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AD^TRIENCU. 

Como  verán  nuestros  suscritores,  hoy  es- 
trenamos una  fundición  nueva,  y principia  á 
componerse  el  número  en  la  imprenta  propia 
de  LA  REGENERACION. 

Esta  importemte  reforma,  qpie  han  permi- 
tido realizar  las  condiciones  de  vida  que  ya 
tiene  nuestro  diemio,  ha  de  producir  los  mejo- 
res resultados,  siendo  desde  luego  uno  de  ellos 
la  mayor  claridad  en  su  lectura,  y lo  que  es 
aun  muchísimo  mas  interesante,  el  esmero 
en  la  corrección.  7 

Gran  satisfacción  es  la  nuestra  al  llevar  á 
cabo  estas  mejoras,  que  si  nos  imponen  algu- 
nos ^sacrificios  pecuniarios,  son,  sin  embargo, 
la  prueba  concluyente  de  que  el  público  dis- 
pensa á las  ideas  que  sostenemos  xma  bené- 
vola acogida. 

Hoy  es  el  aniverseirio  de  nuestra  apemicion 
en  la  arena  periodística. 

* Cuenten  nuestros  favorecedores  con  que 
la  fe  que  hemos  tenido  hasta  hoy  para  luchar 
en  defensa  de  la  buena  causa  será  la  misma 
con  que  continuaremos  en  el  segimdo  año, 
consagrando  nuestras  débiles  fuerzas  al  buen 
éxito  del  noble  fin  que  nos  guia. 

POLITICA. 

¡MATRIMONIO  CIVIL!! 

El  año  de  1S55  ha  terminado  de  una  manera  digna 
del  carácter  deplorable  y fatal  que  le  ha  distinguido.  No 
era  de  esperar  que  en  sus  últimos  momentos  se  mostrase 
inconsecuente,  por  mas  que  la  inconsecuencia  se  haya  ele- 
vado á la  categoría  de  virtud  por  sus  escelsos  patronos,  los 
que  han  contribuido  á conquistarle  la  triste  celebridad 
con  que  le  galardonará  la  historia. 

La  gravísima  noticia  de  que  á última  hora  dimos  cuen- 
ta á nuestros  lectores  en  el  número  de  anteayer,  ha  salido 
cierta,  según  refieren  la  mayor  parte  de  nuestros  colegas, 
por  mas  que,  en  vista  de  la  alarma  producida,  se  trate 
~i'.hora  de  dar  esplicaciones  tardías  é inoportunas,  y se  des- 
iiientan  oficialmente  los  tristísimos  nmiores  de  una  mane- 
ii<L  que  tiende  á acreditarlos. 

No  alcanza  hasta  nosotros  la  calificación  de  ignoran- 
cia ó de  malicia  á que  se  refiere  el  periódico  oficial,  porque, 
a pesar  de  lo  que  vemos  y de  lo  que  oímos,  y de  no  poder 
acostumbrames  á ser  incrédulos  en  todo  lo  que  dice  rela- 
rion  á errores  y estravíos  por  parte  de  los  hombres  que 
desgraciadamente  dirigen  la  marcha  del  pais,  hay  hechos 
taa  graves,  de  tal  importancia,  y de  tan  funesta  trascen- 
dencia que  es  de  todo  punto  imposible,  que  el  buen  senti- 
do, dé  crédito  á su  realización.  Y eso  sianpre,  pero  con 
macha  mas  razca  cuando  se  trata  de  suces-rs  que  atacan 
-á  los  fundameolcs  de  una  sceiedad  bka  consütuida,  que 
ro-Yiea  abiertamente  con  H refcion,  que  destruyen  la  á- 
mdia,  que  aceleraa»  b completa  reiaiacioa  de  todos  los 
sñandos,  e»  obido  de  todos  los  deberes,  y por  consi- 
r-^ente,  el  desc-xicierto  social. 


Prescindimos,  en  hora  buena,  del  relato  que  se  hace  de 
lo  acontecido , con  una  uniformidad  de  detalles  que  algo 
significa , queremos  creer,  por  un  senümientode  lástima  há- 
I cia  los  hombres  de  la  situación,  que,  en  efecto,  no  habrá  ha- 
bido nada  formal  acerca  de  proyectos  sobre  el  matrimonio 
dril,  porque  basta  que  se  haya  ocurrido  la  idea,  basta  ha- 
ber soltado  la  palabra,  para  que  la  alarma  haya  nacido  al 
instante,  hiriendo  cual  chispa  eléctrica  al  asendereado 
pueblo  español  en  lo  mas  vivo  de  sus  creencias.  Basta  que 
haya  penetrado  la  fatal  palabra  en  nuestros  oidos,  para 
que,  armándonos  con  toda  la  energía  de  nuestro  carácter 
¡ y toda  la  fé  de  nuestros  principios,  saltemos  nuevamente  á 
la  arena  en  defensa  de  la  religión , de  la  sociedad , de  la 
familia,  cuyos  intereses  se  encontrarían  otra  vez  amenaza- 
dos por  los  que,  sin  convencerse  de  su  impotencia,  han  re- 
suelto insensatos  la  ruina  de  su  pais,  como  si  en  ella  no  hu- 
biesen de  ser  envuelfos  los  primeros,  caso  de  que  fuese  po- 
! sible  la  realización  de  sus  fatales  ilusiones. 

¿Con  que  es  decir,  que  no  han  rido  bastantes  los  es- 
cándalos y el  daño  de  la  tristemente  célebre  base  segun- 
da, y la  guerra  declarada  á la  Iglesia,  en  sus  ministros  y 
en  sus  mas  bellas  y profundas  instituciones?  ¿No  hay  sufi- 
ciente para  los  inicuos  planes  de  los  ciegos  sectarios  del 
error,  que  no  conocen  siquiera  al  pais  que  les  ha  dado  él 
ser  y les  ha  colocado  en  una  posición  que  jamás  pudieron 
soñar,  lo  cual  le  recompensan  ingratos  desgarrando  sus  en- 
trañas; no  hay  suficiente,  decimos,  con  arrancar  á los 
Prelados  de  sus  iglesias , con  formar  causa  á los  que  se 
apresuran  á acatar  el  dogma  de  la  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría , con  la  tiránica  prohibición  hasta  del  derecho  de  queja 
en  materia  religiosa,  con  la  burla  de  todo  lo  santo,  con  el 
insulto  al  Príncipe  de  la  cristiandad,  con  la  anulación  del 
Concordato , con  las  heregías  en  plena  Asamblea  y en  las 
regiones  oficiales,  con  tantos  y tantos  otros  ataques,  con 
los  cuales  se  pretende  destruir  la  fé  que  nos  legaran  nues- 
tros mayores , y quitar  á España  la  mayor  de  sus  glo- 
rias , la  única  que  todavía  causa  envidia , por  mas  que  se 
diga,  á las  demás  naciones,  mas  ilustradas  al  estilo  mo- 
derno, pero  menos  felices,  por  esa  misma  razón? 

No,  no  habla  bastante : son  necesarios  mayores  esfuer- 
zos. El  edificio  no  puede  echarse  abajo  así  como  se  quiera: 
es  preciso  valerse  de  la  astucia,  y arrancar  con  disimulo 
las  piedras  angulares.  Hé  ahí  el  secreto  de  esos  continuos 
ataques  en  detall : hé  ahí  la  razón  de  la  idea,  que,  cuando 
menos , se  ha  echado  ú volar , tal  vez  para  buscar  luego 
pretestos  en  vista  de  su  resultado. 

Prescindiendo  de  otras  consideraciones , el  matrimonio 
civil , el  mayor  de  los  absurdos  en  un  p>ais  que  profesa  la 
religión  católica , no  puede  significar  sino  la  libertad  de 
cubos;  y si  eso  es  lo  que  se  quiere,  si  se  trata  de  sacar 
otra  vez.á  plaza  la  cuestión , no  obstante  los  desengaños  re- 
cibidos, dígase  con  franqueza,  y sabremos  cada  cualá  qué 
atenemos.  No  concebimos  que  los  católicos  puedan  pres- 
i cindir  del  Sacramento;  por  consiguiente,  no  comprendemos 
I en  nuestro  pais  otros  matrimonios  que  los  celebrados  en 
oonfonuidad  á los  preceptos  de  la  Iglesia. 

Se  n.;s  dirá  tal  vez  que  eso  es  una  poderosa  razón  que 
demuestra  la  imposibilidad  de  haberse  pensado  en  seme- 
-}ante  proyecto,  y la  certeza  de  las  espücaciones  con  que 
ahora  se  proeora  conjurar  la  tormeala  suscitada  por  la  im- 
prudente idea.  Pero  es  que,  aceptando  esas  esfdicaciones. 


; vemos  también  que  se  iría  á parar  al  mismo  resultado.  Las 
innovaciones  en  materia  de  dispensas  habían  dé  ser  forzo- 
samente rechazadas,  y resultando  de  aquí  gravísiaiós  iá- 
coavenientes,  y no  pudiendo  el  gobierno  vencerlos  de  otra 
manera,  se  recurriría  entonces  á lo  que  ahora  se  dice  qué 
ni  siquiera  se  ha  pensado.  En  nombre  de  la  sociedad  sé 
echaría  mano  de  ese  remedio  heróico,  para  curar  un  mal,  de 
otra  manera  incurable;  y salir  airosamente  del  paso,  y 
conseguir  con  hoMUdad  lo  que  á la  fuerza  no  es  dado  al- 
canzar. 

¿Habrémos  dado  tal  vez  con  el  secreto  de  la  negativa 
que  ahora  se  lanza  para  calmar,  y de  las  esplicaciones  que 
á la  legua  trascienden  á estudiadas  de  antemano?  El  tiempo 
se  encargará  de  contestar  á nuestra  pregunta. 

Entre  tanto,  sepan  los  imprudentes  y los  hábiles , que, 
por  mas  esfuerzos  que  hagan,  no  lograrán  por  ese  lado  la 
ruina  del  pueblo  español,  que,  por  el  contrario,  se  afirma 
mas  y mas  en  sus  creencias  religiosas  á cada  nuevo  em- 
bate que  sufre,  y aumenta  el  fuego  virisimo  de  su  fé  cuan- 
to mas  empeño  se  muestra  en  sofocarle. 

De  todas  maneras,  que  el  católico  pueblo  español  esté 
en  guardia,  que  viva  prevenido,  porque  en  los  altos  desig- 
nios de  la  Providencia  le  están  acaso  reservados , días  de 
mayor  amargura  que  los  que  hasta  ahora  ha  atravesado. 
En  el  actual  órden  de  cosas , se  ve  ya  que  todo  cabe , que 
todo  es  posible,  y que  no  hay  obstáculos  ni  barreras  que 
no  pretendan  salvar  á cualquier  precio  los  hombres  de  la 
- situación.  Afortunadamente  el  éxito  de  la  ludia  no  es  du- 
doso, porque  Dios  está  con  nosotros ; pero  la  lucha  ha  de 
ser  terrible  porque  la  idea  no  se  abandona,  y la  temeridad 
es  grande,  y el  enemigo  está  ciego  y frenético. 

Atendida  la  gravedad  é importancia  del  hecho  de  que 
se  trata,  vamos  á reproducir  á continuación  cuanto  sobre 
el  particular  refieren  los  periódicos  de  ayer,  retirando  otros 
materiales,  y reservándonos  añadir  mañana  lo  que  mani- 
fiesten los  de  la  tarde. 

L.4  EPOCA. 

«Por  sugestiones  especialmente  del  &. , Olózaga  y de  algu- 
nos otros  hombres  políticos  de  la  situación,  por  convencimiento 
propio  de  la  necesidad  de  esta  medida,  acaso  por  el  deseo  de 
fortalecer  su  posición  ministerial  con  las  simpatías  de  ciertas 
fracciones  de  la  Cámara,  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
presentó  en  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  jueves  último  el 
pensamiento  de  im  proyecto  de  ley  que,  apoyándose  en  la  con- 
veniencia pública  y en  las  leyes  de  la  Iglesia  á la  vez,  declaraba 
libres  de  gastos  las  dispensas  matrimoniales  hasta  cierto  grado, 
comprometiéndose  el  Estado  á dar  á la  Santa  Sede  una  cantidad 
alzada  por  lo  que  hoy  dia  los  derechos  de  esta  clase  producen 
“ á la  Córte  de  Roma.  Ignoramos  si  á la  promulgación  de  esta  ley, 
en  el  caso  de  ser  votada  por  las  Cortes,  debe  preceder  alguna 
negociación  con  la  Santa  Sede.  Nada  se  habla  en  el  proyecto  ni 
del  divorcio  ni  del  matrimomo  civil . 

»Los  ministros  no  apreciaron  todos  de  igual  manera  la  cues- 
tión. Unos  apoyarMi  el  pensamiento  del  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  otros  combatieron , sino  el  fondo,  la  oportunidad  de 
: la  medida,  fundándose  en  el  buen  aspecto  que  empiezan  á to- 
mar nuestras  relaciones  con  Pío  IX , en  la  calma  que  comienza 
á suceder  á la  agitación  religiosa  producida  en  el  país  por  la 
base  sesTinda,  eñ  los  debates  tempestuosos  que  esto  produciría 
en  el  Parlamento,  v en  la  ausencia  forzosa  de  uno  de  los 
miembros  mas  imp..^antes  del  gabinete,  el  conde  de  Lucena, 
cuyo  parecer  no  era  coiíooido  en  asunto  de  tanta  importancia, 
V que  Dodia  adquirir  inmensa  tiascendeni.ia. 

aLa'ecesti<«,  pees,  fue  aplazada  para  el  dia  siguiente,  vier- 
nes. en  que  S.  .M.  presidia  el  Consejo  de  ministros.  Tratada  en 
presencia  de  la  Reina,  se  r^ifoduieron  los  debates  del  dia  anle- 
rior.  S.  .M.  asistió  á ellos  coo  una  atenmon  y ua  interés  digno  de 
una  princesa  que  con  tanto  celo  se  consagra  ya  á las  verdaderas 
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LA  REGENERACION. 


cuestiones  de  Estado.  Sin^Son,  sm  ideas  exageradas  deningu- 
na  clase,  sin  manifestar  resolución  alguna  irrevocable  en  ningún 
sentido , la  augusta  Isabel  se  inclinó  visiblemente  á la  opinión  de 
los  que  creían  que,  cuando  menos,  esta  medida  era  inoportuna  y 
precipitada  en  el  estad9..^ctual  de  nuestro  pais,.y  en  el  do  las  re- 
laciones de  España  coila  Santa  Sede. 

»La  mayoría  del  Consejo  de  ministros  defirió  á la  opinión  sen- 
sata y digna  de  la  Reina,  y la  cuestión  quedó  rcsúelta  en  el  sen- 
tido de  un  aplazamiento  al  menos,  ya  que  no  eñ  el  de  unaTefi- 
raaa-défiüitiv'a  de  la  ley  para  dispensas,  matrimoniales.»  _ 

EL  LEON  ESPASOL. 

«IScEvo  SUSTO.  No  podemos  volver  de  nuestro  asombro. 

»¿  Será  que  la  ceguedad  que  se  ha  enseñoreado  en  nuestro 
suelo  venga  á condensar  mas  y mas  las  tinieblas  en  que  vi- 
vimos? 

¿ . «Anoche  se  dijo,  con  visos  de  probabilidad,  casi  de  certidum- 
hre,  que  el  gobierno  iba  á presentar  á la  Asamblea  el  proyecto 
de Jey  estableciendo  el '^mdírimonío  cm7.  ¡Convertir  el  Sacra^ 
mérito  en  contrato  de  mancebía!  ¡Y  en  España! 

«¿Qué  espíritu  malo  ha  podido  inspirar  semejante  pensamien- 
to? ¿Quién ha  soñado  en  tal  innovación?  ¿Qué  razones  de  política, 
de  corivenieneia,  de  moralidad  le  abonan?  ' 

«Dé  tal  gravedad  nos  parece  la  noticia,  que  aun  quisiéramos 
ik)  haberla  óido. 

«Uno  de  los  señores  ministros  aseguran  que  .dijo  á otro  en  el 
jSonsejo,  que  responderla  con  la  punta  de  su  espada  al  que  lé 
pidiese  una  hija  para  llevarla  ante  un  alcalde  dé  barrió,  en  vez 
de  llevarla  ante  los  altares,  y solo  ante  los  altares,  que  es  lo  que 
cumple  á la- dignidad  española.  - 

«¿Será  esto  secuela  de  la  segunda  base?  ¿A  dónde  vamos? 
¿Qué  vá  á suceder  aquí?  ¿Qué  vá  á ser  de  la  heimósa  mitad  que 
habita  en  esta  nación  desventurada? 

«Ya  no  solo  porel  trono,  ya  ño  solo  por  el  país  deben  subir 
.nuestros  votos  al  cielo.  El  peligro  se  va  estrechando,  y nosotros 
nos  vemos  inrpulsados  á escíamar; 

«¡Dios  salve  á la  r.VMiLi.v!  ■ - 

«¿N'os  dirá  la  Gaceta,  para  tranquilizarnos,  si  tienen  funda- 
mento tan  descabellados  rumores?» 

EL  DI AHIO  ESPAÑOL.  : 

«Cuando  nos  disponíamos  á, poner  en  conocimiento  dc  ’nue.s. 
tros  lectores  la  noticia  de  un  acto  riiüy  ^ávodel  gobierno,  adop. 
fado  primero  y revocado  después'  con  eircunsíancias' muy  nota- 
bles, un  periódico-  de  anoche  se  anticipa  á.  dar  la . versson  de  di- 
.■cho  -acto,  que  ha  sido,  segmi -nuestras  ¡mtieias,  oficialmente  con- 
venida para  conjurar  las  dificultades  que  estaba  'destinado  á pro' 
ducir,  y la  alarma  que  hahia'empezado  yá  á 'causar  eil  el-  públi' 
co  su  conocimiento.  ■ 

«Se  niega  en  efecto  ahora,  y se  continuará  negando  por  to 
-dos  los  medios  posibles,  la  existencia  de  un  proyecto  de  decrélo 
por  el  cual  se  autorizaba  al  ministro  de' Gracia  y Justicia  á pre- 
sentar á las  Cortes  unáley,  que,  declarando  libres  de  gastos  las 
'dispensas  m-atrimoniales  dentro  de  cierto  grado,  é independiente 
de  Roma  la  concesión  de  estas  dispensas,  era  precursora  inme- 
diata, del  establecimiento  del  matrimomo  civil  én  nuestro  país.  Y 
sin  embargo,  á pes.ñr  de  qué  esto  se  iiiegay  sé  negara,  él  hecho 
no  puede  ser  mas'  cierto  ; asi  como  tampoco  ¡a  profunda  impre- 
sión que  la  noticia  causó  al  divulg.arse  el  domingo  último  en  la 
■ sociedad  de  Madrid. 

«El  matrimonio  civil,  que  aségurá  Bí 'garantía  de  la  ley  al 
concubinuje  coníralado,  que  establece  él  mertospréeio  del  Sacra- 
mento y da  un  golpe  de  mqerte,á  la  santidad  de  la  familia,  no 
puede  menos  de  ser  miraóo'  coñ'hdffor  en  un  pueblo  donde  el, 
seutunlen'io  réltgióso  -y  el  serrtimiento  i-noral  tienen,  por  mas  que. 
lo  desconózcan  los  inc-onsiderados  novadores  del  progresismo, 
jorofuiiéas  raíces.  Era  el  proyecto,  según  las  versiones  mas  au- 
torizadas, del  Sr.  Olózagb,  npre,  antes. , de  marchar  á Logroño  y 
Páris,  ■y  creyendo  por  lo  visto-  favorables  al  ¡efecto  las  circuns- 
tañeias  actuales  del  país  y del  gabinete,  dejaba  en  pos  de  sí, 
como  meinona-déisa habilidad  pro verbiali  esa  cuestión  gravísi- 
ma, ante  cuyas  dificultades  otros  Inibian  de  naufragar.  Con  re- 
'feréncia  al  5r.  Olizaga  por  lo  menos,  y esto  es,imporUinte,-etn- 
' pozó  á' circiilar  éntre  eóntado  número  de  personas  la  noelie  del 
viérne's'úlfnno,  es  decir,  pocos  momentos  después  de  haber  sido: 
presentado  á S.  M.  el  proyecto  á que  nos  referimos,,la  noticia  del 
la  gran  medidá  que  pensaba  proponer  el  gobierno  á las  Cortes. 

‘».\.-?plado-  diclio-  proyecto  por  el  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia , por  el  presidente  del  Consejo  y por  otros  miembros  del 
g'-iblneíe,  ignorado  segu.u  parece  de  los  demás  , y de  seguro 
’c-’i  icñiistro  dé  la  Guerra,  cuyo  estado , como  -es  sabido,,  le  ira- 
posibilita  de  tomar  parte  en  tos  negocios,  carecía  el  proyecto  de 
la  circunstancia  de  haber  sido  adoptado  en  Consejo,  como  lo  exi- 
gía su  inmensa  trascendencia. 

«Dropuestó  á S.  M. , parece  que  la  augusta  señora  hizo  ver 
á,  su  ministros  toda  la  eravedad  de  la  medida  que  sometían  á su 
considera-clon,  en  fcrmlnos  de  que  los  miembros  del  gabinete,  pa- 
trccinadóres  del  proyecto.  Imbleron  de  desistir  de  su  prof«isito.  j 

'-Es  locierto'  que.  provocado  nuevo  debateenjunta  de  miáis-  i 
tros,  y habiendo  mediado,  dígase  lo  que  se  quiera,  serias  espii-  ! 
caeiones,  en  las  cuales  ha  cahido-  ses-un  nuestras  notieias,  al  Sr.  Za-  j 
vala.  secun-lado  dignámenteporel  Sr.  .Alons..  Martínez,  la  envi-  | 
diable  gloria  de  defender  lossantos  intereses  de  laJamilia.  se  ha  | 
a-c-¿ráado  que.,  por  ahora  á lo  me.nos,  el  proyecto-  no  se-llevará 
adelante , conviniéndose  también , así  se  ha  -usegarado  y nos- 
otros tenem-;.s  motivos  para  creerlo , guardar  una  absoluta  re- 


serva sobre  lo  «curridO)  y conjurar  ¡Kir  este  medio  las  graves 
complicaciones  que  en  lá  existencia  del  gabinete  no  podría  iiienOS 
de  producir  a«nnto  de  tamaña  gravedad. 

«Este  resultado  ha  tenido  la  hábil  maniobra  del  Sr.  Olózagn; 
mas  no  se  ha  lustrado  del  todo,  porque,  prcscimliendo , déla 
positiva  escisión  y de  los  njolivos  de  graveLdisgusto  que  ha 
producido  entre  los  ministros,  y que  al  cabo  darán  su  froto,  no 
podría  faltar  en  esta  situacion^á  Ja  ¡dea  displycute-y.auti-calóji.ca. 
del -proyecto,  quien  la  apadrinase  y la  sacase  ál  plaza  en  la  dis- 
cusión pública.  Asi  h»sido,  en  efecto,  que  el  legitimo  represen- 
tante dé  la  política  que  en  las  cué'slibnes  religiosas  viene  domi-^ 
¿ando,  el  Sr.  Balllés,  lela  ya  ayer  tarde  en  los  pasillos  del  Con- 
greso , según  nos  informan , un  proyecto  mas  franco , mas  dc.s- 
embozado , puesto  que  establece  lisa  y llanamente  el  matrimo- 
nio civil;  proyecto  que  su  señoría,  en  uso  de  su  derecho  de  ini- 
ciativa , piensa  presentar  á la  .Asamblea , prc.yia  la  autorización 
reglamentaria  de  las  secciones.  Si , pues , esta  autorización  se 
concede,, como  es  mas  que  probable ,'  no  habrá  bastado  el  ele- 
vado juicio  de  S.  M.,  ni  la  decisión  conforme  á él  de  algunos 
ministros  en  favor  de  los  principios  de  la- familia  católica  para 
evitar  el  doloroso  espectáculo  de  una  discusión  que  liabrá  de 
lastimar  profundamente,  los  sentimientos  mas  arraigados  en  el 
corazón  de  los  españoles,  y quién  sabe  si  tampoco  para  impe- 
dir el  pre.valecimiento  en  la  esfera  de  las  resoluciones  oficiales 
(que  otra  cosa  nunca  se  conseguirá)  del  matrimonio  civil.» 

LA  ESPAÑA. 

«Anoche  se  esparció  con  la  celeridad  del  rayo,  causando  ge- 
neral asombro,  la  noticia  de  que  el  gobierno  había  resuelto  pre- 
sentar á las  Corles  un  proyecto  de  ley  cómrirUerido  en  contrato 
puramente  chril  el  Sacramento  del  matrimonio,  y estableciendo, 
como  consecuencia  lógica,  el  divorcia.  No  hay  para  qué  referir 
el  terror  que  semejante  nueva  infundía  en  los  ánimos,  por  más 
que  muchas  gentes  se  resistiesen  á darla  asenso.  Dábanse,  si» 
embargo,  tales  pormenores,  que  parecía  imposible  dudar  de  su 
-autenticidad.  Unos  decían  que  S.  M.  habia  concedido  ya,  no  sin 
visible  repugnancia,  y reservándose  el  derecho  que  la  Constitu- 
ción concede  á la  corona,  su  real  venía  para  la  presentación  del 
proyecto.  Oíros  afirmaban  que  el  asiinlo  'no  se  habia  tratado  mas 
que  en  Consejo  de  ministros,  habiendo  pártiddla  iniciativa  de  los 
- que,  considerándose  próximos  á dejar  sus  carteras,  aspiraban 
por  este  medio  á retirarse  por  disidencia  en  una  de  esas  cuestio- 
nes que  tienen  el  privilegio  de  meter  mucho  ruido;  y finalmen- 
-léj  decían  otros  que  uno  de  los  ministros,  que  por  su  carrera  no 
-está  en  el  caso  de  apreciar  bien  el -.alcance  de  una  medida  tan 
tras.cendental  pomo  peligrosa,  había  venido  á mejor  consejo, 
y declarado  que  por  ningún  concepto  le  prestaría  su  aproba- 
ción. Sobre  estos  tenias  se  hacían  anoche  muchos  comentarios, 
deseando  todo  el  mundo  encontrar  la  verdad,  y sobre  todo,  pi- 
. diendo  á Dios  que  alejase  de  España  esa  nueva  plaga.» 

EL  SOR. 

Este  periódico  hace  preceder  lo  que  nosotros  dijimos 
en  la  últirna  hoi'a,  y lo  que  espu.sQ  El  León  Efspañol  de  las 
. siguientes  consideraciones ; 

«La  Epoca  de  anoche,  aprovechando  los  rumores  que  con 
tanta  validez  han  circulado  respecto  á dos  proyectos  de  ley,  uno 
sobre  dispensas  matrimoniales  y otro  estableciendo  el  matrimo- 
nio civil,  - consigna  ciertos  pormenores,  relativos  á los  debates 
que  en  el  Consejo  de  ministros  presidido  el  viernes  por  S.  M.  tu- 
vieron lugar,  inclinándose  el  diario  de  la  noche  á creer  inopor- 
tunas las  medidas,  por  mas  que  no  se  oponga  á lo  que  sea  ra- 
cional, necesario  y verdaderamente  civilisador,  ni  renuncie  á que 
llegue  un  dia  en  que  el  matrimonio  civil  sea  posible  en  España. 

«También  hasta  nosotros  habían  llegado  tales  runiofe-s ; pero 
creíamos -que  solo  en  darles  asentimiento  rebajábamos  al  gobier- 
no  , y amenguábamos  nuestra  dignidad  de  españoles ; siem-- 
pre  se  nos  figuró  que  semejantes  especies  procederían  solo  del 
deseo  de  désacredilar  por  lodos  los  medios  á'ta  actual  situación; 
-y  al  asegurársenos  que  en  estos  mismos  términos  sé  esplicaba 
ayer  un  -individuo  del  gabinete,  habríamos  sentido  un  verdadero 
placer , si  .el  temor  hubiese  existido  en  nuestro  pecho ; pero  lo 
repetinios  cómo  nunca  sospechamos  ni  la  verosimilitud  siquie- 
ra de  tan  absurda  noticia  , nos' ha  jmreeido  poco  meritorio  luchar 
contra  fantasmas.  Por  esq  no  nos  liemos  ocupado  de  tan  irapor- 
-tantes  cuestiones  ; pero  dispuestos  á hacerlo  en  el  instante  en 
que  tuvieran  visos  de  probabilidad  los  mencionados  proyectos, 
aplaudimos  desde  luego  el  celo  de- nuestros  colegas , que  al 
anuncio  sol')  de  t-an  fatales  iruiovaciones , salen  impávidos  á la 
defensa  de  los  buenos  principios,  únicos  que  pueden  salvar  a la 
sociedad. 

«Hé  aquí  cómo  se  esplícan  El  León  Español  y L.\  Regexera- 
cio.v  en  su  número  de  anoche.»  . 

EL  P.\ai_AIKENTO. 

«Por  los  circuios  políticos  mas  escogidos  y mejor  informa- 
dos de  Madrid , corrieron  desde  anteanoche  como  positivas , las 
s'guie.nles  noticias , cuya  graved-ad  no  necesitamos  encarecer  á 
lectores  católicos  y españoles: 

lúüecíase , como  cosa  muy  segura , que , á consecuencia  de 
trabajos  y de  pasos  del  Sr.  Olózaga , nuestro  célebre  embaja- 
dor en  París  , se  habia  tratado  en  Consejo  de  ministros  la  cues— 

' tiqn-de  malrimonio  civil  y la  de  divorcio,  en  ausencia  dei  con- 
. de  dé  Lueena;  añadíase  que  el  Sr.  Zavala  con  calor,  y el  señor 
-Alonso  Martínez  sin  él,  habían  combatido  los  inoportunos  y 


aun  podemos  deeir  ¡leligroaos  ¡iroyeclos  sometidos  á delibera- 
ción; íi-  .afirmaba  i|iii',  aeepladas  ambas  ideas  por  la  mayoría 
del  minislerio,  se  pi-i-sideiite  chgencral  Espartero  habia  solici- 
tado á la  Reimi  ,sc  dignara  aprobar  el  decreto  autorizando  al  ga- 
bineté  á prescelar  un  proyecto  de  ley  á la  A.samblea  sobre  am- 
itos parlicnlari's;  y se  daba  pjT  raoy  seguro  que , habiendo  pe- 
dido S.  M.  el  liemi)o  .suficiente  para  meditar  acerca  de  tan  gra- 
ve pa.so , se  la  repuso  , ron  el  debido  respeto,  que,  siendo  res- 
ponsables los  ministros  de  lodos  los  actos  gubernamentales,  la 
Reina  no  tenia  necesidad  de  pensar  mucho  lo  que  debía  hacer, 
y que , por  lo  tanto , se  la  rogaba  resolviese  en  el  momento, 
bien  el  rubricar  la  autorización  que  se  la  pedia  reverentemente, 
bien  aceptar  la  dimisión  que  para  el  caso  de  negativa  la  presen- 
taba el  duque  de  la  Victoria.  Se  daba,  últimamente,  por  induda- 
ble , que  ¡tuesta  S.  .M.  en  esta  alternaüva,  habia  decidido  poner 
su  real  rúbrica  en  el  decreto. 

«Se  decía  mas.  Decíase  que , habiendo  llegado  á noticia  de 
los  pocos  hombres  .sensatos  que  inñuyeh  en  la  situación,  todo 
lo  que  habia  pasado  en  Consejo  de  ministros,  y todo  lo  ocurrido 
en  la  regia  cámara , se  aterraron  por  las  consecuencias  que  el 
suceso  podria  tener;  reprobaron  el  pensamiento  que  le  provo- 
cara , y trabajaron  sin  descanso  para  disuadir..al,  gabiqete  de  la 
idea  de  presentar  á las  Corles  semejante  proyecto  do  ley.  Dá- 
base por  fijo  que'las  reflexiones  de  estos  señores  habían  hecho 
mella  en  él  ánimo  del  general  Espartero,  y que,  en  conse- 
cuencia , el  famoso  proyecto , tan  trabajosa  y cautelosamente 
confeccionado  y dispuesto,  quedaría  archivado  por  aheea,  'y 
reservado  para  mejor  óca'sion. 

' ».\  estas  noticias,  que  cundieron  con  la  tajridez  dél  rayo,  y 
qué,  escuchadas  de  bocas  resjtetables , encontraban  general 
asentimiento,  por  desacordadas  .é  iqiprobables.que  parecie^ná 
las  gentes  sensatas  en  una  siluae-ron  que  lo  fuera  no  mas  que 
mcdiananiehte,  se  ligaba  el  viaje  de!  Sr.  Olózaga  á su  hacienda 
de  Vico,  después  de  dejar  dispuesta  esa -magnífica  obra,-y;eI 
proposito  de  conferenciar  con  el  general  Gurrea,  que  se  suponía 
ser  el  móvil  l>rincipal  de  la  cscursion  dcl  diputado  diplómálicÓ. 

«Hasta  aqui  las  noticias  eran  contestes  y los  pareceres  bastante 
unánimes.  En  to  que  no  había  la  misma  confomiidad  de  opinip- 
nes,  era  en  la  mira  que  nuestro  plenipotenciario  en  Paris  se.pio- 
pondria  al  aconsejar  y escitar  se  presentara  á la  .Asamblea  el 
proyecto  de  ley  del  malrimonio  civil. 

«Creíase  por  muchos  que,  resuelta  en  Consejo  de  ministros 
tan  grave  cuestión  en  dias  en  que  el  conde  de  Lneena  no  podía 
tomar  joarte  en  sus  deliberaciones  por  hallarse  enfermo,  y deci- 
dida quizá,  contra  el  parecer  del  ministro  de  la  Guerra,  eía  con' 
siguiente  dimitiera  este  su  puesto  y so  retirara  del  gabinác,  con 
lo  qire  el  Sr.  Olózaga  habría  conseguido  el  propósito  qné  se  le 
atribuía.  Sosteníase  jx>r  otros,  y no  pocos,  .que  el  hábil  diplomá- 
tico debía  aspirar  á mas,  y que  comprometiendo  la  responsabi- 
lidad del  general  Espartero'  en  un  proyecto  tan  impopular  en  la 
religiosa  España,  preveía  qne  de  tan  imprudente  paso  detó-de 
resiillar  necesariamente  el  completo  desprestigio. y la  caida^del 
duque  de  la  Victoria,  de  quien,  .al  decir  de  las  gentes,  él  .'céle- 
bre orador  no  habia  conseguido  jamás  una  verdadera  eordiáli- 
dad  desde  aquel  famoso  diseurso  que  terminó  con  las  no  olvi- 
dadas palabras  de  ¡Dio.s  salve  al  país'.  \Dios  salve  álaBeinal 

«Todo  esto  se  ha  dicho  en  los  primeros  y mas  elegidos  círcu- 
los poíilicos  de  la  corto,  y se  lia  dado  por  cosa  segura  y posi- 
tiva. 

«-Alejados  nosotros  de  las  reglones  oficiales,  ni  podemos  con- 
firmar ni  desmentu'  lo  que  por  tan  sabido  se  ha  teñido  en  Ma- 
drid. 

«En  atención  á la  inmensa  importancia  de  los  proyectos' que 
se  atribuyen  a!  gabinete,  procuraremos  informarnos  de  -la^yer- 
. dad;  tenemos  la  confianza  de  que  conseguiremos  saberla,  y Ms 
proponemos  decirla  sin  ambajes  á nuestros  lectores.»  'ó'OOít 

EL  OCCIDENTE.  ' ' " ■ 

«Todas  las  versiones  convienen  en  que  el  Sr.' Fuente  lándffe 
llevó  el  jueves  al  Consejo  dé  ministros  un  proyecto  de  ley,  que 
por  el  pronto  no  . halló  oposidon  ni  pareció  mal  á sus  compañe- 
ros, hasta  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  llegó  mas  tarde  al 
Consejo,  hizo  presente  que  en  lo  proyectado  por  el  ministro  de 
Gracia  y Justicia  iban  envueltas  cnestiories  muy  grayés,  que 
por  una  parte  podrían  aumentar  las  dificultades  pendientes,  een 
Roi-na,  y por  otra  seria  una  deslealtad  tomar  sobre  ellas  vma  re- 
solución definitiva  en  ausencia  del  general  0‘Dpnnell,  postrado 
en  cama.  - 

«De  lodo  ello  resultó,  según  parece,  que  la  bueslion  quedó 
- aplazada  para  el  dia  siguiente  viérnes,  en  que,  según  coslum- 
bre,  debía  celebrarse  Consejo  de  ministros  delante.de  S..M.  Dis- 
cutida de  nuevo  en  la  real  presencia,  el  ministerio  eíi  masa  coa 
la  única  escepc'ion  del  Sr.  Fuente  .Andrés,  cedieiído  álas.reflexio- 
I'  nes  del  Sr.  Alonso  Martínez,  apoyadas  enérgicamente  por  d 
Sr.  Zavala,  y á la  natural  repugnancia,  que  en  S.  M.  la  Reina 
hallaba  el  pensamiento  del  ministro  de  .Gracia  y Justicia,  de- 
terminó no  llevar  adelante  los  proyectos  de  este. 

«.Añaden  muchos  que  de  resultas  de  esto,  el  Sr.  Fuente  .An- 
drés ha  presentado  su  d'imision. 

«Respecto  del  contenido  del  proyecto  de  ley,  se  asegura  que 
en  él  se  hallaba  tomada  la  gravisima  disposición  de  que  las  dis- 
pensas matrimoniales  sean  concedidas  en  todos  casos  dé  aquí  es 
adelante,  sin  esperar  á saber  si  la  Santa  Sede  consentía  ó recbat" 
zaba  tan  trascendental  reforma,  por  los  Prelados  dioeesanosJ 

LAS  NOVEDADES. 

Este  periódico  ni  aun  copia  la  noticia  dada-gor  algunos 
de  sus  colegas  en  la  larde  dél  lunes. 


LA  RLGENLRACION. 


Las  yovedades  ya  se  sabe  como  piensa  en  materias  de 
esa  naturaleza. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO. 

Este  periódico  progresista  se  limita  á copiar  lo  que  di- 
ce La  Epaca  sin  añadir  una  sola  palabra , sin  esponer  un 
sólo  comentario. 

Recordamos  á nuestros  lectores  que  El  Clamor  defen- 
dió la  tolerancia  religiosa,  y que  el  Sr.  Corradi  votó  y 
apoyó  las  enmiendas  librecultistas. 

Después  de  haber  reproducido  lo  que  acerca  de  la  gra- 
vísima noticia  del  matrimonio  civil,  ha  dicho  la  prensa,  ter- 
minaremos insertando  la  rectificación  oficiáí  de  la  . 

GACETA. 

«.'^1  director  de  la  Gaceta  se  ha  cqmun¡cado,,para  su  inserción 
literal  ..en  esta,  la  siguiente: 

»Han  corrido  desde  ayer  rumores,  esparcidos  por  personas, 
ignorantes  unas  y maliciosas  otras;  relativos  á divorcio,  matri- 
monio civil  y otras  cosas  análogas  como  proyectos  ó pensamien- 
tos del  gobierno,  y han  tenido  acogida  en  algunos  periódicos  de 
esta  capital  de  cuya-  ilustración  debía  suponerse  que  conocían 
mejor  el  estado  del  pais  y el  carácter  de  los  actuales  minis- 
tros. 

«Es  falso  cuanto  se  ha  dicho  en  este  punto  sobre  divorcio  y 
matrimonio  civil,  ideas  que  ni  remotamente  han  estad,o  en  el  áni- 
mo’ de  ninguno  de  los  consejeros  de  la  corona,  los  cuales  en  esta 
materia  no  piensan  sino  lo  que  se  ha  pensado  hace  años,  por  no 
decir  siglos,  acerca  de  los  medios  y trámites  para  obtener  las 
dispensas  matrimoniales,  sin  obstar  en  poco  ni  en  mucho  á la 
■potestad  espiritual,  á lo-contenido  en  el  Concilio  de  Trente,  á las 
religiosas  creencias  del  pueblo  español  y al  sistema  prudente  con 
que  el  actual  gobierno,  ciertamente  con  muy  buen  éxito,  eami- 
.napor.las  vias  de  las  reformas  sin  causar  disturbios  ni  altera- 
ciones en  el  pais.» 


Sobre  I9,  retractación  del  diputado  Sr,  Suances. 

Aunque  por  su  gran  importancia  habríamos  querido  in- 
'Sertar  en  lugar  preferente  la' relación  que  una  persona  fide- 
digna, nos  remite  desde  Santiago,  acerca  de  la  retracta- 
ción del  Sr.  Suances,  no  podemos  hacerlo  por  la  calidad  y 
abundancia.de  los  originales  que  preceden.  Dejar  su  in- 
serción para  otro  dia  seria  privar  á nuestros  lectores  del 
conocimiento  de  un  hecho  en  cuyo  esclarecimiento  les  su- 
- ponemos  vivamente  enterados.  - 

Por  eso,  y aun  privándonos  del  derecho  de  comentar, 
nos  apresuramos  á publicar  la  citada  relación,  que  dice 
así;  : 

eSr.  D.  José  Canga  Arguelles. 

«Santiago  23  de  diciembre  de  1855.  . 

. señor  mío;  La  v.ersiop  que  parccemas  verdadera  de  lo 

acaecido  antes  de  la  muerte  del  diputado  D.  José  Suances,.  es  la 
siguiente ; El  licenciado  D.  Piamon  Cruces , antiguo  amigo  del 
Sr.  Suances,  se  acercó  á prestarle  los  consuelos  de  la  religión, 
como  que  el  enfermo  estaba  en  su  parroquia.  Después  de  una 
conferencia,  según  unos,  ó después  de  la  confesión,  según  otros, 
ébpárroeo  llamó  á'ía  familia  y amigos, "que  estaban  en  otra  sala, 
diciéndoles  que  el.  enfermo  quería-  hacer  delante  de  ellos  una 
. manifestación;  Luego  que  hubieron  entr-ado,  el  Sr-.  Suances  sacó 
de  debajo  de  la  almohada  un  papel  y lo  alargó  para  que  se  leye- 
se, como  en  efecto  lo  hizo  el  cura,  y contenía  la  retractación  de 
algunos  hechos  de  su  vida  pública.  En  seguida  le  preguntó  el 
mismó'cuxasi'aqüella  era  su  voluntad,  áloquéeoátesló  el  enfermo 
que  sí.  Después  lo  firmó  como'  pudo  en  su  estado  de  postra- 
xion.  Tal.es  la  lelacioasenciila  del  hecho.  ... 

».M  pr'incipio  quedó  asi.la  cosa  , mas  después  se  ha  supuéslo 
por  .unos  que  hubo  coacción  de  parte  del  cura,  .de  ló  cual  no  hay 
. ningún  indicio  , ni  es  verosímil,  atendido  él  carácter  manso  de 
dicho  cura;  por  otros,  que  el'Sr.  Suances  no'estaba  entonces  en 
su  cabal  juicio,  de  lo  que  podrían  juzgar  las  personas  imparcia- 
' les  que-presenciaíon  el  acto.  Es  muy  liotable,  eiertamente,  que, 
la  familia  del  difunto  nada,  hiciese  ni  dijese  respecto  del  aconte- 
cimiento en  los  dos  primeros  dias  , cuando  lo  natural  era  haber- 
protestado  en  el  acto,  sT  el  SfrSúances  no’estaba  en  su  cabal 
juicio , ó había  señales  de  coacción , únicos  casos  en  que  pudie- 
ra hacerse  un  cargo  al  cura ; porque  ¿ quién  va  á saber  si  e!  en- 
fermo fue  el  que  manifestó  en  un  principio  su  deseo  de  retracta- 
ción, ó si  se  lo  inspiró  el  cura  ? El  alcalde  ha  formado  una  inda- 
gación sumaria , y el  juez  de  primera  instancia  también  lia  for- 
mado causa  crimina! , y en  este  estado  se  halla  hoy  el-  nego- 
cio. El- cura  de  Salomé  no  es  un  cura  de  Misa  y olla  como  se  ha 
permitido  decir  algún  periódico,  sino  que  es  licenciado  en  teolo- 
gía y lleva  muchos  años  de  párroco. » 


CORTES. 

No  merece  los  honores  de  la  crítica  la  última  sesión  dei 
Pariamenlo. 


Todo  el  interes  se  hallaba  en  el  salón  de  conferencias, 
donde  los  diputados  referían  y comentaban  lo  ocurrido  en 
el  asunto,  que  todos  convenían  en  llamar  del  matrimonio 
civil. 

Allí  oímos  á los  unos  afirmar , que  el  proyecto  se  había 
sometido  á la  rúbrica  de  la  Reina,  á otros  negar  ejue  tal 
cosa  hubiera  pasado,  diciendo  los  que  se  creían  mejor  in- 
formados , que  el  proyecto  era  solo  de  dispensas  matrimo- 
niales. 

De  todos  modos,  én  la  Asamblea  hubo  la  mayor  frial- 
dad, y basta  el  estrado,  para  que  se  forme  idea  de  la  dis- 
cusión. 


Estracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  31  de  diciembre  de  1855. 

I Abierta  á la  una  media,  y.  leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

! El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  dia.  Dictámen  de  la  comr 

■ sion  sobre  fuerzas  navales. 

Leído,  usó  de  la  palabra  brevemente  el  Sr.  Sánchez  del  Ar- 
co , diciendo  qne  insistia  particularmente  en  que  debía  de  haber 
siempre  tres  escuadrillas,  una  de  ellas  desde  "Veracruz  á Mon- 
tevideo. 

El  señor  ministro  de  Marina  contestó  que , si. bien  conocía 
que  nuestra  marina  era  mezquina , no  podía  ¡tor  ahora  ser  me- 
jor, por  el  estado  en  que  se  encuentra  la  nación  de  falta  de  re- 
cursos. 

El  Sr.  ORENSE : Señores:  hay  en  España  una  idea  muy 
generalizada,  que  es  la  de  tener  mucha  marina , muchos,  navios 
de  línea ; esto  es  una.  vulgaridad,  y recuerdo  con  este  motivo 
que.  tuve,  el  gusto  de  oir  un  discurso  al  Sr.  Heros,  que  combatió 
este  error.  Lo  primero  que  es  necesario-  es  que  haya  caminos  y 
canales,  y entonces  habrá  marina  mercante,  y,  como  c.onsecuen- 
cia  natural  de  esta,  la  marina  real.  Cuando  una  nación  es  pobre 
.y  no  tiene  caminos,  como  la  nuestra ,,  aunque  la  regalasen  100 
navios  de  línea,  no  le  servirían  para  nada,  porque  no  sabría  qué 
hacer  de  ellos. 

Vamos  á la  segunda  cuestión , á la  del  dinero  que  se  emplea 
..en  es.la.  marina.  Señores;  aquino  se  saca  el  partido  que  debemos 
sacar  d(á  dinero  empleado  en  1.a  marina;  y para  probarlo,  voy 
á comparar  con  lo  que  gastan  otras  naciones.  En  los  Esíados- 
Cnidos,  con  un  presupuesto  de  unos  120  millones,  es  decir,  con 
una  cantidad  poco  mas  ó menos  igual  á la  que  se  emplea  aqui, 
ha  sostenido  una  poreion  de  escuadrillas;  la  tenia  en  las  costas 
de  Guinea,  en  las  del  Brasil,  en  las  de  la  China,  y hasta  en  el 
Mediterráneo,  en  donde  no  tienen  ninguna  posesión. 

La  Inglaterra,  con  un  presupuesto  de  650  i-nillones,  tiene  200 
navios.de  línea;  es  decir,  que  viene  á costarle  tres  millones  y 
pico  cada  navio.  La  Francia  tiene  100  navios  y un  presupuesto 
de  400  millones;  es.  decir,  que  les  sale  cada  navio'  á cuatro  mi- 
llones, y nosotros,  para  un  navio,  tenemos  de  gasto  120  mi- 
llones. 

Pues  yo  digo , que  para  lo  que  significamos  en  el  mundo,  en 
. donde  soinos.  la'oelavá  nación,  con  los  40  millones  que  se  paga- 
ban ert  tiempo  de  Fernando  Til  había  bastante;  y hé  aqui  por 
qué  siernprc  repito,  que  el  presupuesto  es  escesivo. 

En  cuanto  á los  marineros  empleados  en  España,  diré  que  es 
un  número  muy  corto , pues  entre  los  que  sirven  y los  que  están 
en  los  depósitos,  vienen  á ser  unos.  10,000,  mientras  que  otras 
naciones,  por  ejemplo,  la  Francia,  tiene  de  50  á 60,000.  Para 
que  este  número  aumente  hasta  500  ó 600,000,  que  yo  creo 

■ que  es  ef-’número  que.debemos  tener  en  España,  lo  primero. que 

debemos  hacer  es  abolir  las  matrículas.  Una  \xz-.que  tengamos 
los  marineros,' tendremiré  el. primer  elemento  que  necesita  tina 
nación  marítima,  porque  luego  la  cuestión  de  navios  es  cuestión 
solamente  de  dinero.  • . ■ 

El  Sr.  San  Itliguel  habló  ligeramente  en  pro  del  dictámen  de 
la  comisión,  y en  seguida  reeíifieó  el  Sr.  Orense  muy  ligera- 
mente. ; ■ ' j 

El  Sr.  ACHA  (de  la  comisión) : La  comisión  faltaría  á sus 
ideas  en  materias  de  economías  y de  administración,  si  no  estu- 
viera conforme  con,  et  Sr.  Orense  en  cuanto  ai.  desarrollo  de  la 
riqueza,  por  medio  de  caminos  y de  canales  de  navegación;  pero 
- también  .diré  á su  señoría,  que  en  úna  nación  esencialmente  ma- 
. rítima  como  la  nuestra,  se  necesita  facilitar  la  comuieacion  á tra 

■ ves  de  los  mares. 

¿Qué  sucedió  á la  Inglaterra  cuando  : puso  en  ptáetica  e.ste 
principio?  Que  aumentó  su  población  en  mas  ' de  cinco  millones 
-de  habitantes,  y. lo  mismo  sucedió  en  Francia  en  tiempodei  mi- 
nistro Coibert,  que  fue  quien  desarrolló  allí  la  marinai.  ; 

El  Sr.'ñUIZ  PON’S:  Señores:  únicamente  he  tomado  la-pa- 
labra para  manifestar  al  señor  ministro  de  Marina  la  estrañeza 
que  me  ha  causado  el  no  haberse  presentado  nada  que  indique 
los  proyectos  ulteriores  del  gobierno  respecto  á la  marina,  pues 
iodos  los  diputados  saben  que  apenas  el  pabellón  español  se  ve 
en  los  mares. 

Señores:  he  tenido  ocasión  de  saber  el  estado  en  que  se  en- 
..cueiitran  nuestras  plazas  de  Africa , á eonsecueacia  de  los  mo- 
ros rueños.  Y,  señores,  ¿qué  hace  el  gobierno  español,  qué 
hace  con  ese  ejército  numerosísimo?  ¿Le  guarda  para  las  faccio- 
nes de  Catalu-ña'r  Esas  ya  están  batidas , y toda  la  Peni.nsula  en 
paz , á pesar  de  que  algunos  señores  de  la  derecha  se  obstinan 
en  decir  lo  contrario. 

Señores:  vergüenza  es  para  la  España  que  jamás  haya 
mandado  un  buque  á dar  la  tmelta  al  mundo , como  han  hecho 


casi  todas  las  demás  naciones , con  el  obieto  de  adquirir  cono- 
cimientos científicos  y prácticos  de  los  diferentes  mares  y 
puertos. 

También  desearía  que  el  señor  mmistro  de  Marina  hubiera 
aumentado  esa  cifra  raquítica  de  navios;  uno.  Y'ó  quisera  que  sa- 
liésemos de  ese  estado  de  abatimiento. 

El  señor  ministro  de  MARINA;  El  Sr.  Ru’tz  Pons,  mas  bien 
que  ai  artículo,  ha  combatido  el  discurso  de!  señor  marqués  de 
Albaida.  Dice  el  señor  marqués  de  Albaida  que  debe  rebajarse 
la  mitad,  porque  se  gasta  mucho;  y el  Sr.  Ruiz  Pons  quiere  que 
la  marina  prospere,  que  se  hagan  espediciones  científicas,  y otras 
cosas,  que  no  pueden  hacerse  sin  grandes  gastos.  En  las  actua- 
les circunstancias  no  se  puede  hacer  mas,  porque  fcon  los  buques 
que  tenemos  hay  bastante  para  cubrir  nuestras  necesidades. 

Dice  elSr.  Ruiz  Pons  que  es  vergonzoso  que  no  tengamos 
más  que  un  na'víó:  es  Verdad,  yo  quisiera  que  ttrv'iésemos  cin- 
cuenta; pero  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  marqués  de  .Al- 
baida, no  podríamos  sostenerlos.  También  ha  hablado  su  señoría, 
de  espedieiohés  científicas :.¿á  donde  iríamos  á parar?  ¿Sáb'e  el 
Sf.  Ruiz  Pons  los  gasto's  que'fales  espediciones  oeasiona'h?. 

Los  señores  marques  de  Albaida,  Acha  y Ruiz  Pons  recti- 
fican. 

Después  de  rectificar  el  señor  marqués  de  Albaida,  fué  pues- 
to á.vo.tacion  el  dictámen  y quedó  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Continúa  la  discusión  sobre  el  voto 
particular  del  Sri  Gener  sobré  casa  de  moneda?  ^'  . 

El  Sr.  GENER  : Decía  él  Sr.'  Montesino  que  en  Inglaterra 
no  hay  mas  que.  una  casa  de  moneda,  y esto  no  es  cierto,  pues 
hay  dos;  la  de  Londres,  que  acuña  oro  yplata , y la  de  Birmin- 
gham.  '“  ' 

En  Francia,  antes'  del  año  89,  había  treinta  casas  de  moneda, 
y hoy  hay . dos  que  acuñan  oro  y plata , y otras  que  acuñan 
cobre.  ' . . 

Las  pastas  que  se  acuñarían  en  Sevill'a'ó  Barcelona , en  Ma- 
drid tardarían’ mes' y medio,  y esto  en  el  comercio  haría  bajar 
los  valores. 

De  Sierra  Almagrera  no  viene  mas  plata  que  la  que  trae  el 
banco  por. cuenta  del  gobierno;  no  hay  duda  que  cuando  haya 
ferro-carriles  estará  mas  barata. 

¿Qué  producción  hay  en  Madrid?  Ninguna:  pues  el  dinéro 
donde  se  necesita  es  en  los  puntos  de  producción. 

Dijo  el  Sr.  Montesino  que  el  cobre  no  representa  mas  que 
una  tercera  parle  de  su  valor , y que  por  el  sistema  decimal  se 
utiliza  el  25  por  100  el  gobierno.  Efectivamente,  todo  el  mundo 
sabe  que  el  cobre  es  una-moneda  qUe-4iene  su  valor  intrínseco 
muy  bajo,  pero  no  es  ciento. que^se  utilice  el  gobierno  el  25 
por  100. 

El  propósito  de  hacer  un  nuevo  departamento  en  la  casa  de 
moneda  para  el  papeTsellado,  es  caprichoso  é inconveniente,  y 
de  ningún  modo  debe  trasladarse  á Madrid  la  fabricación  de  la 
moneda,  porque  siendo  esto  en  benéfiefo  del  interés  público,  de- 
be mirarse  este,  no  el  beneficio  deTgohierno. 

Por  último,  la  fabricación  de  la  moneda' de  plata  y oro,  no 
debe  hacerse  donde  se  acuña  cobre,  por  ló  cual ' es  inevitable 
que  continúe  funcionando  la  casa  de  Barcelona  y Segóvia. 

El  Sr.  MONTESINO:  Una  de  las  causas  prineiptales  por  las 
que  defendía  el  quó  áe  centralizase  la  casa  de  rnoneda,  éra  la 
■ perfección  y la  economía;  pero  lo  que  el  Sr.  Gener  no  ha  des- 
' truido,  son  los  datos,  qne  presenté  ál  Congreso,  de  los  gastos  de 
las  cantidades  acuñadas  en  Madrid,  y los  de  las  acuñadas  en 
otras  partes.  Entonces  probé  que  tomando  las  cantidades  que 
hoy  se  acuñan,  los  gastos  que  exijan- loa  trasportes  á Madrid, 
eran  muy  pequeños. 

Otra  de  las  cosas  que  neeerífo  rectificar,  es  la  cuestión  de 
la  fabricación  en  una  misma  casa  de  rnonedasde  oro , plata  y 
cobre.  Su  señoría  ha  hecho  volátiles  estos'metales.  Si  esto  lo 
hiciese  cie'rto , habría  resuelto  uñó  de  los  problemas  que  traen 
revueltos  á los  hombres , la  Tófnáácion  de  los  aereolitos , cuyo 
origen  se  ignora  hasta  el  dia.  - . ■ . • 

El  señor  ministro  de  HACIENDA;  No  me  detendré  á demos- 
trar las  economías  y ventajas  que  resultan  de  reunir  la  .fabrica- 
ción de  moneda . en  la  capital , porgue  lo  ha  hecho  muy  bien 
el  Sr.  Montesino.  Sin  embargo,  no  puedo  menos  de. recordar 
que  el  gasto  de  la  conducción  de  metales  de  Sevilla  á Madrid, 
solo  costará  56,000  rs.;  que  el  de  la  de  Segovia  á Madrid  cos- 
tará muy  poco , y el  de  la  de.  Barcelona  á Madrid  seria  casi  nulo; 
y se  comprende  muy  bien  que.  siendo  la  economía  de  mas  de 
un  millón  de  reales,  56,000  que  cuesta  la  traslación  es  una 
cosa  insignificante. 

Que  la  fabricación  podrá  ser  mas  perfecta  lo  ha  demostrado 
también  el  Sr.  Montesino,  y tanto  es  asi,  que  no  há  muchos  dias 
que  en  tesorería  se  presentó  una  talega  de  duros  acuñada  en 
Sevilla,  y se  creyó  que  eran  falsos,  y esto  es  efecto  de  hacer  la 
fabricación  en  diferentes  establecimientos. 

El  Sr.  M.ADOZ:  Señores;  se  trata  de  una  cuestión  gravísima, 
.y  deljemos  oir  á todas  las  personas  interesadas:  ya  se  ha  oido 
por  la  con-fision  á dos  obreros  catalanes  que  han  venido  á Ma- 
drid: lo  misino  quisiéramos  tenerlas  con  los  fabricantes. 

•.  . Los  obreros  han  presentado  una  memoria  muy  estensa,  dig- 
na de  estudio;  yo  la  he  leído  y estudiado,  y también  quieren 
estudiarla  los  demas  individuos  de  la  comisión;  y desde  ahora 
anuncio  al  Sr.  Figueras,  que  se  ha  de  tardar  algo  en  dar  el  die— 
túrnen,  porque  queremos,  cuando  le  traigamos  aquí,  que  venga 
perfectamente  estudiado.' 

El  Sr.  PPlESíDENTE;  Continúa  la  discusión  sobre  el  presu- 
puesto de  Gobernación. 

Leido  el  capítulo  11,  dijo  en  contra 


LA  REGENERACION. 


- JEl  Sr.  FIGUERAS;  !Me  'complazco  hoy  en  hacer  un  elogio 
déla  Guardia  civil,  á pesar  de  que  en  tiempo  de  Bravo  Murillo, 
varias  veces,-,  conduciendo  presos,  bajo  pretesto  de  que  estos  se 
escapaban,  los  asesinaron. 

Choca  que  el  acuartelamiento  de  la  Guardia  civil  corra  á ca^-- 
go  del  ministerio  de  la  Gobernación,  y el  armamento,,  vestuario 
y demas  al  del  de  la  Guerra-,  ¿á  qué  departamento  pertenece  la 
Gwdia  civil,  señores?  . , 

Y o creo,  señores,  que  debia  pertenecer  al  ministerio  de  la 
Gobernación,  y el  escalafón  de  la  Guardia  civil  debe  estar  en  el 
mismo  ministerio. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN'ACIOY : Convengo  con  el 
Sr.  Figueras,  que  esa  fuerza  debe  pertenecer  solo  á un  ministe- 
rio, y que  el  servicio  de  la  Guardia  civil  es  eminentemente  civil; 
£ero  al  mismo  fiempo  su  organización  es  militar,  y por  consi-, 
guíente  corresponde  á la  Guerra.' 

Aprobado  como  está  el  presupuesto  de,  la  Guerra,  no  puede 
incluirse  en  e'l  ya  la  cantidad  fijada  para  el . acuartelamiento ; y 
de  consiguiente,  creo  que  es  necesario  aprobarla  en  el  que  se 
está  discutiendo,  ^ 

El  Sr.  ESTANTE : Quiere  su  señoría  que  la  Guardia  civil  de- 
penda del  ministerio  de  la  Gobernación : en  esta  parte  su  señoría 
comprenderé  los  inconvenientes  que  tendrá -un  cuerpo  constitui- 
do militarmente,  que  dependiese  de  Gobernación ; se  relajaria  la 
disciplina  hasta  tal  punto,  que  los  oficiales  querrían  mejor  ser. 
Tir  en  el  ejercito  que  en  la  Guardia  civil. 

El  Sr.  Figueras  rectifica.  , 

_ , Puesto  á votación  el  cap.  11,  queda  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  12,  después  de  algunas  observaciones  del 
Sr.  López  Infantes,  á las  que  contestó  el  Sr.  Iñigo. 

El  cap.  13  fue  aprobado  después  de  un  ligero  debate,  én  que 
tomaron  parte  los  Sres.  González  de  la  Vega,  ministro  de  la 
Gobernación,  Lasala,  Iñigo,  Lallana  y Zafra. 

Lo  fueron  igualmente  sin  discusión  el  14  y 15. 

Se  suspende  esta  discusión. 

El  Congreso  acuerda  que  no  haya  sesión  mañané. 

El  señor  presidente,  después  de . leido  el  despacho  ordinario, 
señala  la  orden  del  dia  para  el  miércoles,  y levanta  la  sesión  e 
las  seis  y media. 


BOLEXm  RELIGIOSO. 


Santos  de  mañana. 

San  Anlero , Papa  y mártir,  y Sania  Genoveva,  vírg-en. 


CVLTO  DIVINO. 

■ , En  la  iglesia  parroquial  de  San  IVIarcos  se  gana  el  jubileo  de 
Cuarenta  Horas  al  Santísimo  Sacramento,  al  que  se  celebra,  ha- 
. hiendo  Misa  solemne,  y- por  la  larde, á las  cinco  menos  cuarto, 
el  acto  de  la  resery.a. — ^En  San  Justo , San  Ginés  y San  Isidro  el 
Real  se  hará  la-acostumbrada  renovación,  de.  Sagradas  Formas 
que  lodos  los  jueves  (por  la  mañana),  siguiendo  en.el  último  las 
horascanónicas. — Dará  principio  el  triduo  que  todos  los  meses  al 
augusto  Sacramento  de  la  Eucaristía  en  la  capilla  de  Palacio, 
donde  se  hallará  espuesto  S.  D.  M.  todo  el  dia.  A las  diez  pro- 
. cesión  para  manifestar  y Misa  solemne.  Por  la  tarde , á las  cua- 
tro, completas  y luego  la  reserva. — Continuará  la  nueva  devo- 
ción del  raes  dedicado  al  Niño.Jesus,  por  la  tarde , en  el  dicho 
San  Isidro,  y por  la  noche  en  San  Ignacio,  predicando  en  el  pri- 
mero D.  Castor  Compañía,  y en.  el  segundo  D.  Francisco  María 
González. — Ademas  proseguirán  los  ejercicios  diarios,  al  toque 
de  oraciones,  en  los  oratorios  é Italianos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


El  espíritu  de  los  periódicos  de  hoy  podrán  verle  nuestros 
lectores  en  el  artículo  de  fondo,  que  hemos  dedicado  á la  impor- 
-tarilísimá  y trascendental  cuestión  del  matrimonio  civil  iniciada 
por  el  ministerio  Espartero.  Como  era  natural , la  mayor  parte 
de  los  diarios  le  consagran  sus  consideraciones  y apreciación. , 


— Ifr.  de  Prokesch  ha  llegado  á Conslaalinopla.  Pronto  ,se 
abrirán  las  conferencias  sobre  los  Principados.  Una  nota  de  lord 
Stralford  Redcliffe  propone  la  reunión  de  la  Moldavia  y la  Vala- 
quia,  eligiéndose  un  príncipe  que  sea  hereditario,  con  ejército 
nacional,  y supresión  del  íribulo  ala  Turquía. 

— Dresde27. — El  barón  de  Seehach,  embajador  de  Sajonia 
en  París  y yerno  del  conde  de  Nesselrode,  va  á San-Peterburgo, 
donde,  sobre  todo,  debe  hacer  aclaraciones  sobre  la  situación  y 
aconsejar  moderación  al  gobierno  ruso,  el  cual  sigue  entendien- 
do la.neulralizaciori  del  mar  Negro  de  dislinla  manera  que  las 
potencias  occidentales. 

— ^Dicende  Berlín  que,  según  noticias,  la  Rusia  y los  Estados- 
Unidos  han  celebrado  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y defensiva 
para  el  caso  de  estallar  la  guerr.q,,enlre  la  Gran-Bretaña  y aque- 
lla república.  Seguen  otras  versiones  no  se  trata  sino  de  un  nuevo 
cartrato  para  la  compra  de  buques  de  guerra.  b j < 

Cada  vez  aparece  menos  creíble  qué  el  conde  Esterhazy  ba- 
ya sido  portador  del  ultimátum  del  Austria.  Calcúlase  mas  bien 
que  su  misión  es  la  de  preparar  el  terreno  para  las  proposicio- 
nes futuras. 

— El  Times  habla  de  un  consejo  de  guerra  que  se  ha  de  cele- 
brar en  París , para  discutir  las  eventualidades  de  la  próxima 
campaña ; se  dice  que  asistirá  á él  el  duque  de  Cambridge. 

— Se  ha  publicado  en  París  un  folleto,  que  está  metiendo  mu- 
cho ruido,  con  el  título  de  «Necesidad  de  un  Congreso  para  pa- 
cificar la  Europa.»  Esta  firmado  por  un  hombre  de  estado,  anó- 
nimo , qne  se  propone  investigar  en  qué  formas  y en  qué  cir- 
cunstancias la  aquiescencia  de  Rusia  á una  política  nueva  Se 
concillará  mejor  con  la  dignidad  de  un  soberano,  que  el  dia  en 
que  firmase  la  paz  no  viese  en  sus  enemigos  del  dia  anterior 
mas  que  hermanos. 

— Apesar  de  los  rumores  de  paz,  en  Cerdeña  se  hacen  nuev-os 
aprestos  militares,  y en  Francia,  se  trata  también  de  organizar 
nuevos  cuerpos  de  ejército. 

—En  Saboya  han  declarado  los  tribunales  que  los  capuchi- 
nos no  se  hallaban  comprendidos  en  la  ley  de  supresión  de  las 
órdenes  religiosas,  porque  eran  misioneros  de  falto  et  de  jure. 
Esta  declaración  ha  recaído  á consecuencia  de  las  reclamaciones 
entabladas  por  los  padres  capuchinos , solicilando  la  ácláracion 
de  la  ley  que  esceptuaba  á los  predicadores  y hospitalarios.  Las 
reclamaciones  fueron  desoídas  por  la  administración,  que  se  pro- 
pasó á romper  las  [puertas  :del  [convento  de  Yeune.  El  tribunal 
adonde  se  llevó  el  negocio,  ha  condenado  á la  administración  y 
ha  proferido  su  fallo  en  ios  términos  indicados. 


BOLSA. 

La  Bolsa  el  último  dia  estuvo  animada.  El  consolidado  se 
publicó  á 36,  aunque  después  habla  papel  á 35-90.  Por  el  con- 
trario, ja  diferida  se  publicó  á21-S5,  y halló  después  díneroá  21- 
95.  La  amortizablc  de  1.%  á 11;  la  de  2.%  ó 6-15.  Acciones  de 
carreteras  de  abril  de  4,000  rs.,  á 73;  de  á 2,000,  á 77;  de  junio, 
á 74;  de  agosto,  á 70.  Las  del  Banco,  á 104-25. 

Ayer  en  París  se  colizó  nuestro  3 interior  á 35  4;4,  y el 
esterior  á 40. 


TEATROS. 


PRINCIPE,  A las  ocho. — ¡A  escapel — La  fiesta  de  Navidad. — 
El  Tonto]  alcalde  discreto. 

PRINCESA  (Cruz.)  A las  ocho. — Noche  toledana. — Nuevo 
sistema  conyugal. — Miguel  y Cristina. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico.: 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Ni  la  Gaceta  de  ayer  ni  la  de  hoy  publican  ninguna  dispo- 
sición oficial. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


Las  Gacetas  de  ayer  y de  anteayer  no  traen  parte  ninguno 
telegráfico.  . 

— Marsella  21. — Constant inopia  17. — Se  ha  encontrado  ro- 
to el  telégrafo  sub-marino  de  la  Crimea.  Los  periódicos  dicen 
. que  será  muy  largo  y difícil  recomponerle. 

— Una  escuadrilla  de  cañoneras  inglesas  recorre  el  mar  de 
Azoff,  destruyendo  las  pesquerías  rusas  donde  quiera  que  no  se 
lo  impiden  los  hielos. 

— No  se  han  podido  reembarcar  del  todo  los  egipcios,  á 
causa  del  mal  tiempo.  La  división  de  .-^utemarre  los  reonplazará  i 
en  Eugatoria. 

— ^E1  general  ‘WiHiams  y los  prisioneros  de  Kars  han  sido 
enviados  á TiflLs.  Los  períó<iicos  dicen  que  los  rusos  han  halla- 
do en  Kars  3,000  heridos  y 250  cañones,  los  50  de  campaña. 


PLAN  SL  ESTUDIOS.  Al  £n  y al  cabo  ha  visto  la  luz 

pública  el  Plan  nuevo  de  estudios,  que,  bajo  la  admiulslracion 
ilustrada,  al  par  que,  fecunda  en  bienes  para  el  país  de  los  ge- 
nerales Espartero  y 0‘Donnell,  se  ha  propuesto  á la  .4samblea, 
con  el  fin  y objeto  de  que  arregle  y dirija  á la  juventud  espa- 
ñola por  el  espinoso  camino  de  la  ciencia.  Se  halla  venal  en  la 
Imprenta  nacional,  por  el  módico  precio  de  14  cuartos. 

Esta  obra,  en  la  que  dicen  han  sido  colaboradores  especiales 
los  Sres.  Lasema,  y también  el  entendido  literato  Gil  y Zarate, 
por  muchos  años  director  de  estudios,  creador  del  observatorio 
astronómico  de  Madrid,  á cuyo  frente  se  halla,  con  el  título  de 
protector,  conservador  ó cosa  que  se  le  parezca,  es  notable  por 
las  grandes  contradicciones  en  que  pone  á la  familia  progresista, 
entre  sus  opiniones  y protestas  de  ayer  en  la  oposición,  con  sus 
realizaciones  de  hoy  en  el  gobierno. 

Asegura  la  posición  de  los  rectores,  que  con  tanto  calor  com- 
batió en  otro  tiempo,  asignándoles  pingües  sueldos,  con  aumen- 
to de  los  que  hoy  disfrutan.  Lo  comprendemos,  porque  de  algún 
modo  se  han  de  premiar  los  trabajos  de  los  jefes  de  la  bandera 
radical  en  materias  religiosas,  los  Sres.  Batllés  y Borao,  que  lo 
son  de  dos  universidades,  de  la  de  Valencia  el  primero,  y de  la 
de  Zaragoza  el  segundo. 

Establece  para  estos  cargos  sobresueldos  con  el  modesto  y 
moderno  título  de  gastos  de  representación;  conserva  y acrece 


la  lucrativa  creación  do  las  categorías;  aumenta  en  una  tercera 
parlo  ol  pmfosorado.  I’or  lúioslra  ciionla,  son  150  catedráticos 
los  que  lomlrim  nueva  vida  por  la  elucubración  del  Sr.  Alonso 
Martínez. 

'Siguen  las  mismas  universidades  que  hoy  existen. 

Y se  amparan,  protegen  y aseguran  esas  cátedras  deamplia- 
cion,  alguna  de  las  que  para  que  traigan  discípulos,  necea- 
tan  los  que  las  regentan  hacer  que  se  inscriban  sus  padres  y co- 
mensales. ■ 

y .se  les  da  ayuda  ¡isra  sus.  laboriosas  tareas  coa  sub-cate- 
drálicos. 

Por  último,  y para  no  prolongar  osle  anuncio,  diremos  que 
el  gobierno  .se  reserva  el  nombramiento  de  otros  profesores,  á 
los  que  podrá  señalar  la  módica  retribución  de  40000 rs.,  tomándo- 
los por  sí  y ante  sí,  y sin  que  necesiten  antecedentes  académicos, 
bastando  haberse  hecho  notables,  aunque  ignoren  el  idioma  de 
Cicerón  y de  Virgilio. 

Ofrecemos  ocuparnos  detenidamente  de  esta  materia. 

Loado  sea  el  señor  ministro  Alonso  Martínez.  Prez  y nom- 
bradía  le  ha  de  dar  su  trabajo  en  las  regiones  del  saber.  Su  ar- 
reglo universitario  y el  de  los  Seminarios  pasará  de  generación 
en  generación  para  enseñar  á las  gentes  la  síntesis  de  la  escueR 
progresista,  en  la  importante  materia  de  la  enseñanza  pública. 

. — S.  IVl.  la  Reina  ha  abierto  hoy  los  tribunales.  La  ceremonia 
ha  tenido  lugar  en  el  Supremo  de  Justicia. 

— Parece  cosa  resuelta  el  nombramiento  del  Sr.  Armero  para 
capitán  genera!  de  la  armada. 

— ^Hay  quien  asegura  que  el  Sr.  Fuente  Andrés,  que'tue  quien, 
al  decir  de  las  gentes  , dio  forma  al  proyecto  de  ley  para  el  ma- 
trimonio civil  y el  divorcio , in.spirado  al  parecer  por  el  Sr.  Oló- 
zaga , ha  presentado  su  dimisión. 

— Quieren  asegurar  algunos  que  es  de]  consecuencia  la  enfer- 
medad del  Sr.  0‘DomcI¡,  que  califican  de  un  acceso  nervioso  de 
asma.  De  este  ataque  sigue  muy  aliviado. 

— Es  deplorable  el  estado  sanitario  de  los  generales  vicalvaris- 
tas.  El  señor  conde  de  Lucena,  enfermo ; el  Sr.  Messina,  ciego, 
en  términos,  que  habrá  de  sufrir  una  operación  delicada.  El  se- 
ñor Dulce , agobiado  con  un  padecimiento  crónico  del  estómago, 
que  resiste  á los  recursos  del  arte , y el  Sr.  Ros  de  Olano,  deli- 
cado y váletudinario. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva , celebrada  an- 
teayer, salieron  premiados  los  números  siguientes : 
49—30—47—72—55. 

— Da  que  pensar  la  ida  á Logroño  del  Sr.  Olózaga,  resi- 
dencia del  Sr.  Gurrea,  favorito  é íntimo  amigo  del  Sr.  Es- 
partero. 

— Parece  cosa  incuestionable  la  disidencia  entre  los  minis- 
tros; hay  quien  dice  que  el  general  0‘Donnell  no  volverá  á fir- 
mar como  ministro  de  la  Guerra. 

— Los  comisionados  catalanes  pedian  una  demora  de  sesenta 

dias  en  la  cuestión  arancelaria.  Veinte  -de  preparación,  y cua- 
renta de  información.  Sus  pretensiones  han  sido,  según  dicen, 
desechadas.  Los  debates  comenzarán  el  10  del  corriente. 

— En  Málaga  los  carabineros  que  aprehendieron  seis  cargas 
de  sal  de  contrabando,  fueron  arrollados  por  una  turba,  que 
impidió  la  conducción  á la  aduana. 

— La  Soberanía  Nacional  y La  Voz  del  Pueblo  se  refunden 
en  un  solo  diario. 

— La  sociedad  del  ferro-carril  de  'Val^cia  va  á pedir  una. 

subvención  en  lugar  de  la  garantía  del  6 p 0[0. 

— La  Academia  de  Jurisprudencia  tendrá  mañana  su  aper- 
tura. El  discurso  le  pronunciará  el  Sr.  Ríos  Rosas,  su  presi- 
dente. 

— Se  ha  autorizado  por  las  secciones  la  lectura  de  un  pro- 
yecto del  Sr.  Ballle's  , para  el  arreglo  parroquial. 

— Ha  llegado  á esta  córte  M.  Eugenio  Duclerc,  antigoo 
ministro  de  Hacienda,  en  Francia. 

— Dice  un  periódico  liberal , que  los  llamados  bienes  naciona- 
les se  malgastarán  sin  dar  un  Banco  agrícola  que  alivie  al  pueblo 
de  la  usura. 

— En  Zaragoza  se  va  á publicar  tm  periódico  con  el  titulo  de 

Anales  Jurídicos. 


ULTIMA  HORA. 


Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario,  sin  que  haya  en  él 
nada  importante. 

Se  aprueban  varios  dictámenes  de  actas,  y se  pasa  á la  or- 
den del  dia. 

Hay  escasísima  concurrencia. 

Dícese  que  e!  general  0‘Donnell  pasó  el  dia  de  ayer  bastante 
incomodado. 


Editor  responsable  D.  José  del  Bosque. 

DiPBEXTA  i'E  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravtía,  2L. 


NUM.  237. 


Madrid , juéves  3 de  enero  de  1856. 


AÑO  n. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


MADRID.. 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
tres,  17;  seis,  32, 


ÍPor  libranzas  sobré  correos  ó cual<iuiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  cor^ponsales.  Un  raes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos.'  - 


POLITICA. 

SOBRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL. 

Han  causado  en  nuestro  ánimo  tan  profunda  sensación 
los  rumores  esparcidos  acerca  de  ese  gravísimo  suceso, 
que  aun  no  nos  ha  sido  posible  darnos  cuenta  á nosotros 
mismos,  ni  de  lo  que  hemos  oido,  ni  de  lo  que  hemos  leido 
ni  de  lo  que  hemos  escrito. 

Y por  esa  causa,  al  trasladar  ayer  la  rectificación  de  la 
Gaceta,  lo  hicimos  sin  oponer  á sus  palabras  el  mas  pe- 
queño comentario. 

Quizás  tampoco  podamos  hoy  cumplir  con  el  objeto 
que  nos  proponemos  de  averiguar  la  verdad , á fin  de  que 
desaparezcan  las  horribles  dudas  que  la  contradicción  ha 
debido  suscitar  en  la  conciencia  de  las  gentes  sensatas  y 
piadosas. 

Unánime  la  prensa , por  mas  que  algunos  diarios  des- 
de luego  negasen  lo  que  la  generalidad  tenia  como  cierto, 
hay  que  convenir  en  que , desde  la  noche  del  30  de  di- 
ciembre, por  todas  partes  circuló  la  noticia  supuesta  de 
haberse  intentado  el  establecimiento  del  matrimonio  civil. 

El  órgano  oficial  del  gobierno,  tomandoencuentalaspro- 
porciones  de  gravedad  que  adquiría  la  noticia,  tuvo  que 
hacerse  cargo  de  ella,  y la  rectificó  el  dia  l.°  de  enero. 

¡ Han  podido  considerarse  satisfactorias  las  esplicacio- 
nes  de  la  GacetaV. 

Mucho  nos  duele  tener  que  declararlo;  pero  debemos 
decir  que  no,  y que,  lejos  de  tranquilizarnos,  la  rectifica- 
ción ha  venido  á aumentar  nuestros  temores. 

¿Basta  manifestar  que  son  falsos  los  rumores  esparcidos 
por  personas  ignorantes  unas  y maliciosas  otras,  relativos  á 
divorcio  y matrimonio  civil,  cuando  todos  los  que  de  las 
cosas  públicas  se  ocupan  hablan  oido  la  noticia  de  los  labios 
de  personas  que  distaban  mucho  de  ser  ignorantes  ó ma- 
liciosas? 

¿Basta  decir  que  es  falso  lo  que  ha  circulado  cuando 
se  dan  pormenores  que  no  se  contradicen , y que  ni  si- 
quiera se  toman  en  cuenta? 

¿Hubo  ó no  hubo  Consejo  de  ministros  el  viernes  de  la 
última  semana? 

¿Qué  se  trató  en  él,  si  no  se  trató  de!  matrimonio  civil? 

¿Cómo  es  que  la  opinión  unánime  de  las  personas  polí- 
ticas convino  en  asegurar  que,  por  lo  menos,  se  habló  de 
algo  que  se  relacionaba  con  el  matrimonio? 

Ademas,  ¿por  qué  después  de  decir  que  es  falso  todo  lo 
que  se  había  dicho  con  relación  al  matrimonio  civil , sin 
reparar  en  la  incongruencia,  añade  la  Gaceta  aquello  de 
que  los  ministros  en  esa  materia  (!a  del  matrimonio  civil 
■y  divorcio),  no  piensan  sino  lo  que  se  ha  pensado  hac£  .a.ños 
j)or  no  decir  siglos  acerca  de  los  medios  y trúmites  para 
obtener  las  dispensas  matrímonaies? 

¿Qué  es  lo  que  con  eso  ha  querido  significar  el  perió- 
.dico  oficial  del  gobierno? 

¿Qué  es  lo  que  quiso  decii'  cuando  escribió  aquellas 
-otras  palabras  de  que  caminaba  el  gobierno  cú?i  muy  buen 
éxito  por  las  vias  de  la  reformast 

Nosotros  sentiríamos  engañamos,  pero  creemos  que 
-os  una  rectificación  la  rectificación  de  la  Gaceta  que  es 
JM>reciso  aclarar. 

be  ella  se  deduce  lógicamente  que,  si  no  de  matrimo- 


nio civil,  se  ocupó  el  gobierno  de  la  importantísima  y de- 
licada materia  de  las  dispensas,  y que  lo  hizo  con  arreglo 
al  sistema  de  reformas  que  le  guia  en  todos  sus  actos. 

_ Hable , pues , la  Gaceta  y sea  franca  y sincera  en  sus 
esplicaciones. 

A obrar  así  le  obliga  la  alanna  que  á estas  horas  cun- 
de por  todos  los  pueblos  de  España. 

La  rectificación  es  oscura  y ocasionada  á interpretacio- 
nes. Que  se  diga  de  un  modo  claro  y terminante  qué  es  lo 
que  ha  ocurrido  en  ese  memorable  Consejo  del  28  de  di- 
ciembre, donde,  según  la  generalidad  de  las  gentes,  se 
ocupó  el  gobierno  del  matrimonio  civil,  y,  según  lo  que  la 
Gaceta  da  á entender,  de  las  dispensas  matrimoniales. 

Y por  si  nuestra  escitacion  no  bastare,  rogamos  á nues- 
tros colegas  que  se  unan  á nosotros  para  alcanzar  la  acla- 
ración de  un  asunto  cuya  trascendencia  de  nadie  puede 
ser  ignorada. 


HISTORIA  DEL  AÑO  DE  1855. 

En  la  época  que  desgraciadamente  atravesamos,  es  tal 
la  abundancia  de  los  hechos  notables  que  ocurren,  que  con 
frecuencia  los  olvídala  memoria,  sino  se  toma  la  precau- 
ción de  refrescarlos.  ¡Cuántos  y cuán  graves  han  sido  los 
sucesos  que,  asi  en  el  csterior  como  en  el  interior,  han  lla- 
mado la  atención  pública!! 

Europa  ha  estado  preocupada  con  los  acontecimientos 
y vicisitudes  de  esa  guerra  colosal,  sostenida  en  las  costas 
occidentales  de  Crimea. 

Las  primeras  naciones  del  Continente  allí  han  teni- 
do fija  su  mirada,  y el  interés  todo  de  los  hombres  de  Esta- 
do se  ha  circunscrito  á los  resultados  que  podían  sobreve- 
nir de  los  continuos  azares  de  la  gigantesca  campaña.  Se- 
bastopol fué  el  objeto  y ei  asunto  de  las  meditaciones,  de 
los  cálculos  y de  los  planes  de  las  cancillerías. 

Tomada,  sin  embargo , una  parte  de  aquella  formida- 
ble fortaleza,  ei  problema  aun  no  se  ha  resuelto,  y el  año 
de  1856  se  inaugura  con  los  mismos  tenioresy  las  mismas 
esperanzas. 

Y viniendo  del  mundo  europeo  al  mundo  español,  ¡qué 
serie  tan  numei'osa  de  tristisimos  acontecimientos  no  he- 
mos presenciado!! 

Sentados  en  ia  silla  dcl  poder,  los  adeptos  de  la  escue- 
la progresista,  desde  ella  han  dado  muestras  abundantes 
que  evidencian  sus  errores. 

Puestos  á constituir  por  centésima  vez  en  un  corlo  es- 
pacio de  tiempo  á la  nación  española,  ya  se  ha  visto  la 
mala  suerte  que  su  dominación  ha  hecho  sufrir  á aquellos 
principios  seculares  sobre  ios  que  siempre  se  cimentaron 
las  sociedades. 

tratarse  de  la  autoridad,  en  vez  de  mirar  al  cielo  pu- 
sieron los  ojos  en  la  tierra ; menospreciando  el  derecho  di- 
vino , y aclamando  el  derecho  abominable  de  las  revueltas 
y de  !a  sedición. 

La  primera  palabra  escrita  en  la  ley  fundamental  fue  la 
que  consagra  bajo  el  abstruso  nombre  de  soberanía  popu- 
lar, una  omnipotencia  ilusoria,  y á la  que  en  vano  aspira  la 
enferma  razón  humana.  Para  la  espresion  del  sentúniento 
religioso,  los  constituyentes  reservaron  un  lugar  secun- 
dario. 

Soberanos  primero;  cristianos  después. 

Conforme  á las  ideas  preponderantes,  lógicas  han  sido 


las  alteraciones  en  el  orden  pblítico , en  el  admiñistratrvo 
y en  el  económico. 

Y por  eso  nada  hay  que  sea  de  estrañar  , cuando  re- 
gistrárnoslos sucesos  de  España  en  1855. 
j Para  que  nuestros  lectores  puedan  consultarlos,  vamos 
á ofrecerles  el  siguiente  estrado  cronológico,  que  com- 
prende una  revista  estranjera  y el  índice  abreviado  de  los 
acontecimientos  mas  notables  de  nuestro  país. 

REVISTA  ESTERTOR. 

El  año  que  acaba  de  trascurrir  empezó  con  los  mismos  ru- 
mores de  paz  que  boy  también  circulan;  en  él , sin  embargo,  to- 
mó la  guerra  mas  grandes  proporciones,  y han  tenido  lugar  su- 
cesos de  mas  bulto  y de  mayor  trascendencia  en  el  escenario 
fatal  de  la  tremenda  lucha  europea.  El  sitio  de  Sebastopol , que 
llevaba  trazas  de  dejarse  atras  al  de  Troya,  tocó  al  fin  á su  tér- 
mino, y no  porque  los  defensores  desmayasen , sino  porque  los 
sitiadores,  en  una  especie  de  arranque  de  desesperación,  atrope- 
llaron por  todo,  para  salir  cuanto  antes  del  horrible  estado  en 
que  se  encontraban,  víctimas  de  los  sufrimientos  de  todo  géne- 
ro, que  la  prolongación  del  sitio  amontonaba  sobre  ellos.  La 
prudencia  de  Canrobert  cedió  el  puesto  á la  fogosidad  de  Pelis- 
sier,  y guiados  por  este,  llegaron  los  aliados  á conseguir  lo  que 
tanto  deseaban,  y tan  grandes  sacrificios  de  toda  especie  Ies  La- 
bia costado.  La  parte  Sur  de  Sebastopol  quedó  en  su  poder; 
pero  sus  banderas  no  pudieron  plantarse  sino  sobre  las  ruinas, 
porque  los  esfuerzos  de  los  sitiados  no  cedieron,  ni  en  los  últimos 
momentos.  Este  hecho  dió  lugar  á muchas  y encontradas  con- 
geturas ; los  que  sostenían  la  conclusión  inmediata  de  la  guerra 
se  equivocaron  grandemente.  Se  había  conseguido  una  ventaja 
positiva,  á costa,  sin  embargo,  de  sacrificios  imponderables;  pero 
no  debía  producir  las  consecuencias  que  se  calculaban.  Los  alia- 
dos se  hubieron  de  convencer  de  ello  por  el  éxito  de  sus  reconoci- 
mientos de  las  líneas  enemigas,  en  las  que  encontraron  á los  ru- 
sos dispuestos  á disputar  el  terreno  palmo  á palmo,  y á no  aban- 
donar la  Crimea  tan  pronto  como  se  creía. 

Durante  el  sitio  de  Sebastopol,  las  escuadras  aliadas  lleva- 
ron á cabo  la  famosa  espedicion  al  mar  de  Azoff,  arrasando 
cuanto  al  alcance  de  sus  cañones  aparecía  perteneciente  al  do- 
minio ruso.  Cuando  los  reconocimientos  de  que  hacemos  men- 
ción tuvieron  lugar,  otra  espedicion  marítima  acometió  á Kim- 
burn,  punto  avanzado  de  ios  rusos  en  el  mar  Negro,  que  á las 
pocas  horas  se  rindió  con  toda  su  guarnición. 

Después  de  todo  esto,  el  hecho  mas  notable  de  la  guerra  ha 
sido  la  toma  de  Kars  por  el  general  Mouravieff,  al  cabo  de  cinco 
meses  de  sitio.  Dicho  general  apeló  al  recurso  del  hambre,  y,  en 
efecto,  consiguió  por  este  medio  que  la.plaza  cayera  en  su  po- 
der. La  guarnición  turca  y algunos  ingleses,  mandados  por  el 
general  Williams,  soportaron  con  denuedo  la  fatigas  del  hambre 
y de  la  peste;  pero  no  siendo  socorridos,  com.o  era  de  esperar, 
por  el  inactivo  ejército  de  Omer-Bajá,  no  tuvieron  mas  remedio 
que  sucumbir.  Bien  es  verdad  que,  según  ahora  se  refiere,  lo 
desprovisto  que  se  hallaba  de  toda  clase  de  recursos  él  ejército 
de  Omer-Bajá,  por  lo  cual  no  pudo  socorrer  á sus  hermanos,  de- 
pendía de  que  el  gobierno  inglés  entretenía  al  turco  demorando 
enviarle  el  dinero  de  su  empréstitq,  y haciendo  de  manera  que 
se  quedara  en  casa,  aconsejando  y consiguiendo  la  compra  de 
vapores,  á lo  cual  hubo  de  aecederse,  á fin  de  lograr  algún 
numerario,  que  llegó  larde  para  el  objeto  del  espresado  so- 
corro . 

Tales  han  sido,  en  brevásimo  resúmen,  los  mas  notables  he- 
chos de  armas  que  han  tenido  lugar  en  el  .teatro  de  la  guerra , 
durante  el  año;  ahora,  reconcentrándose  cada  cual  en  los  pues- 
tos que  le  ha  sido  dable  ganar  ó en  que  le  conviene  quedarse, 
se  cede  anle  los  rigores  de  la  estación , y se  proyectan  y se 
aplazan  para  la  primavera  las  nuevas  empresas , si  antes  los 
rumores  de  paz,  convirliéndose  en  hechos  ciertos  y positivos, 
no  lleva.n  otra  vez  á aquellas  regiones,  la  tranquilidad  que 
antes  reinara. 

-NI  propio  tiempo  que  con  el  cañón , no  ha  dejado  de  tra- 
bajarse con  las  notas  y protocolos.  Conferencias  y misiones 
especiales  han  mantenido  viva  la  ansiedad  acerca  de  la  solu- 
ción pacífica  de  la  cuestión.  Austria  ha  tenido  la  habilidad  de 
manejarse  de  manera  que  no  ha  sido  fácil  desalojarla  de 
las  Irincheras  de  neutralidad  en  que  se  ha  encerrado,  no  ha- 
biendo sido  posible  sacar  tampoco  de  ese  terreno  á los  Estados 
de  la  Confederación.  Los  esfuerzos  de  las  potencias  oocidenta- 
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les  para  arrostrar  en  po5_,(JS.  511  causa,  á.  varias  naciones  del 
continente,  no  han  tenido  todo  el  éxito  que  era  de  desear. 
Solo  el  ejércitode  Cerdeña  ha  ido  á tomar  parte  dtt  lá  cam- 
paña de  Crimea,  entrand^- íranca  y decididamente  en  lai-alianr 
za.  El  tratado  con  Suecia  se  refería  á.im  caso  remoldi  yy  even^ 
lual.  En  nuestra  nacio|ge5,ha  haWado  mucho'  de  la  necesidad 
y de  los  proyectos  de  unirnos  á la  causa  de  los  que  miden  sus 
armas  con  la  Rusia:  la  dpinion  pública  ha  rechazado  ese 
pensamiento , y ning-un  paso  se  ha  dado  tocyAíá  párá  líevarld- 
á cabo. 

Por  ú]tinio,  .el  hecho  jiQ.tabil¡simo  que  ha  tenido  lugar  en  este 
año  ha  sido  la  celebración  del  solemne  Concordato  entre  S.  S.  y 
el  emperador  de  Austria , que  se  ha  hecho  superior  á las  preo- 
cupaciones de  la  época,  convencido  de  que  no  puede  haber  ver- 
dadera paz  para  las  naciones  sino  cuando  reine  la  debida  armo- 
nía, mtmladglesia  ¿ila.^iedadeivil.,  terminando  esa  guerra 
agresiva  que  la  segunda  viene  haciendo  á la  primera  tanto 
tiempo  há.  Este  notablp  tratado  reconoce  debidamente  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y los  consigna  de  la  manera  que  corresponde: 
su  mejor  elogio  lo  forman  las  censuras  que  se  han  apresurado  á 
lanzartcpnlra  el.násmo  los  pertinaces  enemigos  del  catolicismo, 
como  si  sus  esfuerzos  de  ahora,  y los  de  antes,  y los  de  siempre 
acreditasen  otra  cosa  que  la  impotencia  del  infierno  contra  los 
decretos  dél  Áltísirño. 

SUCESOS  NOT.^BIES  EX  ESPAXA  EX  1855. 


cíDia  I:°  Supresion,d«ia  dirección  general-de  b contencioso 
de  la  Hacienda  pública,  y creación  de  la  asesoría  general. 

_»Id. . Alborotos  en  Valencia  por  no.  pagar  los  derechos  de 
puertas. 

))3.  . Celebración  en  Palacio  del  solemne  capítulo  do  caballe- 
ros de  la  orden  de  Cárlos  III,  presidido  por  la  .Reina,  en  celebri- 
dad de  la  Inniaoulada- Concepción  de  la  Virgen. 

»4.j  Se  discute  en  la  Asamblea  una  proposición  del  Sr.  Bat- 
llég  pidiendo  ia  venta  de  los  bienes  que  posee  el  clero,  la  supre- 
sión del  .derecho  que  el -clero,  tenia  de  comprar,  y la  reforma  del 
último  Concordato. 

..  »La  retira  su  autor  en  vista  de  las  e.sp!icaciones  satisfactorias 
que  le  da  el  Sr.  Aguirre,  ministro  de  Gracia  y Justicia. 

_»Se  reciben  noticias  dehaberse  efectuado  ia  espulsion  de  los 
jesuítas  de!  coieo'o  *ie  Loyola. 

a5,:6,  8,  9.  Discusión  en. las  Cortes  sobro  la  sanción  regia. 
«La  .supresión  de  los  derechos  de  puertas,  deja  en  la  mendi- 
cidad á i, 6S4  familias. 

«12;;  Desordenes  en  Monlilla  y Jerez..  . 

«13.  Se  toma.  cmconsideracion  una  proposición  del  señor 
Baíllés  por  SO  votos  contra  61,  suprimiendo  la  enseñanza  de 
teología  y de  filosofía  .ea  los  Seminarios  conciliares,  y suprimien- 
do las  órdenes  in  sacris  hasta  que  las  Cortes  lo  tengan  por  con- 
verjieníe. 

-«Denuncia  la  prcitsa  de  Madrid  la  circulación  de  un.  folleto 
cuyo  lema  es:  i-ibajo  el_ catolicismo'.’.  lAbajo  la  propiedad'.'. 

>il3.,.  Se  leen  en  el  Congreso  las  .bases  para  la  Constitución. 
Son  27. 

j>Al  mismo  tiempo  que.se  leían  las  bases,  se  celebraba  una 
solemne  .función  en  San  Isidro  el  Real,  costeada  por  S.  M.,  en 
celebración  de  la  definición  del  misterio  de  la  Concepción  In- 
maculada. 

»21.  Reemplaza  el  Sr.  Madoz  en  el  ministerio  de  Hacienda 
al  duque  de  Sevillano. 

«23.  Desórdenes  en  Zaragoza,  y prime.r  desarme  de  algunos 
Lndividuos  de  aquella  Milicia  nacio.nal. 

)>2i.  Espolie  .su  programa  renlisüco  el  Sr . Madoz,  y pronun- 
cia aquellas  célebres  palabras  de  que  la  desamortización  se  lle- 
varía á cabo,  y la  eclesiástica  ¿/ísíaníáneameníe  y sin  pedir  per- 
miso ú nadie. 

«25.  Nombramiento  del  Sr.  Infante,  en  competencia  con  el 
Sr.  Olózaga,  para  presidente  de  las  Cortes. 

»26.  Las  Cortes  reciben  cou  aprecio  un  folleto  impugnando 
la  definición  del  misterio  de  la  Concepción. 

!i29.  .-iparece  un  articulo  en  La  yacion-  manifestando  ideas 
favorables  á la  libertad  de  cultos.» 

;)Reproducc;i  algu.nos  periódicos  una  esposicion  suscrita  por 
algunos  judíos,  pidiendo  fiicultades  para  establecerse  en  Es- 
paña. 

«Se  leen  en  las  Corles  las  csposiciones  de  los  Sres.  Obis- 
lX)s  de  Cádiz  y de  Barcelona  contra  la  base  2.^^ 

«Sale  desterrado  de  rdadrid  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona. 

Febrero. 


«16.  Se  íkma  la  célebre  esposicion  de  Jerez  de  Ja  Frontera 
protestando  contraía  base  2.”  , 

«17,  ApítiébaSe  el  proyecto  presentado  pSf  el  ¡^r.  Madoz 
para  la  emisión  de  títulos  del  3 por  199  en  cantidad  áUticicntc  á 
produíir  500  niBIónes  de  reales. 

»>fSi_  .Autorízase  al  gobigrno  para  levantar  .un  ém'préslilo  de 
40  millones  á fin  de  cubrir  el  déficit  que  resulta  de  la  supresión 
de  la  contribución  de  consumos.  — rr 

}¡2Í.  Real  tSrífe^  fleF  ministerio  de  Grátfa  y Justicia;  ,á*Íoü' 
Obispos  sobre  la  predicación. 

«23.  So  desecha  una  enmienda  proponiendo  la  unidad  ca- 
tólica. 

Marzo. 

»1.“  • -A  las  doce  y media  de  la  nochedel  28  de  febrero  se  votó 
la  base  2.“  de  la  Constitución  haciéndolo  en  pro  doscientos  di- 
putados, y en  contra  cixcue.xt.v  y dos. 

í _»2.  Se  adhiere  á la  mayoría  que  votó  la  base  2.^  el  general 
Espartero,  por  medio  de  una  carta. 

«3.  Sostiene  el  Sr.  Batllés  una.  proposición,  pidiendo  la  su- 
presión de  las  fiestasi 

»4.  Se  aprueba  una  proposición  prohibiendo  dirigir  esjxisi- 
ciones  sobre  ia  base  2.“ 

«6.  Denuncia  la  prensa  la  llegada  á Madrid  de  un  Obispo  pro- 
testante, y la  impresión  de  Biblias  falsas. 

«8.  Real  orden  prohibiendo  dirigir  esposicionos  contra  las 
bases  aprobadas  de  la  Constitución. 

«10.  Empieza  en  el  Congreso  la  discusión  sobre  si, han  de 
existir  una  ó dos  Cárnaras. 

■»18.  .Aprilébase  por  las  Cortes  que  en  lo  sucesivo  haya  un 
Senado  de  elección  popular.  , • 

«Inauguración  dcl  camino  de  hierro  de  Madrid  á Albacete. 

«21.  Se  acuerda  que  pase  al  gobierno  la  esposicion  que  di- 
rigió á-  las  Cortes  sobre  la  desamortización  el  Sr.  Obispo  de 
Osma. 

«23.  Publican  algunos  periódicos  las  notas  que  mediaron  en- 
tre el  ministro  de  Estado  y el  embajador  inglés , pidiendo  este 
esplicaciones  sobreda  base  2.^ 

«28.  Conatos  de  manifestaciones  políticas  con  motivo  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  jior  el  mini.slro  de  la  Gobernación  (San- 
ta Cruz)  acerca  de  la  álilicia  nacional. 

Abril. 

»1.°  Decreto  suspendiendo  las  órdenes  sagradas. 

«10.  -Agitación  en  Madrid  con  motivo  de  la  cuestión  de  la 
Milicia. 

«11.  Inauguracio.n  de  la  casa  donde  murió  Hernán  Cortés  en 
Castillejo  del  Campo,  reedificada  á espensas  de  los  duques  de 
Monípensier. 

«24.  Circular  pidiendo  noticias  sobre  ios  conventos  de 
monjas. 

«27.  So  vota  el  último  articulo  de  la  ley  de  dosamorlizacion. 

«Durante  estos  tres  meses  se  reciben  numerosas  esposicio- 
nes  contra  la  base  2.“  y la  desamortización. 

Mayo. 

«Desórdenes  en  Igualada. 

«Conversión  a!  catolicismo  del  mayor  turco  Gesucrez-Ra- 
seid-Bcy. 

«Sublevación  en  Zaragoza  de  tres  secciones  del  regimiento  de 
caballería  de  Bailen,  en  favor  de  D.  Carlos.  Con  este  motivo, 
preséntase  al  Congreso  una  proposición  de  apoyo  al  gobierno, 
por  los  señores  marques  del  Duero  y Serrano , á la  cual  se  aso- 
cia toda  la  .Asamblea. 

«28.  Prisión  en  .Madrid  de  algunos  individuos , á quienes  so 
suponía  complicados  en  conspiraciones  carlistas. 

Junio. 

«3.  Real  decreto  , autorizando  al  gobierno  quo  presida  el  du- 
que de  la  Victoria  para  que , cuando  el  Consejo  de  ministros  lo 
acuerde  por  unanimidad , pueda  destinar  á cualquier  punto  de 
la  Península , á los  individuos  de  qiiiene.s  tenga  datos  iia.ra  creer 
que  traten  de  jierlurbar  el  orden. 

«3.  Idem  declarando  en  estado  do  guerra  las  provincias  de 
Barcelona,  Gerona  , Lt-rida  y Ta.'-ragona. 

«6.  Noijibramienlo  de  los  Sres.  Zavala,  Fuente  _4ndrés, 
Bruil,  Hueibes  y .Alonso  Martínez  para  ministros  de  Estado, 
Gracia  y Justicia  , Hacienda,  Gobernación  y Fomento,  en  reem- 
plazo de  los  .Sres.  Luziiriaga , .A.guirre , .Madoz,  Santa  Cruz  y 
Luxán.  • 

Julio. 


«17-  Alocución  <lo  Pin  IX  declarando  rolas  las  relaciones  en- 
tre España  y la  Santa  .Sede. 

«21 . Decreto  cerrando  el  tribunal  de  la  Rola. 

r ■ 

' Seticvú)ltí~ 

»1.'  Real  decreto  fTTtfthrlo  uná  escuela  central  de  agrieul— 
tura. 

»7-.-  .Real  deafut®. creando  en  España  un  almirantazgo. 

«iPiihiiéfisool  .nrn’glo  de  la  servidumbre  de  Palacio. 

«25.  Real  órdeii  prohibiendo  la  impresión  y publicación  de 
las  osposieiones  de  los  Sres.  Obispos. 

«29.  Se  suprime  la  segunda  enseñanza  de  los  Seminarios 
conciliares. 

Octubre. 

»2.  Vuelven  á empezar  las  sesiones  de  Cortes.’ 

«5.  Son  fusilados  cu  Esparraguera  27  facciosos. 

«Real  decreto  declaraiidó  libres  la  confección  é impresión  de 
los  calendarios. 

«Se  establece  que  el  clero  cobre  sus  haberes  directamente  del 
Tesoro  por  medio  de  habilitados.  , ....^ 

«7.  Se  prohíbe  á los  Sres.  Oliispos  hacer  Csposiciones  co- 
lectivas. ‘ 

«9.  Vuelve  á discutirse  el  proyecto  de  Constitución,  que  se 
había  suspendido  por  no  liaber  número  bastante  de'diputados, 
con  motivo  dcl  cólera. 

Sociembre. 

«8.  Ruidoso  incidente  en  el  Congreso  entre  los  Sres.  .01ó-, 
zaga  y 0‘Donnell,  á consecuencia  del  cual  él  primero  presenta 
su  dim¡,sion  del  cargo  de  ministro  plerúpoteiieiario  en  París. 

«Fusilamiento  en  Cataluña  de  Marsal,  Pons  y ñlas. 

»11  y 12.  Desórdenes  on  Zaragoza.  , 

«15.  Cántase  el  Te-Deum  en  .Madrid  por  la  desaparición  del 
cólera-morbo. 

«19.  .4perlurai  de  la  Universidad  con  asistencia  de  S.  M.  la 
Reina. 

Diciembre. 

«l.°  Principian  á publicarse  en  los  diarios  religiosos  numero- 
sas protestas  de  adhesión  á los  Obispos  hechas  por  el  clero  par- 
roquial. 

«.\cusacioncs  del  .''r.  Orense  en  la?  Corles  contra  el  general 
0‘Donnell. 

«3.  La  Cámara  concede  un  voto  de  confianza  al  general, 
0‘Donnell. 

«19.  Public,».  la  prensa  una  retractación,  hecha  por  un  dipu- 
tado á Cortes,  sobre  las  votaciones  de  la  base  2.“,  conventos  y 
desamortización.  . . 

«31.  Circula  la  noticia  de  que  el  gobierno  do  S.  M.,  hapre-, 
sentado  un  proyecto  de  ley  estableciendo  el  matrimonio  civil  y 
el  divorcio. »- 

-<». 

PARA  LAS  NOVEDADES. 

Es  muy  singular  el  empeño  de  nuestro  colega  Las  No- 
vedades, en  querer,  siempre  que  escribimos  su  nombre, 
que  le  demos  satisfacción  de  las  a¡)reciaciones  que  hace- 
mos de  su  conducta  y opiniones  políticas. 

Y loque  mas  nos  estraña  aun,  es  la  forma  de  que 
acostumbra  á servirse  para  el  logro  de  sus  propósitos. 
-Ayer  porque  esplicamos , .según  nuestro  leal  entender,  el 
silencio  que  guardara  ticcrca  del  auitrimonio  civil,  ya  le 
ha  incomodado , y nos  dedicti  hoy  el  siguiente  párrafo: 

«La  Regí.xf.raciox  de  anoche  asegura  nnaliciosameníe,  que 
son  bien  conocidas  nuestras  opiniones  sobre  la  cuestión  dcl  ma- 
trimonio civil. 

«Puesto  que  tan  conocidas  son,  e.speramas  que  nuestro  ab- 
solutista colega  las  manifieste  sin  rodeos , pues  de  no  hacerlo 
así,  probará  que  escribe  con  incalificable  ligereza. « 

Diremos  ante  todo  á nuestro  susceptible  cofrade  que,  ó 
nosotros  nos  esplicamos  mal,  ó el  no  nos  ha  entendido 
bien. 

Nluy  lejos  estaba  de  nuestra  idea  querer  significar  que 
se  supiese  lo  que  Las  Novedades  pensaba  acerca  de  un  asun- 
to coniplclamente  nuevo,  por  fortuna,  para  nuestro  país. 

¿Cómo  habíamos  de  decir  eso? 

N'o,  querido  colega;  no  es  sobro  matrimonio  civil,  siuo 
sol.u'c  otras  materias  de  índole  cdesii'istica,  acerca  de  las 
cuales  nadie  ignora  cómo  so  aprecian  en  las  columnas  de 
Las  Novedades.  ' 

¿Habrá  olvidado  ta  vez  aquellas  famosas  cartas  anóni- 
mas queLfls  Novedades  prohijaron,  y en  las  que,  entre  otras 
cosas,  menospreciaba  la  autoridad  de  los  Obispos  y se  les 
hadan  las  mas  calumniosas  insultaciones? 

¡Qué  flaquezas  de  memoria!! 

' Pero  á fé  que  nuestro  colega  no  ha  de  quejarse  de  nos- 
otros ahora  jior  falta  de  atención. 

¿Se  quiere  que  le  digamos  sin  rodeos,  cuáles  son  sus 
ideas,  no  ya  sobre  matrimonio  civil,  puesto  que  aun  no  ha 
tenido  ni  una  sola  palabra  para  materia  tan  grave,  sino 
sobre  las  otras  materias  áijue  nosotros  luvimcs  á bien  re- 
ferirnos? 


2.  Manifiesta  d Si".  .Aa-uiire,  ministro  de  Grac'ia  y Justicia, 
que  ha  dado  una  real  Arden  parajiormar  causa  a r.1  Católico,  por 
haber  msertaio  la  Bula  de  la  definicio.n  dogmática  de  la  Concep- 
ción. 

»3.  .Se  áprueiia  la  base  1 de  H Constitución  que  establece  ¡a 
soberanía. 

-,4.  S,-  releva  á la  Lafanía  daña  Josefa  Je  ¡a  privación  ce  los 

honore.s.  que  se  la  impuso  en  1848-  ^ 

«5.  Pr.?sen!a  al  Congreso  el  Sr.  Madoz  el  proyecto  ue  tes- 

aniortizacion  eclesiástica  y civil. 

.'•S.  Se  inaasuran  las  disousiones  soore  Ío-  base  i_. 

«9.  .Sevotamna  e.nmienda  propo.niendo  la  Iibe.-t.aJ  de  cultos 
y es  desechada  solo  cir.'-'niO  \ 

ira  103. 


voíos  ce  difereaeia:  99  con- 


»2.  lícsdrdeaes  en  la  provincia  de  Barcelona,  promovidos 
j por  ItóS  oi>erarios  de  las  fábricas. 

I «Asesinato  del  Sr.  Sol  y Padrís  por  los  obreros  de  Caía- 
hiaa. 

¡ «10.  Fusdamienío  eu  Gerona  de  10  individuos  de  la  facción 

j ^íarsaí. 

! »i7.  Celebran  los  procTOsiíl^  el  aniversario  del  alzamienío 

de  julio. 

»3X.  Supresión  de  ios  conventos  de  rcHíriosas. 

Agosto. 

«11.  Piiblieacion  del  memorándum  dirig-ido  pore!  robiemo 
ala>a:;¿a  St/iie  y á las  cortes  estraireras.  rara  justificar  el 
rompimiento  do  sus  relaciones  con  ia  corte  ponU-Ocia. 


Enero. 


f 


LA  R£GENi:aAC10N. 


t -1 

Pues  allá  va  ese  párrafo  que  aparece  en  Las  Noveda- 
des de  hoy,  y que,  colocado  á conünuacion  del  que  á nos- 
otros nos  dedica,  parece  escrito  con 'el  ün  de  hacemos  sa- 
lir airosos  demuestro  empeño. 

Véanlo  nuestros  lectores,  y digan  después  si  no  es  na- 
tural, que  quien  llama  escándalo  á la  ordenación  de  sacer- 
dotes en  Roma,  omita  la  censura  para  combatirlo  que,  por 
lo  menos,  pudoserconatodeestablécerenEspaña  el  matri- 
monio civil.  ■ 

«Vos  escriben  de  Pamplona,  'que  en  las  últimas  fiestas  han 
* cantado  Misa  en  aquella  población  algunos  sacerdotes  jóvenes, 
ordenados  en  Roma.  Dudamos  de  la  e.'cactitud  del  hecho,  por- 
que nos  parece  tan  escandaloso,  que  las  autoridades  lo  hubieran 
impedido  ó dado  parte  al  gobierno.  Iñvitáihos  á este  para  que 
averigüe  !a  verdad,  asi  como  de  lo  que  pasa  en  el  Seminario 
conciliar  de  la  misma  diócesi.»  1‘  ■ ' - 


CO.NVERSIdN  DE  U.NA  PROTESTANTE  AL  CATOLICISMO.  ' 

' • J ■ ■ 

" Lástima  grande  causan,  ciertamente,  los  esfuerzos 
desesperados  del  protestantismo  inglés,  que  sale  muy 
ufiinO  de  su  territorio  en  busca  de  nuevas  conquistas, 
fijando  sus  miras  en  los  países  que,  por  fortuna,  se  conser- 
van todavía  firmes "é  invencibles,'  conlaVnidad  católica, 
siff  reparar  que  el  catolicismo  penetra  cada  vez  mas  aden- 
tro en  sus  dominios,  y le  arrebata  las  eminencias  cpie  mas 
le  -favorecen  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Induda- 
blemente á eso  mismo  se  dciie  su  ciego  frenesí  de  propa- 
ganda esterior;  pero  mas  le  valiera  emplear  sus  mañas 
para  impedir  que  la  verdadera  luz  penetrara  en  sus  regio- 
nes. Bien  es  verdad  , que  para  esa.  luz  no  hay  obstáculo 
de  ningún  género , ni  valen  nada  contra  ella  todas  las  nie- 
blas del  mundo. 

.Siga  £í  Mito,  en  hora  buena  con  su  cuenta  del  infeliz 
labriego,  convertido  a!  protestantismo  por  el  grosero  re- 
partidor de  libros:  á las  mentiras  de  esa  triste  publicación, 
opondremos  hechos  que  tienen  la  doble  importancia.de  la 
verdad  y de  la  significación.  En  cambio,  de  esas  figura-, 
das  conquistas  de  gente  sencilla  é ignorante,  bueno  es 
que  sepa  el  público,  que  en  Inglaterra  se  cuentan  cada  dia 
conversiones  de  mayor  peso,  porque  son  el  fruto  de  mu- 
chos años  de  estudio  y de  maduro  examen.  lie  aquí  una 
de  ellas. 

El  dia  6 de  setiembre  último  fué  recibida  en  el  gren-fio 
de  nuestra  Santa  Iglesia  S.  A.  R.  la  duquesa  de  Buceieagh, 
una  de  las  primeras  damas  de  la  aristocracia  inglesa.  El 
Rdo.  Maiming,  (célebre  convertido  también),  fué  quien 
recibió  á la  virtuosa  duquesa  en.  el  seno  de  la  Iglesia. 


CORTES. 


Lo  mas  importante  de  la  sesión  fue  el  liabcrsc  tomado 
en  consideración  el  voto  particular  dcl  Sr.  Gcner  sobre  el 
establecimiento  de  las  casas  de  moneda,  en  votación  nomi- 
nal, después  de  una  dis.eusion  en  que  tomaron  parte  varios 
diputados. 

Esto  fue  una  derrota  para  el  gobierno,  que  lo  habla  im- 
pugnado; pei’O  el  gobierno  desprecíalas  indirectas  del  Par- 
lamento. 

Se  entró  en  el  presupuesto  de  la  Gobernación,  que,  co- 
mo saben  nuestros  lectores,  quedó  pendiente  en  la  sesion 
última,  siendo  aprobados  los  capítulos  xvi,  xm,  xx  y xxi, 
siendo  retirados  por  la  comisión  el  xvm  y xix,  que  se  rcfic- 
i'on'á  gastos  telegráficos. 

Por  último,  el  gobierno  obtuvo  autorización  para  pedir 
un  crédito  con  objeto  dcl  planteamiento  de  la  división  ter- 
ritorial. 

Tal  fué,  en  rasúmen,  el  resultado  de  la  sesión  de  ayer, 
sin  que  hubiera  incidente  alguno  digno  de  mencionarse. 
Los  Jjancos  de  los  diputados  y las  tribunas  estaban  casi 
desiertas. 


ESTKACTO  be  L.A  SESIO.N  BEL  BIX  2 BE  ENT-VO  BE  1S3G. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  aiiteriar,  fué 
aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  de!  dia.  Dictánio.nes  de  la  o- 
inUión  de  actas. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  las  do  las  islas  Baleares  y 
provincia  de  .Almería,  y admitidos  como  diputados,  por  la  pri- 
mera D.  Manuel  Gómez  de  Lasema.  y por  la  segunda  D.  Joa- 
quín María  Molina. 

-A.cfo  continuo  se  procedió  al  sorteo  de  las  secciones  confor- 
®'-e  pre-viene  el  reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  voto  parti- 
cular del  Sr.  Gener  sobre  casas  de  mo-ueda.  E!  Sr.  Porto  tiene 
Apalabra, 


El  Sr.  Porto  pronunció  un  corto  discurso,  que  no  pu- 
dimos entender,  por  estar  sm  señoiía  colocado  de  espaldas  á 
nuestra  tribuna  y i>or  el  tono  bastante  bajo  en  que  habló. 

Rectificaron  ligeramente  los  Sres.  Montesino,  Gener  y 
Porto. 

El  Sr.  ANTiCILL.á:  Mirada  esta  cuestión  bajo  los  peligros 
inmensos  que  ha  de  sufrir  el  comercio  en  la  circulación,  se  deja- 
rá de  mirar  como  precisa  la  centralización  de  la  moneda.  .Madrid 
no  tiene  condiciones  á propósito  para  establecer  la  casa  central, 
porque  únicamente  se  puede  hacer  el  movimiento  de  las  máqui- 
nas por  medio  del  vapor;  dé  aquí  resulta  el  gasto  de  mucho 
combustible,  y falta  también  el  agua  para  las  operaciones  del  la- 
vadoy  demas.  También  saben  los  señores  diputados  que  Madrid 
es  el  punto  mas  caro  para  vivir,  y por  consiguiente,  los  jornales 
á los  trabajadores  tienen  que  ser  mayores,  y por  lo  mismo  creo 
que  no  debe  aprobarse  el  dietámen  de  la  comisión  y sí  el  voto 
particular  del  Sr.  Gener,  porque  él  encierra  los  deseos  dcl  go- 
bierno, de  la  mayoría  de  la  comisión  y de  todos  en  general. 

Finalmente  hay  una  construcción  especial  que  es  la  de  éal- 
derilla.  Esta  casa  hace  muchos  años  que  ha  funcionado  en  una 
capital  inmediata  á esta  corle,  y no  contento  el  gobierno  coñ  dar 
el  golpe  de  muerte  á las  casas  de  Sevilla  y Barcelona,  quiere 
dar  también  el  goljie  de  gracia  á. la  fundición  de  calderilla,  que 
es  la  casa  de  Segó  vía. 

Después  de  deshacer  algunas  equivocaciones  el  Sr.  Molline- 
llinedo,  y rectificar  ligeramente  los  Sres.  Avecilla  y Gener,  dice 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA : El  gobierno  ha  traído  á 
las  Corles  un  proyecto  para  centralizar  en  la  córte  la  acuñación 
de  la  moneda  del  reino,  y al  hacer  esto  dice:  (leyó).  Es  decir, 
que  los  señores  diputados  y el  país  habrán  podido  creer,  que 
esta  reforma  parle  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  y es  ñe- 
eesurio  que  sepa  qué  es  lo  que  las  Cortes  han  acordado,  qué  es 
lo  que  se  manda  en  la  ley  de  presupuestos. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  conveniencia  pública.  ¿Bajo 
qué  punto  de  vista,  y en  qué  concepto  puede  ser  conveniente  la 
centralización  de  la  fabricación  de  la  moneda  en  un  solo  punto 
de!  reino,  no  digo  en  Madrid,  que  no  es  un  centro  productor, 
sino  en  cualquier  otro  punto  que  lo  sea? 

Estoy  con  vencido  que  la  acuñación  de  la  moneda  ■ no  debe 
eenlralizarso. 

Los  Sres.  Montesino  y González  de  la  Vega  rectificaron. 

El  señor  ministro  de  HACIENDA;  El  Sr.  González  de  la  Vega 
mira  esta  cuestión  como  personal,  no  como  cuestión  nacional.  Yo 
he  ido  mas  allá  de  lo  que  acordaron  las  Cortes;  he  ido  mas  allá, 
porque  se  necesitaba  mejorar  y poner  en  práctica  los  adelantos 
que  se  han  hecho  en  esta  materia,  y siendo  necesarios  grandes 
gastos,  que  la  nación  no  puede  hacer  hoy,  he  creído  que  coa  las 
ventas  de  osos  edificios  de  las  casas  de  moneda  que  hay  hoy, 
podría  plantear  una  con  arreglo  á esos  adelantos. 

La  centraUzacion  de  la  acuñación  de  la  moneda  es  una  cosa 
conveniente,  demostrada  en  todas  las  naciones,  pues  por  mas 
que  se  diga  que  en  Francia  b.ay  muchas  casas  de  moneda,  no  hay 
mas  que  una  que  acuñe  oro  y plata,  y las  demas  que  hay  solo 
acuñan  cobre,  y esto  lo  hacen  provisionalmente. 

Otras  razones  pudiera  dar  en  defensa  de  la  eenfralizacion; 
pero  ya  el  Congreso  las  ha  oido  á los  señores  que  han  hablado 
en  pro  de  ella. 

Después  de  diversas  rectificaeiones  de  los  Sres.  González  de 
la  Vega,  ministro  de  Hacienda,  MolUnedo,  Gener  y Udaela,  fue 
puesto  á votación  el  voto  del  Sr.  Gener,  y,  pedido  por  suficiente 
númcio  de  diputados  el  que  fuese  nomina!,  fue  tomado  en  con- 
sideración por  S7  votos  contra  66. 

E!  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión,  y continúa 
la  del  presupuesto  del  ministerio  de  la  Gobernación:  tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr.  Poinés. 

El  Sr.  PÓ.MES:  La  oixtsieion  mas  enérgica  se  lia  hecho 
siempre  en  nombre  de  las  econoniías. 

Tomo  la  ¡talabra  en  contra  de  este  capítulo  , porque  me  la- 
mento de  ver  la  cantidad  tan  exorbitante  que  se  ha  consignado 
para  sostener  los  presidios  y casas  de  corrección.  Si  tuviésemos 
discutidos  los  diferentes  sistemas  penitenciarios,  yo  pediría  una 
ecns'jra  contra  los  sistemas  que  tenemos  en  España ; pero  no 
siendo  esta  la  cuestión,  combatiré  la  cantidad  exorbitante  que  se 
l'.a  propuesto. 

Si  en  los  presidios  se  osíableciera.n  talleres  de  industria,  ten- 
dríamos que  los  presidiarios  ganarían  la  subsistencia,  y luego, 
al  srdir  de  allí,  dc.spues  de  cumplida  la  condena  , tend.'-ian  un. 
fondo,  y volverían  á la  sociedad  como  m!etiíl.Tos  útiles. 

Los  señores  diputados  verán  que  el  número  de  osíableci- 
mieutos  penales  no  está  en  analogía  con  el  Código  nena!. 

.Asi,  creo  que  la  cantidad  que  se  lia  consignado  en  c!  pre.su- 
pucsto,  no  debia  haberse  cargado  en  el  general,  sino  en  los  pro- 
vinciales, y que  estas  provincias  se  aprovecharan  tamhio-i  de 
los  trabajos  de  los  presidiarios  en  obras  pertenecientes  á las  pro- 
vincias. 

El  Sr.  I.ViGO  : Laméntase  el  Sr.  Pomés  del  descuido  en  que 
se  encuentra  la  instruc-cion  pública , y de  la  pobreza  en  ene"  se 
eneiieníi-aii  los  presidios  (le  España ; ¡icro  este  mal  ao  es  do  hov 
ouenía  muchos  años  de  existencia. 

Bueno  seria  que  !a  insíruccioa  pábiiea  conlrlhuvese  ai  des-  ■ 
arrollo  dcl  estado  social  que  !a  Europa  redama;  pero  creo  ipue  i 
no  t'odo  ¡Miede  hacerse  en  un  dia : ya  con  las  disposiciones  que 
se  han  tomado  en  instruocion,  y con  el  desarrollo  oue  se  ha 
dado  á esta,  e!  gobierno  procu.  a hacerla  estensiva  á todos  los 
pueblos  de  la  monarquía. 

Decía  el  Sr.  Pomés  que  debían  darse  presidiarios  á las  pro- 
vincias que  los  reelaníaran  para  hacer  obras.  Jamás  s._>  ha  ne- 


* 


gado  por  el  gobierno  ni  por  la  dirección  de  presidios  a ninguna 
provincia  el  número  de  presidiarios  que  ha  necesitado  para 
hacer  alguna  obra;  y prueba  de  ello , que  en  Cataluña  se  es- 
tán empleando  en  ciertas  obras  un  gran  .número  de  presidiarios 
en  distintas  partes.  : • ' • 

También  se  ha  lamentado  el  &._Pomés  de  que  en  España 
no  se  establezcan  los  establecimientos  peniteneiarics  con  arre- 
glo al  Código  penal;  pero  si  su  señoría  lo  estudia  bien,  en- 
contrará las  dificultades  que  hay. 

¿Sabe  su  señoría  cuántos  establecimientos.penifenciarios  se- 
rian menester  establecer  en  España  para  satisfacer  Jo  que  marca 
el  Código  penal?  Sé  necesitaban  catorce  presidios  mayores. 

Calcúlese , pues , á dónde  triamos  á parar  con  un  presu- 
puesto como  este. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Pomés  é Iñigo,  se  pone  á vo- 
tación el  capítulo  XVI,  y queda  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  XVII. 

Quedan  retirados  el  xviii  y xix. 

Leído  el  xx  queda  aprobado. 

Igualmente  lo  es  el  xxi  y el  adiciona!,  asi  como  las  disposi- 
ciones anejas  á este  presupuesto. 

'Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará.  Se  va  á levantar  la  sesión 
pública  para  que  las  Cortes  queden  en  secreta,  para  tratar  de 
asuntos  de  la  casa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


S.ANTÓS  DE  MA.XAXA. 

San  .Aguslin , y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Marcos  esléin  las  Cua- 
renta Horas. 

Continúa  en  San  Isidro  la  devoción  del  mes  dedicado  al 
Niño  Jesús. — Siguen  los  ejercicios  al  toque  de  oraciones  en  los 
Italianos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  cid  2. 

LA  ESPSE.AíIZA  insoria  una  carta  suscrita  por  !a  viuda 
del  diputado  difunto  Sr.  D.  José  María  Suances,  en  la  que 
niega  que  haya  firmado  la  retractación  que  insertó  El  Sur 
ante  escribano  y testigos.  Cuenta  lo  acaecido,  que,  en  lo  esen- 
cial, es  lo  mismo  que  aquel  periódico  nos  refirió,  y cuya  nega- 
ción parece  ser  el  objeto  de  su  carta;  nos  habla  de  intrigas,  y 
co.ncluye  con  advertencias  á los  señores  eonstUuyenIcs  ;í  fin  de 
que  pongan  coto  á tantos  abusos,  sino  quieren  vérse  molestados 
á la  hora  de  la  muerte. 

Estos  abusos  suponemos  que  se  refieren  á la  confesión. 

LAS  COSTES  nos  habla  de  la  rovolaeion  del  siglo  pasado; 
de  su  objeto,  consecuencias  y de  la  imposibilidad  de  que  el  espí- 
ritu humano  i'ctroccda  de  la  emancipación  moral,  y de  la  consig- 
nación de  los  derechos  de  Ubre  pensamiento  é igualdad  ante  la 
ley. 

L.A  ÉPOGA  fija  su  consideración  en  las  representaciones  de 
que  todos  los  días  se  da  c mnla  á la  .Asamblea,  contra  la  refor” 
ma  arancelaria,  las  contribuciones  indirecla.s,  y las  leyes  en  pro- 
yecto de  diputaciones  provinciales  y ayuntamientos,  suscritas 
por  industriales,  las  corporaciones  popularas  y hasta  por  la  Alili- 
cia  nacional: 

L.A  lEEHI.A  examina  el  voto  particular  del  Sr.  Sánchez  Sil- 
va en  la  eueslion  de  presupuestos,  con  cuyas  consideraciones  y 
razones  en  que  funda  la  disidencia  con  la  comisión  está  confor- 
me, si  bien  califica  de  ilógica  é indeterminada  la  conclusión  que 
deduce. 

EL  GATOLíGO  inserta  las  Letras  Apostólicas,  por  las  que 
se  ha  confinnadó  o!  Concordato  con  el  .Austria. 

LA  ESTHELL.A  se  ocupa  de  una  circular  de  la  contabilidad 
de  culto  y clero,  mandando  queden  á beneficio  del  Tesoro  las 
dotacionas  de  las  prebendas  vacantes,  y las  de  las  iglesias  par- 
roquiales con  destino  al  culto  sufran  un  descuento  dosde  un  5 á 
12  por  100,  cuando  escedan  de  500  rs.,  con  lo  que  se  barrena  el 
arí.  37  del  Coneordah  . 

EL  LEON  ESP-AÑOL  califica  de  dictadura  perpetua,  el 
acuerdo  de  no  publicar  la  Constitución  hasta  que  se  vote.n  las 
leyes  orgánicas. 

Periódicos  del  3. 

L.A  ESP-AÑ A reseña  la  sesión,  y ocupándose  de  ¡a  votaeion 
dcl  proyecto  de  la  casa  de  moneda,  dice  que  el  Sr.  Bruildebe  reti- 
rarse. 

¿Lo  consentirá  c!  duque? 

L-AS  XOVED-ADES  reeon->cen  la  ineptitud  del  gobierno  para 
Iiacer  la  felicidad  púbUra. 

Solo  los  ciegos  no  ven  la  luz. 


REGENERACION- 


El.  DIAKIO  ESPAÑOL  se  defiende  de  los  ataques  de  La 
Esperanza. 

La  tesis  es  averiguar  si  son  buenos  ó no  los  moderados. 


BOLETO  OFICIAL. 


La  Gaceta  ie  hoy  no  contiene  disposición  alguna  en  su  Parte 
oficial. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  no  publica  ningún  parle  telegráfico. 

— ^E1  folleto  de  Un  hombre  de  Estado,  acogido  con  abierta  y 
desdeñosa  hostilidad  por  la  prensa  inglesa,  ha  sido  repudiado 
por  la  mas  ministerial  de  París , publicando  ima  nota  en  que  se 
dice  no  ha  sido  inspirado  por  altas  influencias , y combatiendo 
la  idea  principal  de  un  Congreso  de  soberanos.  Según  El  Norte, 
lo  que  se  quiere  con  estas  y otras  publicaciones  análogas  es  que, 
si  la  guerra  continúa , crean  los  pueblos  que  es  por  negarse  la 
Rusia  á una  paz  justa  y honrosa. 

— Según  comunicación  de  Trebisonda,  fecha  11  de  diciembre, 
el  general  Mouravieff  tomaba  cuarteles  de  invierno  en  Kars.  Se 
asegura  que  trata  de  bloquear  á Erzeroum,  y que  con  este  obje- 
to ha  hecho  avanzar  ya  un  cuerpo  de  ejército  hasta  Hassan- 
Kalé. 

— Según  noticias  de  Constantinopta,  fecha  17  de  diciembre,  y 
llegadas  á Trieste  por  el  vapor-correo  de  Levante,  la  Puerta  ha- 
bia  recibido  noticia  oficial  de  la  retirada  de  Omer-Bajá  sobre 
Redout-Kalé.  M.  de  Prokesch  acababa  de  llegar,  después  de  ha- 
ber conferenciado  en  Atenas  con  el  rey  Othon  de  una  manera 
satisfactoria,  según  se  asegura,  para  el  Austria  y la  Francia. 

— La  rendición  de  Kars  se  alribuia  á culpa  de  Selim-Bajá,  por 
no  haber  socorrido  á tiempo  la  plaza,  y,  por  consiguiente,  se  le 
someterá  á un  consejo  de  guerra. 

— El  Inválido  Ruso  publica  un  parle  del  príncipe  Gortscha- 
koff,  del  que  resulta  que  200  cosacos  del  Don  atacaron  á un  es- 
cuadrón del  contingente  anglo-lurco,  que  mandaba  el  general 
Vivían,  en  Kertch.  Cayeron  prisioneros  47  soldados  con  el  jefe 
del  escuadrón. 

— ^La  noticia  de  la  rendición  de  Kars  reanimó  en  San-Peters- 
burgo  el  espíritu  guerrero,  y apagó  algún  tanto  los  rumores  pa- 
cíficos. 

— Dicen  de  la  misma  capital  que  la  servidumbre  ha  sido  defi- 
nitivamente abolida  en  Rusia,  acto  preparado  por  el  Emperador 
Nicolás,  pero  cuya  resolución  ofrecía  dificultades , que  Alejan- 
dro liba  vencido  consultando  al  Consejo  del  imperio,  nobleza  y 
grandes  propietarios. 

— ^Dicen  de  Trebisonda  que  el  ejército  turco  invernará  en  el 
Bosforo,  trayéndole  por  mar,  y no  volverá  al  teatro  de  la  guerra 
hasta  la  primavera,  después  de  ponerle  en  el  mejor  estado  po- 
sible. 

— Se  dice  que  el  mariscal  Pelissier  irá  á Conslantinopla,  para 
tener  una  entrevista  con  el  embajador  de  Francia  y Omer-Bajá, 
que  probablemente  habrá  llegado  ya  á la  misma  capital. 

— El  gobierno  ingles  se  halla  decidido,  según  joarecc,  á esta- 
blecer durante  el  mvierno  en  N'eligolan  un  depósito  para  los  sol- 
dados alistados  en  la  legión  estranjera.  Se  h;m  hecho  grandes 
provisiones  de  vituallas  en  Hainburgo  y en  Brema. 

— N'o  se  cree  en  San-Petersburgo,  que  Rusia  acepte  en  segui- 
da y sin  condiciones  las  proposiciones  de  que  es  portador  el  con- 
de Esterhazy.  Es  probable,  por  el  contrario,  que  el  conde  Nessel- 
rode  no  rechazará  las  proposiciones  con  una  negativa  resuelta, 
pero  las  encontrará  incompletas,  y exigirá  una  redacción  dife- 
rente de  los  diversos  puntos.  El  príncipe  Gortschakoff  se  ha  es- 
plicado  en  este  sentido  en  Vioná,  y parece  saberse  que  en  un 
caso  semejante  la  embajada  de  Austria  no  romperá  de  ninguna 
manera  las  relaciones  diplomáticas  con  San-Pelersburgo. 

— Los  periódicos  ingleses  de  ia  oposición  al  g-obierno  de  lord 
Palmerslon  quieren  hacer  objeto  de  una  investigación  parlamen- 
taria los  sucesos  de  la  rendición  de  Kars.  Se  espera  que  esta 
cuestión  dará  lugar  á debates  muy  animados  en  las  Cáinarás. 

— ^E1  decreto  referente  á la  última  reducción  del  ejército  aus- 
tríaco no  ha  sido  muy  bien  recibido  entre  los  militares,  porque 
desvanece  las  esperanzas  de  los  ascensos. 

— f'oníinúan  en  el  Piamonte  las  persecuciones  y alropellos 
contra  el  clero  celoso  de  su  sagrado  nimisterio,  y los  religiosos 
á quienes  se  ha  privado  de  sus  bienes,  se  encuentran  reducidos 
á la  miseria,  porque  la  caja  llamada  ecíesícsífea,  en  vez  de  dine- 
ro, da  escusas,  para  aplazar  indelinidanicnle  los  pagos  á que  se 
obligó  al  iacorponiTse  de  ¡o  que  no  pertenecía  a!  Estado  por  nin- 
gún eoncei'to. 

— En  Aosíay  en  otros  punt'OS  se  ha  celebrado  con  gran  pom- 
pa y entusia-mo  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  del  jx)'ier  civil  para  reprimir  y sofocar  los 
verdaderos  senümie.níc,.  I?;  pracblo  religioso. 


VARIEDADES. 

Ei  año  de  1S55  ha  muerto.  £ü  Guia  de  Forasteros  en- 
cierra Ijs  risíos  moríales  de!  año  procresista. 


Vamos  á depositar  en  su  tumba  coronas  de  siemprc-rúas  y 
siempre-mueras:  plantaremos  alrededor  diputados  llorones,  y 
los  ministros  oirán  menos  lástimas  de  la  ominosa  endécada; 
quedarán  mas  despejadas  las  antesalas  de  las  secretarías,  y po- 
drá respirar  el  presupuesto. 

En  cuanto  al  alma  del  difunto , no  la  tengáis  compasión. 
Es  el  alma  de  un  bendito:  un  alma  de  cántaro. 

Sin  embargo , tiene  que  pasar  todavía  las  penas  del  purga- 
torio , si  ha  de  encontrar  eterno  descanso. — No  me  refiero , ni 
á la  voracidad  de  los  puros , ni  á la  dentera  de  la  democracia. 

El  purgatorio  de  estos  muertos , es  el  desprecio  de  los  vivos. 

El  tiempo  ha  sacudido  un  puntapié  al  año  del  progreso , y 
anda  rodando  el  pobre  diablo  por  esos  mundos  de  Dios , como 
una  candidatura  ministerial  forjada  por  los  candidatos , como 
una  peseta  falsa. 

¿Adúnde  irá  á parar  el  año  de  desgracia  de  1855? 

El  va  diciendo  como  un  mozo  de  café:  «que  mancho , seño- 
res;» y la  historia,  por  no  recibirle,  ha  manifestado  que  ella  no 
escribe  tonterías.  La  civilización  solo  lo  admite  á titulo  de  la- 
guna: las  letras , como  un  paréntesis:  la  escena , como  un  apar- 
te: las  damas , como  una  palabra  mal  sonante:  la  Religión, 
como  un  miembro  canceroso.  No  estrañeis  que  la  política  no  le 
acoja,  porque  al  fin  es  un  personaje  caído. 

¡Pobre  año  de  1855;  con  mas  fisonomías  que  Eseosura,  ni  por 
casualidad  tiene  una  buena! 

A la  movilidad  de  sus  facciones,  los  carlistas  le  han  opuesto 
facciones  permanentes.  Los  monárquicos  se  quejan,  porque  viene 
oliendo  á consulado,  y le  dan  con  el  trono  en  las  narices ; los 
constitucionales , como  le  ven  sin  ley  fundamental , le  responden 
que  no  trae  pasaporte  legal,  ó que  no  tiene  fundamento ; los  reli- 
giosos, que  no  tiene  ni  ley  ni  Dios.  Para  ios  progresistas,  no  es 
puro ; para  los  moderados,  es  año  de  mucha  jarana ; para  los  de- 
mócratas, de  poco  jaleo ; para  !a  capital  de  .Aragón,  no  es  bas- 
tante zaragozano. 

La  Union  liberal  es  la  única  dispuesta  á recibirle  con  su  me- 
dia docena  de  brazos ; j)ero  el  año  de  1855 , rechazado  por  todo 
el  mundo,  no  quiere  arrojarse  de  ellos. 

Es  un  año  que  concluye  asombrado  de  su  propia  largura;  un 
licenciado  Vidriera,  que  temía  quebrarse  a!  menor  soplo  de  sen- 
tido común. 

Año  todo  vientre,  todo  boca,  todo  manos,  y todo  orejas  de 
mercader. 

Sus  dias  son  agua  y aceite,  que  no  ligan  jamás : el  uno  dice: 
«abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos;»  y el 
otro : « general  Bassols : » aquel : « abajo  los  derechos  de  puer- 
tas; » y este:  «Bruil,  cuchilla  de  la  ley,  y ladrones  indultados, 
y descargas  de  .Antequera,  y porrazos  de  Córdoba,  y asesinatos 
de  Barcelona. » 

Pero...  ¡bah! — No  le  hagamos  cargos  tan  injustos.  .Al  fin  y 
al  cabo  es  el  primer  año  progresista,  y la  dificultad  del  progre. 
so  está  en  vencer  los  primeros  quinientos  años  ; que  después  de 
vencidos,  nosotros  al  menos  nada  tenemos  que  temer. 

Por  otra  parte,  si  le  llaman  á juicio,  él  debe  darse  por  satis- 
fecho,  porque  así  le  tendrá  siquiera  una  vez. 

Si  como  al  siervo  de  la  parábola  le  piden  cuenta  de  sus  ta- 
lentos, podrá  contestar  victoriosamente  que,  sin  haber  recibido 
ninguno,  ha  negociado  dos  : Sancho  y el  ministro  de  Marina. 

Si  de  sus  doctrinas,  que  las  tiene  todas: 

Si  de  sus  actos  , que  está  dividido  en  tres,  con  sus  correspon- 
dientes títulos:  primero,  Quítate  tú:  acto  segundo,  -Me  pongo  yo: 
acto  tercero,  Dame  pan,  y llámame  tonto: 

Si  de  sus  títulos,  ahí  está  Madoz,  ahí  está  Bruil,  que  los  han 
emilido  á miliares: 

Si  de  su  liempo,  puede  responder  como  un  inglés:  el  tiempo 
es  oro;  es  decir,  el  tiempo  es  nóminas,  pensiones  y contratos 
clandestinos,  mayoría,  fuego  patrio  y capitalistas  sin  cara: 

Si  de  sus  palabras  , que  todo  el  mundo  se  la  pide: 

Si  de  sus  obras,  presentará  dos  monumentales:  las  obras  de 
la  Puerta  del  Sol,  y las  novelas  de  .Ayguals  de  Izco: 

Si  por  sus  hombres  antiguos , al  general  Espartero: 

Si  por  sus  lioinbres  nuevos,  a!  duque  de  la  Victoria; 

Si  le  interrogáis , por  fin , por  sus  grandes  ' concepciones,  os 
dirá  con  orgullo;  el  año  de  1855  ha  dado  origen  al  año  de  1856, 
que  es  año  grande.  Y , en  efecto,  es  bisiesto. 

Por  eso  se  nos  figura  injusto  detener  al  año  progresista  en 
este  purgatorio. 

Nosotros  le  colocaríamos  en  el  limbo. 

Sí,  bien  está  en  el  limbo,  porque  es  año  judío.  Reparad  en 
la  Deuda  flotante,  en  la  .Ysa.mblea  permanente,  en  las  diputacio- 
nes legisladoras  y en  las  esposiciones  socialistas,  y,  puesta  la 
mano  en  vuestro  bolsillo,  decidme  si  no  es  judío  un  año  de  tan 
larga  cola. 

Por  larga  que  sea,  podrá  acomodarse  afortunadamente  en  la 
cabeza  de  Sancho. 

En  ella  todo  cabe,  porque  nada  ocupa  lugar. 

(P.  Cobos.) 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Es  xan  lieciio  que  los  capitalistas  de  ÍVIadrid  se  propouen 
formar  un  establecimiento  de  crédito,  semejante  al  proyectado 
por  M.  Pereire.  La  redacción  de  los  estatutos  que  se  presenta- 
rán á las  C-óríes  está  encomendada  á los  Sres.  Guillermo  Moreno, 
'VVeisweilier,  Bayo  y Perez  Hernández. 


— Algunos  tienen  por  malos  en  general  los  nombramientos 
hechos  para  jueces  de  paz.  Algunos  que  nosotros  conocemos  los 
calificamos  de  ridiculos,  y en  ellos,  al  parecer,  se  ha  buscado  la 
política  de  actualidad,  prescindiendo  de  la  inteligencia  y otras 
cualidades  que  son  de  desear  en  los  que  hayan  de  ejercer  este 
ministerio  público. 

■ — Los  comisionados  catalanes,  que  tenian  acordada  su  vuelta 
á Barcelona,  para  enterará  sus  comitentes  de  lo  infructuoso  de  sus 
gestiones,  han  acordado  suspenderla,  y esperar  los  resultados  de 
las  nuevas  gestiones  de  los  Sres.  Madoz  y Concha. 

Parece  cpie  los  principales  capitalistas  de  Francia  se  asocian 
al  propósito  del  Sr.  Pereire. 

¿Quién  irá  á ganar  en  este  juego?  Bueno  será  que  los  que  ten- 
gan esperen  á ver  claro,  antes  de  engolfarse. 

— Háblase  de  un  Congreso  europeo  para  la  pacificación  ge- 
neral. 

— £1  general  O^Donnell  sigue  mejor. 

1 — Llegan  á 127  las  leyes  que  llevan  votadas  las  Cortes. 

— El  Gran-Central,  sociedad  constructora  de  las  principales  lí- 
neas de  ferro-carril  en  Francia,  acepta  el  proyecto  de!  gobierno 
y de  la  comisión  de  las  Cortes,  para  la  construcción  del  de  Ma- 
drid á Zaragoza. 

— Han  empezado  á colocarse  los  carriles  desde  Albacete  á 

Almansa. 

— Parece  que  los  destierros  de  estos  últimos  dias,  han  sido  pro- 
vocados por  gestiones  hechas  en  nombre  de  la  libertad  por  co- 
misiones de  los  patriotas  ardientes. 

— A la  salida  del  último  correo  había  agitación  en  Barcelona. 
Hubo  serios  desordenes  en  una  fábrica,  á consecuencia  de  haber 
despedido  los  dueños  á un  operario.  Se  dispararon  pistoletazos 
contra  ellos,  y el  motín  se  sosegó  por  la  intervención  de  la  fuer- 
za armada. 

— -Atribuyen  al  gobierno  el  proyecto  de  proponer  á la -Asam- 
blea que  se  acuerde  la  aceptación  del  Código  constitucional  y 
su  promulgación. 

— Quieren  decir  que  los  Tristanys  están  aim  en  España,  si 

bien  reducidos  á sus  solas  personas  con  un  criado. 

— Hoy  sale  para  Algeciras  la  correspondencia  con  destino  á 

Filipinas. 

— El  Sr.  Bruil  persiste  en  que  se  lleve  á cabo  en  las  provin- 
cias Vascongadas  la  ley  de  desamortización. 

— El  vecindario,  clero  y la  31ilicia  nacional  de  Villanueva  de 

la  Jara,  han  representado  á S.  M.  en  favor  de  las  desgraciadas 
monjas. 

— La  situación  del  clero  de  la  diócesi  de  Oviedo  es  por  demas 
lamentable.  Está  reducido  á la  última  miseria. 

— Las  noticias  de  la  Habana  llegadas  á Souptbampton  alcan- 
zan hasta  el  10  de  diciembre.  Las  ha  traído  el  vapor  Union. 

No  ocurría  novedad. 

— La  Soberanía  Nacional  ha  salido  gravemente  lastimada  con 
el  eclipse  que  ha  sufrido  estos  días,  pues  ha  perdido  la  mitad  de 
su  nombre. 

Ya  su  soberanía  es  soberanía  á secas,  no  nacional  como  era 
hasta  ahora. 

— Ei  número  de  Lü  Estrella  de  anoche  ha  sido  denunciado, 
según  se  nos  participa  por  el  gobierno  de  la  provincia. 

Sentimos  el  nuevo  percance  de  nuestro  colega. 

— La  diputación  provincial  de  Castellón  de  ia  Plana  ha  diri- 
gido una  esposieion  á las  Corles,  para  que  tengan  á biendesesti- 
mar  las  bases  de  las  nuevas  leyes  orgánicas. 

— Kespecto  ó las  faltas  en  el  correo  , se  leia  antes  de  ano- 
che en  La  Iberia : 

kA  pesar  de  las  oportunas  medidas  que  el  director  de  correos 
ha  tomado  úllimamente  para  corregir  ios  abusas  que  todos  los 
dias  viene  denunciando  la  prensa  respecto  á la  informalidad  y 
desbarajuste  que  aun  reina  en  las  administraciones  suballemas 
del  ramo,,  lodos  los  dias  recibimos  continuas  quejas  de  nuestros 
suscritores  de  provincias  por  la  falta  y retraso  que  esperimentan 
en  el  percibo  de  los  números  de  La  Iberia.  Un  suserilor,  residen- 
te en  San  Javier,  provincia  de  Cartagena,  pone  en  nuestro  cono- 
cimiento que  en  el  mes  pasado  solo  recibió  con  regularidad  seis 
números,  trece  con  ocho  y diez  dias  de  retraso,  uno  con  doce,  y 
los  demas  á este  tenor , siguiendo  recibiendo,  con  corla  diferen- 
cia, los  pertenecientes  á este  mes  de  la  propia  manera. 

»El  Católico  y La  Nación  reclaman  también  roguemos  al  se- 
ñor director  de  correos  ponga  remedio.  Las  quejas  se  repro- 
ducen. 1) 



TEiVTROS. 

PRINCIPE.  .A  las  ocho. — [A  e.icape'. — La  fiesta  de  Navidad.— 

El  Tonto  alcalde  discreto. 
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/•En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
í Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

< Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
' tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro^^iro  seguro  á favor  de  la  administracion- 
Un  mes,  8 rs.:  tres,  22;  seis.  42. 

«•En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,.  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46.  ' . 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


A LA  GACETA  SOBRE  EL  MATRLMOMO  CIVIL. 

La  cuestión  del  matrimonio  civil  es  de  tal  gravedad  é 
importancia,  que  no  la  abandonaremos  ni  un  solo  momen- 
to , hasta  que  consigamos  depurar  la  verdad  de  los  hechos 
que  se  refieren , hasta  que  logremos  que  el  pais  sepa  cla- 
ra y positivamente  de  dónde  ha  partido  la  deplorable  ini- 
ciativa , quién  ha  encendido  esa  tea  fatal , quién  ha  estor- 
bado que  se  lance  sobre  el  pais,  quién,  en  fin,  la  ha  apa- 
gado y escondido  para  sacarla  y prender  fuego  en  ocasión 
mas  oportuna,  y cuando  se  considere  la  atmósfera  mas 
libre  y despejada  de  la  niebla  que  la  alarma  ha  levan- 
tado. 

La  Gaceta,  contestando  á otros  periódicos  que,  como 
el  nuestro , insisten  en  los  hechos  que  la  voz  pública  ha 
denunciado , niega  terminantemente  cuanto  sobre  el  par- 
ticular se  refiere , pero  sin  dar  á su  negativa  esplieacion 
ninguna  satisfactoria  que  la  sirva  de  base. 

No  basta  negar;  es  preciso  destruir,  es  necesario  opo- 
ner hechos  á hechos,  es  indispensable  el  convencimiento, 
y ese  no  se  lleA'a  al  ánimo  de  los  que  afirmamos  lo  contra- 
rio de  lo  que  la  Gaceta  dice,  por  medio  de  negativas  se- 
cas, que  no  tienen  fuerza  ni  significación  alguna,  por  no 
saberse  siquiera  de  dónde  proceden,  y que  están  en  opo- 
sición hasta  con  las  buenas  maneras  que  se  usan  en  la  so- 
ciedad. 

Nosotros  tenemos  datos  seguros  y positivos  para  echar 
abajo  las  rectificaciones  de  la  Gaceta,  pero,  á fin  de  que 
no  se  nos  comprenda  en  la  calificación  de  maliciosos,  ya 
que  no  pueda  ser  en  la  de  ignorantes,  porque  sabemos  en 
esta  cuestión  mas  de  lo  que  quisiéramos  nosotros  y qui- 
sieran algunos,  aplazamos  el  hacernos  cargo  de  dichos  da- 
tos para  cuando  la  Gaceta  nos  responda  categóricamente 
á las  siguientes  preguntas: 

¿Es  cierto  que  el  Sr.  Batllés  presentó  en  la  mesa  del 
Congreso  un  proyecto  de  ley  para  establecer  el  matrimo- 
nio civil,  el  mismo  dia  en  que  se  esparció  por  la  corte  el 
fatal  rumor  de  lo  acontecido  en  Consejo  de  ministros? 

¿Es  cierto  que  el  malhadado  proyecto  del  Sr.  Batllés 
se  componía  de  cuatro  artículos , siendo  el 

1 . °  Que  el  matrimonio  seria  en  lo  sucesivo  un  contrato 
civil: 

2. °  Que  el  diocesano  sancionaría  este  contrato  impri- 
miéndole el  carácter  de  Sacramento,  cuando  los  contratan- 
tes así  lo  quisieran ; 

3. “  Que  las  dispensas  matrimoniales  serian  concedidas 
por  la  autoridad  civil,  con  arreglo  á las  leyes  del  reino,  y 
sancionadas  igualmente  por  la  autoridad  eclesiástica ; 

Y 4.°  Que  se  pagaría  por  estas  dispensas  una  cantidad 
módica,  ínfima  para- los  pobres,  según  lo  dispusiera  la  ley 
y lo  permitiera  la  fortuna  de  cada  uno? 

¿Es  cierto  que  ese  proyecto  el  Presidente  del  Congreso 
lo  autorizó' para  que  se  leyese  en  las  secciones? 

¿Es  cierlo.que  ese  proyecto  fue  retirado  d cscitacion  de 
elevadas  inñuenciasque,  considerando  la  atmósfera  carga- 
gada,  opinaron  por  el  aplazamiento  de  aquel  para  ocasión 
mas  oportuna? 

Esperamos  que  La  Gaceta  tenga  la  bondad  de  satisfa- 
cer á nuestras  preguntas.  Si  no  lo  hace',  tampoco  por  eso 


cejaremos  en  nuestro  propósito,  y entraremos  de  Heno  en 
el  asunto,  y diremos  en  voz  muy  alta  ía  verdad  de  todo  lo 
que  sabemos. 

Damos,  sin  embargo,  este  paso  previo,  para  que  luego 
no  se  diga  que  no  buscamos  las  situaciones  claras  y des- 
pejadas , y no  nos  presentamos  á luchar  en  campo 
abierto. 

Damos,  pues,  un  momento  de  tregua,  reconcentra- 
mos en  nuestro  pecho  el  fuego  de  la  ira  que  le  devora,  al 
ver  que  así  se  trata  al.  pobre  pueblo  español,  al  católico 
pueblo  español;  que  así  se  le  preparan  dias  de  mayor  an- 
gustia , y desconsuelo  y prueba  que  los  que  hasta  ahora 
ha  atravesado,  y que  el  gobierno,  lejos  de  velar  por  los  m- 
tereses  de  ese  pueblo,  es  el  primero  en  apoyar,  en  dis- 
currir, en  llevar  á calx)  los  mas  violentos  ataques  contra 
su  verdadera  constitución  social. 

Gracias  á que  esta  se  halla  basada  sobre  cimientos 
tan  sólidos  como  las  creencias  religiosas,  las  cuales  en 
vano  pretenden  sofocar  los  que,  habiendo  roto  enteramente 
con  su  conciencia , y no  pudiendo  apartarla  lejos  de  sí , y 
no  pudiendo  cerrar  el  oido  á su  grito  desgarrador,  buscan 
frenéticos  una  víctima  en  que  saciar  la  rabia  de  su  im- 
potencia. 

Pero  no  tienen  en  cuenta  que,  por  mas  que  hagan,  por 
rudos  y atroces  que  sean  los  golpes  que  sobre  la  víctima 
descarguen,  mas  punzante,  mas  roedor,  menos  resistible 
ha  de  ser  el  testimonio  de  su  acusadora  conciencia. 

A pesar  de  todo,  y de  la  bondad  especial  de  nuestra 
causa,  no  está  demas  la  vigilancia,  y nosotros  no  nos  can- 
saremos de  dar  continuamente  la  voz  de  alerta  á los  cató- 
licos hijos  de  esta  desgraciada  nación. 


A LA  VOZ  DEL  PUEBLO. 

Este  periódico,  con  cuyo  nombre  político  no  acerta- 
mos, por  ignorar  cuál  corresponda  á quien  como  él,  sos- 
tiene taíla  prensa  las  ideas  disolventes  de  todo  gobierno 
y sociedad,  consagra  hoy  un  artículo  á L.a  Regemeracio.n 
á propósito  dcl  matrimonio  civil. 

Dice  La  Voz-  del  Pueblo  que  el  matrimonio  es  una  ins- 
tadon  puramente  humana,  y que  nuestros  primeros  padres 
no  fueron  casados  antes  ni  después  de  la  historia  de  la  fatal 
manzana. 

«Llego  un  dia,  añade,  cu  que  el  cálculo  ambicioso  de  ios 
hombres  imaginó  el  lazo  indisoluble,  con  la  mira  principal,  sin 
duda,  de  amortizar  bajo  e!  predominio  de  algunas  familias,  haci- 
nados intereses,  que  de  otro  modo  pudieran  repartirsecon  mayor 
facilidad : el  Pontífice  romano  y su  clerical  ejército  vislumbró  un 
lucro  pingüe  y positivo,  y bajo  el  influjo  de  comunes  intereses, 
se  unieron  los  proceres  de  la  tierra  para  establecer  la  ley  del  ma- 
trimonio, quedando  desde  entonce.s  como  mandamiento,  no  de  la 
ley  divina,  sino  de  la  santa  madre  Iglesia.» 

V siguiendo  ese  orden  de  consideraciones  concluye  La 
T or-  del  Pueblo  con  estas  p>alabr-as: 

«Si  recelosos  por  la  esperiencia  ajena  hay  muchos  seres  que 
esquivan  y huyen  del  matrimonio  legítimo  y no  les  es  permi- 
tido el  matrimonio  civil,  ¿qué  harán  estos  célibes  en  nuestra  so- 
ciedad para  pagar  el  tributo  á la  santa  naturaleza?. . . Lobos  ham- 
brientos de  rebaño  ajeno  serán,  que  Iraidoramente  acechen  el 
momento  de  hincar  su  diente  voraz  sobre  la  descuidada  presa  del 
confiado  pastor.  Otros,  sin  ley  ni  concierto,  se  asociarán  en  pe- 
ligrosas mancebías,  dando  punible  ejemplo  de  innroralidad  y es- 
cándalo.» 

Compadézeanaos  nuestros  lectores  por  vemos  en  la 
precisión  de  traer  á las  columnas  de  nuestro  diario  la  es- 
presion  de  sentimientos  que  lienan  el  rostro  de  rubor  y el 
alma  de  amargura. 

¡Ah!  Y cuán  inmensa  responsabilidad  es  la  que  pesa 


sobre  los  hombres  que  han  procurado  para  España  una  si- 
tuación como  la  presente,  donde  rotos  los  diques  Üel  res- 
peto y de  las  creencias,  nada  hay  que  contenga  las  horri- 
bles invasiones  de  un  doloroso  y perturbador  indiferen- 
tismo. 

¡Y  hemos  de  contender  con  periódicos  que  así  se  mo- 
fan del  sentimiento  _y  de  la  religión! 

¡Y  hemos  de  cruzar  nuestras  armas  con  las  armas  que 
en  contra  nuestra  ha  esgrimido  Lm  Lo2  del  Pueblo!  ■ ^ 

No,  no:  es  imposible  discutir. 

Para  La  Voz  del  Pueblo  no  existen  argumentos:  al 
gobierno  tan  solo , como  custodio  que  és  del  orden  social, 
le  cumple  responder  á esa  clase  de  escritos. 

Con  ellos  se  preparan  las.  ruinas  en  que  perecerá  en- 
vuelto nuestro  pais,  si  se  deja  impune  su  cii'culacion. 

¡ Ay  del  pueblo  en  que  el  poder  público  permite  que  se 
vulneren  las  bases  de  su  existencia!! 

¡Ay  de  España,  si  se  deja  el  paso  abierto  á escritos, 
.donde  el  hacha  destructora  descarga  sus  rudos  golpes  so- 
bre instituciones  que  para  toda  sociedad  son  y han  sido 
objeto  constante  de  veneración  y acatamiento  1! 

¡Ay,  en  fin,  de  nosotros,  si  se  sanciona  la  facultad  de 
escarnecer  la  divinidad  de  la  religión,  y la  santidad  del 
matrimonio ! ! 


Feltcitaciox  dirigida  á S.  E.  i.  el  Obispo  de  B.arcelon.a  cox 

MOTIVO  DEL  ,\StVERSARÍO  DE  SO  PRECÓNIZACIOX  PARA  EL  EPIS- 
COPADO. . . . 

Insertamos  con  gusto  este  documento,  apreciable  por 
las  ideas  que  en  él  se  vierten  y por  su  objeto  de  endulzar 
algún  tanto  las  amarguras,  que  no  puede  menos  de  sufrir 
un  Prelado  celoso;  separado  de  su  Iglesia  querida. 

«Cumple  hoy  el  octavo  aniversario  de.  la  preconización  de 
V.  E.  I.  para  el  sagrado  ministerio  del  episcopado:  el  dia  17  de 
diciembre  de  1S47,  en  quee!  catolicismo  empezó  á contaros  en 
el  número  de  sus  maestros,  no  puede  borrarse  de  la  memoria 
de  cuantos  amamos  ardientemente  las  glorias  de  la  Iglesia  es- 
pañola. 

»A1  dirigirnos  á V.  E.  I.  con  tan  fausto  motivo,  no  abriga- 
mos inútilmente  la  esperanza  de  que  os  dignareis  aceptar  la  sin- 
ceridad de  nuestras  felicitaciones,  como.-  una  prueh>  de  adhe- 
sión á los  elevados  principios  que  cou  tanta  entereza,  lógica',  -y 
maestría  estáis  defendiendo,  ciertos  de  que,  aunque  podréis  tras- 
lucir que  los  pensamientos  que  nos  atrevemos  á esponer  en  este 
escrito  nacen  de  inteligencias  jóvenes  .é  inespertas,  os  convence- 
reis que  son  producto  de  corazones  eselusivamente-  catór 
heos. 

«Cuando  la  atmósfera  social  debe  dilatarse,  para  contener  á los 
innumerables  partidos  que  están  abusando,  cínicamente  de  la  cre- 
dulidad de  los  pueblos,  cuando  se  ha  introducido  la  desazón  en 
el  seno  de  las  familias,  cuando  el  principio  de  autoridad  va  cada 
dia  desprestigiándose  para  dar  lugar  á un  nuevo  género  de  ti- 
ranía, tan  culpable  como  falsaria;  es  un  gran  consuelo  poder  fi- 
jar los  ojos  en  la  sublime  institución  de  la  Iglesia,  y observar 
cómo,  mientras  los  sistemas  se  ceban  en  su  destrucción  mutua, 
menoscabando  los  sagrados  intereses  de.  la  sociedad,  el  episco” 
pado  católico,  fiel  á su  misión  altamente  civilizadora,  sale  á la 
defensa  de  los  principios  rcligio.«os,  que  son,  ademas,  los  funda- 
mentos de  los  derechos  sociales. 

»E1  catolicismo,  indestructible  monumento  de  verdad  y de 
justicia,  levantado  por  nuestro  adorado  maestro  Jesucristo,  ha. 
cMifundido  á la  revolución,  siempre  que,  en  desdoro  del  bienestar 
de  la  sociedad,  ha  proyectado  la  realización  de  sus  planes;  él 
vino  á traer  á -los  pueblos  la  civilización  realizada  por  medio-  del 
influjo  que  haejer^ldo  en  los  corazones,  y en  vano  intentara, 
aniquilarle  la  a'narqu;  . ó el  despotismo  sea  cual  fuere  la  máscara 
con  que  pretendan  encubrirse  estos  destructores  elementos. 

«Innumerables  héroes  han  probado  mü  veces,  que  no  son  los 
Obispos  instrumentos  de  una  política,  sino  de  un  Dios;  y que, 
como  tales,  deben  ser  los  centinelas  de  la  religión,  que  es  la 
afección  mas  pura  de  los  derechos  del  hombre,  la  que  t-ino  á sus- 
tituir el  orden  á las  convulsiones  sociales,  á la  inmoralidad  au-:- 
torizada  las  virtudes  erbtianas.  a!  menguado  esroismo  el  desin- 
terés y la  fraternidad  evangélica. 


LA  BLGENmACION. 


«Señor  , decía  á Arcadio  San  Crisós tomo:  y_q  rMÍbí__de  Dios 
«esta  Ig^lesia,  para  que  con  ella  labrara  la  salud  de  mi  pueblo;  si 
«intentáis  profanarla,  antes  arrojadme  de  ellam  la  Sierza,  para 
«que  este  pueblo  no  diga  que  yo  he  hecho  traición  á sus  initere- 
»ses.»  Y ¿qué  mas  sublime-  queí  contemplar  a!  devastador  Ati- 
ia,  detenido  á las  pucr^  de  Troyes  por  el  OljBpp  San  Lope  í 
«No,  respondía  Hunnuyér,  cuando  se  le  notificaba  en  Lisieux 
rjxir  orden  de!  monarca  que  debían  ser  pasados  á cuchillo  lodos 
3>los  protestantes  ; os  lo  prohíbo  en  nombre  deMos  y. de  lahu- 
«manidad ; yo  soy  el  padre  de  todo  el  puebloi^ó  ñó  cumpliréis 
«senlejante disposición,  ^lendrei^que psa^r  sobre  mi  cadáver.» 
^ien  inspiraba  éstas  palabras , era  aquélla  religión  que  hacia 
csclamará  Alejandro III:  Dehoy  nias  no  Tiabrá  yaeautividadpaTa 
los  cristianos;  y que  hacia  abogar  -á-Deon  X por  los  derechos 
de  los  indios.  . _ , 

, aqui_cómo  han  llevado  á cabo  los  Obispos,  por  influjo  del 
priñcipid'calijiicój'lo'que  las  revoluciones  inútilmente  pretendie- 
ran realizar  epn  sus  engañadoras  utopias.  ....  . ' 

,»É1  episcopado,  sin. iransigir  jamás  con  el. error,  que  es  la 
rnüérte  de.  las  sociedades,  por  medio  de  las  máximas  cristianas  ; 
lia  ikbrádo  la  libertad  de  los  pueblos  por  mas  que  se  hajm  in-r  ; 
tentado  desconocerlo ; al  paso  que  la  revolución,  con  la  libertad 
religiosa,  los  ha  conducido  mil  veces  á una  deplorable  tiranía. 

- bWiboIdo,  á conseduencia  dé  la  mémoráble  cartá  de  Cdesti- 
no  II,  escomulga  á Winando;  ló'-níisiilo  hacen,  entre  otros,  Ale- 
jandro'.m  con  Federico;  y TheodOincó,  •Arzobispo  de  Tréveris,  • 
con  la  condesa  Ermesindac.ííDn  mismo  derecho  religioso  para 
«poderes  y súbditos;»  hé  aquí  la  máxima  observada  por  estos 
hombres. heroicos.,  ¿IJabiera  qujz^.  podido  -salvarse  la  unidad 
del  catolicismo, con  humillantes  exigencias?  . 

«Cuando  en  el  siglo  xvi  pretendió  la  reforma  autorizar  la  li- 
bertad religiosa,  empezó  debilitando  el  poder  de  los  Obispos; 
pero' ior  hombres  mas  eminentes  .pretendieron  reíroeeder  ante 
el  abismó  en  que  'temían  se  precipitara  el  porvenir  de  su 
Iglesia.  . ■ - 

«Restablezcamos  la  admiriislí-acion  episcop'aí,  si  no  queremos 
pjquédarBOS  con  una  Iglesia  infonné:  ¿quién  vigilará  sobré  la  doc- 
jhrina  de. nuestros  presbíteros?  Hemos  intentado  destruir  un  mi- 
.jmisíerio,  que,  á.  no  habea- existido,  debiéramos  procurar  esiable- 
«cerlo.  »Asi  hablaba  Melaneton;  y Capitón  áñadia:  «No  tenemos 
«Obispos  pero  tampoco,  tenemos  disciplina;  no.  t.epemos  Obispos, 
«pero  tampoco  tenemos  Sacramentos  ni.gerarquía  elesiástiea.» 
Tal  era  el  juicio  que  de  la  saludable  institución,  del  episco- 
pado hacían  los  hombres  mas  celebrados  de!  protestantismo. 

»La  institución  episcopal  h.a  ejercido. en_  todas  las  épocas  su  ; 
influencia  salvadora,  y los  Obispos  del  siglo  xix,  siglo  que  pa- 
rece destinada  por  la  Providencia  á ser  la  .síntesis,  de  la  verdad  , 
'y'  dél  error,  pueden  decir  muy  alto,  que  no  desdicen  de  la  con- 
'düéta  observada  por  sus  antepasados,  y que  jamás  llegarán  á : 
olvidar  el  juramento  que  prestaron  al  ser  revestidos  del  carácter 
de  príncipes  delalgle^a:  V.  E.  I.  es  un  vivo  y elocuente  tes- 
Hmonío  de  nuestra  aserción. 

«Recorriendo  cl  curso  deP  teda  vía  eorto'péro  muy  brillante 
pontificado  de  V:  E.  I.  nos  llanra  yá  la  atención  la  carta  pasto- 
res que  disteis  á vuestros  fieles  de  latíKcesi  de'Léridá:  «Siendo, 
■peomo  es  el  Obispo,  les  decíais,  un  - delegado  del  cielo,  un 
.jjagente  solícito  de  sus  mas  caros  intereses,  nada  mas  justo  y na- 
-«tural  como  el  que'ante  todo  y para  toekise  cuente  con  él,  y que, 
«postergando  Todo  género  de  afeccioiiesde  mala  ley,  cumpla  su 
.«misión  al  tenor  de  las  instifueiones  ymandatos  desu  Ainoy  Se- 
«ñor  Jesucristo.»  .Al  redactar  estas  frases  sin  duda  tendríais  pro- 
-seiiles  aquellas  palabras  del  Señor;  en  d mundo  sercísestrujados 
-como  en  prensa;  pero  ¡animaos!  uo  he  cencido  al  mando. 

»Si  pretendiéramos  íondear  la  historia  de  V.  E.  I.  en  el  sa- 
ngrado cargo  ep¡seo¡3al,  no  haríamos  mas  que-reeordar  las  pági: 
-aas.en  que  San  Pablo  cuenta  la  suyaqiara  consuelo' de  los  fieles 
■deC<M'mto.  • - ■ 

■'  ' tSi  somos  atribuládos'ló  somos  para  vuestra  edificación  y 
'salud' si  ecmsolados  lo  somos  para  vuestra  consolación... 

»Porque  toda  nuestra  gloria  consiste  en  el  testimonio  quenas 
'dala  conciencia  de  haber  procedida  en  este  mundo  con  sencillez 
■de  corazón,  y sinceridad  delante  de  Dios. 

I «Dirigiéndose  á Tiñioteoj  le  decía:  ' 

yy.icuérdate  que  -Y.  S.  C. , del  linaje  de  David,  resucitó  de 
-entre  los  muertos,  según  mi  Evangelio,  por  el  cual  estoy  pade- 
'ciéndo  hasta  verme  entre  cadenas  como  un  malhechor:  si  bien  la 
palabra  de  Dios  no  está  encadenada.- 

»Ta!  es  la  historia  y tal  la  cón'duefa' dé  V.'  E.  I.  ¡Bendita 
sea  la  Divina  Providc.ncia,  que  ha  concedido  á la  ilustre  Barce— 


.protector,  á un  gran  nombre  que  está  llamado  á ser  célebre  cu 
1^3  fastos  del  episcopado  español,  enaltecidos  ya  con  los  del 
impugnador  de  los  Novaciono  ; de  Nebrido,  elogiado  por  &in 
Isidoro;  de  Ameíico,  aplaudido  por  San  Ildefonso,  y‘de  Idalio.por 
San  Juliano. 

En  los  escritos  teológicos  de  V.  E.  i.  no  podemos  menos  do 
admirar  aquella  elevación  de  ideas  que  labraron  la  reputación 
de  vuestros  antecesores  en  la  silla  de  Barcelona,  el  Cardenal 
Bernardo Oliver,  Bercngiier  de  Eril,  Pedro  García,  profesor  de 
la  Sorbona,  García  Gil  Manrique  y .Andrés  Bertrán,  el  cual, 
después,  de  .haber  dirimido  en  Tortosa.las  cuestiones  suscitadas 
entre  cristianos  y judíos,  mereció  que  Cataluña  en  masa  le  en- 
viase como  protector  al  lado  de  la  augusta  viuda  do  .Alfonso  V. 

»Los  derechos  de  la,  Iglesia  que  habéis  sustentado,  fueron  ya 
defendidos  con  tesón  por  Adeodato,  quien  contribuyó  á obligar 
al  conde  Berenguer  á restituir  á la  Iglesia  de  Barcelona  algunos 
1)10003  dé  qué  se'habia  apoderado,  por  Guislaberto  que  suscri- 
bió á UU'  decreto,  en  que  se  declaraba  estar  fuera  de  la  comuni- 
dad de  los  fieles  á los  .que.  usurpasen  los  bienes  de  la  Iglesia  de 
Barcelona,  por  más  que  el  usurpador  llegará  ser  el  conde  ó sus 
hijos;  pudiéramos  añadir  á estos  nombres  el  de  Benito  de  Sala- 
zar,  creado  Cardenal  á instancias  de  Felipe  V;.  el  de.  Bernardo 
Jiménez,  el.lustre.de  cuya  administración . mereció  una  carta 
laudatoria  de  la  congregación  Romana. 

«La  caridad  evangélica,  que  hizo  famosos  á .Miguel  de  Rissona , 
Luis  de  Cardona  y Juan  DLmas  Loris  ha  sido  muy  recientemente 
reproducida  por  V,  E.  L,  realizando  también  aquello  del  Após- 
tol: nos  maldicen,  y bendecimos; padecemos  persecución,  y la, su- 
frimos con  paciencia;  nos  ultrajan,  y retornamos  súplicas,  y sien- 
do la  luz  dei  mundo,  somos  tratados  cómala  escoria  de  todos . 
Con  vuestro  desprendimiento  habéis  demostrado  á los  fieles  que 
las  rentas  del  O.bispo  son  el  patrimonio  de  los  pobres. 

«Donde  habéis  vislumbrado  un  peligro  para  las  tradiciones  re- 
ligiosas de  los  españoles,  allí  habéis  acudido,  ya  con  vuestro 
carácter,  ya  con  exortaeiones  pastorales ; nuevo  • -Bossuet , que 
suministra  prudentes  consejos,  sea  a la  persona  de  nuestros  mo- 
narcas, sea  al  mas  humilde  de  nuestros  proletarios,  vuestro  único 
deseo  ha  sido  decir  la  verdad  á un  pueblo , que  si  gi.mc  es  por- 
que carece  de  ella,  y para  verificarlo  no  ha  fallado  á V.  E.  I. 
aquel  corazón  qiie  hizo  .invencibles  á otros  adalides  del  caloUcIs- 
mo en  Colonia,  Cracoyia,  Nueva-Granada  y Erzegowina,  que 
hacia  e.sclamar  á Marilley,  Obispo  de  Lausanay  de  Ginebra,  ante 
una 'asamblea  de  su  nación:  «Señores,  podéis  perseguirnos; 
«nuestras  vidas  y las  de  nuestro  clero'éstán  en  vuestras  manos: 
«solo  ppondremos  paciencia  y perdón  á todas  vuestras  tropelías; 
«pero  ¡sabedlo!  semejante  persecución  honra  á los  perseguidos é 
«infama  á los  perseguidores.» 

»En  cl  Obispo  católico  no  cabe  la  mezquindad  ni  la  tibieza: 
no  tenemos  en  su:  historia  hombres  doblemente  apóstatas,  como 
Crammer;  intrigantes,  como  Ridley;  pusilánimes,  como  Osian.dro 
de  Nerimberga : solo  contamos  héroes  como  Fischer,  que  mueren 
en  un  cadalso  por  sus  creencias;  nuestros  anales  solo  nos  mani- 
fiestan al  Cardenal  Cantaneri  y á Pflugio,  defendiendo  en  una 
peosion  muy  solenine  ¡os  derechos  del  cristianismo  contra  .Me- 
lancton,  Bucero  y Pistorio,  aun  á riesgo  de  herir  la  susceptibili- 
dad del  Emperador  Carlos  V : no  es  estrañO ; habíamos  yá  teni- 
do á un  Goeelino,  que  hizo  enmudecer  á los  albigenses  en  Lom- 
bers;  hemos  tenido  poco  há  al  célebre  .Arzobispo  de  Cagliari, 
que  la  revolución  del  Piamonte  lanzó  en  el  destierro ; tenemos 
hoy  al  Obispo  de  Osma,  y,  finaimeníe,  al  de  Barcelona,  que  ha- 
blan cuando  la  conciencia  les  manda  que  liablcn  , y que  sal)en 
muy  bien  que  si  sus  personas  pueden  estar  un'  dia  entre  cade- 
ñas,  jamás  será  dado  encadenar  á la  palabra  de  Dios. 

«Erasmo,  al  contemplar  la  firmeza  de  nuestro  episc'S^do,  ya 
decía:  «Encuentro  mas  virtud  en  un  solo  Obispo  católico  qj(e  en 
«todos  los  nuevos  evangelistas.» 

«En  la  palabra  del  Obispo  católico,  los  pueblos  ven  ya  algo 
mas  positivo  'que  en  los  programas  de  los  partidos , que  en  vano 
han  pretendido  rejuvenecerlos ; Dios  e.nseñará  á los  pueblos  por 
boca  de  los  Obispos  cl  camino  que  les  tiene  reservado  para  que 
no  se  bundau  en  la  barl)arie.  No  importa  que  ios  enemigos  de  la 
sociedad  intenten  ponerles  una  mordaza , Dios  mismo  so  encar- 
gará de  sacársela  para  arrojarla  á los  que  tal  intentaran ; jamás 
será  dado  encadenar  ü la  palabra  divina.  Los  grandes  hombres 
han  siempre  despreciado  los  peligros,  y los  paganos  Sócrates  y 
Séneca  sucumbieron  por  una  verdad ; hoy  mismo  los  misioneros 
apostólicos  predican  con  admirable  valor  sobre  la  hoguera  que 
debe'reduoir  ,sü  cuerpo  á cenizas  ; es  que  aun  hoy  la  sangre  de 
los  mártires  es  semilla  de  cristianos. 


lona  un  pastor  que,  digno  émtilo  de  los  II!mo.s.  Francés,  .Adria- 
■Jii,  Diaz-.Merino  y Romo-Gamboa,  añadiese  d la  grandeza  de 
nuestros  anales  religiosos,  una  de  estas  páginas  que  tanto  hon- 
Tan  las  recientes  crónicas  de  Zaragoza,  Pamplona,  Menorca  y 
•Canarlas. 

«'Todos  los  diírnos  hijos  líéf  ésta  tan  heróica  como  religiosa 
TUpaña,  .que,  si  un  dia  vió  empapada  su  piedad  por  las  impru- 
.¿encias  y caprlebos  de  un  NA’iíiza,  fué  solenme  y palrioíicamen- 
le  vindieada  por  el  celo  del  duque  de  Cantabria ; los  hijos  de 
este  país  eailaealeuieníe  católico,  que  levantó  las  ñnágeues  de 
Jos  dos  AIfons*)s,  sobre  el  túmulo  de  sus  íraldores,  los  que  ama- 
mos las  glorias  de  esta  nación,  grande  en  su  pasado  por  su 
historia,  sostenido  hoy  por  Los  restos  de  sus  antiguas  íradicio— 
Jics,  y que  fia  la  dkiia  de  su  porvenir  en  el  triunfo  de  los  prm- 
_cipíos  crisíiaíios , que  son  los  ue  su  nacionalidad ; admiramos 
j.'uesír'i  entusiasmo  en  defender  las  d'Oeírinas  que  deben  salvar- 
nos, y sa'udauios  en  e!  Ohisp-o  Je  Earwloiia  á nuestro  maestro  y 


»¡Qué  cuadro  mas  sublime  que  el  de  un  mártir  de  su  deber  y 
de  su  conciencia!  El  episcopado  ba  manifestado  in.numerables 
veces  que  para  el  catolicismo  no  hay  partido.s  , no  hay  mas  que 
pueblos,  que.  la  democracia  como  el  absolutismo  pueden  coope- 
rar á su  acción  salvadora ; Pió  VII  fue  vejado  por  un  déspota. 
Pío  IX  ha  sido  perseguido  por  u.n  tribuno:  la  Irlanda  católica  es 
oprimida  por  la  überíad:  la  Polonia  católica  es  ultrajada  por  la 
tiranía ; solo  el  episcopado  puede  sor  en  algún  modo  cl  contrape- 
so á semejantes  vejaciones. 

«Tales  son  las  ideas  que  nos  ha  sugerido  el  recuerdo  del  ani- 
versario de  V.  E.  I.  á la  promoción  del  sagrado  cargo  que  des- 
empeñáis con  tanto  acierto,  ideas  que  hemos  podido  leer  en  el 
corazón  de  los  barceloneses  sinceramente  católicos;  estamos  cier- 
tos que  á ellas  se  adhiere  una  erran  parte  de  nuestra  juventud, 
tan  amante  de  la  nacionaUdad  y de  las  tradiciones,  y que  está 
la!  vez  llamada  á prese.uciar  una  regeneración  social,  obrada  por 
mano  de  la  Pr-)vidcncia ; e-;a  juventud , que  se  entusiasma  al 


recuerdo  de  la  roliginti  y nobleza  de  -nuestros  antiguos  condes, 
y de  la  piedad  do.  nuestros  antepasados,  'y  que  lejos,  muy  lejos 
de  ver  en  E.  I.  á la  ¡lersona  de  un  reo,  os  reconoce  victima 
de  vuestra  caballerosidad,  de.  Vuestro  heroi.smo,  de  vuestro  de- 
ber, de  vuestra  conciencia  y de  nuestras  gloria.s. 

«Dignaos,  Excino.  é Illmb.  Sr.,  aceptar  con  esta  ocasión  lasin- 
ccridad  de  los  respetos  de  los  seguros  servidores  de  V.  E.  I., 
Eduardo  M,vrí.v  Vilarr.vs.\. — José  Ildefonso  Gatell. — ^Barce- 
lona 17  de  diciombre  de  1S55.» 


.ABOLICION  DEL  JURADO. 

Según  parte  telegráfico  de  Hannover , ha  sido  alli  abo- 
lida la  jurisdicción  del  Jurado  en  materia  de  delitos  políti- 
cos y de  imprenta.  . 

Traslado  á nuestros  constiUiycntps...  Cuando  ellos  se 
obstinan  en  cerrar  los  ojos  á la  luz , y trasplantar  á nues- 
tro país  exóticas  teorías  que  no  ofrecen  sino  inconvenien- 
tes positivos  y daños  ciertos,  en  cambio  de  ilusorias  ven- 
tajas , en  otros  países , que  han  saboreado  ya  los  frutos 
que  dan  de  sí  esas  {llantas',  se  apresuran  á arrancarlas. 


RECL.VIIACION  DE  LA  CONDES.V  DE  C ASTILLOFIEL. 

La  señora  condesa  de  Castillo-Fie! , viuda  del  príncipe  de 
la  Paz , nos  ha  remitido  cu  una  atenta  carta  dos  ejemplares 
de  la  csposicion  que  eleva  á las  Cortes , cuyo  espíritu  puede 
resumirse  en  los  cuatro  puntos  siguientes; 

1. ®  Que  la  condesa  de  Casülló-Flel  no  tiene  responsabilidad 
alguna  en  el  espediente  del  secuestro  de  los  bienes  de  su  di- 
funto esposo  el  príncipe  de  la  Paz. 

2. ®  Que  habiéndose  confundido  con  los  bienes  de  este. al- 
gunos que  portenecian  á la  condesa , deben  serle  devueltos  en 
{trincipios  de  equidad  y justicia. 

3. ®  Que  el  derecho  de  esta  reclamación  está  ya  reconocido 
y res¡>eíado  por  cl  gobierno,  y no  es  esta  solicitud  una  nove- 
dad estraña , sino  un  complemento  de  la  reparación  acordada 
en  otro  tiempo,  y realizada  en  {larte. 

Y 4.®  Que  la  entrega  de  bienes  que  solicita,  ni  .agravia 
lo.s  derechos  de  los  herederos  y demas  interesados  en  el  es- 
pediente, ni  altera  las  co.ndiciones  legales  en  que  este  se  halla, 
ni  ofende  ninguno  de  los  re.spcfos  que  deban  guardarse  en  el 
mismo. 

La  e,s{X)sicÍDn  á que  nos  referimos  concluye  pidiendo  á ias 
Cortes  nombre  ima  comisión  especial  de  su  seno  que  formule 
dictámen  sobre  ella,  teniendo  presente  las  particulares  y es- 
traordinarias  circunstancias  dé  este  negocio,  y acordando,  por’ 
último,  en  la  vía  y forma  que  con.sideren  mas  justa  y espedita, 
la  devolución  de  lo.s  bienes  solicitados,  ¡)or  ser  ajenosen  un  toda- 
ú los  que  fueron  secuestrados  al  difunto  príncipe  de  la  Paz,  y {)or 
ser  independientes,  en  todos  conceptos,  de  la  suerte  que  reserve 
á aquellos  la  justicia  de  las  leyes , y la  rectitud  y 'sabiduría  de  - 
los  representantes  del  {)ais. 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

-Vniinciasc  una  interpelación  por  el-Sr.  Porto  al  minis- 
tro de  la  Guerra , sobre  la  conducta  de  algunos  carabine- 
ros con  unos  náufragos  del  bergantín  Bravo. 

Pasa  á la  comisión  de  presupuestos  una  esposicion  deL 
ayuntamiento  de  Labisbal  contra  la  contribución  de  con- 
sumos. 

Se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión , según  el  cual 
no  quedan  sujetos  á reeíceeion  los  Sres.  Iriarte  y Mes- 
sina. 

Se  aprueban  todos  los  capítulos  del  presupuesto  de 
Estado. 

Se  toimacn  consideración  una  enmienda  del  Sr.  Navarro 
a!  dictámen  de  la  comisión  sobre  pensión  á la  hija  de  don 
Trino  González  Ouijano. 

Se  retira  este  dictámen.  - 

Se  susfiendc  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Poyan 
al  ai't.  1.®  del  \ olo  del  Sr.  Genor  sobre  establecimiento  de 
una  casa  central  de  acuñación  de  moneda. 

Se  reúne  el  Congreso  en  secciones. 

Se  anuncia  por  el  Sr.  Latorre  una  inteipelacion'  al  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  sobre  nombramientos  de  jue- 
ces de  paz  en  la  provincia  de  Cuenca. 

I Pasan  á ias  comisiones  respectivas  varias  esposiciones 
: dirigidas  á las  Cortes. 

j Se  hizo  primera  lectura  de  un  artículo  adicional  al  dic- 
támen de  la  mayoría  de  la  comisión  de  presupuestos  so- 
bre el  de  ingresos. 

Esto  es  lo  que  ocurrió  en  sustancia  en  la  sesión 
de  ayer. 

Añadirem'OS , sin  embarso,  que,  con  motivo  de  la  diíCu 


LA  REGENmAClON. 


feion  del  presupuesto  de  la  presiderjeia  del  Consejo  de  mi- 
nistros , los  diputados  mIependiente:S  quemaron  abundante 
incienso  ál  ídolo  ante  quien  se  postran  sunñsos  y respetuo- 
sos. ¡Lástima  que  nuestros  consütuyenles  no  pudieran,  con 
un  voto  de  sp  soberano  [wder,  llevar  al  Olimpo  al  general 
Espartero.'!  ’ 


E-STRACIO  DE  LA  SESIOX  DEL  DIA  3.  DE  EXERO  DE  1S56. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  fueron,  aprobados  sin  discu^ 
sion-los  ditáinenes  de  la  comisión,  en  que  se  proponía  no  estu^ 
viesen  sujeto.s  á reelección  los  Sres.  Messina  é Iriarte. 

. El  Sr.^ PRESIDENTE ; Discusión  del  presupuesto  de  Estado. 
_ , Loidá  la  sección  sétima  del  presupuesto  que  trata  de  los  gas- 
tos de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  dijo 

El  Sr.  C.ARCI.A  RUIZ : Me  levanto  solo  para  preguntar  á la 
comisión  si  es  cierto  lo  que  algunos  periódicos  han  dicho , de 
que  se  ha  señalado  una  dotación  estraordinaria  al  señor  duque 
de  la  Victoria. 

El  Sr.  OLIVER  (como  de  la  comisión) : La  comisión  .general 
de  presupuestos  qu.iso  hacer  un  aumento  á la  cantidad  señalada 
á la  presidencia  del  Consejo  de  ministros;  pero  tropezó  con  el 
inconveniente  de  que  en  cuanto  tuvo  de  esto  conocimiento  el  se- 
ñor duque  de  la  Victoria,  manifestó  por  medio  del  señor  secre- 
tario de  la  comisión,  el  Sr.  González  de  la  Vega,  que  no  quería 
que  se  aumentase  la  dotación , y la  comisión  en  visla  de  esto, 
tuvo  que  desistir  de  su  intento. 

Leido.  el  presupuesto  de  Estado,  y abierta  discusión  sobro  su 
totalidad,  dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Llama  la  atención  en  esto  presupue3.1.o,  co- 
mo en  todos,  el  que  en  vez  de  disminuir  de  año  en  año  los  gas- 
tos, se  van  aumentando. 

Precisamente  lo.  que  quieren  los  pueblos  es  economías,  y va- 
mos haciendo  lo  cqiitrario. 

Señores:  cuando  España  estaba  en  su  mayor  apogeo,  no 
gastabá  eh  sus  relacioñés  e.síorióre's  Yó  que  se  gasta  ahora. 

Me  he  levantado  porque  conste  mi  oposición  á todos  los  pre- 
supneslos,  piiés  creó  que  con  la  mitad  teníainos  bastante. 

El  Sr.  OLIVER:  A pesar  de  lo  qüe  lia  diciio  el  señor  marques 
de  Albaida  no  puede  negarse  que  ninguna  nación  puede  existir 
dignamente  sin  que  esté  en  comunicación  ó sociedad  polífieá 
con  las  demas. 

Cada  vez  que  se  protege  á un  súbdito  español  c,n  una  costa 
estranjera;  cada  vez  que  se  dirime  una  cuestión  entre  gobiernos 
poderosos,  ó se  evita  un  rompimiento,  los  señores  diputados  co- 
nocen bien  cuántos  bienes  refluyen  sobre  la  nación;  por  consi- 
guiente, este  gasto,  que  viene  disminuyéndose  desde  el  tiempo 
de  Fernanda  VI,  que  era  de  51  millones,  es  rea!  y verdadera- 
mente un  gasto  reproductivo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Orense  que  el  presupuesto  que  presenta  hoy 
el  gobierno,  y que  ha  examinodola  coniision,  aumenta  los  gas- 
tos de  ese  servido.  Efectivamente,  iiay  un  pequeño  aumento; 
pero  no  es  !a  cantidad  que  aparece  á primera  vista.  Consiste  e! 
aumento  de  735,000  y pico  de  reales  del  presupuesto  do  este 
año  con  relación  a!  del  año  55,  en  que  en  e!  presupuesto  actual 
se  ha  introducido  la  medida  de  orden  de  centralizar  los  produc- 
tos de  los  consulados  de  Níarseila  y Bayona,  llevarlos  al  Teso- 
ro, y de' consiguiente  pagarse  por  el  presupuesto  de  gastos  el 
sueldo  de  algunos  empleados  que  antes  se  pagaban  por  estos 
consulados;  asi  es  qne  en  el  presupuesto  de  g-astos  aparece  el 
aumento;  ¡lero  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos  se 
verá  que  entran  hoy  dia  en  el  Tesoro  cantidades  que  aníe.s  no 
entraban. 

Sin  mas  discusión  se  pasó  á la  délos  capítulos,  .aprobándose 
sin  ninguna  lodo  el  presupuesto  de  Estado. 

Dictamen  de  la  comisión  sobre  pensión  á ia  viuda  dol  señor 
Quijano. 

Leída  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  y otros,  dijo  en  su 
apoyo 

El  Sr.  NAVARRO:  Señores,  siempre  he  sido  de  opinión  de 
que  se  premien  los  grandes  servicios  que  se  hacen;  pero  tam- 
bién he  desedo  que  haya  igualdad;  pero  desgraciadamente 
no  encuentro  esa  igualdad  en  la  cuestión  de  que  se  trata:  cuando 
estamos  viendo  que  apenas  se  pueden  cubrii'  las  atenciones,  se 
van  á crear  mas. 

El  Sr.  PENA:  Señores,  la  comisión  propone  a las  Cortos  la 
aprobación  de  una  pensión,  que  ella  considera  justísima,  y que 
creo  y espero  que  una  gran  mayoría  habrá  de  levantarse  á re- 
chazar lo  propuesto  por  el  .Sr.  Alonso  Navarro,  porque  ademas 
e.nvuelve  un  acto  de  injusUeia  y un  voto  de  censura  al  gobier- 
no, que  no  espero  que  sea  de  ninguna  manera  aprobado  por 
cualquiera  de  las  opiniones  políticas. 

El  gobierno,  que  estaba  animado  de  los  mismos  sentimien- 
tos que  la  comisión,  no  ha  podido  menos  de  tener  en  cuenta  las 
escaseces  y apuros  del  Tesoro,  y solo  cediendo  ala  imjieriosa 
Jey  de  la  necesidad,  convino  en  que  se  redujese  á la  mitad  la 
_pension  concedida  á la  familia  del  Sr.  Quijano. 

Y o no  debería  decir  mas  en  esta  cuestión,  si  no  se  hubiese 
traído  aquí  por  e!  Sr.  Alonso  Navarro  el  antecedente  del  Sr.  Ca- 
maeho.  á cuya  familia  se  concedieron  2,000  rs.,  que  es  lo  que 
su  señoría  quiere'  que  se  conceda  ahora  á la  hija  del  .Sr.  Qui- 
ja.no. 

E.n  su  consecuencia,  yo  espero  que  las  Cortes  no  tomen  en 


consideración  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Navarro,  y aprueben 
á su  tiempo  e!  dietámen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  Alonso  Navarro  rectifica  ligeramente. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.ACION:  ¿Qué  propone  el 
Sr.  Alonso  Navarro  para  premiar  tanta  abnegación  y patriotis- 
mo? ¿Quiere  su  señoría  dejar  á una  huérfana  sin  amparo?  Cuan- 
do lás  Cortes  han  acogido  con  tanta  benignidad  ádas  fatñiüas 
de  otros  individuos  que-han  prestado  servicios  ño  mayores,  yo 
espero  de  la  liberalidad'  del  Sr.  Navarro  que  rio-  quiera  menor 
recdinpensa  para  la  familia  del  Sr.  Quijano.  - ' - ' 

Debe  tener  entendido  su  señoría,  qüe  una  cósa  es  la  viudedad, 
y otra  la  pensión  que  lás  Cortes  tengan  á bien  señalarla , por- 
que puede  obtener  la  primera  en  virtud  de  su  derecho,  siendo 
únicamente  una  gracia  la  segunda.  Así,  pues,  las  Cortes  acor- 
darán lo  que  tengan  por  conveniente;  en  vista  de  estas  ligeras 
observaciones.  • 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Navarro  ál  ar- 
tículo 2.°,  fue  tomada  en  consideración  por  79- vólds  contra  37. 

Las  Cortes  acordaron  en  seguida'  proceder  á la  discusión  del 
art.  1 .“  del  dietámen , y dijo 

El  Sr.  RIVERO  CIDRAQUE : Señores;  tomo  la  palabra  en 
contra  del  art.  l.“,  porque  se  separa  de  la  propuesta  que  hizo 
el  gobierno  á las  Cortes. 

En  setiembre  de  1S54  era  un  héroe  en  España  D.  Trino  Gon- 
zález, y hoy  ya  se  limita  á decir,  el  que  mas  reconoce  sus  servi- 
cios, que  murió  cumpliendo  con  sú  deber. 

No  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso,  porque  me  en- 
cuentro sunaameute,  afectado,  y concluiré  con  decir,  que  la.pro- 
vmeia  de  Alicante  no  podrá  menos  de  sentir  profundame.nte  que, 
en  vez  del  monumento  que  se  le  había  de  erigir,  se  haga  ahora 
-la  simple  manifestación  de  que  se  inscriba  su  Hombreen  el  salón 
de  la  diputación  provincial,  para  lo  cual  ciertamente  no  se  nece- 
sitaba el  acuerdo  de  las  Cortes. 

El  Sr.  PEÑA  (corno  de  la  comisión) ; Pocas  palabras  diré 
para  contestar  al  discurso  del  Sr.  Rivero. 

Los  señores  dipuiados  recordarán  que  cuando  combatí  la -en- 
mienda que  se  ha  presentado,  lo  que  dije  fue  : ,en  el  fondo  . estoy 
conforme  con  lo.  que  ha  manifestado  el  Sr.  Rivero ,;  pero  los  mo- 
tivos que  ha  áenido,  la  comisión  para  .oponerse  al  proyecto  del 
gobierno,  para,  que  en  lugar  de  origii'se  un  monuinento  al  señor 
ü.  Trino  González,  se  inscribiese  su  nombre  en  las  lápidas  de  la 
diputación,  son  de  economía,  atendido  el  estado  de  nuestro  Te- 
soro. 

La  comisión  retira  el  dietámen  y so  suspendió  esta  discusión. 

El  Sr.  PORTILLA . (vice-presideute);  Continúa  la  discusión 
sobre  casas  de  moneda. 

■ Leída  una  enmienda  antes  al  dictamen  de  la  mayoríay  aho- 
ra ai  voto  particular  del  Sr.  Gener  para  que -se  conservase  la  fá- 
brica de  cobre  de  laCoruña,  después  de  apoyarla  brevemente  el 
Sr.  Poyan,  y manifestar  ai  Sr.  Gener  que  la  admitía,  fue  tomada 
en  consideración.  ■ 

' Leida  una  enmienda  del  Sr.  González  de  la  . Vega  y otros, 
para  que  se  reunieso.n  en  un  mismo  establecimiento  la  fabrica- 
ción de  la  moneda  y el  papel  sellado,  después  de  apoyada  lige- 
ramente por  el  Sr.  González  de  la  Vega,  cómo  uno  de  sus  auto- 
res, fué  contestado  por  el  Sr.  Gener  que  no  tenia  inconve- 
niente en  admitirla,  y puesta  á votación  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Leido  el  art.  l.°  con  las  adiciones  de  las  enmiendas,  dijó  en 
contra 

El  Sr.  L'GAPiTE;  He  tomado  la.palabra  en  contra  del  articu- 
lo 1 porque  creo  que  no  se  puede  acomodar  la  enmienda  del 
Sr.  Poyan,  porque  á lo  que  debemos , atender  es  á que  se  dis- 
juinuya  el  número  do  establecimientos  para  la  acuñación  de  la 
moneda,  en  esto  es  en  lo  que  están  conformes  todos  los  eeono- 
m.istas.  . • . - - 

El  Sr.  Poyan  pide  en  su  cumienda  que  subsista  la  casa  de 
moneda  de  Trubia;  esta  casa  subsiste,  puesto  que  el  gobierno  no 
ha  mandado  que  cese; 

El  Sr.  AVECILL.A  (D.  Pablo):  He  tomado  la  palabra  en  pro 
únicamente  para  apoyar  la  conservación  délas  fábricas  de  Tru- 
bia y Segovia,  que  son  las  que  ahora  se  dedican  á la  elaboración 
de  monedas  de  cobre.  Hay  una  necesidad  de  poner  en  circula- 
ción toda  la  moneda  necesaria  para  plantear., el  nuevo  sistema 
decimal,  y para  esto,  ¿no.  habrá  precisión  de  una  gran  cantidad 
de  moneda  de  cobre?  He  aquí,  señores,  á lo  que  se  reduce  mi 
pensamiento.  , 

Los  Sres.  Ugarle  y Aveeiüa  reetiucaron. 

El  Sr.  SAGASTA;  La  cuestión  esUi  reducida  á muy  breves 
térmiuos;  puede  reducirse  á una  sola  consideración;  consiste 
únicamente  en  que  se  quiere  imponer  al  país  un  sacriíLcio  igual 
á cinco  miikiaes  de  reales,  al  cual  yo  no  me  opondría  si  lo  cre- 
yese necesario;  pero  entiendo  que  no  lo  es,  ¡lorque  los  señores 
diputados  recordarán  que  hace  poco  tiempo,  y con  el  mismo  ob- 
jeto, se  compró-  una  casa  que  habia  de  servir  para  reemplazar 
á las  que  entonces  estaba:-,  destinadas  á la  fabricación  de  la  mo- 
neda. 

Pues  bien;  esta  casa  ¿servia  ó no  entonces  para  el  objeto  con 
I que  fué  comprada?  Si  servia  entonces,  claro  es  que  debe  servir 
I ahora,  p-jrque  no  se  han  lieeho  tantos  adelantos  que  .soa  necesa- 
i rio -otro  edificio,  y en  este  caso  es  innecesaria,  la  aulorizacmn;  si 
! entonces  no  servia  ni  ahora  tampoco,  ¡ qué  vergüenza  para  cier- 
I tas  adii'únistracáones  I Por  consecuencia,  mientras  no  se  domues- 
Jre  que  aquella  casa  iio  servia,  no  puede  concederse  la  autoriza- 
ción. y si  se  aprueba  !o  contrario,  yo  deseo  que  la  comisión  y las 
Corles  íomen  acta. 


De.spucs  de  aducir  el  Sr.  Sánchez  Silva  alg^unas  observacio- 
nes en  favor  de  la  casa-moneda  de  Sevilla,  - entre  eJlas  la  diíe- 
reneia  de  transacciones  comerciales  entre  aquella  ciudad  y .Ma- 
drid, se  suspende  esta  discusión. 

Las  Cortes  acuerdan  reunirse  en  secciones.  ' — 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  niañána : . discu- 
sión pendieníéj  ley  sobre  Bancos,  y bases  de  la  ley  éléctoííd. 

Se  Ibvanía  la  sesión.  - • - ’ -.0 

Eran  las  cinco  y media.  . . • . ; 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAXTO  DE  M.4..ÑAX.4. 

San  Telesforo,  Papa  y mártir. 


BOLETIN  m LA  PRENSA.^  " 


Periódicos  del  3.  , . ’ 

LA  ESPERANZA,  con  motivo  de  la  autorización  dada  al 
gobierno  para  cobrar  las  contribuciones  sin  hallarse  discutidos 
y aprobados  los  presupuestos,  llama  la  atención  pública  sobre 
la  flagrante  inconsecuencia  del  partido  progresista,  que  tanto 
clamó  y censuró  las  autorizaciones  concedidas  á los  gobiernos 
moderados  con  e.ste  objeto. 

LA  ESTRELLA  termina  sus  artículos  sobre  la  enseñanza 
eclesiástica,' tributando  los  justos  y merecidos  elogios  á las  Es- 
cuelas Pias.  ' 

LA  IBERIA  censura  el  predominio  mililar  en  la  goberna- 
ción y administración  del  pais,  que  dice  bien  pudiera  llanifu-so 
soldado-manía. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dedica  sus  eonsidt'raciones  la  aj)cr- 
tura  de  los  tribunales,  honrada  cen  la  presencia  de  Sil.  M?\!. 

LA  EPOCA  refiere  y lamenta  los  sucesos  ocurridos  en  B.ar- 
celona  con  motivo  de  la  despedida  de  un  obrero  que  no  trabaja- 
ba , y de  que  dimos  cuenta  en  el  número  de  ayer. 

LAS  COSTES  habla  de  la  Caja  de  crédito. 

Periódicos  del  4. 

EL  CLAMOS  despacha  su  primer  articulo  de  fondo  con  !a 
crónica  parlamentaria. 

EL  SUR  hace  lo  mismo;  : 

LA  SOBERANÍA,  que  ya,  como  saben  nuestros  lectores,  no 
es  Nacional , aclama  la  democracia  como  la  panacea  universa’ . 

«Solo  en  ella,  dice,  está  el  bien.» 

¿Qué  bien,  caro  colega? 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  sesión. 

EL  OCCIDENTE  se  pregunta  á sí  propio  si  el  Emperador 
de  los  franceses,  que  en  una  noche  memorable  mátó,.al  salir  de 
un  baile,  á la  república,  estará  destinado  para  dar  un  golpe  de 
Estado  contra  la  caduca  diplomacia  europea 

En  materia  de  pronósticos,,  puede  cada  uno  despacharse 
como  mejor  le  plazca. 

Hasta  ahora  la  estrella  de  Napoleón  ha  lucido  con  todo  su 
esplendor,  y solo  Dios  sabe  si  habrá  otra  .Santa  Elena,  en  cu- 
yos horizontes:  .se  apague. 

LA  ESPAÑA  reseña  la  sesión. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Ley  concediendo  al  n'únistro  de  la  Guerra  un  suplemento  de 
crédito. 

Circular  del  ministro  de  Gracia  y Justicia,  mandando  sus- 
pender los  nombramientos  dejueces  de  paz , y que  entiendan  los 
alcaldes  en  el  despacho  de  los  negocios  que  á aquellos  encarga 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil  hasta  nueva  resolución. 

Una  real  orden  del  ministerio  de  Hacienda,  sobre  ciertas  for- 
malidades en  los  espedientes  de  ventas  de  bienes  nacionales. 

Instrucción  para  los  investigadores  de  bienes  comprendidos 
en  la  ley  de  l.°  de  mayo  de  1S55. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  el  slcuiente  despacho  particular: 
aParis,  jueces'^  de  enero. — El  Morning-Post.  en  un  artículo 
de  ayer,  que  se  considera  como  semi-oíicial,  espresa  la  opinión 
de  que  Rusia  no  aceptará  el  tiUimatun  austríaco.  Este  es  tam- 
bién el  modo  de  pensar  común  en  Francia,  Inglaterra  y Ale- 
mania entre  las  yentes  que  v*oriSU  posición  y circunstancias  es- 


I 


LA  REGENERACION- 


tán  en  el  caso  de  conocer  la  marcha  de  los  negocios , y los  in- 
tereses de  las  partes  contendientes. 

nDresde,  miércoles  2. — El  coronel  Manteuffel  ha  partido 
ayer  para  Viena.» 

— Según  noticias  de  Conslantinopla,  el  almirante  Lyons  deja 
el  mando  de  su  escuadra  para  asistir  al  consejo  de  guerra  que 
se  ha  de  celeTirar  en  París. 

— Periódicos  de  la  misma  capital  esplican  la  retirada  de 
Omer-Bajá  sobre  Redout-kalé,  por  la  imposibilidad  de  atravesar 
el  rio  Siva,  á causa  del  desbordamiento  del  mismo. 

— El  general  Mouravieff  ha  procedido  con  la  mayor  mode- 
ración después  de  la  vicloria  de  Kars,  mereciendo  por  ello  los 
elogios  de  los  periódicos  de  Conslantinopla.  Los  oficiales  de 
aquella  guarnición  han  sido  destinados  á Tiflis,  y los  soldados  á 
Alejan  dropol. 

— .Asegúrase  de  nuevo  que  la  ¡Prusia  no  se  decide  á apoyar 
las  proposiciones  llevadas  á San-Petersburgo  por  el  conde  Es- 
terhazy , apoyándose  para  ello  -en  las  llevadas  al  gabinete  de 
Viena  por  el  principe  Gortschakoff. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Berlin,  asegura  que  el  coronel 
Manteuffel,  que  estaba  allí  esperando  las  órdenes  del  Rey,  debía 
salir  para  Viena,  portador  de  la  respuesta  á la  carta  dirigida  por 
Emperador  de  Austria  al  monarca  de  Prusia,  acerca  de  las  nue- 
vas proposiciones. 

— Dicen  de  Stockolmo  que  se  ha  autorizado  la  entrada  en 
Suecia  de  los  hierros  estranjeros,  / de  las  ropas  hechas:  decla- 
rándose libres  de  derechos  de  esporíacion  los  hierros  suecos. 

— Según  El  Monitor , se  ha  heolro  una  promoción  de  cinco 
generales  de  división  y 1 1 nuevos  generales  de  brigada. 

— El  principe  Callimalsi  es  reemplazado  en  su  embajada  en 
Londres  por  M.  Mussunes:  aquel  va  á Viena. 

— Las  noticias  de  Bombay  alcanzan  hasta  el  3 de  diciembre. 
Los  persas  se  han  apoderado  de  la  ciudad  de  Herat.  El  Rey  de 
los  bismanes  se  niega  á tratar  con  la  Inglaterra.  El  almirante 
^ifling  ha  estipulado  con  el  imperio  del  Japón,  y se  ha  vuelto 
á Hong-Kong. 

— Se  anuncia  haberse  levantado  el  bloqueo  de  los  puertos 
del  Báltico,  y que  el  gobierno  ha  prohibido  la  esportacion  de 
salitres  á las  colonias  inglesas  de  la  .América  del  Norte  y de  la¿ 
Indias  Occidentales. 


BOLSA. 


BOLS.\  DE  M-4J0R1D  DEL  DI.4  3. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios-. 
Títulos  del  3 por  100  consolidados,  34,75. 

Tíhüos  del  3 por  100  diferido,  21,65  d. 

Amorlizable  de  primera,  11. 

. Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1350.  Fomento,  de  á 4,000 
reales,  73  d. 

Idem,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Idem  l.°  de  junio  de  1851,  de  á2,000  rs.,  75. 

Idem  31  de  agosto  de  1552,  de  á 2,000  rs.,  70,50  d. 

• Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  104,25  p. 


AIERC.4BO  PUBLICO  DE  GHAHOS. 


ALHÓ.SDIC.V. 

Madrid:  Trigo,  de  48  á 54  rs.  fan.  Cebada,  de  24  á 25.  Vino, 

de  34  á 40  rs.  ar.  -Aceite,  de  54  á 56. 

Santander:  Harina,  de  24  li2  á 24  5i8  rs.  ar. 

Jerez:  Trigo,  de  57  á 60  rs.  tan.  Cebada,  de  32 á33.  .Aceite,  de 
45  á 52  rs.  ar. 

SeoiUa:  Trigo,  de  49  á 60  rs.  fan.  Cebada,  á 33. 


COMLMCADO. 


Sr.  Director  de  La  Rege.ver.acio>'. 

Muy  se.ñor  ralo:  Soliciia  de  su  crédito  y celosa  de  su  icirv.?— 
uL-  la  .S.-A.iedad  miner.>-ftmd:dor3  de  as:a!tos,  titulada  El  Volcan. 
sc  dirige  á V.  para  manifestar  en  su  il-ustrado  peri'idico,  que 
ia:^  obras  ejecutadas  con  la  verdadera  brea  asfeitica  presentan 
en  -=u  solidez  la  mejor  g:iractía  de  su  bondad.  Como  compoo— 
hacion  fateiite  de  esta  verdad , entre  otras  obras  que  citarse 
pudieraa,  á la  vista  están  las  ejecutadas  en  el  palacio  de  .San  Juan, 
en  ia  calle  de  Cañizares,  en  el  cuartel  de  San  Mateo,  en  ei  mata- 
dero. er,  ios  pozos  de  ia  nieve  y las  fajas  que  atraviesa.n  el  í*rado 
desde  frente  á la  Carrera  de  San  Gerónimo  hasta  la  subida  de!  Re- 


tiro. Se  ruega,  pues,  al  público  que  no  las  confunda  con  otras  ve- 
rificadas con  alquitrán,  tales  como  la  de  ia  calle  de  San  Ricardo 
y las  aceras  que  no  há  mucho  se  levantaron  j unto  á los  jardines 
de  la  plaza  deOriente,  y que,  por  falta  de  estos  antecedentes,  se 
supusieron  de  asfalto  por  los  periódicos,  deduciendo  que  este  no 
ofrecía  condiciones  aceptables  por  carecer  de  solidez  y duración. 

Ahora  (y  esto  ha  contribuido  en  gran  parte  á dirigir  este 
escrito),  se  ha  colocado  en  la  plazuela  de  Isabel  II  una  faja  que 
de  asfalto  se  levantó  para  colocar  ia  cañería  que  conduce  las 
aguas  á la  fuente  de  la  plazuela  de  Celenque,  y si,  como.es  de 
presumir^  la  obra  há  sido  hecha  con  alquitrán , su  duración 
ha  de  ser  corta , y el  Volcan  quiere  evitar  de  antemano  se  con- 
tinúe 2)or  la  ¡jrensa  llamando  asfalto  á lo  que  no  lo  es , pues  de 
aquí  se  infieren  perjuicios  á una  industria  naciente  en  España, 
que,  en  concepto  de  esta.  Sociedad,  está  llamada  á lograr  el  des- 
arrollo y gran  concepto  que  tiene  ya  en  otras  naciones. 

■Por  último , y para  que  el  público  no  se  vea  defraudado, 
la  Sociedad  advierte  que  el  encargado  de  sus  obras  vive  en  la 
calle  .Ancha  de  San  Bernardo , núm.  56. 

Queda  de  V.  atento  y seguro  servidor  Q.  S.  M.  B., 

Por  la  Sociedad , 
Florevtiv  N’ovella. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  atención  pública  sigue  preocupada  cou  la  dolencia  que 

aflije  al  general  0‘Donnell.  Las  relaciones  quehemosoido  á per- 
sonas competentes , la  dan  mucha  gravedad  y trascendencia. 
Este  ataque  ha  sido  repetición  del  que  sufrió  en  el  verano  últi- 
mo, estando  oculto.  Según  el  sentir  facultativo,  los  accesos  de 
asma  reconocen  por  causa  modificaciones  ó alteraciones  en  ei 
corazón  que,  dificultándola  circulación,  producen  la  dificultad 
graduada  de  la  respiración.  El  carácter  de  la  dolencia  es  ner- 
vioso, si  bien  se  sospecha  que  haya  alguna  cesión  en  las  aurí- 
culas. De  aquí  el  que  el  pronóstico  sea  reservado.  Los  doctores 
Seoane  y Codorníu  difieren  en  que  el  primero  cree  que  el  gene- 
ral podrá  volver  á ocuparse  de  los  negocios , y el  segundo  re- 
cela que  las  grandes  escitaciones  nerviosas  á que  está  sujeto  en 
la  vida  pública,  pueden  favorecer  la  rejoelicion  de  los  ataques  y 
comprometer  su  existencia , opinando  buscase  el  reposo  y tran- 
quilidad de  e.spírilu , en  un  clima  mas  templado  que  el  de 
-Madrid. 

— Se  habla  de  que  los  partidarios  de  Moutemolm  se  agi- 
tan en  Inglaterra  , Francia  y particularmente  en  Italia. 

— Xuvo  lugar  la  apertura  de  los  tribunales  con  la  asis— 
íeneia  de  SS.  MM.  El  Sr.  Luzuriaga  leyó  un  largo  discurso, 
alusivo  al  acto,  y temiinada  la  lectura , el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  declaró  abiertos  los  tribunales. 

Los  tribunales  militares  no  estuvieron  representados  en  esta 
ceremonia.  Sujjonemos  que-esto  se  debería  á alguna  cuestión  de 
etiqueta. 

Para  SS.  MM.  y la  regia  comitiva  había  dispuesto  un  buffet. 

— La  Gaceta  ha  declarado  que  el  gobierno  no  se  ha  ocu- 
pado del  nombramiento  del  Sr.  Armero , para  capitán  general 
de  la  armada. 

— Xodo  el  mundo  se  queja  del  mal  estado  de  los  caminos. 
Basta  fijarse  en  el  que  tienen  las  calles  de  Madrid,  para  calcu- 
lar su  situación. 

— Los  Sres.  Perales  y García  han  sido  ahsueitos,  y conde- 
nados á 15  años  de  cadena  los  .Sres.  Monge  y .Alvarez  Patiño. 

— El  comercio  de  harinas,  ha  subido  al  mas  alto  grado  de 

desarrollo.  De  300  á 400  barcos  se  hallan  diariamente  á la  car- 
ga en  el  canal  de  Castilla. 

— No  se  ha  realizado  el  matrimonio  de  Lü  Soberanía  con 
La  l o::  del  Pueblo. 

— Parece  que  se  crea  una  intendencia  en  las  islas  Sesayas, 
en  i'ilijjñias,  que  se  concederá  al  Sr.  -Alba,  secretario  de  la 
junta  de  Ultramar. 

— Se  habla  de  dimisión  del  Sr.  Bruil,  en  vista  de  la  votación 
dada  al  p.royecto  de  centralizar  en  Madrid  la  fabricación  de  la 
moneda. 

— El  dia  12  saldrá  de  Cádiz  el  vapor  Ue/oSCO  conduciendo  la 
correspondeneia  desde  Cádiz  á Puerto-Rico  y la  Habana. 

La  tesorería  de  Badajoz  ha  sido  robada. 

— Los  que  se  tienen  por  bien  informados  ’dicen  que  el  general 
O'DonnelI  entró  en  plena  convalecencia. 

— ^Los  fabricantes  catalanes  de  lencería  han  publicado  un  fo- 
lleto que  no  hemos  visto. 

— El  general  .Ametller  debe  estar  ya  en  iVíadrid. 

— El  ayuntamiento  de  Lugo  ha  representado  á las  Cortes  contra 
j la  institución  de  los  jueces  de  paz. 

I — Se  designan  para  jueces  de  paz  en  Madrid  á los  Sres.  Cantero 

! y .Mariiani. 

! — El  gobernador  de  Cádiz  ha  solicitado  la  disolución  de  la  Mi— 

j licia  de  -Algeci.ras. 

i — Las  cartas  del  correo  interior  suelen  tardaren  llegar  á sudes- 

I tino  veinte  y cuatro  horas.  Lea  el  señor  director  el  caso  citado 
• por  Las  Cortes. 

¡ — Por  la  alcaidía  de  Madrid  se  está  practicando  e!  empadro— 

I -namiento  del  vecindario. 

j — La  Iberia,  en  la  revista  de  la  prensa.  clasíSca  á todos  los  pe- 

I riódioos  que  se  publican  en  .Madrid , y lo  hace  del  modo  s¡- 
; guíente : 

I (.S'm.  m'oderados  y mas  ó menos  defensores  de  !a  situación 


derrocada  en  julio  del  año  jiasado.  La  España,  El  Sur,  El  Par- 
lamento, El  Padre  Cobos  y El  León  Español;  moderado  nar- 
vaisia.  El  Diario  Español;  de  la  utiion  liberal.  La  Epoca  y £¡ 
Occidente;  indcficndicnlc  de  lodos  los  partidos,  El  Correo  Uni- 
versal; progresistas  avanzados,  El  Clamor,  Las  Sovedadesy  La 
iberia;  j)rogrcsislas  tibios,  La  Xacion  y Las  Cortes;  absolutis- 
tas exagerado.s,  Lo  Estrella  y La  Regexeracion;  absolutista 
menos  apasionado,  La  E.speranza ; democráticos,  La  Soberanía 
Nacional  Y La  Voz  del  Pueblo ; casi  democrático,  Pero  GruUo.n 

— Sucesos  de  Barcelona.  Ayer  á las  seis  de  la  tarde  se  presen- 
taron como  un  centenar  de  operarios  paseándose  por  las  inme- 
diaciones de  la  fábrica  de  los  Sres.  Roses,  situada  al  eslretno  por 
la  [larlc  de  muralla  de  la  calle  del  .Arco  del  Teatro,  y próxima 
á las  ruinas  del  vapor  de  .Arnau.  La  actitud  de  los  grupos  y las 
intimaciones  qnc  hacían  á los  trabajadores  de  la  fábrica,  quienes  ^ 
querían  que  dejasen  de  trabajar,  motivaron  el  que  el  mayordo- 
mo de  la  misma  dispusiera  que  se  cerrasen  las  puertas  y venta- 
nas del  edificio.  Los  grupos,  que,  según  parece,  eran  de  asocia- 
dos, tiraron  luego  varias  piedras  contra  la  fábrica,  y dispararon 
seis  ó siete  pistoletazos,  lo  cual,  como  se  supone,  puso  en  alar- 
ma al  vecindario.  Al  ruido  de  los  tiros  acudieron  los  mozos  ¿in- 
dividuos de  la  ronda,  que  desde  hace  algunos  dias  al  oscurecer, 
iban  á la  citada  fábrica  á fin  de  preservarla  de  cualesquiera  si- 
niestro; y luego  infinidad  do  nacionales,  alcaldes  de  barrio,  e¡ 
el  gefe  de  vigilancia,  Sr.  .Montero,  y los  Exemos.  señores  capitán 
general  y segundo  cabo. 

Los  gnipos  se  dispersaron,  no  sin  que  antes  unos  oficiales  del 
ejército  se  apoderasen  de  uno  de  los  que  formaban  parte  de  las 
turbas,  llamado  Isidro  Biñana,  tejedor,  natural  de  San  Andrés, 

■y  que  en  la  actualidad  trabajaba  en  la  carrelera  de  Sarriá  por 
cuenta  del  ayuntamiento. 

También  fué  detenido  el  llamado  Raimundo  Forluny,  que 
parece  fué  j)reso  en  su  jiropiia  habitación,  por  un  señor  alcalde 
de  barrio. 

Los  presos  fueron  inmediatamente  conducidos  á las  Casas 
consistoriales,  de  donde  pasaron  luego  al  fuerte  de  Atarazanas, 
en  d cual  se  hallan  aun  sujetos  al  fallo  del  consejo  de  guerra 
que  entiende  en  su  causa.  ¡{Corona  de  Aragón). 

— El  Diario  Español  inserta  una  sentida  esposícion  que  han 
elevado  al  gobierno  los  dipulados  provinciales  de  Avila,  ha- 
ciendo dimisión  de  sus  cargos,  en  cuyo  desempeño  no  les  permi' 
te,  dicen,  continuar  su  decoro,  mientras  ejerza  el  de  su  presi- 
dente el  gobernador  de  aquella  provincia,  D.  .Antonio  Zaho- 
nero. 

— El  dia  2 del  corriente  ha  tenido  lugar  en  la  fonda  del  CisnC 

la  comida  que,  según  costumbre,  celebran  todos  los  años  los  cuer- 
pos de  ingenieros  de  caminos  y minas.  El  banquete  fue  presidido 
por  el  señor  director  de  agricultura  é industria,  el  cual  brindó 
por  la  unión  de  ambos  cuerpos,  en  los  que  se  cuentan  tantos 
jóvenes  estudiosos,  y de  cuya  instrucción  y laboriosidad  tienen 
no  poto  que  esperar  las  ciencias  y el  Estado.  Contestaron  á tan 
digno  brindis,  los  inspectores  del  cuerpo  de  minas,  Sres.  Pellico 
y Collado,  á los  que  siguieron  otros  varios  que  no  recordamos. 

Se  acordó  así  mismo  en  esta  reunión  el  crear  una  escuela  ó 
Casino  científico,  en  el  que  tendrán  cabida  todas  aquellas  perso- 
nas que  se  dediquen  al  estudio  de  las  ciencias. 

— Todo  el  dia  de  ayer  se  ha  hablado  de  crisis  ministerial, 
anunciándose  la  salida  del  Sr.  Bruil.  También  han  circulado 
otros  rumores  de  destierros  y separaciones  de  aigimos  generales 
que  se  encuentran  hoy  colocados. 

— I3ace  días  que  se  viene  hablando  de  grandes  cambios  en  el 

alto  personal  del  ministerio  de  Hacienda:  ayer  tomaron  cuerpo 
estos  rumores;  pero  creemos,  sin  embargo,  que  carecen  de  fun- 
damento, porque,  en  las  diferentes  combinaciones  que  se  hacen, 
jueg'an  nombres  para  los  primeros  puestos  de  muy  mala  signifi- 
cación política,  y de  no  muy  buenos  antecedentes  en  la  carrera* 
¿Si  querrá  el  Sr.  Bruil  restituir  á la  polaquería,  lo  poco  qiie  en 
su  departamento  le  quitóla  revolución? 


ULTIMA  HORA. 

Se  da  cuenta  de  una  esposícion  de  varios  fabricantes  sobre  la 
reforma  de  aranceles. 

No  se  toma  en  consideración  un  proyecto  de  ley  para  que  los 
militares  de  reemplazo  y retirados  sean  colocados  en  las  carreras 
civiles. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Gener, 


TEATROS. 


RE.AL.  .A  la.s  ocho. — II  Nabuco. 

PRINCIPE.  -Alas  ocho. — Súllivan. — Entre  Scüay  Caribdis, 
CIRCO.  -Alas  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THE-ATRE  FR-ANC.AIS.  .A  las  ocho. — Qui  se  ressemble  se  gene. 
L‘.4mour  que  c'est  ca? — Les  Droits  de  Phomme. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

IMP.RE.VTA  DE  L.A  REGENERACION,  c.alls  de  Gratoa,  21- 


NUM.  238. 


Madrid , sábado  5 de  enero  de  1S3S. 


AÑO  n. 


/•  Kn- la  atImiTiTStracr<7n.  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cXiarto  ; icipal. 

^ Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Madrid.. < Librerías  Cuesta,  calle  .Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  c -.  del  Cúrmen,  núm.  29, 

^ y etí  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  4o.  asaje.  Un  nies,  7 rs.; 
\ tres,  17;  seis,  S2. 


.4: 


f Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración.. 
PR0VI^'CíAS. ...  j Un  mes,  S rs.:  tres.  22;  seis.  42. 

'En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46- 

ULTRAMAR Uh  mes,  25  rs.:  tres,  60;  seis.  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


€0>TmM.\C!0?i  AFTÉNTICA  BE 'L.\  RETR.\CT.\CION  BEL  SEÑOR 
SUA>:CES. 

Es  tan. importante  este  asunto,  no  solo  por  lo  que  sis:- 
niflea  considerado  en  la  esfera  particular,  sino  por  sus 
consecuencias  en  el  orden  social , que  creemos  no  des- 
agradará á nuestros  lectores  que  nos  ocupemos  de  él  con 
tanta  insistencia. 

IMadie  ignora  que  El  Sur  fue  quien  dio  primero  la  no- 
ticia de.la  retractación  del  Sr.  Suanees,  hecha  con  toda 
solemnidad. 

A nosotros  no  nos  causó  sorpresa  un  acto  muy  natu- 
ral, y frecuente  en  los  pueblos  donde  se  profesa  la  rcii- 
.gion  católica. 

Pero  ios  óíg'anos  de  las  ideas  progresistas,  sm  tener 
datos  en  qué  apoyarse,  y solo  por  un  espiritu  de  lamen- 
table hostilidad  hacia  la  Iglesia , se  apresuraron  los  unos 
á desmentir  el  hecho , y los  otros  á suponerlo  producto 
de  una  cabala  teocrática. 

Desde  que  tales  asertos  so  escribieron,  la  cuestión 
creció  psira  nosotros  en  importaacia  é interos. 

Y ¿cómo  no?  Al  suponer  'que  la  retractación  no  habia 
podido  obtenerse  sino  á instigaciones  de  la  fuerza  y de  la 
intriga , revelábase  bien  á las  claras  la  profunda  ignoran- 
cia (le  (pac  dcsgraciadanienle  adolecen  aquellos  que,  sin 
ípierer  dejar  de  llamarse  católicos,  ni  sanen  m 

den  lo  que  es  el  catolici.smo. 

;Ouién  que  haya  estudiado  las  nociones  sencillas  de  la 
doctrioa  cristiana,  puede  considerar  como  acto  escandalo- 
so las  sugestiones  de  un  sacerdote  (¡uc  propone  al  que 
púbücamerite  ha  pecado , una  reparación  pública  , si  pre- 
tende participar  de  los  bienes  del  Sacramento  augusto  ae 
la  Deiiilencial! 

• Era,  pues,  de  imprcsci¡idil;le  necesidad  que,  tomando 
m-c'loslo  do  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Suanees,  tratásemos  nos- 
(¡’ii'os  :!e  establecer  las  doctrinas  constantes  que  contcnia 
record;!!’ para  esclarecimiento  de  la  materia. 

Oue  fuese  ó no  derla  la  retractación,  lo  que  á nuestro 
propósito  cumplía  era  hacer  una  solemne  declaración,  á sa- 
ber; que,  á no  faltar  abiertamente  á sus  mas  sagrados  de- 
ijeres,  ningún  sacerdote  puede  absolver  en  confesión,  sin 
1 lUc  preceda  la  retractación  pública,  al  pecador  que  píiblica- 
meiUe  ha  agraviado  á las  leyes  ó preceptos  de  la  Iglesia. 

Y una  vez  bien  establecida  nuestra  tesis , ya  podiamos 
esperar,  como  hemos  esperado , á que  se  negara  ó se  con 
íinivaseel  hecho  á que  iba  unida  la  salvación  ó condena- 
ción del  Sr.  Suanees. 

¿No  hubo  retractación? 

Lo  habríamos  deplorado  como  buenos  católicos  y sin- 
ceros creyentes. 

¿Hubo  retractación? 

?dotivo  muy  legitimo  para  que,  como  católicos , cele- 
brásemos el  arrepenUmiento  de  uno  de  nuestros  herma- 
nos que , auxiliado  por  la  gracia,  recibía  antes  de  morir 
un  testimonio  tan  elocuente  de  la  misericordia  di\  ina. 

Hé  aquí  espuesta  la  cuestión  tal  como  podía  ser  con- 
siderada dentro  de  nuestros  principios  j creencias  reli- 
giosas. Pero  existe  un  empeño  de  conx  ertir  al  mundo  po- 
litieo  lo  que  debía  estar  lejos  y separado  de  él. 


La  pasión  de  partido  no  respeta  ni  lo  que  ha  pasado 
en  los  límites  de  la  muerte,  cuando  el  juicio  -humano, 
exento  de  preocupaciones,  se  haüa.en  actitud  especial  de 
discernir  entre  la  verdad  y el  error. 

Ouierc  la  poFitica  hacer  servir  para  sus  odiosos  fines 
la  muerte  do  un  hombre,  y le  disputa  aquello  mismo  capaz 
de  constituir  su  mayor  y mas  pura  gloria. 

Que  el  di[)utado  Suanees  muera  como  católico  nada 
iniporlíi  á los  que,  antes  que  todo,  se  empeñan  en  Inacerlo 
morir  como  progresista. 

¡Abominable perturbación  de  la intcligeiida  humanal; 

¡Síntoma  horrible  de  decadencia  y anarquía'! 

\,  Sin  cmbiu’go,  c.so  sucedo,  y á ese  fin  y conescnhiclo 
se  prepara  la  confección  del  siguiente  documento,  suscrito 
por  la  esposa  del  Sr.  Suanees,  y a!  ei.ial  damos  cabida 
para  que  el  público  se  convenza  de  la  exactitud  de  nues- 
tras apreciaciones  y para  que  con  él  á la  vista  se  vea  que 
la  retractación  lúe  un  hecho  que  ni  aun  el  espiritu  ciego 
de  partido  puede  negar. 

«Muy  soñorc,s  mío?:  Viuda  del  diputado  á Cortes  D.  .Tosí! 
-llana  Siianen.s,  nue  acaba  de.  faiiecer  ra  la  ci'adad  de  .Santiago 
c!  12  de!  corriente,  é interesada  eii  su  buen  nombre  como  crisíi.a- 
no  y como  libera!  progre.sisla,  e.s  un  deber  mío  dirigirme  á Vds. 
para  (pie  se  sm'an  desmentir  :i  la  faz  (le  ia  nación,  lo  que,  co.n 
lefcreiieia  á comumeacioncs  de  anuclia  ciudad,  se  insoria  en 
su  apreciable  periódico  do!  19. 

a.ScgUii  el  corfcspon.sai  de  /;7  Sur.  ¡ni  difunto  esposo,  en  sus 
últimos  momentos,  quiso  y escribió  de  su  ¡miso  la  retractación 
publica,  ante  eseritiano  y Ic.stigüs,  de  su  conducía  y modo  de 
pensar  en  los  -votos  (juc,  como  diputado,  omitió,  ya  en  la  oselaus- 

y ya  en  ia  base  2."  de  la  Constiúíc!ÓiivLl'4orVé!49éñfflS'’'iÁ?'^^ 
al  paso  que  uiiiere  algún  tanto  en  la  relación,  dice,  y dice 
muy  bien,  que  no  seria  cstraño  ¡legasen  por  ahí  noticias  inexac- 
tas del  suceso,  indicairlo  que  por  ahora  seria  prudente  sobre  ó! 
guaniar  silencio.  Lástima  que,  reconociéndolo  así,  también  c!  se 
hubiese  apresurado  a romperlo,  y,  lo  peor  de  todo,  á romperlo 
cometiendo  las  inexactitudes  que  de  otros  se  recelaba. 

«Empezaré,  pues,  diciendo  que  es  falso  y falsísimo  que  don 
José  diaria  Suanees  haya  querido,  y haya  escrito  do  su  pulso 
en  sus  últimos  momentos,  y ante  escribano  y testigos,  la  retrac- 
tación que  el  corresponsal  de  El  Sur  asegura.  ¡Ojalá,  no  obs- 
tante, que  los  que  alia  en  sus  raaquia vélicos  planes  han  prepa- 
rado esta  intriga  hubdesen  recurrido  eschisivaiiiento  al  medio  do 
hacer  jugar  en  ella  á testigos  y escribano!  Entonces , al  menos, 
el  acto  podría  tener  la  consideración  de  una  última  voluntad 
tesíameriiaria,  ([uc  es  en  donde  oporiunameníe  se  consignan  las 
proteslaeioncs  de  fe  que  hace  todo  testador  cristiano.  Entonces 
el  escribano  ya  cuidaría  de  cerciorarse  si  el  testador  se  hallaba 
ó no  en  aptitud  de  testar.  Y entonces,  a!  aparecer  libre  de  todo 
contacto  con  el  Sa.uto  .Sacramento  de  ia  Penitencia,  no  se  habría 
dado  materia  para  lo  mucho  que  so  dice  y cree  del  párroco  que 
fue  llamado  á administrarlo  á mi  difunto  esposo. 

«Falso  y falsísimo  también  que  el  enfenno  tomase  de  debajo 
de  la  almohada  ese  papelilo;  falso  que  hubiese  pedido  al  párro- 
co le  leyese  delante  do  algunas  personas  (pie  se  hallaban  en  su 
casa,  y falso  que  estas  personas  las  mandase  ¡Uiniar  al  efecto  el 
mismo  enfermo.  No  pueden  leerse  semejantes  aseveraciones  sin 
una  justa  indignación,  y es  el  esíremo  adonde  iiuede  llegar  el 
interes  de  partido  ó de  clase,  cuando  se  propone  despnrstigiar 
medidas  legislativas  que  no  les  placen,  y desautorizar  á cuantos 
en  ellas  tomaron  parle. 

«La  realidad  de  los  hechos  es  la  siguiente;  conocid.a  la  gra- 
vedad de  la  enfermedad,  se  llamó  a!  párroco  de  Salomé,  D.  Ra- 
món Cruces,  para  confesar  a!  enfenno.  Presenttise  en  la  mañana 
del  11;  propuso  al  enfenno  ia  comcsion,  y este  le  contesto  vol- 
viese ai  día  siguiente  á cualquier  iiora,  y al  mismo  tiempo  dijo 
algunas  palabras,  que  al  párroco  co.nveneicron  de  que  ya  no  se 
hallaba  en  su  entero  y cabal  juicio.  Deseosa  su  familia  de  apro- 
vechar los  momeaíos,  y recelándose  que  si  al  dia  siguiente  se 
esperaba,  ya  no  podría  confesarse,  indicó  al  párroco  tuviese  la 
bondad  de  aguardar  como  un  cuarto  de  hora,  pasado  el  cuál 
podría  engañársele  haciéndole  creer  que  ya  habia  llegado  el 
dia  siguiente.  Asi  se  hizo.  El  párroco  volvió  á la  habitación  de! 


enfermo,  y manifestóle  el  objeto;  contestóle  éjlmfermo  «que  cuan- 
do quisiese ,»  y sin  esperar  ;i  (pie  los  indivfJuqs  de  la  familia, 
que  estaban  ú su  lado,  acabasen  de  salir  'ce  la  habitación,  di6 
principio  el  enfermo  á su  confesión  en  voz  alta,  como  que  algu- 
no le  oyó  hacerse  cargo  del  primer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios,  y esprosar  que  sobre  el  nada  tenia  que  decir.  Pero  luego 
que  entornaron  la  puerta  de  la  habitación,  ya  oyeron  que  el  con- 
fesor hablaba  de  «votos  en  las  Cortes, « y vieron  que  á los  pocos 
minut('s  salió  el  párroco  diciendo  que  el  enfermo  estaba  muy  fa- 
tigado, que  deseaba  descanso,  y que  le  suminislrasen  un  caldi- 
to,  añadiendo  que  iñ  tenia  que  .salir  á la  iglesia,  y que  luego 
volvería.  Dióscle  el  caldo,  salió  el  párroco,  volvió  ;í  la  media 
llora,  poco  mas  ó mcno.s,  fuese  junto  al  enfermo,  -y  al  cabo  de 
dos  ó tres  minutos  salió  ¡i  la  h.abitacion  inmediata,  pidió  tintero 
y pape!,  y ailí  so  puso  á escribir,  adoptando  ciertas  precaucio- 
nes para  que  no  se  le  leye.se  lo  que  cscribia.  Volvió)  junto  al  en- 
fermo, y le  entregó  el  papel,  que  no  leyó,  ni  estaba  en  el  caso  de 
poder  Icí'i’;  pero  que  el  cura  le,  encargó  leyese,  espresándoie 
que  en  otro  caso,  <>1  lo  leeria;  y encargándole  también  (pie  no  lo 
perdiese,  se  lo  colocó  debajo  do  la  almohada.  Ademas  de  ia  fa- 
milia de,l  enfermo,  vivía  en  el  primer  piso  el  médico  D.  Miguel 
I.opt'z,  y acto  continuo  el  párroco  pasó  recado  á ambas  familias 
para  que  tocios  eoneurrieran  á la  habitación  de!  enfermo  á oir  la 
lectura  de  un  papel.  Coneuiricron,  y también  el  Dr.  D.  .Juan 
José  Viñas,  que  casualmente  se  hallaba  allí,  acompañando  la  fa- 
milia del  enfermo;  y,  en  jircscncia  de  todos,  el  cura  se  dirigió  al 
enfermo  para  que  le  entregase  el  pape!.  Este  hizo  ademan  de 
sacarlo  de  debajo  de  ia  almohada,  y,  como  no  lo  cjiconlrase,  el 
cura  introdujo  stmuHú/ieumcrite  su.  mano,  y lo  tomó.  I.eyolo,  y 
luego  lo  colocó  sobre  el  pecho  del  enfermo  para  que  lo  firmase. 
Dijole  el  enfermo  que  no  le  ora  posible,  y ent-nnees  el  mismo 
cura,  cogiendo  la  ¡liuma,  so  la  puso  en  la  mano  y se  la  sostuvo, 
sin  que  á pesar  de  ello  pudiese  escribir  otra  cosa  que  unos  bor- 
rones. En  seguida  tomó  el  papel,  y se  lo  guardó.  Es  de  adver- 
tir cjue  alguno  de  los  présenles  indicó  al  cura  que  era  por  do- 
mas molesíar  tanto  al  eiifiTmo;  pero  no  por  ello  lia  desistido, 
dando  por  única  eoníesiaeion  «que  asi  convcnia)).« 
que  desde  la  una  de  la  noche  anterior  no  eáiauarvi'eiue.A'Nsxhioa. 
plenitud  do  su  razón.  Juzgúese  aliora  si  hay  siquiera  verosimi- 
litud de  que  el  enfermo  quisiese,  y escribiese  de  su  puño  y pul- 
so; que  haya  encargado  al  cura  la  lectura  dcl  pape!,  y que  die- 
se órden  fuesen  llamados  iesiigos  para  presenciarla.  Juzgúese  si 
el  cura  de  Salomé  iionsó  en  confesar  al  enfermo  , ó si  pensó  solo 
en  forjar  la  intriga  de  una  retractación.  El  enfermo  empezaba  sa 
confesión,  h.aciéndola  por  sí  mismo,  y recorriendo  los  preceptos 
del  Decálogo,  fué  inte’rnimpido  por  el  confesor  antes  do  llegar  al 
segundo,  recordándole  las  votaciones  de  Cortes.  Y las  personas 
piadosas  decidirán  si,  caso  que  efectivamente  asaltase  al  enfer- 
mo algún  remordimiento  sobro  ellas,  y se  hubiese  acusado  en  el 
acto  de  la  penitencia,  ¡nido  el  confesor  hacer  otra  cosa  que  ab- 
solverle ó no,  según  las  cireustancias,  sin  propasarse  á hacer 
público  e!  pecado  (en  la  suposición  de  que  lo  fuese). 

«Hay  que  decir,  no  olisíante,  en  obsequio  de  la  verdad , que 
('1  papel  nada  contenía  humillante  jiara  D.  José  María  Suanees. 
.-\parte  !a  intención  del  que  la  sugirió,  y de  la  leiideiieia  política 
de  la  sugestión,  únicamente  se  le  hacia  decir,  en  sustancia,  que 
e.n  cuantas  ocasiones  haliia  sido  diputado,  y en  las  últimas  vota- 
ciones sobre  desamortización,  y sobre  la  segunda  busedela  Cons- 
titución , sic-.npre  procediera  con  arreglo  á su  conciencia,  yen 
la  creencia  de  que  no  o.f'iidia  á la  ley  de  Dios;  pero  que,  si  se 
había  equivocado,  desde  luego  se  arrepeníia.  .Mi  difunto  esposo 
irada  manifestó,  ni  estaba  en  actitud  de  manifestar.  Pero  aun 
cuando  el  papel  hubiese  sido  acuerdo  suyo,  y con  pleno  cono- 
cimiento, no  significaría  la  retractación  que  quiere  suponerse. 

«Sirva  esta  rectificación  para  fijar  la  verdad,  y sirva  al  mis- 
mo tiemjK)  de  voz  de  alerta  á lodos  los  señores  diputados  para 
que  procuren  se  ponga  coto  á tales  abuso.s , si  mañana  no  quie- 
ren verse  molestados  en  sus  últimos  momentos,  cual  se  ha  visto 
el  esposo  de  la  que  se  ofrece  de  Vds.  segura  sevidora  O.  B.  S.  NL 
«JoAoriN-x  PiEx.voií£  Su.\.nces. 

«Padrón  24  de  diciembre  de  1S55.« 

No  queremos  discutir  coa  quien  ha  puesto  su  finirá  al 
püe  de  ese  singularisinio  documento. 

Queremos  suponer,  aunque  nos  engañemos,  que  la  es- 
posa del  Sr.  Suanees  no  ha  visto  lo  ejue  ha  firmado,  v que 
mucho  menos  ha  sido  ella  quien  ha  dado  la  inspiración 
para  una  carta  donde  todo  respira  pasión  política , y don- 


LA  REGiS^mAClON. 


de  apenas  se  halla  una  sola  palabra  de  dolor  y de  senti- 
miento,  tan  naturales  en  la  mujer  por  cuyo  rostro  deben 
todavía  correr  las  lágrrimás  del  luto  y del  pesar. 

Abandonando,  pues,  la  crítica  al  buen  juicio  de  nues- 
tros lectores  , concluiremos  consignando  los  hechos  si- 
guientes que  resultan  del  contesto  de  la  carta. 

l.°  Que  la  familia  envió  á llamar  al  señor  cura  para 
que  lo  confesase. 

2'.°  Que  deseando  e!  enfenno  diferirlo  para  el  día  si- 
guiente, la  familia  fue  quien  se  opuso  y facilitó  con  sus 
mañas  el  que  se  realizara. 

3. ”  Que  el  Sr.  Suances  empezó  su  confesión  estando 
iaun  [la  familia  en  la  habitación , en  voz  alta,  oyéndosele 
.contestar,  al  hacerle  cargo  del  primer  mandajuiento , que 
■sobre  él  nada  tenia  que  decir. 

4. °  Que  el  señor  cura  salió  de  la  casa  habitación,  y 
volvió  á poco  rato  junto  al  enfermo. 

5. “  Que  pidió  papel  y tintero,  y escribió;  volviéndose 
á la  habitación  del  Sr.  Suances,  le  entregó  el  escrito,  que 
.colocó  debajo  déla  almohada. 

6. “  Que  el  señor  cura  llamó  á las  familias  de  la  casa 
para  que  concurrieran  á la  habitación  del  enfermo  á oir 
la  lectura  de  un  papel. 

7. °  Que  el  mismo  enfermo  trató  de  entregar  el  papel 
que  tenia  debajo  de  la  almohada  al  señor  cura,  y no  en- 
contrándole, estele  sacó. 

8. °  Que  después  de  la  lectura,  eseitado  el  Sr.  Suances 
á que  lo  firmase,  lo  hizo  así,  aunque  con  dificultad,  soste- 
nido por  el  señor  cura,  no  pudiendo,  á pesar  de  esto,  es- 
cribir otra  cosa  que  unos  borrones. 

Que  la  declaración  decia  en  sustancia  que,  en  cuan- 
tas ocasiones  habia  sido  diputado,  y en  las  últimas  vota- 
ciones -sobre  desamortización  y sóbrela  segunda  base  de 
la  Constitución,  siempre  procediera  con  arreglo  á su  con- 
ciencia, y en  la  creencia  de  que  no  ofendía  . á la  ley  de 
Dios;  pero  que  sí  se  liabia  equivocado , desde  luego  se  ar- 
repcnlia. 


CO.N'Síl'ER.'.aONES  .4  LOS  OBISPOS. 


¿.4.caso  las  rectificaciones  de  la  Gacela  no  se  escudan 
siempre  tras  del  anónimo?  Y ¿es  este  un  motivo  suficiente 
para  que  el  director  de  la  Gaceta  se  considere  exento  dd 
la  Obligación  que  la  ley  le  impone?  ¿Yo  es  una  razón  mas 
para  que  se  apresure  á cumplirla?  ¿Conque  es  decir,  que 
esas  rectificaciones  tienen  el  privilegio  de  la  impunidad  y 
han  de  estar  á salvo  del  correctivo,  solo  por  que  se  pre- 
sume que'  puedan  partir  de  elevadas  regiones? 

Por  inas  que  el  propietario  de  la  Gaceta  sea  el  gobier- 
no,. el  director  de  la  misma  tiene  que  cumplir  los  propios 
deberes  que  otro  cualquiera  de  su  clase.  Si  á los  tribuna- 
les se  lleva  este  negocio,  los  tribunales  no  podrán  menos 
de  fallar  en  favor  del  digno  Prelado  á quien  se  quiere  pri- 
var del  derecho  de  la  defensa.  Y'eremos  en  qué  para  esto, 
y tendremos  especial  cuidado  en  comunicar  á nuestros 
lectores  cuanto  ocurra. 

De  todas  maneras  el  espíritu  de  decoro  con  que  el  go- 
bierno trata  á los  Obispos,  se  deja  traslucir  hasta  en  los 
mas  mínimos  detalles. 


L-A.  LIBERT.AD  DE  DÍPREXT.A  EX  LOS  EST.ADOS-C.MDOS. 

Recomendamos  á nuestros  liberales,  que  siempre  están 
citando  como  modelo  de  libertad  á los  Estados-Unidos, 
lean  el  siguiente  párrafo  que  publica  un  diario. 

Hace  dias  publicamos  otro  respecto  á elecciones,  tam- 
bién muy  á propósito  para  quitar  las  ilusiones  que  muchos 
se  forman  sobre  aquellas  tierras  clásicas  de  la  demo- 
cracia. 

Dice  asi: 

«El  dia  13  de  abril  del  pasado,  año,  asaltaron  200  individuos 
ia  imprenta  del  periódico  titulado  La  Luz  Industrial,  que  se  pu- 
blica en  Parkviüe,  ciudad  del  Estado  de  Missouri,  periódico  que 
defendía  en  sus  columnas  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos; 
destruyeron  las  prensas  y maltrataron  á los  propietarios  del  es- 
tablecimiento, juntamente  con  sus  familias.  El  siguiente  dia  re- 
uniéronse de  nuevo  Iosciudadano3,yre3olvieron  concluir  con  La 
Luz  Industrial,  declarándola  una  peste  social,  y tratar  á los  re- 
dactores como  traidores  á la  nación.  «Dentro  do  tres  semanas  nos 
Breuniremos  otra  vez,  dijeron,  y si  entonces  no  han  abandonado 
■»aun  nuestra  ciudad,  los  arrojaremos  todos  del  Missouri,  y caso  ¡ 
»que  se  dirijan  á Sansas,  estén  seguros  que  los  scg'iñremos,  I 
spara  colgarlos  en  donde  quiera  que  sean  habidos,  etc.»  ’ 


LÓGIC-A  LIBERAL. 


y doctrinas  á los  medios  inicuos  que  aquellos  se  valen  para  con 
seguir  sus  diabólicos  objetos.. 

Uno  de  los  principales  de  que  siempre  se  han  valido  es , sin 
duda,  el  sembrar  la  zizafia  en  el  campo  de  la  Iglesia  del  Señor, 
el  poner  en  pugna  entre  si  á los  ministros  y defensores  del 
Arca  Santa  , el  dividir  al  sacerdocio,  en  una  palabra,  el  intro- 
ducir el  cisma  en  el  rebaño  de  Jesucristo , separando  las  ove- 
jas de  sus  buenos  pastores.  Pues  , he  aquí , en  mi  limitado  con- 
cepto , el  que  al  presente  se  está  ensayando:  porque  de  otro 
modo , ¿qué  significan  las  frases  lisonjeras  de  abeja  laboriosa, 
digno  operario , y otras  semejantes , que  se  prodigan  al  clero 
parroquial , y las  depresivas  de  zángano,  ocioso  é inútil,  que 
se  aplican  sin  miramiento  alguno  al  catedral,  colegial  y bene- 
ficial?  ¿Qué  quieren  decir  las  manifestaciones  que  bajo  el  velo 
del  anónimo,  que  anónimas  serán,  mientras  se  nos  oculte  el 
nombre  de  sus  autores,  se  publican  en  algunos  periódicos,  redu- 
cidas á quejas  de  algunos  párrocos,  quizá  supuestos,  de  sus  dio- 
cesanos, á haber  sido  bien  recibida  por  el  clero  parroquial  la  ley 
de  desamortización  eclesiástica  y el  modo  de  llevarla  á cabo, 
contra  lo  espuesto  por  el  episcopado  lodo,  como  así  bien  las  dis- 
posiciones de  que  cobren  del  Estado  directamente  sus  respectivas 
asignaciones  el  culto  y clero  por  no  haber  cumplido  su  deberlas 
administraciones  diocesanas  ? Y,  por  último , ¿á  qué  tienden  las 
satánicas  doctrinas  de  los  novadores  sobre  el  establecimiento  en 
España  de  una  Iglesia  nacional?  Es  bien  conocido.  Su  objeto  es 
introducir  el  cisma,  y tras  él  todos  los  horrores  de  que  han  sido 
víctimas,  y lo  son,  las  naciones  que  están  separadas  de  la  ver- 
dadera Iglesia. 

Conservemos,  pues,  la  unidad  católica;  hagamos  pública 
manifestación  do  nuestros  sentimientos  é ideas  religiosas,,  sino 
para  destruir  e!  mal  en  su  esencia , al  menos  para  desvirtuarle, 
contener  sus  progresos , y dar  á conocer  á los  enemigos  del 
catolicismo,  de  la  religión  verdadera  y de  toda  la  sociedad, 
que  en  vano  se  cansan  en  trastornar  el  orden  social  y destruir 
la  religión  del  Crucificado  en  una  nación  que  lleva  por  tim- 
bre el  renombre  de  Católica , y se  baila  bajo  la  salvaguardia 
de  María , su  gran  Patrona;  que  cri  'vano  se  cansan  en  des- 
unir al  clero  parroquial  de  .=us  Prelados  y del  resto  del  clero; 
porque  el  párroco  español , alimentado,  en  las  sanas  doctrinas, 
no  se  deja  sorprender  con  facilidad  en  las  emboscadas  que  le 
armen  sus  enemigos , puesto  que  tiene  á mayor  gloria  suya, 
su  fe,  su  religión,  su  gerarquía  y el  vivir  unido  á sus  legíti- 
mos pastores  ios  Obispos , y al  jefe  de  lodos  el  romano  PorL 
tiSee , Vicario  do  Jesucristo , sucesor  de  San  Pedro  y Cabeza 
visible  de  la  Iglesia  en  la  tierra:  qiie  en  vano  se  cansan , por 
último , en  separar  á la  Iglesia  de  España  (le  la  romana,  por- 
que el  pueblo  español  y su  clero,  saben  lo  que  deeia  San  Ci- 
priano, que  así  como  no  puede  haber  mas  que  un  Dios,  del 
mismo  modo  no  b.ay  mas  que  un  Cristo , una  Iglesia , y una 
Cátedra  fundada  sobre  Pedro , por  la  palabra  del  Señor:  Chris- 
tus  unus  est , et  una  Ecelesia , et  Cathedra  una  suner  Petrum 
domini  roce  fandata;  fuera  de  la  que  no  hay  ni  p’uede  haber 

in  Écdesia  esse  votest. 


Recordarán  nuestros  lectores 

sábili'dad  no  sabemos  á quien  alcanza , inserto  una  ma- 
nifestando que  el  reverendo  Sr.  ObisiX)  de  Barcelona  no 
estaba  fuera  de  su  diócesi  por  disposición  del  gobier- 
Tío.  El  ilustre  Prelado  se  apresuró  á destruir  la  in- 
exactitud de  scraejantc  aserto,  remitiendo  al  director 
del  periódico  oficial  la  oportuna  comunicación,  demos- 
trando que  se  hallaba  en  Cartagena,  es  decir,  fuera  de 
su  diócesi  , por  orden  del  gobierno , y evidenciando  esUir 
enteramente  destituido  de  verdad  lo  que  también  se  indi- 
cara en  la  rectificación  de  la  Gaceta,  acerca  de  no  haber  te- 
nido el  gobierno  que  resolver  esposicion  alguna  del  señor 
Obispo  sobre  el  particular.  De  esa  comunicación  tienen 
también  conocimiento  nuestros  lectoras,  porque,  a!  propio 
tiempo  que  al  director  déla  Gaceta,  tuvo  la  bondad  de  i’cmi- 
iimosla  el  celoso  Prelado , y la  insertamos  en  c!  número 
del  27  de  diciembre  último. 

Pero  lo  que  uo  saben  nuestros  ieclores,  lo  que  ignora 
el  público,  lo  que  necesariamente  ha  de  hacerse  notorio, 
para  que  se  acalxí  <lc  fonnar  idea  de  las  consideraciones 
■¿ue  á IosObisi>os  se  disireasan,  es  que  se  les  niega  hasta 
i derecho  que  asiste  á todo  español  para  obligar  á que  el 
írgano  de  la  prensa  que  se  permita  inexactitudes,  inserte 
ai  sus  coluir.nas  los  escritos  que  tiendan  á dcsvaneeorlas, 
■JTOcedentes  de  las  personas  á quienes  aquellas  se  refieran. 
Esto  no  debe  causar  admiración , es  verdad,  porque  á lo 
menos  demuestra  que  so  proeece  lógicamente  en  la  con- 
iuctaque  se  observa  con  ios  principtis  de  la  iglesia;  pero 
:;o  por  eso.  deja  de  presentarse  á todas  luces  injusto,  in- 
eooveuienle  y arijUraiio. 

La  Gaceta  se  resiste  á insertar  la  defensa  dd  Sr.  Obis- 
po , no  habiendo  tenido  inconveniante  en  dar  á luz  ia  rec- 
tificación afinnativa  de  hechos  falsos  que  motivaron  aque- 
lla. Xo  acertamos,  sin  embargo,  á comprender  esa  resis- 
; encía,  cuando  la  ley  está  de  por  medio,  y el  cumplimieato 
•le  la  misma  alcanza  á todos  por  igual.  Yo  sabemos  sr  es 
■‘Lerto  lo  que  tenemos  entendido , que  el  director  de  la 
Gaceta  haya  pasado  al  gobierno  la  dMumicacion  Sr.  Obis- 
j.*o.  ¿Por  qué  razón? 


«i.'js  rM'cs.  Arzobispo  de  Santiago  y Obispos  de  Orense, 
Lugo,  ;\íondoñedo,  .Asíorga,  Ovie-do,  Zamora,  Salamanca,  .Avila 
Plasencia,  Coria  y Badajoz,  según  dice  un  periódico,  han  pre- 
sentado á las  Corles  una  esposicion,  para  que  se  derogue  el  real 
decreto  de  29  de  setiembre  último,  por  el  que  se  organiza  la 
enseñanza  de  los  Seminarios  conciliares;  pero  á esta  represen- 
tación quita  todo  su  valor,  el  que  los  mismos  espo.nentes  reco- 
nocen que  duranie  el  reinado  de!  Sr.  D.  Fernando  VII  se  dicta- 
ron disposiciones  análogas,  contra  las  que,  sin  embargo,  no  re- 
ciamaron  los  dignos  Prelados  de  la  iglesia  iespañola,  proceder 
que  ahora  quieren  espiiear  á su  manera  , pero  que  lio.ne  su 
origen  únicamente  en  la  diferencia  de  gobiernos. » ' . 

Asi  se  espresan  varios  órganos  de  la  prensa  progresis- 
ta, y de  esa  manera  discurro  Las  Novedades,  á quien  eor- 
reSDonde  el  párrafo  que  precede. 

Los  Obispos  deben  darse  por  vencidos  ante  uu  argu- 
mento tan  contundente. 

¿Conque  porque  no  reclamaron  en  tiempo  de  Fernan- 
do Vil,  ya  esUÍ  probado  c;ue  las  arbitrarias  ó ilegales  dis- 
posiciones del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  son  irre- 
batibles? 

¡ Lástima  nos  cau.sa  contompLar  semejantes  estra- 
víosi; 


ADHEtfIOYES  V PROTESTAS  DE  FE. 


Moxtejo  de  tx  Veg.í  2S  de  diciembre. 


Sr.  Director  del  periódico  religioso  La  REGEXEn..'.ciox. 

MuV  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  Cua.ndo  los  enemigos 
de  la  úñica  verdadera  religión  y de  todo  lo  bueno,  siguiendo  las 
huellas  d®  impíos,  que  en  todos  tiempos  han  perseguido  á la 
E-posa  de!  Cordero,  y causado  grandes  trastornos  en  las  socieda- 
d¿  traba >an  en  nuestros  dias,  aunque  en  vano,  por  déscatolizar 
■ • ' españ®^-  ^ eslcnder  sos  má-timas  irreligiosas  y anárqui- 
^ ’T  mieslta  dewenturada  patria,  la  nación  siempre  católica, 
de  ios  que  nos  precia.mos  de  .-spañoles,  ministros  del 

1. «•'»  V-Cl.-  TW . 

« irSitóiica  apostólica  ro.ma.na.  oponer  nuestras  convicciones 


Por  lo  tanto,  como  mialsíro,  aiinque  indigno,  de  la.religioa, 
y como  español  amante  de  S’j  patria  y de  sus  venerandas  insü- 
tueiones , co.nSe.so  ser  cristia.no  apostólico  romano;  declaro  que 
creo,  acopio  y apruebo  cuanto  aprueba,  acepta,  cree  y enseña 
la  santa  Iglesia  católica  apostólica  romana;  y manifiesto  que 
repruefao  todo  cuanto  la  misma  Iglesia,  guiada  por  el  Espírilu- 
.;  Santo,  y gobernada  por  los  Obispos  sumisos  y unidos  al  roma- 
1 no  Pontífice,  jefe  de  todos  y de  los  domas  Seles  (Te  la  tierra,  re- 
j prueba  y condena:  asimismo,  y en  cuanto  pueda  competirme, 
condeno  c'uaníü  han  escrito,  dielio  y hecho,  y cuanto  pue- 
da.n  hacer , decir  y ese.  ibir  en  lo  sucesivo,  los  enemigos  de 
Dios  y de  su  Iglesia  contra  el  dogma  y la  disciplina  de  la 
religión  católica,  aprobada  y sancionada  por  Roma. 

I En  prueba  de  todo  lo  cual  , me  adhiero,  con  toda  la  efusión 
j de  mi  corazón,  ú todas  las  decisiones  que  han  emanado  y ema- 
I nea  de  la  Cátedra  de  San  Podro.  Me  adhiero  y:  uno  mi  nombre 
á la  prote.sta  de  adhesión  y felicitación  que  el  religioso  director 
del  periódico  La  Cruz  de  .Sevilla,  tiene  dirigida  á Su  Santidad 
Pío  IX , actual  Ponlilice  de  Roma  y Vicario  de  Jtsuerislo  en  la 
tierra.  Me  adhiero  iguaUnenle  á las  sanas,  puras  y católicas  doc- 
trinas que , en  defensa  déla  religión  católica  y de  los  derechos 
de  la  Iglesia  han  emitido  en  la  presentó  época  los  Obispos  espa- 
! ñoles,  y estoy  dispuesto  á sufrir  toda  clase  de  pei-secueioses  en 
í coníinniicioa  de  cuanto  llevo  diclio.  Por  último,  publico  que, 

I lejos  de  haber  sido  bien  recibida  por  los  párrocos  la  disposición 
i de  cobrar  nuestras  asignaciones  directamente  del  Estado,  lá  he- 
i mos  recibido  como  un  ma!,  ya  por  el  agravio  que  se  infiere  á- 
í nuestros  dioeesa.nos,  y ya  porque  uo  es  mas.que.tin  paso  al  fin 
I que  muchos  .se  proponen  de  refudir  ia  Iglesia  en  el  Estado , ha- 
! ciándola  as!  dependiente  de.  la  potestad  temporal,  contra  la  divi- 
! na  institución  de  aquella. 

I E.'ias.  Sr.  Director,  son  mis  convicciones,, y-  estoy  persuadi- 
I do  lo  son  igualmente  las  de  todos  los  párrocos.  y-_  eclesiásüeoa  de 
i este  arciprestazgo  de  Montejo,  obispado  de  Sogen-ia,  por  haber- 
! les  oído  ochas  veces  espresarse  en  este  sentido.- Asimismo, 
puedo  asegurar  que  todos  n-fis  feligreses  profesan  , las  mismas 
doctrinas  que  su  párroco,  y suscribirían  esta.á  una  con -mucho 
gusto  si  creyeran  ser  necesarias  sus  firmas  y liómbf és  para  cor- 
roborarlo. ' - 

- Suplico,  pues,  á Vd.,  Sr.  Director,-  si  lo  juzga  convenienle, 
tenga  á bien  insertar  en  su  apreciable  periódico  estas  desalma- 
das líneas  de  un  cristiano  rancio,  (Jue.es  lo  mrsnjo  que  si  diiera 
católie->  apostólico  romano,  porlo'qoé  le 'quedará  siempre  asía- 


LA  REGENERACION. 


decido  el  mas  ínfimo  de!  clero  parroquial  español,  su  mas  sespiro 
servidor  y capellán  Q.  S.  M.  B-,  Seccído  Sa3z. 


CRÓmi  CATÓLICA  CÓATEMPORÁAEA. 


Inglatersa. — Sociedades  religiosas, — Hé  aquí  los  gastos  de 
las  principales  sociedades  religiosas  de  Londres  en  el  año  úl- 


timo: 

Sociedad  de  misiones  baptistas 501,250frs. 

Sociedad  de  misiones  para  Irlanda 987,009 

Sociedad  de  misiones  episcopales 3.096,500 

So.cipdad.de  misipnes  Wesleyennes . 2.776,200 

Sociedad  Bíblica..  .• 3.111,950 

Misión  interior  de  Londres.  766,630 

Sociedad  de  los  tratados  religiosos 1.759,750 

'Soeiédaí  para  la  eonvérsion  de  los  judíos. . . . 718,500 

Sociedad  de  socorros  pastorales, , . 954,825 

'Socredad  de  escuelas  británicas  y estranjeras.  453,850 

Sociedad  de  misiones  de  Londres.  1.491,625 

■ Otras  13  sociedades  menos  considerables.  . . . 1.500,000 


Total 18.099,000frs. 


~ B.avier.a.  —^Estadistka: — La  Bavicra  cuenta  hoy  di:i, 
4.594,441  habitantes,  de  los  cuales  son  católicos  3.241,345, 
y 1.253,098  son  protestantes.  El  número  de  individuos  que 
componen  el  clero  católico,  contando  los  religiosos,  es  de  9,317, 
-es  decir,  uno  por  cada  349  almas.  El  clero  protestante  cuenta 
'5,269  que  es  lo  mismo  que' uno  por  cada  248. 

Améric.a.— La  ciudad  deNorfolck,  en  Virginia,  es  presa,  desde 
- principios  del  mes  de  agosto,  de  los  estragos  de  la  fiebre  amari- 
lla. Como  este  azote  no  se  presenta  feüz.mente  alli  con  frecuen- 
-cia,_ el  pánico  ha  sido,  general  y la  mitad  de  la  población  ha 
abandonado  la  ciudad.  Según  costumbre,  los  ministros  protes- 
tantes no  han  sido  los  últimos  en  ponerse  al  abrigo  de  la  enfer- 
medad, y con  este  motivo  leemos  en  El  Xorfclck-Argus  del  18 
de  agosto. 

«De  los  cuatro  ó cinco  ministros  que  han  huido  no  nos  pareen 
-conveniente  hablar¿.ell63  conocen  sus  deberes.  Ciertamente  no 
es  ahora  tiempo  oportuno  de  hacer  oir  unestras  reconvenciones, 
cuando  Dios  nos  castiga  y esíiende  su  mano  sobre  nosotros. 
Kuesíra  querida  ciudad  presenta  un  triste  espectáculo,  y la  ca- 
lamidad que  nos  visita  se  ha  hecho  mas  dosoladora  por  la  huida 
inconsiderada  de  nuestros  amigos  religiosos,  por  ia  privación  de 
sus  consuelos,  y de  las  oraciones  celebradas  en  la  estancia  donde 
la  nvuerte  arrebata  sus  víctimas.  Estos,  profesores  del  crisíianis- 
jno,  que  en  su  terroc.han  buscado  un  clima  mas  saludable  y un 
sitio  meaos  peligroso,  se  representarán  fácilmente  en  su  imagi- 
nación el  estado  en  que  nos  han  dejado.» 

Como  contraste  á este  triste  cuadro , leemos  entina  corres- 
pondencia de  Xorfólck,  publicada  oii  El  Xcic-yorlc-lieraíd  deí  21 
'de  agosto':  ' 

«El  steamer  de  Baitimore  nos  ha  traído  ayer  tres  Her- 
manas de  la  Caridad,  yotra  joven,  la  .señorita  .4na  .Andrews, 
que  vienen  á ofrecer  sus  servicios  para  la  asistencia  de  los  enfer_ 
mos.  Este  sacrificio  vivirá  largó  tiem.pó  en  la  memoria  de  los 
habitantes  deNorfolck.» 

E!  mismo  diario  contiene  el  despacho  telcgráficó  siguiente  do 
Y.'ashington : ' ' 

« Cinco  Hermanas  do  la  Caridad  han  marchado  esta  semana 
"para  Xcrfolck.» 

Esta  ciudad  poseía  ya  un  asilo  dé  huérfanos  católicos  dirigí, 
do  por  cinco  Hermanas  de  !á  Caridad;  y desde  que  !a-fiebr,e  ama- 
rilla se  ha  declarado,  estas  admirables  religiosas  parece  que  se 
"lian  multiplicado  para  asistir  á ios  enfermos  á domicilió.  Pero  su 
número  está  muy  lejos  de  bastar  á la  inmensa  tarea  que  se  han 
impuesto;  y ocho  Hermanas  han  sido  inmediatamente  enviadas 
para  compartir  con  ellas  los  peligros.  En  los  momentos  en  que 
las  Hermanas  de  !a  Caridad  dan  este  sublime  espectáculo  á los 
E3tados-L'nldos,:son.  objeto  de  nuevas  calumnias  por  los  know- 
polhings.  . 

Una  joven,  la  señorita  Josefina  Bunckiey,  que  se  deeia  con- 
vertida dcl  prolesía.ntisino,  había  entrado  en  e!  convento  de  Ein- 
mitsburg.  De.spues  de  una  corta-  permanencia,  se  lia  escapado 
por  una  ventana  y de  noche,  siendo  asi,  que  ella  hubiera  podido 
salir  por  la  puerta  y de  día.  Ella  ha  dado  ;i  esta  h.uida  todo  el 
estruendo  posible,  y al  momento  un  comité  de  fanáticos,  toraan- 
óo  á esta  jó%-en  bajo  su  protección,  ha  publicado,  con  ei  nombre 
de  la  señorita  Bunckiey,  un  libro  de  revelaciones  de  la  vida  del 
convento,  cuyos  ca¡>ííuk>s  enteras  estáncopiados  de  la  ReligiOsa_ 
de  Diderot.  Tal  es  la  manera  con  que  ciertas  gentes  combaten 
el  calolicis.Tio  en  los  Estados-L’nidos,  mientras  que  ias  Herma- 
nas de  la  Caridad  vuelven  bien  por  mal,  sacrificándose  por  su 
prójimo. 

■ Este  órde.n  ejemplar  ha  sido  fundado  en  1809  en  Emmitsburg 
en  el  Maryla.nd.  por  Mad.  Elísabeth  Seton , úna  santa  converti- 
da del  protestantismo,  que  convirtió  á su  vez  á sus  tres  hijas  y 
hermanas -de  sa  marido.  La  influencia  de  su  ejemplo  se 
ha  hecho  sentir  t.omhiemr  en  otros  miembros  de  su  famiiia. 
^If.'^ailey,  Obispo  actual  de  ^'éwark,  yhácepoeo  ministro 
pTOtesfarife.  es  sobrino' de  Mad.  Seíon.  También  su  ahijada 


Mad.  Ives,  mujer  del  anciano  Obispo  protestante  de  la  Cifro- 
lina  de!  Norte,  la  cual,  á imitación  de  su  marido,  ha  abrazado 
la  verdadera  fe. 

Fundadas  bajo  tan  venerables  auspicios,  las  Hermanas  de  la 
Caridad  han  tenido  en  los  Estados-Unidos  im  prodigioso  au- 
mento. Ellas  son  en  la  actualidad  450  Heririanas,  que  ocupan  40 
establecimientos,  asilos  de  huérfanos,  hospitales,  hospicios  ó co- 
legios. Ellas  han  formado  recientemente  mtima  unión  con  las 
Hermanas  de  la  Caridad  de  Francia,  y el  25  de  marzo  de  1850 
han  vestido  el  hábito  que  llevan  nuestras  Hermanas , renovando 
al  mismo  tiempo  sus  votos  con  la  fórmula  adoptada  en  la  socie- 
dad de  San  "Vicente  de  Paul.  Tienen  también  lazaristas  por  su- 
periores, de  manera  que,  en  N'orfolck  como  en  Constantinopla,  en 
Nueva-Orléans  como  en  Paris,  es  siempre  la  misma  Hija  de  Ca- 
ridad, criada  de  los  pobres  enfermos,  que  cura  los  heridos  en 
Crimea,  ó cuida  á los  coléricas  ó calenturientos. 

— Astillas  isgles.vs. — Las  posesiones  inglesas  en  América, 
que  contaban  ya  con  dos  provincias  eclesiásticas , cuyas  sillas 
metropolitanas  están  situadas  en  Quebec  y en  Flilifax , tienen 
hoy  otra  mas  en  las  Antillas.  La  silla  se  ha  puesto  en  Puerto- 
de-España,  en  la  isla  de  la  Trinidad.  El  prelado  nombrado 
para  servirla  es  M.  Vicente  Spaccapietra , napolitano,  déla 
congregación  de  !a  Misión , y para  el  que  se  pidió  el  palio  en 
.el  Consistorio  de  28  de  setiembre  de  1855.  Tiene  por  sufragá- 
neos á los  Obispos  de  Kingston  en  Jamaica,  y Rosean  en 
la  Dominica.  La  población  actual  de  las  Antillas,  se  eleva 
á 900,000  habitantes,  y los  católicos  ascienden  á 200,000. 


CORTES. 


Ayer  se  consumó  la  derrota  que  los  . consütuyen- 
tes  prepararan  como  aguinaldo  para  el  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Su  proyecto  do  casa  de  moneda  fué  alterado  por  el 
voto  particular  del  Sr.  Gener. 

El  Sr.  Bruií  no  se  dió  por  aludido,  y permaneció  im- 
pasible en  el  lugar  de  sus  glorias  parla'mentarias. 

;0ué  modestia  de  ministro  pregresista! 

El  antiguo  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de- 
Zaragoza,  es  un  modelo  de  abnegación  y de  humildad: 
toma  lo  que  le  dan,  y no  se  enfada  por  lo  que  le  quitan. 

Por  eso,  aunque  combatió  el  voto,  dijo  después  que 
estaba  conforme  con  su  art..  1.",  y el  Sr.  Gener  aceptó  el 
pensamiento  del  ministro. 

De  resultas  de  este  incidente  se  buscó  ia  victima  que 
saciase  los  comunes  rencores,  yen  la  necesidad  de  .sacrificar 
á alguien,  ya  que  los  catalanes  y sevillanos  habían  salvado 
sus  fábricas  de  moneda , se  sacrificó  á los  gallegos,  supri- 
miendo la  fábrica  de  Juvia. 

Se  acabó  este  asunto , y se  pasó  á !a  discusión  dcl  pro- 
yecto sobre  Bancos.  El  Sr.  Sánchez  Silva  tenia  voto  par- 
ticular, y lo  retiró.  El  diputado  andaluz  hace  siempre  votos 
particulares  solo  por  ei  gusto  de  retirarlos. 

Cada  cual  tiene  sus  caprichos. 

Vino  después  un  discurso  del  Sr.  Orense,  combatiendo 
el  dictúmen  de  la  mayoría  y pidiendo  muchos  Bancos. 

E!  Sr.  BruU,  por  ahora,  dijo  eme  sa  contentaba  con  uno. 

¡Será  ei  de  San  Fernando,  ó el  banco  ministerial!! 

Dos , no  son  uno , luego  con  alguno  de  ellos  tiene  que 
romper  el  ministro  zaragozano.  ‘ 

Hablaron  los  Sres.  Udaeta , Gareííi  Britz  y Figuerola, 
y se  terminó  por  ayer  un  asunto  tan  pésimamente  tratado 
por  los  economistas  del  progreso. 


ESTIl.ACTO  DE  L.V  SESION  DEL  DI.V  4 DE  ENERO  DE  1856. 

La  escasa  importancia  de  la  sesión,  nos  permite  suprimir  el 
estrado  de  los  discursos  pronunciados , para  dar  cabida,  á otras 
materias.  Para  que  nuestros  lectores,  sin  embargo,  uuedaii  to- 
mar una  idea  de  ella,  hacemos  el  siguiente  re.súmen: 
Despacho.ordinario. 

Se  aprueba,  el  acta  de  la  se.sion  anterior. 

Pa.sa  á la  comisión  de  aranceles  una  esposicion  de  los  fabri- 
cantes dehifflTO  de  Santana  de  Bol  neta. 

Se  retira  una  proposición  del  Sr.  Villar  y otros  sobre  pro- 
visión de  destinos  civiles  para  jefes  y oficiales  retirados. 

Orden  del  dia. 

Se  aprueba  !a  primera  parte  del  art.  1 de!  proyecto  sobre 
el  establerimicríto  de  una  casa  central  de  acuñación  de  moneda, 
y se  desecha  la  segunda  parte  de!  mismo  artículo. 

.Apruébase  el  art.  2.“  enmendado  por  el  .Sr.  Eseosura. 

Se  retira  un  voto  particular  del  Sr.  Sánchez  Silva  ai  dicíá— 
men relativo  á la  organización  del  Banco  Español. 

Se  da  cuenta  de  varios  nonibrainientos  de  presidente  y se- 
cretario hechos  por  algunas  conilsiones. 

Orden  del  dia  para  mañana. 

Petiéiones,  interpelaciones,  y,  si  hubiera  tiempo,  los  .asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y inedia. 
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SANTO  DE  M.VÑAN.A. 

La  Epifanía  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ó el  misVrio  de  la 
Adoración  de  los  Santos  Reyes. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Ginés  terminará  el  jubileo 
de  las  Cuarenta  Horas  al  misterio  del  día.  A las  diez  Misa  so- 
lemne con  sermón , y por  la  tarde  completas  y procesión  con  el 
Santísimo  para  reservar. 

En  las  demas  parroquias  y en  otros  muchos  Templas, 
Misas  mayores  con  la  posible  solemnidad. 

En  la  Capilla  de  Palacio  . asistirán  SS.  MM.  a la  cortina, 
y se  hará  la  anual  y sagrada  ceremonia  del  ofrecimiento  de  los 
tres  cálices. 

Darán  fin  las  Misas  de  pastorela;  en  San  .Antonio  de  los 
Portugueses , colegio  de  Niñas  de  Leganés , Recogidas  y otras 
partes. 

En  Santo  Tomás  comenzará  tin  devoto  triduo  á la  Virgen 
do  la  Concepción:  el  primero  será  de  acción  de  gracias;  á la  ^ 
ocho  habrá  Misa  de  Comunión  general,  con  pláticas  alusivas  al 
objeto;  predicará  D.  Fermín  Sánchez,  y á las  diez  la  solemne 
con  manifiesto  todo  el  dia,  y panegírico  que  dirá  D.  Felipe  Ve- 
lazquez  .Arroyo:  después  el  Te-Deum.  Por  la  tarde,  á ¡as  fres, 
ejercicios  de  rosario,  sermón,  que  dirá  D.  Gregorio  Montes;  lue- 
go ei  rezo  del  Escapulario  del  Carmen;  por  último,  reserva,  pro- 
cesión, letanía.  Salve,  adoración  del  Niño  Dios,  durante  ¡a  cual 
se  cantarán  villancicos  y pastorelas. 

Finalizarán  las  novenas  del  Niño  Dios,  y predicarán  por  la 
tarde:  en  San  Justo,  D.  Joaquín  Corral;  en  San  Miíian,  D.  Pedro 
-Alvarez,  y en  Santiago,  por  la  noche,  otro  orador.  En  el  mismo 
á las  cuatro  de  la  tarde,  ei  culto  mensual  al  Corazón  de  Jesús, 
D.  -Antonio  Herrero  Traña. 

Seguirán  los  ejercicios  do  Dominica:  en  ¡os  Servita.s,  .Arre- 
pentidas, oratorio  del  Cabaüero  de  Gracia;  en  este,  procesión 
del  Santísimo:  y,  como  todos  los  meses,  en  las  Saiesas  nuevas, 
San  Pedro  y escuela  Pia  de  San  Fernando. 

También  eontmuará  la  devoción  del  mes  ai  Niño  Jesús;  por 
la  tarde,  en  San  Isidro  el  Real,  y de  noche,  en  San  Ignacio,  pre- 
dicando respectivamente  los  Sres.  Corral  y Páramo. 

En  -Atocha,  se  hará  la  acostumbrada  procesión  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  como  domingo  l.°  de  .mes  que  c-,  por  la 
tarde,  a las  cuatro. 

SANTO  DE  DAS.VDO  V.'.ÑAN.A. 
kTrtil  Nf  uiicAu.  iiicii  111 . V oail  iCOüOrO.  iilOílJC- 

CVLTOS  0IVI>'O5. 

En  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  se  ganará  ¡a  indulgencia 
plenaria  de  Cuarenta  lloras  al  Santísimo  Sacramento;  con  este 
motivo  habrá  Misa  cantada,  y por  la  tarde,  á ias  cinco,  el  acío 
de  la  reserva  de  S.  D.  M. 

En  San  Isidro,  proseguirá  el  coro  diario,  por  la  mañana  ú las 
nueve,  y por  la  tarde  á las  tres. 

Y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  los  espirituales  ejercicios  de 
instituto,  al  toque  de  oraciones. 

„s3r- 
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Periódicos  del  4. 

L-A  v;2PEB-4rJZ-A.  continúa  su  pnlémit-a  con  El  Parlamento 
y La  España,  con  motivo  de  la  prevención  que  hizo  á los  hom- 
bres de  opiniones  monárquicas  contra  las  sugestiones  de  los 
moderados,  y deduce  de  las  manifestaciones  de  estos  diarios,  la 
razón  y justificante  de  su  conducía. 

El.  G.ATGLICO  da  noticias  del  Consistorio  celebrado  el  20 
de.  diciembre  último,  en  el  que  cerró  la  boca  á los  Cardenales 
Reisach,  Villoeourt  y Gande,  y propuso  varias  iglesias. 

LA  ESTRELL.A  reseña  ¡os  principales  sucesos  de  1855 , é 
inserta  ias  observaciones  del  Sr.  Obispo  de  Zamora  sobre  los 
reales  decretos  y orden  de  20  de  octubre  sobre  la  adminis- 
tración diocesana. 

EL  LEOS  E3P.A?;OL  manifiesta  su  asombro  a!  ver  la  de- 
claración de  formar  parte  integrante  de  la  Conslifiieion  una 

i w .-j. 

porción  de  leyes  actuales. 

L.A  I3ERI.A  pide  ú los  redactores,  de  La  yaeicn  la  hoja 
de  servicios;  porque  no  supone  que  sean  hereditarios,  trasmi- 
tiéndose por  legado. 

L.A  EPCC.A  h.abla  de  la  supresión  de  los  jueces  de  paz, 
apenas  establecidos. 

EL  GOEREO  CNIVESS-AL  bosqueja  á grandes  trazos  las 
dichas  y venturas  que  disfruta  el  pueblo  español. 

L.AS  COSTES  continua  embelesada  con  la  desamortización 
Lleva  ya  siete  artículos  para  cantar  sus  bondades. 


LA  REGENERACION. 


a 


Periódicos  del  5. 

LAS  NOVEDADES  se  promete  grandes  ventajas  del  esta- 
blecimiento del  crédit  mohilier. 

Allá  veremos. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  publica  el  art.  iv  sobre  crédito  y 
Bancos! 

LA  SOBERANIA,  sin  nacionalidad,  dice  que  es  muy  triste 
baeer  la  oposición.  ¿Pues  sin  oposición,  democrático'  cofrade, 
qué  seria  de  los  gobiernos  liberales? 

EL  OCCIDENTE  piensa  que  la  situación  no  puede  durar 
mucho.  Celebraremos  la  realización  del  pronóstico. 

LA  ESPAÑA,  como  de  costumbre,  comenta  la  sesión. 

EL  CLAMOR  afirma  que  en  la  Asamblea  hay  un  gran  fon- 
do de  sensatez.  Tanto  dista  de  la  superficie  ese  fondo , que  se 
necesita  mucho  ojo  para  descubrirlo. 

EL  PASLAMENTO  escribe  sobre  la  organización  de  los 
partidos.  Pensamos  que  suprimiéndolos  , ganarla  mas  el  pais 
que  organizándolos. 
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La  Gaceta  de  hoy  contiene  un  real  decreto  creando  una 
comisión  para  que  proponga  las  reformas  convenientes  en  la 
contribución  industrial  y de  comercio. 

Real  orden  nombrando  los  individuos  que  han  de  componer 
dicha  comisión. 

Real  decreto  autorizando  al  ministro  de  Fomento  para  con- 
tratar la  eonstmeeion  de  'í'arias  líneas  telegráficas  sin  las  forma- 
lidades de  subasta  pública,  por  no  haberse  presentado  licita- 
dores. 
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La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  ningún  parte  telegráfico. 

— El  26  llegó  á San-Petersburgo  el  conde  Esterhazy,  y al  dia 
siguiente  enteró  del  objeto  de  su  misión  al  conde  Xessel- 
rode. 

— Un  parte  telegráfico  de  San-Petersburgo  anuncia  que  el 
principa  Mcnschikoff  ha  sido  nombrado  general  y gobernador 
de  Cronsladt.  En  Berlín  se  da  una  gran  signifieicion  á este 
nombramiento. 

— Las  noticias  de  Alejandría  anuncian  que  e!  Bajá  do  Egipto, 

^•.ongencido  de  la  abundancia  de  la  recolección,  ha  restablecido 
la  llore  esporíaeion  ele  granos,  m uecreiu  i:u  ^,iuo  imiiuuu  \.l 

Bajá,  y debe  haberse  publicado  ayer  en  el  Cairo. 

— La  comisión  para  la  clausura  del  istmo  de  Suez,  ha  regre- 
sado ya  de!  alto  Egipto;  á fines  del  mes  estarán  terminados  sus 
trabajos  de  inspección.  Son  muy  satisfactorios  todos  los  resulta- 
dos obtenidos  hasta  ahora. 

— Bicen  de  Malta  que  el  general  Scarlett,  que  manda  la  eaba. 
Hería  inglesa  de  Oriente , ha  pasado  por  aquella  ciudad  con  di- 
rección á Inglaterra;  se  cree  que  asistirá  á los  consejos  de  guerra 
de  las  potencias  aliadas. 

— ^^lakU-Bajá,  á quien  el  Sultán  ha  enviado  á Erzeroum , es 
europeo  y se  llama  Slurza. 

— Dicen  de  Berlín : 

«Una  circular  de  la  eancílleria  imperial  de  San-Petersburgo, 
de  22  de  diciembre,  anuncia  que  el  Emperador  consiente  en  el 
tercer  punto  de  las  garantías  formuladas  en  la  conferencia  de 
Vicna,  arreglado  de  la  manera  siguiente : 

»1.“  Se  mantendrá  el  principio  de  la  clasura  de  los  e.s- 
treelios. 

»2.“  Ningún  pabellón  de  guerra  será  admitido  en  el  mor  Ne- 
gro, escepto  las  fuerzas  navales  que  la  Rusia  y la  Turquía  ten- 
gan por  conveniente  mantener  en  él,  de  común  acuerdo. 

, »3.“  La  cantidad  do  estas  fuerzas  será  fijada  entendiéndose 
directamente  la  Rusia  y la  Turquía,  sin  participación  ostensible 
de  otras  potencias. 

»La  noticia  de  un  amistieio  es  falsa.» 

— ^Escriben  de  Turin: 

«El  conde  de  Cavour  acaba  de  dar  un  golpe,  un  golpe  de 
Estado  en  el  terreno  del  periodismo.  Su  órgano  predieto,  L’Opi- 
hione,  periódico  diario  y de  grandes  dimensiones , costará  12 
francos  al  año  en  vez  de  40.  El  señor  conde  quiere  á toda  cosía 
que  los  piamonteses  devoren  sus  elogios.  Los  verdaderos  pe- 
riódicos de  la  oposición,  V Armonía,  El  Católico,  La  Patria,  etc. 
no  perderán  un  solo  suseritor,  á pesar  de  tan  heroicos  es- 
fuerzos.» 

— El  Cnivers  dice,  con  referencia  á la  Gaceta  de  San-Peters- 
burgo, haberse  prohibido  en  Rusia  y en  Polonia  la  publicación 
del  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y el  Austria,  para  que  no  se 
compare  la  situación  en  que  coloca  á la  Iglesia  católica  con  la 
de  la  Iglesia  rusa : se  ha  permitido,  sin  embargo,  celebrar  la 
Concepción  Inmaculada. 

Rosa  22  de  diciembre. 

Ayer  Moas.  Lorenzo  Signani,  predicador  apostólico  de  la 
orden  de  capuchinos.  Obispo  de  Satri  y de  Nepi,  ha  pronunciado 
e!  tercer  sermón  de  Adviento  en  el  Vaticano,  delante  del  Sacro 
Colegio  y de  S.  S. 


— S.  S.  ha  admitido,  presentado  por  el  Cardenal  Vicario,  en 
el  número  de  examinadores  del  clero  romano,  al  Rdo.  P.  Geró- 
nimo Gigii,  Vicario  general  de  la  órden  de  predicadores. 

— S.  S. , á propuesta  del  Cardenal  Brunelli,  prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  estudios,  ha  tenido  á bien  nombrar  al 
profesor  Luis  Crisós tomo  Ferrucci  miembro  del  Colegio  filosófi- 
co de  la  Universidad  romana,  en  reemplazo  del  difunto  principe 
Agustín  Chigi. 
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El  nuevo  gobernador  civil  de  Tarragona.  Nuestros  lectores 
recordarán  la  horrible  pintura  que  nos  vimos  precisados  á hacer 
de  D.  Feliciano  Polo  gobernador  civil  que  fue  .de.  Tairagona,  al 
describir  la  funesta  persecución  que,  por  parte  de  aquel  funcio- 
nario público;  sufrió  eVrespefable  clero  de  aquella  provincia,  y 
la  profunda  tristeza  ch  que  tenia  sumidos  á sus  católicos  y pacífi- 
cos moradores  el  verse  gobernados  por  Tin  hombre  de  tal  cala- 
ña. Pues  bien:  hoy  nos  cabe  la  mas  dulce  y grata  satisfacción 
de  anunciarles  que  Dios  se  há  dignado,  en  su  infinita  misericor- 
dia, oir  los  sentidos  lamentos  de  aquella  buena  gente  dándoles, 
en  la  persona  de  D.  José  Nieto,  un  nuevo  gobernador  civil,  que, 
según  todas  las  apariencias,  va  á llenar  cumplidamente  los  bue- 
nos deseos  de  todas  las  'clases  de  la  sociedad,  sin  que  ni  el  clero, 
ni  el  ayuntamieníó,  ni  la  Milicia,  ni  los  ricos,  ni  los  pobres  ten- 
gan motivo  de  quejarse  y murmurar  de  su  conducta,  como  ácada 
paso  murmuraban.y  se  quejaban.de  la  dcl  irascible  y mal  hu- 
morado Polo.  Tan  luego  como  hubo  tomado  posesión  dcl  desti- 
no para  que  le  había  nombrado  S.  M.  cumplió  el  Sr.  Nieto 
con  las  leyes  de  urbanidad  y fina  educación,  que  el  Sr.  Polo  ha- 
bía olvidado,  si  es  que  jamás  las  hubiese  sabido,  oficiándolo  al 
Illmo.  cabildo,  y ofreeié.ndoie,  a!  par  de  sus  respeto.s , la  mas 
franca  y eficaz  cooperación  cu  lodo  cuanto  pudiera  interesar  á su 
mejor  servicio.  Esta  misma  cooperación  prometió  después  de 
viva  voz  á los  .señores  canónigos  que  fueron  en  comisión  del  ca- 
bildo á felicilarle  y á'  presentarle  sus  atenciones  , quedando 
aquellos  muy  satisfechos  al  propio  tiempo  de  la  alta  considera- 
ción que  les  había  dispensado,  no  menos  que  de  la  amabilidad, 

; cortesanía  y agrado  coa  que  les  recibió.  Con  igual  finura  y jovia- 
lidad recibió  el  ilustre  director  del  instituto,  sacerdote  muy  res- 
petable, el  dia  que  fue  á presentarle  - sus  obsequios;  y cuantas 
personas  han  tenido  hasta  aquí  ocasión  de  hablar  con  el  nuevo 
gobernador,  todas  han  quedado  sumamente  complacidas  de  su 
buen  trato,  maneras  nobles  y educación  fina  que  le  distingue  por 
úna  parte,  y forman  por  otra  un  eonstraste  el  mas  singular  con 
los  modales  innobles  y carácter  repulsivo  de!  antecesor.  Ha- 
biendo llegado  el  Sr.  Nielo  á Tarragona  el  dia  20  de  diciembre, 
muy  bien  podia  dispensarse  de  asistir  el  25  á los  divinos  ofi- 
la  oaiprtra!  sin  incurrir  en  la  nota  de  indevoto,  toda  vez 
que  apenas  pudo  tener  el  necesario  tiempo  para  descansar  üe  su 
largo  viaje.  Pero  no,  el  Sr.  D.  José  Nieto,  haciéndose  cargo  de 
la  grande  festividad  del  dia,  de  que  es  ministro  de  una  Reina 
católica,  y gobernador  de  unpuebloerisüano,  amante  de  las  prác- 
ticas religiosas  de  sus  mayores,  acudió  presuroso  á la  Misa  ma- 
yor al  frente  de  la  municipalidad,  permaneciendo  durante  ella  y 
el  sermón  con  postura  devota  y recogimiento  edificante.  Las 
gentes  quedaron  altamente  satisfechas  de  su  religiosidad,  y re- 
cordando que  á D.  Feliciano  Polo,  de  triste  memoria,  niuna  vez 
sola  se  le  vió  cu  las  funciones  sagradas,  por  lo  que  ignoraban  s; 
era  católico,  cuákero,  anabaptista  ó protestante,  dieron  gracias 
al  Altísimo  por  haberse  dignadoiibrarlesde  un  hombre  tan  funes- 
nesto,  y darles  una  autoridad  de  quien  c.sperau  paz,  órden,  bien- 
andanza y el  fomento  do  ia  religión.  ¡No  permita  Dios  que  ni 
un  solo  momento  queden  defraudadas  í.-ui  halagüeñas  esperan- 
zas de  los  ilustres  tarragoneses.' 

— Ei  diputado  Sr.  Bayarri  ha  sido  recompsnsado,  por  sus  ser- 
vicios y padecimientos  durante  la  oinino.sa  endécada,  con  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Esto  no  le  sujeta  á reelección. 
Lo.s  consíituyeuíe.s,  con  e!  objeto  de  mejorar  su  fortuna  y alcan- 
zar las  altas  condecoraciones  del  Estado,  hicieron  una  ley  que 
se  titula  de  recompensas,  ademas  de  aquella  otra  del  abono  de 
los  11  años  para  las  cesantías  y jubilaciones.  Demasiado  pareos 
han  estado  en  las  concesiones,  pues  que  sabiendo  cada  uno  de 
ellos  en  el  caso  que  estaba,  hay  que  agradecerles  lo  que  hayan 
dejado  de  hacer.  ' 

— Ei  infatigahle  Sr.  Batllés,  en  su  obra  de  destrucción  de  los 
hábitos,  costumbres  y creencias  religiosas  de!  pueblo  español, 
continúa  impávido  sus  tareas.  Las  secciones  autorizaron  ia  lec- 
tura de  un  proyecto  de  ley,  trasladando  todas  las  festividades 
religiosas  á los  domingos.  Es  decir,  que  suprime  todas  las  fies- 
tas, á eseepcion  de  tres,  que  son  Navidad,  Corpus  y Jueves 
Santo.  Bajo  este  punto  de  vista,  qniere  introducir  entre  nosotros 
la  práctica  observada  por  los  protestantes. 

— Con  motivo  de  la  autorización  para  la  lectura  dei  proyecto 

de  festividades  religiosas  del  rector  de  Valencia,  Sr.  Batllés, 
hubo  acalorada  discusión  en  alguna  sección,  en  la  que  solo  por  j 
un  voto  de  mayoría  se  dió  el  pase,  diciendo  que  la  simple  lee—  | 
tura  era  im  escándalo,  que  no  debían  dar  los  representantes  de  < 
una  nación  católica.  í 

— Para  »e  vea  el  sal>or  protestaste  de  la  ziseva  propuesta  ¡ 

de!  catedrático  diputado  Sr.  Batllés,  referiremos  que,  pidiéndole  | 
cuentas  á uno  que  había  votado  en  contra  de  su  lectura , y ha-  I 
biéndole  dicho  que  daría  su  aprobación  si  establecía  el  precepto 
de  declarar  útiles  para  el  trabajo  los  365  dias  del  año,  el  valen-  ; 


ciano  le  contestó  que  esto  no  (X)dia  ser,  qiKs  el  domingo  era  el 
único  que  debía  guardarse. 

— En  -Valencia  el  liberal  ayuntamiento  exige  con  apremios  el 
5 por  100  de  los  alquileres,  impuesto  en  parle  de  subrogación  á 
los  derechos  de  puertas. 

— £1  sistema  de  gobierno  de  los  que  boy  nos  mandan  es  el  de 
sostenerse  á toda  costa.  Hacen  utia  ley,  no  da  rc.snlíados  progre- 
sistas; al  dia  siguiente  la  echan  abajo.  Esto  os  lo  que  ha  acon- 
tecido con  los  jueces  de  paz.  Los  regentes  en  muchas  parles  han 
buscado  personas  de.  arraigo.,  de  saber  y de  probidad  y morali- 
dad notorias,  -y  como  estos  no  les  pertenecen,  no  les  ha  jtareci- 
do  bien,  y han  hallado  espedito  él  anular  la  insliluc'ionpor  ellos 
creada. 

— A la  Asamblea  no'la  va  'gastando  tanta  esposícion  de  ayun- 
tamientos y diputaciones'.  Dicen  que  ejercen  coacción  en  c!  áni- 
mo de  los 'diputados.-  • ■ 

— "El  Sr.  O'DonileH  sigue  progresando  en  su  convalecencia.  . 

— Ayer  se  habló  dé  nuevos  desliérros  y.  de  destituciones  de  al- 
gunos generales  qúe’sc  cncúcñtrári  hoy  colocados^  , 

— La  Gaceta  desmiente  que  baya  disidencias  entre  los  genera- 
les Espartero  y O’Donncll. 

— ^Al  genera!  Santa  Cruz  le  toea  ascender  á teniente  genera^ 
con  el  .nombramiento  de  capitán  general. 

— El  general  Crespo,  convencido  de  su  falta  de  idoneidad  pa- 
ra el  mando  de  í'iiipinas , ba  pedido  se  le  releve. 

— La  linea  det  ferxo-canál -de  Lisboa  á la  frontera  de  España, 
ha  sido  concedida  á los  Í5res.  Pereyrc,  de  Francia. 

— ;-Las  revelaciones  de  ¡os  obreros  presos  en  Barcelona  á con— 
secuencia  de  ¡os  sucesos  de  ia  fábrica  de  los  Sres.  Roses,  dan 
por  segura  la  existencia  de  una  sociedad  s.ecreta  socialista  y de- 
magógica, titulada  ÉZ  .ViTcí. 

— Habla  La  Epoca  de  propósitos  para  diBcultar  la  ejecución 
de  la  línea  de  Madrid  d Zaragoza  de  parte  de  los  diputados  cas- 
tellanos , pero  asegura  que  no  cree  en  estos  rumores. 

— D.  Casimiro  Cañedo  va  de  gobernador  á Vizcaya. 

— El  Banco  de  San  Fernando  llama  á cobrar  á sus  accio- 
nistas un  3 por  100. 

— Ei  brigadier  Finzon  preside  la  comisión  formada  para  di- 
rigir la  corla  de  maderas  para  la  marina. 

— ^La  emnresa  dei  Circo  va  á construir  un  coliseo  en  la  calle 
de  Jovellanos. 

Se  va  á poner  en  escena  la  zarzuela  de  los  Sres.  Oudrid 
y -A-ndueza,  titulada  La  Gitana  de  Toledo. 

— D.  Francisco  Vasallo,  ha  sido  nombrado  gobernador  mili- 
tar de  la  Goruña. 

— En  el  puerto  de  Viavélez  hay  un  constructor  de  buques, 
que  los  hace  con  toda  solidez  y perfección.  D.  José  Roa  ha  al- 
canzado justa  nombradla. 

— Se  habla  de  variaciones  en  los  altos  funcionarios  de  Ha— 
cicii<5<v. 

— Hesna  en  R2adrid  un  temporal  de  aguas  estraordínario. 

— La  Academia  de  jurisprudencia  ha  sido  abierta  con  toda  so- 

Icmnidad  por  el  señor  ministro  de  Fomento.  Asistió  también  el 
de  Gracia  y Justicia. 

— Alcalá  de  Guadaira  ba  sido  teatro  de  lamentables  sucesos. 

— Se  ba  establecido  en  Madrid  una  sociedad  de  seguros  mu- 
tuos de  cosechas. 

— La  Campana  de  Huesca  decía  el  23  de  diciembre  que  se 
abría  el  pago  del  cuarto  trimestre  para  el  clero  de  aquella  pro- 
vincia. Lo  celebramos;  pero,  ¿por  qué  se  tiene  en  tanto  atraso  al 
de  Oviedo,  Madrid  y otras  provincias? 

— Ei  carácter  oüeial  que  tiene  La  Nación  nos  obliga  á sus- 
cribirnos ú este  periódico,  que  nos  ha  retirado  el  cambio,  desde 
que  le  hemos  hecho  ver  sus  errores  religiosos.  Desde  mañana 
ya  lo  somos,  'vosotros , sin  embargo , continuaremos  remiticu- 
dole  gratis  La  Regexeraciox. 

— Han  cesado  desde  i.°  de  enero  los  periódicos  La  1 erdad, 
enGijon,  y El  Independiente,  en  Oviedo. 

— Para  el  proyecto  de  instrucción  pública  han  sido  elegidos 

los  señores  marques  de  Corvera,  Figuerola,  Lorenfe,  Cantala- 
piedra,  Ruiz  Pons  y Sagasta,  quien  triunfó  en  su  sección  del 
Sr.  Gómez  de  Laserna. 

— De  Las  Novedades : 

«Parece  cosa  segura  la  salida  del  Sr.  Brail  del  ministerio- 
Es  mas  que  probable,  que  de  un  momento  á otro  se  verifique.» 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sullivan. — Entre  Sctla  y Caribdis. 
CIRCO.  .Alas  ocho. — El  Sargento  Federico. 


ULTrnA  HORA. 

Se  ocupa  el  Congreso  de  la  petición  de  varios  nacionales 
de  1S23,  agraciados  con  la  charretera  de  Cádiz,  solicitando  los 
grados  que  han  tenido  los  de  igual  clase  del  ejército.  Se  dese- 
cha el  dicíámen  de  la  comisión,  que  propone  pase  al  gobierno. 

Petición  de  varios  vecinos  de  Zaragoza  contra  la  marcha  del 
gobierno. 

Muchos  diputados  piden  la  palabra. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
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-POLiTíGA.  ■ 


•}  o.tTsToa,  hí¿  cLsL  : 


i.  09  ;í-’oa— 


izjt  rtCORTES.  i.'sutic'—  O 


«Señores:  tres  hora¿y  niedia  flevamos  de-  discusión,  y 
estamos  ahora  como  al  principio;  se  hadivag:ado  mucho,  y 
por  conclusión,  nada.»-  ■>’*  '■  ■ 

" Aqufliéneií  nuestros  lectores  una  cscelente  ""'erítica  de 
la  ñllima  sesión,,  hecha  por  un  diputado ^constituy ente. 

Para  invertir  tiempo  sin  provecho,  no  conocemos,  en 
v€flrdí«i,-il&asrqTiéí  ^éffi-<íc®ttpáráíísfe  á 'láá'  Ásaihbíéas!  , 

En  esos  cuerpos,  donde  todo  se  .hace  por  la  discusión  y ■ 
con  la  discusión,  4a.íeg-la  general  ~es  consagrar  horas  y 
mas  horas  á aquellos  asuntos  que  se  separan  dél  interespo- 
sitiv'o'y  práctico”  a que  deben  conducir  todas,  las  delibera- 
ciones. ; -..usv.:  o;»  ::: 

Los  Parlamentos  nunca  tienen  definiciones  aproba- 
das mi'  Cúestioñes  resuellas.  Y de  ahí  esos  fenómenos 
que.  á tanta  aJtui’a  elevan  sus  estaños  y contradictorios 
acuerdos.-  ' 

¿Dónde  si  no  en  el  Parlamento  puede  hconteccr  que 
se  ignoren  los  principios  mas  elementales  de  las  ciencias? 

, ¿Dónde  si  no  en  ellos , puede  hallarse  un  ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  sepadecir.de  improviso  si  na 
Concordato  es  ó no  ley  deí  Estado? 

Nuesta-apreciacion  es  exactísima;  y á falta  de  otros 
hechos , lo  corroborarla  lo  acontecido  en  los  debates  del 

sábado  último. . . .-, 

Los  diputados  no  acertaban  á discernir  si  los  vecinos 
de  Zaragoza,  firmantes  de  una  esposicion  contra  la  marcha 
del  gobierno , pedian  algo  en  ella,  ó no  pedían  nada. 

Parecía  natural,  que  el  sii'nple  buen  sentido  hubiese 
bastado  para  resolver  la  duda;  pero  no  sucedió  así,  y,  como 
perfectamente  se  dijó,  al  cabo  de  tres  horas  y media  no 
había  podido,  adelantarse  un,  solo  paso.  Tratóse  largamente 
del  derecho  de  petición,  yá  caí»  y espada  defendieron  ese 
venerando  princfpio  los  ‘ mismos  que  días  aiíles  lo  hablan 
negado,  sin  inas  motivo  que  el  considerar  la  calidad,  y 
condidon  de  ios  peticionarios. 

Asi  es  la-  justicia  parhxm’eritaria  que  se  usa  en  esta  épo- 
ca dp  libertad  y cle.progxe.so.  ^ - 

Con  los  individuos  que  pertenecen  á una  de  las  clases 
mas  respetables  de  lá  sociedad',  no- hay  que  tener  ninguna 
consideración  ni  miramiento.'  .... 

Pero  si  en  vez  de  Prelados  son  patriotas  los  que  se 
dirigen  alas  Cortes,  entoneeshay  que  pasar  aun  por  las 
inconveniencias  de  una  discusión  inoportuna  é improce- 
dente. 

- El  Sr.  García  López,  que  no  tuvo  una  sola  palabra  pa- 
ra contradecir  el  dictamen  de  no  haber  lugar  á deliberar 
sobre  ia  esposicion  que  éfóváfóh  Tos  Obispos  de  la  provin- 
cia comrostelana  las  proaunció  muy,  abundantes  para  im- 
[jugnar  la  misma  fóraiula  propuesta  para  los  vecinos  de 
Zar-agcKa,  los  cuales,  mas  bien  que  {>edir,  lo  que  hacían 
era  lanzar  el  anatema  contra  la  política  del  gobierno  y 
coata  la  conducta  del  Parlamento. 

Aludidgs  Jos  goben»d<tres  de  provincia  por  el  señor 
García  López,  algunos  de  ellos  se  levantaron  á protestar 
contra  los  cargos  que  se  les  habían,  infericlo.  ^ 

“ EtSr.'CardéroTque  es. competente  eiiTa' niátefiaT  áléT 
peticl-rn  la  U'anió  piéríesa.  - - --  - - 


• Quién  lo  hubiera  pensado  hace  algunos  años!! 
También  tuvo  que  vindicarse  el  Sr.  Bruil  de  las  incon- 
secuencias que  le  atribuyó  el  diputado  demócrata. 
¡Empresa  vana! 

Este  señor,  como  presidente  de  junta,  firmó  la  aboli- 
ción dé  la's  puertas  y consumos,  y como  ministro  de  Ha- 
cienda,.propone  su  restableciraicnto.  . : . . . 

I ..  ¿Pueden  coneiliaree  dos  actos  tan  contradictorios?  -r.- 
Tino,  por  fin,  la  votación  después  de  haber  , oido  á varios  ' 
diptados,  y entre  ellos  al  Sr.  Batllés,  que  opinaba  por  la  . 
declaración  de  no  haber  lugaX:  á deliberar,  absteniéndose, 
con  asombro  nuestro,  de  traer  á plaza  ninguna  cuestión 
eclesiástica:  167  votos  contra  50  aprobaron  el  dictámen. 

Antes  de  este  acto  el  Sr.  Figueras  promovió  una  ligera 
tormenta,  pidiendo  la  lectura  dé‘ühá proposición  meidental. 

Hubo  lo  que  en  tales  casos  , se  .acostumbra ; . gritería, 
feterrupciones  y eanipanillazos:  La  proposición  no  se  leyóv 
Sabémós;  sin  embargo , ^ue  estaba  concebida  en.  estos 
términos:  ' . 

_ «Pedimos.-á  las  .Cortes-  se-  .sirvan  "declarar  quefrtan  oido  con. 
.gusto  la  esposicion  de  la  diputación  provincial  de  Zaragoza , y . 
con  disgusto  la  calificación;  .de  facciosp  hecha  -poc  el.  Sr;  -Car- 
dero.«-  .,  o,-.'  íce  - 

Hoy,  según  se  dice,  se  ocuparán  de  ella  las  Cortes. 
¿Habrá  batalla  y 'escándáíos?  Xo'TiérAos  dq  fárdár  mu- 
cho cii  saberlo.'  íj;  ■ . . -no'’  ! 

-De  los  demas  incidentes  de.ia  sesión' no  nos-ocupainos, 
porque  carecen  de  importancia.  ’ - » 


.•\.U'.VCI0S. — FONDOS  PUBLICOS. — BOLSA  PROGRESISTA. 

. ’-r  '■rH;  i.  . ' • • ' 

P.vpEL  DEL  MINISTERIO. — Se  cotiza  á crísis' joor' süniana. 

Las  clases  en  que  se  divide  corren  en, la  plaza  á los 
precios  siguientes:’ 

Papel  del  duque  de  la  r¿ctoria.-7-C.onsoÍidado.— A dos 
Cuartos  el  librillo  en  todos  los  estancos.  Este  papel  es  de 
hilo , y por  él  se  saca  el  ovillo. 

Papel  de  íUnál. — Diferido. — Xo  tendrá  salida  hasta 
que  se  acaben  de  cerrar  las  puertas. 

Papel  de  Alonso  Martínez. — No  consolidado. — Baches 
dol  tres  p-or  legua.  A vuelco  por  tiro. 

Papel  de  Fuente  Andrés. — ^Xo  está  en  circulaeion:  está 
en  circulares.  Sirve  para  recortar  curas , y para  borra- 
dor de  monjas. 

Papel  de  IlueVoes. — Sin.  Interes. — Láminas  de  la 
Puerta  del  Sol,  Endosable  á los  ayuntamientos,  los  cua- 
les hacen  con  él  varias  operaciones  de  cirugía  sobre  el 
contribuyente. 

Papel  de  Santa  Cruz. — Flotante. — Cupón  no  vencido 
del  duque  de  la  Victoria. — ^Papel  mojado,  á sudor  por 
discurso. 

Papel  de  Zavala. — Deuda  estérior. — A la  par  con  el 
papel  que  hace  España  en  el  estranjéro. 

..El  papel  del  general  O'Donnell  no  sale  estos  dias  á ia 
plaza  por  indisposición  del  mismo. 

ACCIONES. 

Accionxs  DE  CARRETER.iS., — N uelcos  , atascamicntos, 
descalabros:  todas  son  malas  acciones. 

-VccioNEs  DE  SOCIEDADES...  SGCretas. — En  alza.  Se  es- 
pera una  nueva  emisión  de  motines. 

--Acciones  de  min.as. — La  yñica  que  se  cotiza  es  la  del 
presupuesto.  Los  dividendos  pasivos  los  pagan  los  con- 
tribuyentes: los  activos  se  reparteh  entre  los  pertur- 
badores. 

CAIVÍBIOS. 

- H¿.  ministerio. — ;Se  han  arrojado  á la  plaza  muchos 
discursos  j pero  ninguno  se  ha  metido  en  cartera. 


! Ademas  se  están  verificando  todos  los  dias: 

•Cambios  de  casaca,  de  frente  y de  papeles,  á suel- 
dos convencionales. 

■ Pagareis  por  trimestres  anticipados. 

Xo  se  pagan  pólizas;  pero  se  pegan  pálizas. 

. ..  fP.  Cobos.) 


: CONSIDERANDOS  PARA  LA  SUPRESION  DELJUR.ADO. 

El  Boletín  de  las  leyes  de  Hannover  p.ublica  la  que  res- 
tringe la. competencia  del  jurado  en  materia  de  delitos  po- 
líticos y de  imprenta.  En  el  preámbulo  se  lee  lo  siguiente; 
«La  jurisdieeion  atribuida  al  jurado  con  respecto  á los  de- 
litos que  marca  el  párrafo  9.°,  art.  6.“  de  ia  ley  de  8 
:de  noviembre  de  1S50  sobre  enjuiciamiento  criminal , no 
ha  producido,'  en  la  mayor  parle  de  los  casos,  decisiones 
limparciales  y conformes  á la  ley.  Esta  observación  se  ha 
confirmado  de  una  manera  notable  en  un  caso  reciente  de 
ofensa  á la  majestad  real.  A fin  de  evitar  el  daño  que  de 
aquí  resulta  para  el  castigo  de  delitos  que  amenazan  mas 
particularmente  al  bien  del  Estado  y a la  seguridad  del 
país,  etc.” 

¡Qué  dirán  ahora  los  que  en  España  proclaman  las  bon- 
dades del  jurado! 


ENFER.VIEDAD  DEL  GENER.AL  O DO-NNELL. 

Xuestro  colega  La  Epoca  trata  de  tranquilizarnos  en 
lo  que  espusimos  acerca  de  la  dolencia  que  aflige  al  gene- 
ral O’Donnell,- y tenemos  el  sentimiento  de  decirle  que  no 
lo  ha  conseguido.  El  dictámen  facultativo  á que  nos  re- 
feríamos, no  decia  que  no  se  repusiera  de  este  ataque.  Xada 
de  eso,  sino  que  contenia  un  consejo  para  que  su  repeti- 
ción no  pusiera  en  riesgo  una  e.xisteneia  que  puede  ser 
importante.  El  Dr.  Codorníu , según  nuestros  informes, 
opina  que  debe  alejarse  de  los  negocios  públicos.  El  doc- 
tor Seoane,  por  el  contrario,  que  sin  riesgo  puede  continuar 
en  ellos.  Son  personas  de  gran  importancia  médica,  y 
perdónenos  nuestro  colega  si  en  esta  divergencia  no  po- 
dam.os  admitir  como  tranquilizador  el  voto  del  diario  ves- 
pertino. La  cuestión  es  grave.  Si  la  dolencia  es  una  lesión 
en  el  gran  centro  de  la  circulación,  que  determina  la  difi- 
cultad en  la  respiración,  nos  parece  muy  respetable  el 
dictámen  que  se  supone  de!  Dr.  Codorníu,  y de  temer  es 
la  reproducción  de  los  accesos  en  las  escitaciones  que  pro- 
duce !a  vida  ministerial,  y,  sobre  todo,  las  grandes  pasiones 
que  la  discusión  parlamentaria  pone  en  júego.  El  corazón, 
los  pulmones  y el  cerebro  están  ligados  con  vínculos 
de  una  estrecha  dependencia. 

Rogamos  á La  .Epoca  qne  no  lleve  la  suspicacia  hasta  el 
punto  de  dar  á nuestras  manifestaciones  un  sentido  que 
no  llevan.  Como  hombres  políticos,  no  desconocemos  la  sig- 
nificación del  general  O'Donnell  en  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  pero  el  sentimiento  de  ia  polítiea  no  ha  aho- 
gado en  nosotros  el  de  la  humanidad , y reputamos  alta- 
mente egoísta  el  pretender  sacrificar  ¡a  existencia  de  un 
padre  de  familia  al  egoisuio  de!  ínteres  de  partido. 

Si  nosoti'os  lüéramos  deudos  de!  Sr.  O’Donnell,  exami- 
naríamos esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que  deja- 
mos indicado. 


ESTB.ACTO  DZ  L.l  SESION  DEL  DIA  5 DE  ENERO  DE  IS56. 

.Abierta  a ¡a  una  y medía,  y leída  el  acía  de  ia  anterior, 
quedó  ajirobada. 

El  Sr.  MENDEZ  N7G0:  Desearía  que  se  sirviera  decir  la  mesa 
sí.  tendrá  hoy  lugar  ia  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  López 
.Grado  sobre  ei  atraso  en  el  pago  de!  clero,  y particularmente  el. 
de  mí  provincia. 


El  Sr.  PRESIDENTE  : La  mesa  no  puede  contestar  a eso. 

El  Sr.  NIEN'DEZ  VIGQ : A eonsecueneia  de  un  comunicado  ' 
que  vino  en  L.i  Rege>er.í.cion,  y á consecuencia  de  varias  car- ' 
tas  que  han  dirigido  algunos  ec!e.siásticos  de  .Ns^ias,  se  créyd 
por  nosotros  que  el  clero  Irabia  sido  completamente  desatendido 
en  el  año  pasado ; pero  habiendo  recibido  un  periódico  de  la 
provincia  en  el  día  de  ayer,  he  visto  que  el'  gobernador  civil,  al 
despedirse,  ha  manifestado  que  había  pagado  al  clero2. 216,246 
reales,  que  representa  poco  mas  ó menos  media  anualidad..  Por 
consiguiente,  sin  que  sea  mi  ánimo  dejar  de  coadyuvar  por  to- 
dos los  medios  posibles  á que  e!  clero  esté  pagado  con  toda  pun- 
tualidad, hago  esta  rectificación,  que  creo  muy  importante,  para 
conocimiento  del  pais. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia;  Peticiones:  la  de  va- 
rios nacionales  de'  1S23  agraciados  con  la  charretera  de. Cádiz, 
solicitando  los  grados  que  han  tenido  los  de  igual  clase  en  el 
ejército;  promuévese  ún  debate,  de  cuyas  resultas  se  desecha 
el  dictamen  de  la  comisión,  que  proponía  remitir  la  esposicion  al 
gobierno. 

■ Al  darse  cuenta  del  dictamen  de  no  haber  lugar  á deliberar 
sobre  la  esposicion  de  los  vecinos  de  Zaragoza  contra  la  mar- 
cha política  del  gobierno,  muchos  señores. diputados  piden  la 
palabra. 

El  debate  empieza  con  un  larguísimo  discurso  del  Sr.  García 
López , en  que  ataca  á los  gobernadores  de  provincia,  defendi- 
dos después  por  el  Sr.  Iglesias.  El  ministro  de  Hacienda  ha  ma- 
nifestado que  él  no  destruyó  la  contribución  de  consumos  de  Za- 
ragoza , como  individuo  de  la  junta,  y que  cree  indispensable 
su  restablecimiento  bajo  una  ú otra  forma. 

El  Sr.  Cardero  ha  calificado  de  facciosa  la  esposicion  de  los 
vecinos  de  Zaragoza. 

Puesto  á votación  el  dictámen  de  la  comisión,  fue  aprobado 
por  167  votos  contra  50. 

El  Sr.  Figueras  quería  que  se  leyese  la  proposición  que  ha- 
bla presentado;  pero  el  Sr.  Bayarri,  á nombre  de  la  mesa,  ma- 
nifestó que  no  podia  darse  lectura  de  ella  sino  antes  de  entrar 
en  la  orden  del  dia.  Fueron  aprobados  sin  discusión  los  dictá- 
menes señalados  con  los  números  884  y 885. 

El  Sr.  LTloa  anunció  dos  interpelaciones,  una  sobre  la  su- 
presión de  los  jueces  de  paz,  y otra  sobre  qué  es  lo  que  . piensa 
hacer  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  división  ter- 
ritorial, y después  de  leido  el  despacho  ordinario,  se  señaló  pa- 
ra órden  del  dia  del  lunes  el  proyecto  sobre  Bancos,  el  presu- 
puesto de  Nlarina  y créditos  al  mismo  ministerio. 

. Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 

— 

BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.4.NTO  DE  MAX.4V.A.. 

San  Luciano,  y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  seguirá  el  jubileo 
de  Cuarenta  Horas  al  Santísimo  Sacramento,  y con  dicho  motivo 
se  celebrará  Misa  mayor,  y por  la  tarde,  á las  cinco  menos 
cuarto,  el  acto  de  la  reserva. 

Se  tribu.lará  á San  Antonio  de  Padua  el  obsequio  semanal 
de  costumbre  (solo  por  la  mañana,  de  diez  á doce,)  en  su  colegio 
de  Portugueses. 

Continnará  la  devoción  de!  mes  dedicado  al  Niño  Jesús,  por 
la  tarde,  en  San  Isidro  el  Rea!,  donde  predicará  D.  Pedro  Palo- 
meque,  y al  toque  de  oraciones,  en  San  Ignacio,  será  D.  Castor 
Compañía. 

Ademas,  proseguirán  los  acostumbrados  ejercicios  diarios, 
ix)r  la  noche,  en  Italianos  y oratorios. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  5. 

IAl  E3PEE.AAZ.4,  hablando  de  la  autorización  concedida  al 
gobierno  para  seguir  cobrando  las  co.ntribuciones , dice  que  de- 
bieran haber  examinado  los  diputados  si  son  las  que  mas  convie- 
nen, y cómo  se  hace  la  recaudación. 

I_4  ESTREÜA  se  ocupa  de  la  rea!  órden  por  la  que  los  mi- 
nistros hmn  declarado,  en  nombre  de  .S.  M..  el  desagrado  con 
que  se  ha  coristderado  la  conducta  de!  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Lugo 
.'n  la  cuestión  de  Seminarios. 

LA  ÉPOCLA  toma  en  cuenta  ¡a  polémica  entre  La  Esperanza 
y los  diarios  conservadores,  á propósito  de  h)s  tratos  que  se  dice 
uan  mediado  entre  los  hombres  á quienes  representan,  y se 
:auestra  satisfecha  porque  se  despejen  las  posiciones  de  los  par- 
tidos, negando  el  nonibre  de  liberales  á los  que  se  asocien  con 
los  absolutistas. 

EL  C.ATÓLICO  la  toma  con  el  Sr.  Bueno,  que  dijo  era  esce— 
sivo  el  número  de  las  diócesis  en  España. 

LA  lEEELA  habla  de  las  negociaciones  de  paz. 

Periúáieos  del  6. 

EL  OCCIDEATE  dedica  sus  consideraciones  ai  mal  estado 
de  los  caminos. 


LA  REGENERACION. 


EL  PARLAMENTO  censura  la  real  órden  por  la  que  se 
anulan  los  nombramientos  de  los  jueces  de  paz,  y , se  previene 
continúen  los  alcaldes  en  el  ejercicio  de  este  ministerio. 

EL  CL.AMOR  declara  que  el  reparto  y exacción  de  las  con- 
tribuciones es  el  deber  mas  importante  de  la  ádmin'istracion. 

LA  SOBERANIA  ensalza  á Zaragoza,  cuenta  sus  glorias,  y 
dice  que  ha  sido  desoida  en  la  sesión  del  sábado. 

EL  SUR  dedica  sus  consideraciones  á las  quejas  de  La  Na- 
ción coníríLel  modo  cómo  se  ejerce  el  derecho  depeticion. 

LA  VOZ  DEL  PUEBLO  diserta  sobre  la  libertad  de  asocia- 
ción y reunión. 

EL  LEON  ESPAÑOL  toma  en  cuenta  la  defensa  que  el  se- 
ñor Moyano  hizo  del  señor  duque  de  Valencia,  á propó-sito  de 
la  compra  que  hizo  el  Estado  de  una  casa  de  su  propiedad,  d,es- 
tinada  á fábrica  de  moneda. 
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La  Gaceta  de  ayer  trae  lo  siguiente : . 

Real  decreto  relevando  á D.  Ceferino  Avecilla  de  su  cargo 
de  gobernador  de  la  provincia  de  Segó  vía.  ■ ' 

Real  orden  trasladando  á los  gobernadores  de  provincia  el 
acuerdo  de  la  comisión  de  las  Cortes,  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  reforma  de  aranceles,  según  el  cual,  desde  el  10  del  corrien- 
te 'hasta  igual  dia  de  febrero  se  oirán,  las  hsposiciones  y recla- 
maciones por  escrito  de  todos  los  industriales  y demas  interesa- 
dos en  la  cuestión  arancelaria. 

La  Gaceta  de  hoy  trae  el  anuncio  de  haberse  levantado  el 
bloqueo  de  los  puertos  del  Báltico. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  Gaceta  de  ayer  no  contiene  ningún  despacho  telegráfico: 
la  de  hoy  trae  el  siguiente  despacho  particular. 

aParis,  domingo io  de  enero'.— El  Monitor  dice  que  eT ínteres 
de  los  bonos  del  Tesoro  han  .subido  á 4 li2 — 55  1]2. 

«Londres  5.— El  consejo  de  guerra,  tantas  veces  anunciado, 
se  reunirá  dentro  de  poco  en  París.  En  él  se  ventilarán  impor- 
tantes cuestiones,  y se  cree  que  tendrá  el  primer  lugar  entre 
ellas  la  del  plan  de  campaña  que  se  ha  dé  seguir  en  la  prima- 
vera próxima... 

«A  pesar  de  los  pasos  que  ha  dado  Dinamarca , la  confe- 
rencia sobro  el  peaje  del  Sund  ha  sido  aplazada  indefinida- 
mente.» . . 

— Han  llegado  á Marsella  el  general  La  Marmora  y el  almi- 
rante Lyons.  El  primero  ha  marchado  á Tufin,  y desde  allí  irá 
á Paris,  para  asistir  al  anunciado  consejo  de  guerra. 

— Asegúrase  también  que  debe  marchar  á Paris  el  general 
Pelisier.  Díeese  que  mandará  en  j.efe  todas  las  tropas  aliadas  de 
tierra  , y que  el  almirante  Lyons  tendrá  el  mando  superior  de 
las  escuadras.  — ' 

— El  Internuncio  austríaco,  barón  de  Prokens-Osten,  fue  roci_ 
bido  en 'audíeñeia  po'r  el  Sultán. 

— Dicen  de  Trieste , que  el  gobierno  griego  ha  encargado  la 
construcción  de  un  vapor  y de  cinco  lanchas  cañoneras. 

— Del  mismo  punto  aseguran  que  mucha  gente  había  abando- 
nado á Erzeroum , temiendo  que  la  plaza  fuese  atacada  por  los 
rusos,  y ha  ido  a refugiarse  á Trebísonda , en  donde  los  ingle- 
ses han  establecido  un  hospital. 

— Eí  Emperador  de  Rusia  ha  escrito  al  general  Mouravieff 
una  carta  autógrafa , dándole  las  gracias  por  la  loma  de  Kars. 
Ademas  se  le  ha  nombrado  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Jorge 
de  segunda  clase,  que  es  Ja  mayor  distinción  que  se  puede  ob- 
tener en  el  servicio  militar  del  imperio. 

— En  Méjico,  se  ha  descubierto  una  nueva  conspiración  para 
encumbrar  á la  presidencia  al  general  Uzaga.  Se  han  hecho 
varias  prisiones;  la  situación  es  cada  dia  peor  y mas  violenta. 

— ^E!  presidente  de  los  Estados-Unidos,  ha  publicado  dos  pro- 
clamas: una  contra  los  filibusteros  de  Nicaragua,  y otra  anun- 
ciando que  Terranova  participará  de  las  ventajas  del  tratado 
de  reciprocidad  con  las  provincias  inglesas,  por  liaber  ejecutado- 
las  disposiciones  de  dicho  tratado. 

Univer , con  eJ.  celo  que  le  distingue  siempre,  ruándo- 
se traía  de  la  defensa  de  los  principios  católicos,  se  apresura  á 
insertar  íntegra  en  sus  columnas  la  esposicion  elevada  á S.  M. 
por  el  Sr.  .ArzobisjK)  de  Santiago , protestando  contra  la  su- 
presión de  la  enseñanza  en  los  Seminarios  conciliares. 

— El  episcopado'  francés,  acaba  de  perder  á uno  de  sus  miem 
bros  mas  venerables  en  la  persona  del  Sr.  Obispo  de  Bayeux, 
que  falleció  el  26  de  diciembre  último.  En  los  veinte  años 
que  ha  estado  al  frente  de  su  Iglesia , su  autoridad  y prestigio 
fueron  siempre  en  aumento,  siendo  el  objeto  de  una  veneración 
particular,  que  hoy  se  trasluce  mas  claramente  en  el  hondo  pe- 
sar que  ha  causado  su  pérdida  en  la  diócesi , y en  el  ánimo  de 
cuantas  personas  le  conocían. 


BOLSA  Y MERCADOS. 

Los  efectos  públicos  mejoraron. 

La  consolidada  se  pavo  durante  la  contratación  á 34,80,  y 
desrutes  de  cerrarse  el  mercado  á 34.90,  y la  diferida  á 21,65. 


Bsrs 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  HOY. 

Trigo de  ^6  á.54  1}2  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  rs.  vn. 

Algarroba  de  á 23  rs.  vn. 
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Se  decía  en  Barcelona  que  Rafael  Tristany  pasó  por  el  Plá 

de  Arg^uclla,  con  dirección  á Francia,  el  24  dcl  pasado. 

— Dicen  que  el  segundo  de  IMarsal  se  ha  presentado  al  cón- 
sul .de  Bayona,  acog:iéndose  al  indulto. 

—El  general  Dulce  marcha  á la  Rioja  á ver  si  consigue  me- 
jorar 5U  ^lud- 

— El  general  R3essina,  ademas  de  su  enfermedad  habitual,  se 
halla  eit^ma  con  una  dolencia"  aguda.  • . ' 

— El  gobierno  ha  concedido  la  cruz  de  Cárlos  III  á los  se- 
ñores Gaztambide  y Barbieri,  distinguidos  profesores  de  músi- 
. ca,  al  caricato  Sr.  Caílañazor  y al  Sr.  Salas. 

— Les  comisionados  barceloneses  han  dado  un  convite  á los 
Sres.  Concha  y Madoz. 

— El  general  0‘Donnell  progresa  en  su  convalecencia;  en  la 
semana  próxima  volverá  á los  negocios. 

— Xermínados  los  estatutos  para  el  Banco  de  crédito,  hoy  ha 

debido  presentarse  á las  Cortes.  Le  forman  los  capitalistas  cha- 
ñóles, y fijan  su  capital  en  500  millones. 

— En  esta  semana  se  discutirán  las  bases  de  la  ley  elec—  - 
toral. 

— No  hay  aun  acuerdo  en  la  comisión  para  las  del  Consejo 

de  Estado. 

— Ahora  van  á tratar  otro  camino  para  el  nombramiento  de 

los  jueces  de  paz  : se  quiere  que  los  nombren  los  ayunlam  lentos 
ó que  los  propongan  en  terna. 

— Los  fabricantes  de  Cataluña  han  representado  contra  la 

reforma  arancelaria. 

— El  ayxmtamiento  de  Gijon  pide  se  proteja  la  industria 
carbonera  española. 

— Barcelona,  á la  salida  del  último  correo,  estaba  tranquila. 
•Habrá  presos  siete  operarios. 

— De  un  momento  á otro  se  publicará  eí  real  decreto  anun- 
ciando la  esposicion  pública  de  béllas  artes. 

— Las  cédulas  que  S.  M.  la  Reina  tomó  ayer  en  la  rifa  que, 
en  favor  de  los  pobres,  se  verifica  todos  los  dias  en  la  Trinidad 
dieron  al  fondo  5,600  rs. 

— Los  géneros  coloniales,  especialmente  el  azúcar,  se  han  en- 
carecido mucho  en  Madrid. 

— El  pintor  astiiriano  Sr.  Escosura  ha  terminado  el  pasaije 
de  Covadonga. 

— En  el  litoral  cantábrico  se  ha  notado  la  aparición  de  un 

cometa. 

— La  Guardia  civil  ha  aprehendido  en  el  mes  de  diciembre, 

302  delincuentes,  490  ladrones,  SO  reos  prófugos,  57  desertores 
y 769  reos  de  fallas  leves. 

— El  diputado  Sr.  López  Infantes  va  á ser  nombrado  go- 
bernador. 

— El  Sr-  D.  Fernando  Ormaechea , primo  del  señor  general 

Lersundi , ha  sido  desterrado  de  .Madrid.  Marcha,  en  su  conse- 
cuencia, al  esíranjero. 

— El  jurado  ha  declarado  haber  lugar  á la  formación  de  causa 

en  la  denuncia  de  La  Estrella.  Nos  duele  tanta  persecución. 

i — En  la  obra  de  la  Puerta  del  Soi , se  va  á seguir  por  ^ 
ayuntamiento  ei  mismo  sistema  que  se  llevó  á cabo  para  la  re- 
edificación de  la  Plaza  Álayor.  Es  decir,  edificar  yfifar  los  edifi- 
cios que  construya.  Tenemos  negocio  para  años. 

— .En  Bolonia  se  ha  establecido  un  vice— consulado  español. 
— Se  ha  formado  ima  junta  para  examinar  la  legislación  so- 
bre subsidio  industrial  y de  comercio.  D.  Fermín  Caballero  es  su 
presidente. 

— Quieren  decir  que  el  ministerio  hará  cuestión  de  gabinete  al 

de  las  contribuciones  comunes  y derechos  de  puertas. 

— D.  Domingo  Piniila  ha  sido  agraciado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

— Aseguran  que  se  trabaja  en  la  reorganización  de  un  Conser- 
vatorio de  música  y declamación. 

— La  ciudad  de  Jerez  manda  á ía  escuela  de  agricultxira  de 
Aranjuez  seis  jó>venes  , pensionados  por  la  misma. 

— El  Congreso,  en  sesión  secreta,  aprobó  su  presupuesto  espe- 
cial. 

— Parece  está  asegurada  la  construcción  del  camino  de  la  cos- 
ta entre  .Asturias  y Santander. 

— La  Iberia  calíSca  de  absolutista  ai  periódico  El  Independien- 
te. que  se  publicaba  en  Oviedo.  Lo  ignorábamos. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Suliivan. — La  Fiesta  de  Navidad. — 
El  Sutil  Tramposo. 

CIRCÓ.  .4  las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THE.A.TRE  FRANC.4IS.  .A  las  ocho. — Le  Coucher  di  une  étoile. 
— Edgard  el  sa  boitne. — Pos  de  fumée  sans  feu. — Les  Erreurs 
du  bel  age. 

Editor  responsable,  D.  José  del'Bosqve. 
iMPRixT.^  de  LA  REGENERACION,  c.\lle  se  Gr.4.\ts.^,  21. 
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DIABLO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 
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MADRID.. 


/■En  la  administración,  sita  calle  de  Gravin^gjjgíT  21,  cuarto  principal. 
yüü  mes,  6'rs.;'~tfés,  15:  seis,  30.  i i 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,,  núm.  29, 
I Y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
V tres,  17;  seis,  3^, 


PROVINCIAS 


■■s: 


C Por  libranzas  sobre  correos  cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 

ün'mes,  S rs.;  tres,  22;  ^is,  42.  '-n 

'^En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  tpdas.las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIA. 


Habiéndose  entorpecido  ayer  la  circulacíonde  la  Puerta 
ddSol,  y obligados  á darun  rodeolosque  condudan  nuestro 
periódico  al  correo,  hizo  que  llegaran  con  él  á la  adminis- . 
tracion  ó-  las  seis  y media  de  la  tarde,  y los  encargados  se 
negaron  á recibirle. 

Lo  advertimos  á nuestros  lectores,  para  que  no  nos  atri- 
buyan una  falta  ajena  á nuestra  vólürítad. 


POLÍTICA.  - : 

ATESTADO  Á MASO  ARMADA  COSTRA  LA  BEPRESESTACIOS 
■’  KAaOS.SL. 

¿Es  Ó no  verdad  lo  que  ayer  nosotros- mismos  presen- 
ciamos? ' ' ‘ 

¿Es  que  nuestros  ojos  vieron  lo  qiíe  no  existía,  y que 
tomamos  por  cierto  lo  que  solo  fue  ilusión  de  nuestra  vista? 

¿Estábamos  soñando,  ó estábamos  despiertos?  - 

Hé  aquí  que  á .la  hora  en  que  escribimos  aun  no  nos 
atrevemos  á resolver  definitivamente  la  duda  qué  esperi- 
menta  nuestro  espíritu , y la  perplejidad  que  produjo  en 
nuestra  alma  el  gravísimo  y estupendo  acontecimiento  que 
ocurrió  ayer  en  los  alrededores  del  palacio  legislativo. 

No  podríamos,  aunque  lo  intentásemos,  describir  con 
su  exacto  colorido  las  escenas  escandalosas  de  que-  fuimos 
anoche  espectadores. 

Sin  antecedente  ninguno  que  nos  hubiera  anunciado  la 
proximidad  del  desorden,  ¿cómo  había  de  dejarde  sorpren- 
deimos-,  cuando  lo  vimos  alterado  de  la  manera  mas  impo- 
nente y alarmante?  ¿Está  Caülina  álas  puertas  de  la  Asam- 
blea, ó acaso  un  nuevo  cónsul  con  su  guardia  pretoriana 
hace  despejar  á tambor  batiente  ios  escaños  del  Parla- 
mento? . - . 

¿Por  qué  ese  aparato  de  precauciones  militares? 

¿Por  qué  aquella  genera!  inquietud,  y unánime  zozobra 
esparcida  súbitamente  por  todas  las  calles  próximas  al 
Coangreso? 

¿Qué  es  lo  que  sucede?  ¿Qué  -nuevo  é inesperado  con- 
flicto ha  venido  á revelar  las  pésimas  condiciones  que  ca- 
racterizan á la  situación  política  en  que  vivimos  desde  la. 
inolvidable  y fatal  revuelta  de  julio  de  1S54? 

Todas  estas  y muchas  mas  preguntas  oíamos  hacerse 
unos  á otros  á los  que  transitaban  en  igual  ú opuesto  sen- 
ti<fe>  al  que  nosotros  llevábamos,  impelidos  por  la  curiosi- 
dad que  naturalmente  escitaba  aquel  suceso  de  quien  na- 
die sabia  al  pronto  darse  razón  satisfactoria. 

' Pero  bien  pronto  íbamos  á conocer  en  su  horrible  des- 
nudez la  verdad  délos  hechos;  mas  aun;  íbamos  á ser  tes- 
tigos presenciales  de  las  ocurrencias  que  tan  profundamen- 
te deben  afectar  á cuantos  se  interesan,  por  la  ventura  y el 
fcáeneSfar  del  pueblo  español. 

La  guardia  de  la  TEIieia  nacional  que  daba  el  serr-icio 
al  Congreso,  estaba  en  completa  y decidida  rebelión. 

Entre  los  insurrectos  no  seoia  la  voz  de  mando  de  nin- 
guno de  sus  jefes,  y á los  gritos  de  ¡ñvaZaragoza  y la  re- 
pública ! ¡abajo  eí  acuerdo  de  las  Cortes!  y ¡abajo  el  minis- 
terio! sucedíanse  unos  á otros  los  disparos  de  fusil  sin  ob- 


jeto ñi  dirección  determinada.  Los  -geñerales  San  Migilel  é ! 
Infante,  los  secretarios  de  la  mesa  y otras  varias  pérsonas 
de  las  mas  influyentes  quisieron  apaciguar  á los  subleva- 
'dos;  pero  tuvieron  que  renunciar  á su  propósito,  porque  ni 
eran  escuchadas  sus  palabras,  ni  tenidas  en  nada  su  auto- 
ridad y respetos. 

Entonces,  comprendiendo  sin  duda  que  el  suceso  ad- 
quiría proporciones,  y cundiendo  dentro  del  Parlamento  el 
sobresalto  y el  temor  ,.se  cerraron  todas  las  puertas  así  i 
las  esteriores  como  las  interiores;  se  mandó  que  se  arma- 
sen los  dependientes  de  la  casa,,  y el  Sr.  Escosura  se  dis- 
puso á escribir  una  proposición  pidiendo  que  el  Congreso 
se  declarase  en  sesión  permanente. 

-A  poco  rato  llegó  én  un  carruaje,  y acompañado  de  los 
Sres.  Gurrea,  Barcástegui  y el  ministro  de  Hacienda , el 
general  Espartero,  quien,  después  de  intentar  el  paso  in-  , 
-útilmente  por  varias  de  las  puertas  del  edificio,  logró  al  fin 
penetrar  en  él  por  la  que  conduce  á las  tribunas  reser- 
vadas. 

Ya  dentro  del  salón,  y desde. el  banco  ministerial,  re^ 
flrió  lo  que  sabia  del  motín  y ofreció  apaciguarlo  á ios 
cinco  minutos.  . 

Y así  sucedió,  con  efecto,,  porqué  sustituida  la  guardia 
con  algunas  fuerzas  de  lá  Milicia  del  principal  y de  otros 
plintos,  y dispersados  los  amotinados,  se  logró  restable- 
cer la  tranquilidad,  hasta  entonces  tan  notablemente  al- 
terada. 

¡A  cuántos  comentarios  no.  se  prestan  tan  gravísimos 

acontecimientos!! 

■ 

¡ Cómo  podríamos  estenderno.s  en  serias  reflexiones,  si 
la  prudencia  no  nos  señalase  ciertos  límites  de  circuns- 
pección y de  reserva!! 

¡En  qué  circunstancias  mejor  que  en  las  actuales  po- 
dríamos argüir  á.nuestros  adversarios  con  la  elocuencia 
de  los  hechos  sobre  la  inconveniencia  de  los  principios 
que  forman  la  base  de  su  sistema  político!! 

Que  vean  aliora  las  consecuencias  de  esa  predicación 
constante  de  doctrinas  anárquicas  y disolventes.- 

Que  conozcan  prácticamente  á lo’ que  conduce  ese  em- 
ño  de  desoír  los  consejos  de  los  que  confljaten  su  conducta, 
cuando  decretan  impremeditadas  ovaciones  á la  insur- 
rección , ensalzando  -y  premiando  á los  insurrectos. 

Que  esperinientén,  en  fin,  cotí ' una  dolorosa  esperiencia, 
ios  efectos  de  sus  ideas  disolventes. 

La  historia  es  la  gran  maestra  del  hombre. 

Pues  bien:  si  lo  que  la  historia  de  otros  tiempos  y de 
otros  pueblos  no  les  sirve,  que  les  sirva  lo  que  la  historia 
de  ayer  les  dice  con  sin  igual,  elocuencia. 

Es  preciso  cuando  se  gobierna,  gobernar,'  y para  go- 
bernar hay  que  ser  inflexible  en  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios eternos  de  gobierno. 

Pero  dejar  impunes  los  delitos  y permitir  que  queden 
sin  castigo  repetidamente  actos  de  rebelión  y de  desorden, 
como  ha  sucedido  en  Barcelona,  y en  Córdoba,  y en  Zara- 
goza, y en  Antequera,  y en  tantas  otras  partes  de  Espa- 
ña, eso  ba  de  producir  forzosa  y necesariamente  escánda- 
los de  la  naturaleza  de  los  que  ayer  llenaron  de  espanto 
al  pueblo  de  Madrid. 

Y no  hay  que  recurrir  á falsas  apreciaciones,  ni  á des- 
naturalizar la  insurrección  de  la  guardia  que  custodiaba 
el  recinto  de  las  leyes. 


Agrávese  ó atenúese  lo  sucedido,  désele  una  ú otr® 
significación,  siempre  aparecerá  de  una  gravedad  inmen- 
sa, y,  por  lo  menos,  deberá  contribuir  á hacer  que  el  go- 
bierno piense  y medite  sobre  lo  crítico  de  la  situación  en 
que  se  halla  colocado,  ■ ■ 

Aquellos  gritos  y aquellos-disparos  de  una  guardia  su- 
-Hevada,  son  los  preludios  del  gran  cataclismo  que;  nos 
amenaza,  si  pronto,  muy  pronto,  no  se  varía  el  rumbo  qué 
ha  seguido  hasta  hoy  la  infortunada  nación  española. 


VERSIONES  SOBRE  LOS  SUCESOS  DEL  7 DE  ENERÓ. 

Siguiendo  nuestra  antigua  costumbre , retiramos  gran 
parte  de  nuestros  originales  para  sustituirlos  con  lo  que 
publican  los  demas  periódicos , acerca  de  los  gravísimos 
sucesos  de  anoche. 

Cuando  los  ánimos  se  hallan  preocupados , nada  puede 
satisfacer  tanto  como  la  lectura  de  todo  aquello  que  mas 
directamente  se  relaciona  con  el  asunto  que  promueve  el 
Ínteres  del  momento.  ’ 

Por  ese  motivo , y á fin  de  satisfacer  la  general  an- 
siedad, damos  aquí  la  siguiente  revista-  déla  prensa;  . 

EL  SüH. 

«Un  suceso  tan  grave  como  inesperado.,  tan  sensible  como 
transcendental tuvo  lugar  ayer  en  el  Congreso,  promovido  por 
la  may.or  parte  de  los  individuos  de  la  fuerza  ciudadana  encar- 
gados de  custodiar  el  santuario  de  las  leyes. 

»Era  la  compañía  del  2.°  batallón  de  ligeros  déla  Milicia 
nacional,  la  que  ayer  daba  la  guardia  á la  Asamblea. 

. sDespues  de  haber  desechado  esta  la  proposición  del  Sr.  F¡- 
gueras,  en  lo’s  íérminos  que. nuestros  lectorespuéden  ver  en  el  ex- 
tracto de  la  sesión , parece  que  algunos  de  los  individuos  de  la 
citada  compañía,  en  un  poco  dudoso  estado  de  embriaguez, 
principiaron  á dar  vivas  á lá  república  y ál  pueblo  de  Zaragoza, 
con  otras  voces  encaminadas  a manifestar  su  desagrado  al  go- 
bierno y al  reciente  acuerdo  de  las  Cortés , cargando  al  miémo 
tiempo  los  fusiles.  Este  escándalo  se  propagó  por  la  población 
con  la  rapidez  del  rayo;  serian  las  . seis  de  la  tarde , y hubo  las 
corridas  y clausura  de  tiendas  propias  de  un  suceso  cuyas  con-' 
secuencias  no  era  fácil  apreciar  en  toda  su  éstension. 

»E1  comandante  de  la  guardia  que,  aunque  capitán  de!  bata- 
llón, no  lo  era  de  la  compañía,  acudió  al  momento  al  sitio  don- 
de se  hallaban  los  sublevados  y Ies  afeó  su  conducta,  mandán- 
doles que  guardaran  silencio  y' la  compostura  que  exigían  las 
leyes  déla  subordinación,  y lo  sagrado  del  lugar  cuya  custodia 
se  les  había  confiado.  Pero  su  voz  no  fue  atendida.  Ultrajada  su 
autoridad  por  varios  de  los  individuos  y del  sargento  de  la  com- 
pañía, nos  aseguran  que  este  mandó  hacer  fuego  sobre  su  jefe, 
y penetrar  en  seguida  en  el  salón  <le  la  Asamblea  para  que  in- 
mediatamente se  revocase  el  acuerdo  que  la  misma  habia  toma- 
do sobre  la  , proposición  del  Sr.  Figueras.  En  efecto,  algunos 
disparos  de  fusil  llevaron  la  alarma' al  seno  de  la  representación 
nacional,  disparos  que  milagrosamente  no  ofendieron  al  coman- 
dante del  puesto. 

«Quisieron  arengar  á los  amotinados  los  señores  duqué  de 
San  Migue!,  Infante,  presidente  de  las  Cortes,  y otras  personas 
notables  de  lá  situación ; pero  soló  consiguieron  el  triste  desen- 
gaño de  que,  ni  su  respetable  autoridad,  ni  sus  servicios,  ni  sus 
antecedentes,  ni  sus  títulos  en  e!  partido  progresista,  fueran  bas- 
tantes para  evitarles  la  marcada  repulsa  que  sufrieron  por  par- 
te de  sus  desatentados  custodios.  Hubo,  pues,  en  aquellos  ácia- 
gos  momentos  la  confusión  que  es  natural  á un  suceso  tan  ihau- 
dito  ; la  que  subió  de  punto,  cuando  los  amotinados  se  apode- 
raron de!  edificio,  cerrando  todas  sus  puertas. 

«Parece  que  e!  señor  ministro  de  Hacienda  logró  hacer  saber 
lo  que  sucedía  en  la  Asamblea  al  duque  de  la  Victoria,  quien 
inmediatamente  dispuso  que  viniera  la  fuerza  útil  que  hubiera 
en  el  principal  y ea  el  cuartel  de  la  Milicia,  dirigiéndose  él  sin 
pérdida  de  tiempo  al  Congreso  de  diputados. 

»Y*a  á la  sazón,  venidos  á mejor  acuerdo  los  sediciosos,  ó 
asombrados  de  la  gravedad  de  su  alentado,  ó faltos  de  aliento 


lA  REGENERACION. 


para  consumarlo,  abandonaron  á la  desbandada  el  sitio  que  ha- 
bían profanado,  quedando  solo  con  el  capitán  comandante  un 
oorto  número  de  la  guardia  que  no  había  tomado  la  menor  par- 
te en  aquel  punible  acontecimiento. 

»E1  duque  de  la  Victoria  se  presentó  en  la  Asamblea , y ha- 
bló en  los  términos  (pe  indicamos  en  el  artículo  de  reseña  de  la 
sesión.  Se  restableció  la  calma  en  aquella,  si  bien  en  la  capital 
reinó  por  espacio  de  algunas  horas  la  agitación  que  se  despren* 
de  de  un  hecho  tan  lamentable.  Se  doblaron  las  guardias  en  el 
Principal , y se  estableció  un  cordon  de  centinelas  á todo  lo  lar- 
-go  de  la  Puerta  del  Sol,  permitiendo  solamente  el  paso  al  pú- 
blico por  la  acera  en  frente  de  correos.  Son  las  doce  y media  de 
la  noche , algunas  patrullas  circulan  por  las  caUes , y la  pobla- 
ción yace  tranquila. 

•Esta  es  la  relación  exacta  de  lo  que  ha  pasado.  Algunos 
pormenores  de  ella  los  hemos  presenciado:  otros  nos  los  han 
referido  personas  que  nos  merecen  un  buen  concepto  por  su 
probada  veracidad.» 

_ LA  ÉPOCA. 

eUna  parte  de  la  compañía  del  2.®  de  lijeros,  que  daba  hoy  la 
^ardia  á las  Cortes,  se  ha  insurreccionado  contra  sus  jefes,  y, 
mezclando  la  política  á su  insubordinación,  ha  desoído  las  amo- 
nestaciones de  los  Sres.  Infante,  San  Miguel  y demas  personas 
'que  han  acudido  á calmarlos.  De  aquí  han  estallado  fuertes  riñas 
-entre  los  individuos  de  esta  compañía,  que  ha  echado  esta  man- 
cha sobre  la  escelente  Milicia  nacional  de  Madrid.  Este  escándalo 
no  puede  pasar  sin  el  debido  castigo.  No  hay  temor  alguno  de 
que  se  altere  la  pública  tranquilidad.  La  guardia  del  principal  ha 
reemplazado  á los  insurreccionados.  A las  seis  sigue  la  sesión  en 
medio  de  gran  calma  y dignidad. 

«Dada  cuenta  á las  Cortes  de  la  insurrección  de  su  guardia, 
y después  de  sonar  algunos  tiros  en  las  calles,  los  Sres.  Calvo 
Asensio,  Iranzo,  Matheu,  Valdés,  Montesino,  Gómez  deLaserna, 
y lodos  los  demas  comandantes  de  la  Milicia  que  son  diputados, 
se  pronuncian  enérgicamente  en  contra  del  escándalo  dado  por 
«sta  parte  pequeña  de  la  Milicia,  contra  el  cual  protesta  toda  la 
Milicia  de  Madrid. 

«En  el  mismo  sentido  hablan  los  Sres.  Figueras  y García  Ló- 
pez, en  nombre  de  la  democracia , y el  ministro  de  Fomento  en 
nombre  del  gobierno. 

«El  Sr.  Esoosura  apoya  una  proposición  para  que  la  sesión 
se  declare  permanente.  Asi  se  hace.  Se  presenta  otra  proposi- 
eion  de  apoyo  al  gobierno.  Los  comandantes  de  la  Milicia  corren 
á ponerse  al  frente  de  sus  cuerpos  con  autorización  de  las  Cor- 
les. No  hay  temor  alguno  de  que  este  suceso  tome  proporcio- 
nes. Espartero  está  ya  al  frente  de  los  defensores  del  órden 
social. 

».A  las  seis  y media.  Espartero,  en  frases  dignas,  ha  anuncia- 
do á las  Cortes,  que  todo  ha  concluido:  la  guardia  ha  sido  rele- 
vada, y los  alborotadores , cuyo  grito  era  viva  Zaragoza  y la 
república , abajo  el  acuerdo  de  las  Cortes  y el  gobierno,  van  á 
ser  castigados  severamente.  Madrid  completamente  tranquilo.» 

LA  ESPAÑA. 

. «A  poco  rato  de  anochecido,  comenzó  á notarse  enlas  princi- 
pales calles  cierta  agitación,  que  indicaba  haber  ocurrido  algún 
suceso  estraordinario.  No  lardó  con  efecto  en  correr  de  boca  en 
boca  la  noticia  de  que  una  parte  de  la  compañía  déla  Milicia  na- 
cional que  estaba  de  servicio  en  el  palacio  del  Congreso  se  ha- 
bía insurreccionado,  desobedeciendo  á sus  jefes,  y disparando 
tiros  al  aire.  La  caballería  de  la  Milicia  nacional  se  reunió  en  la 
plazuela  de  Isabel  n,  y dividida  en  pelotones,  estuvo  p atrullan- 
do  por  las  calles.  La  tranquilidad,  sin  embargo,  no  se  turbó  ni 
por  un  solo  momento,  ni  hubo  el  menor  síntoma  de  que  nadie 
tratara  de  turbarla.» 

LA  SOBERAIVIA 

a A las  tres  y media  de  la  mañana  se  ha  presentado  en  nues- 
tras oficinas  el  inspector  de  vigilancia  pública,  con  orden  del 
señor  gobernador  para  secuestrar  nuestro  número  de  hoy  , si 
estaba  ya  impreso , ó impedir  en  todo  ca.so  su  composición. 

j)Hé  aquí  la  causa  de  que  no  le  reciban  nuestros  suscritoses. 

«Madrid  S de  enero  de  1S56.» 

{La  Redacción.) 

EL  OCCIDEIÍTE. 

«La  fuerza  de  la  Milicia  nacional,  perteneciente  al  2."  bata- 
llón de  ligeros,  que  daba  ayer  la  guardia  á las  Cortes  constitu- 
yentes se  sublevó,  haciendo  una  manifestación  política  en  el  sen- 
tido que  revelaban  los  gritos  de  ¡Viva  la  repúblical  ¡Viva  Zara- 
goza'. ¡Viva  el  pueblo!  Los  desórdenes  que  estallaron  entre  los 
individuos  de  la  compañía  insurreccionada  llegaron  al  estremo, 
no  solo  de  haber  desconocido  la  autoridad  de  su  jefe,  sino  tam- 
bién la  del  presidente  del  Cuerpo  legislativo  y la  de  algunos  de 
sus  individuos,  como  el  Sr.  Eseosura,  que  parece  se  vñó  grave- 
mente espuesto  al  presentarse  en  el  cuerpo  de  guardia. 

«El  ministro  de  Fomento  tomó,  con  la  pre.mura  posible,  las  dis- 
posiciones que  creyó  del  caso,  para  que  la  fuerza  sublevada  fue- 
se relevada  por  parte  de  la  que  había  en  el  pri.ncipal,  que  no 
pudo  llegar  tan  jffonto  como  se  deseaba  en  aquellos  momentos 
€a  que  la  representación  nacional  estaba  como  sitiada  en  el  san- 
tuario de  las  leyes,  por  los  mismos  á quienes  se  confiara  su  im- 
portante custodia,  y que  abandonaron  aquel  sitio  disparando 
tiros  al  anunciarse  que  venia  dicho  relevo. 


».A  pesar  délos  disparos,  y de  que  pudo  haberse  comprome- 
tido muy  seriamente  el  órden  público;  la  tranquilidad  se  resta- 
bleció al  anochecer,  habiéndose  levantado  en  todas  partes  un 
grito  de  reprobación  contra  el  inaudito  y escandaloso  crimen, 
que  calificaban  todos  con  la  vehemencia  que  los  mismos  coman- 
dantes de  la  Milicia  en  las  Cortes,  donde,  sin  escepcion,  se  pro- 
clamaron defensores  de  las  leyes,  sobre  todo  el  Sr.  Calvo 
Asensio,  que,  con  calorosa  vehemencia  y sincero  patriotismo,  de- 
mandó el  inmediato,  severo  y ejemplar  castigo  de  los  culpa- 
bles.» 

GACETA. 

«Unos  cuantos  mdividuos  de  los  que  formaban  el  piquete 
del  Congreso  (en  estado  de  embriaguez  sin  duda)  turbaron 
ayer  tarde  la  tranquilidad  pública  en  los  alrededores  del  palacio 
de  las  Cortes,  llevando  su  ceguedad  hasta  disparar  algunos  tiros 
al  aire. 

La  noticia  del  desórden  alarmó  á los  señores  diputados;  y 
los  que  á esta  investidura  reúnen  el  cargo  de  comandantes  de  la 
Milicia,  se  apresuraron  á protestar  en  nombre  de  sus  batallones 
su  adhesión  al  gobierno,  y á manifestar  enérgicamente  la  indig- 
nación con  que  toda  la  fuerz  a ciudadana  recibiría  la  noticia  de 
.tan  criminal  atentado. 

La  alteración  de  la  tranquilidad,  reducida  solamente  al  re- 
cinto del  cuerpo  de  guardia,  desapareció  á los  pocos  mo- 
mentos. 

»El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  sin  embargo  de  ha- 
llarse indispuesto,  se  presentó  inmediatamente  en  las  Cortes,  y 
con  la  mayor  energía  y en  las  mas  vigorosas  y sentidas  frases, 
aseguró  á los  señores  diputados  que  dentro  de  breves  instantes 
el  órden  habría  quedado  restablecido,  ó él  habría  dejado  de 
existir. 

»Se  dirigió  desde  allí  al  lugar  del  desórden,  y á su  presen- 
cia la  mayoría  de  la  fuerza  ciudadana  prorumpió  en  entusiastas 
vivas  y en  demostraciones  de  indignación  contra  los  desatenta- 
dos perturbadores. 

. »La  tranquilidad  quedó  completamente  restablecida  desde 
aquel  momento:  la  noticia  de  la  ocurrencia,  sin  embargo  de  la 
exageración  natural  con  que  cundió  por  la  población,  no  pro- 
dujo mas  efecto  que  la  afluencia  de  algunos  curiosos  en  los  alre- 
dedores del  Congreso. 

«Todos  los  jefes  y oficiales  de  la  Milicia , la  diputación  pro 
vincial , el  ayuntamiento  y las  autoridades  civiles  y militares 
se  presentaron  inmediatamente  at  gobierno  á ofrecerle  su  mas 
activa  cooperación , y á revelarle  la  indignación  con  que  la  Mi- 
licia y la  capital  entera  habían  sabido  un  atentado  que  solo  pue- 
den cometer  gentes  privadas  de  razón  é indignas  de  vestir  el 
honroso  uniforme  de  la  fuerza  ciudadana. 

»E1  gobierno  adoptó  con  la  mayor  rapidez  todas  las  medi- 
das preventivas  que  exigía  la  escitacion  de  los  ánimos  indigna- 
dos contra  los  autores  del  atentado , y se  halla  resuelto  á hacer 
pesar  sobre  ellos  infiexivamente  todo  e!  rigor  de  las  leyes.» 

L.AS  NOVEDADES. 

«De  las  noticias  que  hemos  podido  recoger  resulta  que,  antes 
de  abrirse  la  sesión,  se  ocupaban  los  milicianos  que  componían 
el  piquete  del  Congreso,  de  sus  jefes,  y discutían  sobre  ellos, 
según  las  simpatías  de  cada  cual:  que  de  esta  discusión  nacieron 
las  disidencias,  que  terminaron  en  provocaciones,  cuyo  resulta- 
do fue  el  escandaloso  suceso  de  que  hemos  dado  cuenta.  Dice- 
nos  también  persona  que  nos  merece  crédito,  que  mucho  antes 
de  que  aconteciera  se  veian  algunos  paisanos  en  la  calle  del  Flo- 
rín, á las  inmediaciones  del  cuerpo  de  guardia,  que  se  mezcla- 
ron en  la  cuestión  de  los  milicianos,  y contribuyeron  no  poco  á 
aquella  hazaña.  Las  noticias  mas  autorizadas  están  contestes  en 
un  punto:, en  que  la  política  no  tuvo  la  menor  parte  en  la  insur- 
rección del  piquete,  y en  que  ninguno  de  los  individuos  que  le 
componían  dió  la  menor  señal  de  que  se  intentase  hollar  en  lo 
mas  mínimo  el  palacio  de  las  Cortes.» 


CO.AUSION  DE  PRESUPUESTOS. 

La  comisión  de  presupuestos  estuvo  reunida  anteano- 
che hasta  las  doce  de  la  misma.  Se  votaron  los  de  las 
direcciones  de  contabilidad  y de  contribuciones  sin  en- 
mienda alguna. 

El  voto  particular  de  la  subcomisión  para  restablecer 
los  partidos  administrativos,  que  abolió  la  ley  vigente  de 
presupuestos,  se  desechó  por  una  gran  mayoría. 

En  la  comisión  general  ocurrió,  según  nuestras  noticias, 
un  suceso  desagradable. 

El  director  de  contabilidad  se  puso  en  disidencia  abier- 
ta con  el  señor  ministro  del  ramo,  que  se  hallaba  presente. 
El  primero  combatió  el  proyecto  del  gobierno  en  la  parte 
relativa  a los  gastos  del  personal  de  su  dirección.  O se- 
gundo le  contestó  dignamente,  replicándole  varias  veces 
el  director  de  tma  manera  inconveniente,  atendida  la  res- 
pectiva posición  oficial  de  los  que  contendían,  porque  no 
creemos  que  exima  al  director  de  las  leyes  de  subordina- 
ción administrativa  la  circunstancia  de  ser  comandante  de 
la  Milicia  nacional. 

Pidió  é hizo  uso  de  la  palabra  en  defensa  del  gobierna 
el  Sr.  Gutiérrez  Campoamor,  contestándole  el  director  que 


aquel  le  hacia  la  oposición  por  no  haberle  complacido  en 
un  empeño  que  le  hizo  para  que  sostuviera  á un  empleado 
de  su  ramo. 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  el  presidente  en 
este  caso  debia  intervenir,  como  lo  hizo,  con  la  dignidad 
necesaria,  votándose  en  seguida  el  presupuesto  de  la  con- 
tabilidad, que  se  aprobó  unánimemente. 

Hemos' oido  que  terminado  el  acto  oficial,  mediaron 
esplicaciones,  al  parecer  amistosas,  entre  los  Sres.  Cárde- 
nas y Gutiérrez  Campoamor. 


CORTES. 


La  sesión  celebrada  el  dia  7 de  enero  de  1856  está 
destinada  á ocupar  una  página  muy  señalada  en  los  fastos 
del  parlamentarismo  español,  no  tanto  por  la  importancia 
y la  calidad  de  los  debates  que  en  ella  tuvieron  lugar, 
como  por  el  impensado  y trágico  incidente  que  vino  á po- 
ner fin  á las  deliberaciones  á que  estuvieron  consagrados 
nuestros  constituyentes. 

El  inaudito  atentado  que  quiso  llevar  á cabo  la  guar- 
dia á quien  estaba  confiada  la  custodia  del  Parlamento, 
será  uno  de  esos  escándalos  que  difícilmente  se  borran 
de  la  memoria  de  las  gentes. 

Principió  la  sesión  con  un  monstruoso  discurso  de  ese 
diputado , que,  poseido  por  el  espíritu  del  mal,  no  perdona 
Ocasión  de  reproducir  sus  ridiculos  y exagerados  ataques 
contra  la  Iglesia. 

Quería  el  Sr.  Batllés  suprimir  cuarenta  y seis  obispa- 
dos y todas  las  colegiatas,  y diciendo  que  iba  á probar  la 
conveniencia  de  su  proyecto,  considerándole  bajo  el  aspec- 
to canónico,  político  y económico,  fue  tal  el  cúmulo  de 
dislates  en  que  incurrió,  que  ya  ni  paciencia  tuvimos  para 
acabar  de  escucharle. 

¡.Ah,  y si  conociesen  los  partidarios  del  sistema  liberal 
el  inmenso  daño  que  á sí  propios  se  causan  permitiendo 
que  de  ese  modo  se  vulneren  las  creencias  de  un  pueblo 
católico!! 

Todas  las  oposiciones  reunidas  no  pueden  hacer  una 
guerra  mas  cruel  al  crédito  del  sistema , que  la  que  le 
procuran  esos  hombres,  que,  como  el  Sr.  Batllés,  en  nada 
reparan  ni  por  nada  se  detienen,  con  tal  de  satisfacer  sus 
estraviados  instintos  y funestas  preocupaciones. 

Contestó  el  Sr.  Fuente  .Andrés  al  tristemente  célebre 
rector  de  Valencia,  quien  no  pudo  menos  de  rechazar  las 
palabras  proferidas  por  el  ciego  adversario  de  la  Iglesia 
católica. 

No  fue,  sin  embaído,  tan  enérgica  como  hubiéramos  de- 
seado la  reprobación  del  ministro,  y á través  de  su  censura 
veíase  bien  al  diputado  que  pocos  momentos  después,  y 
con  motivo  de  una  interrupción  del  Sr.  Moyano,  habla 
de  deprimir  el  carácter  de  los  Obispos,  diciendo,  que  estos 
eran  unos  meros  funcionarios  públicos,  y como  tales  in- 
capacitados para  acudir  con  esposiciones  á la  Asamblea 
constituyente. 

Esta  apreciación  del  Sr.  Fuentes  .Andrés,  hizo  que  la 
Cámara  prorumpiese  en  unánimes  aplausos,  y el  Sr.  Mo- 
yano guardó  un  silencio  que  nosotros  no  podemos  menos 
de  criticar,  puesto  que,  provocada  por  él  la  ovación  que 
recibió  el  ministro,  algo  debió  decir  en  defensa  de  los 
Prelados  tan  injustamente  deprimidos. 

El  Sr.  Batllés  retiró  su  proyecto  de  ley  para  presentar- 
lo, según  indicó,  en  ocasión  mas  oportuna,  con  lo  que  con- 
seguirá renovar  la  indignación  que  en  las  gentes  sensatas 
producen  esas  discusiones  tan  odiosas  é inconvenientes. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  la  proposición  que  la  de- 
mocracia presentó,  y no  consiguió  fuese  leida  en  la  sesión 
anterior.  Reducíase  á solicitar  que  la  .Asamblea  reconocie- 
ra la  buena  intención  en  los  firmantes  de  la  esposicion  za- 
ragozana, y se  declarara  haber  oido  con  disgusto  el  califi- 
cativo de  facciosa  que  se  le  habia  aplicado. 

El  Sr.  Figueras  la  apoyó  en  un  caloroso  discurso,  cuyo 
análisis  no  debemos  hacer  después  de  los  sucesos  de  ayer 
y de  las  nobles  protestas  que,  al  saberlos,  hizo  el  diputado 
demócrata  por  sí  y á nombre  de  sus  correligionarios.  En 
él,  sin  embargo,  dirigió  cargos  durísimos  al  gobierno,  ha- 
ciendo un  parangón  entre  su  proceder  con  la  prensa,  cuan- 
do supuso  que  habia  incurrido  en  el  nuevo  delito  de  des- 
acato, y el  que  observó  cuando  parte  de  ella  se  ensañó, 
hace  tiempo,  contra  el  trono  y la  augusta  p>ersona  de  la 
Reina. 

Salió  el  Sr.  Fuente  .Andrés  á la  defensa  del  ministerio; 
hubo  aclaraciones,  réplicas  y contra-réplicas,  cada  vez  mas 
fuertes,  y en  que  intervino  con  frecuencia  el  señor  presi- 
dente, entre  los  Sres.  Cordero,  García  López,  Lasala  y 


Ui.  REGENERACION. 


Cedvo  Asensio , desechándose,  por  último,  la  proposición 
nominalmente  por  127  votos  contra  35. 

A la  orden  del  dia,  la  ley  de  Bancos,  se  arrastraba  lán- 
guido el  débate,  casi  desierto  el  salón,  usando  de  la  pala- 
bra los  Sres.  Gil  Sanz,  üdaeta,  Ordax  Avecilla  , cuando 
el  discurso  de  este  ftié  violentamente  interrumpido  por  la 
súbita  entrada  de  200  diputados  que,  aclamando  unos  la 
libertad,  pidiendo  otros  la  palabra,  denunciaban  la  grave- 
4ad  de  los  sucesos,  de  que  se  susurraba  era  teatro  el  pa- 
lacio de  la  representación  nacionaL 

Calmada  algún  tanto  la  agitación  , en  su  puesto  los 
-constituyentes,  en  el  banco  azul  los  Sres.  Alonso,  Fuente 
Andrés  y Santa  Cruz ; fuele  concedida  la  palabra  al  señor 
-Madoz,  quien,  centonante,  voz  anatematizó  á los  hombres 
indignos  que,  faltando  á todos  sus  deberes , hablan  man- 
chado el  uniforme  de  la  Milicia  nacional  con  su  proterva 
conducta. 

El  Sr,  Madoz  terminó  ofreciendo  que  vendría  al  frente 
de  su  batallón  para  acabar  con  los  revoltosos,  y defender  el 
orden  y la  libertad  de  las  Cortes.  Iguales  protestas  y ofre- 
cimientos hicieron  los  Sres.  Calvo  Asensio,  Matheu,  Mon- 
tesino, Valdés,  Iranzo,  García  López,  Ortiz  y Lasema, 
pidiendo  el  primero,  pronto  y ejemplar  castigo  para  los 
culpables. 

A nombre  del  gobierno,  dió  gracias  el  señor  ministro 
de  Fomento,  declarando  estar  aquel  decidido  á sostener 
3 todo  trance  el  órden  y la  libertad. 

Presentó  el  Sr.  Escosura,  y apoyó  una  proposición 
para  que  la  Asamblea  se  declarara  en  sesión  permanente 
hasta  que  se  restableciese  la  tranquilidad. 

Durante  su  discurso  tomó  asiento  en  el  banco  azul  el 
presidente  del  Consejo , que,  para  tranquilizar  los  ánimos, 
aseg  ró  que,  como  ministro,  diputado,  caballero  y ciuda- 
dano , prometía  á las  Cortes  restablecer  antes  de  cuatro 
minutos  el  órden , ó perecer  en  la  demanda , á cuyo  fin 
saliá  para  acudir  al  punto  de  mas  peligro. 

Tomada  en  consideración  la  proposición  por  unanimi- 
dad, habiendo  presentes  221  diputados,  volvió  el  señor 
fiuque  de  la  Victoria  para  participar  que  todo  estaba  tran- 
quilo: dió  cuenta  de  las  disposiciones  que  había  dictado, 
encaminadas  á asegurar  la  independencia  de  la  Asamblea; 
y pasado  el  peligro,  dijo,  que  creía  innecesario  el  que  se 
prolongase  la  sesión  , y que,  cualquiera  que  fuese  el  nú- 
mero de  los  culpables , caería  sobre  ellos  impasible  la  es- 
pada de  la  ley.  Según  su  señoría,  los  promovedores  del 
atentado , que  formaban  parte  del  piquete  de  servicio,  es- 
taban en  la  m.as  vergonzosa  embriaguez. 

Acto  continuóse  levantó  una  sesión,  que  tan  doloroso 
efecto  produjo  en  el  ánimo  de  los  circunstantes , y los  di- 
putados salieron  por  en  medio  de  un  cordon  de  centinelas 
que  se  había  formado  para  garantía  de  la  seguridad  indi- 
vidual. 

■ ¡Quiera  el  cielo  que  semejantes  sucesos  no  vuelvan  á 
repetirse,  porque  la  conducta  de  nuestros  gobernantes  ha- 
ga imposible  su  reproducción! 


ESTKACTO  DE  L.V  3ESIOS  DEL  DI.V  7 DE  ENERO  DE  1856. 

.abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  supresión  de  46  obis- 
pados, supresión  de  arzobispados  y todas  las  colegiatas,  que 
fue  apoyada  por  el  Sr.  Balllés,  á ,quien  no  pudimos  entender, 
por  estar  su  señoría  colocado  de  espaldas  á nuestra  tribuna  y 
el  tono  bastante  bajo  con  que  hablaba. 

El  señor  ministro  de  GR.A.CI.A.  Y JUSTICI.A.:  Cuando  se  pre- 
sentó el  presupuesto  del  .ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  no 
importa  17a  millones,  como  ha  dicho  el  Sr.  Batllés,  sino  166, 
entonces  contesté  á todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Batllés,  y las 
Cortes  sin  duda  creyeron  buenas  las  razones  que  dió  el  gobier- 
no cuando  aprobaron  este  presupuesto. 

^ No  entraré  en  algunas  comparaciones  de  las  que  ha  hecho 
el  Sr.  Batllés,  como  la  de  si  son  mas  necesarios  los  caminos  ó 
lás  catedrales.  Pero  diré  á su  señoría,  que  tan  necesarios  son  los 
tmos  como  las  otras,  y tal  vez  sean  mas  necesarias  estas  últi- 
mas, porque  si  no  hay  catedrales,  habrá  templos,  que  son  indis- 
pensables en  un  país  religioso  como  es  este. 

En  cuanto  a!  número  de  Obispos,  diré  al  Sr.  Batllés  que  no 
es  fácil  que  el  número  que  propone  su  señoría,  que  quiere  que 
«ea  igual  al  de  capitanes  generales,  pueda  hacer  el  servicio  de- 
licadísimo que  está  encomendado  a!  servicio  de  la  Iglesia.  .A.dc- 
mas,  si  bien  hay  14  capitanes  generales,  también  hay  49  co- 
mandantes generales,  y si  había  de  asimilarse  el  servicio  de  la 
Iglesia  con  e!  militar,  seria  necesario  que  hubiera  14  .Arzobis- 
pos y 49  Obispos. 

Respecto  á la  división  parroquial,  diré  á su  señoría  que  es 
un  trabajo  muy  delicado;  el  gobierno  trabaja  sobre  ella,  y ten- 
drá presentes  algunas  de  sus  observación^,  si  bien  otras,  como 
las  que  hacen  relación  á dejar  cuatro  arzobispados  y ocho  Obis- 
pos, y á reducir  el  número  de  parroquias  al  que  quiere  su  seño- 
X¡a,  DO  podrá  admitirla. 


Por  todas  estas  razones,  y puesto  que  se  ha  tomado  en 
consideración  otra  proposición  del  Sr.  Batllés,  que  está  pendien- 
te de  resolución,  pido  á su  señoría  se  sirva  retirarla,  de  otro 
modo  el  gobierno  ruega  á las  Cortes  que  no  la  tomen  en  consi- 
deración por  el  mal  efecto  que  produce  en  el  país,  donde  se  quie- 
re presentarnos  como  enemigos  de  la  religion- 

E1  Sr.  Batllés  retiró  el  proyecto  de  -ley. 

Leída  una  proposición  del  Sr.  Figueras  y otros,  en  que  di- 
cen que  la  petición  que  se  discutió  el  sábado  eii  las  Cortes  de 
varios  vecinos  de  Zaragoza,  en  nada  ofendía  el  decoro  de  las 
mismas  Cortes,  y que  se  acordara  que  estas  habían  oido  con  dis- 
gusto la  calificación  que  se  la  babia  dado  de  facciosa  dijo  en  su 
apoyo 

El  Sr.  FIGUERAS:  Señores:  en  la  petición  de  varios  vecinos  de 
Zaragoza  que  se  discutió  el  sábado,  era  imposible  votar  que  no 
había  lugar  á deliberar;  sin  embargo,  la  mesa  insistió,  sentando 
una  doctrina  errónea,  de  que  podía  calificar  sin  consultar  al  Con- 
greso. Yo  reconozco  el  origen  que  tiene  la  mesa;  es  una  confizm- 
za,  y esta  confianza  tiene  su  límite.  La  proposición  seria  ridicula 
si  el  debate  de  ayer  no  tuviese  un  carácter  político.  Be  estos 
bancos  salió  una  voz  autorizada  que  condenó  el  motín  de  Zara- 
goza, y de  estos  bancos  también  deben  de  salir  los  defensores 
de  esos  ciudadanos. 

Yo  oí  con  dolor  á una  persona,  de  cuyos  sentimientos  libe- 
rales no  puedo  dudar,  la  calificación  de  facciosa  de  esta  esposi- 
cion:  esa  esposicion  no  es  facciosa,  puede  ser  insolente  y sub- 
versiva, pero  no  puede  ser  facciosa,  porque  precisamente  son 
dos  principios  que  se  rechazan. 

Y o creo  que  esta  palabra  salió  de  los  labios  de  la  persona  á 
que  aludo  en  momentos  de  calor,  y me  complazco  en  haber  pre- 
sentado esta  pro:  osicion,  porque  asi  daré  lugar  á que  el  eminente 
patricio  esplique  la  palabra  de  que  se  trata. 

En  el  debate  político  que  anteayer  se  dirigió  aquí , sin  vani- 
dad de  ningún  género  podemos  decir,  que  la  victoria  quedó  por 
estos  bancos,  y los  que  crean  que  no,  les  desafío  á que  señalen 
un  argumento  que  pruebe  lo  contrario;  los  argumentos  que  pre- 
sentó el  Sr.  García  López  no  fueron  contestados , porque  no  po- 
dían contestarse. 

En  el  año  54  regia  los  destinos  de  España  un  gobierno  que 
había  entrado  en  la  senda  de  la  inmoralidad.  Algunos  patricios 
intentaron  derrocar  aquella  fuerza  ominosa  con  las  armas;  ¿y 
qué  querían  los  patricios  que  enarbolaron  el  pendón  en  Vicál- 
varo?  Lo  que  querían  era  la  observancia  de  la  Constitución 
del  45. 

El  partido  progresista  se  encontraba  dividido:  una  de  estas 
fracciones,  compuesta  de  varones  de  gran  talento,  pero  que 
después  del  año  48  habían  modificado  sus  ideas,  se  fueron  á las 
filas  conservadoras , y combatieron  la  Milicia  nacional , y acep. 
laron  la  Constitución  del  45;  otra  habia  que  tenia  fe  en  el  pro- 
greso y quería  marchar  mas  adelante.  Pues  bien , estos  dos 
partidos  se  marcharon  cada  uno  á sus  respectivos  campos,  el 
uno  á Vicálvaro , el  otro  á Zaragoza.  Ambos  partidos  se  con- 
fundieron luego , y ambos  se  dieron  treguas;  de  aquí  la  confu- 
sión en  que  nos  encontramos:  el  pueblo  se  lanzó , y no  se  hu- 
biera lanzado  si  antes  hubiera  sabido  que  las  cosas  habían  de 
parar  donde  estamos;  hubiera  preferido  cien  mil  veces  mejor 
la  guerra  civil. 

Hoy , con  la  marcha  que  llevan  la  Asamblea  y el  gobierno, 
estamos  elaborando  otra  revolución  terrible  y devastadora  co- 
mo un  torrente,  y negar  esto  seria  negar  la  evidencia.  ¿Dónde 
están  las  garantías  del  individuo?  No  existen.  ¿Hay  libertad  de 
imprenta?  No,  señores,  y lo  probaré:  hemos  visto  á los  escritores 
políticos  confundidos  con  los  criminales  en  las  cárceles,  y aquí 
debo  hacer  un  cargo  á la  magistratura,  que  ha  visto  impasible 
que  se  ha  insultado  el  nombre  augusto  de  la  Reina,  y no  lo  ha 
hecho  así  cuando  ha  sido  el  de  los  ministros;  pero  no  hay  que 
estrañarlo,  porque  la  magistratura  sigue  las  ondulaciones  de  la 
política. 

Aquí  se  ha  discutido  y votado  si  la  Milicia  nacional  podía 
deliberar  como  fuerza  armada.  Se  acordó  que  no,  y yo  res¡>eto 
los  acuerdos  de  la  Cámara,  á pesar  de  que  este  acuerdo  está 
fuera  de  los  principios  progresistas. 

La  preponderancia  civil  es  la  doctrina  del  partido  progre- 
sista. ¿Y  prepondera  hoy?  No,  porque  en  todos  cuantos  asuntos 
ha  habido  entre  la  civil  y la  militar,  siempre  ha  sido  esta  la  que 
ha  quedado  triunfante. 

El  derecho  de  reunión  no  existe  entre  nosotros;  se  ha  olvida- 
do en  la  Constitución ; tampoco  existe  de  hecho,  pues  todos  re- 
cordarán el  dia  7 de  mayo  del  año  pasado,  que  algunos  quisie- 
ron manifestar  sus  sentimientos  háeia  las  víctimas  que  perecieron 
en  tan  memorable  dia;  pero  el  Sr.  Sagasti  lo  prohibió  por  medio 
de  un  bando. 

Y para  concluir,  ¿qué  ha  hecho  el  pueblo  de  Zaragoza  al  fir- 
mar la  esposicion?  No  ha  hecho  mas  que  ejercer  un  derecho  que 
tiene,  de  hacemos  ver  que  vamos  por  un  camino  erróneo.  La 
esposicion  de  Zaragoza  es  un  faro  en  que  nos  enseñan  varios  ciu- 
dadanos dónde  está  la  felicidad;  pero  hay  también  otros  falsos  en 
la  costa,  que  si  nos  dirigimos  á ellos  naufragaremos  indudable- 
mente. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION ; Señores:  lo  que  se 
quiere  en  esa  proposición  es  anular  un  acuerdo  de  las  Corles.  Las 
Cortes  acordaron  el  sábado  que  no  habia  lugar  á deliberar.  ¿Y 
qué  se  propone  el  Sr.  Figueras  con  su  proposición  ? Que  se  pro- 
nuncien seis  direursos,  ademas  del  pronunciado  por  su  señoría. 
Vean  los  señores  diputados  cómo  esta  proposición  lo  que  tiende 
es  á anular  un  acuerdo  de  las  Cortes. 

Pero  el  Sr.  Figueras  quiere  que  la  .Asamblea  interprete  los 


deseos  de  los  firmantes  de  la  esposicion.  Yo  creo  que  ninguna 
Asamblea  se  ha  propuesto  interpretar  los  deseos  de  los  que  ha- 
cen una  esposicion ; lo  que  se  hace  aquí,  es  acordar  si  se  ha  de 
tomar  ó no  en  consideración  ; lo  demas  no  se  ha  hecho  nunca, 
ni  es  oportuno  hacerlo.  Las  Cortes  dijeron  no  há  lugar  á deli- 
berar, y cada  uno  de  los  diputados  interpretará  los  deseos  de 
los  peticionarios  como  mejor  les  parezca. 

E1  Sr.  Figueras  nos  ha  dicho  que  se  amengua  la  libertad  de 
España,  y para  eso  ha  citado  las  garantías  eonslitucionales, 
la  Milicia  nacional  y la  libertad  de  imprenta.  Yo  diré  á su  seño- 
ría que  si  cree  que  la  libertad  de  imprenta  está  cercenada,  le 
enseñaré  una  colección  de  periódicos  publicados  en  Madrid  y 
provincias,  y que  me  diga  si  no  hay  toda  la  libertad  de  im- 
prenta posible;  yo  le  enseñaré  folletos  que  se  han  publicadó  en 
provincias  y absueltos  por  el  jurado,  y roe  dirá  si  en  un  régi- 
men bueno  pueden  correr. 

Ha  hablado  también  su  señoría  de  la  Milicia.  Ya  saben  los 
señores  diputados  cómo  está  la  Milicia,  en  la  cual  se  han  admi- 
tido á los  que  han  querido  tomar  las  armas,  siento  que  falle  ar- 
mamento para  toda  ella. 

Garantías  constitucionales.  ¿A  quién  se  ha  esplicado  esa  ley? 
¿Sabe  el  Sr.  Figueras  lo  que  hubiera  sucedido  cuando  ¡as  Cortes 
han  estado  cerradas,  si  esa  ley  no  hubiera  existido? 

El  Sr.  C.ARDERO;  Señores;  yo  reconozco  la  libertad  de  ha- 
blar, el  derecho  de  pedir;  este  derecho  existe  en  el  sentimiento, 
en  el  corazón.  Pero  la  libertad  de  hablar,  el  derecho  de  pedir 
cuando  está  en  contradicción  con  este  mismo  derecho,  es  un 
abuso  que  nos  llevaría  á la  anarquía  ó al  despotismo,  y yo,  que 
no  quiero  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  tuve  derecho  para  calificar  la  pe- 
tición de  facciosa;  esa  petición,  por  las  palabras  que  en  ella  hay 
que  ofenden  al  Congreso,  fuera  de  la  parte  depresiva,  creo  que 
están  en  su  derecho,  al  presentar  lo  que  tengan  por  conve- 
niente. 

Reservo  el  esponer  mas  consideraciones  si  se  toma  la  propo- 
sición en  consideración. 

El  Sr.  García  López  manifestó  que  en  el  discurso  que  pro- 
nunció el  sábado  no  habia  usado  de  la  palabra  facciosa , sino 
que  hablando  en  tono  bajo,  como  se  suele  hacer  en  el  Congreso, 
fue  cuando  lo  pronunció. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  dijo  que  en  cuanto  á la 
palabra  facciosa  no  la  ealiflearia,  porque  se  podia  usar  e.n  un  sen- 
tido ó en  otro ; pero  que  aunque  el  Sr.  García  López  la  habia 
dicho  en  fono  bajo , la  habia  pronunciado  tari  clara , que  todos 
los  señores  diputados  la  habían  oido. 

£1  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  espuso  que  la  iiiagis- 
Iratura  española  en  la  cuestión  de  la  legislación  de  imprenta , á 
que  el  Sr.  Figueras  se  habia  referido , habia  cumplido  con  su 
deber,  y que  las  Cortes  así  lo  apreciaron. 

El  Sr.  Cardero  dijo,  que  él  habia  usado  de  la  palabra  faccio- 
sa en  el  sentido  turbulento,  y que  algunos  de  los  qne  firmaban 
la  petición  de  Zaragoza,  hablan  tomado  parte  en  el  motin  reac- 
cionario ocurrido  en  dicha  ciudad,  y que  la  esposicion  se  hizo 
acto  continuo  de  aquel  mo viento. 

El  Sr.  García  López  manifestó  que  el  Sr.  Cardero , al  decir 
que  la  esposicion  de  Zaragaza  se  habia  estendido  acto  continuo 
del  motín,  quería  decir  sin  duda  que  los  diputados  que  la  defen- 
dieron defendían  aquel  motin,  y que  en  este  concepto  protestaba 
contra  semejante  inleligenela. 

El  Sr.  Cardero  manifestó  que  no  habia  sido  su  ánimo  aludir 
á ninguno  de  los  señores  diputados  que  hablaron  en  favor  de  di- 
cha esposicion. 

El  Sr.  Lasala  espuso  que  la  calificación  de  facciosa,  que  se 
habia  dado  á la  esposicion,  no  era  justa  ni  fundada,  pues  los  pe- 
ticionarios estaban  en  el  uso  de  su  derecho. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  García  López,  Cardero  y La- 
sala,  y leída  de  nuevo  la  proposición,  no  fue  tomada  en  conside- 
ración en  votación  nominal  por  127  votos  contra  38. 

El  Sr.  García  López  pidió  la  palabra  para  presentar  la  lista 
de  los  propietarios  de  Calatayud,  en  que  manifiestan  que  están 
conformes  con  la  diputación  provincial  de  Zaragoza. 

Acto  continuo  se  entró  en  la  discusión  de  la  ley  de  Bancos, 
y en  contra  habló  el  Sr.  Gi!  Sanz. 

El  Sr.  AVECILLA  (D.  Pablo):  ElSr.  Gil  Sanz  ha  confundido 
los  Bancos  de  circulación  con  los  Bancos  de  emisión,  y la  comi- 
sión pone  la  emisión. 

La  unidad,  dice  su  señoría  que  no  es  lo  mas  conveniente  pa- 
ra el  crédito.  Yo  quiérela  unidad  para  la  emisión,  y esto  es  lo 
que  sucede  en  todos  los  países  de  Europa. 

Dice  el  Sr.  Gil  Sanz  que  la  buena  legislación  aconsejaba  no 
establecer  una  ley  para  cada  Banco,  y ataca  al  proyecto  por  es- 
to, y la  comisión  establece  las  reglas  para  todos  los  Bancos  que 
se  puedan  crear,  y asi  cada  artículo  es  una  regla  general. 

Declarado  la  totalidad  del  proyecto  suficientemente  discuti- 
do, se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

.A  la  comisión  pasaron  diferentos  enmiendas  á varios  ar- 
tieulos,  que  fueron  leídas  por  primera  vez. 

Puesto  á discusión  el  art.  l.°,  el  Sr.  Garrías  hizo  unas  bre- 
ves observaciones,  que  fueron  contestadas  por  el  Sr.  Fdaefa. 

Cuando  el  Sr.  Ordax  .Avecilla  estaba  combatiendo  el  articulo, 
se  supo  que  la  guardia  del  Congreso  estaba  sublevada,  y con 
este  motivo  se  reunieron  en  el  salón  todos  los  señores  diputados, 
y los  Sres.  Madoz,  Calvo  Asensio,  Iranzo  y Montesino,  como 
comandantes  de  la  Milicia  nacional,  manifestaron  que  la  Milicia 
de  Madrid  estaba  dispuesta  á sostener  el  orden,  y que  se  debía 
castigar  á los  promovedores  del  desorden. 

Los  S.res.  Figueras  y García  López,  manifestaron  que  estaban 
dispuestos  á sostener  la  independencia  de  la  Cámara. 


LA  REGENERAOON. 


El  señor  ministro  de  Fomento  manifestó  lo  mismo. 

Se  ley  ó una  proposición  para  que  se  declarase  la  Cámara  en 
sesión  .permanente,  hasta  que  el  gobierno  de  S.  M.  anunciase 
que  se  habia  restablecido  el  órden,  la  cual  fue  apoyada  por  el 
-Sf.  Eseosura, 

El  señor  presidente,  manifestó  que  los  comandantes  de  la  Mi- 
licia querían  marcharse  para  ponerse  á la  cabeza  de  sus  respec- 
íivos  batallones. 

^¿  ,;El-señor.  duque  de  la  VITORIA:.  Señores;  "el  gobierno  y el 
presidente  del- Consejo,  el  diputado  Baldomcro  Espartero,  ciuda- 
dano, responde  á las  Corles  y á la  nación  entera,  que  asegura 
la  tranquilidad  pública,  si  ^e  ha  turbado,  antes  de  cuatro  mmu- 
los,  ó morirá  en  la  demanda:. 

Las  Corles  .discutan  con  tranquilidad,  que  aquí  está  este  ciu- 
dadano, que,,  lomismo  en  este  sijio  que  en  las  calles,  irá  cumplir 
con  su  deber.  Las  Cortes  no  serán  atacadas  por  nada  ni  por  na, 
die  mientras  .yo.  respire.  , 

Se  preguntó  si  se  tomaba  en . consideración  la  proposición 
■presentada,  y seacordó  que  la  votación  fuese  nominal.  Verifi- 
cada esta,  setomó  en  consideración  por  los  201  señores. diputa- 
dos que  estaban  presentes. 

El  señor.duque  de  la.  VICTORIA;  Señores;. desde  el  momento 
en  que  supe  él  péqueño  desorden -que  habla  ocurrido,  en  el  p¡- 
•quele  que  custodiábalas:  Cortes^  mandé  á uno  de  mis  ayudantes 
al  principal  para  que  vinieraná  reforzar  la  guardia. 

La  Milicia,  obediente  siempre  al  euraplimientode-sus  deberes, 
acudió  al  madamienló  que  hacia  él  presidente  del  Consejo  de 
Hiinisl^os;  coma  presidente  y como-  diputado. 

-■  uEI  desórden. ha  sido  producido  por  la  embriaguez  de  uno  ó 
do¿  individuos,  á lo  .mas  tres,  de!  piquete  de  guardia  délas 
Gcffíes.  La.Milicia  nacional,  que  ha>  venido  del  principal  y pre- 
vención, cubre  el  servicio  de  las  Cortes,  y todo  está  en  tranqui- 
lidad. 

- I;os  quehan  faltado,  á su  deber  serán  .castigados  en  cualquier 
número  que  sean.  Este  es  el  deber  de!  gobierno,  este  es  mi  deber 
eomp  ministro,  coma  general  y como  ciudadano.  Cualquiera  inci- 
detttequeipudiera  ocurrir  en  qué  la  representación  sea  atacada, 
yo  sabré  poner  mi  pecho  y morir  en  su  defensa. 

Creo  que  es  escusado  que  continúe  ia.  sesión  permanente;  pero 
yo  aseguro  á las  Cortes  que  estén  persuadidas  que  esto  no  ha 
-sido  producido  .mas:  que:  por  dos  ó tres  ebrios,  sobre  los  cuales 
caerá  la  cuchilla  de  la  leyi; 

El  Sr.  OLOZA'GA-.(D..  José);  Señores;  creo  que  esta  es  una 
discusión  demasiado  grave  para  un'  asunío  tan  pequeño,  y por 
lo-  Bsiffiflcespero  que- no  hOs  detengamos  demasiado  en  ella, 
i.  .El  señor  marques  de  TABUERVIG-A;  Señores;-  nosotros  no 
la  hemos  creidotompoco. grande;  pero  creíamos  que  las  Cortes 
debían  continuar  tranquilamente  su  discusión,  y por  eso  prcr 
•sentanios  !á  proposición' 

Después  de  leido  el  despacho  ordinario,  el  señor  presidente 
señaló  para  mañana  los  mismos  asuntos  anunciados  para  hoy. 


Se -levanta  la  sesión.  . 
Eran  las  seis  v media. 


- - ■ ■ BOLETm  RELIGIOSO. 

Ji.jl. !'■/■>  -la  . 


'.V  , S.4.MOS  DE  M.VX.iXA. 

San  Julián  y Santa  Basilisa,  esposos  y mártires. 

** ' CULTO  DIVia'O. 

En  la  iglesia  parroquial  de- San  - Lorenzo  terminará  el  jubileo 
dejas- Cuarenta  Horas  al  Santísimo  Sacramento.  A las  diez  habrá 
Misamayeir,  y por  la  tarde,  á -las  cuatro  y media,  procesión  con 
S.  D.  M.  par%reservar.  ■ 

S^uirá  la  devoción  de!. mes  dedicado  -al  Niño- Jesús,:  por  la 
tarde,  «n;SM- Isidro  el  rea!,  donde  predicará  D.  Pedro  Palome- 
que,  y por  la  noclie,.en  San  Ignacio,  D.  Castor  Compañía. 

Comenzará  ,1a  anual,  no  vena,  de  San  -Antonio  ,4bad,  por  la 
tarde,  a las  cuatro,  en  la  capilla  de  -rea  les  caballerizas , por  su 
hermandad  de  paUüfraneros  de:  la  Real  Casa : será  orador  et  es- 
presado,  Sr.  Compañía,  , . 

Se  practicarán  los  ejercicios  acostumbrados,  por  la  tarde,  á 
las  tres  y media,  en. la  capilla  del  Monte  de  Piedad,  por  la  santa 
escuela.de  .María,  y después  se  dará  á adorar  el  Niño  Jesús,  du- 
rante cuyo  acto  se  cantarán  villancicos  y pastorelas. 

Ademas,  por  la  noche,  en  la  bóveda  de  San  Cines,  los  res- 
pectivos de  instituto. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  7. 

LA  ESPERANZA  se  ocupa  de  la  rebaja  de  12  millones  acep- 
tada pore!  gobierno  en  el  presupuesto  del  culto  y clero,  propues- 
ta ea  la  suposición  de  que  producirian  tal  cantidad  próximamente 
los  fondos  de.vacaníes  de  obispados  y dignidades  eclesiásticas, 
contraviniendo  k>  espresamente  dispuesto  en  el  Concordato. 

LA  estrella  presenta  sus  consideraciones  con  motivo  de 
la  toma  de  Kars  por  los  rusos,  la  cual  ha  venido  á destruir  las 
ilusiones  en  que  se  mecía  la  política  inglesa,  desatándose  ahora 
en  invectivas  contra  Ómer-Bajá.  ^ 

L-A  IBERI.A  deciara  que  no  mira  con  prevención  las  espo-  | 


siciones  que  se  dirigen  á las  Cortes  sobre  la  cuestión  arancelaria, 
en  lo  que  disiente  de  su  colega  La  Nación. 

EL  LEON  ESPAÑOL  ofrece  á la  consideración  pública  el 
estado  de  la  política  eslranjera  en  la  cuestión  de  Oriente. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  asegura  que  la  situaeiou  por- 
que estamos  pasando,  no  reconoce  igual  en  la  historia  del  cons- 
titucionalismo en  España. 

LA  EPOCA  anuncia  las  dos  grandes  discusiones  que  se  pre- 
paran sobre  el  ferro-carril  de  Zaragoza , la  una  y la  -otra  sobre 
sociedades  de  crédito. 


BOLETIN  OFICL^L. 

La  Gaceta  de  hoy , no  contiene  ninguna  disposición  oficial 
de  interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


.La  Gaceta  de  hoy  no  publica  parte  telegráfico  de  París. 

— La  tendencia  á la  paz,  si  bien  está  en  la  opinión  de  los  pue- 
blos, no  se  convierte  en  realidad  por  los  hechos  que  nos  trae 
el  correo  de  hoy  . 

— El  consejo  de  guerra  que  debe  celebrarse  en  París,  se  re- 
unirá dentro  de  breves  dias. 


VARIEDADES. 


PROGRESO  CIVIL. 

- -^Creáme  V.,  señora  ; el  gobierno  no  ha  pensado  ni  el  divor- 
cio, ni  en  el  matrimonio  civil.  Rumores  esparcidos  por  personas 
ignorantes  y maliciosas  han  teñido  ese  bello  rostro  con  los  vivos 
colores  de  la  indignación.  , 

El  gobierno  en  esta  ihaferia  no  piensa  sino  «lo  que  se  ha  pen- 
sado hace  años,  por  no  decir  siglos,  acerca  de  los  medios  y trá- 
mites para  obtener  las.  dispensas  matrimoniales  sin  obstar  en  po- 
co ni  en  mucho  á la  potestad  espiritual  y á lo  contenido  en  el 
Concilió  de  Trento. 

Observe  V. , señora,  la  elegante  redacción  del  párrafo  ante- 
rior. Soy  perezoso , y quiero  ahorrarme  la  molestia  de  decirla 
.que  lo  he  tomado  de  la  Gaceta. 

- ¿No  ha  oido  V.  hablar  del  diputado  Batllés?  Pues  él  es,  se- 
gún fama,  quien  se  encarga  de  presentar  á nuestros  sabios  legis- 
ladores el  proyecto  que. personas  ignorantes  y maliciosas  atri- 
bulan al  gobierno. 

Este  proyecto  en  el  Sr.  Batllés  está  muy  en  su  lugar ; así 
como  lo  está  el  Sr.  Batllés  en  la  .Asamblea. 

El  Diario  de  las  Sesiones  de  la  semana  que  viene,  atropellan- 
do las  leyes  inmutables  del  tiempo,  ha  tenido  la  condescendencia 
de  confiarme  el  discurso  que  en  defensa  de  su  proyecto  debe 
pronunciar  el  graduador  del  duque  de  la  Victoria. 

Helo  aquí ; 

«Señores; 

El  matrimonio  no  tiene  nías  objeto  que  el  de  la  propagación 
de  la  especie  humana. 

Mis  profundos  estudios  en  la  medicina  me  han  hecho  eono- 
eer.que  no  es  necesaria  la  intervención  de  la  Iglesia  para  que  el 
matrimoiiio  llene  su  objeto. 

. La  revolución  de  julio  se  ha  hecho  en  nombre  de  la  igual- 
dad, y ya  es  tiempo  de  pensar  en  poner  coto  al  vituperable  or- 
gullo de  las  esposas  y de  las  madres  de  fa.müia. 

Escudadas  con  la  santidad  indestructible  de  sus  lazos , hasta 
se  permiten  el  derecho  de  ruborizarse  cuando  pasan  al  lado  de 
otras  mujeres,  que  no  han  cometido  mas  delito  que  el  de  haber 
contraído  matrimonios  demasiado  civiles. 

. Be  dice  que  la  opinión  pública,  y con  especialidad  el  bello 
sexo,  rechaza  este  proyecto  civilizador. 

N'o  es.  cierto. 

Recorred  en  las  primeras  horas  de  la.  noche  algunas  calles 
de  la  capital,  y preguntad  su  opinión  á las  mujeres  que  encon- 
tréis al  paso.  Son  galantes,  y no  os  dejarán  sin  respuesta.  Ya 
veréis  entonces  si  tiene  partidarias  el  matrimonio  civil. 

Es  verdad  que  la  mayoría  de  ia  prensa  se  ha  levantado  in- 
dignada á protestar  en  nombre  de  ia  religión  y de  la  moral 
pública  contra  esta  novedad. 

¿Pero  qué  tiene  que  ver  la  religión  y la  moral  pública  con 
el  matrimonio  civil?  ¿.A  qué  confundir  ideas  contradictorias? 

.Ademas,  la  prensa  usa  á veces  de  registros  muy  estraños 
para  probar  la  utilidad  de  ciertas  reformas. 

.Ahí  teneis  á La  Epoca,  periódico  dirigido  por  uno  de  los 
tres  únicos  miembros  que  componen  el  gran  partido  de  la 
Union  liberal. 

.Apenas  llega  á su  noticia  que  un  m.inislro  habia  tenido  co- 
natos de  presentar  este  proyecto,  se  indigna  y dirige  rayos  j 
contra  la  situación  desde  lo  alto  de  su  articulo  de  fbudo.  I 

Pero  no  es  la  religión  ni  la  moral  pública  la  que  le  inspira  ¡ 
estos  arranques;  sus  miras  son  mucho  mas  profundas.  í 

Ataca  el  proyecto  únicamente  por  inoportuno,  y porque  le 
parece  que  tiene  el  carácter  de  una  inmensa  perfidia  contra  el  i 
conde  de  Lucena,  ! 


¿Lo  habéis  entendido?  ' k' 

Por  lo  demás,  La  Epoca  no  seria  casi  tan  ilustrada  como  yo, 
si  al  concluir  su  artículo  se  hubiera  dejado  en  el  tintero  esta 
ingenua  declaración: 

«...No  renunciamos  tampoco  á que  llegue  un  dia  .en  que  el 
matrimonio  civil,  sin  menoscabo  del  principio  religioso,  sea  po- 
sible en  España.» 

Cada  uno  tiene  su  manera  de  matar  pulgas,  y La  Epoca  y yo 
tenemos  esta  manera  de  acatar  el  principio  religioso. 

Ademas,  no  es  justo  ni  equitativo  que  un  pais  en  que  la 
guardia  es  civil,  no  lo  sea  también  el  matrimonio. 

Os  propongo  esta  reforma,  en  la  seguridad  de  que  á los  po- 
cos años  de  planteada  en  España,  alcanzaremos  en  punto  á ma- 
trimonios la  encantadora  civilización  de  los  turcos. 

He  dejado  de  propósito  para  el  final  el  principal  argumai, 
to;  quiero  que  nú  discurso  acabe  en  punta. 

Oid: 

«El  matrimonio  civil  es  hijo  legítimo  del  protestantismo 
y de  la  indiferiencia  religiosa,  y vivimos 
en  un  pais  que  profesa  la  religión 
católica  apostólica  Roma- 
na.» ■ ' 

(P.  Cobos.) 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


El  ferro-carril  de  Aranjuez  vuelve  á ser  amenazado  por  las 

grandes- crecidas  del  Jarama  y Tajo. 

— El  baile  dado  páralos  heridos  de  Sebastopol  ba  estado  muy 
poco  concurrido.  Notábase  la  ausencia  de  nuestra  aristoeracia. 

— Si  no  se  interrumpen  los  trabajos,  este  verano  se  podrá 
ir  hasta  .Almansa  por  el  ferro-carril  de  .Aranjuez. 

— El  Sr.  López  Infantes  va  de  gobernador  á Segovia. 

— Llama  la  atención  el  que  no  se  reemplacen  las  plazas  de 
concejales  -vacantes  en  Madrid. 

— Han  pasado  al  panteón  los  periódicos  de  provincia  El 

Eco  Ferrolano  y El  Postillón  de  Gerona. 

Ha  vuelto  á ser  recogida  La  Estrella.  jVálame  Dios,  y qué 
leyes  de  persecución! 

— Está  presentado  á las  Cortes  el  dictámen  sobre  el  camino 
de  hierro  de  Madrid  á Zaragoza. 

— Son  muchos  los  pueblos  que  se  han  adherido  á la  esposicloi» 
de  la  diputación  de  Zaragoza,  entre  otros  el  de  Calatayud. 

— En  Córdoba  la  Noche-Suena  se  cometieron  dos  asesinatos. 
— Ea  Santiago  se  ha  perpetrado  otro. 

— Hoy  debe  llegar  á jHadrid  el  general  Prim. 

— Volvemos  á decir  á Z.U  £pOCU,  que  en  nada  nos  satisfacen 

SUS  seguridades  acerca  del  estado  de  la  salud  del  señor  general 
O’Donnell.  Rogamos  á nuestro  colega  abandone  el  terreno  de 
la  apreciación  de  las  intenciones.  .Algo  mas  conduciría  á su 'ob- 
jeto el  que  hiciera  hablar  á lós  Sres.  Codomlu  y Seoane.  ¿Quer- 
rá sostener  La  Epoca  que  á nada  éonduce  el  voto  de  estos  se- 
ñores en  la  cuestión,  ó querrá  soste.ner  que  se  trata  de  un  ciuda- 
dano cualquiera?  ! 

— Vuelve  á hablarse  de  modificación- ministerial.  Ayer -ase- 
guraban quequedaria  el  Sr.  Bruil ; al  Sr.  Santa  Cruz,  una  vez- 
teniente  general,  le  darán  un  puesto  elevado  en  la  NIarina. 

— El  iuéves  empezará  el  exámen  de  los  aranceles  en  la  co- 
misión. 

— El  Sr.  Satllés,  enemigo  de  la  Iglesia  católica,  salió  ayer 
muy  disgustado,  por  el  mal  éxito  de  su  propósito  para  la  reduc- 
ción de  las  diócesis. 

— Se  verificó  la  inundación;  el  Jarama  y el  Tajo  cubren  el 
ferro-carril,  y aun  alguna  de  las  estaciones.  La  Mancha  está 
convertida  en  una  balsa  de  agua. 

— El  general  Serrano  dió  ayer  un  espléndido  convite  á los. 

jefes  del  cuerpo  que  dirige,  eon  el  fin  de  solemnizar  la  Pascua. 


TEATROS. 

RE-AL.  .A  las  ocho. — II  Nabuco. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sulliean. — La  Fiesta  de  Navidad. — - 
El  Sutil  Tramposo. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

TME.ATRE  FR.ANC.AIS.  -A  las  ocho. — La  Marquise  de  Senne- 
terre. 


ULTIMA  HORA. 


Se  abre  ia  sesión  con  gran  concurrencia. 

Varios  diputados  esplican  el  motivo  de  no  haberse  hallado 
anoche  en  el  salón. 

El  -Sr.  Nocedal  anuncia  una  interpelación  sobre  los  sucesos 
de  ayer,  que  atribuye  á la  debilidad  con  que  ha  procedido  el 
gobierno  con  otros  de  igual  índole  acaecidos  en  distintos  pun- 
tos de  la  monarquía. 

-Acto  continuo  se  entra  en  la  órden  del  dia  sobre  Bancos. 

En  la  población  no  ocurre  nada  de  particular. 

Se  dice  que  se  forma  cansa  á los  amotinados , y que  se  si- 
gue coa  actividad.  No  hay  ningún  ministro  en  el  salón. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoue. 
rspsEXT.á  i’E  LA  REGENERACION,  c.tixE  be  Gravts.a.,  21. 
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f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
í Un  mes,  6 rs.:  tres,  16:  seis,  30. 

Madrid < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cáilncn,  núm.  20, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
\ tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administracioQ. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.:  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 

MOTIN  DEL  7 DE  ENERO  DE  1856,  CONTRA  LA  REPRESENTACION 
NACIONAL. 

Suponemos  á estas  horas  profundamente  preocupados 
los  ánimos  de  todas  las  provincias  de  España , con  las  no- 
ticias que  les  habrá  llevado  el  correo  de  ayer,  acerca  del 
escandaloso  atentado  cometido  por  la  guardia  ciudadana 
que  custodiaba  el  santuario  de  las  leyes. 

En  ellas,  como  en  Madrid , nadie  tratará  ciertamente 
de  otro  asunto  que  de  aquel  que  ha  estado  á punto  de 
producir  la  mas  inesperada  y sangrienta  catástrofe. 

Deber  nuestro  es,  por  lo  tanto , dar  la  preferencia  á 
los  originales  que  mas  ó menos  indirectamente  se  relacio- 
nan con  el  importantísimo  suceso. 

Según  se  deduce  de  todas  cuantas  versiones  han  nega- 
do á nuestros  oidos , el  plan  de  los  insurrectos  era  diabó- 
lico, pues  que,  según  unánimemente  se  dice,  pensaron  apa- 
gar las  luces  del  Congreso  y hacer  fuego  desde  las  tribu- 
nas contra  la  presidencia  de  las  Cortes. 

El  plan,  aunque  no  sabemos  por  qué,  es  indudable  que 
abortó,  y que  solo  presenciamos  los  accidentes  de  un  mo- 
tín, con  todos  los  caracteres  de  la  indecisión. 

Bastó  sin  embargo,  lo  que  hubo  para  que  deba  con- 
siderarse la  insurrección  como  un  hecho  de  la  mayor  gra- 
vedad, no  tanto  por  sus  resultados,  como  por  la  alta  sig- 
nificación moral  que  tiene. 

¿Qué  quiere  decir  que  al  año  ó poco  mas  de  reunida  la 
Asamblea,  producto  de  una  revolución,  se  convierta  en  ob- 
jeto de  los  anatemas  populares? 

¿Qué  quiere  decir  que  dentro  de  las  mismas  filas  de 
la  bcBemérila  IMilicia  haya  ya  una  porción  mas  ó menos 
numerosa  de  milicianos  que  consideren  como  un  acto  de 
patriotismo,  el  atentar  contra  los  que  se  llaman  deposita- 
rios y representantes  de  la  soberanía  nacional? 

¿Qué  quiere  decir  que  no  basten  para  imponer  á una 
•docena  de  hombres  sublevados,  ni  las  palabras,  ni  las 
arengas  de  los  personajes  que  hace  diez  y ocho  meses  eran 
el  ídolo  de  las  turbas  que  proclamaban , como  proclaman 
ahora , la  libertad  detras  de  las  barricadas  de  julio? 

¿Qué  quiere  decir,  en  fin,  ese  constante  clamoreo  que 
se  levanta  por  todas  partes , llamando  reaccionario  y ene- 
íiiigo  del  progreso  y de  la  revolución  al  gobierno  que  pre- 
•siden  los  generales  O'Donnell  y Espartero? 

Mo  es  este  el  momento  oportuno  de  responder  á estas 
y otras  muchas  preguntas  que  se  nos  ocurren,  porque  lo- 
■davía  hoy  la  impaciencia  es  tan  grande  por  conocer  el  de- 
tall de  los  hechos,  que  á ese  deseo  se  subordina  el  que  ha- 
brá tai  vez  ya  dentro  de  veinte  y cuatro  horas  de  escu- 
char sus  naturales  comentarios. 

Contentémonos,  pues,  con  las  indicaciones  que  dejamos 
espucslas,  y concluyamos  manifestand'p,  que,  en  vez  de 
perder  en  proporciones  el  motín  del  dia  7,  las  va  adqui- 
riendo mayores  á medida  que  trascurre  el  tiempo. 


PROCEDIMIENTO  CONTRA  LOS  N.AaON.ALES  INSCRRECCTONADOS. 

Como  era  natural,  una  de  las  primeras  cuestiones  que 
debían  suig^ir  á co.nsecuencia  de  los  sucesos  del  7,  era  la 
del  modo  y la  forma  cómo  había  de  procederse  contra  los 
autores  de!  último  motín. 


¿Cuál  ha  sido  el  delito  perpetrado?  ¿Cuál  debe  ser  su 
penalidad? 

Hé  aquí  los  dos  puntos  que  abraza  el  asunto  sobre  el 
cual,  y según  nuestras  aoticias,  existen  graves  diver- 
gencias. 

Los  nacionales  sublevados,  á nuestro  juicio,  cometieron, 
no  uno,  sino  tres  delitos: 

Primero,  el  de  insurrección,  el  de  desobediencia  á sus 
jefes  y el  de  agresión  á mano  armada  contra  la  represen- 
tación nacional. 

Cuál  es  ó deba  ser  la  pena  que  por  cada  uno  de  ellos 
se  les  imponga,  depende  de  la  solución  que  se  dé  á la 
cuestión  de  fuero  ó competencia. 

Si  se  les  someto  al  consejo  de  disciplina,  ignoramos  lo 
que  el  consejo  podrá  hacer , puesto  que  el  reglamento  de  la 
Milicia  no  creemos  que  comprenda  bien  especificados  los 
casos  cuya  aplicación  se  necesita. 

Si  á los  nacionales  se  les  lleva,  como  parece  que  debe 
llevárseles,  á un  consejo  de  guerra,  entonces  no  es  dudosa 
la  penalidad  que  necesaria  y tristemente  habrá  de  aplicár- 
seles. 

Pero  como  en  este  suceso  debamos  nosotros  circuns- 
cribirnos á un  sistema  de  prudente  reserva,  no  nos  ade- 
lantaremos á defender  con  empeño  nuestra  humilde  opi- 
nión , limitándonos  á decir  que  cualquiera  solución  que  se 
adopte,  ha  de  ser  de  graves  consecuencias  políticas. 

Seremos,  pues,  en  este  negocio  meros  narradores. 

En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  lunes  por  la 
noche,  dominó , según  se  ha  dicho , el  principio  de  dictar 
medidas  enérgicas,  y de  sus  resultas  se  acordó  el  nom- 
bramiento de  un  jefe  militar  para  que  inmediatamente  se 
procediese  á la  instrucción  de  la  competente  sumaria. 

El  capitán  general  designó  alcoronelD.  José  delRio,  jefe 
del  cantón  del  Prado,  quien  acto  continuo  dió  principio  á las 
diligencias  judiciales.  Este  nombramiento,  como  se  ve,  en- 
vuelve la  idea  de  que  los  reos  sean  juzgados  militarmente, 
como  lo  fue  en  Santiago  de  Galicia  el  nacional  que  mató  á 
su  capitán;  pero  este  punto  presenta  algunas  dificultades, 
suscitadas  por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  habién- 
donos asegurado  que,  si  bien  en  su  principio  no  puso  el 
Sr.  Huelbes  el  menor  obstáculo  á que  se  instruyera  la  causa 
por  la  jurisdicción  militar,  después  ha  manifestado  escrú- 
pulos sobre  la  competencia  de  este ; eserúpuios  que  ha  ele- 
vado á la  categoría  de  disidencia  grave. 

Ocupándose  de  esta  cuestión  del  procedimiento,  véase 
lo  que  acerca  de  ella  manifiesta  Las  Xovedades : 

«Confo.-mes  en  cuanto  á la  severidad  que  debe  emplearse 
con  los  sediciosos,  también  lo  está  la  opinión  pública  en  la  for- 
ma del  juicio,  y en  la  designación  del  tribunal  que  debe  cono- 
cer del  proceso:  acaso  se  pensó  por  algunos,  en  los  primeros 
momentos,  que  la  jurisdicción  militar  era  la  competente;  pero 
este  error  se  ha  desvanecido  completamente,  luego  que  se  ha 
tenido  en  cuenta,  que  ni  los  reos  dependen  de  ella,  ni  el  delito 
pertenece  á los  que  causan  desafuero.  Corresponde,  pues,  á los 
tribunales  ordinarios  el  castigo  de  los  delincuentes,  sin  que  obs- 
te en  contra  la  sumaria  que  comenzó  á instruir  anteanoche  la 
autoridad  militar,  porque  esta  so  inhibirá  en  tiempo  oportuno, 
remitiendo  aquella  al  juez  competente.  Asi,  según  hemos  oido, 
piensa  también  el  gobierno;  de  manera  que,  por  una  feliz  casua- 
lidad, en  tan  grave  asunto,  marchan  acordes  el  poder  y la  opi- 
nión. Y no  ponia  ser  de  otro  modo:  la  Milicia  es  una  institución 
esencialmente  ciudadana,  y no  desempeñando  en  el  momento 
en  que  se  perpetró  el  atentado,  funciones  de  guerra , seria  un 
contrasentido  juzgar  á los  milicianos  militarmente,  cuando  el  de- 
lito se  encuentra  definido  y penado  en  las  leyes  comunes. 

»En  la  sancionada  por  la  Asamblea , que  dió  lugar  á tan  em- 
peñados debates  en  la  última  primavera,  ni  aun  siquiera  se  pu- 
so una  frase,  de  la  que  pueda  deducirse  su  asimilación  al  ejér- 
cito para  los  efectos  criminales,  pues  si  bien  se  le  quitó  el  carác- 
ter político  cuando  funciona  como  fuerza  armada,  no  se  la  sujetó, 
ni  podía  sujetársela,  á las  prescripciones  dcl  Código  militar.  Esto 
hubiera  sido  una  monstruosidad,  porque  la  Milicia  se  desnalura- 
lizaria  completamente  desde  el  momento  en  que  se  ¡a  despojase 
de  su  carácter  civil  y popular. 

«Pero  una  vez  incautadas  la  jurisdicción  ordinaria  y las  au- 


toridades civiles,  estas  tienen  el  deber  de  emplear  una  energía 
y una  actividad,  que  haga  imposible  la  impunidad  de  los  al- 
borotadores y sus  instigadores  ocultos.» 

Y discurriendo  sobre  esto  mismo,  dice  El  Parlamento'. 

«Parece  que  se  ha  suscitado  competencia  por  el  juzgado  or- 
dinario sobre  el  conocimiento  de  la  causa  de  que  comenzó  á en- 
tender el  militar.  Las  Cortes , en  su  número  de  anoche , asegura 
que  el  espediente  gubernativo,  formado  con  motivo  á los  sucesos 
de  la  anterior,  va  á ser  pasado  al  juzgado  de  primera  instancia. 

«Mucho  tememos,  en  vista  de  las  mesplicables  dilatorias  que 
ya  se  anuncian  para  el  proceso , que  al  fin  vendrá  á term.inarse 
con  igual  actividad  á la  que  se  ha  desplegado  en  la  mayor  parte 
de  ios  que,  con  análogo  motivo,  se  han  instruido  desde  la  revo- 
lución de  julio  acá.» 


M.AS  PORME.NORES  SOBRE  LOS  SUCESOS  DEL  7. 

Los  presos,  que  durante  la  noche  permanecieron  en  el 
principal , fueron  conducidos  ayer  mañana  á las  prisiones 
militares.  Iban  en  coche,  escoltados  por  fuerza  de  artille- 
ría del  ejército  y nacionales  de  la  guardia  del  mismo 
principal.  Seguían  á corla  distancia  varios  grupos,  que  de 
vez  en  cuando  prorrumpían  en  amenazas  y gritos  subver- 
sivos , llegando  hasta  arrojar  lodo  y aun  piedras  al  co- 
chero. La  guardia  de  las  prisiones  tuvo  que  tomar  las  ar- 
mas y prepararse  para  rechazar  la  agresión;  pero  no  llegó 
este  caso,  contentándose  los  que  componian  los  grupos 
con  vociferar  mucho  y manifestar  sus  deseos.  Por  la  tar- 
de había  nueve  presos , dos  de  ellos  oficiales  de  la  Mili- 
cia nacional.  A consecuencia  de  lo  ocurrido  en  la  Carrera 
de  San  Francisco  y calles  adyacentes,  la  autoridad  tomó 
algunas  precauciones,  señaladamente  la  de  poner  las  tro- 
pas sobre  las  armas.  Por  la  noche  los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición  continuaban  en  sus  cuarteles. 
La  Milicia  nacional , así  de  infantería  como  de  caballería, 
tuvo  en  el  suyo  durante  todo  el  dia  fuertes  retenes. 

El  sargento,  que  hasta  áhora  aparece  como  cabeza  de 
motin,  se  llama,  según  hemos  oido  decir,  Jimeno,  'y  es  na- 
tural de  Zaragoza.  Parece  que  tenia  un  puesto  de  memo- 
rialista en  San  Ginés.  Se  asegura  que  ha  hecho  algunas 
revelaciones  importantes.  Anoche  se  decía  que  el  número 
de  presos  ascendía  á 30.  Se  ha  hablado  mucho  acerca  de 
conatos  de  desórden  en  diferentes  puntos  de  la  capital,  no- 
tándose alguna  agitación  en  varios  grupos  en  el  barrio  de 
Toledo.  Se  ha  comentado  mucho  el  hecho  de  que  la  fuerza 
de  ÍMilicia  que  entró  de  servicio  el  lunes  en  Palacio,  no 
guardó  las  formalidades  de  siempre  para  penetrar  por  el 
Arco  de  la  Armería. 

Se  han  recogido  proclamas  subversivas  y de  varias 
clases,  y por  si  hubiese  quien  intentara  pedir  la  libertad 
de  los  presos,  se  han  continuado  hoy  las  precauciones  mi- 
litares. 

La  publicación  de  la  hoja  volante  en  sentido  demócra- 
ta, y cuya  tirada  estaba  mandada  hacer  desde  el  sábado 
último,  á fin  de  que  estuviera  corriente  para  repartirse  el 
lúnes  á las  cuatro  de  la  tarde,  es  un  dato  que  pone  fuera  de 
toda  discusión  el  hecho  de  que  había  plan,  mejor  ó peor 
combinado. 

El  autor  del  papel  ha  sido  preso,  sorprendiéndosele  en 
el  acto  considerable  porción  de  ejemplares,  y sobre  la  his- 
toria de  la  hoja  volante,  ha  declarado  el  impresor,  Sr.  Mi- 
nuesa,  en  cuyo  establecimiento  se  imprimió. 

Durante  el  dia  de  ayer  fueron  presos  otros  varios  de 
los  comprometidos  en  la  insurrección,  suponiéndose  que  á 
ellos  pertenecerían  algunos,  que,  conducidos  en  un  coche, 
y escoltados  por  Milicia  nacional  de  infautería,  atravesaron 
la  Carrera  de  San  Gerónimo  poco  después  de  las  once  de 
la  mañana. 

Lo  que  se  decía  ocurrido  en  Palacio,  con  motivo  del  re- 
levo, lo  desmiente  Las  yovedades,  refiriendo  que  fue  la  fuer- 
za del  ejército  la  que,  no  considerando  necesario  el  recono- 
cimiento, pasó  adelante  en  la  Puerta  del  Sol,  y no  en  Pa- 
lacio. 


]LA  REGENERACION. 


Ayer  apareció  fijador  Jas  esquinas  el  sigaiente-bando 

la  autoridad  civil  de  la  proviueia : 

JIADaiLEÑOS: 

«En  la  tarde  de!  dia  de  ayer  unos  cuantos  individuos  de  jos 
que  formaban  el  piqueigViel  Congreso  (ebrios  sin  duda,  pues 
de  otro  modo  no  se  comprende  el  grave  atentado  que  comelii^ 
ron),  turbaron  el  reposo  de!  santuario  de  las  leyes,  insubordi- 
nándose en  el  cuerix)  de  guardia,  y llevando  su  ceguedad  has- 
ta disparar  algunos  tiros  al  aire. 

. bPocos  moaientos  bastaron  fiara-  restablecer  el  orden,  altera- 
do solamente  en  ios  alrededores  del  palacio  de  las  Cortes. 

«Los  diputados  comandantes  de  la  benemérita  Milicia  se 
apresuraron  á pronunciar  sentidos  discursos,  manifestando  en 
nombre  de  sus  batallones  euán  ajena  era  toda  la  fuerza  ciuda- 
dana á tan  criminal  ateaiado,  que  reprobaría  llena  de.  indigna- 
ción en  cuanto  llegase  ú su  noticia. 

«En  aquel  momento  se  presentó  el  ilustre  duque  de  la  Victo- 
ria á asegurar  á los  señores  diputados  que  podían, continuar 
tranquilos,  pues  dentro  de  breves  instantes  el  orden  quedaría 
restablecido  ó él  habría  dejado  de  existir. 

«Su  promesa  no  tardó  en  cumplirse;  apenas  apareció  delan- 
te de  los  nacionales  y les  dirigió  las  primeras  ¡lalabras,  cuando 
todos  prorumpieron  en  entusiastas  vivas  y en  protestas  contra 
los  ilusos  que  acababan  de  turbar  lá  franquflidad.  ¿Y  quién  qué 
tenga  la  honra  de  pertenecer  á las  filas  de  la  Milicia  es  capaz  de 
desoír  la  voz  del  ilustré  caudillo,  que  ha  sido  y será  siempre  su 
mas  fuerte  y glorioso  sostenedor? 

«Pero  en  la  ocasión  presente  no  basta,  nacionales , que  con 
vuestra  actitud  y.  sensatez  hay  ais  mostrado  la  indignación  y el 
desprecio  que  en  vuestros  ánimos  ha  producido  el  atentado  de 
ayer:  es  menester  que  os  asociéis  á la  decisión  inflexible  que  ha 
formado  el  gobierno  de  castigar  con  todo  el  rigor  de  la  discipli- 
na, á los  que,  ciegos  y desatentados,  han  querido  imprimir  un 
borron  sobre  la  alta  institución  de  la  Milicia , llamada  á ser  el 
mas  firme  y valedero  sosten  del  orden  público  y de  las  liberta- 
des patrias. 

«Seguro  estoy  de  que  así  obrareis,  puesto  que  ya  en  vuestro 
nombre,  y constituyéndose  en  fiel  intérprete  de  vuestros  senti- 
mientos, se  han  apresurado  á ofrecer  a!  gobierno  su  mas  decidi- 
da cooperación  los  jefes  y oficiales  de  la  Milicia,  la  diputación 
provincial  y el  ayuntamiento  de  esta  capital,  las  autoridades 
civiles  y militares,  y cuantos  están  interesados  en  la  conserva- 
ción de  las  instituciones  liberales  y de  la,  tranquilidad  pública, 
elemento  principa!  de  la  existencia  de  un  pueblo.  . 

«^ladrid  8 do  enero  de  1S5C. — El  gobernador  civil , Cayeta- 
no Cardoro.« 

En  los  momentos  en  que  escribimos  estas  lineas,  reina, 
al  parecer,  la  tranquilidad,  y no  tardará  mucho  en  dejarse 
de  hablar  de  lo  ocurrido,  para  ocuparse  de  lo  que  pueda 
sobrevenir  otro  dia.  ¡Pobre  país,  en  el  que  se  suceden  unas 
á otras  con  tanta  frecuencia  semejantes  escenas! 


ESPOSICIOX  DE  LOS  VECI.VOS  DE  2-4R.\GOZA. 

Á continuación  publicamos  la  csposicion  difiS'ida  á las 
Cortes  por  varios  vecinos  de  Zaragoza,  que  fue  objeto  de 
discusión  en  la  sesión  d'el  sábado  último.  Este  documento 
ha  adquirido  ya  verdadera  celebridad. 

«Los  ciudadanos  de  Zaragoza  se  acercan  á ¡as  Cortes  con  el 
dolor  mas  profundo  á esponer  la  situación  angustiosa  y los  de- 
seos de  la  ciudad  siempre  heroica.  Preocupados  sus  habitantes 
con  la  reciente  subida  de  los  artículos  de  primera  neeosi-Jad, 
consideran  enlazada  esa  cuestión  económica  con  la  política.  Se 
agitan  todas  las  clases,  viendo  sin  cumplir  el  lema  de  la  gloriosa 
revolución  de  julio:  aquella  bandera  que  condujo  al  triunfo, 
parece  plegada,  y que  esto  basta  para  que  sus  enemigos  se 
apresten  á derrocarla. 

«La  nación  observa  que  se  intenta  restablecer  una  contribu- 
ción desigual,  vejatoria  é inmoral,  jastameníe  abolida  por  aquel 
célebre  movimiento;  Zaragoza  se  cansa  de  esperar  un  Código 
político  al  cual  volver  sus  ojos  como  arca  santa  de  las  libertades 
nacionales;  el  país  todo  ve  con  sorpresa  encomendado  jxir  lo 
mas  sn  régimen  á hombres  de  ingrato  recuerdo;  la  im¡;osible 
Union  liberal  es  un  fantasma  qúe  paraliza  las  nobles  aspiracio- 
nes de  los  que,  ó por  instintd,  ó por  presentimiento,  creen  ver 
cobijados  sus  enemigos  bajo  tan  formidable  parapeto.  Do  aquí 
los  conflictos,  de  aquí  los  desastres  que  amenazan  :i  la  patria, 
de  aquí  los  ciegos  arrar.-ques  de  india-nación  que  pueden  sumirla 
eu  la  mas  horrible  de  las  anarquías;  la  anarquía  social. 

«No  há  mucho,  por  desgracia,  estuvo  esta  |x>blacion  al  borde 
de  un  precipicio : el  aj-mutamienlo  coasíituciouul  y ia  sensatez 
de  la  Milicia  ciudadana  han  obviado,  pero  no  disipado  totalmen- 
te un  peligro  análogo.  Las  clases  menesterosas  han  oido  el  lla- 
mamiento de  los  concejales,  y los  niiliciarjos  han  oido  la  patrió- 
tica voz  de  sus  jefes  y oficiales.  Pero  pretenden  algo  mas  que  un 
alivio  dependiente  de  la  generosidad  de  algunos  individuos,  y 
cifran  sus  esperanzas  en  la  eficaz  protección  de!  gobierno  y de 
las  Cortes.  Promover  ¡as  obras  públicas,  facilitar  el  trabajo,  dis- 
minuir los  impuestos,  organizar  de  un  modo  seg-uro  para  la  li- 
bertad cuantas  instituciones  contribuyen  al  progreso  nacional, 
tales  son  las  aspiraciones  de  los  libres.  .4.1  concurso  que  están 
di^ufistos  á prestar  y st^uL-ún  prestando , corresponde,  en  su 
.sentir,  un  resultado  mas  perceptible  y benéfico  que  e!  obtenido 


i hasta  aquí;  la  nación  se  arrastra  hoy,  lo  mismo  que  antes  ¿el 
movimiento  de  julio,  víctima  de  las  necesidades  del  erario;  aho- 
ra, como  entonces,  solo  entrega  contenta  sus  caudales  y sus  hi- 
jos euaudo  se  los  piden  para  defender  su  independencia;  un  per- 
sonal enorme  agota  sus  recursos  en  nombre  de  un  presupuesto 
tan  esleribnente  como  ep  otras  épocas,  sin  que  tantos  dignos  pa- 
tricios, elegidos  para  remediar  este  inveterado  abuso,  liayan 
acertado  el  modo  de  conseguirlo. 

«Lbs  sacrificios  {jasados,  el  eficaz  y constante  apoyo  de  esta 
siempre  heroica  ciudad;  e!  no  hablar  en  interes  propio  esclusivo, 
sino  en  el  de  todos  los^españolcs , autorizan  á Zaragoza  á pedir 
que  se  atienda  á su  ruego,  y se  cumpla  la  voluntad  nacional,  tal 
cual  se  creyó  sobreentendida  con  el  programa  de  Manzanares. 
Zaragoza  quiere  que  el  presupuesto  def  Estado  no  csceda  de  los 
medios  con  que  cuenta  para  llenarlo,  y que  el  eonoeiraienlo  de 
ellos  preceda  al  esíablecimieeto  de  gastos  compatibles  con  su  po- 
breza. Quiere  una  administración  sencilla!,  que  proteja  y no  veje. 
Quiere,  en  fin,  el  orden  y ia  libertad. bien  hermanados,  sin  que 
el  primero  degenere  en  opresión,  ni  la  segunda  en  licencia.  Espe- 
ra instituciones  libres,  progreso,  y economías.  Para  obtener  tan 
sagrados  fines  se  hallan  dispuestos  los  firmantes  á toda  clase  de 
. sacrificios ; y cuando  recuerdan  que  nunca  el  pais  puso  vana- 
mente la  confianza  en  el  poder  legislativo  y en  el  ilustre  duque 
de  la  Victoria,  invencible  paladín  de  las  libertades  públicas,  se 
congratulan  de  antemano  con  que  los  represenfantes  de  la  nación 
atenderán  benévolos  su  reverente  súplica. 

«Zaragoza  7 de  diciembre  de  1855. — Siguen  las  firmas.» 


.APRECSACIO.VES  Y RELATO  DE  LOS  MEMORABLES  SUCESOS 
DEL  7, DE  EXERO. 

L.4  KACÍOS. 

«¿Qué  significación  tiene  á los  ojos  del  pais,  de  todo  buen 
liberal,  la  amenaza  hecha  ayer  por  el  Sr.  Figueras  á la  repre- 
sentación nacional,  de  convertirse  en  Caíilina? 

«¿Cómo  concilia  el  diputado  rojo  sus  aspiraciones  á la  repu- 
tacio.n  del  demagogo  romano  con  sus  protestas  contra  los  que 
ihientaron  turbar  el  orden  , con  las  armas  en  la  mano,  en  el 
cuerpo  de  guardia  del  Congreso? 

«¿Por  qué  su  señoría  repudiaba  un  atentado  que,  á nuestros 
ojos,  os  una  lógica  consecuencia  de  ciertas  doctrinas , tan  absur- 
das como. subversivas? 

«Si  Caíilina  estaba  sentado  y haciendo  gala  de  sus  propósi- 
tos en  el.  seno  de  la  augusta  .Asamblea,  los  incendiarios  ocupa- 
ban también  su  lugar,  dispuestos  á responder  á bastardas  insi- 
nuaciones, preparados  á subvertir  el  orden,  cuya  conservación 
perjudica  y aleja  el  triunfo  de  los  que  ansian  dominar  en 
Roma. !) 

Refiere  en  seguida  los  sucesos  ocurridos  dentro  y fue- 
ra del  salón  délas  Cortes,  y luego csclania  así: 

«Ha  llegado  el  caso  ya  de  que  las  conlemplaeiones  no  alien- 
ten y esciíen  á los  revoltosos;  ha  llegado  el  caso  de  la  severi- 
dad, y es  necesario  que  el  gobierno  ¡a  ejerza. 

«N'o  olvide  qué  la  impunidad  de  hoy  puede  acarrearnos  ma- 
ñana incalculables  daños.  Si  grandes  son  nuestras  simfiatías  por 
el  gobierno,  mayores  las  tenemos  por  la  sociedad,  por  las  insti- 
tuciones, por  la  causa  liberal,'  que  es  la  causa  del  país.  Es  nece- 
sario que  el  atentado  de  ayer  sea  castigado  {S'onto,  antes  que  la 
opinión  sospeche  que  no  se  quiere  emplear  el  rigor  contra  los 
que  atentaron  á !o.s  altüS  poderes  del  Estado. 

«El  hecho  de  ayer,  mas  que  por  su  im¡iortaneia  rea!,  nos 
alarma  y tiene  alarmados  á todos  los  hombres  honrados  y de 
corazón,  {ior  las  tendencias  que  revela. 

«.-Ayer  un  puñado  de  infelices  ilusos  so  creyeron  bastante  po- 
derosos para  exigir  del  Congreso  nacional  que  revocase  sus 
acuerdos;  mañana,  si  la  gangrena  no  se  cauteriza,  de  {lerturba- 
cion  en  perturbación,  llegaremos  a!  caos,  y la  dictadura  precur- 
sora del  despotismo  se  invocará  por  el  pais  que,  como  dijo  muy 
bien  el  Sr.  Rivero  no  há  mucho  tiempo,  la  prefiere  á la  anarquía. 

«Si,  jiedimos  un  pronto  y severo  castigo  para  los  delincuen- 
tes de  ayer,  y lo  pedimos  fiara  que  sepa  e!  mundo  civilizado 
que  ia  libertad  no  protege  los  abusos  de  la  exageración,  y para 
que  sepa  toda  la  Europa  que  somos  dignos  de  esa  libertad. 

«El  hecho  en  .si  mismo  -fendria  escasa  significación  si  .hubie- 
se sido  espontáneo  óeasual,  pues  la  tranquilidad  no  llegó  á tur- 
barse. Pero  los  antecedentes  que  venimos  registrando,  el  objeto 
del  debate  y los  gritos  de  los  sedic!o.sos,  demuestran  que  existe 
uji  encadenamiento  misterioso  entre  las  circunstaneia.s  de  que 
se  halla  revestiifo,  y que  nosotros  no  podemos  menos  de  atri- 
buir a ios  enemisros  de  la  libertad. 

«.Antes  de  aho.ra  henvis  dicho  que  toda  repre.scntacion  con- 
tra 1-as  leyes  votadas  por  las  Cortes,  que  la  inmiscio.n  de  los  cuer- 
pos p’.ipulares  en  sus  decisiones,  era  ocasionada  á gravísimos 
conflictos,  y conducía  al  desprestigio  de  la  .4.samblea.  Nuestras 
palabras  han  sido  desatendidas  ó mal  interpretadas;  y e!  gobier- 
no y ¡os  difiutados  no  acordaron  cosa  alguna,  creyéndose  con  la 
fuerza  necesaria  para  conjurar  las  lor.mentas  que  en  esc  terreno 
se  preparan. 

«Los  efccí  Js  de  esa  cándida  eonfia.nza , empezaron  á hacerse 
fiaipables  ayer.  Los  amotinados  del  segundo  ligero  invocaban 
ei  nombre  de  Zaragoza  al  pedir  la  derogaeio.n  de  un  acuerdo  de 
las  Cortes,  ai  mismo  tiempo  que  en  bis  bararas  de  la  .Montaña 
se  recordaba  el  nombre  de  Catilina,  para  arrancar  concesiones 
depresivas  de  las  augusjas  funciones  de  la  .Asamblea.  Los  ene- 
migos de  ia  disemiina  victoreaban  á la  ref'áblica . cuanoo  en 


los  bancos  de  la  izquierda  .se  ensalzaban  los  fueros  de  Zaragoza. 
Los  amotinados  de  ayer  pedían  la  dimisión  del  gabinete,  en  la 
hora  que  los  demócratas  atacaban  al  gobierno  y á la  .Asamblea 
por  sus  tendencias  contra  la  anarquía. 

«Partidarios  de  la  dignidad  del  Parlamento,  cuya  indepen- 
dencia prclendian  menoscabar  los  sediciosos  invocando  la  re. 
pública  y Zaragoza,  hemos  presenciado  conmovidos  la  unani- 
midad con  que  fueron  acMgidas  las  proposiciones  de  órden  pú- 
blico hasta  verle  restablecido.  Los  diputados  del  centro,  de  la 
izquierda  y de  la  derecha , no  tuvieron  mas  que  un  voto  para 
condenar  la  .sedición,  y disponerse  .-i  arrostrar  la  muerte,  antes 
que  consentir  que  la  violencia  terciase  en  las  decisiones  de  las 
Cortes. 

«La  Milicia  nacional  de  Madrid  y los  representantes  del  pue- 
blo se  conservaron  á la  altura  de  su  misión;  la  .Milicia  nacional 
de  Madrid  y los  diputados , demostraron  una  vez  mas  que  son 
solidarias,  en  su  juicio,  la  causa  de  la  libertad  y del  orden  pú- 
blico. Por  eso  los  suce.sos  de  ayer,  si  jirodujeron  en  nuestro  es- 
píritu una  impresión  penosa,  vinieron  á dejarnos  completamente 
satisfechos. » 

L-A  EÍ10C.A  DEL  8. 

«Días  hace  anunciamos  á nuestros  lectorc.s  t¡ue  se  preparaba 
un  atentado  en  el  seno  mismo  de  las  Cortes.  Ei  gobierno  había 
sabido  todo  lo  que  en  ello  había  do  verdad,  y no.sotros  aguar- 
dábamos el  instante  en  que,  siendo  propicias  las  circunstancias, 
debía  consumarse.  La  base  de!  plan  consistía  en  que  la  guardia 
del  palacio  de  las  Cortes  estuviese  ¡t  disposición  de  los  revollo- 
sos  comprometidos  en  la  conspiración. 

«Dudamos  fuese  ayer  el  dia  escogido  para  esto.  Los  conspi- 
radores de.seaban  que,  eu  el  momento  dado,  el  general  O’Don- 
neil  estuviese  en  la  Asamblea,  y ayer,  convaleciente  todavía, 
había  permanecido  en  su  casa.  Por  esto,  si  bien  ha  podido  ha- 
ber ¡iremedifacion  en  el  suceso  de  ayer,  este  solo  ha  sido  un 
ensayo  de  mayore.s  acontecimientos  que  sobrevendrán.  ¡Ojalá 
ROS  engañemos  en  e.sla  tristísima  pero  sincera  profecía! 

«.A  la  hora  de  costumbre,  las  guardias  que  da  la  Milicia, 
habían  sido  relevadas  por  fnorza  del  segundo  batallón  ligeros 
de  Madrid,  que  manda  el  .Sr.  Camacho,  y que  se  formó  sobre  la 
base  de  los  defensores  de  las  barricadas  de  la  Carrera  de  San 
Gerónimo  y otras  de  ¡Madrid.  El  Diario  Español  refiere  que  la 
guardia  fpie  entró  en  Palacio,  como  se  la  obligase  á cumplir  con 
las  procepciones  do  la  ordenanza  militar,  forzó  el  paso  y faltó  á 
las  consideraciones  que  merecía  la  guardia  saliente.  Sea-  de  este 
hecho,  del  cual,  no  respondemos,  lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto 
qué  la  guardia  de  las  Cortes,  perteneciente  á la  octava  compa- 
ñía del  segundo  de  ligeros,  y compuesta  de  veinte  milicianos 
al  mando  áe!  subteniente.  Sr.  Sabas  y Mesa,  guardó  durante  todo 
e!  dia  la  mayor  compostura,  y en  el  momento  critico  dió  pruebas 
de  sensatez,  de  patriotismo  y de  lealtad.  Lo  propio  hicieron  to- 
dos los  demas, 

».A  las  doce,  y como  es  costumbre,  vino  á reforz;tr  esta 
guardia  el  piquete  de  parada,  compuesto  de  unos  sesenta  mili- 
cianos de  ia  tercera  compa.ñía  del  segundo  de  ligeros.  Su  capi- 
tán el  Sr.  Laíorre,  por  estar  au.seníe,  había  sido  reemplazado 
por  el  Sr.  Beamunguia,  capitán  de  la  sesfa  compañía  del  mismo 
batallón,  y que,  aun  cuando  comprometido  como  progresista  en 
los  suce.sos  de  1848,  y siempre  ardiente  patriota,  no  ojercia  in- 
flujo alguno  en  la  fuerza  confiada  á su  mando,  y cuya  mayoría, 
cual  después  se  vio,  seguía  ciegamente  las  inspiraciones  de! 
sargento  primero  de  la  compañía.  Era  este  un  tal  Alayor, 
memorialista,  establecido  frente  áSan  Ginés,  y hombre  sin  duda 
de  opiniones  avanzadas.  La  fuerza  de!  piquete  relevó  á la  guar- 
dia, que  solo  conservó  centinela,  como  es  costumbre,  en  el  sitio 
destinado  á las  armas,  y los  nacionales  que  no  estaban  dé  fac- 
ción, ocuparon  las  tribunas  para  asistir  á Jos  debates  de  las 
Cortes. 

«Terminado  e!  voto  sobre  la  proposición  de!  8'r.  Figueras, 
los  nacionales  que  habían  estado  en  la  tribuna  ¡lública,  bajaron 
al  cuerpo  (le  guardia  situado  en  la  caUe  del  Florín,  no  disimu- 
lando en  sus  palabras  y actitud,  el  profundo  disgusto  que  en 
ellos  causara  e!  reciente  acuerdo  de  las  Cortes. 

«Un  grupo  de  milicianos,  con  el  sargento  á la  cabeza,  mar- 
chó á un  esíablecimiento  de  vinos  situado  en  la  calle  de  Ceda- 
ceros. .Allí,  y en  conipañía  de  algunos  paisanos  de  capa  y de 
gaban,  las  libaciones  fueron  abundantes,  y calurosas  las  pero- 
raciones patrióticas.  Condenábase  en  ellas  el  acuerdo  reciente 
de  la  .Asamblea,  se  aclamaba  á Zaragoza,  la  república,  el  pue- 
.blo  soberano,  la  Milicia,  y se  deeia  llegado  el  momento  de  ven- 
cer ó morir. 

»En  el  cuerpo  de  guardia,  adonde  se,  habían  traído  botellas 
de  un  café  inmediato,  tenían  lugar  escenas  parecidas.  Solo  los 
nacionales  de  la  octava  compañía,  los  oficiales  de  la  tercera,  y 
una  docena  de  gentes  pacíficas  que  pertenecían  á ella,  permane- 
cían impa.sibles,  y afectados  tristemente  ante  aquel  espectáculo 
repugnante.  .Apercibiéronse  bien  pronto  de  que.  por  órden  del 
sargento,  se  habian  cargado  con  bala  los  fusiles,  habiendo  traído 
pistones  varios  encapados  que  rodeaban  el  palacio  de  las  Cortes. 
Igual  <•'  .sa  hicieron  los  centinelas  que  estaban  en  la  tribuna  pú- 
blica, i-.x-ibiendo  cartuchos  y pistones,  y la  orden  de  apagar  el 
gas  tan  luego  como  se  encendiera  en  aquella  parte  del  Congreso, 
cosa  que  realizaron  algunas  ¡lersonas  que  ocupaban  las  galerías, 
y r según  se  afirmó  a.noche  en  la  eomisicin  de  presupuestos,  de 
I disparar  conlra  ia  presidencia  de  las  Corles,  así  que  ios  amoti- 
nados entraran  en  el  salón  de  las  sesiones. 

«Todo  esto  había  ocurrido  sin  que  las  Cortes  se  apercibieran 
ue  lO  que  acontecía,  y délos  graves  peligros  que  las  rodeaban. 


LA  REGENERACION 


La  primera  noticia  !a  tuvieron  los  diputados  que  paseaban  en  los 
salones  de  conferencias,  al  ver  entrar  en  ellos , y por  la  escalera 
de  la  calle  del  norin,  al  capitón  de  la  guardia,  que,  desobedeci- 
do y amenazado  de  muerte  por  el  sargento  y los  milicianos  beo- 
dos, corria  á poner  éste  suceso  en  noticia  del  presidente  de  la 
Asamblea.  El  oficial  Sabas  y Mesa , que  mandaba  la  guardia 
primitiva,  sabedor  de  lo  que  acontecía,  y después  de  haber  lu- 
chado en  vano,  hasta  el  punto  de  haber  sido  herido  en  una 
mano,  para  hacer  entrar  en  su  deber  á la  compañía  sublevada, 
habia  reunido  sus  veinte  hombres,  y,  armados,  los  había  puesto 
á disposición  de  las  autoridades  y del  presidente  de  las  Cortes. 

«Este  se  hallaba  reunido  con  la  comisión  del  Consejo  de  Es- 
tado, presidiendo  á la  sazón  el  Sr.  Portilla,  a quien  notició  el 
suceso  el  Sr;  Gurrea.  El  general  Infante,  seguido  de  los  señores 
Calvo  Asensio  y marques  de  la  Vega  de  Armijo,  secretario  de 
de  las  Cortes,  de  San  r.Iiguel,  Escosura  y otros  diputados,  cor- 
rió con  el  capitán  de  la  Milicia  al  cuerpo  de  guardia,  donde  ya  se 
encontraba  arengando  á los  revoltosos  y procurando  calmarlos 
el  Sr.  Camacho,  comandante  del  batallón  segundo  de  ligeros 
de  la  Milicia  nacional. 

«-Antes,  y al  llegar  al  salón  la  noticia,  el  activo  secretario 
del  gobierno  civil,  Sr.  Lailana,  se  precipitó  al  lugar  de  la  ocur- 
rencia, donde  estuvo-  para  ser  víctima  de  los  alborotadores,  en 
particular  del  sargento,  que  le  puso  al  pecho  el  fusil,  aunque  de- 
-cia  conocerle  y saber  la  autoridad  que  ejereia.  Lo  mismo  acon- 
teció al  Sr.  Escosura,  y poco  menos  á los  Sres.  Infante,  mar- 
ques de  la  Vega  de  .Armijo,  general  San  Miguel,  y algún  otro 
diputado,  que  bajaron  á contener  la  sedición. 

«Especialmente  el  Sr.  Escosura  corrió  grave  peligro,  y el 
venerable  San  Miguel  fue  indignamente  tratado  por  aquellos 
hombres  ciegos  ó beodos. 

«-Así  trascurrió  cerca  de  media  hora.  La  escena  pasaba  en  la 
calle  del  Florín  y en  el  cuerpo  de  guardia,  y atraía  naturalmen- 
te á toda  la  gente  que  subía  ó bajpba  de  las  Cortes,  del  Prado  y 
de  todos  los  sitios  inmediatos.  Varias'  veces  el  comandante  Ca- 
maeho  y el  capitán  Beamurguía , tocaron  llamada  y mandaron 
formar;  todo  fue  en  vano.  Los  prudentes  se  marcharon  á sus  ca- 
sas, y unos  treinta  milicianos,  obedeciendo  solo  al  sargento 
Mayor,  prorumpieron  en  amenazas  y dicterios  contra  sus  jefes, 
enviaron  á varios  de  ellos  á situarse  a las  puertas  para  impedir 
la  salida  de  los  diputados , y ya  casi  al  anochecer  rompieron  en  ■ 
tiros  al  aire  ó contra  las  paredes  de  los  edificios,  corriendo  va- 
rios paisanos  á llevar  la  alarma  á todos  los  demás  puntos  de  la 
capital. 

Los  gritos  eran,  ¡Viva  Zaragoza]  ¡Viva  la  república]  ¡Aba- 
jo el  gobierno]  ¡Abajo  el  acuerdo  de  las  Cortes  sobre  la  esposi- 
cion  de  Zaragoza]  ¡Vivad  pueblo  soberano,  la  Milicia  y la  li- 
bertad] En  sus  respuestas  á toáoslos  consejos  y amonestaciones, 
decían  se  Ies  engañaba,  y que  habia  llegado  el  momento  deque 
Zaragoza  y Madrid  salvasen  la  libertad  y la  revolución. 

«El  Sr.  Lailana  corrió  inmediatamente  á los  cuerpos  de  guar- 
dia, encontrando  á toda  la  Milicia  dispuesta  á sostener  el  órden, 
y varios  ayudantes  avisaron  al  presidente  del  Consejo,  al  ge- 
neral O’Donneli,  á los  domas  generales  que  ejercen  mando  y á 
las  autoridades  todas  de  la  capital. 

«Desde  el  primer  instante  el  general  Serrano  Bedoya,  estu- 
vo de  uniforme  en  el  gobierno  militar,  y en  el  momento  mandó 
poner  las  tropas  sobre  las  armas.  Ya  le  habia  precedido  en  esto^ 
respecto  á la'artillería,  el  general  Serrano,  qne  de  gran  unifor- 
me y a caballo,  en  un  vuelo,  se  presentó  en  los  parques  y cuar- 
teles del  arma.  El  general  Hoyos  marchó  al  ministerio  de  la 
Guerra,  y el  general  Ros  de  Glano  a!  cuartel  del  regimiento 
del  Príncipe. 

»E1  general  O'DonneU  paseaba  en  su  morada,  cuando  por  un 
oficial  de  artillería,  y luego  por  un  ayudante  del  gobernador 
militar,  supo  lo  que  acontecía.  En  el  acto,  y sacudiendo  su 
ropa  de  convaleciente  vistió  el  uniforme , calzó  bota  de  montar, 
y mandó  reforzar  todas  las  guardias. » 

EL  P-ABALMEtVTO. 

«Parece  que  se  ha  constituido  en  prisión  al  sargento  de  la 
g.uardia  que  hizo  cabeza  de  motin  y á otros  seis  individuos 
mas.  Et  proyecto  se  meditaba  algunos  dias  antes.  Parece  que 
e!  propósito  era  apagar  el  alumbrado  del  Congreso , y cometer 
el  grave  atentado  do  penetrar  en  la  Asamblea , ejerciendo  vio- 
lencias y .sembrando  el  terror. 

«.Afírmase  generalmente  que  no  se  trataba  de  un  hecho  ais- 
lado, sino  que  tenia  algunas  ramificaciones. 

«Se  cree  que  los  tiros  disparados  eran  la  señal  convenida 
para  que  acudieran  al  Congreso  los  conjurados.  Como  ya  espu- 
simos  ayer,  se  asegura  que  en  los  momentos  de  darse  el  grito 
por  los  individuos  de  la  guardia  de  la  .Asamblea,  salían  algunas 
personas  para  Zaragoza. 

«Se  confirnia  que  los  nacionales  insurrectos  se  reunieron 
para  la  insurrección  con  algunos  concurrentes  á la  tribuna  pú- 
blica, en  su  mayor  parte  zaragozanos. 

«Llama  la  atención  el  haber  coincidido  con  la  alarma  de  an- 
teanoche la  circulación  de  un  papel,  en  que  se  propone  un  con- 
vite y fiesta  patriótica  en  el  Prado.  La  idea  que  se  emite  en  tal 
escrito,  es  la  de  arrojar  al  poder  á los  que  no  son  progresistas; 
es  decir,  al  general  O'Donnell.  No  se  convidaría  á ese  banquete  á 
mas  generales  que  Esjjartero,  Gurrea  y Dulce.') 


OTRO  MOTLN. 

Es  tan  abundante  la  cosecha  de  motines  qüe  ofrece 
cada  dia  ia  dominación  del  partido  que  ocupa  el  poder,  que 
fealmente  hay  momentos  en  que  los  sucesos  se  agolpan  y 


atropellan  de  tal  manera  que  es  muy  fácil  cjuc  de  algunos 
se  prescinda  sin  querer  en  la  narración  de  las  venturas  sin 
cuento  que  el  pobre  pueblo  esiKtñol  debe  á los  que  se  ti- 
tulan sus  regeneradores.  Asi  nos  sucedió  ayer,  que,  pre- 
ocupados con  los  graves  sucesos  de  Madrid , omitimos  dar 
conocimiento  á nuestros  lectores  de  lo  ocurrido  en  Alcoy. 

«Parece  ser  que,  según  los  partes  recibidos,  ha  tenido  tam- 
bién lagar  una  sublevación,  á consecuencia  de  haber  impuesto 
el  ayuntamiento  una  contribución  para  cubrir  las  atenciones  lo- 
cales. 

«Varios  grupos  degente  armada  se  opusieron  á esta  decisión, 
y la  Milicia  nacional,  á la  que  apeló  el  ayuntainieuto,  se  puso  de 
parte  de  los  sublevados. 

«Por  otra  parte,  muchas  mujeres  y niños,  ocupados  en  las  fá- 
bricas de  aquella  población,  vagaban  por  las  calles  pidiendo  au- 
mento de  jornah 

«La  municipalidad  ha  tenido  que  ceder,  porque  carecía  de 
fuerza  con  que  resistir  la  sublevación. 

«Había  llegado  ya  el  gobernador  de  la  provincia  á Alcoy, 
desde  donde  propone  la  reorganización  de  la  Milicia  nacional. 

«Treinta  desús  oficiales  habían  hecho  dimisión  de  sus  cargos, 
por  no  estar  conformes  con  la  conducta  de  la  !\Iilicia  nacional. 

«Fuerzas  militares  de!  distrito  concurren  á aquel  punto.» 

Está  visto  qué  el  año  56  no  quiere  ser  menos  que  su 
antecesor.  E!  desecho  témpora!  que  reina  en  la  región  fí- 
sica se  deja  sentir  igualmente  en  la  atmósfera  política. 
Veremos  si  los  que  tienen  el  timón  dd  la  nave  son  capaces 
de  sacarla  ilesa.  No  lo  creemos,  porque  la  empresa  es  su- 
perior á sus  fuerzas.  Los  elementos  que  ellos  mismos  han 
desencadenado,  los  han  de  envolver  completamente  en  el 
cataclismo  que  se  prepara,  si  Dios  no  nos  mira  con  ojos 
de  piedad. 


.4M.VCOS  DE  PERTURB.VCIOV  EN  SEVILL.4. 

El  León  Español,  bajo  ei  epígrafe  de  Ultima  hora,  decía 
ayer  larde  lo  siguiente; 

«También  en  Sevilla  han  existido  amagos  de  perturbación 
pública. 

«Tenemos  á la  vista  una  carta  de  persona  respetable,  de  fe- 
cha del  dia  2 , en  que  se  nos  dice  que  e!  domingo  anterior  se  te- 
mió formalmente  que  se  alterase  oí  orden,  sabiéndose  que  al  se- 
gundo batallón  de  Milicia  nacional  se  le  liabian  distribuido  car- 
tuchos y nuevos  fusiles. 

«El  capitán  general  adoptó  acertadas  precauciones,  y sin 
duda  por  ellas  no  acudieron  al  ejercicio  mas  que  250  nacionales, 
algunos  de  los  cuales  prorrumpieron  en  necios  vivas,  á que  na- 
die contestó.» 


INTERPEL.VCION  DEL  SEÑOR  XOCEDAL. 

Este  celoso  dipuUido  , que  con  tanto  acierto  como 
energía  ha  defendido  en  las  Cortes  constituyentes  los  fue- 
ros de  la  Iglesia  católica,  y que  es  ai  mismo  tiempo  uno 
de  los  miembros  de  la  fracción  conservadora  que  se  ¡la 
manifestado  siempre  mas  dispuesto  á levantar-  su  voz  elo- 
cuente en  apoyo  de  la  dignidad  y de  los  derechos  de 
los  Prelados,  ha  anunciado  ayer  una  interpelación  al  go- 
bierno sobre  los  liltiinos  acontecimientos,  conccijida  en 
estos  términos. 

«Tengo  el  honor  de  anunciar  una  interpelación  a!  gobierno 
de  S.  M.  sobre  los  acoiitccimionlos  que  ayer  presenció  el  Con- 
greso, y que  sabrá  pronto  con  dolor  la  nación  toda.  A’  para  que 
el  gobierno  no  ignore  al  lerreno  que  pienso  traer  el  debate,  debo 
añadir  que  atribuyo  estos  lamentables  sucesos  á la  debilidad  de 
su  conducta,  y á la  lastimosa  impunidad  en  que  ha  dejado  otros 
varios  atentados  que,  en  diferentes  puntos  de  la  monarquía,  han 
precedido  al  ocurrido  ayer. 

«Madrid  8 de  enero  de  1856. — Cándido  Nocebal.» 


CORTES. 

El  suceso  ocurrido  en  ei  Congreso  ha  sido  grave,  gra- 
vísimo, y las  consecuencias  de  él  deben  naturalmente  de- 
jarse sentir  y crear  complicaciones  que  dificulten  ó hagan 
imposible  el  curso  natural  de  las  discusiones  -del  Parla- 
mento, y que  sus  disposiciones  y acuerdos  lleven  consigo 
la  autoridad  necesaria  para  hacerse  admitir  con  respeto  y 
deferencia. 

.Atentado  escandaloso  lo  ilaman  todos,  y con  razón,  y 
proclamase  muy  alto  que  la  santidad  de  la  representa- 
ción nacional  ha  sido  profanada,  y nosotros,  y con  nos- 
otros los  hechos,  nos  dicen  que  en  la  memorable’sesion 
del  dia  T de  enero  se  ha  sellado  el  divorcio  entre  la  fuerza 
ciudadana  y los  honibre.s  que  desde  la  revolución  de  ju- 
lio venían  gobernando  al  país  en  nombre  de  las  ideas  y 
principios  progresistas,  y llamándose  á si  sus  legítimos  y 
genuinos  representantes. 

Y esta  separación  viene  elaborándose  Me  algún  tiempo 
á esta  parte,  y por  eso  de<jimos  que  los  hechos  pasados  en 


la  jornatla  del  limes,  han  venido  á confinnar  y dan  un  ca- 
rácter irreaniidable  á la  separación  de  dos  entidades  que 
se  rechazan. 

La  cuestión  tiene  y puede  tener  muchos  puntos  de  vis- 
ta importantes,  pero  el  de  mayor  consecuencia  hay  que 
buscarlo  en  el  terreno  en  que  hoy  le  presentamos. 

Efecto  y grande  han  causado  en  la  Milicia  nacional 
Jas  disposiciones  de  desarme  llevadas  á calx)  en  puntos 
notables  de  España,  por  distintos  motivos  y con  pretestos 
que  se  han  censurado  y censuran  en  sus  filas , [)or  los 
hombres  apasionadamente  calurosos.  Disgusto  muy  tras- 
cedental  llevó  á los  mismos  la  ley  p6r  la  que  sé  prohibió 
á la  Milicia  el  derecho  de  petición  colectiva  y en  cuerpo, 
y si  esto  pudo  y debió  incomodar  á unos,  a todos  les  hi- 
zo mal  el  que  se  decretase  lo  que  no  habia  de  ser  observa- 
do, ni  acatada. 

Que  la  inmensa  mayoría  de  los  firmantes  de  la  repre- 
sentación de  Zaragoza  son  milicianos,  es  cosa  averiguada 
y sabida,  y que  la  resolución  de  no  querer  tomar  en  cuen- 
ta ¡a  Asamblea  las  manifestaciones  y reclamación  conte- 
nidas en  la  misma,  ha  de  mirarse  como  un  desaire  hecho 
á su  patriotismo  y decisión  á lo  que  se  llama  la  buena  cau- 
sa, sintiéndose  ofendidos  por  la  calificación  de  faccioso, 
dada  á un  acto  que  creerán  sin  duda  legítimo  ejercicio  de 
un  derecho  consignado  en  la  Constitución. 

Los  hombres  que  nos  dominan  esluvicron  poco  acerta- 
dos. Impunemente  se  puede  ofender  y vulnerar  á los  Pre- 
lados y ministros  del  santuario.  Esas  calificaciones  de  fac- 
cioso y verdugo,  se  dan  con  aplauso  cuando  se  prodigan  á 
los  que  piden  en  nombre  de  santos  y venerandos  intere- 
ses. Sin  consecuencia  puede  negarse  el  derecho  de  peti- 
ción á los  que  reclamen  se  conserve  pura'é  ilesa  la  reli- 
gión santa  de  nuestra  fe.  Esto  se  ha  hecho , Sr.  Cardero; 
esto  ha  sucedido,  señores  constituyentes;  pero  hacer  blan- 
co de  esa  omnipotencia  de  la  mayoría  á los  que  piden  se 
liberalice  la  situación  y se  alejen  del  poder  los  retrógados 
y absolutistas,  trae  las  consecuencias  deplorables  que  tu- 
vieron lugar  en  el  palacio  de  las  Cortes. 

Bajo  la  influencia,  pues,  de  la  preocupación  (¡ue  todas 
estas  consideraciones  ha  . despertado  en  la  población  de  la 
capital,  es  natural  que  ¡as  galerías  del  Congreso  se  vieran 
inv-adidas  el  mártes  por  una  grande  afluencia  de  personas, 
que  iban  ansiosas  de  presenciar  hechos  graves  en  ¡a  se- 
sión de  este  dia,  que  aclarasen  la  situación  de  las  cosas. 

Con  la  afluencia  de  gentes  ya  contaba  la  autoridad  del 
señor  presidente , y por  eso  hubo  a!gan.as  preéauciones, 
que  tenían  por  objeto  imponer  y hacer  respetar  t-i  ;-ecinío 
donde  la  .Asamblea  celebra  sus  sesiones. 

A’imos  á gran  parle  de  ios  porteros  de!  Congreso  que 
vestían  el  uniforme  de  nacional,  y parece  ser  que  se  les 
ha  hecho  trasladar  al  local  el  armamento , y se  adopta- 
rán algunas  otras  precauciones,  que  nos  revelan  los  apu- 
ros que  se  pasaron  en  la  larde  del  dia  anterior. 

La  curiosidad  publica  quedó  burlada. 

Los  que  esperaban  escenas  de  interes  dramático  se 
vieron  chasqueados. 

A escepcion  del  anuncio  de  una  interpelación  de  los 
sucesos  pasados  por  el  Sr.  Nocedal , nada  ocurrió  ni  tuvo 
lugar  que  revelara  la  agitación  que  predomina  en  los  áni- 
mos, que  ansian  una  solución  trascendental  á la  crisis  po- 
lítica por  la  que  estamos  pasando. 

Pero  los  concurrentes  no  debieron  salir  descontentos, 
pues  pudieron  presenciar  dos  derrotas  que  sufrió  ei  minis- 
terio en  la  cuestión  de  Bancos,  que  ocupó,  como  órden 
del  dia,  la  discusión  de  la  Asamblea.  A’ la  segunda  fue 
notable , porque  la  mayoría,  alcanzada  por  la  oposición, 
fue  de  90  votos. 

La  oportunidad  de  este  descalabro  le  proporcionó  una 
enmienda  de  los  Sres.  Gaminde  y marques  de  .Albaida  al 
art.  3.°,  siendo  inútiles  los  esfuerzos  hechos  por  la  comi- 
sión para  que  el  Congreso  no  la  tomase  en  consideración, 
pues  la  concedió  los  honores  del  debate  por  82  votos  con- 
tra 68;  ni  á impedirlo  bastó  el  que  los  Sres.  Bruil,  Fuente 
Andrés  , Zavala  y Huelbes  echaran  en  la  balanza  el  peso 
de'su  iufiuencia. 

La  enmienda  destruía  al  privilegio  concedido  al  Banco 
de  San  Fernando  en  ei  establecimiento  de  sucursales,  con- 
cediendo á los  de  los  particulares  que  se  establezcan  las 
mismas  prerogalivas  que  aquel  disfruta. 

La  enmienda,  en  cierta  manera,  resuelve  la  libertad  de 
Bancos  en  el  sentido  afirmativo.  Cuestión  grave  y trascen- 
dental, y que  exige  mucho  pulso  y circunspección  y cir- 
cunstancias muy  normales  para  realizarse. 

La  comisión,  previendo  el  resultado,  trató  de  retirar 
el  articulo,  para  esquivar  de  este  modo  la  discusión,  y el 
fallo  que  era  de  esperar;  pero  el  reglamento  vino  en  favor 
de  los  que  se  proponían  derrotarla,  y hubo  de  entrarse  en 
el  debate. 


LA  REGEHmACION. 


El  Sr.  Cantero  combatió  el  propósito  de  los  firmantes 
sosteniendo  el  derecho  del  Banco,  y lo  hizo  con  las  buenas 
maneras  de  dicción  que  le  son  propias,  si  bien  con  escasez 
de  razones  de  justicia,  fuera  del  terreno  de  la  convenien- 
cia, en  coroboracioñ  de  la  que  adujo  la  esperiencia  de  lo 
acaecido  á la  creación  del  Banco  de  Isabel  II. 

Los  sostenedores  de  la  enmienda  lo  fueron  los  señores 
Ore.nse,  Labrador  y Arriaba,  que  lo  hicieron  en  discursos 
animados,  en  los  que  en  mas  de  una  ocasión  se  traslucia 
la  pasión. 

El  Sr.  Avecilla  salió  en  defensa  de  la  comisión,  y lo 
hizo  repitiendo  lo  manifestado  por  el  Sr.  Cantero,  con  el 
aditamento  de  la  versión  que  nos  dió  de  la  palabra  pro- 
greso, que  esplicó  de  una  manera  peregrina. 

Para  el  diputado  por  Segovia,  no  es  progresar  el  aban- 
donar las  ideas  nuevas,  cuando  su  esperiencia  acredita 
que  son  malas,  y volver  á las  antiguas,  cuando  los  hechos 
confirman  la  bondad.  Progreso  es  andar  para  adelante 
buscando  cosas  nuevas.  Este  argumento  le  adujo  para  la 
cuestión  que  se  debatia,  presentándole  como  un  argumen- 
to ad  hominem  para  imposibilitar  á la  Cámara,  siendo  pro- 
gresista, á que  acordase  lo  que  la  proponían  los  señores 
Orense  y Garainde. 

El  discurso  del  Sr.  Candas  en  contra,  fue  favorable  á 
la  enmienda. 

El  debate  estuvo  animado.  La  opinión  marcadamente 
hostil  al  Banco  de  San  Fernando,  y por  si  algo  faltaba  á 
inclinarla,  se  encargó  de  ello  el  Sr.  Bruil. 

Estuvo  desgraciadísimo.  Costó  muchísimo  trabajo  al 
Sr.  Orense  hacerle  entender  la  enmienda,  contestándole  á 
las  esplicaciones  que  le  pidió.  Hasta  tres  ó cuatro  veces 
hubo  de  repetirle  el  sentido  de  lo  que  se  discutía.  Tuvo 
que  apelar  á que  contase  por  los  dedos,  como  suele  decirse, 
y luego  que  de  este  modo,  entró  en  su  entendimiento  la 
idea,  la  combatió  pobremente,  y declaró  que  no  la  acepta- 
ba, rogando  á la  Asamblea  que  no  la  votara. 

La  contestación  se  la  dieron  132  votos  contra  4ó,  y la 
enmienda  entró  á formar  el  art.  3.°  de  la  ley  que  se  dis- 
cutía. 

I Qué  hará  el  Sr.  Bruil  en  vista  de  este  acuerdo?  es 
lo  que  todos  se  preguntaban  al  salir  de  la  sesión. 

¿ Se  retirará,  ó continuará  en  el  ministerio,  por  cuan- 
to nada  se  dijo  respecto  á hacer  la  cuestión  de  gabinete? 

El  Banco  de  San  Fernando  ha  recibido  un  golpe  de 
consecuencia. 

. La  libertad  de  Bancos  está  proclamada. 

El  monopolio  que  ejercía  ha  venido  abajo. 

Do  nada  le  han  servido  para  sostenerse  sus  pro- 
hombres los  señores  duque  de  Sevillano  y Collado. 

Los  servicios  que  estos  dos  ricos  banqueros  han  pres- 
tado á la  revolución  de  julio,  siendo  de  los  principales  pro- 
movedores y afianzadores,  nadaban  podido  para  destruir 
las  influencias  acumuladas  contra  el  establecimiento  que 
con  tanta  predilección  han  mirado. 

La  Asamblea  es  consecuente  en  su  sistema  de  lastimar 
todos  los  intereses  creados. 

El  lunes  acordaron  no  ocuparse  de  la  petición  de  Zara- 
goza, habiendo  quien  la  calificara  de  facciosa. 

El  martes  destruyen  el  privilegio  en  que  estaba  funda- 
do un  establecimiento  que  trabajó  activamente  en  favor  de 
la  revolución  dejulio,  y que  ha  hecho  servicios  al  Tesoro, 
contribuyendo  á vencer  las  dificultades  económicas  de  la 
situación , lastimando  intereses  que  vi\ian  al  amparo  de 
una  ley. 

El  sistema  de  la  .Asamblea  es  indeclinable. 

Introducir  la  perturbación  en  todas  partes.  Destruirlo 
todo,  para  no  edificar  nada. 

Diariamente  con  esta  conducta  se  aumentan  los  parti- 
darios de  la  situación  en  sentido  negativo. 


E5TT..Í.CTO  DE  L.V.  SESIOS  DEL  DI.i  S DE  E5ER0  DE  1S56. 

Con  el  objeto  de  dar  cabida  á oíros  originales  de  mas  Ínte- 
res, nos  limitamos  á insertar  el  siguiente  resúmen: 

Despacho  ordinario. 

Se  adhieren  varias  diputados  á la  votación  de  las  Corles  de 
anteayer. 

•Se  aprueba  el  acta. 

El  Sr.  Nocedal  anuncia  una  interpelación  s-obre  las  ocurren- 
cias del  lúnes- 

Pasa  á la  comisión  de  redención  de  censos  una  instancia  del 
ayuntamiento  de  Zaragoza,  y otra  á la  de  instrucción  pública. 

Orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  Bancos. 

Se  aprueban  sin  discusión  el  art.  1 y e!  2.°  después  de  un 
ligero  debate. 

Se  presenta  una  enmienda  al  art,  3.“ 

Es  tomad'...  en  consideración  y aprobada. 


Orden  del  dia  para  manana. 

Dictánsen  de  la  comisión  sobre  erigir  un  monumento  en  Ver- 
gara;  en  seguida  el  presupuesto  de  .Marina , y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SA?íTOS  »E  MAÑANA. 

San  Nicanor,  mártir,  y San  Gonzalo  de  Amarante,  confesor. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Suprimimos  hoy  esta  sección , porque  lo  mas  importante  lo 
hallarán  nuestros  lectores  en  otro  lugar  de  nuestro  número. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  no  trae  mas  que  un  real  decreto  , decla- 
rando cesante  á D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  director  general  de 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  Gaceta  de  hoy  trae  el  siguiente  despacho  particular: 
nParis,  martes  8 de  enero  de  1856. — El  general  Bosquet  comió 
ayer  con  el  Emperador  en  las  Tullerías.» 

El  Diario  de  Dresde  dice  que  el  lunes  7,  por  la  noche,  se  han 
recibido  despachos  de  San-Petersburgo  que  merecen  algún  cré- 
dito, según  los  cuales,  se  cree  que  Rusia  no  rechazará  comple- 
ta y formalmente  las  proposiciones  austríacas. 


BOLSA  Y MERCADOS. 


B0LS.4.  DE  MADKID  DEL  DEL  8. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 
Títulos  del  3 por  100  consolidados,  35,50  o. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  22,25  y 30. 

Araorlizable  de  primera,  11,30. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones.de  carreteras,  6por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 73  d. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  77. 

Idem  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  75. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  72  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  104,25  d. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

CEREALES  Y CALDOS. 

Madrid:  Trigo,  de  46  á 55  rs.  fan..  Cebada,  de  24  á 25.  Vino, 
de  34  á 40  rs.  ar.  .Aceite,  de  52  á 54. 

Barcelona:  Harina  de  l.“  de  Santander,  24  3]4  pesetas  quintal. 

Trigo  candeal  de  .Alicante,  23  pesetas  la  cuartera,  de  üahon, 
24  pesetas,  1 real  17  mrs. 

Santander:  Harinas,  1 clase,  24  li2 rs.;  2.“,  22  li4;  3.“,  17  1[2 
á 19  ar.  Cebada,  de  38  á 39  rs.  fan. 

Yalladolid:  Trigo,  á 42  3[4  rs.  fan.  de  92  libs.  Harina,  á 18, 
16  y 14,  según  su  clase. 

Medina:  Trigo,  de  38  á 40  rs.  fan.  Aceite,  de  50  á 55  ar. 

Sevilla:  Trigo,  de  55  á 62  rs.  fan.  Cebada,  de  33  á 34.  Aceite 
sin  derechos,  44  ar. 

Córdoba:  Trigo,  de  34  á 40  rs.  fan.  Cebada,  de  24  á 26.  .Aceite, 
dentro  de  la  ciudad,  á 39  rs.  ar. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— La  recaudación  de  noviembre  ba  llegado  á 126.269,298 
reales,  640,000  rs.  menos  que  el  año  de  1854. 

— El  periódico  de  La  Clase  Obrera  en  Barcelona,  da  la  vor  de 
alerta  á su  gente. 

— La  Santa  Sede  intima  cada  dia  mas  su  imion  con  el  imperio 
austríaco. 

— Parece  que  por  Os^a,  entraron  en  Francia,  los  restos  de  la 

facción  Tristany. 

— La  sociedad  secreta  y socialista  descubierta  en  Barcelona, 
tienen  sus  individuos  organizados  y juramentados,  hasta  el 
punto  de  tener  adoptados  distintos  uniformes  que  los  den  á co- 
nocer entre  sí  en  los  momentos  en  que  es  preciso  obrar  cólec- 
tivaraente.  E!  título  de  la  sociedad  es  El  Sivel,  cuyo  instru- 
mento , bordado  sobre  una  balanza  en  uno  de  los  lados  de  la 
gorra  ó cachucha  convenida , siendo  el  símbolo  y la  enseña  de 
los  asociados , se  oculta  entre  los  pliegues  de  la  gorra , ó se 
descubre  inciinando  la  manga  de  aquella  al  lado  opÓiesto. 

— ^En  ei  ano  de  XSño  se  nan  estrenado  X56  ebras  dramáticas. 

Originales  94. 


— En  Galicia  ha  sido  recogido  un  folleto  titulado  El  Pueblo 
Rey,  ó proyecto  de  asociación  para  residenciar  á los  diputados 
por  Galicia.  El  jurado  le  ha  ahsuelto:  se  le  calificaba  de  atenta- 
torio contra  la  Reina  y el  general  O’Donnoll. 

— Se  poud'  'á  pronto  en  escena  en  el  coliseo  de  la  plaza  del  Rey 
una  zarzuela  en  tres  actos  y en  verso,  titulílda  La  Gitana  de  To- 
ledo. El  libro  de  D.  José  María  Andueza,  y la  música  deD.  Cris- 
tóbal Oudrid. 

— ^En  las  cumbres  de  Guadarrama  hay  porción  de  carruajes 

sumergidos  en  la  nieve.  El  número  de  pulgadas  de  agua  que 
ha  caido,  solo  se  ha  visto  sobrepujado  en  1793. 

Con  el  mando  de  los  progresistas  no  hay  plaga  que  no  ven- 
ga sobre  este  desgraciado  pais. 

— Se  presentó  la  esposlcion  de  los  capitalistas  á las  Cortes 
para  el  Banco  de  crédito. 

— Ha  fallecido  un  hijo  de  la  infanta  doña  Isabel , nacido 

en  Bruselas  el  13  de  marzo  de  1854. 

— Dicese  que  el  general  O'Donnell,  al  saber  el  motin  del  lú— 
nes,  mandó  ensillar  los  caballos,  y estaba  dispuesto  á salir  á 
combatir  á los  alborotadores. 

— Originalidades.  El  Sr.  Figueras  acusó  al  Sr.  Fuente  An- 
drés de  reaccionario.  El  Sr.  Cardero  hizo  la  misma  acusación  á 
los  zaragozanos  representantes,  y el  patriota  D.  Pascual  Madoz 
imputó  á los  moderados  la  sublevación  de  la  guardia  del  Con- 
greso. 

— ^En  el  nuevo  Plan  de  estudios  se  crea  una  cátedra  con  40,000 
reales,  la  que  se  dice  está  destinada  á recompensar  servicios  de 
ministerialismo  en  el  Congreso,  y aseguran  que  para  que  dé  el 
resultado,  se  pondrán  las  limitaciones  que  sean  precisas  para  que 
el  hueco  cuadre  con  el  original.  También  nos  han  dicho  el  su- 
geto. 

— Se  dice  que  la  Milicia  va  á hacer  una  esposicion  á la  Asam- 
blea reprobando  el  suceso  del  lúnes,  y que  el  promovedor  de 
esta  manifestación  lo  es  e!  Sr.  Madoz  (D.  Pascual),  comandante 
de  la  Milicia. 

— Es  chocante  que  solo  tres  individuos  de  la  guardia  hayan 

sido  bastantes  á promover  la  alarma,  y que  haya  sido  necesario 
para  hacerlos  entrar  en  orden  la  material  gestión  del  presidente 
del  Consejo.  ¿Qué  hicieron  el  comandante  y oficiales  de  la  guar- 
dia, el  capitán  general,  el  gobernador  civil,  el  de  la  plaza,  y 
tantas  y tantas  autoridades?  Esto  no  tiene  cspUcacion  satisfac- 
toria. 

— En  Aicoy  ha  habido  un  motin  contra  el  ayuntamiento,  por 
haber  impue.sto  este  un  arbitrio  sobre  los  artículos  de  consumo, 
para  ocurrir  á los  gastos  municipales.  Buscó  el  apoyo  de  la  Mi- 
licia para  refrenar  á los  alborotadores , pero  esta  se  puso  de 
su  parte. 

— Anoche  se  hablaba  de  que  en  Zaragoza  bahía  habido  algo. 

— Según  la  jurisprudencia  establecida , el  dia  que  triunfen 
los  hombres  de  las  opiniones  en  cuyo  favor  gestionaban  los  in- 
dividuos de  la  guardia  sublevada , se  los  concederán  premios  y 
grandes  cruces , ó serán  canonizados  como  mártires. 

— Todos  se  hacen  la  siguiente  pregunta:  ¿se  castigará  á los 
perpetradores  del  motín? 

— Mientras  acontecía  el  motin  en  el  Congreso  circulaba  por 
Madrid  una  hoja  volante  con  e!  título  de  Rannuete.  Cúmplase 
la  voluntvd  nacional,  firmada  por  un  D.  José  .Alvarez  de 
Grande,  quien,  según  dice,  se  cree  obligado  ’á  dirigir  su  voz 
ingenua  y patriótica  á sus  conciudadanos.  También  cree  el  fir- 
mante, que  el  mejor  medio  de  unir  á todos  los  españoles,  es 
celebrando  un  banquete,  al  cual  invita  á los  buenos  liberales, 
pagando  por  supuesto  12  reales  cada  uno  que  quiera  asistir. 
Según  el  programa  que  publica  el  autor  de  tan  laudable  pens.a- 
mienío,  deberá  tener  lugar  el  dia  2 de  febrero,  en  el  Salón  del 
Prado,  aniversario  de  aquel  dia  de  doloroso  recuerdo,  en  que 
se  atentó  contra  la  vida  de  S.  M. 

— Han  sido  indultados  los  presos  políticos  <?ue  liakia  en  Borges 

por  el  capitán  general  de  Cataluña,  y se  han  mandado  abrir  al- 
gunas de  las  casas  tapiadas. 

— El  rio  Manzanares  viene  sumamente  crecido.  Arrebató  el 

puente  dcl  ferro-carril  que  atraviesa  su  curso,  á poco  de  haber 
pasado  un  tren  de  wagones. 

— Anteanoche  lúe  asesinada  una  Joven  en  la  calle  de  SJevilla. 

— Ayer  faltaban  en  Madrid  seis  correos,  ademas  de  les  que  en 

.el  mismo  dia  debieran  haber  llegado. 

— En  la  calle  de  Milaneses  han  aparecido  muertos  un  hombre 

y una  mujer,  con  señales  de  haberlo  sido  violentamente. 

— Ei  cantante  Bonconi  ha  llegado  á Madrid. 

— El  brigadier  Mancebo  ha  sido  nombrado  comandante  gene- 
ral del  Maestrazgo. 

— ^Sn  la  semana  próxima  se  encargará  del  ministerio  ce  la 

Guerra  el  general  O'Doiinel]. 

— El  general  Messina  se  baila  agravado  de  su  ataque  de  orina* 

— Parece  que  la  interpelación  del  Sr.  Hívero  se  convierte  en 

proposición,  á fin  de  discutirse  en  cualquier  día  de  la  presente 
semana.  El  orador  ha  pedido  que  el  dia  del  debate  esté  en  su 
banco  el  presidente  del  Consejo,  pues  se  propone  locar  cuestio- 
nes, que  así  atañen  al  duque  de  ía  Victoria  y ai  conde  de  Luce- 
na,  como  á sus  demas  colegas  en  el  gobierno. 

— Stegun  oficio  que  nos  ha  dirigido  el  señor  gobernador  cívil^ 

ha  sido  denunciada  Voz  del  Pueblo  de  ayer. 

También  ha  sido  denunciada  la  hoja  titulada  Banquete’ 
Cúmplase  la  voluntad  nacional. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A la.s  ocho. — SulUvan. — El  Sutil  Tramposo. 
CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THEATPlE  FRANCAIS.  a los  ocho. — Edgardet  saBonne.—^ 
II  faut  qu'une porte  soitoiiverte  ou  ferinée. — Je  suis  enrhumé 
du  cerveau. — Les  Erreurs  du  bel  age. 


ELTIMA  HORA. 

Nada  ocurre  de  ínteres.  - - 

Las  Cortes  se  ocupan  de  los  asuntos  ordinarios. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

u.'P.'ífST.A  DE  LA  REGENEPi.VCION,  c.alle  de  GFUáviXA,  21. 
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r En  la  administraeion,  sita  calle  de  Grarina»  núm.  21,  cuarto  principal^ 

I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

MADRID ^ Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leecac  Lopéz,  calle  del  Cárnaen,  núm.  29, 

y en  el  Gabiaete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  4b,  Pasaje-  Un  mes,  7 rs.; 
tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g^iro  segar©  á fciTor  de  la  administraron. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales,  tln  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

||  ultramar....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60; .seis,  116. 

jj  Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festiros. 


ADYERTENCIA. 

0;j  - 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  dei  corriente,  se  ser¥irán  renovar- 
le con  oportunidad,  para  que  no  sufran  retraso 
en  el  recibo  de  LASUSENSRASIOlf. 


POLITICA. 

LE  CREDIT  MOBILIER. 

(SOCIED.M)  IMPORTADA  DE  LA  NACIO .X  FRANCESA.) 

Los  periódicos  de  la  situación  se  hallan  grandemente 
preocupados , y se  dañ  plácemes  y enhorabuenas,  al  fijar 
su  consideración  en  las  proposiciones  y proyectos  de  ne- 
gociantes estranjeros,  que,  al  parecer,  se  proponen  dar  los 
capitales  que  se  necesiten  para  promover  la  industria  y 
el  comercio,  llevando  á cabo  obras  públicas  de  magnitud 
considerable. 

A primera  vista  el  hecho  se  presenta  con  apariencias 
deslumbradoras. 

El  Q'édü  mobilier,  y sus  gestores  en  Madrid,  los  se- 
ñores Pereyre,  se  agitan  por  traernos  á España  los  me- 
dios indispensables  para  iinpuisar  nuestra  prosperidad 
material,  y hacer  que  el  crédito  produzca  entre  nosotros 
los  bienes  que  en  otras  parles  procura. 

No  queremos  aparecer  como  ingratos  á lo^  que  tanto 
bien  quieren  hacernos ; pero,  siendo  naturalmente  descon- 
fiados y estimando  mas  que  las  ventajas  materiales  el 
buen  nombre  de  nuestro  país , queremos  hacer  públi- 
cos nuestros  recelos,  ya  para  advertir  á los  esíranje- 
roS-,  y ya  también,  y con  especialidad,  para  que  sirva  de 
alerta  á los  que,  tal  vez  ofuscados  con  tanta  promesa  se 
presten  á tomar  parte  en  especulaciones  aventuradas,  y 
que  envuelvan  en  sí  negociaciones  que  no  aparezcan  des- 
de luego  á la  vista  de  los  hombres  sencillos  y poco  prác- 
ticos en  operaciones,  en  las  que  entra  por  mucho  eso  que 
se  llama  el  curso  de  los  efectos. 

Debemos  eonfesaiio : tenemos  muy  presentes  los  resul- 
tados que  dieron  entre  nosotros  las  sociedades  anónimas, 
y otras  creadas  con  diferentes  objetos  y propósitos,  al  pa- 
recer lucrativos,  y que  coincidieron  con  la  pérdida  de 
considerables,  fortunas,  esplotadas  por  codiciosos  agio- 
tistas. 

Que  no  se  borre  de  la  memoria  la  triste  y dolorosa  his- 
toria, para  muchos  inesperlos,  del  Banco  que  tenia  su  casa 
en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  de  ios  que  estaban  en  la 
Calle  de  Alcalá,  del  de  la  calle  del  Prado,  etc.,  etc.  Todos 
estos  esiablecimianlos  de  crédito  y esiieculaeion  nacieron 
y murieron,  llevando  consigo  los  ahorros  de  muchas  y 
muy  honradas  familias,  algunas  de  las  que  pasaron  del 
Ittenestar  á la  indigencia. 

Nosotros  tenemos  ciertas  reglas,  que  considereanos 
como  el  fundamento  para  guiar  nuestro  juicio  en  el  exá- 
men  da  las  diferentes  quejones  que  á nuestro  criterio  se 
someten.  Ellas  nos  advü-tieron  en  1546  y 47  del  resulta- 


do que  iba  á tener,  la  creación  de  tantas  y tantas  com- 
pañías, y acertamos,  y á algunos  pudimos  preservar  con 
nuestra  previsión,  de  la  inevitable  ruina  a que  hubieran 
corrido  j marchando  tras  del  Vellocino  de  oro,  que  les  mos- 
traban sagaces  especuladores. 

Tener  crédito  en  España,  y en  las  circunstancias  y si- 
tuación actuales,  nos  parece  el  colmo  del  absurdo. 

Que  los  españoles  trabajen,  porque  es  condición  in- 
dispensable para  la  vida,  y que  lo  hagan  con  los  medios  y 
condiciones  que  nuestro  país  y nuestro  gobierno  nos  dan, 
es  cosa  que  se  comprende. 

Pero  que  los  capitalistas  estranjeros  se  progongan 
negocios  que  reclaman  seguridad,  estabilidad,  orden  y con- 
cierto en  la  administración,  negocios  que  exigen  tiempo  y 
años  y años  para  obtener  resultados,  en  una  nación  con- 
movida como  la  de  España,  sujeta  á toda  clase  de  inten- 
tonas; con  la  democracia  esperando  la  ocasión  de  triunfar, 
empujada  por  el  socialismo;  con  la  guerra  civil  dinástica 
asomando  á todas  horas  y momentos,  y elaborándose  y 
tomando  cuerpo  la  lucha  religiosa,  esto  no  tiene  esplica- 
cion  ninguna  favorable  que  pueda  demostrar  lo  que  se 
pretende. 

¡Crédito  en  un  país  donde  se  proclaman  en  público  Par- 
lamento. las  ideas  mas  disolventes;  donde  ios  ministros  de 
Hacienda  han  entregado  á la  execración  pública  á los  ca- 
pitalistas y banqueros! 

¡Crédito  en  un  país  donde  el  gobierno  autoriza  los  ata- 
ques á la  propiedad,  que  se  han  permitido  los  ayuntamien- 
tos de  poblaciones  importantes,  como  las  de  Valencia  y 
Zaragoza,  imponiendo  arbitrarias  exacciones!! 

¡Crédito  donde  ios  atentados  de  las  masas  contra  la 
propiedad  quedan  impunes,  como  ha  sucedido  en  Zaragoza, 
y en  Barcelona,  y en  Córdoba,  y en  Antequera!! 

¡Crédito  donde  el  Parlamento  se  declara  omnipotente 
y destruye  por  sí  y ante  sí,  sin  género  ninguno  de  com- 
pensación, concesiones  fundadas  en  una  ley!! 

¡Crédito  donde  todo  está  en  cuestión,  el  orden  público, 
el  trono,  la  religión!! 

¡Crédito  donde  la  Asamblea  síntesis  de  las  aspiracio- 
nes revolucionarlas , se  ve  asaltada  en  su  palacio  y redu- 
cida á prisión  por  su  misma  goardial! 

¡Crédito  donde  tres  hombres  solos  bastan  para  realizar 
tan  escandaloso  atentado,  y falta  la  energía  en  centenares 
de  hombres  para  sofocarlo  en  el  acto , y nos  dan  el  triste 
espectáculo  de  pasar  algunas  horas  bajo  la  presión  de  in- 
timación tan  ridicula!! 

¡Crédito  en  ua  pa’SÜ 

Pero  basta. 

Ahí  tienen  los  que  con  tanto  calor  miran  el  risueño 
porvenir  que  nos  lian  de  dar  esos  establecimientos  de  cré- 
dito, que  van  á fundar  personas  y capitales  estranjeros, 
el  fundamento  de  nuestros  recelos  de  que  todo  venga  á 
quedar  en  una  de  esas  que  se  l’aaian  jugadas  de  bolsa,  y 
que  nos  lo  advierten  esa  oscilación  de  60  francos  que  el 
valor  de  las  acciones  del  Crédit  niobiUer  ha  ésperimentado 
en  la  Bolsa  de  París , por  consecuencia  de  las  noticias  fa- 
vorables ó adversas  que  acerca  del  estado  de  las  gestio- 
nes de  los  Sres.  Pereyre  trasmitía  de  Madrid  el  telégrafo. 

Roíamos  al  Congreso  que  mire  con  todo  detenimiento 
este  negocio. 


A los  especuladores  les  advertimos  que  en  solo  un 
día  han  bajado  las  acciones  40  francos. 

A los  que  buscan  de  buena  fe  una  colocación  lucrativa 
para  sus  ahorros,  les  escitamos  á que  recuerden  lo  que  pasó 
con  las  sociedades  anónimas. 

Para  que  una  nación  tenga  crédito , lo  que  há  menester 
no  son  compañías  que  lo  creen  , sino  gobierno  que  dé  es- 
tabilidad á los  intereses,  y seguridad  ála  propiedad  y á las 
personas. 

Y el  gobierno  no  se  obtiene  cuando  no  se  le  asienta 
sobre  los  sagrados  principios  de  la  autoridad,  del  respeto  y 
de  la  obediencia. 

Sentiríamos  en  el  alma  que  la  intención  que  nos  ha 
guiado  á escribir  este  artículo  fuese  mal  interpretada, 
porque,  si  bien  en  él  hemos  espuesto  las  razones  que  legi- 
timan nuestra  desconfianza,  no  hemos  querido,  sin  embar- 
go , atacar  en  concreto  el  establecimiento  de  una  socie- 
dad , que  quizá  pueda  producir  algunos  bienes  paira  nues- 
tro pais. 

No ; nada  ha  estado  mas  lejos  de  nuestro  ánimo  que 
declararnos  hostiles  al  Crédit  mobilier. 

Lo  que  hemos  hecho  ha  sido  juzgar,  dentro  de  un 
orden  de  ideas  que , una  vez  aceptadas , dan  necesaria- 
mente las  consecuencias  por  nosotros  establecidas. 

Crédito  y anarquía,  son  palabras  eseneialm.ente  antité- 
ticas y contradictorias.  Hacer  notar  esa  contradicción 
es  lo  que  únicamente  nos  hemos  propuesto,  y eso  creemos 
haberlo  conseguido. 


SOBRE  LOS  SUCESOS  DEL  7. 

Mañana  daremos  la  relación  de  lo  ocurrido  en  el  consejo 
de  disciplina  de  la  Milicia,  tal  como  la  traen  los  periódicos  que 
han  podido  adquirir  pormenores.  Hablábase  de  nuevos  conflic- 
tos, á consecuencia  de  no  querer  el  gobierno  que  los  presos  sa- 
lieran de  San  Francisco  para  ir  a!  cuartel  de  la  Milicia,  en  donde 
se  halla  el  consejo,  á fin  de  prestar  sus  declaraciones , y de  ne- 
garse el  consejo  á pasar  á San  Francisco,  apoyándose  en  la  ley 
de  Milicia. 


Sigue  su  curso  el  sumario  que  se  instruye  con  motivo  de  los 
sueeso.s  del  lunes.  Ayer,  hasta  hora  avanzada, , estuvo  reunid» 
e!  consejo  de  disciplina  en  el  salón  destmado  al  efecto  en  el 
cuartel  de  la  Milicia;  comparecieron  y contestaron  á las  diversas 
preguntas  que  se  les  dirigían  ; el  Sr.  Camacho  , comandante 
primero;  el  capitán  que  mandaba  accidentalmente  la  compañía 
insubordinada,  Sr.  Vea  Murguía;  los  tenientes,  Sres.  Rodríguez 
y Martin;  los  dos  subtenientes,  y algunos  otros  individuos.  Re- 
sultado de  las  indagaciones  y datos  que  se  reciben,  parece  ser, 
segr.u  un  periódico  de  anoche,  la  prisión  de  mas  de  40  per- 
sonas, 

Mañana  se  presentará  una  proposición,  fiimiada  por  el  señor 
López  Grado,  pidiendo  energía  ai  gobierno  con  motivo  de  los 
últimos  acontecimientos. 


l>iee  un  periódico  que , á consecuencia  de  las  declaraciones 
dadas  por  el  sargento  que  se  halla  preso , se  ha  dictado  auto  de 
prisión  contra  el  Sr.  Camacho. 


La  alarma  del  dia  7 aun  se  deja  sentir  en  Madrid;  aun  señóla 
cierta  inquietud,  que  prueba  hasta  cierto  ponto  que  el  escanda- 
loso atentado  cometido  en  el  palacio  de!  Congreso  no  fue  un  he- 
cho tan  aislado  como  se  supuso.  .Anteayer  y ayer  hubo,  segua 


LA  REGENERACION. 


se  asegura,  grupos  sospechosos  en  diferentes  puntos,  y particu- 
larmente delante  de  las  prisiones  militares , donde  se  victoreó  á 
los  presos,  y particularmente  al  sargento,  Sr.  Mayor,  pidiendo 
que  este  se  ofreciera  al  público. 

La  tropa  dispersó  los  grupos,  y después  se  tomaron,  y aun 
siguen  tomándose,  ciertas  precauciones  para  mantener  el  orden. 


Creíase  en  la  madrugada  de  ayer  que  el  consejo  de  discipli- 
■:aa  reunido  para  juzgar  á los  individuos  de  la  tercera  compañía 
áel  segundo  de  ligeros,  iba  á pronunciar  inmediatamente  su  fallo, 
pero  no  fue  así,  pues  determinó  oir  antes  á todos  los  presos. 
Reclamados  estos  de  las  autoridades,  aun  no  habian  sido  remi- 
tidos ayer  tarde  al  consejo,  por  lo  cual  este  permanecerá  reuni- 
do, y resuelto  á no  separarse  hasta  dar  por  terminado  el  juicio. 

El  primer  escuadrón  de  la  Milicia  es  el  que  ha  custodiado 
ayer  al  consejo. 


La  Nación  supone  estar  resuelto  que  primero  juzgue  á los 
sediciosos  el  consejo  de  disciplina  de  la  fuerza  ciudadana,  y que 
luego  pase  la  causa  al  consejo  de  guerra,  aunque  algunos  pre- 
tenden que  se  someta  á un  juez  de  primera  instancia.  Por  ahora 
el  fiscal  militar  continúa  actuando  en  el  asunto. 


AGUINALDO  MUDÍICIPAL. 

El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Valencia  ha  restable- 
cido la  contribución  de  inquilinatos  é impuesto  un  recargo 
sobre  la  industrial  y de  comercio , con  el  objeto  de  com- 
pensar con  sus  rendimientos  el  déficit,  que  la  impremedi- 
tada supresión  de  puertas  y consumos  ha  producido  en 
sus  arcas,  para  atender. á los  gastos  municipales  y pro- 
vinciales. ■ 

Y lo  ha  hecho  ehgiendo  los  contribuyentes , pues  que 
no  ha  llamado  á todos  en  proporción  á lo  que  satisficie- 
sen por  la  renta  de  la  casa  que  habiten.  Ha  fijado  un 
5 por  100  para  los  inquilinatos  de  300  rs.  anuales  arriba, 
y el  recargo  en  la  industrial  le  eleva  á 41  por  100.  De  es- 
tos , 25  para  gastos  municipales,  10  para  provinciales,  y 
<5  para  gastos  de  recaudación. 

Y la  corporación  popular  ha  inaugurado  el  año  de  56 
regalando  á una  parte  de  sus  administrados  la  imposición 
de  dos  contribuciones,  creando  exenciones  y privilegios , á 
favor  de  otros  que  , por  la  regla  indeclinable  de  la  es- 
chela  liberal , están  llamados  á contribuir,  pues,  con 
arreglo  á su  prescricion,  todos  deben  hacerlo  en  propor- 
ción á sus  haberes. 

El  ayuntamiento  valenciano,  que  eligió  antes  el  medio 
de  una  imposición  arbitraria,  no  solo  respecto  á las  perso- 
nas , sino  á las  cuotas , sigue  el  mismo  sistema , y le  pre- 
fiere á ser  deferente  con  muchos  vecinos  y la  mayor 
parte  de  los  síndicos  y clasificadores  de  las  clases  co- 
merciales, que  le  han  invitado  y pedido  e!  rcstablecinfiento 
de  la  contribución  de  puertas. 


EL  B.VRO.V  DE  ROTSCHILD  Y M.  PROTS. 

De  tal  modo  preocúpala  atención  de  los  grandes  especu- 
ladores la  operación  que  el  Crédit  mobilier  se  propone  rea- 
lizar en  España,  que  se  espera  en  Madrid  de  un  momento 
á otro  al  barón  de  Rotsehild,  jefe  de  la  casa  de  París,  y á 
M.  Prots,  representante  déla  Caja  de  descuentos. 

Esto  acontece  en  circunstancias  como  las  que  hoy  ro- 
dean la  cosa  pública,  y cuando  la  ansiedad,  la  incertidum- 
bre y la  inseguridad  reinan  en  todo  y todo  lo  dominan. 

Los  fondos  públicos  siguen  su  curso  en  alza. 

¿Qué  será  ello? 

Esto  es  lo  que  nosotros  nos  preguntamos , y lo  mismo 
hacen  muchos. 

El  que  tenga  que  lo  guarde,  y espere  á ver  claro.  Hoy 
por  hoy,  reina  el  misterio. 

Este  afán  en  los  eslranjeros  por  hacer  nuestro  bien  y 
prosperidad  es  muy  loable,  pero  bueno  será  dar  tiempo  al 
•tiempo. 


.ADHESION  .A  LOS  PRELADOS  DE  LA  IGLESLA. 

Nada  han  dicho  los  órganos  del  progreso  sobre  las  nu- 
merosas adhesiones  que,  en  sentido  católico,  venimos  pu- 
blicando hace  tiempo  en  las  columnas  de  nuestro  diario. 

Provocada  por  ellos  la  lucha,  sin  pelear  se  consideran 
ya  vencidos. 

Y no  es  eslrauo:  ¿cómo  habíais  de  medir  con  la  omni- 
potencia de  la  fe  la  debilidad  inherente  á hos' incrédulos? 


Envanezcámonos,  pues,  con  este  triunfo,  y sírvanos  de 
lenitivo  para  los  grandes  males  que  nos  aquejan. 

El  clero  está  mereciendo  bien  de  los  que  se  interesan 
por  la  religión. 

Hé  aquí  el  nuevo  documento  que  corrobora  su  virtud  y 
su  catolicismo : 

Sr.  Dírecíor  de  L.v  Rece:íeracio.v. 

«.Abeloz,  diócesis  de  Zamora,  30  de  diciembre. 

«Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio;  Somos  á 30  de  di- 
ciembre, y aun  no  han  llegado  á mis  manos,  mas  qne  seis  núme- 
ros de  su  apreciable  periódico,  recibidos  el  26  del  mes  de  la/e- 
cha.  Tan  sensible  me  es  semejante  conducta  del  balijero  , ó de 
quien  sea  el  culpable  de  este  retraso,  como  vehemente  es  el 
deseo  que  me  acompaña,  de  ver  cómo  se  bate  V.  en  su  religioso 
diario  con  los  enemigos  del  catolicismo.  Quisiera  tener  aquella 
capacidad,  que  poseen  hombres  eminentes  en  ciencia  y en  vir- 
tud, para  suministrarle  algunas  armas,  aunque  veo  no  le  son 
necesarias,  en  apoyo  y defensa  de  su  esclarecida  doctrina;  mas 
ya  que  esto  no  me  sea  dado,  remito  á V.  la  protesta  de  adhesión 
qne  los  señores  párrocos  ecónomos  y tenientes  del  arciprestazgo 
de  Villardiega  de  la  Rivera,  diócesi  de  Zamora,  han  dirigido  á 
su  Illmo.  Sr.  Opispo,  y hecho  esíensiva  á todo  el  pontificado  es- 
pañol; nunca  mas  digno  de  veneración,  de  amor  y de  respeto  que 
en  las  actuales  circunstancias,  en  que  ha  manifestado  una  ciencia 
y sabiduría  poco  comunes;  un  valor  y constancia  á toda  prueba 
en  defensa  de  la  religión  y derechos  de  la  iglesia  católica  apostó- 
lica romana,  ni  mas  apremiante  la  necesidad  de  esta  unión  que 
cuando  se  trata  de  herir  al  pastor  para  ver  dispersas  sus  ovejas. 
Por  dicha  protesta  verán  los  que  tanto  se  afanan  en  introducir  el 
cisma  entre  el  clero  parroquial  y sus  Prelados,  que  todos  sus  es- 
fuerzos solo  sirven  para  apiñarnos  mas  y mas  en  rededor  del 
-Arca  santa  único  asilo  que  nos  ha  de  sacar  ilesos  de  la  horrible 
tempestad  que  nos  amenaza.  Espero  tendrá  V.  la  bondad  de  dar 
cabida  en  su  apreciable  periódico  á estas  mal  trazadas  líneas  y 
documento  á que  me  refiero,  favor  al  que  vivirá  agradecido  este 
su  muy  atento  y seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

«Carlos  Aloxso  Tejed.v.» 

Hé  aquí  el  documento  citado  en  la  carta  del  Sr.  B.  Cár- 
los  .Alonso  Tejcda: 

«La  presente  generación  española,  hija  de  calóiicos  proge- 
nitores , ha  podido  gloriarse  un  dia  de  haber  sido  toda  entera  la 
viña  del  Señor  de  los  ejércitos;  pero  de  entre  ella  misma  han 
salido  hijos  degenerados,  que,  sin  luz  en  el  entendimiento  ni 
humanidad  en  ei  corazón,  han  heclio  desaparecer  de  repente  sus 
vallados,  y pretenden  destruirla  á toda  violencia;  y su  empe.ño 
llega  hasta  quererla  arrancar  del  suelo,  en  donde  la  mano  es- 
clusiva  del  Señor  tuvo  la  designación  de  plantaría.  La  unidda 
católica,  raiz  y fundamento  de  toda  salud,  ha  sido  atacada  atre- 
vidamente. A'a  está,  pues,  marcadada  la  línea  de  división  entre 
la  actual  generación  española.  La  raza  natural  y castiza  de 
nuestro  suelo  levanta  su  original  bandera,  y en  ella  lee  escritas 
!a  razón  de  su  combate  y la  seguridad  de  su  victoria.  Creo  la 
santa  Iglesia  católica.  Su  defensa  ha  sido  ya  comenzada  con 
gloria  por  los  venerables  Pontífices  actuales,  padres  de  nuestra 
Iglesia  española,  secundada  con  brio  por  el  sacerdocio  parro- 
quial, y sostenida  con  heroica  resignación  y proclamada  por  un 
pueblo  católico  por  escelencia.  En  esta  lucha  de  la  Iglesia  con- 
tra sus  enemigos,  uno  es,  y nada  mas,  todo  el  poníilicado  espa- 
ñol; uno  es  con  él,  y nada  mas,  todo  su  clero;  uno  con  su  sacer- 
docio, y nada  mas,  el  pueblo  español  católico.  Y este  pueblo  y 
este  clero,  que  todo  lo  sabe  sufrir,  no  verá  sin  indignación  que 
se  ofenda  en  lo  mas  mínimo  !a  acendrada  probidad  de  sus  Pre- 
lados. 

«Poseídos  de  estos  sentimientos  los  párrocos,  ecónomos  y te- 
nientes del  arciprestazgo  de  Viliardiega,  diócesi  de  Zamord, 
después  de  haber  ofrecido  filialmente  d su  dignísimo  Obispo  sus 
corazones  llenos  de  gratitud,  amor,  confianza  y absoluta  sumi- 
sión, los  ofrecen  igualmente  á todo  ei  episcopado  español ; ad- 
miran y respetan  la  dignidad  y entereza  con  que  sus  compañe- 
ros en  la  cura  de  almas  han  salido  á defensa  de  la  causa  de  la 
Iglesia  de  Dios;  se  gozan  en  la  sinceridad  con  que  se  adhieren 
á esta  Santa  Mad.'-e  los  españoles  católicos , y protestan  conti- 
nuar sosteniendo  la  unidad  de  esta  misma  Iglesia,  armonizando 
cristianamente  á los  fieles  entre  si , á estos  con  su  clero , rogando 
á Dios  por  la  firmeza  de  esta  unión  entre  el  clero  y sus  Obispos, 
y finalmente,  entre  estos  y el  que  lo  es  de  todos,  el  soberano 
Obispo  de  Roma , Vicario  de  Jesucristo  en  ia  tierra,  á quien  to- 
dos estamos  obligados  á obedecer.  Este  es  el  legado  testamen- 
tario que,  próximo á morir,  nos  dejó  nuestro  divino  Maestro  y 
Señor  Jesucristo.  Sine  unum,  sicut  nos, 

«Villardiega  de  ¡a  Rivera,  22  de  diciembre  de  1S55. — El 
arcipreste  párroco  del  mismo,  Juan  Garri-io. — ^Por  el  párroco 
de  Torregamones,  y mi  persona , el  teniente  de  Gamones, 
Manuel  Heredero. — Teniente  de  Monumentx,  Tomás  Ser- 
rano.— El  párroco  de  Luelmo,  .Antolin  Emperaile. — El  te- 
niente de  Tudera,  AntüMo  Domínguez. — ^Fr.  Vicente  Regi- 
dor, ecónomo  de  Tariza. — ^E!  teniente  de  Paiazuelo,  Fr.  Tomás 
Mayor. — El  teniente  de  Zafara,  Fr.  Gerónimo  Fernandez. — El 
párroco  de  Villar  del  Buey,  Fr.  José  Lambeo  y Romero. — El 
ecc’nomo  de  Vüiamor  de  la  Ladre,  Fr.  Félix  Santa  María. — ^El 
párroco  de  Argañin,  Julián  Martin  y PJego. — El  ecónomo  de 
Badilla,  Fr.  Francisco  Fuentes. — ^Ei  teniente  de  Mamóles,  Ma- 
nuel Diez. — El  párroco  do  la  Muga.  Fnmcisco  de  Beimoníe.— El 


teniente  de  Pasariegos,  Francisco  Forrero. — El  teniente  de  Tur- 
res, Fr.  Ignacio  Bartolomé. — El  párroco  de  Maesllos,  Francisco 
García. — El  ecónomo  de  las  Enillas  y su  anejo  la  Tuda,  Lucas 
Carbajo. — El  teniente  ecónomo  de  Ran  Román  de  las  Jujantas, 
Gaspar  Toro. — José  Fuente,  párroco  de  Fresnadillo. — El  tenien- 
te de  cura  de  Moral,  Rafael  Mateos. — ^E1  párroco  de  Sobradillo 
y Mogatar,  Isidoro  del  Rio. — El  párroco  de  Sereruela,  Juan 
José  Lacuges. — El  teniente  cura  de  Tadou,  Manuel  Perez  Godi- 
nez. — El  ecónomo  de  Ganamo,  Juan  Antonio  Prieto  Bochadas. — 
El  ecónomo  de  Abelon,  Cárlos  Alonso  Tejeda. — El  teniente  cu- 
ra de  Moralina,  Passual  Martínez. — El  párroco  de  Villadepera, 
Ildefonso  Gutiérrez. » 


MANIFESTACIONES  CATÓLICAS. 

Es  una  satisfacción  que  Su  Divina  Majestad  nos  dis- 
pensa, y que  no  tiene  precio  para  el  mundo  católico,  el 
espectáculo  de  abnegación  y fe  cristiana  que  está  dando 
el  virtuoso  clero  español,  en  esta  época  de  persecución, 
angustia  y amargura,  por  la  que  está  pasando. 

Con  gusto  damos  cabida  á dos  cartas  de  dos  respeta- 
bles curas  párrocos,  que  justifican  el  ardor  religioso  de  sus 
almas,  y la  estrecha  unión  que  les  liga  al  Jefe  . visible  de 
la  Iglesia  y al  episcopado,  y se  pinta  la  situación  de 
nuestra  sociedad. 

Nada  valen,  nada  pueden  afortunadamente  las  ma- 
quiavélicas sugestiones  de  los  que  trabajan  sin  descanso 
para  introducir  el  cisma  entre  nosotros. 

El  episcopado  y el  clero,  salvan  á la  nación  española 
de  este  abismo. 

Dios  nos  prelcge. 

Sr.  Director  de  L.v  PiEGexer.vciox. 

S.vx  Martix  df.  Lui.ña  2 de  e.nero. 

Muy  señor  mío:  Mi  dignísimo  arcipreste  y señor  cura 
párroco  de  Muros,  que  ha  llenado  este  pais  con  la  justa  fama  de 
su  talento , de  su  elocuencia  oratoria  y de  sa  celo  evangélico, 
tan  Immiidemenle  piensa  de  sí,  que  ninguna  instancia  le  vence  á 
eievar  sus  conocimientos  hasta  un  periódico  en  que  vean  la  luz 
pública.  Yo,  pues,  que  estoy  interesado  en  triunfar  de  su  resis-' 
teneia,  incluyo  á V.  original  una  carta  suya  de  aquellas  que  en 
tiempos  normales  llamábamos  Felicitación  de  entradas  y sali- 
das de  año.  Aunque  escrita  en  estilo  epistolar,  y á un  amigo  de 
confianza,  ya  ve  V. , Sr.  Director,  cuán  bien  revela  el  fondo  y 
los  católicos  sentimientos  do  su  autor,  cuán  bien  pincela  las  ne- 
cesidades materiales  y formales  del  clero  español , y cuán  sufi- 
ciente es  para  inflamar  en  la  lucha,  aun  á los  flojos  como  yo. 
Saliendo  yo  responsable  para  con  mi  amigo,  puede  V.  publicar 
los  párrafos  que  le  agraden,  y que  no  redunden  en  honra  mia, 
para  que  asi  sepan  los  enemigos  de  la  Iglesia  que  los  hijos  de 
Leví,  no  solo  hemos  arrimado  nuestro  hombro  á los  muros  de. 
Sion,  sino  que  hasta  privadamente  nos  exortamos  á pelear  y á 
morir  con  fortaleza  por  la  santa  causa  del  cielo. 

Queda  de  V.  afectísimo  amigo  .y  capellán  Q.  B.  S.  M. 

Fr.ASCisco  -Aloxso. 


rSeixor  cura  de  San  Martin  de  Luiña: 

Muros  31  de  diciembre. 

«Querido  amigo  e’  ilustrado  eom.pañero:  Sin  duda  alguna  soy 
deudor  á V.  del  honor  que  me  liace  el  artículo  de  La  Regenera- 
ción de  Gijon,  de  quien  lo  tomó  entero  La  Estrella  del  20,  que 
llegó  ayer  á mis  manos,  pues  creo  que  ni  en  Oviedo,  ni  en  este 
partido  hubiese  uno  solo  que  se  acordara  de  mi  humilde  perso- 
na, á no  ser  un  amigo  especial  y apasionado  como  V.  Estoy 
agradecido  al  autor  y a la  redacción  de  ambos  periódicos,  á Ios- 
señores  curas,  que  con  este  motivo  me  felicitan;  y puedo  asegu- 
rar á todos,  que  mis  principios  en  materias  de  religión  y de  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  son  y serán  firmes  é incontrastables. 

«Cansado  de  dar  vuel  tas  en  la  cama  me  hallaba  yo  está  ma- 
ñana, esperando  con  impaciencia  que  la  misteriosa  campana  de 
la  Iglesia  saludara  ios  primeros  destellos  del  alba,  y despertara, 
a los  fieles,  llamándolos  al  ejercicio  santo  de  la  oración,  cuando 
recordé  que  erq  ya  entrado  el  último  dia  del  año  de  1S55,  y cum- 
plido el  30,  que  llevo  de  cura.  ¡Qué  ideas  asaltaron  mi  imagi- 
nación! ¡Qué  tristeza  se  apoderó  de  mi  corazón,  al  comparar  el 
primero  con  el  último! 

«Entonces,  medecLa  yo,  contaba  con  un  tenue  beneficio,  como 
una  renta  segura  para  vivir  con  sencilla  decencia,  con  noble  in- 
dependencia, y para  socorrer  al  pobre  huérfano,  á la  desconso- 
lada viuda  y al  doliente  enfermo.  Hoy  me  encuentro  viejo  y 
achacoso,  sin  contar  con  lo  preciso  para  mi  subsistencia,  privado 
del  placer  de  ejercer  la  caridad,  y pendiente  de  una  asignación 
mezqui:!a,  menguada,  que  viene  tarde,  mal  y nunca:  no  para 
descansar  algunos  dias  en  !a  gabeta,  suio  para  pasar  veloz  á la 
tienda  del  negociante,  que  h.abia  adelantado  el  gasto  de  un  año. 

«Entonces  cumplía  mi  ministerio  dando  á los  Heles  el  pasto  de 
los  Santos  Sacramentos,  que  todos  recibían  sin  distinción,  lemien. 
do  incurrir  en  las  penas  eclesiásticas;  esplicaba  la  doctrina  á los 
párvulos,  y se  la  desmenuzaba  como  un  alimento  adoptable  á sa 
tierna  edad:  predicaba  á los  adultos  el  santo  Evangelio;  reducien- 
do mis  pialicas  á incülcar  el  amor  á la  virtud,  odio  eterno  al  vi— 


LA  REGENISIACION. 


cío,  no  sin  declamar  con  la  voz  de  los  profetas  santos  contra 
esos  piados  comunes,  ya  públicos,  ora  secretos  que  contaminan 
la  tierra:  el  pueblo  escuchaba  dócil  la  palabra  de  Dios,  y esta 
fructificaba  en  su  corazón,  como  llera  fruto  la  semilla  que  cae  en 
buena  tierra. 

*Mas  eñ  el  día  veo  con  dolor  que  mis  trabajos  son  perdidos: 
ten  jo  necesidad  de  cambiar  los  papeles  del  pulpito  y formar 
otros  nuevos:  tengo  que  predicar  el  dogma,  para  arraigar  la  fe 
amortiguada-,  persuadir  la  existencia  de  Dios,  para  combatir  el 
ateiSmp;  inculcar  la  necesidad  de  una  religión  revelada  y divina, 
para  refutar  á tanto  deista  é Indifirnotista,  que  son  los  enemigos 
mas  temibles.  Tengo  que  predicar,  por  último,  como  si  al  frente 
de  mi  ígfbsia  se  hubiese  erigido  un  templo  protestante,  para  sos- 
tener en  el  ánimo  de  los  fieles  la  obediencia  y sumisión  al  romano 
PbntBicé,  á los  Sres.  Obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles,  á los 
canónigos,  y disciplina  de  la  Iglesia  católica,  única  verdadera. 

»¿Qué  le  parece  á V.  de  este  cambio,  de  aquellos  bonancibles 
dias,  y de  la  presente  desecha  tormenta? 

»V.  siente  lo  mismo  que  yo,  pues  somos  contemporáneos;  si, 
lo  siente,  y no  menos  lá  necesidad  en  que  nos  hallamos  los  pár- 
rocos de  levantar  muy  altó  nuestra  voz,  secundando  la  de  los 
supremos  Pastores,  para  salvar  la  navecilla  de  San  Pedro  y la 
España  de  un  horrible  naufragio. 

bY,  ¿qué  cura  de  almas,  qué  hizo  la  profesión  dé  la  fe,  de,  en- 
señarla á sus  feligreses,  y defenderla  con  fortaleza  invencible,  se 
podrá  desentender  de  que  es  llegado  el  mornenío  de  defender  á 
Jesucristo,  la  elevación  de  su  divino  origen,  de  su  misión  en  la 
tierra  y de  su  eterno  imperio,  que  es  la  Iglesia?  El  la  ofreció  su 
asistencia,  y su  duración  será  eterna , mas  necesita  de  nuestra 
común  cooperación.  Si  nos  unimos,  el  error  será  confundido,  y la 
Esposa  del  Cordero  aparecerá  después  de  la  tormenta  mas  lumi- 
nosa y radiante  que  el  sol  se  deja  ver  á los  mortales  cuando  el 
viento  alejó  la  negra  nube  que  lo  ocultaba.  Tal  es  la  promesa  del 
Eterno.  ¡Ojalá  sea  cumplida  en  1S56! 

»Es  todo  el  bien  que  deseo  para  la  religión  católica,  para  la 
España,  para  V.  y para  mí.  Si  así  sucede,  y Dios  me  conserva 
la  vida,  tendré  él  sumo  gusto  de  felicitarle  otro  año  con  mas  ale- 
gría que  la  que  me  acompaña  e.n  el  último  dia  de  Í855. 

«Espero  verle  luego,  y que  Dios  le  conserve  bueno,  tan  firme 
y constante  en  la  fe,  como  lo  espera  dé  Dios  para  ambos  su  ami- 
go Q.  B.  S.  M.,  E.vrique  G.vrij.v  del  Re.vl.» 


CORTES. 


Ayer  los  constituyentes  infringieron  una  ley  hecha  por 
ellos  mismos  hace  pocos  meses;  pero  para  eso  son  legisla- 
dores, y tienen  la  facultad  de  declarar  hoy  inmoral  y pé- 
simo, lo  que  pocas  horas  antes  fue  tenido  como  inmejo- 
rable y perfecto. 

¡ Válganos  Dios,  y qué  cosas  hace  la  Asamblea  na- 
cional ! ! . 

. . ; N'o  han  de  sobrevenir  conflictos,  cuando  á todas  ho- 
ras se  están  provocando,  y sobre  todo,  cuando,  con  esa 
conducta -anómala  y contradictoria,  el  mismo  Parlamento 
parece  como  que  se  complace  en  labrar  su  propio  des- 
crédito! 

Después  de  la  lectura  de!  despacho  ordinario,  se  entró 
á discutir  él  dictámen  sobre  el  camino  de  hierro  de  Madrid 
á Zaragoza.  El  Sr.  Cordero  pidió  que,  al  procurarse  por 
medio  de  los  caminos  de  hierro  la  unión  de  ios  mares,  se 
cuidase  de  llevarla  á efecto  por  los  puertos  cantábricos,  y 
no  so  pensase  solamente  en  la  unión  con  e!  ferro-carril  de 
Bayona. 

El  Sr.  Mfidoz,  ingrato  á mas  no  poder  con  el  que  un 
dia  le  glorificó  con  el  nombre  de  sucesor  de  Mendizába!, 
contestó  al  Sr.  Cordero  con  un  desden  ultra-soberano,  que 
las  Cortes  españolas  legislaban  para  los  puertos  españoles 
y no  para  los  estranjeros. 

Aprobada  la  totalidad  del  proyecto,  se  procedió  á la 
discusión  por  artículos. 

El  primero  estaba  dividido  en  tres  partes;  la  primera 
relativa  á la  concesión  de  la  via  al  Sr.  Salamanca  en  re- 
presentación del  conde  de  Morny,  y las  dos  restantes  re- 
ferentes á la  subasta.  La  primera  se  aprobó  sin  discusión, 
y las  otras  dos  ocuparon  largamente  al  Congreso,  co.mo 
que  tropezaban  con  un  voto  particular  del  Sr.  Sagasta, 
reducido  á que  el  término  de  la  licitación,  en  vez  de  ser 
de  40  dias,  como  la  comisión  proponía,  fuese  de  90. 

El  Sr.  Labrador  combatió  el  voto  con  la  abundancia 
de  palabras  que  caracteriza  sus  discursos.  El  Sr.  Calvo 
.Asensio  opinó  que  habla  grandes  inconvenientes  en  acor- 
tar el  plazo  que  señala  la  ley  de  ferro-carriles. 

El  Sr.  Sagasta  sostuv-o  que  la  ley  general  no  podía  al- 
terarse por  una  especial. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Sema  fue  de  parecer  que  las  Cor- 
4es  estaban  en  su  derecho  modificando  la  ley  siempre  que 
lo  creyeran  conveniente. 

Después  de  esponer  el  señor  ministro  de  Fomento  las 
_yenta]as  que'ofrecen  las  proposiciones  del  conde  de  Mor- 
-ny,  y de  congratularse  con  la  esperanza  de  que,  merced 


á estas  proposiciones,  se  hará  la  via , se  desechó  el  voto 
particular  por  154  votos  contra  54. 

O lo  que  es  igual;  154  diputados,  que  son  mas  que  54, 
declararon  nula  una  ley  hecha  por  la  representación  na- 
cional. Espartero  asistió , contra  su  costumbre , á sancio- 
nar este  acto  de  soberanía. 

Desechado  otro  voto  particular  del  Sr.  Labrador,  se 
aprobaron  los  artículos  desde  el  l.°  hasta  el  7.°  inclusive, 
' y se  levantó  la  sesión.  , 

A primera  hora,  la  concurrencia  á las  tribunas  fue  nu- 
merosa, lo  que  hay  que  atribuir  á los  rumores  que  corrie- 
ron anunciando  tempestad. 


ESTR.4.eTO  DE  LA  SESION  DEL  DIA  10  DE  EXERO  'dE  1856. 

Abierta  a la  una  y veinte  minutos,  y leída  el  acta  de  la  an- 
terior, fue  aprobada. 

El  Sr.  Ortiz  Amor,  como  capitán  de  la  cuarta  compañía  del 
segundo  batallón  de  ligeros,  presentó  una.esposieion  de  este  ba- 
tallón, en  que  protestaban  contra  el  desacato  ocurrido  el  lunes  á 
las  puertas  del  Congreso.  Se  leyó,  y las  Cortes  manifestaron 
haberla  oido  con  agrado. 

El  señor  ministro  de  Marina  ocupó  la  tribuna,  y leyó  un 
proyecto  de  ley  de  organización  general  de  la  armada. 

Se  anunció  que  pasaría  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  el  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza. 

Leído,  y abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  fue  impugnado 
brevemente  por  el  Sr.  Alonso  Cordero. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual)  : Señores:  empieza  esta  discu- 
sión, obteniendo  en  ella  un  triunfo  completo,  mi  antiguo  amigo 
el  Sr.  -Alonso  Cordero,  pues  que  nosotros,  reconociendo  nuestro 
error,  aceptamos  una  adición,  que  sin  duda  se  propone  presen- 
tar su  señoría  para  que  cuando  se  diga  ambos  mares,  se  entienda 
en  territorio  español : ya  ve  su  señoría  que  la  comisión  es  con- 
descendiente. 

Nos  ha  hecho  un  cargo  también,  porque  nos  hemos  desviado 
de  la  ley  de  ferro-earriles.  Sobre  esto  no  puedo  contestar,  pues 
que  hay  un  voto  particular  que  se  ha  de  discutir,  y entonces 
presentaremos  las  razones  que  hemos  tenido  para  dar  este  dic- 
táraen. 

Un  argumento  nos  ha  hecho  el  Sr.  Cordero  un  poco  fuerte; 
a saber:  que  hemos  tardado  mucho  tiempo  en  presentar  el  díctá- 
men.  Señores  : mientras  no  hemos  v-isto  las  proposiciones  acep- 
tables no  hemos  pedido  esplicaciones , y sabe  su  señoría  q-ue, 
tratándose  de  un  negocio  en  el  que  eran  necesarias  contestacio- 
nes do  París,  no  podíamos  activarlo  mas.  Podían  entenderse  los 
interesados  por  el  telégrafo-,  pero,  ¿esto  le  bastaba  á la  comi- 
sión? No. 

El  Sr.  JAEN : Cúmpleme  manifestar  á las  Cortes  constitu- 
yentes que  cuando  el  año  pasado  se  alistaban  varios  señores 
diputados  para  presentar  un  proyecto  de  ley  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  del  Norte , eseitó  en  mí  el  deseo  de  saber  lo 
que  esto  era , y me  dirigí  a!  Sr.  .Madoz , presidente  entonces  de 
las  Cortes,  y le  dije  mi  opinión,  que  deseaba  se  presentase  un 
proyecto  de  ley  desde  aquí  á Zaragoza,  y la  reunión  de  ambos 
mares  del  territorio  español  por  una  línea  que  eruee  todo  el  rei- 
no. También  combatí  todas  las  direcciones  á Francia  antes  de 
la  unión  de  los  dos  mares.  Vea  el  Sr.  Cordero  que  yo  .no  tenia 
Ínteres  c-n  que  fuese  por  un  punto  ú otro  la  línea. 

No  habiendo  quien  tuviese  podida  la  palabra  .sobre  la  totali- 
dad del  proyecto,  se  procedió  á la  discusión'  por  artículos. 

Leído  el  1.",  fue  aprobada  su  primera  parte  sin  discusión;  á 
la  segunda  se  leyó  un  voto  particular  del  Sr.  Sagasta,  y en 
contra  habló  el  Sr.  Labrador. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  le  defendió. 

El  Sr.  Madoz  (D.  Pascua!)  defiende  el  dictámen. 

El  Sr.  S-AG.4STA:  Me  es  sumamente  sensible  el  no  estar 
conforme  con  la  mayoría  de  la  comisión;  pero  como  hombre  pú- 
blico tengo  Obligación  de  hacer  que  se  respete  lo  que  vmsotros 
habéis  acordado,  y de  sostener  el  edificio  que  \-enimos  levan- 
tando, si  circunstancias  estraordinarias  no  obligan  á que  se 
derribe,  y en  este  caso,  es  necesario  que  se  haga  con  las  solem- 
nidades que  requiere  un  acto  semejante. 

En  este  ramo  de  industria  hay  dos  clases  de  principios. 
Componen  la  primera,  aquellos  principios  generales  y prácticos 
que  son  necesarios  para  todos  los  ferro-earriles  ; y la  segun- 
da la  eompone.n  todos  aquellos  principios  que  dependen  de  las 
circunstancias,  y estos  son  los  que  se  aplican  á las  leyes  espe- 
ciales de  cada  uno  de  los  ferro-earriles. 

La  legislación  en  esta  materia,  puede  formarse  de  dos  mane- 
ras, ó bien  haciendo  una  ley  para  cada  camino  de  hierro,  ó por 
por  el  contrario,  haciendo  una  ley  que  abrace  todos  los  princi- 
pios generales-  E.sia  última  forma  es  la  que  hemos  adoptado, 
haciendo  una  ley  general,  en  la  cual  hemos  establecido  los 
principios  generales  para  todos  los  caminos  dehierro,  y,  por  con- 
siguiente, todas  las  leyes  especiales  para  cada  ferro-carril,  de- 
be.n  subordinarse  á esos  principios  establecidos  en  la  ley  gene 
ral,  no  pudiendo  variarse  estos  principios  por  una  ley  especial. 
No  quiero  yo  decir  con  esto,  que  no  se  pueda  variar  la  ley  gene- 
ral ; pero  es  necesario  hacferlo,  como  ya  he  indicado,  con  todas 
las  solemnidades  que  se  requieren  para  esto,  y ya  os  dije  las  di- 
ficultades que  opondría  la  ley  general  á casos  especiales,  cuan- 
do aquella  se  discutió,  y á la  q-ue  yo  me  opuse ; pero  fueron 


entonces  desatendidas  mis  razones,  y hoy  paipais  las  conse- 
cuencias. 

Ha  dicho  el  Sr.  Madoz  que  por  ley  general  de  ferro-carriles, 
para  dar  la  concesión  de  la  construcción  de  una  linea , es  ne- 
cesario precedan  estudios,  y que  cuando  se  trató  del  ferro-car- 
ril del  Norte,  habíamos  infringido  ya  la  ley.  ¿Que'  acordamos 
entonces,  Sr.  Madoz?  Lo  único  que  hicimos,  fue  recomendar  que 
cuanto  antes  se  hiciese  el  estudio  de  la  línea.  ¿ Dónde,  pues,  se 
faltó  á la  ley  general  ? 

Dicen  los  señores  de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  no  ataca 
en  nada  este  proyecto  á la  ley  general  de  ferro-earriles,  y 
que  lo  único  que  hace  es  una  pequeña  modificación,  que  no 
afecta  en  nada  á su  espíritu.  Voy  á demostrar  que  »1  dictámen 
de  la  comisión  varia  el  espíritu  de  la  ley  en  la  forma  y en  el 
fondo. 

Una  vez  admitida  la  subasta,  es  necesario  que  esta  se  verifi- 
que dentro  de  un  plazo  determinado.  Cuando  se  trate  de  una  lí- 
nea de  poca  importancia,  concibo  que  este  plazo  sea  corto:  pero 
cuando  se  trata  de  una  línea  de  la  importancia  de  la  que  estamos 
discutiendo,  se  necesita  mucho  tiempo,  porque  una  empresa,  pa- 
ra encargarse  de  un  negocio  semejante,  es  necesario  que  estudie 
el  proyecto,  y,  sin  mas  que  echar  una  rápida  ojeada  sobre  la  me- 
sa, los  señores  diputados  comprenderán  que  un  proyecto  así  no 
se  estudia  tan  fácilmente;  que  ademas  tiene  la  empresa  que  ir  al 
terreno,  que  tiene  que  buscar  capitales,  y,  por  úiíimo,  formar 
una  sociedad.  Todas-  estas  cosas  necesitan  mas  tiempo  que  el 
plazo  de  cuarenta  dias  que  se  establece  en  este  proyecto. 

Dice  el  Sr.  Madoz  que  es  necesario  aprovechar  la  ocasión,  y 
que  no  debemos  establecer  plazo  mas  largo  de  ios  cuarenta  dias, 
porque  el  que  pide  la  concesión  de  la  línea,  .si  establece  un  pla- 
zo mas  largo,  no  la  quiere.  No  hay  nada  de  esto,  porque  la  em- 
presa que  se  quiere  encargar  de  la  eonstruccion  de  este  ferro-car- 
ril, dice  lo'siguiente:  «Autorizamos  á D.  José  de  Salamanca  para 
solicitar  del  gobierno  español  la  concesión  de  ia  eonstruccion  del 
camino  de  hierro  de  Madrid  á Zaragoza,  por  las  condiciones  que 
establece  la  ley  presentada  por  el  gobierno  últimamente  a las 
Cortes.» 

- Queda,  pues  demostrado,  que  la  empresa  quiere  ia  conce- 
sión dentro  de  esta  ley,  y esta  ley  respiefa  en  todas  sus  partes 
ja  genera!  de  ferro-carriles. 

Nos  ha  dado  como  razón  su  señoría,  ¡jara  que  sea  el  plazo 
de  cuarenta  dias,  que  puede  influir  mucho  el  estado  de  cosas  de 
Europa,  y que  puede  ocurrir  cualquir  acontecimiento. 

Señores:  si  hubiéramos  de  tener  presente  esto,  lo  mismo  pue- 
de suceder  con  un  plazo  de  un  mes,  de  quince  dias,  y se  pudo  te- 
ner presente  cuando  se  hizo  la  ley  general,  y entonces  á nadie  se 
le  ocurrió  esto. 

Dicen  los  señores  de  la  comisión,  que  con  la  pequeña  modi- 
ficación que  se  hace  á la  ley  general,  quedará  inmediatamente 
construida  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza;  pues  yo  puedo  decir 
que  quedará  construida  en  igual  tiempo,  sin  faltaren  nada  á esa 
ley  general,  si  se  aprueba  mi  voto  -parti-cular. 

El  Sr.  Níadoz  decía,  que  yo  no  quería  la  publicidad,  cuando 
no  quería  las  subastas.  Yo  no  he  dicho  que  no  quería  la  pubii- 
ci-dad;  lo  que  he  dicho  es,  que  no  quería  las  subastas  en  •asunto.s 
do  esta  naturalez.a,  porque  es  un  manto  para  cubrir  al  gobierno, 
para  eximirse  de  responsabilidad,  y en  lo  cual  siempre  hay  in- 
moralidad. Yo  quiero  la  publicidad  aquí  en  las  Cortes,  donde  se 
examine  por  una  eo.mision  la  concesión  de  las  lincas,  y se  estu- 
die detenidame.nte  - y haya  discusión. 

Otra  observ'acion,  de  gran  fuerza  ai  parecer,  se  ha  hecho 
aquí,  y consiste  en  decir:  si  no  hay  bastante  con  cuarenta  días 
que  se  da.íiasía  que  se  verifique  la  subasta,  ya  ha  pasado  mas 
tiempo  de  lo  necesario  desde  el  dia  2 de  noviembre  que  se  pre- 
sentaron las  proposiciones.  Pero , señores , el  término  de  toda 
subasta  no  puede  contarse  sino  desde  el  momento  que  se  apruebe 
la  ley  por  las  Cortes.  Hay  mas,  las  empresas  y los  particulares 
no  lian  venido  aquí  í hacer  projxisieiones,  porque , fundados  en 
la  ley  de  fe.n'O-earriles,  creían  que  en  el  tiempo  marcado  por  esa 
ley  podria.u  hacer  los  estudios  necesarios. 

¿Cómo,  señores  diputados,  la  empresa  y los  particulares  ha- 
bían de  suponer  que  vosotros  habíais  de  deshacer  una  base  es- 
tablecida en  la  ley  general?  ¿Cómo  habla  de  creer  que  las  Cortes 
hablan  de  deshacer  lo  que  hicieron  ayer,  lo  que  ya  han  aplicado 
á otras  leyes  especiaies? 

El  Sr.  NLADOZ : Señores : no  he  de  rectificar  los  errores  que 
me  ha  atribuido  e!  Sr.  Sagasta,  porque  seria  demasiada  osadia, 
teniendo  que  contestar  á su  señoría  mi  amigo  el  Sr.  Laserna; 
pero  deseo  que  no  se  diga  que  se  tiene  derecho  á rectificar  una 
ley,  y con  esa  intención  se  vaya  á arrancar  al  Congreso  una  de- 
claración que  está  reducida  á desaprobar  el  dictámen  de  la  co- 
misión. 

Me  ha  sorprendido  mucho  que  su  señoría  diga.  «No  hay  cui- 
dado, el  señor  conde  de  Morny  no  retirará  sus  proposiciones  en 
el  caso  que  no  se  apruebe  esto.»  Señores,  nosotros  nos  hemos 
balido  palmo  á palmo  en  tres  puntos : 1 desde  el  dia  que  se 
presentó  el  proyecto:  2.°,  desde  el  dia  que  se  votó,  cosa  que  no 
admitimos , porque  somos  monárquicos , y para  esta  ley  era 
necesaria  la  sanción,  y 3.*^,  desde  el  dia  de  la  sanción,  y no  sa- 
be su  señaría  cuánto  nos  ha  costado  llegar  á este  resultado; 
pero  ya  se  ve , es  muy  sencillo  decir : no  liay  cuidado:  eso  que 
se  pide,  desecíiadlo , y ser  conseeueaíe  con  el  principio  esta- 
blecido. 

Hay  mas:  la  ley  ha  sido  inflingida  en  otro  articulo,  cuando 
se  discutió  el  ferro-eaml  de  Vañadolid  á Burgos.  Dice  la  ley  en 
uno  de  ellos,  que  se  haga  todo  con  arreglo  á lo  presupuestado, 
y,  sin  em  jareo,  se  cometió  una  falta  que  aquí  no  se  comete’ 


En  el  dictámen  presentado  por  aquella  comisión  y firmado  por 
el  Sr.  Sagasla,  como  uno  de  sus  individuos,  se  decía;  «Después 
de  dada  la  subvención,  se  exime  de  esta  subvención,  los  túne- 
les que  pasen  de  1,500  metros^de  longitud,  y los  viaductos  que 
escedan  de  25  metros  de  altura,  cuya  subvención  se  determinará 
por  contratos  especiales  celebrados  entre  gobierno  y las  empre- 
sas.» Y cuidado  que  un  ministro  que  no  sea  moral  puede  ha- 
cer todas  las  picardías  que  quiera,  y esto  no  lo  propone  la  co- 
misión , á la  cual  tengo  el  honor  de  presidir. 

Véase,  por  consiguiente,  cómo  hemos  obtenido  mas  ventajas; 
primero,  en  cuanto  á la  cantidad,  y segundo,  en  cuanto  se  pres-, 
cinde  de  esos  contratos,  que  pueden  ser  para  un  gobierno  innK>- 
ral  una  verdadera  mina. 

Conste,  por  consiguiente,  que  ha  padecido  un  grave  error  el 
Sr.  Sagasta,  y que  si  el  Congreso  cree  que  se  puede  aprobar 
el  voto  particular,  téngase  por  retirado  el  dictámen  de  la  co- 
misión. 

Rectificaron  los  Sres.  Sagasta  y Mador. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores,  la  cuestión  que  se  debate  en  el 
terreno  que  la  ha  puesto  el  voto  particular  del  Sr.  Sagasta,  es. 
de  la  mas  grave  trascendencia  que  se  conoce.  En  efecto,  la  cues- 
tión consiste  en  si  han  de  ser  40  ó 90  los  dias  que  ha  de  durar 
la  subasta,  y si  esto  no  lo  cree  j uslo  el  Congreso,  la  comisión  no 
tiene  mas  remedio  que  retirar  el  proyecto. 

Todos  los  argumentos  del  Sr.  .Sagasta  están  reducidos  al 
siguiente;  liay  una  ley  general  de  ferro-carriles;  las  leyes  espe- 
ciales que  sobre  esta  materia  se  hagan,  tienen  que  sujetarse  á la 
ley  general,  y por  eso  dice,  señores  diputados,  que  vais  á in- 
fringir las  leyes  que  habéis  hecho.  No  creí  yo  que  se  dijera  eso 
délos  altos  poderes  del  Estado,  porque  ai  que  puede  modificar- 
las, no  se  1,6  puede  decir  eso. 

Aquí  se  establecen  teorías,  que  para  mí  son  del  todo  nuevas; 
dicen;  esto  es  una  ley  especial,  y como  tal,  no  puede  modificar 
una  general:  precisamente  es  todo  lo  contrario  el  carácter  de  las 
leyes  esi^eciales. 

Ademas,  la  comisión,  lo  único  que  propone  en  su  dictámen, 
es  acortar  el  plazo  de  la  subasta,  y esto  creo  que  no  impide 
el  que  vengan  algunas  ■ empresas  á interesarse  en  el  ferro- 
carril. 

Después  de  rectificar  nuevamente  el  Sr.  Sagasta,  y de  con- 
testar bre\'enfe  el  Sr.  Madoz,  obtiene  la  palabra  en  pro  el  señor 
Zorrilla. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Señores,  puesta  la  manó 
sobre  mi  conciencia,  creo  que  seria  una  imprevisión  desechar  la 
proposición  del  señor  conde  de  Nloniy. 

No  me  parece  conveniente  variar  las  condiciones,  no  por  el 
ínteres  hacia  esta  ni  la  otra  empresa,  porque  lieitacion  ha  de 
haber,  sino  por  el  ínteres  mucho  mas  alto  de  que  esté  cuanto 
antes  comenzado  y concluido  el  ferro-carril  de  Zaragoza,  que  es 
uno  de  los  mas  importantes. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Sagasta  y Madoz,  y leído  do 
nuevo  el  voto  particular,  fue  desechado  en  voíaciou  nominal  por 
151  votos  contra  54. 

Fueron  aprobados  sin  discusión  los  arü’culos  1.“  y 2.°  del 
dictámen  de  la  comisión. 

Leído  el  3.“,  fue  aprobado. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  4.°,  5.°,  6.°, 
7.°  y S." 

Leído  el  voto  particular  del  Sr.  Labrador  al  art.  9.“,  y no 
habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  en  contra,  so  procedió 
á la  votación,  que  fue  nominal,  y resultó  desechado  por  09  vo- 
tos contra  16. 

El  Sr.  PHESIDENTS;  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  levanta  la  sesión. 

Era-i  las  seis  j iiMjdia. 



BOLETK  RELIGIOSO. 

SAXTO  DE  MAÑANA. 

Sari  lieniío,  abad  y confesor. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  10. 


t.A  ESPERANZA  discurre  sobre  lacreacion  de  los  jueces  de 
paz  y su  repentina  desaparición  de  la  esfera  administrativa, 
apenas  nacidos. 

..  EL  C.ATqlícO  da  á conocerá  sus  lectores  las  estupendas 
frases  pronunciadas  por  el  sin  i?oal  Ru!lés,  á propósito  de  su 
descabeiiado  provéelo  de  reducción  de  dióc^j>. 

LA  ESTREiA.4  dedica  sus  consideraciones  ai  proyeem  de 


lev  sobre  insUTiceion  pública.  „ , , . , 

■ EL  LEON  Esr^-AÑOL  habla  sobreel  malhadado  proyecto  ue 
matrimomo  eivU.  y dice  que  las  esplicaeiones  ae  la  Gaceta  no 
pueden  satisfacer  á ninsuna  persona  de  buen  sentido. 

LA  IBEBIA  niega  á los  moderados  la  competencia  para  ana- 
tematizar la  revoíueion  á la  que  del^en  sU  exislencú.. 

LA  EPOCA  declara  que  nunca  ha  sido  paríiuario  de  que  se 
haean  las  leyes  bak)  el  imperio  de  cireunstaneiis  apremiantes. 
Esto  lo  diee  á propó'siío  de  la  ConsLtaeion  recién  hecha,  que  con- 
sidera poco  adecuada  á los  senfiniieníos,  a!  espir.iU,  al  caiccter 
dominante  de  la  n-a'áon. 


LA  RS&ENERACION. 


‘ Si  esto  dice  La  Epoca , ¿qué  diremos  nosotros? 

1 LAS  CORTES  nos' regala  el  octav'o  de  sus  artículos  sobre 
desamortización. 

: Basta  ya,  querido  colega;  basta  lo  bueno  llega  á cansar. 

Periódicos  del  11. 

’ EL  PARLAMENTO  sigue  ocupándose  de!  motin  del  lunes. 

LA  NACION,  se  ocupa  en  desvanecer  la  impresión  que  ha 
carneado  su  articulo  del  miércoles,  que  todos  han  juzgado  como 

' un  ataque  á la  Asaniblea. 

' EL  SUR  dice  que  la  sesión  de  ayer  ha  causado  muy  grata 
impresión,  al  ver  la  facilidad  con  que  la  Asamblea  prescinde  de 

I'  sus  anteriores  acuerdos. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  un  real  decreto  espedido  por  el 
ministerio  de  Marina,  admitiendo  la  dimisional  mayor  del  mismo, 
D.  Félix  Ruiz  Fortuny. 

Varias  reales  órdenes  resolviendo  algunos  espedientes  del 
ministerio  de  Hacienda. 

Una  circular  del  ministerio  de  la  Gobernación  para  que  los 
gobernadores  remitan  cuanto  antes  ¡os  datos  estadísticos  sobre 
la  invasión  del  cólera  en  el  año  último. 

El  parte  del.capitan  general  de  Puerto-Rico  manifestando  no 
ocurrir  novedad  en  aquellas  regiones. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  el  siguiente  despacho  particular : 

tíParis,  jueces  10  de  enero  de  1853. — Hamburgo  9. — -El  go- 
bierno danés  ha  publicado  una  circular,  en  que  re.nueva  la  de- 
claración de  neutralidad  en  que  hasta  ahora  ha  seguido. 

»E1  conde  Nesseirode  ha  declarado  que  las  proposiciones 
comprendidas  en  la  circular  de  22  de  diciembre  no  tienen  carác- 
ter absoluto,  y que,  por  el  contrario , Rusia  no  tendría  inconve- 
niente en  que  se  hicieran  en  ella  las  modificaciones  que  se  creye- 
ran prudentes  y necesarias. » 



BOLSA  Y MERCADO. 

BOLS.V  DE  M.4.DWD  DEL  DIA  10. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados,  30  y 35,60  c. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  22,55  y 22,60. 

Amorüzable  de  primera,  11,30. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  8 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  do  1850.  Fomento,  de  a 4,000  rea- 
les, 75  d. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  79  d. 

Idem  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  75,50. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  73,30  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  93. 

De  sociedades. 

.Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  104,50  p. 


¡RrlERCABO  .PUELIGO  DE 

.VLKÓNDIGA. 

Trigo de  45  á 55  li2  rs.  va. 

Cebada de  24  1¡2  :í  25  rs.  vn. 

.Algarroba  á 23  rs.  vn. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Ea  vista  da  ias  seguridades  que  da  la  Epoca  sobre  el  buen 
estado  de  la  salud  del  general  O'Donnell,  atendidas  las  circuas- 
laneias  del  dia,  y su  aieiamienlo  del  ministerio,  las  gentes  em- 
piezan á preocuparse,  y"  á dar  oido  á rumores  siniestros,  que  nos- 
otros tenemos  por  infundados,  i>orque  somos  los  primeros  á creer 
y publiear  la  intima  relación  de  los  dos  generales. 

— Se  habla  de  ia  reuuiors  de  un  cuerpo  de  ejército  de  25.000 
hombres  en  ios  alrededores  de  Madrid,  eon  el  objeto  de  ejerci- 
tarse en  maniobras  ostratéeicas. 

Suponemos  qtie  esperarán,  para  comenzar  los  ejercicios,  á 
que  se  acabe  el  ‘.emporai  de  aguas. 

— La  salida  de  madre  dei  rio  Guadalquivir  ha  interrumpido 
el  tránsito  dei  ferrocarril  de  Jerez. 

— Se  hahla  de  cambios  de  varios  gobernadores  civiles. 

— Ei  célebre  Sr.  Eatliés.  pedia  en  su  proposición  abortada, 

qce  solo  hubiese  cuatro  Arzjhispos  en  España,  un  Obispo  en 
cada  capilan;ia  g eiseral , y o-rho  canónigos  en  cada  catedral, 
cuatro  de  oposición  y cuatro  de  gracia,  destinados  estos  á ios 
párrocos.  Solo  se  dejaría  una  parroquia  para  cada  3,000  almas, 
suprimiéndose  desde  luego  todas  las  colegiatas. 

— diputación  provincial  de  Madrid  se  presentó  ayer  en  ¡ 
cuerpo  a!  presidente  dei  Consejo,  á ofrecer  al  gobierno  su  coope-  ' 


ración,  y á manifestarle  el  profundo  desagrado  con  que  ha  visto 
el  suceso  del  hiñes. 

— También  ha  acordado  inscribir  en  su  salón  de  sesiones,  el 

nombre  del  Sr.  Sagasti,  por  su  heróico  comportamiento  durapr 
rante  el  cólera. 

^.£1  Sr.  Camacho,  comandante  del  segundo  batallón  de  lige- 
ros de  la  .Milicia  nacional,  y administrador  de  Hacienda  pública  de, 
la  provincia,  ha  quedado  suspenso  de  este  destino,  mientras  re- 
cae fallo  en  la  causa  formada,  con  motivo  de  las  últimas  ocur- 
: rendas  acaecidas  en  el  Congreso  en  la  tarde  del  lunes  último. 

— Les  últimas  noticias  de  Filipinas  son  del  9.  No  ocurría  no- 
vedad. Era  bueno  el  estado  sanitario. 

— Asegúrase  que  el  general  O'Donnell  asistirá  el  lunes  á la 

sesión. 

— Por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  han  dado  órdenes  para 
aumentar  la  guarnición,  de  Madrid.  Esta  noticia  corrió  desde 
, anoche. 

- — La  fábrica  del  sello  queda  desde  febrero  dependiente  de  la 

casa  de  ¡a  moneda. 

— El  martes  dió  un  gran  baile  la  embajada  francesa. 

— El  puente  de  SanFemando  se  derrumbó  completamente.  Ey 
de  Vivero  amenaza  hundirse. 

— La  causa  contra  los  milicianos  sublevados  sigue  su  cursa 

militarmente,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  interpuesto  compe- 
tencia por  ningún  juzgado. 

— Parece  que  el  gobierno  cree  hasta  ahora  que  el  delito  deba 
juzgarse  militarmente,  por  un  consejo  misto  de  oficiales  del  ejér- 
cito, y Milicia. 

i — Los  presos  llegan  ya  á 40. 

— El  regimiento  de  Santiago  debe  llegar  de  un  día  á otra 

á Alcalá. 

— Se  habla  de  un  voto  de  censura  á los  señores  ministros. 

Huelbes,  Fuente,  IMartinez,  Santa  Cruz  y Bruil.  Parece  que  la- 
proposición  irá  suscrita  por  el  Sr.  Gurrea,  secretario  del  duque. 
De  este  modo  no  habrá  duda  de  lo  que  quiere  S.  E. 

— Parece  que  el  Almirantazgo  lia  recliazado  el  nombramiento 
del  Sr.  PLnzon,  para  presidir  el  corte  de  maderas,  hecho  por  el 
capitán  general  del- departamento. 

— Gomo  prueba  de  moralidad,  lean  nuestros  lectores  la  si- 
guiente carta  que  trae  El  León  Español: 

«N'EtvEASTLE  14  de  diciembre  de  1S55. 
sCumpiiendo  con  las  órdenes  de  V.,  he  declarado  por  com- 
phto  en  la  nota  consular  el  cargo  dei  buque...  que  el  dia...  sa- 
lió para  ese  puerto,  consignado  á ia  orden  de  su  mismo  capitán. 
Debo  advertirle,  para  su  gobierno,  que  aunq'ue  el  encargo  de  V. 
para  declarar  todo  el  peso  del  carbón  está  en  armonía  con 
las  prácticas  de  esta  casa,  en  lá  acluaiidad  (como  años  atrás) 
ofrece  para  los  cálculos  mercantiles  de  V.,  algún  inconveniente, 
pues  que  algunas  casas  han  recibido  orden,  al  parecer,  de  que 
eu  la  declaración  oculten  un  10,  15  ó 20  por  100,  según  la  ean- 
tidad  de  carbón  que  embarquen.  Yo  ignoro  cómo  un  fraude  de 
tanta  consideración  pueda  verificarse  en  ese  puerto;  pero  es  el 
hecho,  que  no  se  llevan  á efecto  las  multas  -impuestas  - por  el 
arancel  de  Vds.,  y que  el  comercio  de  buena  fe  apenas  pueda 
competir  con  semejante  vergonzoso  tráfico.» 

De  este  modo  los  dichos  impuestos , como  protección  á ¡a 
minería  española,  quedan  ilusorios. 

— D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  pronunciará  el  discurso 

inaugural  en  la  apertura  de  las  cátedras  del  .Ateneo. 

— El  Padre  Cobos  de  ayer,  ha  sido  denunciado. 

— Las  inundaciones  ocasionadas  por  las  constantes  lluvias,  han 

destruido  todos  los  puentes-alcantarillas,  y hasta  el  terraplén  del 
ferro-carril  de  Aranjuez.  Hay  bastantes  desgracias  que  de- 
plorar. ■ 

— Estos  ¿ias  sufren  persecución  las  casas  de  juego. 


TEATROS. 

RE.4L.  -A  las  ocho- y media. — Don  pasquale. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sullivan. — Baile. — El  Sutil  tram- 
poso. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THE.ATRE  FRANC.AIS.  Alas  ocho; — La  Marquise  deSenne- 
Ierre. 


l'LTIMA  HORA. 


En  algunos  puntos  de  ¡a  población,  se  nos  diée’qüe  hay  sío- 
tom;is  de  movimiento. 

Parece  que  ha  circulado  la  noticia  de  que  se  trasladaban  los 
presos  de  San  Francisco  al  cuartel  de  ia  Milicia. 

En  el  Congreso,  se  ha  presentado  una  propo.sicion  pidien- 
do «plieaciones  sobre  las  ocurrencias  del  lánes  último,  y pré- 
i gunfando  qué  medidas  ha  tomado  el  gobierno  para  que  no-  se 
; repitan  los  motines. 

i Esta  proposición  está  firmada  por  los  Sres.  López  Grado,  Mu- 
I chada,  Blanco,  RIvero,  Gurrea  y otros. 

Antes  de  apoyarla  el  Sr.  López  Grado,  manifiesta  el  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  en  nombre  del  gobierno,  que  no  tie- 
inconveniente  en  dar  esplicaeiones;  pero  que  sentina  que  la  dis- 
cusión pudiera  influir  en  la  causa  que  se  sigue. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosquE. 

UÍPSE5TA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravlva,  21» 


NUM.  245. 


Madrid , sábado  12  de  enero  de  135€. 


AÑO  £L 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LiTEILiRIO. 


f la  admíDistracion,  sita  calle  de  Gravina,  uóoi.  31  ^ eaarto  principaL 
I Ua  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

MADRID... Librerías  de'  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cárírien^  HÚm.  29, 

y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  ün  mes>'  7-  rs-; 
tres,  17;  seis,  32. 


PROYOCIAS, 


( Por  lil 
Un: 
\ En  cas 


^Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otrof;íra  sebero  á larer  de  la  ádministiaeioiK 
1 meSj  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

t*En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR....  ün  mes,  25  rs,;  tres,  60i  seis,  116. 

Este  periódie®  sale  todas  las  tardes,  escepto  Jos  domingos  y días  fesfciYOS. 


ADVERTENCIA. 


Los  señores  snscrlíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  corriente,  se  servirán  renovar- 
le con  oportunidad,  para  que  no  sufran  retreiso 
en  el  recibo  de  LAHESSHEHA.CION. 


POLITICA. 


* EL  SEÑOR  BATELES  EX  SUS  PARALELOS  EX  LA  CL^STIOX  DEL 
PRES.üPliESTO  DEL  CULTO  Y CLERO. 

“■  Es  un  hecho  indudable  que  la  propaganda  protestante 
se  agita  y pone  por  obra  los  medios  necesarios  para  pro- 
vocar el  cisma  en  la  católica  nación  española,  é introducir 
'eh  nuestra  trastornada  sociedad  este  elemento  'mas  de  es- 
cisión y disputa.  ■ 

— , Dícenlo  de  una  manera  elocuente  los  impresos,  que  la 
prensa  inglesa  suda,  con  el  propósito  de  difundirlos  en  Es-  - 
paña,  y borrar  lo  _q.ue  ellos  llaman  preocupaciones  de  la 
ignorancia,  que  no  son,  en  la  realidad,  otra  cosa  que  la  fe  y 
las  creencias  religiosas  que  han  hecho  la  gloria  de  nuestra 
nacionalidad.  ^ 

Denunciamos  hace  tiempo  que  todos  estos  manejos  ha-  ' 
liaban  protección,  amparo  y efleaz  ayuda  en  personajes  ■ 
altamente  colocados  én  la  sitüacícm  , y corroboran  nuestra  ; 
evidencia  las  tendencias  que  se  observan  en  algunos  órga- 
nos de  la  prensa  progresista , el  afan  de  ridiculizar  y mo- 
jar^ de  lo  nías  venerando  para  el  católico,  como  en  mas 
de  una  ocasión  lo  ha  hecho  el  periódico  ministerial  La  Na- 
ción, ylo repite  casi  diariamente  el  órgano  déla  democracia 
~La  Voz  del  Pueblo,  y la  ansiosa  atención  conque  se  apro- 
vecha toda  Ocasión  para  presentar  con  notable  inexacti- 
tud, con  marcada  injusticia,  y sobrada  ligereza  los  dichos 
y los  hechos  que  se  imputan  gratuitamente  á la  respetabi- 
lísima Clase  del  clero,  . que  con  repetición  hemos  leído  y ’ 
■censurado  en  los  periódicos  progresistas  puros  é inderpen- 
' dientes  Las  Novedades  y La  Iberia. 

No  se  crea  que  al  hablar  de  personajes  elevados  pro- 
tectores del  protestantismo  en  España,  hemos  querido, 
-significar  ai  rector  de  la  Universidad  de  Valencia,  el  se- 
ñor Baülés. 

Este  director  de  la  enseñanza  pública  en  la  patria 
del  grmi  San  Vicente  Ferrer  tiene  en  esta  batida  que  se 
-intenta  contra  las  crencias  católicas  de  España,  un  puesto 
especial.  Al  fervor  anü-católico  de  su  alma,  no  podía  sa- 
tisfacer el  ejercer  el  protectorado ; con  la  Biblia  protestan- 
te en  la  mano,  ha  formado  la  vanguardia,  asociado  ahora 
con  los  constituyentes  Bueno  y Borao. 

Salimos  á la  defensa  de  la  fe  de  nuestros  mayores,  en 
la  que.qaereraos  vivir  y protestamos  morir,  cuando  nuestra 
convicción  nos  dijo  que  los  enemigos  del  catolicismo  se 
aprestaban  á la  lucha  é iban  á hablar  y á trabajar  en  este 
sentido,  en  nombre  de  una  revolución  que  nada  hizo  que 
nada  indicó  siquiera,  que  tendiese  á menoscabar  la  reli- 
gión santa  de  Jesucristo. 

El  país  conoce  el  temple  de  nuestra  alma , y con  la 
misma  firmeza  que  hasta  aquí,  seguiremos  en  la  pelea. 


sintiéndonos  cada  dia  con  mayores  brips,  al  ver  que  en 
nuestra  santa  tarea,  se  aumenta  ■ cada  dia  mas  el  número 
de  ios  cruzados,  y esperamos  en  Dios,  que  ha  de  ir  en  as- 
censo, asi  como  la  disposición  á sacrificarlo  todo,  para  sa- 
car incólume  el  sagrado  depósito  demuestras  creencias, 
de  los  embates  de  la  inipiedád,  que  sirve  de  velo  al  infe- 
cundo y despreciable,  ateísmo.  , 

A todos  los  terrenos:  adonde  nos  llamen  los  enemigos 
irreconciKabes  del  catolicismo,  allá  iremos  á combatir,  y 
con  nosotros  irá  la  verdad' y la  razón. 

' El  Sr.  Batliés,  no  pareciéndole  bastante  la  situación 
necesitada  del  clero  español,  abandonada  hasta  el  estremo 
que  todos  conocen  en  el  pago  de  lo  que  por  mas  de  un 
título  . de  derecho  ,le  eorrespondé,  pedia  nuevas  reduc- 
ciones en  las  dotaciones,  y entró  en. eorhpar aciones  con  el 
coste  que  esta  privilegradísimá  atención  tiene  en  otras 
.naciones,  olvidando  que  el  clero  en  España  tiene  que  aten- 
der solo  al  pasto  espiritual,  sin  el  auxilio  que  en  esas  .na- 
ciones ie  dan  las  órdenes  monásticas,  que  han  desapare- 
cido en  España,  al  grito  santo  de  libertad , ni  las  diferen- 
cias de  población,  medios  de  comunicación,  etc.,  ele. 

Ridículo  serla  que  entráramos  detallada  y minuciosa- 
mente en  este  terreno.  La  situación  actual  del  clero  y del 
culto  español,  desde  que  para  desgracia  de  la  España  la 
mandan  los  generales  Espartero  y 0‘Donnell,  no  puede 
compararse  con  nada.  Una  clase  á la  que  se  le  debe  un 
año,  por  lo  menos,  de  su  asignación  délos  diez  y ocho  me- 
ses de  imperio  progresista,  no  puede,  no  debe  servir  de  ti- 
po para  ninguna  clase  de  paralelo.  Falsea  por  su  base.  Los 
derechos  en  España  están  sujetos  á la  salvedad  de  permitir 
-SU  disfrute  cuando  al  gobierno, le  place,  , . 

Pero,  no  crea  el  Sr.  Batliés  que  rehuimos  la  polémica. 
Vamos  á llevársela  á su  terreno  favorito,  y vamos  á ha- 
cer algunas  apuntaciones  para  que  las  mediten  aquellos 
■ para  quienes  el  catedrático  diputado  trabaja  , ' á fin  de  ar- 
rancar dé  su  alma  las  creencias  que  hicieron  el  consuelo 
de  sus  padres,  y.  Dios  mediante,  continuarán  sirviendo  al 
de  sus  hijos  y descendientes. 

' Vamos  á referirnos  al  diezmo,  que  en  elíenguaje  de 
los  Jiombres  civilizados  y cultos  se  consideraba  como  la 
deducción  que  se  hacia  á la  riqueza  pública  para  el  sosten 
del  culto  religioso,  y haremos  un  'paralelo  entre  lo  que  es- 
te era  en  España,  y sigue  siéndolo  en  la  patria  del  re- 
formador. religioso  Enrique  VIH. 

El  diezmo  no  era  en  España  lo  que  sonaba  su  nombre. 

Estas  cosas  es  preciso  recordarlas  para  cortar  las  gra- 
tuitas suposiciones  de  la  mala  fe. 

M la  aplicación  de  sus  valores  ocasionaba  los  gravá- 
menes que  en  Inglaterra. 

La  cuota,  pendía,  en  la  nayor  parte,  de  la  coslu-mbre,  y 
así  -no  era  de  un  10  por  100  como  en  aquella,  sino  de 
un  8,  6 ó menos  por  100,  y las  relevaciones  de  pago  otor- 
gadas en  favor  de  muchos  productos  de  la  agricultura, 
dulcificaban  estraordinariamente  la  prestación.  Su  importe, 
por  otra  parle,  no  entraba  íntegro  en  poder  del  clero  espa- 
ñol, sino  que  parte  pasaba  al  Tesoro  real,  con  los  nombres 
de  tercias , escusado,  noveno  , anualidades  , espo- 
lios,  ele.  etc.,  y parte  servia  para  sostener  casas  de  en- 
señanza , hospitales , hospicios  , que  se  mantienen  en 
Inglaterra  á costa  de  contribuciones  independientes  del 
diezmo. 


- 3D  Isí) 

- - Elntre  nosotros,  la  ley  aplicaba  la  partC:  de  jos  diez 
•mos  consignada  al  culto,  á la  edificación  de  las  Iglesias 
y su  servicio,  al  sócorfó  dé  lós'pobres  y ár -la  manuten- 
ción del  clero.  Distribución  conforme  á los  preceptos  du^ 
cipíinares,  y desconocida  éntrelos  ingleses,  comoTo;  des?- 
cubren  las  representaciones  hechas , en  mas-  de  una  óeá- 
sion  al  Parlamento,  en  las  cuales  aseguran,  los  pueblos 
que  sus  ministros  se  desentienden  de  ios  dos  primeros  abr 
'jetos;  de  suerte  que  mientras  'el  inglés'  satisface  sií  eú- 
rlosidad  co,n  leer  qué  hubo  un  Arzobispo  de  Cantórbéry 
que  dejó  á-  su,  familia  ai  tiempo  . .; 

de  su  fáilecrmiento.  ........  18.000,000  rs.  ‘ ^ 

un  Obispo  de  Clogher.  ......  25.000,000  ' ■ -’'’  i 

ün  Arzobispo  de  Dublin.  .....  50.000,000  - - 

un  Primado  de  Irlanda. 84.0ÍOO,O0O  - ' 

se  ve  obligado  á satisfacer  cuantiosas  contribuciones, para 
cubrir  gastos  de  que  debía  responder  el  diezmo  proles^ 
lanté. 

Tenemos  á la  vista  un  Estado  de  los  gastos  causados 
en  el  servicio  interior  de  una  parroquia  de: Londres,  cos- 
teados por  ios  vecinos  independiente  del  diezmo,  que  vale 
al  cura  protestante  la  frioIera.  de  60,000  duros  anuales, 
con  un  impuesto  sobre  el  alquiler  de  las  casas,  en  el  cual 
’se  encuentran  las  partidas  siguientes: 

Al  escusador 20,000  rs. 

Sacristanes  y sirvientes  de  la  iglesia.  ....  30,900 

Organistas.  19,500 

Al  que  reza  las  oraciones  nocturnas  los  do- 
.mingos.  1,000 


71,400 


¿Y  sucedia  esto  en  España?  En  nuestro  pais  la  cons- 
trucción y reparación  de  las  iglesias  y el  cuito  se  pagába 
por  la  masa  decimal, 

- - El  clero  español  no  pone  ni  ha  puesto  en  subasta,  como 
el  anglicano,  el  uso  dé  los  bancos  de  las  iglesias,  de  los 
cuales  saca  tan.  grandes  provechos,^  que  ha  habido  años  en 
que  su  importe  en  algunas  ascendió  á 16^483,000  rs. 

'Los  tribunales  eclesiásticos  gravan  con  tan  exorbitan- 
tes derechos,  qué. los  satisfechos  en  el  pleito  de  divorcio 
de  un  noble  lord,  ascendieron  á 3.000,000  rs.  , íjí-  ‘ 

¿Y  la  contribución  dé  los  pobres  y de  las  iglesias  pro- 
testantes? La  prestación  decimal  en  España,  como  dejamos 
indicado,  atendía  á todo  esto,  y en  Inglaterra  sube  á tal 
punto  su  importe,  que  éscedia  en  tiempos  normales  á las 
que  por  todos  conceptos  pagaba  al  erario  público  el  pue- 
blo, español,  y con  tal  desigualdad,  que,  dividido  este  tri- 
buto en  25  partes,  la  agricultura  pagaba  24. 

En  la  historia  de  ios  recursos  votados  para  construc- 
ción y reparo  de  las  iglesias,  aparte  del  diezmo,  hay  parti- 
das como  la  de  56.438,000  rs.,  ademas  de  una  aplicación 
en  bilis  del  Ecáigwicr,  por  vaJor  de  113.030,000  rs.  con 
otras  y otras. 

Y en  la  distiibucion  de  los  fondos  hay  también  sus  es- 
cesos.  En  el  Parlamento  se  manifestó  en  una  ocasión  que, 
habiendo  ascendido  la  contribución  de  pobres  de  Lancas- 
ter.en  un  año  á 49.677,000  rs.,  se  gastaron  en  sa  socorro- 
solo  28.933,500,  y en  objetos  ajenos  el  resto. 

Y los  hombres  que  siempre  tienen  en  sus  labios  la 
mentida  frase  de  las  economías  podrán  desconocer  las 
virtudes,  el  desinterés  y caridad  evangélica  que  en  todos 
tiempos  ha  adornado  al  católico  clero  español. 

Recréese  el  Sr.  Batliés  en  las  cifras,  en  los  hechos  y 


LA  REGENERACION. 


consideraciones  que  dejamos  apuntadas,  establezca  el  pa- 
ralelo, yhaga  la  justicia  que. reclama- y exige  la  verdad. 


CONSEJO  DE  DISCl^IXA  DE  .IA  íDLIíIÚ.  NACIOX.VL. 

Proceso  sobre  los  últimos  sucesos  de  Madrid. 

Anteanoche,  como  habíamos  anunciado,  s&>ihslafó-  ed  eonsejo- 
subordinacion  y disciplina  dei  segundo  ba'.aUon  ligero  de  la  Mi- 
5cia  Tíacíonatj  parffdüz^'t‘»^lñsuHáÍYÍíuos^q^  tMíafon-parteen' 
el  atentado  del  lúnes.  Era  su  presidente  el  segundo  comandante 
del  mismo,  D.  Esteban -Lujari. . . . ' 

Se  dio  principio  por  pedir  al  Sr.  Camacho  .datos  sobre,  las 
ocurrencias  del  dia  7,  y este  séñalóJos  partes  que'habiá  dado, 
y-'SípSw  lectarade  «fichoB.  padesA'fesfaies  leyóse  rtaaobieB^ 
del  capitán  D.  Cayo  Vea-Murguía,  quien  prestó  su  declaración 
diciendo,'  que  no  liabia  tenido  noticia  de  la  ocnrrenCia  sino  es- 
írsjudicialmente  por  el  secietarioi  del  Sr.  Madoz,  el'Sr.  D.  Fé- 
lix Berbén ,.  quien  le  manifestpr  que,  por  un  iniliciano  sabia 
que  se  habian  tornado  algunas  precauciones  niilítares  con  los 
eentihelas  que  ocupaban  las  trib"ünas,  y qué  tenian  una  eonsig- 
-na  particular.  Que  él  salió  en  seguida  á !a  calle  á buscar  los 
^oficiales  de  la  compañía  ^ , que  frente  al  Congreso  encontró 
al  Sr.  Camacho , jefe  de  dia , con  el  ayudante,  Sr.  Rojas, 
y el  ténfente  de  iíicKa  compañía,  Sr.  Martin,  y que  dirigién^ 
•dosé''  á este  último  le  preguntó  si  tenia  conocimiento  .de  que 
Jos  B3Íli»iano,s  que.  estaban  de  centinela  en  las  tribunas  te- 
nían. cargados  los  fusiles , y de  quién  había  partido,  esta  ór- 
dé'n ; que  este  contestó , que'  como  Martin , áí  Sr.  Veá-Mur- 
guía  le  deeia  que  sí,  pero  que,  cotiió  teniente,  al  espitan  de 
guardia,  no  queria  decirle  nada ; que  entonces  dispuso  que  la 
fuerza  se  reuniese  en  el  cuerpo  de  guardia  y .tornara  las  armas, 
para  que, ; metiendo  la  baqueta  en  los  cañones  .dé  los  fusiles,  se 
conociera  quién  lo  tenia  cargado,  y para  avériguar-  quién  les 
había  dado  la  orden  de  cargar:  que  apenas  tenia  reunidos  unos 
BO  hombres,  cuando'émpezS  ‘ éhlfe- 'ellos  él  desorden,  y co- 
.giendo  el  fusil  el  sargento  primenov  D.  Manuel  Mayor,,  dijo,  que 
había  ya  llegado  la  hora,  y que  no  retrocedería  aunque  le.  fu- 
silaran al  dia  siguiente.;  que  entonces  empezó  á supücárle , lo 
■misníó  que  el  Sr."‘ Camacho,  qne'hábia'eñtrádo  también  en  el 
-cuerpo  de., guardia,'  pero  ique.ni  las  súplicas  ni  las  reflexiones 
bastaron  á,  contener  el  tumulto ; ■ que  entonces  el  oficial  de 
guardia,  D.  Sabas  Mesa  Martin,  mandó  que  los  17  hombres 
'•que  ieniá  á sus  órdenes  tomaran  las  armas  y se  pusieran  en  dós 
•filas  á la  puerta  del' cuerpo  de-gúardia,  y le  ofreció  sujetar  á los 
revoltosos,  no  permitiendo  su  salida  sino  por'  encuna  de  .su  ca- 
dáver , pero  que  una  orden  del  general  San  Miguel  disponien- 
do que  el'p'iquéte'  shlíera'á'lá  Calle',  désbaható  su  plan;  que  el 
piquete' salió  cctoel'  sargénlo  Mayor  áj  su  frente,  y’  qué  este 
fue  el  primero  'que  disparó  tin  tiró  al  áir'e ,'  buyo  ejemplo  si- 
guieron despue-s" cuatro  ó seis  milicianos ; que  luego  cada  uno 
echó  por 'su  Ittdo,*  acoiftp'añahdo ' al  'sarge'hlo  cómo  unos  20 
hombres'  j'  sin  que  supiera  después  su  paradero ; que  hacia  es- 
pecial memória  de  uno  de  los  cabos,  quien  le  había  dicho 
le  acompañaría  donde  qurerá  qué  fuese,,  y que  sufriría  su 
misma  suerte ;,  que.  entonces  puso  al  cabo  de  . centinela,  con  el  fin 
Me  que,  si  los  revoltosos  volvían,  respetaran  sus  insignias,  si  bien 
un  individuo  solo  poco  podía  hacer ; pero  encargándole  hiciese 
valer, el  influjo  que  tenia-en  la  compañía;,  qué  en  seguida ee  di- 
rigió á daj:  cuenta  de  lo  ocurrido.  al  señor  presidente  del  Con- 
greso, haciéndole  presente  había  determinado  mandar  por  diez 
h'tímbreá' de  su  compañía',  que  estaban  en'  la' prevención",  y que 
el  señerpresidefite'aprobó  esta  n>edida  ;-  qüe  al  poco  rato  llega- . 
_rpnlos  diez  milicianos,  mand.ados . por  un,  cabo,  y que  dispuso 
relevar  con  ellos  los  penlinelas  de  las  tribunas , relevando  pri- 
nierámenle  al  qiié  estaba  en  la  puerta  principal,  quién,  faltando 
á sus  deberes,  había  insultado  al  duqüe  de  la  Victoria,  pOr  lo 
_ que  íue  .entregado  á !a  presidencia, del  .Congreso.  Concluyó  el 
señor  capitán  haciendo  una  revelación,. y es,  que  habia  ido  al 
eüartél  entre  diez  y media  y once  de  la  mañana,  y habia  encon- 
trado reunida  parte  de  la  fuerza  que  deb.üi  llevar  el  piquete , y 
,al  leniente.Sr.  .Martin;  que  este  le  dijo,;que  cónro  iba  él  á man- 
dar el  piquete  siendo  capitón  de  otra  compañía,  y que  contestó: 
qué,  siendo  preciso  que  el  piquete  fuese  mandado  por  un  capi- 
' tan.  y hallándose  ausente  el  de  la  compañía  de  seivicio,  se  ha- 
llaba autorizado  para  reemplazarle  por  et  señor  comandante. 
_.Concluyó  diciendo  que  hacia,  un.  grave  cargo  al  dicho  teniente 
.por  las  palabras  que  le  habia  contestado  delante  del  Congreso. 

El  señór  presidente  le  hizo  en  seguida  algunos  cargos,  di- 
ciéndole  en  primer  Jugar,  que  no  había  obrado  bien:  l.“;por 
haber  abandonado  la  compañía  insurreccionada,  yendo  á dar 
parle  al  presidente  de  las  Cortes,  pues  durante  su  ausencia  po- 
día haber  ocurrido  algún  suceso  grave;  2.°,  porque  cuando  el 
.sargento  primero  le  faltó  al  respeto,  así  como  al  que  se  debía  al 
señor  jefe  de  dia,  y cotítando,  como  habia  manifestado,  con  la 
octava  compañía  que  estaba  de  guardia  y con  su  digno  oficia!, 
no  hizo  por  arrestar  al  sargento  primero;  y 3.°,  porque  debia 
-saber,  que  ni  é!  n:  el  presidente  de  las  Cortes  tenian  facultades 
para  disponer  de  ia  fuerza  de  la  guardia  de  prevención,  siendo 
-esta  de  la.spla  jurisdicción  del  jefe  de  dia,  y que  puesto  que 
este  se  hallaba  presente  , á nadie  sino  á él  debia  haber  pedido 
autorización.  Ei  Sr.  Vea-Murgm’a  contestó,  qué  én  medio  del 
albcrolo.  y en  atención  á qoe  el  comandante  se  bailaba  dentro 
del  cuern*-'  ne  cuardia,  doñee  era  imposible  penetrar,  bahía  — 
mado  este  partido,  por  creerlo  mas  pronto,  gara  eqntar  c .n  ;'i  or- 


zas, pero  que  el  Consejo  determinase  lo  que  creyese  mas  con- 
veniente; (fijo  ademas,  que  si  no  habia  nranifestado  mas  severi- 
dad con  el  sargento  primero,  fue  porque  se¡  hizo  el  cargo  qua> 
mandaba  nacionales,  y porque  creyó  de  este  tn'odo  hacer  menos^ 
anguslio.sa  la  situación,  esperando  conseguitmas  por  los  ruegos^, 
que  por  la- fuerza.  : , • ; ' 

-Bespúes  se  mandón  comparecer  á los-indiiiidnos  deda  tercerS 
compañía  que  se  hallaban  presentes,  y se  formó  lisia  de  ellos. 
-Pregunlados  si  tenían ..que.advert.ir-algo  con  relaciga  á Ips-pac- 
I tes  leidosdel  eomandantó  y- el  capitón  qué  mandaba  el  piqdete,^ 
respondieron.que  no.  Hecha  la  pregunta  de  si  sabían  de  alguna 
- guardta'  qae  pudiers'estar'en'éOñniveneia-eoH-los  revoitosos;- 
uno  de  ellos  respondió  que  habia  oido  que  la  de  Palacio.  En- 
' tojíees  fue  llamádo'él  capitán,  Sr.  Wences,  de  la  segunda  com- 
pañía, que  mandaba  dié'ha  guardia.  El  Sr  .¿Wences  dijo:  que. á 
éso  de  las  dós  se  presentó  un  cabo,  y le  manifestó  que  aquella 
tarde  debía,  tener  lugar  tm  proñühdamenlo;  .que  le  . preguntó, 
contra  quién,  y el  cabo  le  respondió  que  lo  ignoraba,  y le  pidió 
consejos;  que  el'declarantele  hizo  álguhas  reflexiones  para  que 
no  se  comprometiera,  diciéndole  .que  no  habia  en  el.  dia  lúngun 
enemigo  que  combatir,  y que  mirase  que  tenia  mujer  é hijos, 
rogándole,  como  amigo  y compañero,  que  nó  se  mezclase  én 
"cüestiones'políticas;  que  después  pasaron  á hablar  de.-otros  asun- 
tos, como  ei  déi'buscar  trabajo. para  dicho. cabo,  quien  quedó  en 
.verse  con  el  capitán.. al  siguiente.dia,  después  del.  relevo,  para 
hablar  al  segundo  comandante,  Sr..tujan,  á ver  si  podía  facili- 
tarle ocupación  en  la  fábrica  de  cigarros. 

. ElSr.  Wencesáfirmó, -que  no'tenia  mas noticia  sobre  los  su- 
cesos ocurridos  después,  que  las  que  le  habia  dado,  el  . .cabo,  á 
las  que  no  dió  importancia  alguna,  por  creerlas  de  los  mil  infun- 
dados rumores  que  corren  todos  los  dias;  qué  á es(í  de  lás  cuatro 

- y media  ó cinco,  estando  Tiabiandó  con  dos  amigos,  le  'llamó  el 
coronel  del  ejército,  jefe  Me  parada,  y le  dijo  lo  ocurrido  en  las 
Cortes;  que|de,spues  el  Sr.  Lallana,  por  quitar  todo  recelo  al  co- 
ronel, manifestó  á este  que  podía  estar  tranquilo  sobré  la  con- 
ducta del  declarante,  ootiio  de  - la  suya  propia;  que  á poco  rato 
recibió  una  ctórta  del  Sr.  Serrano  Bedoya;  én que,  Mándole.conq- 
.cimientq  del  suceso,  le  prevenia,,  como  amigo,  que,  si  por  acaso 
alguno  de  los  insurrectos  se  refugiaba  en  la  guardia,  no  le  admi- 
tiese; que  en  el  acto  contestó  al  Sr.  Serrano,  dándole  lá  seguri- 
dad dequelecompÍaceria,:pues  sabia,  cumplir  con  su  déber;.y 
.solo  baria  lo  que  le  ordenase  el  coronel  jefe  de  parada,  y que 
respondía  de  cuanto  habia  declarado. 

Pféguñtado  por  el  presidente  al  cabo  "qtie  fue  á Palacio,  con 
qué  aüfórizáeion  lo  vérificó,  estando  de  servicio  en  las  Cortes, 
Jrespbndió  que  con  ninguna,  y á la  pregunta  de  que  quién  le  ha- 
bia enterado  del  proyectado  pronunciamiento,  dijo  que  lo  habia 
pido  pasando  por  la  Puerta  del  Sol,  á unos  desconocidos;  pero 
habiéndole  mañifestado  el  señor  presidente  que  si  faltaba  á la 
■ verdad,  él,  que.  tan  buen  comportamiento  habiaJ.eBido  en  íes  su- 
cesos del  7,  ofreciéndose  al  capitán  para  contener  á los  subleva- 
dos, seria  el  que  quizás  se  baria  acreedor  á mayor  pena,  pues 
sus  palabras  con  el  capitári  de  Palacio,  lé  comproihetiah  mnétici, 
■nonlinuó  el  cabo,,  y dij  o,  que  habia  mentido  dos  veces,:  pero  que 
iba  á manifestar  la  yerdad,  sucediera  Jp.  que.  quisiera,  empe- 
zando por  decir,  que  asi  .que  colocaron  ios  centinelas  en  el  Con- 
greso, y siendo  esta  su  costumbre  desde  el  año  34,  fue  á recor- 
rerlas, y que  al  llegar  á la  espalda  del  edificio  éncontrú  ál  sar- 
gento primero  D.  Manuel  Mayor.  . . ,j 

Este  lé  llamo,  y le  hizo  entrar  á beber  una  copa,  diciéndole  si 
podía  contar  con'él  párala  jarana  que  se  preparaba  en  el  Coñ- 
■gresó.  Que  le  preguntó  qué  jarana  era  esta,  y’  le  dijo  que  contra 
-los  diputados  malos.;  pero  por  mas  preguntas  que  le  hizo , na  le 
quiso  revelar  otra  cosa,  sino  que  el  capitán,  Sr.  Wences,  era  de 
los  suyos,  que  él  sabia  que  ésto  era  mentirá,  por  lo  que  ya  le 

- habia  manifestado  diého  'eapitan,  y'  que  "sé  negó  á tomar  parte  en 

la  proyectada  insurrección.  ..  . , . 

Contestando  el  Sr.  Martin  á los  cargos  que  le  habia  dirigido 
el  Sr.  Vea-Murguía,  negó  que  se  hubiese  espresado  en  los  tér- 
minos (jué  este  úKimó  le  había  atribuido.  E!  Sf. ' Veá-Murguía 
apeló  al  testimonio  del  Sr.  Camacho,  qüieri  manifestó  que  no  se 
. habia  enterado  de  aquellas  contestaciones. 

Entonces  el  Sr.  Rojas  se  levantó,  y' dijo,  que  era  cierto  lo- 
~ afirmado  por  el  Sr.  Vea-Murguíá,  f lo  juró  oónio  caballero, ‘ 
con  la  mano  puesta  sobre  .la  cruz  de  San  Fernando,  añadiendo, 
que  el  Sr.  Camacho  bahía  oido  también  las  palabras  del  señor 
Martin.  El  Sr.  Camacho,  dijo  que,  en  efecto,  habia  oido  algo;  pe- 
“ró'nó  lo  bastante  para  enterarse  de  lo  que  pasaba.  X estos  in- 
terrogatorios siguió  el  de-  un  sargento  y todos  los  demas  indi- 
viduos presentes;  pero  sus  declaraciones  nada  notable  añadieron 
á las  anteriores.  A la.s  seis  de  la  mañana  quedó  él  consejo  en 
sesión  secreta.  Poco  después  se  abrió  la  sáiá  al  público,  y el 
(xmsejo  manifestó  que  no  podía  dictar  su  fallo  hasta  oír  a todos 
los  acusados.  En  seguida  reclamó  de  las  autoridades  los  que  es- 
taban presos. 

En  esto  se  presentaron  algunas  dificultades,  y á la  hora  bastan- 
te avanzada  dé  la  tarde,  en  que  escribimos-esta.reseña,  que  si  con- 
tuviese alguna  inexactitud  protestamos  estar  prontos  á rectifi- 
car, guiad.is  por  nuestro  amor  á la  verdad,  el  consejo  sigue  re- 
unido, y con  ánimo  de  no  separarse  hasta  terminar  su  delicada 
misión.  A esta  hora,  y á invitación  del  Sr.  Lujan  , están  ya 
ante  el  consejo  varios  comandantes,  y se  .es  tú  avisando  í ¡os  de- 
mas, con  objeto  de  que  ilustren  á aquel  con  su  opinión. 


viembre  último,  llegaron  allí  cinco  jesuítas  españoles,  que 
fueron  objeto  de  una  ovación  cslíaordinaria,  pues  se  ilu- 
minó la  ciudad  para  festejarlos.  Tanto  en  Quilo  como  en 
el  Ecuador,  el  Paraguay  y gran  parte  de  Méjico,  ejercea 
los  ;españoles,  y parücularmen^los  religiosos,  una  gran 
infldencia. 

Forma  ciertamente  un  notable  contraste,  el  hecho  sa- 
, tisfaejorio  .á  ,(jpc  alude  la  anterior  noticia,  con  el  juicio 
apasiaoado  qué  no  se  descuidan  en  formular  á cada  paso 
en  este  pais  las  gentes  que  todavía  dan  en  la  vulgaridad 
injastificaTfer  d'e  -no  apreciar  ‘á  los  Pádres  de  la  Compañía  en 
fo  WMcho’que  valen.  Verdad  es  que  esas  y otras  vulgari- 
dades van  ptffdlendo  terreno,  y quedan  relegadas  átlos 
fjue'  to'da'vTá  á estas  fechas,  pretenden  echarla  de  filósofos 
Mel  siglo  xvnij,  y presentarse  como  sostenedores  d.el  ateiSr 
mo,  mandado  ya  recoger. 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

- Sr.  Director,  de  La  Rege5eb.acios.  , 

ViLLAHERRERos  11  de  diciembre. 

- Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  aprecio:  El  que  suscribe,  que 
es  un  joven  de  edad  de. 28  años,  esperimenta  el  mayor  -placer 
en  manifestar  clara  y esplicitamente  su  adhesión  completa  á la 
protesta  hecha  á Su  Santidad  pqr  el  director  y redactores  del  pe- 
riódico La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla,  en  el  dia  3 de  ma- 
yo del  presente  año. 

Es  un  homenaje,  que  mi  fe,  mi  conciencia  y mi  corazón  tri- 
butan al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  santa,  católica  aprostólica 
romana,  como  católico  cristiano  y como  español,  cuyos  titulos 
están  Identificados  con  el  dogma  de  mis  creencias  religiosas.  La* 
persecuciones  sufridas  por  estos  santos  principios  han  robuste- 
cido el  espíritu  de  'estos  sentimientos,  y mi  sangre  y mi  vida 
las  aprecio  únicamente  para  poder  sellar  epn  ellas  el  .testimo- 
nio íntimo  de  esta  consoladora  verdad. 

Déla  acreditada  bondad  de  V.  ctíñfiadámenté  espero  ocu- 
parán el  o^rtüno  lugar  en  su  religioso  periódico  estos  - nía 
coordin.ailos  renglones,  y en  tanto  veaV.  en  qué  pued,o  com- 
placerle su  seguro  servidor,  Julián  Romero  Miquel.  .Por  lo  mis- 
mo, Nicolás  Montero. — Juan  Perez. — .Vntonió  Suarez. — Anclt'és 
Suarez. — Baltasar  Malo. — :I!defonso  .ArcOnada , con  su  familia. — 
Apolinar  Areonada. — Ramón  Monteroi. , . 


-LOS  JzserrAS  es?.a.nole.s  de  espada.  I 

Begun  escriben  de  Quito  al  Journal  de  Madrid,  en  no-  j 


C0RTES.>, 


Si  no.  temiésemos  incurrir  en  la  notade  indiscretfs,  re- 
yelaríamos  aquí  el  arriere-pensée  qu£  sin.  duda  .ninguna 
habia  en  la  desgraciadísima  proposición  que  sostuvo  ayer 
elMiputádo  asturiano,  Sr.  López  Grado. 

- Como  si  lo  viésemos,  apostaríámós  cüáíqüiér  cosd  Íiíé- 
-na  á que  entre  los  pliegues  de  MqüeT  discurso  que  prónim- 
-ció  el  aónstiluyente , amigo  del  Sr.  Corradi,  existei:l3 
solicitud  á una  candidatura  ministerial  . . .. 'r,. 

Pero  volvemos  á repetir  que  huimos  de  la  indiscre- 
ción , y,  por  lo  tanto , respetamos  el  sagrado  de  las  inten- 
"ciones. 

' fQüé  peripecias  tan  imprevistas  ocurren  en  el  teátro 
-do  funciona  la  representación  nacional!! 

Figúrense , nuestros  lectores , que;  cuando  nosotros  pe- 
netramos en,la  tribuna  que  (le  ordinario  solemos,  ocupar, 
lodo  era  animación  y ansiedad  en  el  recinto  de  las  leyes. 

Parecía,  por  el  interes  que  se  prestaba,  que  estábamos 
■ ya  en  la  escena  final  que  debe  preceder  á la  calda  del  ga- 
’ bínete.  ■ v:-:- 

Los  escaños  del  . Congreso  .rebosaban  de  gente,  y . tam- 
bién era  numerosa  la  asistencia  de  espectadores. 

¿Morirán  los  ministros  auxiliares  de  los  dos  generales 
ilustres?  . 

Tal  era  el  problema  que,  generalmente  se  creía  iba  á 
ser  resuelto,  con  el  éxito  que  alcánzase  lá  proposición  so- 
metida al  debate,  y la  cual  estaba  concebida  .en  los  tér- 
minos siguientes. 

«Padimoi.á  las  Cortes  que,  en, vista  de  los  sucesos  lamenta- 
bles que  han  ocurrido  el  dia  7 del  corriente,  del  disgusto  que 
naturalmente  han  escitado  y de  la  alarma  que  han  producido, 
declare  el  gobierno  y manifieste  esplicitamente  las-medida's  que 
ha  tomado  para  calmar  la  ansiedad  pública,  y para  que  no  se 
repitan  .semejantes  atentados,  que  tanto  lastiman  el  prestigio  de 
las  instituciones  liberales.  Palacio  de  las  Cartes,  enero  10  de 
IS56. — Pedro  López  Grado. — :.A.  Rivero  Cidraque. — J.  Pédro 
Muchada. — J.  Blanco  del  Vahe. — Servando  Ruiz  Gómez. — ^Ve- 
nancio Garrea. — Fausto  Elio.» 

¿No  debia  suponerse  que  el  asunto,  tenia  gran  impor- 
tancia, al  ver  al  pie  de  la,  proposición,  entre  otras  firmas, 
la  del  Sr.  Gurrea,  secretario  del  general  Espartero? 


Y si  se  piensa  que  las  primeras  palabras  del  Sr.  López 
tirado,  fueron  de  opdsfciofi  raínisteriá!,  ¿habria  alguien  que 
dejara  de  presumir  que  aq'uéilo  era  la  confección  de  una 
obra  destinada  á ’dár  en  tierra,  pon  los  servidores  que 
tienen  á su  lado  en  el  banco  azul  el  duque  invicto  y el 
héroe  de  Vicálvaro?  . . j..i, 

' ¡Cóa«)  el  Sr.  Gurroa  autorizar,  un  discurso  de  opo- 
sición!!: - ' ■ : - ' . : • l;-  . 

jCómo  el  secretario  de  Espartero  contribuye  á los  ata- 
<jues  dirigidos  contra  sus  compañeros  de  gabinete!! 

Estas  eran  las  consideraciones  que  á ' todos  nos  asal- 
taban al  oir  los  principios  de  la  perorata  del  sostenedor  de 
la  proposición,  y lo  que  obligaba  á prestarle  una  atención 
que  de  otra  macera  no  habrian  merecido  las  incorrectas 
j: -altisonantes  frases  vertidas, por  el  Sr.  López  Grado.  . 

¡Qué  lejos  estaban  los  oyentes  .de  presumir  lo  que  iba 
á suceder  algunos  momentos  después !!,  . 

Al  terminar  su  elucubración  parlamentaria,  y como 
priniera  consecuencia  de  las  torpes  apreciaciones  que  hizo 
el  adalid  asturiano,  se  levantaron  presurosos  á manifes- 
tar que  retiraban  sus  firmas  de  tá  proposición,  ■ por  no  es- 
tar conformes'  coa  ellas,  los  Sres.  Ruiz  Goméz,  Gurrea  y 
Elío.. 

' Rijóse  éntónces'iiue  ya  lio  podia  seguirse  éñ  aquella 
discusión  ; pero  contemplando  el  ridículo  en  que  se  vela 
é1  Sr.  -López  Grado,  abandonadp.  pors.us  compañeros^  y co- 
mo el  secretario  Calvo  Asensio  . repitiese  á guisa,  dé  pre- 
gón, ¿hay  otros  señores  que  firmen?  “¿hay  otros  señores 
diputados  que  sustituyan,  á los- salientes?»  acudieron  á lle- 
nar los  huecos  los  Sres.  Sánchez  del  Arco,  Avecilla  (don 
Pablo)  y Matheú.  Este  último  dijo- que  firmaba  por  ' gaían- 
teria.  . ;i,>  , 

'Satisfechas  de  e'sé  modo'Ias  “ exigencias  del  reglamen- 
tq,.  echó  un  gran  discurso  .el  ministro  de  Fomento,  que  en 
resjíinen  vino  á concretárse  ála  manifestación,  de  'qúe  el 
gobierno  no  quqriá.que  se  aceptase  la  proposición,  y eso, 
no^porqi^  el. gobiernij, tuviese  miedo,  sino  porque  era: á to- 
das lü^sJnconveniente  discutir  sobre  un  asunío  sub  judice. 
-,  -La  Cámara  presló.pocaatencion'á  la  anianerada  pero- 
ración del  Sr.  Martínez,  quien  tu\'0  que  resignarse  ,á  de- 
clamar sin  que'  el  auditorio  le  oyese;-;-- 1 . . 

Yino  despúes  dé  este  discurso  úna  escena  de  ruido,  en 
la  que  naturalmente  figuraron  en  primer  término  las  cán- 
didas amonestaciones  del  presidente , las  broncás  esda- 
.Hiaciones  del  Sr.  López  . Grado,  ios  penetrantes  sonidos  de 
la  campanilla,  y jos  fuertes  y-únísohbs.  rumores  del  público. 
-1);  ¿Y  todo  por  qué?  .,  ¿ 

Porque  al  Sr.  Lope?, (Jradq.se.le  habia. antojado  recti- 
ficar cuando  no  procédia  la  rectificación,  y porque  quería 
contestar  al  Sr.  Gürrea,  que  le  dijo  que  su  señoría,  al 
defender  la  proposición , sé  había  separado  de  lo  conve- 
nido. ' 

" Úalmada  lá  tempestad,  liego  la  hora  de  votar,  y,  ¡asóm- 
brense nuestros  lectores!  la  proposición  fue  desechada  por 

ra.VMHIDAD. 

¡ Oh  triunfo  incompciráble' del  bjuen  sentido  y de  la  elo- 
cuencia!! 

La  mayoría  abandonó  al  López  Grado,  porque  habló  i 
mal  de  la  mayoría.  , . ’ ' 

La  democracia  se  separó  dé  él , porque  maltrató  á los  5 
demócratas. 

Los  puros  no  se  le  unieron,  porque,  elogiando  á los  vi- 
cal  varistas,  disgustó  el  purismo  de  sua  ideas. 

El  gobierno  se,  divorció  de  él,  porque  censuró  á los 
miembros  de  que  se  compone. 

Y,  últimamente,  ni  é!  mismo  se  dió  su  voto,  porque  la 
conciencia  se  lo  prohibió,  haciéndole  sentir  las  inconvenien- 
cias en  que  había  incurrido. 

Al  principiar  este  meidente,  tan  cómicamente  conclui- 
do,hicieron  uso  de  la  palabra  dos  ministros:  el  de  Gracia 
yr  Justicia,  para  de«ir  que  era  inoportuna  la  proposición, 
y el  de  la  Gobernación  para  declarar  que  cada,  día  qu'E 

-í.tóABA  SI5  QU'E  EL  GOBIERNO  RECIBIESE  .ALGUN.A  NOTICIA  DE  UN  ; 
HUEVO  MO-nN,  ESTABA  AOLIEL  DE  ENHORABUENA. 

(Revelación  preciosísima,  y que  en  breves  conceptos 
resume  admirablemente  lo  que  es  la  administración  pro- 
gresista!! 

' El  Congreso  desechó  á primera  hora  otra  proposición 
del  Sr.  Gaminde,  pidiendo  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión encargada  dé  proponer  economías  en  el  departamen- 
to de  Hacienda,  -y  tomó  en  consideración  otra  del  Sr.  Jaén 
contra  las  cesantías  de  los  ministros,  dejando  ai  Rey  la 
facultad  de  otorgar  una  pensión,  á titulo  de  recompensa, 
á los  que  hubiesen  desempeñado  dignamenle  .su  destino 
durante  tres  años. 

Se  ha'4ó  después  de  la  del  Sr.  López  Grado,  de  un 
■proyecto  de  redención  de  censos,  y se  levantó  la  sesión. 


LA  RLGLNEBACION. 


SSTJIACTO  BE  LA  SESION  DEL  DIA  11  DE  ENERO  DE  1S56. 

Abierta  á la  una  y cuarto,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Da  tres  proposiciones  se  ha  dado  cuenta  al  empezar  la  sesión: 
la  primera,  del  Sr.  Gaminde , para  que  se  nombre  una  comisión 
de  siete  diputados  que  -proponga  Las  reformas  de  la  adminislra- 
ekm  económica,  no  ha  sido  tomada  en  ccaisideracion.  La  segun- 
da, para  que  se  supriman  las  cesantías-de  ministros  concedidas 
desde  1845 , gs  tomada  en  consideración.  La  tercera,  que  fir- 
man los  Sres.  López  Grado,  Muchada,  Blanco  del  Valle,  Rivero, 
Gurrea  y Figueras,  se  dirige  á pedir  espUcaciones  al  gobierno 
sobre  los  sucesos  del  7,  y averiguar  qué  medidas  se  ha'y an  to- 
mado para  evitar  la  reproducción  de  semejantes  escándalos.  - ■ 

-ói  El  ministro -de Grada  y Justicia, -aunque  dispuesto  á satis- 
facer á las  Cortes,  manifestó  .que  el  estado  de  la  causa  no  permi- 
tía entrar,  en  ciertos,  pormenores.  , 

'El  Sr.  López  Grado  apoya  Ja  proposición  estensam.eníe,  ata- 
cando, con  dureza  á los  diputados  demócratas. .j...  ...^  . 

Los  Sres.  Gurrea  y Ruiz  Gómez  retiran  sus  firmas , pero 
completadas  estas  con  las  de  otros  señores,  vuelve  á darse  cuen- 
ta de  la  proposición,  y el  ministro  de  Fomento  hace  uso  de  la 
palabra,  condenando  enérgicamente  el  motín  ocurrido  el  lúnes. 

El  ministro  de  Fomento,  recordando  que  no  es  verdadera 
’pro|)bsiáori'la  'presentada  por  e!  Sr.  López  Grado,  concluye  por 
pedir  que  la  mesa  la  retire  de  la  discusión. 

El  Sr.  Gurrea  declara  haber  retirado  su  firma  de  !a  proposi- 
ción, por  haberla  apoyado  el  Sr.  López  Grado  en  términos  hos- 
tife  al  gobierrio',  que  ño  eran  los  convenidos  previamente. 

Eí  desenlace  no  ha  podido  ser  mas  cómico , pues  la  proposi- 
ción no  ha  sido  tomada  en  consideración  por  unanimidad. 

El  úilimo  artículo  del  proyecto  del  ferro-carril  de  Zaragoza, 
que.  quedó  anoche  pendiente,se  discule-y  aprueba.  ■ - '''  - 

El  señor  presidente  anunció  que -continuaba  la  discusión  de 
bancos,  . -y  el  Sr..  Labrador  suplicó  que,  en  atención  á ser  de 
grande  importancia  las  variaciones  que  la  comisión  habia  intro- 
ducido en  la  nueva  redacción  de  los  artículos , y á que.jno  se 
habían  repartido  impresas,  á los  señores  diputados,  que  la  discu- 
sión se  suspendiera  para  otro  dia,  y aunque  la  .mesa  sostuvo  que 
habiáñ  pasado  las  veinte  y cuatro  horas  que  establece  el  regla- 
mento después  de  leída  la  nueva  redacción  de  los  artículos , al  ; 
fin  se' acordó  dejar  esta  discusión  para  otro  dia. 

-■  ' Entrándose  en- la  del  proyecto  de  ley  . sobre  redeneíon'de  ' 
censos,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  la  totali- 
dad, se  procedió  á discutir  los  artículos,  y se  leyó  el  l.“  que 
decía  así:  ' 

: «Se  deelárán  comprendidos-  en  e!  art.  1.°  de  la  ley  de  des-^  ' 
amortización  los  censos  enfitéuticos,  consignativos  y reservati- 
vos, los  de  población,  los  feudos,  foros,  los  conocidos  con  el  : 
nombre  de  carta  de  gracia  y todo  el  capital,  - canon  ó' renta  de 
naturaleza-análoga,  pertenecientes  á manos  muertas,  las  que  es- 
tán sujetas  á la  Ley  del.“  de  Tnayo.»  - 

Después  de.  impugnarlo  el  Sr.  Gareia  y defendérlo  el  Sr.  Ba- 
-yarri  (D.  Pedro),  como  de  la  comisión,  diciendo  que  la  eomision 
no  puede  admitir  la  palabra  «legítimos»  porque  no  éabe  creer  ■ 
que  sóhre.eósas  ilegítimas  récaiga  el  acuerdo  de  las  Cortes, 

No  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra,  se  procedió  á 
TDláeion,  y quedó  aprobado  el  art.  l.“ 

Se  suspendió  esta  discusión. 

'■  El  señor  presidente  señaló  para  el  orden  del  dia  de  mañana, 
interpelaciones,  peticiones  y los  asuntos  pendientes. 

- ■ Se  levantó  la  sesión  á las  seis  media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DE  M.AÑAN.S. 

San  Gumersindo , mártir,  y el  Misterio  del  Niño  perdido  y 
hallado  en  el  Templo. 

:CULTO  DIVISO. 

En  la  iglesia  del  convento  de  Don  Juan  de  Alarcon  termina 
el  jubííéo  de  Cuarenta  Horas  al  Niño  Jesús  (titulado  déla  Parra), 
'al  que  se  celebra  por  las  religiosas  de  dicha  comunidad:  será 
orador  elGr.  D.  Juan  García,  y por  la  tarde  se  cantarán  lindos 
villancicos  por  una  escogida  orquesta,  durante  se  da  á adorar. 

Se  harán  procesiones  con  el  Niño  Jesús:  á las  nueve  y me- 
dia, en  Santo  Tomás,  y por  la  tarde,  á -Ias  cuatro,  en  Atocha. 

- Nota.  En  Santiago  se  celebra  una  fiesta  á Santa  Filomena, 
virgen  y m-ártir,  én  memoria  dé  su  feliz  natalicio  en  tal  día  como 
-hoy;  predicará  D.  Ciríaco  Cruz-.' 

S.ANTO  DE  P.AS.ADO  MAÑ.AN.A, 

San  Hilario,  Obispo  y confesor. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Martin,  donde  comen- 
zará el  anual  seíe.nario  de  María  Santísima  de!  Destiero. 

En  las  Descalzas  Reales  función  votiva,  solo  por  la  mañana, 
con  Nlisa  mayor  y manifiesto. ' 


BOLETÍN  DE  LA  PBEASA. 

Periódicos  del  li. 

■ LA  ESPÉS-A2:.4  srgñe  su  polémica  con  Et  J>7arió  Espa- 
ftol.  presenta-ndo  los  cargos  que  los  hombres  de  sus  opiniones 
están  en  el  caso  de  hacer  al  partido  moderado. 


EL  C.4TÓLICO  inserta  una  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Ta- 
razona  sobre  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 

EA  ESTHEI.EA  se  ocupa  de  la  retraetaeion  del  señor 
Suances. 

EE  EEOJt  ESPAÑ  OE  clama  contra  las  ineptitudes  y las  me- 
dianías en  las  regiones  del  mando,  y enumera  esta  circunstan- 
cia entre  los  males  que  mas  funestas  consecue.uc¡as  están  pro— 
dueiendo  en  nuestro  pais. 

LAS  GOHTES  no  habla  de  desamortización;  consagra  algu- 
nas consideraciones  á los  que  dan -asenso  á todas  las  notició- 
las que  se  esparcen  por  las  gentes  apasionada.s. 

EA  EPOCA,  que  eneuentra  mala  la  Constitución  recien  fa- 
.bricada,  halla  gravísimos  defectos  en  la  ley  de  ferro-carriles  que 
acaba  de  salir  de  manos  de  nuestros  legisladores.  Estamos  lu- 
cidos con  el  acierto  de  nuestros-polítieos. 

Periódicos  del  .12. 

EE  OCCIDENTE  se  ocupa  de  los  procedimientos  judiciales 
para  juzgarlos  sucesos  del  lúríés",  y opina  que  corresponde  á ¡a 
jurisdicción  ordinaria,  rechazando  el  consejo  misto. 

EL  SDH,  examinando  el  mismo  asunto,'se  declara  por  la  ju- 
risdicción civil. 

EA  SOBERANIA  censura  la  proposición  de!  Sr.  López  Gra- 
do, diciendo  mons  pcM-turiens,  y que  consecuencia  natural  fue  la 
de  que  se  quedase  solo,  solo  el  desgraciado  orador-,  sin  una  voz 
que  le  socorriese,  sin  un  voto  que  le  alentase.  Algunos  dice 
que  le  compadecieron  por  galantería.  - - 

LA  NACION  aparta  la  vista  del  enturbiado  mar  de  la  po- 
lítica interior,  para  llevarla  á Oriente. 

Otra  cosa  mas  que  los  ojos  debería  apartar  nuestro  caro  co- 
frade; las  manos,  por  ejemplo,  con  las  que  él  inciensa  á los  que 
enturbian  el  mar  de  la  política  iaíefiór. 

LAS  NOVEDADES  se  dedica  á la  sesión,  y viene  sin 
fondo. 

EL  PARLAMENTO  asegura  el  próximo  fin  de  la  situación. 
Muchos  celebrarán  tan  fausto  suceso. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceío  de  hoy  contiene:  - - ■ ' ■ 

Real  decreto  autorizando  al  ministro  de  Marina  para  presen- 
tar á las  Corles  el  proyecto  de  ley,  que  también  inserta,  relati- 
vo á la  Organización  de!  cuerpo  general  de  la  armada. 

Real  orden'  concediendo  autorización  para  hacer  los  estudios 
de  un  ramal  dé  ferro-carril  á Algeciras  desde  la  línea  general  de 
Madrid  á Cádiz.  ■ 


BOLETIN^  ESTRANJERO. 

— La  Gaceta  de  hoy  trae  el  siguiente  despacho  particular ; 
«París,  viémes  11  de  enero.-^El  Monitor'  de  ayer  da  cuenta 
4e  la  primera  sesión  del  consejo  de  guerra.  Asistían  á él  -los 
príncipes  Gerixiimo  y Napoleón,  el  duque  de  Cambridge  , el 
conde  Walewski,  el  general  La  Marraora,  y los  generales  y al- 
mirantes franceses  é ingleses.  El  Consejo  no  fijará  plan  alguno 
de  campaña,  sino  que  únicamente  deliberará  acerca  de  las  mejo- 
jes  eombinaciones  mililares  que  hayan  de  adoptarse. 

— sViena  Id^—San-PetersburgoBi — Ha  salido  el  conde  Stac- 
kelberh  con  nuevas- proposiciones  é instrucciones  para  el  prín- 
.cipe  Gortschakoff. 

«Hay  pocas  esperanzas  de  paz.  a 
— A la  hora  avanzada  en  que  escribimos  no  hemos  recibido  el 
correo  estranjero. 

— En  la  Gaceta  austríaca,  se  lee  lo  siguiente:  . 
uBerlin  27  de  diciembre. — Se  da  aquí  una  importancia  parti- 
cular  á la  rnision  del  barón  Seebach.  Esta  importancia  se  atri- 
buye principalmente  á las  relaciones  íntimas  del  diplomático  sa- 
jón con  la  corte  de  Rusia.  .- r 

nPero  el  Sr.  de  Seebach  es  igualmente  hace  algún  tiempo  el 
representante  oficioso  de  los  intereses  rusos  en  París,  y ha  Ira- 
Jtado,  bajo.este  concepto,  en  el  eange  -de  prisioneros : es  ademas 
yerno  del  conde  Nesselrode,  y ha  sido  anteriormente  ministro 
de  Sajonia  en  San-Petersburgo. 

_ oTodas  estas  cualidades  le  hacen  muy  á propósito  para  servir 
de  intérprete  en  San-Petersburgo. de  los  sentimientos  sinceros  y 
moderados  de  que  se  halla  animado  el  Emperador  Napoleón, 
para  el  restablecimiento  de  la  paz.» 

— Según  las  noticias  de  Constantinopla  del  27,  el  general 
Pelissierno  abandonará  la  Crimea,  reemplazándole  en  el  Conse- 
jo de  guerra  de  París,  el  general  Martimprey. 

— Los  rusos  han  aumentado  las  fortificaciones  construidas 
junto  á I.nkermann,  y han  descubierto  balerías  junto  al  Tcher— 
naia.  Omer-Pachá  ha  regresádS  á Batizoum,  y se  ha  tratado  de 
su  reemplazo,  pero  se  ha.ereido  imposible:  - ' 

• — El  Di^-an  ha  resuelto-  que  para  la"  primavera  se  envie  al 
Asia  un  nuevo  v numeroso  ejército.  -A  la  salida  del  correo,  se- 
tenta buqufs  turcos  estaban  en  Constantinopla  cargando  muni- 
ciones para  Sóukvam-kalé.  Dos  dias  ha  estado  el  ejército  de 


LA  REGIINERACION. 


Omer-Pachá  desprovisto  de  víveres  junto  á Kutais,  á causa  de 
desbordamiento  de  los  ríos. 

— Dicen  de  Berlín  con  fecha  del  6 : 

«Hoy  ha  llegado  de  Dresde  el  ayudante  del  Emperador  de 
Austria,  encargado  de  una  misión  cerca  de  las  cortes  alemanas, 
incluirá  probablemente  la  de  Berlín.  Ayer  pasó  por  aquí  el 
principe  Rodisco,  agregado  de  legación,  y portador  de  los  docu- 
mentos relativos  á las  negociaciones  del  gobierno  de  Washington, 
eonel  de  San-Petersburgo.» 

— De  Turin  dicen  que  el  7 debía  salir  el  general  La  Marmora 
para  Paris.  El  general  Chamial,  encargado  por  el  Rey  de  los 
belgas  de  una  misión  especial  eérca  del  Rey  de  Cerdeña,  fue 
recibido  el  día  4 por  S.  >1.,  y volvió  á partir  al  dia  siguiente. 


BOLSA  Y MERCADO. 


BOLSA  DE  M.VDRID  DEL  DIA  11. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  camhios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados,  36  y 35,40  c.  p.  .7 
Títulos  del  3 por  100  diferido,  22,35  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  4 y 5 por  100,  12,75. 
Amorlizable  de  primera,  11,30. 

Idem  de  segunda,  6,20-  . ; ; . ■ 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual.  - 

Emisión  de  I.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 75  d. 

Idem  de  á 2,000 rs.,  79  d. 

Idem  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  75,50. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á2,000rs.,  73,50  d.  ; 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  93. 

Ce  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  104,50  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

París,  á 8 dias,  5,30. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

_ c Ji' 

. ■ si  ' , 

ALHÓSDIGA, 

Trigo de  47  á 56  1{2  rs 

Cebada de  25  á 25  li2  rs 

Algarroba  á 23  rs 


BIBLIOGRAFIA.^ 


Be  la  eccistencia  y del  instituto  de  los  jesaitas,  por  el  P.  Ra- 
v%nan,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nueva  traducción  al  casteHá^ 
no  de  la  sétima  edición  francesa,  enriquecida  cón  un  prefacio  y 
un  estenso  é interesante  apéndice,  ün  tomo  en  8.°  menor,  ele^ 
ganlemenle  impreso:  10  rs.  en  Madrid,  y 12  en  provincias,Traneó 
el  porte.  Un  ejemplar  gratis  en  cada  pedido  de  doce. 

Se  halla  dé  venta  en  la  administración,  calle  de  San  ¡Bartolo- 
mé, núm.  14,  imprenta  4e  Tejado,  y en  iáslibrerías  de  Cuesta, 
calle  Mayor;  de  Sánchez,  calle  de  Carretas;  de  la  Publicidad, 
pasaje  de  Matheu;  de  Aguado,  calle  de  Pontejos,  y dé  Bailly- 
Bailliere,  callé  del  Príncipei 

Los  pedidos  de  provincias  se  harán  directamente  á la  admi- 
ministracion,  en  carta  franca,  acompañando  el  importe  en  sellos 
de  correos  ó en  libranzas. 

— La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  eternidad,  por  Gaume,  y 
traducida  por  D.  José  María  Puga  y Martinez:  6 rs.  en  Madrid, 
y 8 en  prorincias,  franca  de  porte. 

. — Sovisimo  Año  Cristiano,  por  D.  Ramón  Muñoz  y Andrade' 
Se  ha  repartido  el  tomo  segundo , perteneciente  al  mes  dé  di- 
ciembre, que  contiene:  la  biografía  de  241  Santos  que  menciona 
la  Iglesia  este  mes;  la  Epístola  y Evangelio  de  cada  dia,  sus  re- 
fle.viones  piadosas,  y las  novenas  de  Santa  Bárbara,  San  Nicolás 
y Santa  Lucia. 

La  obra  crmstará  de  13  tomos  en  S.°,  edición  de  ligo,  con  lá- 
minas, uno  para  cada  mes,  y uno  estraordinario  para  las  fiestas 
movibles  y Semana  Santa.  El  precio  de  suscricion  es  12  rs.  tomo 
en  Madrid  y 14  en  provincias.  Pagando  la  obra  de  una  vez  se  da 
un  tomo  gratis. 

Se  suscribe  en  el  despacho  del  establecimiento  de  Mellado,  y 
en  casa  de  los  corresponsales  de  dicho  establecimiento  y de  la 
Biblioteca  Española. 


BOLETIY  DE  YOnCLlS. 


—Nos  asegurado  que  en  Tm  espediente  sobre  abandera- 

miento  de  un  buque  que  perteneció  á la  marina  rusa , y dejó  es- 


ta nacionalidad  antes  de  la  declaración  de  guerra,  el  señor 
ministro  de  Marina,  después  de  oir  al  almirantazgo  y de  varios 
trámites,  ha  resuelto  pasarlo  á la  legación  española,  paraque  se 
consulte  con  el  gobierno  francés  previamente  la  resolución 
que  deba  darse  por  el  español. 

— El  servicio  de  correos  da  lugar  á continuas  quejas.  Hemos 

recibido  una  carta  de  30  de  diciembre,  de  Castellón,  y ha  lle- 
gado á Madrid  el  11,  según  el  sello. 

Uno  de  nuestros  suserilores  de  Pontevedra,  se  queja  del  gran- 
de retraso  con  que  recibe  los  números.  Nosotros  se  ios  manda- 
mos uno  á uno,  y él,  hay  vez  que  recibe  tres  juntos.  Es  imposi- 
ble mayor  desvergüenza.  Rogamos  al  señor  director  que  ponga 
remedio. 

— En  Zaragoza  ha  comenzado  á publicarse  un  diario  demó- 
crata, con  el  título  de  El  Aragonés. 

— Dicese  que  el  señor  duque  de  la  Victoria  opina  porque  á los 
“milicianos  sublevados  el  lunes  se  les  juzgue  militarmente. 

— Se  designa  al  Sr.  Calvo  Aseoslo  para  gobernador  de  Ma- 
drid. 

¿ Y el  Sr.  Cardero  á dónde  va? 

— Dicese  que  el  Sr.  Barrantes,  redactor  de  Las  Novedades,  va 
á Cádiz  de  secretario  de  aquel  gobierno. 

— ^En  la  Imprenta  Nacional,  se  van  á centralizar  todas  las 

impresiones  que  hacen  todas  las  corporaciones  subvencionadas 
por  el  gobierno. 

Esto  es  lo  que  se  llama  meterse  á impresor. 

— Se  habla  de  que  el  gobierno  va  á conceder  algunas  gracias 
,á  ios  que  mas  espuestos  estuvieron  en  el  rñotin  del  lunes.  Por  lo 
que  hemos  oido,  nadie  podrá  quitar  al  Sr.  Escosura  (D.  Patri- 
cio) la  prioridad- 

— En  Olvera  , algunos  ciudadanos  se  fueron  á desahogar  su 
encorio  eoritra  un'  vecino  pacífico,  administrador  - que  era  del  se- 
ñor duque  de  Osuna,  tirando  tiros  contra  las 'ventanas  y puertas 
de  su  casa  morada,  y dando  un  horrible  susto  á toda  la  familia. 

. — El  capitán  general 'de  Valencia  ha  destinado  á Alcoy  un 
batallón  del  regirnienio  de  la  Constitución. 

— -Ayer  empezó  la  audiencia  de  ios  interesados  en  la  reforma 
arancelaria  en  la  comisión  del  Congreso.  , 

— La  comisión  de  presupuestos  ha  terminado  sus  trabajos. 

— Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde  han  cabi~ 

do  los  46  premios  mayores  de  los  1,000  que  comprende  el  sor- 
teo de  ayer: 

Número  18,953,  30,000  pesos  fuertes ; Villanueva  y Geltrú, 

. — 14,892,  12,0.00;  Granada. -72,852 , 500 ¡Badajoz. — 12,585, 
500;  Granada.-^24,917,  500;  Barcelona. — 4,201,  500;  Gerona. 
—15,987,  500;  Alcoy .—17,798,  500;  Bilbao.— 21,416,  500;Bar- 
celona.— 6,999 500 ; Cervera  del  Rio  Alhama. — ^29,757  , 500; 
Madrid.— 23,485  ,.500;  Rivadavia.— 22,795  , 500;  Barcelona.— 
12,698,  500;  Cádiz. — 5,969,  500;  Aguilas. — 7,884,  500;  Alge- 
ciras. — 8,230,  500;  Madrid.-— 3,600,  500;  Orense. — 27,280,  500; 
Reus.^ — 1,402,  500;  Blaaes.— 15,01.4,400;  Cerveria  del  Rió  .41- 
hama. — 19,174, 400;  Málaga. — ^^7,529,  400;  ídem. — 10,389, 400; 
Búrgos.. — 7,896¡  400;  Santander.— 6,770, 400;  Madrid.. — 22,026, 
400;  Sanlúcar  de  Barramedá. — 18,160,  400;  Barcelona.. — 1,064, 
400;  Ídem. — 18,735,  400;  .Ídem. — 13,976, 400;  ídem.. — 6,33&, 
400;  -Arehidona. — 28,311,  400 ; .Oviedo. — 7,710,  400;  Rivada- 
via.—17,317,  '400;  Madrid.— 1,415,  400;  Badajoz.— 6,841,  400; 
Madrid.. — 3,203  , 400;  Barcelona.-— -15,658  , 400;  Madrid.— 
12,704,  400,  Ídem. — 13,789,  400;  Gerona.— 1,687  , 4O0‘ -Zara- 
goza.— 6,011,  400;  Tarazona  de  .Aragón. — 15,400  , 400;  Cáee- 
res. — 23,629,  400;  Vitoria. — T6,ÍBS,  400;  Santander. 

— De  La  Sob^ania : . ; ■ ' fT  . 

«Allá  v.t  ESO.  Todos  coaoeen  los  discursos  del  general 
Espartero.  Siempre  con  la  espada  de  Luchana;  porque  sacaré  la 
de  Luchana;  porque  mientras  exista  la  de  Luchana  todo  irá  bien; 
y es  preciso,  á veces  qué  el  héroe  de  Vicálvaró  le  háble  por  lo 
bajo,  para  que  D.  Baldomcro  pueda  hacerlo  por-  lo  alto.  Apíi- 
quémosle,  pues,  la  siguiente  historieta: 

«Un  predicador  había  elegido  por  tema  de  un  sermón , la 
creación  y el  diluvio.  Comenzó  su  discurso  ocupándose  de  lo 
primero,  sin  encontrar  tropiezo;  mas  al  llegar  al  segundo  pun^ 
lo,  perdió  el  hilo  en  el  momento  de  hacer  entrar  á los  animales 
en  el  arca  de  Noé:  como  en  tales  casos  sucede,  el  predicador  re- 
petía sus  últimas  palabras:  «Dios  llamó  á Noé,  y le  dijo: — Ven 
naca,  Noé-  Noé,  ven  acá.  Acá  ven,  Noé.  » 

» Al  pié  del  púlpito  se  hallaba  un  buen  católico,  que  al  ver  al 
cura  en  tal  aprieto,  quiso  ayudarle,  y le  gritó : 

— «¡Eh,  señor  cura!  Si  el  Sr,  Noé  no  quiere  venir,  déjelo  V,, 
»y  llame  á otro.» 

«Por  lo  que  nosotros  decimos: 

— ..qEh,  p.  Baldpmero,  si  la  dichosa  espada  ya  no  tiene  pun- 
ta ni  filo,  déjese  V.  d.c  invocaciones  ; pues  está  espuesto  á que 
hasta  los  chicos  se  rian  de  ella,» 

JtnfMüha  se  citó  á todos  los  individuos  del  tercer  batallón 

de  linea  de  la  Milicia  nacional  que  no  se  hallaban  de  servicio, 
para  que  estuviesen  dispuestos  á presentarse  en  el  cuartel  ape- 
nas notaren  el  menor  movimiento  en  la  pobiacíos,  sin  esperar  á 
que  se  tocase  generala. 

Ayer  estuvo  desanimada,  la  Bolsa;  se  hicieron  muy  pocas 

Operaciones,  y no  se  publicó  ninguna. 

De  suma  trascendencia  son  las  noticias  que  anoche  circula- 

baná  Últimahora  con  probabilidad  de  ser  exaelas. 

Decíase  que  el  Sr.  Huelbes  habla  presenlado  la  dimiswn  de 
cu  cartera,  y *ue  le  habla  sido  inmediatamente  admitida,  bajo 


la  fatal  impresión  que  hablan  causado  sus  poco  meditadas  pala- 
bras en  la  sesión  de  Corles  de  ayer. 

Eso  no  obstante,  si  es  cierto  que  el  Sr.  Cardero  es  el  desig- 
nado para  reemplazar  al  ministro  dimisionario,  como  también  se 
aseguraba,  probablemente  dimanará  de  otra  causa  de  orden  mas 
elevado  la  salida  del  Sr.  Huelbes  del  gabinete. 

Afirmábase  asimismo  que  el ‘puesto  de  gobernador  de  Ma- 
drid seria  ocupado  en  este  caso  por  el  Sr.  Calvo  Asensio.  Las 
escasas  simpatías  políticas  de  este  señor  diputado  con  alguno  de 
los  hombres  mas  influyentes  del  gobierno,  si  en  realidad  se  ha 
constituido  en  los  términos  que  dejarnos  indicado,  nos  hacen 
inespUcable  tal  nombramiento. 

Por  último,  y esto  es  mas  verosímil,  supuesta  esa  reorgani- 
zación del  gabinete,  decíase  que,  perfecto  ya  el  sumario  de  la 
causa  que  se  sigue  contra  los  nacionales  insurrectos,  se  había  ele- 
vado á plenario  ante  un  consejo  de  guerra,  lo  cual  habla  produ- 
cido competencia  de  parte  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

— Ocupándose  de  crisis,  dice  El  Occidente .' 

«Anoche  sé  daba  por  segura  la  calda  del  Sr.  -Huelbes,  y se 
añadía  que,  llamado  para  reemplazarle  el  Sr.  Laserna,  no  había 
querido  aceptar.  . , 

»De  todas  manetas,  parece.que  el  Sr.  Huelbes,  después  de  lo 
que  dijo  ayer  en  las  Cortes , no  puede : continuar  siendo  mi- 
nistro.» 

— El  jurado  ha  declarado  no  haber  lugar  á la  formación  de 
causa,  respecto  á un  articulo  que  publicó  el  periódico  La  Vos 
del  Pueblo  el  dia  8 del  corriente.  ' 

- — Ayer  á las  doce  fueron  conducidos  á las  prisiones  milita- 
res, de  orden  del  gobernador,  los  dos  tenientes  de  la  tercera 
compañía  dd  segundo  de  ligeros.  Créese  que  esta  medida  se  ha 
dictado  con  objeto  de  que  los-  tenientes,  esperen,  el  resultado  de 
la  declaración  del  sargento. 

Hay  presosTambien  algunos  paisanos,  como  complicados  en 
los  acontecimientos  del  dia  7. 

— Ultima  hora.  Con  este  epígrafe  dicen  Las  Novedades  de 
hoy;  , 

«Es  la  una  de  la  noche:  el  gobierno  ha  contestado  á la  nue- 
va comunicación  del  presidente  deí' consejo,  que  no  ofrece  el 
menor  inconveniente, lá  traslación  de  los  presos  al  cuartel  de  la 
Milicia,' en  cumplimiento  de  la  ordenanza,  y que  solo  por  la  in- 
dieaeion  que  el  presidente  del  consejo  había  hecho,  indicó-  que 
este  podía  pasar  á las  prisiones  militares  á-  tomar  las  declara- 
ciones. ' • . . : - ; 

»En  este  momento  se  da  .orden  para  que  se  retiren;  á sus  ca- 
sas los  miUeianqs  de  los  retenes  de  infantería  y caballería-  que 
han  estado  en  el  cuartel.» 

r, i 

— ^Dice  La  Vos  del  Pueblo: , 

«Se  nos  ha  asegurado  por  persona  digna  de  crédito  que  un 
comandante  de  la  MHcia  nacional,  creemos  que  él  Sr.  Travadi- 
11o,  interesado  por  lá  feliz  solución  de  una  crisis  tan  penosa 
como  la  que  hoy  estamos  atravesando,  se  ha  presentado  - á al- 
gunos de  los  señores  miñistfos,  aecftiséjándoles  que  cedieran  á la 
justa  reclamación  del  consejo  de  disciplina;:  parece  que  los  mi- 
nistros le  contestaron  que  no  nacía  de  ellos  la  oposición,  y sí 
solo  del  duque  déla  Victoria.  El  comandante  fue  inmediata- 
mente á ver  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y parece  que, 
en  éfectOi  demostró  su  resolución;  negativa  á que  se  entreguen 
los  presos  á sus  legítimos  jueces.» 


TEATROS;  : V . :• 

RE.AL.  A las  ocho  y media'. — ■Isabel  la  Católica. 

Nota.  Función  estraordinaria  á beneficio  ,dei  teatro,  para  el 
martes  15  de  enero  de  1856,  á las  ocho  de  la  noche. 

Se  pondrá  en  escena  la  grande  ópera  en  cuatro  actos,  dé 
Vérdi,  titulada  II  Nabuco.  ‘ - 

Esta  función  no  entra  en  el  número  de  las  dcábótió.  : . ■ 
Los  señores  abonados  tienen  reservados  los  billetes  «Je  sus 
respectivas  localidades,  á precio'de.abono,  y :presentando  indis- 
pensablemente el  recibo;  hasta  las  cuatro,  de  la  tarde  del  hiñes 
14,  pasada  esta  hora  se  dispondrá  dé  todos  los  billetes  que  no 
hayan  sido  recogidos.  En  caso  de  haber  para  una  misma  loca- 
lidad varios  abonados,  se  entregará  ^el  bUlete  al  primero  que 
presente  su  correspondiente  recibo. 

Precios  en  general,  los  de  despacho  ordinario,  es ' decir;  sin 
él  aumento  ó recargo  dé  costumbre,  cuan&o''  se  éspenden  bille- 
tes con  anticipación. 

Despacho:  en  la  conservaduría  del  teatro,  en  los  dias  13  y 
14,  desde  las  once  de  la  mañana  á las  cuatro  de  la  farde. 
PRÍNCIPE.  .A  las  ocho-, — SulUvan: — ^Baile. — El  TotUo  alcalde 
discreto. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THE.ATRE  FR.ANC.AIS.  Alas  ocho. — La  Marquise  de  Senne— 
ierre.  i 


LLTIMA  HORA. 


Hay  mucha  concurrencia  en  todas  las  tribunas. 

¿Se  llegará  á la  anunciada  interpelación  del  Sr.  Rivero? 
Hay  quien  dice  que  sí,  y quien  dice  que'  no. 

Se  ocupan  las  Cortes  de  varias  peticiones  de  escaso  ínteres. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gilwxna,  21. 


. va., 

. va.  - 
. vn. 


NUIVX.  248. 


Madrid,  lúnes  14  de  enero  de  1856. 


AÑO  n. 


rEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núj».  21,  cuarto  principal, 
í Un  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis,  30. 

MADRID < Librerías  de  Cuesta,  caPe  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calie  del  Carmen,  núm.  29, 

t y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  ün  mes,  7 rs.; 
V tres,  17;  seis,  32. 


--C 


fPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g;lro  seg;nro  a favor  de  la  administraciím. 

PROVINCIAS j Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

vEn  casa  de  los  coríresponsales.  ün  mes,  9 rs.;  tees,  25;  seis,  40- 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.>  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  dominaos  y dias  feslircs. 


_ . ADYERTENCIA. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  corriente,  se  servirán  renovar- 
le con  oportunidad,  para  que  no  sufran  retraso 
en  el  recibo  de  LARSCIENIIRAGIOH. 


POLITICA. 

EL  SACERDOCIO  Y LA  SOCIEDAD. 

La  humanidad  disfrutaba  en  calma  los  beneficios  de 
aquella  religión  anunciada  sobre  la  cima  del  Calvario;  á 
su  protectora  sombra  se  emprendían  las  mas  gigantescas 
obras , y surgían  de  su  seno  aquellos  hombres  estraordi- 
narios , que  la  dieran  tantos  dias  de  prez  y de  ventura,  en 
cambio  de  los  no  pocos  que  la  proporcionara  la  impiedadde 
los  que , bien  hallados  en  la  molicie , y viendo  altamente 
anatematizados  sus  vicios  en  el  Código  Santo , se  resistie- 
ron á doblar  sus  cervices  bajo  su  yugo  de  amor,  dieron  la 
TOz  de  alarma , y tremolaron  la  negra  enseña  de  la  rebe- 
lión. Multitud  de  gentes,  hambientas  de  goces  materiales, 
percibieron  su  eco  tronador,  corrieron  presurosas,  hicie- 
ron causa  común,  y como  los  antiguos  edomitas,  esclama- 
ron;  «¡Corramos  á la  lucha,  destruyamos  los  muros  de  la 
Sion  Santa,  y no  dejemos  vestigio  de  sus  cimientos!’’ 

A tan  funesta  alianza  sucedió  el  mas  hondo  y profun- 
do sueño.  La  sociedad  duerme  aun;  quiere  despertar,  pero, 
entorpecidos  sus  sentidos  con  los  mas  densos  vapores,  tor- 
na de  nuevo  á su  antigua  posición.  ¡Ay  de  ella  cuando 

despierte!!! 

Ahora  bien;  ¿quién  entre  las  cla- 
ses de  la  sociedad  es  la  llamada  á despertar  á los  que 
duermen  el  sueño  de  la  muerte,  efecto  de  las  disolventes 
doctrinas  que  en  nuestros  desgraciados  dias  ha  publicado 
el  filosofismo  impío?  ¿Quién  la  que  le  ha  de  tender  al  me- 
nos una  protectora  manoá  esa  sociedad  cadáver,  é inspirar 
sobre  ella  un  soplo  vivificante? 

Los  ministros  del  santuario  son  los  llamados  á realizar 
misión  tan  sublime. 

¡Bienaventurados  , y mil  veces  felices  los  pies  que 
evangelizan  la  paz! 

Empero  para  desempañarla  fielmente  , es  necesario 
saber  que  el  sacerdote  no  es  solamente  un  mero  auxiliar  ci- 
vil, llamado  á prestar  su  apoyo  por  medio  de  la  enseñanza, 
de  la  religión  y de  la  moral;  debe,  si,  apoyar  á la  sociedad 
con  la  sanción  del  dogma  y de  los  misterios  del  catolicis- 
mo ; pero  especiataienle , y , solare  todo , con  una  libertad 
entera  cual  cumple  á su  misión,  sin  restricción,  sin  tra- 
bas, independiente  de  todo  cuanto  pueda  entorpecer  su 
marcha  dentro  de  su  esfera , como  dispensador  fiel  que  es 
de  esos  mismos  dogmas,  y ministro  único  y esclusivo  de 
sus  misterios.  Su  misión  viene  del  cielo , y al  eielo  se  di- 
rige en  último  término.  Nada  hay  en  ella  que  sea  suyo,  de 
su  creación,  ni  de  su  voluntad.  Una  cadena  no  interrum- 
pida, que  arranca  del  trono  mismo  del  Eterno,  le  trasmite 
sus  poderes.  Su  ministerio  está  regido  por  leyes  invariables 


é indefectibles , y parte  de  un  centro  de  autoridad  siempre 
visible. 

¿Y  á los  ministros  de  Dios  y de  esa  religión,  toda 
santa  y divina , se  les  arrebata  asi  la  independencia,  y se 
los  coloca  en  esa  rueda  variable  de  empleados  civiles, 
para  desecharlos  cuando  los  consideren  inútiles  é innece- 
sarios? 

¡Ay!  ¿Cómo  la  sociedad  ha  de  salir  de  la  profun- 
da sima  en  que  yace  sepultada,  si  ia  mano  del  caritativo 
Samaritano  que  habla  de  sacarla  está  ligada  y acarde- 
nalada por  la  escesiva  opresión  de  sus  cordeles?  ¿Cómo 
derramar  sobre  el  cáncer  que  corroe  paulatinamente  su 
existencia  el  dulce  bálsamo  de  la  palabra , si  sus  labios 
están  sujetos  con  opresores  candados?  ¿Cómo  correr  á des- 
enredar á los  que,  cual  inocentes  aves,  cayeron  en  las  re- 
des de  astuto  cazador , si  sus  pies  están  aprisionados  y ar- 
rastran innobles  cadenas?  ¿Qué  hacer,  pues? 

¡Qué!  Ser  unos  siempre,  y hoy  mas  que  nunca,  surcando 
asi  las  olas  de  este  proceloso  mar:  no  cejar  un  paso;  dispu- 
tar palmo  á palmo  el  terreno,  siquiera  se  haya  de  su- 
cumbir en  tan  gloriosa  liza. 

Entre  tanto,  dia  llegará  en  que  la  fuerza  de  las  cosas, 
la  fuerza  de  la  verdad  y de  las  convicciones  católicas, 
venzan  la  mentira  y el  error,  y la  impiedad  abandonada 
de  sus  adeptos  ceda  un  campo  que  no  es  suyo,  y,  los  que 
antes  estaban  fuera  del  catolicismo,  vengan  á colocarse  en 
sus  hermosos  y espaciosos  atrios,  y?puedan  contar  á las 
futuras  generaciones  los  inagotables  consuelos,  y las  de- 
licias sin  cuento  que  se  esperimentan  dentro  de  tan  ma- 
jestuoso recinto. 


.V'ECESID.VB  DE  V.V  COKGRESO  PARA  P.VOFIC.AP.  LA  EUROP-A. 

Habiendo  llamado  notablemente  la  atención  de  la  prensa  na- 
cional y estranjera  el  folleto  que  lleva  por  título  Necesidad  de 
un  Congreso -para  pacificar  la  Europa,  por  un  hombre  de  Esta- 
do, le  damos  cabida  en  nuestras  columnas  á fin  de  que  nuestros 
lectores  puedan  emitir  su  juicio  en  un  punto  que  ha  logrado  di- 
vidir las  opiniones  de  sabios  publicistas  y políticos  eminentes. 

«Necesidad  de  un  Congreso  para  pacificar  la  Europa,  por  un 
hombre  de  Estado. 

bP.aris20  de  diciembre  de  1855. 

»-^  medida  que  las  probabilidades  de  una  solución  pacífica 
adquieren  mas  consistencia,  intentan  algunos  órganos  de  la  pren' 
sa  inglesa  comprometer,  por  medio  de  una  jjolémica  irritante,  el 
efecto  de  las  prudentes  resoluciones  y de  la  actitud  tranquila 
de  los  gobiernos  aliados. 

«.^Iterando  la  forma  y la  índole  de  un  documento  que  deben 
las  cancillerías  guardar  en  secreto,  se  em]>eñan  en  herir  á la  po- 
tencia á quien  la  Europa  pide  concesiones,  cuando  el  Ínteres  ge- 
neral consiste  en  facilitarlas. 

Binsensatez  seria  el  creer  qne  ningún  hombre  de  Estado  de  la 
Gran-Brelaña  mirase  esta  táctica  imprudente  sino  con  el  mas 
profundo  pesar. 

»En  los  proyectos  de  arreglo  que  se  están  negociando,  na- 
die sueña  en  humillar  á la  Rusia,  ni  disminuir  la  j usta  influen- 
cia y la  autoridad  que  está  llamada  á conservar  en  los  conse- 
jos de  Europa. 

»Franeia  é Inglaterra  se  han  asociado  para  una  guerra  justa, 
no  solo  porque  era  justa,  sino  porque  su  propia  historia  mos- 
traba á la  Rusia  que  podía  ceder  sin  deshonor. 

«¿Se  hallan  acaso  Francia  é Inglaterra  rebajadas  y humilla- 
das por  la  Obligación  en  que  se  vieron,  la  primeraj  de  recono- 
cer la  independencia  de  los  Estados-Unidos , y la  segunda  de 
renunciar  á las  conquistas  de  la  república  y del  imperio? 

»El  resultado  de  la  lucha  actual  demuestra  lo  contrario. 

«Sin  embargo,  ambas  concesiones  fueron  arrancadas  por  la 
fuerza  de  las  armas.  La  Francia  obligó  á Inglaterra  á que  aban- 


donase sus  colonias  de  la  América  del  Norte;  la  Inglaterra  con- 
tribuyó mas  que  potencia  alguna,  á destacar  del  territorio  fran- 
cés la  Bélgica  y las  provincias  rhinianas:  Francia  é Inglaterra, 
sin  embargo,  están  hoy  estrechamente  unidas. 

«Ufanas  eon  sus  nuevos  destinos,  tienen  indudablemente  el 
derecho  de  proclamar  que , haciendo  el  sacrificio  de  una  política 
incompatible  con  la  paz  del  mundo,  la  Rusia  no  desmerece,  sino 
que,  al  contrario,  se  aumenta  la  confianza  y aprecio  que  disfruta 
en  Europa,  y se  prepara  quizás  un  porvenir  inmediato  de  nue- 
vas y preciosas  alianzas. 

«En  esta  situación,  el  deber  de  un  hombre  de  Estado  es 
buscar  bajo  qué  forma  y circunstancias'  se  conciliará  mejor  la 
aquiescencia  de  la  Rusia  con  la  dignidad  de  un  soberano  que,  el 
dia  en  que  firme  la  paz,  no  verá  en  sus  enemigos  de  la  víspera 
mas  que  hermanos. 

«Desde  el  Congreso  de  Víena , cinco  grandes  potencias  han 
gobernado,  de  común  acuerdo,  los  intereses  europeos. 

«En  el  dia,  tres  de  estas  potencias  se  hallan  en  guerra , y la 
intervención  espontánea  de  las  otras  dos,  ora  aisladamente , ora 
unidas,  ha  fracasado  al  tratar  de  reconciliarlas. 

«¿Se  esfrañará  acaso  que  estos  procedimientos  ordinarios  no 
basten  para  terminar  un  conflicto  de  carácter  tan  nuevo? 

«Ciento  veinte  millones  de  hombres  luchan;  por  un  lado  se 
muere  por  la  fe,  por  el  otro  por  la  justicia.  Millares  de  bocas  de 
fuego  truenan  después  de  cuarenta  años  de  paz:  cuatro  millo- 
nes se  han  consumido  en  quince  meses,  y la  Europa  espera  de 
este  holocausto  de  sangre  y oro  una  paz  sin  fin. 

«Hé  aquí  la  guerra  actual. 

«Cuando  tan  nobles  y gigantescos  intereses  están  en  juego 
con  semejante  objeto , ¿hay  alguna  probabilidad  de  conciliar  los 
partidos  beligerantes  de  otro  modo  que  por  medio  de  un  Con- 
greso? 

»¿Y  la  medida  esta  no  se  halla,  por  otra  parte,  suficientemen- 
te justificada  por  el  hecho  incontestable  de  que  á la  sola  noticia 
de  la  convocación  de  un  Congreso , las  poblaciones  consideran 
la  paz  como  concluida? 

«¿Por  qué  esta  confianza  anticipada? 

«Porque  no  hay  uno  que  no  comprenda  que  en  adelante  la 
única  dificultad  consiste  en  hallar  una  conclusión  digna  de  la 
grandeza  de  la  lucha,  y que,  después  de  la  toma  de  Sebastopol 
y la  destrucción  de  la  escuadra  de!  mar  Negro , la  paz  se  ve 
en  el  fondo  de  las  cosas. 

«En  efecto,  este  grande  acontecimiento  ha  creado  una  situa- 
ción nueva , la  que  se  ha  dibujado  con  exactitud  en  el  discurso 
de  Napoleón  III  á los  espositores,  y en  las  manifestaciones  oficia- 
les que  ha  provocado  en  el  esferior. 

«Mientras  no  se  obtuviese  un  acontecimiento  decisivo,  ios 
aliados  no  podían  pensar  mas  que  en  aumentar  sus  fuerzas  en  el 
campo  de  batalla.  Continuando  á costa  de  enormes  sacrificios 
una  empresa  cuyo  provecho  se  compartiese  entre  todos,  no- 
podían  admitir  que  la  neutralidad  tuviese  una  misión  útil  que 
llenar. 

«Pero  la  Inglaterra,  Francia,  Turquía  y Cerdeña,  habiendo 
bastado  para  la  empresa,  y habiéndose  logrado  el  objeto  mate- 
rial que  se  proponían,  la  posición  de  ios  neutrales  no  ha  podido 
considerarse  bajo  un  aspecto  mas  favorable. 

«Por  este  motivo,  haciendo  el  Emperador  un  llamamiento 
solemne  á la  opinión  para  terminar  la  lucha,  S.  M.  ha  reconoci- 
do que  si  la  Europa  se  decidla  á declarar  quién  tenia  ó no  rasan, 
seria  un  gran  paso  háeia  la  solución. 

«Ha  proclamado  con  convicción  y verdad  que,  en  la  época 
de  civilización  en  que  nos  hallamos,  los  resultados  de  las  armas 
son  pasajeros,  y que  la  opinión  publica  es  la  que  siempre  al- 
canza la  última  victoria. 

«Por  eso,  en  el  pensamiento  de  los  gobiernos  aliados,  la  úl- 
tima victoria  será  la  conclusión  misma  de  la  paz.  \ la  opinión 
de  Europa  será  la  que  tenga  este  mérito  y honor,  si  interviene 
decididamente  en  el  terreno  mismo  de  las  negociaciones,  si 
asiste  á sus  diversas  fases,  y si  puede  pronunciarse  oficialmente 
acerca  de  todas  las  dificultades  y pormenores  que  broten  de  la 
discusión. 

«La  reunión  de  un  Congreso  presentaria  únicamente  esta 
ocasión. 

«La  rapidez  eon  que  han  respondido  los  Estados  secundarios 
al  llamamiento  del  Emperador  de  los  franceses , demuestra  que 
la  Europa  está  preparada  á este  grande  espectáculo. 

»^Eenlras  la  Suecia  se  comprometía  por  un  tratado,  los  go- 
gobiemosdela  Europa  central,  contratantes  ó neutros,  de  prime- 
ro, segundo  y aun  de  tercer  orden,  dirigían  á la  corle  de  Rusia 
representaciones  amistosas,  y,  aunque  no  conciliatorias , espresa.- 


LA  RZGENmAClOH 


ban  del  modo  mas  terminante  la  necesidad  de  hacer  concesiones_ 
que  aserrasen  á las  potencias  occidentales  que  el  objeto  de  la 
guerra  se  habia  definitivamente  legrado. 

»A1  mismo  tiempo  informaba  cada  uno  de  ellos  á Francia  y 
á Ingiaterra  de  estos  pasos,  y las  invitaba  á coger  con  modera- 
ción las  proposiciones  que  pudiera  hacer  la  Rusia. 

íLa  mayor  parte  de  las  cortes  soberanas  coopera,  por  lo 
tanto,  en  este  momento  á las  negociaciones. 

aPero  su  cooperación  es  aislada,  oficiosa  y sin  fuerza.  Son 
opiniones  locales  fracccionadas,  queseespresan  verbalfnerite:  pe- 
ro no  es  la  oj)inion  general  de  la  Europa. 

»Para  que  esta  opinión  se  formule  y se  imponga,  para  que 
alcance  esta  última  victoria  que  darla  definitivamente  el  reposo 
al  mundo,  porque  no  dejarla  en  pos  de  si  ni  vencedores  ni  venci- 
dos, es  preciso  que  se  manifieste  solemnemente  en  una  Asamblea 
de  representantes  de  todos  los  Estados,  en  que  los  ánimos  pue- 
dan cotífündirse  en  un  peiisamiénto 'común,  y en  qué  la  volun- 
tad de  todos  no  tenga  mas  que  una  voz. 

»En  un  Congreso,  la  Europa  aparece,  está  personificada, 

»Las  ambiciones  se  contienen,  las  almas  se  refunden;  por  en- 
cima de  todos  los  poderes  se  cierne  una  autoridad  suprema  que 
puede  ennoblecer  los  sacrificios,  dar  á la  moderación  el  carác- 
ter de  la  magnanimidad,  imponer  un  freno  saludable  á las  exi- 
gencias religiosas  ó nacionales,  suscitadas  por  la  lucha,  y dar 
ú cada  gobierno,  respecto  de  sus  pueblos,  plena  libertad  de 
acción. 

«Muy  plausible  seria  que  la  iniciativa  de  un  Congreso  pro- 
cediese de  la  Rusia  misma,  y si,  tomando  en  consideración , co- 
mo bases  de  los  preliminares  de  la  paz,  las  proposiciones  que 
lleva  en  nombre  del  Austria,  el  conde  de  Esterhazy,  ofreciese 
deliberar  no  en  simples  cqiuerenoias,  sino  en  una  Asamblea  de 
todos  los  soberanos,  según  las  declaraciones  solemnes  y leales, 
acerca  de!  origen,  carácter  y los  resultados  del  conflicto. 

«Semejante  iniciativa  seria  un  indicio  mas  cierto  de  las  dispo- 
siciones pacíficas  del  gabinete  de  San-?eíersburgo  que  una  acep- 
tación pura  y simple  de  un  ultimátum  que  pudiera  no  tener  otro 
objeto  que  retardar  el  llamamiento  del  embajador  austríaco.  Se 
recordará  que  una  aceptación  semejante  había  precedido  las  pri- 
meras conferencias  de  'Siena,  ,y  no  impidió  su  aborto. 

»Si  la  Rusia  adoptase  abieríame.nte  esta  raarena,  su  lenguaje 
pudiera  tener  un  carácter  de  franqueza  y de  dignidad  que,  ale- 
jando para  siempre  de  su  diplomacia  la  reconvención  dcduplici- 
daá  que  le  ha  sido  dirigida,  facULíaria  considerablemente  la  con- 
clusión de  la  paz. 

«Basta  abrir  !a  historia  contemporánea,  para  comprender  que 
Alejandro  Uqjuede  entrar  en  esta  via  sin  rebajar  á la  Rusia;  y si 
co.nsidera  los  sacrificios  mucho  mas  crueles  que  otras  potencias 
se  han  visto  obligadas  á hacer  á los  progresos  de  la  civilización, 
bendecirá  a Dios  por  haber  reservado  á su  pueblo,  en  una  crisis 
semejante,  una  posición  privilegiada. 

»En  el  momento  en  que  la  Europa  coaíigada  hacia  entrar 
violentamente  á la  Francia  napoleónica  en  los  límites  de  la  anti- 
gua monarquía,  no  podía  imaginar  nadie  que  el  imperio  resuci- 
tado hallaria  en  su  renuncia  á toda  conquista  el  medio  de  esten- 
der  sobre  los  Estados  libres  de  Europa  una  influencia  mas  pode- 
rosa que  la  de  Luis  XIV  y Xapoleon  i. 

«Ha  sido  preciso  para  el  honor  de  los  dos  países  sufriesen  me- 
dio siglo  do  liumiUaeiones,  antes  que  viesen  con  claridad  sus 
nuevos  destinos,  y se  resignasen  francamente,  el  uno  á la  pérdida 
de  la  .Vinérica  de!  Xorte,  el  otro  á las  contras  de  la  república  y 
del  imperio. 

«La  Rusia,  después  de  una  paz  de  cuarenta  años , que  ha 
cambiado  !a  faz  del  mundo,  dulcificado  las  costumbres,  estre- 
chado las  nacionalidades,  goza  do  mejor  suerte. 

«Desde  el  dia  siguiente  de  la  lucha  puede  apreciar  y apro- 
piarse lodos  los  resaltados  de  ella , y en  el  momento  mismo  en 
que  renuncie  á su  vieja  política  oriental,  re  que  esta  política  no 
muere,  sino  que  se  regenera,  y,  civilizándose,  triunfa. 

«¿Qué  pensamiento  animaba  á Pedro  el  Grande  con  respecto 
Á Constantinopla'í  Un  pensamiento  tan  grande,  tan  santo,  como 
el  que  condujo  á San  Luis  y Ricardo  Corazón  de  León,  al  Se- 
pulcro de  Cristo. 

«¿Hay  razón  para  admirarse  que  tal  pensamiento,  tradición 
viva  de  todos  los  reinados,  haya  estado  en  el  misterio,  que  se 
Itaya  engrandecido  en  la  sombra,  y que  no  haya  sido  dado  á 
iuz.armado  de  todas  armas,  sino  para  sucumbir  y transformarse 
en  una  lucha  de  gigantes'! 

»Ko.  Desde  su  concepción  lleva  en  embrión  este  destino. 

«Era  eselusivo,  incompleto,  pues  .no  miraba  sino  á la  eman- 
cipación de  ia  comunión  griega.  Ei'a  agresivo,  invasor;  csUi 
emancipación  implicaba  mi  arregio  nuevo  del  territorio  de  Eu- 
ropa. 

«Pero  la  Europa,  que  el  fundador  ¿e  ¡a  Rusia  liabia  visto 
esdusivameníe  mercantil  en  Londres  y ea-A.msterdan;  irreligio- 
sa y disolnta  en  la  corte  del  regente,  y que  no  jmdia  compren- 
der su  grande  peGsamie:ilo,  está  pasmiáo  por  un  inmenso  trabajo 
de  trasíorinaeion. 

«Mientras  que  Catalina  y Nicolás  despejaban  lentamente  el 
camino  de  Conslu.ntinopla,  caía  ¿esh'Uido  el  viejo  edificio  feudal 
de  Occidente,  y sobre  sus  ruinas  fundaba  Napoleón  las  bases  de 
una  poiitiea  y de  una  sociedad  nuevas. 

.'-'.A.  ciento  cincuenta  años  de  dislancla,  el  pensamiento  de  Pe- 
dro el  Grande  ha  encontrado  delante  de  si  una  Europa  reseñe- 
rada,  arrastrando  ya  al  mando  oriental  a la  práctica  de  sus  prLn- 
cipios  de  órdea,  de  justicia  y de  la  tolerancia,  por  e¡  solo  atrac- 
tivo de  las  maravillas  de  ia  ;iv;Í!za-.loa,  y relevando  la  Cruz  de 
ia  metrópoli  de  isram. 


«Destfe  tal  momento  se  ha  cumplido  el  testamento  de  Pedro 
el  Grande. 

«Y  cuando  en  pleno  siglo  xix  dirigía  la  Rusia  sus  escuadras 
y ejércitos  contra  Constantinopla,  cometía  un  error  tan  grande, 
como  el  que  cwiieterian  Francia  é Inglaterra  si  halasen  de  reno- 
var las  Cruzadas.  Pero  que  reconozca  la  Rusia  su  error,  que  re- 
húñeíando  á su  propaganda  aislada,  venga  a pedir  su  parte  eh 
el  protectorado  colectivo  que  la  Europa  cristiana  ha  conquista- 
do, ¿se  le  negará  esta  parte'!  ¿Ignora  acaso  la  Europa  que  los 
correligionarios  de  la  Rusia  componen  Ibs  tres  cuartos  dé  la  po- 
blación de  la  Turquía,  que  li^mala  voluntad  del  gabinete  de 
San-Petersburgo  puede  escitar  allí  mil  dificultades  insolubles,  y 
que,  al  contrario,  su  leal  cooperación  seria  el  elemento  mas  esen- 
cial de  la  regeneración  política  del  imperio  otomano? 

«Tal  es  la  verdad  sobre  el  origen,  el  carácter  y los  resulta- 
dos de  la  lucha. 

«Rusia  adopta  estás  miras,  si  las  negociaciones  de  los  gabi- 
netes toman  de  pronto  tan  estensas  proporciones , y si  en  el  seno 
de  un  Congreso  reunido  con  este  espíritu  de  franqueza  y de  honor 
trabajaba  de  común  acuerdo  la  conciencia  de  los  soberanos  y la 
habilidad  de  ios  diplomáticos  en  reedificar  léalmente  sobre  bases 
mas  sólidas  y mas  justas  el  equilibrio  europeo,  ¿quién  osaría  du- 
dar del  resultado  final? 

«Ninguno. 

«Prontos  á espliearse  en  íirmilia  delante  de  sus  pares,  las  na- 
ciones beligerantes  estarían  autorizadas  á concluir  un  arrnisüeio, 
como  testimonio  de  las  legítimas  esperanzas,  que  baria  nacer  la 
forma  nueva  de  las  negociaciones. 

«Y  bien  pronto  se  allanarían  todas  las  dificultades , pires  no 
se  puede  admitir  que  un  Congreso  de  soberanos,  reunidos  para 
arreglar  en  nombre  de  la  común  salud,  no  solamente  el  conflicto 
oriental,  sino  también  todas  las  cuestiones  surgidas  desde  el 
Congreso  de  Viena,  fracasase  ho'y  en  su  empresa. 

«¿Hay  algún  interes  que  no  se  ooneilie  con  la  paz  de  Europa? 

«El  Austria  y la  Prusia,  ¿no  están  impacientes  por  recobrar 
el  papel  influyente  que  el  ningún  éxito  que  hasta  ahora  han  pro- 
ducido sus  repetidos  pasos  compromete  mas  y mas? 

«¿No  aspira  la  Rusia  á reanudar  e!  curso  de  su  prosperidad 
interior,  y á liquidar  grande  y honradamente  las  tradiciones  de 
una  política  generosa  en  la  época  en  que  fue  concebida,  pero 
que  los  progresos  Cumplidos  fuera  de  ella  condenan,  y á la  que 
tarde  ó temprano  tendrá  que  renunciar  en  ínteres  propio,  como 
en  Ínteres  del  mundo? 

«La  alianza  anglo-francesa  es  eferna.  Alcanzará  su  ohielo  á 
través  de  los  felices  como  de  los  desgraciados  sucesos;  pero  ¿no 
seria  para  ella  ursa  fortuna  triunfar  en  el  momento  mismo  en 
,que  la  guerra,  no  pudiendo  dejar  de  echar  su  visual  sobre  la  es- 
cuadra del  Báltico,  va  acaso  a poser  de  relieve  las  divergencias 
de  Ínteres  y situación  de  los  dos  pueblos? 

«Finalmente,  si  las  potencias  occidentales  secundarias  con- 
tribuyen directamente  á restablecer  la  paz,  si  la  Enroija  les 
debe  en  parte  la  esploslon.  de  trabajos  infinitos,  de  rcfornias  y 
de  bienestar  que  seguirá  á este  grande  acontecimiento,  ¿tal  ser- 
vicio no  garántizaria  la  iiidependenaia  de  los  débiles  en  to- 
das las  eventualidades  áeí  porvenir,  mejor  que  todos  los  pro- 
tectorados? 

«Solo  provecho  para  todos  puede  resultar  de  ia  rounien  in- 
mediata del  Congreso.  - 

«Su  necesidad  resulta  de  la  impotencia  de  las  cinco  grandes 
potencias  para  ponerse  de  acuerdo.  Í5u  formación  está  en  ger- 
men desde  el  llamamiento  de  Napoleón  III  á la  Opinión  general 
de  Europa.  El  deseo  está  ea  iodos  los  coraza.aes,  y la  proposi- 
ción oficial  que  tenga  por  obejo  su  reu.aion,  no  encontrará  ni 
un  adversario  ni  un  indlfore.ate  el  dia  que  tome  la  iniciativa  una 
corte  soberana.» 


i ¡CRISIS!!  ¡¡CRISIS!! 

Creemos  que  es  inevitable  la  que  arrancian  todos  los  ór- 
ganos de  la  Opinión  pública. 

El  gobierno  se  disloca , ai  decir  de  las  gentes,  y parece 
ser  cosa  resuelta  que , algunos  de  los  miembros  que  com- 
ponen el  actual  gabinete,  pasen  á figurar  en  ei  voluminoso 
catálogo  do  se  inscriben  los  nombres  de  los  ministros  ce- 
santes. 

¡ Condición  admirable  de  los  sistemas  representativos 
para  producir  e!  desorden  y el  desconcierto  !! 

Hé  aquí  lo  que , acerca  de  tan  importante  asunto , dice 
uno  de  nuestros  colegas,  que  se  creen  mejor  informados; 

«Desde  el  viérnes  han  tomado  grande  incremento  las  noticias 
de  modificación  nnaisteria!.  Las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Huelbes,  y en  que  dijo  que  cada  dia  que  pasaba  sin  un  mo- 
tín era  un  triunfo  para  la  situación , produjeron  tal  efecto  en  ia 
.-\.s;amb!ea,  y aim  en  el  seno  del  gabLnete,  que  no  se  considera 
posible  la  continuación  en  su  puesto  del  ministro  de  la  Goberna- 
ción. Algunos  diarios  aseguran  habla  presentado  su  dimisión 
anoche,  y que  seria  reemplazado  por  Lasema,  Cardero  ó San- 
ta Cruz. 

«Hé  aquí  lo  que  rjosoíros  sabemos.  El  sábado  se  ha  reunido 
el  Consejo  de  ministros,  coa  asistencia  ya  del  general  O'Doaneil, 
y casi  unánimemente  se  ha  convenido  en  ia  necesidad  de  la  lao- 
diacacion  ministerial.  En  honor  de  ia  verdad,  el  Sr.  Huelbes, 
que  tanto  se  resisl.ó  á ser  ministro,  ha  sido  el  primero  en  mani- 
fesíar  estaba  dispuesto  á presentar  inmediatamente  su  dimisión. 


Se  lia  creído  que  la  modificación  debe  ser  mas  eslensa  y com- 
prender á tres  ó cuatro  ministros.  .Alguno  de  ellos  ha  indicado, 
sin  embargo,  que  .seria  conveniente  tal  vez  que  la  reorganización 
ministerial  no  se  realizase  bajo  la  presión  de  los  últimos  sueesos; 
pero  como  la  causa  acerca  de  ellos  no  puede  terminarse  en 
muchos  dias,  es  seguro  que  no  se  esperará  a esto. 

«La  modificación,  pues,  se  presenta  inminente.  .AI  Sr.  Gómez 
de  Laserna  se  ha  ofrecido  una  cartera  por  el  duque  de  la  Vitto- 
ria,  en  nombre  de  S.  M.;  pero  este  hombre  público  ha  creído  no 
debía  entrar  ahora  en  el  gabinete.  Se  insistirá,  sin  embargo, 
cerca  de  él.  Se  habla  para  Gobernación  de  Santa  Cruz  y de 
Cardero,  para  Fomento  de  Luxán,  y para  Marina  de  Escosura.» 

Ocupándose  de  lo  mismo,  dice  La  España: 

«La  crisis  ministerial,  de  que  tanto  tiempo  hace  se  viene  ha- 
blando, y que  estaba  aplazada  á causa  de  la  enfermedad  del 
general  O’DonnelI,  ha  estallado  anteanoche  de  una  manera  al- 
gún tanto  estrepitosa.  El  lector  recordará  las  singulares  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Huelbes-  en  la  sesión  del  viernes 
último.  Estas  paia'bras,  tan  ingenuas,  tan  cándidas,  tan  inopor- 
tunas, ó como  se  quiera  calificarlas,  chocaron,  como  no  podían 
menos  de  chocar,  á los  demas  ministros,  y parece  que  el  mismo 
viérnes  por  la  noche  uno  de  ellos  hizo  fuertes  cargos  acerca  de 
ellas  al  de  Gobernación,  sin  que  este  encontrara  otras  con  que 
sincerarse,  ó cuando  menos  atenuar  su  falta  de  tacto. 

«.Ayer  por  la  mañana  se  reünió’de  nuevo  el  Consejó  dé  mi- 
nistros, con  asisieneia  del  de  la. Guerra,  en  casa  del  señor  du- 
que de  la  Yietoria,  y parece  que,  después  dejesplver  el  asunto 
de  la  traslación  de  los'  presos , volvió  á tratarse  de  la  modifiea- 
cion  del  gabinete,  ofreciéndose  á su  vez  cada  uno  de  los  minis- 
tros en  holocausto,  por  el  bien  de  la  patria,  menos  el  Sr.  .Alonso 
Martínez  que,  para  no  confundirse  entre  el  común  de  mártires, 
ha  querido  dar  á su  retirada  un  desenlace  de  melodrama.  Pa- 
rece que  el  diputado  burgaiés,  rebosando  en  energía,  ha  llega- 
do á descubrir  que  sus  compañeros  de  gabinete  no  poseen  en 
tan  alto  grado  como  él  tan  recomendables  dotes,  y no  querieado 
participar  de  la  responsabilidad  de  los  últimos  actos,  se  asegura 
que  ha  formulado  su  dimisión,  fundándola  eri  que  no  quiere 
formar  parte  de  un  ministerio  que,  en  las  circunstancias  críticas 
en  que  se  encuentra,  no  acierta  á sacar  ileso  el  principio  de  go- 
bierno. -Así,  al  menos,  lo  contaban  ayer  personas  relacionadas 
con  el  Sr. -Alonso  Martínez.  - 

«Sea  de  ello  lo  que  so  quiera,  lo  cierto  y positivo  es  que  el 
gabinete  está  en  crisis,  y hay  quien  cree  que  la  modifieaeion  al- 
canzará á todos  los  ministros,  menos  á ios  generales  Espartero 
y O’Donnell.  . 

«En  cuanto  á candidatos,  son  muchos  los  que  so  citan,  aun- 
que con  completa  seguridad  solo  se  habla  para  Fomento  del  se- 
ñor Luxán,  que  parece  haberse  eanstituldo  en  el  Don  Preciso  de 
la  situación.  De  los  Sres.  Gómez  de  Laserna  y Roda,  se  cuenta 
que  no  han  tenido  por  conveniente  aceptar  las  carteras  que  se 
les  ofrecían. 

«Si  ei  Sr.  Escosura  no  naufraga  en  su  añeja  candidatura, 
tendrá  probablemente  que  apechugar  con  el  ministerio  de  Ma- 
rina, no  obstante  de  que  su  competencia  nó  debe  de  ser  muy 
grande  en  este  ramo. 

«De  !o  demas,  el  tiempo  nos  dirá  la  verdad.» 

El  Diario  EspaTiol,  añade; 

«.A  las  anteriores  noticias  tenemos  que  añadir  ¡a  de  la  dimi- 
sión de!  Sr.  .Alonso  Aíariinez,  que  creemos  fue  presentada  ayer 
mañana  al  Consejo,  y que,  según  nuestros  informes,  se  funda  en 
razones  que  hacen  tanto  honor  a!  carácter  de!  Joven  mi.nisíro, 
como  son  poco  favorables  al  de  sus  compañeros.  La  debilidad 
del  ministerio  en  prese.ncia  de  las  circunstancias,  y su  persis- 
tencia en  no  decidirse  á adoptar  una  mafclia  franca  y resuelta, 
son  el  fundamento,  si  nuestras  noticias  son  exactas,  de  la  dimi- 
sión del  Sr.  .Alonso  Idartinez. 

«En  cuanto  al  Sr.  Huelbes,  parece  que  hasta  ayer  tarde  no 
firmó  ia  suya,  por  mas  que  hubiese  sido  vivamente  esciíado  á 
eilo.  Créese  que  su  señoría  ha  procedido  en  todo  el  curso  de  esta 
cuestión  bajo  la  presión  de  influencias  que  han  tenido  la  habi- 
lidad de  imponérsele,  y que,  contra  su  voluntad  ciertamente,  le 
lian  convertido  en  instrumento  de  miras  poco  favorables  á la  con- 
tinuación de  la  cordial  inteligencia  entre  los  generales  Espartero 
y O'Donnell,  y encaminadas  á restablecer  la  absoluta  (lo.minaeion 
del  presidente  del  Consejo,  asociado  de  los  llamados  progresis- 
tas puros. 

«Debemos  decir,  por  último,  que,  aun  cuando  parecía  haberse 
decidido  aplazar  hasta  el  Consejo  de  hoy  la  resolución  de  la 
cuestión  pendiente,  anoche  se  reunieron,  sm  embargo , los  mi- 
nistros en  junta  esíraordinaria,  con  el  objeto,  según  nuestras  no- 
ticias, de  apresurar  aquella  resolución;  y aun  párecé  que  todos, 
mclnso  el  general  O’Donnell,  empezaron  por  ofrecer  sus  dimisio- 
nes, á fin  de  facilitar  el  desenlace.  No  sabemos,  á la  hora  avan- 
zada en  que  est-ribimos  estas  líneas,  qué  acuerdo  se  habrá  adop- 
tado. Mas,  sea  el  que  fuere,  basta  lo  dicho  para  justificar  el  anun- 
cio con  que  he.m'OS  empezado,  de  que  el  gabi-uete  se  halla  en 
estado 'iedisolucion.u 

So-hra  esto  dice  El  Occidente: 

«E;  desenlace  de  la  crisis  ministerial  es  inminente,  pues 
ayer  mismo  el  Sr.  Alonso  .Martínez,  visto  que  él  Sr.  Huelbes  no 
se  relira'oa  del  gabinete,  como  todos  • esperaban,  y conociendo 
sin  duda  que  es  inevitable  el  cambio  por  todos  anunciado,  pre- 
sentó formalmente  su  dimisión. 

«Unos  dicen  que  ni  aun  este  suceso  decidió  aF  Sr.  Huelbes  a 


LA  BLGENLRACIQK. 


-dejar  la  cartera  ¿eCobOTiaeion,  al  paso  (j^ue  otros  aseguran  que 
al  fin  ha  tenido  precisión  de  abandonarla.  Es  lo  cierto  que  ayer 
hubo  Consejo  de  ministros,  que  asistió  á él  el  conde  de  Lueena, 
y que  hubo  acalorados  debates  con  motivo  de  la  resistencia 
opuesta  por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  á conformarse 
con  una  deteiminacion  política,  reclamada  por  el  jefe  de  la  ad- 
ministración del  correo  central,  con  motivo  de  un  suceso  que  ya 
publicó  la  prensa.  , . 

«Anoche  se  aseguró,  y esto  parece  lo  mas  cierto,  que  t odos 
los  individuos  del  gabinete  á escepcion  de  los  generales  Espar- 
tero, O'Donnell  y Zavala,  serán  reemplazados. 

»A  las  tres  de  la  madrugada,  hora  en  que  escribimos  estas 
lineas,  no  ha  habido  la  mas  leve  alteración  del  orden  público, 
á pesar  de  los  siniestros  rumores  que  corrían  en  los  círculos  de 
los  noticieros.»  " 

Añade  El  Parlamento: 

«Anoche  se  aseguraba  que  el  Sr.  .41onso  Martínez  había  pre- 
sentado su  dimisión,  fundándola  en  la  necesidad  de  que  el  go- 
bierno adoptase  una  marcha  mas  enérgica.  Para  reemplazarle  se 
indicaba  al  Sr.  Olózaga  (D.  José)  J Igualmente  se  suponía  que 
el  Sr.  Escosura  sucedería  al  Sr.  Huelbes  en  la  secretaría  de  la 
Gobernación.  El  Sr:  Laserna,  llamado  anteriormente  para  que 
ocupase  este  puesto,  se  había  negado  á ello,  creyendo  que  no 
podría  aumentar  la  fuerza  del  gabinefé,  sino  antes  bien  dismi- 
nuirla, por  las  antipatías  que  despertaría  en-!os  que  recordaran 
que  había  formado  parte  del  fugaz  ministerio  de  18  de  julio 
. del  54.  . ‘ 

«Por.  hoy  omUItnos  las  reflexiones  que  sugiere  la  formación 
de!  nuevo,  minisierío.  Esperamos  á que  nuestras  noticias  sean 
confirmadas  oficialmente  ó desmentidas  por  la  organización  de  ^ 
un  gabineíedisíintov» 

C0MP.-UIECEMCI.4.  DE  LOS  PRESOS  DE.  S.4.N  FR.4.XCISCO  .4_VrE  EL . 

CO.XSEJO  DE  DISCIPLEf.4. 

E!  sábado  fueron  conducidos  ante  el  consejo  de  subor- 
dinación y disciplina  del  segundo  batallón  ligero  de  la  Mili- 
cia nacional  de  Madrid,  los  individuos  de  la  tercera  compa- 
ñía, que  á consecuencia  de  los  sucesos  del  7 están  encau- 
sados por  la  jurisdicción  militar.  Se  ha  estendido  la  voz,  y 
con  fundame.uto,  de  que  la  tardanza  en  la  presentación  de 
ios  reos  al  consejo  de  disciplina,  ha  estado  á punto  de 
producir  un  conflicto’. 

Parece  que  el  presidente  del  consejo,  Sr.  Lujan , ma- 
nifestó al  gobierno,  que  no  tenia  inconveniente  eu  que  el 
consejo  se  trasladara  á . las  prisiones  miiitares  de  San 
Francisco,  para  tomar  sus  declaraciones  á los  milicianos 
allí  presos.  El  gobierno  dió  sus  órdenes  para  que  tuviera ' 
cumplimiento ; pero  no  opinando  el  resto  del  consejo  de 
disciplina  como  su  presidente , creyó,  luego  que  tuvo  no- 
ticia de  lo  que  pasaba,  que  él  no  podia  funcionar  fuera 
del  cuartel,  con  arreglo  á la  ordenanza  de  la  Milicia. 

El  ministerio  comunicó  el  ^■iérnes  por  la  tarde  al  con- 
sejo, que,  estando  los  reos  incomunicados,  seria  conve- 
niente que  se  trasladase  á San  Francisco  á evacuar  su  co- 
misión, y en  este  estado,  el  consejo,  queriendo  ilustrarse, 
convocó  una  reunión  de  co.mandantes,  quienes,  coafmnan- 
do  la  opinión  de  que  el  consejo  no  podía  salir  del  cuartel, 
pues  al  pisar  las  puertas  terminaba  su  jurisdicción,  imagi- 
naron al  mismo  tiempo  la  única  soiueion  posible,  encar- 
gando a'Sr.  Lujan,  que  era  el  que  so  había  prestado  á 
-que  el  consejo  fuera  á San  Francisco,  que  manifestase  su 
equivocación  al  gobierno,  y le  pidiera  que  los  presos  fue- 
ran trasladados  al  cuartel.  . J 

Así  debió  hacerlo  al  calx)  el  Sr.  Lujan , pues  por  la  ma- 
ñana temprano  se  reunió  el  Consejo  de  ministros,  acor- 
dando que  ¡os  pz-esos  fueran  ¡levados  ante  el  consejo. 

A consecuencia  de  esta  orden , se  tomaron  al  medio 
■dia  algunas  precauciones  militares , habiéndose  encomen- 
dado á la  caballería  de  la  Milicia  el  conducir  los  presos 
ante  el  consejo,  y acompañarlos  después  á su  prisio.n. 

Así  se  verificó  á las  tres  y media  de  la  tarde , escolta- 
dos por  un  escuadrón,  sin  que  ocurriera  novedad  alguna, 
aparte  el  aglomeraniieuto  de  curiosos. 

Ocupaban  tres  carruajes,  y el  sargento,  3íayor,  iba  aso- 
mando el  bríizo  por  una  ventanilla,  sin  duda  para  que  se 
le  vieran  sus  galones  de  sargento. 

Presentados  uno  á uno  ante  el  consejo,  el  sargento  fue 
el  primero  que  ocupó  turno. 

Interrogado  sobre  las  ocurrencias  de!  dia  7,  se  encer- 
ró en  una  negativ¿a  casi. completa,  achacando  las  acusa- 
ciones que  se  le  dirigían  á deseo  de  perderle. 

Con  corta  diferencia,  la  misma  conducta  observaron 
los  otros  ocho  acusados. 

Inmediatamente  fueron  devueltos  á las  prisiones  mili- 
tares en  los  coches  en  que  habían  venido,  escoltados  por 
la  nzisma  fuerza  deJa  Milicia. 

En  el  tiempo  que  trascurrió  dorante  esta -ceremonia. 

_ reinó  grande  agitación  en  las  calles  de  Mádfidj  aunque 


afortunadamente  no  llegó,  como  todos  temían,  á alterai-se 
el  orden  público. 

Parece  que  el  consejo  sentenció  á los  presos  á ser  es- 
pulsados  de  las  filas  de  la  Milicia. 


SITD.-tciO.*  DE  L.4.S  PROWCLVS. 

La  política  inaugurada  en  julio  está  dando  por  todas 
partes  sus  frutos  de  destrucción.  Diariamente  publicamos 
hechos  tristísimos,  que  re-velan  el  malestar  general  de 
España.  t.  . 

Vean  nuestros  lectores  la  última  comunicación  que  nos 
remite  nuestro  apreciable  corresponsal  de  Igualada,  y con 
ella  sola , á falta  de  otra,  podrá  apreciarse  la  razón  que 
nos  asiste  para  combatir  sin  tregua  á los  que  contribuyen 
al  sostenimiento  de  una  situación  tan  deplorable. 

«Igual.vda.  8 de  enero. 

üXuestra  patria  parece  estar  condenada  á procurarse  su  pro- 
pia muerte,  y á perecer  en  manos  de  sus  hijos.  Ckmdueidaporun 
genio  fatal  por  los  caminos  de  perdición,  y empujada  eri  tan 
desgraciada  senda  por  los  mismos  que  debieran  desviarla , no  - 
tiene  mas  remedio  que  presenciar  su  ruina  próxima  é inevitable. 
"Es  cierto  que  cuenta  con  elementos  bastante  poderosos  para  apar- 
tarse de  los  instrumentos  de  muerte  que  se  jzrepara , pero  hoy, 
para  colmo  de  infortunios,  sus  fuerzas Von  eonlrarestadas  y ven- 
cidas por  la  ceguedad  de  los  que  nos  precipitan  al  caos.  . 

wAsMo  ha  visto  esta  población.  .Aleccionada  por  un  año  de 
constantes  trastornos  y sacudimientos  políticos,  de  discordias  y 
venganzas,  de  malestar  y pobreza,  veia  huir  de  la  circulación  los 
ricos  capitales  que  en  su  industria  y comercio  se  empleaban,  se 
retiraban  las  familias  mas  notables,  apoyo  de  la  clase  proletaria, 
buscando  asilo  mas  seguro  á sus  personas  y á su  riqueza,  escar- 
necidos los  vínculos  sociales,  iodo  estaba  espuesto  á perecer  en- 
tre los  horrores  de  un  asalto  tumalluoso,  y efectivamente  lo  fue, 
y se  escandalizó  el  mundo  con  los  asesinatos  y asaltos  de!  2 de  . 
julio,  y se  asombró  al  ver  ensayado  el  socialismo  dentro  de 
nuestros  muros  desde  el  22  de  abril  al  17  de  junio,  viviendo  de 
la  propiedad  particular  una  masa -de  3,000  personas,  arrrojadas  á 
la  calle,  proclamando  sus  derechos  en  nombre  del  socialismo, 
que  Ies  mantenía  ociosos  y saciados.  Tres  de  nuestras  autorida- 
des no  tuvieron  una  palabra  para  apoyar  e!  órden  y la  propiedad 
ultrajadas. 

«Desesperando  muy  justamente  de  encontrar  alivio  en  la  di- 
rección superior,  habíase  intentado  unir  la  población  de  Iguala- 
da, y,  deponiendo  en  aras  del  bien  común  las  discordias  y riva-  , 
lidades  que  nos  dividían,  se  había  proyectado  formar  un  solo  ' 
pueblo,  unido  como  una  familia.  El  pensamiento  encontró  entu- 
siasta acogida  por  todas  partes,  mereció  la  aprobación  ge.nera!. 
Desaparecía  la  noche  de  la  tempestad  y amanecía  la  aurora  de  la 
paz.  Igualada  se  mecía  e.n  dulces  ilusiones,  porque  iba  otra  vez  á 
ser  grande  y entrar  en  prosperidad.  Cons!itu5'Ose  una  comisión, 
y esta  formaba  las  bases  de  ¡a  unión  y estudiaba  los  medios  de 
llevarla  á cabo.  Pero  cuando  iba  á darse  el  abrazo  un  pueblo  en- 
tero, el  gobernador  de  la  provincia  espidió  un  decreto  en  que  de- 
claró disuelta  la  unión  igualadina,  y prohibida  toda  gestión  que 
tendiera  á fomentarla.  Juzgue  V.  de  ella,  y vea  si  hay  palabras 
que  puedan  calificar  tan  grave  resolución. » 


CORTES. 


El  Silbado  fue  otro  dia  perdido  para  los  que  concurrie- 
ran al  Parlamento  con  la  espei'anza  de  presenciar  un  gran 
espectáculo. 

El  Sr.  Rivoro  propuso  el  aplazamiento  de  su  interpela- 
ción, y el  gobierno  aceptó  la  tregua  ofrecida  por  el  dipu- 
tado demócrata. 

Este  accidente  impi’cvisto  dio  á entender  á los  especta- 
dores que  la  i'micion  se  había  suspendido,  y al  poco  rato 
quedaron  desiertas  las  localidades. 

Se  leyó  un  parte  telegráfico  de  la  diputación  provincial 
de  Zaragoza,  felicitando  á la  Asamblea  por  el  acuerdo  so- 
bre el  feiTO-earriU  y ¡os  diputados  se  quedaron  mas  con- 


ESTB.4CTO  DE  L.4.  SESIOX  BEL  DI.V  12.  DE  E3ER0  DE  1S56. 

-Abierta  á launa  y media,  y leída  el  aeta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones,  de  ios  cuales  se 
aprueban  varios  sin  discusión  notable. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Calvo  Asensio) : El  señor  presidente 
de  las  Cortes  acaba  de  recibir  el  seguiente  parte  telegráfico: 

iíZarago:a  12  de  enero,  á las  dos  y veinte  y dos  minutos  de 
la  tarde. — La  diputación,  provincial  á las  Cortes  constituyen- 
tes.— La  diputación  provincial  de  Zaragoza,  poseída  de  la  ma- 
yor emoción  y entusiasmo,  felicita  á las  Cortes,  en  nombre  de  la 
provineia,  por  haber  aprobado  la  concesión  del  ferro-earril  de 
la  capital  de  España  á la.  ciudad  augusta.  La  .Asamblea  puede 
contar  segura,  tranquila  y sosegada,  en  que  recibirá  por  siempre 
el  apoyo  y las  bendiciones  de  los  pueblos  de  la  provincia  dé  Za- 
ragoza.» 

El  Sr.  Rivero  maniSesía  que , dispuesto  á ésplanar  su  inter- 
pelación, varios  amigos  políticos  y señores  diputados  le  lian 
espuesto  que  en  las  actuales  circunstancias  podrían  scrpeligro.sos 
los  debates  sobre  determinadas  cuestiones,  y que  él,  que  se 
halla  dispuesto  á no  hacer  oposición  sino  dentro  de  ciertos  lí- 
mites y en  cierta  forma,  deseaba  saber  la  opinión  del  gobierno 
sobré  este  particular.  ' 

Hecha  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  la  declara- 
ción de  que  cree  inconveniente  la  interpelación,  quedó  esía  jipla- 
zada. 

El  Sr.  García  López,  que  tenia  anunciada  una  interpelación 
sobre  la  conducta  del  gobernador  de  Huesca,  manifiesta  asimis- 
mo el  deseo  de  ser  relevado  por  el  momento  de  la  obligación  de 
esplanarla,  en  atención  al  giro  político,  hoy  aca.so  no  convenien- 
te, que  podrá  tomar  el  debate.  , - 

También  renuneiá  el  Sr.  Ovejero  á espla.nar  otra  interpela- 
ción, por  el  mal  estado  de  su  salud. 

Se  vuelve  á los  dictámenes  sobre  peticiones. 

Después  de  aprobados  un  gran  núm.ero  de  estos,  han  vuelto 
las  interpelaciones,  esplanando  dos  el  Sr.  Bueno,  una  sobre  el 
mal  estado  de  la  carretera  de  Badajoz  á Sevilla,  y otra  sobre  co- 
locación de  funcionarios  de!  órden  judicial  delS43. 

Se  suspendió  la  discusión-,  y hecha  la-pregunta  a!  Congreso 
de  si  se  reuniría  en  secciones,  el  acuerdo  fue  negativo . 

El  Sr.  PRESIDEXTE:  Orden  de!  dia  para  el  lunes.  Los  asun- 
tos que  quedaron  pendientes  ayer,  y el  presupuesto  del  ministe- 
rio de  Fomento. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis. 


SASTO  DE  M.AX.AV.A. 

San  Pablo,  primer  ermitaño,  y S-an  Mauro,  abad. 

CULTO  DIVIXO. 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  par- 
roquial de  San  Martin,  donde  continúa  el  solemne  setenario  de 
María  Santísima  del  Destierro.  Este  dia  le  costea  la  piedad  de 
la  Exema.  señora  duquesa  de  la  Conquista  , marquesa  da 
Palacios.  A las  diez  y cuarto  será  la  Misa  mayor,  en  la  que  pre- 
dicará D.  José  Fernandez  Losada,  y por  la  larde,  á las  tres,  ro- 
sario, pláíiea,  gozos,  letanía  y Salve,  reservándose  proessional- 
menle;  predicará  D.  Manuel  García  Caballero. 

Seguirá  la  novena  de  San  Antonio  en  su  capilla  de  Reales 
Caballerizas , solo  por  la  tarde , y predicará  D.  Castor  Com- 
pañía. 

También  proseguirá  el  obsequio  semana!  de  costumbre  á San 
Antonio  de  Padua , en  su  colegio  de  Portugueses  , de  diez  á 
doce. 

Se  tributará  el  culto  mensual  á María  Santísima  del  Tránsi- 
to en  San  Cayetano,  por  la  tarde. 

Ademas,  seguirá  practicándose  la  devoción  del  mes  dodieado 
al  Xiño  Jesús:  en  San  Isidro  el  Real , predicará  D.  Francisco  de 
Paula  Berrocal,  -y  en  San  Ignacio,  D.  Gregorio  lUo'uíes. 


BOLETIN  DE  U PRENSA. 


tontos  que  unas  pascuas. 

Ya  se  ve,  ¡conio  que  Z-aragoza  es  una  potencia!! 

¿Oiié  tiene,  pues,  de  estraño  que  causen  sensación  en  las 
Cortes  lo  mismo  sus'-plácemes  que  sus  vituperios? 

E!  lunes  de  la  semana  pasada  los  constituyentes  la  dis- 
gustaron negando  petición  de  los  vecinos  zaragozanos: 
justo  era  que  se  congraciasen  cen  ella  votándola  un  feiro- 
carri!.'  - ' - * ^ 

7 Qué  progresistas !! 

Perdieron  luego  el  tiempo  en  peticiones,  y,  á la  hora 
Mé  eostúmbre,  se  levantó  la  sesión. 

Para  hoy  se  anuncia  la  reaparición  en  el  Parlamento 
óel  general  O'Donnell.  ■ - - - ■ 


Periódicos  del  i2. 


LA  ESPERANZA  recuerda  una  importante  declaración  del 
Fr.  San  Miguel,  que  hizo  poco  después  de  la  revolución  de  ju- 
lio, manifestando  que  si  de  esta  ve:  no  se  lograba  preservar  al 
régimen  liberal  de  los  desórdenes  que  le  habían  hecho  odioso 
desde  entonces  para  en  adelante  declaraba  que  lo  tendría  por 
impracticable  y períudicial,  y esiraña  que  no  se  haya  ratifica- 
do, en  vista  del  escandaloso  motín  contra  la  Asamblea 
Tiempo  hay,  Este  desahogó  no  será  el  último,  y querr-á 
bien  cargado  de  razón.  * H - estar 


EL  aATGLiGO  llama  la  atención  dé  la  ro-torir',  ’ v 


LA  RIXiENERAClON. 


ZL  LEON  ESPAÑOL  hace  una  llamada  sobre  los  errores 
del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  en  materias  eclesiásticas, 
al  comparar  á los  Prelados  de  la  Iglesia  con  los  demas  emplea- 
dos públicos,  negándoles  el  derecho  de  representar  á las  Cortes 
contra  la  ley. 

LA  IBEHI A se  ocupa  de  los  comentarios  á que  se  entregan 
los  enemigos  de  la  situación,  que  confiesa  que  son  muchos,  eon 

motivo  del  dia  7. 

- 

Periúdieos  del  13. 

EL  P.AELAMENTO  anuncia  ser  llegada  la  hora  en  que  se 
concentren  los  esfuerzos  de  todos  los  hombres  amantes  del  or- 
den, para  derribar  unidos  un  gobierno  que  abandona  los  mas 
•agrados  intereses  de  la  sociedad. 

EL  OCdDEiVTE  dedica  sus  consideraciones  á un  libro  reeien 
publicado  por  D.  Andrés  Borrego , en  el  que  e-xamina  la  guerra 
de  Oriente  bajo  un  diferente  aspecto. 

EL  CLAMOS  nos  dice,  que  no  es  defensor  entusiasta  de  es- 
ta situación  política,  conociendo  los  males  que  la  aquejan  y los 
peligros  que  la  amenazan. 

Estos  pueden  «ompendiarse  ,en  el  odio  que  la  tienen  todos  los 
partidos,  todos  los  intrusos,  todas  las  instituciones  de  la  socie- 
dad española. 

EL  SUR  y LA  ESPAÑA  hacen  la  crónica  de  la  sesión  del 
sábado , y dan  cuenta  de  la  crisis  ministerial  que  ha  estallado 
al  volver  á ocuparse  de  los  negocios  el  general  O’Donnell. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Las  Gacetas  de  ayer  y de  hoy  no  traen  en  su  Parte  oficial 
resolución  alguna  de  importancia. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  despacho  particular: 
(íParis,  domingo  13  de  enero. — Berlín,  sábado  12. — Seel- 
bach  ha  vuelto,  y asegura  que  Rusia  concede  autorización  para 
continuar  las  negociaciones  en  Paris. 

— (íViena,  sábado  12. — Corren,  con  bastante  crédito,  rumores 
de  que  Rusia  acepta  una  parte  de  las  proposiciones;  pero  se  nie- 
ga á toda  cesión  de  territorios.» 

— El  gran  consejo  de  guerra  reunido  en  Paris  ha  celebrado 
ya  su  primera  sesión.  Parece  que  el  objeto  del  consejo  no  es 
fijar  plan  alguno  de  campaña,  sino  discutir  únicamente  las  me- 
jores combinaciones  militares  que  puedan  adoptarse,  las  cuales 
comunicarán  luego  los  vocales  del  consejo  á sus  gobiernos  res- 
pectivos, á fia  de  que  estos  puedan  adoptar  las  disposiciones 
convenientes  para  que  sean  llevadas  á efecto. 

— ^Díeese  que  el  conde  de  Esterhazy  fue  recibido  con  frial- 
dad por  el  Emperador  de  Rusia. 

— La  Independencia  Belga  habla  de  una  nueva  entrevista  de! 
mistno  Esterhazy  con  el  conde  Nesselrode.  Parece  que  este  vi- 
"tuperó  la  conducta  seguida  por  el  Austria  desde  el  principio  de 
la  guerra,  y que  el  representante  de  esta  potencia  manifestó  que 
su  gobierno  se  hallaba  resuelto  á no  separarse  de  la  conducta 
que  había  observado,  pero  sin  pensar  en  declarar  la  guerra  á la 
Rusia. 

— ^Hay  quien  asegura,  por  el  contrario,  y entre  otros  periódi- 
cos la  Gaceta  de  Ausburgo , que  para  la  primavera,  ó Rusia 
habrá  hecho  la  paz  eon  los  occidentales , ó estará  también  en 
guerra  con  el  .4ustria. 

— Parece  que  esta  potencia  se  ha  negado  á enviar  represen- 
tante alguno  al  gran  consejo  de  guerra  de  Pari». 

— En  San-Petersburgo  reina  grande  agitación  entre  los  dos 
partidos  de  la  paz  y de  la  guerra.  En  Moseovv  y en  las  provin- 
cias predomiaa  el  de  la  guerra;  en  San-Petersburgo  está  en  mi- 
noría entre  las  masas:  reina  la  división  hasta  en  la  familia  impe- 
rial. El  nombramiento  de  Menschikoff  para  gobernador  de  Crons- 
tadl,  parece  un  triunfo  del  partido  belicoso. 

— ^L’n  despacho  telegráfico  de  Berlin,  del  8,  asegura  que  exis- 
ten esperanzas  muy  favorables  á la  buena  inteligencia  entre 
Prusia  y .Austria,  relativamente  á la  manera  de  tratar  la  cues- 
tión de  paz  en  San-Petersburgo  y en  la  Riela  de  Francfort. 

— Las  radas  de  Odessa,  Taganrog,  .Marinpo!,  Rosteff  y todas 
las  embocaduras  de  los  rios  están  heladas.  Los  generales  Osten- 
Saeken,  Liprandi  y Kotzebue,  han  llegado  á Odessa  para  tener 
allí  un  consejo  de  guerra. 

— ^D^pues  de  la  toma  de  Kars,  los  rusos  habían  intentado 
hacer  un  movimiento  eonlra  Erzeroum;  pero  la  mucha  nieve 
que  habia  caído  no  Ies  había  dejado  avanzar.  Se  treia , pues, 
que  nada  se  emprendería  contra  esta  ciudad,  al  menos  mientras 
los  caminos  permaneciesen  intransitables. 

— Las  tropas  de  Omer-Bajá , que  se  hallan  en  Sonkoum-ka- 
lé,  padecen  mucho  con  el  mal  tiempo.  Los  dcsíacamenlos  de  mi- 
licias rusas  les  picancontinuamente  la  retaguardia. 

— El  Monitor  publica  un  parte  del  mariscal  Peüssier  sobre  un 


aforlunado  golpe  de  mano  que  han  llevado  á cabo  los  volunta- 
rios de  la  división  de  .Autemarre  en  la  noche  del  26  al  27  de 
diciembre,  cuyo  resultado  fue  malar  18  rusos  y coger  otros  tan- 
tos prisioneros,  sin  que  los  franceses  tuvieran  pérdida  alguna. 

— El  dia  2 se  abrieron  las  Cámaras  portuguesas  para  la  legis- 
latura de  1856.  El  discurso  pronunciado  por  el  Rey  no  ofrece 
cosa  notable,  limitándose  á la  reseña  y promesas  que  se  acos- 
tumbra en  todos  los  de  su  clase. 


BOLSA  Y MRCADO. 


BOLSA  DE  H.ADRID  DEL  DI.V  12. 

Cotisaeion  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambies. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados,  35  y 35,10é.  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  22,10  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100, 

Amorlizable  de  primera,  11,30. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  tpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 75  p. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  79  p. 

Idem  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  75,50  p. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  73,50  p. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  93  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  104  d. 

Cambios  estranjeres. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,30. 


BIBLIOGRAFIA. 


Aviso  .á  los  seSores  corresposs.ales  y suscritores  k l.a 
OBR.A  DE  El  Jaxsesismo  Descleierto. 

Esta  obra  Utilísima,  se  hallará  en  adelante  de  venta  en  Ma- 
drid, en  la  librería  de  Cuesta,  y en  las  provincias  en  las  principa- 
les librerías  de  las  ciudades  y villas,  en  las  redacciones  de  los 
Boletines  eclesiástieos,  al  precio  de  16  rs.,  en  lugar  de  los  24 
reales  que  se  pagó  por  suserioion. 

Los  señores  suscritores  que  pagaron  los  24  rs.  por  ella, 
tienen  derecho  á ser  indemnizados,  tomando  otro  ejemplar  al 
precio  de  12  rs. 

Quedan  igualmente  autorizados  todos  los  Rdos.  párrocos 
para  reunir  las  cantidades  y hace  los  pedidos  de  la  obra:  estos 
pedidos  se  harán  directamente  en  carta  franea  al  Sr.  D.  José  Sol, 
impresor  y librero  de  Lérida.  Las  cantidades  habidas  por  dicha 
obra,  se  remitirán  á dicho  D.  José  Sol,  ó á D.  Félix  Costa,  por 
libranza  sobre  correos  ó de  otro  modo  seguro , inmediatamente 
después  del  recibo  de  los  ejemplares. 


BOLETÍN  DE,  NOTICIAS. 


Hoy  debían  haber  principiado  las  obras  para  la  gran  casa  de 

moneda  en  Recoletos. 

— Han  sido  presos  dos  oficiales  de  la  compañía  insurreccionada 
contra  la  Asamblea. 

— -Parece  ser  que  el  Sr.  Gómez  de  Lasema  es  el  consultor  en  la 
designación  de  candidatos  para  el  ministerio. 

. — ^La  Gaceta  rectíBca  la  noticia  que  dio  de  que  se  iba  á au- 
mentar !a  guarnición  de  Madrid,  negando  se  hubiera  dado  para 
ello  las  órdenes. 

^A  las  grandes  lluvias  siguen  las  copiosas  nieves  que  están 
cayendo  sobre  Madrid. 

— la  Solsa  se  Tnanifíesta  en  baja. 

— En  el  Océano  del  Sur  parece  se  ba  descubierto  una  isla  en— 
íeramenie  llena  de  guano. 

— Se  ha  declarado  nula  la  quinta  últimamente  celebrada  en 

Xñrdoba. 

— Ha  fallecido  en  Barcelona  el  marques  de  Casteldomus. 

— Con  motivo  de  la  traslación  de  los  presos  por  la  intentona  del 

7 contra  las  Cortes  al  cuartel  de  la  Milicia,  para  que  se  celebrase 
el  consejo  de  subordinación,  se  lomaron  algunas  precauciones 
militares.  El  consejo  decretó  su  espulsion  de  la  Milicia , y pasa- 
ron ocultos  al  cuartel  de  San  Francisco. 

— ^Aseguran  que  va  á ser  disuelta  la  compañía  á que  pertenecen 
los  nacionales  sublevados. 


— En  los  diez  y ocho  meses  que  llevan  de  mando  los  progresis- 
tas, ha  sido  por  tres  veces  destituido  el  tribunal  de  la  Audiencia 
de  Filipinas. 

— Se  ba  visto  en  Barcelona  la  causa  formada  por  el  atentado 
cometido  contra  la  fábrica  de  Rosés. 

— Se  ha  concedido  la  cruz  de  Carlos  III  al  cirujano  francés 

que  salvó  la  vida  al  general  S.  Miguel  en  1S23. 

— En  Valladolid,  para  solemnizar  el  dia  de  Reyes,  la  Milicia 
dio  una  guardia  de  honor  compuesta  de  jefes  y oficiales  de 
aquel  cuerpo. 

— La  junta  desanidad  ba  mandado  se  forme,  á la  mayor  breve- 
dad posible,  una  estadística  de  las  vicisitudes  del  cólera  en  el 
año  último. 

. — El  Jarama  se  ba  llevado  mas  de  mil  cabezas  de  ganado  y 
cinco  pastores.  Las  inundaciones  de  estos  dias  han  sido  eslraor- 
dinarias. 

. — Sigue  publicándose  con  éxito  la  revista  de  beneficencia,  ti 
tulada  La  Caridad  cristiana. 

— El  caudal  de  aguas  de  Madrid,  se  aumentará  en  500  reales 

eon  el  viaje  de  la  fuente  de  la  Reina. 

— £1  padrón  remitido  á las  casas  para  aumentar  las  filas  de  la 

Milicia,  sigue  preocupándolos  ánimos. 

. — La  mala  de  las  Indias  Occidentales  ha  llegado  á Soup— 
thampton,  y trae  noticias  de  mediados  de  diciembre  de  las  Anti- 
llas. El  cólera  se  habia  manifestado  en  Puerto-Rico,  y la  fiebre 
amarilla  en  la  Martinica.  Se  habia  sofocado  en  Solivia  una  in- 
surrección. 

< — La  diputación  foral  de  Vizcaya,  trabaja  asiduamente  por 

estirpar  la  mendicidad  en  aquella  provincia. 

— Se  habla  de  que  el  contrabando  toma  incremento.  Con 
esto  se  protege  á las  fábricas  española.s. 

— El  barón  Rostbald,  cuya  llegada  á Madrid  estaba  anun- 
ciada, parece  que  ha  partido  para  Constantinopla. 

—El  Sr.  Cárdenas  ba  publicado  las  causas  de  su  separación 
de  la  dirección  de  contabilidad. 

El  capitán  general  de  Cataluña . con  fecha  3 del  corriente, 
diee  al  ministerio  lo  que  sigue: 

«Con  esta  fecha  he  circuiado  á los  gobernadores  militares  de 
las  provincias  la  siguiente  comunicación: — Destruidas  las  faccio- 
nes carlistas  que  invadieron  este  distrito;  arrojados -al  otro  lado 
del  Pirineo  los  pocos  que  de  ellas  pudieron  salvarse,  y vigoriza- 
do en  la  alta  montaña  el  principio  de  lealtad  á S.  M.  la  Reina  por 
la  espontánea  resolución  de  cuantos  en  ella  tienen  influencia  y 
valía , conforme  lo  consignaron  en  el  manifiesto  de  Cardona  de 
30  de  noviembre  último , y en  el  compromiso  de  Berga  de  4 de 
diciembre  siguiente,  he  acogido  eon  benevolencia  las  gestiones 
hechas  por  los  señores  D.  Francisco  Javier  de  Subirá  é Iglesias, 
D.  Eduardo  Montañá,  D.  Salvador  Picas  y D.  Isidro  Oliva,  nom- 
brados por  elección  general  de  los  citados  propietarios  de  la  alta 
montaña,  y en  la  seguridad  que  se  me  ofrece  de  que  la  paz  res- 
tablecida ha  de  ser  tan  sólida  y duradera  como  lo  requiere  el 
bien  del  país  y los  intereses  materiales  de  los  pueblos,  he  dis- 
puesto hoy,  en  virtud  de  las  facultades  de  que  estoy  revestido, 
dar  libertad  á 41  individuos  que,  iniciados  de  haber  sostenido  re- 
laciones forzadas  ó voluntarias  con  los  faccciosos,  existían  en  las 
cárceles  de  esta  ciudad. 

»Y  para  que  esta  medida  sea  tan  amplia  cual  deseo  en  bene- 
ficio de  aquellos  á quienes  ha  de  alcanzar,  y como  prueba  de  la 
absoluta  confianza  que  me  merecen  los  cuatro  señores  delegados 
mencionados  arriba,  he  resuelto: 

»1.°  Pondrá  V.  S.  en  libertad  á todos  los  que  en  la  provin- 
cia de  su  cargo  se  hallen  presos  por  las  mismas  causas  que  los 
anteriores  y esten  bajo  la  jurisdicción  militar.  De  ellos  me  pasará 
V.  S relación  nominal. 

»2.°  Dispondrá  V.  S.  que  se  destapien  y vuelvan  á habi- 
tarse todas  las  casas  de  campo  que  por  razón  de  las  circunstan- 
cias pasadas  se  bailan  tapiadas  y ausentes  sus  moradores,  los 
cuales  pueden  desde  luego  volver  á ocuparlas. 

vEstas  providencias  las  comunicará  V.  S.  testualmente  á los 
señores  comandantes  militares  de  la  provincia  de  su  cargo  para 
el  puntual  cumplimiento,  y hará  se  inserten  en  los  Boletines  y 
periódicos  de  la  misma  para  la  debida  publicidad. » 

Y S.  M.,  por  resolución  del  13  del  corriente,  ha  tenido  á 
bien  aprobar  las  disposiciones  anteriores. 


TE-\TR0S. 

RE.4L.  .4  las  ocho  y media. — El  Barbero  de  Sevilla. 
PRINCIPE.  .4  las  oeho. — El  Alcalde  de  Zalamea. — Cinco  pies 
y tres  pulgadas. 

CIRCO.  -4  las  oeho. — El  Sargento  Federico. 


ELTLYA  HORA. 


Nada  ocurre  de  interes  en  la  .4samblea,  que  se  ocupa  de 
Báñeos. 

La  crisis  parece  que  todavía  no  está  resuelta. 

En  los  eseanos  de!  Congreso  hay  unos  veinte  diputado*. 

El  banco  azul  desierto. 

Perora  el  Sr.  Labrador. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoaz. 
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En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.‘21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.:  tres,  1$;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29. 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
tres,  17;  seis,  32. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  se 

ultramar Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


PROVI^'CIAS, 


Madrid. 


Hoy  todos  los  periódicos  se  ocupan , como  -es  natural, 
de  la  crisis,  y cada  uno  trae  sus  candidatos. 

Hé  aquí  lo  que  dice  La  Nadon: 

«La  crisis  en  que  se  hallaba  el  gabinete  desde  el  sábado, 
parece  que  se  ha  res.uello  ya.  iit;, 

»A  las  tres  de  la  noche,  hora  en  que  escribimos,  acaban  de 
salir  de  casa  del  duque  de  la  Victoria,  varios  diputados  de  los 
mas  influyentes  de  la  mayoría  del  Congreso. 

»E1  nuevo  gabinete  se  compondrá,  al  parecer,  de  personas 
bastante  autorizadas,  cuyos  nombres  no  designaremos  , ignoran- 
do aun  si  aceptarán  las  carteras  que  son  llamados  á desempeñar. » 


nombramiento  de  defensores,  con  presencia  de  la  lista  formada 
por  el  gobierno  de  la  plaza  de  los  jefes  y oficiales  de  la  guarni- 
ción. El  sargento  Mayor  eligió  al  coronel  Morcillo,  que  manda 
el  regimiento  de  infantería  del  Principes,  otro  de  los  acusados  al 
brigadier  Carvajal,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra;  otro  al 
coronel  Bulnes,  comandante  de  las  prisiones  militares;  otro  al  te- 
niente coronel  mayor  del  quinto  regimiento  de  artillería,  y los 
demas  á oficiales  de  este  mismo  cuerpo,  del  de  Ingenieros,  y 
del  del  Príncipe,  de  infantería.  Parece  que  el  sargento  Mayor 
manifestó  que  las  buenas  causas  se  defendían  por  sí  mismas; 
pero  que,  sin  embargo,  hacia  elección  de  defensor  por  cumplir 
con  lo  que  previene  la  ordenanza.  Todos  los  presos  están  en 
comunicación. 

Hemos  oido  que  ayer  se  han  dictado  autos  de  prisión  contra 
unos  20  individuos  mas,  de  modo  que  el  número  de  acusados  se 
aproxima  ya  al  de  40. 

Terminaremos  estas  líneas  reproduciendo  el  siguiente  fallo 
de!  consejo  de  disciplina  de  la  Milicia  nacional: 

Conseja  de  subordinación  y disciplina  del  segundo  batallón 
ligero  de  la  Milicia  nacional. 

«Reunido  e!  consejo  de  subordinación  y disciplina  de  este 
batallón,  con  las  formalidades  prevenidas,  desde  el  dia  9 del 
corriente  hasta  la  fecha,  y enterado  de  las  copias  de  los  partes 
dirigidos  por  el  jefe  de  dia  y capitán  que  mandaba  la  fuerza  de 
la  tercera  compañía  que,  cubriendo  el  servicio  de  piquete  á las 
Cortes  constituyentes  el  dia  7 del  actual,  cometió  el  atentado  es- 
candaloso de  turbar  el  orden  público,  y después  de  proceder  al 
examen  de  los  individuos  que  le  componían  y demas  personas 
qne  pudieran  deponer  acerca  de  los  hechos ; apreciados  estos, 
así  como  los  cargos  y descargos,  el  consejo  en  su  vista,  y pre- 
via una  larga  y detenida  deliberación,  ha  acordado  por  unani- 
midad condenar,  como  desde  lueg'O  condena,  á que  sean  separa- 
dos de  las  filas  de  la  honrosa  Milicia  nacional,  y entregados  al 
tribunal  competente  para  que  los  juzgue,  como  comprendidos  en 
el  art.  105  de  la  ordenanza,  á los  individuos  siguientes: 

«Teniente,  D.  Francisco  Rodríguez;  id.,  D.  Carlos  Martin  y 
Martínez;  sargento  primero,  D.  i\!<muel  Mayor;  id.  segundo, 
D.  Mariano  Millan;  id.  id.  D.  Pedro  Jimeno;  id.  id.,  D.  Pascasio 
Ruiz;  cabo  primero,  D.  Alfonso  Cabrcles;  id.  id.,  D.  Lorenzo 
Casado;  id.  id.,  D.  Juan  Gastón;  id.  segundo,  D.  Domingo 
García. 

«Milicianos:  D.  Francisco  Lorenzo,  Ignacio  Barrajen,  Severo 
Suarez,  Antonio  del  Campo,  Isidro  del  .4mo,  Antonio  Pernas, 
Eladio  Hornedo,  Eduardo  de  la  Cantera,  Karciso  Alonso,  Juan 
del  Grado,  Cristóbal  Cañedo,  Ramón  García,  Juan  Escobar,  Jo- 
sé Luengo,  Cándido  García,  Manuel  EUsbeto,  José  Niño,  Juan 
Rodríguez , Elias  Merino,  Basilio  Díaz,  Pablo  Ruiz,  José  Nlore- 
no,-4.!ejandro  Moníalvan,  Luis  Otero. « 

«Así  lo  acordó  y publicó  el  consejo  en  sesión  de  este  dia, 
disponiendo  se  inserte  en  la  órde.n  del  cuerpo,  y se  remita  copia 
de  este  fallo  a!  Exemo.  señor  alcalde  primero  constitucional 
para  ios  efectos  prevenidos  en  el  citado  art.  105  de  la  ordenanza. 

«Madrid  13  de  enero  de  1S56. — El  presidente,  Esteban  Lu- 
jan.— Juan  Goldoni. — N'icanor  Lopecillas, — José  González  Van- 
de. — Bernardino  Fernandez. — Tomáis  García. — Por  acuerdo  del 
consejo. — Secretario,  Santiago  Salgado. — Es  copia  del  original 
á que  me  remito. — ^El  secretario,  Santiago  Salgado. — V.°  B.° — 
El  presidente,  Esteban  Lujan.» 


Una  descomposición  de  la  máquina  donde 
se  tira  nuestro  diario,  hizo  que  ayer  no  pu- 
diéramos servirlo  á nuestros  suscriíores  de 
Madrid  y á gran  parte  de  los  de  provincias. 

Esperamos  que  se  nos  dispense  esta  falta, 
ajena  de  nuestra  voluntad. 


POLITICA, 


LIBERTAD  DE  IMPRENTA, 


Recomendamos  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
si  es  que  á estas  horas  lo  sigue  siendo  el  Sr.  Fuente  An- 
drés, la  lectura  del  siguiente  anuncio  que  publica  hoy  el 
Diario  oficial. 

Como  S.  E.  fue  quien  dijo,  en  una  de  las  últimas  se- 
siones, que  nunca  se  había  conocido  una  época  de  mayor 
libertad  para  la  imprenta  que  la  que  actualmente  corre, 
creemos  que  á nadie  mejor  que  á él  puede  convenir  la  lec- 
tura de  ese  anuncio. 

Sin  duda  el  señor  ministro,  cuando  hizo  aquella  mani- 
festación, se  olvidaba  de  periódicos,  como  El  Padre  Cobos, 
La  Estrella  y otros  que  tienen  sus  editores  en  el  destier- 
ro, y solo  pensó  en  otros,  que,  como  La  Nación,  por 
ejemplo,  nunca  han  sido  denunciados  aun  cuando  publica- 
ban artículos  del  género  de  aquellos  en  que  llamaba  yro- 
testante  al  Sumo  Pontífice. 

■ Por  ese  motivo  volvemos  á decir  que  al  ministro  le 
vendrá  bien  leer  el  anuncio  que,  literalmente  copiado,  di- 
ce así: 

uÁlcaldia  primera  constitucional  de  Madrid. — ^Habiendo  si^ 
do  denunciado  en  esta  alcaldía  eonstitueiona!  por  el  promotor 
fiscal  D.  Telesforo  Montejo  y Robledo  el  periódico  titulado  El 
Padre  Cobos,  correspondiente  al  dia  10  del  corriente,  por  haber 
insertado  cinco  artículos,  uno  con  el  título  «Silva  en  prosa»  que 
principia:  «Los  motines,». y concluye:  «tendría  que  atravesarlas 
entrañas  del  progreso,»  otro  que  denomina:  «Prosa  en  vino»  y 
cuyas  primeras  palabras  son:  «A  la  situación  se  le  ha  subido  el 
vino  á los  pies,»  y concluye:  «En  el  fondo  de  una  botella.»  Otro 
que  encabeza:  «Holocausto,»  y principia  con  las  palabras  de  «.AI 
ministro  flaco,»  y concluye:  «El  último  mono  es  e!  que  se  ahoga.» 
Otro  que  dice:  «Fisonomía  de  las  sesiones,»  empieza:  «Sesión  del 
dia  cinco,»  y concluye:  «No  interesan  en  estos  momentos,»  y la 
sección  de  Indirectas  que  principia:  «¿Han  oido  VV.  varios  ti- 
ros?, » y concluye:  «Es  que  nunca  ha  sido  periódico.»  Se  pro- 
cedió á celebrar  sorteo  de  los  nueve  jueces  de  hecho  que  debían 
componer  el  j arado  de  acusación,  y previas  las  formalidades  que 
la  ley  previene  tocó  á lo.s  Sres.  D.  Manue!  Cruz  San  Román, 
D.  José  .Antonio  Brabo,  D.  Francisco  Pelaez,  D.  .Antonio  Rufino 
Cogolludo,  D.  Isidrodel  Aberro,  D.  IMareelino  García,  I).  Félix  Gó- 
mez, Excfho.  señor  conde  de  ia  Puebla  del  Maestre,  yD.  Caye- 
tano Fernandez,  quienes  declararon  haber  lugar  á la  formación 
de  causa  á los  artículos  1.°,  2.°,  4.°  y 5.°,  y no  haber  lugar  á 
la  formación  de  causa  al  3.“ 

«Madrid  14  de  enero  de  1S56. — Vaíeníin  Fernrz.» 


EL  P.VMIDO  PROGRESISTA  JUZGADO  POR  EL  MISMO, 


El  señor  ministro  de  la  Gobernación  manifestó  en  la 
sesión  del  viérnes  que  cada  dia  que  pasaba  sin  un  motin 
era  un  triunfo  para  la  revolución. 

Y un  título  de  gloria  para  el  gobierno,  añadiremos  no- 
sotros, y una  prueba  mas  de  la  bondad  de  la  situación,  y 
el  mejor  justifleativo  de  los  argumentos  de  la  oposición. 

Cuando  un  ministro  de  la  corona  confiesa  en  pleno 
Parlamento,  en  voz  alta,  y sin  ruborizarse,  antes  bien,  con 
cierto  aire  de  satisfacción  y orgullo,  que  el  gobierno  nó 
tiene  fuerza  ninguna,  y que  es  una  cosa  rara,  sorprenden- 
te, estupenda,  que  pase  un  solo  dia  sin  un  motin,  nada 
tenemos  que  añadir;  seria  pálido  cuanto  se  nos  ocurriera 
al  lado  de  la  franca  y sincera  confesión  del  señor  minis- 
tro. 

El  país  puede  estar  satisfecho:  á lo  menos  no  hay  ofus- 
cación en  los  hombres  que  rigen  hoy  sus  destinos;  cono- 
cen perfectamente  la  situación.  Pero  estamos  seguros  de 
que  el  pais,  que  agradece  la  confesión  del  Sr.  Huelbes, 
agradecería  también  lo  que  tras  de  la  confesión  debiera 
venir. 

Hombres  que  así  estrañaii  la  duración  de  su  vida  pú- 
blica, y se  sorprenden  de  que  el  pais  los  tolere,  tienen  su 
puesto  en  otra  parte.  Al  valor  del  reconocimiento  de  su 
ineptitud,  debieran  añadir  el  de  la  retirada. 

Así  el  pais,  aplaudiría  su  sinceridad,  al  paso  que  de 
otro  modo  juzgará  desfavorablemente  de  sus  intenciones. 

¡El  dia  que  pasa,  sin  un  motin  es  un  triunfo  para  la  re- 
volución!! 

Reconozcamos  que  el  ministro  ha  tenido  un  singular 
acierto  al  espresarse  de  esa  manera. 

El  juicio  que,  en  su  laconismo,  encierran  tan  solemnes 
palabras,  no  se  tachará  de  apasionado. 

Esas  palabras,  resúmen  de  la  historia  del  progreso, 
fueron  dictadas  por  un  progresista. 

¡Haga  el  cielo  que  no  se  borren  de  la  memoria  de  los 
españoles!! 


CRISIS. 


La  crisis  aun  no  se  halla  terminada. 

Parece  que  ha  habido  gran  lucha  entre  los  generales 
Espartero  y O'Donnell,  para  resolver  la  calidad  de  los  que 
han  de  formar  en  su  eomp.añía  el  nuevo  gabinete. 

Aun  no  se  sabe  si  habrán  ganado  los  puros  ó los  san- 
tones. 

Anoche  estaban  citados  para  conferenciar  con  el  duque 
de  la  Victoria  y el  general  O'Donnell.  sobre  la  cuestión 
ministerial,  los  Sres.  Infante,  Luzuriaga,  Portilla  y Gonzá- 
lez. Salen  lo  menos  cuatro  de  los  actuales  ministros;  pero 
es  muy  dudoso  su  reemplazo. 

Los  mas  probables,  según  La  Epoca,  son  Infante,  Lu- 
xán,  Santa  Cruz,  Portilla  y el  jefe  de  escuadra  Quesada. 
Bruil  cede  en  los  consumos,  y Roda  seria  el  candidato  á la 
presidencia  de  las  Cortes. 


CONTRASTES  ENTRE  ZAR.AGOZA  Y C.AT.ALUÑ-N  Y L.4S  PROVINCI.AS 
V.ASCONGADAS. 

Nos  ha  sugerido  el  epígrafe  con  que  encabezamos  estas 
lineas  la  inesperada  noticia  que  recibimos  en  este  momen- 
to, de  que  el  gobierno , que  tan  solícito  ha  estado  para  ha- 
cer que  se  votase  el  camino  de  hierro  de  Zaragoza,  y para 
oir  á los  comisionados  barceloneses  sobre  la  reforma  aran- 
celaria (actos  que  nosotros,  lejos  de  censurar , aplaudimos 
muy  sinceranienle),  ha  desestimado  en  todas  sus  partes  las 
pretensiones  dcl  pais  vascongado,  relativas  á la  lílüina  lev- 
de  desam.oriizacion,  mandando  espedir  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  esta  se  cumpia  y lleve  á efecto  en  aquellas 
provincias  eotno  en  las  demas  de  España. 


ADO  DEL  PROCEDIMIENTO  CONTR.A  LOS  N-ACIOX.VLES  QUE  TOM.AROX 
PARTE  EN  LOS  SL'CESOS  DEL  7. 


La  causa  que  en  virtud  de  real  orden  está  instruyendo  el  co- 
ronel D.  José  del  Rio  contra  los  autores  del  atentado  cometido  en 
la  tarde  del  7,  sigue  su  curso,  á pesar  de  la  competencia  enta- 
’Dlada  por  el  juez  de  primera  instancia  dei  distrito  del  Prado.  E! 
Sr.  -Andrea  Dampierre,  auditor  de  guerra  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva,  ha  contestado  estensamente  á las  razo- 
nes espuestas  por  el  juez  civil,  desenvolviendo  al  propio  tiempo 
¡as  Que  o'oran  á favor  de  la  jurisdiceion  militar. 

.A  los  acusados  se  les  hizo’  ayer  la  notificación  relativa  al 


L J 
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LA  REGENERACION. 


E^a  resolución  parece  haber  sidoa&rdada  en'Gonsejo 
de  üAilstxos.  ’ , . 

Y segrra  refiere  La  Espaüa-,  cree  iiue,  en  eómuniea- 
<30Q  particular  dirignla  á los  ^obemádores  ^ Vizcaya, 
Alava  y Guipúzcoig  se.  les  r^omienda  lener  toda  lí|_pcH 
sible  consideración  con  los  pueblos,  en  lo  que  loca  á la 
venta  de  los  bienes  de  propios  y beneficend^. 

A ser  cierto  esto,  nadie  alcanzará  la'trítzon;p(]ff  qué.  se; 
priva  de  iguales  atenciones  á los  bienes  eclesiásticos,  á 
^nifYécürfíF^ara.  csplicár  ten  írtiñslíf=condueta  al  fatal- 
destinO  que  guia  al  gobierno  en  todas  las  cuestiones  que 
interesan  á la  Iglesia  y á la  religión  de  España. 

Mucho  nos  duele  esta  resolución,  tonrada  en'  perjuicio 
d&  unas  provincias  tan  acreedoras  á la.  consideración  del 
pais,  por  sus  escelentes  cualidades  de  honradez  y dé  lá- 
jboriosidad.  . • ■ j 

Según  se  nos  asegura,  el^gobiemq  no  ha  tenido  siquie- 
ra la  atención  de  comunicar  á los  comisionados,  la  adop- 
ción de , tan  graves  deternúnaciones-,  hasta  , que  estuvo 
mandado  llevarlas  á su  cumplimiento.,  j Qué  tacto,  y que 
'habilidad -gubernamental M ■ - 


BOLíra  BELIGIOSO. 


3.4.5TO  DE  MAÑANA.  ' 

.SauMatcelo,  Papa  y mártir;  San  Fulgencio,  Obispo,  y Santa 
Estefanía,  virgen. 

CVLTO  DIVINO. 

■»  '.  - r , - — 1¡r..  ■ ,,  .... 

■'En  S Igllsia  de'  PP.  Escolapios  de  San  Antón»  Abad , sé  ■ 
gana  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas,  a su  Santo  titular.  A las  diez 
Tiábra  'Misa  caintada,  y porla'tardéTadaslres'y-media',  soleírftfes' 
vísperas,  en  preparación  de  su  anual  festividad.  .Asistirá  un  escc- 
lente  coro  dé  música.  r , 


•BOLETÍN  DE  MENSA. 


CORTES. 


La  sesión  de  ayer  comenzó  por;  la  lectura  de  algunas 
representaciones,  entre  ellas,  las  del  ayuntamiento  de  Ca- 
latayud. y diputación  pmyincial  de  Burgos,  reprobando  el 
atentado;  tfcl  ,7.  . , ..  ..■  ... 

-Mas  vale  tarde  que  nunca.;;,  y . . : ■ , ; ¡ 

El  Sr.  Jaén  escitó  á la  comisión  qne  entiendo,  en  el  pro- 
-yecto .sobre nesanlía de  los. ministros.  > ..  . 

• • Barécenos  que  no  se  dará  mucha  prisa.  La  materia  es 

delicada. i ..  • . . : 

-■.i^  'Continúa.la  discusión  de  la  ley  de  Bancos. 

Se  discutieron  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Labrador  y 
■Gamindé.  ■, 

, - Se'  aprotó'  él  art.,  3,?,  nuevainente  redactado  por  la  co- 
misión.. . , ■ , . 

Elueron  .votadas  varias  leyes,  . , - . 

Sé  entró  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento. 
- Habió  en  contra  el  Sr.  R,uiz  Poas,  atacando  á los  rec- 
tores de  las  universidad-es.  . 

Le  cóntéstaron  los  Sres.-Moyano  y ministro  .del  ramo. 

Estráñamos  que  el  Sr.  Balllés  no  usara  de  la,  palabra 
pro  domo  sua. 

El  Sr.  Moyano  puso  el  dedo  en  la  llaga  del  dia , es 
decir,  habló  sobre  la  crisis, 

Ei  señor  ministro-  contestó  que  nada  había  que  decir 
sobi'e  el  particular,  pues  los  ministros  continuaban  en  sus 
puestos. 


. Periódicos  del  14.  ' ’ ' '' 

LA  ESPSRAH2A  continúa  su  polémica  con  los  diarios  mo- 
derados.- 

LA  ESTRELLA  se  ocupa  en  demostrar  lo  que  es  la  revolu- 
cion-de'julio  en-materiás.religiosas.  - 

EL  CATÓLICO  habla  de  la  crisis  ministerial. 

EL  LEON  ESPAÑOL  protesta  contra  la  marctía' errada  y 
violenta  que  se  sigue  en  la  causa  sobre  el  atentaüodel  dia  7. 

LAS  CORTES  atribuye  la  guerra-que  se  hace  álos  ministros 
á q-ue  son  bastante  decorosos.para  no  transigir  con  las  e,x.igencias 
de  los  diputados,  por  regla  general,  calificándola  de  mal  género. 

■ LA  I3SHíAcalifieade,iiíév¡íable-la  crisis  que  la  apatía,  la 
falta  de  iniciativa  y de  firmeza  es  ;Ia  ■ causa  del  desprestigio  en 
la  A,samblea  de  los  ministros  que  han  hecho  dimisión,  y que  un 
orden  de  cosas  tan  precario  no  puede  continuar. 

LA  ÉPOCA  da  grande  imporíaneia  al  despacho  telegráfico 
por  el  que  la  diputación  provincial  de  Zaragoza  felicitaba  á la 
Asamblea  por  ia  aprobación  de!  ferro-carril , y le  enviaba  las 
bendiciones  de  sus  administrados. 

Periódicos  del  15. 

LA  SOBE3 AHI.A  se  ocupa  de  la  crisis  mimsíerial,  y dice 
que,  si-sólo se- trata  de  variar  de  personas , vale  mas  que' no 
tenga  efecto.  .4  su  manera  baceta  crítica  de  lo  que  existe,  y es 
peor  lo  que  desea. . 

L-4S  NG'VBB-ABSS  hace  la  crónica  de  la  sesión:  habla  del 
fallo  del  conséjo'de  subordinación,  y se  ocupa  de  la  crisis;  por 
supuesto,-  no  le  gustan  los  nombres  de  les  candidalos. 

LA  SSFA&A  s8  ocupa  del  Crédit  mobilier,  y declara  que, 
la  idea  de  agiotaje  con  relación  á este  negocio  ha  salido  de  la 
comisión  del  CongTesoi  . , . 

EL  GLATíIOH  se.ñala,  como  prueba  de  la  incerlidumbre  é 
imprevisión  del  ministerio,  su  conducta  desde  el  dia  7.. 

EL  PAS.LA3ISKTO  discute  sobre  la  jurisdicción  á que  cor- 
responde el  juicio  de  los  sucesos  del  7,  opina  que  es  á la  mi- 
litar. 

LA  Bs.ACiOjS  da  por  terminada  la  crisis  con  el  nombramiento 
acordado  de  los.  sustitutos  á losque  ya,  por  lo  visto',  pasaron. 


Enteriidos : no  corre  plisa  de  participar  á la  Asamblea 
lo  que  tbdo  c!  mundo  sabe.  - . ' ■ 

.Solevantó  la  sesión  después  de  algunas  rectifica- 
-cLones.'”  . . 


ÉSTBACIO  DE  L.V  SESION  DEL  DIA  14  DE  ENEBO  DE  1S56. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  dé  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Seda  cuenta  de  varias  representaciones,  entre  ellas  una  de  la 
diputación  de  Búrgos  y otra  del  ayuntamiento  de  Calatayad, 
.condenando  el  alentado,  del  7 contra  la  .4sambiea, 

Por  el  Sr.  Jaén  se  ha  eseilado  á la  eoni'ision  que  entiende  en 
el  proyecto  sobre  cesantías  de  les  minisíros. 

El  Sr.  García  Ruiz  anuncia  una  interpelación  sobre  los  su- 
cesos de  .Alcoy,  y sobre  el  desarme  de  la  Milicia  de  la  misma 
ciudad. 

Continúa  la  ley  de  Bancos,  sosteniendo  el  Sr.  Labrador  una 
enmienda  p-ara  que  en  Madrid  puedan  establecerse  dos  Bancos 
de  emisión. 

La  enmienda  del  Sr.  Labrador  no  ha  sido  tomada  en  consi- 
deración. 

No  ha  tenido  mejor  sue.-íe  otra  del  .Sr.  Gaminde  que  ya  al- 
íeraba  lo  acordado  últimamente  á propuesta  del  mismo  señor 
■diputado. 

El  artículo  nuevamente  redactado  por  la  comisión  ha  sido 
nparobado. 

Suspendida  esta  discusión  para  votar  definitivamente  varias 
leyes,  se  entra  en  el  examen  del  presupuesto  de  Fomento. 

Se  procedió  á la  discusión  por  capítulos. 

Fueron  aprobados  sin  discusión  los  dos  primeros. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 

Leido  e!  despacho  ordinario,  el  señor  presidente  iei'aató  la 
sesión,  señalando  para  la  orden  del  dia  de  mañana  los  asuntos 
pendientes  y las  actas  de  Logroño  y Barcelona. 

Eran  las  seis  y media. 


■ BOLETIN  OEEIAL.  ; 

Lá  Gaceta  de  boy  contiene:- 

Real  decreto  encargando  nuevamente  el  despacho  de!  mi- 
nisísrio  de  la  Guerra  al  general. O'Donnell, 

Otro  do  Gracia  y Justicia  con  la  nueva  plantilla  de  la  secre- 
taría. 

Otro  manda.udo  que  se  encargue  de  la  subsecretaría  de  Gra- 
cia y Justicia,  D.  Rafael  Guardamino,  y de  la  dirección  de  nego- 
cios eclesiásticos,  D.  ñligucl  Ortiz  .Amor.. 

BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  los  siguientes  partes  telegráficos; 

«T7e;ia,  domingo  13. — Por  La  Correspondencia  Austríaca  se 
sabe  que  la  respuesta  del  Czar  há  llegado.  Alejandro,  sin  acep- 
tar simple  y '.lanamenle  las  proposiciones,  se  espresa  en  térmi- 
nos conciliadores  y bc.uévolos;  no  obstante,  la  vag-aedad  de  las 
respuestas,  y sus  objeciones  de  pura  forma,  que  revelan  la  fije- 
za de  sus  planes  y sus  firmes  propósitos,  alejan  por  ahora  toda 
esperanza  de  paz,  y aun  ia  presentan  como  imposible.)! 

— .Al  director  de  ia  Gaceta  se  ha  comunicado  el  siguiente  parle 
lelegráfico; 

aParis,  domingo  13  de  enero. — So  ha  enviado  de  Vieaa  or- 
den al  ministro  plenipotenciario  de  esta  corte  en  San-Petersburgo 
para  que  rompa  inmediatamente  las  relaciones  diplomáticas  eon 
Rusia. 

»E!  conde  Estackelberg  liego  el  viernes  11  á Viena,  y pre- 
sentó al  conde  Buól  las  contraproposiciones  de  Rusia,  en  contes- 
tación á las  que  llevó  á San-Petersburge  el  conde  Esíerbazy.n 

— Según  partes  telegráficos  de  Berlín,  de!  9,  la  Rusia  ha  de- 
clinado la  mediación  del  Austria  y aceptado  la  de  Sajorna,  y el 
c(mde  Nesseirode  ha  declarado  que  las  proposiciones  del  22 
de  diciembre  no  tenían  carácter  absoluto  , y que  la  Rusia  ad- 
mitiría m-odiScaciones. 


BOLETIN  DE  N0TICL4S. 


El  motín  de  Alcoy  puede  darse  por  terminado.  Haciendo  lie- 
gado  á aquella  ciud-ad  ei  eomand.ante  general  de  la  provincia 
con  las  tropa.s  que  ins'tanláñéamenfébizo  salir  el  capitán  gene- 
ral de  este  distrito,  se  ordenó  que  las  cuatro  compañías  de  la  Mi- 
lifiá  nacióaárque'el  dia  l.°  y 2 se  habían  demostrado  hostiles 
y sord'ás”a  la  voz  de  la  autoridad  municipal  , entregasen  las 
armas,  lo  que  efectuaron  el  dia  7 sin  la  menor  resistencia. 

— Llega  ya  á ser  alarmante  la  tenacidad  del  temporal  de 
aguasí  Son  muchos  los  perjuicios  que  lleva  causados.  Nos  dicen 
de  Sevilla:  ' 

«Hace  dos  dias  que  nos  hallamos  en  un’ gravísimo  conflic- 
to con  el  desconocido,  temporal  de  aguas  y_\üento  que  aquí 
reiná.'Trás  éuátrS  thesés  de  un  incesante  Hoverha  arreciado -tan 
torjb!(^ente  desde  anteayer  que  el  .Guadalquivir  se  ha  desbor- 
dado'éómo  no  sé  había  conocido  desde  1S23.  Toda  la  vega  está 
hecha  un  mar,  los  pueblos  como;  una  isla  pidiendo  auxilio.  Pof 
la  mayor  parte  de  las  calles  de  Sevilla  splo  se  transita  en  bar- 
cas.»'' - --—  . j,¡í¿ 

. — La  sociedad  del  crédito  rnoviliario,  dueña  déla  linea  de  fer- 
ro-carril francesa  que  termina  en  Bayona,  piensa  sériamenle  en 
'presentarse  en  lá  subasta  para  el  camino  de  hierro  des.de  Yalla- 
dolid  á Burgos,  que  va  á celebrarse  en  febrero  próximo. 

— ^En  esta  semana  ¿ícen  algunos  que  se  entrará  en  la  discusión 
dei  presupuesto  de-ingreso.s,-yla-!e'y  electora!. 

— El  crédito  rnoviliario  que,  según  dicen,  va  á emprender  todas 
las  obras  que  necesita  Españaj  parece  se  ocupa  de  las  de  la 
Puerta  del  Sol. 

No  les  faltará  en  que  emplearse. 

Les  recomendamos  las  calles  de  Madrid. 

— La  Gaceta  dice  que  no  es  cierto  que  el  señor  duque  de  la 
Victoria  quisiera  que  los  nacionales  fueran  juzgados  militarmen- 
te. S.  E.  no  ha  pensado  esto,  se  limita  á desear  que  la  euehilla 
eaig-a  sobre  los  delincuentes. 

— No  hay  nada  respecto  á la  separación  del  - general  Ros  de 

Glano  de  !a  dirección  de  infantería.  Son  deseos  de . ios  enemigos 
.de  los  vic-alvarisías.  ■ , . • . - 

— If  a parece  está  Hrmaao  el  arreglo  del  ministerio  de  Gra- 
cia y Jlisticra.  E!  Sr.  Guardamino  ocupará  la  s'absecrétaría,  y 
lo.s.Srds.  Ortiz  y Gasauova,  las  dos  direccionós.  ’ ' 

- — Dos  semanas  Hace  que  no  se  puede  lavar  en  el  ñ'Iaziaa— 

nares. 

— El  Sr.  Batllés,  acaba  de  hacer  suya  una  casa-deí  clero  en 

Valeneiaj  habiendo  sido  postor  por  300,000'  rs.  de  la  subasta. 
Lo  eompreademos,  por  el  cariño,  conque  ra'ira  lo  que  á la  Iglesia 
pertenece. 

— Tenemos  noticias  de  diferentes  distritos  agrícolas  de  Gas- 
lilla  "la  A'ieja,  los  cuales  nos  ponderan  et  buen  estado  do  los  sem- 
brados. Las  nieves,  han  mejorado  notablemente  su  aspecto. 

— En  algunos  nuertcs  de  nuestra  costa  han  aparecido  estos 

dias.  enormes  bancos  de  sardinas.  Lo  mismo  ha  acontecido  en 
todos  lósqiic  se  esüenden  á'lo  largo  del  golfo  de  Gascuña.  Tan 
abundantes  se  han  presentado  hacia  la  parte  de  Bayona,  que 
una  sola  lancha  do  Ciboure  ha  pescado  por  valor  de  1,000  fran- 
cos (4,000  rs.j . 

' — Tenemos  á la  vista  el  prospecto  de  una  interesan-te  obra 
debida  á el  Sr.  D.  ?vlanuel  de  la  Escalera,  que  lleva  por  título: 
jXomenclatiiva  de  las  calles  de  Cádiz,  y esplicacion  del  signifi- 
cado de  cada  uno  de  sus  nombres. 

— En  Gádis  se  pide  se  liberte  de  derechos  la  importación  del 
carbón  cs'tranjero. 

-—Leemos  en  El  Valenciano: 

«El  íealrc,  que  debe  sei  la  escuela  de  las  costumbres,  y cu- 
yos espectáculos  deben  enseñar  la  moral  mas  pura  y acabada, 
está  convertido  en  Valencia  en  una  tribuna  pública  de  desmora- 
lización y escándalo.)) 

— Sr.  Obispo,  deán  y cabildo  as  Cuenca,  citan  á concur- 
so para  !a  canonjía  mag-isíral  de  Cuenca:  se  ñjan  sesenta  dias. 
Ei  edicto  esta  fechado  el  17  de  noviembre. 

— En  el  puerto  de  Cádiz  ban  entrado  en  ISoo,  3,4o3  buques 
con  306,942  toneladas. 

— Sí  Sr.  Gamacbo,  jefe  de  dia  de  la  fuerza  que  estaba  de  ser- 
vicio el  lúnes  en  el  Congreso,  ha  pasado  una  comunicación 
pidiendo  que  se  le  someta  á un  nuevo  juicio. 

— pica  La  Nación: 

«Tenemos  entendido  que  varios  oficiales  del  seg'undo  ¿e 
ligeros,  piensan  hacer  renuncia  de  suscarg-os.» 


TEATROS. 

PRÍNCIPE-  A las  ocho. — El  Alcalde  de  Zalamea.- — Cinco 
y tres  pulgadas. 

CIRCO.  A las  ocho. — Sinfonía. — Acto  primero  de  la  zarzue- 
la Mis  dos  mujeres. — Gran  escena  y aria  de  la  ópera  María  di 
Rohar.. — Acto  segamáo  de  Mis  dos  mujeres. — Romanza  de 
I due  ilustre  rivali. — Acto  tercero  de  dos  mujeres.—. 
Ruó  d-^*!  Barbero  de  Sevilla. 


THEATRE  FRANJAIS.  A las  ocho. — Sinfonía — Qui  se 
ressemble  se  gene. — H faut  quune  porte  soit  ouverte  ou  fermée 
— Henrietle  de  Charlot. — Les  Erreus  du  bel  age. 


Editor  responsable,  D.  José  bel  Bos^ce. 


IMPRENTA  DZ  LA  REGENERACIOX.  calle  de  Granaxa,  21. 


Nina.  248. 


Madrid , miércoles  16  de  enero  de  1866. 


n. 


El  Sr.  EsGOSura  es  el  diputado  que,  en  una  sesión  cé- 
lebre, llamó  á los  OlDispos  facciosos  y verdugos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  fue  moderado  , fue  mas  tarde 


AL  SEÑOR  MINISTRO  BE  GRAGEA  Y JUSTICIA. ’ ^ 

Tenemos  una  cuenta  atrasada  con  el  Sr.  Fuente  An-- 
drés,  y,  aunque  ya  no  es  ministro,  no  queremos  dejar  de 


/■En  la  administraeion,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  2t- cuarto  principal.. 

Íünrmes,  6 rs.;.tres,  16;  seis,  30.  . 

Librerías  de  Cnesta,  caüe  Mayor,  y de  J>.  Leotcadio  Lo^z,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.- 45,  Pasaje,  ün  mes,  7 rs.; 
tres,  17;  seis,,  32. 


CRISIS  RESUELTA. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admimistracion. 
ün  mes,  S rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  ios  corresponsales.  tJn  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46.'  ^ 

ULTRAMAR — Un  fties,  25  ré.;  tres, '60;  seis,  146.  . ' . 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


Pues,  carísimos  lectores , parece  que  ya  podemos  dar 
la  grata  noticia  de  que  la  crisis  ministerial  ha  terminado. 

Sí,  es  cuestión  resuelta,  y aunque  por  ello  nada  gane 
el  país , habránse  satisfe<;ho  en  cambio  unas  cuantas  exi- 


puritano, y es  hoy  progresista. 

Al  Sr.  Luxán  ya  le  conocen  nuestros  lectores. 
Ñadie  sabe  nada  del  Sr.  Arias  Uria. 

¡ Desgraciado  país ! ! 


saldarla. 

Dijo  el  ex-ministro  en  la  sesión  dél  diá  8 que  los 
, Obispos,  como  funcionarios  públicos,  se  hallaban  en  el  ca- 
so de  los  demas  empleados,  que  no  podían  representar 
contra  la  ley. 


gencias  personales. 


¡Infortunada  patria  la  nuestra!!  ' ' . ' ■ ¿Y  esto  se  dice  á la  faz  de  un  pais  católico?  ¿Y  est»' 


Ese  es  el  quid  de  todas  las  dificultades,  tal  el  carácter 
dominante  de  la  triste  situación  eñ  que  vivimos. 

“El  que  es  elector  oye  una  voz,,  que  le  dice : Elector, 
seras  diputado.  El  diputado  oye  una  voz,  que  le  dice;  Di- 
putado , serás  ministro.  El  ministro  oye'  una  voz , que  le 
dice;  Seras...  yo  no  se  qué,  señores. 

¿Arroyo,  en  qué  ha  de  parar 
tanto  anhelar  y subir; 
tú  por  ser  Guadalquivir, 

Guadalquivir  por  ser  mar?» 

Kunca  mas  oportunamente  que  ahora,  podíamos  re- 
producir esa  magnífica  y elocuente  apreciación  que  hacia 
del  estado  de  nuestro  pais,  el  malogrado  Donoso.  Cortés. 

Porque,  ¿qué  otra  mejor  hallaríamos  para  poíiémos  en 
actitud  de  juzgar  las  incomprensibles,  anomalías  que  ha 
ofrecido  en  su  elaboración  la  crisis  por  que  ha  pasado  el. 


DET.ALLES  SOBRE  LA  CRISIS. 


“Cuéntase  que  cuando  el  Sr.  Luxán  fue  llamado  por  él 
duque  de  la  Victoria  para  decirle  que  formara  parte  del 
nuevo  mimslerio,  el  candidato  contestó >.  “Muy  bien;  estoy 
en  el  fondo  de  mi  casa,  pero  siempre  me  tiene  V.  á su  dis- 
posición,»! El  Sr.  Eseosura.no  hizo,  según,  parece,,  ni  aun 
la  ligerísima  declaración  de  su  compañero.  El  Sr.  Luxán 
. ha  dejado  mal  á sus  amigas , que  juraban  no  aceptaría  nin- 
guna cartera,  para  no  volver  á ser  blanco  de  las  antipatías 
que  despertó  en  una  época  reciente.  El  Sr.  Escosura.  ha 
dejado  bien  á todo,  el  mundo,  porque  todo  el  mundo  repetía 
en  coro  que  el  Sr.  Escosura  deseaba  por  instantes  ocupar 
un  sillón  ministerial.»  . 

Este  cuento,  que  parece  historia,  pertenece  a uno  de 
los  periódicos  que  suelen  pasar  por  .mejor  informados. 


lo  afirma  un  ministro  católico?  ¿Un  jurisconsulto,  á quien 
se  debe  suponer  Versado  en  las  materias  que  constituyen 
los  estudios  de  su  honrosa  carrera? 

Protestamos , y éon  nosotros  protestan  cuantos  no  ha- 
yan olvidado  los  rudimentos.de  la  doctrina  católica,  eón-.^ 
tra  semejante  aserto , destituido  de  toda  exactitud,  y . ba- 
sado en  el  error  mas,  craso.  ; . 

¿Sabe  siquiera  el  Sr.  Fuente  Andrés  lo  que  es  un 
Obispo?  . ' • 

E!  Obispo  es  la  columna  del  templo ; es,  según  una 
bellísima  y mística  espresion  de  la  edad  media,  el  trono ^ 
de  Dios.  Los  que  el  señor  ministro  considera  derechos  en 
los  Obispos  , no  son  sino  deberes,  y deberes'  sagrados, 
y deberes  de  que  no  pueden ' prescindir  sin  faltar  á su 
santo,  ministerio. 

Si  el  Obispo  tiene  cierta  dependencia  del  poder  civil, 
no  la  tiene  nunca  como  ministro  de  la  religión,  porque  ert 
ese  terreno  no  hay  nadie  sobre  él,  sino  su  Divino.  Maestro 


ministerio  del  duque  de  la  Victoria? 


y su  representación  visible  en  la  tierra. 


¿Qué , sino  la  influencia  de  esa  voz'  que  aviva  las  am- 
biciones, empujando  á los  hombres  por  el  camino  que  lleva 
al  poder,  es  capaz  de  esplicar  esa  mudanza  ministerial  tan 
incomprensible  en  la  causa  que  la  produjo,  como  en  ios  re- 
sultados que  ha  ofrecido? 

¿Por  qué  han  dejado  de  ser  gobierno  los  Sres.  Huel- 
bes,  Alonso  Martínez  y F uente  Andrés , y continúan  for- 
mando parte  de  él  los  Sres.  Zavala,  Santa  .Cruz,  Bruil, 
(LDonnell  y Espartero? 

¿Qué  han  hecho  esos  señores,  que  no  alcance  á los  se- 
ñores que  se  quedan? 

Al  provocar  la  crisis,  ¿es  al  sistema  político  ó á las 
afecciones  de  personas  á lo  que  ha  debido  atenderse? 

¿Es  eso  que  se  ha  hecho  lo  que  prescriben  las  que  se 
llaman  prácticas  parlamentarias?  ..  , 

El  Sr.  Bruil,  ¿no  ha  sufrido  repetidos  desaires  en  el 
seno  de  la  Asamblea?  Entonces,  ¿por  qué  se  marchan  sus 
compañeros  y él  no? 

Cuestión  de  ambiciones ; hé  aquí  lo  que  en  España  se 
ventila  hace  ya  largos  años.  Nada  que  'sea  elevado  y pa" 
Iriótico,  y que  encierre  la  idea  de  procurarla  su  ventura  y 
bienestar. 

Mentira,  los  axiomas  del  sistema  que  se  dice  liberal. 

Mentira , las  condiciones  en  que  se  dice  descansa  ei 
gobierno. 

Mentira,  en  fin,  todo  lo  que  enaltecen  y proclaman  los 
sectarios  de  una  escuela,  que  solo  es  fecunda  para  el 
mal. 


LOS  XUEVOS.  MIMSTROS  JUZGADOS  POR  LA  PRE.NSA 
PROGRESITA.  . - 

“El  sacro  colegio  debe  hallarse  satisfecho  de  su  obra,  y 
el  pais  no  se  mostrará  menos  contento  de-  la  lección  de 
parlamentarismo  que  recibe.  Creemos  que  el  nuevo  minis- 
terio se  gastará  en  breve;  pero  nos  inclinamos  á sospechar 
que  le  sustituirá  otro  peor;  por  lo  cual  repetimos  aquí  lo 
que  decía  aquella  anciana  á un  Rey  mas  malo  que  su  pa- 
dre, que  habiá  sido  peor  que  su  abuelo;  “Dios  guarde 
á V.ÍM.  muchos  años,  y aleje  lo  mas  posible  el'  adveni- 
miento de  vuestro  augusto  sucesor.» 

Así  juzga  El  Clamor: 

La  Iberia  se  espresa  en  estos  términos:  ' 

“Lujan,  con  su  sistema  de  iráscílidad,  entrará  en  Fo- 
mento. 

»E1  Sr.  Escosura  arreglará  la  parte  administrativa  de^ 
pais,  y procurará  introducir  en  sus  dependencias  la  signi- 
ficación legítima  que  tiene  su  nombre.» 

La  Soberanía: 

“El  peor  de  los  ministros:  el  Sr.  Bruil. 

»Nos  hemos  equivocado.  Hay  otro  ministro  tan  malo 
como  el  Sr.  Bruil;  el  Sr.  Luxán. 

— » ¡Falso!  esclarha  un  amigo  que  se  halla  presente  en 
nuestra  redacción  cuando  escribimos  estas  líneas.  Existe 
un  ministro  peor  que  Luxán  y Bruil , y tan  malo  como 
■ O'Donnell  y Zavala. — ¿Cuál? — ^E1  Sr.  Escosura’. 

»Pues  el  nuevo  ministerio  de  que  se  habla,  será  enton- 
ces el  mejor  de  los  peores,  porque  formará  un  conjunto  ar- 
monioso de  empirismo  y de  ignorancia;  tendrá  al  menos 
unidad  en  su  espíritu  reaccionario.» 


, El  señor  ex-ministro,  al  aplicar  la  errónea  calificación, 
no  lo  hizo  con  respecto  á los  casos  en  que  el  Obispo  se  con- 
sidera como  dependiente  del  gobierno  para  recibir  sus  ór- 
denes, sino  que  se  refirió  precisamente  á lo  que  no  le  era 
. dado  referirse  sin  incurrir  en  el  gravísimo  error  en  que 
incurrió. 

A los  demas  empleados  públicos,  se  les.  podrá  en  hopa 
buena  prohibir  que  hagan  uso  de  un  derecho  que  la  .ley 
escrita  concede  á todos  los  ciudadanos.  .Cuenta- será  de^ 
gobierno  la  restricción  que  ponga  al  uso  de  ese  derecho, 
según  la  altura  donde  se  pretenda  ejercer,  ó con  las  demas' 
limitaciones  que  le  parezcan  convenientes.  Pero  no  se  tra- 
ta aquí  de  ningún  derecho. 

Se  trata  de  un  deber,  que  el  gobierno  no  puede  irnpe- 
■dir  se  lleve  á cabo. 

Los  Obispos  en  sus  peticiones  , los  Obispos  en  sus  re- 
cursos escritos  contra  las  ¿fisiones  del  gobierno,  y en  Iqs 
demas  casos  en  quehanletiíntado  su  voz,  han  estado  den- 
tro del  círculo  de  sus  deberes,  y han  hecho  lo  que--no"  po- 
dían menos  de  hacer. 

Y en  ese  terreno  no  son  funcionaiios : públicos,  y en 
ese  terreno  no  son  súbditos  de!  poder  temporal,  son  jefes 
de  la  Iglesia.,  están  á mayor  altura  que  aquel.  Y sus  pre- 
ceptos, y sus  decisiones  han  de  obedecerse  y respetarse 
por  todos  los  que  se  precien  de  verdaderos  católicos,  para 
los  cuales , en  el  sagrado  de  sus  conciencias , no  resuena 
mas  voz  que  la  de  los  Pastores  de’  la  Iglesia. 

Cuando  el  ministro  de  una  nación  católica  comete  tales 
inexactitudes  y afirma  errores  semejantes  al  que  combati- 
mos, no  es  de  estrañar  que  en  su  departamento  se  elabo- 
ren tantas,  y tan  injustas  y tan  absurdas  decisiones  en 
materias  eclesiásticas  y de  religión , délas  cuales,  según 
se  ve,  no  se  tienen  allí  ni  las  nociones  mas  vulgares. 


Que  nos  contradigan  nuestros  naturales  adversarios; 
dispuestos  estamos  á sostener  contra  ellos  la  exactitud  de 
las  apreciaciones  que  dejamos  escritas,  y que  se  despren- 
den lógicamente  de  lo  ocurrido  con  esa  crisis  que  ha  lle- 
vado al  ministerio  á los  Sres.  Luxán,  Arias  Uria  y Eseosu- 
ra,  y al  panteón  de  los  consejeros  cesantes,  á los  señores 
Martínez,  Huelbes  y Fuente  Andrés. 

Poco  tenemos  que  decir  sobre  los  nuevos  miembros 
del  gabinete. 


PREGUNTA. 

“El  Sr.  Escosura  se  hizo  progresista  cuando  le  echaron 
de  un  ministerio  moderado;  ¿qué  se  hará  el  Sr.  Escosura 
cuando  le  echen  de  este  ministerio,  que  se  titula  progre- 
sista'! 


Esta  pregunta  no  es  nuestra,  sino  de  nuestro  colega 
Las  Novedades. 

¿Quedará  sin  respuesta? 


PAGO  DE  LA  SAGRADA  OBLIGACION  DEL  CULTO  Y CLERO  EX  AS- 
TURIAS. 

El  gobernador  de  la  provineiá  de  Oviedo,  Sr.  Romero 
Ortiz,  al  despedirse  de  sus  administrados  para  venir  á des- 
empeñar en  la  Asamblea  el  cargo  de  diputado,  no  tuvo 
inconveniente  en  maBifestar , que  dejaba  satisfechas  con 
toda  puntualidad  las  obligaciones  que  estaban  á cargo  del 
Tesoro,  esponiendo  á la  consideración  pública  las  cantida- 
des entregadas  al  clero. 


LA  REGENERACION. 


Esta  seguridad  tranquilizó  á algunes  de  los  que«n  el 
Congreso  se  hablan  propuesto  exigir  cuenta  y razón  del 
escandaloso  atraso  en  que  el  gobierno  tenia  tan  preferente 
atención. 

Nosotros  nos  hicinws  cargo  del  estado  en  que  estaba, 
tomando  en  cuenta,  y admitiendo  como  hecho  positivo, 
las  manifestaciones  de  aquella  autoridad,  y demostramos  el 
considerable  retraso  en  que  estaba  su  pago. 

Hoy  recibimos  una  comunicación  que  corobora  cuan- 
to-dijimos. - - 

Rogamos  al  Sr.  D.  Antonio  iVIendez  Vigo,  diputado  as- 
turiano, y cuyos  propósitos  en  favor  de  la  necesitada  cla- 
se del  clero  nos  son  conocidos,  que  no  desista  en  sus  recla- 
maciones al  gobierno,  para  que  le  atienda  cual  corres- 
ponde. - - ■ ■ - 

Eclesiástico  hay  en  Asturias,  que  se  ve  reducido  hace 
meses  á alimentarse  con  gachas  de  maiz  y leche,  que  la  ca- 
ridad de  sus  feligreses  le  facilita. 

He  aquí  la  manifestación: 

«Sr.  Director  de  X.i  Regesebácíon. 

».4 VILES  10  de  enero. 

«Muy  señor  nuestro;  En  varios  números  del  periódico  que  V.  tan 
dignaiHfente  dirige,  hemos  .visto  con  la  mayor  satisfacción  cuán 
infructuosos  son  los  trabajos'  de  los  'que  tanto  se'  afanan  por  in- 
troducir la  discordia  entre  el  clero  español.  Los  que  al  dictar  la 
real  orden  para  que  el  clero  nombrase  habilitados  creyeron  sem- 
brar la  desconfianza  entre  los  párrocos  y sus  respectivos  Prela- 
dos, llevaron  un  solemnísimo  chasco.  El  dia  4 del  pasado  se 
reuiii'érbn  én  la  capital  de  este  obispado  los  comisioñados  de  los 
arciprestazgos,  y todos,  en  número  de  52,  nombraron  por  unani- 
midad á nuestro  Excmo.  é filmo.'  Prelado  administrador  nato,' 
con  facultad  para  delegar  en  la  persona  que  merezca  su  confianza. 
Así  respondió  el  clero  de  Asturias  á las  incalificables  palabras 
pranunciadas  por  un  ministro  de  la  corona  en  una  de  las  sesio- 
nes-de Cortes  del  mes  de  octubre,  en  que  aseguraba  que  los  Pre- 
lados tenían  la  culpa  del  atraso  qne  -el  clero  parroquial  sufría  en 
el  .percibo  de  sus  asignaciones.  A propósito;  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  esta:  provincia,  correspondiente  al  día  31  del  pasado  di- 
ciembre, hemos  visto  una  alocución  en  que,  despidiéndose  este 
señor  gobernador  de  los  asturianos  para  ir  á cumplir  sus 'debe- 
res de  diputado,  entre  otras  cosas,  dice  lo  siguiente: — «Dejo  sa- 
tisfechas con  toda  puntualidad  todas  las  atenciones  que  penden 
del  IFesoro.  Las  monjas,  hace  dias  qüe  cobraron  el  mes  de  di- 
ciembre. (Sí,  pero  hace  un  mes  se  las  adeudaban  cinco.  ¡¡¡Vaya 
upa  puntualidad!!!)  Ademas,  entregué  al  clero  2.446,3I6rs.;  si  al- 
gunos atrasos  se  le  adeudan,  culpa  es  de  las  administraciones  an- 
teriores áia  revolución  de  julio.»  Esto,  Sr.  Director,  es  insufri- 
ble. ¿Quién,  alleer  el  párrafo  anterior,  podrá  creer  que  somos  el 
clero  mas  desatendido  de  España?  ; Sí,  se  nos  adeudan  algunos 
atrasos! 

»Sí,  señor  gobernador,  se  nos  adeudan,  no  algunos,  sino 
enormes  atrasos,  y por  cierto  que  son  posteriores  y muy  poste- 
riores al  iilolvidable  de  julio.  El  año  de  1853  cobramos  con 
toda  puntualidad;  el  54  con  algún  atraso,  y del  año  á que  pone  fin 
!a  alocución  de  V.  S.,  se  nos  adeudan-nada  menos  que  nueve 
meses;  esta  es  la  pura  verdad,  y V.  S.  pudo  muy  bien  haber 
dicho  que  no  había  estado  en  su  mano  facilitar  los  fondos  nece- 
sarios á la  administración  diocesana  que  todos  los  dias  y á todas 
horas  se  lo  reclamaba,  pero,  al  parecer,  no  ha  querido  dejar  en 
mal  lugar  á aquel  ministro  que,  interpelado  por  el  Sr.  Baeza, 
sobre  lo  mal  que  se  pagaba  al  clero,  dijo  que  en  aquel  mismo 
día  habiá  dictado  las  órdenes  necesarias  para  que  se  nivelasen 
con  las  demas  clases;  con  la  misma  verdad,  por  lo  visto,  con  que 
V.  S.  afirma  que  estamos  enteramente  satisfechos. 

- «Esperamos  que  V.  se  sirva  dar  cabida  á las  anteriores  líneas 
en  su  apreciable  periódico,  siquiera  para  que  el  mundo  sepa  el 
estado  á que  se  halla  reducido  el  clero  parroquial,  á quien  tanto 
adólam  de  palabra  los  hombres  que  hoy  nos  dominan. 

j)Con  esta  aeasion  somos  de  V.  afeetísiraos  servidores  y cape- 
llanes Q.  S.  41.  B. — Juan  Bautista  García,  cura  de  Rondiella. — 
Esteban  González  Vallel,  cura  de  Ferroña. — -Cayetano  González 
Palacios  , ecónomo  de  Tillar  de  Tego.  — .Manuel  Fernando 
Terel. — Nicolás  del  Cuelo  Pomar. — Juan  José  Wes,  cura  de 
-Solis. — Francisco  .Aguilar,  párroco  de  .Arloj. — ^Francisco  Fer- 
nandez de  Luanco.» 


POBREZA  DEL  CLERO. 

Nado- podemos  ni  nada  valen  nuestras  humildes  súpli- 
cas para  alcanzar  en  favor  de  la  dase  del  clero  tan  res- 
petable y desgraciada  lo  que  se  le  debe  de  justicia , y re- 
comendamos, sin  embargo,  al  gobierno  la  lectura  del  si- 
gniente  remitido,  y nos  atrevemos  á esperar  que,  si  se  lee , 
algo  podrá  conseguirse  para  atender  á la  miseria  en  que  se 
ven  los  sacerdotes  esdaustrados. 

i Mentira  parece  que  en  una  nación  católica  el  clero 
sienta  hasta  los  rigores  del  Ijambreü 

í.Sr.  Director  de  L.v  RegesebaCtov. 

«Rricoüs  (Cataluña)  13  de  noriembre. 

«Triste  y mas  que  triste  es  la  posición  en  que  se  encuentra  la 
clase  de  beneficiados  esclausfrad-js  á que  pertenezco;  ocho  me- 


ses se  han  corrido  sin  que  hayamos  cobrado  ni  percibido  un 
maravedí  de  las  rentas  de  nuestros  beneficios  de  sangre  que 
obtenemes  , rentas  que  el  gobierno  se  ha  desprendido  de  ellas 
trasmitiéndolas  á sus  legítimos  patronos  ó herederos 'de  dichos 
beneficios,  y que,  de  consiguiente,  ellas  han  pasado  á ser  ren- 
tas de  particulares  seenlan's.  - . 

«Es  inútil  recordar  el  por  qué  tan  grande  paralización  en  el 
cobro  de  pensiones  de.eensos  y demas  rentas  pertenecientes  á los 
beneficios;  recienles  están  las  disposicioaes  que  el  gobierno  ha 
dado  á fin  de  que  no  se  paguen:  pero  faltándonos  estas,  podía- 
mos aun,  con  una  austera  economía  , acudir  al  socorro  de  nues- 
tras necesidades  corporales,  con  la  asignación  que  tan  legal  y 
justamente  nos  hizo  el  gobierno  al  despedirnos  de  nuestros  claus- 
tros, aplicando  al  Estado  las  rentas  que  la  munificencia  de  los  Re- 
yesy  grandes  señores  nos  habían  legado,  y dejándonos  con  la  mez- 
quinaasignacion  de  cuatro  reales  diarios,  asignación  que  no  deben 
temer  nuestros  contrarios  que  con  ella  podamos  hacer  grandes 
adelantos  pecuniarios,  pues  que  es  medida  bien  justa  para  el  dia: 
á otras  clases  pensionadas  por  el  gobierno,  dicen  ser  poco  10, 
20,  100  rs.  diarios;  pero  para  la  clase  de  eselauslrados  es  dema- 
siado; ya  veo  que  nosotros,  célibes,  tan  queridos  delSr.  Batllés, 
podemos  economizar  mucho  mas  que  aquella,  puesto  que  nos- 
otros no  debemos  hacer  frente  á los  gastos  que  lleva  consigo 
el  matrimonio,  ni  tampoco  á los  gastos  de  la  vida  mas  social, 
como  son  los  que  lleva  consigo  la  asistencia  á los  teatros,  bailes, 
soirées,  juegos,  etc.,  nuestros  gastos  se  limitan  á cubrir  y susten- 
tar nuestro  cuerpo  con  aquella  decencia  debida  al  estado  que 
profesamos;  y para  cubrir  esto,  solo  anhelamos  lo  prometido. 
De  aquella  mezquina  asignación,  Sr.  Director,  á la  que  fiába- 
mos el  bienestar  en  nuestra  vejez,  se  nos  ha  despojado  hace  dos 
meses;  de  manera  que  al  presente  nos  vemos  privados  de  uno  y 
otro  cobro,  y de  consiguiente  estamos  en  una  triste  posición. 

«Acudimos , pues , en  tan  triste  conflicto,  á los  padres  de  la 
patria,  á los  dueños  de  los  destinos  de  los  que  componen  esta 
clase;  hombres  de  julio,  que  tan  justamente  habéis  proclamado 
la  moralidad  y justicia,  sed  consecuentes,  tened  piedad  de  lacla- 
se de  esdaustrados;  es  justo  les  deis  lo  que  les  habéis  prometido 
á la  faz  de  toda  la  nación;  socorredles,  hablad  á su  favor,  pues- 
to que  no  hay  quien  abogue  por  ellos.  No,  no  es  incompatible 
la  insignificante  renta  de  un  beneficio  de  sangre  con  la  del  Es- 
tado; aquella  en  nada  afecta  á esta,  aquella  es  eventual,  de  ma- 
nera que,  si  se  asiste  al  coro,  hay  una  pequeña  atribución,  y 
del  contrario,  se  ve  privado  el  beneficio  de  ella.  Haced , pues, 
hombres  de  la  situación,  que  no  se  tenga  aquella  aversión  que 
se  tiene  á tan  digna  clase ; no  la  merece : ya  habéis  visto  cómo 
el  tiempo  ha  desmentido  lo  que  en  tantos  papeles  públicos  se  le 
ha  imputado , ó mejor  diré,  calumniado ; hace  cuatro  meses  que 
todas  las  partidas  de  carlistas  se  componían,  según  decían,  de 
un  enjambre  de  esdaustrados  y curas , y finalmente,  hemos  vis- 
to que  no  era  mas  que  una  calumnia  á esta  clase.  Justicia  para 
unos  seres  que,  dentro  el  término  de  diez  años  ya  no  existirán, 
y que  casi  todos  están  al  borde  de!  sepulcro;  socorredles,  y es- 
tad seguros  que,  agradecidos,  rogarán  al  Altísimo  por  vos- 
otros y el  bien  de  la  patria. » 


SOBRE  EL  CKÉDIT.  MOBILIER. 

Recordarán  nuestros  lectores  lo  que  espusimos  hace 
pocos  dias  sobre  esa  sociedad  que  va  á establecerse  en 
nuestro  pais. 

Somos  nosotros  muy  recelosos,  porque  á ello  nos  obli- 
gan los  desengaños  de  la  csperiencía. 

Un  establecinliento  de  crédito  hoy  en  España,  es  idea 
que  no  nos  cabe  en  la  cabeza. 

Estamos,  pues,  en  nuestro  lugar,  si,  consecuentes  con 
los  principios  que  hemos  proclamado,  hacemos  algunas  ad- 
vertencias, que  quisiéramos  tuvieran  presentes  los  señores 
diputados,  al  discutir  el  proyecto  de  ley  que  sobre  el  cré- 
dit  mobuier  está  á la  orden  del  dia. 

Desearíamos,  y la  razón  que  para  ello  nos  asiste,  es 
muy  clara, 

1. °  Que  en  vez  de  exigirse  el  30  por  100  del  valor  de 
las  acciones  para  considerarlas  con  existencia  legal , se 
las  exigiera , ya  que  no  el  total  de  la  cantidad  que  repre- 
sentan, al  menos  el  50  por  100. 

2. °  Que  se  prohibiese  dedicar  el  capital  de  la'  sociedad 
á la  adquisición  de  valores  estranjeros,  ó invertirlo  en 
empresas  que  no  sean  de  utilidad  para  nuestro  pais. 

Y 3.”  Que  nunca  puedan  emitirse  obbgaeiones  sin  pre- 
via autorización  del  gobierno. 

¿Pesarán  en  el  ánimo  de  las  Cortes  estas  ligerísimas  in- 
dicaciones, encaminadas  á quitar  del  proyecto  unas  con- 
diciones, que  serian  fatales  si  se  votasen  como  se  hallan 
escritas? 

Mucho  celebraríamos  no  haberlas  hecho  en  balde. 


CORTES. 


Casi  no  sabemos  si  hubo  discusión  en  la  sesión  de 
ayer , tan  floja  y tan  pálida  fue.  Lo  que  sabemos  es  que 


el  banco  azul  estuvo  bien  poco  concurrido:  solo  el  señor 
Bruil  se  mantuvo  pegado  á él , porque  se  trataba  de  Ban- 
cos. La  ley  se  concluyó  sin  que  ocurriera  cosa  notable,  á 
no  ser  que  mencionemos  una  enmienda  del  Sr.  Labrador 
al  artículo  que  establece  la  emisión  de  billetes  por  un  va- 
lor triple  del  capital  en  efectivo,  la  cual,  con  los  honores 
de  una  votación  nominal,  fue  desechada  por  111  votos 
contra  26. 

Se  leyó  el  proyecto  de  sociedades  anónimas,  que  en- 
cierra la  autorización  para  el  establecimiento  áeí  Crédit 
mobilier , lo  cual  tuvo  lugar  á las  cinco  y media  de  la 
tarde.  El  Sr.  Jaén  se  levantó  á combatirlo,  aunque  sin  es- 
tar preparado  para  ello ; porque  no  habia  tenido  la  suerte 
de  que  se  le  ocurriera  que  el  Sr.  Infante  habia  de  salir  á 
última  hora  con  un  asunto  de  tamaña  importancia. 

El  Sr.  Bruil  se  estuvo  callado,  y habló  el  Sr.  Ramírez 
.Arcas.  ¿Si  querrá  ser  ministro  de  Hacienda?  nos  pregun- 
tábamos á nosotros  mismos  al  oirle. 

El  Sr.  Jaén,  presentó  la  contingencia  de  los  abusos  que 
podían  nacer  de  la  creación  de  sociedades  sin  las  sufi- 
cientes garantías:  el  Sr.  Olea,  dijo  que  no  habia  cuidado, 
y con  esto  podemos  estar  tranquilos.  También  terció  en  el 
debate  él  Sr.  Gil  Sanz,  pero  con  tan  escasa  fortuna,  que 
nadie  se  tomó  la  pena  de  escucharle,  y todos  sus  esfuerzos 
se  perdieron  en  el  vacío. 


- ESTRACTÓ  DE  LA  SESION  DEL  DI.A  15  DE  ENERO  DE  1856. 

. .Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  fueron  aprobadas  sin  discu- 
sión las  actas  de  la  provincia  de  Logroño  y Barcelona,  y admi- 
tidos como  diputados,  por  la  primera  D.  Claudio  Antón  de  Lu- 
zuriaga,  y por  la  segunda  D.  Juan  Prim. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Continúa  la  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  Bancos. 

Leida  una  enmienda  al  art.  4.°,  en  que  se  deeia  que  el  Banco 
de  San  Femando,  en  el  caso  de  establecer  sucursales  aumentas» 
su  capital  á 200  millones,  como  uno  de  sus  autores  la  defendió  el 
Sr.  Ramírez  -Arcas. 

El  Sr.  Pardo  Osorio  contestó  que  no  se  podía  imponer  al 
Banco  esta'obligacion,  puesto  que  se  le  habia  quitado  el  privile- 
gio que  tenia  para  establecer  sucursales. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Ramírez  .Arcas  y Pardo  Oso- 
rio,  de  manifestar  el  Sr.  Udaeta  que  la  comisión  no  podía  admi- 
tir la  enmienda,  porque,  en  su  concepto,  se  hacia  un  grande  per- 
juicio al  pais,  pues,  admitiéndola,  el  Banco  de  San  Fernando, 
teniendo  que  aumentar  su  capital,  no  baria  el  ensayo  de  estable- 
cer sucursales,  el  Sr.  Ramírez  Areas  la  retiró. 

Leído  el  art.  5.°,  el  Sr.  Gaminde  le  impugnó  brevemente. 

El  Sr.  ORENSE;  Nosotros  encontramos  las  cosas  claras,  y el 
Sr.  Gaminde  no  lo  entiende;  es  decir,  que  su  señoría  compren- 
de menos  que  nosotros,  ó nosotros  comprendemos  mas  que  su 
señoría. 

Dice  su  señoría:  «Si  se  pasan  ios  tres  meses,  el  privilegio  le 
tendrá  el  Banco.»  ¿De  dónde  saca  eso  el  Sr.  Gaminde,  si  es  pre- 
cisamente lo  contrario?  Pasados  los  tres  meses,  se  vuelve  á que- 
dar como  estaba  antes. 

Sin  mas  disensión  se  aprobó  el  art.  4.° 

Leído  el  art.  6.°,  antes  5.°,  y una  enmienda  del  Sr.  Labrador 
á dicho  artículo,  dijo  en  apoyo  de  esta 

El  Sr.  L-ABRADOR:  Señores:  yo  creo  que  hay  una  necesi- 
dad en  Madrid  de  aumentar  el  capital  del  Banco  de  San  Fernan- 
do, porque  120  millones  no  es  una  cantidad  suficiente.  Aquí  me 
dice  el  Sr.  Collado  que  sobra  la  mitad. 

Si  la  comisión  adoptase  mi  idea,  podría  conciliar  de  esa  ma- 
nera todas  las  opiniones  de  la  Cámara,  y tendrían  apoyo  la  in- 
dustria y el  comercio:  comprendiendo,  como  comprende  muy 
bien  el  Congreso,  mi  buen  deseo,  espero  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración mi  enmienda. 

El  Sr.  COLLADO:  Señores:  acabo  de  ser  aludido  por  el  se- 
ñor Labrador;  tengo  á mucha  honra  el  pertenecer  al  Banco  Es- 
pañol de  San  Fernando,  porque  lo  que  en  él  sobra  es  integridad, 
y tenga  también  entendido  el  Sr.  Labrador,  que  este  mismo 
Banco  consigna  semanalmente  algunos  miles  de  reales  para  pro- 
teger á la  industria. 

El  Sr.  UDAETA;  Creo  que  dicha  enmienda  no  conduce  á 
nada,  ó lo  mas  á un  caso  contrario  de  lo  que  quieren  las  Cortes. 
Las  Cortes  desean  que  haya  Bancos  en  muchas  partes.  Pues 
bien,  si  se  adnñtiera  la  enmienda  del  Sr.  Labrador,  que  dice 
que  el  capital  de  un  Banco  no  será  menos  de  10  millones  de 
reales,  no  sucederá  así,  no  se  formarán  mas  que  en  muy  pocas 
capitales  de  provincia. 

En  cuanto  al  Banco  de  San  Fernando  , dice  su  señoría 
que  eleve  el  capital  á 150  millones,  no  creo  que  esto  sea  una  ne- 
cesidad, y pierda  cuidado  su  señoría,  que  si  está  en  los  intereses 
del  Banco  elevar  su  capital,  yo  le  prometo  que  lo  hará. 

La  comisión,  por  tanto,  ruega  al  Congreso  se  sirva  no  tomar 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Labrador. 

Puesta  á votación,  fue  desechada. 

(^ledó  aprobado  el  arL  6.° 

Se  lee  el  7.“  y una  enmienda  de!  Sr.  Labrador,  que  queda 
retirada  en  el  acto. 


LA  REGENERACION. 


En  segnidn^ijo 

El  señor  ministro  de  HACIENDA:  Voy  á decir  cuatro  pala- 
bras sobre  este  artículo,  -en  contestación  á algunas  ideas  que  se 
ban  emitido.  Se  quiere  que  el  Banco  eleve  su  capital  al  estable- 
cer las  sucursales,  según  lo  manifestado  por  el  gobierno.  Debe 
tenerse  entendido  que  el  gobierno  dijo  que  el  aumento  del  capital 
no  tenia  solo  este  objeto,  sino  principalmente  el  de  poder  aten- 
der mejor  á sus  obligaciones:  queda  á la  discreción  del  gobier- 
no el  ver  si  con  el  capital  que  ahora  tiene  el  Banco,  puede  ó no 
establecer  las  sucursales,  y es  natural  que  el  Banco  mismo  eleve 
su  ea[Htal  si  lo  considera  necesario;  pero  si  el  gobierno  ve  que 
le  sobra  dinero  para  este  objeto,  no  le  incumbe  obligarle  á este 
aumento. 

Se  ha  dicho  que  la  emisión  de  billetes  podria  producir  con- 
flictos. Para  eso  está  la  vigilancia  del  gobierno,  para  eso  nom- 
bra un  gobernador  de  su  confianza,  con  lo  cual  ejerce  una  ins- 
pección inmediata  sobre  todas  sus  operaciones;  y especialmente 
en  lo  relativo  á que  conserve  siempre  el  capital  necesarior  Re- 
sulta, pues,  que  las  emisiones  de  billetes  están  vigiladas  por  el 
gobierno,  para  que  la  confianza  pública  no  se  encuentre  defrau- 
dada. 

Después  que  el  Sr.  .Avecilla  p.  Pablo)  manifestó  que. la  co- 
misión no  habia  hecho  mas  que  establecer  la  regla  mas  sencilla, 
y que  habia  aceptado  el  principio  de  que  el  gobierno  necesita- 
ba ejercer  toda  su  influencia  bien  entendida  para  velar  por  lol 
intereses  públicos,  fue  aprobado  el  art.  7.° 

Leído  el  8.“  y una  enmienda  á este  artículo,  en  que  se  decía 
que  siempre  que  hubiese  de  crearse  un  Banco  fuese  por  medio 
de  una  ley  especial,  fue  apoyada  brevemente  por  el  Sr.  Colla- 
do, como  uno  de  sus  autores,  y después  de  manifestar  el  señor 
ministro  de-Hacienda  no  estar  conforme  con  las  doctrinas  del  se- 
ñor Collado,  y de  manifestar  el  Sr.  Sánchez  Silva  á nombre  de 
la  comisión,  que  admitía  la  enmienda,  puesta  á votación  fue 
desechada. 

Leída  otra  del  Sr.  Labrador  y otros,  para  que  el  estableci- 
miento de  Bancos  que  podía  hacerse  con  arreglo  á la  presente 
ley  por  un  real  decreto,  fuese  sin  perjuicio  de  que  dos  interesa- 
dos pudiesen  acudir  á las  Corles,  la  retiró,  déspues  de  manifes- 
tar el  señor  ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Pardo  Osorio,  á nom- 
bre de  la  comisión,  que  era  una  redundancia,  puesto  que  si  se 
podía  dar  la  concesión  por  un  real  decreto,  con  mucha  mas  razón 
podían  darla  las  Corles. 

El  Sr.  García  Ruiz  retiró  una  que  tenia  presentada,  y que  se 
leyó,  con  motivo  de  las  esplicaciones  dadas  por  la  comisión  en 
la  discusión  de  ayer. 

Leída  otra,  fue  apoyada  brevemente  por  el  Sr.  Arriaga,  co- 
mo uno  de  sus  autores.  En  contestación,  dijo 

El  Sr.  .AVECILL.A  (D.  Pablo) : La  comisión  tiene  que  repe- 
tir, que  no  puede  admitirla  enmienda  del  Sr.  Arriaga,  y,  á la 
verdad,  siento  oir  en  boca  de  su  señoría  principios  tan  anli-eco- 
nómicos. 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Labrador,  quedó  des- 
echada nominalmente  por  109  votos  contra  16. 

En  seguida  se  leyó  el  art.  11,  y quedó  aprobado.  Leyóse  el 
art.  12  y una  enmienda  del  Sr.  Labrador,  la  cual  fue  des- 
eahada. 

A continuación  fue  aprobado  el  art.  12. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusión  desde  el  13  al  27  inclu- 
sive. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  sociedades  anónimas,  y abierta  discusión  sobre  la  totalidad, 
dijo' 

El  Sr.  JAEN  (D.  Tomás):  Señores:  yo  no  venia  preparado 
para  hablar  en  esta  cuestión;  pero  como  aquí  sucede  frecuente- 
mente que  á última  hora,  y de  corrido , se  suelen  resolver  las 
cuestiones  mas  importantes,  me  propongo  ocupar  todo  el  tiempo 
que  falta  de  sesión,  á fin  de  que  llegue  el  dia  de  mañana,  y con 
mas  detención  y madurez  podamos  discutir  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse.  Siento  por  principio  que  soy  partidario  de  las  so- 
ciedades de  crédito  bien  establecidas ; sin  embargo,  los  señores 
diputados  conocerán  que  hay  que  tomar  muchas  precauciones 
para  que  no  suceda  que,  en  vez  de  dar  buenos  frutos  á la  nación 
en  que  se  establecen,  traigan  consigo  perjuicios  y calamidades. 

La  historia  de  los  establecimientos  de  crédito  en  España  es 
bastante  lastimosa  para  que  de  corrido  aprobemos  un  proyecto 
de  ley,  cuya  gravedad  á nadie  puede  ocultarse;  la  historia  del 
Banco  de  San  Carlos,  del  de  Isabel  n y aun  del  de  San  Fernan- 
do, prueba  que  todas  las  precauciones,  que  todas  las  medidas  de 
seguridad  no  están  de  mas  en  este  punto.  En  efecto;  aquí  se  pre- 
senta un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  establecen  las  bases  pa- 
ra la  creación  de  sociedades  anónimas  en  España,  y esto  se  ha- 
ce con  una  estension,  que  no  está,  en  mi  concepto,  en  armonía 
con  la  riqueza  que  por  esplotar  está  en  la  nación.  Hay  necesi- 
dad de  establecer  primero  la  confianza,  el  hábito,  la  familiari- 
zacion  con  la  circulación,  y todos  los  precedentes  están  por  au- 
torizar cierto  recelo  á los  españoles. 

Hasta  ahora,  han  estado  los  Bancos  autorizados  para  tener 
ima  emisión  doble  del  capital  que  representan.  Sé  muy  bien  la 
diferencia  que  hay  entre  un  Banco  de  emisión  y una  sociedad  de 
crédito  como  la  que  nos  ocupa;  pero,  señores,  éntrelas  bases  que 
aquíse  ponen,  hay  algunas  de  mucha  gravedad,  como  la  de  per- 
mitir á una  sociedad  de  crédito  que  traiga  aquí  un  capital  para 
poder  especular  en  fondos  estranjeros  y del  pais,  cosa  que  me 
parece  que  tiene  muchos  puntos  que  examinar,  y mucho  sobre 
que  ejercitarse  el  estudio  de  un  hombre  pensador. 

Seguramente  que  nosotros  tratamos  de  promover  el  crédito; 
pero  ante  todo,  hay  necesidad  de  ver  qué  exigencias  de  crédito 


pueden  tener  las  empresas  industriales  en  sus  variadas  formas, 
para  dedicarse  á la  especulación. 

Repito,  señores,  que  no  estoy  en  disposición  todavía  de  ha- 
blar con  el  aplomo  que  quisiera  sobre  este  asunto;  y como  las 
Cortes  saben  que  hablo  muy  pocas  veces,  y generalmente  con 
brevedad,  me  es  muy  sensible  hallarme  hoy  en  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  ocuparme  de  cuestión  tan  importante  sin  aquellos 
datos  que  quisiera  haber  adquirido  sobre  la  materia. 

Una  de  las  cosas  sobre  que  llamo  la  atención,  es  la  facultad 
que  esta  ley  concede  para  que  una  sociedad  establecida  en  Es- 
paña pueda  establecer  sucursales  en  el  estranjero.  Esta  facultad, 
señores,  no  fue  concedida  á estos  establecimientos  en  la  nación 
vecina;  tampoco  lo  fueron  en  Viena  ni  en  ninguna  otra  parte;  y 
nosotros,  noveles  én  estremo  en  asuntos  de  ésta  especie,  vamos 
á ser  mas  francos.  Esto  me  parece  que  prueba  hasta  cierto  punto 
nuestra  semejanza  con  el  hidalgo  de  la  Mancha,  empeñados 
siempre  en  hacer  lo  que  en  otras  parles  no  hacen. 

Dije,  me  parece,  al  principio,  que  estaba  muy  lejos  de  opo- 
nerme al  establecimiento  de  esas  Cajas  de  crédito;  solo  que  no 
puedo  menos  de  oponerme  á que  se  concedan  facultades  escesi- 
vas,  como  son  las  que  se  proponen. 

Por  las  indicaciones  que  he  hecho,  confio  en  que  alguno  de 
los  señores  diputados  lomarán  la  palabra. 

El  Sr.  OLE.A:  Varias  consideraciones  ha  hecho  el  señor 
Jaén.  Una  de  ellas  es  el  mal  resultado  que  tuvo  el  Banco  de  San 
Cárlos,  y aun  últimamente  el  Banco  de  San  Fernando.  El  señor 
Jaén  debe  tener  presente  que,  entre  tomar  precauciones  y cerrar 
del  todo  el  que  tengan  cabida  esos  establecimientos  de  crédito , 
hay  una  gran  diferencia.  La  comisión  ha  tratado  de  tomar  esas 
precauciones. 

Otra  de  las  consideraciones  que  ha  hecho  su  señoría,  es  que 
se  permita  para  la  emisión  el  décimo  de  las  obligaciones,  y 
no  tiene  presente  su  señoría  que  las  obligaciones  que  hay  en  cir- 
culación representan  valores  que  están  en  cartera. 

Las  demas  observaciones  hechas  por  su  señoría  serán  con- 
testadas conformo  se  vayan  discutiendo  los  artículos. 

Loá  Sres.  Jaén  y Olea  rectifican. 

Se  da. cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana : á primera 
hora  la  discusión  pendiente,  y en  seguida  el  dietámen  sobre  el 
crédito  moviliario  español . 

Se  levanta  la  sesión . 

Eran  ¡as  seis  y media . 


BOLETm  RELIGIOSO. 


S.\XTO  DE  M.4.SAHA. 

San  Antonio,  abad. 

CUITO  DIVISO. 

En  la  iglesia  del  colegio  de  la  Escuela  Pia  de  San  Antón, 
termina  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas,  donde  se 
celebrará  á su  Santo  titular  con  la  solemnidad  acostumbrada. 
Será  orador  el  R.  P.  Mariano  Castro  del  Pilar,  examinador  sino- 
dal y catedrático  de  física,,  ■y  por  la  tarde,  á las  cuatro,  se  canta- 
rán completas  antes  de  reservar.  Oficiará  una  escogida  or- 
questa. 

N'ot.x.  Se  concederá  igual  absolución  general  que  en  la  orden 
de  la  Merced,  en  Italianos,  oratorio  de  Cañizares,  Servitas,  San 
Millan  (altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe) , y en  San  Ginés 
(capilla  del  Cármen),  antes  y después  de  las  Misas  qtie  haya. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  15. 

LA  ESPERAK2.A  continúa  su  polémica  con  los  periódicos 
moderados , y ofrece  no  volver  á tocar  el  punto  de  las  recientes 
tentativas  encaminadas  á poner  á los  monárquicos  al  servicio  de 
aquellos , ni  tampoco  el  de  las  pruebas  que  aquellos  y estos  han 
dado  respectivamente  en  los  últimos  años  de  amor  á la  Iglesia 
y á la  monarquía,  sin  una  perentoria  necesidad. 

L.A  E3TRELL.A  se  ocupa  de  la  fase  desconocida  en  la  his- 
toria que  presenta  el  siglo  xix,  y traza  la  misión  que  en  ella  le 
cabe  al  clero,  encargado  de  resolverla  en  ínteres  de  todos , y 
según  los  saludables  y verdaderos  principios  de  la  justicia. 

EL  C.ATÓLIGO  consagra  sus  consideraciones  á los  asilos  de 
párvulos  que  para  su  enseñanza  se  han  abierto  en  Valencia  en 
los  conventos  de  monjas. 

L.A  IBEai-A  examina  las  concesiones  hechas  por  la  Sarita 
Sede  á los  eclesiásticos  españoles  para  comprar  bienes  nacio- 
nales. 

EL  LEOJí  ESP.AÑOL  resuelve  negativamente  sn  pregun- 
ta de  si  saldremos  de  apuros  con  el  futuro  ministerio. 

L.A  ÉPOG.A  se  entretiene  con  la  crisii,  yfija  las  condiciones 


que  han  de  tener  los  que  reemplacen  á los  ministros  dimisio- 
narios. 

Periódicos  del  16. 

LA  SOBER.ANIA  describe  el  modo  de  formarse  los -ministe- 
rios en  los  tiempos  que  corren,  diciendo: 

«.Aquí  se  sube  el  poder,  con  el  programa  en  la  mano. 

«Unos  suben  porque  son  buenos  parladores,  cualidad  precisa 
de  los  gobiernos  parlamentarios.  . 

«Oíros  suben,  porque  son  amigos  del  presidente  dei  Consejo,  ó 
de  su  familia. 

«Otros,  porque  son  imbéciles,  que  también  la  imbecilidad  pue- 
de ser  parte  á engendrar  ministros. 

«Otros,  porque  son  buenos  eabildeadores,  y tienen  voz  y vo  to, 
en  los  diferentes  círculos  parlamentarios. 

«Otros,  porque  han  caído  en  gracia  á los  personajes  influyen, 
tes  de  la  situación.» 

L.A  ESPAÑA  toma  en  cuanta  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Orense,  que  asegura  al  servicio  de  la  Marina  solos  40  millo- 
nes de  reales. 

EL  SUR  discurre  sobre  los  establecimientos  de  crédito. 

EL  PARL.AMENTO  se  fija  en  la  resolución  de  la  crisis,  y 
dice  que  el  gobierno  parlamentario  recíbelas  mas  profundas  he- 
ridas de  mano  del  partido  progresista. 

E L CL.AMOR  dice  que  los  absolutistas  ni  se  enmiendan  ni  se 
corrigen.  ¿Y  habrán  de  modificar  sus  ¡deas  ~á  la  vista  de  la  mues- 
tra que  nos  dan  los  liberales  de  su  sistema  de  gobierno? 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  no  trae  resolución  alguna  de  importancia 
general. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  los  siguientes  despachos  parti- 
culares: 


1. 


O 


uParis, lunes  14. 


»El  Morning-Post  de  hoy  dice  que  Rusia  rechaza  toda  idea 
relativa  á la  rectificación  de  la  fronteradeBessarabia,sibienacep- 
ta  el  resto  delultimatum,  sin  eseluir  la  neutralización  del  Euxino. 
— Austria  esperará  hasta  el  18,  resuelta  á llamar  á su  embaja- 
dor si  no  hay,  por  parte  de  Rusia,  aceptación  completa  de  sus 
proposiciones. » 

2.“ 


«París,  mártes  lo. 

»El  Constitucional  asegura  que  Austria,  después  de  haber 
consultado  á las  potencias  occidentales  no  admitirá  ningún  cam- 
bio en  el  ultimátum;  y si  Rusia  no  le  acepta  pura  y simplemen- 
te «nles  del  18,  Esterhazy  abandonará  á San-Petersburgo.« 

— Según  manifiesta  otro  parte  de  Berlín  del  10,  el  gobierno 
danés  ha  dirigido  una  circular  á lodos  los  gobiernos  estranjeros, 
en  la  que  declina  toda  solidaridad  en  el  tratado  sueco  de  21  de 
noviembre,  renovando  su  propósito  de  conservar  una  estricta 
neutralidad. 

— Según  escriben  de  Constantinopla,  el  gobierno  turco  con- 
tinuaba tratando  de  las  medidas  que  se  deberían  adoptar  para 
evitar  los  progresos  del  general  Mouravieff  en  -Asia.  El  ejércilo 
turco,  en  Erzeroum,  consta  de  15,000  hombres,  y el  ruso,  esta- 
blecido en  Kars,  de  25,000. 

— Hé  aquí  el  testo  do  las  proposiciones  que  ha  llevado  á San- 
Petersburgo  el  conde  de  Esterhazy,  sobre  cuya  sustancia  se  han 
publicado  diferentes  versiones  : 

«l.“  Principados  danubianos. — .Abolición  del  protectorado  ru- 
so . — Los  Principados  danubianos  recibirán  una  organización  con 
forme  á sus  deseos,  necesidades  é intereses,  y esta  nueva  orga- 
nización, para  la  que  se  consultará  á la  población,  será  reconoci- 
da por  las  potencias  occidentales,  y sancionada  por  el  Sultán,  co- 
mo emanación  de  su  iniciativa  soberana. 

«Ningún  Estado  podrá,  bajo  prelesío  alguno,  ni  bajo  forma 
de  protectorado,  mezclarse  en  las  cuestiones  de  administración 
interior  en  los  Principados.  Estos  adoptarán  un  sistema  defini- 
tivo y permanente,  reclamado  por  su  principio  de  geograña,  y 
ninguna  eartapisa  podrá  ponerse  á lo  que,  en  ínteres  de  su  se- 
guridad, crean  conveniente  hacer  para  prevenir  á su  territorio 
contra  toda  agresión  estranjera. 

«En  cambio  de  las  plazas  fuertes  ocupadas  por  los  ejércitos 
aliados,  Rusia  deberá  consentir  una  recüfieacion  de  su  frontera 
con  la  Turquía  europea,  cuya  operación,  partiendo  de  las  inme- 
diaciones de  Chotym,  seguirla  la  línea  de  las  montañas  que  se 
esliende  en  la  dirección  Sudeste,  y terminarla  en  el  lago  Sasyk. 
Este  trazado  se  designará  definitivamente  por  el  tratado  gene- 
ral, y el  territorio  concedido  volverla  á ser  de  los  Principados  y 
al  señorío  de  la  Puerta. 


LA  HLGENERACIQN. 


»2.*'  Danubio. — La  libre  navegaeion  del  Danubio  y de  sus 
embocaduras,  quedará  eficazmente  asegurada  por  las  institueio- 
nes  europeas , en  las  que  las  potencias  contratantes  serán  igual- 
mente representadas,  salvo  las  posiciones  particulares  de  los  ri- 
bereños, que  se  ajustarán  á los  principios  establecidos  en  el  acta 
del  Congreso  de  Viena,  en  lo  respectivo  á la  na%‘egúcion  fluvial. 
Cada  una  de  las  potencias  COTitratantes  tendrá  el  derecho  de  es- 
taeionar  nno  ó dos  buques  ligeros  en  las  embocaduras  del  rio, 
•on  destino  á asegurar  la  ejecución  de  las  bases  relativas  á la 
libre  navegación  del  Danubio.  - 

bS.'*  Mar  Negro.  Neutralidad. — Este  mar  quedará  abierto  á la 
marina  mercante , y cerrado  para  la  marina  de  guerra.  Por  con- 
secuencia, no  se  establecerán  ni  conservarán  arsenales  militares 
marítimos.  La  protección  de  los  intereses  comerciales  y maríti- 
mos de  todas  las  naciones,  se  asegurará  en  los  puertos  respecti- 
vos del  mar  Xegro,  por  instituciones  arregladas  al  derecho  in- 
temaeional  y á las  costumbres  consagradas  en  la  materia.  Las 
'dos  potencias  ribereñas  se  obligan  mutuamente  á no  ocupar  mas 
que  el  número  de  buques  ligeros,  de  una  fuerza-determinada, 
necesarios  para  el  servicio  de  sus  costas.  Esta  convención,  cele-, 
brada  separadamente  por  las  dos  potencias,  formará  parte  como 
aneja  al  tratado  general,  . después  que  se  haya  aprobado  por  las 
parles  contratantes.  La  convención  de  que  se  habla  no  podrá  ser 
ni  anulada  ni  modificada,  sin  el  asentimiento  (te  las.  partes  sig- 
natarias del  tratado  general. 

»La  clausura  del  estrecho  admitirá  la  eseepcion  aplicable  á 
l()s  estacionarios  mencionados  en  el  artículo  precedente, 

»4.“  Poblaciones  cristianas  súbditas  de  la  Puerta. — ^Lás  in- 
munidades de  los  súbditos  rayas  de  la  Puerta  serán  consagradas, 
sin  perjuicio  de  la  independencia  y la  dignidad  de  la  corona  del 
Sultán,  teniendo  lugar  las  deliberaciones  entre  Austria,  Francia, 
la  Gran  Bretaña  y la  Sublime  Puerta.  A fin  de  asegurar  á los 
súbditos  cristianos  del  Sultán  sus  derechos  religiosos,  se  invitará 
á Rusia,  restablecida  la  paz,  á que  se  asocie  á ella. 

»5.'‘  Las  potencias  beligerantes  se  reservan  el  derecho  que 
les  pertenece  de  presentar  en  el  interes  europeo  condiciones  par- 
liculares,  ademas  de  las  cuatro  garantías.» 

— El  9 entraron  en  París  cinco  regimiento  de  negros  de  Cri- 
mea, los  cuales  fueron  revistados  por  el  Emperador. 

— Se  ha  presentado  en  la  Cámara  de  diputados  de  Portugal, 
una  proposición  .para  que  se  declare,  que  el  Rey  D.  Fernando  ha 
merecido  bien  del  pais  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  regente, 
y que  ha  adquirido  nuevos  títulos  á la  gratitud  nacional. 

— ^Las  noticias  de  Méjico,  que  alcanzan  al  l.°  de  diciembre, 
no  pueden  Ser  .mas  desconsoladoras  para  quien  sé  interese  por 
aquella  antigua  importante  parte  de  nuestra  monarquía.  La 
emancipación  de  los  departamentos  está  casi  manifiesta,  y de 
ahí  á la  disolución  no  hay  mas  que  un  paso. 

— Muestro  antiguo  representante  en  Méjico,  D,  Ramón  Lozano, 
que  salió  el  26  de  noviembre  para  embarcarse  en  Yeracruz, 
de  regreso  á España,  fue  asaltado  cerca  de  la  ciudad  de  Puebla, 
por  50  hombres,  montados;  y.  después  de  desarmar  y atar  á 
los  de  la  escolta  , se  llevaron  cuanto  componiá  el  equipaje,  á 
cuyo  efecto  iban  provistos  de  caballerías  de  carga,  sin  que  los 
ruegos  y súplicas  bastasen  á conceder  á todo  un  representante 
de  S.  M.  católica  el  pequeño  baúl  ó arquilla  de  papeles,  que  era 
lo  único  que  encarecía,  como  innecesario  á los  ladrones.  Igual 
suerte  sufrieron  otras  familias  españolas,  que,  buscando  protec- 
ción para  atravesar  las  80  leguas  de  la  capital  á dicho  puerto, 
bajo  el  amparo  de  la  inmunidad  diplómátiea,  encontraron  la  de- 
solación y la  ruina,  merced  á la  seguridad  que  ofrecen  en  Méji- 
co ya  ninguna  clase  de  investidura,  carácter,  ni  condición  ofi- 
cial, ni  privada.  ■ 

— El  Perú  parece  haber  entrado  en  las  vias  de  una  creciente 
prosperidad.  El  ministro  de  Hacienda  ha  presentadlo  en  la  .4sam- 
blea  un  proyecto  que  tiene  por  objeto  vender  de  una  vez,  y al 
mejor  postor , todo  él  depósito  de  guano  que  contienen  las  islas 
de  Chincha,  el  cual  pasa  de  12  millones  de  toneladas.  La  canti- 
dad que  debe  producir  al  gobierno  esta  Operación  pasa  de  335 
millones  de  pesos  fuertes,  de  los  cuales  recibirá  la  cuarta  parte  en 
el  acto,  y las  otras  en  tres  plazos  de  tres  en  tres  años. 

Estas  enormes  sumas  se  depositarán  en  el  Banco  de  Inglater- 
ra, d disposición  del  gobierno  del  Perú,  y se  aplicarán  á la  li- 
quidación por  completo  de  las  Deudas  interior  y csterior,  y á la 
construcción  de  varios  caminos  carreleros  y ferro-carriles,  escue- 
las de  primeras  letras,  escuelas  normales,  cárceles,  inmigración 
europea,  un  sistema  completo  de  regadío  en  la  C(0sta  de  Norte  á 
Sur,  etc. 


BOLS-1  Y ^lERCADO. 


bolsa,  be  MABRÍB  del  DIA  1». 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  (xuisolidados,  35,35  c.  p.  . 

Titules  del  3 por  100  diferido,  22.20  d. 

Parlícipos  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primoa,  11,30  p. 

Idem  de  segimda,  6,20p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  IS43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 75  d. 


Idem  de  á 2,000  rs. , 79  p. 

Idem  1.®  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rs.,  75,50  p. 
Idem  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rs.,  73,50  p. 
Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  93  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de.  San  Femando,  104  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  d. 

París,  á S dias,  5,30. 


SMESCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓ^DIGA-, 

Trigo de  47  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  1\2  á .25  1(2  rs.  vn. 

Algarroba  á 22  1;2  rs.  vn. 


BOLETIY  DE  Y0TICL4.S. 


Parece  que  ia  dirección  del  Tesoro  ha  estendido  las  libranzas 
de  correos  á todas  las  administraciones  subalternas  del  reino , y 
ha  introducido  variaciones  muy  importantes,  como  son  la  de 
haberlas  reducido  á tamaño  mas  pequeño  para  que  ocupen  y 
graven  menos  éh  ,el  porte , y la  de  haberlas  hecho  hasta  de  un 
real. 

Estas  Tariacioncs,  si  son  ciertas,  son  muy  importantes  y me- 
recen nuestra  aprobación.  La  prensa  tiene  con  esta  medida  un 
medio  facilísimo  de  eomunicacion  directa  con  los  suscritores,  y 
estos  la  manera  espedita  de  satisfacer  en  el  acto  sus  pedidos,  y 
de  evitar  el  retraso  ó entorpecimiento  en  el  servicio  de  las  sus- 
criciones. 

El  público  en  general  la  de  librar  en  todas  direcciones  hasta 
las  cantidades  mas  pequeñas. ' 

— El  Sr  D.  Femando  ISidalgo  Saavedra,  agente  de  negocios 
y comandante  de  la  Milicia,  ha  sido  nombrado  alcalde  constitu- 
cional. 

— La  dirección  general  de  contribuciones  ba  publicado  la 
Memoria  presentada  al  gobierno  sobre  los  ramos  de  administra- 
ción puestos  á su  cuidado.  .4un  no  la  hemos  visto;  cuando  llegue 
á nuestro  poder  daremos  una  idea  de  su  contenido. 

— Cuentan  sucedidos  con  alguno  de  los  señores  ministros  sa- 
lientes en  sumo  grado  chistosos.  Reeien  nombrado,  recibió  una 
esquela  de  un  señor  embajador,  pidiéndole  una  audiencia;  La 
nueva  eseelencia  .se  apresuró  á co.ntesíarle  que  no  se  molestara, 
que  é!  se  pasarla  por  su  casa.  Como  era  natural,  el  diplomático 
rehusó  ia  deferencia , que  fue  coiilestada  por  el  novel  consejero 
de  la  corona  reeibiehdo  dé  gran  uniforme  al  representante  es- 
íranjero.  No  lo  estrañámos : todos  los  oficios  necesitan  apren- 
derse. - 

— Si,  como  se  asegura,  entra  en  el  ministerio  el  Sr,  Escosura^ 
nos  prometemos  andar  de  prisa.  No  sé  le  acusará  por  falla-  de 
iniciativa. 

— Aun  no  están  nombrados  los  nuevos  ministros,  y ya  están 

los  que  les  han  de  apoyar  disgustados.  De  modo,  que  se  habla 
ya  de  crisis,  para  cuando  se  forme  el  mimsterio.  El  señor  duque 
rechaza,  á Olózaga.  La  salve  no  puede  haberla  olvidado. 

— Parece  que  se  casa  el  señor  ministro  de  Ularina. 

— Los  buques  uue  entran  en  los  puertos  de  España  é islas  ad- 
yacentes con  solo  e!  objeto  de  hacer  cuarentenas  obligatorias,  se 
les  considerará  como  tearribada  forzosa  para  el  pagode!  impues- 
to de  gentes. 

— Ha  naufragado  el  guarda-costas  Galgo , y dicen  que  ba  su- 
cumbido su  comandante,  un  alférez  de  navio. 

— Al  desarme  de  la  Milicia  de  Málaga , Sevilla  y otros  pue- 
blos hay  que  agregar  el  de  las  cuatro  compañías  de  Alcóy. 

— Dentro  de  breves  dias  deben  comenzar  las  obras  para  term  i 

nar  la  iglesia  de  Chamberí. 

— Llamamos  la  atención  de  nuestros  suscritores  de  Madrid 

acerca  de  un  sugeto  bien  portado,  que  se  introduce  en  las  casas, 
y,  si  logra  estar  á solas  con  el  dueño,  exige  limosna,  haciéndose 
el  desesperado. 

— La  propiedad  ba  sido  gravada  por  la  contribución  territorial 

con  el  11  por  100. 

— El  Sr.  Sarabia  ba  sido  elegido  diputado  por  Alicante,  y por 

Castellón,  D.  José  María  Royo. 

— El  hospital  de  la  Princesa,  que  está,  á punto  de  concluirse, 
ileva  consumidos  3.927,000  rs.:  la  Gaceta  publica  la  cuenta. 

— Continúan  en  la  comisión  del  Congreso  los  interesantes  de- 
bates de  la  cuestión  arancelaria.  Sostienen  el  pensamiento  del 
gobierno  por  parte  de  la  administración,  y contestando  á los 
industriales,  los  vocales  de  la  junta  D.  Joaquín  Canga  Arguelles, 
y D.  José  Barzanallana. 

— Memos  oído  decir  que  se  traía  de  trasladar  á Sevilla  la  fa- 
cultad de  medicina  de  Cádiz. 


— Los  temporales  sobre  nuestras  costas  son  estraordiuarios. 

Se  habla  de  varios  naufragias  y bastantes  desgracias. 

—El  Padre  Cobos,  en  su  sección  de  anuncios,  trae  los  si- 
guientes: 

eos  LA  BOC  A jCEIEnTA. 

«Las  alcantarillas  de  Madrid  han  sido  defraudadas  en  sus 
mas  legitimas  esperanzas.  Desde  el  dia  7 están  aguardando  en' 
vano  el  festín  prometido. 

»Lo  que  anuncian  al  público,  para  conocimiento  del  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros.» 

ACSQUE  SE.»  ZURDA. 

«Con  la  abundancia  de  lluvias  y la  falta  da  escarda,  se  ha 
aumentado  de  tal  modo  la.cosecha  de  orejas,  que  se  necesita  eon 
urgencia  una  mano  que  las  coja. 

»E1  que  sepa  de  ella,  dará  razón  á las  alcantarillas.»; 

Dice  este  mismo  periódico  en  la  Fisonomía  de  las  sesiones:^ 

«Catilina,  dice  La  Soberanía,  como  hombre  era  detestable, 
pero  como  idea  era  la  salvación  de  Roma. 

»De  este  sacrilegio  histórico  saco  yo  una  verdad  contemp(3- 
ránea. 

»E1  señor  duque  de  la  Victoria  como  hombre  es  muy  apre- 
ciable, pero  cómo  idea  es  la  perdición  de  España.» 

En  las  indirectas  publica  una,  que  es  como  sigue; 

«Si  los  triunfos  de  la  revolución  se  cuentan  por  los  dias  que 
pasan  sin  motín,  la  revolución  es  una  baraja  en  la  que  hay  pa- 
los, pero  no  hay  triunfos. 

«Sin  embargo,  vamos  á j ugar  un  tresillo; 

«Voltereta  de  cinco  ministros; 

»Motines  son  triunfos. — ^Van  y vuelven. 

«Arrastre  de  espada — la  cuchilla  de  la  ley. — No  sirve. 

»Salen  tres  copas  gritando;  ¡Viva  la  república! 

»La  mala  duerme  en  un  bache.  ■ 

»La  revolución  va  al  plato:  codillo  al  pais. 

,»No  se  dan  dulces,  porque  no  hay  mas  de  uno. 

, »Se  descubren  varios  renuncios,  pero  ningún  empleado  re- 
nuncia á , su  destino. 

»E1  fin  de  esta  partida  se  encontrará  escondido  detrás  del 
último  triunfo.» 

— Leemos  en  La  España: 

«F.lllo.  El  tribunal  competente  ha  declarado  hijo  legítimo 
al  que  se  decia  serlo  del  .Sr.  Gaminde.» 

Si  el  hecho  que  se  refiere  es  cierto,  ¿podrá  continuar  de  re- 
presentante de  la  nación,  mi  hombre  que  resulta  casado  epn  dos 
mujeres?  v ^ 

¿Quedará  sin  que  tenga  efecto.  lo  que  el  Código  prescribe 
contra  los  bigamos? 

■y  aparte  de  todo  esto,  ¿nada  dirán  las  declaraciones  hechas 
porel  .Sr.  Gaminde,  á los  que  se  dicen  defensores  de  la  mora- 
lidad? 

— í-Sabiéndoseles  manifestado  á los  acusados  por  consecuencia 
de  los  acontecimientos  del  dia  7,  que  en  las  causas  que  deben 
fallarse  en  consejo  de  guerra  ordinario,  los  defensores  tienen 
que  ser  precisamente  de  las  clases  de,  subalternos,  han  hecho 
aquellos  nueva  elección;  el  sargento  Mayor  ha  designado  á un 
oficial  del  batallón  de  cazadores  de  Vergara. 

Los  Sres.  Martin  y Rodríguez,  tenientes  que  fueron  de  la 
.tercera  compañía  del  segundo  batallón  ligero,  han  presentado 
un  escrito,  pidiendo  al  fiscal  que  se  inhiba  del  conocimiento , de 
la  causa , fundándose  en  que  los  facciosos  cogidos  en  Colmenar 
y otros  que  se  encontraban  en  el  mismo  caso  fueron  sometidos, 
sin  embargo  de  que  atentaron  contra  el  trono  y las  instituciones 
representativas,  á la  jurisdicción  civil. 

- Los  acusados,  en  númejo  de  37 , continúan  en  las  prisiones 
militares,  y ayer  por  la  mañana  se  quejaban  de  no  haber  reci- 
bido el  socorro  correspondiente  al  dia. 


TEATROS. 


TE.4TR0  RE.4L.  A las  ocho  y media. — El  barbero  de  Sevilla. 
PRINCIPE.  .4  las  ocho-. — El  .Alcalde  de  Zalamea. — anco  pies 
y tres  pulgadas. 

CIRCO.  .4  las  ocho, — Marina. — El  Vizconde. 

THE.4TRE  FR.4NCAIS-  A las  ocho. — La  Marquise  de  Son— 
neterre. — Henriette  et  Charlot. 


ELTI^Ll  HORA. 

Se  da  cuenta  de  los  reales  decretos,  uno  admitiendo  la  dimi- 
sión á Huelbes,  F uente  .4ndrés  y .Martínez;  otro  no  admitiérulosela 
á Zavala,  Bruil  y Santa  Cruz,  y otro  nombrando  á Escosura,  La- 
xan y .4rias  Uria. 

Hay  grande  animación. 

Generalmente  se  habla  mal  de  los  nuevos  minislríos. 

El  Sr.  Escosura  busca  el  asentimiento  recorriendo  los  ban- 
cos de  los  diputados,  y alargándoles  la  mano. 

Están  los  generales  O’Donnell  y Espartero. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bidspl'e. 

MPRESTA  DE  L.4  REGENER.ACION,  .calle  de  Gr.a\ts.a,  21. 
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Madrid , juéves  17  de  enero  de  1S5S. 


AÑO  II. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO, 


/■En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  ci  -rincipal. 
í Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

_ MADRID l Librerías  d,e  Cuesta,  calle- Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I . y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
“ ^ tres,  17:  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admimistracíon- 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46- 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


VERDADES  AMARGAS. 

Lecciones  asaz  elocuentes  da  al  país  una  Asamblea 
que,  reunida  después  de  una  revolución  que  tuvo  por  pro- 
pósito el  hacer  verdad  el  régimen  parlamentario , eligió 
para  que  le  formasen  á los  que , entre  los  adeptos  á la 
escuela  liberal , pasaban  por  los  ortodoxos  de  sus  doctri- 
nas y creencias. 

El  pueblo  espafiol  debió  prometerse , bajo  la  dirección 
de  los  prohombres  de  la  moderna  civllizaeion  entre  nos- 
otros, y natural  era  esperarlo,  ver  convertidos  en  hechos 
los  lemas  de  libertad , igualdad,  moralidad  y poder  par- 
lamentario. 

Este  era,  al  menos,  el  programa  con  que  anunciaron  la 
revuelta,  dándole,  con  la  mágica  palabra  de  las  econo- 
mías, la  confirmación  á los  déseos  de  que  se  decían  intér- 
pretes de  esta  desventurada  nación. 

Presentes,  muy  presentes  están  en  el  ánimo  de  todos, 
lo  que  ha  venido  á ser  de  la  libertad,  de  la  igualdad,  de  la 
moralidad  y de  las  economías. 

Declarando  facciosos  y verdugos  á los  que  hadan  uso 
del  derecho  de  petición,  y prohibiendo  su  ejercicio,  dester- 
rando y confinando  sin  formación  de  causa,  y poniendo  en 
estado  escepeional  la  monarquía,  nos  han  dado  la  mues- 
tra de  lo  que  para  el  sufrido  pueblo  español  debe  ser  la 
libertad,  y declarando  que  esta  no  la  habría  mientras  que 
hubiese  facciosos  en  Cataluña  y conspiradores  en  Francia. 

La  igualdad  de  estas  gentes,  está  en  la  ejecución  de  los 
bandos  del  inolvidable  Bassols  en  Cataluña,  y los  de!  ge- 
neral Gurrea  en  Zaragoza. 

La  moralidad  se  encuentra  en  esas  leyes  confecciona- 
das en  bien  y provecho  de  los  mismos  que  las  hicieron,  y 
por  las  que  se  han  llenado  de  entorchados,  de  cruces  y 
cesantías  los  constituyentes  de  la  Asamblea. 

Para  hacer  verdad  las  economías  han  regalado  al 
país  un  presupuesto,  el  mas  elevado  que  ha  conocido  la 
nación. 

¿Y  el  poder  parlamentario?  ¿Y  la  omnipotencia  de  la 
mayoría?  Ahí  es  nada.  Estas  aspiraciones  han  venido  á 
reducirse  á una  fórmula  vana,  manejada  al  antojo  y al- 
bedrío de  los  que,  si  no  representan  la  razón,  tienen  la 
fuerza,  que  es  la  que  ha  venido  á resumir  el  ejercicio  de 
la  autoridad  soberana,  que  nuestros  liberales  han  preten- 
dido fijar  en  el  cuerpo  legislativo. 

En  las  decantadas  teorías  de  esta  gente,  el  Rey  reina  y 
nogobieiTia.  Los  ministros  son  los  responsables.  Estos  de- 
ben salir  de  la  mayoría  de  la  Cámara , ó contar  con  su 
aquiescencia  y apoyo.  Y'  solo  ante  una  votación  deten 
abandonar  sus  puestos. 

¿Y  es  esto  lo  que  entre  nosotros  acontece? 

- ¿Los  ministros  desaparecen  ante  el  voto  de  censura  de 
la  Cámara? 

El  Sr.  Luxán,  ministro  hoy  de  Fomento  por  segunda 
vez,  ¿ante  qué  infiuencia  cedió  el  puesto  de  consejero  de  la 
corona? 

No  está  olvidado,  üna  cuestión  de  la  Milicia  ciudadana 
le  hizo  abandonar  el  ministerio  con  sus  compañeros. 

Y para  que  aquí  todo  sean  anomalías  y contrasentidos. 


otro  movimiento  de  la  misma  fuerza  le  vuelve  á la  dorada 
poltrona. 

Nosotros  sabemos  que  este  es  cl  sistema  parlamentario 
del  general  Espartero.  Esto  fue,  sino  miente  la  historia,  lo 
que  hizo  en  Aravaca,  al  frente  del  ejército  contra  el  mi- 
nisterio Mendizabal.  Esto  lo  repitió  en  1S40,  oponiéndose 
á una  ley  hecha  en  las  Cortes , producto  de  la  electoral 
progresista.  A una  exigencia  igual  cedió  en  55,  y á otra 
del  mismo  jaez  difiere  hoy,  al  comenzar  el  año  de  gra- 
cia de  1856. 

Y si  con  razón  cien  voces  y otras  ciento , y los  parti- 
dos todos,  que  tienen  destrozada  á nuestra  patria,  os  pre- 
guntan, en  vista  de  los  hechos  que  hemos  apuntado,  qué  se 
hizo  de  la  libertad;  qué  de  la  igualdad:  qué  de  la  morali- 
dad, y qué  de  las  economías.  No  os  podrá  decir,  y con 
muchísima  razón, 

¿A  dónde  está  e!  poder  parlamentario? 

Desobedecido  por  la  fuerza  armada,  que  pide  y repre- 
senta, contra  lo  que  está  espresamente  mandado,  y reduce 
á prisión  á la  Asamblea,  viéndose  obligada  á ser  objeto  de 
la  censura , hasta  de  los  mismos  periódicos  ministeriales. 

Y desairada  por  el  poder  ejecutivo,  hasta  el  estremo 
de  reconocer  como  causa  eficiente  para  una  modificación 
ministerial,  el  que  se  le  pida  del  modo  que  se  hizo  en  la  me- 
morable jornada  del  dia  7. 

La  suerte  que  nos  cabe,  á los  que  habitamos  en  esta 
tierra  clásica  de  los  desaciertos,  es  el  resultado  de  la  mas 
insoportable  de  las  tiranías  convertida  en  derecho,  y en 
el  único  elemento  de  su  suerte  y porvenir. 

¡Insurrecciones  militares  fueron  las  de  1S'20,  1S35, 
1840,  1843,  1854! ! 

¡Desgraciada patria  nuestra!  ¿.4  dónde  volver  los  ojos  en 
tan  grande  desventura? 

DISECCION  ANATOMICA  DEL  MINISTERIO. 

“El  Sr.  Arias  Uria  tiene  muy  avanzadas  ideas. 

^!Sus  antecedentes  liberales  son  muy  limpios,  y reputa- 
mos proverbial  su  honradez.  A fuer  de  leales,  dirémoste 
que  piense  en  la  inmensa  responsabilidad  que  sobre  sí  ha 
tomado.  No  debe  consentir  que  sus  ideas  se  pierdan  en  las 
nubes,  que  forman  las  preocupaciones  de  sus  colegas.  De 
otra  suerte,  nada  habrá  ganado  en  el  ministerio. 

!>¡EI  Sr.  Escosura!  Lejendo El  Patriarca  del  valle  nos 
hemos  topado  con  un  Escosura  muy  monárquico.  Esta  es 
la  prhnera  faz  de  su  vida.  Avanzando,  por  la  ley  de  las 
contradicciones,  fue  doctrinario.  ¡Pero  qué  doctrinario  tan 
rabioso!  Un  dia  el  partido  moderado  lo  abandonó.  En  ven- 
ganza se  hizo  progresista;  tan  arraigadas  estaban  en  su 
alma  las  ideas.  Entonces  le  sobrecogió  un  delirio  literal. 
Se  creía  de  buena  fe  mártir.  ¡Oh!  ¡Si  los  mártires  del  cris- 
tianismo hubieran  tenido  30,000  rs.  de  cesanlia!..  Pero,  en 
fin,  S.  E.  está  decidido  á ser  mártir. 

"Su  ci’uz,  fue  un  diccionario.  ALLÍ  suda  la  gola  amarga. 
Después  le  sorprendió  la  revolución,  y la  revolución  le  dió 
la  sorpresa  de  ser  diputado,  y la  diputación  la  de  ser  em- 
bajador, y de  embajador  ascendió  á ministro. 

Hé  aqu  un  afortunado  neófito.  Aun  no  se  ha  desceñi- 
do la  blanca  túnica,  y ya  le  sorprende  la  bienaventuranza. 

!^A  nosotrosno  nos  sorprenden  tantas  sorpresas.  Esta- 
mos muy  acostumbrados  á las  anomalías  de  la  situación. 

"Prosigamos.  El  Sr.  Luxán  debió  á Narvaez  el  ascenso 
de  brigadier.  A Espartero  le  debe  el  ministerio.  Pero  co- 
mo si  no  hubiera  mas  hombre  que  su  señoría,  como  si  al- 
tamos jós  enes  no  hubieran  mostrado  suficientemente,  den- 


tro de  la  misma  Cámara,,  su  aptitud  para  desempeñar  tal 
ministerio,  el  Sr.  Luxán,  sube  y baja,  y vuelve  á subir, 
á pesar  de  sus  claras  y manifiestas  tendencias  reacciona- 
rias. 

"Tal  es  el  ministerio.  En  su  esencia  no  ha  cambiado. 
La  misma  impotencia  domina  en  los  Consejos  de  la  coro- 
na. Por  eso , nosotros  dejaremos  caer  ya  en  completo  ol- 
vido al  ministerio.  Nuestros  lectores  saben  el  juicio  que 
nos  merece." 

Este  trabajo  anatómico  es  propiedad  de  un  periódico 
demócrata.  Se  lo  recomendamos  al  duque  presidente. 


- NOTICIAS  TRASCENDENTALES. 

“El  ministerio  ha  sido  fatalmente  acogido  en  las  Cortes. 
Parece  que  el  nombramiento  del  Sr.  Arias  Uria  se  debe  á 
cierta  influencia  poderosa  en  la  situación,  que  le  recomen- 
dó al  presidente  del  Consejo.  El  Sr.  Olózaga  llegó  el  13 
á París.  El  Sr.  Corradi  va  á Lisboa.  Un  tal  Sr.  Agiar  y 
Mela,  abogado  de  Burgos,  ha  sido  nombrado  subsecretario 
de  Gracia  y Justicia,  quedando  cesante  Guardamino.  Se 
retiran  ios  consumos  , sustituyéndoles  otro  impuesto  indi- 
recto." 

Hé  aquí  las  importantes  nuevas  con  que  viene  cargado 
á última  hora  un  colega  de  la  noche. 

Llamamos  la  atención  sobre  el  personaje  que  influye. 
¿Quién  será...? Sobre  el  nombre  del  subsecretario,  y sobre 
el  sacrificio  de  los  consumos.  ¡Qué  situación!! 


DILEMA  INFLEXIBLE. 

“O  el  Sr.  Luxán  es  buen  ministro  de  Fomento,  ó es 
malo. 

"Si  bueno,  ¿por  qué  bajó  del  poder?...  Si  malo,  ¿por  qué 
vuelve  á subir?... 

“Respondan,  si  pueden,  á este  dilema,  los  señores 
O'Donnell  y Espartero.» 

Apuradillo  es  el  caso ; pero  á fe  que  el  duque  tiene  sa- 
lidas para  mayores  dificultades. 


ELECCION  DE  H.¡iBILIT.\DO  ECLESIÁSTICO  ES  ZAMORA.. 

Sr.  Director  de  La  Regeser.acios. 

Z.AMORA  10  de  enero. 

Muy  señor  mió ; Sírvase  V.  dar  cabida  en  su  aprecia- 
ble periódico  á las  siguientes , aunque  mal  coordinadas  lí- 
neas, como  una  prueba  mas  de  adhesión  á los  Prelados, 
jueces  superiores  por  derecho  divino  : 

“El  comunicante,  comisionado  y en  nombre  de  sus  ama- 
bles compañeros,  nombrados  por  los  diferentes  arciprestaz- 
gos,  enclavados  en  dicha  capital,  reunidos  con  el  objeto 
(hoy  dia  de  la  fecha)  de  cumplimentar  la  real  orden  de  5 
de  octubre  último,  manifiesta  que,  á pesar  de  no  ver  en  la 
espresada  ley  (prescindiendo  de  sus  ventajas)  sino  un  mo- 
tivo mas  de  dolor  de  los  muchos  que  afligen  á la  Iglesia' 
con  la  espansion  de  ciertas  ideas,  propaladas  con  el  sinies- 
tro fin  de  divorciar  las  diversas  gerarquías  de  que  se  com- 
pone la  milicia  eclesiástica,  temiendo  sobre  manera  por  la 
independencia  de  la  Iglesia;  sin  embargo,  dispuestos  siem- 
pre á obedecer  las  órdenes  superiores,  les  ha  dado  un  mo- 
tivo de  placer  con  la  ocasión  de  manifestar  un  testimonio 
público  y solemne  de  gratitud  y confianza  á su  Prelado, 
que,  con  esmerado  empeño  y ejemplar  solicilud,  ha  tratado, 
en  unión  del  administrador  diocesano  D.  Antonio  Casase- 
ca  Regidor,  de  cubrir  nuestras  obligaciones  por  cuantos 
medios  les  ha  sugerido  su  imaginación ; asi  que , unánimes 
y conformes,  declararon  por  su  habilitado  á tan  digno  Pre- 
lado, que  lo  era  por  derecho  canónico,  sin  resultar  la  menor 
disparidad  entre  todos  los  electores , relevándole  de  toda 
dase  de  fianzas,  y con  poder  pora  delegar  en  la  persona 


LA  RLGENLRACION. 


que  fuese  de  su  agrado,  quedando  altamente  satisfechos 
de  la  conducta  observada  por  el  contador  de  esta  ciudad, 
como  representante  del  señor  gobernador  civil. 

^iQueda  de  V.  este  su  afectísimo  Q.  B.  S.  M-, 

Amomo  Perez  y Tellez.  « 


rSA  voz  JIXS  E5  FAVOR  DE  LOS  TREI:<T.V  Y TRES  SRE3.  OBISPOS 
DESTERB.VDOS. 

Desde  la  profundidad  de  que  sale  esta  débil  voz,  es  de  te- 
mer no  llegue  á los  oidos  de  los  que  interesa  la  oigan,  por  ha- 
llarse estos  colocados  en  una  altura  muy  elevada.  Esta  voz  no 
es  mas  que  uno  de  tos  efectos  que  ha  producido  en  mi  sensible 
corazón  la  contemplación  de  los  grandes  misterios  que  en  estos 
últimos  dias  acaba  de  celebrar  nuestra  querida  Madre  la  Iglesia. 

Parece  imposible  á la  verdad,  que,  considerando  detenida- 
mente el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y sus  motivos, 
haya  oidos,  y mucho  menos  españoles,  que  quieran  hacerse  sor- 
dos á las  voces  de  tos  Sres.  Obispos,  de  los  periodistas  religio- 
sos, y del  pueblo  todo,  que  han  pedido  en  favor  de  sus  herma- 
nos. Increible  parece  que  los  españoles,  nobles  y generosos  por 
eseeleneia,  y liberales  por  partido,  abriguen  en  sus  pechos  eo- 
Tazones  revestidos  de  tal  dureza,  que  no  se  ablanden  á los  rue- 
gos de  sus  fieles  vasallos.  Pero  una  triste  esperiencia  me  per- 
suade de  lo  contrario. 

Los  patriarcas  de  la  ley  antigua  pedian  á los  cielos  que  en- 
viasen rocío  de  lo  alto;  lasnubesque  lloviesen  al  justo;  á la  tierra 
que  se  abriese  y produjese  al  Salvador.  Rorate  cceli,  ie  super, 
et  nubes  pluant  justum:  apariatur  térra,  et  germinet  Salvato- 
rem.  Y los  cielos  enviaron  rocío  de  lo  alto,  y las  nubes  llovieron 
al  justo,  y la  tierra  se  abrió,  y brotó  al  Salvador.  Sí,  el  Dios 
de  las  misericordias  y de  toda  consolación,  sin  embargo  de  lo 
enojado  que  estaba  con  el  hombre  por  los  muchos  y grandes  pe- 
cados que  este  habla  cometido  contra  él,  oyó  los  ruegos  de  los 
patriarcas,  se  compadeció  de  nosotros,  y les  concedió  lo  que  con 
vivas  instancias  le  pedian.  El  pueblo  español  ha  pedido  también 
repetidas  veces,  que  se  levante  el  destierro  á los  Sres.  Obispos, 
y los  Sres.  Obispos  permanecen  todavía  desterrados;  sin  embar- 
go de  que  sus  libertadores  no  tienen  que  hacer  tantos  ni  tan  gran- 
des sacrificios  como  el  Libertador  del  género  humano.  Esta 
conducta  merece  recordar  lo  que  dice  el  Profeta  real,  quien  mas 
quería  caer  en  manos  de  Dios  que  en  las  de  los  hombres.  Sí, 
por  un  pecado  de  soberbia  que  cometió  David,  determinó  el  Se- 
ñor castigarle,  pero  antes  le  intimó  por  el  profeta  Gad,  dicién- 
dole;  «0  te  vendrá  hambre  por  siete  años  en  tu  tierra,  ó por  tres 
meses  andarás  huyendo  de  tus  enemigos,  y ellos  te  perseguirán: 
ó á lo  menos  habrá  peste  en  tu  tierra  por  tres  dias.  Delibera 
pues  ahora,  y mira  que  palabra'  he  de  responder  á aquel  que 
me  ha  enviado.»  Y contestó  David  á Gad:  «En  grande  apuro  me 
veo,  pero  mejor  es  que  yo  caiga  en  las  manos  del  Señor,  porque 
son  muchas  sus  misericordias,  que  en  manos  de  hombres.» 
David  se  persuade  que  los  azotes  que  le  vendrían  inmediata- 
mente de  la  mano  de  Dios,  serian  mas  fáciles  de  detener,  y que 
quitadas  las  causas  segundas,  hallaría  menos  obstáculos  para 
poder  llegar  á implorar  la  Divina  misericordia  , y esperimen- 
tar  sus  efectos.. 

Pero  abstraigámonos  por  un  momento  de  Dios.  No  comparc- 
inos  el  modo  de  obrar  de  los  hombres,  con  el  de  Dios:  veamos 
brevemente  la  conducta  observada  por  Faraón  con  José;  por  los 
judíos  obstinados  co.n  San  Pablo;  y por  Constantino  Cloro  con 
algunos  cristianos  que  le  servían.  Muy  sabida  es  la  historia  de 
José,  para  que  yo  la  refiera  con  minuciosidad.  Por  lo  mismoo, 
diré  solamente  lo  que  hace  al  caso  que  me  ocupa.  José,  hijo  de 
Jacob,  fue  vendido  por  sus  hermanos  á unos  comerciantes  ismae- 
litas, los  cuales  le  llevaron  á Egipto,  y fue  uno  de  los  esclavos 
del  Rey.  Prendada  su  esposa  de  la  hermosura  de  José,  puso  á 
prueba  su  castidad:  y viendo  que  no  podía  conseguir  sus  depra- 
vados intentos,  le  acusa  maliciosamenle  ante  su  marido,  de  que 
José  quería  mancillar  su  pureza.  «Ha  entrado,  le  dice;  ha  entrado 
adonde  yo  estaba  el  esclavo  hebreo  que  has  traído,  para  bur- 
larse de  mí;  y luego  que  oyó  gritar,  soltó  la  capa,  que  yo  tenia 
asida,  y se  escapó  fuera.»  Nada  mas  fue  necesario  para  que  Fa- 
raón se  indignase  contra  José,  y le  pusiera  en  prisiones.  Y a la 
verdad,  causa  suficiente  era,  si  el  hecho  hubiera  sido  cierto.  Mas 
á las  pocas  noches  tiene  un  sueño  Faraón  que  no  lo  entendió,  y 
José  se  lo  declara.  Esto  bastó  para  que  le  pusiese  en  libertad, 
sin  que  todavía  estuviese  probada  la  inocencia  de  José.  Y' 
¿quedó  satisfeclio  el  corazón  del  Rey  con  la  simple  libertad  de  su 
sieivo?  No.  Le  dice  ademas  Faraón;  <,Tú  serás  sobre  mi  casa,  y 
el  imperio  de  tu  boca  obedecerá  todo  el  pueblo.  En  lo  único  i 
que  seré  sobre  tí.  será  en  ocupar  el  trono,  y ¡levar  la  corona  i 
sobre  mis  sienes.  Hé  aquí  que  le  constituyo  sobre  toda  la  tierra  \ 
de  Egipto.»  Se  quitó  Faraón  el  anillo  de  su  mano,  y lo  puso  en 
la  de  José:  !e  hizo  subir  en  su  segunda  carroza,  gritando  un 
pregonero  que  todos  delante  de  él  doblasen  la  rodilla,  y su- 
piesen que  era  gobema  ior  de  toda  la  tierra  de  Egipto.  Le  dijo 
también;  •.  Yo  soy  Faraón,  mas  sLn  tu  orden  ninguno  moverá  pie 
ó mano  en  íodala  tierra  de  Egipto. ; Hasta  lemudó  el  nombre,  é 
hizo  que,  en  lugar  de  José,  le  llamasen  Salvador  del  mundo.  : 
Cuando  supo  que  sus  hermanos  habían  venido  á pah.cio,  se  ; 
holgó,  dice  la  Sagrada  Es-.-ritura,  se  holgó  Faraón  y toda  su  ! 
familia,  y dijo  á José  que  diera  orden  á sus  hermanos  diciendo; 
..Cargando  las  bestias,  id  á la  tierra  de  Canaham,  y tomad  de 
allí  á nuestro  padre  y parentela,  y venid  á mí;  yo  os  daré  todos 
los  bienes  de  Egipto,  para  qne  comáis  el  meollo  de  la  tierra,  da 


también  orden  que  tomen  carros  de  la  tierra  de  Egipto  para  el 
trasporte  de  sns  hijos  y mujeres,  y diles;  tomad  á nuestro  padre, 
y apresuraos  á venir  cuanto  antes,  y no  dejeis  cosa  alguna  de 
vuestro  menaje,  porque  todas  las  riquezas  de  Egipto  vuestras 
serán.»  {Gén.,cap.  41.) 

¿Qué  sucedió  con  los  judíos?  Lo  siguiente ; habiendo  San  Pa- 
blo espelido  del  cuerpo  de  una  muchacha  el  espíritu  satánico, 
que  la  atormentaba , sus  amos  se  quejaron  á los  gobernadores, 
porque  antes  ganaban  mucho  con  ella.  Echaron  mano  de  Pablo 
y de  Silas,  su  compañero,  los  llevaron  al  j uzgado,  y,  presentán- 
dolos á los  magistrados,  les.  dijeron;  « Estos  hombres  son  judíos 
y alborotan  nuestra  ciudad. » Los  magistrados,  haciéndolos  ras- 
gar las  túnicas,  los  mandaron  azotar  con  varas;  después  los  me- 
tieron en  la  cárcel,  y mandaron  al  carcelero  que  los  tuviese  á 
buen  recaudo ; pero  á la  media  noche  hubo  un  gran  terremoto 
en  .la  cárcel;  se  abrieron  todas  las  puertas,  y fueron  sueltas  las  pri- 
siones dé  todos.  Al  dia  siguiente  enviaron  á decir  los  magistrados 
al  carcelero  por  los  alguaciles:  «Deja  ir  libres  á esos  hombres.» 
El  carcelero  dió  aviso  á Pablo  y Pablo  le  dijo;  «¿.Yzotados  públi- 
camente sin  forma  de  juicio,  siende  romanos,  nos  pusieron  en  la 
cárcel,  y ahora  nos  echan  fuera  en  secreto?  No  será  así:  mas 
vengan  y sáquennos  ellos  mismos. » Los  alguaciles'  hicieron  sa- 
ber estas  palabras  á los  magistrados.  Estos  temieron  cuando  oye- 
ron qué  eran  romanos,  y fueron  pidiéndoles  perdón,  y sacán- 
dolos fuera,  les  rogaban,  no  les  jnandabarr,  que  saliesen  de  la 
ciudad.  Así  consta  del  cap.  17  de  los  Hechos  Apostólicos. 

La  misma  prueba,  tenemos  en  el  cap.  22.  Habiendo  oído  los 
judíos  que  San  Pablo  iba  á predicarles  el  nombre  de  Jesucristo, 
á quien  ellos  aborrecián,  comenzaron  á dar  alaridos  y á arrojar 
sus  capas,  co.mo  para  apedrearle.  Viendo  y oyendo,  esto  el  tri- 
buno, mandó  meterle  en  los  reales,  y que  le  azotasen  y diesen 
tormento.  Y cuando  le  hubieron  apretado  con  correas,  dijo  Pablo 
al  centurión  que  estaba  allí : « ¿ Os  es  lícito  á vosotros  azotar  á 
un  hombre  romano?»  Cuando  lo  oyó  el  centurión,  fue  al  tribuno 
y le  dió  aviso,  diciendo : « Mira  lo  que  vas  á hacer , porque  este 
hombrees  ciudadano  romano. » .A.1  punto  se  apartaron  de  él  los 
que  le  habían  dé  dar  el  tormento,  y aun  el  tribuno  entró  en  te- 
mor, luego  que  supo  que  era  ciudadano  romano , por  haberle 
hecho  atar. 

Veamos,  finalmente,  el  modo  de  obrar  del  Emperador  Cons- 
tantino Cloro  con  algunos  cristianos.  Este  Emperador,  padre  del 
gran  Constantino,  que  tanto  brillo  y lustre  dió  á la  Iglesia,  aun- 
que infiel  y pagano,  tenia  en  su  corte  oficiales,  y en  su  ejercitó 
soldados,  que.  profesaban  la  religión  cristiana.  Quiso  una  vez  ha- 
cér  esperiencia  de  su  fe,  y habiéndoles  hecho  juntar  un  dia  ante 
su  presencia,  les  habló  palabras  muy  propias  para  probarlos,  y 
les.  obligó  á que  se  declarasen  y diesen  á conocer  sus  modos  de 
pensar,  y á que  manifestasen  cuáles  eran  sus  creencias.  Hubo 
entro  eilos  quiénes,  firmes  en  el  partido  de  Jesucristo,  quisieron 
antes  poner  á riesgo  sus  fortunas  que  negar  su  religio.n ; hubo 
otros  que,  vencidos  dcl  respeto  humano,  escogieron  disimu'ar  su 
religión  por  no  a\mnturar  sus  intereses  , y quizá  sus  vidas.  Y, 
¿qué  hizo  el  Emperador  después  de  haber  oido  á unos  y á otros 
sus  pareceres?  La  conducta  con  que  obró  en  este  caso  es 
digna  de  admiración,  si  damos  crédito  á lo  que  nos  refiere  el  cé- 
lebre escritor  Eusebio.  «Retuvo,  dice,  retuvo  entre  sus  soldados 
á los  cristianos  que,  despreciando  los  respetos  humanos , dieron 
testimonio  del  amor  inviolable  que  tenían  á su  religión,  y despi- 
dió á los  oíros,  porque  juzgó,  según  el  mismo  Eusebio,  que  no 
tenia  que  prometerse  de  estos,  pues  podían  ser  infieles  con  él 
los  que  lo  hablan  sido  eo.n  un  Dios,  y que  todo  se  había  de  te- 
mer de  un  hombre,  cuya  conciencia  y obligación  no  salían  bien 
de  la  prueba  de  uu  interes  vano,  y de  una  consideración  hu- 
m.ana. » 

Me  ha  parecido  oportuno,  Sr.  Director,  poner  á la  vista  de 
todo  el  mundo  estas  consideraciones,  antes  de  pedir  en  favor  de 
los  33  Sres.  Obispos  desterrados,  para  que  así  todo  el  mundo 
vea  las  poderosas  razones  en  que  se  funda  mi  petición.  De  lo  di- 
cho se  infiere,  mas,  sin  embargo,  digo  terminantemente,  que  en 
este  momento  no  l-cs  declaro  inocentes  á los  dignos  Prelados,  an- 
tes al  contrario,  les  comparo  á pecadores  y trasgresores  de  la 
ley,  en  la  realidad,  ó en  la  aparieu'jia.  Les  comparo  á los  hom- 
bres, á quienes  redimió  Jesucristo,  los  cuales  todos  somos  peca- 
dores. 

Les  comparo  á un  José,  que  fue  tenido  por  adúltero,  si  no  de 
hecho,  al  menos  de  deseo,  y nada  meaos  que  con  la  mujer  del 
Rey.  Les  comparo,  finalmente,  á Pablo  y á Silas  que,  según  el 
parecer  de  los  judíos,  enseñaban  doctrinas  opuestas  a sus  ritos, 
á sus  ceremonias  y á sus  leyes.  Sin  embargo,  creo  estar  en 
mi  derecho  pidiendo  se  Ies  levante  cuanto  antes  el  destierro. 
Por  e'jya  razón,  dejando  á intelige.ncias  mas  claras  y perspica- 
picaces  que  la  mia  el  que  saquen  las  consecuencias  que  natu- 
ralmente se  ded-aeen  de  lo  que  hemos  dicho,  pido  por  las  en- 
trañas de  .lesucrisío,  por  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y 
CH  la  tierra,  y por  el  buen  nombre  español,  que  se  les  deje  á 
los  referidos  Sres.  Obispos  ponerse  al  frente  de  sus  respectivas 
ovejas,  ya  que  sus  libertadores  no  fieneu  que  nacer  en  un  esta- 
blo, DO  reclinarse  en  un  pesebre,  ni  ser  circuncidados,  ni  huir  á 
Egipto,  ni  ser  burlados,  escupidos  ni  azotados,  ni  predicar , ni 
padecer,  ni,  finalmente,  morir  en  una  Cruz  en  medio  de  dos  la- 
drones, co-m’;'  el  Liberíad'Or  del  género  human  ».  Vuelvan  los 
Sres.  Obispos  -á  sus  di'óeesis:  pues  no  es  necesario  que  sus 
libertadores  sean  tan  liberales  como  Fara'on  eon  José.  Vuehmn 
;1  sus  diócesis , pues  tan  españoles  son  como  romanos  eran 
Pablo  y Silas ; tanto  derecho  tieoen  aquellos  como  espa- 
ñoles para  representar , como  tenian  estos , por  ser  huma- 
nos, pirra  no  Ser  aZ'jiítdos.  Vuelvan,  finalmente  á sus  dióce- 


sis, porque,  despreciando  los  respetos  humanos , han  defendido 
con  un  santo  valor  y denuedo,  la  religión  sacrosanta  que  profe- 
san, como'algunos  de  los-  cristianos  en  tiempo  del  Emperador 
Constantino  Cloro. 

Ademas,  en  mi  pobre  juicio  y limitado  talento,  es  uua 
manifiesta  contradicción  para  un  gobierno  católico  el  dester- 
rar á los  Sres.  Obispos,  porque  estos  son  los  príncipes  del  cato- 
licismo. Me  parece  que  es  una  bajeza  para  un  gobierno  fuer- 
te alejar  de  su  pais  á los  que  no  tienen  armas  ofensivas, 
ni  mas  defensivas  que  el  hisopo  y el  agua  bendita.  Tengan 
también  presente  lo  que  dice  Dios  por  el  profeta  Zacarías, 
que  el  que  toca  á los  Sres.  Obispos,  como  á todo  ministro 
de  Dios,  toca  á la  niña  de  su  ojo:  qui  tetigerit  vos,  tangit 
pupillam  oculi  mei.  Sí,  un  gobierno  católico,  como  cual- 
quiera católico  particular , debe  respetar  á los  representan- 
tes del  catolicismo,  ün  gobierno  fuerte , como  cualquiera 
fuerte  particular,  si  es  acometido,  y quiere  defenderse,  es  nece- 
sario que  se  defienda  con  la  misma  clase  de  armas  con  que  es 
acometido.  ¿Los  Sres.  Obispos,  lastimaron  el  honor  de  alguno  ó 
algunos  con  sus  escritos?  Defiéndanse  el  lastimado  ó lastimados 
con  escritos,  no  con  destierros.  Finalmente,  como  que  los  Obis- 
pos son  ministros  de  Dios,  no  puede  menos  de  salir  Dios  en  de- 
fensa do  ellos. 

Sin  embargo  de  los  concluyentes  argumentos  que  llevo  adu- 
cidos, cuya  fuerza  se  verá  con  claridad,  con  solo  desnudarnos 
de  los  harapos  de  la  pasión,  y vestirnos  de  las  ricas  y elegantes 
galas  de  la  san-a  razón,  dirá  alguno  que  no  se  puede  levantar  to- 
davía el  destierro,  porque  perderían  el  honor  los  que  les  dester- 
raron, pues  cualquiera  sospechará  que  el  destierro  fue  sin 
fundado  motivo.  ¡Ah!  Esta  contestación  parece  la  misma 
que  dan  los  avaros  y usureros  cuando  se  les  manda  resti- 
tuir lo  mal  adquirido.  Dicen  estos , con  lo  mal  adquirido 
visto  bien,  como  mejor,  y doy  algunos  banquetes  á mis 
amigos.  Si  restituyo,  lo  que  no  es  mió,  nada  de  esto  puedo  ha- 
cer; se  me  sigue  por  consiguiente  el  deshonor.  Siendo  así,  que 
nunca  serian  mas  honrados,  que  cuando  restituyesen.  Otro  dirá: 
es  necesario  que  continúen  algún  tiempo  mas  en  el  destierro, 
porque  de  lo  contrario,  el  acto  de  desterrar  lo  reputarían  por  un 
acto  de  ligereza.  Pues  qué,  ¿se  tuvo  por  ligereza  el  haber  apre- 
sado Faraón  á José,  porque  ie  libertó  á tos  pocos  dias?  ¿Se  tuvo 
por  ligereza,  el  quePablo  y Silasfuesen  azotados  y encarcelados, 
porque  al  dia  siguiente  fueron  puestos  en  iibei'tad?  ¿Se  tuvo  por 
ligereza , el  que  Cloro  despidiese  á los  cristianos  que  renegaron 
de  Jesucristo?  No  por  cierto.  Pues  tampoco  les  seguirá  desho.nor 
alguno , ni  se  tendrá  por  ligereza  el  acto  de  desterrar  á los  se- 
ñores Obispos,  solamente  porque  se  les  levante  desde  luego  el 
destierro.  Nada  mas  creo  sea  necesario  para  conseguir  mi  fin, 
y poner  término  á mi  desaliñado  escrito. — Vn  suscritor. 


CORTES. 


La  impaciencia  y la  ansiedad,  se  veian  pintadas  en  los 
semblantes  de  todos  cuantos  asistieron  ayer  al  Congreso 
nacional. 

— «Vamos  á verá  los  nuevos  ministros.»» — «Vamos  á 
observar  el  efecto  que  producen  en  el  Parlamento  las  per- 
sonas que  han  recompuesto  el  gabinete  de  los  dos  genera- 
les.»— «Vamos,  en  fin,  á saber  algo  del;;»?/’  qué  y del  para 
qué,  de  la  n-ueva  crisis  tan  laboriosamente  concebida  y 
tan  sorprendentemente  resuelta.»» 

Con  estas  mismas  y otras  parecidas  palabras,  aquí 
tienen  nuestros  carísimos  lectores  resumidas  las  conver- 
saciones y los  diálogos  que  entretenían  al  dar  principio  á 
la  sesión  á diputados  y espectadores. 

Apenas  había  cesado  de  sonar  el  último  sonido  de  la 
campanilla  que  llamaba  al  salón  á los  señores  constitu- 
yentes, cuando  se  presentaron  los  ocho  ministros  con  sus 
dos  jefes  á la  cabeza. 

No  quisiéramos  engañarnos,  pero  creemos  que  los  ru- 
mores que  entonces  oímos  fueron  de  mala  índole  para 
alentará  los  que  tomaban,  gracias  al  cariño  del  duque, 
asiento  en  el  banco  azul. 

¿Quién  es  el  Sr.  Arias’  Uria?  preguntábanse  unos  á 
otros  los  concurrentes.  A Luxán  ya  le  conocemos,  y á Es- 
cosüra  también;  pero  ese  Sr.  Arias  Uria,  ¿ dónde  está? 

Dicen  que  es  amigo  de  la  condesa  de  Mina;  aquella  se- 
ñora que  tanto  figuró  allá  por  el  mes  de  octubre  de  1S4I, 
y , ademas , es  contertulio  del  general  Espartero. 

Esto  fue  lo  que  pudieron  contar  los  mejor  informados, 
y los  que  se  suponían  mas  enterados  de  las  cualidades 
parlamentarias  del  improvisado  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

También , dijo  uno  de  los  que  se  hallaban  á nuestro 
lado,  y que  por  mas  señas,  pertenece  al  bando  democrá- 
tico, que  el  Sr.  Arias  L'ria  es  uno  de  los  apasionados  del 
marques  de  Albaida. 

— -‘Basta  entonces,  esclamamcs  nosotros,  para  apre- 
ciar las  distinguidas  dotes  que  deben  adornar  al  feliz  sucesor 
delSr.  Fuente -Vndrés.» 


LA  XüEGENERAClON. 


Y aquí  lle^áljamos  en  punto  á investigaciones,  cuando 
el  movimiento  general  de  atención  qne  observamos,  nos 
ad\-irüó  que  era -venido  el  momento  de  salir  de  dudas  y 
vacilaciones. 

— “El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  tiene  la 
palabra.  >7 

Ahora  sí  que  vamos  á tener  que  confesar  nu’festra  lige- 
reza, por  haber  escrito  en  el  artículo  primero  de  L.\  Rege- 
KERAaoN  de  ayer,  que  todo  era  farsa  y mentira  en  el  deli- 
cioso sistema  do  funciona  el  gobierno  representativo. 

A Espartefo  le  toca  demostrarnos,  con  la  relación  que 
vamos  á oír  de  sus  labios,  que  la  provocación  de  la  cri- 
sis y la  manera  de  resolverla,  ha  sido  esencialmente  par- 
lamentaria. De  él  saldrá  la  esplicacion  que  solventará  to- 
dos los  enigmas,  y sabremos  por  qué  dejaron  tres  de  sus 
compañeros  el  ministerio,  y por  qué  continúan  los  demas 
siendo  ministros.  A oir,  pues,  con  interes  y cuidado. 

Ya.  se  levantó,  y ya  habla  el  Duque  de  la  Victoria. 

“ Una  cuestión  de  delicadeza  impulsó  d seis  de  los  seño- 
nres  ministros  á dar  su  dimisión.  La  Reina  admitió  la  de 
utres,  y no  tuvo  por  conveniente  adpiitir  la  de  los  otros  tres. 
nTalesson  los  motivos  de  la  crisis. 

Y el  duque  no  dijo.mas. 

¿Qué  tal?  ....... 

A fuer  de  cronistas  imparciales,  diremos  que  el  públi- 
co no  quedó  contento,  por  mas  que  al  duque  le  pareciera 
lo  contrario. 

¿Quién  de  los  dos  tenían  razón?  Vuestros  lectores  lo 
decidirán. 

Pero  aun  no  habla  terminado  la  escena  de  ínteres  po- 
lítico. 

Interrumpiendo  al  señor  presidente  que  mandaba  con- 
tinuar la  suspendida  discusión  sobre  el  credíí  motóier,.  le- 
vántase fuertemente  conmovido  el  Sr..  D.  Pedro  Gómez  de 
Laserna,  y pide  con  gran  instancia  que  se  le  oiga,  porque, 
como  hombre  público  te^úa  que  dar  esplicaciones  alParla- 
snento. 

Vadie  ignora  que  en  las  listas  de  candidatos  para  las 
vacantes  del  ministerio,  hábia  figurado  el  que  es  hoy  fis- 
cal del  Tribunal  Slipremo  de  Justicia. 

Iba,  pues,  el  Sr.  Laserna  á esplicar  por  qué  no  era 
ministro,  y á pulverizar  á la  prensa,  que  se  había  permiti- 
do atacar  á S.  E.  del  modo  mas  iracundo  y violento. 

El  periódico  Las  Novedades  dijo  de  él,  en  su  niímoro 
de  ayer,  que  era  tin  ava  do  mal  agüet-o,  , «« 

Cettíonmdigesto,  y un  erudito  á la  violeta. 

El  Sr.  D.  Pedro,  en  una  apasionadísima  peroración, 
tuvo  el  modesto  propósito  de  demostrar  que,  no  estaba  en 
el  ministerio  porque  no  quería  que  la  responsabilidad  de 
sus  actos  personales  recayera  sobre  sus  compañeros;  y 
que  con  sus  o&ras  jurídicas,  á la  vez  que  se  procuró  el 
sustento  cuando  comía  el  pan  de  la  emigración,  contribu- 
yó á regenerar  la  ciencia  del  derecho  en  España. 

Si  ego  glorifico  me  ipsaui, 
gloria  mea  nihil  est. 

De  esta  sentencia  nos  acordamos  al  escuchar  al  Sr.  La- 
serna  hacer  su  propio  panegírico,  y repetir  hasta  la  sacie- 
dad que  él  habla  sido , era  y seguirla  siendo  muy  bueno. 
El  director  de  Las  Novedades  no  se  dió  por  aludido,  por 
mas  que  intentó  conseguirlo  el  orador  agraviado.  Tuvimos 
en  cambio  el  gusto  de  ver  levantarse  al  señor  ex-ministro 
de  Fomento,  quien  nos  contó  que,  no  por  cuestión  de  deli- 
cadeza , sino  por  una  disidencia  sobre  una  cuestión  dada, 
habla  él  provocado  la  liltima  crisis,  .y  concluyó  su  discurso 
manifestando  que  todos  debían  agruparse  para  prestar  al 
gobierno  los  auxilios  que  ahora  mas  que  nunca  necesitaba. 
La  reticencia  no  podía  estar  mas  claramente  espresada, 
pero  el  duque  no  había  pensado  hacer  sino  un  solo  dis- 
curso. 

■ Tampoco  dijo  nada  el  Sr.  Bruil,  y eso  que  el  Sr.  Martí- 
nez hizo  mención  de  que  la  Cámara  no  le  habla  desairado 
nunca  en  ninguna  cuestión  de  su  departamento. 

Y'  todo  concluyó  aquí. 

Desiertos  quedaron  bancos  y trüxmas , y,  después  de 
aquellas  esplicaciones  sobre  la  crisis,  siguió  el  debate  sobre 
la  cuestión  del  crcMito  mueble,  sostenido  prineipalmentepor 
los  Sres.  Jaén  y Cantero,  que  se  opusieron  , entre  otras 
cosas,  á que  se  permitiese  á la  sociedad  establecer  sucur- 
sales en  el  estranjero  y hacer  jusradíis  á plazo  sobre  los  fon- 
dos públicos.  El  Sr.  Fuentes  logró  introducir  una  enmien- 
da, con  la  cual  se  conformó  el  gobierno,  para  que  las  su- 
cursales en  el  estranjero  no  pudieran  establecerse  sin  pre- 
via autorización  del  ministro  de  Hacienda.  También  el 
Sr.  Sánchez  Silva  y el  Sr.  Olea  tomaron  parte  en  la  cues- 
tión. 

¡Qué  momentos  tan  inoportunos  para  discutir  un  asun- 
to de  tamaña  ünportanciall 

La  sesión  se  levantó  alas  seis  y cuarto. 


ESTB.ACTO  DE  L.A  SESION  DEL  DIA  16  DE  ENERO  DE  lS-56. 

.Ybierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

El  Sr.  López  Infantes^  esciisó  su  falla  de  asistencia  á las  se- 
siones por  haber  estado  enfermo. 

Se  leyéron,  y las  Corles  quedaron  enteradas,  de  varios  rea- 
les dearetos,  no  admitiendo  la  dimisión  de  los  señores  ministros 
de  Estado,  Hacienda  y Marina,  y admitiendo  la  de  los  señores 
de  la  Gobernación,  Gracia  y Justicia  y Fomento,  én  cuyo  reem- 
plazo han  sido  nombrados  los  Sres.  Escosura , Arias  Uria  y 
Luxán. 

El  Sr.  PRESIDEN'TE:  Continúa  la  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  sociedades  anónimas. 

El  Sr.  ORE-VSE;  Señores:  el  gobierno  y las  Cortes  van  á 
dar  al  país  con  esta  lo^,  como  con  la  de  Bancos,  un  gran  ele- 
mento de  prosperidad  pública;  pero  no  se  vaya  á creer  que  con 
solo  estas  leyes  se  va  á convertir  el  país  en  un  manánlial  de  ri- 
queza, si  no  se  sabe  hacer  uso  de  ellas : nosotros  no  hacemos 
mas  que  quitar  los  estorbos  que  sé  oponen  al  desarrollo  de  la 
riqueza,  y tomar  las  precauciones  prudentes,  ejerciendo  una  tu- 
tela. 

El  Sr.  Ramírez  Arcas  preguntaba  el  origen  del  crédito 
mobiliario,  y se  lo  voy  á decir  á su  señoría.  Se  creó  en 
Francia  una  sociedad  inmobiliaria  para  los  bienes  raíces,  y des- 
pués se  descubrió  el  hacer  aplicación  de  esta  misma  idea  á los 
efectos  que  están  en  cartera,  como  acciones  de  ferro-carriles,  etc. 

El  orador  esplico  el  crédito  territorial,  y eoseliiyó  diciendo: 

Esta  ley  tiene  dos  partes:  la  primera  es  una  ley  general, 
aplicable  á todas  las  sociedades,  y la  segunda  es  una  concesión 
que  se  hace  á los  Sres.  Pereyre,  cosa  muy  justa;  pues  que,  ade- 
mas de  sujetarse  dichos  señores  á las  condiciones  que  se  les  im- 
pone, han  sido  los  que  presentaron  la  idea. 

Ninguna  ley  ha  sido  elaborada  con  mas  estudio  y detención, 
y en  ella  se  han  adoptado  principios  sumamente  liberales , y 
creo  que  merecerá  la  aprobación  del  Congreso. 

Declarada  la  totalidad  su.fieienlemente  discutido,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos. 

A la  comision  pasiV  una  enmienda  al  arí.  6.“ 

El  arf.  l.“  fue  aprobado  sin  discusión. 

El  2.°  fue  aprobado  después  de  algunas  ob.servaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Jaén  (D.  Tomás),  que  fueron  contestadas  por  el 
Sr.  Garrías. 

Leído  el  3.°,  dijo 

E!  Sr.  JAEN:  Señores:  si  es  verdad  que  la  nación  española 
necesita  crédito,  como  brevísimamente  indiqué  ayer,  justo  es 
que  se  la  conceda,  y se  haga- como  sucede  en  otra  naciones. 
Francia,  cuando  ha  querido  hacer  alguna  operación , ha  sido 
precié''  >■'  ■'"•^rizaeion  del  gobierno;  en  Austria  tampoco  se  con- 
esa  feouiíad. 

Aquí,  s!  establece  una  saciedad  de  crédito,  es  con  el  obje- 
to de  especular,  aq,^.  - „ , . - - ' „ . 

, - • Y oim  parte.  Señores:  esta  facultad 

puede  ser  muy  per  uaiciai  . 

11  „ 1 , • Á °‘^'^sionss,  y por  esa  razón 

llamo  la  alencioii  de  los  señores  üii-.  ' , 

» *•  rvi0c>‘o  'i  Ifi  f'íY'Tn— 

sion  me  diga  con  qué  razón  económica  podeí.  . ‘. 

eiedad  que  vaya  á establecer  sucursales  en  otra  párftrí 

Debem-is  agradecer  mucho  á los  señores  que  han  tomado  la 
iniciativa,  porque  es  española  y muy  española.-  Sin  salir  de  Es- 
paña hay  grandes  capitales.  Pues  bien:  siendo  así , qué  necesi- 
dad tenemos  de  hacer  aquí,  como  si  dijéramos,  un  cuerpo  que 
tenga  aquí  la  cabeza,  y una  porción  de  brazos  en  otra  parte? 

Por  lo  tanto,  si  la  comisión  no  m.e  da  razones  que  me  con- 
venzan, pediré  la  votación  nominal. 

El  Sr.  FUENTES:  Señores,  yo  desearla  que  se  pusiese  des- 
pués de  las  palabras  «se  podrán  poner  sucursales  en  todas  par- 
tes» las  de  «previa  autorización  del  gobierno.» 

La  comisión  aceptó  esta  proposición  de!  Sr.  Fuentes. 

Ei  Sr.  Cantero  ruega  la  comisión  que  quite  las  palabras 
«y  sucursales  en  el  estranjero.» 

E!  señor  ministro  de  H.4.CIENDA:  Es  una  verdad,  que  e[ 
proyecto  presentado  por  el  gobierno  ha  sido  eousiderablemeníe 
mejorado;  el  gobierno  recibió  una  proposición  de  unos  capitalis- 
tas estranjeros;  pero  no  pudo  sacar  nada  de  lo  que  después  ha 
sacado  la  comisión.  Sin  embargo  los  mismos  estranjeros  me  di- 
jeron que  si  las  Cortes  se  presentaban  tan  exigentes  como  yo, 
harían  algunas  modificaciones  con  algunas  ventajas,  que  por 
cierto  ha  sabido  sacar  la  comisión. 

El  Sr.  SANCHEZ  SILVA  : He  oído  lo  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Cantero,  y no  cstraño  que  abrigue  esos  recelos.  Consisten 
s'us  sospechas  en  que  esa  sociedad  podía  llevarse  fondos  al  es- 
tranjero, teniendo  allí  sucursales;  pero  es  necesario  no  olvidar 
que,  cuando  se  trata  de  una  sociedad  que  tiene  tantos  medios  de 
desarrollar  y fomentar  grandes  empresas  fuera  de  España,  si  no 
tuviera  el  propósito  de  po.ner  aquí  establecimientos  útiles,  no 
vendría  á formar  esa  sociedad. 

Esta  misma  sociedad,  antes  de  venir  á las  Cortes  y al  go- 
bierno, tiene  gastado  en  empresas  españolas  muchos  millones 
de  reales.  Parala  navegación  de!  Ebro  tiene  dados  esta  sociedad 
mas  de  20  millones,  y se  ha  comprometido  á dar  hasta  63  mi- 
llones. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Jaén  y Cantero,  y puesto  á vo- 
tación el  articulo,  fue  aprobado  en  votación  nominal,  por  154  vo 
tos  contra  22. 

El  señor  duque  de  la  NTCT0RL4;  Señores:  ha  habido  una 
modificación  en  el  miuisterio,  y voy  á tener  el  honor  de  mani- 
festar á las  Cortes  el  motivo. 

En  deber  de  delicadeza  y patriotismo  puso  en  el  caso  á seis 


señores  ministros  de  presentar  su  dimisión,  para  que  no  se  dije- 
ra que  deseaban  continuar  en  sus  puestos.  La  Reina  admitió  solo 
la  dimisión  de  tres,  no  creyendo  conveniente  admitir  las  de  los 
otros  tres.  Este  ha  sido  el  motivo,  y he  creído  de  mi  deber  el 
manifestarlo  á las  Cortes. 

Debo  ahora  decir,  que  el  gobierno,  siempre  que  esté  presi- 
dido por  mí,  su  pensamiento,  como  ya  he  tenido  la  honra  de  ma- 
nifestarlo otras  veces;  será  siempre  el  de  afianzar  la  libertad  de. 
la  patria,  fomentar  su  riqueza,  procurar  el  bienestar  de  los  pue- 
blos, hacer  respetar  las  leyes,  y castigar  con  mano  fuerte  á los 
que  quieran  quebrantarlas.  Este  ha  sido  y será  siempre  mi  pen- 
samiento. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  L.4SERN.A:  Señores:  los  hombres  pú- 
blicos tenemos  el  deber,  cuando  somos  llamados  á algún. cargo, 
de  hacer  francas  manifestaciones. 

Una  cireunslaneia  particular  me  hace  lomar  hoy  la  palabra,' 
á pesar  del  respeto  que  siempre  he  tenido  á la  imprenta;  pues 
se  ha  dicho  por  esta  que  yo  quería  entrar  en  el  ministerio,  -y 
que  minaba  la  situación  que  ha  caldo  para  yo  entrar  á formar 
parte  del  gabinete. 

Yo  puedo  hablar  muy  alío  y con  la  cabeza  erguida,  porque 
tengo  derecho  al  aprecio  de  mis  conciudadanos,  porque  nu.n- 
ca  he  desmerecido  de  él  en  mi  vida  pública  de  muchos  años. 

Y'o,  con  las  personas  que  pertenecían  al  gabinete,  mientras 
han  sido  ministros,  hasta  los  afectos  de  la  amistad  he  perdido 
con  ellos,  porque  he  dejado  de  frecuentar  sus  casas,  y hasta  el 
'sagrado  vínculo  de  los  lazos  de  la  familia  be  perdido.  (Murmu- 
llos y risas  en  la  tribuna. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Es  estraño,  que  cuando  en  la  tribuna 
pública  hay  orden,  no  lo  haya  en  las  demas.  Los  señores  cela- 
dores cumplirán  con  el  deber  que  tienen.  Continúe  su  señoría. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  LASERNA:  Los  que  no  conocen  esta  cla- 
se de  afecciones  y lo  que  obliga  la  amistad  contraída  en  el  in- 
fortunio, hacen  bien  en  reir,  y están  en  su  derecho,  pero  yo  les 
compadezco. 

Se  ha  dicho  que  yo  habla  despreciado  el  ministerio  que  se 
me  habla  ofrecido.  Yo  no  desprecio  nunca;  pero  no  ambiciono 
tampoco;  lo  miro  como  una  calamidad,  pero  no  lo  desprecio,  y 
cuando  hay  un  motivo  justo,  como  el  servir  al  país,  creo  que  es 
un  deber  el  aceptar. 

Se  ha  dicho  que  yo  era  el  autor  de  las  desgracias  üel  a:ño  43: 
¿y  qué  hice  yo,  señores,  el  año  43?  Hice  un.  sacrificio  volunta- 
rio, y fui  ana  víctima,  y,  sin  embargo  de  eso,  uu.nca  he  hablado 
una  palabra  de  esto,  y he  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra traer  al  partido  progresista. 

Yo,  que  me  sostenía  con  mi  trabajo,  se  me  dice  ahora  que  se 
me  daban  comisiones  nuerativas  por  el  gobierno , y esto  no  es 
verdad,  porque  sabido  es  que,  cuando  estuve  en  ei  estranjero, 
tuve  la  fortuna  de  que  se  adoptaran  algunas  obras  mías  para  la 
enseñanza. 

En  el  año  47  fui  el  primero  que  levantó  su  voz  cu  nombre 
de  los  que  hablan  firmado  el  manifiesto  de  Malabar,  u dije  que 
no  se  me  clasificara  con  la  cesantía  que  me  pudiera  correspon- 
der, hasta  que  el  último  de  sus  individuos  estuviera  eu  España. 
Ahora  somos  muchos  los  que  defendemos  la  libertad ; pero  en- 
ysillegarae!  diadela  desgracia  para 

No  quiero  deetr-YSg?  seríamos  muy  pocos, 
año  54;  lo  que  diré  es  que  para  nÓstJfiiQs  acontecimientos  del 
política,  sino  una  cuestión  de  órden.  ‘^Unn 

Concluyo  con  manifestar  las  razones  por  que  no  he  formado 
parte  del  'gabinete. 

Estaba  en  la  inteligencia  de  que  mi  nombramiento,  por  cir- 
cunstancias particulares,  podría  producir  conflictos  á la  situación, 
y no  quería  que  mis  compañeros  hubieran  sido  objeto  de  oposi- 
ción por  estar  yo  en  el  ministerio. 

Las  Cortes  me  dispensarán  por  haberlas  molestado,  y las  doy 
las  gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  han  escuchado. 

El  Sr.  .4L0NS0  .M.4RT1NEZ:  Señores:  ha  dicho  el  Sr.  La- 
serna  que  los  hombres  públicos  no  se  deben  á sí  propios,  y es 
una  verdad  , y por  esto  me  creo  en  el  deber  de  decir  algunas 
palabras  al  Congreso. 

Pocas  serán,  por  efecto  de  las  circunstancias  y de  mi  posi- 
cian  dificil.  Empiezo  por  declarar  que,  por  lo  que  hace  á mí, 
todos  los  rumores  de  crisis  anteriores  á la  presentación  de  mi  di- 
misión eareeian  completamente  de  fundamento.  ¿Qué  motivo 
tenia  yo  para  retirarme  de!  gabinete?  Desde  que  tuve  la  honra 
de  ser  llamado  á los  Consejos  de  la  corona,  sin  merecerlo,  pero 
tampoco  sin  solicitarlo,  no  he  perdido  la  confianza  de  S.  NI. : 
tampoco  he  tenido  ningún  voto  contrario  en  las  Cortes  en  las 
cuestiones  de  mi  departamento.  No  podía,  por  consiguiente,  sa- 
lir del  ministerio  sino  por  un  desacuerdo  habido  e.n  el  seno  del 
gabinete  en  una  cuestión  determinada. 

Ha  habido  una  cuestión  dada,  en  la  cual  be  tenido  la  desgra- 
cia de  no  estar  conforme  con  algunos  de  mis  compañeros,  y he 
hallado,  examinando  el  estado  de  las  provincias,  el  estado  de  los 
ánimos  en  .Madrid  y la  conducta  del  gobierno,  que  los  elemen- 
tos de  que  este  se  componía  necffiilabanuna  modificación,  y en- 
tonces presenté  mi  dimisión.  Yo  he  provocado  la  crisis,  y la  res- 
ponsabilidad es  mia- 

Coneluyo  con  decir  que  olvidemos  disensiones  de  familia,  y 
que  nos  unamos  al  gobierno,  que  bien  lo  necesita,  para  salvar  al 
país. 

Se  leyeron  varias  leyes  sancionadas  por  S.  NI.,  y acto  conti- 
nuo se  volvió  á entrar  en  la  órden  del  día,  y leído  el  art.  4. “ de 
sociedades  de  crédito,  habló  en  contra  el  Sr.  Jaén  y le  contestó 
el  Oleü,  como  de  Is  coinision. 


LA  B£G£NERACION 


El  Sr.  CA'NTERO:  Hay  una  equÍToeacion  en  eítc  artículo,  y 
e»pero  que  se  corrija,  relativa  á que  las  sociedades  anónimas 
puedan  nejoeiar  en  efectos  públicos. 

TJna  sociedad  que  con  el  tiempo  se  aclimata  en  el  pais,  po- 
drá tener  hasta  4,000  millones  de  reales,  la  cual  será  dueña  de 
hacer  bajar  los  valores  del  Estado  siempre  que  quiera.  ¿Cómo 
han  de  permitir  las  Cortes  y el  gobierno  que  sus  fondos  estén  á 
merced  de  una  sociedad  el  dia  que  un  ministro  de  Hacienda  no 
corresponda  álos  deseos  de  esa  sociedad,  porque  este  ministro 
no  encuentre  proporción  oportuia  para  hacer  ese  negocio? 

Entonces  la  sociedad,  con  objeto  de  echar  abajo  al  ministe- 
rio , aunque  este  tenga  la  confianza  del  pais,  no  hace  mas  que 
jugar  á la  baja,  y por  mas  que  el  ministro  tenga  la  confianza  de 
las  Cortas,  empiezan  á bajar  los  fondos,  y el  ministro  tiene  que 
caer. 

Con  esta  misma  sociedad  ha  sucedido  en  París  que  antes  de 
la  toma  de  Sebastopol,  habia  vendido  muchos  valores  al  des- 
cubierto, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  habia  jugado  á la  baja,  porque 
creia  que  la  guerra  duraría  mucho  mas;  vino  la  toma  de  Sebas- 
topol, llenó  de  júbilo  á la  Francia;  pero  los  fondos  en  vez  de  su- 
bir, bajaron;  de  manera  que  un  triunfo  tan  grande  para  la  Fran- 
cia, no  se  dejó  sentir  en  sus  fondos,  y la  causa  de  esto  fue  la 
misma  sociedad. 

Pues  bien;  teniendo  presentes  las  observaciones  que  acabo  de 
manifestar,  no  se  debe  permitir  que  esa  sociedad  pueda  jugar  al 
descubierto,  y yo  únicamente  aprobaría  ese  párrafo  si  se  dijese 
que  podían  intervenir  en  negocios  al  contado. 

Toda  sociedad,  para  tener  un  capital,  es  necesario  que  emita 
acciones  y recoja  cierto  numerario,  con  lo  cual  responda  de  sus 
obligaciones.  Pues,  todo  préstamo  que  se  haga  sobre  cierta  parte 
de  este  capital  que  tiene  obligaciones,  es  una  pequeña  parte  que 
se  disminuye.  Esta  sociedad,  si  presta  10  millones  sobre  sus  ac- 
ciones, suponiendo  que  su  capital  es  de  400,  adquiere  obliga- 
ciones por  valor  de  500,  y claro  es  que  quedan  defraudadas 
en  100  ias  obligaciones  que  pesan  sobre  este  capital. 

Concluyo  diciendo,  que  votaré  este  artículo  siempre  que  en 
él  se  suprima  lapalabra  «aplazo,»  y se  quite  tambienla  parteque 
hace  relación  al  préstamo  de  eantidad  alguna  sobre  sus  ac- 
ciones. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  contestó  al  Sr.  Cantero. 

El  señor  ministro  de  HACIENDA:  Solo  me  levanto  para  ma- 
nifestar al  Sr.  Cantero,  que  no  tema  el  que  ias  compañías  de  cré- 
dito hagan  la  oposición  al  gobierno,  haciendo  bajar  los  fondos. 
La  esperiencia  ha  demostrado  lo  contrario,  y citaría  á su  seño- 
ría el  ejemplo  de.  lo  que  pasó  en  Francia;  que,  habiendo  salido  á 
la  plaza  papel  de  una  sociedad  de  crédito,  lo  retiró  en  el  mo- 
mento que  el  gobierno  la  llamó  y la  dijo  que  podía  producir  un 
conflicto. 

Después  de  pedir  el  Sr.  Cordero  que  se  añadiese  en  el  artícu- 
lo la  palabra  «fábrica, » y'  admitida  esta  aclaración  por  el  señor 
Orense , á nombre  de  la  comisión  , manifestando  que  ellos  com- 
prendían en  ¡a  palabra  «valores»  la  de  fabricas , fue  ^aprobado 
el  artículo. 

Lo  fue  sin  discusión  el  5.° 

Leído  el  6.°,  con  una  adición  y una  enmienda  del  señor 
García  Ruiz  y otros,  el  Sr.  Jaén  hizo  una  ligera  observación, 
que  fue  tanabien  ligeramente  combatida  por  ' «..lorador. 

Leído  el  arí.  6.®,  fue  .anr^i>*'^- 

J.pldn  ”=  suspendió  la  discusión. 

Se  levanta  la  .sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


BOLETÍN'  RELIGIOSO. 


S.Í.5T03  DE  M.4.XAVA. 

El  -Aniversario  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  y Santa 
Frisca,  virgen  y mártir. 

CULTO  DIVIVO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastian  se  gana  la  indul- 
gencia plenaria  de  Cuarenta  Horas  á su  Santo  titular:  á las  diez 
Misa  cantada,  y por  la  tarde,  á las  cinco,  el  acto  de  la  reserva 
de  .Su  Divina  Magesíad. 


BOLETK  DE  LA  PBEXSA. 


Periódicos  del  16. 

L-A  ESFEHAJiZA  presenta  nuevas  consideraciones  para 
negar  á la  potestad  temporal  el  derecho  de  establecer  impedi- 
mentos dirimentes  al  matrimonio  y de  acordar  ias  dispensas. 

LA  ESTRELLA  dedica  su  tercer  artículo  al  proyecto  de  ley 
de  instruecion  pública,  y hablando  de  la  resolución  de  la  crisis  ¡ 
ministerial,  dice  que  será  el  parto  de  ios  montes , pues  en  la  nú-  i 
sera  situación  actual , solo  una  cosa  conoce  que  compita  con  lo  ¡ 
ridículo,  y es  lo  odioso.  j 

EL  CATOLICO  dice  que  no  sabe  qué  significa  el  cambio 
habido  en  las  personas  de  los  ministros,  v que  otro  tanto  sucede 
á todo  el  mundo. 

LA  ÉPOCA  ; Ave  María  Purísima!  Allá  va  su  dicho: 

«La  íiíuaeion  está  dejada  de  la  mano  de  laProvidencia.  Si  el 
gobierno  del  duque  de  !a  Llctoria  y e!  conde  de  Lueena  quieren 


perderse,  y anularse  y hundirse  miserablemente,  allá  se  las  ha- 
yan con  su  conciencia  ó con  sus  convicciones.  Nosotros,  equivo- 
cados ó no , pero  creyendo  ver  claro  en  las  necesidades  del  mo— 
menío , no  seguiremos  por  mas  tiempo  transigiendo  con  prin- 
cipios y con  hombres  que  nos  llevan  á un  abismo,  si  pronto, 
muy  pronto,  no  vemos  abandonada  una  marcha  que  no  puede 
tener  otro  desenlace,  que  la  república  mas  dislocada,  ó la  mas 
intolerable  de  las  dictaduras.» 

Xo  está  mala  antífona,  y la  entona  á propósito  del  nombra- 
miento de  los  nuevos  ministros.  Xo  quedarán  descontentos  los 
Sres.  Luxán  y Eseosura. 

LA  IBERIA  también  está  dada  á los  diablos  con  los  nuevos 
•onsejeros;  á Luxán  lo  califica  de  irascible,  antipático,  le  llama 
dómine.  A Eseosura  le  asemeja  á las  abejas  en  un  florido  jar- 
din,  habiendo  recorrido  desde  los  pistilos  democráticos,  hasta  la 
que  ostenta  toda  la  gala  y pompa  de  aristocrática  vestimenta. 

Por  lo  visto,  el  de  Lucharia  no  ha  acertado  á dar  gusto. 

EL  LEON  ESPAÑOL  asegura  que  se  ha  andado  buscando 
ministros  poco  menos  que  por  amor  de  Dios. 

De  Arias  Cria  dice  que  es  hombre  sin  pasado,  sin  presente, 
y quizá  sin  futuro.  Luxán,  sin  porvenir.  Eseosura,  que  solo 
tiene  por  fue,  y,  por  cierto,  muy  curioso. 

Periódicos  del  17. 

L.A  ESPAÑA  salpica  con  sal  y pimienta  la  sesión  de  ayer. 

LA  SOBERANÍA  descarga  toda  su  ira  democrática  contra 
los  nuevos  consejeros. 

LA  NACION  dissrta  sobre  la  ley  electoral. 

LAS  NOVEDADES  ataca  ferozmente  a los  nuevos  mi- 
nistros. 

Deben  hallarse  contentos  con  esa  felicitación. 

EL  SUR  dice  que  ningún  partido  está  satisfecho  con  lo 
ocurrido. 


BOLETIN  OFICIAL. 

La  Gaceta  de  hoy  trae  lo  siguiente  en  su  Farte  oficial. 
Reales  decretos  aceptando  las  dimisiones  de  los  Sres.  Huelbes, 
Fuente  Andrés  y Alonso  Martínez,  y no  aceptando  las  de  los 
Sres.  Zavala,  Bruil,  y Santa  Cruz. 

Reales  decretos  nombrando  á D.  Patricio  de  la  Eseosura, 
ministro  de  la  Gobernación;  á D.  José  Arias  Uría,  de  Gracia  y 
Justicia,  y á D.  Francisco  Luxán,  de  Fomento. 

Ley  autorizando  al  gobierno  para  que  satisfaga  al  ayunta- 
miento de  Madrid  dos  millones  á cuenta  de  créditos. 

Reales  decretos  nombrando  á varios  magistrados. 

Otro  proveyendo  ascensos  en  el  ministerio  de  ATai-ina.  uor 
salida  de!  oficial  mayor  dcl  mismo. 

Real  decreto  creando  una  comisión  para  examinar  el  es- 
pediente de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol,  ao'  proponga  su  reso- 
lución antes  del  dia  31. 

Xombramiento  de  las  que  han  de  componer  esa  co- 

misión.  , , . . 

^ g-ooernadores  de  provincias,  espedida  por  el 

liuevo  ministro  de  la  Gobernación. 

Resolución  sobre  consulta  hecha  acerca  de  categ'orías  cor- 
respondientes á la  facultad  de  filosofía. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  daspaeho  particular: 

^Miércoles  16  de  enero. — Yiena  15. — La  Correspondencia 
austríaca  asegura  que  Rusia  no  desecha  absolutamente  la  ce- 
sión de  territorio,  y que  solo  pretende  y quiere  que  se  trate  de 
este  asunto  en  conferencias  ulteriores.  Xo  es  cierto  que  Gortscha- 
koff  haya  pedido  sus  pasaportes. 

— Dicen  de  Berlín  con  fecha  del  10: 

«El  príncipe  Augusto  de  NYurtemberg,  general  de  división 
al  servicio  de  la  Prusia,  sale  mañana  para  San-Petersbargo  en- 
c argado  de  una  misión. 

»Ha  habido  formales  conferencias  entre  el  conde  XesseL 
rode,  el  conde  de  Esterhazy,  el  barón  Seebach  y M.  Schonnen. 

— El  ayudante  de  campo  general  Manchuroff  ha  pasado  por 
Berlín,  yendo  á Viena.» 

— El  barón  Seebach  ha  llegado  esta  mañana,  volviendo  de 
San-Petersburgo  para  París. 

— El  conde  Beekendorf,  agregado  militar  á la  legación  de’ Ru- 
sia en  Berlín,  salió  el  jueves  de  San-Petersburgo,  yse  le  espera 
en  esta  pasado  mañana. 

^ — «Ef  Moming-Post  inserta  la  siguiente  noticia:  «Partra  di- 
rectos de  Persia  nos  confirman  la  toma  de  Herat  por  los  persas: 
no  hablan  mas  que  de  una  escaramuza  que  tuvo  lugar  entré  dos 
faeeiones  a/ighanas.r) 

El  10  se  celebró  en  París  el  consejo  de  guerra,  presidido 

por  el  E:nperador. 


BOLETIN  DE  NOTICLIS. 


imaginación  de  los  Lijos  de  la  risueña  Andalucía  es  cosa 
que  todos  admiran,  y es  indisputable  la  sal  ática  para  narrar.  He 
aquí  1^  traducción  que  oimos  á un  hijo  del  Bétis  del  discurso  dej 
ffenerui  Espartero  a!  presentar  los  nuevos  ministros.  Pidió  la 
pai.tbra,  y dijo  á la  Asamblea: 


«Zeñorc:  Estos  mozo  los  traje  yo:  Ná  hay  que  disir:  Chiton.n 
Pues  esta  fue  la  perorata  de  S.  E. 

— A!  presentarse  el  Sr.  Eseosura  en  el  salón,  los  concurrentes 
á las  tribunas  le  demostraron  su  antipatía. 

— Las  obras  que  el  Sr.  Lasema  compuso  comiendo  el  pan 
amargo  de  la  emigración,  y que  han  reparado,  según  su  seño- 
ría, la  ciencia  jurídica  en  España,  alcanzaron  en  la  sesión  de  ayer 
la  aprobación  del  maragato  Cordero. 

En  la  nueva  edición,  es  decir,  en  la  del  año  próximo,  se 
anotará  la  adhesión  de  tan  ilustrado  literato. 

— Al  presentarse  ayer  los  nuevos  ministros,  el  Sr.  Arias 
Uria,  por  equivocación,  ocupó  en  el  banco  azul  el  puesto  que 
corresponde  al  Sr.  O’DonnelI.  Este  se  presentó,  le  agarró  de^' 
brazo,  y le  hizo  pasar  al  que  le  corréspondia. 

— £1  Sr.  Lasema,  al  hablar  de  los  frutos  de  su  entendimiento, 

estuvo  tan  modesto  cual  lo  revela  la  calificación  que  le  mereció 
la  aprobación  del  Sr.  Cordero  (D.  Santiago  Alonso).  ¿Es  juris- 
perito este  diputado? 

— Han  sido  presos  otros  dos  cabos  y un  sargento  de  la  com- 
pañía de  la  Milicia  insurreccionada  el  dia  7. 

— El  Sr.  Santaella  ha  vindicado  su  administración  en  la  co- 
misaría de  Cruzada,  en  un  artículo  que  publica  El  Sur. 

— Sogamos  al  señor  administrador  de  correos  no  sean  tan 

exigentes  con  los  dependientes  de  los  periódicos,  que  van  á lle- 
var el  envío  á provincias.  Anteayer  estaban  pesando  aun  los 
números  de  L.t  Regexekaciox,  cuando  llegó  otro  dependiente 
con  eineo  ó seis  paquetes,  y no  se  los  quisieron  admitir.  Para  ¡as 
seis  y media,  hora  fijada,  faltaban  cinco  minutos  , siendo  inúti- 
les las  geriiones  de  nuestro  encargado.  Ayer  nos  sucedió  lo  mis- 
mo, con  otros  cuatro  paquetes. 

El  Sr.  Huelbes  tenia  prevenido  que  los  empleados  no  fuesen 
tan  rigoristas. 

Esperamos  que  el  jefe  del  departamento  dará  á sus  subordi- 
nados las  órdenes  correspondientes  , para  evitar  los  perjuicios 
que  nos  son  consiguientes. 

— Slas  de  mil  hombres  se  baileu  reparando  los  deterioros  de 

ferro-carril  de  Aranjuez. 

— Han  representado  contra  ia  jornada  del  dia  7.  las  diputa- 
ciones de  Valladolid,  Burgos,  Cuenca,  entre  otras. 

. — Una  de  estas  noches,  una  diligencia  mató  á nn  hombre  con 
que  tropezó  al  paso. 

— Lía  fallecido  el  general  D.  Antonio  Buitrago. 

. — Las  noticias  de  la  Habana,  llegadas  por  el  vapor  Asia  á Li- 
verpool el  15  de  enero,  alcanzan  hasta  el  21  de  diciembre.  Xo 
ocurria  novedad. 

— ^E!  señor  director  de  telégrafos,  Sr.  Matbé,  está  en  Madrid 

de  vuelta  de  su  viaje  á París. 

— Las  obligaciones  del  Tesoro  en  el  mes  de  enero  ascienden 
z ii©.o<>e,“io 

— La  situación  de  Sevilla  era  espantosa  el  dia  10.  Dícese  que 
hasta  místicos  navegaban  por  la  Vega.  Faltaba  el  pan.  El  car- 
bón estaba  á 12  rs.  Las  patatas  á 10.' 

— Parece  que  se  retiran  los  consumos,  sustituyéndose  con  otro 

impuesto. 

. — El  Sr.  Corradi  va  á Lisboa  de  ministro  plenipotenciario,  y 

otro  diputado  avanzado  á Méjico. 

— Anteanoche  se  verificó  en  el  teatro  del  Circo  la  función 
anunciada  á beneficio  del  tenor  D.  Manuel  Sanz.  La  concurren- 
cia era  numerosa  y escogida.  La  compañía  del  Circo  cantó  con 
muy  buen  éxito  la  aplaudida  zarzuela  Mis  dos  mujeres,  y los 
artistas  del  Teatro  Real  Sres.  Galvani,  Mattioli  y Caionge,  obtu- 
vieron un  magnífico  triunfo  en  la  gran  escena  y aria  de  María 
di  Roñan,  la  romanza  de  I due  ilustri  rivali  y el  dúo  del  Barbe- 
ro de  Sevilla. 

— S.  M.  ba  indultado  á un  artillero  de  la  plaza  de  Badajoz, 

sentenciado  á la  última  pena  por  insubordinación. 

— El  pueblo  atacó  en  Sevilla  á los  panaderos,  á la  misma  hora 

de  la  sublevación  de  la  guardia  de  las  Cortes  y en  el  mis- 
mo dia. 

— La  autoridad  ha  tenido  que  tomar  disposiciones  en  Cádiz 
con  una  cuadrilla  de  cinco  hombres  que  va  exigiendo  limosna 
por  las  casas. 

— En  Cádiz  el  ayuntamiento  ha  impuesto  una  derrama  á ios 

que  pagan.de  500  rs.  arriba  por  inmuebles  y subsidio  para  so- 
correr á la  clase  jornalera. 

La  palabra  caridad  está  borrada  del  diccionario  de  la  gente 
liberal.  Para  nada  se  apela  á ella  en  las  públicas  calamididades. 
En  iu  lugar  se  ve  reemplazada  por  la  medida  injusta  y arbitra- 
ria de  imponer  contribuciones , eligiendo  los  que  hayan  de  con- ' 
tribuir.  Socialismo  puro. 

— £n  poco  tiempo  van  dos  incendios  en  Sermeo. 

— £n  ei  astillero  de  Silbao.  establecido  en  la  Salvay  se  ba  vo.^ 
lado  al  agua  una  hermosa  barea  corbeta. 

— En  Cartagena  se  ba  cometido  un  asesinato  el  día  S. 


TEATROS. 

i REAL.  .A  las  ocho  y media. — I due  Foscari. 

I PRINCIPE.  -A  las  ocho.  — Derechos  postumos.  — La  Dama, 
duende. — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  muerte. 

‘ CIRCO.  las  ocho. — Marina. — El  Vizconde. 

' THE.ATRE  FRAX^.LI.S.  Le  Pelit-fUs. — Pas  de  fumée  sans 
feu. — Une  mauvaise  nuil  est  bientot  passée. — Zamore  et.Gi— 
roflée. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
iirpREXTA  DE  L.A  REGENERACION,  c.alle  de  Gr.avlna,21. 


MADRID. 


/■En  la  administración,  sita  calle  de  Gravína,  núm.  21,  cuarto  principal. 

!ün  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  áe  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
^ tres,  17;  seis,  32. 


(Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seg^uro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  S rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  ÍT6. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes;  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


POLITICA. 


PLAN  DE  ESTUDIOS. 

La  Gaceta  y el  Diario  de  Sesiones,  publican  ai  fin  el  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública,  que  el  ministro  de  Fo- 
mento leyó  en  las  Cortes  el  dia  22  de  diciembre,  con  el  de- 
seo, seg'un  dice  en  el  preámbulo , de  que  sea  principio  de 
una  nueva  era  de  gloriapara  las  ciencias  y las  letras.  Cua- 
tro Planes  de  estudios  y otros  tantos  reglamentos,  lleva- 
mos ya  desde  1S45,  con  seis  ú ocho  lo.mos  de  reales  ór- 
denes aclaratorias-,  y cada  dia  es  mas  urgente  un  nuevo 
Plan,  si  hemos  de  dar  crédito  á las  personas  que  conocen 
á fondo  el  estado  actual  de  la  instrucción  pública  en  nues- 
tro pais. 

Los  Planes  anteriores  han  sido  confeccionados  por  los 
hombres  del  partido  moderado,  y ii  todos  ellos  hicieron 
cruda  guerra  los  periódicos  progresistas,  publlc-ando  ar- 
tículos de  furiosa  oposición  El  Clamor  Público,  Fr.  Gerun- 
dio Y el  llamado  Eco  de  la  Pievohicion  de  julio.  Pues 
bien:  los  hombres  del  progreso  lisvan  hoy  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  con  los  mismos  de- 
fectos que  tanto  censuraban  en  !a  oposición.  Pedían  en- 
tonces la  supresión  de  la  mitad  de  las  universidades,  !a 
de  los  rectores,  la  de  las  cátedras  sin  alumnos,  la  de  las 
categorías  de  4 y 8,000  rs.,  que  disfrutan  sobro  su  sueldo 
los  catedráticos  de  ascenso  y término;  pedían  también  la 
reducción  del  personal  de  las  facultades,  y particularmen- 
te de  la  facultad  de  filosofía  por  el  eseesivo  aumento  que 
ocasiona  en  el  presupuesto,  sin  ninguna  utilidad  ni  ventaja 
para  el  Estado;  consiguieron  matar  la  escuela  noniia!  para 
formar  profesores  de  instrucción  secundaria  y superior; 
denunciaron  una  y mil  vices  al  pais  el  deredio  que  se 
abrogaba  oí  gobierno  de  nombrar  catedráticos  de  real  or- 
den pidiendo  la  oposición  para  todos  los  aspirantes  al  pro- 
fesorado fuera  cualquiera  la  cátedra  vacante;  y se  opusie- 
ron, en  fin,  á toda  clase  de  monopolios  en  favor  de  ninguna 
clase  determinada,  ridicuiizando  mas  de  una  vez  que  se 
exigiera  el  título  de  doctor  para  hacer  oposición  á las  cá- 
tedras vacantes. 

Hoy,  que  están  en  el  poder , se  olvidan  de  ios  princi- 
pios que  proclamaron  en  la  oposición  ; creen  conveniente 
la  conservación  de  todas  las  universidades  existentes,  los 
rectores  (cuyos  sueldos  pasan  de  40,0000  rs.)  son  de 
absoluta  necesidad,  los  catedráticos  sin  discípulos  deben 
recibir  su  sueldo  para  cuando  ios  tengan  , y ademas  per- 
cibir ios  aumentos  consiguientes  ái  la  antigüedad , y 4 á 
S,Ü0O  rs.  por  las  categorías  de  ascenso  y término.  El 
gobierno  debe  tener  iibertad  para  nombrar  cated5,átieos 
de  real  orden  con40,000rs.  de  sueldo,  pu-diendo  ademas 
si  lo  cree  oportuno,  encargarles  provisionalmente  otra  cá- 
tedra análoga,  mediante  una  gratificación  igual  á la  mi- 
tad del  sueldo  de  la  cátedra  vacante  : La  escuela  normal 
de  fiiosofia  la  sustituyen  con  tres  establecimientos  inde- 
pendientes y superiores  á la  facultad  de  filosofía : aumen- 
tan considerablemente  el  número  de  catedráticos  al  esta- 
blecer en  todas  las  universidades  los  estudios  para  el 
grado  de  bachiller  en  la  íacultad  de  ciencias:  crean  150 
catedráticos  supernumerarios  en  el  sueldo  de  10,000  rea- 
les en  Madrid  y S,o00  en  provincias  , destinados  precisa- 
mente para  las  cátedi-as  que  en  su  mayor  parte  no  tienen 
ni  pueden  tener  alumnos; y,  por  último,  dejan  abierta  la 
paerta  al  favor  y á la  intriga,  declarando  compatibles  los 
cargos  de  catedráticos  y cualquiera  otro  destino  público, 
con  tal  que  no  perjudique  a la  enseñanza. 

Como  era  de  esperar,  el  gobierno,  que  considera  el 
Concordato  como  ley  del  Estado,  se  reserva  única  y esclu- 
sivamenle  la  inspección  y vigilancia  sobretodos  los  estable- 
cimientos de  instrucción , asi  públicos  como  privados  , sin 
tener  en  cuenta  el  articulo  del  Concordato,  ley  que  dice; 
La  instrueaon  en  las  universidades , colegios,  Sembiarios 


y escuelas  públicas  y.  privadas,  de  cualquiera  clase,  será  en 
todo  conforme  con  la  doctrina  de  la  religión  católica,  y á 
este  fin  m se  pondrá  impedimento  alguno  á los  Obispos  y de- 
mas Prelados  diocesanos,  encargados  por  su  ministerio  de 
velar  sobre  la  pureza,  de  la  fe  y de  las  costumbres,  y so- 
bre la  educación  religiosa  de  este  cargo,  aun  en  los  esta- 
blecimientos públicos. 

. En  los  Seminarios  conciliares,  continúa  ei  Sr.  Alonso 
Martiiiez  la  obra  comenzada  por  el  Sr.  Fuente  Andrés, 
ú pesar  del  voto  favorable  del  Reai  Consejo  de  instrucción 
púbiiea. 

Una  ley  general  de  instrucción  pública,  es  cuestión  de 
suyo  muy  importante  para  que  nosotros  dejemos  de  tra- 
tarla bajo  todos  sus  aspectos  en  las  columnas  de  L.v  Regk- 

XF.R.VCIOX. 

Las  bases  del  proyecto  dei  gobierno  son  las  que  si- 
guen: 

La  primera  enseñanza  se  divide  en  eiemen  tal  y supe- 
perior,  comprendiendo  en  la  primera,  doctrina  cristiana, 
lectura,  escritura,  gramática  casteUana,  aritmética  y no- 
ciones de  agricultura,  industria  y eoniereio;  y la  segunda, 
rudimentos  de  geografía  é historia,  principios  de  geome- 
tría y nociones  elementales  de  las  ciencias  físicas  y na- 
turales. La  primera  enseñanza  es  obligatoria  para  todos 
los  españoles,  y los  padres  y tutores  estai'án  obligados  á 
enviar  á sus  hijos  y pupilos  á las  escuelas  públicas,  desde 
ia  edad  de  seis  años  hasta  la  de  nueve.  La  segunda  ense- 
ñanza comprenderá  dos  períodos  de  tres  años  cada  uno, 
siendo  las  materias  del  primero,  ampliación  y ejercicios 
prácticos  de  la  primera  enseñanza,  doctrina  cristiana  é 
histeria  sagrada,  gramática  castellana  y latina,  y aritmé- 
tica; y las  del  segundo,  períeeeion 'de  lengua  latina,  retó- 
rica y poética,  elementos  de  matemáticas,  de  física,  de 
química  y de  psicología,  lógica  y ética.  Las  lenguas  vivas 
no  estarán  sujetas  á cursos  académicos.  Habrá  siete  fa- 
cultades, á saber:  de  literatura  y fiiosofia,  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  de  ciencias  políticas  y admi- 
nistrativas, de  farm-acia,  de  medicina,  de  jurisprudencia  y 
de  teología,  cuyas  materias  se  especifican  en  el  proyec- 
to. Ademas  habrá  enseñanzas  especiales  de  agricultura, 
antigiiedadcs,  bellas  artes,  comercio,  curia,  industria,  in- 
genieros de  caminos,  canales  y puertos,  ingenieros  de 
montes,  jnúsioa  y declamación,  náutica  y veterinaria,  cu- 
yas enseñanzas  se  organizarán  por  decretos  y reglamentos 
especiales. 

El  curso  académico  para  la  segunda  enseñanza,  empe- 
zará ei  15  de  setiembre  y terminará  el  15  de  junio,  y los 
exámenes  en  fin  de  año  empezarán  al  dia  .siguiente.  Ao  se 
podrá  empezar  la  segunda  enseñanza  sin  haber  cumplido 
los  nueve  años,  y estar  aprobado  en  !as  materias  de  la 
primera.  Todas  las  asignaturas  hasta  el  grado  de  licencia- 
do, se  estudiarán  por  libros  de  testo  que  señalará  el  go- 
biei-no,  siendo  aprobados  por  la  autoridad  eclesiástica  los 
que  versen  sobre  religión  y moral.  Los  años  académicos 
cursados  en  el  estranjero,  serán  admitidos  á incorporación 
en  ios  establecimientos  literarios  naeioiiaics,  así  como  los 
grados  y títulos  allí  obtenidos.  Los  títulos  de  médico , el 
grado  de  licenciado  en  farmacia,  se  exigirá  para  ei  ejerci- 
cio de  la  profesión , y el  mismo  grado  ó el  de  doctor  para 
las  plazas  de  sanidad  militar  ó de  marina,  y los  títulos  de 
médico  de  segunda  clase  y licenciado  en  medicina,  autori- 
zarán para  el  ejercicio  de  la  profesión  médica,  y los  gra- 
dos de  licenciado  y doctor,  habilitarán  para  ios  destinos 
civiles  y militares  de  la  carrera.  El  grado  de  licenciado 
en  jurisprudencia,  autorizará  para  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía, para  los  caicos  de  la  carrera  judicial,  y para  los  que 
en  las  demas  earreras  exijian  conocimientos  jurídicos. 
Los  estudios  de  teología  disponen  para  la  cura  de  almas, 
y los  grados  de  bachiller  y licenciado  en  la  misma  facul- 
tad, habilitarán  para  los  diversos  cargos  de  la  carrera 
eclesiástica.  Son  escuelas  públicas  de  primeras  letras,  las 
que  se  sostienen  en  todo  ó en  parte,  con  fondos  públicos. 


obras-pías  ú otras  fundaciones  destinadas  al  efecto.  Estas 
escuelas  estarán  á cargo  ds  los  respectivos  pueblos. 

■ En  todo  pueblo  de  ÍOO  vecinos  habrá  necesariamente, 
una  escuela  púbüca  elemental  completa  (Je  niños  y otra  de 
niñas,  yen  ios  de  100  á 400-íiabrá  también  una  elemeñ- 
tal  completa  de  niños  y otra  de  niñas;  en  los  de  400  á SOO' 
habrá  dos,  y así  sucesivamente.  En  cada  capkal  de  pro- 
vincia iiabrá  también  una  esouela  normal  y otra  central  ea 
Jiladrid,  costeadas  las  primeras  por  las  provincias,  y las  se- 
gundas por  el  Estado.  Para  el  estudio  de  la  segunda  en- 
señanza habrá  i.nstitutos  púbiieos  de  primera,  segunda  y 
tercera  ciase.  Para  la  enseñanza  de  las  fáeultades  habrá 
doce  universidadades;  una  central  y once  de  distrito,  la 
primera  en  Madrid  y las  se.gundas  en  Barcelona,  Granada, 
Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  T aieaeia,.  Vaiiado- 
lid,  Zaragoza,  Habana,  y Manila,  sostenidas  todas  por  el 
Estado,  quien  percibirá  todas  sus  rentas  y derechos. 

En  ia  Universidad  central  se  enseñarán  las  materias- 
correspondientes  á todas  las  íaoultades  en  su  mayor  es- 
tension  hasta  c!  grado  de  doctor. 

Las  facultades  de  literatura  y filosofía,  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturalejs,  y de  ciencias-  políticas  y ad- 
ministrativas existirán  en  todas  ias  universidades  hasta  el 
grado  de  bachiller. 

La  colación  de  los  grados  do  doctor , solamente  tendrá 
lugar  en  Jvladrid. 

Habi'á  en  Madrid  una  escuela  superior  de  ciencias  físi 
co-matemálicas,  un  Museo  de  historia  natural  y un  Obser- 
vatorio astronómico  para  el  cultivo  y enseñanza  de  las 
ciencias  en  su  mayor  estensioa.  Estos  establecimientos- es- 
tarán bajo  ia  dependencia  del  rector;  pero  tendrá  cada  uno 
un  local  independiente  y reglamento  particular. 

Solo  se  dará  en  los  Seminarios  conciliares  los  estudios 
que  sean  necesarios  para  la  cura  de  almas  en  la  facultad 
de  teología,  fijándolos  los  diocesanos. 

Las  diputaciones  provinciales  y los  ayuntamientos  in- 
duirán  necesariamente  en  sus  presupuestos  las  cantidades 
que  les  correspondan  para  el  sosten  de  los  establecimien- 
tos públicos  de  enseñanza  y demas  atenciones  del  ramo. 
Todo  el  que  tenga  título  para  ejercer  el  magisterio  de  la 
primera  enseñanza,  puede  establecer  y dirigir  una  escuela 
particular  de  esta  ciase.  El  primer  período  de  !a  segunda 
enseñanza  podrá  estudiarse  privadamente  l;ajo  ciertas 
condiciones.  Para  ejercer  el  profesorado  ea  todas  las  en- 
señanzas se  requiere  ser  español,  requisito  que  puede  dis- 
pensai’se  á los  de  lenguas  vivas  que  justifiquen  llenar  con- 
ducta religiosa  y moral. 

El  ejercicio  dei  profesorado  es  incompatibie  con  todo 
empleo  que  perjudique  al  cumplido  desempeño  de  la  en- 
señanza. 

A'ingim  profesor  podrá  ser  separado,  sino  en  -virtud  de 
sentencia  judicial  que  lo  rehabiüle  para  ejercer  su  cargo. 
Los  maestros  de  las  escuelas  p-úblieas  elementales  disfru- 
tarán; casa-habitacion,  local  para  la  escuela,  y un  sueldo- 
fijo  que  variará  desde  2,000  á S,000  rs.  anuales,  con  ar- 
reglo á una  escala  de  población.  En  las  escuelas  incom- 
pletas pactarán,  el  maestro  y el.  ay  untamiento,  el  sueldo 
que  el  primero  haya  de  percibir.  Por  regla  general,  las 
cátedras  se  proveerán  por  oposición  y ascenso.  Los  maes- 
tros y maestras  de  primera  enseñanza  tendrán  derecho  á 
jubilación,  que  pagarán  las  provincias. 

El  director  de  la  escuela  normal  de  maestros  en  Ma- 
drid tendrá  24,000  rs.  y casa.  Los  maestros,  de  12  á 
15,000. 

El  su-eldo  de  los  catedráticos  de  segi  inda  eniéñanza,  será 
de  6 á 12,000.  Los  de  facultad,  tendrán  desde  12 á 18,000 
en  provincias;  y desde  16  á 22,000  en  Madrid  por  anti- 
güedad, y ademas  de  4 á 8,000  rs.,  por  razón  de  cate- 
gorías. 

Las  cátedras  posteriores  al  grado  de  licenciado,-  pue- 
den concederse  por  el  gobierno  á personas  mayores  da 
35  años,  con  un  sueldo  que  no  pasará  de  40,000  rs. 


LA  REGENERACION. 


Habrá  catedrúlicos  supernumerarios  imieatnentc  para 
las  ñrcuUades,  con  los  sueldos  de  S ú 1 0,000  rs.  El  núme- 
ro de  estos  profesores , será  la  tercera  parle  de  los  nume- 
rarios. Habrá,  ademas,  los  ayudantes  cpie  determinen  los 
reglamentos.  ^ 

Habrá  un  consejo  ite  instrucción  pública,  compuesto  de 
30  indiváduos  nombrados  por  el  Rey.  La  primera  enseñan- 
za, y lo  mismo  ki  industria!  y sus  análogas,  son  gratuitas. 
En  cada  distrito  universitario  habrá  un  rector  nombrado 
por  el  Rey,  cuyo  sueldo  variará  desde  40,000  á 26,000 
rs.;  estos  rectores  tendrán  un  secretario,  cuyo  sueldo  será 
en  Madrid  20,000  rs.;  en  Barcelona,  Sevilla  y Valencia 
16,000,  yen  los  demas  puntos  12,000.  Finalmente,  el  go- 
bierno ejercerá  su  inspección  y vigilancia  sobre  los  esta- 
idecimientos  de  instrucción,  así  públicos  como  privados. 


SEGC.VDA  EMCIO-X  PEI.  ATEM.ADO  BEL  DI.A  7 COXTK.A  LA 
AS-A.MBLEA. 

“Personas  que  nos  merecen  gran  crédito,  y á quien  de- 
bimos noticias  anticipadas,  aunque  incompletas,  sobre  los 
sucesos  del  lunes  7,  nos  dicen  se  preparan  sucesos  análo- 
gos al  atentado  cometido  contra  las  Corles;  pero  esta  vez 
tendrán  mayores  proporciones  y mas  alta  gravedad.  >> 

Esta  gravísima,  noticia  la  da  sin  ningún  comentario, 
ni  la  mas  pequeña  atenuación,  LaXacion,  periódico  que, 
según  dicen , es  hoy  el  órgano  autorizado  del  general 
O’Donnélí. 

¿ Tan  escaso  de  tiempo  estaba  nuestro  caro  colega,  que 
ni  aun  pudo  disponer  del  necesario  para  decir  al  gobier- 
no que  viviese  prevenido  ? 

Por  lo  que  pudiera  convenir,  recordaremos  que,  al  dia 
siguiente  de  los  sucesos  del  7,  La  Xacion  escribió  un  ar- 
tículo de  enérgica  censura  contra  las  Cortes  constitu- 
yentes. . 


PRONOSTICOS. 

Vale  la  pena  que  trascribamos  ios  que  acerca  dcl  mi- 
nisterio hace  Las  Xovedades. 

“No  será  larga  la  existencia  de  esa  combinación,  que 
seria  estravagante,  si  no  fuera  funesta;  que  escilaria  la  ri- 
sa, si  no  causase  amargura;  no  será  larga  su  existencia, 
porque  no  es  posible  que  el  sistema  representativo  y las 
doctrinas  constitucionales  continúen  menospreciadas  es- 
tas, ultrajado  aquel:  no  será  larga  su  existencia,  porque 
ios  errores  se  enmiendan,  y los  delirios  cesan:  por  fortu- 
na, los  nuevos  ministros  no  tienen  condición  alguna  que 
hagan  sospechar  su  estabilidad,  y muy  pronto  tendrán  que 
retirarse  de  sus  puestos,  que  soio  han  ocupado  por  uno  de 
esos  gravísimos  desaciertos  que  da  tiempo  en  tiempo  re- 
tardan entre  nosotros  el  desarrollo  de  las  buenas  prácticas 
parlamentarias.» 

¡Oué contentos  debcai  cstm  los  nuevos  ministros!! 


ERR.4.T.A.  I.AÍPORT.4NTE. 

En  nuestro  número  de  ayer,  en  el  primer  artículo  de  la  se- 
gunda plana,  donde  dice:  «U.na  voz  mas  en  favor  de  los  treinta 
■j  tres  Sres.  Obispos  desterrados,»  léase  «de  ios  íhistrisimos.» 

CORTES. 


Deseamos  que  nuestros  lectores  tengan  el  placer  de 
sa,borear  los  debates  politicos  habidos  ayer  en  el  Congre- 
so constituyente , y á ese  fin  retiramos  gran  parte  de 
nuestros  originales  para  dar  cabida  al  cstracto  oficial  de 
ia  sesión. 

■ Hubo  gran  espectáculo:  asistió  al  banco  azul  todo  el 
ministerio,  y hablai'on  los  Sres.  Sagasta,  Escosura  y 
O'Donnell. 

Las  tribunas  rebosaban  de  gente,  ávidas  de  curiosi- 
dad y de  emociones. 

El  Sr.  Sagasta  pide  que  las  Cortes  declaren  no  hallar- 
se satisfechas  con  las  esplicacio.nes  dadas  por  el  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros  acerca  de  la  última  modifica- 
ción ministerial. 

Que  al  diputado  proponente  le  sobraba  razón  en  Su  de- 
manda, es  cosa  que  solo  la  mayoría  de  la  Asamblea  podría 
negar. 

“Por  un  sentimienlo.de  delicadeza  seis  ministros  presen- 
taron su  dimisión;  la  Reina  admitió  tres,  y rehusó  aceptar 
das  otras  tres.» 


Esto,  que  fue  lo  que  dijo  el  miércoles  el  ilustre  duque, 
¿á  quién,  que  no  estuviera  de  antemano  satisfecho,  po- 
dría satisfacer? 

Pero  el  conde  de  Lucona  con  una  habilidad  progresista 
declara  que  la  proposición  es  un  voto  de  censura,  no  ya  al 
gobierno  presidido  por  el  general  Espartero,  sino  á la  pro- 
pia persona  del  general,  y desde  ese  momento  la  victoria 
fue  suya. 

¡Cómo  no;  si  para  vencer  á la  razón  se  echaba  en  la 
balanza  el  enorme  poso  que  lleva  consigo  la  espada  bri- 
llante de  LuchanaÜ  Y luego  se  dirá  que  los  gobiernos 
parlamentarios  no  buscan  por  el  debate  la  verdad  y el 
convencimiento. 

Defensores  obcecados  del  régimene  monárquico,  hu- 
millad vuestras  frentes  y reconoced  vuestros  errores. 

La  monarquia  es  la  fórmula  mas  completa  de  la  escla- 
vitud y del  despotismo;  solo  en  los  sistemas  liberalés,  y 
sobre  liberales  progresistas,  es  donde  puede  encontrarse  la 
manera  de  satisfacer  lo  que  de  derecho  pertenece  a la  no- 
ble inteligencia  del  hombre. 

Comparad  vuestro  método  opresor  con  el  nuestro  libe- 
raiísimo ; allí  todo  para  la  autoridad;  aquí  todo  para  la 
razón. 

Por  eso  cuando  en  el  recinto  do  funciona  nuestra  sobe- 
ranía se  presentan  cuestiones  que  debe  resolver  la  inteli- 
gencia Ubre nos  vamos  donde  va el  duque  de  la 

Victoria. 

¡Qué  subversión  mas  lastimosa  de  todos  los  prineipios 
de  rectitud  y de  justicia!! 

Antes,  sin  embargo,  de  !a  votación  debíamos  disfrutar 
de  la  elocuente  palabra  de!  Sr.  Escosura. 

Hacia  dos  días  que  era  ministro  y aun  no  había  r oto 
el  silencio. 

“Yo  soy  progresista;  ¿lo  entendéis?»  Este  tema,  que 
tendrá  que  ser  el  tema  obligado  de  todas  cuantas  pero- 
raciones pronuncie  el  nuevo  ministro  de  la  Gobernación, 
sirvió  de  preiímbulo  á su  discurso. 

Triste  condición  ia  del  Sr.  Escosura,  obligado  á hacer 
coatinnamente  su  profesión  de  fe. 

Dijo  después  que  había  comprado  mmj  cara  la  honra 
de  sentarse  en  el  banco  azul ; defendió  al  Sr.  Arkis  Uría 
y al  Sr.  Luxán,  y,  esponiendo  sus  principios  de  gobierno,  ¡ 
j manifestó,  respecto  á la  imprenta,  que  no  toleraría  la  U- 
I cencía. 

Enlendámono.s,  señor  ministro:  ¿qué  es  lo  que  S.  E.  lla- 
ma licencia? 

¿La  impresión  de  esos  artículos  que  vulneran  todos  ios 
prineipios  del  orden  social,  menospreciando  en  ¡xiiílica  la 
autoridad  dal  gobierno,  y en  religión  las  instituciones  vc- 
nenandas  de  la  Iglesia  ? 

Si  esa  es  la  licencia  á que  aludía  el  Sr.  Escosura,  en- 
tonces somos  de  su  opinión  ; y aplaudiremos  muchísimo 
que,  para  bien  do  la  sociedad,  no  tolere  aquella  clase  de 
escritos,  donde  so  ha  arrastrado  por  el  lodo  la  dignidad 
y el  prestigio  del  trono;  donde  se  ha  infamado  á !a  Iglesia; 
donde  se  insultó  al  Sumo  Pontífice  y se  llamó  á los  Obis- 
pos, repitiendo  las  palabras  de  un  célebre  diputado, 
facciosos  y verdugos. 

Pero  si  por  licencia  comprende  el  señor  ministro,  la 
que  usan  los  periódicos  censurando  al  poder  y exhorU’in- 
doíe,  para  que  abandone  el  mal  camino,  entonces  no  es- 
trafie  el  Sr.  Escosui’a  que  disintamos  dé  su  parecer. 

Concluyó  su  ministerial , declarando  que , si  ia 

nación  tenia  la  desgracia  de  que  saliese  un  Catilina , no 
encontraría  un  Cicerón-para  combatirle  en  eiSenado,  pero 
sí  un  cónsul  para  derrotarlo. 

¡Magnífico  rasgo  de  oratoria  tribunicia ! Pero  se  nos 
antoja  creer  que  sin  Catilinas , ni  Cicerones , ni  cónsules, 
España  irá  á parar  á la  misma  disolución  que  arruinó  á la 
ciudad  dé  los  Césares,  si  continúa  bajo  el  dominio  de  los 
principios  que  hoy  imperan  en  nuestro,  suelo. 

Después  da  esta  discusión  sa  entró  en . la  dal  Credit 
moJíZíCí-,  y se  levantó  la  sesión.'  , 
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Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior , fue 
aprobada. 

Leída  una  propo^eion  que  decia 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  las'  esplicaeio- 
nes  dadas  ayer  con  motivo  de  !a  reorganización  del  gabinete  no 
son  suficientes  pata  dejará  salvo  el  principio  parlamentario.» 

En  sa  apoyo  dijo,  como  uno  de  sus  autores. 

El  Sr.  S.-4G-4.ST.4 : Señores;  preciso  es  que  nuestra  inteli- 
gencia se  ofusque  para  no  entender  lo  que  está  pasando.  En  la 
.A-samblea,  en  la  prensa,  en  las  plazas,  en  todas  partes,  hay  un 
descontento  con  motivo  de  la  crisis  ministerial,  y no  tanto  por 
las  personas  que  han  entrado  á reorganizar  el  gabinete , cuapto 
por  la  manera  con  que  se  ha  ido  desenvolviendo  esta  cuestión. 


La  crisis  aparece  y termina  : ¡pero,  señores,  do  qué  manera! 
¿Acaso  los  miiiislros  que  lian  salido  han  merecido  de  la  Cámara 
mas  desagrado  que  los  qno  lian  quedado?  ¿Ha  variado  ia  política 
do!  gabinete?  Pues  esto  es  lo  ¡irinciiial,  ¡mes  uno  de  los  miembros 
que  eómponcii  el  gabinete  nos  lo  dijo  ayer. 

El  Sr.  Alonso  .Martínez  decia  ayer,  entre  otras  cosas,  lo  s¡- 
giúente;  «Señores:  examinando  el  oslado  de  la  provincia,  el  es- 
tado de  los  caminos  en  Madrid,  la  política  del  gabinete  y los 
ck'menlos  de  que  se  compone,  no  ¡mede  hacer  el  bien  dcl  país.» 
Ahora  pregunto  yo;  si  con  la  política  qne  el  gabinete  seguía 
no  ¡lodia  hacer  el  bien  del.  ¡lais,  ¿podrá  hacerlo  el  que  ha  que- 
dado? ¿Ha  variado  la  política  y el  carácter  de  este  gabinete?  Para 
reorganizarle,  ¿se  han  tenido  en  cuenta  los  principios  parlamen- 
tarios? 

Pero  hay  mas  todavía;  poninas  personas  no  ha  sido  aceptado 
el  ministerio,  y lo  ha  sido  aceptado  por  otras.  Comparad,  se- 
ñores diputados,  la  persona  que  fue  llamada  primero  al  minis- 
terio, con  la  que  fue  la  última.  Primero  fue  el  Sr.  Gómez  de  La- 
serna:  después,  entre  otros  que  no  recue.rdo,  fne  el  Sr.  Charri. 
y por  último,  lo  fue  el  Sr.  Arias  üria.  ¿ Hay  semejanza  cutre 
unas  y otras  personas?  ¿Era  digno  en  las  circunstancias  actuales 
esto?  ¿Hay  paridad  entre  las  opiniones  de  estos  señores?  .Aquí  se 
observa  una  falta  do  sistema,  que  tiene  que  conducirnos  á un 
abismo. 

Sc.ñorcs:  cuando  por  cirounstaiicias  especiales  amenaza  un 
cataclismo  al  país,  deber  es  de  todos  los  partidos  unirse  y estré- 
chame para  evitarle.  Esto  es  lo  que  sucedió  antes  de  la  revolu- 
ción: los  partidos  de  buena  fe  creyeron  que  estaban  en  la  nece- 
sidad y deber  de  unirse  para  conjurar  el  peligro  q'iic  amenazaba 
á ia  n'acion.  La  unión  do  los  partidos  puede  ser  compacta,  ho- 
mogénea, absoluta:  entonces,  ¿por  qué  el  objeto  á que  se  diri- 
ge? ¿Es  ei  mismo  para  un  partido  rpie  para  otro?  Pero  una  vez 
co.’Lsegaido  el  objeto  y alcanzada  ia  victoria  y desaparecido  e! 
peligro,  ¿qué  es  lo  que  procede?  La  división  de  los  partidos, 
porque  entonces  no  puede  haber  unión  absoluta  porque  condu- 
cirla al  absurdo;  y ¿por  q’i  k señores  diputados';  La  cosa  es  bien 
ciara.  O no  hay  partidos,  y en  esc  caso  no  hay  cuestión;  ó liay 
partidos,  y en  ese  caso  es  necesario  que  cada  partido  tenga  sus 
prineipios.  que  no  es  posible  tengan  cabida  en  las  doelrinas  de 
los  otros  {rara  gobernar. 

Desde  el  momento  c.n  que  uno  de  los  principios  de  un  partido 
se  involucra,  no  puede  haber  unidad  ni  sislonia.  Ecli  td  una 
ojeada  sobro  la  adniin'.siracioa;  s'od  que  el  Consejo  R?;i!  en  el 
partido  moderado  era  parte  integrante  de  un  sistema  bueno  ó 
malo,  que  yo  no  c:iíro  á calificar,  cuyas  parles  eran  los  conse- 
jos provinciales. 

.Aquí  hay  unidad ; poro  ved  los  prineipios  dcl  partido 
progresista,  que  son  las  dipr.íaciones  provineiales,  y vod  que 
al  mismo  tiempo  ha  establecido  el  Consejo  de  Estado,  principio 
de!  partido  moderado,  aunque  se  le  dé  diferente  nombre.  Prin- 
cipios dcl  partido  progresista  también,  la  abolición  de  puert;is  y 
consumos;  entra  e!  gobierno  en  esta  modificación,  pero  en  su  ca- 
mino de  hacer  economia.s  encuentra  un  obstáculo,  y no  puede 
hacer  esa  modificación;  ve  que  es  imposible  l'.accr  economías,  y 
establoee  de  nuevo  la  contribución  de  peerías  y consumos:  el 
país  se  alarma,  los  diiiutados  se  oponen,  y ¡os  aonsu:nos  vuel- 
ven á desaparo-eer.  ¿Y  esto  os  goLmriur,  señores  diputados? 
¿Qué  so  observa  aquí?  .Aquí  no  se  ve  mas  que  la  duda. 

Ammos,  pues,  que  las  personas  que  han  venido  componiendo 
¡os  gobiernos  hasta  aquí,  llenas  de  un  buen  deseo , han  estado 
luchando  con  los  prineipios  políticos  que  profesaban  y con  su 
conciencia. 

La  unión  de  los  partidos  no  es  posible,  como  ya  he  dicho, 
mas  que  en  ciertas  y determinadas  circunstancias;  una  vez  pasa- 
das eslas,  el  país  debo  decidir  qué  partido  es  el  que  ha  de  regir 
los  destinos  de  la  nación,  y poner  en  práctica  sus  principios ; y 
el  deber  de!  otro  partido  es  apoyarle  en  lo  que  sea  justo,  y ha- 
cerle la  oposición  en  todo  lo  que  sea  contrario  á sus  principios; 
pero  esa  oposición  debe  ser  de  buena  fe,  y siendo  así  es  conve- 
niente, porque  así  se  dilucidan  todas  las  cuestiones  y so  ilustran, 
y el  país  juzga ; y si  cree  mas  conveniente  los  prineipios  del 
partido  que  no  está  en  el  poder,  lo  manifiesta  por  los  medios  le- 
gales, para  que  entre  á regir  los  destinos  de  la  nación.  De  esta 
manera  es  como  llegaríamos  al  estado  en  que  se  encuentra  la 
Inglaterra. 

Desearla  qué  los  señores  diputados  tomaiviii  en  consideración 
esta  proposición,  para  que,  dando  esplicaciones  el  gobierno,  e.n- 
trásemos  en  un  terreno  seguro. 

El  señor  ministro  da  la  GÜERR.A:  Después  de  una  penosa.y 
larga  enfermedad  seré  muy  breve  , porque  el  estado  de  mi  sa- 
lud no  me  permite  ser  muy  largo,  ni  hablar  con  esa  especie  de 
fuego  que  acostumbro  cuando  se  ataca,  como  ha  atacado  el  se- 
ñor Sagasta  a!  ministerio  presidido  por  el  duque  de  la  Victoria, 
y particularmente  al  duque  de  la  Victoria. 

La  proposición  presentada  es  el  voto  de  censura  mas  amargo 
que  se  ha  podido  hacer  alpreádonte  del  Consejo  deministros  que 
representa  la  política  del  gabinete;,  y si  .alguna  duda  tuvieran 
los  señores  diputados,  quedaría  desvanecida  con  la  lectura  de* 
ella.  (La  leyó.) 

Téngase  presente  que  estas  esplicaciones  fueron  dadas  por  el 
digno  presidente  del  Consejo  de  ministros.  El  Sr.  .Alonso  Alarti- 
nez  habió  ayer  lo  que  tuvo  por  conveniente;  pero  lo  hizo,  no  co- 
mo ministro,  sino  como  diputado.  Pero  si  alguna  duda  podía  ha- 
ber quedado  á los  señores  diputados  de  la  intención  de  esta  pro- 
posición, el  discurso  del  Sr.  Sagasta  nos  la  ha  esplicado  bien 
clara. 

Pero  el  Sr.  Sagasta,  cuya  primera  paite  de  su  discurso  ha 
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estado  en  oiiosicion  con  la  segunda,  ha  hech.o  iina  amarga  cen- 
sura á la  mayoría  de  las  Cortes  conslituyenles  al  hablar  del 
Consejo  de  Estado,  porgue  ¿quién  ha  votado  el  Consejo  de  Es- 
tado? ¿Por  quién  ha  sido  propuesto?  ¿Ha  sido  propuesto  por  el 
gobierno?  No.  ¿De  quién  salió  la  iniciativa?  De  la  comisión  de 
Constitución.  ¿Por  quién  ha  sido  votado?  Por  la  mayoría.  ¿A 
quién,  pues,  va  dirigida  esa  amarga  censura?  A la  mayoría  del 
Parlamento. 

Señores:  es  muy  notable  lo  que  aquí  pasa,  y llamo  mucho  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  esto  puede  tener  mas  consecuen- 
cias de  las  que  á primera  vista  parece.  Aquí  los  ataques  no  so 
dirigen  á los  que  nos  sentamos  por  desgracia  en  esto.s  Eaneos, 
van,  por  encima  del  gobierno,  á las  Cortes.  Yo  he  leido,  porque 
entonces  no  asistía  a las  sesiones  por  mi  enlermodad,  una  céle- 
bre discusión  en  que  se  hizo  por  un  señor  diputado  una  amarga 
censura  de  los  acuerdos  do  las  Corles  constituyentes;  yo  he  leí- 
do, y me  espanto  al  decirlo,  y siento  no  haber  estado  en  este 
banco  para  haberme  levantado  á protestar,  que  se  nos  ha  llama- 
do Caülinas. 

Esto  se  dice  en  público  Parlamento  por  un  señor  diputado 
que  no  puede  ignorar  la  historia  de  Catilina,  el  hombre  lleno  de 
vicios,  el  hombre  que  trataba  de  apoderarse  de  la  fortuna  públi- 
ca y privada,  el  hombre  que  no  contestó  una  palabra  y bajó  su 
cabeza  al  elocuente  discurso  de  Cicerón,  y se  fue  fuera  do  Ro- 
ma con  la  geuíe  que  acaudillaba;  y esto,  señores,  que  seria  muy 
grave  en  una.s  Cortes  ordinarias,  lo  es  mucho  mas  en  estas,  que 
tienen  que  constituir  el  país;,  porque  si  nosotros  somos  los  pri- 
mero-5  en  desprestigiarlas,  ¿qué  hará  el  p.*is?  ¿Qué  harán  los 
euemigos  do  la  situación  creada  en  .julio?  ¿Qué  harán  nuestros 
enemigos? 

N oy  á entrar,  señores,  en  algunas  do  !as  consideraciones  que 
lia  hecho  el  Sr.  Sagasta. 

Ha  dicho  primero  que,  con  esta  crisis,  el  país  se  lia  puesto  en 
conmoción.  Señores:  gs  indudable  que  no  puede  haber  ninguna 
modificaeion  en  los  ho:nb."es  que  la  corona  llama  á ser  ministros 
Sin  que  haya  perturbación,  aunque  no  en  el  órden  públieo.  El 
señor  presicicntc  del  Consejo  de  minlsfros  maniíesíó  aver  las 
causas  de  la  crisis.  Yo,  señores,  comprendo  tres  motivos  para 
saiir  un  m;n;.S!ro  de!  jpi.nísíerio:  primero,  cuando  no  merece  la 
confianza  de  la  corona;  segundo,  cuando  en  una  votación  im- 
portante deja  de  tener  mayoría  en  la  Cámara,  sobre  to-do  cñ  una 

Cámara  constitnyenie,  poiatae en  otra  ordinaria  puede  elea-ir  la 

corona  entre  llamar  al  pis  nuevas  elecciones  ó quihar  los  mi- 
nistros; y tercero,  cuaP^u  Ita'j  disidencia  entre  uno  ó dos  minis- 
tros y los  demás,  ó hipa  cuando  lia^  una  razón  de  patriotismo  ó 
de  cansancio,  por  la  ciJa?  creen  conveniente  retirarse;  y.  estas 
han  Sido  las  razones  qiJS  han  tenido  los  seis  ministros  para  pre- 
sentar su  dimisión  á S. 

Las  personas  que  oCupaban  estos  banco.s,  llenos  de  oaírio- 
tismo,  dijeron  al  presidente  de!^ Consejo:  .«Xosotros  no  sorenios 
un  obstáculo  á la  marehá  política  dol  gabinete:  tenemos  una 
especie  de  oposición  en  el  Congreso,  qu-j  perjudicarlos 

negocios  públicos,  y depesiíamos  en  sa  niano  nuestra  dimisión, 
para  que  la  coron  -.  puedít  elegir  hombres  qug  merezcan  la  con- 
fianza de  laC;ímara.»E!  presidente  del 
que  tuviese  á bien  adrndir  la  dimisión  de  y ¡2 
otros. 

Ha  dic:ie  el  Sr.  Sagasta  que  en  la  tjeconipojjigion  del  gabine- 
te no  se  había  consultado  á las  notabilidades  políticas  de  la  Cá- 
mara. Yo,  señores,  ó’no  entiendo  los  gobiernos  parlamentarios, 
ó creo  que  ni  aun  esta  cheunstancia  le  ha  faltado  á este  gabine- 
te. Es  costumbre,  sin  que  sea  necesidad,  porque  en  esto  no  tie- 
nen cortapisa  las  prerogativas  de  la  corona,  os  costumbre  en  los 
gobiernos  parlamentarios,  cuando  ocurre  una  crisis,  llamar  al 
presidente  de  la  Cámara,  que  es  el  producto  de  la  mayoría,  para 
que  indique  personas  á S.  M.  .Aquí  no  estábamos  en  esc  caso, 
porque  el  presidente  del  gabinete,  el  que  representa  la  política 
del  gobierno,  permanecía  en  su  puesto,  y,  de  consiguiente,  la 
política  del  gabinete  no  podía  variar;  las  personas  que  entrasen 
no  podían  entrar  imponiendo  condiciones,  sino  sujetándose  á las 
que  se  les  impusieran. 

Sin  embargo,  el  presidente  del  Consejo  do  ministros  llamó, 
no  solo  a!  presidente  de  la  Cámara,  sino  á dos  dignos  vicepresi- 
dentes, y precisamente  uno  se  sienta  en  e!  centro  y otro  en  la 
izquierda.  Llamó  también  á otras  varias  personas  representantes 
de  diferentes  fracciones  de  la  Cámara,  para  consultarlas  sobre  la 
política  del  ministerio. 

Con  este  motivo  me  haré  cargo  de  una  indicación  hecha  por 
el  Sr.  Sagasta,  en  la  cual  ha  manifestado  su  estrañeza  de  que  el 
gobierno  no  echase  mano  dé  personas  que  podiaa  llegar  á ser 
los  elementos  mas  grandes  de  la  situación.  Es  indudable  que  hay 
personas  muy  capaces,  de  grandes  conocimientos,  que  no  han  te- 
nido todavía  tiempo  para  distinguirse,  y que,  cuando  llegue  ese 
caso,  jiodrá  suceder  muy  bien  que  hagan  eclipsar  otros  soles 
que  hayan  brillado  hasta  aquella  época;  pero  mientras  no  lle- 
guen á conocerse,  es  preciso  que  aquellas  personas  que , ya  por 
su  posición  oficial,  ya  por  haber  sido  ministros , ó ya  por  haber 
sido  diputados  varias  veces,  son  conocidas,  sean  llamadas  en  ca- 
sos como  este. 

El  Sr.  Sagasta  ha  padecido  también  una  equivocación.  Su 
señoría  ha  dicho  que  el  Sr.  Laserna  fue  el  primero  llamado  pa- 
ra ocupar  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y el  último  el  señor 
Arias  Uría;  y yo  le  diré,  porque  el  presidente  del  Consejo  me 
dice  que  no  hay  inconveniente  en  decirlo,  que  el  Sr.  Portilla  fue 
la  primera  persona  á quien  se  le  ofreció  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  y el  Sr.  Portiüajio  la  admitió,  no  por  estar  en  oposi- 
ción con  la  política  del  gabinete,  sino  porque  está  enfermo,  y es- 


to le  imposibilita  de  desempeñar  el  muiislcrio  como  el  qui- 
siera. 

Se  ha  dicho  también  que  el  gobierno  no  hace  mas  que  in.ini- 
festar  una  grande  debilidad  que  nos  conduce  ai  abismo.  Tran- 
quilícese el  Sr.  Sagasla;  estamos  muy  lejos  del  abismo.  Los 
hombres  que  hdn  podido  asegurar  la  situación  mas  difícil  hace  un 
año;  que  han  hecho  frente  á !a  invasión  carlista,  que  hoy  lo  Iia- 
cc  á un  partido  combinado  con  un  movimiento  socialista  en  Ca- 
taluña, los  que  castigarán  con  mano  fuerte  a ios  que  ailercn  el 
órdeu  público,  sabrán  evitar  ese  abismo. 

, Su  señoría  ha  dicho  que  era  necesario  estar  unidos  y compac- 
tos: ¿quiénes?  Si  su  señoría  rechaza  á los  hombres  que  ha  volado 
la  mayoría  de  las  Corles  constituyentes,  ¿quiénes  son  esos  que 
vana  presentarse  unidos  y compactos  para  hacer  frente?  Y para 
que  la  contradicción  sea  mas  manifiesta  nos  ha  dicho  que  recha- 
za á todos,  hasta  los  que  hemos  hecho  la  revolución.  . 

Creo  que  he  contestado  en  cuanto  he  podido,  porque  aun  me 
encuentro  débil,  al  discurso  delSr.  Sagasta,  y voy  á concluir  di- 
ciendo desde  luego  que  el  gobierno  mira  esta  proposición  como 
un  voto  de  censura,  y ruega  á las  Cortes  no  la  tomen  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  S.\GAST.\  (rectificando):  Señores:  yo  he  combatido 
la  política  liberal,  como  se  lia  combatido  ot.'-as  veces.  Su  seño- 
ría prueba  la  juslicia  de  la  proposición  cuando  la  ha  querido  dar 
una  inlerprelacion  viciosa,  diciendo  que  envolvía  un  voto  de  cen- 
sura  al  duque  de  la  Victoria. 

Pero  que  la  proposición  .está  en  su  lugar,  ¿habrá  nadie  que  lo 
niegue?  ¿No  habráui  echado  una  ojeada  los  señores  diputados  á 
¡a  prensa  de  todos  los  colores?  Pues  precisamente  ese  clamor 
público  es  el  que  encierra  la  proposición  que  con  otros  compañe- 
ros he  presentado. 

Vamos  al  otro  cargo  grave.  Es  verdad,  señores,  que  las  Cor- 
tes constituyentes  han  votado  el  Consejo  de  Estado ; pero  no  es 
meno.s  verdad  que  las  Cortes  han  votado  otra  porción  de  cosas 
que  era  necesario  votarlas,  y que  la  generalidad  do  los  señores 
diputados  han  votado  lo  que  no  sentían.  (Muestras  grandes  de 
desaprobación  en  la  Cámara.  Todos  los  señores  diputados  se  le- 
vantan á pedir  la  palabra , incluso  todo  el  ministerio.)  .41  ver 
esto,  no  puedo  menos  de  decir  ¡o  contrario. 

-Aquí  ha  venido  el  llresapucsío  de  la  Gue-rra,  por  ejemplo; 
pues  cuando  vino , algunos  señores  diputados  se  levantaron  á 
combatirle,  y dijeron:  es  necesario  suprimir  algunas  capitanías 
generales;  ¿y  qué  se  contestó  á esto:'  Que  sí,  que  efeelivamenta ■ 
se  podían  suprimir;  pero  que  esto  no  se  podía  hacer  en  un  día 
ni  en  dos.  En  esta  alternativa,  ¿cómo  hablan  de  onor.ersc  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra?  Pues  bien,  lo  que  lia  pasafie  con  e!  mi- 
nisterio de  la  Guerra  ha  pasado  con  otras  muchas  cosas,  y esto 
es  lo  que  yo  quise  decir  cuando  dije  que  se  votaba  una  cosa  sin 
seuiirlo  así. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  está  su  señoría  rectificando. 

El  fSr.  SAG.lSr.V:  Señor  presidente;  vea  su  señoría  que  he 
estado  en  un  caso  muy  apurado,  y he  tenido  necesidad  de  acla- 
rarlo. 

Tarahicn  nos  ha  dicho  no  fus  el  Sr.  Laserna  el  que  fue  pri- 
mero llamado  para  ser  ministro  de  Gracia  y Justicia  ; lo  fue  el 
Sr.  Portilla;  pues  esto  es  u.na  razón  mas  en  mi  favor;  de  suerte 
que  tengo,  en  vez  de  dos  argumentos,  cuatro. 

Que  yo  he  rechazado  los  partidos  que  han  tomado  parta  en 
la  revolución;  al  contrario,  yo  los  acepto,  pero  no  como  su  se- 
ñoría; yo  los  acepto  en  c!  terreno  político,  pero  quiero  que  no 
entren  juntos  á gobernar;  quiero, que  se  combatan  el  poder  uno 
á otro  en  el  terreno  de  la  buena  fe. 

Yo  lo  que  he  querido  es  aconsejar  que  se  una  el  partido  pro- 
gresista; porque,  mii-ado  bien , parte  de  este  partido  Se  lia  uni- 
do al  partido  moderado,  y lo  que  quiero  es  que  vuelva  á su 
bandera;  por  lo  lanío,  espero  que  se  tome  en  consideración. 

El  señor  minislro  de  la  GUERR-4;  Voy  á contestar  nada 
mas  que  á las  úllirnas  palabras  de!  Sr.  Sagasta,  de  que  e!  par- 
tido progresista  debe  acogerse  á su  bandera,  mi  bandera,  seño- 
res, es  el  manifiesto  de  Manzanares,  esa  es  mi  bandera,  y no 
otra. 

El  Sr.  FÍGUER.AS  (para  una  alusión):  Señores:  tranquilos 
estábamos  en  nuestra  tienda,  cuando  ha  venido  un  paladín  á re- 
tarnos; pero  hoy  no  aceptamos  el  reto,  porque  somos  ajenos  á 
esta  cuestión;  no  es  cuestión  de  democracia;  nosotros  votaremos 
como  mejor  nos  convenga;  pero  se  han  hecho  alusiones  perso- 
nales, á las  que  no  puedo  menos  de  contestar.  Dice  c!  minislro 
de  la  Guerra;  «.4quí  se  dijeron  ciertas  palabras,  y ¡cuánto  siento 
no  haber  estado  en  aquella  sesión!»  Yo  también  lo  siento,  señor 
O’Donnelh  pero,  ¿no  estaban  allí  los  Sres.  Zavala^  .Alonso  Mar- 
tínez, Huelbes  y oíros  señores  minisíros?  ¿Por  qué  no  contesta- 
ron? Eso  quiere  decir  que  solo  su  señoría  es  el  único  para  con- 
tar. (Aplausos). 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Yo  estoy  siempre  dis- 
puesto al  combate,  tanto  aquí  como  fuera  de  aquí.  (.Uunnullos) . 
Señores;  hablo  en  sentido  de  mi  profesión.  Yo  contestaré  al  se- 
ñor Figueras;  pero  antes  voy  ú decir  una  cosa  á la  mayoría  de 
las  Corles.  El  Sr.  Figueras  ha  dicho:  «Hoy  nosotros  no  tenemos 
que  ver  nada  en  esta  cuestión;  es  una  cuestión  del  partido  pro- 
gresista; él  se  compondrá  como  pueda;»  ruego  tengan  presente 
estas  palabras  los  señores  diputados . 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERN.ACION;  Siento,  señores,  te- 
rier  que  molestar  la  atención  de  las  Cortes  el  primer  día  que  me 
cabe  la  honra,  caramcnle  comprada,  desde  este  sitio,  en  un  ne- 
gocio de  esta  naturaleza.  Las  personas,  ministros  de  la  corona, 
son  algo  mas  que  personas,  y los  que  hemos  entrado  de  nuevo 
en  el  gabinete  presidido  por  el  duque  de  la  Victoria,  tenemos 


necesidad  do  decir  a las  Corles  aiwque  sean  pocas  palabras 

Yo  respeto  cl  palriolismo  del  Sr.  S.agasla  y sus  buenas  in- 
Íeneione.s,  y cuyo  tino  parlamenlario  no  ha  sido  muy  bueno  e 
este  día;  y las  palabras  que  ayer  dijo  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  fueron  bastantes,  y no  debió  decir  mas. 

¿Qué  venimos  á buscar  nosotros  aquí,  señores?  ¿Por  ventura  > 
posición,  nombro,  dignidad  siquiera?  ¿Pues  no  lo  estáis  viendo 
que  se  levanta  un  orador  do  los  que  so  liaman  de  la  montaña, 
los  enemigos  naturales  dcl  gobierno  y de  sus  principios  funda- 
mentales, que  es  una  guerra  civil  en  vuestro  campo? 

No  viene  ya  solo  el  ataque  de  la  Nloníaña  roja , ni  de  la  Mon- 
taña blanca,  el  ataque  viene no  sé  de  dónde  viene;  la  vota- 

ción lo  dirá;  ahora  veremos  dónde  está  el  partido  progresista;  y 
digo  en  nombre  de  los  tres  ministros  que  acabamos  de  entrar, 
que  no  seremos  ministros  sino  con  mayoría  progresista,  que  no 
queremos  mas  mayoría  que  la  de  los  progresistas,  y si  esta  nos 
falta,  repito,  dejaremos  de  ser  ministros. 

Yo  he  venido  de  otro  partido,  y estuve  allí  honradamente;  y 
vine  aquí,  vosotros  sabéis  por  qué,  no  es  osle  el  sitio  de  hacer 
hojas  de  servicio:  si  alguno  hay  de  vosotros  que  abrigue  alguna 
sospecha,  me  voy,  no  debo  estar  entre  vosotros,  porque  á los 
que  me  atacan  con  el  filo  del  anónimo,  no  Ies  hago  et  honor  de 
contestarlos. 

Hasta  aquí,  señores,  la  Cámara  ha  estado  ocupadq  en  discu" 
sioues  políticas;  discusiones  en  las  cuales  todos  los  diputados  han 
votado  conforme  con  lo  que  sentían,  á pesar  de  lo  vertido  por 
algún  se^or  diputado;  y digo  esto  por  mí,  que  he  sido  diputado 
antes  que  ministro,  y espero  ser  diputado  despr.es,  que  ha  sido 
una  óTonsa  á la  Asamblea  nombrada  p-or  e!  pueblo  soberano,  á 
quien  representa. 

Decía,  señores,  que  esta  .Asamblea  se  había  ocupado  de  las 
cuestiones  políticas:  ahora  ha  llegado  otro  período,  ahora  va- 
mos á ocuparnos  de  las  leyes  orgánicas,  leyes  que  van  á ser  el 
complome.uto  do  nuestra  Constitución,  política,  que  hemos  vo- 
tado. 

Ahora  vamos  á entrar  en  c!  terreno  de  la  gobernación,  en  el 
terreno  práctico;  vais  á votar  la  ley  electoral  y la  de  lihcriad  de 
imprenta;  esa  ley  que  ha  de  permitir  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento en  este  país,  y otras  muchas  leyes  orgánicas,  cemo  la  de 
la  Milicia  nacional,  la  de  ayuntamientos  y diputaciones  provin- 
ciales, porque  á eso  es  á lo  que  hemos  venido. 

Yo  soy  liberal,  y quiero  la  libertad  hasta  donde  debe  lle- 
gar; soy  monárquico,  y quiero  la  monarquía  dentro  de  ciertos 
limites:  y así,  cualquiera  que  quiera  una  monarquía  conde  la  li- 
bertad no  sea  posible  y fácil,  ese  es  mi  enemigo;  lo  mismo  que 
el  que  quiera  llevar  la  libertad  tan  lejos,  que  el  principio  mo- 
nárquico peligre.  Contra  los  unos  y los  otros  eoinbaío.  Quiero  la 
libertad,  pero  con  órden;  y si,  por  desgracia,  oeurricr;i  larcpeíi- 
eion  de  sucesos  que  no  quiero  calificar,  el  ministro  de  !a  Gober- 
nación no  estaría  en  su  gabinete  dando  üispos:ifione.s,  sino  en  la 
calle. 

Se  ha  dicho  que  el  general  O’Donneil  es  un  estorh.o  en  el  ga- 
binete: á esto  ya  sa  ha  contestado  muchas  v'eces,  y yo  digo 
ahora  que  una  de  !as  razones  que  he  tenido  para  entrar  en  el 
gabinete,  ha  sido  el  que  estaba  él,  y que  el  gabinete  presidido 
por  el  duque  do  la  Victoria  no  represento  mas  que  ei  principio 
liberal;  poro  el  ministro  de  la  Gobemaeio;!,  y lo  mismo  ei  de 
Fomento  y Gi-acia  y Justicia,  responden,  son  responsables  de  la- 
conducta  del  gabinete,  y cada  uno  de  ellos  en  su  departa- 
mento. 

Concluyo  con  :nanifeat¿U'  que  si  la  nación  tuviese  la  desgracia 
de  que  saliese  un  Catilina,  no  encontraría  un  Cicerón  para  com- 
batirle ca  el  Senado;  poro  sí  encontraría  un  cónsul  que  le  derro- 
tarla. 

El  Sr.  Pastor  retiró  su  firma  de  la  preposición,  porque,  según 
manifestó  su  señoría,  liabia  firmado  con  el  objeto  de  que  el  se- 
ñor .4!onso  -M’rtip.ez  diose  esplicaeiones  sobre  las  palabras  que 
pronunció  ayer. 

Puesto  á votación  si  se  tomaba  en  consideración  la  proposi- 
ción, fue  desechada  en  votación  nominal  por  151  votos  contra  57, 
en  la  forma  siguiente: 

.Señores  que  dijeron  no: 

Vega  de  Armijo,  González  de  la  Vega,  Bayarri  (D.  Pedro), 
Vinení,  Ustariz,  Echagiie,  Camprodon,  Gómez  de  Laserna  (don 
Pedro),  Iglesias,  Nfuchadas,  Fuentes,  .Ulvarez,  Codorníu,  Somoza 
(D.  Benito),  López  Grado,  Lallana,  Macrohon,  Luzuriaga,  Alfaro, 
.SaliUas,  Milagro,  Romeo,  Molina,  Maestre  (D.  Antonio) , Presa, 
Arenal,  Bayárri  (I).  Pascual),  Franco,  González  (D.  Ambrosio), 
Paliño,  Agiiirre,  Roda,  Zafra,  Loreníe,  Pila,  López  Infantes,  Bu- 
gueiro,  Migue!  Romero,  ülloa,  Garrías,  .úlonso  Colmenares,  Sua- 
rez  (D.  Gregorio),  Hazañas,  Santa  Cruz  (D. Francisco),  González 
(Ü.  .4ntonio),  Hernández,  Ortiz  Amor,  Santana,  Climent,  Oveje- 
ro, Mollinedo,'Peña,  -4veciIIa,  Cliácon,  Beus,  Campos,  Gil  \Trae- 
da,  Tabuérniga,  Lara,  Moreno  Nieto,  Salmerón,  Llanos,  Labra- 
dor, Carrera,  Rivera,  Caballero,  Madoz  (D.  Pascual),  Cortina, 
Sancho,  Oliver,  Monzón,  Santa  Cruz  (D-  Juan  José),  Calvez 
Cañero,  Benitez  de  Lugo,  Muñoz  Sotomayor,  Franquet,  Monte- 
sino, Saníibañez,  Cantalapiepra,  Zorrilla,  Udaeta , Echevarría^ 
Ugarte,  Echarri,  La  Rúa,  Elío,  Iñarra,  Gareia  Jove,  Gencr,  Bal- 
llés,  Olea,  Lafuenle,  Fernandez  Llamazares,  García  (D.  Manuel 
Vicente) , Villar,  Miranda,  Pasaron,  Ruiz  Gómez,  Lopit,  Portilla, 
Olózaga  (D.  José),  Sánchez  Silva,  Gallego,  Dulce,  Ros  de  Ola- 
no,  .Serrano  Domínguez,  conde  de  Reus,  Frías,  Valenzuela,  Gar- 
cía (D.  Diego),  Medrano,  Pardo  Osorio,  Irla: te,  Novoa,  Maeía, 
Poyan,  Guardamino,  Altuna,  .4rellano,  García  Gómez,  Cardero, 
Gómez,  Huelbes,  Serrano  Bedoya,  Montero,  Alegre,  Gurrea, 
Torrecilla,  Jiménez,  Sánchez  del  .Arco,  Blanco.,  Lassala,  Villalo- 


LA  REGENERACION. 


bos,  Leonés,  Navarro  (I).  Alonso),  Vera,  Rossique,  Güell,  Do- 
tres,  Salvé,  Porto,  Pérez  (D.  Tomás),  Moralin,  San  Miguel, 
Valdés,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Falcon,  León  y Medina, iUendez 
Vigo,  Corradi,  Degollada,  señor  presidente. 

Señores  que  dijeron  si : 

Calvo  .Asensio,  Gai'rido,  Godinez  de  Paz,  Alonso  (D.  Juan 
Bautista),  Pardo  Bazan,  Gaminde,  Perez  Zamora,  Gómez  de  la 
Mata,  Seoane,  Llorens,  Uzuriaga,  Alonso  Cordero  , Perez  (don 
Ramón)  j Baeza,  Amado,  Bulnes,  Yañez  (D.  Ignacio),  Yañez 
(D.  Manuel),  Collantes,  Osorio Pardo,  Cuenca,  Ovieco,  Camacho, 
Yañez  (D.  Matías),  Fernandez  de  los  Ríos,  Moriarty,  Lamadrid, 
Sagasta,  Bueno,  Torre  (D.  Juan),  Alvarez  Acevedo,  Guzman  y 
Manrique,  Castro,  Nocedal,  Moyano,  Ranees,  ^loníemar,  Sando- 
val.  García  Brilz,  Bcrteraati,  Gil  Sanz,  García  Ruiz,  Lozano,  Ri- 
vero.  García  López,  Jaén  (D.  Tomás),  Monares,  Sorní,  Somoza 
(D.  Ramón),  .Alfamer,  Torre  (D.  Carlos),  Madoz  (D.  Fernando), 
Orense,  Ordáx,  Ruiz  Pons,  Figucras,  Pomés.  • 

Se  aprueban  los  artículos  7 al  19  del  proyecto  de  sociedades 
anónimas. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


< SAMOS  DE  MAÍi.VXA.  • 

San  Canuto,  Rey  de  Dinamarca,  y San  álaric,  y compañeros 
mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Sigue  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  al  glorioso  San  Se- 
bastian, en  su  parroquia  titular,  donde,  con  dicho  motivo,  seacn- 
tará  á las  diez  Misa  mayor:  y por  la  tarde  solemnes  vísperas,  en 
preparación  de  su  anual  festividad.  Asistirá  el  venerable  ca- 
bildo de  señores  ciu-as  y beneficiados  de  esta  corte. 

Not.v.  En  San  Ignacio,  á las  tres  y cuarto  de  la  tarde,  será 
el  culto  á San  José,  y predicará  D.  José  Manzaneda. 


Periódicos  del  17. 

L.A  E3PBH.AN2A  dedica  sus  consideraciones  al  proyecto 
de  instrucción  pública,  que  califica  de  antieconómico  y defec- 
tuoso. 

ESTHSLL.A  sc  ocupa  de  las  posiciones  que  en  Crimea 
tienen  las  naciones  be!ige:'anles,  y de  los  verdaderos  resultados 
obtenidos  por  cada  u.na  de  ellas. 

EL  GATCLIGO  dice  que  la  solución  ministerial  ha  sido  sa- 
ludada con  la  silba  mas  completa  de  que  puede  haber  me- 
moria. 

L.A  IBERIA  hace  la  crónica  de  la  sesión  del  16,  y trata  con 
justa  severidad  el  incalificable  desahogo  del  Sr.  Laserna,  á 
quien  presenta  como  desgraciado  en  1S43,  funesto  en  1S54,  y 
perjudicial  con  sus  influencias  en  1S55. 

EL  LEON  ESP.ASOL  fija  el  porvenir  del  ministerio,  que 
dice  está  juzgado  por  sus  anteriores  comprotnisos. 

L-A  SPOG.A  encuentra  justificado  el  desahogo  del  Sr.  La- 
serna  en  la  sesión  del  16.  Censura  que  no  haya  aceptado  la  car- 
tera de  Gracia  y Justicia,  con  lo  que,  y acompañado  de  otros 
hombres,  hubiera  dado  al  ministerio  la  autoridad  de  que  carece, 
y justifica  al  que  han  dado  en  llamar  ministerio  metralla. 

Periódicos  del  18. 

L-A  KAGiON,  á propósito  de  la  sesión  de  ayer , dice  que  es 
preciso  convenir,  en  que  el  general  O’Donnell  posee  gran  tacto 
parlamentario  y suma  sagacidad. 

¿Quién  alaba  al  novio?. . . 

SL  RABLASLENTO  labora  por  los  principios  conserva- 
dores. 

EL  OCCIDENTE  hace  notar  el  altísimo  desden  con  que,  en 
la  solución  de  la  crisis,  ha  sido  tratada  la  .Asamblea. 

;Qué  importa,  si  así  le  gusta  al  duque  invicto!! 

EL  GL-AüSOR  se  entretiene  en  comentar  la  sesión. 

Este  periódico  es  oposicionista,  y su  ex-direetor,  Corradi,  mi- 
nisterial. 

L.A  SOBEBANI-A  prosigue  la  guerra  contra  el  ministerio. 

L.A  ESP.ASIA  critica  la  sesión. 


BOLETK  OFICLiL. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  dos  reales  órdenes  sobre  servi- 
cios prestados  por  la  Guardia  civil. 

Concesiones  de  obras  otorgadas  por  el  ministerio  de  Fomen- 
to, y entre  ellas  la  autorización  para  hacer  los  estudios  de  un 
ferro-carril  en  los  criaderos  de  carbón  de  Gargallo,  provincia  de 
Teruel. 

Resolución  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  una  con- 
sulta sobre  derechos  de  sanidad. 


La  Caceta  de  hoy  trae  el  siguiente  despacho  particular: 

((París,  jueces  il . — Por  un  despacho  de  Bourqueney,  fecha 
en  Viena  ayer  IG,  se  sabe  qucEsterhazy  ha  escrito  de  San-Pc- 
tersburgo,  diciendo  que  Nesselrodc  le  ha  notificado  la  aceptación 
pura  y simple  de  las  proposiciones  .contenidas  en  el  ultimátum, 
las  cuales  servirán  de  preliminares  para  la  paz.» 

Este  parte,  que  tan  en  contradicción  se  halla  con  el  otro,  re- 
lativo á la  medida  tomada  por  el  Austria,  mandando  romper  las 
relaciones  diplomáticas  coa  la  Rusia,  es  otra  prueba  del  cuidado 
con  que  se  debe  proceder,  en  punto  á dar  crédilo,  y á formar 
conjeturas  sobre  los  sucesos  que  hoy  están  llamando  la  atención 
pública  en  Europa. 

— Los  despachos  telegráficos  de  los  periódicos  estranjeros, 
referentes  á la  cuestión  de  paz,  son  contradictorios,  y no  añaden 
ningún  nuevo  pormenor.  Publicamos,  sin  embargo,  los  mas  im- 
portantes. 

((Berlín  12  de  enero. — Ha  llegado  esta  mañana  el  barón 
Secbacli,  de  regreso  de  San-Petersburgo , y de  paso  para 
París. » 

((Td.  12,  por  la  noche.- — .Asegúrase  que  las  contra  proposicio- 
nes de  la  Rusia,  son  en  parte  idénticas  á las  modificaciones  indi- 
cadas por  el  barón  Seebaeh,  y están  en  parte  basadas  sobre  la 
mayor  estension  dada  esponláneamento  á lo  declarado  en  la  cir- 
cular de  Nesselrode  de  22de  diciembre.  La  Rusia  conscatiria,  se- 
gún parece,  en  ceder  el  delta  del  Danubio.  Se  espera  al  plenipo- 
ícnciario  militar  ruso  Beckendorff. » 

’ — Ha  llegado  á Marsella  el  Carmel  con  noticias  de  Constanti- 
nopla  del  3.  El  Diario  de  Constantinopla  anuncia  que  la  cam- 
paña dcl  ejércilo  turco  en  Imerecia  ha  sido  abandonada  defini- 
tivamente para  cubrir  á Erzeroam.  Principiaban  á llegar  á Trc- 
bisonda  las  tropas  de  Omer-Bajá.  El  general  Mouravieff  ha 
pedido  refuerzos  de  Goumri,  y fortificado  á Kars  para  hacer 
que  sea  esta  ciudad  la  base  de  sus  operaciones  en  la  próxima 
primavera.  Se  añadía  que  el  general  Mouravieff,  después  de 
haber  fortificado  á Kars,  se  dirigía  contra  Erzeroum. 

— .Abd-e!-Kader  ha  llegado  á Dam-asco.  El  Saltan  le  ha  rega- 
lado un  palacio  que  tenia  en  esta  ciudad. 

— Según  leemos  en  los  periódicos  de  Turin,  la  siíuacion  de 
aquel  gobierno  era  sumamente  critica  y se  temían  gravísimos 
conflictos.  El  Tesoro  se  ve  en  los  mayores  apuras. 

BOLSA  Y YERGADO. 


BOLSA  DE  M-tDBLD  DEL  DI.A  17. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados.  35,50  c. 

Títulos  del  3 por  iOO  diferido,  22,45  d. 

Parlíeipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

.Amoríizable  de  primera,  11,25  d. 

Idem  de  segunda,  6,15  d. 

Acciones  de  carreteras,  dpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 75  d. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  79  p. 

Idem  l.°  de  junio  de  1S5Í,  de  á 2,000  rs.,  75,50  p. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  73,50  p. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  95,50  y 9o. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  d. 

París,  á S dias,  5,30.  d. 


RÍSECADO  PÚBLICO  DE  GRAríGS. 
.ALHÓNDIG.A. 

Trigo de  47  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  rs.  vn. 

.Algarroba.,  de  22  á 22  li2  rs.  vn. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Nos  escriben  de  Tarragona.  AI  pregnntársele  ¿tías  pasados  al 

señor  gobernador  civil  si  se  pagaría  al  clero,  eontestó.  «¿Por  qué 
no  se  le  ha  de  pagar?  ¿Por  ventura,  no  trabaja  él  en  su  ministe- 
rio, como  nosotros  en  el  nuestro?» 

Mucho  nos  complacería  e!  que  su  conducta  tuviera  imita- 
dores. 

— El  Sr.  Sscosura,  en  sn  discurso  de  ayer,  escltó  ia  hilaridad. 
Pero  los  que  rieron  no  lo  hicieron  á mal  hacer.  S.  E.  encomia- 
ba las  prendas  que  adornan  á su  colega  de  Gracia  y Justicia,  y 
para  abonar  que  se  le  haya  puesto  al  frente  de  la  magistratura 
esforzó  sus  argumentos,  diciendo;  que  se  habia  querido  para 
aquel  elevado  puesto  á un  magistrado  lleno  de  canas.  El  señor 


Arias  üría  vi.ste  al  parecer  una  soberbia  peluca  negra  y de  aquí 
el  que  todo  el  mundo  .soltara  la  carcajada. 

— El  Sr.  O'Donncll  nos  dijo  ayer  que  su  salud  no  es  buena. 
Traslado  á La  Epoca. 

— Dicese  que  será  subsccreterio  de  Gobernación  el  Sr.  Iglesias, 

gobernador  de  Valladolid. 

. — La  prensa  presiente  que  ha  de  ser  represivo  con  ella  el  señor 
Escosura.  Lo  encontramos  natural  y lógico. 

— Parece  que  bastantes  diputados  de  los  puros  faltaron  á I<r 
convenido  en  la  reunión  celebrada,  y en  la  que  se  aprobó  el 
voto  de  censura  que  apoyó  el  Sr.  Sagasla. 

— Para  poner  en  movimiento  el  espediente  de  ensanche  de  la 
Pueria  del  Sol,  el  Sr.  Escosura  ha  nombrado  una  comisión  bajo 
la  presidencia  do  D.  Fermín  Caballero. 

— Asegúrase  que  se  va  á tratar  nuevamente  por  el  ministerio 
la  cuestión  de  desamortización  de  las  Provincias  Vascongadas. 

— ^Nada  hay  sobre  variación  de  gobernador  de  Madrid. 

. — Se  confirma  el  rumor  de  que  el  Sr,  Corradi  irá  á Lisboa  de 

ministro. 

— El  Sr.  Gaminde  ha  tenido  la  frescura  de  negar  el  auto  del 
juzgado,  por  el  que  se  declara  hijo  legítimo  á D.  Pedro  Benito, 
siendo  valedero  el  matrimonio  contraído  en  Inglaterra.  La  Epo- 
ca copia  en  eslnacto  el  auto.  De  aquí  resulta,  que  se  halla  á la 
vez  casado  con  dos  mujeres;  y no  podemo.s  dejar  de  admirar 
que  no  se  haya  propuesto  sn  ospalsion  del  Congreso,  y qnc  se  le 
entregue  á los  tribunales,  para  que  se  le  castigue  con  arreglo  á 
la  ley.  El  sigue  como  si  tal  cosa,  hablando  de  moralidad,  como  su 
bello  ideál. 

. — Parece  que  se  ha  desistido  del  propósito  de  construir  un 
teatro  en  la  calle  de  .Tovellanos. 

— El  mal  estado  de  los  caminos,  hace  que  se  reciban  en  Ma- 
drid con  notable  retraso  los  correos.  Otro  tanto  acontecerá  en  las 
provincias. 

— La  escuela  progresista  rechaza  en  teoría  la  inSuencia  mili- 
tar, y se  lo  ha  compuesto  de  modo,  que  de  ocho  ministros  seis 
son  mililares. 

— De  Gijon  nos  hablan  de  las  lamentables  desgracias  ocurridas 

á las  lanchas  pescadoras  de  aquel  puerto,  que  fueron  envueltas 
por  la  tormenla,  sumergiéndose  algunas.  Se  hablan  ahogado 
hasta  13  desgraciados.  La  consternación  de  la  población  fue  ge- 
nera!. 

— -Ayer  salieron  para  Barcelona  los  representantes  de  la  clase 

obrera. 

— El  Sr.  Camacho,  comandante  del  segundo  batallón  de  lige- 
ros, ha  hecho  dimisión  de  dicho  cargo. 

— Afirma  La  Epoca  que  , ademas  de  la  proposición  que  ayer 
ha  ocupado  á las  Corles,  oradores  notables  de  la  derecha  y de 
la  Montaña  inlerjjelarán  al  gobierno  el  sábado  sobre  la  situa- 
ción política  del  país. 

— Dice  La  Soberanía: 

«Siete  mil  duros  sc  le  dieron  al  Sr.  Escosura  para  habiliíaciou 
y Viático , al  .ser  nombrado  embajador  en  Portugal,  para  que 
estuviera  allí  siete  meses.  Ahora  se  lo  darán  otros  siete  mil  al 
que  le  reemplace,  y como  cada  cuatro  ó cinco  meses  se  nombra 
un  nuevo  representante  de  España  en  aquel  país,  resulla  que, 
entre  sueldos  y habilitaciones,  cuesta  esta  legación  al  Estado,  ó 
sea  al  pueblo,  que  es  el  que  paga , mas  de  millón  y medio  de 
reales  anuales,  pudiendo  calcularse  lo  mismo,  sobre  poco  mas  ó 
menos , para  las  de  los  ojros  países. 

«¡Cómo  ha  de  querer  el  gobierno  presupuestos  de  SOO  millo- 
nes'...» 

— Dice  un  periódico: 

«En  otros  tiempos  tenían  coche  solo  los  ministros.  .Ahora  lo 
tienen  también  los  subsecretarios,  algunos  directores,  y el  direc- 
tor de  Ultramar;  teniendo,  ademas,  algunos  ministros,  no  solo  un 
coche,  sino  tres.  Vamos  progresando. » 


TEATROS. 


RE.AL.  .A  las  ocho  y media.- — ilose. 

PRINCIPE.  A las  ocho.  — Derechos  postumos.  — ■ La  Dama 
duende. — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO.  .A  las  ocho. — Mis  dos  mujeres. 


ELTDIA  HORA. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario,  sin  que  ocurra  nada  de 
particular. 

Cuéntase  en  la  tribuna  que  ha  habido  una  especie  de  molin 
de  gente  jornalera,  que  se  ha  dirigido  al  ayuntamiento  pidiendo 
trabajo. 


Se  anuncian  grandes  debates  para  la  sesión  de  mañana. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


DiPRENT.A  DE  LA  REGENER.ACION,  C-alle  de  Graitía,  21- 


NUM.  251.  Madrid , sábado  19  de  enero  de  1856.  AÑO  H. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


MADRID ! 

1 

r Eq  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

1 Un  mes,  6 rs.:  tres,  16:  seis,  30. 

! Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cánnen,  núm.  20, 
f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje.  Un  mes,  7 rs.; 
tres,  17;  seis,  32. 

f Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adminislracion. 

PROVINCIAS \ Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis.  42. 

VEn  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  cscepto  los  domingos  y dias  festivos. 

POLITICA. 


TRIUNFOS  DE  SAT.ViÁS  EN  EL  PIAMONTE,  DURANTE  EL  AÑO 

-DE  1S55. 

Con  esté  epígrafe  publica  et  periódico  U Armonía,  de 
Turin,  una  reseña  do  los  principales  sucesos  que,  en  daño 
de  la  religión  y de  los  buenos  principios,  han  tenido  lugar 
en  aquel  pais,  que  atraviesa  una  situación  bastante  pare- 
cida á la  nuestra,  y corre  parejas  con  la  desventura  que  á 
nuestro  destino  preside.  Esta  malhadada  razón  de  seme- 
janza nos  ha  movido  á darle  cabida  en  nuestras  columnas- 
Dice  así; 

«No  solo  impiedad  sino  estupidez,  seria  el  querer  negar 
la  existencia  de  los  diablos,  y la  parte  que  toman  en  las 
cosas  del  mundo.  «El  dogma  de  los  espíritus  sobrehuma- 
nnos,  escribió  Vicente  Gioberli  en  su  Introducción  al  estu- 
ndio  de  Ta  filosofía,  es  común  á todos  los  pueblos  antiguos 
wy  modernos,  y á los  filósofos  mas  ilustres  de  todos  tiem- 
wpos.jj  Todos  los  hombres  de  sano  juicio,  han  opinado  uná- 
nimemente, que  el  diablo,  con  razón  ó sin.  ella,  goza  en  la 
tierra  de  los  derechos  civiles  y políticos.  El  diablo  escribe,- 
habla,  vota,  luTce  de  periodista,  de  tipógrafo,  de  ministro, 
de  diputado,  y,  por  último,  dicho  sea  con  reserva,  hasta  de 
diplomático. 

nEl  diablo,  con  sus  picardías,  con  sus  malas  artes,  lla- 
madas por  San  Juan  en  el  Apocalipsis  altitudines  Satance, 
tiene  siempre  una  sed  insaciable,  según  la  bella  frase  de 
Milton,  de  hacer  al  cielo  una  guerra  inútil.  Nace  comba- 
tiendo á Dios,  y vive  de  esta  lucha.  El  diablo,  confesó  el 
mismo  Bayle,  es  el  jefe  dé  las  criaturas  rebeldes;  él  entro- 
nizó áMahoma,^  le  incitó  á establecer  una  religión  fal- 
sa, y procuró  tener  siempre  un  pie  en  las  conquistas  hechas 
por  el  buen  partido.  Baxle  confiesa  ademas  el  antagonismo 
que  existe  entre  Cristo  y el  diablo. 

«La  victoria  del  Mediador,  dice,  consiste  en  hacer  ca- 
rminar á los  hombres  por  la  senda  de  la  verdad  y de  la 
«virtud;  y la  del  diablo  en  hacerles  recorrer  las  vías  del 
«error  y del  vicio.»  Y lord  Byron  en  su  Peregrinación  de 
Ckild-Harold,  afirma,  que  el  hombre  solitario  no  puede 
conversar  sino  con  Dios  ó con  el  diablo,  que  viene  á decla- 
rar una  guerra  fatal  á nuestros  mejores  pensamientos. 

. «Esta  verdad  la  espresó  admirablemente  San  Ignacio  de 
Loyola  en  su  meditación  áe  Las  dos  Banderas.  Existe  una 
lucha  perpetua;. -Cristo y. Satanás  combaten  juntos,  y los 
hombres,  dividiéndose  en  dos  grandes  partidos,  siguen 
unos  la  bandei'a  de  Cristo  y otros  la  de  Satanás.  Los  mo- 
derados no  existen,  y no  pueden  existir,  porque  las  bande- 
ras son  dos  únicamente : ó con  Satanás,  ó con  Cristo , no 
hay  medió. 

«Este  combate  se  verificó  enelPiamonte  en  eí  año  1855. 
Compareció  Satánás  enarbolando  su  bandera , en  la  que  se 
velan  escritas  estas  tres  palabras:  orgullo,  independénáa, 
' confiscación.  Y al  punto  corrieron  á su  lado  los  ministros, 
los  ministeriales,  muchos  abogados,  muchos  médicos,  un 
sinnúmero  de  estudiantes  y gente  de  todas  clases,  gente 
que  ol>raha  y gente  que  estaba  con  las  manos  quietas; 
gente  charlatana  y gente  silenciosa , demócratas  y mode- 
rados , incrédulos  y creyentes  á medias , imprudentes  y 
prudentes  falsos.  Todos  estos  individuos  formaban  vaiios 
bátallones  á sueldo  de'Satanás;  el  batallón  de  la  demago- 
gia, el  batallón  del  justo  medio , el  de  lá  rapiña,  y otros. 

«Satanás,  que  estaba  á la  cabeza,  se  volvió  á mirar  ha- 
cia atras, -y  al  ver  aquella  inmensa  muchedumbre,  restre- 
gándose las  manos  de  placer,  aturdido  de  su  poderío , -es- 
elamó ; « ¡ No  hubiera  creído  jamás  que  contaba  tantos  par- 
«tidarios  en  el  Piamonte ! » — 

«Comenzó  la  batalla  en  el  año  1S55  , y Satanás  quedó 
vencedor.  Triste  tarea  es  hoy  la  nuestra,  al  tener  que  re- 
ferir las  victorias.  Satanás  venció  cuando  de  las  filas  de 
sus  enemigos  vió  desaparecer  á la  Reina  María  Teresa,  á 


la  Reina  >Iaría  Adelaida  y al  duque  de  Genova,  que  salían 
de  la  vida  militante;  venció  al  ver  despreciado  oficialmen- 
te el  Monitorio  del  Sumo  Pontí^je,  y repartido  como  por 
burla  á los  diputados;  venció  cuando  Urbano  Batarzi,  en  la 
Cámara  electiva,  prorumpió  en  solemnes  mentiras  con  res- 
pecto á los  frailes  y á las  monjas,  confirmando  el  renom- 
bre que  le  diéramos  primero  de  Gioberli,  y luego  de  em- 
bustero oficial. 

«Satanás  venciócuando  no  se  tomaron  en  consideración 
las  innumerables  peticiones  presentadas  al  Parlamento  de 
los  piamonteses  en  favor  de  la  Iglesia  ; venció  cuando  se 
infringió  el  pacto  solemne  jurado  por  Carlos  Félix  en  1S2S, 
y se  negó  el  pago  de  deudas  y la  restitución  de  lo  mal  ad- 
quirido; venció  cuando  se  rehusó  la  generosísima  oferta 
hedía  al  Estado  por  Mons.  de  Calabbiana,  en  lioiiibre  del 
episcopado  subalpino ; venció  cuando  después  de  algunos 
dias  de  crisis  ministerial  se  confió  el  poder  otra  vez  al  an- 
tiguo ministerio. 

«Una  victoria  de  Satanás  fue  la  liga  del  Piamonte  con 
Máhoma  y con  el  anglicanismo;  una  victoria  de  Satanás,  la 
vergonzosa  empresa  de  los  beñindot,  los  conventos  escala- 
dos, las  puertas  violentadas,  ¡as  ruedas  rotas ; una  victo- 
ria de  Satanás  los  empleados  públicos  que  sacrificaron  su 
conciencia  á la  conservación  de  sus  destinos  y sueldos; 
una  victoria  de  Satanás,  la  garantía  pública  concedida  á 
los  malandrines;  una  victoria  de  Satanás,  los  síndicos  y re- 
caudadores destituidos  por  no  haber  querido  faltar  á sus 
deberes  de  católicos. 

«Venció  Satanás  cuando  en  Turia  se  condenó  á L'Ar- 
monia  y al  conde  de  Camburza.no  contra  los  mismos  prin- 
cipios del  derecho  penal,  como  hubo  de  dechirarlo  el  tribu- 
nal de  Casación;  venció  cuando  por  el  mismo  hecho  fue 
absuello  El  PiainonUy  condenado  El  Campanone;  venció 
cuando  \o._Caceta  del  Pueb'o,  pudo  calumniar  libremente 
al  sacerdocio,  y el  médi-co  Borelia,  diputado,  inventar  y 
falsear  inipuncmenle  el  calendario  ua  im  sacerdote  de 
1S13:  venció  cuando. el  ministerio  fiscal  tolero  las  blasfe- 
mias contra  Dios  y contra  los  Santos,  publicadas  por  el 
periodismo  libertino. 

«Triunfos  fueron  de  Satanás  los  aplausos  del  protestan- 
tismo alPkimonte;  las  alabanzas  que  El  Times  prodigó  ú 
nuestro  ministro;  la  aprobación  de  las  sociedades  hetero- 
doxas y felicitaciones  á las  mismas.  Triunfos  fueron  de 
Satanás  los  asilos  de  párvulos  perseguidos  en  Turin,  solo 
por  estar  su  dirección  á cargo  de  monjas,  y ser  regidos  á 
la  manera  católica;  las  religiosas  sometidas  á un  exámen, 
y atormentadas  con  pretensiones  no  exigidas  por  las  le- 
yes; el  pan  necesario  para  la  vida  negado  á los  frailes,  á 
quienes  se  quitaban  sus  propiedades;  el  convento  de  Santa 
Cruz  no  devuelto  á las  canonesas  lateranenses,  y los  do- 
minicos, los  oblatos,  y las  monjas  capuchinas,  puestos  to- 
dos en  medio  de  la  calle;  ¡Inmisiones  per  angelas  malos! 

«Venció  Satanás  cuando  se  prohibió  en  el  ducado  de 
Aosta  festejar  á la  Inmaculada  Concepción  de  María  San- 
tísima ; venció  cuando  se  puso,  preso  al  cura  do  Verrés, 
que  alejara  á los  indignos  de  la  sagrada  fuente  bautismal; 
venció  cuando  se  declaró  la  guerra  á las  Sras.  del  Sa- 
grado Corazón  de  Chambery.  Venció  Satanás  cuando  los 
periódicos  ministeriales  se  sometieron  a una  dirección  pro- 
testante; cuando  la  municipalidad  de  Pinssole  asistió  á la 
inauguración  del  templo  valdense ; cuando  el  conde  de 
Cavour,  que  había  combaüdo  contra  los  curas  y los  frai- 
les, se  levantó  á defender  á los  barhetti,  y a pedir  recur- 
sos para  ellos , después  de  haber  tronado  contra  la  santa 
pobreza  de  los  monjes.  ¡Exagilabal  eum  spiritus  nequam! 

«Triunfos  fueron  de  Satanás  la  inundación  de  presos  en 
cárceles  y presidios , la  multiplicación  de  robos  y asesi- 
natos , el  sinnúmero  de  procesos  que  ahogaba  á los  tribu- 
nales, las  continuas  ejecuciones  que  cansaban  al  verdu- 
go. Satanás  vió  todo  esto,  y se  rió,  porque  el  número  de 
sus  secuaces  aunjentaba.  Los  ladrones,  los  asesinos,  los 
galeotes,  están  con  él,  y militan  bajo  sus  banderas.  Quie- 


ren la  independencia  y la  libertad,  y se  ridn  «e  las  esco- 
muniones  y del  Papa.  ’ 

«Pero  el  triunfo  mas  señalado  deSata^^vo  lugar 
cuando,  puesta  frente  á frente  la  verdadera  y única  reli- 
gión de  Cristo,  y la  triste  y destructora  herejía,  se  dió 
repetidas  veces  la  preferencia  á esta  sobre  aquella;  cuando 
el  ministerio  primero  dio  un  crédito  para  dar  a los  valdenses 
lo  que  había  quitado  á los  católicos;  cuando  luego  escribió 
en  su  balance  una  partida  para  los  valdenses,  después  de 
haber  borrado  la  señalada  á la  única  religión  del  Estado; 
cuando,  finalmente,  se  dispensó  de  exámen  á los  herejes 
profesores  del  colegio  de  la  Torre  de  Luserna,  y se  sujetó 
á él  á las  católicas  Sras.  del  Sagrado  Corazón  de  Cham- 
hery.  Nunca  tuvo  Satanás  mayor  consuelo. 

«En  memoria  de  los  triunfos  conseguidos,  la  librería  del 
infierno  se  aumenta  en  1S55  con  varios  volúmenes.  Hay 
una  colección  de  leyes , y otra  de  las  circulares  del  señor 
Oytuna,  director  de  la  Caja  eclesiástica.  Hay  en  dos  tomos 
muchos  discursos  de  algunos  diputados,  los  cuales  enca- 
bezó Satanás  con  caracteres  de  fuego;  Visto,  se  aprueba; 
hay  una  infinidad  de  artículos  de  L’ Union,  de  L'Opi- 
nione,  de  la  Gaceta  del  Pueblo;  y también  una  protesta  de 
catolicismo  manifestada  por  El  Piamonte. 

«Satanás  espera  bastante  para  1S56.  Pero  ¿le  dejará  Dios 
en  libertad?  Querrá  en  su  justicia  , tardar  todavía  un  año 
en  dar  orden  al  Arcángel  San  Miguel  para  relegarlo  á 
los  desiertos  del  Egipto  superior?  Así  está  escrito  en  sus 
inescrutables  decretos  , que  debemos  adorar.  Cumple  á 
los  buenos  el  resistirse  al  león  que  ruge  y da  vueltas  tra- 
tando de  devoramos , y resistirle  fortes  in  fide.  ¿Qué  po- 
demos temer,  si  Dios  está  con  nosotros? 

«Los  triunfos  de  Satanás  son  un  verdadero  castigo.  La 
mayor  maldición  de  las  Sagradas  Escrituras  es  esta:  Dia- 
bolus  stet  a dextris  ejus ; póngase  el  diablo  á la  derecha 
del  malvado.  Los  buenos  , después  de  haber  sido  sufi- 
cientemente probados,  conseguirán  la  libertad  de  los  hi- 
jos de  Dios.  El  Omnipotente  , nos  librará  de  las  uñas  de 
S atanás,  como  libertó  á Noé  del  diluvio,  á Abraham  de 
uno  de  los  Caldeos,  ’á  Job  de  sus  dolores,  á Isaac  de  la 
cuchilla  de  Abraham;  ú Loth  de  las  inmundicias  de  Sodo- 
ma , á óloises  de  la  vara  de  Faraón  , a Daniel  del  Lago 
de  los  leones,  a Susana  de  ios  calumniadores,  á DaNÍd  de 
Saúl  y de  Goiialh,  á Pedro  y á Pablo  .de  su  prisión. 

«Esperemos  con  paciencia  y resignación  'que  los  tiempos 
maduren,  deplorando  las  iniquidades  pasadas  y comba- 
tiendo las  presentes.  Recordemos  que  el  cielo  no  quiere 
parte  activa  en  la  gran  iucha,  y que  cooperamos  á nuestra 
salvación.  Roguemos;  obremos  unidos  en  una  sola  fe,  en 
Un  solo  deseo,  y llegará  un  año  tarde  ó temprano,  en  que 
nos  será  dado  escribir,  no  ya  los  triunfos  de  Satanás,  sino 
las  victorias  de  la  justicia  y de  la  virtud.» 


APERTUR.A  DEL  ATENEO  CIENTÍFICO  Y LITER.ARIO. 

En  la  noche  del  sábado  último  tuvo  lugar  la  inaugura- 
ción de  las  cátedras  del  Ateneo,  leyendo  el  Sr.  Martinez  de 
la  Rosa  un  discurso , que , en  sus  formas , se  halla  muy 
distante  de  ostentar  aquella  brillantez  y lozanía  á que  ha 
debido  su  alta  reputación  literaria  el  célebre  poeta,  y 
en  su  fondo  da  una  triste  idea  de  la  capacidad  del  no  me- 
nos célebre  ex-ministro  para  juzgar  de  ciertas  cuestiones. 
Que  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  no  encuentre  ya  flores  para 
adornar  sus  pensamientes  no  lo  estrañamos ; pero  sí  nos 
choca  sobre  manera  que  juzgue  todavía  de  las  cosas  como 
pudiera  hacerlo  en  sus  juveniles  años,  cuando  las  ilusiones 
dominan,  cuando  la  esperiencia  no  ha  ejercido  su  descon- 
solador ministerio. 

Quisó  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  probar  en  su  discurso 
que  el  siglo  actual  tiene  ya  un  carácter  propio,  que  le  dis- 
tingue de  sus  predecesores,  y un  espíritu  que  le  vivifica  y 
anima.  Así  es,  en  efecto ; pero  no  estamos  conformes  con 
las  pruebas  aducidas  en  apoyo  de  la  proposición. 


LA  BCGENERACION. 


El  vapor,  aplicado  como  fuerza  motriz,  la  electricidad, 
esplotada  como  medio  de  trasmisión  del  pensamiento, 
son  dos  hechos  grandes,  incomprensibles  mucho  tiempo 
atras,  y bastantes  por  si  solos  para  causar  la  mayor  ad- 
miración. Son  realmente  dos  portentosos  adelantos,  que 
reveíanla  marcha  rápida  y prodigiosa  de  la  civilización; 
pero  no  son  osos  ni  otros  hechos  semejantes  los  que  dan  á 
entender,  tos  que  mas  verdaderamente  espresan  la  cultura 
de  los  pueblos,  como  supone  el  Sr.  Martinéz  de  la  Rosa. 
Hay  mucho  de  ficticio,  mucho  de  aparente,  en  la  civiliza- 
cionponderada  de  los  paises,  que  la  hacen  consistir  tan  so- 
lo en  esos  elementos. 

Precisamente  allí  donde  ya  no  se  camina  sino  por  fer- 
ro-carriles, donde  no  se  navega  sino  á impulsos  del  va- 
por, donde  casi  no  se  habla  sino  por  medio  de  los  alam- 
bres eléctricos;  allí  es  donde  tienen  lugar  cada  dia  y á 
cada  moménto  escenas  que  ciertamente  rechazarian  otros 
siglos  menos  adelantados;  allí  es  donde  se  ven  rasgos  que 
repugnan  y chocan  abiertamente  con  la  idea  de  verdade- 
ra cultura. 

Citó  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  como  distintivo  del  ca- 
rácter de  este  siglo,  el  espíritu  de  tolerancia  que  hace  im- 
posibles las  guerras  de  religión,  la  suavidad  introducida 
en  la  misma  guerra,  y el  deseo  ilimitado  de  la  adquisición 
de  riquezas. 

Poco  exacto  anduvo  también  el  antiguo  conservador 
en  semejantes  citas;  solo  sobre  la  última  estamos  confor- 
mes. Esa  lucha  tremenda  que  hoy  conmueve  al  mundo  en- 
tero, no  se  debe  ciertamente  sino  á la  intolerancia:  una 
cuestión  religiosa  la  ha  dado  origen,  por  mas  que  luego 
la  política  se  haya  apoderado- del  campo. 

¿Y  es  espíritu  de  tolerancia  el  que  preside  á las  perse- 
-cuciones  que  contra  la  Iglesia  se  lanzan  aliora,  casi  con 
mas  rabia  que  nunca,  porque  se  presenta  cada  vez  mas 
visible  la  impotencia  de  los  esfuerzos  del  mundo  para 
derribar  la  obra  de  Dios?  Ahí  está  el  Piamonte,  ahí  están 
loscantones  suizos,  ahí  está  nuestra  España,  en  donde  hasta 
se  cierra  la  boca  á los  príncipes  de  la  Iglesia,  que  pueden 
responder  de  la  tolerancia  de  este  siglo  en  materia  de  reli- 
gión. Lo  que  hay  es  otra  cosa  muy  distinta,  lo  que  hay 
es  indiferencia,  que  efectivamente  formará  un  distintivo 
del  carácter  de  este  siglo,  como  el  ateísmo  lo  formó  de  otra 
época  no  muy  lejana. 

¡Suavidad  en  la  guerra!  Así  se  proclama , así  se  dice, 

. pero  también  se  olvida  cuando  llega  el  caso.  Natural  es, 
que  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  vaya  perdiendo  la  memoria, 
pero  no  creimos  que  llegara  á tanto.  Sentimos  que  la  his- 
toria de  nuestras  disensiones  civiles;  que  los  hechos  atro- 
ces ordenados  por  el  gobierno , en  que  figuraba  el  mismo 
autor  del  discurso,  se  encai’guen  de  desmentirle,  y que 
hagan  otro  tanto  las  victimas  inmoladas  hace  poco,  á con- 
secuencia de  bandos  sanguinarios ; y que  hagan  lo  mis- 
mo las  escenas  de  barbarie,  que  de  cuando  en  cuando  re- 
presentan en  Oriente  las  naciones  civilizadas  que  han  ido  á 
defender  la  causa  de  la  civilización. 

La  sed  insaciable  de  oro,  ese  sí  que  es  el  verdadero 
carácter  de  la  época,  carácter  que,  por  mas  que  diga  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  no  hará  que  el  siglo  ocupe  muy 
buen  lugar  en  la  historia,  porque,  siempre  justa  é impar- 
cial, no  podrá  tener  encomios  y loores  para  esa  fatal  ido- 
latría de  los  goces  materiales. 

Pero  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  tan  falto  ya  de  memo- 
ria, tan  poco  exacto  en  sus  apreciaciones,  no  pudo  menos 
de  reconocer  que  no  hay  elemento  alguno  capaz  de  conte- 
ner el  ímpetu  furioso  de  la  revolución  social  que  ruge  y 
amenaza  mas  que  el  elemento  religioso.  Reconocimiento 
por  el  cual  concluimos  felicitándole,  por  mas  que  sea  tar- 
dío, y arrancado  por  la  fuerza,  y en  contradicción  con  lo 
que  antes  se  ha  sostenido. 

La  verdad  no  es  mas  que  una,  y tarde  ó temprano  hay 
que  ceder  á su  irresistible  luz.  Compadecemos,  sin  embar- 
go, á los  que  tardan  en  abrir  sus  ojos,  porque  les  ha  de 
atomentar  mucho  el  recuerdo  de  su  ceguera. 


R.A.SGOS  DE  CimiZ.VCION  DE  LOS  AXGLO--iMEKIC.\.\OS. 

De  una  carta  de  Manila,  que  trae  El  Diario  Españoh 
-copiamos  la  siguiente  relación  de  un  hecho  atroz,  que  re- 
vela lo  dispuestos  que  se  hallan  siempre,  y donde  quiera 
que  sea,  los  yaiiMes,  á dar  muestra  de  la  estremada  civi- 
lización que  entre  ellos  reina,  la  cual  aparece  cada  vez 
mas  contraria  á todos  los  buenos  sentimientos,  á todos  los 
.buenos  principios,  sobre  todo  en  materia  de  am.or  á la  hu- 
manidad, que  no  conocen  sino  dé  palabra. 

La  fragata  anglo-americana  Waverley , su  capitán 
Francis  Olivvaur,  salió  de  Suatao  (China)  el  12  de  octubre, 
con  dirección  al  Callao,  trasportando  450  chinos,  que  se 


festinaban  á la  esplotacion  de  las  islas  de  Guano,  perte- 
necientes á la  república  peruana. 

Al  quinto  dia  de  viaje,  el  capitán  murió  inesperada- 
mente, y el  segundo  piloto,  George  Freeman  Frcncb,  que 
le  amaba  mucho,  queriendo  sepultarlo  en  tierra,  puso  la 
proa  á Manila,  después  de  envolver  el  cadáver  de  su  amigo 
en  alquitrán  y sal,  y de  embalarlo  en  una  caja  de  madera 
bien  preparada.  También  aspiraba  á proporcionarse  en 
nuestro  puerto  un  piloto  de  altura,  p'orque  el  tercero  del 
buque  era  solo  hombre  de  mar. 

Las  circunstancias  de  traer  á bordo  un  cadáver  de 
muchos  dias,  y de  hacer  fallecido  también  dos  pasajeros, 
impidieron  que  la  fragata  fuese  admitida  á libre  plática,  y 
se  la  mandó  en  observación  á Punta-Sangley.  Esto  pasaba 
el  27  del  mismo  octubre. 

Mas  á las  once  y media  de  la  mañana,  los  cocineros 
del  pasaje,  á quienes  se  habian  ofrecido  cuatro  pesos  cada 
mes  para  comprar  fresco , reclamaron  del  piloto  George 
el  cumplimiento  del  contrato,  que  parece  miraba  con  indi- 
ferencia, y despechados , le  entregaron  las  tablillas  en  que 
la  estipulación  estaba  asentada.  Pareció  mal  este  golpe  de 
atrevimiento  á la  gente  fogosa  del  equipaje , y como  se 
trataba  de  miserables,  arrancados  por  el  engaño  y la  vio- 
lencia á sus  familias,  que  esto  y mucho  mas  se  hace  por 
aquí  sin  ser  el  Africa,  creyeron  muy  del  caso  aplicarles 
una  corrección  de  puntapiés  y empellones,  que,  si  fue  in- 
justa, tampoco  alcanzó  á contener  el  descontento. 

Los  chinos,  pues,  gritaron,  y armándose,  según  algu- 
nos, de  cacerolas  y platos  rotos,  amenazaron  de  muerte 
con  tan  débiles  armas  á una  tripulación  de  24  hombres 
robustos,  vigorosos  y fuertes. 

El  piloto  George  creyó  entonces  que  su  valor  estaba  á 
prueba,  y disparando  las  pistolas,  é hiriendo  á dos  de  los 
bullangueros , dió  la  señal  para  la  matanza,  en  la  que  to- 
mó cada  cual  la  parte  que  pudo,  sin  curarse  de  los  que 
mataba,  heria  ó magullaba. 

Con  esto  , la  victoria  se  declaró  por  los  anglo-america- 
nos.  Los  chinos  fueron  á precipitarse  en  el  entrepuente  y 
los  sollados,  donde  quedaron  prisioneros  con  las  escotillas 
cerradas,  los  cuarteles  echados  y las  barras  atravesadas. 

Sofocados  ¡)or  el  calor,  fatigados  por  una  atmósfera 
pestilente  y desfallecidos  de  hambre,  permanecieron  en 
aquella  prisión  catorce  horas  seguidas.  Sus  esfuerzos  por 
conseguir  la  libertad,  por  respirar  un  aire  puro,  por  apa- 
gar la  sed,  fueron  completamente  inútiles.  Sus  mediado- 
res eran  apaleados,  y el  agua  caliente  vertida  por  las  ren- 
dijas, y los  pistoletazos  disparados  á quema  ropa  dentro 
do  los  mismos  sollados,  les  advirtieron  que  no  les  quedaba 
otra  esperanza  que  la  muerte. 

Heridos,  dilacerados,  destrozados  un  gran  número  de 
ellos,  se  anticiparon  indudablemente  á la  gran  catástrofe; 
pero  la  asfixia  debia  comsumarla,  y cerca  de  300  hombres 
yacian  cadáveres  en  aquel  lugar  de  desolación,  cuando  los 
ruegos  de  los  consignatarios  del  buque  consiguieron  que  se 
abrierala  comunicación  para  tanto  desgraciado. 

Uua  relación  semi-oficial,  que  se  ha  publicado,  limita 
el  guarismo  de  los  muertos  á 251;  pero  no  se  ha  contado 
con  44  individuos  que  faltan  en  el  pasaje,  cuya  desapari- 
ción no  se  puede  esplicar  sino  abriendo  las  fosas  de  la 
inhumación;  porque  es  evidente  que,  encargados  los  pre- 
sidiarios de  aquella  operación  penosa , que,  ademas  , se 
ejecutó  de  noche,  equivocaron  la  cuenta. 

La  tripulación  de  la  Warveley  se  encuentra  presa  y 
sometida  á una  instrucción  criminal  ante  el  juzgado  de 
Marina. 


SOBRE  EL  -VXU.NCIADO  AT.AQUE  COXTR.A  L.A  AS.AMBLEA. 

La  Epoca  aclara,  conorma  y comenta  en  los  siguien- 
ter  términos,  la  grave  noticia  de  nuevas  alarmas  que  dió 
en  su  número  de  anteayer,  y que  La  Nación  copia  como 
si  fuese  suya. — Nada  tenemos  que  decir. — Sabido  es  do 
antiguo  que,  aquel  que  siembra  \'ieutos,  i'ecoge  tempes- 
tades. 

‘-Es  natural  que  hayan  impresionado  vivamente  las 
noticias  que  ayer  dimos  sobre  próximos  sucosos  de  la  ín- 
dole que  tuvo  el  atentado  cometido  contra  las  Cortes.  Te- 
nemos, sin  embargo,  derecho  á ser  creidos,  por  lo  mismo 
que  un  mes  antes  de  los  sucesos  del  7,  anunciamos  se 
preparaba  un  atentado  contra  el  general  O’Donnell  y los 
diputados  de  la  mayoría,  que  habia  de  verificarse  en  el 
seno  mismo  de  la  Asamblea.  Si  este  no  tomó  mayores 
proporciones,  acaso  se  debió  principalmente  á que  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  no  estaba  allí.  Hoy  decimos  que  no 
se  ha  desistido  de  un  nuevo-7  de  enero  y de  un  nuevo  28 
de  agosto;  que  los  trabajos  en  este  sentido  se  hacen  en 
grande  escala,  y que  personas  para  quienes  no  están  cer- 


radas las  puertas  de  las  regiones  políticas  no  son  entera- 
mente ajenas  á los  planes  tic  la  futura  revolución. 

>'Los  tempestuoses  debates  á que  se  cree  dé  lugar  la 
cuestión  de  Hacienda,  presentarán  ancho  campo  para 
ciertas  manifestaciones  patrióticas. 

i'Creemos  que  el  gobierno  no  puede  ignorar  lo  que  pa- 
sa. Esperamos,  pues,  qué  os  lo  que  Iiaco  el  nuevo  minis- 
tro de  la  Gobernación,  y si  sabe  poner  el  dedo  en  la  lla- 
ga, sin  emplear  para  nada  la  violencia  ni  fallará  la  lega- 
lidad. 


SINTOMAS  ALARM.\NTES. 

Vivimos  en  continuo  peligro,  y cada  dia  que  pasa  nos 
trae  una  prueba  de  la  exactitud  con  que  se  expresó  el  se- 
ñor Huelbes  cuando  manifestó  ser  un  milagro  que  tras- 
currieran veinte  y cuatro  horas  sin  un  nuevo  motín. 

Hé  aquí  lo  que  ocurrió  ayer. 

“A  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  de  ayer,  nu- 
merosos grupos  de  jornaleros,  que,  en  un  principio,  com- 
pondrían de  400  á 500  hombres,  atravesaron  por  la  calle 
de  Alcalá,  con  intención  de  reclamar  del  señor  duque  de 
la  Victoria  que  mandase  darles  trabajo.  También  acudie- 
ron á las  casas  Consistoriales  con  el  mismo  objeto,  y á eso 
de  las  nueve  se  reunieron  todos  en  la  plazuela  de  Isabel  II, 
y tomaron  por  la  calle  de  la  Biblioteca.  Bien  se  compondría 
entonces  la  rennion  de  unos  mil  hombres. 

”E1  ayuntamiento  se  reunió  anoche  en  sesión  estraor- 
dinaria,  con  el  objeto  sin  duda  de  arbitrar  recursos  con 
que  emprender  obras  y dar  ocupación  á una  parte  de  los 
jornaleros  que  no  la  tengan.’» 


■ r.ESULT.VDOS  DE  L.V  REVOUraOX  PAR.V  L.V  IGLESIA. 

Llamamos  la  atención  del  gobierno  sobro  la  siguiente- 
carta  de  nuestro  corresponsal  de  Oviedo. 

Ningún  español,  que  de  católico  se  precie,  podrá  pasar 
su  vista  por  ella  sin  sentir  la  mas  profunda  amargura. 

¡Qué  tiempos,  Dios  nuestro,  estos  de  mentido  pro- 
greso!! 

«Sr.  Director  de  La  Rzgexer.aciox. 

«Oviedo  15  de  enero. 

Nadie  asistió  á Misa  á la  santa  iglesia  catedral  el  domin- 
go 1.3  del  corriente  que  no  se  hubiese  contristado  con  los  anun- 
cios del  acuerdo  tomado  por  S.  E.  y el  filmo,  cabildo.  En  aquel 
dia  se  celebraban  las  últimas  Misas  de  alba,  de  once  y de  doce. 
Con  esta  determinación  se  espone  á la  mitad  del  pueblo  á no- 
cumplir  el  santo  precepto.  Ya  no  arderá  delante  del  Sagrario  sino, 
una  sola  lámpara,  y no  habrá  capilla  sino  los  dias  de  primera 
clase. 

»¡  Quien  es  el  responsable  de  esta  horrible  situación!  ¡Todos 
lo  sienten  y lo  conocenl!  No  necesito  yo  decirlo. — El  Corres- 
ponsal. >1 


CRÓMICA  GATÚLICA  COATEMPORÁREA 


C.ARID.AD  CRISTI.AXA  EN  VALENCLA. 

La  gran  asociación  de  beneficencia  domiciliaria  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  reunida  en  junta  general  el  jueves 
3 del  corriente,  nombró  por  unanimidad  protector  mayor  y pre- 
sidente de  su  junta  directiva  al  Exemo.  señor  conde  de  Cerve— 
llon,  y por  vicepresidente  al  muy  ilustre  señor  conde  de  Rótova. 
También  fueron  elegidos  vocales  de  la  misma  junta,  los  señores 
D.  Miguel  Paya,  D.  Joaquín  Hernández,  cura  de  San  Salvador, 
D.  Francisco  Matheu,  canónigo,  D.  José  Vicente  Fillol,  D.  Vieen-, 
te  Gabaldá,  el  muy  ilustre  señor  conde  de  Ahnodóvar,  D.  Joa- 
quín del  Portillo,  D.  Antonio  La-Cuadra,  D.  Ramón  Dorda,  don 
Pedro  Dorda,  D.  Juan  de  Dios  Moritañe's,  D.  Francisco  Ignacio 
Monserrat,  D.  Atanasio  Checa,  D.  José  Man'aLIopisy  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Jiménez  y Mareo;  y,  por  último,  de  entre  estos- 
fueron  nombrados : tesorero,  D.  Ramón  Dorda ; contador , don- 
Joaquín  Portillo,  y secretario,  D.  Francisco  de  Paula  Jiménez  y 
Marco. 

Presentáronse  luego,  y fueron  aprobadas,  la  cuentas  del  pa- 
sado año,  1S55,  cuyo  cargo  ascendía  á 151,601  rs.  10  mrs.,.. 
siendo  su  data  de  145,289  rs.  14  mrs.,  y resultando  por  ello  para 
el  año  corriente  un  sobrante  de  6,311  rs.  30  mrs. 

La  asociación  ha  repartido,  durante  el  año  último,  123,123 
raciones,  figurando  en  ellas,  ademas,  una  partida  de  8,105  rs.  vn. 
por  limosnas  estraordinarias,  distribuidas  con  motivo,  del  cólera. 

SERVICIOS  gUE  .Á  L.A  EDUC.ACION  DE  L.AS  NIÑAS  EST.ÁN  PREST.ANBO 
LAS  MONJAS  E.N  LA  CIUD.AD  DE  V.ALENCI-A. 

El  día  7 del  corriente  quedaron  abiertos  ,y  en  ejercicio  los 
asilos  de  párvulos  para  niñas,  que  se  han  establecido  en  los  con- 


LA  REGENERACION. 


venios  de  religiosas  de  inlra  y eslramuros  de  Valencia.  Las  co- 
misiones locales  de  inslruccion  pública  visitaron  con  esle  objeto, 
en  el  mes  de  diciembre  último,  lodos  los  espresados  convenios, 
y se  enconlraron  con  los  resallados  mas  satisfaclrios  y halagüe- 
ños para  las  religiosas,  á cuyo  cargo  han  quedado  eslos  asilos 
de  inslruccion  de  niñas  pobres.  Las  mueslras  de  gralilud  que  las 
comisiones  han  recibido  de  las  religiosas  al  hacer  la  visita,  no  se 
horrarán  ciertamente  en  los  corazones  generosos.  Todas  á por- 
fía ansiaban  espresar  su  reconocimiento  hacia  la  municipalidad, 
que,  en  medio  de  sus  muchas  y graves  alenciones,  ha  pensa- 
do, sin  embargo,  en  organizar  una  enseñanza,  que  es  eminen- 
temenle  bienhechora  para  las  clases  desvalidas  de  nuestro  pue- 
blo, y que  no  podrán  menos  de  bendecir  las  pobres  madres  de 
familia  que  no  han  tenido  hasta  ahora  el  consuelo  de  ver  edu- 
cadas á sus  tiernas  hijas  en  esos  asilos,  que  la  piedad  y la  reli- 
gión acaban  de  depararles. 

Todo  16  que  aquí  dijéramos  acerca  del  gusto,  del  interes  y de 
la  afanosa  solicitud  con  que  han  acogido  este  benéfico  pensa- 
miento esas  virtuosas  hijas  del  claustro,  seria  pálido  y nada  es- 
presivo  para  dar  á nuestros  lectores  una  idea  que  les  hiciera 
comprender  lodo  el  celo  y cristiana  abnegación  con  que  han  to- 
mado á su  cargo  la  enseñanza  de  los  tiernos  seres  que  se  les 
confian.  Bien  seguros  estamos  de  que  sus  padres  y madres  ben- 
decirán la  mano  protectora  que  se  encarga  de  tanto  bien. 

Las  comisiones  de  instrucción  primaria  que,  animadas  del 
mejor  celo,  iban  inspeccionándolo  todo,  se  vieron  admirable- 
mente sorprendidas  ante  los  trabajos  que  ya  tenían  dispuestos  las 
religiosas.  En  el  convento  de  la  Presentación  se  encontraron  colo- 
cadas ya  en  cuadros  las  lecciones  de  lectura  y silabeo,  que  por  re- 
glamento está  mandado  rijan  en  las  escuelas  públicas;  en  el  de 
la  Encarnación  vieron  que  el  local  se  hallaba  dispuesto  con  todo 
el  esmero  y comodidad  que  puede  apetecerse  en  un  colegio  pri- 
vado: en  el  de  Santa  Catalina  de  Sena  tuvieron  ocasión  de  ad- 
mirar una  larga  mesa  de  escribir  que  ha  costeado  la  misma  co- 
munidad, con  sus  correspondientes  mueslras  y demas  enseres 
caligráficos:  .en  el  monasterio  de  la  Zaidía  tuvieron  también  que 
admirar  hasta  un  reglamento  interior,  dictado  por  su  celosa 
abadesa;  finalmente,  en  todos  ellos  han  encontrado  las  mas  in- 
equívocas muestras  del  esmerado  celo  y evangélica  caridad  de 
tan  piadosas  comunidades,  y de  todos  han  salido  altamente 
complacidos,  paramas  y mas  felicitarse  de  su  buena  obra. 


CORTES. 

Unas  veces  con  li.gera,  frívola  y lánguida  discusión, 
otras  con  ninguna  absolutamente , se  aprobaron  en  la  se- 
sión de  ayer  nada  menos  que  tres  proyectos,  para  la  crea- 
ción de  otras  tantas  sociedades  de  crédito,  dos  estranje- 
ras  y una  española.  De  esta  hecha  salimos  de  apuros,  y 
vamos  a nadar  en  la  abundancia.  El  profeta  de  la  situa- 
ción ha  tocado  con  su  vara  mágica  en  la  roca,  hasta  ahora 
estéril,  de  los  capitales,  y el  dinero  brotará  en  raudales 
por  todos  lados. 

Consumada  esta  grande  obra,  las  Cortes  volvieron  á la 
discusión  del  presupuesto  del  ministerio  que  desempeña 
hoy  el  Sr.  Luxán,  y en  la  cual  no  ocurrieron  mas  que  dos 
cosas,  que  puedan  llamarse  notables:  una,  que  el  señor 
marques  de  Albaida  declaró  á la  agricultura  indigna  de  la 
protección  del  gobierno,  lo  cual,  si  es  una  idea  detestable, 
es  también  una  gran  novedad  y un  descubrimiento  debido 
á la  escuela  del  progreso  rápido.  Otra,  que  señor  ministro 
de  Fomento,  contestando  al  marques  demócrata,  encontró 
motivos  para  esi^etarnos  la  millonésima  edición  de  sus  co- 
nocimientos geológicos,  que  deben  formar  sin  duda  todo 
su  mas  precioso  caudal  científico,  según  la  frecuencia  con 
que  los  exhibe. 

Una  voz  de  alarma  se  dió  ayer  en  el  Congreso;  el  se- 
ñor Calvo  -\sensio  preguntó  al  gobierno,  si  habia  algo  de 
verdad  en  los  rumores  esparcidos  por  un  periódico  acer- 
ca de  una  reproducción  de  los  sucesos  del  día  7.  El  señor 
Escosura  declaró  que  no  sabia  una  palabra;  pero  que  el 
gobierno  adoptarla  las  medidas  convenientes,  añadiendo 
S.  E.  que  no  se  alteraria  el  orden. 

Que  contesten  al  ministro  los  grupos  que  ayer  mañana 
recorrieron  la  capital  pidiendo  trabajo. 


ESTRACTO  DE  LA  SESIOE  DEL  DI.4.  18  DE  EXERO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día.  Continúa  la  discu- 
sión sobre  sociedades  anónimas. 

Leída  una  enmienda  ó artículo  adicional,  dijo  en  su  apoyo, 
como  uno  de  sus  autores. 

El  Sr.  YAÑEZ  (D.  Manuel);  Es  muy  posible,  señores  dipu- 
tados, que  lo  que  se  dice  fuera  de  aquí  respecto  de  la  intención 
de  los  firmantes  de  este  artículo  adicional,  se  interprete  mal;  y 
■por  eso  me  creo  en  el  deber  de  esplicar  el  verdadero  móvil  que 
, hemos  tenido  para  presentarle,  después  de  haberlo  meditado 
■mucho. 

■i.r  Se  dice,  señores,  que  nosotros  nos  proponemos  evitar  el  que 


se  hagan  concesiones  de  esta  naturaleza,  y que  este  es  el  único 
medio  de  retardar,  cuando  menos,  la  concesión  para  la  formación 
de  sociedades  anónimas.  Todos  los  firmantes  déla  proposición, 
y particularmente  yo,  soy  partidario  decidido  de  la  formación 
de  esas  sociedades,  y creo  que  de  ellas  ha  de  venir  el  bien  para 
este  pais. 

Pero  vosotros  no  querréis , señores  diputados  , poneros  en 
ridículo,  ni  que  se  ponga  el  gobierno,  admitiendo  todas  las  pro- 
posiciones sin  meditar  bien  de  dónde  vienen  y cómo  vienen,  y 
haciendo  estas  concesiones  de  manera  que  mañana  vayan  á que- 
dar completamente  defraudadas  las  esperanzas  de  las  Cortes. 

Admitimos  las  proposiciones  que  se  presentan  siempre  que 
estén  garantidas,  que  es  el  único  medio  de  evitar  lo  que  sucedió 
el  año  47  y 48,  cuando  la  formación  de  las  sociedades  anóni- 
mas, que  han  acarreado  la  ruina  de  muchas  familias. 

Tengo  una  gran  confianza  en  que  la  comisión,  el  gobierno  y 
las  Cortes  admitirán  este  artículo,  porque  está  en  el  ánimo  de 
lodos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Calvo  A.sensio  tiene  la  palabra,  para 
hacer  una  pregunta  al  señor  minisíro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  C.4LV0  ASEN'SIO:  Llamo  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  la  pregunta  que  voy  á hacer  al  gobierno,  cuyo  origen  es 
el  contenido  de  cierto  periódico,  que  bebe  en  muy  buenas  fuen- 
tes, y que  dice  lo  siguiente:  «Personas  que  nos  merecen  mucho 
crédito  nos  han  asegurado  que  se  trata  'de  repetir  el  atentado 
del  día  7,  pero  con  mayores  proporciones.  » 

Esto  es  tan  grave,  que  no  puede  pasar  desapercibido.  El  go- 
bierno debe  tener  en  su  mano  los  hilos  de  la  trama,  y ha  debi- 
do lomar  declaraciones  sobre  lo  que  aquí  se  dice. 

Pero  si  esto  fuera  un  preteslo  para  venir  á parar  á una  reac- 
ción, y para  hacer  prisiones  como  en  otra  época,  esto  lo  necesi- 
tan saber  las  Corles , y por  eso  necesitan  que  el  gobierno  dé  es- 
pücaciones.  Ayer  nos  dijo  el  señor  ministro  da  la  Gobernación 
que,  caso  que  se  alterara  el  órden  público,  no  estarla  en  su  ga- 
binete dando  disposiciones,  sino  en  las  calles. 

El  señor  minisíro  de,  la  GOBEPAACIOX;  La  pregunta  que  ha 
hecho  el  Sr.  Calvo  .Ysensio  es  grave;  pero  su  fundamento  no  me 
parece  tan  sólido  como  á su  señoría. 

Voy  á empezar  por  rectificar  un  ciror  que  ha  padecido,  so- 
bre algunas  palabras  que  tu%‘e  la  honra  de  pronunciar  ayer.  Dije 
yo,  que  el  gobierno  tenia  la  obligación  y la  resolución  de  man- 
tener el  órden  público;  que  lo  haría  con  la  ley  en  la  mano,  su- 
jetándose estrictameníe  á ella,  y haciendo  que  todo  el  mundo  se 
sujete  también;  pero  que  si,  por  desgracia,  se  alterara  el  órden 
público,  el  ministro  de  la  Gobernación  sabia  su  deber,  y no  se 
estaría  en  su  gabinete  dando  disposiciones,  sino  que  saldría  á la 
calla  á hacer  frente  al  motín.  Esto  lo  dije  ayer,  y lo  repito  hoy. 

Pero  no  se  entienda  por  esto  que  el  que  tie.ne  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  ha  de  esperar  ú que  se  altere  el 
órden. 

Sepan  las  Cortes  y la  naeioa,  que  el  minisíro  de  la  Goberna- 
ción no  duerme,  que  vela  por  sostener  el  órden  público;  y que 
si,  á pesar  de  esto,  llegase  á suceder  uiiconQicío,  será  el  primero 
que,  cumpliendo  con  su  deber,  se  presentará,  ó a perecer  en  él, 
ó á sofocarlo. 

En  cuanto  a!  articulo,  dice  su  señoría  que  es  de  un  periódi- 
co que  bebe  en  buenas  fuentes.  N'o  sé  qué  significa  esta  metáfo- 
ra de  beber  en  buenas  fuentes.  El  ministerio  no  tiene  mas  que  un 
periódico  oficial,  que  es  la  Gaceta-,  de  esa  responde,  de  cualquier 
otro  periódico,  no.  Habrá  periódicos  que  apoyen  al  ministerio, 
como  los  habrá  que  le  hagan  la  oposición;  pero  ni  de  unos  ni  de 
otros  responde  el  ministerio,  mas  que,  como  jra  he  dicho,  de  la 
Gaceta. 

Sin  embargo,  creo  que  esa  noticia  que  aparece  en  La  Iberia, 
debe  haberse  copiado  de  un  periódico  de  la  tarde,  al  cual  se  le 
imponen  relaciones  con  el  minisíro  c'e  la  Gobernación,  y esto  es 
un  error.  Sus  doctrinas  son  enteramente  opuestas  á las  mías,  y 
las  mias  son  las  de  todo  el  gabinete. 

Se  dice  que  se  repetirá  el  atentado  de!  dia  7,  pero  en  mayo- 
res proporciones.  No  quiero  recordar  lo  que  pasó,  porque  los 
que  lomaron  parte  están  suhjudice,  y el  gobierno  respeta  la  in- 
dependencia de  los  tribunales,  y no  quiere  gravar  la  situación  de 
esos  infelices. 

No  tengo  ningún  dato  oficial  para  creerlo.  Yo,  sin  embargo, 
tengo  los  ojos  abiertos;  miro  hasta  donde  cualquiera  mira,  y con 
mucha  atención,  y me  declaro  responsable  de  cualquier  atentado 
por  no  haberlo  previsto.  Pero  ya  he  dicho  que  no  tengo  ningún 
dato  oficial,  sin  embargo,  hago  la  declaración,  que  el  gobierno 
está  prevenido  para  toda  eventualidad  hasta  donde  alcanza  el 
entendimiento  humano,  y que  contamos  con  el  pais,  con  la  Mi- 
licia nacional  y con  la  obediencia  del  ejército,  y con  todos  los 
señores  diputados,  pertenezcan  á cualquier  fracción  que  sea,  por- 
que en  cuestiones  de  órden,  todos  nos  hallamos  animados  de 
los  mismos  deseos,  y todos  somos  ministeriales. 

Tranquilícese  el  Sr.  Calvo  Asensio  y las  Corles,  pues  el  go- 
bierno hará  que  se  respete  la  independencia  de  la  Cámara,  para 
que  ningún  acontecimiento  pueda  influir  en  las  decisiones  de 
ella. 

En  resúmen,  no  tengo  oficialmente  dato  alguno  sobro  el  aten- 
tado de  que  se  trata.  Si  por  desgracia  hay  necios,  locos  ó malos, 
que  piensen  en  ello,  que  tengan  presente  que  el  gobierno  tiene 
los  ojos  obiertos  y que  tiene  fuerza.  No  digo  mas. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  leyó  un  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  de  derechos  pasivos  y abono  de  años  de  servi- 
cio á los  nacionales  que  fueron  á Cádiz,  firmado  por  el  anterior 
ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Huelbes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pendiente. 


El  Sr.  S.4NTA  CRUZ  (D.  Francisco):  La  comisión  ha  com- 
prendido el  objeto  que  se  ha  propuesto  oí  Sr.  Yañez. 

La  comisión  no  ha  exigido  el  dep<isito  previo  que  se  propone 
en  el  artículo  adicional,  y diré  las  razones.  Todos  tenemos  to- 
davía en  la  memoria  los  desastres  ocurridos  con  las  sociedades 
anónimas  en  el  año  46  y 47.  .\quellos  desastres  dieron  motivo  á 
la  ley  de  28  de  enero  del  48,  ley  que,  como  estaba  dictada  en 
momentos  en  que  se  hablan  visto  tantos  males,  adolecía  del  de- 
fecto que  adolecen  estas  leyes  dadas  en  estas  circunstancias,  era 
soberanamente  restrictiva.  Pero  ni  en  esta  ley,  tan  restrictiva 
como  era,  ni  en  el  reglamento  que  se  dió  el  mismo  año,  todavía 
mas  restrictivo,  se  exigía  que  pusieran  un  depósito  previo  al 
tiempo  de  formarse  las  sociedades.  Por  esa  misma  ley  no  se 
permitía  a las  sociedades  que  se  estendiera  ningún  título  de  ac- 
ción hasia  que  estuviesen  definitivamente  constituidas. 

La  comisión  no  tiene  dificultad  en  acceder  al  espíritu  de  la 
enmienda;  pero  no  puede  de  ninguna  manera  llevar  las  pre- 
cauciones á tal  punto,  como  pide  el  Sr.  Yañez.  Por  consiguien- 
te, cree  la  comisión  que,  respecto  de  las  sociedades  que  tienen 
solicitado  el  permiso,  se  las  debe  conceder  un  plazo  para  el  de- 
pósito previo  que  se  propone.  De  esta  manera,  la  comisión  no 
tiene  dificultad  en  aceptar  la  enmienda , de  que  los  señores  fir- 
mantes, y en  otro  caso  las  Corles,  re.solvcrán  lo  que  tengan  por 
conveniente. 

El  Sr.  Y'añez  rectificó,  después  de  haber  preguntado  al  se- 
ñor ministro  de  Hacienda  si  aceptaba  la  enmienda,  á lo  cual  con- 
testó que,  no  habiendo  estado  en  el  salón  cuando  la  habia  apo- 
yado el  Sr.  Y'añez,  ni  tampoco  cuando  le  contestó  el  Sr.  Santa 
Cruz,  no  podía  emitir  su  opinión  sobre  ella. 

El  Sr.  ORENSE:  Si  se  aprobase  la  enmienda  del  Sr.  Riva- 
deneira  se  abre  una  puerta  á una  sociedad  y se  cierra  á otra,  y 
esto  no  me  parece  muy  bueno.  Por  consecuencia,  aquí  se  debe 
jugar  limpio  é igual  para  todos. 

Por  consecuencia,  el  negocio,  visto  asi,  es  muy  grave;  hay 
dos  sociedades  estranjeras,  y con  una  de  ellas  hemos  tenido  una 
gran  benevolencia,  mientras  que  á la  otra  la  cerramos  la  puerta; 
por  eso  he  dicho  que  debía  haber  igualdad  para  todas  las  socieda- 
des, y,  por  consiguiente,  yo  no  me  atrevo  á pedir  á !;:s  Cortes 
que  en  la  misma  sesión  en  que  se  apruebe  una  sociedad  se  des- 
apruebe otra,  y por  lo  tanto,  suplico  á las  Cortes  que,  teniendo  en 
cuenta  todas  las  observaciones  que  he  manifestado,  no  tomen  en 
consideración  la  enmienda  del  .Sr.  Y'añez  Rivadeneira. 

El  Sr.  Y’añez  Rivadeneira,  retiró  su  enmienda. 

.Ysimismo  retiraron  sus  respectivas  adiciones  los  señores  Car- 
rias  y Ovejero. 

Lidoelart.il,  y después  de  ampliamente  disc-jlido,  fue 
aprobado. 

Leído  el  artículo  por  el  que  se  concede  la  autorización  á los 
Sres.  Pereyre  para  la  formación  de  una  sociedad  de  crédito  bajo 
las  bases  establecidas  en  el  mismo  articulo,  dijo 

El  Sr.  MOLLINEDO;  Tengo  que  hacer  u:ia  aclaración.  Los 
Sres.  Pereyre  quieren  que  quede  aclarado,  que  ellos  habían  pen- 
sado en  hacer  el  depósito,  y que  lo  llenen  hecho. 

El  Sr.  S-A.NTA  CRUZ:  .Y  fin  de  que  no  se  pueda  confundir 
en  España  y en  el  estranjero  esta  concesión,  se  añade  el  titulo 
de  moviliaria. 

Después  de  una  ligera  alteración  que  propuso  el  señor 
Fuentes,  que  fue  admitida  por  la  comisión,  fue  aprobado  el  ar- 
tículo. 

Leida  otra  autorización  para  la  formación  de  una  sociedad, 
titulada  de  Crédito  Español  con  las  bases  para  su  formación, 
dijo 

El  Sr.  S.YNT.Y  CRUZ;  La  comisión  propone  que  se  haga  la 
variación  de  título,  diciendo  Ci'édito  de  España,  para  que  no 
pueda  confundirse  esta  sociedad. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  tres  artículos  primeros. 

Lcido  el  4.°,  fue  retirado  á petición  del  Sr.  Edaeta,  lo  que 
fue  admitido  por  la  comisión,  quedando  el  art.  5.“  como  4.“,  y 
así  sucesivamente. 

Fueron  sin  discusión  aprobados  los  dos  artículos  restantes. 

Leído  un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  del  estableci- 
miento de  una  sociedad  de  crédito  á varios  capitalistas  españo- 
les, titulada  Compañía  de  comercio,  de  industria  y comercio  de 
España,  dijo 

El  Sr.  ÜD.YETA:  Y'o  suplicaria  a la  comisión  que  suspen- 
diese esta  discusión,  puesto  que  en  las  dos  sociedades  que  se 
han  aprobado  se  han  variado  los  títulos,  y tal  vez  los  señores 
que  concurren  á la  formación  de  este,  querrán  variarlo. 

El  Sr.  S.YNT.Y  CRUZ:  N'o  podemos  acceder  á lo  que  pide  el 
Sr.  Udaeta,  pues  nos  hemos  propuesto  que  queden  hoy  aproba- 
dos todos  los  dictámenes. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  ocho  artículos  de  que  se 
compone. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  Fomento. 

Leído  el  capítulo  3.°,  dijo 

El  Sr.  ORENSE;  No  debe  ser  cuenta  del  gobierno  las  escue- 
las de  agricultura  ni  la  cria  caballar,  porque  lo  pueden  hacer  los 
particulares,  y pudiéndolo  hacer  eslos,  ni  las  sociedades  anóni- 
mas deben  ocuparse  de  esto. 

En  cuanto  á las  escuelas  de  agricultura,  dando  un  premio  á 
las  provincias  que  las  establecieran,  al  momento  se  verían  plan- 
tear muchas.  Nosotros  lo  que  necesitamos  es  hacer  mucho  con 
poco  dinero. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  ¿Es  posible  que  el  señor 
marques  de  .Ylbaida  crea  que  en  Españahay  muchas  escuelas  de 
agricultura,  y que  el  ministerio  de  Fomento  debe  quitarlas,  cuan- 


LA  REGENERACION. 


(lo  soiohay  tres,  ó mejor  dicho  dos,  porque  la  central  todavía  no 
se  ha  establecido?  ¿Le  parece  mucho  en  una  nación  agrícola,  cu- 
ya riqueza  consiste  en  esto? 

Lo  que  necesita  nuestro  pais  es  saber  mucho  en  estas  mate- 
rias, mas  que  en  otras  ciencias  que  han  servido  en  otros  tiempos 
para  levantar  nuestras  glorias.  Yo  no  quiero  insistir  mas  sobre 
esto,  porque  conozco  la  ilustración  de  los  señores  diputados,  que 
sin  embargo  que  tenga  el  Sr.  Orense  las  ideas  que  quiera,  las 
Cortes  aprobarán  estas  cantidades. 

Vamos  á la  cria  caballar. 

uego  al  Sr.  Orense  que  recuerde  lo  que  ha  pasado  en  Ingla- 
terra, que  se  ha  encontrado  sin  tener  caballos,  porque  la  raza  de 
allí  era  malísima.  Pues  bien,  con  el  artificio,  con  la  constancia  y 
con  el  dinero  han  conseguido  tener  caballos  de  todas  clases;  así 
es  que  de  esta  manera  tienen  caballos  para  todas  sus  necesi- 
dades. 

Después  de  hablar  los  Sres.  Garrías , Jaén  y Ruiz  Gómez,  se 
aprobaron  los  capítulos  m y iv. 

Suspendida  esta  discusión,  se  leyó  el  despacho  ordinario,  y 
se  señaló  para  mañana,  peticiones,  interpelaciones  y preguntas, 
y se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


^ BOLEim  RELIGIOSO. 

S.VKTOS  DE 

Domingode  Septuagésima.. — El  Dulce  nombre  de  Jesús,  y los 
Santos  Fabian  y Sebastian,  mártires. 

Es  dia  de  Anima,  visitando  .cinco  altares  de  cualquiera 
iglesia. 

CULTO  DIVINO. 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas,  al  ínclito  mártir  San 
Sebastian,  en  la  iglesia  parroquial  de  su  advocación,  donde  se 
le  celebra  como  á su  patrono  y titular.  Será  panegirista  el  señor 
D.  Joaquín  Serrar  sacristán  mayor  de  las  Salcsas  nuevas;  y por 
la  larde,  á las  cuatro,  solemnes  completas  y procesión  con  S.  D.  ñl. 
para  reservar. 

S.4.NTOS  DE  PASADO 

Santa  Inés,  virgen  y mártir,  y San  Fructuoso  y compañeros, 
mártires. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  Iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso,  se  ganará  la  mdul- 
gencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  á su  glorioso  titular.  A las  diez 
Misa  mayor,  y por  la  tarde  el  acto  de  la  reserva  de  S.  D.  M. 


ROLETIR  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  IS. 

LA  ESPSSAJÍ2A  se  hace  eco  de  los  rumores  y noticias  de 
paz,  y se  felicita,  y desea  que  se  realice.  Hablando  de  la  solu- 
ción de  la  crisis  ministerial,  dice  que  se  ha  hecho  sin  motivo  jus- 
tificativo, y enumera  las  ventajas  que  con  ella  hemos  sacado,  que 
están  reducidas  á la  paralización  de  los  negocios,  variación  de 
empleados,  y pensión  de  30,000  rs.  á los  ministros  salientes. 

LA  ESTRELLA  dice  que  la  escuela  liberal , lejos  de  esta- 
blecer el  imperio'  de  la  ley,  ha  entronizado  la  violencia  y la 
fuerza. 

EL  C-ATQLIGO  discurre  sobre  la  circular  del  Sr.  Escosura  á 
los  gobernadores,  fijándose  en  lo  que  él  llama  la  obligación  de 
los  ministros,  de  facilitar  el  progresivo  liberal  desarrollo  y sa- 
tisfacción de  los  intereses  y necesidades,  así  morales  como  ma- 
teriales. 

SL  LEON  E3?AÑOI.  se  admira  y m.ara villa  de  las  espliea- 
ciones  dadas  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
sobre  la  modificación  que  ha  sufrido  el  gabinete. 

LA  EPOC-A  se  felicita  con  las  noticias  pacíficas  que  nos  ha 
comunicíido  el  telégrafo,  y presiente  días  de  ventura' para  la 
Europa. 

Periódicos  del  19. 

EL  GLA7AOR  concluye  así  la  crónica  de  la  sesión; 

«Según  el  Sr.  Luxán,  el  gobierno  es  el  encargado  de  fomen- 
tar la  riqueza  dsl  pais,  y los  españoles  no  tienen  otra  cosa  que 
hacer,  como  el  cerdo  de  la  fábula,  sino 
tenderse  á la  bartola , 
roncar  bien  y dejar  rodar  la  bola. 

«¡Qué  felices  vamos  á ser  bajo  la  fomentadora  administración 
delSr.  Luxán!» 

LA  E3PAÑ.A  estudia  la  Milicia  nacional  bajo  el  punto  de 
vista  del  dia  7.  No  es  mal  modo  de  examinar  la  cuestión. 

EL  SUR  se  las  há  con  el  Sr.  Escosura,  sobre  aquello  de  los 
Catilinas  y Cicerones. 

L-A  soberanía  hace  filosofía  democrática. 

EL  PAHLAÑAENTO  contiende  con  La  yacion  sobre  las  opo- 
siciones. 

LAS  NOVEDADES  no  cuentan  nada  de  nuevo. 


BOLETIN  OFICLLL. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  la  ley  para  la  cxinslruccion  de  una 
casa-íábrica  de  moneda  y demas  efectos  timbrados. 

Ley  rehabilitando  la  memoria  de  D.  Juan  Vaulltuna,  y conce 
diendo  pensiones  á su  familia. 


Real  decreto  resolviendo  que  una  junta  especial  examine  la 
legislación  de  resguardo  y proponga  las  reformas  necesarias. 
Real  orden  nombrando  los  individuos  de  dicha  junta. 

Ley  del  ferro-carril  de  Zaragoza. 

Nombramiento  del  subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  y dos 
resoluciones  de  consultas  sobre  venta  de  bienes  nacionales. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  no  trae  ningún  parte  telegráfico. 

En  los  periódicos  estranjeros  se  hallan  los  siguientes,  todos 
relativos  á los  rumores  sobre  la  contestación  de  la  Rusia  á las 
proposiciones  del  -Austria. 

tíViena  13  de  enero. — La  Correspondencia  austríaca  , al 
anunciar  la  llegada  de  la  respuesta  del  gabinete  de  San-Peters- 
burgo,  añade  que  esta  respue.sta  contiene  algunas  reservas,  la 
mayor  parte  de  pura  fórmula,  pero  que,  sin  embargo,  el  lengua- 
je conciliador  de  Rusia  no  debe  hacer  perder  la  esperanza  de  un 
resultado  favorable.» 

«Idem,  domingo  13  de  enero. — La  Correspondencia  austría- 
ca ha  anunciado  que  la  respuesta  de  Rusia  parece  conciliadora, 
y que  lleva  el  sello  de  sentimientos  pacíficos.  Sin  embargo,  esta 
respuesta  no  contiene  una  adhesión  suficiente  á ¡as  proposicio- 
nes del  gabinete  de  Viena,  que  espr'esaban  la  última  resolución 
de  las  potencias  aliadas  en  lo  relativo  á ¡as  garantías  de  paz. 

»Parece  que  hay  dificultades  que  so  oponen  á hacer  creer 
que  se  ha  conseguido  el  objeto  deseado. 

»E1  príncipe  Gorstehakoff  ha  enviado  ayer  un  despacho  á su 
corte  para  esponefla  la  situación.» 

«Idem,  domingo,  13  de  enero. — Ha  llegado  la  respuesta  de 
Rusia  á las  proposiciones  de  paz  de  Austria.  Después  que  tuvo 
conocimiento  de  ello  el  conde  Buol,  informó  al  príncipe  Gorís- 
ehakoff  de  que  la  legación  austríaca  entera  saldría  de  San-Pe- 
tersburgo  el  18  de  enero.» 

«Londres,  lüncs  14  de  enero. — El  Posl  publica  la  respuesta 
rusa. 

»Rusia  rechaza  ía  segunda  cláusula  de  la  primera  proposición, 
la  relativa  a la  rectificación  de  su  frontera  con  Turquía  ‘ 

«Rusia  rechaza  también  la  cuarta  proposición,  según  la  cual 
queda  reservado  á los  aliados  el  derecho  de  presentar  condicio- 
nes especiales. 

»Rusia  acepta  lo  demas,  inebusa  laneuíralizacion  del  mar  Ne- 
gro, con  algunas  modificaciones. 

• »Rusia  propone,  en  vez  de  que  los  aliados  oeu  pen  las  plazas 
fuertes,  devolver  Kars  á la  Puerta  y el  territorio  que  ha  tomado 
á Turquía  en  la  última  campaña. 

»El  Post  añade  que  si  Rusia  no  notifica  su  aceptación  pura  y 
simple  alas  proposiciones  del  conde  deEsterhazy  antes  del  ISde 
enero,  tiene  este  instrucciones  para  salir  do  San-Pelersburgo.» 

— -Sigue  en  sus  sesiones  el  consejo  de  guerra  de  París.  Parece 
que  una  de  las  cosas  que  en  eJ  se  han  de  resolver  será  la  cues- 
tión del  mando  superior  de  los  ejércitos. 

— Se  ha  publicado  en  Londres  un  folleto,  titulado:  ¿Y  des- 
pués? ¿ Y después?  firmado  por  Mr.  Ricardo  Cobden,  y escrito  en 
sentido  pacífico.  Toda  la  prensa  inglesa  y una  parte  de  la  opi- 
nión pública,  se  ha  declarado  contra  el  folleto. 

— -El  gobierno  inglés,  con  el  asentimiento  de  los  de  Francia  y 
Turquía,  ha  autorizado  la  formación  de  u.n  Cuerpo  de  ejército, 
que  se  compondrá  de  los  polacos  prisionero.s  ó que  deserten  de 
las  filas  de  Rusia,  cuyo  cuerpo  llevará  el  nombre  de  Cosacos  del 
Sultán. 

BOLSA. 

Los  precios  en  la  Bolsa  de  ayer  fueron:  3 por  100,  36,50  c. 
Diferido  23,15  d. 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Ayer  se  ¿(Jo,  y á nosotros  nos  parece  increíble,  que  el  señor 
Escosura  había  hecho  indicar  á algunos  señores  diputados,  que 
á este  carácter  reúnen  el  de  empleados  públicos,  y que , con  ar- 
reglo á su  conciencia,  habían  apoyado  con  su  voto  la  censura  al 
gobierno,  que  aguardaba  hicieran  dimisión  de  sus  destinos.  A 
pesar  de  nuestra  incredulidad,  el  hecho  se  daba  por  cierto. 

— Ayer  fue  ¿ia  ¿e  gran  movimiento  en  las  Cortes.  Las  leyes 
en  discusión  sobre  compañías  de  crédito  interesan  á los  que,  en 
el  lenguaje  bursátil  se  llaman  hombres  de  negocios.  Muchos 
eran  los  que  vimos  dirigirse  al  Congreso.  Y'  no  eran  solo  espa- 
ñoles, habla  muchos  estranjeros. 

— raemos  sido  desgraíñados  en  las  indicaciones  que  bicimos  al 

Congreso.  Las  que  nos  permitimos  en  el  número  de  ayer  han 
sido  por  completo  desatendidas. 

— i^aa  importado  en  ocho  meses  25,000  duros  los  despachos 

telegráficos  de  particulares. 

— Disciriiose  anoche  en  la  suh-iMmision  de  presupuestos  el 

reintegro  del  anticipo  decretado  en  19  de  mayo  de  1S54.  Los 
Sres.  Concha  y García  (D.  Diego)  presentaron  una  proposición, 
en  que  se  propone  el  reintegro  en  billetes  del  Tesoro  sin  interes, 
amoríizabies  desde  l.°  de  julio  próximo,  por  todo  su  valor  no- 
minal, en  pago  de  bienes  nacionales. 

— ^Los  (capitalistas  presienten  qua  los  fondos  piiblicos  tendrán 

gran  subida  si  se  firma  la  paz. 


— Parece  (pie  el  pensamiento  del  señor  ministro  de  Marina 
par.1  su  Organización  tiene  disgustadas  á todas  las  clases. 

— Todos  dan  en  decir  que  La  NaCion,  tampoco  ha  (pxedado 
contenta  con  el  arreglo  ministerial. 

— El  general  Espartero,  para  la  modificación  ministerial  (pie 
hemos  visto,  reunió  á los  hombres  intlnyentes. 

Entre  los  concurrentes  estuvieron,  ademas  de  los  Sres.  In- 
fante, Luznriaga,  González  y Portilla,  los  Sres.  Olea,  Santa 
Cruz  (D.  Francisco)  y Arias  Uría. 

— Parece  (pie  los  Sres.  Huelhes  y Cruardamino  sarán  nombra, 
dos  ministros  del  tribunal  contencioso-adminislralivo. 

— Efay  (piien  duda  de  que  Espartero  y O'Donnell,  están  uni- 
dos. En  los  círculos  se  habla  de  disidencia,s,  y parece  que  las  se- 
ñoras duquesa  y condesa  loman  su  parle. 

— Anoche  volvimos  áoir  la  voz  de  crisis. 

— Alcoy  estaba  tranquila  el  13.  Ocupada  por  fuerzas  conside- 
rables y desarmada  la  Milicia.  El  arbitrio  municipal,  sin  embar- 
go, ha  quedado  abolido.  Es  decir;  los  amotinados  se  salieron 
con  la  suya.  Para  gobiernos  enérgicos,  el  de  Espartero. 

— Ayer,  grupos  numerosos  de]  obreros  se  dirigieron  á Palacio 

en  demanda  de  tnahajo.  Muchos  iban  montados  en  burros,  y con 
gorros  colorados.  Cuando  esto  acontecía , el  Sr.  Escosura  decia 
que  el  orden  público  seguia  inalterable.  i 

— Se  ha  aplazado  por  algunos  dias  la  salida  de  Cádiz  del  bu— 

que-correo  para  la  Habana,  por  efecto  de  los  grandes  temporales. 
Estos  iban  calmando  en  aquellas  costas,  teatro  de  grandes  des- 
gracias. 

— Ayer  fueron  denunciados  El  Pero  Grullo  y La  Yoz  del 
Pueblo.  Un  número  de  este  último  fue  absuelío  por  el  jurado. 

. — Una  espantosa  avenida  ha  paralizado  las  obras  de  la  cana- 
lización del  Ebro,  causando  en  ellas  lamentables  destrozos.  To- 
da España  está  así. 

— £1  Dr.  Mata  ha  comenzado  en  el  Ateneo  sus  lecciones  sobre 
la  razón  humana. 

— A las  quejas  que  diariamente  recibimos  de  algunos  de 
nuestros  suscritores  por  la  falta  de  puntualidad  en  el  recibo  de 
nuestro  periódico,  debemos  manifestarles  que  á ello  contribuye, 
no  el  descuido  en  la  administración,  sino  el  mal  eslado  de  los 
caminos,  por  una  parte,  y por  otra  la  poca  exactitud  en  el  ser- 
vicio .de  correos. 

Hace  dias  que  nosotros  recibimos  tres  correos  á la  vez  , y 
muy  frecuentemente  llegan  con  el  apartado  de  La  Regeneb-n- 
ciON"  varias  carias  dirigidas  á otros  periódicos. 

Damos  esta  satisfacción  para  que  no  se  nos  culpe  de  faltas 
q-ue  á nosotros  nos  es  imposible  evitar. 

— Se  dice  que  entre  los  señores  que  coznpenprán  el  consejo  di— 
rectivo  del  Crédit  movilier  de  los  Sres.  Pereyre  figurarán  los 
sugetos  siguientes: 

D.  José  de  Salamanca. 

D.  F.  de  las  Rivas. 

El  duque  de  Glouskberg. 

D.  Ignacio  de  Olea. 

Sres.  Oshea  y 
Bonnaire. 

— A la  retmíon  tenida  por  ios  progresistas  puros  en  la  calle  de 
Alcalá,  y en  la  cual  se  acordó  la  proposición  sostenida  por  el  se- 
ñor Sagasta,  asistieron  unos  30  diputados,  y con  las  adhesiones 
se  contarían  hasta  44.  Si  á ellas  se  agregan  20  demócratas  y 10 
moderados  que  votaron  la  proposición,  se  ve  que  una  veintena 
de  diputados  de  la  izquierda  faltaron  á su  compromiso. 

Aunque  la  votación  de  las  Cortes  fue  ayer  numerosa,  faltan 
en  ella  muchos  nombres,  siendo  los  mas  notables  los  del  mar- 
ques del  Duero,  Ríos  Rosas,  Sevillano  y Collado. 

— La  Sociedad  del  crédito  movillarío  se  (preda  con  la  linea 
ferrea  desde  Santarem  á Badajoz. 

■ — Es  positivo  ene  el  gobierno  abandona  la  contribución  de 
consumos. 

— En  Málaga  ha  estado  seriamente  amenazada  la  tranípiili— 

dad  pública  por  los  obreros  los  días  8,  9 y 10.  Se  calmó  dándo- 
les pan  y trabajo. 


LLTIMA  HORA. 

Hay  estraofdinaria  concurrencia  en  las  tribunas ; apenas  he- 
mos ;x)dido  penetrar  en  la  nuestra. 

Todo  el  ministerio  está  en  el  banco  azul. 

Parece  indudable  que  el  Sr.  Rivero  esplana  su  interpela- 
ción. 

El  despacho  ordinario  ocupa  la  primera  hora. 

Se  lee  una  esposicion  de  la  diputación  de  Badajoz,  ofreciendo 
su  cooperación  á las  Cortes. 

Dicen  que  esta  mañana  ha  habido  grupos  de  jornaleros. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho.  — Derechos  Postumos.  — La  Dama 
Duende. — La  ilaiiquita. — La  Muerte. 

CIRCO.  A las  ocho. — Marina. — El  Vizconde. 

THEATRE  FRAN'QAIS.  A las  ocho. — Le  Mari  a la  campea 
gne. — Deux  domes  au  violon. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


iMPRENT-4  DE  LA  REGENER-^CION,  calle  de  Gravina,  21. 


NUM.  252. 


Madrid , lunes  21  de  enero  de  1356. 


AÑO  n. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adijj^^ijacion. 
I‘I10VXNCIAS. ...  \ Un  mqs,  .8  rs.;  Ircs^  22;  seb,  42. 

t.  En,  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.-;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAM.4-R. Un  mes.  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  fes.tivos. 


MADRI0. 


/ En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarfó  principal, 
i Un  mes,  S rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

(Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  0.  Leocadio  López,  ciUodel  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45.  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


POLITICA. 


DOCUMENTO  INTERESANTE. 


La  Estrella  primero,  La  Esperanza  después , y luego 
casi  toda  la  prensa  de  Madrid,  han  dado  cabida  en  sus 
columnas  al  siguiente  documento: 

«S.  Toen it.,  de  spcciali  et  expressA  Apostólica  aucloritale, 
benigneque. sic  annuente  S.  D.  N.  Pió  Papa  IX;  attenlis  peculia- 
ribus  circunstanÜis,  üsque  duranlibus.  Ven.  in  Chrislo  Patri  A. 
(aquí  el' nombre  del  prelado  respectivo)  facuUalem  concedil 
Apostólica  auctoritale  indulgendi  Christifidélibus,  pro  casibus 


interese  tener  noticia  exacta  de  esa  autenticidad , pueden 
lograrlo  por  medio  de  los  que,  á causa  de  la  posición  espe- 
cial que  ocupan , son  y deben  ser  los  órganos  naturales  de 
tal  noticia. 

Nada  mas  diremos  sobre  las  instrucciones  que  se  su- 
ponen dadas  por  el  Jefe  de  la  Iglesia;  las  hemos  hecho  co- 
nocer, yeso  es  bastante,  á nuestro  juicio. 


CORTES. 


Recomendamos  á nuestros  suscritores  la  lectura  del 


tero  una  sublime  negación,  que  se  resolvía  en  un  anternu- 
rai  contra  los  movimientos  reaccionarios^  reconoció  ea 
O'Donnell  la  encarnación  de  la  idea  antirevolucionaria;  y 
dedos  domas  ministros  dijo  que  eran  unas  plantas  parásitas. 
Esta  parte  de  la  peróraeion  abundó  en  rasgos  de  verdade- 
ra elocuencia,  sobre 'todo,  cuando,  dirigiéndose  á los  com- 
pañeros de  los  generales,  prdnunéió  este  apóstrofo:  nPrn- 
gresistas,  ¿son  esas  vuestras  eminencias? >1 

No  podemos  seguir,  como  antes  espresamos,  el  debate 
en  todos  sus  detalles,  y por  eso  no  nos  haremos  cargo  de 
las  demas  frases  del  discurso  ni  de  los  que  olmos  al  minis- 
tro de  la  Guerra,  al  Sr.  Luxán,  al  Sr.  Escosura,  al  Sr.  Prim 
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tantum  urgenüoribu?,  in  quibus  recursus  haberi  non  possit  ad 
S.  Sedem,  ut  bona  ecelesiastica  ü Gubemio  vendenda,  cauíe 
prius  amblo  seandalo,  emerc  valeant  sub  Viisce  condilionibus; 

Relincndi  eadem  bona  ad  nutum  Ecclesim,  ejusque 
mandatis  subinde  parendi. 

»2.^  Conservandi  eadem  bona,  ae  in  eis  rem  uülem  gc- 
rendi. 

«3.“  Satisfaciendi  piis  oneribus  quaí  dicüs  bonis  sinladnexa, 
ac  subveniendi  juxta  ipsorum  vires  personis  sive  Ecelesiis  ad 
qiias  períinebant  ipsa  bona,  prseserüm  si  redilus  eorumdera  bo- 
norum,  faeta  propoftione,  prelium  solutum  excedanl.  Cmlerum 
hujusmodi  fructus  excedentes  computan  ctiam  poterunt  in  satis- 
factionem  soluti  pretil,  qiiatenus  illud  emptor  repetere  velif. 

»4.“  Certiorandi  Uteredes  et  successores  de  hujusmodi  obliga- 
tionibns  persyngrapliam  subscriptam  adhoc  ut  et  ipsi  scianl  ad 
quid  tcneantur. 

«Ouaíenus  vero  agatur  de  venditione  ecelesiarum  seu  domo- 
ruin  religiosarum,  et  pericu'um  sit  ne  emantur  ab  acatholicis,  in- 
dulgere  ut  eadem  loca  emere  possint  etiam  siae  expressá  condi- 
tione  illa  restituondi  Eeelesise,  dammodo  saltemparati  sint  síare 
aliis  conditionibus,  et  praíserlim  mandatis  S.  Sedis. 

«Parles^  praitcrea  proelaudati  A.  erunt,  tenorem  pnesentium 
lilterarum  comrnunicandi  Ep.  suis  Suffr.  ad  ehectum  ut  ip.si  quo- 
que  facuUatibus  in  üsdem  coníentis  uti  licite  valeant. 

»Dat.  Roma;  in  S.  Peenit.  die  2 -Nug.  1S55. — J.  Card.  Ferret- 
ii,  M.  P. — L.  Peirano,  S.  P.  Srius.» 

A estas  condiciones  precede  una  introducción,  que  di- 
ce así: 

«Cam  á Nobis  nomiulü  ex  parochis  exquisierint  an,  jxist  le- 
gem  latam  die  1 inaii  1S55,  proprium  Ecelesiarum,  ut  voeant, 
vel  alia  ecelesiastica  bona  emere  sibi  Ucerel,  non  solüm  in  foro, 
e.xterno,  sed  etiam  in  foro  conscientim:  e.x  scientia  certa  id  licere 
respondendum  eensemus  in  casibus  urgentioribus  el  sub  condi-, 
tionibus  infra  adsígnandis,  cauíe  etiam  prius  amoto  seandalo, 
ipsisque  ad  illud  faclendum  facultatem  concedimus. 


cstracto  de  la  última  sesión:  disponemos  de  muy  poco  es- 
pacio para  comentarla  y por  eso  los  remitimos,  á esa  otra 
sección  del  periódico. 

El  Sr.  Rivero  esplanó  al  ñn  su  tantas  veces  anunciaday 
suspendida  interpelación  sobre  la  política  del  gobierno. 

Que  el  discurso  del  diputado  demócrata  fue  de  grandes 
proporciones,  que  abundó  en  juicios  críticos  muy  exactos, 
y que  tuvo  rasgos  de  elevada  filosofía,  nadie  puede  ne- 
garlo. 

Sin  embargo,  si  senospre.gunla  nuestra  opinión  acerca 
del  conjunto  de  los  debates  promovidos  por  el  Sr.  Rivero, 
diremos  que  han  venido  á afirmar  mas  y mas  nuestras 
convicciones  de  que  no  puede  ser  mas  triste  y aflictiva  la  si- 
tuación de  nuestra  patria. 

Repásese  bien , y con  estudio  desapasionado,  la  sesión 
del  sábado,  y en  ella  encontraremos  probada  la  perturba- 
ción profunda  que  nos  agosta  y aniquila. 

Ha  desaparecido  la  fe  de  nuestros  políticos ; no  hay  el 
ardimiento  de  la  convicción ; falta  el  fuego  que  presta  la- 
creencia. 

Véanse  esos  debates,  y allí  se  hallará  corroborado  este 
juicio. 

Rivero  se  olvida  del  radicalismo  de  su  escuela  para  que- 
mar un  grano  de  incienso  ante  el  altar  do  se  ostenta  el  po- 
der, y el  demócrata  desconoce  lo  sublime  de  la  idea  para 
prosternarse  ante  la  paqueñez  del  hombre. 

Y por  eso  el  diputado  que  fulmina  las  iras  del  anate- 
ma contra  los  creadores  de  una  situación  abominable  de- 
clara, que  antes  que  oponerse  al  duque  de  la  Victoria, 
aceptará  el  retiro  del  hogar  doméstico. 

El  ministro  de  Estado,  terácn  te  general  de  los  ejérci- 
tos, y grande  de  España,  herido  por  los  desdenes  del  ora- 


y al  Sr.  Arias  Cría. 

Y lo  sentimos  de  veras,  porque  hubiéramos  podido  sa- 
car algún  proveclio. 

Concluiremos,  pues,  repitiendo  con  el  Sr.  Rivero,  lo 
que  manifestó  cuando,  apreciando  el  estado  de  la  Cámara, 
dijo : “ El  día  pasado  se  habló  aquí  de  Montaña  roja  y de 
Montaña  blanca;  y aquí,  señores,  no  hay  montañas  ni  lla- 
nuras : lo  que  hay  es  confusión. 

Esta  es  una  gran  verdad,  que  debe  grabarse  en  la  me- 
moria del  pueblo  español. 

ESTB.VCTO  BE  L.V  SESION  DEL  DI.V  19  DE  ENEP.O  DE  1S36. 

Abierta  ú la  una  y media,  y Icida  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada  en  votación  nominal. 

Las  Corles  oyeron  con  aprecio  una  esposicion  de  la  diputa- 
ción provincial  de  Badajoz,  condenando  los  sucesos  del  día  7 
del  corriente. 

El  señor  ministro  de  Fomento  ocup-ó  la  tribuna,  y leyó  un 
proyecto  de  ley  pidiendo  50  millones  para  recomposición  de  las 
carretci-as. 

El  Sr.  JAEN  (D.  Tomásl;  En  la  mayor  parte  de  los  periódi- 
cos se  trata  hoy  de  un  asunto  de  gravedad,  que  ha  llamado 
mi  atención.  Se  ocupan  de  la  destitución  de  empleados  de  la 
nación,  que  el  dia  pasado  .votaron  porque  se  tomase  en  conside- 
ración la  proposición  dcl  Sr.  Sagasta  y otros. 

Conocidas  son  mis  opiniones  en  esta  materia,  y creo  que  esas 
destituciones  son  perjudiciales,  porque  son  contrarias  á que 
los  diputados  que  son  empleados  puedan  votar  con  indepen- 
dencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á su  señoría  se  limite  á la  pre- 
gunta, y permiiamc  su  señoría  que  se  lea  e!  artículo  del  regla- 
mento. (Se  leyó.) 

El  Sr.  J.AEN:  Pues  ruego  al  gobierno  dé  esplicaciones. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.A:  Seré  sumamente  breve. 


«Conditiones  ad  hujusmodi  lieilam  eraptionem  sunt.. .» 


dor,  se  levanta  á defender  su  dignidad  ofendida,  y profiere  El  Sr.  Jaén  comprenderá  la  autoridad  y facultades  que  residen 


Y después  da  la  condición  se  añade: 

«Non  abs  re  erit  Episeojxtm  etiam  certiorare  per  instrumen- 
tum  ab  emptorc  et  tribus  testibus  suberiptum. 

«Magni  interest  ut  seandalo m caule  prius  amo veatur,  quod 
fieri  potest  in  colloquís  pnblicé  et  privaUm  declarando,  se  ab 
Episcopo  emendi  bona  ecelesiastica  facultatem  obtinuisse,  prceser 
tim  si  agatur  de  proprio  emendo  Eeelesario. 

«Interest  etiam  magni  ut  emptor  venditionem  non  promo- 
veat,  sed  expeetet  ut  alii  emptores  venditionem  pelant,  vel  sal- 
tera auctoritale  civili  in  diario,  vulgo  Boletín  oficial,  Ecelesarii 
venditio  publieetur.  Tune  enitn  casus  urgens  reputari  debet. 
Interiin  Ecelesarii  conduetione parochi  contenti  sint.» 

Que  la  materia,  objeto  del  documento,  es  grave,  nadie 
puede  desconocerlo,  así  como  que  su  publicidad  seria  oca- 
sionada á polémica  con  aquellos  diarios  que  nunca  se  ins- 
piran sino  por  un  espíritu  fatal  de  pasión  y de  partido. 

Nosotros  no  sabetnos  si  hemos  hecho  bien  ó mal  en 
retardar  su  publicación,  pero  declaramos  que  nuestra 
conducta  no  ha  tenido  en  esta  ocasión  otro  móvil  que  el 
de  la  prudencia. 

Como  era  consiguiente,  todos  los  que  del  documento  se 
han  ocupado,  se  han  abstenido  de  darle  el  carácter  de  una 
indisputable  autenticidad,  y alguno  entre  nuestros  colegas 
no  dudó,  en  dirigirse  al  gobierno,  escitándole  á que  dijese 
lo  que  supiera  sobre  tan  importante  asunto. 

El  gobierno  hasta  ahora  nada  ha  dicho,  y.  como  quie-. 
i'aque  ese  silencio  pueda  ser  hijo  de  una  legítima  ignoran- 


palabras  que  tal  vez  no  dijera  nunca  ej  esclavo  de  los  tiem- 
pos antiguos, -dirigiéndose  á su  señor. 

“Todos,  dice,  son  al  lado  de  Espartero,  unos  enanos; 
yo  soy  un  miserable  reptil.-n 

Viene  en  pos  del  Sr.  Zavala  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, y declara  que  él  ha  ido  al  gobierno  para  servir 
al  duque  de  la  Victoria. 

; Se  quieren  mejores  testimonios  del  torpe  servilismo 
que  deprime  á la  altiva  raza  española  !I 

¡Ay  de  la  sociedad  donde  tales  palabras  se  pronuncian, 
sin  que  se  colore  el  rostro,  y asome  el  rubor  á la  frente!! 
Porque  ¿qué  es  de  la  idea  y del  patriotismo,  allí  donde  la 
lisonja  empequeñece  y estingue  los  arranques  de  la  con- 
vicción y de  la  independencia?  El  Sr.  Rivero  quiso  de- 
mostrar el  antagonismo  que  existe  entre  los  dos  generales, 
y lo  consiguió  haciendo  una  exactísima  apreciación  histó- 
rica de  los  sucesos  de  1 S54,  en  los  cuales  dijo  que  veia 
dos  revoluciones,  la  de  junio  en  Vicálvaro,  y la  de  julio 
en  las  calles  dq  Madi’id,  simbolizada  la  primera  en  O’Don- 
nell,  y la  segunda  en  Espartero. 

Pero  cuando  llegó  el  momento  de  sacar  las  consecuen- 
cias de  aquella  apreciación,  al  demócrata  le  faltó  valor  pa- 
ra decir,  que  ó Espartero  á O’Donnell  sobraban  en  el  mi- 
nisterio, y se  limitó  á pedir  lo  que  él  mismo  sabia  que  era 
un  imposible:  la  fusión  de  los  dos  en  uno. 

En  la  segunda  parle  de  su  discurso , el  Sr.  Rivero  se 


en  el  gobierno  para  separar  á los  funcionarios,  siempre  que  lo 
crea  conveniente,  y que  esto  está  completamente  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones.  El  gobierno  usará  de  su  derecho  tal 
como  lo  crea  necesario  al  servicio  público.  Su  señoría  ha  ha- 
blado de  dimisión:  los  señores,  diputados  que  han  votado  contra 
el  gobierno,  presentan  su  dimisión  si  comprenden  la  delicadeza 
de  su  posición.  Yo  he  sido  oposición  también,  y nunca  hu- 
biese aceptado  cargo  alguno  del  gobierno  que  hubiese  comba- 
tido. 

Circunscribiéndome  á la  pregunta,  contestaré  que  el  gobier- 
no separará  á ios  funcionarios  públicos  siempre  que  lo  crea  con- 
veniente á los  intereses  del  servicio  público. 

El  Sr.  Jaén  quiso  rectificar,  pero  el  señor  presidente  le  con- 
testó que  no  podía,  con  arreglo  al  reglamento.  Con  este  motivo 
el  Sr.  Rivero  quiso  usar  de  la  palabra  para  una  cuestión  de  or- 
den, pero  después  de  algunas  eontesíaciones  que  mediaron  entre 
él  y el  señor  presidente  sobre  si  había  ó no  cuestión  de  orden, 
no  usó  de  la  p-alabra. 

El  Sr.  Pardo  Razan  repitió  la  misma  pregunta  que  el  señor 
Jaén,  á que  contestó 

El  señor  ministro  de  la  GUERR-N:  Poco  tengo  que  añadir  á 
lo  que  ya  he  dicho.  El  gobierno  tiene  el  derecho  y facultad  de 
separar  libremente  todos  los  empleados;  esto  no  tiene  duda;  pe- 
ro, ademas,  ¿se  puede  servir  al  gobierno  y al  mismo  tiempo  com- 
batirle? Esto  es  un  absurdo.  (El  señor  Jaén  pide  la  palabra  ]»ra 
una  alusión  personal.)  No  he  aludido  al  Sr.  Jaén,  ¿ni  cómo  ha— 
bia  de  aludirle  con  el  apodo  de  absurdo? 

Por  mi  parte,  sé  decir  que  un  diputado  que  pertenecía  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y que  voló  contra  el  gobierno,  tuvo  la 


cia,  nosotros  creemos  que  aquellas  personas  á quienes  mas  propuso  hacer  la  disección  del  gabinete;  le  llamó  á Espar-  i delicadeza,  al  salir,  de  presentarme  su  dimisión,  y que  yo  h& 


LA  REGENERACION. 


aceptado.  Si  hay  responsabilidad,  yo  la  acepto.  (El  Sr.  Bautista 
Vlonso  pide  la  palabra  para  una  alusión,  manifestando  que  le 
|-■onlprcndia) . Ruejo  al  señor  presidente  luc  nianlenja  en  el  u.so 
lie  la  palabra.  Pues  qué,  señores,  ;ol  jobicrno  h do  estar  servi- 
do por  personas  que  lo  cojiil>alan?iEstq  no  puede  ser,  y,  por  con- 
siguiente, el  gobierno  declara  desde  ahora  que  separará  á los 
limeionarios  públicos  siempre  que  lo  crea  conveniente  al  servi- 
do público. 

El  Sr.  Jaén  insistió  en  usar  do  la  yarlabra  para  una  alusión; 
pero  el  señdr  presidente  no  se  la  concedió. 

El  señor  ministro  de  la  GOBKRN.Ó.C10N' : No  sé  si  se  de- 
sea un  amplió  debate  sobre  esta  materia.  Si  esto  se  desea, 
.tpor  qué  no  se  adoptan  los  medios  que  el  reglamento  ofrece, 
sencillos  y fáciles?  Se  ha  hecho  una  pregunta  al  gobierno,  este 
ha  contestado ; no  satisface  su  contestación , pues  el  reglamento 
presenta  dos  caminos : uno  anunciar  una  interpelación,  otro  for- 
mular una  proposición. 

Yo  no  debo,  y como  no  debo,  no  quiero  entraren  el  debate, 
tal  como  se  ha  traído  aquí.  Aquí  se  pretende  saber  las  delibera- 
■üones  secretas  del  Consejo  de  ministros;  aquí  se  viene  á penetrar 
:a  intención  de  los  ministros,  y esto  puede  ser  sumamente  per- 
iudicial,  y en  este  terreno  no  entraré.  Esta  es  mi  obligación. 

- El  señor  ministro  de  la  Guerra  ha  contestado.  lo  que  debe, 
diciendo  que  el  gobierno  tiene  derecho  á separar  de  sus  destinos 
á los  empleados  dé  la  nación  cuando  lo  crea  conveniente ; esto 
•vstá  en  sus  facultades,  y no  comprendo  cómo  hay  un  solo  hom- 
bre que  lo  dude.  El  ministro  de  la  corona  es  el  responsable  ante 
cj  pais.de  los  actos  dé  sus  empleados;  de  consiguiente,  juslo, 
•ustísirtio  es  que  tengamos  eí  derecho  de  separarlos;  lo  contra- 
rio de  esto  no  puedo  creer  que  esté  en  nuestras  cabezas. 

El  gobierno  ha  contestado,  y no  contestará  mas. 

■ El  Sr.  SUAREZ : Itesearia  saber  del  ministro  de  Hacienda  si 
i'.stá  dispuesto  á poner  término  á las  desgracias  que  afligen  á la 
provincia  de  Badajoz. 

El  Sr.  B.A.UTIST.A  ALONSO : Señor  presidente ; reclamo  la 
palabra,  porque  soy  tan  diputado  como  los  demas. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Siéntese  su  señoría. . 

El  Sr.  B.AUTIST.A.  .4L0NS0 : ñli  p.alabra , señor  presidente. 

_ El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúe  su  señoría,  Sr.  Suarez. 

El  Sr.  SUAREZ  : Señores ; como  iba  diciendo,  los  habitantes 
de  aquella  provincia  carecen  de  sal  hasta  para  condimentar  el 
pan. 

Mi  pregunta  es  si  ha  puesto  rem.edio  á esos  males,  y si  está 
dispuesto  á ponerle. 

El  señor  ministro  de  H.-VCÍENDA:  Desgraeiadameníe  es  cier- 
loTo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Suarez.  El  gobierno  ha  tomado 
esto  en  consideración,  y ha  llegado  hasta  el  estremo  de  com- 
prar una  cantidad  respetable  de  sal  en  e!  vecino  reino  de  Portu- 
gal-, pero  esto  es  eonseeiiencia  del  temporal  y de  ios  malos  ca- 
iiíinos,  y ha  autorizado  á los  alcaldes  para  que  á cualquier  pre- 
cio hagan  llevar  sal  á Badajoz. 

El  señor  ministro  de  láGUERRA:  Yo  tengo  desgracia  cuan- 
do hablo.  No  sé  cómo  se  ha  creído  aludido  el  Sr.  Jaén,  cuando 
ni  es  emple-ado,  ni  io  ha  pre'endido  nunca. 

Yo  lo  que  he  hecho  ha  sido  contestar  sencillamente  á la  pre- 
gunta, y nada  mas. 

El  Sr.  B.AUTIST.A  .ALONSO:  No  soy  de  aquellos  hombres 
que  en  los  primeros  momentos  se  dejan  arrebatar;  pero  tenga 
entendido  el  señor  presidente  que  la  paciencia  es  una  parte  de 
lajusíicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Lo  que  es  necesario  que  s-a  señoría 
traté  de  no  apurar  la  paciencia  á nadie. ' 

El  Sr.  LATORRE:  Pido  que  se  lea  el  articulo  del  reglamen- 
to. (Se  leyó.) 

El  Sr.  B-AUTISTA  ALONSO;  Soy  empleado,  y ha  aludido  d 
mi  Honra. 

El  Sr.  PP1.ESIDENTE:  No  puedo  dejar  habl-ar  á su  señoría,  si 
las  Cortes  no  lo  aprueban. 

El  Sr.  B.AUTISTA  ALONSO:  Palabras  noblemente  dirigidas 
por  el  señor  ministro  de  la  Guerra  me  obligan  á tomar  la  pala- 
bra. La  alusión  comprende  toda  mi  vida  política  moral,  y quie- 
ro que  mi  reputación  quede  bien  sentada. 

Reconozcan,  pues,  los  señores  ministros  que  no  he  faltado  á 
. mis  deberes,  y que  he  cumplido  con  todas  mis  obhgacioiies;  y si 
otra  cosa  dijeran,  ahí  está  mi  conducta  en  el  Tribunal  Supremo 
conteaeioso-adminislrativo . 

A’  tenga  entendido  su  señoría  que  en  sus  doctrinas  estará  el 
ieparar  á los  funcionarios  públicos,  siempre  que  así  io  reclame 
ol  buen  servicio;  pero  en  las  mias  y en  las  que  profesan  los 
amantes  de!a,inamovilidad,  no. 

Concluyo  diciendo  que  no  me  daré  por  satisfecho  hasta  ver 
que  queda  mi  honra  en  el  lugar  que  la  pertenece. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Señores;  empezaré  por 
■manifeslar,  que  eij  nada  he  aludido  ú la  honra  del  Sr.  Bautista 
.Vlonso;  pero  aquí  ha  establecido  su  señoría  una  diseiision  es- 
traordinari-a,  por  la  cual  -se  quiere  sentar  el  principio  de  que 
cuando  el  gobierno  separe  á un  funcionario  público,  cualquiera 
■que  fuese  la  causa,  en  uso  del  derecho  que  le  da  la  Constitución 
que  liemos  votado,  ha  de  venirse  á . entablar  aqui  una  compe- 
tencia sobre  si  el  gobierno  tiene  ó no  derecho  para  separarle. 

El  Sr.  Bueno  anunció  una  interpelación  al  señor  ministro  de 
ia  Gobernación,  por  las  áoctrinasgque  ha  sentado  hoy  en  su,  dis- 
curso, en  su  Opinión  mal  sentadas. 

El  señor  ministro  déla  GOBERNACION:  No  conozco  las  in- 
Jerpelaeiones  sobre  doctrinas  (rumores)-, -v  siento  macho  que 
asombre  esto.  Los  ministros  'de  la  corona  vienen  á responder 


aqui  de  sus  hechos,  el  venir  anunciando  iiiterpelaeionos;  de  esa 
manera,  es  contra  los  principios  parlamentarios. 

Ligeramente  rectificó  el  Sr.  Bueno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rivero  tiene;  la  palabra  para 
csplanar  su  interpelación,  puesto  que  el  gobierno  se  halla  en  dis- 
posición do  contestar  á ella. 

El  Sr.  RIVERO  (D.  Nicolás):  Tiempo  hace,  mucho  tiempo, 
que  el  gobierno  de.  S.  M.,  en  razón  á los  uconleciinieníos  del 
pais,  aplazó  mi  interpelación;  entonces , desconociendo  el  go- 
bierno mis  inleneiones,  que  también  ese  desconocimiento  influye 
en  gran  parte  en  sus  errores;  entonces,  digo,  aplazó  mi  interpe- 
lación. Hace  poco  nos  decía  un  ministro  moribundo,  que  el  go- 
bierno estaba  siempre  dispuesto  á conteslar;  yo,  que  tenia  el  de- 
recho de  iniciar  este  debate  por  una  proposición , no  lo  hice', 
porque  tengo  un  oonvencimiento  íntimo,  una  intención  a prior!, 
que  ha  venido  á mi  mente  el  día  en  que  he  tomado  asiento  aquí, 
como  diputado  de  las  Cortes  coiislituyenles , y esta  intención  es 
la  de  no  poner  embarazos  al  gobierno  que  se  sienta  allí,  como  no 
sea  el  gobierno  del  general  Narvaez.  Vino  mas  larde  el  interreg- 
no parlamentario,  y yo  hice  lo  que  siempre,  lo  que  en  todas 
partes,  porque  yo  no  guardo  misterio;  lo  guardaba  cuando  era 
conspirador,  cuando  estaba  en  el  club,  cuando  llevaba  dos  años 
seguidos  de  prisión;  pero  hoy  no  conspiro;' hoy  no  se  conspira, 
y si  se  hace,  es  á la  luz  del  dia,  á la  luz  de  los  principios. 

Mas  tarde  vinieron  los  aconteeimienlos  tristísimos  de  Zara- 
goza, que  no  me  cansaré  de  Hamar  tristísimos,  y entonces,  yo, 
que  me  hallaba  en  la  situación  mas  angustiosa,  mas  terrible 
por  que  puedo  pasar  en  toda  mi  vida,  ¿qué  hice?  Vine  aquí  á 
protestar  y condenar  con  toda  la  fuerza  del  convencimiento  las 
grandes  perturbaciones  que  venían  fuera  de  este  recinto  á em- 
barazar la  acción  de  las  Corles.  ¿Y  creéis  que  yo  esperaba  ni 
agradecimiento  de  una  parle,  ni  justicia  de  la  otra?  No;  esperaba 
ingratitud  é injusticia;  ingratitud,  fuera  de  este  recinto;  injusticia 
aquí,  porque  l»s  hombres  que  atribuyen  ios  actos  de  la  mas 
pura  abnegación  al  sórdido  y mezquino  interes,  tal  vez  creyeron 
que  nosotros  teníamos  alguna  pretensión  oculta,  que  veníamos  á 
pedir  algo!  ¡Nosotros  pedir!  ¡Qué  error!  Los  de  fuera  de  aquí  me 
criticaron  durísimamente.  ¿Y  por  quién  se  me  criticó?  ¡Por  mis 
mismos  amigos! 

A'a  han  venido  otros  tiempos,  y he  vislo  al  gobierno  langui- 
decer, debilitarse,  ser  una  colección  de  cadá  veres.  Yo  deseaba 
ver  á un  gobierno  fortisimo  en  ese  sitio,  y porc.so  aplacé  mi  in- 
terpelación. Poco  me  importa  que  el  gobierno  me  dijese  que  es- 
taba disp-aesíp  á coníeslar,  ¿quién  había  de  hacerlo?  Una  sombra, 
una  fantasía  de  gobierno:  he  aquí  por  qué  ha  ido  dilatándose  mi 
interpelación  hasta  hoy.  A'o  tengo  mis  razones  para  insistir  en 
ella;  la  primera  de  todas,  y la  mas  importante,  es  que  los  grandes 
errores  se  van  desen%ioivieudo  en  proporción  inmensa;  yo  no  sé 
si  dentro  de  poco  estaremos  aquí  ó fuera  de  aquí;  yo  no  sé  lo 
que  sucede;  io  único  que  sé  es  que  no.  nos  entendernos,  que  lie- 
mos llegado  á tal  estado  de  confusión  política,  que  no  nos  es  po- 
sible distinguir  el  amigo  dei  cnemig-o. 

Tengo,  ademas,  otra  razón,  y es,  que  después  de  !o  que  lla- 
maré, no  modificación  minisleria!,  que  estas  palabras  modifica- 
ción ministerial,  crisis  ministerial,  tenían  hace  poco  una 
gran  significación  política;  pero  ya  la  han  perdido:  y ¿poi- 
qué la  han  perdido?  ¿Por  qué  no  tienen  ya  un  valor  técnico?  Lia. 
mais  vosotros  esto  que  ha  pasado  modificación  .minisíerial;  pues 
yo,  en  el  vocabulario  político,  , en  el  voeabuiario  de  la  verdad, 
. en  el  vocabulario  de  ios  hechos,  lo  llamo  perturbación  minis- 
terial; es  preciso  no  confundir  las  ideas;  pero  sea  cualquie- 
ra la  palabra,  que  para  mí  es  lo  mismo,  lo  cierto  es,  que  el  go- 
bierno que  ahora  veo  en  ese  banco,  es  el  mismo  que  tenia  deianíe 
de  mis  ojos  hace  odio  días;  e!  mismo.  ¿Qué  me  importan  algunas 
¡lersonalidades?  ¿Qué  me  importan  aquellas  q-ue  procuran  absor- 
ber !a  autoridad  de  las  Cortes?  Lo  único  que  ha  variado  son  los 
ministros  parásitos,  los  que  viven,  no  por  su  popularidad,  no 
por  su  virtualidad,  no  por  sus  méritos,  no  por  sus  talentos,  sino 
por  la  popularidad,  por  el  m.érito,  por  el  talento  del  cuque  de  la 
Victoria.  Tengo  al  mismo  gobierno,  que  quiere  ir  delante,  y no 
puede,  que  quiere  reformar,  y no  sabe. 

- Entre  las  diversas  cuestiones  q-ue  me  es  forzoso  locar,  ya  que 
no  desenvolver,  hay  una  muy  importante,  y es  que  yo  condeno 
las  agitaciones  que  vienen  fuera  de  nosotros;  las  condeno,  y las 
considero  como  la  jiesto,  la  miseria  y las  enfermedades  para  la 
humanidad.  Pero  hay  dos  cosas  que  se  confunden  frecuentemen- 
te, y son:  la  democracia  como  partido  político  , y como  escuela, 
y como  idea:  como  partido  podéis  considerarle  grande  ó peque- 
ño, débil  ó fuerte,  como  os  agrade;  pero  no  me  negareis  que  la 
democracia  como  escuela,  es  la  escuela  déla  época;  conroidea, 
es  la  idea  dominante:  la  idea  del  siglo,  idea  q-ue  viene  obrando 
sobre  vosotros  como  el  o.vígeno. sobre  los  metales;  ácada  instan- 
te os  estáis  oxidando. 

A'o  me  he  dieho  muchas  veces,  en  la  sinceridad  de  mis  con- 
vicciones; esta  democracia  española  que  se  presenta  como  conci- 
liadora de  todos  los  intereses  y de  todas  las  cláse.s,  ¿ha  de  apa- 
recer .en  el  mundo  vestida  con  una  túnica  sangrienta  y con  un 
puñal  en  la  mano?  No:  yo  creo  lo  contrario,  yo  quisiera  que  se 
presentase  la  idea  de  la  democracia  como  emblema  de  paz  y ar- 
monía. A’o  creo  que  una  nación  consuma  una  revolución , y que 
despees,  espíritus  descontentos  se  empeñan  en  ir  mas  allá,  y son 
venc'tdos,  lo.  serán  siempre;  ahí  tenemos  un  ejemplo  en  el  veci- 
no reino:  los  hombres  de  1848  quisieron  ir  mas  adelante,  y lo 
fueron  en  verdad,  vinieron  á parar  á 1851,  al  golpe  de  Es- 
tado. 

Nosotros,  los  hombres  de  la  democracia,  tenemos  c!  deber  de 
impedir  esas  agitaciones,  esos  motines  que  twnen  una  forma. 


¡Diosmio,  qué  forma!  asquero.sa.  Por  mala  que  sea  esta  situa- 
ción, la  que  venga  después  senl  peor;  .será  una  situación  sin 
nombre,  y si  lo  tiene,  lo  Icmlrá  en  el  infierno.  Quiero  conceder 
que  c.sta  situación  no  es  buena;  poro  hoy  se  nos  dan  las  condi- 
ciones de  prensa,  tribuna,  elección  y Parlamento;  ¿tendríamos  es- 
to el  dia  en  que  nos  viéramos  oprimidos  por  el  yugo  del  mas 
horl-Me  despotismo,  que  es  lo  que  después  de  esto  nos  aguarda- 
ría? Pues  convengamos,  en  que  si  esto  no  os  lo  mas  bueno,  es  lo 
menos  malo. 

Yo  creo,  señores,  y debo  anlicipar  esta  idea,  que  en  los  cin- 
cuenla  años  de  revoluciones  políticas  poi  que  ha  pasado  el  ¡tais, 
hay  dos  grandes  achaques,  dos  grandes  enfermedades.  Una, 
enfermedad  del  pueblo,  porque,  habituado  siempre  á tener 
breves  momentos  de  libertad  y largos  de  despotismo,  no  ha  con- 
fiado mas  que  en  la  fuerza  malcrial,  y así  es  que  cuando  él  te- 
nia la  fuerza,  triunfaba  del  gobierno,  y sucumbja  cuando  la 
fuerza  la  tenia  este:  así  es  que  no  se  confia  en  la  opinión  públi- 
ca, ni  en  la  doctrina,  ni  en  la  cátedra,  ni  en  la  tribuna,  ni  en 
nada,  y se  marcha  á la  revolución;  y yo  deseo  que  llegue  el  dia 
de  que  se  cierren  las  puertas  á las  revoluciones  por  un  gobierno 
de  liberlad. 

Hay  otro  grande  achaque  en  los  gobiernos  que  durante  cin- 
cuenta años  han  venido  rigiendo  los  destinos  del  pais,  y es  que 
los  gobiernos  desconfían,  y no  apelan  a medios  legales,  sino  á 
medios  violentos,  y osle  anlagonismo,  que  vosotros  conocéis,  es 
general,  y no  quiero  demostrároslo:  si  dudáis,  apelad  á la  his- 
toria. 

Entro  ahora  en  la  cuestión  que  forma  mi  interpelación.  ¿Es- 
tán: yo  eslraviado?  ¿Eslare  loco?  ¿Eslaré  equivocado,  cuando  veo 
con  tan  negros  colores  la  sLluaeion  actual? 

No,  porque  sois  vosotros,  es  el  gobierno,  son  todos  los  espa- 
ñoles los  que  dicen  que  la  situación  es  grave.  ¿De  qué  me  sirve 
que  se  me  diga  un  dia  que  la  situación  del  pais  es  buena,  si  al 
otro  me  dice  un  minisíro;  dad  gracias  de  que  pase  una  hora  sin 
que  haya  noticias  do  una  insurrección?  Es  cierto;  debemos  dar 
gi-acia.s.  ¿De  qué  me  sirve  que  el  presidente  de!  Consejo  de  mi- 
nistros, con  motivo  de  la  modificación  ministerial,  diga  una  co- 
sa, si  uno  de  los  miembros  que  componia  antes  el  gabinete,  y 
que  cuando  le  componía  pre.senlaha  la  situación  del  pais  como 
buena,  se  levanta  y dice  una  casa  mas  grave  de  !a  que  yo  os 
quería  decir?  Pues  el  Sr.  Alonso  Martínez  dijo;  unámonos  al  go- 
bierno, que  bien  lo  necesita  para  salvar  al  pais. 

¿-A  qué  hemos  de  ocultar  que  la  situación  os  grave?  ¿Por  qué 
no  se  lo  hemos  de  decir  al  pais?  .A  los  pueblos  .modernos  los 
males  no  deben  ocuUárseics,  como  oculta  un  estudiante  la  én- 
fennedad  venérea  á su  padre.  Vosotros  sois  el  remedio  para 
ese  mal,  y debéis  aplicarlo. 

¿Dónde  está  esa  revolución  tan  gloriosa  y compacta?  ¿Dónde 
están  las  e.speranzas  que  concebísteis  el  día  que  se  abrieron  las 
Cortes  eonsiituyenles?  A'o  bahía  prediclio,  que  si  no  se  hacían 
grandes  reformas  y se  mejoraba  la  situación  de!  pais,  licgaría- 
nios  al  estado  en  que  se  hallan  nuestras  colonias  americaiias. 

Voy  á- demostrar  que  la  situación  es  mala,  y que  no  es  de 
ayer;  porque  las  situaciones  políticas  nunca  son  malas  de  un 
dia,  sino  que  son  malas  ó buenas  desde  el  primer  dia  que  se 
crean,  según  los  elementos  de  que  se  componen. 

Dos  revoluciones,  distintas  en  su  origen  y en  su  forma,  lia 
habido;  una , la  revolución  de  junio;  la  otra,  la  re\-o¡ucion  de 
julio.  La  revolución  de  junio  se  presentó  en  c!  Campo  de  Guar- 
dias, y á la  que  liamo  con  justicia  la  re%-olueion  del  general 
0‘DonnelI.  A la  revolución  de  julio  !a  llamo,  la  revolución  del 
genera!  Espartero. 

Señore.s:  de  todos  los  errores  históricos  que  yo  he  oido,  nin- 
guno ¡vira  mí  es  tan  grande,  como  el  decir  que  la  revolución 
del  Campo  de  Guardias  era  el  precipicio.  La  revolución  del 
Campo  de  Guardias  no  era  el  precipicio,  era  el  término  de  una. 
grande  crisis  que  esperimentaba  en  su  seno  el  partido  modera- 
do, ¿Creeis,  acaso,  que  un  hombre  que  ocupaba  la  dirección  de 
caballería,  y un  general  ilustre,  se  hubieran  levantado  solo  por 
un  espíritu  de  reijeüon?  No,  señores;  estoy  seguro  de  que  no  me 
desmentirá  e!  general  O’Donneil.  La  crisis  venia  desde  la  caida 
dei  general  Narvaez,  que  eslraño  que  .cayera,  porque  tenia  to- 
dos los  elementos  para  ser  gobierno,  y sin  embargo,  so  fue. 

¿Qué  dijeron  los  habitantes  de  Madrid  el  dia  que  se  fue?  ¿Por 
qué  se  va?  Se  fue,  señores;  porque  vio  que  venia  una  gran  tor- 
menta, que  siguió  mientras  siguió  la  dominación  moderada,  por- 
que desde  entonces  no  fue  gobierno  moderado  lo  que  hubo,  sino 
una  conspiración  militar  permanente.  Es  verdad  que  no  siempre, 
estuvo  a!  frente  de  ella  el  general  O’Donnell;  pero  yo  se  y saben, 
algunos  de  ios  que  me  escuchan,  que  una  noche  muy  lluviosa 
esí'uvo  ya  para  echarse  á La  calle  un  general  que  luego  fue  go- 
bernador y capitán  general  de  Madrid,  y últimamente  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros.  Este  es  un  hecho  innegable. 

Llegó  un  momento'  en  que  no  quedó  ningún  medio  mas  que- 
una  sedición  para  echar  aquel  gobierno  abajo,  porque  no  había 
otro;  pués  ni  en  la  prensa  ni  en¿i  tribuna  se  podii  hablar  y dijo- 
un  general:  «Dejo  mi  faja  y saco  la  espada  para  salvar  á mi. 
pais.»  A'o  creo  qu»  aquellas  hombres  eumpüeron  con  un  deber, 
de  concioncia,  y si  el  general  O’Donnell  no  se  encontrase  en  este 
sitio,  no  hailaria  palabras  eo.n  que  espresarle  mi  reconocimiento- 
por  aquella  acción. 

Pero,  señores,  aquellos  hombros,  én  eoneienóia,  creían  que  el 
sistema  moderado  era  un  sistema  bueno;  pero  que  los  hombres, 
por  sus  vicios  y por  sus  abusos,  habían  falseado  aquel  sistema, 
y aspiraban,  y lo  h-aeian  legilimame.ute,  -i  levantar  una  bande- 
ra mejorando  aquel  sistema.  . 

Estas  fueron  sus  intenciones;  sí,  'señores;  una  revolución 
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inaugurada  por  la  espada,  luvoporobjclo  la  roTolucion  de  junio, 
bajo  el  sistema  de  organización  política  y administrativa  del  par- 
tido moderado,  mejorando  bajo  el  principio  de  moralidad,  lega- 
lidad y orden. 

Pero  esta  bandera  no  la  levantó  el  pueblo,  como  se  vio  en 
el  dia  de  la  acción  de  Vicálvaro ; si  en  aquel  dia  el  general 
O'Donneii  hubiera  arrollado  la  infantería,  y entrado  en  Madrid, 
•de  seguro  hubiese  sido  al  dia  siguiente  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  y hubieran  venido  los  hombres  de  moralidad  del 
partido  moderado,  y creo  que  se  hubiese  llamado  á alguna  per- 
sona del  partido  progresista  para  desempeñar  puestos  en  la  ma- 
gistratura. Pero  al  cabo  no  se  verificó  esto,  y el  general  O'Don- 
nell  se  separó  de  Madrid,  y el  pais  no  se  movió , y de  Ma- 
drid salieron  columnas  en  su  persecución.  Entonces  el  general 
O’Donneii  conoció  que  había  acabado  la  revolución  moderada,  y 
escribió  con  su  espada  el  manifiesto  de  Manzanares. 

Vino  el  levantamiento  de  Madrid , y para  demostrarlo,  si  al- 
guna duda  hay  que  esta  i-evolucion  no  era  la  revolución  del 
Campo  de  Guardias,  no  tengo  mas  que  decir  una  cosa.  La  noche 
que  estuvimos  reunidos  en  la  casa  de  ayuntamiento,  y que  fui- 
mos, presentes  están  los  señores  que  me  acompañaban,  que  eran 
los  Sres.  Corradi  y Salmerón,  a Palacio,  la  idea  que  dominaba 
allí,  era  la  del  le'^mntamiento  de  O’Donneii,  la  idea  del  levanta- 
miento de  Vicálvaro.  Eso  era  lo  que  se  admitía;  digo  mas,  esto 
era  lo  que  se  invocaba;  es  decir,  que  si  en  aquel  instante  hubie- 
ra querido  tener  tendencias  á la  del  campo  de  Vicálvaro,  la  re- 
volución estaba  consumada,  porque  la  monarquía  habia  nombra- 
do á un  hombre  que  quería  dar  al  pais  lo  que  habia  dado  el  ge- 
neral O’Donneii. 

¿Qué  sucedió?  Que  el  pueblo,  libre  de  la  compresión  que  ha- 
bia tenido,  quiso  aniquilar,  quiso  destruir  hasta  los  últimos  frag- 
mentos del  edificio  político  y administrativo  que  habia  levanta- 
do el  partido  moderado. 

Esto  es  lo  que  se  quiso;  esto  es  lo  que  obtuvo  en  un  combate, 
que  no  quiero  recordarlo , porqíie  me  causa  tristeza,  y que  hoy 
dia  rae  parece  mentira  que  haya  terminado. 

El  pueblo  de  Madrid  no  formó  programa,  porque  los  pueblos 
tienen  ideas  mas  claras,  ideas  mas  luminos.is.  ¿Y  qué  hacia  este 
pueblo?  ¡Que  hacia!  invocar  un  nombre,  invocar  el  nombre  del 
duque  de  la  Victoria,  y voy  á esplicar  lo  que  significa  este 
nombre,  lo  que  quería  el  pueblo  de  Madrid  al  invocarle,  porque, 
ó el  pueblo  de  Madrid  era  un  imbécil,  ó cuando  invocaba' un 
nombre,  invocaba  un  principio. 

Señores:  ¿qué  era  el.  duque  de  la  Victoria?  Era  el  anatema  de 
la  dominación  moderada;  quería  decir,  que  el  pueblo  de  Madrid 
invocaba  este  nombre,  que'  él  solo  resumía  la  grande  indigna- 
ción de  todos  los  errores  que  se  habían  cometido  por  el  partido 
moderado.  ■ 

Y para  que  todo  fuera  providencial,  ya  que  hemos  llegado 
á un  tiempo  que  no  nos  queda  mas  que  invocar  á la  Providencia, 
mientras  que  el  pueblo  de  Madrid  con  un  solo  nombre  invocaba, 
no  solo  personajes,  sino  un  gran  programa  político,  decía:  «Xo 
quiero  nada  pasado,  invoco  un  hombre  que  levante  el  edificio 
político  sobre  bases  nuevas  de  moralidad,  de  economías,  de  re- 
formas.» Mientras  eso  pasaba,  se  verificaba  otra  grande  revo- 
lución en  Zaragoza,  otra  grande  revolución  en  una  ciudad,  cuyo 
nombre,  aparte' de  la  cuestión  política,  es  un  nombre  inmortal, 
no  solo  en  España,  sino  fuera  de  ella,  en  el  círculo  de  ias  grandes 
épocas  de  la  historia  del  mundo ; en  esa  Zaragoza,  cuyo  nombre 
invocaba  el  Emperador , Alejandro , eseitando  á los  pueblos  á un 
ievanfámiento. 

¿Y  quién  hacia  esta  revolución?  ¿Cuál  era  su  programa?  Su 
programa  era  el  mismo  del  pueblo  de  Madrid ; invocaba  el  nom- 
bre del  duque  de  la  Victoria,  y decia:  «Cúmplase  la  voluntad 
nacional.»  ¡.4,  ver  si  vosotros,  en  vuestra  sabiduría,  indicáis  pala- 
bras mas  grandes,  mas  profundas,  mas  elevadas  y do  mas  sig- 
nificación! 

.4quí,  señores,  habia  dos  revoluciones;  la  una,  la  revolución 
moderada,  que  terminaba  una  grande  y penosa  evolución  para 
todos  los  que  habían  tomado  parte  en  ella,  y la  revolución  pro- 
Tgresista , que  no  dejaba  poder  existente  en  Madrid  mas  que  el 
duque  de  la  Victoria;  que  no  dejaba  existente  mas  que  la  volun- 
tad nacional;  y yo  pregunto:  la  consecuencia  lógica,  la  conse- 
euencia  natural  de  este  gran  doble  movimiento  político,  ¿cuál 
es?  La  verdad  es,  señores,  que,  sin  desconocer  el  origen,  sin  des- 
conocer las  causas  que  lo  motivaron,  sin  desconocer  la  parte 
que  habían  tenido  en  él  los  moderados,  era  una  revolución  pro- 
gresista. 

Toda  nuestra  liistoria  desde  entonces  viene  resolviendo  un 
antagonismo,  que  nos  va  á aplanar  á todos:  toda  nuestra  histo- 
ria viene  resolviendo  un  antagonismo  entre  la  idea  del  campo 
de  Vicálvaro  y la  de  Zaragoza.  Apelo  á la  historia  del  minis- 
terio que  formó  el  duque  de  la  Victoria:  ¿qué  es  lo  q ue  debió  ha- 
cer este  ministerio  desde  el  30  de  julio  que  se  nombró,  hasta  la 
"apertura  de  las  Cortes?  0 reducirse  á mandar  con  los  elementos 
que  tenia,  ó tomar  la  grande  iniciativa,  la  dictadura,  á mí  no 
me  asustan  estos  nombres  quede  daba  la  revolución,  y consu- 
mar las  grandes  reformas  políticas  y administrativas,  y dejar 
las  economías  para  cuando  las  Cortes  estuviesen  reunidas. 

En  el  actual  gabinete  hay  dos  sistemas  que  seguir,  y dos 
métodos,  los  cuales  en  este  sistema  político  hubieran  parecido 
bien  á unos,  y mal  á otros;  ó las  Cortes  formar  comisiones,  ó el 
gobierno  tomar  la  iniciativa  y consultar  á las  mismas  Cortes. 

-Aquí  se  vienen  conciliando  dos  elementos  políticos  que  no 
■no  pueden  conciliarse,  porque  no  hay  conciliación;  al  contrario, 
todo  contribuye  á nuestra  ruina  completa,  y bastada  revolución 
jde  julio  - desaparecerá. 


Señores:  voy  á examinar  la  situación  presente  y los  aconte- 
cimientos actuales.  Primero  preguntó  yo:  ¿hay  aquí  mayoría?  Si 
se  entiende  por  mayoría  el  número,  entonces  hay  mayoría;  pe- 
ro esas  mayorías  de  multitud  no  son  inayori.as,  porque  no  lo  son 
masque  de  condición,  y eso  no  lo  llamo  yo  mayoría.  Aquí  no 
liay  mayoría,  como  no  hay  o|)osicion,  ixirquc  aunque  algunos 
se  la  hacemos,  y entre  ellos  soy  yo  uno , al  gabinete,  esceptua- 
mos  al  presidente. 

Así,  pues,  señores,  si  aquí  hubiera  habido  lo  que  debía  ha- 
ber, habría  de  un  lado  el  partido  progresista,  y del  otro  el  par- 
tido moderado,  oponerse  y contradecir  para  vencer;  pero  cójase 
el  Diario  de  las  Sesiones,  y vereis  que  no  liay  partidos  aquí,  y 
que  esto  no  es  inas  que  una  reunión  de  hombres  políticos;  aquí 
no  hay  tampoco  Montaña  roja,  ni  Montaña  blanca,  como  dijo  el 
Sr.  Escosiira,  no  Iray  nada,  no  hay  montañas,  no  hay  llanuras; 
lo  que  hay  es  confusión  y muchedumbre  de  partidos . 

Voy  al  gobierno.  El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  ya 
he  dicho  repetidas  veces  lo  que  el  duque  de  la  Victoria  vale;  pe- 
ro el  duque  de  la  X’ictoria  hoy  no  tiene  mas  que  una  política  ne- 
gativa; el  duque  de  la  Victoria  es  hoy  la  gran  negación  y la 
grande  oposición  del  movimiento  reaccionario  que  pasa  sobre  nos- 
otros, y esto  es  la  verdad,  hasta  el  punto  que,  si  no  fuera  {Wr  él, 
la  situación  que  atravesamos  peligraria;  pero  hoy  es  necesario 
que  resuelva  su  antagonismo,  es  necesario  que  el  programa  de 
iulio  se  cumpla.  En  el  ministerio  hay  una  grande  inutilidad,  por 
lo  m'ismo  que  representa  un  gran  movimiento;  le  digo  una  cosa; 
si  su  señoría  se  empeña  en  sostener  una  quimera,  y en  esa  qui- 
mera agota  la  fuerza  de  su  inteligencia,  su  señoría  perecerá  en 
las  grandes  oleadas  de  la  reacción. 

Nosotros  no  tenemos  ministerio,  porque  el  que  liay  no  tiene 
política  fija;  es  menester  que  el  gabinete  represente  el  movi- 
miento y las  oscilaciones  de  la  .Asamblea;  y si  no  es  asi,  se  debe 
retirar.  Yo  os  desafiaría  á que  me  dijerais  qué  principios  repre- 
sentan los  demas  ministros . 

Esto  pasa  en  todos  los  países  del  mundo  en  donde  hay  sis- 
tema representativo;  y no  entran  en  k>s  gabinetes  individuos 
cualquiera;  entran  á mandar  las  eminencias,  y para  aseguraros 
do  esto,  no  tenéis  mas  qnc  tomar  la  Guia,  y vereis  quiénes  son 
los  que  componen  esos  gabinetes.  Pues  bien,  señores  progresis- 
tas, porque  vosotros  sois  la  verdadera  mayoría,  yo  os  pregun- 
to: ¿son  aquellas  vuestras  eminencias?  {Señalando  al  banco  de 
los  ministros.) 

Voy  ahora  á la  gobernación  del  pa'is  y al  estado  de  las  pro- 
vincias, que  por  lo  mismo  que  están  mas  -lejos  dei  centro  donde 
está  el  gobier.no,  h'ay  mas  desorden  moral.  .Señores;  ¿qué  signi- 
fica esta  perturbación  continua  de  todas  las  provincias?  ¿Qué  este 
régimen  militarque  pesa  sobre  algunas  que  se  encuenlran  en  paz? 
Voy  á citar  un  hecho  que  ha  pasado  en  un  pimto  nada  insigni- 
ficante, en  Barcelona,  señores;  pues  bien,  allí  un  consejo  de  guer- 
ra bárbaro,  presidido  por  un  bárbaro  general,  ha  dado  un  tillo 
bárbaro,  por  el  cual  condena,  fuera  de  las  prescripciones  del  Có- 
digo, á diez  años  de  presidio  á uno  que  acaso  no  tiene  pena  al- 
guna, y que  si  la  tiene,  tiene  derecho  á que  se  la  apliquen  los  tri- 
bunales ordinarios  del  pais.  ¡Y  para  eso  tan  grandes  sacrificios! 

Yo  he  v'islo  en  frente  de  mí  mayorías  moderadas,  y el  dia 
en  que  los  progresistas  protestaban  contra  los  estados  de  sitio, 
nos  contestaban:  ¿á  qué  venís  aquí  con  vuestra  frente  man- 
chada? 

Cuando  yo  fui  á Valencia,  y que  por  cierto  fui  para  sentarme 
en  estos  bancos,  creyó  el  gobierno,  y hasta  el  mismo  presidente, 
que  iba  á levantar-  los  pueblos;  y á lo  que  fui,  señores,  fue  á 
que  se  desenvolviera  lo  que  la  revolución  habia  hecho.  .Allí  es- 
taba el  señor  marques  de  .Albaida,  animado  de  los  mismos 
deseos,  porque  creemos  que  son  las  ideas  salvadoras:  pues  bien, 
si  no  hubiera  sido  por  el  gobernador  civil,  hubiera  habido  en 
Valencia  algún  cataclismo,  porque  el  capitán  general  de  allí  creía 
en  todos  los  cuentos.  Decia  que  el  marques  de  Alba'ida  andaba 
recorriendo  los  pueblos  paia  revolucionarios,  cuando  estaba  me- 
tido en  su  fonda  esperándome  á mí. 

Xo  quiero  hablar  de  Barcelona;  necesitaría  un  dia  entero  si 
hubiese  de  ocuparme  de  todos  lo.s  actos  que  han  tenido  lugar 
allí,  yen  los  cuales  el  gobierno  ha  seguido  el  mismo  sistema  que 
los  moderados,  solo  que  hoy  nos  parecen  mucho  mas  graves 
estos  hechos,  cuando  emanan  de  un  gabinete  presidido  por  el 
duque  de  la  Victoria. 

Con  respecto  á la  Milicia  nacional,  me  diréis  que  es  la  van- 
guardia de  la  libertad,  y que  con  ella  no  hay  que  temer  los  ene- 
migos; pero  los  enemigos  están  dentro,  y,  sin  embargo,  en  todas 
partes  se  está  eliminando  el  elemento  liberal,  y conservando  á 
los  que  en  un  dia  de  peligro,  cuando  fuese  menester  salvar  la 
libertad,  eoliarian  armas  al  hombro.  A’o,  señores,  podría  llevar 
estas  cuestiones  á otro  terreno;  pero  he  dicho  que  no  hago  opo- 
sición mas  que  como  amigo  al  gabinete  presidido  por  el  duque 
de  la  Victoria,  como  amigo  que  desea  ardientemente  que  no  lia- 
. ya  errores,  que  no  haya  contradicciones,  que  no  haya  inconse- 
cuencias. 

.Antes  de  concluir,  voy  á decir  una  cosa  que  antes  se  me  ha 
olvidado;  tal  vez  se  me  preguntará;  ¿y  quién  eres  tú  para  iniciar 
una  cuestión  tan  grave?  ¿Dónde  están  los  jefes  progresistas?  ¿Por 
qué  te  lanzas  á la  arena  cuado  ellos  están  en  sus  tiendas?  Perdo 
nadrae  mi  audacia,  en  gracia  de  la  causa  que  defiendo  y de!  ob- 
jeto quejme  mueve. 

Mejor  que  yo  liubieran  podido  lidiar  oíros  'guerreros  mas 
fuertes  y valerosos;  pero  yo  creo  que  la  situación  no  está  ente- 
ra.mente  perdida.  ¿Queréis  salvar  la  situación?,  ¿Queréis  resolver 
este  gran  antagonismo?  Pues  levantad  una  bánderá,  que,  en  vez 
de  tener’por  lema  unión  liberal,  tenga  el  de  unión  progresista; 


los  que  queremos  ir  mas  adelante  y los  que  qiñsienm  permane- 
cer en  este  estado,  nos  uniremos  para  plantear  sólidamente  el 
edificio  progresista;  de  esta  manera  podremos  salvar  la  situa- 
ción; si  no,  no  sé  cuál  es  el  termino.  Vosotros  tendréis  que  op- 
tar entre  una  gran  política  ó una  gran  vergüenza.  He  dicho. 

El  señor  ministro  de  la  GÜERR..A;  Yo  no  pensaba  lomar 
parte  en  esta  cuestión;  pero  el  Sr.  Rivero  me  ha  dirgido  un  ata- 
que tan  terminante  y tan  á fondo,  que  me  veo  en  la  precisión 
de  decir  algunas  palabras.  El  discurso  del  Sr.  Rivero  está  re- 
ducido á manifestar  que  la  causa  de  los  males  que  puedan  gra- 
var sobre  el  pais  se  debe  al  antagonismo  constante  entre  el  du- 
que de  la  Victoria  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
a las  Corles.  Para  esto  el  Sr.  Rivero,  usando  de  su  habilidad  en 
presentai- las  cosas  á su  gusto,  ha  desfigurado  los  hechos  que 
acaban  de  pasar  á nuestros  ojos,  y me  ha  puesto,  eii  el  caso,  cier- 
tamente duro,  de  ocuparme  de  mi  persona. 

Su  señoría  ha  dividido  la  revolución  en  dos,  la  de  junio  y la 
de  julio,  y dice  que  la  primera  fue  del  partido  moderado. 

La  revolución  de  junio  no  la  hizo  el  partido  moderado,  la  hi- 
cimos doce  hombres  de  corazón  que  no  habíamos  conspirado  nun- 
ca , que  habíamos  ^iroleslado  de  la  marclia  torcida  del  gobierno 
en  los  bancos  del  .Senado,  y que,  habiéndonos  conducido  al  ter- 
reno de  la  fuerza,  no  tuvimos  otro  medio  de  sacudir  tan  ominoso 
yugo  que  salir  al  campo,  como  lo  hicimos.  Desde  Vicálvaro  fui- 
mos a Aranjuez  y á .Manzanares,,  y allí  di  el  manifiesto,  cuyas- 
ideas  sigo  teniendo,  porque  creí  que,  en  aquellas  circunstancias, 
eran  las  únicas  que  podían  conmover  al  pais. 

Dice  su  .señoría  que  hay  antagonismo  entre  el  duque  de  la 
Victoria  y entre  mi.  Personas  liay  aquí  que  saben  que  yo  ma- 
nifesté, antes  de  la  revolución,  que  no  tenia  inconveniente  en  po- 
nerme á las  órdenes  del  ilustre  duque  de  la  Victoria. 

Si  se  quiere  que  nos  desunamos,  dígase  francamente;  no  hay 
antagonismo,  no  hay  diferencia  ningima;  yo  he  aceptado  y 
acepto  la  política  del  duque  de  la  Victoria,  y el  dia  que  no  estu- 
viese conforme  con  ella,  no  me  costaría  gran  trabajo  el  dejar 
este  puesto.  Lo  que  yo  no  hago  es  rebajar  al  duque  de  la  Vic- 
toria, so  pretesto  de  ensalzarle;  esto  seria  injusto,  esto  no  soy  yo 
capaz  de  hacerlo,  porque  seria  pretender  reducirle  á la  nulidad. 

Voy  á concluir  haciéndome  cargo  de  algunas  palabras  que 
aquí  se  han  pronunciado,  y que  no  puedo  dejar  pasar  de.saper- 
cibidas.  -Aquí  se  ha  llamado  bárbaro  al  capitán  gener.al  de  Ca- 
laluña,  á un  hombre  que  ha  prestado  grandes  servicios  al  pais, 
y que  acaba  ahora  de  prestar  otro,  concluyendo,  con  la  facccion 
de  Ca'aluña,  solo  ¡jorque  á un  preso,  que  habia  querido  atacar  á 
una  fábrica,  le  sujetó  a un  consejo  de  guerra.  Xo  ’na  hecho  mas 
que  cumplir,  con  su  deber,  porque  Cataluña  estaba  en  estado  de 
sitio. 

X')S  ha  liablado  su  señoría  del  capitán  general  de  Valencia; 
pero  no  ha  formulado  ningún  cargo  ni  nos  ha  dicho  qne  ni  con- 
tra él  ni  contra  el  Sr.  Orense  se  haya  cometido  ningu:::i  arbitra- 
riedad, y solo  nos  ha  dicho  que  le  tóeron  con  chismes,  y estuvo 
.á  punto  de  tomar  medidas  contra  su  señoría;  de  iíia;iera  que 
aquí  se  formulan  cargos  por  lo  que  se  pien.sa.  Yo  le  digo  .al  .se- 
ñor Rivero,  que  el  general  Vilialonga  lia  descmjjeñado  bien  el 
puesto  que  ocupa,  y que  ha  prestado  grandes  servicios  al  pais. 

Concluyo  diciendo  que  si  su  señoría,  al  aludir  á los  genera- 
les de  Vicálvaro,  cree  que  no  e.s  conveniente  sigan  desempe- 
ñando los  puestos  que  ocupan,  le  digo  que  estos  generales  el  dia 
que  no  .merezcan  la  confianza  de  las  Cortes,  dejarán  sus  puestos, 
y yo  dejaré  el  mío. 

El  Sr.  Rivero  rectificó. 

El  señor  ministro  de  EST.ADO:  Siento  muchísimo  tener  que 
levantarme,  porque  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  va  á 
contestar  al  Í5r.  Rivero;  pero  palabras  muy  graves,  dirigidas  por 
su  señoría  á los  que  somos  ministros,  me  obligan  á suplicar  á las 
Cortes  me  presten  su  atención. 

El  Sr.  Rivero  nos  ha  calificado  de  nuüdades,  sin  duda  por- 
que desde  la  altura  en  que  se  encuentra  le  parecerán  ios  hom- 
bres muy  pequeños;  pues  yo  para  subir  á alturas  mayores  que 
esa,  he  tenido  que  derramar  mi  sangre. 

El  Sr.  Rivero  rectificó , diciendo  que  él  no  habia  dicho  nu- 
lidades. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERX.ACIOX:  Ale  levanto  ;i  ha- 
blar poseído  de  un  sentimiento  á que  soy  ajeno.  Tengo  miedo 
de  imaginarme  que  ocupo  todavía  aquellos  asientos,  y que 
puedo  esíendermo  en  la  improvisación,  porque  cuando  hablo 
aquí,  ni  puedo  ni  debo. 

Contestar  al  Sr.  Rivero  seria  cosa  casi  imposible:  esposicion 
de  teorías  de  las  diferentes  fracciones  de  la  Cránara;  historia,  é 
historia  contemporámea,  que  hacemos  todos  los  dias,  y que  cada 
vez  que  las  hacemos  dan  ocasión  á un  debate,  á todo  esto  ha- 
bría que  contestar  al  Sr.  Rivero;  pero  procuraré  solo  hacerme 
cargo  de  algo  de  lo  que  su  señoría  hoy  ha  dicho. 

Es  preciso  que  empiece  por  lo  personal . Y o nunca  he  preten- 
dido pasar  por  eminencia  política;  pero  me  permitirá  su  señoría  que 
y'o  exija  que  se  me  dé  la  calificación  de  hombre  honrado.  Xunca 
he  solicitado  este  puesto,  y solo  he  venido  á él,  porque  se  me 
ha  buscado,  y me  llamó  el  señor  duque  de  la  Victoria,  á quien 
quiero  servir,  después  de  mi  pais  y la  corona. 

Nosotros,  al  entrar  en  este  puesto,  no  hemos  visto  que  hu- 
biera dos  políticas,  como  su  señoría  nos  ha  dicho,  pues  en  este 
caso  hubiéramos  hecho  traición,  ó al  general  O’Donneii,  ó al 
general  Espartero.  Xo  hemos  encontrado  mas  qué  la  política  re- 
presentada por  el  señor  duque  de  la  Victoria,  la  que  todos  nos- 
otros aceptamos,  y la  aplicamos  á cada  uno  do  nuestros  depar- 
tamentos. 

Y'o  quisiera  que  el  ,Sr.  Rivero  me  hubiera  hecho  el  honor  de 
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no  confundirme  en  la  masa,  de  no  abandonarme,  como  nos  ha 
abandonado  á todos.  IS'o  liacc  machos  dias  que  tuve  la  honra, 
hablando  antes  de  ser  ministro,  de  merecer  la  aprobación  de 
la  Cámara;  pues  si  la  Cámara  me  ha  apoyado  alyunas  veces 
que  ha  crcido  que  era  intérprete  de  sus  sentimientos,  ;cómo  ha- 
bía dé  creer  que  mi  entrada  én  el  g'abinelc  hubiera  sido  bas- 
tante para  desprestigiar  al  duque  de  la  Vietoria?  No  sabia  la  idea 
del  Sr.  Rivero  y sus  compañeros;  si  la  hubiera  sabido,  quizá  no 
hubiera  entrado  en  el  gabinete,  y,  de  consiguiente,  no  seria  mi- 
nistro de  la  Gobernación;  ya  lo  soy  sin  pretenderlo:  el  tiempo 
dirá  si  cumplo  con  mi  obligación,  ó no. 

^ El  Sr.  Piivero  lo  que  quería  era  democratizar  el  partido  pro- 
gresista, esta  es  su  idea, ' podré  equivocaiTne ; pero  esta  es  mi 
apreciación:  pues  si  su  señoría  ha  querido  democratizar  el  par- 
tido progresista,  ¿qué  es  ló  que  puede  significar?  Significa  lo 
que  no  podemos  aceptar  ninguno,  que  es  la  democracia,  según 
la  Constitución  que  hemos  votado,  que  por  cierto  en  ella  se  es- 
presa,  que  no  se  exija  ninguna  prueba  de  sangre  ni  de  nobleza 
para  ejercer  cualquiera  clase  de  cargos. 

¿No  se  ha  establecido  también  una  segunda  Cámara,  elegida 
directamente  jxir  el  pueblo  como  la  primera?  Y esto,  ¿no  es  una 
institución  demócrata  compatible  con  el  trono? 

Su  señoría  ha  negado  que  existiese  mayoría;  ha  dicho  que 
no  hay  mayoría  mas  que  de  número,  y yo  digo  á su  señoría 
que  la  hay  de  principios:  precisamente,  señores,  esta  Cámara  es 
notable  porque  no  tiene  mayoría  de  número;  porque  no  hay 
una  sola  vez  que  no  se  ataque  á los  principios  progresistas  sin 
qué  se  levante  toda  á la  vez. 

En  punto  á lo  que  ha  pasado,  ¿que’  quiere  el  Sr.  Rivero  que 
le  digamos?  Personas  dignas  son  nuestros  antecesores;  ¡es  he 
oido  pedir  la  palabra;  ellos  darán  esplicaeiones  cumplidas. 

¿Qné  podrían  hacer  los  enemigos  de  la  situación  mas  que  re- 
producir el  discurso  del  Sr.  Rivero?  Nos  ha  profetizado  muerte, 
ruina,  muerte  moral,  que  es  la  peor  de  todas.  Yo  no  creo  que 
esta  situación  es  la  mas  próspera;  pero  es  mucho  mas  de  lo  que 
d'ebia  ser  desunes  de  una  revolución  tan  fundamental.  Pero  lo 
qué  sucede  al  Sr.  Rivero  y á sus  amigos,  es  que  sienten  que 
haya  pasado  la  fiebre  revolucionaria:  estamos  engañados,  cree- 
mos que  la  revolución  existe,  y la  revolución  ha  terminado. 

Quiere  su  señoría  la  unión  progresista;  ¿y  cree,  por  ventura, 
que  nosotros  somos  un  obstáculo  para  realizarla?  Se  engaña  su 
señoría,  y nos  agravia;  todo  el  que  acepte  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución, sin  ir  mas  adelante  ni  mas  afras;  el  que  acepte  la  liber- 
tad hermanada  con  el  orden,  admitido  está  de  hecho  con  nos- 
otros; mas  para  obtener  los  biene.s  que  desea  el  Sr.  Rivero  por 
medio  de  la  unión  progresista,  es  preciso  que  todos  trabajemos 
de  consuno  para  condenar  las  perturbaciones  de  fuera  de  aquí, 
que  ha  condenado  el  Sr.  Rivero;  es  preciso  que  se  tenga  presen- 
te que  no  hay  pueblo  mas  liberal  que  aquel  que  respeta  mas 
las  leyes.  ^ 

Ha  hablado  su  señoría  de  la  ñlilicia  nacional,  y á lo  que  pa- 
rece, no  está  muy  satisfecho,  cuando  dice  que  no  la  ve  mas  que 
en  el  papel.  Pues  ¿no  ve  su  señoría  esos  batallones?  ¿No  sabe 
lo  mismo  que  yo  cómo  están  organizados?  ¿Puede  darse  mas  de- 
mocracia que  esta? 

Pues  si  la  Milicia  nacional  depende  de  los  alcaldes , y el 
gobierno  no  interviene  en  nada,  ¿no  le  parece  ai  Sr.  Rivero  bas- 
tante garantía  esto?  Si  al  Sr.  Rivero  no  le  parece  bastante  garan- 
tía ver  la  Milicia  nacional  organizada  conforme  está,  que  venga 
y traiga  su  proyecto,  lo  descubriremos  : el  nuestro  vendrá,  y no 
tardará  mucho. 

Pero  dice  el  Sr.  Rivero  que  el  duque  de  la  Victoria  será  ar- 
rastrado á la  reacción.  ¿Por  quién,  Sr.  Rivero?  ¿Por  nosotros? 
¿Dónde  hay  un  acto  de  felonía  en  nuestra  vida?  ¿Por  la  mayo- 
ría, que  no  sé  si  nos  apoyará  mañana,  pero  que  nos  ha  apoyado 
ayer?  La  reacción  no  es  posible  en  España  sino  por  los  eseesos 
■de  cierto  género. 

Y o ya  sé  que  la  libertad  tiene  otros  enemigos,  y esos  enemi- 
gos miserables  especulan  hasta  con  las  calamidades  públicas, 
pero  saben  ya  su  impotencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  lloras-  de  regla- 
mento, se  va  á preguntar  si  se  prorog'ará  la  sesión. 

Hecha  la  pregunta,  el  acuerdó  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  ESCOSüRA;  l ínámonos  en  inferes  de  la  causa  común, 
en  ínteres  de  la  sociedad;  agrupémonos  en  torno  de  la  bandera 
nacional;  fundemos  una  monarqm'a  constitucional,  donde  cada 
cual  goce  de  los  derechos  que  tenemos  hoy,  la  tribuna  y la  im- 
prenta, derechos  que  no  están  hoy  escatimados. 

. La  proposcion  del  Sr.  Sagasta  la  hicimos  cuestión  de  gabi- 
nete, es  decir,  que  la  proposición  tomada  en  consideración,  sig- 
nificaba que  el  gobierno,  que  salió  en  el  momento  de  la  votación, 
no  volvería  á entrar.  Asi  lo  ha  entendido  la  mayoría  que  ha  vo- 
tado con  nosotros. 

Pues  si  el  objeto  de  su  señoría  no  es  dar  un  voto  de  censura 
al  gobierno,  puesto  que  el  Congreso  hace  tres  dias,  cuando  se 
trató  de  esta  proposición,  no  se  le  dió;  si  su  señoría  no  ha  que- 
rido esto,  ¿qué  es  lo  que  ha  pretendido?  Lo  que  ha  querido  es 
dar  un  pronóstico  de  ruina  á nuestros  enemigos,  pintando  á la 
España  gobernada  por  hombres  que , como  si  fueran  Nerón,  se 
complacen  en  su  ruina. 

Esos  jefes  progresistas  á quienes  aludia,  á quienes  apostro- 
faba el  Sr.  Rivero  para  que  saliesen  de  su  tienda,  donde  esta- 
ban; e.sos  jefes  progresistas,  si,  en  efecto,  son  jefes  y progresistas, 
que  se  levanten;  las  oposiciones  claras,  terminantes,  las  oposi- 
ciones de  todos  los  dias , para  eso  estamos  aquí;  pero  parla- 
mentarias, discurso  á discurso,  voto  á voto,  proposición  á pro- 
posición, arma  á arma. 


Lo  demas,  obligarme  íi  mí  á cpie  vaya  ú buscar  c.so.s  jefes, 
cuando  ellos  no  se  presentan,  es  mucho  pedir. 

Ligeramente  rectificaron  los  Sres.  Rivero  y ministro  de  la 
Gobernación. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Yo,  señores,  pcnsal>a  ocu- 
parme algún  tanto;  pero  por  lo  avanzado  de  la  hora,  solo  diré 
tres  ó cuatro  palabras.  Primero:  que  yo  no  estoy  en  este  puesto 
sin  representar  principio  ninguno;  yo  represento  lo  que  repre- 
sentaba cuando  estaba  en  esos  bancos  al  lado  de  su  señoría;  yo 
sostengo  los  prirlcipios  progresistas  que  siempre  he  estado  defen- 
diendo, desde  el  calabozo  en  que  estuve,  hasta  hoy  que  soy  mi- 
nistro ; y diré  á su  señoría,  que  los  males  que  han  sobrevenido 
á nuestra  patria,  no  vinieron  de  los  que  representaban  mis  prin- 
cipios; de  otra  parte  vinieron,  Sr.  Rivero,  y de  ello  cstó  mas 
cerca  su  señoría.  (Rumores.)  ¿Quién  levantó  el  primero  la  ban- 
dera en  el  año  43?  No  digo  mas,  señores  diputados;  y ruego  al 
Sr.  Rivero  que  sea  mas  justo  con  los  ministros  que  aquí  hemos 
venido,  porque  representamos  los  principios  progresistas. 

Ruego  á las  Cortes  que  me  disimulen  si  las  he  molestado. 

El  señor  duque  de  la  VICTORIA:  Debo  decir  cuatro  palabras 
sobre  las  indicaciones  que  se  han  hecho  aquí  de  antagonismo, 
que  mi  amigo'  e!  señor  general  O’Donnell  creyó  que  habla  sido 
aludido,  y -por  eso  contesto. 

Desde  que  la  Reina  irte  llamó  para  formar  el  gabinete , acor- 
dé llamar  al  general  O’Donnell  para  ministro  déla  Guerra,  a quien 
presenté  mi  programa.  Todo  el  mundo  lo  sabe , el  programa  le 
aceptó  en  todas  sus  partes ; este  programa  le  hemos  segido  cons- 
tantemente, y ofrecimos  hacer  mutuamente  toda  clase  de  sacri- 
ficios en  obsequio  de  la  libertad,  para  que  se  cumpliese  el  pro- 
grama y para  quese  cumpliese  la  voluntad  nacional.  Así,  pues, 
señores , el  primer  acto  fue  llamar  Corles  constituyentes,  lo  cual 
la  Reina  le  admitió  bien.  Se  reunieron , y nosotros  hemos  mar- 
chado siempre  unidos,  y constantes  en  lo  que  nos  propusimos. 

Voy  á hacer  otra  indicación,  en  la  que  no  estoy  conforme, 
ni  con  el  Sr.  Rivero , ni  con  las  voces  que  cunden  de  que  esta- 
mos en  peligro;  ó yo- no  tengo  miedo  de  nada,  ó no  estamos  en 
ese  peligro,  y lo  que  he  llegado  á comprender  es  que  algunos 
hombres  pusilánimes  son  los  que  dicen  que  estamos  en  gran  pe- 
ligro, y estas  ideas  son  con  el  objeto  de  dar  á conocer  al  mundo 
que  no  se  puede  gobernar  con  libertad , y vive  Dios  que  yo  creo 
que  sí. 

Que  se  puede  gobernar  en  España  con  libertad,  este  ha  sido 
mi  convencimiento,  y que  he  de  ver  afianzada  la  libertad  en  este 
pais,  este  ha  sido  el  pensamiento  de  mi  corazón,  lo  mismo  en 
campaña  que  en  el  ostracismo,  que  en  el  hogar  doméstico,  que 
ahora  en  la  vida  política.  Las  Cortes  constituyentes,  en  uso  de  su. 
soberanía,  y cumpliendo  con  la  voluntad  nacional,  han  hecho  una 
Constitución,  y han  reconocido  el  trono  de  doña  Isabel  II.  Esta  os 
la  base  sobre  la  cual  hemos  de  levantar,  y muy  pronto,  el  templo 
de  la  libertad,  y el  pueblo  sabrá  sostenerlo.  Yo  tengo  ya  algu- 
nos años ; pero  repito  que  ha  de  ser  afianzada  la  libertad  de  mi 
patria  de  un  modo  estable  é indestructible. 

El  Sr.  SAG.4ST.A : Cuando  el  señor  general  O’Donnell  dió  á 
mi  proposición  una  interpretación  equivocada,  creí  que  había  si- 
do mala  inteligencia  de  su  señoría';  pero  al  ver  que  hoy  insiste 
en  considerarla  como  un  voto  de  censura,  me  veo  en  el  caso  de 
levantarme  á decir,  que  no  fue  tal  mi  intención  ni  la  de  ninguno 
de  los  firmantes;  que  si  tal  hubiera  sido,  si  hubiéramos  juzgado 
que  el  gabinete  merecía  un  voto  de  censura,  le  hubiéramos  for- 
mulado ésplicifameníe,  incluj'endo  en  él  al  duque  de  la  Vic- 
toria. 

Los  Sres.  O'Donncll  y Sagasta  rectifican  ligeramente. 

El  señor  conde  deREL’S;  Es  tarde,  señores,  y la  Asamblea 
está  fatigada;  sin  embargo,  me  es  preciso  llamar  la  atención  del 
Sr.  Rivero  sobre  dos  cosas  que  ha  dicho,  á cual  m-as  graves.  La 
una  contra  los  que  en  mayor  ó menor  grado  lomamos  parte  en 
los  aeoníeeimienlos  del  43 , la  otra  contra  el  partido  progresista. 

Ha  dicho  su  se.ñoría  que  los  que  tomamos  parte  en  los  acon- 
tecimientos del  43,  lo  llevábamos  escrito  en  la  frente:  nosotros  te- 
nemos la  frente  tan  limpia  eoino  el  que  mas  ; aquellos  aconteci- 
mientos los  juzgará  la  historia,  y yo  ni  me  jacto  de  haber  tenido 
parte  en  ellos,  ni  me  pongo  en  cruz  para  que  se  me  perdone. 
Baste  ya  lo  dicho  sobre  este  punto. 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  partido  progresista  estaba  en  sus 
tiendas.  (Yo,  no.)  Entonces  abandono  este  argumento.  Me 
haré  cargo  de  la  censura  amarg-a  que  ha  hecho  su  señoría  del 
capitán  general  de  Cataluña.  Esta  pai'íe  del  discurso  de  su  seño- 
ría está  en  contradicción  con  el  principio.  ¿ Sabe  su  señoría  qué 
género  de  motín  era  aquel?  Era  mas  que  motín,  era  un  ataque 
directo  á ia  propiedad  , un  puñado  de  hombres  que  iban  á que- 
mar una  fábrica  y á asesinar  á los  que  estaban  en  ella. 

Este  era  el  pensamiento. 

¿Es  la  primera  vez  que  sucede,  Sr.  Rivero?  No,  por  desgracia; 
y si  ha  sucedido  una  y otra  vez,  ¿no  se  deben  reprimir  con  mano 
fuerte  perturbaciones  de  tal  género?  Si  no  se  establece  esta  doc- 
trina, entonces  si  que  nos  amenazan  los  males  que  nos  ha  dicho 
su  señoría.  El  capitán  general,  con  la  ley  en  la  mano,  reprimió 
aquella  insurrección.  Para  mí,  señores,  el  único  peligro  que  pue- 
de tener  la  situación  actual  es  la  de  no  reprimir  con  mano  fuerte 
las  insurrecciones. 

En  cuanto  esos  graves  males  que  su  señoría  nos  ha  anuncia- 
do, no  los  veo  yo  estando  al  frente  del  gobierno  c!  hombre  de 
mas  confianza,  y á su  lado  el  general  O’Donnell,  y el  ejército 
mandado  por  generales  que  se  comprometieron  en  Vicálvaro,  y 
que  están  intimamente  unidos  al  partido  progresista. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Rivero,  ministros  de  la  Guerray 
Fomento,  y de  manifestar  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 


que  reconocia  ipic  nuestra  Icgi.slacion  no  está  enlcr.amcntc  com- 
pleta, y que  él  era  el  primero  que  deseaba  que  desapareciera 
hasta  la  jialahra  do  estado  de  sitio,  sin  embargo,  creía  que  el 
capitán  general  de  Cataluña  no  bahía  hecho  mas  que  aplicar  la 
ley  de  7 de  abril. 

El  señor  presidente  levantó  la  sesión,  .señalando  para  la  or- 
den del  dia  los  asuntos  que  quedaron  pendientes  ayer. 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Vicente,  diácono,  y San  Anastasio,  mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Continuará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Ildefonso,  donde  se  celebrará  á su  titular.  A las 
diez  será  la  Misa  mayor,  y por  la  tarde,  á las  tres  y media,  so- 
lemnes vísperas,  con  asistencia  de!  abad,  y después  el  acto  de  la 
reserva  de  Su  Divina  Majestad. 


BOLETIN  BE  LA  PRENSA. 


Todos  los  perií  >dicos  de  ayer  se  consaíT-an  á la  sesión. 


BOLETIN  OFICIAL. 

La  Gaceta  de  ayer  trae  una  real  orden,  adoptando  las  dis- 
posiciones oportunas  para  el  curapUmiento,  de  la  ley  del  ferro- 
carril de  Zaragoza. 

La  de  hoy  no  contiene  cosa  de  importancia  en  su  Sección 
oficial. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  no  trae  ningún  despacho  telegráfico.  La  de 
yer  publica  ela  siguiente  despacho  particular; 

aParis,  viernes  IS. — ^I.a  mayor  parte  délos  periódicos  creen 
próxima  la  paz. — El  Globe  de  Londres  manifiesta  esperanzas  de 
que  los  aliados  serán  conciliadores  en  sus  pretcnsiones,  asi  como 
los  rusos  sinceros  en  sus  respuestas. — La  renta  se  ha  hecho  esta 
tarde  á 69. 

dNot.a.  Hasta  el  sábado  19,  ú las  seis  y cincuenta  y cinco 
minutos  de  la  tarde,  no  hemos  recibido  este  despacho.» 


BOLSA. 

Títulos  de!  3 por  100,  30,75  y 36,50  c. 
'l'ítulos  diferidos,  23,20. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


En  la  lotaría  nan  salido  premiados  el  dia  IS,  los  números 
siguientes: 

S2— 81— S4— 24— 49. 

— Se  cree  que  en  toda  esta  semana  estará  restablecido  el  trán- 
sito por  el  ferro-carril.  .Al  menos  así  se  asegura. 

. — La  miseria  cunde  en  Madrid.  Es  muy  precaria  la  suerte  de 
los  jornaleros  por  la  obsti.uaeion  del  temixiral,  que  lleva  trazas 
de  prolongarse. 

— El  Manzanares  viene  sumamente  crecido 

— En  el  barrio  de  Chamberí  se  distribuyen  diariamente  100 
pucheros  de  comida  y oíros  tantos  panes. 

— En  Eiíbao  se  ha  presentado  un  enano  de  30  años  y 20  pal- 
-gadas  de  alto,  que  dicen  es  gran  gimnasta  y tiene  mucha 
fuerza. 

— La  Iberia  no  ha  llevado  á bien  que  La  ?tacÍ0n  la  baya 
designado  como  órgano  do  los  progresistas  puros. 

— Cada  dia  nos  oonvencemos  mas  de  que  el  estado  de  la  sa- 
lud del  general  O’Donncll  no  es  saíisfaelorio. 

— En  los  círculos  políticos  se  duda  de  que  sea  estable  la  unión 

de  los  dos  generales,  el  duque  y el  conde. 

— Se  ba  hablado  de  algunas  reyertas  entre'  ios  señores  minis- 
tros, á consecuencia  de  la  sesión  del  sábado. 

— Los  grupos  de  trabajadores  que  en  estos  dias  últimos  se  pre- 
sentaron pacificamente  á la  autoridad , pasaban  de  300  hom- 
bres. 

— La  Soberanía La  Voz  del  Pue&io  ban  sido  absueitos  por 
el  jurado. 

— La  Estrella  ba  conílado  la  defensa  ante  el  jurado  de  los 
artículos  denunciados  por  el  fiscal  á nuestro  director,  el  abogado 
D.  José  Canga  Arguelles. 

. — El  ayuntamiento  se  propone  facilitar  trabajo  solo  á los  jorr 

naleros  de  Madrid. 

— Parece  que  en  Valencia  se  quiso  bacer  una  manifestación  en 

favor  de  los  sublevados  el  7 contra  la  Asamblea  por  algunos 
milicianos , y aseguran  que  el  general  Villalonga  desbarató  la 
intentona. 

— Se  asegura  que  el  Sr.  Corradi  está  nombrado  ministro  en 
Portugal. 

— encargado  para  Méjico  es  el  Sr.  Salmerón. 

. — El  íiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ba  emitido  su  dic- 
tamen, opinando  que  corresponde  á los  juzgados  ordinarios  la 
causa  de  los  sublevados  el  7. 

— Se  ha  llevado  á efecto  la  separación  de  los  empleados  que, 
siendo  diputados  votaron  á favor  de  la  proposición  del  Sr. -Sa- 
gasta. Hasta  ahora  los  destituidos  son  los  Sres.  Ruines,  D.  Juan 
Bautista  .Alonso  y el  coronel  Moriarty. 


TEATROS. 

CIRCO.  A las  ocho. — Los  Diamantes  de  la  corona. 
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POLITICA 


■ en  1S55. 

o Tomamos  do  L'.Univers  el  siguiente  artículo , lleno  de 
los  mas  interesantes:  pormenores  acerca  de  los  sucesos 
m'ás  notables  ocufíidos  en  la  capital  de!  orbe  cristiano,  y 
del  verdadero  .áspecto  de  los  negocios  públicos  en  los  Es- 
tados^Pontificios,-  y los  triunfos  de  la  Iglesia  durante  el  año 
que  acaba  dé  trascurrir. 

■ Eí  último  día  dél  año , el  Santo  Padre , según  costum- 
bre,'fue  ala  iglesia  del  Gesu  para  dar  gracias  á Dios  por 
los  beneficios  concedidos  á la  Iglesia  y al  mundo  durante 
el  año,  Es  una  cosa  .que  verdaderamente  conmueve  el  ver 
al  Vicario  de  Jesucristo,  sobre  quien  descansa  todo  el  peso 
del  orbe  católico,  dirigir  al  Salvador  el  himno  del  recono- 
cimiento, y eántai-  el  himno  de  redención  al  terminar  esa 
serie  dedias  Itámada  añó , que,  en  nuestros  agitados  tiem- 
pos , produce  mas  lágrimas  en  sus  ojos  que  sonrisas  en  sus 
labios,-  A pesar  de  esa  continuación  de  alegrías  y triste- 
zas, no  obstante  el  paso,  algunas  veces  repentino,  de  la 
calma  á la  tempestad,  de  la  paz  á la  lucha,  puede,  decirse 
que,  dés'dC  los  mil  ochocientos  cincuenta  y cinco  años  que 
hace  se  fundó  la  Iglesia  y llena  su  misteriosa  misión  en  este 
lugar  de  destierro,  cada  uno  de  ellos  le  ha  traído  una  vic- 
toria, porque  para  la  misma  las  pruebas  son  siempre  gra- 

' ,*t-  . * • 

cias,  y las  persecuciones  ventajas. 

- Pero  el.año  que-  ha  concluido,  será  famoso  entre.to-' 
dbS  tos  del  pontificado  de  Pió  IX,  por  la  serie  de  fiestas 
que  en  él  han  tenido  lugar,  como  raras  veces  se  han  visto 
en  los  pasados  siglos  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Puede  de- 
cirse qué  ha  sido  un  himno  no  interrumpido  de  alabanzas  y 
de  ácciónés  de  gracias.  El  mundo  entero  acogió  sucesiva- 
mente cqp  trasportes  .de  alegría  y reconocimiento  lapro- 
clamacion  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y el 
eco  ñél  Tc-ffeiun  entonado  el  8 de  diciembre  de  1854  en 
¡a  basílica  Vaticana,  después  de  haber  sido  repetido  en  to- 
das las  iglesias  del  orbe  católico,  acaba  apenas  de  perder- 
le en  lág'bói'cdás  de  la  basílica  de  Lelran,  de  la  iglesia 
mipii'e^y  señora  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  y del 
muh'do,,:Con. semejante  esplosion  de  fiestas  y solemnida- 
dés,  tan  variadas  en  su  manifestación  esterior  como  uni- 
fornjes  en  la  interior,  se  ha  visto  aparecer  una  cosecha 
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entera  der.iHonumentos,  altares,  capillas,  iglesias  y esta- 
tuas destinadas  á perpetuar  la  memoria  del  grande  acto 
del  S de  diciembre,  y la  erección  de  la  columna  levantada 
por  Pío  IX- en  la  plaza  do  España,  ha  sido  también  una  se- 
ñal á la  qué  el  mundo  entero  se  ha  apresurado  á corres- 
ponder con  la  florida  colección  de  monumentos,  de  que 
csiyohtáheálnehte  se  ha  cubierto. 

, A la  alegría- causada  por  esta  continuación  de  fiestas 
y esta  germinación  artística  en  honor  del  mas  glorioso  pri- 
vilegio de  Xlaría , se  ha  agregado  la  alegría  producida  por 
la  conclusiOH  del  Concordato  austríaco.  !Mucho  tiempo  ha- 
cia que  la  Iglesia  no  esperimentaba  felicidad  semejante, 
y ese  es,  sin  duda,  un  acto  fecundo  que  dará  origen  á la 
libertad  eclesiástica  en  muchos  países.  Varios  gobiernos 
trabajan  ya  secretamente,  y el  ejemplo  dado  por  el  Aus- 
tria tendrá  muy  pronto  imitadores. 

Estos  dos  hechos  de  tanta  trascendencia,  la  proclama- 
ción del  dc^ma  de  la  Inmaculada  Concepción  y el  Concor- 


dato austríaco  , inmortalizarán  al  año  en  que  se  han  rea- 
lizado, y los  fastos  de  la  Iglesia  harán  mención  de  ellos 
entre  los  actos  mas  gloriosos  y los  beneficios  mas  grandes 
de  su  historia.  Pero  prescindiendo  de  estas-  alegrías,  tan 
grandes  como  no  se  han  visto  en  muchos  siglos,  la  Santa 
Sede  ha  esperimentadp  otros  consuelos.  Los  progresos  de 
la  Iglesia  en  América,  en  donde  se  han  creado  tres  nuevas 
Sillas;  la  marcha  feliz  de  las  negociaciones  relativas  al 
Concordato  portugués , y la  cstincion  del  cisma  en  las  In- 
dias; el  sacudimiento  del  cisma  griego  producido  en  todo 
el  Oriente  por  la  guerra  contra  la  Rusia  y por  las  derrotas 
de  esta  potencia,  su  baluarte  y apoyo;  la  modificación  que 
ha  sufrido  la  suerte  de  los  Católicos  en  el  imperio  turco  y 
en  todo  el  Levante;  la  aurora  de  la  libertad  para  !a  Tierra- 
Santa,  ó,  al  menos,  dias  mejores  y de  un  porvenir  menos 
opresor;  el  llamamiento  á Roma  de  cierto  número  de  Car- 
denales estranjeros,  y la  participación  en  los  Consejos  del 
Soberano  Pontifice;  todos  estos  hechos,  y otros  muchos 
que  no  recordamos,  y cuya  enumeración  seria  demasiado 
prolija,  se  agregan  a tos  otros  dos,  grandes  hechos  que  tos 
dojninan  para  dar  al  año  que  acaba  de  trascurrir  un  pues- 
to aparte  entre  los  demas. 

En  el  orden  de  los  hechos  temporales , la  Santa  Sede 
tiene  también  que  felicitarse  por  los  progresos  obtenidos 
en  1855.  Las  dos  cuestiones  mas  difíciles,  y cuya  solución 
mas  importa  á la  seguridad  y prosperidad  de  tos  Estados 
temporales  de  la  Iglesia , las  de  la  fuerza  armada  y la 
Hacienda,  sin  haber  llegado  á un  término  completamente 
satisfactorio,  han  marchado  hacia  él,  y es  de  esperar  que 
no  se  tarde  en  alcanzar  en  este  punto  lo  que  se  necesita  y 
se  desea  generalmente.  El  ejército  eslranjei-o’ de  ocupa- 
ción se  ha' reducido  eonsiderabl emente,  ya  por  parte  del 
Austria,  yá  por  la  do  la  Francia,  no  teniendo  ya  esta  po- 
tencia en  Roma  mas  que  una  simple  brigada.  El  territorio 
que  han  dejado  libre  tos  ejércitos  estranjeros-  ha  sido  ocu- 
pado por  las  fuerzas  pontificias,  sin  perjuicio  para  el  orden 
público;  y la  diseipüna,  severamente  observada  en  los  re- 
gimientos esü-anjeros  pagados  por  el  Papa,  promete  los 
mejores  resultados.  Se  ha  hecho,  con  buen  éxito,  una 
prueba  llamando  á la  capital  á uno  dé  esos'  regimientos. 
Antes  de  su  llegada  so  esparcieron  mil  siniestros  rumo- 
res; en  vez  de  una  garantía  para  el  orden,  se  temia  todo 
lo  contrario.  Pronto  se  vió  que  todo  no  era  otra  cosa  que 
calumnias  inventadas  por  los  agentes  de  la  demagogia  „ y 
en  tos  tres  meses  que  llevan  ya  dichas  tropas  de  guarni- 
ción en  Roma , no  han  merecido  sino  elogios  por  su  bri- 
lianle  estado  y buen  espíritu.  Así  lo  reconocen  los  oficia- 
les y soldados  franceses,  que  son  jaeces  competentes  en 
la  materia,  los  cuales  están  en  la  mejor  armonía  con  dichas 
tropas,  al  contrario  de  lo  que  presagiaban  los  revoluciona- 
rios. Así  es  que  el  Santo  Padre,  en  la  pasada  Pascua, 
manifestó  su  satisfacción  al  cuerpo  de  oficiales  que  le  pre- 
sentó el  general  Faiána,  ministro  de  la  Guerra. 

En  cuanto  á la  situación  de  la  Hacienda,  es  todavía  mas 
satisfactorio  y consolador  loque  se  puede  decir.  Somos  de 
los  que  siempre  hemos  tenido  esperanzas  en  la  Hacienda 
pontificia.  Vuestros  lectores  pueden  recordar  lo  que  mani- 
festamos hará  cosa  de  un  año , cuando  el  Santo  Padre  lla- 
mó á Mons.  Ferrari  para  reemplazar  al  comendador  Galli 
en  el  importante  y difícil  encargo  de  ministro  de  Hacienda. 
Siempre  hemos  crcido  que  los  recursos,  no  solo  no  estaban 


agotados  en  ese  pais,  sino  que  eran  susceptibles  de  tomar 
en  poco  tiempo  un  desarrollo  capaz  de  restablecer  pronto 
el  eqoilibrió,  combinándolos  con  las  posibles  economías. 
En  nuestro  concepto,  lo  que  faltaba  era  un  hombre  que 
eon  voluntad  y decisión  en  pro  de  la  cosa  pública,  y firme- 
mente resuelto.á  cortar  los  abusos,  pudiera  llegar  á poner 
el  Tesoro  pontificio  en  una  situación  regular.  Los  actos 
de  Mons.  Ferrari,  desde  que  está  en  el  ministerio,  hacen 
esperar  que  se  ha  encontrado  ese  hombre. 

Seria  tarca  muy  prolija , el  enumerar  en  detall  las 
medidas  tomadas  por  su  iniciativa,  y los  resultados  que  han 
producido,  ó se  aguardan  de  las  mismas.  Baste  por  ahora 
decir,  que,  á pesar  de  la  crisis  comercial  y alimenticia  que 
está  sufriendo  Europa,  la  renta  de  aduanas  ha  aumen- 
tado notablemente.  Los  impuestos  no  se  han  recargado; 
lejos  de  eso,  se  ha  continuado  la  rebaja  hecha  desde  1853 
en  la  contribución  industrial  y de  patentes.  Se  ha  podido 
reembolsar  al  principe  de  Torlonia,  una  suma  de  mas  de 
dos  millones  de  francos,  por  la  fianza  dada  para  el  arrien- 
do de  las  sales  y tabacos  y compra,  por  cuenta  del  Esta- 
do, do  todo  el  material  adquirido  por  él  para  esta  esplo- 
tacion.  Este  ramo  de  las  rentas  públicas,  estará  á cargo 
de  la  administración  desde  l.°  de  enero,  y dependerá  di- 
rectamente del  ministerio,  lo  cual  hace  esperar  un  aumen- 
to bastante  considerable.  Si  el  Estado  sabe  administrar 
tan  bien  como  el  célebre  banquero,  aprovechará  una  gran 
parte,  por  lo  menos,  de  los  beneficios  que  aquel  reportaba. 
Si  las  contribuciones  territorial  y de  industria  llegan  á ob- 
tener las  ventajas  de  sus  reformas,  y crece  sobre  todo  el 
incremento  que  ha  empezado  á lomar  la  segunda,  los  in- 
gresos escederán  con  mucho  ú los  de  los  años  precedentes. 
Por  otra  parle,  los  gastos  serém  mas  bien  reducidos  que  au- 
mentados. Así  el  déficit  previsto  para  este  año  es  inferior  en 
mas  dos  millones  al  del  presupuesto  de  1855.  Este  déficit 
se  calcula  en  unos  cuatro  millones  y medio  de  francos.  Mu- 
cho es  todavía;  pero  cuando  so  ve  que  cada  año  disminuye, 
y que  los  jecursos  propios  para  cubrirle  van  en  aumento, 
iiá  lugar  á esperar  que  no  tardará  en.  desaparecer.  Lo  que 
únicamente  necesita  el  nuevo  ministro  es  perseverancia  en 
procurar  el  bien,  y la  supresión  de  los,  abusos.  Con  el  au- 
xilio de  la  Consulta  de  Estado  y el  estímulo  del  soberano, 
confiamos  que  llegará  á la  realización  del  objeto  que  se 
propone,  y poniendo  á la  Hacienda  pontificia  otra  vez  en 
la  situación  próspera  que  le  hizo  perder  la  revolución, 
prestará  á la  Santa  Sede  uno  de  los  servicios  mas  esen- 
ciales en  estos  tiempos,  y adquirirá  los  mayores  títulos  al 
reeonocimienlo  de  los  pueblos  sometidos  al  poder  temporal 
de  tos  Papas. 

Comparando  la  industria  de  los  Estados-Romanos  coa  la 
de  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  hay  que 
colocarla  en  un  rango  muy  inferior;  pero  tos  Estados  de  la 
Iglesia  no  pueden  ni  deben  pretender  jamás  ocupar  un  gran 
lugar  en  el  movimiento  industrial  que  arrebata  ú nuestra 
época  y absorbe  á la  generación  actual.  Otra  es  su  misión 
providencial,  y harán  bien  en  circunseribirseá  ella.  Sin  em- 
bargo, aun  bajo  ese  aspecto,  para  nosotros  tan  secundario, 
se  nota  un  progreso,  lento  es  verdad,  pero  continuado.  E 
éxito  obtenido  en  la  esposicion  universal  de  París  es  signi- 
ficativo. La  cuestión  de  los  caminos  de  hierro  en  el  Estado- 
Pontificio  no  puede  resolverse  completamente  mientras  los 
capitalistas  tengan  miedo  á la  guerra  y á la  crisis  de  las 
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subsistencias,  pero  no  por  eso  se  aljandona^  y ya  loca  á 
su  tériuino  el  ramal  que  debe  unir  á la  capital  con  Frasca- 
li.  Los  rails  están  ya  colocados  cu  la  mayor  parte  de  la 
Via.  Dentro  de  pocos  meses,  el  vapor  llevará  á los  habi- 
tantes de  Roma  á los  frondosos  paseos  de  las  columnas  al- 
baaesas.  Se  ha  formado  una  compañía  de  navegación  que 
ha  hecho  ya  bendecir  dos  ó tres  buques  destinados  al  co- 
mercio de  cabotaje  en  las  costas  del  Mediterráneo.  Las  fá- 
bricas de  tejidos  de  lana  reciben  cada  dia  mayores  estí- 
mulos, y primas  mas  abundantes.  El  Santo  Padre  ha  re- 
suelto que  se  celebre  una  esposicion  general  de  tejidos  en 
•los  salones  del  Capitolio  para  demostrar  el  interés  que  se 
?oma  por  un  arte  tan  útil,  y hácia  unas  manufacturas  de  las 
que  hasta  ahora  el  Estado-Romano  ha  sido  tributario  del 
l ístranjero.  Era  imposible  manifestar  mas  elocuentemente  sus 
simpatías  hácia  ese  ramo  de  industria  nacional.  Estos  estí- 
mulos tienen  su  recompensa  inmediata,  y cada  año  se  ha- 
cen mejoras  que  dejan  entrever  la  época  en  que  la  pro- 
ducción nacional  bastará  al  consumo  del  pais,  y la  espor- 
taeion  sucederá  á la  importación  onerosa  que  sostienen 
■los  almacenes  de  las  ciudades  y dé  la  campiña.  Las.  prime- 
ras materias,  lana,  seda  é hilo  se  producen  en  los  Estados- 
Pontificios;  basta,  pues,  mejorar  los  métodos  de  fabricacion, 
para  llegar  al  resultado  queel  gobierno  desea, yque  no  du- 
damos obtendrá  dentro  de  poco. 

La  agricultura  tiene  derecho  á mayores  cuidados  y mas 
tístímulo : es  la  verdadera  riqueza  del  pais  que  constituye 
el  dominio  temporal  de  la  Iglesia.  Los  Papas  no  lo  han  per- 
dido de  vista,  y Pió  IX  mira  ese  ramo  con  particular  solici- 
tud. Una  de  las  necesidades  que  mas  se  dejaban  sentir  era 
la  del  plantío  de  árboles.  Muchos  atribuyen  á la  falta  de 
estos  la  insalubridad  de  la  campiña  de  Roma  ; pero  no  se 
perdona  medio  de  alentar  á que  desaparezca  esa  falta.  Fue 
uno  de  los  primeros  actos  de  la  restauración  de  1349.  Se 
ofrecieron  primas  muy  importantes  á los  propietarios  y co- 
lonos. Se  aceptóla  escitacion,  y todos  ios  años  la  adminis- 
tración publica  el  número  de  árboles  plantados  y de  pri- 
mas obtenidas.  Cada  año  sube  á muchos  miles  ha  cifra  de 
las  plantaciones , y se  atiende  á esa  mejora  poco  á poco. 
Se  ha  formado  una  comisión  de  varios  príncipes  y grandes 
propietarios  para  apresurar  la  mejora.  Se  habla  también  dé 
otra  creación  que  nos  inspira  mas  confianza  que  todas  las 
sociedades  agrícolas  posibles ; tal  es  la  fundación  de  una 
trapa  por  el  estilo  de  la  de  Slaonel,  llamada  á hacer  eu  la 
campiña  de  Roma  lo  que  esta  ha  hecho  en  nuestra  colonia 
africana.  Augustas  personas  estimulan  á la  empresa , y un 
Cardenal  eminente  ha  hecho  los  mas  halagüeños  ofreci- 
mientos. Por  último,  no  terminaremos  esta  reseña  agrícola 
sin  decir  que  los  caminos,  no  solo  están  bien  cuidados, 
sino  que  se  hacen  otros  nuevos  y se  restauran  los  antiguos, 
y por  todas  partes  se  da  fácil  salida  a los  productos  de  una 
tierra  fecunda,  que  no  desea  sino  multiplicar  sus  frutos. 

Eú  medio  de  estas  mejoras  y de  este  progreso,  el  par- 
tido demagógico  se  agita  indudablemente;  pero  es  también 
cierto  que  se  halla  en  decadencia.  Las  escitaeiones  de 
Mazzini  se  reciben  con  frialdad  y desprecio,  y si  algunos 
agentes  suyos  organizan  planes  tenebrosos  y subversi- 
vos, una  policía  vigilante  deshace  sus  tramas , y última- 
mente hemos  presenciado  el  arresto  de  los  jefes  de  la  cons- 
piración incesante  contra  el  órden  público.  El  que  desem- 
peñaba el  papel  de  agente  confidencial  y alter  ego  de  Maz- 
zini, llamado  Zámboni,  oculto  bajo  el  falso  nombre  de 
Morandies,  acaba  de  ver  descubierta  y entregada  á la  po- 
licía su  fábrica  de  puñales. 


AL  SEÑOPt  DLRECTOR  DE  CORREO.S. 

La  Soberanía,  hablando  en  su  número  del-domingo  de 
fas  continuas  redamaciones  que  de  sus  susefitores  recibe, 
quejándose  de  no  llegar  á sus  manos  los  números  de 
su  diario,  espone  á la  consideración  pública  la  siguiente 
manifestación: 

«Estamos  seguros,  muy  seguros,  de  que  si  el  señor  director 
general  de  correos  viese  todos  los  dias  nuestra  correspondencia 
de  las  provincias,  baria  inmédiatamenle  dimisión  de  su  destino, 
ó reformaría  de  un  modo  radical  la  administración  de!  ramo. 


nXentados  estamos  á decir  que  desde  que  hay  prensa  perió- 
dica, no  existieron  los  abusos,  el  deSórden,  la  honda  porliirb.a- 
cion  que  hoy  trabaja  las  dependencias  de  correos.  Con  solo  de- 
cir, que  al  escribir  un  artículo,  sentimos  la  poca  fe  del  que  des- 
confía hacerlo  llegar  á manos  de  sus  snscritores,  está  diclio  lodo. 
Y no  hay  que  echar  la  culpa  á las  adminislraciones  periodísti- 
cas. Podrá,  s!,  acontecer  que  un  sobre  se  deslice  en  blanco,  ó 
vaya  mal  escrito,  ó tenga  torcida  dirección;  nada  lúas  fácil  cuan- 
do se  trata  de  un  periódico,  que  como  La  Soberanía,  reúne  tan 
gran  número  de  abonados.  Pero  cuando  lá.s  reclamaciones  que 
estos  nos  hacen  pasan  todos  los  dias  de  veinte  y de  treinta,  con 
¡as  circunstancias  mas  agravantes,  do  no  haber  recibido  el  pe- 
riódico en  una  ó dos  semanas,  ó recibir  el  de  ayer  primero  que 
el  de  anteayer,  y el  del  sábado  antes  que  el  del  jueves,  claro 
está  que  tal  desorden  solo  puede  ser  culpa  de  la  administración 
de  correos. 

»Ahora  nuestros  intereses,  los  intereses  de  toda  la  prensa  y 
principalmente  los  intereses  del  público,  esperimentan  hondo 
quebranto  con  este  desorden,  y es  ya  bien  se  ponga  prontamente 
coto  á los  actuales  vicios  administrativos,  que  cada  dia  toman 
un  desarrollo  mas  alarmante. 

»S¡,  señor  director  de  correos:  nosotros  en  el  lugar  de  V.  E., 
ó haríamos  dimisión,  ó estableceríamos  la  regularidad,  el  orden 
la  mas  rigorosa  exactitud,  en  todas  las  dependencias  del  ramo, 
todo  merioS  perjudicar  por  mas  tiempo  los  intereses  del  público  y 
de  las  empresas. 

»En  el  que  nosotros  ocupamos,  no  podemos  hacer  mas  que 
clamar  uno  y otro  dia  contra  el  mal,  hasta  que  halle  correctivo, 
y eso  lo  haremos.» 

Por  lo  que  hace  á La  RECEXERAaox,  sensible  nos  es 
manifestar  que  esperimentamos  iguales  faltas. 

Vamos  á puntualizar  algunas  para  que  se  vea  que  no 
son  de  aquéllas  de  que  puede  culparse  á la  administra- 
ción del  periódico. 

Un  suscritor  de  Pontevedra,  nos  dice,  que  recibe  nues- 
tra publicación  con  una  irregularidad  notable.  Por  nuestra 
administración  se  le  remite  diariamente;  él  suele  pasarse 
tres  y cuatro  dias  sin  recibirlo,  unas  veces  después  de  este 
retraso  le  llegan  juntos  los  números,  y otras  no  llegan  á 
su  vista. 

Tenemos  una  faja  de  otro  de  Soria,  que  nos  la  ha  en- 
viado en  reclamación.  El  sello  de  correos  de  Madrid  es 
del  5 y el  de  Soria  dcl  10.  ¿Habrá  tardado  en  llegar  á su 
destino  cinco  dias? 

El  dia  7 pusimos  en  el  correo  un  paquete  con  siete  nú- 
meros de  la  Biblioteca  y no  han  llegado  á manos  del  sus- 
critor, situado  en  Caudete,  provincia  de  Albacete. 

El  estancamiento  dé  este  pliego  abultado,  desde  luego 
debe  haber  sido  en  la  administración  de  Albacete  ó Vi- 
llena,  si  es  que  se  espidió  desde  la  de  Madrid.  La  cor- 
respondencia desde  esta  corte  al  referido  Caudete  suele 
llegar  coa  .seis  ó mas  días  de  retraso.  La  de  Albacete,  que 
dista  solo  13  leguas  de  aquel  punto,  cuatro  y cinco  dias. 

Si  dentro  de  la  autoridad  de  la  dirección  no  hay  me- 
dio de  corregir  tales  abusos,  seria  muy  bueno  y conve- 
niente que  lo  dijera  para  que  supiéramos  á qué  atenernos,  y, 
suspendiendo  nuestros  trabajos,  nos  veríamos  en  el  sensi- 
ble caso  de  despedir  á los  muchos  operarios  que , con  su 
trabajo,  sacan  el  sustento  para  sus  familias  en  nuestro  es- 
tablecimiento, forzándolos  de  este  modo  á que  fueran  á 
engrosar  los  grupos  de  los  obreros  que  diariamente  van  a 
pedir  trabajo  á la  autoridad. 

Rogamos  al  señor  director  del  ramo , y en  su  caso  al 
señor  ministro,  para  que  ponga  remedio  á tantos  escánda- 
los. Así  no  se  puede  continuar;  los  perjuicios  que  se  cau- 
san son  de  trascendencia.  Hemos  particularizado  hechos, 
para  que  se  vea  que  no  hablamos  y nos  quejamos  sin 
causa. 

Con  el  apartado,  son  muchos  los  días  que  recibimos 
cartas  que  no  nos  corresponden. 

Hace  cinco  dias  que  á un  corresponsal  le  reirátimos 
unos  sellos.  Llegó,  la  carta,  y los  sellos  volaron. 

Esto  es  intolerable. 


CORTES. 

Diose  principio  en  la  sesión  de  ayer  á la  discusión  de 
las  bases  de  la  ley  electoral,  ese  paladium  de  los  gobier- 
nos pseudo-=íiberales,  y á cuyas  condiciones  mas  ó menos 
restrictivas  se  encomienda  el  porvenir  de  los  pueblos  mo- 
dernos. 

•‘Todo  por  la  elección; n hé  aquí  el  lema  fatal  que,  escri- 
to en  las  banderas  de  los  políticos  del  siglo,  conduce  á las 
naciones  a!  estado  corrompido  que  hoy  pone  en  peligro  in- 
íiiinéntesu  existencia,  porque,  despojado  el principio  de  la 
elección  del  principio  moral,  solo  es  fecundo  para  desarro- 
llar los  gémieo'is  esencialmantg  corruptores  que  en  si 
mismo  encierra. 

La  comisión  que  ha  entendido  en  este  asunto  no  está 


unánime,  y tenemos  dictámen  de  la  mayoría  y un  voto 
particular  que  pertenece  al  Sr.  D.  -\nionio  González.  En 
el  primero  se  concede  el  derecho  doctoral  á los  contribu- 
yentes de  2()()  rs.  arriba,  con  mas  á las  personas  compren- 
didas bajo  el  nombre  de  capacidades;  en  el  segundo,  el  da- 
rceho  electoral  se  estiende  á trido  el  que  pague  la  mitad 
de  aquella  cuota;  pero  las  capacidades  no  están  exentas 
de  la  contribución.  En  aquel  no  se  exigen  condiciones  de 
i'iquezh  para  el  derecho  de  elegribilidad : en  este  no  pue- 
den ser  diputados  sino  los  que  posean  una  renta  de  12,000 
reales,  ó paguen  de  contribución  1 ,400. 

No  hay  para  qué  decir  que  el  debate,  encomendado  á 
las  eminencias  progresistas,  se  arrastró  lánguido  y sin  nin- 
gún accidente  de  verdadero  interes. 

Después  dcl  Sr.  López  Grado,  que  es  un  orador  tan 
lleno  de  pretensiones,  conto  vacío  de  ideas,  habló  el  se- 
ñor González,  de  cuyo  discurso  no  htireinos  mención,  por 
mas  que  mereciese  ser  oido  del  duque  invicto,  que  le 
honró  con  su  asistencia. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  delproyecto  electoral,  anti- 
ciparemos que  ni  estamos  conformes  con  la  mayoria  ni  con 
la  minoría  de  la  comisión,  porque  lOÓ  rs.  mas  ó menos  no 
resuelven  el  problema  de  fijar  unas  bases  que  den  una,ley, 
de  la  cual  pueda  esperarse  que  el  sufragio  sea  el  produc- 
to ó la  gcnuiiia  espresion  de  la  opinión  pública. 

Suspendida  esta  discusión,  se  entró  en  la  del  presupues- 
to de  Fomento,  y en  ella  pelearon  los  señores  .Nlbaida  y 
Luxán.  El  ministro  hizo  alarde  de  su  ciencia,  y 

como  dice  uno  de  nuestros  colegas,  nos  hizo  mercedde  tina 
lección  de  anatomía  vegetal  con  la  cual  el  Sr.  Luxán  solo 
hizo  público  alarde  do  una  erudición  afectada  é inconve- 
nicute. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  hidrógeno  y el  oxigeno  con  el 
tanto  y mas  cuanto  que  se  gasta  en  los  empleados  de 
montes? 

¿Qué  tienen  que  ver  las  altas  elucubraciones, filosóficas, 
sobre  el  roble  y el  alcornoque,  por  ejemplo,  con.  las  cifras 
de!  presupuesto? 

Al  principiar  la  sesión,  el  Sr.  Ruiz  Pons  obligó  á q'ue 
se  discutiera  sobre  si  el  Diario  de-  Scsioiies  debía  ó no 
contener  las  demostraciones  con  que  el  público  declara  el 
efecto  que  le  producen  los  discursos,  cuestión  que  no  se 
resolvió,  y que  revela  la  pobreza  de  espíritu  de  nuestros 
modestos  constituyentes. 


ESTR.ACTO  DE  LA  SE3IO.N  DEL  DI.A  21  DE  ENERO  DE  1858. 

-Nhierla  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  las  base.s  de  la  ley  electoral  y voto  particuiar  del  se- 
ñor D.  .4ntorüo  González. 

Leído  y puesto  á discusión  el  voto  particular,  habló  en  con- 
tra el  Sr.  López  Grado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Antonio);  Señores;  tengo  que  desha- 
cer Una  equivocación  fundamental  del  Sr.  López  Grado.  Su  se- 
ñoría ha  supuesto  que  en  el  dictámen  se  establece  que  las  capa- 
cidades deben  tener  derecho  electoral,  y que  yo  escluyo  tas  ca- 
pacidades. Esto  no  e.s  exacto;  yo  no  podía  eseluirlas. 

Yo  h.c  sentado  por  principio,  que  lodos  los  españoles  que  pa- 
guen 100  rs.  de  contribución  pueden  ser  ejeetores.  De  este  mo- 
do vamos  á crear  un  poder  inmenso. 

He  visto  los  estados,  y resulta  de  ellos,  que  la  nación  espa- 
ñola tiene  376,800  contribuyentes;  eu  estos  mismos  estados  en- 
cuentro también  140,900  eo.utribuyeutes  industriales  y 150,000 
capacidades,  resultando  de  todo  esto  633,000  elécotores;  y agre- 
gando á estos  30,000  contribuyentes  de  las  provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  resulta  qué  la  nación  tiene  676,000  elec- 
tores. 

El  Sr.  González  continuó  su  discurso,  ocupándose  de  las  re- 
formas hechas  en  la  ley  electoral  en  Inglaterra  y 'FránCia,  y ebn- 
cluyó  diciendo  que,  por  no  molestar  mas.laatericiOB;del  Congre- 
so, continuaria  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portilla);  Se  suspende  esta  diseu 
sion.  Continúa  la  del  presupuesto  del  ministerio  de  Fomento. 

Leído  el  cap.  v de  este  presupuesto,  dijo  en  contra 

El  Sr.  ORENSE;  Me  acuerdo  de  haber  oido  en  mi.juyenlud 
decir  á mi  abuelo,  que  todas  las  cordilleras  de. la  provincia  de 
Santander  estaban  cubiertas  de  árboles  tan  espesos,  que  se  de- 
cía que  si  del  cielo  cayese  una  aguja,  no  llegaba  al  suelo;  pues 
todos  aquellos  montes  desaparecieron  desde  que  empezó,  el  go- 
bierno á protegerlos. 

El  medio  de  tener  montes,  es  que  el  gobierno  no  se  meta  á 
protegerlos,  y yo,  por  mi  parte,  les  daría  á los  puebloslos  terre- 
nos, para  que  de  ellos  hicieran  lo  que  quisiesen,  y unos-plantá- 
rian  árboles  y otros  no,  y asi  se  eoaseguiria  que  hubiera  mon- 
tes, y que  fueran  respetados,  como  lo  son  todos  los  de  propie- 
dad particular,  al  paso  que  los  dcl  común  todo  el  mundo  se  cree 
con  derecho  á hacer  lo  que  quiere,  y á corlar  leña,  de  cuyas  re- 
sultas hay  tantas  causasen  ¡«juzgados  de  los  pueblos,  y tan- 
tas familias  arruinadas. 

Yo  no  me  opongo  á que  haya  montes,  al  eonírario,  lo  deseo; 
ía  cuestión  no  es  esa;  no  se  me  venga  -á  decir-  abefa  que  el  se- 


LA  REGENERACION. 


ñor  Orense  desconoce  la  importancia  de  los  montes,  como  se  m e 
dijo  el  otro  día  {x>r  el  Sr.  Garrías  y el  señor  ministro  de  Fomen- 
to que  desconocía  la  importancia  de  la  agricultura  y de  la  cria 
oaballar. 

Mas  diré;  no  solo  no  deben  dd  ser  objeto  de  la  protecoion  dei 
gobierno  los  montes,  pero  ni  aun  siquiera  de  las  sociedades  anó- 
nimas, pues  estas  solo  están  para  objetos  que  un  particular  ó 
nna  familia  no  pueden  hacer  por  sí,  y necesitan  reunirse  muchos 
particulares. 

Señores:  lo  primero  que  se  necesita  es,  que  el  pais  aprenda 
á hacer  por  si  solo  todo  lo  que  se  pueda  hacer  sin  la  interven- 
ción del  gobierno,  y no  á que  se  lo  haga  lodo  este,  porque  esto 
seria  el  principio  del  despotismo.  Decía  el  Sr.  Escosura,  que  la 
democracia  y el  socialismo  se  escluyen:  efectivamente,  el  socia- 
lismo es  el  sistema  antiguo  de  que  el  gobierno  lo  haga  todo,  y 
la  democracia  quiere  que  lo  haga  todo  el  pais,  y este  sistema  de 
hacerlo  todo  el  gobierno,  da  malos  resultados;  y tanto  es  esto 
así,  que  la  casa  de  Austria  per<^ió  por  esto  la  corona  de  España. 

Creo  que  los  montes  del  Estado,  si  se  regalasen  á particula- 
res, habían  de  estar  muchísimo  mejor,  ó á lo  menos  no  habría 
en  ellos  tanto  abandono. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Señores:  los  montes  son 
una  de  las  formaciones  mas  importantes  de  la  naturaleza  para  el 
hombre,  y uno  de  los  obstáculos  que  la  sociedad  ha  tenido  que 
vencer,  ha  sido  el  que  se  pudieran  corlar  algunas  de  sus  leñas 
para  que  estos  se  mejorasen,  porque  en  la  antigüedad  los  tenían 
como  sitios  sagrados  y nadie  se  atrevía  á locarlos. 

Nosotros  tenemos  en  España,  por  una  singular  disposición  de 
la  Providencia,  reunidos  todos  los  climas  del  mundo,  porque  aquí 
tenemos  plantas  de  los  trópicos,  del  Egipto  y de  los  países  se- 
tentriónales. 

Pues  bien,  si  nosotros  tenemos  tanto  que  estudiar  en  nuestro 
pais,  el  gobierno,  que  tiene  el  deber  de  velar  por  los  intereses 
públicos  que  están  á su  cargo,  el  hacer  que  estos  intereses,  no 
solo  materiales,  sino  morales,  es  necesario  que  estos  estudios  los 
lleve  adelante,  y que  no  se  abandone  en  ese  mar  proceloso. 

Los  gobiernos  tienen  la  obligación  de  ser  industriales,  co- 
merciales y serlo  todo,  porque  tienen  que  resolver  cuestiones  de 
todos  los  géneros. 

Los  hombres  mas  entendidos  en  esta  materia,  que  sin  disputa 
son  los  alemanes,  dieen  que  es  indispensable  que  un  pais  pueda 
vivir  sin  tener  cuando  menos  la  sesta  parte  de  la  tierra  plantada 
de  arbolado;  y así  es,  que  en  Sajonia  aun  van  mas  adelante,  pues 
tienen  la  tercera  parte.  (Su  señoría  lee  un  estado  demostrativo 
dé  la  superficie  de  España,  y de  la  parte  de  ella  que  está  desti- 
nada á montes  y otras  plantaciones  de  arbustos.)  Pues  bien  , se- 
ñores, en  estos  últimos  años  se  han  sentido  en  España  unes  ins- 
tintos de  destrucción  en  los  arbolados,  que,  señores,  si  esto  sigue, 
no  sé  dónde  vamos  á parar. 

Ha  dicho  su  señoría  que  los  montes  del  común,  por  lo  mismo 
que  son  del  común,  no  son  de  nadie.  Y o diré  á su  señoría  que  no 
estoy  por  los  montes  del  coman ; pero  estoy  porque  el  Estado 
tenga  montes  para  sus  necesidades. 

También  ha  impugnado  el  señor  marques  de  ,41baida  la  cifra 
que  se  señala  para  este  articulo.  Es  á'erdad , señores  , que  los 
presupuestos  son  duros  de  pagar ; que  á nadie  le  sabe  bien  el 
desprenderse  de  la  cantidad  que  se  le  exige ; pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  á esto  se  obliga  el  ciudadano  que  vive  en  sociedad. 
El  desconocer  esto,  seria  cerrar  los  ojos  á la  luz;  pero  yo  diré  á 
su  señoría,  porque  es  preciso  tenerlo  muy  presente,  que  estos 
gastos  son  reproductivos. 

Los  señores  marques  de  .Llbaida  y ministro  de  Fomento  recti- 
fican. 

El  Sr.  Labrador,  como  de  la  comisión,  manifiesta  que  des- 
pués de  las  consideraciones  espueslas  por  el  señor  ministro  de 
Fomento,  solo  tiene  que  decir  alSr.  Orense,  que,  partiendo  de  un 
sistema  enteramente  distinto  del  que  hoy  está  establecido  , sus 
observaciones  solo  serán  aplicables  cuando  ese  sistema  llegara  á 
plantearse;  pero  de  ninguna  manera  pueden  ser  cuestiones  de 
actualidad.  Que  habiendo  concedido  el  señor  marques  de  .41ba¡- 
da  la  necesidad  de  proteger  la  construcción  de  ferro-carriles , de 
carreteras  y otros  servicios  públicos,  concede  implícitamente  ía 
necesidad  de  proteger  los  montes.  Que  todo  el  mundo  está  per- 
suadido de  la  precisión  de  que  el  gobierno  intervenga,  tanto  en 
la  enseñanza  como  en  la  conservación  de  este  importante  ramo. 

El  Sr.  Jaén  (D.  Tomás)  pronunció  un  breve  discurso,  que 
fue  contestado  por  el  señor  ministro  de  Fomento. 

La  comisión  manifestó  que  como  el  discurso  del  Sr.  Jaén  no 
habla  sido  de  oposición,  no-  tenia  que  contestar,  y que  el  deseo 
manifestado  por  ei  Sr.  Jaén,  lo  habia  lleyado  hasta  donde  habla 
sido  posible. 

' El  Sr.  López  Infantes  dice  que  los  comisarios  y celadores  de 
montes,  es  una  carga  inútil  sobre  la  nación,  que  no  sirven 
mas  que  para  ser  agenies  del_gqbierno  en  las  elecciones  de  di- 
putados á Cortes,  y que  el  único  medio  de  e%-itar  esto  seria  que 
fuesen  nombrados  por  las  diputaciones  provinciales:  al  cual  con- 
testó el  señor  ministro  de  Fomento,  diciendo  que  nombrando  es- 
tos comisarios  y celadores  las  diputaciones  provmciales,  serian 
la  calamidad  mas  grande  que  paede.lraber,  yque  es  indispensa- 
ble que  los  nombre  el  gobierno  supremo,  porque  si  las  diputa- 
ciones tienen  que  hacer  estos  nombramientos,  . cada  vacante  será 
una  lucha  entre  sus  individuos. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y puesto  á vo- 
tación el  capítulo,  fue  aprobado.  - 

__  jgualménleloj'ue  sin 'discusión  el  cap",  vi. 

. _■  Suspendida  esta  di.seusion,  y Íeiíío  el,  despacito  ordinárTó,  el 


señor  presidente  levantó  la  sesión,  señalando  para  la  orden  del 
dia  de  mañana  los  asuntos  pendientes. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo,  y San  Raimundo,  con- 
fesor. 

Es  dia  de  Misa  de  precepto,  y no  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  parroquia  de  San  Ildefonso  termina  el  jubileo  de  Cua- 
renta Horas,  donde  so  celebrará  á su  glorioso  titular:  será  pa- 
negirista por  la  mañana,  el  Sr.  D.  Castor  Compañía;  y por  la 
tarde,  á las  cuatro,  solemnes  completas.  Asistirá  un  coro  de  voces 
é instrumentos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  21. 

LA  ESTBELLA  examina  el  proyecto  de  ley  de  instrucción 
pública. 

LA  ESPERAQiiZA  toma  en  cuenta  los  apuros  de  La  Iberia, 
paras!  es  ó no  auténtico  el  búlelo  de  Su  Santidad,  autorizando 
á comprar  los  bienes  eclesiásticos,  y las  escitaciones  que  con  es- 
te objeto  dirige  al  gobierno,  calificando  desde  luego  las  averigua- 
ciones ó pesquisas  que  se  hagan  de  eseusadas  , oficiosas  y es- 
p.uestas  á graves  inconvenientes;  aconsejándole  á su  vez  que  se 
contente  con  llevar  adelante  la  ley,  dejando  á los  fieles  conducir- 
se por  las  máximas  de  su  conciencia. 

EL  CATÓLICO  se  hace  cargo  de  los  males  que  causa  la  in- 
cesante lluvia,  el  desbordamiento  de  los  rios,  y las  inundacio- 
nes que  son  consiguientes , y echa  de  menos,  entre  las  muchas 
medidas  que  se  aconsejan,  la  de  dirigir  súplicas  alDiosde  las  Mi- 
sericordias, para  que  nos  mire  con  compasión  y aplaque  su  ira. 
Pasa  revista  á las  funciones  de  máscaras  que  se  anuncian:  y ha- 
lla consuelo  en  medio  de  tanta  corrupción,  a!  ver  las  rogativas 
públicas  que  en  muchos  pueblos  se  están  haciendo. 

-4  propósito  de  esto  diremos  que , al  salir  una  de  estas  fardes 
del  Congreso,  en  ocasión  en  que  estaba  lloviendo  á cántaros,  un 
constituyente,  en  tono  de  chacota,  le  decía  á un  compañero: 
«Chico,  es  preciso  presentar  una  proposición  para  que  el  de  ar- 
riba cese  de  enviarnos  agua.» 

.•ál  mismo  tiempo  iban  diciendo  «ñas  mujeres : «Todo  esto 
es  castigo  de!  cielo.» 

LA  IBERI.4  atribuye  la  declaración  que  hizo  cl  general 
O’Donuel!,  de  hallarse  el  gobierno  dispuesto  á separar  de  sus 
destinos  á los  diputados  que  contra  él  votasen,  á resabios  de 
raza  raoderada,  de  donde  él  y el  Sr.  Escosura  proceden , mani- 
festando que  el  partido  progresista  rechaza  y anatematiza  esta 
doctrina. 

Asegúrase  que  pasan  de  200  los  constituyentes  que  son  pa- 
Tiisitos  del  presupuesto;  se  esperan,  por  lo  mismo,  muchas  va- 
cantes, cosa  que  no  aflige  á los  que  desean  tomar  posición. 

EL  LEON  ESP-AÑOL  nos  traza  la  situación  según  la  pinta 
la  democracia.  Es  un  cuadro  encantador. 

LA  EPOCA  declara  que,  en  la  sesión  del  sábado,  el  campo 
quedó  por  cl  orador  demócrata  Sr.  Rivero. 

Todo  quedó  confundido  por  la  lógica  de  este  diputado , las 
ideas  y las  personas  de  los  ministros,  y arrancó  confesiones  que 
valen  mucho.  Por  ejemplo,  el  Sr.  Zavala , ministro  de  Estado, 
aseguró  que  él  era  un  miserable  reptil  al  lado  del  general  Es- 
partero. ¡Cuánta  benevolencia,  ó cuánta  abnegación! 

Periódicos  del  22. 

EL  CL.AMOa  da  su  opinión  sobre  la  ley  electoral.  ¿ Qué 
apostamos  á que  no  quiere  una  que  dé  una  Cámara  contraria  á 
sus  opiniones  ? 

LA  ESP.4ÑA  reseña  la  sesión. 

LA  SOBEH.4JfIA  desenvuelve  la  teoría  del  derecho.  Mejor 
le  seria  si  csplicase  la  del  deber.  Pero  entonces  la  democracia  se- 
ria lo  que  no  puede  ser. 

EL  SDB  hace  juiciosas  consideraciones  sobre  la  célebre  se- 
sión del  sábado: 

«El  duque  de  la  Victoria  apareció  en  aquella  sesión  memora- 
ble, tal  cual  es  y no  puede  menos  de  ser;  es  decir , semejante  á 
un  ídolo  del  paganismo.  Pero  no  un  ídolo  de  duro  mármol , ni 
como  las  estatuas  de  los  dioses  griegos,  con  figura  esbelta  y en 
actitud  de  movimiento,  sino  como  los  dioses  egipcios,  en  la  acti- 
tud mas  impasible.  Aunque  con  pretensiones  de  oráculo,  es  co- 
nocido el  artificio  de  que  se  vale  un  gran  sacerdote  para  hacerle 
hablar.  Los  progresistas  no  le  siguen  como  á-  caudillo,  ni  po- 
drían seguirle,  porque  él  no  marcha;  pero  le  rinden  culto,  que- 
man mucho  incienso  en  sus  aras,  y se  prosternan,  según  se  dedu- 
z:e  de  la  exacta  espresion  del  señor  ministro  de  Estado.  Por  eso 
dijo  el  Sr.  Rivero,  que  el  duque  de  la  Victoria  no  es  mas  que 
una  gran  negación:  y asi  es,  en  efecto,  una  negación  de  todo  lo 
que  no  es  él:  como  ídolo  pagano,  es  la  negación  de  lodo  otro  cul- 
to. Esto  basta  á los  progresistas,  y,  si  bien  se  mira,  no  hay  que 
eslrañarlo:  ¡son  tantas  aberraciones  de  la  razón  humana  que 
se  leen  en  la  historia!» 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  las  há  con  unas  palabras  del  se- 
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ñor  Escosura  sobre  los  motivos  que  le  indujeron  á aceptar 
ministerio. 

Pesada  tarea  es  la  de  andar  a vueltas  con  las  palabras  de 
D.  Patricio. 

¡Son  tantas!! 


BOLETIN  OFICIAL. 

La  Gaceta  áe  hoy  no  trac  ningún  rea!  decreto. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


1.a  Gaceta  de  hoy  no  trae  ningún  parte  telegráfico. 

— El  despacho  queinsertó  dias  pasados  la  Gaceta,  relativo  á 
la  aceptación  de  la  Rusia,  viene  ya  inserto  en  los  periódicos  de, 
París. 

— De  Dresde  dicen  también  que  la  Rusia  ha  acepta  ’o  las  pro- 
posiciones de  paz  del  Austria. 

— En  París  han  causado  estas  noticias  mucha  animación,  y se 
cree  que  Se  camina  hacia  la  paz.  No  se  debe,  sin  embargo,  creer, 
en  ella  hasta  que  no  se  adquieran  mas  pormenores. 

«Viena,  márt^s  15  de  enero. — Todos  nuestros  diarios  consi- 
deran la  situación  como  muy  crítica.  El  principe  Gortschakoff, 
mientras  espera  una  respuesta  definiliva  de  San-Pelersburgo,  ha- 
ce sus  preparativos  para  estar  en  disposición  de  salir  de  Viena 
el  18  de  enero  si  se  rompen  las  relaciones  diplomáticas  entre 
Austria  y Rusia.» 

¡tViena  15  de  enero. — La  Correspondencia  austríaca  dice  que 
Rusia  no  ha  desechado  absolutamente  la  cesión  de  una  parle  de 
su  territorio  en  Bessarabia:  quiere  tan  solo  que  este  punto  no  figu- 
re en  los  preliminares;  sin  embargo,  se  duda  que  acceda  en  defi- 
niliva á lo  que  se  le  ha  exigido  respecto á este  particular.» 

uBerlin  15  de  enero. — El  art.  5.“  de  las  proposiciones  austría- 
cas se  ha  formulado,  no  solamente  teniendo  en  cuenta  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  sino  también  la  eventualidad  de  las  próxi- 
mas negociaciones.  .4  consecuencia  de  este  artículo,  Inglaterra 
exige  que  las  fortificaciones  de  las  islas  de  Alland  no  se  restablez- 
can, y esto  es  á lo  que  Rusia  no  quiere  acceder.» 


BOLSA  Y MERCADO. 

BOLSA.  DE  M.VDRID  DEL  DI.A  21. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados,  36,20  c.  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  23,5 
Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  p. 

Idem  de  segunda,  6,30  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  79,50  d. 

Idem  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  76,50 
Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  74  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  96.  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102  d. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA.. 

Trigo de  491i2  á 56  li2  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  rs.  vn. 

,41garroba..  á 22  lj2  rs.  vn. 


VARIEDADES. 


Damos  cabida  con  mucho  gusto  ú la  siguiente  carta,  que  nos 
remite  un  apreciable  suscrilor. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Casarejos  12  de  enero. 

Muy  señor  mío:  He  leído  en  su  aprectable.  periódico  el  pro- 
nóstico zaragozano  para  el  año  de  1S56.  En  este  pueblo  de  la 
fecha  hay  un  pastor,  que  suele  acertar  en  sus  pronósticos;  por  lo 
que  goza  de  grande  prestigio  en  todo  este  pais  y siempre  que  se 
.habla  de  temporale.s,  se  le  cita  como  autoridad  en  el  asunto:  por 
lo  que  le  he  rogado  que  diera  publicidad  á sus  observaciones,  para 
que  por  los  resultados  se  vea  lo  acertado  ó desacertado  de  sus 
pronósticos.  Con  la  bondad  y sencillez  pastoril  que  le  caracte- 
rizan me  ha  franqueado  sus  anuncios  meteorológicos  de  los  seis 
primeros  meses  de  este  año  que  incluyo  á V.,  por  si  tiene  á bien 
publicarlos  en  su  periódico:  ofreciéndose  otro  igual  para  los  de- 
mas meses  del  año,  si  este  mereciese  los  honores  de  la  inserción . 


LA  BEGENERACION. 
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El  pastor,  como  cristiano  rancio,  protesta  que  sus  cálculos  se 
fundan  solamente  en  las  señales  que  él  ve  en  la  atmosfera,  y que 
por  lo  que  otras  veces  ha  sucedido  infiere  lo  que  podrá  suceder 
en  adelante;  pero  como  Dios  es  dueño  absoluto  do  la  naturaleza, 
la  deja  seguir  su  rumbo  natural,  ó le  trastorna,  según  su  bene- 
plácito; y por  lo  mismo  siempre  concluye  sus  pronósticos  di- 
ciando;  Dios  sobre  todo. 

Si  V.  se  digna  insertarle  le  quedará  muy  agradecido  este  su 
suscritor  y su  seguro  servidor,  Q.  B.  S.  M. 

Migbel  Andrés  Aparicio. 

Pronóstico  de  las  variaciones  atmosféricas  durante  el  primer 

semestre  de  1S5G,  según  las  observaciones  de  un  pastor  del 

lugar  de  Casarefos,  en  la  provincia  de  Soria. 

Enero. 

Luvias  templadas  todo  el  mes.  Sobre  el  14,  acaso  se  conrer-  , 
tiran  en  nieve,  pero  blanda.  Si  ocurro  algún  hielo,  será  pasaje- 
ro y de  corta  duración.  El  2S  caerá  una  nevada. 

Febrero. 

En  los  primeros  dias,  aparato  de  lluvia.  El  6 lloverá  ó neva- 
rá. Seguirá  cayendo  agua  ó nieve,  pero  sin  helar  hasta  el  25,  en 
que  caera  una  nevada.  Hielos  y fríos  ¡hasta  fin  del  mes. 

Marzo. 

Continúan  los  hielos  y fríos  hasta  el  17,  en  que  hará  tem- 
plado, y se  presentarán  nubes  y truénos  hasta  el  27,  concluyen- 
do el  mes  con  tiempo  vario  y nublado  con  vientos. 

Abril. 

.4guas  suaves  y templadas  con  bastante  viento , hasta  el  20. 
Desde  el  20  al  28  tronadas,  concluyendo  el  mes  con  frió,  nieve  ó 
piedra. 

Mayo. 

Tiempo  nublado  hasta  el  25.  Entre  el  23  y 27  caerá  una 
helada,  aunque  pequeña. 

Junio. 

Despejado  liasta  el  17,  cayendo  alguna  escarcha.  Desde 
i'l  17  al  27  agua  y truenos.  Desde  el  27  al  30  vario,  con  apara- 
to de  lluvia. 

Nota.  Habrá  grandes  riadas  y avenidas,  de  resultas  de  las 
lluvias  abundantes  en  el  mes  de  enero,  y desdo  el  17  de  marzo 
al  7 do  mayo,  igualando  ó escediendo  las  inundaciones  á las  de  * 
otoño  pasado. 


BIBLIOGRAFIA. 

PCBLICACION'ES  NTEVAS. 

1. “  El  Cielo  abierto  á la  devoción  cristiana. — En  este  pre- 
cioso libro  se  han  recopilado  cuantas  devociones  puede  uno 
desear,  con  i.ndulgencias  auténticas.  Su  precio,  4 rs.  en  Madrid, 
librería  de  .Aguado. 

2. “  Visita  de  San  José. — Son  muchas  las  indulgencias  con- 
cedidas por  treinta  y cinco  Exemos.  é Illmos.  Obispos,  á los  que 
hicieren  la  visita  al  Santo  patriarca,  á 2 rs. 

- 3.°  Método  para  asistir  con  devoción  al  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa. — Por  oirla  con  devoción  se  ganan  30,500  años  dé  in- 
dulgencia, á 10  cuartos. 

4. °  Rosario  de  la  sagrada  Pasión  de  Suestro  Señor  Jesucris- 
to, en  sufragio  de  las  almas  del  purgatorio. — Precioso  librito 
para  los  devotos  compasivos  de  las  almas,  á 10  cuartos. 

5. °  Método  para  hacer  una  buena  confesión. — Son  muchas 
las  indulgencias  que  so  ganan,  tanto  plenarias  como  parciales, 
confesando  y comulgando,  y rezando  las  oraciones  que  contieno 
el  librito. 

El  que  quiera  recibir  estos  libros  á vuelta  de  correo  y fran- 
cos de  porte,  remitirá  once  sellos  de  cuatro  cuartos  por  el  1 seis 
por  c!  2.“,  seis  por  dos  del  3.°,  seis  por  dos  del  4.“  y otros  sois 
por  dos  del  5.°,  dirigiéndose  en  carta  franca  á D.  Salvador  Ma- 
ría de  Rementería,  calle  de  Cañizares,  oratorio,  núm.  S,  en 
Madrid. 

Nota.  Por  docenas  se  regala  uno  en  cada  número. 


BOLEim  DE  NOTICIAS. 


IaOS  rumores  de  crisis  toman  cuerpo.  Parece  que  no  Han  sa— 

üsfeclio  á los  señores  conde  y duque  las  peroraciones  del  de 
Fomento,  y las  aspiraciones  del  de  ia  Gracia  y la  Justicia. 

— E!  discurso  del  Sr.  Rivero  no  ha  satisfecho  á los  demó- 
cratas. 

— .^segurase  que  se  ha  variado  el  personal  de  los  asistentes  á 
la  tribuna  pública.  Se  cree  que  el  sábado  no  se  descuidaron  los 
amigos  del  ministerio  en  hacer  que  fueran  á ella  sus  gentes. 

— ^Parece  que  el  ministro  ahora  empujado  es  el  Sr.  Sruil;  se 

designa  para  sucederleal  Sr.  Sania  Cruz. 

. — El  señor  ministro  de  Fomento  ha  presentado  un  proyecto 

de  ley  para  que  se  asignen  á obras  públicas  GO  millones,  con  des- 
tino á reparación  de  carreteras. 

— El  vino  estraido  para  el  estranjero  de  Jerez  y del  Puerto  en 

el  año  último,  asciende  á la  canlidad  de  1.309,129  arrobas. 

— Ha  sido  nombrado  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad 

Mons.  Alejandro  Franchi. 

— Se  trata  por  el  Sr.  Escosura  de  crear  gobernadores  generales. 
Este  es  pensamiento  antiguo  en  su  señoría,  recordamos  que  el 


mi.smo  señor  nombró  para  Madrid  á el  Sr.  D.  .Alejandro  Lló- 
rente. 

— Y a se  habla  de  fusión  entre  la  compañía  del  Crédito  mo  vi— 
liarlo  y la  de  los  capUalislas  españoles.  Ya  se  entenderán.  No 
hay  que  dudarlo.  Nosotros  repetimos  la  voz  de  alerta.  Lo  que  a 
todos  trae  confusos  es  el  significado  de  la  velocidad  con  q ue  se 
ha  llevado  la  discusión.  .A  paso  de  carga.  ¿Que  será  ello?  Ya  se 
descubrirá.  Los  nombres  de  los  que  están  al  frente  los  hemos 
dado  ya  al  público. 

— Quieren  decir  que  el  Sr.  Santa  Cruz  entrará  en  Hacienda, 
porque  saldrá  Bruil.  Para  esle  ministerio  cualquiera  sirve.  ' 

— En  la  comisión  de  aranceles,  los  Sres.  Earzanaliana  y Canga 

Argüellos  han  defendido  el  pensamiento  del  gobierno.  Es  nota- 
ble la  ausencia  del  señor  ministro  del  ramo. 

— Aseguran  que  una  de  las  razones  que  hubo  para  nombrar 
ministro  ál  Sr.  Escosura,  fue  la  de  tener  en  el  gabinete  quien 
pudiera  contestar  alSr.  Rivero.  A pesar  del  acuerdo  que  para 
ello  se  tomó  en  el  Consejo  de  señores  ministros,  los  Sres.  Zava- 
la  y O’Donnell,  le  quitaron  la  vcZ. 

— Pormenores  sobre  el  naufragio  de  la  fragata  RlaslCÜ.  La- 
méntanse  los  náufragos,  con  especialidad  la  clase  de  tropa,  del 
mal  trato  que  han  sufrido  á bordo.  Empiezan  haciendo  un  cargo 
grandísimo  á los  dueños  y , capitán  del  buque,  por  haberlos 
embarcado  con  mal  tiempo  y barruntos  de  temporal,  en  un  barco 
que  hacia  IS  pulgadas  de  agua  por  hora,  y con  solo  ocho  mari- 
, ñeros.  La  borrasca  que  les  cargó  en  alta  mar  el  día  6,  obligán- 
doles á volver  de  arribada,  Ies  ha  hecho  sufrir  infinitas  penali- 
dades. El  desorden  consiguionto  al  peligro,  empezó  á reinar  desde 
los  primeros  momentos;  nadie  comia,  nadie  se  cuidaba  sino  del 
grave  riesgo  en'que  se  encontraba  su  e.xislencia;  todos  temían 
la’muerte,  y todos  padecían;  pero  los  desgraciados  soldados  han 
sido  las  verdaderas  victimas.  Encerrados  en  número  crecido  den- 
tro de  un  estrecho  sollado;  por  íemor  de  que  con  su  presencia 
sobre  cubierta  y sus  eselaraaciones  imposibilitasen  la  maniobra, 
han  muerto  mas  bien  asfixiados  por  el  número  y el  olor  de  los 
ajos  que  conducía  la  fragata,  que  por  efecto  del  témpora!. 

Al  llegar  á la  bahía  de  Cádiz,  anclaron  en  medio  de  una  mar 
espantosamente  embravecida.  Dieron  fondo  á la  boca  del  puerto, 
soltando  primero  una  ancla,  y después  otra,  poro  perdiendo  am- 
bas, y dejando  escaparla  última  con  la  esperanza  de  salvar,  á 
favor  de  una  ráfaga  de  viento  favorable,  la  tripulación  y pasa- 
jeros, encallaron  en  un  buen  paraje  de  la  costa. 

.A  las  doce  de  la, noche  del  7,  un  fuerte  sacudimiento  hizo 
comprender  á aquellas  infelices,  que  habían  tocado  la  tierra 
dese'ada.  Pero  ;en  qué  estado!  Abiertas  las  escotillas,  los  des- 
graciados soldados  que  aun  existían,  pudieron  respirar  él  aire 
Ubre,  abandonando  ci  estrecho  espacio  en  que  por  lanío  tiempo 
habían  contemplado  la  aterradora  faz  de  la  muerte. 

Una  señora  con  su  hUe,  que  permanecía  encerrada  en  un  es- 
trecho camarote,  era  presa  dé  Una  dolorosa  enajenación  mental,  y 
abandonadas  ambas  por  haberse  creído  desplomada  la  parlo  del 
buque  que  tas  encerraba, ',fueron  entonces'  socorridas. 

Sobre  las  jarcias,  y a!  costado  del  buque  que  no  se  hallaba 
sumergido , pasaron  los  náufragos  aquella  terrible  noche,  que 
nunca  podrán  olvidar.  Rodeados  de  una  impenetrable  oscuridad, 
intermmpi-da  solo  momentáneamente  por  la  siniestra  claridad  de 
las  exhalaciones;  igaoraníesde  la  resisf encía  que  el  buque  po- 
dría oponer  á los  furores  del  terrible  y furioso  elemento  que  lo 
rodeaba,  y azotados  por  una  espesa  lluvia , en  medio  de  un  hu- 
racán , cuyos  mugido.s  apagaba  solo  el  eco  espantoso  del  tnieno, 
aguardaban  en  uña  cruel  incerüdumbre,  ya  la  muerte,  ya  el  día 
que  había  de  perderlos  ó saívarios.  Coa  el  crepúsculo  de  este, 
renació  Uiesperanza,  y aquellos  malaventurados  pudieron  reunir 
un  resto  do  sus  agotadas  fuerzas  , para  depositar  en  tierra'  sus 
lánguidos  y ateridos  cuerpos. 

El  capital! , piloto  y contramaestre  trataron  de  cuidar  los 
efectos  de  que  eran  rcsjKinsables , pero  viéronse  asaltados  por 
una  horda  de  caribes , que,  so  pretesto  de  dar  auxilio , empeza- 
ron, á,  saquear  el  buque, : Por  fortuna  acudieron  primero  los  cara- 
bineros y á poco  el  señor  ayudante  de  marina,  D.  Javier  de 
Winthuyssen , y el  desorden  cesó. 

— Arte  de  birli— birloqua.  Cuentan  que  .en  el  trance  fiero. — 

de  cierta  crisis  impía, — se  le  apareció  á Espartero — ¡a  sombra 
de  Arias  Uría. 

— ¿Quién  eres  tú,  preguntó, 

■ , que  á conocerte  no  llego? 

Y'  dijo  la  sombra: 

—Yo. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Gallego. 

— ^¿Tienes  hacienda? 

— Muy  cuca. 

—¿Y'  tienes  ciencia? 

— Infiniia. 

■ — ¿Quién  lo  prueba? 

— Mi  peluca. 

— ¿Y  valor? 

— Mas  que  levita. 

—¿Cuál  es  tu  fama? 

— La  mía. 

— ^¿Y  tu  mérito? 

— Ninguno. 

— ¿Y’  quién  le  conoce? 

— Uría. 

— ¿Y’  quién  es  Cria? 

' — Lao, 


— ¿Que  anhelas? 

— Una  carlcra. 

— Dóitcla  pues. 

— Venga  á mi. 

— ¿Serás  mió? 

— Ya  lo  era. 

—¿Hablarás? 

— Diré  rio  y si. 

— Mira  que  es  tarea  amarga... 

— No  importa  nada. 

—Es  que  luego 

si  efees  pesada  la  carga...  . 

— LajllcVaré,  soy  gallego: 

— Éa,  pues,  torná  til  avio... 

— ;Ay,  qué  cartera  tan  cuca! 

— .Anda  con  dios,  hijo  mió; 
y arréglate  esa  peluca. 

Arias  desapareció — haciendo  piruetas  varias';— =y,  á propo- 
sito de  Arias, — esta  Espartero  cantó:  ' 

«A  la  corta  ó á la  larga; 
para  el  hombre  que  es  perito, 
minea  falta  un  galleguito  , 
á quien  cebarle  la  carga.»- 

No  sabemos  á quien  pcrlenece  la  propiedad. 

— Según  cuentan,  la  emisión  de  papel-moneda  que  las  leyes 
que  los  constituyentes  lian  á autorizado,  llegará  á la  suma  de 
12,000  millones  de  reales. 

Estas  sociedades  quedan  autorizadas  á dar  dinero  sobre  la 
garantía  de  sus  acciones.  .Asi  sucedió  cuando  la  otra  marejada  de 
sociedades  anónimas.. 

Los  que  estén  inclinados  á cambiar  por  papel  su  numerario,, 
les  escitamos  á que  sean  cautos  y miren  lo  que  hacen. 

No  se  ve  claro  en  las  operaciones  que  se  proyectan. 

— El  cuerpo  de  ingenieros  facilita  al  Sr.  Salamanca  un  puen- 
te á la  Birago,  para  facilitar  el  paso  del  Jarama,  al  ferro-carril, 
de  .Aranjuez. 

— Se  ha  concedido  á ios  compradores  de  bienes  nacionales  el 
derecho  de  designar  el  juez  anie  el  cual  se  lian  de  otorgar  las  es- 
crituras á las  cuarenta  y ocho  horas. 

— La  dominación  progresista  es  desgraciada.  Lleva  diez  y ocho 
meses  y ha  esperimenlado  España  guerra  civil,  peste,  hambre, 
asesinatos,  conmociones  populares  y ahora  inundaciones. 

— En  octubre  último  la  correspondeucia  y sellos  han  importa- 
do 1.67G,000  rs. 

En  ei  año  último  se  han  despachado  en  el  gobierno  de  BSa— 

drid  45,305  espedientes. 

— Las  noticias  de  la  Habana  llegadas  por  el  s-apor  Pacifico 
alcanzan  basta  el  2S  de  diciembre.  No  ocurría  novedad.  El  cor- 
reo había  salido  para  Vigo  el  20. 

— En  la  cuestión  de  los  trabajadores  de  estos  dias  se  ha  com- 
portado cuafeorre-sponde  ei  secretario  del  gobierno,  Sr.  Lallana. 
Estuvo  prudente,  á la  vez  que  enérgico  y acertado,  y logró  con 
sus  amonestaciones  que  se  retirasen  pacíficamente. 

— El  2fi  de  este  mes  se  verificó  la  boda  de  la  hija  segunda  de 

S.  M.  la  Reina  Madre  con  el  príncipe  Drago, 

— El  día  12  se  sintió  en  Sevilla  un  terremoto  que  duró  veinte 
segundos.  La  inundación  es  estraordinaria;  llega  hasta  el  café  de 
la  Campana. 

— ¿Se  disputarán  el  uso  de  la  palabra  los  Sres.  O'Donnell,  Za- 

vala  y Escos.ura?  El , Sr.  -Arias  Uría , contradijo  al  ministro  de  la 
Guerra.  El  Sr.  Luxán  'disgustó  al  señor  ministro  de  Estado. 

■ ■ — El  12  seguían  las  lluvias  en  Cádiz,  pero  el  temporal  habla 
cesado. 

— El  temporal  es  general  en  todas  las  provincias.  En  Alicante 
se  teme  )a  pérdida  de  la  cosecha  por  la  mudia  agua. 

— S.  1^1.  la  Reina  ba  dado  4,000  rs.  para  el  establecimiento 

de  párvulos  que  ha  fundado  e.Tla  Corana  la  condesa  de  Mina. 

— E1  Sr.  Arias  Uría  se  ha  negado  á separar  de  sus  destinos  á 
los  diputados  que  votaron  contra'  el  gobierno  en  la  proposición 
del  Sr.  Sagasta  y dependén  de  su  fniñisterio. 

Parece  que  esto  ha  producido  discusionés  entre  los  ministros. 
Ello  es  que  hasta  ahora  ¿e  han  salvádó  ios  Sres.  Madoz  y 
Seoarie.  ' ' . ' ■ 


TEATROS.  vr-á.m' 

TEATRO  RE.AL.  .4  lás  ocho  y media. — Sabuco. 

PRINCIPE!  .A  las  ocho.  — Derechos  postumos.  — La  Dama 
Duende. — Las  .iceitúnas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO.  -A  las  ocho.. — El  Sargento  Federico.- ' 

THE.ATRE  FRANCAIS.  Hoy  no  hay  función.  Mañana  á laa 
ocho. — Madame  Cámus  et  sa  demOiseMe.  El  resto  de  la  fun- 
ción se  anunciará  por  carteles.  - . . , 


ULTIMA  HORA. 

Se  leen  varias  esposiciones  de  ayuntamientos , protestando 
contra  los  aconteeimienlos  del  7 de  enero. 

El  ministro  de  la  Guerra  lee  dos  proyectos  de  pensión. 
Combate  el  Sr.  Escosura  el  voto  particular  sobre  las  bases  d« 
la  ley  electoral. 

Hay  escasísimo  Ínteres  en  el  debate. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


NUM.  254. 


Madrid , miércoíes^23  de  enero  de  1356. 


/ En  ia.adrrUnjstracion,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

!Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  'de'  Cresta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cárm«i,.'núm.  20,  . 
. y en  el.Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Masaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  jiro  seguro  á favor  de  la  admiaistraeioB- 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis.  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITEILiRIO. 


POLITICA. 

MDICACIOXES  ECOXÓMICAS  Á LOS  COXíTITETEETES  Y HIXISTROS 
REFORMADORES. 

III. 

La  escuela  liberal  española,  así  en  el  orden  político 
como  en  el  económico,  tiene  ideas  y profesa  doctrinas,  cu- 
ya ineficacia  viene  acreditando  la  esperiencia,  cuando  del 
terreno  especulativo  se  llevan  á la  páletica  de  la  gober- 
nacion. 

El  pais  conoce  lo  que  son  en  la  realidad  todas  esas 
garantías  que  en  el  derecho  público  constitucional  se 
consideran  como  inherentes  á la  libertad  política  y civil 
del  ciudadano,  y difícil  será  que  el  español  deje  de  soltar 
la  carcajada  cuando  se  le  hable  y se  le  proteste  que,  bajo 
la  forma  del  gobierno  liberal,  está  afianzada  la  seguridad 
individual  y el  sagrado  de  la  propiedad,  y que  el  respeto 
á la  ley,  es  una  verdad  cuando  se  gobierna  y manda  por 
sus  adeptos. 

Vamos  á discurrir  económicamente  y á presentar  al- 
gunas consideraciones,  tomando  en  cuenta  las  tendencias 
que  se  observan  en  los  que  hoy  nos  mandan,  que  se  tienen 
como  la  representación  mas  genuina  y mas  legítima  de  las 
teorías  de  la  civilización  y del  progreso. 

En  su  afectado  y mentido  propósito  de  gobernar  para 
el  pueblo,  estudian  á su  manera  el  modo  de  halagarle,  y 
nada  han  hallado  que  mas  á las  claras  pueda  ofrecerle  la 
verdad  do  su  sistema  que  el  dcclarai’se  opuestos  y decidi- 
dos adversarios  de  las  contribuciones  indirectas , propo- 
niéndose borrarlas  del  catálogo  de  los  impuestos  por  los 
que  la  nación  haya  de  contribuir  al  sostenimiento  del  ser- 
vicio público. 

Admitiendo,  como  al  parecer  admiten,  el  principio  de 
que  lodo  español  está  obligado  á contribuir  en  proporción 
á sus  haberes,  la  cuestión  es  de  apreciación  para  elegir  el 
medio  de  que  esto  se  realice  con  la  mayor  posible  vei’dad 
y justicia.  Seria  la  mas  flagrante  de  las  contradicciones 
que  se  trataran  de  establecer  privilegios  y exenciones,  con- 
culcando el  dogma  de  la  igualdad  en  materia  tan  grave  y 
espinosa,  como  lo  es  sin  duda  alguna  la  de  los  sacrificios  que 
■se  exijan  y reclamen  para  el  bien  de  la  generalidad,  y se  to- 
man disminuyendo  el  producto  del  trabajo,  que  es  el  crea- 
dor de  la  riqueza.  Pero  aun  hay  mas,  y esto  quizá  se  os- 
curece á los  que  están  en  la  persuasión  de  haber  hallado 
la  resolución  del  problema  en  la  abolición  que  se  pretende, 
designando  a la  propiedad  y sus  productos  como  los  únicos 
que  deben  figurar  como  materia  imponible.  Su  propósito 
es  irrealizable,  y esta  cualidad  se  demuestra  por  la  razón 
con  solo  pasar  la  vista  por  los  medios  que  en  todas  las  na- 
ciones se  emplean  para  sacar  de  la  fortuna  privada  lo  que 
se  necesita  para  eftnslituir  el  Tesoro  público. 

La  bondad  de  los  impuestos  es  relativa ; buscarla  ab- 
soluta es  una  quimera.  Y la  ciencia  del  hombre  de  Est.a- 
do,  está  en  buscar  en  la  exacción  la  forma  que  dé  el  re- 
sultado con  menos  inconvenientes,  consultando  hasta  el 
capricho,  si  se  quiere,  del  contribuyente. 

Y conviene  no  alucinarse  por  esas  espansiones  de  la 
Opinión,  que  se  declara  en  contra  de  determinados  impues- 
tos. Si  al  contribuyente  se  le  pregunta,  uno  por  uno,  los 
rechazará  todos.  Este  no  es  el  medio  verdadero  de  plantear 


a cuestión.  Si  á la  nación  se  la  pudiera  gobernar;  si  posi- 
ble fuera  satisfacer  todas  las  necesidades  públicas  sin  que 
se  tocara  para  nada  á la  fortuna  particular , esto  seria 
magnífico,  aceptable  sin  réplica.  Pero  como  esto  es  una 
quimera,  de  aquí  el  que  se  busque  el  medio  mas  suave  de 
contribución. 

Una  vez  fijados  los  gastos,  es  imprescindible  satisfacer- 
los, y nosotros,  y con  nosotros  la  esperiencia , nos  dicta 
que  hay  y habrá  que  apelar  á las  contribuciones  indirectas 
para  atender  á esos  presupuestos  de  gastos,  que  exigen 
hoy  las  necesidades  de  las  naciones. 

Y cuenta,  que  ademas  de  optar  de  este  modo  por  un 
medio  realizable,  tenemos  la  convicción  de  que  con  él  se 
satisface  el  principio  del  deber  .en  que  cada  cual  está,  de 
contribuir  en  proporción  á sus  haberes. 

rdientras  prevaleció  entre  los  economistas  la  opinión 
que  hacia  mirar  la  tierra  como  el  esclusivo  manantial  de 
la  riqueza,  se  derramaron  esclusivamente  sobre  ella  las 
contribuciones.  Sobre  este  errado  principio  caminaron  los 
gobiernos,  apoyados  por  la  política.  Pero  rectificadas  las 
ideas,  reconocido  el  trabajo  como  el  gran  agente  de  la 
prosperidad  y de  la  producción,  y condenada  .al  olvido  la 
división  de  clases  en  productoras  é iinproducloras,  por- 
que todas  pertenecen  ú la  primera  categoría,  los  encarga- 
dos de  la  dirección  de  la  Hacienda  han  debido  variar  de 
rumbo,  sometiendo  al  impuesto  las  tierras,  las  propieda- 
des muebles,  inmuebles,  y semovientes,  y la  industria. 

Así  como  á los  espíritus  poco  refiexivos  las  impresio- 
nes del  pri:ner  momento  les  determinan,  por  lo  general,  el 
orden  de  sus  ideas,  como  acontece  con  lo  que  la  idea  de 
pueblo  les  esplica,  limitando  equivocadamente  su  acep- 
ción á determinadas  clases  de  personas  en  la  sociedad, 
así  también  se  repata  con  carencia  absoluta  de  medios  á 
clases  numerosas , que  tienen,  sin  embargo,  su  fortuna  y 
haberes,  producto  de  su  tralaajo,  que  llama  la  ley  á con- 
tribuir , y no  puede  de  otro  modo  realizarse  que  cuando 
se  come,  bebe  y visto. 

Bien  merecen  meditarse  las  circunstancias  que  los  apo- 
logistas do  las  contribuciones  indirectas  encuentran , de 
distribuirse  exaclamente  sobre  todas  las  clases:  ser  su  pa- 
go casi  voluntario,  y la  de  que  cada  uno  contribuye  confor- 
me á su  posibilidad. 


COVSIBERACIOXES  SOBRE  EL  .ATENT.ADO  DEL  7. 

Si  los  revolucionarios  se  hubieran  abstenido,  siquiera 
por  propio  Ínteres,  de  predicar  lo  que  predicaron,  y de 
sancionar  con  su  aprobación  los  hechos  que  sancionaron, 
viéranse  ahora  libres  de  ser  arrastrados  por  la  impetuosa 
corriente  revolucionaria.  Creyeron  en  su  atolondramiento 
que  en  diciendo  basta...  se  apaciguarían  las  aboroladas 
olas,  cual  tocadas  por  misterioso  tridente;  ¡vana  esperan- 
za! En  el  curso  de  las  revoluciones  hay  una  lógica  inflexi- 
ble y una  justicia  espantosa.  ¡Basta!  claman  unos.  ¡Yo  basta 
todavía!  claman  otros,  y el  carro  de  la  revolución  prosigue 
en  su  veloz  y estrepitosa  corriente,  hasta  llegar  al  punto 
donde  le  detiene  la  poderosa  mano  de  la  Providencia. 

¿Crecis  de  buena  te  que  el  motín  del  7 de  enero  ha 
de  sor  el  que  cierre  la 'puerta  á los  motines  para  siem- 
pre? Os  equivocáis;  mucho  os  equivocáis.  Los  alborota- 
dores del  7 de  enero'  quisieron  cómeler  un  parricidio,  ¿y 
qué  suerte  les  depara  su  cariñosa  madre?  Ya  la  ha  decla- 
rado su  hijo  predilecto.,  <<La  cuchilla  déla  ley  caerá  inexo- 
rable sobre  ellos,.».  ¡DesliuQ  fatal!  ¡Siempre  desgracias! 
¡Siempre  sangre!  La  cadena  perpetua,  los  trabajos  forza- 


dos, las  deportaciones , y tal  vez  el  patíbulo:  hé  aquí  lo 
que  encuentran  en  el  término  de  una  carrera  azarosa  los 
revolucionarios  de  oficio,  que  quieren  medrar  trastornan- 
do el  orden  público. 

La  asonada  dcl  7 de  enero  es  una  elocuentísima  lec- 
ción que  no  deben  olvidar  ni  las  Cortes  ni  el  gobierno,  por- 
que el  gobierno  y las  Cortos  deben  estar  persuadidos  que 
en  política  toda  concesión  que  viene  en  pos  de  exigencias 
es  peligrosa...  Si  la  autoridad  cede  en  medio  del  desorden 
y por  el  desorden,  arroja  el  cetro  en  medio  de  lá  calle,  para 
que  las  turbas  lo  conculquen  y lo  hagan  pedazos.  Las  Cor- 
tes y el  gobierno  no  deben  olvidar  que  el  infortunado 
Luis  XVI  era  mas  poderoso,  que  el  gobierno  y las  Corles  es- 
pañolas de  ahora,  aunque  estas  se  proclamen  omnipotentes, 
y todo  el  poderío  y oinnipotencia  del  nieto  de  Luis  XIV  na 
impidió  el  que  este  malogrado  monarca  descendiese  del 
trono  de  San  Luis,  y se  presentase  en  la  barra  de  la  Con- 
vención para  ser  juzgado,  y subir  á la  guillotina!  El  gobier- 
no y las  Cortes,  no  deben  olvidar  el  desastroso  fin  de  los 
jueces  de  aquel  desgraciado  Rey.  Un  gobierno  revoluciona- 
rio debe  tener  presente  que,  si  hoy,  vencedor  de  un  motin,  se 
sienta  en  el  solio  para  juzgar  á los  vencidos,  mañana, 
vencido,  tendrá  que  presentarse  en  d banquillo  de  los  acu- 
sados; y los  aduladores  de  ayer  se  convertirán  en  acusado- 
res furibundos  y terribles  hoy. 

Este  es  el  pago  que  la  revolución  da  á todos  ó casi  to- 
dos sus  secuaces.  Así  espían  sus  desaciertos  los  gobiernos 
y las  naciones  revolucionarias:  así,  en  llenándose  la  medi- 
da de  la  indignación,  el  Señor  recuerda  á los  homdres  in- 
fatuados y despavoridos,  que  el  Dios  de  las  misericordias 
es  también  el  Dios  de  las  venganzas;  y que,  así  como  soltó 
sobre  el  mundo  las  cataratas  del  cielo , así  desencadena 
sobre  los  gobiernos  revolucionarios  los  huracanes  de  las 
turbas  amotinadas. 

La  historia,  desde  el  ultimo  tercio  del  pasado  siglo  y 
del  presente,  nos  muestra  esta  triste  verdad.  ¡Ah!  Cuando 
leemos  sus  ensangrentadas  páginas  y observamos  el  cam- 
bio profundo  de  ideas  y costumbres;  cuando  la  esperien- 
cia nos  está  demostrando  lo  que  en  todas  partes  se  está 
realizando,  la  mente  se  abruma  y .anonada  al  pensar  en 
los  inmensos  acontecimientos  que  se  amontonan  en  el  por- 
venir; y entonces,  el  ánimo,  conmovido  y agitado,  y fluc- 
tuante,  se  pregunta:  ¿qué  ha  sucedido  hoy?  ¿Qué  sucede- 
rá mañana?  ¡Ansiedad  terrible  que  llena  de  asombro,  y 
hiela  la  sangre!  ¡Hombres  alucinados  en  cuyas  manos  es- 
tán los  destinos  de  esta  nación  infortunada!  ¿Xo  os  asus- 
ta la  espantosa  conflagración  que  estáis  provocando,  me- 
nospreciando las  instituciones  mas  venerandas  de  los  es- 
pañoles?' ¡Por  piedad  os  suplicamos  nos  compadezcáis! 
¡Abandonad  la  infernal  vei'eda  por  la  cual  con  febril  vér- 
tigo corréis  presurosos  á precipitaros  y precipitarnos!  -¡Re- 
troceded, siquiera  por  provecho  propio!  ¡Xo  cooperéis, 
no  obliguéis  á descatolizar  á vuestros  gobernados!  ¡Pro- 
curad, por  todos  los  medios  deque  podéis  disponer,  mora- 
lizar las  inteligencias,  y evitareis  las  rebeliones;  porque  la 
inteligencia  sin  moralidad,  es  el  ángel  caído  que  lleva  he- 
rida su  frente  con  un  rayo  del  Eterno,  llevando  en  su 
mano  la  tea  incendiaria  de  la  discordia,  abrasando  y ha- 
ciendo estremecer  al  universo! 

¡Ah!  Oprímese  el  alma  con  angustiosa  pesadumbre  al 
solo  pensamiento  de  que  pudiese  llegar  un  dia  en  que 
desapareciese  de  entre  nosotros  esa  unidad  religiosa,  que 
se  identifica  con  nuestros  hábitos,  nuestros  usos,  nuestras 
costumbres,  y nuestras  leyes.  Porque  si  llegase  este  fu- 
nestísimo dia,  ¡ay  de  vosotros!  ¡Ay  de  la  sociedad!!  ¡Pro- 
teged á la  religión  y -á  sus  ministros,  no  opongáis  nubar- 
rones para  oscurecer  su  brillo,  no  intentéis  (porque  sení 
en  vano)  sujetar  la  religión  á la  política,  encerrándola  en 
estrecho  espacio,  donde  no  cabe  su  amplitud  inmensa!! 

Los  imperios  pasan  y desaparecen;  los  tronos  se  le- 
vantan y se  hunden;  las  opiniones  sufren  cambios  y mo- 
dificaciones; pero  los  dogmas  de  nuestra  augusta  religión, 
permanecerán  inmutables  hasta  la  consumación  de  los  si- 
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•glos.  La  Asambleas  y los  gjobiernos  deben  saber  que  so- 
bre la  política  está  la  religión,  y sobre  los  gobiernos,  las 
Asambleas,  los  Reyes  y los  límpcradores  está  Dios. 

No  concluiré  este  escrito,  Sr.  Director,  sin  manifes- 
festarle  mi  satisfacción  por  la  noble  y gloriosa  tarea  que 
se  ha  impuesto,  dcfeiidicndo  con  valentía  cristiana  los  sa- 
grados intereses  de  la  religión ; y para  contribuir  á tan 
gran  pensamiento  prometo,  por  mi  parte,  hasta  vender  el 
alzacuello,  si  necesario  fuese,  para  que  su  ilustrado  y reli- 
gioso poriódico  viva. 

Santa  María  de  Mercadillo  IS  de  enero  de  1S56. — Mo- 
desto Manzano. 


RELACION  SOBRE  LO  OCURRIDO  EN  LA  RETR  .ACT.ACION  DEL  DIPUTA- 
DO SR.  SUANCES. 

Ya  se  recordará  bajo  qué  aspecto  consideramos  noso- 
tros este  asunto  y qué  proposición  establecimos  en  cuanto 
á la  necesidad  de  las  retractaciones  públicas,  como  actos 
que  debieran  preceder  á la  absolución  sacamental. 

Solo  hubo  un  periódico  que,  calificando  de  hidrofobia 
ultramontana  nuestras  razones,  juzgó  haber  hecho  lo  bas- 
tante para  destruir  aquello  que  se  considera  como  doctrina 
inconcusa  de  la  Iglesia. 

ííEl  que  públicamente  peca,  públicamente  tiene  que  re- 
lractarsc>5 . 

Tal  fue  nuestra  té‘'is,  que  volvemos  á repetir  antes  de 
insertar  el  siguiente  comunicado  que  nos  dirige  una  perso- 
na que  responde  de  él  con  la  autoridad  de  su  firma,  y 
que  dice  así: 

«Sr.  Director  de  L.a  RF,SE.N.Ha.vciox. 

»Muy  señor  mió:  Mas  celoso  por  la  buena  memoria  de  don 
José  María  Suances  que  las  personas  que  han  confeccionado  la 
eomunieaeion  inserta  en  el  núm.  3,436  de  La.  Esperanza,  é in- 
ducido á la  viuda  á suscribirla  y mandarla,  consigno  que  la  re- 
tractación del  Sr.  Suances  fue  hecho  esclusivamente  suyo,  na- 
cido de  su  buen  corazón,  con  toda  espontaneidad,  sin  mas  inspi- 
ración ajena  que  la  de  la  gracia  divina,  que  lo  haya  preparado. 
Otra  cosa  no  podrá  resultar  de  la  causa  que  se  instruye,  si  el 
espíritu  de  partido  no  ha  llevado  acaso  la  ceguedad  hasta  el 
punto  de  faltar  á la  religión  del  jm’amenlo.  Después  de  este  he- 
-■ho,  que  tuvo  lugar,  no  en  el  dia  11,  conio  se  dice,  siuo  en  la 
mañana  del  10,  se  confesó  tranquilamente  el  Sr.  Suances;  a!  dia 
siguiente,  11,  se  ha  reconciliado  y recibido  la  Esirema-Uncion, 
y al  otro  siguiente,  cosa  de  las  doce  y cuarto  de  la  mañana,  ha 
muerto  en  la  comunión  de  los  Santos.  En  el  dia  de  la. confesión, 
ei  celoso  párroco  le  acompañó  y auxilió  con  la  mayor  solicitud, 
no  solo  por  los  deberes  de  su  ministerio,  sino  porque  ademas  le 
ligaba  cóii  el  Sr.  Suances  y con  su  familia  una  amistad  bastante 
intima  de  muchos  años.  Y nótese  de  paso  que  esta  sola  circuns- 
tancia revela  bien  el  carácter  evangélico  del  respetable  párroco 
de  Salomé,  licenciado  D.  Ramón  de  Cruces.  El  era  amigo  ver- 
dadero del  Sr.  Suances:  él  es  amigo  verdadero  de  otros  muchos 
progresistas,  que  podré  citar  sin  que  me  desmientan.  ¿Por  qué? 
Porque  su  alma  está-  mas  alta  que  los  miserables  partidos  que  se 
agitan  por  dominar.  Ama  á los  hombres  rectos  como  el  señor 
•Suances,  sin  pararse  en  el  partido  político  á que  pertenezcan;  y 
aunque  vea  que  esos  hombres  yerren;  no  aparta  de  ellos  su 
corazón;  pide  y espera  que  Dios  los  ilumine. 

»En  el  dia  de  la  confesión,  como  iba  diciendo,  le  acompañó 
y auxilió  con  la  mayor  solicitud;  llegó  la  noche  y-  la  pasó  en 
vela  en  la  habitación  del  enfermo,  concurriendo  junto  á su  lecho 
cuantas  veces  le  llamaba  ó parecía  conveniente;  al  otro  dia  si- 
guió visitándole,  hasta  alta  hora  de  la  noche,  que  por  el  mal  esta- 
do de  su  salud  tuvo  que  reíúarse,  y mandó  al  vice-cura,  quien 
ha  permanecido  toda  ella.  Al  dia  siguiente,  12,  volvió  á visitar- 
le, y después  del  fallecimiento  visitó  también  mas  de  «una  vez  á 
la  familia.  En  todo  este  trascurso  de  tiempo  no  se  le  ha  ocurrido 
á la  señora  viuda,  ni  á nadie  de  la  familia,  la  pobre  idea  de 
que  el  párroco  de  Salomé  hubiese  abusado  de  su  ministerio,  ni 
se  les  habría  ocurrido  nunca  la  falsa  suposición  de  que  D.  José 
María  Suances  no  habría  obrado  espontáneamente,  si'  personas 
obcecadas  por  el  espíritu  de  partido,  no  les  hubiesen  hecho  con- 
cebir que  caía  un  borren  sobre  !a  memoria  de  aquel,  si  á todo 
trance  no  se  procuraba  hacer  ver  que.  obraba  maqainalmente, 
bajo  la  influencia  del  temor.  ;Qué  msensatez!  U.n  hombre,  en  los 
últimos  dias  de  su  vida,  se  dirigeal  Criador,  diciendo:  «Señor:  yo 
contribuí  á tales  ó cuales  hechos,  creyendo  que  eran  buenos;  pero 
reflexionando  ahora,  veo  las  cosas  de  otro  modo,  y en  cuanto 
por  ellos  haya  faltado  á vuestra  ley,  me  arrepiento,  me  retrac- 
to, y los  revoco.»  ¿Quién,  que  no  carezca  de  razón  y de  sentido, 
podrá' decir  que  la  memoria  de  este  hombre  queda  mancíllada- 

»En  apoyo  dé  la  falsa  suposición  de  que  el  Sr.  Suances  no  ha 
obrado  espontáneamente,  se  afirma  en  el  comunicado  que  ei  cura 
fue  quien  le  quitó  el  papel  de  debajo  de  la  almohada,  y le  le- 
yó, sin  que  nada  dijese  el  enfermo.  No  es  eslraño  que  quien  de 
este  modo  falta  á Ip  verdad  en  un  hecho  capital,  la  haya  altera- 
do en  lo  demás.  No  fue  el  párroco  á sacar  el  papel  de  debajo  de 
la  almohada,  sino  que  el  Sr.  Suances  lo  sacó  por  sí  mismo,  se 
sentó  en  la  cama,  y con  voz  fuerte,  teniendo  el  papel  en  la  ma- 
no, dijo:  «Señor  rector:  hágame  V.  el  favor  de  leer  este  papel  á 
esos  señores.»  Después  de  leído,  se  le  preguntó  si  era  aquellasn 
■deliberada  voluntad,  y con  la  misma  firmeza  contestó  que  si. 


»No  me  detengo  en  hacer  otras  rectificaciones,  porque  dema- 
siado se  comprende  que,  fallando  á la  verdad  enlomas  esencial, 
no  habrá  habido  escrúpulo  en  puntos  accesorios.  Tampoco  creo 
del  caso  entretenerme  en  lo  de  la  soñada  inlciga;  basta  repetir 
que  D.  José  María  Suances  no  hizo  mas  que  inanifeslar  espontá- 
neamente lo  que  su  interior  le  dictalra,  y que ; otra  cosa  no  po- 
drá resúltár  del  proceso  que  se  forma.  ¡Lástima  es  que  precisa- 
mente las  personas  que  mas  interesadas  deherian  mostrarse  en 
su  buen  nombre,  se  dejen  alucinar  hasta  el  punto  de  pretender 
quitar  cuanto  dé  su  parte  está,  toáo  él  mérito  á una  acción  que 
le  honra  sobre  manera  en  lo  humano,  y habrá  tenido  su  recom- 
pensa en  el  cielo! 

»Me  abstendré  también  de  entrar  en  discursos  sobre  si  el  pár- 
roco seria  ó no  culpable,  en  la  negada,  hipótesi,  de  que  hubiese 
prescrito  la  retractación  como  medio  necesario  para  morir  ^cn  la 
comunión  católica.  Esto  no  es  cuestionable  para  los  que  profesan 
la  religión  cristiana;  y para  los  que  no'  la  miren 'Como  única  ver- 
dadera, seria  por  demas  emplear  argumentos . deducidos  de  la 
misma. 

«Santiago  S de  enero  de  1S56. 

«Responsable, 
.«R.4M0N  Tojo  y Roa.» 


PROTECCION  DEL  GOBIERNO  A LAS  OBRAS  PUBLICAS. 

Lo  hemos  dicho  con  repetición , los  hombres  de  la  si- 
tuación solo  tienen  habilidad  para  hacerse  enemigos,  y aun 
los  mismos  que  con  ellos  cooperaron  á traernos  la  era  de 
ventura  y prosperidad  de  que  hoy  disfruta  la  España, 
maldicen , y de  muerte , la  obra  de  sus  manos. 

Hé  aquí  como  se  cs'pres'a  un  periódico  de  provincia  ha- 
blando de  la  protección  que  el  ministerio  del  general  Es- 
partero dispensa  á dos  obras  públicas,  que  han  de  hacer  la 
riqueza  y el  bienestar  de  muchos  pueblos: 

«Las  dos  obras  mas  grandiosas  para  Valencia,  las  que, 
como  dijo  muy  bien  la  diputación  provincial , encierran  ej 
porvenir  de  la  provincia , están , no  solo  abandonadas  por 
el  gobierno  supremo , sino , lo  que  es  mas  todavía , están 
luchando  con  ios  mil  obstáculos  qne  influencias  maléficas 
ejercen  para  impedir  que  las  veamos  terminadas.  El  puei'to 
qué  ha  de  abrir  nuestro  comercio , no  solo  á las  provincias 
del  antiguo  reino,  sino  también  á otras  muchas  de!  interior, 
inclusa  la  que  tiene  por  centro.  la  capital  de  la  monarquía, 
sufre  también  bajo  la  misma  maléfica  influencia  que  sufre  ci 
ferro-carril  de  Almansa  á Játiva ; y mientras  el  puerto  de 
Alicante  consigue  que  se  declare  su  obra  de  utilidad  gene- 
ral, el  puerto  de  Valencia , abandonado  á sus  propios  re- 
cursos, y despojado  aun  de , los  60  millones  de  reales  de 
que  se  apoderó  el  gobierno  por  la  ley  de  la  fuerza , no  ha 
podido  ni  siquiera  .conseguir  que  se  resuélva , como  'va  de- 
bió resolverse,  lo  quelajuntáde  comercio  tiene  pedido 
desde  el  23  de  octubre  de  1S54,  esto  es,  la  simple  apro- 
bación de  un  arbitrio  para  ereai-  una  base  dé  crédito  y po- 
der continuar  las  obras. 

»¿Qué  significa  esto?  ¿De  qué  nos  sirven,  preguntará 
el  pueblo,  nuestros  diputados  á Cortes?» 

Una  cosa  estrañamos  en  esta  pregunta,  y es  que  ig- 
nore nuestro  cofrade  para  qué  les  sirven  sus  diputados. 

El  Sr.  Navarro  se  lia  hecho  notable  por  las  gracias  y 
ehistes  con  que  salpicó  la  sesión  del  sábado,  mofándose  de 
la  desgracia  de  una  señora  que  acudió  al  Congreso,  para 
que  aliviasen  su  miseria,  y recordando  la  gloriosa  muerte 
de  su  esposo,  que  sucumbió  defendiendo  al  partido  li- 
beral. 

El  Sr.  Batllés  trabaja  sin  tregua  ni  descanso  en  desar- 
raigar del  corazón  de  los  españoles  sus  creencias  católicas. 
Verdad  es  que  de  este  señor  rector  ya  se  hace  cargo,  y le 
dedica  las  siguientes  líneas: 

«Mas  valiera  que  el  Sr.  Batllés  pensara  en  suprimirse 
á sí  misnio,  al  menos  en  la  Asamblea.  Mas  valiera  que 
dejara  su  puesto  vacante,  yaque  no  aprovecha  ni  siquiera 
para  defender  á la  abandonada  clase  á que  pertenece.  ¡Po- 
bres médicos,  si  no  habéis  de  tener  otro  que  se  interese 
por  vuestra  causa!  ¡^Medrados  estaréis  siempre!» 


FRANQUEO  DE  PERIOMCOS. 

Hé  aquí  la  nota  oficial  de  lo  que  pagaron  al  correo  los 
principales  periódicos  políticos  de  esta  corle  en  el  mes  de 
octubre  último,  por  sus  portes  respectivos  ú todos  los  pue- 


bles  de  la  Península. 

Rs.  V 

n. 

Las  Novedades 

8,674 

18 

La  Esperanza 

7,269 

26 

La  Iberia 

4,456 

4 

Gacela  oficial 

3,633 

20 

La  Soberanía ' . . . 

3,361 

26 

La  Epoca . . . , 

3,158 

20 

•E}  ChiiíKjr  Público.-.  . , . , 

.....  2,501 

10- 

L.1  Estrella 2,188  30 

Las  Corles 2,096  26 

La  Nación 1,782  8 

El  Parlamento 1,755  14 

El  Diario  Español 1,748  20 

La  España 1,626  12 

La  Regeneración 1,407  30 

El  Correo  Universal 1,.3G9  2 

El  Faro  Nacional 1,202  20 

El  Padre  Cobos 1,035  22 

La  Voz  del  Pueblo 841  14 

El  León  Español 669  10 

El  Católico 548  4 

El  Sur 543  19 

El  Occidente 418  8 


Tomando  en  cuenta  el  tamaño  de  nuestro  periódico 
comparado  con  los  demas  diarios,  y que  el  correo  se  paga 
por  el  peso,  podemos  considerar  que  La  Regeneración  ocu- 
pa el  sétimo  lugar.  Esta  acogida  que  merece  nuestro  dia- 
rio debe  ser  lisonjera  á los  hombres  de  opiniones  católi- 
cas, á las  que  dedica  sus  tareas. 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

Nos  permitimos  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores 
hácia  esta  parte  de  nuestro  diario,  porque  los  documentos 
que  en  ella  se  contienen  formarán  la  mas  bella  página  de 
la  historia  de  España  en  una  época  tan  funesta  como  la 
que  hoy  atravesamos. 

¿Qué  son  esas  numerosas  adhesiones  y protestas  de  fe 
sino  el  testimonio  elocuente  que  contradice  los  planos  vías 
tendencias  del  espíritu  irreligioso  ejue  caracteriza  al  último 
movimiento  revolucionario? 

Véase  por  qué  nos  congratulamos  en  dar  publicidad  á 
lo  que  es  para  nosotros  el  mas  precioso  original  con  que  se 
llenan  las  columnas  de  La  Regeneración. 

¿Desdeñan  nuestros  enemigos  la  divinidad  de  la  religión 
que  profesamos?  P'ues  aquí  les  salen  al  paso  millares  de 
protestas  de  fe. 

¿Atacan  y vulneran  al  Jefe  de  la  Tgle.sia?  Pues  desde 
aquí  se  levantan  multiplicadas  voces  de  adhesión  al  Sumo 
Pontífice. 

¿Intentan  introducir  el  cisma  entre  las  huestes  cató- 
licas y sembrar  la  cizaña  en  las  filas  del  sacerdocio  ? Pues 
á este  lugar  vienen  incesantemente  las  elocuentes  mani- 
festaciones del  dignísimo  clero  español , que  proclama  con 
energía  que  ante.s  perecerá  do  hambre  que  separarse  de  sus 
legítimos  Pastores. 

Reconózcase,  pues,  la  importancia  de  esta  sección , y 
sepamos  todos  aprovecharnos  dcl  verdadero  interes  que 
la  presta  el  original  escogido  de  que  se  compone. 

Sr.  Director  de  L.v  Regener.acios. 

Muy  señor  nuestro  : Los  firmantes,  párrocos  y ecónomos  dej 
arciprestazgo  de  Omaña;  en  el  obispado  de  .4storga , habiendo 
sabido  los  artificios  con  que  algunos  periódicos  de  esa  corte  pre- 
tenden introducir  la  discordia  en  e!  episcopado  español  y el  dero 
parroquial,  creemos  estar  en  el  imprescindible  deber  de  levantar 
nuestra  débil  voz,  manifestando  la  estrecha  armonía  y relaciones 
amistosas  con  que  estamos  unidos  á nuestro  celoso  Prelado,  á fin 
de  que  nuestro  silencio,  maliciosamente  intcrjjretado,  no  pueda 
servir  de  pretesto  á los  enemigos  de  la  Iglesia  para  sus  fines  de- 
testables. 

.Así  es,  que  no  pudimos  persuadirnos  de  que  algunos  sacer- 
dotes, á no  ser  amigos  de  la  novedad,  hayan  escrito  acusando  á 
sus  respetables  Obispos  de  faltas  cometidas  por  retención  de 
asignaciones,  cuando,  en  las  críticas  circunstancias  que  atravesa- 
mos, nos  consta  con  toda  certeza  el  heroísmo  con  que  esta  dis- 
tinguida clase  llevó  al  poder  supremo  temporal  frecuentes  y ra- 
zonadísimas esposieiones,  pidiendo  la  observancia  de  las  leyes 
canónicas,  y que  se  proveyera  con  un  pronto  remedio  ála  horri- 
ble miseria  en  que  se  encuentra  la  Iglesia  de  España. 

Estamos,  por  nuestra  parte,  enteramente  satisfechos  del  celo 
pastoral  y de  los  constantes  esfuerzos  que  nuestro  ilustrado 
Obispo  ha  desplegado  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la 
religión  cristiana.  Bien  conocidas  son  las  representaciones  que 
hizo,  defendiendo  vigorosamente  al  dogma  católico  y la  moral 
evangélica,  y llamando  también  la  atención  del  gobierno  de 
S.  M.  hácia  la  situación  aflictiva  de  la  diócesi,  por  falla  de  pun- 
tualidad en  las  pagas  del  culto  y del  personal  del  clero.  Jilas 
sus  poderosas  razones  fueron  absolutamente  desatendidas , ni  se 
entregó  tampoco  á la  comisión  de  su  dependencia  el  importe  del 
segundo  trimestre,  á pesar  de  todas  las  disposiciones  del  señor 
ministro  de  Hacienda.  Rechazamos,  por  consiguiente,  toáoslos 
defectos  que,  por  retención  de  asignaciones,  se  le  quieran  gratui- 
tamente atribuir;  y por  mas  que  una  malevolencia  indigna  se 
empeñe  en  hacer  públicas  manifestaciones  para  dividirnos,  tene- 
mos confianza  en  la  Divina  Misericordia  que  no  llegará  á conse- 
guirlo. 

Declaramos,  por  último,  que,  unidas  mas  y mas  ahora  á 
nuestro  dignísimo  Prelado  para  confusión  de  los  que  intentan 
divorciarnos , tenemos  la  singular  complacencia  de  adherirnos 
de  todo  corazón  á las  religiosas  doctrinas  publicadas  por  el  epis 
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copado  español,  á lajM-olesla  de  adhesión  dirigida  á Su  Santidad 
por  el  direelor  de  La  Cruz,  periódico  religioso  de  Sevilla,  y á la 
alocución  pronunciada  en  el  Consistorio  secreto  de  20  de  julio 
próximo  por  nuestro  Santísimo  Papa  Pió  IX,  á quien  profesamos 
entera  obediencia,  como  á legítimo  sucesor  de  San  Pedro,  ver- 
dadero '^icario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  padre  y doctor  de  lodos 
los  cristianos,  y cabeza  visible  de  la  Santa  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana,  de  la  que,  como  hijos  sumisos , prometemos  no 
scjjararnos  jamás,  sino  que  obedeceremos  siempre  sus  santos 
preceptos,  bien  convencidos  y seguros  de  que,  marchando  por 
esta  senda,  no  podemos  innurrir  en  estravíos  y errores , porque 
escrito  está  que  no  prevalecerán  contra  ella  las  potestades  infer- 
nales. 

Puede  V.,  Sr.  Director,  hacer  el  uso  que  tenga  por  conve- 
niente de  esta  sincera  espresion  de  los  sentimientos  que  animan 
á sus  afectísimos  seguros  servidores  0-  S.  M.  B.— Francisco 
Martinez  Calvita,  párroco  de  Rosales. — José  Barden,  ecónomo 
de  Villar. — El  cura  dé  Cirujales  y Villaverde,  Juan  Mallo. — 
Pedro  Antonio  Arias,  párroco  de  Folloso. — El  párroco  de  San- 
tisféban  de  la  Lomba,  y'ecónomo  de  Campo,  Leonardo  Diez. — 
Ramón  Blas  García,  párroco  de  Andarraso.- — El  párroco  de  Mu- 
rías y Ponjos,  Vicenfe  Delgado. — El  párroco  de  Valdemario, 
Domingo  -Martinez. — El'cura  párroco  de  la  Utrera,  Domingo 
Gorna. — El  párroco  de  Inicio,  Santiago  Sabugo. — Pedro  García, 
párroco  de  Castro. — El  párroco  de  Omañuela,  .águstin  Rodrí- 
guez.— El  párroco  de  Marzar,  Martin  González. 

Omaña  20  de  diciembre  de  1S55. 

Soy  del  parecer  de  mis  hermanos  en  Jesucristo  los  arriba  fir' 
mados,  y lo  mismo  del  contenido  de  la  adjunta,  por  las  buenas 
doctrinas  que  en  ella  se  vierten,  y la  buena  armonía  que  debe 
reinar  entre  nosotros  y nuestros  Prelados  superiores,  prestán- 
doles la  obediencia  y sumisión  que  les  es  debida,  como  nos  lo 
inculcan  ¡as  Divinas  letras. — Pedro  Calan. — El  párroco  de  Vega- 
pugin,  José  Rodríguez. — .41varo  Rodríguez,  párroco  de  Posada. 
—Valentín  Rodríguez,  ecónomo  de  Farger, — Fabian  Calzón, 
párroco  de  Torrecillo. 

Barrio  de  la  Puente  30  de  diciembre  de  1S55. 


CORTES. 


El  Sr.  D.  Antonio  González,  después  de  haber  con- 
cluido el  discurso  que  antes  de  ayer  dejó  pendiente  en  de- 
fensa de  su  voto  particular,  sobre  las  bases  de  la  ley  elec- 
toral, lo  retiró  en  la  de  ayer  á gestiones  del  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  que  le  siguió  en  el  uso  de  la  palalrra. 

‘tHoy  discutimos,  no  combatimos;  así  lo  dicen  los  ban- 
cos vacíos.” 

Estas  palabras  del  Sr.  Escosura  son  dignas  de  consig- 
narse, porque,'  ó npsotros  no  entendemos  de  lógica,  ó lo 
que  de  ellas  se  infiere  es  la  siguiente  deducción. 

Solo  hay  asistencia  en  las  Cortes  cuando  hay  coniba- 
te.  Es  así,  que  las  Cortes  no  sonpara  combatir,  sino  pai'a 
legislar,  luego  las  Cortes  no  sirven  para  lo  que  principal- 
mente constituye  su  encargo. 

No  tiene  réplica  el  argumento,  que  para  que  valga  mas, 
no  es  nuestro,  sino  del  Sr.  Escosura. 

En  seguida  se  abrió  discusión  sobre  la  totalidad  del 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  y el  Sr.  Orense  lo 
impugnó  en  un  discurso  de  largas  dimensiones,  repitiendo 
varias  de  las  teorías  sustentadas  por  el  ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  que  en  boca  del  señor  marques  demócra- 
ta, no  eran,  por  cierto,  tan  notables  como  en  la  del  señor 
Escosura. 

Suspendida  esta  discusión,  continúa  la  del  presupuesto 
del  ministerio  de  Fomento,  del  cual  se  aprueban  desde  el 
capítulo  VII  al XII,  sin  mas  combatientequeelSr.  Orense,  que 
se  opone  á todos.  El  que  promueve  mas  debate  entre  di- 
cho señor  y el  Sr.  Luxán  es  el  relativo  á la  escuela  de  mi- 
nas, y el  XHi,  sobre  pesas  y medidas.  Sobre  este  último,  cu- 
ya discusión  provoca  el  Sr.  Ferrandez,  refiriendo  pormeno- 
res sobre  las  votaciones  déla  comisión  respecto  á esta  par- 
tida, hablan,  los  Sres.  Labrador,  Montesino,  Navarro  y 
ministro  de  Fomento,  acordándose  en  seguida  votarlo  por 
partes. 

La  primera,  ó sea  el  art.  l.°,  fue  aprobada,  y el  2.°  de- 
sechado en  votación  nominal  por  92  contra  ü3,  y volvien- 
do, por  consiguiente,  á la  comisión. 

Procedióse  en  seguida  á discutir  el  cap.  xiv,  que  fue 
combatido  también  por  el  Sr.  Orense,  y que  se  aprobó 
después  de  muy  pocas  palabras  del  Sr.  Luxán,  levantán- 
dose la  sesión  á las  seis  y media. 
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Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

A la  comisión  de  aranceles  pasó  una  comunicación  delgober 
nador  de  Barcelona,  manifestando  la  eonveniencia  de  que  se  de- 
cidan de  una  manera  conciliadora  las  pretensiones  -de  los  comi- 
sionados venidos  á esta  corte.  ■ 


El  Sr.  González  defiende  su  voto  particular. 

El  niiiiislro  de  la  GOBERNACION  (Escosura):  Hoy  discuti- 
mos, no  combalimos,  y los  bancos  lo  dicen.  Sin  embargo,  no 
comprendo  cómo,  aprobada  la  Constitución  política  del  pais,  pue- 
de ocupar  la  atención  de  la  Asamblea  constituyente  ningún  asun- 
to mas  grave  y trascendental  que  el  que  ahora  nos  ocupa. 

Los  defensores  del  régimen  absolutista  convienen  en  que  el 
gobierno  representativo  seria  cscclente,  si  no  fuera  falso  la  ma- 
yor parle  de  las  veces;  y este  argumento  de  falsedad  lo  buscan 
precisamenlé  en  la  fuente,  que  son  las  elecciones,  y dicen:  ó las 
elecciones  se  hacen  bajo  la  influencia  de  un  elemento  revolucio- 
nario, que  hace  imposible  la  libertad  de  emitir  el  voto  con  inde- 
pendencia, ó bajo  la  influencia  del  principio  de  autoridad,  que 
coarta  el  principio  de  libertad. 

Me  permitiré  ocupar  brevemente  la  atención  de  las  Cortes, 
sobre  los  principios  fundamentales  que,  en  mi  entender,  rigen  en 
este  asunto. 

Hablando  en  abstracto,  si  pasamos  ú fundar  una  república  á 
lo  Platón,  lodo  individuo  de  la  especie  humana  que  no  hubiera 
hecho  algo  para  pertier  este  derecho,  debía  ser  elector.  ¿Pero  es 
posible  esto?  Parécemo , señores  diputados,  que  seria  abusar  de 
vuestra  paciencia  entrar  en  esta  discusión.  La  humanidad  ha  de 
llegar  algún  día  ál  puntó  do  que  todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad sean  capaces  de  ejercer  el  derech.o  elecloral;  hoy  la  so- 
ciedad está  constituida  de  una  manera,  que  hay,  por  desgracia, 
un  gran  número  de  hombres  que  no  saben  apreciar  la  importan- 
cia de  este  derecho,  y,  por  consecuencia,  usarían  de  este  dere- 
cho, no  eíi  perjuicio  de  los  clases  acorriodadas,  sino  en  perjui- 
cio propio.  Vosotros,  pue.s,  representantes  de  la  opinión  pública, 
vosotros,  representantes  de  la  autoridad,  estáis  obligados  á evi- 
tar esto;  y de  aquí  la  necesidad  de  una  limitación,  limiíacion.con 
la  que  está  conforme  la  comisión,  el  Sr.  González  y el  go- 
bierno. 

La  comisión  y el  Sr.  González  sé  han  separado  en  esta  cues- 
tión, aunque  á mi  parecer  no  hay  tal  separación,  y solo  es  una 
cuestión  de  forma;  pero  la  mayoría  de  la  comisión  ha  encontra- 
do la  fórmula  conveniente,  y la  sostengo  en  nonibicdel  gp.hier- 
úo  de  S.  M.  ¿Qué  dice  la  comisión?  200  rs.  corad  censo  máximo. 
¿Y  por  qué  dice  esto?  Porque  !a  comisión  no  há  querido  prejuz- 
gar uua  cuestión  de  actualidad,  y ha  dicho:  ¿para  que  soy  lla- 
mada aquí?  Para  hacer  una  ley  electoral  que  tiene  que  formar 
parte  de  la  Constitución,  y que  no  puede  variarse  sin  un  gran  sa- 
cudimiento de  la  sociedad.  Comprendiendo  esta  dificultad  , la  co- 
misión ha  dicho:  yo  juraré  el  máximum  y de  este  máximum  se 
podrá  bajar  lo  que  se  tenga  por  conveniente. 

Ahora  bien:  yo  me  obligo  á que  al  traeros  aquí  el  proyecto 
de  ley  electoral,  fundado  sobre  esa-s  bases,  que  debo  traer  aquí 
como  ministro  de  la  Gobernación,  me  inclinaré  á rebajar  el  censo 
todo  lo  que  sea  compatible  con  la  seguridad  del  Estado;  pero  me 
inclinaré  á rebajarlo,  porque  tengo  la  opinión  de  que  la  entidad 
del  gobierno,  que  no  puede  vivir  sin  el  apoyo  de  la  mayoría,  es 
l^anto  miLS  fuerte,  cuanto  mayor  es  la  concurrencia  electoral, 
cuanto  mayor  sea  el  número  que  haya  volado  á aquella  ma- 
yoría. 

Terminado  este  discurso,  el  Sr.  Go.uzalez  retira  su  voto  par- 
ticular, y se  aprueban  definitivamente  las  leyes  de  reemplazos, 
de.  Bancos  y de  sociedades  anónimas. 

.Se  abre  discusión  sobre  la  totalidad  del  dietámen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  de  ley  electoral,  y el  Sr.  Orense  lo  impug- 
na estensamenle. 

Suspendida  esta  discusión  para  continuar  la  del  presupueste 
del  minisleri»  de  Fomento,  del  cual  se  aprueban  desde  el  capí- 
tulo vii  aV  xii , sin  mas  combatiente  que  el  Sr.  Orense,  que  se 
opone  á lodos.  El  que  promueve  mas  debate  entre  diciio  señor 
y el  Sr.  Luxán,  e.s  el  relativo  á la  escuela  de  minas,  y el  xm 
sobre  pesas  y medidas.  Sobre  este  último,  cuya  discusión  pro- 
voca el  Sr.  Ferrandez,  refiriendo  pormenores  sobre  las  votacio- 
nes de  la  comisión  respecto  á esta  partida,  hablan  los  Sres.  La- 
brador, Montesino,  Navarro  y ministro  de  Fomento. 

Se  acordó  volar  el  capítulo  por  partes,  siendo  aprobada  la 
primera,  que  comprendía  solo  el  art.  l.°,  en  votación  ordinaria, 
y la  segunda,  que  comprende  el  art.  2.°,  fue  desechada,  y se 
acordó  volviera  á la  comisión'^  en  votación  nominal,  por  92  votos 
contra  63. 

Leido  el  cap.  xiv,  el  Sr.  Orense  le  impugnó  brevemente;  pero 
ei  mucho  ruido  que  á esta  sazón  había  en  el  salón  nos  impidió 
oirle,  y solo  pudimos  comprender  que  su  principal  argumento  se 
reducia  al  que  ya  ha  citado  otras  veces  su  señoría,  de  que  todo 
lo  que  ios  particulares  puedan  hacer  por  sí,  no  se  meta  ei  g-obier- 
no  á protegerlo. 

Fue  aprobado  el  cap.  xiv. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusión  los  capítulos  xv,  xvi, 
xvii,  XVIII,  XIX,  XX  y XXI. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : So  suspende  esta  discusión. 

Eran  las  seis  y media. 
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Nuestra  Señora  de  la  Paz  y San  Timoteo, 
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Periódicos  del  22. 

LA  ESPERANZA  continúa  siipelémioa  con  L¡  Diario  Esper 
ñol,  combatiendo  á la  escuela  liberal,  y examinando  sus  hechos 
tiránicos  en  las  diferentes  épocas  en  que,  ha  predominado  entre 
nosotros. 

LA  ESTRELLA  prosigue  en  su  tarea  de  examinar  la  revo- 
lución de  julio  bajo  el  punto  de  vista  religioso. 

EL  CATÓLICO  publica  las  buenas  disposiciones  del  Empe- 
rador Alejandro  hacia  los  católicos,  manifestadas  con  motivo  de 
la  elección  de  un  nuevo  Arzobispo,  que  debe  verificarse-  en 
Wilna,  habiendo  mandado  se  observe  rigurosamente  lodo  lo 
dispuesto  en  el  convenio  celebrado  con  el  Papa,  y que  la.s  auto- 
ridades rasas  se  abstengan  de  ejercer  ninguna  intlnencia  que  no 
esté  prevista  y determinada  por  la  ley".  Al  mismo  tiempo  faciFila 
á los  Obispos  los  medios  necesarios  para  que  puedan  hacer  el 
viaje. 

EL  LEON  ESPAÑOL  consagra  algunas  consideraciones  al 
espíritu  de  partido  con  que  el  bando  ijrogresista  procede  en 
los  nombramientos  y ascensos  de  la  armada. 

LA  IBERIA  sujeta  á su  juicio  á los  Sres.  Fuente  An- 
drés, Alonso  Martinez  y Huelbes,  que  en  la  última  crisis  dejaron 
el  ministerio,  y espresa  la  confianza  que  le  inspira  el  Sr.  Arias 
Uria. 

LA  EPOCA  nos  dice  que  su  política  no  es  la  del  pesimismo, 
á propósito  de  anunciarnos  su  consecuencia  política,  en  la  que 
está  resuelta  á perseverar,  protestando  contra  los  que  creen  pue- 
da convertirse  en  instrumento  de  planes  reaccionarios. 

Periódicos  del  23. 

LAS  NO'VEDADES  dice,  que  la  conducta  del  partido  pro 
gresista  es  la  antítesis  de  su  sistema. 

Convenido,  y á otra  cosa. 

EL  CL.AMOR  opina  por  la  disolución  de  las  Milicias  que 
alteran  el  orden. 

Esto  ya  es  progresar. 

EL  PARLAMENTO  sigue  peleando  con  La  Xacion. 

LA  ESP.AÑ.A  reseña  la  sesión. 

LA  N.ACION  dice  que  la  de  ayer  ofreció  poquisin»  Ín- 
teres.. 

Es  verdad. 

EL  SUR  asegura  que  nadie  está  contento. 

Hoy  Ja  prensa  se  ha  propuesto  llamar  las  cosas  por  su 
nombre. 

L-A  SOBEB.ANI.A,  siguiendo  tan  provechoso  sistema,  dice; 
«La  vida  que  arrastra  el  gobierno  es  como  una  pesada  cadena  de 
torpezas. » 
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Gaceta  del  23. 

Xo  contiene  ninguna  disjxisieioii  oficial  - de  Ínteres. 
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De  una  carta  de  Roma  del  ^ que  publica  El  Sur,  tomamos 
lo  que  sigue: 

«Este  gobierno  es  barato  y justo;  y si  bien  es  verdad  que  no 
puede  menos  de  tener  lunares  como  obra  humana,  también  lo  es 
que  se  trabaja  eon  asiduidad  por  remediarlos,  .por  el  camino  de 
las  prudentes  y legítimas  reformas. 

»E1  espectáculo  de  España  y el  Piamonte,  está  produciendo 
aquí  los  mas  saludables  resultados:  los  dos  gobiernos  mas  libe- 
rales que  se' conocen  hoy  en  Europa,  son  los  mas  caros  y los 
menos  felices,  y,  en  realidad,  en  los  que  menos  libertad  y menos 
independencia  se  goza;  de  algo  habia  de  servir  el  espectáculo 
que  están  Vds.  dando  al  mundo. 

«El  mes  de  diciembre,  que  en  esta  ciudad  está  consagrado  á 
las  fiestas  religiosas,  lia  escedido  este  año,  no  solo  á todos  los 
otros,  sino  liasta  á las  esperanzas  que  habían  concebido  los  ca- 
tólicos mas  entusiastas.  La  novena  de  la  Concepción  se  ha  cele- 
brado en  todas  las  iglesias  de  Roma  con  una  devoción,  una  sun- 
tuosidad en  la  ornamentación  de  los  templos,  y una  afluencia  de 
fieles,  que  casi  parece  fabulosa. 

«No  ha  dejado  de  llamar  la  atención  . un  párrafo  de  La  Epo- 
ca, en  que  supone  que  ciertos  españoles  aquí  residentes  es- 
tán intrigando  para  entorpecer  la  cuestión  religiosa,  pero  que 
todo  se  estrella  ante  los  buenos  deseos  de  Pío  IX,  que  es  el  mis- 
mo hombre  de  47. 


«En  cuanto  á la  respuesta  al  Memorándum,  que  se  mandase 
en  forma  de  corrección,  reservándose  á la  Santa  Sede  obrar  en 
lo  sucesivo  según  lo  exigiesen  los  intereses  del  catolicismo,  di- 
cen que  la  mayor  parte  de  esto  es  debido  á la  opinión  particular 
de  Su  Santidad,  que  es  el  mismo  de  1S47,  y se  acuerda  bien  de 
lo  que  son  los  progresistas  de  todas  las  naciones.  Este  es  el 
triunfo  del  diplomático,  que  traía  de  ocultar  su  derrota  sacando 


LA  REGENERACION. 


á plaza  persona*!  fj^ue  ni  procuriin  ni  pueden  linfluir  en  la  deci- 
sión de  las  cuestiones  de  otro  g-obierno.» 

La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  oficial. 

. — Los  periódicos  estranjerosj  recibidos  por  el  correo  ordinario> 
confirman  lo  comunicación  telegráfica  del  baron  de  Bourqueney’ 
con  otras  varias  procedentes  cíe  Viena,  Berlín  y Lóndres. 

—Se  hségüfa  qué  al  entregar  el  conde  Buol  las  proposiciones 
al  conde  de  Esterhazy,  dejó  consignado  en  un  despacho  el  que 
un  armisticio  general  fuese  la  consecuencia  inmediata  dé  la  firma 
de  los  preliminares,  como  el  de  poner  fin  á ledo  por  negociacio- 
nes definitivas. 

- — Hay  quien  supone  que  la  recomendación  dcl  gobierno  de 
Viena  á las  Cortes.de  Francia  c Inglaterra,  será  de  pura  forma, 
pues  antes  de  redactar:  las  proposiciones  Esterhazy  bahía  ya 
sondeado  sus  verdaderas  intenciones,  encontrando  en  ellas  la 
mejor  disposición  posible,  asi  para  entrar  en  el  examen  de  todas 
las  garantías  de  una  paz  formal  y duradera,  como  para  resolver 
definitivamente  la  cuestión  que  ha  dado  lugar  á la  guerra. 

— Parece  indudable,  según  todas  las  noticias,  que  las  propo- 
siciones austríacas  no  tenían  el  carácter  de  ultimátum  que  se  les 
ha  supuesto^  y el  conde  de  Esterhazy  tampoco  había  llevado  la 
orden  de  retirarse  dq  San-Peíersburgo  en  el  caso  de  que  fueran 
desechadas.  Esto  dice  bastante  para  recomendar  la  reserva  con 
que  se  necesitan  juzgar  todas  las  noticias  estrañas  á los  conduc- 
tos oficiales. 

— Las  noticias  sobre  la  guerra  son  muy  escasas,  y con  las 
esperanzas  de  la  paz  han  perdido  su  gran  interes.' 

— Según  un  parte  del  11  de  San-Pelersburgo,  el  principe 
Gorfschakoff  ha  sido  reemplazado  por  el  general  Luders,  y no 
por  el  general  Mouráwieff,  como  antes  sehabia  dicho.  El  princi- 
pe deberá  pasar  á otro  destino;  pero  hasta  ahora  se  ignora 
cual  es. 

— El  Times  advierte,  al  .público,  que  no  se  fie  mucho  en  el  re- 
sultado. de  las  negociaciones. 

— Leemos  en  El  Exprés: 

«A  eso  de  las  once  de  la'mañana  fue  comunicada  por  el  lord 
jefe,  barón  Pollock,  que  presidia  él  tribunal  del  Tesoro,  en  Gui- 
llahall,  la  noticia  de  haber  sido  aceptadas  por  la  Piusia  las  con- 
diciones de  los  aliados,  y que  iba  á terminar  la  guerra.  Espar- 
cidas las  noticias  por  la  vecindad,  produjeron  la  mayor  sensa- 
ción. - 

»La  escitacion  era  inmensa:'  De  todos  los  ángulos  de  la  City 
se  presentaba  la  gente  hacia  la  Bolsa  , para  echar  Una  ojeada  á 
periódicos,  habiendo  sido  estraordinarios  los  pedidos,  por  no 
haberse  tirado  mas  ejemplares  que  los  diarios.» 


BOLSA  Y MERCADO. 

E0LS.4.  UE  M.4.DRID  DEL  DI.«.  22. 

Cotización  oficial  dd  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidados,  30,05  c. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  23,05. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

.Amortizable  de  primera,  ll,G0p. 

Idem  de  segimda,  6,20  p. 

Acciones  de  carreteras,  Cpor  100  anual. 

Emisión  de. l.°  de;abril  de  1960.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d.  ■ 

Idem  de  á 2,000  rs. , 79,50  d. 

Idem  l.“  de  junio,  de  1S51,  de  á 2,000  rs.,  76,50. 

Idem  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  74  d. 

Del  canal  de  Isabel-ll,  de  á 1,000  rs.,  97  d. 

Be  sociedades. 

-Acciones  dél  Banco  de  San  Fernando,  102,50  d. 


!VíEaG-ADO  PÚBLICO  BE  GK.ANOS. 
. AEHÓXUIC-V. 

Trigo de  49  á 58  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  rs.  vn. 

.Algarroba.,  de  á-22  rs.  vn. 


BOLETIY  DE  Y0TICL4S. 


Se  elabora  índudablements  una  nueva  crisis.  El  ministerio 
necesita  una  tiuáva'redom'posieión.  '.A'ver  se  hablaba  de  la  entra- 
da del  Sr.  D.'  .Antonio  González  en  Estado,  pasando  á Marina 
Zavala.  El  Sr.  Laserna  en  Gracia  y Justicia,  y Santa  Cruz  en 
Hacienda. 

— Entre  los  planes  que  se  atribuyen  al  Sr.  Arias  tJría  cuénta- 
se haber  propuesto  se  sustituya  la  contribución  de  consumos  con 
la  rebaja  de  on  50  por  100  eil  loS  sueldos  ‘de  ’ los  empleados."  La 
idea  es  grandiosa. 

-^No  disputamos  el  gran  precio  en  que  los  españoles  tienen 

el  derecho  electoral.  Xuuestros  constituyentes  lo  creen  asi,  'y 
para  nosotros  eáo  basta  para  tomarlo  por  articulo  de  fe.  Bajo  es- 
te punto  de  vista  pudieran  prevenirse  en  la  ley  que  seria  elector 
todo  aquel  que  lo  deseara  pagando  por  eso  la  cuota  anual  que 
se  fijara:  400  rs.  por  ejemplo,  ó 200. 


De  este  modo  so  obviarían  los  inconvenientes  con  que  se  tro- 
pieza en  la  apreciación  de  las  cualidades:  se  convencerían  todos 
los  aficionados,  y habría  un  medio  de  suplir  alguna  contribu-' 
clon. 

— Asegura  Tm-  Iberia  que  el  general  Espartero  no  consentirá 
sean  separados  de  sus  destinos  los  diputados  que  son  emplea- 
dos. 

— Cuéntase,  que  el  Sr.  Corradi,  desesperado  de  no  poder 
formar  una  oposición  dentro  ni  fuera  del  Parlamento,  porque  no 
ha  podido  hallar  elemoníos  para  verificarlo,  se  resignó  á ir  de 
ministro  á Portugal. 

— Quieren  asegurar  que  los  Tristanys  se  encuentran  en  F rancia. 

— Eía  sido  separado  el  gobernador  de  Falencia. 

—El  Tajo  se  ha  desbordado  nuevamente. 

— £1  temporal  ha  cedido  en  Madrid.  El  barómetro  sube.  Los 

perjuicios  que  ha  ocasionado  son  muchos,  por  todas  partes  de 
las  afueras  se  ven  las  cercas  y tapias  derrumbadas. 

— El  distinguido  actor  D.  Antonio  Guzman,  acaba  de  ser 
agraciado  con  la  cruz  de  Cárlos  III. 

— Los  moros  del  BifT  siguen  hostilizando  nuestras  posesiones 

en  -Africa. 

■ — El  dia  13  faltaban  en  Málaga  cinco  correos, 

— Escriben  de  Asturias  que  tienen  un  tiempo  de  primavera, 
Ixis  árboles  están  en  flor. 

— Han  llegado  á Madrid  los  ingenieros  del  Gran  Central  para 
el  camino  de  Zaragoza. 

— Las  Cortes  ban  desechado  la  elección  del  Sr.  Pacheco  por 

las  Baleares. 

— Ko  llevan  á bien  las  gentes  del  partido  moderado  el  que  el 
general  O’Donnell  Ies  haya  negado  la  participación  en  la  suble- 
vación del  Campo  de  Guardias. 

. — Dicen  que  el  Sr.  Bruil  ba  colocado  al  6 1|2  de  Ínteres  los 
65  millones  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  que  figuraban  en 
el  presupuesto  de  1855,  y que  hace  años  se  hallaban  hipoteca- 
dos, en  el  Banco. 

— Están  asegurados  los  fondos  para  dar  la  paga  en  febrero. 

— El  sábado  problablemente  la  democracia  renovará  sus  ata- 
ques al  gobierno.  El  terreno  escogido  es  el  de  la  separación  de 
los  diputados  que  son  empleados.  ¡ 

— Ha  fallecido  el  diputado  por  Gerona  Sr,  Suris.  Dios  le  haya 
perdonado. 

— Son  varios  los  diputados  constituyentes  que  ban  establecido 
en  Madrid  sus  bufetes  de  abogado. 

— Se  ba  declarado  competir  al  tribunal  civil  ordinario  el  cono- 
cimiento de  los  sucesos  del  7. 

— El  gobernador  de  Sevilla  ba  sido  separado. 

— Las  obras  del  Lozoya  están  paralizadas. 

— El  señor  general  Lauda  viene  de  vicepresidente  al  Almi- 
rantazgo. 

— El  general  Leimery  va  á ser  nombrado  teniente  general. 
Lo  celebramos.  Igual  gracia  se  hace  al  capitán  general  de  Ca- 
taluña. 

— La  cuestión  de  desamortización  de  las  provincias  'Vascon- 
gadas ha  pasado  al  Consejo  de  ministros. 

— El  promovedor  de  la  crisis  dicen  que  es  el  ministro  de  It3a_ 

riña  por  la  cuestión  de  ascenso.«. 

La  Gaceta  todo  lo  desmiente,  respecto  á este  punto. 

— En  Aicoy  no  estárestablecida  la  tranquilidad,  según  Eí  Cla- 
mor Público.  Los  nacionales  desarmados  no  quieren  volver  á 
tomar  las  armas.  Les  alábamos  el  gusto. 

— -Sevilla  se  veia  ya  el  18  casi  completamente  libre  de  la  inun- 
dación que  por  tantos  dias  ha  sufrido.  i 

— Lectura  católica  de  las  familias.  El  Semanario  religioso 
Español,  redactado  con  permiso  y aprobación  de  la  autoridad 
eclesiástica  diocesana,  bajo  la  dirección  de  D.  Tomás  Méndez. 

Con  este  titulo  ha  salido  ya  á luz  en  Vitoria  un  nuevo  y ar- 
diente adalid  de  las  doctrinas  católicas. 

Para  qué  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea  del  se- 
manario á cuyo  frente  se  halla  nuestro  ilustrado  amigo,  copiamos 
los  siguientes  párrafos  dcl  prospecto,  que  tenemos  á la  vista. 

«No  es  la  perspectiva  de  intereses  lisonjeros,  ni  el  afan  de 
gloria*  mundana,  ni  la  codicia  de  distinciones  y honores  brillan- 
tes lo  que  nos  impulsa  á dirigirnos  al  público;  estímulos  mas 
fuertes,  causas  mas  poderosas,  intereses  mas  altos  nos  obligan  á 
ello.  El  amor  que  profesainos  á la  verdad,  la  estimación  y apre- 
cio que  hacemos  de  nuestros  semejantes,  el  celo  por  la  casa  def 
Señor  que  nos  devora,  y el  completo  triunfo  del  catolicismo  que 
anhelamos  son  los  motivos  únicos  y dignos  que  ponen  la  pluma 
en  nuestras  manos.  Y ¡en  qué  tiempos,  gran  Dios!  ¡Cuando  la 
impiedad  desenfrenada  pretende  invadirlo  todo;  cuando  la  des- 
moralización y el  libertinaje  se  pasean  triunfantes  por  do  quiera, 
y cuando  la  incredulidad  é indiferencia  religiosas  van  sustitu- 
yendo á pasos  agigantados  las  sabias  máximas  y santos  precep- 
tos de  la  religión  cristiana!  -Al  ver  esa  pasión  dominante  hacia 
los  bienes  materiales  que  en  todas  partes  se  descubre,  esa  procaz 
licencia,  esa  voluptuosidad  y sensualismo,  que  fonrcin  como  el 
alma  de  las  modernas  civilizaciones  y el  dorado  sueño  de  nues- 
tros regeneradores  y filósofos,  la  sangre  se  hiela  en  las  venas, 
el  corazón  se  - paraliza,  y un  sudor  frió  como  el  de  la  muerte 
discurre  por  todos  los  miembros:  el  espíritu  se  turba  y la  razón 
desfallece  al  considerar  los  males  sin  cuento  que  con  tan  irregu- 
lar conducta  la  sociedad  se  prepara.  ¡Y  si  la  España  al  menos  se 
hubiera  preservado  de  tan  general  contagio;  si  no  hubiera  escu- 
chado á las  engañosas  sirenas  que  la  halagan  para  mejor  per- 
derla, no  fuera  tan  grande  nuestra  pena  ni  tan  acerbo  nuestro 
dolor!  Mus  no  es  así,  por  desgracia.  Contemplemos  si  no  ¡o  que 


significan  esas  producciones  inmorales  c impías  que  diariamente 
vomitan  las  j>rcnsas,  y que,  como  lava  abrasadora,  destruyen 
cuanto  encuentran  á su  paso;  contemplemos  cuánto  veneno  en- 
cierran muchas  deesas  publicaciones  ilustradas  y sin  ilustrar, 
caras, y baratas,  grandes  y pequeñas,  en  las  que  se  arman  lazos  , 
á la  juventud  incauta,  se  sorprende  al  pueblo  sencillo,  se  com- 
promete lá  virtud  de  la  joven  modesta  y pudorosa,  y se  deslum- 
bra, aun  á los  mas  avisados,  con  una  instrucción  y una  religio- 
sidad mentidas;  contemplemos  los  mencionados  escritos:  ¿respe, 
tan  acaso  ni  la  pureza  de  las  costumbres,  ni  la  dignidad  dé  las 
personas,  ni  la  santidad  dcl  dogma,  ni  la  grandeza  y perfección 
infinitas  dcl  Hombre-Dios?  Que  respondan  por  nosotros  tantas 
novelas  obscenas,  tantos  folletos  escandalosos,  tantos  libros  an- 
ticatólicos que  ya  han  visto  la  luz  pública  en  nuestro  idioma  pa- 
trio (¡qué  vergüenza!) , y que  con  inaudita  profusión  circulan  por 
todas  partes.  No  lo  creyéramos,  á no  haberlo  visto;  á no  haber 
llegado  tan  perniciosas  obras  á nuestras  mismas  manos.  Alerta, 
pues,  ministros,  del  santuario,  alerta,  autoridades  celosas,  alerta, 
padres  de  familia,  alerta,  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos, 
alerta,  en  fin,  españoles,  que  la.impicdad  combate  ya  á campo 
descubierto  y co.n  el  mayor  descaro.  Todos,  cualquiera  que  sea 
nuestro  estado , edad,  se.xo  y condición,  estamos  interesados  en 
sofocar  el  mal  con  el  esceso  del  bien,  todos  debemos  contribuir  á 
quitar  la  máscara  á la  irreligión,  enemigo  el  peor  de  las  nacio- 
nes, y tanto  menos  temible  cuanto  es  mas  conocido.  Procure- 
mos, pues,  que  sé  propaguen  las  buenas  doctrinas,  á fin  de  que 
todos  conozcan  nuestra  religión  santa , para  que,  conociéndola, 
la  amen,  y amándola,  la  practiquen,y  practicándola,  seanfelices 
en  esta  vida  y en  la  eterna,  que  es  cuanto  nos  proponemos  en  la 
publicación  que  anunciamos.  -Alejados  por  carácter  de  la  política, 
solo  aspiramos  al  sostenimiento  del  principio  católico  en  nuestra 
patria. 

«Bases  pe  l.v  pueuc.vciox.  El  Semanario  religioso  Español 
comprenderá  las  secciones  siguientes: — Estudios  católicos. — Re. 
vista  católica  española. — Revista  católica  eslranjera. — Varieda- 
des piadosas. 

«CoxnicioxES  PE  L-V  srsciuciox.  El  Semanario  religioso  Es- 
pañol se  publica  todas  tas  semanas  desde  la  primera  del  présen- 
le mes  de  enero  de  1856,  en  un  pliego  de  papel  selecto 
en  4.“  marquilla,  con  10  columnas  de  impresión  clara  y correc- 
ta, estrenándose  al  efecto  tipos  buenos. 

«Las  entregas  del  año  formarán  un  tomo  hermoso  con  su 
Índice,  portada  y cubierta.  No  queremos  espresar  otras  mejoras 
que  proyectamos,  y con  las  que  deseamos  agraciar  á los  suscri- 
tores,  porque  nos  hemos  propuesto  ser  muy  pareos  en  ofreci- 
mientos. 

»-A  pesar  de  esto,  ofrecemos  un  precioso  regalo,  que  consis- 
tirá e.-i  un  Via-Crucis,  grabado  con  el  mayor  esmero,  ó bien  otro 
agasajo  equivalente , e.n  caso  de  no  haber  bastantes  ejemplares, 
para  cuantos  se  suscriban  en  lo  restante  dcl  presente  enero,  abo- 
nando el  importe  de  un  año,  que  es  21  rs. 

»Su.sc.aicio.\.  Madrid  y Vitoria,  un  mes  2 rs.;  tres  meses,  G; 
un  año,  24. 

»En  provincias  los  mismos  precios,  no  admitiéndose  suscri- 
eion  por  menos  tiempo  de  un  trimestre.» 

— Se  habla  de  medidas  represivas  contra  la  prensa,  y íjue  las 

dictará  el  gobierno  por  sí  y ante  sí,  fundándose  en  las  faculta- 
des cstraordinarias  de  que  el  ministerio  está  revestido. 


RESPX'EST-V  de  la  S.WTA  sede  al  atEMORAXDUM 
DEL  GOBIERNO  ESPA.ÑOL. 

Por  el  correo  de  ayer  se  ha  recibido  de  Roma  la  respuesta  de 
la  Santa  Sedo  al  impropiamente,  llamado  Memorándum  del  go- 
bierno español,  con  motivo  del  rompimiento  de  las  rélaeiones 
entre  la  corto  pontificia  y la  de  Madrid.  ■ * 

El  12  dcl  actual,  todavía  no  se  habia  publicado  en  Roma,  y 
solo  se  hábiah  distribuido  los  ejemplares  precisos  para  las  lega- 
ciones estranjoras.  - 

La  respuesta  de  la  Santa  Sede  es  sumamente  csíensa,  pues 
.ocupa  nada  menos  que  111  páginas  de  impresión,  en  la  forma  de 
4.°  mayor.  Está  fechada  de  la  secretaría  de  Estado  á 26  de 
diciembre  de.  1855,  é impresa  en  la  tipografía  de  la  misma  se- 
cretaría. 

La  falta  de  tiempo  y de  espacio  nos  impide  dar  el  estrado 
de  este  importantísimo  documento;  lo  haremos  mañana. 


TE.ATR0S. 


RE-AL.  .A  las  ocho  y media.- — Mose. 

PRINCIPE.  .A  las  ocho. — Derechos  postumos.  ■ — La  Dama 
Duende. — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO.  -A  las  ocho.— £1  Sargento  Federico. 

THE.ATRE  FR.ANQ.AIS.  .A  las  ocho. — La  Marquise  de  Sen- 
neterre. — Madame  Camas  et  sa  demoiselle. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bos<}t-E. 


mpRE.M.A  DE  LA  REGENERACION,  c.ule  de  Gravina,  2í. 
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Madrid , juéves  24  de  enero  de  1358. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


MADRID ! 

1 

la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
l Un  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis,  30. 

' Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
} y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

i / Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g;iro  seguro  á favor  de  la  administración. 

1 PROVINCIAS 1 Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

fj  (Eh  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

y ULTRA.MAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y días  festivos. 

IjOs  señores  suscriíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  de  este  mes,  se  servirán  renovarlo 
oportunamente,  para  no  esperimentar  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


POLITICA. 

OBSEHVÁCIOÑES 

DE  LA 

.SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 

Cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1 855. 

Suponemos , y con  sobrado  motivo , que  nuestros  lec- 
tores esperarán  con  ansia  el  importantísimo  documento 
donde  la  Santa  Sede  da  cumplida  respuesta  al  célebre  Me- 
morándum del  g-obierno  español,  que,  en  su  tiempo,  nos- 
otros examinamos  escrupulosa  y detenidamente. 

La  respuesta  de  Roma,  como  era  de  esperar,  cumple 
las  condiciones  de  la  critica  mas  severa.  Digna  y templada 
en  la  forma,  contundente  y sólida  en  el  fondo,  nada  se 
echa  de  menos  en  ella  para  conseguir  el  objeto  á que  va 
encaminada. 

El  Sumo  Pontífice,  con  gran  copia  de  hechos,  demues- 
tra que  ninguna  responsabilidad  le  cabe  por  el  rompi- 
miento de  las  relaciones  amistosas  que  ligaban  á España 
con  la  Santa  Sede,  y que  en  todas  sus  reclamaciones 
desde  julio  de  1S54,  procedió  mirando,  no  lo  que  conve- 
nia  á las  cuestiones  económicas,  sino  al  interes  supremo 
de  la  religión. 

Que  la  salida  del  Nuncio  tuvo  lugar  cuando  se  habia 
dictado  aquella  serie  dolorosa  de  disposiciones  contrarias 
ála  Iglesia;  cuando  se  habia  deprimido  la  dignidad  augus- 
ta de  los  Obispos,  y cuando,  por  medio  de  la  base  segunda 
de  la  Constitución,  se  habia  alterado  el  gran  principio  de 
la  unidad  católica. 

En  este  notable  escrito,  lo  mismo  que  en  la  última  alo- 
cución dcl  Pontífice,  se  deja  sentir  la  tendencia  á no  con- 
confundir en  unos  mismos  sentimientos  á la  Reina  y la 
nación  española,  y al  gobierno  que  dispone  hoy  de  sus  des- 
tinos con  la  salvaguardia  de  his  Cortes  constituyentes. 

No  se  habrá  olvidado  que  nuestro  g-obierno  quiso  con 
la  publicación  del  Memorándum,  someter  sus  disidencias 
con  Roma  al  fallo  imparcial  de  las  naciones  católicas. 

Pues  bien:  ha  llegado  el  momento  de  pronunciar  ese 
fallo,  teniendo  á la  vista  lo  que  en  su  dia  manifestó  el  go- 
bierno y lo  que  ahora  dice  el  Pontífice. 

Y para  facilitar  el  trabajo,  nosotros,  sin  perjuicio  de 
dar  cabida  en  nuestras  columnas  á la  respuesta  de  Roma, 
tomando  en  cuenta  la  importancia  de  este  asunto,  nos 
proponemos  reunir  en  un  volumen  todos  los  documentos 
que  acerca  de  ella  han  visto  la  luz,  insertando  también 
los  artículos  de  L.v  Rege.ver.aciox. 

Véase  ahora  el  estrado  del  documento,  que,  aunque 
incompleto,  sirve  para  dar  una  idea  aproximada  de  este 
notabilísimo  trabajo. 

El  señor  general  Zavala,  ministro  de  Estado  de  S.  M.  Cató- 
lica, dirigió  con  fecha  22  de  julio  último  al  ministro  plenipoten- 


ciario de  la  misma  Majestad  cerca  de  la  Santa  Sede,  un  largo 
despacho,  con  orden  de  dejar  copia  de  el  al  Cardenal  secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad. 

Este  despacho,  espedido  al  mismo  tiempo  á todos  los  repre- 
sentantes de  España  en  el  estranjero,  á fin  de  que  cada  uno  de 
ellos  lo  comunicase  á la  potencia  cerca  de  la  cual  estuviese  acre- 
ditado, vió  la  luz  pública  en  la  Garda  oficial  del  reino,  corres- 
pondienle  al  dia  1 1 del  subsiguiente  agosto.  En  el  proemio  del 
citado  despacho  se  anuncia  que  lo  que  mollvaba  y provocaba  su 
publicación  era  el  haberse  retirado  de  la  Península  el  encargado 
pontificio.  .4,ñade  el  gobierno  español  que,  al  redactar  y publi- 
car el  mismo  documento,  su  intención  y propósito  es  refutar  y 
desvanecer  solemnemente  las  razones  que  el  encargado  pontifi- 
cio, en  su  última  nota  para  pedir  los  pasaportes,  manifestó  ha- 
ber puesto  al  Santo  Padre  en  la  dura  necesidad  de  mandarle  re- 
tirarse. La  salida  de  España  dcl  representante  de  .Su  Santidad, 
no  solo  es  considerada,  y por  cierto  muy  justamente,  como  gra- 
vísima en  las  primeras  lincas  del  despacho,  sino  que  también  se 
la  califica  de  no  merecida  en  manera  alguna,  y de  completa- 
mente inesperada  por  el  gobierno  español. 

Encomiase,  por  tanto,  con  los  mas  vivos  lamentos  la  triste 
impresión  y honda  sorpresa  que  le  ha  ocasionado;  impresión  y 
sorprcs.a,  añade,  que  ha  debido  serle  lanló  mas  triste  y profun- 
da, cuanto  mas  cierto  se  halla  en  su  conciencia  de  haber  ofreci- 
do á la  Santa  Sede  cuantos  testimonios  de  adhesión  y amistad 
son  compatibles  con  los  altos  intereses  políticos  que  le  están  con- 
fiados. AI  anunciar  los  motivos  de  la  espresada  determinación, 
que  e!  encargado  pontificio  manifeslaba  en  su  nota,  se  los  tacha 
de  infundados  c insubsisícnlcs,  ó,  ¡x)r  mejor  decir,  se  los  repre- 
senta como  gratuitas  é injustas  suposiciones,  esponióndose  jun- 
tame.nte  con  calurosísimas  palabras  la  enorme  ofensa  y estrema 
amargura  que  habian  causado  al  gobierno. 

Con  osle  prólogo  trata  ol  señor  ministro  de  Estado  de  S.  M. 
de  justificar  la  conducta  del  gobierno  español  para  con  la  Santa 
Sede,  no  vacilando  en  apelar  al  fallo  imparcial  de  las  naciones 
católicas. 

Por  mas  que  la  Santa  Sede  sepa  que  e!  documento  de  que  se 
trata;  ha  sido  ya  debidamente  apreciado  por  lodos  cuantos  saben 
imparcial  é üiistradamente  estimar  !o  justo  y verdadero;  por  mas 
que  lio  ignore  la  sensación  que  ha  producido  entre  los  buenos  y 
sinceros  católicos,  sensación  que  por  sí  sola  juslificaria  ya  el  si- 
lencio; con  todo,  por  resjicto  á su  dignidad,  que  no  puede  me- 
nos de  mirar  con  sumo  celo,  por  respeto  á su  decoro,  y por  su 
lealtad,  jainfis  desmentida,  se  cree  en  el  deber  y en  la  necesidad 
de  responder,  áliii  de  poner  un  coi'rccíivo  á los  viciosos  razona- 
mientos en  que  abunda,  de  esclarecer  y rectificar  los  hechos 
que  se  encuentran  en  él  singularmente  desfigurados,  añadiendo 
y dando  á pública  luz  algunos  otros  que  aparecen  omitidos  con 
sobrada  iiidiforencia. 

Ni  al  ))rincipio  ni  en  otro  lugar  de  su  respuesta  presentará  la 
Santa  .Sede  observaciones  ni  cargos  de  naturaleza  tan  ineonve- 
uientc  como  los  de  que  se  ha  hecho  uso  en  ese  despacho,  con 
que  el  gobierno  español  se  presenta  unte  el  mundo  y ante  las  po- 
tencias católicas  para  defender  su  conducía  y combatir  la  de  la 
Santa  Sede.  Siíi  embargo,  no  lia  podido  esta  monos  de  ver,  y 
así  lo  revela  claramente  el  simple  sentido  común,  cuan  en  opo- 
sición se  encuentra  semcjaiilo  lenguaje  con  la  solemne  protesta 
que  al  principio  de  aquel  despacho  se  hace,  de  que  el  gobierno 
de  la  Reina,  que  se  honra  con  el  titulo  de  Católica,  no  ha  de- 
jado de  ser  por  un  solo  momento  católico,  ni  ha  inferido  la  me- 
nor ofensa  á los  dogmas  de  la  religión  y á las  sagradas  doctri- 
nas de  la  Iglesia.  Ciertamente  que  las  palabras,  el  tono,  el  es- 
tilo del  despacho  ú la  .Sania  Sede,  no  so  avienen  liien  con  los 
sentimientos  de  quien,  fiel  á los  dogmas  de  la  religión  y á las 
sagradas  doctrinas  de  la  Iglesia,  cree  y reconoce  en  la  augusta 
persona  del  romano  Pontífice  al  Vicario  de  Jesucristo,  al  Sucesor 
de  San  Pedro,  al  Cabeza  y Jefe  de  la  Iglesia  universal,  al  Pa- 
dre, al  Pastor,  al  lUaestro  común  de  todos  los  fieles. 

Continuando  en  el  examen  de  cuanto  se  manifiesta  en  el  preli- 
minar del  mismo  despacho,  investigaremos  con  la  mayor  bre- 
vedad posible,  si  puede  creerse  razonable  esa  dolorosa  impre- 
sión y honda  sorpresa  que  el  gobierno  español  dice  haber  espe- 
rimentadoeon  la  grave  determinación  de  la  relirada  del  reino  del 
encargado  pontificio;  y si  aparece  verdadero,  ó en  alguna  mane- 
ra concebible,  que  aquella  determinación  le  cogiese  enteramente 
de  nuevas,  y que  el  gobierno  mismo  estuviese  muy  lejos  de  es- 
perarla. 

Si  desde  el  principio  de  las  actuales  vicisitudes  lamentables  de 
España,  al  sucederse  una  en  pos  de  otra,  en  forma  mas  ó mo- 


nos pública  y solemne,  las  disposiciones  perjudiciales,  injnriosasá 
la  Iglesia  y contrarias  á lo  estipulado  en  el  novísimo  Concorda- 
to de  1S51,  la  Santa  Sede  y su  representante  en  Madrid , hu- 
bieren disimulado  y callado,  y no  hubiesen  opuesto  sin  tregua 
ni  descanso  protestas,  quejas  y reclamaciones;  ó si  el  encargado 
pontificio,  en  su  nota  al  señor  ministro  de  Estado  de  la  Reina  Ca- 
tólica, notificándole  la  orden  en  que  so  le  mandaba  retirarse,  y 
pidiéndole  los  pasaportes,  hubiera  dado  muestra  de  consentir  en 
¡as  anteriores  disposiciones,  y hubiese,  por  cualquier  motivo,  pa- 
sado en  silencio  las  observaciones  y reclamaciones  que  sucesi- 
vamente habia  hecho  respecto  de  ellas,  entonces  habría  podido 
parecer  creíble  algo  de  esa  siniestra  impresión,  y de  esa  sorpre- 
sa del  gobierno  español;  pues  aunque  muy  difícil,  no  era  del  to- 
do imposible  que  el  mismo  gobierno  se  hiciera  ilusiones  acerca 
del  modo  de  ver  de  la  Santa  Sede,  resiiecto  á los  actos  antes  in- 
dicados. Pero  esto  no  es  posible,  cuando  están  vivas  y patentes 
las  protestas  y reclamaciones  beelias  contra  cada  uno  de  los  ac- 
tos, cu.ando  e.spresamente  los  invocó  y recordó  el  encargado 
pontificio  on  su  diada  nota,  manifestando  en  ella  que,  habiendo 
sido  infructuosas  hasta  entonces,  habian  forzado  la  conciencia 
del  Santo  Padre,  á cumplir  el  triste  deber  de  mandar  á su  re- 
presentante que  se  retirase.  .4hora  bien:  el  despacho,  al  enu- 
merar las  razones  tocadas  de  paso,  en  la  nota  con  que  el  encar- 
gado pontificio  esplicaba  la  determinación  que  se  le  habia  comu- 
nicado, no  menciona  para  nada  la  referencia  que  en  aquella  nota 
se  hace  á las  prolestas  y reclamaciones  anteriores  de  la  Santa 
Sede;  y solo  después  de  trascribir  y subrayar  las  palabras  de! 
primer  miembro  del  período  relativo  á la  serie  de  hechos  acae- 
cidos en  España  en  daño  de  la  religión  y de  la  Iglesia,  y con 
manifiesta  infracción  del  tratado  .solemne  celebrado  entre  el  go- 
bierno de  S.  il.  C.  y la  Santa  Sede,  pasa  enteramente  en  silen- 
cio (1)  estas  otras,  que  se  leen  inmediatamente  después,  y el 
ningún  resultado  de  las  protestas  y reclamaciones  una  y otra 
vez  dirigidas  al  gobierno  en  nombre  de  la  Iglesia.  No  se  necé- 
sila  calificar  lamaña  omisión  en  un  documento  diplomático  dado 
al  público  con  tanta  seguridad. 

Verdad  es  que  para  sostener  y justificar  esa  sorpresa,  de 
que  el  gobierno  español  se  dice  acometido,  se  alegan  las  reite- 
radas pruebas  de  adhesión  y amistad  ofrecidas  á la  Sania  Se- 
de, en  cuanto  han  sido  compatibles  con  los  altos  intereses  polí- 
ticos que  le  están  confiados;  pero,  por  poco  que  se  considere  el 
fondo  de  esta  proposición , fácil  es  penetrar  su  sentido  y su 
fuerza;  no  se  pretende  con  ella  e!e%'arse  al  natural  origen,  y 
buscar  la  verdadera  causa  de  los  altos  intereses  políticos  á que 
se  alude , y que  han  formado  el  límite  y la  imperiosa  regla  de 
los  testimonios  de  adhesión  y amistad  que  se  dice  haber  ofreci- 
do el  gobierno  de  España  á la  .Santa  .Sede,  sino  que  únicamente 
se  ha  querido,  no  en  lugar  oportuno  ciertamente,  llamar  de  pa- 
so la  atención  liácia  aquellos  pasajes  del  despacho,  y especial- 
mente de  otro  documento  que , revestido  do!  mas  elevado  ca- 
ráclcr,  so  ha  publicado  recientemenle  en  la  Gaceta  oficial  de 
Madrid,  en  los  cuales  injustísimamente  se  atribuye  á la  .Santa 
Sede  misma  el  sistema  oonstaníe  de  valerse  do  la  religión  y de. 
sus  sanias  máximas  para  subordinar  la  una  y hacer  servir  las 
otras  á las  miras,  intereses  y cuestiones  de  la  política.  Pero  de- 
jando á un  lado  estas  y otras  reflexiones  semejantes,  aun  cuando 
nunca  serian  inoportunas,  ¿cufiles  son  , al  fin  y al  cabo , esas 
reileradas  pruebas  de  adhesión  y amistad  que  el  gobierno  es- 
pañol ha  dado  á la  Santa  Sede  desde  las  primeras  eonmooiones 
de  julio  de  1S54,  en  que  fue  constituido?  ¿En  qué  mejor  ocasión 
podría  lamentarse  ¡a  S;mla  Sedo  del  silencio  y de  la  inacción  de 
aquel  gobierno,  á vista  del  lenguaje  irreligioso,  tan  comunmen- 
te usado  en  el  seno  de  la  .4samb!ca  nacional,  y en  algunas  pro- 
ducciones de  escritores  públicos?  ¿No  son  también  altamente  la- 
mentables la  multitud  de  circulares  é innumerables  disposicio- 
nes, emanadas  desde  aquella  época  cu  diversa  forma,  dcl  mi- 
nisterio de  Gracia  y Juslicia,  con  las  cuales,  invadiéndose  sin 
reparo  el  terreno  de  la  Iglesia,  amenazándose  por  todas  partes 
su  autoridad  suprema,  se.  han  conculcado  los  venerandos  dere- 
chos dcl  episcopado  y de  la  Santa  Sede  apostólica?  ¿No  es,  ei; 
fin,  deplorable,  el  ningún  caso  que  se  ha  hecho,  y el  menos- 
precio con  que  se  han  oido  las  insinuaciones,  las  súplicas,  la.s 
quejas,  las  reclamaciones  hechas  por  la  Santa  Sede,  ya  direc- 
tamente, ya  por  conducto  de  su  representante  en  Madrid? 

(1)  Esta  omisión  aparece  en  el  documento  original  publicad»^ 
un  mes  después  por  el  gobierno  español,  junto  con  otros  relati- 
vos a estos  asuntos,  publicación  provocada  por  causas  que  no 
hay  por  que  mencionar  aquí,  y en  que  no  se  pensó  ciertamenl»- 
al  publicar  el  despacho  circular  que  da  Ocasión  á esta  respues- 
ta de  la  Santa  Sede. 


la  H£GEI^^£RAC£GN. 


Por  e!  contrario,  ¿cóino  se  ha  conducido  la  Santa  Sede  desde 
^1  infausto  julio  de  1S5  í,  y cuál  lia  sido  su  conducta  para  con  el 
gobierno  establecido  desde  entonces'.'  Los  hechos  lia!>Uin,  y pú- 
blicos son  los  documentos.  La  dulzura,  la  persuasión,  la  longa- 
nimidad, la  prudencia,  han  sido  la  línea  de  conducta  de  Su  San- 
tidad; y si  bien  aprem^la,  rigurosamente  hablando,  por  sus 
indeclinables  deberes,  no  ha  podido  menos  de  dolerse,  de 
protestar  y reclamar  oficialmente,  jamás  lia  traspasado  el  limite 
de  una  justa  consideración,  ni  una  sola  voz  lia  faltado  á los  mi- 
ramientos debidos  de  gobierno  á gobierno  en  documentos  dipló- 
máticos ; .c¡  estilo  inseparable  de  los  actos  de  reclamación  y pro- 
testa jamás  ha  degenerado  con  formas  desatentas  é impropias, 
pues  la  palabra  y la  pluma  han  sido  constantemente  regidas  por 
la  moderación  y el  mas  esquisito  miramiento.  En  una  palabra, 
al  respetar  al  gobierno  español , . ha  sabido  respetarse  á si  mis- 
mo, consiguiendo  manifestarle,  no  una  sola  vez,  ni  solo  de.pala- 
bra,  la  dolorosa  necesidad  en  que  se'  hallaría  de  publicar  sus  re- 
clamaciones, si  no  eran  debidamente  atendidas,  ad virtiéndole 
igualmente  de  las  consecuencias  que  esta  publicación  pudiera 
ocasionar  en  perjuicio  del  gobierno  y de  la  nación  española.  Ni 
tampoco  debe  pasarse  en  silencio  el  grado  estremo  de  la  condes- 
cendencia de  la  Santa  Sede , que  claramente  demuestra  e!  espí- 
ritu de  que  estaba  animada,  y su  sincera  disposición  á toda  clase 
de  conciliaciones,  que  no  repugnasen  á la  conciencia  y al  mas 
estricto  deber.  Por  este  tiempo  habían  ya  precedidoen  su  mayor 
parte  las  disposiciones  poco  antes  lamentadas ; habíanse  tam- 
bién sometido  á la  .-íisamblea  las  bases  do  la  nueva  Constitución 
del  reino,  contrarias  y hostiles  en  varios  aríicu!o.s  á la  religión, 
á la  Iglesia,  y á lo  espresamonte  pactado  en  el  último  solemne 
Concordato.  Entre  tanto,  el  gobierno  mismo  había  dispuesto  en- 
viar á Roma  un  nuevo  representante  de  S.  M.  C.  con  el  elevado 
carácter  de  ministro  plenipotenciario  y enviado  estraordinnrio. 
No  ignoraba  la  Santa  Sede  los  rumores  que,  re.speeto  á esto,  ha- 
blan corrido  dentro  y fuera  de  España,  y aun  en  la  misma 
-ALSambloa  nacional,  ni  tampoco  le  era  desconocida  la  triste  im-, 
presión  que  habia  producido  en  la  parte  mas  sana  de  los  fieles 
españoles. 

Con  todo,  no  se  negó  á recibirlo  en  la  forma  acostumbrada, 
reconoeié.ndole  con  el  enunciado  carácter,  y tributándole  todos 
ios  honores  y consideraciones  que  le  eran  debidos;  y esto  lo  hizo 
así  únicamente  para  agotar  los  términos  de  tolerancia,  de  lon- 
ganimidad, de  prudencia , y también  por  el  resto  que  aun  con- 
servaba de  esperanza  de  que  pudieran  bastar  las  reciprocas  con- 
sideraciones confidenciales  y amistosos  acuerdos  coa  e!  repre- 
sentante español  para  evitar  el  rompimiento  de  las  relaciones 
oficiales  entre  la  Santa  Sede  y Esjiaña. 

Entrando  ahora  e.n  el  fondo  del  despacho  circular,  no  estará 
demas,  antes  de  comenzar  su  análisis  y de  responderle  punto 
por  punto,  examinarlo  rápidamente  bajo  un  solo  aspecto,  es  de- 
cir, el  espíritu  que  lo  viviuc-a,  el  principio  de  que  procede  todo 
el  -tejido  de  sus  razonamientos.  Para  conocer  su  espíritu  basta 
fijar  un  poco  la  atención  cu  las  varias  y gravísimas  aeiisaeiones 
que  en  él  se  lanzan  contra  la  Santa  Sede.  Léase,  si  ro,  aquel  trozo 
del  proemio  mismo,  donde  no  se  ha  vacilado  en  asegurar,  ante 
el  mando  y ante  las  potencias  eaióücas,  que  no  es  e.sin  la  pri- 
mera vez  que  la  Santa  Sede  ha  convertido  sin  pensarlo  sus 
controversias  económicas  y administrativas  en  cuestiones  vura- 
mente  religiosas,  alarmando  sin  querer  las  conciencias  de  los 
súbditos,  y cohibiendo  poderosamente  á los  gobiernos.  Léase  á 
mitad  del  despacho  otro  pasaje  en  que  so  añade  haberse  empe- 
ñadola  Santa  Sede  en  una  lucha  en  que  solo  so  trata  do  intereses 
materiales  y mundanos!  Por  estas  citas  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  si  un  gobierno  que,  siendo  católico  y jactándose 
de  haberlo  sido  siempre,  debe  reconocer  en  ia  Sede  apostólica 
una  superior  asistencia  en  todo  lo  concerniente  á los  negocios 
religiosos  y á la  dirección  espiritual  de  los  fieles,  puede  decir 
que  la  Santa  Sede  acostumbra  á transformar,  sin  pensarlo,  sus. 
controversias  económicas  y administrativas  en  cuestiones  pura- 
mente reli.gioias,  alarmando  así,  sin  quererlo,  las  conciencias  de 
ios  súbditos. 


Pasemos  también  por  alto  la  poca  ó ning  una  conformidad  en- 
tre estos  pasajes  citados,  y p!  próximamente  le  sigue,  en  el 
eual^claramcntc  se  dice  que  en  ningún  modo  era  de  esperar  do  la 
pruaencia  ae  la  Santa  Sede  la  publicación  de  las  causas,  ó,  como 
dice  el  despacho,  de  las  falsas  suposiciones  alegadas  por  el  en- 
cargado pontificio,  al  comunicar  la  orden  que  habia  recibido  do 
retirarse  dei  reino.  Pero  no  puede  menos  de  notarse,  que  el  go- 
bierno español  al  inculpar  á la  Santa  Sede  de  la  manera  espre- 
sada,  tra*.a  de  hacer  creer  que  las  protestas  y reclamaciones  ver- 
bales y escritas,  oficiosas  y oficiales  de-la  misma,  y su  determi- 
nación de  romper  rc!ae¡on,es  con  España,  han  sido  esclusiva- 
menle  provocadas  p-or  cuestiones  administrativas  y económicas, 
por  intereses  materiales  y mundanos.  Pero  ¿en  qué  se  funda  ó 
podría  fundarse  inculpación  tan  injuriosa?  Ciertamente  que  todos 
[OS  actos  y dispo.sieiones  contrarias  á la  Iglesia  y á los  sagrados 
derechos  de  los  Obispos,  á que  poco  antes  se  ha  hecho  alusión, 
y otras  muchas  nada  leves,  que  mas  adelante  mencionaremos, 
dicen  relación  á cosas  y puntos  de  índole  y naturaleza  pura  x 
absolutamente  religiosa. 

Y aun  la  cuestión  misma  de  la  venta  de  bienes  eclesiásticos, 
á que  principalmonLe  se  refieren  los  citados  pasajes,  ' 

en  verdad,  según  la  sostiene  la  Santa  Sede,  ser  cons. 
únicamente  como  económica  y adminislrativa,  (radi- 

ia  enseñanza  de  las  daetrinas  católicas  J lasxen  > ^ 

Clones  de  la  mas  remota  antigüedad,  aquella  cues 
ver  con  la  integridad  y lleva  en  si  la  profesión  Iglesia, 

1)  artículo  relativo  á !a  discipli-na  mas  genera 


inherente  al  dogma:  principio  que,  por  lo  mismo,  es  sagrado 
para  la  Iglesia,  á la  par  que  los  otros,  ¡lor  dcjiemiet  y oslar  es- 
trechamente unido  á la  naturaleza,  forma  y coiislitueion  que 
quiso  darla  su  divino  Autor. 

Corresponde  y se  refiere  á un  derecho  esencial,  imprescrip- 
lihle,  innegable,  consagrado  por  el  asentimiento  getu'ral  do  los 
liúeblos  católicos,  protegido  y consolidado  por  los  decretos  y 
sanciones  penales  de  los  Concilios,  y especialmente  del  célebre 
do  Treuto,  recibido  en  España  como  ley  del  reino;  derecho  que 
la  Santa  Sede  no  puede  abandonar  sin  faltar  á sus  sagrados  de- 
beres; por  el  contrario,  tiene  á todo  tranco  que  defenderlo,  sos- 
tenerlo y protegerlo  generalmente.  Salvos,  pues,  el  principio  y 
el  derecho,  como  lo  han  estado  en  todos  tiempos  y cu  todas  cir- 
cunstancias, y principalBiente  con  respecto  á España,  la  cons- 
tante benevolencia  y liberal  indulgencia  de  la  Santa  Sede,  en 
todas  lás  cuestiones  económicas  y administrativas  ó de  intere- 
ses materiales,  no  es  Osla  ocasión  do  hacer  mérito  do  ellas,  y á 
fm  do  evitar  repeticiones,  se  reserva  para  otro  lugar. 

Continuando  el  documento  español  en  el  mismo  tema,  de- 
nuncia aun  á la  historia  la  facilidad  con  que  la  Santa  Sede  pro- 
cura agravar  y hacer  mas  peligroso  y difícil  el  estado  de  la  na- 
ción española,  y no  teme  declararla  desde  luego  responsable  de 
los  desastres  que  pudiesen  afligir  al  reino,  si  las  pablieaciones 
que  se  llegaran  á efectuar  ofreciesen  autorizados  pretestos  á los 
enemigos  del  orden  para  alterarlo  en  la  Península,  creando  una 
complicación  mas  al  Occidente,  que  hoy  en  tan  recia  como  legí- 
tima lucha  tiene  distraídas  su  atención  y sus  fuerzas.  ¿Quién 
se  atrevería  á culpar  á la  Santa  Sede  de  lo  que  dado  caso  seria 
mas  bien  el  cumplimionío  de  un  riguroso  deber,  y el  efecto  sub- 
siguiente de  las  iaíolcrables  disposiciones  del  gobierno  español? 
¿Quién  no  ve  en  todo  el  designio  de  hacer  aparecer  la  conduel  a 
y los  actos  de  la  Santa  Sede,  como  un  arma  de  jiartido,  2>ara 
alribuu'la  tal  inleneion  y culparla  de  la!  abuso? 

La  Santa  Seda  deplora  alta  y sinceramente  las  convulsiones 
políticas  que  de  vez  en  cuando  conmueven  la  nación,  y á tenor 
do  las  eircunsiancias  lia  estado  y estará  siempre  dispuesta  á in- 
terponer sus  oficios  y pro-'ligar  sus  consejos,  á elevar  su  voz  pa- 
ternal y ejercer  su  minislerio  de  paz  y concordia,  en  medio  délas 
disensiones  de  los  reinos  y de  los  pueblos.  Pero  no  por  eso  jjodrá 
nunca  fallar  á otro  deber,  todavía  mas  sagrado  é inviolable  y 
esclusivamente  qrropio  de  su  misión,  cual  os  e!  do  proteger  los 
derechos  de  la  Iglesia  é instruir  oportunamente  á los  fieles,  en 
el  caso  de  que  esto  derecho  fuese  violado.  No  se  detiene  aquí  c! 
documontg  e.spañol,  sino  que  intenta  aun  atacar  ábierlamente  á 
la  Santa  Sede,  acusándola,  no  solo  de  no-ca  ro-jíituJ,  imparcia. 
Udad  y justicia,  sino,  lo  que  es  mas,  de  ingratitud  con  España; 
en  cuyo  punto,  para  dar  mas  fuerza  á esta  doble  é i.njuriosa  in- 
culpación, también  saca  á plaza  las  lameiitablo.s  quejas  de 
aquella  probada  nación,  rp:c,  habiendo  generosamente  auxiliado 
á la  Santa  Sede  en  ios  días  do  peligro,  tenia  por  esto  derecho 
á esperar  de  ella,  si  m benevolencia,  al  menos  recta  é im- 
parcial justicia.  El  Sumo  Pontífice  recuerda  con  intima  satls- 
faccio.n  el  generoso  esfuerzo  de  filia!  ad’nosion  que  hidalgamen- 
te hizo  la  católica  España,  uniendo  sus  fueri-tas  á las  'de  otra 
nación  para  restiíairla  ai  usurpado  ejercicio  de  su  poder 
temporal  en  los  Estados  de  la.  Santa  Sede;  y como  no  dejó 
de  hacerlo  en  aquel  tiempo , tampoco  dejará  en  ningún 
otro  de  manifestar  de  palabra  y obra,  su  inmenso  reconoci- 
miento por  aquella  acción.  Pero  este  reeonocimiealo  tiene  sus 
leyes  y sus  limites  , y perdería  su  mérito,  y su  natura! 
índole  degeneraría  en  una  falta  si  á él  se  saerificaso  el  eumpU— 
miento  de  tan  sagrados  deberes.  Y',  permítase  decirlo,  si  la  in- 
tervención armada  en  auxilio  del  Pontífice,  príncipe  dcsíen-ado 
de  sus  dominios,  hubiera  sido  ofrecida  entonces  por  el  gobier- 
no español  con  alguna  condición  en  la  que  se  hubiera  podido  co- 
lumbrar el  mas  leve  daño  ó perjuicio  en  lo  presente  ó venidero 
contra  los  intereses  de  la  Iglesia,  Sa  Santidad,  lejos  de  admi- 
tirla, la  hubiese  desechado  con  horror.  La  verdad  sea  dicha,  no 
fue  tal  la  inteneio.n  de  aquella  ínclita  nación,  ni  de  su  magnánima 
Reina,  ni  de  sus  fieles  ministros  y consejeros  en  aquel  tiempo.  Y’ 
pues  que  la  ocasión  se  presenta,  justo  es  reproducir  y hacer  lioii- 
rosa  mención  del  franco  y leal  lenguaje  de  aquel  que  á lasóla 
enunciación  de  semejante  acusación,  oida  en  el  discurso  de  ios 
debates  parlamentarios,  no  vaciló  im  momento  en  alzar  su  voz 
en  vindicación  del  ultraje  que  pudiera  haber  resultado  contra  los 
nobles  sentimientos  españoles,  y logró  m.anifesíar  públicamen- 
te que  el  gobierno  de  S.  YI.  C.  no  habia  creído  propio  de  su  de- 
licadeza y del  decoro  de  la  nación,  dar  principio  á las  negocia- 
ciones del  Concordato,  mientras  que  España  tuviese  un  solo  cen- 
tinela en  lo.s  do.minios  do  !a  Santa  Sede. 


tJX  .XCTO  DE  JTISTICLV,  LEV.-tSTATOO  El.  DESTIERRO-  .AL  SE.ÑOR 
OBISPO  DE  OSMA. 

“Parece  ser  que  se  ha  levantado  al  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma  el  destierro  que  estaba  sufriendo  en  las  islas  Canarias, 
y que  están  dadas  las  órdenes  para  que  sa  restituya  á su 
diócesi.  Esta  medida  ha  sido  adoptada,  en  los  últimos  dias 
de  su  ministerio,  por  el  Sr.  Fuente  .Yndrés.” 

No  tenemos  otros  antecedentes,  que  el  haber  leído  esa 
fausta  noticia  en  el  periódico  que  pasa  por  ser  órgano  de! 
gobierno,  y de  la  que  ya  se  hicieron  cargo  La  Epoca  Y' 
Las  C^tes.  en  sus  respectivos  números  de  anoche. 

¿i^ecesi taremos  decir  que  ese  acto  derigurosa  jusíieia, 


debido  al  Sr.  Fuente  Andres  en  los  úUiinns  inomcntosde 
su  ministerio,  nos  llena  do  gozo  y satisfacción? 

Para  los  cpic,  como  nosotros,  han  estado  constantemen- 
te pidiendo  justicia  en  favor  do  los  Prelailos,  á quienes  solo 
una  medida  arbitraria  del  poder  habia  podido  arrancar  de 
sus  diócesis,  esc  acuenlo  es  un  acto  dc  reparación  que 
merece  aplauso  y'  agradocimiento. 

¡Qué  dia  de  júbilo  para  los  buenos  hijos  del  Obispo  de 
Osiha,  que  vieron  salir  con  lágrimas  en  sus  ojos  al  ilustre 
Prelado,  que  era  para  ellos  maestro  y padre  á un  mismo 
tiempo!! 

¡ Qué  nueva  tan  grata  para  todos  los  españoles,  que 
miran  en  los  padecimientos  de  los  ilustres  Obispos  c!  pade- 
cimiento que  siifrc  la  santa  religión  que  ellos  profesan!! 

¡Ah!  ¡Y'  cuánto  gauarian  nuestros  gobernantes  si  ese 
acto  de  justicia  estuviese  destinado  á inaugurar  una  nueva 
era  dc  reparación  para  la  Iglesia! ! 

¡Cuánto  ganarían  si  al  levantamiento  del  destierro  de 
virtuoso  Prelado  de  Osma  siguiera  el  dcl  que  está  padecien- 
do también  injustamente,  el  dignísimo  Prelado  deBarcelona, 
Y'  lodos,  absoiulauiente  todos  los  demás  ecleséíslicos,  víc- 
timas de  su  celo  \ dc  su  amor  ;í  las  creencias  religiosas  y 
á los  fueros  venerandos  del  catolicismo!! 

Pero  no  nos  atrevemos  :í  lisonjearnos  con  tan  halagüe- 
ña esperanza,  porque  paim  hacer  justicia,  aguardó  el  se- 
ñor Fuente  Andrés  á los  últimos  momentos  de  su  vida  mi- 
nisterial, Y'  no  sabemos  cómo  pensará  su  sucesor  el  se- 
ñor Arias  Uría. 

Rogamos,  sin  embargo,  muy  encarecidamente  al  nue- 
vo ministro,  que  imite  á su  antecesor  en  e.sta  parte;  en  la 
seguridad  de  que,  si  asi  procediese,  lograría  el  beneplá- 
cito dc  las  gentes  sensatas  \ católicas. 


No  prin-cipió  ¡a  se.sion  dc  ayer  por  la  ley  electora!,  sino 
por  una  proposición  deí  Sr.  Orense,  destinada  á cen.surar 
al  gobierno  por  haber  destinado  á Cáccres  al  corone!  don 
-Antonio  del  Riego. 

Los  constituY'entos  miran  con  un  de.sdan,  pura  n.os- 
otros  muy  signilicativo,  la  discusión  de  las  ba.ses  para  el 
modo  dc  organizar  c!  sufragio. 

Como  que  parece  que  comprenden  la  ineficacia  de  su 
obra : serán  diputados  los  que  el  gobie.''no,  ó ios  alcaldes,  ó 
la Ylilicia quieran;  sumen  los  que  pudieran  representar  la 
verdadera  Opinión  pública. 

Hacen  bien,  pues,  en  ser  desdeñosos  y en  no  asistir  ni 
prestar  ínteres  á los  debates  electorales. 

Rebatida  por  el  Sr.  O'Donncll,  la  proposición  dc  Rie- 
go, patriota  á quien  no  traté)  nada  bien  el  ministro  dc  la 
Guerra,  v'  desechada  por  las  Corles,  se  trató  del  presu- 
puesto dc  instrucción  pública , en  cuY'a  discusión  se  pro- 
digaron los  principios  y'  las  doctrinas  mas  vulgares  Y’  es- 
trañas. 

El  Sr.  Moyano  defendió  a los  rectores,  apostamos  á 
que  sa  discurso  agradó  á los  Sres.  BatUés  y Borao.  ¿No  es 
así?  Si  se  hubiera  tratado  de  canónigos  Y'a  habría  sido 
otra  cosa. 

Habló  también  el  marques  de  Tabuérniga,  que  mas 
valiera  que  no  hubiera  hablado.  Se  aprobó  e!  capítulo,  y- 
se  reunió  el  Congreso  en  secciones. 


ESTU.VCTO  DE  LA  .SF.SIO.N  DEL  DIA  23  DE  E.VF.RO  DE  1S5G. 

-Abierta  á la  una  y media,  y leída  e!  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

A 1.05  secciones  ¡lasó,  para  el  nombramiento  decomi-sion,  ona 
comunicaeion  del  gobierno  para  enviar  de  mmlslro  plenñ'oien- 
eiario  á Li.sboa  á D.  Fernando  Corradi. 

Leída  una  {jrojjoslcion  en  que  se  decía:  «Pedimos  ú las  Cor- 
tes que  declaren  haber  visto  con  sentimiento  la  medida  que  el 
gobierno  ha  tomado  desterrando  al  corone!  D.  .-ioíonio  del  Rie- 
go;» dijo  en  su  apoyo 

El  Sr.  ORENSE:  Señores:  el  gobierno  acaba  de  mandar  pa- 
sar á Cáeeres  á mi  amigo  D.  Antonio  del  Riego,  sobrino  del  des- 
graciado Riego;  y si  con  cualquier  español  se  hubiera  tomado 
esta  medida,  me  hubiera  eslrañado;  esta  medida  me  la  lia  eau- 
sado  doble,  porque  tengo  la  convuccion  moral  y cierta  de  que  se 
ha  tomado  esta  medida  á consecuencia  de  una  conversación  que 
tuvo  en  el  café  conmigo  días  pasados,  atacando  la  política  del 
duque  de  la  Yieloria. 

Y’o  tengo  la  costumbre  de  ir  al  café,  tanlo  jxir  lomar  café, 
cuanto  por  joasar  un  rato  en  conversación  con  mis  amigos.  En 
una  de  esas  noches,  el  coronel  Riego  me  dijo:  «Vds.  no  se  por- 
tan como  buenos  diputados,  pues  deben  Vds.  tener  otra  jooliliea 
en  la  Cámara,  y deben  Vds.  atacar  al  duque  de  la  Y’ictoria; 
porque  como  presidente  de!  Consejo  de  ministros,  es  re.siionsa- 


LA  REGENERACION. 


l)Ic  de  la  conduela  del  gabinete.»  Yo,  lo  inanifet¡U:  que,  en  prin- 
cipio y teoría  tenia  razón,  y estuviera  cierto  de  que  no 

pasaria.  lo  del, uño  43,  yo  seria  el  pciincro  que  atacarla  al  duqvie  t 
de  la  'Victoria. 

Nos  acaloramos  con  este  motivo  hasta  tal  punto,  que  le  dije: 
«Estas  ya  no  son  cosas  para  café;»  y me  dijo:  «Tiene  V.  razón.» 

.Sin  duda  uno  de  esos  amigos  oficiosos,  ó uno  de  esos  agen- 
tes de  policía  que  sirven  á todos  los  gobiernos,  habrá  ido  con 
el  soplo  de  esa  conversación. 

No  quiero  que  so  me  diga  por  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
que  obra  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  porque  sin  duda 
su  señoría  parece  que  no  mé  comprende,  que  dentro  de  ellas 
puede  fiiT.ar;  dentro  del  uso  y de  las  facultades  de  los  poderes 
caben  abusos  notables. 

'Decía  el  otro  dia  el  Sr.  Escosura  que  deseaba  un  gobierno 
liberal  compatible  con  la  monarquía.  ¡Buen  modo  de  tener  liber- 
tadas este! 

El  Señor  ministro  de  la  GUERRA:  Señores,  la  proposición 
que  acaba  de  presentarse,  y que  ha  sido  apoyada  por  el  diputa- 
do/que  acaba  de  hablar  con  la  elocuencia  que  es  peculiar  de  su  seño- 
ría, pero  que  ha  estado  muy  abajo  de  lo  que  acostumbra,  envuel- 
ve jiaa  ino.'í.aelitud  en  su  redacción. 

Dice  la  proposición;  «Pedimos  á las  Cortes  que  declaren  ha- 
ber.visto  con  sentimiento  la  medida  que  el  gobierno  ha  tomado, 
desterrando  al  corone!  Príego.» 

El  gobierno  no  ha  tomado  esa  medida , si  se  entiende  por 
gobierno  la  reunión  del  Consejo  de  ministros.  Pues  qué,  ¿el  m¡- 
iiistr'o  de  la  Guerra  habla  de  llevar  este  negocio  al  Consejo  de 
ministro.5?  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Orense  que  yo  desconozco  mis 
facultades,  y %'oy  á consultar  al  Consejo  de  ministros  lo  que  es 
de  mis  atribuciones?  Esta  disposición  ha  sido  tomada  solo  por 
el  ministro  de  la  Guerra , sin  ir  á consultarlo  con  sus  compa- 
ñeros. 

Pero  esa  proposición  es  un  ataque  directo  á la  disciplina  mi- 
litar, es  rebajar  la  dignidad  de  las  Cortes  constituyentes.  Es  un 
ataque  á la  disciplina  militar,  porque  si  se  sienta  el  principio  de 
que  un  oficial  que  jia  co:uetido  una  falta  mas  ó menos  ligera,  y 
que  por  e.sa  falta  va  á un  castillo,  puede  venir  aquí,  ¡x>r  medio 
de  los  diputados,  á discutir  sobre  si  tuvieron  ó no  facultades  sus 
jefes  para  hacerlo;  si  este  principio  se  sentase , se  converliria  el 
ejéreito  no  sé  e;aqué;  pero  de  fijo  ese  ejército  no  seria  el  apoyo 
de  la  libertad. 

£.1. coronel  Riego  estaba  en  actividad  de  servicio,  y lia  po- 
dido su  retiro  y ínt  dicho  que  -estaba  enfermo  , por  no  obedecer 
las  órdenes  del  ministro  de  !a  Guerra.  El  coronel  D.  Antonio  del 
Riego  pi<hó  el  dia  0 de  enero  su  retiro,  y entregó  su  representa- 
ción al  director  de!  arma;  pero  le  pidió  al  inspector  que  no  la 
diese  curso,  por.qus  la  quena  tener  en  reserva  por  si  el  ministro 
le  manJaoa  salir,  para  no  cumpUr  la  orden.  Asi  es  que,  cuando 
se  le  dió  la  orden  por  el  capitán  general  para  marchar,  dijo: 
«Ahora  que  s*e  le  dé  curso  a la  solicitud. » \ pidió  su  retiro. 

Tampoco  se  ha  hcclio  salir  enfermo  a!  corone!  Riego,  porque 
se  hizo  con  él  lo  que  coa  los  demás  oíioíaíes  se  liaco  cuando  es- 
tán -enfermos;  se  le  ha  mandado  reconocer  por  los  faeultativo.s 
ca,3trenses.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Orense  lo  que  han  dicho?  No  han  di- 
cho que  estuviera  enfermo,  pero  si  que  no  habla  ningún  incon- 
veniente en  que  saliera. 

Esta  falla  es  grave;  paro  ademas  ese  coronel  ha  cometido 
otras,  por  las  cuales  debía  estar  en  un  castillo.  El  Sr.  Orense 
puede  decir  lo  que  le  acomode  en  el  Parlamento,  en  el  café;  pero 
un  militar  no  puede  estar  dia  y noche  murmurando  de  sus  jefes. 
Y ¡ay  de!  día  que  esto  pueda  hacer!  Los  militares  tienim  suspen- 
didas las  garantías,  y están  sujetos  á una  ley  railitar,  -y  tienen 
que  cumplir  las  órdenes  que  se  les  dé,  y obedecer.  ¿Y  qué  pri- 
vilegio tiene  ó deba  tener  el  coronel  Riego,  para  que  con  él  no 
so  haga  lo  que  con  los  demas? 

.\quí  les  parece  á ios  señores  que  se  sientan  en  esos  bancos 
que  son  demócratas,  y con  asombro  oigo  hablar  de  apellidos;  ¿y 
qué  son  los  apellidos  mas  que  aristocracia? 

(El  Sr.  Orense;  Yo  hablaba  de  los  servicios  del  coronel,  no 
de  su  lio.)  Si  son  los  servicios  del  tio,  es  la  aristocracia;  si  no, 
es  otra  cuestión,  y ahora  entramos  en  ella. 

Señores;  el  coronel  R-iego  fue  bocho  teniente  de  carabineros, 
y después  capitán  de  húsares  déla  princesa.  Sirvió  en  el  ejérci- 
to, y si  efectivamente  no  hay  nada  en  su  hoja  de  servicios  que 
le  pueda  perjudicar,  tampoco  hay  ningún  hecho  notable  de 
aquellos  que  hicieron  célebre  el  nombre  de  tantos  oficiales  du- 
rante lá  guerra  civil.  A este  señor  se  le  quitó,  y si  no  ha  servido 
a los  ministerios  pasados,  es  porque  estos  no  han  querido  admi- 
tir sus  servicios. 

• Deeia  el  Sr.  Riego  e!  4 de  diciembre  de  IS40,  en  una  espo- 
sieion  que  presentó  a S.  M.,  lo  siguiente:  [leyó).  Esta  solicitud 
no  fue  atendida,  y,  sin  embargo,  D.  Antonio  del  Riego,  que  q ue— 
ría  servir  á aquel  gobierno,  decía  en  1 1 de  junio  de  47  lo  que  si- 
gue: [leyó).  Esta  solicitud  tampoco  fué  atendida,  y,  sin  embargo, 
tres  meses  después  decía  al  mismo  ministerio:  (leyó) . 

Llegó  el  año  48,  y efectivamente,  D.  Antonio  del  Riego,  á 
pesar  de  todos  estos  ofrecimientos  hechos  á aquel  ministerio,  fue 
desterrado  á Canarias. 

Cuando  llegué  á esle  punto  en  el  espediente,  creí  compren- 
der cuál  era  el  motivo  de  la  e.valtaeibn  de  l:is  opiniones  políti- 
cas del  Sr.  Riego,  que  á sus  servicios  y repetidas  súplicas  se 
había  contestado  con  un  destierro.  Pero  cuál  fue  mi  asonrbro, 
cuando  me  encontré  que  acabado  de  venir  del  destierro,  deeia  á 
S.  M.  lo  que  sigue:  (leyó).  Tampoco  esta  solicitud  tuvo  ningún 
resultado. 

- Cayó  el  ministerio  Narvaez,  y creyendo  que  el  ministerio 


Bravo  Mnrillo  le,  seria  mas  favorable,  acudió  á él-  cou  otra  soli- 
citud, que  decía  poco  mas  ó menos,  lo  mismo  que  las  otras. 
Tampoco  fue  coiilcslada  esta,  y el  año  53,  cuando  el  ministerio 
que  habla  entonces  proyectaba  el  golpe  de  Estado,  cuando  se 
cerraban  las  Cortes  y entrábamos  en  una  situación  harto  vio- 
lenta, de  nuevo  ofreció  sus  servicios  :i  aquel  miuLslorio. 

¿(Jué  ha  hecho  el  ministro  de  la.  Guerra  con  D.  Antonio  del 
Pliego?  Inmcdiaiamenle  que  entró,  le  volvió  al  servicio  activo,  y 
reconoció  las  gracias  dadas  por  el  regente  del  reino;  mas  hizo, 
que  fue  concederle  una  gracia,  por  la  cual  me  sq  puede  hacer 
un  cargo.  Las  Cortes  han  exigido  para  el  abono  de  los  once 
años,  que  no  hayan  admitido,  ni  solicitado  nada:  pues  bien,  yo 
aconseje  á S.  M.  que  concediese  el  abono  de  los  once  años  á ese 
coronel. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden  del  dia;  Continúa  la  discusión 
del  presupuesto  de  Fomento. 

Leído  el  capítulo  xxn,  dijo 

El  Sr.  RLTZ  PONS:  Señores:  yo  lo  que  quiero  es  que  no  se 
centralice  de  esa  manera  la  instrucción  pública,  porque  dará  me- 
jores resultados  que  los  que  está  dando,  y en  esto  no  hay  la 
menor  duda:  al  mismo  tiempo  que  tampoco  estoy  porque  se  de- 
je completamente  Ubre,  porque  entonces  los  cstremos  se  tocan,' 
y conseguiríamos  los  mismos  resultados. 

Vamos  al  consejo  de  msU'ucoion  púljliea.  Creo  que  deben 
desaparecer,  en  primer  lugar,  el  escesivo  número  de  individuos 
que  le  forman;  y en  segundo  lugar,  que  el  de  instrucción  pú- 
blica podía  pasar  á ser  una  sección  dcl  Consejo  de  Estado. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Yo  accedería  gustoso  á las 
indicaciones  del  Sr.  Ruiz  Pons,  si  fueran  compatibles  con  el  ser- 
vicio público ; pero  su  señoría  ha  equivocado  las  funciones  del 
consejo  de  instrucción  pública  con  las  de  la  junta  consultiva  de 
Guerra,  y por  eso  ha  silpassío  que  se  hallan  en  el  mssmo  caso. 
El  consejo  de  instrucción  pública  es  una  corporación  facultativa 
indispensable,  que  tiene  funciones  propias,  á las  cuales  no  puede 
descender  el  Consejo  de  Estado. 

Respecto  á la  cifra,  fi:ré  á su  señoría  que  no  es  escesiva  : los 
consejeros  sirven  gra'uiiamenle,  y la  cantidad  presupuestada 
se  invierte  en  una  gratificación  de  lO.OfiO  rs.  al  .‘sr.  D.  lilaiiuel 
José  Quintana,  cuino  vicepresidente  del  consejo , y lo  demas 
son  los  sueldos  de  los  pori-ci-os  y dependientes  del  consejo. 

En  punto  á la  organización  de!  consejo , yo  estoy  conforme 
con  su  señoría  y con  c!  Sr.  Moyano ; pero  haré  cuanto  esté  de 
mi  parte  por  orillar  estas  dificultades. 

Puesto  á votación  el  cap.  xxn,  quedó  aprobado. 

Lo  fueron  igualmente  sin  discusión  el  xxiii  y xxiv. 

Leído  el  xxv,  el  Sr.  Orense  hizo  algunas  indicaciones  en 
favor  de  la  Uberlad  cornpieta  de  enseñanza. 

El  señor  ministro  do  Fomento  rectificó. 

El  Sr.  Moyano  le  contestó. 

Leído  el  xxvi.  el  Sr.  Ruiz  Pons  hizo  una  Ligera  observación 
acerca  de  que  se  rebaje  e!  sueldo  á los  rectores , y que  estos  no 
debían  ser  m:xs  que  caíedrálieos  que  se  los  diese  un  pequeño  au- 
mento de  sueldo  para  gastos  en  representación,  y que,  siendo 
catedráticos  ios  rectores,  seevitaria  el  que  se  verific.ase  lo  que 
su  señoría  mismo  babia  visto,  de  que  tratasen  con  poca  consi- 
derucion  á los  catedráticos,  que  fue  contestada  ligeramente  por 
el  Sr.  López  Infantes  V el  señor  ministro  de  Fomento.  Manifestó 
desunes  el  Sr.  SantaA.ua  que  él  quería  que  desapareciese  la  par- 
tida quebay  para  rectores,  y que  é!  no  quería  que  el  rector  fuese 
catedrático,  sino  un  claustro  sin  retribución,  que  fue  contes- 
tado por  el  Sr.  Moyano,  haciendo  la  historia  de  los  rectores  y 
de  los  diferentes  modos  con  que  se  habían  nombrado,  y de  la 
conveniencia  de  qne  los  rectores  existiesen  tal  como  hoy  se  en- 
cuentran. 

El  Sr.  L’LLO.A;  Señores;  El  Sr.  Moyano  ha  sostenido  con 
habilidad  y con  calor  el  establecimiento  de  los  rectorados  tal  co- 
mo boy  esiá ; yo  creo  que  el  Sr.  Moyano  en  todo  lo  que  ha  di- 
cho sobre  esto  no  tiene  razón.  Señores:  yo  pregunto  al  Sr.  Mo- 
yano que  me  diga;  ¿cuál  fue  el  objeto  del  nombramiento  de  ios 
rectores  tal  como  hoy  existe?  Creo  que  no  fue  otro  mas  que  el 
de  centralizar  la  enseñanza;  y por  consiguiente,  el  gobierno  no 
llevó  ningún  objeto  en  favor  de  esta  misma  enseñanza. 

Vamos  á la  cuestión  de  la  enseñanza.  ¿Cuál  es  la  intención 
sobre  la  e.nseñanza?  ¿Qué  puede  hacer  un  rector,  si  la  enseñan- 
za se  hace  con  arreglo  á los  reglamentos  vigentes?  Señores:  para 
esto,  lo  primero  que  se  necesita  es  ciencia,  yprecisameníoeso  os 
lo  que  no  se  exige  al  reolor,  puesto  que  es  suficiente  cou  un  hom- 
bre á quien  no  se  exige  título  ninguno,  ni  á un  literario.  Y’ocreo 
que  el  rector  debe  salir  del  cuerpo  de  catedráticos,  porque  la  ad- 
ministración del  rector  es  de  la  índole  de  todas  las  corporaciones 
científicas. 

Esto  se  ve  en  todas  partes,  desde  un  ayuntamiento  hasta  la 
Academia  de  la  Lengua,  y también  en  todas  partes  se  ve  que 
preside  la  corporación  una  persona  que  tiene  ios  mismos  títulos 
que  las  personas  á quienes  preside. 

La  cuestión  para  mi  es  si  el  rector  debe  ser  una  persona  es- 
traña  á la  corporación  que  preside:  yo,  señores,  creo  que  no  de- 
be ser  estraña  á ¡a  corporacoin 

Hechas  estas  breves  esplicaciones,  haré  otra  muy  breve  so- 
bre el  número  de  universidades.  Señores ; es  un  sentimiento  ge- 
neral qne  el  número  de  universidades  en  España  es  eseesiro, 
y,  por  consiguiente,  vicioso,  tanto  para  los  intereses  del  Tesoro, 
como  para  los  de  los  particulares. 

En  España  la  instrucion  primaria,  que  es  la  base  de  la  educa- 
ción, está  abandonadísima , al  paso  que  de  universidades  hay- 
una  superabundancia  y llenas  de  lujo  , y en  machas  partes  falta 
de  escuelas  de  primera  educación. 


¿No  seria  mejor  que  esos  fondos  que  se  emplean  en  universi- 
dades inútiles,  se  empleasen  cnaiimóntnr  las  cscuel.as  de  prime- 
ra enseñanza , que  tanta  falla  hacen?  Estas  son  las  consideracio- 
nes que  tenia  que  esponer. 

Después  de  ligeras  observaciones  dcl  señor  marques  de 
Tabué'rniga,  y de  rectificar  el  Sr.  Ulloa  , se  declara  el  punto  su- 
ficientemente discutido,  y puesto  á votación  el  c-ap.  .xxvi,  que- 
da aprobado. 

El  Congreso  acuerda  reunirse  en  secciones. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  señor  presidente  señala  para  mañana  los  mismos  asuntos 
que  para  hoy , y levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SAXTOS  DE  HAXAXA.  ^ 

El  Aniversario  de  la  conversión  dcl  .4postol  San  Pablo,  y 
Santa  Elvira,  virgen. 

CULTO  DIVINO. 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas,  en  la  capilla  de  la  In- 
clusa, donde  con  este  motivo  se  celebra  á su  Virgen  titular.  A 
Ias|  diez  Misa  cantada,  y por  la  tarde  completas,  gozos  y reser- 
va: oficiarán  el  coro  las  niñas  cólegialas. 

Dará  principio  la  anual  novena  de  María  Santísima  la  real 
de  las  Maravillas,  en  el  convento  de  su  advocación,  por  su  an- 
tigua congregación.  A las  diez  Misa  solemne,  y por  la  tarde,  á 
las  tres  y media,  estación,  meditación,  rosario,  sermón,  letanía. 
Salve,  reserva  y el  .Alabado:  predicará  D.  Hilario  Guerrero. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  23. 

LA  ZSPEHAKZA  pone  en  contrajxisicion  lo  mal  recibida 
que  ha  sido  por  la  opinión  pública,  la  solución  de  la  última  cri- 
sis ministeriai . con  el  voto  que  obtuvo  en  el  Congreso,  deducien- 
do que  en  este  país  nada  vale  el  sentimiento  público,  y qne  el 
jefe  de  un  muiislerio,  que  tenga  á favor  suyo  la  mayoría  del 
Parlamento,  aunque  esa  mayoría  se  componga  toda  de  emplea- 
dos, puede  mandar  cuanto  se  le  antoje,  sea  bueno  ó si>.a  malo 
paraelpais.  , 

LA  IBERIA  recela  de  la  sinceridad  de  la  Rusia  en  l;i  acep- 
tación del  nltimatum  que  le  ha  propuesto  el  Auslria  para  que 
se  arregle  la  paz. 

LAS  GOB-TSS  hace  la  reseña  de  la  sesión  del  Congreso,  i>n 
la  que  se  discutió  c!  voto  del  Sr.  D.  .\ntoiiio  González . 

LA  EPOCA  empieza  boy  su  articulo  de  fondo,  dieiond.o  que 
lo  que  pasa  en  España  no  pasa  en  ninguna  ¡lartc.  Nuestro  cole- 
ga se  fija  para  esto,  en  lo  que  acontece  con  la  interesante  cues- 
tión de  presupuestos:  pudiera  tomarlo  de  mas  arriba. 

Es  necesario  venir  á este  pais  clásico  de  las  contradicciones, 
para  coníeraplar  la  vida  de  una  situación  que  está  contrariando 
todos  los  iarereses  y ofendiendo  las  costumbres  y creencias. 

EL  JOURNAL  esponc  las  condiciones  de  ejecución  del  ca- 
mino de  iiicrro  de  Francia  y España. 

Periódicos  del  24. 

LAS  NOVEDADES  se  halla  preocupado  con  las  esperanzas 
de  que  se  realice  la  paz,  y consagra  sus  consideraciones  á la 
aceptación  de  las  proposiciones  austríacas  por  la  Rusia. 

EL  CLAAIOS  toma  en  cuenta  la  contestación  dada  por  la 
Santa  Sede  al  despacho  dcl  gobierno  español  de  22  de  julio  , y 
aplaza  las  reconciliaciones  de  las  dos  potestades  para  cuando  se 
hayan  hecho  todas  las  reformas  que  exige  la  civilización  pro- 
gresista, porque  dice  que  entonces  podrá  hacerse  sin  peligro  de 
la  libertad  y clel  progreso. 

Es  decir,  primero  haremos  lo  que  nos  parezca,  y luego  bus- 
caremos la  sanción  de  Roma.  Es  cliistoso  el  propósito. 

EL  PARLAMENTO  se  ocupa  de  la  ley  electoral. 

LA  ESPAÑA  rectifica  á la  Gaceta  su  reelifieacion  sobro  los 
hechos  que  se  atribuyen  al  señor  ministro  de  ñlarina  sobre  el 
proyecto  de  ascensos. 

LA  SOBERANIA  asegura,  que  el  pueblo  español  no  con- 
sentirá que  muera  la  revolución  de  julio. 

Dudamos  que  nuestro  colega  atribuya  la  inmortalidad  á 
nada  que  sale  de  las  manos  de  los  hombres.  Todo  es  perecede- 
ro en  la  tierea;  y en  cuanto  á la  revolución,  murió  al  nacer. 
¿Díganos,  sí  no,  por  su  vida,  nuestro  colega,  dónde  fueron  la  mo- 
ralidad, las  economías,  la  libertad  y todo  aquello  que  la  gente 
de  la  bulla  pedia? 

LA  NACION  disputa  con  el  Parlamento. 


LA  REGENERACION. 


BOLETIN  OFICIAL. 


KACET.\  PEI.  21. 

Rcíll  decreto  relevando  del  cargo  de  director  general  de  ad- 
ministración á D.  Manuel  Gómez,  subsecretario  de  Gober- 
nación. * 

Otro  nombrando  para  ese  cargo  á D.  Cirilo  Franquet. 

Otros  dos  mandando  proceder  á nuevas  elecciones  en  las 
islas  Baleares  y en  Gerona. 

Otro  aceptando  la  dimisión  de  D.  Luis  Torjanes,  y nombran- 
do consejero  de  sanidad  á D.  Francisco  Cepeda. 

Otro  nombrando  una  comisión  para  proponer  los  cuestiones 
sobre  el  proyecto  de  ensanche  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  del  director  del  Musco  á don 
Ramón  Gil  de  la  cuadra,  y nombrando  á D.  José  Caveda. 

Otro  declarando  cesante  á I>.  Manuel  Cuesta , rector  de  la 
universidad  de  Valladolid,  y nombrando  al  diputado  D.  .\tana- 
sio  Cantalapiedra. 

Otro  nombra.ndo  rector  de  la  de  Santiago  á D.  Celestino 
Martinez  del  Rio. 

Otro  nombrando  caballero  gran  cruz  de  San  Fernando  á 
D.  Juan  Zapatero,  capitán  general  dcjjCataluia.  , 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  do  Iioy  publica  el  siguiente  despacho  particular; 

(¡París  lúnes,  21  áe  enero. — El  Emperador  recibió  ayer  al  se- 
ñor Olúzaga  en  audiencia  particular. 

»£í  Monitor  publica  un  decreto,  por  el  que  se  disminuyen 
los  derechos  de  importación  de  toda  clase  de  lanas. 

»Se  ha  dispuesto  la  creación  en  Versailles  de  una  escuela  de 
artillería  déla  Guardia  imperial.» 

«Nota.  Este  despacho  ha  sido  recibido  el  miércoles  23,  á las 
tres  y media  de  la  tarde.  Su  retraso  habrá  procedido  probable- 
mente de  causas  atmosféricas.» 

— Los  despachos  telegráficos  y las  noticias  que  encontramos 
en  los  periódicos  e.\.lranjeros  están  poco  conformes  acerca  de  la 
aceptación  de  las  proposiciones  austriacas.  Hé  aquí  los  despachos 
de  la  Corres¡)ondencia  Havas: 

Berlín,  viérnes  IS  de  enero. — El  conde  Sobanoff  trae  despa- 
chos de  San-Petersburgo. 

»So  discute  la  participación  de  Prusia  en  las  conferencias  de 
paz.  Se  designa  á Dresde  como  el  lugar  en  que  se  han  de  cale- 
brar  las  conferencias. 

«Rusia  no  ha  aceptado  las  proposiciones  de  Austria,  sino  re- 
servándose el  derecho  de  discutirlas  en  las  conferencias.» 

KBerlin,  viérnes  IS  de  enero.- — Según  las  mas  recientes  noti- 
cias, el  acta  firmada  por  el  conde  Nessehodc  constituye  un 
verdadero  testimonio  de  que  Rusia  acepta  sin  reserva  las  propo- 
siciones austriacas,  y bastarla  para  autorizar  al  príncipe  Gorls- 
chakoff  á firmar  un  tratado  preliminar  de  paz. 

»Se  considera,  por  lo  demas,  en  Viona,  como  inminente  la  íir- 
n;a  de  este  tratado. » 

«Besov  1 7 de  enero. 

»E!  telégrafo  nos  anuncia  hoy,  según  el  Diario  de  Dresde, 
que  Rusia  había  aceptado  pura  y simplemente  las  proposiciones 
austríacas.  No  creemos  que  esta  noticia  sea  en  iodo  exacta, 
puesto  que,  según  los  detalles  que  aquí  se  tienen,  la  aceptación  no 
iiabrá  tenido  lagar  sino  bajo  la  reserva  de  determinar  de  mía 
manera  mas  precisa  tos  diversos  puntos  en  .conferencias  comu- 
nes. Añádese  también  que,  con  esta  ocasión,  Rusia  renovará 
formalmente  la  proposición  de  admitir  la  Prusia  ú estas  confe- 
rencias. 

«El  general  ruso  conde  Beekondorff  ha  llegado  aquí  ayer 
tarde,  y ha  visitado  esta  mañana  al  Rey  y al  príncipe  de  Pru- 
sia. Es  el  que  ha  traído  los  detalles  que  se  saben  en  Berlín 
acerca  de  las  concesiones  de  Rusia. 

«Hoy  se  verificó  en  la  corte  una  gran  recepción  en  obsequio 
del  principe  regente  de  Badén,  y mañana  se  felicitará  solemne- 
mente á lo.s  nuevos  esposos.»  (Correspondencia  Hacas.) 

«Reino  de  Poloxi.i  12  de  enero. 

»No  obstante,  los  rumores  de  paz,  continúan  los  preparati- 
vas de  guerra  con  gran  actividad  en  Polonia.  Correos  y ayu- 
dantes de  campo  van  y vienen  entre  Varsovia , Kowns,  Wüna, 
y Kiw.  Continuamente  llegan  de  Sajonia,  Prusia,  y aun  de  la 
.4mérica  del  Norte,  obreros  que  se  hacen  venir  para  trabajar  en 
los  arsenales.  La  división  de  coraceros  de  la  Guardia,  que  ha 
salido  de  Polonia,  tomó  posición  cerca  de  Honimen  Liíthuania, 
en  donde  se  hallaba  aateriorraente  la  división  de  caballería  de 
reserva  de  la  Guardia  del  general  Grunewald.»  (£l  Danubio.) 

— Por  lo  qne  respecta  á las  negociaciones,  se  dice  que.no  se 
celebrarán  esta  vez  en  Viena,  sino  en  Dresde  ó en  Bruselas. 

— De  todas  las  noticias  se  infiere  que  hay  conformidad  en- 


tre Francia  é Inglaterra,  con  respecto  á la  conveniencia  de  con- 
tinuar la  guerra. 


BOLSA  Y MERCADO. 


BOLSA  BE  H.ADKID  BEL  BIA  23. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Ayer,  como  dia  festivo  en  Madrid  no  hubo  Bolsa.  En  el  Bol- 
sín, el  3 consolidado,  se  hizo  á 35,97  1)2,  y la  diferida,  á 22,85. 
Las  acciones  del  Banco  de  San  Fernando  siguieron  hallando  di- 
nero, á 102,50.  De  los  demas  valores  nada  se  habló. 

París  23  de  enero. 

Fondos  Franceses. — 3 por  100,  68,25. 

Idem  4 1¡2  por  100,  94. 


MEaCADO  FÚBXJGO  DE  GB.ANOS. 
ALHÓKDIGA. 

Trigo de  48  á 56  lj2  rs.  t«. 

Cebada de  24  a 25  rs.  vn. 

Algarroba.,  de  22  á 22  112  rs.  th. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Anoche  asistió  al  teatro  del  Circo  el  general  O'DonnelI.  Sn 
semblante,  sombrío  y meditabundo,  anunciaba  la  preocupación 
de  su  ánimo. 

Desengáñese  S.  E.,  su  posición  es  muy  difícil.  Se  encuentra 
combatido  por  todos  los  partidos,  y no  es  fácil  la  solución.  Para 
que  osla  !e  fuera  favorable  tiene  mucho  andado  por  el  mal  ca- 
mino. 

Por  donde  camina  se  va  derecho  al  abismo. 

— Aseguran  «jne  ía  cempanía  ¿el  Crédito  znoviiiarío  catalana, 

va  d ocuparse  de  las  grandes  obras  urbanas  á que  da  lugar  el 
derribo  de  las  murallas  de  Barcelona. 

— Obras  públicas.  En  el  convente  «pie  fue  de  las  Vailecas,  y 
está  hoy  el  colegio  del  Sr.  Masarnau,  se  va  á construir  una  casa 
para  correos. 

Se  proyecta  la  venta  de!  que  fue  convento  de  San  Martin. 

Los  Sres.  Hamal,  Maniby  y Fonthan  retirado  sus  proposi- 
ciones sobre  la  Puerta  del  Sol.  El  Crédito  moyiliario  se  presen- 
tará también  á la  subasta. 

— El  Sr.  Escesnra  va  á ílevar  á las  Cortes  su  proyecto  sobre 
gobernadores  generales. 

— Ea  reforma  sobre  e!  sello  ha  sido  aprobada  en  el  Consejo  de 
ministros.  Centraliza  este  ramo  en  Hacienda,  y se  eslionde  á to- 
da clase  de  documentos.  El  proyecto  se  llevará  las  Cortes. 

— Se  lee  en  El  Heraldo  de  ^ueva-Yorek, 

«El  5fccA:- TLarrior  nos  ha  traído  noticias  de  la  Habana  del 
28  de  diciembre  Corría  allí  el  rumor  el  25  de  que  un  buque 
norle-americano,  cargado  de  emigrados  para  el  Nicaragua,  ha- 
bía sido  apresado  por  un  buque  do  guerra  español  y conducido 
á Gienfuegos. 

»En  la  Habana  se  han  hecho  importantes  prisiones  políticas. 
Se  citan,  entre  otras,  las  de  D.  Francisco  Palomino,  D.  Fi-ancisco 
Delgado,  el  Dr.  Ruz  y el  mayordomo  del  general  Concha. 
Todas  las  personas  presas  han  sido  enviadas  inmediatamente  a 
España.  Díeese  que  estas  medidas  sumarias  han  sido  tomadas 
á consecuencia  de  una  carta  recibida  de  Nueva-Yorek,  en  que 
se  dice  que  el  Sr.  Goicuria,  de  la  junta  cubana,  estaba  a pun- 
to de  embarcarse  al  frente  de  600  hombres  para  invadir  á 
Cuba.» 

— Vamos  á teuer,  á SHos  gracias,  otro  Fian  de  estudios.  El  se- 
ñor Luxán  traía  ce  retirar  e!  presentado  por  su  antecesor. 

— El  capitán  general  de  Valencia,  en  parta  telegráSco  del 
dia  21,  á Las  dos  de  la  tirde,  da  parte  de  que  en  aquella  maña- 
na se  había  observado  aigun.a  agilaeion,  eoa  motivo  de  grupos  de 
velluteros,  los  cuales  se  disolvieron  luego  que  vieron  la  actitud 
enérgica  de  las  tropas,  que  en  aquel  momento  se  retiraban  á sus 
cuarteles,  quedando  todo  tranquilo. 

Según  parte  de  !a  misma  autoridad,  del  22  por  !a  mañana, 
no  ocurría  novedad. 

. — ^an  sido  conducidos  a!  Saladero  los  complicados  en  los  su- 
cesos del  7. 

— Er,  diciembre  se  han  invertido  en  el  canal  de  Isabel  SI 

797,000  rs. 


— ^Va  ó ponerse  en  esplotacion  el  ferro-carril  de  Sabadell  á 
Tarrasa. 

— Uno  de  los  Toisones  vacantes  está  destinado  al  duque  da 
Saldanha. 

— De  Puerto— Sico  dicen  el  29  de  diciembre: 

«Hoy,  á las  doce  dcl  dia,  ha  entrado  el  vapor-correo  Fer- 
nando el  Católico.  Con  motivo  de  tener  cólera  en  la  ciudad,  c^ 
comandante  ha  decidido  no  comunicar  con  nosotros,  ni  recibir 
pa.sajeros,  deteniéndose  solo  para  tomar  víveres.» 

— Han  tenido  reunión  en  casa  del  Sr.  lUtoyano  los  diputados 
conservadores,  con  el  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  la 
conducta  que  habrán  de  seguir  en  algunas  de  las  cuestioneB 
pendientes  en  las  Cortes. 

. — Para  cubrir  las  vacantes  que  resultan  en  el  cuerpo  general 
de  la  armada,  ha  sido  promovido  á brigadier  D.  Antonio  Osorio 
y Mullen;  a capitán  de  navio,  D.  .Mariano  Peri;  á Ídem  de  fra- 
gata, D.  Carlos  Chacón,  y a teniente  de  navio,  D.  Manuel 
Romero. 

— Ha  sido  nombrado  comandante  del  vapor  Pizarro  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Manuel  de  la  Pezuela. 

. — Van  á principiar,  dentro  de  poco  tiempo,  los  trabajos  para 

componer,  asi  en  la  parte  interior  como  en  la  esterior,  la  mag- 
nifica iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  que,  en  el  trascurso 
de  los  años  desde  que  salió  de  aquel  convento  la  comnnidad 
religiosa,  ha  sufrido  notable  deterioro. 

— Se  atribuye  al  capitalista  Sr.  Matheu  el  pensamiento  de 
mejorar  las  rentas  jiúblicas  por  medio  del  arriendo  á la  subasta, 
según  dice  un  periódico. 

— Tenemos  á la  vista  la  primera  entrega  de  la  Historia  de  í 
Escorial,  que,  con  un  lujo  inusitado,  ha  empezado  á publicar  el 
Sr.  I).  .4.iilonio  Roloiido.  La  colección  de  ricos  grabados,  lámi- 
nas, viñetas,  y letras  de  adorno  conquesehallailustrada,  sonde 
un  gusto  admirable  y esquisito.  La  mayor  parte  de  estos  traba- 
jos están  calcados  sobre  los  quese  hallan  en  aquel  edificio,  qne 
ha  merecido  con  razón  el  título  de  octava  maravilla  del  mun- 
do. Creemos  que  esta  importante  obra  debe  ocupar  un  lugar  pre- 
ferente en  la  biblioteca  de  lodo  ho.mbre  ilustrado  y amante  de  las 
artes  y de  las  letras. 

— El  señor  ministro  de  ^darina  parece  que  ha  espedido  una. 
real  orden  negando  al  almirantazgo  el  derecho  de  representar 
á S.  M.  contra  las  medidas  adoptadas  por  el  ministro,  siendo  así 
que  está  especialmente  consignado  este  derecho  en  el  decreto 
de  su  creación. 

— Ha  fallecido  en  Gijon  D.  Victoriano  Sanebez,  director  que 
ha  sido  por  muchos  años  del  Instituto  Asturiano,  y persona  muy 
apreciada  por  su  ilustración  y talento.  Dios  le  tenga  en  su  santo 
descanso. 

— Aseguran  estar  ya  rubricado  el  decreto  elevando  al  seño- 
Prim  á teniente  general,  en  recompensa  de  sus  últimos  servicios, 
razón  por  la  que  dicen  no  quedará  sujeto  á reelección. 

— Ea  cuestión  de  la  venta  de  bienes  desamortizados  en  las 

provincias  Vascongadas  no  so  ha  resuelto  aun  definitivamente. 
Los  diputados  vascongados  consienten  en  el  principio  de  la  com- 
pleta é inmediata  desamortización,  pero  quieren  que  el  producto 
de  las  ventas  se  emplee  absolutamente  dentro  de  su  país,  apli- 
cando im  5ü  por  lüO  á los  establecimientos  de  beneficencia  y 
culto  y clero,  y consagrando  lo  restante  al  pago  y amortización 
de  la  Deuda  de  las  mismas  provincias. 

— Eos  tres  mariscales  de  campo  nombrados  ya  tenientes  gene- 
rales, son  los  .Sres.  Leimery,  Prim  y Ruiz,  que  mandan  los  dis- 
tritos militares  de  Puerto-Rico,  Granada  y Galicia. 

— Parece  que  el  general  Slapatero  lo  será  en  las  primeras 
vacantes. 

— También  van  á nombrarse  algunos  brigadieres  y mariscales 

dc' campo,  con  arreglo  á una  por  cada  tres  vacantes  en  el  esta- 
do mayor  general  del  ejército. 


TEATROS. 

REAL.  Hoy  no  hay  función. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Derechos  postumos.  — La  Dama, 
Duende. — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO,  A las  ocho. — Catalina. 

THEATRE  FRANgAIS.  A las  ocho.— Lo  Coucher  d'uiie  étoi- 
le. — Mad.  Ca-mus  et  sa  demoisellc. — Detix  dames  au  vioion. 

ELTÍMA  HORA. 

Apoya  el  Sr.  Sagasía  una  proposición  sobre  rceonstrueeion 
de  carreteras,  y se  toma  en  consideración. 

El  ministro  de  la  Gobernación  lee  un  proyecto  para  construir 
una  casa  de  correos. 

El  Sr.  Orease  anuncia  una  interpelación,  sobre  ciertos  chis- 
mes que  el  general  O’Donnell  ha  dicho  de  su  señoría. 

Hay  mía  escena  deliciosa,  que  mañana  contaremos. 


Editor  responsable,  D.  José  bel  BosquE. 


IMPREXT.A  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravina,  21. 


NUM.  256. 


Madrid,  viernes  25  do  enero  de  1S5S. 


AÑO  jA 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLl^riCO  Y LITERARIO. 


MADRID.. 


/•En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


^or  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á faror  de  la  administración. 
PROVINCJAS.  ...  5 . Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis.  42. 

* Enjcasa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

Ultramar — Unjúes,  25  rs.;  tres,  60;  seis.  116. 

{Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  luí.  domingos  y dias  festivos. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  de  este  mes,  se  servirán  renovarlo 
oportunamente,  para  no  esperimenteir  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


RECTIFICACION. 


La  premura  cou  que  se  confeccionan  los  periódicos  nos 
hizo  considerar  como  estrado  lo  que  es  el  principio  de  la 
respuesta  de  la  Santa  Sede.  No  estrafien,  pues,  nuestros 
lectores  que  lleve  hoy  el  número  segundo  la  parte  que  in- 
sertamos, la  cual  es  continuación  de  la  de  ayer. 


POLITICA. 


OBSERVACIONES 


S.4.NTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  ill.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

ii. 

(Continuación.) 

Largo  seria  tratar  minuciosamente  todos  los  puntos  no  dese- 
mejantes del  mencionado  despacho.  De  los  examinados  hasta 
ahora  será  bien  fácil  inferir  el  valor  de  los  demas.  Solo  se  quie- 
re prevenir  la  pública  impresión  respecto  á una  aun  mas  insu- 
frible acusación,  que  en  mas  de  una  parte  del  mismo  documento 
se  encuentra  repelida  con  espresiones  duras  é injuriosas,  es  de- 
cir, la  que  inculpa  á la  Santa  Sede  de  inacción , de  inercia  y de 
ninguna  premura , y casi  de  contrariedad  en  la  ejecución  del 
Concordato.  De  los  b.echos  y de  las  observaciones  que  se  aduci- 
rán en  respuesta  de  los  argumentos  aducidos  en  el  despacho, 
resultará  hasta  la  evidencia  cuál  sea  la  índole  y el  carácter  de  tal 
acusación.  La  Sania  Sede,  desde  los  primeros  momentos  de  la 
solemne  rectificación  y promulgación  del  Concordato,  no  ha  ce- 
sado jamás  de  hacer  por  su  parte  cuanto  ha  podido,  sea  directa- 
mente, sea  por  medio  do  su  representante  en  Madrid,  para  que 
los  varios  artículos  do  aquella  solemne  convención  fuesen  exac- 
tamente ejecutados;  antes  bien,  cuando  se  trataba  de  un  punto 
cuya  ejecución  era  de  su  esclusiva  competencia,  las  providen- 
cias y los  actos  que  de  ella  se  esperaban,  no  se  hicieron  desqar 
ni  un  instante,  sino  que  se  verificaron  á la  vez  al  espedirse  la 
Bula  de  aprobación  y confirmación  de!  mismo  Concordato.  Ade- 
mas, el  Padre  Santo,  animado  de  los  mejores  deseos  de  que  se 
ejecutase  lo  mas  pronto  posible,  y persuadido  de  la  utilidad  que 
resultaba  á los  Prelados  del  reino,  aunque  estuviese  convencido 
de  sus  buenas  disposiciones  al  intento,  sin  embargo,  después  de 
la  solemne  publicación  del  tratado,  motu  proprio,  y sin  ninguna 
escitacion  del  gobierno,  dirigió  á todos  una  Encíclica,  escitándo- 
ies  con  vivísimas  palabras  y animándoles  con  eficaces  exliorta- 
ciones  para  que  cooperasen  á llevar  á efecto  el  pacto  convenido. 
Por  el  conlrario,  la  Santa  Sede  tendría  niuebisimas  razones  pa- 
ra quejarse  de  no  haber  surtido  efecto  las  incesantes  instancias 
de  sus  representantes  y de  los  Obispos  en  algunas  de  las  prin- 
cipales disposiciones  de  dicho  Concordato,  en  la  parte  que  era 
de  la  esclusiva  incumbencia  del  gobierno. 

Tal  es  el  artículo  por  el  cual  se  habla  obligado  á este  á redu- 
cir á un  valor  equitativo  los  bienes  devueltos  al  clero  en  1S45,  y 
apreciados  entonces  en  mucho  menos  de  su  valor.  Tal  es  aquel 
por  el  cual  se  obliga  á cumplir  las  cargas  y mandas  piadosas 
anejas  á los  bienes  eclesiásticos  ilegítimamente  enagenados  en 
los  anteriores  trastornos  de  láEspaña.  Tal  es  el  otro  que  asegu- 
ra á la  Iglesia  la  libre  é independiente  administración  de  sus 
bienes.  Tal  es  el  prometido  (y  aun  no  cumplido  en  muehas  par- 
tes del  reino)  restablecimiento  de  algunas  congregaciones  reli- 


giosas. Tales  son,  finalmente,  alguno^  otros  artículos  del  Con- 
cordato que,  á pesar  de  las  grandes  ia^ncias  de  la  Iglesia,  no 
ha  ejecutado  basta  «hora  ebgobiemo  ^»!  «ulp«  ¡JWrSanla  Sede 
de  tener  como  principal,  y acaso  única  norma  de  sus  actos  los 
intereses  temporales  y mundanos. 

¿Puede,  pues,  ser  mas  manifiesto  el  espíritu  que  se  revela  en 
el  documento  del  gobierno  español?  No  es  tampoco  menos  claro 
cuál  sea  el  fundamento  Y la  base  de  todos  sus  argumentos , es 
decir,  el  absurdo  y condenada  principio  de  la  dependencia  de  la 
Iglesia  al  Estado.  No  es  esta  la  ocasión  de  desenvolver  y esponer 
difusamente  las  irrefi'agables  pruebas  y los  incontestables  argu- 
mentos del  divino  origen,  constituciones,  prerogativas  y dere- 
chos de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  es  necesario  presentar  al  menos 
la  idea,  porque  la  confrontación  con  lo  que  se  alega  en  el  citado 
despacho,  de  los  sucesos  ocurridos  en  España  en  la  época  desde 
julio  de  1S54,  resulte,  sin  sombra  de  duda,  cuál  es  realmente  la 
base  de  aquel  documento,  y cuál  haya  sido  hasta  ahora  la  re- 
gla de  conducta  y de  las  disposiciones  y leyes  dictadas  sobre 
casos  de  competencia  eclesiástica.  Siendo  la  Iglesia  una  sociedad 
visible,  estable  y difu.ndida  por  todo  el  mundo,  y ademas  per- 
fecta; y no  pudiendo  subsistir  una  sociedad  perfecta  sin  estar 
subordinada  á un  supremo  poder  que  la  rija  y la  gobierne,  era 
necesario,  y existe  por  eso  en  la  Iglesia  por  voluntad  espresa 
de  su  fundador,  una  potestad  correspondiente  al  fin  de  su  iusti- 
lucion;  potestad  no  solo  para  la  enseñanza  de  la  doclrina  evan- 
gélica y las  verdades  reveladas,  no  solo  para  el  ministerio  en  el 
uso  de  los  Sacramentos  y del  Sacrificio,  sino  también  para  la  ju- 
risdicción y gobierno  de  lo  rclalivo  á la  disciplina  y al  arreglo 
esterior  de  ¡a  sociedad  cristiana.  Semejante  potestad,  emanando 
directamente  de  Dios,  siendo  esencial  á la  Iglesia  y al  fin  de  su 
institución,  es,  por  su  naturaleza,  suprema,  no  puede  pertenecer 
ni  estar  sujeta  á quien  no  ha  recibido  la  misión  divina,  y,  por 
consiguiente,  la  potestad  eclesiásüca  es  necesariamente  distinta 
é independiente  de  la  potestad  temporal. 

Mas  una  potestad  suprema  é independiente , que  emana  in- 
meJiatamenle  de  Dios,  no  puede  menos  de  comprender  todos  los 
derechos  necesarios  al  fin  de  su  institución.  Repugna  á la  sa- 
duría  divina  querer  un  fin  é instituir  y comunicar  un  medio  que 
no  alcance  á obtenerlo.  Igualmente,  si  una  potestad  es  supre- 
ma, independíente  y proviene  inmediatamente  de  Dios,  sus  de- 
rechos no  pueden  enajenarse  ni  perderse.  No  pueden,  pues,  se- 
pararse de  la  potestad  de  la  Iglesia,  y son  al  propio  tiempo  in- 
dependientes, intrasmisibles  é ¡nenajenables,  todos  aquellos  de- 
rechos, que  relativamente  á la  enseñanza,  ó al  ministerio,  ó á la 
disciplina  y gobierno  esterior,  son  necesarios  para  conseguir  el 
fin  para  el  cual  fue  insliluida.  Sea  cualquiera  el  obstáculo  que  se 
oponga  al  ejercicio  de  tales  derecb.os  por  parte  de  otra  autori- 
dad que  no  ha  recibido  para  ello  la  divina  misión,  se  alenta  ála 
originaria  potestad  de  la  Iglesia.  A pesar  de  todos  los  impedi- 
mentos y obstáculos,  el  derecho  queda  siempre  en  su  pleno  vi- 
gor, porque  es  intrínseco  á una  potestad  suprema  instituida  por 
Dios,  inenajenable,  imprescriptible. 

La  Iglesia,  según  la  instUueion  de  su  divino  Fundador,  es 
infaliblemente  una;  una  en  la  fe,  por  la  enseñanza  y la  creencia 
de  la  misma  verdad;  una  en  el  ministerio,  por  el  uso  y la  parti- 
cipación de  los  mismos  Sacramentos ; una  en  el  gobierno  y en 
la  disciplina  esterior,  por  la  subordinación  á la  misma  autoridad. 
Para  establecer  dicha  unidad,  que  forma  el  principal  carácter  dis- 
tintivo de  la  verdadera  Iglesia ; para  conservarla  hasta  la  con- 
servación de  los  siglos  en  una  sociedad  que  abraza  todas  las 
naciones,  en  medio  de  tantos  ministros  y propagadores  de  los 
sagrados  misterios , entre  tantos  Obispos , depositarios  de  la  po- 
testad de  enseñanza  y de  jurisdicción,  era  indispensable  un  cen- 
tro común  de  unidad,  una  cabeza  universal , capaz  de  gobernar 
con  plena  autoridad  la  grey  cristiana.  Esta  cabeza  universal, 
este  centro  común  de  unidad  es  el  romano  Pontífice,  á quien 
Jesucristo,  en  la  persona  de  San  Pedro,  ha  confiado  las  llaves 
del  cielo  ; ha  mandado  á confirmar  en  la  fe  á sus  hermanos,  y á 
regir  á sus  ovejas  y corderos  , y hasta  los  mismos  Pastores;  ha 
conferido  el  Primado,  uo  solo  de  honor  y de  dirección,  sino  tam- 
bién de  autoridad  y jurisdicción  sobre  toda  la  Iglesia. 

No  hay  parte  alguna  del  crlslianismo  sobre  la  cual  la  po- 
testad del  romano  Pontífice  pueda  llamarse  estraña.  Sus  de- 
rechos, esencialmente  anejos  al  Primado  de  autoridad  y de  ju- 
risdicción, se  estienden  á todo  el  orbe  católico,  son  nativos,  in- 
dependientes, intrasmisibles.  El  romano  Pontífice  está  estrecha- 
mente obligado  á velar  por  su  integridad , á defenderlos  de  to- 
da violación  y ataque;  puesto  que,  habiéndole  sido  concedidos 
en  ventaja  de  la  Iglesia,  son  otros  tantos  deberes,  de  cuyo  fiel 
cumplimiento  el  mismo  romano  Pontífice  es  gravemente  respon- 


sable á Dios.  El  ejereieio  de  tales  derechos,  el  cumplimiento  de 
tales  deberes,  no  conoce  otros  límites  ni  mas  norma  que  la  es- 
tablecida en  la  ley  natural  y del  divino  Institutor  de  la  suprema 
potestad  eclesiástica. 

No  podría,  por  tanto,  el  romano  Pontífice,  como  Cabeza  vi- 
sible de  la  Iglesia  universal,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
centro  de  la  unidad  católica,  velar  por  la  conservación  de  la 
sana  doctrina,  instruir,  mandar,  corregir,  confirmar  á los  her- 
manos, gobernar  los  pastores  y los  fieles,  si  no  fuese  completa- 
mente libre  la  comunicación  y correspondencia  entre  uno  y 
otros.  Esta  correspondencia  y comunicación,  como  necesaria  que 
es  al  ejercicio  de  los  derechos,  al  cumplimiento  de  los  deberes 
anejos  al  Primado  de  institución  divina,  es  también  de  derecho 
divino.  Y por  esto  ninguna  potestad  humana  puede  interceptarla 
é impedirla. 

Esta  es  la  doctrina  de  la  que  á ningún  católico  le  es  lícito 
separarse,  sin  faltar,  mas  ó menos  esplieitamente,  á la  fe  de  sus 
padres;  esta  es  la  idea  genulna  y el  simple  bosquejo  del  origen, 
constitución,  prcrogativas  y derechos  de  la  Iglesia.  Consúltese 
ahora  el  daspacho  español;  examínense  sus  razones;  compárese 
el  conjunto  de  sus  deducciones  y de  los  hechos  que  han  tenido 
lugar  en  el  reino  desde  julio  de  ISól,  respecto  á la  Iglesia  y á 
las  cosas  religiosas,  y véase  cuánto  el  documento  y la  conducta 
del  gobierno  se  alejan  de  la  verdadera  é inalterable  idea  sobre  la 
divina  constitución  de  la  Iglesia;  y cómo,  por  el  contrario,  se 
fundan  enteramentesobre  el  absurdo  y proscripto  principio  de  la 
dependencia  de  la  Iglesia  al  Estado,  á cuya  inspección  y direc- 
ción los  falsos  políticos  pretenden  que  pertenece  cuanto  en  la  re- 
ligión hay  de  esterno  y sensible. 

A la  verdad,  ¿qué  otro  objeto  ha  podido  tener,  y de  qué  otro 
principio  ha  podido  partir  el  mismo  documento,  cuando  enco- 
miando la  constante  sumisión  de  la  nación  española  á los  pre- 
ceptos de  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia,  restringe  espresa- 
mente  aquella  solo  á los  preceptos  espirituales,  y cuando,  re- 
pitiendo en  nombre  del  gobierno  la  confianza  de  no  haber 
ofendido  de  ningún  modo  á la  religión  y a la  Iglesia,  prometién- 
dose por  ello  en  mejor  ocasión  la  debida  justicia  de  la  misma 
Santa  Sede,  y cuando  volviendo  á protestar  de  la  firme  adhe- 
sión á las  máximas  que  profesa  la  nación  católica,  declara 
que  la  religión,  el  pontificado,  la  Iglesia,  tendrán  siempro.  en  el 
gobierno  mismo  un  súMiío  espiritual  es,  sin  duda,  otro 
que  el  principio  tan  acepto  á los  falsos  publieisias  y políticos  que 
limitan  la  acción  y la  potestad  de  la  Iglesia  á los  recintos’  del 
alma,  al  fuero  de  la  eonciencia,  y la  sujetan  á la  dependencia  y 
autoridad  del  poder  temporal  en  todo  aquello  que  en  el  órden 
religioso  corresponde  á la  disciplina  y á las  obligaciones  ester- 
nas de  los  fieles.  ¿Carecerán  por  ventura,  de  razón  y de  sentido, 
el  caracterizar  de  espirituales  los  preceptos  de  la  Santa  Se- 
de, y aquellas  palabras  con  que  el  gobierno  español  limita  la 
supresión  de  su  sumisión  á la  Iglesia  y al  Pontífice,  llamándose 
súbdito  espiritual  de  la  una  y del  otro'.'  ¿Qué  otra  interpretación, 
puede  atribuírseles  en  un  documento,  en  el  que  dicho  gobierno 
se  propone  justificar  ante  el  mundo  su  conducta  contra  las  que- 
jas y las  reclamaciones  de  la  Santa  Sede,  que,  apelando  á he- 
chos públicos  y notorios,  á las  disposiciones  y leyes  de  él  mis- 
mo emanadas,  le  acusa  de  haber  invadido  el  terreno  de  la  Igle- 
sia, de  haber  violado  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y las  esti- 
pulaciones clarísimas  de  un  tratado  solemne? 

Pero  ¿qué  se  dii'á  de  aquella  parte  del  despacho  en  la  que 
no  se  tiene  reparo  de  anunciar  al  público  «las  gravísimas  razo- 
)>nes  que  asisten  al  gobierno  para  disponer  que  no  se  confieran 
«por  ahora  las  órdenes  sagradas?»  Aquí  el  poder  temporal,  eri- 
giéndose en  juez  de  las  cualidades  de  los  que  deben  eonsagraree 
al  altar,  de  los  títulos  para  ser  promovidos  al  sarcerdocio,  y del 
número,  correspondiente  á las  necesidades  déla  Iglesia,  invoca 
á su  capricho  las  leyes  eclsLásticas  , lo  mismo  que  las  civiles; 
y todo  aquello  que  no  conduce  á su  intento  , lo  presenta  como 
un  «abuso  que  solo  puede  estenderse  y prosperar  en  tiempos  de 
«corrupción  en  la  disciplina  eclesiástica  y decadencia  en  el  Esta— 
«do?»  En  esta  parte  se  llegaliasla  á pronunciar  autoritalivamente 
que  la  facultad  de  los  Obispos  sobre  la  ordenación  de  clérigos 
tiene  «un  límite...  que  no  pueden  prodigar  las  órdenes  sagra- 
»das  mas  allá  de  la  necesidad  y de  la  eonvcciencia  pública,  y 
«que  para  dejar  libre  á los  Obispos  mismos  aquella  facultad,  es 
«indispensable  conocer  y fijar,  próxiraamenle  al  menos,  el  número 
«de  ordenados  que  necesita  la  nación.  «¿Está,  por  ventura,  confor- 
me todo  esto  con  las  máximas  inconcusas  ya  espuestas , acerca 
de  la  supremacía  é indspendencia  de  la  Iglesia  en  el  ejereieio  de 
su  potestad  y de  sus  derechos  eselusivos  en  materia  de  órdea 
religioso? 


LA  REGENERACION. 


Y no  es  esto  todo;  es  preciso  reproducir  aquí  el  párraXodcI  do- 
cumento español,  en  donde,  aludiéndose  á la  ley  de  desamorti- 
zación, y revelándose  la  resistencia  que,  «estimulados  por  las 
^amonestaciones  de  la  Santa  Sede,  opusieron  á su  ejecución  no 
«pocos  Prelados  de  la  Iglesia  española, sesujx>neque mientras  al- 
agunes daban  un  laudabfecjemplo  de  mansedumbre  y se  mostre- 
aban obedientes  á los  preceptos  del  gobierno , y representaban 
«respetuosamente  aquello  que  creían  mas  útil  á la  Iglesia  y al  Es- 
atado,  no  han  fallado  otros  que  con  descrédito  de  su  patriotismo, 
«y  desconociendo  sus  obligaciones  evangélicas,  se  colocaron  en 
•una -situación,  no  solamente  hostil,  sino  rebelde  y punible;  de 
«manera  que  obligaron  al  gobierno  de  S.  M.  á prevenir  con  al- 
agunas medidas  de  precaución  mayores  males,  separando  de 
«sus  diócesis  algunos  Obispos,  para  que  no  encontrase  obstáculola 
«ejecución  de  la  ley.»  Déjese  por  ahora  la  vindicación  del  honor 
iniustamente  mancillado  de  algunos  miembros  del  episcopado 
español,  que,  sin  embargo,  el  despacho  se  guarda  bien  de  nom- 
brar, y rese’rvese  esta  tarea  para  la  parte  de  esta  respuesta  des- 
tinada á corregir  las  inexactitudes,  á esclarecer  las  circunstancias 
y á rectificar  los  hechos.  Entre  tanto,  examínese  y mídase  el  valor 
de  las  mas  significativas  palabras  del  referido  párrafo.  El  pre- 
cepto supone  necesariamente  el,  derecho  y la  competente  autori- 
dad en  quien  lo  impone;  y la  oúediencio  al  mismoprecepto  supo- 
ne por  su  naturaleza  el  deber  y la  obligación,  en  quien  lo  recibe, 
de  respetarlo  y cumplirlo.  Mucho  mas  puede  considerarse  obliga- 
do á su  observancia  el  que,  en  caso  contrario,  se  le  declara  hostil, 
rebelde  y punible-,  y el  castigo,  para  ser  legítimo,  requiere  en 
quien  lo  impone  el  correspondiente  poder.  Mas  ¿cuál  era  en  el 
caso  en  cuestión  el  objeto  que  la  llamada  ley  de  desamortización 
atacaba  principalmente?  Un  artículo,  como  ya  se  ha  dicho,  una 
máxima,  un  derecho  que  Os  sagrado  para  la  Iglesia,  porque 
proviene  de  su  divina  constitución,  que  ella  no  puede  abandonar 
de  modo  alguno,  y que  antes  está  en  el  deber  de  sostener  y 
defender  contra  toda  usurpación  y violencia.  Según  el  sentido 
estricto  del  mencionado  despacho,  hasta  en  las  casas  de  tal  iv*- 
turaleza,  el  gobierno  español  se  cree  con  el  derecho  de  dar  pre- 
ceptos. de  exigir  la  obediencia  de  ellos,  de  mirar  como  hostiles 
rebeldes  j punibles  y de  castigar  efectivamente  (aun  prescin- 
diendo en  este  punto  de  la  inmunidad  personal  de  los  príncipes 
de  la  Iglesia,  de  los  ungidos  del  Señor)  á los  Obispos  que  se 
opongan  y se  nieguen  á obedecer. 

Por  donde  se  ve  que  el  gobierno  de  la  nación  católica,  y el 
documento  con  que  ha  entendido  justificar  públicamente  su  con- 
ducta para  con  la  Santa  Sede,  se  funda  y apoya  .iodos  sus  ra- 
zonamieníos  sobre  el  reprobado  principio  que  acerca  de  la  inde- 
pendencia esencial  de  la  Iglesia  en  el  orden  de  cosas  á ella  sola 
confiadas,  subordina  su  poder,  sus  prerogativas  y sus  derechos 
á-la  acción  y á la  voluntad  de  los  gobiernos  temporales.  Y'  este 
principio  mismo  es  el  que  se  desprende  del  sentido  lógico  de 
otros  pasajes  del  precitado  despacho.  «De  ahí  e!  que  se  atribu- 
sya  al  gobierno  el  derecho  de  disponer  libremente  de  la  propie- 
»dad  de  la  Iglesia,  sin  necesidad  de  permiso,  anuencia  ó aeuer- 
»do  coala  Santa  Sede.»  De  ahí  el  que  se  establezca  en  favor  del 
gobierno  también  el  poder  de  «prohibirle  que  posea  bienes  rai- 
»ees,  y el  de  limitar  el  modo,  establecer  las  condiciones  y de- 
«tearminar  la  forma»  en  que  pueda  adquirir  y conservar  lo  ad- 
quirido* De  ahí  el  que  la  Iglesia  se  la  «equipare  enteramente  á 
»las  demassociedades  y corporaciones  dependientes,  del  Estado, » 
haciendo  nacer  de  la  ley  civil,  no  ya  el  derecho  de  propiedad, 
sino  la  vida  también  de  las.  corporaciones  eclesiásticas.  Y de 
ahí,  én  fin,  para  no  citar  mas,  el  que  se  mire  al  clero  sin  consi- 
deración alguna  háeia  su  divina  ministerio,  como  un  ramo  cual- 
qvfiera  dependiente  del  Estado. 


¿ES  VERGÜENZA  Ó MIEDO? 

Tal  efecto  produjo  el  escandaloso  debate  de  ayer,  que 
la  Gaceta  del  gobierno  y los  periódicos  ministeriales  La 
Nación  y El  Clamor,  suprimen  completamente  tan  intere- 
sante parte  del  estrado  de  la  sesión. 

- ¿Qué  significa  su  silencio?  ¿Es  que  ya  no  puede  saber 
el  público  lo  que  pasa  dentro  del  santuario  de  la  ley?  O 
¿qué  cosas  pasan  allí  que  deban  callarse? 

¿Es  vergüenza  lo  que  motiva  ese  significativo  silen- 
cio? ¿Es  miedo  de  ofrecer  una  lección  mas  de  la  bondad 
del  sistema  que  tanto  se  pondera? 

Juzgúelo  el  pais. 


CÓMO  JCZG.X  L.A.  PREXS.4  DE  HOY  L.V  SESIOX  DE  AYER. 

LA  ESPAÑA. 

Ayer  ha  recibido  el  sisíe.ma  representativo  una  lesión  enor- 
me: el  público  presenció  un  escándalo,  de  que  no  hay  ejemplo 
en  los  anales  de  los  Parlamentos  españoles.  Tenia  uno  que  ta. 
parse  los  oidos  y cubrirse  el  rostro  de  vergüenza  al  oir  dicte- 
rios, y presenciar  escenas  indignas  de  una  Asamblea  deli- 
berante. 

EL  P-ARL-AaiESTO. 

Siguió  el  incidente  mas  escandaloso  de  que  pueden  dar 
cuenta  nuestros  anales  parlamentarios,  y de  que  dudamos  haya 
habido  igual  ejemplar  en  las  Cámaras  de  oíros  países,  fuera  de 
aquellas  épocas  de  completo  desbordamiento  de  las  pasiones,  en 


que  los  debates  polificoa  se  convertían  casi  en.  un  innoble  pu- 
gilato. 


EL  OCCIDENTE. 

Muchas  veces  habíamos  oido  hablar  de  las  desvergüenzas 
que  con  frecuencia’  resuenan  en  las  Asambleas  tvorle-amcricanas, 
Jauja  con  que  sueñan  algtmos  de  nuestros  cándidos  demócratas; 
pero  siempre  habíamos  creído  que  se  nos  contaban  cosas  del 
otro  mundo,  porque  no  podíamos  concebir  la  procacidad  de  las 
plazuelas  en  las  Asambleas  legislativas,  ni  las  ruines  murmura- 
ciones de  las  comadres  en  los  legisladores.  Sin  embargo , desde 
que  inauguraron  sus  tarcas  nuestras  actuales  Cortes  constituyen- 
tes, empezamos  á creer  posible  lo  que  so  nos  contaba  de  los 
graves  republicanos  de  Ultramar,  y ayer  adelantamos  en  este 
camino. 


CORTES. 


Todavía  había  mas  allá  del  escándalo  que  se  perpetró 
en  el  recinto  de  las  Cortes  el  7 de  enero.  Fue  poco,  muy 
poco,  el  atentado  de  ese  dia  memorable,  si  se  compara  con 
lo  ocurrido  en  la  sesión  de  ayer. 

Nosotros  no  podemos,  no  queremos  describir  la  escena 
que  presenciamos,  porque  la  pluma  se  nos  caería  de  las 
manos. 

La  lucha  vergonzosa  de  recriminaciones  y personali- 
dades, trabada  y sostenida  por  el  ministro  de  la  Guerra  de 
una  parte,  y de  otra  por  el  Sr.  Orense,  no  hay  quien  pueda 
reproducirla  sin  que  el  rubor , la  vergüenza  y el  asco  le 
impidan  formular  los  conceptos  y hasta  ordenar  las  frases. 

Esa  lucha  no  se  traslada  ni  al  papel  ni  al  lienzo,  porque 
ni  el  pintor  ni  el  escritor  llegan  nunca  á copiar  lo  que  de 
suyo  es  incopiable. 

Tampoco  nos  cansaremos  en  estériles  censuras.  No 
son,  no,  ni  el  marques  de  Albaida,  ni  el  general  O'Donneü, 
ni  el  presidente  de  la  Cámara , los  responsables  de  lo  que 
ayer  pasó.  Si  el  mal  es  del  sistema,  ¿por  qué  lo  hemos  de 
achacar  á las  personas? 

«Hoy  no  combatimos;  discutimos  : por  eso  los  bancos 
están  vacíos.» 

Esas  palabras,  que  pronunció  el  miércoles  el  Sr.  Es- 
cosura,  esplican  el  escándalo  del  jueves.  Si  para  combatir 
es  para  lo  que  sirve  el  Parlamento,  ¿qué  tiene  de  estraño 
que  ayer  combatieran  el  diputado  demócrata  y el  general 
ministro? 

Si  solo  es  palenque  de  pasiones  el  palenque  parlamen- 
tario, ¿qué  cosa  mas  natural,  que  se  presencien  allí  esce- 
nas de  cólera  y de  pugilato? 

Escusemos,  pues,  toda  consideración,  y ofrezcamos  á 
nuestros  lectores  lo  único  que  podemos  darles;  un  estraeto 
descolorido  de  la  pelea  habida  entre  el  Sr.  Orense  y el 
ministro  de  la  Guerra,  rogándoles  nos  dispensen,  que, 
preocupados  aun  coa  ese  m-agno  suceso,  no  digamos  nada 
sobre  los  demas  asuntos  que  fueron  objeto  del  debate. 


ESTRACTO  DE  LA  SESIOX  DEL  DIA  24  DE  EXER.0  DE  1S56. 

Abierta  á la  una  y media,  y ieida  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Acto  continuo  ocupó  la  tribuna  el  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, y leyó  dos  proyectos  de  ley,  uno  sobre  la  construc- 
ción de  una  casa  central  de  correos  en  el  e.x-convenlo  de  las 
Vallecas,  sito  en  la  calle  de  Alcalá,  y oiro  sobre  pianteacion  de 
lajey  orgánica  de  empleados  civiles. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre  la  totali- 
dad del  dietámen  de  la  comisioii.de  bases  de  la  ley  electoral. 

Ei  Sr.  MORENO  NIETO:  Ai  oponerse  el  Sr.  Orense  al  dictú- 
men  de  la  mayoría,  debió  hacerlo  sin  duda  por  hacer  constar 
la  fórmula  democrática,  aplicable,  según  las  doctrinas  de  su  se- 
ñoría, al  sistema  electoral. 

¿Por  qué  ataca  el  Sr.  Orense  el  dietámen  de  la  comisión?  Por- 
que no  hemos  admitido  el  sufragio  universal. 

¿Y  qué  ha  dicho  su  señoría  en  defensa  del  sufragio  univer- 
sal? Que  seria  una  grande  injusticia  que  siendo  100  rs.  el  tipo 
de  contribución  para  ser  elector,  quedará  escluido  de  este  dere- 
cho político  el  que  pagase  99  ll2  rs.  Pues  por  este  razonamien- 
to, también  seria  una  injusticia,  que,  fijándose  la  edad  de  25 
años  para  adquirir  el  derecho  electoral,  quedase  escluido  el  que 
tuviese  25  años  menos  un  mes;  como  será  también  una  injusticia 
que  no  entre  en  quinta  el  que  tenga  19  años  y 11  meses.  Claro 
es,  señores,  que  debe  haber  siempre  un  límite.  ¿Qué  es  lo  que 
dice  el  sufragio  universal?  Que  todos  los  ciudadanos  pueden  ele- 
gir sus  representantes  de  tal  manera,  que  ni  la  autoridad  de  la 
virtud,  ni  la  del  saber,  ni  la  de  la  riqueza  tengan  privilegió  al- 
guno: esta  es  la  fórmula  del  sufragio  universal.  Este  principio 
de  igualdad  es  la  espresion  mas  absoluta  de  los  derechos  de  los 
hombres;  pero  no  es  mas  que  una  idea  absoluta,  sin  realización 
posible  en  la  historia.  ¿Y  por  qué?  Porque  siendo  la  elección  una 
especie  de  pregunta  que  se  hace  á un  pueblo,  claro  es  que  no 


todos  fian  de  responder  con  igual  acierto,  y de  aquí  la  dificul- 
tad de 'aplicar  esc  principio  absoluto  do  igualdad. 

El  Sr.  G.YRCIA  LOPEZ:  Señores:  una  prueba  de  la  bondad 
4c  la  democracia,  ora  sea  combatida,  ora  sea  apoyada,  es  que 
uo  hay  ningnn  partido  que  deje  de  reconocer  esta  bondad. 

Nosotros  queremos  la  igualdad  de  derechos,  y estos  son  los 
principios  de  la  libertad  democrática,  y estos  principios  debéis 
consignarlos  en  la  ley  electoral,  porque  de  otro  modo  vais  á ha- 
cer un  edificio  que  al  menor  empuje  del  aire  irá  á tierra.  La 
comisión  no  ha  avanzado  lo  que  debiera,  y no  lia  hecho  mas 
que  copiar  literalmente  lo  que  se  había  dispuesto  en  épocas  mas 
atrasadas.  La  comisión  ha  seguido  paso  á paso  las  vicisitudes 
del  partido  progresista,  porque  el  partido  progresista  en  el  go- 
bierno, es  la  negación  de  sus  principios  en  la  oposición.  Esla 
es  la  verdad. 

El  sufragio  universal,  como  decía  muy  bien  ei  otro  dia  el  se- 
ñor Orense,  es  lógico  y progresivo,  que  puede  satisfacer  á las 
sociedades  modernas.  A las  Cortes  constituyentes  toca  el  hacer 
este  adelanto,  estableciendo  la  igualdad  de  derechos,  que  es  la 
que  nosotros  queremos,  no  la  igualdad  de  bienes  y (alentó,  que 
seria  un  absurdo. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  Señores;  no  se  (fi- 
vide  que  se  trataba  de  una  Cámara  vitalicia,  de  una  Cámara 
elegida  por  el  trono,  y que  no  se  trataba  de  una  cuestión  políti- 
ca, sino  de  moralidad.  ¿Hay  eom[>araci©n  entre  aquella  situa- 
ción y la  de  ahora?  El  otro  dia  fuimos  interpelados  de  una  ma- 
nera inusitada,  no  por  lo  que  habíamos  hecho,  sino  por  lo  que 
pensábamos  hacer,  y por  los  rumores,  que  son  causa  de  deba- 
tes personales.  La  contestación  del  señor  ministro  de  la  Guerra 
sobre  aquella  doclrina,  confirmada  con  mis  palabras,  de  la  nece- 
sidad y conformidad  de  los  empleados  con  el  gobierno,  es  una 
cosa  justísima,  lo  digo  y lo  repito  señores.  ¿Hay  nadie  que  crea 
que  será  buen  funcionario  público,  aquel  que  disienta  de  los 
pensamientos  del  gobierno?  ¿Cree  el  Sr.  García  López  que  se- 
ria su  señoría  un  buen  funcionario  de  un  sistema  absoluto? 

Por  eso  la  restricción  de  la  ley  electoral  es  justa,  y por  eso 
la  comisión  no  ha  querido  que  vengan  mas  funcionarios  qne  los 
políticos,  y faltando  estos  en  la  unión  de  principios  con  el  go- 
bierno, este  tiene  la  obligación  de  quitarlos.  Esla  doctrina  la 
hemos  sentado  siempre,  y la  sentaremos;  yo  bien  sé  que  es  mas 
cómodo  conservar  esa  investidura  y hacer  la  oposición  para  me- 
drar, para  el  gobierno  que  venga  después.  Vuelvo  á repetir  son 
convenientes  las  restricciones  que  presenta  la  comisión , con  la 
cual  estoy  conforme. 

Ligeramente  rectificaron  los  Sres.  García  López  y ministro  de 
!a  Gobernación. 

El  Sr.  Corradi  usó  de  la  palabra  en  pro  del  dietámen  de  la 
comisión,  combatiendo  los  argumentos  del  Sr.  García  López,  y, 
después  de  rectificar  ambos  señores,  dijo  en  contra 

E!  Sr.  PEN'-A : Señores : si  las  Corles  no  estuvieran  conven- 
cidas de  lo  difícil  é importante  de  esta  cuestión,  bastaría  para 
conocerla  el  ver  que  los  individuos  de  la  comisión  no  han  podido 
ponerse  de  acuerdo. 

En  mi  opinión , ni  las  bases  guardan  armonía  con  la  Constitu* 
eion,  ni  traen  todos  los  principios,  todos  los  sistemas  q'je  debié- 
ramos esperar,  que  la  comisión h'jbiera  traído  , según  nos  pro- 
mete en  su  preámbulo , y en  vez  de  los  que  falla:i  nos  ha  traído 
una  porción  de  principios  regiaraeníarios , muy  buenos  sin  duda 
parala  ley  electoral,  pero  notoriamente  Inconvenientes  para 
artículos  eon.slil.oeional''» 

El  Sr.  PREGiUENTE : Se  suspende  esla  discusión  , que  coq.- 
ünuará  mañana  á primera  hora. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  señor  presidente  señala  para  la  orden  del  día  de  mañana 
la  misma  que  estaba  señalada  para  hoy , y levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 

GP«YN  ESCENA  PARLAMENTARIA. 

EXTRE  EL  GEXERAL  O’dOXXELL,  MI.XISTRO  DE  LA  GL'ERR.A,  Y EL 
MARQUES  DE  ALB.AIDA,  JEFE  DE  LA  DEMOCR.ACIA. 

El  Sr.  ORENSE:  Tengo  que  anunciar  una  interpelación  al 
señor  ministro  de  la  Guerra,  porque  ha  llegado  á.raí  noticia  que 
su  señoría  tenia  documentos  relativos  á mí,  y tengo  que  decirle 
que  en  las  dos  épocas  de  mi  vida,  cuando  era  patriota,  y desde 
que  soy  hombre  público,  no  tengo  nada  por  qué  avergonzarme,  y 
autorizo  á su  señoría  a que  imprima  lodos  los  documentos  que 
tenga. 

Si  no  le  gusta, á su  señoría  la  guerra  que  le  hicimos  el  año 
pasado,  se  la  haremos  mas  cruda  este  año.  Hablo  de  la  guerra 
al  ministro;  pero  si  su  señoría  quiere  que  nos  batamos  como  Jo- 
sé NIaría  Orense  y como  D.  Leopoldo  O’DonnelI,  no  tengo  incon- 
veniente; á su  señoría  le  dejo  la  elección,  y si  me  busca,  me  en- 
contrará. 

El  señor  ministro  de  laGUERR.4.:  Señores:  aquí  sucede  una 
cosa  muy  rara.  Se  nos  acusa  á los  ministros  de  que  personaliza- 
mos las  cuestiones,  y seguramente  no  he  sido  yo  nunca  el  que 
lo  ha  hecho. 

Ei  Sr.  ORENSE:  Siempre. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Tengo  el  derecho  de  que 
no  se  me  interrumpa,  y de  que  su  señoría  me  escuche,  como  yo 
le  he  escuchado,  y es  sumamente  estraño  que  las  personas  que 
se  tienen  por  eminentemente  liberales,  no  sepan  guardarlas  con- 
sideraciones que  aquí  nos  debemos  unos  á otros. 

También  es  muy  estraño  que  se  nos  venga  á hacer  inculpa  - 
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clones  de  lo  que  se  cuenta  fuera  de  este  sitio,  y se  venga  á de- 
cir yo  he  oído  decir  en  tal  parte...  Los  amigos  del  ministro  de 
la  Guerrra  me  han  dicho  al  oido...  y que  así  se  formulen 
cargos. 

¿Qué  tengo  yo  que  decir  del  Sr.  Orense?  Poquísimas  cosas, 
y estas  no  tengo  inconveniente  en  decirlas. 

Yo  no  tenia  el  honor  de  conocer  personalmente  á su  señoría 
hasta  que  empezaron  estas  Cortes  constituyentes.  Aquí  se  están 
continuamente  haciendo  cargos  á los  señores  diputados  sobre 
si  el  año  pasado  pensaron  tal  cosa,  ó si  hace  dos  años  desean 
tai  oirá.  ¿Esta  es  la  cuestión?  ¿Y  qué  resulta  de  oslo?  Que  no 
parece  sino  que  las  personas  que  hacen  estos  cargos  han  tenido 
siempre  una  misma  línea  de  conducta,  y siempre  han  tenido 
los  mismos  principios,  y que  nunca  los  han  modificado. 

El  Sr.  ORENSE:  Eso  me  sucede  á mí. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Pues  bien;  yo  lo  diré  al 
Sr..  Orense  - que  no-  ha  dicho  siempre  lo  mismo,  y que  desde  el 
año  20  no  ha  profesado  siempre  los  mismos  principios.  En  la 
lucha  de  los  siete  años,  cuando  se  trataba  de  la  cuestión  de 
vida  ó,  muerte  para  la  libertad;  cuando  la  nación  estaba  dividida 
en  de.s  parles,  la  una  representando  el  absolutismo,  en  la  ban- 
dera de  D.  Cárlos,  y la  otra  re'presentando  la  libertad,  en  la  ban- 
dera de  Isabel  II;  cuando  unos  contraían  grandes  compromisos 
corriendo,  á batirse,  en  las  filas  de  la  Milicia  nacional,  y cuando 
otros  á las  .Cortes,  el  Sr.  Orense  estuvo  donde  dominaba  la  ban- 
dera de  D.  Cárlos. 

El  Sr.  ORENSE:  Eso  no  es  del  caso. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.-\:  En  el  año  38,  el  Sr.  Orense, 
que  tenia  bienes  en  las  provincias,  se  había  dado  un  decreto  por 
D-.  Cárlos,  por  el  cual  se  mandaron  secuestrar  los  bienes  de  las 
personas  qiqe,  iban  á residir  allí,  y su  señoría  residió  allí,  y estu- 
vo, hasta  que  por  una  real  orden,  que  tengo  en  mi  bolsillo , fir- 
mada por  el  Obispo  de  León. . . 

El  Sr.  ORENSE : Amigo  de  su  señoría. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.A.:  Nunca  lo  ha  sido.  Su  seño- 
ría comprenderá  que  no  puede  haber  amistad  entre  un  Obispo  y 
un  oficial  de  la  guardia,  de  veinte  años  de  edad.  Decía  que  su  se- 
ñoría permaneció  en  las  provincias,  hasta  que  por  una  real  órden, 
íqiorque  su  señoría  unpuso  desconfianza  al  gobierno  deD.  Cár- 
los», se  le  mandó  terminantemente  á su  señoría  qne  se  presenta- 
se en  la  diputación  de  Durango  para  que  fuese  conducido  á la 
frontera  por  el  comisario  de  D.  Cárlos,  é introducido  en  Francia. 
Aqní  están  todos  los  documentos  y diligencias. 

El  Sr.  ORENSE  : Que  me  hacen  muchísimo  honor. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.4  : Yo  nodigoque  nohagan 
honor  á su  señoría,  ni  se  trata  de  atacarle  su  honor.  Su  señoría 
dirigió  desde  el  monte  de  Venera  la  siguiente  comunicación:  «In- 
«formado  de  lo  ocurrido  hoy,  tengo  el  sentimiento  de  decir  que 
«dentro  de  seis  ó siete  ,dias  me  pondré  en  camino  y me  presen- 
»taré  en  la  diputación  de  Vizcaya,  sin  decir  nada  al  autor  de  mis 
«persecuciones,  y no  tengo  por  qué  esconder  mi  cara  : mi  con- 
«ducta  puede  responder  al  país.»  Es  decir,  aljyais  carlista.  Los 
señores  diputados  darán  la  significación  que  quieran  á estas  co- 
municaciones; estas  comunicaciones  están  dirigidas  á autorida- 
des de  un  país  dominado  por  D.  Cárlos.  Su  señoría  fue  á Francia, 
y creyó  mas  conveniente  ir  á Francia  que  pasar  al  territorio  do- 
minado por  nuestras  tropas. 

Yo  bien  sé  que  no  le  gustará  mucho  esto  al  Sr.  Orense;  pe- 
ro no  le  inculpo  por  ello.  Lo  que  he  querido  probar  es,  que  esas 
recriminaciones  que.se  están  continuamente  haciendo  á todo  el 
mundo,  debían  de  hacerse  por  personas  que  hayan  sido  inva- 
riables en  sus  opiniones,  si  es  que  hay  algún  español  que  no  las 
baya  modificado  algo;  y concluyo  diciendo,  que  quede  sentado 
aquí,  que  mientras  corríamos  á defender  la  libertad,  unos  en  los 
campos  de  batalla,  otros  agregándose  á las  filas  de  la  Milicia  na- 
cional, otros  viniendo  á las  Cortes,  y otros  en  la  prensa , el 
Sr.  Orense  nada  hizo,  y permaneció  en  los  campos  donde  do- 
ominaba  la  bandera  contraria. 

El  Sr-,  ORENSE:  El  señor  ministro  de  la  Guerra  ha  desfigu- 
rado los  hechos  á sabiendas.  Yo  no  soy  apóstata  como  su  seño- 
ría lo  ha  sido  en  todas  las  opiniones.  Y'o  no  estaba  cuando  esa 
lucha  en  las  provincias  Vascongadas,  y estraño  mucho  que  su 
señoría,  que  parece  un  ministro  de  policía,  no  sepa  que  yo  no 
tengo  bienes  en  aquel  pais;  que  donde  los  tengo  es  en  la  provin- 
cia de  Santander,  donde  se  defendió  la  libertad , hasta  que  el 
año  36  fue  dominada  aquella  provincia  por  la  facción. 

Desde  el  año  20  al  23,  mientras  que  el  general  O’Donnell  fe- 
licitaba al  Rey  por  la  muerte  de  Riego,  estaba  mi  familia  perse- 
guida, y yo-  particularmente.  (Ruido  en  las  tribunas.) 

El-Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores,  bajo  su  rdsponsabili- 
dad,  cumplirán  las  órdenes  que  tengo  dadas,  y espulsarán  de 
las  tribunas  á cualquiera  que  muestre  aprobación  ó desapro- 
bación. 

El  Sr.  ORENSE:  Y’'o  no  necesito  de  que  se  me  aplauda,  por- 
que estoy  contento  con. mi  conciencia. 

Después  de  haber  estado  diez  años  emigrado,  volví  el  año  33 
á España,  y fui  á la  provincia  de  Santander,  donde  tengo  los 
bienes  que  heredé  de  mi  familia,  y que  no  he  adquirido  con 
manejas  políticos  de  ninguna  clase. 

El  señor  ministro  de  la  GL'ERR.Y:  Que  se  escriban  esas  pa- 
labras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  alude  su  señoría  á nadie. 

El  Sr.  ORENSE:  Digo  que  los  bienes  que  tengo  son  hereda- 
dos, y no  debidos  á manejos  políticos  de  ninguna  clase;  que  se 
pique  el  que  se  pique. 

_ TU  señor  ministro  de  la  GUERRA;  Y’o  no  me  pico. 

El  Sr,  ORENSE;  Digo  que  volví  de  Francia,  y temie.ndo  que 


la  facción  se  encarnizase  con  rai  familia,  como  se  encarnizó  el 
año  23,  fui  á Santander  y luego  á Santoña,  donde  fui  nombrado 
primer  vocal  de  la  junta  que  se  creó  para  defender  aquel  pais 
abandonado.  AI  poco  tiempo,  por  suponérseme  que  estaba  yo 
comprometido  en  una  conspiración,  fui  preso,  y después  de  es- 
tar dos  meses  en  la  cárcel  de  la  provincia  de  Santander,  se  me 
trajo  aquí,  donde  estuve  otros  seis  meses  incomunicado.  Esa 
conjuración  versaba  sobre  restablecer  la  Constitución  del  año  12. 
El  resultado  fue  que  estuve  complicado  en  aquella  causa , y es- 
tuve aquí  tres  años,  Sr.  O’Donnell,  que  fueron  los  años  35, 
36  y 37. 

Vino  el  Sr.  Mcndizábal,  y quiso  dar  una  amnistía  ó per- 
don  sobre  aquellos  sucesos,  y le  dije  que  yo  no  necesitaba  am- 
nistía ni  perdón. 

Cuando  los  sucesos  de  la  Granja,  estaba  yo,  pero  sin  saber 
nada  de  antemano,  y no  quise  tomar  parte  en  el  gobierno,  para 
lo  que  fui  invitado.  Después  de  aquellos  acontecimientos  se  for- 
mó otra  causa  a mi  amigo  el  señor...  porque  todos  mis  amigos 
han  sido  patriotas,  en  la  que  se  me  metió  á mí,  por  ser  amigo 
suyo,  y se  procedió  de  la  manera  mas  arbitraria,  pues  no  hubo 
un  solo  testigo  que  depusiera  contra  mí.  Después,  el  año  38,  fui 
á Castilla-,  y esluveseis  días  con  mi  familia  en  Valladolid,  donde 
conocí  al  Sr.  Moyano. 

V'ea,  pues,  el  Sr.  O’Donnel!,  que  no  estaba  en  mi  pais,  y que 
con  facilidad  ha  faltado  a sabiendas  á la  verdad. 

Tengo  que  referir  otra  circunstancia,  y es,  que  durante  esos 
años  que  había  estado  aquí,  Ibs  facciosos  hadan  correrías,  fia- 
dos en  la  poca  protección  qne  tenían  los  patriotas  en  la  provin- 
cia de  Santander,  y mi  familia  fue  una  de  las  mas  perseguidas, 
de  tal  modo,  que  á un  tiomio  le  cogieron  y le  enviaron  á un 
castillo,  donde  estuvo  tres  años,  á consecuencia  de  lo  cual  sufrió 
una  grave  enfermedad. 

En  esta  situación,  hicimos  mil  reclamaciones  al  gobierno, 
que  fueron  inútiles,  pero  al  fin  se  metieron  también  con  otras 
familias,  y entonces  fueron  atendidas  esas  reclamaciones,  y en- 
tre las  dos  partes  se  llegó  á hacer  un  tratado  de  represalias,  por 
el  cual  se  determinó  que  a ningún  hombre  que  no  estuviese  con 
las  armas  en  la  mano  se  le  molestase. 

Viendo  que  estaba  en  esta  situación  la  provineia  de  Santan- 
der, dije;  me  voy  allí,  porque  hay  tranquilidad ; y esto  lo  dije  á 
todo  el  mundo,  Sr.  O’Douneli;  y,  señores,  fui  unaescepcion  á la 
regla  general ; de  manera  que,  á poco  liempo  de  llegar,  empe- 
zaron de  nuevo  las  persecuciones  contra  mí,  y determiné  salir 
de  allí.  Me  preparaba  á marchar,  cuando  llegó  á mis  oídos  el 
rumor  que  corría  de  que  yo  servia  de  espía  al  general  Casta- 
ñeda. 

La  provincia  de  Santander  confina  con  Vizcaya , de  modo 
que  los  pueblos  de!  valle  de  Sova  y la  Hanestosa  están  á media 
I legua  de  distancia.  Un  día  que  me  hallaba  en  mis  terrerías  me 
dijeron  que  habían  llegado  dos  mígueletes,  y que  sin  duda  ve- 
nían en  busca  mía.  Entonces  me  marché  á ase  monte,  desde 
donde  pasé  la  comunicación  que  ha  leído  el  genera!  O'DonneU. 

¡ El  alcalde  dijo  que  sí  no  me  presentaba  le  comprometía,  y ade- 
mas, seria  muy  fácil  que  me  fusilasen;  y yo,  con  esa  serenidad 
que  tengo  toda  mi  vida , dije;  «No  tenga  V.  cuidado  de  lodo  lo 
que  se  dice;  yo  no  tengo  ninguna  relación  con  el  genera!  Casta- 
ñeda, y me  presentaré  en  Durango,  y así  saldrá  V.  desús 
compromisos.»  Y le  di  ese  parte  que  ya  sabia  yo  que  estaba  en 
poder  del  general  O'Donnell;  y fiado  en  eso  decía  su  señoría  que 
me  harían  callar.  ¡.Y  mí  callar!  .Al  que  tiene  la  historia  mas  lim- 
pia que  se  conoce. 

Marché  por  caminos  estraviados  á Durango,  y cuando 
llegué,  dije;  ¿Qué  tienen  Vds.  que  decir?  Y'  la  diputación  de 
Vizcaya  me  contestó:  no  tengo  ninguna  queja,  ni  sabemos 
mas  que  estaba  V.  en  Santander;  pero  tenemos  una  órden  para 
que  vaya  V.  á Francia,  y por  eso  hemos  enviado  á esos  mu- 
chachos para  que  le  acompañen.  Y’’o  no  sabia  eso,  les  contesté,,  y 
naluralmente  llegué  á sospechar  de  esa  fuerza. 

En  efecto,  me  acompañaron  á la  frontera,  y estuve  allí  has- 
ta que  el  general  Espartero,  que  se  disponía  á batir  a Ramales, 
la  tomó,  y entonces  me  vine. 

Por  esta  relación,  tan  distinta  de  la  que  nos  ha  hecho  el 
Sr.  O’Donnell,  se  ve  que  he  estado  padeciendo  y sufriendo 
por  la  causa  de  la  libertad,  oprimido  por  los  hombres  que  cuan, 
do  vieron  que  el  triunfo  de  la  libertad  era  seguro,  se  presenta- 
ron á defenderla;  que  querían,  sí,  el  trono  de  Doña  Isabel  II, 
pero  no  la  libertad. 

Vine  desde  Ramales  á mi  pais,  en  donde  estuve  hasta  que 
vine  á Madrid. 

El  7 de  octubre  del  año  41  ocurrió  en  Madi'id  y en  Pamplona 
lo  que  sabe  ol  general  O’Donnell.  Aquella  noche  célebre  salí  yo 
á ver  lo  que  ocurría,  y habiendo  encontrado  á mi  amigo  el  señor 
Escalante,  le  acompañé  toda  la  noche  en  el  peligro , y al  otro 
dia  la  Gaceta,  sin  yo  saberlo,  hacia  mención  honorífica  de  mi.Ei 
Sr.  O’Donnell  debía  haber  leído  esto  también,  porque  cuando  se 
da  cuenta  de  las  acciones  de  uno,  deben  tenerse  presente  las  bue- 
nas y las  malas,  y hacer  un  balance  de  ellas. 

E!  año  44  llegó  y fui  nombrado  diputado.  Mi  historia  desde 
entonces  es  bien  pública,  y bien  pública  la  guerra  que  hice  sin 
tregua  á la  dominación  de  los  moderados,  á la  sombra  de  la  cual 
su  señoría  se  lia  enriquecido. 

El  Sr.  O’DONNELL:  Que  se  escriban  estas  palabras,  que  ata- 
can mi  honra. 

El  Sr.  ORENSE ; Las  Cortes  oirán  lo  que  yo  diga , así  como 
han  oido  lo  que  ha  dicho  su  señoría. 

En  esta  cuestión,  como  en  la  del  Sr.  .YveeiUa , su  señoría  ha 
dejado  muy  atras  á Narvaez.  ¿Me  autoriza  su  señoría  para  leer 


un  estrado?  (El  Sr.  O’Donnell  pide  la  palabra.)  Su  señoría  no 
quiere  que  se  lean  los  escritos  en  contra  de  su  señoría,  como  yo 
he  dejado  que  se  lean  los  míos. 

El  documento  que  ha  leído  su  señoría,  en  vez  de  perjudi- 
carme, me  hace  muchísimo  honor;  me  han  dicho  que  se  le  han 
proporcionado  á su  señoría  persona.s  oficiosas  de  las  provincias 
Vascongadas;  pero  a mí  no  me  importa  nada  de  eso;  lo  que  st 
me  estraña  es  que  su  señoría  se  conduzca  en  esta  parte  como 
podría  conducirse  una  vieja  del  último  lugar  de  España. 

Si  ese  es  un  ardid  para  darme  un  voto  de  censura,  sírvale  de 
gobierno  á su  señoría  que  no  será  para  salir  de  aquí,  porque 
mis  electores  lo  saben,  y me  seguirán  mandando,  como  lo  han 
hecho  hasta  aquí;  y vuelvo  á repetir  á su  señoría  que  yo  no 
he  sido  apóstala  de  todas  las  causas  que  ha  habido  en  España, 
como  lo  ha  sido  su  señoría.  También  suplico  á su  señoría  que 
si  tiene  todavía  otros  documentos,  como  sé  que  son  falsifica- 
dos, que  los  lea  y que  los  publique. 

Siento  el  haber  molestado  á las  Corles;  pero  lo  he  hecho  con 
el  solo  fin  de  dar  estas  esplicaciones  á mis  dignos  compañeros, 
porque  lo  que  es  al  Sr.  O’Donnell  no  tenia  necesidad  de  dárselas. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA;  Señores:  si  hubiese  duda- 
do de  la  importancia  del  documento  que  he  leído,  la  impa- 
ciencia, la  descompostura  y la  descortesía  del  Sr.  Orense,  me 
convencería  que  era  cierto.  Yo  no  he  atacado  la  honra  del  señor 
Orense;  no  he  leído  mas  documento  falso  que  el  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  á los  señores  diputados,  y que  ha  reconocido  por 
suyo  el  Sr.  Orense. 

Las  Cortes  dirán  de  parle  de  quién  está  la  calma,  si  de  la  de\ 
Sr.  Orense  ó de  la  del  ministro.  Sentados  los  dos  principios,  de 
qus  el  documento  leído  es  suyo,  que  no  podía  negarlo,  y que  ha 
estado  en  esa  época  en  pais  dominado  por  las  armas  de  don 
Cárlos;  su  señoría,  cuando  se  marchó  á Francia,  porque  así  se 
lo  mandó  D.  Carlos , tuvo  por  conveniente  cumplir  este  manda- 
to, y pasó  esta  comunicación,  que  ruego  á los  señores  diputados 
se  fijen  en  ella.  (Lee  una  comunicación  del  Sr.  Orense,  en  que 
dice  que  qneria  dar  gusto  á D.  Cárlos).  Esto  decía  á las  autori- 
dades de  D.  Cárlos;  yo  no  hago  mas  que  referir  y leer  la  comu- 
nicación de  su  señoría. 

.4  esto  se  ha  reducido  todo  lo  que  he  dicho  de  su  señoría; 
ahora  voy  á contestar  á lo  que  su  señoría  ha  dicho. 

Señores;  yo  estoy  en  una  posición  mejor  que  su  señoría;  y 
ruego  á su  señoría  que  no  me  interrumpa;  imíteme  en  la  calma 
con  que  yo  he  estado  oyendo  los  improperios  que  su  señoría 
me  ha  dirigido. 

Y'o,  señores,  no  he  negado  mis  hechos;  todo  el  mundo  sabe 
lo  que  he  sido,  y él  dirá  que  su  señoría  ha  padecido  una  equi- 
vocación; y sepa  su  señoría  que  el  año  21  yo  no  figuraba  en  po- 
lítica, porque  no  se  figura  á los  trece  años,  que  eran  los  que  yo 
tenia  entonces;  el  año  24  me  su-cedió  lo  mismo;  tampoco  figuré 
eii  la  politica.  El  año  32  vino  una  época  de  crisis  ¡jara  el  p:;is 
entero,  aun  mas  terrible  para  mi  que  para  ninguno.  Entonces  fue 
cuando  tuve  que  decidirme  por  cualquiera  de  los  partidos;  pues 
bien;  entonces  hice  un  sacrificio  inmenso,  porque  me  tuve  que 
separar  de  mi  familia  entera:  tuve  que  separarme  de  mi  anciana 
madre,  y esta  separación  fue  para  irme  á batir  contra  mis  her- 
manos; eso  no  lo  sabe  apreciar  e!  Sr.  Orense. 

Y’o  lo  que  debía  haber  hecho,  si  mis  opiniones  no  fueran  las 
de  Isabel  II,  era  haberme  ido  con  mi  familia;  foero  no  lo  hice  así; 
sacrifiqué  la  familia  por  mis  opiniones. 

Tenga  también  entendido  el  Sr.  Orense,  qne  mis  hermanos 
no  fueron  traidores;  mis  hermanos  pidieron  la  licencia  absoluta, 
y después  que  se  la  concedieron  se  fueron  donde  sus  opiniones 
les  llamaban;  ¿y  sabe  su  señoría  lo  que  yo  hice  en  el  campo  de 
batalla?  Cumplir  con  mi  deber,  y conquistarel  puesto  en  que  me 
liallo.  Compare  su  señoría  sus  servicios  con  los  mios,  y verá 
que  se  encuentra  muy  debajo.  (El  Sr.  Orense:  Para  eso  es  su 
.señoría  capitán  general.)  ¿Y  que  importa  ser  capitán  general 
cuando  se  ha  ganado  como  yo  lo  he  ganado,  cuando  se  tienen 
doscientas  acciones  de  guerra?  Eso  la  historia  lo  escribirá  en 
sus  páginas,  mientras  que  los  hechos  de  su  señoría  no  se  es- 
cribirán ni  aun  en  un  rincón  oscuro,  porque  no  son  dignos  de 
escribirse. 

Vino  el  año  40:  yo  me  encontraba  en  Valencia  cuando  vino 
la  Reina  Madre,  y tuve  con  ella  las  consideraciones  que  se  de- 
ben tener;  después  pedí  licencia,  y fui  á ver  á mi  madre  ancia- 
na, que  se  hallaba  en  Francia.  No  niego  tampoco  la  parte  que  to- 
mé en  el  año  43;  fui  uno  de  los  jefes  principales,  no  hago  lo  que 
su  señoría,  negarlo. 

Agraviado  por  la  misma  persona  que  me  comprometió,  re- 
fnuneié  á la  política  y me  marché  á América,  para  lo  cual  ui 
nombrado  por  un  ministerio  progresista ; volví  el  año  48 , y 
tampoco  figuré  en  la  política,  y si  algo  he  figurado,  fue  en  la 
oposición. 

Por  consiguiente,  creo  que  iie  prestado  algún  servicio;  su  se- 
ñoría dice  que  no,  me  importa  poco  la  opinión  de  su  señoría; 
pero  tengo  confianza  en  que  mi  patria  aprueba  los  servicios  que 
yo  he  hecho. 

Las  Corles  han  visto  que  he  discutido  con  decoro  y también 
habrán  notado  la  manera  descortés  é inconvenienle  con  que  el 
Sr.  Orense  ha  hablado.  En  cuanto  al  libelo  de  que  ha  hablado 
su  señoría,  fue  publicado  en  un  periódico  de  Madrid,  fue  denun- 
ciado, y condenado  por  los  tribunales  á-veinle  y siete  meses  de 
prisión.  He  dicho. 

El  Sr.  ministro  de  la  G0BERN.4CI0N:  No  quisiera  tomar 
parte  en  este  debate;  pero  me  siento  obligado  á ello  por  el  sitio 
qne  ocupo,  como  diputado  y como  español.  Señores:  creo  que 
el  tiempo  que  llevamos  empleado  en  este  debate,  empezado  por 


LA  REGENERACION. 


un  rumor  de  fuera ¡Que  seria  de  nosotros  y de  la  Camera 

si  nos  hubiésemos  de  oeupar  de  todo  lo  que  se  dice  fuera! 

Por  lo  mismo,  lo  que  yo  deseo  es  que  se  dé  por  concluido 
este  debate,  y si  posible  fuera,  que  no  saliera  esto  de  entre  nos- 
otros. 

Ligeramente  rectificaron  los  Sres.  Orense  y ministro  de  la 
Guerra. 

JÜespiies  de  rectificar  los  Sres.  Orense,  O’Donnell  y Lasala, 
el  Sr  Ecbarri  suplica  al  señor  presidente  que  emplee  su  autori- 
dad para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan á empeñárselos  debates 
en  el  terreno  personalísimo  en  que  habia  sido  tratado  este. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTOS  BE  MASAS-».. 

- San  Policarpo,  Obispo  y mártir,  y Santa  Paula,  viuda  ro' 
mana. 

CULTO  niviso. 

Se  grana  la  indulgrencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas,  en  la 
iglesia  de  monjas  gerónimas  de  la  Concepción,  donde  .se  cele- 
brará á su  santa  madre  y fundadora  de  la  misma  orden:  será 
orador,  por  la  mañana,  elSr.  D.  Agapito  Cabrera;  y por  la  tardg 
solemne  reserva  que  oficiará  la  venerable  comunidad. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Períódicos  del  24. 

L.A  ESTAELLA  continúa  sus  observaciones  sobre  el  pro- 
yecto da  instrucción  pública. 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  respuesta  de  la  Santa  Sede 
al  llamado  Memorándum  del  gobierno  español,  y se  felicita  de 
que  no  haya  inconveniente  para  publicarla. 

, LA  ISSmA  toma  en  cuenta  los  nuevos  rumores  de  crisis,  y 
los  presenta  como  la  prueba  mas  positiva  de  que  la  última  mo- 
dificación no  ha  respondido  á ninguna  aspiración  legítima. 

L.A  EPOCA  se  fija  en  la  declaración  hecha  por  Las  Xoveda- 
des  de  que  no  es  progresista  ni  quiere  serlo , porque  dice  que  le 
asustan  las  estatuas  viejas. 

El  satánico  Yo  persigue  sin  descanso  á los  partidarios  de  la 
escuela  liberal.  Nada  hay  que  pueda  satisfacer  al  Yo. 

Dios,  en  su  eterna  sabiduría,  les  ha  dado  en  ellos  mismos  el 
mayor  enemigo  de  su  tranquilidad  y ventura. 

LA  SSPSHAKZA  saca  á plaza  el  pensamiento  económico 
que  ha  tenido  una  gran  capital  de  provincia,  que  no  nombra, 
cuyo  ayuntamiento  se  propuso  saldar  el  déficit  que  le  ha  pro- 
ducido la  supresión  de  los  derechos  de  puertas,  estableciendo 
que  se  exija  á todos  los  predicadores  un  tanto  por  cada  sermón 
que  prediquen,  á las  iglesias  otro  por  cada  función  que  en  ellas 
se  celebre,  y á los  cumplidores  de  aniversarios  otro  por  cada  uno 
que  cumplan. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  la  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  presente  año,  y una  comunicación  del  ministerio  de  Fomento 
al  de  Estado  sobre  faros. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  los  siguientes  despachos  particu- 
lares: 

«París  22  de  enero  de  1S56. — Londres,  lunes. — Rusia  aeej)- 
tará  las  condiciones  especiales  que  las  potencias  occidentales  im- 
pongan, según  el  tenor  de  la  cláusula  adicional  de  las  proposi- 
ciones austríacas,  antes  de  que  principien  las  negociaciones. 

s£l  Constitutionnel,  El  Journal  des  Bébats  y los  demas  pe- 
riódicos franceses,  eseepto  El  Siécle,  esperan  mucho  de  ¡as  ne- 
gociaciones.» 

nParis,  miércoles  2Zde  enero. — San-Petersburgo  21. — Se  ha 
enviado  orden  al  príncipe  Gortschakoff  para  que  suspendan 
las  hostilidades. 

»Se  han  hecho  en  la  Habana  prisiones  importantes,  motivadas 
por/  noticias  recibidas  de  que  se  estaba  preparando  una  espedí- 
cion  contra  Cuba.  Los  presos  han  sido  enviados  á España.» 

«Mota.  Retrasados  ambos  partes  por  causas  atmosféricas.» 


BOLSA  Y MERCADO. 


BOLSA  BE  M.AI>B.ro  DEL  DIA  2S. 

Cotisacion  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100,  36,25  c. 

Títulos  diferidos,  23,05. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,60  p. 

Idem  de  segunda,  6,15  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1860.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  d. 

París,  á 8 dias,  5,31.  d. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓKDIG-». 


Trigo 

...  de  48 

á 56  l\2 

rs.  vn. 

Cebada..., 

...  de  24 

á 25 

rs.  vn. 

Algarroba. . de  22 

á22  1|2 

rs.  rn. 

BOLETIN  DE  NOTICLLS. 


Ya  xio  es  comandante  de  lalUilicia  el  Sr.  Siuelbes.  Sa  dimí— 
tido.  ¿Si  le  remplazará  el  Sr.  Eseosura? 

— Ha  sicto  nombrado  rector  de  ia  universidad  de  Valladolid 
el  constituyente  Cantalapiedra.  Estos  señores  todo  lo  apro- 
vechan. 

— D.  dosé  Caveda  ha  sido  nombrado  director  del  Museo. 

— El  presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  su  mensaje  á la 
Asamblea,  les  dice  que  no  se  evitarían  del  todo  los  inconvenien- 
tes nacidos  respecto  á Cuba. 

— Se  ban  falsificado  billetes  de  la  emisión  hecba  en  virtud  da 
la  ley  de  14  de  julio  último. 

■ — La  iberia  conviene  en  que  la  ordenanza  de  la  Milicia  ne- 
cesita reforma.  Nosotros  somos  de  la  misma  opinión,  y que  sea 
completa. 

— Nos  dicen  de  Sevilla,  que  á mas  de  las  900  bogaras  de  pan 
diarias  que  reparte  el  ayuntamiento,  y 600  los  señores  duques 
de  Montpetisier,  estos  augustos  principes  hablan  recorrido  dife- 
rentes veces  en  !a.nchis  las  calles  anegadas,  recibiendo  las  ben- 
diciones de  los  muchos  pobres  á quienes  daban  limosnas  en  di- 
nero. La  asociación  de  señoras  habia  distribuido  igualmente 
muchos  socorros. 

— Han  sido  suspensos  anteayer  del  ejercicio  de  sus  funcione  s 

los  señores  teniente  general  D.  Casimiro  Vigodeí,  los  jefes  de 
escuadra,  D.  Juan  José  Martínez,  D.  José  Ruiz  de  Apodaca  y 
D.  José  María  Quesada;  ¡os  brigadieres  de  la  armada  D.  Fran- 
eisco  de  Paula  Pavía,  D.  José  Ibarra  y D.  Susebio  Salcedo,  y 
el  intendente  de  marina  D.  José  Croeker,  es  decir;  todos  los 
que  componían  el  Consejo  del  almirantazgo , y tuvieron  la 
fir.meza  suficiente  para  cumplir  con  su  deber. 

Un  hecho  semejante  no  tiene  ejemplo  en  los  fastos  de  nues- 
tra historia  moderna,  al  menos  en  los  de  nuestra  época  consti- 
tucional. 

— El  goberuader  de  Sarcelcua  ba  manifestado  al  gobierno 
que  juzgaba  del  mas  alto  ínteres  y trascendencia  para  prevenir 
sucesos  ulteriores,  que  serian,  en  medio  de  todo,  inevitables,  si 
al  empezarse  el  presente  año,  en  vez  de  abrirse  las  fábricas  que 
están  cerradas,  se  parasen  otras,  el  que  con  toda  premura  se  de- 
cidan de  una  manera  conciliadora,  las  pretensiones  que  en  favor 
de  la  industria  han  motivado  el  nombramiento  de  la  comisión 
que  ha  pasado  a esta  corte,  pues  le  consta  que  en  la  espeetativa 
del  resaltado  de  los  pasos  que  la  misma  llevó  encargo  de  dar,  y 
solo  hasta  el  momento  de  ver  si  aquel  es  fovorable,  es  como  han 
continuado  trabajando  muchas  casas,  que  en  el  caso  de  ser  ad- 
verso cesarán  del  todo,  dando  lugar  á que  queden  sin  jornal  un 
número  de  operarios,  que  no  ve,  llegado  aquel  caso,  cómo  sos- 
tener. 

— Ha  fallecido  en  Sevilla,  el  brigadier  de  artillería  D.  Juan 
Segura. 

— La  paga  del  mes  de  enero,  se  dará  fijamente  el  1.*  de  fe_ 
brero  próximo. 

— La  Gaceta,  rectificando  lo  qua  se  Ha  dicno  respecto  á la 

cuestión  de  desamortización  en  las  provincias  Vascongadas, 


asegura  que  no  e.s  cierto  que  el  gobierno  haya  acogido  desfa—  > 
vorablemcnle  á la  diputación,  puesto  que  está  oyendo  .sus  recla- 
maciones, y hará  en  esto  asunto,  y por  su  bien,  cuanto  le  sea  po- 
sible, dentro  dcl  círculo  de  la  ley. 

— Se  ha  concedido  un  último  plazo  de  seis  meses  para  bacer 
las  reclamaciones  de  los  créditos  procedentes  de  los  suministros 
hechos  durante  la  guerra  de  la  Independencia  á las  tropas  fran- 
cesas. 

— Ha  fallecido  recientemente  en  la  Habana  el  P.  F reire,  re- 
ligioso de  la  Compañía  de  Jesús,  que,  por  su  ciencia  y sus  virtu- 
des, gozaba  en  la  isla  de  Cuba  de  la  esUmacion  general.  El 
P.  Freire  estuvo  durante  algunos  años  de  profesor  en  el  colegio 
imperial  de  Madrid,  habiendo  dejado  muy  grata  memoria  entre 
sus  discípulos  y entre  las  personas  que  le  trataban. 

— Debemos  al  buen  bumor  de  un  suscritor  las  siguientes  cu—  ' 

riosas  observaciones: 

«Se  ha  dicho  que  doce  hombres  de  corazón  hgn  inaugurado 
la  situación  actual.  Si  esto  es  así , no  puede  menos  de  observar- 
se una  coincidencia  muy  notable,  cual  es,  que  el  número  doce 
tiene  ia  particularidad  de  varias  y notables  aplicaciones.  Doce, 
e.s  el  número  que  compone  la  cantidad  que  se  llama  docena;  do- 
ce, los  meses  del  año;  doce,  las  casillas  ó signos  del  zodiaco; 
doce,  las  horas  del  día,  y oirás  lanías  las  de  la  boche;  doce,  el 
año  en  que  fue  promulgada  la  Constitución  española  de  aquel 
tiempo,  y doce  también,  el  Apostolado  de  la  religión  católica, 
en  el  cual  hubo  un  Judas,  qui  erat  rubicundas,  según  la  tradi- 
ción de  muchos  siglos,  y que  vendió  á suMaestro  y á sus  com- 
pañeros de  doctrina.  Hay  signos  que  dicen  mucho,  en  razón  á 
que  dan  á entender  su  procedencia;  son  historia  tangible  de  he- 
chos notables,  premio  obtenido,  y móvil  de  procadimientos  ante- 
riores. Qui  potest  capere,  capiat.n 

— La  cuestión  de  la  Rota  dicen  que  se  ha  arreglado.  El  señor 
Torena  ha  sido  nombrado  delegado  por  ?u  Santidad.  El  Bre- 
ve ha  pasado  á la  Cámara. 

■ — El  nombramiento  del  Sr.  -Armero  para  capitán  general  de 
la  armada  está  acordado  en  Consejo  de  ministros. 

— Aseguran  que  el  negocio  de  los  Sres.  Orense  y O'Donnell 
está  arreglado.  Se  habla  de  una  declaración  de  elevadas  perso- 
nas en  la  Milicia. 

— Ha  habido  nn  motín  en  Ecija  en  ia  noche  del  9,  con  mo., 
tivo  de  presentarse  pidiendo  jornal  tumultuariamente  al  ayunta- 
tamiento  multitud  de  trabajadores. 

— Se  ha  desistido  por  ahora  de  ia  separación  de  los  diputados 

empleados  que  votaron  en  favor  de  la  proposición  del  Sr.  Sa- 
gas ta. 

— Han  cesado  ñor  el  momento  todos  los  rumores  de  modifi- 
cación ministerial,  que  está  aplazada  hasta  que  las  Cortes  abor- 
den la  cuestión  de  Hacienda. 

— Continúan  reproduciéndose  en  algunas  provincias  los  moti- 
nes: h é aquí  lo  que  leemos  sobre  esto  en  el  Diario  de  Córdoba: 
«Ayer  hubo  alguna  alarma  entre  los  trabajadores  de  la  car- 
retera de  laSierra.  La  autoridad  superior  de  la  provincia  ha  adop- 
tado medidas  enérgicas  para  reprimir  el  desorden.» 

— ^Rogamos  ai  señor  director  de  correos  que  atienda  á nues- 
tras reclamaciones.  Nos  escribe  un  suscritor  de  Granada: 

«Aunque  hay  en  esta  capital  correo  diario,  recibo  los  núme- 
»ro3  de  L-a  Regexer.acion  ádos  y á tres,  y algunas  veces  de  fe- 
úchas posteriores  primero  que  de  las  anteriores.» 

De  Colindres  nos  dicen  que  recibieron  el  19  cuatro  números 
juntos,  y uno  de  ellos  llevaba  el  retraso  de  quince  dias.. 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media.- — El  Barbero  de  Sevilla. 
PRÍNCIPE.  A las  ocho. — -Derechos  postumos.  — La  Dama 
Duende. — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO.  A las  ocho. — Los  Comuneros. 


ELTIMA  HORA. 


-Anuncia  una  interpelación  el  Sr.  Garrías  sobre  la  elección  de 


diputados  provinciales. 

Se  entra  en  la  discusión  de  las  bases  electorales. 

Lo  impugna  el  Sr.  Peña,  y le  contesta  el  Sr.  Cidraque. 


Editor  responscible,  D.  José  bel  Bosque. 


LMPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  c.alle  de  Gr.»vi>-.\,  21, 


NÜM.  257. 


Madrid , sábado  2S  de  enero  de  1856. 


AÑO  II. 


DIARIO  REMGIOSO,  POLITICO  Y LITER.4RIO 


En  la  administración,  sitacalln  de  Gravina,  núm.  21,  cuatío  principal. 

Un  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis.  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm. 

y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


Por  libranzas  sobré  correos  ó cualquiera  otro  g;iro  scg;uro  á favor  de  la  administración. 

Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

^ En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  dominaos  y dias  festivos. 


PROVINCIAS. 


MADRID. 


¡Y,  sin  embargo,  es  así!  Cuando  e!  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  en 
medio  del  religioso  júbilo  de  los  fieles,  realizando  las  esperanzas 
y los  votos  de  muchos  siglos,  declaró  dogma  de  fe  la  Inmacula- 
da Concefjcion  de  la  Madre  de  Dios,  María  Santísima,  la  nación 
eminentemente  católica,  la  devota  nación  española,  tardó  nau- 
chos  meses  en  ver  publicada  en  la  Península  la  Bula  Ineffabüis 
Deus,  ó sea  el  gran  documento  de  la  solemne  definición;  porque 
el  gobierno  quiso  sujetarlo  á todas  las  formalidades  del  llama- 
do Exequátur,  violando  con  esto  las  leyes  mismas  del  reino, 

. las  cuales,  si  por  antiguo  abuso  de  poder,  contradicho  siempre 
y jamás  reconocido  por  la  Santa  Sede,  Ic  exigen  en  algunos  de 
sus  actos,  han  declarado  espresamente  exentos  de  tal  formali- 
dad, entre  otros,  las  Bulas  dogmáticas.  Pero  aun  hay  mas.  Es 
también  un  hecho  innegable,  es  un  hecho  de  funestísimo  re- 
cuerdo, que  en  la  circular  dirigida  en  9 de  mayo  de  este  año’  á 
los  Prelados,  se  llegó  también  á declarar  que  la  concesión  del 
Exequátur,  por  nadie  pedida,  y por  el  contrario  rechazada  abier- 
tamente en  varias  notas  del  encargado  pontificio,  debía  enten- 
derse sin  perjuicio  de  las  leyes,  reglamentos  y dlsposieiones 
que  al  presente  rigen  ó puedan  en  adelante  regir  acerca  de  la 
libertad  de  la  prensa  y la  enseñanza  [tóblica  y privada.  Cuya 
declaración  equivale  á decir  que  en  España  (donde  hasta  existe 
una  antigua  ley,  en  virtud  de  la  cual  nadie  puede  obtener  gra- 
dos académicos  sin  previo  juramento  de  profesar  y defender  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen),  ahora,  no  obstante  la 
solemne  definición  proclamada  sobre  el  misterio  desde  lo  altó 
del  Vaticano,  no  pueda  prohibirse  el  sostener  y enseñar  priva- 


el  duelo,  y,  sin  embargo,  á la  faz  de  la  nación  entera,  se 
insultan  y desafian  los  que  enfáticamente  se  titulan  rege- 
neradores del  pais,  los  que  hacen  oir  su  voz  en  los  Con- 
sejos de  la  corona? 

¿Qué  significa  esaigualdad  ante  la  ley,  sino  una  de  tan- 
tas mentiras,  con  las  cuales  se  abrum»  ya  á la  nación 
hasta  eleslremo  de  que  no  pueda  resistir  mas  tan  enorme 
peso? 

¿Conque  derecho  se  llevará  á nadie  ante  los  tribunales, 
con  qué  conciencia  se  formulará  una  acusación,  y se  pro- 
nunciará un  fallo,  en  materia  de  desafio,  cuando  asi  se  tolera 
que  la  ley  sea  conculcada,  sin  que  el  celoso  ministerio  pú- 
blico levante  su  voz;  y solo  por  ser  quienes  son  los  prota- 
gonistas en  tan  repugnantes  escenas? 

¿Qué  puede  esperar,  en  fin , el  pais  de  un  sistema  que 
proporciona  tales  espectáculos,  y en  donde  todo  se  mira  á 
través  del  asqueroso  prisma  personal,  y en  donde  no  hay 
mas  medio  de  convencimiento  que  la  boca  de  una  pistola 
ó la  punta  de  un  florete? 

¡ Pobre  nación  ¡ Hé  aquí  todo  lo  que  debemos  decir  en 
vista  de  tales  escenas. 

Deploramos  de  todas  veras  su  desgracia ; abrigamos, 
sin  embargo , la  consoladora  idea  de  que  semejante  des- 
concierto moral  no  puede  ser  sino  el  paso,  aunque  traba- 
joso y difícil,  á época  mas  serena  y tranquila,  en  que  ai 
rayo  vivificador  de  los  buenos  principios , caigan  hechos 
pedazos  los  ídolos  de  las  falsas  teorías  y de  las  ridiculas 
y perjudiciales  farsas. 


ADVERTENCIAS. 


liOs  señores  suscritores  cuyo  añono  ter- 
mina en  fin  de  este  mes,  se  servirán  renovarlo 
oportunamente,  para  no  esperimentar  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


El  juéves  31  repartiremos  á los  suscritc- 
tores  á la  Biblioteca,  los  números  8,  9 y 10 
de  la  misma. — La  lámosaa. — ¿Por  qué  soy 
católico? — Diferencia  que  existe  éntrelos  con- 
vertidos á la  religión  católica  y los  converti- 
dos á la  religión  protestante. 


POLITICA, 


DE  L.X 

S.4.NT.4  SEDE  XL  DESP.4CH0  DEL  GOBIERNO  DE  S.  .M.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

III. 

(Continuación.) 

No  concluye  aun  aquí.  Re.sta  todavía  que  confrontar  los  men- 
cionados y otros  párrafos  del  documento  español,  con  los  infini- 
tos hechos  hostiles  á la  religión  y á !a  Iglesia  que  en  él  se  omi- 
ten, á pesar  de  que  á su  tiempo  lian  dado  lugar  á vivas  recla- 
maciones de  los  Obispos  y del  representante  de  la  Santa  Sede  en 
Madrid.  Y no  se  quiere  descender  a!  molesto  análisis  de  las  in- 
dicadas circulares  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  con  las 
cuales  se  ha  inferido  las  mas  graves  ofensas  á la  autoridad  de 
la  Iglesia,  se  despojó  á sus  Prelados  de  diversas  atribuciones, 
inherentes  é inseparables  al  sagrado  ministerio  de  que  son  res- 
ponsables ante  Dios,  y se  llegó  hasta  á prohibirles  publicar  las 
censuras  y condenación  de  los  libros  y escritos  tocante  á la  reli- 
gión, sin  el  previo  consentimiento  del  gobierno.  Se  omitirá  igual- 
mente el  riguroso  examen  de  las  disj»i;iciones  tomadas  respecto 
á los  Seminarios  eclesiásticos  diocesanos,  y de  la  indefinida  y 
perjiidieialhima  medida  de  prohibir  á los  Obispos  la  provisión, 
en  la  forma  canónica  acostumbrada,  de  las  parroquias  vacantes. 
Pasará  también  desapercibido  el  decreto  de  1 1 de  setie.mbre  de 
1854,  suprimiendo  la  comunidad  de  religiosos  gerónimos,  res- 
tablecida poco  antes  en  el  célebre  monasterio  del  Escorial, 
en  virtud  del  art.  27  del  Ckmeordato;  el  decreto  del  ó de  fe- 
brero de  1855,  restableciendo  la  odiosa  é injusta  ley  de  18 
de  agosto  de  1851,  respecto  á capellanías  colativas  de  pa- 
tronato familiar,  en  oposición  manifiesta  á lo  pactado  es- 
presamente en  el  mismo  tratado , en  el  cual  se-  estipu- 
ló que,  acerca  de  las  antiguas  y nuevas  fundaciones  ecle- 
siásticas, no  pudiesen  hacer  cambio  ni  supresión  alguna 
sin  la  intervención  de  la  autoridad  pontificia:  y finalmente,  el 
otro  de  28  de  abril  del  mismo  año , por  el  cual  se  suspende  la 
presentación  y toma  de  posesión  para  cualquier  beneficio  con 
cura  de  almas  ó sin  ella , ya  fuese  de  derecho,  patronato  parti- 
cular, eelesiásiieo,  secular  ó misto.  Todo  esto,  sin  embargo , si 
bien  en  sí  mismo  es  muy  grave,  lo  parece  menos . en  compara- 
ción de  un  hecho  que  no  puede  creerse  ni  aun  oírse  sin  la  mayor 
sorpresa,  á saber:  que  el  gobierno  de  la  nación  católica  haya 
llevado  la  profesión  práeüea  del  falso  principio  de  que  la  Iglesia 
depende  del  Estado,  hasta  el  punto- de  aplicarlo  á su  augusta 
Cabeza,  al  Vicario  de  Jesucristo , cuando  ejercita  su  supremo 
magisterio,  y en  uso  de  las  sublimes  prerogativas  de  su  divino 
Primado,  declara  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  y pronuncia  su 
oráculo  infalible  en  materias  de  fe. 


da  ó públicamente  el  error  contrario. 

.4PERTUR.4  DEL  TRIBUX.4L  DE  L.\  ROTA. 

El  gobierno  ha  comprendido  al  fio  ¡ la  inconveniencia 
del  decreto,  en  el  que,  por  obedecer  tan  solo  á un  espíritu 
de  ciega  hostilidad  á la  Iglesia , mandó  cerrar  el  Tribunal 
de  la  Rota. 

Nadie  mas  que  España , para  cuyo  ijeneficio  se  creó 
aquel  Tribunal  por  una  señaladísima  merced  de  la  Santa 
Sede,  era  la  que  reportaba  daño  del  acuerdo  impremedita- 
do del  gobierno.  Celebramos,  pues,  que  se  haya  recono- 
cido el  error,  y,  absteniéndonos  de  inquirir  las  causas  que 
hayan  producido  las  últimas  disposiciones , nos  apresura- 
mos á trascribirla  como  la  publica  la  Gaceta  de  hoy. 

«MINISTERIO  DE  EST.VDO. 

»B.eal  decreto. 

»Hab¡endo  concedido  el  Regium  Exequátur  al  Breve  espe- 
dido por  Su  Santidad  en  11  de  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado á favor  de  D.  Eleulerio  Juantonera  para  que  ejerza  las  fun- 
ciones que  lian  desemperiaáo  en  España  los  Nuncios  apostólicos, 
con  las  cláusulas  acostumbradas;  después  de  oir  á mi  Consejo 
de  ministros,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Cámara 
dei  Real  Patronato,  y habiendo  cesado  las  causas  que  promo- 
vieron mi  real  decreto  de  21  de  agosto  último,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

))-\rtículo  l.°  Queda  abierto  el  Tribunal  de  la  Rola  de  la 
Xuiicialura  española. 

B.Art.  2.°  Los  auditores  del  espresádo  Tribunal  que  residan 
fuera  de  la  Corte  se  traslad.arán  inmediatamente  áella,  para  des- 
empeñar sus  cargos. 

B.Art.  3.°  Mi  .Ministro  de  Estado  queda  encargado  de  la  eje- 
cución del  presente  decreto. 

sDado  en  Palacio  á veinte  y cinco  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El 
ministro  de  Estado,  Juan  da  Zavala.a 

¿NO  H.AY  LEY  PARA  EL  LEGISLADOR? 

A consecuencia  de  la  brillante  escena  de  parlamenta- 
rismo que  tuvo  anteayer  lugar  en  el  santuario  de  las  le- 
yes, se  dijo  que  se  verificarla  un  lance  en  el  campo  del 
honor,  para  reproducir  la  cuestión  y discutirla,  no  ya  con 
el  auxiliode  espeditas  lenguas,  sino  con  el  recurso  del  elo- 
cuente  acero  y persuasivo  plomo. 

El  célebre  diputado  demócrata  manifestó,  con  aire  re- 
suelto, que  sostenía  lo  dicho  en  todos  los  terrenos.  Muy  bien, 
Sr.  Orense,  replicó  el  iio  luenos  célebre  ministro;  en  todos 
los  terrenos. 

Lo  cuál,  traducido  en  romance  vulgar,  quiere  decir  lo 
que  el  rumor  asegura,  que  la  cuestión  se  debia  trasladar 
á otra  parte,  y echarse  mano  para  resolverla  de  los  famo- 
sos recursos  que  se  empleaban  allá  en  los  tiempos  que  no 
sabemos  por  qué  se  llaman  bárbaros,  cuando  tanto  em- 
peño hay  de  imitarlos  en  todo  á cada  paso. 

Pero  ni  será  la  primera  vez  qne  esto  suceda,  ni  nos 
estraña  que  los  que  hipócritamente  tienen  la  ley  á cada 
momento  en  la  boca,  sean  siempre  los  primeros  en  hollar- 
la, y eso  de  la  manera  mas  escandalosa,  y de  peores  con- 
secuencias. 

¿Qué  pais  es  este,  en  donde  hay  un  Código  que  pena 


TERMIN.A.CIOX  DEL  ESC.\XD.\L0  D.KDO  EN  L.V  AS.VMBLE.V 
POR  LOS  SRES.  O’dO.NNELL  Y ORENSE. 

No  hemos  discurrido  sobre  vanos  rumores  ea  el  an- 
terior artículo;  ha  sido  un  hecho  que  el  ministro  de 
la  Guerra  resohió  batirse  con  el  marques  de  Albaida.  Y 
no  se  crea  que  se  ha  procurado  cubrir  con  el  pudor  del 
secreto  un  acto  tan  reprobado  como  atentatorio  á las  le- 
yes civiles  y morales. 

Público  y solemne  fue  el  reto,  pública  y solemnemente 
ha  terminado. 

Hé  aquí  lo  que  leemos  en  el  órgano  ministerial,  La 
y ación: 

«Ha  llegajdo  á nuestra  noticia  que  el  diputado  elegido  por  el 
conde  de  Lucena  para  que  se  entendiera  inmediatamente  con 
el  marques  de  Albaida  acerca  de  las  palabras  que  le  había  diri- 
gido en  la  sesión  de  ayer,  reunió  á varios  diputados,  que  son 
generales  á la  vez,  para  consultarles  sobre  la  gravedad  de  su 
encargo,  y estos,  después  de  discutir  detenidamente,  resolvie- 
ron firmar  un  acta,  que  se  ha  puesto  en  manas  del  conde 
de  Lucena,  y que  se  halla  redactada  en  estos  ó parecidos  tér- 
minos; 

«Los  que  s-jscriben,  reunidos  para  conferenciar  sobre  el  in- 
Bcidente  ocurrido  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  este  dia  entre 
Bcl  general,  O’Donnell  y el  marques  de  .Albaida,  declaran:  Que 
Blas  palabras  pronunciadas  por  este  último  señor,  jamás  pue- 
Bden  rebajar  en  lo  mas  minimo  el  alto  concepto  de  que  goza  el 
Bconde  de.  Lucena  como  cumplido  caballero,  distinguido  y va- 
BÜente  general,  y eminente  hombre  }>o!ílieo,  y,  por  lo  tanto,  re-, 
Bsuelven  que  no  há  lugar  ni  pueden  permitir  que  el  conde  de 
sLucena  exija  satisfacción  personal  del  referido  marques  de 
B.Albaida.B 

bEu  vista  de  esta  honrosa  declaración,  no  podemos  menos 
de  reconocer,  que  las  ofensas  que  ciertos  labios  profieren,  sirven 
de  pedestal  y fundamento  á la  justicia  que  los  hombres  honra- 
dos tributan  al  verdadero  patriotismo. 

bEh  los  círculos  polílicosse  ha  dicho  que  los  señores  marques 
del  Duero,  Ros  de  Glano,  Iriaríe,  Serrano  Bedoya,  Serrano  Do- 
mínguez, San  Miguel,  .Atmeller,  Macrohon,  P'rim  y Echágüe 
habían  sido  las  personas  consultadas,  y qué  su  opinión  se  ha  vis- 
to robustecida  por  el  voto  respetable  del  duque  de  la  Vic- 
toria.» 

¡Qué  pais  es  este,  donde  el  poder  público  abdica  de  esa 
manera  todas  las  facultades  de  que  se  halla  investido  pa- 
ra hacer  respetar  las  leyes!! 

¡Cómo  so  publica  ese  acuerdo  suscrito  por  los  prime- 
ros dignatarios  del  Estado,  declarando  que  el  ministro  de 
la  Guerra  no  debe  aceptar  el  desafío  con  el  Sr.  Orense!! 

Y las  prescripciones  del  Código  penal,  ¿de  qué  sirven? 
¿Para  qué  están  escritas? 

¿No  hay  un  artículo  en  esc  Código,  el  340,  en  que.  se 
dice  «que  la  autoridad  que  tuviere  noticia  de  estarse  con- 
eertando  un  duelo,  procederá  á la  detención  del  provocador 
y á la  del  retado?» 

Pero,  ¡qué  autoridad  había  de  arrestar  á un  ministro  de 
la  corona,  y á un  diputado  constituyente!! 

¡Qué  autoridad  había  de  intervenir  en  un  duelo,  donde 
figuraban  once  generales  y hasta . el  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros!!... 

Un  pueblo  donde  tales  hechos  se  presencian,  está- 
perdido  sin  remedio. 


LA  REGENERACION. 


oa 


ESCITACION  CARITATIVA. 

Los  dipulados  por  Asturias  se  han  dirigido  ú la  prensa 
periódica,  para  que,  teniendo  presente  el  estado  lamenta- 
ble de  las  provincias  de  que  son  representantes,  difundan 
con  sus  noticias  y atinado  criterio  el  gérnien  do  la  caridad 
entre  provincias  mas  afortunadas , y esciten  la  considera- 
ción de  sus  autoridades , clero , Milicia  nacional  y pueblos, 
para  acoger  y favorecer  los  innumerables  pobres  emigra- 
dos, que,  de  necesidad  absoluta,  tienen  que  dcspaiTaniarso 
por  todos  los  ángulos  de  la  Península  implorándola. 

Nosotros , aceptando  los  sentimientos  de  la  diputación 
asturiana , cooperaremos  en  lo  que  mas  nos  sea  posible  á 
tan  laudable  propósito. 


CORTES. 


ESTRACTO  BE  t.A  SESIOS  BEL  DIA  25  DE  ENERO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y veinte  y cinco  minutos,  se  leyó  el  acta  de 
la  anterior,  y fue  aprobada. 

El  ayuntamiento  de  Sevilla  acude  á las  Cortes  reprobando 
el  atentado  del  dia  7. 

El  Sr.  Carrias  anunció  una  pregunta  al  ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  elección  de  diputados  provinciales  en  la  provin- 
cia de  Santander. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia . continuó  la  discusión  de  las 
bases  de  la  ley  electoral,  y terminó  el  Sr.  Peña  su  interrumpido 
discurso. 

En  concepto  de  su  señoría  el  no  exigirse  en  ciertas  Constitu- 
ciones, como  la  francesa  de  1848,  ninguna  cualidad  en  el  ele- 
gible, se  debe  á una  razón  de  consecuencia,  puesto  que  tampoco 
se  requieren  en  el  elector,  fundadas , como  están , en  el  sufragio 
universal. 

El  Sr.  Rivero  Cidraque  contestó  al  Sr.  Peña,  como  individuo 
de  la  comisión,  quedando  aprobada  la  totalidad. 

. Continuó  la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento,  y se  apro- 
baron los  capítulos  xxvii,  xxviii,  -xxix,  xxx,  xxxi,  xxxn, 
XXXIII  y el  xxxiv,  con  una  enmienda  del  Sr.  Nocedal  para  que 
se  dé  una  subvención  al  Sr.  Ri vadeneira.  El  xxxv , que  versa 
sobre  el  personal  de  ingenieros,  fue  combatido  por  el  Sr.  Sánchez 
Silva,  que  opinaba  no  debian  tener  un  sueldo  fijo  aquellos.'  Con- 
testó el  Sr.  Luxán,  y,  antes  de  aprobarse  el  capitulo,  se  levantó 
la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.ANTO  DE  H.VS.VN.A. 

San  Juan  Crlsóstomo,  Obispo  y doctor. — ^Domingo  de  Sexa- 
jésima. 

SANTOS  DE  P.AS.ADO  M.AÑ.AN.V. 

San  Julián,  Obispo  de  Cuenca,  patrón  de  su  obispado;  San 
Valero,  Obispo;  San  Triso,  mártir,  y la  Aparición  de  Santa  Inés, 
virgen  y mártir. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  25. 

LA  ESTRELLA  inserta  las  observaciones  del  Sr.  Obispo  de 
Barcelona  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública. 

LA  ESPERANZA  concluye  sus  consideraciones  sobre  la 
misma  materia. 

L-A  IBERIA,  tomando  en  cuenta  la  contestación  de  Su  San- 
tidad al  Memorándum  del  gobierno  español,  le  escita  á que  des- 
linde con  digna  resolución  los  límites  de  la  potestad  civil  y ecle- 
siástica. 

LA  EPOCA  inserta  una  carta  de  su  corresponsal  en  París, 
en  que  se  dice  que  hay  ya  la  seguridad  de  la  paz. 

LAS  CORTES  traza  la  conducta  que  el  partido  progresista 
debe  seguir  hoy  en  la  prensa , en  las  Cortes  y en  el  gobierno. 

Aprovechar  el  poder  en  favor  de  los  amigos,  losállimos:  de- 
cir amen  los  del  medio  á lo  que  quiera  Espartero,  y entre  los 
primeros,  los  unos  adular  al  ministerio,  y los  otros  chillar  y 
hacer  la  oposición  hasta  lograr  su  intento. 

Esto  es  lo  que  harán  los  progresistas  por  mas  que  se  les  pre- 
dique. 

Periódicos  del  26. 

LA  ESPAÑA  Hace  la  reseña  de  la  sesión. 

LA  SOBERANIA  ataca  á los  hombres  de  la  situación,  y á 
su  representante,  LaXacion. 

EL  GL.4.MOB  dice  cosas  estupendas  á propósito  de  la  con- 
testación de  Su  Santidad  al  Memorándum  del  gobierno  espa- 
ñol, y hace  declaraciones  impropias  del  que,  siendo  católico,  no 
puede  desconocer  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice. 

EL  PARL.AMENTO  habla  sobre  la  ley  electoral. 

EL  SER  analiza  el  hecho  del  desafío  del  general  O’DonnelI 
y Orense,  y deduce  legitimas  consecuencias. 

El  general  viealvarista  ha  recibido  una  herida,  que  no  le  sa- 
narán las  manifestaciones  de  los  generales. 


BOLETIN  OFICIAL. 


CACETA  BEL  20. 

Decreto  declarando  cesante  á 1).  Matoo  Navarro  Zamorano, 
gobernador  de  Toledo,  y nombrando  á D.  .ñnlonio  Romero  Or- 
liz,  que  lo  es  de  Oviedo. 

Otro  nombrando  para  Oviedo  á D.  Manuel  Vior. 

Otro  dejando  reducido  desde  l.°  de  marzo  á 2 por  100  el 
premio  de  las  cantidades  que  se  giren  por  correos. 

Otro  nombrando  superintendente  de  la  casa  de  moneda,  en 
cuyo  cargo  se  refunden  el  de  ensayador,  marcador  y director 
del  grabado,  á D.  Luis  de  la  Escosura. 

Otro  nombrando  á la  condesa  de  Mina  viccproteclora  de  los 
establecimientos  de  Galicia. 

Otro  aceptando  las  dimisiones  de  los  Sres.  Ríos  Rosas  y Pa- 
checo del  cargo  de  consejeros  de  sanidad. 

L'na  real  órden  circular  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
encareciendo  la  dignidad  de  la  magistratura. 


La  Gaceta  no  publica  boy  despacho  particular. 

La  Epoca  de  anoche  publica  la  siguiente  carta  de  Paris,  cu- 
yas noticias  ofrecen  bastante  interes. 

Dice  así: 

((París,  lunes  21,  á última  hora.- — Aquí  hay  ya  la  seguridad 
de  la  paz.  En  Inglaterra  se  han  llevado  gran  chasco  con  la  acep- 
tación pura  y simple  por  la  Rusia  de  las  proposiciones  del  Aus- 
tria, porque  se  habían  concebido  grandes  esperanzas  para  la 
próxima  campaña  en  el  Norte.  Pero  aquí,  repito  que  hay  segu- 
ridad de  que  se  hará  la  paz,  y se  me  asegura  que  están  ya 
firmados  los  preliminares  en  Viena. 

«No  se  ha  lijado  aun  el  punto  dónde  hayan  de  celebrarse  las 
conferencias.  EÍ  gobierno  francés  no  ha  pedido  que  sea  Paris. 
No  lo  rehusará,  si  se  le  propone.  Me  han  asegurado  que  ningu- 
na demanda  se  ha  hecho  en  este  punto,  ni  se  hará.  El  gobierno 
francés  desearía  que  esas  negociaciones  tuviesen  lugar  en  la  ca- 
pital de  una  de  las  potencias  beligerantes;  pero  es  probable  que 
se  elija  una  ciudad  neutral:  tal  vez  Dresde.  Ningún  punto  se  ha 
elegido  todavía:  esto  es  auténtico. 

».A  la  firma  de  los  preliminares  seguirá  inmediatamente  un 
armisticio,  porque  no  se  ve  la  utilidad  de  dejar  á los  hombres 
que  se  maten,  mientras  se  celebran  negociaciones  que  han  de  ter- 
minar por  una  paz  general. 

«Me  dicen  .que  no  hay  grave  desacuerdo  entre  el  gobierno 
francés  é inglés,  y no  se  preveo  que  la  alianza  se  rompa.  Sin  em- 
bargo, hay  amigos  del  Emperador  que  hablan  con  mucha  vio- 
lencia contra  la  Inglaterra  y los  ingleses. 

«Suecia  está  descontenta  de  la  paz.  Ella  quería  la  continua- 
ción de  la  guerra.  El  Piaraonte  está  asimismo  descontento,  por- 
que no  saca  ventaja  ninguna  si  se  hace  ahora  la  paz. 

«El  rompimiento  entre  Persia  é Inglaterra  se  considera  aquí 
como  un  suceso  desagradable  en  estrenio.  El  agente  diplo- 
mático francés  en  Teherán  ha  hecho  esfuerzos  inauditos  para 
impedirlo,  y se  queja  de  que  no  ha  encontrado  el  agradecimien- 
to a que  se  consideraba  acreedor  de  parte  del  enviado  inglés. 

«Hasta  ayer  no  ha  habido  noticias,  es  decir,  hechos  de  una 
gran  importancia.  Se  asegura  que  el  duque  de  Cambridge  ha  de- 
bido salir  anoche  ó esta  mañana  para  Lóndres.  Ha  conferenciado 
con  Napoleón,  y será  su  intérprete  cerca  de  la  Reina  de  Ingla- 
terra.» 

— El  -A.rzobispo  de  Milán,  habia  adoptado  una  medida 
declarando  sujetos  á censura  todos  los  impresos  que  se  publica- 
ran en  su  diócesi.  El  Arzobispo  de  Venecia  ha  dirigido  una 
circular  á los  libreros,  editores  y verdaderos  creyentes  de  su 
diócesi,  en  que  se  previene  que  no  se  jiennitirá  a nadie,  si  no 
ha  obtenido  previamente  el  permiso  de  la  censura  eclesiástica, 
publicar  obra  alguna  que  toque  directa  ó indirectamente  á la  re- 
ligión ó á la  moral,  y que  trate  especialmente  de  la  liturgia  ó de 
cualquiera  otro  asunto  análogo.  También  se  someten  los  libros 
estranjeros  á la  previa  aprobación  de  la  censura  eclesiástica. 


BOLSA  Y MERCADO. 


En  la  Bolsa  se  negoció  ayer  el  3 por  100  consolidado,  á 
36,30  c.,  y el  diferido  á 23,10  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  á 102,50  d. 

«Í2B. 

MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

.ALHÓNDIG.A. 

Trigo de  48  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  rs.  vn. 

.41garroba..  de  22  á 22  lj2  rs.  vn. 

— 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ayer  (^edó  establecido  el  puente  sobre  el  Jarama  por  el  cuer- 
po de  ingenieros  militares.  La  operación  se  hizo  con  toda  feli- 
cidad. 

— Tan  notables  como  fueron  en  la  sesión  del  24  los  señores 

O’Donnell  y Orense,  por  su  descomposlara  é inconveniencias , lo 
fue  el  Sr.  Infante,  por  su  falta  de  idoneidad  para  la  presidencia. 

— El  manto  que  S.  M.  la  Reina  ha  regalado  á la  "Virgen  de 

las  Angustias,  patrona  de  Granada,  ha  costado  200,000  rs.,  y es 
todo  él  obra  de  artistas  españoles. 

— En  la  primera  semana  de  febrero  principiarán  los  trabajos 

para  concluir  la  iglesia  de  Chamberí.  Se  cree  que  podrá  abrirse 
al  público  dentro  de  pocos  meses. 

— Los  generales  Armero  (D.  Joaqnin)  y D.  Luis  García,  hau 
sido  consultados  para  las  grandes  cruces  de  Carlos  III  é Isabel 
la  Católica,  en  recompensa  de  los  servicios  recientemente  pres- 
tados. 

— El  dia  20  se  prendió  fuego  en  la  cúpula  de  la  colegiata  de 
Vitoria,  poco  después  de  cantarse  el  Te-Deum  jxir  la  desapari- 
ción del  cólera. 

— La  diputación  foral  de  Vizcaya  ha  protestado  contra  las  pro- 
posiciones que  se  han  hecho  al  gobierno  para  el  arreglo  de  la 
desamortización  en  las  provincias  Vascongadas. 


— La  Iberia  se  queja  de  que  no  se  nombren  progresistas  para 
los  altos  pucsios  de  Haciciiila,  y dice  que  un  recomendado  del 
duque  de  la  Victoria  iio  ha  sido  nombrado  director  de  contabili- 
dad en  reemplazo  del  Sr.  Cárdenas,  por  las  inlluencias  modera- 
das que  dominan  al  ministro  del  ramo. 

Aquí  toda  la  cuestión  está  reducida  al  presupuesto. 

~(~La  E.spaüa  dice  se  han  realizado  recientemente  operaciones 
financieras,  dando  en  garanlía  títulos  sin  númeracion,  á precios 
mas  bajos  que  á lo  que  está  el  papel  cu  la  plaza. 

— En  Sevilla  las  aguas  han  bajado  considerablemente:  el  rio 

va  entrando  poco  á poco  en  su  cauce. 

— Ha  pasado  á las  secciones  del  Congreso  el  proyecto  de  ley 
que  leyó  ayer  el  Sr.  Escosura  á las  Corles,  para  la  construcción 
de  una  casa  para  el  correo  central.  El  ministro  pide  que  se  con- 
ceda al  gobierno  un  crédito  de  5.000,000  rs.,  de  cuya 
cantidad  no  podrá  csceder  el  coste.  Para  cubrir  dicha  cantidad, 
el  Sr.  Escosura  deslina,  primero  el  producto  en  venta  de  la  ac- 
tual casa  de  postas,  tasada  en  2.000,000  rs.;  y segundo,  los 
rendimientos  líquidos  de  correos  después  de  cubrir  sus  gastos. 

— No  sabemos  que  haya  dictado  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  su  fallo  acerca  de  la  conducta  seguida  por  los 
siete  individuos  que  componen  la  Junta  del  Almirantazgo. 

— El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  en  20  de  diciembre, 
manifiesta  que  continúa  la  tranquilidad  pública,  habiendo  gran- 
de animación  un  las  transacciones  mercantiles,  sin  temores  de 
que  sufran  perturbación,  á pesar  de  las  maquinaciones  de  los 
revolucionarios. 

— Nota  de  los  números  que  han  salido  premiados  en  la  estrac- 
cion  de  la  lotería  moderna  del  25  de  enero: 

Número  11,81!).  premiado  con  20,000  ps.  fs.;  23,726, 
10,000;  14,699,4.000;  29,610,  2.000;  9,929,  1,000:  452.  1,000; 
12,699,  1,000;  OiSOS,  1,000;  307,  500;  10,492,  50Ó;  183,  500; 
24.495,  500;  11,582,  500;  10,563,  500;  1,129,  500;  28,951, 500; 
5„4S8,  500;  14,380,  500;  29,492,  500;  7.748,  500;  4.514,  500; 
8,812,  500:  18,901.400;  474,400:  10,997,400;  12.501,400; 
12.264.  400;  22,607.  400;  10.452,  400;  9,640,  400;  3,224,  400, 
5,206,  '400;  29,405,  400;  27,263,  400,  14,SS1,  400;  23,841,  400; 
7,795,  400. 

El  sorteo  inmediato  es  cstraordinario,  á 200  rs.  el  billete  y 
25  el  octavo;  consta  de  22  premios  mayores.  Se  celebra  el  9 de 
febrero. 

— Dice  un  periódico  granadino: 

«Hace  dos  ó tres  noches  que,  con  un  estrépito  horroroso,  se 
vino  al  suelo  una  gran  porción  de  la  muralla  de  la  .\lhambra.» 

■ — Parece  ha  aparecido  entre  las  sierras  de  Mijas  y Albaurin, 
provincia  de  Málaga,  una  partida  de  malhechores  á caballo,  los 
cuales  saquean  á todas  las  personas  que  tienen  la  desgracia  de 
encontrárselos. 

— Desastres.  En  la  isla  mayor  del  Guadalquivir  se  han  abo- 
gado mas  de  1,000  yeguas ; los  rebaños  enteros  de  ganado  la- 
nar han  desaparecido;  en  Huelva  ha  salido  la  mar  de  su  centro 
destruyendo  con  su  violencia  mas  de  50  casas;  en  Sanlúcar  de 
Barrameda,  se  ha  hundido  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  y 
una  porción  de  casas  ma,s. 

— Ultima  hora.  Una  espantosa  avenida  se  ha  llevado  ayer 
larde  el  puente  echado  sobre  el  Jarama. 

. — Mañana  se  reúnen  los  oficiales  del  segundo  batallón  ligero 

de  la  Milicia  nacional  para  elegir  comandante.  Los  candidatos 
son,  D.  Carlos  Latorre,  mariscal  de  campo,  y el  Sr.  Escosura,, 
ministro  de  la  Gobernación. 

— Las  cantidades  remitidas  á las  parroquias  ascienden  á 

26,000  rs.:  Santa  .María,  500;  San  .Martin,  1,000;  San  Ginés, 
500;  San  Salvador,  500;  Santa  Cruz,  500;  San  .4ndrés,  2,000; 
San  Pedro,  2,000;  San  Justo,  500;  San  Sebastian,  1,000;  San- 
tiago, 500;  San  Luis,  500;  San  Lorenzo,  6,000;  San  José,  2,000; 
San  Álillan,  2,000;  San  Ildefonso,  2,000;  San  Marco.s,  2,000; 
Chamberí,  2,Ó00,  y el  Retiro  500. 

— .Apuntes  para  la  historia  del  servicio  de  correos.  Véase  una 
rectificación  de  la  Gaceta. 

«En  el  periódico  Las  Novedades  se  denuncia  la  pérdida, 
ocurrida  el  22  en  la  noche,  de  un  paquete  de!  mismo  periódico 
con  destino  á sus  suscritores  de  Lérida,  hallado  en  la  carretera 
de  Aragón,  no  lejos  de  Madrid.  El  hecho  es  cierto;  el  paquete 
recogido  fue  enviado  por  el  correo  de  ayer;  y como  el  descuido 
del  conductor  aparece  indisculpable,  fue  inmediatamente  suspen- 
dido de  empleo  y sueldo,  á pesar  de  sus  antiguos  y buenos  ser- 
vicios, hasta  que,  volviendo  de  su  \4aje,  puedan  oírse  sus  expli- 
eaeiones,  y acordarse  su  separación  definitiva  del  servicio. » 

— La  Providencia,  sociedad  de  seguros  sobre  la  vida  de  los 
ganados  caballar,  mular  y vacuno,  con  un  capital  de  responsa- 
bilidad de  2.708,783  rs',  lleva  hechas  indemnizaciones  por 
523,312  rs.,  y ha  estendido  sus  operaciones  á las  provincias  de 
Cataluña,  X'aleneia,  Valladolid,  -4ndalucia  y Aragón. 

El  domingo. 27,  celebra  junta  general. 

— De  Las  Novedades: 

«.Aun  no  ha  llegado  á nuestra  secretaría  de  Estado  la  con- 
testación que  el  gobierno  pontificio  ha  dado  al  Memorándum 
del  gobierno  español,  según  una  carta  de  Roma,  fecha  del  14 
de  enero.  Dicha  contestación  ha  sido  escrita  por  Mons.  Brunelli, 
y ha  tardado  tanto,  porque  la  Santa  Sede  ha  titubeado  largo 
tiempo  en  dar  ó no  la  contestación.-  Consta  de  cuatro  parles:  en 
la  primera  se  combaten  las  acusaciones  que  al  gobierno  pontifi- 
cio hace  el  Memorándum  del  español;  en  la  segunda  se  trata  el 
punto  de  la  base  religiosa;  en  la  tercera  se  habla  de  las  infraccio- 
nes del  Concordato;  y en  la  cuarta,  que  es  la  mas  estensa,  se 
examina  lo  relativo  á la  desamortización. « 


TEATROS. 


RE.4L.  A las  ocho  y media. — La  Italiana  en  Arfel. 
PRINCIPE.  A las  siete  y media.  — Derechos  postumos.  — La 
Dama  Duende.  — Las  Aceitunas. — La  Mariquita. — La  Muerte. 
CIRCO  -4  las  ocho, — Mis  dos  mujeres. 

THE.4TRE  FRANC.4IS.  .4  las  ocho. — 11  faut  qu’une  porte 
soit  ouverle  ou  fermée. — Je  suis  enrhumé  du  cerveau.- — Les 
Noces  de  Merluchet. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
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Los  ssñorss  susoriíoros  enjo  aboso  íar- 
mina  es  Sa  ds  este  mes,  se  servirán  renovai'Io 
oporlsnainsste,  para  so  esperimeníar  retraso 
en  ei  recibo  dal  periódico. 


Pero  ¿á  dónde  conducen  i^s  horribles  apreciaciones? 

¿Qué  seria  del  mundo  el  düf  cu  que,  coiiio  £l  Clamor 
dice,  Pionia  desapareciese  de  la  tierra? 

¿Qué  do  la  hamaniclad  cuando  al  Pontifico  romano  le 
arrojasen  de  su  trono  las  turbas  demag-óg-icas  y revolucio- 
narias? 

¿Qué  de  la  ntzon,  en  el  momento  que  una  mano  sacri- 
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DE  LA 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  il.  C. 

Sobre  las  causas  de  Ja  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  cstranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  ÍS55. 


POLITICA. 


lega  apagase  la  luz  que  despido  para  su  enseñanza  el  que 


IV. 


es  depositario  de  la  tradición  divina  y de  la  fe? 


GRAVDEZ.L  DE  ROJIA  Y rEOrEÑEZ  EE  SUS  ENEMGOS. 

“La  corle  romana  está  sufriendo  lenta  y penosa 
ngonía.>> 

“Roma  detesta  la  libertad , y escondida  entre  las  rui- 
nas de  la  Ciudad  Eterna,  aguarda  la  hora  final  con  las 
convulsiones  do  un  moribundo.!’ 

“Comprende  que  ha  desaparecido  su  poder,  porque  la 
humanidad  so  ha  civilizado,  y detesta  á la  humanidad,  y 
escaimece  á ia  civilización,  y reniega  del  pensamiento.” 

“En  tiempos  de  terlxirie  y oscuridad,  su  preponderan- 
cia fue  inmensa.” 

“Pero  la  inteligencia  humana  salió  de  su  letargo,  la 
luz  apareció  en  el  horizonte,  y las  naciones  mas  ilustradas 
y las  razas  mas  Jóvenes  sacudieron  el  yugo  que  las  opri- 
mía. Alemania,  Suiza,  Holanda,  Inglaterra,  Escocia,  Sue- 
cia, Francia  misma,  abjuran  de  sus  creencias,  y no  parece 
sino  que  Dios,  como  ha  dicho  un  escritor,  recompensa  su 
aposlasía,  dándoles  la  soberanía  intelectual,  científica,  in- 
dustrial, comercial  y política,  de  Europa.  ” 


Esto  ha  dicho  hace  dos  dias  el  periódico  que  escribió 
en  una  ocasión  memorable  aquella  fórmula  de  «hoy  mas 
progresistas  que  ayer ; mañana  mas  progresistas  que 
hoy.” 

Lástima  nos  causa  haber  de  reproducir  las  aberracio- 
nes del  diario  pseudo-liberal. 

¿So  es  él  mismo  quien,  asentando  esa  serie  de  propo- 
siciones incongruentes  y absurdas,  demuestra  á la  faz  del 
mundo  la  profunda  ignorancia  do  yace  sumida  la  inteligen- 
cia de  los  que  á sí  propios  se  llaman  hombres  cultos  y ci- 
vilizados? 

¡Qué  historia  ha  leído,  ni  qué  buen  sentido  posee, 
quien,  á semejanza  de  El  Clamor,  dice  lo  que  él  ha  dicho, 
y juzga  á Roma  como  él  la  ha  juzgado!! 

¡Ah!  ¡Bien  sabe  Dios  que  renegaríamos  mil  veces  de  la 
razón  si  solo  pudiera  considerársela  ilustrada  cuando  de 
tal  manera  desvaría!! 

Que  Roma  está  en  la  agonía;  que  Roma  detesta  de  la 
civilización;  que  Dios  recompensa  la  apostasía  de  las 

naciones  rebeldes Y eso,  ¿quién  lo  asegura?  ¿Quién, 

asegurándolo,  lo  prueba?  Nadie ; porque  semejantes  pro- 
posiciones, iniciadas  en  un  tiempo  de  bárbara  ignoran- 
cia , por  mas  que  entonces  brillasen  en  el  horizonte  révo- 
ludonario  los  genios  del  mal,  nacidos  para  eterno  baldón 
de  un  siglo  impío,  son  proposiciones  que  ya  pasaron,  con- 
fundidas por  el  anatema  y el  desprecio  universal  á que 
las  condenaron  unánimes  las  gentes  sensatas. 

Solo  al  órgano  del  progreso  indefinido  y á sus  demas 
correligionarios  Ies  estaba  reservado  volver  á la  vida 
las  impiedades  que  la  verdadera  civilización  habia  relega- 
do al  olvido. 


Tamaño  acontecimiento,  que  nunca  llegará  á presen- 
ciarlo el  mundo,  por  la  misericordia  de  Dios,  ¿sabe  El 
Clamor  lo  que  signiñearia? 

Pues  ahi  tiene  ios  anales  de  la  vida  de  los  pueblos,  y 
en  sus  páginas  escritas  están  las  escenas  do  sangre  y hor- 
rores que  han  soljrevcnído  siempre  que  los  pueblos,  em- 
pujados por  el  demonio  del  orgullo,  han  osado  poner  sus 
impuras  manos  sobre  el  representante  de  !á  divinidad  en 
la  tierra. 

Quien  ataca  al  Pontífice,  reniega  de  Dios;  y quien  hasta 
á Dios  llega  en  sus  deplorables  eslravíos,  ni  conoce  la 
historia,  ni  sabe  qué  es  lo  que  el  hombre  necesita  para 
no  sumergirse  en  los  abismos  de  la  descomposición  mas 
colosal  y tremenda. 

El  dia  en  que  el  mando  pensara  como  piensan  los  Após- 
toles del  error,  el  catolicismo  habría  desaparecido  del  mun- 
do; y repitiendo  aquí  la  frase  de  un  gran  pensador , dire- 
mos á los  obcecados  enemigos  del  Vicario  de  Jesucristo, 
que  el  catolicismo  no  puede  pasar,  porque  antes  pasarán 
con  estrépito  y en  tumulto  los  cielos  y la  tierra,  los  astros 
y los  hombres. 

Mal  que  les  pese  á los  que  injurian  y denuestan  sin 
recato  ni  decoro  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia , debemos 
recordarles  que  el  Pontífice  es  el  sucesor  de  Pedro,  y que 
á la  barca  de  Pedro  Dios  mismo  ha  prometido  el  puerto  de 
salvación. 

Sin  Pontífice  no  hay  Iglesia ; sin  Iglesia  no  hay  socie- 
dad, y sin  Iglesia  ni  Pontífice  el  mundo  se  convertiría  en 
el  caos  mas  espantoso. 

Reconozcan , pues,  su  insensatez  los  órganos  que  en  la 
prensa  se  hacen  el  eco  de  los  que  quieren  convertir  á nues- 
tra patria  en  un  monton  de  ruinas. 

Roma  no  agoniza ; son  sus  adversarios  los  qne  se  agi- 
tan en  las  convulsiones  de  una  rabia  estéril  é impotente. 

Peleando  contra  el  Pontífice,  pelean  contra  Dios ; y, 
¡ quién , quién  que  no  delire  puede  temer  por  Dios  en  ese 
duelo  á muerte  á que  le  provoca  la  impiedad  de  nuestros 
dias!!... 

Desechad  locas  esperanzas;  porque  no  es  al  Capitolio, 
sino  á la  Roca  Tarpeya,  adonde  os  lleva  vuestra  profun- 
da y deplorable  ignorancia. 

Sonó  nuevamente  hace  pocos  años  en  Europa  la  ho- 
ra revolucionaria. 

¿Sabéis  quién  fue  quien  detuvo  en  su  sangrienta  car- 
rera á los  asesinos  de  Rossi?  ¿Recordáis  quién  impidió  á 
los  demagogos  de  Roma  que  consumaran  el  sacrilego 
proyecto  que  debía  salpicar  con  la  sangre  del  Pontiflee 
mártir  el  sagrado  recinto  del  Quirinal? 

Pues  preguntádselo  á los  soldados  que  envió  para  de- 
fender al  Papa  la  república  francesa. 


(Continuación.) 

Pero  C3  ya  tiempo  de  cntr.ar  en  el  evámon  de  los  varios 
puntos  que  '.rata  mas  p.arlicularmente  el  citado  despacho  y de 
cada  una  de  las  declaraciones  con  las  que  el  gobierno  español 
pretende  disculpar  su  conducía  hacia  la  reñirion,  la  Iglesia  y ¡a 
Santa  .Sede.  La  mas  importante  ele  las  disensiones,  según  e! 
citado  despacho,  «promovidas  por  .Su  Santidad  o ’-n  el  gobierno 
»de  la  Reina,  y que  mas  que  otra  alaruna  tiene  e!  carácter  de 
«religiosa,  es  la  que  se  refiero  á la  base  segunda  de  1.a  futura 
«C-o.nstiliicion  del  Estado,  votada  por  la  .Asamblea  constituyen- 
)>íc;»  á saber,  la  base  relativa  á la  religión  que  profésala  nación 
española.  Y después  de  haber  copiado  el  testo  literal  de  la  mis- 
ma, y haber  llegado  a decir,  sin  reparo,  que  no  hay  en  la  Cons- 
«titueion  de  ningún  pueblo  católico,  en  las  leyes  civiles  de  nin- 
»gun  pucblo'eristiano,  un  testimonio  mas  vivo  de  religiosidad 
»y  de  fe;«  después  de  haber  proclamado,  « si  bien  á su  pesar, 
«que  lo  que  encuentra  injusto  la  Santa  Sede  es  que  no  se  persiga, 
«según  la  base  en  cuestión,  a ningún  español  ni  estranjero  por 
«sus  opiniones  ó creencias,  mientras  no  las  manifieste  por  a’ctos 
«públicos  contrarios  á la  religión;»  después  de  haber  añadido 
«que  si  el  Estado,  manteniendo  y protegiendo  el  cuito  católico, 
»no  persiguiese,  sin  embargo,  á ningún  ciudadano  por  actos  con- 
wtrarios  a la  religión,  todavía  no  podría  tratarse  al  gobierno  espa- 
BÜol  de  mal  católico;  que  eso  y mas  toleran,  que  eso  y mas  dejan 
«hacer  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  católicos,  aquellos  áquie- 
»nes  mas  debe  la  Santa  Sede;»  después  de  haber  sostenido  que 
«lo  único  que  se  garaníizaal  hombre  de  contraria  creencia  es  que 
»no  se  escudriñará  su  conciencia,  que  no  se  violará  el  secreto  de 
Bsu  hogar,  que  no  se  emplearán  nanea  en  contra  suya  los  anti- 
»guos  procedimientos  del  antiguo  Tribunal  de  la  Fe;»despues  de 
haber  observado  «que  aparece  aun  mas  injusta  con  España  la 
»Santa  Sede,  si  se  considera  que  lo  que  hoy  consigna  la  Constitu- 
Bcion  del  Estado,  rige  de  hecho  en  el  reino  há  muchos  años,  ha  si- 
ndo de  hecho  tolerado  por  la  Constitución  de  1837  y por  la  de  1843, 
»y  existe  de  derecho  desde  1S4S,  en  que  se  promulgó  el  Código 
«penal,  donde  una,  dos,  tres  veces,  en  diversos  artículos,  y bajo 
«diversas  formas,  quedó  terminantemente  establecido  que  la 
«publicidad  fuera  la  condición  esencial  del  delito  religioso;»  des- 
pués, en  nrf,  de  confrontar  el  arl.  l.°  del  recientísimo  solemne- 
Concordalo  con  la  base  discutida  de  la  futura  Constitución,  con- 
cluye manifestando, con  el  mas  íntimo  convencimiento,  «ser  evil 
«dente,  ser  cosa  fuera  de  discusión,  que  ni  hay  ofensa  á la  re- 
«ligion,  ni  se  ataca  de  modo  alguno  á la  unidad  católica,  ni  hay 
«siquiera  infraeckn  del  Concordato  en  la  base  controvertida.» 

Si  tal  convencimiento  del  gobierno  español  es  fundado  ó 
erróneo;  si  su  indicada  apreciación  acerca  de  la  base  segunda  de 
su  futura  Constitución  es  verdadera  y legítima,  ó,  por  el  contra- 
rio, falsa  y destituida  enteramente  de  razón,  es  lo  que  ahora  va  á 
examinarse,  para  norma  y guia  del  juicio  que  aquel  gobierno 
espera  del  mundo  y de  las  potencias  católicas.  Por  lo  que  res- 
pecta á la  Religión  y a la  unidad  católica,  á la  que  se  pretende 
no  haber  inferido  ningún  perjuicio  ni  ofensa  con  la  base  segun- 
da, es  un  principio  por  todos  admitido  que  la  opinión  pública  y 
el  sentido  común  son  y han  sido  siempre  considerados  ua 
argumento,  una  regla,  un  criterio  seguro  de  verdad.  Supuesto 
que  la  opinión  general  y el  sentido  común  de  la  nación  española 
han  visto  en  la  base  segunda  de  la  futura  Constitución  el  peligro 
para  la  Religión,  la  ofensa  para  la  unidad  católica,que  no  vio  el 
gobierno,  ¿á  quién  ha  de  creérsele  engañado?  ¿A  quién  el  de  la 
vista  clara?  ¿De  qué  parte  ha  de  creerse  el  engaño  y el  error?  ¿De 
cuál  la  verdad  y la  razón?  ¿Cuál  fue  realmente  la  opinión  y el 
sentido  universal  de  la  nación  católica  al  presentarse  la  base,  a 
su  discusión,  á sus  alternativas,  á su  aprobación,  y aun  después 
de  aprobado  y votado  por  la  Asamblea  constituyente  el  proyec- 
to de  la  base  de  que  se  habla?  Niegúese,  si  es  posible,  que  toda 
España  se  alzó  como  un  solo  hombre  á pedir,  suplicar  y quejarse, 
con  la  energía  inspirada  por  el  íntimo  amor  á la  Religión  y uni- 
dad eatólica,  contra  el  ataque  que  gufria  con  la  aprobación  de  la 
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base.  Por  fortuna  salió  á luz  en  la  capital  dcl  reino  un  libro,  en  I 
el  cual,  juntamente  con  los  actos  concomientes  á esta  inalliadada 
cuestión,  estaban  reunidas  la  mayor  parte  que  fue  posible  reu- 
nir á sus  actores,  de  las  solicitudes,  reclaniaciones  y protestas 
dirigidas  con  este  objeto  do  todas  las  parles  de  la  Ponínsuli,  de 
toda  clase  de  condición  de  personas.  En  él  se  leen  las  reclama- 
ciones de  todos  los  Arzobispos,  Obispos  y Prelados  del  reino, 
de  los  custodios  y tutores  del  sagrado  depósito  de  la  fe  y unidad 
católica.  En  el  so  leen  las  súplicas  de  los  vicarios  capitulares  ó 
gobernadores  eclesiásUcos  de  las  diócesis  vacantes,  de  los  cabil- 
dos de  las  iglesias  inolropolitanas,  catedrales  y colegialas.  Las 
reclamaciones  de  los'  párrocos  y pastores  de  almas,  sea  el  que 
quiera  su  título,  y de  otros  muchos  pertenecientes  al  clero  espa- 
ñol. Allí  se  ven  también  las  vivas  esposiciones  de  los  ayunta- 
mientos y dft  las  poblaciones  grandes  ■y  pequeñas,  ricas  y po- 
bres, ilustres  y oscuras  de  España,  que  todas  á una  voz,  pre- 
viendo el  peligro  que  amaga  á la  Religión,  lamentando  la  ofensa 
inferida  á la  unidad  católica  por  la  propuesta  segunda  base  de 
la  futura  Constitución,  piden,  demandan,  protestan  para  que  no 
se  altere  ni  en  un  solo  ápice  el  estado  de  la  Religión  de  sus  abue- 
los, para  que  no  so  toque  ni  baga  el  menor  daño  á la  unidad 
católica,  joya  preciosa  de  la  corona  de  España,  glorioso  resú- 
men de  tantas  victorias  y triunfos  de  la  nación,  única  y pura 
corriente  de  prosperidad  en  tiempos  de  grata  é indeleble  memo- 
ria. Abranse  y recórranse  ligeramente  las  páginas  del  citado 
libro;  échese  una  ojeada  sobre  las  innumerables  representacio- 
nes que  allí  hay  copiladas;  obsérvense  los  muchos  y muchos 
cientos  y millares  de  firmas  que  traen,  según  el  sitio  de  donde 
proceden;  nótense  los  nombres  de  los  primeros  propietarios , co- 
merciantes, literatos,  artistas  y patricios  de  las  mas  nolabies  y 
florecientes  ciudades  del  reino , de  personas  de  todos  los  parti- 
dos, sin  distinción  de  color  político,  y después  decídase  si  no  es 
realmente  la  nación  aquella  que  habla  y se  duele  en  masa;  si 
aquellas  súplicas,  aquellas  peticiones,  aquellas  vivísimas  pro- 
testas son  ó no  la  genuina  espresion  del  voto  unánime  de  la  opi- 
nión universal,  del  sentido  común  de  los  fieles  de  España. 

Mas,  ¿á  qué  alargarse  en  estos  y otros  parecidos  razonamien- 
tos, cuando  lo  hecho  por  las  Cortes  y el  gobierno  mismo  ofrece 
ías  mas  luminosas  é irrefragables  pruebas  sobre  este  propósito? 
Es  inútil  decir  que  la  agitación  , la  inquietud,  el  disgusto  de  la 
una  y del  otro,  por  el  número  siempre  creciente  de  las  reclama- 
ciones que  llegaban  de  todos  los  puntosdelaPcnínsula,fueron!a 
causa  imperiosa  para  que,  á pesar  de  los  contrarios  de  la  base  se- 
gunda, se  interrumpiera  de  un  golpe  la  discusión  para  aprobarla 
y vota.rla  en  las  altas  horas  de  la  noche  del  2S  de  febrero  al  1 .“  de 
■marzo.  Es,  pues,  inútil  referir  lo  que  pasó  dentro  del  edificio  de 
las  Cortes  aquella  misma  noche  y en  las  siguientes,  con  el  fin  de 
poner  término  á las  quejas  y reclamaciones  de  los  que  no  desis- 
tían de  quejarse  de  las  difei-entes  poblaciones  de  España,  á pesar 
de  estar  ya  aprobada  y volada  dicha  base.  No  es  menos  inútil 
añadir  que,  en  medio  de  acaloradas  discusiones  sobre  el  valor 
de  la  resolución  tomada  por  las  Cortes , hasta  no  haber  obtenido 
la  sanción  soberana  y que  fuese  promulgada,  á pesar  de  la  efi- 
cacia con  que  alguno  reclamó  la  observancia  de  las  reglas  cons- 
titucionales y la  fuerza  de  los  argumentos  con  que  sostuvo  la  li- 
bertad, el  derecho  de  petición  que  gozaron  los  españoles  en  to- 
dos tiempos,  y especialmente  por  las  Constituciones  anteriores, 
la  misma  Asamblea,  con  la  misma  intención  de  contener  el  nú- 
mero siempre  creciente  de  esposiciones  y protestas , declaró  el  3 
de  marzo  «que  no  se  admitiría  ninguna  petición  contraria  á las 
«bases  constitucionales  tan  iuego como  estas  fuesen  aprobadas.» 
Conviene,  sin  embargo,  manifestar  que,  convencido  el  gobierno 
del  poco  ó ningún  efecto  de  la  resolución  adoptada  por  las-  Cor- 
tes, y que,  aun  cuando  aquellas  no  admitieran  ninguna,  conti- 
nuarian  firmándose  y publicándose,  por  lo  cual  tuvo  que  recurrir 
al  éstremo  de  mandar,  por  conduelo  del  ministro  de  la  Goberna- 
cion,  en orden  de  8 del  mismo  mes,  que  de  allí  en  adelante  « no 
»se  hicieramesposieiones  contra  las  bases  aprobadas  y que  estu- 
» vieran  á punto.de  aprobarse,  advirtiendo  espresamente  que  en- 
«tregariaá-los  tribunales  á todos  aquellos.- que  con  tal  motivo 
«cometieran. acciones  penadas  por  la  ley.». 

De  estos  heeho.s,  que  son  públicos,  notorios , y constan 
ademas  en  el  Diario  dé  las  Sesiones,  j de  otros  documentos  ofi- 
ciales, se  desprenden  espontáneamente  consecuencias  diametral- 
jñente-opueslas  á -lo  sostenido  én  el  déspáthó  español,  y estas 
eonsecuencias  no  pueden  ser  mas  legítimas- ni  claras. -O  el  voto 
■unánime,  la  opinioh  genera!  y el  sentir  común  de  uná'  gran  na- 
ción no  es  un  argumento,'  una  réglá,  ún  criterio  de  verdad,  ó, 
lejos  de  ser  «evidente'  y fuera  de  diséásión-  que  la  baso  segun- 
«da  no  encierra  peligro  -algiino  para  !-a  Religión,  ni  la  mas  I¡- 
«gera  ofensa»  ála  mnidad  católica,  es  al  contrario  cierto,  in- 
dudable, evidenlísimio,  que  amenaza  gravemente  aquella  y com- 
promete'esfa.  • ■-  ' . 

En  efecto:  ¿por  qué'én'éircunstancias-semejantesy  momentos 
tan  importantes  y solemnes,  cuando  se  discutiéro'ri  los  artículos 
pertenécientés  á la  Religión  en  las  Constituciones' dé’  1S37  y 
1845,  ios-fieles  de  España  permanecieron  tranquilos  y no  se  es- 
parció por  toda  !á  nación  lá  ansiedad,  las  dudas  y los  temores 
suséitados  universalménte  al  discutirse  y votarse  la  segunda 
base?  ¿Por  qué  eníonées  no  tuvieron  lu^ar  las  reclamaciones  he- 
chas en  todas  formas,  por  toda  clase  de  personas,  y de  todos 
Los  puntos  dé  la  Peiuñsüla,  á las  cuáles  solo  privando  á los  es- 
pañoles del  derecho  de  petición  se  pudo  poner  Kmite?'  Y,  sin 
embargo,  estaba  la  nación,  lo  niismo  que  ahora,  ¿nimáda  dél 
mas  puro' y ardiente  celo  por  la  Religión,  de  sus  madores;  celosa 
iguahnenfe  porque  quédase'ileso',  intacto,  el  principio'  de  unidad 


católica.  No  es  necesario  indagar  y estudiar  la  causa,  siendo  es-- 
la  tan  obvia  y m.'uiilicsta:  la  católica  nación  c.sp.añola  no  vió  en 
los  arlícalos  de  la  Conslitucion  de  1S37  y 18-15  el  peligro  por  la 
Religión  y el  daño  á la  unidad  católica  que  vió  univcrsalmente 
e:i  la  segunda  base  de  la  Constitución  del  Estado. 


NUEVA  FAZ  DEL  RUIDOSO  DESAFIO  ENTRE  EL  MINISTRO  DE 
L.\  GUERRA  Y EL  MARQUES  DE  ALBAID.A.  j 

De  nada  sirven  las  enérgicas  protestas  hechas  en  bien 
de  un  sentimiento  de  rectitud  y de  moralidad , para  impe- 
dir el  escándalo  que  ha  producido  el  deplorable  lance  pro- 
vocado en  las  Cortes  por  el  señor  ministro  do  la  Guerra. 

Resuelto  este  hombre  de  gobierno  á hollar  las  leyes 
dcl  país,  no  solo  las  quebranta,  sino  que  no  impide  que  el 
público  se  entere  de  ello  por  medio  de  la  publicidad  que  á 
CSC  asunto  está  dando  la  imprenta. 

Hé  'aquí  lo  que  leemos  en  La  Soberanía  de  ayer: 

“Ayer  tarde  tomó  una  forma  nueva,  entró  en  un  nue- 
vo período,  la  ruidosa  cuestión  Oi  ease-O'Donncll.  Al  pri- 
mero de  estos  señores  presentáronsele  los  generales  Ros  de 
Glano  y Serrano  Domínguez,  para  decirle  de  parte  dcl  se- 
ñor O'Donnell  que  se  aprestara  á darle,  en  un  tiempo  mas 
ó menos  largo,  satisfacción  cumplida  de  las  palabras  que 
nuestro  amigo  pronunció  en  las  Cortes. 

«Como  esta  cuestión  venia  ya  estrañamentc  conducida 
por  los  parciales  del  general  O'Donnell,  el  Sr.  Orense 
contestó  con  la  oportunidad  y gracia  que  hay  siempre  en 
el  fondo  de  sus  palabras,  «que  bien ; que  se  daba  por 
«apercibido ; pero  que  nada  podía , nada  debía  hacer  so- 
«bre  el  particular,  sin  esponer  la  cuestión  á sus  amigos  y 
«pedirles  buen  consejo. « 

«Así , por  lo  que  haber  pudieía  de  importante  ó de 
quijótico  en  la  fórmula  inventada  por  el  ministro  de  la 
Guerra,  el  Sr.  Orense  prueba  la  igualdad  social  de  con- 
diciones en  que  ambos  se  hallan  colocados. « 

Poco  es  lo  que  hoy  podemos  añadir  á lo  que  ya  es- 
pusimos  en  nuestro  número  del  sábado.  Haremos,  sin  em- 
bargo, una  Observación. 

Cuando  el  gobierno  de  un  pueblo  se  complace  en  des- 
preciar las  leyes,  abdica  sus  facultades,  y solo  con  la 
fuerza  puede  exigir  de  los  gobernados  el  deber  de  la 
obediencia. 

Tú  has  infringido  una,  dirán;  nosotros  te  imitamos  in- 
fringiéndolas todas. 

Y esta  deducción  lógica,  que  es  precursora  de  la  mas 
espantosa  anarquía,  no  podrán  contradecirla  aquellos  que, 
con  el  ejemplo,  enseñan  á menospreciar  la  santidad  de  las 
disposiciones  legales. 


SOLICITUD  PASTOR-YL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE.  OVIEDO. 

Damos  con  gusto  cabida  á la  siguiente  comunicación 
que  nos  remite  nuestro  apreciable  corresponsal  de  Oviedo: 

«Sr.  Director  de  La  Regexer.vcion. 

«Después  de  mi  última,  comumcacion  de  15  del  corriente, 
aaunciá.ndolc  el  disgusto  con  que  este  pueblo  vió  el  acuerdo  del 
Illmo.  cabildo,  ocurrió  lo  siguiente:  Apenas  se  hizo  público  el 
suceso,  se  presentó  en  el  palacio  episcopal  el  Sr.  D.  Juan  Diego 
Perez,  gobernador  interino,  manifestando  á S.  E.  I.  la  estrañeza 
con  que  viera  aquella  determinación  , y reconoeieudo  , pqr  últi- 
mo, la  fuerza  de  las  razones  en  que  se  apoyaba  dicha,  medida, 
entre  otras  la  de  haberse  incautado  el  gobierno  en  los  anívérsá- 
fios  -j-  demas  obras  pías  que  eónslituian  el  fondo  de  'Misas  que 
S.  E.  L.  viene, pagando  hace  mudios  años  de  su  bolsillo,  ofreció 
el  Sr.  Perez  solicitar  del  gobierno  la  cantidad  necesaria.  Mien- 
tras llega  la  resolución  , que  será  cuando  Dios  quiera,  dispuso 
S.  E.I.  qiie  continúen  las  Misas  de  alba,  de  once  y de  doce,  que 
satisfará  de  su  peculio,  en  beneficio  de  la  grey  que  tan  digna- 
mente dirige  este  apreciabilísimo  Pastor. 

,»Cúnipletae  rectificar  en  esta  forma  mi  anterior  comunica- 
ción, para  que  se  vea  dónde  están  la  virtud,  el  celo  santo  y 
evangélico  desprendimiento  de  S.  E.  l.—El  Corresponsal.» 


PROYECTO  DE  LEY  ORG.ÚNICA  DE  EMPLE.VDOS  CIVILES. 

Acaba'  de  publicarse' en  \á'€aceta  el  proyecto  de  fey 
orgánica  de  empleados' civiles,  -redactado  por  la  comisión 
parlamentaria,  de  que  tienen  ya  aotida  los  lectores;  pero 
como  su  estension  es  tal  que  comprende  nada,  menos  que 
155  artículos,  nos  tenemos  que  limitar  á estraclar  sola- 
mente aiguri’as'de  sus  bases  fundamentales.-' 

Las  disposiciones  del  la  le-y  son-  aplíGables  á lodos  los 
empleados  públicos  de  real  nombramiento,  y á los  nom- 
brados por  las  direcciones  generales;  pero  no  á los  milita- 
res, los  judiciales  y los  facultativos. 


En  lo  sucesivo  solo  so  considerani  como  empleados 
del  gobierno  á los  funcionarios  públicos  do  real  nombra- 
miento. 

Estinguidasqiic  sean  las  cla.scs  activa  y de  cesantes 
correspondientes,  no  se  iirovecrán  [lor  el  gobierno,  y de- 
jarán de  ser  empicados  dcl  mismo  lodos  los  que  no  go- 
cen álo  menos  12,000  rs.  vn.  anuales  en  ñlaclrid,  10,000 
idgin  id.  en  capital  de  provincia  de  primera  clase,  0,000 
ídem  id.  en  capital  de  provincia  de  segunda  y Icrccra  cla- 
se, ó 6,000  id  id.  en  pueblo  que  no  fuera  capital  de  pro- 
vincia; pero  de  esta  regla  se  csccptúan  los  empleos  de  ad- 
ministrador de  correos,  de  rentas  y cualesquiera  otros  de 
jefes  ó representantes  de  administración  en  ramo,  territo- 
rio ó punto  determinado. 

Los  empleados  dcl  gobierno  considerados  con  relación 
ú su  orden  gcrárquico,  se  dividen  en  las  categorías  si- 
guientes: primera,  jefes  superiores  de  administración;  se- 
gunda, primeros  jefes  de  administración;  tercera,  segun- 
dos jefes  de  administración;  cuarta,  oficiales  de  adminis- 
tración, y quinta,  subalternos  de  administración. 

Los  empleados  civiles,  considerados  con  relación  á la 
índole  do  sus  funciones  en  el  gobierno,  se  distinguen  en 
las  dos  condiciones  siguientes:  en  empleados  políticos,  y 
empleados  administrativos. 

El  Rey  nombra  y declara  cesantes  libremente  á todos 
los  empleados  políticos  y administrativos,  con  sujeción, 
respecto  á estos  últimos , á las  reglas  que  la  ley  esta- 
blece. 

Son  situaciones  pasivas  la  suspensión , la  cesantía  y 
la  jubilación,  y deja  el  empleado  de  pertenecer  al  orden 
de  los  funcionarios  públicos  por  separación,  por  destitu- 
ción y por  sentencia. 

Los  empleados  cesantes  gozan  del  haber  que  por  cla- 
sificación les  corresponda,  y no  dejan  de  ser  tales  cesan- 
tes aun  cuando  no  tengan  derecho  á ningún  sueldo. 

Los  empleados  que  habiendo  ingresado  en  ¡a  carrera 
sin  opeion  al  sueldo  de  cesantía , se  hallasen  en  el  ca- 
so de  ser  declarados  cesantes,  ya  sean  políticos,  ya  admi- 
nistrativos , quedan  separados  del  servicio,  si  no  contasen 
á lo  menos  diez  años  en  él. 

Quedan  igualmente  separados  del  servicio  los  cesantes 
sin  sueldo  y que  no  hubieran  servido  á lo  menos  diez 
años,  si  no  fueran  incluidos  en  el  cuadro  de  reemplazo,  ni 
á su  formación  ni  en  su  primera  revisión  bienal. 

Por  último , habrá  en  cada  capital  de  provincia  una 
junta  censora  de  empleados  civiles,  presidida  por  el  go- 
bernador, y compuesta  ademas  de  los  ctialro  jefes  ú ofi- 
ciales de  administración  mas  caracterizados,  y en  la  mis- 
ma capital  residentes,  en  activo  servicio. 

AB.AN'DON'O  DEL 'CLERO.  

Enunadárta  de  Solsona  que  tenemos  á la  vista  se 
nos  dice  que  ni  el  culto  ni  el  clero'de  dicha  diócesi  han 
cobrado  un  maravedí  siquiera  á cuenta  de  su  dotación 
desde  l.°  de  julio  de  1855. 

Llamamos  enérgicamente  la  atención,  del  gobierno  so- 
bre este  punto,  y le  rogamos  que  adopte  las  medidas  ne- 
cesarias 'para  poner  fin  á una  situación  que  tanto  lastima 
los  sentimientos  de  un  pueblo  católico'. 

- :-i .'Parece  inercibie  la  indiferencia  con  que  miran  nuestros 
gobernantes  este  abandono  del  clei'O,  que  lo  reduce  á la 
miseria  y es  causa  de  que  se  cercenen  hasta  ios  gastos 
para  cubrir  las  necesidades  dcl  culto. 

¿De  qué  le  sirven  al  señor  ministro  de  Hacienda  todos 
los  fondos -que  .recauda?-  ' ■ ...  . 

PAGODE-LAS'OBLIG.ACíOYES  DEL  TESORO,  ■ ' 

A los  que  están  creídos  de  que  él  gobienio. . satisface 
cen  puntualidad,  las  obligaeipnes  del . servicio,  ,}es  reco- 
mendauTOslQS  sigaicntes.pormenores  que, publica  £1  Ánco- 
ra de  Barcelona: 

«Segun  tenemos  entendido,  aun  están  por  satis'íacér’Ias 
aténciones-ldél  mes  de  oétübre'en  esta  flrovincia;' pues,  há- 
cieiida  fiseepcion  de;fos  empleados  y de  algunas  tetras  que 
se  han  pagado,  ninguna  .otra  obligación  se  ha  cubierto. 
Yo  se.coniprende  ciertamente- que  qsí. se,  dc^tiendan  sa- 
gradas atenciones  en  una  tesorería  en  ,1a  que  se  recaudan 
considerableseahtidádes,  como  en  la  de  está  provincia. 

. '>qPort  qué-'pcrtiiite  el  gobierhó  eTdiluvib  efe  letras' que 
la  dirección  del  Tesoro  libra  contra  la  tesorería  de  Báreé- 
lona,; debiendo  cubrirse  todao'ía  varias  obfigaeiones?  : 

.;  «¿Por  qué  se  permitq.  que  ^-  paguen  esas,  letras -cqp 
prefqrencia  á sagradas  atenciones  de, provincia? 

«Será  siii  d'u(Ta  con  el  objeto  de  evilar'el  protesto;  pero 
esto  es  muy  fácil  de  prevenir,  procurándola  'diféc'ciorí  dél 


LA  BLGENERACION. 


Tesoro  CKterarsc  de  que  se  lian  satisfeelio  las  obligacio- 
nes corrientes  antes  de  librar  letras  y mas  letras  contra  la 
caja  de  la  provincia  de  Barcelona. 

”Si  se  libran  cantidades  superiores  á las  existencias  en 
caía,  superiores  á lo  que  se  ha  de  recaudar,  claro  está 
que,  ó deberán  desatenderse  obligaciones,  ó es  inevitable 
el  protesto. 

»Para  obviar  uno  y otro  de  estos  inconvenientes,  fácil 
es  el  remedio;  lo  hemos  insinuado;  no  hay  necesidad  de 
repetirlo;  el  gobierno  lo  sabe  y puede  cumplirlo.» 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

Sr.  Director  de  La  PiEgemeraciox. 

Muy  señor  mió:  üna  y mil  veces  he  tenido  la  pluma  en  la 
mano  para  llenar  un  deber  que  de  mi  reclama  imperiosamente 
la  religión  y la  conciencia,  y otras  tantas  he  retrocedido  de  mi 
propósito,  por  temor  de  mancillar  con  mi  falta  de  ciencia  una 
clase  tan  honrosa  como  á la  que  pertenezco.  Pero  hoy  no  pue- 
do prescindir  de  este  deber,  deseando. secundar  los  sentimientos 
católicos  de  que  se  hallan  animados  todos  los  ministros  de  una 
religión  divina,  aunque,  por  desgracia,  sea  tan  perseguida  en 
una  nación  como  la  nuestra,  católica  por  csceleucia.  Si  tal  vez 
mi  tosco  lenguaje  llegara  á adolecer  de  la  falta  de  convicción, 
creo  supla  este  defecto  el  santo  fin  que  me  anima,  y que  está 
grabada  con  caracteres  indelebles  en  el  fondo  de  mi  pobre  cora- 
zón. Siendo,  como  soy,  católico  apostólico  romano , debo  dar. 
una  prueba  visible  á la  faz  del  mundo,  y aun  de  los  detractores 
de  lo  mas  santo  y sagrado  que  se  conoce,  y asegurar  que  en 
vano  se  esfuerzan  en  manejar  toda  clase  de  armas,  aun  las  mas 
prohibidas,  para  salir  triunfantes  de  sus  planes  malvados. 

Es  debilidad  propia  y característica  de  la  carne  corrompida, 
de  que  estamos  vestidos,  ensayar  todos  los  medios  que  dicta  la 
diosa  razón,  también  corrompida,  para  sacudir  el  peso  suave  de 
una  religión  que,  guiados  por  tan  fatal  deidad,  no  conocemos  á 
fondo.  Esto  es,  ni  mas  ni  menos,  lo  que  está  sucediendo  en  es- 
ta nación,  digna  de  mejor  suerte.  El  espíritu  del  mal  ha  desple- 
gado sus  banderas  para  derrocar  de  un  solo  golpe  el  edificio 
fundado  por  Jesucristo,  afianzado  y sellado  con  su  sangre.  Para 
llevar  á cabo  sus  planes  funestos,  se  ha  servido  de  cierta  clase 
de  hombres,  y estos,  á la  vez,  han  creído  que  el  mejor  medio, 
el  arma  mas  bien  templada  que  manejar  pudieran,  era  dividir 
horriblemente  al  clero,  separándole  de  sus  legítimos  pastores, 
para  de  este  modo  contar  con  una  victoria  cierta.  Pero  ¡cuán 
engañados  caminan'  Sí;  el  clero  sabe  que  de  esta  división  re- 
sultaría su  ignominia,  á mas  de  la  ignorancia  de  sus  deberes. 

Yo,  por  mi  parte,  aseguro  muy  alto  que  jamás  harán  en  mí 
impresión  las  esperanzas  halagüeñas,  ni  los  repetidos  encomios 
hechos  con  tanta  profusión  al  clero,  pero  con  fines  harto  conoci- 
dos. Jamás,  á no  perder  la  razón,  lo  que  Dios  no  permita,  jamás 
me  separaré  de  mi  dignó  Prelado.  Soy  puesto  por  él  para  culti- 
"var  la  viña  del  Gran  Padre  de  familias,  y no  puedo,  no  debo,  ni 
quiero  seguir  otra  conducta  que  la  que  he  observado  hasta  el 
dia.  ¿Qué  satisfacción  no  recibiría  el  infierno  si,  por  un  solo  mo- 
mento, llegara  á presenciar  esta  mortífera  división?  ¿Qué  para- 
bienes no  se  darían  cierta  clase  de  hombres , encapotados  con 
los  velos  políticos  que  aun  no  conocen?  Seguro  , estoy  que  ele- 
■vsa'iari  los  estandartes  del  triunfos  Pero- no;  no  sucederá  así.  Los 
párrocos  (y  yo  el  primero) . sabemos  que  los  Obispos  están- 
puestos  por  Dios,  y que  desobedecer  á estos  es  desobedecerá ; 
aquel.  No  se  infiera  de  aquí  que  es  mi  intento  desobedecer  las 
autoridades  de  la  tierra.  No;  el  mismo  Dios  dice:  Los  Jieijes  rei- 
nan por  mi,  y no  puedo  desconocer  este  deber. 

Siemi>re  he  res¡>etado  á las  autoridades,  y hoy  las  respetaré ' 
también;  pero  en  aquello  que  uO'Seopwigaá  lo  marcado  por  la: 
-religiott,  á que  me  glorío. pertenecer,  y . que  no  esté  en  pugna- 
con  mi  conciencia,  ni  sea  contrario  á la  marcha  seguida  por  mi 
Prelado  y por  todo  el  episcopado  español.  Yo  sé  que,  siguiendo: 
sus  pasos,  nunca  podré  perderme;  lo  que  sf se  verificaría  si  yo,, 
alucinado  con  las  pomposas  espei«ínziis:que  se  me  ofrecen,  tu-1 
viese  la  desgracia  de  seguir  diferente  conducta.  Y o sé  que  mii 
Obispo  es  lui  padre,  y como  hijo  debo  obedecerle  y respetar- 
le. Y no' solo  le  obedezco  y respeto,  sinóque  me  uno  de  todo; 
corazón  á lodo  lo  que  enseña  y defiende  pública  y privadamen-' 
te,  mientras  no  seá  contrario'á  la  religión-católica.  La  suerte.que; 
^caiga  sobre  . mi  Prelado,'  esa.scró  damia.  Si  á él  le  persiguen,; 
. deseo  también  ser  perseguido,  , Si  .el. pastor  debe. esponer  su; 
vida  por  las  ovejas’,  estas  deben  estar  dispuestas  á 'derramar  su: 
sangre  por  el  pastor,  ya  que  mas  no  puedan.  ' ■ ' ' : 

De  aquí  es  bien 'Tácit'infenrse' que,  lejos  de  imputar,  como! 
injustamente  se  culpa  á- .los.  Objapo^  del  retraso  que  sufre  el: 
clero  en  sus  mezquinas  y bieil  mérdiadas  asignaciones,  el  queí 
firma  cree,  confiesa  y asegura  muy  alto,  que  el  Prelado  no  tiene! 
la  menor  culpa  de  este  retraso;  que  si  los  curas  estamos  sumidos,^ 
■ en  la  mas  apremiante,  miseria^  y. que  si  llegamos  morir  de  > 
hambre,  por  no  tener  quien  nos  preste  ^ es.,. atm  con  crecida; 
usura,  no  son,  no,  Jo?.  Obispos  Joj,  que  causan  nuestra  desgracia.  ■ 
_£s.si.el  gobierno,.que,  después  de  alcanzar  onerosas. coiitriBucio- 
^q^jio  se  djgqa  larizar  upa  nófadá  compasiva  hacia  üná  'tífáse’: 
que  tañib'  araba* 'y  que  ta'ntá's'’ pruebas  ha 'dádp'  á'üiOTté  iá  re-j 
_qjejm  calamidad,  v nne  seguirá  dando  siempté  que' nééésario| 
sea.  ¿Somos  los.curjs  de  peorcoqdipioq  que  el  gesto  de  los  hoñi-i 
Jjres’ ¿Por  sejrétjras. .hemos  perdido  ci  derecho  que  a.siste  á los] 
.empipados  civiles?  ¿Será  tal  .veija^cjiusa  -pm-  /erno?  unjdos  j 


en  derredor  de  nuestros  maestros  los  Obispos?  ¡Ah!  .Si  así  es, 
desde  luego  consiento  sucumbir  al  rigor  dcl  hambre , y no  se- 
pararme uu  momento,  un  ápice,  de  la  marcha  trazada  por  tan 
dignos  campeones.  Dios,  que  da  las  llagas,  aplica  el  bálsamo 
para  curarlas.  El  último  recurso  es  bien  conocido;  la  puerta  (pie 
se  abre  á mis  ojos  es  el  pedir  por  Dios  una  limosna,  y malo  ha- 
bía de  ser  que  no  hubiera  un  alma  llena  de  compasión  que  lle- 
gara á condolerse  de  mi  miseria.  Pero  todo  se  hace  dulce  cuando 
aun  el  padecer  es  por  la  Religión,  que  prometo  recompensas 
ciertas  y eternas.  Sépase,  en  fm,  que  ni  por  lodo  el  oro  dcl 
I mundo,  ni  por  cuanlo  capaz  sea  de  lisonjear  al  hombre,  me 
apartaré  jamás  de  la  obediencia  que  he  jurado  solemnemente  á 
mi  Prelado  y al  Romano  Pontífice,  cabeza  visible  do  la  Iglesia 
católica  apostólica  romana. 

Del  misino  modo,  yen  los  mismos  términos,  me  uno  á la  ma- 
nifestación hecha  á Su  Santidad  por  La  Cruz  de  .Sevilla,  á las 
que  han  Iiecho  y continúen  haciendo  todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Obispos  en  defensa  dcl  Vicario  de  Jesucristo  eii  la  tierra  y 
de  la  religión  que  profeso.  Lo  hago  así  para  que  se  sepa  que, 
aun  desde  la  aldea  mas  oculta,  y que  solo  figura  para  solventar 
contribuciones,  hay  uu  pobre  é ignorante  párroco  que,  desde 
este  mismo  rincón  oculto,  levanta  su  débil  voz  para  hacer  públi- 
co al  mundo  que  no  hay  otro  recurso,  ni  mas  camino  para  la 
vida  eterna,  que  el  trazado  en  las  máximas  de  la  Religión  católica 
apostólica  romana,  y que  el  principal  deber  de  todo  el  que  lleva 
el  nombre  de  cristiano  es  obedecer  y acatar  á los  legítimos  Pas- 
tores , como  centinelas  avanzados  que  son  de  esta  misma  Re- 
ligión. 

Ruego  á V.,  Sr.  Director,  se  digne  dar  cabida  en  su  aprecia- 
ble y religioso  periódico  á estas  mal  formadas  lineas,  á cuyo 
obsequio  vivirá  reconocido  su  seguro  servidor,  capellán  y sus- 
critor,  Q.  B.  S.  .M.,  M.4.iuaxo  Alonso  y R.imos. 

Fonliyuelo  L de  enero  de  1856. 


CORTES. 

Sin  las  cuatro  preguntas  con  que  el  famoso  rector  de 
Valencia  amenizó  la  última  sesión,  nada  habríamos  dicho 
de  ella. 

El  Sr.  Batllés  busca  la  celebridad,  y aunque  nadie 
envidie  el  camino  por  donde  marcha,  lo  cierto  es  que  su 
señoría  se  hace  célebre. 

¡Qué  monomanía  la  del  Sr.  Batllés!! 

Baste  para  probar  su  inconveniencia  que  el  misnx» 
Sr.  Arias  Uría  se  la  reprobó. 

F'elicitamos  al  Sr.  Mendez  Vigo  por  su  eseitacionen  fa- 
vor del  clero;  pero  creemos  que  serán  inútiles  sus  es- 
fuerzos. 

El  progreso  prescinde  de  esa.  clase,  y no  se  espanta  de 
su  miseria. 

El  ministro  dió  una  palabra  mas  de  que  se  hará  lo  po- 
sible para  pagarle  sus  haberes. 

¿Se  la  llevará  el  viento? 

Discutióse  después  una  interpelación  sobre  la  conduc- 
ta del  gobernador  de  Cádiz,  otra  sobre  la  diputación  pro- 
vincial de  Falencia,  y se  levantó  la  sesión. 


ESTR.4.CTO  DE  L.V  SESION  DEL  DIA  26  DE  ENERO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  se  leyó  y aprobó  el  acta  de  la  an-  . 
terior. 

Se  anunciaron  varias  interpelaciones  y preguntas,  una  del 
Sr.  Feijóo  sobre  el -servicio  de  correos,  y otradeí  Sr.  !Mendez  Vi- ' 
go  sobre  pago  de  sus  haberes  al  clero. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO;  Voy  á hacer  una  escitacion  á los  se- 
ñores ministro  de  Hacienda,  Gracia  y Justicia  y Gobernación.  Es.; 
relativa  al  mal  estado  en  que.se  eheuenira  el  clero  respecto  al' 
pago  de  sus  haberes,  pues  yo  deseo  que  esté  tan  puntualmente 
pagado  como  los  militares  y las  clases  civiles.  Esta  escitacion 
comprende  á^os  tres  ministros':  al  de  Gracia  y Justicia,  porque- 
es  el  jefe  de  esédeparíainento;  al  de. Hacieadá,- porque  es  el  que¡ 
ha  de  dar  los  recursos,  y al  de  Gobernación,  porque  es  el  que. 
ha  de  agremiar  á los  gobernadores  para  que  sean  activos  y ce-! 
'lóios.'  ' ’ " 

El  séñor  ihinisfrp  de  GRACI.4  Y JUSTICIA;  El  minisíetio: 
de  Gracia  y Justicia  ha  hecho  y hace  cuántos  esfuerzos  son  ima-, 
ginahie's  para  que ‘ese  pago  sea  tan  exacto  y puntual  como  su' 
señoría  desea.  No  puedo'  decir  en  este  momento  si  tiene  atrasos; 
pero  esté  seguro  su  señoría  de  que;  tanto  por  la  clase  áque  se- 
refiere,  como  por  decoro  y dignidad  del  gobierno,'  este  hará  to-, 
"do  cuanto  esté  dé  Su  párle  para  qué  el  clero  sea  pagado.  i 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.^CION:  Cree  el  Sr.  Méndez' 
Vigo  que  el  ministró  de  la  Gobernación  es  el  que  tiene  á sueár-' 

■ go^éseñar-'á  'los^ob'éfnádorés  fei  ifía’térlas  ecónduñéas;  su  seño- 
'"ría  está  engañado;  p’ue's  los  gobernadores  son  nombrados  por 
~eJ  Consejó  de  ministros  y rejiresentan  toda  la  administración  ci-; 
. vil,  y soló  demúden  del  minlsferio  dé  la  Gobernación 'cn  lo'  que? 
* s'é  'félfi'ere’S  'ia  'adnfimstraF'or^oJítlcá  y muñieipal;  Ergobiéruo 
~aesea que  se  le  pague  al  'clero,  'y  sble'  pag'ará;  y no  há  mucho; 

que  al  clero  de  la  provincia  que  su  señoría  y yo  representa— 
‘mbs  se  lé  ba’alfendido  eóh  sumas  considerable'?'. 

■ El  Sr;  Sorní  hiZ9  otra  pregunta  sobre  los  sucesos  de  Valen-] 

■ tfia,-y  btra  61  Sr. ’Ruiz  Gom'ez' sobreToatroS.  ' ' i 


El  Sr.  García  Ruíz  interpeló  asimismo  soIto  el  hecho  de  ha- 
ber embargado  algunos  monopolizadore.s  dé  calendarios  los 
que  se  habiau  publicado  con  arreglo  á la  ley,  á lo  cual  conteslr 
el  señor  ministro  de  lUariua. 

El  Sr.  Jacú  pidió  que  la  comisión  encargada  de  informar  so< 
bre  cesantía  de  los  ministros  dioso  cuenta  del  resultado  de  su' 
trabajos. 

El  Sr.  BATLLÉS:  Voy  á dirigir  cuatro  preguntas  ‘al  señeí. 
ministro  de  Gracia  y Justicia.  La  primera  es  para  que  su  seño- 
ria  se  sirva  decirnos  si  está  eii  la  idea  de  autorizar  por  mas  tiem- 
po al  magistral  de  la  colegiala  de  la  Coruña,  fray  Rafael  Pazos, 
después  del  atentado  escandaloso  con  la  monja  Bermudez.  Pa- 
recía mejor  que  se  le  destinase  á otro  punto;  y hago  esta  pre- 
gunta por  encargo  de  un  eclesiástico,  que  yo  llamo  bueno,  do  la 
ciudad  de  Santiago. 

El  señor  ministro  de  GR.4CIA  Y JÜSTICL4;  No  tengo  noti- 
cias oficiales  de  eso  hecho;  no  tengo  mas  que  noticias  ostrajudi- 
cialcs,  como  diputado  de  la  provincia,  de  un  hecho  ocurrido 
hace  algunos  años.  Me  informaré,  y contestaré  lo  que  deba  con- 
testar. 

El  Sr.  BATLLÉS;  Segunda  pregunta.  Está  mandado  que  el 
abad  de  la  colegiata  sea  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  de 
la  Coruña,  y como  hoy  se  paga  un  abad  y un  ecónomo,  deseo 
que  me  diga  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  si  se  halla 
dispuesto  á que  se  suprima  uno  de  esos  dos  sueldos. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICL4.:  Repito  lo  mismo 
que  he  dicho  antes:  desconozco  los  particulares  á que  se  refiere 
su  señoría;  me  informaré,  y contestaré  lo  conveniente. 

El  Sr.  B.4TLLÉS:  Tercera  pregunta.  Está  mandado  desde 
el  año  35  que  todos  los  economatos  se  provean  en  esc'austrados 
ilustrados,  coli  objeto  de  ahorrar  las  pensiones  que  disfrutan.  En 
San  Nicolás  de  la  Coruña  se  acaba  de  nombrar  ecónomo  á un 
chicuelo,  que  no  tiene  mas  méritos  que  ser  hijo  do  un  escribano 
carlista,  postergando  á una  porción  de  esclaustrados  beneméritos 
y con  muchos  años  de  servicio.  Deseo  que  el  señor  ministro  me 
diga  si  esta  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  lo  que  está  man- 
dado. 

El  señor  ministro  de  GR.A.CIA  Y JUSTICL4:  E!  gobierno  no 
debe  inmiscuirse  en  la  disciplina  y jurisdicción  del  Prelado.  El 
gobierno  no  puede  intervenir  directamente  en  asuntos  como 
el  que  su  señoría  ha  indicado:  sin  embargo,  le  ofrezco  tomar  cn 
consideración  lo  que  ha  espuesto  su  señoría,  para  ver  si  liay 
medios  y términos  hábiles  de  poner  algún  coto  á esos  abusos 
que  ha  denunciado,  y que  en  este  momento  no  p'uedo  decir  que 
lo  sea. 

El  Sr.  B.\TLLÉS:  Cuarta  pregunta.  El  .4rzobispo  de  Santia- 
go, como  otros  muchos  Arzobispos  y Obispos,  faltando  a la  letra 
y espíritu  de  los  cánones,  acaba  de  nombrar  canónigo  de  aque- 
lla metropolitana  á un  primo  suyo,  que  apenas  tic.ne  catorce  me- 
ses de  sacerdote,  y cuya  carrera  era  de  agrimensor,  habiendo 
curas  que  cuentan  cuarenta  años  de  servicio  parroquial. 

El  señor  ministro  de  GR.4CIA  Y JUSTICIA:  Si  esa  canon- 
gia  es  de  nombramiento  del  Obispo,  ¿qué  quiere  su  señoría  que 
haga  el  gobierno?  Su  señoría  me  permitirá  que  dude  de  un 
nombramiento  tan  injusto,  tan  irregular  y tan  escandaloso,  por- 
que conozco  el  celo,  la  virtud  y las  altas  prendas  que  adornan  a> 
Arzobispo  de  Santiago;  pero  si,  por  un  estravío  instantáneo,  hu' 
hiera  ocurrido  lo  que  dice  su  señoría,  el  gobierno  le  haría  una  in 
dicacion  ligera,  seguro  de  que  seria  atendida. 

Otro  diputado  preguntó  al  señor  ministro  de  Estado  sobre  el 
negocio  del  Black-Warrior,  pidiendo  se  lleven  al  Parlaménto  los 
. antecedentes  de  la  cuestión.  El  Sr.  Zavala  ofreció  enterarse  de 
los  pormenores  de  este  negocio,  y anunció  que  no  tiene  reparo 
en  dejar  el  espediente  sobre  la  mesa. 

Se  leyó  el  voto  particular  dql  Sr.  Calvo  Asensio.sqbrq  cesan- 
tías de  los  ministros , que  exige  para  gozarla  dos  años  de  per- 
manencia en  este  puesto . 

Entrándose  en  la  órde.n  del  dia,  se  procedió  á la  discusión  de 
'peticiones,  como  sábado. 

Leida  una  de  varios  comerciantes  d-e  Ja  ciudad  de  Cádiz,  la- 
mentándose de  las  medidas  que  con  ellos  se  habian^.adoptado,  en 
que  la  comisión  propone  que  paso-  al  gobierno,  se'  Jé’váhtó  á 
impugnar  este  dicíámen  el  Sr.  Garrías,  quien  echó  sobre  el  go- 
bernador de  la  provihéia  toda  la  responsabilidad. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  negó  la  coinnétencia  de 
Jos  diputados  para  ocuparse  de  una  cuestión  que  está-bajo.-ia  ju- 
risdicción de  los  tribunales  y de  la  conducta  de  un  gobernador 
que  no  es  responsable  a-nteel  Parlamento,  á menos  jque/se.  eche 
por  lierrá  la  réspónsabilidúd  ministerial.'  . 

El  Sr.  López  Infantes  defendió  el  dictamen  como  individuoide 
la  comisión.  ,.'■'.'1'  . ' .-a 

El  Sr.  Sánchez  del  Arco  lanzó  severos  cargos  contra  el  go- 
bernador dé  Cádiz,  sosteniendo  que  el  gobierno  no  dehe  titubear 
un  solo  instante  en  separarlo,  habiendo  sido  desmentido.  poreS 
Sr.  Ríos  Rosas  con  ima  interrupción. 

El  Sr.  SANCHEZ  DEL  ARCO:  Pues  dirigiéndome  .á  las  Ccí. 
tes,  diré  que  la  negativa  del  Sr.  Ríos  Rosas  me  recordaba' aque- 
llos versos  de  ' 

Caló  el  chapeo  , requirió  la  espada,'  . ■ 

Miró  al  soslayo,  fuese,  y no  hubo  nada.  - ; 

El  Sr.  Iltbs'Rósas  y yosomos'andaluces,  y estamos  acostum- 
brados al  lenguaje  dé  las'hipérbotes  y de  las  amenaza?, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  .Aquí no  ha  habido  ameJiaza.  ■ 

-'  El  Sr.  S-ANCHEZ  DEL  ARCO:  Por  si  la  hubiere.  Si  el  seño 
Huelbes  hubiera  estado  a!  frente  del  ministerio  de  Ja  Goberna 
cion,  habría  concluido  mi  discurso  asegurando  que  su  seiToíia* 
separaria  al  gobernador  de  Cádiz,  porque  tiene  cierto  mied 


LA  REGENERACION. 


!Í  las  iníluc.'icias  parlanicatarias  del  Sr.  Ríos  Rosas.  Eslaiidoal. 
frenie  de  ese  departamento  el  Sr.  Escosiira,  solo  diré  'jue  estu- 
die n'.ucbo  la  cuestión  de  Cádiz,  y Cjue  no  se  dejo  llevar  de  lo 
que  se  escribe  oricialnienle. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS;  El  Congreso  recordará  que  yo  no  l.o 
pedido  la  palabra  en  este  debate  hasta  que  se  ha  personaliza- 
do; no  venia  dispuesto  ;r  hablar  en  el  caso  de  que  la  legítima 
defensa  de  una  persona  que  me  es  muy  querida  lo  hiciese  ne- 
cesario. No  me  ha  llegado  el  turno  de  hablar  en  el  fondo  de  ia 
cuestión:  me  alegro.  La  cuestión  es  clarísima:  está  resiieita  solo 
con  esnonerla  como  lo  han  hecho  los  Sres.  Portó  y Bcrtema- 
ti.  Tampoco  me  levanto  para  rectilicar  hcóhoS,  rechazar  inju- 
rias o vindicarme  de  reticencias,  sino  para  sacar  j,de  [un  error 
á una  determinada  persona.  .. 

En  efecto,  con  les  malones  'que  .abundan  en  mi  país  sucede 
eso  que  ha  dieho^ósa  persona;  que  un  matón  pasa  junto  la 
gente,  cala  el  chapeo,  requiere  la  espadarse  va,  y no  haylna- 
<}a;  pero  el  hombre  que  tiene  dignidad,  cuando  pasa  por  cier- 
tos sitios  y mira  á ciertas  parías,  no  hace  lo  que  el  matón  anda- 
luz; mira,  y se  va  impasible.  Rácelo  que  decía  también  un  poeta; 

A'oJi  ricordar  di  Ici,  vta  guarda  e passa. 

Sin  mas  discusión,  se  aprobó  el  dictámen  de  la  comi.sion. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  siguientes,  hasta  el  S37,  des- 
pucs  de  algunos  dictámenes  que  ofrecieron  escaso  interes. 

El  Sr.  Ovejero  csp’anó  una  interpelación  relativa  á la  desti- 
tución de  dos  diputados  provineiaie.s  de  Falencia,  que  tuvo  iior 
objeto  rectiíicar  lo  dicho  sobre  este  asunto  en  sesiones  anterio- 
res Jior  los  Sres.  Lamadrid  y García  Ruiz;  estos  señores  usa- 
ron en  seguida  de  la  palabra,  levantándose  jla  sesión  á las  seis 
y cuarto. 


BOLSTK  RELIGIOSO. 


SA^■TO  B£  M.'.N.VA'A. 

?an  Francisco  de  Sales,  Obispo  y confesor. 


BOLETÍE  DE  LA  PREESA 


Periódicos  del  26. 

I..4  SSPES.A?JZA  continúa  su  polémica  con  El  Diario  Es- 
pañol, y en  otro  articulo  toma  en  cuenta  el'  discurso  del  'Sr.  Ri- 
vero,  y su  manifestación  de  que  el  remedio  á nuestros  males 
hay  que  buscarlo  en  la  Asamblea. 

No  faltará  quien  diga  que  es  peor  el  remedio  que  el  mal. 

Eí.  G.ATCLíCO  estraña  que  la  Gaceta  no  diga  nada  del  Síe- 
morandum. 

¿Para  qué?  ¿No  basta  y sobra  lo  que  los  periódicos  de  la  si- 
tuación se  permiten? 

L-4.  ESTSELL.A  diserta  sobre  lo  que  debe  entenderse  por 
civilización,  y los  elementos  que  concurren  á formarla. 

L.4.  IBERIA  clama  contra  el  santonismo,  y le  califica  de  pla- 
ga funesta. 

Traslado  á los  Sres.  Laserna,  D.  .Antonio  González,  Infante, 
Luxán,  Luzuriaga,  efe.  efe. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  entretiene  trazando  los  abusos 
del  parlamentarismo. 

A'a  se  va  convenciendo  todo  él  mundo  de  lo  que  es,  y va 
siendo  general  el  calificativo  de  detestable  que  el  sentimiento 
público  le  da. 

LA  EPOCA  nos  da  la  nueva  de  que  el  üemo  randum  no 
ha  llegado  á la  secretaría  de  Estado. 

Es  cosa  sabida  que  el  gobierno  es  el  último  que  sabe  lo  que 
pasa. 

¿Y  qué  hace  el  Sr.  Cánovas,  que  fue  el  que  redactó  el  á 
que  ahora  se  contesta? 

LAS  CORTES  le  da  por  la  Hacienda,  y dedica  sus  considera- 
ciones á la  contribución  de  inmuebles. 

Periódicos  del  27. 


BOLETK  OFICIAL. 


nui,  zi. 

Real  órd..‘n  p.asada  por  p1  rainislerio  d.i  Fomento  al  ingenie- 
ro general  de  los  éjcrdlBs;  apreciando  en  nombre  de  S.  M.  los 
servicio.s  proslados  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  militares  en  el 
ferro-carril  do  Aranjuez. 

La  Gaceta  de  hoy  no  trac  disposición  alguna  oficial. 


BOLETÍE  ESTRAEJEBO. 


Ea  Gaccia  de  hoy  no  trac  r¡;:'g;:n  telegráfico:  lado 
ayer  traía  el  siguient.c  despacho  particular; 

’tPari.s,  viérnes'zo  do  enerode\c,ÓÜ>.- — El  iíonitor  da  cuenta  de 
la  ceremonia  verificada  para  conferir  ¡a  investidura  de  la  orden 
del  Baño  al  general  Bqsqaet  y otras  varias  personas.  Lord  Cow- 
ley  ha  brindado  pór  la  pa'£ 

»C¡reaiaba  ayer  en  la  Bolsa  la  noticia  de  que  se  habla  hecho 
un  armisticio. 

>;Se  dice  que  las  conferencias  para  la  paz  se  celebrarán  en 
París.!) 

■ — En  los  periódicos  cstranjeros  encontramos  las  siguientes  no- 
ticias, trasmitidas  también  por  el  telégrafo; 

San-?ctersburgo  21  de  enero. — El  Diario  de  San-Peters- 
burgo  dice  que,  en  consideración  á los  deseos  generales  de  Eu- 
ropa, el  gobierno  ruso  no  ha  querido  entorpecer  la  obra  de  eon- 
ciliaeion  con  negociaeio.nes  accesorias,  esperando  que  se  tendrá 
en  cuenta  su  moderación. 

— Perlin,  múrtes  22  de  enero. — El  Sr.  do  Budberg  ha  recibi- 
do hoy  una  circular  del  conde  Ncssolrodc,  en  la  cual  el  can- 
ciller da  á conocer  á los  representantes  de  Rusia  en  el  estran- 
jero  los  motivos  que  ha  lenido  para  aceptar  las  proposiciones 
de  -Austria,  y les  esponc  sus  intenciones  en  lo  relativo  á las  fu- 
turas negociaciones. 

Las  esperanzas  de  paz  han  perdido  un  poco  de  fuerza  aquí 

hoy. 


BOLSA  Y MERCADO. 

EOLS-4.  DZ  y.SDRin  EEL  DI.4.  26. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  ds  cambios.  ■ 
Títulos  del  3 por  100,  30, AO  c. 

Títulos  diferidos,  23  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6,15  p. 

Acciones  de  carreteras,  (i  por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  lS-13.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  id.  de  a 2,000  rs.,  70,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  76,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  74  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  98. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  á 103  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  p. 

París,  á 8 dias,  5,31  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓXDIGA. 

Trigo de  47  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  lt2  á 25 

Algarroba. . á 22 


— El  Sr.  Escosura  ha  hecho  cuestión  suya  la  separación  de  los 
dipiilados  empleados  que  no  voten  con  oí  gobierno. 

— En  Zaragoza  na'Ia  se  adelanta  en  la  causa  formada  soore 
los  sucesos  de  aquella  capital. 

. — SI  írlh--  !cl  Contencioso,  no  solo  cpina  que  el  contratista  de 
tabacos  debe  devolver  ol  sobreprecio  que  se  lo  aboné) , sino  que 
se  debe  formar  causa  por  olio  al  Sr.  Domcnccb. 

. — No  han  puesto  en  la  Guia  que  la  señora  doña  Josefa  Fernan- 
da Luisa,  esposa  del  consUlnyenlc  Sr.  Giiell,  es  infanta  de  Es- 
paña. 

— Las  idc.as  democráticas,  según  La  Soberanía,  cundan  en  Ara- 
gón. Tres  periódicos  de  oslo  color  van  á publicarse. 

. — La  Guia  se  ha  publicado  ya.  Giras  veces  no  se  hacia  hasta 
febrero  ó marzo.  • 

— Iña  sido  nombrado  director  del  Banco  de  la  t^anana  cl  se- 
ñor Goirg. 

— Los  diputados  de  Galicia  han  obsequiado  con  un  banquete 
al  Sr.  Arias  Tría,  ministro  de  Gracia  y Justicia  y su  paisano. 

— ídta  sido  nombrado  cónsul  en  Tánger  el  Sr.  España. 

■ — Anteayer  ce  presentaron  al  ayuntamiento  como  unas  mil 
mujeres  en  demanda  de  limosna.  La  mayor  parte  son  cigar- 
reras. 

— El  Sr.  Sagasta  esplica  en  cl  Ateneo  la  economía  política 
aplicada  á las  obras  públicas. 

— La  Iberia , hablando  del  servicio  de  correes,  dice  lo  si- 
guiente : 

, «Recibimos  quejas  continuas  de  muchos  suscritores,  los  que, 
recibiendo  los  números  de  nuestro  periódico  de  la  caja  de  cor- 
reos de  Guadarr.v.na,  creen,  al  ver  el  atraso  con  que  llefan  ásn 
poder,  que  en  diclm  administración  reina  el  desorden  mas  com- 
pleto, leyéndose  allí  los  peráidicos,  y no  remitiéndolos  á quie- 
nes van  dirigidos  sino  citando  bien  los  parece  á los  empleados 
que  así  desconocen  sus  deberos,  causando  perjuicios  incalcula- 
bles á las  empresas  periodísticas  , y apurando  la  paciencia  del 
público,  que,  por  lo  visto,  está  siempre  destinado  á sor  juguete 
de  la  ignorancia  ó mala  fe  de  aquellos  que  tienen  obligación  de 
servirle,  y bien,  pues  para  eso  les  paga  el  Estado. » 

— Se  asegura  que  es  considerable  el  número  de  billetes  del  Te- 
soro falsos  que  circulan  por  Madrid. 

— La  comisión  general  de  presupuestos  evaminó  anteanoche  el 
proyecto  de  ley  para  que  se  reintegre  á los  poseedores  del  cm- 
préstilo'Domenecb,  y,  después  deuna  detenida  discusión,  acordó 
proponer  á las  Cortes  que  los  billetes  dados  en  pago  de  aquel 
empréstito  sean  admitidos  por  todo  su  valor  nominal  en  pago 
de  bienes  nacionales,  sin  que  sus  poseedores  tengan  derecho  á 
que  se  les  abone  ínteres  alguno. 

— En  la  villa  de  Gracia  de  Barcelona  se  exigen  á los  propie- 
tarios forasteros  los  recargos  para  gastos  municipales. 

— En  Cartagena  es  escandalosa  la  inobservancia  del  domingo 
por  algunas  clases  de  la  población,  trabajando  en  ellos  en  me- 
dio de  las  calles  públicas,  conduela  que  ba  producido  las  recla- 
maciones de  la  prensa  de  aquella  ciudad. 

— -Ha  llegado  á Mahon  el  batallón  de  Ingenieros  que  salió 
de  Barcelona. 

— Los  trabajos  de  la  Mola  de  Mahon  están  suspendidos  por 
falla  de  fondos. 

— El  mariscal  de  campo  D.  Francisco  de  Paula  Vasallo,  go- 
bernador militar  de  la  isla  de  Menorca,  dispuso  se  construyera  á 
su  costa , en  la  fortaleza  de  Isabel  II,  una  capilla  de  madera 
portátil,  para  que  pudiera  celebrarse  con  el  decoro  debido  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  y asistiese  la  guarnición  á este  acta 
religioso  de  una  manera  conveniente,  cuya  capilla,  terminada  y 
bendecida  con  la  solemnidad  debida,  la  ha  cedido  gratuitamente 
en  beneficio  del  ramo  de  guerra. 

— -En  Valencia  lo»  trabajadores  del  arte  de  la  seda  qussieroB 
también  amotinarse. 


ULTIMA  HORA. 


LA  ESPAÑA  loma  en  cuenta  las  protestas  de  la  diputación . 
foral  de  Vizcaya  contra  el  giro  que  se  ha  querido  dar  en  Ma- 
drid á la  cuestión  de  desamortización  en  aquella  provincia. 

LA  SOBERANIA  se  ocupa  de  la  discusión  de  la, ley  electo- 
ral, y dice  que  el  Sr.  Escosura  quiere  el  progreso  en  esta  mate- 
ria, y lo  limita. 

el  OCCIDENTE  dice  que  la  apertura  del  Tribunal  de  la 
Rota  y el  levantamiento  del  destierro  del  Sr.  Obispo  de  Osma 
pudieran  tomarse  como  señales  de  disposiciones  mas  conciliado- 
ras en  el  gobierno  ; pero  que  no  pueden  entregarse  a esta  idea, 
porque  ha  acontecido  al  dia  siguiente  del  proyecto  del  matrimo- 
nio civil. 

EL  SUR  hace  la  crónica  de  la  sesión  del  sábado , en  la  que 
el  Sr.  Batllés  volvió  otra  vez  á darnos  muestra  de  sus  simpatías 
para  con  el  tlero. 

LA  NACION  examina  á su  modo  la  contestación  al  Memo- 
rándum, y concluye  diciendo  á los  que  él  llama  apóstoles  evan- 
gelizantes de  la  prensa,  u que  los  dioses  se  han  ido  para  no  vol- 
ver mas  á los  templos  de  la  idolatría.» 

A esto  le  replicamos  que  Dios  tiene  dejados  de  su  mano 
poderosa  á los  hombres  de  la  ■situación,  y caminan  ciegos  á su 
núna. 


BOLEim  DE  EOTICIAS. 


Sace  días  que  trae  vuelto  locos  á unos  amigos  que  se  dedican  ¿ 
investigarlo  todo,  el  deseo  de  hallar  la  esplicacion  á los  aretes  con 
que  suelen  adornar  sus  orejas  algunos  hombres.  Fijándose  enque 
unos  llevan  dos  y otros  uno,  que  este  unas  veces  perfora  la  ore- 
ja derecha,  y otras  la  izquierda,  opinan  por  que  son  señales  de 
algo  que  no  aciertan  á descubrir. 

Estas  variedades  indican  diferencias  que  pudieran  ser  tal  vez 
curiosas  para  la  ciencia.  Recomendamos  esta  investigación  á al- 
guna de  las  Academias  que  están  bajo  la  dependencia  del  señor 
ministro  de  Fomento. 

— No  es  ya  solo  el  gobieruo  el  que  se  encarga  de  hacer  variar 

de  domicilio  á los  ciudadanos  españoles;  en  Madrid  algunos  di- 
putados se  ven  obligados  á ello  por  las  persecuciones  que  su- 
fren las  amas  de  las  casas  donde  habitan. 

— Los  domiogos  escolta  ó S.  Itt.  la  Reina  la  Milicia  nacional 
de  caballería.  Ayer  daba  este  servicio  el  ejército , cosa  que  lla- 
mó la  atención. 

— Hay  quien  asegura  que  no  se  desiste  en  laconspiracion  contra 

la  Asamblea,  y algunos  rumores  han  llegado  á nuestra  noticia 
de  que  para  dar  cl  golpe  se  hace  venir  de  las  provincias  gente 
resuelta. 


Se  da  cuenta  de  varias  leyes  sancionadas  por  S.  M. 

Dictámen  autorizando  al  gobierno  para  que  pueda  nombrar 
gobernador  de  Segovia  al  Sr.  López  Infantes. 

Se  discuten  las  bases  de  la  ley  electoral,  y á poco  rato  se 
suspende  y se  entra  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Fo- 
mento. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Los  Estremos.^De  potencia  á poten-» 
cia. — Las  Avispas. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 

THEATRE  FR.\NQAIS.  A las  ocho. — Le  Coucker  d*une  étoi~» 
le. — Henriette  et  Charlot. — Les  Erreus  du  bel  age. — Dettce 
Dames  au  violon. 

Editor  responsabUf  D.  José  del-  Bosqize. 

IMPRE5TA  DK.  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravita,  2í¿ 


NUM.  259. 


Madrid , martes  29  de  enero  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  BE6ENSBAGI 


DIAMO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


/En  la  adminislratíon,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  princ'pa^ 

I Un  mes,  6 r».;  tres,  16:  se’s,  30. 

MADRID \ Librerías  de  Cuesta,  calle  Maybr,  y de  D.  Leocadio  Lopét,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Mentera,  núm.  45,  Pasaje. 

'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32.  . 


PROVINCIAS 
ULTRAMAR. . 


■í 


Por  libranzas  sobre  c.vreos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  ¿ 'avor  de  la  admiaistracion. 

Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 


Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los 


■jslivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  de  este  mes,  se  servirán  renovarlo 
oportunamente,  para  no  esperimentar  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


Deseosos  de  facHüar  el  mejor  servicio  para  nuestro  dia- 
rio, y conociendo  que  el  llevarlo  á tirar  fuera  de  nuestra  im- 
prenta ocupaba  un  tiempo  considerable,  atendido  el  número 
de  resmas  que  reclama  ya  nuestra  suscricion , hemos  ad- 
quirido para  nuestro  uso  una  máquina,  en  la  cual  hacemos 
desde  hoy  la  tirada.  . 

Un  entorpecimiento  en  la  que  hasta  ahora  nos  servia 
hi%o  que  ayer  se  quedasai  sin  ir  al  correo  la  mayor  parte 
de  nuestras  cajas. 

Esperamos  que  nos  dispensarán  nuestros  suscritores,  en 
la  seguridad  de  que  por  nuestra  parte  nada  se  omite  para 
que  reciban  La  Regemjracion  puntualmente. 


Desdé  el  l.°  de  febrero  d iremos  el  precio  del  dia  de  los  fon- 
dos públicos. 


La  Regeneración  se  encarga  desde  hoy  de  las  suscriciones 
del  periódico  semanal  El  Tutelar,  refundido  en  nuestro  diario. 


POLITICA. 


TESTIÍIOMO  DE  GRATITÜD  TrÁCIIC  NUESTRO  PONTIFICE  PIO  IX,  Y 
Á LOS  ILUSTRADOS  REDACTORES  DE  LA  CINILTA  CATTOLICA. 

Debemos  confesarlo:  muy  grande  ha  sido  nuestra  com- 
placencia al  ver  que  ha  merecido  la  aprobación  del  San- 
to Padre  la  idea  que  tuvimos  de  reunir  en  un  libro  las  sc- 
ücitudes,  reclamaciones  y protestas  dirigidas  contra  la  base 
segunda  de  la  Constitución,  de  todas  las  partes  de  la  Pe  - 
nínsula,  y de  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad. 

Creimos  hacer  con  ello  úh  servicio  á la  Relijion  y pa- 
tente el  sentimiento  de  los  españoles,  evitando  que  malé- 
volas interpretaciones  desconocieran  la  acendrada  fe  que 
«e  abriga-en  sus  corazones. 

La  Santidad  de  nuestro  Soberano  Pontífice  se  ha  dig- 
nado calificar  de.  afortunado  nuestro  trabajo,  y esla  respe- 
tabilísima sanción,  á la  vez  que  nos  obliga  á la  gratitud 
mas  profunda,  nos  da  nuevo  aliento  para  seguir  en  nues- 
tras tareas,  que  ahora,  como  siempre,  no  llevan  otro  norte 
que  el  procurar  el  triunfo  de  la  verdad  católica. 

Muchos  dia's  hace  que  tenemos  en  núeslro  poder  e!  úl- 
timo número  de  la  conocida  y justarnente  apreciada  Revis- 
ta que,  con  aplauso  universal,  se  publica. en  la  capital  del 
<jrbe  eristiafto,  y-  hemos  vacilado  en  reproducir  el  juicio 
que  emite  sobre  La  Regener.vc'O.n  , por  temor  de  incurrir 
en  la  nota  de  intnodeslos.  . 

Hoy,  sin  embargo,  resolvemos’  dar]  publicidad  á esc 
íuic'.o'i'^quc  tanto  nos  favorece , por  consideración  á nues- 
tros suscritores,  los  cuales  no  dudamos  que  tomaran  parte 
en  nuestra  satisfacción  cuando  conozcan. 'la  escesiva  bene- 
volencia con  que  se  recibe:  pn  Roma  La  Reoexer  ación. 

Dice  asi  La  Gvifía  Cailolica : 

«Fra  rgtarnaU,ehe  per  cofaggio  religioso,  per  ferraezza  di 


principii,  per  grandezza  di.sacrificü  merila  una  menzione  spe- 
cialissinia,  ed  una  commendazipnc  onorevole  al  cospello  della 
stampa  cattolica  é fuor  di  dubbicc  La  Regf.nkracion  , la  quale  ha 
puré  il  mérito  di  una  ottima  redazione , e di  una  dislribuzione 
assai  savia  e compiula  di  raalerie  (1).» 


APERTURA  DEL  TRIBUNAL  DE  LA  ROTA. ' 

La  profunda  sabiduría  de  los  ministros  progresistas  se 
ha  persuadido  por  fm  de  que  la  clausura  del  tribunal  de 
la  Rota  era  un  acto  de  escandaloso  retroceso , y acosa- 
do por  los  manes  de  los  ilustres  regalistas  de  1771,  que 
no  [xir  su  conciencia,  han  vuelto  a revocar  lo  que  en  un 
momento  de  insensato  despecho  acordaron  y realizaron  el 
dia  21  de  agosto  último.  Ellos,  que  en  esto  de  derrocar 
caminan  tan  de  prisa,  que  osan  poner  su  destructora  pa- 
lanca en  los  mas  respetables  cimientos  de  la  sociedad,  no 
recordaron  siquiera  que  lo  que  intentaban  sacrificar  á sus 
iras  era  una  de  las  mas  gloriosas  conquistas  dcl  señor 
D.  Cárlos  III,  obtenida  por  su  solicitud  y la  piedad  de  la 
Santa  Sede.  Mas  tarde  hubieron  de  avergonzarse  de  su 
obra,  que  lanzaba  al  país  S2  años  atras,  en  cuanto  á la 
administración  de  justicia,  en  asuntos  reservados  aleono- 
cimiento  de  Su  Santidad;  y deseosos  de  disculpar  su  torpe 
ignorancia,  han  procurado  disculpas  para  su  inescusable 
conducta. 

En  el  real  decreto  de  25  de  este  mes  se  dice  que  se 
abre  el  tribunal  de  la  Rota  de  la  Muncialura  española,  en 
virtud  del  Regium  exequátur,  al  Breve  espedido  por  Su 
Santidad  en  11  de  diciembre  del  año  pró.ximo  pasado  á 
favor  de  D.  Eleulerio  Juanlorena,  para  que  ejerza  las 
funciones  que  han  desempeñado  en  España  los  Nuncios 
apostólicos,  cenias  cláusulas  acoslumbradas;  pero  prescin- 
diendo de  que  ya  que  en  la  reconocida  laxitud  del  progre- 
sismo no  pudiera  tolerarse  una  informalidad  ó un  defecto 
en  la  delegación  del  mismo  Sr.  Juanlorena,  lo  cual  era  re- 
comendable tratándose  de  un  beneñeio  nacional,  y ya  que 
no  fuera  mas  fácil  solicitar  y obtener  inmediatamente  ese 
Breve  que  ahora  se  acoge,  ¿cómo  se  ha  desconocido  que  al 
retirarse  de  la  Nunciatura  el  Cardenal  Brunelü  recibió 
este  del  secretario  de  Su  Santidad  una  nota  ó despacho 
oficial,  por  el  que  cometía  el  Santo  Padre  al  Sr.  D.  Eleu- 
terio  Juanlorena,  Auditor,  Asesor  de  la  Nunciatura  apos- 
tólica, el  ejercicio  de  todas  las  facultades  relativas  al  tri- 
bunal de  la  Rota,  confiando  á Mons.  Franchi  todas  las 
demas  que  acostumbran  ejercer  en  España  los  Nuncios 
apostólicos? 

¿Es  posible  que  no  se  viera  el  espediente,  que  debe 
obrar  en  la  secretaría  del  ministerio  de  Estado,  en  donde  sin 
duda  constará  que  en  27  de  setiembre  de  1853  el  Sr.  Bru- 
nelli  comunicó  el  espresado  despacho  de  su  Santidad,  al 
cual  se  contestó  atentamente  por  medio  de  una  nota  en  el 
.siguiente  dia?  Si  fue  así,  la  omisión  es  imperdonable.  En 
otro  caso,  allí  se  habrían  leído,  entre  otras  frases,  las  si- 
guientes: 5.  M.  ha  visto  con  especial  reconocimiento  esta 
prueba  de  la  constante  solicitud  con  que  el  Santo  Padre  se 
ocupa  de  proveer,  en  cuanto  en  si  depende,  á las.  necesi- 
dades de  los  católicos  españoles;  y el  gobierno  de  S.  M.  se 
complace  en  manifestar  á V.  Emma. , por  mi  conducto,  el 
grande  aprecio  que  hace  de  la  muestra  de  bomladoso  afecto 
que  en  esta  ocasión  recibe  de  la  Sania  Sede.  , Asi  escribía 
cl.Sr.  Calderón  de  la  Barca,  ministro  de  Estado,  á nom- 
bre de  la  Reina,  y es  por  demás  obvio  que  tales  palabras 
son  el  mas  cumplido  y esplícito  exequátur  del  menciona- 
do Breve  de  1853. 

Se  ha  interceptado,  piics,  volunt.ariaracnte  la  jurisdic- 

(1)  Uno  de  los  periódicos  que  por  su  valor  rcligiósó,  firme- 
za de  principios  y grandeza  de  sacrificios  meréee  una  meneic  n 
eqieeialí.sima,  y una  honrosa  reeoinendaeion  al  Irenle  de  i.a 
lüensa  católica,  es  indudahjemeiiteLA  Regeneración,  que  túne 
■'!  mériíb  de  una  escelcnle  redaceron  ‘ y de  una  acertada  y corn- 
plela  disíribucion  de  materias. 


cion  delegada  y es"e  del  Sr.  Juanlorena,  y,  ora  sea 
por  ignorancia,  .aerada  intención  , pesa,  y pe- 

sará siempre  sobre  los  culpables,  la  inmensa  responsabi- 
lidad de  haber  paralizado  noventa  y seis  pleitos  que  esta- 
ban en  curso,  sin  contar  con  otros  que  se  hollaban  retra- 
sados; mas  de  cuarenta  remitidos,  que  aun  no  se  habían 
sometido  á la  Rota;  los  muchísimos  pendientes  de  la  alzada 
interpuesta  ante  los  tribunales  metropolitanos  de  toda  la 
nación , y los  que  sucesivamente  llegaban  á ese  estado, 
y,  por  último,  las  infinitas  peticiones  de  absolución  de 
casos  de  conc'cnc'a,  revalidación  de  matrimonios,  y otras 
de  no  menor  importancia.  Los  males  sin  cuento  que  esa 
funesta  paralización  ha  ocasionado , no  es  posible  calcu- 
larlos; pero  sí  constará  en  la  historia  que  hubo  un  gobier- 
no que,  por  frívolos  protestos,  suprimió  la  administración 
de  justicia  para  innumerables  y graves  asuntos , y perso- 
nas muy  necesitadas  de  ella. 

Nosotros  quisiéramos  conocer  el  nuevo  Breve  de  dele- 
gación apostólica  en  favor  del  Sr.  Juanlorena;  pero  ya 
que  no  se  ha  considerado  prudente  el  publicarle,  nos  que- 
dará la  duda  de  si  será  nna  reproducción  y confirmación 
de!  que  nosotros  teníamos  en  la  memoria.  De  todos  modos, 
el  país,  los  litigantes  y Jos  curíales,  que  tenían  afianzada 
su  subsistencia  en  sus  oficios,  están  de  enhorabuena  con 
el  real  decreto  del  25,  y nosotros  no  podemos  menos  de 
regocijarnos  también  con  una  reparación  que,  aunque  es- 
cusada  y tardía,  produce  grandes  bienes,  al  mismo  tiem- 
po que  el  descrédito  de  los  que  !a  hicieron  necesaria. 


NTEVOS  RU-VIORES  DE  TRASTORNOS. 

Dice  La  Nación: 

«Anteayer  tarde  y ayer  mañana  circularon  rumores 
de  trastonios  en  sentido  republicano,  señalándose  como 
teatro  la  provincia  de  Alava.  Asegurábase  que  el  enviado 
de  una  potencia  amiga  había  recibido  partes  telegráficos  en 
este  sentido,  indicando  como  adores  á a'gunos  sargentos 
del  regimiento  de  Málaga  que  está  de  guarnición  en  aquel 
punto.  Nuestras  noticias  particulares  daban  escasa  impor- 
cia á estos  rumores;  pues,  según  ellas,  todo  se  había 
cido  á precauciones  que  el  gobernador  de  Alava  creyó  ne- 
cesario adoptar  en  vista  de  las  noticias  que  había  recibido  ' 
sobre  trabajos  ocultos  de  algunas  personas  para  promover 
disturbios.  Los  partes  recibidos  por  el  gobierno,  de  que 
dió  cuenta  en  las  Cortes  el  nñnistro  de  la  Gobernación, 
confirman  las  noticias  que  temamos  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana. 

”Es  indudable,  no  obstante,  que  los  enemigos  de  la  si- 
tuación redoblan  sus  esfuerzos  para  derrocaría:  que  para 
ocultar  mejor  sus  tendencias,  visíe.n  el  gorro  republicano, 
juzgando  acertadamente  que  con  este  disfraz  les  será  fá- 
cil embaucar  á algunos  fogosos  palfiolas,  y con  cuyos 
brazos  cuentan  para  lanzai'se  á la  pelea,  como  en  tiempos 
no  muy  distantes.  Bueno  seria  ciue  los  amantes  de  la  li- 
bertad reflexionasen  sobre  estos  manejos,  que  la  reacción 
pone  en  juego  para  llegar  al  poder  de  que  se  ve  alejada  por 
ahora,  y que  tarde  llegaría  á alcanzar  si  lodos  tenemos 
prudencia. 

jíPero  el  gobierno  necesita  tomar  una  iniciativa  salu- 
dable, dentro  de  la  ley,  llevando  á todas  partes  la  ener- 
gía y la  acción  de  que  se  haba  revestido,  seguro  de  que 
encontrará  el  pueblo,  la  .Milicia  y el  ejército  dispuestos  á 
defender  el  trono  y la  libertad  contra  todos  sus  ene- 
migos.» 

Cuando  los  gobiernos  caminan  fatalmente  al  abismo,  no 
hay  nada  qua  baste  á hacerlos  abrir  los  ojos  ¡xira  apartar- 
los de  la  ruina. 

Es  mucha  manía  lá  de  los  homlTrcs  de  la  situación: 
sienten  el  mal  que  los  devora,  y' ellos  mismos  so  obstinan 
en  no  aplicar  el  verdadero  remedio. 

¿Se  sublevan-  en  Barccloha  los  'Sureros,  y asesinan  á 


los  fabricantes  y pegan  fuego  á los  ediflcios  ? Manejos  reac- 
cionarios. ' 

¿Perpétrase  el  atentado  del  dia  7?  Obra  de  los  mode- 
rados. 

¿Se  anuncian  nuevos  trastornos  en  casi  todas  las  capi- 
tales y pueblos  de  España?  Amaños  de' la  reacción. 

Mentira  parece  que,  viendo  la  luz,  se  cierren  los  ojos 
para  tener  el  gusto  de  negarla. 

¡Qué  polacos,  ni  qué  moderados,  ni  qué  reaccionarios! 
Vosotros,  gobiernos  impotentes  y necesariamente  pertur- 
badores; vosotros,  y nadie  mas,  sois  los  causantes  de  es- 
te estado  de  constante  inquietud  y de  perpetua  zozobra. 

¿Qué  habéis  hecho  en  Zaragoza , en  Antequera , en 
Valencia,  en  Alcoy  y en  Madrid  para  imponer  con  él  es-, 
carmiento  justo  temor  a los  alborotadores? 

Pues  si  riada  habéis  hecííó,  buscad  en  vosotros  y en 
esa  deplorable  impunidad  la;  reproducción  de  las  asonadas; 
de  las  insurrecciones  y de  los  rnotines,  que  mas  tarde  ó 
mas  temprano  os  sepultarán  entre  los  escombros  revolu- 
cionarios. 


PAGO  DEL  CLERO. 


El  Sr.  Eiscosura,  ministro  de  la  Gobernación  y dipu- 
tado á Cortes  por  la  provincia  de  Asturias,  aseguró  en  la 
sesión  del  sábado  : que  al  clero  de  aquella  diócesi  se  le 
acaban  de  dar  sumas  considerables.  Roganxos  á S.  E.  rec- 
tifique sú  equivocado  juicio. 

Al  clero  de  la  provincia  de  Oviedo  se  le  están  adeu- 
dando diez  mensualidades;  y en  dotaciones  tan  mezquinas 
ajoítio  son  las  mas  de  las  que  perciben  los  párrocos,  equi- 
vale este  abandono  á tenerlos  llenos  de  hambre  y mi- 
seria. 

Tenga  presente  que  se  hubo  de  apagar  la  luminaria 
del  Santísimo  y suprimir  ,las  Misas  de  alba  y doce  en  la 
catedral;  y si  aquella  arde  y estas  han  vuelto  á decirse, 
se  debe  á la  caridad  del  dignísimo  Prelada,  que  de  sus 
bienes  particulares  sufraga  el  gasto. 

Elsperamos  que  el  diputado  asturiano  hará  valer  su 
influencia  para  que  se  haga  justicia  á una  clase  tan  bene- 
mérita como  lo  es  la  del  clero,  y que,  tomando  en  cuenta  lo 
que  dejamos  apuntado,  se  convencerá  de  la  ligereza  de  su 
calificativo. 

¡Sumas  considerables  anticipadas  al  clero!! 

¿Cuál  será  la  unidad  á que  se  referia  en  este  juicio  el 
señor  ministro? 

Sr.  D.  Antonio  álondez  Vigo,  mucha  complacencia  nos  ' 
causa . el, oir  su  enérgica  voz  exigiendo  se  pague  con  pun- 
tualidad al  culto  y al  clero. 

Xo  desista  de  tan  santo  propósito,  y cuente  con  nues- 
tras simpatías. 

I. 


CES.\iS'TlA  DE  LOS  MINISTROS. 

_ 

La  mayoría  de  la  comisión  de  las  Cortes  declara  su- 
primidas las  cesantías  de  los  ministros  que  no  lo  hayan 
sido  tres  años.  El  Sr.  Calvo  Asensio  presenta  este  voto 
particular  aun  mas  restrictivo  en  la  materia: 

‘‘Los  consejeros  de  la  corona,  dice,  solo  obtendrán  de- 
recho á cesantía  cuando  hayan  desempeñado  su  cargo  por 
espacio  de  dos  años  en  una  ó mas  veces. 

jjjN’o  habrá  sueldo  de  cesantías  ó jubilaciones  superior 
sil  que  se  concede  á los  ministros  responsables. 

jiEl  sueldo  de  cesantía  para  los  ministros  comprendidos 
en  el  art.  l.“  será  de  20,000  rs. 

ii  ■ ’íPerderán  para  siempre  los  derechos  de  cesantía  los 
ministros  que  hubiesen  sido  penados  por  actos  de  su  ad- 
nfinistracion  pública  cometidos  durante  su  ministerio. 

«Todos  los  ministros  cesantes  se  sujetarán  á lo  que  se 
preceptúa  en  esta  ley,  y con  arreglo  á ella  se  declararán 
las  cesantías  á los  ex-ministros  á quienes  les  corres- 
pondan. 

«Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  reales  decretos  y 
disposicione.s  anteriores  que  traten  de  las  cesantías  de  los 
consejeros  de  la  corona. « 

Por  este  voto  se  echa  á tierra  una  parte  del  presu- 
puesto de  clases  pasivas,  y todas  las  cesantías  que  esce- 
den  de  20,000  rs. 

La  Asamblea  sigue’en  su  propósito  de  descontentar  á 
fcdas  las  clases  de  la  sociedad. 


LA  B£0£NmACI0N. 


OBSERVACIONES 

DK  LA 

i 

S;^TA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOJBIERNO  DE  S.  M.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estravjeras  cm  [echa  22  de  julio  de  1855. 

V. 

(Continuación.) 

Con  esto  se  manifiesta  el  fruto  con  que  se  hace  relación  en  el 
despacho  á las  dos  indicadas  Consfitucione.L  Aparece,  aun,  nia.s 
claramente  la  oportunidad  de  la  orden  de  8 de  marzo,  con  la  que 
se  prohibió  toda  ulterior  demostración  y petición  contra  las  ba- 
ses de  la  futura  Constitución  ya  aprobadas,  ó que  estaban  para 
aprobarse,  y Se  permitieron  las  siguientes  significativas  pala- 
bras: «Aquellos  que  abusaA  de  la,.credulidad  de  las  personas 
«simples,  agitan  los  ánimos'haciendo  csposiciones  y reeogien- 
»do  firmas,  con  las  que  se  intenta  falsificar  la  verdadera  bpi- 
«nion  del  pais,  y cubren  con  la  máscara  de  sentimientos  religio— 
«sos  sus  conatos  de  perturbaron,  no  solo  atentan  contra  la  autee 
«ridad  de  la  .Asamblea,  sino  que  turban  la  t.'-anquilidad  públi- 
»ca,  esparciendo  la  alarma.»  Parece  increíble  que  en  la  capital 
del  reino  eminentemente  católico;  que  en  una  orden  dada  en 
nombre  de  la  Reina  católica,  se  haya  llegado  á proclamar  que 
unas  esposlcionés  dirigidas  á obtener  una  reforma  en  la  báse  se-? 
gunda,  'en  sentido  menos  peligroso  para  la  Religión  y para 
la  unidad  católica,  se  trate  de  falsificar  la  verdadera  opinión  del 
país,  no  pudiendo  sostenerse  esto  lógicamente,  sin  probar  al 
mismo  tiempo  que  el  sentimiento  religioso  esclusivamente  cató- 
lico, el  sentimiento  conserv.ador  de  la  unidad,  es  el  sentimienta 
sincero  de  la  nación  española.  , . 

Prescindiendo  de  esto,  repugna  á la  razón  natural  queel  mo- 
vimiento, universal  de  los  fieles  de  España,fuera  producto  de 
ocultos  manejos  de  unos  pocos  conspiradores,  que  «’jitentahan 
«alterar  la  tranquilidad  pública  bajo  lá  sombra  y protesto  de 
«sentimientos  religiosos.»  ¿Acaso  la  España  en  1837  y 1845, 
cuando  se  discutían  los  artículos  de  la.  Constitución,  no  ardiá  en 
ella  el  mismo  fuego  revolucionario  que  al  discutirse  la  base  se- 
gunda, y no  estaba  dividida  en- partidos,  y no  encerraba  en  su 
seno  la  clase  de  malcontentos,  dispuestos  siempre  á turbar  la' 
tranquilidad  pública?  ¿Cómo  entonces  no  abusaron  del  senti- 
miento religioso,  paraconspirár  en  daño  de  la  situación  entonces 
existente?  ¿Y  cómo,  por  el  contrario,  en  IS55  todas  las  personas, . 
sin  distinción  de  clases  ni  opinión  polilica,  corrieron  presurosas 
á firmar  las  esposieiones  contra  dicha  base? 

Pasemos  ahora  á examinar  fríamente  la  base  en  sí  misma; 
pésense  sus  palabras;  madúrese  su  sentido , y calcúlense  sus 
naturales  consecuencias'.  Estos  soti  los  términos  en  que  está  con- 
cebida: <¡La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y 
«los  ministros  de  la  Religión  católíea  que  profesan  los  españoles; 
«pero  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  por  sus 
. «opiniones  ó creencias  hasta  que  no  las  manifieste  con  actos 
«públicos  contrarios  á'la  Religión.»  Estas  palabras  !as,pretende  . 
esplicar  el  gobierno  español  en  .su  drapacho,  diciendo  que  míen-  . 
tras  «queda  terminantemente  prohibido  cua'quier  acto  público  ' 
«contrario  á la  Religión,  no  se  autorizan  por  esto  los  secretos; 
«mas  solo  se  consideran  ■y  dejan  fuera  de  la  acción  de  la  ley. » 
Con  esto  cree  haber  demostrado  que  la  base  no  perjudica  en 
nada  al  estado'  de  la  Religión  del  reino;  que  no  ofende  ni  ame- 
naza por  ningún  lado  á la  unidad  católica;  que  la  ley  fundamen-  : 
tal  de  España  de  1855,  en  cuanto  á Religión,  no  se  desvía  en 
nada,  ni  hace  innoYacion  en  lo  vigente  antes  de  las  deplorables  ; 
vicisitudes  de  1854;  que,  por  el  contrario,  puede  decirse  con  se- 
guridad que  no  existe  .en.  ,1a  Constitución,  ni  en  ias  leyes  civiles 
de  ningún  pueblo  católico,  un  testimonio  mas  vivo  de  fe  ,y  reli- 
giosidad, como  la  que  presenta  y encierra  la  base  segunda  de  la 
futura  Constitución  del  Estado,  votada  por  la  Asamblea  consti- 
tuyente. ' . . 

Dejemos  aparte  la  primera  parte,  y vamos  á ocuparnos  de 
la  segunda,  que  dispone  que  ningún  español  ni  estranjero  pue- 
da ser  perseguido  por  sus  opiniones  y creencias  religiosas  has- 
ta que  sean  manifestadas  por  actos  públicos  contrarios  á la  Re- 
ligión. Si  estos  solamente  son  castigados  por  la  ley,  ó;  como 
dice  el  despacho,  terminantemente  prohibidos,  ¿cuáies  son  aque- 
llos por  ios  cuales  ningún  español  ni  estranjero  puede  ser  per- 
seguido, y que,  según  el  mismo  despacho,  no  son  autorizados, 
pero  sí  puestos  fuera  de  la  acctoh  de  la  misma  ley?  ¿Son  quizá 
ias  opiniones  y creencias  puramente  interiores,,  ó sea  los  pensa- 
mientos del  ánimo  y los  afectos  del  corazón?  ¿Quién  no  sabe  que 
las  opiniones  y creencias  puramen  te  interiores  están  fuera  de  la 
acción  de  toda  ley  humana,  civil  ó eclesiástica?  ¿Quién  no  ve 
que  una  ley  tal  carecería  de  objeto  y seria  pasajera  y ridicula? 
La  base,  pues,  no  tiene  ni  puede  tener  otra  mira  que  sobre  los 
actos  contrarios  á la  Religión  cometidos  en  casas  privadas,  y no 
en  lugares  públicos  y á la  vista  del  pueblo;  pero  por  esto  no  de- 
jan de  ser  estemos,  y por  razón  del  lugar  donde  se  ejecutan,  de 
las  personas  que  intervienen  en  ellos  y de  todas  las  circunstan- 
cias que  les  preceden,  acompañan  y siguen,  no  pueden  escapar 
de  la  noticia  y oidos  del  público. 

¿Qué  se  entiende,  ó ha  podido  entenderse  en  el  repelido  des- 
pacho, al  decirse  que  tales  actos  rio  son  autorizados,  y solo  con- 
siderados fuera  de  la  acción  de  la  ley?  Lejos  toda  ambigüedad, 
que  no  puede  convenir  á la  gravedad  del  nege^io  que  *e  trata. 


á su  índole  y á la  solemnidad  délos  documentos  de  este  géne- 
ro. Si  la  ley  limita  esp^ícijamcnlcfsu  pfohibicion,  y comprende 
solamente  los  actos  contrarios  á la  Religión  que  son  y se  dicen 
públicos,  en  el  sentido  indicado,  enlonccs  no  comprende,  y sí 
oscluyc,  aquellos  que  en  el  sentido  indicado  son  considerados 
como  secretos  ó privados;  y,  por  consiguiente,  no  sien  lo  prohi- 
bidos por  la  ley,  vienen  por  ella  misma,  al  menos  implícitamen- 
te, autorizados. 

y estonep  una  nación  que  hasta  ahora  no  ha  reconocido  ni 
achiíittdo Otro  eifllo  que  el  católico;  en  una  nación  que  se  puede 
decir  que  tiene  identificada  la  Religión  católica  en  su  historia,  en 
sus  costumbres  y en  loda.s  sris  gloria.s;  que  por  confcsitrirhceha 
solemnemente  en  la  Asamblea  nacional  por  los  mismos  que  pro- 
pusieron,, so^tavieron  y votaron  dicha  base,  «no  se  ha  levantado 
«una  voz  ni  se  ha  hecho  una  manifestación  que  pueda  debilitar 
«la  importancia  Je  la  unidad  religiosa,  náda  absolutamente  que 
«incline  á la  libertad  do  cultas,  nada  que  requiera  á la  toleran- 
«cia,  sea  para  los  nacionales,  sea  para  los  estranjeros;»  en  una 
nación  en  que  se  declaró  en  la  misma  Asamblea  por  persona  au- 
torizada «que  entre  los  infinitos  programas  electorales  que  se 
«presentaron  no  hubo  sino  uno  solo  que  hablase  de  tolerancia  de 
«cultos,  programa  que,  no  habiendo  obtenido  siquiera  un  voto, 
«fue  retifadO  f 1 dia  sigmente.'» 

Que-^  espíritu  de  la  base  sea  .admitir  el  ejefricio  privatip^e 
un  culto  nocatóIico,.é  introducirla  tolerancia  religiosa,  ¿de  dónde 
' puede' inféfifse  mejor  que  del' curso  déla  misma  disetisíon,  y de 
las  manifestaciones  de  he  ¡hay  palabra  ocurridas  en-lá  ¿q^ma 
-Asamblea  nacional?  Y entre  los  copiosos  argumentos  que  á este 
objeto  ofrece  el  Diario  de  las  sesiones  parlamentaria.s.  no  es  du- 
.doso  .saber  ei  fia  de  ia.segunda  parle  de  la  base  misma.  El  fin 
y la.  idea  fue,  no  el  establecer  de  un  golpe  la  tolerancia  reli- 
giosa, y mucho  menos  la  entera  libertad  de  cultos,  pero  si  el 
facilitar  la  manera  de  abrirle  camino.  Eslo,  en  efecto,  se  dio  á 
entender  necesariamente,  cuando  lamentándose  los  partidarios  y 
sostenedores  de  tal  libertad,  porque  ni  un  solo  paso  se  habia  dado 
en  este  sentido  desde  el  año  1789,  se  les  replicó  en  estos  términos: 
«Para  saber  si  con  la  proyectada  base  se  ha  progresado  ó no, 
«y  si  la  comisión  concede  alguna  cosa,  es  menester  apelar  á los 
«Prelados  españoles,  y preguntarles  si  creen  que  la  comisión  con- 
«ceda  alguna  cosa;  y si  no  concede  nada,  renuncien  á su  oposi- 
«cion  cuantos  piensen  de  esta  manera;  pero  renunciando,  debo 
«inferir  que  aprecian  en  algo  lo  que  la  comisión  propone.»  Otro 
tanto  se  dió  á entender  cuando,  renovado  el  lamento  porque  con 
el  proyecto  de  la  Constitaeion  nada  se  habia  adelantado  desde 
1837,  se  les  contestó  así:  «Yo  diré  que  en  aquel  año  la  Asam- 
«blea  progresista  rechazó  la  adición  que  la  comisión  propone  boy 
«como  base,  y esto  prueba  que  hayamos  adelantado  algo.  Si  la 
«comisión  no  va  mas  allá,  es  perrque  no  cree  que  hayamos  hasta 
«ahoraprogresado  lo  suficientepara  esto. » Otro  tanto  se  dióá  en- 
tender, especialmente  cuando  á otras  instancias  se  contrapuso  la 
esplícita  y particular  seguridad  que  !a  base  es  un  paso  de  gi- 
gante en  el  ca.raino.de.  la  liberiad  religiosa,  y todo  aquello  que 
podía  hacerse  por  entonces  en  España  para  preparar  el  ter- 
reno, atendido  el  estado’  y el  espíritu  de  la  opinión  pública; 
en  fin,  que  la  libertad  misma  seria  establecida  tan  pronto  como 
lo  permitiese  la  civilización  de  España. 


.ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE . 

Sr.  Director  de  L.v  Regexeraciox. 

Soto  de  S.4.j.ímep.e  (obispado  de  León)  10  de  enero. 

Muy  señor  nrio:-  Tantas  veces,  como  he  leidp  en  su  apreciable 
periódico  las  adhesiones  hechas  al  Sumo  Pontífice  y á los  Pre- 
lados, seritia  latir  mi  corazón  de  júbilo,  al  ver  conservarse  la 
unidad  católica  entre  el  clero  y el  pueblo  español,  y-  quedar 
frustradas  las  tentativas  hechas  para  la  división  por  algunos  pe- 
riodistas de  esa  Corte. 

Yo,  el  mas  mínimo  de  los  párrocos  de  este  obispado,  quiero 
que  se  consigne  eómo  vivo  y quiero  vivir  firmemente  adherido 
al  Romano  Pontífice,  Jefe  visible  de  toda  la  Iglesia,  católica 
apostólica  rornana,  centro  y cabeza  de  la  unidad.  Estoy  contenió 
con  mi  Prelado:  sigo  su  doctrina,  y deseo  seguirla,  mientras  él 
enseñe  io  que  basta  ahora  há  enseñado,  y no  se  separe  de  la  doc. 
trina  verdadera  ,'  .ló  que  Dios  no  permita.  Lo  obedezco  y obe- 
deceré hasta  donde  lleguen  mis  débiles  fuerzas,  no  solo  por  te- 
mor, sino  por  conciencia.  Estoy  profundamente  complacido  de 
la  rectitud  y eslricta  justicia  con  que  ha  repartido  lós  intereses 
del  clero,  que  hasta  ahora  ha  administrado,  y tengo  por  una 
calumnia  cuanto  se  ha  dicho  contra  los  Prelados  sobre  el  parti- 
cular. Protesto  que  no  soy  de  los  párrocos  de  que  ha  hablado  el 
periódico  Las  Novedades'  (si  es  que  existen) , y me  glorío  de  no 
pertenecer  á ese  número. 

No  quiero  molestar  mas  á V.  con  otras  consideraciones,  pues, 
to  que  han  hablado  tanto  otros  con  mucho  acierto,  y que  seria 
inútil  el  reproducirlo. 

Solo  sí  deseo  dé  V.  cabida  en  su  apreciable  periódico  á es- 
t as  mál  trazadas  líneas,  pero  que  son  producidas  por  un  verdade- 
ro sentimiento  católico,  á lo  que  le  quedará  agradecido  su  afec- 
tísimo seguro  servidor,  capellán  y suscritor  Q.  B.  S.  M. — ^Fras- 
cisco  DE  Sales  Diez. 

Sr.  Director  de  La  Regeseracior. 

Giro*  19  de  enero. 

Señor  de  todo  mi  aprecio : Leídas  en  su  católico  pwiódieo. 


•'  ÍA  REGENERACION. 


al  que  estoy  suscrifb,  las  respetables  firmas  de  tan  «lignós  cati- 
lieo»  que  protestan  adhesión . sumisión  y respeto  al  Santísimo 
Padre  Pió  IX,  yo  también  me  adhiero  con  toda  mi  alma,  con 
todo  mi  corazon,'’fen  unión  de  mi  amada  esposa  y mi  anciano  pa- 
dre, que  también  me  ayudan  con  todas  sus  fuerzas,  porque  re- 
conocemos que  la  herejía  y el  cisma  son  los  abortos  de  la  des- 
obediencia al  Príncipe  de  toda  la  %lesia.  Obispo  de  los  Obispos, 
y piedra,  fundamental  de  la  Iglesia,  á quien  Dios  puso  en  el 
mundo  para  enseñar  la  verdad,  fuera  de  lo  que  todo  es  error ; á 
quien  seguiremos  sus  huellas  hasta  derramar  la  última  g^ota  dé 
sangre,  pues  nosotros  creemos  todo  lo  que  cree  la  santa  Iglesia 
católica  apostólica  romana , en  cuya  fe  queremos  vivir  y desea- 
iBOs  morir. 

Sr.  Director,  V.  dispense.  Si  tiene  á bien  poner  en  su  católico 
periódico  ■esf^.raal,  compuestas  líneas,  les  quedarán  agradecidos 
sus  mas  humildes,  y suscritor,  Q.  B.  S.  M.,  Manuel  Rodríguez 
Riquero. — Mi  esposa,  M.vría  Teresa  Bancús..-.Jósé  Rodríguez. 


fuí 


CORTES. 


t.  Bases  electorales  y presupuesto  de'Fomcntcr.  “lié  aquí 
los  asuntos  que-  con  notable  frialdad  y cstraordinariá  es-^ 
casez  de  señores  diputados  se  discutieron  en  la  última 
-■sesión.  ' • ' ' . . 

Hubo,  sin  embargó,  un  momento,  en  que  creiniosque| 
' de  la  indiferencia  y dél  sueño,  iba  á -pasarse  al  calor  mas 
intenso  y al  mas  palpitante  ínteres. 

Con  paso  mesurádp  y con  su  acostumbrada  apostura, 
apareció,  cuando  mqnos  se  pensaba,  el  invicto  durpie. 

Xo  estaba  el  general  O'Donnell,  y en  el  Sr.  Orense,  que 
.había  usado,  la  palabra,  se  notó  cierta  frialdad,  impropia 
del  carácter  de  su  señoría. 

Tenidos  en  cuenta  estos  antecedentes,  presumimos  si 
habría  algo. 

Pero  pasaron  las  horas , se  marchó  el  duque,  y' no  hu- 
bo nada. 


ESTRACTO  de  la  SESIOS'DEL  DIA  2S  DE  enero  de  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  y leida  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

Se  procede  al  despacho  ordinario,  sin  que  en  él  notáramos 
asunto  alguno  de  gran  interes. 

El  Sr.  Labrador  pregimló  qué  es  Jo  que  había  de  cierto  en 
los  rumores  que  habían  circulado  de  que  en  las  provincias  Vas- 
congadas había  habido  alteración. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contestó  que  sí  era  cier- 
to que  habían  corrido  aquellos  rumores;  pero  que  el  gobierno 
_ había  recibido  dos  partes  telegráficos  de  que  no-habia  síntomas 
siquiera  de  que  se  alterase  el  orden  -en  aquellas  provincias. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  fueron  aprobados  sin  discu- 
sión el  dictamen  de  la  comisión  autorizando  al  gobierno  para 
nombrar  gobernador  de  provincia  al  Sr.  López  Infantes,  y el 
^de.  la  comisión  concediendo  el  permisosoiieitado  por  D.  Feman- 
do Arrigunaga  para  abanderar'seis  vapores  con  destino  á lá  na-' 
vegaejon  del  golfo  Mejicano.,  _ 

Entrándose  en  la  discusión  de  bases  electorales,  y leída  una 
enmienda  al  artículo  l.°,  en  que,se  pedia  la  supresión  de  este  ar- 
tículo, porque  en  la  constitución  se  establecía  ya  el  número  de 
almas  por  el  que  se  habla  de  elegir  un  diputado,  de  los  Sres.  Ba- 
■yarri  (D.  Pe.drpj.yptjos^  fueadmitida  por;la  eomision-y-el  go- 
bierno, quedando  por  consiguiente  suprimido  el  artícuia  l.° 

Leida  una  enmienda  del  Sr.  González  Alegre  y otros  para 
que  se  pusiese  que  hubiera  dos  terceras  partes  de  suplentes  del 
número  de  diputados  y senadores,  fue  admitida  por  la  comisión 
y el  gobierno,  redactando  de  nuevo  el  .artículo,,  estableciendo  el! 
que  estos  suplentes  solo,  sirviesen  para  en  el  caso  de  que  los  ele- 
gidos en  propiedad  no  tomasen  asiento  en  el  Congreso. 

_ El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la.  discusión  del  presupuesto 
de  Fomento. 

El  Sr.  Labrador  llamó  la  atención  sobre  algunas  observacio- 
nes que  se  han  hecho  á este  capítulo. 

El  Sr.  ORENSE;  Cuando  he  oido  al  Sr.  Labrador  decir  que 
el  estado  de  nuestros  caminos  es  mejor  que  el  de  Inglaterra,  no 
he  podido  menos  de  santiguarme. 

(.Aquí  el  orador  se  ocupó  de  hacer  ver  la  diferencia  del  mo- 
do con  que  se  conservaban  los  caminos  donde  estaba  encargada 
su  eonserr'acion  á las  localidades,  como  sucedía  en  las  provin- 
cias Vascongadas,  donde  eran  los  caminos  mejores  que  en  don- 
de el  gobierno  era  el  encargado  de  hacerlo.  Se  ocupó  también  de 
hacer  ver  el  mal  estado  de  todos  los  caminos  en  general,  de  ca- 
nales y puertos;  y concluyó  diciendo  que  el  ministerio  de  Fo- 
mento solo  debía  ocuparse  de  ferro-carriles  y caminos  de  gran- 
de estension,  y que  todo  lo  que  fuese  conservación  de  estos  se 
dejase  á las  provincias;  que  se  crease  una  deuda  provincial  para 
cada  provincia  para  la  construcción  de  caminos  provinciales  y 
vecinales,  y que  los  ingenieros  de  distrito  no  se  entendiesen  di- 
rectamente con  el  ministro,  sino  con  el  gobernador  de  pro- 
vincia.) 

El  Sr.  Montesinos  defenlió  al  cuer[x>  de  ingenieros. 

El  Sr.  R.AMIREZ  ARC.AS;  Yo  había  pedido  la  palabra  para 
hablar  del  art.  35;  pero  me  veo  en  la  necesidad  de  hablar  tam- 
bién del  personal  del  cuerpo  de  ingenieros  y del  material'  para 
la  fonservacion  de  carreteras. 


Y'o  quiero  que  el  cuerpo  de  ingenieros  tenga  diferente  orga- 
nización; que  sea  mas  económico  para  el  país,  y que  no  se  nie- 
gue á los  particulares  el  poder  presentar  cualquier  proyecto  que 
sea  conveniente. 

Dice  su  señoría  que  se  necesita  reforma  en  la  administración 
del  cuerpo  de  ingenieros,  y ha  eslrañado  que  haya  una  junta 
ccúisultiva,  compuesta  de  16  individuos,  y qüa  no  vayan  todos 
los  dias.  Su  señória  no  Se  ha  hecho  cargo  de  que  para  dar  in- 
forme sobre  un  proyecto  difícil  se  necesita  mucho  estudio  y 
tiempo,  y esla  es  la  razón  de  por  qué  no  ' se  fciihen  todos  loB 
dias.  ' ’ 

'''■  Hay  provincias  de  muy  escasa  importancia  que  necesitan  te- 
ner un  ingeniero,  mientras  que  hay  otras  de  mucha  qué  no  ne- 
cesitan ninguno. 

Decía  el  Sr.  Ramírez  Atc^  que  él  cüélf po  de  ingenieros  nó 
fuese  una  remora  para  la  adminUlracion.  Yo  le  digo  á su  seño- 
ría que  el  cuerpo  nrf  hace  mas  que  cumplir  Con  su  obligación, 
que  es  aconsejar  si  es  buena  la  obra  que  se  intenta;  no  hace  otra 
éoSá,  y tcrtga  entendido  él ' Sr.  Rdíhiféz  AícáS'  qúé' él  "cuerpo 
de  ingenieros  ha  aconsejado  que  nO  sc'Uicicsén  obras  que  había 
muy  mal  concebidas. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO;  ?<Ic  levantaba  únicamente 
para  decir  dos  palabras  en  defensa  del  cuerpo  de  ingenieros; 
pero  ya  lo  han  hecho  los  Sres.  Mbritesinos  y Sagasta  cual  pu- 
diera desearse.  Los  ingenieros  de  caminos  y la  junta  consultiva 
no  son  una  remora  para  elhTen  general:  lo  que  sucede  es  qué 
se  les  tiene  animadversión  porque  tienen  muchas  veces  que 
chocar 'con  "intereses  particulares.  ; 

Después  dé  rectificar  el  Sr.  Ramírez -Arcas,  se  declaró  el  pum 
to  suficientemente  discutido,  y puesto  á votación  el  cap.  xxxv, 
quedó  aprobado. 

Lo  fue  igualmente  sin  discusión  el  cap.  x.\xvi. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  que  con- 
tinuará mañana  á primera  hora.  Orden  .del  dia:  los  asuntospen- 
dientes’y  la  autorización  para  nombrar  al  Sr.  Corradi  ministro 
de  España  en  Portugal. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASXOS  DE  MAXAX.^. 

Santa  Martina,  virgen  y mártir,  y San  Losmes,  Abad,  patroií 
de  Burgos. 

CLXTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  monjas  de  Góngora  se  gana  la  indulgencia 
plenaria  de  Cuarenta  Horas  á su  santo  padre  y fundador.  A las. 
diez  será  la  Misa  mayor,  y por  la  tardé  solemnes  maitines  y 
vísperas  en  preparación  de  su  fiesta  anua!. 

Seguirán  las  novenas  que  ya  tenemos  indicadas. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  28. 

I.A  ESTKELLA  continúa  el  examen  sobre  el  proyecto  de. 
instrucción  pública. ... 

Llegan  á tiempo,  porque  ahora  le  está  dando  una  nueva  ma-' 
no  el  Sr.  Luxán,  y ¡sabe  Dios  cuántas  llevará  antes  de  que  sea, 
ley! 

LA  EPOCA  se  ocupa  de  la  paz,  y dice  que  el  Congreso  para 
ella  se  celebrará  en  Paris,  y que  asistirán'  lord  Palmersíon,  Buol 
y Brunow,  y que  quedan  por  resolver  cuestiones  muy  graves. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  sábado. 

L.A  ESPERANZA  dedica  SUS  consideraciones  al  pensamien- 
to del  matrimonio  civil. 

EL  CATÓLICO  se  hace  cargo  del  articulo  de  El  Clamor  Pú- 
blico con  la  Santa.Sede. 

LA  IBERIA  se  ocupa  de  nuestra  situación. 

Para  presentarla  de  relieve,,  basta  ir  á la  Puerta  del  Sol,  y 
decir;  Ecce-Homa. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  refiriéndose  á la  circular  del  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  magistratura,  dice,  y con  mn- 
ehisima  razón:  " ' 

«Que  obras  son  amores.» 

Periódicos  del  29. 

EL  PARLAMENTO  diserta  sobré  la  ley  electoral. 

Esta  es  la  piedra  angular  del  edificio  parlamentario,  y la 
base  corruptora  de  la  moral  pública. 

LA  NACION  entona  himnos  á la  paz,  y pregunta  que  quién 
no  detesta  la  guerra. 

Nosotros  le  contestamos  que  todo  aquel  que  ama  el  sistema 
parlamentario. 

EL  SUR  se  ocupa  del  proyecto  de  movimiento  republicano 
en  "Vitoria. 

Tiene  razón  nuestro  eolega.  Este  y otros  desvarios  nacen  de 
la  opinión  admitida  por  todos  de  q«e  el  partido  progresista  es 
impotente  para  gobernar. 

LA  ESPAÑA  se  fija  también  en  el  proyecto  de  molin  repi>- 
blicano  en  Vitoria  por  el  regimiento  de  infantería  de  Málaga. 


EL  CLAMOR  PÚBLICO  se  deleita  con  la  prescripción  de  la 
ley  electoral  prohibiendo  él  ejercicio  del  cargo  de  diputado  á 
los  militares  de  corta  graduación. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  lo  único  que  le  faltaba  á la  Asam- 
blea es  recibir  la  censura  de  sus  mayores  apologistas,  refiriendo 
el  dicho  del  Sr.  Escosura : 

«Señores,  ¿nos  ha  de  ver  el  mundo  disc.utiendo  personas  un 
dia  y otro,  cuando  la  nación  española  está  sin  constituir,  cuando 
está  sin  leyes  orgánicas?  ¿Es  esto  cumplir  con  nuestra  obliga- 
ción?,» 

LAS  NOVEDADES  dirige  una  voz  amiga  á'  los  que  mas 
pueden  conjurar  la  tormenta  política,  y lo  hace  á la  vista  de  la 
perspectiva  de  los  peligros  que  se  aglomeran  en  torno  de  la  si- 
tuación. 


BOLETIN  0FICL4L. 


GACETA  DE  HOY. 

Leyes  del  Banco  de  España,  de  sociedades  anónimas,  del 
Crédito  mobiliario,  y de  la  sociedad  mercantil  é industrial. 

Reales  decretos  declarando  cesante  al  inspector  primero  de 
correos,  D.  Eduardo  Capelastegui,  y nombrando  en  su  lugar  á 
D.  Domingo  Vázquez. 

Rea!  decreto  autorizando  á D.  Venancio  Albo  para  desem- 
peñar la  agencia  consular.de  Francia  en  Sanloña. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


La  Gaceta  de  hoy  trae  el  simiente  despacho  particular; 
aParis,  lúnes2S  de  enero  de  1856. — -El  Journal  des  Debuts 
dice  que  Rusia  da  al  quinto  punto  una  interpretación,  según  la 
cual  estará  autorizada  para  presentar  también  una  condición  es- 
pecial.— Parece  que,  apoyada  en  este  fundamento,  pedirá  que 
Inglaterra  no  pueda  fortificar  á Heligoland. 

«Las  esperanzas  de  paz,  no  solo  no  disminuyen,  sino  que  van 
tomando  cada  dia  mayor  consistencia.» 

— Según  noticias  de  Conslantinopla  del  14,  se  celebraban  en 
aquella  capital  eom'ereneias  acerca  de  los  puntos  relativos  á los 
Principados,  tomando  parte  en  ellas  Ali-Bajá,  gran  vñsir;  Fund- 
Bajá,  ministro  de  Negocios . estranjeros;  ei  príncipe  Callimaki; 
M.  Thouvenel , embajador  de  Francia;  lord  Stratford  de  Red- 
cliffe,  y el  barón  de  Prokcsch  , internuncio  del  Austria.  Es- 
cusado  es  decir  con  cuánto  disgusto  se  habrá  sabido  en  Rusia 
que  asunto  de  tanta  trascendencia  se  ventile  sin  su  participación 
ó conocimiento. 

—De  la  Crimea  hay  nuevas  que  alcanzan  al  9.  Los  rusos  ha- 
bían tomado  sus  cuarteles  de  invierno  en  Batchi-Sarai , lo -cual 
no  se  oponía  á que  en  Sebastopol  continuase  el  fuego  de  una  y 
otra  parte.  En  cuanto  á los  aliados  , ya  parece  que  han  volado 
dos  de  los  diques  de  aquel  puerto.  El  general  Wivian  , temien- 
do ser  atacado  en  Kertch,  ha  pedido  á Constantinopla  oficiales  de 
infantería  y artilleria. 


BOLSA  Y MERCADO. 

BOLSA  DE  MADRID  DEL  DIA  2S. 

Cotisacion  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cambios. 
Títulos  del  3 por  100,  36,40  c.  . 

Títulos  diferidos,  23,15  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  p. 

Idem  de  segunda,  6,15  p. 

Acciones  de  carreteras,  6por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  79,50  c. 

-.  Idem  do  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  76,50. 
Idem.de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  7J  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  9S,50. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernañdó,  á 103  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  p. 

Paris,  áS  dias,  5,31  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

AlHÓSDIGA. 

Trigo de  47  á 56  1J2  rs.  vn. 

Cebada de  24  ll2  á 25 

Algarroba. . de  22  á 22  1 ¡2 


BIBLIOGRAFIA. 

España  ante  la  .isamllca  consí  iíuyeiítc,  por  D.  José  Gan- 
ga Argiielles S ts. 

Historia  de  la  base  2.“ S 


BIBLIOTECA  DE  LA  REGEA'ERACION.  . • 

Van  publicados: 

Los  malos  libros,  losmctlos  periódiccs  y las  malas  novelas. — 
Son  buenas  todas  las  religiones? — Dignidad  de  los  pobres  en 
la  Iglesia  católica. — Causas  de  la  incredulidad. — Culto.de  la 
Virgen. — Principales  fiestas  del  año. — Diálogos  entre  una  cató- 
lica y una  protestante. — La  limosna. — ¿Por  qué  soy  católico? 

COKDICIOSES  DE  LA  SESCRICION. 

La  Biblioteca  se  publica  en  tomitos  en  IS.”,  y todos  forman 
al  fin  del  año  una  lectura  de  1,600  á 1,700  pág^inas. 

Los  suscritores  recibirán  los  volúmenes  encuadernados  á la 
■ rústica. 

Solamente  se  admiten  suscriciones  por  un  año. 

Para  los  suscritores  de  La  Rege>'eracio>'  , el  precio  anual 
c la  Biblioteca  será  de  20  rs. , suscribí é.ndose  directamente  en 
la  administración  ó por  medio  de  libranzas  sobre  correos  á fa- 
vor de  la  misma,  de  modo  que , por  el  aumento  de  real  y medio 
al  mes  en  el  precio  de  la  suscricion , adquirirán  una  colección 
de  obras  escog'idas. 

Para  los  suscritores  á L.a  Eegeser.aciox  que  se  suscriban  á 
la  Biblioteca  en  casa  de  los  corresponsales,  el  precio  anual  se- 
rá 22  rs. 

Para  los  que  únicamente  se  suscriban  á la  Bieliotec.a,  ha- 
ciéndolo directamente  por  medio  de  libranza  sobre  correos  en 
la  administración,  30  rs.,  y por  medio  de  corresponsales,  32 
reales. 

Al  que  se  suscriba  por  10  ejemplares  se  le  darán  al  mismo 
precio  que  á los  suscritores  ai  periódico. 

Las  obras  sueltas  se  venderán  á 4.  rs.  tomo  en  la  adminis- 
tración. 


COMÜMCADO. 


Sr.  Director  de  La  Regz^ebaciox. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  En  carta  de  1.”  de! 
actual,  que,  según  me  inlbrma,  no  ha  llegado  á su  poder,  le 
decía  lo  siguiente: 

Tengo  el  mayor  placer  de  estar  suscrito , en  unión  de  un 
intimo  amigo,  á su  apreciable  y religioso  jieriódioo,  y estimaría 
se  sirviese  dar  cabida  en  él  á estas  mal  trazadas  líneas,  con  mo- 
. tivo  del  nombramiento  de  habilitado  en  este  arcipreslazgo  de 
Fuentidueña,  diócesi  de  Segovia,  puesto  que,  á mi  modo  de 
_ ver.  su  pensamiento  es  el  que  después  se  ha  generalizado  en  las 
demas. 

Con  motivo  de  ser  mayordomo  de  fábrica  de  la  única  iglesia 
de  esta  villa,  el  digno  cura  párroco  de  ella  me  pasó  aviso,  á fin 
de  que,  como  tal,  concurriese  á la  cabeza  del  arcipreslazgo  para 
-O]  día  -IS  dfi  noviembre,  en  el  que  se  habría  de  nombrar  el  co- 
misionado que  por  eí  mismo  tenia  que  pasar  á la  capital  de  la 
diócesi,  para  que,  en  unión  de  los  demas,  verificasen  la  elección 
del  habilitado  para  el  percibo  mensual  de  las  asignaciones.  Lo 
hice,  con  efecto,  aunque  no  sin  indicar  á dicho  señor  que  se  sir- 
viera ilustrarme  sobre  la  persona  mas  á propósito;  á lo  que  me 
contestó  que  lo  realizase  por  el  que  mas  confianza  tuviera,  y que 
mi  voto  era  igual  al  suyo.  En  tal  ineerüdumbre  luchaba  yo,  y 
reunidos  todos  los  señores  que  le  componen,  dada  lectura  á las 
disposiciones  sobre  tal  asunto,  rae  encontré  como  el  que  ve  vi- 
siones, puesto  que  cada  cuál,  en  bien  e'aros  y sentidos  discur- 
sos, demostraban  hasta  la  evidencia  io  anti.canónico  que  era  el 
tal  nombramiento;  pero  deseando  que  ni  en  lo  mas  mínimo  se 
les  culpase  de  inobedientes,  sino  que,  por  el  contrario,  manifes- 
taban acatar  y obedecer  las  soberanas  disposiciones , el  señor 
arcipreste  acordó,  y estilnaron  todos,  que  cada  uno  pusiera  ó , 
'^esignara  el  nombre  que  gustase  en  una  papeleta,  que  en  blanco 
e entregarla,  y que  fuesen  depositando  en  un  cantarillo,  como 
lo  preceptuaba  el  señor  gobernador  eclesiástico.  Yo  entonces  me 
encontré  de  nuevo  mas  perplejo,  y,  si.a  sabor  si  erraba  ó acer- 
taba, preferí  el  medio  de  no  estampar  en  la  papeleta  que  se  me 
entregó  nombre  alguno,  y la  deposité  en  la  urna  ó cántaro, 
conio  lo  he  verificado  otras  veces  para  el  nombramiento  de  di- 
putados, en  que,  comprometido  por  diversas  candidaturas,  ha- 
bía hecho  la  propio;  pero  ¡cuál  fue  mi  alegría,  Sr.  Director,  al 
ver  realizado  el  escrutinio,  y notar  que  lodos  los  -señores  con- 
currentes hablan  hecho  lo  propio,  ó sea  el  de  que  todas  las  pa- 
peletas salieron  en  blanco:  Esta  uniformidad  de  ideas  no  parece 
si:io  que  eran  inspiradas  por  Dios,  y mucho  mas  cuando  todos  los 
Sres.  Obispos  han  pensado  de  la  misma,  manera;  pero  lo  mas 
estraño,  lo  mas  notable,  y ¡o  mas  grande,  lo.es  de  que  en  aque- 
lla fecha  ninguno  lo  había  publicado^  ó a!  menos  no  se  habia 
leído.  De  ello  se  formuló. la. coTrfispondieaie- acta,  que  pasó  á la 
capital;  y sin  que  yo.  tuvies-enolicin  del  resultado,  hele  aquí  que 
de  nuevo  me  Rama  mi  señor  cura,  y ine  dice  que  tengo  que  ir 
nuevamente  á Fuentidueña,  con  motivo  de  una  circular  del  se- 
ñor sobernador  eelesiásiic-o,  referente  ú que  era  nulo  el  nombra- 
miento de  habilitado.  Co:no  que  Tni  pobre  talento  no  alcanza  á 
otra  cosa,  y sin  saber  si  decía,  un  disparate,  le  conlesíé  que  esto 
se  entenderia  en  un  caso  con  los  que  ¡e  hablan  .elegido;  y no 
d:'.:'.dome  otra  respuesta  mas  .que  la.de  que  habla  que  obedecer, 
tuve  preeisiou  de  emprender  mi  viaje,  no.  sin  buscar  eaballería, 
per  ¡03  maios  camiMs:-y  el  r-esulládo  cpió  de  si  uió  la  reunión 
f,.e  'a  de  acordar  io  mismo,  sin  quitar  r.l  no.aer,  que  el  primer 
(La.  pues  á todos  oí  que  deiiian  ser  c.oisüi-'aientes.  Ahora  pre- 
guitio  yo;  si  jdjspues  de.  estar,  dcbié.vlome.  la  fábrieV  se  me 


LA  BLGENERACION. 


ocasionan  estas  molestias  y gastos,  ¿quién  me  los  satisfará?  Si  á 
cada  triquitraque  se  me  cita  de  nuevo  á reunión,  las  pérdidas 
que  sufro  me  las  liabrá  de  abonar  diclia  fábrica,  puesto  que  es- 
pero que  con  el  nuevo  modo  que  se  va  á ensayar  uo  habrá  ya 
atrasos.  Y s¡,por  último,  tengo  que  ir  á Segovia,  que  dista  doce 
leg  uas,  por  100  rs.  cada  mes,  ¿no  se  me  han  de  premiar  los 
viajes?  Estoy  persuadido  que  no,  y mucho  mas  cuando  no  lo 
pasaría  en  santa  visita;  y por  lo  mismo  no  habrá  otro  rcm(?dio 
que  sufrirlo  con  paciencia,  como  lo  bago,  y con  gusto , porque 
estoy  sirviendo  á la  casa  del  Señor. 

Disimúleme  V.  la  molestia,  y vea  en  qué  le  puede  compla- 
cer su  afectísimo  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Paulino  San 
Juan. 

Laguna  de  Contreras  15  de  enero  de  1S56. 

BOLETm  DE  NOTICIAS. 

£l  ayuntaxaiento  Gijon  ha  regalado  al  distinguido  fa- 
cultativo, doctor  en  medicina  y cirujía,  D.  Silverio  Gómez  de  Ci- 
fuenles,  una  lindísima  escribanía  de  plata,  como  prueba  de  gra- 
titud por  los  señalados  servicios  que  ha  prestado  durante  la  epi- 
demia del  cólera  en  la  villa  y concejo. 

La  escribanía  es  de  esquisito  gusto,  obra  de  una  de  las  prin- 
cipales platerías  de  Valladolid:  en  la  base  de-una  columna,  so- 
bre la  que  eslácolocado  un  león  sujeto  por  una  serpiente,  se  ha- 
halla  grabada  esta  inscripción : 

«Gijon,  al  Dr.  D.  Silverio  Gómez  de  Cifuenles,  por  los  servi- 
cios prestados  durante  la  invasión  del  cólera  en  1S55.« 

— Dios  no  ha  querido  apiadarse  de  Sevilla.  La  Gaceta  de  hoy 
nos  dá  eslas  tristes  nuevas  sobre  el  estado  de  la  capital  de  An- 
dalucía; 

«El  capitán  general  de  Andalucía,  con  fecha  21  dcl  actual, 
da  parte  de  que  aunque  en  dicho  día  las  aguas  no  habían  sido 
tan  tenaces  y continuadas  como  el  anterior,  habia  llovido  bas- 
tante, creciendo  el  Guadalquivir  de  una  manera  increible;  tanto, 
que  llegaba  á los  malecones,  y muchas  calles  de  Sevilla  de  las 
que  aun  no  habían  sido  inundadas,  estaban  ya  invadidas  por 
las  ag  iias.  La  tropa  se  ocupaba  en  preparar  los  ranchos  que  dia- 
riamente se  reparten  en  los  cuarteles  á multitud  de  pobres,  y 
los  jefes  y oficiales  de  la  guarnición  y demas  clases  militares 
de  la  misma,  no  pudiendo  permanecer  indiferentes  á la  miseria 
pública , habían  querido  contribuir  también  por  su  parte  á ali- 
viarla en  cuanto  les  fuese  posible,  con  cuyo  objeto  se  habia  abier- 
to una  susericior.,  y de  su  impórtese  suministrarán  16  ó 17,000 
raciones  de  arroz  y bacalao  á otras  tantas  personas  indigentes. 
Hasta  ahora,  y no  obstante  la  escasez  que  no  puede  menos  de 
notarse,  habían  encontrado  las  autoridades  medios  de  salir  de 
los  conflictos,  contribuyendo  á hacer  mas  angustiosa  aun  esta 
situación  el  que  muchos  hornos  de  la  ciudad  se  encuentran  inva- 
didos por  el  agua,  por  cuya  causa  nopodia  elaborarse  en  ellos 
pan , y los  molinos  de  Alcalá  habían  sufrido  la  misma  triste 
suerte. 

«Según  la  correspondencia  y periódicos  del  22,  que  recibi- 
mos ayer,  el  trozo  de  muralla  que  se  estieude  desde  la  puerta 
Real  á la  puerta  de  Goíon  se  hallaba  en  un  estado  ruinoso,  fil- 
trándose las  aguas  del  rio.'  dentro  de  la  ciudad  por  las  grietas 
abiertas  en  dicha  muralla;  las  aguas  aumentaban,  no  solo  por 
las  lluvias,  sino  porque  habiéndose  descompuesto  el  husillo  del 
Carmen , arrojaba  dentro  de  la  población  mas  de  50  arrobas  de 
agua  por  minuto. 

«Se  habían  verificado  varios  hundimientos  en  la  Alameda 
Vieja,  cuyos  vecinos  demandaban  socorro  <Kin  un  continuo  tiro 
teo.  También  se  habian  hundido  varias  casas  en  la  puerta  de 
San  Juan.  - ■ 

«Donde  la  situación  era  m.as  aflictiva,  é innunenle  el  peligro, 
era  en  el  barrio  de  Triana.  Ademas  de  los  muchos  hundimien- 
tos, e!  rio  lo  tenia  completamente  inundado,  entrando  el  agua  en 
muchas  casas  por  los  balcones  de  los  cuartos  principales,  no  de- 
jando sus  vecinos  de  pedir  socorro  por  medio  de  incesantes  dis- 
paros, que  aumentaban  la  angustia  de  la  población. 

«Los  duques  de  Montpensier  seguían  siendo  la  Providencia 
liara  Sevilla,  que  jamás  olvidará  lo  que  debe  á estos  príncipes.» 

— Dicen  no  ser  exacto  que  el  Xribunal  Suprenaó  de  Guerra  y 
Marina  haya  fallado  contra  el  Almirantazgo.  Se  asegura  que  el 
proyecto  de  ley  , origen  del  conflicto,  será  retirado. 

En  las  Cortes  ha  sido  muy  mal  recibido. 

. — Se  asegura  que  al  Sr.  Sauta  Gruí  sustituye  el  general  Que— 

^da. 

— El  miuíatro.¿e  .Sacienda  ha  aprobado  el  reglamente  del 

Crédito  mobiliario,  y lo  ha  pasado, al  tribunal  Contencioso. 

— Los  Sres.  Latorrey  Escosura  se  quedaron  sin  la  comandan- 
cia de  la  Milicia.  Ha  sido,  reelegido  el  Sr.  Camacho. 

— Los  diarios  de  lUálaga  contienen  la  relación  de  un  hecho 

ocurrido  en  Gibraltar,  dei  que  ya  teníamos  noticia,  y en  el  que, 
por',  desgracia,  figura  una  persona  muy  conocida  en  Madrid. 
El  31  de  diciembre  llegó  á Gibraltar  procedente  de  Manila,  por 
la  vía  de  Malta,  el  coronel  español  D.  José  Correa  Botino,  acom- 
pañado de  su  esposa , y se  hospedaron  en  la  fonda  esiiañola,  en 
la  calle  Real.  A su  llegada,  el  coronel  dió  á lavar  alguna  ropa, 
la  que  con  motivo  del  mal  tiempo  no  le  íue  posible  ¿ la  lavan- 
dera devolverle  tan  pronto  coráo  el  deseaba;  y como  quiera  que 
en  aquel  dia  (7  de!  corriente)  debía  salir  para  Cádiz  en  el  pa- 
quete rng*os,  mandó  un  recado  élcoronel  á la  lavándeia  para 
que  le  llevase -iá  TOpá,  ta!  cual  como  e.sluviése. 

De  aquí  surgió  un  fuerte  altercado  éntre  el  cprbnel  y.el.(yia- 
dó  delá  fonda,  y á las  'voees  acudió  el  dueño  dejella,  D.  Juan 


Pardo.  Trabáronse  de  palabras,  y luego á puñetazos,  el  fondlslay 
el  coronel;  y como  (»te  recibiese  un  bofetón,  ciego  de'  cólera 
fue  por  un  anua,  y atravesó  con  ella  el  pecho  al  D.  Juan  Pardo. 
En  el  acto  fue  ))ieso  y conducido  á la  cárcel,  donde  hoy  se  ba- 
ila, aguardando  el  resultado  do  la  causa  queba  de  verse  el  5 de 
febrero.  Pardo  no  ha  muerto,  pero  esta  de  mucho  peligro,  arro- 
jando sangre  por  la  boca.  Si  muere,  empeorará  mucho  la  suerte 
del  coronel;  y aun  cuando  viva,  es  de  suponer  que  tendrá  que 
ir  á espiar  su  crimen  á un  presidio. 

El  coronel  es  hombre  ya  de  mas  de  GO  años.  Ha  servido 
largo  tiempo  con  distinción  á la  patria,  y ahora  que  la  calma  le 
ha  devuelto  la  reflexión,  siente  vivamente  el  c.slado  al  eual  se 
ve  reducido  por  un  arrebato  de  cólera.  Su  desgraciada  señora 
está  inconsolable. 

— Los  artículos  que  estos  días  viene  publicando  El  Diario  Es~ 
pañol  sosteniendo  la  polémica  con  La  Esperanza,  se  asegura 
que  son  del  Sr.  Pidal. 

— ^Parece  que,  á pesar  de  los  fieros  del  Sr.  Escosura,  se  ha  desis 

lido  de  la  destitución  de  los  diputados  empleados.  Es  decir, 
de  los  que  se  escaparon  del  primer  aluvión  de  energía. 

— £1  Sr.  Rivero  no  desiste  de  ser  demócrata.  Asi  lo  dice  en 
un  comunicado. 

— El  dia  19,  con  motivo  de  la  suspensión  de  las  obras  de  la 
muralla  de  Barcelona,  estuvieron  las  troji.as  sobre  las  armas. 

Es  magnifica  la  tranquilidad  que  se  disfruta.  Se  despide  un 
operario  por  holgazán,  se  amotinan  los  compañeros,  y la  em- 
prenden á tiros.  Se  les  antoja  á los  del  arle  de  la  seda  que  les 
suban  el  jornal,  hay  asonada.  No  viene  tabaco  á las  fábricas 
porque  hay  temporales,  las  cigarreras  se  alborotan  y perturban 
la  tranquilidad.  Esto  es  lo  que  se  llama  vivir  en  un  Edén.  Aquí 
viene  de  molde  aquello  de  la  paz  de  los  sepulcros. 

— Decididamente  no  habrá  consumos  ¿A  dónde  irán  con  el 

descubierto  que  estos  ingresos  dejarán  en  las  arcas  del  Teso- 
ro? A los  propietarios , porque  no  se  alborotan,  págan,  y se 
aguantan. 

— Xribunal  de  la  Bota.  Ayer,  ó la  una  de  la  tarde,  se  verificó 
la  apertura  del  tribunal  de  la  Roía  de  la  Nunciatura  apostólica. 

— De  Las  Novedades: 

«La  paga  de  enero  será  recibida  por  el  clero  al  mismo  tiem- 
po que  las  demas  clases  que  cobran  dcl  Tesoro.» 

— El  Tajo  arrastraba  anteayer  por  la  parte  de  Aranjuez  diez 
yaiete  cadáveres  de  personas,  que  sin  duda  han  perecido  á 
consecuencia  de  las  avenidas  en  algún  pueblo  ribereño. 

— Parece  que  vuelven  á surgir  nuevas  diScultades  en  la  cues- 
tión respecto  á la  reforma  de  la  Puerta  del  Sol.  Este  es  el  cuen- 
to de  nunca  acabar. 

— Parece  que  el  ministro  de  la  Gobernación  va  á establecer 
como  forzosa  el  franqueo  previo;  á fijar  la  hora  de  las  doce  de 
la  noche  para  la  salida  de  los  correos  de  Madrid,  y á usar, 
en  vez  del  peso,  el  timbre  para  los  periódicos,  como  está  estable- 
cido en  el  estranjero. 

— En  Valencia  se  daba  por  segura  la  formación  de  una  com- 
pañía de  ladrones,  que  ya  habia  hecho  de  las  suyas  intentando 
asaltar  algunas  casas. 

Es  preciso  confesar  que  la  situación  de  España  es  deli- 
ciosa. 

— Continúan  rumores  de  que  se  trama  una  intentona  contra 

la  Asamblea.  Bueno  será  que  el  gobierno  no  viva  descuidado. 

— En  el  pasado  diciembre  fue  robada  la  Iglesia  del  lugar  de 
Dehesa  de  Montejo,  en  ía  diócesi  de  León.  Los  ladrones  entraron 
por  el  tejado  de  la  sacristía.  Se  llevaron  un  cáliz,  'dos  patenas, 
dos  cucharilas,  un  rico  viril  con  su  peana,  y la  limosna  de  las 
ánimas. 

— Anoche  se  dijo  que  el  general  O’Donnell  había  presentado 

SU  dimisión,  y que  esta  tenia  por  objeto  el  privarse  de  este  ca- 
rácter para  llevar  á cabo  el  lance  con  el  señor  marques  de  Al- 
baida. 

Se  opone  á que  se  realice  el  Sr.  Espartero. 

. — De  Vitoria  nos  escriben  con  fecha  25  lo  siguiente: 

«Hace  dos  dias  que  la  tropa  está  sobre  las  armas  en  sus  cuar- 
teles; los  miñones  se  han  reconcentrado  en  el  pueblo  de  Alí,  y 
la  Guardia  civil  en  Arriaga.  Se  nota  una  vigilancia  eslraordi- 
naria  en  las  autoridades,  y la  voz  general  es  que  se  va  á pro- 
clamar la  república.  El  pueblo  nada  tiene  que  ver  con  el  movi. 
miento  que  iníenlan.» 


TEATROS. 


RE.4L.  A las  ocho  y media. — La  Linda  de  Chamounix. 
PRINCIPE.  A las  ocho. — Los  E-siremos.- — De  potencia  á poten- 
cia.— Las  Avispas. 

CIRCO.  A las  ocho.^ — La  Cola  del  Diablo. — El  Vizconde. 

ULTIMA  HORA. 

Se  aprueban  dos  dictámenes,  uno  para  nombrar  embajador 
de  Portugal  al  Sr.  Corradi,  y otro  para  promover  á teniente  ge- 
neral ál  conde  de  Reus. 

También  se  aprueba  otro  autorizando  la  sociedad  catabña  de 
crédito.  ^ • 

Se  entra  en;  el  pfasupuesío  de  fomento.  ^ 

■ Editor  responsctble,  D.' José  dél  Bósoué. 
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Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  cscepto  los  domingos  y días  festivos. 


SOBRE  EL  REGRESO  Á Sü  DIOCESI  DEL  SEÑOR  OBISPO 
DE  OSMA. 

El  hecho  de  regresar  á su  diócesi  el  celosísimo  seüor 
Obispo  de  Osma  ha  dado  lugar  á una  polémica,  provocada 
por  un  diario  de  la  situación,  acerca  del  verdadero  motivo 
de  eso  regreso , cñ  la  cual  se  compara  la  conducta  que  se 
atribuye  al  ilustre  Prelado  á la  de  otros  no  menos  dignos, 
que  también  se  hallan  sufriendo  los  rigores  del  destierro,  y 
para  los  cuales  se  conoce  que  todavía  no  puede  haber 
justicia  en  las  regiones  del  gobierno. 

Nosotros,  que  no  aventuramos  nunca  nuestros  juicios, 
y que  emitimos  siempre  nuestras  opiniones  apoyándonos 
en  justificativos  oportunos,  hemos  procurado  averiguar  la 
historia  del  suceso,  y,  habiéndolo  conseguido,  la  encon- 
tramos muy  poco  co.nforme , ó,  por  mejor  decir,  entera- 
mente contraria  á la  versión  que  ahora  se  pretende  dar. 

El  ilustre  proscripto,  ardiendo  en  santo  celo  por  el 
bien  de  las  almas  que  la  Iglesia  confiai'a  á su  cuidado,  al 
ver  la  invasión  del  cólera  se  apresuró  á solicitar  de  S.  M. 
el  competente  permiso  para  regresar  á-su  diócesi  á ejercer 
los  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  consolando  y socor- 
riendo á sus  pobres  ovejas,  y participando  del  común  peli- 


Sr. Obispo  de  Osma,  que  tan  celoso  y_  tan  digno  se  mani- 
festara en  las  esposiciones  y protestas  que  dieron  lugar 
al  atropello  inaudito  que  con  él  se  cometió,  no  vuelve  á 
su  diócesi  en  virtud  de  retractación  de  ninguna  clase,  ni 
en  sus  posteriores  solicitudes  hay  el  menor  dato  que  in- 
duzca á creer  que  ha  variado  de  modo  de  pensar. 

Los  términos  de  la  real  órdea  a que  La  y ación  sa 
acoge  no  signi.fican  nada  absolutamente,  porque  ni  sabe- 
mos si  se  hallan  conformes  con  las  espresiones  y el  espí- 
ritu déla  solicitud  á queso  refiere,  ni  el  Obispo  de  Osma 
ha  dejado  de  respetar  nunca  al  gobierno,  por  mas  que  ha- 
ya reconocido  su  injusticia,  su  arh-Urariedad,  y lo  desacer- 
tado de  los  motivos  que  invocara  para  lanzarlo  fuera  déla 
Península. 

Ni  tampoco  han  dejado  de  ser  reverentes  las  siiplicas 
del  Prelado,  por  mas  que  al  salir  á la  defensa  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  haya  estado  fuerte  y vigoroso,  como  los 
deberes  de  su  sagrado  ministerio  lo  exigían.  Por  consi- 
guiente, es  una  pobre  esplicacion  la  que  quiere  dar  el  pe- 
riódico progresista,  atribuyendo  un  sentido  forzoso  á los 
ténninos  de  la  rerd  orden,  que  en  nada  afecta  á la  noble 
y decorosa  conducta  observada  siempre  por  el  virtuoso 


SSS>^£ 


Madrid,  miércoIeB  30  de  enera 


Los  señores  sascriícres  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  de  este  mes,  se  servirán  renovarlo 
oportunamente,  para  no  esperimeníar  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


El  Tutelar,  periódico  religmo , jurídico  y universitario, 
se  ha  refundido  en  La  Regeneraciox,  por  los  motivos  que  su 
director  ha  manifestado  á los  suscrUores,  Desde  hoy  serán 
servidos  estos  con  nuestro  diw'io-,  si  es  que  ?w  prefieren,  co- 
mo se  les  ha  indicado  ya , reintegrarse  de  cualquier  atilici- 
2)0  que  tengan  hecho , para  lo  cual  bastará  un  simple  aviso. 
Los  que  continúen  suscritos  á este  periódico  no  serán  de- 
fraudados en  cuanto  d las  buenas  y especiales  doctrinas 
que  sustentaba  El  Tutelar. 


POLITICA. 


¿SE  HARÁ  LA  PAZ? 


madkid. 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.^21,  cnarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  dcl  Cúrmen,  uúm.  29, 
y en  «1  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Meatera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ADVERTENCIAS. 


.A  la  vista  de  todo  cuanto  sobre  las  probabilidades  de  la 
paz  escriben  los  periódicos  cstranjeros,  creemos  poder 
decir  que  ese  es  un  asunto  que  se  presenta  muy  complica- 
do, y que  difícilmente  se  puede  emitir  un  juicio  acertado 
de  lo  que  sucederá;  La  Francia  quiere  con  empeño  que  se 
ponga  fin  á la  colosal  lucha  trabada  en  las  costas  orienta- 
les de  Rusia.  Pero  la  Inglaterra,  ¿tiene  iguales  aspiracio- 


gro.  El  gobierno,  que  no  se  hallaba  á la  altura  de  com- 
prender el  santo  celo  del  virtuoso  Pastor^  contestó  con  una 
negativa  á su  reverente  y motivada  súplica. 

No  era  de  esperar  otra  cosa  de  un  gobierno  que  se 
mostró  altamente  arbitrario  é injusto.al  separar  de  su  dió- 
cesi al  Prelado  ilustre,  sin  trámites  ni  juicio  de  ninguna 
clase,  sin  atender  mas  que  al  amor  propio  irritado. 

El  Sr.  Obispo,  no  obstante  la  negativa  que  sin  duda 


Obispo. 

Pero  hemos  dicho  poco  há  que  era  natural  y lógico 
en  La  yacion  semejante' proceder.  Esc  periódico,  que  ha- 
bló de  un  tal  Vicente,  Obispo  de  Osma,  que  por  equivoca- 
ción pertenecía  á la  Iglesia;  que  le  calificó  do  matine’,  co- 
mo apéndice  á las  calificaciones  de  faccioso  y de  verdugo 
que  le  diera  un  iracundo  diputado,  que  es  hoy  por  mas 
I señas  ministro  de  la  Gobernación;  ese  periódico,  repeti- 


rles? Si  se  atiende  a lo  que  publican  los  órganos  del  minis- 
terio, contestamos  que  no.  Terminada  hoy  la  guerra,  el 
honor  británico  quedarla  muy  humillado.  En  el  mar  Negro 
y delante  de  Sebastopol  ha  quedado  muy  mal  parado  su 
orgullo,  y el  colosal  edificio  de  la  prepotencia  inglesa  se  ha 
venido  al  suelo  á la  primera  ocasión  que  se  ha  presentado 
para  apreciarle  de  cerca  en  lo  que  vale.  Dudamos  mucho, 
por  lo  tanto,  que  la  Inglaterra  se  resigne  gustosa  á cejar 
en  su  demanda;  antes  bien  creemos  que,  vengativa  é irri- 
tada, echará  mano  de  cuantos  medios  halle  á su  alcance 
para  evitar  que  se  llegue  al  desenlace  que  todos  d2sean. 
Tal  vez  sueña  en  desquitarse  en  la  próxima  campaña  y 
en  las  aguas  del  Báltico  de  los  desengaños  que  hasta  aho- 
ra ha  recibido  su  famoso  poderío  naval,  qué  traía  asom- 
brado al  mundo  cuando  no  le  conocía  sino  desde  lejos. 

. Y si  esta  nación  opone  dificultades,  y si  trata  de  evi- 
tar el  gran  suceso,  ¿qué  harán,  en  vista  de  su  actitud,  las 
demas  partes  beligerantes,  sobre  lodo  su  abada  la  Fran- 
cia? No  creemos,  á la  altura  á que  han  llegado  las  cosas, 
que  la  Inglaterra,  á ‘pesar  de  su  táctica  y de  sus  amaños,  ’ 
logro  arrastrar  á las  derhas  naciones;'  sospechamos  que 
habría  de  quedarse  sola,  y no  queremos  creer  que  se  cs- 
ponga  á'este  nuevo  desaire.  Si  no  consigue  su  objeto,  pro- 
curará vengarse,  yoo  será  ciertamente  su  aliada  la  Fran- 
cia lá  que  - tardé  más  tiempo  en  sentir  los  esfuerzos  de  su 


debía  esperar  de  parle  de  un  gobierno  que  le  habla  esco-  j 
gido  por  víctima  de  sus  iras,  insistió,  representando  de 
nuevo  á S.  M.  en  23  de  diciembre,  y esponiendo  que  so- 
lo las  necesidades  espirituales  y temporales  de  su  amada 
grey  era  lo  que  le  movía  á molestar  tanto  la  soberana 
atención,  de  ningún  modo  los  rigores  de  la  situación  en 
que  se  encontraba,  los  cuales  le  eran  de  todo  punto  indi- 
ferentes. Esta  nueva  solicitud  fue  la  decretada  favoralsle- 
mentc  por  el  Sr.  Fuente  Andrés,  según  parece,  en  los  úl- 
timos momentos  de  su  ministerio,  queriendo  sin  duda  sub- 
sanar en  algo  con  esta  medida  de  justísima  reparación  el 
mucho  daño  inferido  por  él  mismo  á las  cosas  eclesiásticas 
durante  su  mando.  Hé  aquí  la  real  orden,  tal  como  !a  in- 
serta La  yacion,  que  es  el  periódico  progresista  ipie  ha 
promov  ido  la  imprudente  polémica; 

«Minislerio  de  Grada  y Justicia. — S.  M.  la  Reina  (Q.  L'.  G.), 
vista  la  esposieion  que  V.  I.  elevó  á su  real  consideración  con 
lecha  23  de  diciembre  último,  en  que,  respetando  los  motivos 
que  tuvo  el  gobierno  para  disponer  la  salida  de  V.  I.  de  la  Pe- 
nínsula con  destino  á esas  islas,  solicita  que  se  le  permila  regre- 
sar á su  diócesi  de  Osma  para  ejercer  eii  ella,  al  lado  de  sus  dio- 
■ cesanos,  las  funciones  episcopales,  se  ha  servido  acceder  á !a  re- 
verente súplica  de  V.  I. , -y  aulorizarle.paraquedesdeluego- 
. pueda  volver  á su  pastoral  residencia.  , 

; ..  »De  real  . orden  lo  digo  á W S.  I.  para. los  efectos  conve- 
'nientes. — fJa'iriJ  14  de  enero  de  1S56. — Illaip.  Sr.  Obispo  de 
‘ Osma.» 

La  yacion  ha  querido  dar  á entender  que  el  celoso 


mos,  y los  que  le  inspiran,  y los  que  profesan  sus  princi- 
pios, no  pueden  llevar  con  paciencia  que  haya  al  fin  justi- 
cia y reparación  para  el  Sr.  Obispo  de  Osma.  Es  necesa- 
rio que  busquen  cualquier  recurso,  por  forzado  que  sea, 
para  in'torpretar  á su  favor  lo  que  no  ha  sido  sino  el  re- 
conocimiento, aunque  tardío,  delmasinauditoatropelloque 
ha  i>rese!iciado  la  época. 

Dios  tome  en  cuenta  su  acéion  al  que  ha  dictado  la 
medida  reparadora  y justa:  Dios  se  apiado  tamh  ien  de  los 
pertinaces  enemigos  de  la  Iglesia. 


ATAQUES  COXTR.A  EL  C A T OL IC  ! S .M  O . 

La  ?iacion,  haciendo  sobre  el  ilemorandiim  de  la  San- 
ta Sedo  algunas  observaciones  absurdas  y dignas  de  un 
Iicriódico  de  una  situación  que  .se  distingue  pi-jacipalmen- 
le  por  ese  carácter,  termina  su  trn!.>njo  riiciemlo: 

“Eníre  tanto  diremos  á los  apóstoles  evangelizantes  de  la 
prensa  que  los  dioses  se  han  ido  para  no  volver  mas  á los 
templos  de  la  idolatría.» 

: Los. dioses  soháii  ido,  si,  es  verdad,  5'  per  eso  mismo 
, nos  hundimos  miserablemente  con  la  magnifica  situación 
: crea.da  por  los  hombros  á quien  inciensa  de  continuo  el  ór- 
ig.ano  ministeriab  , ■ •• 

-‘..Nosotros  no  haríamos  caso  de  suS: escritos,  Ltr  ya- 
cion no  fuese  el  eco  de  los  sentiniientos  que  se  profesan 
i en  Icoreiíones  del  poder.  Por  eso,  y solo  por  eso,  nosocu- 


venganza. ' ‘ . ' ' 

. Én  fin,  dejemos  al  tiempo  la  resolución  de  esé  'impbr-^ 
tanta  suceso.,  que  hoy  asoma  en  el  horizonte,  cuya  reali-, . 
zación  Abemos -todavía  muy  diíicil,  porque  median,  interc-, 
ses  encontrados,  que- costará  gran  trabajo 'armonizar;---  - ' 


;Pi-hlado‘se  ha ‘confesado , como  si  dijéramos, 'pecador  cbn  • 

í - ' ti.'  - . , .... 

■ respecto’  al  gobierno , y que  este,  en  vista  de  su  hunñlla- 
’ don  y arrepcníiniienlo,  se  ha  dignado  perdonarle.  ; ‘ ! 

; No  estráñai-íips  el’ recurso  de  que -.echa  mané  Ln  rYfl-  i 
i don-.  ,es  en  ella  .muy  natural  y muy  lógicp,,por  lo  que  íue^  | 
i 30 .indicaremos.  Pero  es  preciso. .:dQjar  consignado  que  el  j 

‘ f 


pahibs  ñf  cTíC.,  y trasladamos  á nae.-t'-.as  páginas- ‘.sus rin-- 
eñrÁnnienlés  conceptos  y anli-oatóüca.s  ideas,  siquiera  sea- 
para  rebatirlas.  ’.  . . '■  . 

Lü  qup  ¿ü  yacion  diga  no  nos  cog.ó  de  sorprésa,'  por-  ' 
(pip. ,.up  era  tic  esperar  otra  e,qi^  de  ucLpcriauico  que^.sé; 
;iÁrp\  ió  á llamar  reunión  de  jitanus  al.  colegio  do  Cárdena-, 
les,  y so  burló  del  dogma  de  la  L-.inacüiada.  Concepción,?. ,1 


¿Con  que  derecho,  con  qué  títulos  viene  ese  periódico 
á esgrimir  sus  armas  en  contra  de  nuestra  sacrosanta  Re- 
ligión? ¿Qué  gobierno  es  ese  que  así  permite  los  insultos 
mas  torpes  y los  mas  violentos  ataques  á los>  objetos  de 
mas  veneración  y respe®  para  el  católico  pueljlo  español? 

Repetimos  que  no  nos  estraña,  ni  la  conducta  del  pc- 
riódice  progresista,  ni  la  de  sus  escelsos  patronos;  pero  no 
podemos  menos  de  protestar  con  unos  y otros, ■ en  nombre 
de  la  nación,  ó sea  el  pais,  que  no  profesa  semejantes 
ideas,  y que  se  avergüenza  ante  semejantes  especUiculos 
de  irreligión  y de  impiedad. 

«Los  Dioses  se  van,>;  sí;  pero  por  eso  mismo  la  situa- 
ción se  hunde.  Hé  aquí  lo  que  deben  tener  muy  presente 
los  apóstoles  y ministros  de!  error;  La  .Tacion  y sus  pro- 
hombres. 


OBSERVA€íONES 


DE  LA 

SAXT.\  SEDE  XL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  AI.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

VI. 

(Continuación.) 

De  la  misma  discusión  resulta  que  todas  las  enmiendas,  mas 
ó menos  directamente,  eran  favorables  á la  tolerancia  religiosa 
y á la  libertad  de  cultos,  y solamente  una  llevaba  esculpido  é 
impreso  el  sentimiento  católico,  tendiendo  principalmente  á sal- 
var la  unidad,  acerrar  todas  las  vías  que  podían  conducir  á lodo 
ejercicio  privado  de  culto  no  católico,  y se  espresaba  como  si- 
gue; «La  nación  se  obliga  á proteger  y mantener  con  decoro  y 
«puntualidad  el  culto  y los  ministros  de  la  Religión  católica 
«apostólica  romana,  que  es  la  del  Estado,  y la  única  que  pro- 
«fesan  los  españoles.» 

Déjense  sin  comentarios  la  crudeza  y la  inconveniencia  con 
que  fueron  combatidas  y tratadas  varias  palabras  asaz  graves  é 
importantes  de  esta  enmienda,  y fijemos  nnestra  atención  en  el 
éxito  que  obtuvo,  es  decir,  en  la  votación.  ¿Quién  la  aprobo  y 
admitió?  ¿Quién  la  reprobó  y eseiuyó?  Entre  ios  primeros  se  en- 
cuentran solamente  los  nom.bres  de  cuarenta  y seis  diputados, 
ya  bien  conocidos  por  su  franca  decisión  y energía  en  sostener 
la  unidad  católica  contra  toda  innovación  y tolerancia  que  pu- 
diese aun  remotamente  perjudicarla.  Entre  los  segundos  se  ven- 
ios pronunciados  abiertamente  en  favor  de  la  entera  libertad  de 
cultos,  ó,  al  menos,  acia  tolerancia  religiosa;  vensc  también  uni- 
dos los  autores  y sostenedores  de  la  base  con  todos  sus  secua 
ces  y adherentes.  Si  estos  al  concebirla,  proponerla  y defen- 
derla no  hubiesen  estado  realmente  dominados  de  la  idea  de 
proporcionar  el  modo  de  preparar  la  tolerancia  y admitir  la 
práctica  privada  de  un  culto  no  católico,  ¿se  habrían  mostrado 
consecuente.s  consigo  mismos  desaprobando  la  enmienda  enun- 
ciada? 

Resulta  también  que  la  segunda  parte  de  la  base  fue  al 
principio  presentada  con  el  adverbio  civilmente,  después  de  las 
palabras  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido , con 
lo  cual  la  acción  de  la  potestad  civil  se  limitaba  al  caso  en  que  «las 
«opiniones  ■'  creencias  religiosas  fuesen  .manifestadas  con  actos 
«públicos  contrarios  á laReligion:» quedaba,  sin  embargo,  en  su 
pleno  vigor  cí  ejercicio  de  la  jurisdicción  y autoridad  de  !a Igle- 
sia respecto  á todos  los  actos  estemos  contrarios  á la  Religión 
misma,  aunque  fuesen  seereíos,ó  privados.  Do  esta  manera  se 
respetaba,  como  se  debe,  los  derechos  innegables  de  la  potes- 
tad ec!esiás'i"a,  y se  baeia  menos  fácil  la  práetiea  privada  y se- 
creta de  un  culto  no  católico,  esp-eeiaimente  .tratándose  de  una 
nación  enteramente  calóliea,  sumisa  por  lo  mismo,  y reverente 
por  convicción  y por  fe.  á las  ri—seripciones  y á la  autoridad 
coercitiva  de  la  Iglesia.  Bien  conoeian  esto  los  defensores  y 
promovedores  de  la  libertad  de  cultos  y de  la  absoluta  toleran- 
cia religiosa,  y que,  en  atención  áia  contraria  disposición  de  los 
ánimos  de  lodos  los  españoles  y de  la  mayoría  de  la  Asamblea, 
no  podrían  conseguir  su  objeto;  por  lo  tanto,  dirigieron  sus  es- 
fuerzos para  que  al  menos  se  sacase  de  la  base  ;a  palabra  civil- 
mente' y con  el  consentimiento  y anuencia  de  los  que  la  habían 
concebido,  propuesto  y sostenido,  el  adverbio  fue  sacado,  y fue 
con  conocimiento,  y después  de  haber  manifestado  que  en  el 
sentido  de  la  base  reformada  «ningún  esixiñol  ni  estranjero 
«podría  ser  desde  entonces  perseguido  , ni  civilmente  ni 
«de  ninguna  otra  manera;  es  decir,  ni  por  la  potestad  ci- 
«vil  ni  Dor  la  eclesiástica,  por  sus  opiniones  ó creencias  reli- 
«giosas,  si  no  las  manifestaba  con  actos  públicos  contrarios  á la 
«Religión.»  Esto  fue  declarado  claramente  en  la  misma  Asam- 
blea. Y por  esto  mismo  fue  que  en  el  seno  de  la  comisión  no  fal- 
tó quien,  habiendo  valerosamente  combatido  en  favor  de  la  uni- 
dad católica,  estando  íntimamente  persuadido  del  peligro  en  que 
cata  por  haber  sacado  á la  base  dicho  adverbio,  rehusó  en  se- 
guida aprobarla  con  su  voto,  si  bien  la  había  al  principio  pro- 
puesto y defendido,  en  unión  con  sus  compa;ñeros.  Por  !o  tanto- 
es  claro  hasta  la  evidencia  que  los  autores  y defensores  de  la  ba- 
se no  hubieran  cedido  á esa  exigeneia,  si  su  primer  objeto  al 
idearla,  proponerla  y defenderla  no  hubiera  sido  abrir  la  puer- 
ta y desembarazar  el  camino,  si  no  á la  libertad,  al  menos  á la 
tolerancia  de  ettllos. 

No  es,  pues,  lícito  dudar  que  ia  segunda  parle  de  la  base  ad- 


REGEKERACION. 


mile  el  ejercicio  privado  de  un  culto  no  católico,  y tiende  por 
consiguiente  á introducir  y favorecer  la  tolerancia:  religiosa. 
Podrá  deéirse  con  sombra  de  razón,  por  coasigúTente,  que  el 
estado  déla  Religión  en  la  Península  no  lia  sido perj udifcado,  y 
la  unidad  católica  no  sufre  ningún  daño,  ni  la  mas  pequeña 
ofensa? 

Esto  es  verdaderamente  lo  que  encuentra  y ha  encontrado 
injusto  la  Santa  Sede;  cslo.es  lo  que  ba  amargad.o.y  afligido  á 
todos  los  buenos  católicos  y fieles  cspaúolesj.  y no  ba  podido  por 
menos  de  amargar  y afligir  á su  Padre  común.  Y tanto  mas  jus- 
tamenlé  le  amarga  y aflige,  cuanto  mas  ha  radicado  en  Esjiaña 
la  esclusiva  profesión  de  la  fe  y del  culto  católico,  cuanto  mas 
enérgicamente  la  nación  ha  resistido  siempre,  y no  deja  de  re- 
sistir, á toda  ixíligrosa  innovación,  cuanto  mas  gravemente  la 
práctica  esterna  de  un  culto  no  católico,  aunque  sea  privado  y 
secreto,  en  aquelTeino,  ofende  y compromete  el  gran  principio 
vivifleador  y conservador  de  la  unidad  católica. 

No  ha  encontrado  «ni  encuentra  injusto  la  Sanla  Sede,»  como 
se  dice  en  el  despaclio  español,  que  «según  la  base,  no  se  persi- 
»ga  á ningún  español  ni  estranjero  por  sus  opiniones  ó ereen- 
»éias,  mientras  no  se  manifieste  con  actos  públicos  contrarios  á 
»la  Pveligioa  » Lejos,  ante  todo,  de  una  Religión  de  paz,  de  una 
Religión  fundada  esencialmente  en  la  caridad;  lejos  la  idea  de  la 
¡jersecucion  en  el  sentido  que  parece  darle  á esta  pala- 
bra el  mismo  despacho..  La  Religión  de  Jesucristo,  y la 
Santa  Sede , suprema  maestra  y sustentadora  de  sus  doc- 
trinas y de  sus  máximas , separa  , impugna , descubre  el 
error,  y cumple  estrechamente  el  sagrado  deber  de  enseñar, 
amonestar,  exhortar  y poner  todos  los  medios  que  su  divino 
Fundad-or  ha  puesto  en  sus  manos  á fin  de  preservar  á sus  hijos 
y de  alejar  el  contagio  de  aquellas  regiones  y países  que  están 
afortunadamente  exentos ; mas  no  persigue  ni  jamás  ha  perse- 
guido á ninguno.  Y aquel  famoso  Tribunal  de  la  Fe,  de.  que  se 
hace  mención  en  el  despacho,  no  es  en  su  índole,  ni  en  su  objeto, 
ni  en  sus  procedimientos,  mas  que  un  tribunal  de  penitencia,  cu- 
yos piadosos  cuidados  solo  son  dirigidos  al  mayor  bien  y á la 
salvación  eterna  de  los  eslraviados,  y no  se  estiende  á mas  que 
á su  corrección  por  las  vias  de  la  enseñanza , de  la  persuasión  y 
de  las  penas  medicinales,  sin  escudriñar,  según  el  despacho,  las 
conciencias,  y violar  el  secreto  de  la  habitación  doméstica.  Lo.s 
abusos  que  tuviera,  ó hubieni  podido  tener,  son  enteramente  es- 
íraños  á su  institución,  y aun  con  menor  justicia  se  puede  culpar 
á la  Santa  Sede.  El  empeño  con  que  se  reproducen  estas  acusa- 
ciones, tantas  veces  desmentidas,  no  puede  nunca  tener  el  ca- 
rácter que  se  traía  de  darle,  si  no  se  confunde  la  institución  con  el 
abuso,  y no  se  atribuyen  efectos  á causas  que  no  son  realmente 
las  suyas. 

La  Santa  Sede  ha  encontrado  injusta  y fácil  de  comprender 
la  razón  y oportu.bidad  con  que  el  documento  español  haya 
creído  justificar  al  gobierno  con  el  ejemplo  de  lo  que  tolera.hace 
ó deja  hacer  á la  matjer  parte  de  los  gobiernos  católicos,  á aque- 
llos precisamente  á quienes  mas  debe  la  Santa  Sede.  Dejemos 
aparte  esta  alusión ; ya  se  ha  dicho  que  la  misma  Santa  Sede 
conserva  siempre  en  la  memoria,  yes  siempre  reconocida  á cual- 
quiera beneficio,  de  cualquiera  parte  que  venga ; pero  no  por 
eso  faltará  jamás  á los  mas  altos  y apremiantes  deberes  de  su 
ministerio.  Sean,  pues,  grandísimos  los  títulos  que  reclaman  y 
exigen  su  gratitud,  ella  no  falla  ni  faltará  jamás  a cuanto  en 
otro  género  y orden  de  cosas  le  dieta  la  conciencia  y le  impone 
su  oficio.  Es  verdad  (¿y  quién  podrá  negarlo?)  que  algunos 
gobiernos  católicos  toleran  y dejan  hacer  en  punto  de  re- 
ligión bastante  mas  de  aquello  que  introduce  e.n  España  la 
base  dicha.  Pero  toleran  y dejan  hacer  aquello  que  la  im- 
periosa ley  de  la  pública  necesidad  les  proliibe  impedir, 
no  sin  nivelar  y garantir  al  mismo  tiempo  ¡a  observancia 


No  os  necesario  volver  á tratar  de  los  re.spectivos  artículos  de 
las  dos  citadas  Constituciones,  habiéndosele  indicado  en  otro 
lugar  que  por  ellos  no  se  autorizaba  ni  admitía  e,n  España  el 
ejercicio  eslerior,  aunque  fuose  secreto  ó privado,  de  un  culto  no 
católico,  y mucho  menos  abría  camino  á la  tolerancia  religiosa; 
en  la  misma  Asamblea,  al  discutirse  la  base  segunda,  se  confesó 
públicamente  que  en  1837  la  Asamblea  progresista  no  admitió 
como  enmienda  la  base  que  hoy  presenta  la  comisión.  Es  cierto 
que  el  despachomismo no  invoca  las  mencionadas  Constituciones 
sino  bajo  el  supuesto  que  estaba  tolerado  de  hecho  aquello  que 
últimamente  dispuso  la  Constitución  dcl  Estado.  ¿Pero  cómo  se 
prueba  y puede  razonablemente  suponerse,  contra  la  ciencia  y 
el  conocimiento  general  de  la  nación,  que  antes  de  aquel  tiempo 
existiese  y fuese  admitida  en  el  reino  la  práctica  esterna,  aunque 
fuese  secreta  y privada,  de  un  culto  no  católico? 

Por  lo  que  concierne  al  Código  penal,  es  necesario  notar  la  gran 
diferencia  de  entidad  é importancia  que  hay  entre  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  la  cual  forma  y constituye  el  ser  y la  suprema 
ley  de  la  nación,  y el  código  penal,  que  én  el  orden  de  la  legisla- 
ción , comparado  especialmente  á la  ley  fundamental  , es  secun- 
dario , y que  calificados  los  delitos  y las  Irasgresiones , según  su 
diversa  índole  y gravedad,  se  limita  á fijar  y proporcionar  las 
ponas  á las  circunstancias,  para  norma  y guia  del  que  está  des- 
tinado á aplicarlQS.  Por  consiguiente  , aunque  las  disposiciones 
del  código , de  las  que  se  trata , tuviesen  realmente  la  intención 
y ¡a  fuerza  que  se  les  ha  dado  en  el  despacho  español , todavía 
seria  indudable  que  se  ha  perjudicado  la  unidad  católica  y ofen- 
dido laPieligion  del  reino  , desde  que  se  trajo  á ser  parte  de  la 
Constitueion  del  Estado  aquello  que  antes  solo  era  una  disposi- 
ción del  Código  penal.  • 


CORTES. 


¿Recuerdan  nuestros  lectores,  que  allá  por  undia,  de 
no  sabemos  qué  mes  del  año  próximo  pasado,  se  voló  con 
mucho  entusiasmo  por  la  Asamblea  constituyente,  una  ley, 
á quien  dieron  en  llamar,  ígnóramos  si  por  capricho,  ley 
de  íiicompatiMUdades? 

«¡Qué  rasgode  puritauis.mo,  yde  amor  patrio  y de  des- 
interés cívico!.'» 

Así  esclamaron  todos  los  que  llegaron  á conocer  la  im- 
ponderable abnegación  de  nuestros  constituyentes,  que  así 
se  imposibilitaban,  con  un  precepto  legislativo,  para  dejar- 
se tentar  por  el  picarillo  estimulo  de  apropiarse  alguna 
parte  del  presupuesto. 

Bien,  muy  bien,  y mil  veces  bien:  «El  diputado,  no  de- 
»be  ser  diputado  y empleado  á un  tiempo  mismo.» 

Tal  fue  la  fórmula  que  llevó  á las  Constituyentes  á ha- 
cer la  famosa  ley  de  incompatibilidades. 

Pero,  ¡ay!  que  muy  pronto  había  de  venir  la  esperien- 
cia  á acreditar  que  al  hombre  no  le  es  dado  prescindir  de 
su  natural  flaqueza. 

En  el  calor  del  entusiasmo,  los  que  se  dicen  represen- 
tantes de  España  creyeron  poder  vivir  la  vida  de  los  hé- 
roes, y se  olvidaron  de  su  carácter  humano,  y sobro  todo, 
y mas  que  todo,  de  su  calidad  de  progresistas. 

Por  eso,  á medida  que  el  tiempo  fue  pasando,  fueron  los 
constituyentes  haciendo  compatible  con  el  Tesoro  su  ley 
de  incompatibilidades. 

Y henos  aquí  que  ya , con  muy  contadas  escepeiones. 


de  las  debidas  reglas,  para  que,  á pesar  de  la  loíerahoia,  el 
error  no  se  difunda  y comunique.  El  caso,  pues,  cíe  estos  go- 
biernos nada  tiene  de  común,  ó,  mejor  dicho,  e.s  dia:netral- 
mente  opuesto  al  de  España.  Están  establecidas  hace  sigios  en 
los  territorios  de  estos  gobiernos  las  comuniones  y sociedades 
no  católicas.  Y está  admitida  por  irresistible  razón  de  alta  pru- 
dencia, y aun  convenida  y estipulada  entre  estas  potencias,  la 
libertad  ó tolerancia  de  cultos.  Al  contrario,  la  nación  española, 
de  un  eslremo  á otro  de  sus  regios  dominios,  profesa  esclusi- 
vamente  la  Religión  católica,  y está  inseparablemente  afecta  á 
la  unidad  católica.  Bien  lejos  de  haber  deseado  y pedido  la 
mas  ligera  innovación , toda  en  cuerpo  se  ha  levantado  á 
protestar  y reclamar,  al  primer  síntoma,  de  la  ofensa  que  se 
le  infería  por  la  segunda  parte  de  la  base,  ¿Qué  mas?  Tampoco 
de  los  estranjeros  han  partido  instancias  y demandas  para  que 
se  introdujese  en  España  la  libertad  ó tolerancia  religiosa,  ó al 
menos  se  le  preparase  el  camino.  Si  quiere  tenerse  una  prueba 
de  esto,  en  la  misma  Asamblea  se  dijo  varias  veces  por  perso- 
nas respetables,  y se  declaró  en  el  curso  de  su  ruidosa  discu- 
sión, «que  no  hubo  ningu.na  representación  de  estranjeros,  si- 
ano  la  de  un  judío  de  Alemania,  que  pidiese  la  libertad  de 
«cultos.» 

No  mas  á propósito  ni  con  mayor  fruto  el  despacho  español 
invoca  el  hecho  de  las  dos  Constituciones  de  1837  y 1S45,  y se 
detiene  especialménle  en  manifestar  que  cuanto  admite  y dispo- 
ne la  repetida  parte  de  la  base  «existe  de  derecho  desde  el 
»1S48,  época  de  ia  promulgación  del  Código  penal,  en  el  cual 
«una,  dos  y tres  veces,  en  diversos  arliculos,  y bajo  distintas 
«formas,  fue  establecido  terminantemente  que  la  publicidad  fue- 
»se  la  condición  esencial  del  delito  religioso,  y que  á cuanto  se 
«hiciese  sin  ella  no  se  le  impusiese  pena  alguna  á ningún  acto 
«secreto,  por  contrario  que  fuese  al  culto  católico.» 


todos  se  han  dado  maña  para  votar  en  la  Cámara  y cobrar 
de!  presupuesto. 

Ayer  principió  la  sesión  autorizando  al  gobierno  para 
que  nombre  teniente  general  al  conde  de  Reus , y ministro 
español  en  Lisboa  al  Sr.  Corradi. 

Quien  quiera  consecuencia,  que  la  busque  entre  los  pro- 
gresistas. 

Siguió  á este  prelitriinar  la  aprobación  de  otra  sociedad, 
apellidada  Sociedad  de  crédito  catalana,  que  es  la  cuarta 
de  ese  genero  que  en  pocos  dias  han  salido  á luz  por  obra 
de  la  Asamblea  soberana,  y lo  cual  no  impide  que,  á pesar 
de  tanto  crédito , haya  muchas  clases  en  España  que  sien- 
ion  ahora  mas  que  nunca  los  horrores  de  la  miseria. 

Púsose  fin  después  al  presupuesto  de  Fomento;  se  con- 
cedieron cuatro  millones  de  reales  a!  ministro  de  Marina 
para  la  construcción  de  tres  goletas  de  hélice , y se 
volvió  á traer  al  debate  la  liberalisúna  ley  de  redención 
de  censos. 

El  Sr.  Feijóo  combatió  el  art.  2.“,  calificándole  de 
injusto,  inconveniente  y anli-económico.  En  su  concepto, 
los  arrendamientos  alterados  después  de  1800  no  debían 
incluirse  en  el  beneficio  de  la  ley  que  se  discutía. 

El  Sr.  Arias  Uría  contestó  á su  paisano  que  la  razón 
de  aquella  parle  del  artículo  estaba  en  el  deseo  de  evitar 
perjuicios  á los  colonos,  en  cuyos  contratos  el  clero,  en 
las  diversas  veces  que  se  le  han  devuelto  los  bienes,  hu- 
biese introducido  alguna  modificación. 

El  articulo  se  aprobó,  después  de  tomar  una  insigni- 
ficante parle  en  los  debates  algunos  otros  diputados. 


LA.  REG£N£RACKON. 


Subió  luesro,  por  primera  vez,  á la  trilnina  el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y pidió  una  quinta  de  10,000 
hombres. 

Y se  levantó  la  sesión. 


estracto  de  ea  seshSs  del  día  29  de  esero  de  185G. 

Abierta  á !a  una  y media,  y leida  el  acta  de  la  anterior,  que- 
dó aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia:  discusión  de  los  dictá- 
menes que  ayer  quedaron  sobre  la  mesa. 

Sin  discusión  ninguna  fueron  aprobados  los  siguientes: 

1. “  Autorizando  al  gobierno  para  nombrar  embajador  en 
Portugal  al  Sr.  D.  Fernando  Corradi. 

2. °  Concediendo  igual  autorización  al  gobiemo  para  nom- 
brar teniente  general  al  mariscal  de  campo  conde  de  Reus. 

3. °  Para  formación  de  una  compañía  anónima  catalana  de 
crédito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  di.seusion  del  presupues- 
to del  ministerio  de  Fomento  en  su  cap.  xxxvn.  (Se  leyó.) 

El  Sr.  Garhinde  lé  combatió. 

El  Sr.  MONTESINO:  Me  alegro  mucho  que  el  Sr.  Gaminde 
comlrata  el  dictámen  de  la  comisión,  porque  cree  que  es  exigua 
la  cantidad  que  se  dedica  á carreteras;  pero  es  lamenta’ile  que 
se  confundan  los'  capítulos  dcl  presupuesto,  siendo  tan  distinta 
la  reparación  á la  conservación  de  los  caminos;  y tanto  es  así, 
qué  para  la  conservación  se  consignan  í-8  millones,  y parala  re- 
paración 30.  ■ ; 

En  las  provincias  Vascongadas  cuesta  de  12  á 15,000  rs.  a! 
año;  y como  en  las  demas  provincias  no  se  gasta  eso,  de  ahí  el 
mal  estado  de  los  caminos. 

Ha  hablado  el  Sr.  Gaminde  de  portazgos,  y se  conoce  que  no 
está  muy  entemdo  de  eso.  Los  carruajes  pagan  según  el  ancho 
de  la  llanta,  el  número  de  caballerías  que  llevan , el  modo  con 
que  estas  van  colocadas,  y los  clavos  que  tienen  las  ruedas;  y 
están  de  tal  manera  los  aranceles  de  portazgos,  que  puede  de- 
cirse que  equivale  á la  prohibición  de  carruajes  de  llanta  estre- 
cha. El  prohibirlos  enteramente  seria  injusto , porque  en  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  no  hay  carreteras,  y tienen  que  ir 
por  los  campos,  en  cuyo  caso  les  son  mas  ventajosas  las  llantas 
estrechas. 

En  el  dia  no  hay  quien  lleve  un  carro  de  piedra  á las  carrete- 
ras de  alrededor  de  Madrid,  porque  los  carros  no  pueden  ir 
donde  la  piedra  se  encuentra.  De  ahí  el  que  no  se  puedan  com- 
poner los  caminos. 

Tengo  que  hacer  presente,  se.ñores,  que  hoy  en  carreteras 
se  están  gastando  cantidades  que  no  debían  gastarse;  pero  esto 
es  debido  á que  en  todas  las  provincias  se  envian  los  hombres  á 
trabajar  en  las  carreteras,  porque  no  hay  otros  puntos  en  que 
ocuparlos,  sin  tener  en  cuenta  si  tienen  la  fuerza  y aptitud  ne- 
cesaria. 

Puesto  á votación  el  cap.  xxxvii,  quedó  aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  xxxviii, 

XXXIX,  XL,  XLI,  XLII  y XLIII. 

Leído  el  xiiv,  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  L.4  VEGA:  A este  capitulo  hay  que 
agregar  la  cantidad  de  42,454  rs.,  cuya  inclusión  se  pidió  por 
el  señor  ministro  de  Fomento  con  fecha  12  de  enero  de  este  año, 
después  de  haber  dado  la  comisión  su  dictámen.  La  comisión  se 
ha  conformado  con  el  aumento  pedido  por  el  señor  ministro. 

Puesto  á votación  el  capítulo  con  ese  aumento,  quedó  apro- 
bado. 

Sin  discusión  ninguna  fue  aprobado  el  cap.  xlv  y el  últi- 
mo, titulado  Servicio  estráordinario  de  obras  públicas. 

Puesto  á votación  el  artículo,  quedó  aprobado. 

Sin  discusión  ninguna  fueron  api-obadas  las  disixisiciones 
primera,  segunda  y tercera,  y leida  !a  cuarta,  el  señor  secreta- 
rio dijo  que  había  una  enmienda  del  Sr.  Figuerola  y oíros,  para 
que  no  se  hiciese  variación  ninguna  cn!osarchivos,quedandoes- 
tos  en  los  puntos  donde  están.  Admitida  la  enmienda  por  la  co- 
misión, se  puso  á votación,  y quedó  aprobada. 

Sin  discusión  ninguna  se  aprobaron  las  disposiciones  quinta 
y sesta,  que  ahora  serán  cuarta  y quinta,  y leida  la  sétima, 
ahora  sesta,  después  de  discutida,  quedó  aprobada. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA;  La  comisión  de  presu- 
puestos ha  acordado  con  posterioridad  á la  que  acaba  de  votar- 
se, la  disposición  siguiente : 

«Se  encarga  al  gobierno  que  lleve  á debido  efecto  la  ley  de 
19  de  julio  do  1849  sobre  el  establecimiento  del  sistema  métrico 
decimal.® 

El  señor  ministro  de  Fomento  dice  que  admite  este  cargo  de 
las  Cortes. 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobada  esta  disposición. 

Acto  continuo  se  aprobó,  sin  debate  alguno,  el  proyecto  de 
ley  autorizando  ia  permanencia  ene!  ejercicio  de  1855  los  cua- 
tro millones  señalados  en  la  ley  de  25  de  julio  de  dicho  año  pa- 
ra la  construcción  de  tres  goletas  de  hélice  destinadas  á refor- 
zar las  fuerzas  navales  de  Filipinas. 

Censos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  art.  2.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  redención  de  censos,  dijo 

Eí  Sr.  FERN.ANDEZ  P0Y.4N:  Por  este  art.  2.°  se  declaran 
censos  los  arrendamientos  anteriores  al  año  de  1800  que  no  es- 
codan de  1,100  rs.  de  renta.  Los  señores  de  la  comisión  saben 
que  en  estos  arrendamientos  generalmente  se  paga  la  renta  en 
especie.  Ahora  bien;  si  estos  frutos  se  capitalizan  por  el  decenio 


de  1S45  á 1855,  durante  el  cual  ha  habido  muchos  años  estéri- 
les, principalmente  en  Galicia,  los  comprendidos  en  la  ley  serán 
en  número  muchísimo  menor.  Quisiera,  pues,  que  aquí  se  dije- 
se que  se  computaría  la  renta  por  el  decenio  de  1840  á 1850. 

El  Sr.  PARDO  OSORIO:  La  comisión  está  conforme  con  la 
indicación  del  Sr.  Poyan,  en  atención  á los  años  estériles  que 
hemos  tenido  en  el  último  decenio. 

El  Sr.  POYAN;  Doy  gracias  á la  comisión  por  haberse 
conformado  con  esta  modificación  del  art.  2.'’;  pero  ahora  desea- 
ría que  me  diese  una  esplieacioii  sobre  ciertas  palabras  de  ese 
artículo.  Dice  aquí;  «Se  declaran  censos  para  los  efectos  de  esta 
«ley  los  arrendamientos  anteriores,  etc.»  Esta  modificación  res- 
tringe el  sentido  del  artículo,  pues  declara  censos  los  arrenda- 
mientos de  que  se  trata  solo  para  los  efectos  de  esta  ley,  y no  en 
toda  la  estension  de  la  palabra.  Esto  puede  dar  lugar  á dudas, 
y podría  creerse  que  el  colono  que  no  redimiese  el  censo  perde- 
ría el  dominio  útil  y el  dominio  directo.  Si  la  comisión  no  lo 
cree  así,  debe  retirar  esa  frase. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Arias  Uría);  Las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  mi  amigo  el  Sr.  Fernandez 
Poyan  son  hijas  de  su  celo;  pero  me  parecen  algo  exageradas. 
A poco  que  reflexione  su  señoría , conocerá  que  las  palabras  de 
esta  ley,  que  le  parecen  dudosas,  no  pueden  destruir  las  decla- 
raciones legales  hechas  en  1837  y en  la  ley  de  l.°  de  mayo, 
para  que  los  arrendamientos  anteriores  al  año  de  ISOO  se  consi- 
deren verdaderos  censos  ó foros , de  suerte  que  el  arrendatario 
no  pueda  ser  privado  del  dominio  útil.  Creo,  pues,  que  su  seño- 
ría debe  Iranquiiizarso  sobre  este  punto. 

El  Sr.  FEIJOO:  No  podria  yo  oponertne  al  espíritu  de  esta 
ley,  en  que  resplandece  la  generosidad  délas  Corles;  pero  este 
artículo  que  la  comisión  propone  me  parece  injusto  y aiiti-eeo- 
nómico.  Comprende,  en  «fecto,  los  arrendamientos  anteriores  al 
año  1800,  y luego  añade:  aunque  hubieren  sufrido  alteraciones 
recientes.  Perdónenme  los  señores  de  la  comisión;  pero  yo  e.n- 
cuentro  una  contradicción  entre  las  palabras  arrendamientos  an- 
teriores, y las  de  alteraciones  recientes;  porque  yo  no  compren- 
do que  un  arrendamiento  se  considere  de  fecha  anterior  al  año 
de  1800  si  ha  sufrido  una  renovación  posterior;  es  decir,  si  el 
dueño  ha  ejercido  por  medio  do  estas  aUcraeiones  actos  de  per- 
fecto dominio.  Si  ccnipreadanios  en  la  ley  esta  clase  de  arren- 
damientos, vamos  á favorecer  á los  colonos;  mas  para  favorecer- 
les despojamos  á oíros  de  lo  que  los  pertenece,  y les  despoja- 
mos sin  causa  de  interes  general. 

He  dicho  también  que  el  articulo  es  anü-económieo , y para 
probarlo  no  tengo  mas  que  llamar  la  atención  de  los  señores  di- 
putados hacia  la  conveniencia  de  no  separar  el  dominio  útil  del 
dominio  directo ; y de  ahí  que  no  pierda  el  Estado  los  beneficios 
que  le  ha  de  reportar  !a  ejecución  de  la  ley  de  desamortización. 
El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho  que  estos  arren- 
damientos anteriores  al  sig'o  están  por  la  ley  considerados  como 
foros ; yo  debo  observar  que  los  arrendamientos  que  han  sufrido 
alteración  son  contratos  renovados,  y por  consiguiente  no  les 
comprende  la  ley  de  IS37.  Para  esta  clase  de  arrendamientos 
me  tomo  la  libertad  de  recordar  á su  señoría  que  existe  el  decre- 
to de  8 de  junio  de  ÍS13,  en  que  se  consigna  una  jurisprudencia 
mas  conveniente. 

El  señor  ministro  de  GRACL4.  Y JUSTICIA  (Arias  Uría):  La 
ley  que  ahora  se  discute  quiere  dar  toda  la  estension  posible  al 
beneficio  consignado  en  el  art.  11  de  la  ley  de  desamortizacien. 
Asi  es  que  toma  por  tipo  los  arrendamientos  anteriores  al  .siglo 
actual, aun  cuando  hayan  tenido  alguna  alteración,  porque  debe 
considerar  el  Sr.  Feijóo  las  vicisitudes  por  qué  han  pasado  entre 
nosotros  las  leyes  de  desamortización.  Varias  veces  se  han  de- 
vuelto los  bienes  al  clero,  y puede  muy  bien  suceder  que  el  cle- 
ro, en  este  último  periodo,  haya  intentado  introducir  alguna  no- 
vedad en  el  contrato  anterior.  Por  esta  razón  la  ley  que  se  dis- 
cute trata  de  que  sea  comprendido  en  los  beneficios  que  dispensa 
aquel  colono  cuyo  arrendamiento  anterior  á ISOO  hubiese  sido 
objeto  de  esta  novedad. 

- , ‘El  Sr.  GARCIA  (D.  Vicente):  Masque  para  impugnar  el  ar- 
ticulo 2.°,  he  pedido  la  palabra  con  el  objeto  de  que  la  comisión 
' se  sirva  aclararle , porque  precisamente  afecta  á personas  y fa- 
milias que  merecen  toda  la  consideración  del  Congreso. 

Tres  condiciones  exige  para  equiparar  los  arrendamientos  do 
los  censos  enfttéuticos  ó foros:  una,  que  estén  en  manos  de  una 
familia  con  anterioridad  al  año  1800:  otra,  la  continuidad  sin  al- 
teración; y la  tercera,  que  no  escoda  de  1,100  rs.  la  renta.  No 
se  esplica  aquí  cuál  es  el  año  en  que  no  ha  de  escedor  la  renta 
de  1,100  rs.;  si  ha  de  ser  el  de  ISOO,  el  presento,  ó alguno  de  los 
intermedios.  Han  ocurrido  algunas  dudas  sobre  esto,  y por  !o 
mismo  desearla  yo  que  la  comisión  se  sirviera  dar  alguna  espti- 
cacion  y manifestar  cuál  es  el  año  en  que  no  debe  de  esceder  de 
1,100  rs.  al  arrendamiento. 

El  Sr.  G.4T.VEZ  CAÑERO;  La  comisión  contestará  á la  pre- 
gunta del  Sr.  García:  su  señoría  desea  saber  qué  año  se  ha  de 
tomar  por  tipo  ó comparación  para  declarar  que  el  arrendamien- 
to está  comprendido  en  este  art.  2.°  El  objeto  de  la  comisión  es 
que  se  tome  uno:  ó el  año  en  que  concluyó  el  arrendamiento,  ó 
el  año  presente. 

Las  Cortes  habrán  ebservado  que  este  artículo  ha  sido  im- 
pugnado bajo  dos  aspectos  distintos.  El  Sr.  Poyan  le  impugna 
por  poco,  y el  Sr.  Feijóo  por  mucho.  El  Sr.  Poyan  deséaba  que 
en  el  artículo  se  suprimieran  unas  palabras,  y permítame  su  se- 
ñoría que  le  diga  que  el  articulo  hubiera  quedado  peor  con  esa 
supresión.  El  .Sr.  Feijóo  se  ha  quejado  deque  el  articuloera  injus- 
to y anti— económico.  Su  señoría  ha  perdidífde  vista  que  por  la 
ley  de  1 .°  de  mayo  se  asegura  á las  corporaciones  las  mismas 


rentas  que  hoy  tienen.  Por  consiguiente,  no  puede  temer  su  se- 
ñoría que  haya  aquí  una  espoliacion,  que  haya  aquí  un  despojo. 
Las  corporaciones  están  á lo  favorable,  y no  á lo  adverso;  por 
lo  tanto,  no  tema  el  Sr.  Feijóo  que  suceda  lo  que  ha  manifestado. 

La  comisión  espera  que  las  Cortes  darán  su  voto  á un  ar- 
liciilo  que  su  idea  viene  encamada  en  todas  las  reformas  de  esc 
genero  que  se  han  hecho  aquí  desde  que  se  introdujo  en  España 
el  sistema  representativo. 

El  Sr.  POYAN:  El  Sr.  Calvez  dice  que  la  comisión  no  pue- 
de entrar  en  la  cuestión  de  si  ha  de  reservarse  ó no  el  dominio 
útil  á los  colonos;  que  esa  cuestión  se  ha  de  resolver  en  otra 
parte;  y yo  pregunto,  ¿dónde?  Las  Corles  del  37  hicieron  esa 
declaración,  y también  las  actuales  Cortes  constituyentes,  porque 
si  bien  no  se  consignó  ese  principio  en  la  ley  de  l.“  de  mayo, 
se  presentó  en  la  discusión;  tanto,  que  el  Sr.  Madozno  pudo  dis- 
pensarse de  tener  on  cuenta  esc  principio  al  redactar  el  regla- 
mento. 

El  Sr.  Calvez  Cañero  interrumpe  al  orador,  manifestando 
que  no  ha  desconocido  ese  principio,  y el  Sr.  Poyan  replica  que 
no  ve  esta  disposición  en  ninguna  ley. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y puesto  á vo- 
tación el  artículo,  quedó  aprobado. 

Suspendida  esta  discusión  por  breves  momentos,  se  leyó,  y 
mandó  pasar  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  comi- 
sión , un  proyecto  de  ley  pidiendo  una  quinta  de  16,000 
hombres. 

Continuando  ia  discusión  pendiente,  se  leyó  el  art.  3;°,  nue- 
vamente redactado  por  la  comisión,  que  decía  asi:  «Con  la  re- 
dención de  los  réditos  anuos  capitalizados,  conforme  previene  la 
ley  de  l.°  de  mayo,  quedan  eslinguidos  todos  los  demas  dere- 
chos que  tuviere  la  mano  muerta  censualista.» 

El  Sr.  LOPEZ  INF.ANTES:  Tengo  la  desgracia  de  no  estar 
conforme  en  derecho  con  nada  de  lo  espucsto.  Toda  carga  en 
una  finca  supone  dos  dueños,  dos  interesados;  supone  que  su 
capital  pertenece  á mas  de  uno;  por  manera  que  cuando  una 
finca  es  libre,  y se  entiende  por  libre  que  no  tiene  carga,  enton- 
ces no  hay  para  qué  tratar  de  ella;  pero  cuando  una  finca  tiene 
una  carga,  supone  que  hay  un  tercero  interesado  encil.a;  y como, 
este  tercer  interes  puede  nacer  del  dominio  directo  ó del  dominio 
útil,  de  aquí  las  diferentes  clasificaciones  que  tiene  e!  derecho 
respecto  á la  propiedad  y al  dominio.  El  artículo  que  se  discute 
es  notoriamente  injusto.  Pues  qué,  los  censos  en  sus  diferentes 
clases,  ¿han  tras.uiitido  el  dominio  de  una  misma  manera?  No.  La 
finca  que  tiene  una  carga,  ¿representa  en  ella  el  total  de  sus  prr>- 
ductos?  De  ninguna  manera:  finca  conozco  yo  que  tiene  como 
carga  una  gallina , y que  vale  no  obstante  cien  mil  reales.  ¿Y 
será  justo  regalar  una  finca  que  valga  esto,  juzgando  solo  per 
el  valor  de  la  carga? 

El  Sr.  BAY.\RRI  (D.  Pedro);  Ha  dicho  el  Sr.  I.nfantes  que 
íbamos  á regalar  una  propiedad  de  100,000  rs.  á un  eensualisia 
que  no  pagase  mas  que  una  gallina;  y yo  pregunto,  ¿cuál  es  la 
verdadera  obligación  que  tiene  el  que  paga  la  gailina?  La  de  sa- 
tisfacer esa  carga.  La  propiedad  no  tiene  que  ver  con  el  pago  de. 
esta  pequeña  prestación.  Diré  aun  mas:  el  valor  de  la  finca  per 
la  cual  se  da  esa  ¡lequeña  prestación,  ¿-será  del  propietario  ci-e 
ella?  ¿No  habrá  sido  ese  valor  producto  del  trabajo  del  colono? 
Pues  por  eso  le  damos  el  fruto  de  sus  cuidados  y afanes. 

Hicieron  uso  de  ia  palabra  los  Sres.  García  Briz,  Lassa'a  y 
Pardo  Razan. 

Habiéndose  preguntado  si  el  articulo  estaba  suficientemente 
discutido,  daspues  de  haber  usado  brevemente  de  la  palabra  el 
Sr.  Gil  Virseda,  se  acordó  que  sí,  y puesto  á votación  el  art.  ,3.® 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  ninguna  se  aprobaron  los  artículos  4.°,  5.® 
y 0.® 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.  Orden  del 
dia  para  mañana;  Dielámen  de  la  comisión  sobre  la  aplicación  al 
material  de  ingenieros  de  las  cantidades  que  produzca  la  venta 
de  las  fincas  de  gu,‘r;'a.  Sobro  pensión  á la  viuda  de  .AUamira. 
Dictámen  y voto  par'ic-alar  sobre  o!  proyecto  aclaratorio  de  la 
ley  de  desamortización  en  lo  relativo  á la  redención  de  cen- 
sos, y de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAXTO  DE  MAÑANA. 

San  Pedro  Nolasco , fundador. 

CULTO  DIVINO. 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  ia  iglesia  de  mon- 
jas de  Góngora,  donde  se  celebra,  como  todos  los  años,  la  fiesta 
á su  santo  padre  y fundador.  Será  panegirista  el  Sr.  D.  Grego- 
rio .Montes,  y por  la  tarde  completas  y el  acto  de  la  reserva 
de  S.  D.  M. 


BOLETIN  DE  LA.  PRENSA. 


Periódicos  del  29. 

LA  espER.ANZA  consagra  sus  eolumnas  á la  poléimsa  con 
El  Diario  Español. 


LAl.  reguneracion. 


EL  CATÓLICO  se  ocupa  de  U roctiticacion  de  la  Gaceta 
sobr*  los  términos  en  que  La  .Vacíon,  anuncia  el  levantamiento 
del  destierro  al  Sr.  Obispo  de  Osina. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  organización  de  los 
partidos  con  motivo  de  la  obra  del  Sr.  Borrego  sobre  este 
asuAto. 

Organización  entre  los  que  niegan  el  principio  santo  de  la 
aiitcwidad,  no  cabe.  La  discusión  .sin  límites  produce  el  caos , y 
estee*  el  que  han  de  traer  para  nuestra  España  las  disolventes 
doetítoas  y principios  de  nuestros  liberales. 

LAS  COSTES  hace  la  crónica  de.  la  sesión  de  ayer,  y habla, 
enttq  otras  cosas,  de  las  disposiciones  pacíficas  de  la  Rusia. 

L-4  EPOCA  se  ocupa  del  fallo  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  en  la  cuestión  del  Almirantazgo,  que  parece  ha  sido  fa- 
vortflile  al  gobierno. 

LA  E3TKELLA  fija  la  atención  en  la  divergencia  de  opi- 
niona»  que  Ee.specto  á la  paz  se  advierte  en  los  occidentales.  Los 
periódicos  ingleses,  y aun  la  opinión  general  de  aquel  pais,  es- 
tán por  la  continuación  de  la  guerra.  La  prensa  francesa,  y 
puede  decirse  que  casi  la  Francia  toda,  se  muestran  inclinadas -á 
la  paz. 

Esto  tiene  una  esplieacion  sencilla.  La  Inglaterra  vive  y me- 
dra;, y ha  vivido  y medrado  con  ios  trastornos  del  Continente. 
Para  ellos  la  guerra  es  solo  un  gusto,  que  encontrarán  compen- 
sado con  las  ganancias  que  les  ofrezca  el  balance  de  las  cuentas 
corrientes. 

Periódicos  del  30. 

LA  NACION  se  ocupa  de  la  reorganización  del  partido  mo- 
derado, que  algunos  periódicos  preparan  con  buen  éxito. 

Nosotros  suspiramos  también  por  la  unión  de  los  españoles; 
per«  no  la  vislumbramos  mientras  predomine  la  escuela  liberal. 
En  esta  viene  á resolverse  todo  por  cuestiones  individuales. 
¿Quie'n  será  el  afortunado  mortal  que  funda  en  una  tantas  y tan- 
tas aspiraciones?  X'nion  con  elecciones,  con  parlamento,  etc.,  etc. 
Es,un  sueño,  un  absurdo. 

Tal  vez  nos  equivoquemos;  la  organización  de  los  moderados 
es-  la  de  ios  progresistas.  Los  unos  han  de  mandar,  y los  otros 
obedecer.  Pero  el  cuento  está  en  la  distribución  de  los  papeles. 

No  hay  que  apurarse,  señora  Nació;!,  Los  ab.surdos  no  se 
realizan  jamás. 

EL  OCCÍSENTE  demuestra  que  mientras  mandan  los  pro- 
gresistas, el  orden  moral  y el  material  no  existen. 

SL  GLASIOS,  despees  de  reseñar  ¡a  sesión,  se  marcha  al 
esiranjero.  y echa  su  fallo  sobre  la  paz. 

LA  SOBERANÍA  anuncia  la  ágre.gacion  de  un  nuevo  cola- 
borador democrático,  que  ya  funciona,  diciendo  que  la  revolu- 
ción no  ha  llenado  su  objeto,  por  ignorancia. 

EL  SUR  describe  la  sesión. 


cion;  y respecto  de  Kiinburn,  Eupatoria,  Kertch  y el  teatro  de 
la  guerra  en  Asia,  los  jefes  de  las  tropas  beligerantes  recibirán 
autorización  para  concertarse  mutuamente  sobre  tos  limites  que 
juzguen  oportuno  señalar. 

— Un  parte  do  Berlín  anuncia  que  la  aceptación  délas  pro- 
posiciones austfiacas  se  ha  publicado  oficialmente  en  San-Pe- 
tersburgo,  siendo  una  de  las  principales  condiciones  la  neutra- 
lización del  mar  Negro,  que  se  garantizará  por  un  tratado  entre 
Rusia  y Turquía. 

— De  los  diferentes  teatros  de  la  guerra  no  hay  noticias. 

— Marsella  24  de  enero.— El  Tubor,  arribado  de  Conslantino- 
pla  con  noticias  del  13,  trae  el  testo  dol  ultimátum  dirigido  á la 
Persia  por  el  Sr.  Pdurray,  ministro  británico.  El  ultimátum  pre- 
tende: 1.",  que  el  gobierno  persa  dé  libertad  á la  primera  mujer 
de  Mirza;  2.°,  que  reconozca  á Mirza  en  calidad  de  cónsul  de  la 
Reina  de  Inglaterra;  y 3.“,  que  el  primer  ministro  del  Shah  vaya 
al  palacio  de  la  embajada  inglesa  á llevar  sus  escusas  y retirar 
su  nota  injuriosa. 

— El  Sr.  Murray  ha  dejado  un  agente  en  Teherán,  á pesar 
de  alguna  resistencia,  y ha  amenazado  con  hacerle  apoyar  por 
una  flota  británica  en  el  golfo  pérsico. 

— La  Prensa  de  Oriente  desmiente  los  rumores  sobre  la  parti- 
dadel  Sr.  Bourréede  Teherán. 

— Las  cartas  de  Roma,  que  alcanzan  al  19  de  enero,  nos  ha- 
blan de  las  magníficas  y solemnes  fiestas  celebradas  en  la  octa- 
va de  la  Epifanía.  ' ; ' • 

Dicen  que  lo  que  mas  ha  llamado  la  atención  han  sido  los 
sermones  predieados  en  idiomas  estranjeros.  Su  Emma.  el  Car  - 
denal  ViUecourl  predicó  en  francés  los  dias  12  y 13,  y su  Emi. 
nencia  el  Cardenal  de  Reisach  predicó  en  aleman.  El  sermón 
que  mas  efecto  ha  causado  ha  sido  el  que  predicó  el  Obispo  de 
Poiliers  para  los  pobres  socorridos  por  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul . 

— Segtin  la  correspondencia  de  Ginebra,  ?>Ions.  Marilley,  Obis- 
po de  aquella  diócesi,  ha  tenido  que  abandonarla  á consecuencia 
de  una  .manifestación  de  los  clubs  protestantes.  Estos  sectarios 
del  eiTor  no  pudieron  sufrir  los  triunfos  conseguidos  desde  el  pul- 
pito por  tan  insigne  Prelado. 


BOLSA  Y MRCADO. 

BOIS.X  DE  M.XDMD  DEL  M.\  29. 

Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de  cand)ios. 
Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,55  c. 

Títulos  diferidos,  23,30  d.  • ' ■ 


— Parece  ejue  en  Cartaya,  de  la  provincia  de  Huelva,  »e  ha 
desarrollado  el  cólera. 

— La  Soberanía  dice  que  continúan  llegando  tropo»  A U«  in- 
mediaciones de  Madrid. 

— La  comisión  que  entiende  sobre  la  instancia  del  ACnientc 
general  D.  Juan  de  la  Pczuela  pidiendo  la  licencia  absoluta,  ha 
presentado  su  dictamen  declarando  no  haber  lugar  á delibe- 
rar. 

— El  sábado  á las  once  de  la  mañana  se  celebra  la  vista  del 

jurado  de  El  Padre  Cobos.  Lo  defiende  el  Sr.  Noceda!. 

— ^Se  anuncia  la  retirada  del  proyecto  de  ley  sobre  empleados 

civiles. 

— Tenemos  noticias  de  Sevilla  que  alcanzan  basta  el  23  por 

la  noche. 

Como  ya  saben  los  lectores,  el  Guadalquivir  habla  comen- 
zado á crecer  de  nuevo  sus  desbordadas  aguas  desde  el  dia  18; 
pero  con  mayor  fuerza  que  en  los  dias  precedentes,  inspirando 
por  lo  mismo  fundado  temor  de  que  sus  estragos  serian  por  esta 
vez  doblemente  funestos  para  aquella  hermosa  cuanto  ahora 
desdichada  población. 

En  efecto,  el  dia  21,  y de  una  manera  súbita,  las  agnas  del 
indomable  rio  inundaron  todas  las  casas  del  barrio  llamado  de 
la  Macarena,  cuyos  habitantes,  consternados  al  triste  y amena- 
zador espectáculo  de  las  multiplicadas  corrientes,  que  en  breves 
minutos  dejaron  aisladas,  ó casi  sumergidas,  á sus  casas  respec- 
tivas, enarbolaron  banderas  negras,  por  su  disculpable  temor 
improvisadas,  en  demanda  de  socorro  para  la  atribulada  situa- 
ción en  que  se  hallaban. 

Las  autoridades  y personas  todas  de  la  parte  de  la  ciudad 
que  aun  no  se  hallaba  anegada  (pues  una  buena  porción  de  sus 
calles  se  encuentran  también  en  ese  caso,  y en  muchas  casas 
han  rebosado  los  pozos,  inundando  las  habitaciones  de  ios  pisos 
bajos),  acudieron  al  intante  al  llamamiento  espresivp  de  sus  des- 
graciados conciudadanos. 

El  ayuntamiento  había  celebrado  sesión  estraordiuaria,  aso- 
ciado de  ios  mayores  contribuyentes,  en  la  cual  se  acordó  abrir 
un  empréstito  voluntario,  reintegrable  por  los  medios  que  las 
Cortes  y el  gobierno  acordasen,  ó en  último  caso  por  S.  A.  R.  la 
señora  infanta  doña  María  Luisa  Fernanda  (segunda  Providen- 
cia para  aquella  desventurada  ciudad),  y por  el  ayuntamiento 
mismo. 

, También  se  dispuso  que  las  juntas  parroquiales  e-ulcndieran 
eii  la  distribución  de  las  limosnas  ó socorros  domiciliarios,  y 
sabemos  de  varia.s  personas  que  en  el  acto  se  suscribieron  por 
gruesas  cantidades  á ese  empréstito  destinado  á llevar  el  nece- 
sario sustento  á mil  y mil  familias  privadas  forzosamente  de  to- 
do rectirso. 

Los  periódicos  del  23  anuncian  haberse  reunido  ya  mas  do 


LA  ESPAfíA  se  ocupa  de  las  bases  de  la  ley  electora!,  y á 
ese  propósito  dice: 

«No  hay  remedio : para  quitar  á las  elecciones  una  gran  par- 
te de  lo  que  tienen  de  corruptoras,  es  preciso  emplear  otros  me- 
dios que  los  usados  hasta  hoy,  adoptar  un  rumbo  diferente  del 
que  se  ha  seguido  hasta  el  dia,  porque  la  esperiencia  nos  ha  de- 
mostrado que  todos  nuestros  sistemas  de  elección  son  insuficien- 
tes para  evitar  esas  funestas  maniobras,  que  han  producido  siem- 
pre una  perturbación  moral  en  él  pais.» 

Esta  declaración  de  nuestro  colega  moderado  es  muy  impor- 
tante. Celebramos  que  la  verdad  vaya  ganando  camino. 


G-4CET.X  D£I  30 . 

Roa!  decreto  nombrando  enviado  c.s!raordinario  y ministró 
X^ieaipoténeiario  e.n  Lisboa  á D.  Fernando  Corradi. 

Otros  dos  roisvando  á D.  Juan  Antoine  de  Zayas,  y nom- 
brando para  el  cargo  de  ministro  en  Méjico  á D.  Miguel  de 
ios  Santos  .Nivarez. 

Ciro  nombrando  director  de  p.olíüea  del  ministerio  de  Esta- 
do á D.  Augusto  Uiba,  diputado  á Cortes. 


BOLETIY  ESTRAYJERO. 

Despacho  c articular  de  la  G.ícet.v  de  Madrid. 
ahJdries  20  de  ti:ero. — El  Mornin-j-Post  dice  que  las  confe- 
rencias empczaridi  ¿entro  de  tres  semanas,  y que  Francia  é In- 
giaLnu  csíáii  ;.cu;.r<io  sobre  todas 'as  cuestiones  importan- 
tes. El  Const'.teQiiri'-d  de  París  asegura  que  solo  el  .Austria, 
entre  las  p-cíencias  alemanas,  será  admitida  á tomar  parle  en  las 
oonfereneias  y pr.atoeolos.» 

rlay  gr-ar.  escasez  de  noticias;,  todas  se  refieren  á comentar 
y discurrir  sobre  resultado  de  las  conferencias  de  paz. .. 

— Los  penó.'neos  ingleses  continúan  mostrándose  suspicaces 
y peco  afi-ctoí  n ¡as  negociacipnespacíñcas. 

-OS  Uieinaiigs,  ^jor  ci  coníiaiio,  se  macñtran  muy  adictos  a i 

cue  se  dé  una-'s-siinilcb 'amfstosa.  ■ . ■ 

— iuiLla.se  ue  i.eg^eiationes  acerca  de  un  armisíicro. 

— LO.  Gaceta  ■a-taccel  asegura  qn-e  si  la  paz  no  se  hubiese 
restuciceiuo  fiara  u;  ^rmiaveru,  la-,  ib.igs  lUadas  entrarán  en  el 
Eúll^Oj  Si  Lie,i  lio  1..;-. -r.'.ii  pasar  d : GñíMand  mientras  duren 
LiS  ejiiicre.uláj.  E : _ . ,r.‘o  .1  la  'Cr.  i -i  TéSerisáya-y  las  dos 
gargantas  dei  va.;-e  de  Jal-la.",  ioiT;.:.:,';;  la  finéa  tfe  ■ demarcá- 


BOLETIY  DE  EOTICÍAS. 

Parece  ser  Ciue  se  ba  becbo  cuestión  de  familia  la  del  ge- 
neral O’Donnell  con  el  Sr.  Orense.  Anoche  se  Irablaba  de  que 
el  hermano  del  señor  conde  de  Lucena  la  hacia  suya,  por  cuan- 
to en  las  manifestaciones  del  señor  marques  de  .Albaida  las  habla 
que  podían  tener  aquel  carácter.  ■ 

Se  dice  que  le  ha  dirigido  una  carta,  y que  de  ella  ha  sido 
portador  un  general  colocado  en  elevada  posición. 

. — SI  señor  ministro  de  la  Guerra  está  sumamente  incomodado 
con  el  giro  que  ha  tomado  la  cuestión, 

. — La  opinión  general  en  los  círculos  políticos  da  la  razón  al 
Sr.  Orense,  calificando  de  imprudente  la  agresión  del  señor 
O’Donnell. 

— Hemos  observado  que  se  ban  enfriado  muebas  de  las  pocas 
simpatías  que  tenia  un  reducido  número  en  favor  del  caudillo  de 
Vicálvaro. 

— Hasta  en  las  lilas  de  estos  parece  que  ba  entrado  la  escisión 
contra  el  jefe  de  los  doce. 

— En  Vitoria  hay  tranquilidad.  El  suceso  no  tuvo  lugar.  En 
Zaragoza  hay  tranquilidad.  No  así  en  Barcelona,  donde  reina 
una  grande  agitación  moral,  que  se  hacia  sensible  en  la  clase 
obrera. 

— Asegtiran  que  de  un  momento  á otro  quedará  resuelto  en 
Consejo  de  ministros  el  asunto  de  la  desamortización  en  las 
rovincias  Vascongadas. 

. — Parece  que  la  junta  del  Crédito  mobiliario,  establecida  en 
París,  ha  obtenido  la  concesión  de  la  construcción  del  ferro-car- 
ril de  San.  Juan  de  las  .Abadesas. 

■ — Hé  aquí  las  últimas  n-aevas  que  se  tienen  de  nuestra  isla 

de  Cuba,  y que  desmienten  cuanto  ha  dicho  la  prensa  anglo- 
americana de  disturbios  ocurridos  en  la  Habana: 

«El  cónsul  de  España  en  Liverpool  al  director  general  de  Ul- 
tramar.— 2S  de  enero ¿e  iSób.— Oficia!.— Habana  8 dé  eneró. — 
Continúa  inalterable  la  tranquilidad  pública.  El  vapor  mercan- 
te Pelayo  ha  llegado  con  la  correspondencia  y los  pasajeros  dél 
vapor-correo  Femando  el  Católico,  que  dejó  varadó  en  Nue- 
vitas.» 

— Es  probable  sea  nombrado  primer  c-omandants  del  primor 

batallón  de  la  Milicia  el  Sr.  Lallana,  secretario  dol'  gobierno  de 
-Madrid. 

— Son  terribles  los  destrozos  causados  por  el 

_diz  y por  el.Tajo  en  la  Mancha  y Toledo. 

■ — Parece  que  el  juzgado  na  puesto  en  libertad  ¿ 24  ,ospre-  ^ 
SOS  por  !qs  sucesos  del  7. 

— El  señor  duqAe  de  Valencia  no  ba  asistido  á 1^  noda  de  la  , 

hija  deS.  M.  la  Reina  Madre. 


treinta  mil  duros,  aunque  á nadie  se  ha  permitido  dar  mas  de 
cinco  mil  rs.  En  las  listas  de  suscricion  figura  lo  mas  notable 
de  Sevilla,  y á su  cabeza  la  Infanta  y su  esposo.  Se  habia  der- 
rumbado la  capilla  del  Cristo  de  Zalamea,  situada  en  la  alameda 
de  Hércules.  A pesar  de  tener  la  guarnición  inundados  los  cuar- 
teles, el  ejército  era  el  salvador  del  pueblo  en  todas  partes,  li- 
brando á los  pobres  de  la  muerte,  y partiendo  con  ellos  su 
rancho. 

El  22  y el  23  habían  empezado  á bajar  las  aguas  de  esta  in- 
comjjarable  inundación.  Todo  el  mundo  rivaliza  allí  en  caridad 
y desinter.es. 

El  24  continuaba  siendo  muy  aflictivo  el  estado  de  Sevilla; 
las  aguas  no  habian  bajado,  sin  embargo  que  había  cesado  la 
lluvia.  La  suscricion  voluntaria  reintegrable,  abierta  por  la  mu- 
nicip.alidad,  produjo  en  el  acto  de  abrirse  mas  de  200,000  rs. 
-A  la  cabeza  de  ella  figuran  por  10,000  rs.  los  señores  duques  de 
Montpensier.  Los  periódicos  de  aquella  ciudad,  sin  distinción  de 
opiniones,  ponen  en  las  nubes  los  beneficios  que  sus  altezas  es- 
tan  derramando  sobre  Sevilla  y los  pueblos  inmediatos. 

. — También  circnló  anocba  el  rumor  de  una  nueva  modifica- 
ción ministerial  sobre  la  base  de  Espartero,  O’Donncll  y Es- 
cosura. 

— A la  boda  de  la  bija  de  S.  M.  la  reina  madre  asistieron  los 

Sres.  D.  Juan  Bravo  ñluriUo  y el  conde  de  San  Luis. 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media. — Lá  Italiana  en  Argel. 
PRINCIPE.  A las  ocho. — Los  Hijos  de  Eduardo.. 

CIRCO.  Alasocho.- — El  i.mrques de  Caravaca. — El  Vizcoindé. 
THE.ATRE  FR-ANtJAIS.  A las  ocho. — La  mere  de  faniilíe. — 
Man  Seminie. — Ilorace  <4  Lydie. — -1/ad-.  Camus  et  sa  domoi- 
sclle.  - ■ 


LLTÍMA  HORA. 


Se  da  cuenta  del  despachó  órdíhario. 

Se'diseuteun  diclt'unen  sobre  pension  á una  viuda. 
Entrase  e.u  la  orden  del  dia'.  ' ■ ' . - ■ 


. Editor  responsaÜe,  D.  José  del  Bosore.  '•  • 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y^LITERARIO. 


■ /En  la.  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principa]. ' 

j \ Un  raes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MABRID < "Librerías 'de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leoc^io. López,  calle  del  Cánuen,  núc^i..  29, 

• ( y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Mentera,  nám.‘45.  Pasaje. 

/'j  'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas,  sobre  correos  ó cualquiera  otrog^iro  seguro  á favor  de  la  admiaistradoB. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42.  • 

En  casa  de  k»  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAM.\R — Un  mfes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS.  A'  , 

f j • 1 

Coa  naesíro  número  de  hoy  £s  reparte  á 
los  suscritores  de  la  BIBLIOTECA  un  tomlto, 
cuyo  titulo  es  LA  LIMOSNA. 

A estamos  concluyendo  dé  traducir,  con  ob- 
jeto de  repartirlo  el  miércoles  de  Ceniza,  otro, 
con  el  nombre  de  LA  SANTA  CEJARES-  .■ 
MA. 

Volvemos  á rogar  encarecidamente  que  se 
nos  dispensen  las  faltas  en  que  hemos  incur- 
rido estos  dias,  debidas  á los  entorpecimien- 
tos naturales  que  se  espsrimentan  siempre 
que  se  montan  de  nuevo  las  máquinas  para 

POLITICA. 

.or-  . 

^,;.  .¿0UÉ  S2  ,H.\  HECHO,  DEL  PRÉSL'PCESTO  DE  KGRESOS? 

“ ’ Entre  los  notables  defectos  y faltas  qúe  con  razón  se 
atribuyen  al  g-abiaeté  presididq  por  el  general  Espartero, 
yque  mas  srraves  y perturbadoras  consecuencias  produ- 
cen en  la  gobernadaii  dél  Estado,  ocupa -el  pritner  lugar 
Í_á  ausencia  completa  da  iniciativa  en  la  solucion  'de  las 
cuestiones  importantes  que  está  en  la  necesidad  y precisión 
de  resolver. 

, Al  ápüú'tar  este  vicio  capital  que  en  todos  sus  actos  y 
dispo5icioncs.se  descubre,  es  de  nuestro  deber  el  hacer 
obsemúr  que,:  bajo  éste  punto  de  vista , el  .general  Espar- 
tero  seha  presentadoroñseciiente,  y no  se  ha  separado  de 
la  línea,  de  conducta  que  se  trazara  cuando  én  el  inohnda-  | 
ble  julio  tomara  sobre  sus  débiles  hombros  la  pesada  car-  ; 
-ga  pára  regir  los  destihos  de  nuestra  patria. 

El,  pública  y solemneménte,  dijo  que  harialo  que  la  na- 
ción le  mandara ; que  renunejaba  completamente  á su  Vo- 
luntad , y que  ciegamente  se  someterla  á sus  mandatos  y 
prescripciones.  Esto,  y no -otra  cosa,  significan  estas  grá- 
ficas palabras  con  que  anunctó  á la  España  sus  intentos  y 

aspiraciones : 

Cúmplase  la  voluntad  nacional. 

' ■•'-i  ■'l;'-  . , ; , , - • i 

. Pudo  muy  bien  haberse- erigido  en  intérprete  de  ese! | 
-.ídolo  que  á sus  acciones  levantaba. 

• En  el  retiro  de  Su  casa  dé  Logroño  habría  quien  pen- 
sara hubiese  recogido  lo  que  el  sentimiento  público  señala- 
ba cómo  el  término  dé' sus  áspiraciónés. 

Y de  esperar  era  qué,'  aun  con  ese  sello  coa  que  se 
presentaba  á gobernar , hubiera  ejecutado  y cumplido  lo 
que  en  su  criterio  era  lo  que  el  país  pedia  y reclamaba. 

Pero  tal  esperanza  fue  una  vana  ilusión. 

Su  teoría  de  gobiernócrá  la  de  que  nada  debe  sobre-, 
ponerse  á la  voluntad  nacional. 

Afectó  , ignorar  cuál  fuese  esta  . j 

, Y todas  las  cuestiones  que  á su  bienestar  y prosperi- 
. dad  interesaban , las  sometió  á su  juicio  y criterio,  presen- 
tándose sin  opinién  formada  en  las  mas  de  ellas,  renun- 
ciando hasta  á la  mas  ligera  insinuación,  y asegurando 
-con  repetición,  á'  los  que  el  considero  y cónsidéra  "como 
,-lps  íaaadatórios.  de  esta  voluntad  pacional , . que  dispu- 

■ " ' - ' • . - ^ I 

sieran,  que  acordar.ao,  que  el  oslaba  para  tu-| 


viese  efecto  y ejecución  caantqcUos.  decretasen  y determi- 
naran'. 

- Esto  venia  aconteciendo,  y á su  imprevisión  se  deben 
todos  los  embarazos  con  que  ha  tropezado  su  desbarajus- 
¡tada  adral nislracioh';  espuesta,  como  es  natural,  á losen- 
Icontrados  elementos  que  la  combaten,  en  \t>¿  de  levantar- 
la, para  marchar,  como  necesariamente  habla  de  aconte- 
, cer,  áia  suerte  y ventura,  esperando  la  acción  inieiadora 
:de  Ios  que  sin  responsabilidad , y óbedeciendodas  mas  ve- 
ces á un  instinto  ignorante,  quisieran  darle. 

He  ahí  la  esplicacion  de  la  incalificable  conducta  del 
ministerio  en  la  grave  y trascendental  cücstToñ  dé  presu- 
puestos.’• . 

El  Tesoro,  tiene  un  dé^c.it  considerable.  El  señor  minis- 
: tro  de  Hacienda  sé  permitió  indicar  él  modo  .de  cubrirle. 

; Los  cónslitúyéntcs  áo  lo  han  llevado  á bien , pero  sin  sus- 
; ütu'tr  otro  medio  eficaz  y justo  al  propuesto  por  él  gobierno; 
y unos  han  aceptado  la  posición  de  esperar , y no  llegan  á 
resolver  lo  que  és  de  suyo  urgente;  "y  pasan  los  dias,  y 
' trascurren  las  semanas  y los  méses,  y se  vivé  al  borde  dé 
un  aJaisrao,  sin  que  el  gobierno  se  muestre  impaciente  por 
lo  que  tan  de  cerca  le  atañe. 

El  Sr.  Escosura  nos  indicó,  en  los  primeros  instantes  de 
su  vida  ministerial,  que  el  gobierno  iba  á tener  inicia- 
tiva. Esoerábamos  verle  salir  del  marasmo  en  que  yace 
sepultado.  Pero  hasta  ahora  se  camina  lentamente  en  el 
negocio  que  hace  meses  se  inició,  y la  discusión  de  los  in- 
gresos que  han  de  constituir  el  Tesoro  español  para  1S56 
sigue  aplazada,  y como  que  se  trabaja  para  apartar  la 
época  en  que  baya  de  discutirse  y aprobarse,  lo  que  se 
hará  tal  vez  cuando  no  pueda  tener  efecto  lo  que  se  acuer- 
de y determine. 

Vivir  tranquilo  un  gobierno , sin  inquietarse  por  care- 
cer. de  medios  para  cubrir  sus  obligaciones,  á la  vista  dé 
un  déficit  de  300  millones  de  reales,  era  cosa  que  estaba 
reservada  á la  impasibilidad  de  ministros  como  el  duque  de 
la  Victoria  y el  zaragozano  Sr.  Bruib 

o: 

Es  verdad  que.  el  tiempo . lodo  lo  resuelve,  y es  para 
todo  la  soiucion  mas  favorable. 

Pero  hasta  ahora,  económicamente  hablando,  no  se  ha 
descubierto  el  medio  de  pagar  y satisfacer  efectivamen- 
te 30  rs.  con  20. 

Verdad  es  que  nos  iremos  comiendo  los  productos  de 
las  ventas;  pero  con  esto  lo  que  se  hará  es  ensanchar  la 
boca  de  la  sima  én  que  se  ha  de  hundir  nuestra  fortuna 
pública. 

Los  rendimientos  de  esos  bienes  que  se  vendcii  han  de 
reintegrarse,  porque  tienen  un  objeto  especial  y privilegia- 
do. Si  ios  consumimos,  habremos  de  reemplazar  su  impor- 
''te  con  nuevos  guarismos  que  se  agregarán  al  presupues- 
to, y,  en  último  resultado,  la  propiedad  y la  industria  há-^ 
brán  de  satisfacerlos.  Nuestra  situación  es  la  del  rico  he- 
redero qué  vdve  contento,  gastando  y triunfando  á costa; 
del  capital  de  su  fortuna.  Esta  desaparece,  y le  quédan; 
las  necesidades  ordinarias  que  lo  llevan  á la  perdición.  '< 

El  enigma  .tiene  esta  esplicacion  por  parte  del  go-> 
bieiTio.  ' ! 

Vive  sin  pedir,  á espensas  del.  capital  ajeao-  Aumenlal 
sus  deudas;  y el  contribu’yente  habrá  dé  venir  á saldar  los 
descubiertos  qué  él  crea,  qué  llegarán  áúnS  6ifrá'insop'ór.| 
,í.abie,  ^ ....  I-...:-  !.  j 


Los  constituyentes,  contentos  con  que  no  sé  les  pidan 
sacrificios;  sin  cuidarse  de  indagar  lo  que  el  gobierno 
hace. 

_ Siempre  se  dijo  que' la  felicidad  estaba  en  la  igno- 
rancia. • 

•n 

Pocos  podrán  disputárséla  á los  hombres  de  la  situa- 
ción de  hoy. 

LOS  DESAFIOS..' 

Como  hace  ya  bastantes  dias  que  las  gentes  se  preocu- 
pan con  esta  grave  materia,  á causa  del  escandaloso  reto 
en  que  figuran  el  señor  ministro  de  la  Guerra  y el  marques 
de  Albaida,  era  rnuy  natural  que  el  ingenioso  y festivo 
Padre  Cobos  dedicase  también  su  punzante  sátira  á un 
asunto  de  tan  reconocida  importancia. 

Recomendamos  la  lectura  de  lo  que  nuestro  ilustrado 
colega  dice  bajo  la  modesta  forma  en  que  se  halla  escrito 
el  siguiente  artículo : 

ANUNCIOS. 

C-ÍTEDR.^  DE  RELIGION,  DE  MOR.I.L,"dE  DERECHO,  DE  rRE.V>TD.^D, 

DE  DECORO,  DE  LITERATTE-V , DE  POLtriC.-l  Y DE  .^DMISISTKA- 

CIOY, 

por  un  maestro  de  armas. 

«La  esperiencia  de  estos  uriimos  años  ba  venido  á demos- 
trar la  inut'didad  de  los  estudios. 

»En  la  senda  del  .progreso  todas  las  ciencias  caminan  á ee- 
fundirse  en  una  sola:  en  la  ciencia  de  las  armas. 

«Ella  resuelve  todas  las  cuestiones. 

«Hé  aquí  alguna  de  las  bás’es  en  que  se  funda  esta  ense- 
ñanza: 

«Con  pistolas  al  pelo  puede  probar  un  calvo  que  no  lo  es. 

«Un bofetón  hace  subir  la  sangre á ia  cara:  para  hacerla  ba- 
jar se  recibe  una  estocada  en  el  pecho. 

«Es  evidente  que  un  diestro  puede  demostrar  que  no  ha  he- 
cho trampas  en  el  juego. 

■»Si  Candeias-hubiera  conocido  los  quites,  le  hubiera  sido  fá- 
cil probar  que  no  habia  quitado  nada  á nadie. 

«Con  un  pistoletazo  á cinco  pasos  se  convence  un  marido  de 
la- fidelidad  de  su  mujer.  . . 

«Dejándose  abrir  la  cabeza,  puede  hacer  ver  un  tonto  que 
tiene  talento. 

«El  que  en  un  lance  recibe  un  chirlo,  no  queda  feo. 

«Yo soy  negro;  V.  me  lo  llama;  nos  batimos,  y queda  de- 
mostrado que  soy  blanco. 

«El  que  quiera  eslar.siempre  en.su  derecho,  que  aprenda  á 
tirar  buenos  reveses. 

■ «Todos  los  que  se  baten  son  caballeros. 

«Lo  mismo  se  puede  ir  al  campo  del  honor  desde  un  palacio 
que  desde  un  garito. 

«OBR.VS  DE  TESTO. 

«Manual  de  lógica.  Un  paf  iffe’ pistolas  dé  bolsillo. 

«Espada  de  gavilanes,  para  guardar  las  uñas. 

«Floretes  para  irse  al  fondo  de  las  cuestiones. 

«La  utilidad  de  esta  enseñanza  se  conoce  á primera  vista. 

«Con  ella  se  economizan  los  colegios,  la.s  universidades  y 
los  tribunales  de  justicia.» 

CRÓNICA  CATÓLICA  CONTEMPORÁNEA. 


NOTICIAS  DE  ALEMANIA. 

El  Arzobispo  de  Friburgo  recomienda  mucho  en  una  pasto- 
ral los  dos  periódicos , La  Alemania  y.  la  Iloja.literaria  católi- 
ca. EJ  primero  se  halla  redactado  por  una  reunión,  de.  católicos, 
.celosos  defensores  de  la  buena  causa,  y distinguidos  por  su  ta- 
lento, ácuyo  freatese  hallan  ios  Sres.  ÚYehber,  el  bqron  And- 
. iaifl'  y Liebpr..Es  un  periódico  que  ya  adquiriendo  uiucho  pres- 
tigio por  sus  cscelentes  artículqg  sobre  .las , cuestiones  políticas 
y sociales  que  hoy  día  se  debaten,  y porque  sus  redactores  se 
...e'jpresau.con  fuego  y energúi  giemprc,  evitando  esa  moderación 
_ que  no  puede, considerarse  nunca.siiwcon  una  cobarde  transac- 
j.  qioniCon  el  mal,  Moja  litera¡-ia  de  V'iena . es  ;una  escelenfe 


líbliografia,  que  traía  de  todo  ló  que  se  publioa  en  Aleinania 
en  todos  los  ramos  de  Uleralura  y de  ciencias.  F uo  fundada  por 
la  asociación  católica,  teniendo  por  primer  redactor  al  Dr.  Bris- 
char.  Hoy  está  al  frente  de  la  misma  el  consejero  aúfiecj  Fe-  • 
derieo  Hurler. 

Léese  en  los  periódieos  de  Vicna  que  el  conde  Felipe  Zsi- 
grey,  capitán  imperial  de  húsares,  ha  dado  su  dlmiiidnj  para- 
pasar  á otras  filas  hacie'ndose  soldado  de  Jesucristo.  Su  inten- 
ción es  la  de  dedicarse  á las  misiones  estranjeras,  después  de 
haber  estudiado  teología  en  Viena.  Sus  bienes  los  destina  tam- 
bién á las  misiones. 

Se  ha  constituido  en  Hamburgo  una  sociedad  dé  médicos, 
bajo  el  título  dé  Eutanasia,  ó asociación  para  la  buena  muerte, 
con  el  objeto  confesado  y reconocido  de  impedir  á.ios  enfermos 
que  se  dejen  molestar  por  los  ministros  de  su  Religión.  A juz- 
gar por  el  testimonió  del  sínodo  protestante  de  Berlín,  la  in- 
mensa mayoría  de  la  población  no  da  mucho  trabajo  á la  so- 
ciedad, Parece  imposible  la  formación  de  semejantes  asociacio- 
nes. Bien  es  verdad  que  al  privar  á los  enfermos  de  los  auxi- 
lios religiosos  (porque  el  verdadero  objeto  de  la  sociedad  va 
dirigido  contra  los  sacerdotes  católicos)  se  invocará  sin  duda  la 
libertad  de  conciencia. 

La  Nueva  Gaceta  de  Prusia  refiere  que  al  fin  M.  de  Keltem- 
bourg  acaba  de  obtener  del  gran  duque  de  Mecklemburgo- 
Schverin  autorización  para  tener  en  su  castillo  de  Mstgen- 
dorff  un  sacerdote  católico.  Tres  años  ha  durado  la  cuestión, 
habiéndose  declarado  incompetente  en  asuntos  religiosos  la 
Confederación  (Jermánica,  adonde  se  llevó  el  negocio  para  su 
resolución.  No  le  quedó,  pues,  al  caballero  convertido  ma*  re- 
medio que  pedir  como  un  favor  lo  que  los  tratados  y las  leyes 
sobre  la  materia  garantizan  á los  católicos  como  un  derecho. 

El  barón  de  Hamnostein-Eosmoid  acaba  de  abjurar  en 
Luneburgo  los  errores  del  protestantismo,  habiendo  causado 
mucha  sensación  este  suceso.  Los  protestantes  atribuyen  esta  y 
otras  conversiones  que  tienen  lugar  todos  los  dias  á la  liturgia 
católica,  y para  impedirlas  se  ha  empezado  á celebrar  por  las 
noches  un  oficio  con  ceremonias  litúrgicas.  En  Hannover  se  ha 
llegado  hasta  á restablecer  la  Misa,  es  decir,  las  ceremonias  es- 
tertores del  sacrificio  católico. 

Los  protestantes,  á falta  de  argumentos,  recurren  á la  vio- 
lencia para  impedir  las  conversiones  al  catolicismo.  La  regencia 
de  Sajonia-Meiningen  ha  espulsado  del  territorio  á una  jóven, 
cuyo  soto  delito  consistia  en  haber  abrazado  el  cafolisisnio. 

El  Obispo  de  Coire,  en  Suiza,  ha  nombrado  Vicario  general 
suyo  al  hijo  del  célebre  convertido  Carlos  Luis  de  Haller,  co- 
nocido por  sus  publicaciones  políticas.  Imitando  á su  padre,  ha 
entrado  en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Nació  en  Berna;  militó  prime- 
ro en  el  ejército  de  Cárlos  Alberto  de  Cerdeña;  luego  entró  al 
servicio  del  Papa,  y mas  adelante,  en  su  calidad  de  eclesiástico, 
fue  secretario  del  Nuncio  apostólico  en  Suiza,  y luego  cura  de 
Galgenen,  en  el  cantón  de  Schwylz. 

Todas  estas  noticias,  tan  satisfactorias  para  la  causa  del  ca- 
tolicismo, prueban  el  terreno  inmenso  que  cada  dia  va  ganando 
la  misma,  y la  desesperada  situación  en  que  se  encuentra  la  de 
la  reforma.  El  protestantismo  se  halla  dominado  por  un  vértigo 
espantoso,  que  le  ciega  y le  conduce  al  estravío  y hasta  al  ri- 
dículo. No  sabiendo  cómo  evitar  la  invasión,  digámoslo  así,  del 
catolicismo  que  le  viene  encima  á pasos  agigantados,  tan  pronto 
recurre  á la  violencia  de!  poder  y á la  violencia  de  las  masas 
fanatizadas,  como  á la  ridiculez,  imitando  ceremonias  que  para 
él  no  representan  nada,  y que  sus  padres  fueron  los  primeros  en 
echar  abajo. 


©BSEBVACIOMES 

BE  LA 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C. 

Sobre  las  causas  de  la  intermpeion  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  lS5á. 

VII. 

(Continuación.) 

Pero,  en  verdad,  de  las  palabras  del  Código  pena!  en  la  parte 
relativa  á los  delitos  contra  la  Religión,  «no  se  infiere  haberse 
sestablecido  terminantemente  en  el  mismo  que  la  publicidad 
ufuera  la  condición  eseneial  de!  delito  religioso,  que  no  lo  hubie- 
»se  sin  ella , que  no  se  impusiera  pena  alguna  á ningún  acto  se- 
»creto , por  contrario  que  fuese  al  culto  católico.»  No  son,  pues, 
ánieamenle  los  delitos  religiosos  los  que  el  espíritu  de  la  ley  pe- 
nal vigente  en  España  ataca  mas  ó menos  esplícitamente  como 
públicos ; sin  embargo,  nadie  diría  que  por  esto  queden  exentos 
por  la  ley  misma  de  toda  pena  los  delitos  que,  por  graves  que 
sean,  se  hubieran  cometido  en  secreto,  y lleguen  después  á no- 
ticia de  la  autoridad.  No  puede  entenderse  tampoco  así  el  aíticu- 


lA  REGENERACION. 


lo' 129  d^citado  Código,  et«»al-di«e  que  «quien  cejebra  acloí 
i »públicq|  que  no  sean  de  la  Religión  católica  ápOsI^lica  romSna, 
Bscra  cSstigado  cOn  la  pena  de  estrauSmiiento  temi>oral : » refi- 
riéndose el  éíistigo  de  tal  delito  religioso  á la  jiublicidad,  hasta  el 
■ punto  de  exigir  esta  condición  esencial  para  dar  lugar  al  castigo, 
y no  considerándolo  como  delito,  en  el  caso  de  que  la  celebración 
de  los  actos  de  un  culto  no  católico  haya  tenido  lugar  en  secreto, 
-aunque  por  las  cjrcuqstancias  del  .lugar,  de  tiempo  y de  perso- 
naS  no  haya  quedado  oculto,  y la  autoridad  pública  haya  teni- 
do conocimiento  de  ello.  Si  así  fuera,  las  disposiciones  del  Códi- 
go penal  de  1848  eslarian  en  contradicción  . con  la  ley  funda- 
mental del  reino,  sancionada  y publicada  en  1845,  la  cual  in- 
dudablemente no  autorizaba  ni  permitía  de  modo  alguno  el 
ejercicio  esterno  de  un  culto  no  católico,  aunque  fuera  privado  y 
secreto. 

Que  este  y no  otro  es  el  espíritu  de  los  artículos  en  cuestión, 
y que  de  consiguiente  existe  una  diferencia  sustancial  entre  las 
disposiciones  del  Código  penal  y la  base  segunda  de  la  futura 
Constitución,  resulta  igualmente  del  hecho  de  los  Prelados  del 
reino,  los  cuales  na  reclamaron  entonces,  y regun  el  testimonio 
de  un  personaje  respetable , no  hicieron  reclamación  ni  indica- 
ción alguna  sobre  los  artículos  123  y sucesivos,  que  señalan  las 
penas  por  delitos  contrarios  á la  Religión,  habiendo  fuego  le- 
vantado la  voz  y protestado  unánimemente  contra  la  susodicha 
base. 

A todo  esto  se  agrega  que  las  disposiciones  del  Código  pe- 
nal se  referían  solamente,  y no  podían  referirse  á otros  casos, 
que  á la  acción  del  poder  civil  en  los  delitos  contrarios  á la  Re- 
ligión; de  cuya  acción  la  base,  especialmente  después  de  haber 
suprimido  el  artículo  civilmente,  impide  y escluye  igualmente, 
como  ya  se  ha  hecho  notar,  la  acción  de  la  Iglesia.  No  se  puede 
decir,  por  consiguiente,  según  se  afirma  en  el  documento  espa- 
ñol, que  la  Constitución  del  Estado,  en  el  sentido  de  la  misma 
base,  dispone  hoy  lo  que  existe  de  derecho  en  España  desde 
1848,  en  que  se  promulgó  el  Código  penal. 

Aunque  esta  hipótesi  sea  improbable  é infundada,  supón- 
gase, sin  embargo,  por  un  momento  que  por  las  dispo.ricbnes 
de  dicho  Código  se  puede  legítimamente  deducir  una  conjetura, 
una  prueba,  una  razón  cualquiera  en  favor  de  lo  que  se  sostiene 
en  el  mismo  despacho.  ¿De  qué  modo  y con  qué  fe  se  pueden 
al  presente  invocar  las  indicadas  disposiciones,  después  de  la 
solemne  eonvencion  ajustada  en  1851  entre  la  Santa  Sede  y 
S.  M.  C.?,  Ciertamente  no  habrá  quien  no  reconozca  ó no  pueda 
reconocer  lo  que  en  breve  se  verá  mas  claro ; á saber , que  la 
letra  y el  espíritu  del  Concordato  tiénen  por  objeto  garantir  en 
España  todavía  mas  la  unidad  católica,  y escluir  cuanto  pueda 
oponérsele  ó serle  peligroso  defensivo.  Léase  ahora  el  art.  45  del 
mismo  tratado,  en  los  términos  precisos  en  que  está  redactado,  y 
son  los  siguientes;  «En  virtud  de  esta  solemne  convención  que- 
»dan  derogadas,  en  cuanto  á ella  se  opongan,  todas  las  leyes, 
sdisposiciones  y decretos  promulgados  en  cualquier  modo  y for- 
»ma,  hasta  el  dia  de  hoy,  en  los  dominios  de  España;  y esta 
«convención  quedará  en  vigor  de  hoy  en  adelante  en  los 
«mismos  dominios  como  ley  del  Estado. » Dado , pues , y 
no  concedido,  que  tos  diversos  artículos  del  Código  pena!  re- 
lativos á los  delitos  contra  la  Religión  establecieran  de  derecho, 
como  se  dice  en  el  despacho,  lo  que  recientemente  determina  la 
Constitución  del  reino  en  la  segunda  parte  de  la  citada  base,  ó 
bien  que  admitieran  el  ejercicio  privado  ó secreto,  pero  esterno, 
de  un  culto  no  católico,  es  evidente  que  deberían  considerarse 
derogados  y sin  efecto,  por  ser  contrarios  al  Concordato,  qué  en 
su  letra  y en  su  espíritu  tenia  por  objeto,  por  común  acuerdo  de 
ambas  partes  contrayentes,  garantizar  aun  mas  en  España  la 
unidad  católica,  preservarla  de  todo  ataque  y peligro,  y evitar 
lodo  lo  que  pudiera  conducir  á la  tolerancia  y á la  libertad  de 
cultos.  Y tanto  mas  se  debería  suponer  que  los  susodichos  ar- 
tículos del  Código  penal  se  hallasen  comprendeos  en  el  artículo 
45  del  Concordato,  y debieran  por  esto  considerarse  como  dero- 
gados, cuanto  qiK,  no  solo  la  convenida  derogación  se  estiende 
á todas  «las  leyes,  disposiciones  y decretos  promulgados  en 
«cualquier  modo  y forma  hasta  aquel  dia  en  los  dominios  espa- 
»ñoles,  n sino  que  el  misnio  Código,  aprobado  y promulgado 
provisionalmente  como  ensayo,  no  había  sido  aprobado  y san- 
cionado definitivamente  cuando  fue  estipulada  la  referida  con- 
vención. Y si  la  aprobación  y sanción  definitiva  hubiese  tenido 
lugaTr  posteriormente,  ¿qué  resultaría  en  la  indicada  hipótesi, 
sino  una  infracción  manifiesta  del  mismo  tratado? 

Por. otra  parte,  en  el  documento  español  se  quiere  sostener 
que  en  el  .sentido  de  la  «base  controvertida  no  hay  ofensa  á la 
«Religión  ni  á la  unidad  católica,  ni  hay  siquiera  la  mas  levo 
«infracción  del  Concordato.»  Aquí  viene  á propósito  el  razona- 
miento, por  cierto  bastante  breve,  sobre  la  primera  parte  de  la' 
referida  base.  Todo  lo  que  en  prueba  del  asunto  se  dice  en  el 
, referido  despacho  está  reducido  á lo  siguiente,  que  creemos  de- 
ber copiar  testualmente:  «En  vano  se  alega  el  testo  de!  artículo 
»1.°  del  Concordato  de  1851,  donde  seeonsigna  que  la  Religión 
Bcatólica  apostóliea  romana  continúa  siendo  la  única  de  la 
Biiacion  española;  porque  este  es  solo  un  hecho  que  la  base 
«constitucional  declara  de  la  mi.sma  manera;  y en  cuanto  á la 
«segunda  parte  de  aquel  artículo,  solo  se  dice  en  ella  que  el 
«culto  católico  conservará  (ó  se  eonservará)  siempre  en  los  do- 
«minios  de  S.  M.  C.  todos  (ó  con  todos)  los  derechos  y prero— 
Bgativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y los  sagrados 
«cánones.»  Vago  precepto,  que  puede  ajustarse  lo  mismo  con  la 
unidad  católica  que  con  la  tole.rancia  de  cultos. 

Para  conocer  el  valor  de  tal  raciocinio,  y para  que  pueda  de- 


cidirse si  es  legítimo  y si  representa  fielmente  la  idea  de  lo  que 
se  dispuso  en  el  Concordato,  esinenestír  Icnpr  presente  el  testo 
original  del  citado  artículo,  que  se  halla-  redactado  así:  «La  Ro- 
«ligion  católica  aposlólicq  romana,  que  con  esclusion  de  cual- 
«quier  otro  culto  continúa  Siendo  la  única  Religión  de  la  nación 
«española,  se  conservará  siempre  en  todos  los  dominios  de 
«S.  M.  C.  con  todos  los  derechos  y prerogativas  de  que  debe 
«disfrutar  según  la  ley  de  Dios  y las  disposiciones  canónicas.» 
Todo  el  que'nó  quiera  resistir  al  último  conycncimiento , debe 
ver  infaliblemente,  á la  simple  lectura  de  dicho  artículo,  queaun- 
que contiene  dos  partes,  una  principal  y otra  incidental,  estas 
están  estrechamente  ligadas  y no  pueden  separarse,  y el  sentido 
que  resulta  es  uno  é indivisible.  El  sentido  del  artículo  es  preci- 
samente, y no  puede  ser  otro  que  el  siguiente ; « Se  conservará 
«siempre  en  España  la  Religión,  que  de  hecho  es  la  Religión  de 
«la  nación  española ; pero  de  hecho  la  Religión  católica  es  la 
«única  de  la  misma  nación  , con  esclusion  de  cualquiera  otro 
«culto,»  y así  se  indicó  espresamente  en  la  parte  incidental.  Así, 
pues,  al  determinarse  y convenir  en  la  parte  principal,  que 
se  conservará  siempre  la  misma  Religión , se  ha  determi- 
nado también  y convenido  el  modo  de  conservarla;  esto  es,  con 
'esclusion  de  todo  otro  cuito;  y semejante  esclusion,  así  como 
entró  en  la  idea  y en  la  mente  .djj  los  altos  contra yentes , así  en- 
tró también  en  la  obligación  recíprocamente  reasumida  y espre- 
sada  en  el  articulo. 

De  piro- modo,  la  parle  principal  de  él  no  corresixmderia  con 
la  incidental ; y la  Religión,  cuyo  firme  mantenimiénto  se  con- 
viene formalmente  en  la  una,  no  seria  la  misma  que  se  indica  en. 
la  otra,  donde  se  determina  y caracteriza  como  la  única  y eselu- 
siva  de  la  nación  española.  Antes  bien,  la  parte  incidental  del- 
' artículo  seria  enteramente  inútil,  superflua  y falla  de  razón;  lo 
que  repugna  á la  índole  de  una  solemne  estipulación , á la' suma 
importancia  dé  la  cosa  estipulada  y á la  sabiduría  y prudencia 
de  los  estipulantes.  De  donde  resulta  que  si  la  esclusion  de  todo 
culto  no  católico  no  hubiera  entrado  en  la  mente  y en  la  obliga- 
ción tomada  por  las  partes  contrayentes , se  hubiera  omitido  lo 
esencial  del  artículo  á que  se  refiere , como  nada  semejante  se 
halla  entre  los  diversos  Concordatos  estipulados  entre  la  Santa 
Sede  y otras  potencias  católicas , donde  por  existir  de  hecho  en 
sus  dominios  la  libertad  ó tolerancia  de  cultos  no  han  podido 
convenir  ni  consignar  la  esclusion  'dé  cualquier  otro  culto  fuera 
del  católico. 

De  estas  consideraciones  se  deducen  espontánea  y legítima- 
mente dos  consecuencias  : la  primera  es  que  en  el  documento 
español  no  se  ha  presentado  en  su  aspecto  genuino  el  artículo 
l.°  del  Concordato,  puesto  que,  separando  las  dos  partes,  prin- 
cipal é incidental,  deque  se  compone,  se  le  ha  quitado  la  unidad 
de  concepto,  y se  ha  hecho  resultar  un  sentido  que  no  es  verda- 
deramente el  suyo;  así  es  que  se  ha  alterado  con  la  materiali- 
dad de  las  palabras  hasta  la  idea  del  pacto  que  se  espresa  en  él, 
y que  se  acepta  recíprocamente  por  los  contrayentes;  no  habién- 
dose.dicho  en  el  citado  artículo  «la  Religión  católica  eonserva- 
»rá  siempre  los  derechos  y prerógativas  de  que  debe  gozar  se- 
«gun  la  ley  de  Dios  y los  sagrados  cánones,»  sino  que  «la  mis- 
«ina  Religión,  la  cual  continúa  siendo  la  única  y esclusiva  de  la 
«nación  española,  se  conservará  siempre  con  lodos  los  derechos 
«y  prerogativas  mencionados.»  La-  segunda  consecuencia,  aun 
mas  importante,  es  qüe  la  base  constitucional,  tocante  á la  Re- 
ligión, no  conviene  de  ninguna  manera, con  el  artículo  l.°  del 
Concordato , y,  en  vez  de  eso,  encierra  una  violación  y abierta 
infracción  de  él.  Efectivamente,  en  este,  como  ya  se  ha  visto, 
se  halla  claramente  espreSado  y establecido  el  derecho  de  la 
unidad  religiosa,  reconociéndose  igualmente  y con  la  misma 
evidencia  que  la  Religión  católica  apostólica  romana  es  la  Re- 
ligión del  Estado. 


. - CORTES. 

La  comisión  de  bases  para  la  ley  electoral  apoyó  ayer 
una,  según  la  que  deben  reaparecer  los  diputados  suplen- 
tes, esa  creación,  progresista  tan  inconveniente  como  ab- 
surda. El  Sr.  Escosura  opinó  como  la  comisión,  poniendo 
al  servicio  de  los  suplentes  todos  sus  grandes  recursos  de 
oratoria  contundente  y apasionada,  y de  acción  esprésiva 
y melodramática. 

Pero  los  señores  diputados  no  se  convencieron,  y con- 
tra S3  votos  ministeriales,  contó  el  secretario  87  oposicio- 
nistas. 

Problema. — ¿Qué  nombre  se  dará  á eso  que  le  ocurrió 
al  ministro  de  la  Gobernación? 

¿Será  propio  el  de  desaire'! 

¿Vendrá  mejor  el  de  derrota? 

¿Le  convendrá  el  de ? 

Pero  es  en  vano  el  molestarse:  que  vaya  el  Sr.  Esco- 
sura  al  Sr.  Bruil,  y él  lé  dirá  cómo  se  llama  aquello  de  que 
las  Cortes  opinen  de  distinta  manera  que  los  ministros. 

El  b-aneo  azul  quedó  desierto  después  de  la  velación, 
y ni  la  mesa  ni  la  Cámara  supieron  qué  hablan  de  hacer 
con  la  base  derrotada. 

¿Vuelve,  ó no  vuelve  á la  comisión? 

Como  lo  lógico  era  que  no  volviese , porque  desechada 
la  idea  de  los  suiilentes  nada  podría  enmendarse  en  ella, 
las  Corles  opinaron  de  distinta  manera. 


LA  REGENEBACaON.; 


Hay  mucha  diferencia  entre  la  ló^a  de  todo  el  mun- 
do y la  lógica  de  los  constituyentes. 

A la  base  3.“  presentó  el  Sr.  Gil  Virseda  una  enmien- 
da (recordarán  nuestros  lectores  que  es  fecundo  en  cn- 
«jieadas  el  diputado  segoviano) , proponiendo  que  los  dis- 
tritos electorales  no  puedan  alterarse  sino  por  una  ley.  La 
comisión , que  desde  un  principio  se  ha  mostrado  compla- 
ciente con  todo  el  mundo,  tiene  á bien  admitirla,  y con  li- 
gera discusión  fue  aprobada, 
i • Un  diluvio  de  enmiendas  cai^  sobré  diferentes  bases, 
y con  esto  la  sesión  llegó  á su  fin. 

No  llegaremos  nosotros  al  dé  esta  crónica  sin  consig- 
nar en  ella  que  hubo  un  diputado,  ministro  que  ha  sido 
y' niiaislro  que  volverá  á ser,  el  cual  declaró  «que  las 
elecciones  son  la  vida  en  el  sistema  representativo,  y que 
era  prociso  vivir. 

Tiene  razón  el  Sr.  Santa  Cruz;  pero  la  tiene  á me- 
dia*. 

Porque  las  elecciones  son  la  vida  del  sistema  repre- 
sentativo, por  eso  la  vida  del  sistema  es  tan  febril  y de 
tan  poca  duración. 


KSTRACTO  DE  LA  SESION  DEL  DIA  30  DE  ENERO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

A los  antecedentes  se  mandaron  unir  ima  instancia  de  la  di- 
pu>»*i«»i  provincial  de  Oviedo,  que  devolvía  denegada  el  go- 
bierno, pidiendo  que  se  e.ximiese  á aquella  provincia  del  pago 
de  la  tercera  parte  del  coste  del  fer^o^a^ril  de  Langreo,  y otra 
promovida  por  la  viuda  de  D.  Abelardo  Recaldo,  pidiendo  una 
pen»i«B,  que  devolvía  favorablemente  resuelta  el  gobierno. 

Ifltrándose  en  la  órden  de!  dia,  y leid*  el  dictámen  de  la 
comisión  sobre  aplicación  al  material  de  ingenieros  de  las  canti- 
que  produzcan  las  fincas  de  guerra,  dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Que  tenemos  un  número  considerable  de 
plazas,  todos  convenimos  en  esto,  así  como,  también  en  que  es 
preciso  reducirlas  á cierto  número,  poniéndolas  al  nivel  de  las 
taWi  «ationes;  pero  lo  que  no  concibo  es  que  se  encarguen  los 
militares  de  la  venta  de  las  plazas  que  ahora  van  á quedar  in- 
utilizadas. . . 

V oy  ahora  <á  decir  lo  que  creo  debía  de  hacerse:  hablo,  se- 
ñores, de  la  parte  económica , porque  de  la  otra  no  entiendo. 
Creo  que  todos  los  edificios,  de  cualquier  orden  que  sean,  debían 
de  enajenarse,  y el  valor  pagarse  como  se  paga  el  de  los  demas 
bienes  sujetos  á la  desamortizacioh,  porque  unos  y otros  son 
bienes  de  la  nación. 

A esto  se  dice  que  la  nación  va  á necesitar  los  capitales  para 
que  se  hagan  las  plazas;  pero  para  esto  se  busca  un  medio,  .que 
es  crear  una  deuda  especial,  que,  como  ya  saben  las  Cortes,  es 
mi  teoría,  la  de  crear  una  deuda  cuando  se  va  á hacer  una  cosa 
que  quedará  para  nuestros  nietos. 

El  Sr.  SERRANO  DOMINGUEZ:  Señores,  no  sé  si  el  número 
de  las  plazas  es  esccsivo;  lo  que  si  sé  es  que  muchas  de  ellas 
están  mal  conservadas,  y todas  ellas,  por  desgracia,  desatendi- 
das; y que  hay  que  hacer  grandes  sacrificios  para  po.nerlas  co- 
lchen estar,  es  á todas  luces  incuestionable.  El  gobierno,  vista 
la  dificultad  que  hay  en  el  pais  para  levantar  fondos  y aumen- 
tar los  presupuestos,  ha  pensado  por  este  medio  poder  ocurrir 
en  parte  al  estado  de  urgencia  de  la  defensa  del  pais.  En  1,200 
millones  está  próximamente  calculado  lo  que  se  ha  de  gastar 
para  poner  las  plazas  que  deben  conservarse  en  el  estado  que 
deben  tener,  aunque  todavía  no  se  sabe,  pues  hay  una  junta 
nombrada  para  esto;  pero  es  lo  que,  como  ya  he  dicho,  se  cal- 
«ula  próximamente. 

Habrán  notado  los  señores  diputados  que  el  señor  marq  ues 
de  Albaida  había  supuesto  que  el  ministro  de  la  Guerra  inter- 
vendría en  estas  ventas. 

El  articulo  l.°  dice:  (leyó),  y el  último:  {leyó);  es  decir,  que  el 
lainisterio  de  Hacienda  es  el  que  va  á vender;  las  cantidades  que 
produzca  esta  venta  han  de  ingresar  en  el  Tesoro,  y de  la  dis-. 
tribucion  de  ellas  ha  de  dar  cuenta  anualmente  en  la  ley  de  pre- 
•l^Uestos. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Orense  de  levantar  capitales  con 
este  objeto.  Yo  creo  que  el  gobierno,  una  vez  acordado  lo  que 
sa  propone,  podrá  negociar  de  una  manera  ó de  otra. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA  (O’Donnell) : Señores : 
euando  me  encargué  del  ministerio  de  la  Guerra,  una  de  las 
píimeras  cuestiones  de  que  me  ocupé  fue  la  de  conocer  el  cs- 
fcdo  en  que  se  eñcoñtrában  nuestras  plazas,  y de  nuc.slro  siste- 

de  acuartelamiento,  y me  encontré  con  que  era  deplorable, 
porque  desde  antes  de  la  guerra  de  la  Independencia  no  se  ha- 
bla gastado  un  solo  real  para  mejorar  las  plazas  de  defensa,  y 
únieamente  se  habla  dado  lo  m.as  indispensable  para  poder  ocu- 
parse de  las  reparaciones,  con  el  objeto  de  que  no  fueran  abajo 
b»  murallas  de  las  plazas. 

En  cuanto  al  sistema  de  acuartelamiento,  era  deplorable,  y 
«pen»«  hay  media  docena  de  cuarteles  de  nueva  planta.  Todos 
ios  que  hay  son  casas  que  se  han  convertido  en  cuarteles,  ó 
Conventos  que  se  han  destinado  á este  objeto. 

la  comisión  de  presupuestos  dije  que  solo  la  repara- 
eion  y acuartelamiento  en  esteañose  habla  presupuestado  por  el 
cuerpo  de  Ingenieros  en  33  millones  de  reales;  lo  mismo  habia 
venido  en  los  años  anteriores,  y que,  sin  embargo,  las  escaseces 
dél  Tesoro  habían  obligado  á señalar  solo  cinco  millones  y 


medio,  cantidad  mezquina,  que  no  basta,  particularmente  este 
año,  que  ha  habido  calamidades  en  (odas  las  provincias,  y que 
han  sufrido  mucho  los  edificios,  para  hacer  las  reparaciones  mas 
importantes. 

En  esta  situación,  votada  por  las.Cortes  la  ley  de  desamor- 
tización, ley  en  la  cual  están  comprendidos  todos  los  edificios  ó 
terrenos  militares  que  se  declaren  no  ser  necesarios  para  la  de- 
fensa de  nuestro  territorio  ó acuartelamiento  de  las  tropas,  debía 
resolverse  este  asunto  por  los  trámites  que  la  ley  señala ; por  el 
ministerio  de  Hacienda,  y por  la  junta  de  bienes  nacionales,  que 
es  la  llamada  por  la  ley  á llevarlo  á cabo.  Pues  bien;  me  ocurre 
. que  podrían  destinarse  las  cantidades  que  resultasen  de  la  ven- 
ta de  estos  bienes  á aumentar  el  material  del  presupuesto  de  la 
Guerra. 

Lo  que  solamente  se  trata  es  4eclarar  por  este  proyecto  de 
ley  que  se  considere  como  un  presupuesto, adicional  á Guerra, 
con  destino  al  material  de  Ingenieros. 

El  Sr.  Alonso  pidió  la  palabra,  y manifestó  que  el  gobierno 
prejuzgaba  la  cuestión  de  los  terrenos  de  las  plazas;  que  habia 
habido  una  precipitación  en  presentar  el  proyecto;  que  cómo  se 
han  de  vender  las  fincas  si  no  ha  declarado  el  gobierno  que  no 
sirven  para  guerra;  que  este  mas  bien  es  un  proyecto  de  ley  de 
tiempo  de  los  romanos,  y concluyó  diciendo  que  aprobando  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  se  vota  el  presupuesto  hasta  1864, 
á lo  cual  rectificó  el  señor  ministro  ligeramente. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los'cuatro  que  contiene  el 
dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  de  bases  elec- 
torales. 

El  señor  secretario  Bayarri  manifiesta  que  de  la  base  segun- 
da ha  formado  dos  la  comisión. 

Leída  la  primera,  fue  aprobada,  después  de  una  ligera  discu- 
sión. 

Leyóse  en  seguida  la  segunda,  y dijo 

El  Sr.  MORENO  BARRERA:  No  es  mi  ánimo  impugnar  esta 
base:  ine  propongo  únicamente  rogará  la  comisión  que  la  am- 
plie. 

El  Sr.  MONARES:  La  comisión  no  desconoció  los  inconve- 
nientes que  tenia  esta  medida;  así  es  que  al  principio  nó.  estuvo 
por  elía;  pero  á instancia  de  Edgunos  señores  diputados,  preva- 
leció al  fin  en  su  ánimo  el  pensamiento  consignado  en  el  dic- 
támen. 

Entre  otras  razones,  tuvo  muy  presente  lá  comisión  esa  inco- 
modidad que  ha  citado  su  señoría,  ocasionada  á las  provincias 
cuando  se  trata  de  segundas  elecciones;  porque  sabido  es  que 
no  se  asiste,  con  el  mismo  gusto,  ni  en  tanto  número,  alas 
primeras  que  á las  segundas. 

Respecto  á lo  que  su  señoría  ha  manifestado  de  la  elección, 
le  diré  que  en,  la  base  se  halla  establecida  la  diferencia  de  la 
elección  de  los  suplentes  y propietarios,  y bien  podrá  suceder 
que  el  diputado  propietario  tenga  nada  mas  que  6,000  votos, 
y el  suplente  8 ó 9,000. 

El  señor  ministro,  de  la  GOBERNACION:  Señores,  esta  es 
una  cuestión  de  esperiencia,  y por  esta  esperiencla  la  comisión 
ha  prescrito  que  se  escriban  en  la  papeleta  los  votos  dados  al  su- 
plente y los  votos  dados  al  diputado  propietario.  Puede  suce- 
der, y sucede  con  macha  frecuencia,  que  se  presentan  can- 
didatos dos  personas  importantes  de  un  mismo  partido,  pero  de 
matices  diferentes,  y en  este  caso  se  dividen  los  votos.  ¿Pero 
sucede  esto  con  los  suplentes?  No:  así  es  que  puede  suceder  el 
que  los  suplentes  tengan  mas  votos  que  los  propietarios,  pues 
los  electores  que  se  dividen  para  nombrar  los  propietarios  no 
se  dividen  para  nombrar  los  suplentes. 

Ademas,  señores,  esta  designación  es  un  principio  del  par- 
tido progresista,  pues  se  halla  establecido  en  las  elecciones  mu- 
nicipales el  que  se  designen  los  cargos,  y se  diga:  voto  á fulano 
para  alcalde , y á zutano  para  regidor. 

E!  Sr.  SANTA  CRUZ  (D.  Francisco):  El  sistema  de  nombra- 
miento de  suplentes  está  controvertido  entre  nosotros,  y no  era 
necesario  que  estuviese  dentro  de  la  Constitueion  del  Estado: 
bastaba  con  que  se  pusiese  en  la  ley  orgánica;  pero  hay  otra 
razón  de  conveniencia  política,  en  la  que  me  fundo  para  comba- 
tir esta  nombramiento. 

Todos  los  partidos  reconocen  la  importancia  del  derecho 
electoral,  y no  parece,  señores-,  sino  que  vamos  buscando  el 
modo  de  que  se  ejerza  ese  derecho  las  menos  veces  posible. 
Aquí  se  ha  dicho  que  no  se  debe  molestar  tantas  veces  á los 
electores.  Señores,  decir  que  se  molesta  á los  electores  cuando 
van  A ejercer  el  mas  importante  derecho  que  los  hombres  tienen 
en  el  gobierno  representativo,  es  cosa  que  me  estraña. 

Otra  razón  se  da,  á la  cual  considero  de  mas  importancia,  y 
es  que  en  las  elecciones  se  agitan  los  ánimos,  y que  se  produ- 
cen choques  entre  los  partidos,  y que  esto  puede  producir  males. 

Convenido  que  produzca  basta  cierto  punto  algunos  males; 
pero  ¿cual  es  la  vida  de  los  gobiernos  representativos? 

Entrando  en  la  cuestión  de  los  suplentes,  para  mí  el  sistema 
que  la  comisión  propone  no  remedia  esos  males  que  dice  que 
hay  cuando  se  llama  á nuevas  elecciones.  ¿Como  son  los  casos 
por  los  que  son  llamados  los  electores?  Cuando  se  disuelve  el 
Congreso  de  diputados;  cuando  alguno  de  los  candidatos  no  lle- 
ga á lomar  asiento  ó no  tiene  mayoría  absoluta  de  votos;  cuando 
las  Cortes  acuerdan  la  nulidad  de  una  elección;  cuando  el  dipu- 
tado, antes  de  tomar  asiento,  renuncia  ú opta  por  otra  provincia, 
ó cuando,  despnes  de  haber  tomado  asiento,  queda  sujeto  á 
reelección,  ó muere,  ó se  incapacita. 

Pues  con  el  sísten«u  de  la  comisión,  solo  en  el  caso  de  que  no 


llegue  á tomar  asiento  es  el  único  en  que  jno.  se  Iiacen  ím»vas 
elecciones. 

(Aquí  el  orador  concluyó  su  discurso,  ocupándose  dcl  sislo- 
ma  de  nombramientos  de  suplentes.) 

El  Sr.  Sancho  contestó  brevemente  al  Sr.  Santa  Cruz. 

Acto  continuo  contestó  el  .Sr.  Corradi  muy  ligeramente,  y ■rec- 
tificaron los  Sres.  Santa  Cruz  y Lafuentc. 

El  señor  minislnode  la  GOBERNACION:  Ha  dicho  el  Sr.  San- 
ta Cruz  que  las  elecciones  son  la  vida  de  los  gobiernos  constitu- 
cionales, y siendo  así,  pregunta  su  señoría  por  qué  no  vivimos. 
Yo  diré  al  Sr.  Santa  Cruz  que  -la  vida,  con-siste  en  el  ejercicio 
acompañado  de  todas  las  funciones  vitales,  y cuando-este  ejer- 
cicio se  hace  violento,  se  está  mas  cerca  de  la  muerte,  y el  esceso 
de  vida  predispone  á morir.  ¿Cree  su  señoría  que  podemos  de- 
jar. el  suplente  nombrado  para  toda  la  legislatura?  No  podemos 
hacer  eso  sin  infringir  un  principio  constitucional,  cual  es  de  que 
el  diputado  sea  la  espresion  de  la  voluntad  de  los  electores  en 
;el  momento  de  venir  aqui,  y el  suplente  no  puede  ser  esja  es- 
presion. Yo  creo,  pues,  que  en  consecuencia  de  todas  las  consi- 
deraciones que  se  han  espúesto,  las  Corles  se  servirán  aprobar 
la  base  que  propone  la  comisión. 

Despues  de  una  breve  aclaración  del  Sr.  González  Alegre  y 
,de  rectificar  el  Sr.  Lafuente,  se  declaró  el  punto  suficientemente 
discutido. 

Puesta  á votación  la  base,  fue  desaprobada  nominalmente 
por  87  votos  contra  83. 

Hecha  la  pregunta  de  si  volvería  la  base  á la  comisión , se 
acordó  que  sí,  por  87  votos  contra  70. 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Virseda  á la  base  tercera, 
cuya  primera  parte,  que  decía  «que  los  distritos  electores  fúe- 
»sen  permanentes  y no  pudiesen  variarse  sino  por  una  ley,» 
fue  admitida  por  la  comisión. 

Puesta  á votación  la  enmienda,  fue  aprobada. 

Se  lee  la  base, tercera,  redactada  por  lá  comisión,,  co*  la  en- 
mienda de!  Sr.  Gil  Virseda,  á la  cual  hay  un  voto  parficular 
del  Sr.  Alonso  Navarro. 

Igualmente  se  da  lectura  de  varias  enmiendas  al  dietásnen 
de  la  comisión,  á la  cual  pasan. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Señalados  para  la  orden  del  dia  de  mañana  los  asuntos  pen- 
dientes, se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  M.VÑANA. 

San  Ignacio,  Obispo  y mártir;  Santa  Brígida,  virgen,  y San 
Cecilio,  Obispo. 

Abstinencia  en  esta  corte. 

CVLTO  DIVINO. 

En  la  Iglesia  de  monjas  Maravillas  se  gana  la  indulgencia 
plenaria  de  Cuarenta  Horas  á la  continHacion  de  la  solemne  no- 
vena de  María  Sanlisima  del  mismo  título. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  30. 

LA  ESPERANZ.A  escribe  un  artículo,  en  el  ciial  ensaigaco- 
mo  merece  á la  Compañía  de  Jesús,  con  motivo  de  la  eseelente 
obra  publicada  por  el  célebre  P.  Ravignan  con  el  título  De  la 
existencia  del  instituto  de  los  Jesuítas. 

Ocupándose  en  otro  lugar  de  núesíro  periódico  , dice  lo  si- 
guiente: 

«La  Reyeneraeion  publica  sus  alabanzas  , y aplaude  bi 
apertura  del  tribunal  dé  la  Rota  , inculpando  a!  mismo  tiem- 
po al  gobierno  por  los  perjuicios  que  habia  causado  1«  clau- 
sura.» 

LA  ESTRELLA  sigue  ocupándíise  del  proyecto  de  ins- 
trucción pública,  é inserta  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Car- 
tagena. 

Ocupándose  en  otro  lugar  de  nuestro  periódico,  dice  lo  si- 
guiente : 

«La  Regeneración  menciona  de  una  manera  digna  y mo- 
desta la  beiu'vola  acogida  que  ha  debido  á Su  Santidad  la  idea 
que  tuvo  su  director  de  reunir  en  un  libro  las  solicitudes,  recla- 
maciones y protestas  dirigidas  contra  la  base  2.“  de  la  Constitu- 
ción de  todas  las  partes  de  la  Peníusuia  y de  todas  las  clases  de 
nuestra  sociedad  ; añadiendo  el  juicio  lisonjero  que  de!  mismo 
periódieo  ha  hecho  La  Civilta  CattoUca.  acreditada  Revista  que 
se-pHbliaa  cn  Roma.j)  • . 

EL  CATOLICO  fija  su  eonsideracicn  en  el  lance  O’Dasinell— 
Orense,  que  tiene  absortos  á todos. 

EL  LEON  ESPAÑOL  protesta  c.ontra  el  abuso  que  se  hace 
en  el  dia  de  las  palabras  libertad  y reformas,  de  las  que  el  pais 
solo  ha  recogido  lágrimas  y dolores. 

LA  IBERIA  exige  (^e  se  aclare  por  tfompleto  el  laberinto  de 
la  política  española,  para  que  se  sepa  dónde  vanaos. 

¿Pues  no  k)  adivina  nuestro  colega? 

A la  disolución,  á la  muerte. 


lA  RC6EN£RAC10II 


I-A  EPOCA  examina  el  proyecto'  de  ley  sobre  empleados 
civiles. 

Pifesló  que  el  Sr.  Escosura  lO.  retira,  podrán  aprovecharse  in- 
dudablemente. 

Periódicos  cM  M. 

EL  SER  lleva  á ¡nal,  y le  'édbra  la  razón,  'de  (jote  el  Sr.  Ri-^ 
vero''Cidraque  quiera  escloír  de  las  eapacidades  para  la  ley 
eléctOrál  á'los  poetas. 

Son  muy  prosaicos  los  constituyentes  para  que  deseen  inter- 
ven¡ran  en  la  eieccion  los  hijos' dé  las  musas. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO;  La  riqueza  y el  bienestar  de  los 
pueblos  dependen  principaiiiienle  de  la  libertad  de  su  co- 
nieteio.  . 

Para  ser  próspera  una  nación,  lo  primero  que  necesita  es 
tener  un  gobierno  que  moralicé  las  a:entes.  Y esto  no  puede  dar- 
lo eriiberalism'q,  al  menos  com'b'por'acá'lo  comprenden. 

. LA  SOBERANIA  comienza  hoy  diciendo  que  la  reS'olu- 
cióh  existe.  '■ 

Xohay  qué  trabajar  mucho  para  pfobário.  El  desquicio  de 
todos  los  elementos  de  gobierno,  los  motines,  las  asonadas,  los 
asesinatos,  lós'fobos,  la  peste  y el  hambre  que  existen. entre 
nosotros','16  justifica  sobradamente.  ■ ■ 

LA  ESPAÑA  se  entretiene  con  la  ridicula  creación  progre- 
sista de  los  suplentes,  qué  ha  sido' desechada.  El  Sr.  Lúxan  y 
el  Sr.  Escosura  tienen  ya  una  vetacipn  en  contra.  ¿Se  retirarán 
del  iñinisterió?  Ellos  tienen  e_st'e  compromiso.' 

L-AS  NO^VEDADES  §e  entretiene  con  aquello  que  decian 
fu8  uno  de  los  grandes  pensamientos  de  la  Tevólucion  de  julio. 
Castigar  los  presupuestos.  ' . ' 

¿Y  no  se  avergonzarán  esias  gerííes^  al  considerar  el  presu- 
puesto de  los  1,700  millones  que  van  votando? 

¡Qué  consecúencia!  ¡Qué  ábné'gáeidn!! 

. Han  hecho  leyes  para  qué  el  castigo  sé  convierta  en  premio 
délos  que  le  anunciaron. 

. En  el  ontrelanio,  el  pueblo  es, el  que  sufre,  paga,  y ilerá  el 
fusil  uara  défender  á sus  libertadores.  ' " - 


BOLETIX  OFICIAL. 


GACETA  DEL  oí."  '• 

Una  ley  erigiendo  ci  monnmCnto  en  Vergara. 

Once  concesiones  para  otras,  tantas  lineas  electro-telegráficas. 
Real  decreto  nómbrando-sábínsiiéetor  de; la  Itlilieia  de  Caste- 
llón á D.  Rafael  .A.rcos. 

Real  orden  sobre  uso  de  armas  nara  los  individuos  de  la 
Milicia.  ■ - ' 


BOLETÍN  ESTBANJERO.- 

Larffaceta  no  publica  hoy  ningá.n  parte. 

— Es  yacosá'que  parece  indudable  la  celebración  de,  las  con- 
ferencias sobre  la  pas,  y por  esoieá  todos  los  periódicos  no  se 
enensriíran  sino  artículos  disertando  acerca  de  lo  que  darán  de 
si  la.s  combinaciones  de  la  dipiomacia. 

— Los  diarios  de  Londres  ■.vicneiT  .ya  coa '-tendencias  mas  pa- 
cificas. ' ' ' ’ ' ' ' ■ 

— El  Norte  se  hace  cargo  de  I'osnrtíeuíos  en  que  El  Morning- 
Post  increna  á la  Rusia  de  mala  fe,  y de  que  hace  la  paz.  por 
no  poder  mas.  El  órgano  ruso  'demuestra,  en  su  vigorosa  répli- 
ca, que  si  la  Inglaterra  se  cuida  poco  déla  pa-z,.-iítRasiase  cuida 

■ menos  da  la  guerra. 

. . ic'Xo  quisiéramos,  dice,  cuando  ei  grito  de  cpnciUaeion  halla 
eco  unánime  en  todo  el  Continente,  entrar  en  diseusiones  seme- 

- jantes-,  pero,  en  verdad,  no;podemos  dejar  á El  Post  triunfar.á  su 
g-.’.sto  por  falta  de  réplica.  Por  lo  tanto,  nos  tomaremos-!»  liber- 
tad de  preguntar  ai  fiero  y leal  órgano  de  lord.  Palmerston,  tan 
desdeñoso  hádala  paz,  y.  tan  ansioso  de  una  nueva  lucha,  ¿dón- 
ds-estaria  hace  mucho  tiempo  la  Gfan-Breíaña  si  hubiera  tenido 
que  adiar  sola?  ¿Dónde  estaría  si  no  hubiera  tenido  á la  Francia 

■ por  escudo  y apoyo,  por  vanguardia  y-por  r^erva  á !a  vea?... 
-Los -navios  ingleses  hubieran  rquemadq  todas  las  poblaciones 

mereantücs  é indefensas  de  las  costas  del  m.ar  Negro  y del  Bál- 
-tico;  pero  ¿y  después?  ¿Se  piensa  en  ia  redacción  de  M Morning- 
Post  que  la  Europa  hubiera  dejado  hacer  esta  guerra  de  piratas? 

- ¿Se  c-ree  que  la  escuadra  francesa,  inea|iaz  de  hacerse  cómplice 
de  s«.ímejar.tes  horrores,  los  hubiera  dejado  por  mucho  tiempo 

- cometer  á su  vista?  ¿Se  cree  que  la  Gran-Brelaña  seria  capaz  de 

- continuar  la. -guerra  eila  sola, -sL  la  Europa,  en  vísperas  de  ser 
consultada  ofieialmcnta,  reprodujese  el  fallo  dado,  por  Ja  opinión 
pública,  declarando  que  la  paz  es  hoy  posible,  y que  es;un  de- 
ber atmi.s,mo  tiempo  que  u.na  necesidad? 


->  - >Lá  mala- voluntad  de.la  prensa  inglesado  podrá  na<Li;f  as  ca- 

Im'.inias  de  ni -l/oi-níny- Post  contra  los  hombi-es  y los  actos  de  la 
Rusiaset^n  esfuerzos  estériles,  y en.rano  £t  ifimes: caiunmiará  á 
ia  histbiia  desnaturalizando- einensamiento  del  reinado  del  Em- 
perador Nicolás.  Esa  prensa-: inajesm  belicosa  como  ella  sola,  se 
vei'á  bies  .éron!o-en  ta-estremidaá-;  sus  ciamores.resueoaa  como 
los  rugido-s -^.itario.s  de  las  fieras  que  vagan  pflc -la  noche,-  y de 
las  q-ue  todo  e!  mundó-se  guardst» 

• ....  . .....  t. 


BOLSA  Y MERCADO. 

BOLSA  DE  MADniD  DEL  DIA  30. 

Cotización  oficial  dd  colegio  de  agentes  de  cambios. 
Títulos  del  3 por  100  consolidado,  37. 

Títulos  diferidos,  23,60. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  11,80. 

Idem  de  segunda,  6, 15. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á.  51  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓUDIGA. 

Trigo de  47  á 56  li2  rs.  yn. 

ri-  Cebada de  24  li2  á 25 

Algarroba..  á 22 
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Nos  escriben  de -Cádiz; 

«Treinta  y siete  niños  de  las  escuelas  grat-áitas  de  esta  ciudad 
han  recibido,  en  las  últimas  Pascuas  igual  número  de  vestidos 
completos,  facilitados,  veinte  y uno  de  ellos  por  un  buen  vecino 
de  Cádiz,  que,.. ocultando  su  nombre,  hácé  to.los  los  años  éste 
donativo  por  mano  del  virtuoso  sacerdote  el  Sr.  D.  Juan  More- 
no, cura  ecónomo  de  la  santa  iglesia  catedral,  y los  doce  res-;-^ 
tant.es  por  .varias  señoras  de' la.  sociedad. dé. daijias,  especialmen- 
te consagrada  á objetos  de  beneficencia.  Tenemos  muebó  gisto 
en  dar  publicidad  á éstos'  bellós  rasgos'  dé  caridad  cristiána.D 

— La  cuestión  O'Donnell-Orenss  no  está  muerta.  Ei  último  da 
estos  señores  ha  hecho  significar  al  priméro  que,  puesto  ' que  se 
ha  considerado  injuriado,  solo  podrá  él  apreciar  si  el  desagravió 
de  su  honra  puede  y debq  subordinarse  á la  consideración'  ’de 
ser  ministro,  para  diferir  alcanzar  la- reparación  que  ha  creído 
la  única  á propósito.  . .. 

■ — Ei  Sr.  Orense  está  cruel  en  demasia.  No  es  que  anteponga 
e!  ministerio  á su  satisfacción,  sino  que  la  aplaza  para  cuando 
esté  reducido  á la  vida  particular. 

— ^Ya  se  ve,  el  general  habla  maltratado  al  Sr.  Ordáx  y al  sr- 
ñor.Riego;  jpero  Iq  que  es  esta  yeZ  .diú  con  ¡ahormade'sa  za- 
pato. 

— ¿Y  el  presupuesto  de  ingresos?  Descansa  en  paz. 

— El  gobierno  pide -una  quinta  de  16,000  hombres.  Lr  exa-.  • 
clon  de  está  nueva  cóhl'fibücróa  se  verificará  el  10  del  próxirao 
marzo.  . ' . ' ' 

— Todavía  no  se  ba  resuelto  la  cuestión  desamortlzadora  de  las 
provincias  Vascongad-ás.  Anoche  concurrieron  al  Consejo  de-rai- 
nistrós  los  comisionados.  La  resol uó.ióli  no  puede  tardar. 

—Se  va  á imprimir  la  Memoria'  descriptiva  del  palacio  de  las 
Cortes. 

No  svená  bien  él  que  le  releguen  á uno  á la  historia. ' 

— El  sábado  dicen  que  1a  emprenden  de  nuevo  los  demócra- 
tas con  el  general  CrDonné'.l. 

— En  Ecija  ha  habido  también  una  horrorosa  inundación. 

- — Las  noticias  de  Sevilla  son  mas  favorables.  Hablan  bajado 
las  aguas  vara  y media.  ■' 

— Ha  fallecido  en  Sevilla  D;  Andrés  S.ith.  Tenia  61  años. 

— D.  -José  Moreno  Nieto  s-a  á esplicar  én  el  Ateneo  el  estado 
de  las  escuelas  filosóficas  entre  los  árabes. 

— Sr.  Iznardi.  Entra  los  rápidos  progresos  que  hemos  alcen— 
zadó  én éstos  tiempos,  es  uno  el  del  ramo  de  correos'. 

Nuestfos  lectores  saben  cuánto  heñios  clamado  contra  los 
abusos  qué  en  él  s'e  cometen.  Hoy  nos  presenta  un  amigo  una 
carta,  que  acaba  de  recibir,  con  los  dos  siguientes  seüos;  Madrid 
12  dé  oét'úbre  55.  'Bilbao  20  de  diciembre  de  1855. 

Esta  pobre  caria  ha  estado  detenida  tres  meses  y nueve 
dias;  ¡Vaya  V.  á saber  en  dónde!  - , 

Al  felaio  anterior  hecho  por  Las  Novedades,  podemos  añadir 
lo  siguiente;’  ■ - ■ - , 

Oirás  dos  de  la  pfóviheia  de  Cuenca  han  tardado  en  20  leguas 
y correó  directo  la-  friolera  de  .un  mes  la  una  y quince  dias  la 
otra:  habiendo 'sido  recibidas  en  Madrid  al  mismo  tiempo. 

— Entre  ios  regimientos  da  la  guarnición  y ios  que  hay  en 
los  pueblos  inmediatos,  parece  que  antes  de  vemte  .y  cuatro  ho- 
ras pueden  reünirseénMadrid  hasta  2,000  hombres  de  cabailería. 

-^Segun  La  CrtlZ  de  Sevilla,  el  proceso  para  ia  beatificación 
del' venerable  misionero  capuchino,  fray  Diego  José,,  de  Cádiz, 
interrumpido  por  alguiios  años, ' vuelve  á agitarse  ahora,  en  vir- 
íúd'de  súplic-as  de  varios  pueblos  y personas  notables  de  Anda- 
lucía, habiéndose  Yeeibido  allí  la  noticia  del  nombramiento  de 
ñué'i-o  poslulador  , y de  haberse- dictado  á sus  - instancias  algu- 
nas disposidones;  ; - 

También  se  trata  de  obtener  que  se  celebre  la  sesión  . geuera! 
para  el' único  Irámité  qúe  falla' para  la  beatificación  del  venerable 
■ siervó  dcTHós,  fray 'Sebastian  de  Jesús  Sillero,  lego  de  San  Frarí- 
cfefcóde  Sevillá,:enya  vida;  acaba  de  publicar-' el ■ aifeetor  dé  la 
nleucionatíh  reviste,  Sr.  Carbonero'  y Sol,  ■eoU'estrac'ios.  do  loe 
procesos  apostólicos  corresjoondieriles.  • •• 

' — Yan  saliendo  bienios  diputados  ministeriales.  ElSr.  Cory 


radi  ya  á Liiboa.  El  Sr.  Ulloa  n )a  dirección  de  política  en  el 
rninislorio  de  Est.ido.  - - 

¿Qué  querrá  decir  dirección . det  política?  Que  el  que  la  sirve, 
ipor  llamarse  diroclor,  cobrará  dc40  á 50,000  rs.  Esto  es  lodo.. 
El  diputado  Aguilar  va  á Chile..  . 

Ésto.s  señores  no  picrdeif  él  tiempo. 

- — A Madrid  traen  500  quintales  de  pólvora.  ¿Pára  qué  la 
querrán? 

' — Hoy  publica  La  Soberariia  una  -¿arta  dando  la  pato  -Íle  de 
eminente  patricio  al  Sr.  Orense,  y diciendo  que  estuvo  en  su  de- 
recho y hasta  en  su  deber  provocando  á esplicarse  al  general 
O'Donncll. 

Los  tribunales  siguen  siendo  ajenos  á este-jaegocio..  -: 

— -Nos  dicen  de  'Valladolid  que  con  motivo  de  haberse  presen-^ 
! lado  en  aquel  teatro  cinco  jóvenes  vizcaínos  vestidos  á la  usan-, 
za  de  la  tierra  y con  boin.ns  en  la  cabeza,  algunos  nacionales- 
ios  maltrataron  de  palabra', ' tómáridó 'parle  eii  ésie  asunto  lá 
autoridad  que  presidia  la  función.  Los  jóvenás  váscon'gádos,  á' 
quienes  no  faltó  el  corazón  al  verse  málaménle  tratados,  apela- 
ron á la  autoridad,  la  cual,  reconociendo  su  docilidad  y compeé- 
tara,  apoyó  sus  razones.  . , i-..--.!- 

■'Armóse  con  ellos  á la  salidá-dél  teatro  uh  UiinuUp,  que  pu- 
do disiparse  merced  á la  sensatez  de  los  que  presenciaron  eb 
: acto. 

El  lunes  pró,ximo.  rcunjanse  en  un  café,,  los  mismos  vascon- 
gados con  otros  amigos  y paisanos,  cuando  varios  nacionales  núe- 
vamenfe  les  provocaron  de  la  manera  mas  indecorosa',  hasta  el 
punto  de  arrancarles  las  boinas  de  las  cabezas,  sin  mas  mofiyo 
qué  el  de  vestir  el  traje  de'  'su  proyineiá.  Los  vascongados  in- 
defensos, á pesar  del  número  de  los  nacionales  armados,  qui- 
sieron defenderse,  pidieron  justicia,  y cuando  caminaban  por 
las  calles  á'casa  del  alcalde,  parece  que  fueron  abofeteados  por 
algunos  de  aquelló’s,  y que  quizá  se  hubieran  atrevido  -á  otras 
escan'dalósas  vias  de  hecho,  á no  haberles  defendido  algunos  ih- 
dividuos  de  la  misma  cívica  institución. 

” ' La  seguridad  individual  es  tan  verdad  en  la  España  liberal 
como, oiras  muchas  éosás.  ' 

— En' su  último  número  ha  publicado  El  Padre  CoboS  las  si- 
guientés'  indirectas: 

. «E,i  Yalencia  se  ha  ebríado  un  nuevo  'mótin,  otro  en  Eeija, 
otro  en  Córdoba,  otro  'ch  Vitoria.  ’ 

“"«Los  motineá  en  lieriipó  de  los  progresistas  son  como  la 
alfal'- : hay  que  cortarjqs  de  cuando  en  cuando  -para  qué 
crezcan;  ' 

' — «Los  periódicos  dicen  que  los  sargentos  del  regimieafo  de 
Málaga  han  intentado  una  sedición  en  Vitoria. 

»'EI  gobierno  asegura  qué  nó  ha  ocúrriS-o  novedad. 

'»Tnsisíen  los  periódicos ' en'  que  !os''sargeníos  han  querido 
proclamar  la  república.  - 

jiVámoS  á ser  equltaUvos: 

»'En  la  alternativa  de  dar  crédito  á los  p-eriódicos -ó;  al  go- 
bierno,' se  lo  damos  al  gobierno ; porque 'es  el  que  mas  lone- 
césiia.  ■ 

— »E1  estrado  de  la  sesión  del  día  2'4  'qi5e  publica  ¿as  Nove- 
dades me  proporciona  la  ocasión  de  no  hacer  la  indirecta  que 
voy  á escribir. 

«El  Sá.  OiiEXSE ; Los  hienes" que'pcseo'no  los  he  adquirido 
■»con  manejos  políticos  de  ninguna  ciase. 

«El  sexob  iiixisrno  de  la  Guerra:  Que  so  escriban  esas  pa- 
wlabras. 

«El  Sr.  Presidexte:  Nó  alude  su  señor-ta  á nadie. 

»El  Sr.  Orexse  : Digo  qué  los  bienes  que  tengo  son  here- 
«dados,  y no  debidos  á manejos  poiítieos  de  ninguna  clase: — que 
«se  piqué  el  que  se  pique.  ’ ; ■ 

«El  señor  mixistro  de  l.a  Guerr.a  ;Yo  no  me  pico.;.» 

«El  Padre  Co5os:  No  hay  de  q-jé. 

— «El  Sr.  Orense  divide  su  existencia  política  en  dos  épocas. 
«La  primera  , de  patriota  suelto , y !a  segunda , de  hombre 
'público. 

«.Nplíquese  esta  división  á una  mujer,  Y á ver  quién  es  el 
guapo  que  se  casa  con  ella. 

— «Dice  el  general  O’Donnell  q-ue  en  1843  renunció  á la  polí- 
' tica,  y se  marchó  á América.  ' ■ 

‘ .»Nota:  De  capitán  general  de  la  isla  de  Ca-ba. 

— «El  gobierno  ha  dado  al  fin  con  los  verdaderos  culpables 
deFaienlado  del  7,  y trata  dé  éastigarios  con  mano  firme. 

' «Va  á imponer  una  contribución  sobre  las  bebidas  espi- 
rituosas. ■ . - , , ■ 

«El  g-obierno  ha  conocido  que  los' motines  son  una  industria, 
y quiere  gravar  la  primera  materia.» 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Los  Hijos  de  Eduardo. — ¡La  .pode- 
rosa! 

CfRCO.  A lasocho. — Los  Diamantes  de  la  Corona. 
THEATRE  FR--INCA1S.  .A.  las  ócíió.  — L'a  Ckanoinesse:— 
■ — L’.imour  queque  estquza. — Bordeé  et  Ly'die. — Lafemme 
..  (lux  ceufs  d'.qr,.  - ® 


¿íh'íoz  respon^airfe,  D,;,J[og¿  5EÍ.  BosquE,  , ' „ 

BiPBEXT-A  CE  LA  REGENÉRITCIQN,  GjiÁyKA,„21. 


X / P<-r  libranzas  sobre  coiTf*os  ó cnalquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admiaistraeion- 

f^OVINClAS I Ün  mes,  8 rs-:  tres,  22;  seis.  42. 

. \ En  casa  de  les  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — ün  mes,  2ó  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  cscepto  los  domingos  y dias  festivos-  . 


Acosado  de  una  febril  inquietud,  busca  con  afan  las 
ocasiones  de  calmarla;  y como  su  deslino  le  lleva  a la 
ruina,  de  ahí  que  lo  que  él  cree  que  ha  de  darlo  reposo, 
aumente  su  agitación  y malestar. 

¡Qué  lecciones  tan  saisias  nos  da  constantemente  la 
Divina  Providencia!! 

LA  DEMOCRACIA  DEFINIDA  POR  UN  PERIODICO  DEMÓCRATA. 

P.  ¿Qué  es  democracia? 

R.  de  La,  Soberanía:  ■ 

‘•La  democracia  es  como  !a  gota  de  rocío  que  refleja  el 
azul  délos  cielos,  es  la  corona  ceniel!oantc  del.hoaibrc,  es 
el  alma  del  mundo  derramándose,  como  néctar  de  vida , 
por  la  conciencia  humana,  es  luz  de  la  uaíurrdeza  y dcl 
alina.’í 


I y la  salad  de  los  pueblos,  y para  rogar  a Dios  y recabar  su» 
! grandes  misericordias.  Inñérese,  pues,  que  la  Religión,  en  nom- 
bre del  Altísimo,  reclama  el  conocimiento  de  la  lengua  católica 
en  sus  ministros,  y siendo  el  Obispo  el  intermediario,  rio  se  le 
puedo  negar  el  derecho  de  instruir  en  ella  á los  mismos. 

T ambien  comprende  la  segunda  enseñanza  la  filosofía,  y 
como  esta  es  necesaria  y se  ordena  inmediatameníe  á la  teolo- 
gía, no  hay  motivo,  ni  siquiera  aparente,  para  privar  al  Obispo 
que  dé  lecciones  sobre  ella.  Si  queda  la  ciencia  de  Dios  y de  la 
Religión  en  los  Seminarios,  como  no  puede  menos,  ni  la  lengua 
latina,  ni  tampoco  la  filosofía,  que  están  encarnadas  en  la  mis- 
ma, han  do  separarse  de  tales  esíableciinientos.  Así  lo  persuade 
el  verdadero  progreso  científico,  que  dista  mucho  de  prqmq%;er- 
se  en  nuestro  caso  con  la  segunda  enseñanza  uriiversilaria.  Va- 
rios alumnos  graduados  y tenidos  per  sobresalientes  en  los  Ins— 
lUuios,  vienen  ú los  Seminarios,  y,  en  vez.de  seguir  desde  lue- 
go los  estudios  superiores,  prefieren  cursar  antes  el  año  de- lógi- 
ca, por  sus  escasos. coaoeimtentos.  Esto  revela  una  gran  verdad; 
á saber,  que  !a  filosofía  universitaria,  segnn  hoy  sé  comprende, 

■ i's  poco  á propósito  para  la  carrera  eclesiástica.  Xo  rehusamos 


NUM.  262. 


Cón  el  número  de  hoy  se  reparte  el  nmn.  9.“  de  la  Bi- 
bliqteca:  ¿Por  qué  soy  católico?  Ayer  se  repartió  elnúme- 

■ í’O  8.“:  La  Limosna. 

A fin  de  dar  salida  á algunos  originales  retrasados,  y, 

■ sobre  todo,  por  adelantar  la  publicación  de  la  Respuesta 
de  la  Santa  Sede,  retiramos  algunos  ariícidos  de  fondo,  y 

, ponemos  estracíada  la  sesión  de  Cortes. 


Madrid,  jueves  1."  de  febrero  de  1858. 


AÑO 


m.adrtd. 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  priiitípal. 
í Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

< Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
I y en  ei  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ADYERTENCIÁS. 


Mañana  no  se  pública  nuestro  número,  por  razón  de  la 
- festividad,  religiosa. 


POLÍTICA. 

EL  GEXERAL  O’DOXXELL  DEC.A.E. 

Basta  recorrer  los  periódicos  de  estos  dias  para  con- 


¿Entiendes, Fabio,  lo  que  voy  didendo? — ; Y cómo  1=1 
lo  entiendo! — Mientes,  Favic,  que  yo  soy  quien  lo  digo, 
y no  !o  entiendo. 


observaciones  sobre  el  DROVECTO  de  lev  de  IN.STRUCCION 


Í63  sólidos  adeinntos  del  siglo,  pues  en  .él  vivimos,  y debemos 
¡^rocururíos;  pero  no  es  todo  para . todo.  La  ilustraeiori  del  Con- 
greso me  dispiensa.  de  descender  a pormenores  que  dejárian  el 
punto  sin  réplica.  La  verdadera  libertad  lo  demanda,  porque  se 
coarta  demasiado  con  prohllir  ú los  Obispos,  padres,  é hijos  que 
den  y reciban  una  instrucción  conexa  con  la  ciencia  religiosa  y 


vencerse  de  que  la  estrella  del  héroe  de  Vicálvaro  se 
eclipsa. 

El  tiempo  ha  ejercido  ya  su  imperio,  y á cada  hora  que 
trascurré  va  quedando  tal  como  es  e!  general  que  inició' 
con  un  acto  de  rebelión  el  último  moNÜmiento  revolu- 


Pf'BLICA  , POR  EL  EXCMO.  É TLLMO.  SR.  D.  LOSÉ  DOMINGO 
COSTA  T BORR.tS,  OBISPO  DE  BARCELONA. 

Con  este  título  acaba  de  publicar  la  carta  quinta  el  in- 
fatigable Prelado  que  aun  sufre  las  molestias  del  destierro 
que  le  ocasionara  su  celo  por  la  Religión. 

■ ísuestros  lectores  verán  que  este,  como  todos  sus  tra- 


dirigida  inmediatamente  á ella.  Dios  dice  á los  primeros:  Id, 
CMSíñad;  y los  hombres  re.sponden:  Aa  vayals,  no  enseñeis... 
J uzgad  á quién  se  debe  obedecer. 

Inter-'sa  a-^imismo  á !a  moi'a!,  porque  en  la  edad  en  que  se 
hacen  tales  estudios  la  disciplina  y vigilancia  de  los  Seminarios 
salvan  á muchos  jov-enes,  que  se  disiraerian  y disiparían  en  los 
i institutos,  aun  contra  todas  las  intenciones  de  sus  dmoeíores  y 


cionano'.  ■ 

O'Donnell  no  representa  en  la  actualidad,  ni  lo  que  con- 
viene á la  espectacion  conservadora,  ni  lo  que  reclaman 
las  impaciencias  progresivas. 

Xo  es  ni  moderado  ni  progresista:  es  tan  solo  el  minis- 
tro de  la  Guerra,  sin  pensamiento  ni  iniciativa  política. 

■ Hubo  quienes , teniendo  en  cuenta  sus  antecedentes, 
esperaron  que  seria  el  antemural  donde  irían  á estrellarse 
los  ímpetus  de  la  revolución : estos  reconocen  ya  su  error. 

Hubo  quienes , dando  al  olvido  su  historia , pensaron 
- que  el  nuevo  catecúmeno  perseveraría  en  la  doctrina  del 
progreso  tumultuoso  é indefinido : estos  se  muestran  os- 
, tensiblemente  desconfiados  y recelosos. 

1 Deahí  elque  al  presentetodos,  y por  todas  parles,  hos- 
tilicen al  general , que  en  vano  procura  defenderse  de  sus 
enemigos  al  abrigo  de  aquel  desprestigiado  papel  que  se 
llamó  programa  de  Manzanares. 

Los  periódicos  que  mas  simpatías  le  manifestaron  le 
vuelven  ya  la  espalda,  y los  hay  que,  eomo'J^a  Epoca,  no 
vacilan  en  estampar  las  proposiciones  siguientes: 

“Que  el  general  O’Donnell  no  es  hoy  tan  fuerte,  tan 
verdaderamente  popular,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra; 
que  su  posición  no  es  tan  firme  como  cuando  las  Cortes  le 
significaron  sus  simpatías  y su  confianza  en  la  votación 
que,  apareciendo  personal,  era  una  gran  votación  política: 
que  las  esperanzas  fundadas  en  el  conde  de  Lucena  son 
hoy  menores  qUe  hace  un  año,  nos  parece  una  cosa  indu- 
dable, y que  en  vano  pretenderíamos  negar.» 

Es,  pues,  un  hecho  que  O’Donnell  decae,  y que  decae 
tan  rápidamente,  que  no  ha  de  tardar  en  desaparecer  por 
completo  de  la  escena  política. 

, Sus  ojos  se  han  cegado;  su  entendimiento  se  ha  oscu- 
recido, y hasta  aquella  ciencia  instintiva  que  poseyó  por 
algnn  tiempo  para  conservarse,  le  abandona,  siendo  esa  y 
no  otra  la.  causa  de  .los  grandes  desaciertos  en  que  ha  in- 


bajos,  se  distingue  por  las  crdidades  del  saber  y del  ra- 
zonamiento. 

Muy  señor  mío  y V.  H. : He  visto  el  proyecto  de  ley  de  las- 
íniccion  pública,  que  principia  .á  insertarse  en  la  Gaceta  de!  31 
de  diciembre,  y pienso  elevar  á las  Cortes  las  observaciones  sl- 
gaienles,  deducidas  de!  Concilio  tridentino,  del  Concordato , del 
Plan  de  estudios  eclesiástitos,  de.  la  gratitud , de  la  justicia,  del 
verdadero  progreso  científico,  de  la  libertad  bien  entendida,  de 
la  moralidad,  de  !a  economía,  del  buen  sentido  universa!,  y,  por 
fin,  de  la  calidad  de  españoles  dé  que  todos  nos  preciamos. 

El  arf.  79  dice:  «La  segunda  enseñanza  no  se  cursará  en  es-r 
»íos  establecimientos.» Si  tales  palabras  significan  que  no  tendrái 
efectos  académicos  la  de  los  Seminarios,  en  este  concepto,  aun- 
que sea  contra  sus  convicciones,  no  se  considera  el  Prelado  en 
el  caso  de  oponerse.  Pero  si  se  entienden  de  todo  punto  supri- 
midas las  escuelas  episcopales,  prohibiéndose  en-  ellas  hasta  las 
lecciones  particulares  sobre  materias  de  segunda  enseñanza,  en- 
tonces no  puede  menos  de  reclamar  con  tanto  respeto  como 
energía.  Aquélla  se  halla  estabíecida  en  el  Concilio  de  Trenfo, 
en  el  Concordato,  y en  el  Plan  de  estudios  eclesiásticos.  El  pri- 
mero es  ley  del  reino;  el  segundo  es  ademas  un  pacto  interna- 
cional, y el  tercero  emana  de  la  autoridad  de  ambas  supremas 
potestades.  Nada  hay  mas  firme  ni  mas  inviolable  en  buena 
jurisprudencia,  y,  de  consiguiente,  nada  mas  digno  de  respe- 
tarse. 

Aunque  no  estuviera  consignado  en  testos  tan  irrecusables, 
el  solo  criterio  católico  nos  lo  persuadirla.  La  segunda  enseñanza 
se  inicia  con  la  doctrina  cristiana  y la  historia  dcl  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Si  se  impide  esplicar  estas  materias  a!  Obispo- 
donde  quiera  que  sea,  no  sé  ya  cuál  es  su  oficio...  Signe  ademas 
la  lengua  latina.  Y ¿quién  puede,  sin  chocar  de-  frente  con  el 
buen  sentido  católico,  prohibir  al  Obispo  qué  enseñe  este  idio- 
ma, que  es  el  de  la  Iglesia?  ¿Quién  si  no  ella  lo  ha  conservado 
al  través  de  los  azares  y vielsitiides  de  los  siglos?  ¿Dónde  toma- 
ron asilo  las  ciencias  cuando  los  hombres  hacían  alarde  de-  su 
ignoraneia  y no  tenían  mas  escuela  que-  la  guerra  ni  mas  pluma 
que  la  espada?  ¿Qué  suerte  hubiera  cabido  á tos  mejores  clasicos 
si  no  los  custodiara,  cuidara  ó copiara  el  clero?...  Lv.eg«>  aun- 
que no  fuera  mas  que  por  gratitud  y justa  correspondencia,  debe 
el  Estado  mantener  y fomentar  semejantes  estudios  en  la  Iglesia. 
Pero  hay  razones  mas  elevadas  que  así  lo  reclaman.  Desde  que 
esta,  con  sabia  economía,  pronijó  y retuvo  el  idioma  latino  para 
la  sagrada  liturgia,  le  imprimió  un  sello  augu  sto  y santo,  y lo 
considera,  no  solo  como  la  llave  pira  abrir  iofj  tesoros  de  la  sa- 
biduría, sino  como  la  purjta  p:  rá  penetrar  -en  io  mas  intimo  del 


maestros,  igualmente  lo  exige  la  economía,  porque  son  sin 
disputa  menores  los  gastos  de  carrera  queocasionan  los  Semina- 
rios que  los  otros  establecimk-.’ilos;  y como,  por  lo  general,  no 
abundan  en  recursos  ios  candidatos  del  clero,  es  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta  semejante  eircunsíancia.  Recordemos  de  paso 
que  son  hijos  del  pueblo,  y esta  palabra,  que  tanto  se  repite,  de- 
be tener  entre  nosotros  su  legítima  y genuina  aplicación.  La 
Iglesia  está  siempre  con  ios  brazo-s  abiertos  para  estrechar  con 
la  mayor  cordialidad  á ios  eué  .se  presentan  á ¡as  puertas  do  sus 
esíableciraienfos  cubiertos  de  harajxis,  sí,  pero  radiando-  en  su 
frente  la  honradez,  y en  su  alma  las  nobles  facultades-  que  han 
recibido  del  cielo.  Los  educa,  ios  fomenta,  ,y  Ies  brinda  con  todo 
su  porvenir;  nada  les  niega,y  les  abre  camino  para  Uagar  has- 
ta sus-mas  altas  dignidades.  Los  Obispos-  son  los  defensores  na- 
tos de  las  clases  pobres,  y jamás  emplearon  otro  lenguaje  que 
el  de  la  protección  hácia  los  hijos  de  ellas. 

Señores  diputados : fspaño?  y coíóííío  son  nombres- todavía 
sinónimos,  gracias  infinitas  á la  misericordia  divina,  (fe  coavido 
y ruego  que  dirijáis  una  mirada  reflexiva  sobre  Europa,  y es- 
tendedla  después  á la  Amériea.  No  os  liablaré  de  polít'oa,|X)rque 
estoy  en  buenas  relaciones  coa  todo  lo  que  lo  está  coa>  la  Reli- 
gión, sin  que  le  niegue -lo  que  Dios  raanda  á la  que  íé-  es  hos- 
til. 'Ved,  pues,  cómo,  en  medio  de  ios  pueblos  de  disSaías  creen- 
cias, se  levantan  Semiíarios  para  la  cempleiainstruccjonde!  clero 
católico.  Los  de  Francia,  y algunos  de  los  nuestros,  naerecen  es- 
tudiarse, porque  bf^o  su  doble  carácter  de  pequeños-  y grandes 
realizan  las  aspiraciones  católicas  y satisfacen  una  de-  las  mayo- 
res necesidades  de  la-  época.  Forman  en  los.  primeroa,.y  no  tienen 
necesidad  de  reformar  en  los  segundos.  Si  nos  dais  los  jóvenes 
educados,  sin  que-sea  la  Iglesia  quien  eche  los  cimientos  de  la— 
ma.ña  obra,  recibimos  el  penoso. y arriesgado  enaargo  de  derri- 
bar loque  tfil  vez  se  edificó  sin  arte  ó contra  él;  y cuando  lie— ■ 
vemos  adelantada  la  reconslruceion,  entonces  volverá  á fracasar.. 
La  primera  y última  enseñanza  fuera  de  la  vigiBancia  episcopal^, 
dejará  sio,  efecto,  la  intermedia.  Deténgase  el  observador  á con- 
templar esa  afluencia  de  jóvenes  que-se  advierte  en  los  colegios^ 
católicos  del  vecino  imperio,  y se-  curará  del  espanto  que-lec 
cause  la  que  teníamos  en  nuestros  Seminarioe.  Esto  se  enlaza 
con- lo  otro,  porque  el  periodo  de  desengaños  en  que  se  encaen— 
tra  Francia  no  puede  meaos  de  comunicar  su  influencia  á nuestra 
Espfiña.  Reflexionad  sobre  Italia,  que  nos  presenta  modelos  tan 
cor  apletos,  y deteneessen  Austria,  que,ateeeiu«ada  por  tuja  es- 
Períeccia'bien'inslTEetiva,  dispensa  boy  toda  su  protección  á la 
enseñanza  católica  y á sus  Seminarios.  Ved  en  .Ym-.^rica  al  pue- 
blo mas  libre  del  mundo,  los  Estados-ünidos , donde  esliendo 


lyimdo  estos  dias.  . - , 1 santuario,  para  d'ispensar, les  tremen  ios  mte.tcrios  que  son  la  vida  I sus  ramas  benéficas  el  árbol  magnifico  de  la  Religión.' En  medio 
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de  las  mayores  aberraciones,  los  Obispos  calóVicos,  con  sas  Scn  ii- 
narios  y conci'iios,  abrcni  paso  á la  verdadera  'civilización  y c ol- 
tura  de  sus  naturales. 

Sobre  todos  estos , merece  especial  consideración  un  pais 
cuya  historia  interesa- vivamente  á todo  hombre  pensador,  pues 
por  crínservar  la  fe  de  sus  mayores  gime  por  espacio  de  tres 
siglos  bajo  el  peso  de  una  mano  de  hierro.  Es  la  católica  Irlanda, 
sajela  á la  dominación  temporal  de  Inglaterra,  que  viene  siendo 
el  antítesis  del  catolicismo.  Registrad  ios  Seminarios,  y los  halla- 
Tcís  en  un'Sstado  bridante.  Ademas  de  los  episcopales,  admira- 
reis el  emporio  de  la  sabiduría  católica  en  la  grandiosa  obra  del 
de  Maynoolh,  que  cuesta  cada  año  al  gobierno  protestante  de  la 
Gran-Brelaña  poco  menos  de  dos  millones  y medio  de  reales, 
dotación  casi  equivalente  á la  de  todos  los  de  España  juntos. 
Directores,  maestros,  libros,  enseñanza  completa,  todo  se  en- 
cuentra allí,  todo  es  católico,  y todo  clama  para  que  la  nación 
mas  católica  del  mundo  no  sea  privada  de  lo  que  posee  con 
abundancia  la  esclava  de  los  ainglieanos... 

Esta  actitud  de  la  Europa  no  es  nueva  ni  estraña.  Tres  son 
las  situaciones  el  aras  que  reconoce  la  Iglesia:  ó se  la  persigue,  ó 
■se  la  tolera,  6 se  la  protege.  Cuando  sucede  lo  primero,  no  hay 
que  buscar  las  prerogatrvas  del  episcopado;  pero  entonces  cada 
Prelado  instruye  á sus  clérigos  según  Dios  le  da  á entender, 
pues  siendo  continuador  de  su  obra,  corre  de  cuenta  de  la  sabi- 
duría infinita  el  deparar  los  medios.  Cuando  se  la  tolera,  enton- 
ces no  se  resisten  ni  contrarían  los  Tueros  del  sagrado  poder, 
reunidos  y personificados  en  el  Obispo.  Si  sucede  otra  cosa,  per- 
tenece al  estado  de  persecución.  Recordad  nuestra  historia,  y 
vereis  á los  Padres  del  Concilio  II  de  Toledo  cómo  se  ocupan 
acerca  del  modo  de  instruir  y preparar  á los  candidatos  del  cle- 
ro. No  he  leído  jamás  que  A.malarico  ni  su  gobierno,  que  eran 
herejes,  se  empeñaran  en  prohibirá  los  Obispos  la  segunda  ni 
ninguna  enseñanza. 

¿Será,  pues,  la  Iglesia  menos  libre,  y sus  derechos  queda- 
rán menos  garantidos  cuando-  ei  Príncipe  y el  gobierno  sean  ca- 
tólicos y la  nación  también?  Esto  no  se  esplica,  esto  no  se  con- 
testa... Pues  lo  que  hacia  nuestro  Amalarieo,  se  hace  hoy  en  la 
Europa  y en  América,  y ciertamente  la  España  se  espone  á un 
voto  terrible  de  censura  de  parle  de  aquellas,  cuando,  en  medio 
de  S'd  catolicisino,  intenta  hermanar  lo  que  de  suyo  está  reñido. 
No  pueden  sostenerse  bajo  ningún  concepto  las  medidas  recien- 
temente acordadas  sobre  este  punto,  según  los  principios  cató- 
iieos  ni  según  la  opinión  del  mundo  sensato.  Solo  en  un  caso  se 
entiende  y se  esplica,  y es  cuando,  lo  que  Dios  no  permita,  se 
cambiara  la  si! 'uacion  de  nuestra  Iglesia  de  prolegida  en  perse- 
guida. 

Conozco  los  motivos  que  suelen  alegarse  á fin  de  atenuar  el 
valor  de  mis  doctrinas;  pero  son  demasiado  fútiles  é infundados 
para  ser  dignos  de  un  Congreso  ilustrado  y católico.  Se  dice  que 
sobran  eclesiásticos,  y que  por  esas  medidas  indirectas  se  dismi- 
nuirá su  número-  Fatal  aberración.  ¿Sabe  cuál  es  el  número  de 
aquellos  quien  así  discurre?  No.  ¿Conoce  el  que  debe  haber? 
Tampoco.  Con-sta  por  los  repetidos  clamores  de  los  Obispos,  que 
les  faltan  operarios.  Luego  aquella  nube  pavorosa  de  diez  y ocho 
mil  cursantes  seminaristas,  ni  ha  sido,  ni  es,  ni  será  jamás  de 
clérigos.  Se  da  tormenta  á la  buena  crítica  cuando  se  cuentan 
los  alumnos  por  eclesiásticos. 

Añádese  q-je,  aun  sin  llegar  á serlo  todos,  no  se  quiere  tal 
educación...  Entonces  será  preciso  renunciar  al  verdadero  pro- 
greso, que  nace  del  estímulo,  y este  de  la  competencia.  Un  es- 
tableeimiqnlo  secular  colocado  enfrente  de.  otro  eclesiástico, 
ofrecerá  el  resultado  que  es  natural;  le  disputará  la  gloria,  sa- 
■ crifieando  los  maestros  y discípulos  su  reposo  para  aventajarse. 
Dejad  solo  á uno  ú otro,  y os  habréis  de  resignar  á recoger  los 
frutos  de  la  apatía,  de  la  indolencia,  del  estacionamiento;  por- 
que muchos  de  ios  hombres,  cuando  les  falta  rival,  han  de  dar 
de  sí  lo  .que  tienen-  No  monopolicemos  la  enseñanza,  si  no  que- 
remos entronizar  el  error,  la  preocupación  ó ¡a  ignorancia. 
Guardémonos  de  manifestar  nuestra  predilección  báela  unos  con 
perjuicio  de  otros:  dejemos  una  justa  libertad;  sigamos  con  mi- 
rada sagaz  los  pasos  de  la  juventud,  porque  ella  dice  mucho 
cuando  prefiere  un  establecimiento.  B'asquemos  la  causa,  y-  no 
troquernos  los  frenos.  La  gran  concurrencia,  dígase  lo  que  sé 
quiera,  es  una  ds  las  mejores  señales  de  crédito,  aun  econó- 
micamente hablando..  Solo  nuestros  Seminarios  tienen  la  desgra- 
cia de  morir  por  el  priEcipio  mismo  que  debía  asegurar  su  vi- 
da. Bien  lo  .comprende  la  Europa,  -y.  hasta  ia  Inglaterra,  que  no 
escrupuliza  en  admitir  los  jóvenes  de  colegios  católicos  á carre- 
ras profesionales,  sin  mas  que  sufrir  un  examen...  Se  dice,  pero 
•sin  probarse.,  que  los  Seminarios  no  inspiran  confianza  ni  se  ha- 
llan á la  altura  del  siglo.  Esto,  según  ia  parte  de  que  ven- 
ga, puede  ser  un  blasón  para  dios.  No  lo  he  oido  á ningún  sa- 
bio ni  católico  verdad».  Pues  qué,  ¿los  diez,  y ocho  mil  y mas 
jóvenes  frecuentaban  sus,  clases  de  real  orden?  Y los  pa- 
dres y tutores,  cuyos  derechos  á la  elección  de  ma»:slros  quedan 
an  mal  parados  eoa  estas  novedades,  ¿no  proclaman  á voz  en 
uello  su  ilimitada  confianza?...  Y ¿cómo  podría  obtenerse  tal 
E esuitado  si  anduviesen  rezagados? 

No  deben  pasar  desapercibidas  ciertas  disíraccion  es  que  an- 
tes. se  pardeeieron,  y ahora  reaparecen  en  si  preámbal-o  del  pro- 
"Jecto.  Consiste  la  primera  en  afirmar  que  el  gobierno  «no  va 
*n»38  allá  de  lo  q-ae  hizo  el  Sr.  D.  Carlos  III.»  Esta  aseveración 
p*  puede  sostenerse.  El  Sr.  Rey  D.  Carlos  III  rasiovió  la 
fujjdaeion  de  los  Seminarios  ootiforme  á io  preceniio  tn  el  Sa«- 

CesfíMs  Trento,  y son  sus  pgljsbrss.  Lo  que  hoy  se 


quiere  es  opuesto  al  Concilio.  Luego  no  solo  se  va  mas  allá,  .sino 
oonlra  allá.  Trátase  nada  menos  que  de  eliminar  ]X>r  completo 
fci  segunda  enseñanza  de  las  escuelas  episcopales,  y nuestro  os- 
■celso  monarca  la  reconoció,  fomentó  y consideró  sobremanera. 
Toda  la  legislación  de  su  reinado,  en  la  parte  que  nos  concierne, 
viene  reducida  á conceder  ó negar,  en  su  caso,  los  efectos  aca- 
démicos á los  estudios  de  semejantes  escuelas,  sin  que  llegase 
jamás  á suprimirlos.  Laloy  l.%  tit.  x del  libro  primero  de  la  No- 
vísima Recopilación,  es  inaplicable  á nuestro  objeto.  Las  ense- 
ñanzas reales  que  en  ella  se  mandan  trasladar  á algunos  Semi- 
narios cuando  concurran  las  circunstancias  que  allí  se  espresan, 
no  cercenan  las  prerogatívas  episcopales,  ni  tal  ley  constituye 
derecho  general,  ni  pasa  de  ser  una  medida  de  pura  eco- 
nomía. 

Sabido  es  que  las  leyes  posteriores  sirven  para  aclarar  ó cs- 
plicar  las  anteriores,  y aquí  no  puedo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso.  Después  de  la  fecha  del  documento  poco  há 
citado,  figuran  los  Seminarios  dando  la  segunda  enseñanza  sin 
interrupción;  menudean  las  ineorporaeiones  de  los  mismos  y de 
sus  estudios  á las  universidades;  aparecen  medidas  que  no  dejan 
el  menor  lugar  á duda  alguna,  y hasta  el  de  Murcia  se  ve  enal- 
tecido con  el  privilegio  de  conferir  grados  y tener  cátedras  de 
cánones  y leyes.  Para  convencernos  de  que  no  se  va  mas  allá, 
es  preciso  citar  la  disposición  del  referido  monarca  en  que  se 
prohibía  la  segunda  enseñanza  de  los  Seminarios,  y luego  su 
observancia.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  hará  jamás,  porque  no  exis- 
te; antes  todo  lo  contrario.  Lo  que  se  diga,  pues,  del  reinado  del 
Sr.  D.  Carlos  III  para  apoyar  las  novedades  que  so  intentan, 
lejos  de  sincerar  y justificar,  acusa  y condena. 

La  segunda  es  que,  según  el  mencionado  preámbulo,  el  go- 
bierno «hace  poco  tiempo  ha  tenido  que  dictar  disposiciones  pa- 
»ra  traerlos  (á  los  Seminarios)  á buenas  condiciones.»  Qué,  ¿esta- 
ban en  malas?  Pues  cuenta  que  en  ellas  los  habla  puesto  la  ma- 
no de  Dios  por  medio  de  las  dos  supremas  potestades  y de  ios 
Obispos...  ¿Y  ahora  estarán  ya  en  las  buenas  condiciones?  Así 
se  creerá  sin  duda...  Demos,  pues,  gracias  al  Señor... 

La  tercera  es...  «y  á lo  que  han  debido  ser  para  bien  de  la 
))Iglcsi-a  y del  Estado.»  Luego  antes  no  eran  lo  que  debían  ser 
para  bien  de  la  Iglesia  y dei  Estado.  Quiere  decir,  que  ni  las  dos 
supremas  potestades  presentes,  ni  las  pasadas,  ni  el  Concilio 
tridentino,  ni  otros,  han  conocido  cómo  deben  constituirse  los  Se- 
minarios para  el  bien  de  la  Iglesia  y del  Estado.  Todos  se  ha- 
brán equivocado  lastimosamente,  porque  nadie  prohibió  á se- 
mejantes establecimientos  lo  que  ahora  se  prohíbe. 

El  Congreso,  en  su  ilustración,  conocerá  que  no  he  hecho 
sino  apuntar  los  gravísimos  motivos  que  tengo  para  disentir  de 
la  parte  del  proyecto  ála  que  me  he  referido.  Si  esto  no  llegase 
á convencerle,  me  atrevo  á rogarle  se  digne  tratarnos  como  es- 
tranjeros,  y así  libraremos  mejor  que  siendo  españoles.  El  ar- 
tículo 41  dice:  «Serán  admitidos  á incorporación  en  los  estable- 
Hciniientos  literarios  los  años  académicos  cursados  en  el  estran- 
»jero,  asi  como  los  grados  y títulos  allí  obtenidos...»  Nuestros 
alumnos,  no  solo  están  privados  de  tal  beneficio,  sino  hasta  de 
oir  la  voz  de  su  Obispo  ó catedrático;  mientras  los  que  cursen  en 
cualquier  colegio  católico  de  otros  países,  como,  por  ejemplo, 
en  el  de  Carlow,  incorporado  á la  universidad  de  Londres,  se 
presentarán  en  la  de  España,  en  donde  serán  admitidos  y hon- 
rados... 

Réstame  hablar  de  los  años  posteriores  á los  cuatro  primeros 
de  teología,  del  derecho  canónico  y de  la  facultad  de  conferir 
grados  académicos.  Seré  muy  breve.  Desde  luego  se  nos  ofrece 
el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura.  Y ¿cómo  podrá  negarse  al 
Obispo  el  derecho  de  enseñarla?  Y ¿qliién  osará  tratar  sobre  ella 
entre  eaíólieos,  que  no  esté  sometido  á la  vigilancia  y censura 
episcopal?. . . En  orden  al  derecho  eanónieo,  la  Iglesia  no  puede 
menos  de  reclamar  la  facultad  de  enseñarlo,  porque  en  su  mis- 
mo nombre  lleva  lo  que  es  y á quien  pertenece.  Toea:ite  á los 
grados,  nada  mas  justo  que  reconocer  en  el  Sumo  Pontífice  la 
prerogativa  de  conferirlos;  ni  nada  mas  natural  tampoco  que 
comunicarla  á los  Obispos:  y así  estábamos.  Aquel  y estos  son 
los  que  han  recibido  del  cielo  la  facultad  de  enseñar  la  Religión 
á todos,  y en  particular  á los  aspirantes  al  clero.  Un  grado  no 
es  mas  que  un  testimonio  público  y solemne  de  que  el  sugeto 
en  cuyo  favor  se  espide  es  aventajado  en  ciencia  y acreedor  á 
que  se  Ic  considere  como  tai,  Y ¿á  quién  corresponde  dar  seme- 
jante testimonio  en  la  eclesiástica,  sino  al  que  tiene  originaria- 
mente el  derecho  de  enseñarla?  Esta  ha  sido  la  convicción  de  la 
Iglesia  desde  su  cuna. 

Mucho  podría  estenderme  acerca  de  tales  puntos;  pero  desean- 
do no  ser  molesto  al  Congreso,  y no  viendo  bien  esplíeifa  en  al- 
guna parte  la  idea  del  proyecto,  me  limitaré  únicamente  á su- 
plicar tres  cosas:  primera,  que  se  sirva  desestimarlo,  dejando 
en  pleno  vigor  el  Plan  de  estudios  eclesiásticos  circulado  por 
Real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1852:  segunda,  que  se  dig- 
ne admitir  benévolo  un  ejemplar  de  las  Observaciones  que  ten- 
go publicadas  sobre  Seminarios;  y tercera,,  que  reconozca,  sal- 
vos siempre  los  debidos  respetos,  que  no  puedo  menos  de  pro- 
testar, como  Obispo,  las  novedades  inirodacidas  en  real  decreto 
de  29  de  setiembre  y real  orden  de  16  de  noviembre  últimos, 
las  que  ahora  se  proponen  y enanto  se  ha  hecho  y se  haga  en 
cualquier  sentido-  contra  el  Coaaordato  y demas  leyes  de  la 
Iglesia, 
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(Continuación.) 

En  la  base,  por  el  contrario,  se  consigna  solamente  de  una 
manera  secundaria  el  presente  hecho.  No  se  espresa  terminante- 
mente que  la  Religión  católica  es  la  Religión  del  Estado;  y al 
decirse  como  de  paso  que  los  españoles  profesan  la  Religión 
católica,  sin  añadir  mas,  podría  inferirse  con  razón  que  se  en- 
tiende únicamente  que  la  misma  Religión  es  la  Religión  de  la 
nación  española,  pero  no  que  debe  serlo  precisamente.  Ademas, 
lo  que  mas  importa  en  el  artículo  del  Concordato  es  que  no  se 
establece  solamente  que  la  Religión  católica  sea  la  sola  y única 
que  profesa  la  nación  española,  sino  que,  como  ya  se  ha  visto 
en  su  lugar,  se  determina  en  términos  nada  equívocos  la  esclu- 
sion  de  cualquier  otro  culto.  Por  el  contrario,  en  la  base  consti- 
tucional, ni  se  declara  que  la  Religión  católica  es  la  sola  y*  única 
de  la  nación  española,  ni  mucho  menos  se  consigna  la  esclusion 
de  cualquier  otro  culto,  fuera  de!  católico;  sino  que  en  vez  de 
esto,  prohibiéndose  espresamente  en  la  segunda  parle  la  acción 
de  la  autoridad  civil  y eclesiástica  respecto  á los  actos  contra- 
rios á la  Religión  basta  que  no  se  manifiesten  públicamente,  se 
ha  autorizado,  implícitamente  al  menos,  y se  ha  admitido  de 
hecho  el  ejercicio  esterno,  aunque  privado  y secreto,  de  un  culto 
no  católico,  abriéndose  el  camino  á la  tolerancia  religiosa,  contra 
el  testo  terminante  del  articulo  l.°  del  Concordato,  en  el  que  se 
establece  la  esclusion  de  todo  culto  que  no  sea  el  católico. 

Y de  la  misma  consecuencia,  y de  la  eoniradiccion  entre  la 
segunda  base  de  la  Constitución  del  Estado,  y el  susodicho  ar- 
tículo del  solemne  tratado  celebrado  en  1S51,  se  deduce  igual- 
mente que  por  un  medio  nada  lógico  se  prescindo  del  sentido 
natural  del  mismo  artículo,  aislándolo  y separando  las  dos  par- 
tes de  que  se  compone.  En  el  despacho  español  se  hace  resaltar 
que  lo  que  tiene  relación  á la  Religión  que  profesa  la  nación, 
tanto  en  el  artículo  dcl  Concordato  como  en  la  base  constitu- 
cional, está  consignado  como  un  hecho.  Pero  es  preciso  adver- 
tir al  mismo  tiempo  que  semejante  hecho  está  no  menos  indica- 
do en  este  que  en  aquella,  y consignado  en  la  parle  incidental, 
pero  no  en  la  principa!.  Si  bien  es  cierto  que  en  el  artículo  de  la 
convención  se  dice:  «La  Religión  católica  apostólica  romana, 
«que  continúa  siendo  la  única  de  la  nación  c-spañola,  con  esclu- 
»sidn  de  cualquier  otro  culto,  se  conservará  siempre;»  en  la  ba- 
se segunda  de  la  nueva  Constitución  se  lee:  «La  nación  se  obli- 
»ga  á mantener  y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  Reli- 
»gion  católica  que  profesan  los  españoles.» 

Séanos  licito  preguntar  ahora:  la  indicación  consignada  en 
la  parte,  annque  incidental,  de  la  base,  acerca  del  hecho  de  la 
Religión  que  profesan  los  españoles,  ¿tiene  ó no  una  significa- 
ción y un  valor  acerca  de  la  existencia  y del  derecho  y modo 
de  existir  de  la  Religión  en  España?  Si  no  la  tiene,  entonces  en 
la  ley  fundamental  del  Estado,  y de  un  Estado  católico,  no  se 
ha  tenido  ni  siquiera  el  menor  miramiento  al  primer  principio 
fundamental  de  toda  sociedad,  no  se  ha  establecido  cuál  sea  y 
cómo  sea  !a  Religión  que  profesa  y debe  profesar  la  nación;  y 
esto,  no  solo  no  se  comprende,  pero  ni  aun  se  puede  imaginar. 
Si  esto,  sin  embargo,  tiene  una  significación  y un  valor  en  el 
asunto,  deberá  tenerlo  igualmente  la  indicación  del  mismo  he- 
cho contenido  en  la  parte,  aunque  incidental,  del  Concordato;  y 
la  tendrá , según  la  índole  de  un  contrato  bilateral  estipulado’ 
precisamente  para  arreglar,  después  de  una  serie  de  tristes  vi- 
cisitudes, los  asuntos  eclesiásticos  de!  reino  sobre  el  elemento 
esencial  de  la  Religión  que  profesan  los  españoles. 

Pero  en  el  artículo  del  Concordato,  concretándose  a este  he- 
cho, se  reconoce  que  la  Religión  catóüea  es  la  única  de  la  na- 
ción, con  esclusion  de  todo  otro  culto:  la  base,  por  el  contrario, 
en  el  conjunto  de  sus  partes  consigna  el  mismo  hecho,  de  modo 
que,  lejos  de  reconocer  la  Religión  católica  como  única  de  la 
nación,  escluyendo  cualquier  otro  culto,  admite,  sin  embargo, 
sin  mas’  eseepeion  que  la  práctica  esterna,  aunque  si  privada, 
cualquier  otro  culto.  La  base  está,  pues,  en  oposición  con  el  pri- 
mer artículo  del  Concordato,  y envuelve  una . infracción  . mani- 
fiesta de  él:  con  cuyo  motivo  hay  que  observar  también  no  ha- 
berse dicho  en  el  artículo  que  la  Religión  católica  es  la  única  de 
la  nación,  con  esclusion  de  todo  otro  culto,  sino  que  continúa 
siendo-,  cuya  espre.sion,  que  de  otro  modo  no  tendría  ni-  valor 
ni  sentido,  tiende  á eiolicar  la  obligaeion  que  admitían  las  dos- 
partes  contratantes;  esto  es,  Ur  del  mantenimiento  en  el  porvenir 
de  la  misma  Religión,  como  única  de  la  nación,  escluyendo  en- 
teramente cualquiera  otro  culto. 

Nada,  en  fin,  alcanza  tanto  á poner  de  manifiesto- la  pugna 
que  existe  entre  la  base  y el  primer  artículo  del  Concordato,  co- 
mo un  incidente  ocurrido  en  las  Corles  mismas  la  noche  mis- 
ma en  que  aquella  fue  aprobada  y vetada.  Prescindiendo  de  al- 
gunas ideas  que  se  emitieron,  y de!  rumbo  que  lomaron,  uná 
persona,  empeñada  en  sostener  la  bqse,  intentó  que  se  prsstase’ 
crédito  á un  hecho  q'je.  habría  sido  muy  trascendental;  á saben 
«que  habían  convenido  particularmente  ios  negociadores  déf 
«Conesrdato  en  q<i-e  no  s?  mantuviesa  el  primer  artículo  comtf 
«parle  de  aquel,  sino  únicanjeale  como,  una  declaración  q»e  no 
afíTIDabí  parte  de  tanzeieniDe  documento.»  Con  este  objel» 
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apeló  á la  manifestación  análoga  hecha,  según  se  dijo,  cuatro 
años  antes  en  la  Asamblea  por  uno  de  los  negociadores  mis- 
mos, advirtiendo  que  no  se  recordaban  las  palabras;  pero  no 
habia  duda  en  cuanto  al  sentido.  Sea  lo  que  quiera  de  esta 
manifestación,  cuya  exactitud,  época,  forma  é intento  no  se  pre- 
tende averiguar  aquí,  la  Santa  Sede,  apoyada  en  su  convicción, 
■y  poco  dudosa  sobre  las  intenciones  del  respetable  sngeto  á 
quien  sé  alude,  se  encuentra  en  la  necesidad  de  declarar  sin 
rebozo  que  el  supuesto  acuerdo  particular  no  existe,  y que  la 
manifestación  hecha  en  la  Asamblea  nacional  en  la  noche  del 
28  de  febrero  al  1 ° de  marzo  es  tan  absolutamente  gratuita 
Aomo  absurda. 

Que  es  gratuita,  se  infiere  hasta  la  evidencia  de  los  términos 
mismos  delart.  l.°  del  Concordato,  los  cuales  encierran,  singu- 
larmente en  la  parte  directa  y principa!,  no  ya  una  simple  de- 
claración, sino  una  estipulación  rigorosamente  ajustada,  y acep- 
tada recíprocamente  por  las  partes  contratantes.  Fuera  de  esto, 
nadie  podría  persuadirse  de  que  dicho  acuerdo  particular  per- 
maneciese en  los  límites  de  una  avenencia  verbal,  al  paso  que 
otros  puntos  harto  menos  importantes  dieron  materia  á dife- 
rentes notas  diplomáticas,  que  están  adjuntas  á la  estipulación, 
y forman  parte  integrante  de  ella.  La  manifestación  es,  ademas, 
de  todo  punto  irracional  y absurda.  ¿Cómo  puede,  en  efecto, 
concebirse  y justificarse  un  acuerdo  particular  entre  los  nego- 
ciadores para  que  se  considere  estrado  al  Concordato  su  primer 
artículo?  Este  artículo  es  por  cierto  el  mas  esencia!,  no  solo  en 
sí  mismo,  por  la  importancia  y gravedad  de  las  materias  á que 
se  refiere,  sino  también  por  la  conexión  que  tiene  con  muchos 
otros  que  están  con  él  en  estrecho  enlace  y con  él  fundan  su  ra- 
zón, su  valor,  y hasta  su  sentido.  De  esto  se  puede  deducir 
con  sobrado  motivo  que  el  haberse  acudido  en  la  Asamblea  á 
aquel  supuesto  acuerdo,  no  tiene  mas  esplicacion  que  el  conven- 
cimiento que  abrigaba  quien  de  él  se  valió  de  la  oposición 
abierta  en  que  están  la  base  constitucional  j'  el  primer  artículo 
de!  Concordato. 

No  es  este  artículo  el  único  que  queda  lastimado  y violado 
en  la  base  constitucional . En  el  segundo,  que  se  presenta  como 
consecuencia  del  primero,  y que  en  este  mero  hecho  esplica  y 
«orrobora  el  pensamiento  que  hasta  aquí  se  va  sosteniendo,  se 
dispuso  y estipuló  espresamente  que  « la  instrucción  en  las 
«universidades,  colegios.  Seminarios  y escuelas  públicas  ó priva- 
»das,  de  cualquiera  clase,  será  en  todo  conforme  á la  doctrina  de 
»la  misma  Religión  católica;»  á cuyo  fin  se  convino  también  en 
que  no  se  pondrá  impedimento  alguno  á los  Obispos  y demas 
Prelados  diocesanos,  enca.’-gados  por  su  ministerio  de  velar  so- 
bre la  pureza  y doctrina  déla  fe  y de  las  costumbres,  y sobre  la 
•dücacio.n  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo, 
aun  en  las  escuelas  públicas. 

Y en  el  tercero  se  aseguró  en  estos  términos  plena  libertad  á 
ios  Prelados  en  el  ejercicio  do  sus  facultades;  «Tampoco  se  pon- 
»drá  impedimento  alguno  á dichos  Prelados  ni  á los  demas  sa- 
ngrados inmislros  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni  los  moles- 
»tará  nadie,  bajo  ningún  pretesto,  en  cuanto  se  refiera  al  cum- 
«plimiento  de  los  deberes  de  su  cargo;  antes  bien  cuidarán  todas 
»las  autoridades  del  reino  de  guardarles  y de  que  se  íes  guarde 
»el  respeto  y consideración  debidos,  según  los  divinos  preceptos, 
*y  dé  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro 
»ó  menosprecio.  S.  ?d.  y su  realgobiernodispensaránasimismosu 
«poderoso  patrocinio  y apoyo  á los  Obispos,  en  los  casos  que  le 
«pidan,  principalmente  cuando  hayan  de  oponerse  á la  ma- 
*lignidad  de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de 
»los  fieles  y corromper  sus  costumbres,  ó cuando  hubiere  de 
»impedirse  la  publicación,  introducción  ó circulación  de  libros 
»malos  y nocivos.» 

Pues  bien;  hallándose  autorizados  implícitamente,  confor- 
me á la  segunda  parte  de  la  base  constitucional,  ó quedando 
al  menos,  según  el  despacho  español,  fuera  de  la  acción  de  la 
ley  de  las  autoridades  civiles  y eclesiásticas  los  actos  contra- 
rios á la  Religión,  mientras  no  se  practiquen  ante  el  público,  re- 
sulta, como  imprescindible  consecuencia,  que  la  enseñanza  pri- 
vada de  las  doctrinas  anti-oatólieas  está  fuera  de  la  ley,  y na 
podrá  ser  estorbada  y reprimida  por  la  potestad  civil  ni  por  la 
eclesiástica,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  queda  implícitamente  auto- 
rizada y consentida. 

¿Pero  qué  otra  cosa  es  esto  mas  que  una  flagrante  infrac- 
ción del  art.  2.°  clol  Concordato,  en  el  que,  con  palabras  las 
mas  precisas,  se  convino  solemnemente  que  la'enseñanza  «públi- 
»oa  y privada  en  las  escuelas  de  todas  clases  seria  entera- 
wneníe  conforme  coa  la  doctrina  católica?»  Y puesto  que  en 
virtud  de  la  base  eonstituciona!  se  admite  y deja  fuera  de  la  ac- 
ción civil  y eclesiástica  la  enseñanza  privada  y secreta  .de  doc- 
trinas anti-eaíólicas,  ¿cómo  puede  subsistir  en  su  completa  in- 
tegridad el  libre  ejercicio  del  derecho  y deber  reciproco  formal- 
mente' garantizado  á los  Obispos  en  el  citado  art.  2.°  del 
Concordato?  ¿Cómo  pueden  vigilar  por  la  pureza  de  la  fe  y de 
las  costumbres,  y sobre  la  educación  religiosa  déla  juventud?  ¿Có- 
mo podrán  los  Obispos  invocar  y esperar  el  apoyo  y sosten  del 
poder  civil  contra  las  tramas  ocultas  y los  tenebrosos  designios 
de  las  personas  interesadas  en.  estraviar  las  inteligencias  y cor- 
romper las  costumbres  de  los  incautos,  contra  la  imprenta  se- 
creta y la  insidiosa  introducción  y circulación  de  libros  perver- 
sos y nocivos?  Los  abusos  y desórdenes  que  ha  habido  que  de- 
plorar y todavía  se  deploran  por  los  buenos  españoles,  á con—  • 
secuencia  de  la  aprobación  y publicación  de  la  indicada  base 
«enstitucional,  hablan  muy  alto  y son  ya  bastante  elocuentes, 
fin  que  sea  necesario  esponer  y demostrar  su  indudable  op osi- 
eion  con  fes  citados  artículos  del  Concordata. 


El  documento  español  pasa  de  la  base  de  la  nueva  Consti- 
tución del  reino,  relativa  á la  Religión  que  profesa  la  nación,  al 
decreto  ó real  orden  circular  por  la  cual  se  prohibióla  admisión 
de  novicias  en  los  conventos  de  monjas.  «Para  justificar  el  go- 
«bierno  y hacer  patente  ¡a  razonen  este  asunto,  se  vale  del  mis- 
»mo  Concordato  que  tanto  invoca  la  Santa  Sede, » y en  el  cual  ella 
scapoyap.articularmento  para  dirigir  sus  enérgicas  protestas.  Re- 
firiéndose luego  ai  art.  30,  deduce  sin  vacilar  que  «según  el  Con- 
«cordalo,  las  comunidades  y casas  religiosas  dedicadas  á la  vida 
»conlemplativa  no  tienen  existencia  legal  en  España,  y que  las 
»que  existían  antes  debían  ser  suprimidas  ó cambiar  de  forma.» 
Después  de  hacer  notar  la  indulgencia  del  gobierno,  tolerando 
por  muchos  años  la  admisión  de  novicias  sin  que  en  los  monaste- 
rios se  hiciese  mudanza  alguna,  concluyo  «que  por  la  real  orden 
«citada  no  se  ha  hecho  mas  que  exigir  la  ejecución  del  Concor- 
»dato  al  evitar  el  aumento  indebido  de  monjas,  hasta  tanto  que 
«las  respectivas  comunidades  no  hiciesen  constar  el  cumj>li- 
smienío  de  las  condiciones  necesarias  para  su  existencia  legal.» 

Para  que  se  pueda  juzgar  con  entero  conocimiento  de  causa 
si  este  raciocinio  es  procedente,  y si  la  conelnsion  es  justa  y 
legítima,  es  menester  consultar  el  testo  original  del  artículo  en 
que  precisamente  se  apoya  el  documento  español,  indicando,  sin 
embargo,  á su  manera  el  sentido,  sin  copiar  testualmente  las  pa- 
labras; «Para  que  haya  también  casas  religiosas,  donde  las  mu- 
»jeres  consagradas  al  Señor  puedan  dedicarse  á la  vida  con- 
»templativa,  á la  activa  de  la  asistencia  de  los  enfermos,  ense- 
«ñanza  de  niñas,  y otras  ocupaciones  piadosas  y útiles,  se  con- 
»servará  la  institución  de  las  llamadas  Hermanas  de  la  Caridad, 
»bajo  la  dirección  de  los  religiosos  de  San  Vicente  de  Paul,  pro- 
«metiendo  el  gobierno  cooperar  á su  incremento. 

»Se  conservarán  igualmente  las  casas  religiosas  de  mujeres 
»que  á la  vida  contemplativa  reúnan  la  enseñanza  de  las  niñas 
»ú  otras  obras  de  caridad. 

»En  cuanto  á las  demas  instituciones  de  monjas  , los  Prela- 
»dos  ordinarios  , teniendo  en  consideración  todas  las  circunstan- 
»cias  de  sus  diócesis , propondrán  las  casas  religiosas  en  las 
señales  crean  conveniente  la  admisión  y profesión  de  novicias,  y 
«propondrán  también  los  ejercicios  de  enseñanza  y caridad  á 
«que  deben  dedicarse. 

«No  se  admitirá  ninguna  á profesar  sino  después  que  haya 
«provisto  á los  medios  necesarios  para  su  manutención.» 

El  sentido  literal  del  articulo  es  tan  obvio  y claro , que  no 
ofrece  ninguna  duda  sobre  los  párrafos  en  que  se  divide.  Tres 
son  las  ciases  de  comunidades  ó casas  religiosas  de  que  se  trata; 
las  que  están  por  la  índole  de  su  instituto  dedicadas  á la  vida  ac- 
tiva , las  de  vida  mística,  y las  de  vida  contemplativa.  En  el 
primer  párrafo,  después  de  enunciarse  en  general  el  pensamien- 
to de  los  contrayentes  de  garantizar  la  existencia  de  las  comu- 
nidades y casas  de  religiosas  dedicadas  á la  vida  activa  ó á la 
contemplativa,  se  trata  paríicularmcnte  de  las  que  se  dedican 
con  preferencia  á la  vida  activa,  como  son  las  Hermanas  de  la 
Caridad;  en  el  segundo,  de  las  de  vida  mista,  y en  el  tercero,  de 
las  que  se  dedican  a la  vida  contemplativa. 

Si  asi  no  fuera , el  segundo  párrafo  se  confundiria  , ó,  mas 
bien,  seria  una  repetición  inútil  del  primero , y e!  tercero  no 
tendría  objeto,  puesto  que,  aludiéndose  en  los  dos  anteriores  á las 
casas  y comunidades  de  vida  activa  y de  vida  mista,  ¿cuáles  po- 
drían ser  los  otros  institutos  de  monjas  á que  se  alude  en  el  mis- 
mo párrafo?El  art.  30  del  Concordato  no  trata,  pues,  como  supo- 
ne el  despacho,  únicamente  y con  vaguedad  «de  mujeres  eonsa- 
«gradas  á la  vida  contemplativa  , al  m.ismo  tiempo  que  á la 
«activa , de  la  asistencia  de  los  enfermos  , de  la  enseñanza  de 
«niñas,  y otras  obras  y ocupaciones  piadosas  y útiles;  de  casas 
«religiosas  que  á la  vida  contemplativa  reúnen  la  educación  y 
«enseñanza  de  niñas;  de  conventos  en  los  cualesno  se  permitiría 
«la  profesión  de  novicias , sino  proponiendo  los  ordinarios  las 
«obras  de  caridad  é instrucción  á que  debían  dedicarse.»  Como 
en  el  mismo  despacho  se  dice  que  la  existencia  legal  de  lás  co- 
munidades y casas  de  mo.njas  depende  de  lo  que  ha  dispuesto  el 
Concordato,  y el  art.  30,  que  trata  de  esto,  se  íiace  cargo  no 
solo  de  aquellas  de  vida  activa  y de  vida  mista , sino  también 
de  las  de  vida  puramente  contemplativa,  se  afirma,  por  lo  tanto, 
sin  fundamento  alguno,  que  estas  últimas  «no  tienen,  según  el 
«Concordato,  existencia  lega!,  y lás  que  hábia  debieron  supfi- 
«mirse  ó cambiar  de  forma. » El  articulo  del  Concordato,  |xir 
el.  contrario  , lejos  de  disponer  que  las  comunidades  de  vida 
contemplativa  se  suprimieran  y se  cerraran  sus  conventos  , ó. 
que  cambiaran  esencialmente  de  forma,  tiende  á garantizar  la 
conservación  en  la  Península  de  las  comimidades  de  monjas  de- 
dicadas á la  misma  vida. 


CORTES. 

ESTE.4.CTO  DE  lA  SESION  DE»  DI.A  31  DE  ESEKO  DE  1S5G. 

Abierta  á la  una  y veinte  y cinco,  se  layó  el  acta  de  la  ante- 
rioPj-y  fue  aprobada. 

Se  dio  cuenta  del  nombramiento  de!  Sr.  López  Infantes  para 
gobernador  de  Segovia. 

Se  mandaron  pasar  á las  comisiones  de  presupuestos  y aran- 
celes varias  instancias  «entra  el  rcslabiecimiesto  de  la  contribu- 
ción de  consumos  y sobre  la  reforma  de  las  tarifas  de  adua- 
nas. 

El  Sr.  Aeba  anunció  unía  interpelación  a!  ministro  de  Marina 
sobre  sus  diferencias  con  la  junta  del  .Almirantazgo 


Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  concedió  á la  viuda  de 
D.  Santiago  Altamira  una  pensión,  en  conformidad  del  art.  l.° 
del  proyecto. 


Leído  el  2.'’,  que  recomienda  al  hijo  de  este  interesado  para 
su  colocación  en  el  colegio  de  infantería  de  Toledo,  se  opusieron 
á él  losSres.  Fuentes,  genera!  Latorre  y Bayarri  (1).  Pedro),  y 
defendido  por  el  Sr.  Vinent,  concluyó  por  ser  retirado. 

Leído  el  voto  particular  á la  tercera  base  eietítoral  del  señor 
Navarro  (D.  Alonso),  hizo  algunas  observaciones  en  contra  el 
Sr.  Garrido. 

Le  secundó  el  Sr.  Bayarri  (D. Pedro),  que  impugnó  la  rebaja 
del  censo  á 100  rs. 

El  autor  del  voto  lo  apoyo,  y el  Sr.  San  Miguel  habló  tam- 
bién en  pro. 

El  señor  marques  de  Albaida  anunció  que  la.  democracia  vo- 
tará el  dicíámen  del  Sr.  Navarro,  como  el  que  mas  se  acerca  á 
sus  ideas,  que  es  la  universalidad  del  voto. 

También  usó  de  la  palabra  el  Sr.  López  Grado,  contestando 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

Por  lio  votos  contra  100  desecharon  las  Cortes  el  tipo  de 
100  rs.  de  contribución  que  fijaba  en  su  voto  el  Sr.  Navarrropara 
conceder  el  derecho  electoral. 

También  desaprobaron,  por  IOS  votos  contra  54,  ¡a  idea  del 
mismo  señor  de  admitir  la  venta  como  tipo  en  los  pueblos  donde 
no  hubiese  contribución  directa. 

El  Sr.  Camaeho  apoyó  en  seguida  una  enmienda  á las  bases 
para  que  el  tipo  de  200  rs.,  en  vez  de  ser  el  máximum,  sea  el 
mínimum  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  y fue  desecha- 
da por  137  votos  contra  19. 

La  sesión  se  levantó  en  seguida,  á ¡as  seis  y media. 


BOLETIX  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  M.1.ÑANA. 

El  misterio  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora. 

Es  día  de  Misa  de  precepto,  y no  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  monjas  Mararillas  termina  el  jubileo  de 
Cuarenta  Horas,  y la  solemne  novena  de  su  escelsa  titular.  A 
las  nueve  y media  se  hará  la  bendición  y profesión  de  candelas, 
y luego  la  función,  en  la  que  será  panegirista  el  Sr.  D.  Ciríaco 
Cruz;  y por  ¡a  tarde  predicará  D.  José  Fernandez  Losada;  ofi- 
ciará una  brillante  orquesta. 

DOMINGO  DE  QflNCVAGÉsniA. 

San  Blas,  Obispo  y mártir,  y el  beato  Nicolás  de  Longo- 
bardo. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  donde 
dará  principio  el  anual  triduo  de  desagravios  a!  Sanlísimo  Sa- 
cramento de!  altar.  A las  diez  Misa  solemne,  y por  la  tarde  á 
las  cuatro  ejercicios;  predicará  D.  José  Losada.  También  comen- 
zará igual  triduo  en  oíros  templos. 

SANTO  DEL  LUNES. 

San  .Andrés  Corsino,  Obispo,  y San  José  de  Leonisa,  co.n- 
fesor. 

CULTO  DIVINO. 

Seeuirá  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  ya  citado  Ca- 
ballerb  de  Gracia,  donde,  por  la  tarde,  dirá  el  sermón  D,  Gre- 
gorio Montes. 

: ^ 

BOLETIN  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  31. 

LA  ESPERANZA  continúa  su  polé.mica  contra  los  mode- 
rados. 

LA  ESTBELL-A  juzga  con  la  severidad  que  merece  la.cues- 
íion  O’Donnell-Orense,  provocada  porque  á la  dignidad  elevada 
de  capitán  general  reúne  la  de  ministro  de  la  Guerra. 

EL  CATOLICO  inserta  la  circular  del  Sr.  Obispo  de  . Sala- 
manca á los  párrocos  sobre  sus  deberes  en  la  Cuaresma. 

LA  IBEKIA  presenta  á la  Francia  minada  por  !as  ideas  aníi- 
reaecionarias,  y hace  notar  las  tendencias  de  su  juventud,  que 
se  presenta  eminentemente  hostil  al  gobierno. 

Es  natura!  que  asi  sea.  La  Europa  echa  de  menos  la  felici- 
dad que  proporcionan  las  instilaciones  liberales,  de  las  que  puede 
presentar  un  ejemplo  en  la  que  le  cabe  á la  nación  española. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  hoy  también  de  la  organi- 
zación de  los  parlidos,  - . ..  - - - 

Tarea  !e  mandamos  al  Sr.  Borrego  si  ha  de  reducir  á la  prác- 
tica sus  teorías.  - • 

L.A  EPOCA  se  ocupa  de  la  ley  electoral. 

Es  materia  muy  digna  dé  ocupar  á los  parlamentarios.  Toda 
la  habilidad  consiste  en  disponer  de  modo  el  admirable  iceca- 
nismo  que  dé  los  resultados  que  apetézcanlos  que  mandan.  Esto 
es  fácil  conseguirlo. 

EL  JOURNAL  DE  MADRIQ  sigue  defendiendo  el  Crédito 
mobiUari»  español- 

A propósito  de  esto,  pregrmtamos  cuándo  gomienza  las  obras 
de  la  Puerta  de¡  So!,  el  oamfii®  de  hierro  del  Norte,  el  de  Porl»- 
gal,  el  de  Cádiz,  etc.  etc. 

LAS  «OBTES,  refiriéndose  al  escándalo  ^hc  íe  está  da;ido 
«on  la  cuestión  O’Donnell-OrensC)  pregunta  si  el  Código  está  en 


LA  REGENERACION. 


observancia,  y se  responde  lamentándose  de  la  impotencia  de 
la  ley. 


Periódicos  del  l.°  de  febrero. 

EL  CLAMOH  PÚBLiCO,  ya  que  no  el  .sufragio  universal, 
hubiera  deseado  que  las  Corles  hubiesen  aprobado  el  voto  del 
Sr.  Navarro  (D.  Alonso). 

j Siempre  progresando! 

L.4.  NACION  dice  que  el  Sr.  Orense  debe  tener  algo  del  al- 
ma del  ingenioso  hidalgo,  cuyo  cerebro  estaba  trastornado  con 
la  lectura  de  los  libros  de  caballería. 

En  cambio  La  Sacion  e.s  el  D.  Quijote  del  ministerio,  solo 
que  este,  su  Dulcinea,  debe  ser  con  nuestro  eolega.algo  mas  ga- 
lante que  la  del  Toboso  con  el  héroe  manchego. 

LA  SOBERANIA  opina  que  el  gobernador  de  Cádiz  estuvo 
en  su  derecho  entregando  á los  tribunales  comerciantes  confa- 
bulados; pero  sostiene  que  ese  derecho  está  mal  establecido. 

LA  ESPAÑA  y EL  PARL.AMENTO,  al  reseñar  la  sesión 
de  la  .A.samblea,  se  muestran  partidarios  de  que  el  mínimum 
de  la  contribución  que  deba  pagar  un  ciudadano  para  gozar  del 
derecho  electoral  sea  de  200  rs.,  como  proponía  el  Sr.  Woyano, 
esn  vez  de  sedíalarse  como  máximum,  según  quiere  la  comi- 
sión. 

LAS  NOVEDADES  lamenta  que  haya  de  ser  la  prensa,  y 
no  el  gobierno,  quien  tenga  que  tomar  la  iniciativa  en  todas  las 
cuestiones  de  alto  interes.  . ■ 

Así  anda  ello.- 

SL  SDH  toma  acta  de  las  palabras  con  que  el  Sr.  Orense  de- 
claró que  las  elecciones  por  distritos  son  mas  liberales  que  las 
efectuadas  por  provincias,^y  que  el  no  ampliar  el  sufragio  equi- 
vale á cerrar  las  puertas  del  Parlamento  á la  democracia. 


ÜACUT.V  DEL  1.°  DE  FEBRERO. 

• Un  real  de.ereío  deelarando.'ai-seeretario  de!  gobierno  de  la 
provincia  de  Madrid  la  categoria.de  gobernador  de  tercera  clase 
con  el  sueldo  de  35,000  rs.,  debiendo  usar  el  uniformey  ¡as  in- 
signias de  aquella  ciase. 

Una  íeal  órden  dictando  .algunas  medidas  para  completar  el 
sistema"  adminisiraíivo  de  los  depósitos  de  bandera  y embarque 
para  Ultramar  establecidos  en  la  Península. 

Otra  ídem  levantando  la  prohibición  de  conceder  licencias  á- 
íoS  jefes  y oficiales  de!  ejercito  de  Cataluña. 

Un  parte  de!  capitán  general  de  Andalucía  noticiando  que 
habían  cesado  las  lluvias  y había  desaparecido  el  agua  de  las 
calles  de  la  parte  alta  de;  Seviila,  aunque  no  asi  en  la  parle  baja, 
como,  por  ejemplo,  en  la  Alameda  de  Hércules  y plaza  delDu- 
’q-ue. 

Una  real  orden  declarando  que  los  desertores  por  primera 
vez  y de  edad  avanzada  sean  destinados  al  regimiento  fijo  de 
Ceuta. 


BOLETK  ESTRÁ^JERO. 

*La  Gaceta  no  publica  parte  oficial. 

^Parece  que.  ei  .barón  Bruno-w , antiguo  embajador  en  Lon- 
dres, es  el  nombrado  para  representar  á la  Rusia  en  las  eonfe- 
reneias  anunciadas.  Es  conocido  por  su  carácter  conciliador,  y 
su  elección  parece  un  nuevo  testimonio  de  las  intenciones  pací- 
ficas del  Emperador  .Alejandro. 

— ^El  armisticio  de  la  Crimea  ha  permitido  á muchos  oficiales 
superiores  pasar  las  Pascuas  en  Odessa.  Han  estado  allí  los  gene- 
rales Osíen-Saeken,  Kotzebue  y Liprandi.  .Al  primero  se  le  ha 
festejado  mucho,  y una  sociedad  patriótiea  le  ha  regalado  una 
bomba  de  metales  preciosos,  adornada  con  varios  emblemas  alu- 
sivos á la  defensa  de  Sebastopol. 

— El  periódico  El  Comercio  del  Rio  de  la  Plata  trae  una  ma- 
nifestación de  los  generales  Oribe  y Flores,  en  la  que  dicen  que 
renuncian  á la  candidatura  de  la  presidencia  del  Estado,  y aeon- 
-sejaná  todos  sus  compatriotas  á la  unión  y formación  de  un  so- 
lo partido.  No  parece  sino  que  quieren  imitar  los  abrazos  y las 
uniones  que  aquí  tienen  lugar. 

— -A  la  hora  avanzada  en  que  escribimos  aun  no  hemos  re- 
cibido el  correo  esíranjero. 


BOLETA  C0MERCL4L. 


PRECIO  SE  IOS'  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.V3  TRES  DE  L-V  T.IRDE. 

Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  37,75. 

Títulos  diferidos,  23,90  d.  ’ 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,S0. 
ídem  ¿o  segunda,  6,15- 

Acciones  de  carreteras,  6 por  lOD  anual. 

Enjisiande  1.?  de  abril  de  1S43.  Fomento,  deá  4, -000  rea- 
les, 77  d. 


Idem  id.  de  ;i  2,000  rs.,  SO  d. 

Idem  de  l.°  de  junio- de  1851,  dcá2,000rs.,  77,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  75. 

Bel  canal  de  Isabel  11,  de  á 1,000  rs.,  90 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  a 4,000  rs.,  130,50  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51  d. 

París,  á 8 dias,  5,31  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓ.VDIGA. 

Trigo de  47  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25 

Algarroba..  á 21 


BOLETIE  RE  E0TICL4S. 


Al  decir  de  las  gentes,  la  cuestión  OTlonnell-Orense  toma 
una  nueva  faz:  desafiado  por  un  hermano  del  señor  ministro  de 
la  Guerra,  el  diputado  ha  contestado  no  puede  comprometerse  en 
otro  lance  mientras  no  ss  dé  solución  al  primero. 

. — Se  ha  estrañado  la  comitiva  que  hoy  como  que  escoltaba 
al  diputado  demócrata;  y algunos,  que  procuraron  inquirir  lo 
que  aquello  significara,  se  les  contestó  .que  habla  sido  preciso 
proveer  á la  seguridad  personal  del  jefe  de. la  democracia.  Es- 
to se  re.fería  en  los  corredores  de!  palacio  de  las  Cortes.  En  este 
suceso  todo  va  siendo  original,  a la  par  que  escandaloso. 

. — Tan  cierto  es  que  la  escisión  se  ha  declarado  en  el  campo 
de  los  viealvarisías,  que  se  habla  ya  de  una  oposición  fuerte  que 
se  organiza  en  el  Congreso  bajo  ¡os  auspicios  de  un  general  que 
ha  estado  esirechameníe  unido  al  conde  de  Lucena.  Este  señor 
vendrá  á quedar  solo. 

— -SI  Sr.  Sscosiira  siente  estraordíneriamenle  ser  ministro,  y 

echado  menos  su  embajada.  Era  mas  descansada  y menos 
comprometida.  Son  un  mas  y un  menos  que  establecen  dife- 
rencias muy  sensibles. 

— La  ley  de  incompatibilidades  está  produciendo  una  delicio- 
sa risa  entre  los  que  se  ocupan  de  política. 

Cuando  las  leyes  producen  la  hilaridad,  ¿qué  puede  espe- 
rarse de  este  país? 

Nada  tiene  que  ver  el  que  los  diputados  se  acomoden  con  ¡a 
incompatibilidad.  Esta  disposición  tendrá  fuerza  y vigor  cuan- 
do sean  otros  los  que  manden. 

— Es  positivo  que  se  espera  dentro  de  breve  tiempo  la  llegada 
de  un  encargado  de  negocios  de  Roma  en  Madrid. 

Esto  nos  lo  dice  La  Epoca. 

— Fueron  recibidos  por  el  Consejo  de  minis'tros  ios  diputados 
vascongados,  Srés.  Monzón,  AUuna  y Mariátegui,  y dos  comi- 
sionados de  las  provincias,  para  esponer  su  opinión  sobré  el  mo- 
do mas  conveniente  de  realizar  en  ellas  la  desamortización,  sin 
conflictos  ni  perjuicios  para  aquellos  pueblos  ni  para  el  país. 

Tenemos  entendido  que  el  asunto  se  dilucidó  coa  la  mayor 
estension,  y que  los  debates  fueron  importantes  y animados.  No 
se  ha  tomado  aun  resolución  definitiva. 

— La  España  y El  Parlamento  publican  hoy  un  comunicado 
que  les  dirige  el  Sr.  D.  Eugenio  Ochoa  desde  París,  quejándose 
tan  digna  como  enérgicamente  de  que  el  gobierno  español  no  le 
consienta  venir  á Madrid  á asistir  á su  madre,  gravemente  en- 
ferma. El  hecho  no  necesita  calificación.  Nosotros  lo  censuramos 
altamente. 

— El  día  25  continuaba  mejorando  el  tiempo  en  Sevilla.  La 
- suscricion  voluntaria  habia  ya  producido  medio  millón  de  rea- 
les: iba  á darse  en  el  teatro  de  San  Fernando,,  á beneficio  ds  los 
pobres,  una  representación  de  la  comedia  del  Sr.  Eguilaz,  Una 
aventura  de  Tirso. 

— El  día  2 celebras.  M.  la  Reina  una  solemne  función  á Nu^- 
tra  Señora  de  Atocha,  en  acción  de  gracias  por  el  aconteeimie.n- 
to  del  2 de  febrero  de.  1852.  A las  once  de  la  mañana  se  canta- 
rá la  misa ; predicará  D.  Ramón  de  los  Santos,  predicador 
de  S.  M. , y por  la  tarde  asistirán  al  Te-Deum  y solemne  resera 
va  SS.  M.\I.  y .A.A. , oficiando  la  música  de  la  Real  Capilla. 

Todo  el  día  estará  espuesto  S.  D.  M. 

— ^EI  vice-cónsul de  Southampton,  en  30  de  enero,  dice  que  ha 
llegado  el  vapor  Atratos.  Sus  noticias  de  la  Habana-  alcanzan 
hasta  al  10,  y las  de  Puerto-Rico  hasta  el  14  de  enerat  la  tran- 
quilidad pública  continúa  sin  alteración  en  una  y otra  isla. 

— Nada  se  dice  sobre  la  suerte  del  vapor  Femando  él  Católico, 
varado  en  Nuevitqp. 

- — Parece  que  está  ya  compuesto  el  puente  provisión  al  del  Ja- 
rama,  y que  va  á principiarla-  marcha  de  los  trenes  p ot  el  fer- 
ro-carril de  Madrid  á Aranjuez. 

-AAunque  ha  cesado  el  temporal,  casi  todos  los  cor  reos  si^en 
llegando  á-Nfadrid  con  un  atraso  lo  ménó’s  ‘de  veíñté  ; / c’uatré  ho- 
ra*. Hoy  no  hemos  recibido  ninguno. 


— La  Junta  de  comercio,  con  motivo  délas  nuevos  bases  de 
arreglo  de  Irib-qaalos,  que  echan  por  tierra  la  organización  del 
especial  de . comercio,  ha  creido  con  veniente  dirigir  una  esposi- 
cion  á las  Cortes  conslilnyentes. 

— No  es  exacto  que  el  gobierno  trate  de  retirar  ei  proyecto  de 
ley  que  pide  autorización  para  plantear  la  de  empleados  civiles: 
lo  positivo  es  que,  ho  ocultándose  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación todo  lo  que  hay  que  enmendar  en  dicho  proyecto,  tra- 
bajará do  consuno  con  la  comisión  del  gobierno  luego  que  esta 
se  nombre. 

— Cartas  de  Noya,  Muros  y otros  puntos  de  la  Goruna  denun- 
cian varias  eslorsiones  cometidas  por  los  visitadores  de  papel 
sellado. 


DESCUBRIMIENTOS  C0XXE31P0RANE0S. 

E!  general  Zavala  ha  descubierto  que  el  duque  de  la 
Victoria  es  un  gigante; 

Que  los  españoles  son  enanos; 

Y que  el  ministro  do  Estado  es  un  miserable  reptil. 

— El  Sr.  Escosura  ha  descubierto  que  el  hombre  es  tin 

animal  progresista; 

Que  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  ido  al  ministerio 
para  servir  al  duque; 

Y que  el  Sr.  Escosura  debe  tener  alguna  importancia 
cuando  el  duque  ha  puesto  en  él  los  ojos. 

— El  .general  O’Donncll  ha  descubierto  que  c!  Sr.  Orense 
estuvo  en  el  cainpo  faccioso; 

Que  doce  hombres  de  corazón  hicieron  la  revolución 
de  junio;  . . 

Y que  el  conde  de  Luecca  solo  ha  conspirado  una  sola 
vez.  . 

— El  Sr.  Lasema  ha  descubierto  que  antes  de  junio  no 
habia  potriotas,  v que  desde  julio  lo  que  sobra  son  pa- 
triotas. 

Que  él  fue  el  regenerador  de  la  ciencia  de!  derecho  en 
España; 

Y que  no  es  ministro  porque  está  mejor  en  la  fiscalía 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

— -Ei  Sr.  Rivero  ha  dcsculiierto  que  la  última  revolu- 
ción no  fue  una,  sino  dos; 

Que  los  ministros  generales  son  jüattias  parásitas; 

Y'  que  c!  duque  de  la  Victoria  es  una  negación. 

— -El  general  Espartero  ha  descubierto  que  él  es  el  ila- 
ge!  esterminador  de  la  tir.anía; 

Que  las  alcantarillas  pueden  reemplazará  las  cárceles»- 
para  encerrar  en  ellas  á los  revoltosos; 

Y’  que  la  agresión  del  día  7 de  enero  contra  la  Asam- 
blea soberana  fue  obra  esclusiva  de  dos  ó tres  ebrios. 

— "El  Sr.  Huelbes  ha  descubierto  que  es  un  milagro  vi- 
vir veinte  "y  cuatro  horas  durante  e!  mando  del  progreso- 
sin  que  se  altere  el  orden  público; 

Y”,  por  último,  el  pueblo  español  ha  descubierto,  y es 
el  mas  triste  de  losdescubrimienl'Os,  que  ei  hambre,  la  mi- 
seria, los  motines  y la  g-uerra  civil,  vienen  siempre  que 
sube  al  poder  el  gobierno  progresista . 


• TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Los  Hijos  de  Eduarchi— ¡La  pode- 
rosa! 

CIRCO.  A las  ocho.- — El  Sargento  Federico. 

REAL.  A las  ocho  y media.  — If  Nabuco. 


ÜLTEvIA  HORA. 

En  el  despacho  ordinario  se  da.  cuenta  de!  nombramiento  del 
Sr.  Córradi  para  ministro  píenipotenciario  cerca  del  Rey  ds  Por- 
tugal. 

La  diputación  de  Pontevedra  r»prueba  los  sucesos  del  7 del 
pasado. 

Pasa  á la  comisión  de  presupísestos  una  esposicicn  contra  la 
contribución  de  consumos. 

Se  acuerda  que  se  impriman  varios  proyectos  de  ley,  para 
cuya  discusión- se  señalasá  día. 

Se  procede  al  sorteo  de  las  secciones,  como  día  primero  de 
mes. 

Dictámen  de  la  conassion  csaicediendo  al  gobierno»  un  crédito 
de  30,000  rs.  para  qu¡e  se  levante  un  moaumento  á D.  Trino 
González  Quijano,  á cuya  hija  se-  le  concede  también  una- 
pensión. 

Se  opone  ligeramente  el  Sr.  Garrido,  á quien,  contesta  el  señor 
Rivero  Cidraque. 

En  seguida  usa  de  la  palabra  en  pro  el  señor  ministro  de  1» 
Gobeniaciou.,  quien  queda  hablando  ai  retirarnos  de  la  tribuna. 

Editor  respor^bié,  D.  José  uel  Bqsoue. 
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plimionlo  de  las  mismas  obras,  sino  que  se  quiso  realmente  esta- 
blecer una  condición  ncwsaria  para  la  profesian  de  -riovkias,  y 
por  eso  se  redactó  de  estít^nianera;  .\o  se  a^nittrd ninguna  á 
profesar  si  antesnohapr^islo  débidamcnle  á su  mahutencioni 

Del  examen  imparcial' del  sentido  literal  del  artigjilo  resulta 
la  convicción,  que  aun  adquiere  mas  luerza  por  las  circunstancias 
y los  hechos  anteriordPysposteriorcs'en  la  estipulación,  dél  es- 
píritu que  lo  dictó.  No  es  necesario  decir  que  el  pensamiento  del 
plenipotenciario  de  la  Santa  Sedeño  fue,  ni  pudp_.sor,  el  de 
consentiren  una  condición  en  virtud  de  la  cuál  las  colnnniáades 
y conventos  de  religiosas,  consagrados  á la  vida  contemplati- 
■va,  deberían  'fitiprinHrsB,  ni  tampoco  que  se  allerasenni  tras- 
formasen las  condiciones  de  su  existencia.  En  ninguna  parte 
de  ¡a  cristiandad  seria  esto  conformo  á las  máximas  y mirasde 
la  Santa  Sede,  y mucho  menos  podia  serlo  en  la  Católica  Es-, 
paña,  cuna  venturosa  y apostolado  fecundísimo  de  la  gran  maes- 
flS  de  IsTvida.  contemplativa,  y do  tantos  insignes  discipnlos 
suyos  que  la  han  cultivado,  promovido  y estendido,  poblando 
el  reino  de  conTCntbs  de  uno-  á otro  esttemo.  También  debe  de-' 
cirse  que  no  ha  sido  distinto  el  ttensamienlo  de  los  dos  respeta- 
bles personajes  que  negociaron  el  Concordato  á nombre  de  la; 
augusta  Reina  de. España^  y puesto. que  se  ofrece  una  ocasión; 
davprabie,  conviene  denunciar  un  hecho  poco  conocido  del  pú- 
blico, ásaber:  que  entonces, como  ahora,  era  general  y unánime,, 
en  todas  las  personas  leales,  y honradas  de  todos  los  partidos; 
políticos  de  España,  erscnlim'ienlo  de  justicia  y de  piedad  hacia; 
las  desgraciadas  monjas,  qué,  despojadas  de  sus  bienes,  fruto 
de  su  patrimonio  particular,  y reducidas  á la  mas  penosa  situa- 
ción, ofrecian  él  especíáculo  mas  edificante, . dignó  solo  de  la 
iglesia  católica,  soportando  con  la  mayor  abnegación  la  miseria 
y las  angustias,  antes  qae  hacer  traición  á la  fe  jurada  aprove- 
chándose de  la  ley  que  les  abria  el  claustro. 

■ ' Siendo  este  sentimienía  general  ,•  y participando  deél  el  gobier-; 

no  de  aquel  tiempo,  y aun  mas  todavía  los  negociadores  del  Con- 
- cordato,  no  « ofreció  duda  ni  dificultad  alguna  acerca  de  Iji  futura 
conservación  dclos.eonventosycasas  de  religiosas  de  vida  pura- 
mente contemplativa.  Mucho  menos  la  podia  haber  despaes  que 
el  mismo  gobierno,  antes  de  las  negociaciones  del  Concordato,  per- 
mitióla admison  y profesión  en  dichos  conventos  do  cierto  número 
de  riovTcíás.  Pero  como  la  prudencia  exfgia  alg'uh  miramiento,  por 
la  eventualidad  délas  circuastancias,  y porque  no  podia  menos 
de  tenerse  présente  que  la  Índole  dé  iavida.coníemplativa  no  se 
alteraría  con  la  condición  espresada , sino  que  mas  bien  daría  lu- 
gar á que  tuviesen  mayor  estension  y mejor  aplicación  en  bene- 
ficio del  pueblo  algunas  de  las  obras  de  caridad  é instrucción  que 
ya.se  practicaban  .en diferentes.comunidades  dadicadas  a lamis- 
ma  vida-,  no  bubo  ineonvenieute  en  acceder  á la  modificación  y 
á la  condtcion  .susodicha.  Por  otra  parte,  condescendiendo,  cuan- 
to era  posible  por  el  bienestar  sucesivo  de  los'  mismos  conven- 
tos , días  exigencias' do  los'hombres  que  aprecian  mucho  mas 
la  .ventaja  temporal  del  pueblo  que  la  de  un  orden  inmensa- 
mente mas  elevado  e 'importante  , tan  fecundó  para  las  naciones 
y ios  reinos , la  vida  contemplafÍTa  de  ias  religiosas,  y i fui  de 
que  no  se  perjudicase  el  fin  y objeto  principa!,  se  convino  igual- 
mente,  con  la  misma'iaciliilá3^  dejbr  al  Juicio  y discernimiento 
de  los  Obisposáa  propuesta  ..de-las  .obras  de  caridad  y enseñanza 
que  conviniesen  mas  á'  la'  índole  do  los  citados  conventos , y 
que  el  modo  de  ejercerlas  no  alterase  la  vida  contemplativa, 
trasformáiidola  casi  en  activa,  ni  fuera  en  la  práctica  una  condi- 
ción indispensable  para  la  profesión  de  novicias.  Hé  aquí , pues, 
el  verdadero  y genuino  sentido  del  artículo,  . según  las. circuns- 
tancias y los  hechos  anteriores,  de  dsndc  resulta  el  espíritu  y 
la  mente  que  ha.  presidido  á su  redacción.  ... 

Agregúense  las  circunstancias  y los  hechos  posteriores,  que. 
están  completamente  conformes.  Fue,  en  efecto,  en  ei  mismo 
sentido  que,  con  el  objeto  de  ordenar  la  pronta  y fiel  ejecución' 
del  mencionado  artículo,  ap-~nas  tuvo  lugar  la  solemne  ratifiea- 
. cion  del  Concordato,  se  dirigieron  de  común  acuerdó  á todos  lo-s- 
Prelados  diocesanos  del  reino  dos  cartas  circulares,  una  del  mi- 
nistroen  aquella  época  de  Gracia  y Justicia,  y la  otra  del  Nuncio 
apostólico.  Fue  igualmente  en  el  mismo  sentido  y con  el  mismo 
Objeto,  que  el  dia  H de  diciembre  de  1851  se  publicó  un  real 
decreto,  en  el  que  se  dispuso  qué  desde  luego  fuesen  presentadas 
á la  aprobación  de  S.  M.  C.',  y publicadas  en  la  Gcaeta  oficial 
deMadriá,  las  propuestas  que  se  hubieran  hecho  hasta  entonces 
y que  se  iiicieseu  en  adelante  por  los  respectivos  Ordinarios,  de 
los  monasterios  de  vida  contemplativa  que  debían  conservarse 
en  cada  diócesi,  con  la  indicación  de  las  obras  de  caridad  é ¡ns- 
trirccioii  que  los  mismos  Ordinarios,  según  ¡a  diversidad  do  las 
eireunstaneias,  hubiesen  creído  ó creyesen  conveniente  á cada 
uno  de  ellos. 

Fue,  por  último,  en  el  mismo  sentido  y objeto,  conforme''  al 
citado  real  decreto,  que  se  vió  sucesivamente  aparecer  en  la 
mene'ionada  Gaceta  todos  los  índices  de  las  comunidades  y ca- 
sas de  monjas  de  la-antedicha  clase,  los  que,  según  la  propuesta 
de  los  Obispos,  se  conservarían  establemente  en  España,  confor- 
me á los  términos  del  Concordato,  con  el  espreso  anuncio  del  re- 
conocimiento y aprobación  rea! . En  vista  de  estos  hechos,  que 
son  notorios,  que  se  hallan  confirmados  [wr  documentos  públi- 
cos, no  es  posible  dudar  ni  un  momento  acerca  del  verdadero 
germino  sentido  del  art.  30  de  la  misma  solemne  convención 
en  la  parte  relativa  á las  monjas  de  vida  puramente  contempla- 
tiva; ¿Cómo  puede  augurarse,  por  consiguiente,  en  el  despacho 
español  «que  las  comunidades  y casas  semejantes  de  religiosas 
>mo  tienen,  según  el  Concordato,  existencia  legal  en  el  reino;  que 
ixlobian  cerrarse  ó cambiar  de  forma  en  el  momento  en  que  aquel 
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»fue  promulgado;  que  nada  de  cuanto  disponía  el  mismo  Concor- 
,»dalo  sc.habia  cumplido;  que  el  gobierno  ha  tolerado  ^or  espa- 
bício  (le  cuatro  años  la  admisión  de  l.as  novicias,  sin  qu(i  se  hubie-i  ’ 
'»ra  eféetuado  n'ingunx'ailibio  en  los  nioaastcrios  donde  entraron;»  i 
y qiuj;  por  último,  el  mismo  gobierno,  por  su  órden  circular,,  j 
de  qifese  ha  quejado  la  Santa  Sede,  no  ha  hecho,  otra  cosa  mas  '' 
que  exigir  la  ejecución  del  Concordato,  evitando  el  indebido  au-  j 
mentó  de  monjas' 


La  sesión  del  viernes  retrata  fielmente  la  situación  ac- 
tual y el  pariaméntarismo. 

Principióse  con  la  concesión  de  una  pensión,  y termm(j 
acabando  ct  Sr.  ’Monares  de  descorrer  ante  la  nación  ta 
■parte  del  velo  con  que.todavia  se  hacen  esfuerzos  para 
cubrir  los  vicios  y esterilidad  de  seniejante  sistema. 

Orillado  el  asunto  de  la  pensión,  tratóse  de  una  en-’ 
mienda  al  proyecto  de  ley  clectóral,  en  'que  su  autor,  else-; 
pñór  Sorní,  pretendía  que  se  fijase  la  cantidad  de  11  firea- 
I les  de  contribución,  como  suficiente  para  gozar  del  derecho' 
electoral.  ■ ■ i 

i Al  apoyarla  su  autor,  dijo  verdades  tan  contundentes,, 

I que  en  vano  trató  el  ministerio  de  desvirtuarlas.  No  solo 
I hizo  ver  todo  el  ridiculo  que  envolvía  la  palabra  pro'gre- 
! sistás  como  distinti-vo  do  un  partido  que  jamás  progresaba, 
pues  lo  único  que  en  sus  diversas  dominaciones  había  sa- 
bido'hacer  era  conservar  los  desaciertos, y las  usurpacio- 
nes del  poder  que  hablan  llevado  á cabo  los  moderados; 
sino  que,  sirviéndose  de  un  hecbíb  del  momento,  acusó  aj 
gobierno  de  que  trataba  de  ejercer  présion  sobre  la  Cáma- 
ra, justificando  con  ese  hecho  lo  que  acababa  de  decir.  ' 
El  ataque  ño  podia  ser  mas  certei’d  ni  mas  oportuno. 
El  general  DíDonnell  acababa  de  reconvenir  mas  ó menos 
suavemente  al  diputado  Sr.  Saravia , ofieial  del  ministerio 
de  la  Guerra,  porque  había  votado  contra  el  gobierno  al 
decidirse  si  sé  tomaba  ó no  en  consideración  la'  enmienda 
del  Sr.  Sorní,  y el  hecho  se  había  hecho  público.  El  go- 
bierno sufría  una  herida  mortal,  y mayor,  si  fuera  posible, 
el  parlamentarismo.  No  habia  términos  hábiles  para  desfi- 
gurar lo  s.ufjedido.  El.testigo  estaba  alli,  dentro  del  salón 
del  Congreso.  Sin  embai’go,  el  general  O’Donnelí  salió  del 
paso  como  pudo,  diciendo  que  lodo  ello  nó  pasaba  de  una 
'con versación  prfváda  y Sin  (mráeter  político.  ••-••• 
Pero  faltaba  todavía  lo  mas  principal.  Después  de  ha- 
ber patentizado  el  Sr.  Calvo  Asensio  de  una  manera  enér- 
gica, y dirigiéndose  al  Sr.  Escosura,  ..que  el  gobierno  no 
.se  apoyaba.en  la  mayoría  progresista,  como  exigían  las 
prie ticas  parkimentarias,  y había  ofrecido  el  señor 'minis- 
tro de  la  Gobernación , puesto  que  hábia  tenido  que  aco- 
gerse á la  fracción  moderada  para  no  hacer  mas  visible 
; sus  sufridas  derrotas;  vino el  Sr.  Monares,  como  decía- 
i mos  al  principio,  y queriendo  salvar  á la  comisión  de  la 
! ' enmienda  .del  Sr.  Sorní,  ccunpletó  el.  ataque  conti-a  el  sis- 
I tema  parlamentario,  descubriendo  cómo  se  falsea,  cómo  se 
convierte  el  sistema  electoral,  base  fundamental  del  parla- 
r meñtárfo,'  efa  la  'nías  repugnariténientira.  «¿Quiere  saber  su 
i señoría,  decía  este  diputado  al  Sr.  Calvo  Asensio,  lo  que 
I sucetíerá  en  muchas -parles  sf  liega -á  ser  el  sufragio  dec- 
; toral  de  lio  rs.?  Que  ese  cacique  de  un  pueblo,  esa  hom- 
bre, ejerciendo  su  acción,  sobre  los  colonos,. influirá  en  las 
I elecciones,  llevará  á las  urnas  electorales  á cuantos  elec- 
I lores  pueda  imbuir,  y conseguirá  elegir  tal  ó cuál  dipu- 
tado, porque  de  eso  provendrá  el  engrandecimiento  de  su 
; familia...  Sucederá  que  unos  no  votarán,  otros,  votarán 
I.  p.or  los  prinpipales  del  pueblo,  que  los  seduzcan,  y otros 
se  dejarán  llevar  de  los  agentes  del  gobierno.» 

Tiene  razón  el  Sr.  Monares.  Esa  es  la  verdad;  esa 
es,  ha  sido  y será  siempre  la'base  del  sistema  reprtjsen- 
tativo.  ' 


' ¿STfiAníO  'Dff  r.A'SESfOXBEL-  mx  t.°‘DE  FEBRERO-DE  1856.  • 

-Nbierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  que- 
dó aprobada. 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  minislro  de  Estado, 
participando  haber  sido  nombrado  embajadór  en  Portugal  el  se- 
ñor D.  Femando  Corradi,  y se  acordó  que  pasase  al  gobierno 
para  los  efectos  oportunos. 

Dicíárasn  señalando  á ¡a  hija  del  Sr.  Quijano  la  pensión  de 
8,000  rs.,  y aplicando  30,000  para  el  monumento. 

Se  aprobó,  desechándose  una  enmienda  del  Sr.  Navarro,  en 
que  proponía  que  se  reduje.se  á 5,000  rs. 

LEY  ELECTOR.YL. 

Continuando  la  discusión  sobre  las  bases  de  esta  ley,  se  leyó 
rnník  enmienda  del  Sr.  Sorní,  fijando  en  110  rs.  la  cuota  necosa.~ 
ria  para  ser  elector. 

El  Sr.  SORNÍ;  Entre  nosotros  está  muy  lejos  cada  partido 


dé  representar  lo  que  quieté  signlfleamit*  rt  partido  moderaflb 
es  conservador,  ni  el  progresista  progre,sa. 

En  Inglaterra,  cuando  la  «pintón  públic.i  reclama  una  refor- 
ma, ocupa  el  iK)der  el  partido  radical  para  establecerla;  viene 
luego  el  partido  conservador,  y,  fiel  á su  loma,  no  la  destruye, 
la  conserva.  ¿Sucede  esto  entre  nosotros? 

Pe  ninguna  manera:  el  partido  progresista  es  el  verdadero 
partido  conservador,  pifes  cflSWdd-Mibe^l  poder  conserva  lo  que 
el  partido  moderado  ha  hecho,  al  paso  que  el  partido  moderado 
destruye  lo  que  ha  hecho  el  partido  progresista. 

Cóncrefándomb  á la  cuestión  electoral,  el  partido  progresis- 
ta en  el  año  12  estableció  el  sufragio  universal;  en  el  año  37 
restringió  mucho  este  principio;  y hoy,  después  de  veinte  años, 
todavía  se  pretende  restringirle  mas.  Señores,  las  mismas  cau- 
sas producen  iguales  efectos:  si  ahora  nos  decidimos  por  los 
principios  conservadores,  no  habrá  mas  remedio  que  entregar  el 
poder  al  partido  que  se  llama  conservador,  como  se  le  entregó 
cñ  1S38,  y como  se  le  entregúen  1843^.  t-,  - 

Yo  creo  que,  ya  que  no  se  quiera  establecer  el  sufragio  uni- 
versal, por  lo  menos  se,(iébía  tener  eximo  suficiente  garantía  una 
contribución  directa  cualquiera. 

Y no  se  crea  que  es  pequeña  la  disminución  que  hace  la  co- 
misión por  el  tipo  de  los  200  rs.;  el  número  de  electores  quedará 
reducido  á la  deícáma  parte,  pues  por  cada  <}¡ez  que  pagan  100 
reales  apenas  habrá  uno  que  pague  200. 

El  Sr.  MORENQ  NIETO:  Las  varias  enniienda.s  que  se  han 
presentado  a esta  base  no  son  otra  cosa  sino  otras  tantas  edicio- 
nes de  la  del  Sr.  Navarro,  con  las  modificaciones  que  debían  sufrir 
para  que  pudierSn  someterse  al  debate.  . 

Ciertamente  que  ' la  Constitución  del  año  12  establecía  una 
especie  de  sufragio  universal;  pero  era  la  elección  indirecta,'  y 
ahora  es  directa  y por  provincias.  El  Sr.  Sorni  fia  olvidado  que 
no  estamos  formando  la  ley  electoral,  sino  una  base,  y que  era 
preciso  que  esta  base  fuera  tan  tata,  tan  flexible,  que  compren- 
diera fuera  de  sí  las  opiniones  de  las  diversas  fracciones  progre- 
sislas  que  puedan  sucederse  en  el  poder. 

Dice  el  Sr.  Sorní  que  100  fs.'-són  suficiente  garantía',  yo  no 
lo  creo.  Téngase  presente  que  no  sabemos  las  rentas  que  podrán 
significar  mañana  100  ni  200  rs.  de  contribución. 

Procedióse  á la  votación  de  ia  enmiíinda,  y acordándose  que 
fuera  nominal,  fue  tomada  en  consideración  por  102  votos  con- 
tra 100. 

Terminada  esta  votación,  se  acordó  que  la  enm'ienda  se  dis- 
cutiera previamente  y con  separación  de  la  base,  y puesta  á dis- 
cusión, dijo 

El  Sr.  S.-VNCHO:  Yo  tengo  necesidad  de  hablar  en  esta 
cuestión,  porqué-tanto  se  nos  ha  acusado  de  iaopnsecuencia,  que 
me  veo  en  c!  caso  de  dar  algunas  esplicaciones. 

Se  quejan  algunos  señores  de  que  no  hemos  admitido  varias 
cosas  de  la  Constitución  de  1S12:  no  las  hemos  admitido:  porque 
son  absurdas.  ' : 

-ViriiendO  ahora  á las  enmiendas,  y al  notar  que  se  ha  pre- 
sentado una  que  projxine  que  el  censo  sea  de  1 10  rs. , otra  de 
120,  otra  de  130  y otra  dé  ' 15Ó,  no  puedo  menos  de  decir  que 
e,sto  es  poner  eñ  éarieafura  e!  gobierno  representativo.  .(Rumo- 
res.) Esta  es  mi  opinión. 

Los  que  .están  interesados  en  la  conservación  de!  gobierno 
representativo,  es  necesario  que  sepan  cuidar  de  él. 

El  Sr.  SORNÍ:  Voy  á rectificar  una  idea  del  señor  ministro  de 
la  Gobernación.  Dice  su.  señoría  que  . hace  dos  dias  se  discute  co.n 
empeño  esta. cuestión;. que  se  presentan  varias  enmiendas  que  se 
votan  nominalmente,  y no  hay  mayoría  verdaderamente  dicha. 
Señores,  cuando  no  se  quiere  ver  la  mayoría,  no  se  ve:  la  ma- 
yoría se  ve  donde  está,  á pesar  de  todas  las  circunstancias  que 
estamos  viendo,  y á pesar  de  que  hay  cierta  presión... 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4CI0N  (Escosura):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Aquí  no  hay  presión. 

El  Sr.- SORNÍ : Voy  á demostrar  que  sí  la  hay.  Hace  pocos 
momentos  que  ha  sido  reconvenido  un  individuo  que  bá  v-otado 
con  la  mayoría  por  haber  votado , y de  sus  resultas  ha  hecho 
dimisión;  luego  hay  presión... 

Varias  voces:  No,  no. — Otras:  Sí,  sí. 

El  Sr.  PRESIDENTE : No  hay  presión. 

El  Sr.  SORNI:  Vuelvo  á decir' que  un  diputado  ha  sido  re- 
convenido por  haber  volado  con  la  mayoría , y ha  tenido  que 
hacer  dimisión  de  su  cargo.  , 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  SORNÍ : Aunque  no  sea  rectificar,  está  dicho,  y ahí 
constará.  ■ - . .i- 

Eí  señor  ministrerde  la  G0BERN.4CI0.N  (Escosura):  El  señor 
Sorni  acaba  de  pronunciar  palabras  muy  graves,  y ahora  ya  no 
es  el  diputado  el  que  ¡.¡ene  que  levantarse  á dirigir  su  voz  á la 
Cámara,  sino  un  ministro  de  la  corona. 

Vamos  á hablar  de  la  presión.  ¡Cuándo,  dónde,  de. qué  ma- 
nera! Y cuenta  que  el  gabinete  no  ha  venido  aquí.pou.una  cues- 
tión suya.  Como  diputados,  hemos  dicho  nuestra  opinión;  como 
ministros,  hemos  indicado  lo  quec-reemo's  mas  conveniente;  pero 
nó  la  hemos  hecho  cuestión  de  gabinete,  porque  no  lo  era,  por- 
que este  es  un  terreno  que  nos  esUi  vedado,  puesto  que  se  trata 
de  una  ley  eonstitutiva. 

El  Sr.  SORNÍ:  El  señor  minislro  de  la  Gobernación  Ha  dicho 
que  no  es  verdad'  lo  que  yo  habia  mariifeslado... 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4CI0N  (Escosura):  No  he 
dicho  eso. 

El  Sr.  SORNÍ:  He  creído  oir  esas  palabras  terminantes.  Cuan- 
to he  dicho  es  verdad. 


é í — rrrtíTT g L.  r ( . 

CORTES.^^ 


LA  REGENERACION. 


— ' ' El  señor  iftinistro  de  la  GUERRA,  (O'Donnell):  Siento  mucho 
que  una  conversación  particular  tenida  fuera  de  este  recinto  se 
.Iraiga  aquí  á discusio.n.  Desgraciadamente  no  es  esta  la  primera 
ve*  que  sucede. 

Me  supongo  aludido  por  el  Sr.  Sorni;  creo  que  no  me  equi- 
voco al  suponer  que  es'á  mi  á quien  se  dirige  al  decir  qué  se  ha 
tratado  de  ejercer  presión,  sin  duda  por  la  conversación  que  he 
tenido  con  un  diputado,  á quien  he  estado  hablando,  no  en  sen- 
líido  dérc^rivencioñ'ministerral,  sino  en  sentido  pacifico,  por  ser 
«na  perruna  (aunque  esto  no  deba  decirse  en  el  Parlamento)  que  i 
me  defedlgiñvas  'consideraciones  particulares,  y en  el  seno  de  , 
te  smirtad  he  raahiltestado  que  me  parecía  eslrafjo  que  votase  ■ 
contra  mf.  {Rumores.)  Esa  conversación . no  tenia  carácter  ofi- 
«al,  y «i  ae  lé  ha  dado  publicidad,  no  he  sido  yo  el  que  lo  he  he- 
chdi  Si  al  salir  dé  este-recinto  no  tuviéramos  facultad  para  ha- 
blar a rinestros  compañeros  sobre  los  asuntas  que.  aqui  se  deba-  j 
tea,  entonces  querría  decir  que  tendríamos  que  sellarnos  todos 


ilos  labios. 


O »b 


-ftr  El  Sr.  SORNÍ;  El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  que  he' 
traído  á este  recinto  una  conversación  particular  tenida^  fuera  de 
^«sla  lugar,  yo  no  la  hubiese  traído,  si  no  estuviera  íntimamente 
^lazada  ¿oh  la  pblíticá  y córi'las  cuestiones  que  aquí  se  ventilan, 
_ porqué,  ño  solo  ha  hahiffó  la  reconvención,  sino  un  hecho.  El  se^ 
ñor  nilnislro  de  la  Guerra  dicé'qiié  lá  reconvención  no  ha  sido| 
•orno  ministro,  sino  como  particular;  'yo  difiero  á lo  que  dice  su 
sfsenorístjty  dejoml  Congreso  que  jqzgue.  lo  que  le  parezca. 

''  • "Apoyó: la  enmienda  el- Stí  Calvo  Asensio,  el  cual  concluyó 
«on  estas  glabras:  - • . 

«Si  al  mes  de  la  revolución  de  julio  se  hubiera  dicho  a. aque- 
llos honrados  ciudadanos  á quienes  no  se  exigía  papeleta  de 
«nota  de  contribución  para  presentarse  en  las  calles,  hichár  con- 
tra la  tlraníá  y morir  por  la  patria,  «cread  una  situación,  que  los 
' »que  luego  la  hereden  vendrán  á deciros:  si  se  os  ha  permitido 
«asar  ,del  derecho  de  la  fuerza,  no  se  os  permite  del  derecho  pa- 
veífioo  dé lá  elección  si  no  contribuís  con  una  cantidad  dada,» 
;.qué  hubieran  dicho  los  que  han  dado  el  triunfo  á la  revolución? 
Conleite  él  gobierno'  y lás  Cortes; » 

■ i»3t  Despúes  de  tomar  parle  los  5cos.,  .Escosura  y Monares,  se 
«apsndió  la  discusión,  y,  precedido  un  ligero  tumulto,  se  señaló 
¿a  urden  del  dia  para  el  miércoles. 

Emn  Ía«  »eis  y médTá.  ’ v 


_ No  todo  se  puede  decir. 

EL  parlamento  escribe  su  segundo  articulo  sobre  ins- 
trucción pública. 

LA  NACION  defiende  el  órden  que  se  ha  dado  á la  discu- 
sión de  los  presupuestos. 

Solo  La  Sacion  y fias  Cortes  opinan  asi.  Luego,  etc. 
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.Klif.í-7—  SANTO  DE  MAÑANA. 

" Sania  Agueda , virgen  y mártir,  y San  Felipe  de  Jesús, 
.wáriír^..-  . : 

^ísUraasc  las  velaciones. 


i'  b IOS. 


& V«  OAS 


2-r-^.tjP  Íftlí  si. 


BOLETÍN  BE  LA  PRENSA 


OÍ>íuíí,r,  r-,7  ío  . 


! r„  Periódkos  del ‘2. 

■ ‘ ' CJ  J-.uuiít- 

LA  IBERIA  conceptúa  de  la  mayor  urgencia  la  ley  de  em- 
pleados civiles , y siente  que  él  Sr.  Escosura 'haya  retirado'el 
proyecto  que , con  olros“  señores  dipútadó's , presentó  al  Con-„^ 
greso-  ' . . ' 

¿Y  para  qué  se  ha  dé  hacer  la  ley?  ¿Para  que  le  suceda  lo 
aiismo-qne  a la  de  íncómpafíididades.^  ' ^ , 

EL  LEON  ESPAÑOL  examina  el  libro  del  Sr.  Borrego  : 
Sobre  ¡a  organisacion  de  los  partidos.  : 

■ -El  poder,  ha  de  ser  ««tero.  De  partirlo,  cada  cacho  tira  por 
r - sa  lado.  , . 

EL  CORREO  UNIVERSAL  condena  el  empirismo  que  reing 
' ■'  en' nuestra  Haeiéadá.  , . 

;Pero  si  no  sa'ben  mas!  , ■ 

L.A  ESPERANZA  traía  como  se  merece  al  Sr.  Batllés  por; 
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■ CACETA  DEL  DIA  2. 

Real  decreto  nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Sqgovia  al  dipuíado  á Ck>ries  D!  Maimel  López  Infantes. 

' La  sanción  real  á la'ley  dé  las  Cortes'  sohfééV  reemplazo 
del’ ejército. 

' Real  decreto  homb'randó,  ministro  del  Tribimal  Supremo 
Contencioso-adminislrativo  a ,D.  Tomás  Mariá  Saenz  de  Viz- 
maños.  ‘ . 

Idem  confirmando  la  negativa  def  gobernador  civil  déla 
provincia  de  Va'ltá'dolid  para 'que  . 'sé'^óce'se  pó'r  él'jci/gado  de 
Kqcienda  de  la  naisma  provincia  al  ayuntaiñieTitó'  y junta  peri- 
ciaf  de  &nteri'ás  de  Campos’  ^r’a'búsos  ‘dicen  'cometi- 

dos en  lá  formación  del  padrón  de  riquéia ' córrespondiénfe  al 
año  de  1S51.  * -uiii,, ...  . . 

Real  órden  dejando  sin  efecto  la  deí  14  déí  mes  próximo 
pasado , en  que  se  crean' ocho  plazas  Se  abogados  agentes  espe- 
ciales que  representen  á las  parles  ,éh  todos  los  ‘ricgocibs 'con- 
mneiosos  de  la  administración;  p.órque  una  vez  acordada  la 
creación  de!  Consejo  R.eaf,  pérlenccerá  á este  la  resolución  en 
tales  negocios.  ' 

Idem  declando  que  ni  el  ayuntánáieñto  de  fá  artté-iglésia  de 
Lejona  ni  la.junta  de  comercio  de  Bilbao  tienen  derécho  ¡alguno 
de  domiiiio  sobre  el  terreno  de  la  playa  de  Laniiaco,  que  debe 
■'tonsiderarse'iííómó  de  dominio  público.”  ' ‘«««v 

Un  parle  del  capitán  general  de  .Undalucía  manifestando 
que  el  Guadalquivir  cónlinuabá  bajando.  - 

g'acét.v  del  3.  ■ '■  '■ 

-Real  decreto  confirmando  la  negativa  del  gobernador  civil 
de  Cuenca  para  que  se  procese  al  alcalde  de  Campillo  de  Alto- 
buey  en  1S52,  como  lo  pedia  el.  Juez  de  Hacienda  pública  de  la 
misma  provincia.  , . 

Tres  reales  órdenes  dando  las  gracias  á varios  individuos  de 
la  Guardia  civil  por  sus  buenos  servicios  prestados  á los  viaje- 
ros en  los  próximos  pasados  temporales 

G.ACET.V  DEL  4." 

Dos  reales  decrelos  del  minislerio  dé  Marina.  Por  el  primero 
se  dice: 

«En  consideración  á lo  preceptuado  en  él  art.  3 i®  del  real  de- 
erelo  de  G de  setiembre  de  1S55,  'pór  é!  cual  .se  creó  el  Almhan- 
tazgo;  y resultando,  después  de  oidó  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Mariiia,  justifieadas  'causas  para-  remover  de  sus  car- 
gos á los  vocales  que  en  la  actualidad  componen  el  espresado 
Almirantazgo,  conformándome  con  éídiclámen  del  citado  Tribu- 
nal, á prop'jesta  del  ministro  de  Marina,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  ministros,  vengo  en  separar  al  teniente  general  don 
Casimiro  Vigodet;  á los  jefes  de  escuadra  D.  Juan  José  Marti- 
-nez,  D.  José  Ruiz  de  Apodaca'y  D.  José  María  Quesada;  á los 
brigadieres  D.  José  Ibarra  y D.  Easebio  Salcedo,  y al  comi- 
sario ordenador  D.  José  Croquer,.  que  ejercían  los  referidos 
cargos.» 

-Por -éi  segundo  se  nombran  para  rccmplaMr  á los  vocales 
destituidos  á los  jefes  de  escuadra  de  la  armada  D.  Juan  de 
^Djqa  Sotelo,  D..  Ignacia  Fernandez  Flprez  y D.  Rafael  Lego- 
bien;  á,  los  brigadieres  D.  Antonio 'Aré  valo,  D.  Juan  de  Dios  Iz- 
quierdo, y D-  Antonio  Osorio,  y al  comisario  ordenador  de  Ma- 
rina D. -Antonio  María  Blanco'.  '■ 


aquellas  cuatro  preguntas  de  marras.  Este  mismo  periMico,  en 
el  número  del  dia  2,  ocupándose  del  nuestro,  dice: 

- : «A  propósito  de  La  Regeneración,  debemos  añadir  que  las 

alabanzas  suyas:  que  anteayer  ..dijunos  publicaba,  sin  poder  en 
aquel  momento  añadir  mas,  consislian:  primero,  en  felicitarse 
por  haber  tenido  la  buena,  idea  de  reunir  en  el  libro  que  se  cita 
en  las  Observaciones  de  Roma  sobre  el  Memorándum  del  go- 
bierno español,  todasilas'féelatpdeiones  contra  la  segunda  base 
constitucional;  y,  segundo,'  en  inseríar  un  elogio  que  de  ella 
hace  la  revista  que  se  publica  en  Roma  bajo  el  lííuio  de  La  Ci-. 
mita  Cattolica.»  ■ _ . 

' ' Periódicos' del  .3. 

L.A  ESPAÑA  da  por  cosa  hecha  la  paz,  lo  que  celebra  en 
el  alma. 

L-A  S03ERANI.A  hace  la  milésima  edición  de  estas  pala- 
bras: «El  mundo. se  ha  hecho  demócrata.» 

Sin  embargo , los  demócratas  andan  de  bajá  en  todo  el 
“ mando. 

' ■ Hfí.  CL-^MQR  PIFBLICO  sostiene  que  E.spartero  y D'Donnell 

son  las  dos  columnas  de  la  situación,  el  alma  del  gobierno. 

- -jYa  le  tenemos  Aaaton.’  Así  se  progresa-  : . 

to  BUS  esperaba  que  Las  Soi-edadss  acabase  el  euadrd  pb- 
~ j ' liliéc)  qüe“empezó  en  sn  notable  articulo  del  martes; -pera  que 
' después  le  ha  flaqueado  la  mano.  . • Aj 
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Partes  telegráficos  dé  la  G.x€eta. 

París,  viérncs\.°  de  febrero. — -Se  confirman  universainienle 
las  esperanzas  de  queda  aceptación  délas  condiciones  propuestas 
servirá  de  base  sólida  y segura  ala<paz  general.  Así  a!  me- 
nos se  espresa  la  generalidad  de  los  periódicos  de  Europa,  y se 
deduce  de  las  Iransacciones  mercantiles,  del  lenguaje  de  los  círcu- 
los políticos  y dcl  movimiento : de  la  -diplómaeia.  Las  noticias 
recibidas  hoy  mismo  de  .Alemania  corroboran  estos  alegres  pro- 
nósticos. . ' ■ . 

Inglaterra  continuará  haciendo  preparativos  militaies  hasta 
ver  el  resultado  de  las  conferencias., 

Decididamente  estas  se  verificarán  en  París;  circunstancia 
que  también  se  considera  como  feliz  augurio. 

Partí,  sábada2  de  febrero. — Es.oficialla  adhesión  pura,  sim- 
ple y sin  reserva  de  Rusia  á las  cinco  proiaisiciones. — Inglater- 
ra manifiesta  el  deseo  de  que  .A.ii,stria  asista  y concurra  por  me- 
dio de  sus  representantes  á las  conferencias  de  París.- — El  pro- 
tocolo se  ha  firmado  ayer  en  Viena. — La  reunión  de  los  plenipo- 
tenciarios se  verificará  el  20.  . : . , , 

Domingo^  d£  febrero. — Ljt  Gacetafdc  Prusiaáico  que,  á su 
parecer,  este  país  conser  vara  ,^|U  neutralidad'  durante  las  confe- 


rencias, y estará  á la  mira  dcl  desarrollo  de  los  acontecimientos 
para  tomar  una  actitud  mas  decisiva. 

Las  contingencias  favorables  á la  paz  se  aumentan,  y es  mas 
que  probable,  inevitable,  que  este  estado  de  cosas  modifique  las 
vacilaciones  de  los  Estados  neutros,  inclinándolos  á las  Potencias 
occidentales. 

— Las  noticias  mas  interesantes  traídas  por  los  dos  correosde 
que  tenemos  que  dar  cuenta  á nuestros  lectores,  están  reasumi- 
das en  el  siguiente  estrado : 

Según  cartas  de  Berlín  del2S,  las  potencias  beligerantes  han 
convenido  en  no  concluir  armisticio;  por  ahora  no  habrá  mas  que 
una  suspensión  de  hostilidades. 

La  Prusia  ha  sido  invitada  á asistir  á las  confemneias  de 
parte  de  Francia,  Austria  y Rusia. 

La  Francia  ha  renunciado  á su  oposición ; la  Inglaterra  snlo 
pondrá  aun  dificultades. 

El  conde  Beekendorff  saldra  de  Berlín  al  principio  del  mes 
de  febrero ; -Mr.  Krasinski , menor,  e.s  designado  co.mo  su  su- 
cesor. 

Mr.  de  Ranch,  plenipotenciario  militar  en  San-Pelersburgo, 
llegó  á Berlín  el  mismo  dia,  y no  vuelve. 

— Los  últimos  parles  telegráficos  recibidos  por  la  vía  de  Mar- 
sella dicen  también  algo  de  lo  que  se  creía  en  Constaníinopla, 
así  como  de  lo  poco  que  se  sabia  dcl  teatfo  de  la  guerra.  Aunque 
los  recibidos  de  Alemania  son  posleriorcs'réspecto  del  primer 
asunto,  trasladamos  aquellos  á continuación,  por  el  doble  interes 
que  ofrecen.  Dicen  así : 

Marsella  29. — ^Las  noticias  de  Constaníinopla  son  del  21  de 
enero,  y dicen  que  el  internuncio  austríaco,  barón  de  Proskesch- 
Osten,  ha  notificado  el  17  á la  Puerta  la  aceptación  de  la  Rusia 
a!  ultimátum  auslriaco.  Los  turcos  han  recibido  en  lo  general 
esta  noticia  con  marcada  satisfacción.  Lo.s  griegos  se  manifiestan 
mas  desconfiados. 

El  9 ios  rusos  habían  avanzado  sobre  el  hielo  para  atacar  á 
Kerch;  pero  la  vigilancia  del  general  IVivian  había  hecho  esté- 
ril el  proyecto  de!  e.nemigo. 

Las  conferencias  que  tiene  la  Puerta  son  siempre  secretas. 
El  embajador  de  Cerdeña  ha  reclamado  el  derecho  de  asi,s!ir  á 
ellas,  y ha  presentado  una  protesta  en  este  sentido. 

Los  golfos  de  Odossa  y Kimburn  están  helados.  Sin  embar- 
go, la  temperatura  es  mas  si::;'.'e  en  la.  Crúnea. 

— Id.  id.  La  noticia  de  la  aceptación  de  la  Rusia  de  las  propo- 
siciones austríacas  s"é  ha  eOñó’Cido'e!  19  en  Constaníinopla,  y ha 
producido  una  gnm  sensación.  Inmediatamente  se  ha  despacha- 
do un  correo  á la  Crimea. 

Se  esperan  que  cesen  pronto  las  liostilidades. 

Las  noticias  de  la  Crimea  son  del  15.  Las  baterías  rusas  de 
Billoquet  y de  Gringalet  no  cesan  de  lanzarnos  proyectiles. 

Las  do!  Asia  son  que  es  difícil  el  abaslecimienlo  de  Erzeroum, 
por  el  mal  estado  de  ios  caminos  y por' la  mucha  nieve  que  ha 
caico.  (Probablemenfe  tendrá  que  sufrir  la  misma  suerte  que 
Kars.) 

— Viena  26.  La  Rusia  propone  q'ue  los  preliminares  de  paz 
se  firme."!  éh  París,  y manifiesí:»  ei  vivo  deseo  de  concluir  i:r  piiz 
lo  antes  posible. 

— Hambttrgo  25  de  enero.  El  Inválido  ruso  nos  trasmítelas 
siguientes  noticias  de  la  costa  oric-;Ua!  del  mar  Negro: 

«Iskender-Bajá  iia  sido  gravemente  herido  el  23  de  diciem- 
bre. El  teniente  general  principe  Andronikoff  ha  sido  relevado 
de  sus  funciones  de  gobernador  de  Tifflis. 

»Ta!es  son-ios  parles  telegráficos  citados.  .Sin  embargo,  debe 
oírse  á L’Opinione  de  Tarín  del  27,  que  pretende  no  haber  otra 
cosa  en  las  actuales  negociaciones  para  la  paz  qüe  una  tentati- 
va-para romper  .la  alianza  anglo-francesa,  y cuya  trama  está 
bien  urdida.» 

— Según  escriben  de  Gaiatz  á El  Corriere  italiano,  lord  Recl- 
cüffe  iuibia  sometido  en  diciembre  último  al  gran  Visir  ias  si- 
guientes proposiciones  acerca,  de  la  reorganización  de  ios  Pri;i- 
cipados: 

«1.°  Reunión  de  los  dos  Principados  en  un  solo  Estado,  liaj® 
la  soberanía  delSaltan.  2.°  Ele-ccion  popular  de  un  príncipe  du- 
rante su  vida,  que  trasmitirá  su  poder  á sus  herederos.  3.°  Es- 
ta elección  no  podrá  recaer  sino  en  un  indígena,  con  esclusion  de 
los  eslranjeros,  y especialmente  de  los  phanoristas.  4.“  Pago  -de 
un  tributo  anua!  á la  Puerta,  y cuya  ca.nlidad  se  fijará  después 
de  la  elección  del  pnneipe.  5.“  Gobierno  representativo  con  dos 
Cámaras.  6.°  Formación  de  un  ejército  nacional  suficien- 
te. 7.°  La  Turquía  no  podra  intervenir  en  los  negocios  interiores 
de  ios  Principados.» 

El  corresponsal  de  El  Corriere  añade  que  los  rcpre.seníanfes 
. do  la  Puerta  y de  la  1 ra:ieia  presentan  objeciones  contra  el  quinto 
punto,  que  Íes  parece,  y con  razón,  contener  el  gérmen  de  di- 
sensiones y turbaciones  interiores.  Ya  se  ve;  la  esperieneiá  hace 
macitros.  Y sino,  que  vengan  á aprender  en  nuestra  E.spaña. 

— El  Xorte  de  Bruselas  hace  una  curiosa  observación.  Según 
sus  noticias,  la  Inglaterra,  que  hace  poco  quería  vender  la  paz  a 
muy  alto  precio,  ha  cambiado  de  tono,  y consiente  en  aceptarla 
tal  Como  debe  s.a!ir  de  las  proposiciones  ansiriacas.  ¿En  qué  con- 
siste esto?  Consiste,  dice  El  Norte,  en  que  no  puede  pasar  por 
otro  p'unto,  ante  su  impotencia  para  proseguir  ¡a  guerra  por  sí 
sola,  "y  ante  la  unanimidad  y ene_>-g!a  con  que  la  Enropa  se  ha 
declarado  por  la  paz. 

— Una  carta  de  Lónáres  de!  2S  reasume  «sí  1*9  últimas  noti- 
cias de  la  Crimea: 

«El  tiempo  es  detestable;  los  caminos  están  inlransUables; 
los  oficiales  (occidentales)  representan  comedias,  y los  soldados 
se  emborrachan.» 


la®regenekac¿on.^ 


— La  Li^lali'rra  ha  celebrado  en  14  de  octubre  de  lSó5-un 
tratado  con  el  Japón,  por  el  cual  se  abren  á los  buíj(ucs  da  aque- 
lla potencia  los  puertos  de  Nagasuki  (Kisen)  y Hakodadi,  pudietv, 
da  entrar  también  los  buques  en  los  demás  puertos,  caso  de  majr 
tiempo  ó de  averias. 

— El  ¡rolnohio  de  Ginebra  lia  dispuesto  que  monseñor  el  .Obis- 
po Estriban  Marilley,  como  ciudadano  suizo,  tiene  derecho  á per- 
manecer en  el  cantón.  En  su  consecuencia,  regresó  á Ginebra  el 
19  de  enero,  y celebró  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  %le-  i 
sia  de  San  Germán,  ün  gran  número  de  católicos  asistieron  á la  ! 
función  con  las  lágrimas  en.  los  ojos,  y recibieron  el  pan  de  los  ■ 
ángeles  de  manos  del  querido  Prelado.  M.  Kazy  ha  sido  quien 
ha  influido  con  el  consejo  para  conseguir  esta  determinación. 
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BOLEm  DE  A^oims. 


Cada  día  va  complicándose  mas  la  escandalosa  cuestión 

O'Donn.ell-Orense.  No  se  li.mifa  ya  á la  familia  del  primero,  sino 
que  la  del  segundo  la  hace  también  suya.  Un  tío  del  diputado 
demóc.''a¡a  ha  acudido  á las  Cortes  con  una  es(X>sieion,  en  la  que 
pone  el  peso  de  su  autoridad  de  parte  deí  sobrino  para  sincerar-, 
le  de  los  cargos'que  de  cariisía  ie  hizo  ei  se.ñor  ministro  ds  !a._ 
Guerra,  si  bien  no  deja  de  censurarle  bajo  aigun  otro  pu.nto  de 
vista.  ' 

— -Algussos  diputados  opinan  que  no  se  dará  publicidad  á este 
documenlo.- 

— -Son  nueve  los  acompañantes  del  Sr.  Orense,  gente  resuelta 
y dispuesta  á hacer  que  se  respete  su  persona.  Uno  de  estos  ■ 
días  se  le  vio  en  la  fuente  Castellana  con  su  comitiva.  Dos'iban  ¡ 
á su  lado,  y ios  demas  detrás. 

— Los  intentos  del  hermano  ¿el  señor  conde  se  cree  quedarán 
en  propósitos,  pues  no  es  dable  que  se  resuelva  á envidar  un 
lance  que  pudiera  tenar  funestas  consecueneias.  Asíes  que  ya  se 
decía  ayer  que  aplazaba  su  reaUzacion  para  cuando  el  diputado 
por  Paiencia  no  tuviera  este  carácter. 

— Curiosidad  cisculpable:  ' Dice  La  Soberanía: 

(iN'o  somos  curiosos;  pero  cualquier  cosa  haríamos  por  saber 
en  qué  pasa  el  tiempo  el  duque  de  la  Victoria.» 

— Del  mismo  periódico: 

«El  general  Espartero  es  un  hombre,  y,  como  tal,  sujeto  á 
error  y muerte.  La  democracia  es  una  idea , y como  idea,  in- 
mortal.» 

Hé  aquí  una  idea  y un  hombre,  que  aunque  desapareciesen, 
no  lo  sentiría  la  nación  española.  ■ 

— Popularidad  de  la  situación.  Dice  El  Clamor: 

«La  situación  creada  á consecuencia  del  cambio  de  gobierno 
ocurrido  en  julio  se  halla  combatida  por  cuatro  clases  de  enemi- 
gos: ios  carlistas,  los  reaccionarios,  los  demagogos  y los  pro- 
gresistas pui'os.» . 

Si  sabemos  contar,  s-j;o  quedan  para  alabar  á la  situación 
aquellos  á quienes  los  liga  con  ella  el  presupuesto. 

. — Ei  Sr.  S^cho,  que  es  autoridad  en  cosas  de  Parlamento,  y 
que  tiene  grande  esperieucia,  dijo  el  viérnes; 

«Al  notar  que  se  ha  presentada  una  que  propone  que  e!  cen- 
so sea  de  110  rs. , otra  de  120,  otra  de  130,  y otra  de  150,  no 
puedo  menos  de  decir  epse  esto  es  poner  en  caricatura  el  gobier- 
no representatico.ij 


Los  diputados  sepnfadaron  y acogieron  con  rumores  las  pa- 
labras dcl  Sr.  Sáiíchó:' lides  estraño;  hay  yCTd.ul(!á''qú¿  'fniiar- 
gan. 

— El  Sr.  Escosurá  se  empeña  en  hacer  entender  que  'en  ' él  no 
hay  una,  sino  tres  personas.  Escosurá  hombre,  Escosurá  diputa- 
do, y Escosurá  niiíi/síró'. 

Con  esta  origrnafeima-trtnñiiKf  jiretende  el  Sr.  D.  Patricio  ; 
hacer  invulnerable -si^  unc^v^  dxisicton  oficial,,  escogiendo  entre 
sus  tres  pcrsonalidaiíes-ai^ierta  qileWas  Ife'éOhvicno. 

¿Ve  su  señoría  que  su  dictamen  no  prevalece,  y que  la  vota- 
ción le  derrota?  Entonces  es  hombre.  ¿Es  dudoso  el  voto  de  la 
Cámara?  Entonces  es  diputado,  ¿Hay  seguridad  en  el  triunfo?  j 
Entonces  es  ministro..  . , . ' 

¿No  es  verdad  que  hay  ingenio  en  el  magín  de  D.  Patricio? 
— Preocupan  á los  círculos  políticos  las  intenciones  nada  be- 
névolas que  algunos  quieren  atribuir  á las  eminencias  poIíl|icas 
del  vecino  knjierio  respecto  á los  prohombres  de  la  siluáclon. 
Es  decir,  que.les  vuelven  !a,cspalda.  i 

• — Hay  quien  da  el  origen  de  ciertas  oposiciones  nuevas  que  se 
preparan,  íLeste  cambio,^. 

— Es  cosa  que  tienen  por  indudable  los  mas  la  escisión  entre 

los  generales  Espartero  j O’Donnell. 

— Con  motivo  de  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Sarabia,  oScial  del! 
ministerio  de  la  Guerra,.. á quien  reconvino  su  jefe  O'Donnell  en 
el  salón  de  conferenci&s  por  el  voto  que  diera  en  la'  cuestión 
electoral,  y que  produjo  el  que  el  diputado  ¡edijerá  qüé  podía  dis- 
poner de  su  destino,  parece  ser  que  Espartero  se  incomodó  alta- 
mente con  su  colega,  y prqrumpió  en  quejas  amargas,  acom- 
pañadas. de  calificaciones  duras, 

— I»a  gravedad  de  este  incidente  consiste  en  que  del  mismo 
modo  que  SarOibia  votó  el  Sr.  Gurrea. 

— Como  síntoma  de  lo  que  dejamos  dicho  mas  arriba  respecto 

á la  posición  de  los  proliorabreS  del  vecino  imperio  con  relación 
á los  que  nos  iiiandan,  se  señalaba  el  desvío  de  La  Epoca: 

— El  señor  general  Concha  está  muy  disgustado  con  el  giro  cpie 
lleva  la,  cosa  pública. 

— Ahora  van  á disgsxstar:  al  cuerpo  de  la  Armada,  con  el  pro- 
yecto de  ley  de  ascensos.  Confunden  en  un  escalafón  á los  que 
nada  hacen  con  los  que  trabajan.  A muchas,  muchas  gentes,  con 
las  disposiciones  de  la  tey  de  empleados  civiles.  Con  algunas 
de  ellas  el  gobierno  va  á tener  en  su  mano  el  privar  de  la  cesan- 
tía á quien- le  acomodé,  fijándose  al  individuo  el  punto  de  resi- 
dencia que  al  ministro  le  plazca.  - ^ 

El  propósito  es  enajenarse  á todos , y lo-  conseguirán  sin 
disputa. 

• — Vamos  á correos'.  . • 

Cada  dia  se  acrecientan  las.  quejas  contra  ei  barullo  y des- 
orden que  hay  encías  dependencias. 

Desapareció  el  pliego  que  llevaba  los  títulos  para  una  casa 
de  comercio  de  Cádiz.  Iba  certificado.  Ei  comercio  de  aquella 
plaza  pide  la  indemnizac.ion  de.500,.000  rs.  efectivos,  equivalen- 
tes á lúa,  efectos  robados, 

— Para  que  se  vea  que,  uo  nos  quejamos  sin  razón,  allá  va  un 
apunte: 

Uno  de  nuestros  suscritores  deGórdolia  nos  dice:  j 

«Con  el  número  dcl  dia  23  de  este  mes  he  recibido,  otro  (jel 
dia  16,  y la  faja  áenia  el  sello  de  correos  muy  claro:  «16  ciiero,- 
Madrid.» 

— El  Diario  Español  ha  repudiado  con  razón  toda  participa- 
ción en  unos  comunicados  que  contienen  graves  i.oiputaciortes 
contra  el  Sr.  Antoine  y Zayas,-  nuesti’O  último  representante  e.a 
Méjico.  I 

I 

— El  Sr.  Obispo  de  Osma  se  hallaba  en  Gibraltar  el  28.  Se  ■ 
disponía  á salir  para  Cádiz.  ' i 

— Dice  el  refrán:  aA  confesión  de  parte,  relevación  deprueba.n 

Allá  va  lo  que  cljqc  de  sus  gentes  la  prensa  progresista: 

«No  podemos  ocultarlo  por  mas  tiempo,  dice  El  Clamor  Pú- 
blico. Esos  diputados  están  causando  ufi  mal  gravísimo  al  sis- 
tema parlamentaria.--Su-e0Bd«cta  es  censurable,  y cúmplenos 
denunciarla  á la  opinión  pública.  Dominados  por  afecciones  per- 
sonales ó por  efímeros,  intereses  dé  localidad , se  agitan  solo  por 
favorecer  á sus  protegidos,  ó por  colíservar  antiguos  abusos. 
Como  si  fuese  su  misión  ocuparse  del  piersonal  do  las  oficinas,  y 
de  lo  que  mas  ó menos  directamente  piuede  convenir  á una  pro- 
vincia, no  se  hace  la  traslación  de  un  portero,  ni  se  propone  la 
mas  insignifieaníe.refoíma,  sin  incurrir  cn.su  desagrado,  espo- 
iiiéndoseá  sus  masamargas  censuras.  Semejante  conducta,  so^ 
bre  ser  aliamente  iajusta,;enervala  aceÍQn.ejeeuti\m  y perjudica 
los  intereses  públicos.)»  . . 

A esto  hay  que  aña-üí  el  recuerdo  de  los  destinos  que  para  . 
ellos  atrapan  los  diputados;  v.  gr.:  la  embajada,  la  direc- 
ción, etO;  etc. 

— Leemos  en  Las  Xavedades: 

«Ninguna' nolicia  oficial  obra,  que  sepamos,  en  nuestra  secre- 
taria de  Estado  que  pruebe  que  sea  eorapleta.meníe.  cierta,  ió  al 
menos  dé  próxuiia  reafizacioii,  la  llegada  á Madrid  de;un  encar- 
gado de  negocios  de  la'Santa'Sede.»  . 

— El  jurado  d'e  imprenta', ' ese  tribunal  que  bace  pocos  dias 
absolvió  el  árticuto  efé'  'iin  periódico  én  quíe  se-  proqlainaha  la 
abolición  deí  derecho  de  propiedad,  ha  condenado  ayer  ebmo 
subversicb  un  número  dé  El  Padre  Cobos,  enquese  censuiíiba, 
bajo  la  forinade  una  sátira  festiva,  él  atentado  de  que  fue  objeto 
la  representacjoiL  nacional  el  diá  7 de  enero.  ' 

— Parece  que  los  mdivíduos  que  habían  de  componer  ese  jura-  - 
do  fuérón'  recibidos  por 'eí  señor  miústrodÁ  la  Gobeinacipil  an- 


tas de  ir  al  ácló,  y que  R.  E.  les  espliéd  l«v  qUi.-  e)  ariiculó'  de- 
niinciadó^dcciá,  y qifcTormó  sil  toáéíerrcku' 

— El  general  Dulce  salió  ayer  para  Logroño.  El  brigédier  So— 
Icr  .qupda  encargado  de  la  dirección  de  caballería. 

I-— Se.  empieza  á hablar  de  la  disolución  áe  las  Constituyéntaa, 

•El  ii.u8\¡o.Cougre.sp,. será  elegido,  estando  abierta  la.  Asamblea. 

-I,.  Buco  regalo sq  prepara  ;i  lo.s  pueblos. 

— -Son  muchos  los  candidatos  para  la  dirección  do  contabili- 
dad. Entre  élloS  los,  diputados  Jove  y Hazañas.,, 

— ^E!  Sr.  Obispo  de  Astorga  ha  dirigido  con  fecha  22  d©  oacco 

liltimo  ál  señor  ministro  de  Gracia  y Justiea  una  r,everenle,  pe- 
To  patética  esposicion,  pidiendo  se  dejenisin-.efectp,  la.s. órdenes 
antériórmeate  esjietlidas  respecto  dé  la  .reunión  y espuision  de 
'fcligiósas,  y que  no  se  las  inquiete  ni  mortifique  mas,  sino  que 
“ác  lás  permita  Vivir  y morir  tanquilas  en  sus  respectivos  etm- 
VéhtoS.  ' ' 

. — Ayer^  como  día  primero  de  Carnaval^  anduTieron  máscaras 
por  las  calles.  La  afluencia  de  gentes  en  el  Prado  fue  eStiaordi- 
naria.  No  hubo  el  menor  desorden.  '■  ' ■ ' il 

’ -V  — , - , . 

— En  muchas  provincias  de  España  aun  no  se  han  devuelto 

- aprobados  á los  pueblos  sus  presupuestos  municipales,  introdu- 
ciendo con  esta  demora  una  perturbación  grande  cn  laadmi- 
■nistracion  de  los- fondos  públicos.  ^ 

— Según  tenemos  entendido,  está  resuelta  por  él  Consto  de 

ministros  la  cuéstiorí-felativá  á la  desamortización  en -las  jg-ovin- 
cias  Vascongadas,  en  el  sentido  propuesto  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda.  . 

— El  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  teniendo,  presente  los  petjnl— 
cios y. necesidades  que  están  csperimentándqsq  .qnVa  mayqrparte 
' de  los  pueblos  por  efecto  del  rigmrosotemporal  de.aguasy  vien- 
tos que  hace  lauto  tieaqx)  se  sufre,  y que  es  preciso  implorar  la 
misericordia  Divina  á fin  de  conseguir.que  cese  esta  calamidad, 
ha  creído  conveniente  que  en  todas  las  Misas  cantadas  y pri- 
vadas se  añada  la  oración  od  peíenda»!  sereKÍfafem, 

— Ya  es  gobernador  de 'Segovia  el  Sr.  López  Infantes.  Este 
diputado  lo  ha  ganado. 

— Se  ba  hecho  un  nuevo  arreglo  en  las  dependencias  de  Ha- 
cienda de  la  Habana. 

. — Mas  sobre  correos. 

Entre  las  quejas  que  .í^ibimos^e  háeállr»ysuscritores  de  pro- 
vincias por  el  mal  servicio  del  ramo  de  correos,  son  dignas  de 
atenderse,  por  lo  repetidas,  las  que  hacen  referencia  á las  ad- 
muiisíraciones  de  Orense,  Bailen,  y principalmente  de  Estella. 
Sirva  de  aviso  á ía  dirección  del  ramo  y á las  dependencias 
correspondientes,  y de  satisfacción  á nuestros  cousianíes  suscri- 
tores. ' ' ■ ■ 


— La  iglesia  del  Buen-Suceso  sé  va'a  réédiScar  por  cuenta  del 

Rea!  Patrm)0DÍQ;  <J  .-r-y-  - 

■ — Desde  el  10  del  pasado  no  han  recibido  en  Lebrija  el  correo 

de  Madrid. 

— Repartimiento  de  18,000  hombres  entre  todas  las  provin— 
cias  del  reino  para,  el  .reemplazo  del  ejército  ac.liyo  en  1836, 

. hecho  con  aireglq  á lo  prevenido  en  el  artículo  , transitorio  y 
penúltimo,  de  la  ley  de  quintas  en  26  del  mes  actual. 

Alava,  138;  .Albacete,  220;  Alieanté,  430;  .Alm'ería,  RSS; 
Avila,  175;  Badajoz,  420;  Baleares,  259;  Barcelona,  615;  Bur- 
gos, 34S;  Cáeeres,  299;  Cádiz,  349;  Castellón,  284;  Ciudad- 
Real,  227;  Córdoba;  319,  Coruña,  679;  Cuenca,  257;  Gerona, 
288;  Granada,  436;  Guadalajara,  225t  G^Irpúzcoá^,'‘190^  Huelva, 
198;  Huesca,  292;  Jaén,  294;  León,  394;  Lérida,  289;  Logroño, 
167;  Lugo,  608;  Madrid,-  305;  Málaga,  496;  Murcia,  427;  Navar- 
ra, 278;  Orense,  451;  Oviedo,  723;  Falencia,  173;  • Pontevedra, 
546;  Salamanca,  261;  Santander,  248;  Segovia,  156; . Sevilla, 
438;  Soria,  166;  Tarragona,  349;  Teruel,  278;.  Toledo,  316;  Va- 
lencia, 587;  ValladoUd,  162;  Vizcaya,  225;  Zaiñora,  252;  Za- 
ragoza, 375, — Total , 16,000. 

— Ss  calcula  la  producción  anual  de  hierro  en  S millones 
de  toneladas.  La  Inglaterra  da  la  mitad  de  esta  suma;  Fran- 
cia, 750,000;  Prusia,  215,000:  el  restó  se  reparte  entre  las  de- 
más naciones,  siendo  las  prníeipales  Rusia,  Suecia,  Austria  y 
Bélgica. 


TEATROS. 


RE-AL.  A las  ocho  y media.  — La  Linda  de  Chamounix. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — En  sí  y uñ  no. — Mataplan, 
baile.  : 

Circo,  a las  ocho  y media.— ló.s'Cromúnérbs.  ' “ 

Not.v..  Mañana  martes,  'á  las  ochó.  Mis  dos  mujeres. 

THE-ATRE  FRANQAIS. — .A  las  ocho. — La  mere  de  famille. — 
' Madame  Camas  et  sa  demcáselle. — Vn-Changemei^  demain. 
— Eamote  g Giroflée,.  . , , 


■ Editor  responsable,  D.  Josí  del  BosguE.-c' 
niPREí'T.t.  DE  LA  REGENERA,CIQXj.  c.áLLE  DE  Gji4.v;i.va,  21. 
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' ' / En  la  administración , sita  calleíde  Gravina,  núm.  21 , cuarto  príncipai. 
i Un  mes,  6 rs.;  16;  seis,  30. 

MA.  RID.. Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen^,  núm.  29, 
I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Mentara,  núm.  45;  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  stís,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correo*  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  .de  la  admiaistracioo. 
Un  mes,.  B rs.;'tre*,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,’  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  taxdes,  eaceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 

‘ ' LA  SITUACION  EN  CARNAVAL. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  estamos  en  Carnaval, 
y que  la  Asamblea  constituyente , poco  escrupulosa  cuan- 
do se  trata  de  santificar  las  fiestas  religiosas,  resohió  por 
gran  mayoría  no  seguir  igual  conducta  con  las  fiestas  del 
Carnaval. 

Tomemos,  pues,  las  cosas  como  nos  las  dan , y,  aun- 
que nada  afectos  á esa  costumbre  que  despoja  a!  hombro 
de  su  carácter  y seriedad,  admitamos  el  hecho  de  que  la 
situación  se  halla  desde  el  domingo  entregada  á las  condi. 
clones  estravagantes  del  tiempo  que  corre. 

No  es,  por  otra  parte,  muy  tiolento  suponer  á la  situa- 
ción cubierta  con  impenetrable  disfraz,  y desafiando  á que 
la  conozcan  los  ojos  mas  linces  y perspicaces. 

Indudablemente  que  entre  la  multitud  que  corre  por  esas 
calles,  no  hay  una  sola  persona  á quien  la  careta  y el  tra- 
je sirvan  de  seguro  para  guardar  el  riguroso  incógnito. 

Si  no  los  unos,  los  otros;  si  no  por  Ja  mañana,  por  la 
noche,  ya  encontrará  la.  locuaz ' y festiva  máscara  quien 
pueda  interrumpir  su  carrera  de  triunfos,  diciéndola  al 
paso:  Yo  te  conozco;  eres  tú. 

”Peró,  ¡quién  será,  quién,  el  mortal  bastante  diestro 
que  pueda  en  este  Carnaval  repetir  las  nñsmas  palabras  á 
la  situación,  que  pasa  y repasa  cubierta  con  tupida  careta, 
y haciendo  sentir  á todos  el  agudo  dolor  que  ocasionan  sus 
impertinentes  y pesadísimas  bromas!! 

Ni  aquellos  con  quienes  tiene  imts  íntimo  trato  son  ca- 
paces de  detenerla,  y eselamar : Eres  tú ; ya  te  conozco. 

Espartero,  por  ejemplo , ni  siquiera  intenta  un  pequeño 
esfuerzo  para  descubrir  á la  incógnita,  que,  á fin  de  enga- 
ñarle mas,  le  halaga  con  hipócritas  frases  de  afectada  adu- 
lación y escesiva  lisonja. 

- Para  O’Donnell  tiene  la  desconocida  palabras  menos 
gratas ; el  rostro  del  general  se  descompone , y aparecen 
en  él  los  síntomas  del  desasosiego  y la  inquietud. 

Tropieza  con  los  diputados  constituyentes , y aunque 
entre  ellos  y ella  hay,  por  lo  que  es  cuenta,  estrechos 
vínculos  de  amistad  y hasta  de  parentesco,  ninguno  da  con 
el  nombre  que  la  pertenece;  nadie  pronuncia  la  fórmula 
de  rigor  y costumbre:  Eres  tú;  yate  conozco. 

No:  no  es  posible  despojar  á la  situación  de  la  máscara 
fatal  con  que  se  cubre. 

A ella  sola  le  cabe  la  triste  suerte  de  permanecer  des- 
conocida, inspirando  temores  y recelos. 

Y ¿habrá  de  prolongarse  indefinidamente  semejante 
estado? 

Y ¿no  estará  ya  próximo  el  dia  en  que  concluya  el 
carnaval  de  la  situación? 

¡Ah!  Bien  sabe  Dios  que  nosotros  lo  deseamos  ardien- 
temente , porque  entonces  solo  será  cuando  pueda  seña- 
larse el  verdadero  rumbo  que  ha  de  poner  á salvo  á la 
nación  española. 

PRONÓSTICOS  DE  TEMPESTAD. 

Si.  s,e  nos  pregunta  qué  datos  tenemos  para  acoger  los 

rumores  que  corren  anunciando  próximos  y graves  tras- 
tornos en  el  mundo  polilieo,  nosotros  no  sabríamos  con- 


- Es  cosa  que  ni  se  esplica  ni  se  define  , pero  que  se 
siente , la  de  que  estamos  avocados  á estraordinarios  su- 
cesos. 

Esto  está  mal,  muy  jnal:  hé  aquí  las  gráficas  palabras 
que  de  pocos  dias  á esta  parte  se  oyen  en  boca  de  todos 
cuantos,  mas  ó menos  directamente,  se  ocupan  de  los  ne- 
gocios públicos. 

- Y ahora  mas  que  nunca  nadie  Beja  de  apreciar  los  ele- 
mentos de  que  se  compone  nuestra  manera  de  ser  política, 
para  deducir  de  ellos  la  soTúcion'  qué  debe  tener  necesarin- 
mente  una  situación  á quien'lós  menos  sospechosos  llaman 
ya  transitoria  é insostetiible. 

¡Espartero,  O'Donaell,  las  Cortes,  el  Trono!!.!.  Ved 
los  nombres  obligados  que  todos  pronuncian,  yá  los  cuales 
se  haee' servir  para  las  mas  estrañas  combinaciones. 

Y la  gran  dificultad  consiste  en  hacerlos  compatibles; 
porque,  ó las  personas  que  los  llevan,  ó las  ideas  que  re- 
presentan, base  dado  en  creerque  ya  no  sonarmonizables. 

Nada  mas  distante  de  nuestro  ánimo  que  intentar  nos- 
otros vencer  aquello  que  se  presenta  con  tales  dificulta- 
des é inconvenientes. 

Como  escritores  que.  consagramos  nuestras  tareas  para 
que  el  pais  viva  apercibido.  Jo  único  que  nos  cumple  decir 
es  que  hay  sobrada  razón  en  eselamar : Esto  está  mal, 
muy  mal. 

Cómo  esta  situación  se  resolverá,  y cómo  y cuándo 
habrá  de  verificarse  el  tránsito , nosotros  no  lo  sabemos; 
lo  cual,  sin  embargo,  no  impide  que  hoy  como  ayer,  y ma- 
ñana como  hoy,  gritemos  sin  cesar : 

Ó la  Religión  nos  salva,  ó la  revolución  nos  mata. 

Hé  aquí  cómo  se  espresan  algunos  de  nuestros  cole- 
gas, tomando  en  cuenta  los  pronósticos,  que  auguran 
próxima  y deshecha  tempestad : 

EL  OCCIDENTE. 

«Anoche  se  advertía  estraordinaria  agitación  en  ios  círculos 
políticos.  Se  hablaba  de  que  el  ministerio  estaba  trabajado  por 
hondas  escisiones,  y de  que  ni  sus  jefes  sabían  cuáles  de  sus  co^ 
legas  conlinuarian  siéndolo  en  la  nueva  modificación. 

»La  actitud  de  algunos  diputados  y la  desorganización  de  las 
fracciones  de  las  Corles  presentaba  como  inminentes  nuevas  tem- 
pestades  parlamentarias. 

»Los  que  aspiran  á derribar  del  poder  al  ministro  de  la  Guer- 
ra parece  que  se  las  prometen  muy  felices;  pero  la  opinión  mas 
generalizada  es  la  de  que  el  conde  de  Lucena  vigilará  todas  las 
maniobras  de  sus  adversarios,  y de  que  sostendrá  los  altos  iiife- 
reses  encomendados  á su  celo  y patriotismo. 

«De  cualquier  modo  que  sea,  el  estado  de  las  cosas  públicas 
tiene  que  salir  pronto  del  caos  en  que  se  encuentra ; porque  ya 
no  es  posible  que  se  prolongue,  sin  graves  riesgos,  la  multipli- 
cación de  conflictos  que  todos  los  dias  agitan  y descontentan  á 
los  pueblos.» 

LA  ÉPOCA. 

«Lo  hemos  dicho  mil  veces;  la  situación  está  dejada  de  la 
mano  de  Dios.  Parece  existe  el  propósito  de  ponerla  en  hostili- 
dad con  todos  los  elementos  de  fuerza  que  encierra  la  sociedad 
españoló.» 


AURTIRIOS  PROGRESISTAS. 

El  Sr.  Corradi  dice  á los  que  le  quieren  oir  que  no  sabe 
qué  objeto  se  propone  el  gobierno  al  echarle  de  Madrid. 
Nosotros,  que  no  estrañamos  la  candidez  de  ese  patricio 
1 desventurado,  á quien  todos  envidian , nadie  comprende 
1 y siempre  se  maltrata , podemos  asegurarle  que  ha  sido 
I sacrificado  como  en  otros  tiempos  lo  fue  el  memorable  don 


Leopoldo  O’Donnell,  á quien  se  confinó  á la  isla  de  Cnba^ 
aunque  con  el  cargo  abrumador  de  capitán  general.  No,  no 
es  un  acto  de  piedad,  como  suponen  algunos  comentado- 
res,  el  que  se  ha  ejercido  con  el  progresista  por  esceléncia. 
Con  el  antiguo  director  de  El  Clamor  Público,  dándole  un 
acomodo  fuera  de  España , ya  que  no  podía  tenerle  en 
ningún  gabinete , á pesar  dé  no  ser  periodista  y de  su  ac- 
titud espectante  y benévola.  En  nuestro  concepto,  ese  emi- 
nente progresista  sale  de  España  porque  embaraza  y hace^. 
sombra  á los  pigmeos  que  nos  gobiernan,  y,  por  lo  visto, 
su  destino  es  la  persecución.  Resígnese,  sin  embargo,  que 
tiempo  llegará  en  que  pueda  alegar  sus  evidentes  agravios, 
y tal  vez  entonces  recíba  las  mas  pingües  recompensas 
por  «US  padecimientos  pasados  y actuales.  Consecuente 
siempre  con  una  idea  fija,  es  probable  que  alcance  al  fin 
su  propósito. 

En  tanto,  deije. consolarse  con  que  no  es  el  único  már- 
tir de  la  litertad  que  sufre  hoy,  después  de  grandes 
amarguras,  los  desengaños  de  la  ingratitud.  Sus  jóvenes 
y celosos  colaboradores  apenas  han  conseguido  mas 
que  algún  cargo  diplomático,  el  desempeño  de  un  gobier- 
no político,  tal  cual  empleo  en  el  ministerio  de  Hacienda, 
y,  por  último,  nada  que  corresponda  á sus  elevadas  y pa- 
trióticas aspiraciones. 

Si  tiende  la  \ista  fuera  de  su  casa,  no  verá  mas  que 
miserias  parecidas.  El  hábil  Infante,  el  adamado  Luxtín, 
el  humilde  Zavala,  ¡qué  han  obtenido  antes  ni  después  de 
la  resurrección  del  régimen  liberal!  ¡No  le  servirán  tam- 
poco los  señalados  ejemplos  de  abnegación  de  los  ilustres 
Madoz  y Lasema!  Y si  esos  y otros  innumerables  márti- 
res del  progreso  no  le  inspirasen  suficiente  virtud  para  el 
heroísmo,  aprenda  del  distinguido  patricio,  que  en  todas 
épocas,  por  todos  los  partidos,  y de  diversos  modos,  ha 
sufrido  sin  abatimiento  el  martirio  mas  remarcable.  El 
Sr.  Escosura,  resignándose  en  cierto  tiempo  con  la  direc- 
ción de  una  política  hostil  y peligrosa  al  gobierno,  siendo 
mas  tarde  subsecretario,  después  ministro,  en  otros  dias 
editor  de  un  diccionario  facultativo,  ahora  gobierno,  y siem- 
pre víctima,  da  una  gran  lección  ú los  pusilánimes,  y en- 
seña profundamente  á sufrir  y alcanzar  los  honores  del 
martirio.  El  manifestó  poco  há  cuán  dolorosa  era  su  posi- 
ción como  ministro,  eii  la  que,  en  vez  de  cubrirse  con  un 
manto  de  distinción,  parecía  que  se  le  vestía  un  sambe- 
nito y se  le  esponia  á las  mas  desapiadadas  censuras.  ¡Se- 
rá posible  que  el  Sr.  Corradi  tenga  menos  resignación  que 
el  Sr.  Escosura  para  devorar  en  Lisboa  sus  tristes  desen- 
gaños, sin  renegar  de  su  causa  ni  exhalar  una  queja! 

ÚLTIMA  ESPOSICION  DEL  SE.ÑOR  OBISPO  DE  OSMA- 

Los  periódicos  de  la  situación  han  supuesto  que  el 
Rimo.  Sr.  Obispo  de  Osma  habia  retirado  la  esposicion  que 
le  valió  verse  espulsado  de  su  diócesi  por  el  gobierno  y re- 
legado á las  Islas  Canarias,  pidiendo  gracia  en  otra  poste- 
rior, á la  cual  debía  el  levantamiento  de  su  destierro. 

Esto,  dicho  en  son  de  triuufo,  y como  cantando  victoria, 
tiene  el  doble  carácter  de  una  eseitacion  al  poder  para  que 
trate  con  rigor  á los  Sres.  Obispos  que  no  quieran  pasar 
por  las  horcas  candínas  de  una  palinodia  contra  su  con- 
ducta en  las  célebres  esposiciones  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  y de  una  nueva  amenaza  contra  los  mismos 
y otros  Prelados  respecto  del  porvenir;  así  como  el  del  vi- 
sible objeto  de  desprestigiarlos,  suponiendo  que  el  destier- 
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ro  y el  rigor  ^oe,  por  puaio  general,  se  ha  empleado  con- 
tra SS.  SS.  íllmas.fes  harán  bajar  de  tonoó  callar  a’osolu- 
tament®. 

La  Nucion,  ySos  demás  periódicos  qneíe  han  seguido, 
■se  ha  equivocado  de  wia  manera  lastimosa  bajo  todos, 
conceptos.  No  es  el  camino  de  la  intimidación  por  donde 
■se  llega  á retraer  de  sus  altos  deberes  al  episcopado  espa- 
ñol. Ya  se  ha  podido  observar  que,  aun  después  de  habér- 
seles prohibido  esponer  alsupremo  poder  las  observaciones 
que  le  dictaba  su  celo  por  el  bien  de  su  rebaño,  de  la  ma- 
nera con  que  siempre  se  ha  acostumbrado  en  España,  aun 
■en  tiempos  en  que  no  se  hablaba  de  libertad,  han  buscado 
otra  para  que  el  poder  no  pueda  llamarse  ignorante  de  los 
males  que  afligen  á la  Iglesia , y otras  ciento  inventarian 
si  sucesivamente  se  te  fuesen  prohibiendo  las  nuevas. 

ahora,  como  antes  en  tas  esposiciones , su  lenguaje 
ha  sido  comedido,  pero  enérgico,  según  el  mandato  del 
Apóstol:  Lista,  increpa,  ohdura. 

Lo  mismo  los  desterrados  que  los  que  han  permaneci- 
do en  sus  sillas,  han  lamentado  como  Pastores  las  dema- 
sías del  poder;  pero  no  le  han  temido.  Ahí  están  sus  nue- 
vas esposiciones  y sus  artículos  en  forma  de  cartas,  pu- 
blicados en  folletos  y en  los  periódicos,  porque  para  que 
el  escándalo  del  poder  sea  mayor,  se  les  ha  dejado  á los 
Prelados  el  recurso  de  que  se  conviertan  en  periodistas. 
Examínense , y siempre  que  La  Nación,  ó cualquiera  otro 
de  nuestros  colegas , encuentre  una  sola  palabra  que  de- 
note haber  bajado  de  tono  los  Sres.  Obispos  en  la  esposi- 
cion  de  la  doctrina  católica  ó de  las  necesidades  de  la 
Iglesia,  entonces  podrá  cantar  victoria,  y tomar  pretesto 
para  alentar  al  poder  á que  siga  con  los  destierros  epis- 
copales. 

Por  lo  que  hace  á la  últñ-na  esposieion  del  Illmo.  de 
Osma,  felizmente  ya  se  ha  hecho  pública,  y la  cuestión 
queda  zanjada,  y La  Nación  desmentida.  No  hay  chiquillo 
que  vaya  á la  escuela  que  no  sepa  lo  que  significan  las 
palabras  á V.,  ó á V.  E.,  ó á V.  M.  suplica,  y otras  ta- 
les. Son  pura  fórmula,  y por  eso  se  usan  en  toda  clase 
de  esposiciones  y peticiones , cualquiera  que  sea  el  rango 
de'la  persona  á quien  van  dirigidas.  Si  ese  es  el  funda- 
mento de  La  Nación  para  declarar  sumiso  al  Sr.  Obispo 
de- Osma,  snmisí)  debió  de  estar  siempre,  pues  siempre 
decia  en  sus  esposiciones:  á F.  M.  suplica. 

Lo  mismo  decimos  respecto  de  la  seguridad. con  que.el 
mismo  periódico  afirmaba  que  el  Sr.  Obispo  declaraba, 
en  su  esposieion  última  que  respetaba  los  motivos  que  tu- 
vo el  gobierno  para  desterrarle.  Como  verán  nuestros  lec- 
tores en  la  misma  esposieion,  S.  Illma.  no  ha  dicho  seme- 
jantes palabras , interpretadas  torcidamente  pOr  el  referi- 
do periódico  para  hacer  efecto  y cantar  victoria.  Los  mo- 
tivos que  ha  respetado  el  Prelado  no  han  sido  los  que  se 
alegaron  para  desterrarlo , sino  para , ya  desterrado , per- 
mitirle que  fuese  á su  diócesi  á dar  su  vida  por  sus  ove- 
jas , cuando  sabia  que  caian  á millares  victimas  de  los  es- 
tragos del  cólera. 

Pero  demos  ya  cabida  , á la  última  esposieion  del  Prcr 
lado  de  Osma , que  ella  acabará  de  responder  al  citado 
periódico.  Es  como  sigue: 

«Señara:  El  Obispo  de  Osma,  ausente  de  su  diócesi  liace  .ya 
ocho  meses,  y por  acuerdo  de  vuestos  consejeros  confinado  en 
la  isla  de  Tenerife,  en  la  confianza  de  que  ya  habrán  cesado  las 
causas  que;  según  comunicación  de  vuestro  ministro  de  Gracia 
y Jus.Ueia,  fecha  21  de  agosto  del  presente  año,  impidieron  á 
V.  ÍM.  acceder  por  entonces  á la  humilde  súplica  que  tuvo  el 
honor  de  elevar  al  Trono,  rogando  encarecidamente  á V.  M. 
que' le  permitiera  trasladarse  á su  diócesi  para  prestar  á sus 
ovejaSj  profundamente  afligidas  por  los  estragos  que  causaba  en 
ellas  el  cólera-morbo,  los  consuelos  quereclamaba  su  angustiosa 
situación,  de  nuevo  acude  respetuoso  á V.  M.  reiterando  la  es- 
presada  solicitud,  y rogándola,  por  todo  lo  que  hay  mas  sagrado, 
que  se  digne  , acceder  a sus  humildes  ruegos,  -concediéndole  sif 
real  permiso  para  que  vuelva  inmediatamente  á su  diócesi,  con 
el  fin  de  cuidar  de-sn  reb'añO'y  éjéfcer  en  ella  las  funciones  que 
le  impone  su  pastoral  ministerio.  • . - 

«Por  desgracia,  señora,  todavna  militan  las  mismas  razones 
que  el  Obispo  de  Osma  alegó  .en  la  indicada  solicitud,  que  no 
repite  aliora  por  no  molestar  la,  soberana  atención  de  V.  M.,. 
pues  si  bien  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  su 
amada  diócesi;  por  la  misericordia  del  Señor,  se  ven  ya  libres 
de-la  desoladora  plaga,  que  tantas  y tan  amargas  lágrimas  ha 
hecho  derramar  á vuestros  fieles  vasallos,  aun  hay  algunos  que 
gigi^  bajo  la  mortífera  influencia  del  cólera  y sufren  sus  estra- 
gos. Ademas,  señora,  esté  formidable  azote  de!  cielo  ha  dejado 
muchas  lágrimas  que  enjugar,  muchos  pobres  que  socorrer, 
muchos  huérfanos  que  amparar,  no  pocas  necesidades  espiritua- 
les que  remediar,  y V.  JL  sabe  muy  bien  que  los  Obispos,  por 
9U  elevado  ministerio,  son  naturalmente  los  padres  del  huérfa- 
no, de  la  viuda  y del  pobre;  el  amparo  de  los  desvalido»,  y el 
paño  de  lágrimas  de  los  afligidos: 

~ »Los  menesterosos  están  acostumbrados  á ver  siempre  en 


ellos  sus<.  mas  generosos  bicnitcchorcs,  sus  mas  {listantes  ami- 
gos, su^  mas  desinteresados  protectores;  los  coiifeasñvms-  médi- 
cos .que,  con  remedios  prontos  y eficaces,  aplicados,  (¿ortuna- 
raenle,  curan  las  dolencias  del  alma  y no  poca^ecasTos  males 
del  cuerpo.  Por  eso  el  Obispo  de  Osma,  respetando,  como  se 
debe,  el  motivo  que  vuestro' ministro  de  Gracidy'Justicia  alegó 
en  la  precitada  comunicación  de  21  de  agosto,  cree,  no  obstan- 
te,-que,  á pesar  de  la  larga  distepcia  que  le  separada  su  dióce-, 
si,  siempre  llegará  á tiempo  de  ejercer  en  ella  las  mas  gratas 
y consoladoras  funciones  del  episcopado. 

xNo  son,  ¡bien  lo  sabe  Dios!  no  son,  señora,  las  penalidades 
y privaciones  personales  de  todas  clases  , que  sufre  hasta 
cierto  punto  con  indiferencia,  las  que  obligan  á vuestro  fiel  Obis- 
po á molestar  tanto  la  atención  de  V.  M. , sino  las  estrechas  y 
perentorias  obligaciones  que  le  impone  su  espinoso  ministerio; 
las  necesidades  espirituales  y temporales  de  sus  amadas  ovejas, 
que  ansian  escuchar  la  autorizada  voz  de  su  Prelado;  que  cla- 
man sin  cesar  por  su  presencia;  que  tienen  incuestionable  dere- 
cho áque  resida  entre  ellas  su  legítimo  Pastor:  estas,  y otras  no 
menos  obvias,  son  tas  podero.sas  razones  que  impelen  una  y otra 
yez  al  Obispo  de  Osma  á suplicar,  como  encarecidamente 

«Suplica  á V.  M.  se  digne  levantarle  el  confinamiento  que 
sufre  en  la  isla  de  Tenerife,  para  que,  á la  mayor  brevedad  po- 
sible, puedajeslituirse  á su  diócesi. 

■ «Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida  de  V.  M.,  para 
bien  de  la  Iglesia  y del  Estado. — Laguna  de  Tenerife  23  de  di- 
ciembre de  1855. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. — Fa.  Vicek- 
TE,  Obispo  de  Osma.» 


¿POR  QUÉ  SER--Í? 

Sé  dice  que  el  gobierno  ha  resuelto  no  contestar  al 
documento  diplomático  que,  bajo  el  epígrafe  de  Observa- 
ciones de  la  Santa  Sede  al  despacho  del  gobierno  de  S.  M. 
católica  sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relacio- 
nes recíprocas,  dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en 
las  cortes  estranjeras,  con  fecha  22 'de  julio  de  1S55,  le 
ha  comunicado  el  de  la  corte  pontificia,  y nosotros  esta- 
mos publicando. 

Aprobamos  la  resolución  del  gobierno,  .-ásí,  al  menos, 
evitará  á la  nación  el  nuevo  disgusto  porque  habría  de  pa- 
sar si  la  réplica  correspondía  al  primer  documento  que 
tan  escandalizados  tiené  á todos  los  católicos. 
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sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  déla  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

X. 

. . (Continuación.) 

Si  bien , por  lo  que  viene  indicado  en  el  despacho , el  gobier- 
no de  España  no  ha  pretendido  prohibir  absolutamente  la 
entrada  de  las  novicias  en  los  monasterios  de  vida  contemplati- 
va, pero  únicamente  suspenderla  « hasta  tanto  que  no  le  cons- 
»te  si  las  respectivas  comunidades  cumplen  , ■y-  de  qué  manera, 
»las  condiciones  de  su  existencia  legal.»  Y este  parece  ser  el 
modo  con  el  cual  quiere  espliear  y justificar  su  conducta  en  este 
caso.  Cuáles,  según  el  Concordato  que  tanto  invoca  sobre  este 
punto  el  mismo  despacho , son  las  condiciones  de  la  existencia 
legal  de  los  monasterios  de  vida  contemplativa  , y hasta  dónde 
se  estienden,  se  halla  mris  que  demostrado  de  cuanto  se  ha  dicho 
hasta  ahora.  Esto  supuesto  , no  hay  ninguna  dificultad  en  ase- 
gurar que  no  existe  un  solo  monasterio  de  dicha  ciase  en  Espa- 
ña que  no  goce  de  titulo  legítimo,  y que  no  observe  las  verda- 
deras condiciones  de  su  existencia  legal.  Pero  aunque  por  casua- 
lidad existiese  alguno  que, ó.  por  la  estrechez  del  edificio,  ó por 
el  pequeño  número  de  religiosas ó por  la  índole  especial  del 
instituto , ó por  alguna  justa  causa , no  hubiese  podido  cumplir 
las  obras  de  caridad  y de  instrucion  propuestas  por  el  propio 
Prelado , no  por  eso  estaría  el  gobierno  en  derecho  de  prohibir- 
les , aunque  temporalmente,  la  admisión  de  novicias.  Y su- 
puesto también  el  derecho.,  es  claro  que  bajo  el  aspecto  y 
por  el  solo  motivo.,  por  no  decir  preíesto,  de  asegurar  el  cumpii- 
mienlo  de  las  condiciones  exigidas  , no  lé  era  permitido  atentar 
á la  existencia  de  la  corporación , privándola  enteramente , ó 
imposibilitando  el  medio  de-amnesitw  ,-de  prosperar  y de  po- 
nerse en  situación  de  cumplir  las  obras  designadas  por  el  Ordi- 
nario. Mucho  menos  podía  alcanzar  ésta  odiosa  medida  de  la 
suspensión , no  solo  á los  monasterios  de  vida  contemplativa, 
los  cuales  á ciencia  y noticia  de  todos  observan  las  supuestas 
condiciones , sino  también  á los  otros  de  vida  activa  ó mista , cu- 
ya existencia  legal  no  depende  de  condición  alguna , según  los 
términos  del  Concordato  y por  confesión  del  despacho. 

Pero  lo  que  se  proponía , y á lo  que  tendía  realmente  el  go- 
bierno español  eon  su  real  orden  circular  , se  ha  visto  muy  pron- 
to, y lo  ha  comprobado  la  otra  orden  que  se  espidió  en  30  de 
julio  próximo  pasado , después  de  la  salida  de  España  de!  encar- 
gado pontificio.  En  ella  «se  declaran  suprimidos  por  ahora  y 


Jipará en  lo  sucesivo  todos  loí  dqnventopt  on^s  cuales  el  núme- 
ilitb  de  •religiosas  sea  menor,  de^loce,»  disponiendo  al  mismo 
tiempo  la  reunión  yconcentjacion  de  las  religiosas  pertenecientes 
«á  los  conventos  que  se  supriman  , en  los.  del  mismo  instituto, 
»mas  próximos  y de  mayor  capierdád.»  Esta  real  orden  no  ne- 
cesita comentarios.  Pero  ésta  nueva  ofensa  -á  la  autoridad  y á 
los  derechos  de  la  Iglesia;  est»  última  infracción  de  los  pactos 
solemnemente  estipulados  , es  aun  mas  grave , en  razón  de 
que  én  una  nota  diplomática , que  hace  parte  integrante  del 
Concordato , el  gobierno  de  S.  M.  Católica  se  obligó  estrecha- 
mente á procurar  que  las  religiosas  de  todas  las  órdenes  é insti- 
tutos , reunidas  confusamente  en  los  diferentes  trastornos  de  la 
península , se  trasladaran  á distintos  locales , al  mismo  tiempo 
que  el  plenipotenciario  pontificio  , en  otra  nota  de  igual  tenor 
é importancia,  manifestó  la  determinación  de  la  Santa  Sede  de 
cooperar  á la  reunión  de  ios  conventos  de  una  misma  orden , 
regla  y constituciones  que  existieran  separadamente,  dentro 
de  una  misma  población. 

, Semejante  promesa,  aunque  concebida  con  previo  acuerdo 
en  términos  mucho  menos  rigurosos  que  la  primera,  tuvo  efec- 
to inmediatamente,  puesto  que  en  el  mismo  mes  de  la  promul- 
gación del  Concordato  como  ley  del  Estado,  en  octubre  de  1S5I , 
el  mencionado  plenipotenciario  dirigió  á este  fin  una  circular  á 
todos  los  Ordinarios  del  reino,  los  cuales  hicieron  entonces  y han 
seguido  haciendo  cuanto  de  ellos  dependía  para  conse'guirel  re- 
ferido objeto.  El  gobierno  español,  por  el  contrario,  rara  vez  ha 
contribuido  como  podia  y debía  á la  preparación  de  los  edificios 
necesarios  para  separar  y dividirlas  religiosasde  distinta  orden, 
y ha  habido  frecuentes  ejemplos  de  oposición  y de  dificultades 
á las  demandas  de  los  Obispos  y del  Nuncio  apostólico , encar- 
gado de  la  ejecución  del  Concordato  por  parte  de  la  Santa  Sede. 
Al  disponer  nuevamente  la  concentración  de  las  monjas  pertene- 
cientes á las  comunidades  que  conforme  á la  real  orden  debían 
suprimirse,  aun  sin  hacerse  cargo  de  la  identidad  del  instituto,  y 
desentendiéndose  de  esta  cláusula,  se  dispone,  sin  embargo,  que 
la  deseada  reunión  tenga  por  lo  menos  lugar  en  los  monasterios 
mas  próximos  ó mas  espaciosos  y capaces,  como  indudablemen- 
te sucederá,  y no  podrá  menos  de  suceder,  por  la  misma  exigen- 
cia de  las  circunstancias  locales. 

Dice  el  despacho  español,  al  tratar  de  combatir  las  protestas 
de  la  Santa  Sede  relativas  al  decreto  prohibiendo  á los  Obispos 
conferir  órdenes  sagradas:  «.Aun  es  mayor,  si  cabe,  la  razón 
«que  le  asistía  para  disponer  q-je  no  se  confieran  órdenes 
«sagradas  por  ahora,  y inienti'as'no  se  verifique  el  arreglo  gene- 
«ral  del  clero  parroquial,  á menos  que  los  ordenandos  no  ob- 
«tenganya,  ó en  adelante  obtengan,  prebendas  ybeneficios  écle- 
«siáslieos,  ó á menos  que  no  hayan  ya  ascendido  al  subdiaeonar- 
«do;  todo  con  el  fin  de  no  perjudicar  derechos  adquiridos.»  Se 
describen  luego  los  graves  perjuicios  que  ha  ocasionado  en  to- 
dos tiempos  la  abundandia  de  clérigos  sin  beneficio,  ni  ocupa- 
ción, ni  medios  de  sustentación  ; y apelando  á las  ley'es  eclesiá^ 
ticas,  é igualmente  á las  civiles,  añade  «que  al  hacerse  el  Conr- 
«cordato  de  1851  se  reconoció,  es  verdad,  como  no  podia  menos, 
«en  los  Obispos,  el  derecho  de  conferir  órdenes  sagradas;  tampo- 
»co  ahora  lo  desconoce,  'ni  podría  desconocerlo  sin  cometer  una 
«impiedad  notoria  el  gobierno  de  la  Reina.  Pero  estas  facultades 
«de  los  Ordinarios  tienen  un  limite  que  no  es  menester  consignar 
«en  ningún  Concordato,  que  no  es  menester  declarar  en  ninguna 
«ley,  porque  hay  muchas  ya  que  claramente  lo  fijan,  y aun,  á 
«falta  de  ellas , lo  fijaría  el  buen  sentido:»  que  los  Obispos  no 
pueden  prodigar  las  órdenes  mas  de  lo  necesario,  y que,  por  úl- 
timo, «no  puede  quedar  libre  á los  Obispos  la  facultad  de  or- 
«denar,  si  antes  no  se  conoce  y determina , al  menos  próxima- 
«mente,  el  'númeró  de  los  ordenados  que  una  nación  puede  sos- 
«tener.» 

Muchas  y graves  son  las  consideraciones  que  hay  que  espo- 
ner sobre  los  argumentos  del  documento  español.  Habiéndose 
espaesto  yá  en  otro  lugar  que  miichos  de  ellos  no  pueden  tener 
mas  fundamento  y apoyo  que  el  reprobado  principio  de  que  la 
Iglesia  depende  del  Estado , y el  pretendido  derecho  de  inspec- 
ción del  poder  secular  sobre  todo  lo  que  tiene  relación  coa  la 
administración  y arreglo  esterno  de  las  cosas  eclesiásticas, 
se  tratará  ahora  solamente  de  hacer  aquellas  observaciones 
que  mas  directamente  se  desprenden  de  los  referidos  argumen- 
tos , y que  tienen  ademas  el  carácter  de  hechos , á fin  de 
que  se  pueda  apreciar  mejor  el  valor  y el  mérito  de  estos.  .Ante 
todo  es  precisó  llamar  la  atención  sobre  una  importante  equivo- 
cación en  que  incurre  §1  despacho  al  apelar  al  Concordato  sobre 
el  punto  de  que  se  trata  , sin  citar  ni  las  palabras  ni  e!  sentido 
del  artículo  cuyas  disposiciones  quedan'vulnoradas  por  el  decre- 
to que  prohíbe  á los  Obispos  conferir  órdenes  sagradas.  Se  dice 
en  el  citado  despacho  que  «en  el  Concordato  de  1851  se  reeono— 
«ció  en  los  Obispos , como  no  podia  menos , el  derecha  de  con- 
«ferir  órdenes,  y que  tampoco  ahora  lo  desconoce  ni  podría  des- 
«conocerló'  sin  cometer  una  impiedad  notoria  el  gobiento  dé  la 
«Reina.  » Perú  el  artiojüo  , que  es  el  cuarto  en  la  serie  de  los  de 
que  consta  la  convención , dice  asi : « -En  todas  las  demas  cosas 
«que  conciernen  al  derechoy  al  ejercicio  déla  autorid.adeclesiás- 
B tica  y al  ministerio  déla  sagrada  ordenación,  los  Obispos  y 
«su  clero  gozarán  de  la  plená  libertad  que  establecen  los  sagra- 
»dos  cánones.  >> 

No  es,  portante,  el  derecho- deconferir  órdenes  lo  que  se  re- 
conoce en  el  Concordato  de  1S51.  Este  derecho  es  inherente  á la 
potestad  de  orden  que  los  Obispos  reciben  de  Dios  por.  medio 
de  su  consagración,  y en  realidad  no  es  ni  puede  ser  jamas  ma- 
teria de  Concordato.  Lo  que  en  este,  supuesto  el  derecho,  sé 
establece  , se  reconoce  y se  estipula  solemnemente  , es  su  libre' 


LA  REGENERACION. 


ejercicio;  «demás  se  reconoce,  se  establece  y se  estipula  que 
los  Obispos  ejercerán  el  derecho  de  órdenes  que  tienen  de  Dios , 
con  la  plena  libertad  que  Ies  conceden  los  sagrados  cánones, 
y como  esta  libertad  se  coarta  con  el  citado  decreto,  que,  al 
prohibirles  conferir  órdenes  sagradas  , la  impide  y limita  asi , 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  haya  motivada  no  puede 
nunca  ponerse  en,  duda  que  dicho  decreto,  adetpas  de  las  graves 
ofensas  <jue  infiere  á la  potestad  de  la  Iglesia  en  lo  que_  es  de.su 
esclusiva  competencia,  ha  infringido  manifiesta  y abiertamente 
uno  de  los  roas  importantes  artículos  del  Concordato.  A fin  de  quela 
gravedad  de  tal  ofensa  y de  la  infracción  del  citado  artículo  apa- 
rezca aun  mas  claramente  por  otras  circunstancias  particulares, 
conviene  recordar  un  hecho  muy  conocido  del  gobierno  español; 
á saber:  que  el  artículo  por  el  cual  se  reconoce  y garantiza  á los 
Obispos  de  las  disposiciones  canónicas  en  el 

ejercicio  de  la  potestad  de  órden,  ó sea  en  el  ministerio  de  la  sa- 
grada Ordenación , fue  precisamente  propuesto  con  otros  por  el 
mismo  gobierno  español , discutido  y aceptado  después  por  él 
á principios  de  1847;  es  decir  , cuatro  años  antes  de  la  estipu- 
lación del  Concordato , «como  condición  y ,base  ,del  envió  á 
«Madrid  de  un  delegado  apostólico  y de  la  consiguiente  re- 
«anudacipn  de  las.relaciones  oficiales  entre  la  S.anla  Sede  y Espa- 
«ña.»  Todo  esto  resulta  de  las  comunicaciones  del  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  C.  en  Roma  y de  las  instrucciones  dadas  á nombre 
de  la  Reina  por  el  mismo  Sr.  Pacheco,- que  erá  en  aqqpl  . tiempo 
presidente  del  Cornejo  y ministro  de  Estado. 

Examinemos,  aunque  sea  rápidamente,  las  observaciones  y 
las  razones  con  que  el  despacho  español  trata  de  justificar  el  ci- 
tado decreto.  Reconociéndose  en  aquel  el  derecho  de  los  Obis- 
pos de  conferir  órdenes,  añade  que  este  derecho  tiene  sus  limites, 
los  cuales  deben  fijarse  por  la  necesidad  y la  conveniencia  pú- 
blica, «y  no  puede,  por  lo  tanto,, quedar  libre  en  el  ejercicio  del 
«mismo  derecho,.sLantes  noreconocey  determina,  próximamen- 
«te  al  menos,  el  número  de  los  ordenados  que  una  nación  puede 
«sostener.»  Todo  el  fundamento  del  decreto  y de  su  justificación 
consiste  eh  atribuir  al  poder  secular  el  derecho  de  arreglar  y di- 
rigir á los  Obispos  en  eLministerio  de  la  sagrada  ordenación,  y 
de  juzgar,  no  solo  délas  necesidades  espirituales  de  los  pueblos, 
sino  también  de  la  oportunidad,  con  veniencia  y modo  de  señalar 
el  remedio.  Por.  otra  parte,  es  bien  sabido  que  la  Iglesia,  tenien- 
do una  potestad  suma  é independiente  en  las  cosas  qué  le  es'  án 
confiadas,  tiene  también  el  derecho,,  esencial  y propio  de  tal  po- 
der,.de  elegir  sus  ministros  y cooperadores,  y de  habilitarlos 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y que  éste  derecho  no  .puede 
impedirse  ni  limitarse  por  otro  poder,  por  supremo  quesea,  sin 
invertir  y .trastornar  el  órden  establecido  por  Dios. 

_ Sabido Bs , ademas , que  los  minislros.de  la  Iglesia  soa -esco- 
gidos de  enmedio  del  pueblo  , y promovidos  á las  órdenes  sa- 
cras para  socorrer  y subvenir  á las  necesidades  espirituales  de 
losfieles;  que  los  .Obispos,  instituidos  por- el  Espíritu-Santo, 
para  regir  la  Iglesia , son , cada  euai  en,  su  .diócesi.,  los  solos 
jueces  naturales  de  las  tales  necesidades  , y que,  por  consecuen- 
cia,, .son-  responsables  únicamente  á Dios  y al  que  lo  representa 
en  la  tierra  de  la  elección  que  hagan  de  los  ministros  sagrados, 
y del  uso  que  bagan  de  la  potestad  que  reciben  del  mismo  Dios. 
Y también  es  sabido  que  la  Iglesia  tiene  un  cuerpo  de  leyes, 
algunas  de  las  cuales  remontan  á sus  primeros  tiempos,  y que, 
andando  estos,  han  sido  aumentadas,  modificadas  é inter- 
pretadas, según  las  necesidades  y las  circunstancias,  y en 
las  que  están  prescritas  las  cualidades  y dotes  que  deben 
distinguir  á los  ordenandos , y la  debida  atención  que  de- 
be tenerse  á las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos, 
arreglando  perfectamente  él  ejercido  de  la  potestad  de  or- 
denar, ó sea  el  ministerio  de  la  sacra  ordenación,  que  pertene- 
ce esclasivamente  á los  Obispos , todo  dispuesto  eon  suma  pru- 
dencia, sabiduría  y previsión.  Por  lo  que;  aun  cuando  alguno  de 
ellos,  hipotéticamente  hablando,  se  ohidara  y apartara  de  sus 
deberes,  y se  atreviera  á.  dar  las  sacras  órdenes  sin  observar  las 
reglas  establecidas  ni  exigir  á los  ordenandos  las  calidades  y 
requisitos  que  espresan  las  disposiciones  canónicas,  el  gobierno 
laical  no  tendría  dérecho  para  limitarle  ó impedirle  el  ejercicio 
de  la  potestad  y del  ministerio;  y solo  podría  tener  en  ello  un 
motivo  de  dirigirse  al  jefe  de  la  Iglesia,  para  que,  usando  de  su 
suprema  autoridad  sobre  las  personas  y cosas  eclesiásticas, 
proveyese  al  desorden  y reprimiese  el  abuso.  Por  lo  contrario, 
el  despacho  español  lleva  la  exigencia  al  jjunío  de  que,  prescin- 
diendo también  de  la  indicada  hipótesi,  y quejándose  solamen- 
te de  la  frecuencia  de  las  ordenaciones  en  España  desde  la  pro- 
mulgación del  Concordato,  admite,  á lo  menos  dubitativamente, 
la  necesidad  y lo.inicuo  de  la  misma ; pero  atribuye  á culpa  de 
los  Obispos  y de  la  Santa  Sede  que  ni  aquel  ni  esta  estuviesen 
positivamente 'probados.  «Se  han  multiplicado , dice  d despa- 
«cho,  las  ordenaciones,  quizás  con  necesidad,  pero  sin  que  estu- 
«viese  probada  esta-  necesidad-;  quizás  sin  daño  público,  pero 
»sin  que  se  liaya  demostrado  que  este  no  existia.» 

De  (nodo  que,  según  el  sentido  del  despacho,  es  preciso  de- 
ducir que  el  gobierno  español,  no.  solo  cree  poder  ¡imitar  la  li- 
bertad de  loi  Obispos  en  el  uso  del  derecho  de  or4enar,  tan  am- 
pliamente garantida  en  el  art.  4.°  del  Concordato;  nó  solo  cree 
que  el  ministerio  de  la  sagrada  ordenación  deba  sujetarse  á 
las  consideraciones  de  la  necesidad  y conveniencia  públicas,  sino 
que  cree  ademas  que  no  les  es  permitido  á los  Obispos  el  ejercer- 
lo, si  antes  no  se  prueba  legalmente  el  concurso  de  estas  causas, 
y no  haya  el  mismo  gobierno  pronunciado  su  juicio  sobre  el 
partieular. 

..Tampoco  debemos  omitir  aquí,  ni  dejar  á un  lado  sin  algu- 


nas reflexiones,  otra  idea  que  las  indicadas  palabras  del  docu- 
mento español  tienden  á insinuar  sobre  el  origen,  naturaleza  y^ 
ün  del  estado  eclesiástico:  al  exigirse  que  el  número  de  los  orde- 
nados se  determine  en  proporción  de  la  conveniencia  y necesi- 
dad pública,  se  altera  y desvUúa  el  verdadero  significado  del 
estado  eclesiástico,  y los  hombres  consagrados  á la  Iglesia  vie- 
nen á ser  considerados  y tratados  como  meros  funcionarios  del 
estado  seglar.  Esta  idea  es  del  todo  falsa  y sumamente  peligro- 
sa. Siendo  mucho  mas  noble  y elevado  el  principio  que  condu- 
ce por  el  camino  del  santuario,  y teniendo  un  fin  tan  superior  y 
distinto,  repugna  que  el  número  de  los  eclesiásticos  tenga  que 
arreglarse  á la  huella  y base  de  la  necesidad  y conveniencia  pú- 
Hica  en  el  órden  civil.  Los  que  se  dedican  al  estado  eclesiástico 
los  llama  Dios  á él,  y los  llama  también  el  santo  fin  de  servir  á 
su  culto  y cooperar  á la  salvación  de  las  almas;  por  lo  que  todo 
límite  con  que  se  quiera  disminuir  su  número  es  un  obstáculo 
que  se  opone  á los  efectos  de  la  vocacipn  divina,  al  ejercicio  del 
culto,  al  bien  espiritual  de  los  fieles.  La  misma  Iglesia,  tan  ce- 
losa y vigilante  perr  lá  vida,  saber,  costumbres  y otras  cualida- 
des de  los  ordenandos,  y que  con  tanto  cuidado  ha  recomendado 
y mandado  á los  sagrados  Pastores  el  mas  escrupuloso  examen 
antes  de  la  ordenación,  no  ha  dirigido  nunéa  prescripción  algu- 
na para  limitar  el  número  de  aquellos;  antes  bien,  dispuesta  por 
un  lado  á dejar  eada  dia  mas  libre  la  vocación,  y deseosa  por 
otro  de  proveer  á la  dignidad  y a!  decoro  de  los  ministros  del 
Señor,  permitió  en  c!  santo  concilio  de  Trente  tjue;  ademas  de 
los  beneficios  eclesiásticos,  se  pudiesen  ofrecer  y aceptar  á título 
de  Ordenación  los  bienes  patrimoniales  y las  rentas  de  familia. 
Asi  quedó  asegurada  la  decente  manutención  de  los  ordenados, 
y se  evitó  al  mismo  tiempo  que  la  escasez  ó penuria  retardase  ó 
dejase  ineficaz  é infructuosa  la  vocación  divina. 

y fue  cabalmente  para  adherir  y conformarse  del  todo  á este 
espíritu  de  previsión  y cordura  con  que  se  guia  la  Iglesia,  que 
al  darse  ejecución  al  art.  4.'  del  Concordato  se  publicó,  de 
pleno  acuerdo  entre  el  gobierno  de  España  y el  N-uncio  apostó- 
lico, con  fecha  20  de  abril  de  1852,  un  real  decreto,  en  que  se 
declaró  que  quedaban  los  Ordinarios  diocesanos  en  plena  liber- 
tad de  promover  á las  órdenes  sagradas,  con. título  de  patrimo- 
nio, á los  (flérigos  menores  que  probasen  ásu  favor  la  reunión  de 
los  requisitos'prcseritos  por  las  leyes  canónicas.  Diez  solos  dias 
después  se  publicó  otro  decreto,  redactado  con  el  mismo  acuer- 
do, y cuyo  objeto  era  el  de  anunciar  que  desde  el  dia  de  la  so- 
lemne promulgación,  del  Concordato  quedaba  abolida  y abro- 
gada la  infausta  ley' del  19  de  ago'slo  de  1841,  que  habia  secu- 
larizado todas  las  capellanías  de  patronato  lego,  y autorizado 
á los  patronos  á pedir  y exigir  de  los  tribunales  del  Estado  la  de- 
tlaraclon  de  libre  propiedad  sobre  los  hienes  pertenecientes  - á 
aquellas.  Pero  no  solamente  ha^juedadosin  efecto  el  primero  de 
estos  decretos,  en  fuerza  del  último  de  que  se  trata,  y que  ha 
prohibido  á los  Obispos  el  «conferir  órdenes  sagradas,  á menos 
«que  los  que  quieran  ordenarse  no  hayan  obtenido  ú obtengan 
«después  alguna  prebenda  ó beneficio  eclesiástico; » pero  ya 
habia  cesado  y hallábase  sin  vigor  el  segundo,  á consecuencia 
de  otro  decreto  de  6 de  febréro  de  este  año,  en  reactivo  yrepris- 
tino,  como  en  otro  lugar  se.  ha  dicho,  la  citada  odiosísima  ley 

delS41.  ■ 

En  tal  modo,  ademas  de  las  violaciones  continuas,  graves  y 
Manifiestas  de  los  artículos  relativos  á este  Concordato,  á pesar 
de  su  ya  consumada  ejecución,  se  han  quitado  á los  clérigos  los 
medios  mas  fáciles  y comunes  en  España  para  ascender  á las 
órdenes  sagradas,  y se  ha  agravado  mas  y .más  aquél  estado'  de 
envilécimienlo  y miseria,  que  el  gobierno  español  aparenta  es- 
quivar y deplorar,  y que,  según  el  despacho,  no  ha  influido  po- 
co en  la  publicación  del  espresado  decreto,  limitando  y prohi- 
biendo á los  Obispos  el  ministerio  de,  la  sagrada  ordenación. 

Así  el  teste  y el  objeto  de  este  mismo  decreto,  coíno  las  pa- 
labras referidas  del  documentojespañol,  y otras  en  las  cuales  se 
intenta  justificarlo,  tienden  por  su  naturaleza  á despertar  una 
idea,  ó,  mas  bien,  á acreditar  un  hecho  que  parece  oportuno  acla- 
rar y rectificar.  A juzgar  por  las  indicaciones  del  decreto  y del 
documento,  debiera  creerse  que  el  clero  sobreabunda  en  la  Pe- 
nínsula, y que  el  número  de  eclesiásticos  es  exorbitante  en  pro- 
porción de  las  necesidades.  Cuán  inexacto  sea  esto,  lo  demues- 
tran sobradamente  el  total  abandono  en  que  se  hallan  no  pocas 
parroquias  de  casi  todas  las  estensas  diócesis  del  reino;  los  con- 
tinuos y vivos  clamores  de  numerosas  y considerables  pobla- 
ciones, que  solo  tienen  uno  ó dos  eclesiásticos  que  no  pueden 
asistirlas  como  conviene,  por  diligentes  y activos  que  sean;  la 
necesidad  indeclinable  en  que  muchos  Prelados  se  encuentran 
constantemente  de  autorizar  en  varios  puntos  del  territorio  dio- 
cesano á los  párrocos  y á sus  coadjutores  á decir  dos  misas  los 
días  festivos;  los  lamentos  eada  dia  mas  amargos  y repetidos 
de  los  Prelados  mismos  eon  motivo  de  la  escasez  de  sacer- 
dotes que  advierten  á menudo,  y que  les  impide  satisfacer  las 
mas  graves  y urgentes  necesidades  de  las  .iglesias  confiadas  á 
su  cuidado;  lo  prueban,  en  fin,  sin  nombra  de  duda,  otras  mu- 
chas lamentables  circunstancias,  tan  notorias  en  España,  que  no 
hay  para  qué  recordarlas  ahora.  Cierto  que  si  se  admitiese  el 
principio  establecido  en  el  preámbulo  del  real  decreto  citado;  es- 
to es,  que  debe  señalarse  y fijai'se  en  el  plan  general  de  orga- 
nización eclesiástica  el  empleo  que  corresponde  á cada  individuo 
del  clei'o,  y si  esta  organización,  según  igualmente  se  indica, 
hubiese  de  limitarse  al  clero  catedral,  colegial  y parroquial,  po- 
dría ser,  en  efecto,  que  el  número  de  eclesiásticos  que  existe  ac- 
tualmente en  España  escediese  bastante  el  número  material  de 
beneficios  y oficios  anexos  que  pudieran  ser  conferidos.  Pero 


¿seria  dable  satisfacer  de  este  modo  á las  innumerables  y diver- 
sas necesidades  de  los  14  millones  de  fieles  que  encierra  la  Pe- 
nínsula, á la  instniccion  de  la  juventud,  al  ministerio  de  la  pre- 
dicación, al  ejercicio  del  culto  divino,  á la  dirección  de  las  al-  « 
mas,  á la  administración  délos  Sacramentos,  á la  celebracioh  dcl 
sacrificio,  á la  asistencia  de  los  enfermos,  al  alivio  de  los  pobres, 
y á otras  atribuciones  semejantes,  esclusiva  ó peculiarmente 
adecuadas  á aquellos  que  proceden  del  seno  del  pueblo  y des- 
empeñan una  misión  constituida  en  provecho  del  pueblo,  en  to- 
do cuanto  se  refiere  á Dios  y á la  Religión? 


BOLEim  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  4. 

EL  CATÓLICO  inserta  la  última  esposicion  del  Sr.  Obispo 
de  Osma,  probando  con  ella  la  falsedad  de  las  aserciones  de  La 
Ilación. 

¡El  eco  de  la  revolución  de  julio  ha  quedado  tan  lucido 
como  siempre!  Pocos  son  los  periódicos  que  no  le  han  hecho 
tragarse  lo  de  la  súplica  del  üustrísimo  de  Osma. 

L.A  ÉPOCA  anuncia  qne  el  gabinete  se  presentará  mañana 
en  las  Cortes,  eompácto  y guerrero,  á batir  á la  oposición,  en  el 
terreno  de  los  110  rs.,  y sosteniendo  á la  comisión,  que  aceptará 
una  enmienda  que  fije  el  tipo  electoral  en  150  rs.  de  contri- 
bución. 

Allá  veremos. 

L-4  IBERIA  dice  que  no  insería  la  contestación  de  Su  San- 
tidad al  Memorándum  porque  es  muy  larga  y necesita  su  espa- 
cio para  noticias  de  mai/or  interes. 

Tales  como  las  que  da  hoy  en  su  sección  de  provincias,  refe- 
rentes á que  no  hay  motines  en  la  capital  de  Andalucía,  porque 
no  se  les  antoja  á los  milicianos  nacionales. 

Después  ¡a  emprende  con  las  Observaciones  de  Su  Santidad, 
y,  falsificando  los  hechos,  se  despacha  á su  gusto. 

Ya  opondremos  el  oportuno  correctivo. 

EL  LEON  ESPAÑOL  viene  observando  cuanto  se  ha  dicho 
en  toda  la  semana  en  favor  de  la  paz , que  también  es  de  su 
agrado;  si  bien  supone  que  ha  de  haber  contribuido  á establecer 
los  preliminares  una  amenaza  hecha  por  el  Emperador  de  -Aus- 
tria al  de  Rusia. 

¡Buenos  son  los  bárbaros  del  Norte  para  intimidarse! 

EL  JOURNAL  DE  IVLADRID  trata  del  crédito  mobiliario 
español. 

EL  CORREO  UNIVERSAL,  dando  un  grande  interes  á una 
carta  de  Roma  que  publica  El  Diario  Español,  haciendo  apre- 
ciaciones que  El  Correo  califica  de  muy  exactas  y muy  atina- 
das, la  insería  en  lugar  del  articulo  de  fondo. 

Hace  bien  El  Correo,  jxirque  la  carta  merece  ese  honor. 

LAS  CORTES  habla  de  la  próxima  discusión  del  presu- 
puesto de  Hacienda,  el  cual  comprende,  ademas  de  los  gastos 
particulares,  el  ge.neral  de  ingresos,  ponderando  la  importancia 
de  semejante  discusión. 

¿Importante?  Y ¿para  quién?  Para  el  pueblo,  no;  porque  á 
pesar  de  tes  tales  presupuestos,  le  arrimarán  un  empréstito  vo- 
luntario-forzoso el  dia  que  haga  falta.  Para  el  gobierno,  tampo- 
co; porque  coa  decir;  «Vengan  209  millones,  que  yo  me  las 
avendré  con  las  Cortes,»  está  el  asunto  concluido , y el  dinero 
fuera  del  bolsillo  de  los  contribuyetjtes.  ¿Para  quién,  pues,  es  eso 
importante? 

Periódicos  del  5. 

EL  BI.ARIO  ESP.AÑOL  hace  la  rese.ña  de  los  debates  que 
tuvieron  lugar  en  el  jurado  que  condenó  á El  Padre  Cobos. 

EL  PARLAMENTO  critica  la  manera  con  que  se  ha  resuel- 
to la  cuestión  entre  el  ministro  de  Marina  y el  .41rairantazgo. 

EL  CLAMOR,  olvidándose  de  las  duras  calificaciones  eon 
que  ha  tratado  á la  situación  actual,  dice,  por  oposición  á los 
moderados,  que  las  cosas  marchan  ya  á las  mil  maravillas. 

EL  SOR  y LA  ESP.4Ñ.4.  hablan  de  la  conveniencia  de  una 
buena  ley  electora!. 

LAS  NOVEDADES  se  queja  de  la  manera  injusta  conque 
se  juzgan  sus  rectas  iníe.nciones  por  los  que  no  quieren  escuchar 
sus  leales  consejos. 

LA  SOBERANI.4.  se  entusiasma  por  la  democracia. 


BOLETIN  OFICIAL. 


G.4CET.-V  DEL  «¡A  5. 

Esposicion  y real  decreto  estableciendo  algunas  modifieaeio- 
nes  en  el  ramo  de  cuenta  y razón,  para  la  simplificación  y re- 
ducción de  sus  operaciones  y trabajos. 

Real  órden  dictando  las  disposiciones  que  se  han  de  tener 
presentes  para  llevar  á cumplido  efecto  el  rea!  decreto  ante- 
rior. 

Real  decreto  nombrando  administrador  ¡efe  de  la  fábrica  de 
tabacos  de  Madrid  á D.  Eugenio  López,  oficial  segundo  d.-  la 
subsecretaría  de!  ministerio  de  Hacienda. 

Id.  id.  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de  Sevilla  -i 
D.  Mariano  de  la  Pedrueza,  contador  de  la  de  Madrid. 

Id.  id.  mandando  publicar,  como  en  seguida  se  publica,  el 
informe  de  la^  comisión  especial  creada  por  real  decreto  del 
16  del  mes  anterior,  para  dar  su  dictámen  en  el  espediente  rela- 
tivo á las  obrasjde  la  Puerta  del  f5oI. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  de  hoy  publica  el  sig-uienle  despacho  telegráfico: 

«París,  lunes  4 de  febrero. — Nada  nuevo  se  dice  ni  escribe 
acerca,  de  la  marcha  de  las  negociaciones.  Dudas,  conjeturas, 
vaticinios  mas  ó menos  plausibles;  pero  nada  digno  de  razona- 
ble crédito. 

iiCopenhague  3. — La  Dieta  de  Holstein  ha  decidido  la  acusa- 
ción del  ministerio  Scheel.  El  Rey.  rehúsa  acceder  á esta  reso- 
lución.» 

— Los  periódicos  ingleses  aseguran  que  la  Prusia  no  será  ad- 
mitida á tomar  parte  en  las  conferencias  para  la  paz.  Como  todo 
el  mundo  comprende,  la  animosidad  que  la  Inglaterra  abriga 
contra  el  Rey  Federico  Guillermo  por  haberse  negado  á secun- 
dar los  planes  de  los  occidentales,  no  será  estrado  que  semejante 
noticia  sea  mas  bien  hija  del  deseo  de  los  tales  periódicos  que 
de  la  realidad.  La  Prusia  podría  tomar  una  venganza,  aunque 
justa,  muy  terrible,  contra  semejante  eselusion,  que  su  dignidad 
no  consentirla;  y hay,  ademas,  una  gran  necesidad  de  no  bus- 
carse enemigos  cuando  se  trata  de  negociar  una  paz  que  tantos 
intereses  encontrados  no  hacen  desde  luego  asequible  sino  á 
fuerza  de  mutuas  concesiones  y de  los  buenos  oficios  de  las 
grandes  potencias  que  hasta  ahora  no  han  tomado  parte  activa 
en  la  lucha. 

Cierto  periódico  da  una  esplicacion  particular  á esa  eselusion 
de  la  Prusia,  que  también,  según  el  mismo,  le  alcanzará  al  Pia- 
monte.  Supone  que  el  protocolo  con  que  empezarán  las  nego- 
ciaciones arrancará  desde  las  anteriores  conferencias  de  Viena, 
de  las  que  las  presentes  se  considerarán  como  continuación;  y 
como  á aquellas  no  asistió  la  Prusia  , tampoco , dice  el  diario 
ingles,  asistirá  á las  actuales. 

Otro  periódico  francés  se  esplica  en  los  mismos  términos 
contra  lo  que  antes  habian  adelantado  El  País  y el  Diario  de 
los  Debates,  que  daban  como  segura  la  asistencia  de  la  Prusia  á 
las  nuevas  conferencias.  El  Constitucional,  que  es  el  periódico 
á que  nos  referimos,  dice  asi; 

«El  Austria  será  probablemente  la  única  potencia  alema- 
na que  será  llamada  á concurrir  al  arreglo  de  la  cuestión  de 
Oriente. 

»En  efecto,  aunque  todavía  no  se  haya  resuelto  definitiva- 
mente que  la  Prusia  debe  quedar  estraña  á las  nuevas  negocia- 
ciones, sin  embargo,  no  es  de  creer  que  tome  parte  en  ellas. 
Ella  misma  comprenderá  sin  duda  que,  después  de  haber  estado 
alejada  de  todos  los  actos  diplomáticos  verificados  en  Viena 
después  del  tratado  de  2 de  diciembre,  se  ha  privado  natural  y 
voluntariamente  del  beneficio  de  tomar  parte  en  los  actos  diplo- 
máticos que  han  precedido  á ese  tratado.» 

— El  discurso  de  la  Reina  de  Inglaterra  al  abrir  e'  Parlamento 
no-  es  tan  belicoso  como  se  había  anunciado.  Si  bien  dice  que  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  fijar  su  atención  en  los  preparativos 
marítimos  y militares  para  el  a.ño  próximo,  esto  es  muy  natural; 
pues  que  todavía  no  se  está  mas  que  en  los  preliminares  de  la 
paz,  que  Dios  sabe  en  lo  que  vendrán  á parar.  En  el  resto  de 
este  documento  no  se  descubre  aquel  lord  Palmcrston  que  ame- 
nazaba con  sus  iras  y sus  cañones  á iodo  el  que  se  atreviese  ó 
no  sufrir  la  ley  de  la  superioridad  inglesa. 

— En  una  carta  de  París,  que  publica  El  Norte  de  Bruselas, 
se-  descubren  las  angustias  que  Luis  Napoleón  le  está  haciendo 
pasar  al  gobierno  inglés  y al  pobre  lord  Palmerston.  Este,  y 
lord  Clarendon,  han  llamado  a los  directores  de  los  periódicos 
de  Londres,  y les  han  espuesto  el  estado  de  la  situación  y la  ne- 
cesidad de  que  modifiquen  su  lenguaje  sobre  la  paz,  para  no 
comprometer  la  alianza  con  Francia.  La  misma  orden  han  reci- 
hido  los  corresponsales  que  esos  periódicos  tienen  en  París. 

Pero  todo  eso  parece  que  no  pondrá  á lord  Palmerston  á cu- 
bierto de  la  borrasca  que  se  prepara  contra  él  en  el  Parlamento  y 
en  el  país. 

«El  lo  sabe,  dice  El  Norte,  y está  caviloso  é inquieto.  La  opo- 
sición se  prepara  á demostrar  que  este  ministro  ha  hecho  una 
guerra  y una  paz  igualmente  funestas  para  la  Inglaterra.  El 
mismo  lord  Clarendon  dice  que  su  presencia  en  las  conferencias 
de  París  será  su  último  acto  ministerial. 

»Otro  cambio  se  nota  también  en  los  periódicos  de  París,  y 
consiste  en  que  se  les  ha  advertido  que  se  guarden  de  injuriar  a 
la  Rusia  como  hasta  aquí.  » 

Todos  los  periódicos  de  París,  dice  el  mismo  Norte  en  la  ci- 
tada correspondencia,  se  han  coligado  para  no  hablar  una  pala- 
bra del  último  folleto  del  marques  de  Laroehejacquelein;  los  mi- 
nisteriales, porque  así  se  lo  han  mandado,  por  lo  mal  que  habla 
de  Inglaterra,  y los  revolucionarios,  porque  es  favorable  á la 
Rusia. 

Sobre  este  asunto  decía  ya  un  periódico  de  esta  corte,  en  car- 
ta de  su  corresponsal  de  Paris; 

«El  culto  y agudo  NI.  de  Lafocbejacquelein  acaba  dé  publi- 
car mi  folleto  sobre  la  cuestión  dcl  dia,  como  él  la  llama.  En  su 
concepto,  conseguido  el  objeto  de  la  guerra,  que  es  la  protección 
del  imperio  otomano,  y no  haihíndose  obligada  la  Franela  áser- 
vir  los  intereses  de  la  Gran-Bretaña,  impidiendo  el  progreso  del 
imperio  ruso  en  .4sia,  ó aniquilando  la  marina  rusa,  se  está  en 
el  caso  de  poner  término  á la  lucha.  El  noble  marques  se  desfo- 
ga horriblemente  contra  las  nacionalidades,  sosteniendo  sobre 
este  punto  ideas  que  su  posición  senatorial  y el  carácter  bona- 
partista  de  su  escrito  pueden  hacer  que  se  las  considere  como 
oficiales.  En  cuanto  á las  opiniones  hostiles  á Inglaterra  que 
en  este  escrito  se  producen,  no  son  mas  que  un  eco  de  las  que, 
al  decir  de  los  bien  informados,  dominan  en  altos  lugares. 


LA  tí[£GENERACION.  ' 


■»Se  da  eoíno  positivo  que  asistirán  á las  conferencias  para 
Id  paz  los  diplomálicbs  siguientes:  ■ - 

«Los  Sres  Tiloff  y Orloff,  por  la  Rusia. 

»E1  conde  Buól;  por  el  Austria. 

«Lord  Clarendon,  por  Inglaterra. 

»E1  conde  do  Azeglio,  por  Cerdeña. 

»Y  el  conde  NValoTrsky,  por  Francia,  con  el  carácter  de 
presidente.» 

— La  Emperatriz  se  halla  muy  adelantada  en  sn  embarazó, 
según  pudo  cerciorarse  todo  el  mundo  en  cl  teatro  del  Odeon, 
donde  asistió  líOchos  pasadas' coh  él  objeto  do  ver  una  nueva 
pieza,  titulada;  La  Rebancha  deLauzun.  El  Emperador  espera 
con  ansia  el  momento  de  ser  padre;  ya  están  preparados  en  Ids 
Tullerias  tos  departamentos  qué  ha  de  ocupar  el  regio  vastago, 
elegida  la  servidumbre,  exhumada  la  cuna  del  Rey  de  Roma,  y 
otras  puerilidadés. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DE  MAÑAN-A,  MIERCOLES  DE  CEMZ.A. 

Santa  Dorotea,  virgen  y mártir.  . 

3^ No  se  puede  comer  carne. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Ti&áa.  podemos  decir  hoy  sobre  el  siiceso  que  en  estos  días 

ha  preocupado  bis  ánimos,  y que  tanto  ha  dado  que  decir.  La 
vacación  de  la  .Asamblea  le  da  treguas  al  parecer. 

■ — Pero  ello  es  lo  cierto  que  á él  se  debe  el  que  baja  decre— 
ci'do  mucho  la  importancia  del  general  O’Donnell  en  el  gabinete. 

— Asegúrase  que  el  ministro  de  l^arina,  prevalido  de  esta 
circunstancia,  deja  dormir  el  nombramiento  del  general  Armero 
para  el  etñpleo  de  capitán  general,  que  tenia  por  principal  pa- 
trocinador a!  conde  de  Lucena. 

— Ayer  ha  sido  dia  de  grandes  rumores,  que  han  circulado 

anunciando  graves,  gravísimos  acontecimientos,  próximos  á es- 
tallar. 

— Nosotros  participaremos  les  que  á nuestros  oidos  ban  llega- 
do, si  bien  con  la  reserva  que  es  prudente,  y dándoles  solo  el 
carácter  con  que  los  hemos  recibido. 

— Se  da  por  cierta  la  desgracia  del  general  0‘Donnell  en  el 

favor  del  duque. 

• — Espartero  parece  que  significa  que  la  enfermedad  que  últi- 
mamente ha  padecido  el  conde  ha  debilitado  su  fibra,  y dicen 
que  le  compadece,  porque  le  consideraba  como  un  hombre  útil. 

— El  partido  avanzado  se  mueve. 

— Se  habla  de  un  encumbrado  general  que  ha  desechado  indi- 
caciones, ofertas  y tratos. 

— Se  habla  mucho  de  propósitos,  en  que  se  roza  la  situación,  de 

elevadas  personas. 

— Se  dice. . . Es  preciso,  aun  respecto  á lo  que  como  rumor  cor- 
re, ser  pirudentes  y circunspectos.  Debemos  callar. 

— .£1  caso  es  que  hay  gravedad,  mucha  gravedad,  en  la  situa- 
ción que  atravesamos. 

- — El  señor  diputado  Ruiz  Pons  ha  salido  para  Zaragoza,  de 

de  donde  volverá  dentro  de  seis  ú ocho  dias. 

— La  salida  del  general  O’Donnell  del  ministerio  de  la  Guerra 
daría  entrada  en  él  á Gurrea,  y llevaría  consigo  grandes  cam- 
bios en  el  personal  de  las  direcciones  de  las  armas  y capitanías 
generales,  etc.  etc. 

— Vuelve  á arreglarse  el  ministerio  de  la  Gobernación.  Esto, 


'cOnio  siiempre,  se  retfudr.á  ¡i  la  eritiad.'i  (le  unos  y -ú  la  salida 
de  otros.  . ' - 

—Ayer  hasta  se  llegó  á decir  que  el  general  O'DonncIl  se  mor- 
traba  jiasivo  á lo  que  contra  él  sé  Irartia  en  la  esfera  del  gabine- 
te. Es  qireciso  confesar  que  le  salió  muy  mal  cl  ataque  que  in- 
tentó dar  al  Sr.  Orense. 

— Parece  que  el  Sr.  Sararia  no  ha  presentado  su  dimfthm. 

— Se  anuncia  una  real  disposición  fijando  en  cl  12  por  el 

descuento  qué  se  hace  á los  empleados^ 

— Hay  quien  supone  que  vuelven  á agitarse  los  carlistas. 

— Ya  salió  lo  que  se  esperaba.  Leemos  en  algún  periódico  de 
lós  que  se  prometían  bienandanza  y felicidad  para  los  colonos 
con  la  desamortización,  qiié  esta  solo  Servirá  á engondar  ú cua- 
tro agiotistas  en  las  capitales. 

— El  dia  12  saldrá  de  Cádiz  para  Puerto— Rico  y la  Habana  el 

vapor  Isabel  la  Católica.' 

— La  /bcriu  ba  renunciado  á la  publicación  en  sus  coluro  naa 

de  la  replica  dé  la  corte  de  Roma  al  Memorándum , porque  Ta 
considera  exenta  de  Interes. 

— El  ayuntamiento  del  Puerto  de  Santa  María  ha  sido  auto- 
rizado por  la  diputación  provincial  para  imponer  derechos  so-* 
bre  varios  artículos  de  consumo.  ¡Y  luego  denostarán  contra  la 
contribución  que  llevaba  este  nombrel  No  es  fáéil  entender  á es- 
tas gentes. 

— El  temporal  va  cediendo  en  toda  España. 

— Parece  que  dentro  de  muy  pocos  días  empezará  la  Salida 
de  |ós  correos  á las  doce  de  la  noche,  pues  sabemos  de  una 
manera  positiva  que  se  están  rectificando  en  este  sentido  todos 
los’ itinerarios  de  la  Península. 

— Siguen  perdiéndose  algunos  certificados  de  correos, 

— Ha  sido  promovido  á hrigadiar  el  coronel  de  caballería  del 

regimiento  del  Principe,  D.  Blas  Villate. 

— Se  sigue  trabajando  con  actividad  para  establecer  el  11-an— 
queo  previo  forzoso. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva  celebrada  ayer  han 
sido  agraciados  los  números  siguientes; 

44—66—27—5—15. 

— El  Sr.  Escosura  ha  suprimido  las  ocho  plazas  de  agentes 
especiales  del  Tribunal  Contencioso  creadas  por  el  Sr.  Huelbes. 

— Hé  aquí  varios  problemas  culminantes  de  la  situación: 

¿Cuándo  se  votará  el  presupuesto  dé  ingresos?  ¿Cuándo  sé 
acabará  con  la  Constitución?  ¿Cuándo  se  cerrarán  las  Cortes? 
¿Cuándo  se  renunciará  á la  liberalisima  autorización  por  la  cual 
el  Sr.  Espartero  tiene  en  sus  manos  las  garantías  de  los  espa- 
ñoles ? 

¡Apostamos  á que,  entre  otros  muchos  mas,  no  hay  ningún 
matemático  que  dé  salida  á estos  problemas  de  la  situación  pro- 
gresista!! 

— Hé  aquí  otro  (problema)  que  encomendamos  á la  inteli- 
gencia mas  despejada. — Si  Espartero  y O’Donnell  se  asomasen 
otra  vez  á aquel  balcón  de  antaño,  ¿volverían  á abrazarse?  Que 
responda  el  que  pueda. 

— La  cuestión  suscitada  con  motivo  de  las  contrarias  votaciones 
de  la  Cámara  al  fijar  la  cuota  electoral , parece  que  camina  á 
uná  pacífica  solución. 

El  gobierno  rechazará  enérgicamente  el  tipo  de  116  rs.  La 
comisión  cederá  a su  vez,  desde  los  200  rs.  que  había' fijado,  has- 
ta 150,  en  que,  al  parecer,  hay  ya  conformidad  en  la  mayoría  de 
la  Asamblea. 

— Toda  la  prensa  insiste  en  anunciar  para  muy  luego  la  mo- 
dificación del  gobierno  actual.  Señálanse  como  predestinados 
para  abandonar  sus  carteras  los  Sres.  Bruil,  .Arias  Uria  y Santa 
•Cruz. 

— La  tan  anunciada  alianza  de  la»  fracciones  demóóíectas  y 
progresistas  puros,  parece  ya  próxima  á comenzarse,  según  las 
noticias  de  estos  últimos  días. 

— -Algo  sobre  correos.  Nos  dicen  de  Caudete: 

«Los  abusos  de  correos  cometidos  en  tas  administraciones 
desde  Madrid  á la  de  Villena,  no  cesan.  Del  paquete  que  traía 
cuatro  ejemplares  del  núin.  2.®  para  los  suscritores  de  El  Omni 
6us,  han  sacado  tres. 

«Tengo  á la  vista  una  carta  de  Barcelona  incluyendo  unos 
: billetes  para  el  sorteo  del  gran  ducado  de  Badén,  que  salió  de 
dicha  ciudad  el  día  6,  y llegó  á Yiílena  el  26. 

«A  principios  de  enero  se  espidió  el  nombramiento  en  la  so- 
, ciedad  de  seguros  mutuos  de  cosechas  de  representante  para  el 
. partido  judicial  de  Almansa,  y todavía  no  ha  llegado  á su  des- 
tino. « 

Sr.  Escosura,  rogamos  á V.  que  ponga  remedio. 

— Todos  ios  santones,  dice  Z.U  Soberanía,  recihen  del  Eraría 
50,000  rs. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — El  arte  de  hacer  fortu- 
na.— ^Baile. 

THE.ATRE  FRANQ.AIS.— A las  ocho.— Les  Noces  dcMerlu- 
chet. — Pas  de  fumée  sans  feu.- — Vne  conne  quon  Retóte. — 
Deux  dames  au  violan. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqve. 
ñiPBEXT-L  DE  LA  REGENERACION,  c.alle  de  Gr.atj»a,  21. 
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f Eu  la  administración,  sita  calle^de  Gravina,  ñúm.  21,  cuarto  principal, 
l Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MA.  RID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  mim.  29, 

í y en  el  Gabinete  de  , lectura,  calle  de  la  Mentara,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  griro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR.  ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y días  festivos. 


■ POLITICA. 

PUL  VIS  ES,  ET  IN  PULVEREM  REVERTERIS< 

Hagamos  un  paréntesis  en  nuestras  ordinarias  consi- 
deraciones sobre  las  varias  alternativas  de  la  vida  po- 
lítica. 

El  dia  de  hoy  es  para  el  cristiano  uno  de  los  mas  me- 
morables, por  la  gran  enseñanza  que  da  la  Iglesia  a sus 
(faeridos  hijos.  ■ 

Venid,  hombres  insensatos,  que  os  agitáis  en  esa  re- 
gión donde  vuestra  impiedad  forja  mentidas  quimeras  pa- 
ra arrastrar  al  mundo  por  los  caminos  que  le  lleva  á su 
ruina;; 

Venid , apóstoles  del  orgullo  y del  error: 

Venid,  adeptos  de  las  falsas  utopias  y sectarios  de  una 
liiosolía  tan  engañosa  como  comjptora , y vosotros  los 
que,  para  conseguir  el  triunfo  de  pasiones  desordenadas, 
predicáis  á las  multitudes  las  falaces  doctrinas  que  anun- 
cian sistemas  irrealizables: 

Venid  lodos , y sí  queréis  aprender  lo  que  ni  la  cien- 
cia de  los  sabios,  ni  las  fórmulas  de  los  filósofos,  ni  los 
apotegmas  de  los  políticos  os  enseñará  jamás,  prestad 
atento  oido  á las  elocuentes  palabras  que  hoy  repite  en  los 
cuati’O  ángulos  de  la  tierra,  por  medio  de  sus  ministros,  la 
Iglesia  católica: 

■Memento  homo  oci  pclvis  es,  et  in  puentreji  reverteris. 

¿Dónde,  decidnos,  se  hallará  otra  sentencia  que  en 
meaos  palabras  encierre  mayor  y mas  profunda  sabiduría? 

¡Qué  libro,  por  grande  que  sea  su  volumen,  y qué 
sabio,  por  mucha  que  sea  su  inspiración,  han  dicho  lo  que 
¡a  Iglesia  dice  cuando  repite ; Ere$  polvo,  y en  polvo  te 
convertir  ásU... 

Y es  sentencia  inflexible.  Porque  el  modesto  sacerdote 
pono  la  ceniza,  sin  reparar  en  clases  ni  en  gerarquías. 

Para  el  rico  como  para  el  pobre,  para  el  amo  como 
¡>ara  el  criado,  para  el  súbdito  como  para  el  monarca,  las 
palabras  son  las  mismas;  á todos  se  mide  con  igual  me- 
dida. 

Piilvis  es,  et  in  pulverem  reverteris. 

Abondonad  esas  costumbres  de  desórden  y de  licen- 
cia ; volved  al  cumplimiento  de  vuestros  olvidados  debe- 
res; que  la  humildad  reemplace  á la  soberbia;  que  el  ira- 
cundo sea  paciente;  que  el  envidioso  sea  caritativo; 
que  el  lascivo  sea  casto.  Cumpla  cada  cuál  con  los 
preceptos  divinos  y con  las  obligaciones  de  su  estado, 
siendo  justos  y prudentes  aquellos  á quienes  está  enco- 
mendada la  gobernación  de  los  pueblos,  siendo  sumisos 
aquellas  que  deben  respeto  y obediencia  á las  autoridades 
que  mandan. 

Todo  esto  se  contiene  en  la  letra  ó en  el  espíritu  de  las 
incomparables  palabras  que  la  Religión  pronuncia  al  oído 
fia  los  fieles  que,  llenos  de  verdadera  fe,  se  acercan  en  este 
-dia  clásico  á los  altares  católicos. 

¡Polvo  sois,  y al  polvo  volvereis! 

¡ Cuántos  males,  que  hoy  afligen  á nuestra  desventura- 
da patria,  podrían  curarse  con  algunas  horas  de  meditación 
'sobré  esas  elocuentísimas  palabras ! ! 

Ellas  bastarían,  sin  necesidad  de  otra  advertencia,  para 
•poner  un  dique  al  torrente  de  impiedad  que  amenaza  se- 
pultar entre  escombros  á la  nación  española. 


Ellas  borrarían  las  horribles  huellas  que  los  aires  re- 
volucionarios han  abierto  en  España. 

Ellas  conseguirían  traer  de  nuevo  á nuestro  país  aque- 
llas prácticas  religiosas,  hoy  completamente  abandonadas, 
y que  en  otros  tiempos  eran  el  testimonio  vivo-  que  pro- 
clamaba las  creencias  católicas,  que  inflamaban  de  virtud 
y de  piedad  el  magnánimo  corazón  de  nuestros  padres. 

Ellas,  sí,  y solo  ellas,  harían  que  desapareciese  de  la 
capital  de  nuestra  monarquía  esa  costumljre  bárbara  que 
llena  de  amargura  á los  buenos  cristianos,  y según  la  cual 
los  desórdenes  del  Carnaval  so  prolongan  hasta  el  miérco- 
les de  Ceniza. 

En  el  pulris  es,  etin  pulverem  reverteris,  vemos  nosotros 
la.  summa  de  la  doctrina  católica. 

Y'  ya  conocen  los  que  habitualmente  nos  honran  le- 
yendo las  columnas  de  nuestro  diario , que  al  catolicismo 
tenemos  fiada  la  salvación  de  nuestra  patria. 


ÓÜÉRCOLES  DE  CENIZA. 

Hoy  es  el  último  dia  de  ese  licencioso  período  en  que, 
desde  los  tiempos  del  mas  infausto  paganismo  hasta  nues- 
' tros  dias,  la  juventud  rinde  un  culto  deplorai^le  á los  ído- 
los de  la  concupiscencia.  En  vano  protestarán  contra  el 
término  del  Carnaval  el  repugnante  entien-o  de  la  sardi- 
na y el  irreligioso  baile  de  piñata-,  al  fin,  ya  que  la  voz 
y la  campana  de  la  Iglesia  no  despierte  á los  que  se 
abandonan  á la  embriaguez  de  los  deleites  para  venir  á 
la  meditación  y al  recuerdo  de  sus  estra\íos,  el  cansan- 
cio y ios  desengaños  traerán  al  espíritu  abatido  de  los 
que  fueron  mas  obstinados  aquel  triste  memento  que 
abate  la  soberbia,  desvanece  las  ilusiones,  y,  reprobando 
lo  pasado,  hace  anhelar  mas  grandes  é imperecederos 
bienes. 

No  hay  que  dudarlo:  el  hombre,  como  la  sociedad,  se 
rinde  por  los  abusos,  y tras  la  exaltación  y la  fiebre,  que 
le  dan  una  sed  insaciable,  viene  la  frialdad  y el  sentimien- 
to de  la  conciencia  eslraviada. 

Verdad  es  que  para  unos  la  liora  del  memento  suena 
en  el  miércoles  de  Ceniza,  dia  en  que  nos  llama  la  Iglesia 
al  recogimiento,  y para  otros  el  domingo  siguiente , y aun 
mas  tarde , tal  vez  en  el  doloroso  instante  de  su  muerte; 
pero  ello  es  que  los  pueblos  y los  ilusos  se  detienen  por 
la  . razón  ó por  la  languidez  en  su  funesta  carrera  de 
trasgresiones ; recuerdan  con  amargura  sus  estravios; 
comprenden  sui.nfelicidad,  y alzan  inevitablemente  su  vis- 
ta al  Dios  poderoso  para  que  les  ilumine  y les  enseñe  el  ca- 
mino de  la  bienaventuranza  , que  no  hallaron  en  sus  de- 
lirios. 

Pocos,  muy  pocos  son  los  impenitentes,  y esos  tan  se- 
ñalados, que  la  gente  sensata  los  menciona  con  horror,  y 
hasta  la  misma  juventud  en  sus  desvarios  los  desprecia. 
¡Nada  es  mas  repugnante  que  la  obstinación  en  el  mal 
cuando  han  pasado  el  prisma  y la  edad  de  las  quimeras ! 

Los  pueblos  recobran  fácihnente  el  buen  juicio  y la 
conducta  mesurada  con  que  han  de  vivir  y triven  siempre, 
por  mas  que  les  desvie  un  vértigo  pasajero  de  la  cordu- 
ra y del  aplomo.  Mas  entre  los  individuos  que  los  forman,  \ 
existen  algunos  menguados,  azote  de  sus  contemporáneos, 
para  quienes  la  vida  es  un  continuo  Carnaval,  en  que 


todo  se  reduce  á dar  satisfacción  al  mas  torpe  sensua- 
lismo. 

Semejantes  hombres,  bien  conocidos  de  todos  cuando, 
pasando  de  la  vida  privada  á la  pública,  se  ponen  al  frente 
(fel  régimen  p«lítico  y oficial,  producen  con  su  inmoral 
pertinacia  un  mal  mas  deplorable  que  el  escándalo  y la 
Ostentación  de  sus  miserias:  alientan  y seducen  á muchos 
insensatos,  que,  mirando  con  honras  engañosas,  con  goces 
y poder  á los  que  condena  la  sana  moral  y la  Religión  de 
Jesucristo,  que  es  ley  de  abnegación  y sufrimientos,  ima- 
ginan, siquiera  sea  por  un  tiempo  dado,  que  no  la  virtud, 
sino  la  farsa,  la  careta  y el  cinismo,  conducen  al  bien 
codiciado.  Por  eso  vemos  que,  tras  un  viejo  disfrazado  de 
santón  ó de  mártir,  marcha  descarriada  una  multitud  de 
jóvenes  y pobres  ignorantes  vestidos  de  soldados  y de 
creyentes,  que  ni  saben  á quién  sirven  ni  lo  que  profesan, 
pero  que  se  alueinan  con  el  paraíso  terrenal  ofrecido  en 
este  mundo. 

¡Oh  cuán  grande  es  la  responsabilidad  ante  Dios  y 
ante  los  hombres  de  los  que,  á pesar  de  su  grande  espe- 
riencia,  predican  lo  que  no  sienten , encaminan  á los  abis- 
mos del  desórden  y de  la  anarquía , infiltran  doctrinas  cor- 
ruptoras, y aun  miran  impasibles  los  males  de  su  patria, 
producidos  por  sus  propagandas  revolucionarias ! 

Confiemos,  sin  embargo,  en  que  los  temerarios  apósto- 
les del  error  y el  positivo  retroceso  hallarán  aquí  un  bre- 
ve desengaño,  porque  huyendo  de  ellos,  primero  la  juven- 
tud ilustrada , después  el  pueblo  seducido , y,  por  último, 
hasta  la  plebe,  escarmentada  por  ¡as  falacias  y el  hambre, 
quedarán  solos  con  sus  sofismas,  y sirviendo  de  ejemplar 
espectáculo  por  su  deformidad. 

Tal  es  el  porvenir  que  espera  á los  rehaciosyálos  que 
no  eseuclian  en  buen  hora  el  memento  que  resuena  en  to- 
das las  conciencias  sensibles  á las  impresiones  de  la  espe- 
riencki.  Así  como  á los  impenitentes  los  desecha  la  Igle- 
sia, el  pais  repudiará  á los  que  pervierten  las  costumbres 
religiosas,  sociales  y políticas  que  hacían  su  felicidad. 

¡ Desdichados  de  ellos  si  no  esclaman  antes  de  la  eterna 
espiacion;  Domine,  ne  recordaris paccata  meal 


SITUACION  DEL  CLERO. 

Por  mas  que  sean  ineficaces  nuestros  clamores  para 
que  el  gobierno  pague  y atienda  á !a  sagradísima  obliga- 
ción del  culto  y el  clero,  hemos  de  repetirlos,  y escitar  el 
celo  de  los  diputados  católicos  de  la  Asamblea  para  que 
redoblen  sus  gestiones  con  el  gobierno  hasta  conseguirlo. 

Damos  á continuación  una  sentida  carta  sobre  este 
mismo  asunto; 

Sres.  Redactores  de  La  Regeneración. 

Muy  señores  mios  y de  mi  aprecio;  Ya  que  Vds.  se  han  to- 
mado el  laudable  empeño  de  defender  los  intereses  de  la  justi- 
cia, quisiera  no  cesasen  un  dia  en  preguntar:  ¿Cuál  es  el  motivo 
que  existe  para  no  satisfacer  en  tanto  tiempo,  y por  completo, 
las  dotaciones  que  al  culto  y clero  se  adeudan?  ¿Por  qué  fatalidad 
mueren  en  silencio  las  reclamaciones  hechas  en  la  tribuna  por 
los  celosos  diputados  Baeza  y Mendez  'VTgo,  y en  los  periódicos 
por  tantos  otros?  Pues  á los  curas  de  Pontevedra  ya  hace 
muchos  años  que  se  nos  viene  socorriendo  con  escandaloso 
abandono;  por  manera  que  la  merma  del  próximo  pasado  llegó 
hasta  los  ocho  meses,  de  los  doce.  En  medio  de  esto,  estamos 
viendo  que  el  dinero  de  los  contribuyentes,  es  decir,  el  de  nues- 
tros feligreses,  padres  y hermanos,  corre  sin  tropiezo  para  las 
arcas  públicas:  estamos  viendo  que  también  corren  las  ventas  de 


JJÍ  REGENERACION. 


los  ¡glosarios  y legados  piadosos.  De  otras  clases  que  alimenta 
el  Erario  oimos  que  eobraa  al  corrientej  y se  hallan  satisfechas. 
¿Por  qué  luego  únicamente  con  el  cIcto  y sagrado  culto  este 
incalificable  abandono,  y al  parecer  castigo? 

Se  nos  dice:  Ahí  teneis  la  prensa  y la  tribuna  para  esponer 
agravios  y manifestar  qtfejas.  Mas,  ¿de  qué  prestan  estos  fáciles 
medios,  si  los  agravios  no  se  resarcen , ó si  las  quejas  no  se 
oyen?  Con  lodo,  imposible  parece  que  á tan  crecido  y vergon- 
zoso mal  no  se  le  aplique  pronto  remedio,  ó que  tanto  clamor  no 
sea  escuchado.  Por  esto  otra  vez  ruego  á Vds.,  Sres.  Redacto- 
res, que  sin  cesar  insten:  et  quari  tuba.  Levante  su  corpulenta 
voz  La.  Regeseracion,  á lo  que,  con  toda  la  clase,  quedará 
muy  agradecido  el  último  de  ella,  que  se  ofrece  á Vds.  en  esta 
de  Lerez  seguro  servidor  Q.  B.  SS.  MM.— Leandro  Hevia  y 
Gomales. 


PASTORAL 

DEL  EXCMO.  É ILLMO.  SU.  OBISPO  DE  CARTAGENA  Y MURCIA, 

con  MOTIVO  DE  LA  PROXIMIDAD  DE  LA  SANTA  CUARESMA. 

Triste  era  el  cuadro  que  de  nuestra  desgraciada  patria 
trazábamos  en  nuestro  número  del  lunes,  pero  exacto. 

Cuando  se  presentan  hechos,  no  queda  mas  recurso 
qtle  confesarlos,  y creer. 

A fuerza  de  poner  en  tela  de  juicio  los  principios  mas 
incontestables;  renegando  de  la  Religión,  base  de  la  socie- 
dad; destruyendo  el  principio  de  autoridad  con  teorías 
anárquicas;  estableciendo  el  individualismo  como  el  regu- 
lador de  los  intereses  comunes,  hemos  llegado  hasta  colo- 
camos muy  cerca  de  la  desorganización  social.  Hoy  por 
hoy,  no  se  descubre  en  lo  civil  ningún  elemento  de  orden, 
bastante  fuerte  por  sí  soto  con  que  ocurrir  á tantos  y tan 
graves  males  como  nos  circundan. 

El  supremo  poder,  que  es  el  principal  encargado  de  evi- 
tarlos, enteramente  preocupado  con  las  cuestiones  políti- 
cas, no  se  cuida'  mas  que  de  ver  cómo  puede  hacer  frente 
alas  exigencias  de  los  partidos;  y cuando  da  señales  de 
vida  en  orden  á la  gobernación  interior  del  Estado,  sus 
disposiciones,  lejos  de  atajar  el  mal,  lo  aumentan  y engran- 
decen; porque,  cediendo  el  espíritu  de  los  novadores,  solo 
se  ocupa  eh  satisfacer  sus  tendencias  añli-cristianas. 

¿A  dónde,  pues,  volver  la  cabeza  en  demanda  de  una 
miaño  amiga  y bastante  fuerte  que  nos  salve  del  precipicio 
en  que  ya  nos  encontramos  caídos? 

¿A  dónde?  ¡Grato  y satisfactorio  es  para  un  corazón 
católico  el  señalarlo!  Esa  mano  robusta,  poderosa,  se  en- 
contrará en  la  Religión.  Ella,  y solo  ella,  puede  regenerar 
nuestras  costumbres  y poner  un  saludable  freno  al  des- 
"bordam.iento  délas  pasiones. 

, Así  lo  ha  comprendido  el  E.xcmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo 
de  Cartagena  y Murcia;  y sacando  de  los  tesoros  de  esa 
Religión  sacrosanta  el  antídoto  contra  los  malos  instintos, 
y desplegando  á los  ojos  del  pueblo  todo  el  atractivo  de  la 
divina  doctrina,  así  como  poniendo  de  relieve  la'  futilidad 
de  los  argumentos  de  una  ciencia  vana  y orgullosa,  ha  ve- 
nido en  socorro  de  la  sociedad,  como  otros  dignos  compa- 
ñeros suyos  en  el  episcopado,  publicando  una  pastoral,  en 
la  que  se  halla  cuanto  pueda  conducir  á tan  grandioso  y 
plausible  objeto. 

El  Obispo  de  Cartagena  no  se  limita  á una  mera  espo- 
sicion  de  la  santa  doctrina.  Para  los  entendidos,  discute  y 
convence;  para  los  ignorantes,  predica  y aconseja.  Los 
que,  subyugados  por  ese  espíritu  de  exámén,  que  todo  lo 
Subordina  al  propio  criterio,  buscan,  antes  de  rendirse, 
fuerza  en  las  razones,  belleza  en  las  palabras  y gusto  en  el 
estilo,  encontrarán  en  la  pastoral  del  sabio  y virtuoso  Pre- 
lado todo  cuanto  puede  exigir  el  mas  arrogante  disputa- 
dor: los  que,  mas  modestos,  desean  que  se  les  auxilie  to- 
cando las  delicadas  fibras  de  su  corazón  todavía  no  cor- 
rompido y dispuesto  á rendirse  á la  dulce  influencia  del 
sentimiento  religioso,  hallarán  unción  en  la  palabra,  sua- 
vidad y dulzura  en  el  concepto. 

De  esta  manera  el  episcopado  español  acude  á salvar 
nuestra  sociedad  del  grande  peligro  en  que  se  encuentra. 
¡Ojalá  que  el  poder  supremo  sepa  aprovechar  la  lección 
Tjue  recibe  de  los  mismos  contra  quienes  hasta  ahora  no 
sie  ha  mostrado  muy  afecto! 

Dice  así  ese  notable  documento : 


Nos  Dr.  D.  Mariaro  Barrio  Ferk.andez,  por  la  gracia  de  Dios 
y de  la  Santa  Sede  apostólica.  Ohispo  de  Cartagena  y Mur- 
cia, caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isa- 
bel la.  Católica,  del  consejo  de  S.  M. , etc. , etc. 

Al  venerable  deán , cabildo,  clero  y fieles  diocesanos  nuestros, 
saludamos  cariñosamente  en  Jesucristo. 

Si  veritatem  dico  voliis  , quare 
non  credilis  mihl? 

(JiiAN,  cap.  VIH,  V.  46.) 

1. 

La  proximidad  de  la  Santa  Cuaresma  pone  naturalmen- 
te la  pluma  en  nuestra  mano  para  cumplir  hácia  vosotros 
un  doble  deber,  que  lo  es  al  mismo  tiempo  del  sagrado  mi- 
nisterio episcopal  y de  nuestro  amor:  ose  doble  deber  es 
el  de  adoctrinaros  y conñrmaros  en  la  palabra  de  Dibs, 
enseñada  por  el  oráculo  divino  é infalible  de  nuestra  san- 
ta madre  la  Iglesia  católica  romana;  palabra  de  Dios  que, 
como  os  demostramos  en  otra  ocasión  semejante , es  la 
verdad  religiosa,  la  verdad  moral,  y también  la  verdad 
social;  porque  , sin  eUa  las  sociedades  no  tienen  estabili- 
dad , y se  disuelven , como  se  desploma  el  edificio  que  no 
tiene  fundamento ; porque  sin  ella  las  sociedades  son  el 
caos  oscuro  é inevitable , donde  la  falta  de  luz  no  permito 
fijar  la  planta;  porque  sin  ella  las  sociedades  son  el  hor- 
roroso teatro  en  que  el  poder  de  la  fuerza  se  convierte  en 
héroe , cuyo  heroísmo  es  la  opresión , ó se  titula  con  nin- 
guna razón  ni  modestia  el  faro  de  la  ilustración , cuyas 
brillantes  aspiraciones  son  las  de  enriquecerse  sin  reparar 
en  los  medios,  y á su  sistema  le  llama  utilitario. 

El  confirmaros , pues , en  tan  interesantes  verdades 
contenidas  en  la  palabra  de  Dios,  ha  sido  en  todos  los  si- 
glos el  deber  mas  sagrado,  la  misión  principal  del  Obispo: 
deber  que  en  su  dia  hizo  decir  al  Apóstol  de  las  gentes: 
Sead  evangelizandiiin  esse  missmn.  ¡Con  cuánta  frecuencia 
repetirla  el  santo  Apóstol  estas  palabras  si  viviese  en 
nuestros  desgraciados  dias!...  ¡Las  repoüria  con  voz  de 
trueno  al  ver  tan  poco  considerado  el  ministerio  doctrinal 
del  episcopado!...  Al  ver  la  doctrina  misma  tan  menos- 
preciada, impugnada,  y hasta  escarnecida;  y al  oir  y leer 
los  discursos  y folletos  de  ciertos  hombres  que  presmnen 
de  maestros,  les  diría:  ^Mi  misión  es  la  de  evangelizar;  el 
cielo  ha  escrito  sobre  toda  la  tierra  las  credenciales  de  mi 
divino  ministerio;  los  pueblos  y las  naciones  le  reconocie- 
ron, y bendijeron  sus  efectos  y su  influencia;  diez  y ocho 
siglos  han  cumplido  el  encargo  de  testificar  la  divinidad  de 
mi  evangélica  misión;  Áú  evanydiz-andüm  esse  missum.  Y 
vosotros,  ¿con  qué  os  acreditáis?  ¿Cuáles  son  vuestras  cre- 
denciales? ¿De  quién  es  vuestro  supuesto  magisterio?» 

Ciertamente,  amados  hijos,  que  estaría  en  su  lugar  esa 
reconvencioa  á cuantos  se  permiten  hoy  (y  no  son  pocos) 
hablar  y escribir  de  lo  que  no  entienden,  y blasfemar  atre- 
vidamente de  las  verdades  santas,  que  debieran  humilde- 
mente abrazar.  Son  la  palabra  de  Dios  vivo,  que  vino  mise- 
ricordioso á esta  tierra  de  maldición  y de  oscuridad  para 
iluminarnos  con  los  fulgores  de  su  luz  doctrinal,  y trocar 
ese  triste  lema  de  maldición  y esclavitud  en  el  de  liber- 
tad y bendición,  á costa  de  su  voluntaria  humillación  y de 
su  misma  muerte.  Cambio  afortunado,  que  lo  ha  sido  para 
toda  la  tierra,  para  todos  los  siglos,  para  todas  las  nacio- 
nes; y todos  los  hombres  que  han  escuchado  su  voz,  y 
oido  su  divina  palabra,  en  ella  han' encontrado  práctica- 
mente el  seguro  camino,  la  vida,  la  verdad.  En  esa  pala- 
bra divina  [de  salud,  de  vida  y de  verdad,  deseamos  ar- 
dientemente confirmares , y preveniros  contra  las  armas 
de  diferentes  clases,  y todas  de  mala  ley,  de  que  echa  ma- 
no, así  la  impiedad  como  la  irreligión,  la  incredulidad  y el 
indiferentismo,  para  desviar  vuestros  entendimientos  y co- 
razones de  la  práctica  y creencia  de  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo. 


OBSERVACIONES 

DE  L.A 

S.A.NTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 

sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

XI. 

(Coriímuaeion.) 

-ápoyado  en  el  falso  principio  poco  antes  indicado,  lia  pre- 
tendido el  gobierno  español  haces  depender  el  aeto  de  conferir 
las  órdenes  sagradas  de  nn  arreglo  y sistema  futuro  de  todas  las 
parroquias  de  la  Península  é islas  adyacentes.  E invocando  con 
esta  2n  en  el  deapacho  las  disposiciones  del  Concordato,  se  afir- 
ma que  «para  conocer  y fijar,  pró.xiinamente  al  menos,  el  nú- 
»mero  de  ordenados  que  dehe  haber  en  la  nación,  se  determinó 


«cu  el  art.  21  de  aqualla  solemne  estipulación  que  se  proee- 
vdiese  á formar  un  nuevo  affi%lo  y demarcación  parroquial  en 
»las  diócesis  del  reino,  teiiiendí)  en  cueífla  la  estension  y natu- 
«raleza  del  territorio  y de  la  ^blaciorf,  y las  demas  circuns- 
Btanclas  locales  que  era  rtec^rio  para 'esto  tenor  presente.» 
Añade  en  seguida  «que  el  ‘gobteriio  español  ha  hecho,  desde  el 
«Concordato  acá,  cuantd  hh  esthdo  3b  Sn  parte  para  que  el  ar- 
wreglo  parroquial  se  lleve  á efecto  en  breve  plazo;  pero  que  no 
»ha  podido  conseguirlo,  ni  lia  hallado,  por  cierto,  en  la  Santa 
wSede  la  solicita  premura  que  ha  puesto  en  que  se  cumplan  otros 
«puntos  del  Concordato.»  Después  de  esto,  concluye  el  despa- 
cho: «Que  habiéndose  multiplicado  en  el  ínterin  laEordenacioncs, 
«preciso  era  ponerles  un  término,  y preparar,  con  la  suspensión 
»de  las  órdenes,  la  ejecución  del  art.  24  del  Cóncordalo;  y mas 
«cuando  de  esta  manera  no  se  infringía  e!  Concordato,  sino  que 
«se  cumplía;  no  se  inferia  ninguna  ofensa  á la  Religión  y al 
«Estado,  sino  que  notoriamente  se  procuraba  que  su  esplendor 
«no  fuese  en  un  punto  importante  oscurecido.» 

A!  proceder  al  exámen  y á la  impugnación  consiguiente  de 
estas  ulteriores  deducciones  del  despacho  español  sobre  el  mis- 
mo argumento  del  mencionado  decreto,  ocurre  en  primer  lugar 
la  rectificación  de  un  yerro  gravísimo  que  se  ha  cometido  con 
respecto  al  sentido  genuino  y á la  verdadera  intención  del  ar- 
tículo 24  del  Concordato.  Supone  el  despacho  que  es  objeto  es- 
pecial de  este  artículo  determinar  y fijar  el  número  de  ordenados 
que  debe  haber  en  España.  Pero  no  es  en  verdad  así ; y que  el 
error  es  espontáneo,  aparece  en  la  poca  ó ninguna  conformidad, 
y aun  tal  vez  patente  contradicción  que  resullaria  entre  lo  que 
se  dispone  y estipula  en  el  art.  4.”,  ya  citado,  y en  el  - artículo 
de  que  ahora  se  habla.  En  el  primero,  como  se  ha  visto,  y es 
indudable,  está  prometida  y formalmente  garantida  á los  Obis- 
pos la  libertad  completa  del  ministerio  de  la  sagrada  ordenación, 
sin  límite  ni  restricción  alguna , conforme  á las  prescripciones 
canónicas;  mientras  que  en  el  segundo,  esto  es,  en  el  24,  se  habría 
al  menos  esplícitamente  establecido  y ajustado  que  nadie  pudie- 
ra ser  promovido  á las  órdenes  sagradas,  si  no  fuera  dable'apli- 
car  al  clero  parroquial  la  norma  de  la  espresada  organización 
eclesiástica,  de  que  se  habla  en  la  esposicion  que  precede  al  de- 
creto en  cuestión. 

Prescindiendo,  sinsmbargo.de  esta  consideración,  el  objeto  y 
verdadero  sentido  del  artículo  está  aclarado  y determinado  por 
los  hechos  anteriores,  que  el  gobierno  español  no  ignora  ni 
puede  ignorar.  Largo  tiempo  había  ya  que  se  hacia  sentir  en' 
España  la  necesidad  de  una  nueva  y mas  acertada  demarcación 
de  las  parroquias  y de  sus  dependencias  en  las  diferentes  dió- 
cesis, y hasta  el  año  1S17  se  pensó  en  llevarla  á cabo,  y se  dicta- 
ron al  efecto  algunos  pasos  que,  por  adversas  circunstancias  y 
deplorables  vicisitudes,  permanecieron  sin  resultado.  Traía  su 
origen  la  necesidad  de  la  irregularidad  con  que  al  formarse  en 
distintas  épocas  y ocasiones  se  trazaron  los  territorios,  de  las 
mudanzas  y modiScaciones  sobrevenidas  enn  el.  trascurso  de  los 
tiempos,  y de  la  informe  é incorrecta  distribución  de  las  par- 
roquias mismas,  efectuada  sin  tener  en  cuenta  la  distancia  que 
mediaba  entre  ellas,  las  condiciones  de  los  pueblos  y las  dificul- 
tades locales.  De  donde  provino  que,  singularmente  las  pequeñas 
poblaciones,  situadas  en  los  campos,  enlos  montes,  en  parajes  de 
acceso  siempre  molesto,  y á veces  casi  imposible  en  ciertas  estacio- 
nes, careciesen,  como  todavía  carecen,  de  losmedios  necesarios  pa- 
ra dar  culto  á Dios  en  la  majestad  del  templo,  de  los  consuelos 
que  solo  pueden  obtenerse  en  la  Religión  y de  sus  ministros,  y 
de  los  auxilios  espirituales  indispensables.  La  necesidad  se  acre- 
centó sin  medida  después  de  la  funesta  é ilegítima  supresión  de 
los  regulares,  que,  con  especialidad  en  los  pequeños  conventos, 
eran  en  momentos  de  apuros  al  sosten  de  los  párrocos,  el  ampa- 
ro de  los  Obispos  y el  último  alivio  de  los  fieles. 

Por  tanto,  al  entablar  tratos  para  el  Concordato  con  el  fin  de 
arreglar  los  asuntos  eclesiásticos  del  remo,  tan  malparados  á 
consecuencia  de  las  perturbaciones  públicas,  fue  uno  de  los  pri- 
meros pensamientos  de  los  negociadores  poner  remedio  á la  ne- 
cesidad indicada.  Este,  y no  otro,  fue  e!  objeto  del  artículo  del 
convenio;  esta  la  inteiieion  que  dictó  su  testo  y determina  su 
sentido;  esto,  en  fin,  lo  único  que  se  infiere  de  sus  propios  tér- 
minos, que  son  los  siguientes: 

«.4.  fin  de  que  en  todos  los  pueblos  de!  reino  se  atienda  con 
«el  esmero  debido  al  culto  religioso  y á todas  las  necesidades 
«del. pasto  espiritual,  los  ?.I.  Rdos.  Arzobispos  y Rdos.  Obispos 
«procederán  desde  luego  á formar  un  nuevo  arreglo  y demarea- 
«cion  parroquial  de  sus  respectivas  diócesis,  teniendo  en  cuenta 
«la  estension  y naturaleza  del  territorio  y de  la  población,  y las 
«demás  circunsianeias  iocaies.  oyendo  á los  cabildos  catedrales, 
»á  los  respectivos  arciprestes  y á los  fiscales  de  los  tribunales 
«eclesiásticos,  y tomando  por  su  parte  todas  las  disposiciones  ne. 
«cesarías  á fin  de  que  pueda  darse  por  concluido  y ponerse  en 
«ejecución  él  precitado  arreglo,  previo  el  acuerdo  de!  gobierno 
«de  S.  M.,  en  el  menor  término  posible.» 

Como  ge  ve,  lo  que  movió  á disponer,  por  mutuo  acuerdo, 
un  nuevo  arreglo  y sistema-de  parroquias,  fue  el  deseo  de  «aten- 
iKler  plenamente  con  el  esmero  debido,  en  todo  el  reino,  al  culto 
•divino  y i las  necesidades  espirituales  de  los  fieles,»  y de  re- 
mover los  notorios  inconvenientes  que  á aquel  y á éstos  acar- 
reaba la  demarcación  existente.  Con  el  mismo  designio  se  resol- 
vió ademas  que  los  Prelados,  al  formar  y proponer  los  proyec- 
tos de  la  demarcación  futura,  tuviesen  en  cuenta  «asi  la  esten- 
«sioiiy  naturaleza  del  territorio  y del  pueblo,  como  las  demas 
•circunstancias  locales.»  Y para  que  se  procediese  con  la  mayor 
cautela,  y se  evitase  el  riesgo  de  incurrir  en  los  mismos  defectos 


de  la  demareacion  actual,  se  dispuso  también  que  fuesen  consul- 
tadas todas  aquellas"  personas  que  por  su  posición  y’csperieñcia 
estuviesen  en  el  caso  de  suministrar  noticias  y consejos.  Nada 
de  esto  encierra,  por  cierto,  la  idea  de  hacer  depender  las  órde- 
nes sagradas  de  la  ejecución  del  nuevo  arreglo  de  las  parroquias, 
ó de  encaminar  este  arreglo  al  supuesto  fin  de  conocer  y deter- 
minar el  número  de  ordenados  que  debe  haber  en  la  nación. 
Teniendo  presentes  el  carácter  verdadero  de  los  hechos  que  an- 
teceden y el  sentido'  literal  del  articulo,  se  echa  de  ver  desde 
luego  que  no  entró  ni  por  asomo  aquella  idea  en  el  pensamiento 
dé  los  negociadores,  y mucho  menos  en  el  de  las  altas  parles 
contratantes  que  aprobaron  y sancionaron  el  Concordato. 

No  obstante,  el  despacho  español,  al  asegurar  que  «el  go- 
wbierno  ha  hecho  cuanto  ha  estado  de  su  parte  para  que  el 
«arreglo  parroquial  se  lleve  á efecto  en  breve  plazo,»  añade 
que  no  lia  podido  hasta  ahora  lograrlo,  y que  «no  ha  hallado 
«ciertamente  en  la  Santa  Sede,  acerca  de  este  punto,  la  solicita 
«premura  que  ha  puesto  en  otros  puntos  del  Concordato.»  Según 
el  citado  ai'l.  24,  que  no  sin  razón  hemos  trasladado  mas  arriba 
palabra  pbi-  palabra,  la  formación  de  los  proyectos,  ycuanto  ha- 
ce relación  con  la  susodicha  nueva  circunscripción  de  las  par- 
roqjiias,  está  enteramente  confiada,  como  no  podia  menos  de  es- 
tarlo, prescribiéndolo  así  las  disposiciones  canónicas,  especial- 
mente las  del  santo  concilio  de  Trento,  pericia  y prudencia  dé 
los  Obispos  y Prelados  diocesanos,  á quienes  al  mismo  tiempo 
se  insinúa  que  antes  de  su  cumplimiento  se  pongan  de  acuerdo 
con  el  gobierno  para  lodo  lo  que  sea  de  su  incumbencia. 

Por  lo  que  no  puede  esplicarse  cómo  se  quiere  ahora  atri- 
buir á culpa  de  la  Santa  Sede  el  atraso  que  se  supone  ha  sufrido 
injustamente  la  espresada  operación.  Y lo  infundado  de  la  acu- 
sación resalta  mas  si  se  reflexiona  que  si,  por  hipótesi,  los  Obis- 
pos todos,  ó algunos  de  ellos,  se  hubiesen  manifestado  mal  dis- 
puestos y lentos  en  el  cumplimiento  de  la  importante  comisión 
que  Íes  confia  el  art.  24  del  Concordato,  el  gobierno  español, 
que,  conformándose  á'cl,  debía  intervenir  en  este  asunto,  tenia  el 
derecho  y la  libertad  de  acudir  á la  Santa  Sede,  quien,  con  los 
medios  que  hubiese  juzgado  convenientes,  se  hubiera  apresu- 
rado á escitar  el  celo  y sacudir  la  supuesta  lentitud  é inercia  de 
los  Prelados  del  reino.  Ahora  bien;  podemos  afirmar  con  toda 
franqueza,  y nadie  mejor  que  el  gobierno  está  en  estado  de  sa- 
berlo, que  ni  antes  ni  aespués,  ni  en  época  inmediata  á la  publi- 
cación del  Concordato  ni  recientemente,  se  ha  promovido  nin- 
guna reclaniaeion  ni  petición  sobre  el  particular. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  5. 

Et  CATÓLICO  publica  las  Observaciones  del  Illrao.  Sr.  Obis- 
po de  Barcelona  al  proyecto  de  ley  de  inslrúccion  pública. 

LA  IBSíUA  dice  que,  á la  vergonzosa  inconsecuencia  de 
que  no  han  temido  hacer  público  alarde  la  casi  totalidad  de  los 
hombres  que  há  machos  años  vienen  rigiendo  los  destinos  del 
pais,  debe  añadirse  la  inmoralidad  política  que  tantos  estragos 
ñas  ha  acarreado,  y la  vergonzosa  confusión  que  nos  estenúa  y 
devora. 

Así  lo  tiene  entendido  el  pais,  por  mas  que  nuestro ' colega 
haya  querido  antes  inculcarle  lo  contrario. 

EL  LEOBí  ESPA&OL  habla,  como  ya  lo  hau  hecho  oíros 
periódicos,  de  la  conveniencia  de  una  buena  ley  electoral. 

Tiempo  perdido.  Si  se  restringe  el  derecho  de  elegir,  el  su- 
fragio es  una  mentira,  dicen  unos  padres  graves  del  sistema-,  y 
si  se  amplía  demasiado,  los  electores,  dependientes  en  su  mayo- 
ría de  los  ricos,  van  como  corderos  á votar  á los  que  estos  Ies 
imponen,  dicfti  otros  no  menos  autorizados. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  sostiene  que  si  e!  gobierno  no 
sale  de  su  apatía ; si , como  hasta  aquí,  continúa  en  perpetua 
fluctuación ; si  no  se  desprende  de  afecciones  personales  y de 
presiones  de  camarillas,  dormiremos  sobre  las  cenizas  de  un  vol- 
can, y despertaremos  abrasados  por  la  ardiente  lava  déla  anar- 
quía y del  despotismo. 

Pues  si  no  queda  mas  recurso  para  librarnos  de  esa  erupción 
que  el  de  que  se  realicen  esos  sies , ya  podernos  emigrar  al 
.Africa.. Allí  al  menos  sabe  uno  á qué  atenerse  en  materia  de  des- 
potismo, y se  halla  libre  de  la  lava  de  ia  anarquía. 

LA  ESPERANZA  presenta  algunas  consideraciones,  que 
deben  tenerse  en  cnenta  antes  de  entregarse  á una  completa 
confianza  en  el  buen  éxito  de  las  negociaciones  para  la  paz. 

LA  ÉPOCA  echa  la  culpa  de  los  malea  presentes  y de  otros 
que  señala  para  lo  fuluro , unas  veces  á las  Corles , y otras  al 
gobierno. 

Uno  y otro,  uno  y otro  la  tienen. 

Periódicos  del  6. 

EL  PAHLASIEMTO  formaeleapitulo.de  ios  desaciertos 
que  ha  cometido  el  partido  progresista , deduciendo  de  todos 
ellos  que,  cuando  sube  al  poder,  ni  aun  puede  conservarle  un 
brsT*  período  sino  á costa  de  las  mas  absurdas  decepciones. 

EL  CLAi^CR,  si  continúa  escribiendo  como  lo  hace  de  al- 
gunos días  á esta  parte,  va  á destronar  á La  Nación,  ocupando 

solio  Dúaisteria!.  Hoy  sostiene  que  la  prensa  se  halla  en  la 
mas  completa  y enTidiaóle  libertad. 

. Sí,  «a  Í6  libertad  de  callar  ó de  marchar  á paso  de  Luchana 
al  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro. 

LA  ftty>gi¿ASIA.  aludiendo  á la  lan-  debatida  cuestión 


LA  REGENERACION. 
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electoral,  csclama:  «O  mañana  se  suicida  el  partido  progresista, 
ó se  salva  de  su  total  ruina. » 

Tan  raquítico  y estenuado  le  han  dejado  sus  escesos,  que  no 
le  queda  ya  mas  remedio  que  arrepentirse,  y...  morir. 

LA  ESPAÑA  y EL  DIARIO  ESPAÑOL  hablan  de  las 
ventajas  é inconvenientes  del  crédito. 

EL  OCCIDENTE , admitiendo  la  exactitud  de  los  rumores 
sobre  coalición  de  puros  y demócratas  contra  el  gobierno , les 
pide  á unos  y otros  que  den  pronto  la  batalla ; pero  que  antes 
digan  al  pais,  que  buen  derecho  tiene  á saberlo,  por  qué  se  ba- 
ten esos  hermanos  en  la  revolución  de  j uiio,  y qué  es  lo  que  pre- 
tende hacer  después  el  vencedor. 

Por  sabido.  Imponer  contribuciones , presenciar  inalterable 
los  motines,  desterrar  los  Obispos,  enviar  los  editores  responsa- 
bles de  los  periódicos  á presidio,  y gritar ; ¡ Viva  la  libertad! 

EL  SOR  Íes  dice  á los  defensores  de  la  actual  situación  que 
se  dejen  de  hablar  de  la  oposición  y planes  de  los  moderados, 
pues  ios  mismos  periódicos  progresistas  y demócratas  se  bas- 
tan y se  sobran  para  revelar  todas  las  miserias  en  que  nos  en- 
contramos sumidos. 

LAS  NOVEDADES  censura  al  señor  gobernador  civil  de 
Madrid  porque,  en  su  concepto,  descuida  algunas  desús  intere- 
santes obligaciones. 

LA  NACION  conjura  á los  constituyentes  para  que  no 
abandonen  al  gobierno  en  la  lucha  de  hoy  en  el  Congreso;  pues 
si  así  lo  hicieren,  se  cubrirá  la  cabeza,  y les  dirá,  como  César; 
iTtiquoque!... 


BOLETÍN  OFÍCÍAL. 


GACETA  BEL  DIA  6. 

Esposicion  y reales  decretos  promoviendo  al  empleo  de  te- 
nientes generales  del  ejército  á los  mariscales  de  campo  don 
Francisco  de  Paula  Ruiz,  I).  José  Lemery  y D.  Juan  Prim. 

Id.  id.  suprimiendo  el  destino  de  jefe  de  la  sección  especial 
dé  presupuestos  y cuentas  generales  del  Estado,  cuyas  funcio- 
nes desempeñará  en  lo  sucesivo  uno  de  los  oficiales  de  la  sub- 
secretaría del  ministerio  de  Hacienda. 

Id.  nombrando  director  general  de  Contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública  á D.  Gabriel  Alvarez. 

Real  orden  dictando  aíg  unas  medidas  para  que  den  buenos 
resultados  las  disposiciones  sobre  Hacienda  pública  que  contie- 
nen el  real  decreto  y real  orden  que  mencionamos  ayer. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  publica  el  siguiente  parte  telegráfico; 

aParis,  martes  5. — Son  ya  certidumbres,  que  no  esperanzas 
solamente,  las  que  hay  respecto  de  la  paz;  no  obstante  los  ma- 
los presagios  de  los  pesimistas  y descontentadizos,  el  entusias- 
mo por  ella  va  sucediendo  poco  á poco  al  que  antes  habla  por 
la  guerra.  Por  lo  demas,  las  apariencias,  á lo  menos,  están  ahora 
por  los  que  creen  en  el  arregló  amistoso  pendiente;  pues  ios  trá- 
mites de  las  negociaciones  se  siguen  con  qiuntualidad.  -Así,  los 
plenipotenciarios  se  hallan  nombrados,  y dispuestos  á dar  prin- 
cipio á sus  importantes  funciones.  Francia  estará  representada 
por  AValetvski  y Bourqueney : .Austria  por  Buol  y Hubner;  Ingla- 
terra por  Clarendon  y Cowley;  Rusia  por  Orloíf  y Bruno w; 
Cerdeña  por  Azeglio,  y Turquía  por  el  Gran  Visir.» 

— Continúan  siendo  favorables  á la  paz  las  noticias  que  se 
reciben  por  el  correo  ordinario.  La  Inglaterra  era  la  potencia  que 
mas  tenaz  se  manifestaba  en  la  prosecución  de  la  guerra;,  pero 
la  reacción  ha  sido  casi  completa.  Véase  lo  que  sobre  este  asun- 
to dice  El  Norte  de  Bruselas,  el  primer  periódico  que  señaló  ese 
movimiento  pacífico; 

«Cuando  nuestros  corresponsales  de  Inglaterra  nos  señala- 
ban hace  ya  muchos  meses  los  progresos  lentos,  pero  incesantes 
y seguros,  de  la  reacción  pacífica  que  se  preparaba  en  la  opi- 
nión pública  de  este  país,  cansado  de  la  guerra,  esas  comunica- 
ciones, aunque  precisas  y ciertas,  presentaban  un  contraste  tan 
chocante  con  el  íono  de  los  periódicos  y el  lenguaje  de  los  hom- 
bres de  Estado  de  la  Gran-Bx'etaña,  que  se  inclinaba  uno  á creer- 
las inspiradas  por  el  deseo  que  da  á lo  que  se  espera  el  carác- 
ter de  realidad. 

»Y,  sin  embargo,  la  reacción  se  operaba.  Favorecida  por  las 
recientes  eireunstaneias,  ha  ido  ganando  rápidamente  terreno; 
se  ha  manifestado  en  público;  se  refleja  en  los  periódicos,  en 
los  discursos,  en  los  brindis  y en  los  meetings-,  y si  el  gabinete 
de  lord  Palmerston  no  se  coloca  en  el  diapasón  de  la  paz,  será 
arrastrado  y obligado  á ello  á pesar  suyo,  ó derribado. 

«Todos  conocen  la  efervescencia  belicosa  que  se  había  conse- 
guido promover  y comunicar  á las  poblaciones  manufactureras 
de  Manehester,  á fuerza  de  esciíaciones  y amaños.  Tampoco  se 
habrá  echado  e.u  olvido  los  silbidos  con  que  fueron  acogidos  los 
discursos  pacíficos  de  los  Sres.  Gibson  y Bright,  diputados  de 
este  distrito  en  la  Cámara  de  los  Comunes;  ni  la  esposicion  á la 
Reina,  pidiendo  la  continuación  de  la  guerra;  ni  las  mauife.sta- 
eiones  públicas,  en  que  se  llevaba  el  espíritu  belicoso  hasta  á la 
aberración.  Pues  bien;  esta  misma  pobiaeion  de  llanchester  ha 
ofrecido  un  convite  á esos  mi.smos  diputados  Gibson  y Bright,  y 
el  notable  discurso  de  este  último  contra  ¡a  guerra  ha  sido  salu- 
dado con  unánimes  y repetidos  aplausos.» 


— Ahora  salimo.s  con  que  la  Prusia  no  será  cscluida  del  con- 
greso de  la  paz.  Aunque  los  periódicos  de  esta  nación  guardan 
silencio  sobre  este  punto,  limitándose  á advertir  que  su  gobierno 
no  soltará  ninguna  prenda  que  después  no  pudiera  ó no  quisiera' 
sostener,  por  solo  tener  un  puesto  en  las  conferencias',  sin  em- 
bargo, los  del  Austria  dan  el  hecho  como  una  cosa  resuelta.  Así 
lo  anuncia  de  una  manera  positiva  la  Gaceta  austríaca,  diciendo: 
«La  Prusia  tendrá  su  representante  en  las  próximas  confe- 
rencias. El  Austria,  de  acuerdo  con  la  Francia,  y á pesar  de  la 
viva  oposición  de  la  Inglaterra,  exige  que  la  Prusia  y la  Alema- 
nia participen  con  ella  de  la  misión  de  garantir  el  nuevo  orden 
político  europeo  que  el  Congreso  está  llamado  á crear.» 

En  este  sentido  estará  concebida  la  proposición  que  el  Aus- 
tria va  á someter  próximamente  á la  Dicta  germánica. 

Esta  misma  noticia  la  repite  la  Nueva  Gaceta  de  Prusia. 

— La  Gaceta  austríaca  asegura  que  la  Inglaterra  ha  desistido 
de  su  exigencia  relativa  á la  no  reconstrucción  de  las  fortifica- 
ciones de  Bomarsund,  á causa  de  las  reclamaciones  de  la  Sue- 
cia, que  os  la  mas  interesada  en  está  cuestión,  y que  no  quiere 
que  se  humille  á la  Rusia  por  una  cosa  de  lan  poco  ínteres. 

Ahora  no  será  ya  difícil  que  la  Inglaterra  ceda  sobre  cual- 
quier punto,  con  pocas  indicaciones  que  se  le  hagan.  Si  como  es 
la  mas  débil  fuera  la  mas  fuerte,  entonces  ya  seria  otra  cosa. 

— El  Constitutionnel  de  Paris,  refiriéndose  á cartas  de  Gons- 
tanlinopladel 21,  dalas  siguientes  noticias; 

«Las  conferencias  celebradas  en  la  Puerta  relativas  al  famoso 
cuarto  punto,  tocan  a su  término.  Parece  que  los  representantes 
de  las  potencias  aliadas  han  obtenido,  casi  totalmente  todo  lo 
que  pedían  en  favor  de  los  cristianos  rayas.  No  han  esperimen- 
tado  obstáculos  ni  dificultades  de  parte  de  los  ministros  turcos. 
Las  objeciones  que  estos  creyeron  debían  hacer  en  el  curso  de 
la  disc'usion  parecieron  juslas  y razonables.  Hay.  pues,  motivos 
de  esperar  que  el  objeto  que  se  han  propuesto  se  conseguirá  de 
la  manera  mas  satisfactoria  y completa.» 

— Un  despacho  de  Lándres  del  1.*  del  corriente  dice  asi: 

«Ha  sido  aprobado  ya  en  la  Cámara  de  los  lores  el  mensaje 
de  respuesta  al  discurso  de  la  Corona.  El  conde  de  Clarendon  ha 
declarado  que  el  armisíieiod«bi«raer  muy  corto,  y que,  para  que 
fuese  durable,  era  necesario  que  la  paz  concluida  con  la  Rusia 
fuese  honrosa.  Lord  Derby  es' el  único  oYador  que  ha  hablado 
contra  el  mensaje.  También  este  ha  sido  aprobado  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes.  Lord  Palmerston  ha  declarado  que  el  espí- 
ritu del  gobierno  inglés  seria  eonciliauor , pero  enérgico. 
Mr.  Roebuc.'r  ha  hablado  coziíra  el  mensaje.» 

— Por  el  mensaje  del  presidente , de  los  Estados-Unidos  de 
América  y los  artículos  de  los  periódicos  de  aquel  pais  se  com- 
prende que  las  diferencias  entre  el  gabinete  de  Washington  y el 
de  Londres  están  muy  lejos  de  una  solución  pacífica.  .Aquel  go- 
bierno insiste  en  reclamar  una  reparación  ruidosa  de  la  violación 
de  sus  leyes,  y exige  que  se  reemplace  al  embajador  británico, 
^h■.  Cramplon  , amenazando  , de  no  hacerlo  así , con  retirar  el 
exequátur  a los  tres  CuUsules  mgicses  acrcuiíados  en  América. 
La  prensa  inglesa , que  hasta  aquí  no  había  respondido  á esas 
exigencias  sino  con  palabras  de  conciliación , muda  ya  de  tono, 
y,  en  lugar  de  contemplaciones,  dirige  amenazas.  El  Mornirtg- 
Post,  que  es  el  primero  que  ha  adoptado  este  nuevo  lenguaje, 
se  esphea  en  los  siguientes  términos ; 

«Se  ignora  en  los  Estados-Unidos  que  ia  paz  está  próxima  en 
Europa,  y que  dentro  de  muy  poco  podremos  disponer  libre- 
mente de  una  armada,  compuesta  de  navios  de',  línea,. de  fraga- 
tas, de  lanchas  cañoneras  y bombardas  , en  cuya  comparación 
toda  la  marina  de  los  Estados-Unidos  no  es  mas  que  una  i.usig- 
nificante  escuadrilla ; se  ignora  alií  que  podemos  lanzar  contra 
las  costas  de  la  Union  ia  mayor  fuerza  naval  que  hay  en  el 
mundo.» 

¡Qué  bueno  fuera  ver  el  abordaje  de  los  piratas  europeos  y 
de  los  filibusteros  americanosl  Mucho  ganarían  las  demas  nacio- 
nes del  viejo  y nuevo  mu.ndo. 

— El  Vnivers  del  3 de  febrero,  que  recibimos  en  este  momen- 
to, copia  lo  que  sigue  do  El  Monitor-, 

«La  Rusia  se  ha  adherido  á las  cinco  proposiciones  prelimi- 
nares para  la  paz,  y que  le  han  sido  presentadas  por  el  Austria, 
de  acuerdo  con  Francia  é Inglaterra.  Esta  adhesión  ha  sido  for- 
mulada en  una  nota  dirigida  por  el  conde  Nesselrode  a!  conde 
de  Eslerhazy,  y en  un  despacho  comunicado  al  conde  Buoi 
por  el  príncipe  Gortsehakoff.  Las  conferencias  se  celebrarán  en 
Paris,  y está  acordado  que  estén  en  esa  ciudad  el  dia  20  de  fe- 
brero los  plenipotenciarios.» 


BOLETÍN  RELIGÍOSO. 


SANTO  BE  M.AÑ-AN-X. 

San  Romualdo,  abad,  y San  Ricai-do,  rey  de  Inglaterra. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  Trinitarias  seguirá  el  jubileo  de  Cuarenta 
Horas,  donde  se  celebrará  á Nuestra  Señora  de  Lorefo,  cuya 
imagen  se  venera  en  dicho  convento:  será  orador,  por  la  maña- 
na, el  Sr.  D.  Gregorio  Montes,  y por  la  tarde,  á las  cinco  y me- 
dia, el  acto  de  la  reserva  de  S.  D.  M. 

Darán  principio  los  anuales  Misereres  al  Cristo  de  la  Obe- 
diencia en  el  real  colegio  de  Loreto. 

Nota.  Todos  los  dias  de  este  santo  tiempo  se  pa»de  ganar 


LA  REGENERACION 


jncluljencia  plenaria,  rezando  la  estación  mayor  en  cualquiera 
iglesia. 

Otra.  Todas  las  noches,  en  San  Gine's  y Santiago,  esplica- 
oion  de  doctrina  cristiana  á sus  niños  feligreses  (no  estando  ocu- 
padas coa  otros  actos). 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  tos  EFECTOS  PUBUCOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Titules  del  3 por  100  consolidado,  39  p.. 

Títulos  diferidos,  24,60  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,50. 

Idem  de  segunda,  6,50. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  jFomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 79  li2. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  82  lp2. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  781i2. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  p. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  á 4,000  rs.,  105. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


iUERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 

Trigo de  48  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25 

Algarroba..  á 21  li2. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


!Es  cosa  resuelta  entre  los  prohombres  de  la  situación  la  sali- 
da del  miriisterío  de  la  Guerra  del  general  O’Donnell. 

— Algunos  aseguran  que  el  conde  se  deja  ir,  y que  no  rechaza 
las  maquinaciones  que  con  este  objeto  se  traman. 

— ^Pero  el  general  O’DonnelI  es  la  personificación  de  los  vical- 
varistas.  Es  decir,  del  elemento  militar  en  el  movimiento  de 
julio. 

. — -¿Se  prestarán  á sucumbir  todos  los  que  con  él  se  compro- 
metieron? Esta  es  la  pregunta  que  todos  se  hacen. 

— -Y  otros  se  fijan  en  varias  consideraciones. 

— £1  ejército  se  compone  de  oficiales  y soldados. 

— Sin  estos,  son  nada  aquellos. 

— El  soldado  español  no  tiene  el  amor  á la  carrera  que  el  de 
otras  naciones. 

— El  soldado  español  cuenta  los  momentos  que  le  faltan  para 

tomar  la  licencia. 

— La  licencia  es  su  todo,  y el  sargento  primero  suelta  las  gine- 

tas,  y en  mangas  de  camisa,  con  pañuelo  á la  cabeza,  y el  ca- 
ñuto de  hojadelata  en  el  cinto,  marcha  contento  á su  casa,  de 
ordinario  á pasar  hambres  y miseria. 

— -Un  simple  decreto  puesto  en  la  Gaceta  disuelve  el  ejército. 


— Parece  ser  que  ayer  se  mostraba  el  general  O'Donnell  en  su- 
mo grado  inquieto.  Su  amor  propio  quiere  un  desahogo,  y pa-' 
ra  ello  necesita  dejar  de  ser  ministro. 

— Hay  quien  sospecha  que  esta  será  la  puerta  de  escape  para 
SU  salida  del  ministerio. 

. — Paseaba  ayer  por  el  Prado  el  general  Espartero  en  medio 
del  gran  bullicio  y de  muclias  máscaras. 

— Al  emparejar  una  con  el  héroe  de  Zaragoza,  le  saludó  y le  di- 
jo: ííAdios  , compañero.» Esto  nos  llamó  la  atención,  y fijándo- 
nos en  el  raro  traje  de  su  simbólico  disfraz,  hallamos  la  solución 
de  su  cortés  cumplimiento  al  jefe  del  gabinete.  Llevaba  un  le- 
trero, que  esplicaba  lo  que  representaba:  El  cólera  morbo.  La 
solución  fue  epigramática. 

— -Por  algunas  momentos  seguimos  al  invicto  duque,  movidos 

de  la  curiosidad,  por  si  algo  le  decían.  Iba  en  compañía  de!  ori- 


ginal presidente  de  la  Asamblea.  De  repente  obse.rvamos  que 
Espartero  se  reia,  y que  su  hilaridad  coulrastaliu  con  el  maci- 
lento semblante  del  Sr.  Infante.  Se  hablan  fijado  en  dos  másca- 
ras, que  traían  los  trajes  lo  de  adelante  atras;  es  decir,  al  reves. 
El  significado  le  daban  dos  letreros  que  llevaban.  En  el  uno  se 
leia  moralidad,  y en  el  otro  orden.  Lo  comprendimos:  iban  di- 
ciendo debían  entenderse  al  reve-s. 

¿De  qué  se  alegrarla  el  duque?  ¿Qué  cnlristeceria  al  señor 
D.  Facundo? 

- . — Dice  un  periódico  que  pasa  por  bien  informado: 

«La  alianza  ó coalición  de  los  demócratas  y los  puros,  que 
anunciamos  ayer,  es  un  hecho  positivo;  ambas  fracciones  obra- 
rán de  acuerdo  en  la  campaña  parlamentaria,  y preparan,  según 
parece,  recios  alaquc.s  contra  el  ministro  de  la  Guerra.  Como  lo 
cortés  no  quita  lo  valiente,  y la  fiereza  es  el  carácter  distintivo 
de  las  fracciones  avanzadas,  parece  que  estas  han  dado  princi- 
pio á sus  hostilidades  diputando  una  comisión  que  pasase  á 
ofrecer  sus  respetos  al  presidente  del  Consejo.  El  Ídolo  sigue  de 
pie  por  lo  visto,  y los  ataques  abiertos  y los  embozados  que  se 
le  han  dirigido  últimamente  se  consideran  á la  cuenta  como 
no  realizados. » 

• — Del  presidente  del  Consejo  se  dijo  ayer  que  empezaba  á 

manifestar  nuevas  propensiones  de  abandonar  el  poder;  mas  La 
Epoca  repite  por  la  milésima  vez  su  antiguo  tema  de  que  la 
unión  entre  los  dos  generales  es  ahora  mas  estrecha  que  nunca. 
Pronto  se  verá. 

Hoy  debe  entrar  en  campaña  la  nueva  coalición  con  motivo 
de  la  enmienda  del  Sr.  Sorní. 

— La  Epoca,  ocupándose  de  un  dicese  que  nosotros  pusimos  á 
propósito  de  su  desvio  de  las  personas  á quienes  no  há  mucho  en- 
salzara y apoyara,  protesta  de  la  lealtad  de  sus  intenciones,  pero 
viene  á confirmar  lo  que  en  resúmen  se  anunciaba. 

Algo  y algos  hay  en  lo  que  hace  relación  con  los  propósitos 
que  algunos  suponen  en  las  naciones  que  en  mas  de  una  ocasión, 
y para  nuestra  desgracia,  han  influido  en  los  destinos  de  nues- 
tra patria. 

— La  tranquilidad  pública  se  ha  alterado  en  Tarragona  con 

motivo  de  las  elecciones  para  la  Milicia.  Según  el  Sr.  Huelbes, 
la  revolución  cuenta  como  un  triunfo  el  día  que  no  hay  una 
asonada. 

— Con  objeto  de  verificar  la  elección  de  la  oficialidad  de  una 
compañía  de  granaderos  de  la  Müicia,  estaba  reunida  la  comi- 
sión del  ayuntamiento,  presidida  por  el  alcalde;  y habiendo  este 
sospechado  que  se  intentaba  poner  obstáculos  para  que  no  se 
verificara,  dispuso  no  se  dejase  salir  del  salón  á ninguno;  á cuya 
intimación  se  rebelaron,  y aun  pasaron  á vías  de  hecho,  y sa- 
liéndose á la  cal!e„  aparecieron  en  ademan  hostil  y amenazador, 
y como  queriendo  asaltar  las  casas  consistoriales,  capitaneados 
por  oficiales. 

A las  providencias  dictadas  por  el  ayuntamiento;  á la  pre- 
sencia del  señor  gobernador  civil,  el  que  se  presentó  á los  gru- 
pos dirigiéndoles  la  palabra  mas  de  una  vez,  y luego  á la  del 
escelentísimo  señor  comandante  general,  se  debió  e!  que  se  re- 
primiera pronto  el  desorden  , habiendo  dispuesto  la  colocación 
en  el  lugar  del  suceso  de  una  compañía  de  granaderos  del  regi- 
miento de  Castilla  y un  piquete  de  la  guardia  civil,  que  después 
de  haber  dispersado  á los  pocos  que  quedaban  se  situó  en  las 
casas  consistoriales. 

— £1  periódico  El  Padre  Cobos,  correspondiente  al  día  de  ayer, 
ha  sido  recogido  y denunciado. 

— La  tarde  de  ayer  ha  sido  apacible  y templada:  un  gentío  es- 
traordinario  llenaba  el  paseo  del  Prado,  y numerosas  máscaras 
corrían  frenéticas  el  salón  del  Prado  y las  principales  calles  de 
la  capital. 

SS.  MM.  han  paseado  por  el  Prado  en  carretela  descubierta 
y llevando  á la  princesa  de  Asturias,  la  cual  iba  el  domingo  gra- 
ciosamente vestida  de  maja,  anteayer  de  antojo,  y ayer  de  pasie- 
ga. S.  A.  ha  sido  el  objeto  de  apasionadas  y tiernas  demostracio- 
nes por  parte  de  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  al  paso  de  la 
carroza  de  nuestros  Reyes  á ver  á .su  augusta  heredera,  en  cuya 
fisonomía  se  retrataban  la  salud  y el  contento. 

— Quedan  suprimidos  los  promotores  fiscales  de  Hacienda  de 

Albacete,  Burgos,  Ciudad-Real,  Jaén,  Murcia^  Toledo,  Vallado- 
lid,  Almería,  Cuenca,  León,  Lérida,  Vitoria,  Avila,  Castellón  de 
la  Plana,  Guadalajara,  Lugo,  Palencia,  Segovia,  Soria,  Tarra- 
gona, Teruel  y Bilbao. 

. — Con  el  nombramiento  del  Sr.  López  Infantes  para  gober- 
nador de  Segovia,  llegan  á ciento  seis  el  número  de  los  diputa- 
dos que  cobran  sueldo  del  gobierno. 

— La  Epoca  afirma  que  no  se  abandona  la  idea  de  convertir 

la  deuda  flotante  al  cambio  de  45  por  100.  Según  hemos  podido 
averiguar,  la  noticia  no  carece  absolutamente  de  fundamento. 
Se  ha  pensado  en  esa  operación;  pero  si  llega  á verificarse,  seria 
una  conversio.i  voluntaria  á un  tipo  sobre  50  por  100,  y antes  de 
entrar  en  el  segundo  semestre. 

— El  Sr,  Aguiar  y Mella,  subsecretario  del  ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ha  sido  elegido  diputado  á Cortes  por  la  Co- 
ruña. 

Este  es  el  sucesor  del  Sr.  Arias  Uría. 

— El  capiíau  general  de  Aragón  tuvo  una  reunión,  á la  que 

asistieron  todas  las  autoridades,  así  civiles  como  militares,  jefes 
del  ejército  y comandantes  de  la  5Iilieia  Nacional,  con  objeto  de 
saber  su  Opinión,  para  proponer  al  gobierno  el  levantamiento  del 
estado  de  sitio  de  aquel  distrito  militar. 


— La  cuestión  de  desamortización  en  las  provincias  Vascon- 
gadas so  lia  resuelto,  ordenando  que  se  lleve  a efecto  la  ley  de 
1.°  de  mayo  en  los  términos  provenidos  en  las  reales  órdenes  de  5 
y 22  de  noviembre  próximo  pasado,  procediendo  á la  venta  de 
los  bienes  del  clero  é instrucción  pública  y ála  redención  de  to- 
da clase  de  ccn.so.s:  que  en  cuanto  ,d  los  bienes  de  propios,  se 
instruyan  por  las  respectivas  municipalidades  los  oportunos  es- 
pedientes de  escepcion:  que  respecto  al  capital  de  dichos  bienes 
que  no  fueron  esccpluados,  soliciten  las  municipalidades  la  au- 
torización para  aplicarlo  de  la  manera  mas  útil  y conveniente  á 
las  localidades  ó provincias:  que  promuevan  asimismo,  crspeclo 
de  los  bienes  de  beneficencia,  cuantas  solicitudes  de  escepcion 
estimen  necesarias  respecto  de  ios  edificios,  oficinas  destinadas 
á hospicios,  hospitales  y demas  objetos  de  esta  naturaleza;  y, 
por  último,  que  por  el  gobernador  de  las  provincias  y los  agen- 
tes de  la  administración  se  coopere  eficazmente  á la  realización 
de  cuanto  se  dispone,  escitándose  por  el  primero  á los  diputados 
generales  para  que  alguno  de  ellos,  como  delegado  de  ios  mis- 
mos, concurra  á formar  parte  de  la  junta  provincial  de  venta. 

— P.a  Nación  asegura  que  es  un  hecho  exacto  y positivo  que 
los  mal  avenidos  con  la  situación  actual  trabajan  en  el  estran- 
jero  sin  descanso  para  promover  y auxiliar  toda  clase  de  movi- 
mientos, y que  tales  son  las  instrucciones  que  sus  parciales  en 
esta  acaban  de  recibir  en  Paris. 

— En  su  número  de  hoy,  el  mismo  periódico  publica  esta  no- 
table correspondencia: 

uNápoles  18  de  enero. — De  algunos  dias  á esta  parte  no  de- 
jan de  llegar  agentes  carlistas,  y,  según  se  dice,  se  esperan  otros 
y un  general  entre  eilos,  que  debe  llegar  de  un  momento  á otro 
de  Marsella.  Se  mueven  mucho,  mucho,  y aunque  creo  que  sea 
sin  fruto,  bueno  es  que  ahí  se  sepa.  N’o  hace  mucho  vino  aquí  de 
Roma  un  P.  Maldonado,  general  de  los  carmelitas,  y tuvo  di- 
versas conferencias  con  Montemolin.  Desde  entonces  acá  corre 
un  rumor,  que  no  vacilo  en  trasmitir  á V. , ahora  que  he  visto 
ciertas  polémicas  entabladas  últimamente  en  NIadrid. 

»He  oido  á personas  muy  enteradas , que  se  anda  en  nego- 
ciaciones para  que  Montemolin,  que  no  tiene  hijos,  renuncie  sus 
supuestos  derechos  en  D.  Juan,  y este  en  su  iiijo  mayor,  que 
tiene  pocos  años  todavía.  El  objeto  que  se  proponen  los  nego- 
ciadores es  casar  á este  niño  con  la  princesa  de  .4.sturias,  y 
transigir  así  las  diferencias  dinásticas  de  España.  Se  citan  nom- 
bres propios,  y nombres  de  personas  muy  altas,  comprometidas 
en  la  negociación,  y se  cree  que  ella  es  la  base  de  la  contrare- 
volucion  que  se  proyecta  hacer  en  España.  -4ilgunos  emigrados 
de  julio  pretenden  hacer  de  este  modo  una  alianza  poderosa  con 
los  carlistas  que  los  haga  bastante  fuertes  para  destruir  la  si- 
tuación. Prometen  aquellos  dar  desde  luego  á los  carlistas  par- 
ticipaciou  en  el  poder,  y á su  tiempo  verificar  el  matrimonio,  obli- 
gando á abdicar  á Isabel  II,  con  la  cual  no  transigen  los  carlis- 
tas. No  faltan  carlistas  que,  desesperados  como  están,  presten 
fe  á estas  promesas.» 

— Se  ha  repartido  ya  impreso  el  presupuesto  de  gastos  del 
ministerio  de  Hacienda. 

— La  diputación  provincial  de  Valencia  ha  presentado  su  di- 
misión. 

— Parece  que  se  ha  celebrado  una  reunión  de  diputados  de- 
mócratas y los  progresistas  puros,  en  la  cual  se  ha  decidido  com- 
batir ai  ministerio.  Dicese  que  esta  fracción  está  capitaneada  por 
un  diputado  catalan,  que  no  hace  mucho  era  miembro  del  ga- 
binete. 

— En  el  Journal  du  Havre  leemos: 

«A  la  salida  del  Canadá  habia  en  New-Y orek  noticias  de  la 
Habana  hasta  el  8 de  enero.  El  vapor  dé  guerra  Fernando  el 
Católico  se  ha  perdido  sobre  las  rocas  entre  Gibara  y Nuevi- 
tas,  al  Este  de  la  isla  de  Cuba.  Los  pasajeros  y el  correo  fueron 
recogidos  por  el  vapor  mercante  Pelayo,  procedente  de  Santia- 
go de  Cuba,  y ios  ha  conducido  á la  Habana.» 

— Recibimos  noticias  de  Sevilla:  la  Alameda,  punto  en  donde 
la  inundación  ha  ido  cediendo  mas  paulatinamente,  queda  ya  casi 
sin  agua.  El  aspecto  que  aiiora  presenta  Sevilla  es  desconsola- 
dor; la  mayor  parte  de  las  calles  llenas  de  fango.  La  atmósfera 
no  está  todavía  despejada,  y los  artículos  de  primera  necesidad 
siguen  á un  precio  muy  alto,  lo  que  á las  clases  pobres  impide 
sil  adquisición. 


ULTIMA  HORA. 

Se  da  cuenta  de  un  real  decreto,  en  que  se  levanta  el  sitio  á 
las  provincias  de  Aragón,  Burgos  y Navarra. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  declarando  sin  derecho  á cesan- 
tía el  cargo  de  ministro  de  la  corona. 

Obtiene  la  palabra  el  Sr.  Sarabia,  y declara  que  ningún  mo- 
tivo de  oposición  personal  tiene  contra  el  señor  ministro  de  la 
Guerra,  cualquiera  que  sea  la  interpretación  que  se  haya  hecho 
de  uii  incidente  que  medió  en  la  sesión  anterior. 

Se  anuncian  varias  interpelaciones. 

El  ministro  de  Fomento  lee  la  autorización  concedida  á la 
empresa  del  ferro-carril  de  Valencia  á Játiva  para  empezar  los 
trabajos.  ' 

Entrando  en  la  orden  del  día,  que  es  la  enmienda  del  señor 
Sorní,  el  Sr.  Madoz  usa  de  la  palabra,  declarando  en  un  largo 
exordio  que  es  una  calumnia  el  rumor  que  se  ha  hecho  correr 
de  que  venia  á hacer  la  oposición  al  gabinete  en  nombre  de  los 
puros  y demócratas  unidos;  pues  .si  habla,  es  por  sostener  sus 
opiniones  de  siempre,  y porque  ya  se  parte  del  principio  que 
esta  no  es  cuestión  de  gabinete,  como  ha  declarado  el  gobierno. 

Continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosove. 

IMPRE.M.A  DE  L-\  REGENERACION,  c.alle  de  Gr.avixa,  21. 


En  la  administración,  sifacaileíde  Gravina,  núrri.  21,  cuarto  principal, 
fn  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,.  30. 

Eibrérías  de  Cnestai  calle  Mayor,  y de  I>.  Leocadio  López,  calle  del  Cá 
y en  el  Gabinete  de  iectnra»  calle  de  Is^  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 
IJn  mes,  7 rs.;  tresj  17;  seis,  32. 


num. 


POLITICA. 


ADVERTOCIAS  OtE  K>S  CONSTITUYENTES  DEBEN  TOMAR  EN 
CUENTA  AL  VOTAR  LA' 'lEY  ELECTORAL. 

La  historia  de  lo  que  ocurre  con  las  leyes  votadas  por 
- la  Asamblea,  y sancionadas  por  S.  M.,  suministra  hechos' 
que' debieran  ad'v'erlir  á nuestros  legisladofes  lo 'errado  de; 
su  empeño  en  dar  carácter  constitutivo  á las  que  han  re- 
suelto fonnén  parte  integrante.de  la  ley  política  del  Esta- 
do, con  el  objeto  de  que  su  modificación  ó reforma  exija 
. la  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes. 

M establecer  esta  traba  para  su  alteración,  los  consti- 
tuyentes aprecian  las  dificultades  con  que  habrán  de  tro- 
pezar en  su  propósito  los  hombres  políticos  que  les  suce- 
dan, sin  advertir  que  ante  ella  se  formará  una  oposición, 
-que  tal  vez  intente  realizar  por  la  violencia  lo  que  pudiera 
-y  debiera  .hacerse  por  los  medios  legales. 

La  Organización  del  poder  público  redama  la  cii'cuns- 
taneia  de  la  estabilidad  como  muy  precisa  é inherente  á 
las  condiciones  que  exige  para  hacer  el  bien.  Esta  no  debe 
variarse  todos  los  días,  y merecería  sin  duda  alguna  la 
aprobación  de  todos  los  hombres  pensadores,  sea  la  que 
se  quiera  la  escuela  que  profesen. 

En  cuanto  á nosotros,  nada  tenemos  que  decir,  pues  de- 
masiado conocidas  son  las  ideas  que  en  esta  materia  pro- 
fesamos. 


j otros  vuestras  palabras,  vuestras  acciones,  todo  lle'va  el 
carácter  legislativo.  . . .. 

Pero  ¿qué  acontecerá  Quando  sea  una  realidad  la  limi- 
tación que  pensáis  poner  al  poder  parlamentario? 

Meditad,  y no  os  álucineis. 

Vais  á confecciona!' la  ley  -electoral.  Natural  y justo 
hasta  cierto  piihló  en  vuestras  aspiraciones  es  el  que  bus- 
quéis los  medios  de. perpetuar  vuestra  dominación;  pero  y 
si  os  sucede  lo  que  os  ha  pasado  con  el  nombramiento  de: 
los  jueces  de  paz,  y os  veis  esefuidos  en  masa  de  vo.l'ver.  á. 
los  escauos  del  Coagresp,  ¿podréis  apelar  á lo.  que  aliora 
para  anular -aquellos,,  y buscar  otro  camino  que  os  dé  el 
- resultado  apeteeidó?  ' 

Y que  esta  es  la  suerte  que  os  está  reservada  por  el 
destino,  es  cosa  que  no  debéis  dudar.  Para  eonv=enceros 
de  ello,  repasad  en  vuestra  conciencia  las  simpatías  que  os. 
habéis  captado,  qué,  exigencias,  qué  intereses,  qué  clases 
.habéis  favorecido  con  vuestras  leyes  y disposiciones. 

Los  partidos  políticos  os  aborrecen'. 

El'  pueblo,  indiferente  á esa  algai'abía  constitucional,  ve 
los  enormes  tributos  que  le  habéis  impuesto,  sus  creen-' 
cias  religiosas '^-ulneradas,  y esperimenta  todos  los  dias 
ios  efectos  de  la  alarma  que  vuestros  desaciertos  crean, 

' ahuyentando  los  medios  de  poder  trabajar,  y reemplazando, 
la  tranquilidad  y el  sosiego  público  con  los  motines  y aso- 
nadas. 

Podréis  decir  que  para  vosotros  habéis  trabajado;  pero 
esta  .era  de  bienandanza  tiene  un  fin  no  muy  lejano. 

Haced  la  ley  electoral.  Formadla  como  queráis. 


2SS. 


TflaúríJ,  ] aoves  7'  de  febrero  dej  lS3o. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó coalquiera  otro  giro  seguro  á f^v<Jr  de  la  adiTÚ»istracioii. 
ün  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  ios  corresponsales.  Un  rftes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46.  ■;  . * 

ULTRAMAR Un  mes,  25 'rs.:  tres,  60;  seis,  116-  ' )0  • 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias.fesUvos. 


“La  Asamblea,  dijo,  debe  desechar  la  enmienda  del  se- 
-morSorní,  porque  cuantos  mas  electores  haya,  mas  iosé- 
'gura  ,ha  de  ser  la  elección  para  los  progresistas.'» 

m ■i¡U  . . : 

■ - - . ■ :b'.  ;■  !i> 

ESPOSICION  QLE-ELEVA.N  Á S.  M.  -i  F.AVOR  DEL  OBISPO  DE  ÜRGEL 

,.  r y t ' 

LOS  ARCIPBESTES,  P.ÁRROCOS,  ECÓNOMOS,.  VICARIOS,. V.  BENEFI- 
CiADOS  DE  su  -DIÓCESI...  ' ' 

Bien  quisiéramos  hacer  los  naturales  cpmehtáfiós.  qúe 
se  desprenden  del  notabilísimo  documento  que’ insertamos 
ai  pie  de  estas  líneas,  escrito  en  justa  y nataral  defensa  de 
la  dignidad  episcopal,  evidentemente  ultrajáda.  ' '' 

Pero  temeríamos  que  nuestras  observaciones  disminu- 
yeran el  vaior  que  lleva  consigo  la  elocuente  y razonadí- 
sima esposicion  que  el  clero  todo  de  la  diócesi  de  Urgel 
eleva  á S.  aL,  pidiendo  el  mérecido  desagravio,  para  su 
digno  y respetaWe  Prelado,  lejos  todavía  de  su  grey,Mes- 
pues  de  ocho  meses  del  mas  arbitrario  destierro.  ' 

Contentémonos,  pues,  én  bien  de  la  noble  .causa  soste- 
nida por  los  esponentes,  con  abonar  su  súplica,  uniendo  ,á 
la  suya  nuestra  voz , siempre  humilde  y desautorizada. 

Que  el  gobierno  decrete,  como  es  de  rigurosa  justicia, 
el  regreso  á su  silla  del  celoso  Obispo,  y que  dé  á ese  ac- 
to la  reparación  que  reclaman  las  ofensas  que  se  le  han 
inferido. 

Hé  aquí  el  objeto  á que  va  dirigida  esa  solicitud,, á que 
da  señalada  importancia,  no  solo  la  materia  de  que  se 
ocupa,  sino  el  número  y condición  -de  las  firmas  -que'  la 
suscriben.  ..... 

Quinientos  eclesiásticos,  constituidos  en  alta  dignidad 


Ai«0  ¡i. 
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Pero  aun  en  el  terreno  de  la  escuela  liberal  juzgamos 
absurdo  el  pretender  dar  ese  carácter  estable  á leyes  que 
tienen  por  objeto  arreglar  el  modo  de  satisfacer  las  nece- 
sidades y exigencias  de  la  opinión  en  asuntos  é intereses 
' tan  variables,  como  lo  son  los  que  reciben  la  inspiración 
en  la  vida  política  á .que  se  ha  traído  á los  pueblos  en  las 
modernas  sociedades. 

Y no  hay  que  alucinarse:  los  primeros  que  han  de 
sentir  todo  el  peso  de  la  imprevisión  con  que  se  condu- 
cen , son  los  dominadores  de  hoy.  Ellos  mismos  se  trazan 
el  círculo  de  hierro  que  les  ha  de  ahogar. 

Si  Cortes  Constituyentes  se  hubieran  necesitado  para 
invalidar  los  nombramientos  de  los  jueces  de  paz , hubie- 
rais tenido  que  sufrir  ver  en  manos  de  vuestros  enemi- 
gos políticos  el  ejercicio  de  este  cargo. 

¿Cómo  pudierais  ni  siquiera  pensar  en  el  restableci- 
miento de  las  contribuciones  de  consumos  y puertas,  si  os 
halláseis  obligados  á traer  para  ello  poderes  especiale.s?. 

Si  ante  vuestra  omnipotencia  no  hubieran  caído  las 
prescripciones  de  la  ley  de  ferro-cai’riles,  ¿cómo  habríais 
de  haber  podido  anunciar  á Zaragoza  que  estaba,  votada 
la  proposición  que  en  cinco  años  les  debe  dar  construido 
el  ferro-carril,  procurando  este  lenitivo  á su  exasperacicu 
política? 

¿Cómo  sin  mengua  de  vuestro  prestigio,  y sin  que  se 
considere  vulnerado  el  respeto  que  se  debe  á la  ley,  ha- 
bíais de  considerar  ■ infringido  el  precepto  qué  imjAusistéis 
á la  fuerza  ciudadana  de  nó  representar  ni  exigir  nada  eu  ' 
cuerpo? 

Esto,  y mucho  mas  que.  pudiéramos  recordar  de- lo 
acontecido  con  las  leyes-que  diariamente!  salen  de  -i'uestras  ! 
manos,  os  halláis  en  acfitnd  de  verificarlo,  porque  en  vos-  ‘ 


Vosotros,  para  captaros  la  admiración  de  las  gentes  y 
buscar  el  sufragio,  os  presentareis  con  las  cruces,  con  los 
entorchados  y cim  tas  fajas  que  os  habéis  otorgado,  ha- 
ciendo con  ese  objeto  leyes  en  vuestro  favor. 

Mostrareis  vuestros  peculios  acrecentados  con  esa 
otra  ley  que  votasteis  para  aumentar  el  haber  de  vuestras 
■"cesantías  y jubilaciones.  ' 

El  país  á su  vez  os  enseñará  la  miseria  á que  le  ha- 
béis reducido  con  presupuestos  y cargas  que  en  otro  tiem- 
po vosotros  mismos  llamásteis  onerosas. 

Y gritos  de  reprobación  de  los  progresistas  puros 
y de  los  demócratas,  de  los  moderados  y absolutistas,  os 
confundirán  y os  negarán  una  representación  que  no  ha- 
béis sabido  alcanzar. 

Si  estas  adi  erlencias  de  nada  os  sirven,  y queréis  que 
la  ley  electoral  se  lialle  encerrada  dentro  de  la  ley  políti- 
ca, seguidnuestro  consejo. 

Estableced  eu  el  mandato  legislativo  un  artículo  en 
que  fijéis  los  nombres  do  los  que  hayan  de  venir  á repre- 
sentar él  pais. 

Vosotros  no  os  atencis  .á  principios  políticos  de  ningu- 
na clase. 

Si  queréis  una  ley  electoral  que  dé  por  resultado  vues- 
tros nombres,  no  os  detengáis ; haced  lo  que  os  decimos. 

“La  salud  del  pueblo  es  la  suprema  ley.» 

Y siéndolo,  nada  mas  justo  que  el  que  á ella  se  sacri- 
fiquen toda  clase  de  consideraciones. 

Si  ei  sistema  es  por  naturaleza  tan  ocasionado  á enre- 
dos y amañoó,  ¿por  qué  hése  le  há  de  presentar  en -toda  su 
fealdad  y desnudez? 

Repetiremos,  para  concluir,  las  palabras  de  uno  de 
vuestros  compañeros: 


en  su  mayor  parte,  solicitan  de  S.  M.  que  se  digne  tender 
una  benévola  mirada  á aquella  vastísima  y desconsoláda 
diócesi,  “que  llora  amargamente  el  destierro  de  su  ilustra- 
do Pastor.» 

¿Negará  el  gobierno  esta  petición?  • ' ■ 

¿No  accederá  á reparar  todas  las  amarguras  'que  ar- 
bitrariamente  se  han  hecho  padecer  al  Obispo  de  Urgel, 
que,  á su  alta  investidura  de  Príncipe  de  la  Iglesia,  reúne 
también  la  muy  respetada  siempre  de  Príncipe  temporal 
. de  los  valles  de  Andorra? 

No  hemos  de  lardar  mucho  en  saberlo. 

Dice  así  la  esposicion:  

«Se-Ñor.a  : 

»LosRR.  arciprestes,  curas  párrocos,  ecónomos,  beneficia- 
dos, vicarios  y demas  sacerdotes  de  la  diócesi  de  Urgel,  provin- 
cia (le  Lérida,  que  abajo  suscriben,  tienen  el  honor  de  acercarse 
á las  gradas  del  trono,  y,  después  de  tributar  á V.  R.  M..  el 
mas  sincero  homenaje  de  su  profundo  respeto  y acatamiento, 
deben  cumplir  una  obligación  muy  sagrada  y preferente,  lla- 
mando con  toda  solicitud  y confianza  la  superior  atención  de 
V.  M.  y la  de  vuestro  gobierno  sobre  un  hecho  muy  grave, 
acompañado  de  circunstancias  sumamente,  atendibles,  el  cual, 
hasta  ahora,  no  ha  tenido  satisfactoria  espHcaeion;  y cuyas  con- 
secuencias han  sido  y son  muy  trascendentales  y funestas  para 
esta  vastísima  diócesi  de  Urgel , cuyo  pasto  y dirección  espiri- 
tual ha  confiado  la  Divina  Providencia  á los  esponentes.  - 

»Su  dignísimo  Prelado,  Dr.  D.  José  Caixa!  y EstradéFccin 
muy  pocas  consideraciones  á su  alio  y doble  carácter. de'Prín- 
cipe  de  la  Iglesia_y_de  PTíncijigásnipoTaLde.jps  valles  de  An- 
dorra, dignidad  una  y otra  muy  respetable  y respetada  en  lo- 
dos tiempos  en-miestra  España,  fue  arrebaládoéde  su  Sed»  en  29 
de  junio  último,  por  orden  y disposición  de  una  autoridad  mili- 
tar, obligándole  á salir  escoltado  de  fuerza  armada,  y dentro 
.de  un  brevisimo.plazp,  para  la  ciudad  de  Barcelanajá  pesar  del 
A^alor  sofocante  de  la  estación  y Be  los  niúcblsjmós  y coipplica- 
dos  negqciosque  á la  sázjpn  abramaban  á tan  escTareciifó' Prela- 
do. Bien  hubiéra  este  podido  eludir  un  mandato  tan  ineompreif— 


LA  B£GENERACION. 


pero  queriendo  añadir  otra  poeta  á las  muchas  que  los 
Obispos  españoles  tienen  dadas  de  respeto  y sumisión,  y evitar 
d mas  leve  pretesto  de  sospeeha  y desconfianza,  no  vaciló  on 
emprender  tan  penoso  viaje,  y entrar  con  inminente  riesgo  en 
Barcelona,  por  hallarse  entonces  aquella  capital  con  el  gravísi- 
mo conflicto  de  los  obreros,  y á las  pocas  horas  fue  obligado  á 
embarcarse  por  orden  de  la  primera  autoridad  militar,  que  lo 
había  llamado,  con  dirección  á las  islas  Baleares,  habiendo  fija- 
do su  residencia  en  un  predio  de  la  do  Mallorca,  donde  actual- 
mente se  encuentra. 

«Estos  notables  sucesos,  que  pasaron  a la  vista  de  todo  este 
obispado,  y de  la  nación  entera,  han  afligido  sobremanera  á 
todos  los  diocesanos  de  Urgel,  y con  especialidad  á los  firman- 
tes, que  por  su  situación  y carácter  deben  estar  y están  mas  in- 
timamente unidos  con  su  amadísimo  Pastor.  Las  negras  impos- 
turas y las  calumnias  atroces  que  se  le  imputaron,  tratándole 
hasta  de  conspirador,  han  desaparecido  como  el  humo,  y la  ino- 
cencia de  tan  eminente  y aiwstólico  Prelado  ha  brillado  después 
" de  sus  contradicciones  como  el  radiante  sol  cuando  desaparecen 

- las  opacas  nubes  que  lo  cubrían.  Temerían,  Señora,  los  firman- 
tes ofender  la  modestísima  humildad  de  tan  evangélico  y celoso 
Obispo  si  hubiesen  de  hacer  aquí  la  apología  ó una  sucinta  re- 
seña de  todas  sus  virtudes  y merecimientos;  pero  tanto  su  con- 
ducta como  las  doctrinas  que  ha  enseñado  son  bien  públicas  y 
conocidas  en  esta  diócesi,  y todas  las  autoridades  civiles,  corpo- 
raciones municipales,  y personas  de  todas  clases  y condiciones 
que  las  han  oido,  y han  conferenciado  con  tan  eminente  Prelado, 
penetradas  de  amargura  y disgusto  por  tan  sorprendente  depor- 
tación, no  pueden  menos  de  atestiguar  su  inocencia  é irreprensi- 
bles procedimientos. 

«Adheridos  completamente  los  firmantes  á la  dignísima  per- 
sona de  su  amado  Prelado,  y prohijando  enteramente  la  saluda- 
ble y evangélica  doctrina  que  sin  interrupción  ha  vertido  con 
el  grande  y laudable  objeto  de  hacer  buenos  cristianos  y buenos 
ciudadanos,  no  pueden  menos  que  tomar  como  propias  las  ofen- 
sas, calumnias  y persecuciones  que  se  le  han  irrogado,  y solici- 
tar la  condigna  reparación  y la  satisfacción  merecida.  La  alta 
Ilustración  de  V.  M.  comprenderá  fácilmente  que  no  puede  tole- 
rarse, ni  es  procedente,  que  un  Obispo  español  sea  vejado  y 
atropellado  sin  que  reciba  el  debido  desagravio  de  los  ultrajes 
que  haya  recibido , y la  reparación  que  merezca  su  dignidad 
envilecida.  El  lustre,  el  decoro,  honor  y prestigio  de  un  Obispo 
católico  son,  y deben  ser  siempre,  muy  respetados  é inviolables; 
y mas  que  á si  propios,  pertenecen  á la  Iglesia,  de  que  forman 
parte,  y á sus  diocesanos,  á los  cuales  están  unidos  por  un 
vínculo  espiritual  y muy  estrecho,  y á quienes  deben  su  salud, 
su  vigilancia,  sus  cuidados,  y hasta  su  vida.  Por  ello  tienen  los 
.firmantes  un  derecho  imprescindible,  y hasta  un  deber  indispen- 
sable, no  solo  de  salir  á su  defensa  y justificación,  sino  también 
de  procurar  se  le  dispense  la  debida  reparación  y justicia. 

«De  todo  lo  espueslo  se  deduce,  como  consecuencia  indeclina- 
ble, la  utilidad  y conveniencia  de  que  tan  celosísimo  Prelado 
se  restituya  desde  luego  al  seno  de  sus  carísimos  diocesanos. 
En  todos  tiempos  y circunstancias  deben  los  Obispos  permane- 
cer en  sus  diócesis,  según  lo  exigen  los  sagrados  cánones  y la 
disciplina  vigente  de  la  Iglesia  católica.  Pero  en  los  calamitosos 
tfempes  que  aU-avesamos,  cuando  ocurren  cada  dia  nuevas  ne- 
cesidades, complicados  negocios,  arduos  é importantes  asuntos, 
sucesos  graves  y desagradables,  no  cabe  duda  (y  así  lo  recono- 
cerá la  alta  penetración  de  V.  M.)  que  es  sumamente  oportuno, 
y aun  indispensable,  el  pronto  regreso  del  Illino.  Sr.  Obispo  de 
Urgel  en  medio  de  sus  carísimos  feligreses. 

«Dígnese,  pues,  V.  R.  M.  dirigir  y tender  una  benévola  mi- 
rada á está  vastísima  y desconsolada  diócesi  de  Urgel , que  lio— 
• ta-  amarganriente  por  el  destierro  y deportación  de  su  idolatrado 
Pastor.  Dígnese  acordar  su  pronto  regreso,  y dar  así  un  dia  de 
dulce  consuelo  y satisfacción  á los  firmantes,  y á muchos  milla- 
res de  personas  que  han  deplorado  y deploran  el  confinamiento 
y la  ilimitada  ausencia  de  su  ilustradísimo  Prelado;  del  apostó- 
lico varón  que,  dando  ejemplo  de  las  mas  heroicas  virtudes,  ha 
pasado  por  todas  parles  haciendo  bien ; del  grair  sacerdote  que 
constantemente  les  ha  guiado  por  el  seguro  camino  de  la  verda- 
dera felicidad  espiritual  y aun  temporal;  finalmente,  del  emi- 
tiente literato,  del  insigne  profesor  y maestro  de  muchos  ilustres 

- jóvenes , y principalmente  del  esclarecido  presbítero  Balmes, 
honor  de  la  Iglesia,  lustre  de  Cataluña  y ornamento  de  España. 
Dígnese,  por  conclusión,  V.  M.  mandar  que  se  dé,  tan  amplia 
como  se  merece,  la  debida  reparación  a!  Sr.  Obispo  de  Urgel, 

- .por  las  amarguras  que  se  le  han  hecho  sufrir,  pero  que  ha  so- 
portado con  ejemplar  resignación  y con  cristiana  mansedumbre 
y paciencia. 

»-Así  lo  esperan  los  firmantes  de  la  acendrada  justificación 
,de  V.  3(J.,  cuya  salud  y vida  conserve  el  Todopoderoso  machos 
años  para  ci  bien  y prosperidad  de  esta  católica  monarquía. 

sürgel  25  de  diciembre  de  1S55.— Señora. — A L.  R.  P.  de 
y.  M.»— (Siguen  500  firmas  de  los  reverendo»  arciprestes,  curas 
-párrocos,  ecónomos,  vicarios,  bene.ficiados  y demas  sacerdotes 
da  la  diócesi.) 


Y V.AYA  DE  PREGU-YTAS. 


¿Tendrá  inconveniente  en  decirnos  el  periódico  oficial 
si  se  ha  comunicado  ya  al  gobernador  civil  de  Canarias 
la  real  órden  IcTaatando  el  desar»)  %1  ftr.  Obiapo  de 


Osmn?  La  pregunta  es  menos  impertinente  de  lo  que  á pri- 
mera vista  parece,  si  se  atiende  a que  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia  tardó  nueve  dias  nada  menos  en  dar 
traslado  de  la  real  órden  al  de  Gobernación,  traslado  que 
«1  escribiente  mas  lerdo  podía  poner  en  cinco  minutos.  Con 
este  precedente,  nada  de  estraño  tendría  que  aun  no  se  hu- 
biese dado  conocimiento  de  la  providencia  al  gobernador 
de  Canarias,  en  cuyo  caso  la  loable  previsión  del  señor 
ministro  de  Marina,  haciendo  salir  un  vapor  para  traer  á 
la  Península  al  ilustre  desterrado,  quedaba  frustrada. 


OBSERVACIONES 

DE  lA 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 

sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1855. 

XII. 

(Continuación.) 

Ni,  en  verdad,  habla  lugar  para  promoverla;  y los  hechos 
ocurridos  al  tratarse  este  negocio,  que  para  rechazar  la  espre- 
sada  molesta  acusación  vamos  á esponer  breve  y adecuada- 
mente, ofrecen  una  prueba  irrefragable  de  este  aserto.  .Aprobado 
solemnemente  el  Concordato  en  Bula  apostólica  de  5 de  setiem- 
bre de  1851,  y publicado  ademas  como  ley  del  reino  con  real 
decreto  de  17  de  octubre  siguiente,  no  tardaron  el  ministro 
de  Gracia  y Justicia  y el  Nuncio  apostólico  en  ponerse  de  acuer- 
do para  activar  con  toda  eficacia  la  ejecución  de  sus  muchos  ar- 
tículos, y particularmente  de  los  que  eran  mas  urgentes,  ó po- 
dían efectuarse  mas  pronto  que  los  demas.  El  24  no  fue,por  cier- 
to, el  último  que  reclamó  su  solicitud.  Pareció  al  principio,  y 
con  razón,  que  la  reforma  de  la  demarcación  parroquial  debía 
ser  precedida  por  la  nueva  división  de  las  diócesis,  estipulada 
también  en  el  art.  5.°  del  Concordato;  pero  como  á esta,  según 
los  pactos  convenidos,  debía  ser  contemporánea  la  reunión  de 
alguna  de  las  diócesis  existentes,  y la  creación  de  otras  en  si- 
tios mas  convenientes,  y especialmente  en  la  capital  del  reino, 
que  siempre  ha  carecido  de  Iglesia  catedral;  como  para  dispo- 
ner con  prontitud  todo  lo  necesario  al  efecto  se  necesitaba  mu- 
cho tiempo,  y obstaban  varias  dificultades  enteramente  inde- 
pendientes de  la  Sania  Sede;  como  en  la  citada  Bula  se  habla 
dispuesto  espresamente  que  la  reunión,  erección  y nueva  cir- 
cunscripción de  las  diócesis  debía  efectuarse  después  de  cumpli- 
dos los  demas  artículos  del  Concordato;  y,  por  fin,  como  de  am- 
bas partes  era  sincerísima  la  intención  de  apresurar  lo  mas  pron- 
to posible  la  nueva  circunscripción  y demarcación  parroquial,  se 
decidió  que  sin  levantar  mano  se  llevaría  esta  á efecto,  hacién- 
dola preceder  á la  de  las  diócesis. 

Con  el  fin  , ademas,  de  procurar  la  mayor  uniformidad  en 
los  planes  que  cada  Prelado  debía  formar  del  territorio  sujeto  á 
su  Iglesia,  de  precaver  las  dificuitades  que  -al  presentar  estos 
planos  sin  previo  conocimiento  del  gobierno  podían  temerse  por 
parte  de  este,  y de  facilitar  y apresurar  de  este  modo  la  ardua  y 
complicada  Operación,  pareció  sumamente  útil  y conveniente  que, 
con  pleno  acuerdo  de  las  dos  supremas  autoridades,  se  comuni- 
casen á los  respetables  Prelados,  para  regla  y norma  de  sus  pro- 
yectos, algunas  bases  generales;  salva,  sin  embargo,  y reserva- 
da espresamente  á los  mismos,  la  facultad  de  aplicarlas  según  las 
circunstancias  locales,  y de  proponer  al  mismo  tiempo  las  me— 
dificaeiones  y eseepeiones  que  exigiesen  las  necesidades  de  las 
respectivas  diócesis. 

Existiendo  en  el  ministerio  de  Gracia  y Jusüa  muchos  mate- 
riales, unos  necesarios  y otros  útiles  al  caso,  y teniendo  el  dig- 
no caballero  que  entonces  lo  presidia,  y habla  antes  servido  en 
él  por  muchos  años  en  otra  categoría,  completo  conocimiento  de 
aquellos,  quiso  encargarse  él  mismo  de  tan  importante  trabajo, 
que,  á pesar  de  su  estremada  laboriosidad,  tuvo  indispensable- 
mente que  sufrir  algún  atraso;  tanto  mas,  que  debía  comprender 
diferentes  cuestiones  y puntos  subalternos,  que  era  preciso  arre- 
glar con  las  demas,  como  eran,  por  ejemplo,  los  patronatos  par- 
ticulares sobre  las  parroquias  y los  beneficios  con  obligación  de 
coadyuvar  al  párroco,  la  perten&neia  de  sus  bienes  y rentas,  y 
otras  de  esta  especie.  Concluido  apenas  y comunicado  al  Nuncio 
apostólico,  principiaron  las  eonferencia.s  y discusiones,  las  que, 
no  obstante  la  perfecta  armonía  con  que  de  una  parte  y de  otra 
se  trataba  de  la  ejecución  del  Concordato , tuvieron  que  durar 
varios  meses,  á causade  las  mejoras  y variaciones  que  el  Nuncio, 
á su  modo  de  ver,  creía  que  se  debían  adoptar  para  alcanzar  me- 
jor el  objeto  que  servia  de  norte  al  ponerse  de  acuerdo  sobre 
ana  nueva  cireunscripciou  de  todas  Uis  parroquias  del  reino. 


CORTES. 


Le«  ruHBores  que  aateonocke  t ayer  tuañana  eorrieroa 
por  todo  Madrid  acerca  de  «na  coalicioa  de  puros  j de- 
mócratas , verificada  en  una  ;-feiinioa  tenida  al  efecto  por 
los  diputados  que  compoaea  ambas  fracciones  de  la  Cá- 
mar*.,  y los  tánr.inos  en  que  varios  periódicos  de  la  ma- 


ñana confirmaban  esa  noticia , llegando  algunos  hasta  el 
punto  de  designar  la  persona  que  había  tomado  á su  cargo 
dar  la  batalla  al  ministerio  en  la  última  sesión,  habían  he- 
cho que  desde  muy  temprano  estuviesen  ocupadas  las  tri- 
bunas, y en  los  semblantes  de  los  espectadores  se  viesen 
pintados  la  curiosidad  y el  desasosiego.  Asi  fue  que  se 
oyó  con  impaciencia  todo  el  despacho  ordinario,  incluso 
un  real  decreto  levantando  el  estado  de  guerra  en  que  se 
hallaban  las  provincias  de  Aragón,  Burgos  y Navarra,  y 
la  pálida  y mal  espresada  declaración  del  Sr.  Saravia  so- 
bre su  ya  conocido  disgusto  con  el  señor  ministro  de  la 
Guerra , contra  quien  dijo  que  ningún  motivo  de  oposi- 
ción personal  abrigaba,  a pesar  de  que  á este  asunto  tam- 
bién se  le  habia  dado  no  pequeña  importancia. 

Pero  hé  aquí  lo  que  son  las  cosas  humanas.  Al  ver 
usar  de  la  palabra  al  Sr.  Madoz,  la  impaciencia  tomó  ma- 
yor incremento,  y se  convirtió  en  curiosidad.  Cada  cuál 
esperaba  ser  el  primero  que  percibiese  la  primera  palabra 
con  que  el  ex-ministro  marcase  el  punto  de  partida  del 
verdadero  y declarado  ataque.  El  Sr.  Madoz  era  la  perso- 
na designada  para  este  objeto,  yS.  S.  estaba  ya  hablan- 
do. No  faltaba  mas  que  tirar  el  primer  cañonazo;  lo  de- 
mas por  sí  solo  llegaría.  ¡ Vana  especlacion ! En  medio 
de  un  interminable,  exordio  en  que  nos  hizo  pasar  por  to- 
dos los  grados  de  la  impaciencia,  salió  S.  S.  diciendo 
que  “no  siendo  aquella  cuestión  de  gabinete,  sino  de  mera 
política,  defendía  la  enmienda,  porque  espresaba  sus  con- 
vicciones de  siempre,  y formuladas  en  sus  manifiestos  á 
sus  electores  desde  1840,  añadiendo  que  era  una  calum- 
nia suponerle  encargado  de  presentar  batalla  al  gabinete  en 
nombre  de  los  puros  y demócratas , pues  ni  habia  asistido 
á ninguna  reunión,  ni  hablaba  en  nombre  de  nadie.» 

¡Figúrense  nuestros  lectores  cómo  se  quedarían  los  asis- 
tentes á las  tribunas!  “Pasteles,  decían  los  unos. — Todos 
se  entienden.»  decían  los  otros.  Y hombre  hubo  en  quien 
el  coraje  que  le  habia  causado  el  chasco  que  se  habia  lle- 
vado hizo  mayor  efecto  que  las  diversas  emociones  qu« 
esperaba  sentir  en  el  discurso  de  la  esperada  pelea. 

Sin  embargo,  para  los  hombres  pensadores  la  batalla 
se  estaba  dando  realmente  entre  la  oposición  y el  gobier- 
no. Por  mas  que  el  Sr.  Madoz  y el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  declarasen  que  aquella  era  una  cuestión 
abierta,  la  lucha  se  sostenía  con  tenacidad  por  ambas 
partes. 

“Señores,  decía  el  Sr.  Escosura:  téngase  presente  que 
el  principio  que  todos  profesamos  queda  en  pie;  que  no 
queda  mas  que  una  cuestión  de  apreeiaeion,  de  número, 
y que  el  deseo  del  gobierno  es  que  lo  que  se  vote  sea  poj 
una  inmensa  mayoría;  á cuyo  efecto,  si  se  desecha  la  en- 
mienda del  Sr.  Sorní,  la  comisión  retirará  la  base,  y oyen- 
do nuevamente  á los  autores  de  las  diferentes  enmiendas 
presentadas  á la  misma,  la  traerá  redactada  en  términos 
aceptables  para  todos.» 

“Siga  el  debate,  replicaba  el  Sr.  Madoz.  .Antes  de  tomar 
en  consideración  la  enmienda,  se  hubiera  podido  aceptar 
ese  medio;  pero  ahora  ya  es  tarde.  Los  principios  progre» 
sistas  no  se  salvan  sino  adoptando  la  enmienda.»  Y el  de- 
bate siguió,  y se  cruzaron  epigramas  de  una  y otra  parte, 
y se  pidió  que  la  votación  fuese  nominal,  y el  ministerio 
quedó  derrotado  moralmente,  aunque  triunfó  de  hecho, 
quizás  por  una  equivocación  de  los  señores  secretarios, 
que  incluyeron  en  las  dos  listas  de  votantes  el  nombre  del 
Sr.  Fernandez  de  los  Ríos,  lo  cual  hizo  creer  al  Sr.  Pre- 
sidente que  resultaba  mayoría  no  habiéndola,  pues  los  vo- 
tos estaban  empalados  en  101  contra  101;  de  forma  que 
si  echó  su  voto  en  la  balanza  del  gobierno,  lo  hizo  sin  sa- 
ber lo  que  hacia,  y solo  cumpliendo  con  la  práctica  parlt>- 
mentaria  de  votar  con  la  mayoría,  que  no  existía  en  este 
caso. 

Después  de  este  incidente,  raro  en  los  fastos  parlamen- 
tarios, la  comisión  cumplió  lo  que  habia  ofrecido  el  señor 
ministro,  y retiró  la  base. 

Tal  fue  la  sesión  de  ayer,  ligeramente  bosquejada. 
.Ahora  bien:  ¿qué  consecuencia  deberá  producir  en  orden 
al  actual  ministerio?  ¿Presentará  este  su  dimisión,  ó conti- 
nuará haciéndose  el  desentendido,  escudándose  con  la  de- 
claración, que  por  segunda  vez  hizo,  de  que  siendo  cuestión 
constitucional  y no  de  gobierno,  dejaba  al  Congreso  que  ia 
resolviese  en  el  sentido  que  mas  le  agradase? 

Vistos  los  fútiles  subterfugios  de  que  los  ministros  pro- 
gresista* ge  han  valido  siempre  para  sostenerse  en  sus 
puestos,  contra  las  mas  recibidas  prácticas  parlamentarias, 
no  estrañaríamos  que  los  actuales  se  decidiesen  por  este 
último  estremo  de  la  pregunta.  Sin  embargo , ante  su» 
mismos  principios,  á estas  horas  debían  haber  presentado 
su  dimisión.  Por  mas  esfuerzo»  que  hagan  para  desfigurar 
su  posición  de  ayer  en  el  debate,  la  cuestión  era  esclusi- 
Taraente  de  gabinete.  En  otro  caso,  »i  hubieran  pedido 
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una  inmensa  mayoría,  ni  se  la  hubieran  procurado  con  su 
tenacidad  en  oponerse  á la  enmienda,  ni  se  hubieran  que- 
dado en  sus  puestos  para  alentar  á los  suyos  y echar  en  la 
balania  sus  votos  personales.  Cuando  un  ministro  quiere 
dejar  á la  Cámara  que  resuelva  libremente,  abandona 
el  salón  de  sesiones  en  el  momento  en  que  la  votación  em- 
pieza. Cuando  discute  y vota,  es  porque  aspira  al  triunfo 
de  su  pensamiento. 

Esta  es  la  práctica  parlamentaria,  si  no  estamos  equi- 
vocados; esto  parece  lo  racional  y lo  justo;  pero  por  lo  mis- 
mo es  muy  de  esperar  que  el  ministerio  no  haga  caso  ni  de 
k)  uno  ni  de  lo  otro,  y siga  impávido  en  su  puesto. 

Allá  lo  veremos. 


ESTRACTO  DE  tA  SESION  DEL  DIA  6 DE  EEBREKO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  y leida  el  acta  de  la  anterior,  que- 
dó aprobada. 

Pasan  á las  respectivas  comisiones  varias  esposiciones,  y en- 
tre ellas  la  del  Sr.  Obispo  de  Barcelona  sobre  instrucción  pú- 
blica. 

El  Sr.  Saravia  manifiesta  que  eii  su  conducta  en  la  última 
sesión  no  le  movia  ningún  motivo  de  oposición  personal  al  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  toma  la  palabra  para  apoyar 
1*  enmienda  del  Sr.  Somi  el  Sr.  Madoz,  el  cual  se  espresa  en  es- 
tos términos: 

Yo  declaro  que  desde  que  he  sido  ministro  no  me  he  re- 
unido ni  con  tres,  ni  con  un  diputado,  y,  respecto  á mi  persona, 
vuelvo  á decir  lo  que  ya  he  dicho  otras  veces,  que  siempre  estoy 
dispuesto  á sacrificar  mi  poca  fortuna  y mi  vida  al  duque  de  la 
V etoria,  pero  que  ni  al  duque  de  la  Victoria  ni  á nadie  sacrifico 
Bii  conciencia  ni  objetos  políticos. 

Voy  á esplicar  por  qué  volé  los  110  rs.  de  contribución, 
como  máximum  para  ser  elector.  Voté  esto  por  tener  un  deber 
de  conciencia,  y porque  tengo  una  palabra  empeñada,  y porque 
no  seria  digno  de  sentarme  en  estos  bancos,  en  que  hay  mayo- 
ría progre.sista,  si  no  sostuviera  las  mismas  opiniones  que  defen- 
día Euando  no  había  en  ellos  mas  que  una  minoría  progresista. 

Hubo  en  el  año  1S50  una  célebre  reunión  en  el  Circo  de 
Madrid. 

Me  voy  á permitir  leer  al  Congreso  lo  que  yo,  obligado, 
tuve  que  decir  sobre  la  conducta  que  iba  á seguir  cuando  man- 
dara el  partido  moderado,  y cuando  mandara  el  partido  progre- 
sista, publicando  un  manifiesto  dirigido  á los  electores  de  Iranzo 
el  18  de  setiembre  de  1851. 

Dice  así  mi  alocución:  «Y o quiero  una  Constitución  que  ga- 
rantice el  trono  con  todas  sus  prerogaüvas;  que  garantice  la  li- 
bertad con  todos  sus  ejercicios;  que  garantice  el  orden  con  todo 
su  prestigio:  quiero  una  Constitución  con  la  cual  sean  imposi- 
bles lo>-  abusos  del  poder  y los  abusos  de  las  masas.  Constitu- 
ción monárquica  dentro  de  la  libertad;  Constitución  liberal  den- 
tro de  la  monarquía;  para  la  reforma  constitucional  lo  mismo  que 
para  todas  las  leyes  orgánicas,  no  admito  ni  acepto  otra  vía  que 
la  legal,  el  Parlamento  y la  corona:  quiero  una  ley  electoral  en 
la  que  se  compongan  los  comicios  de  todas  las  clases  producto- 
ras que  pagan  100  rs.  de  contribución  directa,  y de  las  capaci- 
dades sin  pagar  contribución;  al  elegible  no  se  le  exige  renta 
alguna.» 

Y después  de  decir  esto,  y de  haberlo  sostenido  cuando  solo 
éramos  18  diputados  progresistas,  ¿era  posible  que  ahora  hubie- 
se permanecido  silencioso? 

El  programa  que  publiqué  fue  objeto  de  grandes  discusio- 
nes; hombres  eminentes  del  partido  progresista  estuvieron  de 
acuerdo  conmigo,  y por  lo  mismo  no  dejaré  de  sostener  lo  que 
iostenia  en  setienjbre  de  1851.  Yo  creo  ademas  que  la  Asamblea 
•oiaete  un  grave  error  si  no  procura,  que  está  á tiempo  de  pro- 
•urar,  que  el  número  de  electores  sea  igual  al  de  18-13  y 1854; 
•1  restringir  ese  número,  es  esponerse  á que  nos  digan  los  parti- 
dos que  somos  inconsecuentes. 

Con  el  censo  de  lio  rs.  resultan  2,247  electores  para  cada 
diputado.  Así  probaremos  que  no  hemos  sido  inconsecuentes, 
ai  hemos  tratado  de  restringir  el  derecho  electoral.  Vuelvo, 
pues,  á decir  al  señor  ministro  de  la  Gobernación  que  mi  objeto 
jjo  ka  sido  hacer  la  oposición  al  ministerio,  sino  cumplir  con  los 
íompromisos  que  había  contraido. 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4.CI0N:  El  Sr.  Madoz  ha 
«■puesto  las  razones  de  su  largo  silencio  primeramente,  y des- 
pue«  las  causas  de  no  haber  querido  poner  en  evidencia  su  per- 
sonalidad política. 

k'ada  tengo  que  decir  sobre  este  punto.  Es  incontestable  el 
ísreeho  del  Señor  Madoz;  su  señoría  está  en  su  terreno,  y hasta 
seria  una  eofilradiccion  el  no  sostenerlos  principios  que  consignó 
en  el  programa  dirigido  á los  electores  de  Tremp.  ¿Pero  es  esta 
cuestión  de  gabinete?  ¿Puede  serlo?  No:  en  esta  cuestión,  los  mi- 
aislro»  no  pueden  tener  mas  opinión  que  la  de  diputado!. 

Rechaza  el  Sr.  Madoz  el  tipo  de  200  rs. ; pero  su  señoría  de- 
be tener  entendido,  que  esto  es  fAmáosimum,  y de  ahí  se  puede 
bajar;  tal  era  al  menosnuestro  ánimo.  Para  que  la  representación 
nacional  sea  verdadera,  el  derecho  electoral  debe  esteoderse  á mu- 
•hos  indiridaos,  y he  dicho,  y l«ego  e«  me  ha  recordado  bib- 
ehas  veces,  que  dentro  del  dictamen  de  la  «omisión  cabía  el 
sufragio  universal. 

Y*  eren,  pues,  que,  \nsto  el  espíritu  d«  la  Cámara,  vista  la 
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prolongación  de  este  debate,  lo  mas  conveniente  seria  que  el 
dictamen  volviese  á la  comisión,  y que  esta  llamase  á su  seno  á 
todos  los  señores  que  han  presentado  las  diferentes  enmiendas 
para  que  conviniesen  en  un  tipo  máximo  que  pudiera  dar,  si  no 
una  votación  unánime,  al  menos  una  votación  completa:  vuelvo 
á decir,  señores,  que  la  prolongación  de  este  debate  es  inconve- 
niente, y hasta  peligrosa;  y,  por  otra  parte,  enteramente  inútil. 
¿Por  qué  una  diferencia  en  la  familia  liberal  no  ha  de  resolverse 
por  una  transacción  liberal  también?  El  gabinete  está  dispuesto 
á ampliar  el  censo  tanto  como  sea  posible  sin  peligro  de  la  li- 
bertad. 

Los  Sres.  Moreno  Nielo  y Monares  rectificaron. 

El  Sr.  Madoz  rectifica,  y al  hacerlo,  dijo  que  no  veia  la  pa- 
labra máximum,  por  lo  que  el  señor  minblro  de  la  Gobemadon 
pidió  la  lectura  de  la  base  tercera,  que  fue  leida. 

Después  de  hablar  en  pro  de  la  enmienda  el  Sr.  Peña  y el 
Sr.  San  Miguel  en  contra,  fue  desechada  en  votación  nominal 
por  103  votos  contra  101.  La  comisión  retiró  la  base  de  acuerdo 
con  los  firmantes  de  las  enmiendas  para  redactarla  de  nuevo,  y 
se  levantó  la  sesión  á las  cinco  y media. 
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Periódicos  del  6. 

LA  ÉPOCA,  EL  LEON  ESPAÑOL  y EL  COBREO  UNI- 
VERSAL no  se  publicaron  ayer,  porque  sus  cajistas  celebra- 
ron el  miércoles  deceniza. 

Traslado  al  Sr.  Batllés,  que,  interesado  por  la  clase  proleta- 
ria, quiere  suprimir  las  fiestas  religiosas,  para  que  esta  tenga 
trabajo. 

LA  ESTRELLA  publica  el  art.  9.°  y último  sobre  ins- 
truccioa 

EL  CATÓLICO  hace  observar  que,  al  paso  que  ciertos  pe- 
riódicos criticaban  á la  autoridad  porque,  según  ellos,  había  con- 
sentido que  una  joven  se  consagrase  á Dios  en  un  convento  de 
esta  corte,  no  tienen  una  palabra  que  decir  contra  los  que,  vistién- 
dose de  máscaras  en  un  dia  de  Cuaresma  destinado  á la  morti- 
ficación y á la  penitencia,  han  faltado  al  bando  de  la  autoridad, 
que  solo  permitía  esos  disfraces  en  los  tres  dias  del  Carnaval. 

Eso  consiste  en  que  las  mascaras  son  una  rama  de  la  ilus- 
tración actual. 

LA  IBERIA  deduce  de  las  palabras  con  que  Su  Santidad  se 
muestra  agradecido  por  el  auxilio  que  la  España  le  prestó  para 
volver  al  Vaticano,  que  los  moderados  han  tenido  parte  en  la 
confección  de  las  Oiservaciones  del  jefe  de  la  Iglesia  al  Memo- 
rándum. 

Ante  tan  contundente  lógica,  no  queda  mas  recurso  que  es- 
clamar:  «Tiene  V.  razón,  disputador  irresistible.» 

LAS  CORTES  decide  que  ni  la  prensa  ni  el  Parlamento  han 
comprendido  bien  la  cuestión  electoral. 

¡Y  vos,  carísimo  colega!!  Cuanto  de  ella  se  diga,  nunca  será 
mas  que  un  ininteligible  galimatías. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  habla  del  crédito  público. 

LA  ESPERANZA  dice,  y dice  muy  bien,  á nuestros  go- 
bernantes: 

«Mirad,  por  Dios,  que  nos  lleváis  sin  remedio  al  precipicio, 
y que  si  no  os  corregís  ó dejais  presto  el  mando,  vendrá  Es- 
paña á desaparecer  del  mapa  de  las  naciones,  ó á ser  devorada 
por  una  horrible  anarquía.» 

En  otro  de  sus  artículos  condena,  como  se  merece,  las  repre- 
sentaciones inmorales  que  se  dan  en  el  teatro  francés,  que  está  en 
el  local  donde  vivió  una  comunidad  religiosa. 

Muy  culpable  es  el  gobierno  que  así  tolera  lo  que  contribuye 
á desmoralizar  á nuestro  pueblo. 

Periódicos  del  7. 

EL  SUR  prosigue  disertando  sobre  las  condiciones  que  debe 
tener  una  buena  ley  electoral. 

Una  las  resumiría  todas:  moralidad,  moralidad  y mora- 
lidad. 

LA  SOBERANIA  comenta  la  votación  de  ayer,  en  que  por 
un  voto  salió  vencedor  el  gobierno. 

La  cosa  se  presta. 

EL  PARLAMENTO  publica  el  art.  4.°  sobre  la  ley  elec- 
toral. 

¡Cuánto  tiempo  perdido!! 

LA  ESPAÑA  y EL  CLAMOR  PÚBLICO  reseñan  la  se- 
sión. 

L.4S  NOVEDADES  se  incomoda  hoy  porque  ha  habido  un 
colega  que  ha  dicho  que  la  situación  estaba  dejada  de  la  mano 
dt  Dios. 

Y hace  bien:  no  puede  suponerse  que  Dios  deja  de  la  mano 
á quiao  nunca  se  la  había  dado. 
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8A»ETA  BIA  7. 

Real  decreto  levantando  el  estado  de  guerra  en  las  eapita- 
■ÚM  gencrtJe*  de  Aragón,  Bgjrgo»  y Navarra. 


Id.  mandando  proceder  á nuevas  elecciones  de  diputados  en 
las  provincias  de  Búrgos  y Toledo,  para  llenar  las  vacantes  que 
dejan  los  Sres.  D.  Fernando  Corradi  y D.  Manuel  López  Infan- 
tes, nombrados,  el  primero,  ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  Fidelísima,  y el  segundo,  gobernador  de  la  provincia  de 
Segovia. 

Varias  reales  órdenes  de  interes  particular. 
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Ya  se  va  adelantando  algún  tanto  en  los  preliminares  que 
deben  acordarse  para  que  el  Congreso  de  París  empiece  cuanto 
antes  sus  deliberaciones.  Los  siguientes  parles  telegráficos  nos 
dicen,  en  resúmen,  lo  que  se  había  hecho  hasta  1.°  del  actual: 

«Londres  2 de  febrero. — El  Morning-Post  cree  tener  razones 
para  asegurar  que  en  breve  se  concluirá  un  armisticio,  para  un 
periodo  limitado,  en  cuanto  á las  operaciones  de  tierra,  puesto 
que,  por  lo  que  toca  á las  de  mar,  no  se  advierte  la  posibilidad  de 
un  choque.» 

«Viena  1.“  de  febrero. — En  este  momento  (la  una  de  la  tar- 
de) empieza  la  redacción  de  los  protocolos  acerca  de  la  acepta- 
ción de  las  proposiciones  austríacas. 

»A  consecuencia  de  esto  se  ha  decretado  en  principio  Ja  con- 
clusión de  un  armisticio. 

»Los  plenipotenciarios  se  reunirán  en  París  dentro  de  tres  se- 
manas á mas  tardar,  para  empezar  las  negociaciones  del  tratado 
de  paz. 

»E1  protocolo  que  se  acaba  de  firmar  se  le  comunicará  á la 
Dieta  de  Francfort. 

»E1  príncipe  Paskiewitch  lia  muerto.» 

En  otro  despacho  particular,  que  publica  El  Sorte  de  Bru- 
selas, se  dice,  respecto  de  esta  última  noticia,  que  el  principe 
murió  á las  cinco  de  la  mañana  del  viétnes  l.°  del  corriente,  de 
la  enfermedad  que  padecía  hacia  ya  mucho  tiempo. 

Tenia  setenta  y cuatro  años. 

Hé  aquí  algunas  noticias  de  sus  hechos  militares  mas  distin- 
guidos : 

«El  mariscal  príncipe  de  Varsovia,  conde  de  Paskiewitch  de 
Erivan,  nació  en  Pultusk  en  1782.  Fue  educado  en  e!  cuerpo  de 
pajes  en  San-Petersburgo;  hizo  las  campañas  de  1S66  y AS09 
contra  los  turcos,  y las  de  1S12  y 1815. 

»En  1826  fue  nombrado  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  de 
Georgia.  En  1828  puso  fin  á la  guerra  con  Persia,  y recibió  el 
titulo  de  conde  de  Erivan. 

»En  1828  y 1829  hizo  la  campaña  contra  la  Turquía  en  .Asia, 
y en  1831  la  de  la  Polonia.  Después  de  la  toma  de  Víirsovia  fue 
nombrado  príncipe  de  Varsovia . El  nombre  de  la  familia  del  prín- 
cipe era  Ivan  Federowitch.» 

—En  otro  parle  telegráfico,  fechado  en  Londres  el  dia  2, -se 
dice  que  lord  Palmerslon  había  declarado  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  respondiendo  á una  inlerpeiaciondeMr.Dueombe,que 
el  gobierno  no  pensaba  presentar  un  nuevo  bilí  de  estranjeros. 

También  dijo  después  el  mismo  ministro  que  el  Austria  ha- 
bía consentido  en  que  e!  coronel  Tliürr  volviese  al  servicio  de  la 
Inglaterra. 

Esto  no  nos  estraña  ahora,  pues  como  se  anda  en  tratos 
amistosos,  el  Austria  habrá  querido  mostrarse  galante  con  la  In- 
glaterra, después  de  n»  haberla  hecho  caso  cuando  los  periódi- 
cos querían  libertar  al  coronel  á fuerza  de  insultos  y de  ame- 
nazas. 

Por  último,  el  mismo  parte  telegráfico  añade  que  .Mr.  DTsrae- 
li  se  propone  pedir  el  lúnes  próximo  que  se  pongan  en-conoci- 
miento  de  la  Cámara  las  sumas  á que  asciende  el  empréstito  en- 
viado á Turquía. 

—Parece  que  lord  Palmerston  no  se  las  tiene  todas  consigo 
respecto  del  apoyo  de  las  Cámaras  para  llevar  adelante  ¡a  políti- 
ca de  la  paz.  Según  dice  á El  Norte  de  Bruselas  sucorrespoiísal 
de  Londres,  el  almibarado  lord  lo  ha  comprendido  asi,  y ha  resuel- 
to suspender  el  envió  de  plenos  poderes  al  representante  inglés 
para  que  firme  el  protocolo  en  Viena;  si  bien,  añade  el  mismo 
corresponsal,  estas  dudas  no  pueden  prolongarse  por  mucho 
tiempo.  Así  es  que  se  espera  que  dentro  de  dos  ó ríes  dias  ^ 
Monitor  nos  dé  la  noticia  de  que  se  han  firmado  los  prelimi- 
nares. 

— Vuelve  á ponerse  en  duda,  ó,  mejor  dicho,  anegarse  que  la 
Prusia  tenga  representación  en  las  conferencias  de  París,  y esta 
vez  el  conducto  no  deja  de  ser  respetable.  En  los  salones  de!  mi- 
nisterio de  París  se  daba  como  segura  la  esclusion  el  dia  SI  de 
enero,  fecha  posterior  á la  en  que  los  periódicos  de  Berlín  afir- 
maban lo  eonlrario. 

■ — Se  da  como  cierto  que  e!  Emperador  Napoleón,  aunque  se 
presenta  como  el  principal  promovedor  de  la  paz,  piensa  pasar 
revista  ante  los  plenipotenciarios  de  las  conferencias  á 140,900 
hombres,  para  darles  á aquellos  una  alta  idea  de  su  poder. 
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SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Juan  de  Mata,  fundador. 

Hay  oblig»«ÍQn  de  comer  de  vigipa,  con  abitinenc*^  de  carne. 
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LA  REGENERACION. 


CULTO  DIVISO. 

Tenninaráei  jubiteo  lie  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de 
•.monias  Trinitarias,  dbnde  se  ceiebrara  á su  Santa  padre  y fun- 
dador. Sera  panegirista  por  la  mañana  el  Sr.  D.  Bonifacio  Her- 
rero, y por  la  tarde  una  solemne  reserva  de  Su  Divina  Ma- 
jestad. 

Continuará  el  triduo  mensual  al  Santísimo  Sacramento  en  la 
capilla  de  Palacio,  todc^l  dia.;'P.orlamjñana,  seOTon,  que  dirá 
el  Sr.  D.  AlejoTÍopé¿^IVaife^;V^)drla  tár'dé  cbm'j^etas  para  re- 
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PRF.C»  t>E  LOS  ÍFFCTOS  PUBLICOS  Á L.4.S  TRES.  DE  LA  TABDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,50. 

Títulos, diferidcjs^2.3,,9p,,„  • 

Partícipes  legos. convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,20,  .... 

Idem  de  segmida,  6,30. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de ;1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  deÁ.4,000-rea- 
les,  SO  oper. 

, . Idenr  id.  de  42,000 ,rs.,  S2- id.  . 

Idem  de  l.°  de  .junio  de  1S51,  de  á 2,000.rs.,  79  li2i» 
ídem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rs-,  77  1[2. 

Del  CMal.de  Isabel^I,  de  á .1,000  rs.,  99  d.,- 

Do  sociedades. 

Acciones,  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  105  d. 

^ Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,10. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


BOLSAS  ESTRANJERAS. 


París  6 de  febrero. 


Fondos  franceses.— 3 por  100,  72,40. 

Idem  4 1\2  por  100,  96,50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior.  33  li2. 

-Esferior,  41  li2. 

Diferido,  24  1]2. 

Amorlizable,  00. 

Consolidados,  90  3i4á  90  IjS. 

“ Amberes  1.®  de  febrero. — ^Diferida  , 23  7;16 — Interior, 
SS  li4. 

Amsterdam  1.®  de  febrero. — Diferida,  23  11(16:— Consoli- 
dado éspáñol,  37  Í5[Í6. 

Bruselas  1.®  dé  febrero. — Diferida,  23  lj4  dinero. 

■ Londres  1.®  de'  febrero. — Esterior  , 42  1(4.  — Diferida, 
~23.3i4  diñero,  7¡S  papel. — Certificados,  5. — Pasiva,  6 3(8. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  Iglesia  Ha  instituido  la  Cuaresma  para  que,  recogidos  in- 
leriórménte  lós  cristianos  durante  este  santo  tiempo,  mortifiquen 
sus  apetitos,  refrenen  la  concupiscencia , se  entreguen  á la  ora- 
ción y á la  aieditacion  de  las  grandes  verdades  que  encierran 
los  misterios  de  la  humanidad  santísima  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, sus  milagros  y doctrina. 

— gg  capital  de  un  pueblo  cristiano,  cuyos  monar- 
cas ostentan,  cómo  uno  de  sus  timbres,  el  dictado  de  Católicos. 

— Ayer  era  miércoles  de  Ceniza,  primero  de  Cuaresma,  y las 
calles  y paseos  rebosaban-de-.gente- entregada  á todo  menos  al 
cumplimiento  de  los  deberes  del  cristiano. 

— Olmos  en  una  ocasión  ene!  Parlamento,  al  que  es  Hoy  nuestro 
ministro  en  Portugal,  que  los  legisladores  para  nada  debían  to- 
mar en  cuenta  l.as  costumbres,  creencias  y deseos  de  un  pais.  Si 
en  alguna  ocasión  esto  debiera  reducirse  á la  práctica,  loable  y 
justo  encontraríamos  el  que  hubiera  un  gobierno  que  se  resol- 
viese á hacer  desaparecer  la  fiesta  que  se  llama  el  entierro  de  la 
sardina.  Psta  idea  eireulaba  ayer  entre  muchos  de  los  habitan- 
tes de  la  capital  de  España. 


— N recordaban  con  gratitud  la  memoria  de  una  ilustre  y di»-- 
na  autoridad  que  se  propuso  haccrto,  y nó  fue  sostenida  [lor  el 
gobierno,  ante  las  voces  de  que  haBria  motín  y asonada.  ¡Muehós. 
eran  los  que  ayer  tributaron  el  homenaje  de  su  recuerdo  al  dig-: 
nísimo  señor  gobernador  que  fue  de  .Madrid,  conde  de  Rcvilla- 
gigédo,  que  supo  dejar  el  mandos  no  aviniéndose  autorizar ' 
con  su  presencia  una  profanación  tan  flagrante  de  los  deberes, 
religiosos. 

— En  cambio  Hemos  visto  que  el  respetable  clero  y las  corpo- 
raciones religiosas  se  han  esmerado  á porfía  en  celebrar  solem- 
nes y devotos  triduos  de  desagravios,  siendo  estraordinario  el 
concurso  de  fieles.  La  real  congregación  de  Jesús  y de  María' 
ha  tenido  en  la  iglesia  de  las  Trinitarias  sus  anüaleS  ejercicios, 
cantándpse,,  después  del  sermón,  ¡assolemn'esresérvas,  composi- 
ción del  Sr.  Vázquez.  En  los  oratorios  de  Cañizares,  el  Caballe- 
ro de  Gracia,  en  .San  Isidro,  así  como  en  otros  muchos  templos, 
sé  han  hecho  devotísimas  funciones,  distinguiéndose  en  el  Cár- 
men  Calzado  la  archicofradia  de  la  Santísima  Trinidad,  al  tribu-' 
tar  por  primera  vez  esta  ciase'  de  cuitó,  que  terminó  ayer  con 
una  devota  y luciiJa  prQces¡aa,¿.que-asistiá  el  Illmo.  Sr.  Vicario 
eclesiástico  de  Madrid. 

— En  cambio  y para  dar  una  incalificable  sanción  á la  cos- 
tumbre de  no  santificar  el  miércoles  de  Ceniza,  la  Asamblea, 
que  había  vacado  durante  el  Carnaval,  ayer  volvió  á ocuparse 
de  los  trabajos  legislativos. 

— -Y  alcanzó  el  triunfo  parlamentario  .en  la  cuestión  de  la 
cúóía  para  ser  elector  por  UN  voto. 

— Grandes  esfuerzos  blzo  el  gabinete  para  triunfar  en  esta 
lucha. 

— El  Sr.  Arlas  Uría  ejerció  sn  influencia  con  dos  diputados  que 
son  magistrados,  haciendo  que  se  retiraran  sin  votar.  . 

^ — Podemos  anunciar  un  gran  notición.  Lo?" que  desean  progre- 
sar, y los  que  suspian  por  ver  en  el  suelo  la  situación  acüial,  es- 
tán aeprdes  en  las  personas  que  deben  reemp4;ay  á los  nÚBistros 
actuales.  A voz  en  grito  piden  para  ministro  .de-Hacienda  ai-se- 
ñor Madoz,  y para, el  de  la  Guerra  al  Sr.  Gurrea. 

— El  Sr.  Benedicto,  gobernador  civil  de 'Vizcaya,  deja  á Bil- 
bao, viniendo  á establecerse  en  Madrid,  y retirándose  á la  vida 
privada. 

: — Ya  está  habilitado,,  aunque  provisionalmente,  el  ferro- car- 
ril de  esta  corte  á .■Mranjuez. 

— Créese  que  no  seria  imposible  la  reunión  en  Nladrid  de  un 

congreso  de  -ingenieros  para  e.xaminar  en  él  los  medios  mas  con- 
ducentes para  la  buena  reparación  de  los  caminos. 

— Se  ha  espedido  una  órden  mandando  que  las  rentas  proce- 
dentes de  los  bienes  intervenidos  á la  Reina  madre  se  depositen 
en  la  caja  general  de  Depósitos. 

— Sa  sido  promovido  á brigadier  el  coronel  de  eaballeria 
Sr.  Moran. 

— Uan  sido  condenados  en  rebeldía  los  asesinos  del  Sr.  Sol  y 
Padris,  que  están  ausentes,  á la  última  pena,  y el  único  presente, 
á presidio. 

— En  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España  están  sin 

pagar  ios  maestros  de  instrucción  primaria.  En  cambió  "cobran 
-aluiorriente  los  catedráticos  de  40,000  rs.  que  no  tienen  discí- 
pulos. 

— Ocupa  á muebas  gentes  la  idea  que  circula  de  la  abdicación 

del  conde  de  Montemolin  en  su  hermano  D.  Juan,  que  Uene  un 
hijo  de  once  años,  á quien  hay  propósitos  en  gentes  estranjeras 
de  alta  importancia  é intluencia  de  casar  con  nuestra  princesa  de 
Asturias,_  y dar  de  este  modo  solución  definitiva  á la  cuestión 
dinástica. 

— Es  lamentable  la  conducta  del  señor  ministro  de  Urjarlna 
con  los  distinguidos  jefes  de  la  armada  que  desempeñaban  el  Al- 
mirantazgo. No  se  oye  otra  voz  que  la  de  la  mas  general  repro- 
bación. 

— El  brigadier  de  marina  B.  Erancisco  de  Paula  Pavía,  pri- 
mer secretario  que  era  del  .Almirantazgo,  y que  renunció  su  pla- 
za á la  par  de  los  demas  individuos  de  la  propia  corporación, 
ha  sido  separado  del  espresado  destino , y recibido  la  órden  de 
salir  para  el  departamento  de  Cádiz. 

Esta  última  determinación  se  ha  tomado  también  con  los  ge- 
nerales Martínez,  Apodaea,  Quesada  y el  brigadier  Ibarrá.  El 
teniente  general  Vigodet  y el  brigadier  Salcedo  pasan  al  depar- 
tamento del  Ferrol. 

■ — Durante  el  día  de  ayer  ba  seguido  bablándcse  de  la  nega- 
tiva de  algunos  de  los  jefes  recientemente  nombrados  -para  sus- 
tituir á los  individuos  del  Almirantazgo  destituido.  Es  posible 
aun  que  no  llegue  á constituirse  esta  junta  con  les  nuevamente 
elegidos. 

¡Triste  suerte  la  del  partido  progresista!  Apenas  nacen,  cuan- 
do mueren  las  instituciones  por  él  creadas. 

— El  Sr.  ñíatheu  mejora  las  proposiciones  dei  Gran  Cen- 
tral para  la  continuación  do  la  línea  férrea  de  Madrid  á Zara- 
goza. 

— El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona,  i>.  Gil  Esteve  y Tomás, 
ton  un  desprendimiento  que  le  honra,  ha  regalado  á la  santa 
iglesia  de  su  diócesi  dos  hermosas  ánforas  de  metal  plateado,  de 
mucho  gusto  y de  grandes  dimensiones,  destinadas  para  los  San- 
tos Oleos.  Los  Sres.  Isaurá,  dé  Barcelona,  son  ios  autores  de  este 
perfeclis'uno  trabajo. 

— -Ayer  se  celebraron  en  la  capilla  de  Palacio  los  divinos  ofi- 
cios, asistiendo  SS.  MM.  con  el  ceremonial  de  costumbre. 


— £1  general  O'Donnell,  que  asistió  á la,  votación  de  ayers  es — 

tuvo  durante  cUa  muy  .inquieto. 

. — Ai  fin  pudo  atraerá  D.  Venancio  Gurrea. 

— Leemos  en  La  Iberia'. 

«Parece  que  por  el  señor  gobernador  de  Madrid  sp  ha  pasado 
uña  óriif'ñ'á  las  cmpfós'ás  de  fcatros  para  que  lió  dcii  reprcsch- 
laciones  en  la  próxima  Cuaresma.» 

— Desengaños  que  da  el  tiempo.  Dice  La  Soberanía'. 

«El  antiguo  redactor  de  El  Espectador  y La  Europa,  el  ul- 
tra-demócrata de  la  domüiacion  (Xisada,  el  patriota  ambage,  que 
conocíamos  con  el  nonibie  deD.  Bernardo  Iglesias,  autor,  según 
parece,  de  la  idea  aquella  tan  peregrina  de  regalar  un  palacio 
al  general  Espartero  por  el  heroico  , rasgo  de  vender  en  7,000 
reales  una  casa  de  que  hacia  cinco  años  deseaba  desprenderse 
como  de  una  carga.  molesta,-»dm¡rensa  "Vils.,  señores  , negó 
también  ayer  el  voto  á cuatrocientos  mil  hij  os  del  pueblo. . . 

» Vivir  para  ver.  . ■ ■ 

— »E1  Sr.  D.  Venancio  Gurrea  es  otro  de  los  patriotas  que  ayer 
se  abstuvieron  de  volar.  Espartero  se  lo  pagúe.» 

— Correos.  La  Iberia  dedica  sus  quejas  á lo  mal  servid.o  que 
está  este  ramo,  y dice': 

«Sugiérenos  estas  líneas  lá  lectura  de  infinitas  corre^ondén- 
cias,  en  lasque  nuestros,  suscritores  se  lamentan  con  sobrada 
razón  de  la  notable  falta  que  esperimentan  de  bastantes  núme- 
ros de  La  Iberia-,  del  deplorable  estado  en  que  los  reciben 
muchas  veces,  y de  la  tardanza  bicalificable  conque  llegan  á sus 
nianos.  Después  dé  saber  los  indisculpables  descuidos  que  Las 
Novedades  ha  denunciado,  nada  nos  estrañan  estas  repetidas 
faltas,  tan  ajenas  á.  nuestra  voIaufad,eomo  perjudiciales  á nues- 
tros suscritores  y :>  los  intereses  de  las  empresas. 

»Según  consia  de  cdmunicaeiones  que  tenemos  á la  vista,  á 
mas  de  las  faltas  indicadas,  parece  que  por  algunos  empleados 
dcl  gobierno  se.  tiene  interés  en  malar  algunos  periódicos  libe- 
rales, entre  los  cuales  sé  encuentra  el  nuestro.» 

— Los  trabajaííores  que  se  ocupan  en  las  ebras  de  las  car— 

' reléras  de  Lérida,  jurisdicción  de  Siétamo,  se  álborofaron,  ne- 
gándose á concurrir  al  trabajó  si  nó  se  les  aumeatába  á seis  rea- 
les e!  jornal  de  cinco  que  ahora  perciben. 

— Han  llegado  al  puerto  de  "Valencia,  con  destino  á las  obras 
del  mismo,  dos  pontones  cargados  de  piedra  de  segunda  y ter- 
cera clase  de  las  canteras  de  CuUera. 

— La  situación,  en  forma  de  poste,  ba  discurrido  estos  días  por 
las  calles  y los  paseos  de  Madrid.  Un  ciudadano,  á quien  no  sa- 
■ hemos  cómo  no  ha  denunciado  el  ministerio  fiscal  en  concepto  de 
Sedicioso,  se  presentó  el  lunes  en  el  Prado  difrazado  de  poste  ó 
coto  de  legua.  Este  disfraz  llamaba  desde  luego  la  atención  del 
público;  pero  la  llamaban  aun  mas  los  rótulos  queadornaban  los 
cuatro  costados  dcl  coto. 

Decía  el  primero:— A Europa,  noventa  millones  de  leguas. 

Deciá  c!  segundo:^ — A Africa,  un  cuarto  de  legua. 

Deeia  e!  tercero: — .Al  pais  de  las  monas,  por  todas  parles. 

Y decía  el  cuaríó: — A Quinta.aar  de!  Orden  no  va  camino  al- 
guno'. 

— El  regalo  que  la  Reina  Hace  á la  Patrona  de  Granada,  la 
Virgen  de  las  Angustias,  consta  de  los  efectos  siguientes: 

Un  ma’.ilo  da  terciopelo  negro  bordado  de  oro,  con  su  cor- 
respondiente encaje,  también  de  oro. 

Das  almohadas  de  terciopelo  carmesí,  bordadas  de  oro,  con 
cuatro  borlas  cada  una.  igualmente  de  oro.' 

Un  co'choncito  de  Ídem  carmesí. 

Un  sudario  ó banda  para  la  cruz  de  raso  blanco,  bordado  de 

oro. 

Una  toca  de  batista  eoñ  encaje. 

Un  paño  de  glasé  de  oro  forrado  de  amarillo. 

Un  sudario  de  encaje  de  Bruselas  y aplicación. 

Una  caja  forrada  esteriormente  de  terciopelo  carmesí,  y guar- 
necida de  galón  de  oro  y otros  adoraos,  é initífiormenie  forrada 
de  glasé  blanco,  para  encerrar  los  referidos  objetos. 


ULTIMA  HORA. 

En  el  despacho  ordinario  se  da  cuenta  de  las  observaciones 
que  hacen  á las  Cortes  un  gran  número  de  vecinos  de  distintos 
pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid  sobre  la  reforma  de  aran- 
celes. 

Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dictámen  de  lá  comisión  de 
actas  admitiendo  como  diputado  por  Castellón  a D.  José  María 
Royo. 

Se  da  cue.nta  de  un  voto  particular  dcl  Sr.  Avecilla  al  pre- 
supiÍGsío  dc'ingrcsos. 

Pasan  á la  co:'nision  varias  enmiendas  á las  bases  de  la  ley 
electoral. 

El  Sr.  García  Jove  deja  sobre  la  mesa  una  esposieion,  pi- 
diendo que  se  eseepíúen  de  la  desamortización  los  bienes  de  la 
colegiata  de  Covadonga,  provincia  de  Oviedo. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia,  poniendo  á disensión  la  ley  de 
censos,  por  estar  la  comisión  de  la  ley  electoral  entendiéndose 
Con  los  aatoros  de  ias  diferentes  enmiendas  presentadas  á la 
misma. 


TEATROS. 

REAL.  -A  las  ocho  dé  la  noche. — El  Trovador.  ■ ' 

PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche.— El  Labrador  mas  honra- 
do, Garda  dei  Castañar.— La  Fiesta  de  Navidad,  baile. — La 
Familia  improvisada. 

CIRCO.  A las  ócho  y media. — El  Grumete. — Eitebanillo. 

— w— — — asaaca— — — — — » 

Editor  responsable,  D.  Josk  del  Bos^ve. 
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vitud;  en  el  Calvario  reapareció  laltíierUid  para  ei  hoiu- 
bre.  ¿Deseáis  consignar  su  dignidad  y sus'dercfeiiasí  \o 
divaguéis,  ni  perdáis  el  tiempo,  porque  hasta  ja  escena^ 
del  Calvario  no  hallareis  mas  que  libres  y esclavos,  opri- 
midos y opresores.  JcS&cristo  escribió  con  áusolitrano  de- 
do la  dignidad  del  hombre,  llamándole  su  hermano,  su 
coheredero,  así  á los  reyes  y potentados  que  habilaui.  en 
los  artesonados  palacios,  como  á los  huniildcs'phstbrcStos' 
que  se-cobiianen  la  infeliz  cabaña.  En  el  seno  mismo  de 
sus  discípulos  pronunció  la  gran  palabra  Padre  nuestro, 
que  entraña  el  gran  pensamiento  de  todas  las  sociedades, 
y el  hombre  quedó  enaltecido:  sus  derechos  están  conteni- 
dos en  esta  nunca  bien  ponderada  locución:  Amarás  áíu 
hermano  tomo  á tí  mismo  por  Dios:  allí  teneis  la  tabla  dn 
los  derechos  del  hombre.  ¿Sois  capaces  de  mejorarla  ni 
sustituirla?  ' ■ ' 

¿Aspiráis  á la  igualdad  compatible  con  la  existencia  de 
las  sociedades?  No.  la  busquéis,  no,  ni  en  la  igualdad  de 
entendimientos,. ni  de  ciencia,  ai  do  educación,  ni  de  inte- 
reses, ni  de  virtudes,  ni  de  amor  ai  trabajo',  ni  de  fuerzas 
físicas,  ni  de  salud,  ni  en  la  quimérica  nivelación  de  for- 
tunas; la  encontrareis  únicamente  én  él'  cumplimiento  de 
esta  palabra  do  Dios:  Todo  vuestro  sobrante  dadlo  de  li- 
mosna. Achicad  vuestros  goces  y vuestro  lujo;  no  insulta- 
reis la  pobreza,  y la  socorreréis  con  larga  mano;  Esta  os 
acercará  mas  al  pobre , y este  distará  menos  de  vosotros. 
Esta,. igualdad  es  muy  hermosa,  como  de  la  boca -de  Jesu- 
cristo. ¿No  la  admitís' vosotros,  hombres  de  las  aspiracio- 
nes? En  otro  caso,  habremos  de  retiraros  nuestro  crédito. 

¿Queréis  de  buena  fe  la  garantía  para  la  propiedad,  el 
respeto,  el  orden,  y probidad  en  la  fa'^milia?  La  palabra  de 
Dios  prohíbe  hasta  el  codiciar  ¡os  bienes  ajenos:  no  puede 
llevarse  mas  adelante  la  robustez  de  los  títulos.  El  matri- 
monio, elevado  á 'Sacramento,  es  una  sociedad  modelo:  la 
familia  no  puede  apetecer  mas;  amor,  respeto,  deberes, 
riuraeion,  legitimidad,  todo  está  asegurado  con  la  dignidad 
sacramental.  .Quitad  ese  sello,  ytodo  ha  desaparecido  para 
la  familia  y para  la  sociedad,  y ni  hallareis  siquiera  una 
mujer  honrada  que  quiera  prestarse  á ese  contrato  natu- 
ral y que  llamáis  comunmente  civil,  porque  sin  el  sello  de 
la  ley  del  Evangelio  no  se  le  presenta  masque  el  capricho 
de  la  voluntad  humana  y su  degradación.  Las  tan  [londe- 
radas  repúblicas  romana  y griega,  con  toda  su  ilustración, 
antes  de  conocer  él  Evan.gelio,  no  colocaban  á,  las  esposas 
mi  á los  hijos  en  la  calegória  de  las  personas,  sino  en  el  nú- 
mero de  las  ¿osas.  ¿Queréis  retrogradar  á semejante  de- 
gradación? 

¿Aspiráis  sinceramente  á la  fraternidad?  No  seáis, 
pues  , esclusivistas , ni  fomentéis  los  partidos  que  aniqui- 
lan las  sociedades.  Para  bien  de  estas  nos  enseña  el  Evan- 
gelio que  todos  somos  hermanos.  Todavía  mas;  nos  manda 
perdonar  á nuestros  enemigos.  Elevaos,  pues,  á la  altura 
de  abrazar  y besar  dulcemente  á vuestros  enemigos , y 
estos  no  existirán,  y cesarán  los  partidos,  y habrá  verda- 
dera fraternidad.,  y confesareis  paladinamente  que  si  hoy 
no  existe,  es  porque  no  escucháis  la  palabra  de  Dios. 

¿Queréis  tolerancia?  Decidnos  previamente;  ¿Es  con  el 
. error  ’ó  con  las  personas?  Si  con  el  error,  pedís  un  im- 
posible moral  y social:  la  luz  no  coexiste  con  las  tinie- 
blas, ni  la.  vida  con  la  muerte,'  ni  el  veneno  con  la  salud. 
O no  sabéis  lo.  que  pedís,  ó vuestra  petición  merece  califi- 
-cacion  muy  dura.  ¿Pedís  tolerancia  con  las  personas?  Den- 
tro del  Evangelio  se  encuentra  hasta  el  grado  mas  heróicoj. 
Vosotros  vivís  fuera  dé  él;  por  eso  sois  tan  intolerantes 
con  las  personas,  eoino  vergonzosamente  tolerantes  con 
el. error'  y sus  escuelas, 

¿Traíais  de  hacer  del  género  humano  una  gran  fami- 
lia? Ese  noble  pensamiento  rio  es  vuestro,  es  del  Evan- 
gelio..Sus  impugnadores  én  cada  siglo  Son  y han  sido  la 
remora  contra  su  realización.  Un  Dios,  una  fé,  un  banüs- 
mo,  una  Iglesia:  ved  el  llamamiento  y la  enseña  de  la  - 
gran  familia  universal.  La  unidad  de  fe  es  la  ¡ay  que 
aproxima  nuestros  entendimientos;  la  caridad  puede  tam- 
bién Uiunarse  la  ley  dulce  de  los  corazones.  Estrechad  á 
los  hombres  con  estas  dos  inmutables,  cuanto  hermosas  le- 
yes, y los  hombres  y las  naciones  formai-án  esa  gran  fa- 
milia. Si  pensáis  conseguirlo  por  solo  la  velocidad  de 
vuestros  vapores  y ferro-carriles,  os  engañáis  cándida- 
mente. Esta  aproximación,  sin  la  de  los  entendimientos 
y coríizones,  podrá  ser  la  ventaja  mas  considerable  que 
ha  venido  á la  mano  de!  fuerte  y del  osado,  pero  también 
el  pelicrro  alaimante  para  el  mas  débil  y pusilánime. 

¿Aspiráis  á moralizar  los  pueblos?  El  código  moral 
completo,  con  todas  sus  admirables  reglas,  cual  no  han 
podido  formular  nunca  los  mas  acreditados  lilósofos  de 
todos  los  siglos,  ni  los  legisladores  do  todas  las  naciones, 
es  el  Evangelio.  Observadle,  y entonces,  sobre  vuestro 
buen  ejemplo,  legitimareis  vuestras  intenciones.  Hablad 


mutjijb,  de  deioouo.s  y cu.scfiaU  á cumplir  díceres  con 
-exactitud.  -No  faltan  á los  pueblos  rcgtis  morales, 
nó:  haumenésler,  si,  moralidad  practica;  . aci'gditiidlas  con 
vuestras  obras.  Sin  salir,  pues,  dcl  terreno  de  \ uestras 
aspiraciones,  os  hemos,  demostrado,  impugnadores  de  la 
palabra  de  Dios,  que  solo  esta  puede  satisfacer  las  nece- 
.sidades  del  siglo  xjx,  como  ha  llenado  colmadamente  las 
desús  aríterióres,  y lleiiíu'álas  dp  tpdo,s  los  tiempos^.  Él 
sol  en  el  mimdo  planetario,  antes,  ahora  y siempre,  sa- 
tisface las  ffécesidades  de  la  luz  y dcl  calor;  en  el  mundo 
de  las  inteligencias  y corazones,  la  palabra  do  Dios  lo  sa- 
tisface todo,  porque  lo  llena  todo.  Quare  non  creditis  mi- 
hit!  Vuestra  impugnación  es  doblemente  injusta,  sistemá- 
tica y caprichosa;  quercis  destruir,  y no  sabéis  edificar; 
queréis  arrancar,  y no  sabéis  plantar:  sois  negativos;  sois 
el  antítesis  de  la  afirmación. 

Con  el  auxilio  de  una  lógjca  imparcial  acabamos  de 
manifestar,  anaadísimos  hijos,  la  injusticia,'  la  sinrazón  con 
que  cierta  clase  de  hombres  impugnan,  hasta  con  armas 
de  mala  ley,  la  palabra  do  Dios,  la  doctrina  del  Evange- 
lio, la  Religión  de  Jesucristo, es  la  verdad  religiosa, 
moral  y social;  el  camino,  la  verdad,  y íaiaVía  dcl  hombre 
y de  la  sociedad.  Esperamos  que  nuestra  anterior  demos- 
tración produzca  en  vuestros  dóciles  entendimientos  y co- 
razones la  convicción  profunda  y necesidad  apremiante  de 
que,  en  la  borrasca  que  hoy  trabaja  las  sociedades,  la  úni- 
ca tablado  salvación  es  el  Evangelio,  y que  esa.  misma 
borrasca  ha  sido  el  monstruoso  producto  de  los  libros,  fo- 
lletos, hojas  y cscfilos  irreligiosos,  impíos  é inmorales 
que  so  ba  hecho  cundir  en  todas  parles,  de  la  manera  mas 
desconsoladora.  Se  han  sembrado  con  toda-profusion  vien- 
tos pestUehciales,  y se  suceden  las  borrascas  y tempesta- 
des. La  Religión,  coa  sus  santos  preceptos,  es  la  fuente 
inagotable  do  todo  lo  bueno,  de  lodo  lo  grande:  la  irreli- 
gión, la  impiedad,  el  indiferentismo,  con  sus  negaciones, 
son  el  origen  asqueroso  de  todo  lo  malo.  Sabedlo  bien,  pa- 
dres de  familia,  y persuadidlo  á vuestros  hijos.  ¡Cuánto 
pudiéramos  deciros  en  esta  interesante  materia!...  ¡Cuánto 
quisiéramos  deciros!...  Si  vierais  la  ternura  de  nuestros 
deseos  cual  están  en  nuestro  corazón,  que  después  de 
Dios  es  todo  vuestro;  si  la  vierais,  seríais  indulgentes, 
aunque  dejemos  Correr  la  pluma  mas  de  nuestra  costum- 
bre. Pero  nuestro  paternal  amor  quiere  instruiros,  no  mo- 
lestaros; repetiremos  á los  padres,  y á sus  jóvenes  hijos,  ■ 
dos  palabras  que  ya  en  otra  ocasión  les  dirigimos. 
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SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 

sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1S55. 

XIII. 

■ ■ (Continuación.)' 

No  fue  difieil  cónvenir.se  y Concertarse  acerca  de  algunas  de 
las  antedichas  mudanzas  y mejoras.  Lo  que  mas  se  discutió;  y 
en  lo  que  hubo' divergencia,  fue  sobre  el  número  de  párrocos, 
coadjutores  y auxiliares-,  en  razón  á la  diferencia  de  población 
y do  lugares,  como  también  sobre  las  parroquias  que  deberían 
existir  respectivamente  en  cada  diócesi,  según  las  diferentes  ca- 
tegorí-as  que  se  reconocen  en  España;  á saber;  de  entrada,  de 
ascenso  y de  término,  y algún  otro  punto  de  la  misma  y pare- 
cida especie.  Ya  que  el  Nuncio,  proponiéndose  principalmente  la 
asistencia  espiritual  de  los.  fieles  y el  mayor  decoro  de  los  ecle- 
siásticos dedicados  á la  cura  de  las  almas,  opinaba  y pedia  el 
aumento  proporcionado  de  personas  y de  categorías  mas  altas  y 
inejw  provistas,  y el  ministro,  aunque  perfectamente  dispuesto 
y animado  acerca  de  uno  y otro  punto  del  deseo  del  bien,  se 
hallaba,  y no  podía  menos.de  hallarse,  algún  tanto  retraído  por 
la  coBsideracion  del  no  pequeño  aumento  que  debía  resultar 
en  la  cuota  de  la  eop.lribuciop.  terrUoriat  que,  según  el  art.  38  del 
Concordato,  debía  separarse  de  las  rentas  del  Estado,  y adjitdi- 
carse  libremente  como  parte  de  la  dotación  del  clero.  Gracias  á 
la  buena  fe  y ai  espíritu  de  caneiliacion  que  dirigian  las  nego- 
ciaciones, todo  fue  al  fin  arreglado  .á  .satisfacción  de  ambas  pa.'- 
tei,  y estaba  ya  para  publicarse  y dirigirse  ;i  los  Pi-elados  dio- 
cesanos la  correspondiente  real  cédula,  cuando  de  improviso  vino 
á cesar  el  ministerio  presidido  [X>r  el  Sr.  B.-avo  Murillo. 

Inaugurado  el  nuevo  niinisíerio  bajo  la  presidencia  del  señor 
general  Roncall,  cpnde  de  Alcoy  , e!  Nuncio  apostólico  , suma- 
monte  disgustado  porque  semejanlecontratiempo  hubiese  impe- 
dido la  publicación  de  un  acto  tan  deseado  é importante  , y 
previendo  a!  mismo  tiempo  ulterior  atraso,  se  apresuró  á 
ovitsrio  , no  economizando  al  efecto  las  instancias  , los  pasos 
y premura  cerca  del  nuevo  ministro  de  Gracia  y Justicia.  Pero 
este  ni  creyó  deber  dar  curso  á este  mismo  negocio  sin  exami- 
narlo y conocer  su  importancia,  ni  pudo,  por  la  maltitud  de 
negocios  c.on  que  se  vio  agobiado  al  principio  de  su  minislci  io. 
V solo  áa.spues  de  tres  meses  fue  cuando,  asistido  de  dos  oíieia- 
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les  de^su  ministerio  anteriq^.^c  pt'estó.ájjaa  conferencia,  que, 

. auñque  larguísima,  no  produjo'aesolucipii  alguna  al  efecto,  ha- 
biéndose querido  insistir  s^bre  |a  mod|icacion  y reforma  de  la 
mayor  parte  de  los  punlo^ya  acorJadrJi  'onleriorrnenle  después 
do  iTKidura  discusión,  lo  que  el  Nuncio  no  se  halló  dispuesto  á 
consentir.  Trasciirridosi  muy  poeqs  (lias,  ,ol  referido  ministerio 
tuvo  también  que  retirarse  del  gobierno  (le  las  cosas  públicas, 
sucedjencio.el  presidido  por  el  señor  general  Lersundi. 

■Á.la  nati'jral. consecuencia  del  atraso  i!e  los  negocios  que  re- 
sulta del  cambio  repentino  y simultáneo  de  todas  las  personas 
•que  los  dirigen,  so  agregó. ba.jQ_eale. torcer  iniiústerio  la  circuns- 
laqcia  de  que  el  nuevo  secrctarip.  de  Gracia  y Justicia  perinane- 
.ció  constantemente  en  Saii  Ildefonso,  residencia  durante  el  vera- 
no de  la  real  corte,  di.stanle  cerca  'do  quince  leguas  de  Madrid. 
Sin  embargo,  el  Nuncio,,  que  tenia  empeño,  como  c!  que  mas,  en 
la  pronta  publicación  del  referido  acto,  no  dejo  de  agitarlo  con 
la  insistencia  mas  vivm,  ya  de  palabra  cuando  le  fue  dadóel  ver- 
le, ya  mucho  mas  frecuentemente  por  pícrilo.  Pero  sus  diligen- 
í cías  cerca  de  este  no  Imócroh  ihéjor  éxito  que  las  que  había 
practicado  ya  con  su  antecesor ._En  los  primeros  días  de  setiem- 
bre, estando  próxima  la  vuelta  de  la  corte  á la  capital,  y ha- 
biendo tenido- él  mismo  Nuncio  varias  ttónforencias  al  efecto  con 
una  persona  del  rninisterio  que.se  había  quedado  en  Madrid,  tu- 
vo alguna  esperanza  ,de  que  el  negocio  facsc  á ¡o  menos  revisto 
y tratado.  Pero  al  indicado  Aegreso'turo  lugar  inmediatamente 
hi  traída  del  ministerio  Lersundi,  entrando  un  cuarto,  que  fue 
llamado  á presidie  el  Sr.  Sarlorius,,  conde,  de  San  Luis. 

Entre  tanto  el  Nuncio,  elevado,  por  otra  parte,  hacia  seis  me- 
ses á la  púrpura,  había  (lispuésto'  su  regresó  á Roma,  después 
de  haberla  diferido  hasta  entonces  por  ol  único,  ó á lo  menos 
principa!,  motivo  de  cooperar  personalmente  á la  conclusión  del 
re.ferido  negocio.  Sin  embargo,  antes  de  salir. dg  Madrid,  lo  que 
verificó  c!  dia  6 de  octubre  de  1853,  habiéndose  abocado 'al  efecto 
con  el  nuevo  ministro  de  Gracia  -y  Justicia,  Sr.  Castro  y Orbzeo, 
marques  de.Gerona,  tuvo  el  gusto  dq  hallar  en  él  lanws  franca 
disposición  á publicar  cuanto,  antes  el  referido  acto,  como  después 
de  tanto  examen  y discusión  se  Kábia  por  fin  acordado,  con  el 
que  fue  el  primero  á trabar  de  él  con  la  mejor  inte.ucion,  él  mi- 
nistro Sr.  González  Romero.  .4.  pesar  de  todo,  á los  primearos 
pasos  que  dió  al  e.'ecto  el  encarg.ado  interino,. dq  la.Sa.nta  Sede, 
siguiendo  las  instrucciones  q-je  le  había  dado  el  Cardenal  Pro- 
Nuncio  antes  de  marchar,  se  suscitó  duda' acerca  dél  'sentidó  que 
■sobre  alguno  de  los  puntos  hubiése  realmente (¿onvenido  el  mis- 
mo Cardenal.  El  señor  ministro,  con  la  honrmlezque  taiito  le  dis- 
tingue, quiso  que  el  Cardenal  fuese  consultado  por  una  carta,  y 
que  se  aguardase  su  respnesta.  Llegada  esta,  no  hubo  "ya  motivo 
para  dilaciones,  y la  real  cédula  se  publicó  en  la  Gaceta  oficial 
del  reino  el  3 de  enero  de  1S5I.  Hasta  aquetmomentO;  los  vene- 
rables Prelados  de  España  nada  habían  .podido  hacer  acerca  de 
la  nueva  demarcación  parroquial  convenida  en  el  art.  24  del'Con- 
■ cordato;  no  ignorando  que  debían  esperar  la  'cbm'unieaéion  de 
las  bases  generales,'  qiie  debían  fijarse  con;  pleno  acuerdo  .de  las 
dos¿alta3  parles  contratantes. 


CORTES. 


Decíamos  al  terminar  nuestro,  alcance  do  ayer,  que  al 
entrar  en.  la  orden  del  dia:  se  había  puesto  á discusión  la 
ley  de  redención  de  censos,  porque  parece  que  estaba  ar- 
reglándose fá  comisión  de  ley  electora!  con  los  autores  de 
las  diferentes  énmíendas 'presentadas  ril  proyecto  de- la 
misma.  Así  fue  en  efecto,  y se  aprobaron  sucesivamente, 
y mediandorilguaos  debates,  los  artículos  desde  el  7.°  has- 
- ta  el,13,  que  también  hubiera  quedado  discutido,  á no  ha- 
ber pedido  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se 
suspendiese  la  discusión  hasta  que  se  hallase  presente  el 
señor  ministro  de  Hacienda.  ■ 

Entonces  se  paóó  á tratar  nuevamente  de  la  ley  electo 
ral,  y leída  la  base  3.^,  que,  según  ha  quedado  redac- 
tada, fija  como  tipo  máximo  para  concesión  del  derecho 
. electoral  la  cuota  de  120  rs.  do  contribución,  quedó  apla- 
zada para  hoy,  entrándose  á discutir  la  4.“,  que  trata 
de  las  capacidades'.'  ■ * " ^ ■. 

Esta  báse  habia  sido'tambien  objelodé  varias  enmien- 
das; i)ero  la  iims  notable,  la  mas  digna  de  esta  época  de 
moralidad,  -de  ilustración  y parlamentarismo,  es  la  presen- 
. tada  por  el  Sr.  Gil,  Virseda  , negando  el  derecho  electoral 
á los  curas  párrocos  y á .los  canónigos. 

Es  el  Sr.  Gil  Virséda' úna  vulgaridad  especial.  Fisioló- 
gieamente  considerado,  éómia  máquina  de  palabras,  una 
lengua  siempre  en  ejercicio,  que,  á trueque  de  tener,  oyen- 
tes, los  busca,  los  acosa  y los  persigue,  hasta  el  estremo  de 
esponerse  áque,  exasperados.porlo  que  dice,  la  emprendan 
con  él  d-e  malos  modos,  como  refiere  la  crónica  que  hicie- 
ron los  segovianos  no  há  mucho  tiempo.  Parlamentaria- 
mente considerada,  es  la  pesadilla  de  todas  las  comisio- 
nes del  Congreso,  el  infatigable  autor  de  cuantas  enmiendas 
pu(ide  inventar  la  imaginación  mas  fecunda  y palabrera. 

Tomando  á caso  de  honra  el  que  algunos  señores  dipu- 
tados se  le  hubiesen  adelantado  con  sus  enmiendas  á la 
base  4.*,  reunió  todas  las  fuerzas  de  su  emnendadora 
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mente,  f [jara  iImiIcs  ú aqucUos  una  Icecion  como  suya, 
cogió  la  ¡)luina,  y dijo:  « Em¡)rendámosla  con  los  curas  y 
canónigos,  pues  de  seguro  á nadie  le  puede  liaber  ocurri- 
do una  idea  de  Uiuto  efecto.» 

Pudo  muy  bien  el  Sr.  Batllós  clamar  contra  el  plagio, 
y asi  como  el  mas  célebre  de  los  delatores  romanos  decía 
á.o, tro  del  oficio;  <*Xo  toquéis  á iifis  inuerlos,»  . levantarse 
contra  el  diputado  segoviano,  y decirle  á su  vez;  “Xo.to- 
queisá  mis  clérigos;»  poro  eL, rector,  de  la  universidad  de 
Valencia  lia  respetado  la  desgracia  que  hubiera  caido  so- 
•bré'él  Sr.  Gil  Virseda  al  verse  obligado  á no  enmendar  la 
base  4.“,  y ha  cedido  de  su  derecho  hasta  el  punto  de  no 
tornar  parte  en  la  cuestión. 

Dueño  ya  ííél  canip'p',  el  diputado'  por  Segdvia  espiaba 
con  impaciencia  febril  el  momento  eii  que  poder  satisfacer 
§u  p.asion  ,fa.vorita,  cuando, hé  aquí  que.ía  .m.csa  da  cuenta 
de  su  precitada  enmienda.  Compone,  pues,  su  rostro,  ar- 
rc^la.an.  ratos  jeabeUo%,  ..saca  elpañuclp,  que,  pasa 

aceléradamgnte.por  sus  labios-, , .y  con  voz  un  si  es  po  es 
chillóna-,  dice-,  i<Seño£cs,  mi  enmienda -es. de  lamas  indis-  ,j 
putable  conveniencia  para  toda  ésa  clase.  Los  curas  y tos 
eanónigos  no  deben  ser  reputados  por  capacidades  electo-  . 
!íat'éá';‘‘{5bfqd0  de  esa  'manérít-'sb'lss  evita  qué  se  hágan  el  | 
biáhed  de  tos  «dios  de  los  pkrtvdo'si  Su  misión  es  de  paz,  y ! 
j5i  se. les  deja  el,  dereciió  'de  , !tovcrán_  sobre  ellos  las  j 

enemistades  al  veríos  lomar  parte  en  laS' Cosas  del'mün- 1 
. do.  Fuera,. poq^. tos  curas  y Icsjcanónigás.  Pero.hagariws  i 
una  cosa  mejor.  Declarémoslos  conjuntos  con  tos  presiden-  i 
tes  délas  mesas.electo&aics,  paríi,que  jos.adxilica  con  sus : 
luces,  y de  esta  manera  se  conseguirá  separarlos  da  las  : 
l{reh'aW,®-y'^aeiiosJSÍTS'aB  do-algiíiia-  cosa.-  Ha  dicho .jr . - 

Ya  ven  nuestros  lectores  qué  la  solución  es  digna  del 
’’'dfpuladO  segóviáno'.  Dejando  al  clero  él  derecho  de  emitir, 
su  voto,  lo  que  siempre  se  hace  en  secreto,  se  le  espoiicj 
ppr.Jrlanco  de  los  odios  y énémistades  de  los  partidos,  y, 
se  le  hace  faltar  á su  misión  de  paz;  pero  negándole  ese 
derecho,  y obligándole  al  mismo  tiempo  á Q^ue  intervenga  ■ 
páblicameEte  en  las  acaloradas  disputa.s  que  .tienen  que^ 

■ -sostener  las  mcs.as  electorales,  s-3  le  coloca, en  su  vprda-' 

■ 'dero.  puesto,  y se  le  exime  de-  tadaidisgustQ.j  , : . 

Semejante  absurdo  lo  comprendió  muy  bien  la  comi- 
sión, y popcohdtícfó-del-'Sp.-  Rivero  <5(b".iqiié  dió - al  au- 
,tor  de  la  ehmiendáñna  lección  merecida^  “Si  hasta  á tos 
_ maestros  de  éseüe'.a, 'déeiá'cke  señor  diputado,  se  les  de- 
• ciara  capacidades,  ¿porqué  sé  Ies  ha  de  negar  ese  deré- 
cho  -á  los,  párrocos  y canónigos,  que  ejercen  un  ministerio 
, mas  alto,  que  tienen  mas  esténsps  estudios,  y uní  eanicter 
mas  elevado?» 

Knt-. -La  -Montafe,  sin  erubaigít,  y con  la  Montaña,  .un  gran 

- número  de  diputados,'  sedevantaron  á apoyar  la  ennaicn- 
da  al  irseá  votar.  Fueron  tantos  tos  que  habia  en  pie,  que 
se  dudaba  de  qué  parte  estaba  la  mayoría.  En  semejante 
trance,  algunos  de  los  que  conocen  á fondo  a sus  compa-; 

' ’f)éro‘sdpdiputaci9h'‘\oi'dreíoñ'que  la  votación  fuese  nomi- 
nal. Esto’  era  ,despéiáFlá 'Situación,  v no  querían  tal  cosa 
muchos  dolos  constituyentes.  .Lsi  fue  qué  se  opusieron  a 
,t«se  incdio  espedito , de  cpppcer  la  verdadera  mayoría.  Por 
fin,  insistiendo  en  ello  suflcLcnte  número,  y aun  muchísi- 
r-  mOsmas,  na  boba  mas- teiiie4io.,qae. ponerse  cada  -cuál  en 
--evidencia.  . ...  , 

-¡Cosa  singular,  y que  recomendamos  á la  considera- 
ción de  todos  los  españolesi  Lsr  votación,  que  estuvo  dd- . 
■"'dosa  rníeMras  que  Sé  hacia  en . secreto  para  el  pais,  ó sea  . 
por  sentados  y levantados,  dio  él  resultado  de  novent.a.  y 
xcEVE  que  desechaban  Ia~  enmienda,  CbntravTixTE  y dos 
que  la  aprobaban,,  cuanao  túvierpn  que  dar  sus  nombres  y 
verlos  impresos  en  tos  periódicos  y en  el  Diario  de  las 
Corles.  Nosotros  oímos  decir  no  á varios  de  los  que  antes' 

. habían  dicho  sí  levantándose  en'la  primera  tentativa-  de 
votación,  y vimos  también  que  otros  se  salían  del  salón  _! 
por  no  vblarj'y'-ql-re' no  volvferon  ' hasta  que  la  votación, 
estuvo  concluida.  . 

En  Incidente  vino,  sin  embargo,  ú quitarle  á la  vota- 

- (don  todo  el  carácter  de  gravedad  que  había  adquirido- por - 
esas  p-arlieularcs  circunstancias.  Nó  queriendo  él  Sr.  Bat- 
llés  imitar  á los-  que  no  tenían  el  valor  de  sus  conviccio- 
nes, se  quedó  en  ci  sálon , y al'  llegarle  su  turbo,  dijo  no 
eoB  tono  firme  y decidido.  Como  movidos  por  un  resorte, 
todos  los  señores  diputados  se  volvieron  háciá  su  señoría," 
prorumpiendo  en  fuertes  y benévolas  risas,  y aun  algunos" 
aplaudieron  con  palmadas. 

Desde  este  momenlo' ‘perdió  el  Sr.  6í!  Virseda  hasta  la 
última  esperanza  dé  que  su  enmienda  fuese  tomada  en  con- 
sideración. 

El  resto  (i.c  la  sesión,  fue.  insignificante.  Se  desechó 
...juna  .enmienda  del  Sr.  Ruiz  Pons,  qué  quería  se  declara- 
sen capacidades  á los  Ijaehilleres  y regentes  de  segunda 
«lase,  y la  naisma  suerte  tuvo  otra  del  Sr.  Orense,  en  que 


pedia  gozasen  de.  ése  carácter  los  milicianos  nacionales, 
tos  padres  de  tos  soldados  y ios  licenciados  con  buenas 
notas. 

Al  apoyar  esta  enmienda  la  deniocracia,  se  mostró  tan 
inconsecuente  como  de  costumbre.  Ella,  que  todos  tos  días 
nos  está  diciendo  que  quiere  que  se  declaren  capacidades 
á tos  milicianos  nacionales,— y que  aspira  á establecer  el 
sufragio  universal,  votó  por  que  se  eseluyese  de  aquella 
categoría  á lo  mas  escogido  del  clero,  que  tiene  para  la 
sociedad  las  garantías  de  sus  títulos  académicos,  de  sus 
largos  estudios,  de  sus  doctrinas  esencialmente  civilizado- 
ras y de  sus  morigeradas  costumbres. 

Esto,  á la  verdad,  no  sorprendió,  por  mas  que  sea.muy 
chocante.  Los  demócratas  nos  han  hecho  ver  que  e.xis- 
te  una  perpetua  contradicción-  entre  sus  palabras  y -sus 
obras.. 


. ^ SCTEACTO,  DE,  LA  SESIO.V  DEL  DI  A 7 DE  FEDKERO  DE  1S56. 

Abierta  a la  una  y media,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y . 
fue  aprobada. 

Se  dió  cuenta  de  un  voto  particular  del  ,Sr,  Avecilla  .al  pre- 
supuesto d-3  ingresos^ 

El  Sr.  García  Jove.dejó.sobr,e  la  mesa  una  instancia  pidiendo 
que  se  esceplúen  de  la  ley  do  desamortización  los  bienes  de  una 
colegiata  de  la  provincia  de  Oviedo. 

El  Sr.  Figuerola  hizo  otro  tanto  con  otra  de  los  acreedores 
efectistas  de  la  villa  de  Madrid , pronunciando  algunas  frases  en 
su  apoyo. 

Entrándose  endñ'ordcn'déf  día,  coñíinuó  el  proyecto  de  ley 
sobre  redención .dj  olrisos,,  leyéndose  el  art;  7.'',  y antes  pidió 
el  Sr.  Orense  que  el  ministro  de  Fomento  lleve  á las  Corles  el  es- 
pediente relativo  á lamueva  dirección  dol  ferro-carril  de  Játiva, 
ofreciéndolo  asi  el  Sr.  Luxán. . , 

El  Sr.  Lloreñí  combatió  el  indicado  art.  7.°  de  la  ley  de 
censos.  , - : íi  7 . 

El  Sr.  Bayarri  (D.  Pedro)  lo  defendió  á nombre  de  la  comi- 
siopr  quedandqal  .fin  .aprobado,  que..  l95.,siguienles 

hasta  el  12,  con.  ese^a  discusión.  , 

...-Sobre  cl-13  se,  (to®príto-uc  voto  particular  del  Se.,  Bayarri, 
que  declaraba  su  supresión,  por  oponerse  á que  se  admitan  ¡os 
.censos, en  pago  de  hiepes  nacionales,  y aprobado  el  artículo,  se 
.suspendió  la  discusión  de  los  restantes  á ruego  del  señor  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  hasta  que, estuviese  presente  e!  de  Ha- 
cienda. , - ........  r - . - 

Se  pasó  á discutir  las  bases  de  la  ley  electoral,  y leída  la  ter- 
cera, .nuevamqote  redactada,  en  que'  la  comisión  fija  como  tipo 
máximo  para  la.  concesión  del  derecho  electoral  la  cuota  de  120 
.reales . de  contribución,  se  aplazó  para  hoy,  y se  entró  en  la 
cuarta,  relativa  á las  capacidades.  El  Sr.  San  .Miguel  apoyó  una 
,ennúenda,-para  que  ba]o.esJe  concepto.se  conceda  el  derechode 
votar,  á los  .militares  de  ciertas  categorías. 

Las  Cortes  desecharon  esta  enmienda;  y aprobadas  otras  in- 
■ significantes,  .se  desechó  noijiinalmente  por  99  votos  contra  22 
una  del  Sr.  GU  Virseda,  que  negaba  el  derecho  cleclorai  á ios 
curas  y canónigos. 

■ El  Sr.  Ruiz  Pons  apoyó  otra  ennaienda  para  que  se  conce- 
diese el  derecho  (ilectoral  á los  bachilleres  en  todas  las  faculta- 
des, que  no  fue  admitida. 

Igual  suerte  obtuvo  otra  ermiien-da,  por  laque  se  pedia-el  dej- 
reoiK)'  electoral  para  los  milicianos,,  quedando  desecliada  por 
7S  votos  contra  31.  Inmediatamente  so  levantó  la  sesión,  alas 
siete  menos  cuarto.  r:  .->  < -.  , r.  ■ 
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Periódieos  dell^ 

LA  ESPESAN2A  sazona  con  sal  y pimienta  lo  ócurrido  en 
la  vqtaeipn  de  la  ennúenda  dol  Sr.  Sorní. 

Es  materia  ihagótable,  y que  se  presta  para  todos  los  fonos,  la 
materia  que  co'ntiena  en  sí  el  deübiósíslmo  sistema  del  parlamen- 
tarismo.' 

, EL  CATÓLICO  retira  el  artículo  de  fondo  para  insertar  la 
ley  de  reemplazo  del. ejército. . ... 

LA  IBERIA  habla  de  la  sesión  del  imiércoles,  y dice  ' que 
no  le  negará  al  gobierno'  el  triunfo  positivo  de  un  voto;  pero  sí 
el  triunfo  moral. 

Otros- le  niegan  los  dos,  y con,  razón;  pues  el  Sr.  Presidente, 
cuando.¥Oló,  lo  hizo  creyendo  que.  habia  mayoría,  y realmen- 
te no  existía  semejante  cosa,  pues.  la.  votación  estaba  em- 
patada. . . ■ 

LA  ÉPOCA  dice  que  en  ninguna  cuestión  de  trascendencia 
ha  tenido  el  gobierno  opinión  propia. 

Es  verdad,  y por  esó  han  estado  siempre  los  diputados  en  el 
mas  deticioso  desacuerdo. 

EL  LEOSÍ  ESP.A^OL  pregunta;  «¿Por  qué  existe  la  situación 
actual?»  V responde:  «Existe  á la  manera  que  existen  las  tem- 
pestades, y las  guerras,  y las  hambres,  y las  pestes,  y todas 
las'  demás  plagas  con  que  la  justicia  Se  Dios  aflige  á las  na- 
ciones'. »• 

Esto  no  necesite  eorrientarios. 


LA?  CORTES  reseña  la  sesión  del  miércoles,  y se  hurla  de] 
Sr.  Madoz  y del  Sr.  Sorní. 

LA  ESTRELLA  quisiera  saber  por  qué  se  ha  dado  tanta 
prisa  el  gobernador  eclesiástico  de  Sevilla  en  reunir  las  monjas 
del  Arzobispado. 

¡Tampoco  tiene  intríngulis  la  tal  pregunta!  Pero  vaya  V.  á 
dar  la  respuesta. 

EL  JOUauiAL DE  M 4DBID  habla  déla  conveniencia  del 
ferro-carril  de  Francia  á España. 

P módicos  dd  S. 

LA  SOBERANIA  dice  que  las  mconsecnencia.s  del  partido 
progresista  no  son  para  contadas. 

Añádanse  las  en  que  nuestro  colega  incurre  en  su  número  de 
ayer,  con  motivo,  do  las  enmiendas  del  Sr.  Gil  Virseda -y  el  señor 
Orense,  y cí  cuadro  queda  completo. 

EL  PARLAMENTO  coincide  con  La  Soberanía  en  lo  de  las 
inconsecuencias  del  partido  progresista,  solo  que  prueba  lo  que 
dice  con  una  fuerza  de  lógica  irresistible. 

LAS  NOVEDADES  señala  como  causa  dé  .la  caída  del -señor 
Bruil,  el  acuerdo  del  Consejo  de'minisfros  retirando  el  proyecto 
de  restablecimiento  de  los  consumos,  y emplaza  a su  sucesor 
para  sus  primeros  actos  de  hombre  de  gobierno. 

LA  NACION  y EL  CLAMOR  PUBLICO  reseñan  la  sesión 
de  Cortes. : 

EL  SOR  se  indigna  de  que  La  Soberanía  quiere  hacer  espli- 
car  los  conatos  de  alterar  el  órden  en  Vitoria,  de  que  se  ha  ha- 
blado estos  dias,  por  hallarse  en  esta  ciudad  el  regimiento  úe 
Málaga  que  dió  la  guarnición  en  el  Escorial,  mientras  ¡oerfliane- 
ció  S.  M.  en  este  Real  Sitio. 

L.A  ESP-AÑ-A  reseña  la  sesión  de  las  Cortes. 
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G.LCET.a  DEL  Dl.a  S. 

Dos  reales  decretos;  uno  admitiendo  la  dimisión  de  I).  Juan 
Bruil,  y otro  nombrando  ministro  dn  Hacienda  á D.  Francisco 
Santa  Druz. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

La  Gaceta  publica  hoy  el  si.guiente  despacho  telegráfico: 

hParis,  jaeces  7 de  febrero. — El  Lfonitor  promulga  los  con- 
venios hechos  entre  Francia  y -4uslria  para  la  estradicion  de 
malhechores. 

jiLos  Estados  secundarios  alemanes  desean  qiieiaDieíaadop- 
te  las  reservas  conte.nidas  en  el  quinto  'punfo  de  las  proposicio- 
nes austríacas,  y para  el  efecto  formularon  representaciones  es- 
peciales en  las  conferencias  de  la  misma  Dieta.» 

— Continúa  poniéndose  en  tela  ds  juicio  si  la  Prusia  asistirá  ó 
no  á las  conferencias  de  París.  Lo  mas  ¡jrobabte  es  lo  que  ya 
adelantó  El  Xorte  de  Bruselas,  periódico  que  bebe  en  muy  bue- 
nas fuentes,  y que  repite  hoy;  á saber;  que  si  aquel  gabineie  no 
toma  parte  en  el  Congreso  de  París,  á pesar  de  quererlo  así  e! 
-Austria,  tendrá  un  representante  en  ei  que  debe  reunirse  in- 
mediatamente después  que  aquel  haya  terminado  sus  sesiones. 

\o  obstante  esta  Opinión,  trasladaremos  cuanto  se  diga  sobre 
este  asunto,  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  por  sí 
mismos  la  que  les  parezca  mas  en  armonía  coi;  los  docuntenlos 
que  se  publiquen  en  el  estranjero.  Véase,  pues,  lo  que  dice  un 
parte  telegráfico  fechado  en  Berlín  el  día  2 , y que  corrobora  lo 
que  ya  nos  adelantó  la  Gaceta: 

«.Ayer  á medio  día  se  ha  firmado  el  protocolo  en  que  consta 
la  aceptación  de  las  proposiciones  austríacas. 

nLa  Correspondencia  Austríaca,  lo  afirma  así  tei-minantemen- 
te.  .-áyer  á medio  día,  dice,  los  representantes  de  Francia,  in- 
glalerra,  Rusia  y la  Puerta  se  han  reunido  con  .41.  de  Buol  en 
el  ministerio  de  Estado,  y íian  redactado  el  protocolo,  dando  á 
las  proposiciones  trasmitidas  por  el  Austria  fuerza  y vigor  de 
preliminares  de  paz,  y sentando  la  base  de  un  armisticio. 

))Los  preliminares  se  firmarán  con  todas  las  formalidades  de 
costumbre  en  Paris,  donde  se  abrirán  las  conferencias  dentro  de 
tres  semanas. 

»E1  jueves  próximo  se  pondrán  en  conocimiento  de  la  Dieta 
Germánica  los  hechos  que  preceden. 

»Se  espera  que  la  .Alemania  tendrá  su  representante.» 

— uVicna  2. — -AI  firmar  ayer  el  protocolo  el  principe  Gorts- 
chakoff,  ha  podido  que  se  invite  á la  Prusia  á tomar  parlo  en  las 
conferencias.  El  confie  Buol  ha  apoyado  esta  ¡.velicion. 

»Los  ministros  de  Francia  y de  Ingtaterra  han  tomado  acta 
para  dar  parte  á los  gobiernos.» 

—uLóndres  2.^El  Morning-Post  animc-ia,  con  carácter semi- 
oficial,  que  inmediatamente  se  acordará  un  m-misticio  para  los 
ejércitos  de  tierra. 

«Añade  que  no  lo  habrá  para  las  fuerzas  navales.» 

— La  Gaceta  de  la  Cruz  dice  que  la  Prusia  conservará  tam- 
bién su  neutralidad  para  con  las  eonfereneiits:  que  no  contraerá 
ningún  compromiso  para  apoyar  los  proyectos  de  los  occidenta- 
les contra  la  Rusia,  y que  esperará  ei  curso  de  los  aconteci- 
mientos. 

— ^Respecto  de!  primer  punto,  el  peri-ódico  ministerial  cita 


LA  RUGENERACION. 


un  articulo  del  Diario  de  los  Debates,  que  termina  con  esta  fra- 
se; (cEuropa  jrermitirá  tal  vez  que  la  Prusia  tome  parle  en  las 
conterencias  para  recompensarla  {Xir  los  esfuerzos  que  última- 
mente ha  hecho  en  favor  de  la  paz. » A esto  contesta  el  órgano 
de  M.  Manteuffel  bien  lacónicamente : «Poco  nos  importa  la  re- 
compensa que  se  nos  ofrece.»  Sabemos  que  Prusia  no  da  ningún 
paso  para  que  se  la  admila  en  las  conferencias ; pero  Europa 
sentirá  la  necesidad  de  ver  á Prusia  representada  en  ellas,  por- 
que .seria  un  absurdo  querer  arreglar  las  bases  del  derecho  pú- 
blico en  Europa  sin  contar  con  esta  gran  potencia. 

— En  una  carta  de  Viena  del  29  del  pasado  leemos  el  siguien- 
te párrafo: 

«...  Si,  lo  que  Dios  no  quiera,  y lo  que  no  es  probable, 
según  las  disposiciones  pacificas  del  Emperador  Alejandro, 
tan  perfectamente  manifestadas,  la  Rusia  se  negase  á ratificar 
los  preliminares  convenidos  en  las  conferencias  de  Paris,  el  con- 
greso se  disolvería  aun  antes  de  haberse  reunido  con  este  título. » 

Pues  mire  V.,  no  las  tenemos  todas  con  nosotros  en  cuanto 
á que  no  veamos  este  fin  de  fiesta. 

— Ninguna  noticia  de  la  Crimea  ni  de  Asia. 

— ^Los  periódicos  de  Paris  hablan  muy  moderadamente  acerca 
del  discurso  de  la  Reina  de  Inglaterra , aunque  nada  Ies  ha  gus- 
tado la  reserva  del  gabinete  inglés  al  hablar  de  las  esperanzas 
de  paz. 

Por  el  Atlantic  hay  noticias  de  Xueva-Yorek  hasta  el  18  de 
enero;  en  esta  fecha  aun  no  se  habia  podido  conseguir  el  nom- 
bramiento de  presidente  de  la  Cámara  de  representantes.  El 
iSeic-Yorck-Herald  dice  que  se  habla  mucho  del  llamamiento  de 
Mr.  Buchanan,  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Inglaterra,  y 
que  la  cuestión  se  someterá  al  Senado  en  una  comisión  secreta. 
En  Nueva-Y orek  no  se  cree  que  la  cuestión  tenga  una  solución 
amistosa. 

Un  despacho  telegráfico  habia  anunciado  que  El  Morning- 
Posf  publicaba  un  articulo  violento  contra  los  Estados-Unidos. 
El  citado  diario,  al  paso  que  confirma  en  dicho  artículo  la  inten- 
ción en  que,  al  decir  de  algunos  diarios  norte-americanos,  está, 
el  presidente  Pierce  de  pedir  el  llamamiento  del  ministro  britá- 
nico, Mr.  Crampton,  de  enviar  á este  agente  diplomático  sus 
pasaportes  en  caso  de  que  en  Inglaterra  se  niege  á dar  satisfac- 
ción á las  reclamaciones  presentadas,  y,  por  último,  de  retirar  el 
exequátur  á ciertos  cónsules  ingleses  implicados  en  el  asunto  dé- 
los alistamie.ntos,  trata  de  demostrar  que  no  existe  la  menor 
analogía  entre  las  dificultades  actuales  y las  que  en  1793  im- 
pulsaron á Washington  á despojar  al  ministro  de  Francia,  el 
ciudadano  Genet,  y á un  cónsul  de  la  misma  nación,  M.  Du- 
plain,  de  su  carácter  oficia!. 

El  artículo  termina  con  la  declaración  de  que  en  los  momen- 
tos en  que  la  actitud  hostil  del  gobierno  norte-americano  llega- 
ba á su  mas  alto  punto,  no  se  conocía  aun  en  Washington  el 
cambio  que  acaba  de  sufrir  la  situación  de  Europa.  Hoy  las 
fuerzas  navales  de  Inglaterra  han  adquirido  un  desarrollo  sin 
precedente,  y al  lado  suyo  la  marina  de  los  Estados-Unidos  no 
forma  mas  que  una  débil  é impotente  escuadra.  «Los  hombres 
de  Estado  de  la  Union,  dice  El  ilorning-Post,  meditarán  con 
madurez  si  una  simple  queja  internacional,  sobre  la  cual  se  han 
dado  esplieaciones  y justificaciones,  puede  degenerar  en  una 
guerra  crimina!,  miserablemente  provocada,  la  cual  barrería  el 
comercio  norte-americano  de  la  superficie  de  los  mares,  y abri- 
ría las  costas  de  la  Union  á ios  ataques  de  la  mayor  potencia 
marítima  del  mundo. » 
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SAXTO  DE  MaS.ASA. 

Santa  Apolonia,  virgen  y mártir. 

CULTO  DIVIXO. 

Se  ganará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  mo.njas  Benedictinas  de  San  Plácido,  donde,  con  este 
motivo,  se  celebrará  á la  gloriosa  Santa  Escolastina,  de  su  mis- 
ma orden.  A las  diez  Misa  cantada,  y por  la  tarde  el  acto  de  la 
reserva  de  Su  Divina  Majestad. 

Dará  principio  el  anual  y devoto  novenario  dedicado  á Nues- 
tro Padre  Jesús  del  Perdón  por  su  esclavitud,  en  San  Juan  de 
Dios.  Todos  los  dias  por  la  tarde,  á las  tres  y media,  se  descubri- 
rá á Su  Divina  Majestad;  se  rezará  la  estación,  rosario,  sermón, 
gozos  y una  fervorosa  reserva.  Predicarán  alternativamente 
los  Sres.  D.  Castor  Compañía  y D.  Mariano  Gil  Arranz.  Se  ad- 
vierte que  antes  se  andará  el  Via-Crucis,  en  la  capilla  de  Belen 
(sita  en  el  mismo  templo). 

Continuará  la  devoción  del  mes  consagrado  á la  preciosa 
sangre  de  Jesucristo  en  Italianos,  al  toque  de  oraciones,  y pre- 
dicará D.  Felipe  Velazquez  Arroyo. 

En  Nuestra  Señora  de  Gracia,  comenzarán  los  Misereres  al- 
Cristo  de  la  Oración  del  Huerto,  por  su  hermandad  de  la  Santa 
Vera-Cruz,  al  anochecer,  donde  se  practicarán  los  ejercicios  de 
costumbre.  Será  orador  el  ya  dicho  Sr.  Compañía,  y asistirá  un 
buen  coro  de  voces. 

Se  obsequiará  á María  Santísima,  como  todos  los  sábados, 
por  mañana,  tarde  y noche,  en  los  conventos  de  Mercenarias 
y Recogidas,  y en  las  iglesias  de  los  Portugueses,  Santa  María, 
San  Martin,  San  Isidro,  Carmen,  San  José,  Atocha  y Loreto, 
eii  estas  dos  últimas  solo  por  la  tarde,  con  esposicion  del  Santí- 
simo, rosario,  letanía  y Salve  cantada. 

Seguirán  los  ejercicios  diarios  en  la  bóveda  de  San  Ginés, 
donde  hará  la  plática  D.  Ciríaco  Cruz. 


También  seguirán  las  Craces,  por  la  «arde,  en  las  Arrepenti- 
das y Servitas;  y jwr  la  noche,  en  Santa  Cruz,  San  José,  San 
Ignacio,  y en  algupa  parte  mas. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38. 

Títulos  diferidos,  23,90. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 79  1]2. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  82. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  1[2. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

.Acciones  del  Banco  S.  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  105,25  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


BOLSAS  ESTRANJERAS. 

Paris  7 de  febrero. 
Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,30. 
Idem  4 li2  por  100,  95,75. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Va  no  es  ministro  de  hacienda  el  zaragozano  Sr.  Bruil.  Be 

ha  reemplazado  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  desempeñó  no  há  mucho 
el  departamento  de  la  Gobernación. 

— Ba  Bolsa  Ha  saludado  la  elevación  del  nuevo  financiero  con 

una  baja  algún  tanto  sensible. 

— Pregúntense  ahora  muchos  por  qué  salió  Santa  Cruz  del 
gabinete,  y qué  causas  le  vuelven  otra  vez  á él. 

. — Ba  materia  es  de  interes,  y dehemos  ¿ nuestros  suscritores 

la  relación  de  lo  que  sepamos.  Cuéntase  que  no  há  muchos  dias 
que,  interrogado  sobre  su  próxima  entrada  en  el  ministerio , se 
obstinó  en  negarlo,  si  bien  hizo  presente  que  el  Sr.  Bruil  te- 
nia el  grave  defecto  de  no  ser  orador. 

— Dicese,  pues,  que  el  Sr.  Santa  Cruz  entra  á despachar  la  car- 
tera de  Hacienda  por  la  palabra. 

— Ketira  la  contribución  de  puertas  y consumos.  En  esta  par- 
te es  mas  consecuente  que  sus  compañeros,  que  defirieron  y asin- 
tieron á que  se  quitase,  y ahora  asentían  y deferían  á que  se 
restableciese. 

. — El  Sr.  Bruil,  como  disposición  testamentaria,  deja  en  man- 
da, para  alivio  de  los  necesitados,  el  importe  de  las  pagas  cobra- 
das, de  las  que  no  ha  hecho  uso  ninguno. 

■ — El  ministerio  dicen  que  hará  cuestión  de  gabinete  el  no 
admitir  un  presupuesto  en  déficit,  y forzará  á la  Asamblea  á que 
vote  ingresos. 

— Vendiendo  lo  de  los  próximos,  y con  un  anticipo  volunta— 
rio-forzoso,  saldrán  estos  señores  de  apuros. 

— Está  abolida  la  práctica  parlamentaria  de  cpie  los  ministros 
salgan  cuando  pierdan  alguna  votación  en  la  Asamblea. 

Los  ministros  de  Espartero  se  van  cuando  á este  señor  se  le 
antoja. 

— ¿Cuando  sale  el  SrO’Doimell? 

Esta  pregunta  se  la  hacia  ayer  todo  el  mundo. 

— A los  Sres.  D.  Juan  Bautista  Alonso  y Bossique  se  les  ha 

dado  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  premio  de  las  perse- 
cuciones sufridas  durante  los  once  años,  y á consecuencia  de  la 
ley  de  recompensas  que  ellos  para  sí  votaron. 

No  cabe  mayor  abnegación  ni  desinterés. 

— Algunos  suponen  que  estas  noches  pasadas  se  han  tomado 

algunas  precauciones  militares. 

— Se  ha  conferido  la  comandancia  del  arsenal  de  Cartagena  al 
capitán  de  navio  D.  Guillermo  Chacón ; lá  comandancia  de  Tar- 
ragona á D.  Cipriano  Muller;  la  comandancia  de  Ingenieros  del 
arsenal  de  Cartagena  á D.  Luis  Palacios;  la  eprnisaria  del  arse- 
nal de  la  Carraca,  á D.  D.  Domingo  García  de  Guevara;  la  comi- 
saría de  Canarias,  á D.  José  Mangóles ; la  comandancia  de  ma- 
rina de  Almería,  á D.  Manuel  Cayetano  Verdugo,  y los  mandos 
del  lugre  Cisne,  y faluchos  Lince,  Espartarw  y Aníbal,  á los 
tenientes  de  navio  D.  Miguel  Majon,  D.  Angel  Bello  de  Castro, 
D.  Eduardo  Urdapilleta  y D.  Manuel  Costilla  y Asenslo. 

— Ba  Gaceta  declara  que  la  Perista  militar  uo  recihe  Xas  ins- 
piraciones del  señor  ministro  de  la  Guerra. 

— Parece  que  al  varar  en  grada  el  vapor  iVaruae-  para  colo- 
carle la  maquinaria,  se  vió  que  el  casco  estaba  enteramente  po- 
drido, y que  por  lo  tanto  era  inútil  colocar  la  máquina,  porque 
no  podría  salir  á la  mar.  Se  dió  parte  de  este  hecho  al  Almiran- 
tazgo, y á su  consecuencia  fue  la  orden  mandando  reconocer  los 
cascos  del  navio  de  80  cañones  Francisco  de  .isis,  de  la  fragata 
de  50  Bailen,  y de  la  urca  Niña,  construidos  con  maderas  de  la 
misma  contrata  que  las  del  Narvaez.  El  reconocimiento  ha  da- 
do por  resultado  encontrar  estos  fres  buques  igualmente  podri- 
dos, y condenarlos  como  completamente  inútiles  para  navegar. 

Lo  tomamos  de  El  Diario  Español. 

— Por  ínglaterra  se  tienen  noticias  de  la  Habana  del  7 de  ene- 


ro. La  isla  de  Cuba  estaba  tranquil!»,  pero  incomunicada  con  Els- 
paña.  por  el  desorden  de  los  eotroos.  El  5 de  enero  habia  falle- 
cido en  la  Habana  el  dislinguidogeneral  D.  Atiaslasioide  Aran- 
go,  mariscal  de  campo  en  el  cucqxi  de  Ingenieros. 

— Venemos  cartas  de  la  isla  de-  Puerto— Rico,  cuyas  fechas  al- 
canzan al  1 1 de  enero  próximo  pasado.  Son  salisfaciorias  las 
noticias  del  cólera  en  los  pueblos,  anteriormente  invadidbs,  pues 
la  salud  pública  mejoraba  visiblemente  en  ellos,  principalmente 
en  la  capital. 

— En  La  Nación  se  leen  estas  lineas: 

«El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  dispuesto  que-iina  fra- 
gata de  guerr.a  se  consagre  eselusivamenle  á vigilar  los.  puertos 
de  la  Union  donde  se  proyecte  alguna  intentona  contra  la  isla 
de  Cuba.» 

— En  el  colegio  llamado  de  Beganés,  calle  de  la  Reina,  ha- 
brá desde  hoy,  todos  los  viernes  de  Cuaresma  por  la  tarde, 
solemne  Miserere,  cantado  por  las  señoritas  colegialas. 

— Está  decidido  el  nombramiento  del  Sr.  Portilla  para  regen- 
te de  la  .Audiencia  de  .Madrid. 

— Van  á sacarse  á subasta  10,000  arrobas  de  cobre,  marca  Co- 
rona, punto  de  aleaciones,  y 2,000  de  la  marca  E.  Q.,  bajo  las 
mismas  condiciones  de  la  celebrada  el  28  de  diciembre  último, 
SI  bien  rebajando  las  cantidades  que  se  mandaban  depositar 
para  tomar  parte  en  la  subasta. 

— El  Sr.  Bi-vio,  que  se  hallaba  en  Madrid  representando  el 
Crédito  mobiliario,  ha  vuelto  á Paris,  llamado  por  telégrafo,  á 
consecuencia  del  fallecimiento  de  su  esposa. 

— Se  quejan  los  periódicos  de  Barcelona  de  la  frecuencia  con 
que  se  cometen  los  robos  en  aquella  capital. 

— £1  dia  12  del  actual  se  inaugurará  el  ramal  del  ferro-carril 

de  Sabadell  á Tan-asa. 

. — Se  va  á publicar  en  francés  otro  periódico:  Lc  Crédit  mobi- 
lier. 

— El  señor  marques  de  Tahuémiga,  según  hemos  oido,  será 
nombrado  gobernador  de  Sevilla. 

El  Sr.  Gutiérrez  Campoamor  ha  entrado  en  la  secretaría  de 
Hacienda  con  el  cargo  de  último  oficial. 

El  Sr.  Aguilar,  individuo  también  de  la  Asambléa,  parece 
que  pasará  á ocupar  un  puesto  diplomático  de  mas  importancia 
que  el  que  recientemente  ha  rehusado. 

Los  diputados  van  acomodándose. 

— Parece  que  la  sociedad  del  Créditomóbiliario  seencargade  la 
construcción  de  la  línea  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Búrgos. 

— Xoda  la  prensa  califica  conao  una  verdadera  derrota  para  el 
ministerio  la  votación  de  anteayer  tarde. 

— £1  30  del  pasado  desembarcaron  en  Vigo  el  capitán,  oficiales 
y tripulación  de  la  fragata  española  mercante  Teresa,  y desde 
el  muelle,  desealzos,  y llevando  en  sus  hombros  la  mayor  de 
dicho  buque,  pasaron  á la  iglesia  colegiata,  en  donde  se  cele- 
bró una  Misa  solemne  con  S.  D.  M.  manifiesto , dedicada  á la 
Virgen  del  Carmen,  por  haberlos  salvado  del  inminente  peligro 
en  que  se  hallaron  en  su  viaje  desde  la  Habana  á aquel  puerto 
y lazareto. 

- — .Sabemos  que  han  llegado  á muy  cerca  de  20,000  raciones 

y 5,000  hogazas  de  pan  las  que  SS.  AA.  RR.  han  repartido  en- 
tre el  barrio  de  Triana,  algunas  parroquias  de  Sevilla-y  su  pala- 
cio di  San  Telmo  durante  la  calamidad  que  allí  se  ha  esperimeii- 
tado. 

— Dicen  Las'  Novedades  que  el  gobierno  ha  cedido  al  ayun- 
tamiento uno  de  los  conventos  de  monjas  de  esta  corte. 

— ^Ha  sido  nombrado  secretario  de  la  Real  Estampilla  el  se- 
ñor D.  José  Joaquín  Mateos. 

— Ha  llegado  á Valencia,  procedente  de  Barcelona,  el  ba- 
tallón de  cazadores  de  Talavera,  núm.  5. 

— Ba  comisión  parlamentaria  encargada  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  aranceles  ha  acordado  oir,  verbalmente  ó por  es- 
crito, en  los  dias  desde  el  7 del  mes  actual  en  adelante,  á las 
personas  interesadas  en  las  industrias  siguientes: 

Duelas,  lanas  sajonas,  pescados,  azufre,  alumbre,  plomos, 
cobres,  cine  y otros  metales;  azúcar  y cristales. 

" ULTIMA  HORA. 

El  Sr.  Batllés  se  levanta  á defender  una  proposición,  en  la 
que  pide  se  celebren  dos  sesiones  esfraordinarias  por  semana, 
y que  deberán  comenzar  á las  ocho  de  la  noche,  destinadas  á 
la  diseusion  de  los  presupuestos.  El  Sr.  Escosura  dice  que  el 
gobierno  está  siempre  á la  disposición  de  las  Corles. 

Ss  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  de  reglamen- 
to para  que  informe. 

Se  da  cuenta  de  haber  sido  nombrado  ministro  de  Hacienda 
el  Sr.  Santa  Cruz. 

El  Sr.  Ranees  anuncia  una  interpelación  al  gobierno  sobre 
la  forma  estra-parlameníaria  y depresiva  de  la  dignidad  de  las 
Cortes  con  que  se  verifican  las  crisis  ministeriales. 

El  Sr.  Luxán  esplica  la  .salida  del  Sr.  Bruil  del  ministerio, 
por  la  distinta  manera  con  que  el  ex-ministro  y el  Consejo  de 
minislros  han  considerado  los  medios  de  que  debe  usarse  para 
cubrir  el  déficit,  añadiendo  que  el  sucesor  del  Sr,  Bruil  presen- 
tará á las  Cortes  el  plan  adoptado  para  conseguir  ese  objeto. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  en  la  tribuna  ua  pro- 
yecto de  ley  creando  un  gobierno  civil  en  la  isla  de-Menorea,  y 
dividiendo  en  dos  provincias  las  islas  Canarias. 

El  Sr.  .Alfonso  pide  que  se  reforme  el  art.  54  del  regla- 
mento. 

Leído  el  proyecto  de  ley  sobre  la  abolición  dé  la  tasa  del  di- 
nero, se  aprueban  *in  discusión  los  siete  primeros  artigulos. 

Se  lee  el  8.°,  y el  Sr.  Gil  Sanz  queda  impugnándolo. 

' Editor  responsable,  D.  José  DEL  Bosüve.  : 
i.\iprí:>'ta  de  L.A  REGENERACION,  c.alle  'de  Gsavtxa,  21. 
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un  artículo  del  Diario  de  lo.'i  Debates , que  termina  con  esta  fra- 
se; (íEuropa  i)crm¡lirú  (al  vez  que  la  l’rusia  lome  parle  en  las 
conferencias  para  recompensarla  {x>r  los  esfuerzos  que  última- 
mente ha  hecho  en  favor  do  la  paz.»  A esto  contesta  el  órgano 
de  AI.  Manleuffel  bien  lacónicamente:  «Poco  nos  importa  la  re- 
compensa que  se  nos  ofrece.»  Silbemos  que  Prusia  no  da  ningún 
paso-  para  que  se  la  admita  en  las  conferencias ; pero  Europa 
sentirá  la  necesidad  de  ver  á Prusia  representada  en  ellas,  por- 
que seria  un  absurdo  querer  arreglar  las  bases  del  derecho  pú- 
blico en  Europa  sin  contar  con  esta  gran  potencia. 

— En  una  carta  de  Viena  del  29  del  pasado  leemos  el  siguien- 
te párrafo; 

«...  Si,  lo  que  Dios  no  quiera,  y lo  que  no  es  probable, 
segam  las  disposiciones  jiacificas  del  Emperador  Alejandro, 
tan  perfectamente  manifestadas,  la  Rusia  se  negase  á ratificar 
los  preliminares  convenidos  en  las  conferencias  de  París,  el  con- 
greso -se  disolvería  aun  antes  de  haberse  reunido  con  este  título.» 

Pues  mire  V.,  no  las  tenemos  todas  con  nosotros  en  cuanto 
á que  no  veamos  este  fin  de  fiesta. 

— Ninguna  noticia  de  la  Crimea  ni  de  .Asia. 

— ^Los  periódicos  de  París  hablan  muy  moderadamente  acerca 
del  discurso  de  la  Reina  de  Inglaterra , aunque  nada  les  ha  gus- 
tado la  reserva  del  gabinete  inglés  al  hablar  de  las  esperanzas 
de  paz. 

Por  el  Atlantic  hay  noticias  de  Nueva-Yorek  hasta  el  IS  de 
enero:  en  esta  fecha  aun  no  se  había  podido  conseguir  el  nom- 
bramiento de  presidente  de  la  Cámara  de  representantes.  El 
yeio-Yorck-Herald  dice  que  se  habla  mucho  del  llamamiento  de 
jVIr.  Buchanan,  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Inglaterra,  y 
que  la  cuestión  se  someterá  al  Senado  en  una  comisión  secreta. 
EnNueva-Yorek  no  se  cree  que  la  cuestión  tenga  una  solución 
amistosa. 

Un  despacho  telegráfico  había  anunciado  que  El  Morning- 
Post  publicaba  un  artículo  violento  contra  los  Estados-Unidos. 
El  citado  diario,  al  paso  que  confirma  en  dicho  artículo  la  inten- 
ción en  que,  al  decir  de  algunos  diarios  norte-americanos,  está 
el  presidente  Pierce  de  pedir  el  llamamiento  del  ministro  britá- 
nico, Air.  Crampton,  de  enviar  á este  agente  diplomático  sus 
pasaportes  en  caso  de  que  en  Inglaterra  se  niege  á dar  satisfac- 
ción á las  reclamaciones  presentadas,  y,  por  último,  de  retirar  el 
exequátur  á ciertos  cónsules  ingleses  implicados  en  el  asunto  dé- 
los alistamientos,  trata  de  demostrar  que  no  existe  la  menor 
analogía  entre  las  dificultades  actuales  y las  que  en  1793  im- 
pulsaron á Washington  á despojar  al  ministro  de  Francia,  el 
ciudadano  Genet,  y á un  cónsul  de  la  misma  nación,  M.  Du- 
plain,  de  su  carácter  oficia!. 

El  artículo  termina  con  la  declaración  de  que  en  los  momen- 
tos en  que  la  actitud  hostil  de!  gobierno  norte-americano  llega- 
ba á su  mas  alto  punto,  no  se  conocía  aun  en  Washington  el 
cambio  que  acaba  de  sufrir  la  situación  de  Europa.  Hoy  las 
fuerzas  navales  de  Inglaterra  han  adquirido  un  desarrollo  sin 
precedente,  y al  lado  suyo  la  marina  de  los  Estados-Unidos  no 
forma  mas  que  una  débil  é impotente  escuadra.  «Los  hombres 
de  Estado  déla  Union,  dice  El  Morning-Post,  medilariin  con 
madurez  si  una  simple  queja  internacional,  sobre  la  cual  se  han 
dado  esplicaciones  y justificaciones,  puede  degenerar  en  una 
guerra  criminal,  miserablemente  provocada,  la  cual  barrería  el 
comercio  norte-americano  de  la  superficie  de  los  mares,  y abri- 
rla las  costas  de  la  Union  á los  ataques  de  la  mayor  potencia 
marítima  del  mundo.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTO  DE  M.AÜ.AXA. 

Santa  Apolonia,  virgen  y mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Se  ganará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  monjas  Benedictinas  de  San  Plácido,  donde,  con  este 
motivo,  se  celebrará  á la  gloriosa  Santa  Escolastina,  de  su  mis- 
ma orden.  A las  diez  Misa  cantada,  y por  la  tarde  el  acto  de  la 
reserva  de  Su  Divina  Alajestad. 

Dará  principio  el  anual  y devoto  novenario  dedicado  á Nues- 
tro Padre  Jesús  del  Perdón  por  su  esclavitud,  en  San  Juan  de 
Dios.  Todos  los  dias  por  la  tarde,  á las  tres  y media,  se  descubri- 
rá á Su  Divina  Majestad:  se  rezará  la  estación,  rosario,  sermón, 
gozos  y una  fervorosa  reserva.  Predicarán  alternativamente 
los  Sres.  D.  Castor  Compañía  y D.  Mariano  Gil  Arranz.  Se  ad- 
vierte que  antes  se  andará  el  Via-Crucis , en  la  capilla  de  Belen 
(sita  en  el  mismo  templo). 

Continuará  la  devoción  del  mes  consagrado  á la  preciosa 
sangre  de  Jesucristo  en  Italianos,  al  loque  de  oraciones,  y pre- 
dicará D.  Felipe  Velazquez  Arroyo. 

En  Nuestra  Señora  de  Gracia,  comenzarán  los  Misereres  al 
Cristo  de  la  Oración  del  Huerto,  por  su  hermandad  de  la  Santa 
Vera-Cruz,  al  anochecer,  donde  se  practicarán  los  ejercicios  de 
costumbre.  Será  orador  el  ya  dicho  Sr.  Compañía,  y asistirá  un 
buen  coro  de  voces. 

Se  obsequiará  á María  Santísima,  como  todos  los  sábados, 
por  mañana,  tarde  y noche,  en  los  conventos  de  Mercenarias 
y Recogidas,  y en  las  iglesias  de  los  Portugueses,  Santa  María, 
San  Martin,  San  Isidro,  Cámien,  San  José,  Atocha  y Loreto, 
en  estas  dos  últimas  solo  por  la  tarde,  con  esposicion  del  Santí- 
simo, rosario,  letanía  y Sal  ve  cantada. 

Seguirán  los  ejercicios  diarios  en  la  bóveda  de  San  Ginés, 
donde  hará  la  plática  D.  Ciriaeo  Cruz. 


También  seguirán  las  Cruces,  por  la  tarde,  en  las  Arrepenti- 
das y Servilas;  y jior  la  noche,  en  Santa  Cruz,  .San  Josiq  San 
Ignacio,  y en  algupa  parte  mas. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38. 

Títulos  diferidos,  23,90. 

Acciones  de  carreteras,  Qpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 79  li2. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  82. 

Idem  de  1.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  1(2. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

•Acciones  del  Banco  S.  Fern.ándo,  de  á 4,000  rs.,  105,25  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


BOLSAS  ESTR.ANJERAS. 

Paris  7 de  febrero. 
Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,30. 
Idem  4 1[2  por  100,  95,75. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Va  no  es  ministro  de  Hacienda  el  zaragozano  Sr.  Bruil.  Le 

ha  reemplazado  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  desempeñó  no  há  mucho 
el  departamento  de  la  Gobernación. 

— La  Bolsa  Ha  saludado  la  elevación  del  nuevo  financiero  con 

una  baja  algún  tanto  sensible. 

. — Pregúntense  ahora  machos  por  qué  salió  Santa  Cruz  del 
gabinete,  y qué  causas  le  vuelven  otra  vez  á él. 

— La  materia  es  de  interes,  y dehemos  á nuestros  suscritores 
la  relación  de  lo  que  sepamos.  Cuéntase  que  no  há  muchos  dias 
que,  interrogado  sobre  su  próxima  entrada  en  el  ministerio , se 
obstinó  en  negarlo,  si  bien  hizo  presente  que  el  Sr.  Bruil  te- 
nia el  grave  defecto  de  no  ser  orador. 

— Dícese,  pues,  que  el  Sr,  Santa  Cruz  entra  á despachar  la  car- 
tera de  Hacienda  por  la  palabra. 

— ^Retira  la  contribución  de  puertas  y consumos.  En  esta  par- 
de  es  mas  consecuente  que  sus  compañeros,  que  defirieron  y asin- 
tieron á que  se  quitase,  y ahora  asentían  y deferian  á que  se 
restableciese. 

— £1  Sr.  Bruil.  como  disposición  testamentaria,  d^a  en  man- 
da, para  alivio  de  los  necesitados,  el  importe  de  las  pagas  cobra- 
das, de  las  que  no  ha  hecho  uso  ninguno. 

. — El  ministerio  dicen  que  hará  cuestión  de  gabinete  el  no 

admitir  un  presupuesto  en  déficit,  y forzará  á la  Asamblea  á que 
vote  ingresos. 

— Vendiendo  lo  de  los  próximos,  y con  un  anticipo  volunta— 
rio-forzoso,  saldrán  estos  señores  de  apuros. 

— Está  abolida  la  práctica  parlamentaria  de  que  los  ministros 
salgan  cuando  pierdan  alguna  votación  en  la  Asamblea. 

Los  ministros  de  Espartero  se  van  cuando  á este  señor  se  le 
antoja. 

— ¿Cuando  sale  el  SrO'Dormell? 

Esta  pregunta  se  la  hacia  ayer  lodo  el  mundo. 

— A los  Sres.  D.  Juan  Bautista  Alonso  y Rossique  se  les  ha 

dado  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  premio  de  las  perse- 
cuciones sufridas  durante  los  once  años,  y á consecuencia  de  la 
ley  de  recompensas  que  ellos  para  sí  votaron. 

No  cabe  mayor  abnegación  ni  desinterés. 

— Algtmos  suponen  que  estas  noches  pasadas  se  han  tomado 

algunas  precauciones  militares. 

— Se  ha  conferido  la  comandancia  del  arsenal  de  Cartagena  ál 

capitán  de  navio  D.  Guillermo  Chacón ; lá  comandancia  de  Tar- 
ragona á D.  Cipriano  Muller ; la  comandancia  de  Ingenieros  del 
arsenal  de  Cartagena  á D.  Luis  Palacios ; la  comisaría  del  arse- 
nal de  la  Carraca,  á D.  D.  Domingo  García  de  Guevara;  la  comi- 
saría de  Canarias,  á D.  José  Mangóles ; la  comandancia  de  ma- 
rina de  Almería,  á D.  Manuel  Cayetano  Verdugo,  y los  mandos 
del  lugre  Cisne,  y faluchos  Lince,  Espartarlo  y Anibal,  á los 
tenientes  de  navio  D.  Miguel  Majon,  D.  Angel  Bello  de  Castro, 
D.  Eduardo  Urdapilleta  y D.  Manuel  Costilla  y Asensio. 

— La  Gaceta  declara  que  la  Revista  militar  no  recibe,  las  ins- 
piraciones del  señor  ministro  de  la  Guerra. 

. — Parece  que  al  varar  en  grada  el  vapor  yarvaez  para  colo- 
carle la  maquinaria,  se  vió  que  el  casco  estaba  enteramente  po- 
drido, y que  por  lo  tanto  era  inútil  colocar  la  máquina,  porque 
no  podría  salir  á la  mar.  Se  dio  parte  de  este  hecho  al  Almiran- 
tazgo, y-  á su  consecuencia  fue  la  orden  mandando  reconocer  los 
cascos  del  navio  de  80  cañones  Francisco  de  Asis,  de  la  fragata 
de  50  Bailen,  y de  la  urca  Niña,  construidos  con  maderas  de  la 
misma  contraía  que  las  del  Narvaez.  El  reconocimiento  ha  da- 
do por  resultado  encontrar  estos  tres  buques  igualmente  podri- 
dos, y condenarlos  como  completamente  inútiles  para  navegar. 

Lo  tomamos  de  El  Diario  Español. 

— Por  Inglaterra  se  tienen  noticias  de  la  Habana  del  7 de  ene- 


ro. L.ai»la  de  Cuba  l•f(tal)l'l  Iran^nillt.  pert>  iiicmmmicad.a  con  Es- 
paña. p'T  el  ilrsórili'ii  de  lo.H  i'oin'os.  El  5 de  cm''U)  Imbia  falle- 
cido en  I.T  llalKitmcl  distinguido  general  D.  Anastasioule  Araii- 
go,  mariscal  de  campo  en  el  eiieiqxi  de  Ingenieros. 

— Tenemos  cartas  de  la  isla  tta  Puerto-Rico,  cuyas  fechas  al- 
canzaii  al  II  de  enero  próximo  pisado.  .Son  satisfactorias  las 
notici.a.s  del  cólera  en  las  pueblos  .'uiterionnonlc  iiivadidós,  pues 
la  .salud  pública  mejoraba  visiblemente  en  ellos,  prineipalTnentc 
en  la  capital. 

— En  Jm  yacion  se  leen  estas  lineas: 

«El  gobierno  de  los  Estados-Luidos  ha  dispuesto  qite-mia  fra- 
gata de  guerra  se  consagre  esclnsivamente  á vigilar  loi  puertos 
de  la  Union  donde  se  proyecte  alguna  intentona  contra  la  isla 
de  Cuba.» 

— En  el  colegio  llamado  de  Leganés,  calle  do  la  Reina,  ha- 
brá desde  hoy,  todos  los  viernes  de  Cuaresma  por  la  tarde, 
solemne  Miserere,  cantado  por  las  .señoritas  colegialas. 

— Está  decidido  el  nombramiento  del  Sr.  Portilla  para  regen- 
te de  la  Audiencia  de  Madrid. 

— Van  á sacarse  á subasta  10,000  arrobas  de  cobre,  marca  Co- 
rona, punto  de  aleaciones,  y 2,000  de  la  marca  E.  (J.,  bajo  las 
mismas  condiciones  de,  la  celehrad.a  el  28  de  diciembre  úllimo, 
si  bien  rebajando  las  cantidades  que  se  mandaban  deiiositíg 
para  tomar  parte  en  la  subasta. 

— El  Sr.  Bixio,  que  se  hallaba  en  Madrid  representando  el 
Crédito  mobiliario,  ha  vuelto  á Paris,  llamado  j>or  tefiigrafo,  á 
consecuencia  del  fallecimiento  de  su  esposa. 

— Se  quejan  los  periódicos  de  Barcelona  de  la  frecuencia  con 
que  se  cometen  los  robos  en  aquella  capital. 

— El  dia  12  del  actual  se  inaugurará  el  ramal  del  ferro-carril 
de  Sabadell  á Tarr;Lsa. 

— Se  va  á publicar  en  francés  otro  periódico:  Le  Cfédit  mobi- 
lier. 

— El  señor  marqnes  de  Tahuémiga,  según  hemos  oido,  será 
nombrado  gobernador  de  Sevilla. 

£1  Sr.  Gutiérrez  Canipoamor  ha  entrado  en  la  secretariade 
Hacienda  con  el  cargo  de  úllimo  oficial. 

El  Sr.  Aguilar,  individuo  también  de  la  Asamblea,  parece 
que  pasará  á ocupar  un  puesto  diplomático  de  mas  importancia 
que  el  que  recientemente  ha  rehu.sado. 

Los  diputados  van  acomodándose. 

— Parece  que  la  sociedad  del  Urédifomoúi/iario  seencargadela 
construcción  de  la  línea  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Burgos. 

— Toda  la  prensa  califica  como  una  verdadera  derrota  para  el 
ministerio  la  votación  de  anteayer  tarde. 

— £1  30  del  pasado  desembarcaron  en  Vigo  el  capitán,  oficiales 
y tripulación  de  la  fragata  española  mercante  Teresa,  y desde 
el  muelle,  dcsealzos,  y llevando  en  sus  hombros  la  mayor  de 
dicho  buque,  pasaron  á la  iglesia  colegiala,  cu  donde  se  cele- 
bró una  Misa  solemne  con  S.  D.  M.  manifiesto,  dedicada  á la 
Virgen  del  Carmen,  por  haberlos  salvado  del  inmincnle  peligro 
en  que  se  hallaron  en  su  viaje  desde  la  Habana  á aquel  puerto 
y lazareto. 

— -Sabemos  que  han  llegado  á muy  cerca  de  20.000  raciones 
y 5,000  hogazas  de  pan  lasque  SS.  .A.A.  RR.  han  repartido  en- 
tre el  barrio  de  Triana,  algunas  parroquias  de  Sevilla  y su  pala- 
cio de  San  Telmo  durante  la  calamidad  que  allí  se  íat  e.spcrñngn- 
tado. 

— Dicen  Las  yovedades  que  el  gobierno  ha  cedido  al  ayun- 
tamiento uno  de  los  conventos  de  monjas  de  esta  corte. 

— ^Ha  sido  nombrado  secretario  de  la  Real  Estampilla  el  se- 
ñor D.  José  Joaquín  Mateos. 

— Ha  llegado  á Valencia,  procedente  de  Barcelona,  el  ba- 
tallón de  cazadores  de  Talayera,  núm.  5. 

— La  comisión  parlamentaria  encargada  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  aranceles  ha  acordado  oír,  verbalniente  ó por  es- 
crito, en  los  dias  desde  el  7 del  mes  actual  en  adelante,  á las 
pers'onas  interesadas  en  las  industrias  siguientes: 

Duelas,  lanas  sajonas,  pescados,  azufre,  alumbre,  plomos, 
cobres,  cinc  y otros  metales;  azúcar  y cristales. 


' ULTIMA  HORA. 


El  Sr.  Batllés  se  levanta  á defender  una  proposición,  en  la 
que  pide  se  celebren  dos  sesiones  estraordinarias  por  semana, 
y que  deberán  comenzar  á las  ocho  de  la  noche,  destinadas  á 
la  discusión  de  los  presupuestos.  El  Sr.  Escosura  dice  que  el 
gobierno  está  siempre  á la  disposición  de  las  Corles. 

Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  de  reglamen- 
to para  que  informe. 

Se  da  cuenta  de  haber  sido  nombrado  ministro  de  Hacienda 
el  Sr.  Santa  Cruz. 

Ei  Sr.  Ranees  anuncia  una  interpelación  al  gobierno  sobre 
la  forma  eslra-parlamentaria  y depresiva  de  la  dignidad  de  las 
Cortes  con  que  se  verifican  las  crisis  ministeriales. 

El  Sr.  Luxán  esplica  la  salida  del  Sr.  Bruil  del  ministerio, 
por  la  distinta  manera  con  que  el  ex-ministro  y el  Consejo  de 
ministros  han  considerado  los  medios  d?  que  debe  usarse  para 
cubrir  el  déficit,  añadiendo  que  el  sucesor  del  Sr.  Bruil  presen- 
tará á las  Cortes  el  plan  adoptado  para  conseguir  ese  objeto. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  en  la  tribuna  un  pro- 
yecto de  ley  creando  un  gobierno  civil  en  la  isla  delMenorca,  y 
dividiendo  en  dos  provincias  las  islas  Canarias. 

El  Sr.  Alfonso  pide  que  se  reforme  el  art.  54  del  regla- 
mento. 

Leído  el  proyecto  de  ley  sobre  la  abolición  de  , la  tasa  del  di- 
nero, se  aprueban  *in  discusión  los  siete  primeros  artíqulos. 

Se  lee  el  8.“,  y el  Sr.  Gil  Sanz  queda  impugnándolo. 


' Editor  responsable,  P.  Josi.  DEL  Bosqv^.  : 
i.víPREXTA  DE  LA  REGENERACION,  c.vlle  de  Gr-avixa,  21. 
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IVZadrid , sábado  9 de  febrero  de  1856. 
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LA  REGENERACION 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICOjYÍLITERARIO. 


^ En  la  administración,  sita  callc^de  Gravina,  núm.  21,  cliarto'principal. 

r Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  erro  seffaro  & fevor  de  la  admiHÍstracion. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis.  3Ó. 

PROVINCIAS. l Uii  mes,  S rs. 

tres,  22;  seis,  42. 

M.A.  RID 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lopez^:caJie  del  Carmen,  núm.  29, 

X En  casa  de  V-s  co 

rresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle.de  la  M©nt«ra,  núm.  45,  I'asaie. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.; 

res,  60:  seis,  116. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32J  • • ' 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 

ADVERTENCIA-S. 


lios  señores  siiscriíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  i5  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
BEGEKERACIOIS. 


El  mártes  de  la  semana  próxima  se  repartirá  el  un- 
décimo tomo  de  la  Biblioteca.  Católic.a.,  «L-\  Cu.ahesm.a.^» 

Esta  preciosa  obra,  cuya  publicación  no  puede  ser  mas 
oportuna,  y de  la  que  se  han  hecho  en  el  estranjero  cuatro 
ediciones,  está  escrita  por  M.  L'Abbé  liaztval.  CaUiene,  en 
forma  de  meditaciones  para  todos  los  dias  de  la  Cuaresma, 
los  testos  mas  interesantes  de  las  Escrituras  , y los  mas  á 
propósito  para  auxiliar  á los' fieles  á pasar  este  tiempo  san- 
to según  el  espíritu  de  Jesucristo  y de  nuestra  santa  madre 
la  Iglesia. 

Los  que  no  secm  suscritores  á nuestra  Bibliotec,a,  y 
deseen  adquirirla  para  utilizar  su  lectura  en  esta  Cuares- 
ma, siéndolo  de  L.a  Regener.acion,  podrán  dmgirse.  á la  ad- 
ministración, calle  de  Gravina,  núm.  21,  incluyendo  su 
precio,  que  es  para  estos  el  de  3 rs.  en  sellos  de  franqueo,  y 
se  les  enviará  á vuelta  de  correo. 

Para  los  que  no  estén  suscritas  ni  al  diario  ni  á la 
Biblioteca,  el  precio  es  de  i rs.,  é igual  la  forma  de  ad- 
quirirla. 


POLÍTICA. 

CmCULAR  Á LOS  M.  RR.  ARZOBISPOS  Y RR.  OBISPOS, 

ESPEDIDA  POR  EL  MXMSTERIO  DE  GP.ACLA  Y JUSTICIA. 

Tenemos  que  ocuparnos  hoy  . de  un  documento  nota- 
bilísimo, debido  al  nuevo  ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
que  ha  publicado  en  sus  columnas  el  órgano  oficial. 

En  verdad  que  se  necesita  hallarse  muy  acostumbra- 
dos á las  grandes  peripecias  de  los  gobiernos  progresistas, 
para  no  perder  hasta  el  último  átomo  de  buen  sentido  con- 
templando sus  repelidas  estravagancias  y frecuentes  in- 
consecuencias. 

¡Quién  era  capaz  de  imaginar  que  el  sucesor  de  los 
Alonsos,  Aguirres  y Fuente  Andrés,  al  que'  se  reputaba 
por  persona  de  ideas  mas  exageradas  que  aquellos  triste- 
mente célebres  ministros  en  materias  eclesiásticas,  habla 
de  servirse  de  un  lenguaje,  hasta  cierto  punto  menos  ofen- 
sivo, dirigiéndose  álos  Príncipes  de  la  Iglesia!! 

Declaramos  francamente  que  no  nos  ha  sido  dado  evi- 
tar cierta  sorpresa  al  echar  nuestra  vista  sobre  la  real  or- 
den que  insertamos  al.pie  de, estas  líneas. 

¡Cómo  un  miembiro  del  partido  que,-  por  lo  que  exagera  < 
las  doctrinas  canónicas,  tiene  mas  ■ dé  protestante  que  de  , 
regalista,  invoca  el  auxilio  de  la  Iglesia  la  recons-  ] 
íruccion  y consolidación  dcl  principio  de  autoridad!’ 

¡Cómo  ei  Sr.  Arias  üria,  afiliado  en  la  escuela  de  los  ¡ 
que  piegan  que  Dios  sea  - el  origen  y el  principio  de . toda  ’ 
soberanía,  poniéndolo  en  las  sediciones  vencedoras,  afir-  ' 
ma  que  sin  la  autoridad  no  puede  haber  seguridad,  res-  : 


peto  ni  prestigio  para  los  establecimientos  religiosos,  líber-  i 
tad,  orden,  prosperidad  ni  grandeza  para  los  Estados!! 

¡ Cómo;  en  fin,  el  iniemljro  de  la  mayoría  de  una  Cáma- 
ra que  consideró  un  paso  de  gigante  hácia  la  libertad  de 
.cultos  la  base  2.%  consigna  ahora  que'  la  Iglesia  católica 
•ha  sido  siempre  el  primer  auxiliar  y él  mejor  amigo  del  Es- 
tado, el-  mas  noble  y decidido  defensor  del  principio  de 
subordinación,  y el  guardián  mas  celoso  de  las  públicas  cos- 
tumbres!! 

¿Ao  nos  ha  sobrado  razón  pnra-  sentir  viva  sorpresa  al 
ver  suscritas  por  un  ministro  del  progresó  semejantes  pro- 
posiciones? 

¡Cuándo  desde  la  última  revuelta  se  habían  estampado 
parecidos  principios!!  j 

¡Cuándo  desde'  la  sWiida  al  poder  del  inolvidable  Alon- 
so se  habian  dado  ,á  luz  documentos  de  ese  género ! ! | 

Pero  ¡ay!  que  muy  pronto  debíamos  encontrar  en  esa 
misma  circular  otros  conceptos  que  trocasen  nuestra  pura 
alegría  en  amargo  dolor.  ¡ 

No,  no  es  el  espíritu  de  enmienda  y reconciliación  el 
que  preside  al  trabajo  oficial  del  Sr.  Arias  Uría:  no  cor- 
responden á aquellas,  proposiciones  las  que  á coaiinuacion 
escribe  la  misma  mano,  que  principia  sintiéndose  inspirada 
por  el  fuego  católico,  y acaba  siendo  influida  por  el  liielo 
de  la  escuela  regalista. 

Y de  ahí  qtie  el  ministro  que  enaltece  la  Religión,  y que 
admira  á la  Iglesia,  y que  invoca  su  apoyo  para  restaurar 
los  elementos  ruinosos  demuestra  sociedad,  olvidándose  de 
las  relaciones  que  median  entre  los  cristianos  y sus  Pasto- 
res, se  convierta  eii  maestro  de  los  que  son  maestros  de 
todos,  y dirigiéndose  á los  Prelados,  les  diga  que  va  á in- 
culcarles las  cristianas  y saludables  máximas  á eme  deben 
arreglar  su  conducta;  y que  el  gobierno  quiere  también 
que  los  .Obispos  aquieten  las  conciencias  de  los  fieles,  injus- 
tamente  alarmadas. 

¿Dónde  ha  aprendido  el  señor  ministro  que  el  gobierno 
temporal  de  ninguna  nación  pueda  jamás  apropiarse  la 
facultad  de  enseñar  á los  que  están  puestos  por  Dios  para 
enseñar  al  universo  entero? 

¿Quién  es  el  Sr.  Arias  Uría  para  resolver  de  propia 
autoridad  si  es /usía  ó la  alarma  en  que  se  hallan 

las  conciencias  de  los  católicos  españoles? 

¿Por  qué  esas  contradictorias  apreciaciones? 

. , ¿Por  qué  ese  cambio  de  lenguaje  en  tan  brevísimo 
tiempo? 

El  ministro  que,  de  una  manera  tan  digna  de  elogio, 
ha  hablado  pocos  momentos  antes  de  la  Religión  y de  la 
Iglesia;  que  ha  hecho  concebir  esperanzas  de  una  varia- 
ción conveniente  y necesaria  en  los  negocios  eclesiásticos, 
calificando  de  momentáneo  el  rompimiento  de  nuestras  re- 
laciones con  Roma,  reconociendo  que  ese  doloroso  suceso 
ha  7iaturalmchte  co7itristado  dios  corazones  católicos,  y te- 
niendo la  reciente  apertura  del  tribunal  de  la  Rota,  por  \ 
nuncio  tal  vez  de  otros  hechos  mas  significativos;  ese  mi-  i 
nistro, 'decimos,  que  con  tales  palabras  se  espresa,  ¿por  qué  ' 
no  concluye  sin  caer  en  la  mas  lamentable  de  las  contra- 
dicciones,  obligando  a qué  «e  disipen  las  ilusiones  que  él  ( 
se  ha  complacido  en  despertar  en  las  almas  de  aquellos  ¡ 
que,  como  nosotros,  suspiran  por  el  triunfo  del  catoli- ; 
cismo? 

fAh!  Es  que  el  Sr.  Arias  Uría  siente  el  mágico  poder  | 


de  la  verdad  católica,  que  en  él,  como  en  sus  mas  denodá 
dos  enemigos,  influye  siempre  que  el  buen  instinto  domina 
á las  desordenadas  pasiones  del  orgullo  y á los  impacien- 
tes ímpetus  del  error. 

Quisiera  ser  católico,  pero  es  preciso  satisfacer  las  exi- 
gencias de  partido:  antes  que  nada, . necesita,  ser  sectario 
del  progresista. 

y por  eso  la  contradicción  en  las  palabras,  y por  eso 
la  contradicción  en  las  obras.  ' • 

La  Iglesia  es,  quien  ha  de  restablecer  el  principio  dé 
autoridad,  y la  que  ha  de  dirigir  y reformar  las  costumbres, 
y la  que  ha  de  cooperar  á la  regeneración  de  los  elemen- 
tos sociales,  hoy  todos  convertidos  en  ruinas... 

Pues  bien,  señor  ministro;  si  aspiraseis  á poner  en 
pi-áctica  vuestros, teoremas,  ¿sabéis  lo  que  inmediatamen- 
te debíais  haber  hecho  ? Escuchad : 

Devolver  con  actos  positivos  el  prestigio  que  al  clero  le 
han  quitado  los  hijos  de  la  revolución. 

Revocar  las  órdenes  y decretos  que  tanto  han  depri- 
mido la  dignidad  episcopal. 

Permitir  la  libre  predicación  y la  necesaria  propaganda 
de  palabra  y por  escrito  de  aquellos  que  recibieron  de 
Dios  la  sublime  misión  de  evangelizar  al  mando. 

Protestar  con  energía  y decisión  contra  las  disposicio- 
nes que  vuestros  predecesores  dictaron  prohibiendo  la 
colación  de  órdenes  sagradas,  y las  pompas  de  los  funera- 
les, y la  impresión  de  las  esposieiones  de  los  señores 
Obispos. 

Volver  otra  vez  á los  Seminarios  conciliares  sus  natu- 
rales y legítimos  derechos,  para  que  allí,  y solo  allí,  bajo 
la  sabia  y discreta  dirección  episcopal,  reciba  la  juventud 
que  ha  de  dedicarse  al  sacerdocio  las  lecciones  de  virtud 
y de  ilustración  que  tanto  necesita  ese  altísimo  minis- 
terio. 11- 

Apresurarse  á calmar  los  dolores  y á enjugar  las  lá- 
grimas que , al  ver  la  sentencia  de  muerte  que  pesa  so- 
bre sus  cabezas , están  vertiendo  en  el'modesto  retiro  del 
claustro  las  vírgenes  piadosas  que  consagraron  su  exis- 
tencia al  Señor. 

Practicar,  en  una  palabra,  y demostrar  coa  hechos,  que 
con  efecto  se  quiere,  y se  quiere  de  veras,  que  la  Iglesia 
vuelva  á ser  el  ángel  tutelar  del  pueblo  que  rigieron  en 
dias  mas  felices  los  Recaredos  y Fernandos. 

Obrar  de  otro  modo,  créanos  el  Sr.  Arias  Uría,  es 
hacer  alarde  de  sentimientos  que  no  existen:  espresarse 
hipócritamente,  para  engañar  á la  pobre  nación  española. 

Hé  aquí  la  circular  anteriormente  citada. 

«Tilmo.  Sr.:  Si  en  todos  tiempos,  desde  los  primitivos  de.su 
divina  iundacion,  la  Iglesia  ha  debido  ger,  y ha  sido  con  efecto 
el  primer  auxiliar  y el  mejor  amigo  del  Estado,  el  mas  noble  y 
decidido  defensor  del  principio  de  subordinación,  y el  guardián 
mas  celoso  de  las  públicas  costumbres,  nunca  el  cumplimiento 
de  estos  sagrados  deberes,  tan  viva  y elocuentemente  recomen- 
dado por  los  Santos  Padres,  ha  tenido  la  importancia  social  que 
le  dan  hoy,  de  una  parte  el  carácter  profundamente  reformador 
de  la  época  qae  atravesamos,  y de  otra  el  especialisimo  estado 
en  que,  por  causas  y razones  de  diferente  índole,'  si^  bien'  todas 
grave.s  y atendibles,  se  encuentra  la  nación  de' los  Recafedos  y 
Fernandos,  la  nación  católica  por  escaiencia. 

»Hanse  conmovido  de- un  siglo  acá,  ■ en  graii  parte  ■ de  los 
pueblos  del  continente  europeo,  easi  todos  ios  fundamentos  que 
sostenían  el  eoiScio  de  Ja  antigua.  sociedad;:y,  .España,,  presajá 
la  vez  de  una  guerra  dinástica  y de  una  lacha -d^  principios, 
no  ha  podido  meaos  de  .sentir  los  efectos  de  tanjr.udp  ,y  general 
sacudimiento.  : . 


LA  BEGENERACION. 


«IH-ber  <is  en  tales  circunsiaucias  «le  UmIos  asi 

como  principio  prwlcnte  y patriótico  cónduct»  ó¿  parte  de 
lodos  los  poderes  morales  que  ejercen  influencia  en  cT  espirita 
público  ó en  los  destinos  del  país,  ayudar  Icalmcntc  y de  bue- 
na fe  á la  reconstrucción  y consolidación  deb principio^  de  auto- 
ridad, sin  el  cual  no  pu^c. haber  seroiridad,  rebpelo  ni  presti- 
gio para  los  establecimientos  religiosos,  libertad,  orden,  prospe- 
ridad ni  grandeza  para  los  Estados. 

»E1  ministro  que  suscribe  sedirige,  por  lo  lanío,  lleno  de  con- 
fianza á los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y demas  dignos 
íuñeionarios  del  orden  eclesiástico,  para  inculcarles,  con  motivo 
de  un  hecho  reciente,  nurtcio  tal  vez  de  otros  significativos,  que 
ha  venido  á derramar  el  rocío  de  la  esperanza  sn  los  corazones 
católicos,  naturalmente  contristados  por  la  momentánea  inter- 
rupción ocurrida  en  las  relaciones  del  gobierno  de  S.  M.  con  la 
Sarita  Sede,  las  cristianas  y saludables  máximas  á que  deberán 
arreglar  su  conducta,  asi  como  los  pueblos,  cabildos  y párro- 
cos, cuya  dirección  espiritual  les  está  encomendada. 

»E1  sacerdocio  es  el  mas  alto  y respetable  de  lodos  los  po- 
nieres sociales  dentro  del  santuario:  fuera  de  aquel  recinto,  el  sa-  . 
cerdote  debe  ser  el  mas  fiel  y sumiso  de  los  súbditos  del  poder 
temporal.  Hé  aquí  el  resúmen  de  las  doclririÓs  que  d actual  go- 
bierno de  S.  M.  profesa  en  punto  á las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  el  Estado,  y la  base  y norma  de  la  conducta  que  está  re- 
suelto á segTjir  y hacer  que  se  observe  con  inflexible  voluntad 
por  todas  sus  dependencias,  mientras  que  continúe  dispensán- 
dole su  confianza  la  augusta  Señora  que  hoy  lleva  felizmente  en 
sus  manos  el  cetro  de  España,  y le  robustezca  con  su  apoyo  la 
Opinión  legal  del  pais. 

»E1  gobierno  será  tan  celoso,  constante  y firme  defensor  de 
los  derechos  que  S.  M.  doña  Isabel  II,  Reina  y patrona  déla 
Iglesia  de  España,  ha  heredado  de  sus  gloriosos  progenitores, 
como  respetuoso,  considerado  y soHcitaniente  atento  con  los  mi- 
nistros del  Señor,  cuando,  comprendiendo  estos,'  como  en  gene- 
ral, y salvas  raras  escepciones,  han  comprendido  hasta  el  dia  su 
verdadera  misión,  se  limiten  al  modesto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres pastorales,  huyan  de  mezclarse  en  las  luchas  y agitaeiones 
pólíticas  de  los  partidos,  y predicando  uno  y otro  dia,  incansa- 
bles y pacientes,  con  la  palabra,  y sobre  todo  con  el  ejemplo, 
sean  apóstoles  de  concordia,  modelos  de  mansedumbre  y ánge- 
les de  paz  y obediencia  en  los  pueblos. 

«Espera  el  gobierno  de  S.  M.  que,  secundando  en  esta  parle 
las  piadosas  y cristianas  miras  que  le  animan,  lo  hará  V. ...  co- 
nocer y practicar  asi  á sus  subordinados,  aquietando  las  concien- 
cias injustamente  alarmadas,  llevando  el  consuelo  á los  necesita- 
dos y afligidos,  y sentando,  por  fin,  en  provecho  común  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  las  bases  del  fraterna!  consorcio  que  para 
bien  del  uno  y de  la  otra  conviene  establecer  y cimentar  en  este 
lióbfe  é infortunado  suelo,  removido  hace  50  años  por  toda  cla- 
se de  desgracias  y pasiones. 

«Loque  de  orden  de  S.  51.  (Q.  D.  G.)  hago  saber  iV.... 
para  su  debida  inteligencia  y puntual  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á V muchos  años.  .Madrid  6 de  febrero  de  1S56. — .Arias 

Tíría.» 


PROTESTA  COXTRA  LOS  RAILES  DE  PIÑATA. 


Xo  tenemos  espacio  para  estendernos  en  la  esposicion 
dé  las  consideraciones  que  nos  sugiere  la  repugnante  y 
anti^católica  costumbre  de  dedicar,  la  noche  del  primer 
domingo  de  Cuaresma  á bailes  que  se  titulan  de  Piñata; 
pero  no  podemos  menos  de  levantar  contra  ella  nuestra 
VÓ2,  pues,  aun  prescindiendo  de  los  escesos  que  general- 
mente se  cometen  en  tales  bailes,  contrasta  con  el  deber 
cristiano  de  santificar  el  dia  del  domingo. 

..  A corregir  este  y otros  abusos  de  igual  naturaleza  de- 
bería consagrarse  la  preferente  atención  de  nuestros  go- 
biernos. 

Xadie  habrá  que  de  cristiano  se  precie  que  no  abomine, 
como  abominamos  nosotros,  esas  diversiones,  de  naturaleza 
^^cialmente  pagana. 

¿Por  qué,  pues,  no  había  de.  abolirsc  lo  que  rechaza  la 
Opinión  unánime  de  las  gentes  sensatas? 


PASTORAL 

DEL  EXCMO.  ¿ ’ILIMO.  SR.  OBISPO  DE  C.XHT.VGEXA  Y 3IURCI.X 

C03  MOTIVO  DE  L.Í.  DBOXI5UD.VD  DE  LX  S.4XTA  CC.eRESM.V. 
c-.. 

III. 

(Continuación.) 

A los  padres: 

«A  vosotros,  casados  y padres  de  famiria,  exhortamos 
con  todo  el  interes  de  la  mas  profunda  convicción  á que 
cada  dia  vuestros  corazones  sean  mas  profundamente  re- 
ligiosos: así  lambiea  vuestros  oidos  serán  sordos  á la  se- 
ducción é infidelidad:  el  amor  conyugal,  como  el  calórico 
vivificante,  tendrá  dulcemente  unidas  vuestras  voluntades, 
y esa  unión  será  la  garanda  de  vuestra  paz;  vosotros  que- 
réis, y justamente,  que  vuestros  hijos,  que  en  la  niñez  son 


vueslvo  cus:aia*o,  y en  Itt  juyctilud  vuestros  dc,svclos,  ^aji 
(tei)ueá  vuestro  descanso,  el  báiculo  de  vticsWa  vejez, 
cierren  en  (wz  \ ucslro.s  ojos,  cscrilian  vuestro  eiiitafio  con 
palabras  sentimentales,  y honren  vuestras  cenizas.  ;,Son 
estos  vuestros  deseos?  Enliorabucna;  muy  justos.  Pero  esa 
justicia,  ó,  mas  claro,  esa  tabla  de  los  derechos  paternales 
ó de  los  deberes  filiales,  tened  entendido  ((ue  sola  la  reli- 
gión de  Jesucristo  la  li.ace  prncticíir  con  fidelidtHl.  Haced 
á vuestros  hijos  profundainénte  religiosos;  cuidad  dia  y 
noche  de  que  el  veneno  mortífero  de  las  malas  compañias, 
de  los  malos  libros,  folletos  y periódicos  no  les  inficione; 
caminad  delante  de  ellos  con  el  ejemplo,  y si  conseguís, 
como  debeis  conseguirlo,  bajo  estrechísima  rcsponsahili- 
dad,  que  cumplan  sus  deberes  católicos  para  con  Dios,  te- 
ned confianza:  tened  seguridad  en  que  también  los  cumpli- 
rán con  vosotros;  en  que  serán  un  dia  buenos  esposos  y 
buenos  ciudadanos.” 

A los  hijos: 

“X'osotros,  jóvenes,  que  con  buena  intención  corréis 
generosos  tras  la  suspirada  gloria  y las  felicidades...  de- 
tened vuestro  precipitado  paso,  y escucliad  un  minuto  á 
vuestro  amante  Obispo.  Sus  palabras  serán  de  cspericn- 
:cia,  de  meditación  y de  una  filosofía  sana  y religiosa. 
Escuchad.  ¿En  qué  consiste  que  la  generación  presente  y 
la  pasada,  que  recibieron  de  las  anteriores  generaciones 
la  herencia  rica  de  la  grandeza,  del  poder,  de  la  gloria, 
del  saber,  de  la  dignidad...  en  qué  consiste,  que  debiendo 
trasmitírosla,  ya  que  no  engrandecida,  sin  menoscabo, 
solo  os  entrega  ruinas',  pobreza,  huinillacion,  superficiali- 
dad? La  historia  responde;  estudiadla;  aquellas  genera- 
ciones ricamente  religiosas,  hicieron  á la  España  grande- 
mente rica,  poderosa,  respetable;  dejaron  una  herencia 
pingüe.  Estas,  estériles  por  descreídas,  impotentes  por  afe- 
minadas, todo  !o  han  dilapidado:  su  testamento  no  merece 
los  honores  de  este  nombre;  nada  bueno  tiene  de  que  dis- 
poner. ¿Comprendéis,  amados  jóvenes?  Con  fe,  con  riqueza 
de  religión,  el  hombre  y la  sociedad  caminan  por  el  glo- 
rioso camino  de  la  grandeza;  sin  fe,  no  hay  mas  que  lahu- 
iTúllacion  y el  caos;  la  afeminación  y la  superficialidad, 
aunque  sea  llamada  pomposamente  ilustración.  Mas  breve: 
con  la  práctica  del  Evangelio,  todo:  sin  el  Evangelio,  na- 
da. Los  años  y los  siglos  se  deslizan;  pero  la  historia  que- 
■ da  para  que  halléis  en  ella  testificado  cuanto  acabo  de  ma- 
; nifestar. 

”Os  exhortamos,  amadísimos  jóvenes,  á que  desde  la 
po.sicion  hermosa  de  vuestros  frescos  años,  como  en  la 
altura  de  una  verde  colina,  fijéis  los  ojos  del  entendimien- 
to en  el  pasado  y en  el  porvenir.  El  pasado  es  un  monten 
de  ruinas;  no  os  pertenece:  el  porvenir  es  vuestro,  es  todo 
de  vosotros,  es  vuestro  patrimonio.  Pero  ¿cuál  y cómo  se- 
rá este?  Cual  seáis  vosotros;  como  vosotros  queráis.  Si  sois 
religiosos,  reconquistareis  nuestras  antiguas  glorias:  si 
sois  descreídos,  legareis  en  testamento  nuevas  ruinas.” 

Vosotros,  celosos  sacerdotes,  colaboradores  y amadí- 
simos hermanos  nuestros,  penetrados  estáis  de  la  virtud  y 
fuerza  de  las  verdades  que  acabamos  de  consignar  en 
esta  carta,  aunque  con  la  brevedad  propia  de  una  ins- 
trucción pastoral:  muy  bien  podréis  oportuna  y delicada- 
mente dar  mayor  estension  á cada  una  de  aquellas,  por- 
que mucho  y licrm.osísimo  campo  prestan  el  interes  de  las 
mismas,  y el  que  deben  producir  en  los  entendimientos 
y corazones.  Le  ofrecemos  á vuestro  celo  y criterio  con 
mucho  gusto  y confianza,  mientras  vamos  á deciros  algo 
en  relación  ú los  grandes  deberes  que  es  llamado  á cum- 
plir el  sacerdocio  católico.  Su  misión  es  hoy -nada  menos 
que  la  de  evitar  el  inminente  naufragio  de  las  sociedades. 
Escuchadlo  bien,  y oígalo  lodo  el  mundo.  Esa  es  la  mi- 
sión del  clero  católico.  Cuando  los  hombres  vivían  fiel- 
mente de  sus  tradiciones,  el  sacerdote  podía,  muy  confiado 
y tranquilo,  permanecer  casi  habitualmente  de  rodillas 
ante  el  altar  orando.  Hoy,  que  la  razón  de  cada  uno  se 
ha  lanzado  a ser  la  maestra  de  todos,  sin  rendir  homenaje 
a nadie,  alzando  tantas  banderas  como  individuos,  pre- 
sumiendo cada  uno  haber  descubierto  la  cuadratura  del 
círculo,  ó encontrado  la  piedra  filosofal,  para  enseñarla  á 
lo#  demas  que  se  hallan  enloquecidos  con  igual  supuesto 
hallazgo;  hoy  que  la  confusión  de  ideas  ha  oscurecido 
hasta  las  mas  triviales  de  lo  bueno  y de  lo  justo,  el  sa- 
cerdote católico,  con  el  fuego  de  la  caridad  paciente  y su- 
frida, y la  antorcha  de  la  fe,  es  llamado  á marchar  de- 
lante de  todos,  y en  todo,  enseñando. 

Xo  os  asustéis,  que  esa  es  la  necesidad  del  siglo,  ó 
llámese  eafennedad,  y el  sacerdocio  católico  ha  de  cu- 
rarla. Pero  diréis:  ¿Cómo  nosotros  marchar  delante,  cuan- 
do se  nos  desvirtúa  y calumnia,  cuando  se  afecta  des- 
confianza de  nosotros...  cuando  hasta  se  intenta  privar- 
nos del  derecho  incuestionable  de  enseñar  al  que  ha  de  ser 
sacerdote?...  Escuchad:  ese  desden  y ojerizti  contra  el  sa- 


cerdocio católico,  prueba  (sin  quererlo  ciertas  gentes)  que 
él  ca,  y solo  ól,  el  dcposj[l£)tio  de  las  verdades  salvado- 
rus:  l>rucba  el  triste  esUjjjJo  4c  vérligo:que  trabaja  l.os  so- 
ciedades, descaiuinaduhj;  del  4o  la  verdad,  ¿yuién  ha  de 
ciicitniinurlas  pura  que»  nó  se  concluy.an  de  precipitar? 
El  clero  católico,  dc[id8itario  de  las  verdades  salvadoras. 
Escuchad:  vivo  todavía  un  hombre  muy  ponderado  en  el 
mundo  do  la  política  y de  la  filosofía,  sccularizador  de  la 
cnscñhdza  Ijfista  el  fanatismo,  y la  procuró  y favoreció, 
ponjue  estuvo  en  posición  de  hacerlo.  Ese  mismo  hom- 
bre, pues,  cuando  una  csiicricncia  triste  le  demostró  la 
trascendencia  de  sus  preocupaciones;  cuando  rió  asus- 
tado los  movimientos  febriles  del  hombre  y de  la  socie- 
dad, apeló  ú la  enseñanza  del  clero  católico,  como  único 
remedio  capaz  de  cortar  la  fiebre  devoradora,  con  estas 
palabras;  El  clero  es  una  indispeiisahlc  rectificación  de 
las  ideas  del  pueblo.  Asi  escribió,  y es  probable  que  des- 
pués haya  escrito  mas,  con  vista  de  las  necesidades.  Sus 
palabras  son  una  doble  prueba,  porque  salutem  ex  ini- 
micis  nostris. 


CORTES. 


El  Sr.  Escosura  se  ha  propuesto  desquitarse  del  silen- 
cio político  que  ha  tenido  que  guardar  mientras  ha  perma- 
necido de  embajador  en  el  vecino  reino.  Así,  y solo  asi, 
se  csplica  que  por  el  mas  ligero  motivo  haga  uso  de  su 
facundia  en  las  Cortes,  y se  pasen  horas  y horas  si  oir  mas 
voz  que  la  de  su  señoría,  alternando  con  la  de  cualquier 
otro  diputado.  Pero  mucho  nos  equivocaremos  si  con  el 
tiempo  no  llega  á verificarse,  con  aplicación  á su  persona, 
el  adagio,  ya  viejo  y vulgm",  de  que  por  la  boca  muere 
el  pez. 

Muévenos  á opinar  así  las  palabras  que  ayer  se  le  es- 
caparon, sin  sentirlo,  y que,  si  son  contradictorias  de  las 
que  pronunció  en  otra  ocasión,  pueden  ademas  interpre- 
tarse como  un  rapto  de  arrogancia  ó como  un  avance  de 
insubordinación  gerárquico-ininisterial , lanzado  indirecta- 
mente al  rostro  de  quien  hasLa  ahora  h.ubiora  podido  re- 
cogerlo. 

Tratábase  de  la  tercera  base,  tal  como  la  comisión  la 
ha  presentado  nuevamente  redactada,  y que  se  reduce  á 
fijar  la  cuota  de  1'20  rs.  de  contribución  como  máximum 
de  lo  que  un  ciudadano  ha  de  pagar  para  ser  elector.  Hubo 
de  oponerse  el  Sr.  Alfaro,  individuo  de  la  mayoría,  porque, 
eu  su  concepto,  esta  y el  gobierno  se  faltaban  á sí  mismos 
aceptando  la  nueva  redacción,  habiendo  estado  antes  con- 
formes la  una  y el  otro  en  sostener  la  primera.  El  Sr.  Es- 
cosura replicó  con  alguna  altivez  al  diputado,  y este,  que 
parece  no  quiere  tolerar  que  se  le  hombreen,  contestó  que, 
aun  cuando  de  la  mayoría,  se  creía  con  derecho  á liacer  la 
Oposición,  si  bien  distinguiendo  siempre  entre  los  jefes  de 
la  situación  y los  demas  ministros ; y esto  por  razones  que 
en  su  dia  esplicaria. 

La  ira  es  mal  consejero,  y el  demonio  del  orgullo  mu- 
cho peor.  Dominado  por  la  primera,  y escitado  por  el  se- 
gundo, se  levantó  el  Sr.  Escosura,  y dijo;  «que  no  temía  á 
la  oposición  que  se  le  pudiera  hacer  á su  personalidad  mi- 
iristerial;  antes  por  el  contrario,  la  deseaba;  y que  se  tu- 
viese entendido  que  él  era  ministro  dé  la  corona,  y no  de 
ningún  particular. ’■> 

¡Gomo,  Sr.  Escosura!  ¿Habéis  perdido  la  memoria,  ó 
es  que  os  reputáis  tan  fuerte  que  queréis  echar  en  olvido 
las  palabras  que  dirigisteis  á la  Asamblea  el  primer  dia 
que  comparecisteis  ante  ella  revestido  del  carácter  de  mi- 
nistro? ¿Xo  declarasteis  entonces  que  si  os  sentábais  en 
el  banco  azul  era  porque  os  habia  llamado  el  duque  de  la 
Victoria,  y os  habíais  comprometido  á servirle?  ¿Pues  có- 
mo ahora  hacéis  que  desaparezca  el  duque,  y sustituís  su 
nombre  con  el  de  S.  M.?  Por  la  boca  muere  el  pez-,  hemos 
dicho  antes,  y por  vuestra  boca  tenéis  que  perder  el  mi- 
nisterio. El  hombre  que  en  tales  inconsecuencias  y contra- 
dicciones incurre,  no  puede  tener  una  larga  vida  política. 

Pero  demos  caso  que  la  tuviera.  ¿Qué  clase  de  vida 
seria  esa?  ¿La  conservaria  por  sus  relaciones  directas  con 
ía  corona,  é independientes  del  general  Espartero,  ó bien 
seguiría  el  ejemplo  que  le  han  dado  los  que  desde  la  revo- 
lución de  julio  han  ocupado  y ilejado  sucesivamente  sus 
respectivms  carteras?  Si  lo  primero,  es  necesario  que  lo 
sepa  el  pais;  porque  hasta  ahora  el  lauro  ó la  igno- 
minia c¿ue  puedan  resultar  de  ese  año  y medio  de 
gobernación  progresista,  pertenecen  solo  al  verdadero 
dispensador  de  ministerios,  que  ha  sido  , «ou  ciega 
anuencia  de  las  Cortes,  el  señor  duque  de  la  Victo- 
ria. Si  lo  segundo,  es  cuando  menos  una  gran  imprudencia 
Jralar  de  emanciparse  de  aquel  á quien  todo  se  le  debe. 


LA  R£G£N£RAC10N. 


De  cual(juier  manera  que  eslo  sea,  y prescindiendo  de 
tan  huniilbnte  coiilradjccion , en  lo  que  no  cabe  duda  es 
en  que  esa  fiereza  con  que  el  Sr.  Escosura  se  ha  declarado 
indepeneftente  del  j:eneral  Espartero,  ataca  frente  á frente 
á la  omnipotente  voluntad  de  las  Cortes,  que  en  él  han  de- 
positado su  confianza,  y rebaja  la  alta  significación  política 
de  su  persona,  encarnación  de  la  revolución  de  julio,  y el 
ídolo  en  cuyas  solas  aras  quiere  sacrificar  el  partido  pro- 
gresista. ¡Pobre  Espartero!  ¡Ayer  reputado  por  los  pro- 
gresistas y por  ios  ministros  de  S.  M.  como  un  gigante 
ante  el  cual  los  demas  ciudadanos , generales  ó ministros 
no  eran  mas  que  reptiles,  y hoy  rebajado  hasta  el  punto  de 
que,  en  términos  bien  claros  y esplícitos,  se  le.  declara  un 
mero  particulai',  una  pura  entidad  presidencial,  que  nada 
tiene  que  ver  con  el  ministerio  de  la  Gobernación,  que  solo 
desempeña  el  bueno  de  D.  Patricio!! 

Todavía  hubo  ayer  mas  en  este  asunto,  y no  debemos 
dejar  de  consiguarlo.  El  Sr.  Euxán,  y con  él,  aunque  por 
lo  bajo,  el  Sr.  Arias  Uría,  hicieron  la  misma  declaración 
que  el  Sr.  Escosura.  De  forma  que  , cuando  menos  tres 
ministros,  se  han  constituido  ya  ante  las  Corles  fuera  de 
esa  dependencia  del  general  Espartero,  que  las  mismas 
habían  impuesto  en  sus  repetidas  declaraciones  y votos  de 
confianza  personales  á todos  los  que  se  le  asociasen  en  el 
ministerio. 

¿Pasará  por  ello  el  señor  duque  de  la  Victoria?  Allá  lo 
veremos. 

En  cuanto  al  general  O’Donnell,  á quien  también  al- 
canzaba el  rapto  de  emancipación  de  los  tres  referidos  mi- 
nistros, puesto  que  el  voto  de  confianza  que  le  dieron  las 
Cortes,  cuando  desecharon  el  de  censura  formulado  con- 
tra su  señoría  por  él  Sr.  Orense,  lo  elevó  á la  misma  posi- 
ción del  general  Espartero,  ya  vimos  que  pasó  por  todo. 
Su  señoría  estaba  presente,  y calló.  Quiere  decir  que  ad- 
mite el  cambio  de  alta  política  que  determinaron  ayer  los 
Sres.  Escosura  y Luxán,  y que  en  lo  sucesivo  ni  su  seño-, 
ría  ni  el  duque  de  la  Victoria  tienen  la  representación  que 
les  concedieron  las  Córtes.  De  hoy  masía  situación  no  es 
Espartero-O'DonneÚ,  sino  de  gobierno  puramente  constitu- 
cional. 

En  una  palabra;  es  un  golpe  de  Estado  dado  contra 
la  revolución  de  julio  y contra  los  votos  emitidos  antes 
por  la  Asamblea;  pero  consentido  por  esta  y por  el  gene- 
ral ODonnell. 

Ahora  solo  falta  saber,  como  acabamos  de  decir,  si  el 
duque  de  la  Victoria  se  conformará  con  abdicar  en  manos 
de  los  demás  ministros,  tanto  la  significación  y el  poder 
especial  que  le  habian  conferido  las  Cortes,  como. la  re- 
presentación que  hasta  ahora  ha.  tenido  de  cumplidor  de 
la  voluntad  nacional. 

Si  asi  fuese,  lo  que  comenzó,  al  parecer,  por  un  arran- 
que de  orgullo,  acabará  por  mudar  completamente  la  si- 
tuación actual,  pasando  las  Corles  constituyentes  á las 
condiciones  de  Cortes  ordinarias  respecto  del  gobierno,  y 
este  á funcionar  según  las  prácticas  comunes  del  sistema 
representativo. 

Si,  por  el  contrario,  el  general  Espartero  .CTee  que  to- 
davía no  se  ha  cum¡jlido  enteramente  la  voluntad  nacional, 
y que  su  posición  política  no  ha' variado,  por  mas  que  otra 
cosa  haya  declarado  elSr.  Escosura,  entonces  muy  pron- 
to debe  este  convencerse  de  la  verdad  con  que  dice  , el 
adagio  vulgar:  Por  la  boca  muere  el  pei. 

^ -,8^ ^ 

ESTRACTO  DE.  LA  SBSI05  DEL  DIA  8 DE  FEBRERO  DE  1856, 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Pasan  á las  comisiones  respectivas  varias  esposieiones. 

Se  toma  en  consideración  una  proposición  del  Sr.  Batllés  y 
otros  para  que  las  Cortes  celebren  dos  sesiones  estraordinarias 
por  semana. 

Se  anuncia  una  interpelación  por  el  Sr.  Ranees  acerca  de  la 
última  modificación  ministerial. 

Se  leen  dos  proyectos  de  ley  presentados  por  el  señor  mi^ 
nistro  de  la  Gobernación. 

Pasa  á la  comisión  respectiva  «na  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Alfonso  y oíros  para  que  se  reforme  el  art.  54  del  Re- 
glamento. 

Orden  del  día. 

Se  admite  como  diputado  á D.  José  María  Royo. 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  la  permuta  del 
señor  Guardamino  con  el  Sr.  .A.gniar. 

Apruébanse  los  siete  primeros  artículos  del  dicta inen  sobre 
abolición  de  la  tasa  del  interes  del  dinero. 

Se  retiran  los  restantes. 

Se  deseclia  una  enmienda  del  Sr.  Jaén  y otros  á la  base 
de  la  ley  electoral. 

Se  hace  lo  mismo  con  otras  de  los  Sres.  Peña,  Orense,  Eaeza 
y Figueras. 

Se  aprueban  las  bases  3.^  y 4.“^  de  la  ley  «leeloral. 


Retírase  la  5.* 

Se  suspende  la  discusión  de  la  base  C.“ 

Orden  del  dia  para  mañana. 

Dictáinen  de  la  comisión  de  actas  que  ha  quedado  sobre  la 
mesa;  petieiones,  ñiterpelaciones,  y si  hubiere  tiempo,  los  asun- 
tos pendientes. 

Se  levantó  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Periódicos  del  8. 

LA  ESPERANZA  llama  la  atención  del  gobierno  sobre  el 
abandono  en  que  se  halla  el  culto  y clero,  por  mas  que  se  su- 
ponga lo  contrario,  citando , en  prueba  de  ese  hecho,  algunas 
cartas  de  sns  corresponsales. 

EL  CATOLICO  inserta  la  primera  circular  eclesiástica  que 
se  debe  al  nuevo  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  dejando 
los  comeiiiarios  para  otro  dia. 

LA  ESTRELLA  prueba  que  solo  el  catolicismo,  propaga- 
dor de  la  verdadera  civilización,  puede  regenerar  la  sociedad. 

LA  EPOCA,  al  ver  que  se  ha  aprobado  la  base  3.^  de  la  ley 
electoral,  prorumpe  en  estas  palabras:  «¿Y  se  cree  seriamente 
que  con  una  Constitución  que  establece  el  Senado  electivo  y ca- 
si el  sufragio  universal,  pueden  gobernar  legalmente  todos  los 
partidos  liberales  del  pais?  ¡Qué  delirio!» 

No  hay  que  apurarse,  estimado  colega.  En  volviéndose  la 
tortilla  y mandando  otros  parlamentarios,  se  reúne  otro  Parla-- 
mentó,  y en  cuatro  días  se  forma  otra  Constitución  y otra  ley 
electoral. 

L.A  IBERIA  habla  de  las  Observaciones  de  Su  Santidad  al 
Memorándum,  y con  este  motivo  sienta  tales  errores  históricos 
y de  doctrina,  que  da  lástima. 

De  fijo  La  Iberia,  ni  ha  abierto  en  su  vida  un  libro  de  his- 
toria eclesiástica , ni  se  acuerda  ya  de  lo  que  dice  el  P.  Ri- 
palda. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  en  la  nueva  ley  electora!, 
lo  mismo  que  en  todo  lo  que  ponen  mano  los  progresistas,  se  ve 
el  espectro  repugnante  del  materialismo. 

Por  eso  andan  siempre  de  viaje  los  Obispos. 

EL  CORREO  ONIVERS-AL  declara , á fuer  de  imparcial, 
que  de  veinte  años  á esta  parte  reina  en  la  Hacienda  la  mas  es- 
pantosa pobreza  de  ideas.- 

Es  decir,  desde  que  el  parlamentarismo  empezó  á hacernos 
felices. 

LAS  CORTES  toma  la  defensa  de  la  conducta  del  general 
Espartero  en  el  Parlamento,  contra  La  Epoca,  que  le  hace  car- 
go por  no  haber  tomado  una  actitud  resuelta,  ni  en  la  cuestión 
religiosa,  ni  en  la  del  Senado,  ni  ahora  en  la  electoral;  y decla- 
ra que  hasta  que  rija  la  Constitución,  e!  gobierno  debe  obser- 
var una  política  conciliadora. 

Sí;  pero  la  suya  no  es  conciliadora,  sino  depresiva  del  po- 
der; porque  el  poder  nunca  debe  abdicar  su  iniciativa. 

EL  JOURNAL  DE  M.ADRID  se  enzarza  nuevamente  con 
su  compatriota  VIndustrie,  sobre  si  M.  Prost  es  ó no  rico. . 

Periódicos  del  9. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  vuelve  á su  polémica  con  La  Espe- 
ranza, después  de  haberla  dado  por  concluida. 

EL  PARLAMENTO  alaba  algunas  cosas  y censura  otras 
en  la  circular  del  Sr.  Arias  Uría  á los  RR.  Obispos  de  España. 

LA  SOBER.4NÍ-A  ofrece  hablar  sobre  el  presupuesto-de 
gastos  cuando  se  discuta  en  las  Cortes. 

EL  OCCIDENTE  no  acierta  á esplicarse  la  entrada  de!  se- 
ñor Santa  Cruz  en  el  ministerio. 

EL  SUR  traduce  unos  párrafos  de  la  Revista  de  .imbos 
Mundos  sobre  el  estado  de  una  parle  de  la  Suiza  de  resultas  del 
triunfo  de  la  revolución,  porque  dice  que  su  contenido  puede 
ser  aplicado  á nuestra  España. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION  y LA  ESPAÑ-A 
reseñan  la  sesión  de  Cortes. 

' — 
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e.VCETA  DEL  DIA  9. 

Real  decreto  declarando  cesante  á D.  José  Joaquín  Mateos 
del  cargo  de  oficial  del  ministerio  de  Fomento,  por  haber  sido 
nombrado  secretario  general  de  Cámara  de  la  mayordomía  ma- 
yor y de  la  etiqueta  de  la  Real  Casa. 

Y otro  concediendo  los  ascensos  de  escala. 

Real  orden  mandando  que  desde  principios  del  mes  actual 
se  haga  el  descuento  de  12  por  tOO  de  sus  haberes  á todas  las 
clases  activas  y pasivas  sujetas  á él,  incluso  el  clero,  escep- 
íuando  los  cuerpos  armados  del  ejército  y de  la  marina,  carabi- 
neros del  remo,  monjas  en  clausura,  y viudas  y huérfanos  de  los 
monte-píos. 
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La  Gaceta  de  hoy  publica  el  siguiente  parte  telegráfico; 

«Parts,  viernes  8 de  febrero  de  1S56. — La  proposición  -aus. 
triaca  , relativa  á la  cuestión  de  Oriente,  ha  sido  leida  al  fin  en  la 
Dieta  de  Francfort.  Sin  entrar  en  discusión  sobre  ella , se  ha  re- 
suelto que  pase  á las  respectivas  comisiones. 

wLord  Palmerston  se  ha  negado  á comunicar  al  Parlamento  la 
correspondencia  que  ha  mediado  entre  los  gabinetes  inglés  y pru- 
siano con  motivo  del  arresto  del  cónsul  de  Colonia. 

»Las  esperanzas  pacíficas  continúan  sin  perder  terreno.» 

— Escaso  de  ínteres  viene  el  correo  de  hoy.  En  el  lealro  de  ia 
guerra  no  se  conocian  todavía  el  19  las  noticias  pacíficas,  por 
haberse  roto  el  hilo  del  telégrafo  sub-marino  en  la  Crimea. 

— En  Constantinopla  había  causado  una  sorpresa  general  la 
aceptación  por  la  Rusia  de  las  proposiciones  austríacas,  según 
cartas  y noticias  del  dia  24  . 

—En  la  misma  ciudad  habian  terminado  las  conferencias  re- 
lativas á los  rayas,  cuyos  trabajos  debían  ser  comunicados  á las 
naciones  interesadas. 

—Parece  que  en  Schumla  habian  cometido  varios  escesos 
las  tropas  turcas.  El  gobierno  turco  había  enviado  órdenes  para 
castigar  á los  culpables. 

Tales  son  las  noticias  mas  interesantes  que  han  recibido  en 
Marsella  por  el  último  vapor  llegado  á esta  ciudad. 

— Las  que  se  tienen  por  la  via  de  Alemania  no  son  mas  que 
una  repetición  de  las  ya  sabidas.  Por  eso  no  queremos  ocupar 
espacio  con  ellas.  Se  habla,  sí,  de  la  asistencia  de  la  Prusia  á las 
conferencias  de  París,  pero  en  conii-arios  sentidos;  de  forma 
que  esta  cuestión,  bastante  interesante  hoy,  annque  no  déla  in- 
mensa trascendencia  que  se  la  había  dado  en  un  principio,  está 
todavía  por  resolver. 

— Respecto  de  las  conferencias,  solo  podemos  decir  lo  siguien- 
te , que  encontramos  en  una  carta  de  París  que  publica  El  Norte 
de  Bruselas: 

«Nuestros  personajes  oficiales  pretenden  que  las  conferencias 
estarán  terminadas  en  la  primera  quincena  del  mes  de  marzo.  El 
armisticio  , como  ya  os  lo  he  dicho , no  será  mas  que  de  seis 
semanas  ; es  decir,  empezará  á contarse  desde  ei  20  de  febrero 
hasta  el  primero  de  abril.» 

— La  cuestión  sueca,  seg'un  dice  un  periódico  aleman,  cuan-, 
te  mas  se  aproximan  las  conferencias  de  paz  , va  tomando  ma- 
yor importancia  ; y ami  se  añade  que  la  Inglaterra  quiere  que 
en  el  futuro  tratado  de  paz  se  regularice  también  la  frontera 
ruso-sueca. 

— -Según  anunció  el  telégrafo,  la  dieta  de  Dinamarca  aprobó, 
por  40  votos  contra  7,  la  esposicion  de  cargos  contra  seis  indivi- 
duos del  gabinete  Scheel,  y por  41  votos  contra  6 su  formación 
de  causa  por  haber  violado  la  Constitución.  El  Rey  se  ha  negado 
a aprobar  la  resolución  de  la  Dieta  de  Holstein,  que  acordó  la  for- 
mación de  causa  al  ministro  de  aquel  ducado,  .M.  Scliee!. 

• — .Anunciamos  á su  tiempo  la  llegada  del  general  Gorlsehakoff 
á San-Pelersburgo.  Parece  que  este  no  es  en  manera  alguna  hos- 
til á la  paz. 

— Habiendo  indicado  ay  er  el  estado  cuque  se  hallaba  ia  cues- 
tión entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos , paréceiios  oportuno 
deeiralgo  de  las  esplicacioiies  iinportante.s  que  dio  en  el  Pai-ia- 
mento  lord  Clarendon,  interpelado  acerca  del  silencio  que  guar- 
daba en  esta  cuestión  el  discurso  de  la  corona. 

«Si  no  se  ha  hecho  mención  ninguna  de  ella,  dijo  e!  ministro 
de  Negocios  esfranjeros,  es  porque  el  gabinete  inglés  no  ha  creí- 
do que  fuese  digno  de  la  Reina  enireteneral  pais  con  pormenores 
de  un  conflicto  en  suspenso. 

«Ademas,  esa  comunicación  habría  llevado  en  pos  de  síiane- 
eesiáad  de  som'eter  al  Parlamento  úna  correspondencia  pendiente 
todavía,  perjudicando  quizá  á ias  negociaciones  con  una  publici- 
dad intempestiva.  En  este  estado  de  cosas  , el  gabinete  de  Lon- 
dres ha  propuesto  al  de  AVashington  someter  la  cuestión  en  liti- 
gio al  arbitraje,  sin  apelación , de  una  tercera  potencia.  Esta 
ofería,  renovada  por  dos  veces  , no  ha  sido  aun  admitida  por  el 
gobierno  de  la  Union ; pero  lord  Clarendon  espera  que  lo  será,  y 
que  no  estallará  lucha  alguna  á mano  armada  entre  dos  nacio- 
nes unidas  por  intereses  tan  intimos  como  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos.  » 

En  cuanto  á Mr.  Crampton , el  enviado  inglés  en  "Washing- 
ton, se  desprendeelaramente  del  discurso  de  lord  Clarendon  que 
el  ministro  está  completamente  satisfecho  de  su  conducta,  y que 
estando  persuadido  de  que  su  agente  no  ha  violado  en  manera 
alguna,  ni  voluntaria  ni  involuntariamente,  las  leyes  de  neutrali- 
dad de  los  Estados-Unidos,  no  querrá,  ni  desaprobar  su  conduc- 
ta, ni  llamarlo. 

— Los  periódicos  estranjeros  que  recibimos  á última  hora, 
dan  las  siguientes  noticias; 

«El  ejército  anglo-franeés  de  laCrimea  no  quería  creer  en  un 
principio  que  la  Rusia  acéptaselas  proposiciones  austríacas,  has- 
ta que  lo  anmició  asi  ei  general  Codrmgton.» 

— Dicen  de  Berlín  que  en  la  mañana  del  ó había  -sali- 
do M.  Beust.  Se  ignora  el  resultado  de  su  misión. 

— Los  Estados  de  la  .Alemania  cenlral  reclaman  la  represen- 
tación de  la  Alemania  en  las  conferencias.  Los  pequeños  Esta- 
dos de  la  eonfederaeion  se  unen  á la  Prusia  confia  la  adopción 
de  las  proposiciones  del  Austria  y de  ias  potencias  occiden- 
tales. 

— El  Morning-Post  anuncia  que  ha  recibido  la  notieia  oficial 
de  la  destrucción  de  los  diques  de  Sebastopol,  que  lian  saltado 
por  medio  de  la  esplosion. 


LA  REGENERACION 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SA.MOS  DE  ¿.IÑANA. 

Vomincjo  pnmero  díf  CiIares^l^a. — Santa  Escolástica, . virgen,  ■ 
y Stnt  Guillermo,  duque  de  Aquitania,  confesor. 

CUETO  DIVISO. 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  Id  iglesia  de  mon- 
jas Benedictinas  (San  Plácido),  donde  se  celebrará  la  anual  fes- 
tividad á la  Santa  de  su  religiosa  orden.  Será  panegirista,  por  la 
mañana,  el  Sr.  D.  José  Ramírez  Negro,ypor  lá  tardé,  á las  cua- 
tro, completas  y procesión  con  el  Santísimo  para  reservar. 

SANTOS  DE  PASADO  M.V.ÑASA. 

San  Saturnino,  presbítero,  y compañeros  mártires,  y San  De- 
siderio, Obispo  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Nicolás,  donde  so  feste- 
jará, á los  siete  Santos  fundadores  de  su  V.  0.  T.  de  Servifas. 
Será  orador  D.  Ramón  García  de  los  Santos  por  la  mañana  y en 
los  ejercicios  de  instituto,  y por  la  tarde  D.  Andrés  Perez.  Habrá 
absolución  general  antes  y después  de  los  actos  solemnes. 

N'ot.a.  Comenzará  un  triduo  á María  Santísima  del  Milagro 
en  el  monasterio  de  Señoras  Descalzas.  Estará  todo  el  dia  Su 
Divina  Majestad  patente.  A las  diez  misa  cantada,  y sermón  por 
la  tarde,  que  dirá  D.  Francisco  Carnieer. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  T.ARDE. 

Títulos  dcl  3 por  100  consolidado,  3S. 

Títulos  diferidos,  23,75. 

Acciones  de  carreteras,  %pór  100  anual. 

_ Emisión  de  1.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 79  li2. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  82. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á'2,000  rs.,  79.  . 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  1¡2. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  S.  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  105,25  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


BOLSAS  ESTR.4NJER.4S. 


París  8 de  febrero. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72. 
Idem  4 lj2  por  100,  95,50. 


IVIEHC.ADO  PÚBLICO  DE  GRAKOS. 


ALH(5^'r)IGA- 

Trigo de  48 

á 55 

Cebada de  25 

á26 

Algarroba. . 

á21 

BIBLI0GRAFL4. 


María,  ó sea  el  libro  de  las  festividades  de  la.  Virgen,  bajo 
el  punto  de  vista  histórico,  religioso  y social,  con  las  Misas  pro- 
pias de  cada  festividad,  por  el  Dr.  D.  José  Pulido  Espinosa,  ca- 
pellán de  honor  de  S.  M.,  etc. 

Se  vende  Puerta  del  Sol,  2,  librería  de  Duran,  principal  de- 
recha, y sacristía  de  Monserrat. 


La  Biblia  de  la  infancia,  ó compendio  de  historia  sagrada, 
con  los  principales  sucesos  de  la  profana , para  uso  de  las  escue- 
las y colegios  de  ambos  sexos;  obra  dedicada  al  Excmo.  é 
Ulmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia,  publicada,  con  la  censura  y 
aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica  por  D.  Silvestre  Rougier, 
profesor  de  instrucción  primaria  superior,  cura  presentado  de 
Albatera.  ...  ¡ 

La  obra  no  bajará  de  treinta  pliegos  en  8.®  prolongado,  y su 
precio  será  de  8 rs.  para  cuantos  se  suscriban  por  todo  el  mes  de 
febrera,  en  caria  franca,  dirigida  á la  redacción  de  El  Cervantes^ 
Valencia. 


BOLETIN  PE  NOTICIAS. 

Como  es  natura],  preocupa  la  atención  de  los  círculos  po- 
.lílicos  el  inquirir  la  causa  de  la  salida  dcl  .Sr.  Briiil  y su  reem- 
plazo por  el  Sr.  Santa  Cruz. 

— £1  que  fue  ministro  de  la  Gobernación,  la  atribuye  á la 
falla  de  dotes  oratorias. 

— El  Sr.  Lu:rán.  á que  el  gabinete  ba  venido  á desaprobar  el 

pensamiento  del  re.stab]pfcimientó  de  la  contribución  do  consu- 
mos, siendo  así  que  el  Sr.  Briiil  le  propuso  á !a  Asamblea  con 
la  aprobación  del  Sr.  D.  Baldomcro  y domas  miembros  ininis- 
leriales. 

— Con  bastante  originalidad  sabernos  que  el  ministro  zarago- 
zano hace  tiempo  tenia  preparada  esla  puerta  para  su  retirada. 
Se  fue  á ver  al  presidente;  le  manifestó  que  las  distancias  se  iban 
estrechando;  que  la  discusión  venia,  y era  necesario  y preciso 
que  se  hiciese  cuestión  de  gabinete  la  aprobación  de  los  medios 
propuestos  para  cubrir  el  déficit,  teniendo  cada  vez  mas  arraiga- 
da la  convicción  de  que  no  era  posible  sustituirlos  con  otros.  El 
señor  duque  le  volvió  la  espalda,  y presentó  su  dimisión. 

— Pero  lo  que  le  ha  llevado  á dar  este  paso  se  encuentra  en  la 

siguiente  recapitulación; 

«El  Sr.  Bruil  sale  porque  no  liéne  ya  que  gastar;  porque  el 
déficit  le  agobia;  porque  noaeierfá  á buscar  recursos , no  diga- 
mos permanentes , pero  ni  pasajeros , para  cubrir  las  atenciones 
del  Estado;  porque  ha  pasado  cinco  meses  adormecido  con  los  an- 
ticipos y con  los  empréstitos,  y los  gastoS' públicos  se  hallan  sin 
satisfacer.  Ha  devorado  los  230  millones  del  empréstito ; ha  em- 
peñado una  gran  cantidad  de  Ios2,000  millones  detítulos qne  las 
Cortes  le  habian  concedido ; ha  aumentado  la  deuda  flotante , y 
los  recursos  disminuyen  de  dia  en  dia , y el  déficit , natural  pro- 
ducto de  la  diferencia  que  hay  entre  los  gastos  y los  ingresos, 
que  pasa  de  309  millones , no  está  siquiera  tomado  en  considera- 
ción por  el  ministro.» 

— ¿Por  qué  entra  el  Sr.  Santa  Cruz?  Esta  es  ya  otra  cuestión. 

— Lo  primero,  porque,  según  su  señoría,  es  orador. 

— Ló  segundo,  porque  retira  la  contribución  de  consumos  al 
menos,  y tal  vez  la  de  puertas. 

— Lo  tercero,  porque  dicen  que  tiene  muy  bien  arreglada  su 
casa,  y,  según,  el  presidente,  este  precedente  hace  augurar  que 
sabrá  poner  concierto  en  el  Tesoro. 

— A todo  lo  que  hay  que  añadir  que  porque  es  de  Logroño,  se 
llama  Santa  Cruz,  y es  conleríuUq  del  invicto  duque. 

- ■ — 'La  Epoca,  que  porque  nosotros  hicimos  pública  una  de  las 
consideraciones  que  por  el  mundo  político  corren  estos  dias  de 
que  un  simple  decreto  puesto  en  la  Gaceta  disolvía  el  ejército 
se  creyó  autorizada  á entrometerse  por  el  peligroso  terreno  de 
las  intenciones,  para  juzgar  las  nuestras,  á la  par  que  nuestros 
deseos,  se  descuelga  anoche  con  la  siguiente  proposición; 

«Hace  tiempo  hemos  tenido  que  renunciar  á nuestra  patrió- 
tita  esperanza  de  que  legal,  conslitucional  y conciliadoramen- 
te saliésemos  de  los  conflictos  de  e.sta  situación.» 

No  hacerse  ilusiones,  querido  colega.  Os  rogamos  que  medi- 
téis aquellas  breves  indicaciones  sobre  las  que  tan  poco  pruden- 
te anduvisteis  en  vuestro  juicio  y apreciaciones. 

Lo  que  la  opinión  pública  proclama,  es  .que  para  .los  hom- 
bres que  conculcaron  todos  los  principios  y pospusieron  toda 
consideración  de  consecuencia,  de  deber  y de  porvenir  al  deseo 
dederrocar  á un  hombre,  y no  vacilaron' pai-a  ello  traer  una  si- 
tuación en  que  se  ha  sumido  en  el  polvo  el  santo  y salvador 
principio  de  autoridad  y de  obediencia;  para  los  que  á tal  con- 
dición han  puesto  á la  nación,  no  hay  otro  término  que  el  de 
la  muerte. 

Y que  este  ha  de  ser  su  término  y fin,  al  tiempo  ponemos 
por  testigo.  • 

— La  Gaceta  ha  confirmado  oficialmente  las  tristes  nuevas  que 
ayer  dábamos  sobre  la  destrucción  de  cuatro  buques  de  guerra 
españoles  que  aun  no  habian  salido  de  los  diques  del  Ferrol.  El 
pais  y la  Europa  se  escandalizarán  al  leer  estas  lineas  del  diario 
oficial.  Dicen  asi ; 

«Es,  en  efecto,  cierto  que  se  ha  recibido  en  el  ministerio  de 
Marina  la  comunicación  oficial  en  que  el  comandante  general 
del  departamento  del  Ferrol,  con  fecha  2 del  corriente,  da  parte 
del  estado  de  completa  inutilidad  en  que  se  halla  el  vapor  Nar- 
vaez. 

»Lo  es  asimismo  el  que  de  real  orden,  y sin  escitacion  de 
autoridad  alguna,  se  mandó  en  30  del  pasado  proceder  al  inme- 
diato reconocimiento  de  la  fragata  Bailen,  porque  tratando  el 
gobierno  de  disponer- el  armamento  de  este  buque,  y abrigando 
sospechas  respecto  al  estado  en  que  se  halla,  creyó  conveniente, 
antes  de  prevenirlo,  que  se  verificase  el  reconocimiento,  para  ' 
tener  seguridad  completa  de  que  no  iba  á uivertir  sumas  de 
consideración  en  sostener  un  buque  cuyo- estado  de  vida  no  ins-  ; 
piraba  la  debida  confianza.  . ■ 

»E1  navio  se  reconocerá  tan  luego  como  la  fragata  sálga  del  ' 
dique;  y por  lo  que  hace  á la  urca  Hiña,  se  procederá  á recono- 
cerla á su  regreso  á la  Península.  • 

»E1  gobierno  ha  hecho  ya  en  este  asunto  cuanto  cabía  en  sus  ' 
atribuciones,  pues  dispuso  la  formación  de  causa  á los  jefes  y 
oficiales  que  intervinieron  en  el  recibo  de  las  maderas  con  que 
se  han  constniido  estos  buques:  la  causa  ha  sido  vista  y fallada  ; 
en  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  y debe  bailarse  en  | 
el  dia  pendiente  de  consulta  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y . 
Marina,  al  que  se  cree  habrá  sido  remitida  por  el’  capitán  gene-  ’ 
ral  del  departamento  de  Cádiz,  con  arreglo  á ordenanza.*» 


Tal  e»  el  reíalo  do  la  Gctcela.  A él  añadiremos  que  b)s  cua- 
tro buques  que  .se  coiLsidcran  perdidos  lian  costado  á los  puc- 
Iilos  mas  lio  scsonla  iiúlloncs  de  reales. 

— El  jurado,  por  siete  votos  contra  dos,  ha  declarado  haber 
‘ligar  á la  formación  de  causa  contra  oí  úUiino  número  de  El 
Padre  (hboS.  Con  'Oslé  .Con  ya  Iros  los  editores  presos  que  tienes 
el  festivo  puriódico  de  Madrid. 

— Ya  se  ha  comunicado  al  gobernador  civil  de  Canarias  II 
real  órdeh  por  la  que  se  ha-  levañl.ado  el  desherró  al  ObisjXtdc 
Osma.  Con  esto,  y con  el  vapor  que  el  gobierno  ha  enviado  á 
aquellas  islas,  el  Prelado  volverá  en  breve  á su  diócesi. 

— Por  olvido  de  las  ordenanzas  de  IVlarina  y de  los  consejos  de 
los  cuerpos  consiillivcs  de  la.  armada,  se  acaba  de'pcrdcr  el  her- 
'moso  vapor  Fernando  el  Católico,  que  lia  co.stailo  medio  millón 
de  duros  á la  España. 

— Ha  salido  para  Granada  el  señor  duque  de  Abranles  , en—  * 
cargado  por. S.  M.  para  llevar  á aquel  1.a  ciudad  el  rico  regaloque 
hace  la  augusta  señor.?  á la  'Virgen  de  las  Angustias , que  allí  se 
venera  como  Patrona.  Le  acompaña  también  el  Sr.  Maestre  , di- 
putado por  Granada. 

' — El  domingo  pasado  ba  debido  dirigirse  á los  gobernadores 
de  las  provincias  Vascongadas  la  real  orden  para  llevar  á efec- 
to la  ley  de  des.amortizacion , con  las  modificaciones  que  conocen 
nueslro.s  lectores. 

— El  Sr.  Santa  Cruz  ba  dirigido  á los  gobernadores  civiles  y 

adminislradores  de  las  provincias  una  caria  circular,  como  base 
de  su  sistema ; realizarla  recaudación  de  los  impuestos  con  re- 
gularidad á los  vencimientos,  encargando  á los  jefes  hagan  oir 
su  voz  en  los  pueblos.  Al  mismo  tiempo  les  recomienda  dispen- 
sen todas  las  consideraciones  que  se  merecen  los  contribuyenles, 
no  apelando  á las  medidas  de  .apremio  sino  en  el  último  eslre- 
mo , y llama  la  atención  de  las  autoridades  hacia  la  desamorti- 
zación, consideréindola  como  la  mas  importante  reforma  de  nues- 
tros dias.  Impulsar  la  venta  de  fincas  y redención  de  censos,  debe 
■ ser  el  objeto  preferente  de  los  encargados  de  la  adminisirácion . 

Las  demas  advertencias  se  dirigen  á los  empleados.  Consi- 
dera que  la  primera  circunstancia  qne  debe  buscarse  en  los  em- 
pleádoscs  moralidad,  despnes  celo,  laboriosidad  y cumplimien- 
to exacto. 

— £1  señor  ministro  de  Hacienda  ha  presidido  anoche  la  jun- 
ta de  Venta  de  bienes  nacionales.  Uno  de  los  propósitos  del  señor 
Sania  Cruz  parece  que  es  el  de  dar  gran  impulso  á la  desamor 
tizaeion. 

. — Correo  de  Valencia.  Habilitado  el  ferro— carril  de  Aranjuez, 
solo  para  hacer  el  servicio  d,e  dia,  por  no  permitirlo  de  noche  las 
circunstancias  especiales  de  la  via,  por  consecuencia  de  las  ave- 
nidas de  los  ríos  Jarama  y Tajo,  el  gobierno  ha  dispuesto  que  la 
espedicion  de  la  linea  de  Valencia  salga  desde  hoy  9 del  cor- 
riente, á las  siete  y media  de  la  mañana,  en  vez  de  las  ocho  de 
la  noche. 

— Ya  se  baila  en  las  Cortes  el  espediente  del  ferro-carril  de 

-Almansa  á Jáliva. 

— ^E1  brigadier  del  regimiento  de  Málaga  y los  oficiales  han 
publicado  una  manifesl.acion  desmintie  ndo  solemnemente  los  ru- 
mores que  corrieron  dias  atras  sobre  conatos  de  rebelión  en  di- 
cho cuerpo. 

— Según  el  Boletín  de  Bilbao,  durante  el  último  año  se  han 
construido  en  los  astilleros  de  aquella  ria  20  buques  de  alto  bor- 
do, que  miden  cerca  de  4,000  lonéladas.  Los  botados  a!  agua 
desde  1851  á 1855,  ambos  inclusive  , ascienden  á 112  con 
20,875  toneladas. 

— Estado  de  correos.  Dice  El  Clamor*. 

«Fuerza  es  decirlo:  el  ramo  de  correos  va  de  mal  en  peor.  .A 
la  tardanza  con  que  llegan  á esta  corte  y á las  capitales  de 
provincia,  hay  que  agregar  la  tardanza  también  con  que  se  re- 
parte la  correspondencia  y la  pérdida  diaria  de  documentos,  de 
cartas  y de  periódicos.» 

La  Iberia  dice: 

«En  la  provincia  de  Navarra,  sobre  todo  en  Estella,  nues- 
tros suscritores  se  quejan  de  que  no  reciben  un  número  de  La 
Iberia  en  semanas  y quincenas  enteras.  Párece  que  algunas  ad- 
ministraciones de  correos  se  lian  propuesto  que  en  aquella  pro- 
vincia no  se  lean  periódicos  liberales.» 

• Nosotros-teneiDos  quejas  parecidas.  Esto  es  insoportable. 


TEATROS. 

REAL.  A las  ocho  y media  de  la  noche. — Rlgoleto. 
PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — La  Alegría  de  la  casa. — • 
La  Flor  dé  la  Macarena, , baile. — El.  Niño  perdido. 

CIRCO;  A las  ocho  y media. — Catalina. 


ÜLTBIA  HORA. 

Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  presentadas , y que  compren- 
de desde  el  núm.  1,014  a!  1,028. 

Se  admite  cómo  diputado  por  la  Coruña  al  Sr.  D.  Santiago 
Aguiar  y Mella.  , 

Se  aprueban  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones, 
desde  el  señalado  con  el  núm.  946  hasta  el  958. 


Oneda  hablando  un  si-ñof  diputado  en  contra  del  que  lleva  el 
número  959. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENER'ACIO’N, 'C-ALLE  DE  Gravina,  21. 


NUM.  289. 


Madrid , lúnes  11  de  febrero  de  1856. 


AÑO  U. 


LA 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITSCO  Y LITERARIO. 


/ En  la  administración,  sita  calle^de  Gravina,  mira.  21,  coartojprincipal. 
i Un  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis,  30. 

-MA  RID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabraele  de  lectura,  calle  de  la  MenUra,  núm.  45,  Pasaje. 

' Unj  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adinÍHÍstracion. 

Un  mes,  S rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

-En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ultramar — . Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


AL  DIPUTADO  BATLLES. 

Muchos  hombres,  de  entendimiento  lig-ero  y compren- 
sión superficial,  preg-untan  como  admirados;  «¿Por  qué  se 
alarma  el  espíritu  religioso  del  país  siempre  que  en  España 
dominan  ciertos  hombres?» 

Por  lo  visto,  para  esos  tales  la  esperiencia  de  una  lar- 
ga serie  de  hechos  es  una  cosa  completamente  estéril. 

Prescindamos  de  las  necesarias  consecuencias  que  debe 
producir  el  rudo  ataque  que  recibe  el  principio  de  autori- 
dad con  la  proclamación  de  los  fueros  de  la  licencia  en  que 
per  el  vulgo  se  traduce  la  palabra  libertad;  prescindamos 
también  de  la  constante  oposkion  en  que  los  gobiertíos 
liberales  se  ponen  con  la  autoridad  eclesiástica,  aun  en 
aquellas  cuestiones  cuya  resolución  es  á todas  tuces  de 
la  esclusiva  competencia  de  esta , y fijémonos  en  la  prác- 
tica, introducida  en  el  Parlamento,  de  traer  ajuicio  las  per- 


se declarado  el  rector  valenciano  peregrino  en  estas  mate- 
rias, rio  es  fácil  que  quiera  sostener  una  amplia  discusión 
canónica;  aunque  sí  adelantaremos  la  idea,  porque  impor- 
ta tenerla  presente  en  este  asunto,  dé  que  no  se  puede 
mudar  esencialmente  la  naturaleza  de  una  prebenda  con 
cargo  especial  por  una  determinación  genérica.  Nuestro 
principal  objeto  es  dejar  consignado,  y protestar  muy  al- 
to, que  el  derecho  de  los  Prelados  á presentar  y nombrar 
para  las  prebendas  y beneficios  de  su  libre  colación  no 
puede  ser  disputado  por  nadie,  y que  ellos  son  los  jueces  de 
la  idoneidad  en  ciencia  y virtud  de  los  sacerdotes  que 
han  de  desempe.ñarlas.  En  buen  hora  que  por  razones  es- 
peciales deban  tener  en  consideración  las  recomendacio- 
nes del  gobierno  á que  se  refiere  el  art.  27  de  la  ley  de 
esclaustracion;  pero  de  eso,  á que  se  les  quiera  obligar, 
como  pretendía  el  Sr.  Batllés,  á que  solo  nombren  á los 
que  la  revolución  espulsó  de  sus  conventos,  hay  una  dife- 
rencia inmensa.  Aquí  hay  tres  cuestiones  de  la  mas  alta 
trascendencia;  la  primera , y la  mas  principal,  es  la  fuerza 
que  se  quiere  hacer  á los  Prelados;  la  segunda,  la  fuerza 


poner  al  frente  de  las  parroqnias  de  la  diócesi  que  le  está  confia* 
da.  No  puedo  menos  de  lamentar  el  que  así  se  abuse  dé  la  buena 
fe  del  Sr.  Batllés  y de  su  proverbial  celo  en  favor  de  las  econo- 
mías; es  muy  posible  que  los  que  le  suministran  noticias  tan- 
ajenas  de  fundamento  sean,  sin  advertirlo  su  señoría,  6 enemi- 
gos del  clero,  ó quizá  individuos  de  él,  zaheridos  por  no  mere- 
cer la  consideración  de  su  Prelado,  qne  solo  atiende  para  en- 
cargos de  tanta  responsabilidad  al  mérito  y á la  virtud.  Estraño 
mucho  del  buen  juicio  del  Sr.  Batllés  el  que  no  le  llame  la  aten- 
ción que  habiendo  41  diputados  por  las  provincias  de  Galicia, 
en  cuyo  número  me  cabe  la  honrá  de  contarme,  todos  interesa- 
dos en  que  el  clero  llene  sus  deberes  y en  que  se  introduzcan 
economías  en  los  presupuestos,  solo  se  dirijan  á su  señoría)  que 
tampoco  conccé  aquel  país,  las  personas  que  denuncian  abusos,- 
ocultándose  de  los  que  rnas  de  cerca  pudieran  conocer  la  exac- 
titud de  los  heeho.s,  y háciéndolé'  así  incurrir  con  la  mejor  bue- 
na fe  en  lamentables  equivocaoiories,  como  lo  eS  también  16  que- 
aseguró  respecto  á que  el  prior  de  laeolegiata  de  la  Coruña  co- 
bra su  asignación  por  completo  y ademas  se  paga  al  ecónomo, 
cuando  aquella  se  distribuye  entre  ambos. 

»Quedade  Yds.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Lorenzo  de  Cuenca. 

«Madrid  28  de  enero  de  1856. » 


COMO  SE  HA  RECIBIDO  EX  I..AS  PROVriVa.AS  LA  RESOL15CION  SOBRE 
LA  LEY  DESAMORTIZ.ADORA. 


sonas  y los  actos  del  clero,  coa  el  visible  objeto  de  despres- 
tigiarlo, sin  la  esperanza  ni  acción  de  corregirlo,  caso  de 
ser  ciertos  los  capítulos  de  acusación  que  un  día  y otro  se 
le  formulan.  ¿No  se  descubre  en  esta  conducta  un  plan 
combinado,  que  debe  alarmar  hasta  á Los  hombres  de  mas 
laxa  conciencia,  siemiire  que  no  - hayan  renegado  de  sus 
creencias  católicas? 

Ciertamente  que  no  se  necesita  ser  muy  lince  para 
comprenderlo  asi.  Por  eso  nosotros  hemos  levantado  nues- 
tra voz  siempre  que  semejantes  escenas  se  han  repetido,  y 
por  eso  volvemos  hoya  tocar  este  asunto,  ya  que,  por  des- 
gracia, el  Faldamento  no  se  da  por  entendido  de  nuestras 
anteriores  reflexiones. 

En  efecto,  no  podemos  comprender  cómo  se  puede  evi- 
tar que  el  pueblo  español  mire  con  prevención  á los  que 
un  dia  y otro  consienten  que  el  Sr.  Batllés,  por  ejemplo, 
convierta  el  Congreso  en  una  cátedra  de  difamación  con- 
tra el  clero,  abusando  así  de  la  irresponsabilidad  de  que 
le  reviste  su  carácter  de  diputado,  y de  la  imposibilidad 
que  tienen  los  injustamente  acusados  ó sus  defensores  pa- 
ra tomar  la  palabra  y contestar  al  delator.  El  instinto  de  la 
justicia,  ya  que  no  su  perfecto  conocimiento,  no  puede  me- 
nos de  rebelarse  en  todo  corazón  desapasionado,  al  ver  esos 
ataques  contra  personas  ausentes,  que  solo  tienen  noticia 
de  su  descrédito  después  que  se  ha  hecho  público,  y sin  uin- 
gun  correctivo,  por  todos  los  ángulos  déla  nación. 

Y si  al  menos  hubiera  algún  fundamento  para  esos  fu- 
riosos y constantes  ataques,  malo,  muy  malo  seria,  porque 
no  es  el  Congreso  quien  debiera  corregir  en  todo  caso 
ios  malos  hechos  de  los  eclesiásticos,  sino  sus  naturales  y 
legítimos  Pastores;  pero  al  fin  pudiera  escusarse  con  la 
glabra  celo  por  el  bien,  con  la  que  suelen  disfrazar  sus 
aviesas  intenciones  los  mas  astutos  cuando  ya  existe  al- 
gún motivo;  mas  en  las  continuas  difamaciones  á man- 
salva del  Sr.  Batllés  no  hay  nunca  nada  de  real  mas 
que  su  intención  y el  ruido  de  sus  palabras. 

No  entraremos  en  la  cuestión  de  si  se  debe  confiar  la 
cura  de  almas  al  Presidente  del  cabildo  colegial  qne  cita- 
ba el  Sr.  Batllés  en  una  de  las  cuatro  preguntas  que  fiins 
pasados  dirigió  su  señoría  al  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y que  ya  conocen  nuestros  lectores;  porque  habiéndo- 


que se  trata  de  inifwner  á los  esclaustradps,  algunos  ó 
muchos  de  los  cuales  no  administran , por  la  índole  espe- 
cial de  sus  votos  al  entrar  en  religión;  y la  tercera,  otra 
que  no  es  del  caso  señalar. 

Hemos  dicho  antes  que,  por  punto  general,  en  los  ata- 
ques que  dirige  el  Sr.  Batllés  contra  el  clero  siempre  falta 
hasta  el  mas  ligero  fundamento.  Réstanos  ahora  probar 
este  estremo  respecto  de  sus  últimas  preguntas  al  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  y esto  es  lo  que  vamos  á 
hacer  ahora.  Mas  como  es  trabajo  que  ya  nos  encontramos 
hecho  en  un  comunicado  que  el  señor  diputado  D.  Loren- 
zo de  Cuenca  ha  dirigido  á El  Diario  Español,  nos  limita- 
remos á trascribir  ese  escrito,  para  no  hacer  demasiado 
estenso  este  artículo. 

Léanlo,  pues,  nuestros  suscritores  con  detenimiento, 
que  bien  lo  merece.  Dice  así; 

«Señores  redactores  de  El  Diario  Español. 

«Muy  señores  mios;  El  señor  diputado  Batllés  ha  manifes- 
tado en  la  sesión  de!  dia  26  que  el  Sr.  Obispo  de  Santiago  había 
nombrado  cura  ecónomo  de  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  la 
Coruña  á un  chicuelo  sin  ciencia,  sin  servicios  y sin  méritos. 

«No  me  hallaba  en  el  Congreso  cuando  su  señoría  aseguró 
estos  y otros  hechos,  referentes  á personas  dignas  del  clero  de 
Galicia;  mas  aunque  hubiera  estado  presente,  no  habría  podido 
tomar  parte  en.  la  discusión,  por  prohibirlo  el  reglamento;  ten- 
go, pues,  que  valerme  del  apreciable  periódico  que  Vds.  redac- 
tan, para  que  no  quede  en  duda  el  buen  concepto  de  personas 
respetables  de  mi  país.  Me  consta  que  el  actual  cura  ecónomo 
de  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  la  Coruña  es  doctor  en  teolo- 
gía, que  ha  concluido  la  facultad  de  cánones,  y que  en  toda  su 
brillante  carrera  ha  obtenido  notas  de  sobresaliente;  que  hizo 
oposición  á la  prebenda  de  magistral  de  aquella  colegiata,  cu- 
yos ejercicios  le  fueron  aprobados  nemine  discrepante,  y reci- 
bido gracias  ademas  del  cabildo;  que  la  hizo  igualmeiile  á cura- 
tos, y que  fue  propuesto  en  primer  lugar  para  uno  de  ascenso; 
que  ha  sido  nombrado  sustituto  de  la  cátedra  de  tercer  año  de 
teología  en  la  universidad  de  Santiago;  que  es  vocal  eclesiástico 
de  la  comisión  de  instrucción  pública  de  la  provincia,  y que  en 
la  actualidad  se  halla  en  esta  corte  tomando  parte  en  las  oposi- 
ciones á cátedras  vacantes  en  la  universidad.  El  curato  de  San 
Nicolás  de  la  Coruña  le  ha  sido  conferido  en  16  de  octubre 
de  1S54,  época  en  que  el  cólera  estaba  en  su  mayor  desarrollo, 
lo  cual  le  dió  ocasión  á prestar  servicios  tan  distinguidos,  que 
mereció  por  ellos  las  gracias  del  gobernador-de  la  provincia, 
que  le  propuso  al  gobierno  para  la  debida  recompensa:  las  cir- 
cunstancias de  moralidad  y religión  del  párroco  de  que  se  trata 
están  en  armonía  con  su  acreditada  ilustración.  Estos  son  los 
eclesiásticos  de  que  se  vale  el  Sr.  .Arzobispo  de  Santiago  para 


A la  salida  del  correo  ya  se  tenia  noticia  en  Bilbao  de 
la  resolución  del  gobierno  en  el  asunto  dé  la  desamortiza- 
ción. Héaquí  lo  qué  acercado  este  asunto  dice  el  Boletín 
del  7; 

«Desde  ayer  juéves  teníamos  noticia  de  la  resolución 
completa  y oficial  de  la  desamortizácion  en  las  provincias 
Vascongadas.  El  gobierno  se  ha  desentendido  de  las  repre- 
sentaciones de  los  pueblos  vizcaínos,  de  la  misión  que  á 
nuestros  diputados  condujo  á la  corte , y delintéres  que 
una  parte  de  la  prensa,  y no  por  cierto  ía  menor,  ha  des- 
plegado en  la  defensa  de  la  no  aplicación  de  la  ley, 

»¡Aqué  tristes  reflexiones  nos  conduCe  esta  resolución 
del  gobierno!  ¡Con  los  que  cree  débiles  se  resiste,  y c.ede 
á exigencias  injustificables,  comode  las  que  han  dado  vivo 
ejemplo  algunas  provincias! 

:>Somo3  enemigos  de  crear  conflictos  y dificúítadés; 
pero  quiera  el  cielo  que  de  esta  disposición  no  sobreven- 
gan disgustos  al  pais  en  donde  vimos  la  luz.  Si  la  ley  de 
desamortización,  como  algunos  pocos  han  pretendida,  es 
acepta  á Vizcaya,  ahora  podrá  saberse.  Veremos  los.  re- 
sultados que  alcanza;  pero  por  de  pronto,  y con  dolor  lo 
decimos,  la  dignidad  de  nuestra  autoridád  foral,  que  és  la 
del  pais  entero,  no  ha  quedado  muy  bien  parada. 

«Cuál  sea  el  temperamento  que  piense  adoptar,  lo  ig- 
noramos; pero  nos  parece  que  es  llegado  el  caso  de  re- 
unir al  regimiento  general,  con  asistencia  de  personas  in- 
fluyentes del  pais,  y de  convocar  a juntas  generales,  para 
que,  oido  el  parecer  del  pueblo  vizcaíno,  y sometida  á su 
deliberación  la  disposición  gubernativa,  acuerde  lo  mas 
justo  y prudente  para  la  defensa  de  sus  intereses. 

,»Por  ahora  suspendemos  los  comentarios  á que  da 
lugar  esta  insigne  oposición  del  legitimo  deseo  del  pais 
vasco.” 

Si  no  se  ha  olvidado  lo  que  ocupíindonos  de  esta  im- 
portante cuestión  dijimos  en  nuestro  número  del  dia  12 
de  diciembre,  se  verá  que  acertamos  en  cuanto  á la  ma- 
nera cómo  había  el  gobierno  de  resolver  las  justísimas 
reclamaciones  de  la  diputación  foral  dé  Vizcaya. 

Dice  bien  nuestro  colega  bilbaino. 

El  gobierno  que  hoy  tenemos  es,  ha  sido  y següirá 
siendo  «débil  con  los  fuertes,  fuerte  con  los  débiles.» 


SITUACION  -ANGUSTIOSA  DEL  CLERO. 

Si  es  que  el  Sr.  Arias  Uría  piensa  ¡iacér  «igo  en  favor 
de  la  muy  Ijenemérita  clase:del  clero,  le  rogamos  tome  en 
cuenta  el  estado  de  abandono  en  .que  1?,  han  tenido,  sus^re- 


LA  BEGENERACION. 


•'T 


dccesores  en  el  pa^o  de 

ponde.  -f  _ . 

Todos  los  días  recibiiin^comunicaeiones, ' juc  nos  hacen 
estremecer  de  dolor  y pena.  ^ í ■ ír- 

sele vende  lo  que  ^ pertenecía, y ora  de  su,  legítima 
propiedad,  y se  le  nic^atf  dos~  medios  de  que  atienda  al 
preciso  sustento. 

Hé  aquí  lo  que  hoy  nosdicen. 

Sr.  Director  de  La  Regeaf.raciok. 

~«AñélTáET  2S  de  enero. 

wAgradeceria  á V.  infinito  no  cesase  de  clamar  á, favor  de 
clero  parroquial.  ¡Es  una  lástirh^  lo  poco  atendidos  que  somos, 
después  de  haber  atravesado  una  época  de  tanta  calamidad,  ha- 
biéndonos sacrificado  tanto  por  nuestros  feligreses  durante  la 
epidemia , y en  nada  hemos  sido  atendidos ! En  esta  diócesi  de 
Lctida  nos  faltan  que  cobrar  siete  meses  del  año  próximo  pasa- 
doylantó  del.pcrsonal  coeno  dei  culto,  y tenemos  muy  pocas 
esporanKis  de' cobrar  nada  mas'del  finado  ,. porque  ya  casi  nos 
han  desengañado.  , - 

- fi'Viendo  al  propio  tiempo  el  empeño  con  que  V;  ha  tomado 
el -defender  nuestra  indefensa  clase  hs^ta  el  presente,  me  atre- 
voámolestar  á V.  para  que  haga.todq  Jo  pqslble  por  levantar  su 
voz-,  á fifi  de  no  vernos  cuanto  antes  reducidos  á suma  miseria. 
¡Dtosmio,  de  qué  nos  ha  aprOvcehado-sacrificar  todanuestra  ju- 
ventúd'«  los  estudios,  si  no  podemos  subsistir  por  falta  de  los 
recursos  necesarios  que  nos  sem  tan  debidos  ! ¡ fie  una  mezquina,, 
dotación , que  tenemos  asignada,  hi;  siquiera  percibir  ;una  mitadj 
cuando  das  "demas  claséa  que  han  pereibido.del  Erario,  han  sido 
exactaniente'satisfeebas ! Todo  sea  por  flios.  De  mucha  parte  de 
la -prensa  confiamos  que  no  cesará  de  interesarseá  favor,  nuestro, 
como  lo  há  .hecho  hasta  afipra,  y eL  agradecimiento  del  clero 
español  para,  con  V.  y demas  que  le  favorecen  con  sus  escritos 
jamás  quedará  borrado  de  rsu  . memoria.» 

«Sa^s'Estéb.ax  DE  Vióxo  de  enero. 

.<S<  • • 

uSi.el  Sr.  D.  .Antonio  Mendez  Vigo  quiere  manifestar  su  biien 
deseo  en  favor  del  clero,  la  causa  está  ,in  statu  q!íO;pues  desde  el 
30  de  noviembre  del  año  54  hasta  la  fecha  recibió  el  clero  tres 
meses:  el  culto  ya  "no  recuerdo  cuándo  sé  ácórdáron  de  él.» 


, PASTORAL 

■ - .. 

DEt'.ÉXGMO,  É lEMO.  SK.  OBISPO  DE  CARTAGENA  Y MCRCIA 
■ COA  MOUVO.de  1A.  PROXIMID-YD -DE.  lA  S.AATA  CCARESMA. 

IV.  ■-  ' 


eniññiv- 


(Conclusión.) 


. (R'rá  persona  tristemente  celebre  ha qirchp:  Es  cosa- 
que admira  £l¡  ver  de  qiié  manara,  en  'todas  nuestras  ciies- 
ttones  'trdpeiamós  siempre  con'í'a  teofogíd:  iNo  hay  por  qué 
adralrarse^'séüor.'.'.  ¿Pocíreis  eútrar'üñ'iíistante  á conside- 
rar .la  .existencia  y la ' bondad  parti'dpádas  que  encierran 
los  seres  d cnaturás,  ' sia ' tropezar  con;  'él  Ser  Supremo, 
bpí^í.y  verdad  aésolutá , el  Criador  que  ilamaiíios  Dios? 
¿Pócfreis  ácerCárós-  á saludar  afeítuosaménte  las  diferentes 
cienpias^  sin  elevaros,  siquiera  con' ^ la  'consideración  á Ta 
fúéiité'iie  Todas  lás'clenéíási  qüc  e'^  Dios?Mb‘;  la  teofogía, 
porquq  os  la  ciencia  de  Dios,  es, el  océano  que  contiene  ' y 
^arcá.  todas' las  ciencias  , a'sí  cdmo'EÍOs-és'él  Océáñó’que' 
coníiéné  y abarca  todas  lofs  cosas.  Así  respondé'coti  gran- 
de'íind  un  escritor 'justárnénié  ácreiiitadff  entré' los  filóso- 
fos ^'Iqs  políticos.  No  puede  es'cépéiohsirse  eontrá  nues- 
tras c'itas.’.Pues  biéii;  lá  teología,  porque  05  la  cie'ncia  de 
Dws^^  de  la  Eelig-io'n,  ló  cOñtíéñé 'todo','  feí* abarca  todo.  ¿Y 
quiénes  depositario  de  la  teología?  El' catolicismo,  "y,  den- 
tro de  este,  el  sac.éfdó'cí¿?.  to''que’ és  la'^t'édldgía  éii'‘él  or- 
den dé  ios  serás  ■y  de  íaS  'cfen'eias','  Irá  ser'fel ''sá'céfifotc; 
ca(plico  que  la  perspuifiéa)  bajáé^cpminaf  en ' lod'o  delári- 
te'ens'éñando:  las'socTéd'ades,  fan.spbradps  dc'su  órguli'o; 
como  faííás  dé'  sónda  ínstruécjdp,*')am'ás'hah  tenido  li’eCe- 
sii^ad  tan  imperiosa'.  "''  _ 'V  , ‘ ' 

" : ¿Y  la  razón'  indhaduaí?'  Su  impótencia  verdadera,  aun 
edn^áéniáá  én  lós'grdndés''ÍDgenrós,''  és  lá  deiíiostraéion 


bjp  a ñjanérp.^  dé  g^gante^  ¿que  era  aiitás  dé'  afiliarse  én  la 
teoíógia  caiolíca?  Uii  éscép'tied,  qué,  sTq  elevarse  a más' al- 
tura  que  a la  de  ensenar  retorica,  dudaba  de  todo , ar- 
rastrándose hasta  el' cieño'.. ¿Y  qiié  ;foe  desdé' eL'mdrríéñto 
prendo  la  enseñanza  dé  un'sácé^aóle  ,'"sé  áfilió|,qn  la 
teólogíá,catoíica?  El  hómfirp  sñillinie  y fuerfó..q'ue  sé'pus.o 
á la  caEczá  de  las  ciencias'  y'ñis  ‘‘díngió';'  el'grandé'  inge- 
nio que  han  admirado-los-si-iesi~e9tes-passn,  pero  la  me- 
moria de  aquel  es  ■Eespetad.a-49fíyt«d9S.:  Ypd  ,1*.  impoten- 
cia de  la  razón  individual  y la  omnipotencia  del  sacerdocio 
católico.  Muchos  ejemplares  pudiéramps  aducir.  Recordad 
ál'  Angiílice  Tomás,  y conoceréis  en'su  persona  al  sacer- 
dote-eaíólico  utilizando  lo  otilizable  délas  escuelas  antí- 
gQfis'j^fijádíóndoío  de  nuevo  f dándole  forína -católica , y 


presentando  su  obra  gigantc.sca  ;i  las  acmlciuias  y liceos 
para  purificarlas  de  su  degradaeioo.  ¿No  son  esl.as  verda- 
’ des  iimcgables  contestadas  por  todos?  ;..-V^oién  debe  la 
Europa  y el  mundo  !a  conservación  de  l is  ciencias  y de 
las  artes,  y de  totlo  lo  bello  y hermoso?  Al  sacerdocio  ca- 
tólico. 

Siempre  ha  marchado  el  sacerdote  católico  al  socorro 
dé  las  necesidades,  así -del  hombre  Alomo,,  dé  la  sociedad,  y 
esta  es  vuestra  delicada misión  Cutre  los  peligros,  dificul- 
tades y loca  presunción  del  siglo  presente.  No  hay  que 
arredrarse,  amadísimos  sáéérdotes:  como  los  Sacramentos 
son  para  los  hombres,  así  el  ministerio  sacerdotal  es  todo 
para  sus  necesidades.  Todo  lo  podrá  vuestro  ministerio  en 
Aquel  que  le  ha  confortado,  le  conforta  y le  confortáíá 
siempre.  Oremos  como  preparación  para  todo;  pero  vele- 
mos, no  nos  durmamos,  porque  el  inimicus  homo  no  se 
duerme.  Nuestra  divása  es  ia  fe  y la  caridad:  la  pública 
confesión  de  su  fe,;  y su  ardiente  naridad,  atrajeron  her- 
mosamente sobre  SanPedrp  aquella  solidez  indestructible 
en  que  se  han  estrellado  siempre  ios  puertas  del  infierno. 
Esa  solidez  no  fue  un  pat'rimomó  personal  Suyo;  lo  es  de 
toda  la  Iglesia.  Mientras  vuestro  Obispo'  fija  sus  ojos  res- 
petuosos en- el  sucesor  de  San  Pedro,  vo.sotros  fijadlos  en 
vuestro  Obispo:  los  fieles  fijarán  los  suyos,  en  vosotros,  y 
ved  una  manera  tan  sencilla  como  cierta  de  que  partici- 
pemos de  esa  solidez  y fortaleza  divina,  que  sin  poder  ser 
destruida  por  ninguna  potencia,  es  la  fuente  inagotable 
que  fecunda  las  sociedades. ' 

Os  'hemos  advertido  esplícitamentc  nuestra  espinosa 
inision  entre  las  necesidades  del  presente  siglo,  y espera- 
mos de  vuestro  celo,  de  vuestra  fe  y de  vuestra  caridad 
que,  mediante  la  misericordia  de  Dios,  la  llenareis  cumpli- 
damente. Antes  do  ahora  os  habíamos  significado  que  el 
sacerdote  era  llamado  al  martirio  del  trabajo.  ¿Os  parece 
si  lo  hicimos  con  fundamento?  Conocíamos  algún  tanto  las 
necesidades,  del  siglo,  y veíamos  lo  que  hoy,  que  solo  el 
sacerdote  católico  es  llamada- á socorrerlas.  Fe,  caridad. 
Oración,  completa  unión,  estudio,  fortaleza  con  prudencia, 
humildad  sin  cobardía.  Tal  es  nuestro  camino,  nuestro  es- 
cudó, nuestras  armas. 

ta  Cuaresma  santa  es  ademas,  por  su  naturaleza,  por 
los  misterios  sacrosantos  qué  én  ella  se  celebran,  y por  los 
preceptos  sagrados  que  los  fieles  son  llamados  ii  cumplir, 
es,  repetimos,  el  tiempo  aceptable  y de  salud,  como  le 
apellida  justamente  nuestra  buena  madre  la  Iglesia,  y los 
sacerdotes  debemos  de  una  manera  especialisimá  ser  para 
todos  y cada  uno,  en  el  pulpito,  en  el  confesonario,  en  la 
instrucción  esmerada  de  la  doctrina  cristiana , en  la  cele- 
bración de  la  santa  Misa  á las  horas  mas  competentes  y 
acQmo5ladas,  buscando  en. todo  á Jjesucris.lo  en  la  persona 
de  los  fieles,  que  son  su  cuerpo  místico,  no  á nosotros  mis- 
mos, y menos  nuestra  propia  conveniencia.  Los  señores 
arciprestes  y curas  rebordarán  cuanto  respecto  á estos  in- 
' teresantes  estreñios  y modo  de  cumplirlos  hemos  encarga- 
do y-  preceptuado  en  :nuestrás  anteriores  instrucciones 
: cuaresmales,  para  que  se  llene  exactamente  por  todos, 
dándonos  puntual  aviso  ^ si,  algún  sacerdote  se  manifestase 
, ñiéiios  celoso,  que  no  lo  e'speramos.  Bajó  ningiín  pretesto 
: podrá  omitirse  la  recitación  en' voz  alta  por  dos  niños  en' 
j el  presbiterio,  ó desde  los  púipitos,  de  aquel  título  de  doc- 
■ trina  cristiana  que  señalare  el  párroco,  ó teniente,  ó cape- 
llán de  ermita  én  cada  uno  de  los. dias  festivos,  .ó. medio 
festivos,  á lá  hora  mas  acomodada  y de  mas  concurrencia 
páralos  fieles.  Semejante  recitación  en  voz  alta  hace  re- 
cordar á los  adultos  elteStóTon  las  ventajas  que  se  dejan 
: cónocer,  y.a'pára' ellos  'mismos,  yá'p'ara  que  pucdan  énsc- 
ñarla.ásus  hijos,  aA  para  los' cdnfesdfés,  ' 

Muy  vital  es  el  interes  de  saber  lá- doctrina  cristiana,' 
pero  lo  es  también  el  cumplimiento  de  todos  y eaqá  uno  dé 
los  preceptos  de  la;EéIigion:  ,pqg  eso  á los  sacerdotes  y ,á 
los  fieles,  cuya  enseñanza^'  dirección  nos  ha  confiado  Dios 
en  esta  diócesi;  de  .Cartagena,  encargamos  estreehísima- 
mente,  y perlas  entrañas  de  .íesueristo- les  rogamos, 'pro- 
curen respectivamente  d ■cumplimiento  exacto  dé  esos 
preceptos  de  !á  Religión.  Ellos  son él'camino  déla  felicidad 
cierna  y de  la  tranquilidád-tehijldrál;  Ellos  sori  la  gárantía 
de  paz,  , de  órdnn,  de  'sübordiñaeipn,  dé'  amor  y fidelidad 
pü;e,l;.epEazpn  delhombre,  en  eLse^io  de  lasTainilias^;  en  el 
centro  de  los  pueblos-  como  de  jas  .grandes  sociedades. 
Nuestro,  buen  Dios,  angulísiaios  hijos,  derrame  sobre  vos- 
otros todas  esas  bendiciones,.como  selo  pedimos  todos  los 
dias  en  el.  Santo  Sacrificio:  recibid  también' la  nuestra  en 
prenda  de  nuestro  paternal  amor;  En  el  nombre  del 'Padre, 
y deLHiju,  y del-Espíiitu-Santo^  Anien. 

Delegaciones  gué.hateijtes  para  el  fuero  interno. 

A los.  arciprestes,,  curas  ^ecóno.nios  y curas  tenientes  de 
iglesias  adyu trices,  ó filiales,  confirmamos  la  facultad  de 
absolver  de- los  reservados,  á Nos,  y de  los  que  se.  hacen 


tales,  según  doctrina  de  los  autores.  De  esta  manera  no  fal- 
tará en  cada  parroquia  esar^ntoresaute  facultad,  [uies  la 
Bula  no  sufraga  mas  (¡uc  parii  la  alisolucion  de  una  sola 
vez  en  la  vida  y otra  en  la  muerte. 

A las  mismas  pcrsoryns  que  acaJiauKis  de  espresar  da- 
mos facultad  por  dos  años  p.ira  bendecir  ornamentos,  imá- 
genes, etc.,  guardando  la  forma" dcTflfual  romano,  y en- 
tendiéndose que  es  solo  para  sus  respectivos  arciprestaz- 
gos,  y dentro  de  ellos,  parroquias  y filiales,  y no  siendo 
bendición  que  lleve  unción  sagrada,  que  no  podemos  con- 
ceder. 

A todos  los  confesores  damos  facultad  (que  durará 
desde  eLpriucipió  de  Cuaresma  hasta  el  fin  del  cumpli- 
miento parroquial,  y sus  resultancias)  para  absolver  de 
los  reservados  sinodales,  y do  los  qüc  se  hacen  tales:  para 
habilitar  ad  petendnm,  imponiendo,  sobre  las  penitencias 
que  merecieren  las  culpas,  la  de. confesarse  mensualmenle 
|n  los  dos  inmediatos  meses,  cuya  habilitación  se  dará 
después  de  finada  la  forma  de  la  aiisolucion,  añadiendo  es- 
tas palabras:  Et  facúltate  Aposlolicamlhi  subdelegata  habili- 
to te,  vel  restilm  tibj  jus  amissum . ad  petendnm  debitum 
conjúgale.  In  nomine  P atris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti. 
Amen. 

Renovamos  .la  disposición  do,  publicar  indispensable- 
mente cada  año  desde  el  pulpito  en'  el  mes  de  enero,  en  una 
ó dos  festividades,  á hora  de  mas  concurso,  el  índice  de 
los  motes  ó partidas  sacramentales  y de  defunción,  con 
objeto  de  que  se  reclame  cualquier  olvido  y se  subsane, 
certificando  en  cada  libro  anualmente  que  así  se  ha  cum- 
plido, y de  si  ha  liabido  ó no  reclamaciones. 

La  anterior  disposición  es  siempre  tan  útil  como  nece- 
saria ; pero  liabiendp  mediado  recientemente  las  épocas 
desgraciadas  del  cólera,  se  deja  conocer  naturalmente  la 
mas  imperiosa  necesidad  de  su  cumplimiento,  para  satisfac- 
ción de  los  ptírrocos  y de  los  fieles. 

Renovamos  asimismo  las  disposicio.nes  2.“,  3.“,  4.*  y 
5.“,  contenidas  al  final  de  nuestra  carta  pastoral  de  30  de 
enero  de,  1S5-L 

La  presente  será  leída  por  los  señores  arciprestes  y 
curas  párrocos  al  clero  de  cada  parroquia,  en  la  sacristía 
de  la  misma ; y por  el  párroco,  ó ecónomo,  ó teniente , ó 
capellán  de  ermita,  será  leída  al  pueblo  desde  el  pulpito  en 
los  dos  primeros  dias  festivos,  ála  hora  de  mayor  concurso, 

■ certificándose  de  la  lectura,  y archivándose  en  conformidad 
á la  quinta  disposición  arriba  mencionada. 

De  nuestro  palacio  episcopal  de  Murcia  á IS  de  enero 
de  1856. — Mariano,  Obi.spo  de  Cartagena.— Por  mandado 
de  S-.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  licenciado  F.abkiciano  Ce- 
B.ADOR,  canónigo  secretario. 


OBSERVACIONES 

PE  LA 

SANTA  SEDE,  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  .M.  C., 

sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranj eras  con  fecha  22  de  julio  deASóó. 

XIV.  ' 

(Continuación.) 

No  bien  la  hubieron  recibido,  se  dedicaron  á sus  tareas  con 
úncelo,  una  diligencia  y una 'perseverancia  que  eneslrcmo  los 
Honra'.  Si  lodos  nb' habían  remitido  al  gobierno  sus  respectivos 
planes  dei  nuevo  arreglo  y demarcación,  cuando  se  publicaba  y 
dirigía  á las  potencias  católicas  el  despiaeho  español,  debe  esto 
achacarse. á las  grayísimas  dificultades  que,  singularmente  err 
algunas  diócesis,  iinpiden'que  se  formen  dichos  planes  con  el  es- 
mero y exactitud  que  requieren. 

. ; En  vista  de  los, hechos  escrupulosamente  referidos,  cuyos 
testimonios  existen;eij  la  Nunciatura  apostólica  y con  mas  ésten- 
sion  en  lá  seeretaríá'dé  Gracia  y Justicia  de  Madrid,  puede  juz- 
garse si  los  Prelados  del  reino  se  han  manifestado  lentos,  inertes 
y mal  dispu^tos  á Uevai'  el  nqgoeio.á  feiiz  término,  y si  hay  ra- 
zón para  atribuir  á.  la  Santa  Sede  las  dilaciones  que  ha  ésperi- 
mentado.  Y cou  níáyór  cerlidurnbré  podrá  calcularse  con  qué 
fundamento  se  lia  deeididoel  gobierno  español,  no  solo-á  asegu- 
rar en  el  despacho  que-habieudo  hecho  cuanta  estab»  de  su  parte, 
ha  tenido  .que  ceder  á la  desgracia  «de  no  encontrar  en  la  Santa 
»Ssde,  acerca  de  este  pun  to,la  solícita  premura  qiie  ha  desp  legado 
«para  la  realización  dé  otros  piuntos  del  Concordato,»  sino  á ca- 
lificar de  inconcebible  descuido  el  modo  de  proceder  de, ella  con 
respedo  al  cumplimientoqjel  art-  21  del.Mlenjne  tratado. 

Pero  el  despacho  español,  sin  poner  todavía  coto  á sus  vue- 
los, no  titubea  elf  imputar  a lá  Santa  Sedé  el  mismo  descuido  e» 
imá  materia  que  es,  en  su  juicio-,  «si  no  la  mas  importante,  laque 
acón  mas  fe,  con.  mas  insistencia  .ha  discutido  siempre  la  Santa 
«Sede,  la  que  da  verdaderamente  causa  al  rompiniiento  que  hoy 
»se  deplora.»  Fáciles  conjeturar  por  estas ' palabras'  qüe'áe 
alude  á.la  cuestión  de  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  á 
la  Ramada  ley  de  desamortización.  La  Santa  Sede,  cuando  hay 
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que  sustentar  los  principios  y defender  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, no  oye  mas  voces  ni  sigue  mas  impulsos  que  los  de  la  con- 
ciencia; ni  se  deja  llevar  mas  que  del  sentimiento  de  sus  deberes, 
fuente  única  de  su  actividad  y de  su  energía.  En  él  se  hallan  el 
origen  y la  razón  justísima  de  las  reclamaciones  y protestas  de 
la  misma  Santa  Sede  relativamente  á la  cuestión,  de  la  cual  se 
ocupa  el  despacho  con  mas  estension  que  de  los  demas  puntos 
qué  han  dado  materia  hasta  ahora  á la  presente  impugnación.  Y 
si  la  discusión  relativa  á esta  materia  hubiese  sido  mas  vigorosa 
por  parte  de  la  Santa  Sede,  esto  nacería  y debiera  atribuirse  es- 
clúsivamente  al  interes  y ai  empeño  que  el  gobierno  español  ha 
tenido  en  provocarla;  á las  desagradables  circunstancias  en  que 
tusm  lugar,  y á la  necesidad  apremiante  de  poner  á cubierto  la 
integridad  de  los  principios  y la  verdad  de  los  hechos. 

Por  lo  demas,  públicos  son  los  actos  y las  Teeiamaciones  de 
feSanta  Sede,  y lo  son  afortunadamente  por  obra  del  gobierno 
mismo.  Su  simple  lectura  pondrá  en-  él  caso  de  decidir  a todo 
hombre  de  sano  é impareial  criterio,  si  son  ó no  ciertos  el  ar- 
dor y apasionado  ahinco  con  que,  según  afirma  él  despacho,  ha 
debatido  siempre  la  Santa  Sede  la  cuestión  de  la  venta  de  los 
bienes,  eclesiásticos  con  relación-  á la  llamada  ley  de  desamor- 
tización. Que  tal  cuestión  no  ha  sido,  fuera  de  esto,  la  verdade- 
ra y única  ocasión  del  rompimiento  de  relaciones  oficiales  entre 
la  Santa  Sede  y España , lo  demuestran  las observaciones 
anteriores. y los  hechos  ya  alegados, en  este  escrito:  ¿Y  quién 
ppdria  hallarse  coiivencido  de  ellomejorque  el  gobierno  mismo, 
si,  guiado  un  instante  peu  su  buen  sentido,  fijase  sosegadamente 
la  atención  en  los  documentos  que  el  mismo  ha  publicado,  y e.s- 
pecialmente  en  la  nota  en  la  cual  pidió  sus  pasaportes  el  repre- 
sentante pontificio?  Pero  es  sobrado  cierto,  y la  Santa  Sede  no 
puede  dejar , de  lamentarlo  profundamente,  que  la  cuestión  ha 
sido. empleada  para  concitar  la  opmioii  pública,  y para  infundir 
la  siiiiestra  creencia  de  que  el  Sumo  Pontífice  habia  rethado  á su 
representante  y rolo  las  reiacioaes  diplomiit-icas  coa  España,  sin 
mas  móvil  que . m interes  puramente  temporal,  infcrpretan(lo  al 
propio  tiempo. en  favor  suyo  un  pmrto  delicado  del. Concordato. 
Es  aquí  de  suma  tráseendencia  esclarecer  esta  materia  y presen- 
tarla, en  su  aspecto  genuino  y verdadero,  no  dejando  sin  el 
correctivo  conveniente  una  sola  de  las  observaciones  que  sobre 
tal  asunto  se  desenvuelven  ampliamente  en  el  documento 
español . 

AnXé  todo,  preciso  Cs  fijar  de  una  vez  para  siempre,  y de 
manera  que  cierre  .todo  camino  yescluya  todo  pretesto  á la  mas 
leve  duda,  el  recto  sentido  y la  indeclinable  interpretación  del 
art.  38  de!  Concordato,  singularmeníe  en  aquella  parte  en  que 
el  Santo  Padre' per.miüó  y dispuso  qué  algunos  bienes,  después 
de  resUliiidos  'á  la  Iglesia,  fuesen  vendidos  en  nombre  de  ella  por 
los  Prelados  respectivos,  empleándose  el  produelo  de  la  venta  en 
la  adquisieioi'i  dé  -las  rentas  fundadas  sobré  !'a  deuda  del  Estado  y 
conocidas  con  el  nombre  de  Inscripciones  intrasféribJes  del  3 
por  100;  . ” 

El  gobierno  español,  con  varios  de  sus  actos,  se  ha  em.peña-do 
en  sostener  que  el  permiso  y la  dispósiéioride  la  Santa  Sede,  es- 
presos  en  el  citado  artículo,  en  vez  de  circunscribirse  á cierta  de- 
terminad.-». propiedad  de  la  Iglesia,  abraza  indistintamente  todos 
los  bienes  de  sn  pertenencia  adquiridos  de  cualquier  modo  ó que 
pueda  poseer-  en  adelante.  Y esto  fue  lo  qvie  trató  particularmen- 
te de  demostrar  el  último  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C. 
cerca  do  la  Santa  Scde.en  la-contestaeioa  que,  deórden  de  su  go- 
biemo,  dió  el  IC.  de  abril  de  este  año  á la  nota  oficial  con  la  cual 
el  Cardenal  secretario  de.  Estado  contestó  y-reclamó-.en  nombre 
del  Padre  Santo,  el  día  28  de  febrero  anterior,  cuando  se  presen- 
tóá  la  discusión  y apf&bácTón'ífe“Ia~^sáinblea  constituyente  el 
pioyecto  da  ley  de  desam^-tizacion  ^»Micra!  civil  y eelcsiásiica.  Y 
si  el  despacho  circular,  á que  directamente  estamos  respondien- 
do, no  se  empeña  en  comentar  yen  dar  vueltas  al  testo  literal  del 
i-nencionado  articulo  de  la  conVeneion,  como  lo  hizo  el  citado 
señor  ministro,  antes  por_el  .contrario  manifiesta  qo  querer  sepa- 
rarse de  él.  .<1  , . 


- Ct3RTES. 

j 

Los  sábados  son  siempre  los  dias  mas  aprovechados 
para  las  Corles.  La  primera  hora  so  dedica,  á oir  á multitud 
de  españoles  que sepresentah  como  !a  madre  de  ios  hijos 
delZebedeo  : Adormís  el  petens.  Ya  dijimos  en  nuestro' úl- 
-timo  alcance  Itfque  se  habiá  hecho  anteayer  .sobré  este  par- 

licular.  - ■ 

Después  se  pasó  á las  interpelaciones,  y el  Sr.-  Máriá- 
-tegui  dirigió  al  gobierno  .úna  de  tomo  -y  lomo.  Versaba  so- 
bre-derto  anticipo  de  28  milloncejos  que,  al  dodr  del  in- 
terpelante,-habia..Ke5focií?do  elseñor  ministro  Bruil  poco 
.antqs  de-  decir  al  país. « aiií  quoda.eso,  q-y  en  gartuilía  del 
cual  parece  que  hq  dí^dp.ipft^mjyones  ep  títulos  de  ja  emi- 
síon.de  ios.  2,000,  entr^-áadoíos  sin  nuincracion,  amen  de 
un  pagaré  del' Tesoro,  ó,  lo  .qué  es  lo  mismo,  dps  garantías 
negociables,  con  que  el  aiiticrpista  puede  hacerse  con  el 
■capital  qiie  há  de'dar  al  gobierno  sin’  sacar  un  cuarto  de 

. saber-  qué  responder: 

tan  absurdo  y-monstruoso  le  parecía  .el  hecho ; pero  salió 
del  paso-dudandcT  quef'rgse~dei'lu,~j'  'T)trecTerrdD'  enterarse 

* í Ir  , i ^ -■ 


y dar  cuenta  á las  Cortes  del  resultado  de  sus  iuvestiga- 
ciones.  . . • 

Tras  delSr.  Mariálegui  vino  el  Sr.  Gil  Sanz  con  otra 
impertinencia  por  el  estilo.  Quería  su  señoría  que  le  dijera 
el  gobierno  cómo  era  que  siendo  m/evccilo  el  vapor  Nar- 
vaez;  se  hallaba  inservible,  así  como  otros  dos  buques  cons- 
truidos con  maderas  idénticas  á las  de  ese  vapor. 

A esto  le.  tocaba  responder  al  otro  Sr.  Santa  Cruz;  pero 
asuntos  de  esa  naturaleza  son  una  bicoca  para  sú  séüoría. 
Con  ese  don  . de  improvisación,  con  esa  imjwtuosa  elo- 
cuencia que  todo  el  mundo  reconoce  y admira  en  el  señor 
toinistro  de  Marina,  dijo  que  el  Narvaez  y los  demas  bu- 
ques citados  no'  servían  pORjue  se  habían  podrido. 

Ante  tan  contundente  contestación , todo  el  mundo 
guardó  silencio.  Pero  el  pais  no  debe  tener  cuidado.  El 
orador  añadió  que  se  estaba  instruyendo  la  competente 
•causa. 

El  Sr.  Borao...  ¿No  saben  nuestros  lectores  quién  es  .el 
Sr.  Borao?  Es  todo  im  diputado  por  Zaragoza.  Empezó  su 
carrera  parlamcnlai'ia  apostándoselas -al  Sr.  Balllés  y dis- 
putándole el  título  de  divino,  que  su  amor  al  clero  y á las 
cosas  eclesiásticas  le  habia  merecido  de  toda  la  prensa.  Mas 
tarde  se  indispuso  con  eiSr.  Bueno  porque  este  constitu- 
yente le  habia  tomadó  la  delantera  dos  ó tres  veces  para 
hablar  contra  los  clérigos  (malos,  por  supuesto);  y última- 
mente le  habia  exaltado  la  bilis  íá  célebre  enmienda  del 
nunca  bien' ponderado  Sr.  Gil  Virseda. 

Pues  como  íba.mos  á decir,  ct  Sr.  Borao  la  emprendió 
en  seguida  contra  el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  imi'  no 
sabemos  qué  oficio-  dirigido  al  señor  gobernador  civil  de 
esa  ciudad,  en  contestación  á otro  en  que  se  le  hablaba  de 
la  desamortización.  Su  señoría  empezó  llamando  augusto 
al  Prelado,  yáéabó  llamándole^iotóro-y  pidiendo  que  .se  le 
castígase. 

El  señor  ministró  de  Gracia  y .Tustida  trató  al  Sr.  Bo- 
rao con  el  desden  que  se  mereciá;  si  bien  al  fin,  para  no 
desairarle  completamente,  ofreció  enterarse  de  lo  que  hubie- 
se en  el  particular. 

El  resto  de  la  sesión  se  pasó, en  hablar  de  los  asuntos 
sobre  que  versaban  no  ix)cas  interpelaciones,  y que  queda- 
ron lo  mismo  queestalaan  antes;  en  retirarse  otras  cuantas 
délas  anticipadamente  anunciadas,  entre  ellas  la  del  se- 
ñor Bautista  Alonso  acerca  del  grave  acontecimienia  (son 
palabras  del  señor  presidente  de  las  Cortes)  que  tuvo  lu- 
gar en  los  últimos  momentos  de  la  muerte  de  D.  José  Ma- 
ría Suances,  y,  finalmente,  en  el  despacho  ordinario,  que 
no  fue  corto. 


ESTH.VCTO  DE  L.\  SESIOX  DEL  DI.V,  9 DE  FEDHEKO.  DE  1^6. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Pasan  á la  comisión  de  aranceles  varios  documentos  remitidos 
por  el  ministro  de  Hacienda. 

íse  recibe  conaprecio  unae'sposieiondel  ayunlamicnto de .4 vi- 
les acerca  délos  sucesos  del  7 d-;  enero  último. 

' Pasa  á la  comisión  de  presupuestos  una'  solicitad 'de -varias 
viadas  y hu'érfanos  de  militares  para  que  se  admitan  sus  créditos 
atrasados  en  pago  de  bienes  nacionales. 


Se  admite  como  diputado  á D.  Santiago  _4guiar  y Mella. 

Se  aprueban  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  pelicioñes.. 

..  Se.  dirigen,  variar,  preguntas  á los  señores  ministros  de  Ha- 
cienda, Marina,  Gracia  y J-ustlcia  y 'Fomérito. 

Se  espianan  varias  interpélacioues. 

Orden  del  dia  para  el  lunes. 

En  fas  dos  primeras  horas,  bases  de  la.  ley  electora!,  pen- 
sión á doña  María  de  los  Dolores  Ruiz,, viuda  de  D.  .Yirtonio  Ca- 
sano,  y actas  de  Teruel;  y en  las  tres  horas,  restantes,  presu- 
puesto y votos  particulares  dei  ministerio  de  Hacienda. 

. Se  levanta  la  sesión  á Jas  seis  y media. 


BOLETIN  DE  LÁ  PRENSA.. 


Periódicos  del  9. 
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LA  ESPER-ANZA  se  propone  conocer  el  objeto  que  se  lle- 
van las  fracciones  avmnzaíiás  en  susesfuerzos  por  derribar  al  ge- 
tíérál  Ó’Dónnell,  y con  é'sfe-motiv'osale  á la  defensa  de  este  per- 
sonajd.  - . i, 

EL  CATÓLICO  inserta  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Carta-s- 
genér  .....  :-:t.  .-.S:  oí..  ■ 

LA  ÉPOC.A  hace  notar  la  contradicción  en  que  lia  incurrido 
el  ministerio  declarándose  primero  por  la  cuota  de  200  rs.  como 
ínaximumáe  laque.debfi|8garse,paía,ser^e|gctor,  y compro- 
ttietiendo  á la  liayoría  á que  lo  apoyase,  y aceptando  después 
la  de  120.  ..  ,;q 

- : ¡Para.una.yez  quejbéjomado  la  ¡nieiativa,.  ha  quedado  lu- 
cido! ... 

LA  IBERIA  alaba  el  discurso  de  la  Eclna  de  Inglaterra,  po^ 
que  en  cuanto  á la  guerra  ó la,  paz  hace  á pluma  y á pelo. 


' Pero  todas  las  probabilidades  cstáti  en  que  Luis  Naiioleoii  la 
há  dé  dejar  sin  lo  uno  y sin  lo  otro.  |Quc  bella  estará  la  Ingla- 
terra obligada  á presentarse  ante  la  Europa  como  el  nombre  de 
Platón,  implunie  hipes!  . ^ 

EL  LEON  ESPAÑOL  continúa  sermoneando  sobre  ía  ley 
electoral,  que  no  llegará  á salir  bien  hecha  hasta  que  el  pueblo', 
^slé  ilustrado  y moralizado. 

¡Pues  entonces  no  saldrá  mala  la  que  ahora  se  está  elabo- 
rando! ■ " '‘V 

EL  CORREO  OJfl-VERSAL  descarga  nuevas  tajos  y rev-é- 
sos  sobre  el  proyecto  dé  léy  de  in’slrúccion  pública. 

LA  ESTRELLA  habla  de  la  institución  del  jurado,  y dice 
que,  debiendo  reunir  todo  juez,  por  confesión  de  lodo  el  mun- 
doj  las  dos  circurfstáncias  de  capacidad  é ¡mparcialidadí’  dé 
una  y otra  carecen  los  jurados.  De  la  primera,  por  su  falta  de 
estudios  y conocimiéhtós;  de  la  segunda,  porque  siempre  wsul-^-- 
tan  jueces  los  mas  afécto.s  al  partido  dominante! 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior.  - ■ J 

Periódicos. dd  LO.  . -¡o! 

- LA  ESPAÑA  entra  en  polémica  con  El  Clamor  PútlUro  so- 
bre si  la  prensa  tenia  mas  libertad  en  tiempo  iie  los  -lúbderadós 
que  la  que  tiene  ahora 'qúo  mandan  los  progresista.s. 

- No  hay  que  reñir,  Señores.  Lo  que’  se  deducé  évndenléhiente ' 
de  vuestras  palabras  eS  que  la  libertad  de  la'préñsa  ha'sido  en 
todos  tiempos  una  .insultante  mentira. 

EL  OCCIDENTE  pide  se  ponga  en  claro  quiéii  tiefie  la  e-jl--'- 
pa  de  que  se  hayan  perdido  los  consabidos  buques;  ’ 

¡Vaya  una  pretensioni  dirá  el  gobierno.  ;.Quién  ha  de 'téirer 
la  culpa  sino  el...  tiempo  y el...  agua?  ¿No  aeabánasí  todoslos 
buques  del  mundo?  • . - . - 

LA  SOBERANÍA  se  lamenta  y hace  [xir  défendérSe  de-  la 
criliea  con  que'conde.uan  sus  doctrinas  los  periódicos  franCeseh. 

Es  deoir^  que  ha'staáín  Iá  tierra  de  Próudhom  y dé  Pedro 
Leroux  desagradan  las  doctrinas  democráticas.  ¡Qué  lección? 

EL  CL.4MOR  PÚBLICO  reseña  la  sesión  de  las  Corles'.)’ 

EL  PARLAMENTO  consigna  el  hecho  de  que  se  mira  con 
indiferencia 'el  derecho  electora!.  ■ - )•" 

Porque  el  pueblo  ve  lo  que  da  de  si  el  parlamentarismo. 

LAS  NOVEDADES  prueba  la  omnisciencia  de  los  modera- 
dos con  el  talento  que  han  demostrado  comprando  Ins  maderas 
que  se  han  empleado  en  la  construcción  de  ios  barcos  podridos 
de  que  tanto  se  habla  en  el  dia. 

LA  N.ACION  -y  EL  SUR  reseñan  la  sesión  del  sábado.  ■ 


BOLETIN  OFÍCIAL. 


'.e'.  G.iCirrA  del  10. 

Real  orden  encargando  á los  gobernadores  de  las  provincias 
sean  justos  y activos  en  el  cum-plhuiento  de  sus  uebercr. 

Idem  recomendando  sa  active  la  desamortización. 

Idem  dejando  sin  efecto  la  circular  de  15  de  mayo  de.  1855 
sobre  abonos  de  campaña. 

GACET.V  DEL  11. 

Distribución  de  íoqdus  por  capítulos  de  los  presupuestos  para 
satisfacer  las  obligaciones  de!  mes  de  febrero  de  1^56,  aprobada 
en  Consejo  de  ministros.  , 

Real  orden  acordando  que  los  jueces  de  Hacienda  h'müau.al 
ministerio  del  ramo  una  lista  de  los  penados,  con  sus  inhabilita- 
ciones, siempre  que  en_las  .causas. -haya.recaidü  sentencia  eje- 
cutoria. 

i'rii-)  , - 


BOLETÍN  ESTBANJERO. 


Un  parle  telegráfico,  fechado  el  G en  Londres,  éspücaioque 
hay  de  cierto  en  el  armisticio  que  se  habia  anunciado  mediaria 
entre  las  partes  beligerantes  mientras  sé  verificaban  las  confe- 
rencias. Diceasí: 

“ ''  nEn  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  declar-ado 
loi’d  Palmerston  que  no  se  hará  ningún  armisticio  Rasía  que 
no  estén  firmados  los  preliminarj;s  de-la  paz,  y que  tampoco  so 
está  lodavía_de  acuerdo  sobre  los  términos  del  armistieio.-)) 

—En  ehmismó  parte  lelegráfico  se  trato  también  do  otro  asun- 
to interesante  para  la  Inglaterra,  y que  trae  muy  preocupados 
los  ánimos  del  pais.  Nos  referimos  al  encono  que  reina  entre  su 
gabinefe  y el  de  los  Estados-Unidos,  crigin.ado  por  t?l  asunto 
de  los  enganches  de  ciudadanos  americanos  para -servir  bajo  las 
banderas  de  la  Gran-Bretaña. 

«Lord  Palmerston,  dice  e!  parte,  ha  prometido  d ia  Cámara 
de  los  Comunes  dcjar’eu  la~ intima  lüirgstra-eTos  -de  la  correspon- 
dencia que  ha  mediado  entre  el  gobierno  de  S.  .M.  la  Reina  \~ic- 
toria  y el  del  presidente  Pierce  con  motivo  de  las  diferencias 
actualmente  en  litigio.» 

— Según  rumores  qué  eofriañ  en  Viena  á la  salida  del  correo, 
el  armisticio  será  de  mas  de  dos  meses,  con  el  -ol^eto  de  evilar 
los  retrasos  que  podrían— restiílTir  de  las  ■negociaciones.  .Sin 
embargo,  se  eftiá.-' áfií  qué  lísViáritioñe.i,  ajilé  van  ya  muy  es- 
tudiadas, se  podrán  d^ntix  y resolver  en  diez  dias  de  confe- 
rencias, si  bien  la  rectificación  d(d  convenio  exigir*,  para  quedar 
enteramente  hecha,  lo  menos  tres  semanas. 


í . i ^ ‘ - 


LA  REGENERACION. 
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con  el  gabinete  ele  Berlín,  s6;  ha  decidido  á no  aceptar  las  pro-  j 
posiciones  austriacas  hasta  después  que  se  hayan  firmado  los 
preliminares  de  la  paz.  Esta  resolución  se  considera,  en  los 
círculos  políticos  al  menos,  como  un  nuevo  testimonio  de  que  la 
Prusia,  no  solo  no  tiene  empeño  en  tomar  parte  en  Jas  conferen- 
cias de  París,  sino  que  su  actitud  será  siempre  la  de  una  gran 
potencia  que  sabe  sostener  el  papel  de  neutral  que  ha  adopta- 
do, pero  que  le  deja  la  libertad  de  acción  para  echar  el  peso  de 
su  gran  influencia  en  la  balanza  de  los  que  en  este  juego  di- 
plomático obren  con  lealtad  y franqueza. 

El  lector  observará  que  de  todos  estos  datos  venimos  á sa-  ! 
car  en  limpio  que  los  verdaderos  preliminares  no  existen  toda- 
vía, á pesar  de  considerarse  como  de  fuerza  obligatoria  las  pro- 
posiciones aceptadas  por  Rusia,  y que  lo  resuelto  hasta  ahora 
son  los  cuatro  puntos.  Réstanos,  pues,  todavía  el  quinto,  ó sea 
la  facultad  que  se  han  reservado  las  potencias  occidentales  de 
presentar  nuevas  proposiciones  en  el  interes  de  la  Europa,  y, 
por  otra  parte,  tampoco  sabemos  si  el  Congreso  de  París  vol- 
verá á formular  preliminares  mas  esplícitos,  ó si,  por  el  con- 
trario, se  limitará  á ratificar  los  convenidos  en  Viena. 

— El  conde  Buol,  plenipotenciario  del  Austria  en  las  conferen- 
cias, tendrá  por  compañero  al  barón  de  Meysenberg , que  últi- 
mamente ha  dejado  el  servicio  del  Gran  Duque  de  Badea  para 
entrar  en  el  de  .Austria , y al  consejero  Kletz,  que  durante  mu- 
cho tiempo  ha  estado  encargado  de  una  misión  diplomática  en 
Constañtinopla. 

— Según  parte  telegráfico  de  Trieste  del  6,  los  ingleses  envían 
al.  Asia  su  legión  alemana  y otras  tropas. 

— En  el  mismo  parte  se  da  la  noticia  de  haberse  hundido  la 
iglesia  católica  armenia  en  Constantinopla  el  dia  27.  De  cuantos 
había  .dentro  parece  que  se  han  salvado  la  mayor  parle,  aun- 
que se  cuentan  unos  30  muertos  ó heridos. 

— En  carta  que  se  acaba  de  recibir  de  ¡Méjico,  fecha  2 de  ene-  ’ 
ro,  dicen  lo  siguiente;  . 

«Las  cosas  de  este  pais  continúan  en  un  estado  lamentable. 
El  general  Alvarez  hizo  dimisión  de  la  presidencia,  y con  él  ca- 
yó también  el  ministerio  llamado  •puro,  habiendo  sido  reem- 
plazado el  primero  por  Conmonfort,  y el  segundo  por  hombres 
del  partido  moderado.  Sin  embargo  de  este  paso  hacia  un  es- 
tad.0  de-  cosas  mas  en  .armonía  con  los  deseos  de  la  mayoría  de 
la  nación,  todos  los  dias  se  reciben  noticias  de  nuevos  motines 
que,  con  la  bandera  de  religión  y fueros,  acaudillan,  los  jefes 
del  ejército  de  Santana. 

»Es  tanta  la  desmoralización  de  las  turbas,  y tan  profundo  el 
abatimiento  de  los  hombres  honrados,  .que  no  será  esíraño  vea- 
mos este  pais  sumido  nuevamente  en  la  anarquía.» 


BOLETR  RELIGIOSO. 


S.VXTOS  DE  M.VÜAXA. 

Santa  Olalla,  virgen  y mártir,  y la  Santa  Traslación  de  San 
Euerenio. 

Será  dia  de  ánima,  visitando  cinco  altares  de  cualquier 
iglesia. 

CUETO  DIVINO. 

Te'fm'ip.ará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Nicolás  (por  la  V.  0.  T.  de  Servitas)  , donde  se 
celebrará  con  este  motivo  á sus  siete  nobles  fundadores.  A las 
diez  será  la  Misa  mayor,  y por  la  tarde  los  ejercicios  acos- 
tumbrados.' 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  L.A  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38  d. 

Títulos  diferidos,  24  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorüzable  de  primera,  12,20. 

Idem  de  segunda,  6. 

Acciones  de  carreteras,  Q>por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 19  li2. 

Idem  id.  d.s  á 2,000  rs.,  82. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  78  l¡2. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  . 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

.Acciones  del  Banco  S.  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  106. 

Can'.bios  estranjeros. 

Londres,  á 51,10  p. 

París,  á S días,  5,33. 

BOLSAS  ESTR-ANJERAS. 

Daris  9 de  febrero. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,40. 

Idem  4 1[2  por  100,  96. 


¡VIERCADO  PÚBLICO  DE  GHAKOS. 


ALHÓKDIGA. 

Trigo de  45  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

Algarroba..  á 21 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

£1  suceso  grave  que  ha  de  ser  de  trascendencia  es  la  falta  de 
arnionía  entre  los  generales  Espartero  ,y  O'Donncll. 

— Cuentan  que  este  último  ha  llevado  muy  á mal  no  asistiese 
el  presidente  á la  votación  de  los  102. 

— Y el  giro  que  al  fin  y al  cabo  tomó  la  cuestión  bajo  la 
influencia  del  invicto  duque,  desairando  en  él  á sus  compañeros 
y á los  que  lealmente  apoyaron  al  goliicrno,  ha  sido  causa  de 
que  se  aumente  la  escisión,  que  cada  vez  va  haciéndose  mas 
sensible,  y concluirá  con  un  rompimienlo. 

— ¿Qué  significación  tendrá  el  ataque  que  da  á Espartero 

La  Época?  Es  cosa  difícil  tomar  la  embocadura  á este  diario. 
Hace  pocos  dias  se  mostraba  frió  y desdeñoso  con  el  general 
O'Donncll.  En  su  número  de  ayer  censura  con  bastante  fuerza  al 
general  Espartero. 

— Vamos  al  Sr.  Eruil. 

El  contrato  de  los  28  millones  sobre  la  garantía  delOO  millo- 
nes de  títulos  del  3 sin  numeración,  y con  la  libertad  de  ponerlos 
en  circulación  al  9 por  100,  y dando  ademaspagares,  ya  puede 
justificar  el  que  no  se  quisieran  dar  á la  luz  pública,  y que  se 
contrataran,  como  se  ha  venido  diciendo,  á cencerros  tapados. 

— £1  contrato  es  positivo.  Si  nosotros  no  podemos  decir  que 
hemos  visto  la  real  orden,  hay  quien  dice  que  dicen  que  la  han 
leído. 

— Y para  corroboración  tenemos,  pues,  el  significativo  hecho 

de  que  el  Sr.  Bruil  se  hallaba  en  el  palacio  de  la  Asamblea  cuan- 
do el  Sr.  Mariátegui  hizo  la  pregunta,  y permaneció  pasivo,  sin 
■apresurarse  á tomar  la  palabra  para  contestar. 

— Ademas  hemos  oido  asegurar  que  el  Sr.  Santa  Cruz  se  dolia 
de  los  precedentes  que  en  materia  de  contratos  habla  establecido 
su  antecesor,  porque  creía  difícil,  si  no  imposible,  mejorar  las 
condiciones. 

— Al  parecer,  el  Sr.  Bruil  daba  dos  capitales.  Ponia  los  títulos 

■ al  28  cuando  estaban  al  39,  podiendo  venderse,  y daba  pagarés 
que  con  una  buena  firma  hallarían  fácil  descuento. 

— Sr.  Sruil  aseguran  que  está  satisfecho  de  su  administra- 
clon,  en  términos  que  espera  le  rueguen  muy  pronto  se  encar- 
gue del  despacho  de  la  cartera  que  ha  dejado  al  Sr.  Santa  Cruz. 

— Parees  que  en  todo  este  mss,  y en  el  próximo,  vencen  las 
corisiderabíes  operaciones  sobre  Deuda  flotante  que  há  doce 
meses  hizo  ¿1  Sr.  Madoz,  y que  contribuyen  poderosamente  á 
los  apuros  en  que  se  encuentra  el  Tesoro,  tan  recargado  ya 
con  el  peso  de  las  atenciones  del  semestre  de  la  Deuda  y el  dé- 
ficit existente  en  los  presupuestos  que  hoy  dia  están  rigiendo. 

— La  recaudación  conseguida  en  todo  el  año  de  iSo5  asciende 

á 1,140.547,054  rs.  1 mrs.,  y como  los  ingresos  estaban  calcu- 
lados 611-1,335.921,300  rs.,  resulta  un  déficit  de  195.374,245 
reales  1 mrs. 

— üay  quien  atribuye  la  baja  de  los  fondos  á la  venta  de 
los  100  mülonés  de  tíliilos  del  contrato-modelo  de!  Sr.  Bruil. 

— El  baile  que  se  dió  en  la  última  semana  en  París  en  el 
palacio  de  las  Tullerías  estuvo  brillante.  El  Emperador  entró  en 
el  gran  salón,  dando  el  brazo  á S.  M.  la  Reina  Cristina,  y la  Em- 
peratriz acompañada  de!  príncipe  Gerónimo. 

Ei  que  ha  tenido  lugar  en  la  presidencia  del  cuerjX)  legisla- 
tivo ha  sido  también  magnifico. 

— Según  escriben  de  Koma,  ei  Santo  Padre  ba  regalado  á 
nuestra  augusta  soberana  un  precioso  libro  de  oraciones,  que  per- 
teneció á Sania  Catalina  de  Sena. 

— £1  dia  29  del  pasado  se  sintió  en  Grazalema,  provincia  de 
Cádiz,  un  temblor  de  tierra,  que  en  c!  espacio  de  una  hora  se 
repitió  siele  veces.  Ha  causado  grandes  estragos,  pues  montes 
han  desaparecido,  sumergiendo  muchas  casas  de  campo. 

— En  esta  semana  debe  darse  en  las  Cortes  la  gran  batalla 
á que  se  presta  la  cuestión  de  las  incompatibilidádes  parlamen- 
tarias. 

— Cartaya,  según  nuestro  corresponsal,  está  ya  libre  del  cólera; 
pero  continúa  en  Castillejos.  La  plaga  de  la  viruela  se  ha  desar- 
rollado en  Paimogo,  produciendo  mayores  estragos  que  la  fu- 
nesta enfermedad  asiática. 

■ — Anteayer  se  ha  verificado  en  la  presidencia  del  Congreso  una 
reunión  de  periodistas,  con  objeto  de  arreglar  la  uniformidad  del 
estrado  de  las  sesiones  que  publican  los  periódicos.  En  ella  se 
ha  acordado  el  darlo  menos  estenso,  y el  martes  próximo  vol- 
verán á reunirse  para  arreglar  defimlivameiite  este  asunto. 

— Ha  sido  presentada  á la  congregación  de  Hitos  una  instan- 
cia pidiendo  la  bealifieaeion  de  la  reina  María  Cristina  de  Nápo- 
les,  hija  del  rey  Víctor  Manuel  I de  Cerdeña,  y esposa  que  fue 
del  rey  Fernando,  actualmente  reinan  le.  La  reina  María  Cristina 
murió  en  1836,  y ha  quedado  su  memoria  en  gran  veneración. 

— Se  cree  que  el  Sr.  García  Jove  irá  á clases  pasivas,  habien- 
do algunos  cambios  de  puestos  entre  los  demas  directores  de 
Hacienda. 

— Han  sido  nombrados  por  el  Sr.  Bruil  vocales  de  la  junta  de 
aranceles  el  diputado  á Cortes  por  Santander  D.  Joaquín  Car- 
rias,  y el  intendente  cesante  de  Ultramar  D.  Francisco  Viado. 

— Nueva  fábrica.  Parece  que  en  Matará  se  va  á establecer  una 
fábrica  de  porcelana,  que  podrá  competir  con  las  mejores  del 
pais. 

— El  Sr.  Escosura  piensa  poner  en  práctica  el  plan  de  gobier- 
nos generales  que  no  pudo  llevar  á calm  en  .su  primer  rainislerio 
de  1847,  no  obstante  haberse  publicado  los  decretos  en  la  Gace- 
ta y haber  tomado  posesión  de  sus  destinos  en  Madrid  las  per- 
sonas nombradas  para  desempeñar  aquellos  cargos.  Los  gobier- 
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nos  serán  catorce,  y se  pondrán  al  frente  do  las  provincias  sub 
gobernadores,  y jefes  civiles  en  algunos  partidos. 

. — Dice  La  Soberanía: 

«Continúa  quejémdose  la  prensa  de  las  fallas  que  se  cometen 
en  la  dirección  de  la  correspondencia  y números  de  periódicos. 
Es  ncces.ario  ¡loncr  pronto  remedio  á esto.» 

— Nos  dice  desde  Granada,  con  fecha  4,  uno  de  nuestros  suscri— 
lores; 

«Es  menester  una  paciencia  á toda  prueba  para  sufrir  la  bur- 
la que  están  haciendo  de  los  .suscritores  de  su  apreciable  perió- 
dico los  dependientes  de  correos.  Es  increiblc  el  desarreglo  con 
que  recibó  sus  números.  Se  pasan  semanas  sin  recibir  uno  si- 
quiera. Vienen  dos  ó.  tres  junios,  fallando  los  anteriores,  que  vie- 
nen después,  ó no  vienen.  Este  es  un  enemigo  invisible  quesees- 
capa  entre  los  dedos.  La  inmoralidad  cunde;  pero  algo  se  contie- 
ne cuando  hay  ojos  quelafiscallzany  ticncnquere.sponderdc  sus 
actos;  pero  ¿quién  contiene  una  inmoralidad  á quien  falta  el  fre- 
no de  la  conciencia  (cada  vez  mas  relajado),  y que  cuenta  con 
una  completísima  impunidad?  La  sangre  me  hierve  al  pensar 
que  toda  la  correspondencia  pública  pasa  por  infinitas  manos 
que  quedan  absolutamente  lavadas  con  decir  no  ha  tenido  usted 
correo. » 

■ — La  Justicia: 

«El  servicio  del  correo  es  detestable.  Todos  los  días  recibi- 
mos quejas  de  nuestros  suscritores  por  la  falta  de  números  del 
periódico.  En  cambio  nosotros  carecemos  de  algunos  sellos  de 
franqueo  que  nos  remiten  nuestros  abonados,  pero  que  se  sirven 
apropiárselos  algunos  empleados  de  correos.» 

— Dice  La  Soberanía: 

0 

«Según  Las  Novedades  y La  Iberia,  el  general  Espartero 
no  es  culpable  de  las  anomalías  y desacierlos  que  comete  el  ga- 
binete; pertenecen,  según  dicen  estos  periódicos,  á las  personas 
que  aconsejan,  que  dirigen  al  ilustre  general. 

«¡Oh!  ¡Qué  idea  tan  triste  debe  tener  ya  el  pueblo  de  un  hom- 
bre á quien  sus  mas  acérrimos  defensores  suponen  sin  voluntad 
propia  y rodeado  de  imbéciles  ó egoístas!» 

— Parala  mejor  inteligencia  de  la  circular  delSr.  -Arias üria, 

avisamos  á nuestros  suscritores  que  sobre  el  sentido  en  que  la 
esplican  periódicos  de  los  mas  autorizados  de  la  situación,  la 
circular  a que  aludimos  no  e.s,  como  se  ha  supuesto,  un  memo- 
rial al  clero  impetrando  auxilio  y benevolencia,  si.uo  un  recuerdo 
de  sus  deberes  y obligaciones;  no  un  anuncio  vergonzoso  de 
cambio  de  política,  sino  una  declaración  paladina  de  que  el  mi- 
nisterio está  decidido  á contener  al  clero  dentro  de  la  órbita  en 
que  ha  de  gir;ir;  no  un  síntoma  seguro  de  temor  ó debilidad,  sino 
una  prueba  incontestable  dé  firmeza  y energía. 

— -Anoche  se  decía  que  el  director  de  Ultramar,  Sr.  Arguelles, 
iba  á ser  relevado  de  dicho  puesto.  También  se  indicaba  para 
esta  vacante  al  ex-embajador  en  Parma  D.  Juan  .Antonio  Ras- 
cón. 

— ¿No  bastaba  cjue  desde  julio  de  1854  tuviéramos  irresponsa- 
ble un  presidente  del  ga  bínete?  ¿No  bastaba  este  absurdo  consti- 
tucional? ¿Era  preciso  que  los  ministros  mismos  tuvieran  que 
declarar  con  juramento,  soltando  un  estrepitoso  vive  Dios  en  el 
mismo  Congreso,  que  lo  eran  de  la  Reina  doña  Isabel  II  y de  la 
nación,  no  del  general  Espartero? 

— Por  Inglaterra  se  tienen  noticias  de  la  Habana  del  7 de 
enero.  La  isla  de  Cuba  estaba  tranquila,  pero  incomunicada  con 
España  por  el  desorden  de  los  correos. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — La  .Alegría  de  la  casa.^ 
Baile. — Por  •no  escribirle  las  señas. 

CIRCO.  A las  ocho.' — KstebaniUo. — El  Yisconde. 


LLTIMA  HORA. 

Varios  señores  diputados  anuncian  algunas  interpelaciones 
al  gobierno. 

Se  leen  algunos  proyectos  de  ley,  que  pasan  á las  secdones 
para  el  nombramiento  de  comisión. 

Se  jM-esenta  una  proposición  para  que  se  declare  que  las  Cor- 
tes han  visto  con  desagrado  las  medidas  que  ha  tomado  el  señor 
ministro  de  la  Guerra  contra  D.  Fernando  Maclas , comandante 
de  la  Milicia  nacional  de  la  Coruña,  capitán  de  ejército. 

Apóyala  el  Sr.  Ruiz  Pons,  ponderando  los  servicios  hechos 
á la  libertad  por  el  Sr.  Maeías,  el  cual  no  ha  dado  motivo  para 
que  se  le  haya  obligado  á salir  déla  Coruña  para  Valladolid. 

El  Sr.  0‘Donnell  dice  que  el  capitán  Maeías  ha  ido  á Va- 
lladolid porque  ha  sido  colocado  en  el  regimienlo  provincial, 
y que  este  es  todo  el  delito  del  ministro  de  la  Guerra. 


Editen-  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

I.MPRENTA  DE  L.A  REGENER.ACION,  calle  de  Gravina,  21' 


NUM.  270. 


AÑO  n. 


Madrid , mártes  12  de  febrero  de  1856. 


f En  la'adnñnistracion,  sitacaHe  de  Grayina,  oúm.  21,  cuarlojprmcipal. 
i Un  mes,  6 rs.;  tres.  16;  seis.  30. 

M.^DRID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  nám.  29, 

,.f  y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un]  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  321 


ESTP.ACTO  DE  L.A  SESION  DEL  DI.A  1 1 DE  FEBRERO  DE  1S56. 

Se  ajirueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Pasan  á las  comisiones  respectivas  varias  esposiciones  dirigí- . 
das  ;í  las  Cortes. 

Se  hace  lo  mismo  con  alfrunas  peticiones. 

Anunciase  por  el  Sr.  Batllés  una  interpelación  al  gobierno 
sobre  la  circulación  de  la  Biblia  del  P.  Scio. 

Pasa  al  gobierno  un  proyecto  de  ley  por  el  Sr.  Orense  sobre 
el  reconocimiento  de  cantidades  anticipadas  por  el  Sr.  Bemolas 
en  el  año  23. 

Se  retira  una  proposición  de! . Sr.  Ruiz  y Poas  y otros  pi- 
diendo á las  Cortes  que  hablan  visto  con  desagrado  la  orden  da- 
da por  el  señor  ministro  de  la  Guerra  respecto  al  comandante  de 
la  milicia  nacio.ial  de  la  Coruña,  Sr.  Maclas. 

Orden  del  dia. 

Se  admite  como  diputado  á D.  Francisco  de  Pedro. 

Vuelve  á la  comisión  la  base  6.*  de  la  ley  electoral. 

Se  suspende  la  discusión  de  la  base  7.^ 

Se  discute  la  totalidad  del  presupuesto  de  Hacienda. 

Orden  del  dia  para  mañana. 

Los  mismos  asuntos  de  hoy. 

- Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLETIN  OFICIAL. 


G.ACET.A  DEL  12. 

Real  orden  dictando  varias  disposiciones  para  llevar  á efecto 
lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  27  de  agosto  de  1S55  sobre 
despacho' por  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Hacienda. 

Idem  Ídem  escepfuando  del  descuento  gradual  de  sueldos  á 
los  individuos  que  sirven  en  la  inspección  genera!  del  cuerpo  de 
carabineros. 

Idem  Ídem  disponiendo  lo  conveniente  respecto  de  la  clase 
de  papel  en  que  deban  estenderse  las  tomas  de  razón  de  las  ofi- 
cinas de  hipotecas  cuando  no  quede  espacio  suficiente  á continua- 
ción de  las  escrituras  que  al  efecto  se  presenten. 

Idem  Ídem  modificando  el  art.  111  de  la  instrucción  de  31 
de  mayo  de  1855  relativo  á las  fincas  de  bienes  nacionales  que 
por  su  naturaleza  deben  considerarse  divisibles  para  su  venta.  . 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  11. 

L.\  ESTRELL-A  examina  la  circular  de!  ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y le  exhorta  muy  oportunamente  á que  reforme  todo 
lo  malo  que  han  hecho  sus  predecesores. 

L-A  ESPERANZA  se  ocupa  del  mismo  asunto,  y con  esce- 
lentes  raciocinios,  é inducciones  incontestables,  íes  dice  á los' 
parlamentarios  que  no  son  ellos  los  qué  han  de  restaurar  el  prin-  ■ 
cipio  de  autoridad. 

Ocupándose  en  otro  lugar  de  nuestro  diario,  dice; 

uLa  Regeneración  alaba  al  nuevo  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia por  el  leng  uaje  templado  de  la  primera  parte  de  su  reciente 
circular,  y le  reprende  con  acritud  porque  en  su  segunda  se 
mete  á inculcar  á los  Prelados  las  cristianas  y saludables  máxi- 
mas á que  deben  arreglar  su  conducta.» 

EL  CATÓLICO  no  trae  artículo  de  fondo.  En  su  lugar  con- 
tinúa insertando  la  pastoral  del  Sr.  Obi.spo  de  Cartagena  y 
Murcia.  _ 

L.A  ÉPOC  A refiere  los  rumores  que  corren  de  que  los  gene- 
rales de  Vicálvaro  tratan  de  dar  ó recibir  batalla  de  los  puro- 
demócratas;  pero  nuestro  colega  se  rebela  contra  semejante  idea, 
que  supone  inspirada  por  los  enemigos  de  la  situación. 

Sin  embargo  de  semejante  creencia , La  Epoca  se  presenta 
en  términos  que  parece  «no  le  llega  la  camisa  a!  cuerpo. » 

LA  IBERIA  teme  que  Luis  Napoleón , concluida  que  sea  la 
guerra  de  Oriente , haga  con  los  progresistas  lo  que  los  puro-de- 
mócratas quieren  hacer , según  La  Epoca , con  los  viealyaristas,' 
y estos  con  ellos. 

¡Tampoco  est;í  escamón  el  tal  periódico!  Pues  entonces, ¿qué 
significan  tantas  y lautas  caricias  como  se  suponían  que  el  sobri- 
no de  su  tio  hacia  á nuestro  percéiebre  embajador  OIof-Agá? " 

EL  LEON  español  11006  un  viaje  estático  por  los  países 
estranjeros. 

; Quiera  Dios  que  á su  vuelta  nos  encuentre  mejor  que  nos 
deja  1 . ' . 

EL  CORREO  ONIVEESAL  siente  una  calentura  cada  vez 
que  toma  la  pluma  para  hablar  de  nuestra  situación. 

Y,  sin  embargo,  nos  dicen  que  somos  felices.  ¡ Vaya  una  fe- 
licidad á prueba^  calenturas!  


AD^TENGIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  deí  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  ei  recibo  ds  los  números  de  LA 

REGENERACION. 

A fin  de  aumentar  el  ínteres  de  nuestro  j 
diario,  desde  hoy  insertaremos,  bajo  el  epigra-  | 
fe  de  ULTIMA  HORA,  no  solo  el  alcance  de 
Cortes,  sino  el  de  las  noticias  meis  interesan- 
tes que  traiga  el  correo  estranjero  del  dia. 

Con  el  deseo  de  no  midtiplicar  las  remesas  de  nuestra 
Bibliotec.4  , no  repartiremos  hasta  pasado  manaría  el  libri- 
to  L.\  S-A.VT.V  Cü-4RESMA,  qu6  irá  acompañado  del  que  lleva 
por  nombre  Diferencia  que  existe  entre  los  convertidos  .á 

L.A  RELIGION  C.ATÓLICA  Y LOS  CONVERTIDOS  -Á  LA  RELIGION  PRO- 
TEST.ANTE. 

POLITICA. 

OTR.AS  POC.AS  PAL.ABR.AS  A NUESTRO  COLEGA  «L.A  EPOC.A.u 

Bien  hicimos  en  suponer,  cuando  nos  hicimos  cargo  de 
ciertas  apreciaciones  con  que  nos  honní  La  Epoca,  Cjue 
este  diario  no  querria  provocar  ni  sostener  una  polémica 
sobre  principios. 

Nuestro  colega  huye  de  la  cuestión,  y se  limita  á ma- 
nifestar que  ya  sabia  él  que  lo  que  no  nos  agradó  en  la 
reforma  fue  el  que  se  llevase  á las  Cortes.  Quizá  en  este 
punto  le  diéramos  la  razón;  pero  no  se  nos  ha  entendido: 
iba  mucho  mas  allá  la  intención  de  lo  que  escribimos. 

Vamos  ahora  a la  parte  mas  importante  de  la  réplica 
que  nos  consagra  La  Epoca. 

«¿Quiénes  son  los  que  suspiran  por  ver  en  el  suelo  la 
situación  creada  en  julio?» 

Esto  preguntad  periódico  vespertino,  y por  Dios  que 
ha  de  quedar  satisfecho  con  la  respuesta. 

«Impotencia  en  el  gobierno,  impotencia  en  la  Asam- 
blea, impotencia  en  todos  y para  todo:  hé  aquí  la  fórmula 
exacta  de  la  situación  á los  diez  meses  del  alzamiento  mas 
grande,  mas  nacional, 'mas  vigoroso  que  ha  habido  en  Es- 
paña desde  ISOS. 

»VIenosprecio  del  poder,  menosprecio  del  Parlamento, 
menosprecio  de  todos  los  principios  constitucionales:  hé 
aquí  el  magnífico  resultado  de  la  revolución  grandiosa,  li- 
beral y legítima  de  julio. 


»Hoy,  avergonzada  de  su  descrédito,  la  Asamblea  se 
espanta  de  su  propia  obra,  y se  enfurece  infantilmente, 
pero  en  vano. 

»En  vano,  sí,  porque  ya  nada  puede  hacer;  en  vano, 
porque  si  mañana  quisiera  hacer  algo,  seria  arrojada  del 
palacio  legislativo  por  los  ayudantes  de  un  general  ó por 
una  compañía  de  soldados,  y el  pueblo  español  vería  su 
desaparición  con  la  misma  ó mayor  indiferencia  que  el  de 
Inglaterra  vió  cerrar  el  Parlamento  largo  por  Cromwell, 
quien  se  jactaba  de  haberlo  disuelto  ignominiosamente 
sin  que  se  oyese  aidlar  un  perro  (1). 

»¡Y  si  al  menos  tuviésemos  un  Cromwell  que,  á la  par 
que  su  poder  y su  grandeza,  levantase  el  poder  y la  gran- 
deza de  la  España'  Todos  estaríamos  á su  lado. 


»Para  gobernar  así,  ¿por  qué  salió  de  su  encierro  el 
general  O’Donnell?  ¿Por  qué,  antes  de  jugar  tan  heróica- 

(1)  ¡Si  preseatiria  La  Epoca  ios  sucesos  del  7 de  enero!!  . 


mente  su  cabeza,  no  nos  dejó  entregados  á la  opresión  de 
los  polacos,  que  en  su  completo  aislamiento  era  imposible 
que  prolongaran  mucho  tiempo  su  dominio?  Si  el  sistema 
parlamentario  no  ha  de  ser  el  que  prevalezca;  si  la  liber- 
tad constitucional  ha  de  ser  un  nombre  vano,  ¿qué  nos 
importa,  qué  va  ganando  el  país  con  que  las  influencias 
se  hallen  en  los  bonrgeois  de  la  plaza  de  la  Villa,  j no  en 
el  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas?» 

¿Sabe  nuestro  colega  quién  escribía  esos  p;íiTafos  que 
hemos  copiado  literalmente?  Pues  lea  La  Epoca  del  8 de 
junio  de  1855,  y allí  encontrará  el  original  de  los  períodos 
reproducidos. 

Y luego  medite  bien,  y hallará  quiénes  y cuántos  son 
los  que  desean  que  desaparezca  la  situación  de  julio. 

¿Qué  pediremos  nosotros  si  La  Epoca  pidió  un  Cromwell 
en  junio  de  1855,  y el  9 de  febrero  de  este  año  ese  mismo 
periódico  dice  que  «hace  tiempo  ha  tenido  que  renunciar  á 
la  patriótica  esperanza  de  que  legal,  constitucional  y con- 
ciliadoramente se  salga  de  los  conflictos  de  esta  situa- 
ción ! » - 

Consecuencia,  caro  cofrade;  consecuencia...  y,  sobre 
todo,  algo  mas  de  memoria. 

COBTES. 

La  sesión  de  ayer  apenas  merece  que  nos  detenga- 
mos á reseñarla. 

Antes  de  entrarse  en  la  orden  del  dia  , los  demócratas 
presentaron  una  proposición,  para  que  el  Congreso  decla- 
rase que  habla  visto  con  desagrado  la  disposición  adopta- 
da por  el  señor  ministro  de  la  Guerra  mandando  salir  de 
la  Coruña  para  Yalladolid  al  Sr.  D.  Fernando  ilacías,  co- 
mandante de  la  Milicia  nacional  de  aquella  ciudad,  y capi- 
tán de  ejército.  Apoyóla  el  Sr.  Ruiz  Pons , y al  oir  á su 
señoría  espresarse  con  ese  tono  hueco  y sepulcral  que 
adopta  cuando  quiere  dar  solemnidad  á sus  paLabras;  al 
comprender  que  se  trataba  de  haber  arrancado  de  su  ho- 
gar ú un  ciudadano  de  los  mas  recomendables  anteceden- 
tes, para  lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  es  muy  abonada 
nuestro  gobierno,  si  bien  no  suele  rezar  eso  con  los  libe- 
rales ; al  escuchar  que  se  trataba  de  planes  tenebrosos 
que  iban  adelantando,  en  términos  de  que  una  noche  nos 
entregaríamos  al  sueño  en  brazos  de  la  confianza  y des- 
pertaríamos en  los  del  despotismo;  al  oir  todas  esas  reve- 
laciones, francamente  lo  decimos,  creimos  que  tirios  y tro- 
yanos  nos  hallálaamos  en  vísperas  de  darnos  por  conten- 
tos con  los  pasados  males,  que  no  son  pocos , á trueque 
de  libertarnos  de  las  desgracias  que  teníamos  pendientes 
sobre  nuestras  cabezas. 

Pero  toma  la  palabra  el  Sr.  O’Donneli,  y la  escena 
muda  enteramente  de  carácter.  Talía  reemplaza  á Melpó- 
mene.  El  ministro  de  la  Guerra  declara  que  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ruiz  Pons  está  contenido  en  estas  palabras: 
«A!  Sr.  D.  Fernando  Macías,  capitón  graduado,  en  situa- 
ción de  reemplazo , se  le  ha  dado  una  barrita  de  turrón 
colocándolo  de  capitán  del  provincial  de  Yalladolid,  y el 
gobierno  le  ha  comunicado  orden  para  que  vaya  á tomar 
posesión  de  su  destino.»  El  Congreso  rompió  en  una  rui- 
dosa carcajada;  el  Sr.  Ruiz  Pons  se  quedó  medio  trastor- 
nado, si  bien  le  volvió  la  serenidad  una  corta  perorata,  en 
que  le  decía  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia;  «E  yo 
le  digo  al  Sr.  Ruiz  Pons  que  el  gobierno  quiere  mucho  al 
Sr.  Macias;»  el  Sr.  Poyan,  como  diputado  gallego,  toca 
también  un  paso  de  muüeira,  y durante  media  hora  conti- 
núa la  gallegada  con  gran  contentamiento  de  diputados  y 
asisteutes  á las  tribunas. 

Brevemente.  El  Sr.  Ruiz  Pons,  por  su  falta  de  tacto 
parlamentario,  le  proporcionó  al  Sr.  O’Donncll  un  triunfo 
completo,  cuando,  según  lo  que  parece  haber  en  el  asun- 
to, merecía  una  justa  censura.  Prescindiendo  de  la  insigni- 
ficancia de  la  colocación  que  se  le  ha  dado  al  Sr.  Macias, 
el  hacerle  salir  de  la  Coruña  en  el  acto  de  comunicarle  una 
real  orden  para  que  fuese  á esperar  órdenes  á Yalladolid, 
y no  darle  parte  de  su  colocación,  prueba  que  habia  Inte- 
res en  separarlo  de  la  Coruña,  pues  no  es  el  cargo  de  capi- 
tón de  milicias  de  tal  naturaleza  que  la  partida  del  intere- 
sado del  punto  en  que  vivía,  no  pudiera  retrasarse  siquiei-a 
una  hora  para  arreglar  sus  negocios  domésticos. 

En  seguida  se  entró  en  la  órden  del  dia,  discutiéndose 
las  actas  de  Teruel,  y admitiendo  como  diputado  al  señor 
de  Pedro. 

Después  continuó  la  discusión  de  las  bases  de  la  ley 
electoral,  y fue  desechada  la  6.“ 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  correspojisales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,.  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  Íl6. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escoplo,  los  domingos  y dias  festivos. 


Contra  la  7.®,  que  exigía  que  para  usar  del  derecho 
electoral  se  ha  de  saber  leer  y escribir  ¡desdé  1860,  usó  de 
la  palabra  en  contra  el  Sr.  Bayarri,  y acto  continuo  se 
pasó  á la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  ministe- 
rio de  Hacienda,  hablando  varios  señores  diputados,  pero 
sin  conseguir  dar  á los  debates  gran  importancia.  Solo  re- 
cordamos que  el  Sr.  Gaminde,  usando  de  una  culta  y ga-  • 
míndica  figura,  comparaba  al  gobierno  con  los  caballos  de 
posta,  no  sabemos  si  por  lo  pronto  que  se  cansan  cuando 
escapan  á todo  progreso,  ó porque  muchos  á fuerza  de  ■ 
progresnr  en  la  carrera  se  desbocan. 


LA  REGENERACION. 


I.AS  CORTES  reseña  la  sesión  del  sábado.^ 

EL  JOERNAL  DE  MADRID  anda  todavía  á vnieltas  con 
su  paisano  V Industrie. 

Periódicos  del  12. 

EL  SÜR  escribe  un  brillante  articulo  vindicando  al  Papado 
de  las  injustas  acusaciones  que  los  hombres  vulgares  le  han  di- 
rigido en  el  siglo  pasadóy  le  dirigen  en  el  presente. 

EL  PARLAMENTO  sale  .á  la  defensa  de  las  sanas  doctrinas 
que  espuso  el  sábado  último,  al  examinar  la  circular  del  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  al  episcopado  español,  y contra  las  cua- 
les ha  opuesto  El  Clamor  Público  argumentos  puramente  pro- 
testantes. 

Coaesto  consigna  El  Clamor  dos  cosas.  Ahorrarse  el  traba- 
jo de  discurrir,  y hacer  alarde  de  no  creer  lo  que  cree  el  pueblo 
español. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  nunca  llega  á convertirse  en  he- 
cho real  y práctico  la  inamovilidad  judicial,  por  mas  que  se  de- 
clame sobre  la  conveniencia  de  tal  medida. 

LA  ESPAÑA,  LA  SOBERANÍA,  EL  CLAMOR  PÚBLICO 
y LA  NACION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  Gaceta  ha  publicado  los  siguientes  partes  telegráficos: 

uParis  ^ de  febrero . — Cavour  y Villamarina  han  sido  defi- 
nitivamente nombrados  plenipotenciarios  de  Ordeña  en  el  con- 
greso de  Paris.» 

«Berlín  viérnes  8. — La  esclusion  de  Prusia  se  considera 
como  un  hecho  consumado,  por  consecuencia  de  acuerdo  toma- 
do entre  Francia  é Inglaterra.» 

«Paris  domingo  10  de  febrero  de  1856. — El  Senado  y el 
Cuerpo  legislativo  han  sido  convocados  para  el  3 de  marzo.  lia 
sido  nombrado  senador  el  general  Bosquet,  en  consideración 
á los  eminentes  servicios  que  ha  prestado  en  la  guerra  de 
Oriente. 

«Según  dicen  de  Elseneur,  ha  llegado  á aquel  puerto  un 
vapor  inglés , y se  están  esperando  otros  tres. 

»N'ada  nuevo  se  dice  acerca  de  la  cuestión  de  paz.  La  opi- 
nión pública  continúa  siendo  favorable,  y las  esperanzas  de  un 
arreglo  amistoso  no  disminuyen.» 

— Los  periódicos  franceses  insertan  también  los  que  traslada- 
mos á continuación: 

ttViena  5. — El  Czar  ha  participado  al  Papa,  en  una  carta 
autógrafa,  haber  restablecido  cuatro  obispados  católicos  roma- 
nos eñ  Polonia,  y creado  otros  seis  en  Rusia.» 

«Berlín  6. — Los  Estados  secundarios  de  Alemania,  partida- 
rios de  la  neutralidad,  tratan  de  hacer  aceptar  dos  proposicio- 
nes. La  primera  es  que  la  Dieta  haga  reservas  sobre  el  quinto 
. unto.  La  segunda  que  se  reclame  en  pro  de  la  Corifederacion 
‘•na  representación  especial  en  las  conferencias.  La  primera  de 
‘stas  proposiciones  se  dice  que  es  apoyada  por  la  Prusia.» 

— Acerca  de  la , tan  debatida  cuestión  de  la  asistencia  de  la 
Prusia  á las  conferencias  de  Paris,  dice  otro  despacho  telegrá- 
fico, fechado  en  la  misma  ciudad  el  citado  dia  6: 

«Se  dice  que  la  Rusia  ha  declarado  que  la  participación  de  la 
Prusia  en  las  conferencias  es  una  cuestión  especial,  independien- 
te de  la  firma  de  los  preliminares  de  paz,  y cuya  solución  pue- 
de tener  lugar  mas  adelante  en  el  curso  de  las  conferencias.» 

— Sobre  este  mismo  asunto,  en  lo  que  interesa  á la  Alemania, 
dice  á El  Norte  de  Bruselas  su  corresponsal  de  la  referida 
ciudad  , con  fecha  del  II,  que  durante  la  permanencia  en 
ella  de  i\!.  de  Beust  se  ha  obtenido  un  acuerdo.  Por  el  pronto  se 
aceptarán  las  cinco  proposiciones,  como  base  de  las  negociacio- 
nes de  paz , reservándose  entenderse  ulteriormente  sobre  ells, 
cuando  la  Confederación  sea  invitada  á tomar  parte  en  dichas  ne- 
gociaciones. 

— También  escriben  el  dia  5 á un  periódico  francés : 

«Durante  la  última  residencia  de  M.  Beust  en  esta  ciudad,  ha 
manifestado,  en  nombre  de  todos  los  estados  alemanes  secunda- 
rios, la  pretensión  de  que  toda  la  Alemania  sea  representada  en 
las  conferencias  próximas.  Esta  demanda  ha  sido  renovada  re- 
cientemente por  la  Baviera  y Wurtsmberg , y se  siguen  nego- 
ciaciones sobre  el  modo  de  conseguirlo. 

«Varios  Estados  de  Alemania  han  enviado  declaraciones  d 
esta,  aconsejando  no  aceptar  las  proposiciones  actuales  en  nom- 
bre de  la  Alemania,  y adhiriéndose  de  antemano  á todas  las 
gestiones  que  haga  el  gobierno  prusiano  para  rechazar,  en  el 
seno  de  la  Dieta,  proposiciones  de  este  género.» 

— El  Norte  de  Bruselas  publica  este  otro  despachotelegráfieo, 
referente  á las  diferencias  entre  Inglaterra  y los  Estados-Cuidos. 

«Londres  6. — El  ilorning-Post  publica  un  artículo  muy  fuer- 
te respecto  de,  la  América ; joero  declara  que  la  suspensión  de  las 
relaciones  diplomáticas  no  tendrá  por  consecuencia  necesaria  la 
guerra. » 

— -Las  noticias  que  de  Constantinopla  comunican  desde  Tries- 
te en  otro  parle  telegráfico,  que  también  inserta  El  Norte,  son 
de  la  mayor  trascendencia.  La  Puerta  ba  aprobado  la  separación 
de  ios  poderes  temporal  y espiritual  para  las  iglesias  griega  y 
armenia,  y ha  admitido  á los  cristianos  á los  empleos  públicos. 

Si  este  último  hecho  se  confirma,  puede  asegurarse  que  es 
uno  de  los  mayores  golpes  que  puede  llevar  el  mahometismo. 

— La  lista  de  los  plenipotenciarios  llamados  á tomar  parte  en 
las  negociaciones  que  van  á abrirse  en  Paris,  es  la  siguiente,  se- 
gún la  publica  El  Moniteur: 

«Por  Francia.  El  conde  de  Colonna  bVálevvski,  ministro  de 
Negocios  estranjeros  del  Emperador,  y el  barón  deBourqueney, 
su  enviado  estraord inario  y ministro  plenipotenciario'  en  Viena. 

»Por  Austria.  El  conde  de  Buol  Schanensteim,  ministro  de 
Negocios  estranjeros  del  Emperador  de  Austria,  y el  barón  dé 
Hübner,  su  enviado  estraordinario  y ministro  plenipotenciario  en 
Paris. 

nPor  Inglaterra.  El  conde  Clarendon,  primer  secretario  de 
Estado  de  S.  M.  B.  en  el  despacho  de  Negocios  estranjeros,  y 
lord  Gowley,  embajador  de  Inglaterra  en  Paris. 

. «Por  la  husia.  El  conde  Orloff,  miembro  del  Consejo  del 
Imperio,  y ayudante  de  campo  general  del  Emperador  de  Rusia; 
y el  barón  Bruaaw,  su  enviado  estraordinario  y ministro  plc- 
nipotencia.rio  cerca  de  la  Confederación  Germánica. 

»Por  Cerdeña.  MM.  de  Cavour  y de  Villamarina,  scgim 
parte  telegráfico  espedido  en  Paris  el  9 del  actual. 

nPor  Turqui».  .Aalá-Bajá,  gran  Visir  de  S.  M.  el  Sultán,  y 
Mehemmelh-Djemil  Bey,  su  embajador  en  Paris.-» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAXldS  DF.  MAX  AXA. 

San  Benigno,  mártir,  y Santa  Catalina  de  Ricéis,  virgen. 


Será  témjwra. 

CULTO  DIVINO. 

Se  gana  la  indulgencia  picnaria  de  Cuarenla  Horas  en  la 
iglesia  de  monjas  Trinitarias,  al  beato  Juan  Bautista  de  la  Con- 
cepción, fundador  de  dicha  comunidad.  A las  diez  se  celebrará 
la  misa  conventual,  y por  la  tarde  á las  cinco  el  acto  de  la  re- 
serva de  Su  Divina  Majestad. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.\S  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38  d. 

Títulos  diferidos,  24  d. 


BOLS.AS  ESTRANJERAS. 

Paris  11  de  febrero. 
Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,50. 
Idem  4 1|2  por  100,  90. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

•*-'  La  gente  de  la  situacioi,  se  muestra  inquieta  y desasosegada 
con  las  noticias  que  recibe  del  vecino  imperio  , en  el  que  no 
parece  se  lleva  á bien  el  estado  de  anárquico  desconcierto  en 
que  nos  ven  sumidos. 

— Según  el  periódico  de  la  situación  La  Iberia,  la  prensa 
ministerial  francesa  se  ocupa  de  nuestros  asuntos  interiores  en 
términos  poco  menos  que  hostiles. 

— Por  lo  que  dice  el  mismo  órgano  progresista,  la  paz,  si 
llega  á ajustar.se,  será  una  paz  de  que  solo  la  reacción  podrá  re- 
portar algún  beneficio. 

—V  continúa  nuestro  colega  diciendo  que  laPrancia,  colocada 

en  un  nivml  superior  al  de  su  amiga  la  Inglaterra  y al  de  su  ene- 
miga la  Rusia,  vuelve  en  su  orgullo  los  ojos  á la  Península,  y 
semi-oficialniente  declara  que  no  puede  ya  tolerarse  nuestro 
actual  estado. 

— Esta  cuestión  es  de  suyo  ¿ilicil  y resbaladiza.  Así  que,  aun 
para  dar  noticias  sobre  ella  á nuestros  lectores,  á fin  de  no  es- 
ponemos  á una  imprudencia,  renunciamos  á decir  lo  que  sabe- 
mos, limitándonos  á publicar  tan  solo  lo  que  los  progresistas 
anuncian. 

— A propósito  de  la  abortada  tentativa  de  insurrección  mili- 
tar de  Vitoria,  bé  aquí  cómo  se  espresa  el  intérprete  semi-oficial 
de  Napoleón  III.  Esto  es  también  de  La  Iberia: 

a.Nhogose  esta_  conspiración  militar;  pero  es  evidentemente 
consecuencia  de  las  provocaciones  á la  revolución  y de  la  glori- 
ficación de  los  pronunciamientos,  .la  cual  ha  prevalecido  hasta 
en  la  misma  .Nsamblea.  ¿Np.se  ha  visto  llenar  de  honras  y dis- 
tincioftes  á cuantos  se  han  vanagloriado  de  haberse  atrevido, 
con  las  armas  en  la  mano,  centra  el  gobierno  legítimo  y la  au- 
toridad de  la  Reina? 

«Tal  estado  de  cosas  es  grave,  y no  puede  ya  tolerarse  por 
largo  tiempo,  sin  gran  peligro  para  las  instituciones  monárqui- 
cas de  España  y para  el  reposo  mismo  de  las  demos  na- 
ciones.» 

— Las  gentes  estrañan  que  ios  de  la  situación  estranen  que  se 

emita  por  los  estranjeros  su  juicio  sobre  lo  que  aquí  pasa.  ¿No 
dicen  a cada  paso,  con  el  mayor  énfasis:  «La  Europa  nos  con- 
templa?» 

‘ — Según  escriben  á La  Epoca  desde  París,  el  duque  de  "Va- 
lencia sigue  allí  la  misma  conducta  digna  que  viene  observando 
desde  su  caída  del  ministerio.  Es  objeto  de  grandes  atenciones 
[xir  parte  de  toda  la  corte  imperial. 

— En  cuanto  á la  escisión  entre  ios  dos  generales,  debemos 
decir  que  progresa.  El  antagonismo  entre  ei  elemento  militar  y 
el  revolucionario  cada  vez  es  mas  sensible  y manifiesto. 

- — ^Ya  se  cuentan  y comentan  en  los  círculos  políticos  las  que- 
jas y recriminaciones  que  los  dos  ilustres  caudillos  se  dirigen. 

■ El  incidente  en  la  cuestión  de  la  cuota  electoral  es  bastante 
significativo.  Y en  esta  parte  ie  sobra  la  razón  al  general  O'Don- 
nell.  Mirar  con  desden  la  lucha  en  que  el  gabinete  estaba  tan 
comprometido;  hacer  de  A alarde  paseándose  en  el  Prado  mien- 
tras un  solo  voto  decidía  la  votación,  es  causa  bastante  para 
una  incomodidad  y un  rompimiento.  Nada  decimos  sobre  el  mo- 
do como  ha  mediado  en  el  asunto  el  general  Espartero,  porque 
su  conductaen  esta  párle  es  lo  que  en  el  lenguaje  vulgar  recibiría 
el  calificativo  de  partida  serrana. 

' La  Epoca  esquiva  entrar  con  nosotros  en  polémica  seria  y 

detenida.  Conténtase  con  palabras  sueltas,  juicios  que  califica- 
mos de  temerarios,  apreciaciones  ligeras  sobre  nuestros  asertos. 
Una  preguntita:  ¿Ha  olvidado . nuestro  colega  cómo  y cuán— 
. tas  veces  ha  calificado  y censurado  agriamente  la  situación 
actual? 

¿Podrá  decirnos,  después  de  que  traiga  á ¡a  memoria  sus  di- 
chos y comentos,  si  se  le  ha  de  contar  entre  los  amigos  ó ene- 
migos del  sol  político  que  ahora  nos  alumbra? 

Bueno  es  que  el  pais  sepa  que  La  Epoca  se  propone  morir 
. matando.  Por  supuesto,  polílieamente  hablando.  Esto  no  nece- 
sitaba añadirlo  nuestro  colega.  Los  que  no  somos  de  armas  to- 
mar, solo  en'  materia  de  matar  podemos  hablar  en  sentido  figu- 
rado. 

Entre  en  materia,  y discurra  que  dificUillo  le  ha  de  ser  salir 
del  laberinto  en  que  está  metida,  si  n o apela  al  himn  de  Riego. 
Por  ese  camino  marchará,  por  su  puesto,  al  abismo:  la  otra  puer- 
ta está  cerrada,  y dudamos  que  acierten  á abrirla. 

— Parece  que  está  bastante  vivo  el  altercado  entre  Ea  Revista 
Militar  y La  Iberia. 

— Ayer  se  hablaba  de  un  lance  entre  nn  jefe  militar  y el  direc- 
tor de  aquel  periódico. 

-—En  Las  Cortes  leemos  la  siguiente  noticia: 

«El  gobierno  militar  ha  dispuesto  la  salida  del  Sr.  Villate, 
coronel  del  Príncipe,  para  Alcalá,  á fin  de  evitar  un  lance  perso- 
nal, ál  cual  ademas  pudiera  darse  carácter  político.» 

;La  buena  semilla  produce  que  es  un  portento!! 

. — ¿Cuando  se  publica  la  Coustitucion  confeccionada  por  las 
Ga  nstiluyentes?  Esla  es  pregunta  que  se  hacen  muchos. 

— Lotería.  Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 
han  cabido  los  22  premios  mayores  en  la  última  estraccion: 
Número  13,405,  35,000  pt'sos  fuertes , en  Búrgos  : 12,220, 

12.000,  Barcelona;  1,915,  4.Ü00,  Castellón  de  la  Plana;  9,459, 

2.000,  Madrid;  11,055,  500,  Cádiz;  7,393,  500,  Barcelona; 
3,053,  500,  Jaén;  10,579,  500,  Madrid;  8,436,  500,  Barcelona; 
12,093,  .500.  .Alcira;  7.263,500,  Valencia;  2.120,  500,  Madrid; 
5,481,  400,  Jsitiva;  13,916,  400,  Madrid;  9,016,  400,  &nñlla; 
690.  400,  Madrid;  3,107,  400.  Murcia;  5.06S,  400,  Barcelona; 
1,002,  400,.Oviedo;  11,412,  4ClO,  Málaga;  7,633,  400,  Madrid; 
S,15S,  400,  Cádiz. 


. — En  la  santa  iglesia  catedral  de  Málaga  sa  ba  abierto  con- 
curso  de  oposición  para  la  oanongia  doctoral . Los  sesenta  dias 
que  fija  en  el  edicto  cumplirán  el  24  de  marzo  próximo.  Los  do- 
cumentos que  han  de  presentar  son  las  respectivas  partidas  de 
hatilismo,  título.s  de  órdenes,  y de  grado  mayor  de  doctor  ó li- 
cenciado en  derecho  canónico  ó civil. 

— -Ayer  anunció  el  Sr.  Batllés  una  nueva  interpelación  sobre 

los  inconvenientes  que  opone  el  Sr.  Vicario  de  Madrid  á la 
circulación  de  una  Biblia  del  P.  Scio,  traducida  al  español. 

¿Qué  se  propondrá  el  famosísimo  redor  de  Valencia?  ¿Querrá 
que  se  declare  libre  el  paso  á las  Biblias  protestantes? 

Veremos  lo  que  contesta  el  Sr.  Arias  Uría,  á cuyas  disposi- 
ciones en  favor  de  la  Iglesia  le  encomendamos  el  celo  agresivo 
del  rector  afamado. 

' Recordaremos  al  ministro  que  obras  son  amores,  etc. 

— Para  que  se  vea  que  no  somos  nosotros  lo»  únicos  que  abri- 
gamos fundados  recelos,  he  aquí  lo  qué  dice  La  España 
de  hoy: 

«De  algunos  dias  acá  el  barómciro  político  ha  bajado  tan  con- 
siderablemente. que  aun  las  personas  mas  espertas  presienten  la 
tempestad,  si  bien  nadie  se  atreve  á formar  juicio  con  res|)ecto  á 
la  forma  que  tomará.  Lo  que  sin  temor  puede  asegurarse'  es  que 
estamos  en  uno  de  esos  períodos  de  ansiedad,  tan  frecuentes 
por  desgracia  en  España,  en  que  al  encontrarse  dos  conocidos 
lo  primero  que  se  preguntan,  aun  antes  del  saludo  ordinario,  es 
por  la  marcha  de  las  cosas  públicas,  y por  las  novedades 
del  día. 

«Algo  debe  haber  de  cierto  entre  lo  mucho  que  se  dice  y 
propala,  cuando  el  domingo  último  creyó  conveniente  el  go- 
bierno adoptar  algunas  precauciones  militares.  La  oficialidad  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición  tuvo  orden  de  permanecer  con  la 
tropa  en  los  cuarteles  hasta  las  doce  de  la  noche.» 

— El  regimiento  caballería  del  Principe,  que  manda  el  coronel 

Villate,  ha  sido  destinado  á Sevilla. 

— Parece  que  lord  Ho'wden  ba  remitido  al  gobernador  de 
Sevilla  10,000  rs.  para  atender  al  socorro  de  las  necesidades  en 
la  calamidad  producida  allí  por  los  temporales. 

— La  Gaceta  de  boy  £ja  en  113.987.315  las  sumas  para  cu- 
brir las  atenciones  del  raes  de  febrero,  con  arreglo  al  presupuesto. 

— Dicen  cartas  de  Manila,  que  alcanzan  hasta  el  6 de  diciem- 
bre, que  no  ocurría  la  menor  novedad  en  las  islas  de)  archipié- 
lago filipino. 

— De  "Valencia  nos  escriben: 

«Hallándose  ya  completa,  yen  vísperas  de  hacerse  á la  vela, 
la  misión  evangélica  de  las  islas  españolas  de  Fernando  Póo,  Co- 
riseo y Annobon,  su  fundador  y superior  el  capellán  de  honor 
de  S.  M.  D.  Jliguel  Martínez  y Sanz,  ha  dispuesto  celebrar,  en 
unión  con  la  archicofradía  de  la  Oración  Continua,  de  que  es  tam- 
bién fundador,  un  solemne  triduo  á Jesús  Sacramentado,  con  el 
objeto  de  alcanzar  para  la  misión  los.auxilios  de  la  divina  gra- 
cia, en  la  iglesia  llamada  de  la  Compañia.» 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Del  correo  de  hoy  adelantamos  las  siguientes  noticias: 

Se  creía  en  Viena  el  dia  S que  la  Prusia  se  hallaba  decidida  á 
no  tomar  la  iniciativa  para  ser  admitida  en  las  conferencias  de 
Paris , y que , por  consiguiente , no  se  adherirá  á las  cinco 
puntos. 

— Según  parte  telegráfico  de  Berlín  del  dia  7,  no  había  salido 
todavía  de  San-Petersburgo  el  conde  Orloff. 

— Viena  7.  La  Gaceta  de  Viena  anuncia  que  la  Emperatriz 
Isabel  está  en  cinta. 

M.  de  Bourqueney  ha  salido  hoy  para  Paris.  El  conde  Buol 
lo  hará  la  semana  que  viene. 

— Francfort  7.  M.  Reehberg  ha  presentado  hoy  á ia  Dieta 
las  proposiciones  del  Austria.  Se  ha  mandado  que  pasen  al  exa- 
men de  las  comisiones. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


DESPACHO  P.LRTICULAR  DE  LA  GACET.i  DE  5I.VDRID. 

Paris  lunes  11  de  febrero  de  1856. — La  comisión  de  la  Die- 
ta de  Francfort,  encargada  de  deliberar  sobre  las  proposiciones 
austríacas,  recomienda  la  adhesión  á ellas  como  base  de  los 
preliminares  de  paz ; pero  propone  que  se  haga  cierta  reserva 
acerca  de  las  proposiciones  en  lo  relativo  á la  esplicacion  del 
quinto  punto. 


- ■ CORTES. 


Se  aprueba  una  pensión  de  2,400  rs.  d los  hijos  de  D.  N.  Par- 
do, capitán  de  infantería,  muerto  del  cólera. 

Se  discuten  las  bases  electorales,  y queda  usando  de  la  pala- 
bra en  pro  de  ¡a  7.“,  como  de  la  comisión,  el  Sr.  Monares. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — La  Alegría  de  la  casa. — 
Baile. — Por  no  escribirle  las  señas. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Marques  de  Caravaca, — La  Estrella 
de  .indalacia , baile.' — Zamore  et  Girofled. — El  Vizconde. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosguE. 


IMPKEXTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Graluxa,  21 . 


NTJM.  271. 


Madrid , miércoles  13  de  febrero  de  1856. 


AÑO  U. 


LA 


ACION 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


(En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

iviAvmu < Lil>rerias  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  1).  Leocadio  López,  calledel  Cármen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administracicui  • 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46- 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  r.eis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


IjOs  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  ios  números  de  LA 
REGENERACION. 


POLITICA. 

EL  ATENEO. 

Existe  en  Madrid  un  centro  de  instrucción  literaria , ai 
cual  acude,  ávida  de  saber  y codiciosa  de  énsefianza , una 
juventud  apreciabilisinia,  y no  pocos  profesores  y hombres 
instruidos,  que  aspiran  á ensanchar  y perfeccionar  sus  cp- 
nocimicntos.  Allí , desde  las  teorías  y el  mecanismo  de  las 
lenguas  vivas,  hasta  las  mas  profundas  materias  metafísi- 
cas y fisiológicas;  lodo  se  esplica , todo  se  discute,  y todo 
es  objeto  de  la  mas  asidua  atención.  Nada,  mas  digno  del 
hombre  que  ocupar  su  inteligencia  en  las  especulaciones 
científicas, que  están  á su  alcance , dando  así  elevación,  al 
ánimo,  alimento  al  espirita,  y solaz  en  las  tareas  materia- 
les que  le  fatigan  cotidianamente. 

Nosotros , que  apreciamos  como  es  debido  e!  talento, 
ei  estudio  y la  aplicación,  y que  no  podemos  menos  . de 
asociarnos  á los  nobles  esfuerzos  del  literato  y del  filósofo 
cuando  tienden  á ilustrar  y moralizar  á la  humanidad,  nos 
sentimos  amedreulados  cuando  vemos  lanzarse  al  caledm- 
lieo  en  esa  vaga  libertad  que  se  invoca  para  el  Ubre  exá- 
men , porque  prevemos  siempre  los  delirios  de!  filosofis- 
mo, ó el  horrible  materialismo  á que  conducen  de  un  lado 
las  escuelas  eclécticas,  y del  otro  el  bisturí  y el  escalpelo 
insensibles. 

Ni  es  fácil  que  el  hombre  atesore  toda  la  ciencia  neee- 
sai'ia  para  levantar  una  nueva  filosofía,  después  de  tantas 
sedas  y aberraciones  estériles  como  ha  conocido  e!  mundo 
y aun  Íioy  mismo  se  ostentan  en  él;  ni  mucho  menos  debe 
esperarse  que  la  preocupación,  el  apasionamiento  y ¡a  arro- 
gancia dejen  de  producir  sus  malos  efectos  al  pronunciar 
creencias,  doctrinas  y juicios,  en  forma  dogmática,  por 
mas  que  todo  sea  ilusorio  y se  proclame,  antes  de  esta- 
blecer el  nuevo  criterio,  el  libre  examen.  A los  pueblos  ca- 
tólicos los  basta  el  Evangelio,  la  predicación  de  los  Após- 
toles y !a  sabiduría  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia,  para 
poseer  la  mas  perfecta  y cabal  filosofía  que  han  menester 
á fin  de  conocer,  amar,  querer  y obrar  en  conformidad 
á los  fines  humanos  y eternos. 

Quede  en  buen  hora  para  los  disidentes  esa  funesta  al- 
garabía de  las  escuelas  alemanas  y francesa;  y en  tanto 
que  alia  se  desvanecen  con  un  nominalismo  arbitrario,  que 


que  son  infinitos  por  desgracia , se  ven  espuestos  todos  los 
dias  á las  fascinaciones  de  nuevas  doctrinas,  que  por  lo 
estrañas  atraen,  que  por  lo  caprichosas  seducen,  que  por 
lo  oscuras  rinden  las  pobres  inteligencias.  Si  tras  la  vana 
filosofía  escucharan  esos  oyentes  la  sencilla,  pura  y cató- 
lica doctrina  que  lo  define  todo,  abraza  el  principio  y el 
lin  con  sus  intermedios,  y satisface  las  universales  necesi- 
dades del  hombro  y de  la  humanidad  entera,  nosotros,  y 
cuantos  confiesen  la  escelencia  del  dogma  católico,  obser- 
varían con  grande  complacencia  el  maravilloso  contraste 
de  ambas  enseñanzas,  y sus  naturales  consecuencias. 

Seria,  pues,  un  grave  mal  que  el  filosofismo,  esa  plaga 
funesta  de  otros  países,  tomase  también  asiento  en  el  Ate- 
neo; porque  siendo  la  gran  mayoría  de  los  que  acuden  á 
él  estudiantes  influidos  por  la  novedad  y el  eclecticismo, 
ño  es  probable  que  rectifiquen  inmediatamente  sus  errores, 
y debe  temerse  que , alejándose  de  otras  escuelas  mas 
rancias,  pero  mas  profundas  en  .sabiduría,  persistan  en  las 
utopias  que  engendran  la  duda , el  abatimiento  y la  ne- 
gación. 

Inadvertidámente  nos  hemos  apartado  de  nuestro  ac- 
tual propósito. 

Hemos  querido  advertir  que  existe  un  foco  de  instruc- 
ción, hoy  animado  y concurrido  como  en  los  mejores 
tiempos,  donde  se  enseña  mucho  úül  y provechoso,  aigo 
que  merece  censura,  y hasta  doctrinas  peligrosísimas. 
Dado  este  aviso  para  que  se  aperciban  las  gentes,  ya 
para  oir,  ya  para  refutar,  cumple  á nuestra  buena  fe,  y 
sincero  afecto  á lo  bueno,  decir  que  en  ese  establecimien- 
to literario  hay  una  cátedra,  dignamente  desempeñada, 
en  la  que  se  combaten  los  sistemas  filosóficos  de  Alema- 
nia, y se  les  juzga  con  profundidad  á la  luz  de  la  doctrina 
católica. 

De  esta  y otras  que  tienen  por  objeto  la  esplicacion  y 
desenvolvimiento  de  principios  morales,  procuraremos 
ocuparnos  sin  ofuscación  ni  virulencia;  pero  con  el  Ínte- 
res y la  energía  que  nos  inspiran  nuestras  convicciones, 
permitiéndonos  antes  de  concluir  este  artículo  llamar  la 
atención  de  los  que  por  su  carácter  son  hoy  depositarios 
y guardadores  de  los  intereses  de  nuestra  sociedad. 

No  es  el  Ateneo  el  lugar  donde  solo  acuden  los  sabios 
que  contienden  y razonan.  Allí  va  también,  como  hemos 
dicho,  una  juventud  ávida  de  saber. 

Recuerde  el  golDÍerno  la  influencia  que  ejercen  en  los 
desliaos  futuros  del  hombre  las  docli’inas  que  recoge  en 
sus  primeros  años  un  corazón  joven  y que  apenas  se  ha 
abierto  á los  purísimos  albores  de  la  vida. 

¿No  seria  muy  conveniente  que  la  enseñanza,  donde 
quiera  que  se  dé,  pasase  por  el  tamiz  de  la  inspección  re- 


monte. En  el  mercado,  los  fondos  bajan.  Respecto  á lasa< 
tisfaccion  de  las  obligaciones,  se  ve  en  la  precisión  de  ha- 
cerlo á pausas,  nuncio  seguro  de  la  escasez. 

Retira  la  contribución  de  consumos,  y la  sustituye  con 
otra  que  puede  llamarse  multiforme. 

Ayer  presentó  á la  Asamblea  su  proyecto. 

Su  pensamiento,  como  dice  muy  bien  uno  de  nuestros 
colegas,  sobresale  por  su  sencillez. 

No  queréis  consumos,  viene  á decir  á los  pueblos;  pues 
dadme  dinero. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  suprime  la  contribución 
de  consumos,  pero  autoriza  á los  pueblos  para  que  la  im- 
pongan y cobren.  El  Sr.  Santa  Cruz  renuncia  como  cosa 
nefanda  á la  contribución  indirecta  sobre  los  artículos  de 
consumo;  pero  pide  en  equivalencia  otra  contribución  irf- 
directa,  que  no  sabemos  si  ha  calificado  en  esta  forma  por 
economía;  porque  el  ingenioso  mecanismo  de  esa  indirecta 
consiste  en  lo  siguiente: 

El  gobierno  exige  á los  pueblos,  el  equivalente  déla 
contribución  de  consumos,  calculado  por  el  déficit  que  re- 
sulte en  el  nrimer  semestre  de  este  año,  en  metálico,  á 
pagar  en  los  nñsmos  plazos  que  las  contribuciones  di- 
rectas. 

El  gobierno  hace  responsable  á las  provincias  del  pago 
de  las  respectivas  cuotas. 

Con  presencia  de  la  riqueza  pública  en  cada  provin- 
cia , el  gobierno  la  señalará  el  cupo  con  que  deba  contri- 
buir. 

Las  diputaciones  provinciales  hanín  el  reparto  á los 
pueblos,  y resolverán  las  reclamaciones  de  agravios  que 
produjeren. 

Los  ayuntamientos  harán  efectiva  la  cuota  por  cual- 
quiera de  estos  cuatro  medios: 

1. °  Imposición  de  arlñtrios  sobre  artículos  y especies ' 
determinadas. 

2. “  Arrendamiento  de  la  venta  esclusiva  de  ciertas 
especies  al  pormenor  en  pueblos  que  no  tengan  500  ve- 
cinos. 

3. °  Recargo  sobre  la  contribución  territorial  é indus- 
trial. 

4. °  Repartimiento  vecinal. 

El  proyecto  se  reasume  en  esta  forma. 

El  gobierno  necesita  el  importe  de  la  contribución  de 
consumos. 

Los  pueblos  le  harán  efectivo , y los  ayuntamientos  lo 
sacarán  del  contribuyente  del  mejor  modo  que  les  plazca. 

^ No  es  posible  nada  mas  anárquico  ni  irregular. 

Es  la  abdicación  mas  completa  que  puede  hacerse  de 
todos  los  buenos  principios  de  administración. 

Es  hacer  público  no  tener  ninguno:  de  carecer  de  con- 
vicciones. 

Venga  el  dinero,  y sacadlo  como  Dios  os  dé  á en- 
tender. 

Por  lo  visto  ei  propietario  de  Teruel  está  llamado  á 
colocar  á grande  altura  las  eminencias  rentísticas  del  pro- 
greso que  le  han  precedido  en  el  departamento  que  ha  de- 
bido á la  benevolencia  del  señor  duque  de  la  Victoria. 


ofusca  y no  esplica,  nosotros,  y con  nosotros  los  que  reco- 
nocen en  el  hombre  un  ser  como  le  describe  la  Religión 


ligiosa? 


CRÓmCA  CATÓLICA  CORTEMPORÁ^TIA. 


cristiana,  relacionado  según  ella  y con  las  aspiraciones  in- 
finitas que  pocos  niegan,  veamos  con  desden  y con  lásti- 
ma los  desvarios  de  la  razón,  que  intentan  edificar  y esta- 
blecer lo  que  ,es  como  fue,  lo  que  no  pnede  alterarse,  sino 
ser  estudiado  como  se  nos  presenta  y ha  sido  universal- 
mente  reconocido. 

Mas  si  los  que  están  firmes  en  sus  creencias,  fortaleci- 
das por  la  razón,  pueden  mirar  con  indiferencia  y hasta 
como  enlreleñimiento  los  discursos  de  los  moderaos  pen- 
sadores, los  jóvenes  desprovistos  de  la  verdadera  ciencia. 


PENSAMIENTO  ECONÓMICO  DEL  Sr.  SANTA  CRUZ. 

Por  lo  que  hace  á este  improvisado  financiero,  no  po- 
drá achacársele  la  falta  de  ser  pesado  en  anunciar  sus 
planes  y proyectos. 

Él  Sr.  Bruil  necesitó  dedicarse  al  estudio  de  las  mate- 
rias económicas.  Después  que  se  hizo  cai'go  del  ministerio 
de  Hacienda,  tuvo  la  modestia  de  publicar  su  ignorancia; 
pero  anunciaba  que  caminarla  con  prudencia,  sin  aventurar 
las  resoluciones. 

El  Sr.  Santa  Cruz  no  se  ha  detenido.  Camina  resuelta- 


Leemos  ea  El  New-YorcTc-Freeman’s-Journal  lo  qae  sigue: 
«Hace  pocos  dias,  monseñor  Bailey,  Obispo  de  Newart,  ha 
recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  á Josge  Hobart  Doane, 
ministro  de  la  secta  episcopal,  hijo  del  Obispo  protestante  de 
New-Jersey.  Mr.  Doane  había  sido  educado  en  las  doctrinas  de 
la  escuela  progresiva,  de  la  cual  el  doctor  Newman  y sus  asocia- 
dos de  Oxford  eran  la  vida.  Le  habían  enseñado  á creer  en  una 
Iglesia  eatóliea  apostólica,  en  la  gracia  de  los  Sacramentos, 
en  el  poder  sacerdotal  para  el  sacriflcio  y la  remisión  de  los  pe- 
cados, en  la  presencia  real  en  la  Eucaristía,  y otros  dogmas 
inherentes  á la  Iglesia  católica.  Hace  dos  años , este  joven  se 
consagró  al  ministerio  cristiano,  tal  como  él  lo  entendía  y como 
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LA  REGENERACION. 


se  lo  hablan  enseñado.  Hace  sel?  anescs  fue  ordenado  por  su 
padre,  y entonces,  por  la  primera  vez,  Mr.  Doane  fue  llamafl*  ú 
poner  la  verdad  de  su  religión  á la  prueba  práctica  de  un  circts 
lo  de  protestantes  mas  estendido  que  el  eirdulo  de  la  familia. 
Hubo  que  hacer  frente  al  pueblo  y predicarles  estas  doelAous 
puseistas  que  él  miraba  como  la  verdad  católica.  Con  un  talento 
claro,  un  corazón  sincero,  una  resolución  firme  y sin  man- 
cha, Mr.  Doane  empezó  á anunciar  las  verdades  católicas  á.un 
pueblo  que  le  hablan  dicho  estaba  en  comunión  con  la  Iglesia, 
una,  santa,  católica  y apostólica.  Pero  bien  pronto  conoció  que 
tenia  que  habérselas  con  una  congregación  protestante  episco- 
pal; sus  feligreses  le  representaron  que  ellos  estaban  en  comu- 
nión con  el  doctor  Fing,  y no  con  el  Papa  Pió  IX,  y que  sus  ser- 
mones olian  al  papismo  y no  los  querían. 

»Mr.  Doane  tuvo  entonces  que  elegir  entre  su  familia  y ami- 
gos, ó Cristo;  entre  las  verdades  católicas  que  él  amaba,  ó la 
congregación  episcopal,  que  no  quería  oir  estas  verdades.  La 
convicción  y la  conclusión  eran  perentorias,  y no  dejaban  lugar 
á la  duda.  En  lugar  de  perder  el  tiempo,  como  otros  muchos,  en 
capitulaciones  de  conciencia  y conversaciones  evasivas  con  su 
propia  razón,  Mr.  Doane  resolvió  obrar  como  hombre  que  com- 
prende los  derechos  de  la  verdad  y los  deberes  del  cristiano 
para  con  su  Dios.  Hizo  una  visita  al  Obispo  católico,  como  el 
medio  natural  de  resolver  sus  últimas  dudas,  si  es  que  las  te- 
nia. Se  aproximó  al  fuego,  y el  frió  de  la  noche  lo  abandonó. 
Vió  la  luz,  y entonces  no  quiso  persuadir  á los  otros  que  él  es- 
taba ciego.  A ruegos  de  sus  amigos  esperó  todavía  algún  tiem- 
po, no  ya  en  la  perplejidad,  la  escitacion  y la  duda,  sino  con 
calma,  paciencia  y alegría,  rogando  á Dios  y felicitándase  <Js 
haber  encontrado  dónde  se  hallaba  la  verdad. 

».4.1  concluir  las  siete  semanas,  fue  de  nuevo  á visitar  á 
monseñor  Bailey,  y en  seguida  fue  admitido  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica. 

¡(Nosotros  vemos  en  la  conversión  de  Mr.  Doane  ios  primeros 
frutos  de  una  abundante  cosecha  entre  la  segunda  generación 
de  los  puseistas.  Ya  hemos  sido  testigos  del  regreso  á la 
Iglesia  de  los  mas  brillantes  y mejores  protestantes  que  habían 
sido  seducidos  por  el  sistema  de  Oxford.  Puede  ser  que  veamos 
ahora  otro  movimiento  entre  los  que  han  sido  educados  desde 
la  infancia  en  este  sistema  engañador  y de  un  falso  catolicismo. 
Las  doctrinas  especiosas,  pero  vacías,  enseñadas  pomposamente 
por  los  padres,  pueden  ser  recibidas  con  sinceridad  en  el  cora- 
zón de  los  liijos.  Pero  cuando  estos  llegan  á ser  hombres,  la 
esperiencia  y la  razón  formar.án  una  criba,  donde  el  grano  bue- 
no será  separado  de  la  cizaña.  La  gracia  de  Dios  recogerá  en 
su  granero  el  grano  sano,  y la  cizaña  será  dispersada  por  los 
cuatro  vientos  del  cielo. 

»En  el  mismo  tiempo  que  monseñor  Bailey  tenia  la  alegría  de 
arrebatar  esta  preciosa  conquista  al  error,  tenia  también  el  con- 
suelo de  recibir  la  noticia  deque  uno  de  sus  hermanos,  Mr.  C;ír- 
los  Bailey,  habia  abjurado  el  protestantismo  el  8 de  setiembre  en 
Dixon,  en  el  Estado  de  Ohio.  Esta  aldea  está  próxima  á la  de 
Sidney,  donde  los  know-notthings  han  hecho  volar  la  iglesia 
con  un  barril  de  pólvora  hace  un  mes. 

»Ya  se  ve  el  efecto  que  producen  tales  atentados  en  los  pro- 
testantes de  buena  fe,  y se  sabe  que  Mr.  Bailey  es  ahora  un  con- 
vertido de  la  secta  episcopal,  á la  cual  quisiera  arrancar  4 toda 
su  familia. 

«)Mr.  Jorge  Hobart  Doane  tiene  veinte  y cinco  años;  es  un  jó- 
vén  lleno  de  instrucción,  de  talento,  de  celo  y de  resolución,  que 
promete  á la  Iglesia  un  sacerdote  ejemplar.  Después  desu  conver- 
sión, ha  entrado  en  ejercicios  por  ocho  dias  con  los  redenlorlstas 
deXesv-Yorek.  Después,  el  l.°de  octubre,  ha  vuelto  á casa  de  su 
padre,  el  Obispo  protestante  de  Nesv-Jersey,  para  pas^r  quince 
dias  con  su  familia.  Ha  debido  embarcarse  para  Francia  el  15  de 
octubre,  y se  le  espera  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio,  adonde 
viene  á prepararse  para  el  sacerdocio.  Los  diarios  de  Yew-Y  Oi'qk 
quieren  atenuar  esta  defección  representando  á Mr.  Doane  co- 
mo débil  de  la  cabeza.  Esta  es  su  táctica  habitual  cuando  qno 
de  los  suyos  se  hace  católico,  y el  doctor  Ivés,  á quien  en- 
contraban lleno  de  buen  sentido  mientras  que  quiso  ser  sq  OhiSr 
po,  ha  sido  también  tachado  de  loco  así  que  se  ha  separado 
de  ellos.  El  Freeman’s  Journal  dice  con  este  motivo  que  es  cu- 
rioso que  después  de  su  conversión  todos  estos  locos  sp  vusl- 
Tcn  católicos  muy  razonables.  La  Iglesia  será  un  hospital  pata 
la  curación  de  los  ministros  enajenados.» 

De  la  isla  de  Mallorca  escriben: 

«Poseen  estos  aldeanos  un  tesoro  muyricoy  precioso,  que  con 
dinero  no  se  compra,  cual  es  la  fe  que  les  legaron  sus  mayores; 
y prueba  de  ello  es  lá  solemnidad  con  que  han  querido  celcbrfLX 
en  el  año  pr»>^iíno  pasado  el  misterio  de  la  Concepción  InaW4- 
ladade  la  Madre  del  Dios-Hombre.  Preparados  con  1»  nove^í., 
que  algunos  años  hace  se  celebra  en  esta  iglesia  en  honor  de  es- 
te misterio,  muchos  fueron  los  que  eoirfesaron  y comulgaron  el  dia 
de  la  fiesta,  á fin  de  obsequiar  dignamente  á su  tierna  Míclj’e 
en  él  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada. 

D-\doraado  el  templo  lo  mejor  que  se  pudo,  y ardiendo  e.n  el 
altar  mayor,  en  cuyo  centro  se  ostenta  la  Virgen  de  las  vírgciies, 
cerca  de  cien  cirios,  formando  algunos  una  media  luna,  y varia?, 
otras  figuras  á los  pies  de  María , á las  diez  de  la  mañana  se 
cantó  nona,  con  órgano,  y en  seguida  la  .Misa  mayor  con  sermón, 
que  pronunció  el  Sr.  Vicario  de  e.ste  mismo  lugar.  Por  la  tatT- 
de,  después  de  solemnes  completas  con  órgano,  hubo  procesicui, 
llevando  en  andas  una  figura  de  la  Virgen  Purísima,  \*esüíla  y 
adornada  idénticamente  que  en  el  dia  de  la  fiesta  qtle  efqj  pj-ap- 
tivo  de  la  definición  dogmática  de  este  misterio  se  celebró  en  es- 


ta. Llegados  á la  iglesia,  se  concluyó  laicorona  ó rosario,  á que 
se  habia  dado  principio  ai  salir  la  procesión , .'i  cuyo  acto,  conro 
también  al  de  la  mañana,  asistió  la  mayor  parte  del  pueblo. 
Después  de  cantada  la  Salve  y letanía  iauretana,  so  terminó,  la 
función  con  los  gozos  de  María  y la  oración  Deas  quipper  Itnma- 
cuiatam.» 


OBSERVACIONES 

DK  LA 

SA.NTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 
sobre  las  causas  de  la  intert'upcion  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1855. 

XV. 

(Continuación.) 

No  queda  disculpado.  Pues  que  si  acaso  el  modo  de  entender 
de  su  gobierno  no  fuese  el  testual  de  la  letra  del  Concordato,  lo 
es,  sin  embargo,  análogo  á su  espíritu;  insiste  todavía  en  la  su- 
praindicada  interpretación,  repitiendo  varias  veces  «que  es  sin- 
Bcera  opinión  del  gobierno  de  la  Reina  que  el  art.  38  del  Con- 
«cordato  de  1851,  al  comprender  la  enajenación  de  los  bienes 
«restantes  de  las  comunidades  religiosas  de  varones,  compren- 
»da  también  las  de  los  demas  bienes  eclesiásticos,  restituidos  al 
«clero  por  la  ley  de  1845.»  Y añade  poco  después  «que  la  cues- 
»tion  es  de  apreciación  y de  recta  inteligencia  de  un  artículo, 
«mal  redactado  ciertamente,»  pero  cuya  redacción  se  presta 
mas  á la  interpretación  del  gobierno  español  que  á la  que  le 
da  la  Santa  Sede. 

Principio  es  notorio  é inconcuso,  y ya  invoc.ado  de  paso  otra 
vez  en  esta  respuesta,  que  en  la  interpretación  de  cualquier  docu- 
mento, y mucho  mas  de  tratados  públicos  y solemnes,  no  se 
puede  ni  se  debe  recurrir  al  espíritu,  cuando  la  letra,  ó sea  el 
sentido  literal  del  testo,  no  presenta  dificultad  alguna  en  la  de- 
bida inteligencia,  ni  contiene  ó supone  ningún  inconveniente. 

Es  igualmente  un  principio  incontrovertible,  fundado  en  el 
derecho  de  gentes  y universalmente  admitido,  el  que  si  acaso 
la  letra  del  testo  ofreciese  alguna  dificultad  ó presentase  algún 
inconveniente,  por  lo  que  fuera  preciso  consultar  el  espíritu  del 
documento,  no  pertenece  á una  sola  de  las  partes  contratantes  el 
declararlo,  sino  que  se  requiere  el  concurso  de  ambas.  Y'  aun 
haciendo  abstracción  de  estos  principios  generalmente  recono- 
cidos y admitidos,  debe  sin  duda  recordar  el  gobierno  de 
S.  M.  C.,  por  loque  concierne  al  Concordato  de  1851,  que  en  el 
art.  45,  después  de  haber  las  dos  partes  contratantes  prometido 
solemnemente,  «por  si  y por  sus  sucesore.s,  fiel  y religiosa  ob- 
«servancia  de  todas  y de  cada  una  de  las  cosas  convenidas,»  se 
añade  espresamente  que  «si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna  difi- 
«cultad,  el  Padre  Santo  y la  Reina  Católica  se  pondrán  de  acuer- 
udo para  resolverla  amistosamente.» 

Sentado  esto;  si,  hipotéticamente  hablando,  el  art.  38  fuera 
oscuro  por  vicio  de  redacción,  como  asegura  el  despacho,  y du- 
dosa su  inteligencia,  aun  prestándose  mas  á la  interpretación 
del  gobierno,  ofreciendo  así  la  menor  duda,  es  incuestionable 
que  el  gobierno  mismo,  por  la  fidelidad  debida  á los  pactos 
estipulados,  tendría  la  obligación  de  acudir  á la  Santa  Sede  y 
de  concertarse  con  ella  antes  de  haber  propuesto  á la  Asamblea 
la  ley  de  la  tal  desamortización,  ó la  de  %'enta,  que  vale  lo  mis- 
mo en  el  caso  presente,  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Por  lo  tanto,  siempre  tendrá  la  Santa  Sede  el  mas  claro  y 
fundado  derecho  á querellarse  de  la  opuesta  conducta  del  go- 
bierno español.  Y ciertamente  no  se  presta  ni  se  inclina  de  mo- 
do alguno  á la  interpretación  dada  y sostenida  por  este.  Y esto 
resulta  con  entera  evidencia  de  la  letra  del  artículo,  del  espíritu 
con  que  fue  dictado,  de  su  contesto,  considerado  en  relación 
con  otros  artículos  del  Concordato,  y,  finalmente,  de  derechos 
posteriores  del  gobierno  mismo.  Conviene,  pues,  para  demos- 
trar estos  asertos  por  suórdsn,  epilogar,  con  la  usada  y escrupu- 
losa precisión,  unida  á la  posible  brevedad,  la  historia  de  la 
serie  de  circunstancias,  de  hechos  que  se  ligan  con  la  redacción 
del  mismo  Concordato. 

En  el  añojde  1844  , habiendo  empezado  á mejorar  la  cau- 
sa pública  en  España  , y conociendo  su  gobierno  de  entonces 
la  urgente  necesidad  de  entenderse  con  la  Santa  Sede,  y de  so- 
licitar de  ella  el  posible  remedio  de  las  profundas  llagas  abiertas 
por  la  revolución  en  el  seno  de  nación  tan  ilustre,  después  de  ha- 
ber enviado  á Roma  una  persona  respetable,  con  suficiente  poder 
é instrucciones,  se  dió  un  real  decreto  suspendiendo  la  venta, 
que  continuaba,  de  los  bienes  pertenecientes  á la  Iglesia;  de  los 
cuales  solamente  continuaron  vendiéndose  hasta  la  promulga- 
ción del  Concordato  los  que  procedían  de  comunidades  religio- 
sas de  varones,  por  el  falso  principio,  jamás  consentido  por  la 
Santa  Sede,  de  estar  estas  suprimidas  y estinguidas. 

En  el  subsiguiente  año  de  1845, en  ley  de  5 de  abril  discutida 
y votada  en  las  Cámaras  del  reino,  sancionada  por  la  Reina,  se 
restituyeron  al  clero  secular  los  bienes  de  su  propiedad  que  que- 
daban todavía  por  vender,  y eran  precisamente  los  que  pertene- 
cían á las  ménsas  episcopales,  abadías,  capítulos  de  las  Iglesias 
catedrales  y colegiatas,  á las  parroquias  y otros  beneficios  ecle- 
siásticos. Con  respecto  á los  otros  bienes;  es  decir,  á los  de  per- 
tenencia de  los  conventos  y comunidades  de  monjas,  los  de  las 
encomiendas  y maestranzas  de  las  cuatro  órdenes  religioso-mi- 
litares, celebradísimas  en  España,  los  de  las  cofradías,  santua- 
rios, eremitorios  y otros  semejantes,  quedó  suspensa  siempre  su 
venta,  según  el  supradieho  real  dccretode  1844,  fuera  de  alguna 
vicisitud  intermedia,  que  no  tuvo  consecuencia;  peío  por  la  ley 


de  1815  lióse  dispuso  su  rostilucion  ni  á los  rospcctivo.s  legíti- 
mos propietarios,  ni  á la  Iglesia  en  general,  quedando  por  con- 
siguiente dichos  bienes  cn|)oder  y bajo  la  administración  del 
Estado,  hasta  el  re|Xitido  .solemne  tratado  de  1851. 


CORTES. 

Ayer,  como  la  mayor  parte  de  los  dias,  los  señores 
constituyentes  obsequiaron  al  pais  con  el  señalamiento  de 
imaqiension.  Verdad  es  que  se  trataba  de  los  hijos  ilegíti- 
mos de  un  tal  Pardo,  capitán  ó comandante  muerto  del 
cólera. 

En  seguida  se  entró  en  la  discusión  de  la  base  7.*  de 
la  ley  electoral,  que  exige  á los  electores  la  circunstancia 
de  saber  leer  y escribir,  ú datar  desde  el  año  do  1860,  y 
por  mas  esfuerzos  que  hicieron  los  Sres.  Monares  y Moreno 
Nieto,  fue  desechada  por  91  votos  contra  51.  ¡Se  luce  el 
Sr.  Corradi! 

Después  de  darse  eiíenia  de  una  comunicación  del  sei- 
ñor  ministro  de  Hacienda,  retirando  el  proyecto  presentado 
á las  Cortos  sobre  el  restablecimiento  de  la  contribución 
de  puertas  y consumos,  ocupó  la  tribuna  el  mismo  señor 
Santa  Cruz,  y leyó  un  proyecto  proponiendo  los  medios  de 
cubrir  el  déficit  que  resulta  de  la  anterior  determinación. 
A lo  que  pudimos  comprender  , este  proyecto  se  reduce  á 
restablecer  en  Madrid,  en  las  capitales  de  provincia  y 
puertos  habilitados , desde  1 de  abril  próximo , un 
derecho  de  puertas  á los  artículos  que  se  espresan  en  una 
tarifa  que  acompañaba.  El  producto  de  todo  esto  se  calcu- 
la en  60  millones.  .Ademas  se  establece  una  contribución  in- 
directa, por  la  cantidad  que  falta  para  cubrir  el  déficit  en 
los  pueblos  en  que  no  haya  derechos  de  puertas.  Esta 
contribución  la  paganin  todas  las  provincias  colectivamen- 
te, y se  hará  efectiva  en  el  mismo  tiempo  y de  la  misma 
manera  que  las  demas  contribuciones.  El  gobierno  señala- 
rá el  cupo  que  le  corresponda  á cada  provincia,  y las  di- 
putaciones provinciales  el  que  le  corresponda  a cada  pue- 
blo. Las  mismas  diputaciones  resolverán  las  reclamaciones 
de  agravios  de  los  ayuntamientos,  oyendo  á la  adminis- 
tración de  Hacienda. 

Esta  contribución  indirecta  consistirá  en  cualquiera  de 
estos  cuatro  medios:  imposieion  de  arbitrios  sobre  artícu- 
los y especies  determinadas;  arrendamiento  de  la  venta 
esclusiva  al  pormenor  de  ciertas  especies  en  pueblos  de 
menos  de  500  vecinos;  recargo  de  la  contribución  territo- 
rial é industrial;  repartimiento  vecinal. 

Se  declara  abolida  la  contribución  del  5 por  100  sobre 
el  importe  de  los  arbitrios  municipales. 

Este  proyecto  de  ley  pasó  á la  comisión  de  presu- 
puestos. 

Acto  continuo  se  entró  en  la  discusión  deí  presupuesto 
de  Hacienda,  y se  aprobaron  los  artículos  desde  el  1.* 
hasta  el  10  inclusive. 


E3TRACT»  I)E  L.\  SESIOK  DEL  DIA  12  DE  EEBREIIO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  se  leyó  el  acía  de  la  .anterior,  y fue 
aprobada. 

Entrando  en  la  órden  del  dia,  se  leyó  e!  dictámon  concedien- 
do una  pensión  á la  viuda  é hijos  de  D.  Felipe  Pardo  y Roales. 

El  Sr.  Tranzo  combatió  el  dieíámen ; el  Sr.  Serrano  Domin- 
guoz  le  defendió  como  individuo  de  la  comisión,  y,  después  de 
algunas  observaciones  hechas  en  su  apoyo  por  el  Sr.  Luzuriaga, 
quedó  aprobado. 

Continuando  la  discusión  de  las  bases  electorales , hizo  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  .Monares  en  pro  de  la  7.“,  contestando  al  se- 
ñor Bayarri,  que  la  impugnó  en  la  última  sesión. 

Sig^uiole  en  el  ueo  de  la  palabra  el  Sr.  .Alonso  (D.  Juan  Bau- 
tista) . 

Defendióla  el  Sr.  Moreno  Nieto,  y,  después  de  usar  de  la  pa- 
labra los  Sres.  San  Miguel  y Bueno,  fue  desechada  nominalnxen- 
te  la  base  7.“,  por  91  votos  contra  51. 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  ministro  de  Ha- 
cienda retirando  el  proyecto  presentado  á las  Cortes  sobra  el 
restablecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y consumos. 

En  seguida  e!  Sr.  Santa  Cruz  ocupó  la  tribuna,  y leyó  el  pro- 
yecto proponiendo  los  medios  de.  cubrir  el  déficit. 

Este  proyecto  pasó  á la  eomision  de  presupuestos. 

Enseguida  se  entró  en  la  cuestión  de  Hacienda,  y hablaron 
los  Sres.  Orense  y Eiguerola.  Se  aprobó  hasta  el  cap.  v con  li- 
gera discusión, lo  mismo  que  los  sucesiv'os,  ha.staiacondicion3.* 
del  cap.  X,  á la  cual  habia  un  voto  particular. 

Defendido  por  el  Sr.  .Avecilla,  y,  después  de  contestarle  el 
señor  ministro  do  Hacienda  y el  Sr.  Oliver,  fue  retirado  por  su 
autor. 

Impugnada  la  citada  condición  3.“  por  el  Sr.  Labrador, 
fue  al  fin  aprobada,  habiéndole  contestado  los  Sres.  Oliver,  Santa 
Cruz  y Roda. 

.Acto  continuo  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


LA  REGENERACION. 


JiüJl ü!*  ■-■■"'.-il 

BOLETIN  DE  LA  PRENSA 

PerMicos  del  12. 

esperanza  continúa  señalando  al  Sr.  Arias  üria  el 
camino  que  debe  seguir  para  desagraviar  á la  Iglesia  y al  epis- 
copado. 

el  católico  continúa  insertando  la  pastoral  del  señor' 
Obispo  de  Cartagena  y Murcia. 

LA  iberia  prosigue  en  decir  que  refuta  la  respuesta  de 
Su  Santidad  al  Memorándum.  >t. 

¡Ob!  ¡Iberia!  ¡Iberia ! Vais  á tener  la  gloria  de  que  se  diga, 
al  ver  la  seriedad  y aplomo  con  que  discurrís,  que  entre  nos- 
otros se  ha  perdido  el  sentido  común. 

LA  EPOCA  anuncia  que  es  preciso  hablar  sin  rodeos , y 
que  va  á decir  la  verdad,  toda  la  verdad,  y nada  mas  que  la 
verdad,  acerca  del  duque  de  la  Victoria. 

Y,  en  efecto,  después  de  una  preparación  dispuesta  en  una 
larga  columna,  nos  revela  «que...  no  sabe  nada;  pero  que  es 
preciso  que  todos  sepan  qué  es,  qué  quiere,  qué  piensa  S.  ,E.» 

¡ Pues  quedamos  enterados  1 

^A  MfSTRELLA  comienza  una  serie  de  artículos,  para  pro- 
bar la  libertad  de  la  Iglesia  desde  su  fundación. 

¡Triste  es,  pero  necesario,  que  haya  que  enseñar  historia  á 
nuestros  omniscios  reformadores! 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  si  bien  el  Sr.  Arias  liria, 
en  su  circular  al  episcopado  español,  sienta  algunas  verdades 
inconcusas,  hay  también  sentimientos  y doctrinas  que  merecen 
una  justa  y severa  censura,  porque  son  diametralmente  opues- 
tas al  catolicismo. 

Estamos  conformes. 

LAS  COSTES  cree  que  la  frecuencia  con  que  se  llevan  al 
Parlamento  votos  de  censura  han  desacreditado  esa  regla  par- 
lamentaria. 

Como  lo  están,  hace  ya  mucho  tiempo,  todas  las  demas. 

Periódicos  del  \d. 

EL  CLAMOR  PUBLICO  no  se  da  por  muy  satisfecho  cffel 
proyecto  de  ley  presentado  ayer  por  el  mmistro  de  Hacienda  á 
las  Cortes. 

Tu  quoque,  Corradi? 

LAS  NOVEDADES  conviene  en  que  la  situación  está  mal; 
pero  no  hasta  el  esíremo  ni  por  las  causas  que  señalan  los  mo- 
derados.. 

Tanto  monta. 

EL  PARLAMENTO  hace  notar  que  hasta  los  periódicos 
que  antes  miraban  con  cierta  benevolencia  al  duque  de  la  Vic- 
toria se  vuelven  ya  contra  él. 

Traslado  á Las  Novedades. 

LA  SOBER.ANÍA  se  decide  absolutamente  por  la  abolición 
de  la  tasa  sobre  el  interes  del  capital. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  el  campo  situacionero  está  sin 
saber  lo  que  le  pasa,  al  ver  que  todo  el  mundo  le  canta  el  de 
profundis. 

EL  SUR  continúa  haciendo  justicia  á la  respuesta  de  Su  San- 
tidad al  Memorándum. 

LA  N.ACION  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  llega  siempre  á nuestras  manos  á 
Irora  tan  avanzada,  que  con  gran  sentimiento  nuestro  nos  vemos 
privados  del  placer  de  reseñar  sus  artículos. 
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GACETA  DEI.  13. 

Real  decreto  autorizando  al  ministro  de  Hacienda  para  pre- 
sentar á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  proponiendo  el  nuevo  plan 
de  Haeieada. 

Otros  dos  nombrando  á D.  Fernando  López  Roda  magistrado 
dp  Valencia,  y a D.  Alberto  Santias  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Cáeeres. 
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Continúan  en  alza  las  noticias  en  fav'orde  la  paz,  y se  fundan 
en  el  hecho  de  que  el  Emperador  Alejandro  se  halla  decidido  á 
llevarla  á cabo.  Si  se  esceptúa  él  príncipe  Menschikoff,  todos  los 
ajtns  personajes  de  la  corte  de  San-Petersburgo,  dicen  los  pe- 
riódicos franceses,  opinan  lo  mismo  que  el  Czar,  incluso  el  gene- 
ral príncipe  Gortschakoff , y aun  el  mismo  Gran  Duque  Constan- 
tjoo.  Es  tal  la  confianza  que  sobre  este  punto  han  concebido  los 
indicados  periódicos^  que  llegan  basta  asegurar  que  el  Empera- 
dor ¿Alejandro  ha  manifestado  el  propósito  de  ir  á París  á visitar 
aj  Emperador  Napoleón  en  el  próximo  mayo,  en  quedebe  veri- 
ficarse su  coronación  en  Varsovia. 

Sia  embargo , en  el  despacho  en  que  M.  de  Nesselrode  dio 
á conocer  al  embajador  ruso  en  Viena  la  resolución  del  Empera- 
dor Alejandro,  aquel  ministro  insiste  en  la  gravedad  de  las  con- 
diciones admitidas  por  el  Emperador,  é insinúa  que  este  no  po- 
dría ir  ya  mas  lejos  en  sus  concesiones;  que  no  habría  que  in- 
tentar prevalerse  de  las  reservas  contenidas  en  el  art.  5.°  de  las 
condiciones  para  pedir  á la  Rusia  que  abandone  mas  territorio 
que  el  que  resulte  de  la  rectificación  de  las  fronteras  que  separan 
la  JIoidavia  de  la  Bessarabia;  que  tampoco  habria  que  pedir  á la 
I^yaia  indemnizaciones  por  gastos  de  guerra. 

Comunicado  este  despacho  al  conde  Buol  por  el  príncipe 
Gortschakoff,  parece  que  el  ministro  austriaco  preguntó  si  las 


declaraciones  de  .M.  de  Nesselrode  debían  entenderse  en  el  scn-1 
tido  de  que  Rusia  se  negaría  perentoriamente  á comprometerse 
á no  fortificar  las  islas  de  Aland  y á no  reconstruir  los  fuertes 
do  Bomarsund,  á lo  que  el  prínci|>c  Gortschakoff  respondió  que, 
no  queriendo  arriesgarse  á traspasar  las  intenciones  del  Empera- 
dor, consultaría  ;i  M.  de  Nesselrode  sobre  el  particular.  El  cam- 
bio de  estas  observaciones  no  ha  servido  de  obstáculo  para  la 
firma  del  protocolo. 

En  efecto,  tenemos  ya  el  testo  literal  de  este  documento,  fir- 
mado en  Viena  el  l.°  del  actual  por  los  representantes  de  Aus- 
tria, Francia,  Inglaterra,  Rusia  y Turquía.  Este  acto  diplomáti- 
co consigna  la  aceptación  pura  y simple  por  la  Rusia  de  las  pro- 
posiciones austríacas,  y cierra  definitivamente  las  conferencias 
de  Viena.  Hé  aquí  su  tenor: 

«A  consecuencia  de  la  aceptación  por  sus  respectivas  cortes 
de  las  cinco  proposiciones  contenidas  en  el  documento  adjunto, 
bajo  el  título  de  Proyecto  de  preliminares,  los  infrascritos, 
después  de  haberlo  dividido  en  párrafos,  en  conformidad  á la 
autorización  que  han  recibido  al  efecto,  han  acordado  que  sus 
gobiernos  nombren  cada  uno  plenipotenciarios  que,  provistos 
de  los  plenos  poderes  necesarios  para  proceder  á la  firma  de  los 
preliminares  de  paz  formales,  ajusten  un  armisticio  y un  trata- 
do de  paz  definitivo.  Los  espresados  plenipotenciarios  deberán 
reunirse  en  París  en  el  término  de  tres  semanas,  á contar  des- 
de hoy,  ó antes,  si  es  posible.  Hecho  en  Viena  á I.°  de  febrero 
de  1856.» 

— .4  El  Norte  de  Bruselas  le  escriben  de  París  lo  siguiente: 

«He  hablado  á V.  de  todos  los  proyectos  relativos  á un  con- 
greso que  tendría  lugar  terminadas  qué  fuesen  las  conferencias, 
y cuyo  objeto  no  seria  acordar  un  tratado  europeo,  sino  intro- 
ducir en  los  tratados  de  1815  las  modificaciones  realizadas  fuera 
de  esos  tratados,  tales,  por  ejemplo,  como  la  existencia  del  rei- 
no de  Bélgica,  del  de  Grecia  y del  imperio  turco,  formando  par- 
te del  derecho  público  europeo.  En  esto  verán  Vds.  que  las  ne- 
gociaciones de  Paris,  lejos  de  atacar  los  tratados  de  1815,  como 
pide  El  Siglo,  darán  por  resultado  garantirlos  y fortificarlos 
mas  y mas. 

»Se  ha  tratado  de  un  convenio  mercantil  entre  Rusia  y las 
potencias  occidentales,  como  consecuencia  de  la  conclusión  de 
la  paz;  pero  hasta  ahora  no  pasa  esto  de  un  rumor.» 

— De  la  Crimea  solo  se  sabe  que  el  general  Luders,  al  lomar  el 
mando  en  jefe,  ha  pasado  revista  á 25,000  infantes  y 4,000  ca- 
ballos. Los  aliados  han  presenciado  esta  revista  desde  el  Tcher- 
naia. 

— Los  turcos  continúan  fortificando  á Batoum,  Trebisonda  y 
Erzeroum. 

— El  Morning-Post  vuelve  á bajar  de  tono  en  la  cuestión  con 
los  Estados-Unidos.  En  su  concepto,  es  posible  un  rompimiento 
entre  ambas  naciones;  aunque  añade  que  esta  ruptura  no  será  el 
principio  de  una  hostilidad  abierta.  .41  mismo  tiempo  hace  un 
llamamiento  á la  sabiduría  del  Senado  norte-americano  para  que 
no  apoye  una  declaración  de  guerra  contra  la  Gran-Bretaña. 

— El  Arzobispo  de  Viena  ha  acordado  fundar  en  Jerusalen 
un  hospicio  para  los  peregrinos  austriacns,  á cuyo  efecto  la  le- 
gación austríaca  en  Constantinopla  ha  obtenido  de  la  Puerta  la 
autorización  para  comprar  el  terreno.  Se  dice  que  M.  Eudlicher, 
empleado  en  el  ministerio  de  Comercio,  irá  allá  con  albañiles  y 
demas  obreros  necesarios. 

— En  El  Nortede  Bruselas  se  da  cuenta,  con  todos  l«s  pormeno- 
res, de  una  batalla  q ue  ha  tenido  lugar  en  la  isla' de  Santo-Domin- 
go entre  haitianos  y dominicanos. 

El  negro  Soulouq'.re,  hoy  Emperador  de  Haili,  tiene  la  cos- 
tumbre de  declarar  la  guerra  todos  los  años  á la  república  domi- 
nicana. Como  lodos  los  años  queda  vencido,  este  año  reunió  un 
ejército,  fuerte  de  15,000  hombres,  y se  dirigió  á la  frontera  de 
sus  convecinos. 

Salióle  ai  encuentro  el  22  de  diciembre  el  general  de  la  van- 
guardia dominicana,  D.  José  María  Cabra!,  con  una  brigada, 
compuesta  de  unos  500  hombres;  pero  se  replegó,  según  orden 
superior,  al  pueblo  de  San  Juan  de  la  Maguana,  situándose  en 
la  llanura  de  Santomas , media  legua  delante  del  pueblo.  Allí  se 
empeñó  la  acción  entre  esos  500  hombres  y unos  10,000  haitia- 
nos. La  victoria  no  estuvo  dudosa  por  mucho  tiempo.  Los  des- 
cendientes de  los  españoles,  correspondiendo  á su  sangre,  ar- 
remetieron á sus  enemigos  con  tal  heroísmo,  que  en  breve 
quedaron  completamente  dueños  del  campo  de  batalla,  habien- 
do dejado  muerto  á sus  pies  el  valiente  Cabral , en  un  combate 
■ personal,  al  jefe  de  las  fuerzas  contrarias.  El  uniforme  y las  in- 
signias militares  del  vencido  fueron  enviadas  inmediatamente  a! 

. presidente  Santana,  que  se  hallaba  unas  veinte  leguas  del  teatro 
de  la  acción. 

El  vencedor  se  aprovechó  de  su  victoria,  persiguiendo  al 
enemigo,  que  huia  en  el  mas  completo  desorden.  La  caballería 
dominicana  estaba  mandada  por  D.  Basilio  de  Loto. 

— Una  correspondencia  de  Washington  dice  que  los  proyectos 
del  pirata  Walter  abrazan  la  conquista  de  Cuba , Puerto-Rico  y 
Santo-Domingo,  como  término  de  sus  futuras  operaciones.  De 
aquí,  añade  el  corresponsal,  la  constante  vigilancia  que  reina 
en  aquellos  ¡Kintos,  y las  frecuentes  comunicaciones  con  nu^tro 
gobierno  sobre  el  particular. 
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SABTOS  DE  HA*  Ai  A. 

San  Valentín,  presbítero,  y mártir,  y el  Reato  Juan  Bautista 
de  la  Concepción,  fundador. 


iCULTO  mvi.No.  , f 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  igiaaia  de 
monjas  Trinitarias,  donde  se  celebrará  al  mismo  siervo  de  Dios, 
fundador  de  tan  religiosa  comunidad.  Será  panegirisifc  por 
la  mañana  el  I>r.  D.  Manuel  García  Caballero,  y por  la  Iwdc  á 
las  cinco  solemne  reserva. 
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PRECIO  DE  ios  EFECTOS  PÚBLICOS  .í  LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  37,95. 

Títulos  diferidos,  23,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,00»  rea- 
les. 19  1¡2. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  82. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  78  1[2. 

“ Idem  de  31  de  agosto  de  18.52,  de  á 2,000  rs.,  77  . 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  de  á 4,000  rs.,  106.' 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


BOLSAS  ESTRANJER.4S. 

Paris  12  de  febrero. 

Fondos  franceses. — 3 por  100.  73. 

Idem  4 R2  por  100,  96. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

AIHÓXDICA. 

Trigo de  48  li2  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  1(2 

■41garroba..  á 21 


BOLETIN  DE  N0TICL4S. 


Preocupan  la  atención  de  los  cúcuios  políticos  peoem^istas 
las  manifestaciones  de  la  prensa  ministerial  francesa  y las  aten- 
ciones que  se  prodigan  en  ol  palacio  de  las  Tulleríae  al  señor 
duque  de  Valencia. 

— El  Clamor  Público  predica,  como  indispensable  eo  las  cir- 
cunstancias actuales,  la  permanencia  en  el  ministerio  de  los  gene- 
rales Espartero  y O’Donnell,  y dice  que  la  dictadura  es  imposi- 
ble en  España;  la  exageración  ilimitada  de  las  ideas  liberales  es 
la  pérdida  inevitable  de  la  libertad;  el  triunfo  de  la  democracia 
es  un  sueño,  un  delirio,  y nada  mas. 

— Pero  el  elemento  militar  no  puede  vivir  subordinado  al  ele. 
mentó  revolucionario. 

— Las  circunstancias  de  boy  favorecen  d predoQainío  del  pri- 
mero. 

—El  divorcio  autre  los  dos  generales  que  se Kallau  -al  frente 

de  la  situación,  es  un  hecho  que  existe. 

— Los  círculos  políticos  de  los  hombres  pensadores  es:tón  tam- 
bién muy  preocupados  con  los  sucesos  que  se  presieoten.  Procu- 
raremos tener  al  corriente  á nuestras  lectores  de  lo  que  en  ellos 
se  dice,,  se  teme  y se  espera. 

. — En  la  esfera  del  gobierno  bay  que  dar  solneion  á gravísimas 
cuestiones  que  traen  en  alarma  los  irtereses  y el  porvenir  de 
nuestra  sociedad. 

. — A las  cuestiones  política  y religiosa,  se  añade  la  dinástica, 
que,  según  las  indicaciones  que  en  ciertos  círculos  astranjeros  se 
hacen,  alparecer  busca  en  la  conciliación  una  solución  definiti- 
va que  cierre  para  siempre  la  reproducción  de  escenas  de  sangre 
entre  hermanos. 

— No  caben  Juntos  elementos  que  son  opuestqs:  Espartero  y 
O'Donnell,  ¿podrán  representar  a la  España  monárquica  en  los 
trascendentales  sucesos  que  se  preparan  en  la  región  de  la  polí- 
tica estraiijera,  y ^ue  han  de  surgir  precisa  y necesariamente 
de  las  conferencias  que,  bajo  la  presidencia  del  Emperador  Napo- 
león, van  á celebrar  las  princiiiales  naciones  de  Europa  para  la 
paz  general? 

— Los  que  se  reúnen  pora  dar  á los  pueblos  de  Europa  la  paz, 
¿podrán  dejarnos  á nosotros  que  luzcamos  las  desacreditadas  teo  - 
rías  de  una  escuela  caduca,  y que  sigamos  siendo  ea  Europa 
uii  foeo  permanente  de  agitación  y desconcierto,  dooí*  *e  en- 
salza y enaltece  el  nefando  derecho  de  insurrección? 


LA  REGENERACION. 


- — El  Congreso  europeo  que  va  á celebrarse  en  París,  ¿dará  so- 
i ucíofi  6 nuesira  anómala  y precaria  existencia  política? 

— -Parece  que  ayer  tarde,  según  se  nos  ha  informado,  el  gene- 
ral O’Donnell  fne  objeto  en  el  salón  de  conferencias  de  la  Asam- 
blea de  agrias  reconvenciones  por  parte  de  un  capitán  de  la 
Milicia. 

■ — En  el  estimado  periódico  El  Valenciano  leemos  las  si- 
guientes lineas: 

«Hoy  á las  diez  de  la  mañana  se  sacará  á pública  subasta, 
en  las  Casas  Consistoriales  que  ocupa  el  Exemo.  Ayuntamiento 
de  este  ciudad,  una  buena  parle  de  los  bienes  que  constituyen 
el  patrimonio  de  pobres  de  la  parroquia  de  San  Martin  de  Va- 
lencia. Viéndolo  estarán  muchos  de  nuestros  lectores,  y no  po- 
drán, sin  embargo,  acostumbrarse  á creerlo.  ¡Ob!  Esto  es  ya 
demasiado.  El  escaso  patrimonio  que  servia  para  socorrer  las 
necesidades  de  400  pobres  va  á venderse  también,  con  arreglo 
á una  ley  que  han  hecho  los  progresistas;  los  apellidados  ami- 
gos y defensores  del  pueblo;  los  que  gimen  y claman  cuando 
están  debajo  porque  no  se  les  deja  llegar  arriba,  solo  para  go- 
bernar por  el  pueblo  y para  el  pueblo.  ¡Qué  sarcasmo!» 

— Anteayer  se  reunieron  los  diputados  asturianos,  con  motivo 
de  una  escitacion  que  les  ha  dirigido  la  diputación  provincial.  Es- 
ta quisiera  que  se  abriese  una  suscrieion  nacional  para  aliviar  la 
’snerf e de  los  infelices  habitantes  de  Asturias;  pero  los  diputa- 
dos creen  mas  conveniente,  y así  1 o han  impetrado  del  gobier- 
no, el  qué  se  dediquen  algunas  sumas  de  importancia  á empren- 
der obras  públicas  en  aquella  provincia,  que  al  mismo  tiempo 
que  la  mejoren  materialmente,  sirvan  para  aliviar  de  un  modo 
permanente  la  miseria  de  los  infelices  braceros,  cuya  suerte  no 
mejoraría  con  un  socorro  eventual,  cualquiera  que  fuese  su 
importancia. 

— Ya  se  han  comenzado  las  obras  del  uuevo  teatro  que  en  la 

calle  de  Jovellanos  va  á construir  la  empresa  del  Circo  para  tras- 
ladar á este  punto  el  espectáculo  de  la  zarzuela,  tan  favorecido 
hace  ya  fres  años  por  el  público  madrileño. 

— Asegura  un  periódico  que  el  Sr.  Letona,  director  de  la 
Mevísfaifilitar,  había  sido  separado  de  la  plaza  que  ocupaba  en 
la  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra. 

— Dice  La  Epoca: 

«Por  un  conducto  auíoriza.ifsimo  se  nos  asegura  que  no  será 
estraño  que  el  nuetm  Emperador  .alejandro,  hecha  la  paz,  re- 
conozca á la  Reina  de  España.» 

— Anteayer  tampoco  hubo  dinero  para  seguir  el  pago  de  las 

clase.s  pasivas.  Dicese  que  hoy  se  dará  alguna  cantidad  áios  ha- 
bilitados. - 

-Sr.  Santa  Cruz,  tenga  V.  entendido  que  en  el  ministerio  de 
Hacienda  se  nocesiía  algo  mas  que  palabras.  La  recaudación  es 
el  espejo  donde  se  pinta  con  una  ve.rdad  harto  sensible  la  bon- 
dad del  pensamiento  económico:  y no  sé  hace  esperar,  porque 
es  instantánea  su  reproducción. 

— Según  hemos  oído,  las  esquelas  para  el  alistamiento  forzoso 
de  la  Milicia  Vacional  que  ahora  se  reparten  no  son  del  ayunta- 
miento, sino  de  los  mismos  capitanes  á cuya  compañiadebe  per" 
teneeer  el  sugelo  que  recibe  el  aviso.  Este  modo  de  proceder,  si 
conlinúa,  dará  lugar  á justas  quejas  y fundadas  reclamaciones. 

. — LXa  sido  robada  la  iglesia  parroauial  de  San  «Xulian  de 
Ferreírabelia,  del  dislrilo  de  Mondoñedó. 

— En  Málaga,  en  la  fiesta  de  ia  PariScacíon  de  Nuestra  Seño, 
r-a,  predicó  en  la  santa  Iglesia  catedral  el  presbítero  Sr.  Serna, 
e.sclaustrado  del  orden  de  capuchinos.  En  su  discurso  hubo  de 
enunciar  ideas  que,  tanto  el  señor  alcalde  orimero  constitucional, 
como  otros  señórés  concejales  que  se  hallaban  en  la  función,  cre- 
yeron que  no  podrüm  pasar  desapercibidas,  cuando  concluido  el 
acto  religioso,  y de  regreso  dichos  funcionarios  á las  casas  capi- 
tulares, se  acordó  que  el  señor  alcalde  oficiase  al  señor  goberna- 
dor noticiándole  lo  ocurrido.  El  señor  gobernador  hubo  de  par- 
ticiparlo al  juzgado  respectivo,  y es  lo  cierto  que  en  la  misma 
noche  de!  sábado,  á las  once  de  ella,  el  predicador  fue  constitul- 
do, en  prisión  en  la  cárcel  pública  por  e!  señor  juez,  y la  causa 
contimís  con  actividad. 

■ —El  sañor  marques  de  Pidal  ha  aceptado,  la  defensa  de  la  últi- 
ma denuncia  fulminada  contra  El  Padre  Cobos. 

— Anteayer  han  llegado  á esta  corte  los  representantes  de  las 
diputaciones  provinciales  de  Valladolid  y Burgos,  así  como  del 
ayuntamiento  de  la  capital  de  Castilla  la  Vieja,  autorizados  eom. 
pletamente  para  hacer  proposiciones  en  la  subasta  de  la  línea 
del  ferro-carril  de  Valladolid  á Burgos.  Al  efecto,  las  respectivas 
diputaciones  tienen  reunidos  los  suficiente.s  recursos  para  hacer 
por  su  cuenta  la  sección  segunda  de  esta  importantísima  línea. 

— Los  periódicos  de  las  provincias  Vascongadas  se  lamentan, 
asi  como  sucede  en  otros  puntos  de  España,  de  lo  m.al  servido 
que  está  el  ramo  de  correos. 

— En  nn  periódico  ministerial,  á propósito  de  este  asunto,  lee- 
mos las  siguientes  lineas : 

«Siguen  las  reclamaciones  de  nuestros  suscriíores  por  la  falta 
de  períñdicos,  especialmente  de  la  provincia  de  Lérida , donde 
hay  suscritor  que  ha  dejado  de  recibir  todos  los  números  de  una 
semane.» 

Quejas  iguales  las  recibimos  también  nosotros. 

— Ba  g-asto  observar  las  ei'Cl'UCioneS  de  algunos  de  nuestro*  co- 
leg'as  de!  progreso. 

El  Clamor,  que  cuando  lo  abandonó  el  Sr.  Corradi  se  dec'.a- 
lójittti-situacionero,  es  archi^ministerial  desde  que  a!  señor 
Corradi  le  han  premiado  sus  padecimientos  con  la  embajada  de 
Lisboa. . • 

¡Cosas-mas  raras!! 

— De  La  Soberanía ; 


í 

«Anteayer  aparecieron  varios  pasquines  llamando  al  pueblo 
á las  armas.» 

— Dice  otro  periódico: 

«Anteayer  se  hablaba  mucho  en  los  circuios  políticos  y en 
los  cafés  de  algunos  pasquines  que,  según  se  dice,  aparecieron 
en  la  Puerta  del  Sol  y otros  puntos  en  la  mañana  del  lúnes,  y un 
diario  indica  ayer  que  también  han  circulado  proclamas  revo- 
lucionarias. Con  todos  estos  hechos  y noticias  la  población  está 
algún  tanto  alarmada,  y la  industria  y el  comercio  en  la  ma- 
yor paralización.» 

— Haciéndose  cargo  de  los  anteriores  rumores,  dice  la  Gaceta: 

«Efectivamente:  se  han  fijado  algunas  proclamas  subversivas 
en  la  madrugada  del  lúnes.  Las  autoridades  tenían  noticias  de 
que,  con  motivo  del  baile  de  Piñata,  se  pensaba  por  algunos  en 
cierta  intentona.  Pero  es  de  notar  que  las  proclamas  fijadas  se 
habían  comenzado  á circular  el  domingo  de  Carnaval,  y,  gra- 
cias al  celó  desplegado,  no  se  atrevieron  á continuar  en  la  ope- 
ración ios  que  se  dicen  salvadores  de  la  revolución  de  julio.  Debe 
llamar  la  atención  el  que,  según  tas  noticias  que  tenían  también 
las  autoridades,  se  esperaba  allende  los  Pirineos  algún  suceso 
notable  el  miércoles  de  Ceniza  en  esta  corte.  A su  vez,  otras 
personas  secundaban  aquí  sus  deseos,  soñando  en  gobiernos  que 
no  caben  dentro  de  la  actual  Constitueion  política.  Aprecíese  la 
sobriedad  que  se  emplea  en  estas  esplicaeiones.» 

■ — El  diputado  demócrata  D.  Gárlos  María  Latorre  ha  sido 

elegido  comandante  del  segundo  batallón  ligero  de  la  Milicia 
nacional  de  Madrid. 

— El  27  del  pasado  buho  en  Teruel  síntomas  de  alarma  en- 
tre las  clases  del  pueblo  con  motivo  del  establecimiento  de  los 
arbitrios  municipales.  Notáronse  algunos  grupos  en  la  plaza. 

— Dice  El  Ancora  de  Barcelona  que  una  remesa  de  billetes 

falsificados  del  empréstito  de  230  millones,  que  se  supone  veri- 
ficada de  Madrid,  ha  conmovido  de  tal  modo  aquella  plaza  co- 
mercial, que  durante  una  porción  de  días,  y aun  al  presente, 
ninguna  operación  se  verifica  en  estos  valores.  También  se  ha- 
blaba de  billetes  de  calderilla  que  han  aparecido  asimismo  fal- 
sificados. 

— Vuelven  los  cupones  á salir  ó la  palestra.  Según  anuncia  un 

diario,  las  correspondencias  de  Londres  aseguran  que  la  casa 
Rotschild,  apoyada  por  la  prensa  y el  gabinete  inglés,  ges- 
tiona nuevamente  para  el-ar.reglo  de  la  cuestión  de  estos  cupo- 
nes. Lord  Howden  ha  recibido,  según  ¡lareee,  instrucciones 
para  apoyar  las  reclamaciones  en  este  sentido. 

— Salamanca.  Con  fecha  1.0  del  actual  nos  escriben  de  Bé- 
jar  lo  siguiente : 

«Hace  diez  días  abandonaron  los  tejedores  de  esta  sus  talle- 
res; y uunque  pacificamente  y sin  cometer  hasta  ahora  ningún 
desmán,  siguen  en  el  mismo  estado,  sin  que  el  secretario  del  go- 
bernador, que  lleva  aquí  algunos  dias,  haya  podido  conseguir 
resultado  alguno.  Hace  poco  mas  de  un  año  ellos  mismos  impu- 
sieron nuevos  precios  al  tejido,  y hoy,  no  contentos  ya  con 
aquella  subida,  á que  se  accedió,  exigen  mas,  sin  que  sepamos 
cuál  será  el  desenlace. » ■ 

Esto-  prueba  que  las  semillas  socialistas  se  propagan.  Diga 
lo  que  quiera  nue.stro  colega  La  Epoca,  se  necesita  una  reforma 
muy  radical. 

— En  algunos  pueblos  inmediatos  á Madrid  se  ha  desarrolla- 
do una  enfermedad  epidémica  entre  las  gallinas,  que  causa  nu- 
merosas victimas.,  : . 

— Dice  El  Occidente : 

«El  dia  de  las  soluciones  se  acerca  con  rapidez.  Todo  anuncia 
su  proximidad.  La  crisis  laboriosa  porque  está  pasando  el  parti- 
do progresista  desde  su  última  no  merecida  resurrección,  toca  á 
su  término.  Todo  el  mundo  presiente  la  lucha  inmediata;  todo 
el  mundo  presiente  la  muerte  de  la  situación  actual.» 

— El  correo  de  Cataluña  trae  pocas  noticias  de  importancia: 

en  varios  pueblos  de  aquel  Principado  hanse  formado  somatenes 
en  persecución  de  los  muchos  foragidosque  vagan  por  aquellas 
montañas. 

— El  jefe  de  reemplazo,  Sr.  Maclas,  que  es  á la  vez  coman— 
dante  de  un  batallón  de  Milicia  nacional  de  la  Coruña,  recibió 
la  orden  de  presentarse  en  Valladolid.  Como  se  creyese  esto  , un 
destierro,  hubo  cierta  agitación  en  la  Coruña,  hasta  que  se  supo 
que  había  sido  destinado  al  servicio  activo  en  uno  de  los  batallo- 
nes de  la  reserva. 

. — Las  Cortes,  El  Parlamento  y otros  periódicos  han  hablado 
de  un  incidente  desagradable.  Se  trata  de  uno  de  esos  lances  j>er- 
sonales  que  en  mengua  de  la  civilización  son  por  desgracia 
harto  frecuentes.  Figura  en  él  el  coro.nel  Yillale , quien,  cre- 
yéndose ofendido  por  un  periódico , trató  de  obtener  la  satis- 
facción á que  se  consideraba  acreedor.  Las  gestiones  hechas 
por  el  coronel  Vülate  y por  sus  amigos  con  este  objeto  no  pu- 
dieron ser  tan  secretas  que  no  llegase  á conocimiento  de  va- 
rias personas , y señaladamente  al  del  gobierno.  El  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  mandó  entonces  á uno  de  sus  ayudantes 
que  buscase  al  coronel  Vülate , y lo  condujese  arrestado  al 
Principal.  La  orden  fue  ejecutada  á las  inmediaciones  del  Con- 
greso el  sábado , á eso  de  las  cuatro  de  la  tai'de.  Al  dia  si- 
guiente, á poco  mas  de  mediodía,  salió  el  coronel  Villate  para 
-Alcalá  de  Henares , donde  deberá  permanecer  hasta  nueva  or- 
den. Después  parece  que  se  han  hecho  gestiones  muy  activas 
por  parte  de  la  persona  directamenteinteresada  en  la  cuestión , 
para  que  al  corone!  Villate  se.le  alze  el  arresto  y pueda  regre- 
sar a Madrid ; pero  se  asegura  que  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra no  ha  te.nido  por  conveniente  acceder  á ello. 

¡ Cuántos  ejemplos  que  demuestran  nuestra  des_órganizacion 
soeial ! 


— La  coizipania  dá  Canalización  dd  Ebro  está  de  enhorabna- 

na.  En  un  solo  dia  acaban  de  satisfacer  sus  accionistas,  no  solo 
el  segundo  dividendo  que  se  les  habla  teclamado,  sino  también 
el  tercero  y cuarto,  hasta  once  mil  acciones.  Esto  ha  hecho  in- 
gresar en  su  caja  de  París  3.300,000  francos,  ó sea  aproximada- 
mente 12  millones  de  reales,  que,  unidos  ”i  los  demas  cobros  que 
há  poco  tiempo  ha  realizado  por  dividendos,'  pueden  calcularse 
en  unos  17.000,000  de  reales  los  que  tiene  disponibles. 

— La  diputación  provincial  de  Santander,  deseosa  da  fomen- 
tar la  propagación  del  arbolado,  que  es  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  riqueza  del  país,  ha  establecido  premios  anua- 
les en  los  ayuntamientos,  partidos  judiciales  y distritos,  de 
120,  210  y 360  reales  respectivamente,  para  los  individnos  que 
planten  y den  apresos  mas  árboles  de  nogal,  castaño,  peral, 
manzano,  limonero,  naranjo,  avellanoy  cerezo,  y un  accessit  de 
la  tercera  parte. 

. — En  Gandía  el  dia  2 escalaron  la  cárcel  pública  cinco  reos 
acusados  de  homicidio. 

— El  pintor  Van-Halem  acaba  de  repartir  la  primera  estampa 

de  su  Museo  histórico  español:  representa  la  prisiqri.,  de  Fran- 
cisco I en  la  batalla  de  Pavía. 

— Parece  que  se  trata  de  construir  de  nuevo  el  presidio  de  la 

Coruña,  reuniendo  los  dos  departamentos  de  mujeres  y de  hom- 
bres, en  atención  al  estado  lamentable  del  antiquísimo  convento 
que  hoy  lo  constituye.  La  obra  esta  presupuestada  en  20,000 
pesos. 

— Importaba  la  Deuda  flotante  : 

En  l.°  de  enero 385.435,888  63 

Idem  en  1.®  de  febrero 634.441,612  7 

De  mas  en  febrero. 49.005,723  44 


ULTIMA  HORA. 


• ESTRANJERO. 

Las  noticias  de  Consfanlinopla  alcanzan  al  31  del  pasado. 

— Los  rusos  continuaban  haciendo  fuego  desde  los  fuertes  del 
Norte,  á pesar  de  las  noticias  sobre  la  paz,  que  eran  conocidas. 

— La  Puerta  admite  en  principio,  para  los  europeo*,  el  dere- 
cho de  propiedad;  pero  quisiera  que,  por  consecuencia  con  ella, 
tos  cristianos  quedasen  sujetos  á las  contribuciones,  á la  cons- 
cripción, y,  en  una  palabra,  á todas  las  cargas  que  pesan  sobre 
los  musulmanes. 

— El  conde  de  .Moustier,  embajador  de  Francia  en  Berün,  ha 
salido  para  París. 

—El  conde  Orloff  salió  el  día  S de  San-Petersburgo  cm  di- 
rección á la  capital  de  Francia. 

— El  Monitor  anuncia  que  la  Cerdeña  será  representada  en  el 
congreso  de  París,  no  como  se  habla  dicho  antes  por  el  caballero 
Máximo  Azzegtio,  sino  por  el  conde  de  Cavour  y el  marques  de 
Villamarina. 

— -El  Diario  de  Francfort  asegura  que  habrá  un  armisticio  Je 
tres  meses,  con  la  obligación  de  anunciarlo  con  quince  dias  de 
anticipación.  Las  potencias  beligerantes  ¡X)drán,  durante  ese  pla- 
zo, reforzar  sus  posiciones  enviando  municiones  y tropas. 

—Para  principios  del  mes  de  abril  volverán  al  B.üfico'  las  es- 
cuadras aliadas.  El  armisticio  se  firmará  en  la  primera  sesión  del 
congreso. 

— -Según  una  correspondencia  de  Viena,  el  nuevo,  enviado 
ruso  cerca  dé  la  Santa  Sede  ño  ¡¡á  á Roma  hasta  la  primavera 
próxima. 

— Dice  El /ournal  de  ifaijence  que  al  gobierno  griego  se  le 
atribuye  el  pensamiento  de  ajustar  un  Concordato  eon  Ro- 
ma: el  número  de  católicos  en  este  reino  ascenderá  á unos 
16,000. 

— La  Armonía  de  Tarín  anuncia  que  se'  reunirá  la  Cámara 
de  diputados  el  dia  6 del  corriente. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRIC.A. 


DESPACHO  P.á.RTICUL.áR  DE  L.á  GACET.á  DE  -MADRI». 

Parts,  martes  12  de  febrero. — El  Monitor  de  hoy  publica 
el  decreto  repartiendo  entre  todos  los  departamentos  los  140,000 
hombres  llamados  para  la  quinta  de  1855. 

El  Conde  Orloff  llegará  hoy  á Berlín.  Se  cree  qua  ¡as  con- 
ferencias principiarán  el  lúnes  próximo. 


CORTES. 


Nada  de  particular  ofrece  el  despacho  ordinario. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  se  lee  y aprueba  un  (fietámen 
de  la  comisión  concediendo  una  pensión  de  2,500  rs.  anuales, 
ademas  de  la  viudedad  que  disfruta,  á doña  María  Angela  Car- 
bailo. 

Continúan  los  debates  sobre  las  bases  del  proyecto-  de  ley 
electora! . 

Se  lee,  y apoya  su  autor  el  Sr.  Sancho,  una  base,  que  debe 
reemplazar  á la  7.®,  desechada  ayer,  señalando  los"  dheomen- 
tos  y requisitos  que  debe  presentar  el  que  quiera  ser  incluido 
en  las  listas  electorales. 


TEATROS. 


RE,\L.  .A  las  ocho  y media  de  la  noche. — LaFavorílt. 
PRINCIPE.  .4  las  ocho  de  la  noche. — La  Alegrid  de  Id  casa. — 
Baile. — Por  no  escribirle  las  señas. 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — Mareta. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Boscue. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENER-ACIOM,  calle  de  Gr.a\t.sa,  21. 


NUM.  272. 


Madrid , juéves  14  de  febrero  de  1856. 


AÑO  IL 


U RE6ENEBAQ 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  YiLITERARIO. 


/ Ea  la  administración,  sita  calle  de  Gravináy  níim.  21,  cuarto  principal. 

• i Un  mes,  6 fs.:  tres,  16:  seis,  30.' 

— MADRID. .j < Librerias.de  Cuesta,  calle.  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lopei,  caUe  del  Carmen,  núm.  29> 

r y en  el  Gabinete  de' lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' tJnj  mes,  7 rs.:tres,  17;  seis,  32.  ■ ^ ^ 


PROVINCIAS. 


r Por  libranzas  Sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
I Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

(,En  casa  de  los  corresponsales,  üii  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR.  ...  ''ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Est£í  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


r,í> 


ADVERTENCIAS. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportonamente,  para  que  no  sufran 
-retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
_REGSNERACaON. 


Hoy  repartimos  á los  suscrilores  de  nuestra  Bibliotec.íí.  los 
números  10  y 11,  cuyos  nombres  son:  Diferencia  que  existe 
-tntre  los  convertidos  d la  religión  católica  y los  convertidos  á 
la  religión  frotestante,  y La  Santa  Cuaresma. 

Esta  última  obra,  cuya  publicación  no  puede  ser  mas  opor- 
~tuna,  y déla  que  se  han  liccho  en  el  estrárijero  cuatro  edicio- 
nes, está  escrita  por  M.  L’Abbé  Ráuval.  Contiene,  en  forma  de 
meditaciones  para  todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  los  testos  mas 
interesantes  de  las  Escrituras,  y los  mas  á propósito  para  auxi-' 
liar  á los  fieles  á pasar  este  tiempo  santo  seg-un  el  espíritu  de 
Jesucristo  y de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia. 

Los  que  no  sean  suscritores  á nuestra  BiBLioTEc.t,  y deseen 
.adquirirla. para  utilizar  su  lectura  en  ésta  Cuaresma,  .siéndolo 
de  L.x  JUegéseracios,  podrán  dirigirse  á la  administración,  ca- 
lle de  Gravina,  núm.  21,  incluyendo  su  precio,  queespára  estos 
el  de  3 rs.  en  sellos  de  franqueo,  y se  les  enviará  á vuelta  de 
correo.  " 

Para  los  que  no  estén  .suscritos  ni  al  diario  ni  á la  Bibliote- 
ca, el  precio  es  de 4 rs.,  é-igúal  la  forma  de  adquirirla. 


POLITICA. 


LOS  NUEVOS  ICONOCLASTAS. 

(A  El  Clamor.)  , - 

Los  progresistas  tienen,  sobre  todas  las  demás  fraccio- 
nes de  la  familia  que  se  llama  liberal,  la  ventaja  de  la  fran- 
queza en  materias  religiosas.  Aunque  de . vez  en  cuando 
hacen  forzadas  protestas  de  catoireismo,  de  miedo  sin  duda 
de  enajenarse  las  podas  simpatías  que  no  han  llegado  á 
destruir  sus  errores  económicos  y políticos,  en  lo  gene- 
ral se  muestran  tales  y como  son:  unos  incorregibles  par- 
tidarios-del  desacreditado  y aborrecible  filosofismo  del  si- 
^0  .xvm.Poreso  se  ven  plagadas  las  columnas  de  sus  perió- 
dicos y folletos  con  artículos,  en  que,  con  pretesto  de  enco- 
miar los  adelantos  del  siglo,  se  ensañan,  ya  contra  el  clero, 
ya  contra  los  úefeosores.  de  la  unidad  religiosa,  ya 
contra  la  legítima  autoridad  espiritual  del  jefe  de  la  Igle- 
sia,'ya,  finalmente,- contra  el  culto  que  los  católicos  tri- 
■ btitamos  á las  sagradas  imágenes. 

Entre  los  que  con,  mas  frecuencia  emplean  su  tiempo 
en  semejantes  ataques,  se  distingue  El ' Clamor  Público, 
órgano  que  ha  pretendido  ser  durante  algún  tiempo , de  los 
hombres  de  gobierno  de  los  progresistas,  y.  .últimamente 
ha  dado  una  pnieba  relevante  dé  que  no  ha  echado  en  ol- 
■vido  sus  instintos'  irreligiosos.  Vean  nuestros  lectores  los 
párrafos  suyos  que  trasladairips  á pontinuacion,  y en  ellos 
encontrarán  las  impías  frases  de  que  se  sirve  p.araridiculizar 


lá  piadosa  costumbre  con  que  los  españoles  se  llegan  al 
pie  de  las  santas  imágenes,  drendirlés  en  multitud  de 
ofrendas  los  brillantes  teslimoniós  de  sus  sentimientos  ca- 
tólicos. El  Clamor,  al  ver  el  regio  obsequio  que  S,  M.  ha 
hecho  á la  sagrada  efigie  de  Nüeslra  Seiíora  de  las  Angus- 
tias de  Granada,  esclama,  como  Judas:  nfi  qmd’peí'ditio 
Aíec?  potuit  istüd  vcnumdari  multo et  daré  ¡tauperibus,”  y 
nos  halilá  en  seguida  «del  desarrollo  de  la  riqueza  pública 
y del  fanatismo  que  á ella  se  opone.». 

Sofista,  no  es  eso  que  Humáis  íáiiatismo  lo  que  se 
opone  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  sino  vuestros 
desaciertos,  vuestras  contradicciones,  vuestros  motines, 
vuestros  empréstitos  forzosos.  Eso,  eso  es  lo  que  tiene  su- 
mida á la  España  en  la  espantosa  miseria  que  agobia  á to- 
das las  clases^  lo  que  hace  imposible  todo  adelanto  en  las 
mejoras  materiales. 

;No  comprendéis  el  culto  que  se  rinde  á la  idea  y al 
espíritu , y os  arrastráis  humildes  ante  el  ídolo  de  barro 
que  os  devuelve  diplomas  y sueldos  á cambio  de  vuestras 
execradas  adoraciones!! 

¡Os  repugna  y se  os  resiste  el  obsequio  que  á las  imá- 
genes de  los  Santos,  tributa  la  fe  de  un  pueblo  católico  ó de 
una  Reina  piadosa,  y nada  teneis  que  oponer  cuando 
esos  obsequios  recaen  en  el  hombre  que  es  hoy  dispen- 
sador de  gracias  y -mercedes  mundanales!! 

Cae  bajo  la.  crítica  de  vuestra  impiedad  el  regio  re- 
galo que  S.  NI.  hace  á la  Reina  de  los  Angeles,  y no  du- 
dáis eñ  aplaudir  los  que  la  adulación  emplea  para  lison- 
jear la  vanidad  del  que  os  niandaü 

NIonumentos  que  perpetúen  la  memoria  de  los  héroes 
dcl  Carral;  títulos,  cruces  y blasones  para  en.salzar  á los 
que  en  dias  de  rebelión  agitan  y perturban  ía  tranquili- 
dad del  pais;- elev  ación  é incienso  sin  tasa  para  desvane- 
cer y perturbar  al  personaje  que  la  fortuna  llevó  á las  re- 
giones del  poder:  eso  sí,  eso  lo  entienden,  y lo  esplican 
y lo  ponen  en  práctica  nuestros  nuevos  iconoclastas,  sali- 
dos de  las  filas  del  progresismo  indefinido.  ■ . 

¡Pobres  y desgraciadas  gentes,  que  no  aciertan  á ele- 
var su  mente  á los  vastos  espacios  del  espíritu!! 

Llegan  hasta  Espartero;  pero  su  miópica  mirada  no 
alcanza  mas  allá...  • * 

Si  el  regalo  que  la  Reina  ha  hecho  á la  Virgen  de  Gra- 
nada se  hubiese  convertido  en  algún  magnífico  presente  ú 
la  persona  del  invicto  duque,  ¡qué  habría  espuesto  el  que 
pretende  desterrar  de  nuestras  costumbres  el  culto  á las 
imágenes ! ! 

¡Se  hubiera  acordado  entonces  de  que  el  precio  de  ia 
espada  ó de  las  piedras  preciosas  entregadas  al  general 
podría  haber  aliviado  males  sin  cuento,  procurando  la  fe- 
licidad de  innumerables  familias!! 

Pero  en  vano  nos  molestaíHos ; para  El  Clamor  y los 
de  su  escuela,  la  razón  es  siempre  una  entidad  que  no  per- 
ciben. Basta,  pues,  y véase  la  admirable  concepción  de  su 
progresista  ingenio. 

Dice  así;  ' ' 

«Anuncian  algunos  periódicos  que  ha  salido  para  Gra- 
nada el  duque  de  Abrantcs,  encargado  de  llevar  á aque- 
lla ciudad  el  rico  regalo  que  ha  hecho  la  Reina  á la  Vir- 
gen de  las  Angustias,  del  cual  tienen  noticia  nuestros 
lectores. 

«Aquella  veneranda,  imagen  aumentará  con  el  regio 


regalo  los  mantos  y sudarios  que  ya  posee  en  abundan- 
cia. Con  fundamento,  pues,  decía  Chateaubriand  que  es 
coman  en  Elspaña  ver  á un  pueblo  hambriento  y andra- 
joso postrado  ante  imágenes  cargados  de  oro  y piedras 
preciosás.  ’ 

«Parécenos  que  es  tiempo  de  que  se  \^yanT5fisterran« 
do  estas  costumbres,  procurándose  restablecer  en  los 
templos  la  sencillez  y severidad  de  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo.  Esas  riquezas,  aglomeradas  en  ellos  in- 
útilmente, podrían  aliviar  males  sin  cuento,  haciendo  la 
felicidad  de  innumerables  familias.  Pueblo  hay  en  España 
donde  sus  habitantes  tienen  que  ir  en  busca  del  agua  á 
una  legua  de  distancia.  Con  una  obra  que  importarla  á lo 
mas  ocho  ó diez  mil  duros,  podría  tenerla  abundante  en  el 
centro  mismo  del  pueblo.  Resístese,  sin  embargo,  á hacer 
tal  sacrificio,  al  paso  que  dos  ó mas  de  sus  vecinos  han 
hecho  ú una  de  aquellas  imágenes  regalos  de  considera- 
ble cuantía. 

«Mientras  esto  suceda  en  España,  y mienlras  seme- 
jantes tendencias  se'fometlíéíi  en  vez  de  destruirse,  ¿qué 
estraño  es  que  no  se  desarrolle  nuestra  riqueza  pública, 
y que  en  ciertos  puntos  tome  el  fanatismo  proporciones 
alarmantes?» 


DERECHO  DE  PUERTAS. 

El  Sr.  Santa  Cruz  ha  restablecido  esta  conlribucion 
para  el  Estado,  que  con  tanta  imprevisión  como  ligereza 
suprimió  la  Asamblea. 

El  país  será  deudor  al  partido  progresista  de  los  nue- 
. vos  sacrificios  que  se  le  van  á seguir  de  esta  disposición. 
Cuando  se  suprimió,  el  consumidor  no  participó  en  modo 
alguno  de  la  ventaja  que  se  le  hacia.  Toda  la  utilidad  que- 
dó para  el  espendedor.  A una  panilla  de  aceite  no  llegaba 
en  forma  sensible  la  exención  concedida. 

Ahora  es  otra  cosa.  Todos  los  artículos  sufrirán  au- 
mento de  precio,  y el  consumidor  encontrará  la  esplieacio.n 
en  el  recargo  que  el  gobierno  le  ha  impuesto. 

Es  decir,  que  nada  ganó,  y en  cambio  de  la  utilidad 
que  la  Asamblea  regaló  á cuatro  especuladores,  tiene  hoy 
que  aumentar  sus  gastos  con  el  sobreprecio  que  se  impon- 
drá á los  artículos  de  su  consumo. 

Que  esto  habla  de  suceder,  ya  lo  sabíamos  nosotros. 

Lo  anunciamos  cuando  los  constituyentes  se  ostentaban 
satisfechos  de  su  obra. 

La  primera  tarifa  de  las  especies  sujetas  a!  derecho  de 
puertas  comprende  ciento  diez  artículos.  El  vino  común 
satisfará  ia  arroba  4 rs.  en  Madrid,  3 1¡2  en  Alicante, 
Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  Coruña,  Granada,  Santander, 
Sevilla,  Valencia  y Zaragoza,  y 3rs.  en  las  demas  capita- 
les y puertos  habilitados.  El  vinagre,  2 rs.,  1 1¡1  yl  res- 
pectivamente. Los  aguardientes  de  20  grados,  10,  9 y 8 
reales.  La  carne,  8,  7 y 6 maravedís  la  libra.  El  aceite,  6, 
5 y 4 rs.  en  arroba.  El  jabón  duro,  .5,  4 y 3 rs.  El  carbón, 
4 maravedís  en  arroba,  y las  leñas,  4 y 3.  El  arroz,  3,  2 
y 1 real  en  arroba,  y lo  mismo  los  garbanzos  y bacalao. 
El  trigo,  32,  30  y 24  maravedís  en  fanega.  Otras  dos  ta- 
rifas señalan  las  cantidades  á que  pueden  ascender  los  de- 
pósitos y los  plazos  á que  se  admitirán  pagarés  para  pago 
de  las  especies  sujetas  al  derecho  de  puertas. 


SITUACION  DEL  CLERO  EN  LA  DIOCESI  DE  STGl’ENZA. 

Es  desgraciada,  como  lo  es  la  de  toda  esta  resnetabilí- 
sima  clase  en  España,  la  suerte  que  le  cabe. 


XA  REGENERACION 


Al  culto  y clero  de  tan  dilatada  diócesi  se  le  están  «deu- 
dando,  desde  el  mes  de  julio  del  año  pasado,  siete  meses  y 
medio,  y,  á pesar  de  lo  ofrecido  por  el  gobierno  de  8.  M. 
en  el  decreto  de  5 de  octubre  último , estamos  á 12  de  fe- 
brero, y todavía  no  se  ha  cobrado  el  mes  de  enero,  ni  el 
habilitado  sabe  cuándo  lo  recibirá  para  distribuirlo. 

Y ¿qué  diremos  del  descuento  general  de  12  por  100  á 
los  pobres  curas  y ecónomos,  que  tanto  alaban  verbvt  non 
f aclis  los  hombres  de  la  situación?  ¡Pobre  clero!  Tú  solo 
has  perdido  con  tal  medida. 


ROYECTO  DE  LEY  SOBRE  CONDOSACIO?!  DE  DEUDAS  DE  PROPIOS. 


El  ministro  de  la  Gobernación  ha  presentado  á las  Cor- 
tes el  siguiente  proyecto  de  ley; 

uArtículo  1 .“  Hasta  que  se  dicte  La  ley  orgánica  de 
ayuntamientos  y diputaciones  provinciales , se  autoriza  al 
gobierno  para  conceder  los  perdones  que  por  deudas  á 
pósitos,  propios  y fondos  comunes  de  los  pueblos  soliciten 
ios  ayuntamientos  ó particulares,  no  eseediendo  de  10,000 
reales  ni  de  50  fanegas  de  trigo. 

"Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  gobierno  para  la 
condonación  de  las  cantidades  procedentes  de  rescisión  de 
contratos  ó rebajas  de  arrendamientos,  hechos  con  ayun- 
tamientos y diputaciones  provinciales,  que  no  escedan  de 
dichas  sumas. 

«Art.  3.°  Los  espedientes  se  instruirán  oyendo  á los 
ayuntamientos,  diputaciones  provinciales,  gobernadores 
civiles  y Consejo  de  Estado. 

»Art.  4.°  Todas  las  reclamaciones  que  escedan  de  di- 
chas sumas  se  remitirán  á las  Cortes,  previos  los  trámites 
mareados  en  el  artículo  anterior." 


CRÓMICA  CATÓLICA  C0RTEMPORÁ¥EA. 


Creemos  jwder  dar  una  noticia  que  regocijará  profundamen- 
te los  corazones  católicos.  En  medio  de  las  antiguas  órdenes 
monásticas  que  reaparecen  tan  gloriosamente  en  Francia , se 
echaba  de  menos  la  de  uno  de  los  mas  antiguos  y mas  ilustres 
váslagos  de  la  orden  de  San  Benito  , y que  al  mismo  tiempo  es 
la  mas  nacional  de  todas , puesto  que  en  Francia  tuvo  su  naci- 
miento: hablamos  de  la  orden  del  Cister.  Este  vacío  está  dicho- 
samente en  vísperas  de  desaparecer,  y los  hijos  primogénitos  del 
gran  abad  de  Clairvaux  anudarán  la  cadena  de  los  tiempos,  le  Yan- 
tando su  altar  en  el  mismo  suelo  que  tanto  ilustraron.  Después  de 
Dios,  esta  gi’ande  obra  será  debida  á la  intervención  y celo  gene- 
ro.50  de  algunos  príncipes  de  la  casa  de  Bonaparte,  los  cuales  han 
aprovechado  la  estancia  en  Paris  de  uno  de  los  prineipíJe.s 
miembros  de  la  familia  cisterciense,  el  M.  Rdo.  P.  Tomás  Mossi, 
ex-general  de  la  órden.  Este  venerable  religioso,  á quien  Roma 
conoce  hace  largo  tiempo  por  sus  virtudes  y su  caridad,  á pe- 
sar de  su  avanzada  edad,  ha  acompañado  en  su  viaje  á Francia 
á M.  Luciano  Bonaparte,  á quien  conoce  desde  la  infancia.  La 
estimación  y afecto  de  que  se  ve  rodeado  por  esta  ¡lustre  familia, 
han  hecho  en  algún  tanto  fácil,  lo  que  de  otra  manera  apenas 
se  hubiera  podido  esperar.  Se  dice  que  ya  está  todo  preparado, 
y solo  se  trata  de  llenar  algunas  formalidades;  pero  cuando  es- 
tos obstáculos  hayan  desaparecido,  nos  admiraremos  de  haber- 
los vencido,  y los  hijos  del  Cister  se  acordarán,  con  tanta  ad- 
miración como  reconocimiento,  de  la  promesa  que  la  Virgen  hizo 
á su  Santo  fundador.  «Por  la  mucha  devoción  que  me  tienes,  la 
órden  del  Cister  vivirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos.» 
Cuando  la  revolución  arrojó  de  Francia  las  órdenes  monásticas, 
los  cistercienses  se  refugiaron  cerca  de  las  tumbas  de  los  Santos 
Apóstoles;  allí  está  el  célebre  monásterio  de  la  Santa  Cruz  de 
Jerusalen,  donde  ellos  guardaron  las  insignes  reliquias  de  la  Pa- 
sión del  Salvador,  que  traerán  los  que  vienen  á replantar  entre 
nosotros  este  hermoso  árbol  del  jardín  de  la  Iglesia.  Muchos  de 
estos  religiosos  son  franceses,  entre  otros  el  Rdo.  P.  dom.  Luis 
de  Baudeville,  antiguo  oficial  de  nuestros  ejércitos , pariente 
del  valiente  coronel  de  Baudeville,  ayudante  de  campo  qej  Em- 
perador, que  acaba  dé  morir  gloriosamente  en  Crimea. 

Muchos  de  nuestros  Obisitos  habian  ofrecido  al  B4q,  pa- 
dre Mossi  los  antiguos  monasterios  de  los  cirtencienses,  situados 
en  sus  diócesis.  El  ha  escogido  uno,  á cuyos  religiasft;  S.dn 
Bernardo,  ya  moribundo,  escribió  su  última  carta;  elección , tan- 
to mas  inspirada,  cuanto  que  allí  se  encuentran  gran  .uúnviro.de 
almas  á quien  iluminar,  inteligencias  que  cultivar,  y sufrimien- 
tos que  aliviar.  La  empresa  es  grande,  pero  no  es  niciioy  el  celo 
del  que  la  emprende,  y las  fuerzas  que  Dios  mismo  le  tiene  pre- 
paradas para  llevarla  á cabo.  Alegrémonos,  pues,  p.orque  ye.  á 
abrirse  un  nuevo  asilo  al  estudio,  á la  oración  y á ¡a  fs ; un 
nuevo  manantial  de  socorros  para  las  miserias  humanas^  y un 
nuevo  caudal  de  bendiciones  para  la  Frauda. 
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OBSERVACIONES 

DE  LA 

SANT.\  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 

sobre  las  caitsas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, diluido  á los  representantes  de  la  Reina.en  las 
corles  estratíjeras  con  fecha  22  de  juüo  de  1855. 

XVI. 

(Continuación.) 

Mientras  todo  esto  pasaba  en  Madrid,  el  plenipotenciario  de 
S.  M.  C.  trataba  en  Roma,  y firmaba  después  el  27  del  mismo 
mes  y año,  juntamente  con  el  plenipotenciario  pontificio,  emi- 
nentísimo Cardenal  Lambruschini  (de  el.  me.),  entonces  secreta- 
rio de  Estado,  una  convención  compuesta  de  catorce  artículos, 
dirigida  á regular  cuanto  era  posible  en  aquellos  momentos  ; 
las  cosas  eclesiásticas  de  España,  al  menos  en  los  puntos  mas  ' 
esflnciales  y de  mayor  urgencia  é importancia.  En  el  art.  9.°  de 
dicha  convención  se  establecía  que  «para  reparar  del  mejor 
«modo  posiblelas  grandes-pérdidas  que  las  iglesias  de  España 
«habían  sufrido  en  sus  derechos  temporales  por  causa  de  las 
«últimas  calamidades  del  reino,  S.  M.  C.  asignaría  nuevas  ren-  ■ 
«tas  y productos,  que  se  destinarían  en  propiedad  perpetua, 
«ya  pana  el  mantenimiento  del  culto  divino  , de  los  Obispos, 
«capítulos,  párrocos.  Seminarios  y de  todo  el  clero,  ya  para 
«usos  eclesiásticos  y pios.»  Añadíase  después  e.spresamente«qoe 
«los  ministros  sagrados  no  se  equipararían  con  los  magistrados,  y 
«empleados  que  gozan  de  sueldos  públicos,  sino  que  á la . 
«Iglesia  de  España  se  le  asignaría,  para  los  usos  indicados  antes, ' 
«una  suma  tal,  que,  ajuicio  déla  Santa  Sedo,  fuese  réeonocida 
«y  aprobada  como  segura,  á par  que  decorosa,  congrua,  y 
«plenamente  libre  é independíente.»  En  el  art.  11  prometió 
el  Samo  Pontífice  Gregorio  XVI  (de  sa.  me.)  que  «asignada; 
»que  fuese  al  clero  español  la  nueva  dotación  supraenunciada,: 
«declararla  en  especial  decreto  inmunes  de  toda  molestia  futura, 
«por  sí  y por  los  Romanos  Pontífices  sus  sucesores,  á todos 
«aquellos  que  en  el  curso  de  los  últimos  trastornos  del  reino 
«católico  hubiesen  comprado,  con  arreglo  á las  leyes  civiles 
«entonces  existentes,  bienes  eclesiásticos,  y hubiesen  tomado 
«posesión  de  ellos  antes  de  finar  el  año  de  1S44.»  Esta  conven- 
' clon  no  fue  aprobada  por  el  gobierno  español  de  aquel  tiempo,  ni 
fue  por  consiguiente  ratificada  por  la  E.eina.  Por  tanto,  se  sus- 
pendió el  envió  á Madrid  de  un  delegado  aposíóUco  revestido: 
de  los  poderes  necesarios  para  arreglar  á una,  con  la  ejecución 
desús  diferentes  artículos,  muchos  otros  puntos  no  comprendidos 
en  ella;  esta  legación  se  había  también  prometido  y dispuesto' 
en  la  misma  convención. 

No  fue  una  sola  lá  razón  que  movió  a!  gobierno  español  en 
1845  á no  mostrarse  satisfecho  del  acto  concluido  y firmado  por 
su  plenipotenciario,  puesto  que  casi  todos  sus  artículos  se  suje- 
tan por  él  á graves  escepciones.  Pero  la  verdad  es  que  la  prin- 
cipal, ó,  al  menos  la  mas  eficaz,  en  el  momento  de  deliberar  si  la 
dicha  convención  debia  ó no  ratificarse,  prorino  del  art.  11,  en  el 
cual  se  hacia  depender  el  saneamiento  de  la  venta  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  de  la  nueva  dotación  que  debia  fij'arse  y asig- 
narse al  clero.  La  Santa  Sede,  a!  contrario,  en  respuesta  á.  las 
relativas  eomunicaciones  que  no  tardó  en  recibir  , creyó  de 
su  deber  declarar  firmemente  que  no  podía  de  manera  algu- 
na condescender  con  la  una  , si  la  otra  no  fuese  al  mismo 
. tiempo  plenamente  establecida  y asegurada  en  el  sentido  y 
con' las  condiciones  espresadas  en  el  art.  9.“  Entonces  fue  que^ 
tanto  el  mencionado  gobierno,  mientras  que  estuvo  al  frente  del 
Estado,  como  los  demas  que  le  sucedieron,  comenzaron  á ocupar- 
se seriamente,  y trataron  de  propósito  con  la  Santa  Sede,  por 
medio  del  plenipotenciario  residente  en  Roma,  sobre  la  reforma 
y modificación  de  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  dicha 
convención,  y especialmente  sobre  el  modo  de  proveer  á la  dota- 
ción segura,  decorosa  é independiente  d'el  clero.  Varios  fueron 
los  proyectos  que  repetidamente  se  presentaron,  según  el  pro- 
gresivo cambio  de  los  ministerios;  y todos,  en  sustancia,  tendían 
á dotar.,  lo  mas  ampliamente  que  permitían  las  circunstancias, 
en  bienes  estables  , la  Iglesia  y el  clero.  De  aquí  que  lodos,  sin 
: esclusíón  de  ninguno,  comprendían  en  aquel  cálculo  los  bieneE 
ya  restituidos  en  1845,  los  de  propiedad  de  las  encomiendas  y 
maesfranzas,  de  las  órdenes  militares,  y otros  de  diversas  pro- 
cedencias. 

Pero,  ya  porque  algunos  de  los  fondos  que  se  ofrecían,  y por 
I razones  que  no  es  del  caso  indicar  no  podían  admitirse,  ya  por- 
que los  productos  de  todos  los  bienesestables  propuestos -no  lle- 
[ gaban  tal  vez  á la  cuarta  parte  de  la  renta  anual  indispensable 
al  mantenimiento  trabajoso  y apenas  suficiente  del  culto  j 
clero;  ya,  en  fin,  porque  los  medios  imaginados  para  constituir  la 
dotación  eclesiástica  en  su  necesaria  integridad  variaron  con  el 
cambio  de  los  gobiernos,  y á reserva  do  uno  solo,  y este  mis- 
mo inmaturo  y sujeto  á otras  escepciones,  no  presentaban  ge- 
neralmente la  seguridad  é independencia  exigida  por  la  Santa 
Sede,  pasó  algún  tiempo  sin  que  se  llegase  por  ambas  partes  á 
una  decisión  y final  determinación  sobre  tal  objeto. 

En  este  estado  las  cosas,  fue  ensalzado  á la  cátedra  de  San 
Pedro  e!  Sumo  Pontífice  reinante,  el  cual,  á pesar  de  tos  inmen- 
sos -cuidados  que  lo  abrumaron  en  los  primeros  dias  de  su 
pontificado,  no  dejó  de  tomar  en  especial  consideración  y de 
dirigir  ana  mirada  de  paternal  benevolencia  hácia  la  Ínclita  na- 
ción española.  Uníase  á esto  que  S.  M.  la  Reina  Católica,  ani- 
mada ella  también  de!  mas  puro  y religioso  deseo  de  apre.surar 
el  conveniente  -eparo  a la  misera  condición  de  las  cosas  eclesiás- 
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ticas  del  reino,  renovó  fi'rvidamenle  las  instancias  ya  hocbas 
rn’los  dias  anteriores  para  que  el  Santo  Padre  se  dignase  enviar 
á Madrid  un  rcpresenlanle  .suyo,  manifestando  lo  convenien- 
te que  seria  su  presencia  ¡lara  allanar  muchas  dificultades 
que  no  pueden  apreciarse  debiilñm'cntó,  ni  menos  vencerse  á 
gran  distancia;  y poco  después,  con  fecha  l.°  de  enero  de 
1547,  el  plenipoh-nciario  español  dirigió  al  difunlo  Cardenal 
Gizzi,  por  aquel  entonces  secretario  de  Su  Santidad,  una  nota 
oficial,  en  la  cual,  de  órden  de  su  escelsa  soberana  y de  su 
gobierno,  y repitiendo  de  nuevo  con  la  mas  viva  insfáncia  la 
supradieba  demanda,  aseguraba  que  con  las  leyes  y no  sustan- 
ciales modificaciones  á que  Su  Santidad  se  habla  dignado  acce- 
der, la  corona  de  España  consideraba  como  establecidas,  y había 
hecho  de.sde  entonces  inviolablemente  observar  las  disposicio- 
nes espresas  en  cinco  de  los  arílculos  de  la  Convención  de'1845, 
cuyo  testo  repclia. 

Añadía  después  lo  siguiente:  «.Ademas  de  las  cosas  conteni- 
»das  en  los  dichos  ^tículos,  que  hacen  relación  particularmen- 
j)te  á !a  parle  espiritual  de  la  convención,  el  infrascrito  está 
«también  autorizado  á asegurar  nuevamente  á la  Santa  Sede 
«que,  mediante  la  promulgación  de  una  ley  adaptada  al  caso, 
,»la  Iglesia  de  EspañxL volverá  prontamente  á entrar  en  posesión 
«de  aquellos  bienes'eclesiásticos  nb  edmprendidos  en  la  restitución 
«ya  decretada  en  1845,  y que  aun  no  han  sido  vendidos;  que  se 
«darán  ademas  á la  misma  Iglesia,  en  plena  é irrevocable  pro- 
«piedad,  nuevas  rentas,  que  basten  á proveer  con  "el  debido  de- 
«coro  á los  gastos  del  culto  divino,  al  sostenimiento  de  los  Pre- 
«lados,  capítulos,  párrocos.  Seminarios,  y de  lodo  el  clero  y los 
«demás  usos  eclesiásticos  y pios,  á cuyo  prdpósifO' el  infras- 
«crito  tiene  el  honor  de  repetir  aquí  que  los  ministros  del  altar 
«no  serán  considerados  de  igual  condición  que  los  magistrados 
«empleados  que  gozan  sueldo  del  Estado,  sino  que  la  Iglesia  de 
«España  tendrá  para  los  usos  antedichos  una  dotación  congrua, 
»nu  menos  que  segura,  libre  c independiente.  Ademas  le  será 
«garantida  á la  Iglesia  española  el  derecho  de  hacer  nuevas  ad- 
«quisiciones,  de!  cual  ha  gozado  desde  tantos  siglos;  y las 
«nuevas  fundaciones  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  las 
«antiguas,  sin  que  pueda  hacerse  sobre  ellas  ninguna  supre- 
«sion,  unión  ú otra  cos,a  sin  la  intervención  de  la  autoridad  de 
«la  Santa  Sede,  salvas  solamente  las  facultades  dadas  á los 
«Obispos  por  el  santo  Concilio  de  Trente.» 

A tan  francas  y leales  deelaraciones,  la  caridad,  el  celo  y la 
amorosa  propensión  del  Santo  Padre  hácia  la  cdtólica  España,  no 
pudieron  contenerse  por  mas  tiempo , y el  representante  de  la 
Santa  Sede,  honrado  con  el  título  de  delegado  apostólico,  reves- 
tido de  las  facultades  y poderes  necesarios  al  cumplimiento  de 
su  misión,  y provisto  ademas  de  las  credenciales  de  Nuncio  or- 
dinario, para  presentarlas  á su  debido  tiempo,  salió  de  Roma 
para  Madrid  en  abril  del  mismo  año  de  1847. 


CORTES. 


También  ayer  e.mpezó  la  sesión  concediendo  una  pen- 
sioncita  á una  tal  doña María  de  los  Angeles  Carballo, 
viuda  de  un  cuál  D.  Bernardino  de  Lara.  Damos  la  enho- 
rabuena á la  agraciada  y al  país.  A aquella,  porque  va  á 
cobrar;  á este,  porque  los  padres  de  la  patria  lo  irán  acos- 
tumbrando poco  á poco  á ser  caritativo. 

El  Sr.  Sancho,  por  via  de  enmienda,  presentó  una  base, 
que  debia  reemplazar  á la  7.“,  desechada  ayer  por  el  Con- 
greso, y cuyo  objeto  era  señalar  los  requisitos  que  debían 
tener  y presentar  los  electores  para  evitar  las  arbitrarie- 
dades de  los  ayuntamientos.  Con  este  motivo  el  Sr.  San- 
cho, que  es  al  Congreso  lo  que  los  abuelilos  á la  familia, 
estuvo  entreteniendo  durante  hora  y inedia  no  escasa  á 
unos  cuantos  diputados,  que,  formaron  corro  en  derredor 
suyo  para  poder  oirlc,  con  cuentecitos  y chistes,  que  le 
celebraban  con  benévolas  risas,  especialmente  cuando  e) 
protagonista  era  algún  fraile  ó canónigo,  únicas  palabras 
que  llegaron  á nuestra  tribuna,  y aun  á los  oidos  de  los 
demas  diputados  y taquígrafos  del  Congreso,  según  infe- 
ríamos al  ver  á estos  mano  sobre  mano,  y haciendo  esté- 
riles esfuerzos  para  percibir  las  palabras  del  orador. 

El  Sr.  López  Grado,  que  parece  no  estaba  para  bro- 
mas, replicó  al  Sr.  Sancho  que  todo  aquello  seria  muy 
patriarcal,  muy  pastoril,  pero  que  el  asunto  de  su  en- 
mienda no  podía  serlo  de  una  base;  porque  á lo  mas  esta- 
ría bien  en  la  parte  reglamentaria.  Sin  embargo,  los  po- 
cos diputados  que  habían  quedado  en  el  salón  quisieron 
mostrarse  agradecidos  al  buen  rato  que  les  habla  dado 
al  Sr.  Sancho,  y aceptaron  su  pensamiento,  dejando  á la 
comisión  la  facultad  de  redactar  la  nueva  base. 

Retirada  la  8.^  por  la  comisión,  se  pasó  á discutir  el 
presupuesto  de  Hacienda,  impugnando  el  Sr.  Labrador 
el  capítulo  relativo  á las  cargas  de  justicia. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  sostuvo  su  voto  particular, 
en  que  se  consigna  que  en  la  sección  cuarta  de  cargas  de 
justicia  se  haga  una  rebaja  de  12.549,178  rs.,  y después 
de  haber  hablado  sobre  el  asunto  el  Sr.  Avecilla  (D.  P»' 


1.A  REGENERACION. 


BUMJWMiUcag; 


blo)  y el  señor  ministro  de  Hacienda,  se  tomó  en  conside- 
ración este  voto  particular,  por  "9  votos  contra  71. 

Con  mal  pie  entra  el  bueno  del  Sr.  Santa  Cruz.  Con 
otra  votación  como  esta,  no  sabemos  si  se  pondrá  el  sol 
para  su  señoría;  aunque,  bien  mirado  el  asunto,  no  debe 
abrigarse  semejante  temor.  El  Sr.  Escosura  tiene  empe- 
ñada su  palabra  de  retirarse  antes  que  el  sol  se  pusiese  el 
* día  en  que  fuera  derrotado;  y aunque  ese  dia  llegó,  6,  me- 
jor dicho,  llegaron  esos  dios,  no  por  eso  su  sol  ministerial 
hubo  de  eclipsarse;  antes  volvió  ú aparecer  mas  radiante 
y mas  puro,  á favor  de  un  giro  de  lenguaje.  En  haciendo 
otro  tanto  el  Sr.  Santa  Cruz,  ya  pueden  las  Cortes  padre- 
cohiiarle  de  la  manera  con  que  lo  hicieron  ayer,  que  á su 
señoría  nada  debe  importarle  todo  ello. 

En  seguida  el  Sr.  Santa  Ana  apoyó  una  enmienda  á la 
misma  sección. 


I3TB.4.CTO  DE  DA  SESION  DEt'DIA  13  DE  FEBREDO  DE  1858. 

Abierta  á la  una  y veintiemco' minutos,  se  leyó  el  acta  de  la’ 
anterior,  y fue  aprobada. 

Pasaron  á las  comisiones  de  ley  de  redención  de  censos  y de 
reforma  arancelaria  dos  instancias  sobre  la  materia. 

Se  concedió  una  pensión  á doña  María  Carballo , en  confor- 
-midad  con  el  correspondiente  dictámen. 

Continuando  las  bases  de  la  ley  electoral,  se  leyó  una  adi- 
cional, que,  entre  la  7.*  y 8.*,  propuso  D.  Vicente  Sancho,  y que 
defendió  en  seguida. 

El  Sr.  López  (Jrado  contestó  en  nombre  de  la  comisión  al  se- 
ñor Sancho,  reconociendo  la  exactitud  de  la  mayor  parte  de  sus 
juicios;  pero  considerando  redundantes  las  garantías  que  exige 
en  su  base  adicional,  tomándose  al  fin  en  consideración. 

Después  de  algún  debate,  quedó  aceptado  el  pensamiento  del 
Sr.  Sancho,  dejando  á la  comisión  la  facultad  de  redactarle. 

Retirada  por  la  comisión  la  base  se  suspendió  esta 
discw!ÍDn  para  continuar  1.a  del  presupuesto  de  Hacienda,  y el 
Sr.  Labrador  impugnó  el  capítulo  relativo  á las  cargas  de  jus- 
ticia. 

El  Sr-  González  de , la  Vega  sostuvo  su  voto  particular,  en 
que  consigna  que  en  la  sección  cuarta  de  cargas  de  justicia  se 
baga  una  rebaja  de  12.549,lTS'rs.  Hablaron  después  los  señores 
Avecilla  y ministro  de  Hacienda,  y por  último  se  lomó  en  consi- 
deración el  voto  particular,  por  79  votos  contra  71. 

El  Sr.  Santa  .Ana  apoyó  una  enmienda  á la  misma  sección, 
suspendiéndose  la  discusión  á las  seis  y cuarto. 
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Periódicos  del  13. 

LA  ESPERAKZA  cree  que  nada  bueno  puede  prometerse  la 
situación  del  cambio  del  Sr.  Santa  Cruz  por  el  Sr.  Bruil. 

EL  CATOLICO  continúa  insertando  la  pastoral  del  señor 
Obispo  de  Cartagena. 

LA  ¿FOCA  retira  los  artículos  de  fondo,  para  insertar  los 
proyectos  de  ley  que  ayer  leyó  en  las  Cortes  el  señor  ministro 
de  Hacienda.  ■ - 

EL  CORREO  UNIVERSAL  quiere  enlazar  las  palabras  que 
en  la  sesión  de  anteayer  pronunció  el  Sr.  Ruiz  Pons  sobre  pla- 
nes tenebrosos,  con  los  rumores  que  han  corrido  de  haber  reci- . 
bido  el  gobierno  una  nota  del  Emperador  de  los  franceses,  de  la 
que  se  deduce  que  luego  que  haga  la  paz  Con  Rusia  intervendrá 
en  los  negocios  de  España  en  sentido  del  moderantismo. 

Ku^tro  colega  se  reserva  los  comentarios  para  mejor 
Ocasión. 

LA  IBERIA  se  las  há  con  La  Epoca,  por  haber  censurado  . 
este  periódico  la  conducta  que  los  puros  observan  en  el  Parla- 
mento y en  la  prensa. , 

LA  ESTRELLA  dice  que,  aunque  se  haga  la  paz,  lo  que 
bien  examinado  no  es  todavía  seguro,  será  mas  bien  una  tregua 
que  una  paz  duradera  y estable. 

EL  LEON  ESPAÑOL  inserta  su  segundo  artículo  sobre  la 
circular  del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  á los  Sres.  Obis- 
pos, en  el  mismo  sentido  que  el  primero,  que  ya  conocen  nue.s- 
tros  lectores. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  JOURNAL  de  Madrid  critica  duramente  el  fallo  de  la. 
•Academia  de  San  Fernando  en  el  concurso  celebrado  para  obte- 
ner el  cargo  de  profesor.  \ 

Periódicos  del  14.  ! 

ESPAÑA  dice  que  haber  levantado  el  estado  de  guer-  ■ 
ra  en  las  provincias  que  por  hallarse  en  ella  algunas  partidas  de" 
enlistas  dieron  prctesíó  á pedir  y á que  se  concediesen,  al  go- 
bierno las  facultades  estraordinarias,  y no  hacer  otro  lanío  con 
el  resto  de  España,  «significa  la  dictadura  siempre  amagando.» 

• ‘ Estamos  conformes. 

EL  CLAMOR  PUBLICO. quisiera  .sostener  al  gobierno,  y 
al  mismo  tiempo  quisiera  hacerle  la  oposición. 

JA  lucha  mas  temble  para  un  periódico  es,  por  ejemplo , te- 
ner que  optar  entre  sus  suscritores  y una  embajada.  En  tal  caso 
se  iqúla  á los  titiriteros;  se  baja  el  balancín,  y con  un  salto  á un 
Lado  y otro  salto  al  opuesto,  se  sale  de!  paso. 

LA  SOBERANÍA  llama  á juicio  al  partido  moderado,  y le 
'ajasta  cuas  cuentas,  que...  ¿ya!  .41  empezar  el  proceso  endereza 


la  sigulcnlc  advertencia:  «El  partido  moderado  anda  bebiendo 
los  vientos  por  esos  mundos,  muy  creído  de  que  llega  su  ho- 
ra, cuando  nunca  se  ha  visto  mas  aborrecido  del  pueblo.» 

Quiere  decir  todo  esto  que  si  el  pueblo  os  arroja  ahora  á 
vosotros  del  poder,  os  iguala  á unos  y á otros  en  su  aborre- 
cimiento. 

LA  NACION  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  PARLAMENTO  vuelve  á salir  á la  defensa  del  Almi- 
ranlazgo. 

EL  SUR  continúa  presentando  como  incontrovertibles  las 
razones  con  que  Su  Santidad  responde  al  pcrcélebre  Memo- 
rándum. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACKTA  DEL  14. 

E’n  real  decreto  promoviendo  á la  dignidad  de  capitán  gene- 
ral de  la  Armada  al  teniente  general  de  la  misma  D.  Francisco 
Armero  y Peñaranda., 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 

Un  despacho'  telegráfico  de  Marsella  del  9 reasume  en  estos 
términos  las  riolicias  que  de  Constanliiiopla  ha  traído  el  vapor. 
Carmelo,  y que  llegan  el  31,  según  adelantamos  ayer; 

«Los  rusos  continúan  inmóviles  en  sus  posiciones,  y siguen 
tirando  como  antes,  y aun  con  mas  actividad,  desde  los  fuertes 
del  Norte  sobre  Sebastopol.  Estaba,  ■ pues,  mal  informadá  La 
Prensa  de  Oriente  del  21  de  enero,  que  anunció  había  urden  del 
Czar  para  suspender  las  hostilidades,  y nada  parece  haberse 
hecho  sobre  esto  hasta  que  se  celebre  el  armisticio. 

»E1  rcpi'esenlante  de  Prusia  no  lía  concurrido  á las  conferen- 
cias relativas  á los  cristianos;  pero  no  ha  reclamado.  Estas  con- 
ferencias se  han  terminado  con  un  banquete  diplomático. 

»La  cuestión  de  los  Principados  volverá  á tratarse  en  cuanto 
lord  RedcUffe  baya  recibido  de  Lóndres  sus  inslrucdones.  En 
cuanto  á las  grandes  cuestiones  sobre  el  derecho  de  adquirir 
propiedades  los  europeos,  ha  consentido  M.  de  Thouvenel  que 
se  traten  separadamente.  La  Puerla  admite  en  principio  el  dere- 
cho de  propiedad  á favor  de  los  europeos;  pero  desearía  que, 
por  via  de  consecuencia,  fuesen  sujetos  los  cristianos  á las  con- 
tribuciones, á las  quintas,  en  fin,  á todas  las  cargas  que  pesan 
sobre  los  musulmanes.» 

— Las  noticias  recibidas  por  la  vía  de  .Alemania  son  posterio- 
res, según  también  dijimos  ayer.  Pondremos  las  mas  intere- 
santes. 

Sobre  la  participación  de  la  Prusia  en  las  conferencias  de 
París  dice  el  Diario  de  Francfort: 

«Cuando  se  nos  diga  que  el  gabinete  de  Berlín  ha  resuelto 
no  lomar  parte  en  las  conferencias  de  París,  no  podremos  menos 
de  vacilar  en  las  esperanzas  que  tenemos  concebidas  de!  resta- 
blecimiento de  la  paz. 

»La  cuestión  de  Oriente  es  uno  de  los  grandes  asuntos  de 
Europa  que  no  pueden  arreglarse  formalmente,  y de  una  mane- 
ra durable,  sin  el  concurso  de  las  cinco  potencias;  Esta  es  una 
regla  que  desde  que  se  estableció  no  ha  tenido  escepcion.  Apre- 
surémonos, sin  embargo,  á decir  que  hasta  ahora  nada  ha  llega- 
do á nuestra  noticia  en  este  sentido  que  nos  haga  dejar  de  for- 
mar el  mejor  pronóstico  de  las  conferencias  de  París. » 

Por  contraposición  á estas  noticias,  los  periódicos  franceses 
vienen  bastante  hostiles  á la  Prusia,  y publican  los  siguientes 
despachos  telegráficos: 

(tBcrlin  S. — Se  dice  aquí  que  la  Prusia  está  decidida  á no 
tomar  la  iniciativa  sobre  su  admisión  en  las  conferencias,  y,  por 
consiguiente,  que  no  se  adherirá  á los  cinco  punios. » ■ 

«Idem  S. — Se  ha  esparcido  en  la  Bolsa  el  rumor  de  que  el 
gobierno  piensa  pedir  á la  Dieta  un  crédito  destinado  ál  mante- 
nimiento del  Kriegsbereitschaft,  según  se  decretó  por  la  A^im- 
blea  federal. 

»La  eselusion  de  la  Prusia  de  las  conferencias  se  considera 
como  un  hecho  consumado,  á consecuencia  de  acuerdo  entre  In- 
glaterra y Francia  sobre  esta  cuestión. 

»E1  conde  de  Moustier,  embajador  de  Francia,  ha  marchado 
á París.» 

— Al  Diario  de  Francfort,  antes  citado,  le  dicen  de  Viena  lo 
siguiente: 

«Sabemos  por  buen  conducto  que  el  armislicio  que  se  cele- 
bre en  Viena  será  de  tres  meses,  con  la  obligación  de  anunciarlo 
con  quince  dias  de  anticipación.  Las  partes  beligerantes  jxidrán 
reforzar  con  tropas  y municiones  los  puntos  que  actualmente 
ocupan.  En  consecuencia  de  esto,  las  escuadras  volverán  al  Bál- 
tico en  abril. 

»Una  de  las  dificultades  que  ocurrirán  en  el  congreso  será 
la  Ocupación  de  algunos  puntos  del  territorio  turco  después  de 
celebrada  la  paz.  Las  reformas  que  aeíualmentc  se  preparan  las- 
timarán muchos  intereses,  particularmente  los  de  la  religión 
mulsumana,  y aun  los  del  clero  griego;  y para  evitar  alguna 
revuelta  se  dejarán  en  los  Principados  10,000  hombres  de  cada 
potencia.  Pero  tal  vez  no  quiera  la  Rusia  evacuar  á Kars  y Ba- 
yazid  hasta  que  las  tropas  aliadas  hayan  dejado  completamente 
aquellas  provincias.» 

■ — Según  La  Patrie,  se  esperaba  en  París  al  barón  de  Bour- 
queney  el  12,  á lord  Clarendon  el  17,  y á Alí-Bajá  el  IS.  El 
barón-  de  Brnnow  debió  Uegar  el  10  á Paris,  siendo  el  plenipo- 


tenciario ruso  el  primero  qiio  ha  acudido  á aquella  capilnl.  El 
conde  Orloff  salió  el  8 de  Saii-Pelersburgo  con  igual  direc- 
ción. 

— En  la  sesión  que  celebró  el  8 la  Cámara  de  los  Comunes  de 
Inglaterra  insistió  Mr.  Cobden  eii  que  se  pusiera  sobre  la  nie.sa 
la  corrcsijondcncia  relativa  á la  cuestión  entre  Inglaterra  y los 
Estados-Unidos.  Lord  Palmerslon  dijo  que  el  gobierno  habla  re- 
cibido antes  de  abrirse  ci  Parlamento  un  nuevo  despacho,  y que 
la  contestación  á este  exigía  un  retardo  en  las  comunicaciones 
prometidas  á la  Cámara.  Así  que  el  gobierno  pueda  presentar 
la  correspondencia  cangeada,  lo  hará,  y «entre  tanto,  añadió  él 
ministro,  puedo  anunciar  al  Parlamento  que  el  goblérnO'hará 
todo  lo  posible  jiara  evitar  la  guerra  con  los  Eslados-Unidos.» 
Esta  declaración  fue  acogida  con  eslraordinarios  apIansOs. 

— En  Inglaterra  continúan  los  preparativos  de  guerra  con  «u- 
ma  actividad. 

— En  una  correspondencia  de  Berlín  que  publican  las  Hojas 
litográficas  se  lee  lo  siguiente : 

«El  nombramiento  de  Obispos  católicos  para  las  sillas  va- 
cantes de  Rusia,  no  solo  lo  ha  hecho  el  Emperador  precisamen- 
te por  impulso  suyo,  sino  en  cumpi  imicnto  de  la  promesa  hecha 
al  Papa  por  el  Emperador  Nicolás;  en  cuyo  concépfó  se  lian 
anunciado  á la  corte  de  Roma  estos  nombramientos.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE-  MAÑANA.  . 

Sítn  Faustino  y Santa  Jovita,  hermanos  mártifés. 

Témpora,  y no  se  puede  comer  carneí 

. , . CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  .San  Juan  de  Dios  se  ganará  la 
indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas,  á la  continuación  de  la 
devota  novena  del  Cristo  del  Perdón,  según  ya  tenemos  anun- 
ciado. 

En  el  convento  de  Concepcionislas  del  Caballero  de  Gracia 
se  hará  la  función  mensual  á Nuestra  Señora  del  Olvido, 

En  la  capilla  de  Palacio  habrá  sermón  por  la  mañana,  donde 
predicará  (sobre  el  Evangelio  del  dia)  D.  Ramón  García  de  lo.s 
Santos. 

Nota.  En  San  Cayetano,  aliar  del  Santísimo  Cristo  de  Ba- 
laguer,  se  dirá  ’ina  misa  rezada  á las  diez,  y después  las  siete 
ofertas  al  Eterno  Padre  por  los  bienhechores  de  su  congregación. 
Se  gana  indulgencia  plenaria.  asistiendo. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  3S  p. 

Títulos  diferidos,  23,60. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1543.  Fomento,  de  á 4.000  rea- 
les, 19  li2. 

ídem  id.  de  á 2,000  .'S.,  52.  - ' ' 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1551,  de  á 2,000  rs.,  78  li2. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1552,  de  á 2,000  rs.,  77  . 

De!  canal  de  Isabel  il,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

■ De  sociedades. 

Accianes-  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 4,000  ís.,  106. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris,  á S dias,  5,33. 

5IERGADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  -ll  1]2  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  1;2 

.Algarroba..  á 21 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Los  periódicos  de  la  situ^ion  juliana  se  esfa^c*a»to  .predi- 
car. á los  su'j^^s  la  prudencia,  y no  dar  margen,  con  lo  que  «líos 
llaman  exageraciones,  á que  en  Europa  se  nos  considere  como 
ún  país  sumido  en  la  anarquía.  . 

— Aconsejan  la  unión  entre  los  <jue  tienen  mteres  én  pre- 
valezca la  revolucion  juliana. 

— El  Clamor,  La  Epoca,  Las  Novedades  y La  Naéion  traba- 
jan de  consuno  á este  propósito. 

— Ayer  se  mostraban  en  el  salón  de  jresiprssca— 

mente  (^aferentes  los  grenerales  Espartero  y O’Donnell. 

— Los  julianos  están  muy  alarmados,  y ^iiora  se  ba  introdu- 
cido entre  sus  fórmulas  de  cortesía  la  frase  tmgamos  jukic. 

— Otra  hay  que  corre  de  boca  en  boca,  y que  los  ^íA»os  de 
todos  la  pronuncian;  Esío  no  piiede  sostenerse,  heís  distancias 
se  estrechan. 

— Los  del  día  creen  que  para  apartar  la  toamenta-quéfes  *^ie— 


LA  a£GEN£RAC10N. 


ÚU^.:Q£»ITS£3  ■ 


ne.  ¿ no  dudarlo,  rnciina,  todo  cst;i  reducido  i no  hacer  nada. 

— Están  equivocados.  Se  necesita  deshacer  todo  lo  que  se  ha 
hecho  desde  la  gloriosa  de  julio. 

Resta, blecer  el  s.agrado  principio  de  autoridad. 

Devolver  al  trono  la  que  le  pertenece,  rodeándole  de  la  ve- 
neración y prestigio,  que  es  su  vida. 

Anular  tantas  y tantas  disposiciones  como  han  introducido 
la  alarma  en  las  conciencias,  en  los  intereses  morales  y mate- 
riales del  pais. 

Respetar  las  creencias  del  pueblo,  y condenar  ese  incalifi- 
cable alarde  de  ateísmo,  que  recliáza  indignado  el  sentimiento 
público  de  la  culta  Europa,  etc.,  etc.,  etc. 

— Haced  esto  si  podéis,  y habréis  hecho  algo  para  apartar  los 
efectos  de  la  maldición  que  hace  años  se  ha  lanzado  contra  el 
estéril  jacobinismo. 

— Se  ha  hablado  mucho  de  grandes  protestas  de  unión  entre  ' 
los  que  mas  separados  parecían  estos  dias,  y se  atribuye  á una  ’ 
persona  influyente  con  el  jefe  del  gobierno  el  dicho  de  que  no 
quería  sufrir. una  nueva  emigración,  cosa  qué  seria  á sus  ojos,  • 
_y  en  breve  tiempo,  la  consecuencia  fatal  de  un  rompimiento  en- 
tre los  caudillos  de  la  situación. 

- — Xamhien  se  ha  dicho  que  una  comisión  de  diputados  se  ha- 
bía presentado  al  ministro  que  se  creía  amenazado  en  su  exis- 
tencia, para  ofrecerle  su  apoyo  y sus  simpatías.  Se  ha  seguido' 
hablando  de  trabajos' en  senlUiU  Tevolncionario  y reaccionario, 
y de  sucesos  que  se  preparan.' 

— jSueno  iia  estado  el  pensámíexito  económico  del  Sr.  Santa 

Cruz!  En  una  linea  rechaza  el  restablecimiento  de  las  contribu-' 
clones  de  puertas  y consumos. 

— En  ia  linea  inmediata  las  restablece  , y,  como  corresponde  á 

toda  nueva  edición,  afiadé  y amplía  el  testo. 

— El  déficit,  según  el  zaragozano  Bruil,  era  de  323.000,000. 

— La  contribución  de  puertas  y consumos  será  por  el  importe 
qué  baste  á cubrir  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  gastos. 

— I—r  mejora  contra  el  pobre  contribuyente  que  tiene  la  impo- 

sictoir Santa  Cruz,  es  el  recargara!  pueblo  con  una  derrama,  con 
un  nuevo  sacrificio. 

— 55a  acertad'o  á resolver  la  cuestión  el  ganadero  de  Teruel, 

Las  contribuciones  indirectas  tenúan  el  carácter  de  eventuali- 
dad en  su  rendimiento. 

El  ministro  de  Hacienda  del  genera!  Espartero  lá  ha  hecho 
de  cuota  fija. 

— 1é  una  vez  efectivo  su  importe  en  el  Tesoro,  nada  le  importa 

el  cobro. 

— Recargo  á las  especies  de  consumo:  sistema  ds  abastos, 
con  la  esclusiva  : recargos  adicionales  á las  demas  coníribu- 
eiones  directas,  y .reparlo  j'ecinal.  ^Este  se  deja  á la  discrea- 
clon  da  las  municipalidades  para  elegir  quiénes  y por  cuánto 
deben  levantar  ia  carga?  El  gobierno  ha  aprobado  y consentido 
exacciones  de  esta  especie.  En  Valencia  se  ha  verificado.  Enton- 
ces ya  se  puede  apostar  que  este  será  el  preferido. 

— En  IVlálaga  hay  grande  escasez  de  trigo,  y el  precio  del  pan 
ha  subido  de  una  manera  exorbitante.  Es  de  presumir  que  la 
autoridad  municipal  adoptará  algunas  medidas. 

— íEIi  tan  reputado  orador  evang;éH-:;o  B . ÍXermsn&gíldo  Coll, 

de  Valdemia,  ha  fundado  en  lá  ciudad  de  Mataró  un  colegio 
de  enseñanza,  con  el  nombre  de  Colegio  de  Cataluiia,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Seüora  déla  Luz. 

— El.  mercado  de  granos  en  los  principales  de  Europa  se  pre- 

senta  en  baja,  ante  el  lemor  de  que,  con  motivo  de  la  paz,  so-  . 
brevenga  una  inundación  de  semillas  del  lado  de  Rusia. 

— En  las  cosías  de  Vizcaya-  han  tenido  en  estos  últimos^-dias 

una  pescar  fabulosa  de  besugo  y merluza.  En  Bermeo,  en  dos 
mareas  cogieron  6,000  arrobas: 

— El  21  al  anochecer  fue  asaltada  una  casa  de  campo  próxi- 
ma, a Liausá,  en  Cataluña,  por  cuatro  ladrones,  que,  después  de 
exigir  al  dueño  700  duros,  qué  no  pudo  entregar,  se  lo  lleva- 
ron con  ánimo  de  asesinarle  en  medio  de  las  escabrosidades  dé 
las  montañas,  en  donde,  siendo  práctico  del  terreno,  pudo  eva- 
dirse , recibiendo  antes  cuatro  puñaladas.  -Llegó  como  pudo  á 
San  Miguel  4e  Cubera,  de  -donde  salió  inmediatamente  el  so- 
maten, sin  haber  obtenido  núigun  resultado. 

— S,  M.  acaba  de  ejercer  su  mas  envidiable  prerogativa  in- 
dultando de  la  pena  de  muerte  á Pascual  Iglesias,  que  debia  ser 
ejecutado  en  Toledo.  Su  corazón  magnánimo  y generoso  ha  te- 
nido uno  de  esos  rasgos  que  le  son  tan  naturales  y caracterís- 
ticos. 

— La  Iberiay  periódico  liberal,  escita  al  gobierno  para  que 
vigile  á los  predicadores,  los  que,  según  rmesíro  colega,  escitan, 
desde  la  cátedra  del  Espíritu-Santo,  los  ánimos  en  contra  de  ia 
situación. 

.-  Si  el-gobierno  hubiera  de  acechar  á,  todo-s  los- que  hablan  en 
Oposición  ,-á  la  actualidad,  mucho  habría  que  aumentar  el  perso- 
nal de  la  policía.  Cada  español  necesilária  .un  vigilante. 

— El  administrador  de  correos  de  Ramales  tiene,  por  orden 
superior,  obl^acion  de  .hacer  el  apartado  para  la  villa  de  Co- 
lindres,  y al  parecer  hace  burla  de  ella,  porque  unas  veces  man- 
da la  balija  con  una  carta,  otras',  con  u.noó  dos  periódicos,  ele., 
dejando  pasar  á Laredo  la  correspondencia,  con  lo  que  la  reciben 
con  sumo  atraso. . - ■ {El  corresponsal.) 

— Anteayer  no  habia  despachado  aun  el  Trihunal  Contencio- 
so-sdmini-sírativo  su  informe  sobre  la  cuestioib  de  la  Puerta  del_ 
Sol:  Cada  seinana  perdida  sin  ver  principiar  estas  obras  es  un 
gran  quebranto  para  el  pueblo.  - , o 

— De  un  estado  que  publica  El  Ltiario  de  Acisos,  resultan  exis- 
tentes en  la  Inclusa  de  esta  corte  4,973  desamparados,  y 136 
colegialas  en  el  colólo  de  la  Paz.  Las  limosnas  ingresadas  en_ 


dichos  cslablcciinicnlos  hasta  fin  de  enero  del  presente  año 
ascienden  ;í  6,,C8Ó  r.s. 

— Tenemos  entendido  que  el  Sr.  D.  Manuel  Cañete  se  ha  en- 
cargado de  la  dirección  de  El  Parlamento. 

— Según  dice  El  .Messager  d,u  .Ifidí,  acaha  de  descubrirse  un 
cuadro  de  Murillo,  que  representa  las  lágrimas  de  San  Pedro, 
por  el  que  ha  ofrecido  el  gobierno  francés  la  suma  de,  600,000 
francos.  Dicho  cuadro  se  enseña  en  cl  estudio  do  M,  Dúrand 
Bragcr. 

— Los  diputados  á Cortes  por  la  provincia  de  Santander  han 

tenido  una  enlrcvisla  con  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
para  promover  la  cuestión  del  lazareto,  que  tanto  inleresá  a 
aquella  importante  ciudad. 

— Son  continuas  y diarias  las'  reuniones  que  los  diputados,  di- 
vididos en  dos  campos,  empleados  y no  empleados,  celebran  en 
el  mismo  palacio  'dé  Tas  Córlés  para'  prepararse  á la  lucha  sobre 
las  incompatibilidades  parlamentarias. 

•—La  Asamblea  ansiaba  el  instante  de  dar  una  muestra  de  sim- 

palia  al  señor  ministro  de  'Hacienda.  El  Sr.  Santa  Cruz  rogó  á 
las  Cortes  que  no  tomasen  en  consideración  el  voto  del  Sr.  Vega. 
Las  Cortes,  siempre  benévolas,  emitieron  79  votos  aceptándolo, 
y 71,  inclusos  los  de  cuatro  aúnisíros,  en  sentido  contrario. 

— Del  Diario  Español: 

«Ayer  ha.n  circulado  de  litfévo  rumores-  dé  temerse  que  se] 
altere  la  tranquilidad  pública.- Se  ha  hablado  también  de  crisis 
ministerial,  anunciándose  la  salida  del  Sr.  Arias  üría.» 

— Parece  que  ya  no  se  encarga  de  ¡a  defensa  de  El  Padre  Co- 
6os  el  Sr.  Pida!, 

— Dice  La  Soberanía: 

.«Tres,dias,  según  cuentan  las  gentes,  han  estado  sin  hablarse 
los  generales  O’Donnell  y Espartero.  Por  fin  parece  que  anteano- 
che se  reconciliaron,  ofreciéndose  mutuamente  un  cariño  eterno.» 

— En  La  Nación  aparece  una  carta  de  París , en  la  que,  pres- 
cindiendo de  la  exacütud  de  esas  alianzas  que  se  dan  por  su- 
puestas, y que  no  caben  sino  en  la  cabeza  de  los  progresistas, 
es  notable  el  siguiente  párrafo: 

«Quiero  hablar  á Vds.  de  lo  que  nos  toca  de  cerca.  La 
prensa  comienza  á impacientarse  por  el  estado  de  la  Península, 
que  después  de  diez  y ocho  meses  no  ha  hallado  la  fórmula  pa- 
cífica de  la  revolución.  A pesar  de  que  comprenden  los  fran- 
ceses lo  que  son  tres  años  de  interinidad  ó desgobierno , no  sé 
dan  cuenta  de  lo  que  pasa  en.  ese  hermoso  pais,  y temen  que  las 
oleadas  révoluéionarias  avancen  hacia  el  Pirineo.  Se  culpa  á to- 
do el  mundo;  pero  no  están  en  el  secreto. 

»La  verdadera  causa  de  lo  que  ahí  pasa  no  se  oculta  al  que 
recuerda  otros  dias  semej  antes,  y ve  hoy  en  los  boulevards  á 
los  inistnos  s'ugetos  de  entonces.  Proyéctanse  alianzas  democrá- 
tico-absolutislas;  existen  comités  aquí  que  se  relacionan  con  el 
agente  de  una  casa  poderosa  antes  de  julio  por  medio  de  cor- 
respondencias misteriosas;  se  libran  crecidas  sumas,  y se  cuen- 
ta eon  alg'unos  de  esos  pseudo-deraóeratas,  que  kán  á reta- 
guardia.» 

— Leemos  en  Las  Novedades: 

«Ha'sido  puesto  en  libertad  e.n  ñ^aga,  bajo  fianza,  el.egger 
41an  que  habla  sido  préScr  por' háber  predicado  un  sermón,  en  el 


luido. » 


— La  comisión  de  las  Gortes  ha  presentado  su  dictámen  fa- 
v-orable  al  proyecto  de  ley  llamando  16,000  hombres  ai  servicio 
de  las  armas. 

— Datos  curiosos.  La  población  de  Lóndres  cuenta  en  el  dia 

2.500,000  habitante.s.  En  punto  ninguno,  tanto,  en  los  tiempos 
antiguos  como  en  los  modernos, ..se.ha  visto  semejante  aglome- 
ración de  gentes.  Gibon  calcula  en  1.200,000  habitantes  la  po- 
blación de  Roma  en’la  época  de  su  mayor  esplendor,  la  de  Vf- 
nive  lo  ha  sido  de  600,000,  y el  Dr.  Mehurst. opina  que  la  de  Pe- 
kín no  escede  de  2.000,000  de  almas.  Londres  ha  aumentado 
su  población  en  414,772  individuos  en  los  últimos  diez  años;  es- 
to es,  un  acrecentamiento  de  21  por  100  sobre  el  número  ante- 
rior de  sus  moradores. 

d — Cantidades  que  en  1854  han  satisfecho  por  contribución 
territorial  y sus  recargos  los  mayores  contribuyentes  del  reino, 
que  lo  son  por  cuotas  de  50,000.  rs.  en  adelante: 

l.°,  duque  de  Osuna,  831,450  rs.  vn.;  2.°,  duque  de  Medi- 
naceli,  786,283;  3.°,  duque  de  Frías,  268,959;  4.°,  duque  de 
Alba,. 2-34, 515;  5.°,  duque  do  Feroan-Nuñez,  217,466;  6. ”,  du- 
que de  Hijar,  211,089;  7.”,  conde  de  Allamira,  191,206;  ' 
8.°,  marques  de  Gaviria,  175,483;  9.°,  marques  de  Valmedia- 
no,  1.64,367;  10,  conde  de  Villanueva,  160,412;  11,  marques 
de  Guadalcázar,  153.255;  12,  D.  (íerónimo  Martínez  Enri-' 
le,  150,415;  13,  condesa  de  Monlijo,  131,676;  14,  marques  de' 
Perales,  130,024;  15,  D.  Mateo  Murga,  128,158;  16,  conde  de 
Sásíago,  127,584;  17,  duque  de  Abranles,  125,361;  18,  conde 
de  Luque,  121,517;  19,  duque  de  Visfahermosa,  105,717; 
20,  conde  de  Torre-Arias,  103,941;  21,  marques  de  Peña- 
flor,  103,744;  22,  marques  de  Benamejí,  100,541;  23,  empresa 
del  canal  .de  Castilla,  96,412;  24,  conde  de  Santa  Colo- 
ma, 92,862;  25,  marques  de  la  Romana,  92,833;  26,  conde  de 
'Chinchón,  90,027;  27,  marques  de  Malpica,  88,701;  28,  mar- 
ques de  Vallehermqso,  86,775;  29,  marques  de  Alcañi- 
ces,  83,011;  30,  duque  dg- Gor,  81,427;  31,  conde  de  Bor- 
nos,  80,640;  32,  D.  José  Manuel  Collado,  77,816;  33,  conde  de 
. Oñate,  77,504;  34,  J>.  José  Lasarte,  75,760,  35,  marques  de 
Cerralvo,  74,837;  36,  marques  de  Fuentes  de  Duero,  73,136; 
37,  conde  de  CerveUon,  6S,S43;  28>  duque  de  la  Roca,  68,348; 
39,  duque  de  &n  Lorenzo,  66,141;  40,  D.  Juan  María  Au- 
ñon,  65,383;  41,  marques  de  Santa  Cruz,  65,176;  42,  D.  Fer- 


nando Ferii.andez  Casariego,  63,,5(j|;  q.q,  D.  Santiago  Alón-* 
so  Cordi-roi  62,311;  41,  duque  de  Cindad-Rodrigo',  59,510; 
15,  conde  de  Salv.alierra,  57,511;  46,  Conde  del  Valle,  56,700; 
47,  .dnipie  de  Montéiii.'ir , 54,371;  4S.  conde  de  Pinoliermo- 
so,  5.'!,992;  49,  marques  de  Bélgida,  53,814;  50,  D.  José  Ma- 
ría Benjmntd,  .52,335;  51,  conde  de  Parsent,  51,25l;ó3,  don 
Ignacio  Vázquez,  50,812;  53,  marques  de  la  Garantía,  50,782. 

— Estadística  znmisteTÍal.  A veinte  y dos  ascienda  el  n6<|ieca 

de  ministros  que  llevamos  desdo  la  revolución  de  julio,  etj  est» 
forma:  . 

Presidencia  del  Consejo'- Espartero,  1. — Guerra:  O’Dotmell, 
l. — Marina:  Allende  Salazar  y Santa  Cruz,  2. — Fomento;  Luxán, 
Alonso  Maftinez  y Luxán,  3. — Estado:  Pacheco,-  Lu¿ur!agd  y 
Zavala,  á. — ^Gobernación;  Santa  Crnz,  Huelves  y Escosnra, 
3. — Gracia  y Justicia:  Alonso,  Aguirre,  Fuente  Andrés  y Arias 
Uría,  4.' — Hacienda;  Collado,  Sevillano,  Jfodofc,  Bruil  y Santa 
Cruz,  5.-r-Toíal,  22.  . , ' 

Un  pueblo  donde  así  se  multiplica  el  número  de  sus  gober- 
nantes, ¿puede  aspirar  á ser  feliz'/ 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media  de  la  noche. — La  Favorita. 

PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — La  Aiegria  de  la  casa 

Baile. — Pomo  escribirle  las  señas. 

CIRCO.  A las  oebo  de  la  noche. — El-Safgento  Federico. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRAIÍJERO. 

El  Monitor  publica  un  decreto  convocando  el  Senado  y el 
cuerpo  legislativo  para  el  3 de  marzo  próximo. 

— En  otro  se  nombra  senador  al  general  Bosquet,  como  ya  se 
habla  anunciado. 

— Varias  correspondencias  de  San-Petersburgo  animslan  que 
el  principe  GorfschakolT  ve  casi  diar'iamenteal  Gran  Duque  Cons- 
tantino. 

— Ha  sida  ya  sometida  al  Parlamento  inglés  la  cuestión  pro- 
movida entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos.  Lord  Palmerston, 
respondiendo  á Mr.  Cqbden,  selia  espresado  en  los  térm'inos  mas 
conciliadores  y amistosos  respecto  á los  Estados-Unidos. 

— Por  cartas  patentes  del  Rey  de  Dinamarca,  fechadas  el  7 
de  febrero,  se  convoca  el  Consejo  general  del  reino  para  l .*  de 
marzo  próximo. 

— ^En  Turin  se  intentó  dias  pasados  asesinar  al  ilustrado  y 
apreeiabilísimo  director  del  periódico  L’.irmonia,  imo  de  los 
mas  ardientes  defensores'dgt  calolieismo.  Tenemos  la  satisfac- 
ción do  anunciar  que  se  halla  ya  fuera  de  peligro  el  abate  Mar- 
goti,  nueva  victima  escogida  para  satisfacer  las  iras,  ravolucio- 
narias. 


TELEGr^AFÍA  ELÉCTHIC.4. 


COTIZACIOX  DE  LA  BOLS.V  DE  PARIS  DE  .VYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,05, 

Idem  4 li2  por  100,  96. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G-áCET.V  DE  MADRID. 

París  miércoles  13  de  febrero. — El  barón  de  Bruno-w,  pleni- 
potenciario de  Rusia,  ha  llegado  ayer:  para  el  sábado  16  se  es- 
pera al  señor  conde  Orloff.  . 

Corcstantinonla  4. — El  sultán  ha  resuelto  aumentar  en  2,000 
hombres  el  contingente  anglo-tiirco. 

Las  negociaciones  que  se  hacen  para-la  paz  no  escluyea  los 
preparativos  de  guerra. 


CORTES. 


Se  declara  haber  recibido  el  Congreso  con  aprecio  una  espo- 
sicion  de  la  diputación  provincial  de,  Huelva , condenando  los 
sucesos  del  dia  7 de  enero  último,  y ofreeiei^o  su  apoyo  á las 
Corles. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia,  que  pone  á discusión  las  bases  de 
la  ley  electoral. 

Después  de  reclamar  el  Sr.  Gil  Virseda  el  derecho  de  apoyar 
una  enniienda  suya  á la  base  8.^,  retirada  por  la  comisión,  el  se- 
ñor Ruiz  Gómez  impugna  un  voto  particular  del  Sr.  .Havarro 
(D.  -Alonso)  á la  9.”,  que  trata  de  las  incompatibilidades  para 
obtener  el  cargo  de  diputado. 

El  Sr.  Garrido  habla  en  pro  de!  voto  particular. 


Editor  responsable,  D.  José  dél  Bosque.  ' 
LMPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravika,  21. 


NUM.  273. 


Madrid , viérnes  15  de  febrero  de  1856. 


AÑO  EL 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  astes  que  políticos,  políticos  ek  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 

■í 


f En  la  administración,  sita  calle  dé  Gravina,  n6m,  21,  cuarto  principal. 

ÍUu  me-s  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29- 
y eu’  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de.  la  Montera,  núm.  45,  í’asaje. 

Un.  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32.  ^ 


PROVINCIAS.. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  ^'ro  seguro  á favor  de  la  administración. 

Un  mes,  8rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;*  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIA. 

^ Tenemos  el  gusto  de  participar  á nuestros 
lectores  que,  habiendo  establecido  imprenta 
de  nuestra  cuenta  y para  el  mejor  servicio  del 
periódico,  como  ya  han  tenido  lugar  de  espe- 
rimantar,  surtida  de  toda  clase  de  fundiciones 
modernas,  y con  máquina  y prensas  escalen- 
tes, se  harán  en  adelante  toda  clase  de  impre- 
siones para  el  público,  en  que  obtendrá  las 
ventajéis  que  proporciona  un  buen  servicio, 
como  son  economía  en  los  precios  , prontitud 
en  los  trabajos,  variedad  de  tipos  de  buen 
gusto,  y corrección  esmerada. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  impri- 
man en  este  establecimiento  se  Í2i3ertarán 
grátis  en  LA.  HECiZHER ACION , asi  como 
el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  perió- 
dico se  hará  sin  retribución  alguna. 


POLTlTCA. 

A NUESTROS  LECTORES. 

Todos  cuantos  hasta  ahora,  desde  que  salió  á luz  nues- 
tro diario,  nos  han  favorecido  con  su  lectura,  no  dudarán 
del  espíritu  que  ha  presidido  siempre  á nuestras  modestas 
tareas. 

Pero  las  reiteradas  y equívocas  apreciaciones  que  en 
distintas  circunstancias  hemos  merecido  á alg-unos  de  nues- 
tros colegas,  y el  deseo  de  que  no  pueda  tergiversarse  el 
objeto  fundamental  á que  tiende  nuestra  publicación,  nos  ha 
puesto  en  él  caso  de  introducir  en  la  cabeza  del  periódico 
las  variaciones  que  en  él  encontrarán  nuestros  lectores. 

- No  habrán  estos  olvidado  que  hace  pocos  dias,  y con 
motivo  de  una  contestación  que  dimos  á La  Época , tuvi- 
mos que  precisar  nuestras  aspiraciones , adoptando  una 
fórmula  que,  á nuestro  juicio,  las  contiene  perfectamente; 

Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la 
política  conduzca  al  triunfo  pbáctico  del  catolicismo. 

Con  grande  placer  hemos  visto  que  personas  de  mu- 
cha autoridad  para  nosotros,  han  aprobado  la  manera  có- 
mo espresamos  nuestro  pensamiento,  que  es  el  mismo  que 
nos  hizo  salir  al  campo  para  luchar,  y el  que  nos  ha  soste- 
nido y sostiene  con  ánimo  fuerte  y celo  infatigable  en  estos 
tristísimos  tiempos  de  cruda  y encarnizada  pelea. 

Necesitamos,  sin  embargo,  un  nombre  que  represente 
exacta  y convenientemente  nuestro  propósito. 

¿Qué  es  La  RESENXRAaoN? 

¿Qué  son  los  que  la  honran  y distinguen  con  su  apre- 
cio y simpatías? 

Católicos:  gentes  á quienes  las  elocuentísimas  leccio- 
nes de  una  dolorosa  esperiencia  han  enseñado  que  solo  la 
virtud  del  catolicismo  puede  evitar  que  acabe  de  caer  en- 
vuelto entre  ruinas  el  edificio  social  de  nuestra  patria. 

Por  eso  L.a  Regener.acion  y sus  lectores  son  primero, 
■y  antes  que  nada,  católicos;  políticos  en  tanto  cuanto  la 
política  conduzca  al  triunfo  p’dcíica  del  catolicismo. 

De  ahí  el  combate  á aquellas  instituciones  que  son  por 
naturaleza,  científica  é históricamente  consideradas,  hos- 
tiles á los  principios  católicos. 


Dentro;  del  círculo  que  á nosotros  mismos  nos  traza- 
mos, continuaremos  pidiendo  que  se  cobijen  bajo  nuestra 
bandera  todos  cuantos  sientan  en  su  alma  la  fe  necesaria 
para  destruir  el  error. 

Cuando  publicamos  el  prospecto  de  La  Regener.vcion, 
escribimos  las  siguientes  palabras,  que  ahora  nos  compla- 
cemos en  reiterar: 

«Contra  el  desorden  de  los  apetitos  están  los  frutos  de 
la  templanza:  contra  los  horrores  dét  pauperismo  están  los 
beneficios  incomparables  de  la  caridad;  contra  la  sati'mica 
escuela  de  Proudhon  está  el  Évangelio  Santo  do  Jesucris- 
to; contra  las  tinieblas  del  racionalismo  están  los  eternos 
resplandores  de  la  Religión  católica.?? 

Siendo  católicos  antes  que  políticos,  no  por  eso  dejare- 
mos de  dar  gran  importancia  á las  cuestiones  de  forma 
política,  por  lo  que  esa  forma  haya  de  influir  en  la  pre- 
ponderancia y dominio  absoluto  del  catolicismo. 

Ya  lo  dijimos,  y lo  repetimos  en  esta  ocasión  solemne, 
á fin  de  que  seamos  bien  comprendidos^ 

Aquella  fórmula  que  mas  directa  y sustancialmente 
vaya  encaminada  á cambiar  nuestra  manera  de  ser  políti- 
co, que,  reconociendo  como  fundamento  el  elemento  reli- 
gioso, destruya  de  raiz  las  instituciones  que  contradicen  y 
dañan  ese  elemento  de  vida,  y que,  encerrando  dentro  de 
si  los  gérmenes  puros  y esclusivos  de  la  doctrina  católica, 
procure  el  desarrollo  de  lo  que  ha  de  traer  á España  el 
cauterio  que  corte  la  espantable  corrupción  que  nos  ma- 
ta; esa  será  la  fórmula  que  mejor  cuadre  al  espíritu  de 
nuestro  periiídico. 

Quede,  pues,  establecida  y acepten  nuestros  lectores 
esta  espüeaeion  de  la  alteración  introducida  en  La  Rege- 
neración, y óstqntando  nuevamente  con  mayor  brío,  si 
cabe,  el  labarum  demuestra  creencia,  trabajemos  sin  tre- 
gua hasta  alcanzar  el  laurel  para  aquellos  dogmas  que 
constituyen  la  doctrina  enseñada  por  el  'íaestro  del 
mundo. 

Bien  puede  creérsenos;  nada  se  onútirá  de  lo  que 
pueda  preparar  el  triunfo  legítimo  y deseado  para  la 
bandera  que  levantamos. 


EL  CONCORDATO  SEGUN  LOS  CATOLICOS. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  se- 
rie de  artículos  que  principiamos  a publicar  hoy,  traduci- 
dos de  La  Civilta  cattolica,  una  de  las  revistas  que  mas 
opinión  gozan  en  el  mundo  católico  y literario. 

El  asunto  y la  manera  como  está  desempeñado  es  su- 
perior á todo,  encomio,  debiendo  advertir  que  la  traduc- 
ción ha  sido  hecha  por  una  persona  muy  competente  é 
ilustrada,  que  ha  querido  favorecernos,  tomando  á su  car- 
go el  dificil  desempeño  de  este  trabajo. 


Hay  un  singular  y hermoso  contraste  entre  la  rabia 
impotente  de  los  incrédulos  y heterodo.xos  con  ocasiou  del 
Concordato  de  Austria , y las  voces  de  júbilo  y aplauso 
sincero  con  queie  saluda  la.  prensa  católica  de  todas  par- 
tes. No  bien  se  esparció  la  primera  noticia  de  su  conclu- 
sión feliz  y del  tenor  amplísimo  de  sus  artículos , cuando 
una  dulce  emoción  de  gozo  ocupó  todos  los  coi’azones  sin- 
ceramente católicos;  pero  apenas  se  supo  la  promulgaeioii 
de  acto  tan  importante;  apenas  pudo  cada  cuál  enterarse 
por  sí  mismo  de  su  contenido;  apenas  le  anunció  á todo 


el  mundo  desde  el  Vaticano  la  voz  augusta  del  Pontífice 
el  regocijo  y el  triunfo  do  todos  los  buenos  llegó  á su  col- 
mo, y al  grito  de  fiesta  y de  pláceme  que  lanzó  Roma 
respondió,  como  siempre,  el  aplauso  de  lodo  el  orbe  cató- 
lico, aplauso  que  no  resonará  solo  en  la  edad  presente, 
sino  que  tendrá  dilatado  eco  en  las  futuras  generaciones. 

Y ¿cuándo  tuvieron  los  católicos  realmente  justo  moti- 
vo de  alegrarse  si  no  es  ahora?  El  Concordato  con  Aus- 
tria, mírese  por  donde  se  quiera,  ya  por  el  lado  de  lo 
que  contiene , ya  por  el  de  lo  que  promete  para  bien 
y utilidad  de  la  Iglesia  y del  imperio , . así  en  Aus- 
tria misma  como  en  los  demas  estados  católicos , es 
uno  de  los  acontecimientos  de  primera  magnitud  en- 
tre los  del  presente  siglo.  Y como  quiera  que  el  jú- 
bilo de  que  participan  muchos,  lejos  de  menguar  coa  la 
participación,  se  redobla , creemos  que  el  lector  no  dejará 
de  agradecernos  el  que  le  demos  parle  en  el  puro  regoci- 
jo que  inunda  el  pecho  de  los  valientes  que  con  ardor  y 
denuedo  pelean  por  la  Iglesia,  sufriendo  en  sus  dolores  y 
triunfando  en  sus  victorias.  Nos  haremos  por  tanto  intér- 
pretes de  tales  sentimientos,  esixiniendo  eu  breves  rasgos 
las  muy  bien  fundadas  razones  de  que  ellos  se  originan, 
con  cuyo  peso  y valor  están  bien  lejos  de  poder  competir 
las  que  alega  la  prensa  anticatólica,  ó para  esplicar  el  he- 
cho, prodigioso  para  los  tiempos  en  que  vivimos,  como  sus 
mismos  enemigos  !o  confiesan  sin  recelo,  ó para  amenguar 
Su  importancia  y sus  consecuencias. 

El  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  g la  co}  - 
te  de  Austria  puede  considerarse,  según  observa  muy  bien 
La  Armonía,  periódico  de  Turia  (2  de  noviembre),  bajo 
muchos  aspectos:  con  relación  á la  Santa  Sede;  con  referen- 
cia al  Austria  y á su  política  interior;  con  respecto  á las 
detms  potencias  de  Europa.  Bajo  cualquiera  de  ellos  pre- 
senta á todo  católico  materia  amplísima  de  júbilo,  as’  por 
los  bienes  que  ofrece  en  la  actualidad,  como  por  las  espe- 
ranzas lisonjeras  que  despierta  para  el  jxirvenir. 

Con  relación  á la  Santa  Sede,  el  nuevo  Concordato  es 
el  restablecimiento  de  sus  derechos  religiosos  en  una  da 
las  mas  grandes  potencias  católicas,  y la  seguridad  de 
una  poderosa  tutela  en  aquel  país  para  sus  intereses  reli- 
giosos. A estos  dos  capítulos  puede  reducirse  toda  la  sus- 
tancia de  sus  párrafos.  Rompe  desde  luego  las  cadenas 
que  tenían  aherrojada  en  áquéTgraiide  imperio  á la  Igle- 
sia, aniquilando  en  todo  y por  todo  la  intrusión  del  poder 
laical  en  las  cosas  que  pertenecen  á Religión,  y deja  en 
plena  libertad  la  influencia  del  Papa  sobre  los  Obispos,  de 
los  Obispos  sobre  el  clero,  del  clero  sobre  los  pueblos  ca- 
tólicos, volviendo  todo  su  vigor  á los  preceptos  del  sa- 
grado Concilio  de  Trento  y demás  prescripciones  canóni- 
cas. ¿Y  quién  no  echa  de  ver  que,  restablecida  así  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  no  solamente  se  le  restituye  aquella 
dignidad  sobrehumana  que  le  compete  por  derecho  divino, 
derecho  imprescriptible,  aunque  desconocido  no  raras  ve- 
ces y hollado  por  la  humana  prepotencia,  mas  también 
adquiere  con  ella  todo  el  vigor  de  su  fuerza  y toda  la  efi- 
cacia de  aquella,  iniiuencia  benéfica  que,  según  el  decreto 
de  su  Autor  divino,  ha  de  ejercer  no  menos  en  cada  uno 
de  los  fieles  que  en  la  sociedad  entera  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos? 

Mas  no  solo  se  derivan  de  la. Iglesia  estos  dos  bienes 
preciosísimos,  dignidad  y fuerza,  de  la  libertad  en  cuya 
posesión  la  pone  de  nuevo  el  Concordato:  los  adquiere 
también  por  la  armonía  que  se  sanciona  en  él  entre  los  dos 
poderes,  espiritual  y temporal.  Estos  dos  poderes,  que  ema- 
nan sin  disputa  de  una  misma  y sola  fuente,  que  es  Dios, 
y que  fueron  ordenados  por  El  al  mismo  objeto  genérico, 
al  feliz  gobierno  del  hombre  peregrino  sobre  la  tierra  en  el 
doble  órden  temporal  y espiritual,  tienen  que  existir  armó- 
nicamente en  la  sociedad,  ni  mas  ni  menos  que  el  cus.»po 
y el  espíritu  coexisten  en  cada  cuál  de  ios  hombres.  Yes 
claro  que  esta  eóexistentíia  armónica  exige  necesariamente 
quQ  uno  y otro,  si  bien  distintos,  segym  el  diverso  fin  y los 
medios  propios  de  cada  uno,  conspiren  siempre  á auxiliar- 


LA  RE&ENEBACION. 


se  muluamcnlc,  y riJTi  'Cl  úna  <',st¿  suliorHiuSíl»  al  oiro  da; 
tal  manera,  que  quedp  á sal\^  d primado  del  poder  espiri^ 
tual  y la  plenitud  dc)5us  derpehos.  Pero  eslp  es  lo  qiio  se 
propone  cabalmcnlc  el  moderno  esinriUi  racioimlisla  cur 
do  tanto  trabaja  {wr  romper  la  aHanza  entre  el  Estíle 
Iglesia,  separando  launadelotro.óhadúndola  su, 
destruir  la  armonía  divina  de  las  dos  autoridadtappucs 
bien:  el  Concordato  do  Austria  hace  gala  de  una  Ijteicion 
invencible  contra  este  perverso  espíritu,  mientras  ^íepór 
éi  se  ve  que  un  imperio  tan  sesudo  y poderoso  renuncia  con 
franquc,^,á  tpda  sombra  de  rivalidad  ó desconfianza  del 
podgr  s&coi'áotíil,  y corre  espontáneamente á contraer  fuer- 
teB'%izos  de  alianza  reciproca  con  la  Iglesia  de  Cris- 
to y á tributarle  con  lealtad  un  filial  y debido  home- 
naje/ Armonizadas  así  perfectamente  las  dos  autorida- 
des,, polasiástica  y civil , recibe  la  primera  de.  la  segun- 
da^aumento  considerable  de  esplendor  y de  fuerza; 
y mientras  el  joven  Emperador,  al  ofrecer  á la  Santa 
Sede  el  concurso  eficaz  de  su  brazo,  reconquista  al  Austria 
él  glorioso  título  áe  Espada  de  la  Iglesia,  la  Santa  Sede, 
recibiendo  de  tan  elevado  Principe,  y en  tan  poderoso  Im- 
perio, un  tan  espontáneo  y solemne  homenaje,  reporta  á 
la  faz  del  mundo  un  nuevo  lustre  de  gloria  y de  majestad, 
tanto  mas  bello  y notable,  cuanto  mayor  es  su  contraste 
con  ,1a  ignominia  de  que  la  cubren  y con  que  pretenden 
humillarla  otros  gobiernos  menores.  Bien  j'^icde,  pues,  todo 
verdadero,  católico,  á quien  no  se:l  indiferente  la  gloria  y la 
grandeza  de  su  Madre  la  Iglesia , repetir  con  La  Armonía 
(2  de  noviembre):  ¡Oh  Sede  celestial.  Sede  avezada  á los 
triunfos!  Escribe  este  entre  los  demos.  Los  que  te  blasfeman 
se  ven  precisados  á reconocer  tu  institución  divina.  Si  pier- 
des uno,  grangeas  ciento.  Rebelase  el  Piamonte  á tu  mater- 
nal gobierno,  y por  cuatro  millones  que  pierdes  hé  aquí  que. 
ganas  cuarenta.  El  gobierno  piamontés  ha  violado  un  Con- 
cordato, y el  Emperador  de  Austria  celebra  contigo  otro  nue- 
vo. El  Piamonte  se  envalentona  invocando  la  independen- 
cia, y el  Austria  sé  te  rinde  en  nombre  del  catolicismo.  El 
Piamonte  niega  tus  sagrados  derechos,  y el  Austria  los  re- 
conoce y publica  á la  faz  del  mundo.  Tú,  Sede  divina,  pro- 
fesas cariño  igual  á todos  tus  hijos...  pero  ante  el  mundo, 
que  juzga  con  la  estadística,  tu  triunfo  es  señalado  y plení- 
sima tu  ganancia. 

Ai  omitiremos  tampoco  lo  que  añade  el  mismo  perió- 
dico, á saber,  que  si  todo  buen  católico  debe  alegrarse  en 
nombré  de  la  Religión  por  el  Concordato,  todo  verdadero 
italiano  debe  hacer  otro  tanto  en  nombre  déla  patria,  llay, 
en  efecto,  en  Italia  una  potencia  sin  armas  y sin  fuerza 
material,  que  es  el  Pontífice  romano.  El  Emperadoi-  pode- 
rosísimo de  .iustria  se  humilló  en  sii  presencia,  reconoció 
su  autoridad,  confesó  sus  derechos,  veneró  su  palabra.  ¡Oh! 
¿Cuándo  hubiera  podido  esperar  Italia  tan  señalado  honor, 
si  no  hubiese  sido  la  Sede  del  Papado?  Lombardo-vénetos, 
vuestro  Emperador  es  mas  italiano  que  los  ilalianisimos, 
los  cuales  ultrajan  esa  Sede  romana  que  él  tan  profunda- 
mente acata;  y si  etilo  político  estáis  sujetos  á un  Empera- 
dor austríaco , acordaos  de  que  ese  mismo  Emperador  se 
somete  en  lo  religioso  á un  Pontífice  italiano. 


■-..■.tr  y--,.—, 


CUPONES. 

Los  Estados  tienen  atenciones  públicas  cuyo  senieio 
no  puede  en  modo  alguno  escusarse.  Hé  aquí  la  razón 
por  qué  en  el  examen  de  los  presupuestos  tiene  precisa 
y necesariamente  que  comenzarse  por  examinar  los  gastos 
que  aquellos  exijan. 

Pero  estos  no  pueden  juzgarse  de  un  modo  absoluto, 
sino  que  para  hacerlos  hay  que  tomar  en  cuenta  la  for- 
tuna del  pais,  que  tiene  que  satisfacerlos,  siendo  muy 
prudentes  los  legisladores  al  fijar  el  sacrificio  del  contri- 
buyente: lo  que  tiene  reglas  y preceptos  en  la  ciencia,  cu- 
yoíolvido  suele  costar  lágrimas  de  sangre. 

Decimos  esto  con  toda  intención,  ai  considerar  que 
vuelve  á anunciarse  ia  reclamación  de  ios  tenedoi'es  de 
los  certificados  de  cupones. 

La  nación  española  arregló  la  satisfácelo*  de  su  deuda, 
haciendo  lo  posible  en  favor  de  sus  acreedores. 

El  derecho  de  estos,  absolutamente  considerado,  es  el 
de  que  se  les  satisfaga  por  completo  el  importe  de  sus 
créditos;  pero  ante  la  imposibilidad,  aquel  tiene  que  en- 
mudecer. 

En  el  arreglo  de  la  deuda  hecho  por  las  Cortes  se  fijó 
la  suerte  de  cada  una  de  sus  diferentes  clases. 

Y si  los  tenedores  de  los  cupones  pueden  alegar  per- 
juicios, perjuicios  se  han  irro.gado  á todos  los  acreedores, 
en  el  mero  hecho  de  no  hacerles  efectivos  sus  créditos. 

Ademas,  en  su  lugar  estaban  los  tenedores  de  los  cu- 
pones de  aceptar  ó no  el  arralo  que  se  les  ofrecía.  A 


^ludie^sc  impuSCT.  Y la  simple  enunciación  del  modo  cómo 
presenta  esta  deuda,  prucbíi  que,  los  tcnedoms  de  los 
cupones  aceptaron  las  condiciones  de  pago,  que  se  les 
ofrecieron. 

La  parte  cscluida  sq  hizo  objeto  de  un;i  nueva  especu- 
lación, y habiéndose  presentado  compradores,  suplieron  el 
documento  que  presentaron  ya  á las  oficinas  del  Estado, 
con  unos ' certificados  referen  tes  á aquel,  y natural  y for- 
zosamente los  agiotistas  se  hicieron  con  ellos  á un  precio 
insi^ificante. 

A la  gravísima  consideración  de  que  toda  alteración, 
modificación  ó mejora  que  se  haga  respecto  á una  clase  de 
los  ¿réditos  que  fueron  comprendidos  en  el  arreglo,  ha  de 
abrir  necesariamente  la  puerta  á las  reclamaciones  de  los 
(lemas,  se  allega  la  de  que  no  son  los  acreedores  lastima- 
dos los  que  reclaman,  sino  los  especuladores,  que  se  pre- 
v'alen  de  su  posición  y de  las  necesidades' del  Tesoro  es- 
pañol para  imponerle  nuevas  exigencias. 

Si  la  España  hubiera  alcanzado  un  aumento  en  su  for- 
tuna y riqueza  que  hiciera  visible  su  prosperidad  y gran- 
deza, justo  seria  que  hiciera  algo  en  favor  de  sus  acree- 
dores y mejorase  las  condiciones  de  lo  que  pactara  en  cir- 
custancias  menos  favorables.  La  mejora  deberla  ser  en 
este  caso  general,  que  á todos  alcanzara. 

Pero  hacer  exenciones  onerosas  cuando  tenemos  un 
déficit  de  .323  millones ; cuando  la  fortuna  pública  está 
tan  menguada  y la  miseria  asoma  por  todas  partes;  cuan- 
do no  tenemos  eaminos,  ni  marina,  ni  material  de  guerra,  ni 
nada,  ycuando  con  eso  que  se  llama  hacerjusticia  vamos  á 
hacer  un  regalo  á opulentos  banqueros  y capitalistas,  es 
cosa  que  no  se  comprende,  y por  lo  mismo  estará  reser- 
vado á la  Asamblea  constituyente,  producto  de  una  revo- 
lución en  que  se  proclamaron  la  moralidad  y las  econo- 
mías como  uno  de  los  lemas  de  la  bandera  levantada. 

A propósito  dé  este  asunto,  leemos  en  un  periódico  lo 
siguiente;  • 

«Ayer  el  señor  marques  de  Albaida  ha  pedido  al  go- 
bierno que  termine  de  un  modo  favorable  al  crédito  la 
cuestión  célebre  de  los  certificados  de  cupones.  Este  hecho 
ha  coincidido  con  las  gestiones  del  comité  de  tenedores  de 
cupones  españoles  en  Londres,  pidiendo  á su  gobierno  que 
envíe  instrucciones  al  representante  de  Inglaterra  en  esta 
corto  para  que  apoye  sus  reclamaciones.  El  subsecretario 
del  ministerio  de  Negocios  estranjeros  ha  contestado  en 
los  siguientes  términos,  accediendo  á la  petición  del  co- 
mité : 

«Ministerio  de  Negocios  estranjeros  31  de  enero  de 
=>1S56. — Muy  señor  mió:  Lord  Clarendon  me  encarga  que 
«acuse  á Y',  el  recibo  de  la  carta  firmada  por  el  bai’on 
»Liones  de  Rostehild  y Mr.  Luis  Samson  , en  nombre  del 
«eoinité  de  los  tenedores  de  cupones  españoles,  manifes- 
«tando  el  estado  de  sus  reclamaciones  conti'a  el  gobierno 
«español,  y pidiendo  que  se  envíen  instrucciones  á lord 
«Howden,  ministro  de  S.  M.  en  Madrid,  á fin  de  que  re- 
leíame de  aquel  gobierno  el  reconocimiento  sin  demora 
«alguna  de  lasjustas  pretensiones  de  los  tenedores  de  cu- 
wpones,  y tengo  órden  de  participar  á Y'.,  en  contestación 
«á  la  referida  carta,  que  se  enviarán  instrucciones  en  este 
«sentido  al  ministro  de  S.  M.  en  Madrid,  y el  comité  ha 
«de  estar  seguro  que  lord  Howden  hará  los  mayores  es- 
«fuerzos  para  conseguir  que-  se  haga  justicia  á los  tenedo- 
ores  de  cupones  españoles, 

»Soy,  etc, — Firmado. — -Woodhome. — •/.  S.  Collett, 
acsqnire,.« 


CLASES  PASIVAS. 


El  Sr.  Alonso,  que  hace  pocos  dias  fue  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  consecuencia  de  la 
ley  de  recompensas  á cuya  formación  ha  concurrido,  ha 
formulado  un  voto  particular,  con  el  objeto  de  reducir  los 
haberes  de  los  que.á  estas  clases  pertenecen. 

Está  concebido  en  lo.s  términos-siguientes: 

«Los  haberes  de  las  clases  pasivas  quedan  reducidos- 
desde  1 de'  abril  del  presente  año  á lo  que  resulte  de  la 
aplicación  de  las  siguientes  reglas: 

«Los  primeros  5.000  rs.  de  haber  sufrirán  una  rebaja 
de  lj5.  Los  segundos  5,000  rs.  la  sufrirán  de  2i5.  Los  ter- 
ceros 5,000  rs.  de  Sp.  Los  cuartos  5,000  rs.  y siguientes, 
de  4i5, 

«De  manera  cjuelos  40,000  rs.,  máximum  actual  de  las 
(5lase*  píisivas,  queden  reducidos  á 14,000  rs.,  y en  pro- 
porción lo#  demas,  con  arreglo  á las  clases  que  preceden. 

«Los  empleados  que  entren  á servir  en  adelante  no 
tendrán  derecho  á cesantía  ni  jubilación,  ni  sus  familias  á 
loe  beneficios  del  Monte-pio. 

«El  tiempo  que  trascurra  desde  la  publicación  de  esta 


ley  crTfíidelantc  no  servini  de  iih<>nn  para  la  clasificación 
de  los' empleados  ó mcjóríi  de  cllo#i  ni  para  que  sus  fami- 
lias adquieran  derecha á los  beneficios  del  Monte-pio,  ni 
nujorar  el  adquirido. « 


CHIMEN  HORROROSO. 

Ayer  á medio  dia  se  perpetró  en  la  plaza  de  Antón 
Martin,  uno  de  los  sitios  mas  concurridos  de  la  capital,  un 
crimen  horrible. 

Dos  hombres  subían  de  la  puerta  de  .Atocha  armados 
de  escopetas.  Uno  de  ellos,  que  llevaba  kepis  y en  el  pan- 
talón franjas  de  miliciano  nacional,  dijo  de  repente  á su 
compañero:  Voy  d quitar  del  medio  á unpolizonte,  y echán- 
dose algunos  pasos  atras,  disparó  su  escopeta  sobre  un  in- 
feliz guardia  urbano  que  estaba  vuelto  de  esjiídda,  y que 
cayó,  atravesado  el  pecho  por  un.i  bala. 

Las  muchas  personas  que  á la  sazón  cruzaban  por 
aquel  sitio,  y algunos  compañeros  de  la  víctima,  acudieron 
á socorrer  al  herido  y asegurar  al  asesino.  El  primero, 
casi  sin  esperanzas  de  vida,  recibió  la  primera  cura  en 
San  Juan  de  Dios,  y el  segundo  fue  apresado,  no  sin  haber 
tratado  de  machacar  con  la  culata  de  su  escopeta  al  pri- 
mero que  se  le  acercó. 

La  indignación  del  público  era  tal,  que  después  de  ar- 
rancar al  asesino  el  kepis  y las  franjas  del  pantalón,  se  le 
hubiera  castigado  allí  mismo,  á no  ser  por  la  intervención 
de  la  autoridad.  Fuertemente  atado  y embozado  en  la  capa, 
se  le  condujo  á la  cárcel , escandalizando  al  público,  que 
se  agolpaba  al  tránsito,  con  su  cínica,  serenidad,  pues  iba 
fumando  un  puro,  y dirigiendo  jovialmente  la  palabra  á los 
que  le  rodeaban. 

Según  noticias,  parece  que  este  asesinato  se  cometió 
con  una  sangre  fría  y una  premeditación  que  aterraron. 
Parece  que  en  la  jarana  que  dias  pasados  hubo  entre  los 
guardias  urbanos  y los  naranjeros,  un  hermano  del  asesi- 
no amartilló  un  cachorrillo  contra  el  guardia  que  en  legiti- 
ma defensa  hizo  uso  de  su  sable  contra  el  agresor.  El  que 
ayer  cometió  el  asesinato  juró,  según  cuentan , matar 
al  guardia  donde  quiera  que  le  encontrase,  y cumplió,  co- 
mo hemos  visto,  su  promesa. 

El  desgraciado  guardia  era  muy  querido  del  público: 
habla  servido  en  clase  de  sargento  en  el  regimiento  de 
Farnesio,  j-  tenia  una  escelente  hoja  de  servicios. 

La  vindicta  pública  reclama  el  pronto  y ejemplar  cas- 
tigo de  ese  asesinato,  que  llenó  a j'er  de  consternación  á la 
capital. 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

SiGUENZ.í.  29  de  enero. 

Sr.  Director  de  La  Regexer.aciox.- 

Muy  señor  mío  y de  mi  estimación ; Espero  de  la  bondad  y 
celo  de  V.  por  las  creencias  católicas,  que  me  hará  el  obsequio 
de  acoger  benévolamente  y publicar  en  su  apreciable  periódico 
la  siguiente  adhesión,  que  tiene  el  honor  y la  gloria  de  prestar 
á Su  Santidad  y al.episcopado  español  su  afectísimo  servidor  y 
capellán,  Q.  B.  S.  M. 

Masuel  B.at.axero. 

«Deseando  dar  públicamente  una  prueba  clara  y terminante 
de  la  sinceridad  y firmeza  de  los  sentimientos  de  mi  corazón  há- 
cia  la  Religión  santa  que  á dicha  mía  y por  un  favor  del  cielo 
profeso  desde  .el  venturoso  dia  de  mi  bautismo,  declaro  ante  la 
faz  del  mundo  que  me  adhiero  con  toda  la  efusión  de  mi  alma 
á la  protesta  y felicitación  que  el  valiente  Director  y señores 
redactores  de  la  revista  religiosa  que  se  pubiiea  en  Sevilla  bajo 
el  título  de  La  Cruz,  dirigieron  á Su  Santidad  en  3 de  mayo 
último. 

«Declaro  que  mis  aspiraciones  y deseos  son  de  vivir  y'rnorir 
en  el  seno  de  nuestra  Religión,  una,  santa,  católica  apostólica 
romana,  íuera.de  la  cual  no  hay  salvación,  estando  dispuesto  á 
defenderla,  apoyado  con  el  divino  auxilio,  con  todas  mis  fuer- 
zas y en  todo  tiempo,  aunque  para  ello  se  interponga.n  males, 
tormentos  y suplicios,  y aun  ia  misma  muerte.  Prometo  entera 
obediencia  á lo  que  disponga,  ordene  y mande  lá  cabeza  -visi- 
ble de  la  Iglesia,  que  en  el  dia  lo  es  .Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX,  centro  de  unidad  y Jefe  Supremo  del  orbe  católico. 
Respeto,  venero  y me  adhiero  en  un  lodo  á cuanto  han  dicho 
y enseñado  los  Prelados  de  esta  nación,  por  escelencia  católica, 
en  defensa  de  los  intereses  que  les  están  encomendados,  recha- 
zando,, reprobando  y condenando  todo  escrito,  toda  doctrina,  que 
directa  ó indirectamente  tienda  á destruir  tan  sagrados  vincu- 
les. Me  glorío  de  pertenecer  á una  nación  que,  en  medio  del 
lamentable  desbordamiento  de  costumbres  de  varips  de  sus  hi- 
jos, y de  los  afanes  de  otros  por  derribar  (¡loco  intento!)  el  edi- 
ficio plantado  por  la  'hiano  del  Criador,  su  inmensa  mayoría 
está  dando  pruebas  inequívocas  del  catolicismo  que  abrigan 
sus  pechos.  Sépanlo  nuestros  encarnizados  enemigos:  cierto  que 
es  grande  el  poder  del  infierno;  grande  la  sagacidad  y malicia 
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áe  sus  ministros,  y grandes  los  trabajos  que  emplean  por  per- 
der á los  hijos  todos  de  la  Esposa  dcl  Cordero;  pero  desenga- 
ñaos: es  mayor  íin  límites  el  poder  de  nuestro  Dios,  de  Aquel 
que  la  defiende  y protege:  infinita  la  sabiduría  que  la  ilumina  é 
instruye,  y heroicos  los  deseos,  los  esfuerzos  y la  unión  de  todos 
los  que  puso  para  regirla  y gobernarla.  Peleareis;  pero  en  vano: 
n,o  triunfareis:  combatida  se  xe,.cpmo  se  ha  visto  y,se  ^verá  la 
Sija  del  i®'"?®  Sierá  Vencida,,  porque  Dios  es  sú  es- 

cudo, y ¿qaién.  contra  Dios?  Su  santa  gracia  os  haga  conocer  los 
errores  en  que  vivís. 

íE?lo  sincera  y espontánea  manifestación  causa  en  el  aliitia 
del  que  lu  hace,  thii  grande'  satfsfáccioh,  cual  nunca  la  tuvo  el 
^¿asindigno  dé  los  Aintstrás  ¿leí  Crueificadb.  ' " 
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»Sigüenza29  de  enero  de  1856.» 


V.Makcel  Batanero. 
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Tratábase  en  la  sesión  de  ayer  de  un  voto  particular  á 
las  bases  de  la  ley  electoral,  por  el  que  se  aspiraba  á esta- 
blecer la  incompatibilidad- absoluta  entre  el  cargo  de  dipu- 
tado y los  empleos  públicos. 

La  cuestión  no  podía  ser  mas  grave.  ¡ Cómo  había  de 
mirarla  indiferente  una  Cámara  donde  la  mayoría  de  sus 
individuos,  a pesar  de  otra  ley  que  ellos  hicieron  para  que 
sneediera  lo  que  áqiií  acontece'  con  todas  las  leyes,  se  en- 
ettenlran  ya  entrañablemente  unidos  á los  presupuestos 
del  Estado  M 

Bueno  que  mientras  duraran  los  arranques  cívicos  del 
movimiento  revolucionario,  nuestras  constituyentes  encon- 
traran opuestas  las  nóminas  á la  independencia  y al  pa- 
triotismo.. 

Pase  que,  allá  en  tiempos  de  desgracia,  juzgasen  los 
purísimos  patriotas  que  eran  cosas  que  se  eseluian  la  di- 
putación y .el  empleo. 

;Pero  hoy? 

j A quiéii  habrían  de  encargarse  los  destinos  públicos 
con  mayor  seguridad  y confianza  que  á los  hombres  que 
desde  el  banco  de  la  representación  viven  identificados 
con  el  espíritu  de  la  política  y del  partido!! 

De  sabios  es  mudar  de  consejo,  y los  progresistas  ayer, 
por  lo  de  variar  de  consejo,  demostraron  que  no  pecan  de 
tontería. 

Un  señor  diputado,  que  se  llama  Ruiz  Gómez,  y que 
tiene  sus  puntas  de  demócrata,  fue  el  que  primero  comba- 
tió el  voto. 

«Si  escluimos  á los  empleados  de  la  diputación,  ó á los 
di  potados  de  los 'empleos,  estamos  perdidos.» 

■«Y  sepan  sus  señorías,  añadió,  que  seria  casi  imposi- 
ble encontrar  fuera  del  círculode  los  empleados  quinientas 
personas  que  sepan  desempeñar  bien-ios  cargos  de  sena- 
dores y diputados.» 

Mucho  debe  haber  progresado  esta  nueva  señoría,  por- 
que desde  el  radicalisnio  de  sus  antiguas  opiniones  hasta 
#6a  gráfica  proposición,  hay  algunas  leguas  de  distancia. 

, Cosas  del  tiempo,  ¿no  es  verdad,  Sr.  Ruiz  Gómez? 

Salió  á replicarle  el  Sr.  Garrido,  y sostuvo  la  buena 
doctrina;  pero  el  Sr.MendézVigo  declaró  que,  con  laadop- 
eion  de  lo  que  proponía  el  Sr.  Navarro,  no  vendrían  á las 
Cortes  mas  que  aventureros  políticos. 

¿Apostamos  á.  que  esta  declaración  no  se  rezaba  en  la 
antigua  liturgiadel  progreso? 

jHay,  sin  embargo,  tanta  diferencia  entre  ayer  y 
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Abierta  á la  una  y media,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y 
fue  aproba. 

Entrándose  en  la  orden  dcl  día,  continuó  la  discusión  de  las 
bases  de  la  ley  electoral,  y después  de  reclamar  inútilmente  el 
Sr.  Gil  Virseda  el  derecho  de  apoyar  una  enmienda  á la  base  8.* 
retirada  por  la  comisión,  impugnó  un  voto  particular  del  señor 
Navarro  (D.  Alonso),  á la  ü.*,  el  Sr.  Ruiz  Gómez. 

I Versa  esta  base  sobre  incompatibilidad  de  ciertas  funciones 
públicas  con  el  cargo  de  diputado, 
i El  Sr.  Garrido  defendió  el  voto. 

: El  Sr.  Mendez.  Vigo  abogó  por  que  se  abran  las  puertas  del 

; Congreso  á todos  los  empleados. 

El  Sr.  Martin  habló  en  pro  del  voto  particular,  enumerando 
lo.5.iocpnv;enient, es.de. que  los  empleados  de  cierta  categoría  to- 
men asiento  en  el  Congreso.] 

. Defendiólo  el  Sr.  Bautista  Alonso  por  cesión  del  Sr.  San  Mi- 
guel; siguióle  en  él  uso  dé  .lá  palabra  el  Sr.  Navarro  (D.  Alon- 
so), y cerró  el  debate  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  de- 
fendiendo la  conveniencia  de  que  formen  parte  de  las  Cortes  los 
altos  funcionarios  públicos. 

El  voto  del  Sr.  Navarro  de  la  incompatibilidad  absoluta 
fue  desechado  nominalmente  por  116  votos  contra  89. 

La  Cámara  se  ocupó  después  del  presupuesto  de  Hacienda. 

Los  Sres.  Sánchez  Silva  y Labrador  usaron  cstensamente  de 
la  palabra  en  el  capítulo  relativo  á las  cargas  de  justicia,  siendo 
desechado  un  voto  del  Sr.  González  de  la  Vega  por  139  votos 
contra  72,  en  que  se  fijaba  un  plazo  para  que  se  considerasen 
caducadas  todas  las  cargas  de  justicia. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  á las  siete  menos  cuarto. 
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Periódicos  del  IS. 

EL  CATÓLICO  continúa  publicando  la  pastoral  del  señor 
Obispo  de  Cartagena. 

LA  ESPEHANZ.A  hace  la  historia  de  la  república  de  Chile, 
y se  complace  al  ver  que  sea  la  única  en  aquel  continente  que  ha 
logrado  constituirse,  tener  gobierno  y vivir  pacíficamente. 

-■  Ocupándose  en  otro  lugar  del  primer  artículo  de  fondo  que 
publicamos  el  miércoles  13,  y que  concluía  con  estas  palabras: 
«¿NosOTia  muy  conveniente  que  la  enseñanza,  donde  quiera  que 
se  dé,  pasase  por  el  tamiz  de  la  inspección  religiosa?»  hace  de  él 
la  siguiente  apreciación : 

uLa  Regeneración  emite  el  siguiente  juicio  critico  acerca  dei 
Ateneo  de  Madrid : 

«Existe  un  foco  de  instrucción,  hoy  animado  y concurrido 
«como  en  los  mejores  tiempos,  donde  se  enseña  mucho  útU  y pro- 
«veehoso,  algo  que  merece  censura,  y hasta  doctrinas  peligrosi- 
BsUnas.D 

LA  ESTRELLA,  examinando  con  su  acostumbrada  ilustra- 
ción el  juicio  por  jurados,  diee  «que  es  uno  de  los  mayores  ab- 
surdos que  han  podido  ocurrir  en  la  larga  serie  de  las  aberracio- 
nes humanas.» 

LA  IBERIA  exhala  ayes  de  dolor  cuando  contempla  que  la 
administración  de  los  negocios  públicos  «está,  en  su  mayor 
parte,  confiada  á enemigos  de  la  situacio.n.» 

Pues  ya  se  ve:  ¿para  qué  las  revoluciones,  si  no  han  de  va- 
riarse los  apellidos  de  las  nóminas? 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  avergüenza  de  que  los  progresis- 
tas se  llamen  liberales  y «se  entreguen  á la  voluntad  de  un  ído- 
lo, que  para  todo  sirve  menos  para  gobernar.» 

¡Consecuencias  de  la  escuela!' 

LA  ÉPOCA  condena  ayer  el  pesimismo. 

¡Cuántas  cosas  hace  nuestro  colega!! 

EL  CORREO  UNIVERSAL  censura  ef  pian  de-  Santa  Cruz. 

Al  ver  tan  unánime  la  opinión,  debe  estar  satisfecho  el  Nec- 
ker  progresista. 


hoy!L„  

Viniepon  después  los  Srfts,  Bautista  Alonso  y Escosura 
á acabar  de  convencer  á los  que  ya  estaban  convencidos, 
y 116  votos  c»ntra  89  declararon  compatible  el  cargo  de 
diputado  con'iá  'cargá  de  la  nómina. 

No  se  dirá  que  los  progresistas  no  progresan..  , 

Las  tribunas  ño  lo  debieron  juzgar  así,  y por  eso  sin 
duda,  al  decir  no  el  Sr.  Bautista  Alonso,  que  había  comba- 
tido la  incompatibilidad  absoluta,  hubo  manifestaciones 
muy  espresivas  de  desagrado.  Varios  diputados  pidie- 
ron inmediatamente  la  palabra  para  que  se  espuísase  á 
los  que  ial  habían  hecho,  efectuado  lo  cual,  después  de 
repelidas  órdenes  del  presidente,  volvió  á restablecerse 
la  catata. 

Continiió  la  discusion^del  presupuesto  de  Hacienda  con 
el  veto  particular  det  Sr.  González  de  la  Vega;  pero  ol  sa- 
lon^quedó  casi  desierto,  y las  tribunas  poco  menos.  La  se- 
sión habia  perdido  su  interes. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  usó  de  la  palabra  en  pró;  en  con- 
tra el  sempiterno  Sr.  Labrador;  algunos  otros  diputados 
tomaron  también  una  ligera  parle  en  el  debate,  y el  voto 
se  tkeaeieiió  por  130  votos  contra  72. 
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LA  ESPAÑA  convie.ne  en  que  la  opinión  está  prevenida 
. contra  las  ifiayorias  de  diputados  empleados;  pero  no  sabe  si  se 
^ débe,  y hasta  dónde,  deferirse  á esa  exigencia. 

¡Bellísima  respuesta  á la  voluntad  nacional! 

LA  NACION  se  declara  por  los  diputados  empleados. 

Es  muy  natural.  Diputado  y empleado,  es  miel  sobre  hojuelas. 

LA  SOBERANÍA  es  la  antítesis  de  La  Nación.  Declara 
atentatorio  al  derecho  y á - la  libertad  que  baya  diputados  de- 
pendientes de!  gobierno. 

¡En  qué  deliciosa  armonía  se  encuentran  siempre . los  parla- 
i mentarlos! 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  no  se  atreve  á ser  tan  esplicito 
como  La  Soberanía;  pero  allá  en  sus  adentros  es  de  la  misma 
Opinión. 

¿Por  qué  no  hablará  mas  claro? 

EL  OCCIDENTE  da  muy  corta  vida  al. plan  del  Sr.  San- 
ta Cruz. 

LAS  NOVEDADES  califica  de  absurdos  rumores  la  noticia 
de  que  Luis  Napoleón  intérvendrá  en  nuesíFOS  asuntos  interiores 
si  llega  á hacer  la  paz  con  Rusia. 

EL  PARLAMENTO  diee  que  en  el  pian  del  S».  Santa  Cruz 
solo  se  ha  tratado  de  salvar  el  amor  propio  de  las  Cortes;  pues 
no  es  mas  que  una  indirecta,  aunque  total  reproducción  de  los 
■ derechos  de  puertas  y consumos. 

EL  SUR  continúa  probando  que  son  eoneluyentes  las  razo- 
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nes  que  contra  el  Memorándum  se  alegan  en  la  respuesta  de  .Su 
Santidad  al  mismo. 
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Real  órden  para  que  todas  las  instancias  que  se  eleven  ú. 
S.  M.  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  remitan  por  con- 
ducto de  los  gobernadores  jle  lajj^irovincias. 

Idem  mandando  quq  se  supriman  los  comisionados  de  apre- 
mio en  el  ramo  dé  Gobernación,  y que  en  su  lugar  se  conmine 
con  apremio  diario  en  papel  de  multas  á los  alcaldes  y particu- 
lares que  no  cumplieren  con  lo  mandado  por  la  autoridad. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Escasas  de  ínteres  son  las  noticias  que  por  ampliación  al  al- 
cance de  ayer  podemos  comunicar  á nuestros  lectores. 

No  acaban  las  conjeturas  que  desde  há  ya  dias  se  están  for- 
mando sobre  si  la  Prusia  tomará  ó no  parle  en  las  conferencias. 
El  corresponsal  que  en  Viena  tiene  El  Constitucional  de  París, 
y,  á quien,  sin  saber  por  qué,  se  le  da  mas  importancia  déla  que 
comunmente  tiene  un  corresponsal,  como  observa  El  Norte  de 
Bruselas,  insiste  en  que  no  será  admitida  aquella  potencia  en  el 
congreso  de  París  sino  á condición  de  que  se  comprometa  á ha- 
cer armas  contra  ia  Rusia  si  las  negociaciones  no  dan  por  re- 
sultado la  paz.  El  mismo  añade  que  Prusia  podrá  aguardar  has- 
ta la  apertura  délas  conferencias  para  tomar  uua  rcsolucio;),  y" 
que  Francia  é Ingiaten'a  se  apresurarán  á admitirla,  con  tal  de 
que  contraiga  semejante  compromiso. 

Pero  la  cosa  es  que  la  Prusia,  como  dice  El  Norte,  no  se  con- 
sidera en  este  caso.  Lo  único  que  se  dice  hará  es  consentir  en 
apropiarse  las  cinco  proposiciones,  renunciando  á las  reservas 
que  en  un  principio  quería  guardar  respecto  de  ia  última. 

— El  Diario  de  los  Debates  aborda  la  cuestión  relativa  al  ca- 
rácter que  podrá  tomar  el  congreso  que  va  á reunirse  en  París. 

«Las  conferencias,  dice,  que  van  a abrirse  dentro  de  pocos 
dias  en  París,  ¿tendrán  el  carácter  de  un  congreso  encargado  de 
deliberar  sobre  todas  las  cuestiones  pendientes  en  Europa,  ó se- 
rá este  simplemente  una  reunión  de  plenipotenciarios  encargados, 
de  convertir  en  tratado  de  paz  el  ultimátum  aceptado  por  Ja 
. Rusia?  Tal  es  la  cuestión.  Si  estamos  en  vísperas  de  un  gran 
congreso  europeo;  si  todos  los  puntos  litigiosos  en  Europa  deben 
ser  debatidos  y resueltos  en  ese  congreso,  tenemos  para  mucho 
tiempo. 

»Sin  embargó,  con  tal  que  se  haga  el  armisticio,  que  se  sus- 
penda la  guerra,  y que  ce.se  la  efusión  de  san.vre,  no  deseamos 
otra  cosa  sino  que  el  congreso  de  París  tome  conocimiento 
de  todos  los  procesos  diplomáticos  que  existen  en  Europa  h.ace 
cuarenta  años , y consagre  sus  esfuerzos  á juzgarlos.» 

— El  mismo  periódico  se  aba.ndona  completamente  :i  la  espe- 
ranza de  que  las  próximas  conferencias  den  por  resultado  la  paz: 
y volviendo  luego  á la  cuesti'jn  que  planteó  al  principio  de  su 
artículo,  termina  con  estas  ¡palabras: 

«Si  la  conferencia  de  París  fuese  un  congreso  encargad  ''  de 
resolver  todas  las  contestaciones  diplomáticas  ó revolucioírarins 
de  Europa,  la  paz  no  estaría  hecha,  y podríamos  esper.uia  toda- 
vía por  largo  tiempo.  Si,  ¡xir  el  contrario , como  asi  lo  c reemos, 
la  conferencia  de  Paris  se  encierra  en  el  circulo  del  vltimatorn, 
la  paz  está  hecha,  y jas  esperanzas  de  Europa  no  quedarán  de- 
fraudadas. » 

— -A  El  Norte  le  dicen  de  Paris  con  fecha  8 lo  siguiente: 

«No  se  olvidé  !o  que  dije  hace  dias  sobre  la  consigna  dada 
por  lord  Palmerston  y lord  Clarendon  á !os  periódicos  ingleses 
acerca  de  las  conferencias  de  Paris.  La  aeíiíuüdelos  principales 
periódicos  de  Londres,  su  mutismo  sobre  las  negociaciones,  prue- 
ban evidentemente  que  la  prensa  inglesa  obedece  á una  consig- 
na. Este  hecho  se  ha  notado  mucho  en  la  diplomacia  y cu  Jas 
regiones  oficiales  de  aquí.  Dícese  que  en  un  país  donde  la  pren- 
sa goza  de  tanta  Uijertad,  independencia  y preponderancia,  es 
preciso  que  haya  recibido  confidencias  muy  graves  para  aceptar 
tal  consigna.  Estas  confidencias  sereñeren  sin  duda  algunaal 
papel  que  el  gobierno  británico  se  propone  liacer  desempeñar  al 
quinto  punto  en  las  conferencias. .. 

»E1  Emperador  Napoleón,  por  su  parte,  vigila  de  cerca  estas 
intrigas.  A medida  que  se  acerca  la  apertura  de  las  confereneris, 
son  cada  vez  mas  intimas  y frecuentes  las  comunicaciones  entre 
los  agentes  franceses  y ausíriaeos. 

«Varias  veces  he  tenido  ocasión  de  deciros  que  el  estado  ele 
la  opinión  pública  en  Francia  á favor  de  ia  paz, y el  desarroilo 
de  las  sociedades  secretas,  son  motivos  para  creer  que '.Luis  Na- 
poleón desea  sinceramente  un  resultado  pacífico  de  ias  negocia- 
ciones. Los  informes  de  ios  prefectos  han  contribuido  mucho  á 
ilustrar  ai  Emperador  sobre  esta  necesidad  de  paz.  Las  prisiones 
hechas  en  muchos  departamentos  han  confirmado  estos  informes. 
La  policía  teme  un  desembarco  de  emigrados  l'rarieeses,  y vigila 
cuidadosamente  las  costas.» 

— Ya  saben  nuestros  lectores  que  las  proposiciones  austi  iacas 
presentadas  á la  Dieta  de  Franciort  se  recibieron  sin  dar  contes- 
tación, y se  enviaron  á una  comisión  especial,  la  cual  ha  pro- 
puesto que  se  admitan,  si  bien  haciendo  reservas  sobre  el  quinto 
punto.  La  comisión  la  han  compuesto  los  representantes  de  .Aus- 
tria, Prusia,  Baviera,  Sajonia,  Hannover,  Badén  y Mecklembur- 
go.  En  las  proposiciones  del  Austria  se  pedia  que  la  Confedera- 
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cioo'las  adoptase  todas,  y se  comprometiese  á sostenertas  coa 
las  armas. 

Por  lo  que  se  pedia,  y por  lo  que  la  comisión  ha  propsesto, 
se  ve  que  la  Confederación  está  muy  lejos  de  querer  ir  hasta 
donde  el  Austria  pretnndia  llevarla.  • 

— .\unque  se  ha  pedido  en  el  Parlamento  inglés  que  el  minis- 
terio presente  la  correspondencia  relativa  á la  pérdida  de  Kars, 
según  dice  H Moming-Advertiser  no  se  presentará  la  parte 
mas  principal. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  JJaS.AXA. 

San  Julián  y cinco  mil  compañeros  mártires. 

Será  témpora  y órdenes. 

CULTO  DIVINO. 

Seguirá  el  jubileo  de  las  Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Dios , donde  continúa  la  novena  del  Santísimo  Cristo  del 
Perdón.  Por  la  mañana  habrá  función,  en  la  que  predicará  el  se- 
ñor D.  Joaquin  Corral,  y por  la  tarde  D.  Mariano  Gilarranz. 


En  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  contigua  á la 
glesia-hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y á espensas  de  su  ilustre 
congregación , se  Tributan  cultos  á su  Divina  Majestad  en  la 
presente  Cuaresma,  pidiéndole  el  remedio  de  las  necesidades  de 
la  Iglesia  y del  Estado,  la  salud  de  SS.  MM.  y AA.  y de  todos 
los  congregantes  y devotos  del  Santísimo  Cristo.  Todos  los  dias 
á las  diez  de  la  mañana  se  dice  la  Misa  de  la  congregación,  en 
que  se  ganan  860  dias  de  indulgencia. 

Los  lunes,  miércoles  y viernes,  á las  seis  de  la  tarde,  se  reza 
d.  oficio  de  tos  congregantes  del  Santísimo  Cristo,  el  que  será 
dirigido  por  D.  Enrique  Calvo,  concluyendo  con  el  Rosario  á 
María  Santísima.  Después  del  oficio  de  los  congregantes,  todos 
los  lunes  habrá  meditaciones  sobre  la  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Xésucristo,  dirigidas  por  D.  Manuel  Solís,  con  intermedios'  de 
órgano  e.spresivo,  que  tocará  el  profesor  D.  Román  Jimeno,  y se 
concluirá  con  Miserere,  cantado  por  distinguidos  profesores  de 
música,  al  cargo  del  citado  Sr.  Jimeno. 

En  dichos  lunes,  después  del  Miserere,  y en  tos  dias  de  Jue- 
ves y Viernes  Santo,  se  dará  á adorar  la  preciosa  reliquia  que 
posee  esta  Congregación  de  una  de  las  espinas  de  la  corona  que 
pusieron  á Nuestro  Redentor. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á.  L.AS  TRES  DE  L.A  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,20. 

Títiflós  diferidos,  23,90. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

,4niorlizable  de  primera,  12. 
ídem  de  segunda,  6,20  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 79.34. 

[dc-m  id.  dé  á 2,000  rs.,  82. 

ídem  de  I.°  de  junio  da  1851,  de  á 2,000  rs.,  78  1¡2. 
ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99  d. 

De  sociedades. 

Accionesdel  Banco.de  San  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  106  1^2. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,20. 

París,  á 8 dias,  5,30. 


MESCABO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  45  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  24  li2  á 23  1[2 

Algarroba.,  á 21 
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MOVlSOtl©  AÑO  CRISTIAN©, 

ó SE.A 

. TRILNFO  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

Contiene  sus  glorias,  martirios,  peregrinaciones,  vidas  y mi- 
lagros. Las  festividades  que  celebra  la  Iglesia,  y las  oraciones. 
Epístolas  y E-vaugelíos  de'  todos  los  dias  del  año.  Reflexiones  y 
iñisditaciones  sobre  el  testo  sagrado,  y ejercicios  prácticos  adap- . 
tables  á todo  género  de  personas. 

Dispuesto  según  él  P-  Juan  de  Croisset  y otros  célebres  es- 
critores sagrados.  .Aumentado  con  las  Dominicas,  el  Martiroto-  ^ 
gio  ñomano  y los  Santos  nuevamente  aprobados.  ■ ' ' 

La  obra  eonsta¡de  diez  y ocho  tomos  con  láminas  en  cobre, ¿ 


I 


y está  enteramente  concluida.  Se  vende  en  Madrid,  al  ínfimo 
precio  de  72  rs.,  eíicuadcrnadá  en  huena  pasta,  y á 84  rs.  en- 
cuadernada en  tafilete  de  colores  con  planchas.  A los  sefiotes  de 
provincias  qué  deseen  adquirirla  , se  lés  remitira  franca  de  porte 
por  los  mismos  precios  que  se  vcndc  'en  Madrid,  Siempúe  que' 
antes  del  clid  S de  m.hrzb  manden  en  carta  francá  su  importe  en 
letras  sobre  correos  ó de  otro  modo  do  fácil  y seguro  cobro.  Los 
pedidos  se  dirigirán  á D.  León  de  Pablo  Villav'erde,  en  su  libre- 
ría, calle  de  Carretas,  núm.  4,  Madrid. 
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La  opmion  pública  «e  manifiesta  contraria  á la  ímposision  i 

Santa  Cruz. 

— Aseguran  que  en  la  Asamblea  recibirá  modificaciones  en  la  : 

parte  que  hace  relación  á los  medios  indirectos  que  se  proponen 
para  que  porellos  pueda  cubrirse  la  derrama.  Las  contribuciones 
territorial  é industrial  sufrirán  un  recargo,  y para  lo  que  falla  se 
adoptará  el  reparto  vecinal,  con  arreglo  al  ensayo  hecho  por  el 
ayuntamiento  de  Valencia,  con  aprobación  del  gobierno.  Es  de- 
cir, dejando  á las  municipalidades  que  designen  las  personas  y 
el  cuánto  con  que  deben  contribuir. 

— £i  sistema  económico  del  ganadero  de  Teruel  es  breve  y 
compendioso.  Sacar  el  dinero  de  dondelo  baya. 

— -Sin  responder  de  su  exactitud,  diremos  que,  habiéndole  he- 
cho notar  al  Sr.  Santa  Cruz  lo  espuesto  de  los  repartos  vecina- 
les, sin  designación  ni  limitaiáon  alguna  respecto  á la  base  para 
hacerlos,  á convertirse  en  un  medio  de  satisfacer  pasiones  y 
odios,  respondió  que  la  garantía  contra  esto  se  hallaba  en  los 
cuerpos  populares,  los  únicos  que  en  ellos  entenderían,  los  que 
son,  según  S.  E.,  la  esjiresion  y genuina  representación  déla 
confianza  pública. 

— La  Asamblea  ha  recibido  mal  al  Sr.  Sauta  Cruz.  En  los  po- 
cos  dias  que  lleva  de  ministro,  ha  perdido  dos  votaciones. 

— Su  compañero,  e!  Sr.  Escosura,  ha  sido  derrotado  por  una- 
nimidad en  su  proyecto  de  bases  para  el  consejo  de  Estado  en 
la  comisión. 

. — üu  periódico  de  la  situaciou  aos  da  una  gran  noticia.  La 
Epoca  asegura  que  la  revolución  no  ha  acertado  á ser  verdade- 
ramente revolucionaria. 

— ün  periódico  refiere  el  lance  de  que  dimos  cuenta  á nues- 
tros lectores  hace  dos  dias,  y que  medió  entre  el  señor  ministro 
de  la  Guerra  y el  capitán  de  la  Milicia  que  en  las  Cortes  estaba 
de  servicio,  D.  Roque  Valiabriga. 

«Es  cierto  que  ¡a  persona  á quien  aluden  nuestros  colegas 
dirigió  frases  poco  meditadas  al  conde  de  Lueena,  por  no  haber 
accedido  este  á una  pretensión  nada  justa  en  favor  de  un  hijo  su- 
yo, y que  el  presidente  de  las  Cortes  lo  relevó  en  el  acto  del  ser- 
vicio y lo  mandó  arrestado;  pero  á los  pocos  minutos  conoció  su 
acaloramiento,  y dró  al  general  O’Donnel!  his  mas  cumplidas  sa- 
tisfacciones. Este  ademas  se  había  opuesto  desde  un  principio  á 
que  sufriese  daño  alguno,  dando  una  prueba  de  elevación  de 
sentimientos  y de  sensatez.» 

Nuestro  colega,  de  quien  tomamos  las  anteriores  lineas,  di- 
ce que  no  tuvo  importancia.  Esto  va  en  la  apreciación.  Nosotros 
creemos  que  la  tuvo;  pu».s  ya  no  acertamos  á fijar  el  punto  á 
que  pueda  llevarse  mas  alto  el  desacato  y la  insubordinación. 
Un  capitán  de  servicio  con  la  gola  puesta  se  va  á insultar  al  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  al  salón  de  conferencias  de  la.  Asam- 
blea. - 

Cuándo  tales  cosas  pasan  y se  consienten  sin  castigarlas, 
¿puede  hallarse  mas  escarnecido  el  principio  de  autoridad? 

— Para  que  se  forme  una  idea  de  lo  que  ha  venido  á ser  la 
seguridad  individual  y el  respeto  á la  propiedad  en  España  ba- 
jo la  dominación  del  bando  progresista  dirigido  por  Espartero, 
lean  las  siguientes  lineas  de  la  esposieion  que  á la  Asamblea 
dirige  la  comisión  estraordiuaria  de  Cataluña; 

«Los  que  suscriben , resueltos  á ceñirse  estrictamente  á con- 
sideraciones económico-administrativas  , dejan  á los  señores  di- 
putados el  recuerdo.de  las  escenas  laineatables  que  han  tenido 
lugar  en  estos  últimos  tiempos  entre  los  industriales , y las  du- 
ras pruebas  por  que  han  pasado  y están  pasando  aun  los  fabri- 
cantes españoles,  para  que  juzguen  si  en  tal  estado  tienen  liber- 
tad suficiente  para  disponer  de  lo  que  les  pertenece  según  mejor 
convenga  á sus  intereses  , en  las  condiciones'iieeuUares  de  la 
industria  que  ejercen.  Es  bien  seguro , señores , que  no  hay  un 
solo  fabricante  hoy  en  Cataluña  que  no  desee  dejar  de  serlo,  y 
que  no  abandonara  gustoso  el  ejercicio  de  su  industria  si  pudiese 
realizar,  aunque  con  pérdida,  el  capital  empleado  en  ella. 
Ofrezca  el  gobierno  una  indemnización  segura,  y no  haJiará 
quien  se  niegue  á admitirla,  porque  es  preciso  decirlo  , señores  , 
diputados  , la  suerte  del  fabricante  español  es  bien  poco  lison- 
jera , pues  así  como  en  otros  países  se  procura  favorecerle  y 
alentarle  ■ considerándole  como  un  agente  directo  para*  el  acre- 
esníamiento  de  la  riqueza  pública , otorg'ándole  cuantas  facilida- 
des proporcionan  la  eivilizacion  y un  buaa.go.bierno  en  la  esfera 
administ.rativa tiene  que  luchar  en  España  con  mil  dificultades 
y obstáculos,  naturales  unos , sociales  y políticos  otros  , y ad-_ 
ministrativos  los  mas , y aun  se  le  acusa  de  monopolista  y codi- 
cioso, privándole  hasta  déla  libertad  de  no  arruiuarse  si  la  .con-, 
tinuacion  de  sus  tareas.,  aunque  conduzca  á este  resultado.,  se 
considera  precisa  para  evitar  complicaciones  d,e  otro  gé,nqrQ.« 

-^El  Clamor  Público  califica  de  estériles  á las  oposiciones  ;gue 


í se  agitan  en  el  Congreso,  por  su  fíilta  de  acuerdo  y organización; 

; por  sil  iu^iscijiliilá'y  por  siis  comiirouilsos,  careteu  de  la  fuerza 
' que 'sí  néce,sita  para  conslit(Í!r  un  jloder  áólldo¡'respétahle,  diira- 
dero,  cáp/iz  de  repritnir  tanto  5 los  revoltosos  qué  aspitart'  á .su- 
mirnrfs  én'la  anarquía,  «oblo  á los  ' conspiradolfés  qué  trabajan 
para  provocar  una  reacciort  liberticida.' 

. — £1  2 del  actual  se  han  instalado  en  Madrid,  J en  una  Casa 

particular  de  la  c^llc  del  Barco,  las  Hermanas  de  la  Providen- 
cia, especialmente  consagradas  al  cuidado  y alivio  (fe  los  en- 
fermos. 

— Se  va  á establecer  un  vapor  de  poco  porte,  que  hará  el  servi- 
; CÍO  ordinario  de  Denia  á Valencia  y de  esta  ciudad  á la  de  -Ali- 
cante, dos  veces  al  menos  por  semana. 

— Se  quejan  de  Ciudad-Rodrigo  de  que  en  la  administración 
de  correos  no  hubiese  libranzas  para  el  giro. 

— En  la  parroquia  de  Santiago,  al  toque  de  oraciones,  todos 

las  viernes  de  la  presente  Cuaresma,  después  del  Rosario,  habrá 
sermón,  que  dirán  diferentesoradores,  y á continuación  cantarán 
el  salmo  Miserere,  al  Santísimo  Cristo  de  la  Sangre,  los  dlscípu- 
los  del  profesor  y compositor  D.  Luis  Albasanz,  organiati  de 
dicha  parroquia. 

ULTIMA  HORA.  ^ ' 

ESTRANJERO.  • 

Según  despachos  telegráficos  de  Londres,  se  creía  <»  esta 
ciudad  que  el  congreso  de  París  se  reunirá  el  lúnes  próximo. 

— El  .Austria  desarma  sus  fronteras  limítrofe.s  .con  Rusia.  De 
aquí  se  infiere  la  confianza  en  que  se  hará  la  paz  en  las  confe- 
rencias de  Paris. 

—El  principe  Gortschakoff,  general  en  jefe  que  ftie  de  las  tro- 
pas de  laCrimea,  ha  sido  nombrado  sucesor  del  príncipe  Paskie- 
witch,  con  el  titulo  de  general  en  jefe  de  los  ejércitos  «Nitral  y 
(XNíidental,  y lugar-teniente  imperial  de  Polonia. 

— Escriben  de  .Amsterdam  á La  Emancipación  de  Bruselas 
que  los  agentes  del  conde  de  Montemolin  están  dando  pasos 
cerca  de  los  principales  banqueros  de  Alemania  y de 'Holanda 
para  realizar  un  empréstilo  en  favor  de  la  causa  carlista  ea 
España. 

— Parece  que  la  Suecia  ha  pedido  tener  representación  en  las 
conferencias  de  Paris. 

— El  Zeit,  órgano  semi-ofieial  del  ministerio  prusiano,  dice 
que  aunque  todavía  no  se  sabe  si  la  Prusia  tomará  parte  en  las 
conferencias,  es  indudable  que  la  paz  no  se  hará  sin  su  con- 
I curso. 


telegrafLa  ELÉCTKIC.4. 

COTIZ.ACION  DE  L.A  BOLSA  DE  PAr.IS  DE  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,35. 

Idem  4 li2  por  100,  96. 


DESP.ACHO  PARTICUL.AR  DE  L.A  G-ACETA  DE  SLADRID. 

París  jueves  14  de  febrero. — Se  esperimenta  una  nueva  es- 
casez de  subsistencias,  y el  consiguiente  encarecimiento  de  los 
géneros  de  primera  necesidad.— La  diferencia  anglo-americana 
está  en  vías  de  amistoso  arreglo, — El  fuego  ruso  contra  las  mi- 
nas de  Sebastopol  no  se  interrumpe  ni  aplaca,  siendo  siempre, 
por  el  contrario,  muy  vivo. — Los  plenipotenciarios  que  deben 
concurrir  á las  conferencias  de  Paris  van  llegando  sucesira— 
mente. 

CORTES. 

Se  leen  algunas  esposiciones  haciendo  observaciones  á la  re- 
_ forma  de  aranceles. 

El  señor  ministro  de  Fomento  sube  á la  tribuna  y lee  un  pro- 
yecto de  ley,  a!  parecer  sobre  caminos  de  hierro. 

Se  lee  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  reemplazo  del 
ejército. 

El  Sr.  Orense,  hablando  en  contra,  reclama  para  las  munici* 
j palidacies  el  derecho  de  buscar  hombres  para  el  servicio  de  las 
armas.  Declara  que  el  partido  democrático  se  cortará  la  mano 
antes  que  aliarse  eon  el . moderado;  y que  si  existen  peligro* 
para  la  situaejon,  consiste,  á lo  que  se  ha  dado  á entender  pú 
' biieamente,  aunque  eon  reticencias,  por  los  periódicos,  en  que 
hay  división  entre  la  fuerza  militar.  - 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  pide  la  palabca,  y el  se- 
ñor Orense  continúa  su  discurso  al  retirarnos  de  la  tribuna. 

Editor  responsable,  p.  José  del  Bosque. 
i 1.SIPRENTA  DE  T.A  RF.GF.NRRAQ^ON.  caxle  de  Gk.avua,  21. 


NTJM.  274. 


Madrid , sábado  16  de  febrero  ide  1856. 


AÑO  n. 


LA  RE6ENERACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATOLIG* 


[i  A:íTES  pUE  POLÍTIíJOS,  POLÍTICOS  EN  TANTO  Ct'ANTO  tA  POtÍTlCA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  J>ríicfíc0  DEL  CATOLICISMO.  í? 
le  Gravina,  uúm.  21,  cuarto  principal. 


^ En  la  administración,  sita  cal 
l Un.mes,.6.rs.:  tres,  16:  seis, 

MAPRID.. A Lil>r‘»rias  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D;  Leocadio  López,  calle  del  .Cártnen,  núm.  29. 

f y Gabinete-  de  ile<;t;u:a.  palle  de  la  Montera,  núm,  -lo.  Pasaje. 

íTJn  mes,  7 rs.;  tres,  l7;  seis,  ’ • 


( For 
S;...}  Ui 
(En  c 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 


PROVINCIAS; 

I casa  de  ¡¡t)s  corresjx>nsaleá.  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR. ...  Un  mes;  25  rs.?  lres,^0;  seis,  116. 

Este  periódiico  sale  t«,das4as  tdriTes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos 

V 


ADYERTÉ^CIA. 

Tenemos  el  gusto  de  participar  á nuestros 
lectores  que,  habiendo  establecido  imprenta 
de  nuestra  cuenta  y para  el  mejor  servicio  del 
periódico,  como  ya  han  tenido  lugar  de  espe- 
rimentar,  surtida  de  toda  clase  de  fundiciones 
modernas,  y con  máquina  y prensas  escelen- 
tes,  se  harán  en  adelante  toda  clase  de  impre- 
siones para  ei  público , en  que  obtendrá  las 
yentajas  que  proporciona  un  buen  servicio, 
como  son  economía  en  los  precios  , prontitud 
en  ios  trabajos,  variedad  de  tipos  de  buen 
gusto,  y corrección  esmerada. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  impri- 
man en  este  esíablecimientó  se  insertarán 
grátis  en  LA  , asi  como 

el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  perió- 
dico se  hará  sin  retribución  alguna. 

NOTA.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  con- 
trario á la  Religión  católica. 


POLITICA. 

LA  LIBERTAD  EN  TURIA. 

_ |Pobre  y mísei’a  libertad!  ¡Cómo  abusan  de  la  bella 
idea  que  encierra  tu  nombre  todos  los  que  en  el  mundo  se 
han  propuesto  ponerse  en  puyua  con  la  sociedad  y destruir 
la  Religión , su  mas  firme  sosten  y su  mas  seguro  apoyo! 
Los  que  proclaman  la  libertad  civil , esos  son  los  que  con 
mas  encarohamiento  la  coartan , ya  dictando  medidas 
que  llaman  estraordinarias , ya  sujetando  á los  ciudadanos 
á tribunales  especiales,  desconocidos  de  las  leyes  comunes. 
Los  que  abogan  por  la  libertad  religiosa , esos  son  los  que 
persiguen  al  catolicismo  liasla  con  las  mas  insignes  calum- 
nias, cuando  no  con  edictos  de  proscripción,  con  cárceles 
y con. castigos  personales;  los  que  se  .llaman  defensores 
de  la  libre  emisión  del  pensamiento,  esos  son  los  que,  como 
poder,  ahogan  la. voz  de  sus  adversarios  políticos;  como 
particulares,  destruyen  las  imprentas,  ridiculizan  á los  es- 
critores, y cuando  esto  no  basta  á su  propósito,  ó tratan 
de  arnedrentarlos,  llamándolos  á un  duelo  personal,  ó,  lo 
que  es  peor,  los  asesinan  traidoramente. 

No  es  nuestro  ánimo  citar,  en  corroboración  de  nuestras 
palabras,  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  nuestra  Es- 
paña, desde  que  se  inauguró  la  época  que  se  ha  dado  en 
ilaraar  de  la  libertad.  Basta  solo  estampar  los  nombres  de 
Cádiz,- Sevilla  y Aladrid,  para  que  nuestros  lectores  re- 
cuerden los  suficientes,  aun  bajo  el  punto  de  vista  última- 
mente citado,  que  abundan  mas  de  lo  que  necesario  seria 
q>ara  sentar  la  regla.  Por  hoy  queremos  referirnos  al  que 
-hace  dias  se  ha  verificado  en  Turin  en  la  persona  del  señor 
abato  Margotti , director  del  periódico  «atólicó  titulado  La 
Armonía.  ^ 

. Es  el  &.  Margotti  un  eclesiástico  de  plácidas  costum- 
bres, de  sencillo  y ameno  trato,  é incapaz  de  abrigar  en  su 
corazón  sentimientos  de  odio  ni  de  enemistad  hacia  nadie. 
Sin  embargo,  como  escritor  público  tiene  una  energía  in- 
.cqntrastable  y un  celo  religioso  propio  de  un  apóstol.  Des- 
•d?  el  JMmeato  en  que  estalló  la  guerra  que  los  pseudo-li-. 
berales  piamonteses  declararon  .al  catolicismo,  él  abate 
Margotti  salió  á su  defensa  en  La  Armonía  publicando 
iJmqltiUid.  de  artículos,  en  que  hacia  ver  al  pueblo  toda  la 
.defiyjmidí^ji^  .plan  dejos  .ÍBnpyaj}qrqs  y ef  abismo  en 
que  ih^-á  quedar . sepultadas.  Jas  leyes  del  pais,.  las 
-costurabres  publicas  y las  creencia^ i¡elÍgio,sas,.  Mas.tprde, 
y cuando  ya  los  poderes  públicos  convirtieron  en  un  hecho 


ios  anuncios  del  celoso  y previsor’  escritor,  tomando  nue- 
vos bríos  con  la  presencia  del  mal,  redobló  su.s  esfuerzos 
y opuso  á los  sofismas  de  Cavour  y Ratazzi  las  altas  miras 
de  las  prudentes  leyes  sardas,  los  .cánones  de  la  Iglesia  y 
el  verdadero  interes  del  pueblo  en  cuyo  obsequio  se  supo- 
nían acordadas  las  innovaciones. 

Las  formas  convenientes  con  que  revestía  su  poderosa 
arguiiíentacion  las  indestructibles  razones  con  que  des- 
truía los  sofismas  en  que  se  fundalxin  las  disposiciones  dcl 
poder,  hallaten  un  eco  inmenso  en  la  parte  inteligente  del 
pueblo  pianiontés.  Esto  lo  palpaban  siis  enemigos,  pero  no 
podían  legalmente  evitarlo.  Los  periódicos  revolucionarios 
lanzaban  contra  él  diarias  diatribas,  sarcasmos  punzantes, 
artículos  interminables.  Todo  en  vano.  Su  t.alento  lo  saca- 
i)a  siempre  triunfante  en  todas  las  polémicas,  y triunfaba 
ante  el  pueblo,  y con  él  los  principios  católicos  que  sos- 
tenia. 

No  había,  pues,  medio  legal  de  .evitar  los  efectos  de  su 
predicación,  en  la  que  era  auxiliado  p-or  otros  periódicos 
re%iosos  y amantes  de  las  costumbres  y ieyes  del  pais. 
Pero  no  se  detienen  ante  semejante  obstáculo  los  revolu- 
cionarios. Lo  que  no  puedén  conseguir  ■ ¡xtr  medio  de  la 
discusión,  se  lo  encomiendan  al  puñal.  Una  noche,  en  que 
el  pacifico  escritor  se  retira  tranquilo,  lé  acomete  un  asesi- 
no, y lo  derriba  al  primer  golpe.  Lá  libertad,  ¡sacrilega  ir- 
risión do  la  palabra!  la  lüjertad.ha  triunfado.  La  victima 
está  exánime  tendida  en  el  suelo.  La  impiedad  ha  vencido 
á la  Religión. 

Pero  ante  los  inescrutables  designios  de  la  Providencia 
salen  fallidos  todos  los  cálculos  de  la  humana  malieia.  La 
víctima  vuelve  á la  vida  casi  milagrosamente  para  fon-nar 
el  proceso  á la  libertad  del  individuo,  á la  libertad  de  la 
prensa.  Turin  es  testigo  del  hecho.  La  Europa  juzgará. 

Alas  para  que  ese  jufeio  sea  completamente  exacto,  va- 
raos á trasladar  las  palabras  que  el  Sr.  Alargotli  ha  creído 
conveniente  pronunciar  al  tomar  de  nuevo  !a  dirección  de 
La  Armonía.  "Saconicnlos  sus  enemigos  coahab.or  tratado 
de  asesinarlo  físicamente,  han  ensayado  matarle  su  repu- 
tación con  imputaciones  mas  pérfidas  y mas  odiosas  toda- 
.via  que  el  asasinato.El  Sr.  Margotti  se  hace  cargo  de  esas 
imputaciones,  y,  como  en  todas  sus  poléuñcas,  el  triunfo 
queda  de  su  parle.  Dice  así : 

uDespues  de  una  sem-ana  de  retiro  forzado , vuelvo  á 
emprender  mis  trabajos. 

’)No  abrigando  odio-contra  nadie,  creía  no  tener  ene- 
migos. Contaba  muchos  adversarios  políticos ; pero  los 
creía  á todos  animados  de  sentimientos  honrosos,  prontos 
á hacerme  una  guerra  de  buena  ley,  como  yo  se  la  hacia 
á ellos,  con  la  pluma  en  la  mano,  sin  mas  armas  que  el  ra- 
zonamiento, como  conviene  á un  pueblo  civilizado  y á un 
pais  libre.  La  guerra  del  asesino  me  parecía  deuiasiauo 
vil  para  que  pudiera  alcanzarme. 

«Cuando  los  que  me  querían  bien  me  advertían  que  no 
me  espusiese  y anduviera  con  cuidado , aprecié  el  senti- 
miento de  benevcdencia  que  dictaba  este  aviso;  pero  no 
veia  en  él  mas  que  la  espresion  de  un  temor  exagerado,  y 
me  decía  á mí  mismo;  “Bien  mirado,  . ¿qué  ganarán  con 
«deshacerse  de  mí?  La  causa  que  sostengo  no  depende  de 
«los  hombres,  y mucho  menos  de  mí,  el  último  de  todos. « 

«Ademas,  y ie  confesaré  francamente,  por  pobre  que 
fuese  la  idea  que  yo  tuviescdela  libertad  moderna,  estaba 
persuadido  de  que  todavía  era  posible  en  el  Piamonte  de- 
cir una  verdad  al  pueblo,  sin  esponerse  á la  muerte.  En 
Francia,  pais  de  grandes  virtudes,  pero  también  de  gran- 
des vicios-,  reía  yo  desde  hace  mucho  tiempo  que  los  pe- 
riódicos usaban  de  un  lenguaje  tan  claro  y tau  preCíso  co- 
mo ei  mió,  sin  que  por  ello  se  viesen  sus  redactores  espues- 
tos  á ninguna  clase  de  peligros. 

«La  misma  noche  del  domingo  27  de  enero  me  advirtie- 
ron que  estaba  en  un  error,  y que  confiaba  demasiaao  t¡y 
bien  sabe  Dios  cuán  poco  confiaba!)  en  el  amor  á la  li- 
bertad, así  como  en  la  buena  f-3  dé  ciertos  homt-res,  S; 
debo  sentir  lo  queme  ha  pasado,  mns  que  todo  siento  ha- 
ber perdido  mi  ilusión.  Sí;  por  el  amor  que  tengo  ú mi 
patria,  no  hubiera  querido,decinae  ú .mí. .mismo  que  d^s- 
de  la.espulsion  de  los '.Arzobispos, áe  Turin’.y  de  rae-Uín.-i 
el  Piamonte  se  ha  convertido  en  una  guarida  de_geutes  ea-  , 
tregadasá  todos  los  crímenes. 


«Por  lo  demás,  el  que  me  aborrezca,  debe  saber  que  yo 
no  aborrezco  á nadie.  He  perdonado  y perdono  de  todo 
corazón  al  que  ha  querido  matarme.  Si  le  conociéra,  quer- 
ría, con  la  gracia  del  cielo,  hacerle  ver  con  mis  acciones 
qué  si  los  printíipios  de  su  política  le  han  aconsejado  obrar 
conmigo  como  lo  ha  hecho,  el  espíritu  y las  máximas  de 
la  Religión  católica  me  mueven  á estrecharle  afectuosa- 
mente contra  mi  corazón.  Quizás  entonces  conocerla  la 
diferencia  que  hay  cutre  un  servidor  y un  enemigo  del 
Papa,  entre  un  apologista  y un  enemigo  de  la  iglesia  ro- 
mana. 

«Dios,  que  lee  en  los  corazones,  sabe  que  estas  no  son 
meras  palabras,  sino  que  digo  lo  que  siento.  En  este  sen- 
tido he  hablado  á los  jueces  que  se  han  acercado  a mi  le- 
cho para  interhagarme  jurídicamente... 

«El  periodismo,  como  era  natura!,  se  ha  ocupado  estos 
últimos  dias  en  mi  asunto,  y lo  lia  hecho  en  diferentes 
sentidos.  Doy  gracias  á los  escritores  que,  celosos  de  la 
dignidad  de  la  prensa,  han  manifestado  sus  simpatías  por 
uu  colega  suyo;  pero  también  los  ha  habido  que,  olvidan- 
do todo  sentimiento  de  honor,  han  cr«ido  servir  á su  par- 
tido haciendo  circular  contra  mí  bajas  insinuaciones.  No 
les  Imstaba  que  en  la  oscuridad  de  Ti  noche  un  hombre 
se  encargase  de  romperme  el  cráneo,  sino  que  necesitaban 
que  otros  se  encargasen  de  arruinar  mi  reputación  ante  el 
público. 

«Compadezco  á estos,  y también  ios  perdono.  Gracias  á 
Dios  puedo  presentarme  con  la  calieza  erguida  é invocar 
ante  todo,  contra  ciertas  insinuaciones,  el  testimonio  mis- 
mo de  mis  adversarios.  Ellos  han  sometido  mi  vida  á una 
inquisición  de  que  no  hay  ejemplo  en  el  resto  de  Italia,  y 
no  me  ha  sido  posible  dejar  á Turin  sin  que  el  público 
fuese  instruido  de  mi  salida.  Se  ha  salAdo  y se  ha  dicho 
que  en  un  viaje  he  tomado  el  nombre  de  mi  madre,  y que 

biese  hecho  alguna  cosa  reprensible!-! 

E!  Sr.  Alargotli  da  gracias  á los  muchos  hombres  emi- 
nentí>s  que  lo  han  visitado  y se  .iso«ian  i su  p-^nsamiento, 
y después  continúa: 

“Me  .servirá  de  un  gran  o=t«r,'’|o  ñera  proseguir  mis 
tareas  con  mayor  ardor,  e!  estar  en  !o  sueesivo,  como  hoy 
lo  estoy,  seguro  de  la  aprobación  de  los  buenos  y del  odio 
cordi.'.l  úo  los  malos.  Hasta  abora  nunca  nre  he  atrevido 
á contar  con  tai  sufragio.  Por  lo  dea-es.  i.amás  he  queri- 
do ce'ier  al  desaliento,  y me  creo  en  el  deber  de  decla- 
rarlo así  por  Ínteres  de  muchos  amigos  aiios;  ¡wrque  algu- 
nos Je  ellos,  tomando  consejo  Jj  uo;;  '.i,.J  Jez  eseesiva  ó 
de  una  falsa  prudencia,  aumentan  lasfbic  de  nuestros  ad- 
versarios, absteniéndose  de  h-abiar  ó de  manifestarse  cuan- 
do el  caso  lo  requiere. 

«En  cu,-;ato  á mí,  no  dejaré  n'  u'i  't-'  - instante  do  usar 
de  todos  los  medios  que  la  Jibertid  pone  :i  mi  disposición 
para  combatir  según  mis  pocas  fuerzas  los  combates  del 
Señor.  \ü  reconozco  que  debo  á una  giama  especial  del 
cielo  el  haber  escapado  de  una  mu  -rt,-  segura,  y empeño 
mi  palaln'a  de  emplear  mi  vida  ent.m-a.  con  la  gracia  de 
Dios,  en  el  servicio  de  .Aquel  que  ha  tenido  á bien  con- 
servármela. Que  se  digne  asistirme:  qi;o  inspire  á mi  co- 
ri'-’-'nru  temor  santificante,  á f! ->  '''•  «egun  su  santa 
palabra,  no  tema  á los  que  mata-n  el  cuerno,  sino  única- 
mente á la  omnipotencia  ae  Aquel  que  puede  matar 
para  siempre  el  cuerpo  y el  al.iiu.« 


CONSECUENCIAS  DE  LA  BASE  SEGUNDA. 

No  tenemos  tiempo  mas  que  para  insertar  las  dos  car- 
tas que  acabamos  de  recibir  d nuinciátidonos  la  escanda- 
losa propaganda  que  en  la  segunda  capital  de  España  es- 
tán haciendo  los  enemigos  iafatigablcs  de  las  creencias 
religiosas  uel  pueblo  espahui. 

Que  ei  gobierno  medite  sobre  la  i.mierma  responsabi- 
lidad que  caerá  sobre  él  si  pr-’-nto,  mu-  ¡ir  nlo,  no  adopta 
las  medidas  convenientes  ú fin  de  er'irpur  cu  su  raiz  el 
mal  que  nos  amenaza. 

¡Ay  de  él  y ay  de  España  ri  la  sanciónalas 

Í!T\'Rf‘’{Tri‘''s  'id  protsstftntisnro!! 

Nosotros  cumplimos  nuestro  debor  rebitiendo  á me- 
nudo el  grito  de  alerta.  ‘ ■ 

Cumplan  et  suyo  ias  auioi  iJc.ucs  aaclcuáü  lo  que  re- 
claman tas  conciencias  catoheus , juiicajimauieute  alar- 
madas. 


UL  BEGENEBAaON 


Dicen  asi  las  cartas: 

«Barcelo»*.  12  de  febrero. 
nSr.  Director  de  La  Regeseracio*. 

•Muy  señor  mió:  ün  hecho  aitamenle  e*c«ndaIoso,  y ridícu- 
lo en  su  forma,  está  ocupando  la  atención  pública.  La  propa- 
ganda protestante,  ó,  mas  bien,  un  especulador  de  la  credulidad 
pública,  ha  venido  á establecer  cátedra  de  enseñanza  de  la  re- 
forma. Este  hombre  fanático  y seducido  tiene  el  carpo  de  pre- 
dicar la  doctrina  de  Cristo,  sepun  él  dice,  de  enseñarnos  la  ver- 
dadera libertad  y civilización,  y sacarnos  del  engaño  en  que  nos 
tiene  postrados  la  ig-norancia  y la  superstición. 

•Hablando  del  Soberano  Pontífice,  arroja  denuestos  y hor- 
ribles blasfemias,  llamándole,  cual  otro  Lulero,  hijo  de  Satanás: 
lo.s  dogmas  augustos  de  la  Trinidad  Beatísima  y Enc.arnaeion 
son  ridiculizados  y maldecidos  por  su  lengua  inferna!.  Todo 
lo  niega;  sin  peasamiento  fijo,  á cada  paso  cae  en  contradiecio- 
nes.  Se  dice  enviado  de  la  propaganda  para  enseñar  la  doctrina 
de  Cristo,  y dice  no  es  protestante. 

•Ayer  tuvo  que  intervenir  el  alcalde  del  barrio  por  haber 
sabido  que  algunos  jóvenes  trataban  de  maltratar  al  Obispo 
así  que  saliera  á la  calle.  La  autoridad  quiso  prevenir  y evitar 
un  atropello,  porque  dijo,  yo  lo  oí:  «En  política  y religión  debe 
•creerse  cuanto  se  quiera:  » son  sus  palabras. 

».41Ií  se  quedó  el  alcalde  á oir  las  doctrinas  del  error. 

•En  esta  grande  oapital  se  tolera  tan  público  escándalo;  nada 
se  opone  á tanta  maldad.  El  ministro  protestante,  engreído  por 
la  impunidad  y por  la  asistencia  que  le  han  dispensado  diez  ó 
doce  estudiantes,  trata,  según  ayer  me  dijo,  con  ocasión  de  ir  á 
idearle  y combatirle  con  otros  amigos,  que  tenia  pendiente  de 
resolución  una  solicitud,  para  reunir  en  una  escuela  pública  ma- 
yor número  de  alumnos  que  la  ley  permite,  y que  para  el  objeto 
está  buscando,  un  lugar  espacioso. 

•Ruego  á V.,  Sr.  Director,  que  antes  que  veamcw  desairollañe 
este  germen  de  rnales  y desventuras  haga  que  el  gobierno  adop- 
te una  medida  para  reducir  á este  hombre-  á la  observancia  de 
las  leyes. 

«Urge  que  se  tomen  prontas  medidas  para  evitar  desgracias, 
pues  sé  que  hay  algunos  jóvenes  que  solo  por  pocos  momen- 
tos sufrirán  irrilados  verse  injuriados  por  un  estranjero. 

«El,  alentado  por  la  impunidad,  no  se  descuida;  halaga  á sus 
oyentes  con  pomposas  promesas ; Ies  alienta  y exige  vayan  á 
oírle,  ofreciéndoles  dentro  de  pocos  dias  regalos  d^3  precio.  Ma- 
ñana, dice,  recibe  grandes  fardos  de  Biblias  y otros  libros,  que 
repartirá  con  profusión. 

«Por  todas  partes  se  levanta  un  clamor  de  reprobación,  y las 

— pei-derian  mucho  de  su  estimación  y prestigio  si  no 
resolvieran  aesde  luego  .hacer  entrar  en  ucjc.  a 

y evitar  asi  desórdenes  que  amenazan  cada  dia  por  las  noches 

en  la  calle  que  hospeda  al  Obispo  reformado. 

«La  prensa  de  Barcelona  ha  estado  muda  hasta  aiiora  á este 
escándalo:  solo  con  lágrimas  y dolor  'en  el  corazón  se  espliea  ta- 
maño silencio. 

»Hoy,  para  mayor  escarnio,  ha  apaveeido  fijíido  en  caríelon 
en  la  puerta-habitación  del  ministro  liiíerano,  calle  de  Morde- 
sion,  núm.  8,. diciendo:  que  el  pastor,  por  no  incomodará 
los  vecinos,  suspendía  sus  lecciones  coníinwur.  pero  que  reei- 
üria  de  once  á una  de  la  tarde  para  espliCdrlas ; que  eonvo- 
caria  al  público  dentro  de  poco  en  un  nuevo  local. 

«En  Igualada,  como  aquí,  han  llegado  algunos  números  de 
El  Alba,  periódico  inglés  sacrilego,  por  lo  que  se  conocen  los 
esfuerzos  poderosos  que  está  haciendo  la  propaganda  para  intro- 
ducir en  nuestra  patria  el  error  y herejía,  única  plaga  que  hace 
falta  para  sumirnos  en  e!  caos  de  la  perdición.» 

«B.arceloxa  12  de  febrero. 

«Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideraeion ; ííuRca  sg 
muestra  mas  audaz  el  lobo  contra  las  pobres  ovejas  que  cuando 
las  ve  privadas  de  pastor.  Digo  esto,  porque  de  algunos  dias  á 
esta  parte  tenemos  aquí  desgraciadamente  algunos  emisarios  de! 
carcomido  protestanti.smo  inglás,  que,  valiéndose  de  los  privile- 
gios de  la  segunda  base,  han  establecido  privadamente  sus  con- 
ferencias, en  el  idioma  de  esta  provincia.  Según  estoy  bien  in- 
formado, no  se  escasean  las  Biblias  á los  oyentes  que  acuden  á 
dichas  conferencias , movidos  unos  por  la  novedad  , y otros  con 
el  fin  [perverso  de  ser  á su  tiempo  auxiliare*  del  error. 

»He  tomado  la  pluma  por  si  V.,  Sr.  Director  , tiene  á bien 
dar  publicidad  á este  niievm  escándal-o  , que  reconoce  por  euisa 
la  segunda  base  y el  injusto  destierro  de  nuestro  dignísimo  Pre- 
lado, que,  si  estuviese  entre  nosotros,  se  daría  buen  cuidado,  en 
su  ardoroso  celo,  de  aniquilar  y sofocar  del  todo  esas  semillas  de 
disensión  que  vienen  á echarse  en  nuestra  unidad  eatáUea.  Res- 
ponsables serán  ante  Dios  y los  hombrea  los  que  son  causa  de  la 
dolorosa  ausencia  de  un  Prelado  , que  , según  se  ve  , no  tiene 
otro  pecado  que  oponerse  con  energía  admirable  al  torrente  de 
la  impiedad.  ■ , . 

»Si  aquí  en  Barcelona  hubiese  algún  periódico  bastante  fuer- 
te para  celar  la  buena  causa , no  cansaría  la  atención  de  Y. , se- 
ñor Director;  pero,  por  desgracia,  lodo  el  mundo  calla,  y ni  aun 
hay  un  periódico  que  haya  .cuidado  de  hacernos  saber  la  res- 
j)uesta  de  Su  Santidad  al  célebre  Memorándum. 

•¡Dios  se  compadezca  de  nosotros!» 


OBSERVACIONES 

CE  LA 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  BEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C., 

sobre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1855. 
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Todo  el  primer  año  de  la  estancia  en  España  del  delegado 
apostólico,  si  bien  se  arreglaron  y reordenaron  bastantes  cosas 
de  suma  urgencia  y grande  utilidad  para  la  Religión  y la 
Iglesia,  de  modo  que,  dejando  la  delegación  apostólica, 
pudo  tomar  su  carácter  de  Nuncio  en  julio  de  1848 ; sin  embar- 
go, y por  la  conmoción  casi  general  de  Europa,  estando 
absorbida  por  tantos  y tan  graves  objetos  la  atención  del 
ministerio,  presidido  entonces  por  el  señor  general  Narvaez, 
duque  de  Valencia,  no  tuvo  ni  tiempo,  ni  espacio,  ni  oportuni- 
dad de  dirigirla  á la  dotación  del  clero,  ó alas  iniciativas  del 
Concordato  que  se  pensaba  ajustar.  Empero  al  principio  de 
1849  el  gobierno  por  sí  mismo,  y mediando  solo  algunas 
conferencias  con  el  Nuncio  apostólico,  sometió  á las  cámaras  un 
proyecto  de  dotación,  el  cual,  discutido  y votado  por  gran  ma- 
yoría en  el  Congreso  de  diputados  y en  el  Senado,  y sanciona- 
do por  la  Reina  en  3 de  abril  del  mismo  año,  tuvo  fuerza  de  ley. 
El  proyecto,  que  en  sustancia,  y hecha  alguna  modificación 
conveniente  á la  mente  ya  manifestada  por  la  Santa  Sede,  era 
el  mismo  á que  aquella  había  mostrado  inclinarse  desde  el  prin- 
cipio, porque  ofrecía  mas  seguridad  é independencia  que  los 
otros,  tuvo  precisamente  el  fin  de  subsanar  en  algún  modo  á la 
Iglesia  de  las  enormes  pérdidas  que  había  sufrido  en  sus  tem- 
poralidades, y de  dotarla,  en  cuanto  lo  permitían  las  circunstan- 
cias, en  bienes  fundos,  conforme  al  art.  9.°  de  la  convención  no 
ratificada  en  1845,  y según  las  promesas  posteriores  hechas  ofi- 
cialmente por  el  plenipotenciario  español  en  su  citada  nota  de 
l.°  de  enero  de  1847. 

.A.1  cabo  de  poco  tiempo,  por  otra  ley  deS  de  mayo  de  dicho 
año  de  1849,  discutida  y volada  igualmente  por  las  Cortes,  y 
sancionada  por  S.  51.,  quedó  autorizado  el  gobierno  á tratar 
con  !a  Santa  Sede  sobre  el  modo  de  arreglar  y sistematizar  per- 
manentemente, de  común  acuerdo  entre  las  dos  supremas  potes- 
tades, los  asuntos  eclesiásticos  del  reino;  y desde  entonces  se 
entablaron  las  negociaciones  sobre  el  Concordato  entre  el  pleni- 
potenciario do  la  Re'ma,  señor  marques  de  Pidal,  ministro  en- 
tonces de  Estado,  y el  Nuncio  apostólico,  nombrado  poco  antes 
nlcninotenciarin  nonlifieío.  Las  negociaciones , aunque  al  princi- 
pio procedieron  con  alguna  lentitud,  por  circunstancias  inevita- 
bles é independientes  de  la  voluntad  de  los  negociadores , se 
continuaron  con  reciproca  satisfacción,  y ya  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  1850  estaban  para  concluirse,  cuando,  á mediados  de  enero 
de  1851,  el  ministerio  que  presidia  el  ilustre  señor  duque  de  Va- 
lencia se  decidió  á dejar  el  poder.  Por  lo  que,  conslituido  apenas 
el  gabinete  bajo  la  presidencia  de!  Sr.  Bravo  MuriUo,  S.  M.  se 
dignó  nombrar  otro  plenipotenciario  en  la  persona  del  nuevo 
ministro  de  E.stado,  Sr.  Bertrán  de  Lis , con  quien  se  continua- 
ron, ó,  por  mejor  decir, .se  eoneluyeron  las  negoeiaciones,  y el 
Concordato  se  firmó  por  los  dos  ptenipotenriariosel  16  de  marzo 
del  mismo  año. 

Entre  los  muchos  puntos  de  que,  hubo  que  hacerse  cargo  en 
este  solemne  tratado,  uño  de  los  principales  fue  el  de  la  perma- 
nente dotación  del  culto  y clero.  En  lo  que  so  refiere  á los  fon- 
dos de  que  debía  formarse  esta  dotación,  no  se  hizo  sino,  insertar 
casi  literalmente,  y confirmar  la  ley  votada  por  las  Cortes  y san- 
cionada por  la  Reina  en  3 de  abril  de  1849;  tanto,  que,  á decir 
verdad,  en  cuanto  á esto  del  Concordato,  se  limitó  á aprobar  la 
misma  ley,  la  que,  por  consiguiente,  y por  la  anuencia  y apro- 
bación de  la  suprema  auloridád  de  ía  Iglesia,  adquirió  la  forma, 
el  carácter  y la  fuerza  de  una  disposición  eclesiástica  , mientras 
q:n>  antes  no  tenia  sino  ¡a  de  una  disposición  civil. 

Ouedaba,  sin  embargo,  por  determinar  definitivamente  un 
plinto  de  que  en  dicha  ley  no  se  hacia  mención,  por  impedirlo 
otros  puntos  con  que  estaba  aquel  enlazado;  quedaba,  á saber, 
por  disponerse  de  los  bienes  no  ' comprendidos  en  la  restitución 
del  año  1845,  que,  por  no  haberse  aun  vendido,  permanecían  en 
poder  y bajo  ia  administración  dq!  Estado.  Estos,  desde  que  !a 
citada  ley  iiabia  destinado  por  parte  de  la  dotación  del  clero  los 
perten.eelentes  á las  encomiendas  y maestrazgos  de  las  cuatro 
ordene*  militares,  se  reducían  á los  bienes  de  los  monasterios  y 
comunidades  religio.sas  de  mujeres,  y á los.de  las  cofradías,  san 
tuarios,  ennitas  y.otróa  de  esta  especie,  enya  venta  estaba  sus- 
pendida desde  el  año  de  1844,  como  también  á los  pocos  que 
habían  quedado  de  las  corporaciones  religiosas  dehombres,  cuya 
venta  se  continuaba  aun.  Todos  estos  bienes,  no  soló  por  razón 
de  estricta-  justicia,  sino  también  por  esplícita  y oficial  promesa 
hecha  de  real  orden  por  el  plenipotenciario  residente  en  Roma 
en  la  citada  nota  d»  l.^de  enero  de  1.847,  debian  de  ser  restitui- 
dos á la  Iglesia.  Y la  misma  razón  de  justicia  exigía  que,  al  efec- 
tuarse la  restitución,  no  se  les  distrajese  del  uso  especial  á que 
estaban  destinados  primitivamente  por  las  respecti%ms  fundacio- 
nes, ni  se  reuniesen  a!  fondo  general  de  dotación  de  culto  y cle- 
ro; tanto  mas,  que  la  espresada  ley  de  3 de  abril  de  1849  no  los 
había  comprendido  en  él,  cabalmente  por  saber  el  gobierno  que 
la  propuso  cuál  era  «obre  este  particular  el  pensamiento  de  la 
Santa  Sede. 


A 


CQRTES. 


La  órdcQ  del  dia  poma  á discusión  un  proyecto  de  ley 
llamando  al  servicio  de  las  armas  16,000  hombres  para  el 
reemplazo  del  ejército. 

Las  palabras  quintas  y Sr.  Orense  son  correlati- 
vas. Pronunciada  la  primera,  ya  está  diciendo  el  diputado 
demócrata  óiganme  Vds.,  señores;  y ensarta  el  discur- 
so que  estudió  hace  ya  ocho  ó diez  años. 

Eso  mismo  hizo  ayer;  pero  como  ya  lo  saben  también 
de  memoria  nuestros  lectores,  escusamos'  repetirles  los 
argumentos  de  que  consta.  La  única  idea  nueva  que  ayer 
emitió  su  señoría  fue  la  de  que  se  formasen  batallones  de 
Milicia  nacional  de  solos  solteros,  y que  estos  prestasen 
el  servicio  del  ejército. 

Por  lo  peregrina,  apenas  si  merece  una  refutación  se- 
ria. Ademas  de  ser  contraria  á la  índole  especial  de  esa 
institución,  se  opone  abiertamente  al  principio  fundamen- 
tal que  el  mismo  Sr.  Orense  quiere  establecer.  Obligar  á 
los  milicianos  solteros  á semejante  servicio,  no  solo  seria 
una  verdadera  quinta,  sino  una  qttinla  general  y absolu- 
ta, con  toda  la  odiosidad  y los  perjuicios  que  llevaría  con- 
sigo el  menor  número  de  exenciones  legitimas  que'admi- 
te  esta  institución  comparadas  con  las  que  admiten  la  or- 
denanza militar  y los  reglamentos  de!  ejército  activo. 

Por  medio  de  una  de  esas  transiciont»  que  tan  pecu- 
liares son  de  su  señoría,  enlazó  la  cuestión  política  con  la 
militar,  trayendo  al  debate  los  rumores  que  habían  circu- 
lado de  estar  amenazada  la  situación  por  el  Emperador 
Luis  Napoleón,  y al  llegar  á este  punto  se  exaltó  tanto  el 
bueno  del  Sr.  Orense,  que  llegó  á declarar  que  primero  se 
tntregaria  á los  turcos  que  á los  franceses. 

No  sentaron  mal  estas  palabras  al  Congreso,  puesto 
que  le  hicieron  reir;  pero  el  Sr.  Escosura,  que  no  estaba 
para  risas,  lomó  la  cosa  por  lo  serio,  y aunque  se  hallaba 
presente  el  general  O’Donnell,  se  apropió  el  trabajo  de  con- 
testar al  diputado  demócrata. 

El  asuntóse  prestaba  maravillosamente  á un  triunfó 
oratorio,  y debemos  confesar  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación lo  obtuvo,  y completo.  En  la  primera  parte  de  su 
discurso  empleó  formas  tan  epigramáticas,  y conceptos  tan 
punzantes,  que  daba  lástima  el  Sr.  Orense. 

Sin  embargo,  engreído  con  su  triunfo,  el  Sr.  Escosura 
aojó  ocoapor  «ig-unas  idcas,  quo  no  por  no  haber  sido  apre- 
ciadas después  por  los  demas  oradores  que  tomaron  parte 
en  el  debate,  deben  pasar  desapercibidas.  Contestando  á 
lo  de  los  rumores  sobre  la  intención  atribuida  al  Empera- 
dor de  los  franceses,  y esto  no  porque  lo  habían  dicho  los 
periódicos,  sino  porque  el  Sr.  Orense  había  llevado  esos 
rumores  al  Congreso,  declaró,  si,  que  el  gobierno  estaba 
altamente  satisfecho  de  la  buena  amistad  de  las  naciones 
limítrofes;  pero  que  si  no  temía  á amenazas  absurdas, 
tampoco  abrigaba  seguridades  temerarias.  Cómo  se  com- 
padezcan esos  dos  pensamientos,  es  lo  que  nosotros  no  po- 
demos comprender.  ¿Habría  acaso  alguna  pugna  entre  ia 
mente  y las  palabras  de  su  señoría  en  el  momento  de  ha- 
cer estas  declaraciones? 

Insistiendo  en  la  idea  de  que  no  debía  ni  quería  res- 
ponder á los  periódicos,  el  Sr.  Escosura  formulaba  de  esta 
manera  tarazón  que  para  ello  le  asistía;  «Porque,  seño- 
res, ¿qué  no  escriben  hoy  los  periódicos?» 

¡Cierto  que  la  salida  es  muy  original!  Cuando  apenas 
pasa  dia  sin  que  haya  dos  ó tres  recogidas ; cuando  salen 
de  dos  en  dos  los  editores  responsables  en  dirección  de  las 
Peñas  de  San  Pedro ; cuando  ha  habido  periódico  que  ha 
muerto  á impulsos  de  una  denuncia,  porque  no  todas  las 
empresas  tienen  fondos  suficientes  para  reponer  los  gastos 
de  las  condenas  y los  que  Originan  la  prisión  de  lostodito- 
res  y el  reemplazo  con  otros  nuevos,  venirse  el  señor  mi- 
nistro con  semejante  cargo,  es  apurar  la  paciencia  de  ésa 
misma  prensa,  á la  qüe  se  acusa  y se  menosprecia.  • - 

Por  lo  demas,  los  periódicos  podrán  estar  mal  iaforaía» 
dos  en  muchas  ocasiones ; pero  en  otras  sus  noticias  son 
mucho  mas  exactas  que  las  palabras  de  los  ministros , á 
quienes  la  razón  de  Estado,  ó su  interes  personal,  les 
obliga  á dar  seguridades  que  el  tiempo  se  encarga  de  des- 
vanecer. 

Para  cerrar  el  debate  sobre  la  cuestión  política,  el  señor 
Escosura  declaró  que  el  ejército,  dijeran  lo  que  quisieran 
los  periódicos  y el  Sr.  Orense,  no  estaba  dividido,  como  ha- 
bía supuesto  este  señor  diputado , y que  el  gobierno  nO  le 
temía,  porque  había  sido  el  iniciador  de  la  revolución  de 
julio. 

Indudablemente  es  así , y bueno  és  que  lo  confiese  el 
gobierno.  Kh  ki  serie  de  los  tiempos,  ciertos  argunaentos 
se  vualven  contraprodueentem,  y son  indeclinables. 

Pasando  en  s^ulda  á la  cuestión  militar , el  Sr.  Eson- 
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gnrn  paWerizó  los  argumentos  del  Sr.  Orense,  aun  bajo  el 
punto  de  vista  democrático.  Si  no  se  han  abolido  las  quin- 
tas, estableciendo  el  servicio  con  voluntarios,  la  esperien- 
cia  ha  probado  lo  acertado  de  esta  medida;  pues  teniendo 
bandera  abierta  para  todo  el  que  quiera  alistarse  en  las 
filas  del  ejército,  y habiéndolos  buscado  el  gobierno , solo 
lo  han  hecho  hasta  ahora  un  número  de  jóvenes  insufi- 
ciente para  cubrir  el  señalado  por  las  Cortes  para  cada 
reemplazo  de  los  cumplidos.  Y en  cuanto  al  progreso  en 
la  via  señalada  por  el  Sr.  Orense,  el  establecimiento  de  la 
reserva  lo  probaba  de  una  manera  palpable;  pues  esta  no 
era  etra  cosa  que  una  transición,  un  estado  medio  entre 
la  Milicia  nacional  y el  ejército,  el  cual , por  otra  parte, 
tampoco  podia  ser  disminuido,  pues  el  gobierno  no  habia 
recibido  de  las  Cortes  la  facultad  optativa  de  pedir  ó no 
pedir  los  hombres  que  estas  hablan  declarado  necesarios 
para  la  defensa  del  pais. 

En  el  resto  del  debate  solo  tomaron  una  parte  muy  li- 
gera los  Sres.  Ramírez  Arcas,  Figueras  y el  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  aprobándose  después  los  cuatro  artículos 
de  que  consta  el  provecto,. 

En  seguida  se  asó  á la  cuestión  de  Hacienda,  y se 
aprobó  el  capitulo  dé  cargas  de  justicia,  con  algunas  modi^ 
ficaeiones  introducidas  por  varias  enmiendas  que  adoptó 
la  comisión. 

Quedaban  todavía  algunas  horas  de  sesión,  y entró  en 
turno  la  ley  electoral.  No  satisfecho  el  Sr.  Sagasta  con  el 
resultado  de  la  votación  de  ayer,  quería  en  una  enmienda 
que  todos  ó casi  todos  los  empleíidos,  menos  los  goberna- 
dores civiles  y demas  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  pudieran  ser  elegidos  por  las  provincias.  Bien 
eonsiderado  el  asunto,  la  enmienda  tendía  á establecer  una 
situatíon  clara  y despejada.  -\si  hubieron  de  comprenderlo 
sin  duda  34  señores  diputados  que  la  aprobaron  en  votación 
nominal;  pero  otros  154  opinaron  por  que  bastaba  lo  acor- 
dado ayer  para  el  objeto  principal,  y la  rechazaron.  Acto 
continuo  se  levantó  la  sesión. 


Esra.vcTO  de  l.v  sesión  del  di.v  15  de  febrero  de  1856. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  se  procedió  á disentir  la  tota- 
lidad del  proyecto  de  ley  llamando  á las  armas  16,000  hom- 
bres. 

El  Sr.  ORENSE:  Creo  que  lia  ganado  algún  terreno  la  idea 
da  que  no  liaya  quintas;  pero  le  falta  mucho  todan'a,  por  lo  que 
es  preciso  que  redoblemos  nuestros  esfuerzos  para  que  esa  idea 
tenga  mas  prosélitos  cada  día.  Algo  se  ha  ganado  en  la  ley  de 
reemplazos  según  la  entendemos  nosotros,  no  según  la  entiende 
el  que  hoy  es  ministro  de  la  Gobornaeion. 

Hije  el  año  pasado  que  se  pueden  obtener  los  soldados  vo- 
luntarios que  se  quieran,  dándose  ese  encargo  á los  ayunta- 
mientos y diputaciones  provinciales. 

Las  naciones  han  estado  muchos  años  sin  quintas,  y en  In- 
glaterra no  las  hay  hoy  día.  Cuando  llegan  iiiomeutos  supremos 
como  ei  año  8,  paíoneesit)dos‘'dében  ser  sotetados,  desde  el  hijo 
del  Rey  hasta  el  nías  miserable; 

Los  señores  diputados  recordarán  que  eL  señor  duque  de  la 
Victoria  nos  dijo  el  año  pasado  que  aquella  seria  la  última 
quinta. 

Si  se  me  diee  que  la  quinta  es  para  afianzar  la  situación,  yo 
diré  que  está  bien  asegurada.  Del  partido  carlista  no  hay  nada 
que  té.mer,  pues  en  once  años  que  no  ha  habido  Milicia  Nacional, 
como  hay  hoy,  no  ha  podido  levantar  cabeza. 

Supongamos  que  los  peligros  dcl  otro  lado  de  los  Pirineos 
fueran  verdad,  y que  la  Francia,  unida  á las  potencias  de!  Norte 
y separada  de  la  Inglaterra,  quisiera  estenderse  por  toda.  Eu- 
ropa. 

El  señor  minislro  de  la  GOBERNACION ; No  es  cierto  que  el 
señor  duque  de  la  Mcloria  dijese  el  año  pasado  que  aquella  se- 
ria la  última  quinta.  No  fiándome  de  mi  memoria , he  pedido  el 
Diario  de  las  Sesiones,  y lo  que  dijo  el  duque  de  la  Victoria,  el 
aiaistqrio  y la  .4>samb!¿,  as  que  deseaban  que  aquella  fuera  la 
Última  quinta. 

Respecto  á ios  rumores  de  que-sa  señoría  se  ha  ocupado,  ¿de 
qué  no  escriben  hoy  los  periódicos?  ¿Seremos  nosotros  respon- 
sables de  esos  rumores  tanvbfeh? ' " 

Pero  yo  diré  á su  señoría  que  no  hay  temor  ninguno;  que  no 
hay  qi  la  menor  sospecha  de  que  nadie  en  el  globo  piense  en 
aíeptar  á la  independencia  de  la  , nación  española.  ¿Ignora  el  se- 
ñor Orense  el  objeto  de  esos  rumores? 

El  gobierno  cuenta  con  el  patriotismo  de  los  diputados  y el 
de  la  gran  mayoría  de  la  nación  española;  pero  es  cierto  que  te- 
nemos enemigos  encarnizados,  hábiles  y astutos,  y cuya  inmo- 
ralidad no  lés  hace  retroceder  ante  ningún  género  de  eseésos.  Y 
convencidos  de  ésto,  ¿sería  conveniente  que  rednjérainos  hoy 
<3l  sjéreito? 

Él  Sr.  ORENSE:  He  l'-ablado  de  ¡as  noticias  que  han  corrido, 
porque  me  parecía  esíraño  que  en  todas  partes  se  hablase  de 
ellas  menos  aquí.  Celebraré  que  el  gobierno  sea  tan  previsor  co- 
mo Ip  aparenta;  pero  la  inquietud  es  natura!  cuando  hemos  visto 
en  todas  épocas  gobiernos  que  parecían  previsores  y fueron  sor- 
prendidos. 

Rectifica  el  minislro  de  la  Gobernación,  y defiende  el  diclá- 
menel  Sr.  Ramírez  -4rcas.‘ 

El  Sr.  FIGUERAS:  He  tomado  la  palabra  cuando  el  Sr.  Es- 
«Dsura  ha  hablado  de  rumores,  mas  ó menos  fundados,  que  han 
corrido  sobre  la  intervención  demasiado  directa  del  gobierno 
francés  en  los  asuntos  de  nuestro  país.  Yo  no  temo  que  vengan 
100,000  franceses,  como  en  1823;  pero  temo  un  nuevo  negoció 
Salvandy,  precursor  de  otras  intrigas  como  las  de  1843  y 1845. 

Y hay  motivos  para  sospechar  esto,  porque  sabido  es  el  es- 
tado de  la  prensa  periódica  en  Francia,  y s'm  embargo  que  allí 
no  se  escribe  nada  sin  perm¡.so  del  gobierno,  un  periódico  inspi- 
rado por  él  ha  hablado  de  la  revolución  de  julio  y de  las  co- 
sas de  España  de  la  manera  mas  hostil.  Kxhortoj  pues , á los 
dignos  inaivíduosqneTOniponcnel  gabinete  áqoe  por  medio  del 
«nbajador  en  París  pidan  esplicaciones  sobre  el  insulto  graveque 
nos  hacen  los  periódicos  de  aquel  gobierno.  ' - 


LA  REGENERACION. 


El  .señor  ministro  de  la  GUERRA:  El  gobierno,  no  solamente 
no  tiene  motivos  para  dudar  de  la  lealtad  del  gobierno  franeds, 
•ino  que  tiene  pruebas  repetidas  de  su  buena  fe  y de  la  amistad 
que  nos  profesa.  Lo  que  ha  dicho  un  periódico  tomando  pie  de 
un  hecho  que  publicó  la  prensa  española,  liecho  falsísimo,  por- 
ue  el  regimiento  de  Málaga  es  tan  subordinado  como  los  demas 
el  ejército,  es  un  juicio  particular,  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  simpatía  dcl  gobierno  francés. 

Por  lo  demas,  estamos  fuera  de  la  discusión:  la  cuestión  es  si 
se  necesitan  16,000  hombres,  y en  esta  parte  el  gobierno  mas 
ha  pecado  de  parco  que  de  pródigo. 

Sin  mas  discusión,  se  acordó  proceder  al  examen  de  los  ar- 
tículos, que  fueron  aprobados. 

Las  Cortes  se  ocuparon  en  seguida  de  la  cuestión  de  Hacien- 
da, y la  comisión  aceptó  varias  enmiendas  relativas  al  capítulo 
de  cargas  de  justicia. 

Se  aprobó  por  fin  este  capítulo  del  presupuesto  con  las  leves 
modificaciones  introducidas  por  las  enmiendas , y anudó  el  Con- 
greso la  interrumpida  discusión  de  la  ley  electoral  en  la  base 
de  las  incompatibilidades.  El  Sr.  Sagasta  apoyó  una  enmienda 
en  sentido  lato,  declarando  solo  incompatibiiidad  entre  el  cargo 
de  diputado  y los  cargos  de  Ultramar,  y contestado  por  el  señor 
López  Grado  como  de  la  comisión , fue  desechada  en  votación 
nominal  por  154  votos  contra  34 , levantándose  la  sesión  á las 
seis  y media. 
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Periódicos  del  15. 

LA  ESPERANZA  vuelve  á trabar  combate  con  El  Diario 
Español. 

EL  CATOLICO  hace  observar  que,  al  paso  que  ciertos  pe- 
riódicos no  tienen  una  sola  palabra  que  decir  para  que  se  sus- 
pendan en  este  tiempo  sailto  los  bailes  de  piñata,  las  comedias  y 
otros  espectáculos  públicos,  ó se  ejerza  en  ellos  la  mas  severa 
vigilancia  para  que,  ni  de  palabra  ni  de  obra,  se  lastime  el  pudca: 
ni  se  menoscabe  la  honestidad,  las  tienen  á millares  para  pedir 
que  se  vigile  á los  sacerdotes  encargados  de  predicar  la  palabra 
divina.  AI  mismo  tiempo  inserta  una  respuesta  de  la  Gaceta  á 
esos  periódicos,  en  que,  para  satisfacerlos,  se  ofrece  castigar  sin 
consideración  de  ningún  género  a!  sacerdote  que  se  deslice. 

LA  ESTRELLA  presenta  varias  consideraciones  sobre  la 
manera  coa  que  únicamente  puede  acordarse  la  abolición  de  la 
tasa  del  dinero,  examinando  la  cuestión  en  su  punto  de  vista 
práctico. 

LA  ÉPOCA  reseña  la  sesión  de  las  Cortes  del  día  anterior. 

LA  IBERIA  hace  por  burlarse  de  los  vaticinios  de  los  mo- 
derados acerca  de  la  próxima  muerte  dei  partido  progresista. 

Hay  ciertas  risas  que  espresan  un  furor  mas  reconcentrado 
que  el  que  se  manifiesta  con  ademanes  y palabras  duras. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  escribe  su  segundo  artículo,  para  de- 
mostrar la  incompatibilidad  de  la  fuerza  con  la  libertad.- 

EL  CORREO  ÜNIVEKS-AL  aprueba  la  creación  de  la  junta 
principal  de  instrucción  pública:  pero  no  su  dotación,  que  cree 
escesiya,  comparándola  con  la  de  los  catedráticos  de  Instituto. 

L.A8  CORTES  reseña  la  sesión  dcl  día  anterior. 

Periódicos  del  16. 

lA  N.ACION,  EL  CL.AMOR,  LA  SOBERANÍA  y LA  ES- 
PAÑA hacen  la  critica  de  la  sesión. 

EL  PARLAMENTO  diserta  sobre  ei  pesimismo. 

EL  SüH  continúa  sus  artículos  sobre  las  Observaciones  de  la 
Santa  Sede. 
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G.VCET.S.  DEL  16. 

-No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 
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- Hé  aquí  los  parles  telegráficos  originales,  de  los  cuales  es- 
traclamos  las  noticias  que  adelantamos  ayer: 

siLóndres  lúnes  11  de  febrero. — El  Morning-Post  dice  lo 
que  siguer 

üLas  conferencias  se  abrirán  probablemente  el  lúnes  próximo, 

»Es  probable  que  se  pase  de  ún  tratado  preliminar  de  paz,  y 
»que  las  negociaciones  empiecen  desde  luego  sobre  un  tratado 
ade  paz  general  y definitivo.» 

«Londres  11  de  febrero. — El  Morning-Post  anuncia  que  el 
conde  de  Clarendon  y los  demas  plenipotenciarios  se  Irasladar-án 
á París  á fines  de  esta  semana.  Las  conferencias  podrán  abrirse 
eMúnes  próximo,  y en  este  momento  empezarán  las  negociacio- 
nes para  un  tratado  de  paz  general.» 

«Berlín  domingo  10  de  febrero. — Hasta  hoy  no  ha  salido  de 
Sau-Petersburgo  el  conde  Orloff.  M.  Brunow  parte  el  martes. 

- »La  comisipn-  de  la  Dieta  de  Francfort  ha  discutido  inmedia- 
tamente acerca  de  la  proposición  del  .Austria:  recomienda  la  ad- 
hesión de  las  bases  preliminares,  y que  se  hagan  reservas  so- 
^e  ¡as  proposiciones  que  serán  presentadas  sobre  la  ésplicacion 
del  5.°  punto.» 

«San-Petersburgo  10  de  febrero. — El  príncipe  Gortschakoff 
es  nombrado  general  en  jefe  de  los  ejércitos  del  Este  y del  Cen- 
tro, y teniente  imperial  del  reino  de  Polonia,  con  todos  los  dere- 
chos y prerogativas  inherentes  á este  cargo.» 

— Tanto  la  prensa  alemana  como  la  .francesa,  y El  Norte  de 
Bruselas,  están  contestos  en  que  el  art.  5.°  de  las  proposiciones 
es  el  que  suscitará  mayores  ditcultades  ea  las  coofereneias,  es- 
pecialmente por  parte  de  Inglaterra. 


Véase  lo  que  dice  á este  propósito  el  Diario  de  los  Debates: 
»Los  asuntos  de  la  paz,  dice,  están,  pues,  en  buen  camino,  y 
no  es  en  nosotros,  á Dios  gracias,  donde  pueden  encontrar  serios 
obstáculos.  Nuestro  único  pesar  es  ver  que  en  ese  camino  no  ha- 
ya perfecta  simpatía,  cordial  inteligencia,  entre  la  Francia  y sus 
aliados.  No  queremos  exagerar  el  disentimiento,  que  no  existe  en 
el  fondo  de  las  cosas,  sino  solo  en  sus  matices.  En  Ingfaterra  se 
quiere  también  la  paz,  lo  creemos  firmemente;  lo  que  hay  «s 
que  se  la  quiere  con  mas  reserva  y vacilación  que  entre  nosotros. 
En  Francia  se  ama,  se  desea  la  paz;  en  Inglaterra  se  resignan  á 
ella:  se  la  acepta  por  convencimiento,  por  respeto  humano,  mas 
bien  que  por  sentimiento , mas  bien  que  por  un  impulso  vivo  y 
espontáneo.  ¿Qué  importa,  después  de  todo,  si  está  dispuesta  á 
firmar? 

»La  Francia,  permítasenos  decirlo  en  honra  suya,  y el  mun- 
do entero  le  hará  esa  justicia,  la  Francia,  al  declarar  la  guerra  á 
la  Rusia,  jamás  ha  tenido  el  deseo  jni  la  intención  de  anonadar- 
la. Jamás  ha  pensado  en  hacerla  una  guerra  de  odio  y eslermi- 
nio.  Jamás  se  ha  saboreado,  en  la  eventualidad  de  su  triunfo, 
con  el  placer  de  ver  arruinado  á Cronstadt  ni  ardiendo  los  pala- 
cios de  San-Petersburgo.  Sus  votos,  sus  sentimientos  por  la  paz 
no  están  mezclados  de  ningún  pesar,  de  ninguna  decepción,  de 
ninguna  amargura.  Habiendo  querido  ¡a  guerra  con  moderación, 
y habiéndola  hecho  con  honor,  puede  querer  la  paz  sin  debili- 
dad y firmarla  con  entera  alegría.  Ella  sabe  y conoce  que  su 
alegría  en  nada  lastima  su  dignidad . » 

. — De  París  le  escriben  á El  Norte  lo  siguiente : 

«Lord  Cowley  salió  hoy  9 de  esta  capital  con  dirección  á 
Londres,  en  donde  permanecerá  algunos  dias. 

»Sc  le  ha  llamado  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  ministros 
antes  de  que  se  abran  las  conferencias  acerca  de  la  marcha  que 
haya  de  seguirse  en  las  negociaciones,  regresando  acompañado 
de  lord  Clarendon , para  cuya  comitiva  ha  hecho  que  se  reser- 
vasen aposentos  en  la  gran  fonda  del  Louvre. 

»Los  despachos  que  el  gobiernofranoés  ha  recibido  de  Viena 
y de  Francfort  le  dan  pocas  esperanzas  de  que  la  Dieta  consienta 
en  apropiarse  las  proposiciones  austríacas,  motivando  sobre  todo 
esta  resistencia  en  la  quinta.  El  gabinete  de  Nñena  mismo  no  in- 
sistirá, y la  Dieta  se  limitar;^  á un  simple  acuse  de  recibo. 

»En  cuanto  se  trate  del  armisticio,  y particularmente  de  las 
operaciones  marítimas,  es  cuando  va  á descubrirse  la  malevo- 
lencia de  Inglaterra.  D.-’sde  hace  algunos  dias  se  notan  en  los  sa- 
lones cierto  número  de  rasos.» 

— ^En  Viena  se  hablaba  de  una  reunión  de  soberanos  en  Bru- 
selas. 

— Ha  circulado  con  algún  crédito  en  la  Bolsa  de  Berlín  que 
Prusia  trataba  de  conservar  ei  ejército  en  pie  de  guerra,  y que 
iba  á pedir  á las  Cámaras  con  este  objeto  un  nuevo  crédito. 

— En  una  carta  de  .Atenas  del  l.°  de!  corriente,  que  publica  El 
Norte  de  Bruselas,  le  dicen  lo  que  sigue  : 

«Todo  el  mundo  se  ocupa  aquí,  co:no  en  todas  partes,  de  la 
paz.  Se  esperan  las  noticias  con  la  mayor  impaciencia.  Pero  a la 
alegría  general  se  mez-cl.a  también  e!  temor  de  lo  que  sucederá. 
Todos  habíamos  concebido  !as  m.as  bellas  esperanzas  si  conti- 
nuase la  gue.Ta.  ¿.No  sald.'á  .aho.ra  nada  bne.no  para  los  cristia- 
nos de  Oriente?  ¿Serán  los  únicos  que  s;tqueu  algún  provecho 
los  moldo-válacos? 

D-Ayer,  después  de  mediodía,  las  tro'.ias  frances;LS  han  hecho 
un  grande  ejercicio  en  la  Uanara  de!  Píreo.  H-abia  niimei'osos  es- 
pectadores; pero  no  se  vela  un  solo  inglés.  En  general  se  nota 
una  gran  frialdad  entre  estas  y los  franceses  desde  que  corren  las 
noticias  de  la  paz.» 
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S.VXTOS  DE  M.i.XAX.-i. 

Domingo  segundo  de  Cuaresma.- — San  Julián  de  Capadocia, 
mártir;  San  Claudio,  Obispo,  y Santa  Constanza. 

CULTO  DIVINO. 

Terminará  el  jubileo  de  las  Cuarenta  horas  en  la  iglesia  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  donde  concluye  la  novena  del 
Santísimo  Cristo  del  Perdón. — Ea  la  parroquia  de  Santiago,  pol- 
la mañana  , predicará  el  Sr.  D.  .-Antonio  Herrero  y Traña. 

S.i.-iTOS  DE  P.VSADO  M.VÑAN.-^. 

San  Eladio,  Arzobispo  de  Toledo,  y San  Simeón. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta. horas  en  la  capilla  del  Exemo.  Sr.  Principe  Pió, 
donde  se  celebra  función  á su  divina  titular  la  Santa  Faz  de 
Nuestro  Redentor. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  .\  LAS  TRES  DE  L.-V  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  88  p. 

Títulos  diferidos,  23,50. 
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Quieren  decir  que  la  voz  de  juicio  j prudencia  ha  sido  dada  | 

á la  g-ente  de  la  siluacióti  por  nuestro  embajador  en  París.. 

— A ello  se  debe  la  auarente  reconciliación  de  los  dos  Gene- 
rales. 

— -Y  la  predicación  de  El  Cíflníor,  La  Epoca^  Las  Novedades 
\ La  Nación. 

— Se  ocupan  estas  gentes  (los  dominadores  de  España)  en 
acreditar  á ¡as  de  allende  los  Pirineos  que  se  va'  á reedificar 
el  principio  de  autoridad,  y como  muestra  de.  sus  propósitos: 

-.—Rechazan  por  unanimidad  las  bases  presentadas  por  el  go- 
bierno para  la  ley  del  Consejo  de  Estado. 

— Desaíran  la  autoridad  del  nuevo  ministro  de  Hacienda  en 
la  primer  votación  nominal  á qúe  'Cómo  tal  asiste. 

— El  capitán  que  manda  la  guardia  del  Congreso  aprovecha 
la  oportunidad;  sube  al  salón  de  conferencias  de,  la.  Asamblea, 
y á la  vista  de  los  señores  diputados  rebaja  el  prestigio  de  la 
autoridad  del  gobierno  dirigiendó  palabras  inconvenientes  al 
capitán  general  de  ejército,  ministro  de  la  Guerra , conde  de 
Lucena. 

— Ignoramos  si  se  habrán  comunicado  por  el  telégrafo  todos 
estos  incidentes  á nuestro  embajador,  á íin  de  que  los  presente  á 
la.  eonsideracion  de  aquellos  señores,  para  que  vean  cómo  van 
practicándose  el  juicio  y prudencia  recomendados'.- 

— Y si  del  palacio  de  la  Asamblea  vamos  por  esas  calles,  tam- 
bién se  pueden  recoger  datos  que  aumenten  los  que  necesita  el 
Sr.  Ülózaga  para  patentizar  y demostrar  que  en  España  liay 
gobierno,  y que  son  una  verdad  la  seguridad  individual  y el 
respeto  á la  propiedad.-  ■ ' 

— Ejemplos.  El  frió  y premeditado  asesinato  dei  guardia  mu- 
nicipal, que  hace  estremecer  de  indignación  á toda  la  capital,  y 
de  .que  dimos  cuenta  á nuestros  lectores  en  el  número  de  ayer. 

.\!  prenderie  !a  autoridad  para  conducirle 'á  !a  cárcel,  el  per- 
petrador del  crimen,  con  un  cinismo  propio  de'ias  almas  empe- 
dernidas, dijo  que  era  dia  de  matar  guindillas,  y que  no  seria 
aquel  el  último.  • ■ 

La  palabra  guindillas,  pronunciada  por  aquel  temerario,  pa- 
rece como  que  indicá  nn  pen.samienío  de  odio  á los  agentes  de  la 
autoridad,  y manifiesta  alguna  tentativa  á mano  armada,  que 
correspo.nde  én  cierto  modo  á ias  v-oces  alarmantes  que  estos 
días  han  cireulado.  Estos  últimos  ponnenores  l.os  da  La  Iberia. 
— Pero  no  fue  ese  solo  el  asesinato  que  anteayer  horrorizó  á 

üladrid.  A eso  de  las  diez  de  la  noche,  un  hombre,  que  estaba 
hablando  con  una  j-óven  en  la  esquina  de  tacaüedeTrujilIos,  que 
da  á'  !a  plazuela  de  San  alarUn,  sacó  de  repente  un  cachorrillo,  y 
1.0  disparó  contra  sú  víctima  á quemaropa. 

-Afortunadamente  Ja  joven  huyó  el  cuerpo  al  ver  la  acción 
dé  su  Asesino,  y solo  le  locó  la  bata  en  el  vestido  y en  el  corsé. 
Los  serenos  acudieron  con  oportunidad,  y iirendieron  ál  agresor. 
La  guardia  dei  cuartel  de  artillería  acudió  también  con  una  plau- 
sibie  celeridad,  y llevaron  al  asesino  al  Saladero,  y á la  joven  á 
la  botica  de  la  calle  de  las  Veneras,  donde  el  gran  concurso  que 
se- reunió  en  breves  instaiite„s  esclamaba  indignado:  «¡Ya  van 
hoy  dos!  ¡Estaftiós  en  Cafrei'ía!» 

— En  im  periódico  de  Cádiz  leemos  lo  siguiente: 

,<;.Antcs  de  aijpche,  á las  altas  horas  de  la  mis;na,  uno  de  los 
centinelas  de  los  almacenes  de  pól  vora  dió  el  ;quién  vive!  á una 
persona  que  se  aproximaba,  y recibió  por  respuesta  un  pistoleta- 
zo.-  deshaciéndoie  la  bata  una  muñeca.  Se  ignora  absolutamente 
quirVi  sea  el  agresor,  n 

— Üs  ablenté,, soldado  ¿e  cahalleria,  asesinó  anteayer,  dan— 
dola  siete  puñaladas,  á la  madre  de  su  amo,  habiéndola  robado 
an'-cs' algún  dinero'. 

- — Anteayer  tarde  fue  robada  en  la  calle  Ancha  de  San  Ser- 
nardo,  frente  á !a  Universidad,  una  habitación,  mientras  se  ha- 
iiai.a  ausente  ia  ¡amilla  que  la  ocupa.  Raro  es  ei.dia  que  no  se 
co;-;-!ete  e:!  .Madrid  algr.n  aíenlado.  de  e.s‘a  .clase,  sin  que  se  im- 
ponga á los  perpetradoras  un  castigo  público  que  sirva  de  es- 
eariniento. 

. — Esi'Silbao,  co—  motivo  áe  las  visitas  que  la  autoridad 
municipal  hadado  en  liaeer  á,  los. públicos  establecimientos,  e! 
señor  alcalde,  3.  Saníiagó  María  de  Ingunza,  penetró  en  el  c?.fé 
de'  Montañés,  en  la  er¡l,,  ñe  la  Rivera,  y h.alló  en  él,  en  un  esta- 
do de  embriag-jez  y .r£b.oIdia_¿Auastasio  .Arechaga,  (a)  Panse- 
co,  á quien  hizo  q'iio  dos  serenos  le  condujeran  á la  reten- 
ción. ' ' 

-A  poco  de  haber  salido  del  café,  y cuando  los  veladores  noc- 
lui-iios  ie.acompañaban,  -al  llegar  á !a  cM'e  de  Santa  María,  se 
separó  de  ellos,  y echó  á correr  por  la  Ribera;  pero  al  verse  per- 
seguido y pró.ximo  á ser  alcanzado,  disparó  dos  pistoletazos 
sobre  ios  que  le  p£rsegui:in,-  logrando  uno  de  ellos  herir  carea  de 
la  ró'nlaal  sereno  Domingo  de  Inebaiirrnga,  y siguiéndole  los 
demas,  logró  atravesar  toda  la  Ribera,  el  Puente  Colgante,  has- 
ta que  cerca  del  convento  de  la  Conci>pci-  n llegó  á ser  alcanzado 
por  el  sereno  Lúeas  Luengas,  v conducido  bien  asegurado  á la 
cárcel  pública.  ", 

Iil-gr-ascrpai-c-ee  que,  ademas  de  las  dos  pistolas,  llevaba  un 
puñal  sobre  su  cuerpo. 

El  herido  fue- trasladado  inmediatamente  al  hospital,  en  don- 
de se  le  prodigan  todos  ios  auxilios  q\i¡;  reclama  su  estado. 

— Se  lee  en  el  Diario  de  Palma: 

((Según  noticias,  en  el  pueblo  de  Costix  han  ocurrido  des- 
órdenes", que  han  puesteen  peligro  la  vida  de  algunos  de  aque- 
. llo.s  rer-inós.  Si  esto  es  cierto,  no  lo  esirañamos:  también  debía 
reáéntn-se  ésta píovincia  üel  infkjozlel  planeta  dominante.» 

— V No  pcará  usenos  <3e  u¿omLrA¿»£  Sr.  Olózaga,  si  leer  todos 

estos  sucedidos,  de  ia  eficacia  de  su  recomendación  para  que  haya 
inicio  y prudencia.  No  será  estraño  (pa;  tengamos  que  suplicarle 
qu-'  retiró  su  consigna,  por  sL.eft  el  lalisman  que  tantas  calami- 
(iades  produce. 

— .Al  mismo  tiempo  bey  periódicos  dé  lá  situación  , dirigidos 
pe- "-rs-í.-rs on; olla  , (s.,.,  y se  con- 

cluya de  lífi  solo  golpe  con  las  esperanzas  de  los  que  les  son  con- 
trarios, ucoiisejand(0  la  separación  ¿c  ioúos  ios  empleados  cuyas 
opinionr-c  nj^ijon  las  suyas.  Nada  hav  mas  prndentp.  y ioicioso. 

— .Almmos  quieren  comparar  la  posición  de  la  Francia  respec- 
to á las  Ic.ndeneias  reaccionarias  qUe  quieren  ver  hacia  nosotros, 
enn  '■>  do  ¡q-qq.  yo  entraremos  á '•ri7~'r.r-  -ie.sn  exactitud;  pero  sí 
que.  como  entonces,  el  campo  de  los  que  mandan  se  va  dividien- 
do en  uus  banuos.  c.1  uelos  pi-udcincs  y juiciosos,  y el  de  ios 
que  dü-’ron  .anitiSíesW  <iiCferiClsk«iií,-  (\  ' nada. 

— Xr-'igí-c-omeíiia.  El  teatro  representa — un  espacioso  salón, — 
.Al  levantarse  el  telón — sale  Oresies  y se  sienta, — fingier.-Jo 
gra:.-':'.- :''íl:cciOn.  -.  -"  . í 

v|  ;ier-ha  cabierte  de'Oro — y el  .giibi'.n  de  dignidades, — por 
salir  con  mas  decoro, — sauó.  á su  vez  puf  ¿i  foror-yci  invencibie 
Pilades.  ' ... 

Tosió;  ¡óesp-aes  liizo  ¡mii!— Y Orestes  que  tal  oyó, — como  s; 


T ~ 

mirase  al.  bú — esclamó  asombrado  «;ítí!f!u— .Y  dijo  Pilatles 
I atyo.» 

' ' — ¡Inocente! 

—Ya  lo  s<;. 

— /Sabes  lo  que  dicen'f 
— Sí. 

— ¿Y  aun  me  quieres? 

— Lo  juré. 

— Yo  también  le  quiero  á tí 
con  el  alma;  pero... 

—¿Qué? 

— Temo  que  la  forluua 
nos  vuelva  el  rabo, 
que  e-s  la  fortuna  nuestra 
mujer  al  cabo. 

Y las  mujeres  • 
cambian  lo  mismo  en  hombres 
que  en  pareceres.  - . 

—«'Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
la  consabida  espada  centellea; 
y si  algún  perillán  nos  ciaiceírea 
tuyo  el  triunfo  será,  la  gloria  mía.» 

— -¿Es  verdad  lo.  que.  escuché'?  . 

— 'Te  lo  juro  por  mi  nombre. 

— Entonces...  {Abriendo  los  brazos.) 

— (Idem.)  Tuyo'sercí 

(Se  abrazan.  Pilades  compungido,  y.  viendo]  qae  el  público 
no  le  aplaude,  dice  agitando  su  pañuelo  blanco.) 

— Perdón,  ¡oh  patria!  ¡soy  hombre!! 

Cayó  el  telón,  y la  gente — que  á la  comedia  asistió,- — como 
es  costumbre  y corriente, — á los  actores  llamó. 

.Viendo  que  el  público  truena, — para  calmar- sus  furores, — 
salió  un  director  de  escena. — y dijo: 

«Nobles  señores: 

Los  héroes  á quien  adora, 
público  de  tama  prez  , 

. no  pueden  salir  ahora, 
porque  han  reñido  otra  vez.» 

— En  vista  de  lo  que  se  desprende  de  la  anterior  gacetilla,  va- 
mos á permitirnos  Jiacer  una  pregunta; 

¿Hay  paz  ó guerra  entre  O’Donnell  y Espartero?  ¿Se  abra- 
zan, ó va  cada  uno  por  su  lado?  , 

— Al  director  de  la  Revista  Militar,  el  corone!  Letona,  le  han 
admilidó  la  dimisión  de  oficia!  del  mihisterió  de  la  Guerra. 

. — Cartas  de  Puerto— Rico  que  alcanzan  basta  el  11  de  enero 
dicen  que  ei  cólera  se  estiende  por  toda  la  isla.  Es  la  primera  vez 
que  esperimentan  ¿i  cruel  azote. 

— Anteayer  fue  entregado  al  Exemo-  señor  duque  de  Hijar 
el  vestido  con  que  S.  M.  la  Reina  asistió  .á  los  divimas  oficios  el 
dia  de  los  Santos  Reyes.  El  duque  recibió  á ia  comisión  de  Pala-' 
cío  bajo  un  dosel,  y rodeado  de  todos  sus  depe.udienles,  en  el 
salón  principal  de  su  casa. 

— El  dia  8 ba  fallecido  en  Palma,  á la  edad  de  63  años,  el 
R.  P.  .Antonio  Morey,  rector  del  colegio  de  Jesuítas  destinado  á 
las  misionas  de  Ultramar,  llorado  no  solo  por  los  sti-yos,  sino  por 
cuantos  han  tenido  ¡jcasion  de  conocer  y apreciar  sus  eminentes 
rendas,  suavísimo,  trato  y acendradas  virtudes.  El  Señor  le 
aya  acogido  en  su  eterno  descanso. 

El  R.  P.  .Antonio  M<3rey  había  nacido  el  23  de  enero  de  1794; 
entró  jesuita  en  -1  de  diciembre  de  1819,  y en  8 de  diciembre 
de  1830  liizo  la  solemne  profesión  del  euarto  voto.  Ha  de.sempe- 
ñado  diferentes  cargos  en  la  Ckimpañía,  entre  ellos  eí  de  pro- 
vincial. R.  I.  P. 

— Tres  caudidatos  se  presentan  ea  Gerona  para  cubrir  la  va- 
cante que  ha  dejado  en  las  Constituyentes  el  Sr.  Sitrís;  estos 
candidatos  son:  D.  José  María  Qaesada,  D.  Victoriano  .Amelller 
y D.  Lorenzo  Pujol  y Boada. 

— Asegúrase  que  se  ban  espedido  .órdenes  destinando  15,000 
duros  para  la  continuación  de  las  obras  de  la  fortaleza  de- Isa- 
bel II,  en  Menorca. 

— Sabemos  se  ba  establecido  por  el  gobierno  un  colegio  para 

niños  y jóvenes  ciegos  en  el  convento  que  fue  de  Santa  Catalina 
de  los  Donados,  calle  del  mismo  nombre,  donde  son  admitidos 
los  de  S á 16  años,  hasta  el  número  de  doce  plazas.  Se  les  da  una 
educación  esmerada,  siendo  biíTn' asistidos,  mantenidos  y ve.sti- 
dos,  y todo  esto  debido  al  celo  de"  la  corporación  que  está  a¡ 
frente  de  tan  piadoso  eslahiecimiento. 

— En  Algoría,  provincia  de  Vizcaya,  va  á construirse  una 
iglesia  de  nueva  planta.  El  remate  de  las  obras  será  el  2 de 
marzo. 

— ^Ha  fallecido  en  Palma  el  jóven  pintor  D.  Francisco  Mun- 
taner  y Llampayas-. 

^La  diputación  foral  de  Vizcaya  resolv-ió  convocar  regimien- 
to general,  con  asistencia  de  señores  padres  de  provincia,  para  el 
dia  15  del  corriente  y 11  horas  de  su  mañana,  con  el  objeto  de 
tratar  de  la  real  orden  que  acaba  de  dirigir  á Vizcaya  el  gobier- 
no de  S.  M.  mandando  llevar  á cabo  la  ley  de  desamortiza- 
ción. 

— El  ayuntamiento  de  Palma,  intérprete  de  los  religiosos  sen- 
timientos de  la  ciudad  que  representa,  al  dar  su  informe  sobre 
los  bienes  que  dentro  de!  distrito  quedan  sujetos  á ella,  ha  ma- 
nifestado que  los  templos  de  Palma,  como  abiertos  al  culto,  no 
quedan  de  ningún  modo  comprendidos  en  la  citada  ley,  y que 
por  ningún  titulo  podían  calificarse  de  fincas  ias  casas  del  Se- 
ñor. 

— La  condesa  de  IVlontijo  y la  duquesa  de  Alba  son  esperadas 
á fines  de  este  mes  en  París  para  asistir  al  parto  de  la  Empera- 
triz, que  se  calcula  tendrá  lugar  del  15  al  20  de  marzo,  en  el 
palacio  de  las  Tullerías. 

— Han  ingresado  por  el  puerto  de  Santander  para  la  Penínsu- 
la, durante  el  año  último,  mas  de  59  millones  de  reales,,  importe 
de  la  estraccion  de  granos  y otros  artículos  de  comercio. 

— La  Estrella  del  5 ba  sido  denunciada,  y el  jurado  ha  decla- 
rado, por  unanimidad,  haber  lugar  á la  formación  de  causa. 

¡Es  mucha  liberfail  de  imprenta! 

— Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  un  (gemplar  de  los  traba- 
jos hechos  por  la  comisión  de  aranceles  para  la  reforma  de  los 
de -Aduanas. 

— La  subasta  del  camino  costanero  de  Santander  á Astu- 
rias , que  estaba  señalada  para  el  17  dei  actual , se  ha  suspen- 
dido de  real  orden. 

—De  El  Diario  Español:  - ' - , • 

«Ayer.se  ha  dicho,  ignoramos  con  qué  fundamento,  que  se 
iba  á mandar  sobreseer  la  causa  formada  á los  individuos  coni- 
prometidos  por  !ós  acontecimientos  del  dia' 7 de  enero.» 

Vivir  para  ver.  - - ' . . 

Ha  sido  repuesto  en  el  destino  de  administrador  de  Hacien- 
da pública  de  esta  prov-incia  el  comandante  del  segundo  bata- 
Iton  de  ligeros  de  la  Afilicia  naeioñaii  D.  José  María  Camacho, 
suspenso  de  dicho  empleo  por  loí"  aéónteiMmientos  del  dia  7 de 
enero.  ' ■ , ■ -r..-  . -.  - 

Recomendamos  estos  párrafos  al  Sr.  Olózaga. 


— Parece  que  la  compañía  dc!  Gran  Central  abandona  el  ne— 
godiu  del  rerm-éaTrirde  Madrid  ¡i  Zaragoza. 

,—aDice -un  periódicos 

«Do.suariamo»  saber  si  es  .cierto  que  los  aslandartes  recogidos 
á'l.os  regimientos  dc  caballería  ,de  la  Guardia  Real,  y á btrós  an- 
tiguos-(méi-pos  diTarmíi;  ' que  durante-  la  guerra  civil  dieVort 
tanto.^  dias  de  gloria  á-la  palria  y al  trono  de  nuestra Raina,  ban 
sido  deshechos  para. construir,  con  el, importe  de  la  piala  quemar 
da,  escribanías  y cahdeleros  (Je  dicho  metal  para  'la  dirección  dc 
eaballeria.» 


TEATROS. 

RE.AL.  A las  ocho  y media  de  la  noche. — Rigoletto. 
PRINCIPE.  A las  ocho  de,  la  noche.— El  iíons6re  de  mundo.— 
El  baile  , 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — Mis  dos  mujeres. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJEKO. 

El  Monitor  francés  publica  el  dia  12  un  decreto  dislribu- 
yendo  el  contingente  de  119,000  Itombres  llamados  de  ¡a  clasé 
de  1S55.  - . 

— En  Londres  se  celebró  el  sábado  último  un  grarí  consejó 
de  gabliieté,  que  doró  mas  de  cuatro  horas.  El  Costrt-Circular 
cree  que  jjuede  asegurar  que  sus  importantísimas  deliberacio- 
nes han  versado  sobre  las  ccmeesi(0iies  que  Rusia  está  dispuesta 
á hacer  en  las  negociac;iones.  La  cuestión  que  mas  ¡larlicular- 
mente  se.  ha  agitado  ha  sido  la  de  cesión  de  territorio. 

— Cartas  de.Nápoles  anuncian  la  feliz  solución  que  han  tenido 
las  diferencias  qae  habían  mediado  entre  el  gobierno  de  las  Dos- 
Sicilias  y los  gabinetes  de  París  y Londres. 

— Las  noticias  que  de  los  Estados-Unidos  ha.  traído  á Souí- 
hamplon  él  sleamer  Hermann,  alcanzan  al  26  de  enero.  En  es- 
ta fecha  se  hallaba  todavía  sin  presidente  la  Cámara  de  los  repre- 
sentantes, por  no  haber  obtenido  mayoría  ningunodebis  candi- 
datos. 

— El  Eco  de  Mont^-Blanc  dice- que  una  -de  las  ventajas  que 
ofrece  la  paz  es  cortar  la  red  con  que  la  demagogia  liene  en- 
vuellas  á la  Italia  y á la  Suiza. 

El  momento  elegido  para  que  estallase  la  revolución  era  el 
mes  de  marzo,  época  en  que  se  supone  que  la  guerra  general 
ocuparía  los  ejércitos  en  sus  combates  gigantescos.  Los  afiliados 
están  regimentados,  y son  numerosos.  Hay  pueblo  que  tiene  su 
compañía,  su  batallón,  su  regimiento,  según  su  jiobiaoion,  y 
hasta  en  la  misma  Saboya  se  encuentra  alguno  que  cuenta  ya 
con  mas  de  300  enganchados. 

«.Así  nos  esplicamos,  concluye  diciendo  El  Eco,  la  recrudes- 
cencia del  furor  y de  las  au'.enazas  á que  se  entregaba  hace  po- 
co la  prensa  roja.» 


telegr.afía  eléctric.a. 

COnZ-VCIOX  DE  L.V  BOLS.i  SE  P.VPJS  DE  .VYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  109,  72,50. 

Idem  1 1,2  por  100,  96. 


DESP.VCHO  P.VSTieUL.iR  DE  L.\  G.VCET.V  DE  Ol.-UmiS. 

París  viérnes  IL  de  febrero.— Eí  conde  Orioff  ha  .salido  de 
Beriin  el  15  con  dirección  a París.  En  San-Pcleu-sburgo  han  he- 
cho dimisión  el  ministro  de  lo  Interior  y el  jefe  de  policía.  El  Rey 
de  Suecia  ha  hombrado  al  Príncipe  hereditario  Virey  de  Noruega. 
Nada  nuevo  hay  sobre  la  cuestión  de  paz. 


CORTES. 

Se  mandan  pasar  á la  comisión  de  aranceles  varias  instancias 
sobre  la  materia. 

Los  ayuntamie.utos  de  Tarragona  y de  Reus  ofrecen  su  apo- 
yo á las  Cortes  con  moüvm  de  los  sucesos  del  7 del  pasado. 

El  Sr.  Gastón  hace  una  pregunta  sobre  el  estado  de  la  cues- 
tión de  límites  con  Francia,  y le  contesta  ei  señor  minisU-ode 
Estado  que  el  asunto  está  próximo  á terminarse. 

El  Sr.  Blanco  del  Valle  hace  otra  sobre  la  disalucio.n  del 
ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera. 

- Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  admite  como  diputado  por 
la  provincia  de  Sevilla  al  señor  conde  del  Aguila. 

Se  procede  al  exáinén  de  ios  (Jiclámeucs  de  la  comisión  de 
peíicioaes,  algunas  de  las  cuales  se  aprueban . sin.  ninguna  dis- 
cusión. 

'Leido  el  dado  sobre  una  instancia  del  a-yuntamienfo  de  Je- 
rez, contrario  á la  sociedad  formada  para  desecar  un  pantano 
próximo  á aquella  ciudad,  de  la  paiaOra  el  6r.  González  de 
la' Vega,  pidiendo  que  la  comisioíi  varíe  ei  «lieiáííicn. . ■ ' 

El  Sr.  Gohraíez 'jD;  .Ambrosio)  ló-dé.fie:ide,  como  de  la  co^ 
misión. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosotie. 


I.MPRESTA.  DE  LA  ílEGENERACION,  calle  de  Gravisa,  21. 


NUM.  275. 


Madrid , lunes  18  '*e  febrero  de  1856. 


AÑO  n. 


BEGENHtACION 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  Ai'TES  QUE  POLITICOS,  POLÍTICOS  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctlCO  PEL  CATOLICISMO.)) 


rEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principaL 
k Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MADRID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

9 y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' ün  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPer  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adminístracjon. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  correfifponsales.  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  48. 

ULTRAMAR. ...  ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADYERTENCIA. 

Tenemos  el  gusto  de  participar  á nuestros 
leijíores  que,  habiendo  establecido  imprenta 
de  nuestra  cuenta  y para  el  mejor  servicio  del 
perió^co,  como  ya  han  tenido  lugar  de  espe- 
rimeníar,  surtida  ds  toda  clase  de  fundiciones 
modernas,  y con  máquina  y prensas  escelen- 
tes,  se  harán  en  adelanta  toda  clase  de  impre- 
siones para  el  público,' en  que  obtendrá  las 
ventajas  que  proporciona  un  buen  ser^ácio, 
como  son  economía  en  los  precios  , prontitud 
en  los  trabajes,  variedad  de  tipos  de  buen 
gusto,  y corrección  esmerada. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  impri- 
man en  este  establecimiento  se  insertarán 
gratis  en  LA  B.EGENEB.ACIOH  , asi  como 
el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  perió- 
dico se  hará  sin  retribución  alguna. 

NOTA.  Noseimprimiránada  que  sea  con- 
trario á la  Religión  católica. 

POLITICA. 

OTRA  DEATIACIA  COATÍLA  TSTESTRO  DIARIO. 

Ea  la  Gaceta  de  ayer  leemos  lo  siguiente: 

aAlcaldia  •primera  constitucional  de  Madrid. — Habiéndose 
denunciado  en  esta  alcaidía  primera  constitucional,  por  D.  Ma- 
nuel de  Elias,  el  periódico  titulado  La  Regeneración,  correspon- 
diente al  día  4 del  actual,  por  contener  varios  períodos  injurio- 
sos contra  el  Exemo.  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura,  se  procedió 
al  sorteo  dedos  nueve  jueces  de  hecho  para  el  jurado  de  acusa- 
ción, y tocó  á los  Sres.  D.  José  Sterik,  D.  Francisco  Regulez, 
D.  Mateo  Benito,  D.  Manuel  Parra,  D.  Félix  González  Ortega, 
D.  Manuel  Ledesma,  D.  Francisco  Prieto,  D.  José  Antonio  Co- 
dorniu  y D.  Domingo  Angulo,  quienes  declararon  haber  lugar  á 
la  formación  de  causa  por  ocho  votos  contra  uno. 

«Aladrid  16  de  febrero  de  1856. — Valentín  Ferraz.» 

Una  denuncia  en  los  tiempos  presentes,  es  para  nos- 
otros un  título  de  gloria. 

Nada,  sin  embargo,  mas  lejos  de  nuestro  ánimo  que 
buscar  deliberadamente  la  comisión  de  esos  actos  donde 
tan  á las  claras  se  refleja  la  consecuencia  de  los  progre- 
sistas entre  sus  principios  y la  manera  de  practicarlos. 

Con  energía,  pero  siempre  también  con  dignidad , sos- 
tenemos los  principios  de  orden  y de  gobierno,  y comba- 
timos cuanto  tiende  á socavar  y destruir  esos  mismos  prin- 
cipios. 

¿Qué  importan,  pues , los  rigores  del  poder,  cuando  se 
reciben  con  la  conciencia  tranquila? 

¿ Quieren  saber  nuestros  lectores  cuál  es  la  causa  de 
nuestra  nueva  persecución? 

No  crean , no , que  es  por  haber  escrito  nada  contrario 
á las  bases  de  nuestra  sociedad. 

Sabido  es  que  en  las  columnas  de  La  REGEXERAaos 
solo  tienen  cabida  aquellos  trabajos  que  van  dirigidos  á 
censurar  otros  de  tendencias  anti-eatólicas  y anti-soeiales. 

La  denuncia  pendiente  parte  de  una  noticia  que,  si  la 
memoria  no  nos  falta,  se  referia  á algo  que  habia  ocurri- 
do en  el  jurado  de  El  Padre  Cobos. 

Esta  noticia  la  ha  considesado  injuriosa  el  Sr.  Escosu- 
ra, y,  en  vez  de  apelar  al  medio  establecido,  y que  diaria- 


mente se  observa,  de  rectificar  en  la  Gaceta,  después  de 
quince  dias , y cuando  casi  toda  la  prensa  de  Madrid  la 
habia  copiado,  y cuando  ya  todo  el  mundo  la  habia  olvida- 
do, elSr.  Escosura,  decimos,  progresista  de  convicción,  nos 
lleva  al  tribunal  popular,  y el  tribunal  declara  haber  lugar 
á la  formación  de  causa. 

¡Qué  cosas  tan  raras  ocurren  en  estos  tiempos  de  liber- 
tad y de  progresismo! 

JUICIOS  QCE  IIA  MERECIDO  Á LA  PRENSA  LIBERAL  NUESTRO 
.ARTÍCULO  SOSRE  EL  ATENEO. 

No  podemos  ni  queremos  escribir  un  artículo  de  polé- 
mica filosóñca. 

Diremos , sin  embaído , algunas  palabras  en  contesta- 
ción á los  periódicos  que  se  han  apresurado  á interpretar, 
bajo  el  punto  de  rista  de  sus  erróneas  escuelas , las  doc- 
trinas que  vertim.os  en  nuestro  artículo  sobre  el  Ateneo. 
Empecemos  por  La  Iberia.  Que  ni  á ese  periódico  hemos 
de  ser  nosotros  quienes  le  convenzamos,  ni  que  él  nos  ha 
de  convencer  á nosotros,  es  cosa  incuestionable. 

Seria  la  primera  vez  que  la  discusión  produjera  ese  re- 
sultado. 

En  las  disputas  que  se  promueven  y se  alimentan  con 
espíritu  orgulloso  y pretensiones  soberbias,  jamás  logra  la 
razón  llegar  al  convencimiento. 

Confesamos  que  merece  nuestra  adhesión  lo  que  acerca 
de  las  disputas  dijo  un  eminente  escritor,  contemporáneo 
nuestro:  «La  disputa  acaba  siempre  por  resfriar  la  caridad, 
por  encender  las  pasiones,  y por  inducir  á los  contendien- 
tes á faltar  á tres  grandes  respetos : al  que  el  hombre  debe 
al  hombre,  al  que  debe  á la  verdad,  y al  que  se  debe  á sí 
propio.» 

Por  eso,  pues,  volvemos  á repetir  que  no  disputaremos, 
limitándonos  á esponer,  para  que  el  buen  sentido  juzgue, 
los  principios  que  nosotros  establecimos  y los  que  para 
contradecirlos  espone  el  articulista  de  La  Iberia.  Dijimos 
nosotros,  apreciando  las  escuelas  filosóficas: 

«A  los  pueblos  católicos  les  basta  el  Evangelio,  la  pre- 
dicación de  los  Apóstoles  y la  sabiduría  de  los  Santos  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  para  poseer  lamas  cabal  y perfecta  filo- 
sofía que  han  menester,  á fin  de  conocer,  amar,  querer  y 
obrar  en  conformidad  á los  fines  humanos  y eternos.» 

¿Cómo  responde  nuestro  colega  á nuestra  sencillísima 
y clarísima  manifestación  de  doctrinas? 

Prescinde  del  principio  fundamental  en  que  descansa, 
y ansiando  salir  á la  defensa  de  lo  que  forma  su  sistema, 
atiende  únicamente  al  ataque  dirigido  contra  el  eclecticis- 
mo , y después  de  definirlo,  nos  increpa,  asegurando  que 
de  él  no  conocemos  sino  el  nombre. 

«Cree  La  Regeneración,  dice  La  Iberia,  que  el  eclec- 
ticismo ha  pervertido  la  inteligencia  de  la  juventud,  y que 
es  poco  conforme  al  catolicismo. 

»¿Qué  religión  hay  mas  conforme  á la  filosofía  eclécti- 
ca que  el  cristianismo?» 

Establecida  esta  tesis  originalísima,  correspondía  pro- 
ceder á su  demostración,  y lo  hace  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«¿No  es  esta  Religión  la  unión  mística  del  materialismo 
y el  esplritualismo?  La  unión  del  verbo  y la  materia , ¿no 
es  el  principio  sobre  que  se  levantan  todos  los  libros  san- 
tos? ¿Ko  está  simbolizada  en  Jesús,  el  Hombre-Dios,  en  la 
Eucaristía  y en  cada  hombre,  reunión  del  alma  y el  cuer- 
po, en  que  durante  la  vida  ambos  mundos,  finito  é infini- 
to, se  unen  y se  mezclan  de  tal  suerte  que  solo  forman 
un  ser?» 

Y luego  añade: 

«Si  habláramos  de  La  Regeneración  como  ella  de  nos- 
otros, diríamos  que  de  la  escuela  ecléctica  solo  el  nombre 
conoce ; pero  pensando  mas  piadosamente,  creemos  que 
solo  es  debido  su  artículo  á una  distracción,  á un  involun- 
tario lapsus  calami.n 


¿Quién  será  de  los  dos  el  que  no  comprenda?  ¿Quién  el 
que  haya  incurrido  en  el  lapsus  calamil 

¿Seremos  nosotros,  que  hemos  definido  con  claridad  y 
precisión,  ó será  La  Iberia,  que  llega  hasta  consignar  que 
el  catolicismo  es  ecléctico,  porque  hay  eclecticismo  en  la 
unión  del  verbo  y de  la  materia,  en  Jesús  el  Hombre-Dios  tj 
en  la  Eucaristía,  en  cada  hombre  y en  lo  finito  é infinito, 
que  se  unen  y se  mezclan  formando  un  solo  ser? 

Si  tal  es  la  manera  de  esplicar  para  que  se  comprenda 
el  eclecticismo,  ¡qué  mucho  que  nosotros  no  lo  entenda- 
mos, si  el  mismo  espositor,  al  que  no  por  eso  queremos  in- 
juriar, estamos  seguros  de  que  no  lo  entiende! 

¡El  catolicismo  ecléctico!! 

¿Sabe  nuestro  colega  lo  que  es  el  catolicismo,  y sabe 
lo  que  es  el  eclecticismo? 

Si  lo  supiera,  estamos  seguros  que  no  los  habría  con- 
fundido, porque  jamás  se  confunde  lo  falso  con  lo  verda- 
dero, lo  temporal  con  lo  eterno. 

Viene,  después  de  La  Iberia,  La  Soberanía,  y proce- 
diendo de  una  manera  mas  concreta,  creyendo  contrariar- 
nos, dice  que  «queremos  que  en  el  Ateneo  solo  se  prodi- 
gue amor  al  Rey  y sumisión  al  Papa.» 

Si,  carísimo  cofrade;  esa  es  la  síntesis  exacta  de  nues- 
tra aspiración.  Amor  al  Rey,  porque  el  Rey  simboliza  la 
autoridad,  principio  indispensable  para  gobernar  á los  pue- 
blos; respeto  al  Papa,  porque  el  Papa  es  el  jefe  supremo 
de  la  Iglesia,  á quien  nosotros  amamos  con  imponderable 
amor  y con  ilimitado  cariño. 

Asi  en  la  escuela  ecléctica,  como  eu  todas  las  demas  es- 
cuelas, no  vemos  mas  que  los  errores  de  la  vanidad. 

¿Qué  enseñan  los  filósofos  cuando  se  separan  de  la  fe? 

Que  responda  ese  mismo  eclecticismo,  que,  según  la  es- 
presion  de  su  mas  fiel  representante,  cuando  lo  esplicaba, 
decía:  Que  él  notenia  ningún  sistema-,  que  aunque  su  ca- 
mim  era  histórico,  su  fin  era  dogmático,  necesitando  Inis- 
car  en  la  historia  la  teoría  que  le  faltaba. 

Y de  ahí  que,  caminando  al  azar,  el  apóstol  de  la  es- 
cuela fuese  á caer  unas  veces  en  el  panteísmo,  y otras  en 
el  escepticismo. 

¿Sucede  eso,  que  ha  sucedido  al  eclecticism.o  y á todos 
los  demas  sistemas  filosó  ficos,  á la  Iglesia,  que  es  nuestra 
maestra? 

No:  porque  la  Iglesia,  que  no  trató  á Galileo  (1),  como 
La  Iberia  cree,  dando  con  esa  reticencia  una  prueba  de 
que  está  bastante  atrasada  en  el  particular,  es  y ha  sido 
desde  su  fundación  el  faro  luminoso  que  guia  á las  inteli- 
gencias á la  verdad. 

Ella  sola  sabe  lo  que  nos  salva  y lo  que  nos  pierde; 
nuestro  primer  origen  y nuestro  último  fin,  en  que 
consiste  la  salvación  y la  condenación  del  hombre. 

En  ella  no  cabe  ni  pecado,  ni  error,  ni  flaqueza;  su  tú- 
nica no  tiene  mancha;  para  ella  las  tribulaciones  son  triun- 
fos, los  huracanes  y las  brisas  la  llevan  al  puerto. 

Definida  de  este  modo  la  Iglesia,  ¿hay  por  quéestrañar 
que  nosotros  pidamos  que  la  enseñanza,  y sobre  todo  la  en- 
señanza que  versa  sobre  asuntos  de  mora!,  donde  quiera 
que  se  dé,  pase  antes  por  el  tamiz  de  la  autoridad  reli- 
giosa? 

¡Qué  equivocados  viven  aquellos  que  ti-aducen  nuestra 
petición  justísima  por  oscurantismo  é insensatez!! 

¡Qué  deplorable  ceguedad  la  de  aquellos  que,  presu- 
miendo de  sabios,  juzgan  ignorante  á la  única  que  es  en  el 
mundo  dispensadora  de  toda  sabiduría!! 

Ahí  está,  ahí  está  la  historia  con  sus  elocuentes  he- 
chos. 

No  queréis  que  la  Iglesia  enseñe;  pues  ved  los  frutos 
de  tan  insensato  empeño. 

Emancipada  la  sociedad  de  la  Iglesia,  ved  cómo  todos 
los  edificios  políticos  cimentados  en  las  vanas  quimeras 
de  los  filósofos,  se  estremecen  y bambolean. 

(1)  Véase  en  la  caria  que  escribió  Galileo  al  Padre  Receneri, 
inserta  en  El  Mercurio  deFranoia  de  17  de  julio  de  1784. 


lA  REGENERAOON. 


Mirad  a los  gobiernos  con  todos  los  síntomas  de  la 
impotencia;  mirad  á los  pueblos  revelando  la  inquietud  y 
la  zozobra  que  los  devora. 

i Ay  de  los  unos  y de  los  otros  si  la  Iglesia  no  acude  á 
salvarlos!! 


OBSERVACIONES 

DE  LA 

"SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  6., 
■softre  las  causas  de  la  inten~upcion  de  las  relaciones  recí- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  dejuüo  de  1855. 

XVIII. 

’ (Continuación.) 

En  el  curso  de  estas  negociaciones  se  tuvieron,  sin  embargo, 
que  tomar  en  madura  consideración  la  poca  importancia,  la  mala 
calidad  y el  estado  de  abandono  y deterioro  en  que  se  hallaban 
generalmente  aquellos  bienes,  como  también  el  grandísimo  per- 
juicio que  hubiera  acarreado,  tanto  á las  comunidades  de  muje- 
res el  recibirlos  en  frutos  ó renta,  y el  cambiar  por  estos  las 
pensiones  que  se  les  pagaban  por  el  Estado,  atendidos  los  nota- 
bles gastos  de  administración  y reparación,  cuanto  á las  congre- 
gaciones religiosas  de  hombres,  que,  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 29  del  Concordato,  debían  establecerse,  y á las  que  ha- 
bía que  devolver  lo  restante  de  los  bienes  de  las  corporaciones 
de  regulares,  suprimidas  de  .hecho,  según  lo  convenido  prece- 
dentemente. A insinuación,  pues,  y á petición  del  mismo  gobier- 
no, pareció  á los  dos  negociadores  que  era  de  la  mayor  oportu- 
nidad el  suplicar  al  Santo  Padre  que  permitiese  y dispusiese, 
como  en  efecto  permitió  y dispuso,  que  los  bienes  no  vendidos 
aun  y pertenecientes  á las  casas  y comunidades  de  monjas,  y 
los  pocos  que  quedaban  en  igual  condición  de  los  regulares,  en 
cuanto  se  hubiesen  restituido  á la  Iglesia,  se  vendiesen  por  los 
respectivos  Prelados  en  nombre  de  las  comunidades  propietarias, 
y el  precio  ó importe  de  la  venta  se  emplease  y convirtiese  en 
inscripciones  ó títulos  intrasferibles  de  la  renta  consolidada  del 
3 por  100. 

En  conformidad  con  todas  estas  consideraciones  y negocia- 
ciones, el  artículo  del  proyecto  del  Concordato  concerniente  al 
modo  de  proveer  á la  manutención  de  las  comunidades  religio- 
sas de  mujeres,  como  igualmente  á la  restitución  y venta  de  sus 
bienes,  se  redactó  en  la  forma  y términos  que  en  sustancia  se 
leen  ahora  en  el  cuarto  y último  párrafo  del  art.  35  del  tratado 
que  luego  se  concluyó  y estipuló. 

El  artículo  que  trata  de  la-dotacion  del  culto  y clero,  en  el 
párrafo  concerniente  á la  restitución  á la  Iglesia  de  los  bienes  no 
vendidos  comprendidos  aun,  los  pocos  que  quedaban  de  los  frai- 
les, y á la  venta  de  estos,  según  la  disposición  y el  permiso  del 
Santo  Padre,  se  formuló  igualmente  con  acuerdo  del  señor  mar- 
ques, en  las  siguientes  idénticas  espresiones:  «Ademas  se  resti- 
aluirán  á la  Iglesia  todos  los  bienes  eclesiásticos  no  comprendi- 
»dos  en  la  citada  ley  de  ÍS45,  y que  no  se  hayan  enajenado 
»aun,  comprendido  el  importe  de  los  bienes  que  quedan  de  las 
«comunidades  religiosas  de  hombres,  convertidos  en  inscripcio- 
»nes  intrasferibles  de  la  deuda  del  Estado  del  8 por  100.  a 

De  esta  fórmula  se  desprende  claramente  que,  según  lo 
convenido  entre  los  dos-negociadores,  en  completa  armonía  con 
la  indicada  promesa  oficial  del  l.“  de  enero  de  1847,  los  bienes 
de  las  cofradías,  santuarios,  ermitas  yotros  semejantes,  que  de- 
jados á un  lado  por  lo  que  se  ha  dicho  de  los  de  las  monjas  y de 
las  corporaciones  de  regulares  suprimidas  de  hecho,  eran  los 
únicos  no  comprendidos  en  la  ley  de  1345,  debían  restituirse  á 
la  Iglesia  en  su  ser  y cualidad  de  bienes  raíces,  ni  á ellos  se  es- 
tendia  de  ningún  modo,  por  los  términos  del  artículo,  la  venta 
y la  conversión  del  precio  en  inscripciones  del  3 por  IQO. 

La  dimisión  del  gabinete  presidido  por  el  señor  duque  de  Va- 
lencia, y la  entrada  del  nuevo  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Bravo 
Murillo,  que  dió  lugar  al  cambio  del  plenipotenciario  español 
encargado  de  las  negociaciones  y conclusión  del  Concordato, 
fue  causa  de  que  se  introdujesen  algunas  modificaciones  en  el 
proyecto  del  mismo,  sometido  ya  por  el  Nuncio  á la  Santa  Sede, 
y que,  aceptadas  por  el  señor  marques  de  Pidal  algunas  altera- 
ciones propuestas  por  esta,  estaba  ya  al  punto  de  ser  firmada. 

Dejando  á un  lado  tas  modificaciones  relativas  á otros  ar- 
tículos, conviene  aludir  aquí  á la  que  se  refiere  al  párrafo  de! 
38  de  que  acabamos  de  hablar.  El  nuevo  plenipotenciario  de 
S.  M.  C.,  Sr.  Bertrán  de  Lis,  que  poco  antes  había  sido  minis- 
tro de  Hacienda,  no  tardó  en  notar  que  las  razones  por  las  cua- 
les se  había  ideado  y luego  permitido  por  el  Santo  Padre  la 
venta  y conversión  en  renta  del  3 por  100  del  precio  de  los  bie- 
nes de  las  monjas  y de  las  córpofaeiones  religiosas  de  hombres, 
se  verificaban  con  la  misma  y en  general  con  mayor  exactitud 
respecto  á los  otros  de  las  cofradías,  santuarios,  ermitas,  etc., lo 
que  podia  él  asegurar  por  esperiencia;  y que  la  Iglesia,  reci- 
hiéndoios  e.u  su  ser,  los  hubiera  recibido  casi  con  pérdida,  y 
poco  ó ningún  provecho  hubiera  podido  sacar  de  ellos  para  los 
usos  piadosos  de  su  primitiva  fundación. 

* A su  instancia,  pues,  y de  sus  colegas,  el  Nuncio,  que  ya 
estaba  convencido  de  la  poquísima  importancia  de  estos  bienes, 
se  apresuró  á suplicar  ál  Padre  Santo  que  tuviese  la  suma  be- 
nignidad de  esteuder  á los  mismos  el  permiso  de  venderlos,  y 
emplear  su  importe  del  modo  antes  indicado.  Y Su  Santld-ad, 
aunque  no  sin  repugnancia,  se  dignó  acceder  á la  petición,  con 
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algunas  condiciones,  que  no  estaña  aquí  en  su  I%gar  el  mcn~ 
cionar. 


CORTES. 

La  sesión  del  sábado  empezó,  como  de  costumbre  en 
tales  dias,  con  un  sinnúmero  de  preguntas:  del  Sr.  Villar, 
reclamando  para  los  militares  empleados  en  la  carrera  ci- 
vil; delSf.  Gascón,  sobre  el  estado  en  que  se  hallan  las  ne- 
gociaciones con  Francia  sobre  los  límites  de  ambas  nacio- 
nes; del  Sr.  Labrador,  sobre  recompensas  á las  familias  de 
los  médicos  muertos  cumpliendo  con  su  deber  durante  el 
cólera;  del  Sr.  Arriaga,  sobre  la  presentación  de  los  presu- 
puesto de  Ultramar. 

A todas  ellas  fue  contestando  el  ministerio,  diciendo 
que  los  militares  estaban  á punto  de  ser  empleados;  la 
cuestión  de  límites  á punto  de  resolverse;  las  familias  de 
los  médicos  á punto  de  ser  pensionadas,  y los  presupues- 
tos de  Ultramar  á punto  de  presentarse. 

Solo  una  pregunta  quedó  á punto  de  contestarse,  al  me- 
nos satisfactoriamente,  para  el  católico  pueblo  español;  y 
con  esto  dicho  se  está  que  versaría  sobre  asuntos  reli- 
giosos. 

En  efecto,  el  celosísimo  Sr.  Jaén,  ardiente  defensor 
del  catolicismo,  como  ya  saben  nuestros  lectores,  se  diri- 
gió al  gobierno  para  que  dijese  al  Congreso  y al  pais  las 
medidas  quA  habia  tomado  á fin  de  cortar  el  escandaloso 
espectáculo  que  al  religioso  pueblo  de  Barcelona  está 
dando  un  Pastor  protestante,  que  predica  sus  pestilentes 
errores  en  una  cátedra  pública,  con  anuencia  y consenti- 
miento de  las  autoridades  de  aquella  alarmada  capital,  y 
para  que  toda  la  nación  sepa  si  el  gobierno  está  ó no  resuelto 
á hacer  que  se  respete  en  nuestra  patria  la  unidad  católica. 

El  Sr.  Arias  Uría  dió  una  cómoda  salida,  que  el  actual 
ministerio  parece  que  va  erigiendo  en  nuevo  medio  parla- 
mentario. Declaró  que  « tiada  sabia  el  gobierno;  pero  que 
estaba  decidido  á sostener  la  unidad  religiosa,  que  estas 
mismas  Cortes  han  reconocido.» 

¡Cómo!  ¿Un  hecho  de  tan  graves  y trascendentales 
consecuencias  lo  ignora  el  supremo  gobierno  de  la  nación? 
¿Un  hecho  que  trae  alarmados  los  ánimos  de  la  segunda 
ciudad  de  España;  que  está  á punto  de  producir  una  con- 
moción popular,  porque  la  indignación  rebosa  ya  en  los  la- 
bios de  todos,  no  pudiendo  contenerla  dentro  del  pecho; 
que  lo  sabe  todo  Madrid  y la  España  entera ; ese  hecho  lo 
ignora  un  ministro  de  la  corona,  y lo  ignora  todo  el  go- 
bierno, de  quien  el  Sr.  Escosura  nos  ha  dicho  que  todo  lo 
ve,  que  todo  lo  sabe,  y que  la  representación  nacional  pue- 
de estar  segura  de  que  ningún  género  de  perturbadores 
llegarán  á conseguir  sus  fines,  porque  el  gobierno  puede  y 
quiere  prevenirlos  para  evitarse  el  disgusto  de  castigar- 
los ? ¿ Cómo  tiene  el  Sr.  Arias  Uría  tan  mala  memoria,  que 
no  recuerda  las  palabras  llenas  de  menosprecio  y de  acu- 
sación contra  las  noticias  de  los  periódicos,  de  que  en  la 
sesión  anterior  usó  el  Sr.  Escosura  respondiendo  á los  car- 
gos dirigidos  por  el  Sr.  Orense,  y no  le  da  cuidado  de  in- 
currir, y hacer  incurrir  á todo  el  gabinete,  en  tan  flagrante 
contradicción , puesto  que  no  sabe  lo  que  saben  los  periódi- 
cos? No  podíamos  nosotros  presumir  que  habia  de  estar 
tan  próximo  el  dia  en  que  quedasen  justificadas  estas  pa- 
labras que  oponíamos  á las  apreciaciones  delSr.  Escosara: 
«Los  periódicos  podrán  estar  mal  informados  en  muchas 
ocasiones ; pero  en  otras  sus  noticias  son  mucho  mas  exac- 
tas que  las  palabras  de  los  ministros.» 

Pero  no;  un  hecho  tan  grave  no  puede  ignorarlo  el  go- 
bierno. En  esta  parte,  nosotros  queremos  hacerle  mas  jus- 
ticia de  la  que  le  ha  hecho  el  Sr.  Arias  Uría.  El  gobierno 
debe  saberlo,  y lo  sabrá. 

Lo  que,  en  nuestro  concepto,  hay  en  el  asunto  es  que 
el  gobierno  ha  querido  eludir  la  cuestión,  y por  eso  ha 
apelado  al  recurso  de  su  ignorancia.  Con  tan  cómoda  sa- 
lida, y la  obligada  muletilla  de  que  tomará  informes,  no 
podia  pasarse  adelante.  Ha  conseguido,  pues,  su  objete 

Pero  se  equivoca  mucho  el  Sr.  Arias  Uría  si  cree 
que  hade  conseguir  otro  tanto  ante  el  pais.  Con  las  pres- 
cripciones del  reglamento,  que  no  le  permitían  al  Sr.  Jaén 
insistir  mas  en  el  objeto  de  su  pregunta,  y con  las  risas  y 
las  interrupciones  de  la  Montaña  cuando  aquel  celoso  di- 
putado volvía  por  los  principios  religiosos  atacados  por  el 
hereje  inglés,  pudo  muy  bien  eludir  el  compromiso  en  que 
se  encontraba;  mas  para  la  nación  en  masa  no  hay  igno- 
rancia, ni  reglamento,  ni  risas  democráticas  que  valgan. 
0 se  evita  pronto,  muy  pronto',  el  incalificable  escándalo 
que  está  poniendo  á prueba  el  sentimiento  religioso  del 
pueblo  barcelonés,  ó el  gobierno  se  declara  tácitamente  en 
culpable  complicidad  con  el  Pastor  protestante.  Nosotros 
no  podemsg  admitir  ni  por  un  solo  momento  este  últi- 


mo cstremo;  pero  la  cuestión  va  á serio  de  hechos,  y ante 
los  hechos  son  inútiles  las  creencias  particulares  y los  mas 
buenos  deseos. 

Por  lo  que  hace  á las  risas  burlonas  y las  inconvenien- 
tes interrupciones  con  que  plugo  á la  Montaña  rechazar  la 
oportuna  pregunta  del  Sr.  Jaén , diremos  muy  pocas  pala- 
bras. Ya  habíamos  oido  iguales  risas  cuando  en  el  Con- 
greso se  pronunciaron  el  nombre  de  Dios  y el  de  la  Santí- 
sima Trinidad;  pero  el  sábado  notamos  que  las  risas  no 
eran  impremeditadas,  como  pudo  creerse  en  otras  ocasiones, 
sino  que  partían  de  un  lado  de  la  Cámara  donde  so  sientan 
los  que  un  dia  y otro  han  estado  repitiendo  en  la  tribuna  y 
en  la  prensa  que  la  democracia  es  el  cristianismo.  Si  el 
cristianismo  de  la  democracia  es  el  del  predicador  de  Bar- 
celona, créanos  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
es  ese  para  el  que  le  pide  protección  el  religioso  pueblo 
español  por  el  órgano  autorizado  del  Sr.  Jaén. 

Algunos  momentos  antes  que  el  diputado  navarro  sa- 
liese á dar  aquella  nueva  prueba  de  su  fe  católica,  el  des- 
prestigiadisimo  y célebre  Sr.  Batllés,  que  el  último  sábado 
habia  dejado  iniciada  una  interpelación  para  abogar  por  la 
libre  circulación  de  las  Biblias  protestantes,  quiso  probar 
á su  vez  que  también  él  es  infatigable  adversario  de  las 
creencias  religiosas  del  pueblo  español. 

Su  señoría  la  emprendió  con  las  órdenes  religiosas  de 
misioneros  de  Filipinas,  á quienes  tantos  y tan  distinguidos 
servicios  debe  nuestra  patria,-y  por  intervención  de  las  que 
se  conservan  las  pocas  tierras  que  quedan  bajo  su  dominio 
fuera  de  la  Península. 

¿Pero  qué  sirven  estas  y otras  consideraciones  para  el 
rector  valenciano? 

«Quiero  saber,  dijo,  si  los  misioneros  establecidos  en 
Ocaña  compran  fincas  del  Estado  y si  piden  que  sus  pro- 
piedades se  eximan  de  la  desamortización.» 

Fuera  del  propósito  de  hacer  daño,  no  comprendemos 
á qué  fin  conducían  las  preguntas  del  Sr.  Batllés. 

El  ministro  de  Hacienda,  sin  embargo,  se  apresuró  á 
satisfacer  las  impertinencias  del  diputado,  y manifestó 
que  lo  único  que  habia  sobre  el  particular  era  «que  aque- 
llos institutos  habían  solicitado  se  escluyeran  sus  bienes 
de  la  ley  desamor tizadora.» 

Siendo  cierto  que  existe  semejante  pretensión,  ¡con 
cuánta  prudencia  obraría  el  gobierno  si  la  resolviera  favo- 
rablemente como  lo  exigen  la  razón  y la  justicial! 

Terminados  estos  incidentes,  se  aprobaron  varias  peti- 
ciones y algunas  leyes  ya  votadas,  y el  gobierno  respon- 
dió á unas  cuantas  interpelaciones  de  estériles  resultados. 

Esto  no  les  cogerá  de  susto  á nuestros  lectores.  Es  lo 
de  siempre,  y no  puede  ser  otra  cosa. 

La  sesión  se  levantó  á las  seis  y media. 


ESTRACTO  DE  LA  SESIOS  DEL  DIA  16  DE  FEBRERO  DE  1S36. 

El  Sr.  Gastón  hizo  una  pregunta  sobre  el  estado  de  la  cues- 
tión de  límites  con  Francia  , contestándole  el  señor  ministro  de 
Estado  que  el  asunto  está  ya  próximo  á su  lermínacion. 

El  Sr.  Labrador  hizo  igualmente  otra , á que  contestó  el  se- 
ñor Escosura. 

El  Sr.  Blanco  del  Valle  otra  sobre  la  disolución  del  ayunta- 
miento de  Jerez  de  la  Frontera. 

Él  Sr.  JAEN  (D.  Tomás):  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPR.ESIDENTE  (Portilla):  La  tiene  su  señoría. 

El  Sr.  J.4EN  (D.  Tomás);  Me  hallo  en  la  sensible  ydoloro 
sa  necesidad  para  mí  de  llamar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M. 
sobre  un  hecho  grave  y escandaloso  que  acaba  de  llegar  á mi 
noticia  por  la  correspondencia  fidedigna  de  las  provincias.  Se 
me  informa,  señores,  de  que  en  la  segunda  capital  de  España, 
en  la  culta  y católica  Barcelona,  se  ha  presentado  un  ministro 
protestante  que  ha  establecido  cátedra  para  enseñar  los  errores 
de  su  secta.  (Interrupción.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portilla) : Conlinúe  su  señoría, 
Sr.  Jaén. 

El  Sr.  J.4EN  (D.  Tomás) ; Deseo  obedecer  á su  señoría  con 
toda  deferencia,  y espero  sus  órdenes  para  poder  seguir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portilla);  El  presidente  está  aqui 
para  hacer  cumplir  el  reglamento  á los  diputados ; pero  yo  rue- 
go á su  señoría  que  se  ciña  á él. 

El  Sr.  J.AEN  (D.  Tomás):  Llamo  la  atención  del  gobierno  de 
S.  M.,  de  cuya  decisión  y buen  Celo  no  tengo  motivo  para  du- 
dar; llamo,  digo,  sü  atención  sobre  un  negocio  tan  grave , y le 
ruego  tenga  la  bondad  de  decir  si  está  decidido  á hacer  que  na- 
die sea  osado  á faltar  á las  leyes  establecidas  y al  respeto  que 
se  merece  el  culto  único  nacional , que  es  el  que  se  profesa  e» 
España,  á la  sagrada  religión,  católica. 

El  señor  ministro  de  GR.4CLA.  Y JUSTICI.4.  (Arias  Uría):  Ni 
el  ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
ni  el  gobierno  de  S.  M.,  tienen  la  menor  noticia  del  hecho  graví- 
simo, ciertamente  grave,  que  acaba  de  denunciar  el  Sr.  Jaén. 
Por  consiguiente,,  me  permitirá  su  señoría  que  me  limite  á ase- 
gurar, por  lo  que  á mi  toca,  que  él  gobierno,. no  solo  tiene  una 
fuerte  decisión  en  que  se  cufnplan  las  leyes  exacla  y rigorosa- 
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mente,  sino  que  está  decidido  á sostener  en  la  nación  española  el 
principio  de  unidad  religiosa,  que  este  mismo  Congreso , estas 
mismas  Cortes  constituyentes  han  sancionado. 

Como  sábado,  se  procedió  al  examen  de  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  peticiones,  aprobándose  varios  sin  debate  ó con  li- 
gera impugnación. 

Leido  el  que  ha  recaído  sobre  una  instancia  del  ayuntamiento 
de  Jerez,  contraria  á la  sociedad  formada  para  desecar  un  pan- 
tano próximo  á aquella  ciudad,  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
González  de  la  Vega,  pidiendo  que  la  comisión  varié  su  informe. 

El  Sr.  González  (D.  Ambrosio)  le  defendió  como  individuo 
de  ella:  el  Sr.  Lnxán  habló  también  en  pro. 

Aprobado  el  dictámen  de  la  comisión  después  de  hablar  el 
Sr.  Figuerola,  el  Sr.  Godinez  de  Paz  prosiguió  su  interpelación 
pendiente  sobre  los  abusos  escandalosos  cometidos  por  los  em- 
pleado» de  la»  obras  de  los  caminos  de  Trujillo  y Cáceres;  y el 
Sr.  Luián  le  contestó  estensamente,  manifestando  que  muchos 
incidentes  de  esta  cuestión  se  resolverán  por  los  tribunales. 

Después  de  varias  rectificaciones,  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLEXm  DE  LA  PREISA 

Periódicos  del  16. 

LA  ESPERANZA  trae  un  artículo,  que  no  nos  atrevemos  á 
juzgar.  Hé  aqui  algunos  de  sus  párrafos: 

«Muy  sensibles  nos  son,  como  antes  dijimos,  los  hechos  de 
que  nuestro  aolÉga  se  queja;  á saber:  el  proceso  formado  á los 
maestros  católicos  por  su  conducta  en  las  últimas  elecciones,  la 
esclusion  de  esos  tres  eclesiásticos,  que  dicen  ser  tan  beneméri- 
tos del  gobierno  Sede  vacante  de  la  iglesia  de  Paderborn,  y la 
cesación  forzada  del  periódico  VolkshaUe,  que  defendia  en  Co- 
lonia los  intereses  de  nuestra  santa  Iglesia;  pero  siempre  insis- 
tiremos en  que  El  Univers,  por  su  indiscreto  empeño  de  ayudar 
á los  que  invocaban  los  intereses  católicos,  siquiera  lo  hiciesen 
hipócritamente,  ha  contribuido  en  gran  manera  á arraigar  en  las 
orillas  del  Oder  y del  Newa  la  especie,  inventada  por  los  mismos 
protestantes,  de  que  el  catolicismo  no  es  mas  qne  un  foco  de 
conspiración  perpetua  contra  el  poder  temporal;  y se  ha  hecho, 
por  consiguiente,  responsable  en  gran  parte  de  las  mismas  des- 
gracias que  deplora.  Si  otra  hubiera  sido  su  conducta;  si  hubie- 
ra insistido  mas  en  que  la  Iglesia  católica  no  puede  nunca  hacer 
causa  común  con  la  revolución;  si  hubiera  descubierto  á los  so- 
beranos del  Norte  la  hipocresía  de  los  que  para  conspirar  con- 
tra ellos  se  visten  el  ropaje  de  católicos;  si  al  mismo  tiempo  hu- 
biese espuesto  á los  buenos  hijos  de  la  verdadera  Iglesia  la  tor- 
peza que  cometerían  aliándose  con  sus  mas  temibles  enemigos, 
la  necesidad  de  no  apelar  á medios  ilegítimos  para  conseguir 
fin  alguno,  por  santo  que  sea,  y la  obligación  de  dar  al  César  lo 
que  es  del  César,  obedeciendo  y acatando  á las  autoridades  le- 
gítimamente constituidas,  etiam  discolis,  esos  príncipes  á su  vez 
hubieran  tenido  mejores  datos  para  juzgar  con  menos  injusticia 
el  catolicismo,  se  hubieran  alarmad©  menos  por  sus  progresos, 
y no  habrían  confundido  tan  frecuentemente  á ios  católicos  con 
los  revolucionarios.» 

In  dubiis  libertas;  pero  téngase  presente  que  no  es  esta  ¡a 
primera  ocasión  que  el  Rey  de  Prusia  se  ha  dejado  llevar  de  su 
intolerantísimo  celo  protestante  contra  verdaderos  católicos  que 
no  eran  conspiradores. 

EL  CATÓLICO  no  trae  artículo  de  fondo. 

LA  ÉPOCA  reseña  la  sesión  de  Cortes  del  dia  anterior. 

EL  CORSEO  UNIVERSAL  no  ve  en  la  reconciliación  de 
los  generales  Espartero  y O’Donnell,  dado  que  sea  cierto,  garan- 
tía alguna  de  bienestar  para  el  porvenir  de  nuestra  patria,  y sí 
mucho  desasosiego  y no  poco  peligro  para  las  mismas  institu- 
ciones. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  á propósito  de  lo  que  ha  venido  á 
parar  la  tan  manoseada  ley  de  incompatibilidades , dice  que  el 
Parlamento  mismo  representa  el  triste  papel  de  los  fariseos. 

Estamos  acordes. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  escribe  SU  articulo  iv  sobre  la 
conveniencia  del  camino  de  hierro  de  Francia  á España,  prefi- 
riendo á todas  las  líneas  la  de  París  á Zaragoza  por  el  valle  de 
Aspe. 

LAS  CORTES  alaba  la  real  órden  en  que  el  Sr.  Santa  Cruz 
prohíbe  las  comisiones  de  apremio  contra  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones. 

LA  ESTRELLA  manifiesta  el  asombro  que  le  ha  causado  la 
última  denuncia,  apelando  al  juicio  de  sus  lectores. 

Periódicos  del  17. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  EL  DIARIO  ESPAÑOL,  LA 
SSPAÑA,  LA  NACION  y EL  SUR  reseñan  la  sesión  de  las 
Cortes  del  sábado. 

LA  SOBEBANI.A  insiste  en  la  conveniencia  de  la  absoluta 
abolición  de  la  tasa  del  dinero,  y quiere  que  el  rédito  de  los 
préstamos  pueda  eseeder  del  Ínteres,  aunque  esos  se  hagan  corr 
garantías  seguras. 

Y dirán  los  usureros:  «Estamos  conformes.» 

EL  OCCIDENTE  habla  de  mejoras  materiales,  y de  lo  im- 
portantes que  son  para  el  pais. 

EL  PARL.AMENTO  contesta  á El  Slamor  Público  á propó- 
sito de  los  fútiles  argumentos  con  que  este  periódico  quiso  dorar 
a eriliía  protestante  que  hizo  del  regalo  de  S.  33.  á la  Virgen 
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de  las  Angustias  de  Granada,  diciéndole  que,  según  su  doctrina, 
Rafael,  Miguel  Angel,  Murillo,  Velazquez,  Rubens,  Pusino,  no 
son  mas  que  unos  parásitos. 

Esa  es  la  decantada  ilustración  de  los  iconoclastas  mo- 
dernos. 


BOLEXm  OFICIAL. 

GACETA  DEL  17. 

Real  decreto  mandando  que  sea  obligatorio  en  la  Península 
é islas  adyacentes  desde  l.“  de  julio,  y Ultramar  desde  1.®  de 
enero,  el  fra  nqueo  previo  de  toda  la  correspondencia  pública  por 
medio  de  sellos, 

GACETA  DEL  18. 

Real  órden  mandando  que  se  acelere  el  pago  de  las  sumas 
que  las  diócesis  acrediten  de  la  contribución  de  inmuebles  por 
sus  consignaciones  hasta  fin  del  año  último  que  aquellas  habían 
dejado  de  percibir. 


El  correo  de  ayer  viene  exento  de  interes. 

— Las  conjeturas  sobre  lo  que  hará  el  congreso  de  París  van 
teniendo  el  término  que  naturalmente  tiene  todo  asunto  cuando 
se  ha  estado  hablando  de  él  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y las 
noticias  del  teatro  de  la  guerra  son  nulas,  porque,  desde  que  se 
supo  en  la  Crimea  , hay  una  especie  de  tregua  tácita  entre  los 
ejércitos  beligerantes. 

Sin  embargo  , para  que  nuestros  lectores  estén  al  corriente 
de  lo  poco  que  todavía  se  dice , vamos  á insertar  los  partes  tele- 
gráficos que  traen  los  periódicos  recibidos  en  el  mismo  dia, 
porque  son  los  que  mas  adelantan.  Dicen  así : 

(íBerlin  11.  La  Xueva  Gaceta  de  Prusia  anuncia  que  la-  co- 
misión de  la  Dieta  ha  propuesto  se  deciare  que  la  Confederación 
no  podrá  apropiarse  los  preliminares  de  paz  sino  á resen’a  de 
quedar  libre  para  pronunciarse  de  nuevo  respecto  de  las  cues- 
tiones que  quedan  todavía  por  resolver.» 

(¡.Londres  12.  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  sir 
Cárlos  Wood,  primer  lord  del  Almirantazgo , acaba  de  presen- 
tar el  presupuesto  de  ñlarina.  Las  sumas  pedidas  son  tantas  co- 
mo si  continuase  la  guerra.  Solamente  pide  que  la  Cámara  no 
vote  mas  que  las  dos  terceras  partes  de  esa  suma. 

»Se  piden  los  créditos  necesarios  para  6,000  hombres  conque 
se  debe  aumentar  el  personal  de  los  marineros  y el  de  la  artille- 
ría de  marina. 

»La  Cámara  ha  votado  el  total  de  los  créditos  pedidos,  sin  di- 
visión y casi  sin  discusión.» 

¡¡Londres  13.  En  la  Cámara  de  los  Comunes  lordPalmerston 
ha  declarado  que  el  gobierno  sardo  no  ha  tomado  parte  en  las 
conferencias  habidas  en  Constantinopla  acerca  de  la  protección 
que  debe  concederse  á los  súbditos  cristianos.» 

« Trieste  12.  Las  noticias  recibidas  aqui  de  Constantinopla  son 
del  4.  Según  ellas,  el  gobierno  turco  concede  2,000  hombres  mas 
al  contingente  anglo-lurco. 

«Según  las  noticias  de  Trebisonda  del  9,  ha  mandado  hacer 
investigaciones  sobre  las  costas  en  busca  de  un  punto  de  desem- 
barco para  25,000  hombres.» 

(¡Berlín  11,  Empezamos  á considerar  aquí  la  esclusion  de  la 
Prusia  del  congreso  de  París  como  asunto  acordado.  A la  Ingla- 
terra se  la  ha  mirado  siempre  como  opuesta  á nuestras  preten- 
siones, y se  dice  que  la  Francia  ha  adoptado  las  mismas  miras. 
El  marques  de  Moustier,  ministro  de  Francia  cerca  de  la  corte  de 
Prusia , ha  salido  para  Paris.  Se  espera  que  su  intervención 
cerca  del  gabinete  francés  se  ejercerá  en  favor  nuestro. » 

— La  noticia  mas  notable,  después  de  las  contenidas  en  los  an- 
teriores partes,  es  la  de  la  baja  de  los  fondos  ingleses.  Hé  aquí 
cómo  la  considera  y la  espliea  un  periódico  de  esta  corte: 

«.Algo  estraordinario  debe  de  haber  oeurridoen  I.nglaíerra cuan- 
do en  un  solo  dia,  el  juéves  último,  bajaron  los  consolidados  2'por 
loo,  y aunque  al  siguiente  se  repusieron  algo,  la  mejora  fue  tan 
solo  de  lj4  por  100.  Estos  movimientos  bruscos  casi  son  desco- 
nocidos en  la  Bolsa  de  Londres.  No  los  atribuimos  á vaivenes  de 
la  cuestión  de  Oriente,  porque  en  ese  caso  se  hubieran  afectado 
también  los  fondos  franceses,  y estos  apenas  han  tenido  descen- 
so. En  el  terreno  de  las  conjeturas  solo  encontramos  dos  proba- 
bles para  espliearla  baja:  ó la  desavenencia  con  fos  Estados-Uni-' 
dos  ha  tomado  mal  carácter,  ó el  gobierno  ha  resuelto  contratar 
un  empréstito  para  cubrir  el  déficit  que  ha  resultado  en  el  pre- 
supuesto del  año  último,  y el  que  de  seguro  arrojará  el  del  pre- 
sente. Una  circunstancia  tan  poco  común  como  la  baja  de  2 por 
100  en  los  consolidados,  bien  merecía  que  el  telégrafo  se  detu- 
viese á espliearla,  en  vez  de  trasmitirnos  esas  noticias  banales  y 
casi  siempre  atrasadas  que  nos  comunica  la  Gaceta. 

— Según  escriben  de  Paris,  estaba  ya  decidido  que  el  parto  de 
la  Emperatriz  Eugenia  se  verificase  en  las  Tullerías;  pero  se  ha 
cambiado  ya  este  acuerdo,  designando  el  palacio  de  Saint-Cloud 
para  este  grande  acontecimiento,  que  debe  tener  lugar,  según 
parece,  háeia  el  15  ó 20  de  marzo.  Lo  que  ha  contribuido  á que 
se  haya  estendido  esta  noticia  es  que  la  nodriza  del  regio  vasta- 
go se  halla  ya  en  las  Tullerías.  Es  una  normanda  muy  hermo- 
sa, del  cantón  de  Verneuil,  elegida  por  el  doctor  Dubojs,  ciruja- 
no de  la  Emperatriz. 


— La  elección  dcl  padrino  para  el  futuro  vástago  imperial  de 
Francia  no  está  aun  decidida,  aunque  se  ha  hablado  del  tío 
del  Emperador  Napoleón  : criiese  que  en  caso  de  no  ser  este,  el 
Emperador  de  Austria,  como  jefe  católico  de  una  gran  potencia 
aliada,  marchará  á Paris  con  este  objeto. 


BOLEXm  RELIGIOSO. 

SAKTOS  DE  MAXAHA. 

San  Alvaro  de  Córdoba,  confesor;  San  Gavino,  presbítero  y 
mártir,  y San  Conrado,  confesor. 

CULTO  DIVIXO. 

Terminará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  en  la 
capilla  del  Exemo.  Sr.  Príncipe  Pió  al  Rostro  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  su  escelso  titular,  y con  esto  motivo  se  celebrará 
Misa  solemne  á las  diez,  y por  la  tarde  completas. 


BOLEXIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  3S. 

Títulos  diferidos,  23,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,20. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Gpor  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1S43.  Fomento,  do  á 4,000  rea- 
les, 79,50. 

Idem  id.  de  á 2,000 rs.,  82,50. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  78  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99. 

Be  sociedades. 

Aceionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  106,25. 
Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 51,20. 

Paris,  á S dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

.ALHÓXDIGA. 


Trigo de  52  á 55  1¡2  rs.  vn. 

Cebada de  24  1;4  á 25. 

-Algarroba..  á 21 


BOLEXn  DE  AOXICIAS. 

Sé  aqui  las  cantidades  que  han  satisfeclio  por  franqueo  en 


octubre  los  diarios  polit 

icos  de  Madrid: 

Las  Novedades..  . . 

9,504 

El  Diario  Español.  . 

2,033 

La  Esperanza.  . . . 

6,979 

Las  Cortes.  ..... 

2,016 

Gaceta  oficial 

4,479 

La  España.  ..... 

1,595 

La  Iberia 

4,169 

El  Parlamento.  . . . 

1,561 

La  Soberanía..  . . . 

3,940 

E!  León  Español.  . . . 

1,542 

La  Epoca 

3,022 

La  Regeneración. . . 

1,404 

El  Clamor  Público.  . 

2,4S7 

El  Sur . 

738 

La  Estrella 

2,304 

E!  Occidente.  .... 

403 

La  Voz  del  Pueblo.  . 

832 

El  Correo  Universal. 

1,-21 

El  Católico.  ..... 

560 

El  Padre  Cobos.  . , 

1,222 

La  Nación 

2.301 

De  estos  periódicos  La  Fon  del  Pueblo  ha  desaparecido  ya. 

Escusamos  advertir  que,  atendidas  las  dimensiones  de  nues- 
tro diario,  y que  pagándose  el  franqueo  por  el  peso,  figura  ya 
La  Regexeraciox  entre  los  qne  mas  suscrieion  tienen  en  Es- 
paña. 

— Es  un  hecho  indudable  que  tos  prohombres  de  la  situación 
desean  presentarse  á la  consideración  de  los  estrados  como  per- 
sonas de  órden. 

. — Pero  los  instintos  revolucionarios  no  permiten  ¿ sus  gentes 
secundar  sus  propósitos,  en  gracia  de  la  recomendación  que  para 
obrar  de  este  modo  se  Ies  ha  hecho. 

. — Como  prueba  de  sus  suspirados  propósitos , so  presenta  Ja  re- 
conciliación de  los  dos  generales. 

— Como  deferencia  á los  deseos  del  Sr.  O'Donnell,  han  publi- 
cado el  real  decreto  elevando  á la  dignidad  de  capitán  general 
de  marina  al  Sr.  D.  Francisco  Armero  y Peñaranda. 

. — La  Nación  pide  se  constituya  en  las  Cortes  un  centro  verda- 
deramente liberal  y monárquico. 

— Pero  los  constituyentes,  al  oir  las  interpelaciones  del  eeñor 
Jaén  sobre  las  lecciones  de  protestantismo  que  en  Barcelona  da 
públicamente  un  estranjero,  sueltan  la  carcajada. 

— -Las  Novedades  combate  con  un  calor  terrible  el  plan 
financiero  del  ministro  de  Hacienda.  La  oposición  que  hace  al  se- 
ñor Santa  Cruz  es^mas  fuerte  que  la  que  tenia  declarada  á Su  an- 
tecesor. 

—La  Iberia  á su  vez  dispara  con  bala  roja  contra  el  ministro 
de  la  Gobernación. 

— ^Los  hábitos  ss  oponen  á los  consejos  de  la  prudencia,  y no. 
pasarán  muchos  dias  sin  que  vuelvan  á las  andadas.  La  des- 
owony  la  pugna  es  Inexistencia  del  partido  que  hoy  nos  manda. 


1 


LA  REGENERACION. 


— Anda  discordé  la  opinión  sobre  la  causa  cpre  ha  producido 
el  alto  en  la  palabra  de  los  dominadores. 

— Unos  lo  atribuyen  á lo  que  temen  del  estranjero. 

— Otros,  á cpie.  personalizada  la  cuestión  entre  los  dos  caudi~ 
llo9,  han  temido  las  consecuencias  del  rompimiento,  y los  ha 
*snstad»  el  espíritu  de  las  publicaciones  que  sostienen  al  ge- 
^ eral  O’Donnell. 

— En  nuestro  sentir  ha  habido  para  ello  de  lo  uno  y de  lo 
otro;  pero  la  fórmula  con  que  se  ha  presentado  es  común  para 
ambas.  El  miedo. 

— Ea  noche  del  dia  que  volvió  de  Londres  la  princesa  de  Dra- 
go, hija  recien  casada  de  S.  M.  la  Reina  madre,  estuvo  en  el 
pequeño  y magnífico  baile  que  dio  la  Emperatriz  en  su  cuarto,  á 
cuyas  diversiones  solo  se  invita  á los  escogidos.  El  duque  de 
Valencia  asistió  también,  pues  no  hay  fiesta  en  los  palacios  im- 
Xieriales  a la  cual  no  se  le  convide,  y la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces por  medio  de  billetes  autógrafos. 

Esta  conducta  del  Emperador  trae  alarmados  á nuestros  ju- 
lianas. 

— Buscando  algún  lenitivo  á sus  temores,  hicieron  una  inter- 
pelación al  señor  ministro  de  la  Guerra  inquiriendo  si  el  Empe- 
rador y su  gobierno  les  miran  de  mal  ojo. 

— Los  periódicos  de  la  situación  se  han  apresurado  á decimos: 

«Con  viva  satisfacción  oímos  ayer  en  las  Cortes,  y de  per- 
»sona  tan  autorizada  como  el  ministro  de  la  Guerra,  que  no  ha- 
»bia  absolutamente  el  menor  recelo  de  esas  presiones  por  parte 
3)de  ciertas  potencias,  de  que  algunos  periódicos  han  hablado, 
3)pues  no  solo  se  halla  el  gobierno  en  la  mejor  inteligencia  con 
5>las  cortes  estranjeras,  sino  que  ademas  con  las  naciones  veci- 
»nas  no  pueden  ser  las  relaciones  mas  cordiales.  Aun  con  la 
«Rusia,  añadió  el  ministro,  única  potencia  que  aun  no  ha  reco- 
»nocido  á la  Reina  de  España,  no  existe  ningún  motivo  de  hos- 
3)tiüdad.» 

— Como  verán  nuestros  lectores , no  solo  se  da  consideración 

al  general  O’Donnel!  en  ese  relato,  sino  que  se  llega  á contar  con 
la  Rusia,  halagándola,  para  sostener  la  situación. 

.—La  independencia  y consecuencia  de  los  progresistas  es  cosa 
que  encanta.  Hace  pocos  dias  no  tenían  espresiones  para  zahe- 
rñ’ al  general  O’Donnell.  Hoy  le  consideran  y le  califican  de  ne- 
sario,  porque  tienen  miedo. 

— ?ío  há  mucho  las  legiones  progresistas  iban  á caer  sobre  la 

Crimea,  á anonadar  al  Czar.  Hoy  ya  le  acarician,' y dicen  que  no 
le  han  dado  ningún  motivo  de  hostilidad.  Porque  le  tienen 
miedo. 

— Añora  propalan  la  necesidad  y conveniencia  de  formar  en 
la  Asamblea  un  partido  monárquico,  después  de  haber  rebajado 
la  institución  del  trono  y reducido  á la  augusta  persona  que  se 
ocupa  á no  j)oder  nombrar  al  último  de  sus  criados.  Porque  le 
tienen  miedo. 

i — ‘Soy  protesta  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  sucesor 
de  los  Aguirres,  .Alonsos  y .4ndrés,  que  hará  sea  respetada  la 
unidad  religiosa.  Porque  se  tiene  miedo. 

— Según  escriben  de  Amsterdam  á La  L7173ncipaci0n  de  Bru- 
selas, los  agentes  del  conde  de  Itlontemolin  andan  trabajando  en 
las  principales  casas  de  banca  de  Alemania  y de  Holanda  para 
realizar  un  empréstito. 

— ^Dícese  que  el  Sr.  Vallabriga,  capitán  de  artillería  de  la  Mi- 
licia nacional  que  se  hallaba  de  guardia  en  las  Cortes  hace  cua- 
tro dias,  y que  cruzó  algunas  palabras  con  el  general  O’Donnell, 
ha  hecho  dimisión  de  su  cargo. 

Para  medir  los  grados  del  desacato  cometido  por  este  señor, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  es  oficial  de  ejército  ademas,  y 
quedará  sin  castigo,  porque  aquí  las  leyes  se  han  hecho  solo 
para  los  desvalidos. 

— El  Sr.  Pidal  ha  pedido  pasaporte  para  París.  Dícese  que 
también  piensa  pedirlo  muy  en  breve  para  el  mismo  punto  el 
Sr.  González  Bravo. 

Esta  noticia  la  hemos  leído  en  u»  periódico  de  la  situación; 
no  salimos  garantes  de  su  veracidad.  También  les  da  que  hacer 
este  viaje,  y cuentan  que  el  último  ha  sido  llamado  por  el  telé- 
grafo. 

— Si  á la  lectura  de  unas  cuantas  frases  en  los  periódicos 
franceses  estos  señores  ya  no  saben  qué  hacer  para  ponerse  bien 
con  Dios,  si  el  Emperador  hab!ai;a,  ¿qué  sucedería?  Esto  tiene  la 
sencillísima  esplicaeion.de  que  la  conciencia  les  dice  que  la  na- 
ción no  está  con  ellos,  que  están  absolutamente  solos. 

—En  DespéSaperros  (Sierra-Morena)  se  ha  desprendido  un 
enorme  peñasco  á consecuencia  de  lluvias,  que  amenaza  desplo- 
marse el  dia  menos  pensado,  con  inminente  peligro  de  aplastar  á 
los  viajeros  qué  en  gran  número  cruzan  diariamente  por  aquella 
carretera.  Ademas  de  esto,  si  el  peñasco  viene  á caer  en  la  via 
pública,  llegará  á obstruirla  por  completo. 

— La  'Gaceta  de  hoy  publica  la  memoria  de  la  Junta  de  la 
Deuda  pública,  según  la  cual  aparece  en  circulación  un  capital 
]5or  todas  clases  de  Deudas  de  13,580.463,110  rs.  23  mrs.;  una 
nota  de  los  fondos  que  desde  1S51  se  han  invertido  en  la  adqui- 
sición dé  Deuda  amortizable  de  primera  y segunda  clase,  por 
valor  de  67.108,134,  y del  capital  nominal  que  de  ambas  se  ha 
recogido  y cancelado  por  este  concepto,  y que  asciende  á 
934.935,27  i rs. 

En  la  suma  dé  13,580.463.110  rs.  á que  asciende  el  total 
dé  la  Deuda  española , las  acciones  de  carreteras  en  circula- 
ciwi  figuran  por  192.880,000'  rs.,  los  billetes  del  Tesoro  por 
56.071319  fs.,  y las  acciones  de  ferro-carriles  por  192.200,000 
reales. 

— Parece  que  en  la  parroquia  de  San  Martin  de  esta  corte  es- 
tuvo á punto  de  perpetrarse  en^el  dia  de  ayer  otro  de  esos  hechos 


bárbaros,  que  por  desgracia  tanto  se  repiten  en  estos  tiempos.  El 
dignísimo  y virtuoso  párroco  P.  Cámara,  se  vió  amenazado  por 
un  hombre  que  pretendía  se  le  administrase  en  el  acto,  y sin  que 
precedieran  las  formalidades  indispensables,  el  Sacramento  del 
matrimonio  con  la  mujer  que  le  acompañaba.  Rechazada  como 
era  debido  su  originalísima  pretensión,  sacó  un  cuchillo,  y dijo 
que  iba  á malar  al  párroco  si  inmediatamente  no  se  accedía  á sus 
deseos.  Por  fortuna  la  intervención  del  sacristán  y de  algunas 
otras  personas  pudo  evitar  que  se  consumase  aíjuel  inicuo  aten- 
tado. 

El  criminal,  que  según  se  nos  ha  referido  vestía  pantalón  de 
franja  y kepis,  fue  conducido  á la  cárcel  del  Saladero. 

¿No  advertirá  a nuestros  gobernantes  la  reproducción  de  esta 
clase  de  atroces  delitos,  que  solo  el  imperio  de  los  buenos  prin- 
cipios de  moral  pueden  enfrenar  los  desbordamientos  de  las  ma- 
las jjasiones? 

— £1  correo  de  Cataluña  nos  trae  la  noticia  de  haber  tenido 
efecto  en  Tarragona  , con  el  mayor  orden  , la  disolución  y el 
desarme  del  batallón  de  Milicia  nacional  de  aquella  ciudad,  en 
cumplimiento  dé  una  *rden  del  Exemo.  señor  capdan  general, 
■dictada  á solicitud  de  la  diputación  de  esta  provincia. 

El  ayuntamiento  se  había  visto  insultado  por  ella,  los  mili- 
cianos habían  luchado  unos  contra  otros,  y sin  la  sensatez  del 
pueblo  y la  energía  desplegada  por  las  autoridades,  Tarragona 
habría  sido  teatro  de  un  lamentable  conflicto. 

En  *4  período  de  poco  mas  de  un  año  que  lleva  de  vida  la 
Milicia  nacional,  esta  ha  sido  desarmada  en  Sevilla,  Málaga, 
Zaragoza,  Barcelona,  Alcoy,  Córdoba,  Igualada,  Tarragona  y 
otras  ciudades  menos  importantes. 

— £1  sábado,  entre  ocho  y ttueve  de  la  noche,  se  suicidó  un 
nacional  de  uno  de  los  batallones  de  ligeros,  valiéndose  para 
consumar  su  crimen  del  arma  que  las  instituciones  vigentes  le 
habían  entregado  para  defender  á la  patria. 

— En  la  noche  del  miércoles,  según  dice  un  periódico,  se  pro- 
movió una  disputa  entre  varios  comparsas  del  teatro  de  la  Prin- 
cesa y el  cabo  de  los  mismos:  uno  de  estos,  que  decía  tener 
grandes  motivos  de  queja  contra  aquel,  sacando  una  navaja  le 
tiró  una  puñalada,  causándole  una  horrible  herida  en  el  vientre. 
El  agresor  se  halla  preso;  el  herido  parece  que  no  ofrece  tanta 
gravedad  como  al  principio  se  temió. 

; Dios  nuestro,  á dónde  nos  conduce  esta  multiplicidad  de 
crímenes.'! 

. — En  breve  verá  la  Inz  pública  un  periódico  político , diri- 
gido por  el  Sr.  D.  Nicolás  Rivero.  Parece  que  en  él  escribirán 
los  Sres.  Cuesta , Castelar  y otros  jóvenes  de  opiniones  avan- 
zadas. 

— El  general  Echague  dabe  salir  boy  de  esta  corte  para  en- 
cargarse del  mando  de  las  Provincias  Vascongadas. 

—Se  ba  firmado,  según  parece,  el  traáado  de  limites  entre 

Francia  y España,  basado  en  principios  de  justicia  y de  armo- 
nía internacional.  Por  Guipúzcoa  los  limites  serán  los  que  fijó  el 
tratado  de  Viena  al  dividir  el  Vidasoa.  En  Navarra  vuelve  á 
España  el  territorio  de  los  _41duides. 

—El  señor  ministro  de  Eamento  piensa  retirar  el  proyecto 

de  ley  de  instrucción  pública  de  su  antecesor  el  Sr.  -Alonso  Mar- 
tínez, presentando  en  su  lugar  las  bases  generales  de  enseñanza, 
reducidas  á términos  muy  sencillos. 

— Tenemos  entendido  que  han  llegado  á Cádiz  algunos  misio- 
neros que  van  destinados  á nuestra  isia  de  Fernando  Póo  y .4n- 
nobon,  para  donde,  según  se  dice,  va  á organizarse  la  espedi- 
eion  de  que  han  hablado  en  estos  últimos  dias  los  periódicos  de 
Madrid. 

— Béjar  sigue  en  el  mismo  estado,  sin  cpieel  secretario  del  go- 
bernador haya  podido  conseguir  nada  hasta  ahora.  Los  opera- 
rios siguen  recorriendo  las  calles  en  grupos  numerosos,  y des- 
pués de  doce  ó trece  dias  de  holganza  es  admirable  cómo  se  sos' 
tienen  estos  operarios,  que,  en  su  totalidad,  no  cuentan  con  mas 
recursos  que  su  trabajo. 

— Un  corresponsal  de  la  Torre  de  Esteban-Ambrsm,  provincia 

de  Toledo,  dice  á un  periódico  de  esta  corte  que  en  el  dia  10 
del  corriente,  á las  siete  de  la  noche,  se  apoderó  una  partida  de 
malhechores  de  la  casa  del  rico  propietario  D.  Joaquín  Juncar, 
en  el  pueblo  de  Hornigos,  próximo  á los  montes  de  Atamir,  los 
cuales,  según  se  dice,  le  robaron  de  veinte  y cinco  á treinta  mil 
duros,  el  caballo,  y un  i>ar  de  muías.  El  pueblo  se  alborotó;  pero 
los  ladrones,  armados  de  trabucos,  y en  número  de  18,  tomaron 
las  bocacalles,  disparando  muchos  tiros  mientras  el  robo  se  efec- 
tuaba, el  que  llevaron  á cabo  sin  ser  molestados,  por  no  haber 
en  el  pueblo  sino  alguna  que  otra  escopeta,  y no  estar  armados 
ios  cuarenta  nacionales  que  allí  hay.  Parece  que  solo  el  cura  con- 
testó con  el  mayor  arrojo  al  fuego  de  aquellos  malvados  desde 
la  ventana  de  su  casa. 

. — Tenemos  entendido  que  si  hubiera  sido  temado  en  conside- 
ración el  voto  particular  del  Sr.  Navarro  .Alonso,  se  daría  cuenta 
de  la  siguiente  enmienda: 

«l.°  No  podrán  ser  elegidos  diputados  ni  senadores  los  con- 
tratistas ó que  lo  hayan  sido;  los  prestamistas  al  gobierno  ó que 
tengan  jiarte  en  la  Deuda  flotante;  los  empresarios  de  obras  pú- 
blicas, sean  del  orden  que  quieran,  incluso  los  constructores  de 
caminos  de  hierro,  líneas  telegráficas,  puertos  y demas ; los  que 
tengan  alcances  ó liquidaciones  pendientes  con  el  gobierno,  las 
provincias  ó los  pueblos;  los  deudores  á la  Hacienda,  por  corta 
que  sea  la  cantidad;  los  que  tengan  pleitos  ordinarios  ó civiles, 
sean  de  la  clase  que  quieran;  los  alcaldes  y concejales  mientras 
lo  sean  y dos  años  después;  los  diputados  provinciales  mientras 
io  sean  y tres  años  después;  los  pensionados  por  el  Estado,  sea 
por  el  motivo  que  quiera;  los  administradores  de  los  grandes 


propietarios;  los  oficmics  retirados,  jubilados  y cesantes;  los  je- 
fes, oficialc.s  y sargentos  que  sean  ó hayan  sido  de  la  Milicia  na- 
cional; los  que  tengan  liijos,  hermanos  ó parientes  dentro  del 
cuarto  grado  que  sean  ó hayan  sido  cmiilcados,  y todos  los  que 
hayan  solicitado  destino  para  sí,  sus  hijos;  paricalcs,  amigos  ó 
conocidos. 

»2.“  Los  diputados  y senadores  no  podrán  ser  empleados 
por  el  gobierno  con  sueldo  ni  sin  el,  y hasta  seis  años  después 
de  haber  terminado  su  cometido.» 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media  de  la  noche. — La  Italiana  í»  Ar- 
gel. 

PRINCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — La  Locura  de  Arftor.-— 
El  baile  La  Poderosa. 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — Los  Diamantes  de  ia  Co- 
rona. 


ULTIMA  HORA. 


estranjebo. 

Ya  han  llegado  á París  los  Sres.  Brunow,  OrloíT  y lord  Cla- 
rendon.  El  conde  Buol  y el  conde  Cavour  llegarán  también  muy 
pronto,  si  es  que  no  lo  han  verificado  ya,  y del  21  al  22  se  es- 
pera también  al  plenipotenciario  otomano,  .Alí-Bajá. 

— Dice  un  despacho  telegráfico  de  Marsella: 

«Las  noticias  de  Constantinopla  alcanzan  al  dia  5.  El  Sultán 
había  asistido  al  baile  de  máscaras  de  lord  Redcliffe  el  31  de 
enero,  y el  dia  4 de  febrero  á una  fiesta  dada  por  el  embajador 
francés. 

»E!  Dniéper  se  deshiela,  y la  guarnición  de  Kimburn  ha  sido 
reforzada. 

»E1  39  ha  habido  en  Sebastopol  un  cañoneo  estraordinario, 
que  no  se  ha  podido  espliear.  Los  aliados  han  hecho  saltar  los 
últimos  diques.  Las  fuerzas  rusas  aumentaban  en  las  cercanías 
de  Kertch.  De  Constantinopla  han  enviado  nuevos  refuerzos  al 
general  NVivian.  Sin  embargo,  empezaba  á acreditarse  el  rumor 
de  una  suspensión  de  hostilidades. 

»E1  fuego  de  los  rusos  contra  las  ruinas  de  Sebastopol  conti- 
nuaba muy  vivo  á la  salida  del  correo  de  la  Crimea.  .Algunas  ba. 
las  habían  causado  diversos  accidentes  poco  graves  en  el  cam- 
pamento del  general  Bazaine.» 

«.Berlín  13. — ^E1  estado  de  la  salud  de  la  Emperatriz  madre, 
en  Rusia,  causaba  alguna  inquietud. 

»Se  han  colocado  en  Tifflis , plaza  rusa  , cien  piezas  de  arti- 
llería de  campaña  de  cobre , inglesas  y turcas , procedentes  da 
Kars. 

»E1  general  Al’ivian  está  enfermo.» 

«Copenhague  12. — Las  elecciones  para  el  gran  Consejo  del 
reino  se  han  verificado  en  sentido  conservador.» 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRIC.4. 


DESP.áCHOS  PARTICÜL.4JRES  DE  L.á  G-áCET.á  DE  M.áDRID. 

París,  sábado  16  de  febrero. — Mala  y falsamente  se  ha  atri- 
buido al  conflicto  que  hoy  existe  entre  Inglaterra  y la  Union 
americana  la  baja  de  2 por  100  esperimentada  por  los  fondos 
públicos  de  la  primera  de  estas  dos  potencias. — Esa  baja  ha  sido 
motivada  por  el  empréstito  de  500  millones  que  el  gobierno  bri- 
tánico ha  abierto  para  proceder  á la  consolidación  de  los  billetes, 
del  Tesoro  (6o»s  de  PEchiquier). 

París  domingo  17  de  febrero  de  1856. — Quince  millones 
del  empréstito  inglés  se  destinarán  á la  consolidación  de  los  bi- 
lletes del  Tesoro,  y cinco  á la  circulación. 

Lord  Palmersfon  comunicará  el  18  las  condiciones  del  em- 
préstito, y desde  luego  se  puede  asegurar  que  encontrará  quien 
se  interese  en  él. 

Han  llegado  á París  el  conde  Buol  y lord  Clarendon. 


CORTES. 


El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  un  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  de  10  rs.  diarios  á la  familia  del  des- 
graciado guardia  urbano  asesinado  el  14  del  actual  en  ia  plazue- 
la de  Antón  Martin. 

Se  entra  en  la  órden  del  dia,  y en  votación  nominal  se  aprue- 
ba por  37  votos  contra  24  el  dictámen  de  la  respectiva  comi- 
sión concediendo  una  pensión  de  6,600  rs.  á la  viuda  del  te- 
niente coronel  de  artillería  Casano. 

Se  aprueban  otros  dictámenes  de  la  misma  comisión  conce- 
diendo también  pensiones  á muchas  personas  cuyos  nombres  no 
se  perciben,  pero  que  son  al  parecer  hijos,  padres  ó hermanos 
de  los  nacionales  muertos  en  Alfamés. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


i-'apREST.á  DE  LA  REGENER-ACION,  calle  de  Gra,vlv.a.,  21. 
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Madrid , mártes  19  de  febrero  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  RB6ENEBACI0N 


DIARIO  CATÓLICO. 


«CATÓLICOS  A?íTES  OrE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  E!í  TANTO  CUANTO  IrA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácUcO  DEL  CATOLICISMO.)) 


rEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
i ün  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Madrid < Librerías  de  Cuesta,  caÚe  Mayor,  y de  D.  Leoca  lo  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

r y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


/ Por  libranzas  sobre  correos  <5  cualquiera  otro  eiro  seguro  á fav9Í3iíf  la.  administración. 

PROVINCIAS I Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

^ vEn  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

f ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

ISste  periódico  Míe  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADYERTFAm. 

Tenemos  el  gusto  de  participar  á nuestros 
lectores  que,  habiendo  establecido  imprenta 
de  nuestra  cuenta  y para  el  mejor  servicio  del 
periódico,  como  ya  han  tenido  lugeir  de  espe- 
rimentar,  surtida  de  toda  clase  de  fundiciones 
modernas,  y con  máquina  y prensas  escelen- 
tes,  se  harán  en  adelante  toda  clase  de  impre- 
siones para  e!  público,  en  que  obtendrá  las 
ventajas  que  proporciona  un  buen  servicio, 
como  son  economía  en  ios  precios  , prontitud 
en  los  trabajos,  variedad  de  tipos  de  buen 
gusto,  y corrección  esmerada. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  impri- 
man en  este  establecimiento  se  insertarán 
grátis  en  LA  REGSJíERACIIOM  , así  como 
el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  perió- 
dico se  hará  sin  retribución  alguna. 

NOTA.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  con- 
trario á la  Religión  católica. 


to  causamos  injuria  por  dar  calada  en  la  seecicfti  de  noti- 
cias á una  en  que  figuraba  el  Sr.  Escosura, 

Resueltos  estábamos  á no  habernos  vuelto  á ocupar  de 
este  asunto,  y habríamos  llevado  á cabo  nuestro  propósi- 
to, si  la  serie  de  denuncias  que  en  estos  dias  se  han  he- 
cho no  revelasen  un  plan  ó sistema  eminentemente  aten- 
tatorio contra  esa  libertad  que  los  progresistas  llaman  li- 
bertad de  imprenta . 

Nosotros  no  podemos  callar,  porque  no  nos  es  dado 
consentir  que  se  establezca  una  jurisprudencia  que  es  con- 
traria al  espíritu  y á la  letra  de  la  legislación  que  rige  en 
estas  materias. 

¡Qué  será  de  la  prensa  el  dia  en  que  se  autorizase  la 
persecución,  dando  á la  calificación  de  injurias  la  latitud 
é interpretación  que  le  ha  dado  el  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación!! 

Para  que  haya  injuria  es  preciso,  el  Código  lo  exige, 
que  se  profieran  ó escriban  palabras  que  deshonran  á las 
personas. 

¿Y  hay  deshonor  en  el  caso  actual? 

¿Podrá  deshonrar  una  noticia  que , aunque  carezca  de 
verdad,  en  el  fondo  no  ataca  ni  se  refiere  á actos  en  que 
sufra  la  reputación  del  individuo  ni  el  concepto  del  em- 


EJEMPLOS DE  CONSECUENCIA. 

Dice  La  Iberia: 

“Una  de  las  cosas  que  mas  hemos  estrañado  en  la  dis- 
cusión relativa  á las  incompatibilidades  parlamentarias,  ha 
sido  oir  al  señor  ministro  de  la  Gobernación,  quien  coa 
tanto  empeño  abogó  por  la  dualidad  de  los  cargos  de  dipu- 
tado y funcionario.  Esto  nos  trajo  á la  memoria  otra  sesioa 
célebre,  y no  remota,  en  la  cual  el  Sr.  Escosura  defendió 
la  teoría  de  las  incompatibilidades,  personificándola  en  el 
cargo  de  subsecretario  de  los  ministerios,  respecto  de  los 
cuales  dijo  que  las  horas  que  ocupaban  en  las  Cortes,  y mu- 
chas mas,  necesitaban  para  el  despacho  de  los  asuntos  de 
las  secretarias;  así  como  también  que  era  escandaloso  que 
entrase  en  aquellas  un  diputado  fiscal  y saliese  hecho  ma- 
gistrado. Es  muy  curiosa  la  historia  de  las  incompatibili- 
dades, con  su  serie  de  egoístas  ambiciones  y de  chocantes 
inconsecuencias. M 

¡Cuánto  gana  el  país  con  estos  ejemplos  de  conse- 
cuencia! ! 

Es  un  gran  ministro  el  ministro  Escosura,  y ya  sabe 
el  duque  lo  mucho  que  iba  á ganar  llevándolo  al  gabinete. 


L^sA  VOTACION  ESPLICADA. 


POLITICA. 

tA  LIBERTAD  DE  DIPRENTA  BAJO  EL  MANDO  PROGRESISTA  Y 
ESPANSIVO  DEL  SR.  D.  PATRICIO  DE  LA  ESCOSLRA. 

Está  Nísto  que  entre  todos  los  progresistas,  no  hay  nin- 
guno ni  mas  activo  ni  mas  celoso  que  el  Sr.  Escosura. 

Hace  ya  dias  que  en  la  cuarta  sección  de  la  Gaceta  se 
leen  estos  liberalísimos  períodos: 

“Habiendo  sido  denunciada  La  Estrella,  por  contener 
3>períodos  injuriosos  al  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
7ilos  nueve  declararon,  por  unanimidad,  haber  lugar  á la 
información  de  causa:» 

“Habiendo  sido  denunciada  La  Regeneración,  por  con- 
»tener  períodos  injuriosos  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
»nacion,  ocho  contra  uno  declararon  haber  lugar  á la  for- 
»macion  de  causa:» 

“Habiendo  sido  denunciado  El  Padre  Cobos,  por  con- 
»tcner  períodos  injuriosos,  los  tiueve  declararon  haber  lu- 
»gar  á la  formación  de  causa.» 

¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estamos?  ¿En  qué  pais  vivimos? 
¿Qué  gobierno  nos  gobierna? 

Difieililló  es  que  podamos  responder  como  convendría 
á las  anteriores  preguntas. 

■ Pero  lo  positivo  es  que  hasta  ahora  van  tres  denuncias 
por  una  misma  causa,  y tres  jurados  que  han  pensado  lo 
mismo  que  el  Sr.  Escosura. 

¡Nosotros  haber  injuriado  al  ministro  de  la  Gober- 
nación!! 

¡El  ministro  de  la  Gobernación,  á quien  la  generalidad 
de  la  prensa  ha  llamado  veleidoso , inconsecuente  y 
sectario  de  todos  los  partidos,  creerse  injuriado  por  haber 
dicho  que  decían  que  había  recibido  en  audiencia  amisto- 
sa á los  señores  que  formaban  un  jurado!! 

¿Qué  es  injuria,  señor  ministro?  ¿Qué  condiciones  son 
indispensables  para  considerar  Lnjuriosauna  palabra? 

No  lo  entendemos:  porque  ni  el  sentido  legal  ni  el  sen- 
tido común  nos  sirven  para  persuadirnos  de  que  en  efec- 


pleado? 

Nosotros  no  lo  entendemos  así,  por  mas  que  disenta- 
mos de  los  jurados  que  han  condenado  á La  Estrella,  á El 
Padre  Cobos  y á La  Regeneración,  y del  Sr.  D.  Patricio  de 
la  Escosura,  por  cuyas  instancias  se  hizo  la  denuncia. 

Tal  vez  consista  en  la  cortedad  de  nuestra  inteligencia, 
ó tal  vez  en  que,  como  enemigos  de  la  escuela  que  hoy  do- 
mina, no  la  hayamos  comprendido. 

¡Hay  por  otra  parte  tanta  diferencia  entre  definir  y 
aphear,  entre  ser  ministros  de  la  Gobernación  y escritores 
de  La  Estrella,  de  El  Padre  Cobos  y de  La  Regeneración!! 

llegada  .Á  C.ÁDIZ  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  OSMA. 

Los  que  conocen  nuestros  sentimientos,  y los  que  han 
leído  los  artículos  que  consagramos  en  defensa  de  los  se- 
ñores Obispos  que  á causa  de  su  celo  religioso  han  tenido 
que  sufrir  los  rigores  de  la  persecución  y del  destierro,  com- 
prenderán la  alegría  que  nos  ha  causado  la  lectura  de  la 
siguiente  carta  que  recibimos  en  este  momento,  y que  ha 
tenido  la  bondad  de  remitirnos  el  ilustrado  director  de  La 
Cruz  de  Sevilla: 

«Sr.  Director  de  La  Reseneracios. 

»Muy  señor  mío  y muy  apreciable  amigo : En  este  momen- 
to, que  son  las  ocho  y media  de  la  mañana,  acaba  de  saltar  en 
tierra  nuestro  ilustrísimo  y respetable  Sr.  Obispo  de  Osma,  que 
llegó  á este  puerto  anoche  á las  once  en  el  vapor  de  guerra  Vul- 
cano,  mandado  por  el  gobierno  para  trasladar  á S.  I.  Lo  ha  re- 
cibido en  el  muelle  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz,  algunos  eclesiásticos 
de  Sevilla,  y otros  muchos  y varios  particulares  de  esta  ciudad. 
A mí  me  ha  cabido  también  esta  honra  en  representación  de  la 
prensa  religiesa,  con  cuyo  fin  vine  de  Sevilla,  aunque  sea  yo  el 
mas  indigno  de  sus  individuos.  El  buque  de  guerra  y el  puerto 
le  han  hecho  todos  los  honores,  con  salvas,  vivas  de  ordenanza 
y demas.  Desde  el  muelle  se  dirigieron  ambos  Prelados  á la  ca- 
tedral á dar  gracias,  y en  seguida  al  palacio  episcopal , donde 
es  visitado  á estas  horas  por  todo  lo  mas  notable  de  la  ciudad. 
El  comandante  del  Luícano  se  ha  conducido  con  S.  I.  de  la  ma- 
nera mas  fina  y obsequiosa,  y yo  me  tomé  la  libertad  de  presen- 
tarn|p  á él  y darle  las  gracias  en  nombre  de  la  prensa  religiosa 
por  tes  consideraciones  y respetuosos  obsequios  dispensados  al 
ilustre  Prelado. 

»Soy  de  V.  afeeíísiraó  amigo  y seguro  servidor,  Q.  S.  M.  B., 
León  Carbonero  v Sol. 

eCádiz  15  de  febrero  de  1S56.» 


Hé  aquí  los  términos  en  que  esplica  La  Soberanía  lo 
que  tuvo  lugar  sobre  la  enmienda  de  las  incompatibili- 
dades: 

“Debemos  dará  cada  uno  su  derecho.  Denunciado  nues- 
tro articulo  de  ayer,  no  podemos  hacer  comentarios  sobre 
los  diputados  que,  siendo  empleados,  votaron  que  los  em- 
pleados puedan  ser  diputados.  Hé  aquí  sus  elocuentes 
nombres:  O’Donnell,  Zabala,  Arias  Uría,  Santa  Cruz  (doa 
Francisco),  Escosura,  Santa  Cruz  (D.  Antonio),  Luxán, 
González  (D.  Antonio),  Montesinos,  Codorniu,  Ulloa,  Ma- 
crohon,  Heros,  González  (D.  Ambrosio),  San  Jliguel,  Alonso 
(D.  Juan  Bautista)  (rumores  en  todas  las  tribunas),  Madoz 
(el  enemigo  de  la  dinasíiaj.  Moreno  Barrera,  Ustariz,  Serra- 
no Domínguez,  Sancho,  Hazañas,  Luzuriaga,  Lallana,  Mi- 
guel Romero,  Romero  Ortiz,  Ugarte,  Oliver,  Borao,  Gener, 
Serrano  Bedoya,  Gutiérrez,  Campoamor,  Acha,  ¡¡¡Porti- 
lla!!! Alonso  Colmenares,  Suarez,  Iñigo,  Valdés,  Echagüe, 
Cardero.  Iglesias,  Iriarte,  Torrecilla,  Villar,  Gómez  de  la 
Serna,  Galvez  Cañero,  Concha,  León  Medina,  Pardo  Oso- 
rio,  López  Pinilla,  Gómez  de  la  Sema  (D.  Manuel),  Amet- 
11er,  Infante.  Total,  53. 

»Diputados  que  cobran  sueldo  sin  estar  en  activo  ser- 
vicio: Gamiüde,  Labrador,  Olózaga,  Caballero,  Cantero, 
Cortina,  Franquel,  Garcí§  Jove,  Pasaron,  Madoz  (D.  Pas- 
cual), Hueives,  Ríos  Rosas.  Total,  Í3.  Diputados  de  la 
fracción  moderada  que  votaron  sirviendo  á su  partido; 
Moyano,  Garrías,  Yañez  (D.  Manuel),  Cuenca,  Ovieco, 
Oscrio,  Castro,  Nocedal,  Rancés,  Yañez  (D.  Ignacio),  Cor- 
vera.  Tarasco,  Coello,  Frías.  Tota!,  14. 

»De  manera  que,  reunidos  los  empleados  activos  y pa- 
sivos y los  individuos  de  la  fracción  moderada,  componen 
un  total  de  80  votos.  Votaron  en  pro,  US.  Luego  quedan 
38  que  no  son  empleados  ni  conservadores.  Comenta- 
rios: No  podemos  hacerios.  El  gobierno  se  encargó  ayer 
de  cuuítíslará  nuestras  observaciones  coa  una  recogida  y 
una  denuncia.  ¡Vívala  libertad!!! 


SOBRE  EL  DES.ACATO  COMETIDO  POR  EL  CAPITAN  DE  L.A 
MILICI.A  CONTRA  EL  MINISTRO  DE  I..A  GUERRA. 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  las  siguientes 
apreciaciones  respecto  á la  escandalosa  ocurrencia  habida 
hace  pocos  dias  entre  un  capitán  de  la  Milicia  y el  capitón 
general  Sr.  O’Donnell: 

“Nos  sorprende  el  que  un  ministro  de  la  corona,  un  re- 
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presentante  de  la  autoridad  pública,  se  crea  autorizado  á 
tratar  como  asunto  personal  un  ncg’ocio  de  esta  dase,  y á 
darlo  por  concluido  por  un  Uaniado  acto  de  generosidad. 
¿Quién  le  dio  al  ministro  de  la  Guerra  el  derecho  de  proce- 
der así?  ¿De  cuándo  acá  tienen  los  ministros  facultad  de 
sobreponerse  á las  prescripciones  legales,  que  mandan  res- 
petar la  autoridad  del  gobierno  y someterse  á las  leyes  de 
la  disciplina  y la  gerarquía?  ¿Quién  ha  autorizado  la  remi- 
sión de  los  desacatos  públicamente  cometidos,  y con  cir- 
cunstancias tan  agravantes? 

’>No  ha  habido,  pues,  tampoco,  como  pretende  La  Epo- 
ca, ni  sensatez  ni  cordura,  ni  nada  parecido,  en  la  conduc- 
ta del  ministro;  ha  habido,  sí,  inconcebible  debilidad,  una 
deplorable  abdicación  mas,  sobre  tantas  otras,  y que  será 
irremediablemente  causa  de  otros  sucesos  parecidos;  pero 
debilidad  y abdicación  en  que  si  personalmente  pudo  in- 
currir un  miembro  del  gobierno,  no  tiene  el  derecho  de 
hacerlo  coipo  ministro.» 


LX  voz  AUTORIZADA  DE  LOS  OBISPOS  PIDIENDO  GRACIA 
PARA  LAS  MONJAS. 

A las  dimensiones  de  nuestro  diario , y á la  abundan- 
cia de  materiales  , se  ha  debido  el  que  retrasemos  la  pu- 
blicación de  las  nuevas  razones  espuestas  con  notable  lu- 
cidez por  el  digno  Sr.  Obispo  de  Astorga  en  defensa  de 
las  monjas.  Dicen  así : 

I. 

“Cuando  en  el  mes  de  agosto  último  fue  comunicada 
ia  real  orden  circular  de  31  de  julio  anterior,  relativa  á la 
supresión , traslación  é incorporación  de  las  comunidades 
de  religiosas  que  no  contasen  el  número  de  doce  profesas, 
dirigí  una  sentida  y reverente  esposicion,  manifestando  el 
vivo  dolor  que  habia  causado  en  mi  alma,  y la  amargura  y 
desconsuelo  imponderables  que  habia  venido  á derramar 
sobre  las  inocentes  vírgenes  del  Señor  aquella  providencia 
desoladora  y en  todos  conceptos  funestísima,  y pidiendo 
con  el  mayor  encarecimiento  á S.  M.  se  dignase  revocarla, 
cediendo  á los  bellísimos  sentimientos  de  su  corazón  ma- 
ternal. Anadia  también  que  me  era  imposible  prestar  mi 
consentimiento,  y menos  aun  mi  cooperación  á ella,  por  con- 
siderarla injusta  y anticanónica  en  el  fondo,  y hasta  inhu- 
mana también  en  su  aplicación,  salvando  empero,  como 
lo  hago  siempre,  la  rectitud  de  las  intenciones  y fines  con 
que  hubiese  sido  dictada.  Aun  cuando  estas  calificaciones 
hayan  podido  parecer  entonces,  ó puedan  parecer  ahora, 
algún  tanto  duras,  lo  son  mucho  mas  todavía  los  efectos 
de  aquella  infausta  resolución  para  las  inocentes  víctimas 
que  habrán  de  sufrirlos,  si  se  insistiese  en  llevarla  á cabo, 
y están  cumplidamente  justificadas  por  las  incontestables 
razones  consignadas  en  mi  referida  esposicion,  y con  mas 
energía  y lucidez  en  las  que  todos  los  demas  Prelados  de 
España  se  apresuraron  á dirigir  entonces  al  trono  y al 
gobierno  en  el  mismo  sentido  y con  igual  objeto.  Me  abs- 
tengo do  reproducir  y desenvolver  ahora  aquellas  conclu- 
yentes razones,  contentándome  con  referirme  á ellas. 

jiPero  no  me  dispensaré  de  llamar  la  atención  en  una 
circunstancia  notable;  y es  que  la  voz  reverente  de  los 
Obispos  y su  petición,  tan  razonada  como  justísima,  fueron 
entonces  viva  y enérgicamente  robustecidas  y apoyadas 
por  el  clamor  y voto  general  de  las  poblaciones  y muniei- 
palidades  de  los  distritos  donde  existen  comunidades  que 
desde  luego  acudieron  pidiendo,  yaáS.  M.,  ya  á los  go- 
bernadores de  las  provincias,  ya  á los  Prelados  diocesanos, 
que  no  se  tocase  á sas  respectivos  conventos,  á fin  de  no 
privar  á los  hospitales  y otros  establecimientos  de  benefi- 
cencia de  los  interesantes  servicios  que  de  las  comunida- 
des estaban  recibiendo,  y á sus  tiernas  hijas  del  especial 
‘beneficio  de  la  enseñanza  gratuita  y esmerada  que  con 
laudable  perseverancia  y conocido  aprovechamiento  daban 
las  religiosas  á las  niñas  de  todas  las  clases  del  pueblo, 
que  en  ci’ecido  número  concurrían  á sus  escuelas.  ¡Y  encin- 
to es,  de  apreciar,  en  efecto,  esta  educación  cristiana  dé 
las  niñas,  que  tan  poderosamente  influye  después  para 
moralizar  la  familia  y la  sociedad! 

' »Qúe  las  sentidas  esposieiones  de  los  Obispos,  por  mas 
^^ué  la  razón,  la  justicia,  la  Religjpn  y un  noble  seulimierito 
de  humanidad  y de  compasión  las  recomendara,  hubieran 
sido  desatendidas , es  cosa  que  ya  no  debe  estrañarse  en 
estos  tiempos.  Por  desgracia  suele  ser  esta  la  suerte  que 
les  cabe  á todas , ó casi  todas,  en  el  departamento  de  Gra- 
cia y Justicia,  por  mas  razonables  y fundadas  que  sean,  y 
se  refieran  á graves  asuntos  eclesiásticos  ó religiosos  de  lá 
indisputable  competencia  de  los  Prelados.  Pero  todavía 
quedaba  á estos  una  esperanza  consoladora,  y era  la  de 
que,  á lo  menos  la  manifestación  pública,  unánime  y espon- 
tánea de  la  Opinión , sentimientos  y deseos  de  los  pueblos 
respectivo*,  no  podría  menos  de  ser  tomada  en  eonsideca- 
zíion,  tratándose  de  un  asunto  tan  importante,  que  les  toca 
tao.de  cerca,  y que  no  puede  menos  de  afectar  vivamente, 
no  solo  á su  religiosidad  y á la  proverbial  hidalguía  y ca- 
ballerosidad del  carácter  español  para  con  señpras  iaoeen- 
tes,  virtuosas  y desgraciadas,  sino  también  á intereses 
morales  da  la  mas  alta  importancia,  como  lo  es  sin  duda, 
.entre  otros,  la  recta  y cristiana  educación  de  las  tiernas 
criaturas  destinadas  á ser  un  día  madres  de  familia. 

«Pero  ¡vana  esperanza!  Hasta  en  esto  habían  de  ser  in- 
fortunadas las  castas  esposas  de  Jesucristo.  El  poder  y las 
eidgencí.as  de  la  opinión  pública,  que  tan  alto  y con  tanta 
irecuencist  se  proclaman  hoy  para  otras  cosas,  pierden,  por 
lo  visto,  toda  su  eficacia  cuando  abogan  en  favor  de  lo? 
dereeliofi  de  .las  inofensivas  religiosas,  Qespues  de  tantas 
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angrjstlas,  privaciones  y vejámenes  como  la  revolución  ha 
descargado  sobre  ellas,  todavía  el  genio  del  mal  no  parece 
darse  por  íallsfccho  de  afligirlas.  Ni  las  manifestaciones  de 
la  públle*  Opinión,  ni  los  sagrados  fueros  de  la  justicia , ni 
las  prescripciones  caaónico-legales,  ni  los  miramientos  de- 
bidos á la  inocencia  y á la  virtud,  ni  los  sentimientos  mas 
nobles  de  la  humanidad,  que  militan  concordes  en  su  de- 
fensa, tienen  poder  bastante,  al  parecer,  en  la  católica  Es- 
paña, no  ya  para  protegerlas,  pero  ni  siquiera  para  que 
se  dqa  de  mortificarlas.  Cuando  tanto  se  escribe  y se  ha- 
bla sobre  la  importante  y urgente  necesidad  de  asegurarla 
libertad  y el  ejercicio  de  todos  los  demas  derechos  de  los 
españoles,  solo  á las  inocentes  y desvalidas  monjas,  ya 
despojada*  de  todas  sus  rentas  y propiedades,  que  eran  en 
gran  parte  el  producto  y la  garantía  de  sus  dotes,  objeto 
tan  preferentemente  respetado  en  nuestros  códigos  nacio- 
nales, se  las  niega  con  harta  crueldad  hasta  el  triste  dere- 
cho de  vivir  y morir  en  paz  y en  su  pobreza  dentro  del 
retiro  de  los  sagrados  claustros,  que  son  propiedad  suya  y 
morada  elegida  por  ellas  para  consagrarse  allí,  determina- 
damente alh,  y no  en  otra  parte,  al  servicio  de  su  Dios  y á 
la  santificación  de  sus  almas  por  los  dias  todos  de  su  vida, 
en  uso  de  su  libertad,  y bajo  la  firme  garantía  de  todas  las 
leyes  divinas  y humanas,  eclesiásticas  y civiles. 

»No  puede  menos  de  abatirse  y entristecerse  el  espíritu 
á vista  de  tanta  inconsecuencia  y contradicción.  ¿Será  tal 
vez  que  á las  religiosas,  solo  por  serlo,  no  se  las  deban 
reconocer  derechos  ningunos,  ni  aun  para  reclamar  siquiera 
las  consideraciones  de  humanidad  y compasión  que  ja- 
más se  niegan  al  infortunio  y á la  inocencia  desvalida?  ¿Y 
habrán  de  presenciar  en  nuestros  dias  la  católica  España  y 
la  Europa  culta  que  se  las  arranque  á empellones  ó entre 
bayonetas  de  sus  santas  y pacíficas  moradas,  después  que 
la  fuerza  material  haya  despedazado  las  puertas  de  sus  con- 
ventos y violado  y profanado  la  clausura  de  esos  sagrados 
recintos,  que  ellas  no  abandonarán  jamás  sino  á viva  fuer- 
za y lanzadas  por  la  violencia?  ¿Y  que  ancianas  las  unas, 
tullidas,  imposibilitadas  y enfermas  otras,  y todas  tímidas 
y delicadas,  hayan  de  ser  trasportadas  en  carretas  ó en 
camillas  á puntos  para  ellas  desconocidos,  y tal  vez  á lar- 
gas distancias,  en  la  estación  mas  rígida  del  año , conde- 
nando así  ú muchas  de  ellas  á una  muerte  segura  y anti- 
cipada ? ¿ Y que  hayan  de  tener  lugar  tan  repugnantes  ve- 
jaciones en  virtud  de  mandamiento  espedido  á nombre  de 
una  Reina , tan  notoriamente  católica,  piadosa  y compasi- 
va, y por  el  católico  gobierno  de  la  nación  mas  católica 
del  mundo?... 


CORTES. 

Pensiones,  pensiones,  pensiones.  Hé  aquí  el  resúmen 
de  la  primera  parte  de  la  sesión  de  ayer. 

Y,  sin  embargo,  no  puede  decirse  que  faltara  una  voz 
que  clamase  muy  alto  contra  ese  espíritu  pensionador  que 
se  ha  desarrollado  en  la  Cámara  constituyente  de  un  modo 
tan  fabuloso. 

El  Sr.  Iranzo,  conformé  se  iban  leyendo  los  dictáme- 
nes en  que  tales  gracias  se  concedían,  y que  no  fueron 
pocos,  se  levantaba  para  usar  de  la  palabra  en  contra; 
pero  le  salla  al  paso  el  Sr.  Escosura  diciendo;  “Señores, 
esta  no  es  mas  que  una  pensión  mas,»  ó el  Sr.  Calvo 
Asensio  con  estas  otras  palabras:  “Señores,  que  son  unos 
pobres;»  y el  Congreso  votaba,  y votaba  con  el  Sr.  Calvo 
Asensio  y con  el  Sr.  Escosura,  decretando  esa  nueva  con- 
tribución, por  muchos  años  permanente,  que  de  seguro  no 
esperarian  los  pueblos. 

En  vano  el  Sr.  Iranzo  objetaba  al  ministro  que  para 
cada  pensión  se  decía  «que  solo  era  una  mas;»  y al  se- 
ñor Calvo  Asensio  que  «el  país  no  tenia  la  culpa  de  que 
hubiese  tantos  pobres;  algunos  de  los  cuales  gozaban  ya 
del  Monte-Pío  cantidades  de  6,000  rs.,  y otros  no  eran  ni 
padres  ni  hijos  de  los  muertos  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  sino  meros  colaterales,  que  tenían  todavía  sus  pa- 
dres.» El  Congreso  estaba  de  gracia,  y aprobaba  dictáme- 
nes que  era  una  delicia,  al  menos  para  los  interesados. 

Acto  continuo  se  pasó  á !a  discusión  de  las  bases  elec- 
torales, y aquí  no  fue  ya  tan  feliz  el  Sr.  Escosura,  cuya 
salida  del  gabinete  es  inevitable,  porque  si,  como  supone- 
mos do  su  aonseeuencia  nunca  desmentida,  son  verdade- 
ra* aqualtas  palabras:  “No  se  pondrá  el  sol  el  dia  que 
sea  derrotado  sin  que  yo  haya  salido  del  ministerio,»  á 
estes  horas  ya  no  debe  ser  ministro  de  la  Gobernación. 

El  Congreso  trató  ayer  sin  piedad  á su  señoría. 

Tocábale  el  turno  a esta  enmienda  del  Sr.  Lafuenle  á 
La  base  9.“; 

“No  pueden  ser  elegidos  senadores  y diputados: 

»1.°  Los  jefes  y empleados  con  sueldo  de  la  Casa 
ReaL 

»2.®  Las  primeras  autoridades  de  cada  provincia,  ecle- 
siásticas, civiles  y militares;  los  regentes  y fiscales  de  las 
audiencias,  los  magistrados  y jaeces,  así  como  los  secre- 
tarios de  las  diputacioaes  provinciales  por  las  prmin- 
oias  ó distritos  pa  que  ejerce»  sus  respectivos  cargos. 

"Estee  nfismos  soa  elegibles  por  cualesquiera  otras. 

«í Lpe  fundosarios  públicos  que  fueres  degidos  so- 
nadores ó diputados  optarán  entre  el  empleo  y el  cargo 


do  diputado  ó senador,  en  el  término  de  quince  dias  des- 
pués de  aprobadas  sus  actas,  ó antes  si  lo  tuvieren  por 
conveniente.  Si  no  lo  hicieren  en  el  término  espresado,  so 
entenderá  que  renuncian  el  cargo  de  diputado  ó se- 
nador. 

»Sc  esceptúan  de  lo  aquí  dispuesto  los  eclesiásticos 
que  fueren  elegidos  senadores,  y los  oficiales  genera- 
les en  situación  de  cuartel  para  cualquiera  de  los  dos 
cargos. 

»4.“  Los  senadores  y diputados  solo  pueden  ser  nom- 
brados: 

»1.“  Ministros  de  la  corona. 

»2.“  Embajadores  y ministros  plenipotenciarios. 

»3.“  Arzobispos  y Obispos. 

»4.“  Individuos  del  Consejo  deEstado. 

»5.“  Presidentes  é individuos  de  los'  tribunales  su- 
premos. 

»6.®  Regentes  délas  Audiencias. 

»7.°  Capitanes  generales  de  distrito. 

”8.“  Subsecretarios,  y directores  generales  de  admi- 
nistración y los  de  las  armas. 

»9.°  Gobernadores  civiles  y comandantes  generales  de 
provincia. 

»5.®  Los  senadores  y diputados  que  fuesen  nombrados 
capitanes  generales  de  distrito , regentes  de  audiencias, 
subsecretarios,  directores,  gobernadores  civiles  ó coman- 
dantes generales  de  provincia,  optarán  entre  el  empleo  y 
su  cargo  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á su  nom- 
bramiento. 

»6.°  Los  que  lo  fueren  Arzobispos  y Obispos,  ministros 
plenipotenciarios,  capitanes  generales  de  ejército,  conseje- 
ros de  Estado  ó presidentes  de  los  tribunales  supremos, 
quedarán  sujetos  á reelección.» 

Tocííbale  el  turno  á esta  enmienda,  decimos,  y habién- 
dola apoyado  su  autor  en  un  esteaso  discurso,  al  que  res- 
pondió algunas  palabras  el  Sr.  úlonares,  se  levantó  á 
combatirla  el  Sr.  Escosura. 

Por  uno  de  esos  rasgos  en  que  se  revela  á veces  el 
ladino  y travieso  Fr.  Gerundio  de  antaño,  el  Sr.  Lafuen- 
te  consiguió  atraer  á un  oculto  lazo  al  incauto  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  acusando  al  gobierno  de  no  te- 
ner pensamiento  en  una  cuestión  tan  importante. 

No  fue  necesario  mas  para  irritar  al  Sr.  Escosura,  que, 
como  el  Néstor  de  la  Riada,  pierde  los  estribos  cuando  le 
atacan  en  su  amor  propio , y declaró  que  el  gobierno  opi- 
naba como  la  comisión. 

Este  desgraciado  arranque  ponía  la  cuestión  en  su 
verdadero  terreno.  Los  que  desde  hace  mucho  tiempo  es- 
peraban una  ocasión  análoga,  se  aprovecharon  de  la  pre- 
sente, y ansiaban  por  que  el  debate  so  concluyese,  para 
usar  de  la  espresiva  elocuencia  de  los  votos.  Empezó  la  vo- 
tación. Siguió  su  curso  natural,  en  medio  de  la  ansiedad 
con  que  los  espectadores,  los  diputados  y los  ministros 
seguían  los  7ioes  y los  sies  de  los  votantes,  y por  último 
se  leyó  la  lista  en  que  estaba  escrita  la  sentencia  del  mi- 
nisterio, y muy  particularmente  la  del  Sr.  Escosura. 

¡ Momento  fatal!  A la  luz  del  so!,  que  todavía  tw  se  ha- 
bia puesto,  pudo  ver  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
que  123  señores  diputados  contra  101,  inclusos  los  minis- 
tros, declararon  que  el  sistema  del  gobierno  defendido 
por  su  señoría  no  era  de  su  agrado. 

¡Este  es  el  compendio  do  la  sesión!  ¡Este  el  término  de 
la  sesión,  que  tan  halagüeña  empezó  para  el  Sr.  Escosura! 


SSTR.4.CTO  DE  LA  SESIOS  DEL  DIA  18  DE  FEBRERO  DE  1856. 

Abierta  á la  una  y veinte  minutas,  se  leyó  y aprobó  el  acta 
de  la  anterior. 

El  señor  ministro  de  !a  Gobernación  subió  á la  tribuna  y le- 
yó un  proyecto  de  ley  pidiendo  á las  Corles  se  conceda  una 
pensión  de  10  rs.  diarios  á la  familia  del  guardia  urbano  asesi- 
nado en  la  plazuela  de  .4.nton  Martin  el  dia  14  último. 

Se  entró  en  la  orden  del  dia,  y se  abrió  discusión  acerca  d^ 
un  dictamen  concediendo  una  pensión  á la  viuda  del  coronel 
sano,  muerto  en  acción  de  guerra. 

Le  combatió  ligeramente  el  Sr.  Iranzo,  y le  contestó,  á non>- 
bre  de  la  comisión,  el  Sr.  Codorniu,  el  cual  enumeró  los  servi- 
cios y antecedentes  del  difunto  coronel. 

Leído  de  nuevo  el  dictámen,  se  aprobó  en  votación  nominal, 
por  37  votos  contra  24. 

Puesto  á discusión  otro  dictámen  concediendo  pensión  á las 
familias  de  los  milicianos  nacionales  muertos  en  la  acción  d» 
Alfamen,  se  leyó  una  enmienda  al  artículo  I.®,  presentada  por  el 
Sr.  Masadas,  la  cual  fue  admitida  por  la  comisión,  y aprobado  el 
artículo  1 

Leído  el  le  impugnó  el  Sr.  Iranzo;  le  defendieron  el 
ñor  Gaminde,  como  individuo  de  la  comisioq,  y el  ministro 
la  eSobernaeion,  y fue  aprobado  en  votación  ordinaria. 

Itespues  de  una  ligera  discusión,  en  la  que  tomaron  PftiJ* 
los  Sres.  Iranzo  y el  Sr.  Calvo  Asensio,  aqu?l  impugnando  ^ 
art.  3.“,  y este  defeadiéadole,  se  aprobó  eo  votación  ordinaria. 


LeíSoel  eft.  y líUimo  de  la  ley,  fue  aprobado  también. 

Se  entré  en  la  ditcusion  sobre  las  bases  de  la  ley  electoral,  y 
se  leyó  ana  enmienda  á la  base  9.*,  presentada  por  el  Sr.  La- 
fnente,  paA  q*e  no  puedan  ser  diputadas  ni  senadores  los  em- 
pleados de  la  Casa  Real,  ni  por  las  provincias  respectivas  sus 
primeras  «utofidades  y empleados. 

Contestó  el  Sr.  Monares  al  estenso  discurso  del  Sr.  lafuenle, 
■y  babló  íeapaes  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

Este  debata  cobró  mucha  animación,  por  el  cargo  que  hizo  el 
Sr.  Laftiente  al  gobierno  de  no  tener  pensamiento  en  esta  cues- 
tión, cargo  que  rebatió  con  calor  el  Sr.  Escosura,  diciendo  que 
el  gobierno  está  por  el  sistema  de  la  comisión;  es  decir,  por  un 
sistema  medio  entre  eteluir  en  masa  á los  empleados  y admitir- 
To»ó  lodos.  Eor  último  se  puso  á votación  la  enmienda  del  señor 
Lafuente,  y fue  tomada  en  consideración  en  votación  nominal 
por  IM  votos  contra  101. 

A las  eineo  »e  levantó  la  sesión  pública,  quedando  las  Cortes 
cn^seereta,  pota  asuntos  de  su  presupuesto  y arreglo  de  sus 
olleinas. 


BOLETIN  BE  LA  PRENSA, 

PerMicos  del  18. 

LA  ESPERANZA  declara  que  cuanto  mas  vieja  se  hace  y 
mas  estudia  , se  le  presentan  mas  difíciles  de  comprender  los 
misterios  del  liberalismo. 

Es  qu»  hay  misterios  que  no  se  comprenden  nunca. 

EL  CATÓLICO  prueba  con  datos  la  necesidad  que  había  de 
la  real  árdan  en  que  se  manda  pagar  al  clere  sus  retrasos  del  año 
anterior. 

Si  es  que  llega  á cumplirse. 

LA  ÉPOCA  dice  que  el  Consejo  de  ministros  acordó  el  sá- 
bado hacer  cuestión  de  gabinete  la  del  plan  del  Sr.  Santa  Cruz, 
«si  bien  autorizando  á este  á aceptar  todas  aquellas  modificaeio- 
TUfS  «Iteren  el  proyecto  sustancialmente. 

¿Y  cuála  es  la  sustancia  para  el  Sr.  Santa  Cruz , y cuál  para 
el  Congreso?  That  is  the  question. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  Congreso  del  sábado,  y 
al  llegar  á la  pregunta  de!  Sr.  Batllés , de  que  ayer  dimos  cuen- 
ta, dice  así  nuestro  colega: 

«Es  ya  una  verdadera  persecución  moral  la  que  el  Sr.  Batllés 
ejerce  contra  el  clero  , y con  la  cual  ha  logrado  su  señoría  un 
apodo  qae  te  !«  envidiamos.* 

Todos  los  periódicos  de  huen  sentido  opinan  como  nuestro 
colega. 

LA  IBERIA  pasa  revista  á los  partidos  progresista  y mode- 
rado, y después  de  haber  trazado  á grandes  rasgos  la  historia 
de  su  deplorable  mando,  deduce  esta  consecuencia,  por  mas  que 
la  ponga  á la  cabeza  de  su  artículo , como  síntesis  del  mismo: 

íEJ  esp*ató«ílo  que  há  muchos  años  presenta  nuestra  patria 
no  es  el  de  un  pais  regido  constitucionalmente...  sino  un  palen- 
que sangriento  , donde  , entre  provocaciones  temerarias  y de- 
nuestos sin  número  y ronca  vocinglería,  se  disputan  el  terreno, 
como  en  una  miserable  lucha  de  pujilato,  traficantes  políticos  que 
no  abrigan  otra  aspiración  que  la  de  mandar  á toda  costa  y du- 
rante el  mayor  tiempo  posible.  .A.SÍ  es  que  España  está  de  he- 
cho dividida  en  dos  castas:  en  mandarines  y en  conspiradores; 
en  vencedores  y vencidos.» 

Tu  dixisti. 

EL  CORSEO  UNIVERSAL  encomia  !a  importancia  de  la 
Marina. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  tantos  crímenes  como  dia- 
riamente se  cometen,  son  las  consecuencias  del  desórden  moral. 

Como  el  desórden  moral  lo  es  del  desórden  religioso. 

Periódicos  del  19. 

EL  CLAMOR  PUBLICO  reseña  la  sesión  de  ayer  de  las 
Cortes,  y esclama,  al  hacerse  cargo  del  discurso  del  Sr.  Escosu- 
rat  «¡Ah,  y cómo  echamos  aquí  de  meijos  la  parsimonia  conque 
dijo  el  Sr.  Escosura  que  se  había  propuesto  el  gobierno  tratar 
esta  cuestión!  Procedióse  á la  votación,  y la  comisión  y el  go- 
^ierpp  qgedaron  derrotados.» 

EL  PARLAMENTO,  contestando  á La  Epoca,  dice  que  no 
fue  un  acto  de  pesimismo  la  llamada  al  poder  del  general  Es- 
partero, ^estoque  este  contuvo  á la  revolución. 

En  su  segundo  artículo  empieza  con  estas  palabras  : «El  go- 
ba  sido  moralmente  derrotado  en  las  Cortes  otra  vez 

mas.» 

EL  OCCIDENTE  hace  una  larga  enumeración  de  las  ineon- 
secueüíias  an  que  ha  incurrido  el  partido  progresista. 

L.A  SOBERANIA  alaba  el  voto  de  censura  dado  ayer  por 
el  Congreso  contra  el  ministerio. 

EL  PIARIO  ESPAÑOL  trata  como  merece  al  El  Clamor 
PúliUco  por  sus  protestantes  espresiones  respecto  de  la  Sania 
Sede. 

LA  ESPAÑA  y EL  SUR  hablan  de  la  derrota  que  sufrió 
ayer  en  las  Cofias  el  ministeria. 
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CXCS-IA  MX  tS. 

Real  ótdeo  dedajando  que  el  gobierao  se  recibe  dinero  psor 
el  despadio  de  los  negocios  particulares,  de  corporación  ó de  lo- 
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calidad;  y que  para  evitar  el  pretesto  de  que  se  pueda  abusar 
en  tan  trascendental  asunto,  en  lo  sucesivo  no  se  permitirá  ins- 
tancia alg^una  que  no  se  dirija  por  el  conducto  que  señalan  las 
leyes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Como  ayer  verían  nuestros  lectores  en  la  última  hora,  el  te- 
légrafo ha  comunicado  el  motivo  de  la  baja  de  los  fondos  ingle- 
ses, debida  al  empréstito  que  el  gobierno  británico  ha  abierto 
para  consolidar  los  billetes  del  Tesoro,  y cuyas  condiciones  de- 
bían ser  presentadas  hoy  hiñes  por  lord  Palmerslon. 

Nada  tiene  que  ver,  pues,  con  esa  baja  el  estado  de  la  cues- 
ion  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  cuestión  que,  á juz- 
gar por  lás  últimas  noticias  que  nos  trasmite  el  correo,  se  halla 
mas  bien  próxima  á un  arreglo  amistoso.  Hasta  se  aseguraba 
en  París  que  había  sido  aceptada  la  mediación  de  la  Francia, 
aun  cuando  para  considerar  esto  como  cierto  era  preciso  que  los 
Estados-Unidos  hubiesen  dado  ya  á conocer  su  respuesta  á las 
proposiciones  del  gobierno  británico,  cosa  que  parece  dudosa, 
atendida  la  fecha  de  las  últimas  noticias  de  Nueva-Y ork,  que 
son  del  31  de  enero. 

De  todos  modos,  la  creencia  general  era  que  no  se  baria  es- 
perar una  solución  pacifica,  y á propósito  de  esta  cuestión  no 
debemos  omitir  la  circunstancia  de  haber  publicado  El  Constitu- 
cional de  París  un  artículo,  en  que  se  dice  que  si  los  Estados- 
Unidos  persistiesen  en  su  humor  belicoso  y guerrero,  encontrarían 
enfrente  de  sí,  no  solo  á la  Inglaterra,  sino  también  á la  Fran- 
cia. Dicho  artículo  está  suscrito  por  el  secretario  de  la  redacción, 
forma  habitual  de  las  inspiraciones  de  origen  gubernamental, 
y si  tales  son,  en  efecto,  las  intenciones  del  gobierno  francés,  es 
probable  que  el  presidente  Pisree  haya  sido  informado  de  ellas. 

No  obstante,  nos  parece  que  la  Francia  no  ba  de  querer  rom- 
per lanzas  con  los  Estados-Unidos  en  provecho  esclusivo  de  la 
Inglaterra,  y por  solo  hacer  el  papel  de  D.  Quijote. 

■ — Ya  no  cabe  duda  en  que  la  ausencia  de  Prusia  en  las  confe- 
rencias ha  sido  debida  esclusivamenle  á la  Inglaterra,  ni  es  de 
estrañar,  por  lo  tanto,  que  la  Prusia  y los  que  siguen  su  voz  se 
hayan  encerrado  en  una  prudente  reserva  sobre  el  resultado  de 
las  negociaciones.  Hé  aquí  lo  que  escriben  de  Berlín,  con  fecha 
11,  &l  Diario  alemande  Francfort,  confidente  acostumbrado  de 
los  occidentales: 

«El  gobierno  inglés,  por  medio  de  una  circular  dirigida  re- 
cientemente ásus  representantes  en  Alemania,  se  ha  declarado 
por  la  esclusion  de  la  Prusia  de  las  conferencias.  El  gobierno  in- 
glés opina  que  solo  las  partes  interesadas  pueden  tomar  parte 
en  las  negociaciones,  y que  las  potencias  que  quieran  entrar  de- 
ben, ante  lodo,  colocarse  sin  reserva  en  el  terreno  de  ¡as  poten- 
cias occidentales.» 

— la  Gaceta  de  Colonia  la  dicen  de  Viena,  con  fecha  10,  lo 
que  sigue:  . 

«El  príncipe  Hohenlohe,  agregado  á la  embajada  de  Prjsiir, 
ha  salido  ayer  para  Berlín  con  despachos  importantes  sobre  los 
resultados  de  las  deliberaciones  preparatorias  habidas  en  París 
entre  el  conde  Walewski,  lord  Cowley  y el  barón  de  Hubner. 
Dícese  en  ios  circuios  diplomáticos  que  estos  acuerdos  manifies- 
tan un  grande  espíritu  de  moderación,  que  facilitará  mucho  ¡a 
obra  de  la  paz.» 

Las  Hojas  litográficas  van  mas  adelante  en  esperanzas  U-  j 
sonjeras,  pues  creen  que  á la  apertura  del  cuerpo  legislativo  ! 
francés,  que  debe  tener  lugar  el  3 de  marzo,  podrá  el  Empera- 
dor anunciar  un  resultado  glorioso. 

A El  Norte  de  Bruselas  le  escribe  su  corresponsal  de  París 
lo  que  sigue: 

«A  medida  que  nos  aproximamos  al  día  en  que  las  conferen- 
cias van  á abrirse,  se  nota  el  mayor  silencio  en  el  mundo  políti- 
co. A pesar  del  mal  humor  de  la  Inglaterra  y el  lenguaje  de 
lord  Cowley,  que  pretende  que  las  conferencias  irán  mas  des- 
pacio de  lo  que  se  cree,  Napeleon,  por  el  contrario,  continúa 
asegurando  que  las  negociaciones  marcharán  rápidamente,  y 
que  todas  las  cuestiones  están  de  antemano  tan  esplieita  y ter- 
minantemente precisadas,  que  será  poquísima  la  iniciativa  que 
habrá  que  ejercer  en  el  seno  de  esta  conferencia.  Los  diplomáti- 
cos del  Piainonte  protestan  contra  los  asertos  que  no  les  conco- 
den  mas  que  voz  consultiva  en  los  acuerdos  de  la  conferencia,  y 
afirman  que  jamás  se  ha.  visto  cosa  semejante,  y que  tomaran 
parte  en  las  negociaciones  bajo  los  mismos  auspicios  y coa  los 
mismos  derechos  que  los  demás  diplomáticos. 

«Cuando  hablé  á Vds.  acerca  del  proyecto  de  modificar  cier- 
tos artículos  de  los  tratados  de  1815,  no  dije  á Vds.  que  estas 
modificaciones  se  harían  por  las  conferencias  de  París,  sino  por 
el  congreso,  llamado  á ratificar  en  un  tratado  general  los  artícu- 
los que  atañen  á los  tratados  de  1815. 

«Napoleón  no  cesa  de  manifestar  sus  simpatías  por  la  Rusia 
y su  Emperador.  Citaré  á Vds.  un  hecho.  M.  de  NValsh-Ser-r 
rant,  hijo  de  una  antigua  dama  de  la  duquesa  Estefanía  de  Ba- 
dén, fue  educado  con  Luis  Napoleón,  y ha  eontinuado  en  rela- 
ciones íntimas  con  él.  Hace  muchos  dias  que,  hallándose  M.  de 
Walsh  en  Paris,  fue  convidado  á pasar  la  velada  en  las  Tulle- 
rias,  en  compañía  de  Luis  Napoleón,  su  esposa  y un  personaje 
inglés.  M.  de  NValsh,  como  escelente  músico  que  es,  se  puso  al 
piano,  y después  de  haber  tocail*  «Igunas  composiciones,  dijo  á 
Sapoleop:  Os  tocaría  otra  sonata  de  agradable  belleea;  pero  no 
rae  atrevo  ante  V.  ií.,  porque  es  «»  himno  Toilitar  ruso.  En- 
tonces Kapoleon  insistió  en  ello,  y Qespue*  de  haberle  oido,  cs- 
elamó:  tqHermosa  música!  jQué  puebla  tan  poderosamente  osr 
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ganizado,  y cuán  grandes  cosas  no  podrían  hacerse  con -él!» 
Después  de- proferidas  estas  palabras,  se  esptanó  mas  acerca  da 
la  lealtad  y hábil  política  de  Alejandro.  La  crónica  no  dice  qué 
figura  hacia  el  personaje  inglés  durante  las  csclamaciones  de 
Luis  Napoleón.» 

— En  el.' despacho  telegráfico  de  Marsella  que  ayer  citamos  se 
leen  las  siguientes  noticias  de  Constantinopla,  fecha  del  13: 

«El  gran  visif  AU-Bajá  debía  embarcarse  la  semana  siguiente 
en  el  aviso  Ajaccio  para  ir  á Francia.  Durante  su  ausencia,  ia 
interinidad  del  gran  visirlalo,  ó presidencia  del  Consejo,  será  des- 
empeñada por  Kebzezli,  presidente  del  Consejo  del  Tanzimaf. 
Un  decreto  del  Sultán  impone  severas  penas  contra  las  exaccio- 
nes cometidas  por  los  funcionarios  encargados  de  la  percepción 
de  los  diezmos.  S.  A. , que  asistió  el  3 1 d,e  enero  al  baile  dado  por 
lord  Redcliffe,  concurrió  también  á la  fiesta  que  el  embajador 
de  Francia,  M.  de  Thouvenel,  ha  dado  el  4 de  febrero.  S,,ÍM. 
llevaba  la  insignia  de  las  órdenes  del  Medjidie  y de  la  Legión 
de  Honor,  y manifestó  el  placer  que  le  causaban  las  fiestas 
á la  europea,  que  no  había  visto  nunca.  Se  ha  quemado  el  Kios* 
ko  imperial  de  Ander.» 
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SANTOS  CE  MAÑANA. 

San  León  y San  Eleuterio,  Obispos. 

CULTO  OIVINO. 

Se  ganará  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del 
real  monasterio  de  Salesas  Nuevas , donde  se  celebrará  Misa 
mayor  á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  á las  seis  soleinaS 
reserva  de  Su  Divina  Majestad. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PNBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LO.  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,15. 

Títulos  diferidos,  23,S5. 

Partícipes  legos  convertibles  de!  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,20. 

Idem  de  segmida,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  xea~ 
es.  79,50. 

fdem  id.  de  á2.000rs.,  S2,50. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rs:,  7S  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99. 

Ds  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  de  á 2,000  rs.,  l(iC,23. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,20. 

Paris,  á S dias,  5,33. 


MERCAHa  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓNDIGA. 

Trigo de  4S  á 56  rs.  vn. 

Cebada de  24  1¡4  á 25. 

Algarroba..  á 20  1(2 
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Nuestros  lectores  saben  ya  que  estamos  Sub  jlldíce. 

— SI  simple  anuncio  de  una  visita  hsena  al  Sff.  D,  Patricier 
de  la  Escosura  nos  ha  valido  una  denuncia.  Es  digna  de  elogio 
tanta  susceptibilidad. 

— Pero  como  las  visitas  no  se  halldn  proLibida»,  en  verdad, 

en  verdad,  nos  cuesta  trabajo  hallar  la  frase  en  que  se 
cuentre  la  injuria. 

— Kuestro  se  dic$  hubiera  podido  ser  reotlScado,  y todo  sa 
habría  concluido. 

— Cómo  ha  de  ser:  paciencia.  Esta  memoria  conservaremos 

del  Sr.  Escosura.  Si  él  las  busca  en  la  suya,  las  ha  de  hallar  de 
un  ge'nero  distinto  respecto  á nosotros. 

— Y á prepósito  del  señor  miaistro  de  la  Gobernfi®^***  ¿cóma 
ealifieará  lo  que  hizo  ayer  el  Congreso  soberano  á propósito  de 
la  enmirnda  del  Sr.  Lafuente? 

— «Señores:  digo  en  nombre  de  lo#  tres  queaeaba— 

mos  de  entrar,  que  no  seremos  ministros  sino  con  mayoría  pro— 
g resista,  y si  esta  nos  falta,  dejaremos  de  ser  ministros.)> 
{Sesión  del  ti  de  enero.) 

— «Señores:  el  gobierno  opina  oomo  la  aom2si#n.a  comt> 
sion  opinaba  contra  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

Señores  que  la  aprobaron,  123. 

Señores  qae  la  desecharon,  101. 

(Sssio»  del  18  de  febrero.) 

— No  reoosdamos  en  d*A  el  Sr.  cuando 

las  Cortes  le  desairaran,  «0  se  pondría  el  sol  dejar  de  ser 
ministro. 

Hoy  la  íroeeia,  no  trae  la  dimisión  del  Sr.  Escosura;  pero  fal 
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vez  consista...  en  que  si  el  sol  do  ayer  no  : - ■ |>i.  , el  de  hoy  no 
hot salido,  porque  llueve. 

' ¡Picaro  tiempo! ! 

— Quisiéramos  que  el  mismo  Sr.  Escosura  pos  dijese  cómo  se 
llama  al  que  da  una  palabra  y no  la  cumple.  Y aquí  no  vaya  á 
creer  que  hay  concepto  injurioso;  nada  mas  lejos  de  nuestro  pro" 
pósito. 

— hír  Ibcviü,  refiriéndose  sin  duda  á la  gente  de  la  situación, 
asegura  que  es  realmente  desconsoladora  y asombrosa  la  amar- 
' gura  moral  que  les  devora. 

— Que  en  este  desventurado  país  se  ha  perdido  por  completo 

toda  nocion  dé  patriotismo . toda  consideración  de  bien  público. 

— Que  los  partidos , en  fracciones  infinitesimales , se  agitan 
para  imponerse  á todo  trance  al  pais  y monopolizar  á su  placer 
el  mando  supremo. 

— Oue  no  se  conoce  aquí  otra  felicidad  que  la  no  disputada 
posesión  del  poder,  ni  otra  gloria  que  la  de  vivir  y medrar  á la 
sombra  del  presupuesto. 

— El  Director  de  La  Iberia  lo  es  el  Sr.  Calvo  Aseoslo,  secre- 
tario de  la  Asamblea. 

— El  refrán  español  nos  dice  que  á confesión  de  parte  releva- 
ción de  prueba. 

— Si  en  el  orden  moral  y político  ios  progresistas  bosquejan 

nuestra  poco  envidiable  situación , en  cuanto  al  orden  material 
hablan  muy  alto  los  horribles  crímenes  que  todos  los  dias  anun- 
ciamos. 

— Ha  sido  conducido  preso  á Barcelona,  procedente  de  Igua- 
lada , un  carabinero  que  se  habia  escapado  llevándose  consigo 
treinta  onzas  robadas  a!  jefe  de  su  cuerpo , Sr.  Miians.  El  reo 
será  juzgado  con  arreglo  á ordenanza. 

— El  sábado,  á primera  hora  de  la  noche,  se  encontró  en  las 
inmediaciones  del  Hospicio  á una  mujer  herida  gravemente  con 
varias  puñaladas. 

— Cbh  fecha  del '14  nos  dicen  de  Málaga  que,  a causa  de  los 

muchos  robos  que  allí  se  verifican,  han  sido  últimamente  apre- 
hendidas muchas  personas  sospechosas. 

— A quince  mil  cuatrocientos  ochenta  y tres  ascienden  los  de- 
lincuentes aprehendidos  en  todo  el  año  anterior  por  la  Guardia 
civil. 

— ^E1  gobernador  de  Alava  ha  imnuesío  á los  veinte  primeros 
contribuyentes  de  Arciniega  100  rs.  de  multa  á cada  uno  por  la 
entrada  de  Santiago  Terreros  en  la  noche  del  domingo  10,  sien- 
da  así  que  habia  en  la  villa  dos  destacamentos  da  Guardia  civil 
y de'miñones,  cada  uno  con  sus  oficiales,  y haber  disparado  dos 
tiros  en  tas  inmediaciones  del  cuartel,  donde  siguieron  encerra- 
dos, hasta  que  la  campana  de  las  monjas  y la  salida  á la  calle  de 
]>-  iManuel  de  Garay  armado,  y su  criado,  así  como  otros  veci- 
nos, les  obligó'á  desalojar  el  pueblo. 

Terreros  fijó  en  la  plaza  un  pasquín,  parte  de  él  en  mal  ver- 
so,.y  el  resto  en  prosa. 

-Al  pueblo  de  Llanteno  también  se  le  han  impuesto  1,000 
reales  de  multa  por  igual  motivo,  que  deberán  satisfacer  los  diez 
primeros  contribuyentes. 

Se  ha  leido  en  todos  los  ayuntamientos  que  componían 
el  antiguo  d,e  Ayala  la  referida  orden,  conminándoles  con  la 
misma  pena  si  él  referido  Terreros  entra  en  los  pueblos,  ó se  le 
presta  algún  auxilio,  ó se  le  mira  con  indiferencia. 

— Muestro  celoso  corresponsal  de  Ordnña  nos  dirige,  con  facha 

13  del  eorriente,  las  siguientes  noticias: 

«El  domingo,  á cosa  de  las  once  de  la  noche,  entró  en  el 
pueblo  de  Arciniega  uno  de  ¡os  que  componían  la  facción  de 
Femandon,  y llegando  á la  plaza  principió  á dar  voces,  desafian- 
do á los  citóles  á que  salieran,  dieiéndoles:  Aquí  teneis  á San- 
tiago Terreros,  que  no  es  de  los  que  robaron  en  Retes,  sino  un 
defensor  de  Hontemolin;  continuando  así  por  largo  rato,  hasta 
que  tocando  la  campana  las  monjas , principiaron  los  vecinos  á 
salii-  á la  calle,  con  cuyo  motivo  también  lo  verificaron  del  cuar- 
tel los  civiles  y miñones  que  habia  en  el  pueblo,  huyendo 
aquel  hacia  fuera,  donde  se  dice  habia  dos  ó tres  compañeros 
mas. » 

— Ea  Bilbao  se  reunieron  en  la  casa-diputacíon  diferentes 
miembros  del  regimiento  general  y señores  padres  de  provincia, 
bajo  la  presidencia  de  la  diputación  genera!.  Como  faltaran 
en  ella  algunos  señores  regidores,  uno  de  los  señores  padres  de 
provincia  observó  con  bastante  fundamento  que,  habiéndose  de 
tratar  una  cuestión  de  importancia  como  la  Q'uc  ahí  les  reunía, 
era  de  parecer  se  aplazase  para  otro  dia  la  espresada  reunión,  y 
avisados  ivuevamente  los  espresados  señores,  con  su  asistencia 
se  tratara  franca  y lealmente  bajo  todos  los  aspectos  -q-ae  pre- 
sentaba. 

Estas  observaciones  parecieron  bien  á los  demas.  coneurren- 
tesá  la  junta,  y en  ella,  y sin  pérdida  de  un  instante,  se  dirigió 
nueva  convocatoria  á todos  los  señores  que  forman  el  regimiento 
general  y señores  padres  de  provincia,  invitándoles  á reunirse 
etraquel  i-jgar  el  martes  próximo  á las  once  de  su  mañana. 

' En  la  reunio.nse  presentaron  diez  se.ñores  padres  de  provin- 
cia. 

— Se  rsauió  la  comisión  general  ae  presupuestos,  con  asisten- 
cia del  señor  miñislro  de  Hacienda,  para  e.xaminar  el  plan  de  es- 
te que  ha  de  sustituir  la  contribución  de  consumos  con  otra  in- 
directa. Contra  !o  que  otras  veces  se  ha  practicado,  se  cree  que  á 
la  lectura  del  proyecto  del  Sr.'  Santa  Cruz  seguirá  su  discusión 
y votación.  Por  lo  que  hemos  oido  á la  mayoría  de  ios  indivi- 
duos de  la  comisTóñ,  se  hallad  drspuesLos  á dar  al  gobierno  los 
recursos  que  necesita;  pero  basca  ciipatados  a,iugos  uel  ministe- 
rio desean  introducir  en  el  proyecto  reíor:uas.  Se  uics  que  el  se- 
ñor S'ínía  Craz  sé%al!a  díspúesfo  á aceptar  modiñcaclenes  eii  su 


pensamiento.  Este  es  el  sistema  de  su  antecesor,  ni  mas  ni 
menos. 

. — Dentro  de  muy  pocos  dias  parece  que  se  reunirán  en  Tolo— 
sa  las  autoridades  forales  para  tratar  de  la  marclia  que  debe  se- 
guirse con  motivo  de  la  real  orden  sobre  desamortización.  Se 
nos  asegura  también  que  no  seria  estraño  que  fuera  el  pais  re- 
unido, anticipándose  algunos  meses  las  juntas  ordinarias  á la 
época  en  que  debían  celebrarse. 

— Sabemos  que  los  diputados  de  las  provincias  de  Castilla, 

León,  Asturias  y Galicia  celebraron  ayer,  en  la  sala  de  confe- 
rencias del  Congreso,  una  reunión,  para  ponerse  de  acuerdo  en 
los  puntos  que  abraza  el  estudio  del  ferro-carril  que  debe  cruzar 
tan  interesantes  provincias,  partiendo  de  Madrid , pasando  por 
A'alladolid  y terminando  en  uno  de  los  puertos  de  Galicia. 

— El  gobernador  de  esta  capital  ha  prohibido  la  venta  de  lis- 
tas de  la  lotería  hasta  que  se  publiquen  las  oficiales. 

— EL  vice-cóusul  de  Southampton  al  director  general  da  Ul- 
tramar.— Por  el  Magdarena  se  han  recibido  noticias  de  las  An- 
tillas. Las  de  la  Habana  alcanzan  al  23,  y las  de  Puerto-Rico  al 
30  de  enero;  no  hay  novedad. 

— De  Cádiz  nos  dicen: 

«Nos  hallamos  á 13  de  febrero,  y todavía  no  han  recibido 
la  mensualidad  perteneciente  á enero  los  empleados  activos  de 
Marina  que  se  hallaa  en  este  departamento. » 

— Ll  Progreso  de  Cádiz  dice  que  el  franqueo  forzoso  de  la  cor- 
respondencia será  un  ataque  directo  á la  clase  menesterosa,  sin 
recibir  por  ello  beneficio  alguno  la  renta  de  correos. 

— Según  el  estado  demostrativo  que  publicó  la  Gaceta  de  los 
títulos  del  3 por  100  consolidado  interior  de  la  emisión  autoriza- 
da por  la  ley  de  23  de  febrero  de  1855,  el  total  de  títulos  en 
poder  de  los  particulares  representa  un  valor  nominal  de 
365.902,000  rs. 

En  poder  del  Banco  hay  385.802,000  rs.,  y en  la  caja  de 
Depósitos  3.675,000;  lodo  lo  cual  da  un  total  de  755.379,000  en 
títulos  de  la  Deuda  consolidada. 

Se  han  recogido  ya  355.989,000  de  títulos  creados,  y que 
estaban  afectos  á contratos  con  el  Tesoro. 

— Para  percibir  sus  haberes  el  clero  se  le  exige  acreditar  su 
residencia  en  la  feligresía. 

— Por  una  real  órden  de  24  de  diciembre  está  prevenido  que 

no  se  satisfagan  sus  haberes  á los  eclesiásticos  que  no  residan 
personalmente  en  sus  prebendas. 

— En  la  santa  iglesia  catedral  de  Teruel  se  llama  á concurso 
de  oposición  para  el  27  de  marzo  próximo  para  la  canongia 
doctoral,  de  provisión  del  Sr.  Obispo. 

— Dentro  de  breves  dias  debe  llegar  á esta  corte  nn  batallón 

de  Ingenieros  que  se  hallaba  de  guarnición  en  Mahon. 

— Hé  aquí  la  esportacion  de  vinos  que  se  ha  verificado  en  Je- 
rez y el  Puerto  de  Santa  ñlaría  en  lodo  el  mes  de  enero  del  cor- 
riente año: 

Arrobas.  Botas. 

De  Jerez..  . . . 43,225  li2  1,440  25  ll2 

Del  Puerto. . . . 24,755  3[4  825  5 3i4 

Totales.  . . 67,981  li4  2,266  1 li4 

— En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobiemn,  ayer  ha  sali- 
do, con  dirección  al  departamento  de  Cádiz,  el  Sr.  D.  José  Cro- 
quer  y Sartorio,  ex-vocal  del  Almirantazgo  y jefe  inmediato 
del  cuerpo  administrativo  de  la  armada.  En  esta  semana  salen 
también  de  esta  corte  los  Sres.  Vigodet , Martínez,  .Apodaea, 
Quesada,  Salcedo,  Pavía  é Ibarra  para  sus  respectivos  departa- 
mentos. 

— Han  sido  separados  de  real  órden  de  sus  respectivos  desti- 
nos el  comandante  de  Marina  y el  capitán  del  puerto  de  Gijon, 
d consecuencia  de  la  conducta  observada  por  dichas  autoridades 
cuando  los  desgraciados  sucesos  ocurridos  en  aquel  puerto,  en 
la  noche  del  11  de  enero,  de  los  cuales  dimos  oportuna  cuenta 
á nuestros  lectores. 

— Ei  25  del  corriente  tendrá  lugar  la  adjudicación  pública  de 

la  línea  de  Madrid  á Zaragoza.  Los  Sres.  Matheu  y Ceriola,  en 
combinación  con  una  casa  de  Cataluña,  tomarán  parte  en  la  li- 
citación. 

— La  Enoca  de  anoche  asegura  no  ser  exactos  los  rumores 

que  han  circulado  acerca  de  la  salida  del  Sr.  Cardero  de  su  car- 
go de  gobernador  de  Madrid. 

— El  día  20  tendrá  lugar  la  subasta  de  la  tercera  sección  del 
ferro-carril  de!  Norte  en  la  parle  central  de  Castilla  la  Vieja, 
que  comprende  los  tres  valles  de!  Pisuerga,  Dueñas  y .Arlanzo.n 
y las  tres  provincias  de  Valladolid,  Falencia  y Búrgos. 

— Hé  aquí  un  dato  curioso  relativo  á la  pesca  cogida  en  el 

puerto  de  Bermeo  en  el  año  de  1855; 

Besugo,  25,326  arrobas  y 7 libras;  merluza,  25,406  id.;  bo- 
nito, 7,804  id.;  congrio,  307  id.;  mero,  20  id.  y 10  libras;  mar- 
rajo, 97  y 6 id.;  merluza  de  redes,  1,412  y 16  id.  Total,  60,403 
arrobas  y 14  libras. 

. — El  l.°  de  marzo  se  abrirá  el  pago  para  todas  las  clases  del 

Estado. 

. — Ayer  se  dió  en  nuestra  sección  de  noticias  una,  relativa  á 

un  hecho  criminal  intentado  en  la  parroquia  de  San  Martin  con- 
tra la  respetable  persona  del  dignísimo  p-árroco  Sr..  Cámara. 

Habiendo  procurado  informarnos  del  suceso,  tenemos  la  sa- 
tisfacción de  rectificar  aquella  noticia,  pues,  según  nos  consta, 
el  Ueciio  no  tuvo  ni  la  importancia  ni  el  carácter  con  que  se  nos 
refirió,  habiendo  tenido  lugar  el  altercado,  no  con  el  párroco, 
sino  con  el  señor  teniente  mayor.  ' 


— En  la  noche  del  domingo  último  el  Emuan.  Sr,  Cardenal 

Arzobispo  do  Toledo  desposó  en  la  capilla  de  su  palacio,  al  señor 
D.  Francisco  dé  Sanlapaii,  oriundo  de  una  antigua  é ilustre  fa- 
milia del  bajo  Aragón,  con  la  señorita  doña  Constanza  Nou- 
gués  de  Torremilano,  liija  del  distinguido  jurisconsulto  D.  Ma- 
riano Nougué.s,  abogado  en  la  actualidad  del  Colegio  de  esta  cor- 
le. Los  padrinos  de  los  contrayentes,  á lo  que  tenemos  entendi- 
do, fueron  los  Exemos.  señores  marqueses  de  M.árgena. 

TEATROS. 

REAL.  A las  ocho  y media. — Isabel  la  Católica. 

Mañana  La  Cenerentola  , en  la  que  tomará  parte  el  señor 
Ronconi. 

PRINCPE.  A las  ocho. — La  Escuela  de  los  maridos. — La  Es- 
trella de  .indaluexa,  baile. — Un  tigre  de  Bengala. 

Mañana, ,á  beneficio  de!  Sr.  Osorlo,  Por  eUa. — Estela,  ó tas 
dos  novias,  baile. — El  Peluquero  en  el  baile. 

CIRCO.  A las  ocho. — La  Cola  del  diablo. — Buenas  noches, 

Sr.  D.  Simón.  • 

ULTIMA  HORA. 

ESTKANJERO. 

Dicen  de  Berlín  el  14: 

«Las  noticias  de  San-Petersburgo  hacen  presagiar  importan 
tes  cambios  en  el  alto  personal  de  la  administración.  Se  habla  de 
la  dimisión  del  ministro  de  lo  interior  y de  la  del  jefe  de  po- 
licía. 

»M.  Bludoff  ha  llegado  aqui  procedente  de  Hannover.» 

— aldem  id. — Corre  la  voz  de  que  se  va  á licenciar  la  reserva 
de  la  guardia  rusa.» 

— «.Copenhague  14. — El  procurador  general  ha  pedido  contra 
los  antiguos  ministros,  los  .Sres.  Hansen,  ministro  de  la  Guerra,  y 
Sponneck,  ministro  de  Hacienda,  cinco  años  de  reclusión,  con  1* 
pérdida  de  los  empleos  y dignidades,  y el  reintegro  da  las  su- 
mas gastadas  ilegalmente.» 

Semid)árbaros  al  fin. 

— «Hannover  14. — Acabamos  de  recibir  la  noticia  de  que  eii 
la  sesión  del  dia  7 del  Consejo  de  Estado  noruego,  presidido  por 
el  Rey  Oscar,  ha  sido  nombrado  oficialmente  virey  de  Noruega 
el  príncipe  real  de  Suecia , Cárlos  Luis  Eugi:aio,  duque  de 
Scania.» 

— El  Príncipe  Gortschakoff  salió  de  San-Petersburgo  el  dia 
26  de  febrero  por  la  mañana,  dirigiéndose  á Yarsovia  á tomar 
posesión  del  gobierno  de  Polonia. 

. — El  Sorte  de  Bruselas  da  la  noticia  de  haberse  celebrado  en 
San-Petersburgo  el  25  de  enero,  con  gran  pompa,  y en  medio  de 
las  aclamaciones  unánimes  de  la  población,  el  matrimonio  del 
Gran  Duque  Nicolás-Nicolaie'n'ilz  con  la  Gran  Duquesa  Alejandra 
Petro-svna,  hija  mayor  del  Príncipe  Pedro  de  Oldemburgo. 

— El  Gran  Duque  Nicolás  y el  Gran  Duque  Miguel  han  sido 
nombrados  en  esta  ocasión  ayudantes  de  campo  del  Emperador. 
El  primero  ha  recibido  al  mismo  tiempo  el  nombramiento  de  jefe 
superior  de  Ingenieros,  y el  segundo  el  de  gran  maestre  de  la 
artillería. 

TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COnZ.áCIOX  DE  L.X  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,20. 

Idem  4 1¡2  por  100,  96. 

DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA  DE  MADRID. 

París,  limes  ÍS  de  febrero. — El  Emperador  ha  recibido  á 
lord  Clarendon. 

La  Emperatriz  ha  entrado  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo. 

En  Hannover  se  ha  puesto  en  vigor  la  Constitución  de  1840, 
en  lugar  de  la  de  1849  que  regia. 

En  San-Petersburgo  se  realiza  hoy  una  crisis  con  tendencia 
francesa. 

CORTES. 

La  junta  de  comercio  de  la  Coruña  representa  coptra  las  ba- 
ses 16  y 17  de!  proyecto  orgánico  de  tribunales. 

Se  lee  el  diotámen  de  la  comisión  informando  sobre  la  espo- 
sicion  de  la  diputación  de  Huesca  relativa  á la  pluralidad  de  be- 
neficios. 

Se  mandan  repartir  varios  ejemplares  de  úna -Lfemoria  de 
varios  industriales  sobre  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

Se  lee  una  enmienda  del  señor  marques  de  Corvera  á la  en- 
mienda del  Sr.  Lafuenle  que  ayer  tomó  el  Congreso  ea  consi- 
deración. 

Se  da  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Gil  Vii-seda,  señalan- 
do una  subvención  á los  diputados  desde  el  momento  en  que 
toman  asiento  en  el  Congreso. 

Se  loma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  el  dictámen 
de  la  comisión  concediendo  una  pensión  de  8 rs.  á la  viuda  de 
D.  Miguel  Monfort.. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia,  que  es  la  discusión  de  la  ley  de 
censos,  y se  desecha  una  adieionsiel  Sr.  Gil  Virseda  al  artícu- 
lo 13. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bos2CE. 

1-üPSEXTA  DE  LA  REGENER-4.CION,  calle  de  Grah-ya,  21. 
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Madrid,  miércoles  20  de  febrero üe  1856. 


AÑO  II. 


LA  RE6ENERACI0 


DIARIO  CATOLICO. 


laCATOUCOS  AUTES  QL'E  POLÍTICOS,  POLITICOS  KX  TATTO  CtTAHfO  LA  POLÍTICA  COITOCfCA  AL  TBICrfFO  práctíCO  BEL  CATOLICISMO.» 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.521,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  Í6;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  U.  Leocadio  liopcz,  calle  del.  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  jiúm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32.  - 


ÍPor  libranzas  Sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admiaistracioo- 
Un  mes,  8 ri.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Rogamos  á muesíros  suscritores  míaresa- 
dos  en  la  publicación  de  La  España  en  sus  re- 
LACíONES  CON  LA  Santa  Sede,  bos  hagan  conocer 
el  número  de  ejemplares  que  deseen  adquirir, 
coa  la  mayor  brevedad,  pues  al  pedido  tene- 
mos que  arreglar  ia  tirada. 

Sigue  venal  en  la  administración  de  LA 
REGEMERASON,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  CUARESMA, 
para  los  suscritores  á nuestro  diario  ó BI- 
BLIOTECA ai  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 

En  esta  semana  concluiremos  de  insertar  las  Observa- 
ciones de  la  Santa  Sede , para  lo  que  retiraremós  algunos 
artículos  de  fondo. 

POLITICA. 

EL  CONXORDATO  SEGUN  LOS  CATOLICOS. 


Considerando  en  seguida  al  Concordato  con  referencia 
al  Austria,  se  echará  de  ver  que  contiene  un  germen  fecun- 
dísimo de  felicidad  social  para  el  imperio,  y un  título  mul- 
tiplicado de  purísima  gloria  pai’a  el  jó  ven  Emperador.  ¿Que- 
réis saber  cuál  es,  en  primer  lugar,  ese  gérmen  precioso? 
El  principio  ele  reorganización  social.  Volad  con  el  pensa- 
miento á las  primeras  causas  de' ese  anárquico  frenesí  de 
que  está  poscida  la  sociedad  moderna,  y bien  pronto  des- 
cubriréis que  en  el  Concordato  se  encierra  el  principio 
reordenador. 

Está  ya  fuera  de  discusión  entre  los  hombres  juiciosos 
que  meditan  en  ia  historia,  que  el  primer  impulso  al  movi- 
miento revolucionario,  que  invadió  y amenaza  aun  hoy  en 
dia  á todos  los  poderes , le  dieron  los  mismos  gobiernos, 
para  ser  dentro  de  poco  ellos  mismos  su  víctima.  Ellos 
fueron  los  que  asestaron  los  primeros  tiros  contra  el  mas 
sagrado  y venerado  poder  que  hubiese  sobre  la  tierra,  el 
poder  pontificio,  y en  él  conmovieron  los  cimientos  de  los 
demas.  Ellos  empezaron  á rebajar  en  él  el  principio  de  au- 
toridad, á concebir  temores  y sospechas,  á mirarle  como 
potencia  enemiga,  á exigir  garantías  que  pusiesen  coto  á 
pretendidos  abusos,  á rodearle  de  límites  artificiales  que 
entorpeciesen  su  acción  y su  eficacia.  Pero  el  atentado  que 
se  comete  contra  un  principio  es  horrible,  y sus  ruinas  son 
inevitables ; por  lo  cual,  menospreciada  por  los  Reyes  la 
autoridad  del  Pontífice,  era  inútil  esperar  que  los  pueblos 
apreciasen  la  de  los  Reyes.  La  proclamación  de  los 
derechos  del  Príncipe  contra  el  Papa  llevaba  en  pos 
de  si,  sin  remedio,  la  proclamación  de  los  derechos  del 
hombre  contra  el  Príncipe.  Y si  la  Iglesia,  á pesar 
de  ser  madre,  podía  incurrir  en  abusos  de  poder  y debían 
atársele  las  manos,  con  mucha  mas  razón  era  de  temer 
que  abusase  el  Príncipe,  y urgía  amoho  mas  tomar  toda 
dase  de  preeauciemes  para  impedirlo.  Y dije  con  mucha 
mas  razón,  porque  á cualquiera  se  le  alcanza  que  es  mu- 
cho mas  fácil  la  tentación  de  abusar  del  poder,  y mas  difí- 
cil el  remedio  de  tal  abuso  en  quien  posee  la  fuerza  mate- 
rial que  en  quien  solo  dispone  de  la  moral,  y que  por  lo  mis- 
mo, nq  debiendo  toda  su  efieaeia  en  el  obrar  sino  ai  dere- 
cho, parece  comoque  su  mismo  ínteres  le  obliga  áprevenir 
ó corregir  mdo  abuso.  La  rebel.ioa,  pues,  Ss  los  estados  á 
la  autoridad  de  la  Iglesia  debía  dar  por  fruto  infalible  la  re- 


belión de  los  pueblos  á la  autoridad  del  Estado.  Tal  es  la 
ley  inexorable  de  la.  lógica Xl)- 

Siendo  esto  así,  claro  está  que  la  época  de  la  recons- 
trucción social  no  despuntará  sobre  el  horizonte  político 
hasta  que  los  gobiernos  y los  principes,  echando  de  ver 
su  grande  error , desvien  el  paso  de  la  senda  de  perdición 
en  que  habían  puesto  el  pie,  y devuelvan  toda  su  integri- 
dad á aquel  poder  que  desaconsejadamente  procuraron 
debilitar.  Cuando  ellos  restituyan  á la  Iglesia  los  derechos 
que  la  usurparon , entonces  podrán  estar  seguros  de  la 
conservación  de  los  propios.  Cuando  reconozcan  que  fue 
una  impiedad  execrable  encadenar  á la  propia  madre,  en- 
tonces verán  acatado  y respetado  el  título  de  padre,  que 
contiene  á los  pueblos  en  sujeción  voluntaria.  Cuando  con- 
fiesen, en  órden  á la  Iglesia , que  el  súbdito  no  puede  limi- 
tar la  autoridad  que  procede  de  fuente  mas  alta,  entonces 
será  cuando  escluyan  y ahognen  en  sus  propios  súbditos 
pretensión  semejante.  Cuando,  por  último,  lleguen  á pres- 
tar entera  obediencia  á Dios  en  su  Vicario,  entonces  po- 
drán prometerse  que  Dios  mismo  les  entregue  dócil  y su- 
misa la  muchedumbre.  Mas  si,  por  el  contrario,  se  obsti- 
nan en  sus  usurpaciones  sacrilegas,  en  vano  confiarán  en 
los  medios  materiales.  Dios  y la  lógica  estarán  contra 
ellos. 

Y hé  aquí  por  lo  que  dijimos  haliarse  en  el  presente 
Concordato  el  principio  de  reconstrucciorr  social.  Dándola 
libertad  á la  Iglesia,  reanudando  con  ella  estrechos  víncu- 
los de  perfecta  armonía,  y tributándole  la  debida  sujeción, 
el  sabio  monarca  dei  imperio  de  Austria  restablece  sobre 
!a  solidísima  base  de  la  Religión  cl  gran  principio  de  la 
autoridad;  es  decir,  el  principio  que  engendra  y conserva 
el  órden,  y,  por  consiguiente,  la  felicidad  social.  A mas  de 
que  bien  puede  esperarse  que  aquel  Dios  ds  quien  descien- 
de y se  deriva  todo  orden  y toda  autoridad . y que  así 
como  castiga  frecuentemente  con  ias  rebeliones  de  ios 
pueblos  las  felonías  de  los  príncipes,  así  suele  premiar  con 
prosperidad,  también  temporal,  su  religioso  obsequio, 
derramará  con  mano  mas  abundante  que  nunca  sus  ben- 
diciones sobre  la  casa  de  Austria  y sobre  sus  vastos  domi- 
nios. £1  ejemplo  del  tiempo  trascurrido  ya  nos  confirma  en 
esta  esperanza.  Cuando  César  da  con  lealtad  á Dios  lo  que 
es  de  Dios,  Dios  no  deja  de  dar  generosa  y copiosamente  á 
César  lo  que  es  de  César. 

Este  es  el  eoQ  de  las  voces  mas  autorizadas  del  perio- 
dismo católico  (2).  Oígase,  entre  otros,  la  ie  La  Armonía,  que 

(1)  Tenemos  la  confirmación  de  este  racioeinio  en  la  confe- 
sión ingenua  de  uno  de  los  mas  famosos  paladines  del  socialis- 
mo moderno.  Proudhon,  no  menos  atrevido  gn  sus  planes  que 
franco  en  sus  doctrinas,  se  espresa  en  estos  términos:  Deter.  ps 
inmémoriel,  rÉtat  a tenclu  á se  rendre  indépendant  ds  l’Église. 
Le  temparel  avait  fait  schisme  avec  le  spirituel.  Les  r»is,  les 
premiers  revolutionnaires,  parvmir.int  á souffteterte  Pape  avec 
leur  gantelet  de  fer.  lis  ne  comptaient  pías  rélevsr  que  de  tsar 
droit  et  de  leur  épée.  La  royante  sinsurgeant  contre  le  Pape  ■ 
commenea  des  lors  á marcher  a sa  perte.  Le  schisme  existait 
done  depuis  des  siédes  entre  l’autel  et  le  tróne,  au  grand  áom- 
magedo  PÉgliss  et  de  la  ¡lonarchie...  L’Église  ainsi  humillé;, 
le  principe  (Fautorité  était  frappé  dans  sa  source,  le  pouvoir 
n’était plusqu’une  ombre.  Chaqué  citoyen  pouvait  demanderau 
gouvernement:  ¿Qui  es-tu,  pourquoi  je  t'obeisse?  Le  sociálisme 
ne  faillit  pas  ¿ montrer  cette  consequence;  et  quand,  á la  face 
de  la  MonarcMe,  la  main  étendue  sur  une  charle  qui  niait 
l'Evangile,  il  esa  se  dire  ¿.xakchistk,  négateur  de  toute  autorité 
il  ne  jit  que  tirer  la  consequence  d’un  raisonnement  qui  se  dé- 
rouXait  depuif  des  milliers  d'années  sous  l’action  révolution- 
naire  des  gbuvernemenis  et  des  rois.  (Goijfessions  d’un  révolu- 
tionnaire..) 

(2)  Ve'ase  , por  ejemplo,  Wnivers , L’Aml  déla  Réligiort, 
L’EciiO  du  Mont-Stana,  de  Amiecy ; L' Armonía  y La  Patria, 
de  Turin;  El  CattoUco , de  Genova  ; La  Bílancáa,  de  Milán  ; Et 
Araldo,  de  Li<a;  ha  Sferza,  de  Brescia;  La  Regeneración , de 
Madrid ; El  Weckly  Register  and  Catholle  Standard: , . de . Lón- 

, drgg ; fi  Weckly  Telcgraph,  de  Dublin,  y oíros,  en  ios  varios 
artículos  que  publicaron  sobre  el  Concordato  ausíriaeo  ante  y 
después  de  su  promulgación.  ■ ■ ' 


es  seguramente  una  de  las  mas  sabias  y eloeucntes.  El 
Concordato  de  Austria,  dice  en  el  citado  articulo  de  2 de 
noviembre,  no  es  solamente  un  grande  acto  religioso,  sino 
también  un  acto  grande  político. 

Él  conduce  á la  dinastía  de  Habsburgo  á sus  antiguas 
glorias;  arroja  los  gérmenes  de  una  unión  que  no  se  gran- 
jea con  las  leyes;  concilia  al  imperio  el  afecto  y la  estima- 
ción de  todo  el  mundo  católico;  pone  un  dique  á las  revueltas; 
arranca  de  la  mano  á los  revolucionarios  el  instrumento  en 
que  la  impiedad  coloca  su  mayor  confianza.  En  una  pala- 
bra, asi  como  la  política  de  José  II  debilitaba  y dividía  al 
Austria,  así  la  contraria  política  de  Francisco  José  le  pro- 
mete poderío,  honor  y prosperidad.  Y La  Patria  dcI  24  de 
octubre  añade  perfectamente;  El  gobierno  del  Emperador 
se  fue  flechado  al  fondo  de  la  cuestión,  y discerniendo  cm 
vista  clara  y segura  la  condición  y tendencia  de  los  tiempos, 
conoció  dónde  residía  el  peligro,  y se  propuso  desviarle.  Vió 
que  el  mayor  conata  de  las  doctri  ñas  de  los  actuales  íras- 
tornadores  se  dirigía  á conmover  la  basa  principal  de  la  au- 
toridad, y quiso  afianzarla,  estrechando  mas  qne-nunca  sus 
relaciones  y acuerdos  con  ia  potestad  eclesiástica,  amplian- 
do su  benéfico  influjo,  y rodeándola  de  talos  aquellos  signos 

l’  de  respeto  que  saben  atribuir  los  fuertes  sin  cercenar  en  lo 
mas  mínimo  su  dignidad  y autonomía.  Y el  II  de  noviem- 
bre; El  Concordato  es  una  obra  de  j-econcUiacion,  y de  paso 
un  acto  sálenme  de  reparación  de  los  males  pasados  y un 
homenaje  magnífico  tributado  á aquella  verdad,  que  confir- 
mó la  esperiencia  y la  histoiia;  á saber:  que  el  órden  social 
no  puede  salvarse  á si  mismo,  á no  tener  por  fiador  y sosten 
á la  Religión. 

Basta  y sobra  lo  dicho  acerca  de  los  preciosísimos  bie- 
nes que  el  Consordato  encierra  á favor  do  la  Iglesia  y del 
Imperio,  para  dar  razqn  snñciente  de  los  grandes  elogios 
con  que  todo  el  orbe  católico  saluda  a!  piadosísimo  Empe- 
rador que  le  estipuló.  Este  acto  inmortal  es,  sin  disputa,  la 
joya  mas  refulgente  de  la  diadema  que  ciñe  sus  sienes,  ador- 
nadas ya,  aunque  jóvenes,  de  laiilas. glorias.  En  el  auge  de 
un  poderío  doblemente  suyo,  porque  le  heredó  legítima- 
mente, y porque  casi  le  conquistó  de  nuevo  con  su  valor 
y prudencia  contra  los  asaltos  de  la  anarquía,  no  titube» 
uamomento  en  humillar  su  frente  al  Vicario  de  Jesucristo 
y restituirle  solemnemente  sus  derechos.  .Npenas  domó,  eo- 

■ mo  nuevo  David  suscitado  por  Dios,  al  gigante  de  la  revo- 
lución, aplicó  la  mano  y el  corazón,  cual  nuevo  Daniel,  atas- 
car los  grillos  y las  esposas  que  tenían  aherrojaday  envile- 
cida á la  Inmaculada  Esposa  de  Cristo,  de  la  que  fue  figura 
la  casta  Susana.  En  un  siglo  como  el  nuestro,  de  gobiernos 
por  lo  general  ateos  y en  guerra  abierta  con  la  Iglesia,  oque 
si  tienen  pazcón  ella  le  aei'oaran  á menudo  con  la  suspicacia 
y la  felonía,  y la  sujetan  á penosísimas  condiciones;  en  una 
edad  tan  corrompida  é impregnada  del  espíritu  rebelde  de 
filosofía  incrédula,  de  racionalismo  protestante  y de  fe- 
bronianismo,  solo  el  Emperador  de  Austria  osó  izar  la  bao- 

■ dera  católica,  y proclamar  desde  su  trono,  en  la  forma  mas 
solemne  y esplícita,  la  soberanía  divina  de  la  Iglesia,  con 
una  pureza  y generosidad  dignas  de  los  mejores  y mas  fe- 
lices siglos  déla  fe. 

A los  tímidos  esclavos  de  la  opinión  pública,  mas  biea 
tirana  que  reina  del  mundo,  parecerá  por  ventura  una  in- 
novación temeraria,  escesiva,  inoportuna,  ese  grande  acto 
de  Francisco  José,  como  que  está  en  Oposición  directa  y 
manifiesta  con  e!  espíritu  dominante  de!  siglo,  el  cual,  se- 
gún ellos  dicen,  aunque  malo  y falaz,  exige  que  se  le  trate 
con  consideración  y dalzura.  Mas  esta  es  cabalmente  la  me- 
jor y mas  pura  gloria  del  joven  monarca;  porque  si  no  es 
gran  virtud  dejarse  arrastr.ar  por  la  corriente  de  la  opinión 
del  mayor  número  cuando  la  cosa  de  que  se  trata  es  buena 
y honesta,  cuando  ella  es  todo  lo  contrario  es  vicio  de  co- 
bardía el  seguirla.  Vh’tud  esy’heróismo  admirable,  pro- 

' pío  solamente  de  grandes  almas,  cl  resistir  al  torrente  que 
arrebata  al  vulgo,  romperle  y bogar  en  él  contra  agua, 

' siguiendo  c!  derrotero  difícil  del  deber,  autes  bien  que  la 


tA  REGENERACION. 
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falaz  y lúbrica  senda  del  error,  y obedeciendo  antes  áDios 
que  á los  hombres. 


JIAS  DATOS  PARA  APRECIAR  CON  EXACTITUD  LO  QUE  ES  LA  LI- 
BERTAD DE  IMPREKTA  BAJO  EL  MINISTERIO  ESÍOSURA. 

Es  ya  de  rigor  que  la  Gaceta  publique  diariamente  el 
nombre  de  un  periódico  nuevamente  denunciado. 

Hé  aquí  los  de  los  que  han  entrado  hoy  en  turno: 

ALCALDIA  PRIMERA  CONSTITUCIONAL  DE  MADRID. 

«Habiéndose  denunciado  en  esta  alcaldía  primera  constilu- 
cional  por  el  promotor  fiscal  D.  Telesforo  Montejo  y Robledo 
el  periódico  titulado  El  Padre  Cobos,  correspondiente  al  dia  15 
del  actual,  por  contener  varios  periodos  subversivos  y sedicio- 
sos, se  procedió  al  sorteo  de  los  nueve  jueces  de  hecho  para  el 
jurado  de  acusación,  y tocó  á los  Sres.  D.  Gavino  Blanco,  don 
Valentín  Santos  Díaz,  D.  Fernando  Canter,  D.  Manuel  Mejia, 
D.  Manuel  Liaño,  D.  Francisco  Fernandez  Ríos,  D.  Faustino 
Martin  y Galan,  D.  José  Alvaro  de  Zafra  y D.  Julián  Campos, 
quienes  declararon  haber  lugar  á la  formación  de  causa  por  seis 
votos  contra  tres. 

«Madrid  19  de  febrero  de  1S56. — Valentín  Ferraz.» 

«Habiéndose  denunciado  en  esta  alcaldía  primera  constitu- 
cional por  el  promotor  fiscal  D.  Ricardo  Gullon  el  periódico  ti- 
tulado La  Soberanía,  correspondiente  al  dia  15  del  actual,  por 
haber  insertado  un  artículo  que  empieza:  Ayer  recibió  profunda 
herida  la  libertad,  y concluye:  Per  me  sira  mella  citta  tálente, 
se  procedió  al  sorteo  de  los  nueve  jueces  de  hecho  para  el  jura- 
do de  acusación,  y tocó  á los  Sres.  D.  Nicolás  Romero,  don 
Eduardo  San  Pelayo,  D.  Félix  Anduaga  Martínez,  D.  Manuel 
García,  D.  Enrique  Martínez,  D.  Atanasio  Navarro,  D.  Bartolo- 
mé Gómez,  D.  Mariano  Coteran  y D.  Felipe  Santiago  Andrés, 
quienes  declararon  no  haber  lugar  á la  formación  de  causa  por 
siete  votos  contra  dos. 

«Madrid  19  de  febrero  de  1S56. — Valentín  Ferraz.» 

Muy  bien,  Sr.  Escosura;  muy  bien. 

Compuestos  los  anteriores  párrafos,  recibimos  del  go- 
bierno civil  un  oficio,  que  dice  así: 

«El  periódico  El  Padre  Cobos,  correspondiente  al  dia  de  hoy, 
ha  sido  denunciado  y recogido. 

«Lo  digo  á V.  para  los  efectos  que  puedan  convenirle. — 
P.  0. — José  María  de  Lallana.» 

¿Por  qué  no  se  presenta  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  en  que  se  establezca  que  solo  se  puede  escribir  elo- 
giando al  gobierno? 

;Qué  sistema  tan  fatal  este  lujo  de  recogidas  y de  de- 
nuncias! ! 

Debe  el  gobierno  presentir  ya  su  cercana  muerte. 


LA  voz  AUTORIZADA  DE  LOS  OBISPOS  PIDIENDO  GRACLA 
P.ARA  L.AS  MONJ.AS. 

II. 

(Conclusión.) 

«No,  no  puede  suponerse  que,  ni  remotamente,  sea  esta 
la  voluntad  de  S.  M.  ni  tampoco  la  intención  de  ninguno  de 
los  respetables  consejeros  de  la  Corona,  sin  inferir  un  gra- 
vísimo ultraje  á esta  y una  grade  injuria  al  gobierno.  Na- 
da está  mas  lejos  de  mi  ánimo  que  tan  ofensiva  y aljsurda 
suposición.  Lo  que  hay  aquí  de  positivo,  sin  duda,  y no 
puede  ser  otra  cosa,  és  que,  con  la  mejor  intención,  so  acordó 
una  providencia,  cuyos  funestos  resultados  no  le  ha  sido 
posiole  prever  en  nicuio  ue  las  iiiucnas  y graves  ocupa- 
ciones que  incesantemente  deben  fatigar  su  atención.  Pe- 
ro el  gobierno,  en  su  ilustrado  é imparcial  criterio,  no  po- 
drá menos  de  comprender  que  las  intenciones  mas  sanas 
del  mundo  no  alcanzan  muchas  veces  á prever,  y me- 
nos aun  á evitar,  los  efectos  que  producen  ciertas  providen- 
cias, contra  la  voluntad  de  los  mismos  que  las  dictan,  co- 
mo sucede  en  el  presente  caso.  Bien  seguro  es  que  no  su- 
cedería si  le  hubiera  sido  posible  enterarse  por  sí  mismo 
de  las  respetuosas  esposiciones  de  los  Prelados  sobre  este 
asunto  tan  grave. 

«La  espulsion  violenta  de  las  monjas  fuera  de  sus  res- 
pectivos claustros  es  la  pena  mas  acerba  que  sufrir  pudie- 
ran estas  inofensivas  mujeres,  pena  tanto  mas  injusta  y 
cruel,  cuanto  menos  merecida.  ¿Por  qué  han  de  castigarse 
en  ellas  las  culpas  de  la  revolución?  Si  varios  de  sus  con- 
ventos no  cuentan  hoy  doce  profesas,  culpa  fue  esclusiva- 
mente  del  gobierno,  que  les  tuvo  cerradas  muchos  años  las 
puertas,  como  ha  vuelto  á cerrárselas  últimamente  á la 
admisión  de  novicias.  Y ¿podrá  caber  en  ningún  principio 
de  justicia  que  ias  consecuencias  naturales  de  esta  prohi- 
bición tan  funesta  se  aduzcan  después  coqjo  causales, 
parf  inquietar  y afligir  á las  religiosas?  ¿No  será  bastante 
el  dolqr  .que  las  atormenta  al  ver  que  en  estos  tiempos  en 
que  ha-y  febertad  para  todo,  menos  para  consagrarse  á 
Dios  las  que  se  sientan  llam.adas  por  la  gracia,  se  las  priva 
del  CQHSUglO  de  ver  reemplazadas  con  nuevas  hermanas  á 


sus  madres  y maestras  en  la  virtud  antebatadas  por  la 
muerte  T 

«Se  invocan,  para  fundar  la  malhadada  resolución  de  que 
me  ocupo,  la  necesidad  de  las  economías  y los  apuros  del 
Tesoro.  A estas  mismas  exigencias  se  sacrificaron  antes, 
en  su  mayor  y mejor  parte,  los  bienes  y rentas  de  las  re- 
ligiosas, y acaban  de  sacrificarse  ahora  los  miserables  res- 
tos que  les  hablan  quedado.  Pero  ¿son  ellas,  por  ventura, 
las  causantes  de  las  escaseces  del  Tesoro,  para  que  asi  se 
trate  de  agobiarlas  mas  y mas  bajo  el  peso  y á nombre  de 
las  economías?  ¿No  se  las  ha  desposeído  ya  de  todas  sus 
propiedades  y rentas,  en  beneficio  y á nombre  del  Estado? 
Y las  tenues  retribuciones  que  este  les  consignó  sobre  el 
Erario  público,  lejos  de  ser  una  prestación  graciosa  y vo- 
luntaria, ¿tienen  aeaso,  ni  pueden  tener  otro  earácter,  que 
el  de  una  indemnización  de  rigurosa  justicia,  y bien  escasa 
por  cierto,  de  la  espropiacion  absoluta  que  han  sufrido 
hasta  de  sus  mismos  dotes?  ¿No  se  consideran  aun  bastan- 
tes las  economías  que  en  beneficio  del  Tesoro  va  ocasio- 
nando sucesivamente  la  muerte  de  las  religiosas,  cuando, 
al  parecer,  se  aspira  á amortizar  todas  las  asignaciones 
poco  menos  que  de  un  golpe?  ¿No  es  esto  altamente  in- 
justo? 

«Pues  bien:  tan  vivo  y ardiente  es  el  deseo  que  anima  á 
todas  las  religiosas  de  permanecer  constantemente  encer- 
radas en  sus  propios  claustros,  y tan  entera  y decidida  su 
resolución  de  no  abandonarlos  nunca  ni  por  nada  de  este 
mundo,  que,  como  ya  lo  he  manifestado  en  mi  esposicion 
de  10  de  agosto,  y debo  repetirlo  aquí,  á fin  de  remover 
hasta  ese  pretesto  de  economías  que  quiere  alegarse  en  su 
daño,  están  dispuestas  á renunciar  en  caso  necesario,  y 
asi  me  lo  tienen  manifestado,  todas  las  de  mi  diócesi,  á la 
parte  de  sus  asignaciones  que  el  gobierno  se  proponga 
eeonomizar  en  los  presupuestos,  prefiriendo  entregarse 
confiadamente  á la  Divina  Providencia  y á la  caridad  pú- 
blica, pues  cualesquiera  privaciones,  y aun  la  misma  muer- 
te, son  para  ellas  mucho  mas  soportables  que  la  terrible 
desventura  de  tener  que  abandonar  sus  conventos.  Si  des- 
pués de  un  rasgo  tan  admirable  de  desprendimiento  y ab- 
negación sobrehumana,  muy  propio  de  estas  ejemplares  he- 
roínas de  la  Religión,  que  llamadas  por  Dios  abrazaron  y 
profesan  la  vida  de  la  perfección  evangélica,  se  insistiese 
todavía,  lo  que  no  es  de  suponer,  en  consumar  el  doloroso 
empeño  de  arrojarlas  violentamente  de  sus  santos  retiros, 
dejo  á la  ilustrada  consideración  el  inferir  cuál  deberá  ser 
en  tan  crítico  trance  el  comportamiento  de  un  Obispo,  y si 
podrá  asociar  jamás  en  manera  alguna  su  autoridad  pas- 
toral, recibida  de  Dios  mismo,  á la  destrucción  y cstermi- 
nio  de  estas  preciosas  y santas  insliluciones,  hijas  predi- 
lectas dcl  Evangelio,  y cuya  guarda,  protección  y floreci- 
miento  están  especialmente  encomendados  por  la  Iglesia 
á los  Obispos,  que  han  de  dar  sobre  ellas  estrecha  cuenta, 
como  la  hemos  de  dar  todos  do  nuestra  conducta  al  Su- 
premo Juee  de  vivos  y muertos. 

«Jamás  permita  el  cielo  que  el  Obispo  de  .Astorga,  ol- 
vidando los  deberes  mas  sagrados  de  su  ministerio  pasto- 
ral y el  solemne  juramento  que  hizo  al  recibirla  unción  sa- 
grada sobre  su  cabeza,  llegue  á hacerse  prevaricador  has- 
ta el  punto  de  concurrir  por  su  parte,  directa  ó indireeta- 
mente,  i serrar  estos  santos  asilos  de  la  inocencia,  de  la 
virtud  y de  la  perfección  cristiana.  En  ningún  tiempo  de- 
biera dejar  de  ampararlos  y protegerlos  un  gobierno  pre- 
visor y justo;  pero  mucho  menos  ahora,  cuando  por  des- 
gracia tantas  puertas  se  consienten  ó toleran  francas  al 
vicio  y á la  perdición.  Muy  de  temer  es  que  el  Soberano 
Señor  del  universo,  viéndose  ofendido  y ultrajado  en  los 
objetos  que  mas  ama  'sobre  la  tierra,  vuelva  á descargar 
muy  pronto  sobre  nosotros  el  terrible  azote  de  su  justicia 
.con  que  tan  severamente  acaba  de  castigarnos,  y que  su 
misericordia  ha  suspendido,  tal  vez  por  corto  tiempo,  pa- 
ra volver  á herirnos  con  mayor  rigor,  si  no  nos  reconoce- 
mos y DO  procuramos  aplacarle,  encomendándonos  á las 
oraciones  y fervientes  plegarias  de  esas  mismas  almas  ino- 
centes y justas,  hoy  tan  hondamente  atribuladas.  Por  lo 
mismo  es  mas  sensible  y estraño  que  la  circular  de  15  de 
diciembre  último,  que  es  la  que  da  motivo  á esta  humilde 
esposicion,  principie  recordando  el  señalado  beneficio  que 
acaba  de  dispensarnos  la  divina  misericordia,  y lo  recuer- 
de precisamente  como  causal  para  llevar  adelante  una 
medida  desastrosa,  cuya  realización  contribuiria  en  gran 
manera  á exacerbar  y atraer  de  nuevo  sobre  esta  nación 
desdichada  ei  rigor  de  la  divina  justicia.  Esta,  por  mas 
que  el  mundo  se  obstine  en  desconocerlo,  ha  castigado  en 
todos  tiempos,  y castiga  también  en  los  nues^os,  las  pú- 
blicas y grandes  prevaricaciones  con  grandes  y públicas 
calamidades.  Tal  es  el  orden  de  la-  altísima  Providencia 
de  Dios,  y ¡ay  de  los  gobiernos  y de  las  naciones  que  se 
atrevan  á desafiarla! 


«Concluyo,  pues,  rogando  encarecidamente  al  gobierno 
se  digne  compadecerse  délas  afligidas  y desconsoladas  es- 
posas de  Jesucristo;  que  no  se  las  inquiete  ni  mortifique 
mas  en  lo  sucesivo,  dejándolas  vivir  y morir  tranquilas  en 
sus  respectÍTos  conventos,  y hasta  aceptando  también , si 
necesario  fuese,  el  nuevo  sacrificio  á que  se  someten  de 
renunciar  la  parte  de  asignaciones  de  justicia  que  las  Cor- 
tes ó el  gobierno  se  propongan  economizar  respecto  á 
ellas  en  la  ley  de  presupuestos.» 


CORTES. 

Por  no  fallar  á la  costumbre  de  un  rasgo  de  generosi- 
dad caritativa,  se  tomó  ayer  en  consideración  á primera 
hora  un  proyecto  de  ley  para  que  se  conceda  una  pensión 
deocho  reales  diarios. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  puso  á discusión  el 
proyecto  sobre  redención  de  censos,  á cuyo  art.  13  y si- 
guientes, hasta  el  17,  último  de  la  ley,  se  presentaron  algu- 
nas enmiendas.  La  comisión  admitió  unas  y rechazó  otras, 
pero  sin  grave  debate;  por  lo  que  muy  luego  quedaron 
aprobados  todos  esos  artículos. 

En  seguida  se  entró  en  la  discusión  de  la  sección  quin- 
ta del  presupuesto  de  Hacienda,  relativa  á las  clases  pasi- 
vas, empezándose  por  el  voto  particular  del  Sr.  Alonso, 
que  hace  una  notable  reducción  en  los  haberes  de  estas 
clases. 

Como  siempre,  se  habló  largo  y tendido  sobre  econo- 
mías, sobre  moralidad,  etc.  etc.;  pero,  como  siempre,  la 
cuestión  capital  quedó  en  pie.  No  son  las  verdaderas  clases 
pasivas  las  que  deben  ser  el  objeto  de  las  economías. 
Aclarada  la  verdadera  posición  y el  origen  del  derecho  de 
los  eomprendidos  en  esa  clase  á percibir  sus  nóminas, 
en  lo  cual  hay  mucho  que  decir  y examinar,  no  queda  mas 
recurso  que  pagar,  y pagar  puntualmente;  porque  son  las 
clases  mas  meritorias  y mas  necesitadas.  Las  economías 
deben  buscarse  en  otras  secciones  y otros  capítulos. 

No  obstante  esto,  se  habló  mucho  en  el  asunto.  Com- 
batiendo el  voto,  sentó  el  Sr.  León  y Medina  el  principio 
de  que  en  todos  los  países  del  mundo  merecen  respeto  los 
derechos  adquiridos.  En  esto  punto,  que  ya  hemos  indica- 
do ser,  en  nuestro  concepto,  el  culminante  de  la  cuestión, 
el  director  general  de  rentas  estancadas  no  podía  ser  con- 
testado; pero  como  al  lado  de  los  buenos  principios  están 
por  lo  común  los  abusos,  y con  los  abusos  los  despilfarros, 
las  prodigalidades  y toda  clase  de  gastos  inútiles  y gra- 
vosos para  el  paciente  pueblo,  de  ahí  que  el  Sr.  Alfonso  y 
el  Sr.  Orense  prescindiesen  del  principio  y atacasen  esa 
pesada  carga  de  las  grandes  sumas  que  se  dedican  al  pago 
de  las  clases  pasivas. 

Declarado,  por  fin,  el  punto  suficientemente  discutido, 
se  desechó  el  voto  del  Sr.  Alfonso  por  141  votos  contra  52. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  DEL  DIA  19  DE  FEBRERO  DE  1856. 

Se  leyó  el  dieíámen  de  la  comisión  encargada  de  informar 
sobre  la  esposicion  de  ¡a  diputación  de  Huesca  relativa  á la 
pluralidad  de  beneficios. 

Se  leyó  una  enmienda  al  proyecto  de  ferro-carril  de  Játh  a á 
Almansa. 

Se  mandaron  repartir  varios  ojempiares  de  una  memoria  pre- 
sentada por  varios  industriales  haciendo  observaciones  á las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

Se  leyó  una  enmienda  que  presentó  el  marques  de  Corvera 
á la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

Igualmente  se  dió  lectura  de  otra  del  Sr.  Sil  Virseda,  seña- 
lando una  subvención  á los  diputados  desdo  ci  momento  en  que 
tomen  asiento  en  el  Congreso. 

Se  dió  cuenta  de  un  dictamen  concediendo  una  pensión  de 
8 rs.  á la  viuda  de  D.  Miguel  Monfort;  le  apoyó  el  Sr.  González 
Alegre,  y se  tomó  en  consideración,  pasando  ó las  secciones  pa- 
ra el  nombramiento  de  comisión. 

Se  entró  en  la  órden  del  dia,  continuando  la  discusión  pen- 
diente de  la  ley  de  censos,  y leída  una  adición  del  Sr.  Gil  Virse- 
da al  art . 13,  la  apoyó  su  autor.  El  señor  ministro  de  Hacienda 
la  combatió  ligeramente,  y fue  desechada  en  votación  ordi- 
naria. 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Fuentes  á dicho  artículo,  y 
admitida  por  la  comisión,  fue  tomada  en  consideración. 

Puesto  á discusión  el  art.  13,  y después  de  un  ligero  debatq, 
fue  aprobado  en  votación  ordinaria. 

Leída  una  adición  del  Sr.  Sánchez  Silva  á dicho  artículo,  no 
fue  tomada  en  consideración. 

Fue  desechada  también  otra  enmienda  presentada  al  articu- 
lo 14. 

Otra  firmada  por  el  Sr.  García  fue  admitida  por  la  comisión 
y tomada  en  consideración,  con  una  ligera  variación  introducida 
por  la  comisión.  En  seguida  se  aprobaron  sin  discusión  los  ar- 
tículos 14  al  16. 

Leído  el  17,  se  abrió  discusión  sobre  una  enmienda  á este  ar- 


LA  HEGENlSACaOIl. 


tieuto,  quetpeyó  el  Sr.  García  (D.  Diego),  quedando  al  fin  apro- 
bado. 

Las  Corte*  en  seguida  pasaron  á ocuparse  del  presupuesto 
de  Hacienda  en  la  sección  quinta,  relativa  á las  clases  pasivas, 
empezándose  por  el  voto  particular  del  Sr.  Alfonso,  que  hace 
una  notable  reducción  en  los  haberes  de  estas  clases. 

El  Sr.  León  y Medina  lo  combatió,  manifestando  el  respeto 
que  en  todos  los  paises  merecen  los  derechos  adquiridos,  y le 
siguieron  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Orense,  el-  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  el  Sr.  Alfonso  y el  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

Desechado  el  voto  por  134  votos  contra  52,  se  aprobó  toda 
la  sección  quinta,  con  una  adición,  después  de  usar  de  la  pala- 
bra le*  St»s.  Orense,  Gil  Virseda  y Santa  Cruz. 

En  el  acto  se  levantó  la  sesión,  á las  seis  y media. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  19. 

LA  ESPERANZA  observa  que  el  Sr.  Sancho,  como  buen 
doceañista,  que  ni  se  arrepienten  ni  se  enmiendan,  hizo  alarde 
en  la  sesión  del  dia  13  de  haber  contribuido  á la  espulsion  de 
los  frailes. 

Es  que  el  Sr.  Sancho  tiene  todo  el  valor  de  sus  opiniones, 
como  ahora  se  dice. 

LA  ESTRELLA  prueba  de  una  manera  concluyente  la  falta 
de  idoneidad  de  los  jurados;  pues  muy  pocos,  óninguno,  tiene  la 
instrucción  que  se  necesita  para  ser  voto  competente  en  aquello 
sobre  que  se  ha  de  fallar. 

LA  ÉPOCA  se  llena  de  indignación  ante  el  voto  del  señor 
Lafuente,  que  no  quiere  que  todos  los  diputados  sean  tnrrone- 
ros;  entre  otras  razones,  porque  el  ex-tray  Gerundio  permite  ser 
diputados  á los  clérigos,  y escluye  á los  que  gozan  de  40,000 
reales  para  arriba. 

Pues  que  dejen  el  turrón  y se  hagan  clérigos  , y...  asunto 
eoncluido. 

EL  CATOLICO  dice  que  basta  consignar  el  hecho  de  las 
risas  con  que  fue  interrumpido  el  Sr.  Jaén  en  la  sesión  del  sá- 
bado por  haber  dirigido  una  pregunta  al  gobierno  acerca  del 
escándalo  que  está  dando  en  Barcelona  un  Pastor  protestante,  y 
de  cuyo  escándalo  dábamos  nosotros  cuenta  en  el  número  del 
mismo  dia. 

Tiene  razón  nuestro  colega.  Esas  risas  dicen  mas,  por  des- 
gracia, que  cien  discursos. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  propone  contar  los  trabajos  y mi- 
serias de  la  situación. 

Trabajosilla  es  la  tarea;  sobre  todo  sí  se  han  de  contar  los 
trabajos  y miserias  que  la  situación  le  endosa  al  pais. 

LAS  CORTES  esquifa  con  habilidad  el  comprometerse 
acerca  de  la  cuestión  política  que  ayer  decidieron  las  Cortes  al 
votar  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  dice  qu«  los  que  votaron  an- 
teayer contra  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente  estuvieron  en  un 
error,  aunque  de  buena  fe  y con  santa  intención. 

Pues  que  se  enmienden  ilustrándose. 

LA  IBERIA  merece  cuantos  géneros  de  coronas  tenían  los 
romanos  para  premiar  el  valor,  al  ver  el  de  que  se  posee  al  sos- 
tener impávida,  contra  la  verdad  y contra  todo  el  resto  de  la 
prensa  madrileña,  que  los  estravíos  de  Roma,  y el  haber  roto 
ella  ab  irato  el  Concordato,  son  las  causas  de  las  disidencias  con 
el  gobierno  español. 

Periódicos  del  20. 

LA  NACION,  que  es  buen  testo,  dice  hoy: 

«Duélenos  observar  que  en  estos  dias  de  desquiciamiento 
moral  en  que  vivimos  no  se  detenga  ante  consideraciones  res- 
petables la  niveladora  arrogancia  de  los  neo-pollticos.» 

A confesión  de  parte,  etc. 

EL  PARLAIS5ENTO  publica  el  articulo  vi  sobre  la  ley 
electoral. 

¡Qué  ganas  de  perder  el  tiempo!! 

el  GL.AMOR  declara  muy  formalmente  que  no  quiere  la 
destrucción  del  catolicismo. 

¡Caramba  y qué  fortuna!!  Pobre  catolicismo,  si  El  Clamor 
no  pensase  de  esa  manera. 

IHsum  teneatis. 

la  ESP.4.Ñ.A  inserta  el  artículo  xv  sobre  Seminarios. 

LA  SOBERANÍA  diri||e  severísimos  cargos  al  director  de 
Ultramar. 

«Infórmense,  dice,  de  si  la  Audiencia  de  Valladolid  ha  conde- 
nado, por  falsificación  ó suplantación  de  un  testamento  en  Pon- 
ferrada,  á alguno  que  lleve  el  mismo  apellido  que  un  cuñado  y 
varios  sobrinos  del  Sr.  .Argüelles,  y vean  luego  si  se  ha  espedi- 
do una  real  orden  para  emplearlo  en  Filipinas,  donde  deben  ser 
colocados  solamente  sugetos  de  intachables  antecedentes.! 

La  cuestión  no  puede  ser  mas  delicada,  y parécenos  que  la 
prensa  debe  lomar  acta  de  ella. 

L-AS  NOVEDADES  da  cabida  á una  carta  de  la  Habana. 

En  ella  se  pinta  con  negros  colores  la  horrorosa  suerte  que 
ha  cabido  á nuestro  magnífico  vapor  Fernando  el  Católico,  que 
conducía  á la  Habana  la  correspondencia  y 136  pasajeros.  Se- 
gún se  desprende  de  los  curiosos  detalles,  solo  á impericia  é ig- 
norancia debe  atribuirse  la  pérdida  ó inutilización  de  este  hermo- 
so buque,  así  como  los  inauditos  peligros  que  han  corrido  los 
pasajeros,  abandonados  al  hambre  y á todos  ios  horrores  de  un 


naufragio,  en  medio  de  una  i,sla  donde  solo  vieron  un  caiman. 
¿Qué  hará  el  señor  ministro  de  Marina? 

EL  SUR  juzga  que  el  Sr.  Santa  Cruz  es  solo  un  simple  afi- 
cionado á la  ciencia  económica. 


BOLETIN  OFICIAL. 

SACSTA  DEL  20. 

Cuatro  reales  decretos  trasladando  á D.  Juan  Duro  y Espi- 
nosa á la  Audiencia  de  Valladolid,  presidente  de  Sala  de  la 
de  Oviedo ; nombrando  para  Oviedo  á D.  Ignacio  Vieiles ; para 
la  Coruña  á D.  Francisco  Celestino  Gutiérrez , y para  Barcelona 
á D.  Domingo  de  Rusio. 

Una  real  órden  de  Gobernación  mandando  que  desde  l.°  de 
julio  queden  suprimidas  las  intervenciones  de  correos. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

• En  El  Constitucional  de  París  se  lee  lo  siguiente: 

«Datos  auténticos  nos  permiten  afirmar  que  la  apertura  de 
las  conferencias  para  la  paz  se  halla  señalada  para  el  23  de  fe- 
brero, en  razón  de  que  el  gran  Visir,  Alí-Bajá,  no  podría  hallarse 
en  París  antes  del  21  ó del  22.» 

— En  cuanto  á la  admisión  de  la  Prusia,  la  cuestión  no  parece 
hallarse  todavía  resuelta  de  una  manera  definitiva.  A la  fecha 
de  las  últimas  noticias  de  Berlín  todavía  se  ignoraba  en  aque- 
lla capital  si  habría  plenipotenciarios  prusianos  en  París,  si  la 
Prusia  entraría  en  el  acuerdo  europeo,  ó si  se  baria  la  paz  sin 
su  participación.  Decíase  que  estas  cuestiones  serian  examina- 
das por  la  conferencia  misma  en  su  primera  sesión,  y que  la 
conferencia  decidiría  soberanamente  acerca  de  la  admisión  ó es- 
clusion  de  la  Prusia. 

Según  otra  versión,  no  se  creía  que  los  plenipotenciarios  de- 
cidiesen esta  cuestión,  y,  según  todas  las  probabilidades,  no  se- 
rá admitida  la  Prusia  en  las  conferencias  donde  va  á discutirse 
el  tratado;  pero  se  añade  que  después  de  firmado  el  tratado  de 
paz  especial,  no  seria  imposible  que  las  conferencias  se  trasfor- 
masen en  un  congreso,  donde  serian  examinadas  las  grandes 
cuestiones  de  interes  europeo  independientes  de  la  crisis  oriental, 
y en  el  cual  tomaría  naturalmente  parte  la  Prusia. 

— En  Berlín  se  aseguraba  que  el  embajador  ruso  en  dicha  ca- 
pital, barón  de  Budberg,  marcharía  á París  por  algún  tiempo, 
no  para  tomar  parte  en  las  conferencias,  sino  para  avistarse  con 
los  diplomáticos  rusos  que  allí  se  reúnen. 

— .A  la  Gaceta  de .iugsburgo  escriben  de  Francfort  con  fecha  11 
de  febrero  lo  siguiente: 

«Es  muy  probable  que  en  toda  esta  semana  decida  ya  la 
Dieta  acerca  de  las  proposiciones  de  Austria,  aunque  se  ha  pre- 
tendido lo  contrario.  Se  asegura  que  la  resolución  de  la  Dieta 
estará  con-cebida  en  los  términos  siguientes : « La  Dieta  se  ad- 
«hiere  á los  preliminares,  tales  como  los  ha  redactado  el  Austria. 
»Se  reserva,  sin  embargo,  examinar  las  proposiciones  que  aeer- 
Bca  del  quinto  punto  pueda  hacer  alguna  de  las  potencias  beli- 
«gerantes.»  Como  esta  reserva  está  sobreentendida  naturalmente 
por  la  misma  .Austria,  la  decisión  de  la  Dieta  llevará  consigo  im- 
plícitamente la  aceptación  de  las  proposiciones  austríacas.  Se 
espera  que  esta  resolución  sea  lomada  por  unanimidad.  Se  atri- 
buye tan  feliz  resultado  al  viaje  del  Sr.  Beust  á Berlín.» 

— A El  Norte  de  Bruselas  le  escribe  su  corresponsal  de  París 
con  fecha  del  13: 

«Decididamente  es  en  el  ministerio  de  Negocios  estranjeros, 
calle  de  la  Universidad,  en  donde  los  plenipotenciarios  tienen 
que  reunirse  para  las  negociaciones  de  la  paz.  Todavía  no  se 
sabe  si  principiarán  el  lunes  18,  pues  es  necesario  dejar  á los  úl- 
timos plenipotenciarios  recien  llegados  veinte  y cuatro  horas 
siquiera  para  que  se  recojan,  reconozcan  y se  hagan  las  prime- 
ras indispensables  visitas.  E!  plenipotenciario  turco  no  ha  des- 
embarcado todavía  en  Marsella.  M.  Cavour  ha  mandado  se  le 
guarde  un  alojamiento  en  la  fonda  del  Rhin,  plaza  de  Vendóme. 
Ay  er  se  puso  en  presencia  de  algunos  plenipotenciarios  presen- 
tes en  París,  y en  uno  de  los  salones  del  piso  bajo  del  ministe- 
rio, la  mesa  que  ha  de  servir  para  celebrar  las  sesiones.  Se  ban 
hecho  sentar  al  rededor  de  la  mesa  doce  personas , á fin  de  ase- 
gurarse de  que  los  individuos  de  la  conferencia  estarán  cómoda- 
mente. Se  ve,  pues,  que  el  número  de  plenipotenciarios  será  el 
de  doce,  dos  por  cada  una  de  las  seis  potencias  admitidas  á for- 
mar parte  en.las  conferencias.» 

• — El  Heraldo  de  Nueva-Yorek,  bajo  el  título  do  Insulto  hecho 
á un  buque  norte-americano , denuncia  un  abuso  de  autoridad 
que  dice  haberse  cometido  en  Hong-Kong  perlas  autoridades  in- 
glesas con  un  capitán  norte-americano,  llamado  Nicholson,  á 
quien  sentenciaron  á una  multa  por  haber  maltrado  á un  mari- 
nero de  su  dotación  que  se  b.abia  fugado,  y pide  al  gobierno  de 
la  Union  que  exija  una  reparación  al  de  Inglaterra  sobre,  el  par- 
ticular. 

— En  El  Correo  del  Havre  se  lee  lo  siguiente: 

«Hay  noticias  de  Veracruz  hasta  el  22  de  enero.  Hé  aquí  un 
resúmen  trasmitido  á Nueva-Yorek  por  el  te'égrafo  eléctrico. 
«Haro  y Falirez  había  conspirado  para  derribar  al  gobierno  y 
«establecer  un  imperio,  siendo  preso  antes  de  ejecutar  su  plan. 
»Sin  embargo,  consiguió  escaparse  de  la  prisión,  y hallándose 
»muy  pronto  al  frente  de  un  ejército,  marchó  á sitiar  á Puebla, 
«con  grandes  p'robabilidades  de  éxito.» 

— En  Montevideo,  á la  fecha  del  4 de  enero  , había  tranqui- 
lidad, gracias  á la  prudencia  y moderación  del  presidente  Bus- 


tamante,  que  había  sabido  granjearse  la  estimación  de  todos  ios 
partidos. 

— En  Río-Janciro,  capital  del  Brasil,  iba  desapareciendo  el  có- 
lera, donde  durante  los  seis  meses  de  la  epidemia  han  perecido 
4,060  personas,  la  mayor  parte  esclavos.  El  terrible  azote  ha- 
bía empezado  á invadir  la  hermosa  provincia  de  Rio-Grande. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Félix,  Obispo  de  Melz,  y San  Maximiano,  Obispoycon- 
fesor. 

CULTO  DIVINO. 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Sa- 
lesas  Nuevas,  donde  se  celebra  el  aniversario  de  la  dedicación  de 
su  templo , con  Misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tarde  completas 
y solemne  reserva. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,50. 

Títulos  diferidos,  24,10. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  &por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
es,  79,50. 

ídem  id.  de  á 2,000  rs.,  82,50. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  7S  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99. 

De  sociedades. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  106,50  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,20  p. 

París,  á 8 dias,  5,-SO  p. 


MERC.ADO  PÚBLICO  DE  GR.ANOS. 

ALHÓXDIG.A. 

Trigo de  48  á 55  li2  rs.  vn. 

Cebada de  24  1¡4  á 25. 

-Algarroba..  á 20  li2 


BOLETIN  DE  N0TICL4.S. 


Ayer  oímos  que  el  señor  míuístro  ue  Gracia  y jusiieia  tentsk 

resuelto  alzar  el  destierro  que  inj  usíamente  sufre  el  dignísimo 
Sr.  Obispo  de  Urgel. 

Muchísimo  celebraríamos  que  la  noticia  se  confirme. 

— Itlal  salió  ayer  el  Sr.  Alfonso  con  su  voto  particular  sobre 

ciases  pasivas,  en  el  que  reducía  el  máximo  á 14,000  rs.,  tanto 
en  el  ramo  militar  como  en  el  civil. 

— R1  Sr.  O'Dcnuell  defendió  muy  mal  la  causa  de  tas  viudas- 
y retirados  militares. 

— Solo  apeló  á frases  populacheras.  Para  nada  tomó  en  cuen- 
ta las  razones  de  justicia. 

— La  impopularidad  del  Sr.  Bscosura,  D9  Patricio,  .crece  pos 
momentos. 

— Rn  la  prenra  de  la  situación  le  hacen  cruda  guerra, 
otros.  La  Iberia,  Las  Novedades,  La  Soberanía,  etc. 

— Hablando  La  Iberia  del  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
decía : «Nada  mas  curioso  que  ver  á un  consejero  de  ia  corona 
llamando  hoy  idea  de  gobierno  á lo  mismo  que  ayer  calificó  de 
absurdo.» 

— En  la  Asamblea  está  completamente  desautoricedo.  El  se- 
ñor Escosura  cuenta  por  derrotas  los  días  de  su  existencia  minis- 
terial. 

— Si  el  ministro  de  la  Gobernación  no  estuviese  á prueba  de 
derrotas,  ya  habría  caído  del  puesto  que  ocupa ; pero  su  seño- 
ría, parecido  a!  fénix,  que  renace  de  sus  cenizas,  renace  también 
de  las  votaciones  que  !e  son  contrarias. 

— Ayerno  solo  no  salió  el  sol,  sino  que  cayó  una  fuertísima  ne- 
vada. ¿Si  esperará  á aparecer  el  radiante  Febo  en  los  horizontes 
madrileños  á que  abandone  la  silla  ministerial  el  Sr.  D.  Patríelo 
de  la  Escosura  ? 

— bE!  Sr.  Escosura  crea  ejércitos  de  palabras  para  entre  sí 
se  destruyan.  ¿Quién  se  atreverá  á sostener  que  su  conducta  no 
es  digna  de  elogio?» 

Esto  no  lo  decimos  nosotros;  pertenece  á un  órgano  ds  la  si- 
tuación. 

— Opinamos  como  La  Iberia,  cuando  dice : a Si  las  frases  que 
sobre  la  cuestión  electoral  ha  pronunciado  el  Sr.  Escosura  toma- 
sen cuerpo,  es  seguro  que  á estas  horas  estaban  dándose  la  mas 
reñida  y descomunal  batalla  e.u  el  espacio.» 

— Y luego  añade: 

«Afortanadamenle  para  el  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
como  no  ha  sucedido  así,  sus  discursos  no  tienen  mas  campo 
de  batalla  que  el  Diario  de  las  Sesiones.  La  posteridad,  si  la  pos- 


LA  BLGENEBACION. 


teridad  se  cuida  do  olio,  podrá  estudiar  en  esta  discusión  estra- 
tégica parlamentaria. » 

— £l  mismo  periódico  liberal  afirma  que  el  Sr.  Escofura,  des- 

pues  de  su  última  derrota,  hará  lo  que  ha  hecho  siempre.  ¿Qué 
lui  liecho  siempre? 

«Aceptar  las  decisiones  de  la  Asamblea  como  suyas  pro- 
pias, y defender  mañana  coa,  fuego  lo  que  ayer  combatió  con 
calor.)» 

—Por  eso  es  bueno  qua  el  Sr,  Escosura  sea  uno  y tres  ó un 
tiempo  mismo;  para  que  si  como  gobierno  pierde,  como  minis- 
tro gane. 

— Anoche  se  aseguraba  que  el  Sr.  Escosura  dejaba  el  minis- 

terio. 

- — El  nuevo  teatro.  Reunidos  el  II  del  actual  en  el  local  de  la 

dirección  del  teatro  del  Circo  los  Sres.  Olona,  Salas,  Gaztambide 
y Bavbíeri,  empresarios  del  mismo,  y el  Sr.  D.  Francisco  de  las 
Rivas,  quedó  firmado  el  contrato  por  el  cual  este  último  se  com- 
promete á construir  un  teatro  en  los  solares  señalados  con  los  nú- 
meros 2 y 4 de  la  calle  de  Joveilanos. 

El  Sr.  Rivas  cubrirá  el  pago  de  los  gastos  de  construcción, 
y en  el  acto  de  firmarse  la  escritura  recibió  12,000  duros  como 
garantía  del  contrato. 

El  terreno  tiene  27,702  pies  superficiales,  y de  estos  se  des- 
tinarán unos  23,000  para  levantar  el  teatro,  dejando  los  demas 
para- formar  delante  de  la  fachada  una  plazoleta  semicircular, 
cerrada  con  una  elegante  verja  de  hierro,  y diversas  puertas 
para  la  entrada  y salida  del  público  y circulación  de  los  car- 
ruajes. 

Tendrá  cabida  el  teatro  para  3,000  personas,  colocadas  con  la 
mayor  comodidad. 

Ya  se  han  tirado  las  cuerdas,  y los  inquilinos  han  recibido 
orden  de  desalojar  las  cocheras  y viviendas,  lo  que  equivale  á 
decir  que  dentro  de  muy  breves  dias  empezarán  las  obras  con 
la  mayor  actividad,  no  debiéndose  interrumpir  hasta  que  el  teatro 
quede  terminado.  Se  espera  que  sea  dentro  de  nueve  meses,  y 
durante  este  tiempo  centenares  de  artesanos  ganarán  con  su  tra- 
bajo la  subsistencia  para  sus  familias. 

— -Ayer  no  ss  discutió,  contra  lo  que  se  esperaba,  la  enmienda 
deí  Sr.  Lafuente,  que  tan  completa  derrota  proporcionó  al  go- 
bierno el  día  anterior.  Tampoco  hoy  abordará  el  gabinete  este 
malpaso,  sin  duda  porque  teme  caer  en  él. 

— Ayer  se  adhirieron  algunos  diputados  m-as  ó la  enmienda 
del  Sr,  Lafuente  á -la  ley  elecloral.  La  oposición  cuenta,  si  mal 
no  recordamos,  una  mayoría  de  125  votos. 

— Las  Cortes  anuncia  una  nueva  perturbación  que  los  hom- 
brea de  la  situación  tratan  de  introducir  en  el  servicio  público. 

— ^Dícese.  no  sabemos  con  qué  rundamento,  que  el  actual  mi- 
nistra de  Hacienda  ha  concebido  el  pensamiento  de  dar  á los 
empleados  las  pagas  por  trimestres. 

— -En  Inglaterra  se  sigu-e  este  método,  por  cuanto  á él  están 
arregladas  las  transacciones  de  todo  genera.  El  sastre,  el  z.apate- 
ro,  el  alquiler  de  las  casas,  etc.,  se  pagan  por  trimestres. 

— ¿Goma  vivirá  la  viuda,  el  cesante,  el  empleado,  que  tendrá 
necesidad  de  resignarse  á pasar  tres  meses  sin  percibir  sus  re- 
ducidos haberes? 

—¿Habrá  escogítado  el  Sr.  Santa  Gru=  este  medio  de  cu^Drir  el 
déficit  durante  tres  meses,  aplazando  el  pago  de  los  empleados 
públicos? 

— las  deudas  y atrasos  le  permitirán  al  señor  ministro  con- 
servar miados  los  rendimieníos  para  distribuirlos  el  día  que 
venzan  esas  sagradas  obligaciones  que  ahora  se  propone  pos- 
tergar? ¿No  teme  que  acontezca  se  hallen  consumidos  los  ingre- 
sos- cuando  venza  el  en  que  deben  satisfacerse  las  obligaciones? 

— ^Al  Sr.  Santa  Cruz  le  ofuscará  la  idea  de  que,  pagándose  la 
contribución  de  inmuebles  y la  industrial  por  trimestres,  y siendo 
estas  abundantes  en  rendimientos,  aplazándose  para  cuando  estas 
venzan  la  satisfacción  de  las  obligaciones,  tendrá  mayores  faci- 
lidades. 


ben  representarlas.  ¿Es  una  nueva  sociedad  la  que  aquí  se  ha 
formado?  Entonces  asegnr.ui  personas  competentes  que  la  con- 
cesión es  nula,  jxirque  fallan  los  requisitos  marcados  por  la  ley. 

— Leemos  en  La  Nación  de  hoy  la  siguiente  notioia: 

«El  Sr.  D.  Luis  González  Bravo,  que  hace  dias  salió  para 
París,  lleva  por  principal  objeto  de  su  viaje  el  organizar  en 
Francia  una  gran  sociedad  para  la  esplotacion  de  nuestras  minas 
de  carbón  de  piedra. » 

— En  Avila  tratan  de  reunirse,  á ejemplo  de  Vizcaya,  la  jun- 
ta particular  y los  diputados  de  partido  para  ocuparse  de  la 
desamortización. 

- — Se  ha  espedido  una  real  orden  para  que  se  lleve  á cabo  la 

traslación  de  los  fondos  preces  de  Roma  á la  caja  general  de  De- 
pósitos. 

— -Dice  hoy  La  Soberanía: 

«Quizá  en  este  momento  se  prepara  allende  el  Pirineo  una 
celada  para  malar  la  libertad  española.  Napoleón  no  quiere  ver- 
se humillado,  dentro  de  su  esclava  nación,  con  la  vecindad  de 
una  nación  libre.  Nosotros  creemos  que  el  partido  liberal  debe 
apercibirse  á no  consentir  que  la  libertad  se  le  vaya  de  entre  las 
manos.  Nosotros  estamos  prontos  á todo  linaje  de  sacrificios  en 
aras  de  la  patria.  >) 

Muchas  gracias. 

— Huesca  va  á solemnizar  los  dias  del  duque  de  la  Victoria. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  así  lo  ha  dispuesto,  y la  Mi- 
licia nacional  le  ha  secundado. 

¿Qué  dirá  nuestro  colega  El  Clamor  de  ios  gastos  que  se 
harán  en  las  novilladas,  juegos  y comidas  para  solemnizar  el  día 
dol  santo  del  señor  presidente  del  Consejo?  Nuestro  colega,  que 
zahiere  los  que  se  hacen  en  veneración  de  las  santísimas  imáge- 
nes, ¿cómo  considerará  estas? 

— Leemos  en  un  periódico: 

n.Ynoche  era  objeto  de  todas  las  conversaciones  un  incidente 
desagradable  ocurrido  en  uno  de  los  salones  del  Congreso  entre 
dos  diputados,  personas  ambas  de  mucho  viso.  La  conversación 
versaba  sobre  asuntos  de  América,  y , según  parece,  mediaron 
entre  los  interlocutores  palabras  acaloradas,  que  pueden  produ- 
cir sensibles  consecuencias.» 

— Hemos  oído  decir  que  los  diputados  á quienes  se  refiere  la 
anlerior  noticia  eran  los  señores  marques  del  Duero  y La  Rúa,  y 
que  el  negocio  que  los  acaloró  fue  relativo  á actos  de  la  adminis- 
tración de!  general  Concha  en  la  Habana. 

— Causa  criminal . La  instruida  sobre  la  muerte  alevosa  del 
guardia  urbano,  continúa  sin  interrupción. 

Completo  e!  sumario  á pocas  horas  de  cometido  el  crimen, 
quedó  por  la  noche  en  poder  del  promotor  fiscal  para  su  acusa- 
ción, que  presentó  el  domingo  á las  siete  de  la  mañana,  pidien- 
do la  imposición  al  asesino  de  la  última  pena.  Hízosele  saber 
luego,  y que  nombrase  procurador  y abogado  que  le  defendiese 
dentro  de  veinte  y cuatro  horas,  y como  á las  cuatro  de  la  tarde 
no  tuviese  conocimiento  el  juzgado  de  que  lo  hubiese  verifica- 
do, se  constituyó  en  el  Saladero,  maniiesfando  al  reo  habla  ele- 
gido al  letrado  D.  Narciso  Buenaventura  Selva,  quien  al  fin  ha- 
bla aceptado  su  elección.  Y á las  seis  de  la  tarde  recibió  el  pro. 
ceso  el  procurador,  con  cuyo  nombramiento  de  oficio  contaba 
ya  el  juzgado,  así  como  el  de  abogado,  por  si  lo  dejaba  el  de- 
lincuente á su  disposieion. 

El  lúnes  por  la  noche,  á las  doce,  el  Sr.  Selva  presentó  el 
escrito  de  defensa  proponiendo  en  diez  otrosíes  prueba  docu- 
mental y testifical. 

— S.  iVí.  la  acaba  da  conceder  una  fuer-Se  suma  á la  villa 

de  Torrubia  del  Campo,  en  la  provincia  de  Cuenca,  para  la  re- 
paración de  su  iglesia. 

— La  corresnondencia  pública,  que  salió  de  la  Habana  el  17 
del  pasado,  ha  llegado  ayer  á esta  corte.  Las  noticias  que  reci- 
bimos de  aquella  isla  son  satisfactorias.  La  mayor  tranquilidad 
reinaba  en  toda  ella.  Los  negocios  comerciales  marchaban  en  el 
mejor  estado. 


hallaba  sobre  los  muros  de  Herat.  El  Sh.oh  ha  reunido  un  ejér- 
cito para  salir  al  encuentro  dcl  agresor,  pero  no  se  podía  prever 
el  resultado. 

— En  una  carta  de  París  que  publica  El  Norte  de  Bruselas  se 
dan  largos  pormenores,  que  mañana  insertaremos,  de  la  entu- 
siasta acogida  con  que  ha  recibido  el  pueblo  francé»,  y especial- 
mente el  parisiense,  al  plenipotenciario  ruso,  barón  de  Brunow. 

No  podrá  decir  otro  tanto  el  inglés,  según  advierten  los  pe- 
riódicos belgas. 

— En  la  mañana  del  dia  15  hubo  una  grande  agitación  en  la 
Bolsa  y en  la  Cité  de  Lóndres,  producida  por  la  lectura  de  un 
despacho  del  gobierno  invitando  á los  capitalistas  á que  se  avis- 
tasen con  lord  Palmerston  y el  primer  lord  de  la  tesorería,  los 
cuales  oirían  a todos  cuantos  quisiesen  lomar  parte  en  un  nuevo 
empréstito,  y les  darían  las  esplicaciones  que  deseasen  sobre  la 
cantidad  del  empréstito  y la  época  y modo  de  llevarlo  á cabo. 

Hasta  ahora  siempre  se  han  hecho  públicos  todos  esos  por- 
menores por  medio  de  un  anuncio  en  la  Bolsa;  y al  ver  los  bol- 
sistas esta  disposición,  que  los  deja  á todos  en  la  mas  completa 
ignorancia,  no  han  podido  menos  de  alarmarse. 

— La  Patrie  del  17  dice  quo  el  conde  Buol  Iiabia  pasado  por 
Manheim  á las  dos  de  la  mañana,  según  despacho  telegráfico. 

— En  la  tarde  del  mismo  dia  se  esperaba  en  París  á lord  Cla- 
rendon. 

TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

DESP.4CHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA  DE  MADP.rD. 

París  martes  19  de  febrero.  El  Emperador  ha  recibido  á 
Buol , Cavour,  Brunow  , Hubner  y Villamarina. — Orloff  ha  lle- 
gado ya  á Berlín,  y se  le  espera  mañana  aquí. — El  Times  anun- 
cia la  destrucción  del  fuerte  Nicolás  por  los  franceses. 


CORTES. 

No  hay  despacho  ordinario. 

El  Sr.  Moral:;!  anuncia  que  la  comisión  encargada  de  dar  su 
dictámen  relativo  á las  gracias  que  se  han  de  conceder  á los 
que  tomaron  parte  en  la  revolución  de  1848,  está  terminado. 

El  Sr.  Somoza  pregunta  por  el  estado  en  que  tiene  sus  tra- 
bajos la  comisión  encargada  de  dar  su  dictámen  sobre  cargas 
piadosas. 

El  Sr.  Fuentes  contesta  que  esos  trabajos  se  presentarán 
muy  en  breve. 

ElSr.  Latorrehace  la  misma  pregunta  respecto  del  dictá- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  de  responsabilidad  ministerial. 

Su  señoría  no  recibe  contestación. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  abre  el  debate  sobre  el  pro- 
yecto del  nuevo  trazado  del  ferro-carril  de  .Ylmansa  á Játiva. 

Se  lee  una  enmienda  del  señor  marques  de  Albaida.  Su  au- 
tor la  apoya  en  unestenso  discurso,  pero  no  la  admite  la  comi- 
sión. 
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En  la  imprenta  de  La  Rege.nzracio);,  montada  reciente- 
mente , se  hacen  toda  clase  de  impresiones  pai’a  el  públi- 
co. Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  variedad 
de  tipos,  todos  modernos  y ele.gantes,  con  eseelentes  preji- 
sas  y máquinas,  y los  demas  elementos  indispensables  pa- 
ra satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle,  en  él  en- 
contrarán las  condiciones  apetecibles  de. equidad  en  los 
precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esme- 
rada corrección,  caracteres  de  letras  y adornos  de  todas 
clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núm.  21,^  cuar- 
to bajo , inmediata  á la  calle  del  Barquillo , donde  pueden 
dirigirse,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  los  que  de- 
seen servirse  de  este  establecimie»to,  al  administrador  de 
mismo. 

PRECIOS  EST.VBLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIOSSS  STGUIEXTES: 

Rs.  TU. 


— A esto  responden  las  gentes  que,  si  no  le  es  fácil  guardar 

los  productos  de  las  mismas  en  los  meses  que  los  rinden  para 
cubrir  en  los  sucesivos  las  atenciones  púbiieas,  acontecerá  lo 
mismo  con  el  plan  que  se  propone. 

í.a  obiigacíoa  csl  culto  y el  clero  debía  pagarse  por  trimes- 
íres,,yeáá  completamente  desatendida.  El  pago  de  los  intereses 
de  la  Deuda  se  hace  por  semestres,  y para  realizarlo  hay  que 
tomar  siempre  dinero  prestado. 

— Si:  e.visie  en  el  Sr.  Santa  Cruz  el  pensamiento  que  indica 

Las  Cortes,  el  señor  ministro  vivirá  tres  meses  sin  el  apremio  de 
la  paga;  pero  verá  perecer  á los  que  viven  del  Tesoro. 

— -El  25  del  corriente  tendrá  lugar  la  adjudicación  de  la  línea 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza.  Parece  que  se  duda  que 
esos  señores  franceses  que  en  la  subasta  han  de  mediar  puedan 
contratar  afectando  la  responsabilidad  de  la  sociedad  del  Gran 
Central., . 

— Bueno  seria  eue  se  aclarasen  esta  y otras  circunstancias  por 

quien  convenga. 

— For  los  círculos  cj-ue  de  esta  materia  se  oc-apan  fiemos  oido 

poner  en  duda  que  en  nada,  de  lo  que  aquí  se  haga  por  los  que 
so5  directores,  vieedirecíores  y administradores  del  Gran  Cen- 
tral,. por  mas  que  de  estos  títiilos  hayan  usado  para  señalar  sus 
personas  en  la  concesión,  pueda  ni  deba  afectar  á la  responsabi- 
lidad de  la  sociedad. 

— Ea  emisión  que  al  parecor  se  prepenen  hacer  de  nuevas 

aceiónes,  está,  también  en  contradicción  con  la  responsabilidad 
del  Gran  Central,  que  aquí  debía  cubrir  las  operaciones  que  se  i 
riicíeran.  I 

Si  son  por  cuenta  de  la  sociedad,  sus  acciones  son  las  que  de-  1 


Por  la  vía  de  los  Estados-Unidos  hemos  recibido  también 
cartas  de  aquella  ciudad,  fecha  22  del  pasado.  Nada  dicen  de  ín- 
teres. Habla  fallecido  en  la  Habana  el  rico  capitalista  Sr.  Pa- 
rejo. 

TEATROS. 


RE-4L.  A las  ocho  y media. — La  Favorita. 

PRINCPE.  A las  ocho. — Por  ella. — Estela,  ó las  dos  novias, 
baile. — El  Peluquero  en  el  baile. 

CIRCO.  A las  ocho.— El  Conde  de  Castralla. 

ultimíThora. 

ESTBANJEHO. 

Se  lee  ea  El  Exprés  de  Lóndres  del  dia  14; 

«Mañana  por  la  tarde,  al  reunirse  la  Cámara  délos  Comunes 
en  sección  de  subsidios,  Mr.  Roebuck  llamará  la  atención  de  la 
Cámara  acerca  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos , y 
hará  una  mocion  pidiendo  se  presente  toda  la  correspondencia 
que'  ha  mediado  con  el  gobierno  de  estos  Estados  relativa  á la 
conducta  de  Mr.  Cranipton.» 

— En  un  parte  telegráfico  del  15,  fechado  en  la  misma  ciudad, 
se  dice  también  lo  que  sigue: 

cEn  la  sesión  de  la  Cámara  de  ios  Comunes  Mr.  Roebuck 
pide  que  se  presente  la  correspondencia  con  la  América,  para  sa- 
ber cuáles  eran  las  instrucciones  dadas  a Mr.  Crampíon. 

«Lord  Palmerston  declara  que  esas  instrucciones  no  tenían 
en  manera  alguna  por  objeto  violar  las  leyes  americanas.  Pro- 
mete comunicar  muy  pronto  esa  correspondencia.» 

— Cartas  de  Eízeroum  de!  16  de  enero  dicen,  refiriéndos*  á 
otras  recibidas  dá  Persia  últimamente,  que  Dosí-Mohamet  se 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  ea  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  46 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  la 
Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re-> 
cibos  en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel SO 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 
medio  pliego,  con  papel.  35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellado»  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego).  . . , . 60 


Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones 
de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  circulares,  etc.  etc.,  se 
harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  es- 
tablecimiento se  insertan  grátis  en  La  Regeneracio.x,  así 
como  el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  periódico  se 
hace  sin  retribución  alguna. 

Nota.  Ko  se  imprimirá  nada  que  sea  contrario  á la 
Religión  católica. 

EdUor  responsable,  D.  JpsÉ  del  Bosque, 
iMPRíSTA  VE  LA  REGSNERACION,  caiík  de  Graltsa,  21 . 


NUM.  278. 


Madrid , jneves  21  de  febrero  de  1856. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AKTES  QLT  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO^LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctlCO  DEL  CATOLICISMO.» 


En  la  administración,  sita  calle  de  Grariña,  núm.¡!21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  nóm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de 
Un  mes,  Srs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


OBSERVACIONES 

DE  LA 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  C. 
sohre  las  causas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1855. 

XIX. 

(Conünnacion.) 

A consecuencia  de  lo  cual,  el  párrafo  3.°  del  art.  38,  corres- 
pondiente en  el  proyecto  al  37,  se  cambió  y se  redactó  así;  «Ade- 
)>mas  se  restituirán  sin  mas  tardar  á la  Iglesia  todos  los  bienes 
«eclesiáslicos  no  comprendidos  en  la  indicada  ley  de  1845  , y 
»que  no  se  hayan  enajenado  aun,  inclusos  los  que  quedan  aun 
»de  las  comunidades  religiosas  de  hombres.  Atendidas,  sin  em- 
abargo,  las  circunstancias  actuales  de  unos  y otros  bienes,  y la 
nevidente  utilidad  que  debe  resultar  para  la  Iglesia,  Su  Santi- 
»dad  permite  y dispone  que  su  valor  capital  se  convierta  inme- 
«dialamente  en  rentas  fundadas  sobre  la  deuda  del  Estado,  que 
»se  llaman  inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100,  observan- 
»do  absolutamente  la  forma  y las  regias  que  se  han  fijado  para 
»la  venía  de  los  bienes  pertenecientes  á las  comunidades  reli- 
Bgiosas  de  mujeres  en  el  art.  35.»  Reformado  y modificado  de 
este  modo  el  espresado  despacho,  se  estendió  el  permiso  y la  or- 
den de  venta  y conv^'sion  en  inscripciones  del  3 por  100  de  los 
bienes  de  las  cofradías,  santuarios,  ermitas,  etc.,  que  eran  tam- 
bién eclesiásticos,  que  estaban  también  por  vender,  y que  no  se 
hallaban  comprendidos  en  la  ley  de  restitución  promulgada 
en  1845. 

La  historia  y serie  de  los  hechos  hasta  aquí  oscrapulosamen- 
te  redactados,  consta  auténticamente  en  los  documentos  existen- 
tes en  el  archivo  de  la  primera  secretaría  de  Estado  en  Madrid 
y en  el  de  la  de  Gracia  y Justicia,  y,  por  consiguiente,  no  puede 
menos  el  gobierno  de  S.  M.  C.  de  tener  el  mas  completo  conoci- 
miento de  aquella.  Ademas  de  esto,  los  apreciabilisimos  sugeíos 
que  intervinieron  en  este  asunto  no  dejarían  de  confirmarla  y 
certificarla  en  toda  eventualidad,  y ya  uno  de  ellos,  cediendo  al 
sentimiento  y á la  voz  de  su  honor  comprometido,  y rindiendo 
el  debido  homenaje  á la  verdad,  no  ha  podido  abstenerse  de  ma- 
nifeslarla  en  uno  de  los  papeles  públicos  de  dicha  capital,  en  la 
parte  que  se  refiere  al  tercer  párrafo  del  art.  38. 

Pero  el  cambio  que  sufrió  la  redacción  del  mismo  vino  á 
ser  cuatro  ó mas  años  después  de  razón  pública,  por  un  inciden- 
te estraordinariamente  singular.  Se  hallaba  ya  ajustada  y firma- 
da en  Madrid  por  los  dos  plenipotenciarios  la  solemne  conven- 
ción, y hallábase  precisamente  en  Roma,  llevada  por  un  oficial 
primero  del  ministerio  de  Estado,  á fin  de  traerse  la  ra  ificacion 
del  Padre  Santo. 

En  aquel  intermedio,  sin  que  pudiera  llegar  á saberse  ni  dón- 
de ni  cómo  lo  hubiesen  procurado,  se  vio  de  repente  publicado 
en  uno  de  los  periódicos  de  la  misma  capital  el  proyecto  de  Con- 
cordato, tal  como  se  habia  convenido  con  el  señor  marques  de 
Pidal  y remitido  por  el  Nuncio  para  suexámen  á la  Santa  Sede  an- 
tes de  concluirlo  y firmarlo.  Y si  bien  el  gobierno  fue  solícito  pa- 
ra recogerlo,  y que  por  esta  razón  no  llegó  tal  vez  el  caso  de  di- 
fundirse por  las  provincias,  no  pudo,  sin  embargo,  remediarse 
la  circulación  por  Madrid  de  nn  buen  número  de  ejemplares, 
uno  de  los  cuales  existe  en  la  secretaría  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad, remitido  en  aquella  época  por  el  Nuncio  apostólico.  Este 
Iiecho,  eon  otros,  fue  muy  notable;  y aunque  faltasen  las  prue- 
^ arriba  indicadas,  seria  ahora  indisputable  el  hecho  de  la 
referida  doble  redacción  del  controvertido  párrafo  del  arf.  38 
del  Concordato  y de  l&s  causas  que  lo. motivaron. 

Al  lado,  por  fin,  de  lahistoria  exactísima  de  los  hechos  que  se 
meaban  de  pres^tar,  no  se  podrá  sostener  con  buena  fe  la  inter- 
pretación que  Se  ha  querido  dar  al  referido  párrafo;  á saker:  que 
ej  permiso  y la  disposición  qae  en  él  se  espreaa  aoerea  de  la 
wata  y sucesiva  converaon  en  títulos  áeí  3 por  100  del  precio 
4a  algunos  bienes  determinados,  .se  esüende  y a'uiiza  jndistüi- 
tqíaente  á todos  los  bienes  raíces,  censos,  «áuoaes,  acciones  y 
derechos  de  cualquier  modo  restituidas  á la  Iglesia  y poseídos 
gor  al  clero.  Si  saníiíki  litoral  dal  párrafo  mismov  ei  c<mls<*o,  ei 
eípiritadel  Cape.rrds.io  aatero,  y loshéciias  posteriores  del  mia- 
OJó  gobierne,  escloyen  irremisiblemeaté  semejante  inícrpreía- 
cjon, 

Y Totvieado  deade  ¡aeg»  á lo  primero,  es  innegable  que, 
segan  la  letra  del  párrafo  an  eaSstioa,  el  permiso  y autorizaciap 
g?ra  la  venta  ai  eT  ennneíatía  Se  refiere  única  y precisamente 


á los  bienes  eclesiásticos  que  iban  á restituirse  en  virtud  del 
Concordato.  «Ademas,  se  dice  primero,  se  restituirán  á la  Igle-  i 
Bsia...  todos  los  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  la  ley 
»de  1845,  y que  no  hayan  sido  todavía  enajenados,  inclusos  los 
»que  restan  de  las  comunidades  religiosas  de  varones. » Des- 
pués, uniendo  el  discurso,  se  prosigue:  «Pero  atendidas  las  cir- 
«cunstancias  actuales  de  unos  y otros  bienes...  el  Santo  Padre 
«dispone  y permite  que  su  capital  se  convierta  en  títulos  del  3 
«por  100.»  Por  consiguiente,  los  bienes  que  iban  á restituirse, 
con  arreglo  al  Concordato,  como  aparece  de  los  hechos  poco  | 
antes  indicados,  eran  únicamente  los  de  las  cofradías,  santua- 
rios, ermitas  ú otros  semejantes,  y los  restos  de  las  comunida- 
des religiosas  de  varones.  Pe  manera  que,  según  las  palabras 
del  párrafo,  á esos  únicamente  se  refiere  y limita  la  autorización 
y disposición  para  la  venta;  y á menos  de  no  separarse  contra 
toda  regla  de  derecho  del  sentido  litera!,  que  por  si  mismo  no 
ofrece  duda  alguna,  el  permiso  y disposición  no  pueden  esten- 
derse,  sin  la  menor  duda,  ni  á los  bienes  ya  devuellos  por  la 
ley  de  1845,  ni  á los  de  las  encomiendas  y maestranzas  de  las 
cuatro  órdenes  militares,  que  habían  sido  destinados  por  la  ley 
de  1849  como  parte  de  la  dotación  del  clero,  ni,  por  último,  á al- 
gunos otros,  que  los  hay  que  no  se  devolvieron  en  virtud  del 
Concordato . 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  despacho  español,  con  el  empeño 
de  adaptar  las  palabras  del  párrafo  al  sentido  deseado  por  el 
gobierno,  ha  debido  atribuir  á la  Santa  Sede  un  concepto  que 
no  es  suyo;  es  decir,  suponer  á la  Santa  Sede  la  idea  de  que  la 
autorización  para  la  venta  se  concreta  y Umita  á lo  restante  de 
los  bienes  pertenecientes  á los  regulares...  «El  art.  38,  asi 
«se  lee  y se  repite  varias  veces  en  aquel  documento,  dispuso 
«la  venta,  según  la  interpretación  dada  por  la  Santa  Sede, 
«respecto  a los  bienes  que  quedaban  de  las  comunidades  reli- 
«giosas  de  varones,  y según  la  interpretación  del  gobierno  de 
»S.  M. , respecto  á todos  los  bienes  raíces,  censos  y cánones 
«restituidos  al  clero,  sin  distinción  alguna.» 

Al  contrario,  la  interpretación  de  la  Santa  Sede,  como 
aparece  Igualmente  délas  noticias  y circunstancias  ya  indicadas, 
esíieiide  también  !a  autorización  de  venta  á los  bienes  de  las 
cofradías,  santuarios,  ermitas  y oíros  parecidos:  á fin  de  poner 
aun  mas  en  evidencia  el  error  de  la  interpretación  del  gobierno, 
debo  observarse  tambierí  que  la  letra  del  párrafo  no  dispuso 
particularmente  la  restitución  de  estos  bienes  a!  clero,  sino  en 
general  á la  Iglesia;  y esto  no  se  juzgó  influyes  sin  alguna 
razón  en  la  mente  y espítitu  de  los  negociadores  del  Concorda- 
to. Los  bienes  que  en  virtud  de  este  iban  á restituirse,  no  perte- 
necían al  clero  seglar,  á quien  la  ley  de  1845  habia  ya  devuelto 
los  suyos;,  eran  de  la  Iglesia  en  general ; porque,  ó se  halla- 
ban destinados  á usos  piadosos  y eclesiásticos , como  los  de 
las  cofradías  , santuarios  , ermitas  y otros  semejantes  , los 
cuales,  á consecuencia  de  las  circunstancias  arriba  indicadas, 
debían  devolverse  , no  solo  por  justicia,  sino  por  la  promesa 
oficial  de  l.°de  enero  de  1847;  ó bien  pertenecian  á corporacio- 
nes de  regulares,  respecto  de  las  que,  por  haber  sido  suprimí-  | 
das  de  hecho,  no  se  podia  mandar  la  restil  uoion,  y en  su  lugar 
debía  hacerse  á la  Iglesia,  de  cuya  autoridad  depende  esencial- 
mente, y dependen  al  mismo  tiempo  todos  sus  derechos  y modo 
de  existir.  Y siguiendo  siempre,  como  se  debe,  la  senda  de  los 
hechos  resumidos,  resulta  hasta  la  evidencia  cuál  sea  ei  sentido 
literal  del  párrafo  con  respecto  á las  palabras  los  unos  y los 
otros  que  se  leen  en  aquel  período,  en  el  que  se  dispone 
precisamente  la  venta  de  los  bienes  que  han  de  devol- 
verse en  virtud  del  Concordato,  designando  al  propio  tiem- 
po claramente  cuáles  son  y cuáles  no  son.  El  despacho  es- 
pañol , no  habiendo  querido  detenerse  en  el  comentario  de 
la  letra  del  párrafo  mismo,  á fin  de  deducir  la  legitimidad  de  la 
interpretaeioa  del  gobierno,  que  prefiere  suponer  y dar  como 
probada,  no  se  ha  detenido,  ni  ha  hecho  sobre  las  citadas  pala- 
bras los  anos  y los  otros,  y solo  al  contrario  ha  creído  podia  con- 
cluir que  el  susodicho  párrafo  está  mal  redactado.  Pero  eoo  el 
míimo  propósito  de  deducir  su  mala  y oscura  redacción,  y de 
sostener,  por  consiguiente,  la  interpretación  del  gobierno,  se  de- 
tuvo y puso  un  gran  empeño  en  ello  el  último  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  5í.  C.  cerca  de  la  Santa  Soáe,  ca  s.a  referida 
nota  de  13  de  abril  d»  este  año.  «Poro  este  es  su  raciocinio.  ¿Caá- 
«les  eran  los  unos  y los  otrosí  de  que  se  liablaka  aquí?  ¿Cuáles 
íícrajiestíí  uíraq»afcoaa,  cuyas  circunstancias  Indujeron  á esta 
«tr.edidii?  (Es  decir,  al  permiso  para  vender.)  No  podion  ser  de 
«un  solo  género,  de  una  cola  categoría;  esto  se  hallaba  esclnido 
«por  la  espresion  utrorumqtte.  Per  otra  parte,  en  la  necesaria 


«referencia  de  esta  palabra  á series  y clases  diferentes,  ¿se  habia 
«querido  aludir  á todos  ¡os  bienes  raíces  de  que  se  hacia  men- 
«cion  (es  decir,  á todos  aquellos  que  el  artículo  mismo  asignaba 
«como  parte  de  dotación  del  culto  y clero),  ó soloá  ios  de  su  úl— 
«tima  parle,  á aquellos  no  devueltos  en  el  año  de  1845,  aunque 
«fuesen  del  clero  seglar,»  y á los  restantes  de  las  comunidades 
religiosas  de  varones,  quo  se  unían  á los  anteriormente  dichos-, 
lis. . . minimé  exclusis?  Primeramente,  no  debe  pasar  inad  vertido 
que  el  señor  ministro  suponía  que  los  bienes  que  doblan  devol- 
verse en  virtud  del  Concordato  hubieran  podido  pertenecer  al 
clero  seglar.  Después  de  los  hechos  arriba  referidos,  esto  es  un 
error.  Podían  pertenecer  á la  Iglesia,  y,  como  poco  antes  se  ha 
dicho,  debían  serle  devuellos,  porque  estaban  destinados  á fun- 
daciones y usos  eclesiásticos  y piadosos;  pero  no  podían  perte- 
necer al  clero  seglar,  puesto  que  la  devolución  de  los  bienes  de 
su  propiedad  particular  habia  sido  decretada  por  la  ley  de  1845. 
Dejando  á un  lado  esta  reflexión,  ello  es  evidente  que  todo  el 
raciocinio  del  señor  ministro  no  tendría  motivo,  si  ci  párrafo  de 
que  se  trata  hubiese  quedado  como  al  principio  habia  sido  for- 
mulado con  el  marques  de  Pidal.  Entonces  no  se  hubiera  podido 
dudar  que  el  permiso  de  vender  se  referia  y limitaba  á ios  pocos 
bienes  restantes  de  las  corporaciones  de  regulares,  y que  todos  los 
demas  que  iban  á devolverse  en  virtud  del  Coneorúato  d.-bian 
quedar  para  la  Iglesia,  en  su  naturaleza  y calidad  de  bienes  raí- 
ces. Entonces  no  hubiera  habido  ocasión  ni  pretesto  para  apucar 
y esíeader  la  letra  del  párrafo  á otros  bienes  que  no  volvían  á 
la  Iglesia  en  virtud  y por  las  disposiciones  del  Concordato. 

Entonces  el  párrafo  hubiera  estado  claro  y neto , como  el 
mis:no  señor  ministro  confiesa  que  ninguna  duua  cabe  acerca 
del  art.  35,  relativo  á la  devolución  y sucesiva  venta  de  bs  bie- 
nes de  las  monjas.  Pero,  en  verdad,  que  el  sentido  Utcral  del  mis- 
mo párrafo  no  deja  de  ser  menos  claro  y neto , a jii  despaes  de 
las  palabras  los  uros  y los  otros,  con  solo  que  se  e.xamlue  á !a 
luz  de  ios  hechos  referidos  que  la  motivaron , y i¡ue  eí  señor  mi- 
nistro ha  podido  no  tener  presentes  cuando  escribió  su  nota, 
pero  que  debia  tenor  por  ciertos  , habiendo  sido  ¡'.asta  entonces 
ministro  de  Negocios  esíraujeros,  y poseedor , por  consiguiente, 
de  los  documentos  que  ¡o  atestiguan  de  una  indudubie. 

En  realidad , ¿á  qué  bienes  se  refirió  y limitó  el  ministerio  presi- 
dido por  el  Sr.  Bravo  Morillo , cuando  pidió  una  ampiiacion  del 
pcruüso  para  vender,  ya  convenido  con  el  señor  inarques  de  Pi- 
dal? Ciertamente,  según  la  historia  de  los  hec'aos  y el  testimo- 
nio de  los  docameiitos  , se  refirió  y concretó  á los  bienes  de  que 
se  hablaba  en  e!  mismo  párrafo  , en  el  que  se  esUpuiaba  la  indi- 
cada venta.  Esto  sentado',  el  discurso  no  puede  ser  lógico 
y natural , ni  admite  réplica.  Los  bienes  mencionados  en  el  pár- 
rafo eran  únicamente  délos  bienes  no  comprendidos  en  la  ley  de 
1845,  que  no  habían  sido  todavía  vendidos  , y de  los  que,  por 
el  mismo  Concordato , se  establecía  la  restitución  á la  Iglesia. 
Pero  estos  eran  solamente  los  bienes  restantes  de  los  regulares  y 
de  las  otras  cofradías , santuarios , ermitas  y oíros  parecidos. 
Por  consiguiente , aun  cuando  concedida  por  'a  Santa  Sede  la 
pretensión  del  ya  referido  gobierno , se  modificó  la  redacción  del 
párrafo  y se  añadieron  las  palabras  los  unos  y hs  otros,  no  pue- 
de aludirse  ni  sstenderse  la  autorización  para  la  venta  sino  á esto»- 
últimos  bienes.  Y co;no  justamente  se  trataba  (fe  bienes  perte- 
necientes á dos  diferentes  clases  y categorias,  siendo  bien  distin- 
tos los  de  los  regulares,  enyaventa  se  habia  con  venido  ya,  délos 
otros  de  las  cofradías,  santuarios,  ermitas  y otros  parecidos,  para 
los  cuales  se  debia  espresarel  permiso  obtenido;  por  esto  convi- 
no añadir,  y con  toda  intención  se  añadieron  las  palabras  ¡os 
unos  y los  otros.  Da  este  modo  la  letra  del  párrafo  presenta  la  oia- 
yorclaridad,  y para  hallar  la  otra  clase  de  bienes  á que  se  refe- 
ria la  susodicha  autorización  de  venta,  no  hay  necesidad,  al 
separarse  de  la  última  ¿>arte  del  articulo,  de  los  bienes  que  se 
hallan  indicados  en  el  antedicho  párrafo,  y s\n  razan,  ó,  por  me- 
jor decir,  contra  el  sentido  natural  del  Y ÍCítimoaio  délos 
, hechos  qne^o  espUcaa,  ae  recurre  á todas  los  fondos  de  que  se 
hace  mención  en  los  párrafos  anteriores  de!  misr-to  artículo. 

Conque  mstó  bien  ^uada  sostenida  y válida  per  el  contesto  y 
por  la  refereada  del  mismo  párrafo  acm  lado  d artículo  y con 
otros  del  Concordato  la  interpreíacian  de  la  Sarita  Sede,  y es- 
ftluida  y desechiida  cfcda  am  la  del  goltéma  eapañej.  Y ¡»^ 
reoeaíEiAcion  privHegji'it  et  oanlesfc  de  aquella  porto  4-1  párra- 
fo .aa  que-  se  Uiarc-h  ras  Oíaigas  pqr  las  enal«;s  el  E:.4rc  Santo  se 
conviqa  eu  permit-r  > ¿tpon.?-  la  venta  dn  los  hianwetieaaftion. 

I Causas  fondada»  gcq«:.r„ImtnSti;  p,  poca  jr»p.jrtinaia,  simia  cafi . 
dad  y eetado  ^ usun  iin-ñ*  de  ias  Hacas,  como  ;,>.;.nlrnen®  de  la 
evidente  utilidad  que  resultaba  á la  Iglesia  de  tí»  ¡síiversioa  del 
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capital  que  rcpresentaUan  en  Ululo*  ¡nlrasfcriblos  al  3 por  lOO. 
Ahora  bien:  las  indicadas  causas,  esto  es,  las  concernientes  á la 
importancia,  calidad  y condición  de  las  fincas,  no  eran  adopta- 
bles, á lo  menos  en  toda  la  estension  y gran  generalidad  de  los 
bienes  restituidos  al  clero  por  el  decreto  de  1S45.  Y no  tenían 
nada  que  ver  con  los  otros  que  hablan  pertenecido  á las  enco- 
miendas y maestrazgos  vacantes,  ó que  vacasen,  de  las  cuatro 
religiosas  órdenes  militares.  Ckmque,  ateniéndose  al  contesto,  no 
puede  el  permiso  de  venta  estenderse  á la  de  aquellos  bienes, 
pues  que  está  fundado  en  la  existencia  y concurso  de  aqnellas 
causas.  Ademas,  en  el  primer  párrafo  del  mismo  art.  38  se 
asignan  como  parle  de  la  dotación  del  culto  y clero  los  bienes 
que  se  restituyeron  en  1845,  y los  de  las  órdenes  precitadas;  y 
se  asignan  en  calidad  de  bienes  ralees  para  que  á sus  ventas  re- 
sultara la  dotación;  y se  asignan,  finalmente,  del  mismo  modo  que 
se  asignaron  en  la  ley  de  3 de  abril  de  1849,  en  cuya  discusión 
y votación  no  se  trató  nada  de  la  restitución  á la  Iglesia  de  los 
bienes  no  comprendidos  en  la  antecedente  ley  de  1845,  que  aun 
no  estaban  vendidos;  por  lo  que  de  modo  alguno  pudo  pensarse 
ni  tener  en  cuenta  su  venta  y conversión  de  sus  valores  en  papel 
del  Estado  del  3 por  100. 

Es,  pues,  absurdo  pretender  que  el  permiso  de  venta  de  que 
habla  el  último  párrafo  abrace  los  bienes  mencionados  en  el 
primero;  porque  si  así  fuese,  ambos  párrafos  estarían  en  perfecta 
contradicción,  conviniendo  en  el  uno  que  las  fincas  asignadas 
queden  como  tales  siendo  propiedad  del  clero,  para  formar  una 
parte,  sea  cual  fuere,  de  esa  dotación  anual,  con  sus  naturales 
rentas;  y disponiéndose  en  el  otro  que  las  mismas  fincas  se 
vendan  , para  que  en  su  fugar  reciba  el  clero  la  renta  de 
inscripciones  intrasmisibles  del  3 por  100.  Hay  mas'.  ál  fin 
del  párrafo  último  de  que  tratamos  , aludiendo  á todos  los 
bienes  mencionados  en  el  artículo , se  establece  que  «deben 
aestimarse  en  su  justo  valor,  deducido  el  importe  de  todas  has 
«cargas  que  tuviesen.»  Lo  cual  supone  que  los  bienes  asignados 
como  parte  de  la  dotación  del  clero  debían  permanecer  en  su  po- 
der, en  su  estado  natural  de  bienes  raíces.  Realmente  el  pensa- 
miento de  los  negociadores  fue  que  se  procediese  á la  liquidación 
del  justo  valorée  aquellos  bienes,  en  atención  á los  antiguos  y 
comunes  lamentos  del  clero  de  que  los  restituidos  en  1845  ha- 
bían sido  por  lo  común  calculados  en  mucho  mas  de  lo  que  valían, 
contándose  como  efectivo  dote  personal  lo  que  debía  deducirse 
de  la  renta  para  cubrir  las  diferentes  cargas  que  sobre  ellos 
pesaban.  Si  los  tales  bienes,  según  el  sentido  que  quiere  darse 
al  párrafo,  hubieran  debido  venderse  indistintamente,  inútil  hu- 
biera sido  convenir  sobre  la  liquidación  del  valor  y rendimien- 
to reales  de  las  fincas;  la  subasta  lo  habría  determinado.  Aun 
hay  mas;  en  el  art.  40  se  declara  formalmente  que  «todos  los 
«bienes  subvencionados  ( esto  es,  en  los  dos  artículos  anteriores) 
«pertenecerán  por  derecho  de  propiedad  ála  Iglesia,  y que  en 
«nombre  de  esta  los  retendrá  in  usufructo  y los  administrará  el 
«clero.  » ¿ Puede  tal  declaración  concillarse  con  la  supuesta 

venta?. En  este  caso  no  tendría  ya  la  Iglesia  propiedad 

de  bienes  raíces,  sino  la  de  los  títulos  de  3 por  100;  y no 
disfrutaría  el  clero  el.  fruto  natural  de  los  bienes,  sino  el  Ínteres 
de  los  títulos,  y seria  completamente  ilusoria  la  adminisíraeion 
que  se  le  concedió,  faltando  la  cosa  administrada,  y no  pudien- 
do  aquella  verificarse  ni  concebirse  tratándose  solo  de  intereses 
de  títulos  intrasferibles  de  papel  del  Estado. 

Finalmente,  en  el  siguiente  art.  41  se  asegura  « á la  Iglesia 
«el  derecho  de  adquirir  nuevos  bienes  {Ecelesia  insuperjus  ha- 

xbebit novas  acquirendi  ¡wssessiones) , y también  se  le 

«asegura  que  su  propiedad,  tanto  de  lo  que  ahora  posee  cuanto 
«de  lo  que  adquiera  en  lo  sucesivo,  será  solemnemente  inviola- 
«ble.»  Y si  en  el  último  párrafo  del  artículo  se  dispusiese,  como 
cree  el  gobierno  español,  la  venta  de  todos  y cada  uno  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  sin  eseepclon,  ¿cuáles  serian  los  que,  según 
el  artículo,  posee  actualmente  y pueda  poseer  en  lo  sucesivo,  y 
cuya  inviolabilidad  tan  solemnemente  se  asegura?...  ¿Y  cómo, 
quedaría  en  pie  el  derecho  de  adquirir  nuevas  posesiones,  Q sea 
bienes  ralees?... 

¿ Y qué  deberá  decirse  del  espíritu  del  Concordato  sobre 
esta  materia,  y al  que  los  mismos  documentos  españoles  han 
apelado  para  sostener  la  pretendida  oscuridad  y duda  sobre  el 
sentido  literal  del  párrafo  y la  errónea  interpretación  dcl  gobier- 
no?... El  espíritu  de!  Concordato  es,  y no  puede  ser  otro, 
que  el  que  animó  y dirigió  á las  dos  altas  partes  contratantes 
cuando  lo  trataron,  lo  discutieron,  lo  concluyeron  y solemne- 
mente lo  estipularon. 

Y^  su  espíritu  y su  intento  en  esta  materia  fueron  les  de  dotar, 
lo  mejor  que  las  circunstancias  lo  permitieran  , á la  Iglesia  qop 
bienes,  ora  para  indemnizarla  y reponerla  en  algún  modo  de  las 
considerables  pérdidas  que  había  padecido  en  su  propiedad  du- 
rante el  largo  curso  de  las  pasadas  Jristísimas  vicisitudes,  ora 
qiara  instituirle  una  dotación  lo  mas  segura  é independiente  pasi- 
ble. Que  fueron  indudablemente  tales  el  propósito  ly  el  espíritu 
de  la  Santa  Sede , como  dejamos  ya  dicho . en  otra  ocasión,  no 
necesita  prueba.  Pero  tornando  á la  serie  de  hechos  que  hace 
poco  epilogamos,  es  indudable  que  fueron  idénticos  el  propósito 
y el  espíritu  del  gobierno  de_S.  M.  C.,  pues  evidenlemenle  re- 
sulta de.l  mismo  relativo  artículo,  inserto  en  la  convención  do  27 
de  abril  de  1845.  Pues  que  no  debe  de  ningún  modo  imaginarse 
. que  ct  no  haberlo  ratificado  España  proviniese,  respecto  á aquel 
articulo,  de  prometerseen  él  queenítualquiera  reparación  de  los 
daños  inmenstos  que  habían  hundido  los  derechos  temporales  de 
la  Iglesia,  se  le  asignarían,  en  cuanto  posible  fuese,  nuevos 
bienes  raíces  y nnevas 'rentas:  que  los  ministros  del  altar  nó  que- 
darían en  la  condición  de  lóS  que  gozan  y se  sustentan  del  Te- 


foro  público ; y,  finaUnenle , que  la  dotación  que  se  estableciera 
había  de  ser  á juicio  de  la  Santa  Sede  misma,  segura,  conve- 
niente é independiente. 

La  razón  por  que  se  negó  aquella  ratificación  fue  principal- 
mente, como  lo  confiesa  con  noble  franqueza  el  plenipotenciario 
español  en  su  ya  citada  nota  de  I."  de  enero  de  1847,  el  no 
haberse  estipulado  en  dicha  convención  la  sanción  de  las  ventas 
ya  efectuadas  de  bienes  eclesiásticos.  Lo  mismo  resulta  igual- 
mente de  los  varios  proyectos  de  dotación  que  algunos  minis- 
tros españolea  hicieron  llegar  á la  Santa  Sede,  y se  les  comuni- 
caron cuando  se  trataba  de  modificar  y de  reformar  varios 
artículos  de  aquella  convención  misma.  Lo  mismo  resulta  mas 
estensamente  del  tenor  teslual  de  la  citada  nota  del  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  C.  , residente  en  Roma  antes  de  que  se 
enviara  á Madrid  el  delegado  apostólico,  en  la  cual  se  renue- 
van y repiten  lilcralmeme,  por  encargo  esprcsodela  Reina  y de 
su  gobierno,  las  promesas  ya  hechas  en  el  art.  9.“  del  convenio, 
no  ratificado,  de  1845.  Y no  es  necesario  decir  que  asi  como 
las  promesas  oficiales,  entonces  renovadas,  indujeron  a!  Papa 
al  envío  de  su  representante,  asimismo  debieron  necesariamente 
ser  el  espílilu  y fórmulas  del  pensamiento  del  gobierno  espa- 
ñol y de  los  ilustres  personajes  que  en  nombre  de  la  augusta 
soberana  negociaron  el  Concordato.  Lo  mismo,  finalmente, 
resulta  de  la  ley  de  dotación  de  culto  y clero,  propuesta 
espontáneamente  por  el  gobierno  á las  Cortes,  discutida  y votada 
en  ellas  por  gran  mayoría,  y sancionada  por  S.  M.  el  día  3 
de  abril  de  1849,  en  laque  se  ven  sustancialmente  cumplidas 
las  anteriores  promesas,  y á lodo  el  fondo  y fundamento 
de  aquella  ley  representando  el  pensamiento,  el  fin,  el  espiritu 
de  indemnizar  en  todo  lo  mas  que  posible  fuese  á la  Iglesia  de 
la  pérdida  de  sus  bienes  raíces  que  ampliamente  poseía,  y de 
a.segurar!a  una  nueva  dotación,  tal  cual  lo  permitiesen  las 
circunstancia.s,  convenible  , segura  , independiente.  Habiendo 
llegado  este  negocio  hasta  tal  punto,  ¿se  podrá  presumir,  ni  con 
sombra  de  razón,  que  habiendo  sido  constantemente  tal  en 
esta  materia  el  intento  y el  espíritu  dol  gobierno  español,  los 
cambiara  y variara  completamente  al  negociar  y concluir  el 
Concordato,  cuando  en  él  no  se  hacia  mas  que  insertar  y confir- 
mar con  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  la  mencionada 
ley  de  1849,  y cuando  ei  plenipotenciario  de  la  Reina  estaba 
reunido  con  el  pontificio,  de  cuyo  modo  de  ver  el  negocio  no 
podía  separarse  si  había  de  llegar  el  tratado  al  término  que 
efectivamente  tuvo  el  común  acuerdo?. . . Porque  si  el  pensa- 
miento y el  espirita  de  las  dos  altas  parles  contratantes  fueron 
sola  y únicamente  los  hasta  ahora  indicados,  no  se  comprende 
de  modo  alguno  en  qué  punto  y con  qué  fundamento  se  puedo 
sostener  que  el  espíritu  del  Concordato  dé  margen  á la  oscuri- 
dad y duda,s  que  se  suponen  en  el  último  párrafo  del  artícu- 
lo 33,  favoreciendo  la  interpretación  dada  por  el  gobierno,  por 
la  cual  estiende  ei  permiso  y la  disposición  de  vender  todos  los 
bienes  de  que  habla  e!  citado  articulo,  restituidos  de  un  modo 
ó de  otro,  y poseídos  de  una  ó do  otra  manera  por  la  Iglesia, 
para  el  mantenimiento  del  culto  y clero. 

Está  ya  en  tan  alio  punto  de  evidencia  la  falsedad  de  esta  in- 
terpretación, que  parece,  no  solo  inútil,  sino  hasta  inconveniente, 
detenerse  en  presentar  nuevos  argumentos.  Pero  éntrela  infinidad 
de  pruebas  que  aun  podríamos  esponcr,  no  dejaría  do  ser  oportuna 
la  de  recordar  las  palabras  de  la  Bula  de  confirmación  solemne  y 
de  aprobación  del  Concordato,  publicada  el  mismo  dia  y en  unión 
con  la  real  cédala  que  lo  declaró  ley  del  Estado;  palabras  con  las 
cuales  ei  Padre  Santo  restringió  y iánitó  claramente  el  permiso 
dado  paira  la  venta,  solamente  á alguno  de  los  bienes  todavía  no 
enajenados  {aliqua  ex  bonis  nondum  divenditis),  manife.stando 
al  mismo  tiempo  las  razones  que  le  habían  inducido  á conce- 
derlo. 

Con  no  menor  fuerza  y oportunidad  podrían  invocar  los  actos 
posteriores  del  mismo  gobierno.  Y partiendo  de  aquel  bajo  cuyo 
mando  fue  concluido  y firmado  el  Concordato,  y quepor  su  parte 
activó,  con  presteza  y buena  fe  sumas,  su  ejecución,  podria  decirse 
que  en  muchas  órdenes  y decretos  emanados  do  él,  en  completo 
acuerdo  con  el  Nuncio  apostólico,  antes  para  disponer  la  restitu- 
ción á la  Iglesia,  y después  para  ari'cglar  la  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  la  forma  que  establece  o!  repelido  párrafo  del  ar- 
tículo 38,  no  se  aludió  jamás,  ni  aun  de  lejos,  á los  bienes  de 
que  trata  e!  párrafo  primero  del  mismo  artículo,  y que  se  asignan 
allí  como  parte  de  dotación  para  el  culto  y clero. 

Podria  también  recordarse  que  habiendo  una  porción  consi- 
derable de  la  masa  de  los  bienes  restituidos  al  clero  secular  en 
1845,  que  necesitaba  da  grandes  reparaciones,  por  lo  cual  ser- 
via ma.s  de  perjuicio  que  de  utilidad  á sus  dueños,  el  gobierno,  y 
en  particular  los  ministros  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  insta- 
ron vivamente  alNuncio  para  que  suplicase  al  Santo  Padre  que 
se  dignase  autorizar  á los  respectivos  Prelados  diocesanos  para  la 
enajenación  de  los  señalados  fundos,  ya  concediéndolos  en  enfi- 
leusis,  ya  celebrando  otros  contratos  que,  dejando  á salvo  el  de- 
recho de  propiedad,  se  juzgasen  ventajosos  al  clero,  ó también 
empleando  su  precio  en  la  adquisición  de  rentas  consolidadas. 
Por  las  ranltiiilicadas  atenciones  que  reclamaba  la  ejecución  del 
Concordato,  y mucho  mas  por  la  calda  de  aquel  ministerio, 
que  á poco  sobrevino,  no  tuvo  resultado  aquella  demanda;  pero 
no  por  esto  deja  de  ser  una  prueba  evidente  de  su  firme  persua- 
sión sobre  que  la  ventada  los  bienes  restituidos  al  clero  secular 
por  la  ley  de  IS45  no  está  permitida  ni  dispuesta  en  el  último 
párrafo  del  art.  38  del  Concordato.  Aun  pudiera  añadirse  que 
habiéndose  puesto  en  venta,  por  una  equivocación  de  la  curia  ar- 
zobispal de  Toledo,  los  bienes  pertenecientes  á una  encomienda 
y alguna  capellanía,  y habiendo  las  dos  direcciones  de  contri- 


buciones directas  y de  lo  contencioso,  interpeladas  por  el  gober- 
nador civil  de  aquella  ciudad,  opinado  en  favor  de  la  venta,  el 
Cardenal  Pro-Nuncio  apostólico  creyó  deber  reclamar,  y recla- 
mó sobre  aquel  punto  al  gobierno  real,  en  nota  oficial  de  20  de 
agosto  de  1853;  y la  venta,  cuya  intimación  había  sido  ya  revo- 
cada meses  atras  por  el  Exemo.  Arzobispo,  se  suspendió  inme- 
diatamente, y no  se  sabe  que  tuviese  efecto  después. 

Pero  aun  prescindiendo  de  los  hechos  que  se  refieren  al  go- 
bierno que  concluyó  y firmó  ,el  Concordato,  y de  los  otros  suce- 
sivos, no  parecerá  eslraño  que  se  apele  con  preferencia  á los  del 
mismo  gobierno  actual.  ¿No  seria,  en  efecto,  mucho  mas  mani- 
fiesta y patente  la  falsedad  de  la  interpretación  que  ahora  se  da 
al  último  párrafo  del  art.  38  déla  susodicha  solemneconvencion, 
si  pudiese  probarse  que  ol  mismo  gobierno  la  ha  rechazado  y es- 
cluido  en  otro  tiempo? Pues  realmente  es  así.  Habiendo  sido  pro- 
nunciadas en  la  Asamblea  constituyente  con  poca  premeditación 
por  un  ministro  de  la  Corona,  acercada  la  llamada  desamortiza- 
ción eclesiástica  , algunas  palabras  que  esparcieron  la  alarma 
y escitaron  el  disgusto  de  lodos  los  buenos  católicos,  por  la 
violación  que  anunciaban  del  Concordato,  y el  gravísimo  ul- 
traje que  inferian  á la  autoridad  de  la  Iglesia  , el  que 
estaba  entonces  al  frente  del  ministerio  de  Estado  creyó 
deber  tranquilizar  verbalmcnte  al  encargado  pontificio,  rogándo- 
le que  hiciese  saber  á la  Santa  Sede  que  el  gobierno  no  daba  otro 
sentido  á las  palabras  del  ministro  de  Hacienda  que  única- 
mente el  de  la  venta  de  los  bienes  que  la  Iglesia  debía  enajenar 
con  el  permiso  que  le  concedía  la  Sania  Sede  en  el  Concordato; 
que  n»  se  procedería  jamás  á lávenla  de  otros  bienes  fuera  de  los 
comprendidos  allí,  sin  el  espreso  consentimiento  y beneplácito 
apostólico,  y que  el  gobierno,  no  solo  estaba  en  el  firme  propó- 
sito de  conformarse  á las  disposiciones  del  Concordato  acerca  de 
la  forma  en  él  prescrita  para  larealizacionde  las  ventas,  sino  que 
se  proponía  ademas  rectificar  del  mejor  modo  que  fuese  posible 
¡a  equivocación  envuelta  en  las  palabras  del  cilado  ministro  de 
Hacienda,  como  en  efecto  lo  hizo  el  mismo  señor  ministro  de  Es- 
tado en  la  inmediata  sesión  de  la  Asamblea. 

Pero  aun  hay  mas,  y es  un  documento  oficial,  al  cual  se 
asocia  la  coincidencia  mas  singular  y que  merece  la  mayor 
consideración,  coadyuvando  admirablemente  á presentar  en  su 
verd.adero  puntó  de  vista  la  conducía  del  gobierno  español  con 
la  Santa  Sede,  -útúdese  aquí  á la  nota  que  el  encargado  de 
negocios  de  S.  M.  C.  en  Roma  dirigió  a!  Cardenal  secretario  de 
Estado,  con  fecha  de  4 de  febrero  del  presente  año.  E!  moüvo 
y objeto  de  dicha  nota,  según  sus  ?spresiones,  que  van  á 
trascribirse  fielmente,  era ; «Hacer  presente  á la  Santa  Sede  la 
«resolución  tomada  por  el  mismo  gobierno  de  llevar  á debido 
«efecto  cuanto  dispone  el  Concordato  vigente  respecto  á la 
«conversión  de  los  bienes  restituidos  á la  Iglesia,  en  inscripcio- 
»nes  intrasferibles  de  la  Deuda  del  Estado  a!  3 [xir  100.»  A' 
cuyo  propósito,  y apelando  al  ari.  38  del  mismo  Concordato, 
se  recordaba  cómo  en  él,  « al  determinar  que  se  restituyesen 
»á  la  Iglesia  todos  los  bienes  eclesiásticos  aun  no  vendidos, 
»S8  habia  también,  en  consideración  á las  actuales  circunstancias 
»de  los  dichos  bienes,  dispuesto  la  venta  y conversión  proimli- 
Kcadas.  » Advertía  después  que  «en  tal  disposición  estaban 
«comprendidos,  según  c!  artículo  citado,  los  que  habianperteneci- 
»do  á las  comunidades  religiosas  de  hombres,  como  en  e!  art.  35 
»sc  habia  hecho  con  los  de  las  monjas  pensionadas,  preseribién- 
»dose  en  este  último  las  regías  á que  debía  estar  sujeta  la 
«conversión  en  títulos  de  la  deuda  pública  de  todos  los  bienes 
«indicados. » Lamentando  luego  «que  la  misma  disposición,  á 
«pesar  de  los  urgentes  términos  en  que  habia  sido  dictada, 
«careciese  aun,  pasados  ya  cuatro  años,  del  debido  eumplimien- 
»lo, » añadía  que  «el  gobierno  de  S.  M.  C.,  que  deseaba  hacer 
«cada  dia  mas  y mas  sólidas  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
«y  remover  cualesquiera  obstáculos  que  pudieran  suscitar  á 
«una  y otra  parte  sus  propios  intereses  ó las  exigencias  de  la 
«pública  Opinión,  no  habia  podido  menos  de  fijar  su  atención 
«sobre  esta  materia.» 

Al  repetir,  sin  embargo,  «el  propósito  del  gobierno  de 
«llevar  á cabo  en  breve  tiempo  la  desamoríizaeion  y conversión 
«en  títulos  de  la  Deuda  pública,  de  que  se  trata  en  los  citados 
»artículos  35  y 33  del  Concordato  vigente,»  aseguraba  en  su 
nombra  que  « se  esforzaría  en  conformarse  enteramente  á 
«cuanto  habia  en  él  de  esencial  relativo  á las  reglas  que  se 
«fijaban  para  la  venta  délos  bienes,»  y que  «si  en  alguna 
«pequeña  particularidad  tenia  que  desviarse  do  ellos,  seria 
«siempre  teniendo  á la  vista  la  mayor  ventaja  de  la  Iglesia  y 
»del  Estado.»  Sentado  lo  cual,  concluía  interesando  al  Cardenal 
secretario  de  Estado  « para  que  obtuviese  la  aquiescencia  de 
»Su  Santidad  á la  supraenuneiada  resolución  de  ejeeutar  sin 
«tardanza  lo  que  fue  establecido  en  el  Concordato;  inclinando 
«su  paternal  ánimo  á considerar  ese  paso  dei  gobierno  español 
«corno  una  nuev^a  prueba  do  la  respetuosa  deferencia  con  que 
«deseaba"  siempre  tratar  la  Santa  Sede,  por  evidente  que 
«apareciese  su  derecho;  y ademas  como,  un  testimonio  de  su 
«veneración  y afecto  á la  sagrada  persona  del  Santo  Padre  .« 

De  todo  el  testo  de  esta  nota  no  puede  ser  mas  claro  ni 
deducirse  con  mayor  certidumbre  que  el  gobierno  español 
escluia  y rechazaba  en  "aquel  tiempo  la  interpretación  que 
ahora  sostiene,  y por  la  cual  se  estiende  el  permiso  de  venta, 
que  se  menciona  en  el  último  párrafo  del  art.  38  del  Concordato, 
á los  bienes  ya  restituidos:  desde  el  año  de  1845,  y á otros 
asignados  en  parte  de  dotacioival  culto  y clero. 
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SITUACION  ANGUSTIOSA  DEL  CLERO. 

Algunas  personas  quieren  asegurarnos  que  el  actual 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  desea  ser  justo  con  la 
benemérita  clase  del  clero,  y que  está  muy  lejos  de  hallar- 
se animado  de  ese  espíritu  ciego  de  hostilidad  con  que  ha 
sido  tratada  hasta  aquí. 

Mucho  celebraremos  que  acredite  con  actos  públicos  las 
disposiciones  que  se  le  suponen. 

Sometemos  á su  consideración  la  situación  de  aban- 
dono en  que  se  le  tiene  respecto  al  pago  de  sus  haberes. 

De  Villacastin  nos  dicen: 

oDoy  á V.  las  mas  espresivas  gracias  por  sus  clamores 
en  far^or  del  clero,  que,  por  cierto,  bien  los  necesita;  pues 
estamos  á 18  de  febrero,  y habiendo  ofrecido  pagarnos  al 
mismo  tiempo  de  las  demas  clases  del  Estado,  estas  cobra- 
ron el  2,  aun  las  pasivas,  y sobre  no  completar  el  año 
pasado,  impidiéndonos  cobrar  las  rentas  que  justamente 
nos  pertenecen,  barrenando  el  Concordato,  y con  ellas  hu- 
biéramos tenido  pan,  aun  no  las  han  puesto  á nuestra  dis- 
posición, so  pretesto  de  no  haber  vendido  aun  los  granos. 
Sin  duda  porque  no  habrá  compradores,  en  medio  de  tan- 
ta hambre  como  hay  por  todas  partes:  tal  vez  estarán 
esperando  se  suba  de  precio , por  nuestro  favor.  ¡ El 
tiempo  nos  lo  dirá,  y con  el  tiempo  lo  veremos!  Es  de  V. 
afectísimo  S.  S.  Q.  S.  M.  Ti.r> 

En  otra  carta  nos  ruegan  llamemos  la  atención  sobre 
el  atraso  del  clero  en  el  obispado  de  Calahorra,  en  el  cual 
ni  se  ha  entregado  el  último  trimestre  del  año  pasado,  ni 
el  producto  de  las  rentas  de  los  seis  meses  primeros  del 
mismo,  siendo  así  que  se  le  descontaron.  De  los  dos  ó 
tres  años  anteriores  se  adeuda  el  mes  de  diciembre,  y de 
enero  del  corriente  nada  se  ha  entregado,  ni  esperanzas. 


CORTES. 

A primera  hora  se  puso  ayer  á discusión  el  diclámen 
de  la  comisión  que  entendia  en  el  asunto , facultando  á la 
empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Almansa  á Játi- 
va  para  que  varié  la  línea,  dirigiéndola  por  los  valles  de 
Montosa  y Monjente,  y el  Sr.  Orense  presentó  una  en- 
mienda defendiendo  la  línea  antigua. 

Como  el  Sr.  Orense  suele  hacer  políticas  todas  las  cues- 
tiones que  trata,  ayer  fue  consecuente  con  esta  costumbre, 
y lanzó  contra  el  gobierno  tantos  y tantos  cargos,  que  no 
nos  ha  sido  íácil  conservar  en  la  memoria  las  razones  de 
conveniencia  que  en  favor  de  la  línea  en  cuestión  alegó. 
Solo  sí  recordamos,  y esto  gracias  á nuestros  apuntes,  que 
suponía  ser  la  antigua  mas  corta  y de  menores  gastos. 

Pero  se  levantó  el  señor  ministro  de  Fomento,  y des- 
pués de  engolfarse  en  el  mar  de  recriminaciones,  que  tan 
revuelto  había  puesto  el  Sr.  Orense,  atacando  á su  vez,  y 
defendiéndose  con  el  tono  agresivo  que  le  es  propio,  vino 
por  último  á decir  que,  lejos  de  ser  mas  corta  la  antigua 
vía,  tenia  cuatro  leguas  mas  que  la  que  se  proponía  en  el 
dietámen. 

En  vista  de  esto,  y de  algunas  palabras  de  la  comisión, 
ha  enmienda  fue  desechada. 

Pasóse  en  seguida  á la  discusión  de  las  bases  electo- 
r.alss,  y aquí  empezó  á notarse  una  gran  animación  entre 
diputados  y espectadores.  Estos,  que  desde  muy  tempra- 
no habían  ocupado  todos  los  bancos  de  las  tribunas,  espe- 
raban un  debate  animado  y de  efecto ; porque  la  derrota 
que  el  lunes  sufrió  el  ministerio , y el  no  haberse  puesto 
anteayer  en  la  orden  del  día  la  cuestión  de  incompatibili- 
dades, les  había  hecho  creer  que  ayer  se  daría  la  batalla. 
Así  fue  que  se  notaba  su  impaciencia  cada  vez  que  el  señor 
secretario  González  de  la  Vega  leía  una  enmienda;  y cuen- 
ta que  pasaron  de  veinte,  y los  firmantes  se  levantaban 
para  decir:  «1.a  retiro.» 

Ernesto,  yon  desechar  otra  enmienda  del  Sr.  Gil  Vir- 
seda,  en  'a  que  el  diputado  de  gobierno  pedia  al  Congreso 
que,  para  indemnización  de  gastos,  se  !e  señalen  dietas  á 
los  diputados,  se  pasó  cerca  de  una  hora. 

Para  mitigar  algún  tanto  la  irritación  de  los  especta- 
dores, sobrevino  una  escena,  que  ya  se  ha  repetido  va- 
rias veces  en  el  Parlamento.  Se  presentó  una  enmienda  ó 
adieioa  á la  enmienda  del  Sr.  Lafuente,  y aquí  no  supieron 
ya  ni  la  mesa  ni  los  diputados  el  orden  que  se  había  de  se- 
guir en  la  discusión.  «Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de 
drde/i,:>  deeia un  constituyente.  «Sr.  Presidente,  decía 
otro:  el  giro  que  se  va  á dar  al  debate  es  contra  el  regla- 
mento.» «Estoy  en  mi  derecho  hablando,»  instaba  ef  autor 
de  la  enmienda.  Y en  esta  deliciosa  confusión,  en  que  el  se- 
ñor Portillaj  contra  su  costumbre,  dejaba  á todo  el  mundo 
quft  dijese  Cuanto  se  le  ocurría,  trascurrió  otra  media  hora. 


LA  REGENITRACION. 
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en  que  cada  cuál,  con  el  catecismo  parlamentario  en  la 
mano,  daba  lecciones  de  reglamento,  que  no  había  mas  que 
pedir. 

Por  fin  la  mesa  y los  diputados  convinieron  en  lo  que 
debía  hacerse  , cuando  ¡oh  dolor!  el  desordenado  apetito 
de  emociones  recibió  una  dura  penitencia.  En  el  momento 
nüsmo  en  que  se  abrían  todos  los  corazones  á la  esperanza 
de  mejorar  de  espectáculo,  dejó  oir  la  poderosa  voz  del  se- 
ñor Portilla  estas  fatídicas  palabras:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

El  primer  movimiento  de  los  espectadores  fue  de  es- 
tupor. El  segundo  lanzarse,  asi  como  muchos  señores  di- 
putados, á las  puertas  del  Congreso. 

No  lo  estrañamos ; la  sesión  había  perdido  todo  su  ín- 
teres. El  Sr.  Presidente  había  añadido  á las  anteriores 
palabras,  estas  otras:  Continúa  la  discusión  del  presupues- 
to de  Hacienda. 

Se  aprobó  un  voto  particular  del  Sr.  León  y Medina 
restableciendo  ciertos  partidos  administrativos  suprimidos 
hace  un  año;  pronunció  luego  una  arenga*de  las  de  su  gé- 
nero el  Sr.  Ramírez  Arcas,  y se  levantó  la  sesión,  anun- 
ciando que  las  secciones  se  reunirían  hoy  á las  cinco  para 
tratar  de  asuntos  importantes. 

Esto  se  llama  aprovechar  el  tiempo.  Tres  discusiones, 
y ninguna  resuelta. 
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El  Sr.  Somoza  interpeló  á Ja  comisión  nombrada  para  dar 
su  dietámen  sobre  la  supresión  de  cargas  piadosas,  acerca  del 
estado  en  que  se  hallan  sus  trabajos. 

Contestó  elSr.  Fuentes,  como  individuo  de  dicha  comisión, 
diciendo  que  esta  ha  concluido  sus  trabajos , y que  si  no  ios 
ha  presentado,  ha  sido  porque  estaba  pendiente  la  ley  de  censos. 
El  diclámen  se  presentará  muy  pronto,  puesto  que  se  halla  ya 
dicha  ley  aprobada. 

El  Sr.  Moratilla  dirigió  una  reclamación  sobre  el  estado  ds 
los  trabajos  de  la  comisión  nombrada  acerca  de  las  recompensas 
á los  que  en  ISIS  sufrieron  perjuicios  por  la  causa  de  la  li- 
bertad. 

El  Sr.  Madoz  hizo  presente  á las  Cortes  que,  faltando  dos 
individuos  de  la  comisión  nombrada  para  arreglar  las  cuestiones 
entre  fabricantes  y obreros , debían  nombrarse  de  las  secciones 
6.^^  y 7.*  los  que  hayan  de  sustituirles,  con  objeto  de  que  no  su- 
fran atraso  los  trabajos  de  que  está  encargada  la  comisión. 

El  Sr.  Latorre  reclamé  la  presentación  del  dictamen  de  la 
comisión  sobre  responsabilidad  ministerial. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  leyó  una  enmienda  ó 
adición  al  artículo  único  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de 
Almansa  á Játiva,  firmada  por  el  Sr.  Orense.  Después  de  ma- 
nifestar elSr.  Navarro  Zamorano,  de ia comisión,  que  esta  no  ad- 
mitía la  enmletida  del  señor  marques  de  .\lbaida,  hizo  este  uso 
de  !a  palabra  en  apoyo  de  aquella. 

Contestó  el  señor  ministro  de  Fomento  manifestando  las  ra- 
zones" de  conveniencia  que  han  aconsejado  la  variación  de  la 
linea. 

Después  de  algunas  frases  de  la  "comisión,  la  Cámara  des- 
echó la  enmienda. 

Suspendida  esta  disensión,  se  reanudó  la  de  las  bases  de  la 
ley  electoral,  y se  desechó  por  unanimidad  una  enmienda  á la 
base  9.^,  en  que  se  proponía  que  los  diputados,  desde  el  dia  que 
tomen  asiento  en  el  Congreso,  percibirán  de  la  tesorería  de  las 
Cortes,  por  indemnización  de  gastos,  la  dieta  que  designe  la 
ley.  La  suscribían  los  Sres.  Gil  Virseda,  L'zuriaga,  Nicolau, 
Alvarez  Acevedo,  García  Ruiz,  Villapadierna  y Cassals. 

Se  retiró  otra  dei  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  para  que  no  pue- 
dan ser  senadores  ni  diputados  los  empleados  de  la  Casa  Real 
para  cuyo  nombramiento  no  preceda  !a  propuesta  del  gobierno. 

Se  retiraron  varias  enmiendas  relativas  á la  base  9.^,  y se 
suscitó  sobre  la  discusión  una  animada  cuestión  de  orden , á la 
c’jal  puso  término  la  resolución  de  que  se  diseuliria  por  separado 
la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

Continuóse  la  discusión  de  la  sección,  xiv  del  presupuesto  de 
Hacienda,  y se  tomó  en  consideración  y aprobó  un  voto  particu- 
lar del  Sr.  León  y Medina  sobre  restablecimiento  de  partidos  ad- 
ministrativos en  varios  puntos. 

Después  de  apoyar  el,  Sr.  Ramírez  Arcas  otra  enmienda,  se 
levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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Periódicos  del  20. 

LA  ESPLRANZ.^  dice  que  con  dificultad  se  encontrará 
en  el  mundo  un  pais  donde  se  tengan  ideas  mas  equivocadas 
acerca  del  crédito  que  en  el  nuestro;  y todo  porque  no  se  hace 
mas  que  copiar  ciegamente  cuanto  en  materia  de  economía  ha- 
cen y escriben  los  franceses. 

Y después  se  quedan  tan  ufanos  llamando  oscurantistas  á 
los  que  no  aplauden  tan  funesto  plagio. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  observar  que  en  las  relaciones 
con  Roma  el  gobierno  actual  no  ha  hecho  mas  que  seguir  la  po- 
lítica de  la  revolución,  en  lugar  de  haberse  entendido  con  la 
Santa  Sede,  si  es  que  había  al^  que  reformar. 


Entonces  hubiera  obrado  con  acierto,  y eso  era  renegar  do 
su  origen. 

LA  ÉPOC.%  ha  creído  siempre,  y asi  lo  repite  hoy,  que 
mientras  eidero  cueste  180  millones  y 170  las  clases  pasivas, 
tiene  por  difícil,  quizá  por  imposible,  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos. 

¿Cueste,  decís,  estimado  colega?  Pues  entonces,  ¿en  qué  bol- 
sillos paran  todas  esas  mensualidades  que  se  le  deben?  No  ven- 
dría mal  una  aclaracioncita. 

EL  CORBEO  UNI"VERSAL  dice  que  lo  que  se  pierde  en 
ilu-siones  con  las  vicisitudes  políticas  que  han  tenido  lugar  en, 
nuestra  malhadada  patria  desde  la  revolución  de  julio,  se  gana^ 
en  esperiencia. 

Pero  que  no  vale. 

LA  IBERIA  sostiene  que  el  plan  rentístico  del  Sr.  Santa 
Cruz  es  el  mismo,  mismísimo,  que  el  del  Sr.  Bruii,  con  leves  va- 
riantes en  las  tarifas  y parle  dispositiva. 

Es  así  que  el  Sr.  Bruii  salió,  del  ministerio  por  querer  soste- 
ner su  plan,  luego  debe  ser  ministro  eterno  el  Sr.  Santa  Cruz 
si  persiste  en  el  suyo. 

Esta  es  la  lógica  de  la  revolución,  y esto  sucederá.  Y si  no, 
vivir  para  ver. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  repite  que  Napoleón  III  debe 
sonreírse  al  pensamiento  de  un  congreso  europeo  cuya  presi- 
dencia no  le  corresponda  de  hecho,  ó que  al  menos  no  se  reúna 
bajo  las  ideas  de  que  él  es  el  símbolo,  porque  es  el  heredero  de 
las  ideas  redentoras ; porque  cuando  estaba  desterrado  hablaba 
siempre  como  el  elegido  de  la  Providencia ; porque  prisionero, 
estaba  seguro  de  verse  libre  y poderoso ; porque  prisionero, 
llevaba  en  su  pecho  con  orgullo  el  gran  rubí  de  la  Legión  de 
Honor  que  se  encontró  en  su  cuna. 

L.AS  CORTES  declara  que  el  resultado  de  la  revolución  de 
julio  ha  sido  el  triunfo  de  principios  que  no  agradan  ni  á los 
absolutistas  ni  á los  demócratas. 

Ni  á los  progresistas  tampoco,  con  perdón  sea  dicho  de  nues- 
tro colega.  Ahí  están  La /ijería  y Las  Mocedades,  que  no  se 
muerden  la  lengua  para  repetirlo  un  dia  sí  y otro  también. 

Periódicos  del  21. 

LA  NACION  redama  la  unión  para  que  se  salve  su  partido 

Silogismo: — Nadie  pide  lo  que  tiene;  es  asi  que  La  Nación 
pide  unión,  luego  su  gente  no  está  unida. 

Otro: — El  que  no  se  une,  no  se  salva;  es  asi  que  ios  progre- 
sistas ni  están  unidos  ni  se  unirán,  luego  están  perdidos  sin  re- 
medio. 

EL  OCCIDENTE  toma  acta  de  la  persecución  que  sufre  la 
prensa,  y concluye  con  estas  significativas  palabras: 

«Cuando  el  fuerte  tiene  que  saiir  del  terreno  de  ia  justicia  y 
del  derecho  para  perseguir  ai  débil,  la  derrota  moral  es  siempre 
para  él,  aunque  la  material  no  io  sea.  Si  vence  con  armas  des- 
iguales, ¡qué  vergüenza!  Y si  es  vencido,  ¡qué  humillación'.') 

Entienda  V.,  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

EL  CLAMOR  hace  otro  giro,  y se  vuelve  á mostrar  hostil 
al  gobierno. 

No  bá  muchos  dias  Espartero  y O'Donnell  eran  las  coIum;ias 
de  la  situación;  hoy  confiesa,  á fuer  de  impsreial,  que  el  gobier- 
no (ó,  lo  que  es  igual,  O’Donnell  y Espartero)  contribuye  á la 
demolición  de  nuestra  patria. 

¡Que  fijeza  de  principios! 

EL  PARLAMENTO  contiende  con  otros  periódicos  de  «a 
familia. 

El  tema  es  por  qué  vino  Espartero . 

¡Cuándo  podrán  discutir  por  qué  se  marchó:! 

L-A  SOSEa.ANiA  hace  política  democrática  con  motivo  de 
loque  debe  ser  el  clero  y ios  soldados. 

Y a se  puede  adivinar  los  buenos  principios  que  estable- 
cerá. 

L-A  ESPAÑA  reseña  la  sesión. 

LAS  NOVEDADES  dispara  con  brío  sobre  los  individuos 
que  compusieron  el  caduco  gabinete  O’Donnell-Espartero,  y á 
ellos  y á los  que  los  llamaron  achaca  la  responsabilidad  de  ios 
males  que  nos  agobian. 

Y,  señores  ministros,  lo  peor  del  cuento  es  que  no  e^eueu- 
to,  sino  verdad. 
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GACETA  DEL  21. 

Real  orden  declarando  eireunstaneia  indispensable  para  ser 
secretario  de  ayuntamiento  el  tener  veinte  y cinco  años,  ó Jos 
que  el  derecho  común  s-eñaiare  para  ser  reputado  mayor  "de 
edad. 

Idem  estableciendo  cuatro  carterías  estramuros  de  las  puer- 
tas de  San  Vicente,  Toledo,  Atocha  y Alcalá,  y que  la  corres- 
pondencia se  recoja  y lleve  á la  administración  del  correo  cen- 
tral dos  veces  al  dia. 

' Idem  mandando  que  se  atienda  con  la  preferencia  debida  al 
pago  de  las  obligaciones  atrasadas  en  que  se  halla  el  Tesoifi 
respecto  del  clero. 

Idem  nombrando  una  comisión  que  entienda  en  ia  reforma 
del  ramo  de  contabilidad. 

• 

-BOLETIN  ESTRANJERO. 

j^Como  habrán  notado  nuestros  lectores,  el  telég^rafo  se  con- 
tenta'con  darnos  parte  diariamente  de  la  llegada  á París  de  los 
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plenipotenciarios  que  deben  tomar  parte  en  el  próximo  con- 
greso. 

Si  su  apertura  se  verifica  para  el  23,  como  parece  indudable, 
es  de  esperar  que  desaparezca  pronto  la  monotonía  de  que  de 
algún  tiempo  á esta  parte  adolecen  los  referidos  parles. 

— No  ofrecen  mas  interés  los  periódicos  cslranjeros  que  recibi- 
mos por  el  correo  ordinario.  Los  ingleses  publican  la  noticia,  de 
que  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores  por  el  telégrafo,  de' 
la  próxima  emisión  del  empréstito  inglés,  el  cual  parece  que 
consistirá  en  quince  millones  de  libras  esterlinas,  ó sean  375 
millones  de  francos. 

— Los  diarios  alemanes  insertan  la  notificación  hecha  por  el 
Austria  á la  Dieta  germánica  con  motivo  de  las  proposiciones 
aceptadas  por  la  Rusia.  El  gabinete  de  Viena  da  á sus  confede- 
rados la  seguridad  de  que  «las  potencias  aliadas,  fieles  á los 
«principios  en  los  cuales  se  basa  su  unión,  se  abstendrán  cuida- 
«dosamente  de  toda  proposición  que  no  tuviese  su  justificación 
«completa  en  un  interes  europeo,  y,  por  consiguiente,  no  podría 
«ser  aceptada  con  honor  por  ninguna  de  las  grandes  potencias 
«que  comparten  entre  sí  la  responsabilidad  de  la  paz  y de  la 
«prosperidad  de  la  Europa.  El  gabinete  de  Viena  tiene  la  firme 
«confianza  de  que  la  reserva  espresada  en  el  quinto  punto,  del 
«derecho  de  las  potencias  beligerantes  de  presentar  condiciones 
«en  un  interes  europeo,  no  será  interpretada  de  manera  que  pu- 
«diese  de  nuevo  comprometer  la  obra  de  paz,  tan  felizmente  co- 
«raenzada.» 

Esa  confianza  que  se  abriga  en  .Austria  y en  Alemania  no  es 
tan  completa  en  Inglaterra.  El  Times,  que  es  el  diario  que  á 
nuestro  juicio  refleja  con  mas  exactitud  las  impresiones  de  ac- 
tualidad de  la  opinión  pública  en  aquella  nación,  da  á luz  un 
notable  artículo,  que  merece  llamar  la  atención  por  la  descon- 
fianza que  en  él  se  revela,  y por  el  sentimiento  que  descubre  de 
ver  á la  Inglaterra  hacer  un  papel  casi  secundario  en  la  grande 
y solemne  ocasión  en  que  parece  van  á fijarse  los  destinos  de  la 
Europa. 

— Ofrecimos  ayer  copiar  el  relato  que  le  hace  á El  Norte  de 
Bruselas  su  corresponsal  de  París  del  recibimiento  que  al  pleni- 
potenciario n’.so,  barón  de  Brunow,  le  ha  hecho  el  pueblo  fran- 
cés. Helo  aquí: 

«Es  un  hecho  muy  significativo  el  recibimiento  que  ha  teni- 
do el  plenipotenciario  ruso  desde  la  frontera  francesa  hasta 
Paris.  El  Constitutiennel  dice  esta  mañana  que  la  policía  se  ha 
vnsfo  obligada  á separar  la  multitud  de  gentes  que  le  impedían 
darrin  paso  á este  noble  personaje , con  especialidad  en  el  des- 
embarcadero de  Paris.  donde  los  curiosos  le  manifestaban  las 
mas  vivas  simpatías.  Debeis  tener  en  cuenta  que  esto  era  á las 
diez  de  la  noche.  Lo  mismo  le  habia  sucedido  en  todo  el  camino, 
y muy  particularmente  en  Bar-le-Duc,  donde  el  público,  y 
hasta  los  gendarmes,  le  saludaban  respetuosamente  y á su  co- 
mitiva. Esta  es  una  prueba  evidente  de  lo  que  os  he  repetido 
diferentes  veces;  esto  es,  el  poco  gusto  de  nuestras  poblaciones 
en  esta  guerra. 

«Dejo  á vuestra  penetración  calcular  las  reflexiones  que  ins- 
pirará á los  ingleses  esto  recibimiento  de  la  Francia  hecho  á los 
diplomáticos  rusos.» 

— La  Opinione  de  Turin  dice  saber  que  ha  firmado  el  Aus- 
tria una  amnistía  para  todos  los  aelos  posteriores  á 1848.  En  es- 
te documento  se  impone  é los  refugiados  la  obligación  de  re- 
gresar en  el  término  de  un  año.  Los  que  no  lo  tengan  por  con- 
veniente, podrán  disfrutar  de  sus  bienes,  con  la  condición  de  jus- 
tificar en  el  mismo  plazo  las  razones  que  les  mantienen  ale- 
jados. 

. — El  Netc-  Yorck-Herald  dei  26  de  enero  dice  que  las  noticias 
de  San  Juan  de  Nicaragua,  recibidas  por  el  telégrafo,  anuncian 
que  el  general  Walker  continuaba  recibiendo  refuerzos  por  cada 
steamer;  se  ermluaban  en  850  los  americanos  alistados  bajo  sus 
banderas. 
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SAXTOS  DE  MAÑANA.  , 

La  Cátedra  de  San  Pedro-  "en  Antioqufa  , y San  Pa^sío, 
Obispo. — Es  din  vigiliat  con  abstinencia. 
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El  Padre  Cobos  no  gana  para  denuncia!.  Su  número  de  ayer, 
orno  ya  saben  nuestros  lectores,  fue  recogido  y denunciado.  A 
los  tres  ó cuatro  editores  que  tiene  en  presidio,  tendrá  que  aña- 
dir los  que  han  de  caer,  vista  la  persecución  que  sufre. 

— Vamos  al  señor  ministro  de  Marina. 

—Anuncia  una  subasta  para  la  provisión  de  carbones  para 
el  consumo  de  la  armada. 

- — Pero  no  publica  el  pliego  de  condiciones. 

— El  que  quiera  leerlo  y enterarse,  habrú  de  acudir  á la  pla- 
zuela de  la  Leña,  á la  escribanía  de  Marina.  ¿No  seria  mas  natu- 
ral hacerle  conocer  á todos? 

-:-Escluye  de  la  subasta  el  carbón  español. 

— Pero  no  lo  escluye.  Limita  su  adquisición  para  las  dotaciones 

de  Santander  y la  Coruña. 

. — En  esto  vemos  una  flagrante  contradicción. 

— O el  carbón  español  tiene  las  condiciones  que  se  necesitan, 
• no.  Si  las  tiene,  ¿por  qué  no  se  le  deja  en  posición  que  pueda 
presentarse  en  la  subasta?  Si  no  las  tiene,  ¿por  qué  se  le  admi- 
te por  Santander  y la  Coruña?  Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

— Los  mineros  españoles  estarían  en  su  derecho  pidiendo  se 

escluyeran  los  carbones  estranjeros.  Pero  no  creemos  le  tenga 
el  señor  ministro  de  Marina  para  escluirlos  del  país,  una  vez 
reconocida  la  bondad  de  su  calidad,  en  el  hecho  de  admitirlos 
para  los  depósitos  de  la  costa  de  Cantabria. 

— Ayer  mañana  los  corredores  del  ministerio  de  F omento  se 
hallaban  llenos  de  concurrentes  á presenciar  la  subasta  del  ferro- 
carril del  Norte.  Espirada  la  hora  para  la  presentación  de  propo- 
siciones , tomaron  número  los  licitantes , y se  fueron  abriendo 
los  pliegos  por  su  órden.  Tocole  el  tumo  al  del  Crédito  mobilia- 
rio , y causó  asombro  la  rebaja  que  esta  empresa  hace  á la  sub- 
vención de  la  línea.  Esta  empresa  se  compromete  á hacer  la  sec- 
ción anunciada  con  la  subvención  de  506,400  rs.  por  legua , en 
lugar  de  1.300,000  rs.  que  el  gobierno  ofrecia.  La  casa  de  Bayo 
rebajaba  104,000  rs.,  y las  diputaciones  castellanas  no  altera- 
ban el  pliego  del  gobierno. 

— Leemos  en  un  periódico: 

«Según  nos  asegura  una  persona  que  nos  merece  entero  cré- 
dito , el  ayuntamiento  de  Madrid  no  ha  pagado  aun  el  mes  de 
enero  á los  maestros  de  las  escuelas  públicas;  pero  nada  debe, 
según  tenemos  entendido,  á los  demas  individuos  dependientes 
del  mismo.» 

— El  vapor  Colon  es  el  destinado  á llevar  la  correspondencia 
del  mes  de  marzo  á las  Antillas. 

— Siguen  llenando  las  columnas  de  la  Gaceta  los  abonos  en 
virtud  de  la  ley  relativa  á los  once  años.  Se  calcula  en  seis  mi- 
llones lo  que  esto  aumentará  en  este  año  el  prpcnpne.slo  de  las 
clases  pasivas.  ¡"Vivan  las  economias,  y los  progresistas  que  asi 
las  comprenden! 

— Un  labrador  ba  sido  asesinado  en  el  término  de  Alboraya, 

en  Valencia. 

— En  Cádiz  se  ban  recibido  cartas  de  Puerto— Hico,  ejue  con 
referencia  á otras,  fechadas  el  18  del  pasado  en  la  Habana,  dicen 
que  el  vapor  Fernando  el  Católico  habia  llegado  á este  último 
puerto  remolcado  por  otro  buque  de  guerra.  Desgraeiadámente 
no  vemos  confirmada  por  ningún  otro  conduelo  esta  agradable 
noticia;  pero  es  de  tal  importancia,  que  no  debemos  pasarla  en 
silencio. 

— Las  obras  del  Canal  de  Isabel  II  siguen  con  actividad,  ha- 
biendo fondos  sobrantes.  Los  arbitrios  municipales  han  dado 
desde  julio  á febrero  mas  de  cinco  millones  de  reales.  Después 
de  cubiertas  todas  las  atenciones,  el  16  de  febrero  existían  en  la 
ordenación  de  pagos  del  ministerio  de  Fomento  10.962,808  rea- 
les 97  céntimos. 

— El  estado  de  los  campos  es  inmejorable  en  casi  todas  nues- 
tras provincias;  los  sembrados  prometen  una  abundantísima  co- 
secha. Los  árboles  frutales  están  adelantadísimos.  De  Vizcaya 
nos  dicen  que,  merced  al  tiempo  cálido  y hermoso  que  allí  ha 
hecho,  mientras  en  el  interior  llovía  á mares,  el  país  se  ha  con- 
vertido en  una  alfombra  de  flores  y verdura,  lo  que  hace  temer 
que  los  frutos,  visibles  ya,  se  pierdan  si  sobrevienen  escarchas 
ó granizadas. 

— En  una  reunión  de  electores  celebrada  en  las  isTas  Salea— 


pidiendo  se  les  indemnice  convenientemente  de  los  perjuicios  que 
se  les  van  á causar;  esponen  lo  mucho  que  pagan  y contribuyen 
al  Tesoro,  y juzgan  muy  distante  de  lo  justo  el  I por  100  que 
de  la  indemnización  de  los  terrenos  y fincas  se  les  señala , que 
reputan  insuficiente  para  solo  los  gastos  de  traslación  de  su  mo- 
biliario. 

— Islas  Canarias. — Lanzarote. — El  Exorno.  Prelado  «stá  al  pro- 

sente  de  visita  en  esta  isla.  Llegó  á principio  de  diciembre,  y se 
retirará  á principio  de  marzo,  para  celebrar  la  semana  Santa  en 
su  catedral.  (Las  Palmas  de  Gran  Canaria.) 

La  circunstancia  de  su  avanzada  edad,  de  la  estación  y de 
la  misión  que  va  haciendo  en  cada  pueblo,  con  un  frato  admira- 
ble, es  justo  motivo  para  ponderar  su  celo  apostólico,  máxime 
cuando,  después  de  sesenta  Obispos  que  han  regido  la  diócesi  de 
Gran  Canaria,  este  es  el  primero  que  visita  por  dos  veces  la  isla 
de  Lanzarote.  Igualmente  es  laudable  el  celo  de  los  señores  arce- 
diano D.  Rafael  Monje,  canónigo  D.  Roque  Pantoja,  y benefi- 
ciado D.  Jacinto  Pantoja,  dignos  colaboradores  en  los  trabajos 
de  la  visita  y misión 

— Según  carta  de  la  Habana,  parece  que  el  Sr.  Marañen,  deán 
de  aquella  catedral,  ha  sido  nombrado  Obispo  de  Puerto-Rico. 

— Nombramiento.  Parece  que  S,  M.  la  Bcina  nombra  dama 
de  la  órden  de  María  Luisa  á la  señorita  de  Toreno,  que  se  casa 
con  el  conde  de  Superunda. 

— Título  de  Castilla.  El  lunes  firmó  S.  M.  el  real  decreto 
concediendo  el  título  de  condesa  de  la  Nava  del  Tajo  á la  señora 
doña  Enriqueta  Cabarrús  de  Bejarano,  sobrina  de  la  señora  con- 
desa del  Montijo. 

. — Hemos  oido  asegurar,  dice  un  periódico,  que  el  gobierno  se 

inclina  ya  á enviar  órden  por  el  telégrafo  para  que  el  Sr.  Oló- 
zaga  deje  venir  á Madrid  al  Sr.  Ochoa,  cuya  madre  sigue  en- 
ferma de  gravedad. 

— Dice  un  periódico  que  al  general  D.  José  de  la  Concha  se  la 

va  á conceder  el  título  de  marques  de  la  Habana. 


TEATROS. 

RE.AL.  A las  ocho  y media. — La  Cenerentola. 

PRINCPE.  A las  ocho. — Por  ella. — Baile. — El  Peluquero  en 
el  baile. 

CIRCO.  A las  ocho. — El  Conde  de  Castralla. 


ULTIMA  HORA. 


ESTR.4NJEKO. 

Nos  faltan  todos  los  periódicos  de  Paris. 

— .A  El  Norte  de  Bruselas  le  dicen  por  el  telégrafo,  desde 
Lóndres,  que  Mr.  Roebuck  ha  consentido  en  retirar  provisional- 
mente su  petición. 

— El  Zeit  de  Berlín  publica  un  artículo  destinado  á responder 
al  anatema  que  la  prensa  británica  ha  lanzado  contra  la  Prusia. 
E!  periódico  ministerial  se  consagra  á probar  que  si  las  potencias 
occidentales  persisten  en  querer  disponer  á sus  anchas , y sin 
consultar  á la  Prusia,  del  órden  político  que  esta  potencia  ha 
contribuido  á establecer,  es  esto  dar  un  paso  que  no  está  funda- 
do sino  en  la  fuerza  brutal,  y que  bajo  ningún  concepto  puede 
nacer  del  derecho  público  de  Europa. 

— A El  Norte  le  dan  de  Constantinopla  pormenores  muy  cu- 
riosos sobre  una  intriga  de  la  Inglaterra , ó cuando  menos  de  lord 
Redcliffe,  á quien  se  le  supone  muy  comprometido  en  la  suble- 
vación contra  la  regencia  de  Trípoli. 


telegrafía  eléctrica. 

COnZACIOX  DE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,85. 

Idem  4 li2  por  100,  96. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA  DE  M.4DRID. 

Paris  miércoles  20  de  febrero  de  1856. — A pesar  de  cuan- 
to se  ha  dicho,  resueltamente  se  ha  fijado  la  apertura  de  las  con- 
ferencias para  el  25  del  actual. 

Dudábase  de  la  cantidad  á que  ascendería  el  empréstito 
inglés. 

Se  puede  asegurar  que  será  de  15  millones  de  libras  ester- 
linas, y es  probable  que  se  hayan  realizado  cuatro  de  ellos  an- 
tes quese  cierre  el  Parlamento. 


CORTES. 


CULTO  DIVINÓ. 

Cuarenta  Horas  en  la  capflia  de  la  V.  O.  T.  de  San  Francis- 
co, obsequiándose  al  Santísimo  Sacramento  , con  Misa  mayor  á 
las  diez  déla  mañana , y por  la  tarde-  completas  antes  de  re- 
servar. 

En  Santo  Tomás,  al  anochecer,  prefiieará  D.  Castor  Compa- 
ñía, y en  la  parroquia  de  Santiago,  á la  misma  hora  ,’D.  Ru- 
perto Cira,  cantándose  después  el  Miserere , corno  viernes. 


wmm  COMERCIAL. 


pa*6»  DÉ  jíse  giK«io»  PÚBiícoíÁ  Í5iS  im  fca 


éci  3 por  ICO 


Lóaiires,  á sl,2,p. 
Pans,  áS  dias,  5,30  p. 


res,  se  acordó  por  segunda  vez  proponer  para  candidato  á la 
diputación  á Cortes  al  Sr.  Pacheco. 

— Tres  son  las  opiniones  que  sobre  el  pensamiento  económico 

del  Sr.  Santa  Cruz  dominan  en  la  comisión : una , la  del  señor 
Orense,  que  no  podrá  entenderse  con  los  demas  individuos,  los 
cuales  proponen  á su  vez  dos  distintos  sistemas. 

Los  Sres.  León  y Medina  y marques  de  Corveri  deseSn  mo- 
dificar el  pensamiento  del  gobierno  , haciendo  imposible  el  que 
cargue  esclnsivamente  sobre  la' propiedad  territorial  el  equiva- 
lente de  lo*  consumos , porque  esto  seria  , según  ellos , elevar  á 
500  tnillones  la  cifra  de  las  coatribuciones  directas. 

E!  Sr.  Zafra,  por  el  contrario,  prefiere  un  aumento  fijo  en  la 
contribución  territorial  y en  la  del  subsidio,  al  restablecimiento 
de  los  consumos  en  ciertos  pueblos.  Las  puertas  son  aceptadas 
por  todos,  csccpio  por  el  Sr.  Orense. 

Be  probable  que  hoy  pfteda  disentirse  ya  esta,  eueslioiv  en  la 
«aisiíJn  de  presupuestos.  Cada  aies  que  pana  aumenta  en  46 
millocfi*  lo  isetos  el  déficif  entra  los  gastos  y los  ingresos  de! 
mjfejo. 

— Los  ocszsozoiaxieag  é is¿ustxials»  ¿ quieses  aléela  la  re&rroa 

de  la  Puerta  del  Sol,  han  acudid*  al  mini^lro  de  la  Gobernación 


El  Sr.  Jaén  reclama  contra  la  supresión  que  nota  en  el  acta 
de  unas  esplicaciones  que  dió  en  la  sesión  de  ayer. 

Se  lee  el  diclámen  sobre  un  proyecto  de  ley  recompensando 
á las  familias  de  los  que  murieron  en  defensa  de  la  libertad 
en  1848. 

El  Sr.  Jaén  dirige  una  súplica  á la  mesa,  llamando  la  aten- 
ción del  señor  presidente  acerca  de  la  importancia  de  poner 
cuanto  antes  á discusión  la  cuestión  de  la  supresión  de  cesantías 
de  los  ministros. 

El  señor  presidente  contesta  que  hay  otros  asuntos  de  mayor 
urgencia. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  el  Sr.  Mariálegni  apoya  so 
proposición,  en  la  que  pide  se  exija  la  responsabilidad  al 
Sr.  Bruil  por  su  empréstito  de  28  millones  de  reales,  por  los 
graves  perjuicios  que  »e  le  siguen  al  Tesoro. 

El  Sr.  Bruil  responde  que  se  alegra.no  se  haya  esperado  al 
sábado,  y que  se  trate  este  asunto  por  medio  de  una  proposi- 
ción, porque  así  so  verá  mas  pronto  si  ha  sido  buen  ó roal  ad- 
ministrado!. 

Eiapieza  ia  historia  de  su  administración,  refiriendo  los 
obstáculos  que  encontraba  paria  hacer  la  recttudneiou,  y conti- 
núa en  el  uso  de  la  palabra. . 

Editor  responacdilí,  D.  José  del  BospuE. 
iMPiUtNTA  CE  LA  REGENERACION,  caixe  de  GuAvm,  21. 


NUM.  279. 


Madrid,  viernes  22  de  febrero  de  1856, 


A]90  EL 


LA  BE6ENBRACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATOLICOS  AJITES  QUE  POLITICOS,  POLÍTICOS  EX  TAXTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácHcO  DEL  CATOLICISMO.)) 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.|!21,  cuarto  principal. 

I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MADRID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núna.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núra.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admÍHÍsfracion. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En 


(.En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRiVMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscriíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
R3SGENERACION 


Rogamos  á nuestros  suscritores  interesa- 
dos en  la  publicación  de  La  EspaSa  sus  re- 
laciones CON  LA  Santa  Sede,  nos  hagan  conocer 
el  número  de  ejemplares  que  deseen  adquirir, 
con  la  mayor  brevedad,  pues  ai  pedido  tene- 
mos que  arreglar  la  tirada. 

Sigue  venal  en  la  adnúnistracion  de  LA 
RUGEN jdRAOON,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21 , cuarto  principal , LA  CUARESMA, 
para  los  suscriíores  á nuestro  dieirio  ó BI- 
BLIOTECA al  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

LA  PASION. 

Se  nos  ha  aseg-urado  que  el  Sr.  Vicario  eclesiástico 
hace  gestiones  cerca  del  gobierno  para  que  se  prohíban  las 
■representaciones  que  en  varios  teatros  de  esta  corte  se  es- 
tán dando  .desde  el  principio  de  la  Cuaresma  con  el  título 
de  La  Pasión. 

Muchísimo  celebraremos  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, á quien  parece  que  se  ha  dirigido,  secunde  el  buen 
propósito  de  la  autoridad  eclesiástica,  porque  es  en  estre- 
mo  repugnante  y doloroso  ver  trasladados  al  teatro  los  mas 
sublimes  misterios  de  nuestra  sacrosanta  Religión. 

No  es,  no,  ese  sitio  el  que  debe  escogerse  para  llevar 
á él  lo  que  considera  el  católico  como  el  asunto  de  su  ma- 
yor veneración  y respeto.  * 

Estamos  seguros  que,  espresándonos  en  estos  térmi- 
nos, somos  los  intérpretes  de  todas  las  personas  religiosas. 

¡Quién  no  siente  repugnancia  al  mirar  colocado  entre 
los  carteles  de  las  diversiones  públicas  el  cartel  donde 
figura  como  nombre  del  espectáculo  la  Pasión,  y como  per- 
sonajes del  drama  á Jesucristo  y á su  Santísima  Madre!! 

A nuestro  juicio,  lo  que  se  hace  permitiendo  semejantes 
representaciones , es  consentir  una  horrible  profanación,  y 
ni  el  gobierno  ni  la  autoridad  eclesiástica  deben  tolerarlo. 

En  otros  tiempos  los  teatros  permanecían  cerrados  du- 
rante toda  la  Cuaresma;  y si  el  reclamar  la  observancia  de 
tan  piadosa  costumbre  seria  tenido  por  exageración,  dando 
lugar  tal  vez  á que  se  nos  aplicase  la  nota  de  fanáticos, 
opongamos  al  menos  nuestra  insignificante  influencia  para 
escitar  á que  no  siga  poniéndose  en  escena  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 


A «LA  IBERL4.» 

La  Iberia  se  dirige  á nosotros  en  son  de  queja  porque, 
al  reseñar  su  artículo  del  lunes,  no  espusimos  su  opinión 
acerca  de  lo  que  es  el  partido  católico. 

La  razón  que  tuvimos  para  obrar  así  es  muy  obvia.  El 
partido  verdaderamente  católico  no  pertenece  ni  á la  cas- 
ta de  mandarines  ni  á la  casta  de  conspiradores , única  en 
que  nuestro  colega  decía  que  la  España  estaba  dividida 
de  hecho. 

Por  otra  parte , sus  apreciaciones  sobre  ese  partido, 


lejos  de  cuadrarle  en  manera  alguna , solo  se  pueden  apli- 
car á los  hombres  fanáticos ; y como  el  partido  católico 
huye  tanto  de  estos  tales  como  de  los  que,  á imitación  de 
La  Iberia,  hacen  público  alarde  de  volterianismo,  de  afíí 
que  no  considerásemos  digno  de  la  Revista  de  la,  pretisa 
citar  palabras  que  no  podían  aplicarse  al  partido  católico. 

Es  muy  particular  lo  que  acontece  con  los  órganos  de 
la  escuela  áque  pertenece  La  Iberia.  Un  día  y otro  dia 
están  escribiendo  contra  las  cosas  y las  personas  de  la  Igle- 
sia, y,  sin  embargo,  niegan  que  se  les  deba  considerar 
como  etiemigos  de  la  Religión.  ¡Cuál,  carísimos  colegas, 
cuál  es  el  nombre  que  mejor  os  conviene!! 

¿Por  qué  nos  llamáis  a nosotros  enemigos  de  la  liber- 
tad? Pues  la  razón  que  para  ello  os  asiste  no  es  tan  sólida 
como  la  en  que  nos  fundamos  para  llamaros  á nuestra  vez 
periódicos  anticatólicos.  El  católico  ama  la  verdadera  li- 
bertad; vosotros  escribís  contra  la  verdadera  Religión. 

Venga  en  buen  hora  el  dictado  de  ultramontanos , ya 
que  con  eso  se  significa  nuestro  amor  y nuestro  celo  há- 
cia  las  cuestiones  que  afectan  al  interés  del  Jefe  de  la 
Iglesia. 

Pero  aceptad  el  de  enemigos  del  catolicismo,  ya  que 
con  él  queremos  dar  á conocer  á aquellos  que,  como  vos- 
otros, en  materias  de  Religión  sostienen  como  convenientes 
la  libertad  de  cultos,  la  desamortización  eclesiástica,  la 
estineion  de  las  órdenes  religiosas,  y la  ausencia  de  toda 
manifestación  estertor  por  la  cual  se  revelen  los  sentimien- 
tos cristianos  de  la  sociedad  española. 

Otras  dos  palabras,  y terminamos. 

Quien  acusa  y no  prueba,  cambia  su  posición  de  acu« 
sador  por  la  de  acusado. 

Pruebe  La  Iberia  que  nosotros  , ó cualquiera  de  los 
que  piensan  como  La  Regeser-acio.n,  esplota  la  Religión  en 
provecho  de  sus  mezquinos  intereses,  ó de  lo  contrario 
lanzaremos  sobre  quien  tan  ligeramente  nos  ofende  la  no- 
ta que  merece. 


©BSERVACSOJIES 

DE  L.V 

SANTA  SEDE  AL  DESPACHO  DEL  GOBIEPtNO  DE  S.  M.  C. 

sobre  las  cansas  de  la  interrupción  de  las  relaciones  reci- 
procas, dirigido  á los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estranjeras  con  fecha  22  de  julio  de  1855. 

XX. 

(Continuación.) 

Y aquí  debe  advertirse  que  el  encargado  de  negocios 'de 
S.  M.  C.  en  Roma  se  atuvo  estrictamente,  ó,  mejor  dicho,  no  hizo 
mas  que  recoger  y espresar  en  forma  de  nota  las  instrucciones 
que  le  habían  sido  comunicadas  por  su  gobierno  en  20  del  próxi- 
mo pasado  enero,  como  resulta  á primera  vista  de  los  documen- 
tos que  el  mismo  gobierno  ha  publicado.  Se  admite  y reconoce 
literalmente  en  la  nota  que  el  párrafo  del  precitado  artículo  se 
refiere  y limita  álos  bienes  eclesiásticos  aun  por  vender,  y que 
por  tanto  iban  á ser  restituidos  á la  Iglesia.  Se  admite  y reconoce 
juntamente  que  el  permiso  y disposición  de  venta  y conversión 
en  títulos  del  3 por  100,  de  que  se  habla  en  el  mismo  párrafo,  se 
refiere  y limita  á los  dichos  bienes,  y se  fundan  en  sus  acluales 
circunstancias.  Luego  se  admite  y reconoce  por  necesaria  conse- 
cuencia que  tal  permiso  y disposición  no  se  estiende  á los  bienes 
restituidos  en  1845,  ni  á otros  de  que  también  se  había  ya  dis- 
puesto, y que,  por  tanto,  aunque  no  vendidos,  no  se  restituían 
entonces,  es  decir,  en  fuerza  del  respectivo  articulo  y párrafo 
del  Concordato,  puesto  que,  como  se  ha  visto  nono  hace,  la  nota 
admite  y reconoce  que  el  párrafo  mismo  del  art.  38  trata,  no  de 
los  bienes  no  vendidos  solamente , sino  de  los  de  esta  clase  que 
debían  restituirse  á la  Iglesia.  Cualquiera  oirá  eonciusion  que  no 
fuera  esta,  y en  este  preciso  concepto,  no  podría  de  ningún  mo- 
do proceder  sin  que  se  supiese  en  las  instrucciones  á que  se  atu- 
vo estrictamente  el  encargado  español  en  su  nota,  ó «na  contra- 
dicción estraña,  ó una  doble  intención;  y la  Santa  Sede  está  muy 
lejos  de  atribuir  ni  la  una  ni  la  otra  al  gobierno  de  S.  M.  C.  Ade- 
mas, en  la  misma  nota  se  reconoce  y establece  que  eiiUe  lus  bie- 
nes no  vendidos  y que  debiau  restituirse  á la  Iglesia  estaban 
comprendidos  los  pocos  restantes  de  las  comunidades  religiosas 
de  hombres. 

Y este  es  el  caso  de  señalar  de  nuevo  la  equivocación  en  que, 
por  no  tener  presentas  los  hechos,  ha  caído  el  gobierno  español, 
restringiendo  el  permiso  y disposición  de  venta  al  resto  de  los 
bienes  de  los  regulares,  suprimidos  de  hecho;  cuando  Su  Santi- 
dad lo  entiende  estendido  también  á las  cofradías,  santuarios, 


eremitorios  y otros  semejantes.  Pero  esto,  lejos  de  enfermar  y 
desvanecer  el  raciocinio  hecho,  y la  conclusión  deducida  del 
testo  de  la  nota,  y de  las  instrucciones  á ella  relativas,  lo  esfuer- 
za y avalora  considerablemente;  porque  si  el  gobierno  español 
no  comprendía  ni  aun  estos  últimos  bienes  en  el  permiso  y dis- 
posición de  venta  espresados  en  el  párrafo  de  que  se  trata,  mu- 
cho menos  podía,  con  una  incoherencia  verdaderamente  incon- 
cebible, estender  este  permiso  y disposición  á todos  los  bienes 
mencionados  en  el  párrafo  primero  del  mismo  art.  38,  si  bien  no 
se  restituyesen  entonces  á la  Iglesia,  ya  porque  hubiesen  sido 
ya  restituidos  por  la  ley  de  1845,  ó porque  se  hubiese  dispues- 
to de  ellos  por  la  otra  de  1849,  como  parte  de  dotación  del  culto 
y clero. 

Ni  obsta  á esto  que  en  dicha  nota  se  haya  hablado  de  des- 
amortización eclesiástica  y de  sus  supuestas  ventajas,  como  si  se 
quisiese  indicar  y hacer  prever  la  errónea  interpretación  soste- 
nida ahora  por  el  gobierno  español.  La  idea  de  lo  que  llaman 
desamortización,  como  favorecida  por  el  Concordato,  en  aten- 
ción á la  venia  que  en  él  permite  la  Santa  Sede  de  algunos  de- 
terminados bienes  de  la  Iglesia,  hubo  de  rectificarse,  como  en 
efecto  se  rectificó  en  la  respuesta  oficial  del  Cardenal  secretario 
de  Estado;  pues  que  el  Padre  Santo,  al  conceder  aquel  permiso, 
estuvo  guiado,  como  se  manifestó  claramente  en  el  mismo  párrafo, 
por  causas  inherentes  á la  importancia,  calidad  y condición  estre- 
chamenteenlazadasconlautlUdaddelalglesia.y  enteramente  aje- 
nas, antes  bien,  contrarias  al  supuesto  favor  por  la  desamortización. 
Y en  esto  estuvo  del  todo  conforme  la  opinión  de  los  apreciables 
sugetos  que  en  nombre  de  S.  M.  C.  trataron  y concluyeron  el 
Concordato  y pidieron  el  espresado  permiso,  como  se  ha  puesto 
de  manifiesto  en  las  noticias  y hechos  relativos  en  otro  lugar. 
Pero  en  verdad  no  se  debe  disimular  que,  sin  indagar  si  la  idea 
de  la  desamortización  era  ó no  conveniente  y aporluna  para  e I 
caso  de  que  se  trataba,  el  uso  que  se  ha  hecho  de  ella  en  la  nota 
y en  las  instrucciones  no  es  tal  que  de  él  se  pueda  inferir  la  in- 
tención de  hacer  suponer  desde  entonces  que  el  gobierno  español 
se  inclinaba  á aquella  interpretación  del  párrafo  controvertido, 
que  después  se  ha  empeñado  en  sostener;  pues  no  se  alude  en 
él  sino  á la  desamortización  y conversión  en  títulos  de  la  deuda 
pública,  de  que  tratan  los  artículos  35  y 33  del  Concordata 
vigente. 

Hay  ademas  que  añadir  una  circunstancia  que  corta  el  hilo  á 
toda  duda  y dificultad.  Las  instrucciones  arriba  citadas  fueron 
remitidas  al  encargado  de  negocios  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede,  con  fecha  26  de  enero  último,  que  fue  cabalmente  el  mis- 
mo dia  en  que  el  señor  ministro  de  Estado  que  las  firmó,  cum- 
pliendo la  palabra  dada  al  encargado  pontificio  en  Madrid,  rec- 
tificaba en  plena  Asamblea,  del  mejor  modo  que  le  fue  posible, 
las  impremeditadas  palabras  del  ministro  de  Hacienda  sobre  la 
desamortización  general  eclesiástica.  No  hay,  pues,  que  dudar 
de  que  aquellas  instrucciones  fueron  dictadas  por  el  mismo  espí- 
ritu, y concebidas  en  el  mismo  sentido  en  que  el  citado  señor 
ministro  se  había  espiieado  con  el  mismo  encargado,  incitándole 
á que  así  lo  asegurase  á la  Santa  Sede.  El  espíritu  y sentido  de 
esta  esplicacion  no  necesitamos  indicarlos,  pues  los  hemos  ma— 
nifesíado  poco  antes. 

Está , pues , fuera  de  discusión , es  una  evidencia , que  eB 
mismo  gobierno  actual  en  un  principio , y hasta  que  se  enviarotí 
las  mencionadas  instrucciones  al  encargado  de  negocios  en  Ro- 
ma, y que  este  dirigió  la  espresada  nota  al  Cardenal  secretario  de 
Estado,  rechazaba  y escluia  del  todo  la  interpretación  errónea 
del  último  párrafo  del  art.  38  del  Concordato.  Ni  tenia  ó mani- 
festaba la  nota  otro  objeto  que  el  de  desviarle , á lo  menos  eix 
parte,  de  las  reglas  establecidas  en  el  art.  35  , y repetidas  ei^et 
citado  párrafo  del  38  , acerca  del  modo  de  proceder  en  la  venta 
de  los  bienes  eclesiásticos  espresados  en  ambos  artículos.  Y el 
molivo  que  para  esto  se  habla  tenido , ó que  se  alegaba  , era  la 
voluntad  y esperanza  de  facilitar  y llevar  á término  la  misma 
venta,  que,  según  se  aseguraba  en  la  nota,  habla  quedado  hasta 
entonces  sin  efecto , por  lo  que  se  recurría  á la  Santa  Sede,  cuya 
anuencia  y permiso  pedia  y esperaba  alcanzar  el  gobierno  es- 
pañol. 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  el  gobierno  español 
hubiese  adoptado  en  un  principio  la  referida  falsa  interpretación; 
que  en  las  instrucciones  se  aludia  indistintamente  á todos  los  bie- 
nes eclesiásticos  poseídos  por  la  Iglesia,  y restiluídoselos  en  cual- 
quier tiempo  y de  cualquier  modo;  y que,  por  lo  lanto,  la  deman- 
da de  apartarse  en  la  venta  de  las  reglas  prescritas  en  el  Con- 
cordato se  refiriese  y eslendiese  igualmente  á lodos  los  bienes  su- 
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sodich*?.  Hay  un  hecho  Irrwiwable,  y la  ^isl^!a(i«  «sta  ; ' 
demanda  dirigida  áui*5nír,5Íbre,<^o  la  anuncio fa  Sa¿  ! 
to  Setíe- Hubiera  sido,  pu^,  jnuy  ,palmal  y ,jazonablc  .qucicl ! 
gobierno  se  hubiese  abstenido,  an|^  de  estar  ¿«gijto  de  haber  ^ 
logrado  esta  anuencia, jde.preSfjntVjá  (a  Ásamble^^ijstituy^en-  ’ 
te  d proyecto  de  ley  sobre  la  desamortización  cdcsiáslica,  en 
quese  desviaba  de  las  reglas  establecidas  en  el  Concordato,  y 
pecialmenle  de  la  que  dispone  que  la  venta  debe  dirigirse  y 
eíecluarsc  por  la  Iglesia  misma.  Pues  bien  (y  hd  aquí  la  singu- 
lar coincidencia  que,  como  hemos  dicho,  merece  la  mayor  aten- 
ción); el  día  4 de  febrero  último  dirigió  el  encargado  de  negocios 
de  S.  M.  C.  te  citada  nota  al  Cardenal  secretario  de  Estado,  y al 
dia  siguiente  el  gobierno  español  presentó  á la  Asamblea  el  es- 
presado  proyecto.  Y nótese  que  debía  haberse  calculado  que 
las  instrueciones  remitidas  desde  Madrid  en  26  de  enero  pudie- 
ran no  h.aher  llegado  á Roma  el  5 del  siguiente  febrero,  sobre 
todo  estando  en  la  estación  de  invierno. 

No  deja  por  esto  el  gobierno  de  S.  M.  C.  d.e  manifestar  bas- 
tantemente, aun  al  presente,  la  poca  fe  é importancia  que  po- 
ne realmente  en  la  interpretación  misma.  Así  es  que  el  documen- 
to á que  respondemos,  tomando  otro  camino,  sigue  de  este  mo- 
do; «Aun  aceptando  la  interpretación  de  ta  Santa  Sede,  el  hecho 
»es  que  debían  venderse  inmediatamente  y sin  tardar  todos  los 
«bienes  que  habían  pertenecido  á las  comunidades  religiosas, 
«tanto  ios  de  las  existentes  como  los  de  las  suprimidas;  y no 
«obstante  esto,  es  notorio  en  toda  España  que  en  el  espacio  de 
«cuatro  años,  y para  cubrir  las  apariencias,  apenas  se  ha  ven- 
«dido  una  sola  finca.  Es  notorio  también  que  en  todo  este  tiem- 
»po  ningún  paso  ha  dado  la  Santa  Sede  para  que  se  cumpliese 
«una  condición  tan  esencial,  ni  ha  hecho  esfuerzoalgunoque  ma- 
«nifiesle,  como  en  otras  materias,  su  celo  por  la  pronta  ejecución 
«del  Concordato.»  Y deteniéndose  á examinar  la  medida  déla 
desamortización,  en  principio  y en  práctica,  después  de  haber 
espresado  «que  no  es  solo  el  principio  el  que  ha  suscitado  las 
«reclamaciones  de  la  Santa  Sede,  sino  también,  y mas  particu- 
«larmente,  la  manera  en  que  se  ha  decretado  la  ejecución,» 
añade  «que  se  debe  tener  presente  que  la  Iglesia  nada  había  hc- 
«cho  en  cuatro  años  para  llevar  á efecto  lo  que  ella  misma  con- 
«sideraba  comó  evidente,  lo  que,  en  su  propia  opinión,  no  le  ofre- 
«cia  ninguna  escusa.»  Insistiendo  luego  sobre  el  mismo  punto, 

■y  confesando  lealmente  en  esta  ocasión  una  falta  por  parte  del 
gobierno,  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  concluye  afir- 
mando que  «desde  la  promulgación  del  Concordato  hasta  el  pre- 
«seníe,  la  Iglesia  ha  mostrado  en  la  enajenación  de  sus  bienes 
3)una  lentitud  y un  descuido  contrarios  evidentemente  á los  pac- 
atos convenidos.» 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  este  trozo  del  documento  es- 
paño!,  diremos  de  paso  algunas  palabras  sobre  varias  frases  que 
niereesn  ser  aclaradas  y rectificadas.  Primeramente,  díeese  allí 
que  tos  bienes  de  que  se  trata  se  debían  vender  inmediatamente 
y sin  tardar.  El  aserto  es  innegable;  y lo  confirma  la  letra  mis- 
ma del  Concordato,  en  el  respectivo  artículo  ypárrafo.  Pero  hay 
también  un  hecho  que  consta  igualmente  y con  preferencia  enej 
mismo  párrafo  y artículo  del  Concordato,  y e.s,  que  todos  los 
bienes  antes  de  venderse  debían  restituirse  inmediatamente  y 
sin  tardar  a la  Iglesia.  No  podía,  pues,  censurarse  con  imparcia- 
lidad y justicia  la  supuesta  incuria  en  la  venta,  sin  hacerse 
cargo  de  la  restitución  que  la  debia  preceder,  y sin  ver,  como 
se  verá  dentro  de  poco,  cómo  y cuándo  tuvo  esta  lugar. 

Díeese  también  que  estos  bienes  habían  pertenecido  á las 
comunidades  religiosas.  Semejante  espresion  encierra  un 
concepto  inexacto  y erróneo.  Dichos  bienes,  no  solamente 
habían  pertenecido,  sino  que  continuaban  perteneciendo  á las 
mismas  comunidades;  las  que  de  hecho  pudieron  ser  despoja- 
das de  ellos  durante  el  dominio  de  la  revoluciou,  mas  no 
pudieron  jamás  perder  su  derecho  sobre  los  mismos.  Por  lo 
tanto,  aquellos  bienes  debieron,  en  estricta  y rigurosa  justicia, 
ser  de'iTieltos  á las  mismas  comunidades  religiosas,  y en  su 
■representación  á la  Iglesia.  Así  lo  entendió  en  otra  época  el 
gobierno  de  la  Reina  Católica,  quien , apenas  apaciguados  los 
trastornos  políticos,  consideró  como  un  deber  el  restituir  al 
clero  secular  todos  los  bienes  de  su  propiedad  que  no  se  habían 
|iun  vendido.  Así  lo  entendieron  también  ios  gobiernos  que 
negociaron  y concluyeron  el  Concordato,  quienes  ofrecieron 
primero  espontáneamente,  y estipularon  luego  sin  reserva,  la 
inmediata  restitución  á la  Iglesia  de  todos  los  bienes  que 
quedaban  aun  de  su  pertenencia.  Aludiendo  en  seguida  el 
despacho  español  á las  comunidades  religiosas  de  hombres, 
tes  declara  suprimidas. 

También  esta  palabra  está  sujeta  á un  error  de  principio  y 
d^máxima.  Las  corporadones  regulares,  por  efecto  y motivo 
intrínseco  de  su  índole  y naturaleza,  reciben  la  existencia  y el 
derecho  y modo  de  existir,  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  AJ 
principe  seglar,  por  amor  á la  buena  armonía  entre  la  Iglesia  y 
«4  Estado,  útil  siempre  á ambos,  y que  es  siempre  de  desear, 
se  podrá  splieitar,  si  se  quiere,  su  permiso,  cuando  se  desee 
introduiir  y establecer  en  sus  dominios  una  nueva  corporación 
religiosa;  pero  una  vez  concedido  este  permiso  y establecida 
este  coiporacion,  no  está  en  su  derecho  el  aboliría  ó suprimirla 
sin  la  intérveneion  ó consentimiento  de  te  Iglesia.  Por  la 
gran  regía  universalmente  reconocida,  de  que  el  fin  de  todas  las 
cdáás  'debe  emanar  de  la  misma  causa  á que  debieroo  su 
pmcipio,  todo  proceder  de  la  autoridad  s^lar  contrario  á este 
•t^á  no  es  mas  que  un  acto  iHcompeténte  é Ue^imo,  uu 
«ceOT*y  ¿huso  de  poder;  y las  corporaciones  religiosas, 
tíatádas  de^'£ste  modo,  podrá  muy  bien  decirse  que'  están 
Mfirinidas  ie  fsteho,  mas  no  suprimidas  aisolutamentc,  para 
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dcducjr/.jn^l^r  te  jjp  ¿ir  ¡imgolip. 

EÍ4J‘^f¿cho.esg((^I,.<ionjeI  firop^sito  adeMi  ex^- 
¿»nar  te  4f»a?®ortiz.aqi(on,  tel  cuar^c  ha  pr<jqlam;mognjpr¡ncipip, 
«tal  c^I  scdia  llevado  á pfeclD  en  la  piáclicá,.»  sqgpne  «^que 
«no  .solo .el  principio  el  qqc  ha  suscitado  las  .^Jarqgciprv^ 
«de  la  Santa  iSede;  pero  también,  y mas  particularmente,  la 
«manera  cómo  se  ha  decretado  su  práctica. » Difícil  seria  en 
verdad  el  entender  claramente  lo  que  ,en  pl  .caso  concreto 
de  que  hablamos  se  haya  querido  significar,  distinguiendo,  en 
el  examen  de  la  llamada  desamortización,  el  modo  cómo  se  ha 
proclamado  en  principio,  del  modo  cómo  se  ha  llevado  á efecto 
en  práctica.  Sea  como  fuere,  hay  una  cosa  que  es  de  mas 
importancia  determinar,  ó mas  bien  comentar  muy  claramente 
aquí;  y es  que  sita  Santa  Sede  ha  reclamado  contra  la  manera 
con  que  se  ha  decretado  la  realización  de  la  desamortización 
eclesiástica,  lo  hizo  movida  por  un  principio  que  tiene  el  deber 
de  tutelar;  por  un  solo  principio,  que  es  siempre  el  mismo  en 
semejante  materia;  á saber:  el  de  la  integridad  é inviolabilidad 
del  derecho  de  la  Igleria  sobre  sus  bienes. 

Y que  la  ejecución  de  la  susodicha  desamortización  ha  sido 
decretada  únicamente  por  la  potestad  civil,  y de  tal  manera,  que 
esta  deba  esclusivamente  llevarla  á cabo.  Es  un  principio  que  los 
bienes  eclesiásticos,  por  su  índole  especial  y por  su  origen  y des- 
tino, no  pueden  ser  vendidos  ni  distraídos  sin  el  permiso  y con- 
sentimiento de  la  suprema  autoridad  déla  Iglesia,  sin  el  beneplá- 
cito de  quien  por  institución  divina,  y por  razón  inherente  á su 
misma  constitución,  es  el  único,  libre  é independiente  adminis- 
trador de  los  mismos  bienes.  Por  último,  el  documento  español 
se  queja  amargamente  de  la  Santa  Sede,  imputándole  que  «en 
Jmuatro  años  no  ha  dado  el  menor  paso  para  el  cumplimiento  de 
»una  condición  tan  esencial,  ni  ha  hecho  el  menor  esfuerzo  que 
«demuestre  en  esta,  como  en  otras  materias,  su  celo  por  la  pron- 
»te  ejecución  del  Concordato.»  .A  este  propósito  se  tiene  que  re- 
producir necesariamente  el  razonamiento  ya  usado  sobre  otro 
punto  algo  parecido.  El  art.  35  y el  último  párrafo  del  38  de  la 
solemne  convención,  confian  directamente  á los  Prelados  dioce- 
sanos del  reino  la  ejecución  d»  las  ventas,  prescribiendo  con  su- 
mo cuidado  las  reglas  que  debían  observarse,  entre  otras,  la 
presencia  á cada  acto  de  subasta  de  una  persona  delegada  del 
gobierno.  No  habia,  por  consiguiente,  ningún  paso  que  dar  ni 
esfuerzo  que  cumplir  por  parte  de  la  Santa  Sede.  Si  por  parte  de 
los  mismos  Prelados  hubiese  habido  alguna  lentitud,  poca  efica- 
cia y escasa  voluntad,  el  gobierno  de  S.  M.  C.,  que  no  podía 
dejar  de  saberlo  por  las  personas  mismas  destinadas  para  asistir 
en  su  nombre  á las  ventas,  hubiera  debido  dirigirse  á la  Santa 
Sede  y reclamar  las  disposiciones  necesarias  ó útiles  al  efecto. 
Ahora  bien:  ni  al  principio  por  conducto  del  Nuncio  apostólico, 
ni  después  por  el  del  encargado  pontificio,  ni  jamás  directamente 
por  la  legación  española  en  Roma,  se  ha  hecho,  ni  de  palabra  ni 
por  escrito,  no  se  puede  decir  una  reclamación  ó una  representa- 
ción, pero  ni  siquiera  una  queja  ó insinuación  cualquiera. 

Y'  este  hecho,  que  la  Santa  Sede  no  duda  asegurar  plena- 
mente, no  necesita  otra  prueba  mas  que  apelar  francamente  á la 
lealtad  y buena  fe  del  gobierno  de  S.  M.  C.  ¿Pero  habia  razón  y 
motivo  para  las  quejas  y los  recursos?  ¿Es  cierto  realmente  que 
los  Prelados  diocesanos  del  reino,  con  respecto  á la  venta  de  los 
bienes  eclesiásticos,  dispuesta  por  el  Concordato,  «hayan  mos- 
«trado  una  lentitud  y un  descuido  evidentemente  contrarios  á los 
«pactos  convenidos,  que  la  Iglesia  nada  haya  hecho  durante  cua- 
»tro  años  para  cumplir  lo  que  ella  misma  consideraba  como  evi- 
»dente,  lo  que  en  su  misma  opinión  no  ofrecía  duda  alguna? 

Y entrando  ahora  á examinar,  aun-que  brevemente,  el  fondo 
y el  objeto  principal  de  los  referidos  pasos  indicados  en  el  des- 
pacho español,  es  necesario  mencionar  y volver  sobre  los  hechos 
que  tienen  relación  con  ellos.  El  Concordato,  si  bien  fue  conclui- 
do y firmado  por  los  plenipotenciarios  el  16  de  marzo  de  1851, 
y el  cambio  de  las  ratificaciones  se  verificó  el  6 de  mayo,  no  fue 
anunciado  en  el  Consistorio,  y la  Bula  de  solemne  aprobación  y 
confirmación  no  fue  espedida  hasta  el  5 de  setiembre.  La  real 
cédula,  por  consiguiente,  que  la  declaró  ley  del  Estado,  no  se 
publicó  hasta  el  17  de  octubre  del  mismo  año.  Hasta  entonces, 
como  el  Concordato  mismo  no  estaba  en  vía  de  ejecución,  los 
Prelados  diocesanos  y su  curia  no  podían  dar  un  paso  á fin  de 
activar  la  venta  de  qüe  se  hallaban  encargados,  en  virtud  de  los 
artículos  35  y 38  de  aquel  acto.  Pero  ya  se  ha  dicho  que  todo 
paso  referente  ó relativo  á la  venta  debia  ser  precedido  de  la  de- 
volución efectiva  de  tos-bienes,  y esta  dependía  esclusivamente 
del  gobierno,  en  cuyo  poder  se  hallaban  los  bienes  mismo^. 

Ahora  bien:  el  decreto  por  el  cual  se  mandó  á quien  era  con- 
veniente ala  entrega  á la  Iglesia  de  los  bienes  eclesiásticos,  á que 
«se  refieran  los  párrafos  4.°  del  art.  35,  y 3.°  del  38  del  Concor- 
«dato  celebrado  con  la  Santa  Sede,»  no  fue  firmado  por  la  real 
mano  hasta  el  8 de  diciembre,  ni  publicado  hasta  varios  dias 
después  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid.  Se  debió  á la  enérgica  é 
infatigable  laboriosidad  de  los  dos  ministros  de  Hacienda  y de 
Gracia  y Justicia  d»  aquel  tiempo,  que  la  orden  fuese  dada  en 
tan  breve  término  desde  la  solemne  promulgación  del  Concor- 
dato como  ley  del  reino;  puesto  que  las  cosas  que  debían  arre- 
glarse y disponerse  no  eran  ni  tan  pocas  ni  tan  indiferentes.  Ni 
mas  tarde  del  dia  siguiente,  es  decir,  el  9 de  diciembre  ya  dicho, 
fue  firmado  por  la  Reina  y publicado  algún  dia  después  en  la 
citada  Gaceta  el  otro  decreto,  en  que,  haciéndose  referencia  de 
los  acuerdos  convenidos  sobre  este  punto  con  el  Nuncio  apostó- 
lico, y teniendo  fielmente  presentes  las  reglas  prescritas  en  los 
respectivos  artículos  del  Concordato,  se  dictaron  aquellas  mas 
particulares  que  se  juzgaron  convenientes  parala  exacta  é inme- 
diata ejecución  de  la  venta  de  los  bienes,  de  los  que  el  dia  antes 


jiP  mandado  hacer  ,I^,dcvotuci()a  .y  entrega  i la  Iglesia. 

¡Pero que  eslaórden  tuvp  lugar  y publicó  formalmente 
lísta  te  mitad  de  diciembrc  4®  1851,  creerse  que  efectiva- 
mente, desde  aquel  mismo  mt)0)rnto  losmencionados  bienes  fue- 
ron restituidos  y entregados  á te  Iglesia,  hallándose  esta  por  tal 
razón  en  disposición  desde  entonces  de  empezar  los  actos  de 
renta. 

Y como  en  el  referido  decreto  se  mandó,  como  era  justo, 
á todas  «las  oficinas  de  administración  de  contribuciones 
«directas,  estadística  y bienes  del  Estado,  la  formación  en  cada 
«una  de  tas  diócesis  de  inventarios  diiplicado.s  de  los  bienes 
«raíces,  censos,  cánones,  derechos  y aeeiones*  que  se  debían 
devolver  á la  Iglesia;  y como  por  una  real  orden  posterior,  de 
15  del  mismo  mes,  se  prescribieron  al  efecto  otras  prácticas  y 
formalidades  smnamente  útiles  y oportunas  para  la  mayor 
regularidad  de  la  entrega,  debió  esta  necesariamente  sufrir 
algún  atraso.  Cuando  fue  terminada,  un  nuevo  obstáculo 
impidió  á los  Prelados  diocesanos  el  apresurar  lo  que  era 
conveniente  para  dar  inmediatamente  principio  á las  ventas. 
Las  indicadas  administraciones  no  les  habían  remitido,  á lo 
menos  en  lo  general,  los  títulos  ó documentos  de  propiedad  de 
los  bienes  restituidos.  Por  lo  que,  á consecuencia  de  las  instan- 
cias reitaradas  de  los  mismos  Prelados,  que  ciertamente  no  die- 
ron en  esta  ocasión  pruebas  de  descuido  ni  de  lentitud,  ni  de 
aversión  al  cumplimiento  del  encargo  que  se  les  habia  cometido, 
fue  indispensable  otra  real  órden,  dirigida  el  2 de  julio  de 
1852  por  el  ministerio  de  Hacienda  al  director  general  de  las 
referidas  administraciones,  y por  la  que  se  mandó  « disponer 
«cuanto  conviniese  á fin  de  que  los  empleados  de  las  mismas 
»se  ocupasen,  aunque  fuese  en  horas  eslraordinarias,  en  los 
«trabajos  necesarios  para  facilitar  á los  reverendos  Obispos 
«todos  los  documentos  comprobantes  de  la  posesión  en  el 
»dominio  de  los  bienes  devueltos  al  clero,  á fin  de  que 
«pudiesen  proceder  á su  enajenación.  » Es,  por  lo  tanto,  cierto 
que,  aun  sobre  este  punto,  la  dilación  interpuesta  á la  ejecución 
de  las  ventas  no  puede  atribuirse  sin  gran  injusticia  á la 
Iglesia  y á los  Obispos. 

Pero  no  es  menos  cierto  que  desde  el  momento  en  que  los 
respetables  Prelados  que  los  necesitaban  tuvieron  en  su  poder 
lo»  títulos  y documentos  pedidos  al  efecto,  no  dejaron  de 
ocuparse  en  ellas  cuanto  es  posible,  de  activarlas,  de  facilitarlas, 
de  continuarlas  sin  descanso,  y de  hacer  cuanto  estaba  de  su 
parte  por  llevarlas  á cabo.  Este  es  un  hecho  que  no  necesita 
ser  comprobado  mas  que  por  la  notoriedad  y la  fe  pública.  Las 
pruebas  están  á la  disposición  y vista  de  todos.  Tal  como  ahora 
se  afirma,  viene  confirmado  y probado  por  los  actos  públicos 
del  gobierno,  de  aquel  gobierno  en  cuyo  nombre  se  dice  en  el 
despacho  que  «en  cuatro  años  la  Iglesia  nada  ha  hecho, 
«mostrando  en  la  venta  de  sus  bienes  un  descuido  y una 
«lentitud  evidentemente  contrarios  á los  pactos  convenidos.» 
En  e!  art.  4.°  del  real  decreto,  fecha  9 de  diciembre  de  1851, 
dirigido  á fijar  las  mas  minuciosas  formalidades  que  debían 
observarse  para  la  ejecución  de  las  venias,  se  prescribe  lo 
siguiente: 

«Fijado  el  precio  y el  dia  de  la  subasta,  el  Prelado  diocesa- 
«no  espedirá  los  edictos  correspondientes,  que  se  fijarán  en  los 
«sitios  de  costumbre,  y ademas  se  insertarán  en  la  Gaceta  y 
«Diario  de  Avisos  de  .Madrid,  en  ei  Boletín  oficial  de  la  provin- 
«cia  á que  corresponda  la  capital  de  la  diócesi,  y en  el  de 
«aquella  en  la  que  se  hallan  situados  lo.s  bienes,  á lo  menos 
«con  un  mes  de  anticipación.  « lodo  esto,  con  otras  infinitas 
I disposiciones  y medios,  fue  dispuesto,  como  es  evidente,  de 
acuerdo  con  el  Nuncio  apostólico,  para  dar  mayor  impulso 
á las  ventas,  y proporcionarse  mayores  ventajas,  merced  á la 
emulación  y concurso  de  los  postores.  Cójanse,  pues,  y recórran- 
se los  Boletines  oficiales  de  ias  provincias,  el  Diario  de  Avisos 
de  la  capital,  y principaimente  ia  Gaceta,  y después  de  leer  y 
de  v«r  con  sus  propios  ojos  que  en  algunas  diócesis,  donde 
acaso  no  faltaban  los  tiluios  de  lo»  bienes  que  debían  venderse, 
las  subastas  principiaron  á fines  de  mayo  de  1852,  es  decir, 
antes  que  la  orden  relativa  ai  envío  á los  Prelados  diocesanos  de 
los  mismos  títulos  tuviese  curso;  que  desde  entonces  acá  se 
activaron  con  toda  premura  en  las  varias  diócesis  del  reino; 
que  en  todas  aquellas  donde  exislian  bienes  destinados  por  el 
Concordato  á la  venta,  se  continuaron  sin  interrupción  de  mes  á 
mes,  de  año  en  año;  que  no  habiendo  tenido  resultado  las 
primeras  por  falta  de  compradores  ú otra  causa  semejante,  se 
renovaron  los  edictos  y pruebas  de  subasta  por  segunda, 

I tercera,  y aun  en  alguna  parte  por  cuarta  vez;  y que  no  se 
I dejaron  ni  se  suspendieron  sino  á principios  de  febrero  del 
í presente  año,  cuando  s,e  presentó  á la  Asamblea  constituyente 
i el  proyecto  de  ley  para  1«  desamortización  general  eclesiás- 
tica; que  se  decida  si  hay  razón  para  asentar  en  el  despacho 
español  « que  la  Iglesia  nada  lia  hecho  en  cuatro  años,  y que 
«en  te  venta  de  sus  bienes  ha  demostrado  una  lentitud  y 
«descuido  evidentemente  contrarios  á los  pactos  estipulados.» 

Pero  e!  mismo  despacho  traía  precisamente  de  demostrar 
que  es  notario  en  España  que  en  el  curso  de  cuatro  años,  ni 
siquiera  para  cubrir  ias  apariencias,  se  ha  vendido  una  sola 
heredad.  No  se  quiere  en  este  momento  estimar  la  importancia 
real  y el  justo  valor  de  una  proposición  semejante.  No  se 
quiere  deem  que  se  ha  !í»wiiado  tai  vez  la  notoriedad  de  toda 
España  acerca  de  |a  yeaia  siquiera  de  una  sola  heredad,  coa 
; el  roUmo  fundamecto  Cpu  qué  se  iia  asegurado  que  la  Iglesia 
en  cuatro  añqs  nada  ha  licciio  para  la  venta  de  sus  bieniK» 
mientras  que  de  la  fe  publica  y de  lo»  documentos  oficíale* 
es  realmente  notorio  para  te  Espaiia  entera  to  que  la  Igl*fa 


lA  REGQCERACXON 


ha  hecho  y la  solicitud  que  lo»  Prelados  diocesanos  han 
empleado  al  intento.  Sin  teinor.ni  duda  de  engañarse  podría 
asegurarse  que  no  ha  sido  una  sola  la  heredad  ycndida.  Pero 
como  en  este  momento  no  se  tienen  sobre  esta  materia  las 
noticias  exactas,  y como  tampoco  debe  haber  en  esta  esposicion 
una  sola  palabra,  en  lo  relativo  á los  hechos,  que  no  se  halle 
y corresponda  con  todo  rigor  do  espresion  á la  verdad,  se 
prescinde  de  buen  grado  de  toda  discusión  sobre  la  cantidad  y 
número  de  los  bienes  efectivamente  vendidos. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión  de  que  se  trata,  y «1  despacho  es- 
pañol, en  su  referida  proposición,  la  desvirtúa  y la  lleva  entera- 
mente fuera  de  su  terreno.  ¿Acaso  la  Iglesia  y los  Prelados  dioce- 
sanos, al  asumir  el  encargo  de  efectuar  las  ventas,  se  habian  obli- 
gado á hacer  de  modo  que  dejasen  de  existir  las  causas , cua- 
lesquiera que  fuesen,  por  las  cuales  las  ventas  no  habian  podido 
realizarse?  ¿Acaso  fue  ó podia  ser  esta  la  intención  de  las  dos  al- 
tas parles  contratantes,  cuando  convinieron  en  confiará  aquellos 
este  encargo?  Si  á pesar  de  las  diligencias,  de  las  incitaciones  y 
del  exacto  cumplimiento  de  las  reglas,  no  solo  prescritas  en  los 
respectivos  artículos  del  Concordato,  sino  añadidas  también  por 
el  gobierno  mismo,  de  acuerdo  con  el  Nuncio  apostólico,  con  el 
único  y recíproco  fin  de  conseguir  el  concurso  de  los  comprado- 
res y el  efecto  de  las  ventas;  si  á pesar  de  todo  esto  las  repeti- 
das subastas  han  sido  infructuosas,  es  prueba  que  existían  com- 
pletamente las  causas  del  escaso  valor;  importancia  y condición 
de  las  fincas,  y de  la  evidente  utilidad  de  la  Iglesia,  que  fueron 
las  que  inclinaron  al  Padre  Santo,  á instancias  de  los  gobiernos 
de  aquella  época,  á permitir  y disponer  ¡a  venta  y conversión  en 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  y que  por  cosiguienlenofue  cier- 
tamente el  espíritu  ni  el  favor  por  la  llamada  desamortización 
eclesiástica  lo  que  provocó  dicha  disposición,  como  se  ha  queri- 
do hacer  creer. 

Mas  nunca  podrá  deducirse  de  aquí,  sino  en  contradicción  con 
la  notoriedad  y la  fe  pública,  y con  suma  é injustísima  ofensa, 
que  la  Iglesia  y los  Prelados  del  reino,  faltando  á los  convenidos 
pactos,  han  mostrado  lentitud,  descuido,  aversión,  y nada  han 
hecho  en  cuatro  años  para  activar  y promover  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos,  permitida  y dispuesta  en  el  Concordato. 
Y adviértase  que  si  «el  valor  de  la  finca  hubiese  escedido  de  la 
«cantidad  de  500  duros,  las  subastas  debiaii  celebrarse  en  el  mis- 
»mo  día,  tanto  en  la  capital  de  la  diócesi  cuanto  en  Madrid;  y 
«en  el  uno  y otro  caso  debía  asistir  al  acto  el  administrador  de 
«las  contribuciones  directas,  y el  empleado  que  acostumbraba  á 
«representarlo.  » Todo  esto  se  dispuso  en  real  decreto  de  9 de 
diciembre  de  1S51.  Estaba,  pues,  tan  bien  cautelada  por  parte 
é intere*  de!  gobierno  la  marcha  regular  de  aquellas  ventas,  que 
hasta  la  sospecha,  siempre  injuriosa  y gratuita,  de  un  supuesto 
empeño  en  perjuicio  de  las  ventas  por  parte  de  las  curias  dioce- 
sanas, quedaba  enteramente  escluida. 

A la  acusación  contra  la  Iglesia,  ia  Santa  Sede  y Prela- 
dos del  reino,  de  que  se  ha  tratado  hasta  aquí,  se  añade  en  el 
despacho  español  una  confesión  á cargo  del  gobierno.  Se 
confiesa,  á saber,  «que  en  la  enajenación  de  los  bienes 
«eclesiásticos  últimamente  dispuesta,  el  gobierno  se  ha  desvia- 
»do  de  ciertas  formalidades  estipuladas  en  el  Concordato.» 
Para  justificar,  sin  embargo  , la  falta,  se  recurre  sin  demora  á 
las  graves  causas  que  le  han  puesto  « en  la  urgente  necesidad 
«de  acelerar  el  cumplimiento  de  lo  que  se  debia,  según  su  modo 
«de  ver,  al  funesto  ejemplo  que  se  había  dado  (se  entiende,  por 
«la  Iglesia ) , y á las  exigencias  de  la  opinión  pública,  justamen- 
te disgustada.  « Se  añaden  luego  otras  consideraciones,  que, 
aunque  indicadas  ya  con  otro  objeto  , conviene  trasladar 
aquí  literalmente,  á fin  de  responder  á elihs  mas  directamente. 
«El  gobierno  de  S.  M. , dice  el  despacho,  una  vez  presentado 
»á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  desamortizaciem,  una  vez 
«votado,  sancionado  y promulgado,  halló  « que  á su  ejecución 
«se  oponían...  no  pocos  Prelados  de  la  Iglesia  de  España. 
«Mientras  algunos  deellos,  con  laudable  ejemplo  de  mansedum- 
«bje,  se  manifestaban  obedientes  á los  preceptos  del  gobierno  ó 
«esponjan  lo  qae  ereian  mas  ventajoso  para  la  Iglesia  y el  Esta- 
»do,  ha  habido  por  desgracia  otros  que,  en  mengua  de  su 
«patriotismo  y de  sus  obligaciones  evangélicas,  se  han  coloca- 
»do  en  una  situación,  no  solo  hostil,  sino  rebelde  y punible. 
«Asi  es  que  han  obligado  al  gobierno  de  S.  M.  á precaver  con 
«algunas  medidas  de  precaución  mayores  males,  separando 
«algunos  Obispos  de  sus  diócesis  mientras  pueda  ser  contraria- 
»da  la 'ejecución  de  la  ley.  Así  es  que  le  han  impedido 
«ademas  el  dar  al  clero  en  la  venta  de  sus  bienes  la  partieipa- 
«eion  que  el  Concordato  les  ofrecia.» 

La  primera  causa  que,  según  el  despacho,  obligó  al 
gobierno  español  á ejecutar  rápidamente  la  enajenación  de  los 
bienes  eelesiáítieos,  y á prescindir  de  las  reglas  establecidas 
espresamente  en  el  Concordato,  fue  « la  exigencia  de  la  opi- 
«nipD  pública,  justamente  disgustada  eon  el  funesto  ejemplo 
«anterior,  b Cuando  se  habla  de  la  opinión  pública,  no  se  puede 
mepos  de  aludir  al  sentido  universal  ó casi  común  de  la  na- 
ción. 

Mas,  en  verdad,  si  se  considera  que  la  opinión  en  general  de 
la  oaeion  eminentemente  católica,  rehnyó  siempre  de  la  idea  de 
vente  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  de  los  bienes  consagrados  á 
Dias,  al  ejereieio  de  su  culto,  al  socorro  de  los  pobres;  si  se 
considera  ademas  que  en  la  gran  dilapidación  de  estos  bienes  á 
que  dieron  lugar  las  precedentes  vicisitudes  de  España,  fue 
esoasísimo  el  número,  guardada  proporción,  de  los  españoles 
que  acudieron  á las  subastas  para  eariqueeersc  con  ellos,  y que 
toda  aquella  gran  masa  de  bienes  fue  á coticentraíse  en  manos 
de  pocos  especuladores,  no  todos  nacionales,  cuya  avidez. 


halagada  por  la  vileza  del  precio,  ó quizástambicn  por  el  modo 
de  desembolsarlo  ; si  se  considera,  por  último,  que  el  permiso 
de  que  se  hace  mérito  en  los  artículos  35  y 38  del  último  Concor- 
dato, suscitó  algún  descontento,  especialmente  entre  cierta  clase 
de  personas;  de  modo  que  el  Padre  Santo,  persuadido  de  la 
existencia  é importancia  de  la»  causas  intrínsecas,  no  titubeó  en 
concederlo;  pero  no  lo  concedió  sin  repugnancia,  en  la  previsión 
de  la  indicada  circunstancia  intrínseca,  como  mas  atras  se  ha 
dicho;  no  se  puede  menos  de  csperimenlar  mucha  dificultad  en 
creerá  la  exigencia  de  la  opinión  pública,  cuya  existencia  se 
afirma  en  el  mencionado  despacho.  Y,  en  efecto,  ¿cómo  puede 
concebirse  y conciliarse  por  un  lado  el  disgusto  y la  exigencia 
de  la  Opinión  pública  relativamente  al  pronto  cumplimiento  de 
la  venta  de  los  bienes,  con  la  absoluta  inacción  de  los  españoles 
por  otro  lado,  y con  la  ausencia  total  de  compradores,  á pesar 
de  los  edictos  y avisos  de  venta,  repetidos  y continuados  sin 
interrupción  por  espacio  casi  de  cuatro  años?  En  fin,  el 
razonamiento  que  vamos  ahora  á proponer,  no  puede  ser  mas 
decisivo  y concluyente.  El  despacho  español,  para  justificar  al 
gobierno  del  disgusto  y de  la  exigencia  de  la  opinión  pública, 
no  usa  de  mas  argumento  que  el  de  atribuir  su  origen  al  funesto 
ejemplo  antecedente;  á saber;  á la  inercia,  lentitud  y descuido  de 
la  Iglesia  y de  los  Prelados  diocesanos  respecto  á la  ejecución 
de  la  venta  de  les  bienes,  dispuesta  y permitida  por  el  Concor- 
dato. Ya  hemos  probado,  y está  á li  vista  de  toda  España,  que 
no  es  cierto  hayan  existido  este  funesto  ejemplo,  esta  lentitud 
y esta  inercia;  por  consiguiente,  no  podia  tampoco  subsistir 
el  supuesto  d'isgusto  y la  afirmada  exigencia  de  la  opinión 
pública;  y por  una  filiación  necesaria,  el  disgusto  y la  exigencia 
de  la  opinión  pública  no  han  sido  ni  podido  ser  la  causa  , bajo 
cuyo  imperio  ha  tenido  que  apresurar  la  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos,  efectuarla  bajo  su  sola  autoridad,  estendcrla  y 
ensancharla  á su  arbitrio,  y prescindir  enteramente  de.las  reglas 
establecidas  y pactadas  en  el  Concordato. 


CORTES. 

La  misma  asistencia  á las  tribunas,  la  misma  especta- 
cion  que  anteayer,  y casi  el  mismo  resultado. 

Y decimos  casi,  porque  algo  hubo,  sin  embargo,  que 
tuviese  ocupada  la  atención,  no  solo  del  público  que  acude 
á las  sesiones  buscando  asunto  con  qué  saciar  su  curiosi- 
dad, sino  de  los  hombres  que  quieren  penetrar  en  el  in- 
trincado laberinto  de  los  desaciertos  de  la  revolución  de 
julio. 

En  efecto,  después  de  haberse  leido  un  dictámen  con- 
cediendo recompensas  á las  familias  de  individuos  que  se 
deeian  muertos  por  la  litertad  en  1848,  sin  duda  para 
que  no  pase  día  sin  que  el  Congreso  haga  alguna  obra 
caritativa,  y oida  una  escitacion  del  Sr.  Jaén  para  que 
se  ponga  pronto  á discusión  el  proyecto  sobre  cesantías 
de  los  ministros,  se'dió  cuenta  de  una  proposición  del  se- 
ñor Mariátegui,  pidiendo  se  nombrase  una  comisión  espe- . 
cial,  que  propusiese  lo  que  creyese  conveniente  respecto 
de  la  negociación  de  28  millones  de  reales,  hecha  en 
enero  último  por  el  Sr.  Bruil,  entonces  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Como  autor  de  la  proposición,  usó  de  la  palabra  el  se- 
ñor Mariátegui,  y en  un  estenso  discurso  trató  de  probar 
que  el  Sr.  Bruil,  no  solo  había  evitado  la  publicidad  en  un 
asunto  tan  delicado  y de  tanto  interes  para  el  pais,  sino 
que  había  faltado  abiertamente  á la  ley,  poniendo  una  gran 
cantidad  de  títulos  en  manos  de  los  prestamistas,  con  la 
autorización  para  que  pudieran  enajenarlos,  con  solo  la 
intervención  de  un  corredor,  en  el  corto  plazo  de  quince 
dias.  Esta  operación  era  ademas  censurable,  según  el  se- 
ñor Mariátegui,  porque  lastimaba  profundamente  el  cré- 
dito del  pais,  y porque  con  ella  los  prestamistas  podían 
entregar  los  28  millones  al  gobierno  sin  desembolsar  un 
cuarto,  y realizar  las  ganancias  seguras  del  rédito. 

Atacado  de  esta  manera  el  Sr.  Bruil,  salió  á su  propia 
defensa,  y para  desvanecer  el  cargo  de  falta  de  publicidad, 
hizo  observar  que  mal  podia  hacerse  semejante  caliñca- 
cion  de  su  conducta,  cuando  en  la  operación  habian  inter- 
venido setenta  y una  personas. 

Por  lo  que  hacia  á las  condiciones  de  la  negociación, 
el  Sr.  Bruil  trazó  su  historia  en  pocas  palabras,  recordan- 
do las  muchas  atenciones  que  había  tenido  que  cubrir,  y 
declarando  que  haciéndole  falta  el  dinero  y no  encontran- 
do prestamista  que  no  pusiese  por  condición  lo  que  tanto 
le  chocaba  al  Sr.  Mariátegui,  hubo  por  fm  de  aceptarla, 
áespues  de  haber  consultado  con  los  jefes  de  Hacienda. 

Para  disminuir  algún  tanto  lo  humillante  que  semejan- 
te declaración  tenia  para  los  hombres  de  la  revolución  de 
julio,  tender  una  mano  amiga  al  Sr.  Bruil,  y cantar  sus 
disputadas  glorias,  el  Sr.  Madoz  siguió  en  el  uso  de  la  pa- 
labra al  combatido  ex-ministro,  y echó  la  culpa  de  todo  a 
los  qiie  en  las  administraciones  anteriores  habian  contraí- 
do las  deudas  que  los  ministros  progresistas  se  veian  obli- 
gados á pagar,  y á una  conspiración  de  los  capitalistas, 
que  en  todas  sus  proposiciones  ponían  como  primera  con- 
dición la  de  la  disponibilidad  de  las  fianzas.  Hasta  pronun- 
ció la  palabra  bancaroía,  con  relación  al  estado  de  la  Ha- 
cienda en  manos  de  los  progresistas,  como  legado  de  los 
moderados,  y concluyó  compadeciendo  al  Sr.  Santa  Cruz, 
por  ser  actualmente  la  víctima  que  había  de  pagar  los  pa- 
sados pecados,  así  como  antes  lo  habian  sido  el  Sr.  Bruil 
y su  señoría. 

Pero  quien  hizo  la  verdadera  defensa  del  Sr.  Bruil 
fue  el  actual  ministro  de  Hacienda.  Teniendo  en  la  ma- 
no la  ley  qu,e  habla  citado  el  Sr.  Mariátegui,  v le- 
yendo sus  artículos,  sostuvo  que  este  sa^r  flipntadQ.f!o 
habia  comprendido  ni  su  espíritu  ni  su  letra;  y apelando 


después  á un  argumento  ad  terrorem , encargó  á las  Cor- 
tes que  mirasen  mucho  lo  que  iban  á hacer,  porque  su  ®e- 
solueion  podría  ser  causa  de  que  los  capilaVistas  se  retra- 
jesen en  lo  sucesivo  de  hacer  préstamos  al  Tesoro.  «De 
mi  sé  decir,  añadió  por  último,  que  me  he  negado  á hacer 
negociaciones  dando  títulos  á disponibilidad;  pero  no  podré 
responder  de  que  no  lo  haré  en  lo  sucesivo. » 

Preguntándose  en  seguida  si  la  proposición  setonaaba 
en  consideración,  se  resolvió  afirmativamente,  y pasó  alas 
secciones. 

Acto  continuo  se  suscitó  una  cuestión  de  orden,  pare- 
cida á la  del  día  anterior,  y concluida,  mas  por  cansancio 
que  por  voluntad  de  los  Sres.  Laserna  y Pardo  Osorio,  quo 
la  sostuvieron,  mediando  también  los  Sres.  Calvez  Cañero 
y Alonso  (D.  Juan  Bautista),  se  acordó  adicionar  la  ley  de 
redención  de  censos  con  una  cláusula  que  se  habia  omiti- 
do involuntariamente. 

A última  hora  se  reanudó  la  discusión  sobre  la  nueva 
línea  que  ha  de  llevar  el  ferro-carril  de  Almansa  á Játiva; 
peroá  poco  se  levantó  la  sesión,  para  que  los  diputados  se 
reuniesen  en  secciones,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Bayarri  (D.  Pascual). 


ESraACTO  DELA  SESION  DEL  DIA 21  DE  FEBRERO  DE  1856. 

Después  de  varias  resoluciones  de  escaso  Interes,  entrándose 
en  la  orden  del  dia , se  puso  á discusión  la  proposición  del  señor 
Mariátegui. 

El  Sr.  MARL4TEGÜI : Las  circunstancias  que  concurrían  en 
el  Sr.  Bruil  me  garantizaban  de  que  cuanto  se  decía  en  los  círcu- 
los de  la  capital  sobre  ia  operación  de  los  28  millones  no  podría 
ser  una  calumnia.  Yo  no  podia  creer  que  S.  S.  se  prestase  á 
suscribir  las  condiciones  que  le  impusieran  los  prestamistas; 
creo  que  S.  S.  debia  haber  dimitido  entonces  su  cargo,  sin  que 
consideraciones  de  ningún  género,  ni  aun  las  del  presidente  del 
consejo  de  ministros,  le  hubieran  obligado  á suscribir  un  con- 
trato que  sabia  que  no  podia  hacer. 

Es  cierto , señores  , que  en  la  ley  volada  por  la  Asamblea 
para  la  emisión  de  2,000  millones  de  reales  en  títulos  del  3 por 
100  consolidado,  que  sirvieran  para  garantizar  préstamos  ai  Te- 
soro , no  se  impuso  ninguna  obligación  al  mismo  para  que  pu- 
siera una  marca  y una  numeración  particular  á los  títulos : pero 
nadie  se  atreverá  á negar  que  esta  idea  iba  envuelta  en  la  ley,  y 
así  resulta  de  las  discusiones  que  entonces  tuvieron  lugar,  y 
muy  particularmente  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Madoz,  entonces  mi- 
nistro de  Hacienda , contestando  á un  amigo  del  Sr.  Cantero. 

Los  títulos  no  servían  mas  que  para  garantizar  los  préstamos 
al  Tesoro.  El  dar  ios  títulos  como  se  han  dado,  es  proporcionar 
á ciertas  personas  los  medios  de  jugar  con  cartas  vistas  en  la 
Bolsa,  y producir  alzas  ó bajas,  según  convenga  á sus  intereses. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  habiendo  entregado  esos  tí- 
tulos sin  numeración,  y sin  una  seña  partienlar  en  la  operación 
de  28  millones,  ha  infringido  la  ley.  La  infracción  de  la  ley  es 
palpable. 

Por  la  cuarta  de  las  bases  estipuladas  en  la  operación  de  los 
2S  millones,  de  tas  cuales  tengo  una  copia  en  la  mano,  se  faculta 
á los  prestamistas  para  proceder  á la  venta  de  la  garantía,  des- 
pués de  !ós  quince  dias  siguientes  al  vencimiento  por  medio  de 
un  agente  de  Bolsa,  y en  la  forma  acostumbrada , aplicándose 
su  producto  al  pago  de  aquellos,  y ai  pago  de  los  intereses  de- 
vengados, á razco  del  9 por  100  anua!.  ¿Puede  haber  ana  infrac- 
ción de  ley  mas  manifiesl.a  que  autorizar  á los  prestamistas  para 
poder  vender  los  títulos  que  tieiie.n  en  garantía? 

Pero  hay  mas,  señores;  el  gobierno  ha  entregado  el  crédi- 
to en  cantidad  de  100  millones,  para  que  un  dia  pueda  depri- 
mirse, si  asi  conviene  á intereses  particulares,  haciendo  alzas  ó 
bajas.  Se  ha  comprometido  también  ai  Tesoro  á tener  que  figu- 
rar en  una  ó mas  quiebras  que  puedan  originarse,  pues  los  pa- 
garés según  se  han  eslendido  son  negociables.  Dicen  así:  «Pa- 
garé por  la  tesorería  á D.  X.  la  cantidad  de  reales  vellón...  en 
plata  ú oro,  valor  recibido  del  mismo.» 

Cuando  se  hizo  la  operación  estaban  los  treses  al  35  1]2  y 
36  H2  por  100,  y el  tipo  por  que  se  entregaron  los  títulos  fue 
al  28. 

Es  muy  conveniente  y oportuno  concluir  con  la  vulgaridad 
que  hay  en  nuestro  pais  de  juzgar  de  un  ministro  de  Hacienda 
por  la  mayor  ó menor  regularidad  en  los  pagos,  sin  considerar 
los  recursos  con  que  cuenta.  Sepa  el  pais  que  si  el  Sr.  Bruil  ha 
tenido  la  gloria  de  ¡>agar  casi  todos  los  atrasos  que  habia  desde 
el  movimiento  de  julio,  ha  sido  debido  á que  ademas  de  los  re- 
cursos ordinarios,  ha  tenido  un  empréstito  forzoso  de  230  millo- 
nes, y una  emisión  de  2,000  millones  de  títulos.  Sepa  el  pais 
que  el  Sr.  Bruil  ha  sido  un  buen  administrador;  pero  que  des- 
pués de  haber  comprometido  parte  de  los  títulos  y haber  gas- 
lodo  su  : importe,  se  ha  retirado  del  ministerio,  dejando  como 
prueba  de  su  talento  rentístico  la  infracción  de  las  leyes,  á mi 
modo  de  ver,  en  una  operación  que  dificulta  la  marcha  de  sus 
sucesores,  por  el  precedente  que  sienta. 

El  Sr.  BRUIL;  Señores:  confieso  con  franqueza  que  sin  los 
recursos  dados  por  las  Cortes,  yo  no  hubiera  podido  cubrir  las 
obligaciones  del  Estado. 

Es  una  verdad  que  cuando  se  hizo  la  operación  estaban  los  fre- 
ses al  35  y pico  por  100,  y que  se  dieron  al  28;  pero  en  esto  el 
gobierno  no  hizo  mas  que  lo  que  hace  el  Banco,  que  cuando  da 
dinero  sobre  títulos,  es  sobre  las  cuatro  quintas  partes  de  su  va- 
lor, exigiendo  que  si  los  tituios  bajan  se  aumente  la  garantía,  lo 
cual  no  se  le  exigió  al  gobierno. 

Señores:  es  preciso  tener  presentes  todas  las  circunstancias 
en  que  aquella  operación  se  hizo.  Teniendo  presente  la  ley, 
ningún  cargo  legal  se  puede  hacer  al  ministro,  y tampoco  mo- 
ral, examinando  las  circunstancias  en  que  se  hallaba. 

Yo,  qpe  he  salido  de  ese  banco,  compadezco  á mi  sucesor, 
porque  sé  el  sacrificio  qae  ha  hecko  viniendo  á él  en  estas  eit- 
cuBstancias. 

El  tomar  dinero  prestado  no  es  un  delito;  y el  eomereianfe 
que  toma  una  prenda  empeñada  puede  empeñarla  después  si  ne- 
cesita dinero . 

Otra  cosa  debe  tenerse  presente  en  estas  operaciones,  y es  si 
podrán  ocasionar  una  depreciación  en  lo^  fondos  públicos.  Los 
títulos  ahora  han  subido  á 40. 

Por  lo  demas,  esta  operación  se  ha  heeho  con  setenta  y una 
personas,  y una  operación  semejante  no  puede  decirse  que  se 
■aya  heeho  á cencerros  tapados. 

El  Sr.  Madoz  usó  de  la  palabra  para  justificar  los  actos  de 
la  administración,  y declaró  que  los  ministros  de  Hacienda  dél 
partido  progresista  tienen  que  purgar  pecados  de  sus  asitece- 
sores,  que  les  dejaron  la  bancaroía,  y que  porque  apelan  á 
ciertos  i»edios  los  acusan  y los  persiguen. 

Habló,  por  último,  el  señor  ministro  de  Haciea  a,  .y  fes  Cop- 
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ffs  tomaron  en  consideración  la  preposición,  y paso  á las  sec- 
ciones. 

Se  acordó  adicionar  la  ley  sobre  redención  de  censos  con 
una  cláusula  que  se  había  omitido  involuntariamente. 

Se  procedió  á continuar  la  interrumpida  discusión  del  pro- 
yecto sobre  alteración  de  la  linea  de  hierro  de  Játiva  á Almansa, 
y usaron  de  la  palabra  los  Sres.  Rivero  Cidraque,  ministro  de 
Fomento  y Bayarri  (D.  Pascual).  Este  último  quedó  en  el  uso  da 
la  palabra  para  hoy,  y se  levantó  la  sesión  á las  cinco,  para  que 
los  diputados  se  reuniesen  en  secciones. 
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Periódicos  del  22. 

Todos  consagran  sus  artículos  á la  sesión  de  ayer,  en  la  que 
se  discutió  la  proposición  del  Sr.  Mariátegui. 

La  revista  de  los  del  21  la  retiramos  por  la  abundancia  de 
materiales. 
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GACST.V  DEt.  22. 

Pteal  orden  declarando  que  en  los  comisos  de  efectos  estan- 
cados no  tienen  derecho  ¡os  aprehensores  á que  se  les  aplique  la 
tercera  parte  del  premio  abonable  que  antes  percibían  los  subde- 
legados y en  la  actualidad  corresponde  á la  Hacienda. 

Id.  id.  dejando  sin  efecto  para  lo  sucesivo  la  concesión  hecha 
en  real  orden  de  2 de  abril  de  1855  á los  fomentadores  de  pesca 
y salazón,  por  considerarse  perjudicial  á los  intereses  emanantes 
de  la  contrata  celebrada  con  la  empresa  de  conducciones  maríti- 
mas de  sal. 

Un  parte  oficial  de  haber  mejorado  notablemente  el  estado 
sanitario  de  Puerto-Rico. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Un  despaclio  telegráfico  de  Marsella,  fechado  el  16,  reasume 
las  últimas  noticias  recibidas  de  Constantinopla,  y que  alcanzan 
hasta  el  día  7,  en  los  siguientes  términos: 

«Los  21  artículos  adoptados  en  las  últimas  conferencias  cele- 
bradas en  Constantinopla,  han  sido  enviados  á París  para  unir- 
los al  tratado  de  paz.  Las  conferencias  relativas  á los  Principa- 
dos se  dice  que  han  sido  suspendidas,  y que  las  cuestiones  rela- 
tivas á este  asunto  se  tratarán  en  París. 

,E1  Patriarca  armenio  ha  demandado  en  justicia  al  redactor 
de  un  periódico  armenio  que  se  publica  en  Constantinopla,  por 
haber  defendido  la  necesidad  de  una  reconciliación  con  Roma. 

»X  la  fecha  del  2 de  febrero  continuaban  los  rusos  el  cañoneo 
desde  los  fuertes  del  Norte.  Cinco  mil  hombres  de  tropas  ingle- 
sas se  preparaban  á marchar,  debiendo  ser  reemplazados  por 
3,000  que  se  aguardaban  de  Malta. 

»E1  contingente  tunecino  se  halla  en  la  actualidad  tan  dismi- 
nuido, que  los  periódicos  de  Constantinopla  proponen  enviar  los 
restos  á Túnez.» 

— Los  2 1 artículos  á que  se  refiere  el  anterior  parte  telegráfi- 
co, son  como  siguen: 

«Mante.nimionlo  del  haíti-sheriff  de  Gulhané;  garantía  de  to- 
dos los  privilegios  de  la  iglesia  griega  y armenia;  supresión  del 
poder  temporal  y judicia'  de  sus  Patriarcas;  igualdad  de  cultos; 
supresión  de  las  penas  contra  todos  los  que  cambien  de  religión; 
admisión  de  los  cristianos  á los  empleos  públicos;  establecimien- 
to de  escuelas  populares;  organización  de  una  jurisdicción  civil 
para  los  cristianos;  eodiñeacion  de  las  leyes  civiles  y criminales; 
publicación  del  código  en  lodos  los  idiomas  del  imperio;  refor- 
ma de  las  cárceles;  reforma  de  la  policía;  sumisión  de  los  cris- 
tianos á las  quintas,  y su  admisión  á todos  los  grados  militares; 
trasformacion  de  las  autoridades  provinciales;  facultad  concedi- 
da á ¡os  estranjeros  para  adquirir  bienes;  contribuciones  direc- 
tas; m.ojora  de  los  caminos;  presupuesto  del  Estado;  representa- 
ción de  los  cristianos  en  el  Consejo  de  Estado;  instituciones  de 
crédito,  y reforma  monetaria.» 

— Las  noticias  de  Asia  están  reducidas  á lo  siguiente; 

«La  guarnición  turca  de  Anapa  no  puede  recibir  provisiones 
mas  que  por  mar,  por  la  manera  con  que  están  dispuestas  las 
tropas  rusas  en  Colchida,  Anatolia  y Crimea.  Esto  entorpece 
mucho  las  operaciones  militares:  los  pueblos  terkesces  van  algu- 
na vez  á visitar  el  cuartel  general  de  Sefer-Bajá  y Omer-Bajá; 
pero  no  hacen  mas  que  prometer  y recibir  los  obsequios  qué  es- 
tos les  hacen.  Cuando  se  trata  de  operaciones  ofensivas  ó de  su- 
ministrar víveres  á los  turcos,  aquellos  habitantes  se  encogen  de 
hombros.» 
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S.VKTOS  DE  M-VSaS.V. 

Santa  Marta,  virgen  y mártir;  Santa  Margarita  de  Sortona; 
San  Florencio . Obispo,  y Santa  Isabela. 

Será  vigilia  al  Apóstol  San  Matías. 

CULTO  DIVISO. 

Terminará  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la  capilla  de 
la  V.  O.  T.  de  San  Francisco,  donde  se  festeja  á la  gloriosa  San- 
ta Margarita,  hermana  de  la  misma  orden.  A las  diez  de  la  ma- 
ñana -Misa  mayor,  y por  la  tarde  completas  y procesión  de  re- 
serva. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  lOÚ  consolidado,  .58,75. 

Títulos  diferidos,  24,25. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,20. 

París,  á 8 dias,  5,33  p. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  les  anunciábamos  hace  po- 
cos dias,  al  participarles  las  muestras  de  reciproca  cordialidad 
que  se  suponía  por  algunos  hablan  mediado  entre  los  dos  ge- 
nerales, que  la  unión  que  se  afectaba  duraría  poco,  y que  no 
tardarían  en  volver  á las  andadas. 

— Ya  se  realizaron  nuestros  vaticinios. 

— El  general  de  Vicálvaro,  y el  ilustre  caudillo  de  los  zara- 
gozanos, se  hallan  en  completa  disidencia. 

— La  manzana  de  la  discordia  es  por  esta  vez,  según  parece, 
la  de  la  administración  del  general  Concha  en  la  isla  de 
Cuba. 

— Personas  que  se  dicen  muy  enteradas  nos  han  dado  algu- 
nos pormenores,  que  con  la  debida  reserva  daremos  á conocer 
á nuestros  lectores. 

' — El  Sr.  La  Rúa,  superintendente  de  Hacienda  pública  que 
fue  en  la  Habana,  y antes  intendente  militar  del  ejército  del 
Norte,  lleva  una  intima  y estrecha  amistad  con  el  general  Es- 
partero. 

— El  señor  marques  del  Duero  es  hermano  del  Sr.  D.  José 

de  la  Concha,  capitán  general  y gobernador  de  la  isla  de 
Cuba. 

— El  señor  marques  del  Duero  y el  Sr.  La  Rúa  disputaron 

agria  y acaloradamente  hace  pocos  dias  sobre  la  marcha  del 
jefe  militar  de  la  mas  importante  de  nuestras  Antillas. 

— El  duque  de  la  Victoria  ha  llevado  muy  á mal,  si  son 

exactas  nuestras  nolicias,  las  apreciaciones  y calificaciones  del 
señor  marques. 

— Al  parecer,  ha  dado  sus  quejas  al  general  O'Donnell,  mani- 
festándole que  no  parecía  sino  que  había  ánimo  deliberado  de 
chocar  y romper  con  las  personas  de  su  mayor  intimidad  y 
afecto. 

. — Viniendo  á la  cuestión  que  fue  objeto  de  la  disputa,  nos  han 
informado  que  el  general  Espartero  le  dió  á entender  , con  una 
resolución  que  no  acostumbra  , que,  á no  variar  de  conducta  el 
general  Concha  en  su  administración,  seria  pr?ciso  separarle  del 
mando. 

— El  general  O'Donnell  puso  esta  cuestión  en  un  terreno  gra- 
ve y delicado. 

— Mi  general : mientras  el  conde  de  Lucena  sea  minislro  de 
la  Guerra,  el  general  Concha  será  capilan  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

Esla  versión  se  nos  ha  dado,  asegurándonos  de  su  certeza  y 
exaclitud. 

— Hé  ahi  la  nueva  pugna  y el  origen  de  la  escisión  que  pú- 
blicamente se  manifiesta  entre  los  dos  generales. 

— La  nueva  zarzuela  que  con  el  título  Eí  Conde  de  Castralla  se 
está  representando  en  el  teatro  del  Circo,  original  y en  verso  del 
aventajado  poeta  D.  Adelardo  Avala , y cuya  música  es  de  don 
Cristóbal  Oudrid,  es  digna  de  verse.  Está  sembrada  de  epigra- 
mas y chistes  de  un  sabor  político  muy  significativo , y hay 
quien  ve  el  original  muy  á las  claras. 

' — £1  capitán  general  de  las  islas  Filipinas  participa  en  6 de 
diciembre  que  el  orden  y la  tranquilidad  pública  coníinúan  sin 
alteración  en  aquellas  islas. 

— A Unes  del  presente  mes  llegará  á IVladrid  el  lllmo.  señor 

Obispo  de  Osma,  de  paso  para  su  diócesi. 

— Parece,  dice  hoy  La  N'acion.  que  ayer  se  ha  recibido  en 

Madrid  la  noticia  de  que  Fernando  el  Católico  liabia  entrado  en 
la  bahía  de  la  Habana  remolcado  por  otros  dos  vapores  de 
nuestra  marina.  Una  casa  de  comercio  del  estranjero  ha  sido  la 
que  trasmite  la  noticia  por  un  despacho  telegráfico. 

— Ha  llegado  á Sarcelona  el  principe  de  Canino,  primo  her- 
mano del  Emperador  de  los  franceses. 

— Se  asegura  que  el  Gran  Central  ha  enviado  ayer  un  parte 
telegráfico  retirándose  de  la  subasta  del  ferro-carril  de  Zara- 
goza. 

— Correspondencias  de  Jaén  denuncian  hechos  que , de  ser 
exactos,  merecen  la  atención. 

En  las  noches  del  14  y 15  del  corriente  han  sido  allanadas 
por  las  autoridades  las  casas  de  diez  y seis  familias  apreciables 
y pacificas,  y que  hace  años  residen  en  aquella  ciudad. 

Cuéntanse  entre  estas  las  del  brigadier  Muñoz  Andrade , co- 
mandante general  que  ha  sido  de  aquella  provincia;  D.  Juan 
Pedro  Porcada;  I).  .Manuel  Sagrista,  con  62  años;  coronel  reti- 
rado D.  Manuel  Aguirre,  con  76;  capitán  Sr.  de  Quirós,  con  mas 
de  90;  el  párroco;  uno  de  los  curas  de  la  parroquia  de  San  Il- 
defonso, joven,  pero  desconocido  en  política  y escelente  ecle- 
siástico; D.  Antonio  Muñoz  León,  artesano;  D.  Manuel  Muñoz 
Garnica;  D.  Fernando  Fernandez,  artesano;  I).  Cárlos  Lechuga, 
artesano,  y otros.  En  todas  estas  casas,  ocupadas  á altas  horas 
de  la  noche,  se  registraron  los  papeles  y las  habitaciones;  se 
interrogó  á los  criados,  y á la  una  de  la  mañana  fueron  aban- 
donadas por  la  policía  y autoridades  superiores,  sin  hallar  ras- 
tro alguno  de  conspiraciones  tan  absurdas  como  imposibles  en 
Jaén. 

Las  Cortes , por  lo  que  es  cuenta , votaron  al  gobierno  la  ley 
de  suspensión  de  garantías  para  que  en  plena  tranquilidad  y 
calma,  y en  ciudades  como  Jaén,  se  cometan  actos  semejantes? 

Esta  es,  ¡oh  pueblo  español ! la  libertad  que  te  proporciona 
el  partido  progresista  siendo  ministro  de  la  Gobernación  el  se- 
ñor D.  Patricio  de  la  Escosura. 

— Llamamos  la  atención  del  gobierno,  con  especialidad  la  del 

señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  seguros  de  que  no  seremos 
desoídos,  hácia  el  triste  y miserable  estado  en  que  se  halla  re- 
ducida la  comunidad  de  religiosas  de  Illescas.  Ha  llegado  á tal 
estado  su  miseria,  que,  según  hemos  oido  referir,  y necesita 
muchísimo  trabajo  el  creerlo,  alternan  por  dias  aquellas  des- 
graciadas para  alimentarse,  pues  que  con  los  recursos  que  tienen 
no  les  llega  para  la  ración  diaria. 

Esperamos  que  la  Gaceta  se  apresure  á calmar  la  ansiedad  y 
desconsuelo  que  esta  noticia  ha  causado,  manifestando  lo  que 
haya  de  cierto' en  ella. 

— ^Etijo  desnaturalizado.  Hace  pocas  noches  fue  detenido  en 

Málaga  cierto  individuo  por  haber  maltratado  é insultado  á su 
madre:  puesto  en  libertad  á las  dos  horas,  se  dirigió  de  nuevo  á 
su  casa,  y la  emprendió  de  nuevo  con  ella,  hasta  el  caso  de  sa- 
car una  navaja  para  acometerla. 

— El  Molar  19  de  enero.  Al  catálogo  de  los  crímenes  hor- 
rendos que  se  están  perpetrando  diariamente  en  esta  nación  des- 
venturada, tenemos  que  añadir  hoy  el  sacrilego  robo  cometido 
la  noche  del  18  del  corriente  en  esta  iglesia.  Los  ladrones,  que 
aun  no  han  sido  descubiertos,  se  llevaron  todos  los  cálices,  el 


copon,  arrojando  al  suelo  las  sagradas  formas,  y otras  alhajas 
destinadas  al  culto  divino  y al  servicio  parroquial;  de  modo  q^ue 
los  sacerdotes  no  pueden  decir  Misa,  ni  conducir  el  S-anlo  Viati- 
co á los  enfermos,  por  falla  de  vasos  sagrados.  Es  de  creer  que 
las  autoridades  pondrán  remedio  á tan  urgente  necesidad,  á fin 
de  que  los  vecinos  de  esla  población  no  carezcan  de  los  auxilios 
espirituales. 

¡Causa  espanto  ver  cómo  se  multiplican  los  crímenes! 

— Hé  aquí  loz  lenores  que  componen  la  fociedad  titulada 
Prost  de  Credit  mobilier  espagnol: 

Exemo.  señor  duque  de  Abranles,  grande  de  España  y di- 
putado. 

D.  Ramón  (Tuardamino,  capitalista. 

D.  I.  P.  de  Machada,  diputado  á Cortes. 

Exemo.  señor  marques  de  Guadalcazar,  grande  de  España 
y propietario. 

D.  L.  Guilhou,  banquero. 

Señor  conde  de  Isla  Fernandez,  ex-senador  y propietario. 

D.  Ignacio  de  Sebastian  y Rica,  capilalista  y propietario. 

Señor  conde  de  Villanueva  de  la  Barca,  capilalista  y pro- 
pietario. 

Señor  marques  de  Ovieco,  diputado  y propietario. 

— El  señor  teniente  cura  de  la  parroquia  de  San  Martin  no* 
ha  dirigido  la  siguiente  comunicación: 

«En  el  núm.  275  de  su  apreciable  periódico  se  dió  noticia 
de  una  ocurrencia  habida  en  esta  parroquia,  notablemente  des- 
figurada, pues  que  ni  fue  con  el  señor  cura,  ni  tuvo  los  inciden- 
tes graves  que  se  diCe:  lo  que  ocurrió  fue  lo  siguiente.  Hallá- 
bame yo  solo  por  casualidad  en  mi  despacho,  y se  presentó  un 
joven,  acompañado  de  una  que  dijo  ser  la  madre  de  la  que  que- 
ría fuese  su  esposa  (y  que  efectivamente  asi  se  ha  acreditado 
después),  preguntando  los  requisitos  necesarios  para  contraer  su 
matrimonio;  á lo  que  contesté  que  para  verificarse  por  la  par- 
roquia necesitaba  las  partidas  de  Mutismo  de  los  dos  y pape- 
letas de  matriculas  (sin  faltar  una),  y tenia  que  acompañar  el 
consentimiento  paterno  ante  escribano,  ¡wr  ser  menores  de  edad. 
Al  oir  este  último  requisito,  dijo  que  ellos  no  necesitaban  de  él, 
sin  que  cuantas  razones  se  me  ocurrieron  fuesen  bastantes  á 
convencerlo.  Traté  de  que  saliera  del  despacho , y él  tenaz  en 
repetir  que  no  necesitaba  de  escribano;  y viendo  que  no  podía 
conseguir  el  que  saliera,  lo  consiguieron  los  dependientes  de  esla 
iglesia.  Como  justamente  era  domingo,  no  dejó  de  llamar  la  aten- 
ción, acudiendo  también  los  urbanos,  que  estaban  como  de  cos- 
tumbre para  conservar  el  orden,  y el  señor  alcalde  de  barrio,  que 
casualmente  se  hallaba  oyendo  misa. 

«Este  es  el  hecho  de  la  verdad,  y que  no  pasó  de  un  altercado, 
como  otros  muchos  que  en  estos  casos  ocurren  por  estar  mal  en- 
terados de  los  requisitos  necesarios  para  contraer  uiatrimoniq'. 
Al  suplicar  á V.  dé  cabida  en  su  periódico  á esla  comunicación, 
le  aseguroser  afectísimo  seguro  servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M. — 
Francisco  Javier  Cabellas,  teniente  mayor. — San  Martin  de  Ma- 
drid 22  de  febrero  de  1856.» 


ULTIMA  HORA. 

ESTR.ANJERO. 

La  Gaceta  austríaca  afirma  que  el  Austria  no  ha  consentido 
nunca,  ni  tampoco  se  le  ha  exigido  que  admita  el  quinto  punto, 
sino  con  la  interpretación  limitativa,  y cuya  alta  importancia  se 
conoce  en  Berlín,  como  se  ha  conocido  y apreciado  en  París  y 
Londres. 

«Henos,  pues,  tranquilizados,  dice  El  Xorte  de  Bruselas, 
sobre  ese  peligroso  punto  quinto,  que  ha  sido  el  origen  del  te- 
mor que  tenían  las  principales  cortes  de  Alemania  para  adherir- 
se á él.» 

— El  Diario  Alemán  de  Francfort  cree  que,  á consecuencia  de 
la  resolución  de  la  Dieta,  la  Prusia  entrara  en  las  conferencias 
inmediatamente  después  que  se  hayan  firmado  los  preliminares. 

— El  Morning-Advertisser  pone  el  grito  en  el  cielo  contra  una 
traición  que  dice  ha  descubierto,  urdida  entre  el  Austria  y la 
Francia  contra  la  Cerdeña,  por  las  simpatías  que  esta  manifiesta 
hácia  la  higUiterra. 

¡Buena  va  á quedar  la  fiel  y leal  alianza! 

— Los  periódicos  de  Viena  anuncian  que  el  Emperador  Fran- 
cisco José  ha  escrito  una  carta  autógrafa  al  Emperador  Luis  Na- 
poleón, y que  el  conde  Buol  es  el  encargado  de  presentarla  á su 
llegada  á París. 

— La  pubUcacion  de  la  Constitución  de  1S40  en  reempla- 
zo de  la  de  1849  ha  ocasionado  en  Hannover  una  crisis  minis- 
terial. 

Parece  que  por  allí  andan  también  jugando  á las  Constilu- 
ciones. 

TELEG~-ArÍA  ELÉCTRICA. 

á 

COTIZ.áCION  DE  L.á  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,65. 

Idem  4 1¡2  por  100,  96. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.L  DE  MADRID. 

París  juéoes  21  de  febrero. — El  Monitor  ha  reproducido 
por  error  un  artículo  de  El  Siécle  del  19  , en  contestación  á otro 
ael  Journal  des  Débats  del  18;  este  artículo  ha  producido  un  mo- 
vimiento de  baja  ayer  en  la  Bolsa. 

Nota.  No  sabemos  sobre  qué  versarán  estos  artículos,  puesto 
que  los  últimos  periódicos  de  París  qu«  hemos  recibido  solo  al- 
canzan al  17. 


CORTES. 

En  el  despacho  ordinario  no  se  da  cuenta  de  mas  documento 
notable  que  una  esposicion  del  embajador  de  Holanda  sobre  la 
reforma  de  aranceles. 

Enuándose  en  la  óiueii  del  día,  continúa  la  discusión  dél 
dictámen  de  la  comisión  sobre  el  ferro-carril  de  Almansa  á Játi- 
va, usando  de  la  palabra  en  pro  el  Sr.  Bayarri  (D.  Pascual), 
como  de  la  comisión. 

Después  de  reftitar  los  discursos  de  ayer  de  los  Sres.  Orense 
y Rivero  Cidraque,  maiiiliesta,  como  la  razón  mas  concluyente, 
que  uabiau  desaparecido  todos  los  inconvenientes  que  sa  creye- 
ron invencibles  cuando  se  hicieron  los  primeros  estudios  y se 
trazó  la  primera  linea. 

.Al  efecto  lee  la  solución  que  un  señor  ingeniero  daba  á todo  s 
aquellos  inconvenientes. 

Rectifica  el  Sr.  Orense. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoue. 

IMPUESTA  PE  LA  REGESERACIOM,  calle  pe  Gravisa,  21. 


NUM.  281. 


Madrid , lunes  25  de  febrero  de  1856. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATÓLICO. 


«CATOLICOS  ANTES  QUE  POLITICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA 

f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravlna,  núm.  2i,  cuarto  principal. 

SUn  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm,  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.:  tres,  17;  seis,  32.  j 


POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  fraCtlCO /D^L  CATOLICISMO,  b = 

ÍPor  libranzas  sobre  correos  o cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  üu  mes,  2o  rs.;  tres,  30;  seis,  ÍÍ6- 

Esíe  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y días  festivos. 


ADYERTEXCIAS. 

llamamos  la  atención  de  nuestros  suscri- 
tores  hacia  el  estrado  de  la  sesión,  en  la  cual, 
por  su  grande  Interes,  hemos  insertado  los 
discursos  del  celoso  y católico  diputado  don 
Tomás  Jaén,  según  los  trae  el  !Diario  de  Se- 
siones. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  Sn  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportimamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los'  números  de  LA 
REGSÑEHACION 


Rogamos  á nuestros  suscritores  interesa- 
dos en  la  publicación  de  Lv  España  en  sus  re- 
laciones CON  LA  Santa  Sede,  nos  hagan  conocer 
el  número  de  ejemplares  qas  deseen  adquirir, 
con  la  mayor  brevedad,  pues  al  pedido  tene- 
mos que  arreglar  la  tirada. 

Sigue  venal  en  la  administración  de  LA 
REGENERACION,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  CUARESMA, 
para  les  suscritores  á nuestro  diario  ó SI- 
BLIOTECA  ai  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 

POLITICA. 

LA  SÍTÜACIOM  ACTUAL 

examinada 

A LA  LUZ  DE  LOS  PRINaPlOS  DE  LA  LÓGICA. 

Seis  causas  á las  cuales  atribuj’e  El  ClctTnOT  PúhUco  la  ruina 
del  edificio  constitucional. 

Primera.  Porque  en  vez  de  constituir’  desde  luego  un 
ministerio , compuesto  de  los  hombres  mas  notables  del 
partido  progresista , han  ido  colocando  en  los  huecos  que 
dejaban  las  continuas  crisis  á hombres  de  escaso  presti- 
gio , que  se  gastaban  á los  pocos  dias , después  de  haber 
suscitado  graves  conflictos. 

Segunda.  Porque  no  han  tenido  resolución  para  tra- 
zarse una  línea  de  conducta  clara  y fija , que  inspirase 
confianza  á sus  amigos  y redujese  á la  nulidad  sus  con- 
trarios. 

T ercera.  Porquqno  han  sabido  organizar  en  las  Cor- 
tes una  mayoría  compacta,  con  el  auxilio  de  las  personas 
mas  autorizadas , que  les  apoyase. 

Cuarta.  Porque  luchando  entre  tendencias  opuestas, 
cedían  por  una  parte  demasiado  á las  exigencias  de  hom- 
bres exagerados , y por  otra  comprometian  el  principio  de 
autoridad,  que  hoy  ha  perdido  su  fuerza. 

Quinta.  Porque  se  han  mostrado  débiles  con  el  fuer- 
te, y fuertes  con  el  débil. 

Se&ta.  r erque  han  dejado  impunes  escesos  y desaca- 
tos que  necesitaban  una  pronta  y enérgica  represión. 


Proposiciones  que  se  desprenden  de  las  causas  alegadas  por 

El  Clamor  Público. 

Primera.  Que  el  ministerio  de  hoy,  como  el  de  ayer, 
se  compone  de  hombres  de  escaso  prestigio. 

Segunda.  Que  el  gobierno  de  hoy,  como  el  de  ayer, 
no  tiene  conducta  fija,  y no  inspira  á sus  amigos  confianza 
ni  á sus  adversarios  miedo. 

Tercera.  Que  el  gobierno  carece  de  una  mayoría  com- 
pacta. 

Cuarta.  Que  el  gobierno  ha  logrado  que  el  principio 
de  autoridad  pierda  su  fuerza. 

Quinta.  Que  el  gobierno  es  débil  con  los  fuertes,  y fuer- 
te con  los  débiles. 

Sesta.  Que  el  gobierno  deja  impunes  los  escesos  y des- 
acatos que  necesitan  una  pronta  y enérgica  reparación. 

Preguntas  á que  dan  ocasión  las  anteriores  disposiciones,  deduci- 
das de  las  causas  alegadas  por  El  CldmOT  Público. 

Primera.  ¿Puede  gobernarse  sin  que  el  gobierno  se 
componga  de  personas  aptas  é inteligentes? 

Segunda.  ¿Debe  subsistir  un  gobierno  que  no  tiene 
conducta  fija;  que  no  inspira  confianza;  que  carece  de 
mayoría  en  el  Parlamento ; que  ha  quitado  la  fuerza  al 
principio  de  autoridad;  que  es  débil  con  los  fuertes  y fuer- 
te con  los  débiles , y que  deja  impunes  los  escesos  y des- 
acatos que  necesitan  pronta  y enérgica  reparación? 

¿No  es  verdad  que  un  gobierno  que  así  está  compues- 
to y que  de  tal  manera  se  conduce,  es  el  summum  malum 
de  todos  los  gobiernos  que  han  existido  y pueden  existir? 

Observ&cícn  final  que  encomendaznes  al  buen  sentido  del  y 

que  se  apoya  en  las  catisas  de  El  Clamor  Público. 

Sobrevino,  porque  Dios  lo  permitió,  en  el  mes  de  julio 
de  1854,  una  nueva  revolución,  que  alteró  profundamente 
el  orden jsocial  de  nuestra  patria. 

Dijeron  los  revolucionarios  que  iban  á regenerarnos, 
y ellos  invocaron  los  nombres  de  las  personas  á quienes 
fiaban  el  ímprobo  trabajo  de  nuestra  regeneración. 

Unos  cantaron  las  alabanzas  del  movimiento  revolu- 
cionario y de  sus  resultados:  entre  estos  figuró  El  Clc^nor. 

Otros  espresaron  su  disgusto  y la  censura  que  les  me- 
recía aquel  movimiento;  entre  estos  figura  La  Regene- 
ración. 

Ahora  bien':  ¿quién  está  en  lo  justo?  ¿Los  que  ensalzan, 
ó los  que  deprimen;  los  que  llaman  buena  á la  revolución, 
ó los  que  la  llaman  mala? 

La  revolución  engendró  un  gobierno , y ese  gobierno, 
según  El  Clamor  Público,  ha  sido  impotente  para  crearse 
á si  propio  una  conducta  fija,  ha  destruido  el  principio  de 
autefridad,  no  ha  sabido  ser  justo,  y siendo  débil  con  los 
fuertes,  y fuerte  con  los  débiles,  ha  dado  el  dolorosísiino  y 
funesto  espectáculo  de  dejar  impunes  los  escesos  y des- 
acatos que  necesitaban  pronta  y enérgica  reparación. 

Que  el  país  juzgue:  nada  mas  tenemos  que  añadir. 


CORTES. 

* 

La  sesión  del  sábado  acabará  de  fijar  ante  el  pais  las 
verdaderas  opiniones  del  partido  progresista  en  materia 
de  Rdigion.  Hasta  aliora  solo  se  habían  podido  deducir  de 
ciertos  hechos  , y especialmente  del  de  la  2.“  base. 


consoeuancias  muy  lógicas  y muy  naturales  por  cierto; 
pero  que,  habiendo  sido  negadas  por  algunos,  no  podiaa 
pasar  por  absolutamente  incuestionables;  pero  de  hoy  mas 
el  velo,  aunque  sutil  y trasparente,  queda  enteramente 
descorrido,  y los  progresistas  tales  como  son  y han  sido 
siempre. 

Tres  cuestiones  se  debatieron  el  sábado,  y en  todas 
ellas  el  progreso  prescindió  de  los  miramientos  que  ha 
guardado  hasta  ahora. 

Se  trataba  en  la  primera  de  una  petición  de  la  cole- 
giata de  Covandonga,  solicitando  que  se  declarasen  exen- 
tas de  la  ley  de  desamortización  unas  cuantas  hereda- 
des, cuyo  valor  no  escedia  de  10  ó 12,000  rs. 

Pero,  ¿y  qué  heredades  eran  esas?  La  primera  se  lla- 
ma del  Jura,  porque  en  ella  se  juntaron  aquellos  pocos  y 
esforzados  varones  que,  ardiendo  en  el  santo  fuego  de  la 
Religión  y de  la  independencia  de  la  patria,  no  quisieron 
doblar  su  cerviz  al  yugo  mahometano , y ante  Dios  y la 
cruz  de  su  espada  hicieron  el  santo  juramento  de  morir 
como  héroes  ó devolver  á la  patria  su  libertad  perdida  y 
sus  destruidos  altares.  La  segunda  se  llama  Pelayo , y es 
el  sitio  en  que  fue  proclamado  Rey  el  héroe  cristiano,  á 
quien  debe  la  España  la  reconquista  de  su  nacionalidad, 
la  gloria  de  su  larga  historia,  la  emancipación  del  despotis- 
mo musulmán.  La  tercera  la  constituyen  unas  cuantas  ca- 
sas humildes  alrededor  del  santuario,  en  las  que  viven  los 
canónigos  y los  servidores  subalternos  del  templo  , y que 
si  es  una  verdad  la  tal  ley  desamortizadora  , están  exen- 
tas por  uno  de  sus  artículos;  aunque,  si  así  no  fuese,  debe- 
rían estarlo  también,  por  cuanto  siendo  el  sitio  completa- 
mente aislado  y montuoso,  los  dependientes  no  podrían 
asistir  al  servicio  del  culto  desde  mas  de  dos  leguas  que 
está  el  sitio  á que  tendrían  que  refugiarse. 

Ni  como  monumentos  de  nuestras  mayores  y mas  le- 
gitimas glorias,  ni  como  una  necesidad  del  culto,  ni  como 
petición  de  una  de  las  mas  leales  provincias  de  España, 
ni  como  asunto  de  unos  miserables  diez  ó doce  mil  reales, 
ha  querido  el  progreso  que  esas  heredades  se  liberten  del 
principio  nivelador  de  la  desamorlizacion.  Si  se  hubiera 
tratado-  de  un  Ampo  para  hacer  evoluciones  militares, 
que  pueden  tener  lugar  donde  siempre  se  hicieron,  aunque 
valiese  muchos  miles  de  duros,  entonces  la  escepcion  hu- 
biera estado  en  su  lugar;  pero  ¡de  una  colegiata,  de  la 
cuna  de  la  independencia  española!  Esto  ya  no  se  podía 
conceder.  Pretenderlo , y pretenderlo  de  la  manera  con 
que  lo  proponíala  comisión,  era  “una  superchería,  un  ro- 
deo ridículo,»  como  decia  el  Sr.  Lasala;  era  ¡¡andarse  con 
recopilaciones  del  Fios  Sanclorum,  y traer  á cuenta  la  ca- 
sulla de  San  Ildefonso,»  como  sarcásticamente  añadía  el 
Sr.  Esco.sura,  que  echaba  en  la  discusión  toda  la  influen- 
cia del  gobierno,  como  hacia  observar  el  celoso  diputado 
Sr.  Mendez  Vigo.  Solo  faltaba  la  voz  del  Sr.  Madoz,  de 
ese  ministro  repudiado  por  el  parlamento,  y acusado  por 
la  prensa  de  haber  faltado  á varias  reales  órdenes,  y se 
dejó  oir  para  denunciar,  como  argumento  ad  terrorem, 
una  conspiración  constante  contra  la  ley  de  desamortiza- 
ción; conspiración  que,  como  otras  en  que  siempre  está 
soñando  su  señoría,  no  existe  sino  en  su  pobre  y progre- 
sista cabeza. 

La  segunda  cuestión  que  el  sábado  se  llevó  al  Congre- 
so fue  todavía  de  mucha  mayor  trascendencia.  So  protesto 
de  que  el  Sr.  Vicario  eclesiástico  de  Madrid  había  prohi- 
bido la  espendieion  de  una  Biblia  en  castellano  y sin  notas, 
de  la  que  se  hablan  quitado,  como  apócrifos  (y  este  era 
otro  mérito  do  la  tal  Biblia),  los  libros  que  los  protestantes 
no  admiten,  porque  en  ellos  están  condenados  sus  errores, 
el  Sr.  BalUés  atacó  de  una  nianora  violenta  a!  Jefe  visible 
de  la  Iglesia;  calificó  de  descarada  y crimina!  desobedien- 
cia á las  leyes  y autoridades  constituidas  la  obediencia  de 
los  eclesiásticos  á Su  Santidad,  y se  declaró  abiertamente 
protestante,  aunque  . con  la  mcuiida  protesta  de  católico  y 
cristiano,  que  en  nada  disimnuye  su  heroji?,  pues  cristia- 
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nos  se  llaman  los  proleslantes,  solo  que,  como  ayer  hizo 
el  rector  valenciano , no  añaden  la  palabra  mmanos,  que 
es  la  que  constituye  la  diferencia  entre  ellos  y los  verda- 
deros católicos. 

En  cualquiera  otro  Cong;reso  que  el  actual,  ni  el  Presi- 
dente hubiera  permitido  al  Sr.  Batllés  que  se  hubiese  es- 
plicado  en  tales  términos,  ni  los  diputados  habrían  dejado 
de  protestar  dignamente  contra  aquellas  palabras  que  tan 
gravemente  ofendían  al  Vicario  de  Jesucristo  y á las  creen- 
cias de  la  nación  española;  pero  lejos  de  obrar  así,  unos  y 
otros  celebraban  con  risas  y plácemes  los  anticatólicos 
ataques  del  orador.  Los  murmullos,  los  rumores,  las 
muestras  de  desaprobación  estallaron  cuando,  levantán- 
dose el  Sr.  Escosura,  declaró  en  nombre  del  gobierno  que 
«el  romano  Pontífice  era  respetable  como  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y como 
soberano  temporal.»  En  vano  rechazó  el  ministro  aquellas 
demostraciones,  diciendo  con  tono  enérgico:  «Esas  inter- 
rupciones no  son  de  la  nación  española.»  Las  voces  de 
¡Bien,  bien!  con  que  el  digno  y oportuno  apóstrofo  fue 
acogido  por  algunos  diputados,  fueron  contestadas  con 
estas  otras:  ¡Mal,  muy  mal!  y hubieran  sido  las  últimas, 
si  el  Sr.  Jaén  no  las  hubiera  apagado,  diciendo  con  todo 
el  entusiasmo  de  un  ardiente  catolicismo:  Perfectísima- 

aiENTE. 

Los  que  desaprobaban  obraban  al  menos  lógicamente. 
El  recuerdo  de  la  base  2.*  que  el  Sr.  Escosura  les  hacia, 
como  argumento  de  haber  votado  la  unidad  religiosa,  era 
un  argumento  contraproducentem.  ¿Quién  mejor  que  ellos 
sabían  lo  que  entonces  habian  votado?  ¿Quién  sino  los  cons- 
tituyentes saben  lo  que  significa  aquella  base?  Pues  para 
que  lo  entendiese  bien  el  gobierno,  para  que  lo  supiese 
claramente  el  pais,  aprovecharon  aquella  oportunísima 
Ocasión.  Esto  era  descubrir  lo  que  estaba  velado;  esto  era 
ser  lógicos;  porque  era  ser  consecuentes. 

Por  otra  parte,  ¿debían  tomar  por  lo  serio  las  palabras 
del  Sr.  Escosura?  Prescindamos  de  que  los  interruptores 
quisiesen  manifestar  el  verdadero  sentido  de  la  base  2.“ 
que  se  les  traia  á colación;  supongamos  también  que  hu- 
biesen perdido  la  memoria  y no  se  acordasen  de  que  el  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación,  cuando  no  desempeñaba 
mas  que  los  deberes  triviales  de  diputado,  como  momen- 
tos antes  los  calificaba,  declaró  facciosos  y verdugos  á los 
Sres.  Obispos  que  .defendían  la  misma  autoridad  que  su 
señoría  ensalzaba  ahora,  y con  razón;  aun  así  y todo  hubo 
un  incidente  algunos  minutos  antes,  que  no  pasaría  des- 
apercibido al  ojo  inteligente  en  lides  parlamentarias.  El 
señor  ministro  de  la  Gobernación  recibió  un  rollo  de  pape- 
les, de  los  que  sacólos  apuntes  coa  que  contestó  al  señor 
Batllés,  y esto,  unido  á que  este  señor  llevaba  escrito  su 
discurso,  para  algunos  probaría  que  no  era  un  asunto  que 
se  trataba  de  improviso,  como  en  su  exordio  quiso  dar  a 
entender  su  señoría  cuando  se  quejaba  de  la  manera  irre- 
gular con  que  se  pedia  la  contestación.  Por  mas  que  la 
escena  no  estuviese  preparada  para  los  juspicaccs,  quizá 
tuviese  visos  de  tal,  y en  este  caso  no  había  para  qué 
ocultar  nadie  sus  verdaderos  sentimientos.  De  ser  grave 
el  asunto,  dirían  los  interruptores,  natural  era  haberlo 
sabido  con  anticipación. 

Soio  así  se  puede  concebir  que  fuesen  perdidas  las  pa- 
labras del  Sr.  Escosura.  Elsábado,  no  solo  estuvo  elocuen- 
te, sino  justo,  y razonador  invencible.  Su  señoría  le  hizo  ver 
al  Sr.  Batllés  y á sus  patrocinadores  que  una  de  las  dife- 
rencias entre  el  catolicismo  y el  protestantismo,  es  que 
los  primeros  no  permiten  la  santa  Biblia  en  lengua  vul- 
gar sin  las  eoavenientesnotas  que  espliquenlos  lugares  os- 
curos ó fáciles  de  interpretar  en  sentido  que  no  sea  el  ge- 
nuino, mientras  que  los  protestantes  dejan  á cada  uno  que 
los  entienda  como  mejor  le  plazca.  Que  el  Congreso  era 
incompetente paiü.  hacer  calificaciones  de  la  autenticidad  de 
los  libros  sagrados,  pues  esto  era  propio  de  un  Concilio,  y 
no  de  una  Asainblea  legisladora:  i;erdad  inconcusa,  contra 
la  cual,  al  rebelarse  el  Sr.  Batllés,  ha  descubierto  palpable- 
mente cuál  es  el  catolicismo  y el  cristianismo  de  que  había 
hecho  profesión  de  fe  en  un  principio.  Que  no  el  Vicario  de 
Madrid,  sino  la  autoridad  civil,  por  justa  reclamación  de 
aquel,  había  prohibido  la  obra.  Y,  flnahnente,  que  la  obra 
estába  bien  prohibida,  porque  no  solo  lo  mandaba  así  la 
ley  de  Cortes  de  1S20  hoy  vigente,  sino  los  cánones  de  la 
Iglesia,  «que  son  decisiones  de  la  autoridad  competente,  y 
rigen  universaimente  en  la  Iglesia  católica.» 

Todavía  pudiera  haber  añadido  mas  el  Sr.  Escosura. 
Pudiera  haber  dicho  que  los  libros  citados  como  apócrifos 
pon  el  t»i’.  Batllés,  no  los  tienen  por  tales  ni  aun  los  mismos 
protestantes,  pues  para  que  se  verifique  que  ni  en  un  solo 
punto  están  conformes  esa  multitud  de  sectas,  que  solo 
convienen  entre  sí  para  protestar,  las  hay  que  admiten 
como  genuinos  los  que  las  demas  rechazan , viniendo  á re- 


sultar de  las  confesiones  parciales  la  autenticidad  de  to- 
dos. Pudiera  haber  dicho  que  desde  Latero,  Mclancton  y 
Teodoro  Boza,  los  mas  eruditos  de  los  protestantes,  hasta 
Daleo  y los  pocos  escritores  de  nuestros  dias,  no  han  po- 
dido sostener  sus  fútiles  argumentos,  refutados,  no  solo 
autoritativa  y científicamente  por  los  PP.  del  Concilio  de 
Trente,  sino  por  los  controversistas  católicos,  ante  los 
cuales  han  tenido  que  enmudecer  avergonzados  los  escri- 
tores de  la  reforma.  Pudiera  haber  dicho  que  el  mismo  San 
Gerónimo,  que  tantos  y tantos  años  consumió  en  el  estudio 
de  las  Sagradas  Escrituras,  aconsejaba  que  ciertos  libros 
del  Antiguo  Testamento,  por  ejemplo,  el  Cantar  de  los 
Cantares,  no  se  permitiese  leerlo  á las  mujeres,  ni  aun  á 
aquellas  que  ya  hubiesen  hecho  grandes  progresos  en  la 
vida  mística  y contemplativa. 

Otras  muchas  cosas  pudiera  haber  dicho  el  Sr.  Esco- 
sura, y que  nosotros  omitimos  por  no  hacer  demasiado  es- 
ténse este  articulo ; pero  ya  declaró  que  no  era  teólogo. 
Sin  embargo,  cuanto  espuso  fue  mas  que  suficiente  para 
demostrar  las  pobres  y vulgares  declamaciones  de  que  se 
sirvió  el  Sr.  Batllés,  ya  para  satisfacer  su  pasión  favorita, 
ya  para  proporcionar  al  gobierno  una  ocasión  de  hacer 
alarde  de  unos  sentimientos  que,  por  no  ser  los  del  partido 
progresista,  fueron  acogidos  en  la  Cámara  de  la  manera 
que  ya  hemos  indicado. 

Réstanos  todavía  tocar  la  tercera  cuestión  que  se  de- 
batió en  el  Congreso,  y que  corrobora  lo  que  desde  un 
principio  nos  hemos  propuesto  probar. 

Había  pedido  el  Sr.  Jaén  el  sábado  anterior,  con  ese 
celo  ardiente  que  anima  á su  señoría  en  favor  del  catoli- 
cismo, y de  que  tan  relevante  muestra  dió  en  la  sesión  de 
que  vamos  hablando , cuando  con  motivo  de  hacer  una 
indicación  al  gobierno  sobre  el  retraso  en  que  se  halla  el 
clero  respecto  de  la  percepción  de  sus  haberes,  se  levan- 
tó á protestar  contra  los  que  alabaron  al  Sr.  Batllés  é in- 
terrumpieron al  Sr.  Escosura ; había  pedido,  decimos,  el 
Sr.  Jaén  al  gobierno  que  le  diera  algunas  esplieaciones 
sobre  las  medidas  que  había  adoptado  para  cortar  el  re- 
pugnante escándalo  que  estaba  dando  en  Barcelona  un 
ministro  protestante,  que  tenia  cátedra  pública  de  los  er- 
rores de  su  secta;  y el  gobierno  se  había  dado  por  satis- 
fecho declarando  que  no  tenia  ninguna  noticia  del  hecho. 
Pues  bien;  el  Sr.  Degollada,  diputado  barcelonés,  y cuyas 
ideas  son  universalmente  conocidas,  para  desvirtuar  las 
protestas  del  Sr.  Jaén  en  aquella  sesión,  y completar  el  cua- 
dro que  había  ofrecido  el  Congreso  en  la  de  anteayer,  se 
dirigió  también  al  gobierno  quejándose,  ¿de  qué  dirán  nues- 
tros lectores?  ¡De  que  el  ministro  protestante  había  sido 
atropellado  en  aquella  ciudad,  no  siendo  mas  que  un 
pobrecillo  que  había  ido  á ver  á su  madre,  sin  soñar  en 
abrir  cátedra  ai  cosa  que  se  le  pareciese,  y que  habría 
por  allí  algún  jesuíta  que  lo  conociese  y concitaría  contra 
él  las  iras  de  los  curas! 

Aquí  del  progresista  Sr.  Arias  üria.  Aunque  habian 
trascurrido  ocho  dias  desde  la  pregunta  ó interpelación 
del  Sr.  Jaca,  su  señoría  continuaba  en  la  mas  deliciosa 
ignorancia;  pero,  sin  embargo,  se  inclinaba  á creer  que  el 
Sr.  Degollada  tendría  razón.  «Probablemente,  decía  el  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  recibir  esta  contesta- 
ción tendré  tal  vez  algunos  indicios  de  lo  que  acaba  de  de- 
cir mi  amigo  el  Sr.  Degollada.»  Y para  dejar  mas  conten- 
tos á los  protectores  del  ministro  protestante,  ofreció  ser 
infle:»ble  con  los  que  le  hubiesen  faltado.  Un  ¡Bien,  muy 
bien!  fue  la  respuesta  que  i^íeibió  en  pago  el  Sr.  Arias 
üria.  Un  ¡Bien,  muy  bien!  le  dirigimos  también  nosotros. 

Con  esto,  y con  unas  palabras  del  Sr.  Jaén,  insistiendo 
en  sus  noticias,  y advirtiendo  al  Sr.  Degollada  que  cono- 
cía bien  á los  jesuítas,  y que  los  apreciaba  demasiado  para 
no  conocer  cuánto  valen,  sedió  portemiinado  este  asunto. 

Vosotros  también  hacemos  punto,  satisfechos  con  ha- 
ber contribuido  al  objeto  que  se  propusieron  los  progresis- 
tas, de  hacer  conocer  al  pais  sus  verdaderos  sentimientos 
religiosos. 


ESTRACTO  DE  L.A  SESIOX  DEL  DIA  23  DE  FEBRERO  DE  1856. 

El  ministro  de  Estado  subió  á la  tribuna,. y leyó  el  presu- 
puesto de  ingresos  y gastos  de  Ultramar,  que  comprende  el  año 
1S56  y los  seis  primeros  meses  de  1S57. 

Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  presupuestos,  y el  Sr.  Jaén 
anunció  una  pregunta  al  ministro  de  Hacienda. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  dió  cuenta  del  dictamen 
de  la  comisión  proponiendo  la  admisión  como  diputado  por  la 
Coruña  á D.  Ramón  .Martelo  de  Nuñez.  Sin  discusión  se  aprobó 
este  dictámen,  y quedó  admitido  como  diputad^  el  Sr.  Xuñez. 

Se  entró  en  la  discusión  sobre  los  dictámenes  de  la  comisión 
de  peticiones,  yleidoel  núm.  1,014,  se  aprobó  después  de  un 
ligero  debate,  en  que  tomaron  parte  los  Sres.  Galvez  Cañero, 
Ovejero  y ministro  de  la  Gobernación. 

Lo  mismo  sucedió  con  otros  varios,  después  de  suscitar  algu- 
nos ligera  discusión. 

Leido  el  1,018,  en  que  es  de  opinión  la  comisión  que  pase  al 
gobierno,  dando  cuenta  de  la  resolución  que  adopte,  la  petición 


de  la  colegiata  de  Covadonga  para  que  no  se  vendan  las  fincas 
y edificios  pertenecientes  á la  misma,  dijo 

El  Sr.  MARTIN;  Señores;  se  trata  de  la  ley  que  acaso  prote- 
ge mas  al  pueblo  español.  No  entro  en  los  recuerdos  históricos 
que  tenga  Covadonga,  pero  creo  que  bastará  que  esta  petición 
pase  al  gobierno,  el  cual,  si  lo  tiene  por  conveniente,  usará  de 
las  facultades  que  le  concede  la  ley.  No  creo  político  ni  equitati- 
vo hacer  la  recomendación  que  se  propone,  porque  todos  los  ca- 
bildos y catedrales  vendrán  pidiendo  lo  mismo  por  sus  recuer- 
dos históricos. 

El  señor  ministro  de  HACIENDA  ; Debo  decir  al  Sr.  ÍMarlin 
que  lo  que  la  comisión  propone  no  lo  considera  el  gobierno  como 
una  recomendación,  sino  como  un  deseo  de  las  Cortes  de  saber 
la  resolución  que  adopta.  El  gobierno  examinará  este  espediente, 
y verá  si  hay  justicia  en  lo  que  se  pide. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO ; El  dictamen  de  la  comisión  es  el  que 
procede,  pues  lo  que  se  pide  es  que  el  gobierno,  en  uso  de  sus 
facultades,  no  proceda  a la  enajenación  de  esos  bienes.  Señores: 
el  santuario  de  Covadonga  es  el  fundamento  de  la  nacionalidad 
española ; aquellas  montañas  fueron  la  base  de  la  reconquista 
de  nuestras  glorias  nacionales , y por  eso  las  Cortes  del  año  37 
las  del  42  esceptuaron  de  la  desamortización  esos  bienes, 
uego  á los  señores  diputados  se  sirvan  aprobar  el  dictamen  de 
la  comisión. 

El  Sr.  LASALA;  Por  lo  que  ha  dicho  la  comisión  me  he 
convencido  de  que  no  solo  es  improcedente  el  dictámen , sino 
que  se  funda  en  una  verdadera  superchería , impropia  de  este 
sitio.  Si  es  el  gobierno  á quien  corresponde  decir  si  esas  fincas 
se  hallan  en  el  caso  escepcional  que  señala  la  ley,  ¿por  qué  se' 
acude  á las  Cortes?  La  clausula  de  que  el  gobierno  dé  cuenta  á 
las  Cortes  de  la  resolución  que  adopte,  no  es  una  me-a  fórmula, 
es  una  recomendación.  ¿Y  en  qué  razón  se  funda  el  dictámen? 
En  un  hecho  histórico,  cuyo  recuerdo  no  depende  de  la  conser- 
vación de  las  casas  y campos  de  Covadonga.  No  entro  en  la 
cuestión  histórica  , pues  habría  mucho  que  hablar  de  la  certi- 
dumbre del  hecho.  ¿Se  va  á vender  algún  edificio  histórico?  No: 
lo  que  se  va  á vender  son  los  bienes  con  los  cuales  se  levantan 
las  cargas  de  las  colegiatas,  y que,  una  vez  vendidos,  el  gobierno 
atenderá  á ellas.  Suplico , pues , á las  Cortes  se  sirvan  desechar 
el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO;  La  comisión  ha  tenido  en  cuenta  los 
precedentes  de  dos  legislaturas  en  que  se  han  esceptuado  esos 
bienes  de  la  desamortización,  y ademas  los  recuerdos  históricos 
que  escita  el  monasterio  de  Covadonga.  Por  lo  mismo  no  puede 
menos  de  estrañar  que  el  Sr.  Lasala  haya  usado  la  palabra  su- 
perchería, que  de  ningún  modo  puede  aplicarse  á la  comisión. 

El  Sr.  JOVE;  Yo  soy  uno  de  los  partidarios  mas  ardientes 
de  la  desaniortizacion;  pero  esto  no  impide  que  desee  conser- 
var los  monumentos  de  nuestras  glorias. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION;  Señores,  esta  peti- 
ción debería  haberse  dirigido  al  gobierno,  porque  no  es  de  la 
competencia  de  las  Cortes.  La  comisión,  sin  embargo,  por  un 
esceso  de  celo  que  comprendo,  propone  que  el  gobierno  dé 
cuenta  de  su  resolución  á las  Cortes.  Esto  no  me  parece  nece- 
sario, porque  las  resoluciones  que  el  gobierno  toma  en  uso  de 
sus  atribuciones  no  pueden  venir  aquí  mas  que  para  ser  exami- 
nadas y censuradas  en  su  caso;  sin  embargo,  no  me  opongo  á 
que  esto  se  apruebe,  porque  el  gobierno  es  amante  de  la  publi- 
cidad: solo  diré  que  para  escepíuar  de  la  desamortización  una 
finca,  es  necesario  que  haya  muy  graves  razones  de  conve- 
niencia pública:  el  gobierno  examinará  esta  petición,  y tomará 
la  resolución  que  deba  tomar. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO;  Estraño  que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  se  haya  espresado  en  los  términos  que  lo  ha  hecho, 
siendo  diputado  por  Asturias. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN .ACION;  Para  mí  no  hay 
Obligación  superior  al  sitio  que  ocupo  y á los  deberes  gener-ales 
del  diputado. 

El  Sr.  -M.ADOZ  (D.  Pascual);  Cuando  se  presentó  la  ley  de 
desamortización  no  le  ocurrió  al  Sr.  Mendez  Vigo  presentar  esa 
escepcion  en  favor  de  Covadonga;  ahora  lo  hace  por  compro- 
misos de  provincia;  pero  yo  debo  llamar  ¡a  atención  de  los  se- 
ñores diputados  contra  el  funesto  precedente  que  establecería- 
mos si  diéramos  la  recomendación  que  aquí  se  propone,  preci- 
samente cuando  tantos  obstáculos  se  están  poniendo  á la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  desamortización. 

En  la  mano  tengo  un  periódico  de  Barcelona,  que  prueba 
hasta  dónde  llegan  allí  esos  obstáculos , y el  partido  pro- 
gresista no  seria  digno  de  este  nombre  si  no  dedicase  toda  su 
fuerza  y energía  á llevar  adelante  en  todas  sus  partes  la  ley 
que  las  Cortes  han  decretado. 

Sin  mas  discusión,  y acordándose  que  se  votara  por  parles 
este  dictámen,  se  aprobó  la  primera,  relativa  á que  pasara  la 
eticion  al  gobierno.  La  segunda,  que  le  imponía  el  deber  de 
ar  cuenta  a las  Cortes,  fue  desechada  por  120  votos  contra  26. 

.Antes  de  empezarse  esta  votación,  el  Sr.  Jaén  habia  pedido 
la  palabra  con  insistencia  ; pero  estando  ya  declarado  el  punto 
suficientemente  discutido,  el  Sr.  Presidente  no  se  la  concedió, 
y el  Sr.  Jaén  protestó,  diciendo  que  se  habia  tratado  de  ahogar 
su  voz. 

Se  publicaron  como  leyes  las  últimamente  sancionadas 
por  S.  M. 

Se  volvió  á la  discusión  de  peticiones,  y después  usó  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Batllés,,  para  dirigir  una  interpelación  al  gobierno. 

El  Sr.  B.ATLLES  ; .A;iíes  de  principiar  d tratar  del  objeto  de 
la  pregunta  que  me  propongo  dirigir  al  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, cumple  á mi  prepósito  protestar  ante  los  diputados 
contra  algunas  imputaciones  que  se  me  hacen.  Opinan  ranchos 
que  soy  prolestaníe,  y debo  decir  á los  que  así  me  juzgan  que 
he  nacido  en  el  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  ; que  deseo 
vivir  en  el  mismo  gremio  de  la  Iglesia  católica,  y que  moriré 
igualmente  en  esas  mismas  creencias;  pero  si  por  protestante  se 
entiende  aquel  que  protesta  contra  los  vicios  sin  cuento  , contra 
inauditos  desafueros,  reprensible  egoísmo^  superchería  escanda- 
losa, mala  fe  inconcebible,  audaz  resistencia  á las  leyes  , ama- 
ñado estravio  de  la  opinión  y de  las  conciencias,  influencia  per- 
niciosa y mortífera  de  la  corte  de  Roma  sobre  la  cristiandad, 
abuso  de  poder  en  sus  manejos  , injusta  é ilegítima  intrusión  en 
los  derechos  y regalías  de  las  naciones  y de  los  monarcas,  y, 
finalmente  , contra  la  descarada  y criminal  desobediencia  á las 
autoridades  constituidas,  ejercida  siempre  , pero  con  mayor  es- 
cándalo en  nuestros  dias , por  un  gran  número  de  eclesiásticos, 
desde  el  Papa  hasta  el  último  sacristán;  si  todo  esto  es  ser  pro- 
testante, confieso  que  lo  soy,  y lo  son  conmigo  todos  los  buenos 
católicos,  que  desean  el  triunfo  de  ¡a  Cruz  en  toda  la  superficie 
de  la  fierra  y el  conocimiento  y adopción  de  la  doctrina  del  Cru- 
cificado en  todas  las  naciones  del  mundo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Olea);  Ruego  á su  señoría  que  se 
ciña  á la  pregunta. 

El  Sr.  BATLLES;  Voy  á ella.  Hace  algunos  dias  que  se 
imprimió  en  Madrid  la  Sagrada  Escritura,  tomando  por  tipo  la 
Biblia  de!  P.  Scio,  y se  ha  impedido  su  circulación  por  el 
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Viesrio  eclesiástico  de  Madrid.  Tal  vez  seria  fácil  adivinar  los 
motivos  que  el  Sr.  Vicario  ha  tenido  para  impedir  su  circula- 
ción. Dirá  que  la  Sagrada  Escritura  no  va  seguida  de  los  li- 
bros apócrifos  ni  de  las  notas  del  P.  Scio.  Pero  el  Sr.  Vicario 
de  Madrid,  que  hoy  pone  esos  obstáculos  á la  circulación  de 
esa  Biblia,  permitió  el  año  pasado  la  circulación  de  otra  castra- 
da y capada,  como  está  en  muchas  partes,  puesto  que  faltan  en 
ella  trece  libros  del  Antiguo  Testamento,  que  son  los  Doce  libros 
de  los  Profetas  y el  Cancar  de  los  Cantares.  Yo  quisiera  que  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación  me  dijera,  si  rigiendo  la  le- 
gislación de  imprenta  de  1820,  y estando  arreglada  la  Biblia 
(cuya  circulación  se  ha  impedido)  al  testo  de  la  del  P.  Scio, 
se  ha  podido  decretar  esa  medida  por  la  autoridad  eclesiástica. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  El  ministro  podia 
y debiera  acaso  abstenerse  de  contestar  á esto  que  se  llama 
pregunta,  por  la  manera  irregular  como  se  trae  ai  debate,  es- 
tando marcado  en  el  reglamento  el  modo  y forma  de  promover 
aqui  estas  diseucioaes.  Los  señores  diputados  están  en  su  dere- 
cho anunciando  las  interpelaciones  que  tengan  por  conveniente, 
asi  como  el  gobierno  lo  está  contestando  ó aplazando  la  contes- 
tación. A pesar  de  la  manera  irregular  eomo  se  ha  traído  aquí 
esta  cuestión,  el  ministro  va  á decir  algunas  palabras,  porque 
las  de_su  señoría  no  pueden  pasar  sin  correctivo. 

Señores:  para  preguntar  al  gobierno  si  es  cierto  que,  no  el 
Vie?.rio  de  Madrid,  sino  la  autoridad  competente  escitada  por  el 
Vicario,  ha  prohibido  ó no  la  circulación  de  ese  libro  religioso, 
¿se  necesitaba  el  discurso  del  Sr.  Batllés?  ¿Se  necesitaba  por 
ventura  una  recopilación  de  cargos  contra  todos  los  ministros  de 
la  Iglesia,  comprendiendo  hasta  el  Pontífice  romano,  cabeza  vi- 
sible de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y soberano  temporal...  {Mur- 
mullos.) 

Esos  murmullos  no  me  detendrán  en  lo  que  voy  á decir;  esas 
interrupciones  no  son  déla  nación  española,  eminentemente  cató- 
lica. {Bien,  bien.)  El  ministro  de  Isabel  II,  Reina  católica  de  Es- 
paña, no  puede  consentir  ninguh  género  de  cargos  contra  el 
Pontífice  Romano.  {Bien,  bien.)  Si  aquí  se  viniera  á atacar  al 
soberano  de  una  nación  amiga,  el  gobierno  no  podría  consentirlo, 
y tampoco  consentirá  que  se  ataque  al  Jefe  de  la  Religión  que 
profesa  la  nación  española.  ¿Cómo  no  se  había  de  levantar  á 
protestar  cuando  innecesaria,  inconveniente  é infundadamente 
se  dirigen  cargos  al  Jefe  de  la  Iglesia  católica?  ¡Pues  qué,  dipu- 
tados constituyentes!  ¿No  habéis  votado  hace  pocos  áias  la  uni- 
dad religiosa  de  la  nación  española?  ¿Habríais  de  dar  lugar  á 
que  se  dijera,  como  se  ha  pretendido  sostener,  que  vuestra  base 
constitucional  no  es  la  unidad  religiosa?  Vosotros  la  habéis  vota- 
do, y aunque  asi  no  fuera,  y aunque  hubiera  tolerancia  de  cul- 
tos, no  seria  conveniente  venir  á censurar  al  Jefe  de  la  Religión 
y mucho  mas  de  la  Religión  civilizadora  de  la  Europa. 

No  comprendo  la  necesidad  ni  la  conveniencia  de  traer  al  de- 
bate la  cuestión  que  ha  suscitado  el  Sr.  Batllés.  Parece  que  no 
son  pocas  las  deficultades  con  que  tropezamos,  y que  toda- 
vía se  quieren  aumentar  con  una  que  seria  en  estremo  graví- 
sima. 

Viniendo  á la  pregunta  de  su  señoría,  repetiré  que  ' efectiva- 
mente se  ha  suspendido  la  circulación  de  esa  Biblia  , porque  no 
puede  circular  ninguna  sin  el  correctivo  de  las  notas  que  los  co- 
mentadores han  añadido  para  mayor  inteligencia  de  los  que  la 
lean.  La  legislación  de  imprenta  de  1S20,  que  es  la  que  hoy  ri- 
ge, autoriza  ,=sa  medida,  como  lo  van  á ver  las  Cortes.  (Su  seño- 
ría leyó  algunos  artículos  de  la  ley  de  imprenta.) 

No  creo  que  haya  nadie  que  no  comprenda  que  en  ese  ar- 
tículo no  esté  comprendida  la  impresión  .de  la  Biblia.  ¿No  sabe 
su  señoría  que  en  esta  materia,  como  en  todas  las  metafísicas, 
la  alteración  de  una  palabra,  la  anteiwsicion  de  otra,  puede  ha- 
cer variar  esencialmente  lo  que  se  dice  en  el  testo?  ¿No  ve  su 
señoría  que  con  lo  que  pretende  se  abre  la  puerta  al  protestan- 
tismo entre  nosotros?  En  España  no  hay  mas  que  un  culto,  así 
lo  han  querido  las  Cortes  constituyentes.  La  Biblia  es  una  obra 
religiosa,  que,  según  los  cánones,  no  puede  imprimirse  sin  el 
acompañamiento  de  notas.  El  Vicario  ha  reclamado  que  se  pro- 
hibiese la  circulación  de  esa  obra:  el  gobernador  la  ha  prohibi- 
do, y el  gobierno  le  mantiene  en  su  providencia. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Jaén  para  ha- 
cer una  pregunta  a!  gobierno. 

El  Sr.  ÓEG0LL.AD.4:  La  tengo  pedida  antes,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  mesa  no  puede  concederla  sino  por 
el  orden  con  qUe  están  pedidas  y constan  en  la  lista.  La  tiene 
el  Sr.  Jaén. 

El  Sr.  JAEN  (D.  Tomás):  Cuando  estaba  su  señoría,  señor 
Presidente,  ausente  del  salón  y presidia  el  digno  Sr.  Vicepre- 
sidente, se  ha  permitido  á un  señor  diputado  que  esplane  su 
pregunta  con  un  discurso  de  media  hora.  Yo  trato  de  hacer 
una  pregunta  al  gobierno,  y acaso  lenga  que  estenderme  algo 
en  su  esplanacion,  aun  cuando  no  hablaré,  ni  con  m.ucho,  media 
hora.  Yo  creo  que  le  será  permitido  al  diputado  Tomás  Jaén, 
que  no  es  mas  que  nadie,  pero  menos  tampoco,  estenderse  lo 
que  croa  conveniente.  Espero  las  órdenes  de  su  señoría  para 
nablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacer  su  señoría  la  pregunta. 

El  Sr.  JAEN  (D.  Tomás):  Entusiasta  ardiente  del  catolicis- 
mo y con  un  corazón  inflamado  en  los  sagrados  principios  de 
la  Religión  católica  apostólica  romana,  única  que  profesan  los 
españoles,  como  así  lo  han  reconocido  y decidido  las  Cortes 
constituyentes,  tengo  deberes  muy  altos  que  cumplir.  De  ca- 
ridad primeramente,  y en  cumplimiento  de  ellos,  ruego  diaria- 
mente al  Omnipotente  que  se  apiade  de  nosotros.  {Risas.)  Reid, 
señores  diputados;  leid  todo  cuanto  queráis,  que  vuestras  risas 
ni  me  ofenden  ni  me  harán  dejar  de  decir  todo  lo  que  mi  con- 
ciencia me  dieta. 

La  unidad  católica  es  la  única  base  de  nuestra  nacionalidad: 
á ella  debemos  nuestra  historia  j nuestras  glorias.  Los  pertina- 
ces adversarios  de  esa  unidad  sagrada  ven  a disgusto  la  noble  y 
majestuosa  figura  de  nuestra  adorada  patria,  en  cuya  frente 
Itriíla  la  aureola  de  la  fe:  en  su  semblante  augusto  se  distinguen 
radiantes  los  rasgos  caraetorístieos  de  la  constancia  heroica,  de 
la  resignación  sublime,  do  la  esperanza  firme.  Su  porte  es  mo- 
desto, hasta  humilde,  pero  noblemente  majestuoso:  lleva  su 
pecho  cubierto  con  un  escudo  impenetrable  y refulgente  que  les 
ofusca.  ¿No  adivináis  cuál  sea  ese  escudo?  Pues  es  la  sagrada 
unidad  cató'iea.  .A  él  dirigen  hoy  con  furor  frenético  sus  em- 
ponzoñados tiros;  á él  asestan  con  saña  pertinaz  y feroz  sus  en- 
venenados dardos.  ¡Temerario  empeño!  Allá  se  embotan,  y al- 
gunos, limpios  ya  de  la  ponzoña,  vuelven  de  rechazo  y hacen 
en  sus  filas  conquistas  importantes:  leed  si  no  los  diarios  de  di- 
versas naciones. 

Sí,  señores,  si:  hoy  en  la  vieja  Europa  se  halla  en  completo 
descrédito  esa  funesta  teoría  del  libre  exámen  sobre  materias 
religiosas.  Personas  muy  notables  de  esas  sectas  tienen  declara- 
do qu9  el  catolicismo  reúne  únicamente  las  condiciones  necesa- 
rias para  afianzar  la  paz,  para  asegurar  la  felicidad , para  con- 
solidar el  principio  de  autoridad  en  las  naciones:  así  es  que  la 


sagrada  Religión  católica  va  estendiéndosc maravillosamente  en 
diversas  naciones  de  esa  misma  Europa  y en  otras  varias  de 
América.  No  há  mucho  pudisteis  ver  el  bellísimo  triunfo  que  esa 
unidad  preciosa  alcanzó  entre  nuestros  hermanos  de  Lima,  y el 
aspecto  digno  y majestuoso  que  presentó  aquel  noble  pueblo, 
distinguiéndose  las  dignísimas  matronas. 

Esa  unidad  católica  es  la  prenda  segura  de  nuestra  regene- 
ración, y del  recobro  de  nuestro  poderío  y preponderancia:  ella 
ha  de  presentarnos  compactos  en  un  dia  ante  la  Europa  desgar- 
rada á la  sazón  por  discordias  políticas,  religiosas  y sociales. 

El  socialismo,  ese  monstruo  moderno , es  imposible  donde 
impera  la  sagrada  Religión  católica  que  encierra  los  gérmenes 
de  la  libertad,  igualdad  y fraternidad  verdaderas. 

Oid  á un  hombre  de  convencimiento  intimo,  de  fe  ardiente,  y 
que  jamás  faltó  á la  verdad,  que  ama  á todos  desde  lo  intimo 
de  su  alma,  que  ama  también  á su  patria,  y por  ella  está  dis- 
puesto á toda  clase  de  sacrificios,  sin  mas  objeto  que  el  bien  mo- 
ral y material  de  sus  conciudadanos,  y el  recobro  de  nuestra 
perdida  importancia  europea. 

Después  de  esta  digresión,  muy  natual  en  quien,  como  yo, 
tanto  sufre  oyendo  tantas  cosas  inconvenientes,  voy  á permi- 
tirme hacer  la  pregunta  que  he  anunciado. 

Señores:  las  Cortes  me  han  visto  siempre  abogar  en  favor  de 
las  clases  desvalidas.  Reconozco  en  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da buen  deseo , muy  buena  voluntad  : estoy  seguro  que  si  se 
equivoca  será  por  error,  mas  no  por  intención  vituperable.  (Ri- 
sas.) ¿Reís  también?  ¿Sois  acaso  infalibles?  Mucho  conviniera  lo 
fuérais,  y,  en  tal  caso,  podíais  ir  ocho  al  banco  azul  á hacer  la 
dicha  de  esta  nación  desgraciada,  que  bien  digna  y acreedora  es 
á ser  feliz. 

Me  consta  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  hace  cuanto 
puede  porque  en  los  pagos  de  todas  las  clases  haya  la  debida 
regularidad ; pero  hay  dificultades  materiales  para  que  esto  se 
pueda  cumplir,  y así  es  que  ciertas  clases  están  mas  al  corriente 
que  otras. 

En  la  provincia  de  Lérida  sufre  el  clero  ese  notable  atraso. 
Yo  he  tenido  carta  de  un  respetable  párroco  de  esa  provincia, 
que  si  la  oyeran  leer  los  señores  diputados,  se  convencerían  de 
los  buenos  deseos,  de  los  mas  vehementes  y evangélicos  en  fa- 
vor de  la  paz  y del  acierto  de  las  Cortes  que  animan  al  clero. 
Ese  clero,  señores,  que  tantos  servicios  ha  prestado  á la  huma- 
nidad. Ese  clero,  que,  desde  el  Prelado  hasta  el  sacerdote,  todos 
han  estado  al  lado  de  sus  enfermos  cuando  han  sido  victimas  de 
la  terrible  enfermedad  del  cólera,  y que  se  ha  ceñido  una  nueva 
corona  inmarcesible,  á lo  que  añade  la  paciencia  y sufrimiento  de 
los  apóstoles.  Pues  eso  clero,  señores,  hoy  no  puede  socorrer  á 
los  desgraciados,  porque  aun  para  él  no  tiene  lo  absolutamente 
indispensable.  No  es  esto  hacer  un  cargo  al  ministro  de  Hacien- 
da. Pero  yo  ruego  á su  señoría  que  procure  hacer  porque  el 
clero  de  Lérida  sea  atendido  en  sus  asignaciones.  Tengan,  si  no 
hay  otro  medio,  un  mes  de  atraso  todos;  pero  no  que  unos  estén 
atrasados  en  un  mes,  y otros  en  cuatro  ó mas.  Ruego,  pues,  al 
señor  ministro  haga  lo  posible  en  favor  de  la  benemérita  clase 
del  clero. 

El  señor  rpinistro  de  H.4CIEND-A:  Doy  las  gracias  á su  seño- 
ría por  la  justicia  que  ha  hecho  á la  rectitud  de  mis  intenciones. 
En  contestación  á lo  que  me  ha  dicho  manifestaré  que  el  Tesoro 
ha  pagado  al  clero  en  el  año  55  todo  lo  que  le  correspondía,  y 
aun  algo  mas,  y ese  atraso  que  se  nota  en  algunas  partes  es 
debido  á que  algunos  han  aplicado  lo  que  se  ha  entregado  á lo 
que  antes  se  debía,  y en  otras  partes  á la  dificultad  para  la  re- 
misión de  los  fondos. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dispuesto  ya  lo 
necesario  para  que  el  clero  reciba  sus  haberes  por  mesadlas. 
Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  su  señoría. 

El  Sr.  DEG0LL-4D.4:  No  hace  muchos  dias  que  mi  amigo  el 
Sr.  Jaén,  llevado  de  su  fervor  apostólico,  del  cual  no  dejaran  de 
abusarlos  hijos  de  Loyola,  denunció  un  hecho  que  calificó  de 
grave  y escandaloso.  Dijo  que  en  Barcelona  se  había  presenta- 
do un  ministro  protestante,  y que  había  abierto  cátedra  para  de- 
fender los  errores  de  su  secta.  Como  era  una  pregunta,  no  pude 
vindicar  á la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar;  pero 
ahora  diré  á su  señoría  j'  á las  Cortes  que  es  verdaderamente 
escandaloso  lo  que  ha  ocurrido.  Un  joven,  natural  de  Barcelon.a, 
que  tiene  allí  su  anciana  madre,  á la  cual  no  había  visto  hacia 
muchos  años,  y que  creo  que  es  de  las  misiones  de  la  Oceanía, 
fue  á verla. 

Apenas  llegó  y fue  conocido  por  un  condiscípulo  suyo  que 
estaba  en  la  sociedad  secreta  de  Loyola,  fue  insultado  á instiga- 
ción de  los  curas,  y la  prueba  es  que  algunos  de  los  insultantes 
eran  del  Seminario  conciliar  del  Obispo.  Intervino  la  autoridad 
para  que  no  fuese  atropellado,  y en  seguida  lo  puso  en  libertad, 
porque  era  inocente.  Esto  es  lo  que  ha  ocurrido,  por  esa  intole- 
rancia frenética  de  los  que,  permitiéndoles  ir  á todos  los  países 
del  mundo,  no  permiten  que  venga  un  protestante  á despedirse 
de  su  madre.  Mi  pregunta  es  si  el  gobierno  tiene  noticia  de  ese 
hecho,  y si  se  castigará  á los  autores  de  ese  escándalo. 

El  señor  ministro  de  GR.ACLA  Y JÜSTICI.A:  Recordarán  las 
Cortes  las  pocas  palabras  que  dije  al  Congreso  en  contestación  á 
la  pregunta  del  Sr.  Jaca,  reducidas  al  firme  propósito  que  tiene 
el  gobierno  de  que  la  ley  se  cumpla  por  todos  deTa  manera  mas 
estricta.  Hoy  el  Sr.  Degollada  denuncia  precisamente  lo  contra- 
rio, y el  gobierno  solo  dirá  que  no  ha  recibido  au.n  los  informes 
sobre  ese  hecho,  y al  recibirlos  tal  vez  vendrán  algunos  indi- 
cios de  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Degollada.  Si  ol  hecho  fuese 
así,  sepan  las  Cortes  y la  nación  entera  que  tan  dispuesto  como 
está  el  gobierno  á sostener  con  inflexible  rigor  los  principios  de 
la  unidad  religiosp,  que  es  el  pensamiento  de  la  nación  española, 
será  inexorable  en  hacer  que  todo  el  mundo  respete  los  derechos 
que  tienen  todos  les  individuos  de  venir  á esta  nación,  no  digo  á 
despedirse  y visitar  á su  madre,  sino  á practicar  cuantos  actos 
no  alteren  ni  turben  el  reposo  público  y las  creencias  religiosas. 
Esté  seguro  el  Sr.  Degollada  de  que  mientras  los  actuales  minis- 
tros ocupen  estos  puestos,  se  reprimirá  lo  uno  y lo  otro. 

El  Sr.  J.AEN  (D.  Tomás):  No  tengo  que  refractarme  de  nada 
de  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  hace  ocho  dias  en  este  sitio.  He 
mandado  por  El  Diario  Español,  y no  parece. 

Sin  embargo,  aun  conservo  aquí  una  nota,  y puedo  decir  que 
las  cirtas  que  se  me  entregaron  y llevo  conmigo  contienen  mu- 
cho mas  de  lo  que  yo  espresé,  porque  no  me  gusta  ni  agriar,  ni 
alarmar.  En  El  Diario  Español  de  ayer  se  dice  también  «que 
en  El  Diario  de  Barcelona  del  17  se  habla  de  un  protestante 
que  ha  celebrado  reuniones  en  un  piso  cuarto  de  una  casa  de 
la  calle  de  Montesinos,  y que  el  jefe  de  la  ronda  de  vigilancia, 
Sr.  Montero,  hubo  de  ponerle  preso,  y se  le  dió  suelta  después 
para  marchar  á LTframar. 

No  diré  relata  refero-,  pero  si  digo  scripta  refero.  Lo  que 
puedo  asegurar  al  Sr.  Degollada  es  que  estoy  muy  lejos  yo 
de  creer  que  quepa  en  el  espíritu  del  catolicismo  que  sea  perse- 
guido un  hombre  porque  profese  religión  diversa;  guerra  sin 
tregua  al  error;  tolerancia  á las  personas.  ¡Cómo!  Donde  domi- 
na el  catolicismo,  ¿quién  será  capaz  de  impedir  que  un  hijo  ven- 


ga á visitará  su  madre?  Todo  lo  contrario.  Pues  qué,  ¿no  es- 
tamos viendo  pasear  entre  nosotros  personas  apreciabilísimas 
de  distintas  creencias?  Y no  tenemos  á menos  de  asociarnos 
á ellos. 

No  se  cambien,  señores,  los  frenos;  no  lenga  cuidado  mi 
amigo  el  Sr.  Degollada  que  yo  sea  juguete,  como  él  dice,  de  las 
hijos  de  Loyola , que  se  pintan  por  cierto  con  esos  colores  tan 
horrísonos,  tan  terroríficos,  tan  lúgubres;  ni  tema  que  vengan  á 
trastornar  la  sociedad , ni  tampoco  mi  cabeza.  Conozco  algunos 
de  ellos,  y no  me  arrepiento  de  haber  hablado  con  ellos.  Siento 
no  haberles  conocido  y tratado  mas:  y espero  que  aun  hablaré, 
y le  aseguro  á su  señoría  que  les  aprecio  mucho  , muchísimo. 
Por  lo  demas,  sepa  mi  amigo  el  Sr.  Degollada  que  no  será  po- 
sible el  embaucarme,  porque  tengo  una  cabeza  algo  organizada, 
y un  guia  muy  seguro,  que  me  lleva  por  el  camino  recto.  _ 

El  Sr.  DEG0LL.40.Á:  Yo  no  he  tratado  de  ofender  á mi  ami- 
go el  Sr.  Jaén.  Creo  muy  bien  que  lo  que  su  señoría  ha  dicho, 
así  se  lo  han  escrito;  las  visitas  que  refiere  el  periódico  que  su 
señoría  ha  leido  son  un  acontecimiento  natural,  puesto  que  se 
trata  de  un  hijo  del  pais,  donde  tendrá  amigos  y parientes.  Por 
lo  demas,  digo  al  Sr.  Jaén  que  los  afiliados  de  Loyola  le  han 
engañado;  y no  entiendo  por  esto  que  trate  de  agraviarle:  nos 
conocemos  muy  bien  el  Sr.  Jaén  y yo,  y le  aprecio  demasiado 
para  dejar  de  advertirle  que,  á pesar  de  lo  prevenido  que  dice 
que  está,  quizá  no  comprende  bastante  los  ardides  del  modern» 
jesuitismo,  disfrazado  con  la  máscara  del  cristianismo. 

Concluyo  con  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  por  haber  manifestado,  con  la  franqueza 
que  le  es  propia,  el  modo  cómo  entiende  y entendemos  todos  la 
unidad  religiosa,  y que  reprimirá  con  mano  fuerte  los  escánda- 
los y tropelías  que  he  denunciado. 

Él  Sr.  J.AEN;  En  El  Diario  Español,  refiriéndose  á diarios 
de  Barcelona,  se  dice,  en  efecto,  que  el  predicador  de  quien  he 
hablado  reside  allí,  y recibe  en  su  casa  personas  á quienes 
instruye  en  su  secta.  .A  esta  predicación  es  á laque  me  opongo, 
no  á que  venga  á ver  á su  madre,  como  ha  dicho  el  Sr.  Dego- 
llada. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN .ACION:  Repetiré  lo  que  ha 
dicho  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia;  la  unidad  religiosa, 
como  la  ha  prescrito  la  base  constitucional,  exige  que  no  haya 
predicación  contra  el  catolicismo;  el  gobierno  no  la  permitirá. 
La  civilización,  la  ley  del  progreso,  las  leyes  del  pais  quieren 
que  no  haya  intolerancia;  y no  la  liabrá.  Si  hay  sociedades 
secretas  fanáticas  que  quieran' introducir  la  diseor  ia  entre  nos- 
otros, así  como  prohibimos  la  Biblia  sin  notas,  prohibiremos 
esas  sociedades. 

El  Sr.  SORNT;  parece  que  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  separado  al  secretario  del  gobierno  político  de  Alicante, 
y,  según  se  dice,  ha  recibido  felicitaciones  de  aquellos  pueblos, 
donde  le  manifiestan  que  esa  persona  ha  sido  voiuntario  realis- 
ta, y se  halla  procesada  criminalmente.  Los  periódicos  dicen  que 
el  gobierno  piensa  trasladarle  á Valencia:  mi  pregunta  se  dirige 
á saber  si  esto  es  cierto. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.ACION;  Es  atribución  del 
gobierno  nombrar  y separar  libremente  á los  empleados.  Esta 
es  la  ú.nica  contestación  que  debo  dar  á la  pregunta. 

El  Sr.  Fernandez  Moratin  manifestó  que  al  imprimirse  el  dic- 
támen  de  recompensas  por  los  sucesos  de  1S4S,  habia  cometido 
el  error  de  poner;  Sufrimiento  de  la  libertad,  en  vez  de  sufri- 
miento por  la  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  de:  dia  para  el  lunes:  los  asun- 
tos señalados,  y á primera  hora  el  dictámen  concediendo  iin 
crédito  de  50  millones  para  carreteras. 

Se  !eva:;íó  la  sesión  á las  siete  ’.n-er.oí  cuarto. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  ácl  23. 

LA  ESPSít_4XZ.A  dice  que  si  antes  era  común  en  la  católi- 
ca España  el  proverbio  á Roma  por  todo,  en  esta  época  de  re- 
formas se  debe  decir  á las  Cortes  por  iodo. 

EL  CATÓLICO  pide  que  se  levante  el  destierro  que  pesa 
sobre  algunos  Sres.  Obispos,  puesto  que  por  confesión  hasta 
de  la  misma  Gaceta  n®  existe  contra  ellos  ninguna  acusación. 

EL  LEON  SSP-4KOL  se  asocia  á los  plácemes  de  toda  la 
prensa  por  las  condiciones  beneficiosas  para  el  Estado  con  que 
se  ha  verificado  la  subasta  del  ferro-carril  del  Norte. 

L.4S  CORTES  reseña  la  sesión  del  viernes. 

LA  ÉPOC.A  defiende  la  'enmienda  del  Sr.  Lafuente  sobre 
incompatibilidades  parlamentarias . 

Idem  del  24. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  las  sesiones  celebradas  por  la 
comisión  de  las  Corles  encargada  de  dar  su  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  orgánica  de  la  armada,  han  venido  á completar 
el  cuadro  de  los  desaciertos  cometidos  por  el  Sr.  .Santa  Cruz  en 
un  asunto  ya  célebre. 

Los  demas  periódicos  se  ocupan  de  la  última  sesión. 


■ BOLETÍN  OFÍCÍAL. 

G.aCET.V  DEL  24. 

Real  orden  levantando  á la  .fábrica  de  Villafeliche  3 5iS  rs.  . 
que  pagaba  por  libra  de  pólvora  a!  cuerpo  de  aríUlena. 

Idem  suprimiendo  las  fábricas  da  pólvora  deManresa  y _vlan_ 
zanares. 

Idem  otorgando  la  concesión  de  la  sección  del  ferro-carril  de 
Valladolid  á Búrgos  á D.  Eugenio  Pereire  , á D.  .Antonio  Du- 
clec,  á D.  Joaquín  F.  de  Osma  y D.  Enrique  O’Shea. 

IDEM  DEL  25. 

Varias  reales  órdenes  sobre  asuntos  de!  minislerio  de ' la 
Guerra. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  Emperador  de  los  franceses  recibió  el  IS  ai  conde  Buol,  á 
quien  presentó  el  barón  de  Hubner;  al  conde  Cavour,  presentado 


LA  RLGENERACION. 
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por  el  marques  de  Villamartna,  y al  barón  de  Brunow,  que  fue 
presentado  por  el  gran  maeslre  de  ceremonias. 

— una  corrcsfwndenciacle  París,  ocupándose  de  las  cuestiones 
de  preferencia,  que  son  de  suyo  delicadas,  dice  que  se  seguirá 
en  ellas  el  orden  airabético,"  figurando  Austria  la  primera,  y la 
última  la  Turquía.  Los  plenipotenciarios  rusos  serán  tratados 
absolutamente  bajo  el  mismo  pie  que  los  de  las  demas  poten- 
cias, aun  cuando  la  guerra  haya  impedido  hasta  ahora  la  noti- 
ficación oficial  del  advenimiento  del  Emperador  Alejandro  á las 
cortes  de  Francia  ¿Inglaterra.  En  esta  decisión  se  ve  un  nuevo 
sistema  de  las  disposiciones  conciliadoras  de  los  gobiernos  fran- 
cés é inglés. 

Sin  embargo,  los  periódicos  ingleses  continúan  haciendo 
cuanto  pueden  para  introducir  la  cizaña  en  el  campo  de  los  ne- 
gociadores. Después  del  articulo  furibundo  y sobrado  fanfarrón 
de  El  Timen,  de  cuyo  espíritu  hemos  d.ado  una  idea  á nuestros 
lectores,  nos  encontramos  con  otro  de  El  Morning-Post,  que  no 
le  va  en  zaga.  El  periódico  ministerial  exagera  todavía  las  apre- 
ciaciones de  El  Timen,  y dando  por  supuesto  que  los  aliados 
no  dejarán  piedra  sobre  piedra  de  las  fortalezas  del  Báltico,  y 
poniendo  en  campaña  un  ejército  de  300,000  hombres  en  la  Cri- 
mea y otro  de  la  fuerza  necesaria  para  arrojar  á los  rusos  del  Asia 
menor,  y aun  arrancarles  algunas  de  sus  posesiones  del  otro  la- 
do del  Tiflis,  canta  victoria  y considera  aniquilado  para  siempre 
el  poder  de  Rusia.  ¿Qué  es  lo  que  los  ingleses  se  proponen  con 
tan  evidentes  exageraciones  y con  tan  ridiculos  alardes?  Lo  que 
parece  mas  natural  es  que  el  instinto  le  hace  ver  á John  Bull 
algún  peligro  en  las  deferencias  y atenciones  que  al  parecer  se 
guardan  respectivamente  los  Emperadores  Alejandro  y Na- 
poleón, y quiere  conjurarlo  haciendo  mas  profundas  las  heridas 
que  ha  producido  la  guerra. 

Decir  que  los  occidentales  van  á -poner  á un  mismo  tiempo 
300,000  hombres  en  la  Crimea  y un  ejército  en  Asia,  es  cosa  que 
á lo  sumo  podría  tolerarse  en  las  columnas  de  un  periódico  meri- 
dional. ¿Quién  pondrá  la  gente?  preguntaremos  nosotros.  Ingla- 
terra no  lo  hará  seguramente,  y en  cuanto  á Francia,  tampoco 
está  en  disposición  de  hacerlo,  al  menos  mientras  no  saque  la 
quinta  dei  presente  año.  Ademas,  un  ejército  de  300,000  hom- 
bres necesita,  por  lo  mas  corto,  50,000  caballos  de  silla  y otros 
tantos  de  tiro  para  la  artillería  de  batalla,  á los  cuales  hay  que 
agregar  los  necesarios  páralos  servicios  administrativos;  y'  como 
que  está  casi  probado  que  es  imposible  el  embarque  y trasporte 
á parajes  lejanos  de  10,000  caballos,  creemos  que  todas  las  ma- 
niobras estratégicas  de  El  Morning-Post  se  quedarán  en  el 
papel. 

— El  Diario  de  los  Debates  publica  mi  notable  articulo  sobre 
las  dificultades  que  podrán  presentarse  en  el  curso  de  las  confe- 
rencias. Esas  dificultades  son,  en  su  sentir,  la  conservación  de 
Nicolaieff  como  arsenal  militar,  el  compromiso  de  no  fortificar 
las  islas  de  Aland,  y la  rectificación  de  las  fronteras  turco-rusas 
en  el  Asia  Olenor.  Ei  diario  francés  esplica  en  qué  consisten  las  j 
dificultades  que  esos  puntos  podrán  suscitar,  y sin  disimularse 
que  no  carecen  de  gravedad,  espresa  la  convicción  de  que  ha- 
llándose animados  de  disposiciones  eo.nciiiadoras  los  gobiernos 
representados  en  las  conferencias,  lograrán  resolverlas  de  mane- 
ra que  no  quede  lustrada  la  obra  de  la  paz. 

—Las  noticias  de  Piorna  alcanzan  hasta  el  16  del  corriente.  Se 
guü  ellas.  Su  Santidad  trata  de  que  se  reformen  las  cárceles  y 
casas  de  corrección.  La  comisión  que  fue  nombrada  para  infor- 
mar acerca  de  este  asunto  propone  al  Santo  Padre  que  se  cree 
una  administración  especial  de  las  cárceles  del  Estado,  y,  en  su 
consecuencia,  la  dirección  de  dichas  prisiones,  que  estaba  á car- 
go de  la  Consulta,  va  á ir  á manos  de  una  administración,  que 
dependerá  directame.ute  del  ministerio  del  Interior. 


BOLETIÍÍ  RELIGIOSO. 

S.4.XTO  DE  M.l.X-VXA. 

San  Alejandro,  Obispo. 

CELTO  DIVISO. 

En  la  iglesia  de  la  Concepción  Francisca  (vulgo  la  Latina) 
se  ganará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas,  á la  anual  novena  de 
María  Santísima  de  las  .Angustias.  A las  diez  Misa  mayor  con 
sermón  que  dirá  el  Sr.  D.  álariano  García  Ruiz,  y por  la  tarde 
á las  cuatro  y media  se  rezará  el  santo  Rosario;  después  predi- 
cara D.  Juan  Francisco  Guerra;  luego  se  cantará  el  StabatMa- 
ter  y la  reserva.  Oficiará  ¡a  venerable  comunidad. 


BOLETÍN  C0])1ERCIAL. 

PP.ECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á L.4.3  TUES  DE  L.V  T.LRDE. 

Tilnios  del  3 por  100  consolidado,  38.75. 

Títulos  diferidos,  'Id- 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,30. 

Paris,  á S dias,  5,3-i  p. 


MEaCAEO  PÚBLICO  OS  GHANOS. 
.VLHÓSDIG.i. 

-1-  á 55  1]2  rs.  vn. 

Ceiiaciá'. ¿e  24  li2  á 251  [2. 

Aig-aiToba..  ^21. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Se  daba  a;jer  por  segura  la  salida  del  ministerio  del  Sr.  £s— 
cesura. 

— Su  impopularidad  en  la  Asamblea  bace  que  sea  insosteni- 
ble SU  continuación  al  frente  del  despacho  de  la  Gobernación. 

— £1  señor  gobernador  parece  que  ha  prohibido  la  representa- 
ción de  la  zarzuela  El  Conde  de  CastraUa. 

— lUtucho  ganaríamos  con  que  el  Sr.  Cardero  aprendiese  el  sen- 
tido del  verbo  profanar.  Seguros  estamos  que  no  permitiría  el 
espectáculo  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  los 
teatros. 

— La  seguridad  individual  va  siendo  una  verdad  cada  vez 
mas  entre  nosotros  bajo  el  mando  del  señor  general  Es- 
partero. 

— £1  juzgado  de  Litio  tuvo  necesidad  de  trasladarse  al  pueblo 
de  La  Guardia  el  jueves  último,  por  haber  sido  hallado  el  cadá- 
ver de  uno  de  los  guardas  del  ferro-carril  de  Ahnansa  , muerto 
violentamente  y colocado  después  sobre  la  via. 

— £1  señor  conde  viudo  de  Villariezo  , que  hacia  algunos  dias 
se  hallaba  en  la  dehesa  de  Villa  verde,  que  posee  eii  el  término 
de  Orgaz,  ha  sido  arrancado  de  ella  y conducido  dios  montes  de 
Toledo  por  once  hombres  desconocidos  , que  reclamaron  en  el 
momento  por  su  rescate  la  suma  de  10,000  duros  , haciendo  que 
el  conde  dirigiese  unaeartaásu  administrador  en  aquella  ciudad, 
D.  Juan  Linares,  por  medio  de  dos  guardas  de  su  finca,  que  al 
intento  sin  duda  se  llevaron  también  en  su  compañía. 

Los  guardas  hubieron  de  presentarse  á dicho  administrador 
en  la  madrugada  de  anteayer , porque  la  cantidad  que  el  conde 
exigía  para  obtener  su  libertad  se  les  habla  de  facilitar  sin  la 
menor  dilación. 

Se  refiere  que  los  ladrones,  situados  en  alguna  de  las  alturas 
de  la  dehesa  de  Guadalerzas , donde  deben  hallarse  , saldrían  al 
encuentro  de  los  guardas  que  llevaban  el  dinero  , para  lo  cual 
les  hablan  prev-eñido  apareciesen  en  las  llanuras  con  una  ban- 
dolera blanca , como  distinüvo  que  ellos  pudieran  fácilmente 
percibir. 

Hasta  aliora  nada  se  sabe  del  verdadero  punto  que  ocupan 
los  criminales. 

— El  juez  y promotor  ñscal  de  Lillo  se  cozutxtuyeron  en  Xur— 

leque  el  3 del  actual,  para  instruir  causa  criminal  contra  una  jo- 
ven por  haber  enterrado  viva  una  niña  que  acababa  de  dar  á 
luz  eu  un  olivar  de  aquel  término.  El  descubrimiento  ha  sido 
rovidencía!;  la  niña  fue  desenterrada  por  un  perro  de  un  caza- 
or,  y hallada  por  este  todavía  con  vida,  conservándose  hoy  en 
el  mas  completo  estado  de  salud  y robustez.  Pero  lo  mas  raro 
del  caso  es  que  la  madre  se  habla  casado  tres  días  antes  con 
un  joven  de  su  mLu.io  pueblo,  que  se  tenia  por  autor  del  em- 
barazo. 

— Se  ha  cometido  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Quinto, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  un  robo  escandaloso,  por  una  cua- 
drilla couipuesta  ce  14  ó 16  houibres  perlectamente  armados, 
en  su  mayor  parte  eo.n  fusiles  españoles  nuevos  de  pistón,  ha- 
biendo arrebatado  ge'.ueros  y valores  de  coasidcracioii  y despo- 
jado de  sus  alhajas  y equipajes  á los  viajeros  que  conduela  la 
mensajería  de  Zai  agoza  á .4lcañiz,  sin  que  hasta  ahora  haya  si- 
do habido  ninguno  de  los  reos,  siendo  así  que  de  público  se  dice 
que  salieron  do  di-clia  ciudad  espiando  la  presa. 

— i¥otícÍ£  de  los  números  donde  han  cabido  los  47  premios 
mayores  de  los  1,000  que  comprende  el  sorteo  de  la  lotería  mo- 
derna celebrado  ayer: 

En  el  número  4.193,  24,000  pesos  fuertes;  S,479,  8,000; 
15.751,  1,000:23.078,  1,000;  2,916,  1.000:  1S.50S.  500:2.353, 
50Ó;  9,457.  500:  21,751,  500;  20,747,  500;  15,380,  500;  9,924, 
500;  20,961.  500;  26.965.  500;  18.204,  5Ü  J;  23,233,  óuO;  11,191, 
500;  12,609.  500;  14,7.56.  500;  6,764.  500:  11,43!.  500;  1,974, 
500;  14,723.  500;  20,476,  400;  21,177,  400;  910.  400;  11,536, 
400;  6,472,  400;  1S.754,  400;  22,537,  400;  19,049,  400;  5.357, 
400;  249.400;  135,  400;  S04,  400;  15,756,  400:  1.5S7,'400: 
3,040,400;  26.209,  400;  18,456,400;  27,975,  400;  10,830,' 
400;  25,340.  400;  11.372.400;  19.143.  400;  25.905.  400;  22,604 
400. 

— El  coronel  español  Correa  Botino,  que  dijimos  había  herido 
gravemente  á un  fondista  de  Gibraltar,  ha  sido  condenado  á tra- 
bajos forzados  por  toda  su  vida  por  los  tribunales  ing'leses. 

— Se  ha  elevado  á plenario  en  el  Juzgado  del  Prado  la  causa 
seguida  á ios  autores  del  alentado  del  7 de  enero,  pidiendo  el 
promotor  fiscal,  Sr.  D.  Manuel  García  Manso,  la  pena  de  muerte 
para  Mayor,  sargento  prim.'ro  de  ia  eompañia,  cadena  perpetua 
contra  otros  tres  de  ¡os  encausados,  y absolución  de  la  instancia 
para  los  tres  restantes. 

— El  gobierno  trata  de  dictar  una  disposición  que  concilio  la 
seguridad  de  los  valores  públicos  que  se  envían  hoy  por  el  cor- 
reo, con  la  pronta  y libre  circulación  de  dichos  efectos. 

— El  49  salió  de  Barcelona  el  príncipe  de  Canino,  en  el  vapor 
Mercurio,  para  Valencia  y Cádiz,  desde  donde  pasará  á Lis- 
boa. 

— Bicen  de  Granada  que  en  la  inanmgada  del  13  del  actual 
había  ocurrido  un  terremoto  en  aquella  capital  de  una  duración 
y movimiento  notables,  habiéndose  repetido  al  dia  siguiente  á la 
una  menos  cuarto. 


ccsiouahui'ule  la  misión  para  el  embarcadiTo.  Acompañarian  á 
la  niisiou  el  Seminario  Coueiliar  y la  archicofradía  de  la  Ora- 
ción Continua. 

— £1  Sr.  Batlléi  estuvo  tan  fuera  de  si  el  sábado,  que  necesitó 
que  el  Sr.  Escosura  pusiera  im  corrcclivo  á sus  poco  meditadas 
palabras. 

— En  su  lamentable  demencia  , el  rector  de  In  Universidad  de 
Valencia  llegó  hasta  llam-.r  apócrifos  ciertos  libros  sagrados, 
entre  los  cuales  nos  parece  haber  oido  el  nombre  del  Eclesiastes 
y el  del  Libro  de  la  Sabiduría. 

— De  Barcelona  nos  dicen  que  ei  ayuntamiento  del  pueblo  do 
.\rgenlona  ha  aumentado  la  cuota  en  el  reparto  <3e  la  contribu- 
ción de  Inmuebles  en  el  presente  año  , sin  que  liaya  fundados 
motivos  que  justifiquen  semejante  disposición. 

— En  Oviedo  , Asturias , se  verificó  en  uno  de  estos  últimos 
dias  un  horroroso  incendio , que  pudo  haber  causado  perjuicios 
de  consideración,  si  no  hubieran  acudido  inmediatamente  al  sitio 
del  peligro  todas  las  autoridades. 

— De  la  provincia  de  Huelva  se  han  recibido  noticias  satis- 
factorias respecto  a!  colera. 

— El  ayuntamiento  de  IVIataró  ha  dirigido  una  esposicioa  al 
capitán  general  de  la  provincia  pidiendo  puedan  volver  al  seno 
de  sus  familias  los  individuos  de  aquella  villa  que  fueron  confi- 
nados con  motivo  de  los  últimos  acontecimientos  fabriles. 

— Anteanoche  se  reunió  la  comisión  general  de  presupuesto* 
para  oir  la  lectura  de  lo.s  dictámenes  de  la  .subcomisión  de  los 
cinco  sobre  el  plan  de  Hacienda  del  Sr.  Santa  Cruz.  No  son  ya 
cinco  afortunadamente  los  votos  particulares  que  se  presentan, 
sino  cuatro  únicamente,  pues  el  Sr.  Sánchez  Silva  acepta  los 
recursos  propuestos  por  el  Sr.  Zafra  para  sustiluir  la  contribu- 
ción de  consumos. 

El  señor  marques  de  Corvera  propone  li,sa  y llanamente  el 
restablecimiento  de  los  mismos  consumos,  mientras  elSr.  León  y 
Medina  aceptad  plan dcl  gobierno,  y eISr.  Orense  quiere  que 
se  rebaje  el  presupuesto  de  ga.slos  hasta  nivelarlo  con  el  de  in- 
gresos, eliminada  dicha  contribución. 

— Parece  que  en  esta  semana  se  harán  en  el  personal  de  los 
gobiernos  civi!e=  de  las  provincias  las  variaciones  que  el  señor 
Escosura  pensó  hacer  á su  entrada  en  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación. Dicese  que  serán  nueve  los  gobernadores  civiles  que  que- 
darán cesantes. 

— ^Hoy  debe  continuar  la  discusión  de  las  bases  electorales 

con  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

Anoche  se  dijo  que  este  señor  diputado  iba  á ser  nombrado 
ministro  plenipotenciario  deS.  M.  en  Berlín,  pasando  el  Sr.  Olí- 
ver  á otro  alto  puesto. 

— Nuestros  amigos  nos  escítan  á que  llamemos  la  atención  so- 
bre los  servicios  que  ha  prestado  al  vecindario  de  la  ciudad  de 
Alcalá  da  Henares  durante  la  epidemia  del  cólera  el  estimable 
sacerdote D.  Manuel  González,  actual  capellán  de  aquel  hos- 
pital militar,  autor  de  im  método  curativo  que  ha  sido  muy  efi- 
caz contra  tan  terrible  dolencia.  El  gobierno,  que  tan  pródigo  ha 
sido  en  recompensas,  nada  ha  tenido  para  este  eclesiástico  que 
le  demostrase  hablan  sido  gratos  los  auxilios  que  ha  prestado. 
Uno  de  nuestros  apreciables  suscritores  nos  ha  pedido  el  plan 
curativo;  le  tenemos  en  nuestro  poder,  y no  podemos  remitír- 
selo porque  se  nos  estravió  la  carta,  y no  nos  acordamos 
quién  sea. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Por  ella. — La  Estrella  de  .4nda- 
lucia. — Vna  noche  de  novios. 

CIRCO.  A las  ocho. — Mis  dos  mujeres. 


ÜLTDÍA  HORA. 


TELEGHAFÍA  ELÉCTRICA. 

DESP.VCHOS  PARTICULARES  DE  LA  G-4CETA  DE  MADRID. 

Sábado  23  de  febrero. — El  empréstito  ingMs  ds  cinco  mi- 
llones de  libras  esterlinas  ha  sido  contratado  con  la  poderosa 
casa  de  Rostehild  al  90  por  100. 

Todos  los  plenipotenciarios  han  llegado  ya. 

La  primera  sesión  tendrá  I ugar  el  lunes. 

El  tratado  de  comercio  entre  Francia  y Honduras  está  ya 
pactado  y concluido,  según  dice  El  Monitor. 

París  24  de  febrero. — El  Emperador  ha  recibido  ayer  al 
conde  Orloff.  Hoy  debe  recibir  á Alí-Bajá,  gran  Visir  y pleni- 
potenciario de  Turquía. 

Los  embajadores  y ministros  plenipotenciarios  existentes 
en  París  han  asistido  ayer  á la  fiesta  que  se  ha  celebrado  con 
molivo  de!  aniversario  de  Washington. 

El  dia  14  hubo  una  gran  crisis  comercial  en  Constanti- 
nopla. 


— Dice  un  periódico: 

«Ayer,  según  noliciasestraordinarlas  recibidas  en  Madrid,  se 
habrán  reunido  en  Tolosa  ó Vergara  los  diputados  ferales  de  las 
tres  provincias  hermana.s,  para  tratar  de  la  cuestión  de  desamor- 
tización.» 

— E!  ayuntamiento  de  e=ía  corte  ha  acordado  que  e!  juicio  de 
rectificación  deí  aüslamiento  para  el  reemplazo  dei  ejército  cor- 
respondiente ai  año  ;',elüai  dé  principio  el  domingo  2 de  marzo 
próximo,  desde  las  diez  de  la  mañana. 

— Por  la  contaduría  centra!  de  esta  provincia  se  cita  á los  ce- 
santes. jubilados  y pensionistas  que  tienen  consignado  el  pago 
Je  sus  iiaberes  en  m lesurena  central,  y deben  acreduar  sue.xis- 


te  mes,  para  que  pa- 
gado .'te.!  nego.-.ia;!  , 
cacion  autorizada.  ■ 


'ese 


‘i  jibif  ia  mensualidad  respectiva  aíprese.n- 
-nten  en  dicha  contaduría  al  (Ticial  enear- 
-iases  pasivas  la  correspondiente  certifi- 


— La  causa  formada  al  asesino  dei  guardia  urhauo  Ellas 

Gómez  se  vera  regu'arm.ento  en  público  e!  lunes  25. 


— oe  van  á pros,  ga.r  Tas  ohr-s  del  primitivo  puerto  de  San- 
tander, y á cerrar  su  dársena. 

——La  misión  de  las  islas  españolas  del  golfo  de  Guinea  se 

debió  dar  á la  vela  en  Valencia  el  viernes  22  dcl  corriente,  á 
las  CUICO  de  la  larde. 


CGHTE3. 


El  Sr.  Jaén  se  queja  del  monopolio  que , á su  p.areeer , ejer- 
cen los  individuos  áe  las  comisiones  en  la  discusión  de  sus  dic- 
támenes, haciendo  uso  de  la  palabra  cuantas  veces  quieren , im- 
pidiendo que  la  consigan  los  demas  diputados  , como  le  sucedió 
á él  mismo  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Moraülla  se  queja  también  de  los  errores  que  se  co- 
meten en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Se  lee,  y se  toma  en  consideración  por  R2  votos  contra  70, 
una  proposición  del  Sr.  Zorrilla  y otros,  para  que  no  se  ponga  á 
diseusicn  ningún  proyecto  de  ley  hasta  que  se  aprueben  los 
presupuestos  y las  leyes  orgánicas  del  país. 

Presenlada  una  proposición  incidental  preguntando  á las 
Cortes  si  la  anterior  ha  de  pasar  ó no  á las  secciones,  se  acordó 
que  ia  votación  fuese  nominal,  y se  deseclio  por  115  votos  con- 
tra 77. 

Leída  en  seguida  otra  proposición  del  .Sr.  Sorní  y otros,  pi- 
diendo á las  Cortes  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la  que  es- 
tá tomada  en  consideración,  queda  su  autor  apoyándola. 


.1  las  ,res  y niouia,  rc;;r.idos  los  individuos  que  la  compo- 
nen  en  la  iglesia  pa.-roquial  de!  Grao,  se  debia  esponer  á Su  Di- 
vina -•  en  a,  eanhar  c!  írisagio,  v después  de  una 

breve  p!ati.'--a.  norolDr.  D.  Benito  Sauz,  viee-rector  de 

8a;i  NTcoias,  su  rce^rvariá  á Su  Divina  Majestad,  y saldría  pro- 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqee. 

I5ÍPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravixa,  21. 


NUM.  282. 


BCadrid , martes  26  de  febrero  de  1856. 


l^ájRo  n. 


LA 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATOLICOS  ANTES  QUE  POUTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  fSUUVM  pTiíeticO  DEL  CATOLICISMO.» 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  43,  Pasaje- 
Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  <5  cualquiera  otro  ^iro  seguro  á favor  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR...,  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  peura  que;  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGENERACION 

Rogamos  á nuestros  suscritores  interesa- 
dos en  la  publicación  de  La  España  E^'  sus  re- 
laciones CON  LA  Santa  Sede,  nos  hagan  conocer 
el  número  de  ejemplares  que  desúen  adquirir, 
con  la  mayor  brevedad,  pues  al  pedido  tene- 
mos que  arreglar  la  tirada. 


Sigue  venal  en  la  administración  de  LA 
REGENERACION,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  CUARESMA, 
para  los  suscritores  á nuestro  dieurio  ó Bl- 
BOOTECA  al  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


ECONOMIA  POLITICA  CRISTIANA, 
ó 

Investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  del  pauperis- 
mo en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los  medios  de  socorrerlo 
y de  prevenirlo,  por  el  vizconde  Alban  de  Villeneuve  Barge- 
mont;  traducidas  y anotadas  porD.  José  de  Soto  y Varona  [1). 

Este  es  el  título  de  la  obra  de  cuya  traducción  nos  ha 
remitido  un  ejemplar  su  ilustrado  traductor,  el  Sr.  D.  José 
de  Soto  y Varona. 

No  es,  por  fortuna,  un  libro  desconocido  en  el  mundo 
literario  el  del  eminente  publicista  M.  Villeneuve,  y 
hace  tiempo  que  su  erudita  y católica  refutación  de  los 
errores  de  los  economistas  anda  en  manos  de  todas  las  per- 
sonas literatas  y entendidas. 

Por  ese  motivo  nos  eseusaremos  nosotros  de  estender- 
rtos  en  un  prolijo  análisis  para  encarecer  el  noble  y piado- 
so propósito  del  autor,  y las  notabilísimas  apreciaciones 
que  hace  á fm  de  demostrar,  como  demuestra  evidentemen- 
te, que  nada  hay  fuera  del  catolicismo  capaz  de  oponer 
nna  barrera  insuperable  á las  invasiones  de  la  mentida 
ciencia  de  los  estadistas  modernos. 

Muy  acertada,  según  correspondia  á su  alta  ilustra- 
ción. so  mostró  la  Real  Cámara  Eclesiástica  cuando  emitió 


(1)  Se  haüa  venal  esta  obra,  que  consta  de  cinco  tomos  en 
8.°*  marquiHa,  á 10  rs.  cada  uno,  en  las  librerías  de  Aguado, 
Pontejos , S;  Saneiiez,  Calle  de  Carretas;  Cuesta,  calle  Mayor, 
frente  á la  ca«a  de  Cordero;  BayUi-Bailliérc,  calle  dc-1  Príncipe, 
y en  el  gabinete  de  lectura  de  M.  Sorel,  Pasaje  de  Murga,  nú- 
mero 9. 


SM  respetabilísimo  dictamen  acerca  del  esmerado  trabajo 
del  escritor  francés. 

“Considerada,  decía,  esta  obra  en  el  éspíritu  general 
que  la  preside,  es  uno  de  aquellos  libros  que  aparecen  de 
tiempo  en  tiempo  en  la  sociedad  para  llamar  la  atención 
de  los  hombres  pensadores  hacia  las  verdades  fundamen- 
tales que  se  vean  como  olvidadas  ó menospreciadas  por 
el  espíritu  innovador  de  la  época.  La  economía  política, 
mal  entendida  y aplicada,  es  la  nueva  ciencia  donde  se  ha 
encastillado  el  materialismo  para  destruir  los  principios 
mas  puros  y trastornar  las  condiciones  á que  hasta  hora 
había  vivido  sometida  la  sociedad.  Crear  á toda  costa 
necesidades,  para  á toda  costa  satisfacerlas:  tal  es  el  prin- 
cipio a que  por  lo  general  está  sometida  la  economía  po- 
lítica inglesa,  de  la  cual  se  han  hecho  eco  y promovedores 
los  economistas  de  otras  naciones.  A la  acción  de  esta 
ciencia  calculadora  es  á la  que  opone  el  mas  oportuno  re- 
medio la  Economía  poUtiea  cristiana.  El  autor  considera  la 
sociedad  hecha  una  lepra  por  semejantes  principios,  y,  lo 
que  es  mas  notable,  está  viendo  en  el  porvenir  la  ruina  de 
la  civilización ; y para  curar  la  una  y salvar  la  otra, 
presenta  los  grandes  y fecundos  principios  del  cristianis- 
mo, aplicándolos  al  remedio  de  todas  las  necesidades  hu- 
manas y sociales.  No  el  placer,  sino  el  trabajo;  no  el  egois- 
mo,  sino  la  caridad;  tales  son  las  bases  que  sirven  de  ci- 
miento á esta  obra  recomendable.  Lo  que  son  las  riquezas 
sin  la  caridad,  y lo  que  es  la  pobreza  sin  la  resignación  y 
la  virtud,  el  autor  lo  revela  con  frases  casi  inspiradas.  No 
encontrando  fuerza  mas  que  en  la  unidad,  ni  felicidad  mas 
que  en  el  órden,  descubre  en  la  admirable  aplicación  de 
la  caridad  cristiana  y de  la  resignación  religiosa  el  térmi- 
no de  la  guerra  entre  la  propiedad  y el  proletarismo  y el 
pauperismo:  palabras  terribles,  que  causan  miedo  solo  el 
pronunciarlas.  Tal  es  el  espíritu  dominante  en  la  obra 
sobre  que  rápidamente  da  parecer:  salvar  los  grandes 
principios  morales  y sociales  que  pueden  considerarse  en 
peligro.  Hombre  muy  entendido  y esperto  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  el  autor  reúne,  á la  es- 
periencia,  el  conocimiento  de  las  necesidades  y de  los  me- 
dios legítimos  para  satisfacerlas.» 

¿Qué  podremos  nosotros  añadirá  esta  censura  tan  auto- 
rizada? ¿Qué  mas  necesita  en  su  abono  la  obra  traducida 
de  M.  Villeneuve? 

Concretémonos,  pues,  á escitar,  por  los  medios  que  se 
hallan  á nuestro  alcance,  para  que  un  libro  tan  justamente 
elogiado,  y que  ha  sido  perfecta  y cuidadosamente  tradu- 
cido.y  anotado  por  el  Sr.  de  Soto,  circule  y se  estienda 
entre  todas  las  clases  cultas  de  la  sociedad  española. 

Bien  conocemos  que,  gracias  á la  Divina  Providencia, 
aun  no  ha  sonado  para  España  la  hora  en  que  aparezcan 
fonnados  en  imponente  hueste  aquellos  que , partiendo  del 
racionalismo,  han  ido  á parar,  pasando  por  todos  los  ab- 
surdos de  las  escuelas  utilitarias  y economistas,  á los  ban- 
dos donde  militan  hoy  en  otras  naciones  los  seides  de!  so- 
cialismo. 

Aun  ignoramos,  es  cierto,  la  existencia  regularizada 
de  los  discípulos  que  en  España  cuenta  aquel  que  en  el 
vecino  imperio  llamó  á la  propiedad  un  robo,  proposición 
preliminar  que  á Proudhon  y á los  suyos  los  habla  de  lle- 
var algún  tiempo  después  á la  negación  absoluta  de  Dios. 

Pero  observemos  la  increíble  velocidad  con  que  mar- 


chan los  acontecimientos  en  nuestro  país,  y comprenderemos 
que  tal  vez  no  ande  lejos  la  aparición  en  la  escena  política 
de  gentes  que  busquen  el  poder  apellidándose  socialistas. 

El  país  dentro  del  que  impera  cierto  órden  de  princi- 
pios, está  condenado,  si  Dios  no  lo  evita,  á llegar  hasta  la 
■ última  consecuencia. 

Hay  una  cuestión  que  resolver,  y esa  cuestión  el  hom- 
bre, entregado  á la  adoración  de  sus  facultades , no  la  re- 
solverá jamás. 

De  la  filosofía  que  propone  como  fin  el  placer,  y de  los 
sistemas  que  en  política  proclaman  la  igualdad  después  de 
haber  destruido  los  principios  de  subordinación  y obedien-" 
da,  nace  y toma  cuerpo  esa  plaga  que  trae  en  continua 
zozobra  y amenazadas  de  muerte  á las  naciones  modernas; 

el  PAUPERISMO. 

La  escuela  liberal , que  es  la  rama  mas-  próxima  del 
árbol  racionalista , demuestra  su  impotencia,  y ve  que  le 
disputa  ya  el  mando  la  democracia,  para  que  á la  demo- 
cracia se  lo  dispute  á su  vez  el  socialismo. 

Y lo  mismo  las  unas  que  las  otras  escuelas,  como  que 
llevan  todas  en  sí  el  sello  de  la  abominación  con  que  Dios 
ha  marcado  su  origen,  no  aciertan  ni  pueden  acertar  coa 
el  remedio;  la  distribución  mas  equitativa  de  la  riqueza  no 
se  logra;  el  pauperismo  crece,  y sa  aumenta  considerable- 
mente el  número  de  los  que,  por  los  derechos  que  la  civili- 
zación les  ofrece,  han  perdido  el  pan  que  bastaba  para  su 
alimento  y el  de  sus  hijos. 

El  trabajo  y la  caridad:  hé  aquí  los  dos  grandes  reme- 
dios que  el  conde  de  Villeneuve,  después  de  serias  y prác- 
ticas observaciones,  presenta  para  socorrer  á la  indigencia. 

“¿No  se  ve,  dice  con  notable  elocuencia  en  uno  de  los 
capítulos  de  su  obra,  que  multiplicar  los  deseos  de  las 
clases  miserables  cuyo  trabajo  interrumpido  frecuente- 
mente por  accidentes  imprevistos  no  basta  para  asegurar- 
les el  alimento,  el  trabajo  y el  vestido,  es  lo  mismo  que 
aumentar  sus  privaciones  y sus  miserias?» 

“En  la  época  actual,  continúa,  se  manifiesta  de  un  mo- 
do evidente  el  inmenso  vacio  que  ha  dejado  ea  todos  los 
corazones  ..el  desprecio  de  las  doctrinas  del  cristianismo. 
Antes  de  la  destrucción  de  la  unidad  católica,  el  órdea 
cristiano,  el  órden  moral  bastaba  para  los  pueblos.  La  so- 
ciedad vivia  con  las  verdades  del  cristianismo,  y ese  ór- 
dea moral  se  ha  alterado  en  las  almas,  en  las  conciencias, 
en  las  sociedades,  y era  preciso  que  los  reemplazase  el 
deseo  de  los  goces  materiales;  pero  esos  goces  correspon- 
den á pocos.  Las  masas  no  pueden  alcanzarlos,  y esa  sed 
es  progresiva  é insaciable.  De  aquí  su  descontento,  su 
agitación,  su  vaga  inquietud,  que  durarán  y estallarán  mu- 
chas veces  con  fatales  esplosiones  hasta  que  los  corazones 
se  nutran  de  nuevo  con  las  verdades  religiosas.» 

Véanse  en  estas  líneas  que  nos  hemos  permitido  re- 
producir, el  espíritu  que  domina  a!  libro  con  cuya  traduc- 
ción y anotación  ha  prestado  el  Sr.  de  Soto  un  señalado 
servicio  á nuestro  país,  y por  lo  que  nos  atrevemos  á darle 
nuestro  humilde  parabién. 

Y ya  que  sin  pensarlo  hemos  dado  á este  artículo  mas 
latitud  de  la  que  nos  proponíamos,  con  objeto  de  que 
nuestros  lectores  puedan  apreciar  la  ¡afluencia  que  el  ca- 
toUcisnio  ejerce  en  el  pauperismo,  publicamos  á continua- 
ción un  estado,  donde  se  la  hará  sentir  M.  ViUeneuve  coa 
guarismos  y observaciones. 


inir,r~r~~i  ir,  ~i  ~ , i 


LA  R£GENI:RAC10N. 


. '-'jj  ;• 


' 'y-T''''ica>.«-!ai¿saTjrnaaMBB 


CUADRO  RSCAPITüLATIVO  DEL  NUMERO  DE  MENDIGOS  gUE  EXISTEN  EN  EUROPA. 
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OBSERVACIONES 

sobre  las  causas  dcl  aumento  y de  la 
diminución  en  el  número  proporcional 
de  los  mendigos  y de  los  indigentes. 


Impuestos  de  los  pobres. — Severi- 
dad de  la  lefislacion  y de  la  policía. 
— Alteración  del  principio  de  la  tari- 
dad. — Teoría  de  la  civilización. 

Influencia  de  los  principios  reli- 
giosos y de  las  institúciones  civiles.' 

Influencia  del  catolicismo  y de!| 
principio  de  la  caridad. 

Influencia  de  los  principios  reli- 
giosos y de  las  instituciones  civiles 

Influencia  dcl  catolicismo  y dell 
clima. 

Idem. 

Idem. 

Medidas  lomadas  para  colonizar  losj 
indigentes  y los  mendigos. 

Influencia  del  catolicismo  y del 
clima. 

Influencia  de  los  principios  reli- 
giosos y de  las  instituciones  civiles. 

Influencia  del  estado  de  servidum- 
bre y de  las  instituciones  civiles. 

Influencia  de  los  principios  reli- 
giosos y de  las  instituciones. 

Influencia  de  la  emigración. 

Influencia  del  clima  y de  las  anti- 
guas tradiciones  de  caridad,  tomadas' 
en  la  religión  de  los  judíos  árabes  y; 
en  el  cristianismo. 


CORTES. 


Ya  habían  pasado  muchos  días  sin  que  en  el  teatro  le- 
gislativo se  hubiesen  dado  esos  grandes  espectáculos  don- 
de juegan  las  pasiones  con  toda  la  fuerza  del  calor  pa- 
triótico. Era  preciso  recobrar  el  crédito , y á fe  que  se 
consiguió. 

Hubo  todo  cuanto  se  pone  en  escena  los  dias  solemnes 
del  parlamento.  Apostrofes  de  un  lado;  gritos  y confusión 
por  otro;  el  Presidente  llamando  en  vano  al  orden , y los 
ecos  de  la  campanilla  perdiéndose  en  los  espacios  del 
salón. 

“Quiero  hablar,  decia  uno  de  los  ardientes  oradores  de 
la  Montafia;  porque  si  aceptamos  lo  que  un  compañero  ha 
propuesto,  es  decir,  si  dejáramos  de  ser  diputados,  seria 
el  acto  mas  insigne  de  cobardía.» 

“No,  no,  continuaba  el  Sr.  García  López;  no  podeuio» 
abandonar  hoy  estos  escaños,  cmiido  la  reacción  llcmta  4 
nuestras  puertas. 

«Orden,  replicaba  elPresidente:  aquí  nadie  ha  hablado- 
de  reacción.» 

Y los  rumores  crecían,  y las  imprecaciones  se  cruza- 
ban con  mayores  bríos,  y la  Montaña  y la  derecha  y toda 
la  Cámara  tomaban  cada  vez  mas  el  colorido  de  exalta- 
ción que  tanto  realza  esos  cuadros  maestros  que  solo  pue- 
den delinearse  á vista  de  tos  tumultos  parlamentarios. 

Pero,  ¿por  qué  aquel  desorden,  preguntarán  nuestros 
lectores? 

¿Qué  suceso  de  magnitud  colosal  pudo  ocasionar  un  de- 
bate tan  tormentoso? 

¿Estaba  Caülina  á las  puertas  de  Roma? 

¿Habíase  roto  el  lazo  prodigioso  de  donde  pende  fa  y>- 
da  de  la  situación? 

¿Es  que  son  ya  lo  que  tienen  que  ser  las  dos  persona* 
en  que  se  simboliza  el  statu  quo  de  nuestro  presepte  revo- 
lucionario? 

¿Han  reñido  quizás  Espartero  y O’Donnell? 

Pues  nada  de  eso  aconteció:  fue  que  un  señor  cobsÜ- 
tuyente  tuvo  la  mala  idea  de  presentar  una  proposición, 
de  la  cual  se  desprendía  el  propósito  de  poner  término  A 
la  existencia  de  la  Asamblea,  y los  que  se  hallan  bien 
avenidos  con  su  cargo  de  representantes  sienten  que  se 
ajwoxime  la  hora  de  que  el  pais  haya  de  decirles  que  no 
quiere  que  lo  representen  otra  vez. 

Cuestión  de  orden  se  dijo  que  era  la  promovida  por  el 
Sr.  Zorrilla;  y como  en  los  tiempos  actuales  todo  se  en- 
tiende al  reves,  de  ahí  que  el  orden  produjera  el  mas  es- 
pantoso de  los  desórdenes. 

Mucho  sentimos  que  en  aquellas  circunstancias  nues- 
tro distinguido  amigo  el  Sr.  Jaén,  llevado  de  su  celo,  pre- 
sentase su  enmienda  para  que  se  discutieran,  ademas  á* 
las  bases  y presupuestos,  como  propuso  el  Sr.  Zorrilla  y 


aprobó  la  Cámara,  otros  proyectos  relativos  á obras  pu- 
blicas y órden  público. 

En  nuestro  concepto,  las  palabras  del  diputado  cató- 
lico pidiendo  que  las  leyes  de  responsabilidad  y otras  de 
igual  índole  fuesen  una  verdad,  habrían  causado  mejor 
efecto  en  otra  ocasión,  cuando  no  hubieran  podido  inter- 
pretarse de  modo  que  al  votar  estuviese  él,  tan  partidario 
de  las  buenas  ideas,  al  lado  de  las  gentes  avanzadas  del 
parlamento. 

La  lucha  de  ayer  era  una  lucha  entre  los  que  aspiran 
á prolongar  indefinidamente  la  vida  de  la  Asamblea,  y 
los  que  piensan  que  ya  ha  venido  el  dia  de  pensar  en  se- 
ñalarla su  próximo  fin. 

Por  eso  el  Sr.  Jaén  debió  haber  guardado  silencio 
mientras  rugía  con  inarmónicos  estruendos  la  deshecha 
tempestad. 

Así  obró  el  gobierno,  aunque  nadie  mas  que  él  hubie- 
ra debido  hablar;  pero  dijo  que  en  la  cuestión  nada  ie  iba 
ni  le  venia. 

¡Admirable  don  el  suyo  de  acertar  siempre  en  los  pro- 
pósitos que  se  formal! 

Ya  se  ve,  un  gobierno  para  quien  las  cuestiones  cons- 
titucionales no  lo  son  de  gabinete,  ¿qué  le  importa  que  las 
Cortes  duren  ó se  acaben? 

Piensa  bien  indudablemente,  porque  la  existencia  ó la 
desaparición  de  ese  cuerpo,  ¿qué  influye  en  la  buena  ó 
mala  gobernación  del  Estado? 

¡Magníficas  capacidades  las  de  nuestros  ínclitos  gober- 
nantes!! 

Invertidas  las  horas  de  reglamento  en  desechar  en- 
miendas á la  proposición  del  Sr.  Zorrilla,  quedó  aplazada 
SU  discusión  para  continuarla  en  el  dia  de  hoy. 

En  el  estrado  verán  nuestros  suscritores  los  detalles 
de  la  tramitación. 


ESTRACTO  BE  LA  SESION  DEL  DIA  25  DE  FEBRERO  DE  1S56. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una  proposicien, 
que  aunque  parece  que  ataca  las  prerogaüvas  del  Presidente, 
cree  este  que,'  autorizado  competentemente  por  las  Cortes,  se  le 
librará  de  las  eonfinuas  peticiones  que  hacen  los  señores  diputa- 
dos, porque  su  celo  así  se  lo  dicla,  á fin  de  que  se  discutan  varios 
proyectos  de  ley  y se  dé  lectura  á varias  proposiciones.  El 
Presidente  desea  que  los  presupuestos  y las  bases  de  las 
leyes  orgánicas  se  discutan  lo  más  pronto  posible;  pero  al  Pre- 
tidenfe  le  es  muy  difícil  poder  resistir  á las  peticiones  de  sus 
compañeros. 

El  Sr.  Z0RRILL.4:  Señores;  la  proposición  que  be  tenido  el 
honor  de  presentar  puede  decirse  que  no  es  mas  que  !a  espre- 
sion  de  la  voluntad  del  pais. 

Es  verdad  que  las  Cortes  han  hecho  leyes  muy  importantes; 
pero  no  lodo  lo  hemos  de  hacer  nosotros,  y si  hemos  determina- 
do ya  en  la  Constitución  que  la  diputación  no  dure  sino  tres  le- 
gislaturas, que  cada  una  durará,  por  término  medio,  cuatro  me- 
ses, resulta  que  serán  doce  los  que  los  diputados  estén  reunidos 
en  los  tros  años.  ¿Y  qué  se  dirá  al  ver  que  nosotros  llevamos  ya 
mas  tiempo  de  sesiones  que  el  que  han  de  invertir  en  las  tres  le- 
gislaturas los  diputados  que  nos  sucedan,  y que  el  pais  no  está 
constituido  y los  presupuestos  aprobados? 

Habiéndose  preguntado  si  pasaría  á las  secciones,  al  publi- 
car la  votación  el  primer  secretario  se  reclamó  por  el  Sr.  Lator- 


re  (D.  Carlos)  y otros  que  se  contasen  los  votos.  En  el  momen- 
to de  nombrarse  por  el  Sr.  Presidente  los  que  habían  de  contar 
los  votos,  se  notó  que  entraban  varios  señores  diputados  en  el 
salón,  y se  pidió  por  un  gran  número  que  la  votación  fuese  no- 
minal. 

El  Sr. ORENSE:  .4quí  se  infringe  todo,  cuando  así  conviene 
para  favorecer  á un  lado  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  su  señoría  esplicar  esas  pa- 
labras. 

El  Sr.  ORENSE:  Cuando  nosotros  perdemos  cualquiera  cues- 
tión, nos  resignamos,  y cuando  la  ganamos,  se  adoptan  otros  ca» 
minos  para  que  la  perdamos. 

Procediéndose  a votación,  resultó  que  no  pasaría  alas  seccio- 
nes por  112  votos  contra  77. 

Se  dió  cuenta  de  la  proposición  incidental  del  Sr.  Latorre 
(D.  Cárlos)  y otros  diciendo  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Zorrilla. 

El  Sr.  ZORRILLA;  Pido  la  palabra  para  que  no  se  deje  ni 
apoyar  siquiera  esta  proposición.  ¿Cómo  se  entiende  decir  que 
no  há  lugar  á deliberar  sobre  lo  que  el  Congreso  acaba  de  to- 
mar en  consideración?  Yo  creo  que  los  señores  diputados  no  den 
0so^nd^lo 

El  Sr.  SECRET.A.RIO  (Vega  de  Arinijo):  La  mesa  no  ha  po- 
dido menos  de  dar  lectura  de  ella,  para  que  se  discuta  con  pre- 
ferencia á la  otra. 

El  Sr.  SORNI:  En  la  discusión  que  se  ha  promovido  por  la 
proposición  del  Sr.  Zorrilla,  estamos  infringiendo  abiertamente 
el  reglamento.  ¿Para  qué  se  señalan  en  este  las  facultades  del 
Sr.  Presidente?  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  proposición  del  señor 
Zorrilla?  ¿Se  quiere  impedir  que  se  discutan  aquí  cosas  útiles  y 
necesarias? 

Meditada  bien,  se  ve  que  se  quita  la  iniciativa  á los  diputa- 
dos, que  se  cercenan  sus  facultades,  y que  solo  se  dejan  al  Pre- 
sidente y al  gobierno.  ¿Qué  somos  entonces  los  diputados?  Cada 
dia  se  van  coartando  sus  facultades,  y si  no,  recuérdese  lo  que 
pasó  el  sábado,  que  me  escandalizó  el  oir  de  boca  del  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  no  debía  responder  á la  pregunta 
de  un  diputado.  En  los  once  años,  señores,  no  ha  habido  un 
ministro  que  se  atreva  á decir  semejante  cosa:  esa  es  la  dicta- 
dura en  el  Parlamento. 

Decia  el  Sr.  Zorrilla,  ¿hasía  cuándo  han  de  durar  estas  Cor- 
tes? Las  Cortes  no  deben  estar  reunidas  mas  tiempo  que  el  ne- 
cesario, pero  deben  estarlo  todo  el  que  necesitan. 

Esta  proposición,  pues,  del  Sr.  Zorrilla  es  la  anulación  de 
nuestras  facultades,  que  no  podemos  abdicar  ni  permitir  que 
sufran  menoscabo. 

(El  señor  ministro  de  la  Gobernación  declara  que  en  cuanto 
al  fondo  de  la  cuestión,  el  gobierno,  como  tal,  se  abstiene  de  en- 
trar en  él.) 

Puesta  á votación  la  proposición  del  Sr.  Sorní,  quedó  des- 
echada por  132  votos  contra  86. 

Se  dió  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Jaén  esceptuando  de 
la  proposición  del  Sr.  Zorrilla  los  proyectos  que  traten  de  obras 
públicas,  los  dictámenes  pendientes  de  comisiones,  y las  cues- 
tiones graves,  á juicio  del  gobierno,  de  la  mesa  ó do  siete  seño- 
res diputados. 

El  Sr.  JAEN:  Si  mis  antecedentes  no  fuesen  conocidos,  no 
habría  propuesto  la  enmienda  que  se  discute.  Desde  que  la 
.Asamblea  inauguró  sus  debates,  he  llamado  con  insistencia  su 
atención  hácia  el  tiempo  que  se  perdía.  Pero  la  culpa  de  esta 
pérdida  de  tiempo  no  es  de  la  Asamblea.  No  siempre  han  esta- 
do bien  dirigidas  las  discusiones:  el  gobierno  ha  traído  aquí  un 
cúmulo  de  proyectos,  y ahora  es  preciso  que  los  examinemos. 
Bueno  que  se  dé  preferencia  á los  presupuestos  y bases  orgáni- 
cas; pero  también  deben  discutirse  los  asuntos  graves  que  pen- 
den del  e.xámen  de  comisiones.  ¿No  ha  de  ser  verdad  alguna  vez 
la  ley  de  responsabilidad  ministerial?  Ese  cadáver  fétido  que 
arroja  podredumbre  moral  y material,  ¿ha  de  quedar  aquí  apes- 
tando todavía?  ¿No  ha  de  quedar  responsabilidad  para  los  que 
han  infringido  la  ley  escandalosamente  en  los  úlUmos  años? 
Desearla  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros,  para  reformar 
muchas  cosas  que  necesitan  reforma.  Después  de  haber  cumpli- 
do con  este  deber,  me  retiraría  á mi  casa,  sin  llevar  por  condeco- 
ración mas  que  el  aprecio  de  mis  conciudadanos. 


lA  REGENERACION. 


^rece  que  he  dicho  lo  bastante  para  que  las  Cortes  to- 
*■•1  áM  consideración  mi  enmienda. 

Pwsta  á votación , quedó  desechada  por  125  votos  con- 

t»a92. 

El  6r.  RAMIREZ  ARCAS ; Deseo  saber  si  los  firmantes  de 
la  enastenda  del  Sr.  Zorrilla  dejan  libre  el  sábado  para  que  los 
íipatados  puedan  dirig-ir  preguntas  é interpelaciones. 

K1  Sr.  C.4RRI-^S  : Los  firmantes  de  la  enmienda  esceplua- 
ntós  los  sábados  de  sus  di^siciones. 

51  Sr.  R.4MIREZ  ARCAS:  En  ese  caso  retiro  la  enmienda 
qaa  tengo  presentada. 

PaMta  á votación  otra  del  Sr.  Labrador,  no  se  tomó  en  con- 
sideración, por  124  votos  contra  87. 

Se  le/ó  otra  del  Sr.  Martin  , para  que  en  la  proposición  del 
Sr.  Zorrilla  se  dijera  ; «Sin  perjuicio  del  derecho  que  tienen  los 
diputedo»  á la  iniciativa  presentando  proyectos  de  ley.» 

SI  Sr.  MARTIN : Suplicarla  al  Sr.  Zorrilla  tuviera  la  bondad 
d*  dceirme  si  admite  la  enmienda. 

51  Sr.  ZORRILLA:  La  admito  categórica,  franca  y leal- 
meate. 

Poesta  a votación,  se  tomo  en  consideración. 

Se  leyó  otra  proposición  pidiendo  que  la  del  Sr.  Zorrilla  no 
se  declarara  discutida  hasta  que  hubieran  hablado  todos  los  di- 
patado»  que  pidieran  la  palabra,  y en  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MONCASI:  Se  han  traído  especies  al  debate  que  me 
j»ipul«an  á hablar;  porque  individuo  de  la  minoría,  y creyendo 
«p»  fe  va  á mfringir  el  reglamento,  que  es  el  amparo  de  las 
wmoriüs,  cuando  se  va  á destruir  ese  escudo,  la  minoría,  obran- 
do dofentemente,  no  tiene  mas  remedio  que  protestar  y mar- 
«haífe.  Este  es  mi  parecer,  lo  es  el  de  mis  compañeros  de  opo- 
íieíofi,  y mas  especialmente  de  los  diputados  de  mi  provincia. 
(El  Sr.  García  López-.  Pido  la  palabra  para  una  alusión.) 

To,  señores,  me  conozco  á mí  mismo;  pero  desconozco  mu- 
ehst  de  las  cosas  que  estoy  viendo.  Las  circunstancias  que  es- 
tamo»  atravesando  son  gravísimas,  y los  diputados  deben  me- 
dite? mucho  antes  de  resolver  sobre  la  proposición  del  señor 
Zorrilla. 

Psesta  á votación  la  del  Sr.  Moncasí,  no  se  tomó  en  con- 
léderaeion. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  la  alusión  á su  señoría. 

El  Sr.  MONCASI:  He  hecho  alusión  á mis  compañeros  de 
diputación. 

51  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  su  señoría  la  palabra,  no  obs- 
tante de  que  todos  los  dip  dados  podrían  darse  por  aludidos. 

Tsriot  señores  diputados:  Es  cierto,  es  cierto. 

El  Sr.  G.ARCI-A  LOPEZ:  No  hubiera  hecho  uso  de  la  pala- 
b»  si  no  hubiese  visto  la  intolerancia  de  los  bancos  de  enfrente 

ie^ka).  Sí,  señores  diputados;  hoy  que  todo  se  ve  vaci- 
lante en  España,  es  necesario  ya  arrostrarlo  todo... 

51  Sr.  PRESIDENTE:  .A  la  alusión. 

El  Sr.  GARCLA  LOPEZ:  Decía,  señores,  que  hoy  que  se  ve 
tedo  oseuro  é incierto,  impedir  que  los  diputados  hagan  uso  de 
la  palabra,  es  una  cosa  que  no  se  comprende  mas  que  de  vos- 
otros... 

51  Sr.  PRESIDENTE;  Eso  no  es  alusión. 

El  Sr.  G.ARCIA  LOPEZ:  Estaba  ausente  del  salón,  y cuando 
be  entrado  me  han  dicho  mis  amigos  que  el  Sr.  Moncasí  había 
aludido  á los  diputados  de  la  provincia  de  Huesca,  diciendo  que 
•staban  en  el  caso  de  retirarse  si  se  aprobaba  la  proposición  del 
Sr.  Zorrilla.  Yo  desde  luego  contestaré  que  por  mi  parte  no  es- 
toy para  hacer  ese  sacrificio,  porque  sacrificio  es  abandonar  es- 
tos bancos  cuando  la  reacción  llama  á nuestras  puertas.  (Ru- 
invrtt.) 

AInchos  señores  diputados  reclaman  el  órden. 

51  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  Nadie  ha  hablado  aquí 
de  resecion. 

El  Sr.  G.ARCLA  LOPEZ:  Es  contestar  á la  indicación  del 
Sr.  Moncasí.  Su  señoría  ha  hecho  un  llamamiento  á sus  compa- 
íerss  de  diputación,  y yo  digo  que  seria  un  sacrificio  inmenso, 
ua«  prueba  insigne  de  cobardía,  abandonar  este  sitio  cuando  la 
peaecion  se  pre.senta  descaradamente.  (Orden,  órden.) 

Reclamaciones  en  todos  sentidos. 

El  Sr.  C-AMPRODON;  Pido  que  se  escriban  estas  palabras, 
ii  ^e  la  reacción  se  presenta  descaradamente. 

El  Sr.  GARCLA  LOPEZ:  Y'o  pido  que  se  reimpriman,  y re- 
jfwfité  que  la  reacción  llama  á nuestras  puertas,  y en  esta  oca- 
sión seria  verdaderamente  un  sacrificio  renunciar  el  cargo  que  la 
naeioa  nos  ha  dado.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden;  llamo  á sus  señorías  al 
«rdafí  f»r  tercera  vez : no  tiene  su  señoría  derecho  para  con- 
linosí. 

El  Sf.  GARCLA  LOPEZ:  Obedezco  á su  señoría;  pero  no  á la 
«ayoris,  que  tantas  veces  me  ha  interrumpido. 

&leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Latorre  (D.  Carlos)  y otros, 
en  la  cual  se  proponía  que  para  llenar  los  deseos  que  espresaba 
1»  propoticioñ  del  Sr.  Zorrilla,  se  acordara  la  habilitación  de  to- 
dos los  dias  festivos,  menos  los  domingos,  para  celebrar  sesión, 
teniendo  ademas  fres  horas  de  sesión  por  la  noche. 

Sa  votación  nominal  se  desechó  por  116  votos  contra  80. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  la  discusión  sobre  la  proposi- 
ción delSr.  Zorrilla. 

55  9r.  FIGUERAS:  La  situación  de  esta  Cámara  va  siendo 
asómals;  no  hay  mayoría  ni  minoría:  no  hay  ni  siquiera  un  go- 
bierno; y digo  esto,  porque  no  se  respetan  las  prácticas  parla- 
mentefías.  Se  ha  reproducido,  señores,  el  milagro  de  Josué':  un 
ministro  dijo  que  el  dia  que  tuviese  lugar  una  votación  contra 
él,  no  «e  pondría  el  sol  sin  haber  presentado  su  dimisión.  El  sol, 
señores,  hace  ocho  dias  que  está  en  el  horizonte. 

Si  te  hubiera  aprobado  esa  proposición  tal  como  se  presentó, 
no  era  pasible  una  cuestión  en  que  el  gabinete  quedase  vencido, 
y «í9  que  el  gobierno  sabe  muy  bien  atemperarse  á las  cireuns- 
ümc’ia»,  pues  habiendo  dicho  y sostenido  que  no  podia  ser  menor 
de  JOO  ts-  para  ser  elector,  vista  la  oposición  que  á esto  se  hacia, 
tuvo  q^ue  sucumbir  y dejarlo  en  120. 


LA  ÉPOCA  5C  enzarza  nuevamente  contra  El  Parlamento 
en  la  cuestión  de  pesimismo. 

EL  CATÓLICO  no  trae  articulo  de  fondo. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  viernes. 

LA  IBERIA  dice  que  con  andar  siempre  con  mudanzas  mi- 
nisteriales se  ve  tan  retrasado  el  despacho  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  hace  observar  que  el  principio 
de  autoridad  se  ha  debilitado  hasta  tal  estremo,  que  no  ha  que- 
dado mas  que  una  mera  fórmula. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  da  cuenta  del  pequeño  mo— 
tincillo  que  hubo  el  sábado  en  Recoletos  porque  no  se  daba 
trabajo. 

LA  ESTRELLA  escribe  un  ene'rgico  y razonado  artículo  so- 
bre la  sesión  del  23,  dando  al  Sr.  Batllés  lo  que  merece  por  sus 
declaraciones  inconvenientes  é irreligiosas. 

Periódicos  del  26. 

Todos  los  periódicos  de  la  mañana  se  ocupan  en  reseñar  la 
sesión  de  ayer. 


un  despacho  dirigido  por  el  conde  de  ManteufPel  al  conde  de 
Arnim,  embajador  de  Prusia  en  Viena.  El  principal  objeto  de 
este  documento  »s,  al  párecer,  acreditar  el  papel  conciliador  que 
Prusia  ha  estado  haciendo  en  todo  el  curso  de  la  cuestión  orien- 
tal, y en  particular  los  esfuerzos  que  esta  potencia  ha  hecho  úl- 
timamente para  atraer  á Rusia  á que  adoptase  la  prudente  de- 
Icnninacion  que  ha  tomado.  De  este  punto  parte  M.  de  Man- 
tcuffel  para  declarar  que  Prusia  está  dispuesta  á firmar  los  pre- 
liminares de  paz  si  las  potencias  aliadas  la  invitan  á tomar  parte 
en  las  conferencias;  pero  el  gobierno  prusiano  se  niega  a dar 
un  paso  particular  cerca  de  los  gabinetes  de  París  y Lóndres,  y 
esplica  esta  determinación  diciendo  que  no  debe  mezclarse  en 
negociaciones  que  hasta  ahora  han  permanecido  secretas. 

— Uno  de  los  juicios  sobre  la  situación  actual  que  nos  parecen 
mas  exactos,  es  el  de  El ilorning-Posl: 

«La  Rusia,  dice,  ha  consentido  en  discutir  las  condiciones 
de  la  paz  sobre  ciertas  bases  convenidas.  En  la  interpretación  de 
estas  bases  yen  el  arreglo  de  estas  condiciones  surgirán  proba- 
blemente sentimientos  y opiniones  bien  diversas,  y las  cuestio- 
nes que  se  susciten  serán  sostenidas  con  mas  ó menos  tenacidad, 
según  el  poder  que  las  partes  tuvieren  para  asegurar  por  medio 
de  las  armas  lo  que  tal  vez  á la  diplomacia  fuera  imposible  ob- 
tener. 

nAñádase  que  todos  parecen  ostentar  lo  contrario  de  lo  que 
piensan,  y suben  ó bajan  el  tono  con  variedad  pasmosa.  Así  es 
que  se  anuncia  en  Inglaterra  un  gran  empréstito,  y luego  sale 
un  recurso  para  salir  del  dia.  Se  manifiesta  en  Paris  gran  segu" 
ridad  de  un  resultado  pacifico,  y al  mismo  tiempo  se  vuelan  los 
últimos  restos  de  Sebastopol,  y se  fortifica  á Kamiesh  , como 
para  cubrir  una  retirada  peligrosa.  Se  manifiesta  la  Dieta  ger- 
mánica muy  germánica,  esto  es,  muy  cachazuda  é indecisa,  y 
la  Prusia  se  mantiene  en  pie  de  guerra,  y aun  algo  mas.» 

— Los  Obispos  de  las  diferentes  diócesis  del  imperio  auslriaío 
debían  reunirse  en  sínodo  en  Viena  el  segundo  domingo  después 
de  Pascua,  á fin  de  proceder  en  presencia  del  Cardenal  Viale  Fre- 
ía, uno  de  los  autores  del  Concordato,  al  exámen  de  las  medidas 
propias  para  asegurar  la  aplicación  uniforme  del  mismo  en  todas 
las  diócesis.  Parece  que  en  algunas  disposiciones  no  tienen  todos 
los  Obispos  un  mismo  modo  de  ver,  lo  cual  ha  dado  lugar  á al- 
gunos conflictos  con  la  autoridad  civil. 

—Una  correspondencia  de  Genova  dice  que  los  gobiernos  de 
Roma  y Ñapóles  se  preparan  á seguir  el  ejemplo  dado  por  .Aus- 
tria, amnistiando  á los  emigrados  políticos,  aunque  con  numero- 
sas restricciones. 

— Las  noticias  de  la  Crimea  llegan  al  9 de  febrero:  los  aliados 
iban  á terminar  la  destrucción  de  los  buques  rusos  echados  á 
pique  en  el  puerto  de  Sebastopol , para  lo  cual  ha  recibido  Jas 
correspondientes  órdenes  la  artillería  francesa.  Se  habían  roto 
los  hielos  en  Yenikalé,  y había  vuelto  á principiar  el  crucero  en 
el  mar  de  .Azoff.  La  legión  anglo-alemana  se  ha  apoderado  de 
los  batehi-bouzoueks  en  Sinope. 

■ — La  Prensa  de  Oriente  dice  que  una  gran  casa  de  comercio 
inglesa  ha  ofrecido  hacer  el  camino  de  hierro  del  Danubio ; la 
Puerta  recibirá  hasta  el  l.°  de  abril  la.s  proposiciones  que  para 
el  efecto  se  hagan.  Los  periódicos  de  Consta ntincq)la  confirman 
las  esperanzas  pacíficas. 

- — SegunXa  Independencia  Belga  del  18  de  febrero,  no  parece 
que  la  Dieta  germánica  haya  adoptado  las  proposiciones  austría- 
cas, reservándose  la  interprelacio;i  del  quinto  punto,  en  su  se- 
sión de!  14,  como  lo  había  anunciado  la  Gaceta  nacional  de 
Berlín,  y lo  único  que  se  sabe  con  mas  probabilidad  en  el  asunto 
es  que  la  .-Asamblea  de  Franc-fort  trataría  de  él  en  su  sesión  del 
jueves,  dia  21.  No  obstante,  puede  creerse  que  su  resolución  sea 
conform.e  á lo  anunciado  por  e;  periódico  prusiano  con  alguna 
anticipación,  según  puede  deducirse  de  las  últi:nas  noticias  del 
mismo  Berlín. 

— ^Vemes  en  el  eslraeto  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  de  Inglaterra  que  el  empréstito  inglés,  de  que  habló 
tan  confusamente  el  parte  felegráiTco  de  Ja  Gaceta,  es  de  cinco 
millones  de  libras  esterlinas,  ó sea  de  unos  quinientos  millones 
de  reales  en  renta  del  3 por  100,  y ademas  se  destinarán 
tres  millones  á la  consolidación  de  billetes  del  Tesoro,  ó sea  Deu- 
da flotante.  Elinteres empezará á contarse  desde  el  5 de  enero  de 
1856.  En  la  sesión  en  que  se  dió  cuenta  de  las  condiciones  del 
empréstito,  dijo  ?>Ir.  Thurnton  que  la  exigüidad  del  empréstito 
hacia  suponer  que  el  gobierno  tenia  gran  necesidad  de  dinero. 
El  ministro  dijo  que  el  público  podia  hacer  las  suposiciones  que 
quisiera;  pero  que  él  tenia  que  ¡imitarse  por  ahora  á dar  á cono- 
cer las  intenciones  de!  gobier.no. 

■ — Nada  se  dice  de  ia  publicación  de!  armisticio  en  la  Crimea; 
pero  aun  cuando  las  operaciones  en  grande  escala  están  paraliza- 
das, no  por  eso  las  hostilidades  han  cesado.  El  Inealidoruso  ha. 
publicado  el  primer  boletín  del  nuevo  general  en  jefe  ruso,  el 
general  Luders,  en  el  que  da  cuenta  de  algunos  combates  de  van- 
guardia dados  sobre  el  flaneo  izquierdo  de  su  ejército.  La  artflle- 
ría  rusa  continuaba  inquietando  el  campo  de  los  aliados,  situado 
en  los  montes  Fedioudehine. 

— La  Gaceta  del  senado  de  San-Petersburgo  ha  publicado  el 
siguiente  manifiesto  con  motivo  dei  matrimonio  del  Gran  Duque 
Nicolás  y la  Gran  Duquesa  Alejandra  Petro-oma: 

«-Alejandro  II  por  la  gracia  da  Dio:i,  Emperador  y .Autócra- 
»ta  de  todas  las  Rusias,  á aueslros  fieles  vasallos  hacemos  sa- 
»ber; 

» Por  nuestro  manifiesto  del  8 de  enero  hemos  anunciado  ■ á 
«nuestros  vasallos  la  dichosa  celebración  de  los  espc.nsales  4e 
«nuest.ro  muy  querido  hermano  el  Gran  Duque  Nicolás  con  Ja 
«Gran  Duquesa  .Alejandra  Petrovena.  Hoy  se  ha  verificado  el 
«matrimonio  de  SS.  .AA.  II.,  hallándonos  Nos  presente,  en  la 
«gran  capilla  del  palacio  de  Invierno,  con  todas  las  solemnida- 
«des  de  costumbre. 

» Eslamo.s  plenamente  convencidos  de  que  nuestros  fieles 
«vasallos  dirigirán,  como  Nos,  sus  ardientes  plegarias  a!  Disiten- 
«sador  Supremo  de  todo  bien  en  los  cielos,  para  que  otorgue 
»á  los  reeien  casados,  tan  queridos  de  nuestro  corazón,  una 
«prosperidad  inailerable,  para  el  consuelo  de  nuestra  augusta 
«madre  y el  de  toda  la  famiila  imperial. 

« Dado  en  San-Petersburgo  a 25  de  enero  de  1856,  de  nues- 
stro  reinado  el  segundo. — Alejandro.  y> 
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GACETA  DEL  26. 

Reales  decretos  declarando  cesante  en  el  cargo  de  goberna- 
dor de  ¡a  provincia  de  la  Cor.uña  á D.  Juan  Gutiérrez,  y nom- 
brando en  su  lugar  á D.  Ramón  Keiser. 

Real  órden  dejando  sin  efecto  lo  dispuesto  en  el  arf.  15 
de  la  de  30  de  enero  de  1852,  y que  en  su  lugar  se  entreguen  por 
la  tesorería  de  la  Deuda  pública  los  títulos  y residuos  de  la  del 
personal,  con  las  mismas  formalidades  con  que  se  verifica  la  de 
los  demas  documentos  del  Estado. 

Real  órden  aprobando  el  fallo  del  supremo  tribunal  Conten- 
cioso-administrativo,  por  el  que  se  declara  que,  si  bien  procede 
la  devolución  de  los  6,000  rs.  á los  que  para  redimir  el  servicio 
de  las  armas  entregaron  dicha  suma,  en  el  caso  de  presentarse 
los  mozos  á quienes  suplían,  no  es  juslo  llamar  de  nuevo  á los 
quintos  á quienes  se  dió  de  baja  en  el  servicio  en  virtud  de  la 
real  órden  de  12  de  diciembre  de  1851;  y juzga  igualmente  que 
esta  gracia  sea  estensiva  á los  mozos  que  se  encuentren  en  cir- 
cunstancias análogas  á las  de  los  que  producen  esta  reso- 
lución. 
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Hé  aquí  las  pocas  noticias  que  traen  los  partes  telegráficos 
recibidos  por  el  correo  ordinario.  Aunque  algunas  de  ellas  nos 
las  ha  adelantado  ya  la  Gaceta,  las  trasladamos  como  combina- 
ción ó aclaración  de  las  palabras  de  esta,  que  no  siempre  salen 
exactas.  Dicen  asi; 

«Berlín  20  de  febrero. — M.  de  ManteuíTel  ha  declarado  á la 
comisión  de  crédito  que  las  perspectivas  de  paz  eran  estremada- 
mente  favorables.  Sin  embargo,  el  jefe  del  gabinete  prusiano 
añade  que  la  continuación  de  los  armamentos  de  las  parles  beli- 
gerantes, y el  discurso  de  la  reina  Victoria  á su  parlamento,  obli- 
gan á la  Prusia  á fijar  su  atención  en  las  costas  de!  Báltico,  á 
mantener  el  kriegsberectschaft  (armamento  bajo  pie  de  guerra) 
y á estenderlo  en  caso  necesario.» 

«Trieste -20  de  febrero. — Las  noticias  de  Constantinopla  del 
11  dicen  que  el  Sultán  debe  declarar  Ubre  la  propiedad  en  el  sen- 
tido de  que  los  cristianos  podrán  adquirir  y poseer  inmuebles  en 
su  propio  nombre.» 

«Ilarsella  juéves  12  de  febrero. — -Anoche  llegó  Alí-Bajá,  y 
paríirá  esta  noche  para  Paris  por  el  tren  directo  de  ocho  horas, 
sin  detenerse  en  Lyon. 

«Su  comitiva  se  compone  de  veinte  personas. » 

«Berlín  miércoles  20  de  febrero. — El  conde  de  Orloff  ha 
partido  esta  mañana  para  Paris.  El  plenipotenciario  ruso  ha  lo- 
mado el  camino  de  Colonia.»  • 

«Marsella  jueves  por  la  mañana  2)  de  febrero. —La  fragata 
de  vapor  Sané,  que  zarpó  de  Constantinopla  el  14  de  febrero, 
llevando  á bordo  á .Alí-Bajá,  ha  fondeado  esta  noche  en  nuestro 
puerto. 

».Alí-Bajá  partirá  para  Paris  esta  tarde. 

«Han  sido  desembarcados  en  el  puerto  de  Toilette  numerosos 
cañones. 

«.Ayer  estuvo  muy  agitado  el  mar;  pero  fue  solo  una  borras- 
ca de  corla  duración:  por  la  noche  entraron  en  nuestro  puerto 
numerosos  buques  cargados  de  cereales.» 

— Ya  podemos  aclarar  hoy  los  dos  despachos  telegráficos  que 
ha  publicado  la  Gaceta,  en  que  se  habla  del  artículo  de  EÍSíécte, 
que  ha  reproducido  El  Monitor,  y que  fue  causa  de  que  los 
fondos  tuviesen  alguna  baja  en  la  Bolsa.  Hé  aquí  la  esplicacion 
de  estos  hechos;  El  Journal  des  Débats  insertó  un  articulo,  cuyo 
resúmen  hemos  dado  ayer,  e.n  que  presentaba  bajo  cierto  aspec- 
to las  cuestiones  sometidas  al  futuro  congreso  de  Paris,  y con  e.s- 
te  motivo  hacia  las  apreciaciones  que  le  parecían.  El  Siécle,  que 
desde  el  principio  de  la  cuestión  de  negociaciones  no  ha  es- 
tado muy  de  acuerdo  con  El  Journal,  y que  ha  sido  casi  el  úni- 
co periódico  parisiense  que  ha  hecho  objeciones  sobre  ellas,  tomó 
sobre  sí  rectificar  las  apreciaciones  de  este  periódico,  y sin  duda 
debe  ser  exacto  el  juicio  de  El  Siécle,  cuando  El  Monitor  tomó 
literalmente  ia  réplica,  y la  insertó  en  sus  columnas,  dándole  de 
este  modo  una  importancia  que  no  se  podrá  desconocer,  por  mas 
que  á algunos  periódicos  hayan  parecido  insignificantes  los  des- 
pachos á que  aludimos. 

— En  la  Bolsa  de  París  se  ha  dicho  qae  el  gobierno  inglés 
pensaba  contratar  en  el  curso  de  la  legisi.itura  un  empré.stlto  de 
15  á 16  millones  de  libras  esterlinas,  ademas  del  anunciado  úl- 
limameníe.  Esta  noticia  ha  tomado  algún  crédilo  por  la  reserva 
que  guardó  el  canciller  del  Echiquier  en  las  preguntas  que  sobre 
el  particular  le  hicieron  ios  capitalistas  ingleses. 

— Los  diarios  alemanes  publican  dos  nuevos  documentos  di- 
plomáticos. El  primero  es  un  despacho  dirigido  por  el  conde 
Buol  al  conde  Jorge  Esterhazy,  embajador  de  Austria  en  Ber- 
lín, para  poner  en  su  conocimiento  la  adhesión  de  Rusia  á las 
proposiciones  austríacas.  El  conde  Buol  manifiesta  en  este  des- 
pacho su  esperanza  de  ver  á Prusia  tomar  en  las  negociaciones 
que  se  van  á abrir  la  parte  á que  tiene  derecho  por  su  posición 
y por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  en  interes  de  la  paz.  Anuncia 
que  el  gabiaete  de  Viena  insiste  con  los  gabinetes  de  Lóndres  y 
de  Paris  á fin  de  que  inviten  á Prusia  para  que  asista  á las  con- 
ferencias. Sin  embargo,  manifiesta  algunas  dudas  sobre  la  reso- 
lución que  estos  dos  gabinetes  estén  dispuestos  á adoptar  sobre 
este  punto. 

El  segundo  documento,  que  es  la  contestación  al  anterior,  es 


9<Aie»do  pasado  las  horas  de  reglamento,  y preguntado 
si  se  prorogaba  la  sesión,  se  acordó  qae  no,  y dada  cuenta  del 
despacho  ordinario,  el  Sr.  Presidente  señaló  para  la  órden  del 
dia  de  mañana  la  discusión  pendiente  y demas  asuntos  señala- 
dos, y se  levantó  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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de  -‘-aÑA.N’A. 

San  Baídomero,  confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Terminará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuareata  líoMis  en  la 
iglesia  del  convento  de  ia  Concepción  Francisca,  donde  coRtinua- 
rá  el  anual  y devoto  novenario  de  María  Santísima  de  ias  An- 
eustias.  Por  la  mañana  será  orador  el  Sr.  B.  Miguel  Süweon  de 
fa  Torre,  y por  la  larde  B.  Gregorio  Montes. 
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Periódicos  del  25. 

ÍSPERANZ.A  no.  encuentra  razonable  la  circular  del 
gmof  sinistro  del  IS  para  prevenir  la  venalidad  de  los  emplea- 
■Stsr,y^gp  >o  es  justo  que  caiga  sobre  una  clase  entera  lo  que 
puede  ser  obra  de  alguno  ó algunos  en  particular. 


LA  R£GEN£BACION. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRKCIO  PE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  PE  LA  TARDE. 

Ti'.ulos  del  3 por  100  consolidado,  38, SO- 
Títulos  diferidos,  21. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
es,  80,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  83  SO^d. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs..  76,50  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99,50  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Ferna.udo,  de  á 2,000  rs.,  106,75. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,85. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRAiKOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  47  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  1¡2  á 26. 

Algarroba..  á21. 


BIBLIOGRAFIA. 

Historia  general  de  la  Iglesia,  desde  Jesucristo  hasta  el  pon- 
tificado de  Gregorio  XVI,  escrita  en  francés  por  el  barón  Henrion, 
traducida  con  notas  y amplias  disertaciones  sobre  lo  tocante  á la 
Iglesia  de  España,  y continuada  hasta  el  pontificado  de  Pió  IX, 
por  el  presbítero  D.  Epifanio  Iglesias  Castañeda,  doctor  en  sa- 
grada teología,  y autor  de  ia  Historia  del  pueblo  hebreo.  Ocho 
tomos  en  folio  á dos  columnas  de  á 700  páginas,  adornados  con 
diez  preciosas  láminas  cada  uno. 

Se  ha  publicado  y se  está  repartiendo  el  tomo  S.°  y último, 
y en  consecuencia  deberán  acudir  los  suscritores  á recogerle  de 
los  corresponsales  ante  quienes  se  hubieren  suscrito,  y en  caso 
de  que  no  sean  servidos  por  estos,  se  servirán  dirigirse  en  recla- 
mación con  carta  franca  al  editor,  I).  Saturnino  Ancos,  en  esta 
corle,  calle  de  Cuchilleros,  núm.  3. 

Terminada  como  está  esta  obra  importantísima,  cesa  de  ven 
derse  al  precio  de  suscricion,  que  era  el  de  20  rs.  tomo  en  rús- 
tica sin  láminas,  y 30  con  estas,  y se  venderá  hasta  I.®  de  mayo 
próximo  en  Madrid  á 200  rs.  la  obra  en  rústica  sin  láminas , y á 
290  rs.  con  estas:  en  provincias  costará  respectivamente  20  rea- 
les mas,  por  razón  del  porte. 

En  1.®  de  mayo  se  subirá  el  precio  á 240  rs.  en  rústica  sin 
ámiuas,  y á 330  rs.  con  estas.  En  todos  casos  1a  pasta  acrece  el 
coste  de  cada  tomo  en  7 rs.  en  Madrid  y 8 en  provincias. 

Puntos  de  venta  en  Madrid,  librería  de  Oiamendi,  calle  de 
Pontejos,  esquina  á la  de  la  Paz,  y la  de  Aguado,  Ídem;  Baiiiy- 
Baylliére,  calle  del  Principe,  y en  el  estabiecimie.uto  tipográfico 
del  editor,  calle  de  Cuchilleros,  núm.  3. 

En  provincias  en  todas  las  principales  librerías,  y en  Bar- 
celona en  las  de  Plá,  calle  de  Cotoners;  de  Piferrer,  y de 
Cerdá. 

Los  que  gusten  .recibir  la  obra  directamente  podrán  dirigir- 
se en  carta  franca  á D.  Saturnino  Ancos,  calle  de  Cachilleros, 
núm.  3,  Madrid,  remitiendo  el  importe  del  pedido. 
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AI  parecer,  hay  empeño  en  el  Congreso  de  formar  un  nuevo 

partido,  al  que  se  encomiende  la  saKacion  de  los  principios 
constitucionales,  que  se  hallan  en  el  mayor  descrédito  por  su 
impotencia  para  hacer  la  felicidad  pública. 

— En  La  Epoca  leemos  sobre  este  pensamiento  las  siguientes 
líneas : 

«Hállanse,  en  efecto,  dice  El  Parlamento  de  ayer,  muy  ade- 
lantados los  trabajos  para  formar  en  el  Congreso  un  centro  de 
diputados,  especie  de  término  medio  entre  los  progresistas  y la 
fracción  conservadora.  Asegúrase  que  varios  diputados,  amigos 
personales  y políticos  del  g'enera!  O'Donnell , son  los  que  mas 
promueven  y procuran  la  ejecución  de  este  pensamiento.  Cuén- 
tase con  que  lo  acoja  también  favorablemente  una  parte  del  ga- 
biiiete,  que  espera  tener  en  la  nueva  fracción  un  apoyo  seguro 
para  todas  las  cuestiones  en  que  le  nieguen  su  voto  los  pro- 
gresistas puros  que  flotan  eaíi'e  !a  oposición  y el  ministeria- 
lismo.» 

— ia  disidencia  en  que  temó  parte  ei  Sr.  i.a  Hua  parece  que 
ha  determinado  á este  á hacer  dimisión  de  su  plaza  dé  vocal  de! 
Consejo  de  Ultramar.  Parece  que  este  suceso  tiene  alguna  rela- 
ción con  ciertas  cuestiones  de  la  mayor  trascende.ncia,  que  se 
suponen  reproducidas  en  estos  últimos  días  e.ntre  las  altas  in- 
fluencias de  la  situación.  Es  io  cierto  que  cuando  mas  se  habla- 
ba de  estas  cuestiones  en  los  eneulos  políticos  de  la  corte,  ha  ve- 
nido la  dimisión  del  Sr.  La  Rúa  á confirmar  hasta  cierto  panto 
aquellos  rumores. 

— Anoche  adquirieron  algún  mas  fundamento  las  noticias  so- 

Ijre  una  próxirna  madificacion  parcial  del  gabinete;  pero  no  tie- 
ne ningutfo.fo  que  se  ha  dicho  sobre  disidencias  entre  los  ge- 


nerales y salida  del  conde  de  Lucena  do  los  consejos  de  la 
corona. 

Esto  nos  lo  dice  un  diario  de  la  situación.  La  escisión  entre 
los  dos  generales  es  un  hedió  que  nadie  niega.  Espartero  , al 
decir  de  las  gentes , es  amigo  de  sus  amigos  , y la  retirada  de 
Gurrea,  y ahora  la  de  La  Rúa,  son  cosas  que  le  han  afectado, 
despertando  en  su  ánimo  muy  al  vivo  el  recuerdo  de  la  ciuda- 
dela  de  Pamplona. 

Hay  antagonismos  que  nada  destruyen. 

— La  proposición  de  ayer  del  Sr.  Zorrilla  para  acelerar  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  y las  leyes  orgánicas , según  algu- 
nos, lleva  por  objeto  un  pensamiento  político  de  trascendencia. 

- — La  Asamblea  es  una  dificultad  que  se  proponen  resolver 
ciertas  gentes  disolviéndola,  y para  esto  se  necesita  que  termine 
su  misión  legislativa. 

— En  el  entre  tanto  siguen  y continúan  las  públicas  manifes- 
taciones de  los  que  no  están  á gusto. 

El  sábado  á las  cinco  de  la  tarde  , hora  en  que  el  pasco  del 
Prado  se  hallaba  muy  concurrido  , ocurrían  en  Recoletos  esce- 
nas lamentables,  que  felizmente  no  han  tenido  consecuencias. 

Una  multitud  de  trabajadores  de  las  obras  de  la  casa  de  mo- 
neda que  se  están  verificando  en  la  Veterinaria,  y que  hablan 
sido  despedidos  por  motivos  que  ignoramos , se  presentaron  en 
Recoletos  á la  hora  que  hemos  citado  , en  actitud  hostil,  y ape- 
dreando é insultando  á los  capataces  de  dichas  obras  ; y á los 
gritos  de  ¡mueran  los  generales  Espartero  y O'DonneW.  y ¡viva 
la  libertad  ii  el  pueblo  libre!  se  dirigieron  por  la  Cibeles  á la  ca- 
lle de  Alcalá  , deteniéndose  enfrente  de  la  iglesia  del  Carmen, 
en  donde  oimos  iguales  gritos. 

.41IÍ  estuvieron  el  tiempo  que  les  pareció,  dispersándose  des- 
pués, sin  necesidad  de  que  la  autoridad  tomase  parte. 

La  Gaceta,  al  dar  cuenta  de  estos  hechos , no  niega  que  se 
diesen  los  mueras.  Dice  que  fue  solo  un  individuo , que  se  vió 
rechazado  por  sus  compañeros , y entregado  por  ellos  á la  au- 
toridad. 

Sean  muchos  ó pocos  los  que  los  dieron,  el  hecho  es  que  se 
dieron. 

A contar  se  empieza  por  uno. 

— En  la  calle  de  Embajadores,  cerca  del  Casino,  robaron  hace 

pocas  noches  la  capa  á un  caballero,  amenazándole  con  un  puñal 
si  hacia  la  menor  resistencia. 

— Parece  cpie  en  estos  dias  ha  entrado  preso  en  el  Saladero  un 

magistrado  de  Sevilla. 

También  ha  sido  preso  un  barón  muy  conocido  en  Madrid. 

Lo  han  sido  igualmente  varios  empleados  de  correos  con  mo- 
tivo de  la  sustracción  de  fondos  de  la  caja  central. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva  celebrada  ayer  han 
sido  agraciados  los  números  siguientes: 

54 — 12 — 16 — 65 — 56. 

— Los  duques  de  Alha  y la  condesa  del  Montijo  salen  el  10 

de  marzo  para  París  para  asistir  al  alumbramiento  de  la  Em- 
peratriz. 

— A pesar  de  hallarnos  á fines  de  febrero,  no  se  han  nombrado 
aun  en  muchas  provincias  de  España,  según  nuestras  noticias, 
las  juntas  municipales  de  beneficencia;  y aun,  lo  que  es  mas,  ni 
se  han  remitido  tod.ivia  las  propuestas  por  muchos  ayuntamien- 
tos á los  gobiernos  civiles. 

— En  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  paro  1856  y mitad 

de  1857  ascienden  los  ingresos  á 2.778,763  pesos  fuertes,  y los 
gastos  á 2.659,230,  quedando  el  .sobrante  de  119,532  pesos 
destinado  á cubrir  la  parte  posible  de  los  392,000  pesos  fuertes 
que  se  adeudan  por  las  cajas  de  Puerto-Rico  de  los  giros  hechos 
por  el  Tesoro  de  la  península  contra  ellas  en  el  año  de  1854. 

— La  comisión  de  las  Cortes  y el  ministro  de  Marina  están 
acordes  en  la  separación  absoluta  que  debe  existir  entre  la  ciase 
de  tercios  navales  y ia  de  la  armada,  y en  que  se  vaya  estin- 
guiendo  lentamente  la  primera  de  estas  instituciones  en  nuestra 
marina  de  guerra.  Esta  era  la  mas  grave  de  las  cuestiones  sus- 
citadas. 

— La  comisión  parlamentaria  nombrada  para  ver  si  hay  m¿— 
ritos  para  que  se  forme  otra  comisión  que  examine  el  contrato  de 
los  2S  millones  hecho  por  el  Sr.  Bruil,  ha  convenido  unánime- 
mente en  que,  por  la  gravedad  del  asunto  de  que  se  trata,  debe 
nombrarse  la  comisión  pedida  por  el  Sr.  Mariátegui. 

— Ha  espirado  el  plazo  para  admitir  proposiciones  de  mejora 

á la  ley  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid  á Zara- 
goza sobre  e!  proyecto  aceptado  por  el  Gran  Central  de  Francia. 
Las  proposiciones  presentadas  han  sido  cuatro.  La  de  los  seño- 
res .Matheu  y Ceriola  rebaja  veinte  reales  en  kilómetro,  la  de 
los  capitalistas  españoles  que  formaron  la  nueva  sociedad  de 
crédito,  se  alarga  á 30  rs.  de  rebaja  por  kilómetro,  el  Crédi- 
to mobiliario  rebaja  2,500  rs.  por  kilómetro,  y D.  José  de  Sala- 
manca, que  se  cree  que  representa  al  Gran  Central,  30,000  rea- 
les en  kilómetro.  Sobre  la  base  de  esta  última  proposición  se  ve- 
rificará la  subasta  definitiva  el  8 de  marzo,  existiendo  ya  la  se- 
guridad de  que  habrá  camino  de  hieiTO  de  Aragón. 

— En  el  obispado  de  Santander  tampoco  se  ha  dado  al  clero 
la  mensualidad  de  enero , siendo  esta  otram  is  que  tienen  que 
añadir  á las  de  setiembre  , octubre,  noviembre  y diciembre  del 
año  pasado.  Esta  situación,  por  lo  angustiosa,  es  insoportable. 
Valiera  mas  que  se  acabara  de  decir  que  el  gobierno  se  desen- 
tendía de  esta  obligación. 

— Continúa  en  cantidad  consídsrabie  1a  estraccion  de  vino 

para  el  vecino  imperio.  Parece  que  en  el  mes  de  enero  último  se 
introdujeron  unas  160,600  arrobas. 

— La  zarzuela  El  Conde  de  Castraüa  ha  sido  retirada  por 
la  autoridad. 


Esto  hubiera  estado  en  su  lugar  antes  de  babor  sido  repre- 
sentada, y tanto  mas,  cuanto  que,  si  es  verdad  lo  que  nos  han 
contado,  el  señor  gobernador  la  censuró  y mutiló,  dejándola 
del  modo  que  podía  presentarse  al  público. 

Ha  merecido  el  elogio  de  periódicos  muy  comprometidos 
por  la  situación,  y esto  debia  servirla  de  garantía  contraías 
evoluciones  dcl  poder. 

Pero  el  caso  es  que,  á pesar  de  la  censura,  de  la  mutilación 
y los  elogios,  se  ha  prohibido  su  representación,  porque  los, es- 
pectadores han  dado  en  decir  que  el  conde  de  Caslralla  es  don 
Fulano  y D.  Mengano  Cantimplora. 

Y porque  les  dé  la  gana  á cuatro  de  los  que  asisten  al  es- 
pectáculo de  decir  esto,  ;se  ha  de  ocasionar  á la  empresa  y aus 
autores  los  perjuicios  que  son  consiguientes  á la  prohibición? 

Una  de  dos:  ó la  sátira  existe,  ó no  existe.  Si  lo  primá’o, 
sensible  será  la  cortedad  de  vista  de  los  señores  que  examina- 
ron; si  no  existe,  ¿á  qué  este  lujo  de  autoridad? 

— De  Las  Novedades: 

«El  señor  duque  de  la  Victoria  no  asistió  ayer  á las  Cortes, 
y lo  sentimos , por  si  la  sesión  le  refres-aba  la  memoria , y le 
traia  á súmente  recuerdos  de  1843,  que  parece  ha  olvidado 
por  completo.» 

¿Se  enlicnde  la  indirecta? 

— Anoche  se  aseguraba  que  muchos  diputados  de  la  izquierda 

y centro  izquierdo  estaban  resuellos  á promover  una  renuncia 
fundada  del  cargo  de  representantes  del  pueblo,  si  se  aprobaba 
la  proposición  del  Sr.  Zorrilla  y se  privaba  á los  miembros  de 
la  Asamblea  de  facultades  que  han  recibido  de  los  electores,. y 
de  que  no  pueden  ser  despojados. 


TEATROS. 


REAL.  -X  las  ocho  y media. — María  di  Roban. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Por  ella. — La  Estrella  de  Anda-’ 
lucia. — l'na  noche  de  novios. 

CIRCO.  A las  ocho. — Ei  Sargento  Federico. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Partes  de  San-Pelersburgo  aseguran  que  la  escuela  d«  apren- 
dices marinos  de  Nicolaieff  se  trasladará  á Cronstadt. 

— Parece  que  se  ha  enviado  órden  á Nicolaieff  para  qne  se  sus 
penda  la  construcción  del  navio  de  linea  TF'ítios,  de  ciento  trein- 
ta cañones. 

— El  Diario  de  la  Marina  de  San-Petersburgo  contiene  una 
relación  especial  de  las  causas  de  la  desaparición  , no  esplicada 
hasta  ahora,  de  las  fuerzas  rusas  de  la  embocadura  del  Amor. 
Los  navios  se  hallan  estacionados  en  este  rio.  El  material,  en  el 
fuerte  de  San  Nicolás. 

— Por  la  vía  de  Viena  se  sabia  en  Berlín  el  dia  20  qua  ha- 
bía llegado  al  cuartel  general  inglés  de  la  Crimea  una  órden 
para  que  se  embarcasen  de  5 á 6,000  hombres,  aunque  se  igno- 
raba si  debían  dirigirse  á Inglaterra  ó á las  provincias  turca*  del 
Asia. 

— Según  noticias  recibidas  por  el  mismo  conduelo,  parece  que 
Alí-Bajá  tiene  órden  de  pedir  en  las  conferencias  de  Pai'is  que 
después  de  la  paz  quede  un  ejército  en  el  territorio  turco.  Se  ai- 
ce  que  10,000  austríacos  permanecerán  en  los  Principados  por 
espacio  de  dos  años,  y que  en  Turquía  quedarán  30,000  ansia- 
franceses. 

— Un  parte  telegráfico  de  Hamburgo  dice  que  ála  dimisión 
de  M.  Baastoff,  ministro  del  Rey  de  Dinamarca  por  e!  Schles- 
wig,  se  ha  seguido  la  de  -M.  Bang,  ministro  de  lo  Interior  del 
reino  de  Dinamarca. 

A este  lo  reemplaza  interinamente  M.  Simony,  asaklto  de 
la  Justicia. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  L.A  BOLSA  DE  P.4.B1S  DE  .AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,45. 

Idem  4 1¡2  por  100,  96,50. 


despacho  PARTICULAR  DE  L.A  GACBTA  DE  MADRID. 

París  lúnes2h  de  febrero. — A la  cabeza  del  protocolo  délas 
conferencias  se  ha  estampado  la  promesa  formal  de  observar 
religiosamente  el  sigilo  y secreto  mas  inviolables.  El  órden  de 
las  proposiciones  se  ha  invertido:  la  quinta  será  en  la  discusión 
la  primera. — SI  armisticio  e;i  tierra  ha  sido  consentido;  y se 
mantendrá  el  bloqueo  por  mar. 


CORTES. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  anunció  al  Congreso  que 
el  21  se  había  alterado  la  tranquilidad  en  Málaga,  habiendo  sido 
muerto  por  los  amotinados  el  Sr.  Millo,  inspector  de  vigilauela;  . 
que  para  restablecer  el  órden  las  autoridades,  después  de  haber 
publicado  la  ley  marcial,  acudieron  con  fuerza  del  ejército  y de 
la  guardia  civil  al  barrio  de  ia  Victoria,  cuyos  habitantes  fue- 
ron desarmados.  Los  asesinos  del  Sr.  Millo  estaban  en  poder  de 
la  justicia,  y disipado  el  terror  y la  alarma  en  que  la  ciudad 
entera  había  estado  sumida.  El  gobierno  se  propone  castigar 
con  mano  fuerte  á los  culpables. 

Se  entra  en  ia  órden  del  dia,  continuando  la  discusión  • pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Zorrilla.  E!  Sr.  Bayarri 
(D.  Pedro)  la  apoya,  y su  caloroso  discurso  produce  bastante 
desasosiego  en  la  izquierda,  hasta  el  estremo  ue  darse  por  alu- 
didos varios  señores  diputados. 

Queda  hablando  en  contra  el  Sr.  Calvo  .Asensio,  quien,  aun- 
que ¡10  ve  en  la  proposición  un  pensamiento  oculto,  asegura 
I males  sin  cuento  si  llega  á aprobarse. 


I Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

i lüP.HENTA  DE  LA  E5EGENERACI0N,  calle  de  Gíuvis.a,  21* 


NUM.  23  3. 


Madrid , miércoles  27  de  febrero  de  1856. 


AÑO  n. 
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DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AKTES  QUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  E5  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  frácHcO  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID.. 


En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  31,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranaas  «ebre  correos  ó cualquiera  otro  gire  seguro  á faror  de  la  administración. 
Un  mes,  8 rs.;  trea,  32;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTR.AMAR.  ...  Un  mes.  35  rs.;  t*es,  fiO;  s<»5s,  116. 

Este  periódico  sale  todos  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  siiscritores  cuyo  abono  ter- 
núna  en  fin  dei  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
REGENERACION. 


Debemos  á nuestros  suscritores  una  manifestación  es- 
plieita  de  la  gratitud  á que  nos  obliga  la  estraordinaria 
bondad  con  que  siempre  acogen  nuestros  modestos  trabajos. 

Sometida  á su  ilustrado  juicio  la  conveniencia  de  publi- 
car una  obra  que  reuniese  las  comunicaciones  oficiales  que 
han  mediado  con  motivo  del  rompimiento  entre  Roma  y el 
gobierno  español,  casi  todos  se  han  apresurado  á remitir- 
nos, con  su  asentimiento , la  facidtad  de  inscribir  sus  nom- 
bres en  nuestras  listas  de  suscricion. 

Acepten  los  que  así  nos  honran  el  testimonio  de  nuestro 
humilde  reconocimiento , pues,  merced  á esa  bondadosa  co- 
operación, podremos  dar  cima  á empresas  que,  como  la  ac- 
tual, tienen  por  objeto  hacer  que  prevalezcan  las  verdades 
católicas  sobre  los  errores  de  nuestra  época. 

¡Quisiéramos  que  los  enemigos  de  la  santa  causa  que 
sustentamos  leyesen  las  innumerables  cartas  que  recibimos, 
á fin  de  que  viesen  cuán  vivos  y potentes  están  aun  en  Es- 
paña los  sentimientos  que  engendra  el  espíritu  religioso’.! 

Ya  conocen  nuestros  suscritores  el  título  de  la  obra  so- 
bre cuya  publicación  les  consultamos : El  Gobierno  español 
EN  scs  RELACIONES  CON  LA  Saxta  Sede  , colecciou  dc  los  do- 
cumentos oficiales  que  se  han  publicado  antes  y después  del 
rompimiento  de  las  relaciones  amistosas  entre  España  y 
Roma,  precedida  de  varios  artículos  escritos  sobre  esta  ma- 
teria en  La  Regeneración  por  D.  José  Canga  Argíielles. 

Hé  aquí  las  condiciones : 

1. * — La  edición  se  hará  en  8.°,  y constará  próximamen- 
te de  25  pliegos  de  impresión,  ó sean  unas  400  páginas. 

2. “ — El  precio  será  para  los  suscritores  de  La  Regenera- 
ción, ó de  su  Biblioteca,  6 rs. 

Para  los  que  no  se  hallen  en  el  anterior  caso , y se  susp 
criban  hasta  el  31  de  marzo,  10. 

Después  de  ese  dia  se  venderá  cada  ejemplar  á 12  rs. 

Los  pedidos  y remesas  del  precio  se  harán  directamente 
por  medio  de  libranzas  sobre  correos  en  carta  franca,  dii'i- 
gida  á la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuar- 
to principal.  Aquellos  que  prefieran  suscribirse  y hacer  el 
pago  en  casa  de  los  corresponsales  de  La  Regeneración, 
abonarán  dos  reales  mas  sobre  los  precios  fijados. 

3 .'^. — La  obra  estará  en  poder  de  los  suscritores  el  dia  15 
del  próximo  mes  de  abril. 


POLITICA. 

llegada  del  señor  obispo  de  OSMA  Á SEVILLA. 

De  Sevilla  escriben  con  fecha  2 i del  corriente : 

«Hoy  á las  cinco  de  la  tarde  ha  llegado  á esta  ciudad 
el  Rimo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  restituido  al  amor  de  sus 
diocesanos  por  una  medida  iustamente  reparadora , con 
que  parece  se  ha  venido  á confesar  implícitamente  la  sin- 
razón de  su  confinamiento.  Desde  mucho  antes  que  llegara 
d vapor,  las  márgenes  del  Bétis  presentaban  la  hermosa 
vísta  de  un  pueblo  numeroso  que  se  apresuraba  á dar  la 
bienvenida  al  ilustre  proscrito.  MuUitud  de  eclesiásticos, 
varios  señores  canónigos  de  esta  santa  Iglesia,  y gentes  de 
todos  estados  y condiciones,  miraban  desde  la  orilla  y sa- 
ludaban con  sus  rostros  placenteros  á S.  L,  que,  al  poner 


el  pie  en  tierra,  se  halló  en  los  brazos  del  M.  Rdo.  P.  doü 
Juan  Borrego , último  abad  de  este  monasterio  de  San 
Benito. 

«Marcada  fue  la  emoción  del  Sr.  Obispo  y del  venera- 
ble anciano,  por  cuyas  mejillas  rodaban  algunas  lágrimas, 
nacidas  de  puro  consuelo.  Los  circunstantes,  silenciosos  y 
descubiertos,  miraban  con  respeto  la  tierna  escena.  S.  I. 
subió  en  el  coclie  de  uno  de  los  principales  vecinos  de  esta 
ciudad,  y en  varios  otros  le  siguieron  muchos  eclesiásti- 
cos y seglares  hasta  la  casa  donde  se  hospeda  , qii^es  la 
de  la  señora  viuda  de  Gil. 

«Grandes  deseos  hay  de  que  se  detenga  algunos  dias, 
así  para  obsequiarle  cual  lo  exigen  sus  virtudes  y pade- 
cimientos (el  Sr.  Obispo  viene  notablemente  mas  flaco  de 
su  destierro),  como  para  que  hiciera  confirmaciones,  pues 
son  muchos  los  párvulos  que  no  han  recibido  este  santo 
Sacramento,  y ¡quién  sabe  cuándo  tendremos  Prelado  pro- 
pio que  se  lo  pueda  administrar!  Pero  son  muy  vivos  los 
deseos  de  S.  I.  por  hallarse  entre  su  rebaño , y natural- 
mente deberá  detenerse  en  esa  corle  algunos  dias ; por. 
esta  razón  creo  que  en  uno  de  los  de  la  próxima  semana 
continuará  su  viaje.  Del  recibimiento  que  se  le  ha  hecho 
en  Cádiz , de  la  ovación  de  que  ha  sido  objeto  en  Jerez, 
otros  escribirán  á V.:  yo  concluyo  hoy  con  decir;  ¿por 
qué  el  gobierno,  si  aspira  á ser  verdaderamente  popular, 
no  estudia  las  aspiraciones  del  pueblo,  y se  adelanta  á sa- 
tisfacerlas? ¿No  valdría  mas  que  á esto  se  dedicasen  los 
estudios  de  los  gobernantes,  ó que  aspiren  á serlo , que  no 
á ver  cómo  se  le  saca  el  dinero  , ó se  da  lo  menos  posible  á 
quien  se  debe? 

«Ahora  se  acaba  de  dar  una  mensualidad  á las  pobres 
religiosas  , que  han  perdido  tres  en  el  año  1855,  y ni  pa- 
ra el  culto , ni  para  la  enfermería , ni  para  las  que  han 
profesado  recientemente  con  el  cargo  de  cantoras  ú orga- 
nistas, á quienes  el  gobierno  prometió  dar  tristes  tres 
reales,  para  todo  eso,  ni  un  cuarto.  Dicen  que  se  dittá 
mas  adelante  ; lo  diremos  en  latín  para  mayor  claridad;  ad 
'kalendasgrcecas.n 


De  Jerez  de  la  Frontera  escriben  el  18  lo  que  sigue: 
kEI  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  al  regresar  de  su  des- 
tierro, ha  querido  volverá  Jerez.  Ayer  dejó  á Cádiz  para 
esta  ciudad.  Fueron  hasta  Cádiz  para  acompañarle  dos 
caballeros  de  aquí , y está  hospedado  en  la  misma  casa 
que  en  mayo  último,  la  del  Sr.  Garvey,  que  en  esta  oca- 
sión está  desplegando  la  misma  suntuosa  hospitalidad  á su 
ilustre  huésped , que  llamó  la  atención  en  aquellos  dias. 
En  casa  del  Sr.  Garvey  concurre  todo  lo  que  Jerez  tiene 
de  mas  florido,  para  presentar  al  Rimo.  Sr.  Obispo  da  Os- 
ma su  júbilo  y alegría  al  verle  de  regreso  en  la  penín- 
sula. 

«Esta  mañana  ha  administrado  S.  E.  I.  el  Sacramento 
de  la  Confirmación  á muchos  niños,  cuyos  piadosos  pa- 
dres se  han  apresurado  á alcanzarles  tal  dicha  de  manos 
de  un  Illmo.  confesor  de  la  fe  de  Jasueristo,« 


UN  MOTIN  MAS. 


Ya  saben  nuestros  lectores  que  las  gentes  turbulentas 
de  Málaga  han  querido  solemnizar  los  dias  de  San  Bal- 


domcro enviando  á Madrid,  la  víspera  de  ese  Santo-,  I» 
Boticia  de  haberse  alterado  el  orden. 

Hé  aquí  cómo  refiere  ese  suceso  uno  dc  nuestros  co- 
legas: 

• Cada  dia  que  pasa  sin  que  tengamos  ua  motín,  alcansamos^ 
o«  triunfo,  decía  el  Sr.  Huelhes.  Los  enemigos  de  la  situación, 
como  decía  el  general  Madoz  con  esa  generosidad  qne  le  cara*- 
teríia,  no  consienten  que  aquella  saboree  muchos  triunfos.  El 
año  común  consta  generalmente  de  365  dias,  y el  año  progre- 
sista tendrá  pocos  menos  motines. 

»S1  último  de  que,  tenemos  noticia  oenrrió  en  MáSsga  -el 
dia  23.  La  sangre  corrió  abundantemente.  Según  ¡os  escasoB 
pormenores  que  hasta  el  dia  tenemos,  con  motivo  de  haber 
sido  apaleado  un  cabo  del  hospital  militar,  la  autoridad  mand4 
prender  á los  agresores. 

«Eran  estos  milicianos  nacionales,  y se  resistieron.  Alguno» 
de  sus  compañeros  de  armas  se  pusieron  de  su  parte,  y se  tra- 
bó la  pelea  entre  el  principio  de-autoridad  y el  principio  de  re- 
belión. Un  inspector  de  vigilancia  Pamado  Millo  se  presentó  en 
el  lugar  de  la  ocurrencia  para  aquietar  tos  ánimos,  y fue  villa- 
namente asesinado.  Por  fin,  el  principio  de  autoridad  venció, 
según  dijo  ayer  en  las  Corles  el  Sr.  Escosura,  y se  consiguió 
restablecer  el  órdeu  y desarmar  at  barrio  de  la  Victoria,  que 
fue  donde  los  sucesos  tuvieron  lugar. 

lias  correspondencias  de  Andalucía  anunciaban  anticipada- 
mente estos  desórdenes,  lo  que  prueba  que  no  eran  improvisa- 
dos. El  gobernador  Sr.  Velo  y el  comandante  general  Sr.  Mol- 
ió ametrallaron  á ios  amotinados  para  restablecer  el  orden.  Al 
lado  de  las  autoridades  se  encontraba  la  mayoría  de  la  Milicia 
y el  ejército.» 


COMISION  DE  PRESinPUESTOS. 


-^.iileanoehe  se  reunió  la  comisión  general  de  presu- 
puestos, coa  presencia  del  señor  ministro  de  Hacienda,  á 
quien  acompañaban  ios  directores  generales  de  las  ren- 
tas. La  comisión  desechó  sucesivamente  los  votos  particu- 
lares del  Sr.  Orense,  del  señor  marques  de  Corvera  y det 
Sr.  Zafra:  el  de  este  último  solo  tuvo  cinco  votos  á su  fa- 
vor de  los  28  diputados  presentes.  El  señor  ministro  de 
Hacienda  declaró  de  un  modo  solemne  qud  el  gabinete, 
desde  el  presidente  del  Consejo  hasta  el  último  ministro, 
estaban  resueltos  á retirarse  si  no  se  aprobaba  el  plan 
del  ministro  de  Hacienda. 

Con  esto  se  da  un  ejemplo  mas  del  abuso  que  se  esfS. 
cometiendo,  haciendo  cuestiones  de  gabinete  las  que  son 
puramente  económicas  ó administrativas. 


JLNTA  DEL  REGIMIENTO  GENERAL  DEL  SEÑORIO  DE  VIZCAYA. 


A La  Nación,  que  consignó  en  sus  columnas,  con  de- 
masiada ligereza,  el  hecho  de  que  las  juntas  ferales  de  las 
profiaeias  Vascongadas  estaban  conformes  con  lo  última- 
mente dispuesto  por  el  gobierno  en  materia  de  desamorti- 
zación, recomendamos  la  lectura  de  los  siguientes  párrafos, 
en  que  el  Boletin  de  Bilbao  da  cuenta  del  resultado  de  la 
junta  tañida  por  el  regimiento  general  del  señorío  el  19 
del  actual: 

“El  mártes  (dice),  según  estaba  anunciado,  se  reunió 
eu  el  salón  de  conferencias  de  nuestra  diputación  el  regi- 
miento general  del  señorío,  con  asistencia  de  señores  pa- 
dres de  provincia. 

"Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  allí  ocurrió,  es  conve- 
niente manifestar  á nuestros  lectores  que  jamás  aquel  lo- 
cal, en  estos  últimos  años,  tuvo  la  honra  de  reunir  tan  nu- 
merosa concurrencia,  pues  no  faltaron  sino  dos  señores 
regidores  del  regimiento,  que  por  causas  demasiado  noto- 
rias no  pudieron  asistir  al  llamamiento  de  nuestra  diputa- 
ción general. 

«Los  señores  padres  de  provincia  que  se  reunieron 


LA  REGENERACION 


ftieroa  17,  dejando  de  asisUr  los  demas,  por  hallarse  aüícti- 
les  unos , y otros  por  cansas  que  espusicron  oporlntia- 
nente. 

«Ante  esta  respetable  reunión,  formada  de  Ipf  que  ha-¡ 
bian  ejercido  ea  épocas  anteriores  el  cargo  de.  diputados 
gonerales,  y de  los  que  el  pais,  en  las  últimas  juntas  cele- 
bradas so  el  árbol  santo  de  nuestras  franquicias^,  confirió 
los  principales  destinos  administrativos,  abrióse  la  sesión, 
exhibiendo  previamente  un  estracto  del  espediente  forma- 
do con  motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  desamortizadora  ■ 
dentro  del  señorío.  , 

«Pocas  .fueron  las  palabras  que  allí  se  cambiaron,  í I 
pocas  fueron  también  las  dudas  que  ocurrieron,  porque  to- 
dos los  señores  reunidos,  con  esa  confianza  que  inspiran 
los  diputados  generales  á los  vizcaínos,  no  pudieron  me- 
nos de  reconocer  que  la  conducta  por  ellos  seguida  era  la 
emanación  de  todo  el  pais,  la  espresion  genuina  de  sus  ha- 
bitantes, 

«Así  fue  que,  unánimemente  y como  impulsados  por  un 
solo  movimiento , declararon  que  la  diputación  general 
habla  obrado  fiel  y lealraente  en  la  corte,  y que,  asistien- 
do, en  lo  que  su  representación  les  permitía,- lodos  los -ac- 
tos y gestiones  y las  diferentes  resoluciones  por  ella  to- 
madas, se  adherían  estrictamente  á lo  acordado,  y daban  ‘ 
tm  voto  de  gracias  á los  que  fian  bien  habían  interpretado 
los  sentimientos  del  pais. 

«Eseitó  de  nuevo  el  regimiento  general  á los  señores  di- 
putados á que  en  adelante,  sin  separarse  una  línea  de  la 
conducta  que  se  habían  trazado,  representaran  enérgica 
pero  decorosamente  al  gobierno,  como  es  costumbre  en 
Vizcaya,  para  hacerle  entender  que  la  ley  se  oponía  á sus 
derechos  y prerogativas,  y que,  puestos  de  acuerdo  con  las 
provincias  hermanas,  defendieran  los  destinos  á ellos  con-  ¡ 
fiados,  en  el  terreno  de  la  legalidad,  sin  consentir  que  se 
amengüen  los  fueros  santos  de  la  razón  y lajusticia.« 


CORTES. 

La  sesión  de  ayer  no  ha  sido  mas  que  la  reproducción 
de  la  de  anteayer;  pero  si  no  con  tanto  ruido  y tanta  zam- 
bra, con  ataques  mas  rudos,  con  mayor  dureza  en  los  ar- 
gumentos, con  embestidas  mas  [personales  contra  el  mi- 
. nisterio  por  parte  de  la  izquierda  y de  la  Montaña. 

El  Sr.  Calvo  .4sensio  empezó  el  combate,  y,  después  de 
calificar  la  proposición  del  Sr.  Zorrilla  de  atentatoria  á 
la  iniciativa  de  las  Cortes  y á las  prerogativas  del  Sr.  Pre- 
sidente, cayó  sobre  el  ministerio,  acusándole  de  favorece- 
dor de  esos  proyectos  reaccionarios;  proyectos  que  se  re- 
velaban fuera  de  la  Cámara  en  los  rumores  que  corrían 
de  haberse  celebrado  algunas  juntas  para  llevar  á cabo  la 
formación  de  un  tercer  partido;  dentro  del  parlamento, 
con  la  conducta  que  observaba  el  gobierno  haciendo  es- 
tériles las  interpelaciones,  pues  aplazarlas  para  después 
de  tres  ó cuatro  meses,  era  lo 'mismo  que  destruir  el  de- 
recho; por  cuanto,  en  lo  general,  versan  sobre  asuntos  del 
momento,  y perdida  la  oportunidad,  á nada  conducía  el 
responder  después.  Aprobada  la  proposición,  desaparecía 
la  iniciativa  de  los  diputados,  y solo  quedaban  respecto 
del  parlamento  equiparados  coa  los  periódicos,  con  la  fa- 
cultad de  hablar,  pero  de  ningim  modo  con  la  de  interve- 
nir en  los  asuntos  que  su  talento,  su  esperiencia  ó su  celo 
le  dictasen  como  dignos  del  exámen  de  las  Cortes;  á todo 
Ip  cual  daba  margen  el  gobierno  con  la  influencia  de  su 
palabra  y de  sus  votos.  Y si  al  menos  io  hiciese  con  Valor, 
pudiese  ser  eseusable;  pero  el  gobierno,  añadiá  el  señor 
Calvo  Asensio,  al  paso  que  de  esa  manera  usa  de  su  in- 
fluencia sobre  las  Cortes,  rehuye  aclarar  su  posición,  y se 
aiega  á aceptar  las  consecuencias  cuando  os  batido.  Eso 
era  pi-eeisameiile  lo  que  había  hecho  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación,  á quien  el  orador  le  recordó  su  comp!;o- 
ihiso  .de  retirarse  antes  que  se  pusiese  el  sol  del  día  en 
<ju9  fuese  derrotado;  compromiso  que  no  había  cumplido, 
aunque  habla  sido  poca  afortunado  para  encontrar  ma- 
yorías progresistas.  Si  el  gobierno  vivía,  era  con  vida 
prestada  y á merced  do  las  diversas  fraeeioues  de  la  Cá- 
mara, que,  según  lascuestiones  que  se  ventilaban,  ledabaa 
6 le  negaban  su  apoyo,  y no  sostenido  por  una  niayoria 
progresista,  como  la  habla  querido  ea  tiempos  el  Sr.  £s- 
oosura. 

Para  contestar  al  Sr.  Calvo  Asensio  se  levantó  este  se- 
fior  ministro,  y empezó  su  discurso  con  cierto  tonillo  en- 
tre amable  y sarcástico,  que  daba  gusto.  Repitió  la  res- 
puesta que  ya  había  dado  el  dia  anterior  al  Sr.  Figueras, 
declarando  que  el  gobierno  no  quería,  porque  no  debía, 
•femar  parte  en  las  cuestiones  do  la  escUisiva  compefgBda 
de  las  Cortes,  como  lo  son  las  Constitucionales;  pero  qu« 
en  las  demás  no  quería  vivir  á espensa*  de  nadie,  maí  que 


de  la  mayoría.  ,«Si  los  ministros,  añadía  el  Sr,  Escosura, 
no  quieren  un  centurión  de  Cesar  que’  les  dj^a  C[ue  mue- 
itin,  tam[)Oco  lo  quieren  de  la  miuorÍ!».  Que  sea  mayoría 
! la  izquierda,  y entonces  nos  someteremos."-. . , . 

«Ya  lo  ha  sido,"  replicó  una  voz  salida  de in  Montaña- 

Ai  oir  estas  palabras,  el  Sr.  Escosura  perdió  aquel  tono 
particular  que  le  hemos  notado.  Re  epigramático,  se  con- 
virtió en  patético,  y empezó  á reconvenir  á la  minoría  de 
que  solia  acusarle  de  actos  que  ni  siquiera  conocía,  pues 
los  ministros  apenas  tienen  tiempo  para  acudir  á las  Cor- 
tes. «Señores,  añadía  con  el  acento  del  hombre  descora- 
zonado; estamos  siendo  blanco  de  nuestros  enemigos  co- 
munes, y también  de  vosotros."  Y concluyó  diciendo  que 
para  que  se  viese  que  el  gobierno  no  estaba  en  ánimo  de 
prevalerse  de  esa  proposición,  habla  pedido  al  Sr.  Zorri- 
lla que  añadiese  á ella  estas  palabras:  «Los  votos  de 
censura  y acusaciones  contra  los  ministros." 

^SEsta  declaración  fue  bienj  acogida  en  algunos  bancos, 
y también  ganó  algún  terreno  el  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación en  la  contraréplica  á las  rectificaciones  que 
hizo  en  seguida  el  Sr.  Calvo  .\sensio,  y con  las  nuevas  es- 
plicaeiones  que  dio  el  Sr.  Zorrilla,  confirmando  ademas  lo 
dicho  por  el  Sr.  Escosura.  Asi  fue  que  muchos  diputados 
pidieron  la  votación. 

Pero  estaba  de  Dios  que  la  sesión  no  habla  de  acabar 
en  paz.  El  Sr.  Orense  tenia  pedida  la  palabra,  y no  quiso 
acceder  á los  deseos  de  los  diputados,  .ó^l  principio  estuvo 
disertando  sobre  los  derechos  de  las  minorías,  definiendo 
la  palabra  Parlamento,  que  quiere  decir  hablar,  y hablan- 
do, por  tanto,  de  otras  muchas  cosas.  Mas  de  repente  em- 
pieza á enfervorizarse,  y de  palabra  en  palabra  vino  á caer 
sóbrelos  ministros.  Sin  andarse  en  circunloquios  ni  rodeos, 
los  llamó  ministros  de  tertulia,  y de  quienes  no  sabia  por 
qué  eran  ministros.  Pasando  en  seguida  una  ligera  revista 
á tres  de  ellos,  decía  del  de  Marina  que  no  sabia  ni  aun 
hablar;  del  Sr.  Zabala,  que  seria  bueno  para  mandar  una 
brigada  de  caballería,  pero  no  para  desempeñar  el  ministe- 
rio de  Estado,  y del  Sr.  Escosura,  que  era  «la  lengua  del 
mimsterio;  pero  no  la  lengua  del  Espíritu-Santo." 

Los  Sres.  Zabala  y Escosura  no  pudieron  llevar  con  pa- 
ciencia semejante  género  de  ataque.  El  primero  le  dijo  al 
Sr.  Orense  que  se  consideraba  mucho  mas  alto  que  su  se- 
ñoría, y que  si  no  sabia , al  menos  tenia  la  prudencia  de 
no  hablar  mas  que  cuando  á ello  se  veía  obligado  por  los 
deberes  de  su  cargo.  El  segundo,  ¡oh!  en  cuanto  al  segun- 
do, trató  sin  piedad  al  Sr.  Orense.  La  verdad  es  que  la 
I razón  estaba  de  parte  del  ministro;  solo  que  se  advertía 
que  el  jefe  de  la  democracia  le  había  herido  en  el  corazón, 
i En  efecto,  durante  un  largo  rato  el  Sr.  Escosura  dejó 
el  ataque  por  la  defensa,  y para  probar  que  no  era  tonto, 
ni  una  entidad  perdida  en  la  mesa  del  ministerio,  que  era 
por  lo  visto  el  mortífero  dardo  con  que  le  habla  traspasa- 
do el  Sr.  Orense,  relató  su  hoja  de  servicios,  que  empezaba 
en  secretario  de  un  gobierno  de  provincia,  y por  sus  gra- 
dos contados  terminaba  en  dos  veces  ministro.  Sin  embar- 
go, volviendo  en  seguida  al  ataque,  acabó  su  réplica  con 
éstas  palabras,  que  le  mereciéronlos  plácemes  del  Congre- 
so: «Los  diputados  tienen  derecho  á emitir  sus  opiniones; 
pero  el  sistema  parlamentario  tiene  también  su  cortesía." 

Todavía  se  pronunció  otro  discurso,  el  del  Sr.  Alva- 
. rez  (D.  Cirilo);  pero  aunque  fue  escuchado  con  muestras 
' de  ínteres  por  algunos  diputados,  que  rodearon  la  tribuna, 
á que  habla  subido  aquel  a instancias  del  Sr.  Presidente, 

; y fueron  los  únicos  que  pudieron  percibir  sus  palabras, 

I hubo  de  dar  motivo  para  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  ganase 
' algo  del  terreno  perdido  por  el  Sr.  Orense, 
i Con  mas  verdad  que  tacto,  el  Sr.  Alvarez  habla  dicho 
i que  el  Diario  de  las  Sesiones  era  una  mancha  del  parla- 
i mentó,  y apoder;indose  de  estas  palabras  el  Sr.  Calvo, 

I replicó  con  tono  enérgico  «que  las  rechazaba  por  inconve- 
I nientes,  y porque  atacaban  Indignidad  de  las  Cortes,  aña- 
I diendo  que  la  verdadera  mancha  seria  dejar  sin  correctivo 
I semejante  especie.» 

La  cuestión  estaba  juzgada.  El  Sr.  .\lvarez  salió  como 
pudo  de  su  compromiso , y en  seguida  se  procedió  á la 
votación,  cuyo  resultado  fue  quedar  aprobada  la  proposi- 
ción del  Sr.  Zorrilla  por  149  votos  contra  93. 

Terificado  el  escrutinio,  se  levantóla  sesión. 


ESTRACTO  I>E  IX  SESIO*  DEL  DIA  26  DE  FEBRERO  DE  1856. 

El  señor  miQÍstro  de  la  Gobernaeion  dio  parte  á las  Cortes 
da  que  el  33  del  actual  ocurrió  e.a  la  ciudad  do  Málaga  un  erí- 
Bien  , el  cual  turbó  por  algunos  laoinentos  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

Puesta  á disáusion  la  proposición  de!  Sr.  Zorríla , el  señor 
Garrías  usó  de  la  palabra  para  declarar  que  el  pensamiento  ha- 
bía nacido  de  lo*  que  la  habiijn  firaiado,  y i»  de  ofosS  personas, 
como  algunos  suponían. 


El  Sr.  D.  Pedro  Bayarri  dijo  en  seguida  que  la  proposición 
era  necesaria  para  robustecer  |a  autoridad  del  Presidente , li- 
lirándoic  de  las  exigencias  de  los  diputados. 

Después  de  contestar  á alusiones  una  porción  de  diputado^, 
obtuvo  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Calvo  Asensio,  por  cesión  dei 
Sr.  Latorre. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contestó  al  discurso  an- 
terior, defendiendo  al  gobierno  de  los  cargos  de  falta  de  iniciatb 
va  y de  energía  que  le  hizo  el  Sr.  Calvo  Asensio. 

El  señor  marques  de  la  Vega  de  .órmijo  defendió  á la  mesa 
de  un  cargo  del  Sr.  Calvo  Asensio. 

El  Sr.  ORENSE:  Esta  cuestión  ha  perdido  su  ínteres,  pues 
con  In  inteligencia  qne  se  le  ha  dado  ha  venido  á reducirse  4 
nada. 

El  modo  de  que  no  haya  oposición,  es  que  el  gobierno  marche 
bien.  El  gobierno,  después  de  la  revolución  del  54,  debió  trazar- 
se una  de  dos  políticas:  ó la  que  lodos  esper.á hamos dcl  duque  de 
la  Victoria,  y que  no  ha  realizado,  ó la  de  otros  bancos,  que 
tampoco  se  ha  manifestado  de  lleno.  Asi  es  que  nadie  sabe  lo 
que  el  ministerio  representa.  Ese  ministerio  se  ha  recompuesto 
una  y mas  veces;  pero  para  designar  las  personas  que  habían 
de  ocupar  los  puestos  vacantes  no  se  ha  tenido  en  cuenta  para 
nada  á la  Cámara,  sino  que  mas  bien  se  ha  mirado  á qué  tertu- 
lia asistían  las  personas  que  habían  de  sentarse  en  ese  banco; 
por  eso  hemos  visto  que  individuos  en  quienes  nadie  había  so- 
ñado han  entrado  á formar  parte  del  gabinete.  Sin  ofender  á las 
personas  á quienes  voy  li  aludir,  diré  que  el  Sr.  Bruil,  por  mas 
honrado  que  sea;  no  era  la  persona  competente  para  venir  aquí 
á lialar  las  cuestiones  de  Hacienda. 

El  Sr.  Santa  Cruz,  que  ha  venido  á ocupar  ese  puesto,  y á 
quien  yo  tengo  por  una  persona  apreciabilísima , no  me  parece 
tampoco  que  él  era  el  mas  apropósilo  para  encargarse  de  un  mi- 
nisterio como  el  de  Hacienda.  Del  señor  ministro  de  Estado,  por 
mas  relevantes  que  sean  sus  prendas,  también  diré  que  en  mi 
juicio  no  era  la  persona  mas  competente  para  encargarse  de  las 
relaciones  estranjeras  y de  los  asuntos  de  Ultramar.  Del  señor 
Escosura,  que  es  la  lengua  del  ministerio,  y no  lo  digo  por 
ofenderle,  porque  un  ministerio  debe  tener  lengua,  tampoco  ha 
venido  á manifestarnos  aquí  un  sistema. 

Señores:  yo  he  andado  buscando  como  Diógenes  el  pen- 
samiento de  este  ministerio,  y no  lo  he  podido  encontrar.  Re- 
cuerdo que  hablando  un  dia  con  el  duque  de  la  Victoria,  me  dijo: 
«Tengo  un  pensamiento;»  y yo  le  contesté:  «Pero  si  ese  pensa- 
miento no  lo  comunica  V.  á nadie,  no  podremos  juzgar  si  es  ó 
no  conveniente  para  el  país.» 

El  señor  ministro  de  EST.4D0:  El  Sr.  Orense,  que  se  ha  pro- 
puesto, no  hoy,  sino  desde  que  le  conozco,  divertir  ala  Cámara, 
ha  querido  sacar  partido  de  la  persona  del  ministro  de  Estado; 
pero  no  creo  que  lo  pueda  conseguir  nunca  su  señoría.  El  mi- 
nistre de  Estado  se  considera  mucho  mas  alto  que  su  señoría. 
Estas  son  cuestiones  de  apreciación. 

El  Sr.  ORENSE:  Si  yo  hubiera  ido  á buscar  á su  casa  a!  se- 
ñor Zabala  para  hablar  de  él,  tendría  mucha  razón;  pero  su  se- 
ñoría no  concibe  lo  que  son  los  gobiernos  representativos.  Los 
diputados  son,  digámoslo  así,  los  fiscales  de  los  ministros,  y tie- 
nen derecho  para  juzgar  de  su  mayor  ó menor  capacidad.  Si  el 
Sr.  Zabala  hubiera  sido  nombrado  para  mandar  una  división  de 
cdballcría,  no  le  hubiera  criticado. 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN'.4CI0N':  Como  el  Sr.  Orense 
ha  dicho  que  soy  la  lengua  del  ministerio,  es  menester  que  la 
encuentre.  Yo  dejo  á la  apreciación  del  Congreso  lo  que  acaba 
de  pasar  en  este  momento. 

^1  señor  ministro  de  Estado  se  han  reconocido  por  fin  las 
prendas  que  le  adornan  para  mandar  una  división  de  caballería. 
En  cuanto  á mí,  he  quedado  reducido  al  papel  de  órgano  subal- 
terno, sin  entidad  moral  ninguna;  soy  la  lengua  del  ministerio, 
y esta  sin  duda  se  dice  por  las  muchas  veces  que  he  tenido  pre- 
cisión de  usar  de  la  palabra  porqué  se  me  ha  obligado  á ello.  Sí 
no  tengo  los  vastos  conocimientos  de  su  señoría,  tengo  al  me- 
nos algunos  antecedentes  en  administración,  porque  no  soy  un 
hombre  improvisado;  he  recorrido  la  escala  de  la  administraeion, 
y he  podido  venir  con  algunos  conocimientos  á dirigirla. 

No  mas  sobre  esto,  y debo  declarar  que  los  ministros  eslare- 
H)os  dispuestos  á todas  horas  para  contestar  á las  acusaciones 
que  se  nos  dirijan,  pero  que  no  volveremos  mas  á ocupamos  de 
denuestos. 

El  Sr.  ORENSE:  Ei  Sr.  Escosura  ha  tomado  como  cargos 
lo  que  no  era  sino  actos. 

Yo  me  he  quejado  de  que  en  España,  cuando  entra  un  mi- 
nistro, no  nos  diga  cuál  es  su  sistema,  para  que  podamos  juzgar 
si  tiene  conocimientos  especiales  en  su  ramo.  Pero  aquí  no  su- 
cede usto,  sino  que  viene  un  ministro,  y se  sienta,  como  podría 
hacerlo  en  cualquier  café. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Cirilo):  La  cuestión  suscitada  ayer 
era  importante  para  la  Cámara,  para  el  pais  y ¡rara  el  porvenir 
de  las  ideas  constitucionales,  y tanto  es  así,  cuanto  que  todos 
hemos  presenciado  el  interes  con  que  se  ha  debatido  esta  cuestioa 
por  los  diferentes  partido*  que  pertenecen  á esta  Cámara;  pero 
ese  ínteres  no  puedo  yo  devolvérsele  después  de  lo  que  aqoi 
ha  pasado,  cuando  se  han  pronunciado  discursos  qne  estaba 
completamente  fuera  de  la  cuestión  Et  discurso  del  Sr.  Orensej 
así  como  el  del  Sr.  Figueras  ayer,  no  ha  sido  mas  que  una  filípt- 
ea  contra  el  minislerio,  y yo  no  estoy  en  el  caso  de  decir  hasla 
qué  punto  ha  habido  razón  para  dirigir  esas  filípieas. 

Yo  muchas  veces,  cuando  he  leído  el  Diario  de  las  Sísío^S, 
he  visto  si  caos  lastimoso  que  presentaba,  por  el  desorden  que  ba 
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HOtabx  €n  las  diseusioncs,  pueslo  que  en  cada  página  suele  en- 
contrarse una  discusión  diferente.  De  ese  desorden,  de  esa  falla 
de  método,  de  esa  manera  de  entrar  en  discusiones  que  hace 
qtmce.ó  mas  dias  que  estaban  olvidadas,  nacen  la  pobreza  de 
ide^  que  en  las  discusiones  se  vierten;  y al  leer  el  Diario  con- 
fieso, ssñores,  quehe  tenido  deseo  de  que  se  quemara,  por  nues- 
tro propio  decoro,  porque  ese  libro  ha  de  ser  en  !•  futuro  un 
{ladrón  de  ignominia  y hasta  ha  de  tenérsele  por  apócrifo. 

Pues  bien,  señores;  todo  esto  se  evitará  con  la  proposición 
qae  ahora  se  discute,  porque  los  diputados  podrán  prepararse 
para  discusiones,  y las  Cortes  constituyentes  podrán  ser  juz- 
gadas con  mas  justicia  que  lo  han  sido  hasta  aquí.  De  esa  ma- 
cera eo*»egoircmos  también  que  se  deslinde  perfectamente  la 
ajayoria  y la  minoría.  Hay  una  gran  necesidad  en  este  pais  de 
que  se  sepa  lo  que  sqmos  cada  uno  de  nosotros;  de  que  se  tire 
lina  línea  perceptible  entre  la  democracia  y el  partido  progresis- 
ta, y el  que  el  partido  progresista  tire  otra  línea  para  saber  si 
todos  los  que  se  dan  el  nombre  de  progresistas  pertenecen  ó no 
á ese  partido,  y después  es  cuando  se  podrá  formar  un  ministe- 
rio que  represente  la  opinión  del  pais. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  protestó  contra  estas  palabras,  y 
después  de  decir  el  Sr.  Alvarez  que  no  debían  tomarse  en  sen- 
tido estricto,  la  proposición  se  aprobó  por  149  votos  contra  93. 
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Periódicos  del  26. 

LA  ESPERANZA  censura  las  palabras  del  Sr.  Balllés  en 
la  sesión  de  las  Cortes  del  sábado,  y alaba  al  Sr.  Escosqra,  pa- 
ra quien  no  puede  tener,  dice,  sino  elogios,  y elogios  muy  sin- 
ceros. También  manifiesta  deseos  de  que  se  hubiese  hallado 
presente  el  general  Espartero,  para  que  pudiese  hacer  una  pro- 
testa de  catolicismo,  con  lo  que  hubiera  quedado  tranquilo 
naestíO  colega. 

EL  CATÓLICO  no  trae  artículo  de  fondo.  , 

LA  IBERIA  declara  atentatoria  á la  dignidad  y atribucio-' 
nes  de  la  Asamblea  la  proposición  del  Sr.  Zorrilla. 

LA  ÉPOCA,  como  si  hubiese  visto  anticipadamente  el  ar- 
tículo de  La  Iberia,  califica  de  alharacas  cuanto  la  izquierda  ha 
espuesto"  en  contra  de  la  indicada  proposición. 

El  LEON  ESPASOL  señala  las  tendencias  peligrosas.de 
algunas  ftacciones  de  las  Cortes,  que  interrumpieron  al  señor 
ministro  de  la  Gobernación  cuando,  contestando  al  Sr.  Batllés, 
defendió  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia. 

El  CORREO  UNIVERSAL  se  burla  de  los  forjadores  de 
proyectos  de  reacción  por  parte  del  gobierno. 

LAS  CORTES  reseña  epigramáticamente  la  sesión  de  an- 
teayer, divirtiéndose  á costa  de  los  enmendadores  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Zorrilla. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  advierte  que,  habiéndole 
abierto  á su  director,  M.  Gabriel  Hugelman , las  puertas  de  su 
patria  la  generosidad  del  Emperador  Napoleón,  se  marcha  á 
Francia  por  poco  tiempo,- quedando  en  su  lugar  M.  Ferróte,  co- 
ronel de  reemplazo  del  ejército  de  S.  M.  C. 

LA  ESTRELL.A  denuncia  un  libro  protestante  que  circula 
sin  inconveniente,  y cuyo  título  es:  Oración  matutina  y ves- 
pertina, juntamente  con  el  Oficio  de  la  santa  Comunión,  ó ad- 
ministración de  la  Cena  del  Señor,  arreglado  p*  un  amigo  de 
España. 

Nos  asociamos  á nuestro  colega. 

Periódicos  del  27. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  EL  DIARIO 
ESPAÑOL.  LA  N.ACION  y L-A  SOBERANÍA  reseñan  la  se- 
sión de  ayer  de  las  Cortes. 

EL  PARLAMENTO  y EL  SUR  se  las  han  nuevamente  con 
JB  BÜario  Español  sobre  el  llamamiento  al  poder  del  general 
Eispartero. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  la,  cuestión  suscitada  estos  dias 
^ les  Cortes  está  reducida  á saber  hasta  cuándo  han  de  durar 
l#s  Constituyentes. 

Foreso  mueven  tal  algazara  los  que  están  conveneides  d« 
que  no  han  de  volver  á las  ordinarias. 

LAS  NOVEDADES  se  muestra  disgustado  del  resultado  de 
los  debates  de  estos  dias  en  las  Cortes,  porque  las  proporciones 
dada»  á este  asunto  revelan  ciertas  miras  y el  intento  de  estable- 
uer  precedentes  que  alegar  en  tiempo  oporlurfo. 
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GACETA  DEL  27. 

Ena  real  orden  dictando  algunas  disposiciones  para  asegurar 
el  pago  de  los  gastos  de  los  estáblecimientos  de  benefiSencia 
fcAetU  se  acuerdan  otras  reglas  generales. 
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Loe  periódicos  estranjeros  del  último  esrreo. vienen  ocupán- 
dose de  la  rectificación  con  que  El  Monitor  encabeza  su  nú- 
mero .de  22  de  febrero  respecto  á la  inserción  en  el  periódiao  efi- 
^1  de  un  artículo  do  El  Siécle.  Nuestros  habituales  leetore*  re— 
eordaráit  que  el  telégrafo  nos  anunció  oportunamente  este  hq<dH) 
singular,  y quizás  sin  ejemplo  en  te.  historia  del  peiiodisnio. 


-^El  día  22,  fecha  á que  corresponden  los  periódicos  estran- 
jeros que  tenemos  á la  vista,  seguía  afirmándose  en  París  que 
el  congreso  se  abrirla  fijaBienle  el  25  de  febrero.  Sin  embargo, 
debemos  creer  que  no  haya  sucedido  así,  cuando  no  »e  ha  reci- 
bido la  noticia  por  el  telégrafo. 

—A  pc.sar  de  haber  anunciado  el  telégrafo  que  los  plenipo- 
tenciarios se  habian  obligado  á guardar  el  mas  absoluto  silen- 
cio, los  noticieros  no  se  han  desanimado;  antes  parece  que  eso 
les  ha  servido  á muchos  de  estimulo,  aunque  no  son  los  perió- 
dicos los  que  por  ahora  se  muestran  dispuestos  a saguir  el 
ejemplo.  A falta,  pues,  de  las  noticias  de  estos,  insertaremos  lo 
que  dicen  aquellos. 

Véase  lo  que  dice  una  carta  de  París; 

#Se  habla  ya  en  esta  capital  de  los  puntos  acerca  de  los  cua- 
les podrán  surgir  dificultades  en  el  seno  del  congreso.  Siempre 
he  considerado  muy  embarazosa  la  cuestión  de  las  islas  de 
Aland  y la  de  la  frontera  besarábica;  pero  no  creía  que  había 
de  ofrecer  mayor  dificultad  la  cuestión  de  Nicolaleíf,  cuya  plaza 
no  puede  ser  mirada  geográficamente  como  margen  del  mar 
Negro.  Pues  bien;  para  los  aliados  forma,  sin  duda,  parte  de  los 
arsenales  marítimos  destinados  para  destruir. 

uAcerca  de  este  punto  están  divididos  los  pareceres  de  los 
plenipotenciarios.  Los  gabinetes  de  París  y de  Viena  se  ha- 
llan dispuestos  á conceder  á Rusia  los  arsenales  marítimos  de 
Nicoteieff.  En  los  círculos  políticos  ingleses  de  París,  por 
contrario,  se  oye  repetir  que  el  gobierno  de  Londres  está  deci- 
dido á abandonar  las  conferencias  antes  que  consentir  en  la  con- 
servación de  Nicolaieff.  Si  Francia  y Austria  se  han  puesto  de 
acuerdo  acerca  de  esta  cuestión,  dudo  que  los  plenipoteneiarios 
piamonteses  y turcos  quieran  colocarse  de  parte  de  Inglaterra. 
Piamonle  tiene  mas  interes  en  conservar  sus  buenas  relaciones 
con  Francia  que  con  Inglaterra.  En  cuanto  á Turquía,  necesita, 
antes  que  todo,  de  la  paz,  y,  según  tengo  entendido,  los  plenipo- 
tenciarios turcos  traen  instrucciones  terminantes  para  que  no  en- 
torpezcan el  resultado  pacífico  de  las  negociaciones.  Esta  es  la 
Opinión  en  los  círculos  diplomáticos  ingleses;  no  se  cree  en  el 
resultado  pacífico,  y se  mofan  de  la  credulidad  de  los  franceses, 
que  suponen  ya  que  la  paz  se  estipula  ¡xirque  ellos  1a  desean. 
En  los  salones  oficiales  se  usa  de  un  lenguaje  cada  vez  mas  fa- 
vorable para  Rusia. 

»Se  suponía  al  principio  que  los  trabajos  de  la  conferencia  se 
harian  por  comisiones.  Nuevas  noticias  que  he  recogido  me  ha- 
cen pensar  que  los  plenipotenciarios  ingleses,  franceses  y aus- 
tríacos están  encargados  de  preparar  los  dictámenes  acerca  de 
los  cuales  tendrá  que  decidir  la  conferencia. 

»Ya  no  se  reunirá  el  Congreso  el  sábado  23;  se  ha  aplazado 
para  el  lúnes  25. 

».Alí-Bajá  ha  querido  dejar  casada  á su  hija  antes  de  salir  de 
Constantinopla.  Esta  ha  sido  la  razón  por  la  que  se  ha  retrasado 
su  llegada  á París. 

»S¡  el  senado  y el  cuerpo  legislativo  redactan  un  mensaje, 
como  se  ha  pensado,  con  motivo  del  estado  interesante  de  la 
Emperatriz,  verán  Vds.  espresadas  en  él  las  ideas  de  paz. 
Senadores  y diputados  han  podido  apreciar,  durante  su  per- 
manencia en  los  departamentos,  los  deseos  de  todas  las  clases 
de  la  población. 

»El  Monitor  anunciará  dentro  de  pocos  dias  que  la  Empe- 
ratriz ha  entrado  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo.  La  épo- 
ca del  alumbramiento  será,  poco  mas  ó menos,  hácia  el  dia  20 
de  marzo.» 

— El  Morning-Post  dirige  un  nuevo  ataque  á la  Prusia. 

«La  Prusia,  dice,  no  puede  esperar  proseguir  la  conducta 
que  ha  observado  entre  la  Rusia  y las  potencias  occidentales. 

»Debe  verse  precisada  á declararse  francamente;  debe  re- 
solverse á tomar  medidas  mas  decisivas  y menos  sujetas  á 
inducir  á error  que  las  palabras  melosas  y los  hechos  poco  hon- 
rosos que  han  caracterizado  su  neutralidad.  Si  de  las  conferen- 
cias sale  la  paz,  se  tendrá  por  fin  la  satisfacción  de  ver  que  la 
situación  de  la  Prusia  sea  completa  é imparcialmente  apreciada 
por  el  resto  de  la  Europa. 

»No  hay  una  potenéia  de  París  á Nápoles,  y de  Ñapóles  á 
Noruega,  que  no  haya  visto  cuál  ha  sido  la  conduela  de  aquel 
gabinete.  Nadie  vacilará  en  reconocer  que  ha  adquirido  legíti- 
mamente la  posición  que  ocupa;  nadie  podrá  menos  de  ver  lo 
ridículo  de  su  penosa  posición  entre  los  amigos  y enemigos,  á 
quienes  igualmente  se  ha  abstenido  de  defender  ó de  combatir; 
nadie  hay  que  niegue  á las  potencias  occidentales  su  derecho 
de  considerar  para  el  porvenir  la  buena  fe  de  la  Prusia  con  un 
poco  mas  de  reserva,  ó al  Emperador  del  Norte  los  moti- 
vo* que  pueda  tener  para  no  esperar  maaho  de  la  araiitad  de  la 
Prusia.» 

Sin  embargo  de  esto,  la  «uestion  de  la  admisión  de  la  Prm- 
sia  en  las  conferencias  de  París  sig ‘i®  pie. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  el  asunto  dice  el  Diario  alema»  de 
Francfort: 

«La  causa  de  que  la  cuestión  de  admisión  de  la  Prusia  á la» 
conferencias  no  se  haya  resuelto  en  favor  de  esta  potencia,  es 
porque,  ademas  de  la  firma  de  los  cinco  puntos,  las  potencia* 
occidentales  piden  á la  Prusia  que  concluya  con  ellas  na  tratado 
formal  de  alianza,  y la  Prusia  no  quiere  someterse  á esta  ton- 
dicion.  Por  ese  tratado  la  Prusia  debería  tomar  para  eon  te 
Rusia,  en  el  caso  de  que  se  malograsen  las  negoeiaeiones,  la 
misma  posición  que  la  tomada  por  el  Austria.  Por  lo  (Jemas,  el 
motivo  de  la  negativa  de  la  Prusia  no  es  su  hostilidad  contra 
el  Austria,  porque  el  mismo  conde  Buol  se  opone  á que  ee  exi- 
ja de  ella  un  tratado  de  esa  clase.  La  Inglaterra  e»  quien  formó- 
lo esta  polieion;  pero  la  Francia  no  la  apoya  ma*  que  á medias. 


y el  Austria,  la  Rusia,  la  Turquía  y 1a  Cerdeña  quieren  qué  no 
se  insista  en  ella.» 

— ün  despacho  telegráfico  de  Londres  anuncia  la  salida  de 
una  escuadra  de  vanguardia  para  el  Báltico,  por  hallarse  ya  los 
Belks  abiertos  y deshelados.  Esta  escuadra  deberá  esperar  en 
Kiel  las  órdenes  para  establecer  o no  el  bloqueo,  según  lo  que  se 
acuerde  en  las  conferencias. 

— La  casa  de  Roslchild  es  la  que  se  ha  quedado  eon  el  último 
empréstito  inglés  al  tipo  de  90. 

— El  nuevo  presidente  de  1a  Cámara  de  los  Estados-Unidos, 
elegido  por  simple  mayoría  relativa,  no  habiendo  podido  conse- 
guirse la  absoluta,  es  un  negro  de  Massachussels,  que,  como 
indica  bien  su  color,  pertenece  al  partido  del  mas  exagerado 
abolicionisnao  de  la  esclavitud.  Para  los  estados  del  N<írte  ha 
sido  un  triunfo  sobre  los  del  Sur. 
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SANTO  DE  MAÑ.AN.A. 

San  Román,  abad  y fundador. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  se  ganará  la  indulgencia 
plenariá  de  Cuarenta  Horas  á su  Divino  titular^  donde  con  este 
motivo  se  le  celebrará , á espensa»  de  la  señora  marquesa  de 
Viltedarias:  será  orador  el  Sr.  D.  Rafael  Artero  y Márquez. 
Por  la  tarde,  á las  seis,  el  acto  de  la  reserva  de  Su  Divina 
Alajestad. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EPECIOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,65. 

Títulos  diferidos,  23,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
es,  80,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rs.,  79,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  76,50  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99,30  d. 

De  sociedades. 

Aetíonesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  106,75. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 5 1,30. 

París,  á S dias,  5,34. 


MERS-ADO  PÚBLICO  DE  GR.ANOS. 

ALHCÍNDIGA. 

Trigo de  46  á 55  li2  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 25  li2. 

Algarroba..  á 21. 


COMUNICADO. 

.Accedemos  muy  gustosos  á la  inserción  del  siguiente  co- 
municado: 

Sr.  Director  de  L.a  Regenep..aciox. 

Muy  señor  mío:  Siendo  cura  párroco,  y viendo  mi  honor  vul- 
nerado altamepte  en  toda  esta  comarca,  y al  propio  tiempo  ha- 
biéndoseme asegurado  que  en  el  periódico  Las  Novedades  se  há 
estampado  mi  no.mbre  y apellido  pocos  dias  há  como  compra- 
dor de  los  bienes  dei  carato  de  Cihuela  e.n  este  obispado  de  Si- 
güenza;  si  bien  es  cierto  que  á las  autoridades  temporales 'cons- 
tituidas, como  fiel  súbdito,  acato,  obedezco  y respeto,  sin  embar- 
el  amor  y obediencia  que  á nuestra  Santa  .Madre  la  Iglesia 
profeso  como  fiel  hijo,  obstruye  obre  contra  ella,  haciendo  yo 
lo  que  la  misma  prohíbe.  iWas  como  mi  posición  social  me  exige 
vindiearme,  sin  que  por  esto  dejé  de  dar  á Dios  lo.  que  es  de 
Dios,  y al  César  lo  que  e»  del  César,  diciendo  á la  faz  de  todo 
el  mundo  ser  una  solemne  calumnia  lo  que  contra  mi  persona  y 
dignidad  sacerdotal  se  ha  publicado,  diciéndose  en  el  citado 
periódieo  Las  Novedades  que  D.  Andrés  García  ha  comprado  las 
ticKas  del  curato  de  Cíhnela,  y circulando  ademas  la  voz  en  to- 
da esta  comarca  de  haber  yo  comprado  también  las  pertenecien- 
tes á Las  religiosas  de  Santa  Clara  de  .Almazan,  que  radican  en 
esté  mi  curato.  Y á fin  de  que  todo  el  mundo  esté  cerciorafij  de 
que  yo,  D.  Andrés  Carina,  <mra  propio  de  Velilte  de  los  Ajos,  .en 
el  obispado  de  Sigüenza,  provincia  de  Soqia,  partido  de  Alma- 
zan, no  he  comprado  ni  tomado  parte  activa  ni  pasiva  en  esos 
ni  en  ninguna  otra  clase  de  bienes  que  perteneeieron  á la  Iglesia , 
y de  que  ahora  se  dispone  civilmente,  denominándolos  haeiona- 
les,  hago  pública  mi  conducta,  desafiando  á todos  los  eatumnia- 
áores  á que  no  prese*tan  ni  hacen  la  úias  pequeña  prueba  "de  su 
aseveración,  dignándose  V.^  St.  Director,  insertar  estas  desali- 


ña<las  Únsas  cir  su  nunca  bien  alabado  periódico,  á 20  de  febre- 
ro de  1S56. — Andrés  Garda,  cura  párroco  de  Velilla  de  loa 
Ajos- 

P.  D.  Deseoso  de  hacer  ver  á todo  ci  mundo  mi  conducta, 
suplico  i los  demás  periódicos  religiosos  se  dignen  insertar  esta 
conftimicacion  en  su.s  coíumnns. 


BIBLIOGRAFIA. 

Instrucciones  de  cristiana  piedad  para  preparar  á los  niños 
Ala  primera  Comunión. — Su  autor,  el  P.  Inocente  Palacios  de 
la  Asunción,  rector  de  las  Escuelas-Pias  de  San  Fernando  de 
Madrid.  Se  hallará  esta  preciosa  obrila  en  la  portería  de  dicho 
colegio , y en  la.librería  de  Aguado , calle  de  Pontejos , á 4 rea- 
les éii  rústica  y 6 en  pasta.  A provincias  se  remite  por  el  cor- 
reo, dirigiendo  los  pedidos  al  autor,  iacluyéndole  encarta  fran- 
ca; trece  sellos  de  cuatro  cuartos.  Tomando  por  mayor,  se  da  un 
ejemplar  grátis  en  docena.— (3)3 


PUBLICACIOaES  KBEVAS,  INTEBESA.\TES  Y UTILISIMAS  PARA 
TODOS;  LOS  FIELES. — El  ciclo  abierto  á la  devoción  cristiana. 
— Visita  de  San  José. — Método  para  asistir  con  devoción  al 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa. — Rosario  de  la  Sagrada  Pasión 
ele.  y.  $.  Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio.^ 
Método,  para  hacer  una  buena  confesión. — El  que  quiera  reci- 
bir estos  preciosos  iibritos  por  el  correo  con  toda  seguridad  y 
francos  de  portq,  remitirá  once  sellos  de  cuatro  cuartos  por  el 
primero , ó su  importe  en  libranza  sobre  correos.  Seis  por  el  se- 
gundo. Sais  por  dos  del  tercero.  Seis  por  dos  del  cuarto,  y otros 
seisrpor  dos  del  quinto,  dirigiéndose  en  carta  franca  á D.  Sal- 
vador María  deRementería,  calle  de  Cañizares , núm.  8,  en  Ma- 
drid. 

Not.a.  Tomándolos  por  docenas,  se  regala  uno. 


BOLETIN  DE  N0TICI.4S. 


Los.  ánimos  están  hoy  nreocispados  con  tres  grandes  aconte- 
cimientos. 

— dias  del  señor  presidente  del  Consejo,  los  sucesos  de 

Málaga,  y el  alistarriiento  para  la  Milicia  de  Madrid. 

— Hara  coincidencia,  por  cierto,  que  el  motin  sangriento  de 
Málaga,  y el  edicto  del  señor  alcalde  constitucional,  teniente  ge- 
neral é inspector  de  la  fuerza  ciudadana,  hayan  venido  á mez- 
clar las  dolorosas  impresiones  que  han  producido,  con  las  agra- 
dables: y alegres  que  esperaba  el  vecindario  en  la  celebración 
de:  la  festividad  de  D.  Baldomero. 

— -Los  malintencionados  dicen  que  la  gente  alegre  de  Mála- 
ga se  ha  'entregado  á un  desahogo  patriótico,  cuidando  de  rea- 
lizarlo á tiempo  de  que  su  noticia  llegara  á los  oidos  del  señor 
presidente  á la  vez  que  las  felicitaciones  de  los  favorecidos. 

— Y el  desahogo  patriótico  ha  sido  completo.  Comenzó  con  el 

asesinato  de  un  dependiente  de  Ja  autoridad. 

— Y para  complemento,  el  Sr.  D.  Valentín  Ferraz  nos  dice 

que  el  dia  28  serán  declarado*  milieianos  y destinados  á cuer- 
pos los  individuos  previamente  citados  por  los  alcaldes  de  sus 
respectivos  barrios  que  no  se  presenten  el  dia  señalado,  y,  por 
consécueneia,  quedarán  desde  dicho  dia  sujetos  á la  ordenanza 
de  la  Milicia. 

— ^Parece  increíble  la  falta  de  tacto  que  en  materias  de  go- 
bierno ostenta  diciriamente  la  familia  progresista. 

— Si  con  los  qne  hoy  existen  armados  la  gente  que  manda  no 

puede  avenirse  ni  componerse,  ¿á  qué  aumentarlos? 

— iJSo  comurenden  que  todos  los  que  ingresen  en  las  filas  á 

consecuencia  de  este  alistamiento,  van  por  la  fuerza,  disgustados 
y dispuestos  á ser. un  elemento  nocivo  para  los  que  mandan?  ■ 

— Pero  no  importa  ; el  caso  es  darnos  una  muestra  tangible 

de,  lo  que  es  la  libertad  progresista; 

Eos  diarios  alborotos  de  los  jornaleros; 

Eos  sucesos  como  los  de’Málaga, 

A’  para  coronar  el  cuadro,  nos  dan  un  fusil , y en  cambio  de 
esa  Constitución  que  hace  dos  años  están  elaborando,  nos  decla- 
ran; sujetos  á la  ordenanza. 

— El  caso  es  que  no  haya  nadie  contento,  y para  el  dia  de  San 

Baldomcro  han  publicado  la  nueva  edición. 

— .Y1  naso  que  desarman  en  Málaga,  arman  en  Madrid.  Para 

evitar  lo  primero,  ¿no  seria  conveniente  no  ejecutar  lo  segundo?- 

— -Eos  vecinos  de  Madrid  se  preguntan  si  es  compatible  el  car- 
go de  alcaldé  con  ei  de' inspector  general  de  la  Milicia. 

— Recomendamos  á los  progresistas  la  signisnts  idea.  ¿Puede 
darse  un  acto  mas  libre  que  el  ser  miliciano  á la  fuerza? 

— tos  restos  de  la  gavilla  de  Mariano  Mierro  , que  tiene  sus 

guaridas  en  el  valle  de  Redible,  enclavado  entre  la  provineia  de 
Burgos  y Santander,  de  donde  salen  á hacer  sus  correrías  y ra- 
piñfis,  volviéndose  á ocultar  en  aquellas  madrigueras  , acaban 
de  aparecer' eñ  número  de  cuatro  hombres  en  Pedresa  del  Prín- 
cipe, armados  de  trabucos  y sables,  y vestidos  de  nacionales, 
con  sombreros,  forrados  de  hule  en  forma  de  calañeses. 

— -Algú-ios  presos  de  la  cárcel  del  Saladero  intentaron  esca- 
parse el  domingo. 

— Ayer  el  jurado  ha  cecinado  haber  lugar  á la  formación  de 

causa  a!  periódico  El  Padre  Cobos  correspondiente  al  dia  20  del 
actual. 


LA  REGENERACION. 
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— -Ayer  fue  dia  de  grandes  declaraciones  en  la  Asamblea. 
Como  mártes  y víspera  de  lo»  dias  del  general  D.  Baldomero 
Espartero,  el  principio  de  autoridad  recibió  profundas  herida». 

— El  gobierno  fue  objeto  de  sátiras  picantes  y diatribas  inca- 
lificables. 

—El  Sr.  Orense  declaró  al  Sr.  Escosura  la  lengua  dol  minis- 
terio, pero  le  negó  el  entendimiento. 

— El  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  diputado  de  los  mas  autorizados 

entre  los  progresistas,  declaró  que  el  Diario  de  las  Sesiones  de 
la  Asamblea  era  el  padrón  de  ignominia  de  su  partido,  y que  do- 
bla quemarse. 

— .«Ayer  se  vió  en  Andieneia  pública  la  cansa  formada  á R. 

Buendia,  asesino  dol  guardia  urbano  Elias  González.  Constituido 
el  tribunal  á las  dos  de  la  tarde,  lomó  la  palabra  el  promotor 
fiscal,  y pidió  la  pena  de  muerte  conlraél  acusado.  Su  defensor, 
el  licenciado'Selva,  apoyó  su  oración  en  que  el  crimen  no  ha- 
bla sido  premeditado.  La  Audiencia  terminó  cerca  de  las  cuatro 
de  la  tarde.  A ella  asistieron  como  unas  ochocientas  personas, 
de  las  que  la  mayor  parte  no  pudieron  penetrar  en  el  salón,  y 
quedaron  formando  grupos  en  la  calle. 

Un  piquete  de  la  Milicia  nacional  se  habla  colocado  desde  la 
mañana  para  mantener  el  órden,  y no  le  dejaron  seguramente 
ocioso  las  oleadas  de  curiosos  que  pretendían  acercarse  y entrar 
en  el  local. 

— Con  el  epigrafe  de  Mision  apostólica,  dice  el  Diario  de  Se- 
villa del  24: 

«El  sábado  último  concluyó  la  que  se  estaba  haciendo  en  el 
espacioso  templo  de  San  Pablo,  siendo  lan  concurrida,  que  á pe- 
sar de  ser  esta  iglesia  una  de  las  mas  grandes  de  Sevilla,  no 
cabla  en  ella  la  gente  que  se  hallaba  agolpada  á sus  puertas,  no 
habiendo  ocurrido  el  menor  desórden  ajeno  de  la  santidad  del 
objeto.  .Al  siguiente  dia  asistieron  á la  comunión  mas  de  nove- 
cientas personas,  sin  contar  las  que  fueron  á comulgar  al  Angel 
y á San  Buenaventura.» 

— D.  José  Antonio  Font  ha  acudido  al  .gobierno  reclamando 
la  adjudicación  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

: — Se  habla  con  insistencia  de  una  modiScacion  parcial  del 
ministerio.  Todos  convienen  en  que  la  salida  del  Sr.  Escosura 
está  resuelta  in  pectore,  por  creerlo  un  obstáculo  contra  el  cual 
golpean  un  dia  y otro  las  oposiciones  del  Congreso.  Allá  ve- 
remos. 

— Parece  que  se  ha  dado  orden  á la  oficialidad  de  la  guarní - 
clon  de  esta  corte  para  que  hoy  se  presente  á felicitar  al  señor 
duque  de  la  Victoria,  por  ser  el  dia  de  su  santo.  Dicese  también 
que  dicha  órden  se  ha  hecho  estensiva  á la  Milicia  nacional. 

Anoche  le  dieron  música  al  duque  las  bandas  de  la  Milicia. 
No  se  oyeron  ni  vivas  ni  himnos  pafrlóticos. 

■ — ..Ayer  por  la  mañana  un  hombre  se  introdujo  en  una  casa 
de  la  calle  de  Barcelona  en  Madrid,  sorprendiendo  al  dueño  de 
ella,  y amenazándole  con  una  pistola,  logró  amarrarlo  y em- 
pezó á robarla  habitación;  pero  sin  duda  hubo  de  ser  sentido, 
y tuvo  que  abandonar  su  presa  ante  los  gritos  que  daban  las 
mujeres  y niños  de  la  casa.  Salió  á la  calle  el  ladrón,  que  iba 
vestido  con  un  pobre  gaban  azul,  y con  la  pistola  que  llevaba 
culi  mano  logró  contener  por  algún  tiempo  á sus  perseguido- 
res. Pero  hablando  acudido  en  auxilio  de  la  guardia  urbana  al- 
gunos nacionales  del  Principal,  el  ladrón  se  introdujo  en  la  es- 
calera de  una  casa  de  la  calle  de  Sevilla,  y á la  voz  de  un  agen- 
te de  la  autoridad  que  le  mandaba  entregarse,  contestó:  «No 
me  toque  V.,»  y aplicándose  i.nstantáneamente  la  pistola  á 
la  sien,  la  disparó,  levantándose  la  tapa  de  los  sesos. 

— Antes  de  anoche  llegó  á Madrid  el  Sr,  González  Bravo , y 
no  bien  lo  supo  el  gobierno,  mandó  registrar  la  casa  y equipaje 
del  reden  llegado,  al  que  ordenó  que  dejase  inmediatamente  la 
corte,  dándole  tan  solo,  según  se  asegura,  veinte  y cuatro  horas 
de  término,  y señalándole  el  Ferrol  como  punto  de  residencia. 

— Mañana  á la  cna  de  la  tarde  tendrá  lugar  la  vista  de  la 

denuncia  del  número  de  El  Padre  Coboe  correspondiente  al 
día  5 del  corriente , el  cual  .será  defendido  por  el  Sr.  Seijas  Lo- 
zano. 

— En  el  dia  de  ayer  también  ha  habido  alguna  agitación  entre 
los  trabajadores  despedidos  de  la  Veterinaria,  habiéndose  pre- 
sentado al  gobernador  civil  de  la  provincia  gran  número  de  ellos 
pidiendo  trabajo.  Esta  autoridad  tomó  algunas  precauciones  pa- 
ra evitar  el  que  se  alterase  la  tranquilidad. 

—El  genera!  Messina  ba  vuelto  á encargarse  del  despacho  de 

la  dirección  general  de  los  cuerpos  de  estado  mayor  del 
ejército. 

—Carta  de  la  Mabana  del  pasado  dice  que  á aquella  fecha 
no  se  sabia  aun  nada  del  vapor  Fernando  el  Católico,  el  cual  se 
creía. que..se  habla  perdido.  Carece,  pues,  de  fundamento  la  noti- 
ciaque  se  hábia  dado  de  haberse  salvado  este  buque. 

— Una  carta  de  Ponce  (de  Puerto— ISíco ) del  21  de  enero 

dice  'que  la  epidemia  colérica  está  hasta  ahora  circunscrita  á la 
mitad.de  la  isla,  que  ha  recorrido  en  todos  sentidos,  causando 
sensibles  estragos,  puesto  que  se  calcula  muy  aproximadamen- 
te en  3,000  el  número  de  víeii.mas  arrebatadas  hasta  hoy  por 
tan  terrible  azote. 

Xovedades  se  ocnpa  ya  hoy  del  centro  liberal  forma- 
do en  las  .Cortes,  y no  oculla  la  sorpresa  con  que  ve  que  el  se- 
ñor D.  Manuel  Cortina,  uno  de  los  individuos  de  este  centro, 
vuelve  á tomar  una  parte  activa  en  la  política. 

— ^EI  mismo  periódico  dice  que  sor  Patrocinio  ha  pasado  desde 

Benaveute  á un  convento  de  Torrelagu.ua. 

— .El , lunes  da  esta  semana  se  ha  presentado  implorando  la 
clemeneia  del  gobierno  Santiago  Terreros,  único  que  quedaba 
de  la  facción  de  Fernando  Menoyo. 


— Hoy  se  pondrán  en  escena  en  el  toatro  del  Gireo-  taS  apW»* 
didas  zarzuelas  Marina  y El  Vizconde,  cuya  represenlaoioti  }»-> 
rece  honrarán  8S.  MM.  con  su  presencia. 


— -Leemos  en  El  Ancora  de  Barcelona: 
aSe  han  acercado  á nuestra  redacción  unos  marinero#,  ítiapi— 
festándonos  que,  habiendo  sido  licenciados  del  servicio  de  la 
marina  en  el  puerto  de  esta  capihul  por  haber  cumplido  en  el 
mes  de  diciembre  último,  no  se  Ies  satisficieron  las  dietas  y ve- 
redas de  ordenanza  para  que  puedan  regresar  á sus  raatriqúlas  y 
casas.  Si,  como  creemos,  es  fundada  esta  queja,  no  comprende- 
mos cómo  se  demora  un  pago  tan  sagrado  y tan  legitíñigmerite 
adquirido  á quienes,  después  de  haber  servido  con  exa«tit«d 
cuatro  años  de  campaña,  por  falta  del  consabido  pago  se  vwi 
privados  tal  ver  de  regresar  al  seno  de  sus  familias.» 

— -Leemos  en  uno  de  nuestros  eolias  liberales: 

«Nuestro  corresponsal  de  Palencia  nos  dice  que  lo#  templo» 
y otros  edificios  desUnados  al  culto,  que  se  hallaban  abiertos  til 
público  para  el  servicio  divino,  y que  en  el  año  de  1836  fuero» 
concedidos  como  necesarios  para  el  servicio  público,  iban  á »er 
vendidos  ahora,  en  cuyo  caso  se  encontraba  el  convento  de  Saa 
Francisco,  el  cual  se  habla  conservado,  no  solo  para  establecer 
en  él,  por  hallarse  situado  en  un  punto  céntrico,  todas  las  ofici- 
nas y el  correo,  sino  también  su  iglesia,  por  ser  precisa  para 
auxiliar  á la  parroquia,  y que  dicha  iglesia  habla  sido  ya  des- 
pojada de  una  hermosa  sillería  y de  una  reja  de  un  precio  in- 
calculable, y de  los  órganos  y demas  accesorios  destinado*  al 
culto.  Igual  suerte  nos  dice  también  que  ha  cabido  al  convento 
del  mismo  nombre  en  Rioseco,  destinado  para  hospital  y casa 
de  beneficencia,  el  cual  se  empezará  á demoler  muy  en  brev^ 
por  ser  muchas  las  personas  interesadas  en  que  así  suceda,  para 
medrar  y hacer  u:ia  especulación  en  su  derribo,  y que  el  pú- 
blico sensato  y religioso  se  lamentaba  al  ver  las  ruinas  de  aque- 
llos hermosos  templos.» 


TEATROS. 

RE.AL.  .A  las  ocho  y media. — La  Italiana  en  Argel. 
PRINCIPE.  A las  ocho. — ¡Juicios  de  Dios'. — Baile. — Huyen- 
do del  peregil. . . 

CIRCO.  A las  ocho. — Catalina. 


ULTIMA  HORA. 

ESTH-ANJERO. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  lores  del  dia  23  se  ha  vo- 
tado, por  una  mayoría  de  35  votos,  la  proposición  de  lord  Lind- 
hurst  declarando  que  la  creación  de  la  pairia  durante  la  vida  dei 
agraciado  no  da  al  muy  honorable  Mr.  Parke  el  derecho  da 
sentarse  en  el  Parlamento. 

Esta  resolución  aumentará  las  grandes  y serias  complie««k>- 
nes  que  ya  hablan  surgido  entre  la  corona  y la  Cámara  de  los 
lores. 

— El  M'trning-.idvertisser  manifiesta  el  gran  sentimiento  que 
le  ha  causado  el  saber  que  Mr.  Dallas,  nuevo  ministro  WJeri- 
cano,  ha  llegado  con  muy  rigurosas  exigencias  de  parle  dol 
presidente  Pierce. 

— El  periódico  ruso  El  Cáucaso  dice  que  los  persas  marchan 
sobre  Herat  y concentran  en  .Aderbeidjan  un  ejército,  qu»  lo  ha 
hecho  necesario  la  defensa  contra  los  ingleses. 


TELEG3AFÍ-A  ELÉCTHIC.á 
COTIZACIOX  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYSR. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,15. 

Idem  4 li2  por  100,  96. 


DESPACHO  PARTICCL.AR  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

Parts  26  de  febrero  de  1 856. — En  la  primera  reunión  de! 
congreso  se  ha  resuello  que  el  armisticio  que  se  ha  hecho  enlr» 
ambas  partes  beligerantes  terminará  el  31  de  marzo.  Quedará 
el  bloqueo  establecido  ó que  se  establezca  qp  este  período. 


CORTES. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente  , las  Cortes  acuerdan  que 
se  discuta  un  dictámen  de  comisión  para  levantar  un  «rédito  de 
50  millones  con  destino  á la  recomposición  y conslruccion  ée 
earreteras. 

El  Sr.  Jaén  pide  al  Sr.  Presideníe  que  considere  grave  y 
ponga  á discusión  el  dictámen  y voto  particular  sobfS  dueatíov 
nes  ministeriales. 

El  seeratario  Sr.  Bayarri  Contesta  que  la  mesa  aiaBi'iaar^ 
el  dictámen,  y resolverá  oportunamente. 

Se  invierte  media  hora  en  una  disputa  entre  el  Sr.  Toitedr  . 
lia,  que  pide  se  dé  cuenta  de  una  proposición  suya  que  parees 
referirse  á lo  acordado  ayer  por  las  Cortes  respecto  de  los  asaa* 
tos  que  se  han  de  discutir,  y el  Sr.  Presidente,  qué  se  aiegs  á 
ello. 

.Abierta  discusión  sobre  el  diotáaaen  anunciado  poí  .él  ásfiot' 
Presidente,  se  aprueba  en  su  totalidad,  y pasando  á la  dlsc^ 
sion  por  artículos,  ataca  al  1 el  Sr.  Garrías  con  muy  fuertes  y" 
poderosas  razones,  pues  su  señoría  cree  que  es  ineficaz  pará  el 
objeto  propuesto. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Boicue. 

IMPHEXT.4  DE  L.V  REGENER-ACION,  calle  de  Ghavisa,  21. 
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Madrid,  juéves  28  de  febrero  de  1856. 


A.ÑO  U. 


LA  BE6BREBAGI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


í «CATÓLICOS  ANTÍIS  QUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  EH  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRUJlíFO  prácticO  DEL  CATOLIClí 


(En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 
f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  déla  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adrninist*a«ion. 
Un  mes,  8rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116- 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


ADVERTEÍÍCÍAS. 

lios  señores  suscriíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportnnamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

begeneracion. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscriíores 
ene  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  corras , que  la  administra- 
ción cuida  de  renñíirles  ei  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


EL  GOBIERXO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCUMENTOS  OFICIALES  <2L'E  SE  H.AN  PUBLICADO  ANTES  Y 

DESPUES  DEL  B0MPIMIENX.0  DE  LAS  REL.ACIONES  AMISTOSAS  ENTRE  ESPAÑ.A.  Y 

ROMA  , PRECEDIDA  DE  VARIOS  ARTÍCULOS  ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERIA  EN 

LA  HEGSKSBAGíON 

por 

D.  JOSE  CANGA  ARGUELLES. 

La  edición  se  hará  en  8.°,  y constará  próximamente  de 
25  pliegos  de  impresión,  ó sean  unas  400  páginas. 

El  precio  será  para  los  suscriíores  de  La  Regeneración,  ó 
de  su  Biblioteca,  6 rs. 

Para  los  que  no  se  hallen  en  el  anterior  caso , y se  sus- 
criban hasta  el  SI  de  marzo,  10. 

Después  de  ese  día  se  venderá  cada  ejemplar  á 12  rs. 

Los  pedidos  y remesas  del  precio  se  harán  directamente 
por  medio  de  libranzas  sobre  correos  en  carta  franca,  diri- 
gida á la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  «¡ar- 
io principal.  Aquellos  que  prefieran  suscribirse  y hacer  el 
pago  en  casa  de  los  corresponsales  de  La  Regener.acion, 
abonarán  dos  reales  mas  sobre  los  precios  fijados. 

La  obra  estará  en  poder  de  los  suscriíores  el  día  15  del 
próximo  mes  de  abril. 

O 

POLITICA. 

ESPLICACION'ES  DEL  DOCTOR  MATA  EN  EL  .ATENEO. 

Nosotros,  que  vemos  coa  dolor  la  decadencia  de  la  ins- 
trucción moral,  el  desden  del  gobierno  de  tiempos  atras 
para  los  estudios  eminentes,  y el  funesto  predominio  de  las 
escuelas  escépticas  ó materialistas , no  podemos  cstrañar 
que  se  alce  en  un  círculo  literario  de  la  corte  unacáledra, 
cuyas  doctrinas,  aunque  no  completamente  desenvueltas , 
son  deplorables  en  el  órdeu  moral.  Eii  ella,  al  través  de 
protestas  dé  adhesión  y respeto  á los  dogmas  y creencias 
católicas,  se  niega  todo  lo  que  la  inteligencia  y la  fe  habían 
inspirado  hasta  hoy  á la  humanidad  para  distinguir  cuándo 
obra  el  hombre  en  estado  de  razón,  cuándo  fuera  de  ella. 
ElDr.  Mata,  que  se  propone  iluminar  á las  gentes  con  la  es- 
posicion  de  sus  investigaciones  analíticas , rechaza  vigoro- 
samente la  definición,  ,el  concepto  y el  lenguaje  común  que 
se  han  formado  respecto  de  esa  alta  é importante  entidad 
moral  desde  los  mas  famosos  ideólogos  de  la  Grecia  hasta 
el  moderno  Cousin,  y después  de  refutar,  una  poruña,  todas 
las  aserciones  que  encuentra  en  la  historia  de  la  filosofía 
acerca  déla  razón,  sin  escluir  las  de  los  mas  sapientísimos 
doctores  dé  la  Iglesia,  y aun  los-testos  doctrinales  aproba- 
dos por  ella,  viene  al  estudio  fisiológico  del  hombre,  para 


derivar  de  él  un  perfecto  conocimiento  de  su  inteligencia, 
que  por  lo  visto  la  filtra,  desenvuelve  y completa  en  las 
fibras,  cavidades  y desarrollo  natural. 

Dos  consideraciones  nos  detienen  é impiden  avanzar 
en  el  examen  crítico  de  los  fundamentos  de  su  doctrina.  Es 
Iti  primera,  el  que  aun  no  ha  terminado  el  Dr.  Mata  el 
exámen  del  hombre  físico,  por  mas  que,  habiéndole  toma- 
do en  el  claustro  materno,  le  haya  descrito  ya  en  sus  pri- 
meras manifestaciones  activas,  materiales,  intelectuales  y 
morales;  y la  segunda,  que  conviene  juzgar  en  conjunto 
ese  enlace  de  la  organización  formal  y espiritual , que  se 
pretende  espüear  con  el  escalpelo  á la  luz  radiante  de  la 
ciencia  humana.  Es,  pues,  acertado  y prudente  el  dar  tre- 
gua á la  repulsa , y en  esa  persuasión  ni  siquiera  hubié- 
ramos hecho  las  anteriores  indicaciones,  si  no  creyéramos 
un  deber  de  conciencia  el  protestar,  en  nombre  de  lo  mas 
sagrado  y respetable,  contra  las  esenrsiones  que  de  vez 
en  cuando  se  permite  el  profesor  para  herir  cen  el  ridículo 
ó con  astutos  argumentos  el  edificio  moral  que  levantó  la 
Religión  cristiana,  y en  el  cual  se  cobijan  por  fortuna  los 
pueblos  civilizados,  los  que  mas  se  distinguen  por  la  ele- 
vación de  su  entendimiento , por  el  régimen  de  sus  cos- 
tumbres y por  la  profundidad  de  sus  designios. 

Si  el  Dr.  Mata,  procurando  precisar  lo  que  se  entiende 
y pretende  entenderse  por  razón,  hubiera  examinado  las 
relaciones  del  ser  físico  con  su  desenvolvimie.nto  moral, 
sin  las  altas  y trascendentales  deducciones  que  insinúa, 
nosotros  no  le  censuraríamos,  porque  es  un  hecho  eviden- 
te que  la  inteligencia  se  desarrolla  sucesivamente;  pero  si 
bien  podemos  aceptar  el  exámen  fisiológico  que  ha  hecho 
hasta  aquí,  y en  el  cual,  francamente  lo  decimos,  le  ha- 
llamos entendido  y sensato,  no  es  fácil  asentir  á las  con- 
secuencias que  deja  entrever,  si  no  las  revela,  en  ios  ras- 
gos de  su  imaginación,  en  sus  juicios  parciales,  en  sus  chis- 
tes epigramáticos. 

Por  mas  que  ese  razonador,  que  en  su  admirable  em- 
presa se  propone  sacar  á la  humanidad  entera  del  error, 
enseñándola  lo  que  es  la  razón  y cuándo  se  posee  ó se 
pierde,  se  trace  límites  para  contraerse  á la  esposicion  de 
sus  doctrinas,  y definir  y esplicar  lo  no  definido  ni  com- 
prendido, vésele  de  continuo  estralimitarse  y sacudir  man- 
dobles, que,  siquiera  caigan  en  el  vacío,  producen  la  risa 
y el  contento  de  una  juv'entud  que  oye  con  avidez,  y que, 
dedicada  en  su  mayor  parte  al  estudio  de  las  ciencias  físi- 
cas, carece  de  la  conveniente  preparación  para  discernir 
la  verdad  moral , el  sofisma,  lo  que  queda,  en  el  fondo  ó 
existe  de  positivo  en  el  sarcasmo  que  se  lanza  á los  tiem- 
pos, las  clases  ó los  sistemas  que  fueron  ó subsisten. 

¡Y  qué  estraño  que  esos  estudiantes  se  fascinen  y 
acepten  con  regocijo  las  mas  peligrosas  teorías  y los  mas 
aventurados  conceptos,  si  la  instrucción  que  hoy  se  dis- 
pensa en  nuestras  universidades  no  da  importancia  á los 
estudios  morales!  ¡La  ontologia,  esa  ciencia  superior  y 
necesaria,  no  se  enseña  en  las  cátedras,  y ia  ética  se  es- 
plica  con  la  lógica , la  literatura  y la  historia  natural  en 
un  curso!!!... 

En  esos  arranques  de  filosofismo,  que  son  tan  frecuen- 
tes en  ei  Dr.  Mata,  oímos  con  asombro  en  una  de  sus 
lecciones  apostrofar  á los  libros  que  andan  en  manos  de 
los  niños,  y que*  según  su  opinión,  tienden  al  absolutismo 
porque  se  iiicieron  para  procurarle  y sostenerle,  lamen- 


tándose á la  vez  del  descuido  de  la  escuela  liberal,  que  no 
difunde  otros  con  distinto  propósito.  Y mas  tarde  hemos 
escuchado  que  se  daba  por  moral  la  historia  sagrada,  ea 
la  cual  se  refieren  adulterios,  incestos  y otros  grandes 
escesos  y singulares  miserias  de  la  humanidad.  ¡Qué 
pretenderá  ese  discutidor  coa  tan  estériles,  pero  intencio- 
nadas declamaciones!  ¿Rechaza  las . obras  morales  y reli- 
giosas con  que  se  instruye  al  niño  para  que  conozca,  ame 
y tema  á Dios,  sea  buen  hijo  y escelente  padre,  reconoz- 
ca deberes  y se  cuide  poco  de  derechos?  Pues  digalo  con 
franqueza,  y desde  la  discreta  madre  de  familia  hasta 
los  mas  profundos  pensadores,  condenarán  al  desprecio  su 
temerario  anatema.  ¿Sabe  él  ó conoce  una  historia  mas 
auténtica  é interesante  que  la  sagrada,  en  que  se  consig- 
nan esos  hechos  que  le  escandalizan,  sin  duda  porque  no 
se  fija  en  los  correctivos?  Pues  señale  la  de  los  tiempos 
heroicos  ó la  de  los  esforzados  patricios,  y allí,  en  medio 
de  enormes  crímenes,  verá- deificado  el  valor,  santificada 
la  patria,  enaltecida  la  dignidad  consular  ó tribunicia, 
pero  no  el  hilo  perceptible  que  conduce  al  hombre  de  Dios 
á un  eterno  fin. 

Nosotros,  que  miramos  con  profundo  desden  esas  car- 
tillas políticas  en  que  de  todo  se  trata  menos  de  moral; 
nosotros,  que  execramos  los  libros  del  socialismo,  ya  adop- 
ten la  forma  de  novela,  ya  ia  de  doctrina  filosófica,  ora 
abultando  los  males  y exasperando  las  pasiones,  ora  ofre- 
ciendo empíricos  remedios  ó subversivas  reformas;  nos- 
otros, en  fin,  que  no  hallamos  mas  que  vana  y desastrosa 
ciencia  fuera  de  la  Religión  cristiana,  afirmamos,  con  ver- 
dadera convicción  y entrañable  fó,  que  el  Catecismo,  mas 
que  de  ello  se  ria  el  Dr.  blata,  es  la  obra  mas  profunda, 
elemental  y complementaria  de  ia  educación  moral  del 
hombre  que  se  ha  conocido  y se  conocerá. 

En  é!  encuentra  'o  que  ninguna  fitosofia  ha  sabido  es- 
plicar, que  es  su  principio  y su  íin;  lo  que  le  conviene  co- 
nocer y obrar;  cuanto  puede  perfeccionar  sus  condiciones, 
y hacerle  agradable  á Dios,  útil  á sí  mismo  y propicio  á 
sus  semejantes. 

¡Oh,  si  ese  reducido  compendio  de  los  dogmas  católi- 
cos se  leyera  y estudiara  por  todos  ios  cristianos  y fuera 
esplicado  con  mas  frecuencia  é intensidad  á los  incrédulos 
ó á los  jóvenes  que  no  dan  importancia  á la  verdadera 
ciencia,  cuántos  frutos  copiosos  no  produciria  en  la  so- 
ciedad! 

No  lo  dude  el  Dr.  Mata:  donde  quiera  que  encuen- 
tre hombres  que  lean  y mediten  el  Catecismo  cristiano,  ve- 
rá gentes  civilizadas,  cuya  virtuu  se  eleva  y distingue 
de  todas  las  que  engendra  ia  educación  filosófica  ó política. 
A nuestra  vez  diremos  al  prevenido  espurgador  de  testos 
que  damos  ios  mejores  que  él  señalo  y cuantos  produzca 
la  fecunda  imagiuacioa  de  ios  hombres  innovando,  modifi- 
cando ó reconstruyendo,  por  un  compendio  del  P.  Aste- 
te,  porque  con  este  tendremos  toao  lO  que  anhela  saber  el 
hombre,  y con  todas  las  otras  producciones  no  hallaríamos 
mas  que  dudas,  desasosiego  é inícücidad  para  el  género 
humano. 

Pero  al  llegar  aquí  recordamos  que  el  Dr.  Mata,  con. 
ese  genio  que  no  le  permite  avasallar  su  razón  mas  que  á 
su  propia  inteligencia,  por  mas  que  crea  fácil  subordinar 
la  de  los  que  le  oyen  ú sus  rotundos  asertos,  se  permitió 
calificar  de  escusada  é innecesaria  la  gramática,  ridiculi- 
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lando  coa  csprcsiones  fegtivas  y chanzas  familiares  ó los 
académicos,  y déjase  conocer  que  con  quien  tan  libremente 
se  produce  no  andará  muy  detenido  en  esto  de  atacar  y 
menospreciar  lo  que  se  oponga  á su  propósito  ó choque 
con  sus  singulares  elucubraciones  científicas. 

Mas  otros  no  menos  cstraños  y curiosos  recuerdos  nos 
vienen  á la  memoria;  y como  este  artículo  se  hace  dema- 
siado largo,  los  abandonamos,  sin  despedirnos  por  eso  de 
las  lecciones  del  Dr.  Mata,  que  cada  dia  ofrecerán  mayor 
interes,  no  por  lo  que  enseña,  sino  por  lo  que  conriene 
prevenir. 


OTROS  DOS  DISCURSOS  DEL  GENERAL  ESPARTERO. 


Ayer  fue  San  Baldomero. 

La  Milicia  y los  empleados  públicos  acudieron  a renovar  sus 
protestas  de  amor  al  que  es  hoy  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. 

El  alcalde  constitucional  hizo.su  arenga,  y el  duque  le  con- 
testó. 

He  aquí  sus  palabras: 

«Yo  acepto  con  gratitud  en  lo  mas  hondo  de  mi  corazón  las 
felicitaciones  y los  orrecimieníos  del  heroico  pueblo  de  .Madrid 
y de  su  benemérihi  Milicia  nacional,  á cuyas  filas  tenga  la  hon- 
ra de  pertenecer,  y la  tongo  con  razón,  porque  cuando  visto  su 
patriótico  uniforme,  mi  cuerpo  se  rejuvenece,  y mi  alma  se  in- 
flama con  el  fuego  sagrado  de  la  patria  cuando  me  veo  entre 
la  Milicia  nacional,  que  será  siempre  el  baluarte  inespugnable 
de  la  libertad.  Vosotros  sabréis  conservarla,  conservando  el 
orden  público,  la  obediencia  á las  leyes  y el  trono  constitucio- 
nal de  nuestra  Reina. . 

«Pero,  nacionales,  es  necesario  que  estemos  alerta,  porque 
todavía  existen  enemigos  ocultos  que  intentan  dividirnos  para 
vencernos;  pero  lo  intentan  en  vano,  porque  nosotros  estaremos 
siempre  unidos  como  un  solo  hombre,  y si  levantan  la  cabeza, 
los  que  no  muerdan  el  polvo  al  impulso  de  nuestro  patriótico 
ardimiento,  huirán  para  siempre  cargados  de  confusión  y opro- 
bio, y nosotros  les  arrojaremos  á la  espalda  los  esco.mbros  del 
despotismo,  lo.s  abrojos  de  la  anarquía  y el  fango  de  la  cor- 
rupción. 

»La  libertad  de  nuestra  patria  quedará  asegurada  para 
siempre:  yo  cuento  con  vuestros  esfuerzos;  contad  vosotros  con 
los  mios  y con  todo  mi  cariño,  con  toda  mi  consideración  y 
aprecio. » 

Volvió  á insistir  el  inspector  de  la  Milicia,  y Espartero  volvió 
tunbien  á hablar. 

kXo  necesitaba,  dijo,  esas  pruebas,  porque  mi  corazón  es  el 
corazón  de  la  IMiUcia,  y á sus  latidos  responde  con  entnsiasmo  y 
entereza.  .Mi  cuerpo  está  algo  viejo;  pero  al  ponerme  vuestro 
uniforme,  y ai  h ilianue  entre  vosotros,  me  siento  con  e¡  fuego 
de  un  joven,  porque  el  amar  á la  patria  y la  fe  en  las  institucio- 
nes me  prestan  aliento,  me  inspiran  confianza.» 

Seria  peligroso  .entretenernos  en  la  crítica  de  las  ideas  y la 
forma  de  estas  dos  pruebas  de  los  talentos  oratorios  de!  invicto 
duque,  y por  eso  preferimos  sustituir  á nuestro  propio  juicio  el 
que  emite  el  ilustradísimo  é independiente  periódico  que,  eon 
el  título  de  El  Clamor  Público,  dirigió  en  otros  tiempos  el  señor 
Corradi,  hoy  embajador  de  España  en  la  corte  portuguesa. 

Es  como  sigue: 

«La  oficialidad  de  la  Milicia  de  Madrid  se  retiró  entusias- 
mada y satisfecha,  porque  el  general  Espartero,  sobre  e!  amor 
q .:e  inspira  á los  Uberaies,  posee  como  nadie  el  don  de  hablar 
al  corazón  del  soldado  y de  inspirarle  el  fuego  del  amor  patrio 
y el  entusiasmo  por  todo  lo  .noble  y patriótico.» 


PORMENORES  SOERE  EL  SIÜTI.'C  DE  .M.ÁL.AGA. 


La  Gaceta,  oo  su  Parte  no  oficial,  hace  la  siguiente  deserip- 
cion  de  lo  ocurrido: 

. «Para  evitar  que  se  dé  á lo.s  acontecimientos  de  .Málaga  una 
interpretación  equivocada,  inseríamos  á continuación  la  relación 
exacta  de  los  mismos  : 

»En  la  noche  del  22,  y á eso  de  las  once,  llegó  á.conocimien- 
to  de  la  primera  autoridad  política  que  algunos  grupos  armados 
en  el  barrio  de  la  Victoria  estaban  decididos  á oponerse  á la  de- 
tención de.  dos  ó tres  indivije.os  , dispuesta  en  virtud  de  fccla- 
macion  hecha  por  los  jurrg.ados  de  Guerra  y de!  distrito  de  la 
Merced,  como  eompUcados  en  el  mal  trato  y heridas  ocasiona- 
das en  ia  noche  del  17  del  actual  á un  cabo  de  sala  del  hospital 
militar  de  aquella  plaza.  E¡.  comisarió  de  vigilancia,  que  á la  sa- 
zón patrullaba,  apercibido  de  su  actitud,  se  constituyó  en  ia  es- 
presada  plazuela  de  la  Victoria;  pero,  engaña  o eon  falsas  pro- 
mesas, se  encaminó  al  que  mas.  cerca  tenia,  con  objeto  de  .amo- 
nestarle, y recibió  á quemaropa  una  descarga,  de  la  que  resultó 
con  dos  ijeridas  graves  da  arma  de  fuego  y una  de  sable. 

wlnmediatamenle  que  el  gobernador  tuvo  noticia  de  este  he- 
cho escandaloso  v criminal,  se  trasladó  á aquel  punto,  haciéndo- 
h)  también  el  comandante  general,  al  frente  de  alguna*  compa- 
ñías del  regimiento  infantería  de  Aragón:  los  grupos,  á pesar 
de  esta  demostración  enérgica  de  las  (los  primeras  autoridades, 
dieron  ia  voz  dé  ¡quién  t:i've!  y ¡alto!  El  gobernador  civil  diri- 
gió entonces  la  palabra  á Ir'S  insurrectos;  pero  desoída  su  voz, 
y continuando  en  su  actitud  hostil;  forzoso  le  fue  cargarlos  y 
ponerlos  en  completa  dis;)ersion,  cogiéndoles,  sin  embargo,  1 1 
prisioneros  con  sus  ;irmasi  En  virtud  de  estos  hechos,  y no  obs- 
tante haberse  _ restablecido  la  tranquilidad,  el  gobernador  ha 
creído  conveniente  publicar  un  bando,  dictando  en  él  medidas  de 
convenienle  represión.  Los  criminales  se  encuentran  ya  en  po- 
der de  la  justicia.  La  sensatez  y patriotismo  de  la  Milicia  nacio- 
nal, ia  bizarría  de  la  guarnición,  y el  celo  de  las  autoridades  y 
corporaciones  populares,  son  una  garantía  de  que  no  se  alterará 
el  orden.  El  resto  de  la  poblac'.on  completamente  tranquilo.» 

A consecuencia  de  estas  noticias,  por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación se  ha  comunicado  á aquel  gobernador  civil  la  real  or- 
den siguiente: 

«La  Reina  (O-  D.  G-)  ''‘S  enterado  con  prtrfundo  senfi- 
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miento  por  la  conv.micacion  cstr.aordi;i.aria  de  V.  S.,  fecha  23 
del  corriente,  y rc.cibid.a  hoy  en  este  ministerio,  dcl  cr¡inin.a' 
deplorable  eslravío  de  algunos  de  los  habitantes  del  barrio  de 
la  Victoria  de  esa  ciudad;  pero  >al  propio  tiempo  S.  M.  ha  vis- 
to con  satisfacción  la  enérgica  acertada  conducl.'ide  V.  S.,  dcl 
brigadier  comandante  general,  del  juez  de  primera  instancia 
Sr.  Rereda,  de  los  alcalaes  y demas  funcionarios  y corporacio- 
nes, tropas  y Guardia  civil,  asi  como  de  las  personas  particula- 
res que  contribuyeron  al  pronto  y cabal  restablecimiento  del 
imperio  de  las  leyes.  Sirva  á V.  S.  y demas  interesados  de  sa- 
tisfacción saber  que  han  merecido  bien  del  pais  y de  su  Reina, 
mientras  S.  M.,  mas  ampliamente  informada,  acuerde  lo  que 
fuere  de  su  agrado,  conforme  ajusticia. 

»De  real  orden  lo  digo  a V.  S.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos coiisigoientes.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid 
25  de  febrero  de  1S53. — Escosura. — Señor  gobernador  de  la 
provincia  de  Málaga.» 

Tal  es  la  versión  de  la  Gaceta. 

En  una  correspondencia  que  dirigen  desde  Málaga  á un 
diario  de  la  noche,  se  dan  también  los  siguientes  detalles  sobre 
los  lamentables  sucesos  en  aquella  capital: 

«Otra,  y van  mil.  No  há  umchós  dias  que  un  nacional,  demó- 
cráta  por  supuesto,  insultó  y apaleó  á uno  de  los  criados  del  hos- 
pital de  la  Victoria  por  haber  este  desgraciado  cometido  el 
enorme  crimen  de  ser  individuo  de  la  guardia  municipal  en  los 
úlli'.nos  tiempos  del  partido  moderado.  El  juez  del  distrito  de  la 
Merced,  luego  que  tuvo  noticia  de  tan  escandaloso  hecho,  proce- 
dió á la  formación  de  causa,  y reclamó  del  gobernador  civil  la 
captura  del  acusado.  El  Sr.  Lillo,  inspector  de  la  guardia  ur- 
bana, fue  el  comisionado-para  hacer  esta  prisión,  que  rnny  desde 
el  principio  parecía  espinosa  y llena  de  dificultades.^  Habló,  se*- 
guu  se  dice,  el  Sr.  Lillo  al  capitán  de  la  compañía  á que  el  reo 
erteneoia,  con  objeto  de  que,  sin  ruido  y del  mejor  modo  posi- 
le,  lo  constituyera  en  prisión,  conforme  á lo  dispuesto  por  la 
autoridad;  pero  el  referido  capitaii,  bien  porque  no  fuese  muy 
dócil  á las  insinuaciones  del  gobernador,  como  algunos  supo- 
nen, bien  porque  temía  presentarse  con  esa  orden  y ser  des- 
obedecido por  ios  individuos  de  su  compañía,  como  otros  di- 
cen, es  lo  cierto  que  se  negó  á obrar  en  el  sentido  que  le  indica- 
ba el  Sr.  Lillo. 

«Entonces  este,  resuelto  á cumplir  con  su  deber,  lomó  algu- 
nos guardias  de  los  que  están  bajo  sus  órdenes,  y como  á las 
diez  de  la  noche  se  dirigió  á la  plazuela  de  la  Victoria , donde 
sabia  que  el  reo  se  encuiiíraba,  y no  enteramente  solo,  ni  dis- 
puesto á ser  conducido  á la  céiree!  con  facilidad.  Llegó  á este 
punto,  y entre  otros  homb.'-es  vió  al  miliciano  que  buscaba;  le 
habla,  le  intima  la  rendición,  y le  hace  saber  que  va  encargado 
de  ponerlo  preso.  El  nacional  no  obedeció,  hizo  resistencia,  dió 
algunas  voces  no  muy  alias,  y como  por  encanto  aijarecieron 
allí  unos  30  individuo.s,  ca.si  lodos  de  la  misma  compañia  que  el 
acusado;  se  encararon  contra  el  Sr.  Lillo,  cambiaron  con  él  al- 
gunas frases  demasiado  duras,  hicieron  fuego,  y aco:net;eron 
con  sables  y algún  estoque;  lo  hirieron,  no  sin  que  antes  hubie- 
ra este  tendido  en  el  suelo  de  un  pistoletazo  ai  causanie  de  toda 
esta  tragedia;  dieron  sobre  los  urbanos,  y los  obligaron  á huir, 
según  se  afirma,  dejando  solo  y en  malisiino  cslado  á su  ins- 
pector, y quedaron  por  el  momento  dueños  del  campo  y en  la 
actitud  que  es  de  suponer. 

»Ya  herido  el  Sr.  Lillo,  no  pudo  continuar  la  lucha  que, 
como  hombre  de  valor,  había  soateni.do  un  largo  rato  cuerpo  á 
cuerpo  con  los  amotinados;  y ayudado  oportunamente  por  el 
sereno  del  barrio,  pudo  trasladarse  á la  aduana,  y dar  parte  de 
lo  ocurrido  al  gobernador.  Este  señor,  que  ya  en  otra  ocasión 
dió  pruebas  de  ser  hombre  de  orden,  y que  en  esta  no  se  va 
portando  mal,  ofició  ai  instante  a!  gobernador  militar,  se  puso 
de  acuerdo  eon  él,  y llevando  consigo  alguna  fuerza,  se  dirigió 
al  sitio  en  que  se  hallaban  los  insubordinados,  ya  en  número 
mucho  mas  considerable,  y bien  pertrechados  de  armas  y mu- 
niciones. Recorrió  algunas  calles,  dispersando  sin  grandes  tra- 
bajos los  grupos  que  al  paso  encontraba;  mas  cuando  llegó  á la 
de  Lagunülas  !a  escena  varió  mucho:  los  pelotones  se  presen- 
taban con  aspecto  serio  y amenazador,  é hicieron  oir  ai  Sr.  Velo 
cosas  que  de  seguro  lo  llenarían  de  cuidado,  y le  harían  recor- 
dar mas  de  una  vez  la  triste  historia  de  0‘Donnell,  Saint-Just  y 
Donadio.  El  caso  no  era  para  menos. 

«Dueños  los  r.lborotad-ores  del  campo,  le  pidieron  el  ¡quién 
vive!  y contestó  que  el  gobernador  de  la  provincia-,  les  dirigió 
la  palabra  en  sentiao  paienial  y conciliador;  les  hizo  ver  lo  dis- 
paratado de  sus  proyectos,  ¡o  temerario  de  su  empresa,  y ios 
peligros  á que  se  esponiau  y Iraian  á la  vez  sobre  la  ciudad  en- 
tera; les  intimó  que  so  rindieran,  eníreg-aran  las  armas  y se  re- 
tirasen á sus  hogares,  seguros  de  que  él  procurarla  dejarlos  en 
tranquilidad,  y liai  ia  que  los  incomodasen  todo  to  menos  posi- 
ble; pero  su  voz  se  ahogó  con  el  ruido  de  algunos  empeñados 
en  sofocarla;  los  ánimos,  por  un  momento  calmados,  se  irritan 
de  nuevo,  arman  algazara  gritería,  dan  mueho.s  y estrepito- 
sos mueras  al  señor  gobern.ador,  le  hacen  una  descarga  casi  á 
quemaropa,  de  que  resudó  herido  un  soidado  y escapó  miiagro- 
samenle  el  Sr.  V'elo.  Cayó  este  á ¡a  vez,  eon  ia  fuerza  que  le 
acoi-npañaba,  y auxiliado  por  la  de'  Sr.  Molió,  ialrépidame.nte 
sobre  los  insurrectos,  y los  venció  bien  pronto,  como  á gente  sin 
disciplina  y solo  buena  para  alterar  la  tranquilidad  pública:  in- 
fundió  en  ellos  un  terror  pánico,  que  los  obligó  á dispersarse, 
correr  y quitarse  de  en  medio  con  precipitación,  no  sin  dejar  al- 
gunos prisioneros,  dos  heridos,  que  se  hayan  manifestado',  un 
muerto,  y no  pocas  familias  comprometidas.» 

Véase  á continuación  la  alocución  del  señor  gobernador  de 
fviálaga,  primera  autoridad  progresista  á quien  enviamos  para- 
bién por  su  energía  contra  los  írastornadores, 

BAN'DO. 

«D.  Domingo  Velo  y López,  gohsrncidjr  de  eda  provin- 
cia, etc. 

«Habitantes  de  esta  capital ; Un  hecho  altamente  criminal  y 
alentatorio  á las  iiislituciones  que  felizmente  nos  rigen  se  per- 
petró anoche  en  el  barrio  de  la  Victoria  de  esta  ciudad,  que  ha 
turbado  por  algunos  momentos  la  tranquilidad  de  que  afortuna- 
damente gozaba  este  vecindario. 

«Los  vecinos  del  espresado  barrio,  en  su  mayor  parte,  re- 
unidos en  grupos  eoii  armas  y muriieiones , acometieron  á una 
patrulla  de  la  Guardia  urbana,  que,  al  mando  del  inspector  de  la 
misma , el  comandante  del  ejército  D.  Manuel  Lillo,  estaba  en- 
cargado de  desempeñar  una  comisión  que  le  habla  sido  enco- 
ineudada  jxir  mi  autoridad.  Este  jefe  , que  laiKos  servicios  ha 
prestado  á ia  causa  de  !a  übería-i , rodeado  por  uno  de  lo.s 
grupo.s  , fue  gravemente  herido  co:i  armas  de  firago  y blancas. 

»En  el  iiiomonto  en  que  llegó  á mi  autoridad  esta  noticia, 
me  presenté  en  e!  sitio  de  !a  ocurrencia  , al  cual  instantánea- 
mente acudieron  las  autoridades  militar,  locai  y juzgados  ue 
primera  instancia  de  esta  capital , y adopté,  de  acuerdo  con  es- 


tas, las  disposiciones  coiivciiieiilcs  á cstingiiir  on  su  origen  tan 
lamenlahle  suceso. 

«La  fuerza  amotinada,  que  aun  continuaba  reunida  en  la 
plazuela  déla  Victoria,  pidió  el  ]quién  vive!  y mandó  hacer  alto 
a la  escolta  que  me  acompañaba,  y arengando  entonces  los  gru- 
pos por  mi  autoridad,  y después  Je  haber  hecho  á los  misinos 
las  intimaciones  prevenidas  por  la  ley  para  que  se  retirasen,  vis- 
ta su  tenaz  insistencia  y hostil  actitud,  puesto  a la  cabeza  de  la 
tropa  les  ataqué,  haciendo  prisioneros  en  el  apto  un  número  de 
ellos , auxiliado  del  bizarro  señor  brigadier  gobernador  militar 
de  esta  plaza,  D.  Remigio  Mollo,  que  eii  combinación  cercaba  la 
misma  plazuela  por  la  parle  opuesta,  poniendo  á aquellos  a dis- 
posición dejos  tribunales. 

«En  su  virtud,  é Ínterin  recae  el  fallo  de  las  leyes  sobre  los 
culpables,  y para  que  no  se  vuelvan  á repetir  atentados  de  se- 
mejante naturaleza,  coiilundo  sicinjire  con  el  buen  juicio  é ilus- 
tración de  los  pacíficos  habitantes  de  esta  capital,  con  la  sensa- 
tez y lealtad  oe  la  benemérita  Milicia  nacional,  y con  la  no  me- 
nos decidida  de  la  guarnición  de  la  misma,  he  resuelto  se  pon- 
gan en  ejecución  las  disposiciones  sigiyentes: 

«Artículo  l.°  En  el  término  do  cuatro  horas  de  publicado 
este  bando,  los  vecinos  del  barrio  de  la  Victoria  entregarán  en 
el  parque  de  artillería  rodada  de  la  Milicia  nacional,  sita  en  la 
plaza  de  la  Merced,  todas  las  arm  .sy  municiones,  de  cualquiera 
clase  y condición  que  sean;  entendiéndose  comprendidos  en  esta 
disposición  los  vecinos  que  pertenezcan  á la  Milicia  nacional,  sin 
perjuicio  de  que  á estos  les  sean  devueltas  después  de  conocidos 
perfectamente  los  hechos  que  motivaron  la  alarma,  y fueren  dig- 
nos de  volverlas  á obtener. 

».4rt.  2.°  Trascurrido  el  citado  término,  el  vecino  que  no  die- 
se cumplimiento  á lo  prevenido  en  el  anterior  artículo,  se  enten- 
derá este  hecho  como  resistencia  a la  autoridad  superior  que 
ejerzo,  y ¡os  contraventores  serán  juzgados  militarmente,  con  ar- 
reglo al  art.  3.°  de  la  ley  de  17  de  abril  de  1821,  á cuyo  efecto 
se  practicará  visita  domiciliaria,  y entregadas  las  personas  en 
cuyo  poder  se  encuentren  armas  ó municiones  al  tribunal  com- 
petente. 

«Y  para  los  efectos  debidos  á su  cumplimiento,  se  fija  y pu- 
blica este  bando  en  .Málaga  á las  nueve  de  la  mañana  de  hoy  23 
de  febrero  de  1856. — Domingo  Velo.» 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 


Sr.  Director  de  L-x  Regenes.icion. 

i\luy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  .Al  ver  insertas  en  su 
apreciable  periódico  ía:iías  y tan  valientes  protestas  de  adhe- 
sión á Su  Santidad  Pío  IX  y demas  Prelados  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, emitidas  asi  por  eclesiásticos  como  seglares,  mi  alma  se 
halla  enajenada  de  entusiasmo,  y no  puedo  menos  ya  de  dar 
á conocer  cuáles  son  mis  convicciones  en  este  particular. 

' Yo,  pues,  aunque  el  mas  indigno  sacerdote,  digo  y declaro 
en  alta  voz  que.  como  cristiano  católico  apostólico  romano,  me 
adhiero  de  todo  corazón  á las  decisiones  emanadas  y que  ema- 
naren de  ia  Silla  apostólica.  .Me  adhiero  igualmente  á la  pro- 
testa y felicitación  dirigida  á Su  Santidad  por  el  Sr.  Director  del 
periódico  La  Cruz-  de  Sevilla,  y me  adhiero,  en  fin,  á la  doc- 
trina sana  y pura  que  los  Prelados  de  la  Iglesia  han  publicado 
en  defensa  del  catolicismo,  por  el  que,  confiando  en  los  auxilios 
de  la  divina  gracia,  derra:;iaré  :ni  sangre,  s;  necesario  fuese. 
Por  lo  tanto,  desapruebo  y no  acepto  las  doctrinas  anti-eaíóücas, 
las  lisonjas  que  se  hacen  al  clero  parroquial  como  abeja  labo- 
riosa, y los  epítetos  de  ocioso  y zángano  dirigidos  al  catedral, 
colegial  y beneficial,  despreciando  cuantos  ardides  busquen  los 
instriiineiitos  de  Belial  liara  dividir  al  clero.  No  lo  conseguirán, 
no,  como  desean,  Sr.  Director;  porque  el  clero  español,  alec- 
cionado con  tantos  de-sengaños,  se  une  mas  cada  dia  al  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia,  mal  que  pese  á .sus  detractores;  y menos 
aun  el  desprestigiar  al  catolicismo,  pudiéndose  aplicar  á esos 
miserables  reptiles  aquella  poderosa  voz  que  Sanio  oyó  al  ir  á 
Damasco:  Durum  est  tibí  contra  stimulum  calcitrare. 

Ya  que  he  tomado  la  pluma,  Sr.  Director,  no  quiero  con- 
cluir esta  sin  manifestar  que  se  engañan  torpemente  los  que  en 
el  Congreso  han  dicho  repetidas  veces  que  en  España  hay  es- 
eesivo  nú:nero  de  eclesiásticos.  Asi  la  ha  hecho  V.  ver  ya  en 
su  periódico,  y así  lo  aseguro  yo  por  lo  que  respecta  á este  ar- 
ciprestszgo.  Mas  há  de  dos  años  que  en  esta  villa  se  omiten  dos 
Misas  en  los  dias  festivos  por  falta  de  sacerdotes,  una  de  ellas 
la  que  se  decía  á los  presos  de  1.a  cárcel  pública,  y dias  hay  en 
que  por  indisposición  de  algunos  de  aquellos  se  suprimen  hasta 
cuatro.  Igual  falla  se  nota  en  los  pueblos  inmediatos,  donde  su- 
cede con  frecuencia  que  algunos  párrocos  tienen  que  decir  dos 
álisas  cada  uno  por  disposición  de  nuestro  Prelado. 

Sírvase  V.,  Sr.  Director,  recibir  el  respeto  de  su  atento  sus- 
critor  y capellán,  -y  dar  piiblieidad,  si  lo  croe  oportuno,  á estas 
mal  trazadas  líneas,  que  tengo  el  gusto  de  remitirle  á nombre 
de  todo  et  clero  de  esta  ilustre  y coronada  villa,  cuyas  firmas  y 
las  de  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  que  había  empezado  á 
recoger,  no  van  al  pie  de  esta  inanifestaeion  por  no  dilatar  mas 
tiempo  este  desahogo.  Si  fuese  necesario  ¡as  remitiré  en  gran 
número  con  su  aviso. 

R-vf.yel  Macedo. 

Medina  de!  Campo  y enero  27  do  1856. 



CRÓXICA  CATÓLICA  CONTEMPORÁNEA. 


ÜS-aeríe  ds  una  SterruAna  da  ia  Caridad. 

La  muerte  ha  privado  álos  pobres  de  París  de  una  verdade- 
ra madre  arrebatándoles  á sor  Rosalía,  dignísima  Hija  de  la 
Caridad,  á quien  lodo  el  pueblo  eonocia  y amaba.  Ha  fallecido 
á los  sesenta  y nueve  años  de  edad,  habiendo  esclusivamente 
consagrado  cincuenta  y cuatro  de  ellos  á Dios  y á los  pobres. 
Su  caridad  era  proverbial ; conocía  todos  los  medios  y todas 
las  industrias  para  ejercerla,  y por  eso  ios  desvalidos  adoraban 
en  eila.  Habiendo  sido  espuesto  su  cadáver  en  la  capilla  de  las 
Hermanas,  una  inucheduiiibre  inmensa  acudió  á visitar  los  res- 
tos inanimados  de  la  servidora  de  los  pobres,  como  el'a  quería 
que  la  llamaran.  La  gente  se  agolpaba,  y todo  el  mundo  quería 
locar  al  cuerpo  rosarios,  medallas  y pañuelos,  rindieiuío  de 
esta  manera  el  debido  homenaje  de  admiración  y de  amor  á la 
heroína  de  la  virtud. 

El  dia  dol  entierro  fue  una  verdadera  solemnidad.  Las  calles 
del  tránsito  que  recorrió  el  fúnebre  cortejo,  la  iglesa  donde  tu- 
vieron 1 ugar  la*  honras,  el  cementerio  adonde  se  trasladó  el 
cadáver,  todo  estaba  inundado,  digámoslo  así,  por  el  pueblo 
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haraposo  y miserahla  que  había  sido  objeto  de  la  particular  pre- 
dilección de  sor  Rosalía;  por  los  <^ue  habían  tenido  la  dicha  de 
restar  algún  apoyo  en  sus  obras  a la  misma;  por  todos  los  que 
abian  sido  testigos  de  su  heroísmo  y de  su  virtuosa  abnega- 
«ion.  Renunciamos  ahora  á entrar  en  mas  pormenores,  espe- 
rando tener  reunidos  los  oportunos  datos  para  colocar  en  nues- 
tra galería  i la  ilustre  hija  é imitadora  de  San  Vicente  de  Paul, 
á quien  el  Emperador  de  los  franceses  había  condecorado,  no 
hacia  mucho,  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  por  mano  del 
ministro  de  la  Guerra  mariscal  de  &int-Arnaud.  El  pobre  y mo- 
desto féretro  llevaba  las  insignias  de  la  orden,  revelando,  aun- 
que débilmente,  ese  honor,  junto  con  las  demas  demostraciones 
espontáneas  de  la  gran  ciudad,  la  acogida  que  debía  tener  en 
el  cielo  un  alma  tan  privilegiada. 


Embarque  de  una  misión  para  Fernando  Póo  y Annobon. 

Lleno  el  corazón  del  mas  ferviente  entusiasmo,  tomo  la  plu- 
ma para  reseñar  el  tierno  espectáculo,  la  encantadora  escena  que 
acaba  de  presenciar  hoy  Si  católica  ciudad  del  Cid.  Valencia 
jamás  desmiente  sus  antecedentes  religiosos,  y,  malque  les  pese 
á los  enemigos  de  nuestra  fe,  sabrá  persistir  en  sus  creencias,  á 
pesar  de  todas  las  segundas  bases  del  mundo.  Hoy  22  del  cor- 
riente era  el  dia  destinado  para  hacerse  á la  vela  la  misión  que 
ha  de  llevar  la  fe  á nuestros  hermanos  del  golfo  de  Guinea,  y 
estrechar  mas  y mas  los  lazos  que  unen  á los  españoles  con  los 
habitantes  de  Fernando  Póo  y Annobon.  Con  anticipación  se  ha- 
bía anunciado  en  los  periódicos  la  hora  de  la  partida  y los  ejer- 
eicioi  religiosos  que  tendrían  lugar  en  la  inmediata  villa  del  Grao 
para  implorar  del  cielo  sus  bendiciones  sobre  los  intrépidos  mi- 
sioneros que  iban  á anunciar  la  buena  nueva  á regiones  dormi- 
das en  el  sueño  de  la  infidelidad.  Esto  bastó  para  que  la  ciudad 
en  masa  se  sintiese  invitada,  y para  que  todos  á porfía,  grandes 
y pequeños,  acudiesen  al  mar  á despedir  á los  heroicos  viajeros. 
Quien  quiera  que  hubiese  contemplado  el  camino  que  de  Valen- 
cia conduce  al  Grao,  no  hubiera  podido  menos  de  pasmarse  al 
ver  el  gentío  inmenso  que,  tanto  á pie  como  en  carruajes,  le  cru- 
zaba; acuello,  mas  bien  que  á una  romería,  se  asemejaba  á una 
emigración. 

Mucho  antes  de  empezar  la  función  hallábase  ya  obstruida  la 
espaciosa  iglesia  del  Grao,  quedando  un  gentío  inmenso  priva- 
do del  placer  de  penetrar  en  su  interior.  Descubierta  Su  Divina 
M-ajestad,  se  cantó  el  trisagio  Mariano;  en-seguida  subió  al  pal- 
pito el  acreditado  orador  Sr.  D.  Benito  Sanz  y Fres,  quien,  con 
elocuente  acento,  ponderó  el  heroísmo  de  los  misioneros  y los  be- 
llos resultados  que  debíanse  prometer  de  tan  santa  empresa. 
Terminada  la  función  de  la  iglesia,  ordenóse  la  procesión;  iban 
8.0  ella  los  individuos  de  la  Oración  Continua,  el  Seminario  con- 
ciliar conjíus  profesores,  y gran  número  de  eclesiásticos,  entre 
los  cuales  tuvimos  el  gusto  de  ver  al  .M.  I.  señor  gobernador 
eclesiástico,  acompañado  del  señor  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. Uno  de  los  misioneros  llevaba  el  estandarte  de  la  Inmacu- 
lada, esperanza  la  mas  firmo  de  los  misioneros  en  su  arriesga- 
da empresa. 

Es  imposible  describir  el  gentío  inmenso  que  obstruía  la 
«arrera,  y las  muestras  nada  equívocas  del  entusiasmo  de  que 
se  hallaban  poseídos  los  circunstantes.  Mas  creció  este  hasta  su 
colmo,  rayó  en  delirio,  cuando  a!  llegar  al  embarcadero,  y al 
entrar  la  comitiva  en  las  lanchas,  se  entonó  el  himno  Avemaris 
Steüa.  ün  silencio  profundo  reinaba  éntrela  muchedumbre,  y el 
eeo  de  mil  y mil  voces  resonaba  majestuoso  por  la  anehurosidad 
de!  mar,  cuyas  olas  habla  de  amansar  el  poder  de  María.  Aquí 
hubiéramos  querido  ver  á esos  hombres  que,  ciegos  á la  luz,  se 
empeñan  en  sostener  que  el  catolicismo  está  muerto:  aquí  a! 
tristemente  célebre  Batllés,  para  que  hubiese  visto  cuán  distan- 
te está  de  representar  los  sentimientos  de  la  ciudad.  La  inmensa 
concurrencia  que  por  todas  partes  se  agolpaba  al  paso  de  los 
misioneros  ha  sido  una  protesta  de  los  sentimientos  religiosos 
de  este  pueblo  siempre  católico,  y ella  habla  mucho  mas  alto 
que  todos  los  discursos  de  nuestros  constiluyenies.  Como  prue- 
ba de  la  sensatez  del  pueblo  y de  los  sentimientos  de  que  se 
hallaba  animado,  debemos  consignar  que  no  hubo  el  'nas  leve 
altercado,  á pesar  de  ser  tan  numeroso  el  concurso,  cual  tal  vez 
jamás  lo  hemos  presenciado.  Los  individuos  que  componen  la 
misión,  cuyo  superior  es  D.  Migue!  Mariinez  y Sanz,  cura  de 
Chamberí,  son  treinta  y nueve;  van  entre  ellos  algunos  sacer- 
dotes, diez  y seis  Hermanas,  diez  de  ellas  pertenecientes  á la 
fundaeion  del  dicho  Sr.  Mariinez,  y las  restantes  son  parte  de 
una  comunidad  de  Beatas  que  se  hallaban  establecidas  en  el 
pueblo  de  Benaguacil,  del  que  fueron  espulsadas  después  del 
glorioso  de  julio;  ademas  las  acompañan  otros  jóvenes,  en  su 
mayor  parte  labradores.  Todos  van  animosos  y muy  contentos. 
La  fe  y la  salvación  de  sus  hermanos  son  los  dos  grandes  re- 
sortes que  los  mueven  á una  espedieion  en  la  que,  de  seguro, 
van  á encontrar  muchas  privaciones  y grandes  padéeimientos. 
Dios  y su  Santa  Madre  Ies  acompañen  en  su  navegación,  y co- 
ronen sus  deseos  con  los  mas  prósperos  resultados. 


CORTES. 

¿Qué  hemos  de  decir  déla  sesión  de  ayer?  Comparando 
y no  igualando,  lo  que  el  que  .se  vuelve  á su  pueblo  en  el 
tercer  dia  de  feria  ; lo  que  el  pescador  que  ve  acercarse 
el  crepúsculo  de  la  tarde.  Para  los  asistentes  á las  tribu- 
nas y para  muchos  diputados,  los  buenos  ratos  pasaron  ya. 
?<o  queda  mas  que  el  recuerdo  de  los  goces  que  fueron,  la 
Memoria  de  los  alegres  días,  la  historia  de  los  célebres 
íeontacimientos,  Sic  transit  gloría  hujuíí  mundi. 

Por  eso  las  tribunas  estaban  muy  claras,  y por  eso  fue- 
ron desfilando  poco  á poco  del  salón  muchos  diputados,  pa- 
ra quienes  era  preferible  la  suave  j'  grata  impresión  del 
esplendente  sol  de  ayer  tarde,  al  atiplado  martilleo  del  se- 
ñor Labrador,  ó á las  oraciones  vascuences  de!  Sr.  Ga- 
minde. 

¥,  giu  embargo,  no  podian  quejarse  los  apasionados  á 
grandes  sensaciones  y á escenas  melo-dramátieas  de 
ffue  a*  se  hizo  en  el  asunto  mucho  mas  de  lo  que  pcrmilia 
ese  círculo  de  hierro  que  la  proposición  del  Sr.  Zorrilla 
ha  trazado  á la  libre  iniciativa  de  los  coastiluyentes  aficio- 
nados al  género.  El  Sr.  Torrecilla  y elSr.  Presidente  sos- 


tuvieron durante  larga  media  hora  un  diálogo,  que,  á falta 
de  otra  cosa  mejor,  valia  la  pena  de  quedarse  ú escuchar- 
o.  El  primero  empeñado  en  que  la  mesa  habia  de  dar  lec- 
tura de  una  proposición  presentada  por  su  señoría,  y el 
segundo  en  responder  que  no  habia  de  salirse  con  la  suya 
el  Sr.  Torrecilla. 

Pasado  este  incidente,  se  puso  á discusión  un  dicta- 
men concediendo  al  señor  ministro  de  Fomento  un  crédito 
lestraordinario  de  50  millones  para  reparación  de  carrete- 
ras. El  Sr.  Garrías  y el  Sr.  Alfonso  hicieron  en  contra  al- 
gunas observaciones;  pero  lo  defendieron  bien  el  Sr.  La- 
brador y el  señor  ministro  de  Fomento,  y por  último  que- 
dó aprobado. 

También  mereció  la  aprobación  del  Sr.  Orense,  quien 
se  levantó  á hacer  observar  que  su  señoría  y sus  amigos 
no  se  oponían  nunca  á todo  lo  que  fues»  mejoras  materia- 
les del  pais;  con  lo  cual  daban  una  prueba  de  que  su  opo- 
sición á lo  demas  era  racional  y justa,  estrafiándose  de  que 
por  ello  se  les  hiciesen  diarias  inculpaciones,  y se  les  pu- 
siera en  el  caso  de  hacer  pruebas  de  tener  la  paciencia  de 
un  Santo;  “De  forma,  añadía  su  señoría,  que  voy  viendo 
que  el  Sr.  Jaén  tenia  razón  cuando  decía  en  cierta  ocasión 
que  los  diputados  tenían  que  dar  cuenta  á Dios  de  lo  que 
habían  hecho  en  las  Cortes.»  A lo  cual  replicó  en  el  acto 
el  Sr.  Jaén,  con  una  oportunidad  admirable:  “Y  los  de  las 
Cortes  constituyentes  mas.» 

En  seguida  se  procedió  á la  discusión  'del  presupuesto 
de  Hacienda  en  su  sección  xiv,  empezando  por  un  voto 
particular  del  Sr.  Gaminde  proponiendo  grandes  rebajas, 
especialmente  en  el  ramo  de  aduanas. 

“¿Gaminde,  y rebajas?»  dijeron  muchos  diputados;  pues 
á coger  el  sol;  y se  fueron  marchando,  dejando  al  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega  que  impugnase  el  voto  con  su  cabeza 
baja  y su  tono  hueco  y acompasado. 

El  autor  del  voto  tuvo  el  disgusto  de  ver  desechada  su 
obra. 

Pero  se  vengó  terriblemente  del  Congreso  y de  los 
demas  oyentes.  Entrándose  en  el  debate  sobre  la  dicha 
sección,  tomó  la  palabra  sobre  el  capitulo  relativo  al  Tri- 
bunal de  Cuentas,  siendo  seguido  en  el  uso  de  la  palabra 
por  los  no  menos  simpáticos  oradores  Sres.  Avecilla  y 
Martin. 

Contestó  e!  ministro  de  Hacienda,  y aprobado  el  ar- 
tículo, se  levantó  la  sesión. 
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Periódicos  del  27. 

LA  ESPE3A1VZA,  con  motivo  de  preguntar  en  la  última 
semana  uno  de  nuestros  colegas  conservadores  por  la  causa  del 
horrible  desconcierto  y desorden  en  que  todo  se  halla  bajo 
la  dominación  del  partido  progresista , le  recuerda  que  ya  an- 
tes habia  dado  ese  mismo  periódico  la  respuesta,  cuando  á 
propósito  de  la  2.“  base  dijo  que  sin  el  principio  de  unidad  no 
puede  haber  concierto  en  nada. 

EL  CATÓLICO  quisiera  que  estuviera  mas  claro  lo  del  mi- 
nistro protestante  de  Barcelona;  pues  ni  de  lo  dicho  por  los  se- 
ñores diputados,  ni  de  lo  que  escriben  los  periódicos  madrileños 
y barceloneses,  se  saca  nada  en  limpio. 

Porque  este  asunto  se  ha  llevado  al  terreno  de  la  prudencia, 
en  vez  de  dejarlo  en  el  de  la  publicidad. 

LA  I3ESIA  vuelve  á desvariar  hablando  de  la  Contesta- 
ción pontificia  al  Memorándum. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  el  juicio  que  de  sí  mismas 
tienen  las  Cortes  actuales  es  el  siguiente:  «Creen  su  dominación 
imperecedera  y su  autoridad  ilimitada,  ó deseonfian  del  valor 
•moral  de  sus  trabajos,  y temen  el  juicio  de  residencia  á que  ha 
de  traerlos  algún  dia  la  conciencia  pública.» 

EL  CORSEO  UNIVERSAL  se  escandaliza  de  que  haya 
diputados  qire  no  quieran  que  el  pais  so  eonsliluya,  de  miedo 
de  verse  desairados  en  nuevas  elecciones. 

LAS  COSTES  y LA  ÉPOCA  reseñan  la  sesión  del  dia 
anterior. 

LA  ESTRELLA  empieza  una  serie  de  aríículos,  notables 
por  la  exactitud  de  sus  apreciaciones,  sobre  las  conferencias  de 
París. 

Periódicos  del  2S. 

LA  ESPAÑA  inserta  un  tercero  y último  artículo  sobre  las 
sociedades  de  crédito. 

LAS  NOVEDADES  sostiene  que  la  proposición  Zorrilla, 
aun  observada  religiosamente,  causará  males  sin  cuento,  entra 
otros  el  dejar  sin  realizar  las  esperanzas  del  pais  de  que  se  con- 
denen y castiguen  los  desmanes  y atentados  de  las  administra- 
ciones que  provocaron  el  alzamiento  de  julio. 

LA  SOSEBANÍA  inserta  un  artículo  de  Ledru-Rollin,  en 
el  que  este  célebre  republicano  sostiene  que  en  las  conferencias 
de  París  se  va  á establecer  el  despotismo  de  los  tiranos  sobre 
los  pueblos  Ubres,  como  se  resolvió  en  1S15. 

LA  NACION  y EL  CL-AHIOR  PÚ3LIGO  reseüaíi  la  seríon 
de  las  Cortes-. 


EL  PARLAMENTO  demuestra  lo  absurdo  de  la  medida 
del  señor  alcalde  primero  constitucional  declarando  «lUiciaiios 
nacionales  á todos  los  habitantes  de  Madrid. 

EL  OCCIDENTE  toma  parle  en  la  cuestión  su,sc¡tada  entre 
El  Parlamento  y El  Diario  Español,  que  ya  conocen  nuestros 
lectores,  inclinándose  á El  Parlamento. 
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GACETA  DEL  28. 

La  sanción  real  á la  ley  de  censos,  á las  de  variai  pensiones, 
á la  de  reemplazos,  á la  del  ayuntamiento  de  Villareal  (Castellón 
de  la  Plana)  para  que  recaude  la  suma  que  se  fija,  con  el  obje- 
to de  construir  una  acequia  , y á la  que  versa  sobre  el  monu- 
mento que  se  ha  de  erigir  en  Alicante  á D.  Trino  González 
Quijano. 

Real  decreto  señalando  cuándo  , cómo  y por  qué  se  ha-de 
conceder  licencias  temporales  á los  empleados  en  el  ministerio 
de  la  Gobernación. 

Id.  id.  declarando  en  estado  de  venta  todos  los  bosques  y 
montes  que  no  se  bailen  comprendidos  en  las  especies  siguien- 
tes : los  abetos,  pinabetes  , pinsapos , pinos  , enebros  , sabinas, 
tejos,  hayas,  castaños,  avellanos,  abedules,  alisos,  acebos,  ro' 
bles,  rebollos,  qiiejigos  y pieornos,  determinándose  la  clasifica- 
ción por  la  ciase  que  predomine.  * 

El  gobierno  se  reserva  declarar  no  enajenable  alguno  de  las 
demas  especies,  cuando  por  razones  graves  lo  crea  conveniente 
al  inferes  público. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

El  Monitor  del  23  anuncia  que  así  que  se  hayan  exhibido  en 
el  congreso  los  poderes  plenos  de  lodos  los  plenipotenciarios , se 
propondrá  á los  representantes  del  Czar  que  se  pronuncien  acer- 
ca de  la  aceptación  de  una  ñola  que  les  será  entregada  por  el 
presidente  á nombre  de  los  aliados  del  2 de  diciembre.  En  esta 
nota  estarán  redactados  los  puntos  que  debe  .abrazar  el  coni’enio 
preliminar  de  paz.  Se  invitará  á los  plenip-otenciaríos  rusos  á 
que  formulen  su  voto  igualmente  por  escrito.  Por  este  medio,  si 
los  plenipotenciarios  rusos  están  provistos  dé  plenos  poderes  ab- 
solutos y no  alegan  la  necesidad  de  pedirlos  á San-Petersburgo, 
la  cuestión  de  paz  y de  guerra  será  resuelta  sin  tardanza  y á 
la  vez. 

— En  -Alemania,  y aun  en  París,  se  considera  cada  dia  tomo 
mas  probable  la  accesión  futura  de  la  Prusia  y de  la  confedera- 
ción germánica  á las  conferencias  que  sigan  .á  la  firma  de  los 
preliminares  de  la  paz,  no  creyéndose  prosible  que  la  Prusia 
permanezca  estra.ña  á la  creación  de  una  especie  de  sindicato  eu- 
ropeo para  arreglar  ios  intereses  comerciales  relativos á la  nave- 
gación del  . Danubio  y de  un  protectorado  también  europeo  para 
los  principados  danubianos. 

E.n  cambio  El  Morning-Post  declara  que  si  la  paz  no  sale  de 
las  conferencias , se  declarará  la  guerra  á la  Prusia.  Esta  no  pa- 
rece temerla  , y se  prepara  por  si  acaso.  Ya  publicamos  dias  pa- 
sados la  manifestación  hecha  por  M.  de  Manteuffel  á la  comisión 
de  presupuestos  sobre  el  mantenimiento  del  pie  de  guerra.  La 
comisión,  en  su  vista  , ha  dado  el  informe  siguiente: 

«Penetrada  la  comisión  de  la  certeza  de  las  razones  'alegadas 
por  el  mi.nistro , participa  de  las  miras  de!  gobierno , y cree  que 
en  las  actuales  circunstancias  no  han  cesado  los  motivos  que 
exigen  tenga  la  Prusia  sus  fuerzas  militares  prontas,  á fio  de  re- 
chazar toda  agresión , y tomar  en  la  lucha  que  amenaza  entre 
las-grandes  potencias  europeas  la  parte  que  corresponde  á sus 
intereses  y deberes , como  miembro  de  la  Confederación  germá- 
niea.  La  comisión  reconoce  que  el  pais  debe  de  estar  agradecido 
al  gobieru-,)  de  S.  M.  por  haber  conservado  á la  Prusia , en  .me- 
dio de  circunstancias  dificultosas,  la  paz  y el  libre,  albedrío.  La 
comisión  propone  por  unanimidad  que  se  adopte  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  gobierno.» 

— La  Dieta  germánica  ha  dado  su  contestación  á las  proposi- 
ciones del  Austria,  como  teníamos  anunciado  y era  de  esperar. 
Hela  aquí,  según  El  Noticiero  de  Hamburgo; 

«La  Dieta,  refiriéndose  á sus  acuerdos  de  21  de  julio  y 9 de 
diciembre  de  1S5-1,  8 de  febrero  y 20  de  julio  de  1S55,  reconoce 
con  agradecimiento  y satisfacción  en  los  preliminares  recomen- 
dados por  el  Austria  al  gabinete  de  San-Petersburgo,  y acepta- 
dos por  todas  las  potencias  beligerantes,  las  bases  bajo  las  que 
puede  restablecerse  la  paz  general  de  niia  manera  sólida  y dura- 
ble. La  Dieta  reconoce  como  una  necesidad  europea  que  se  .haga 
prontamente.  En  consecuencia,  cuidará  de  sostener  estas  bases, 
reservándose  su  libre  juicio  sobre  las  condiciones  especiales  que 
las  potencias  beligerantes  pudieran  -presentar.  Ap-reciando  las 
gestiones  que  el  .áustria  y la  Prusia  han  hecho  en  este  sentido, 
la  Dieta  manifiesta  la  seguridad  y confianza  que  tiene  de  que  los 
dos  altos  gobiernos  continuarán,  como  hasta  ahora,  prestan- 
do su  atención  y precioso  cuidado  á los  mtereses  de  .la  pufi-ja 
común.» 

— El  Times  dal  22  publica  una  cartade  su  corresponsal  eriPa. 
ris,  en  que  se  dice  que  la  Rusia  ha  cedido  á la  demanda  de  los 
aliados  relativa  al  desarme  del  puerto  de  Xicolaieff,  con  lo  cual 
habría  desaparecido  el  principal  obstáculo  para  la  paz.  Creemos 
que  esta  noticia  necesita  confirmación. 

— En  la  Cámara  de  representantes  de  Bélgicá  se  está  ^scu- 
fiendo  estos  dias  un  proyecto  de  ley  que  modifica  la  relalh'a 


LA  REGENERACION 


á la  estiadicion.  La  legislación  acíuai  belga  no  permite  al  go. 
bierno  acceder  á la  estradicion  de  los  estranjeros  perseguidos 
por  crímenes  ó delitos  políticos,  y los  tribunales  de  aquella  na- 
ción. interpretando  esta  disposición  del  modo  mas  absoluto,  han 
creído  deberla  hacer  estensiva  hasta  á los  individuos  acusados 
de  atentado  contra  la  persona  de  un  monarca  estranjero.  Una 
acusación  de  este  género  promovida  recientemente  contra  dos 
franceses  residentes  en  Bélgica,  ha  r enido  á estrellarse  contra 
esa  mlerpretacion  dada  á la  ley.  En  su  consecuencia,  el  gobierno 
ha  presentado  un  proyecto,  compuesto  de  un  solo  artículo,  que 
dice  así: 

«No  se  reputará  delito  político  ó hecho  conexo  á delito  de 
esa  clase  el  alentado  contra  la  persona  del  jefe  de  un  gobierno 
estranjero  ó contra  la  de  los  individuos  de  su  familia,  cuando 
ese  atentado  constituye  el  hecho  de  un  homicidio,  un  asesinato 
ó un  envenenamiento.» 

La  discusión  que  se  ha  suscitado  sobre  el  testo  de  este  ar- 
ticulo ha  tomado  un  giro  bastante  borrascoso,  no  porque  haya 
disentimiento  en  cuanto  al  principio  consignado  en  el  proyecto 
de  ley,  sino  en  cuanto  á haber  creído  la  comisión  que  las  pala- 
bras de  hecho  conexo  á un  delito  político  dejaban  ancho  campo 
á la  interpretación,  y por  consiguiente  á la  arbitrariedad.  En 
su  consecuencia  la  comisión  ha  propuesto  la  supresión  de  esas 
palabras,  que  considera  muy  elásticas. 

En  el  mismo  sentido  se  han  presentado  diferentes  enmiendas, 
que  todas  han  sido  rechazadas  por  el  gobierno,  que  cree  hallar 
en  la  redacción  del  prctyecto,  tal  como  lo  ha  presentado,  ga- 
rantías suficientes  contra  el  peligro  que  se  teme.  La  cuestión  no 
ha  sido  aun  resuelta,  y lo  que  únicamente  se  ha  acordado  ha 
sido  remitir  el  proyecto  de  ley  y las  diversas  enmiendas  á una 
comisión,  compuesta  de  siete  individuos,  quedando  suspendida 
a discusión  hasta  que  la  comisión  nombrada  dé  su  dictámen. 

— Las  noticias  de  China  alcanzan  hasta  el  14  de  diciembre  de 
1S55.  La  revolución  continuaba  haciendo  los  mas  espantosos 
estragos  en  aquel  desgraciado  pais. 

— Uno  de  los  buques  que  procedentes  de  Francia  llegó  última- 
mente á Hong-Kong,  llevaba  á su  bordo  tres  PP.  lazaristas, 
un  hermano  y ocho  hermanas  de  la  Caridad,  con  destino  á Ning- 
Pó. 

— Hé  aquí  ahora  los  últimos  partes  telegráficos  que  contienen 
los  periódicos  estranjeros: 

(¡Londres  sábado  23  de  febrero. — En  la  sesión  de  la  Cámara 
de  los  Comunes  de  esta  noche  ha  sido  volado  el  empréstito  de 
cinco  millones  de  libras  esterlinas  (125.000,000  fr.),así  como 
varios  créditos  para  el  ejército.» 

«Berlin  jueves. — La  Xueva  Gaceta  de  Prusia  anuncia  que  la 
Dieta  da  Francfort  adoptó  ayer  la  proposición  austríaca  relativa 
á la  cuestión  oriental,  aprobando  los  motivos  que  la  comisión 
habia  presentado.» 

(¡Londres  23  de  febrero. — Tlie-Press  anuncia  que  el  conde 
Colloredo,  actual  embajador  de.4ustria  en  Londres,  recibirá  otro 
destino,  y así  que  se  concluya  la  paz  el  conde  de  Medem  seria 
nombrado  embajador  de  Rusia  en  Londres,  y el  barón  de  Bru- 
now  embajador  en  París.» 


BOLETIN'  RELIGIOSO. 

SAXTO  OE  V.aSaX.V. 

San  Macario  y compañeros  mártires. 

Será  vigilia,  con  abstinencia  de  carne  y ayuno. 

CULTO  BIVIXO. 

Terminará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  en  la 
capilla  de  Jesús  Nazareno,  donde  se  celebrará  á su  sagrada  Imá- 
gen  titular.  A las  diez  Misa  sole.mne,  y por  la  tarde  costea  la 
función  la  señora  duquesa  de  Medinaceli:  predicará  D.  Miguel 
Simeón  de  la  Torre. 

Seguirán  los  Misereres  que  los  demas  viernes  psr  la  tarde, 
y predicarán:  en  Santiago,  D.  Luis  Francisco  Marín,  y en  Santo 
Tomás,  D.  Alejandro  Sánchez. 


BOLETIE  COMERCIAL. 

PBF.CIO  BE  ios  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,75. 

Títulos  diferidos,  23,85. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorüzable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  .6,25. 

- Acciones  de  carreteras,  % por  ÍW  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
es,  S0,50  d. 

ídem  id.  de  a 2,000  rs.,  83,50  d. 

ídem  de  l.“  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rs.,  79,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  76,50  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99,50  d. 

De  sociedades. 

Accionesdel  Banco  de  San  Femando,  de  á 2,000  rs.,  106,75 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,25. 

P.-iris,  á S dias,  5j34. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

AIHÓUDIGA. 

Trigo do  48  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 25  1 (2. 

Algarroba..  á 21. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  formación  de  eso  que  llaman  Centro  Constitucional  mo- 
nárquico está  muy  adelantada  en  las  regiones  oficiales. 

— Se  anunciará  por  medio  de  un  manifiesto,  que  se  halla  re- 
dactado, y,  según  nos  han  asegurado,  es  obra  del  Sr.  Cortina, 
revisada,  añadida  y comentada  por  el  Sr.  Ríos  Rosas. 

— En  la  Asamblea  se  lisonjean  los  autores  y promovedores  del 
pensamiento  tener  el  apoyo  de  mas  de  cien  constituyentes. 

— El  general  O'Donnell  está  conforme,  según  dicen. 

— ¿Y  el  invicto  duque?  Esta  es  la  cuestión.  Hay  quien  se  pro- 
mete y cuenta  con  su  adhesión.  Otros  no  la  esperan. 

: — Lo  que  todos  estos  trabajos  revelan  es  lo  crítico  de  la  si- 
tuación. Se  viene  abajo,  y para  sostenerla  todos  los  inteligentes 
dan  su  plan. 

— Una  preguntita,  Sres.  Cortina,  Ríos  Rosas  y O’Donnell; 

— ¿Ds  proponéis  gobernar  con  la  tabla  santa  constitucional 

que  habéis  concurrido  á formar,  y que  está  en  conserva  en  el 
archivo? 

— ¿Contestáis  afirmativamente?  Lucidos  vais  á quedar.  En 
otro  caso,  ¿á  dónde  vais?  ¿De  qué  medios  os  valdréis? 

Mucho  hay  que  ver. 

— El  Parlamento  dice  lo  siguiente: 

«Anoche  se  decia  que  habia  llegado  á esta  corte  el  Sr.  Gar- 
rea, capitán  general  que  ha  sido  de  .Aragón,  é íntimo  ami -o  del 
duque  de  la  Victoria.  Ignoramos  si  esta  noticia  es  exacta;  pero 
tenemos  entendido  que  si  el  Sr.  Gurrea  no  lia  llegado  aun , no 
lardará  mucho  tiempo  en  hacer  una  visita  á su  antiguo  amigo  y 
jefe.» 

— Manana  se  abre  el  pago  para  dar  á las  clases  activas  y pa- 
sivas la  mensualidad  de  febrero. 

— Dice  El  Comercio  de  Cádiz: 

«Han  llegado  á esta  ciudad  en  el  vapor  Rápido  unos  300 
hombres  de  artillería.  Ademas  El  Porvenir  de  Sevfilla  d 
dia  20  dice  que  saliau  para  el  Puerto  de  Santa  María  un  escua- 
drón de  caballería  de  Alcántara  y media  hatería  rodada. 

»¿Qué  objeto  tiene  esta  aglomeración  de  fuerzas  en  nuestra 
pacífica  ciudad  y sus  inmediaciones?  Lo  ignoramos.» 

— -Al  parecer  uada  nan  podido  para  evitar  el  destierro  del 
Sr.  González  Bravo  las  enérgicas  gestiones  que  en  su  defensa 
hicieron  ios  hombres  mas  notables  de  la  situación  y diputados  de 
todos  los  lados  de  las  Cortes,  desde  el  digno  marques  del  Duero 
y general  Serrano,  hasta  los  Sres.  Figueras  y Rivero. 

— El  vice-cónsul  de  Soutbampton  al  director  de  Ultramar. — 

26  de  febrero  de  1856. — Por  e!  vapor  Fulton  se  han  recibido 
noticias  de  la  Habana  que  alcanzan  hasta  el  l.°  de  febrero:  no 
ocurría  novedad. 

— Respecto  á correos,  estamos  lo  mismo.  Continúan  las  quejas 
de  nuestros  suscritores.  De  Almería  nos  dicen  que  escasamente 
llega  á su  poder  la  mitad  de  los  números. 

De  -Astorga,  que  carece  de  esplicacion  el  retraso  con  que  los 
reciben. 

Este  mal  servicio  ocasiona  perjuicios  de  mucha  consideración. 

Y respecto  a los  libros,  el  que  remita  por  el  correo  una  obra, 
puede  contar  con  una  tercera  parte  mas  de  ejemplares  para  aten- 
der á las  reclamaciones.  Rogamos  á los  señores  ministro  y di- 
rector pongan  remedio. 

. — El  armamento  forcoso  de  ¡a  Milicia  nacional  debe  de  ser 
urgente,  pues  ayer,  apenas  publicada  la  orden,  recibieron  algu- 
nos vecinos  la  correspondiente  invitación  para  que  no  se  descui- 
den en  presentarse. 

— Dice  un  diario  da  Sevilla; 

«Sabemos  que  el  señor  gobernador  de  la  provincia  ha  oficia- 
do al  cabildo  catedral  manifestándole  que  el  Estado  está  pronto 
á costear  las  funciones  de  la  Semana  Santa  próxima,  con  toda 
la  suntuosidad  de  costumbre,  si  bien  con  la  supresión  de  los 
gastos  de  música,  porque  esta  da  lugar  á actos  irreligiosos  que 
deben  evitarse.» 

. — Se  aseguró  ayer  que  ios  individuos  del  ministerio  de  Mari- 
na habían  recibido  orden  de  cumplimentar  en  sus  dias  al  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

— La  función  regia  que  debió  verificarse  ayer  noche  en  el  teatro 
del  Circo  con  la  asistencia  de  SS.  M.M.  tendrá  definitivamente 
lugar  este  noche.  La  concurrencia  será  muy  numerosa  y esco- 
gida. 

— A pesar  de  las  muchas  diligencias  que  ss  han  n racticado  en 
busca  del  señor  conde  de  Vüiariezo,  detenido  en  los  montes  de 
Toledo,  según  dijimos,  por  una  cuadrilla  de  malhechores,  pare- 
ce que  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  adquirir  noticia  alguna  de 
su  paradero,  ni  se  han  sabido  con  posterioridad  a!  primer  anun- 
cio nuevos  detalles  sobre  este  feroz  atentado. 

. — En  la  santa  Iglesia  metropolitana  y patriarcal  de  Sevilla 
está  abierto  el  concurso  hasta  el  31  del  próximo  marzo  para  la 
oposición  á la  canongia  peniteneiaria. 

— Noticias  de  grueso  calibre. 

«Según  nuestras  Últimas  nclieias  del  estranjero,  parece  ser 
que  la  cuestión  de  España  está  siempre  sobre jel  tapete.  Se  ha- 


bla de  vastas  combinaciones,  Indas,  por  supuesto,  basadas  en  el 
apoyo  de  Luisilo  III. 

bSo  pretende  que  el  infante  D.  Juan,  en  unión  con  Cabrera  y 
Narvaez,  sean  los  regentes  durante  la  menor  edad  de  la  prince- 
sa de  Asturias,  y de  su  esposo  in  fieri)  el  hijo  de  D.  Juan,  olro 
de  los  hijos  de  este  infante,  .se  enlazará  también  con  una  de  las 
hijas  de  Cristina.  Esta  señora  y la  reina  Isabel  pasarán  á Italia 
á gozar  de  una  pensión  que  les  señalará  la  regencia  en  nombre 
de  la  Reina,  Iioy  princesa  de  Asturias.  La  regencia,  apoyada 
por  la  influencia  de  Napoleón,  preparará  y establecerá  la  unión 
Ibérica,  siendo  Narvaez  el  encargado  (como  lugar-teniente  do  la 
reina  de  España)  en  Lisboa  para  arreglar  y acallar  las  diferen- 
cias que  pudiera  suscitar  la  unión  de  ios  dos  pueblos. 

»Elhoyrey  de  Portugal  pasará  á la  corte  de  las  Tulle- 
rías,  y,  garantido  por  la  Francia,  será  colocado  al  frente  de  una 
nueva  monarquía,  que  la  influencia  del  Emperador  establecerá 
en  una  de  las  repúblicas  americanas.®;!  infante,  conde  de  Mon- 
temolin,  abdicará  sus  pretendidos  derechos  ai  trono  en  su  her- 
mano D.  Juan,  y desde  este  momento  tendrá  una  pensión  digna 
de  su  origen,  hasta  tanto  que  se  le  pueda  colocar  al  frente  de 
otro  trono  en  el  Nuevo-Mundo. 

«Esta  vasta  combinación  se  llevará  á cabo,  aprovechándose 
del  desventajoso  estado  en  que  se  encuentr.a  la  influencia  de  la 
Gran-Bretaña  después  de  la  guerra  de  Oriente,  y procurando 
suscitar  diariamente  embarazos  y nuevos  motivos  de  disgusto 
entre  el  gabinete  de  San-James  y el  gobierno  de  Washington. 

»Todas  estas  noticias  las  damos  al  público,  sin  hacer  ningún 
comentario,  y tal  cual  nos  las  comunica  nuestro  corresponsal 
de  allende  el  Pirineo.» 

Esto  lo  publica  La  Soberanía  de  hoy.  ¿Será  todo  de  cosecha 
propia?  • 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media. — La  Favorita. 

PRÍNCIPE.  A las  ocho. — ¡Juicios  de  Diosl — Baile. — Huyen~ 
do  del  peregil... 

CIRCO.  A las  ocho. — Marina. — El  Vizconde. 


ELTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  diario  de  Conslantinopla  del  dia  14  señaló  una  crisis  co- 
mercial. Todas  las  mercaderías  han  sufrido  una  baja  enorme,  y 
se  han  paralizado  las  transacciones.  Aunque  las  carnes  y las  hari- 
nas han  disminuido  una  mitad  por  mayor,  los  precios  al  por- 
menor quedan  tan  altos  como  hasta  ahora. 

— El  pueblo  y los  periódicos  reclaman,  y el  comercio  solicita 
la  creación  de  un  Banco  que  modere  la  relación  del  cambio  entre 
las  monedas  turcas  y las  estranjeras,  que  pierden  ya  un  15  á 20 
por  100. 

— El  Divan  no  ha  resuello  todavía  el  asunto  Rostehild. 

— ^Reina  una  gran  epizootia  en  el  imperio  otomano. 

— Ismail-Bajá  ha  marchado  al  Asia  para  reemplazar  á Omer- 
Bajá,  que  ha  obtenido  licencia,  quizá  definitiva. 

— Se  traduce  en  ranchas  lenguas  el  hatti-cherif  que  regula 
la  situación  de  los  cristianos. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .AYEF,. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73. 

Idem  4 li2  por  100,  96. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  M.ADRID. 

París  27  de  febrero. — El  congreso  para  las  conferencias  de 
paz  se  reunirá  los  lunes,  miércoles  y viernes.  No  solo  no. dismi- 
nuyen, sino  que  cada  dia  crecen  las  esperanzas  de  una  pronta 
conclusión  pacífica.  Con  motivo  del  armisticio,  se  ha  paralizado 
en  la  Bolsa  la  subida  que  habia  esperimenlado  el  cambio. 


CORTES. 


El  Sr.  Ramírez  Arcas  insiste  en  su  petición  de  ayer  para  que 
se  dé  lectura  de  una  proposición  suya,  que  tiene  por  objeto  haya 
por  la  noche  una  sesión  de  tres  horas,  dedicada  á discutir  los 
presupuestos. 

La  mesa  responde  que  no  se  puede  acceder  á los  deseos  de 
su  señoría. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  lee  una  enmienda  del  se- 
ñor marques  de  Corvera  á la  del  Sr.  Lafuente,  en  que  se  pide 
que  se  diga  donde  se  pone  senadores  y dipútados  , solamente  la 
última  palabra. 

El  Sr.  Lafuente  manifiesta  que  los  firmantes  de  su  enmienda 
no  tienen  inconveniente  en  admitir  el  espíritu  de  la  del  señor 
marques. 

No  conformándose  este  diputado  con  lo  dicho  j)or  el  Sr.  La- 
fuente,  pasa  á apoyarla  en  un  estenso  y razonado  discurso. 

Después  de  un  corto  discurso  del  Sr.  Escosura  sobre  un  in- 
cidente del  discurso  del  marques,  se  ponen  de  acuerdo  este  di- 
putado y el  Sr.  Lafuente,  y queda  modificada  la  enmienda  del 
señor  marques  en  el  sentido  espresado  por  arabos  señores. 

Se  toma  en  consideración  ia  enmienda  asi  modificada. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravtna,  21. 
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NUM.  2^^ 


Madrid,  viérnes  23  de  febrero  de  1356. 


AÑO  n. 


lA  RE6ENERAGI0IÍI 


DIARIO  CATÓLICO. 


«CATÓLICOS  AHTES  QÜE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  ES  TASTO  CUASTO  LA  POLÍTICA  COSDL'ZCA  AL  TRIUSFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID.... 

En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
í Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

— < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  nújn.  45,  Pasaje. 

'■  Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

/•  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración. 
PROVIííCIAS. ...  1 Un  mes,  S rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

( Fn  ca.sa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46- 
ÜLTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  lestivos. 

ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscriíores  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novtirlo  oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
REGENSRACaON. 


Debemos  advertir  á nuestros  sascritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


POLÍTICA. 

CONTRASTES. 

EL  BRAMA  «LA  PASIO^■)>  Y LA  ZARZUELA  «EL  CO^■I)E  BE 
CASTRALLA.» 

Recordarán  nuestros  lectores  que,  llevados  de  un  sen- 
tinaiento  de  verdadera  piedad,  escitamos  hace  algunos 
dias  al  gobierno  á ciue  secundara  las  gestiones  que  el  se- 
ñor Vicario  eclesiástico  hacia  , cumpliendo  con  su  deber, 
para  que  no  siguiese  figurando  entre  los  espectáculos  y 
diversiones  públicas  el  que  se  está  dando  en  algunos  teatros 
desde  el  principio  de  la  Cuaresma  con  el  título  de  La  Pasión . 

Pues  bien  : he  aquí  lo  que  acerca  del  particular  leemos 
en  la  Gaceta,  tomado  de  Las  Novedades-. 

«Se  dice  que  el  Vicario  eclesiástico  ha  tratado  de  que 
la  autoridad  superior  prohíba  la  representación  en  los  tea- 
tros de  Madrid  del  drama  trágico  titulado  La  Pasión  de 
Jesús.  Pero  habiendo  hecho  presente  los  empresarios  ios 
crecidos  gastos  que  ha  originado  su  presentación  en  es- 
cena , y el  estarse  también  representando  en  Barcelona, 
la  autoridad  ha  consentido  en  que  por  este  año  conti- 
núen.» 

No  puede  darse  una  solución  mas  inconveniente  á un 
asunto  que  por  su  carácter  ha  adquirido  ya  cierta  impor- 
tancia. 

¿Es  bueno  ó malo  el  espectáculo?  ¿Hay  ó no  verdaJe- 
.ra  profanación  dejando  que  sigan  sirv'iendo  de  entreteni- 
miento los  mas  sagrados  misterios  de  la  Religión  que  tie- 
ne la  católica  España? 

¿Puede  tolerarse  sin  grave  escándalo  que  en  un  teatro, 
y por  actores  que  viven  de  su  oficio,  se  representen  los 
pasajes  y se  repitan  las  palabras  que  solo  deben  verse  y 
oirse  en  las  Iglesias? 

Tales  eran  las  cuestiones  que  á la  autoridad  civil  se 
presentaban  para  resolver  sobre  la  oportuna  solicitud  de 
la  autoridad  eclesiástica;  y si,  como  se  desprende  del  pár- 
rafo copiado,  entendía  que  el  espectáculo  no  con  venia,  pues 
solo  se  permitirá  este  año,  ¿era  razón  pai’a  no  prohibir- 
lo inmediatamente  los  crecidos  gastos  hechos  por  los  em- 
presarios? 

¿No  hubiera  sido  mejor  abonar  esos  gastos,  y evitar 
desde  luego  las  representaciones  de  lo  que  se  juzga  digno 
de  censura? 

¿No  habría  procedido  con  mas  acierto  el  gobierno  avi- 
niéndose á perder  «n  poco  de  dinero,  que  consentir  y au- 


torizar, por  no  perderlo,  un  espectáculo  que  recházala  san- 
tidad y el  respeto  debido  á las  cosas  religiosas? 

Pero  vamos  á los  contrastes. 

En  la  semana  anterior  el  teatro  del  Circo  puso  en 
escena  una  zarzuela,  titulada  El  Conde  de  Casíralla. 

Las  gentes  dieron  en  decir  que  en  la  zarzuela  habia 
alusiones  á varios  personajes  que  figuran  en  la  vida  pú- 
blica. 

¿Qué  fue  lo  que  hizo  en  seguida  la  autoridad? 

Prohibir  la  representación  de  la  zarzuela,  porque  el  res- 
peto sin  duda  á los  poderes  de  la  sociedad  no  permitia  que 
el  público  se  solazase  y entretuviese  á costa  del  ridículo 
que  se  echaba  sóbrelos  prohombres  de  la  situación. 

Cur  lain  varié'! 

¿Cómo  para  prohibir  la  representación  de  la  zarzuela 
no  se  toman  en  cuenta  los  sacrificios  y las  esperanzas  de 
los  empresarios,  y sí  para  prohibir  el  drama  de  La  Pa- 
sión? 

¿Urge  acaso  mas  intervenir  en  aquello  en  que  padece 
la  susceptibilidad  de  los  hombres,  que  en  lo  que  padece  la 
Religión  divina  que  profesa  el  pueblo  español? 

Preferimos  que  el  buen  sentido  saque  las  consecuen- 
cias que  de  estas  consideraciones  se  deducen,  á no  espo- 
nerlas  nosotros  con  el  fuego  que  abrasa  á nuestra  alma 
contemplando  tamaña  contradicción  en  la  conducta  de  los 
que  nos  gobiernan. 

Basta  á nuestro  propósito  llamar  la  atención  sobre  es- 
tos significativos  contrastes,  y concluir  dirigiendo  una  sú- 
plica al  Vicario  eclesiástico  de  Madrid. 

Ya  que  ha  gestionado  por  obtener  la  suspensión  del 
drama,  y una  vez  que  la  autoridad  civil  no  accede  á sus 
ruegos,  resuélvase  á obrar  dentro  de  sus  propias  atribu- 
ciones, 3"  haga  entender  a!  público  católico  de  la  corte  la 
reprobación  que  á la  autoridad  eclesiástica  merece  el  dra- 
ma La  Pasión  de  Jesús. 



PROTESTA  COSTRA  EL  PRISXIPIO  LIBERAL  QUE  SOS  OBLIGA  Á 
SER  MILICIASOS  POR  FUERZA. 

Nuestro  apreciable  colega  La  España  hace  un  llamamiento 
á la  prensa  de  todos  los  colores  para  que  acuda  en  su  auxilio, 
con  objeto  de  protestar  contra  la  inconcebible  tiranía  que  quiere 
ejercerse  obligando  á alistarse  en  las  filas  de  la  Milicia  nacio- 
nal á todos  los  vecinos  de  Madrid. 

Conocidas  como  son  nuestras  ideas  sobre  esa  institución, 
símbolo  el  mas  perfecto  de  la  esclavitud  á que  quieren  reducir  al 
hombre  los  que  se  dicen  partidarios  de  la  libertad,  es  inútil  que 
manifestemos  cuán  en  armonía  estamos  con  la  justísima  solici- 
tud del  diario  conservador. 

Que  el  ciudadano  honrado  y pacífico  haya  deser  soldado 
para  ser  libre,  nadie  lo  concebiría,  si  no  lo  viese  sostenido  por 
la  escuela  progresista. 

¿Qué  libertad  es  esa  que  se  revela  llevando  forzosamente  al 
padre  de  familia  á pasar  las  noches  lejos  de!  hogar  doméstico, 
para  dar  la  guardia  de  un  edificio  público? 

¿Es  libre,  decidnos,  el  modesto  trabajador  á quien  se  le  ar- 
ranca de  su  taller  para  condueirlo  al  Campo  de  Guardias  á ha- 
cer tres  horas  de  ejercicio? 

¿Es  libre  el  vecino  que,  á mas  de  pagar  una  fuerte  contribu- 
ción con  destino  á la  conservación  del  orden,  tiene  que  salir  á 
la  calle  para  correr  los  liesgos  de  una  alarma? 

Contesten  si  pueden  ó saben  aquellos  que  parece  han  for- 
mado empeño  de  no  dejar  en  paz  á ninguno  de  los  que  se  hallaa 
precisados  á vivir  en  España. 


Sabemos  que  serán  inútiles  nuestras  advertencias,  porque  de 
nada  sirve  r.azonar  con  quien  no  quiere  oir. 

Pero  no  por  eso  renunciamos  á adherirnos  á las  juiciosas  ob- 
servaciones de  nuestro  eole.ga,  de  las  cuales  estractamos  las  si- 
guientes, esperando  que  el  buen  sentido  sabrá  apreciarlas  en  lo 
que  valen  y significan: 

«Con  el  bando  del  señor  alcalde  para  el  alistamiento  de  la 
Milicia  que  insertamos  en  nuestro  número  de  ayer,  han  coinci- 
dido los  Ilamamienlos  á domicilio,  según  los  cuales  el  propósito 
del  ayuntamiento  debe  ser  convertir  en  nacional  á todo  el  mun- 
do. Sea  como  quieta,  nósoíros  debemos  llamar  la  atención  del 
gobierno  hácia  esta  absurda  é insoportable  tiranía  que  quiere 
ejercerse  sobre  el  hombro  de  negocios,  sobre  el  que  guste'de  vi- 
vir tranquilo  y sosegado  á todas  horas  en  medio  de  su  familia, 
ó sobre  el  que,  por  cualquier  causa,  no  tiene  afición  ni  quiere  te- 
nerla á cargar  con  un  fusil,  y hacer  guardias,  retenes,  jugando 
á todas  horas  á los  soldados,  con  la  esposicion  áe  contraer  una 
enfermedad,  con  la  seguridad  de  pas.tr  ¡lor  molestias  inútiles,  y 
con  la  necesidad  absoluta  de  abandonar  su  casa  y sus  negociofe 
cuando  el  capricho  de  un  comandante  ó de  un  capitán  disponga 
maniobras  y ejercicios  en  que  única  y esclasivamente  debe  ocu- 
parse el  militar.  Si  el  partido  dominante  cree  que  de  este  modo 
se  conservará  esta  situación,  de  que  él  solo  se  aprovecha,  tome 
á su  cargo  la  empresa  de  conssrva.ria,  y es  mucho  concederle, 
porque  el  pais  puede  de.sc.;r  .otra  cosa,  y no  ha  de  estar  someti- 
do siempre  á ia  fuerza  de  una  mi.noria  arm.ada.  Si  se  toma  por 
pretesto  el  orden  público,  que  lo  conserve  .■  gobierno;  -para  eso 
paga  el  contribuyente,  y no  es  racional  ni  justo  atormentarle  é 
inquietarle  y perturbar  su  sosiego  j’  sus  negocios  con  gabelas 
que,  si  no  fuesen  tan  duras,  llamaríamos  ridiculas;  y no  es  ra- 
cional ni  justo  imponerle  ademas  o' ligaciones  que  incumben  á 
otros,  y que  no  han  sido  nunca  propias,  ni  pueden  serlo,  en  un 
país  donde  el  gobierno  tenga  sensatez,  del  hombre  que  vive  de 
su  trabajo,  y que  tiene  derecho  á que  se  respeten  las  comodida- 
des y los  goces  que  ó¡  ha  sabido  proporcionarse  en  su  casa  ¿ fue- 
ra de  ella 

»Y,  después  de  todo,  ¿hasta dónde  quiere  iiacerse  llegar  el 
alistamiento  de  la  Milicia?  ¿Existe  acaso  el  pro.pósito  de  que  no 
haya  un  solo  español  que  pueda  dispensarse  de  presentarse  en 
parada  ? Repetimos  que  si  esto  no  fuera  tan  duro , seria  ridículo. 
¿Y  de  dónde  vun  á salir  los  enormes  gastos  que  ha  de  absorber 
una  Milicia  tan  escesivair.sníe  numerosa?  ¿No  bastan  ya  los  mi- 
llones que  se  han  gastado  en  fusiles , y los  arbitrios  infinitos  y 
onerosos  que  existen  en  todas  las  provincias  para  ki  compra  de 
uniformes  y de  utensilios  militares?  ¿No  bastan  ios  1,700  mi- 
llones del  presupuesto  , sino  que  es  necesario  imponer  to- 
davía otras  cargas  estériles  al  eoníribuyente,  ademas  de  ha- 
cerle soldado?  Mientras  tanto,  no  hay  un  real  para  una  obra 
pública  ni  para  ninguna  mejora  positiva;  mientras  tanto,  para 
cubrir  las  atenciones  perentorias  del  Estado  sé  verifican  nego- 
ciaciones como  la  célebre  de!  Sr.  Brirü.  Todo  esto  es  verdadera- 
mente escandaloso  , y merece  ocupar  la  atención  de  las  Cortes, 
para  lo  cual  apelamos  á la  fracción  conservadora,  no  menos  que 
á ia  parte  sensata  del  público,  porque  solo  quejándose  es  cómo 
uno  puede  ser  atendido.»  , 


JUICIO  DE  LA  PRESSA  ACERCA  DE  LaS  PCBLIC-ACIO.VES  DE  «LA  RE- 
GEXERACIOX.» 

No  por  un  espíritu  de  inmodestia,  del  cual  procura- 
mos apartarnos,  sino  como  satisfacción  para  aquellos 
que  nos  dispensan  sus  honrosos  auxilios  en  nuestras  em- 
presas, insertamos  la  siguiente  critica  con  que  nos  favo- 
rece el  acreditado  diario  El  Valenetano. 

Prescindiendo  de  la  escesiva  benevolencia  que  obhga 
á nuestro  colega  á prodigarnos  elogios  á que  nunca  nos 
hemos  hecho  acreedores,  aceptamos  con  gasto  y reconoci- 
miento su  eficaz  recomcnd.acion  para  la  hunñlde  Bibliote- 
ca que  La  Regeneración  puhhca  como  medio  de  esparcir 
por  nuestra  patria  las  semiaas  de  la  verdad.  . • 

Reciba,  pues,  EL  Valeiwiano  el  testimonio  sincero  de 
nuestra  gratitud,  y permítasenos,  esperar  que  con  su  co- 
operación y la  de  las  personas  interesadas  en  el  triunfo  del 
bien,  prosperarán  los  trabajos  que  nos  inspire  nuestro  ce- 
lo religioso.  ' ‘ ' ■ 

Dice  así  El  Valenciano-. 

«Cada  nueva  ehtrégá'^e'fc-cibimos  de  la  Biblioteca 


LA  REGENC3AC10N. 


Católica  que  sigue  dando  á luz  nuestro  estimado  colega 
madrileño  La  Regeneración,  viene  ú justificar  lo  que  en 
elogio  de  esta  publicación  importante  dijimos  en  uno  de 
nuestros  números  anteriores.  Compuesta  de  obras  origi- 
nales y traducidas,  é inéditas  en  España,  entrañan  todas 
el  laudable  fin  de  fortalecer  y vigorizar  la  idea  católica, 
como  único  y verdadero  antídoto  de  las  miserias  de  la 
época.  En  todas  se  ofrece  á nuestros  jóvenes  una  lectura 
amena  y altamente  provechosa,  y claro  es  que  los  padres 
y madres  de  familia,  los  maestros  y denlas  enc.argados 
de  su  educación,  tienen  el  mayor  interes  en  facilitarles 
esas  instructivas  lecturas,  ya  que  la  ignorancia  y la  mala 
fe  resucitan  impunemente  antiguos  errores  é impiedades, 
gracias  sean  dadas  á la  ilustrada  tolerancia  que  el  pro- 
greso les  depara. 

”La  última  entrega  que  hemos  recibido,  con  el  título 
de  La  Santa  Cuaresma,  es  original  de  M.  L’Abbé  Rau- 
val.  Vicario  general  de  Perpiñan,  y contiene  una  sentida 
y tierna  meditación  para  cada  uno  de  los  cuarenta  dias,  á 
fin  de  recordarnos  en  ellos  los  grandes  é inefables  miste- 
rios de  nuestra  Redención  santa.  Estas  meditaciones  es- 
tán sacadas  todas  de  las  Sagradas  Escrituras,  pues,  como 
dice  el  autor,  no  hay  en  su  obra  una  sota  frase  que  no 
esté  espresada  casi  siempre  testualmente,  ó al  menos  es- 
traida  la  sustancia,  de  la  Santa  Escritura.  Los  que  estén, 
añade,  familiarizados  con  la  lectura  y meditación  de  los 
santos  libros,  las  reconocerán  al  punto;-  y aun  los  mismos 
que  sean  ignorantes  de  aquellos  descubrirán  prontamente, 
y con  la  simple  lectura,  la  unción  divina,  y oculta  bajo  la 
sola  presencia  de  las  letras  formadas. 

^Volvemos,  pues,  nuevamente  á recomendar  á nues- 
tros suscritores  esta  interesante  publicación,  cuyo  módi- 
co precio  y ventajosas  condiciones  hallarán  en  el  anuncio 
que  insertamos  entre  los  particulares  de  El  Valenciano 
de  hoy.» 


PROPAGANDA  CATÓLICA. 


Tenemos  á la  vista  un  nuevo  prospecto  de  la  Revista 
de  legislación,  jurisprudencia,  administración  y notariado 
que  está  publicando  en  Sevilla  con  el  título  de  La  Ley 
nuestro  apreciabilísimo  amigo  el  Dr.  D.  Ventura  Camacho 
y Carbajo.  -- 

Esta  Revista,  que  lleva  ya  tres  años  de  publicación, 
tiene  el  mérito  de  tratar  las  cuestiones  religiosas , consi- 
derándolas siempre  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia; 
lo  que  hace  que,  prescindiendo  de  las  cuestiones  políticas, 
pueda  remontarse  á consideraciones  de  un  orden  elevado, 
á que  no  le  es  dado  llegar  con  tanta  fsecuencia  á la  pren- 
sa diaria,  por  su  índole  especial  y del  momento. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  un  juicio 
aproximado  de  lo  que  ha  sido  La  Ley  hasta  aqui,  y de  lo 
que  será  en  lo  sucesivo,  insertamos  los  siguientes  páixa- 
íós,  en  que  su  entendido  director  lo  espliea  con  toda  pre- 
cisión y eiari¿ad; 

«Los  redactores  de  La  Ley  se  propusieron  desde  la  aparición 
de  esta  Revista  defender  las  doctrinas  católicas,  como  se  ha  ve- 
rificado, siendo  una  muestra  de  ello  lo  que  se  ha  escrito  sobre 
4a  idea  del  derecho  haciéndolo  derivar  de  la  ley  eterna  de  Dio% 
sobre  las  falsas  decretales,  el  derecho  de  asilo,  la  capacidad  de 
las  monjas  para  adquirir,  el  restablecimiento. de  la  ley  de  cape- 
Manias,  y otras  materias  análogas. 

»En  lo  sucesivo  se  propone  el  que  suscribe  dedicarse  con 
•especial  empeño  á canibatir,  no  ya  soló  las  doctrinas  de  Perei- 
ra,  Febronio  . y los  . sectarios  del . conciliábulo  de  Pistoya  , sino 
también  las  de  Cabalarlo  y los  de  su  escuela,  y las  de  la  secta 
regalista,  defendiendo  á la  vez  que  los  verdaderos  y legítimos 
derechos  de  la  potestad  civil,  la  independencia  de  la  autoridad 
eclesiástica  en  todas  las  esferas,  y los  indisputables  derechos  ju- 
risdiccionales de  la  Iglesia,  empezando  por  impugnar  los  céle- 
bres recursos  de  fuerza , y haciendo  unos  comentarios  y obser- 
vaciones en  sentido  anli-revolucionario  al  novísimo  Concor- 
dato. 

La  Revista  se  publica  los  dias  10,  20  y 30  de  cada  mes,  en 
cuadernos  de  21  páginas  en  4.“  mayor,  casi  folio,  á dos  colum- 
nas, buen  papel  y escelente  tipografía.  Con  los  números  de  seis 
meses  se  forma  un  tomo,  para  el  que  se  da  índice  y portada. 

Precio,  seis  reales  al  mes  en' Sevilla,  y fuera  siete,  y diez  en 
Ultramar. 

Los  suscritores  de  fuera  qué  adefaiiteh  el  importe  de  un  año, 
remitiéndolo  directamente  á la  redacción  en  carta  franca,  solo 
abonarán  7S  rs.,  en  lugar  délos  84.  Los  que  adelanten  el  importe 
■de  medio  año  en  los  mismosTérminos , remitirán  -10  rs. 

Se  suscribe  en  Sentía  en  la  ithprenta  y taller  de  eacnaderna- 
ciones  de  Juan  Moyano,  calle  de  Francos,  núm.  45,  y de  Pajari. 
ios,  núm;  12,  y en  la  librería  española  y estranjera  de  D.  José 
María  Geofrin,  calle  de  Olavide,  antes  de  la  Pulga, 


já-vs  Esrosino>Es  ex  defensa  del  sn.  obispo  de  i rbel. 

Todavía  no  se  ha  realizado  la  noticia  que  nos  apresu- 
ramos á anticipar  sobre  el  levantamiento  del  destierro  del 
Sr.  Obispo  de  Urgel. 

¿Será  que  el  Sr.  Arias  üría  retroceda  ante  las  dificulta- 
des que  pueden  presentarle  las  exigencias  de  partido? 

Mucho  lo  sentiríamos,  porque  obrando  de  ese  modo 
conlrariaria  los  deseos  de  gran  parte  de  la  nación  espa- 
ñola. 

Escitamos,  pues,  su  buen  propósito,  si  es  que  lo  ha 
tenido,  y fíjese  S.  E.  con  atención  en  el  documento  que 
insertamos,  que  reproduce  la  súplica  que  ya  habrá  visto 
en  otros  de  igual  índole. 

Dice  así: 

«Señora: 

»iEl  clero  del  arciprestazgo  de  la  villa  de  Guisona,  dió- 
cesi deUrgol,  con  la  veneración  que  infunde  á pedios  ca- 
tólicos la  augusta  nieta  de  San  Fernando,  se  acerca  res- 
petuoso al  trono  de  V.  R.  M.  para  esponerla  con  el  acento 
de  la  mas  sentida  consideración: 

«Que  huérfana  esta  Iglesia  en  los  momentos  presentes 
por  relegación  de  su  Prelado  ellllmo.  Dr.  D.  José  Caixal, 
ordenada  por  el  gobierno  supremo,  vuestro  piadoso  co- 
razón seguramente  se  conmoverá  ante  el  aspecto  aflictivo 
que  presenta  una  diócesi  sin  cabeza,  unas  ovejas  sin  pas- 
tor, unos  discípulos  sin  los  rajms  de  la  luz  que  con  tanta 
profusión  propagaba  el  Maestro  llamado  por  el  Espíritu- 
Santo  á la  ilustración  de  esta  grey. 

«Esta  falta,  señora,  se  hace  hoy  mas  sensible,  por  las 
circunstancias  azarosas  y por  los  envenenados  dardos  que 
en  todas  partes  se  disparan  contra  nuestras  santas  creen- 
cias; y cuando  el  materialismo  sin  disfraz  presenta  el  oro 
como  remedio  que  cura  todas  las  llagas  que  afligen  á la 
humanidad;  cuando  se  trabaja  con  incansable  desvelo 
para  disminuir  la  fe  de  los  fieles,  sembrando  en  sus  cora- 
zones la  cizaña  venenosa  del  indiferentismo,  ¿dónde  está 
Pedro,  haciendo  apreciación  de  un  hecho  histórico,  pre- 
guntan los  presbíteros  conmemorando  el  celo  paternal  de 
S.  L?  ¿Dónde  está  Pedro?  esclaman  los  feligreses , re- 
cordando la  tierna  solicitud  con  que  les  consolaba  en  sus 
infortunios  el  dignísimo  Sr.  Obispo;  y no  podiendo  dar 
contestación  favorable  á estos  deseos,  enderezan  todas 
sus  plegarias  al  genio  cristiano,  á la  Reina  piadosa  que, 
llevando  el  hermoso  timbre  de  Católica,  puede  hacer  ce- 
sar el  dii'orcio  forzoso  de  esta  Iglesia  y su  Prelado. 

"Las  almas  sumisas  a!  Evangelio,  que  siempre  inclinan 
su  cabeza  ante  las  órdenes  que  emanan  del  gobierno 
de  V.  M.,  se  conduelen  de  considerar  que  cuando  se  pro- 
claman principios  los  mas  perjudiciales  al  orden  moral  y 
político,  haya  quien  recele  de  la  defensa  de  una  Religión 
que,  obra  de  Dios , es  la  verdad  escrita,  siendo  á la  vez  el 
símbolo  de  amor  y de  caridad  entre  todas  las  criaturas. 

»El  Prelado,  tan  amorosamente  respetado  por  ios  pár- 
rocos que  suscriben,  que  como  particular  habría  acaso 
devorado  en  silencio  el  mayor  dolor  por  ciertas  doctrinas, 
bien  lo  comprenderá  la  alta  sabiduría  de  V.  M.,  atraído 
por  su  conciencia  habló  como  Príncipe  de  la  Iglesia,  ha- 
bló como  depositario  de  la  doctrina  católica,  cumpliendo  el 
mandato  dol  Apóstol;  mas  en  sus  ideas , no  hay  para  qué 
dudarlo,  no  pudo  tener  otro  fin  que  el  fomento  de  la  Re- 
ligión y el  bien  de  la  patria;  porque  el  que,  en  nombre  del 
Padre  de  las  misericordias,  da  la  bendición  ú todos ; el 
que  pide  la  paz  así  para  el  palacio  como  para  la  cabaña, 
tanto  para  la  nación  como  para  el  orbe,  no  pudo  abrigar 
otro  pensamiento,  ni  sentir  mas  aspiraciones  que  deseos 
de  concordia  y de  fraternidad  para  todos  los  espa- 
ñoles. 

^Señora:  el  Prelado,  desterrado  de  los  campos  donde 
con  tan  buenos  resultados  cultivara  la  semiíia  de  la  fe, 
vuelve  de  continuo  la  vista  hácia  la  viña  amenazada  en 
sus  frutos  por  el  lobo  de  la  corrupción,  y con  tranquila 
conciencia  une  sus  preces  á las  de  los  fieles,  para  poder 
continuar  su  divina  misión;  y el  clero  de  este  areipres- 
tazgo,  que,  admirador  de  la  magnanimidad  de  la  Reina, 
sabe  que  nunca  se  acude  en  vano  á su  poder  en  nego- 
cios que  interesan  á nuestra  Religión,  reverentemente 

«Suplican  á V.  M.  se  digne  conceder  al  Illmo.  señor 
Obispo,  el  Dr.  D.  José  Caixal,  su  regreso  á esta  diócesi, 
por  lo  cual,  á las  preces  que  diariamente  elevan  al  Altísimo 
por  vuestra  salud,  unirán  los  votos  de  eterno  agradeci- 
miento con  que  os  saluda  siempre  el  pueblo  fiel. 

«Guisona  veinte  y uno  de  diciembre  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y cinco. — Señora. — A los  R.  P.  de  -V.  M. — 
Narciso  Soldevila,  canónigo  eurado  de  Guisona. — Tomás 
Planes,  beneficiado. — José  Pujol,  beneficiado. — Tomás 
Carbonell,  vicario  de  Guisona. — José  Barado,  arcipreste 
y cura  párroco  de  Hostafranchs. — Armengol  Cuadrier, 


cura  [lárroco  de  Cedó. — Ramón  Carbonell,  vicario  de  Bell- 
vehi.-^Andrés  Capdcviia,  vicario  de  Tórretela. — Por  au- 
sencia del  Rdo.  D.  José  Escaler,  cura  párroco  de  Conca- 
vella,  y en  su  nombre  y propio,  Juan  Gelabest,  vicario  de 
Grá. — José  Bergués,  vicario  de  Morana. — Juan  Trilla, 
cura  párroco  de  Florejachs. — Esteban  Dallarás,  cura  pár- 
roco de  Pallargas. — Armengol  Boronat,  cura  párroco  de 
Pelagalls. — Antonio  Tapies,  cura  párroco  de  Bellver  de 
Ossó. — Antonio  Curt,  cura  párroco  de  Claravalls. — Juan 
Ferrer,  ecónomo  de  Allet. — 'Juan  Salmons,  cura  párroco 
de  Figuerosa. — Juan  Mas,  ecónomo  de  Canós.« 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

Sr.  Director  de  La  Regekeracios. 

Lakguilla  31  de  enero. 

El  que  suscribe,  en  nombre  de  sus  feligreses  omnes  ad  unum, 
se  cree  en  el  imprescindible  deber  de  hacer  públicos  sus  ssnti- 
mientos  de  adhesión,  como  lo  verifican  con  toda  la  efusión  de  su 
alma,  á la  prolesta-felicitacion  dirigida  á Su  Santidad  por  el 
Director  del  periódico  religioso  La  Cruz  de  Sevilla , á la  alocu- 
ción de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  de  26  de  julio 
de  1855,  así  como  también  á las  sanas  doctrinas  publicadas  por 
el  episcopado  español  en  defensa  de  la  Religión  y de  la.  Iglesia 
católica  apostólica  romana. 

Con  este  motivo  se  ofrece  suyo  S.  S.  y capellán  Q.  B.  S.  M 

El  cura  propio  de  Languilla  y su  anejo  Mazagatos,  Domingo 
Nemesio  Catalinas. — Felipe  Rimeon,  maestro  de  primera  educa- 
ción, con  toda  su  familia. — -Casimiro  Martin,  con  su  familia. — ■ 
Vicente  Arranz,  con  toda  su  familia. — Eugenio  Herrera,  con  to- 
da su  familia. 

Sr.  Director  de  La  Regeser.4.ciox. 

Loper.a  3 de  febrero. 

Muy  señor  mió:  .4  la  vista  de  tantas  protestas  de  fe  y de  ad- 
hesión á las  doctrinas  que  enseña  la  Iglesia  católica  apostólica 
romana  por  medio  de  los  Illmos.  Sres.  Obispos  y por  el  Vicario 
de  Jesucristo  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  como  de  continuo 
estoy  leyendo  en  su  apreciable  periódico,  creo  que  ha  llegado 
la  época  á todo  cristiano,  y mucho  mas  á los  que  indignamente 
hemos  sido  elevados  á la  alta  dignidad  de  sacerdotes,  de  hacer 
presente  á la  faz  del  mundo  que  conservamos  íntegro  el  depó- 
sito de  la  fe,  que  por  la  misericordia  de  Dios  sa  nos  infundió  en 
el  dichoso  dia  de  nuestro  bautismo.  En  su  consecuencia,  protes- 
to que  quiero  vivir  y morir  creyendo  firmemente  cuanto  cree  y 
enseña  la  única  Iglesia  verdadera,  la  católica  apostólica  romana: 
que  me  adhiero  á la  manifestación  hecha  á Su  Santidad  por  La 
Cruz  de  Sevilla,  y que  obedezco  á mi  legítimo  Prelado. 

Si  V.,  Sr.  Director,  estima  conveniente  inseriar  en  su  perió- 
dico estas  mal  trazadas  líneas , le  vivirá  á V.  reconocido  str 
atento  S.  S.  y capellán  Q.  B.  S.  M.,  José  Moreno  Molleja. 


■ CORTES. 

Poco  Ínteres  ofreció  la  sesión  de  ayer,  pues  ni  el  tratarse  de 
las  bases  de  la  ley  electoral,  ni  el  haber  usado  de  la  palabra  los 
señores  marques  de  Corvera  y Coello,  nada  bastó  para  producir 
animación  en  un  cuerpo  que  ya  solo  cobra  calor  cuando  se  de- 
baten asuntos  personales. 

En  materias  de  principios,  ¿quién  es  el  que  tiene  fe  en  los 
que  forman  el  carcomido  sistema  parlamentario? 

¿No  saben  ya  todos  cuantos  de  política  se  ocupan  , que  jamás 
se  obtendrá  por  medio  de  la  ley  que  el  resultado  del  sufragio 
sea  la  genuina  espresion  de  la  voluntad  nacional? 

¿Habrán  pasado  inútilmente  estos  23  años  de  práctica  y es- 
periencia? 

Natural  es,  de  consiguiente,  que  las  discusiones  sobre  estos 
puntos  no  escilen,  ni  la  atención  de  los  unos,  ni  el  empeño  de  los 
otros. 

El  señor  marques  de  Corvera  sostuvo  una  subenmienda  pa- 
ra que  donde  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente  decía : «no  pueden 
ser  elegidos  senadores  ni  diputados,»  se  dijera  solamente:  «no 
pueden  ser  elegidos  diputados. » 

El  Sr.  Lafuente  dijo  que  estaba  conforme  con  su  espíritu, 
aunque  no  con  su  letra-,  y apoyada  por  el  señor  marques  en  los 
términos  dignos  y razonables  que  resaltan  siempre  en  los  dis- 
cursos del  diputado  por  Murcia,  fue  tomada  en  consideración. 

Pronunció  después  el  Sr.  Coello  un  discurso  de  muchas  pre- 
tensiones, en  el  cual  aspiró  á echar  los  cimientos  de  ese  original 
propósito  de  formar  el  tercer  partido.  El  director  de  La  £p  oca 
fue  ayer  mas  progresista  que  moderado,  y de  ahí  sus  adverten- 
cias para  que  los  que  hoy  mandan  no  se  entreguen  en  brazos 
de  sus  adversarios  políticos. 

Rectificó  el  Sr.  Lafuente,  sostuvo  la  enmienda  el  Sr-  Bu®- 


I 


BO,  y con  una»  cuantas  palabras  del  Sr.  Escosura,  dirigidas  á 
demostrar  su  consecuencia,  se  levantó  la  sesión. 


MTKACTO  pe  p*  SESIOa  PEL  01X28  DE  TEBRERO  DE  1856. 

El  Sr.  PRESIDE.VTE:  Orden  del  dia:  discusión  sobre  bases 

electorales. 

Se  hizo  segunda  lectura  de  una  subenmienda  del  señor  mar- 
ques de  Corvera  y otros,  á la  enmienda  del  Sr.  Lafuente,  para 
que  donde  dice:  <mo  pueden  ser  elegidos  senadores  y diputados,» 
' se  diga:  «no  pueden  ser  elegidos  diputados.» 

El  Sr.  LAFUENTE:  Si  el  señor  marques  de  Corvera  no  quie- 
re molestarse  en  sostener  su  enmienda,  le  diré  en  nombre  de  mis 
compañeros  y mió  que  la  admitimos  en  su  espíritu,  no  en  su 
letra. 

El  señor  marques  de  CORVERA:  Los  firmantes  de  la  sub- 
enmienda esperamos  que  sea  admitida,  no  solo  en  su  espíritu,  si- 
no en  su  letra,  y suplicamos  á las  Cortes  que  la  tomen  en  consi- 
deración, sin  perjuicio  de  hacer  en  ella  las  modificaciones  que  se 
crean  oportunas. 

Yo  creo  conveniente  que  puedan  ser  diputados  ciertos  em- 
pleados de  elevada  categoría.  ¿Y  debe  ser  igual  la  organiza- 
ción del  Senado?  El  Señado  es  el  cuerpo  moderador;  y que  es 
necesario  lo  prueba  el  que  habéis  votado  dos  Cámaras  y exigido 
distintas  garantías  para  ser  senador..  Su  organización,  por  con- 
siguiente, debe  ser  diversa  de  la  d»l  Congreso.  Los  que  quería- 
mos que  el  Senado  tuviese  otro  origen,  nos  contentamos  hoy 
con  que  sea  lo  mejor  posible,  dentro  de  los  límites  establecidos. 
Avidos  vosotros  de  vuestra  soberanía,  queréis  absorberla  por 
completo:  apenas  dejais  á las  futuras  Cortes  ordinarias  y á la 
Corona  mas  que  el  modesto  poder  de  reglamentar.  ¿Os  propo- 
néis el  objeto  de  dar  mayor  consistencia  á la  Constitución  con 
poner  en  ella  las  bases  de  las  leyes  orgánicas?  ¿Pensáis  que  con 
eso  vais  á ponerla  á cubierto  de  los  ataques  que  puedan  diri- 
girla sus  adversarios?  Cuidado  no  suceda  lo  que  al  célebre  es- 
cudero gobernador,  que  le  revistieron  de  tantas  corazas,  que 
imposibilitaron  su  movimiento,  y al  primer  paso  que  dio  cayó 
á tierra  y pasaron  por  encima  de  él  sus  supuestos  enemigos  y 
sus  defensores. 

Contestaron  los  Sres.  Escosura  y Lafuente. 

El  señor  secretario  Bayarri  leyó  la  enmienda  del  Sr.  La- 
fuente  con  la  modificación  que  había  hecho. 

El  Sr.  CUELLO:  Señores,  yo  no  comprendo  cómo  por  un 
lado  se  clama  contra  lo  que  ha  dado  en  llamarse  sanlonismo  po- 
lítico, y por  otro  se  cierra  á la  juventud  la  entrada  en  este 
palenque.  Creo,  pues,  necesaria,  dentro  de  justos  límites,  la  ley 
de  incompatibilidades;  pero  exagerada,  la  considero  uno  de  los 
males  mas  graves  que  pueden  aquejar  á este  pais. 

El  pais,  según  vuestra  ley,  va  á elegir  unas  800  personas 
para  estos  cuerpos,  y,  sin  embargo,  todos  los  hombres  eminen- 
tes, todos  los  empleados  que  pueden  v*n¡r  aquí  serán  cuando 
mas  43,  y esto  suponiendo  que  quieran  aceptar  el  cargo,  ó que 
pretendiéndolo  sean  elegidos. 

Con  esto  está  juzgada  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente;  y tan- 
to, que  me  he  preguntado,  al  ver  su  enmienda,  si  su  señoría  ha- 
brá tenido  el  cristiano  pensamiento  de  abrir  estas  puertas  á los 
adversarios  del  partido  político  de  su  señoría. 

Os  habéis  enajenado,  señores,  en  gran  parte  el  alto  clero, 
el  alto  ejército,  la  aristocracia,  y si  hoy  os  enajenáis  la  clase 
media,  el  dia  del  conílicto  os  encontrareis  solos. 

El  Sr.  Bueno  pide  que  se  vote  la  enmienda. 

Usan  de  la  palabra  los  Sres.  Rivero  Cidraque  y Escosura,  y 
se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  28. 

LA  ESPEilANZA  censura  el  alistamiento  forzoso  de  la 
Milkia. 

fAy,  carísima  hermana!  Es  que  nosotros  no  entendemos  de 
achaques  de  liberalismo. 

LA  ESTRELLA  publica  el  segundo  de  los  artículos  sobre 
las  conferencias  de  París. 

EL  C.ATÓL1CO,  á propósito  de  los  sucesos  de  Málaga,  re- 
cuerda que  en  vano  se  buscará  el  órden,  cuando  se  ha  perdido  el 
principio  religioso. 

A Batllés  con  esas. 

LA  IBERIA  se  baña  en  agua  rosada  al  contemplar  la  polé- 
mica que  se  ha  suscitado  entre  la  prensa  conservadora. 

Y’a  se  ve,  ¡como  entre  los  suyos  hay  tanta  sobra  de  unidad  y 
baena  inteligencia!  .Ahí  está  si  no  El  Clamor  Público,  que  se  hace 
á sí  misino  uno  y otro  dia  la  oposición. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  refiriéndose  ála  solemnidad  de  San 
Baldomcro,  dice: 

«Siendo  el  corazón  del  general  Elspartero  él  corazón  de  la 
Milicia,  y estando  su  cuerpo  algo  viejo,  según  manifestó,  com- 
prendemos la  prisa  y eficacia  del  señor  alcalde  de  Madrid  en 
buscar  refuerzos  milicianos,  como  los  que  procura  con  su  ban- 
do de  antes  de  ayer,  obligando  á que  sean  nacionales  todos  los 
nacidos  que  puedan  sostener  el  fusil.» 

EL  CORREO  UNIVERSAL  refiere  que  al  Sr.  González 
Bravo  se  le  ha  desterrado  porque...  venia...  á crear  una  socie- 
dad pw»  construir  un  ferro-carril  de  Córdoba  á las  minas  de 
Espiel 


LA  REGENERACION. 


¡Horror!  ¡Execración!  ¡Atrocidad! 

LA  ÉPOCA  quiere  una  Milicia  como  la  de  París. 

Buen  provecho  le  haga. 

Periódicos  del  29. 

EL  CLAMOR  se  duele  de  que  aun  no  haya  ni  Constitución, 
ni  leyes  orgánicas,  ni  presupuestos. 

¡Escelencias  del  sistema,  progresivo  cofrade! 

LA  ESPAÑA  reseña  la  sesión. 

LAS  NOVEDADES  se  ocupa  de  Méjico,  para  que  el  señor 
Zavala  fije  su  atención  en  aquella  república. 

Si  no  sabe... 

EL  PARLAMENTO  conlrareplica  á sus  colegas  El  Diario 
Español  y La  España. 

EL  SUR  interviene  también  en  el  altercado  de  la  prensa 
moderada. 

EL  OCCIDENTE  reprueba  el  empeño  del  progreso  de  con- 
vertir en  soldado  al  pueblo  español. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GXCETA  DEL  29. 

Sanción  real  á dos  leyes  de  las  Corles. 

Una  real  órden  haciendo  aclaraciones  sobre  la  manera  de 
llevar  á cabo  la  quinta  de  16,000  hombres. 

Varias  reales  órdenes  de  interes  particular. 

Otra  Ídem  mandando  formar  un  catálogo  de  los  cuadros  que 
existen  en  el  Museo  nacional  de  pinturas,  clasificándolos  y se- 
ñalando sus  autores. 
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El  compromiso  contraido  por  los  plenipotenciarios  de  no  re- 
velar á nadie  cosa  ninguna  de  las  que  pasen  en  las  conferencias, 
hace  sin  duda  que  solo  se  aventuren  algunas  ligeras  conjeturas. 
Sin  embargo,  todas  ellas  tienden  á confirmar  la  idea  de  que  las 
principales  potencias  aspiran  sinceramente  al  establecimiento  de 
la  paz. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  de  los  representantes  de  la  In- 
glaterra; pues  si  bien  algunos  periódicos  aseguran  que  lord 
Clarendon,  á su  vuelta  de  Londres,  se  ha  presentado  mas  abier- 
tamente en  este  sentido,  algunos  hechos  muy  significativos,  re- 
cogidos por  los  hombres  observadores,  vienen  á debilitar  el  va- 
lor que  otros  les  dan  á sus  verdaderas  ó supuestas  manifestacio- 
nes. Véase,  á propósito  de  esto,  lo  que  á El  Sorte  de  Bruselas 
le  escribe  su  corresponsal  de  París , generalmente  bien  infor- 
mado: 

«Piazon  tuve  en  no  hacer  caso  de  los  que  querian  hacer  creer 
al  público  que  El  Monitor  había  podido  cometer  la  falla  de  re- 
producir el  artículo  de  El  Siéde.  El  desmentís  del  periódico 
oficial  no  es  aplicable  solamente  á ciertos  corresponsales  y á 
El  Constitutionnel,  sino  también  á varios  personajes  oficiales, 
que  aseguraron  que  El  Monitor  no  habia  sido  autorizado  para 
publicar  el  tal  artículo.  El  mismo  conde  de  Walewsky  hizo  otro 
tanto  con  los  plenipotenciarios,  y ya  comprenderán  Vds.  cuán 
embarazosa  será  ahora  la  posición  de  este  personaje,  á causa  de 
la  nota  del  periódico  oficial.  Este  es  el  primero  de  los  numerosos 
incidentes  que  ha  de  producir  el  curso  de  las  negociaciones. 

«Tanto  están  los  ministros  en  la  política  de  Luis  Napoleón, 
como  lo  está  el  público,  y lo  que  acaba  de  pasar  á propósito  de 
El  Siéde  es  una  evidente  prueba  de  esa  omnipotencia  napoleóni- 
ca, que  á nadie  admite  en  su  confianza.  Walewsky  y Buol  es- 
tán en  íntimas  relaciones,  que  no  hacen  mucha  gracia  á los  in- 
gleses, lo  cual  hace  que  su  animosidad  contra  dicho  ministro, 
que  activamente  trabaja  por  la  paz,  sea  cada  dia  mayor. 

»En  el  banquete  que  ayer  hubo  en  las  Tullerías  solo  estu- 
vieron los  plenipotenciarios  inglés  y piamontc's,  sus  secretarios, 
los  agregados  y sus  esposas.  El  barón  Brunow  no  habia  recibido 
invitación  mas  que  para  el  concierto.  Luis  Napoleón  evita  que 
estén  juntos  los  plenipotenciarios  rusos  é ingleses,  pues  parece 
viven  en  París  con  la  misma  frialdad  que  se  observa  entre  los 
oficiales  franceses  é ingleses  en  la  Crimea.» 

— .A  pesar  de  estos  hechos,  dos  periódicos,  tan  distintos  como 
El  Times  y la  Gaceta  de  ¡a  Bolsa  de  Berlín,  convienen  en  que 
la  paz  es  segura;  pero  El  Times  lo  atribuye  á que  la  Rusia  está 
pronta  á ceder  en  lo  de  Nieolaieff,  y la  Gaceta  de  la  Bolsa  i 
que  la  Inglaterra  no  exige  mas  que  lo  de  Bomarsund.  Hé  aquí 
cómo  se  esplica  el  último: 

«Todos  los  indicios  prueban  que  la  paz  está  asegurada.  Pa- 
rece positivo  que  la  Inglaterra  se  ha  limitado  á pedir  sobre  el 
quinto  punto  que  no  se  reedifiquen  las  fortificaciones  de  Bomar- 
sund, y que  el  gabinete  de  Sau-Petersburgo  no  rechazará  esta 
demanda,  pues  ya  declaran  sus  órganos  que  la  Rusia  jamás  res- 
tablecerá aquella  fortaleza.  Por  otra  parte,  M.  de  Brunow  ha 
manifestado  mucha  confianza  en  un  resultado  pacífico. » 

— -Ayer  publicamos  la  decisión  de  la  Dieta  Germánica  sobre 
las  proposiciones  del  Austria.  Con  motivo  de  este  acto,  vuelva 
á hablarse  de  la  entrada  de  la  Prusia  en  las  conferencias.  Los 
periódicos  austríacos  se  felicitan  como  de  un  triunfo.  La  Gaceta 
de  Áagsburgo  y la  de  Postas  de  Francfort  consideran  como  un 
iuceso  feliz  la  actitud  tomada  por  la  confederación,  justifican  la 
política  prusiana,  y piden  enérgicamente  que  esta  potencia  en- 
tre en  el  congreso  á nombre  de  la  confederación.  La  Gacela  de 
Augsburgo  llega  hasta  creer  que  si  se  prolongase  la  resisteneia 
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de  las  potencias  occidentales,  el  Austria  exigirá  que  la  Pnisia 
sea  invitada  á sentarse  á su  lado.  Por  otra  parte,  una  corres- 
pondencia inserta  en  el  Diario  aleman  de  Francfort  dice  que 
los  occidentales  solo  han  exigido,  al  efecto,  que  la  Prusia  se 
adhiriese  primero  á la  alianza  de  2 de  diciembre;  cuya  proposi- 
ción, presentada  por  la  Inglaterra  y libiamente  apoyada  por  la 
Francia,  ha  sido  recliazada  categóricamente  por  el  Austria  y 
las  demas  potencias,  inc'usa  la  Rusia,  que  piden  la  admisión  de 
!a  Prusia  sin  condiciones  ningunas. 

— La  Prensa  de  Oriente  anuncia  que  el  gran  Visir  Alí-Bajá 
lleva  encargo  de  entregar  diademas  de  brillantes  de  parte  del 
Sultán  á la  Emperatriz  Eugenia  y á la  Reina  Victoria.  El  Sultán 
envía  ademas  al  Emperador  Luis  Napoleón  ocho  soberbios  ca- 
ballos y un  sable  guarnecido  de  piedras  preciosas. 

— Las  noticias  de  la  Crimea  del  10  anuncian  que  se  hablaba  del 
regreso  del  mariscal  Pelissier  á Francia.  Habia  llegado  á la  Cri- 
mea el  general  Martimproy,  jefe  del  estado  mayor  del  ejército 
francés,  que  asistió  en  París  al,  consejo  de  generalesde  las  po- 
tencias aliadas.  Los  fuertes  del  Norte  dé  Sebastopol  seguían  ha- 
ciendo continuos  disparos  contra  la  plaza.  Habían  entrado  en 
Kamiesh  para  ser  reparadas  las  cañoneras  que  atacaroirá  Kim- 
burn.  El  ejército  inglés  deseaba  ardientemente  ia  continuación 
de  la  guerra.  El  general  Codrington  habia  publicado  una  órden 
del  dia  en  Balaklava  avisando  á los  oficiales  ingleses  que  se  pro- 
vean de  equipo,  a fin  de  estar  prontos  á marchar. 

— Creemos  no  desagradarán  á nuestros  lectores  los  siguien- 
tes apuntes  biográficos  de  la  mayor  parte,  de  los  plenipotencia- 
rios. 

Los  que  se  refieren  á los  representantes  de  la -Rusia  son  .bas- 
tante estensos,  y por  eso  los  reservamos  para  otro  dia,  en  que 
podamos  disponer  de  mas  espacio: 

«El  conde  Walewsky,  hoy  ministro  de  Negocios  eslranjeros 
de  Francia,  es  el  que  va  á presidir  las  conferencias.  -Este  di- 
plomático es  tenido  por  hijo  de  Napoleón  y de  una  señora  po- 
laca. Comenzó  su  carrera  política  en  el  periodismo,  y en  Ikmpo 
de  M.  Thiers  fue  director  del  periódico  ministerial  titulado  El 
Messager.  El  mismo  M.  Thiers  le  confió  en  1S40  una  misión  en 
Egipto,  y de  esta  época  data  su  entrada  en  la  dipiomacia,  ha- 
biendo representado  á Francia  en  varias  cortes  de  Italia.  .41  ad- 
venimiento al  trono  de  Napoleón  fue  nombrado  embajador  en 
Inglaterra,  y hará  luego  un  año  que  reemplazó  á Mr.  Drouinde 
Lhuys  en  el  ministerio  de  Estado. 

»E1  barón  de  Bourqueney  es  un  antiguo  diplomático,  pues 
figuró  ya  como  agregado  en  la  embajada  del  vizconde  de 
Chateaubriand  por  el  Congreso  de  Verona.  Ha  desempeñado 
varias  legaciones,  entre  ellas  la  de  Constantinopla,  y desde  ha- 
ce bastantes  años  la  de  Viena. 

»Lord  Clarendon,  á quien  todo  el  mundo  conoció  en  Madrid, 
donde  ha  residido  durante  muchos  años  con  el  nombre  de  sir 
Jorge  Williers,  es  en  la  actualidad,  y creemos  que  por  ia  terce- 
ra vez,  principal  secretario  de  S.  -M.  B,  para  los  negocios  es- 
tranjeros.  Ha  sido  lugarteniente  de  Irlanda,  y ocupa  entre  los 
estadistas  ingleses  un  puesto  muy  distinguido. 

«Lord  Cowley  pertenece  á la  familia  de  lord  WeDingtofl,  de 
quien  era  sobrino  carnal.  Su  padre  reemplazó  en  la  embajada  de 
París  ai  marques  de  Normanby,  y el  actual  lord  Cowley  des- 
empeñaba entonces  el  cargo  de  primer  secretario.  A poco  tiem- 
po de  haber  muerto  su  padre  obtuvo  el  empleo  de  embajador  en 
la  corte  de  Franela,  donde  está  desde  hace  muchos  años. 

»E1  conde  Buol  ha  servido  en  el  ministerio  de  Estado,  en 
tiempo  del  príncipe  de  Mctternieh , á cuya  escuela  pertenece.  A 
la  muerte  del  principe  de  Schwarlzenberg  le  reemplazó  en  la  di- 
rección de  los  negocios  en  .Austria , y es  uno  de  los  consejaros 
mas  estimados  por  el  joven  Emperador  de  .Austria. 

»E1  barón  Hubner  sirve  toda  su  vida  en  la  carrera  diplomá- 
tica, y desde  hace  muchos  años  representa  á la  corte  de  Aleña 
en  la  de  Paris. 

»EI  conde  Camilo  Benso  Cavour,  ministro  hoy  de  Hacienda 
y presidente  de!  Consejo  en  el  Piamonle,  figura,  sin  duda,  .entre 
los  hombres  mas  notables  de  aquel  pais.  Dotado  de  gran  talen- 
to, orador  distinguido,  varias  veces  ha  llegado  al  puesto  de  con- 
sejero de  la  corona,  desempeñando  los  ministerios  de  Marina,  de 
lo  Interior  y de  Negocios  estranjeros.  Es  comendador  de  la  órden 
de  San  Mauricio.  Tiene  también  la.  gran  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia. 

»E1  marques  Salvador  Pés  de  Villamasip,  embajador  hoy  de 
Cerdeña  en  Paris,  es  coronel  de  caballería.  Consagrado  á la  car- 
rera diplomática,  ha  representado  á su  pais  en  las  cortes  de  Fio. 
rencia,  Parma  y Módena,  dejando  en  todas  muy  buena  rejiuta>- 
cion,  así  por  sus  talentos  como  por  su  conducta. 

».Ali-Bajá , actualmente  gran  Visir  de  Turquía , es  acaso  el 
único  diplomático  de  la  antigua  escuela  que  queda  en  aquel 
imperio.  Hombre  eminente  en  este  concepto , dejó  casi  oscureci- 
dos por  su  inmenso  saber  y su  tacto  á los  diplomáticos  que  en  el 
año  último  asistieron  á las  conferensias  de  Aliena.» 
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S.XNTO  DE  M.XS.Í.XA. 

La  fiesta  del  Sanio  -Angel  de  la  Guarda-,  San  Rosendo,  Ubis, 
po  y confesor;  Santa  Eudoxia,  y Sania  Antonina. 

CLXTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Real  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha , donde  se  festejará  al  Santo  Angel  por  sn  hermandad 
de  maceras  Sel  Exemo.  .Ayuntamiento  de  esta  M.  H.  con 


LA  REGENERACION. 


Misa  mayor  á las  once  de  la  mañana  , y sermón  pronunciado 
por  el  Sr.'D.  Francisco  Carnicer , asistiendo  una  brillante  or- 
questa; por  la  larde  á las  cuatro  y media  completas  y solemne 
reserví. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á L.as  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,60. 

Títulos  diferidos,  23,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

. Araortizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Gpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  ISdS.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
es,  80,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

. Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  76,50  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  99,50  d. 

De  sociedades. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  106,75 
Cambias  estranjeros. 

Ilondres,  á 51.25. 

París,  á 8 dias,  5,34. 


MEHC.4BO  PÚBLICO  DS  GRANOS. 

ALHÓXDIGA. 

Trigo de  48  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 25  li2. 

Algarroba..  á 21. 

BIBLIOGRAFLA. 

Instrucciones  de  cristiana  piedad  para  preparar  á los 
niños  á la  prirtíera  Comunión. — -Su  autor,  el  P.  Inocente  Pala- 
cios de  la  .Asunción,  rector  de  las  Escuelas-Pias  de  San  Fernan- 
do de  Madrid.  Se  hallará  esta  preciosa  obrita  en  la  portería  de 
dicho  colegio,  y en  la  librería  de  .Aguado,  calle  de  Pontejos,  á 
4 reales  en  rústica  y 6 en  pasta.  .A  provincias  se  remite  por  el 
correo,  dirigiendo  los  pedidos  al  autor , incluyéndole  en  carta 
franca  trece  sellos  de  cuatro  cuartos.  Tomando  por  mayor,  se 
da  un  ejemplar  gratis  en  docena. — (2) 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


El  día  27  ha  debido  salir  da  Sevilla  el  lllzno,  Sr.  Obispo  de 
Osma,  y llegará  á esta  corte  en  todo  e!  dia  de  mañana. 

— El  alistamiento  forzoso  para  la  Tílilicia  nacional  que  se  ha 

propuesto  llevar  á cabo  en  la  heroica  villa  de  Madrid,  está  pro- 
duciendo la  mayor  alarma  en  las  familias  de  los  á quienes  com- 
prende. 

— El- 'disgusto  es  general,  y prod-ace  quejas  amargas  contra 

una  situación  cuya  bondad  se  esplica  por  la  esclavitud  á que 
reduce-  á todo  el  que  se  .encuenh-a  entre  los  diez  y ocho  y cin- 
cuenta años,  sujetándole  á una  ordenanza  militar,  y obligán- 
dole á cargar  c&n  un  fusil. 

— En  uno  da  los  bandos  fijados  en  la  calle  de  Alcalá  leimos 
est»s  cuatro  versos,  escritos  con  Carbón  y en  letra  gorda,  obra 
sin  duda  de  algún  chpsco: 

Progresista  ó retrógrado. 

Demócrata  ó servil, 

Desde  hoy  ya  ni  los  pájaros 
Se  escapan  del  fusil. 

— Conocemos  el  amor  que  el  general  Espartero  tiene  á la  be- 
nemárita  institueion,  y tal  vez  sea  suya  la  idea  de  convertir  en 
nacionales  á todos  los  españoles,  diciendo;  «Hagamos  que  todos 
vistan  el  uniforme  de  la  patria,  y es  el  medio  único  de  concen- 
trar en  raí  el  amor  español,  puesto  que  no  existe  uno  solo  que 
no  me  le  profese  en  ebenas  alto  grado. » 

Sr.  Espartero,  que  os  equivocáis. 

— La  Epoca,  periódico  de  la  situación,  dedica  al  alistamiento 
estas  eaUfieaciones; 

«El  bando  del  señor  alcalde  constitucional  nos  ha  parecido 
eslemporáneo.  inconveniente,  y hasta  atentatorio  a la  libertad 
individual,  bajo  cierto  punto  de  vista.» 

— SI  Sr.  Pacheco  ha  sido  elegido  diputado  ó Cortes  por  las 

islas  Baleares. 

— El  gobierno  ha  denegado  la  pretensión  del  cabildo  de  la 

iglesia  metropolitana  de  Zaragoza  para  que  se  declaren  exentos 
da  la  desamortización  los  bienes  correspondientes  al  santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

— Para  impedir  que  la  falta  de  noticias  sirva  de  rémora  á la 

venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  ha  ordenado  recientemente 
que  cuando  no  se  tengan  acerca  de  su  valor  y límites,  y el  cle- 
ro se  niegue  á darlas  ó á nombrar  el  perito  que  por  su  parte  de- 
be concurrir  á-los  actos  preliminares  de  la  subasta,  sean  los  jue- 
ces de  primera  i.-isíaneia  los^que  nombren  los  tasadores,  sacan- 
do á remate  las  fincas  por  la  capitalización  ó rentas,  según  sea 
esta  ó aquella  la  que  represente  la  cifra  mayor. 

— Por  los  ministerios  de  Hacienda  y Fomento  se  han  nom- 
brado las  personas  que,  en  su  representación,  han  de  proseguir 
los  estudios  fiara  valorar  las  minas  nacionales  de  Riotinto. 


— Correspondencias  de  Filipinas  que  alcanzan  al  6 de  diciem 

bre  dicen  que  en  Manila  había  noticias  de  que  se  habían  desta- 
cado para  aquella  bahía  dos  buques  de  la  estación  anglo-ameri- 
cana  de  China,  que  iban  á enterarse  de  los  horribles  sucesos 
ocurridos  en  la  fragata  Waverley.  No  falta  quien  dijese  que  ha- 
cían reclamaciones  enérgicas  para  que  se  les  entregaran  los  pro- 
cesados. En  Iloilo,  en  las  Visayas  y en  el  pueblo  de  Jaro,  en  la 
misma  provincia  de  Manila,  habían  ocurrido  disturbios  entre  los 
indios  y las  autoridades;  pero  la  tranquilidad  se  restableció  pron- 
to, y era  completa  en  las  islas. 

El  dinero  era  abundantísimo  en  la  capital;  en  el  balance  de 
noviembre  dio  el  Banco  una  existencia  en  caja  de  1.700,000 
duros. 

— Es  notable  la  declaración  que,  defendiendo  al  duque  de  la 
Victoria  de  los  durísimos  ataques  que  le  dirigió  el  marques  de 
Albaida,  hizo  el  general  Allende  Salazar,  su  colega,  de  que  el 
duque  de  la  Victoria  no  liabia  venido  á levantar  la  bandera  de 
un  partido,  sino  la  nacional. 

— El  consejo  administrativo  del  Crédito  mobiliario  francés 
en  España,  cuya  sociedad  acaba  de  quedarse  en  pública  licita- 
ción con  la  segunda  sección  de  la  linea  del  ferro-carril  del  Norte, 
se  halla  compuesto  de  las  personas  siguientes:  Exemo.  Sr.  du- 
que de  Rivas,  presidente. — Exemo.  Sr.  duque  de  Alba. — Señor 
D.  Carlos  Calderón. — Exemo.  Sr.  D.  Ignacio  Olea.-^Excmo.  se- 
ñor duque  de  Gluksberg. 

— La  función  anunciada  para  anoche  en  el  teatro  del  Circo 
fue  tan  brillante  y concurrida  como  era  de  esperar,  sabiéndose 
de  antemano  que  SS.  MM.  se  dignaban  honrarla  con  su  presen- 
cia. Asistieron  en  efecto,  y asistió  asimismo  lo  mas  notable  y 
escogido  de  nuestra  sociedad.  Cantáronse  las  dos  lindas  zar- 
zuelas Marina  y El  Vizconde,  en  las  cuales  se  esmeraron  á por- 
fía los  artistas,  que  en  sus  respectivos  papeles  estuvieron  admi- 
rables. El  público  les  hizo  la  debida  justicia,  yes  de  creer  que 
también  SS.  MM.  salieran  muy  complacidos. 

— Hecomendaxztos  á nuestros  lectores  la  pintura  que  hace  de 

la  situación  actual  un  periódico,  patrocinador  de  la  revolución 
de  julio: 

«Quebrantados  los  lazos  de  la  autoridad,  dice,  sin  prestigio 
los  poderes,  desbordadas  las  malas  pasiones,  nuestro  estado  so- 
cial presenta  síntomas  terribles,  que  con  razón  alarman  á los 
hombres  sensatos  y pensadores,  puestos  al  borde  de  un  abismo, 
cuya  profundidad  no  es  posible  calcular. 

»0ra  asesinatos  escandalosos  cometidos  en  mitad  del  dia, 
ora  robos  audaces',  ora  cuantiosas  introducciones  de  contraban- 
do, hechas  á despecho  de  las  fuerzas  encargadas  de  estorbarlo, 
ora,  en  fin,  en  mayor  escala,  motines  repugnantes  al  calor  de 
lodos  los  pretestos  imaginables:  tales  son  los  hechos  culminan- 
tes que  constituyen  nuestros  modernos  anales.  Y transigiendo, 
contemporizando  siempre,  si  alguna  vez  se  advierten  saludables 
propósitos  de  reprimir  c3n  el  rigor  de  las  leyes  tan  criminales 
mtenlonas,  no  hemos  llegado  todavía  á ver  la  sociedad  des- 
agraviada de  uno  solo  de  tantos  punibles  atentados.» 

A esto  nada  tene:nos  nosotros  que  añadir. 

■ — -Ayer  tuvo  lugar  el  banquete  proyectado  para  festejar  á los 
concesionarios  del  ferro-carril  del  Norte.  Representando  á la 
prensa  concurrieron  los  directores  de  El  Sur,  La  Xacion,  La 
Esperanza  y La  Epoca. 

Era  la  reunión  en  el  ministerio  de  Fomento.  La  mesa  estaba 
colocada  en  el  precioso  salón  q-ae  se  inauguró  años  hace  para  la 
junta  general  de  agricultura.  -A  las  ocho  estaban  reunidos  todos 
los  invitados,  y lomaron  asiento  indiferentemente,  después  de 
situar  en  el  puesto  de  honor  al  señor  presidente  del  Consejo,  al 
de  la  Asamblea,  ministro  de  Fomento,  é individuos  que  compo- 
i nen  la  dirección  del  Crédito  mobiliario,  concesionario  de  la 
línea. 

I Completaban  la  reunión  todos  los  diputados  de  las  Castillas 
í y provincias  Vitscongadas,  los  representantes  de  la  mesa  del 
I Congreso,  comisión  de  ferro-carriles,  prensa  periódica,  autorida- 
des y otras  corporaciones,  hasta  completar  setenta  y dos  per- 
sonas. 

Mediado  el  banquete,  se  levantó  el  señor  Juque  de  la  Victo- 
ria, que  en  sentidas  frases  brindó  por  la  Reina  y por  la  prosperi- 
dad del  país,  ri-udiendo  tributo  de  gratitud  á los  que  con  tanta 
generosidad  habían  inaugurado  las  operaciones  de  una  sociedad 
tan  bien  recibida  por  la  opinión. 

Sucedieron  á este  otros  brindis  de  los  Sres.  Luxán,  Osma, 
Infante,  Calvo  Asensio,  marques  de  Albaida,  Moyano,  Alonso 
Marlinez.  Coello,  Carballo,  fiíoníesino,  Sagasla,  Lafuente,  Ove- 
jero, y algunos  otros. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  Sr.  Marebessi,  capitán  general  de 
Navarra. 

^Al  fin  el  Sr.  Corradi  lia  logrado  que  lo  reelijan  diputado 
por  la  provincia  ¿e  Burgos.  Por  supuesto,  sin  dar  un  solo  paso 
directo  ni  indirecto.  ¡ Como  allí  le  conoce  iodo  el  mundo! 

— En  prueba  del  carácter  oficial  que , infringiendo  prácticas 
respetables  y jamás  hasta  ahora  interrumpidas , ha  tenido  la  re- 
cepción en  los  salones  del  general  Espartero  con  motivo  del 
dia  del  santo  del  nombre  que  lleva  el  jefe  del  partido.progresista, 
copiamos  de  El  Clamor  Público  las  siguientes  lineas: 

«El  presidente  de  ¡as  Cortes  constituyentes  , dice  nuestro  co- 
lega , la  mayor  parte  de  los  señores  diputados  , los  ministros, 
todos  los  primeros  jefes  del  ejército,  el  alcalde  constitucional,  en 
Union  de  los  comandantes  de  la  Milicia  nacional  y de  una  nume- 
rosísima comisión  de  oficiales  de  la  fuerza  ciudadana,  la  diputa- 
ción provincial , primeras  autoridades  civiles  y militares,  comi- 
siones de  todos  los  tribunales,  los  presidentes  de  estos,  los  di- 
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rectores  y oficiales  de  los  ministerios,  y un  coneur-so  brillante 
de  nuestros  primeros  dignatarios  y personajes  poliiicos,  ocujió 
desde  muy  temprano  los  salones  del  presidenle  del  consejo.» 

— El  gobierno  ha  dado  pasaporte  para  el  estranjero  al  señor* 
González  Bravo,  quien  el  domingo  próximo  saldrá  para  Francia. 

—Parece  que  el  gobierno  declaró  en  la  comisión  de  presu^ 

puestos  que  no  tenia  inconveniente  en  aceptar  las  modificacio- 
nes que  en  su  plan  de  Hacienda  introduce  el  voto  particular  de 
Sr.  León  y Medina. 

— Síguese  la  causa  formada  en  Málaga  á los  alborotadores. 

La  ciudad  estaba  tranquila  el  25 , aunque  seguían  ciertas  pre» 
cauciones.  Parece  que  los  amotinados  que  resistieron  á las 
autoridades  fueron  unos  cincuenta;  de  ellos  alguno  murió,  y 
nueve  , presos  en  el  combate , fueron  conducidos  al  castillo  de 
Gibralfaro.  Las  armas  recogidas  pasaban  ya  de  cuatrocientas. 

— En  la  ciudad  de  Caravaca  de  la  provincia  de  Murcia  se  ha 
repetido  una  escena  semejante  á la  de  Antequer.a. 

En  la  primera  noche  del  último  Carnaval  la  sociedad  del  Ca- 
sino dió  un  baile  de  convite:  de  orden  de  la  autoridad  se  des- 
tacó un  piquete  de  Milicia  para  soslencr  el  orden:  al  presentarse 
los  oficiales,  uno  dió  algunos  vivas  á Espartero  y mueras  á los 
polacos;  el  presidente  de  la  sociedad  se  dirigió  á él,  y le  advir- 
tió que  aquel  sitio  era  solo  de  diversión,  y ajeno  enteramente  á 
la  política;  pero  habiendo  entrado  en  contestaciones,  los  nacio- 
nales del  piquete  armaron  bay»neta  para  defender  á su  jefe:  el 
señor  juez  de  primera  instancia  y otras  personas  pudieron  con 
muchos  esfuerzos  cortar  la  disputa  y apaciguar  en  parte  este  es- 
cándalo. 

El  baile  seguía,  porque  las  señoras  no  se  habían  apercibido 
de  los  acontecimientos;  pero  los  caballeros  estaban  ya  sumamen- 
te disgustados.  Grupos  de  nacionales  desarmados  poblaban  la 
calle;  uno  de  ellos  entró  en  el  baile,  arrollando  al  socio  que  re- 
cibía y se  opuso  porque  no  llevaban  tarjeta;  mas  habiéndose 
quejado  á dicho  señor  juez,  se  salieron  todos  los  nacionales- 
acompañados  de  sus  jefes,  á escepcion  de  uno  de  estos,  que  que, 
dó  en  el  baile;  pasado  corlo  tiempo,  volvieron  á entrar  aquellos 
provistos  de  tarjetas,  y á los  pocos  minutos  se  oyó  dentro  del 
edificio  una  terrible  detonación.  Entonces  se  dió  una  escena  de 
confusión  y de  trastorno;  dentro  y fuera  del  local  se  principia- 
ron á dar  mueras;  los  nacionales  quisieron  subir  al  baile  á mano 
armada;  las  señoras,  asustadas  y trastornadas,  no  sabían  dónde 
esconderse. 

El  mencionado  señor  juez,  con  una  energía  que  le  honra, 
pudo  tranquilizar  este  espantoso  desorden,  colocándose  en  la  es- 
calera, y no  permitiendo  subir  ni  bajar  persona  alguna:  en  se- 
guida registró  las  habitaciones , y en  el  gabinete  de  lectura  en- 
contró un  pedazo  de  petardo  grandísimo  , que  á su  esplosion 
habia  hecho  astillas  la  puerta  mas  cercana,  roto  todos  los  crista- 
les del  edificio , apagado  muchas  luces,  y causado  otros  estra- 
gos. Con  tal  motivo,  concluyó  el  baile,  y las  familias  salieron 
en  precipitada  fuga,  siendo  saludadas  con  la  eterna  cantinela 
de  ;uíra  Espartero,  mueran  los  polacos  ' 


DLTIMA  HORA. 

ESTRANÍESO. 

Se  confirma  generalmente  que  no  se  tardará  mucho  tiem- 
po en  admitir  á la  Prusia  á las  conferencias.  El  corresponsal  pa- 
risiense de  la  Borsen-Zeitung  llega  hasta  asegurar  que  á M.  de 
ManteuíTel  se  le  espera  en  París  en  los  primeros  dias  db  marzo, 
para  representar  á la  Prusia  en  unión  de!  conde  Harlzíeld,  minis- 
tro de  esta  potencia  cerca  del  Emperador  de  los  franceses. 

— -Según  el  periódico  The-Press,  el  conde  de  .Medem  represen- 
tará la  Rusia  en  Londres,  y el  barón  de  Brunow  en  París,  des- 
pués de  hecha  la  paz.  .Ademas  da  como  probable  la  próxima 
retirada  del  conde  de  Colloredo,  ministro  de  .Austria  en  Lon- 
dres. 

■ — La  Cámara  de  diputados  de  Prusia  continúa  activamente 
sus  trabajos.  Ya  ha  aprobado  los  presupuestos  de  los  dos  mi- 
nisterios de  Comercio,  de  Justicia  y de  administración  de  Cor- 
reos. 

— El  Mornig-Post  dice  que  ademas  de  los  representantes  de 
las  seis  potencias  interesadas,  asistirá  á las  conferencias  M.  Be- 
nedetíi,  director  polílico  en  el  ministerio  de  Estado  de  Francia, 
con  el  encargo  de  redactar  los  protocolos. 

■ — Y’a  es  un  hecho  público  la  venta  de  La  Independencia  Belga 
que  se  anunció  hace  unos  cuantos  meses.  La  eseritum  de  com- 
pra se  firmó  el  18  del  corriente.  Los  adquirentes  son  en  su  ma- 
yor parte  grandes  capitalistas.  El  precio  ha  sido  800,000 
francos. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTSIACIOK  de  la  bolsa  de  parís  de  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,80. 

Idem  4 1¡2  por  100,  96,25. 


CORTES. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  continúa  la  discusión  sobre 
la  enmienda  del  Sr.  Lafuente. 

Usa  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Alvarez  (D.  Cirño);  pero 
no  se  oye  á su  señoría  por  su  escasa  voz . 

Los  Sres.  Olózaga  (D.  José),  Lafuente  y Alvarez  recti- 
fican. 

Empieza  á apoyar  la  enmienda  el  Sr.  Zorrilla. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
iRPREifTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravika,  2íí 
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Madrid,  sábado  1.*  de  imarzo  de  1856. 
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DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


rEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis.  30. 

MADRID < Librerías  de  Cue.sta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres.  17;  seis,  32. 


/ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g^iro  seguro  á favor  de  la  administración. 

PROVINCIAS I Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

\ En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTR.AMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscriíores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Sigue  venal  en  la  administración  de  LA 
HE6SNERACIOÑ,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  GUAHESMA, 
para  los  suscriíores  á nuestro  diario  ó BI- 
BLIOTECA al  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscriíores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

REVISTA  E3TS.4KJERA  DEL  MES  DE  FE3REEO. 

Nuestra  constante  solicitud  en  introducir  en  nuestro 
periódico  todas  aquellas  mejoras  que  , tanto  en  la  parte 
tipog'ráfica  como  en  la  de  redacción  , puedan  ser  mas  del 
ag-rado  de  nuestros  suscriíores  , nos  ha  movido  á presen- 
tarles á principios  de  mes  una  Revista  del  estranjero , en 
la  que,  recopilando  todos  los  sucesos  mas  notables  acae- 
cidos en  el  anterior,  con  !a  estension  que  nos  permitan 
nuestras  columnas , puedan  encontrar  á un  solo  golpe  de 
vista  un  cuadro  exacto  Jei  mundo  político.  Si  este  pensa- 
miento merece  la  aprobación  de  nuestros  suscriíores,  da- 
remos por  bien  empieado  nuestro  trabajo. 

En  el  mes  de  febrero  empezaron  á tomar  cuerpo  las 
noticias,  que  ya  hablan  corrido  en  enero,  sobre  probabili- 
dades de  que  las  potencias  que  sostenían  en  la  Crimea  esa 
guerra  titánica  , que  traía  sumamente  alarmadas  á todas 
las  potencias  europeas  , estaban  muy  próximas  á enten- 
derse sobre  ciertos  puntos  capitales,  que  podían  servir  de 
preliminares  para  negociar  después  una  paz  general  y du- 
radera. Se  fijaba  el  número  de  esos  puntos,  y hasta  se  ha- 
bla hecho  público  su  contenido. 

Al  principio  todo  era  duda  y encontradas  versiones. 
Los  periódicos  alemanes,  que  hablan  sido  los  primeros  á 
dar  cuenta  de  esos  planes  pacíficos,  insistían  en  la  exacti- 
tud de  sus  noticias;  los  franceses  se  hadan  escribir  cartas 
de  Alemania,  en  que  se  aseguraba  lo  mismo,  si  bien  conten- 
tándose con  echar  algunos  avances  en  el  mismo  sentido, 
aunque  no  todos;  pero,  en  cambio,  la  mayor  parte  de  los 
ingleses,  y alguno  que  otro  aleman  y francés,  defensores 
de  sus  intereses  y de  su  política,  negaban  rotundamente 
el  hecho,  y escribían  diariamente  los  artículos  mas  beli- 
cosos. 

Así  las  cosas,  durante  no  pocos  dias  los  periódicos 
franceses  empezaron  á corroborar  de  una  manera  mas 
decidida  las  versiones  alemanas,  y un  dia  se  nos  anunció 
ya  csplícitamente  que  la  Rusia  había  accedido  á las  pro- 
posiciones pacificas  que  por  conducto  del  Austria  se  le 
habían  hecho.  Desde  entonces  las  negociaciones  diplomáti- 
cas han  marchado  á pasos  acelerados , y no  solo  se  ha 
acordado  la  celebración  de  un  congreso,  donde  se  venti- 
len las  cuestiones  que  deben  surgir  de  loa  preliminares 
aceptados,  sino  que  se  ha  designado  el  lugar  del  congre- 
so, y en  él  se  han  reunido  los  plenipotenciarios  de  las  po- 
tencias beligerantes,  Rusia,  Francia,  Inglaterra , Turquía 
y Cerdefia,  y los  del  imperio  de  Austria,  iniciador  acepta- 
do de  las  proposiciones  pacíficas.  Hoy  mismo  es  ya  un 
hecho  inconcuso,  no  solo  por  las  noticias  telegráficas,  sino 
por  el  correo  ordinario,  que  el  congreso  ha  empezado  las 
deliberaciones. 


Pero  si  bien  ese  hecho  no  se  ha  podido  poner  en  tela 
de  juicio  desde  hace  ya  muchos  dias,  no  ha  sucedido  lo 
mismo  respecto  del  buen  éxito  de  las  negociaciones.  Los 
periódicos  ingleses,  que,  como  hemos  dicho,  han  sido  los 
que  mas  resistencia  han  opuesto  á que  se  creyesen  las 
noticias  pacíficas,  continúan  vertiendo  especies  contra  la 
probabilidad  de  una  solución  en  ese  sentido.  El  Moming- 
Post,  órgano  que  se  supone  de  lord  Palmerston,  ha  indi- 
cado que  las  cuestiones  se  sostendrán  con  tenacidad, 
hasta  amenazar  con  la  guerra,  y al  mismo  tiempo  ha  he- 
cho notar  el  antagonismo  de  ciertos  hechos  con  las  inten- 
ciones de  que  ú las  partes  contratantes  se  suponen  ani- 
madas. 

“Añádase,  ha  dicho,  que  todos  parecen  ostentar  lo 
contrario  de  lo  que  piensan,  y suben  ó bajan  el  tono  con 
variedad  pasmosa.  Así  es  que  se  anuncia  en  Inglaterra 
un  gran  empréstito,  y luego  sale  un  recurso  para  salir 
del  dia.  Se  manifiesta  en  Paris  gran  seguridad  de  un  re- 
sultado pacifico,  y al  mismo  tiempo  se  vuelan  los  últimos 
restos  de  Sebastopol,  y se  fortifica  á Kamiesh,  como  para 
cubrir  una  retirada  peligrosa.  Se  manifiesta  la  Dieta  ger- 
mánica muy  germánica,  esto  es,  muy  cachazuda  é indeci- 
sa, y la  Prusia  se  mantiene  en  pie  de  guerra,  y aun  algo 
mas.n 

Un  eorre.sponsal  muy  entendido  y muy  observador 
que  El  Norte  de  Bruselas  tiene  en  Paris,  también  ha  notado 
que  los  plenipotenciarios  ingleses  aprovechan  cuantas  oca- 
siones se  Íes  presentan  para  manifestar  su  desvío  á los 
representantes  de  Austria  y Rusia. 

Añádase  á esto  que  otro  periódico  francés,  miuj"  autori- 
zado por  cierto,  ha  señalado  como  insuperables  tres  difi- 
cultades, sobre  las  cuales  tienen  fija  su  atención  los  gabi- 
netes de  Viena  y de  Berlín;  á saber;  la  destrucción  de 
Nicolaieff,  que  pedirán  obstinadamente  los  plenipotencia- 
rios turcos;  porque  mientras  exista  con  sus  arsenales  ma- 
rítimos, Constantinopla  se  verá  amenazada  lo  mismo  que 
desde  Sebastopol,  y su  preponderancia  apenas  quedará 
disminuida  en  el  mar  Negro;  el  compromiso  que  se  le  exi- 
girá también  á la  Rusia  de  no  formar  establecimiento  algu- 
no m.ilitar  en  las  islas  de  .Nlland,  ni  crear  arsenales  maríti- 
mos, ni  reparar  las  fortificaciones  deBomarsund,  porque  se 
teme  que  lo  convierta  en  un  segundo  Sebastopol,  y,  por  úl- 
timo, en  que  esa  misma  potencia  devuelva  á Kars,  con  todo 
el  territorio  que  ha  conquistado  y de  que  están  en  posesión 
sus  ejércitos. 

Estas  exigencias  se  hallan  tan  en  el  ánimo  de  la  In- 
glaterra, que  El  Times  asegura  ya  que  se  hará  la  paz, 
porque  supone  que  Rusia  está  pronta  á ceder  en  lo  de 
Nicolaieff. 

En  cambio  otras  versiones  dan  como  cierto  que  los 
gabinetes  de  Paris  y de  Viena  se  hallan  dispuestos  á con- 
ceder á la  Rusia  los  arsenales  marítimos  de  ese  puerto,  y 
que  es  mas  que  probable  que  serán  secundados  por  los 
plenipotenciarios  turcos  y piamonteses,  porque  el  Piamonte 
tiene  mas  ínteres  en  conservar  sus  buenas  relaciones  con 
Francia  que  con  Inglaterra,  y Turquía  necesita  ante  todo 
la  paz,  que  sus  representantes  están  encargados  de  con- 
seguir. 

El  belicoso  Morning-Post  continúa,  sm  embargo,  en  los 
últimos  correos  en  su  modo  de  pensar,  y llega  hasta  decir 
que  si  la  paz  no  sale  de  las  conferencias,  se  declarará  la 
guerra  á la  Prusia. 

Esta  potencia  se  halla  en  una  posición  particular,  como 
recordarán  nuestros  lectores.  Desde  el  principio  de  la  lu- 
cha se  propuso  guardar  una  estricta  neutralidad,  y ha 
cumplido  lealmente  su  compromiso.  Pero  como  esto  ha 
contribuido  á echar  por  tierra  todos  los  planes  de  los  alia- 
dos, la  Inglaterra  le  profesa  un  odio  mortal.  Así  es  que 
cuando  ha  llegado  el  momento  de  las  conferencias,  ha  he- 
cho los  mayores  esfuerzos  para  no  darle  en  ellas  ningún 
género  de  participación. 

Durante  el  mes  da  febrero  esta  ha  sido  uiia  de  las 


cuestiones  mas  agitadas  en  los  círculos,  políticos.  Quién 
ha  supuesto  que  el  Austria  ha  formado  un  serio  empeño, 
y la  Rusia  con  ella,  de  que  sea  admitida  en  las  conferen- 
cias; pero  que  no  queriendo  la  Francia  chocar  por  este 
motivo  con  la  Inglaterra,  ha  acordado  con  aquellas  poten- 
cias que  solo  tendrá  una  intervención  activa  en  la  p^, 
cuando  se  celebre  un  congreso  que  deberá  reunirse  luego 
que  se  haya  cerrado  el  de  Paris.  Quién  supone  que,  en 
vista  de  la  actitud  que  algunas  de  las  mas  principales  cor- 
tes de  la  Alemania  han  tomado,  adhiriéndose  á la  Prusia, 
será  llamada  dentro  de  muy  breves  dias;  y,  por  últi- 
mo, afirman  otros  que  la  Prusia  quiere  reservarse  hasta 
tal  pauto,  que,  unida  con  la  Dieta  de  Francfort,  favorable 
también  á su  política,  pueda  quedar  en  actitud  de  influir 
libre  y poderosamente  en  las  conferencias  de  París,  ya 
tomando  parte  en  ellas,  ya  quedando  como  una  amenaza 
contra  los  que  no  obren  de  buena  fe  en  ¡as  negociaciones. 

Bajo  estos  dos  últimos  puntos  de  vista,  y considerando 
los  vínculos  de  familia  que  unen  ¡a  Prusia  con  la  Rusia,  se 
conciben  los  fieros  de  El  .I/orjíinj-Posí;  pero  la  Prusia,  lejos 
de  temer  á la  Gran-Bretaña,  se  prepara  para  la  guerra,  en  lo 
cual  se  ve  también  otra  prueba  de  que  no  es  ella  la  mas 
interesada  en  asistir  á las  conferencias  de  Paris.  Según  el 
diclámen  que  la  comisión  de  presupuestos  ha  dado  sobre 
los  presentados  á la  Cámara  por  el  ministro  Manteuffel  pa- 
ra poder  mantener  el  estado  de  guerra,  y que  nuestros  lec- 
tores habrán  visto  en  el  número  de  anteayer,  la  comisión 
se  adhiere  á la  política  del  gobierno , y le  concede  los  re- 
cursos que  pide,  declarando  que  la  Prusia  debe  tener  pron- 
tas sus  fuerzas  militares  para  rechazar  toda  agresión  y to- 
mar parte  en  la  lucha,  segua  corresponde  á sus  intereses  y 
deberes  como  miembro  de  la  confederación  germánica. 

La  posición  política  de  esta  representante  de  la  Alema- 
nia durante  el  mismo  raes,  ha  sido  casi  ia  misma  que  la 
Prusia.  El  Austria  quiso  decidirla  á que  admitiese  sus  con- 
sabidas cinco  proposiciones;  pero,  obrando  con  suma  pru- 
dencia, se  ha  declarado  por  la  paz,  «reservándose,  sin  em- 
bargo, su  libre  juicio  (y  esto  es  lo  que  ha  querido  la  Pru- 
sia) sobre  las  condiciones  especiales  que  las  potencias  be- 
ligerantes pudieran  presentar;  que  son  las  palabras  que 
nuestros  lectores  habrán  notado  en  nuestro  citado  nú- 
mero del  dia  28. 

Otra  cuestión  sumamente  trascendental  para  la  Religión 
cristiana,  para  la  civilización  y para  la  suerte  futura  de 
la  Turquía,  se  ha  resuelto  también  en  el  mes  de  febrero. 
Queremos  hablar  del  resultado  de  las  conferencias  de 
Constantinopla.  Los  cristianos  quedan  completamente 
emancipados  y libres  del  ilotismo  en  que  por  tantos  siglos 
los  ha  tenido  sumidos  el  despotismo.  No  solo  se  les  han. 
concedido  todos  los  derechos  civiles,  incluso  el  de  adqui- 
rir y poseer  bienes  inmuebles  en  su  propio  nombre,  sino 
que  en  lo  sucesivo  podrán  desempañar  los  cargos  públicos, 
hasta  los  mas  elevados. 

No  pudiendo  estendernos  ya  mucho,  por  las  largas  di- 
mensiones que  va  tomando  este  artículo , recordamos  á 
nuestros  lectores  el  contenido  de  los  21  artículos  acordados 
en  las  citadas  conferencias,  y que  deben  unirse  al  tratado 
de  paz  que  se  haga  en  París,  artículos  puestos  en  nuestro 
número  del  dia  22. 

Otro  de  los  nuntos  que  afectan  en  gran  manera  al  ij»- 
perio  turco  es  la  reorganización  de  los  Principados.  El  14 
de  enero  tuvieron  una  conferencia  los  ministros  turccs 
con  los  embajadores  de  Inglaterra,  Austria  y Francia,  y, 
bien  en  ella,  ó en  otra  posterior,  lord  Redcliffe  habla  pre- 
sentado las  siete  proposiciones  siguientes: 

1 Reunión  de  los  dos  Principados  en  un  solo  Estado, 
bajo  la  soberanía  del  Sultán.  2.“  Elección  popular  de  m 
principe  duraute  su  vida,  que  trasmitirá  su  poder  á su? 
herederos.  3.“  Esta  elección  no  podrá  recaer  sino  en  p® 
indígena,  con  esclusion  de  los  estranjeros,  y especialmen- 
te de  los  phanoristas.  4.*  Pago  de  un  tributo  anual  á la 
Puerta,  y cuya  cantidad  se  fijará  después  da  la  elección 
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del  príncipe.  5.*  Gobierno  representativo  con  dos  Oiaiaras* 
6.*  Formación  de  un  ejército  nacional  snliciente.  7.“  La 
Turquía  no  podrá  intervenir  en  los  negocios  interiores  de 
los  Principados. 

Los  puntos  que  ofrecen  mayor  dificultad  son  el  l.°  y 
el  5.*  A este  último  se  han  opuesto  los  representantes  de 
la  Puerta  y de  la  Francia,  por  creer,  y con  razón,  que  con- 
tiene gérmenes  de  disensiones  y turbaciones  interiores. 

En  Dinamarca  ha  tenido  lugar  un  suceso,  el  único  del 
mismo  género  que  presenciaran  los  países  parlamenta- 
rios. La  Dieta  del  Holstein  ha  decidido  y llevado  á efecto 
una  acusación  contra  el  ministerio  Scheel,  aun  contra  los 
deseos  del  Rey.  Instruido  el  sumario,  el  fiscal  ha  pedido 
contra  los  Sres.  Hansen,  ministro  de  la  Guerra,  y Spon- 
neck,  ministro  de  Hacienda,  cinco  años  de  reclusión,  con 
la  pérdida  de  empleos  y dignidades,  y el  reintegro  de  las 
sumas  gastadas  ilegalmente.  ¡Qué  lección  para  las  nacio- 
nes en  que  los  ministros  parlamentarios  han  subido  al 
poder  sin  una  peseta,  y después  los  ha  visto  el  pais  lle- 
nos de  millones! 

Como  en  contraposición  de  este  hecho  notabilísimo,  se 
puede  presentar  el  que  ha  tenido  lugar  en  Turin.  Un  es- 
critor de  los  mas  afamados  de  Italia,  el  abate  Margotti,  por 
haberse  atrevido  á levantar  la  voz  contra  las  demasías  de 
los  ministros  y los  revolucionarios  sus  protegidos,  uno  de 
ellos  lo  atacó  una  noche  en  la  calle,  con  tranca  y puñal  en 
mano,  y lo  dejó  por  muerto. 

En  Rusia,  ademas  de  la  guerra  en  que  esta  potencia  se 
halla  em.peñada,  se  han  verificado  tres  acontecimientos  de 
la  mayor  importancia.  La  muerte  del  príncipe  Paskiewitch, 
célebre  guerrero,  á quien  debe  esa  nación  gran  parte  de 
sus  glorias  militares,  y que  ha  sido  reemplazado  en  el  go- 
bierno de  Varsovia  por  el  general  que  en  la  guerra  de  la 
Crimea  ha  sostenido  con  honrá  el  renombre  de  los  ejérci- 
tos moscovitas;  el  casamiento  del  Principe  A'ieolás,  herma- 
no del  actual  Emperador,  y el  nombramiento  de  seis  Obis- 
pos católicos.  Este  último  hecho  es  tanto  mas  notable, 
cuanto  que  los  Czares,  como  jefes  supremos  dé  la  Iglesia 
griega,  han  tratado  siempre  de  ahogar  en  sus  Estados  el 
sentimiento  católico. 

La  cuestión  entre  los  Estados-Unidos  y la  Inglaterra 
ha  presentado  durante  el  mes  un  carácter  tal  de  acritud,- 
que  ha  habido  serios  temores  de  que  estalle  una  guerra 
entre  ambos  Estados  , y las  últimas  noticias  no  son  para 
que  desaparezcan  esos  temores.  El  embajador,  que  ha  lle- 
gado últimamente  á Londres  en  reemplazo  del  que  ocu- 
paba este  puesto,  parece  que  trae  instrucciones  de  un  ca- 
rácter mas  belicoso  que  pacífico. 

Por  lo  que  hace  á los  asuntos  interiores  de  aquella 
república,  solo  ha  llamado  la  atención  del  pais  la  elección 
del  presidente  de  la  Cámara  , que  ha  recaído  en  un  negro 
del  Estado  do  ilassachussets , perteneciente  al  partido 
del  mas  exagerado  abolicionismo. 

Las  noticias  de  las  demus  repúblicas  americanas  han 
sido  poco  lisonjeras.  Veracruz,  con  especialidad,  se  halla- 
ba en  la  mas  espantosa  anarquía.  Haro  y Falariz  había 
conspirado  contra  el  gobierno  para  establecer  un  imperio. 
Preso  en  un  principio,  so  habia  escapado  de  la  prisión,  y, 
reuniendo  en  pocos  dias  un  ejército,  habia  marchado  á si- 
tiar la  Puebla,  con  grandes  probabilidades..  Donde  ha  rei- 
nado una  paz  oeíaviana,  gracias  al  presidente  Bustaman- 
te,  ha  sido  en  Ivíonlevideo. 

En  el  Brasil  se  había  prasentado  el  cólera-nKirbo  ha- 
ciendo grandes  estragos.  En  la  capital  habia  cedido  algún 
tanto;  pero  en  cambio  habia  empezado  á invadir  la  her- 
mosa provincia  de  Rio-Grande. 

El  negro  Soulouque,  Emperador  de  la  mitad  do  la  isla 
de  Santo- Domingo,  salió  de  Haití,  su  capital,  para  caer 
con  un  ejército  de  15,000  hombres  contra  sus  convecinos 
los  domiuieanos.  Todos  los  años  acostumbra  hacer  esta 
campaña;  pero,  como  todos  los  años,  Ini  sido  derrotado 
completamente.  Quinientos  hombres  de  la  vanguardia  ene- 
miga bastaron  para  ponerá  10,000  de  los  suyos  en  la  mas 
completa  huida,  y si  él  pudo  evitar  la  suerte  do  su  gene- 
ral, que  murió  á manos  del  jefe  dominicíino,  lo  debió  á la 
prontitud  con  que  se  puso  en  salvo. 

En  Persia,  Dost-Mohamet  ha  continuado  ganando  pro- 
sélitos. Ultimamente  se  hallaba  sobre  los  moros  dé  Herat. 
El  Shah  ha  reunido  un  ejército  para  salir  á su  encuentro; 
pero  no  se  podía  prever  el  resultado. 

Los  Obispos  del  hnperio  de  Austria  debieron  reunirse 
en  Sínodo  en  Viena  el  segundo  domingo  después  de  Pas- 
cua, para  proceder  en  presencia  del  Cardenal  Viale-Pre- 
la  al  e.xámen  de  las  medida.s  propias  para  asegurar  la 
aplicación  uniforme  del  Concordato  en  todas  las  diócesis. 
El  Arzobispo  de  Viesa  ha  acordado  fundar  en  Jerusalen 
un  hospicio  para  los  peregrinos  austriacos,  á cuyo  efecto 
la  legación  austríaca  en  Constanlinopla  ha  obtenido  de  la 


Puerta  la  autorización  para  comprar  el  terreno.  Se  ase- 
gura que  muy  pronto  empezarán  las  obras. 

Hacemos  alto  aquí.  Si  hemos  acertado  á recordar  á 
nuestros  lectores  los  principales  acontecimientos  del  mes 
de  febrero,  es  cuanto  nos  habíamos  propuesto  en  este 
artículo. 


RECTlFICACIO^ES  DE  LA  “GACETA.» 

. En  la  parte  destinada  por  la  Gacela  á rectificaciones, 
publica  ayer  las  siguientes: 

«Dice  El  Sur: 

«.Asegura  La  Regeneración  que  en  el  obispado  de  Santan- 
»der  tampoco  se  ha  dado  al  clero  la  mensualidad  de  enero, 
«siendo  esta  otra  mas  que  tienen  que  añadir  á las  de  setiembre, 
«octubre,  noviembre  y diciembre  del  año  pasado.  Esta  situa- 
«cion,  por  lo  angustiosa,  es  insoportable.  Valiera  mas  que  se 
«aé'abara  de  decir  que  el  gobierno  se  desentendía  do  esta  obli- 
«gacion.» 

«Al  clero  de  la  diócesi  de  Santander  se  le  completó  en  el 
año  pasado  el  pago  dél  importe  de  su  consignación;  y no  ha- 
bie'ridosele  hecho  el  descuento  gradual,  resulta  que  el  Tesoro 
ha  dedicado  á aquella  obligación  mayor  suma  que  la  debida. 

«Dice  El  Parlamento: 

«Tenemos .fundado  motivo  para  asegurar  que  el  clero  de  la 
«capital  y diócesi  de  Valladolid  no  ha  percibido  todavía  la  me- 
«sada  correspondiente  á enero  último,  ofreciéndose  con  ello  un 
«triste  ejemplo  de  postergación , puesto  que  todas  las  demas 
«clases  han  percibido  allí  sus  respectivos  haberes.  ¿Podrá  de- 
«cirnos  la  Gaceta  en  qué  se  funda  este  lamentable  privilegio? 
»¿Es  ese  el  modo  de  apoyar  las  exhortaciones  del  Sr.  Arias 
«üría?» 

«En  igual  caso  se  halla  la  consignación  del  clero  de  Valla- 
dolid, con  la  pequeña  diferencia  de  haberse  dado  en  lo.s  prime- 
ros dias  de  este  año  10,000  rs.  que  se  quedaron  á deber  en  el 
anterior. 

«Si  en  una  y otra  diócesi  no  se  ha  satisfecho  la  mensualidad 
de  enero,  será  porque  los  habilitados  respectivos  hayan  retar- 
dado la  formación  y presentación  de  relaciones  individuales  pa- 
ra el  percibo,  pues  que  el  Tesoro  ha  dado  la  orden  de  pago  de 
haberes  á todas  las  clases  que  de  él  dependen.» 

Como  nuestros  lectores  observarán,  de  las  declaracio- 
nes del  periódico  oficial  resulta,  cuando  menos,  que  existe 
una  considerable  desigualdad  en  la  satisfacción  de  las  can- 
tidades que  debe  percibir  la  respetabilísima  y desatendida 
clase  del  clero. 

Por  lo  demas , diremos  á la  Gaceta,  en  cuanto  á la 
primera  de  sus  reclilicaciones,  que  es  muy  estraño  que 
siendo  tantas  y por  tantos  conceptos  las  cantidades  que 
: se  le  adeudan,  ya  por  mensualidades  devengadas,  ya  por 
I lo  equivocado  del  cálculo  que  sirvió  de  tipo  cuando  se  le 
Revolvieron  sus  bienes,  hoy  otra  vez  fuera  de  su  dominio, 
se  aproveche  el  pago  de  la  primera  mensualidad  para 
hacer  en  ella  un  descuento  que  esplícitamente  se  opone  á 
lo  dispuesto  en  el  último  Concordato. 

Por  lo  que  respecta  á la  segunda  rectificación,  nada 
tiene  de  estraño  que  los  habilitados  puedan  retardar  la 
presentación  de  los  documentos  que  se  exigen,  siendo, 
como  son,  tan  prolijas  las  formalidades  que  la  ley  re- 
clama. 

¿Por  qué  el  gobierno  si,  con  efecto,  según  dice,  desea 
I atender  al  clero,  no  adopta  una  determinación  que  simpli- 
I fique  esas  minuciosas  á la  vez  que  inútiles  operaciones? 


LIBERTAD  DE  EMPRENTA. 

No  podemos  negar  que  existe. 

Verdad  eS  que  de  vez  en  cuando  menudean  las  denuncias 
contra  algunos  de  aquellos  órganos  que  se  permiten  decir  lo  que 
á los  gobernantes  no  les  gusta  que  se  diga. 

Pero  entonces  está  el  jurado,  el  cual  es,  como  institución  para 
garantir  la  libertad  de  escribir,  lo  que  la  Milicia  nacional  para 
asegurar  el  orden. 

¿Qué  importa  que  los  agentes  del  gobierno  se  estralimiten 
en  algunas  ocasiones,  haciendo  objeto  de  su  censura  á los  perió- 
dicos oposicionistas? 

El  jurado  ampara  bajo  su  manto  tutelar  a los  pobres  perse- 
guidos. 

Ejemplos. 

En  muy  po«os  días  se  han  visto  obligados  á comparecer  an- 
te su  presencia  varios  diarios , entre  ellos  La  Soberanía  y Pero 
Grullo,  Y en  fas'Ar  de  todos  ha  pronunciado  fallos  absolutorios. 

Solo  ha  habido  una  eseepcion,  la  de  El  Padre  Cobos,  quien 
volv-id  á ser  erijj^epado  en  el  dia  de  ayer,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sil  e»ha«di<io  defensor,  el  Sr.  D.  Manuel  de  Seijas  Lo- 
zano. 

¡Que  digan  los  enemigos  de  la  situación  que  no  se  puede 
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escribir,  y que  cl  jurado  no  sirve  de  escudo  á la  preciosa  facul- 
tadde  dar  á la  imprenta  cl  pensamiento  dcl  escritor!! 


A LOS  SEÑORES  MtSLSTRO  DE  LA  GOBERNACIO.T  Y DIRECTOR 
DE  CORREOS. 

Lo  que  pasa  en  el  servicio  de  correos  es  intolerable; 
y no  solo  se  repiten  las  quejas  respecto  á la  circulación 
de  los  periódicos,  sino  que,  respecto  á las  obras,  las  em- 
presas se  verán  en  el  sensible  caso  de  suspender  sus  ta- 
reas, que  será  trascendental  á las  muchas  familias  que 
cifran  en  ellas  el  sustento,  porque  no  tienen  término  los 
perjuicios  que  se  causan  distrayéndose  los  libros  que  por 
el  correo  se  remiten,  y poniendo  en  el  caso  de  haber  de 
duplicar  las  remesas  á los  suscritores. 

El  dia  14  del  próximo  pasado  febrero  se  pusieron  en 
el  correo  las  entregas  10  y 11  de  la  Biblioteca  C.atólica, 
sirviéndose  con  toda  puntualidad  á los  que  favorecen  con 
su  suscricion  esta  obra.  A pesar  de  esto,  son  diarias  y 
continuas  las  reclamaciones  que  recibimos,  y no  se  crea 
que  de  puntos  estraviados.  Ayer  llegó  una  de  Valencia, 
y de  persona  altamente  visible,  como  lo  es  el  dignísimo 
Sr.  Arzobispo. 

Respecto  á la  exactitud  en  el  servicio  del  giro,  diremos 
lo  siguiente. 

En  28  de  julio  de  lS55se  impusieron  en  la  administra- 
ción de  correos  de  Valencia  por  D.  Pedro  álariana  230 
reales  á favor  del  periódico  La  Regeneración  y cuenta  de 
la  pagaduría  general  del  giro  mutuo  de  Madrid.  Las  li- 
branzas no  llegaron  á la  administración  del  periódico,  y 
habiéndose  reclamado  sobre  esto  mas  de  una  vez,  se  logró 
que  en  9 de  febrero  corriente  se  pidiesen  las  segundas,  sin 
que  hasta  hoy  las  hayan  remitido,  y sin  poderse  efectuar 
el  cobro  de  modo  alguno. 

¿Puede  ser,  señor  ministro  y director,  mayor  la  apa- 
tía del  administrador  de  Valencia,  que  la  que  en  este  ne- 
gocio está  observando? 

Las  letras  se  giraron  en  julio,  y esta  es  la  hora  que  to- 
davía no  se  han  hecho  efectivas,  ni  se  ha  podido  conse- 
guir que  remita  las  segundas  , después  de  las  reiteradas 
reclamaciones  de  nuestro  administrador. 

Estas  no  son  vanas  declamaciones;  citamos  hechos. 

¿Se  remediarán  ? 


CORTES. 

Entróse  ayer  desde  primera  hora  en  la  discusión  de  las 
bases  electorales,  y el  debate  empezó  con  un  discurso  del 
Sr.  Alvarez  (D.  Cirilo),  en  contra  de  la  proposición  La- 
fuente,  ai  que  contestó  el  Sr.  Zorrilla,  último  de  los  que 
podían  tomar  parte  en  la  discusión,  según  el  reglamento, 
por  haber  hablado  ya  tres  diputados  en  opuestos  sentidos. 

Aunque  ambos  discursos  fueron  de  bastantes  dimensio- 
nes, nada  nuevo  hubieron  de  decir  ni  el  Sr.  Alvarez  ni  el 
Sr.  Zorrilla.  La  cuestión  estaba  agolada.  Sin  embargo,  el 
Sr.  Zorrilla  volvió  á recordar  que  la  enmienda,  en  su  es- 
píritu y letra , no  era  mas  que  la  geiiuina  espresion  del 
pensamiento  que  en  todas  épocas  habia  espresado  el  par- 
tido progresista,  y cl  mismo  que,  bien  mirado,  tenían  hoy 
también  muchos  de  los  que  á ella  so  oponían;  pues  el  mis- 
mo Sr.  Alvarez,  como  cl  dia  anterior  cl  Sr.  Coello,  habían 
reducido  la  cuestión  á los  estrechos  límites  de  tres  clases 
de  empleados;  á saber:  á los  magistrados,  á los  directores 
y á los  subsocr«tarios. 

No  quéria  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  dejar  á 
la  Cámara  bajo  la  impresión  de  las  palabras  del  Sr.  Zorri- 
lla; so  pretesto  de  hacer  aclaraciones,  especialmente  so- 
bre la  actitud  que  el  gobierno  tomaba  en  la  cuestión;  estu- 
vo hablando  largo  rato  para  decirle  al  Congreso:  «Te  ad- 
vierto que  no  quiero  cargar  con  la  responsabilidad  de  una 
votación;  por  lo  cual  quede  sentado  que  la  cuestión  es  en 
público  para  el  gobierno  puramente  constitucional;  peso 
ten  entendido  que  yo,  y conmigo  el  gobierno,  hemos  de  lu- 
char hasta  el  fin,  poniendo  en  contra  de  la  enmienda  La- 
fuente  toda  nuestra  influencia  como  gobierno,  como  orado- 
res y como  votantes.» 

Y en  efecto,  fue  así.  lengua  dsl  ministerio,  como  al 
Sr.  Escosura  llamaba  el  Sr.  Orense,  se  movió  en  todos  sen- 
tidos, y hasta  con  cierta  habilidad,  para  dar  á entender  á 
los  diputados  en  la  enLonacion  de  sus  palabras,  y en  la  se- 
guridad de  triunfar  que  dejaba  entrever  en  todos  sus  ade- 
manes y giros  oratorios,  que  la  votación  se  hallaba  ase- 
gurada. 

Pero  estaba  de  Dios  que  el  ministerio  habia  de  ser 
moralmente  derrotado,  y no  hubo  remedio.  Después  de 
una  declaración  del  ministro  de  la  Guerra,  en  cuanto  á la 
posición  de  los  brigadieres  en  el  orden  jerárquico  de  la 
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milicia,  y de  los  oficiales  de  reemplazo  respecto  de  su  de- 
pendencia del  gobierno,  diciendo  de  los  primeros  que  no 
eran  oficiales  generales,  y de  los  segundos  que  debían 
considerarse  como  empleados,  absurdo,  el  último,  que  no 
sabemos  cómo  pudo  escaparse  de  los  labios  de  un  minis- 
tro de  la  Guerra,  y menos  todavía,  de  un  capitán  general 
del  ejército:  después  de  esta  declaración,  decimos,  se  pro- 
cedió á la  votación,  dirigida  por  el  ministerio  en  masa,  si 
se  esceptúa  su  Presidente,  y pedida  con  ahinco  por  unos 
y otros  bancos,  sin  querer  oir  siquiera  si  quedaba  ó no 
aclarada  la  posidon  de  los  brigadieres  y oficiales  de  reem- 
plazo en  la  ley  que  se  iba  á votar;  y el  resultado  fue  que 
el  gobierno,  á pesar  del  Sr.  Escosura,  y de  esfuerzos  de 
todo  género,  quedó  derrotado  por  112  votos  contra  94. 
Bien  es  verdad  que  los  diputados  moderados  le  jugaron 
una  mala  pasada.  Al  empezar  la  votación  tomaron  todos 
ellos  los  sombreros,  y fueron  desapareciendo  de  los  ban- 
cos, quedándose  de  meros  espectadores  á uno  y otro  lado 
de  la  presidencia. 

El  resto  de  la  sesión  presentó  ya  poco  interes.  Las  de- 
mas  bases  quedaron  aprobadas  sin  gran  debate,  y el  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación  anunció  que  dentro  de 
breves  dias  presentaría  la  ley  electoral. 

Acto  continuo,  y siendo  ya  hora  muy  avanzada,  se 
reanudó  la  discusión  del  presupuesto  de  Hacienda. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  DEL*DIa29  DE  FEBRERO  DE  1856. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Orden  del  dia. 

Apruébase  una  enmienda  del  Sr.  Lafuente  á la  base  9.“  de 
la  ley  electoral. 

Vuelve  á la  comisión  la  base  2.^  nuevamente  redactada. 

Se  aprueban  las  bases  7.^  y 8.* 

Se  hace  lo  mismo  con  varios  capítulos  de  la  sección  xiv  del 
presupuesto  de  Hacienda. 

Orden  del  diapara  mañana. 

Sorteo  de  secciones,  peticiones,  preguntas  é interpelacio- 
ne*,  y,  si  hubiese  tiempo,  los  dos  dictámenes  que  se  acaban  de 
declarar  urgentes.  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLETO  DE  LÁ  PRENSA 

Periódicos  del  29. 

EL  C.4TOLÍCO  dedica  algunas  consideraciones  á lo  que  la 
Gaceta  dice  sobre  el  pago  del  clero  en  Valladolid  y Santander. 

L.\  ESPERANZ-ít  insiste  en  sus  censuras  contra  la  ley  que 
llama  á todos  los  ciudadanos  á la  Milicia  nacional. 

Vox  in  deserto. 

LA  ESTRELL.A  escribe  también  sobre  el  mismo  asunto. 

Pero  ¿qué  importa?  Los  progresistas  mandan  siempre  de 
acuerdo  con  la  opinión  pública. 

¿Ni  la  prensa  ni  las  gentes  sensatas  quieren  Milicia? 

Pues  sereis  milicianos,  contestan  los  representantes  de  la 
nación. 

EL  LEON  ESPAÑOL  anuncia  una  nueva  crisis;  pero  nos 
parece  que  solo  será  un  buen  deseo. 

LA  IBERI.A  disputa  con  La  Epoca  sobre  las  disensiones  del 
partido  conservador. 

LA  ÉPOCA  hace  los  mayores  esfuerzos  para  considerar  en 
serio  la  formación  del  Centro. 

Periódicos  del  l.“  de  marzo. 

LAS  NOVEDADES  deplora  que  no  se  haya  dictado  antes 
el  bando  que  nos  da  la  libertad  de  ser  milicianos. 

¡Cómo  ha  de  sér!  Hay  gustos,  etc. 

L.A  ESPAÑA  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  OGGÍDENTS  dice  que  no  puede  contar  los  artículos 
que  lleva  escritos  lamentándose  de  la  frecuencia  con  que  se  re- 
piten los  motines. 

Por  eso  dijo  bien  el  Sr.  Huelbes,  que  era  un  milagro  pasar  en 
paz  veinte  y cuatro  horas. 

LA  SOBERANÍA  sigue  insertando  una  serie  de  artículos 
contra  lo  que  el  proscrito  Ledru-Rollin  llama  la  nueva  santa 
alianza. 

EL  SÜR  comenta  los  debates  habidos  ayer  en  la  Asam- 
blea. 

LA  NACION  defiende  al  general  Zavala. 

Que  conleste  el  Sr.  Orense. 

EL  CLASSOS  clama  hoy  por  distinto  tono  que  ayer. 

Asegura  que  la  situación  de  julio  promete  largos  años  de 
existencia. 

Una  pregunta:  ¿no  se  ha  sonreído  nuestro  cofnade  al  leer  lo 
que  él  mismo  ha  escrito? 


BOLETIN  OFICIAL. 

CASETA  »EL  1 .°  *E  HARZO 

Na  contiene  uingana  disposición  oficial  de  interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Nada  notable  traen  tos  periódicos  de  Pariá.  Aunque  ya  dan 
parle  de  haberse  abierto  las  conferencias  el  dia  25,  de  cuya  fe- 
cha son  todos  ellos,  no  dicen  cosa  ninguna  que  llame  la  atención. 
Este  silencio  confirma  la  noticia  que  nos  adelantó  el  telégrafo 
y reproducen  las  Hojas  litográficas  y El  Mornig-Post  respecto 
del  compromiso  contraido  por  los  plenipotenciarios  de  guardar 
el  mas  absoluto  secreto  sobre  lo  que  vaya  pasando  en  las  confe- 
rencias. 

— En  cuanto  á la  precedencia  en  la  colocación  de  los  plenipo- 
tenciarios, asunto  de  que  ya  hemos  dicho  algo  otro  dia,  añade 
el  periódico  últimamente  citado,  que  estos  debían  tener  asiento 
á derecha  é izquierda  del  presidente  en  el  orden  establecido  por 
los  reglamentos  del  congreso  de  Viena.  Dichos  reglamentos  ad- 
miten dos  formas  de  precedencia:  la  una  que  sigue  el  orden  al- 
fabético de  los  nombres  de  las  potencias  representadas,  la  otra 
que  sigue  el  órden  por  el  cual  han  sido  presentados  los  plenipo- 
tenciarios al  soberano.  Esta  última  forma  es  la  que  se  ha  adop- 
tado en  las  circunstancias  actuales.  En  su  consecuencia,  los 
asientos  de  la  derecha  del  conde  Walewsky  serán  ocupados  por 
lord  Clarendon,  el  conde  Buol,  el  conde  Cavour,  el  conde  Or- 
loff  y Alí-Bajá;  los  de  la  izquierda  por  lord  Cowley,  el  barón 
Hubner,  el  marques  Pes  de  Villamarina,  el  barón  de  Brunow  y 
-Mehemmed-Djemil-hey. 

— .Adelantamos  ayer  la  noticia  que  M.  Benedelti,  director 
político  en  el  ministerio  de  Negocios  estranjeros  de  Francia,  des- 
empeñará el  cargo  de  secretario  y.  redactará  los  protocolos.  Un 
diario  belga  añade  que,  á petición  de  lord  Clarendon,  se  había  re- 
servado una  segunda  plaza  de  secretario  á la  Inglaterra. 

— En  cuanto  al  carácter  eslerior  que  presentan  los  hechos 
que  no  pueden  ocultarse  al  público,  y por  lo  mismo  se  pres- 
tan á las  interpretaciones  délos  observadores.  Hé  aquí  lo  que  es- 
criben de  París  con  fecha  23  á El  Norte  de  Bruselas; 

«Estamos  en  plenos  banquetes  y conciertos,  acompañamien- 
to obligado  de  todos  los  congresos.  Hoy  les  toca  á los  plenipo- 
tenciarios de  .Austria  y de  Busia  el  comer  en  las  Tullerias.  Lord 
Cowley  se  muestra  tan  quisquilloso  en  la  cuestión  de  preceden- 
cias, que,  para  evitar  escenas  y dificultades,  Luis  Napoleón  ha 
resuelto  que  estas  invitaciones  se  hagan  por  separado.  Ahora 
bien,  preguntamos:  ¿cómo  el  conde  de  "Walewsky  saldrá  del 
apuro  en  el  gran  banquete  que  piensa  dar  el  lunes  próximo,  en 
el  que  se  han  de  reunir  todos  los  diplomáticos? 

»E1  lenguaje  usado  por  Luis  Napoleón  en  la  noche  del  21 
no  ha  disgustado  al  cuerpo  diplomático;  se  le  ha  oido  decir  á un 
almirante;  Fais  á descansar  por  este  año,  pues  no  necesitamos 
de  vuestros  servicios.  Palabras  que  llegaron  á los  oídos  de  lord 
Clarendon,  quien  no  pudo  disimular  el  despecho  que  le  cau- 
saron. 

«Los  despachos  remitidos  por  el  conde  de  Persiguy  mani- 
fiestan que  bajo  la  calma  y silencio  de  los  hombres  de  Estado 
y de  los  periódicos  de  Inglaterra  se  oculta  una  irritación  vio- 
lenta contra  el  gobierno  de  Napoleón,  á causa  de  haber  hecho  in- 
útiles los  inmensos  preparativos  que  a tanta  costa  se  han  hecho 
contra  la  Busia.  Persiguy,  partidario  siempre  de  la  alianza  in- 
glesa, recomienda  muchos  mirarnientos para  con  los  aliados.» 

— El  citado  periódico  desmiente,  con  referencia  á su  cor- 
responsal de  Berlín,  la  noticia  dada  por  la  Gaceta  de  la  Bolsa 
de  la  misma  capital,  de  haber  dirigido  el  conde  Nesseirode  una 
circular  á los  representantes  rusos  en  las  cortes  amigas,  parti- 
cipándoles la  índole  pacífica  de  las  instrucciones  dadas  al  conde 
Orloff  y barón  de  Brunow. 

— El  mismo  corresponsal  pone  también  en  duda  la  existencia 
de  una  nota  que,  con  fecha  13  de  febrero,  se  decía  haber  diri- 
gido la  Prusia  á París,  esplicando  su  posición,  así  como  lo  hizo 
á Viena  en  otra  nota  del  3. 

— .A  un  periódico  aleman  le  escriben  de  Viena  lo  que  sigue: 

«El  barón  de  Prokesch-Osten  envió  al  conde  Buol  una  Me- 
moria sobre  la  organización  de  los  Principados,  criticando  se- 
veramente los  resultados  de  las  deliberaciones  habidas  sobre  el 
particular  en  Constantinopla.  Se  dice  que  por  conclusión  final  de. 
esta  crítiea  propone  remitir  á las  conferencias  de  Paris  la  tarea 
de  regularizar  la  posición  de  aquellas  provincias,  con  anuencia 
ó sin  ella  de  la  Puerta  otomana.  Esta  proposición  ha  sido  adop- 
tada por  nuestro  gobierno,  y el  conde  Buol  ha  llevado  la  Me- 
moria á Paris.» 

— En  una  correspondencia  particular  de  Berlín,  fecha  23,  que 
publican  las  Hojas  litográficas,  se  lee  lo  siguiente; 

«La  noticia  del  próximo  regreso  de  la  escuadra  inglesa  del 
Báltico  ha  causado  aquí  poca  impresión,  considerándose  esta 
medida  como  una  demostración  para  apoyar  las  negociaciones; 
pero  si  realmente  se  renovase  este  año  el  bloqueo  del  Báltico, 
es  seguro  que  en  Prusia  se  adoptarían  medidas  militares,  pues 
se  cree  que  entonces  se  trasladaría  el  teatro  de  la  -uerra  á 
nuestras  fronteras,  siendo  imposible  conservásemos  una  posi- 
ción neutral.  A'a  se  han  tenido  aquí  numerosas  deliberaciones 
estratégicas,  para  resolver  de  antemano  lo  que  en  tal  caso  se 
debiera  hacer.» 

— Un  despacho  de  Berlín  del  24  anuncia  haber  llegado  á 
aquella  capital  un  correo  de  S.an  Peleríburgo,  portador  de  des- 
pachos para  el  conde  Orloff  en  Paris.  Decíase  que  la  Rusia  con- 
senlia  en  lo  que  se  le  pedia  relativamente  á las  islas  de  Alland  y 
á Kars. 

— El  Diario  de  San-Petersburgo  del  16  de  febrero  publica  un 
estrado  de  la  Gaceta  oficial  de  Teherán , que  contiene  una  nue- 
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va  declaración  de  neutralidad  del  gobierno  persa.  El  emir  Dosl- 
Mohammed  ha  tomado  las  armas  contra  Kandahar  y amenaza 
al  Khorassan.  El  Shah  hace  marchar  tropas  contra  él.  A conse- 
cuencia de  esto  se  hacen  armamentos  que , dice  la  Gaceta  de 
Teherán , no  modifican  en  nada  la  posición  neutral  que  Persia 
ha  adoptado  entre  Rusia  y Turquía. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  MAÑ.4NA. 

San  Lucio,  Obispo  y mártir. — Anima. 

Mañana  es  domingo  cuarto  de  Cuaresma. 

CULTO  DIVINO.  . 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  cu  la  real  iglesia  de 
Atocha,  donde  se  celebrará  una  función  de  acción  de  gracias  al 
Santísimo  Cristo  de  la  Indulgencia  á ¡as  once,  y será  orador  el 
Sr.  D.  Pedro  Palomeque,  y por  la  larde  al  Miserere  D.  ,Tuan  Jo- 
sé Moreno.  Por  último,  procesión  con  Su  Divina  Majestad  para 
reservar. 

En  las  parroquias  y otros  templos  habrá  Misas  mayores,  con 
sermón,  sobre  el  Evangelio  del  dia.  En  Santiago,  e1  culto  men- 
sual al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  la  tarde,  predicando  el 
cura  ecónomo. 

SANTOS  DE  PASADO  NI.\ÑANA. 

San  Hemeterio  y San  Celedonio,  mártires,  patronos  de  Ca- 
lahorra. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz,  don- 
de con  este  motivo  se  celebrará  al  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38,75. 

Títulos  diferidos,  23,80. 

Parlícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

.Amoiiizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Qpor  100  anual. 

, Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les. 80  d. 

ídem  id.  de  á 2;000  rs.,  .S3,75  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000 rs.,  SO. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  rs.,  77  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  100,50  d. 

De  sociedades. 

.Acciones del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  107  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,15. 

Paris.  á 8 dias,  5.33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  46  1¡2  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  .á  26. 

Algarroba..  á 21. 


BIBLI0GRAFL4. 

Instrucciones  de  rcristiana  piedad  para  preparar  á los 
niños  á la  primera  Comunión. — -Su  autor,  el  P.  Inocente  Pala- 
cios de  la  Asunción,  rector  de  las  Escuelas-Pias  de  San  Feman- 
do de  Madrid.  Se  hallará  esta  preciosa  obrita  en  la  portería  de 
dicho  colegio,  y en  la  librería  de  Aguado,  calle  de  Pontejos,  á 
4 reales  en  rústica  y 6 en  pasla.  A provincias  se  remite  por  el 
correo,  dirigiendo  los  pedidos  al  autor , incluyéndole  en  carta 
franca  trece  sellos  de  cuatro  cuarlo.s.  Tomando  por  mayor,  se 
da  un  ejemplar  grátis  en  docena. — (1) 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Por  lo  <jue  ayer  se  decía  fin  los  círculos  políticos,  lia  fracasa- 
do el  pensan  liento  de  constituir  en  la  Asamblea  eso  que  se  nos 
anunció  con  el  nombre  misterioso  de  Centro  Constitucional  mo- 
nárquico. 

— Parece  ser  que  en  embrión  la  idea,  hizo  surgir  tres  .esci- 
siones. 

— Así  qué,  ya  no  habrá  manifiesto,  ni  nada  ostensible  que  re- 
vele la  vida  de  ese  nuevo  principio  que  iba  á probar  fortuna  en 
medio  de  la  Asamblea. 

— Aseguran,  sin  embargo,  que  los  autores  del  pensamiento  no 
desisten;  pero,  al  decir  de  las  gentes,  tomará  formas  mas  modestas,- 
contentándose  con  formar  un  grupo  de  20,  30  ó mas  diputados, 
cuya  votación  compacta,  vista  la  división  en  que  se  halla  la 
Asamblea,  pueda  ser  el  árbitro  en  las  votaciones,  y decidirlas  en 
el  sentido  que  les  parezca. 


LA  REGENERACION. 


— Lfl  Epoca,  que,  según  voces,  es  el  heraldo  del  nuevo  partido, 
no  se  da  por  vencida,  y en  uno  de  sus  varios  artículos  del  núme- 
ro de  ayer,  eonleslando  á una  pregunta  que  dirigimos  á los  que 
se  suponían  al  frente  del  Centro,  y que  iba  encaminada  á saber 
lo  que  se  proponían  hacer  y el  medio  de  realizarlo,  desea  cal- 
mar nuestra  impaciencia,  y nos  aconseja  la  paciencia,  si  bien 
anunciándonos  que  pronto  lo  veremos. 

—En  el  primer  articulo  de  Tonao  que  la  misma  EpOCa  con- 
sagra á ensalzar  la  bondad  del  pensamiento,  y que  bien  á las 
claras  revela  que  se  ha  frustrado,,  de  lo  que  es  una  contradicción 
lo  que  acabamos  de  anunciar,  da  la  fórmula  del  propósito  que  Ies 
guiaba.  Hóla  aquí: 

— «Para  evitar  esos  dos  abismos  (el  radicalismo  y la  reacción), 
no  hay  mas  medio  que  sostener  lo  existente  con  el  ánimo  y el 
propósito  de  crear  con  lentitud,  con  prudencia  y con  la  acción 
bene'fiea  del  tiempo  y de  los  sucesos,  un  orden  de  cosas  que  sa- 
tisfaga la  razón  monárquica  y constitucional,  ya  que  no  las  pa- 
siones y has  intemperancias  de  esos  dos  principios.» 

— Paraca  que  hay  algún  fundamento  para  creer,  dice  ano  che 
Las  Cortes,  al  decir  de  algunos  de  sus  amigos,  que  la  Jarretiera 
vacante  en  Ingláterra  por  muerte  dsl  anciano  duque  de  Norfolk, 
se  destina  al  duque  de  la  Victoria.  Dado  caso  de  que  así  sea,  el 
general  Espartero  será  uno  de  los  poquísimos  españoles  que  han 
obtenido  esta  honrosa  distinción  de  los  monarcas  británicos . 

— El  Sr.  Mador  ha  dado  orden  en  su  batallón  de  Milicia  na- 
cional para  que  no  se  use  el  kepis  ni  demas  prendas  de  uniforme 
fuera  de  los  actos  de  servicio. 

Esto  se  llama  dar  suspiros  al  viento. 

— Tenemos  formada  una  justa  idea  de  la  dignidad  y mesura 
de  nuestra  magistratura,  para  que  demos  crédito  á las  voces  que 
han  circulado  asegurando  que  los  tribunales  supremos  han  feli- 
citado al  duque  de  la  Victoria  en  el  dia  de  su  santo.  Nosotros  nos 
apresuramos  á poner  un  correctivo  á esos  dichos  que  tienden  á 
menoscabar  el  prestigio  de  corporaciones  tan  respetables,  si  bien 
eseitamos  á que  lo  haga  la  Gaceta,  diciendo  en  todo  caso  los 
que  hayan  sido,  pues  que  de  la  Audiencia  de  Madrid  y del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina  podemos  asegurar  que  no  ha 
ineurrido  en  una  debilidad  semejante. 

-A  propósito  de  esta  desusada  recepción  oficial,  hé  aquí  lo  que 
leemos  en  El  Diario  Español: 

«Con  dificultad  nos  prestábamos  á dar  crédito  á la  noticia, 
que  se  nos  refería,  sin  embargo,  por  conducto  autorizado,  de 
que  se  había  mandado  dereai  órden  á los  magistrados  que  com- 
ponen el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  pasasen  á 
felicitar  anteayer  al  presidente  dsl  Consejo,  con  motivo  de  sus 
dias.  El  hecho,  por  mas  repugnante  que  parezca,  es  cierto,  y no 
hemos  podido  negarnos  á la  evidencia. 

aConocíamos  ya,  por  muchas  y repetidísimas  pruebas,  el  es- 
píritu de  servilismo  y de  lisonja  de  que  se  hallan  animados  los 
independientes  y fieros  patriotas  que  proclaman  por  mera  fór- 
mula rendir  culto  á la  dignidad  humana,  que  de  todo  punto 
desconocen.  Hemos  visto  muchos  ejemplos  de  rebajamiento  y 
adulación  vergonzosos  al  ídolo  que  hoy  se  venera  en  el  altar  de 
la  situación,  y estábamos  acostumbrados  ya  al  espectáculo. 
Tampoco  hemos  esírañado  las  manifestaciones  que  de  antemano 
.se  preparaban  públicamente  para  celebrar  la  ñesla  patriótica  de 
antes  deayer;  y por  mas  que  pugne  con  sentimientos  muy  arrai- 
gados en  nuestro  país,  y con  arreglo  á los  cuales  solo  los  reyes 
debe.n  ser  objeto  de  ciertas  felicitaciones,  hemos  visto  sin  sor- 
presa las  ofrecidas  al  general  Espartero  el  dia  de  su  santo. 

».A  lo  que  no  estábamos  preparados,  era  á que  un  ministro 
de  la  corona,  un  compañero  de_l  presidente  del  Consejo,  creye- 
se que  debía  dictar  de  real  órden  á funcionarios  de  su  depen- 
dencia el  mandato  de  que  fuesen  corporativamente  á prestar 
también  pleito-homanaje  á una  persona,  cualquiera  que  ella 
sea,  á la  cual  no  deben  la'  manifestación  de  sentimientos  de 
adhesión  persona!.  Cuando  se  considera  que  los  funcionarios  á 
quienes  esto  se  ha  mandado  pertenecen  á la  mas  alta  categoría 
de  la  magistratura,  sube  de  punto  el  asombro  que  causa  el  pro- 
ceder de  un  nainistro  que  de  tal  modo  desprestigia  el  elevado 
carácter  de  aquellos  funcionarios.  ¡ Triste  gloria  la  de  emular 
con  el  vulgo  dé  los  patriotas  del  dia!  ¿Cuándo,  preguntamos,  se 
ha  visto  nada  semejante  entre  nosotros?  » 

— Leemos  en  La  Soberanía: 

«Los  progresistas  templados,  es  decir,  los  santones  del  pro- 
greso, vuelven  ya  sus  ojos  al  general  O’Donnell,  y tratan  de 
proclamarle  su  jefe.  Dicen  que  Espartero  no  sirve  para  nada. 
Tienen  razón. 

«Esta  es  ya  la  opinión  de  todos  los  partidos. » 

— El  tesorero  de  Hacienda  pública  de  Badajoz  se  ha  fuga- 
do á Portugal,  llevándose  los  fondos  de  que  era  depositario. 
Hasta  ahora  se  ha  encontrado  falta  de  unos  6,000  duros;  parQ 
se  teme  que  sea  mayor  la  cantidad  que  ha  sustraído. 

— En  el  banquete  del  ministerio  de  F omento  se  dieron  varios 

brindis.  El  Sr.  Coello  evocó  la  solemne  votación  de  los  105  se- 
nadores , oponiéndose  á la  ilegalidad  de  la  coneesionque  enton- 
ces se  solicitaba  del  ferro-carril  del  Norte,  desde  cuya, época  se 
echaron  los  cimientos  de  la  moralidad  que  después  había  acli- 
matado y robustecido  la  sitsacion  actual. 

— £1  alistamiento  para  la  Milicia  decretado  por  el  señor  al- 
calde de  Madrid  ha  sido  violentamente  censurado  por  la  prensa 
de  todo*  los  eolore*. 

Si  el  Sr.  Ferraz,  daiezno  de  apliear  aa  remedio  al  ^avejeoi- 
miento  del  cuerpo  del -Se.  Espartero  se  ha  decidido  por  la  sise- 
palia,.  le  advertiremos  que  va  errado.  La  homeojatía,  con  sus 
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exiguas  dosis,  será  mas  eficaz  para  que  se  complemente  el  reju- 
venecimiento que  siente  el  general  con  la  medicina. 

— El  proyecto  del  señor  ministro  de  Marina  no  tiene  las  sim- 
patías de  la  Asamblea.  Todos  los  individuos  de  la  comisión 
convinieron  en  que  el  proyecto  del  Sr.  Santa  Cruz  no  era  acep- 
table bajo  ningún  punió  de  vista,  y en  la  imposibilidad  de  mo- 
dificarle ni  mejorarle,  por  no  ser  admisible  ninguna  de  sus  bases, 
acordaron  el  nombramiento  de  una  subcomisión  de  dos  diputa- 
dos de  su  seno,  de  que  forma  parte  el  Sr.  Acha,  para  que  esta 
formule  un  nuevo  proyecto  de  arreglo  del  cuerpo  general  de  la 
armada. 

— £1  tunes  25  salieron  de  Bilbao  para  "Vergara  los  señores  di- 
putados generales  de  turno  D.  Juan  de  Tellitu  y Antuñano, 
y D.  Juan  de  Echevarría  y la  Llana,  que  lan  fielmente  supie- 
ron comprender  é interpretar  en  una  oeasion  reciente  el  espíri- 
tu de  su  pais  , con  el  consultor  del  señorío  D.  Nicolás  Ambrosio 
de  Anitua. 

El  mártes  26  debían  llegar  á la  misma  villa  de  Vergara  los 
señores  diputados  por  las  provincias  hermanas  de  Alava  y 
Guipúzcoa,  y desde  el  miércoles  todos  los  representantes  reuni- 
dos iban  á conferenciar  sobre  las  nuevas  gestiones  que  exige 
la  real  órden  del  gobierno  y estado  actual  de  la  ley  de  des- 
amortización dentro  del  pais  vasco. 

Hé  aquí  lo  que  al  fin  de  un  suelto  relativo  á este  asunto  lee- 
mos en  el  Boletín  de  Comercio  de  Bilbao  llegado  ayer. 

«Acertada  es  la  disposición  de  celebrar  conferencias  en  Ver- 
gara,  y no  dudamos  que  sus  sesiones  sean.de  interes.  El  pueblo 
vascongado  debe  marchar,  como  siempre  , unido  y compacto; 
merced  á esta  sagrada  liga,  ha  permanecido  fuerte  y pujante 
contra  los  ataques  desús  ene.migos,  que,  por  desgracia,  tienden  á 
infiltrar  eníre  sus  habiíanles  la  funesta  ponzoña  de  la  desunión. 
El  pais  no  desconoce  esta  teoría. empleada  por  sus  émulos,  y la 
resistirá  como  siempre , oponiéndose  en  sus  primeros  pasos  á la 
senda  que  quieran  seguir.  De  este  modo,  y unidos  al  grito  santo 
de  Paa  y Fueros,  brillará  mas  puro  su  nombre,  y serán  mas  res- 
petadas sus  franquicias  , á medida  que  sea  mas  digna  su  resis- 
tencia en  el  terreno  de  la  legalidad  y la  justicia.» 

— La  misión  cjue  va  á Fernando  Póo  ha  tenido  que  desembar- 
car para  esperar  que  mejore  el  mal  tiempo  que  reina  en  el  mar 
de  algunos  dias  á esta  parte,  y reponerse  algunos  de  los  misio- 
neros del  terrible  mareo  á que  no  estaban  acostumbrados. 

Habiéndose  divulgado  entre  algunos  la  especie  de  que  el 
baque  no  ofrecía  todas  las  seguridades  apetecibles,  ha  sido  ofi- 
cialmente reconocido,  y se  ha  visto  que  no  presenta  el  menor  pe- 
ligro. .A  pesar  de  esto,  y deseando  el  celoso  capitán  del  puerto 
alejar  todo  motivo  de  desconfianza,  ha  mandado  y se  han  hecho 
algunos  sencillos  reparos. 

— En  Sevilla  empiezan  ya  á hacerse  los  preparativos  para  las 

funciones  de  Semana  Santa,  que,  como  es  sabido,  siempre  se  ce- 
lebran allí  con  eslraordinaria  magnificencia.  Dícennos  que  este 
año  las  procesiones  serán  muy  vistosas,  pues  que  al  efecto  se 
están  construyendo  ricos  trajes,  estandartes,  etc. 

— Parece  que  la  curia  eclesiástica  de  Barcelona  instruye  causa 

al  protestante  Sr.  Buet. 

— En  San  Garlos  de  la  Eápita  se  hallan  estacionados  la  corbeta 
Villa  de  Bilbao  y otros  dos  buques  de  guerra. 

— La  surasí  de  las  limosnas  recaudadas  en  Valencia  y Játiva 
para  proporcionar  recursos  á los  misioneros  que  van  a!  golfo 
de  Guinea,  ha  llegado  á 23,200  rs. 

— El  juez  de  primera  instacia  que  ha  entendido  en  la  causa 
formada  á José  Buendia,  autor  del  asesinato  cometido  en  la  per- 
sona del  guardia  urbano,  ha  pronunciado  sentencia  condenándo- 
le á la  pena  de  muerte.  Esa  causa  pasará  en  consulta  á la  Au- 
diencia territorial,  y la  sentencia  será  de  remate,  si  fuera  aproba- 
da en  todas  sus  partes. 


TEATROS. 

REAL.  A las  ocho  y media. — María  di  Rohan. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — Suttivan. — La  Poderosa, 
baile. — Una  apuesta. 

CIRCO.  -A  las  ocho. — Los  Diamantes  de  la  Corona. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Nada  de  particular. 

— En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de!  26  se  puso  á 
discusión  el  bilí  ministerial  que  trata  de  los  derechos  que  ha  de 
pagar  la  marina  mercante.  El  resultado  es  dudoso.  Han  habla- 
do en  contra  muchos  oradores.  Se  oponen  á esta  medida  muchos 
diputados  de  los  que  habitualmente  votan  eon  el  gobierno.  Se 
ha  aplazado  el  debate. 

— ^En  la  Cámara  de  los  Lores,  habiéndose  aprobado  el  dictá- 
men  de  la  comisión  contrario  al  gobierno  en  el  asunto  de  la  pai- 
ria  de  Wendeyslade,  el  lord  Granville  ha  declarado  que  el  go- 
bierno no  había  acordado  todavía  la  conducta  ulterior  que  se 
proponía  adoptar. 

— Dicen  de  San-Petersburgo  que  por  una  órden  imperial  se 
acuerda  la  emisión  inmediata  de  siete  series  de  billetes  del  Teso- 
ro de  21  millones  de  rublos  (unos  378  millones  de  rs.},  pata 
sostener  el  Tesoro. 


telegrafía  eléctrica. 


COTIZ.VCIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PAHIS  DE  AYER. 

Fondos  france.ses. — 3 |)Or  100.  72,80. 

Idem  4 1(2  por  100,  96. 


DESPACHOS  PARTICULARES  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

París  28  de  febrero  de  1856. — Hoy  se  reúne  la  segunda  con- 
ferencia. A pesar  de  lo  que  se  ha  anunciado,  «o  se  reunirá  en  lo 
sucesivo  en  los  dias  fijados,  sino  previa  convocatoria  para  el 
efecto,  luego  que  estén  concluidos  los  sumarios  de  las  sesiones. 

La  vanguardia  de- la  escuadra  inglesa  ha  salido  para  Kiel. 

París  viernes  29  de  febrero  de  1856. — Nada  ha  traspirado 
acerca  del  resudado  de  la  segunda  conferencia.  El  Parlamento 
inglés  está  discutiendo  el  sistema  monetario. 

Se  piensa  en  reducir  á Ires  tos  cinco  gobiernos  de  Polonia. 

Por  lo  demas,  no  hay  noticia  alguna  de  importancia. 


CORTES. 

El  Sr.  Latorre  (D.  Carlos)  intenta  rectificar  ciertas  palabras 
que  aparecen  en  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente  respecto  á los 
brigadieres. 

Se  da  cuenta  de  la  muerte  del  marques  del  Reino. 

Reclama  el  S:'.  Lalorre  (D.  Cários)  el  despacho  de  un  espe- 
diente referente  á una  dehesa  del  conde  del  Relamoso. 

Lo  mismo  piden  de  otros  espedientes  los  Sres.  Acha  y Ga- 
minde. 

Entrando  en  la  órden  del  dia,  se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones.  Se  invierte  tanto  tiempo  en  esta  operación,  que  se  si- 
gue en  ella  al  entrar  en  prensa  nuestro  número. 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 

DE 

LA  REGEl^ERAGION. 


En  la  imprenta  de  La  Regener.aciox,  montada  reciente- 
mente , se  hacen  toda  clase  de  impresiones  para  el  públi- 
co. Como  este  eslabieeimienlo  cuenta  con  gran  variedad 
de  tipos,  todos  modernos  y elegantes , con  escelentes  pren- 
sas y máquinas , y los  demas  elementos  indispensables  pa- 
ra satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle , en  él  en- 
contrarán las  condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los 
precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esme- 
rada corrección,  caractéres  de  letras  y adoraos  de  todas 
clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núm.  21,  cuar- 
to bajo , inmediata  á la  calle  del  Barquillo  , donde  pueden 
dirigirse,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  los  que  de- 
seen servirse  de  este  establecimiesto,  al  administrador  de 
mismo. 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PAR.A  L.AS  IMPRESIONES  SIGUIENTES: 

Rs.  vn. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 

impresos  por  una  cara,  eon  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  15 
Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones 
de  iglesia  , esquelas  mortuorias , circulares , etc.  etc.,  se 
harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  es- 
tablecimiento se  insertan  grális  en  L.\  Rege.neracios,  así 
como  el  reparto  de  prospectos  eon  el  mismo  periódico  se 
hace  sin  retribución  alguna. 

üíoTA.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contrario  á la 
Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Graveia,  21  s 


NTJM.  287. 


Madrid,  lunes  3 de  marzo  de  1856, 


AÑO  n. 


ocgaaa 


DIARIO  CATÓLICO. 


«CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLITICOS,  POLÍTICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONOUZCA  AL  TRIUNFO  f)ráctÍCO  PEL  CATOLir.iSMO. » 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Graviua,  núm.  21,  cuarto  principal. 

\ Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30- 

MADRID ( Librerías  de  Cnesla.  calle  Maj'or,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectora,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres.  17;  seis,  32. 


/ Por  libranzas  sobre  csrreoe  ó cualquiera  otro  g'iro  seiruro  á favor  de  la  administración* 
PROVINCIAS....  J Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis.  42. 

( Rn  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres.  25:  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis.  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Sebemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó iibransas  sobre  correos , que  la  adminisíra- 
cioa  cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Accediendo  á las  esoitacioncs  de  varios  de 
nuestros  apreciabies  suscritores,  hemos  re- 
suelto p’Tblicar  en  adelante  integras  todas  las 
disposiciones  oñciales  que  se  refieran  á nego- 
cios eclesiásticos. 


En  vista  de  la  entusiasta  acogida  que  ha  merecido  la 
obra  que  hemos  anunciado  con  el  titulo  de  El  gobiero  es- 
paSol  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede  , y deseosos  de 
dar  á este  libro  el  mayor  interes  posible,  nos  hemos  deter- 
minado á hacer  la  alteración  importante  de  incluir  varios 
artículos  que  consagramos  al  exámen  de  la  situación  de  la 
Iglesia  de  España  antes  y después  del  último  Concordato, 
y el  testo  Integro  de  este  tratado  internacional. 


POLÍTICA. 

llegada  a MADRID  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  OSMA. 

El  júbilo  que  embarga  en  estos  momentos  á nuestro 
corazón  nos  impide  espresar  las  gratas  emociones  que 
sentimos  en  el  dia  de  ayer,  cuando  pudimos  ofrecer  el  tes- 
timonio de  nuestro  respeto  y cariño  al  ilustre  proscrito, 
que  por  espacio  de  un  año  se  ha  visto  obligado  á vivir  le- 
jos de  las  queridas  ovejas  que  Dios  encomendara  á su  cui- 
dado. 

“Cuando  la  Iglesia  sufre,  la  Iglesia  vence:»  esto  escri- 
bíamos el  13  de  abril  de  1855,  pocos  momentos  después 
que  el  virtuoso  Prelado  abandonase  la  capital  de  la  mo- 
narquía coa  dirección  á la  ciudad  de  Cádiz,  adonde  el 
gobierno  !e  mandaba  para  esperar  sus  órdenes. 

¿Nos  equivocamos  al  consignar  esa  predicción? 

Que  respondan  por  nosotros  los  pueblos,  que,  tanto  á 
ia  ida  como  á la  vuelta,  se  han  apresurado  á rendir  públi- 
camente los  homenajes  de  su  amor  hacia  el  nuevo  Confe- 
sor de  !a  fe. 

El  viaje  del  Sr.  Obispo  ha  sido  un  señalado  triunfo:  do 
quiera  que  ha  puesto  su  planta,  las  ovaciones  se  han  suce- 
dido sin  interrupción,  y nada  han  omitido  los  buenos  hi- 
jos de  la  católica  España  á fin  de  convertir  en  título  es- 
plendente de  inmarcesible  gloria  aquello  que  algunos  qui- 
sieron que  fuera  motivo  de  sufrimiento  y de  vergüenza. 

Si  la  culpa  del  Prelado  nacía  de  su  celo  por  la  Reli- 
gión, ¡ cómo  había  de  esperimentar  otro  sentimiento  que 
el  de  la  mas  inefable  alegría!! 

Pero  refiramos  ya  los  pormenores  de  su  fsliz  arribo  á 
la  corte. 

Sabedor  de  este  feliz  suceso  el  Exemo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Toledo,  duque  de  Pastrana,  padrino  que  fue  del 
Obispo  en  el  acto  solemne  de  su  consagración,  y habien- 
do hecho  antes  los  mas  suntuosos  pi-eparativos  para  alo- 
jarle en  su  propia  casa , salió  á recibirle  al  real  sitio  de 
Aranjuc-z.  , , 

A las  seis  de  la  tarde,  un  número  considerable  de  per- 


sonas de  todas  las  clases  de  la  sociedad  aguardaba  en 
los  andenes  del  camino  de  hierro  la  próxima  llegada  del 
tren. 

Cerca  de  las  siete  y media,  las  señales  de  costumbre 
primero,  y algunos  momentos  después  el  silbido  de  la  lo- 
comotora, anunciaron  que  muy  pronto  iba  á hallarse  el 
Obispo  entre  los  brazos  de  sus  amigos.  Así  sucedió  con 
efecto:  parada  la  máquina,  y colocados  los  wagones  delan- 
te del  desembarcadero,  todos  se  precipitaron  como  por  ins- 
tinto ai  carruaje  donde  venia  el  Prelado.  Seria  trabajo  su- 
perior á nuestras  fuerzas  reproducir  la  escena  que  enton- 
ces tuvo  lugar:  baste  decir  que  cada  uno  de  los  concurren- 
tes aspiraba  á eseeder  á los  demas  en  sus  demostraciones 
de  cariño  y de  respeto. 

El  Obisix),  por  su  parte  , reveló  hasta  qué  punto 
brillan  en  su  carácter  las  calidades  de  afecto  y de  bondad, 
acogiendo  cariñosamente  aquellas  inequívocas  pruebas 
de  amor  de  que  era  ob’cto  su  persona. 

Rodeado  de  aquella  comitiva,  ¡legó  hasta  la  salida  de  la 
estación,  y aiti,  después  de  despedirse  uno  á uno  de  todos 
los  que  la  componían,  subió  con  el  duque  de  Pastrana  en 
el  magnífico  carruaje  que  este  tenia  preparado,  y se  diri- 
gió al  palacio,  donde  hoy  ya  habrá  principiado  á reponer- 
se de  las  fatigas  de  su  viaje. 

No  escribiremos  una  sola  palabra  mas,  porque  senti- 
ríamos que  nuestra  satisfacción  viniera  á turbarse  con 
otras  consideraciones  de  muy  distinto  género. 

Sea  todo  hoy  júbilo,  sin  que  la  política  lo  entibie  ó 
apague. 

El  Obispo  está  ya  en  5Iadrid,  y muy  pronto  se  halla- 
rá en  su  diócesi. 

¡Qué  importan  las  molestias  que  personalmente  pueda 
haberle  ocasionado  su  injusto  destierro! 

Añadiremos  que,  entre  ¡os  que  aguardaron  á su  ilus- 
trísima  en  el  embarcadero,  vimos  á bastantes  individuos 
del  clero;  al  respetable  párroco  de  San  Martin,  el  P.  Cá- 
mara, con  los  tenientes  de  su  iglesia;  al  director  de  El 
Católico,  y á los  que  componen  la  redacción  del  perió- 
dico que  tenemos  la  honra  de  dirigir. 

Probablemente  hoy  se  presentará  el  Obispo  á ofrecer 
sus  respetos  á nuestros  Reyes,  quienes  sabemos  que  han 
tomado  una  gran  participación  en  el  alzamiento  de  su 
destierro. 


PRUEBA  CONCLUYENTE  DE  LO  QUE  ES  LA  LIBERTAD  DE  IMPRENTA 
E.N  TIEMPOS  DE  PROGRESO. 

Pensábamos  haber  reproducido  íntegro  en  las  colum- 
nas de  nuestro  diario  el  razonadísimo  y bien  escrito  ar- 
tículo que  el  Sr.  D.  Vicente  Miquel  y Flores  publicó  el  sá- 
bado en  La  Estrella,  periódico  del  cual  fue  digno  director 
en  su  primera  época. 

Pero  el  fiscal  por  una  parte,  y por  otra  la  autoridad 
civil,  recogiendo  esta  y denunciando  aquel  el  número  de 
nuestro  colega,  nos  impide  realizar  nuestro  propósito. 

No  por  eso  dejaremos  de  levantar  muy  alto  nuestra 
voz,  saliendo  á la  defensa  del  Sr.  Miquel,  objeto,  según 
nuestro  juicio,  déla  mas  absurda  de  las  persecuciones. 

El  asunto  es  de  los  mas  graves  que  pueden  presentarse 
á la  polémica  periodística. 

Se  trata  de  vindicar  en  la  persona  del  director  de  La 
Estrella  el  derecho  de  seguridad  individual,  que  deben 
tener,  y por  la  ley  tienen,  todos  cuantos  se  hallan  al  frente 
de  las  redacciones  de  los  diarios  políticos. 

¿Habrá  un  solo  periódico  que  dejo  de  acudir  á ventilar. 


y a protestar  en  su  caso,  contra  el  roas  inusitado  de  los 
procedimientos  judiciales? 

La  Estrella  insertó  hace  ya  bastante  lie:iipo  la  célebre 
encíclica  del  Papa  Gregorio  XVÍ,  prescribiendo  rogativas 
á toda  la  cristiandad  con  motivo  del  triste  estado  en  que 
se  hallaba  á ia  sazón  la  Iglesia  de  España. 

Juzgó  el  gobierno  que,  obrando  así,  es  decir,  reprodu- 
ciendo La  Estrella  un  documento  inserto  en  casi  todos 
los  periódicos  de  Europa  y en  otros  libros  y revistas  de 
carácter  religioso,  se  incurria  en  no  sabemos  qué  ciase  de 
delito,  y mandó  se  formara  causa,  no  con  arreglo  ú la  ley 
de  imprenta,  sino  conforme  á la  ley  de  enjuiciamiento 
ordinario,  y no  contra  el  editor  responsable,  sino  contra  cí 
director  del  diario. 

Seguida  la  causa  de  ese  modo  tan  irregular  y cstra- 
uo,  ha  recaído  hoy  una  sentencia  pronunciada  por  la  Au- 
diencia, y según  la  que  so  impone  al  Sr.  Miquel  la  pena  de 
quince  años  de  estrañamiento  del  reino,  sentencia  que  no 
porque  de  ella  se  haya  apelado  debe  pasar  sin  la  mas  es- 
presa' reprobación,  tai  como  la  ha  consignado  ya  otro  de 
nuestros  colegas  coa  singular  energía  y notable  indepen- 
dencia. 

¿En  qué  país  vivimos,  bajo  qué  leyes  estamos,  que  de 
ese  modo  se  alteran  y contrarían  las  bases  mas  fundamen- 
tales del  derecho? 

¿Qué  tribunal  es  el  que  debe  entender  en  los  delitos  or- 
dinarios que  se  cometen  por  medio  de  la  im/irenta? 

¿No  es  el  jurado?  ¿No  se  decidió  asi  en  otro  caso  idén- 
tico, cuando  por  ia  publicación  de  otra  Bala  se  encausó  cri- 
minalmente á jEÍ  Católico^ 

Y fuese  el  tribunal  ordinario  ó el  jurado,  ¿se  podia  en 
ningún  caso  proceder  contra  el  director,  existiendo  el  edi- 
tor responsable? 

¡Verdaderamente  que  es  iacoacebible  lo  que  acontece 
en  España!! 

Por  eso  tiene  sobradísima  razón  El  Diario  Español 
cuando,  condenando  este  hecho  escandaloso,  dice: 

“Admire  el  pueblo  español,  en  la  persecución  de  que 
el  Sr.  íliquel  es  victima,  el  magnifico  espectáculo  de  la  li- 
bertad que  le  ofrecen  los  dominadores  del  dia:  en  cuanto 
á nosotros,  enviamos  al  Sr.  Mique!,  á quien  no  tenemos  el 
gusto  de  conocer,  la  espresion  de  la  viva  simpatía  que  nos 
causa  su  desgracia,  y pedimos  á Dios  que  libre  á nuestro 
pais  de  la  arbitrariedad  judicial,  la  mas  horrible  de  todas 
las  arbitrariedades,  porque,  cubierta  con  el  manto  de  la 
ley,  es  el  poder  mas  irresponsable  que  sea  dado  ima- 
ginar.» 

Con  todo  nuestro  corazón  nos  asociamos  á estas  elo- 
cuentísimas palabras,  y nos  alegramos  que  ellas  sirvan 
de  ejemplo  para  que  toda  la  prensa  se  una,  á fin  de  defen- 
der, como  lo  ha  hecho  El  Diario  Español,  al  antiguo  direc- 
tor del  periódico  religioso  La  Estrella. 


SITUACION  DEL  CULTO  Y CLERO. 

Para  que  la  Gaceta  pueda  poner  en  claro  lo  que  de 
cierto  haya  en  las  quejas  que  diariamente  recibimos  so- 
bre el  tristísimo  abandono  en  que  se  tiene  el  pago  de  la 
muy  sagrada  obligación  del  culto  y sus  ministros,  pon- 
dremos hoy  las  que  por  el  correo  de  este  dia  nos  han 
llegado. 

De  Solís,  areiprestazgo  de  Aviles,  provincia  de  Ovie- 
do, nos  dicen  lo  siguiente: 

«Aunque  supongo  á V.  enterado  del  estado  de  nuestras  pa- 
gas, rio  estará  de  mas  advertirle  que  del  año  pasado  solo  he- 
mos recibido  tres  meses,  y el  culto  nada,  absolutamente  nada. 
Considere  V.  cuál  será  el  estado  de  estas  iglesias,  en  un  pais, 
como  V.  sabe,  tan  pobre  y miserable;  basta  decir  que  en  mu- 
chas parroquias  no  se  enciende  la  lámpara  ni  aun  los  domingos, 
y en  esta  parroquia  tengo  la  gran  satisfacción  de  decir  que  si 
arde,  de  dia  y de  noche,  pocas  gracias  al  gobierno,  sino  á la  ca- 
ridad de  mis  feligreses,  que  desde  que  les  hice  presente  el  es— 


LA  nSGENEILACION. 


Udo  a que  Be  halJaIra  reducida  la  iglesia,  y muctra  m»s  desde 
que  la  quilafon  la  pota  renta  que  tenia,  es  tal  la  sarita  emula- 
ción que  tienen,  que  á jiorTía  piden  la  irrefercncia  de  alumbrar 
ama  semana  cada  uno  al  Santísimo,  digan  lo  qne  quieran  los 
señores  consUluycnles  y periódicos  de  la  situación,  que  por  mu- 
cho que  hagan  .y  digan  no  pueden  arrancar  del  pueblo,  esto 
es,  del  verdadero  pueblo,  del  que  paga  y call.a,  no  del  que 
grita  rara  poder  insultar  al  pobre  paisano  cuando  le  ven  entrar 
en  la  iglesia  ó- quitarse  la  montera  para  saladar  á «a  párroco.^ 

«Este  partido  do  talin,  perteneciente  á la  provincia  de  Pon-' 
tevedra,  lo  es  asimismo  de  la  diócesi  de  Lugo.  En  el  nuevo 
método  de  satisfacer  has  asignaciones  de!  clero  y culto  nos 
«aliamos  los  párrocos  con  la  triste  novedad  de  qnc  por  la  ad- 
ministración diocesana  se  pagarán  annahnenle  á la  iglesia»  prin- 
cipales 525  rs.  á las  do  entrada,  y basta  600  según  s(i  clasifica- 
■cion,  y 400  :i  todos  los  anejos;  y por  el  nuevo  mélotlo  se 
tlistribuye'i  niensiialmente  10  rs.  y 11  mrs.  á las  prinei^Milc», 
y 7 con  32  mrs.  ú los  anejos.  Vea  V.,  Sr.  Director,  si  es  posi- 
ble qnc  un  párroco  sostenga  sus  iglesia»  con  decencia.  Imposi- 
ble parece  que  el  autor  de  e.sta  medida  sepa  lo  que  es  uns 
iglesia  parroquial,  ni  lo  que  para  ella  se  necesita.  Economía  y 
mezquindad  en  los  templos:  despilfarros  y escandaloso  lujo  en 
oficinas  que  debieran  ser  suprimidas.» 


»OS  rAL.».BaAS  AL  SEÑOR  Jil.MSTRO  DE  LA  GOBEfiSAClOJ.. 

Muy  parcos  vamos  á ser  al  ocuparnos  de  las  que  pro- 
nunció e!  Sr.  Escosura  ea  ¡a  sesión  del  s:íbado  último. 

Se  espresó  así; 

“Ha  hablado  también  el  Sr.  García  López,  aunque  rá- 
pidamente, del  cargo  de  atentados  contra  la  libertad  de 
imprenta;  pero  encuentro  en  mis  apuntes  una  especie  no- 
table, que  establece  comunidad  entre  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Huesca  y el  ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirla  palabra  alas  Cortesen  este  momento.  Según  los 
informes  que  se  le  ¡'¡an  dado  al  Sr.  García  López,  c!  go- 
bernador de  Huesca  llamó  á su  despacho  á los  jurados  que 
hablan  de  juzgar  respecto  á un  periódico,  y trató  de  inti- 
midarlos. 

»E¡  resultado  fue  feliz  para  el  gobernador,  porque  el 
jurado  absolvió  al  periódico.  Según  algunos  de  los  que  se 
publican  en  la  corle,  el  actual  ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  cometido  ci  mismo  atentado,  aunque  con  mejor 
fortuna.  -Si  la  acusación  que  se  lia  iiccho  aquí  contra  ese 
gobernador  civil  no  estuviera  denunciada  á las  veinticua- 
tro horas  (como  á las  veinticuatro  horas  estuvo  denun- 
ciada la  acusación  que  se  lanzó  contra  el  ministro),  ese 
gobernador  no  seria  ya  gobernador,  ó yo  fio  %eña  iiii- 
nistro. 

aporque  si  tenemos  que  sufrir,  como  sufrimos  en  bien 
del  país,  lodos  los  ataques  que  vienen  al  hombre  político, 
siempre  que  se  nos  acuso  de  un  delito  previsto  en  el  Có- 
<iigo,  como  el  de  cohecho  y soborno,  que  son  tanto  mas 
graves  traUtndose  de  hombres  públicos;  sieniprc  que  se 
uos  acuse,  repito,  en  estos  términos,  y no  acudamos  en 
seguida  á los  tribunales,  único  recurso  que  tenemos  mien- 
tras somos  hombres  oficiales  para  reprimir  la  calumnia; 
si  no  hacemos  eso,  digo,  nierecereinos  la  acusación. 

»Yo  por  mi  parle  declaro  que  todo  el  que  me  calumnie 
debe  contar  coa  que  ya  que  no  pueda  enviarle  otra  cosa 
l>or  ahora,  le  envim-é  un  procurador,  aguardando  mejor 
Ocasión,  y exigiré  do  íod.os  ios  funcionarios  públicos  que 
sirvan  á mis  órdenes  que  defiendan  así  tan  celosamente  su 
honra,  |>uesto  que  de  otro  modo  no  pueden  ser  funciona- 
rios. Yo  no  quiero  creer,  señores,  ese  hecho,  sin  que  ten- 
ga la  prueba  de  él;  y vuelvo  á decir  a!  Sr.  García  López 
(de  cuya  veracidad  no  dudo)  que  vengan  las  pruebas  del 
hecho,  y su  señoría  verá  que  no  tengo  mas  amigos  que  la 
verdad  y la  justicia,  c:;ando  ejerzo  un  cargo  de  la  impor- 
tancia de!  que,  sin  merecerlo,  ejerzo  en  este  momento.»! 

Suponemos  que  el  señor  ministro  tuvo  la  bondad  de 
acordarse  de  La  REGEXEUAao.v  cuando  habló  de  los  perió- 
dicos que  dijo  la  habían  calumniado-  suponiendo  que  él 
llamara  á los  jurados  de  El  Padre  Cobos. 

¡Ay,Sr.  Escosura,  y á cuántos  errores  da  lugar  el  de- 
fecto do  deiarse  llevar  de  ios  fuegos  do  la  improvisaciou! ! 

¿Por  dónde  pudo  suponer  S.  E.  que.  fue  nuestro  ánimo, 
no  ya  el  do  eaiumuuu'lo,  sino  ni  aun  siquiera  el  de  ocasio- 
narle la  menor  molestia? 

¿Que. fue  lo  que  escribió  Í-a  BESEsuRAaos?  Un  ssdící, 
da-  muellísima  menos  entidad  do  los  que  diariamcnle  se  re- 
produeeu  en  todos  los  periódicos  da  la  corte. 

¿Que  era  falsa  la  noticia?  Pues  con  una  ligerísima  rec- 
-lificacion  de  la  Gaceta,  del  género  de  las  que  todos  lós 
dias  publica  en  sus  columnas,  nosotros,  créanos  el  señor 
Escosura,  nos  hubiéramos  apresurado  á escribir;  “No  es 
verdad  que  el  ministro  recibiese  en  su  despacho  á los 
juradas  de  El  Padre  Cobos,  según  dijimos  que  se  Hería. ■n 


Y todo  habría  concluido  aquí,  sin  necesidad  de  .allcr.ar- 
sc,  ni  de  enviar  procuradores  ínlerin  no  venia  otra  cosa... 

Pero  ya  se  ve , entonces  no  hubiera  podido  el  Sr.  Es- 
cosura esclamar  con  aire  de  triunfo;  “Los  periódicos  que 
ailumnian,  los  denuncio  á las  veinticuatro  horas.» 

¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Paciencia!! 


rn.'íaoKES  es  ei,  burgo  con  motivo  del  próximo  regreso 
Á su  diócesi  del  sr.  obispo  de  osma. 

Insertamos  con  muchísimo  gusto  el  siguiente  remitido; 

«Sr.  Director  da  La  REGuaERACioa. 

«Burgo  , febrero  26. 

»Miiy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio;  El  domingo  21  del 
corriente  tuvo  lugar  en  esta  sania  iglesia  catedral  im  solemne 
Te-Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  feliz  re- 
greso de  nuestro  amado  Prelado  al  seno  de  su  diócesi.  El  in- 
menso gentío  que  á esla  religiosa  función  concurrió  prueba  de 
un  modo  inequívoco  el  cariño  y afecto  que  los  oxomenses  profe- 
san á su  Pastor,  al  que  esperan  con  ansia  ver  entrar  en  la  capi- 
tal de  su  obispado,  á cuyo  fin  dirigen  sus  fervorosas  oraciones 
para  que  el  Señor  le  facilite  buen  viaje. 

»La  entrada  de  S.  I.  supongo  será  una  completa  ovación,  y 
.á  su  tiempo  tendré  la  satisfacción  de  comunicárselo  á V.,  para 
que  tenga  la  bondad  de  insertarlo,  suplicándolo  lo  baga  ahora 
de  la  presente,  á cuyo  favor  le  quedará  agradecido  su  afcclisi- 
aio  amigo  y S.  S.  Q.  S.  M.  B- 

»JuAX  de  Martirexe.» 

«■ 

EL  OBISPO  DE  OSMA  EN  SEVILLA. 

Nuestros  lectores  verán  con  satisfacción  la  carta  que 
recibimos  ayer  de  nuestro  ilustrado  amigo  el  director  de 
La  Cruz.  Dice  así; 

«Sr.  Director  de  L.a  Rf.geser.íciox. 

«Sevill-v  27  de  febrero. 

muy  respetable  amigo;  Hoy  á las  siete  de  la  mañana  ha 
salido  de  esta  ciudad  para  esa  corte  el  lilmo.  y venerado  señor 
Obispo  de  Osma.  Su  recepción  en  esta  ciudad  á su  llegada  de 
Cádiz  fue  brillante,  esperá.udole  en  el  muelle  un  gentío  inmenso, 
muclios  eclesiásticos,  y algunos  coches  particulares. 

«El  domingo  último  celebró  de  pontifical  en  el  real  palacio 
de  Santelmo,  con  motivo  de  la  profesión  en  la  orden  de  Cala- 
trava  de  S.  .4.  R.  el  duque  deMonipensier,  siendo  muy  de  notar 
la  coincidencia  de  llegar  S.  I.  á tiempo  de  esla  ceremonia,  que 
tenia  señalado  su  dia  con  mucha  anticipación,  y para  ser  testigo 
de  la  aceptación  de  la  regla  de  San  Benito  que  profesa  aquella 
orden,  un  Obispo  que  vuelve  de  su  destierro,  hijo  de  San  Be- 
nito. 

«SS-  .'4.4..  PlR.  le  han  regalado  un  hermoso  cáliz  guarnecido 
con  seis  orías  de  brillantes,  y un  par  de  vinajeras,  todo  de  plata 
sobredorada,  magníficamente  cincelado. 

«El  Sr.  Obispo  ha  sido  acogido  con  entusiasmo  por  lo  mas 
selecto  de  la  población,  y fue  despedido  por  un  gran  número  de 
personas  en  el  antiguo  monasterio  de  San  Benito,  donde  salió  á 
tomar  la  diligeu'eia. 

«Ha  vividoen  casa  de  D.  Gregorio  López,  presbítero,  que  lo  ha 
acompañado  desde  Cádiz,  en  d'jnde  s.nlió  á recibir  á S.  I. 

«Soy  de  V.  afeclisimo  amigo  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

«Leos  C-arbosero  y Sol.» 


REACCIO.X  CATOLICA. 

Damos  cabida  con  muchísimo  gusto  en  nuestro  diario 
á la  siguiente  relación  que  nos  remite  nuestro  celoso  cor- 
responsal de  Sigüenza  coa  fecha  26  de  febrero; 

«Para  consuelo  de  los  verdaderos  católicos,  tengo  un  placer  en 
comunicar  á V.,  Sr.  Director,  que  la  religiosa  ciudad  de  .Siguen' 
za  está  desmostrando  en  la  presente  Cuaresma  los  líennosos  sen- 
timientos de  su  piadoso  corazón.  En  ios  templos  se  observa  ma, 
yor  concurrencia  y de'.mcion  que  en  ios  años  anteriores:  á cual- 
quier hora  del  dia  que  se  penetre  en  la  santa  iglesia  caledraL 
se  ve  uno  poseído  de  una  santa  alegría,  al  ver  almas  devotas  quo 
con  sus  silenciosas  oraciones  están  complaciendo  a!  que  tanto' 
hizo  y sufrió  por  nosotros,  y quizás  están  arrancando  de  las 
mano-s  de  nuestro  Dios , juslameRle  irritado  con  tanta  maldad 
como  ostenta  el  mundo  , el  terrible  látigo  de  su  venganza.  Los 
ejercicios  propios  de  este  tiempo  que  se  practicaban  en  las  pre- 
cedentes Cuaresmas,  no  solo  continúan,  sino  que  en  la  presente 
se  han  aumentado.  Los  viernes  especialmente  son  dias  de  un 
verdadero  culto  públieo  , continuo  y solemne,  y á pesar  de  que 
sus  actos  se  tienen  en  diferentes  iglesias,  todas  ellas  se  ven  lle- 
nas de  adoradores  de!  Crucificado.  Hasta  en  los  sermones  que 
se  acostumbran  predicar  en  la  santa  iglesia  catedral  se  observa 
en  este  año  ana'notable  novedad,  y.a  en  la  afluencia  de  fieles,  qtie 
antes  no  escaseaba,  y ya  también  en  el  mayor  celo  de  los  orado- 
res sagrados,  que  hacen  cuanto  pueden.  Vemos  n señores  capi- 
tulares que  por  sus  oeupaciones  y quebrantada  salud  no  podían 
en  los  ano-s  anteriores  tomar  parte  en  la  predicación,  haberla  lo- 
mado en  el  actual,  sin  embargo  de  qué  aquellas  continúan.  Con 
tan  buenas  disposicioae-s  por  parte  do  ios  fieles,  y con  los  esfuer 
zos  de  los  ministros  del  Señor,  ¿conseguirán  su  detestable  fin  los 
innovadores  de  las  creencias  católicas  , tan  profundamente  ar- 
raigadas?» 


■ A 


CORTES. 

No  hace  todavía  muchos  dias  que , señalando  uno  de 
esos  muchos  deslices  parlamentarios  en  que  con  tanta 
ficcucncia  incurre  el  Sr.  Escosura,  recordábamos  á su 
señoría  este  refrán  español:  Por  la  boca  muere  el  peti.  Si 
lo  hubiera  tenido  presente  en  la  sesión  del  sábado,  se  hu- 
biera evitado  el  tumbo  que  le  hizo  dar  el  Sr.  García  Ló- 
pez, cuando,  después  de  haber  este  esplanado  su  interpe- 
lación sobre  las  ilegalidades  sin  cuento  que  aseguraba  ha- 
bía cometido  el  gobernador  de  Huesca  en  la  última  elec- 
ción de  un  diputado  de  aquella  provincia,  lomó  la  palabra 
para  responder  al  constituyente  demócrata,  diciéndole 
con  tono  zumbón  y dirigiéndose  á la  Cámara:  «Señores; 
cuando  oí  el  principio  dcl  discurso  del  Sr.  García  López, 
empecé  á temblar,  pensando  si  esc  gobernador  que  esta- 
ba en  una  provincia  fronteriza  habría  podido  comgronie- 
lernos  con  alguna  nación  estraña  ; pero  luego  hemos  sali- 
do con  que  lo  que  hay  en  el  asunto  es  que  ese  procónsul 
romano  se  ha  permitido  trasladar  á todo  nn  estanquero.» 

El  Sr.  García  López,  que  habla  con  facilidad  y diña 
muy  buenas  cosas,  á no  estar  estas  reñidas  con  las  decla- 
maciones de  los  demócratas,  se  la  tuvo  guardada  á la  len- 
gua del  ministerio,  para  usar  de  la  espresion  dcl  Sr.  Oren- 
se, y apenas  concluyó  de  hablar  el  Sr.  Escosura,  cayó  so- 
bre su  señoría  con  estas  palabras;  “Doy  las  gracias  al  se- 
ñor ministro,  porque,  olvidándose  por  un  momento  del 
puesto  que  ocupa,  nos  ha  proporcionado  un  buen  rato, 
tratando  esta  cuestión  con  tanta  jocosidad.  ¿Cómo  habria 
de  rebajarse  á hablar  de  un  estanquero  una  persona  de 
lanlcs  merecimientos,  y condecorada  con  tantas  bandas? 
Si  se  tratase  de  im  prohombre  de  la  situación,  condeco- 
rado con  muchas  cintas,  ya  se  hubiera  ocupado  el  gobier- 
no de  él;  si  hubiera  sido  un  Exemo.  Sr.,  un  grande  de 
España,  ó un  rico  propietario,  de  seguro  que  su  señoría  se 
hubiera  ocupado  de  él;  pero  se  trataba  de  un  hijo  del  pue- 
blo. CA  plausos  en  una  tribuna. jn 

Cogido  en  sus  mismas  redes,  el  Sr.  Escosura  no  tuvo 
mas  remedio  que  cantar  la  palinodia. 

Y la  cantó.  Y tanto  la  cantó,  que  se  vio  obligado  á 
retracLarse  de  sus  burklas  y de  sus  c¡);gra:nas,  y á de- 
clararse «tan  hijo  de!  pueblo  como  el  primero.» 

¡Qué  eontradiecion,  y,  sobre  todo,  qué  humillación! 

Pero  á fe  que  en  materia  de  contradicciones  nadie 
puede  cellar  nada  en  cara  al  Sr.  Escosura.  Su  señoría 
tiene  hechas  muy  larg-as  pruebas  de  consecuencia  en  sus 
opiniones  y apreciaciones,  y si  el  sábado  se  le  escapó  la 
anotada  por  el  Sr.  García  López,  esa  es  una  cscepeioC  de 
la  regla.  Lo  único  que  se  le  puedo  decir  es  que  por  la 
boca  muere  el  pez;  poro  no  siempre  está  el  hombre  para 
improvisar  eon  acierto. 

Este  fue  el  único  episodio  que  eii  el  sábado  reanimó 
el  espirita  bulUcios.o  é inlcrpelador  do  los  constituyentes; 
¡lues  si  bien  el  Sr.  CoJomiu  habla  i)odid.o  antes  csplicacio- 
uos  del  señor  ministro  de  Estado  acerca  de  la  manera  con 
que  son  tratados  por  los  mejicanos  y protegidos  por  nues- 
tro gobierno  ios  intereses  de  los  españoles  residentes  en 
aquella  república,  el  Sr.  Zavala  declaró  que  se  habían  to- 
mado las  medidas  convenientes  para  obligar  al  gobierno 
de  Méjico  á cumplir  sus  obligaciones,  y que  con  este  objeto  ■ 
se  había  mandado  que  so  enviasen  á las  órdenes  de!  re- 
presentante español  en  aquella  república  los  buques  de 
guerra  de  que  ¡ludiese  disponer  el  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

Ei  resto  de  la  sesión  no  merece  que  gastemos  tinta  y 
papel.  Cuatro  pregunLas  sin  resultado  posible  y e!  sorteo 
de  las  secciones,  hé  aquí  lo  que  ocupó  á la  Cámara  las  ho- 
ras que  no  invlrlió  en  los  dos  indicados  asuntos. 


UN  SUICIDIO  EN  LO.NDRES. 

lío  [wdenios  insertar  la  relación  de  este  horrible  cri- 
men, que  acaba  de  cometerse  en  la  capital  dcl  Reino-Uni- 
do, sin  esponer  antes  el  profundo  sentimiento  que  su  lec- 
tura nos  ha  causado. 

La  naturaleza  y circunstancias  de  ese  hecho  tan  abo- 
minable son  de  tal  gravedad,  que  nuestros  lectores  com- 
prenderán fáciliuealc  la  causa  por  qué  nos  ha  llenado  de 
jconstei'Uacion. 

El  .suicidio  de  Mr.  Sadieir  lia  sido  el  desenlace  que 
correspondía  á una  vida  manchada  coa  los  mas  infames 
delitos. 

«Profunda  sensación  ha  cauBádo  aquí  el  reciente  suceso  de 
Mr.  Sadteir,  miembro  del  Parlamento,  sobre  todo  ¡lor  las  increí- 
bles revelaciones  que  han  venido  4 esplicar  la  causa  de  este 
crimen.  Mr.  Sadieir,  miembro  de!  actual  Parlamento,  hombre 


lA.  BUGESTEBAClOIf. 


BOLETIN  OFICIAL. 


de  *Ita  posKáon  y de  g:ran  influencia,  hace  pocos  años  ministro 
de  la  corona,  como  uno  de  los  lores  de  la  Tesorería  hombre 
respetado,  y contra  quien  no  habla  la  menor  sospecha  en  mate- 
rias de  moralidad,  era,  sin  embargo,  uno  de  los  mayores  crimi- 
nales que  ha  producido  este  pais,  y su  astucia  para  ocultar  sus 
«rímenes  raya  en  lo  fabuloso.  Sus  defraudaciones  y falsificaciones 
arruinan  á un  sinnúmero  de  familias,  y repre.sentan  la  increíble 
suma  de  un  millón  de  libras  esterlinas.  Solicitado  por  su  posi- 
ción y por  su  influencia  para  ponerse  al  frente  de  varias  empre- 
sas mercantiles,  se  aprovechaba  de  esto  para  saquearlas.  En  una 
empresa  de  ferro-carril  ha  hecho  una  emisión  de  acciones  falsas, 
que  representan  un  valor  igual  al  del  capital  social.  Su  habili- 
dad como  falsificador  era  la!,  que  no  se  distinguen  sus  firmas 
falsas  de  las  legítimas.  Uno  de  los  medios  favoritos,  y que  em- 
pleaba con  mas  frecuencia  para  hacer  dinero,  cohsislia  en  fabri- 
car escrituras  de  venta  de  ciertas  fincas  en  Irlanda,  las  cuales 
hipotecaba  por  sumas  considerables.  Sobre  una  de  ellas  tenia 
tomadas  diez  mil  libras.  Y lo  mas  estraordinario  es  que  con  estas 
inmensas  depredaciones,  que  ha  llevado  adelante  durante  años 
y ífños  con  asombrosa  impunidad,  nunca  lograba  salir  de  apu- 
hos,  y tenia  que  vivir  modestamente,  porque  parece  que  todo  el 
dinero  que  recogía  con  sus  fraudes  lo  perdía  en  especulaciones 
desgraciadas.  Su  serenidad  era  asombrosa.  Jamás  se  notó  en 
el,  durante  su  larga  carrera  de  crímenes,  el  menor  síntoma  de 
disgusto  ó de  alarma. 

«SI  mismo  día  en  que  se  suicidó  encontró  á un  amigo  en  la 
eiudad,  estuvo  hablando  jovialmente  con  él,  y af  despedirse  le 
dijo  que  iba  á emprender  un  viaje  muy  largo,  y que  quizás  tar- 
darían mucho  en  vol  verse  á ver.  Comió  en  su  club,  donde  sus 
amigos  no  vieron  en  su  cenducta  nada  que  les  llamase  la  aten- 
ción, se  fue  á su  casa,  mandó  á comprar  una  botella  de  aceite 
esencial  de  almendras  amargas,  porque  aquí  se  vende  el  veneno 
sin  precauciones  y con  toda  libertad,  y cuando  se  hubieron  acos- 
tado ¡os  criados,  salió  solo  de  la  casa.  Su  muerte  fue  la  de  un 
sibarita.  Dio  un  largo  paseo  para  llegar  á un  punió  que  le  agra- 
daba muebo;  se  reclinó  cómodamente  en  una  situación  agrada- 
ble; sacó  un  vaso  de  piala,  y en  él  bebió  el  veneno,  que  debió 
matarlo  en  el  acto.  Para  dulcificar  el  trago,  llevaba  en  el  !x>ls¡llo 
una  provisión  de  azúcar,  y por  si  fallaba  el  veneno,  un  par  de 
navajas  de  afeitar.  Parece  que  convencido  de  que  se  aproxima- 
ba la  época  de!  descubrimiento,  hace  un  mes  que  se  preparaba 
a!  saieidio,  porque  se  ha  encontrado  sobre  su  mesa  un  ejemplar 
del  voluminoso  tomo  de  Taylor  sobre  foxicologia,  que  había 
leído  hasta  llegar  a la  página  que  trata  del  veneno  que  ha  em- 
pleado, donde  dió  punto  é hizo  una  señal.  Este  suceso  ha  cons- 
ternado á los  hombres  de  negocios,  que  esperimentan  grandes 
pérdidas,  y á los  que  sienten  que  los  hombres  públicos  de  este 
pais  hayan  dado  recientemente  tantas  pruebas  de  inmoralidad, 
después  de  haber  censurado  tanto  la  de  los  hombres  de  otros 
países,  que  en  este  punto,  y según  lo  va  demostrando  la  espe- 
riencia,  son  indignos  de  descalzarlos.» 
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LA  ESPER.ANZA , refiriéndose  á un  articulo  de  La  .Vaaoo, 
periódico  monárquico  religioso  de  Lisboa,  en  que  el  colega  por- 
taguás  señala  los  desastrosos  efectos  que  alli  h*  producido  la 
desamortización , hace  algunas  observaciones  sobre  lo  que  pasa 
en  el  nuestro,  y prueba  que  la  tal  desamortización  rto  ha  servi- 
do mas  que  para  enriquecer  á unos  cuantos  danzantes  y privar 
al  pueblo  de  muchos  recursos  para  remediar  su  pobreza. 

EL  G-ATÓLIGO,  al  entrar  en  su  año  xvii,  ensancha  sus  co- 
lumnas, y ofrece  otras  ventajas  dignas  de  que  se  las  tengan  en 
cuenta  sus  susciúlores  y los  que  deseen  suscribirse. 

LA  SPOC.A  califica  de  persecución  pública  contra  el  pue- 
blo el  alislainioiito  forzoso  para  la  MiUoia  nacional  acordado 
por  el  alcalde  de  rdadrid. 

LA  IBESiA  dice  que  los  trastornos  mas  ó monos  graves 
que  con 'frecuencia  ocurren  son  hijos,  no  de  la  relajación  de  les 
vínculos  del  respeto  y de  la  sumisión  á las  leyes , sino  de  que 
no  se  castiga  pronto  á los  culpados. 

Advertimos  que  La  Iberia  no  quiere  burlarse  del  sentido 
común. 

EL  LEON  ESPAKOL  nos  da  la  medida  de  la  libertad  que 
np«  regalan  los  - progresistas  en  la  ídem  que  nos  obliga  á la 
fuerza  á ser  milicianos  nacionales. 

EL  GOEREO  'CNiVESS.'tj:. , id.  id.  de  id. 

EL  JOtiEEAL  BETe3ADRlS>  opina  que  la  victoria  dei  se- 
fior  Lafuente , mas  bien  que  del  míhislcrio,  es  luia  derrota  per- 
sonal '(lel  Sr.  Escosura. 

LAS  COSTES  reseñan  la  sesión  del  día  anterior. 

L.4  ESTKSLLA  inserta  un  sentido  artículo,  quejándose  de 
haber  sido  condenado  el  director  que  era  desde  su  fundación 
á quince  años  de  estrañamiento,  por  la  reimpresión  de  una  encí- 
olica  de  Su  Santidad  el  Papa  difunto,  que  ha  c-orrido  sin  oposi- 
ción por  parle  del  gobierno  en  varia.?  obras  y periódicos;  dé  tilo 
que,  á serlo,  solo  debía  conocer  de  él  cl  jurado,  según  la  aetiral 
ley  de  imprenta. 

Escusamos  manifestar  el  asombro  que  semejante  noticia  nos 
ha  causado  , pues  ya  hablamos  con  mayor  eslension  en  otro  lo- 
grar de  este  número. 

Periódicos  del  2. 

La  abundancia  de  ioaleiial«  nos  obliga  á retirar'  su  reseña. 


CACETi  DEL  2. 

La  sanción  real  ,á  la  ley  de  las  Corte.s  concediendo  al  go- 
bierno un  crédito  estraordinario  de  84,355  rs.,  con  aplicación  á 
la  sección  XI  del  presupuesto  de  1855. 

Real  decreto,  declarando  cesante  á D.  Francisco  Tames  He- 
via,  ministro  del  Tribunal  Supremo  Contencioso-administrativo, 
y nombrando  en  su  lugar  á D.  Juan  Falomir,  gobernador  de  la 
provincia  de  Pontevedra. 

Idem  del  3. 

Real  orden  formando  un  espediente  general  de  todas  las  soli- 
citudes en  demanda  de  agregación  ó segregación  á otro  pueblo, 
partido  sindical  ó provincial  ó traslación  de  capitalidad. 

Idem  volviendo  á mandar  á los  gobernadores  civiles  que  re- 
mitan al  ministerio  da  la  Gobernación  un  estado  de  los  nacidos, 
casados  y muertos  en  cada  año  en  sus  respectivas  provincias. 

Idem  mandando  que  los  iuslitulos  y corporacioues  hagan 
entrega  á las  conladurias  de  Hacienda  púbüca  de  las  provincias 
de  los  títulos  primordiales  de  todas  las  fincas  enajenables  por  la 
ley  de  desamortización. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Monilor  dsl  26  anuncia  el  resultado  de  la  primera  confe- 
rencia celebrada  el  día  anterior,  el  cual  consiste  en  un  armisti- 
cio que  concluirá  legalmente  el  31  de  marzo  pró.ximo.  No  puede 
ser  mas  corto,  puesto  que  apenas  se  eslenderá  á un  mes  su  du- 
ración; pero  atendiendo  á las  grandes  esperanzas  que  sobre  la 
realización  de  la  paz  se  abrigan,  también  puede  considerarse 
como  un  síntoma  de  la  brevedad  de  las  conferencias.  De  todos 
modos,  es  lo  cierto,  y esto  merece  notarse,  que  el  tal  armisticio 
no  se  opone  á la  coutimiacion  de  los  bloqueos  marítimos;  de 
consiguiente,  nada  esfiaño  será  ver  á la  flota  de  vanguardia 
que  ha  salido  de  Lóndres  coa  dirección  al  Báltico  meterse  en  las 
aguas  del  Norte  tan  pronto  como  la  estación  se  lo  permita.  Las 
últimas  noticias  recibidas  de  Stockolmo  (Suecia)  hablan  de  los 
grandes  preparativos  de  defensa  que  Ru.sia  hace,  previe.udo 
sin  duda  la  entrada  probable  de  sus  enemigos  cu  el  Báltico,  y, 
al  decir  dé  una  correspondencia,  30.000  hombres  se  ocupan  en 
establecer  una  triple  estacada  para  intei'ceptar  el  golfo  de  Fin- 
landia. .Aun  cuando  ya  sabíamos  que  los  aprestos  de  guerra 
continuaban  su  curso  no  obstante  el  buen  aspecto  de  las  nego- 
ciaaiones  pacificas,  esta  es  la  priuiera  vez  que  .se  nos  anuncia  un 
hecbo  de  importancia  ripéelo  de  Rusia,  de  donde  solo  se  ha 
hablado  con  referencia  á lo.s  nombramientos  de  jefes  superiores 
á quienes  el  Cz;4r  confiaba  el  mando  de  Cronstadt  y costas  veci- 
nas. Sin  embargo,  no  hay  para  qué  estrañario,  habiéndonos 
acostumbrado  los  periódicos  ingleses  á meditar  sobre  los  formi- 
dables armamentos  de  la  Gran-Bretaña. 

— .A  pro[)ósUo  ,e  la  prensa  de  Ló:idres,  y recordando  á nues- 
ro.s  lectores  lo  que  ya  hemos  diciio  refiriéndonos  á un  parte  te- 
legráfico de  aquella  capital,  sobre  un  articulo  de  El  Morning- 
Post,  hoy  ixidemos  añadir  que  este  periódico,  confirmando  que 
el  quinto  paulo  será  el  primero  [jara  Ja  discusión  en  las  confe- 
rencias, concluye  por  declarar  que  si  l;is  intenciones  de  Rusia 
son  tan  sinee.-as  como  las  de  Inglaterra,  su  resolución  (es  decir, 
la  del  quinto  punto)  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo.  El  Ti- 
mes, si  bien  no  disfraza  el  mal  humor  qne  de  algunos  dias  á 
esta  parle  suele  mortificarle,  viene  á decir,  poco  mas  ó menos,  lo 
mismo;  pero  El  Globs,  periódico  ministerial,  se  espresa  con  mas 
franq'ueza,  concluyendo  por  «ó  una  buena  y sólida  paz,  ó una 
guerra  á muerte.»  ¡Dios  haga  que  se  realice  lo  primero,-  mal 
que  íc  pese  á la  soberbia  Albion! 

— Entre  tanto  el  ministerio  no  ha  logrado  aun  poner  término 
á la  cuestión  del  noinbrainienío  de  un  par  vitalicio.  £1  conde 
Derby,  descontento  por  lo  visto  coa  el  voto  dado  en  la  Cámara 
de  los  lores,  lia  nauaciado  que  pensaba  presentar  una  proposi- 
ción de  censara  contra  ei  gabinete.  Sicl  hecho  se  realiza,  debe- 
mos suponer  que  el  telégrafo  nos  lo  participara  muy  pronto. 

— Según  escriben  de  Barlin,  el  conde  Nesselrode  ha  drigi- 
do  una  circular  á todos  los  representantes  rusos  en  el  esiranjero, 
con  el  objeto  de  comuhioai'  á los  gobiernes  amigos  el  í'oaüo  de 
las  instrucciones  que  ios  plenipotenciarios  de  Rusia  lian  llevado 
;i  las  conferencias  de  París.  Estas  instrucciones  están,  según  la 
Gaceta  d.e  la  Bolsa  prusiana,  concebidas  en  el  sentido  mas  favo- 
ra'ble  de  paz. 

— A El  Standard  escriben  de!  campamento  de  Sebastopol  con 
fecha  12  de  febrero  anunciando  ia  desíruceion  del  fuerte  Alejan- 
dro, que,  como  saben  nuestros  lectores,  se  hallaba. situado  á la 
entrada  del  puerto,  írente  al  de  Constanlino,  que  todavía  conseja 
van  los  rusos.  Lo  único  que  falta  volar  en  aquella  plaza  es  la 
muralla  de  su  recinto  dei  lado  occidental,  y para  hacerlo  precia- 
ran los  franceses  una  mina.  Cuando  "haya  estallado,  Sebastopol 
solo  representará  un  monton  de  ruinas. 

— Por  el  Arabia,  llegado  á Liverpool  el  24,  hay  noticias  de 
Noeva-Yorek  dei  12.  En  el  Senado  se  habían  pronunciado  una 
porción  de  discursos  sobre  la  cuestión  de  la  América  central  y ia 
desavenencia  con  Ingiuícrra.  Pero,  aldedir  de  El  Coiirricr  and 
Enquirer,  toda  esa  agitación  parlamentaria  no  tenia  eco  en  el 
público,  que  parece  cuidarse  muy  poco  de  los  arranques  belico- 
sos de  ¡a  diplomacia  y de  los  principales  oradores  de  la  primera 
Cámara.  Mr.  Cass  preguntó  sino  seestaba  en  el  caso  de  aumen- 


tar las  fuerza-s  navales  de  la  Union;  y en  vista  de  su  proposición, 
el  subsecretario  de  la  Guerra  tcndfá  que  dar  esplicaciouos  sobre 
los  medios  de  defensa  que  protegen  á \uova-Y orek  y á los  asti- 
lleros de  Booklin. 

— -Se  ha  recibido  en  esta  corte  una  correspondencia  deTripoli. 
El  cólera  ha  cesado  completamente  en  los  alrededores  de  aquella 
ciudad;  por  esta  razón  se  dan  ya  patentes  limpias.  Carlas  de 
Bengari  aseguran  que  eii  Dema  murieron  en  cl  espacio  de  Irein- 
ta  dias  500  personas,  y en  la  tribu  de  Braza- 600,  número  es- 
Iraordinario,  si  se  considera  que  es  una  población  de  corlo  vecin- 
dario. 

— Los  periódicos  alemanes  publican  la  delaracion  por  la  cual 
el  gobierno  danés  rechaza,  en  términos  que  revelan  vivairrita- 
cion,  las  quejas  que  la  Dieta  de  Holstein  ha  dirigido  ni  Rey 
contra  los  actos  del  rainislro  , Sr.  Scheel.  Se  ha  observado  que 
la  contestación  real  está  refrendada  por  el  mismo  minislro  á 
quien  acusa  la  Dieta.  Por  lo  demas,  esta , antes  de  separarse,  ha 
votado  una  resolución,  en  que  protesta  contra  la  pretensión  del 
gobierno  de  negar  á dicha  Asamblea  el  derecho  de  elevar  sus 
quejas  al  pie  dq!  trono. 

— iJl  dia’  25  de  febrero  último  se  pensaba  en  Copenhague 
que  el  tribunal  supremo  de  justicia  pronunciaría  en  aquel  mismo 
dia  su  sentencia  contra  los  a.ntiguos  ministros  acusados  de  alia 
traición. 

— Los  Sres.  Madoig  y Buckardi,  á quienes  nombró  el  Rey  de 
Dinamarca  para  desempeñar  uts  fauclones  de  presidente  y vice- 
presidente del  conscio  'supremo  de  la  monarquía,  pertenecen 
ambos  al  partido  conservador.  La  elección  del  Sr.  Madoig  habia 
sido  muy  vivamenle  censurada  en  Copenhague  por  el  partido 
ultra-danés. 
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Personas  que  se  dicen  bien  Íaíormadas^  nos  el 

pensamiento  de  iormar  en  la  Asamb]r?a  el  llamado  Cenlro  eons- 
tituelonai  momírquico  pertenece  á la  liisíorla. 

— Otras  pr£t£n¿en  que  la  idea  vive,  y se  ^**1**" 

g“üeñas  esperanzas. 

•—El  tiempo  nos  descubrirá  quiénes  son  íos  que  aciertan, 

— lijaremos  á nuestros  lectores  'Curio&os  que  nos 

han  contado  con  referencia  á una  persona  de  las  que  al  /círculo 
pertenecen.  ' . ' 

— Los  apúsLoies  qoe  para  la  pétóícación  Se  renniéron , 'sneron 
siete,  con  el  maestro. 

— Coaveatdos  en  la  idea,  re  acordó  que  paña  cuál  .por  su  parte 
Irabajase ¡para  liaeer  que  fuese  aceptada  por  el  mayor  .j.úmero; 
y hecho  este  trabajo,  ee  congregaran  para  dar  fuerza  al  pensa- 
miento y acordar  los  medios  de  su  realización. 

— Xtos  siete  conversaron  con  varios  compañeres  -constituyen- 
tes, y ^atestando  numéricamente  á la  aveíigaaclonde  los.adep- 
tos,  sumados  lodos  los  que  cada  cuál  pudo  atraer,  resulteron  ser 
£2  los  que  habían  aceptado  el  cómpromis©: 

—Este  resultado  animó  á los  sietej  pero  al  forxzLar  .lista  «n— 


LA  REGEN12&ACION. 
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diviáual,  se  encontraron  Qpn  que  había  muelios  nombres  cuya 
propiedad  oran  varios  los  que  la  reclamaban. 

. — ^uba  de  restarse,  y la  sustracción  rebajó  la  cirra  á 18. 

— Se  pensó  en  el  medio  de  marchar,  y se  acordó  redactar  un 

maniñesto,  y una  carta  al  a-eneral  Espartero,  pata  tranquilizarlo 
respecto  á los  propósitos  del  Centro. 

— Estos  se  dirigían  á la  reorganización  de  la  mayoría  en  la 

Asamblea,  necesaria  y urgente,  atendidas  las  escisiones  que  en 
en  ella  pululaban. 

— ^Esta  primera  parte  del  programa  tuvounánime  aprobación, 
si  bien  fue  cueslionab'e  ¡apersona  que  hubiera  de  suscribirla. 
En  esto  estuvieron  divididos,  pues  unos,  según  nos  han  infor- 
mado, y sin  que  de  ello  salgamos  garantes,  querían  que  ia  sus- 
cribiese el  Sr.  Caserna,  y otros  el  Sr.  Luzuriaga,  que  fue  al  fin 
el.  escogido. 

— La  redacción  del  maníBssto  se  encomendó  al  Sr.  Cortina. 
A'olvemos  á decir-  qne  referimos  lo  que  hemos  oido. 

—El  znaniSesto  dicen  que  estaban  en  términos  muy  liberales. 

— Eno  de  los  7,  persona  de  ideas  conservadoras,  de  carác- 
ter tenar  y poco  conciliador,  rechazó  varios  de  sus  estremos,  y 
de-aqiii  nació  la  muerte  do!  pensamiento  en  embrión. 

Es  todo  lo  que  sobre  e.ste  asunto  tenemos  boy  que  comuni- 
car. á nuestros  lectores. 

— La  alarma  en  las  gentes  cunde  por  todas  partes.  IKo  bien  se 

encuentran  dos  en  la  calle,  pasado  el  saludo,  el  tema  obligado 
es  pregontarr  «¿Qué  bay?>.'  La  respuesta  es  unisona.  «Esja  si- 
tuación es  insostenible ; esto  se  viene  abajo. « 

Y sin  mas  detalles  ni  pormenores,  esto  basta  á traer  inquie- 
tos los  ánimos,  siendo,  y no  poco,  y de  grande  gravedad  y tras' 
cendeneia,  el  oir  á todas  horas  y en  todas  parios,  y hasta  por 
gentes  adictas  á la  situación; 

Esta  situación  es  insostenible;  esto  se  viene  abajo. 

— Kté  emaí  dos  sueltos  del  diario  demócrata  da  esta  corte: 

(.Se  necesita  estar  ciegos  para  no  comprender  que  poco  á 
poco  los  generales  viealvarinos  van  apoderándose  de  la  situa- 
ción. Estos  generales  levantan  un  puente  para  que  pase  á las 
ollas  de  Egipto  el  partido  moderado.  ¡.4y  de  la  Ubertadl  ;.4y  de 
la  patria.» 

— «Digan  lo  que  quieiT.n  los  periódicos  moderados,  no  cabe 
duda  que  en  Francia  se  pic!:sa  en  arrancarnos  ia  libertad.  Los 
déspotas  no  pueden  consealir  la  emancipación  de  los  pueblos.» 

— Se  asegura  que  la  cuestión  del  general  O'Donneil  con  Oren- 
■se  está  aplazada  para  cuando  aquel  deje  el  ministerio. 

— .4  prepósito  de!  general  O’Donneil.  Desearíamos  que  la 
Gaceta  desmintiese  la  voz  que  corre,  y que  nosotros  hemos  ne- 
gado á cuantos  se  la  hemos  oido.  Pretenden  algunos  asegurar 
«que  el  general  ministro  de  ia  Guerra  pasó  una  real  orden  al  Tri- 
bunal. Sunremp  de  Guerra  y Marina  para  que  el  día  de  San  Bal- 
domero  concurriese  á ea.mpiimenlar  al  general  presidente  del 
Consejo.  - 

— Anoche  hemos  oido  hablar  de  disidencias  entre  los  genera- 
les O'Donneil  y Hoyos. 

— Y según  lo  que  contar  oímos,  la  razón  estaba  de  parte  del 

úllinio. 

— -El  sargento  que  fue  del  segundo  batallón  de  ligeras  de  la 

Milicia  nacional  de  esta  corte,  D.  Manuel  Mayor,  ha  nombrado 
por  su  defensor  en  la  causa  que  se  ie  sigue  á consecuencia  de  los 
lamentables  sucesos  del  día  7 de  enero  á D.  Eugenio  García 
Ruiz. 

— ..Asegúrase  que  está  admitida  la  dimisión  presentada  por  el 

Sr.  La  Rúa  de  su  cargo  como  vocal  de  Hacienda  en  ia  junta  de 
Cltramar.  El  diputado  por  Huesea  parece  ha  querido  abandonar 
también  su  asiento  en  las  Corles. 

— Esta  cuestión  tiene  muy  disgustado  al  general  Espartero. 

Sien  necesita  el  Sr.  O’Donueii  darle  muestras  de  defe- 
rencia. 

— A propósito  de  este  último,  oímos  hablar  ayer  con  variedad 
acerca,  del  estado  de  su  salud. 

— Se  cree  por  muchos  que,  tanto  en  la  causa  del  guardia  ur- 
bano como  en  la  del  sargento  Mayor,  en  el  caso  de  ser  condena- 
dos á la  última  pena,  S.  M.  hará  uso  de  la  féal  prerogativa. 

— ?or  Sn  ha  vuelto  á su  casa  el  señor  conde  viudo  de  Villa- 
rlezo,  arrebatado,  como  nuestros  lectores  saben,  pocos  dias  ha- 
ce de  las  propiedades  que  tiene  en  la  provincia  de  Toledo  por 
una  partida  de  malhechores.  Ha  debido  la  libertad  áladiiigea- 
cia  con  que  sus  parientes  y amigos  hicieron  llegar  á manos  de 
sus  raptores  ,600  onzas  ue.  oro,  aparte  de  los  10,000  duros  que 
había  detenido  el  comandante  de  ia  Guardia  civil  cuando  supo 
que.iban  destinados  á su  rescate. 

Dice  La  Esperanza  á este^  propósito: 

«Esta  mañana,  después  de  abrazarle  en,  señal  de  parabién, 
hemos  tenido  el  gusto  (ó  la  pena)  de  oir  de  su  boca  una  ligera 
narración  de  los  trabajos  que  ha  pasado.  Por  cierto  que  hay  en 
ella  episodios  que  seria  lástima  dejarse  inéditos,  porque  podrán 
servir  para  retratar  el  actual  estado  de  nuestra  sociedad.  No  son 
los  raptores,  ó por  lo  menos  sus  jefes,  gente  inculta  ni  soez,  si- 
no, ai  contrario,  fina, .ilustrada  y aocihumanltaria  y filantrópi- 
ca. Y decimos  iilantrópica  y ’numanitaria,  porque  desde  el  prin- 
cipio le  aseguraron  que,  fueran  las  que  quisieran  las  proposicio- 
nes encaminadas  á poner  precio  á su  rescate,  podía  estar  seguro 


de  que  no  le  quil.arian  ha  vida:  qne  lo  sumo  que  podría  succderle 
era  que  le  llevasen  con.sigo  á Portugal;  y que,  en  suma,  ellos 
lio  trat.aban  sino  de  mejorar  de  fortuna,  ó,  como  olrosdirian,  de 
desamortizar  el  capital  que  á ellos  les  hacia  falta  y él  tenia  de 
mas.  Aun  hay  que  advertir  que  no  solo  procuraban  defenderle 
de  la  intemperie,  cubriéndole  con  su  misma  ropa  y cneeudiendo 
lumbre  á su  alrededor,  mientras  estuvieron  al  raso,  que  fue  lo 
mas  del  tiempo,  sino  que,  andando  escasos  de  víveres,  hubo  dia 
en  que  se  privaron  de  comer  porque  él  comiera. 

»No  eran  tampoco  estraños  á los  placeres  de  las  artes,  pues- 
to que  le  preguntaron  si  habla  asistido  al  teatro  Real  y oído  á 
Ronconi,  y que,  viendo  respondía  negativamente,  dijeron  que 
ese  era  un  descuido  punible. 

wTambien  debían  de  e.star  familiarizados  con  la  lectura  de 
periódicos,  porque  conjeUirando  ya.lo  que  los  diarios  de  Ma- 
drid dirían  do  su  cautividad,  se  mostraron  sabedores  do  que  el 
director  de  La  Esperanza  era  uno  de  sus  inquilinos,  especie 
que,  á la  verdad,  no  nos  ba  hecho  maldita  la  gracia. 

»EI  jefe  de  la  partida,  que  constal)a  de  siete  hombres,  al  sa- 
ber la  detención  de  los  primeros  diez  mil  duros  destinados  al 
rescate,  esclamó  á manera  de  tribuno:  «Eso  es  una  crueldad; 
«¿qué  derecho  tiene  ese  gobierno,  que  no  puede  ó no  sabe  dar 
«seguridad  á los  ciudadanos,  para  impedir  que  ellos  se  rediman 
Busando  de  sus  derechos  de  propiedad?» 

«Dicen,  y no  lo  creemos,  que  por  parte  del  gobierno  no  se 
ba  tomado  disposición  alguna  en  averiguación  de  los  autores  de 
este  delito;  los  que  dicen  tienen  el  propósito  de  repetirlo  con 
personas  acaudaladas . » 

— Ya  ve  la  luz  pública  el  diario  La  DiSCUSion,  que,  bajo  la 
dirección  del  Sr.  Rivero,  se  ha  presentado  en  la  arena  con 
sus  39  colaboradores. 

— Las  comunicaciones  que  recihlmos  de  la  provincia  de  San- 
tander pintan  el  disgusto  que  ha  producido  la  medida  to- 
mad;\  por  el  Sr.  Luxán  para’  que  se  suspenda  el  remate  del 
camino  provincial  destinado  a unir  aquel  importante  país  con 
Asturias  y las  Frovlncias  Vascongadas. 

Estas  gentes  tienen  contento  á todo  el  mundo. 

— bfa  fallecido,  después  de  una  penosa  eufermedad  , el  esce— 
lentísimo  Sr.  D.  Diego  Martínez  de  la  Rosa. 

. — Parece  que  una  compañía  inglesa  se  propone  esplotar  en 
grande  escala  los  ricos  criaderos  de  carbón  mineral  en  Espiel,  y 
a!  efecto  ha  hecho  proposiciones  muy  ventajosas  á varios  due- 
ños de  pertenencias  y propiedades. 

— El  túnel  de  Martorell  tiene  terminados  unos  2,300  pies 
lineales,  y solo  falta  para  su  conclusión  una  quinta  parte. 

— De  Earceloua  nos  dicen  que  en  la  presente  semana  se  inau- 
gurará la  línea  forrea  de  Sabadell  áííarrasa,  quedando  de  este 
modo  esta  industria'  población  unida  con  Barcelona. 

— Ssguu  nos  han  asegurado,  es  un  hecho  indudable  la  coali- 
ción entre  los  progresistas  puros  y los  demócratas  en  la  Asam- 
blea para  combatir  al  ministerio. 

— E!  señor  marques  del  Heino,  diputado  á Cortes,  ha  fallecido 
en  Cáceres. 

— Otra  persona  conocida,  un  señor  regidor  del  ayuntamiento 
de  Idadrid,  ha  sufrido  también,  según  se  nos  ha  referido,  un  sus' 
to,  que  tai  vez  haya  contribuido  á su  muerte,  ocurrida  hace  dos 
días. 

Yendo  á visitar  una  dehesa  de  su  propiedad  situada  en  aque- 
lla comarca,  sus  criados  le  avisaron  que  saliera  inmediatamente 
para  .Madrid  si  no  quería  esponerse  á un  con  Iraíiempo.  Así  lo 
hizo,  y á los  pocos  momentos  aparecieron  en  .su  oasa  diez  y ocho 
hombres  con  buenos  fusiles  á prenderlo  y llevarlo  á los  mon- 
tes. A poco  de  llegar  á esta  coite  ha  fallecido  el  regidor. 

— Durante  el  último  mes  se  han  ocupado  constantemente  en 

las  obras  del  canal  de  Isabel  II  1,845  operarios  libres,  1,141 
confinados,  13  caballerías  y 149  carros.  Los  gastos  ocurridos  en 
las  mismas  en  el  mes  de  enero  fueron  757,703  rs.  97  céntimos. 

— Con  fecha  del  23  nos  dicen  de  Súrgos  : 

«.Aun  no  se  ha  abierto  el  pago  á las  clases  pasivas  del  mes 
de  enero,  ni  esperanzas  por  ahora.  Tampoco  han. pagado  á la 
Audiencia.  Al  clero  le  deben  seis  meses  del  año  pasado  y el 
de  enero  de  este,  amen  de  otras  muchas  obligaciones  que  no  se 
pagaron  el  año  pasado. » 

— Han  circulado  rumores  de  que  el  Sr.  Santa  Cruz  no  podía 
salir  adelante  con  su  proyecto  sobre  consumos,  y aun  los'  noti- 
cieros se  adelantaban  á designarle  sucesor.  Y ¿quién  dirá  el  lee- , 
tor  que  está  ahora  en  cántaro  para  ministro  de  Hacienda?  Pues 
no  es  otro  que  el  mismo  Sr.  Madoz. 

— Parece  que  á consecuencia  de  haberse  aprobado  . la  .enmienda 
del  Sr.  Lafuente  han  hecho  renuncia  del  cargo  de.  diputado  el 
Sr.  Portilla,  magistrado  de  Madrid,  y el  Sr.  S;íravia,  oficial  que 
es  del  ministerio  de  la  Guerra.  Háblase  ademas  de  otras  dimisio- 
nes por  la  citada  enmienda. 

— Ya  es  diario  el  recibo  de  comunicaciones  participándonos  la 

denuncia  de  algunos  de  nuestros  colegas.  E!  domingo  le  tocó  á 
La  Estrella,  y hoy  lunes  á El  Parlamento. 

¿Si  será  esto  indicio  deque  andamos  cerca  del  fin? 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho.“/(i*cíos  cZíí  Dina.' — ta  Guaracha 
bsiilp. — Dos  amos  para  nn  criado. 

CIRCO.  A l;w  odio.—/;/  Vizconde.— Guerra  á muerta.— *La 
Cola  del  diablo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTSANJEHO. 

El  silencio  que  se  han  comprometido  á guardar  los  plenipo- 
tenciarios produce  sus  naturales  efectos.  Hasta  fallan  las  conje- 
turas á que  hahilualmcnte  se  entregan  los  periódicos  en  todos 
los  grandes  acontecimientos.  Lo  único  que  se  sabe  es  lo  poco 
que  nos  dice  el  telégrafo , y que  verán  después  nuestros  lec- 
tores. * 

— Dicen  de  Berlín  el  26  que  bajo  la  presidencia  del  prínci- 
pe Gortschakoff  se  han  celebrado  conferencias  en  Varsovia 
acerca  déla  reorganización  de  la  Polonia.  La  corta  duración 
del  armisticio  ha  hecho  mal  efecto  en  aquella  capital. 

— Lord  Palmerston,  previendo  una  derrota,  ha  retirado  el  bilí 
sobre  los  derechos  que  se  imponían  á la  marina  mercante. 

Mr.  D’Israeli  ha  echado  en  cara  al  ministro  su  debilidad  y, 
el  haberse  espuesto  á una  derrota  y á la  confusión  desde  el  prin- 
cipio de  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 

— El  Morning-Pi.'t  habla  por  la  primera  vez  de  la  paz  como 
una  cosa  casi  cierta. 

— El  general  La  Marmora  salló  de  Turin  el  26  para  la 
Crimea. 


TELSGHAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  EOLS.á  DE  P.AIUS  D»  .VNTE.VYEn. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,50. 

Idem  4 li2  por  100,  97. 


DESP.VCHOS  PARTICCLABES  DE  LA  GACET.A  DE  M.VDRID. 

Parts  1.*  de  marzo  de  1856.— Eí  Constitutionnel  pretende 
saber  que,  luego  que  termine  el  armisticio  el  31  del  actual,  no 
se  concederá  prolongación  alguna  de  este  plazo;  y que  los  pre- 
liminares de  paz  que  contienen  casus  belli  deberán  ser  aceptados 
y ratificados  por  Rusia. 

— París  2 de  marzo  de  1856.— .Ayer  se  ha  celebrado  la  terce- 
ra sesión  del  Congreso.  Se  ignora  su  resultado.  Lord  Co-w-, 
ley  ha  ido  á Londres  por  nuevas  instrucciones,  y vuelve  ma- 
ñana. 

E!  comodoro  Watson  llegó  ayer  á Kiel;  el  resto  de  la  escua- 
drilla debia  llegar  la  misma  noche. 


COSTES. 


En  e!  despacho  ordinario  se  da  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

Una  comunicación  del  señor  ministro  de  la  Guerra  sobre  me- 
jora de  pensión  pedida  por  la  viuda  del  Sr.  Román. 

Una  esposieion  presentada  por  el  Sr.  González  Alegre  pi- 
diendo permiso  para  establecer  un  banco  hipotecario  en  una  ca- 
pital de  provincia. 

El  Sr.  -Avecilla  (D.  Pablo)  anímela  una  interpelación  a 
gobierno  sobre  los  sucesos  de  Bejar. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  dice  que  todo  ello  ha 
sido  efecto  de  úna  cuestión  entre  fabricantes  y obreros,  y,  por 
consiguiente,  sin  objeto  político. 

Se  presenta  una  proposición  del  Sr.  Roda  pidiendo  que  los 
presupuestos  dé  Puerto-Rico  pasen  á una  comisión  especial.  La 
apoya  su  autor,  y se  toma  en  consideración  en  yotacion  ordina- 
ria. Se  puso  á discusión,  y después  de  un  corto  debate,  que- 
da aprobada.  ■ 

Entrándose  en  ia  órden  del  dia,  se  lee  un  dictámen  de  la  co- 
misión autorizando  al  gobierno  para  que  pueda  aprobar  los 
presupuestos  provinciales  y municipales. 

El  Sr.  Cárrias  retira  una.  enmienda  que  tenia  presentada. 

El  Sr.  Forgaá'quedá  hablando  en  contra  del  arl.  1.” 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

MPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravina,  21  ♦ 


MUN.  28S 


Madrid,  mártes  4 de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  BE6ENERACI0N 

# 

DIARIO  CATÓLICO. 


: «CATÓLICOS  ANTES  gX7E  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


/ En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

I Un  mes,  6 rs.:  tres,  16:  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  raes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  ^¡ro  sog-uro  á favor  de  la  administración- 
Un  mes,  S rs.;  tres.  22:  íveis.  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  4S. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis.  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepío  los  domingos  y días  festivos. 

riMgyiffiflJpllLI.MJ.MW  y JIIU.il JA.MMJUIJMIM-I.awimi'l  jwrgM 


ADVERTENCIAS. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


En  vista  de  la  entusiasta  acogida  que  ha  merecido  la 
obra  que  hemos  anunciado  con  el  título  de  El  gobiero  es- 
pañol EX  SUS  RELACIONES  CON  LA  Santa  Sede  , y dcscosos  de 
dar  á este  libro  el  mayor  interes  posible,  nos  hemos  deter- 
minado á hacer  la  alteración  importante  de  incluir  varios 
artículos  que  consagramos  al  exámen  de  la  situación  de  la 
Iglesia  de  España  abites  y después  del  último  Concordato, 
y el  testo  íntegro  de  este  tratado  internacional. 


POLITICA. 

EL  CONCORDATO  SEGUN  LOS  CATÓLICOS. 

Bien  es  verdad  que  está  muy  lejos  de  ser  cosa  nueva 
el  Concordato  d.e  Austria  A 

tiende  la  vista  por  un  espacio  de  pocos  lustros;  pero  quien 
suba  con  la  consideración  á los  siglos  que  precedieron  al 
Duestro,  hallai'á  no  ser  otra  cosa  mas  que  un  retorno  feliz 
á la  rectitud  antigua,  abandonada  con  aberración  doloro- 
sa.  Francisco  José,  al  restituir  á la  Iglesia  la  libertad  y 
sus  derechos,  ha  seguido  las  huellas  de  sus  mas  insignes 
abuelos;  ha  renovado  las  glorias  délos  Fernandos  y Rodul- 
fos;  ha  restituido  á la  casa  de  Austria  aquel  lustre  de  reli- 
gión y piedad  que  la  hizo  brillar  con  esplendorosa  luz  en- 
tre las  dinastías  católicas;  y si  nos  remontamos  algo  mas 
en  la  historia,  ha  imitado  los  ejemplos  y el  espíritu  de 
Carlomagno,  de  Alfredo  de  Inglaterra,  de  Teodosio  I,  de 
Constantino,  celebrados  todos  por  la  historia  como  gran- 
des, y nunca  mas  grandes  que  cuando  en  el  ápice  de  su 
dominio  y pujanza  se  rindieron  con  generoso  obsequio  á 
la  Iglesia. 

¿Y  habrá  hombres  que  se  atrevan  á echar  en  cara  á 
Francisco  José  el  ejemplo  de  José  II,  y hacerle  el  cargo  de 
haber  renegado  déla  política  y de  las  tradiciones  de  su  im- 
perio? «Estos,  responde  egregiamente  La  Armonía  (2  de 
^noviembre),  se  asemejan  á los  protestantes,  que  rehúsan 
^hacerse  católicos  porque  desean  ser  enterrados  en  la  tum- 
»ba  de  sus  padres.  Y si  tal  es  su  deseo,  ¿tienen  mas  que 
"hacer  ahondar  dos  palmos  mas  el  hoyo?  Así  también  el 
"que  quiera  hacer  que  Francisco  José  recuerde  la  historia 
"de  su  casa,  no  se  detenga  en  José  II;  pase  dos  páginas 
«mas  arriba,  y hallará  á Fernando  IÍ;  prosiga  hasta  el  prin- 
"Cipio  del  libro,  y se  encontrará  conRoduIfo  deHabsburg. 
"José  II  era  el  que  degeneraba,  iniciando  una  política  in- 
«digna  de  un  hombre  leal  y de  un  príncipe  sabio.  Él  era  el 
«que  se  rebelaba  contra  las  tradiciones  de  su  estirpe,  re- 
«negaba  de  las  obras  de  sus  abuelos,  y miraba  á echar  por 
"tierra  el  imperio  plantado  por  Rodulfo.»  El  Emperador 
reinante  Francisco  José,  aboliendo  con  el  Concordato  hasta 
el  último  rastro  de  aquellas  infaustas  leyes  josefmas,  fem- 
pladas  ya  algún  tanto  por  el  buen  sentido  de  los  Empera- 
dores que  sucedieron  al  hijo  de  María  Teresa,  puso  un  di- 
que al  torrente  de  males  ocasionados  por  este,  borró  la  gran 
mancha  con  que  él  ofuscara  las  glorias  del  nombre  austría- 
co, y curó  la  peor  llaga  abierta  por  él  en  el  seno  de  la 
Iglesia  y de  su  imperio.  Y es  muy  de  creer,  como  lo  ad- 
vierte La  Patria  (11  de  noviembre),  que  «si  José  II  hubiese 
"Vivido  N'einte  años  mas,  él  mismo,  con  la  esperiencia  de 
.."las  sangrientas  consecuenc^  de  lo^rincipios  que  san- 


"Cionó,  so  hubiera  retractado  y reconocido,  y hubiera  he- 
"Cho  lo  mismo  que  su  sucesor,  Francisco  José,  llevó  á cabo 
"hace  poco  sabiamente.  Dicen,  añade  después,  que  en  sus 
"últimos  momentos  la  perspectiva  de  tantos  infortunios  le 
"Contristó  sobremanera,  y que  se  arrepintió  y reconoció 
"de  corazón,  dejando  á sus  sucesores  el  encargo  de  reparar 
"los  inmensos  daños  que  habla  ocasionado  á la  conciencia 
"de  sus  pueblos  y al  corazón  del  catolicismo.»  Si  es  verda- 
dera esta  especie,  el  reinante  heredero  de  José  II  ha  cum- 
plido la  última  y mas  loable  voluntad  de  su  penitente  abue- 
lo, y ha  consolado  su  espíritu  con  esta  obra  de  paz,  de  re- 
paración y de  justicia. 

Peor  que  el  ya  citado,  es  el  otro  argumento  con  que 
no  falta  quien  se  empeñe  en  cercenar  al  Emperador  de , 
Austria  la  gloria  del  nuevo  Concordato,  entrometiéndose 
á juzgar  de  la  lealtad  de  sus  intenciones.  Argumento  dig- 
no, en  verdad,  de  los  hijos  de  las  tinieblas  que  le  conciben 
y formulan,  los  cuales,  no  creyendo  en  virtud  ninguna 
cristiana,  ni  conociendo  otra  cosa  en  el  mundo  mas  que 
egoísmo,  amaños,  per.ñdias  y mentiras,  no  saben  esplicar 
el  innegable  y portentoso  hecho  del  Concordato  sino  su- 
poniendo en  el  Principe  fines  segundos  y secretos,  y des- 
lealtad  maquiavélica,  y torciendo  sus  palabras  y dándoles 
un  doble  ambiguo  sentido.  Pero  la  sinceridad  y la  fe  de 
Francisco  José  brillan  por  todos  lados  en  este  acto,  y con 
tanta  evidencia,  que  no  hay  sombra  de  sospecha  que  sea 
capaz  de  ofuscarlas.  Los  artículos  del  contrató  están  con.T 

enérgicas,  que  no  pudiera  hacerse  mejor,  y si  no  bastan, 
no  hay  lengua  ni  frase  humana  que  sea  capaz  de  expre- 
sar la  verdad  de  un  pacto.  La  misma  persona  del  pleni- 
potenciario elegido  por  el  Emperador  para  celebrar  en  su 
nombre  el  tratado,  es  una  prueba  palmaria  de  sus  sinee- 
rísimas  intenciones,  puesto  que  en  el  Arzobispo  (hoy  Car- 
denal) de  Viena,  José  Otmaro  de  Bauscher,  con  la  cua- 
lidad de  súbdito  imperial,  se  reúne  la  de  Principe  de  la 
Iglesia,  y Príncipe  insigne,  no  solo  por  su  celo  y tigor 
eclesiástico,  mas  también  por  su  prudencia  y doctrina, 
prendas  que,  á no  dudarlo,  le  hubieran  escluido  de  tan 
delicada  comisión  si  el  soberano  que  se  la  confió  no 
hubiese  abrigado  las  mas  sinceras  y leales  intenciones 
para  con  la  Iglesia.  Esta  lealtad  se  echa  de  ver  clarísi- 
mamente  en  la  prontitud  y eficacia  con  que  ha  dado  ya 
principio  á la  ejecución  del  Concordato  en  todos  sus  ar- 
tículos, ordenando,  á tenor  de  los  mismos,  las  varias  par- 
tes de  la  legislación  civil,  y el  magisterio  de  las  ciencias 
legales,  encargando  su  tutela  y observancia  á todos  los 
órdenes  civiles  y militares  del  gobierno  imperial,  y pro- 
moviendo en  el  sínodo  nacional  de  los  Obispos  reunidos  en 
Viena  la  ejecución  espedita  de  las  libertades  que  ha  res- 
tituido á la  Iglesia.  Pero  hay  mucho  mas;  y es  que  á su 
presente  «onducta  precedieron  en  luminosa  serie  sus  ac- 
tos imperiales  desde  el  momento  en  que  subió  al  trono, 
hasta  que  celebró  el  Concordato,  cuya  serie  demuestra 
con  evidencia  que  este  fruto  precioso  le  produjeron  en  su 
alma  los  mas  sinceros  y fervorosos  sentimientos  de  una 
piedad  esquisilamente  católica,  ilustrados  por  una  sabi- 
duría, que  es  muy  rara  eu  los  que  gobiernan,  aunque 
sean  de  edad  provecta  , pero  que  en  jóvenes  como  él 
raya  en  maravillosa.  Buena  confirmación  de  esta  verdad 
son  las  frases  de  que  hace  uso  en  el  hermoso  exordio  del 
decreto  imperial  con  que  promulgó  el  día  5 de  noviembre 
el  nuevo  Concordato  por  todo  el  imperio.  Hé  aqui  sus  pa- 
labras, como  se  leen  en  la  Gaceta  oficial  de  Venecia 
del  16  de  noviembre: 

«Desde  que  Nos,  por  disposición  del  O.mnipotente,  subi- 
"mos  a!  trono  de  nuestros  mayores,  nuestro  constante 
"anhelo  se  dirigió  á renovar  y á consolidar  las  bases  mo- 
"rales  del  orden  social  y de  la  felicidad  de  nuestros  pue- 
"blos;  pero  mucho  mas  sagrado  consideramos  el  deber  de 
"armonizar  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  cató- 
"lica,  con  la  ley  de  Dios,  y con  el  provecho  bien  entendido 


j "de  nuestro  imperio.  A este  fin  divulgamos  por  una  gran 
I "parte  de  nuestros  dominios  nuestros  decretos  del  18  y 
"del  23  de  abril  de  18.50,  después  de  haber  oido  el  dictá- 
»men  de  los  Olsispos  de  aquellas  provincias,  y mediante 
"aquellos  decretos  acudimos  á muchas  y muy  urgentes 
"exigencias  de  la  vida  eclesiástica.  A fia-  de  dar  cima  á 
«esta  santa  obra,  nos  hemos  puesto  eu  comunicación  con  la 
"Santa  Sede,  y el  día  18  de  agosto  del  corriente  año  he- 
»mos  estipulado  con  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia  un 
"tratado  mutuo.  Mientras  llega  el  momento  de  hacérselo 
"Conocer á nuestros  pueblos,  ordenamos,  etc.,  etc.» 

Y si  alguien  hay  que  quiera  saber  mas  á fondo  el  ori- 
gen de  este  grande  acontecimiento,  siga  la  anécdota  sin- 
gular y tierna  que  refiere  El  Univers  en  el  número  de  11 
de  noviembre. 

A poco  de  subir  al  solio  e!  joven  archiduque  Francis- 
! co  José,  cayó  gravemente  enfermo  su  ayo,  el  conde  de- 
I Boeabilles.  Era  este  un  noble  francés,  católico  fervoroso 
y de  los  antiguos,  el  cual,  descubriendo  en  la  legislación 
josefina  la  llaga  mortal  de  la  monarquía  austríaca , había 
puesto  todo  su  conato  en  ilustrar  sobre  este  punto  á su 
alumno,  y librarle  de  las  preocupaciones  dominantes  ea  el 
gobierno  y en  la  corte  misma.  Estando,  pues,  enfermo 
de  muerte  el  Emperador,  que  siempre  le  había  amado  en 
estremo,  fue  á visitarle  en  persona,  y después  de  darle 
muestras  de  lo  mucho  que  le  afligía  aquella  enfermedad, 
xaii  benigna  dignación,  el  generoso 
conde,  olvidándose  de  si  mismo,  y solicito  únicamente  del 
bien  de  la  Iglesia,  del  imperio  y de  su  amado  discípulo, 
respondió  estas  precisas  palabras;  «Si,  señor  mío;  tengo 
que  pediros  una  gracia,  y moriré  contento  si  me  la  conce- 
déis. Vos  sabéis  con  qué  máximas  os  he  educado:  recor- 
dáis cuanto  os  tengo  dicho  tocante  á la  legislación  que 
oprime  á la  Iglesia  de  Austria,  y habéis  llegado  á com- 
prender que  en  vano  espera  el  imperio  su  antigua  paz  y 
prosperidad  mientras  no  restituya  á la  Iglesia  la  libertad 
de  que  se  la  despojó.  Prometedme  que  cumpliréis  con  este 
acto  de  reparación  y de  sabia  política,  y yo  moriré  lleno 
de  consuelo  coa  la  idea  de  que  la  monarquía  se  salvará,  y 
vuestro  reinado  será  feliz  y glorioso:  si,  yo  moriré  conten- 
to...» Conmovido  el  Emperador  con  tan  nobles  y generosas 
palabras,  estuvo  un  rato  suspenso  y pensativo,  y luego, 
apretándola  mano  al  moribundo,  dijo:  «Morid enhorabuena 
satisfecho  y contento;  yo  os  prometo  ejecutar  cuanto  me 
pedís  (1)."  j 

Y todo  el  mundo  es  ya  testigo  de  cómo  ha  cumplido  su 
palabra.  Y si  supo  ser  ta  fiel  y tan  eficaz  cuando  se  trata- 
ba de  cumplir  una  palabra,  real  sí,  pero  al  fin  privada, 
¿cómo  se  podrá  sospechar  siquiera  que  no  haya  de  cum- 
plir, á lo  menos  con  igual  lealtad  y eficacia,  la  solemnísi- 
ma palabra  que  empeñó  á la  faz  del  mundo  entero  con  el 
núsmo  Vicario  de  Jesucristo?  Vanas,  pues,  á la  par  que  ini- 
cuas, son  las  esperanzas  que  los  anticatólicos  de  todos  colo- 
res colocan  en  el  supuesto  doblez,  en  la  ficción  y desleal- 
tad futura  del  monarca  austríaco,  que  es  realmente  su  úni- 
co consuelo  en  el  golpe  mortal  con  que  el  Concordato 
hirió  á la  desdichada  causa  que  sostienen.  Y de  poco  sirve 
que  amontonen  citas  (como  lo  hace  el  escritor  de  un  cierto 
articulo  de  La  Unione  del  13  de  noviembre)  y que  presen- 
ten ejemplo  de  Concordatos  antiguos  y modernos,  cuya 
letra  se  cumplió  mal  ó se  borró  de  todo  punto,  pues  que 
siendo  el  nuevo  tratado  de  Austria  con  el  Dontíñee  modelo 
de  Concordatos,  por  el  escelcnte  espíritu  y el  purísimo  sea- 
tiniicr.to  católico,  que  es  su  carácter,  iodo  induce  á creer 
que  el  Emperador  de  Austria  será  también  el  .modelo  de 
lodos  los  Príncipes  y de  todos  ios  gobiernos  en  la  escrupu- 

(1)  Estas  particularidades,  añade  Jil  Univers,  fueron  referi- 
das en  el  año  de  1851  por  el  conde  de  Lobzeitora,  antiguo  diplo- 
mático austríaco  retirado  en  Ñapóles,  donde  murió,  á úu  Obis- 
po y á un  eclesiástico  francés,  que  hoy  es  Prelado,  por  quienes 
llegó  á saberlas  el  corresponsal  del  citado  periódico  de  Paris. 


tA  REGENIXIACION 


losa  fidelidad  y nolde  cmpefio  en  cumplir  ’ío  portado  con 
el  romano  Pontifico.  S'aio  esi  un  caso,  dic*  cgrUgiaTaenle 
La  Armonía  del  3 de  noviembre,  pcalria  llegar  á ser  un 
hecho  la  esperanza  de  los  enemigos  del  catolieisnio,  y se- 
ria «cuando  el  Austria  tuviera  Ja  desgracia  de  ser  gober- 
«nada  por  hombres  como  los  que  gobiernan  hoy  en  dia  ;i 
nía  España  y al  Piamonte.»  Desgracia  de  la  que  por  ahora 
está  bien  lejos  el  Austria,  y de  la  cual  esperamos  que  j 
Dios  la  guadará  luengos  siglos.  Esperamos  m.as;  que,  lejos  | 
de  dejarse  seducir  del  mal  ejemplo  estranjero,  habrá  de  I 
conlribdir  eficazmente  á la  mejora  y reforma  de  las  demas  ! 
naciones  católicas.  I 


PERSEC0CIOV  INTENTAD.^  COATRA  UNA  FELICITACION  nCI  EL  | 
CLERO  DE  BARCELON.A  DIRIGIA  A SU  RESPETABLE  PRELADO.  ¡ 

Algunos  diarios  de  esta  corte  publican  la  noticia  de  i 
haber  sido  denunciada  y absuelta  por  escitacion  del  señor  ! 
gobernador  de  la  provincia  una  hoja  suelta,  titulada;  El  ! 
clero  de  la  diócesi  de  Barcelona.  i 

Hé  aquí  la  carta  que  con  referencia  á ese  asunto  nos 
escribe  el  corresponsal  de  aquella  ciudad,  añadiendo  otras 
noticias  de  bastante  interes: 

bB.arcelona  28  de  febrero. 

»Sr.  Director  de  L.a  Regeneración. 

«Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  respeto;  Sin  la  menor  inten 
cion  de  molestar  á V.,  deseo  manifestarle  lo  que  ocurra  en  esta 
capital  que  tenga  relación  con  los  principios  religiosos  que  de- 
fiende V.  con  tan  laudable  valor. 

»Hoy  se  ha  reunido  el  jurado?  y ¿podría  V.  atinar  á qué  finí 
¿Se  trataba  tal  vez  de  algún  escrito  subversivo  ó atentatorio  á 
la  pública  tranquilidad?  Nada  de  esto.  Era  una  sencilla  felicita- 
ción que  algunos  fieles,  amantes  de  su  Obispo,  dirigían  al  pobre 
•desterrado,  para  mitigar  un  tanto  el  dolor  que  debe  causarle  la 
larga  y penosa  ausencia  de  su  querida  grey.  El  escrito  en  cues- 
tión no  había  visto  aun  la  luz  pública;  pero  como  de  los  nueve  _ 
jueces  solo  cuatro  han  declarado  haber  lugar  á formación  de 
causa,  creo  podrá  imprirerirse,  y verse  entonces  lo  que  ha  esci- 
tadolas  iras  del  señor  fiscal.  Esto  hará  comprender  á Ah,  señor 
Director,  ese  triste  silencio  de  los  hombres  de  bien  cuando  se 
traía  de  salir  á la  defensa  de  un  Prelado  tan  injustamente  perse- 
guido. Eso  hace  ver  la  libertad  de  que  gozan  los  que  quieren 
hacer  públicos  los  buenos  y generosos  sentimientos  de  que  se 
ven  animados.  Créame  V.,  Sr.  Director:  los  padecimientos,  la 
le  han  conquistauo  rnucrusimus' esce]egte,J^re_.l£do 
diócesi  seria  mirado-  generalmente  como  una  de  las  mayores 
dichas. 

»E1  pastor  protestante  y sus  predicaciones  han  caido  ya  en 
el  mayor  ohido;  nadie  se  ocupa  de  ello.  En  cambio  ha  sido  re- 
cibida con  el  mayor  entusiasmo  por  todos  los  buenos  católicos 
la  circular  del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  que  se 
prohíben  semejantes  atentados.» 

Como  se  ve,  no  era  una  hoja  suelta,  sino  una  felicita- 
ción manuscrila,  lo  que  provocó  la  injusta  denuafia;  acto 
que,  según  nuestro  juicio,  constituye  un  verdadero  atenta- 
do, y que  revela  la  incomprensible  odiosidad  deque  es  ob- 
jeto el  dignísimo  Obispo  de  Barcelona. 

Si  conociésemos  los  términos  en  que  estaba  redactada 
la  felicitación,  nosotros  nos  esforzaríamos  para  evidenciar 
la  injusticia  esn  que  se  procedió  por  parte  del  gobernador 
civil  de  Barcelona,  quien,  en  vez  de  ser  hostil,  debiera  ha- 
berse apresurado  á secundar  los  deseos  de  todos  cuantos 
ansian  que  llegue  la  hora  de  poner  fin  al  arbitrario  destier- 
ro hnpuesto  al  (diosísimo  Pastor  que  con  tanto  acierto  ha 
sabido  emplear  sus  talentos  en  defensa  de  la  Religión  ca- 
tólica. 

Lo  que  está  pasando  con  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona 
no  tiene  ejemplo;  pues,  á pesar  de  los  muchos  meses  que 
lleva  sufriendo  los  rigores  del  estrañamiento , aun  no  se 
sabe  ni  el  por  qué  de  la  injusta  pena  que  se  le  ha  impues- 
to , ni  el  tiempo  de  su  duración. 

Hubo  un  dia  que  la  Gaceta  manifestó  que  si  no  regre- 
saba á su  diócesi,  era  porque  el  Obispo  no  quería,  y co- 
mo este  se  apresurase  á rebatir  semejante  aserto,  el  dia- 
rio oficial  guardó  silencio,  y las  órdenes  del  levantamiento 
del  destierro  no  parecieron. 

¿Es  que  el  gobierno,  preguntamos  nosotros,  se  ha  pro- 
puesto mautener  ilimitadamente  fuera  de  su  silla  episcopal 
ai  virtuoso  Prelado? 

¿Dónde  está  en  ese  caso  la  ley  que  autoriza  semejante 
procedimiento?  ¿Puede  tolerarse  que  se  erija  en  principia 
de  gobierno  un  acto  de  pura  arbitrariedad? 

Mucho  quisiéramos  que  alguno  de  los  órganos  ministe- 
riales. tomase  á su  cargo  responder  á estas  preguntas. 

CRÓNICA  CATÓLICA  CONTEÍiíPORÁNEA. 

CONVERSIONES  T PROPAGACIÓN  DEL  CATOLICISMO. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  siguiente 
interesantísima  carta  que  recibimos  por  el  correo  de  ayer,  así 


como  sobre  la  firma  qnc  la  s«scribc,  y en  la  cual  nuestra  incóg-  | 
nila  suscrilora  hace  uflfa  solemne  y ardieiile  protesta  de  fe.  j 

Dice  asS:  I 

«Sr.  Director  de  La  Regeneración.  ! 

»Muy  señor  mio;  Creo  que  V.,  y todos  los  católicos  suscritos  j 
á su  apreciable  periódico,  leerán  con  verdadera  satisfacción  las 
siguientes  noticias  que  recibo  por  el  correo  de  hoy,  de  iMontpc- 
llicr  en  Francia. 

«El  duque  do  Norfolk,  dicen,  par  de  Inglaterra,  cuya 
apostasia  de  la  fe  católica  á la  religión  protestante  habia  sido  un  j 
triunfo  para  esta  secta,  t-ae  acometido  de  una  enfermedad  mortal , 
y antes  de  morir  hizo  retractación  completa  de  sus  errore.s,  y 
murió  confesando  su  adhesión  á nuestra  santa  fe.  Su  hijo  mayor, 
el  actual  duque,  y sus  hermanos,  son  todos  católicos  celosos,  y 
la  conversión  de  su  padre  ha  sido  motivo  do  infinito  consuelo 
para  ellos.  Hace  tres  semanas  fueron  recibidos  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  el  señor  y laSra.  Ram  y sus  dos  hijos.  Esta  conversión 
es  debida  al  celoso  P.  Ravignan,  y el  acto  se  verificó  en  París. 
Esta  familia  de  Ram  es  de  ¡as  mas  distinguidas  del  condado  de 
Woxford,  en  Irlanda,  y son  parientes  de  los  duques  deBuceleugh 
y de  otras  familias  de  la  alta  aristocracia  inglesa:  son  eminentes 
por  sus  \-irtudes.  Otra  conversión  ha  tenido  lugar  en  Roma  hace 
poco.  E!  Sr.  Oidham,  ministro  protestante,  empezó  á sentir  va- 
rias dudas  respecto  la  secta  á que  pertenecía;  sin  embargo,  con- 
tinuaba en  ella,  y predicaba  en  la  iglesia  de  los  ingleses,  fuera  de 
la  puerta  del  Pópolo.  Un  dia,  á la  salida,  se  encontró  con  un  amigo 
y colega,  que  habia  sido  también  ministro  y se  habia  convertido, 
y después  de  una  larga  conferencia,  fue  iienetrado  su  corazón  de 
la  preeminencia  de  las  verdades  católicas,  abjuró  inmediatamente 
sus  errores,  y se  encuentra  ya  recibido  entre  los  Iiijos  de  la  Igle- 
sia católica. 

»En  este  pads  (Francia),  la  religión  progresa  diariamente;  en 
Montpellier  la  piedad  y devoción  son  incomparables.  La  cate- 
dral y las  iglesias  están  siempre  llenas,  y miles  de  hombres 
acuden  á ellas.  Parece  que  en  este  santo  tiempo  de  Cuaresma 
nadie  se  ocupa  de  las  cosas  del  mundo;  no  hay  ninguna  re- 
unión, ni  solrées,  ni  banquetes,  á pesar  de  que  hay  infinidad  de 
estranjeros. 

»E1  otro  dia  me  vino  á ver  el  general  de  los  Carmelitas, 
que  acaba  de  hacer  un  viaje  á Bélgica,  donde  también  ha  en- 
contrado el  estado  religioso  del  país  muy  edificante.  El  Rey 
Leopoldo  favorece  á sus  súbditos  católicos,  á pesar  de  ser  pro- 
testante; y su  hijo,  el  duque  de  Brabante,  heredero  de  la  corona, 
es  uno  de  los  principes  mas  católicos,  que  se  puede  comparar  á 
San  Luis  de  Gonzaga.» 

»Hasta  aquí  la  carta.  Puede  servir  su  contenido  de  consuelo 

f—i  ’ rv ra  secreto  los  males  de  nues- 

tra pobre  Empana.  Desearía,  Sr.  Director,  anaair  algunas  pala- 
bras mas,  para  manifestarle  los  sentimientos  verdaderamente 
católicos  que  animan  mi  corazón;  pero  como  se  goza  de  tanta 
libertad,  me  veo  en  la  precisión  de  callar. — Una  suscritora 
adicta  á la  Santa  Sede  hasta  la  última  gota  de  sangre.» 


CEREMONIA  RELIGIOS.A  EN  JEBVSALEN. 

Un  sacerdote  francés,  que  se  halla  en  Jerusalen  hace  algún 
tiempo,  dirige  á un  diario  de  su  país  la  relación  siguiente  de 
una  ceremonia  que  tuvo  lugar  el  10  de  diciembre  último  en  el 
Santo  Sepulcro.  Era  la  toma  de  hábito  religioso  por  M.  The- 
venin,  doctor  en  medicina,  que  habia  llegado  algunos  dias  an- 
tes del  departamento  de  l’Aine,  con  su  esposa  y un  hijo  de  ocho 
años,  no  solamente  con  el  objeto  de  visitar  los  Santos  Lugares, 
sino  también  con  el  de  consagrarse  para  siempre  á Dios  en  la 
orden  seráfica  de  San  Francisco. 

Este  digno  padre,  dice  el  autor  de  la  correspondencia;  este 
digno  padre  de  familia,  con  cinco  hijos,  cuya  conducta  hace  su 
mayor  elogio,  pues  varios  de  ellos  se  hallan  ya  en  su  religión, 
se  presentó  á las  cuatro  de  la  mañana  en  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  acompañádo  de  aquel  joven  hijo  suyo,  que  mas  bien 
parecía  un  ángel,  y ambos  vistieron  delante  del  altar,  en  el 
Santuario  mas  venerable  del  mundo,  en  el  Santo  Sepulcro,  el 
hábito  de  San  Francisco,  según  lo  llevan  los  religiosos  de  la 
Tierra-Santa. 

Al  mismo  tiempo  que  este  niño  encantador,  era  ofrecido  á Dios 
por  sus  propios  padres  otro,  joven  también,  aunque  mas  adelan- 
tado en  edad.  Este  último  es  aquel  español  á quien  vos  mismo 
visteis  en  Cosa-Nuova,  cuando  vinisteis  á Jeiusalen  en  los  últi- 
mos meses  del  verano.  No  tengo  que  deciros  cuán  embelesador 
fue  aquel  solemne  acto  ; bien  podréis  figuraros  que  la  presen- 
cia de  la  esposa  del  doctor  Thevenin , señora  eminentemente 
consumada  en  la  virtud,  darla  la  mas  brillante  sanción  y el  mas 
elevado  valor  al  doble  sacrificio  de  un  esposo  y un  hijo,  que,  lle- 
nos del  mas  santo  regocijo  y de  la  mas  noble  ambición,  troca- 
ban las  dulzuras  de  la  familia  por  la  vida  penosa  y austera  del 
claustro. 

A esta  ceremonia,  presidida  por  el  reverendísimo  padre  Cus- 
todio, que  fue  el  que  dio  el  hábito  por  sus  propias  manos,  a-sis— 
tia,  no  solamente  toda  la  comunidad  del  Salvador,  sino  también 
Mons.  Bartolini,  Prelado  romano,  que  celebró  en  el  Santo  Sepul- 
cro los  sagrados  misterios  después  del  reverendísimo  padre  Cus- 
todio, á quien  correspondía  presidir  aquella  función  solemne, 
como  superior  de  todos  los  conventos  de  religiosos  de  la  Tierra 
Santa. 

En  cuanto  á mí,  he  participado  mas  de  lo  que  puedo  espre- 
sar  de  la  celeste  dicha  de  que  esta  bienaventurada  familia  estaba 
inundada ; tanto,  que  me  ha  cabido  celebrar  la  santa  Misa  des- 


pués de  los  dos  que  hablan  inaugurado  el  sacrificio  de  las  tres 
vitíimas,  entre  la.s  cuales  la  mus  jóvcii,  por  su  alborozo  infantil, 
\Troiiif*  para  adelante  una  ^iRsesion  plena  y absoluta,  una  rati- 
ficación definiliva  del  geneTOSO  ofrecimiento  do  sus  buenos  pa- 
dres. 

Terminada  la  sagrada  ceremonia,  Mad.  Tlieveiiin,  fuerte  y 
dolada  de  una  singular  grandeza  de  alma,  se  echó  á volar,  por 
decirlo  asi,  por  el  camino  difícil  de  las  montañas  de  Judca,  para 
embarcarse  en  Jaffa,  y llegar  presurosa  al  convento  de  la  Visi- 
tación de  Gox,  diócesi  deBelley,  con  el  fin  de  recibir  ella  tam- 
bién el  hábito  religioso  de  San  Francisco.  Los  corazones  de  los 
dos  esposos  no  quedarán  separados  sino  para  el  mundo,  por- 
que el  uno  y el  otro  se  encontrarán  siempre  reunidos  en  los  afec- 
tos y oraciones  dirigidas  al  Eterno,  bajo  el  misino  nombre  de 
San  Francisco. 


CORTES. 

Dos  cuestiones  del  mayor  ínteres  se  debatieron ' en  la 
sesión  de  ayer  del  Congreso,  después  de  haber  aprobado 
el  proyecto  de  que  dimos  cuenta  en  la  última  hora,  y por 
el  que  se  faculta  al  gobierno  para  que  hasta  la  publicación 
de  las  leyes  de  ayuntamientos  y diputaciones  provincia- 
les examine  y decida  sobre  los  presupuestos  municipales 
y provinciales. 

La  primera  de  ellas  se  resolvió  de  una  manera  que  me- 
rece nuestra  humilde  aprobación.  Se  trataba  de  otro  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  gobierno  para  condonar  las 
deudas  á pósitos,  propios  y arbitrios,  y fondos  comunes  de 
los  pueblos,  que  soliciten  los  ayuntamientos  ó los  particu- 
lares, no  escediendo  de  10,000  rs.  ni  de  250  fanegas  de 
trigo. 

Es  este  un  asunto  en  que  están  altamente  interesados 
la  mayoría  de  los  labradores,  y especialmente  los  labra- 
dores menos  acomodados.  Los  mas  de  ellos  habían  tenido 
que  recurrir  en  los  años  de  carestía  al  recurso  que  les 
ofrecian  los  pósitos,  para  poder  atender  á sus  mas  peren- 
torias necesidades;  pero  era  tan  absurda  la  manera,  por 
no  decir  la  ley,  con  que  se  verificaban  estos  préstamos,  el 
premio  que  tenian,  y el  orden  con  que  se  hacia  el  reinte- 
gro, que,  lejos  de  ofrecer  un  verdadero  beneficio  á los  la- 
bradores, venían  á ser  todas  esas  cosas  juntas  la  causa  de 
su  inevitable  ruina. 

** — c P IcA  ocpaolo  ejuo  r©ClbÍa,Q  Sl0n>* 

pre  era  de  la  mas  ínfima  calidad.  Los  alcaldes  y secreta- 
rios de  los  ayuntamientos,  por  ri^Ia  general,  hablan  esta- 
blecido un  verdadero  agio  en  este  asunto.  Exigían  trigo 
de  primera  calidad , y después  lo  convertían  en  una  re- 
unión de  distintas  semillas,  cuya  menor  parte  la  constituían 
los  granos  de  trigo.  El  vecino  necesitado,  como  que  solo 
acudía  al  pósito  cuando  ya  no  podía  pasar  por  otro  punto, 
tenia  que  aceptar  lo  que  le  daban,  y á veces  lo  recibía 
hasta  como  un  favor. 

Después  entraba  el  premio,  ó sean  las  creces.  A pri- 
mera vista  parecía  que  este  interes  no  escedia  de  un 

9 por  100;  pero  en  último  resultado  pasaba  del  100  por 
100.  Las  creces  se  iban  uniendo  á la  partida  rea!  y efec- 
tiva; y como  generalmente  la  devolución  total  no  se  veri- 
ficaba nunca,  ya  por  las  consideraciones  que  guardaban 
los  ayuntamientos  á los  deudores,  ya  por  la  resistencia 
que  estos  oponían  al  pago,  resultaba  que  habia  labrador 
que  habia  sacado  del  pósito  diez  fanegas,  por  ejemplo,  y 
á la  vuelta  de  quince  ó veinte  años  se  encontraba  con  que 
habia  pagado  veinte,  y debia  mas  de  otras  tantas. 

Habia  ademas  otro  inconveniente  no  menos  fatal  para 
los  deudores.  El  pósito  se  convertía  muchas  veces  en  me- 
dio de  venganza  de  los  particulares.  El  que  empuñaba  la 
vara  de  alcalde,  exigía  á sus  enemigos  la  mayor  parte , si 
no  el  total  de  la  deuda;  y si  el  año  era  malo,  bastaba  esto 
para  dejar  atrasado  a!  que  no  le  quedaba  otro  recurso  que 
pagar.  En  cambio,  aquel  mismo  alcalde  y sus  amigos  se 
aprovechaban  del  valor  de  aquellas  fanegas,  no  sentán- 
dolas en  el  libro  de  saca  hasta  la  víspera  de  una  nueva 
elección  de  municipalidad. 

Con  el  proyecto  de  ley  que  ayer  aprobaron  las  Cortes 
se  pueden  evitar  todos  estos  inconvenientes.  La  mayor 
parte  de  las  deudas  á propios  están  en  primeros  contri- 
bu^ntes,  los  cuales,  no  solo  han  pagado  en  duplo  el  capi- 
tal que  percibieron,  sino  que  las  creces  lo  han  subido  has- 
ta tal  cantidad,  que,  de  exigírsela,  quedarían  arruinados. 
El  gobierno,  con  la  facultad  de  condonar  las  deudas  que 

10  merezcan,  podrá  examinar  los  espedientes  que  se  for- 
men en  averiguación  de  estas  ú otras  causales,  y,  entera- 
do de  todo,  impedir  que  lo  que  la  ley  debió  querer  cediese 
en  beneficio  de  los  pueblos,  se  convierta  en  la  ruina  de  los 
labradores  pobres,  que  son  los  que  mas  empeños  tienen 
contraídos. 

La  segunda  cuéstion  se  presentó  al  entrar  en  la  discirt 


sion  del  presupuesto  de  Hacienda.  Quería  el  Sr.  Ilivade- 
neira  (D.  Manuel)  que  se  suprimiese  la  partida  que  se 
destina  para  la  nueva  sección  encargada  de  formar  la 
estadística  general  de  la  riqueza;  porque  este  encargo 
debió  tomarlo  un  solo  ministerio,  y no  tres,  como  en  el 
<üa,  aprovechando  los  trabajos  ya  hechos  sobre  el  par- 
ticular. 

En  nuestro  concepto,  ni  el  medio  del  Sr.  Yañez  Rivade- 
neira,  ni  el  del  gobierno  y la  comisión,  darán  nunca  otro 
resultado  que  perder  inútilmente  mucho  tiempo  y mucho 
dinero.  La  estadística  es  una  obra  demasiado  colosal  para 
que  pueda  llevarse  á cabo  en  el  bufete  de  uno  ni  de  tres 
ministerios.  Para  obtener  un  resultado  positivo  y seguro 
no  queda  mas  arbitrio  que  el  de  imitar  á nuestros  vecinos 
del  Pirineo,  de  los  cuales  no  hemos  sabido  tomar  hasta 
ahora  mas  que  lo  perjudicial  á nuestro  pais.  Que  el  minis- 
tro de  la  Guerra  nombre  una  comisión  compuesta  de  indi- 
viduos de  los  cuerpos  de  ingenieros  y de  estado  mayor, 
á los  que  se  agreguen  algunos  de  los  oficiales  de  reemplazo 
que  reúnan  los  conocimientos  necesarios  al  objeto,  y que 
unidos  á estos  los  ingenieros  de  caminos  que  puedan  se- 
gregarse  de  las  perentorias  atenciones  de  su  especial  insti- 
tuto, formen  una  junta  general,  que  por  medio  de  trián- 
gulos se  repartan  lodo  el  territorio  español,  y entonces,  y 
solo  después  de  catorce  ó quince  años,  se  conseguirá  for- 
i«ar  una  verdadera  estadística.  Todo  lo  demas  no  será, 
como  hemos  dicho  antes,  mas  que  perder  tiempo  y dinero. 


BOLETA  BE  LA  PBEISA, 

Periódicos  id  3. 

LA  ESPEK-^ZA  estraña  que  el  Sr.  Alvarez  (D.  Cirilo), 
aquel  diputado  que,  «por  decoro  de  la  Asamblea  y por  honor 
del  pais  pedia  se  quemase  el  Diarvj  de  las  Sesiones-, » y que  en 
una  obra  reciente  se  ha  atrevido  á sentar  proposiciones  que  dan 
al  traste  con  el  sistema  liberal,  se  vengue  diciendo  todavía  que  á 
ninguno  cede  en  liberalismo. 

Lo  mismo  hizo  el  Sr.  Lafuente  respecto  de  la  base  religio- 
sa. Y así  es  que  estamos  tan  lucidos  en  política  como  en  re- 
ligión. 

EL  C.ATÓLICO  alaba  una  real  orden,  no  publicada  en  la 
Gaceta,  en  la  que  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  encarga  á las 
autoridades  del  ramo  vigilen  por  que  no  se  turbe  ó se  rompa  la 
■nidad  religiosa,  y en  todo  caso  se  proceda  de  oficio  contra  los 
eulpables. 

Ciertamente  que  es  lo  mejor  que  hasta  ahora  ha  hecho  el 
Sr.  .-^rias  Cría. 

LA  EPOCA  vuelve  á hablar  de  la  cuestión  de  pesimismo, 
suscitada  por  ella,  y que  tan  gran  polvareda  ha  levantado  en  el 
campo  moderado  ; y queriendo  dar  ahora  una  dedada  de  miel  á 
los  unos  y á los  otros,  se  vuelve  contra  los  progresistas,  dicién- 
doles  que  no  tienen  por  qué  alegrarse  de  aquellas  riñas.  Por  fin 
y postre  arroja  unas  cuantas  semillas  de  tercer  partido.  ¡Es  ya 
tan  tarde  para  que  lo  que  se  siembre  llegue  á sazón! 

LA  IBERl.A  quiere  sacar  partido  de  la  polémica  ardiente  de 
los  maderados , y deduce  que  el  duque  de  la  Victoria  repre- 
senta siempre  el  principio  de  moralidad,  aunque  cometa  errores 
políticos. 

¿Y  los  demas? 

EL  CORBEO  UNIVERSAL  dice  que  hace  cincuenta  y 
cuatro  años  que  se  empezaron  las  reformas,  y que  cada  día  anda 
peor  la  cosa. 

Eso  prueba...  lo  que  prueba. 

EL  LEON  ESP-AÑOL  consigna  el  hecho  de  que  se  soltó  la 
revolución,  y ahora  no  se  puede  contener;  lo  cual  es  una  justa 
espiacion. 

¡Es  verdad! 

EL  JOURNAL  DE  MADRID , haciéndose  cargo  de  la  apa’ 
ricion  de  los  dos  nuevos  periódicos  democráticos,  advierte  que 
esto  equivale  á debilitar  á ese  partido  , porque  es  dividir  sus 
fuerzas. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  sábado. 

Periódicos  del  4. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  LA  NACION  y 

3EX  SUR  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 

LAS  NOVEDADES  inserta  una  revista  del  estranjero. 

I.A  SOBERANIA  escribe  un  capítulo  de  culpas  contra  el 
célebre  eonde  de  Montalembert,  por  el  pecado  de  admitir  y en- 
salzar la  democracia  filosófica,  y rechazar  y condenar  la  demo- 
cracia política. 

EL  OCCIDENTE  observa  que  hemos  entrado  en  el  tercer 
mes  de  1S56,  y nos  hallamos  tan  sin  presupuesto  de  ingresos 
como  lo  estábamos  en  setiembre  ó noviembre  del  año  pasado,  y 
todavía  mucho  peor  que  entonces;  porque  algunas  de  las  espe- 
ranzas que  se  podían  abrigar  deben  considerarse  como  desva- 
necidas. 

EL  PARLAMENO  responde  á las  inculpaciones  que  le  ha- 
bía dirigido  La  España,  interpretando  mal  unas  palabras  su- 
yas, al  tratar  la  cuestión  que  sostiene  con  El  Diario  Español. 

LA  DISCUSION  declara  que  la  democracia  no  necesita  ni 
ha  necesitado  nunca  para  unirse  al  partido  progresista  recoger 
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su  bandera  ni  modificar  sus  principios,  pues  para  desarrollar- 
los es  necesario  que  manden  primero  ios  verdaderos  progresis- 
tas. En  seguida  les  toca  á ios  demócratas. 

LA  ASOCIACION  canta  las  glorias  de  Espartero,  que  se 
hubieran  eternizado  en  mármoles  y bronces  al  liaberse  retirado 
á la  vida  privada  en  1840. 


BOLEim  OFICIAL. 

GACETA  DEL  4. 

Real  orden  mandando  que  desde  29  de  febrero  no  se  admita 
ninguna'  solicitud  de  los  milicianos  nacionales  de  la  an,terior 
época  constitucional  pidiendo  gracias  de  lál  acordadas  por  las 
Cortes,  por  haber  finalizado  en  21  de  junio  el  último  plazo  con- 
cedido al  efecto. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Dijimos  ayer  que  hasta  ios  periódicos  se  abstenían  de  ha- 
cer suposiciones  sobre  lo  que  pasarla  en  las  conferencias , en 
vista  sin  duda  de  que  los  plenipotenciarios  cumplían  su  compro- 
miso de  observar  el  sigilo  sobre  lo  que  se  acordase  en  las  sesio- 
nes. Sin  embargo,  el  corresponsal  parisiense  de  El  Norte  Ao  Bru- 
selas, mas  feliz  que  los  demas  periodistas  , ó en  mejor  posición 
de  poder  penetrar  algún  tanto  en  esos  secretos,  inserta  la  siguien- 
te carta,  que  no  por  ser  algo  retrasada  deja  de  tener  ínteres, 
visto  que  nadie  se  ha  adelantado  hasta  poder  decir  otro  tanto. 
Dice  así; 

«París  26  de  febrero. 

»Ayer  no  se  decidió  el  armisticio  en  la  primera  conferencia 
sino  después  de  un  examen  general  de  las  principales  cuestio- 
nes pendientes , que  se  abordaron  por  alto  á fin  de  tantearse, 
por  decirlo  así , y asegurarse  de  que  no  habría  serias  dificulta- 
des que  pudieran  embarazar  la  marcha  de  las  negociaciones. 
Así  es  que  hubo  acuerdo  sobre  las  cuatro  primeras  proposicio- 
nes. Ninguno  de  los  plenipotenciarios  mentó  á Nicolaieff;  trátase 
únicamente  de  que  la  Rusia  , de  acuerdo  con  la  Turquía  , limite 
los  armamentos  de  aquel  gran  arsenal  marítimo. 

«Cuando  el  conde  Buol  suscitó  la  rectificación  de  fronteras 
por  el  lado  de  la  Besarabia  , el  conde  Orloff  hizo  notar  que  la 
nueva  frontera  que  se  quería  establecer  entre  el  mar  y las  mon- 
tañas era  impracticable , porque  en  aquel  lado  no  hay  sino  lla- 
nuras. Los  plenipotenciarios  , no  teniendo  conocimiento  exacto 
de  los  lugares,  se  vieron  un  poco  embarazados  coa  la  observa- 
ción del  conde  OriofT. 

«También  se  dijeron  algunas  palabras  sobre  el  quinto  pun- 
o . sin  que  sobreviniese  ninguna  disidencia  que  pudiera  causar 
inquietud. 

«Una  comisión , compuesta  de  plenipotenciarios  franceses, 
ingleses  y austríacos , está  encargada  de  redactar  el  protocolo, 
y comunicará  mañana  las  pri.meras  bases  á la  conferencia. 

«Todo  hace  creer  que  la  negociación  marchará  mas  rápida- 
mente de  lo  que  se  pensaba;  los  preliminares  podrán  estar  fir- 
mados á fines  de  la  semana.  El  Emperador  quisiera  anunciar  la 
conclusión  de  la  paz  el  3,  en  su  discurso  de  apertura  del  cuerpo 
legislativo. 

«Durante  lastres  horas  y media  que  duró  la  primera  reunión, 
todo  pasó  con  la  mayor  calma  y cortesía.  Cuando  se  levantó  la 
sesión,  los  plenipotenciarios  se  pasearon  algunos  momentos  en 
el  jardín  del  ministerio,  dividié.ndose  en  grupos,  que  hablaban 
con  intimidad.  .Alas  cinco  volvieron  ásusrespectivas  embajadas, 
de  donde  espidieron  á sus  gobiernos  despachos  en  cifra. 

«La  comidadel  conde  Waleivsky  empezóá  las  siete,  y el  con- 
cierto á las  diez,  observándose  el  mismo  orden  de  precedencia 
que  en  la  reunión.  (Eímismo  Norte  dice,  con  fecha  27  por  la  no- 
che, que  no  asistieron  ála  comida  lord  Cowley  ni  Mehemet-Dje- 
mil-Bey,  por  una  cuestión  de  etiqueta.)  El  conde  Orloff  llevaba 
encima  del  frac  el  g.’'an  collar  de  San  .Andrés,  y una  magnífica 
placa  de  diamantes,  que  causaba  admiración  y envidia  á nuestros 
hombres  de  Estado.  Decía  que  se  hallaba  mal  con  aquel  traje  de 
paisano,  que  no  gastaba  desde  hace  treinta  años,  y contaba  ha- 
ber sido  herido  siete  veces  en  las  guerras  de  1812  y 1831.  Tanto 
como  el  eonde  Orloff  agradaba  por  sus  maneras  francas  y mar- 
ciales, desplacía  el  conde  Buol,  por  cierto  aire  poco  simpático  al 
carácter  francés.» 

— Un  diario  de  París  anuncia  que  inmediatamente  después  de 
la  resolución  acordada  por  el  congreso  relatii'amente  al  armisti- 
cio, se  enviaron  despachos  telegráficos  á la  Crimea,  á Rusia,  á 
Cerdeña,  á Turquía  y á Londres,  para  que  se  adoptaran  al  pun- 
to las  disposiciones  convenientes  respecto  á la  suspensión  de 
hostilidades. 

— El  Diario  de  Dresde  da  en  su  último  número  algunos  por- 
menores sobre  las  instrucciones  rusas  á sus  plenipotenciarios, 
pormenores  que  asegura  que  proceden  de  origen  oficial,  y que, 
por  consiguiente,  merecen  alguna  atención.  Según  este  periódico, 
Rusia  accederá  sin  dificultad  á la  exigencia  de  que  iio  se  fortifi- 
quen de  nuevo  las  islas  de  Aland.  Parece  que  ademas  no  está  en 
ánimo  de  devolver  á Kars,  sino  con  la  condición  de  que  se  le  ha- 
ga una  concesión  equivalente. 

— Un  periódico  de  Bruselas  cuenta  algunos  dichos  ingeniosos 
que  circulan  en  los  salones  de  París.  Uno  es  del  duque  de  Bro- 
glie,  á quien  un  gran  personaje  inglés  hostigaba  para  que  ma- 
nifestase lo  que  pensaba  de  Luis  Napoleón.  Después  de  muchas 
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evasivas,  y vencido  por  la  insistencia  del  ingl¿s , contesló: 
«Pues  bien;  pienso  del  Emperador  lo  que  vosotros  pensareis 
cuando  riñáis  con  él.« 

Otro  dicho  es  del  mismo  Emperador.  Hablábase  delante  de 
él  de  una  circular  del  conde  de  Ghambord,  el  cual  dicen  se  pro- 
pone, para  cuando  vuelva  al  trono  de  sus  abuelos,  rodearse  d£ 
las  grandes  capacidades.  «^  he  seguido  el  método  contrario, 
dijo  Napoleón,  y no  lo  hago  peor  por  eso.»  (Esto  podrá  ser 
cierto,  añade  el  periódico  belga,  aunque  poco  Lisonjero  psu-a  las 
eminencias  políticas.)  < 

— -En  un  parte  de  Stockolmo,  fechado  el  27  de  febrero,  se  tmun- 
cia,  con  referencia  al  periódico  El  A/lonbladet,  que  ha  sido  nom- 
brada una  comisión,  bajo  la  presidencia  del  principe  hcreditaiio, 
para  redactar  proyectos  de  las  forlifieaeiones  que  deben  cons- 
truirse en  Stockolmo  y en  el  valle  de  Maalar. 

— Un  despacho  de  Berlín  del  2S  de  febrero  anuncia  el  resulta- 
do del  proceso  formado  á los  antiguos  ministros  de  Duiamarea. 
El  supremo  tribunal  de  justicia,  después  de  una  deübei'acion  de 
diez  y siete  horas,  y que  no  terminó  hasta  la  noche  del  27a¡  28, 
pronunció  laabsolacion  de  todos  los  ministros  acusados.  Los 
gastos  del  proceso  serán  pagados  por  el  Estado.  Todos  los  mien- 
bros  del  supremo  tribunal  pertenecientes  á la  magistratura  han 
opinado  por  la  no  culpabilidad,  y en  sentido  contrario  los  gerte- 
neeientes  á la  Dieta.  En  todas  las  frases  de  este  ruidoso  proceso 
se  han  dividido  los  votos  de  la  misma  manera. 

■ — VOpinione  dice  haber  corrido  rumores  de  un  moirimlenlo 
en  Milán,  y con  mas  certidumbre  haberse  suscitado  desórdenes 
en  la  legión  angio-itaü'ana  que  se  organiza  en  Novara. 

— Por  la  vía  de  los  Estados-Unidos  hay  noticias  de  M^ico.  El 
partido  de  la  reacción  iba  haciendo  grandes  jirogresos,  y los  je- 
fes de  las  ideas  liberales  se  veían  en  el  mayor  apuro.  Estos  han 
apelado  al  patriotismo  del  general  Almonte,  que  reside  en'NV^. 
hington,  para  que  acuda  en  su  auxilio.  El  general  se  ha  puesto 
inmediatamente  en  camino  para  Y’eracruz. 

— El  Emperador  Soulouque,  de  cuya  completa  derrota  por  los 
dominicanos  hemos  ya  hablado,  ha  vuelto  á la  capital  de  Haití, 
y para  vengar  su  derrota  lia  hecho  fusilar  á tres  generales  ■y 
oíros  Jefes  de  menor  graduación,  acusados  de  traición  y de 'con- 
nivencia con  el  enemigo. 
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S.AXTOS  DE  MAXAX.A. 

San  Eusebio  y compañeros  mártires. 

CULTO  Divixo. 

Terminara  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Cruz,  donde  se  celebrará  al  Cristo  de  los  Afligi- 
dos. A las  diez  Misa  solemne,  y por  la  tarde  se  cantaráel  salmo 
Miserere,  y predicará  el  Sr.  D.  Pedro  José'Lauret,  yporúltimo^ 
se  hará  procesión  con  su  Divina  Majestad  para  reservar. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  .Á  LAS  TRES  DE  LA  JA-RDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39. 

Títulos  diferidos,  24. 

Partícipes  legos-convertibles  del  3 por  100. 

Amortizabie  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  üpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,^ de  á 4;000  rea^ 
les,  SO  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  85,50  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  d. 

Del  canal'de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  101. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 4,000  rs.,  107 d- 
Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 51,15. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


M£RC.\BO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓXDIGA. 

Trigo de  46  á 54  li2  rs.  vn. 

Cebada á 25  ll2. 

Algan-oba..  á 21. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  sábado  el  señor  ministro  de  la  GobérnacioA 

espUcando  dónde  y cómo  había  ganado  la  multitod  de  .cruces 
que  adornan  su  pecho,  nos  dijo  que  entre  ellas  tenia  una  por 
conspÍTodor.  Se  entiende,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

— IjJr  Epoca,  qne,  segundeemos  indicadora  ásmestres lectores, 

es  el  heraldo,  del  Centro  constitucional  monárquico,  asegura  que 
no  se  han  presentado  dificultades  de  ningún  género  para  la  rea- 
lización de  jin  pensamiento  que  califica  de  salvador. 


LA  RECSINIiaAClON. 


— ^Las  ^OVCdctdeS , que  da  la  vox  de  alarma  soliro  este  CentrOj 
1q atribuye  la  proposición  que. limitó  el  objeto  délas  sesiones  do 
la  Asamblea  A lo  que  tiene  relación  con  la  constitución  dei 
paLs.. 

— El  mismo  lo  atribuya  el  ponsemiento  de  inclinar  el  ánimo 
de  S.  M.  á que  admita  la  dimisión  al  duque  de  la  Victoria  el  dia 
que  se  la  presente  por  sus  dolencias ’ú  otras  causas,  reemplazán- 
dole por  el  otro  g'eneral. 

— Y,  por  último,  que  forma  su  bello  ideal  volver  las  cosas  al 

estado  que  tenían  cuando  la  célebre  votación  del  Senado. 

—¿Qué  será  aquella  cosa  que  ofrecía  el  Sr,  Escosura  para 
aquel  que,  á su  juicio,  le  calumniase;  y que  habla  de  suplir, 
mientras  fuese  ministro , por  medio  de  un  procurador? 

— No  lo  atinamos  , porque  en  persona  de  tanta  ciencia,  y que 
está  al  frente  del  gobierno , no  puede  suponerse  desconozca  los 
Mandamientos  de  la  Ley  do  Dios. 

— Hoy  tampoco  puede  ignorar  lo  cpre  dispone  y previene  el 

Código  penal. 

— Por  esto  suponemos  nosotros  malicioso  el  sentido  que  algu- 
nos han  querido  dar  á aquella  otra  cosa  que  ofrecía  enviar  á 
los  que,  á su  juicio,  le  calumniasen. 

— Recomendamos  á S.  E.  las  siguientes  noticias,  que  podrán 

revelarle  que  en  su  departamento  tiene  ancho  campo  donde  em- 
plear sus  belicosos  instintos. 

— ^£1  1.  ® del  actual  fue  sorprendida  la  diligencia  burgalesa 
certa  de  la  ciudad  de  Burgos  por  cinco  ó seis  de  los  latro-fac- 
ciosos  que  en  aquella  provincia  vagan.  Se  llevaron  lo  recau- 
dado en  el  peaje  en  donde  cometieron  esta  fechoría  , asi  como 
los  tres  mejores  caballos  del  tiro  de  la  espresada  diligencia. 

— La  villa  da  ilSoron  , provincia  de  Sevilla , ha  presenciado 

un  escándalo  inesplicable.  La  guardia  civil  se  ha  visto  precisada 
á encerrarse  en  su  cuartel  para  evitar  un  choque  con  parte  de 
la  Milicia  nacional  de  aquel  pueblo,  salvándola  prudencia  del 
comandante  de  una  catástrofe  á la  población. 

— En  la  semana  próxima  pasada  han  robado  lo  poco  que  te— 
rúan  á dos  señores  curas;  y al  uno  . del  pueblo  de  Salccdillo, 
le  martirizaron,  abrasándole  con  las  baquetas  encendidas  en  el 
fuego,  que  aplicaban  á su  cuerpo  desnudo  y con  aceite  hirvien- 
do, que  también  le  echaron ; de  modo  que  se  cree  morirá , si  no 
ha  muerto;  y en  Reinosa,  un  joven  comerciante , de  bastante 
capital , en  vísperas  dé  casarse  con  una  parienta  después  de  ya 
obtenida  la  dispensa , se  arrojó  al  Ebro  con  un  cordel  al  cuello 
y una  piedra  de  veintiséis  libras  de  peso , dejando  escrita  una 
carta  para  que  á nadie  echasen  la  culpa. 

— Er>  Palencia  se  ba  cometido  un  crimen  horrible. 

D.  Eduardo  Francisco  itloreno  ha  dado  de  puñaladas  á su 
padre  político,  D.  Santiago  Rey. 

— En  la  mañana  del  juéyes  pasado  la  silla  del  correo  de  Cas- 
tilla, que  se  dü'igia  á Bilbao,  pegó  un  terrible  vuelco  á la  bajada 
de  la  cuesta  de  Barasar,  en  Ubidea.  Con  el  golpe  se  hizo  pedazos 
«I  parte,  y se  inutilizó  de  tal  modo,  que  la  correspondencia  llegó 
á Bilbao  á lomo  sobre  dos  caballos  á las  cinco  y media  de  la 
tarde. 

Estos  sucesos  se  repiten  con  tanta  frecuencia,  que  los  viaje- 
ros temen  la  jornada  en  aquellos  vehículos. 

— -Segim  escriben  de  Córdoba  con  fecha  28  del  pasado,  el  día 
anterior  hubo  una  especie  de  moíin  entre  los  cursantes  del  insti- 
tuto de  segunda  enseñanza,  que  solicitaban  no  hubiese  clase,  por 
ser  los  dias  del  general  Espartaroi  como  es  natural,  el  director 
del  citado  establecimiento  se  opuso  á tan.absurda  petición,  arros- 
trando en  consecuencia  los  dicterios  y epítetos  con  que  el  gre- 
mio estudiantil  tuvo  por  conveniente  lisonjearle. 

— Xenetnos  noticias  de  Hdálaga  del  28.  El  dia  anterior  amans— 
cieron. puestos  en  diversos  puntos  de  la  población  algunos  pas- 
quines contra  determinadas  personas. 

— ^Ea  administración  del  Sr.  Escosura  se  señalará,  entre  otras 
cosas,  por  el  bando  del  Sr.  Ferraz  para  el  alistamiento  de  la 
Milicia. 

— Según  hemos  oido,  pasan  de  diez  mil  las  . papeletas  que 
iban  repartidas  ayer  en  Madrid  para  el  alistamiento  forzoso,  y, 
según  la  prisa  que  se  dan  los  alcaldes  de  barrio,  es  probable 
que  se  duplique  este  número  en  la  presente  semana. 

— ^Podemos  asegurar  que  es  estraordinaria  la  consternación  qiA 
ha  introducido  esta  medida  en  multitud  de  familias  al  contem- 
plar el  nuevo  liceo  que  se  ofrece  á la  juventud  para  que  perfec- 
cione su  educación  en  los  campos  de  Guardias. 

'—•Parece  que  á cónsecuencia  de  ia  impopular  y Justamente 

anatematizada  disposición  del  señor  alcalde  primero,  que  en  tan 
mal  lugar  ha  dejado  el  prestigio  de  S.  E.,  han  determinado  gran 
número  de  milicianos  de  los  que  se  alistaron  voluntariamente 
después  de  la  revolución  de  julio,  celebrar  una  reunión,  sin  ¡>a- 
rácter  político,  para  discutir  amistosamente  sobre  la  convenieneia 
de  solicitar  la  baja  en  las  filas  de  la  fuerza  ciudadana. 

— Por  una  circular  de  la  dirección  del  Tesoro  público  se 
anuncia  que,  ademas  de  facilitar  las  operaciones  y variar  las  for- 
mas y calidades  de  las  libranzas,  queda  reducido  desde  el 
primero  de  marzo  á dos  por  ciento  el  premio  de  tres  por  ciento 
que  antes jpagaban  las  imposiciones. 

— I5acé  dos  dias  ha  fallecido  en  Madrid  el  mariscal  de  campo 

Sr.  'Dllóqüi.- 

Tambien  ha  fallecido  el  brigadiér  Loigorri. 

—El  Sr.  Gorradi  será  el  portador  del  Toisón  de  oro  con  que 

S.  M.  la  Reina  seba  dignado  condecorar  alduque  de  SaWanha, 
presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Portugal. 

— Las  noticias  de  Canarias  alcanzan  al  9.  En  la  noche  del  7 

al  8 de  enero  último  se  esperimentó  en  Santa  Cruz  de  Tenerife 


un  violento  huracán,  que  produjo  destrozos  y lamentables  des- 
gracias en  diferentes  puntos  de  la  isla.  La  esporíacion  de  la  co- 
chinilla verificada  por  el  puerto  de  Tenerife  en  los  .seis  últimos 
meses  de  1S55,  asciende  á dlO,Sl6  libras. 

. — El  dia  12  del  presente  saldrá  de  la  bnhia  de  Cádiz  el  vapor 
de  guerra  Colon,  conduciendo  la  correspondencia  pública  y de 
oficio  para  las  islas  Canarias,  Puerto-Rico  y Cuba. 

— Con  placer  temos  visto  que  están  ocupando  muchos  trabaja- 
dores  en  la  refundición  de  la  Iglesia  de  Chamberí. 

— £t  puente  del  camino  de  hierro  sobre  el  parama  parece 
que  está  sumamente  adelantado,  y que  dentro  de  un  mes  po- 
drán atravesar  por  él  los  convoyes. 

— Se  ba  restablecido  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Esta- 
do, confiándola  en  comisión  y sin  sueldo  al  Sr.  D.  Augusto 
Ulloa.  Con  este  motivo  se  han  dado  todos  los  ascensos  de  escala, 
siendo  director  de  política  el  Sr.  D.  Tomás  Ligues  y Bardají , y 
subdirector  el  oficial  primero  de  la  primera  secretaria,  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  que  se  halla  en  Roma. 

Para  consecuencia,  los  progresistas. 

.—Entre  varios  capitalistas  y comerciantes  de  Cádiz  se  agita 
la  idea  de  pedir  á las  Cortes  la  autorización  competente  para 
establecer  una  sociedad  de  crédito  semejante  a la  que  ha  obteni- 
do. ya  la  capital  de  Cataluña. 

— El  sábado  se  verifica  la  adjudicación  del  farro— carril  de  Ma- 
drid á Zaragoza.  Todas  las  probabilidades  son  de  que  se  queda- 
rán por  mitad  con  esta  línea  el  Gran  Central  y el  Crédito  mobi- 
liario. 

— La  señora  condesa  del  Montijo  llegó  á Bayona,  procedente 

de  Madrid,  en  la  noche  del  27.  Se  disponía  á salir  el  2S  para 
París,  en  donde  asistirá  al  parto  de  su  hija  la  Emperatriz  Euge- 
nia. 

— Por  acuerdo  tomado  en  Consejo  de  ministros,  parece  que 
han  sido  premiadas  las  dos  autoridades  civil  y militar  de  Mála- 
ga por  su  comportamiento  en  la  última  intentona. 

— E!  cónsul  de  España  en  Liverpool  al  director  general  de  Ul- 
tramar.— Domingo  2 de  marzo.-i-Oficial. — Habana  S defebrero. 
— Continúa  la  tranquilidad  pública.  El  estado  sanitario  ha  per- 
mitido ya  espedir  patente  limpia.  No  ha  llegado  el  correo  de  la 
península  correspondiente  al  raes  de  enero. 

— B.  Casimira  Rufino  Ruiz  ha  presentado  á las  Cortes  el  plan 
general  y proyecto  de  ley  especial  orgánica  para  la  ocupación, 
colonización  y fomento  de  nuestras  menores  posesiones  en  la 
costa  de  Africa  y otros  puntos.  La  comisión  que  ha  examinado 
estos  trabajos  es  de  opinión  que  pase  ai  gobierno. 

— ^Desde  noy  queda  espuesto  al  público  en  le  cepilla  de  los  có- 
micos en  la  parroquia  de  San  Sebastian  un  magnífico  cordon  de 
oro  que  la  hermandad  de  N.  P.  Jesús  .Nazareno,  del  pueblo  de 
Cabeza  de  Buey,  regala  á aquella  efigie,  venerada  en  el  mismo. 
Hemos  tenido  el  gusto  de  admirar  la  citada  obra,  y jwdemos 
asegurar  que  es  la  primera  de  su  género  que  hasta  el  dia  se  ha 
visto,  pues  al  feliz  pensamiento  concebido  por  el  artista  de  re- 
unir en  el  cordon  todos  los  atributos  de  la  Pasión,  hay  que  aña- 
dir el  esmero  y la  delicadeza  con  que  estos  están  hechos,  y, 
sobre  todo,  la  sin  igual  paciencia  que  debe  haber  presidido  á 
su  ejecución.  Felicitamos  á su  autor,  D.  Ramón  Menor,  por  haber 
llevado  á cabo  tan  señalado  trabajo. 

— Hemos  oído  decir  qze  en  estos  últimos  diez  dias  han  pedido 

su  salida  del  cuerpo  de  guardias  urbanos  mas  de  veinte  cabos 
y sargentos  retirados  del  ejército  que  servían  en  él. 

— Díesse  como  cosa  cierta,  según  La  Iberia,  que  en  el  último 
Consejo  de  ministros  se  ha  tratado  de  separar  al  actual  director 
de  Ultramar. 

— Anteanoche  á las  once  y media  conoluyó  su  primer  debate 
la  comisión  de  presupuestos  encargada  de  admitir  ó rechazar  el 
pensamiento  de  Santa  Cruz.  El  gobierno  habia  hecho  cues- 
tión de  gabinete  el  pensamiento  del  Sr.  Santa  Cruz.  Hasta  el 
mismo  duque  de  !a  Victoria  echa  su  nombre  en  la  balanza.  A 
pesar  de  todo  esto,  la  comisión,  al  llegar  á la  votación,  se  em- 
pató, resultando  12  votos  en  pro  y 12  en  contra.  Mañana  se 
volverá  á reunir. 

— Dice  La  Soberanía: 

«Hay  quien  anuncia  para  el  dia  10  ó 12  del  corriente  gra- 
vísimos sucesos.  Nosotros  solo  sabemos  que  si  no  es  el  10  ó 
el  12,  será  el  15 , ó el  20,  ó el  30 ; es  decir , pronto  ; porque 
pronto  es  uno,  dos  ó tres  meses,  cuaado  se  trata  de  grandes  su- 
cesos. 

— «Mas  tememos  á O’Donnell  ahora  que  calla,  que  cuando  ha- 
cia discursos  en  el  Congreso. 

. — «Es  muy  de  notar  que  hace  ya  algún  tiempo  ha  dado  tre- 
guas en  su  guerra  á O’Donnell  El  Padre  Cobos. 

— «Los  demas  periódicos  moderados  observan  también  igual 
conducta. 

— »Es  muy  de  notar  que  hace  ya  algún  tiempo  el  general 
O^Donnell  guarda  un  absoluto  silencio. 

«¿Que  meditará?» 

— Hegun  el  Aragonés,  los'vientos  que  están  soplando  de  parte 
de  los  Pirineos  serán  muy  nocivos  y trastornadores. 

No  es  esíraño  que  la  gente  del  dia  este  tan  alarmada. 

— Un  periódico  afirma  que  los  movimientos  de  tropas  en  la 
provincia  de  .Sevilla  tienen  por  objeto  una  espedicion  contra  los 
moros  que  hostilizan  á Melilla. 

— £1  correo  de  ayer  ha  traído  la  noticia  de  que  las  provincias 
hermanas,  Vizcaya,  Alava  y Guipúzcoa,  han  acordado  definiti- 
vamente representar  al  gobierno  contra  toda  idea  de  desamorti- 
zación. Va  se  recordará  el  medio  conciliatorio  que  habían  pro- 
puesto los  diputados  Torales  de  Guipúzcoa,  según  el  cual  la  des- 
' amortización  debía  llevarse  á cabo  por  las  provincias  mismas. 

» 


No  .aceptada  por  oí  gobierno  esta  transacch<n  , parece  que  se  ha 
reconocido  contrario  á los  inlcrescs  d.!  aquellas  provincias  el 
principio  de  la  desamortización,  habiéndose  desechado  cu  con- 
secuencia las  proposiciones  que  Guipúzcoa  luil)ia  hecho  al  go- 
bierno, y acordado  tas  tres  provincias  dirigirse  r este  en  el  sen- 
tido que  hemos  indicado,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  i los 
diputados  Torales  que  formen  parle  de  las  juntas  de  ventas  man- 
dadas establecer. 

Esta  actitud  de  las  provincias  hermanas  puede  causar  gran- 
des embarazos  al  gobierno. 

. — ^Ayer  no  cesaron  en  todo  el  dia  las  visitas  al  Sr.  Obispo  do 
Osma.  Hoy  á las  tres  se  presentará  a SS.  MM.,  y es  probable 
que  salga  de  Madrid  á principios  de  la  semana  próxima. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Arte  de  hacer  fortuna.  — La 
Fiesta  de  Navidad. — Perico  el  empedrador. 

CIRCO.  A las  ocho. — Estebanillo. — Don  Simón. 


ULTIMA  HORA. 

estranjero. 

Es  tal  el  desconcierto  en  que  el  silencio  de  los  plenipotencia- 
rios ha  puesto  á los  periódicos,  que  hasta  ignoran  el  orden  con 
que  aquellos  están  sentados  en  las  conferencias.  El  Norte  de 
Bruselas,  que  parece  algún  tanto  enterado,  rectifica  lo  que  los 
demas  han  dicho  sobre  este  asunto,  en  los  términos  siguientes: 
«El  sillón  del  Presidente,  M.  de  Walewsky,  está  delante  de  la 
chimenea.  A su  derecha  se  sientan:  lord  Clarendon  y lord 
Cowley.  Después  está  una  mesita  cuadrada,  y cerca  de  la  gran 
mesa  redonda,  en  la  que  se  sienta  M.  BenedeUi.  En  seguida  el 
conde  Orloff  y el  barón  de  Brunow.  A la  izquierda  del  Presi- 
dente están  el  barón  de  Bourqueney,  M.  Hubner,  M.  Buol, 
Ah'-Bajá  y Mehemet-Bey.  El  marques  de  Villamarina  y 
M.Cavourse  sientan  enfrente  del  conde  Walewsky,  apoyados  en 
una  consola  que  tiene  un  gran  espejo.» 

— El  general  Bagralion,  que  manda  las  reservas  del  Cáucaso  > 
ha  sido  trasladado  á servir  bajo  las  órdenes  del  general  Luders. 

— Se  trata  de  reducir  á tres  los  cinco  gobiernos  de  la  Polonia. 

— Las  honras  en  el  aniversario  del  Emperador  Nicolás  se  de- 
bieron celebrar  el  sábado  último  en  Berlin. 


TELEGR.AFÍA  ELÉCTRICA. 

COnZACIOM  DE  L.4.  BOLSA  DE  PAWS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,45. 

Idem  4 1(2  por  100,  96. 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.A  DE  MADRID. 

Parts  3 de  marzo. — El  Moming-Post  del  3 anuncia  que  los 
plenipotenciarios  firmaron  el  2 los  preliminares  de  paz  idénticos 
á las  proposiciones  austríacas.  El  mismo  periódico  pretende  que 
inmediatamente  se  va  á entrar  en  discusión  de  las  cuestiones 
aun  no  resuellas  para  hacer  un  tratado  definitivo. 


También  se  ha  recibido  por  parte  telegráfico  el  discurso 
pronunciado  por  el  Emperador  Napolqon  al  cuerpo  legislativo. 

Aunque  en  sentido  pacífico,  no  está  tan  espliciío  como  debie- 
ra desearse.  Mañana  lo  insertaremos,  no  haciéndolo  hoy  por  su 
demasiada  estension. 


CORTES. 

El  despacho  ordinario  no  contiene  ningún  documento  no- 
table. 

Entrándose  en  la.órden  del  dia  , se  continúa  la  discusión  de 
los  presupuestos  de  Hacienda. 

El  Sr.  Santa  Ana  apoya  una  enmienda  al  cap.  xx  de  la  sec- 
ción xtv. 

El  discurso  de  su  señoría  no  ofrece  nada  notable,  limitándo- 
se á combatir  el  establecimiento  de  las  nuevas  oficinas  de  des- 
amortización, porque  no  darán  el  resultado  que  se  espera. 

Contestan  á su  señoría  los  Sres.  González  de  la  Vega  y mi- 
nistro de  Hacienda , y después  de  rectificar  el  Sr.  Santa  Ana  y 
el  Sr.  Santa  Cruz,  es  desechada  la  enmienda. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  comisión. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  callé' de  Gravisa,  21. 


MU».  289. 


Madrid,  miércoles  5 'lo  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATÓLICO. 


: «CATOLICOS  A!(TES  QUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  E!f  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRII':NF0  príiCticO  PUL  CATC'LlCISNÍO.» 


En. la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núfn.  21,  cuarto  principal. 


ÍEn.la  administración,  sita  calle  d< 
Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis.  30. 
Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor, 


, y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  niim.  29, 
' y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

• Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


PROVINCIAS., 


í’or  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  '^iro  seguro  á favor  de  la  adminisSracion¿ 
mes.  8 rs.;  tres.  22;  seis,  12 


( 1 or  I 
S....  ü.a 

\ En  casa  de  los-  corresponsales.  Un  mes,  9 r s.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR....  Un  mes.  25  rs.;  tres,  60:  seis,  il6. 

Este  periódico  sale  todas  las  tarde.s.  esceplo  los  domingos  y días  festivos. 


POLÍTICA. 


r'CEVA  CIRCULA.R  DEL  MINISTERIO  DE  GR-VaA  Y JDSTiaA. 

Un  diario  de  Barcelona,  que  llegó  á nuestras  manos 
en  el  día  de  ayer  , publica  otro  documento  notable,  auto- 
rizado con  la  firma  del  señor  subsecretario  de  Gracia  y 
Justicia. 

Lo  mismo  que  en  la  primera  circular , se  hace  uso  en 
esta  segunda  de  un  lenguaje  á que  no  estábamos  acostum- 
brados desde  el  memorable  movimiento  de  Julio  de  54. 

El  Sr.  Arias  Uría  , por  lo  que  dice , es  acreedor  á 
nuestro  elogio;  pero  sentimos  en  el  alma  que  hasta  ahora 
no  haya  acuerdo  entre  sus  palabras  y sus  obras. 

Bien  que  se  enaltezcan  las  escelencias  de  la  Religión; 
mas  eso  no  basta,  porque  , ¿qué  importa  que  se  escriba 
«que  el  gobierno  está  firmemente  resuelto  á desplegar  el 
mayor  rigor  contra  propios  y estraños  que  pretendan, 
bajo  cualquiera  pretesto  , romper  ó turbar  la  unidad  reli- 
giosa , que  á la  Providencia  divina  debe  por  su  dicha  el 
pueblo  español,”  si  al  mismo  tiempo  que  esto  se  escribe 
no  se  adoptan  las  medidas  necesarias  para  anular  todas 
las  disposiciones  contrarias  al  ínteres  de  esa  misma  Re- 
bgion,  que  tan  Justamente  se  alaba? 

Si  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ama  y 
respeta  las  creencias  religiosas  del  pueblo  español,  ¿qué  es 
lo  que  le  detiene  para  dar  públicas  pruebas  de  ese  respeto 
y amor? 

Muy  espacioso  campo  desgraciadamente  se  le  presen- 
ta para  convertir  en  actos  sus  católicos  pensamientos. 

Rotas  están  las  relaciones  amistosas  que  existían  entre 
nuestro  pueblo  y la  Santa  Sede:  ¿por  qué  no  intenta  con 
decisión  su  reanudamiento? 

Subsistente  se  halla  aquel  inolvidable  decreto  que  sus- 
pendía la  colación  de  órdenes  sagradas;  ¿por  qué  no  se 
apresura  á derogarlo? 

¿Por  qué,  en  fin,  no  se  resuelve  á abrir  los  Seminarios 
conciliares,  á revocar  la  sentencia  de  muerte  que  pesa  so- 
bre las  castas  esposas  de  Jesucristo,  á satisfacer  á las  Jus- 
tísimas reclamaciones  del  episcopado,  ya  sobre  los  atrasos 
que  esperimenta  el  clero  en  el  pago  de  sus  haberes,  ya  so- 
bre exequias  y funerales,  ya  sobre  las  arbitrarias  órdenes 
que  coartan  y deprimen  las  atribuciones  eclesiásticas? 

Cuando  viéramos  que  el  Sr.  Arias  Uría  tomaba  ese 
camino,  entonces  le  tributaríamos  nuestros  aplausos  sin 
ningún  género  de  reserva,  y,  convirtiéndonos  en  celosos 
admiradores  de  su  religiosidad,  exaltaríamos  su  conducta 
y contribuiríamos  á que  su  nombre  recibiera  los  elogios 
de  todas  las  gentes  piadosas. 

Pero  hasta  tanto  el  señor  ministro  nos  permitirá  que 
juzguemos  de  muy  distinto  modo  su  proceder  en  el  difícil 
cargo  que  desempeña. 

Obras  y no  palabras  es  lo  que  necesitamos,  y lo  que 
necesita  el  pais,  si  ha  de  creer  en  los  sentimientos  de  que 
ha  hecho  ostentación  el  Sr.  Arias  Uría  en  la  cfrcular  de  6 
de  febrero,  y en  la  de  que  hoy  nos  ocupamos,  cuyo  tenor 
ea  como«igue:  * * 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia Sabseore^ria.  De  real 

órieo,  eomuniesda  por  el  señor  ntinislro  dér  Gracia  ▼ Jnsticia, 
ctigs  toa  esta  fecha  á los  regentea  d»  las  AiídienciaS  ierriíoriaifle 
del  remo  lo  que  ai^e: — «ffa  llegada  á noticiai  de  I#  Rrina 
0}.  B.  G.)  haberle  mistado  ea  algún  panto  de  la  península  en- 
señar y^uopagar  doátrinas  contraria»  á lossaGratísimo#  dogma» 


de  nuestra  fe  verdadera,  y á lo  que  profesa  y enseña  la  santa 
Iglesia  católica  apostólica  romana.  El  gobierno  de  S.  M.  está 
firmemente  resuelto  á desplegar  el  mayor  rigor  contra  propios 
y estraños  que  pretendan,  bajo  cualquier  prelesto,  romper  ó 
turbar  la  unidad  religiosa,  que  á la  Providencia  Divina  debe  por 
su  dicha  el  pueblo  español,  y sobre  la  cual  descansa,  como  no 
podia  menos,  la  2.“  base  de  la  Constitución  que  ha  de  re- 
gir la  monarquía.  En  su  consecuencia,  poniéndose  V.  de  acuerdo, 
en  lo  que  fuere  menester,  con  las  autoridades  políticas,  admi- 
nistrativas y eclesiásticas,  próeurará  impedir  á todo  trance  se- 
mejante escándalo  y delito;  esciíará  vivamente  el  celo  del  mi- 
nisterio público  para  que  proceda  de  oficio  contra  los  culpables 
tan  luego  como  tenga  el  menor  aviso  de  cualquier  acto  contrario 
á la  referida  base  2.*  y á las  leyes  del  reino;  y velará  porque 
observen  con  suma  puntualidad  los  tribunales  de  justicia  cuan- 
to respecto  de  esta  materia  se  baile  dispuesto  en  el  Código  pe- 
nal. Con  el  bien  entendido  de  que,  asi  como  la  piedad  de  la  Rei- 
na, jamás  desmentida,  premiará  cumplidamente  los  servicios 
que  en  cosa  lan  delicada  presten  los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, del  propio  modo  castigará  ejemplarmente  la  menor  falta  en 
que  incurran  por  morosidad,  descuido  ó condescendencia  puni- 
ble.»— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  inteligencia  y efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  S.  muchosaños. — Madrid  19de 
febrero  de  1856. — E!  subsecretario,  Santiago  Aguiar  y Mella. — 
Señor  gobernador  eclesiástico  de  Barcelona. » 

Por  qué  esta  circular  no  se  ha  publicado  ea  el  perió- 
dico oficia! , es  cosa  que  ignorarnos,  y que  desearíamos 
saber,  así  como  también  el  resultado  que  las  declaracio- 
nes en  ella  contenida  hayan  producido. 

DISCURSO  DEL  E.MPERADOR  -4.L  CUERPO  LEGISLATIVO. 

Siendo  hoy  de  tanta  im[X>rtancia  para  los  destinos  de 
los  pueblos  occidentales  la  actitud  del  imperio  francés,  no 
podemos  menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res hácia  el  último  discurso  que  ha  pronunciado  Na- 
poleón. 

El  Emperador  ha  sabido  cumplir  con  los  altos  deberes 
del  puesto  que  ocupa,  y en  ese  discurso  , como  en  los  an- 
teriores, se  distingue  por  las  respetuosas  espresiones  que 
dedica  á la  intervención  de  Dios  en  todos  los  actos  que 
pueden  influir  sobre  la  suerte  de  la  nación  á cuyo  frente 
se  halla  colocado. 

Muchos  han  creído  que  no  estaba  esplícito  respecto  á 
la  paz;  pero  estudiando- detenidamente  las.  palabras,  se 
comprende  que  en  ellas  se  dice  lo  bastante  para  rectificar 
aquel  Juicio. 

Napoleón  tiene  dadas  pruebas  repetidas  de  talento  , y 
no  es  posible  desconozca  que  si  ha  de  colocarse  en  la  si- 
tujicion  que  le  corresponde , necesita  ajustarla  paz  con  la 
Rusia.  . 

Solo  la  Gran-Bretaña  tiene  interes  en  la  continuación 
de  la  guerra,  y la  historia  nos  dice  que  no  conviene  á 
Europa  lo  que  satisface  á la  orgullosa  Cartago  de  los 
tiempos  modernos,  atenta  siempre  á todo  aquello  que  fa- 
vorezca á sus  intereses  mercantiles  en  política,  y sus  prin- 
cipios protestantes  en  religión. 

Este  es,  al  menos,  nuestro  Juicio,  y nos  parece  que  en 
nada  io  contrarían  las  palabras  que  ha  dirigido  el  Empera- 
dor á los  senadores  y diputados,  y cuyo  tenor,  gegun  las  ha 
trasmitido  el  telégrafo,  es  como  sigue: 

«Señores  senadores,  señores  diputados:  La  última  vez  que  os 
convoqué  dominaban  graves  preocupaciones.  Los  ejércitos  alia- 
dos agotaban  sus  esfuerzos  en  un  sitio  en  que  ¡a  tenacidad  de  la 
defensa  hacia  dudar  del  éxito  feliz  déla  acometida.  Europa,  in- 
cierta, parecía  aguardar  el  fin  de  la  ludia  antes  de  pronunciarse 
en  favor  de  !a  guerra,  y yo  os  pedia  un  empréstito,  que  votás- 
teis  por  cierto  unánimemente,  bien  que  pudo  parecero-s  esce.sivo. 
Añadid  á e?lo  que  la  subida  de  precio  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  amenazaba  á las  clases  laboriosas  coa  un  .males- 
tar general,  a!  paso  que  cierta  perturbadoa  en  el  sis'enaa  uidae- 
tafio  hacia  temer  el  decaimiento  de  las  tsansaccio.nes  nece- 
sarias al  trabajo. 

qpues  bien:  masced  á vuestro  concurso,  así  e-oaio  á ia  «qegía 
desplegada  eo  Erancia  y en  Inglaterra ; caesced,  0ohri  iod*,  al 


apoyo  de  la  Pmvidencia,  esos  peligros,  si  por  venftira  no  han 
desaparecido  enteramente,  están  en  su  mayor  parte  conjurados: 
un  grande  hecho  de  armas  ha  venido  á decidir  en  fuvor  de  los 
ejércitos  aliados  la  lucha  encarnizada,  y sin  ejemplo  en  la  kisto— 
ria,  en  que  estaban  empeñados  : desde  este  momento  la  opinión 
de  Europa  se  ha  manifestado  mas  abiertamente:  por  todas  partes 
se  han  estendido  y fortalecido  nuestras  alianzas:  el  tercer  em- 
préstito  se  ha  cubierto  sin  dificultad  : la  nación  me  ha  probado 
de  nuevo  su  confianza  inseribiéndase  por  una  suma  cinco  veces 
mayor  que  la  que  yo  pedia:  también  ha  sobrellevado  con  admi. 
rabie  resignación  los  padecimientos  inseparables  de  la.  carestía 
de  los  víveres ; si  bien  es  verdad  que  estos  padecimientos  han 
sido  aliviados  por  la  caridad  privada,  por  el  celo  ds  los  ayunta- 
mientos, y por  los  diez  millones  distribuidos  á los  departamen- 
tos: hoy  dia  ia  importación  délos  trigos  cstranicros  ha  produci- 
do una  baja  sensible  en  los  precios:  los  temores  nacidos  de  la 
desaparición  del  oro  se  han  debilitado,  y nunca  han  sido  mas 
activos  los  trabajos,  nunca  tampoco  mas  considerables  los  pro- 
vechos: los  azares  de  la  guerra  han  despertado  el  espirita  mili- 
tarde  la  nación;  por  manera  que  jamás  ha  habido  tantos- volun- 
tarios en  las  filas,  ni  nunca  tanto  ardor  en  los  reclutas  designa- 
dos por  la  suerte. 

»A  este  corlo  resúmen  espositivo  de  la  situación  vienen  á 
unirse  hechos  de  una  alta  significación  política.  Lr.  Reina  de  la 
Gran-Bretaña , queriendo  dar  una  prueba  de  su  confianza  y de 
su  estimación  á nuestro  pais , haciendo  al  par  roas  íntimas  nues- 
tras relaciones,  ha  pisado  el  suelo  de  Francia;  y la  acogida  en- 
tusiasta que  en  ella  ha  recibido  ha  debido  demostrarle  cuán 
profundos  eran  los  sentimientos  inspirados  por  su  presencia,  y 
cuán  propios  para  fortificar  la  alianza  entre  ambos  pueblos. 

»E1  Rey  de!  Plamonte,  que , sin  mirar  hácia  aíras,  ha  abra- 
zado nuestra  causa  con  el  fervor  ( cien ) valeroso  que  había 
mostrado  ya  en  el  campo  de  batalla,  ha  venido  también  á 
Francia  para  consagrar  una  unión  ya  cimentada  por  el  valor  de 
sus  soldados. 

»Los  soberanos  han  podido  ver  un  pais,  nc  há  mucho  tan 
agitado  y decaído  de  su  categoría  en  los  consejos  de  Europa, 
hoy  próspero,  pacifico  y respetado,  haciendo  la  guerra,  no  con 
el  delirio  momentáneo  de  la  pasión,  sino  con  la  calma  de  la  jus- 
ticia y con  la  energía  del  deber.  Han  visto  á ia  misma  Francia, 
que  enviaba  200,000  hombres  á través  de  los  mares,  convocar 
también  en  París  todas  las  artes  de  la  paz,  como  si  hubiese  que- 
rido decir  al  mundo:  «La  guerra  actual  no  es  todavía  para  mí 
sino  un  episodio:  mis  ideas  y mis  fuei-zas  son  siempre,  en  parte, 
dirigidas  hácia  las  artes  civilizadoras  de  la  paz;  nada  omitimos 
para  entendernos  y concertamos;  pero  no  me  forcéis  á lanzar  á 
los  campos  de  batalla  todos  los  medios,  recursos  y energía  de 
una  gran  nación.»  Este  llamamiento  parece  haber  sido  escucha- 
do; y el  invierno,  al  suspender  las  hostilidades,  ha  favorecido 
la  intervención  de  la  diplomacia:  Austria  se  ha  determinado  á 
dar  un  paso  decisivo,  que  comunica  á las  deliberaciones  toda  la 
influencia  del  soberano  de  un  vasto  imperio,  y Suecia  se  une 
aun  mas  estrechamente  á Inglaterra  y á Francia  por  medio  de 
un  tratado  que  garantiza  la  integridad  de  su  territorio . 

»En  fin,  de  todos  los  gabinetes  llegaron  á San-Petersburgo 
consejos  ó súplicas  El  Emperador  de  Rusia,  heredero  de  una 
situación  que  no  había  creado,  pareció  animado  de  un  sincero 
deseo  de  poner  término  á las  causas  que  hablan  promovido  y 
animado  este  sangriento  conflicto,  y aceptó  con  resolución  las 
propuestas  trasmitidas  por  Austria;  pues  una  vez  satisfecho  el 
honor  de  las  armas,  era  honrarse  también  deferir  á los  votos 
claramente  manifestados  por  Europa. 

»Hoy  dia  los  ministros  de  las  potencias  beligerantes  y alia- 
das se  han  reunido  en  París  para  decidir  acerca  de  las  condicio- 
nes de  la  paz;  y el  espíritu  de  moderación  y de  equidad  que  las 
anima  debe  hacernos  esperar  un  resultado  favorable.  Sin  em- 
bargo, aguardemos  con  dignidad  el  fin  de  las  conferencias,  y,  si 
es  preciso,  dispongámonos  igualmente,  ya  á sacar  de  nuevo  la 
espada,  ya  á tender  la  mano  de  amigo  á los  que  como  enemigos 
hemos  lealmente  combatido.  Sea  lo  que  fuere,  cuidemos  de  apli- 
car todos  los  medios  nropios  para  aumentar  la  fuerza  y la  rique- 
za de  la  patria:  estrechemos  aun,  si  cabe,  la  alianza  formada  por 
una  mancomunidad  de  gloria  y de  .sacrificios,  y cuyas  ventajas 
reciprocas  hará  resalüir  aun  mas  la  paz  que  se  desea;  y,  final- 
mente, eai  este  instante  solemne  p.ira  los  destinos  del  muoio, 
pongamos  nuestra  confianza  en  Dios,  para  que  gitic  nuestros  «s- 
fuerao9-«lircI  sentido -ipis  conforme  á ios  intereses  de  la  humaiii- 
d«é  y de  la-aiviliza-eb;!. !) 


LA  REGENERACION. 


tlEUNlON  DE  LA  PRENSA  POLITICA  DE  MADRID. 

Asistimos  ayer  á una  reunión  de  los  directores  do  los 
periódicos  políticos  de  esta  corte,  secundaudo  los  deseos 
del  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  lo  es  de  El 
León  Español,  a quien  se  debe  la  inicialiv  a,  para  acordar 
la  actitud  que  debe  tomar  la  prensa  en  la  cuestión  que  se 
desprende  del  hecho  revelado  por  Lo-  Estrella,  y que 
afecta  hondamente  á la  libre  emisión  del  pensamiento. 

En  esta  reunión  todos  los  asistentes  estuvieron  unáni- 
-tnes  en  considerar  la  posición  del  Sr.  Miquel  y Flores 
bajo  un  mismo  punto  de  vista , juzgando  que  la  prensa  se 
veia  atacada  en  su  persona,  y que  -era  de  necesidad  for- 
mular una  opinión  unánime  por  medio  de  un  documento 
en  que  así  quedase  consignada.  Al  efecto  se  acordó  nom- 
brar una  comisión  que  presentase  formulado  lo  que  han 
de  hacer,  y fueron  elegidos  con  este  objeto  los  directores 
de  El  León  Español,  La  Epoca  y La  Regeneración.  Hoy 
deben  tener  la  primera  reunión  en  la  redacción  de  este  úl- 
timo periódico. 


CIRCULAR  A tos  PÁRROCOS  ACERCA  DE  SUS  DEBERES  E»  lA 
SANTA  CÜARES3ÍA. 

Al  aproximarse  él  tiempo  de  la  Santa  Cuaresma,  en  que 
Dios  abre  á los  pecadOTcs  el  seno  de  sus  misericordias,  y 
la  Iglesia  nuestra  Madre  los  llama  ó grandes  gritos  á dis- 
frutar de  ellas,  quisiéramos  que  nuestra  voz  paternal  lle- 
gase á todos  los  ángulos  de  nuestra  dilatada  diócesi,  para 
decir  á nuestros  hijos  muy  amados  en  Jesucristo:  Lavaos, 
estad  limpios,  apartad  la  malicia  de  vuestros  pensamientos 
de  la  vista  del  Señor^  Deje  el  impío  su  camino,  y el  inicuo 
sus  pensamientos,  y vuélvase  al  Señor,  y el  Señor  tendrá 
de  él  misericordia.  Convertios  al  Señor  de  todo  vuestro  co- 
razón en  ayunos,  gemidos  y llantos.  Rasgad  vuestros  cora- 
zones, y no  vuestras  vestiduras.  Haceos  un  nuevo  corazón 
y un  espíritu  nuevo..  Mas  como  nos  sea  imposible  hablar 
personalmente  en  nombre  de  Dios  á todas  y cada  una  de 
las  almas  que  nos  están  encomendadas,  vosotros,  nuestros 
muy  amados  cooperadores  en  el  santo  misterio  de  la  sal- 
vación de  ellas,  alzad  vuestra  voz  en  esos  dias  de  miseri- 
cordia y de  perdón  que  se  aproximan,  y no  omitáis  medio 
alguno  de  traer  de  nuevo  á la  gracia  y amistad  de  Jesu- 
cristo á las  que  de  éi  se  hayan  apartado  por  la  culpa.  Pre- 
paraos con  las  armas  de  la  luz  para  desalojar  á Satanás 
■do  los  corazones  que  ha  contaminado  con  su  aliento  y dor 
minado  con  su  infernal  astucia.  Pedid  con  instancia  al  Pa- 
dre de  las  misericordias  que  dé  virtud  á vuestras  pala- 
bras y eficacia  á vuestro  celo  para  arrancar  del  imperio 
del  mal  aquellas  almas  que  el  cielo  os  ha  confiado,  y de 
que  se  os  ha  de  pedir  muy  estrecha  cuenta  en  el  tremen- 
do tribunal.  Ofreceos  vosotros  mismos  al  Señor  como  víc- 
timas de  propiciación,  y apareced  á los  ojos  de  los  hom- 
bres como  verdaderos  ministros  suyos  y dispensadores 
de  sus  misterios.  Sed  la  norma  y el  modelo  de  los  fieles  en 
la  fe,  en  la  caridad,  en  la  humildad,  en  la  abnegación,  en 
la  paciencia,  en  la  castidad  y en  todas  las  virtudes.  Bien 
sabéis  que  si  siempre  es  esto  necesario  para  la  salvación 
del  mundo,  hoy,  que  el  mundo  todo  ha  llegado  á mayor  ■ 
grado  de  malignidad  y perversión , son  mas  necesarios 
que  nunca  los  santos  esfuerzos  de  nuestro  ministerio  para 
salvarle. 

El  tiempo  que  se  aproxima  reclama  de  vosotros  espe- 
ciales cuidados  y mayores  desvelos.  La  Santa  Cuaresma 
es,  como  dice  San  Juan  Crisóstomo,  la  primavera  espiri- 
tual de  las  almas;  y á vosoü'os  toca  hacer  descender  sobi;e 
ellas  el  rocio  del  cielo,  ablandar  su  dureza,  derretir  el 
hielo  que  sobre  ellas  se  ha  amontonado  durante  el  crudo 
invierno  de  la  culpa , hacerlas,  en  fin,  aparecer  cubiertas 
de  las  flores  dé  la  gracia  y de  las  virtudes.  La  Santa  Cua- 
resma es,  dice  San  Bernardo,  el  tiempo  de  la  milicia  cris- 
tiana; y á vosotros  toca  escitar  á los  soldados  de  Cristo, 
diciéndoles,  como  Jonatas  á los  suyos : Levantémonos,  y 
peleemos  contra  nuestros  enemigos,  porque  no  es  hoy  como 
ayer  y antes  de  ayer.  Esos  enemigos,  contra  que  hay  que 
luchar  con  particular  esfuerzo  en  el  tiempo  santo  que  se 
aproxima,  son  el  mundo  con  todo  el  aparato  de  sus  medios 
de  seducción,  el  demonio  con  sus  ardides  insidiosos, 'y  la 
propia  carne  con  sus  desordenados  apetitos.  Para  vencer  á 
«stos  enemigos,  ó salir  de  su  tiranía,  el  tiempo  mas  á pro- 
pósito es  ese  periodo  de  propiciación  y de  salud  que  la 
Iglesia,  en  su  sabiduría,  marca  en  cada  año,  y en  el  cual 
pone  en  movimiento,  por  decirlo  así,  el  cielp  y la  tierra, 
para  estrechar  al  pecador  á volverse  á Dios.  Si,  segun-ql 
Santo  Concilio  de  Trento,  toda  la  vida  del  cristiano  debe 
■ser  una  perpetua  penitencia,  ¡ay  del  que  rehúse’ hacqrla 
por  sus  culpas  en  los  días  en  que  todo  le  invita  á llorarlas, 
y á satisfacer  por  ellas  á la  Divina  justicia!  En  él  líft  ins- ' 


piraciones  santas,  los  llamamientos  interiores  suelen  ser 
mas  vivos  y frecuentes,  y el  Señor  ofrece  mas  abundantes 
raudales  de  gracias  para  que  el  culpable  pueda  lavar  y 
purificar  su  alma.  Suena  la  sagrada  trompeta  en  Sion,  esto 
es,  en  medio  de  la  Iglesia  santa,  publicando  las  grandes 
misericordias  del  Altísimo , y amenazando  á los  rebeldes 
con  el  terror  de  sus  iras.  Todos  losflelcs,  que,  derramados 
por  el  mundo,  componen  el  pueblo  de  Dios,  y forman  el 
cuerpo  mistico  de  la  Iglesia,  deben  en  el  santo  tiempo  de 
Cuaresma  revestirse  del  espíritu  de  esta  piadosa  Madre,  y 
animarse  de  sus  sentimientos.  Ella  se  viste  de  luto,  gime 
y llora  en  la  presencia  de  su  celestial  Esposo  por  las  culpas 
de  sus  hijos,  y todos  sus  anhelos  son  de  reconciliar  á es- 
tos con  el  Padre  ofendido  y pronto  á perdonarlos,  y á re- 
cibirlos en  sus  brazos  luego  que  ellos,  con  un  corazón  ver- 
daderamente contrito  y humillado,  quieran  abandonar  las 
sendas  del  desorden.  Animadlos  vosotros,  amados  coope- 
radores nuestros;  animadlos  vosotros  á romper  de  una  vez 
esos  lazos  funestos , esas  duras  cadenas  con  que  Satanás 
los  tiene  ligados.  Ofrecedles  en  nombre  de  Dios,  y en  nom- 
bre de  la  Iglesia,  el  perdón  y el  olvido  de  sus  pasados  es- 
Iravíos;  hacedles  conocer  el  riesgo  inminente  á que  espo- 
nen  sus  almas  despreciando  esta  nueva  gracia  que  el  Señor 
les  ofrece,  y cuán  espueslos  se  hallan  á que,  mas  y mas 
irritado  por  su  ingratitud,  los  abandone  al  fin  para  hacer- 
los víctimas  eternas  de  su  justicia  inexorable,  diciéndoles: 
“Os  he  llamado,  y rehusasteis  oirme;  yo  también  me  reiré 
en  vuestra  ruina.  Bañaré  en  vuestra  sangre  las  saetas  de 
mi  justicia.»  Rogadles  que  no  endurezcan  sus  corazones  al 
oir  la  voz  del  amantísimo  Padre  celestial  que  los  llama  iioy 
todavía  con  amorosa  clemencia , pero  que  otro  dia  hará 
retumbar  sobre  sus  cabezas  criminales  los  truenos  de  su 
furor.  Haced  conocer  á los  pecadores  cuán  amargo  ha  sido 
para  ellos  haber  abandonado  á su  Dios,  y cuán  perniciosos 
han  sido  los  frutos  que  han  logrado  de  aquellas  cosas  de 
que  ellos  mismos  deben  avergonzarse,  .^seguradles  que 
no  es  tan  difícil,  contando  con  ios  auxilios  de  la  gra- 
cia, que  no  es  tan  difícil,  como  quizá  el  ángel  del  mal  con- 
sejo les  quiere  hacer  creer,  arrojar  de  sus  corazones  las 
serpientes  que  los  envenenan  y devoran;  que  digan  en  su 
corazón:  quiero  ser  limpio  y purificado,  y lo  serán,  median- 
te los  divinos  auxilios  y vuestra  caritativa  cooperación. 
Ofrecedles  ser  los  amables  confidentes  de  sus  penas,  los 
consoladores  de  sus  profundos  pesares,  los  caritativos  Sa- 
mari taños,  que  derramareis  bálsamo  santo  sobre  sus  lla- 
gas, los  ministros  de  la  misericordia,  que,  enjugando  sus 
lágrimas,  les  daréis  la  mano  para  acercarse  á Dios,  su 
compasivo  y amoroso  padre. 

A los  que  á estas  y otras  santas  insinuaciones  que 
vuestro  celo  os  sugiera,  no  se  rindan,  ¿qué  habréis  de 
decirles?  Lo  que  Nos  mismo  les  diríamos  inundado  nues- 
tro corazón  de  amargura  é inflamado  por  el  celo  de  la  sal- 
vación de  sus  almas:  “¡Ay  de  vosotros,  raza  perversa,  hi- 
jos malvados,  hombres  de  duro  corazón!  ¿Hasta  cuándo 
habéis  de  estar  provocando  la  ira  del  cielo,  y obligándole 
á derramar  sobre  la  tierra  infestada  por  vuestras  culpas 
el  cáliz  de  la  indignación?  Mirad  que  la  segur  está  ya  á la 
raiz  del  árbol,  que  pasan  los  momentos  de  misericordia,  y 
se  acerca  el  dia  de  la  ira,  en  que  caeréis  en  manos  del  Juez 
terrible,  y no  habrá  quien  pueda  libertaros...  ¿No  habéis 
visto,  no  estáis  viendo  por  todas  partes  las  huellas  de  la 
justicia  del  Eterno,  las  señales  de  lo  irritado  que  vuestras 
culpaste  tienen?  Volved,  volved,  oh  prevaricadores;  volved 
á vuestro  corazón;  entrad  dentro  de  vosotros  mismos,  y 
no  queráis  hacer  á vuestra  alma  víctima  de  la  eterna  des- 
gracia, después  de  haber  atraído  sobre  la  tierra  los  ma- 
les que  la  están  haciendo  gemir.  ¿Quién  sabe,  si  esta  San- 
ta Cuaresma  será  el  tiempo  único  que  El  tenga  destinado 
para  sufrir  vuestra  protervia?  .Aprovechaos,  pues;  de  este 
tiempo  precioso  que  todavía  os  concede  benigno  en  el  es- 
ceso  de  su  misericordia:  aprovechaos,  y no  queráis  pere- 
cer. Toda  la  Iglesia  de  los  Santos  dirige  al  cielo  sus  ar- 
dientes plegarias  en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma  para  lo- 
grar el  perdón  de  vuestras  culpas.  Las  almas  fervorosas 
redoblan  sus  santos  clamores  y las  austeridades  de  sus 
penitencias;  los  sacerdotes  del  Señor  claman  ante  los  san- 
tos altares:  Perdonad,  Señor;  perdonad  á vuestro  pueblo,  y 
no  deis  vuestra  heredad  al  oprobio.  Los  ángeles  del  cielo  se 
apresuran  á ofrecer  ante  el  trono  de  Dios  estas  súplicas,  para 
moverle  á que  os  perdone  y bendiga.  Dad,  pues,  un  dia 
de  paz  y alegría  á vuestra  alma,  un  dia  de  gozo  al  cielo  y 
á la  tierra  reconciliándoos  con  el  Padre  de  las  misericorj 
dias  y Dios  de  toda  consolación  que  os  tiende  su  mano.» 
. Estas  y otras  santas  reflexiones,  cpio.  oportunamente,  en 
cuanto  sea  posible,  y si  es  necesario,  aun  importunamente, 
debéis  hacer  á los  pecadores,  acompañadas  de  vuestro 
buen  ejemplo,  y seguidas  de  vuestras  oraciones  darán 
por.  resultado^  la  converston  de  algunos,  si  no  de.  todos, -y. 


como  quiera,  vosotros  salvareis  vuestras  almas,  y el  Se- 
ñor no  os  pedirá  cuenta  de  las  q'ic  por  su  culpa  se  pier- 
dan. No  lo  dudéis,  hermanos  nuestros;  no  lo  dudéis;  en 
este  terreno,  trabajando  con  bneU'.  espíritu,  y del  modo 
que  queda  indicado,  podéis  hacer  mucho  fruto.  El  Señor 
bendecirá  vuestras  fatigas  y desvelos;  y un  dia  ú otro 
vuestros  sudores  fecundarán  esos  corazones  estériles  y 
agostados  por  el  soplo  del  abismo.  A un  lado  lodos  los 
demas  negocios  mundanos  ajenos  á nuestro  ministerio;  á 
nuestra  misión,  á nuestro  negocio,  al  negocio  de  la  sal- 
vación de  nuestras  almas,  y de  las  de  nuestros  herma- 
nos, con  fe,  con  ardor,  con  perseverancia,  y Dios  triunfa- 
rá con  nosotros.  El  mundo  que  salió  dcl  caos  del  error  y 
de  la  idolatría  á la  voz  de  doce  pobres  pescadores,  se  re- 
novaría hoy  sin  duda  si,  ya  que  no  todos,  una  gran  parte 
al  menos  de  los  que  llevamos  el  carácter  sacerdotal  tra- 
bajásemos con  el  celo  debido  en  nuestro  ministerio.  Y ¿á 
quién  pedirá  Dios  terrible  y estrecha  cuenta  de  la  perdi- 
ción del  mundo,  de  la  condenación  de  muchas  almas,  sino 
á los  que  pudiendo  y debiendo  haber  cooperado  eñeaz- 
menle  á su  salvación , no  lo  han  hecho?  Meditadlo  deteni- 
damente, y esta  meditación,  no  lo  dudamos,  os  servirá  de 
estimulo  para  emplearos  de  continuo  con  aidor  y empeño 
en  las  santas  tareas  del  ministerio  sagrado. 

Tenemos  una  gran  tristeza,  os  diremos  con  el  Apóstol, 
y un  dolor  continuo  afecta  nuestro  corazón  considerando 
que,  á pesar  de  vuestro  celo  y de  vuestra  solicitud,  que- 
dan en  varios  pueblos  algunos  en  cada  un  año  sin  recon- 
ciliarse con  Dios,  ni  aun  en  e!  santo  tiempo  de  Cuaresma. 
Si  después  de  emplear  todos  los  medios  suaves  que  la  ca- 
ridad y celo  pastoral  os  dicten  para  atraerlos,  todavía 
perseverasen  en  su  rebeldía,  sabéis  que  la  Iglesia,  aun- 
que Madre  tiernísiraa,  tiene  también  leyes  severas  para 
los  hijos  ingratos  y obstinados:  y llegado  el  caso  de  tener 
que  aplicarlas,  os  recomendamos  la  discreción  y pruden- 
cia, á la  par  que  una  entereza  apostólica. 

.•á  fin  de  lograr  por  todos  los  medios  posibles  que 
lodos  nuestros  diocesanos  den  cumplimiento  al  precepto 
pascual,  venimos  en  declarar  que  en  todas  las  parroquias 
en  que  por  la  escasez  de  sacerdotes,  ó por  las  muchas 
almas  de  que  conste  la  población,  ó por  otra  causa  grave 
y legitima,  pareciere  a!  párroco,  ecónomo  ó vicario  in 
capite  no  poderse  dar  cumplimiento  al  precepto  dentro  del 
tiempo  marcado  por  la  sinodal  de  la  diócesi,  pueda  em- 
pezarse á cumplir  en  e!  presente  año  desde  la  segunda 
dominica  de  Cuaresma  inclusive. 

Facultamos  á todos  los  párrocos,  ecónomos  y vicarios 
in  capite  de  nuestra  diócesi  para  que  por  este  año  puedan 
desde  dicha  segunda  dominica  de  Cuaresma,  hasta  con- 
cluir el  tiempo  del  precepto  pascual,  absolver  de  los  reser- 
vados sinodales.  Igual  facultad  concedemos  á los  confe- 
sores que,  mereciendo  la  confianza  de  los  arriba  espresa- 
dos,  sean  llamados  para  auxiliarles  durante  el  tiempo  del 
cumplimiento  de  dicho  precepto,  entendiéndose  esto  para 
aquellas  iglesias  á que  fueren  llamados  con  el  objeto  in- 
dicado, y no  para  otras. 

Queda  en  su  fuerza  y vigor  la  facultad  concedida  á 
los  párrocos  y confesores  por  nuestra  circular  de  20  de 
enero  de  1S53,  para  absolver  toties  quoties  á los  que  tie- 
nen la  Bula  de  la -Santa  Cruzada,  según  se  concedía  por 
la  antigua  Bula. 

Pasada  la  octava  de  la  Ascensión,  cada  uno  de  los 
párrocos,  ecónomos  y vicarios  in  capite  remitirán  á nues- 
tra secretaría  de  Cámara  una  lista  nominal  de  los  suge- 
los  que  en  sus  respectivas  parroquias  no  hayan  dado 
cumplimiento  al  precepto  Pascual,  espresando  las  causas, 
si  las  hubiese,  y si  han  sido  ó no  convenientemente  amo- 
nestados. 

Los  párrocos,  que  lo  crean  conveniente  y oportuno, 
podrán  leer  en  un  dia  festivo  al  ofertorio  de  la  misa  esta 
nuestra  circular,  añadiendo  las  reflexiones  que  su  celo  les 
sugiera. 

Dada  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Santiago  á 29 
de  enero  de  1856. — Miguel  , Arzobispo  de  Santiago. — Por 
mandado  de  srE.  I.  el  .árzobispomi  señor,  Dr.  Fernando 
Blanco,  secretario. 


CORTES. 

Con  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Santa  Ana, 
que  quedó  pendiente  el  dia  aulerior,  puede  decirse  que 
empezó  el  corto  ínteres  que  ofreció  la  sesión  de  ayer, 
.áunque  este  señor  diputado  hizo  grandes  esfuerzos  para 
■que  no  se  aumentase  el  personal  de  las  oficinas  de  des- 
amortización, triunfaron  los  señores  ministro  de  Hacienda^ 
y Sr.  González  de  la  Végá',  que  declararon  no  sér  posible 
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dar  felice  cima  al  despacho  de  los  espcdieotes  no  contan- 
do con  mayor  número  de  manos.  En  su  apoyo  acudió 
también  el  Sr.  Olea,  añadiendo  que  pasaban  de  siete  mil 
los  que  se  habían  recibido  de  la  dirección  anterior,  y 
qíue  de  aquí  se  podrá  inferir  cuántos  habria  que  despachar 
en  él  dia.  Con  esto  se  desechó  la  enmienda  en  votación 
ordinaria. 

Pasando  á la  discusión  del  capitulo,  el  Sr.  Gaminde 
atacó  la  existencia  de  la  junta  consultiva  de  aranceles, 
porque  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  dar  colocación  á los 
polacos.  Si  su  vascuence,  su  voz,  sus  tropezones  y alcan- 
ces de  lengua,  y su  ingrata  facha,  permitieran  á los  oyen- 
tes fijar  su  atención  en  lo  que  dice,  no  hay  duda  que  ayer 
se  hubiera  pasado  un  rato  divertido  al  oir  á su  señoría; 
pero  todas  esas  circunstancias,  y alguna  otra,  hacen  que, 
apenas  se  levanta,  todo  el  mundo  coja  el  sombrero  y se 
salga  á escape  del  salón,  como  si  huyera  de  una  nube. 

Respondiéndole  el  Sr.  Figuerola  con  buenas  razones, 
y alguno  que  otro  argumento  ad  Gaminde,  se  aprobó  el 
capítulo. 

Desde  este  momento  la  sesión  marchó  á pasos  agi- 
gantados. Todos  los  capítulos  de  esta  sección,  que  son  35, 
quedaron  aprobados  , y otros  30  de,  la  sección  xv.  Sobre 
el  XXXI,  que  trata  del  personal  de  las  aduanas,  pidió  la  pa- 
labra el  Sr.  Arcas;  pero  se  suspendió  la  discusión,  por 
estar  próximas  las  cinco , hora  en  que , según  se  había 
acordado  al  principio , debia  reunirse  el  Congreso  en  sec- 
ciones. Así  fue  que  los  pocos  minutos  que  faltaban  se  in- 
virtieron en  la  aprobación  definitiva  de  las  leyes  siguien- 
tes; la  concesión  al  gobierno  de  un  crédito  de  50  millones 
con  destino  á carreteras ; la  de  variación  de  la  línea  de 
Almansa  á Játiva;  la  de  condonación  de  débitos  á pósitos 
y propios  de  los  pueblos , y la  que  autoriza  al  gobierno 
para  aprobar  los  presupuestos  provinciales  y municipales. 
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Periódicos  del  4. 

LA  E§P£R.4r;ZA  sostiene,  como  sostuvo  antes,  que  la  con- 
tribución de  consumos  no  podia  desaparecer  sino  para  ssr  reem- 
plazada con  otra  de  igual  naturaleza,  ó muy  gravosa  para  los 
pueblos. 

EL  C.ATOLIGO  recomienda  al  gobierno  que  preste  á la  mi- 
sión de  Fernando  Póo  y Annobon  todo  el  apoyo  moral  posible. 

LA  ESTRELLA  prueba  que,  según  la  ley  actual  de  im- 
prenta, las  actuaciones  seguidas  contra  su  director  el  Sr.  Miquel 
y Flores  son  evidentemente  nulas,  por  falta  de  competencia 
en  el  juez  y por  falta  de  personalidad  en  el  supuesto  reo. 

L.A  EPOCA  aconseja  al  gobierno  que  por  cuarenta  ni  sesen- 
ta millones  que  falten  en  el  presupuesto  debe  comprometerse  á 
sufrir  una  derrota  en  el  parlamento,  á cuyo  cargo  quedaría  cu- 
brir ese  de'ficit. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  vuelve  á hablar  de  la  ley  electoral. 

LA  IBERIA  continúa  ¡a  apología  del  genera!  Espartero,  á 
cuyo  gobierno  ataca,  por  otra  parte,  con  mayor  dureza  que  los 
mismos  periódicos  moderados. 

EL  JOURN.AL  DE  MADRID  quiere  que  de  una  vez  se  dé 
una  lección  seria  á los  moros  de  Melilla. 

®ene  razón;  mas,  por  lo  mismo,  no  hay  que  esperarlo. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  está  ya  tan  harto  del  fusil  que 
en  perspectiva  siente  sobre  sus  hombros,  que  no  puede  menos 
de  comprender  lo  que  les  pasará  á los  demas  ciudadanos  que  ya 
hán  cargado  y cargarán  con  esas  diez  y ocho  ó veinte  libras  de 
libertad. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

Periódicos  del  5. 

EL  CLA.MOR  PUBLICO  reseña  la  sesión  de  ayer  de  las 
Cortes. 

En  otro  artículo  dice  que  si  no  se  le  da  al  gobierno  una  con- 
tribución indirecta  con  cuyo  importe  se  cubra  el  déficit,  el  gene- 
ral Espartero  se  largará  á Logroño. 

¿y  por  qué  no  se  ha  marchado  antes? 

LAS  NOVED.ADES  dice  que  no  es  lodo  oro  lo  que  reluce; 
pero  que  tampoco  anda  tan  mal  la  cosa  como  quieren  hacer 
creer  los  enemigos  de  la  situación. 

Que,  entre  paréntesis,  no  han  llegado  á pintarla  con  tan  ne- 
gros colores  como  nuestro  colega. 

LA  SOBERANIA  inserta  el  v y último  artículo  de  Ledru- 
Rollin  sobre  la  Santa  Alianza. 

Es  continuación  de  los  anteriores. 

EL  SUR  le  echa  cuatro  requiebros  á La  España,  continuan- 
do una  conversación  que  traen  entre  lenguas  hace  unos  cuantos 
dias. 

Sí.  OCCIDENTE  dice  que  no  es.  contra  la  Milicia  nacional, 
sino.eontra  el  fusil  y el  kepis,  contra  lo  que  se  rebelan  los  que  ño 
quieren  cargar  forzosamente  con  el  chopo,  ni  coger  una  pulmo- 
nía ó una  insolación  que  les  prive*  de  .volver  á.  oir*  los- patrlóti4' 
eos  acordes  de!  himno  de  Riego, 


EL  PARLAMENTO  opina  de  la  misma  manera. 

LA  ASOCIACION  declara  en  nombre  de  la  democracia 
que  conviene  resolver  la  cuestión  económica  con  preferencia  á 
la  cuestión  política. 

Vean  Vds.  por  dónde  estamos  nosotros  acordes  con  la  de- 
mocracia. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  y LA  NACION  reseñan  la  sesión 
de  ayer. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  5. 

Esposicion  y real  decreto  dando  nueva  forma  á la  secretaría 
de  Estado. 

Real  decreto  nombrando  caballero  de  la  orden  del  Toison 
de  oro  al  duque  de  Saldanha,  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros de  Portugal. 

Real  orden  nombrando  primer  secretario  de  la  legación  de 
España  en  Méjico  á D.  Pedro  Solera  y Maury. 

,ün  proyecto  de  ley  que,  facultado  por  S.  M.,  presenta  el  mi- 
nistro de  Racienda  á las  Cortes  para  que  los  arriendos  délas 
fincas  enajenadas  ó que  se  enajenaren  caduquen  alzada  que 
sea  la  cosecha  pendiente. 

Idem  para  que  se  publique  en  los  boletines  de  las  pro- 
vincias la  nómina  de  las  clases  pasivas,  con  el  alta  y baja 
mensual. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


En  el  gran  asunto  de  las  conferencias  los  periódicos  fran- 
ceses se  limitan  á decir  que  el  28  se  verificó  la  segunda; 
pero  tanto  ellos  como  El  Monitor,  que  dió  cuenta  del  resultado 
de  la  primera,  callan  sobre  el  de  esta.  Las  Hojas  litográficas 
creen  poder  asegurar  que  las  cosas  marcharon  favorablemente, 
y apoyado  en  la  autoridad  no  mas  respetable  de  El  Times,  dice 
que  la  Rusia  ha  concedido  en  principio  cuanto  se  la  exige,  y no 
podrá  menos  de  concederlo  todo,  por  su  estado  critico,  ele.,  etc. 
«Todo  lo  que  las  potencias  oecidenlales  pueden  conseguir,  dice 
sencillamente  El  Times,  es  una  estension  de  su  comercio,  que 
seria  aun  mas  provechoso  á la  Rusia...  La  demolición  de  Nico- 
laiefí  y de  todos  los  buques  en  coasírueeion  está  evidentemen- 
te en  el  espíritu  de  las  condiciones  propuestas. » 

No  parece  ser  esta  la  opinión  de  ¡a  Rusia,  según  se  esplica 
El  Norte,  ni  aun  la  de  la  Francia;  pues  que  este  mismo  perió- 
dico dice  que  «el  mundo  político  tiene  fe  completa  en  la  paz,  y 
se  cree  en  París  que  la  Francia  y la  Inglaterra  permanecerán 
unidas;  pero  no  será  la  Inglaterra  quien  arrastre  á la  Francia.» 

— Como  hasta  ahora  aparece  el  corresponsal  parisiense  de  El 
Sorte  de  Bruselas  como  el  mejor  informado  acerca  de  lo  poco 
que  se  trasluce  de  los  acuerdos  de  las  conferencias,  sin  que  por 
eso  se  pueda  asegurar  que  es  exacto  cuanto  dice,  trasladamos 
la  siguiente  carta  que  aquel  inserta  en  su  último  número. 

«Pakis  27  de  febrero. 

-l/onffor  nos  ha  dicho  ayer  que  se  había  hecho  un  ar- 
misticio por  los  plenipotenciarios  ; pero  sin  añadir  que  las  con- 
diciones de  este  armisticio  se  hubiesen  fijado  por  medio  de  un 
acuerdo  en  la  sesión  del  25.  Lord  Ciarendoa  y lord  Cowley  en- 
tienden este  armisticio  de  manera  que,  á escepeion  de  los  tiros  y 
cañonazos,  los  aliados  quedarán  libres  para  hacer  operaciones 
estratégicas,  y trasportar  tropas  á cualquier  punto  del  teatro  de 
la  guerra  que  tengan  por  conveniente.  Los  plenipotenciarios  ru- 
sos combatieron  fuertemente  semejante  interpretación,  y fueron 
apoyados  por  el  conde  Buol.  En  cuanto  á los  plenipotenciarios 
franceses,  como  no  tienen  iniciativa  ninguna,  y no  habian  reci- 
bido consigna  del  Emperador  sobre  esta  dificultad,  evitaron  de- 
cidirse. Fue,  pues,  necesario  aplazar  la  resolución  de  este  artícu- 
lo, así  como  el  relath-o  á la  rectificación  de  las  fronteras  rusas  por 
el  lado  de  la  Besarabia.  Estad  seguros  de  los  pormenores  que 
ayer  participé  sobre  el  debate  relativo  á este  punto.  Debo  aña- 
dir que  M.  de  Brunow  apoyó  al  conde  Orloff,  haciendo  con  los 
mapas  á la  vista  consideraciones  topográficas,  á que  nada  se 
pudo  resjwnder  por  el  pronto. 

»La  comisión,  compuesta  de  los  condes  Yv'alewsky,  Orloff  y 
Buol,  y lord  Clarendon,  se  encargó  ayer  de  arreglar  las  dificul- 
tades suscitadas  y el  acta  de  la  primera  sesión,  según  debe  fir- 
marse por  los  plenipotenciarios.  Parece  que  no  hubo  completo 
acuerdo,  puesto  que  la  segunda  reunión,  que  debia  verificarse 
hoy,  se  ha  aplazado  para  mañana.  Se  da  también,  como  otra 
causa  de  este  aplazamiento,  la  necesidad  de  aguardar  despa- 
chos importantes  de  San-Petersburgo. 

«Otra  cuestión  importante  hay  que  resolver,  y es  si  en  caso 
de  empatarse  los  votos  seis  contra  seis,  decidirá  el  del  presiden- 
te Walewsky;  se  dice  que  la  Inglaterra  niega  este  doble  voto  á 
la  Francia... 

«Los  plenipotenciarios  austríacos  parecen  poco  satisfechos; 
tienen  contra  ellos  ios  ingleses,  los  sardos,  y á veces  los  rusos. 
El  Austria.»se  halla  un  poco  eclipsada  en  conferencias  de 
París.  . , 

«Parece  que  lord  Ciarendoa  saldrá  por  poco»  tiempo  de  . Pa- 
rís elsábado  l.°  de  mar?o,  con  dir!Cccion*áLóadres,..-á  fin.de 
concertarse  con  sus  colegas,.en  el  minijteriQ, solviendo  & Paria 


el  4.  Pero  el  curso  de  las  nígociaciiwies  puede  producir  algún 
incidente  que  varíe  estos  proyectos  de  marcha». 

— Hemos  hablado  ya  otras  veces  de  la  seguridad  dada  por  el 
Obispo  deAviñon,  que  ha  regresado  de  Roma  á Francia  recien- 
temente, de  que  el  Papa  iria  á París  á bautizar  el  futuro  vasta- 
go de  Luis  Napoleón,  en  el  caso  de  que  sea  varón.  Noticias  direc- 
tas de  Italia  añaden  que  si  Pió  IX  va  á París,  no  se  limitará  á 
bautizar  al  niño,  sino  que  consagraría  también  al  Emperador. 
Ignoramos  el  mayor  ó menor  fund.amento  de  esta  noticia;  pero, 
al  decir  de  la  mismas  correspondencias,  si  el  Papa  realiza  ese 
proyecto  de  viaje  á Francia,  será  contra  el  parecer  del  Sacro  Co- 
legio, cuya  mayoría  es  opuesta  á semejante  proyecto. 

— En  la  legión  anglo-italiana  que  se  está  organizando  en  No- 
vara ha  habido  síntomas  de  deserción,  bastante  graves  para  cau- 
sar alarmas  en  Turin  y la  prisión  de  los  culpables.  El  movi- 
miento, en  que  no  había  mas  que  soldados,  pareee  haber  tenido 
un  carácter  niazziniano,  á juzgar  al  menos  por  las  ilusiones  con 
que  se  había  exaltado  á los  revoltosos.  Estos  querían  pasar  el 
Tessino  y arrojarse  en  Lombardia  para  sostener  la  revolución, 
que  se  les  decía  había  triunfado  en  Milán.  El  gobierno  piamon- 
tés  y las  autoridades  inglesas,  obrando  de  acuerdo,  tomaron  al 
punto  las  medidas  convenientes  para  sofocar  esa  falsa  agitación, 
é impedir  que  se  estendiera,  cosa  que  lograi'on  completamente. 
Es  probable  que  este  hecho  dé  ocasión  al  Austria  para  reclamar 
de  nuevo  contra  el  alistamiento  de  tropas  en  el  eslranjero,  á lo 
cual  se  mostró  desde  un  principio  una  de  las  msis  ardientes  ad- 
versarias. 

— El  proyecto  de  la  Puerta,  relativo  á los  Principados  del  Da- 
nubio, parece  tener  alguna  probabilidad  de  buen  resultado  en  el 
congreso  de  París,  el  cual  consiste  en  dejarlos  tales  como  están 
hoy;  que  sean  gobernados  cada  uno  por  un  hospedar  elegido 
vitaliciamente,  y que  se  aumente  el  tributo  que  confirma  la  so- 
beranía de  la  Puerta  sobre  ellos. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.4.ST0S  DE  M. 4.5 ASA. 

San  Víctor  y San  Victoriano,  mártires,  y Santa  Coleta, 
virgen. 


CELTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  donde  se  fes- 
teja á su  Santo  titular íon  Misa  mayor  á las  diez,  y después  so, 
lemnes  vísperas.  Por  la  tarde  á las  cinco  principia  el  novenario 
de  María  Santísima  de  los  Dolores  y Compasión,  predicandoe 
Sr.  D.  Castor  Compañía  , concluyendo  con  el  Stabat  Matcr. 

En  la  parroquia  de  Santiago , al  anochecer,  da  principio  la 
novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  , en  la  que  predica- 
rán alternativamente  los  Sres.  D.  Ruperto  Urra  y D.  Ciríaco 
Cruz : después  de  la  novena  se  cantará  un  solemne  Stabat  Ma- 
ter  por  un  eonjunfo  de  voces. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PCELICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  38, 85. 

Títulos  diferidos,  23,90. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Qpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  aWl  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 80  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  85,50  d. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  d. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  101. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  107  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 51,65. 

París,  á 8 dias,  5,32 . 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


albóndiga. 

Triíío de  47  á 55 

Cebada de  25  lf2  á 26  ll2. 

Algarroba..  á 21- 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


La  Epoca,  <pie  m el  heralAo  del  nuevo  partido,  nos^dioe  : 
«Está  ya  redactado,  pero  no  firmado,  el  manifiesto' del'Cen- 
tro.  tas  personas  encargadas  de  este  tlabajo  son  de  lo  mas  emi- 
nente qae  había  en  el  antiguo  partido  progresista  y en  l*s  filas 
conservadoras,  y»  no  es  exacto  que  hayan  surgido  diferencias 
entre  los  autora»ée  esta  importante  manifestación.» 

Celebramos  que  al  fin  y al  cabo  hayan  lógrá&o  entenderse. 


LA  BEGOímACION. 
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coij  lo  cual  se  lia  facilitarlo  dos  mil  duros,  y reuniendo  oíros  sa- 
cerdotes vhluosos  y un  número  de  Hermanas  de  la  Caridad, 
emprenden  un  viaje  para  aquellas  islas.  El  gobierno,  sin  em- 
bargo de  sus  muchos  apuros,  le  ha  facilitado  tres  mil  duros,  tpie 
pueden  servir  de  ayuda  para  veriiiear  ese  viaje. 

Y los  auxilios  del  gobierno,  ¿se  liuiitarán  á estos  sesenta  mil 
reales? 

— Leemos  en  La  Asociación: 

(día  corrido  por  los  pasillos  del  palacio  de  las  Cortes  la  voz 
de  que  el  Sr.  Matheu  ha  ofrecido  al  ministerio  de  Hacienda  cu- 
brir el  importe  de  la  contribución  de  puertas  y consumos  encar- 
gándose él  mismo  de  la  recaudación  de  algunas  de  nuestras 
principales  rentas.  El  pensamiento  del  Sr.  Matheu  es,  según  pa- 
rece, el  de  tomar  á su  cargo  las  aduanas,  loterías,  correos,  sal 
y tabacos,  y entregar  al  Tesoro,  no  solamente  el  importe  ú que 
ascienden  los  ingresos  presupue,slados  de  estas  rentas,  sino  tam- 
bién los  ciento  cuarenta  millones  que  importan  los  de  las  puertas 
y consumos,  sin  hacer  alteración  alguna  en  la  legislación  que 
rige  actualmente  á aquellos  impuestos.» 

Para  acabar  de  acreditársela  administración  progresista,  solo 
le  falta  entregar  las  rentas  á los  arrendadores. 

Esta  medida  será  la  abdicación  mas  completa  de  su  impoten- 
cia en  el  gobierno.  Pero  no  será  la  primera  vez  que  lo  han  hecho. 

— OaiTota  ministerial.  Anoche  volvió  ¿ rennirse  la  comisión 
de  presupuestos,  y hubo  un  nuevo  empate  de  votos:  otra  vez 
doce  contra  doce.  Sin  embargo,  las  amarguras  ministeriales 
fueron  mayores;  pues  los  doce  votos  favorables  se  emitieron  por 
los  mismos  diputados  que  la  primera  noche,  y entre  los  doce 
adversos  había  los  de  tres  diputados  que  no  asistieron  á la  an- 
terior reunión,  lo  cual  sumaquince  votos  en  contra.  Ademas  este 
número  obtuvo  el  refuerzo  de  otro  voto  escrito  en  el  mismo  sen- 
tido por  un  constituyente  que  se  hallaba  enfermo.  Total  positi- 
vo, diez  y seis  contra  doce. 

Pero  y dos  votaciones  empatadas,  ¿no  equivalen  á una  der- 
rota? 

Pero  el  reglamento  se  encargó  de  que  nuestra  pregunta  fue- 
se contestada . Este  dispone  que  á la  tercera  votación,  aunque 
haya  empate,  se  considere  desechado.  Así  se  hizo,  y el  absurdo 
proyecto  del  Sr.  Santa  Cruz  quedó  desde  luego  desaprobado. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  dijo  que  esta  cuestión 
la  hacia  de  gabinete.  ¿Persistirá  en  su  propósito? 

Allá  veremos;  pero  su  programa  de  cúmplase  la  voluntad 
nacional  ofrece  segura  salida.  Nada  hay  mejor  que  no  tener 
idea  ninguna.  Es  el  modo  de  tenerlas  todas, 

— Dicese  que  manana  se  dará  publicidad  al  arreglo  de  la  se- 
cretaría de  Estado , y que  han  sido  nombrados:  secretario  se- 
gundo de  la  embajada  de  París,  el  Sr.  D.  Emilio  Alcalá  Ga- 
liano;  secretario  de  Londres,  D.  Francisco  Caballero ; secretario 
de  Stockolmo,  D.  Felipe  Mendez  Vigo,  y oficial  de  la  secretaría, 
el  Sr.  Ferraz. 

, — El  domingo  próximo  debe  tener  lugar  la  Junta  de  accionis- 
tas del  Banco  de  España , antes  de  San  Fernando.  En  ella,  ade- 
mas de  los  asuntos  ordinarios  , parece  que  se  tratará  la  cues- 
tión de  si  pueden  ser  consejeros  del  Banco  los  empleados  ac- 
tivos. 


drid;  Puig,  fiscal  de  la  Deuda;  Ramírez  Arcas,  brigadier ; Ro- 
mero Orliz,  gobernador  de  Toledo;  Ros  de  Glano,  director  de 
infanteri.i;  Ruiz  Pons,. catedrático;  .Sagasta,  ingeniero  de  cami- 
non;  Seoane,  magistrado  de  Madrid;  Serrano  y Bedoya,  gober- 
nador militar  de  Madrid;  Serrano  y Domínguez,  director  de  arti- 
llería; Snarez,  oficial  dé  Gobernación;  Torrecilla,  capitán  de  in- 
genieros; ligarte,  ingeniero  de  caminos;  Ulloa,  director  de  Esta- 
do; Ustariz,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra;  Uzuriaga,  co- 
mandante; Ametllrír,  capitán  general  de  distrito;  Prim,  capitán 
general  de  distrito;  Valdes,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra; 
Vázquez  Bugueiro,  magistrado.  Total,  74. 

Dos  consecuencias  se  desprenden  de  la  lista  que  precede: 
primera,  que  son  muchos  los  incompatibles',  y segunda;  que  no 
eon  pocos  los  constituyentes  adheridos  á las  nóminas. 


TmPvOS. 


REAL.  A las  ocho  y media. — La  Traviata. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sullivan. — El  Fin  del  pavo. 
CIRCO.  A las  ocho. — Mis  dos  mujeres. 


ULTBIA  HORA. 

ESTRANiERO. 

Las  noticias  de  Constantinopla  alcanzan  hasta  el  18. 

Se  han  aprobado  ya  por  el  Sultán  los  artículos  acordados  en 
las  conferencias  de  aquella  capital  respecto  de  los  cristianos. 
Varían  poco  de  las  que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Mañana  las 
insertaremos.  Se  han  tirado  un  millón  de  ejemplares  del  decreto 
del  Sultán. 

— El  principe  Juan  Ghika  ha  sido  nombrado  príncipe  de  Samos 
en  reemplazo  del  principe  Callimaki. 

— Londres  29. — En  la  sesión  de  este  dia  de  la  Cámara  de  los 
comunes  Mr.  Lyard  anuncia  que  dentro  de  poco  llamará  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  las  relaciones  con  Rusia. 

— ídeml.°  demarzo. — En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  comu- 
nes, después  de  debates  muy  animados  y de  ataques  easi  per- 
sonales del  general  Evans  contra  lord  Panmure,  Mr.  Roebuck, 
viendo  qne  el  gobierno  tenia  mayoría,  ha  retirado  su  mo- 
ción. 

— Idem  ídem.— El  Morning-Adverlisser  pretende  que  los  ple- 
nipotenciarios se  han  opuesto  á que  el  quinto  punto  sea  discuti- 
do en  las  conferencias  de  París,  pidiendo  que  el  arreglo  sobre 
este  punto  se  acuerde  en  un  congreso  de  todas  las  potencias.  El 
mismo  periódico  añade  que  se  esperaba  en  Lóndres  á lord 
Cowley  para  recibir  instrucciones. 

Hé  aquí  esplicada  esa  salida  del  lord  que  nos  adelantó  el 
telégrafo. 

— La  Presse  de  Lóndre.s  declara  que  nada  puede  impedir  hoy 
la  conclusión  de  una  paz  satisfactoria  para  la  Europa. 

— El  l.°  de  marzo  llegaron  á la  rada  da  Elseneur  cuatro  na- 
vios de  guerra  ingleses,  que  permanecerán  allí  de  estación. 


Lo  qne  so  desea  es  que  se  ande.  La  anarquía  estacionaria  es  la 
peor  de  todas. 

Volvemos  á nuestra  pregunta.  ¿Se  acepta  la  Constitución 
que  está  en  conserva  en  el  archivo? 

— “Por  eomíep'cía  del  Sr.  Lafueute  ó La  ley  electoral  quedan 

escluidos  los  progresistas  de  la  diputación.  Se  ha  publicado  una 
lista  do  setenta  y cuatro  individuos  de  la  Asamblea  que  están 
en  esto  caso.  Por  nuestras  cuentas,  llegan  á noventa,  y si  es- 
cluimos-  los  aspirantes,  nos  quedaremos  sin  ninguno  dé  los  hoy 
existentes. 

Y lo  tenemos  por  un  bien. 

. — Dice  El  Clamor  Público: 

Los  Sres.  Duclerc  y Pereire  han  puesto  á disposición  del 
gobierno  la  cantidad  de  100,000  rs.  vn.,  para  qne  se  reparta 
entre  los  pobres,  en  la  siarnientc  proporción: 


A los  de  Ivladrid 50,000 

A los  de  Valladolid 25,000 

A los  de  Burgos . 25,000 


. — SI  31  del  presente  mes  se  verifícaró  la  subasta,  ñor  pliegos 
cerrados,  de,  los  géneros  plomizos  existentes  en  los  almacenes 
de  las  minas  de  Linares,  que  consisten  en  4, .500  quintales  alco- 
hol de  l.“;  3,000  id.  plomo  de  1.*;  2,900  id.  de  2.*  Los  tipos 
mínimos  admisibles  que  han  de  regir  en  la  subasta  serán  los 
de  42  rs,  quintal  de  alcohol;  68  rs.  id.  de  plomo  de  1.^,  y 60  el 
plomo  de  2.“,  sin  que  se  admitan  posturas  á otros  menores. 

— Dice  El  parlamento  que,  según  certas  recibidas  de  Mála- 
ga, parece  que  el  dia  24  del  mes  anterior  fueron  presos  dos  te- 
nientes y nn  subteniente  del  primer  batallón  de  aquella  Milicia 
nacional,  por  sospechosos  de  complicidad  en  los  alborotos  del 
dia  21,  cuyas  tendencias  revolucionarias  se  iban  descubriendo. 

Tambim'se  decía  que  muchos  oficiales  estaban  resueltos  á 
dimitir  sus  puestos  én  la  Milicia,  por  e.^eclo  de  la  prisión  de  sus 
tres  compañeros,  con  cuyas  opiniones  políticas  se  hallan  ente- 
ramente de  acuerdo. 

— SeoTiu  las  correspondeucias  de  Valladolid,  pareca  sea  cosa 

decidida  el  que  S.  M.  la  Reina  se  dignar.á  trasladarse  á aquella 
capital  con  objeío  de  asistir  al  aelo  solemne  de  la  inauguración 
del  ferro-carril  del  Norte. 

— ^Tomamos  de  El  Comercio  de  Cádiz  los  siguientes  párrafos, 
cuya  lectura  recomendamos  al  señor  director  del  ramo  de  cor- 
reos : 

«Es  verdaderamente  escandaloso  lo  que  está  pasando  con  el 
envió  á Cádiz  de  la  correspondencia  de  la  Habana.  El  dia  11  lle- 
gó á Vigo  el  corroo,  y todavía  se  están  reerbiendo  cartas.  Todos 
los  dias  vienen  algunas,  y hay  personas  que  aun  no  han  recibi- 
do las  suyas  respectivas. 

— Sojo  la  protección  inmediata  de  S.  M.  se  piensa  fundar  en 

esta  corte  un  Monte  de  Piedad  de  artistas  industriales,  cuyo  ob- 
jeto as  proporcionar  subsistencia  decorosa  á los  que  carezcan  de 
trabajo. 

— Logroño  27  de  febrero. — Guando  ni  en  los  días  de  S.  M. 
doña  Isabel  I!,  Reina  de  las  Españas,  ni  en  los  de  su  augusta 
hija  la  Serma.  Princesa  de  Asturias,  se  ha  hecho  en  esta  ciudad 
demostración  glguna  pública  de  regocijo.  Se  ha  celebrado  el  san- 
to dcl  general  Espartero  con  música,  recorriendo  las  calles  de  la 
población  la  de  la  Ivlilicia  nacional,  vestida  de  gala,  constitu- 
yéndose después  en  el  paseo  público,  en  donde  ha  tocado  algu- 
nas piezas.  Y á estas  horas,  que  son  las  nueve  de  la  noche, 
acaba  de  darse  una  serenata  á las  paredes  de  la  casa  del  ilustre. 

— El  servilismo  y la  adulación  en  el  poder  no  pueden  rayar 
mas  alto. 

y-  ' — Leemos  en  El  Sur: 

«Se  ha  publicado  la  estraña  noticia-  de  que  el  dia  de  San 
Baldomero,  y en  la  reunión  que  tuvo  la  -Milicia  en  Zaragoza, 
su  subinspector,  el  Sr.  Marracó,  espuso  á.  la,  consideración  de 
los  señores  oficiales  que,  en  celebración  de  tan  fausto- y grato 
dia  para  Zaragoza,  se  manifestara  al  señor  duque  de  la  Victo- 
ria que  la  Milicia  de  Zaragoza  vería  con  satisfacción  moderar  el 
rigor  de  las  leyes  á favor  del  sargento  Mayor.» 

— SI  diario  demócrata  La  Soberanía  se  lamenta  en  los  térmi- 
nos siguientes  de  la  tu-anía  que  dice  se  está  ejerciendo  en  Má- 
laga: 

«Málaga  se  halla  en  un  estado  anormal,  violento.  La  reac- 
ción, servida  por  el  Sr.  Velo,  gobernador  civil  de  la  provincia, 
tiene  los  ánimos  en  honda  agitación,  y no  seráestraño  surjan 
lamentables  conflictos,  choques  de  fuerza  sangrientos.  Los  no- 
bles hijos  de  Málaga,  en  quienes  siempre  tuvo  una  garantía  la 
causa  de  la  libertad , duermen  hoy  sobresaltados , temiendo 
atropellos  y violencias  de  su  autoridad  civil,  que  parece  muy 
dada  á prisiones  y destierros. 

»Hace  pocos  días  llamó  á su  presencia  á varios  oficiales  de 
la  Milicia  para  conferenciar  con  ellos,  ofreciéndoles  cuantas  ga- 
rantías y seguridades  podían  apetecer,  y luego  de  habidos 
en  su  casa,  fueron  presos  y conducidos  á un  castillo,  donde  to- 
davía permanecen  sin  esperanza  alguna.» 

— El  Sv.  Z^raÍM,  ministro  de  Estado,  ba  manifestado  qne  las 
islas  de  Femando  Póo  y Annobon,  á pesar  de  pertenecer  á Es- 
paña, habían  estado  abandonadas  hasta  el  punto  de  que  tenían 
por  gobernador  á nn  inglés:  ahera  el  gobierno  trata  de  hacer 
que  dcsapare-zea  semejante  estado  de  abandono.  «Recientemen- 
te (son  ¡as  palabras  de!  señor  ministro,  según  el  Ditpio  oficial 
de  las  IVsioRCs)  se  ha  formado  una  misión  porun  réspetabie  fe- 
cerdote,  eur^deCbamber^.qoien,  con*i  de«eo  d(>  llevar  Ig  civi- 
lütaclim  3 kqueUgÉ  islas-,  ha  tendido  uo^  ca^  dé  so^^l^da^, 


— 3on  muchas  las  quiebras  que  están  ocurriendo  en  varias 
provincias  en  las  subastas  de  los  bienes  nacionales , por  la  nin- 
guna responsabilidad  de  los  rematantes. 

Esto  demuestra  la  calidad  y cireuns!ancia.s  de  los  que  se  han 
lanzado  á comprar. 

— Los  diputados  actuales  que  quedan  escluidos  de  volver  á 

serlo,  á no  dimitir  sus  empleos,  según  la  enmienda  del  Sr.  La- 
fuente,  son  los  siguientes : 

Acha,  oficial  de  Marina;  .Aguirre,  catedrático  de  Madrid; 
Alonso  Colmenares,  oficial  de  secretaría;  Arriaga , catedrático; 
Batllés,  rector  de  Valencia;  Bayarri  (D.  Pascual),  magistrado; 
Borao,  catedrático  de  Zaragoza;  Cánovas,  oficial  de  secrétaria; 
Cantalapiedra,  rector  de  Valladolid;  Cardero,  gobernador  civil 
de  Madrid;  Centurión,  coronel;  Codorniu,  director  de  sanidad; 
Cuervo,  gobernador  civil;  Dulce,  director  de  caballeria;  Echa- 
güe,  capitán  general  de  distrito;  Echarri,  regente  de  Pamplona; 
Elío,  coronel  de  carabineros;  Faloon,  ayudante  del  Rey;  Ferrer 
y Gareés,  catedrático;  Figuerola,  catedrático  de  Barcelona;  Fran- 
quet,  director  de  Gobernación;  Frias,  militar;  Gil  Sanz,  catedráti- 
co de  Salamanca;  Gómez,  subsecretario  de  Gobernación;  Gonza. 
lez(D.  Abrosio),  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas;  Aguilar  y Mella, 
subsecretario  de  Gracia  y Justicia;  Gurrea,  brigadier;  Gutiérrez 
Campoa.mor,  oficial  de  Hacienda;  Hazañas,  empleado  en  Ultra- 
mar; Hernández  'e  La  Rúa,  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid;  Heros,  intendente  de  Palacio;  Iglesias,  gobernador  de 
Valladolid;  Infante,  director  de  la  Guardia  civil;  Iñigo,  director 
de  Gobernación ; Iriarte,  director  de  Carabineros;  Lasala , ma- 
gistrado de  Valencia;  León  y Medina,  director  de  estan(»das; 
Eopez  Pinilla,  director  de  loterías;  Lallana,  secretario  del  go- 
bierno civil  de  Madrid;  Macrohon,  subsecretario  de  Guerra; 
Madoz  (D.  Femando),  magistrado  de  Madrid;  Mascarós,  gober- 
nador de  Valencia;  Mendiouti,  brigadier;  Messina,  director  de 
estado  mayor;  Miguel  Romero,  oficia!  de  Gobemaeion;  Montesi. 
no,  director  de  Fomento;  Moreno  Barrera,  regente  de  Audiencia; 
Moreno  íiieto,  catedrático  de  Granad.»?  Mtoriarli,  coronel;  Muñoz 
I y Sotomayor,  subdirector  de  eorreos;  Gonaez  de  Laserpa,  ad- 
I ministrador  del  correo  céWra!;  Ortiz  .Amor,  director  de  Srseia  y 
I Jnstioa;  Paedo  O^io,  mái^ikwdo;  Peree  (D.  Tomás),  oteial  de 
í ^bemadod;  Portíll^  preíli*íite  de  Sala  de  la  Audienii»  de  Ma- 
Sk-.  * 


TELEGRAFÍA  ELÉCTKIC.4. 

CO-nZACIOK  DE  lA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72. 

Idem  4 1(2  por  100,  97. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA.  CACETA  DE  M.ADRID. 

Parts  4 de  marzo  de  1856. — Respondiendo  lord  Palmerstoa 
á una  pTegunta  de  Mr.  DTsraeli,  ha  confirmado  las  noticias  que 
dió  ayer  El  Morning-Post  (1) . 

La  Patrie  declara  que  es  dudoso  se  hayan  firmado  los  preli- 
minares de  paz  que  contienen  casus  belli. 


CORTES. 

En  el  despacho  ordinario  se  dió  cuenta  de  una  comunicación 
del  señor  ministro  de  la  Gobernación  remitiendo  las  actas  de  las 
elecciones  verificadas  en  las  provincias  de  Gerona,  Toledo,  Bur- 
gos é islas  Baleares. 

Entrándose  en  la  órden  del  día,  se  da  cuenta  dél  diclámen 
de  la  comisión  de  -actas  anulando  la  elección  del  Sr.  Canals  y 
Llinas,  diputado  por  Barcelona. 

Combate  el  dictámén  el  señor  marques  de  Tabuérniga,  opo- 
niéndose á que  el  Sr.  Canals  defienda  su  elección,  por  .oponer- 
se esto  al  reglamento;  pero  siendo  contestado  por  el  Sr.  GalveZ 
Cañero,  citando  los  artículos  de  reglamentos  anterica-es  que  no 
han  sido  derogados,  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Canals,  y queda 
hablando  al  entrar  nuestro  número  en  prensa. 


(1)  Véase  el  primer  parte  telegráfico  tomado  de  la  Gqc«fa 
de  ayer. 

Editor  responsaU*,  D.  Jo^  dsl  Bgsqub. 

ME  LA  Kg(iESBa.ACIO#(,  CAtya  se  fiaAVüja,  21. 
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Madrid , juéves  6 c* ' mii-rzo  de  1856. 
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LA  BE6ENBBAGI0 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATOLICOS  AKTES  QVE  POLITICOS,  POLITICOS  V.V  TAXTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  UUL  CATOLICISMO.» 


/Ed  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MADRID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  20, 

I y en  e!  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

''Un  mes.  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


Por  libranzas  sobre  corre"*s  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á fav^^r  de  la  administración 
Un  mes,  S rs.;  tres,  22:  seis,  42. 


pROvrs-crAS....Í 

( En  casa  de  ^os  corresponsales.  Un  mes,  9 rs. ; tres,  25;  seis,  46 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.:  tres,  6C:  seis,  116- 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escento  los  domingos  y días  festivos. 


POLÍTICA. 

MAS  SOBRE  EL  PROTESTANTE  DE  BARCELONA. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  conocimiento  del  escanda- 
loso espectáculo  que  ha  estado  dando  á la  culta  y catílica 
Barcelona  un  ministro  protestante  procedente  de  Ing^la- 
terra,  y de  las  palabras  que  con  la  fórmula  dubitativa  de 
quizás , puede  ser , quiso  el  señor  diputado  Degollada  ne- 
gar  la  importancia  del  hecho,  corroborado  y condenado 
en  pleno  Parlamento  por  el  celoso  y religiosísimo  señor 
Jaén;  pero  lo  que  muy  probablemente  ignorarán,  es  que 
un  periódico  de  aquella  capital,  so  color  de  un  liberalismo 
exagerado  y disolvente,  ha  salido  á la  defensa  del  hereje, 
trasladando  al  mismo  tiempo  "'á  sus  columnas  la  última 
lección  que  este  ha  dado  al  pueblo  barcelonés,  haciendo 
una  protestación  de  sus  errores,  al  paso  que  se  queja  de 
la  intolerancia  con  que  ha  sido  tratado  por  ese  mismo 
pueblo  y por  la  autoridad. 

Ardiendo  en  ira  contra  los  barceloneses , que  manifes- 
taban el  hondo  disgusto  y la  repulsión  mas  inevitable  que 
les  causaba  el  descaro  con  que  el  ministro  protestante  se 
exhibía  al  pueblo  dando  lecciones  públicas  de  sus  errores 
en  la  oaiio  do  Muuiesion,  y esto  no  de  aquella  manera  tu- 
multuosa y amenazadora  contra  la  autoridad,  no  atacando 
la  casa  del  hereje  ni  alentando  contra  su  persona,  como 
falsamente  decía  el  periódico  á que  aludimos,  y han  he- 
cho en  repetidas  ocasiones  los  obreros  de  que  se  ha  cons- 
tituido encomiador  y defensor  allí  ese  mismo  periódico,  y 
representante  en  la  corle  su  director  y propietario;  ar- 
diendo en  ira,  decimos,  por  esa  actitud  del  pueblo  barce- 
lonés, esclamaba  La  Actualidad  el  17  de  febrero: 

“Si  semejante  desacato  se  cometiera  con  nuestras  per- 
sonas ó nuestra  casa,  á falta  de  protección  de  las  autorida- 
des, nos  veríamos  obligados  á repeler  la  fuerza  con  la  fuer- 
za, y contestaríamos  con  el  hierro  y el  fuego  á las  amenazas 
de  puñal  y pistola  que  la  muchedumbre  de  fmáticos  diri- 
giesen contra  nosotros. 

«Esto  es  muy  posible  que  suceda  al  fin,  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  si  con  energía  no  se  protege  al  misionero  pro- 
testante.» 

Aquí  tienen  nuestros  lectores;  aquí  tiene  el  gobierno 
formulado  el  pensamiento  del  periódico  defensor  de  los 
obreros  que  un  dia  y otro  han  comprometido  y alterado 
la  tranquilidad  pública  en  Barcelona.  Los  que  manifesta- 
ban sus  sentimientos  católicos  de  una  manera  pública,  pe- 
ro pacífica,  porque  lo  de  puñales  y pistolas  solo  es  inven- 
ción del  periódico  del  Sr.  Nin,  son  una  muchedumbre  fa- 
nática,  y el  hombre  que  viene  á atacar  las  creencias  re- 
ligiosas de  esa  muchedumbre;  el  que  viene  á mofarse  de 
su  fe,  á derribar  los  altares  de  su  Dios,  á encender  la  tea 
de  la  guerra  religiosa,  debe  ser  protegido  por  las  autorida- 
des. Para  los  primeros,  el  hierro  y el  fuego;  para  el  segun- 
do, una  protección,  y no  como  se  quiera,  sino  una  protec- 
ción enérgica.. 

Pero  no  se  contenta  con  esto  La  Actualidad.  La  auto- 
ridad eclesiástica  ha  mandado  leer  en  el  pulpito  de  las 
parroquias  una  circular,  encargando  que  los  fieles  no  den 
oidos  á las  palabras  del  hereje,  ni  tengan  trato  con  él, 
para  evitar  -inocule  sus  errores,  y esto  es  necesario 
evitarlo^  ¿Cónio?  Pojjiendq  en  ridículo  á esa  aatoridad; 


clamando  contra  la  intolerancia,  como  si  el  oir  herejías 
fuera  una  obligación  dcl  hombre,  y acabando  por  decla- 
rarse menospreciador  del  mandato  de  esa  autoridad,  á la 
que  tiene  el  deber  de  obedecer,  porque  manda  en  asunto 
de  su  legítima  competencia.  “Con  respecto  á nosotros...  no 
cerraremos,  dice,  las  puertas  de  nuestra  casa  á ningún 
protestante,  como  tampoco  las  cerraremos  á hombre  algu- 
no, tenga  la  religión  que  quiera...  Si  el  Sr.  Vicario  ecle- 
siástico trata  de  dar  de  baja  á todos  los  cristianos  (¡cris- 
tianos!) que  no  piensen  como  él,  puede  empezar  por  nos- 
otros.» Esta  pública  y mofadora  desobediencia  á la  auto- 
ridad legítima,  lejos  de  ser  vituperable,  es  un  mérito  para 
La  Actualidad,  y por  eso  hace  de  ella  público  alarde.  Lo 
que  es  vituperable,  lo  que  hay  que  rechazar  con  el  hierro 
y e!  fuego,  es  la  manifestación  del  sentimiento  católico  del 
pueblo  barcelonés. 

Preparado  el  terreno  de  esta  manera , La  Actualidad 

procede  á la  inserción  de  un  comunicado  del  protestante 

D.  Francisco  Ruet.  Es  un  documento  escrito  con  toda  la 

artificiosa  rnalicia  de  los  heresiarcas.  La  mentira  es  su 

fondo,  la  hipocresía  su  forma,  la  propaganda  su  último  fin. 

Empieza  negando  el  hecho  de  su  predicación,  que  califica 

de  «imposturas  de  la  intolerancia  católica,  que  ha  querido 
quitarle  la  viaa.» 

AI  hereje  le  importa  poco  que  el  pueblo  barcelonés  le 
diga:  “Mientes;  yo  he  asistido  á tus  lecciones;  yo  he  es- 
cuchado tus  diatribas  contra  la  cabeza  de  la  Iglesia;  yo  he 
leído  tus  anuncios  aplazando  para  otro  dia  tus  lecciones; 
mientes,  mientes.»  Lo  que  él  quiere,  lo  queá  él  le  importa, 
es  que  los  que  dentro  y fuera  de  Barcelona  no  han  presen- 
ciado el  hecho,  puedan  dar  fe  á sus  palabras  y conside- 
rarlo como  un  hombre  injustamente  perseguido.  El  papel 
de  víctima  siempre  escita  las  simpatías  en  favor  del  que 
lo  representa,  y en  materias  religiosas  mas,  porque  se 
toma  el  carácter  de  un  mártir. 

“No  sé  de  qué  se  me  acusa;  solo  sé  que  estoy  ino- 
cente... Si  he  faltado,  decid  en  qué.»  Esas  palabras  del 
que  murió  en  el  Leño  Santo,  por  V.  E.  lo  mismo  que  por 
mí,  las  dirigí  á,  V.  E.  con  toda  humildad.” 

No  se  puede  llevar  á mas  eslremo  punto  la  hipocresía. 
¡Cómo!  ¿Ignoras  en  qué  has  pecado?  ¿Te  declaras  inocente, 
tú,  que  has  venido  á turbar  las  conciencias,  á introducir 
la  discordia  religiosa  en  una  ciudad  ya  hondamente  agi- 
tada por  las  pasiones  políticas,  á querer  destruir  una  Reli- 
gión que  es  la  de  todo  el  país,  y la  única  que  puede  calmar 
esas  exacerbadas  pasiones?  ¿A  qué  llamas  entonces  come- 
ter una  falta?  Pero  se  nos  olvidaba  que  ya  lo  habla  dicho 
él  antes,  y lo  había  repelido  La  AcíuaZídad.  La  falta,  el 
crimen,  estaba  «en  la  turba  de  fanáticos  que  no  querían  el 
protestantismo,  y en  las  autoridades  que  no  protegiesen 
al  misionero  protestante.» 

«Si  he  cometido  algún  delito,  castigúeme  la  ley,»  con- 
tinúa diciendo.  ■ ' ' 

Pues  eso,  eso  es  lo  que  iba  á hacer  la  autoridad,  cuan- 
do el  periódico'  del  Sr.  Nin  salió  á tu  defc.nsa  en  Barcelona 
y el  Sr.  Degollada  en  el  Congreso.  Si  la  autoridad  superioiN 
de  Barcelona  ha  creído  preferible  que  salgas  del  país  á ha-' 
certe  sufrir  el  rigor  de  las  leyes,  dale  las  gracias  por  ello, 
y válgante  las  consideraciones  políticas  lo  que  no  te  hu- 
biera concedido  un  tribunal  de  justicia. 

■ Pero  falta  todavía  la  parte  de  prppaganjía.  E^oTen ün 
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protest.mte,  es  lo  mas  esencia!.  «Soy  protestante,  dice.  El 
templo  de  mis  creencias  es  mi  corazón.» 

Ya  lo  sabíamos. Fuera  el  culto  católico;  abajo  las  San- 
tas imágenes;  nada  de  Sacramentos.  Ya  lo  sabíamos;:  ese, 
ese  es  el  regalo  que  el  inocente  protestante  quería  hacer 
al  público  barcelonés. 

“Se  me  apoda  sectario.  Yo  rezo  como  todos , me 
alimento  como  todos,  y visto  como  todos.  Ni  en  el  traje, 
ni  en  su  color,  ni  en  comer  ni  rezar  me  diferencio  de  los 
que  piensan  y obran  como  yo.” 

¿Y  quién  no  reza  en  este  mundo?  Solo  el  ateo.  Pero 
también  rezan  los  mahometanos,  y visten  y comen  como 
los  mahometanos.  ¿Será  esta  una  razón  suficiente  para  que 
todos  nos  hagamos  sectarios  del  Coran? 

“Dios,  que  penetra  en  mi  corazón,  será  mi  único 
juez.» 

En  el  cielo,  sí;  pero  en  la  tierra,  no.  Del  que  nace  ca- 
tólico, la  Iglesia  es  el  primer  juez  en  materias  religio- 
sas, y la  autoridad  civil  en  las  perturbaciones  del  orden 
público. 

Esto  es  de  una  trivialidad  tan  vulgar,  que  no  hay 
para  qué  detenerse  en  ello. 

Faltaba  el  apéndice  al  comunicado  protestante,  y su 
autor  lo  traza  en  las  siguientes  líneas: 

recorrido  muchos  países , y no  recuerdo  haber  leído  ni 
visto  jamás  escenas  parecidas  á las  que  he  sufrido,  como 
no  sea  en  los  tiempos  de  la  Liga,  en  el  esterminio  de  los 
Hugonotes  y en  la  destrucción  de  los  Albigenses. 

»Esas  dos  páginas  horribles  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad han  sido  escritas  por  la  intolerancia  católica  con  la 
sangre  de  los  cristianos.» 

Afortunadamente  el  ridículo  mata  aquí  el  efecto  de  la 
cita.  ¡Unas  cuantas  horas  de  retenido  no  se  pueden  com- 
parar sino  con  los  horrores  de  una  guerra  religiosa!  Po- 
cos ánimos  tiene  para  el  martirio  el  que  por  cosa  tan  insig- 
nificante quiere  presentarse  como  mártir. 

En  cuanto  á la  parte  de  historia,  grande  seria  en  efecto 
su  ignorancia,  si  no^ fuera  malicia.  Donde  están  los  hierros 
candentes  y la  hogueras  de  aquella  Isabel,  la  Doncella  de 
tantos  amantes,  que  tan  bien  debe  conocer  el  protestante 
inglés;  donde  están  aquellas  matanzas  de  mas  de  300,000 
anabaptistas  condenados  por  Lulero,  único  Santo,  quizás, 
de  la  devoción  del  comunicante,  no  hay  para  qué  citar 
hechos  de  herejes  rebeldes. 

La  Actualidad  empezó  la  defensa  del  hereje  propagan- 
dista y el  ataque  contra  los  católicos  barceloneses  , y La 
Actualidad  debía  concluir  apostillando  el  comunicado  del 
primero.  Así  lo  hace  en  efecto,  calificando  á los  católicos 
de  “hombres  negros,  mil  veces  mas  malvados  que  los  lo- 
bos y los  tigres.»  El  final  es  digno  de!  principio , asi  como 
el  desempeño  es  digno  del  asunto. 

Tal  es  la  historia  y los  resultados  de  ese  hecho  es- 
candaloso. El  gobierno  parece  que  no  ha  podido  quedar 
indiferente  ante  la  gravedad  que  encierra.  ¡ Quiera  Dios 
que  su  úUima  circular  sirva  para  prevenir  en  lo  sucesivo 
otros  análogos! 


RüSPUESTA  eUE  UN  CATOLICO  BARCELONES  DA-  AL  úiPC.AJJO 

degollada. 

Con  gran  satisfacción  nuestra  damos  caoida  aJ  siguien- 
r.tó  fcm|43ó,  quejdebemos  al  celo  dé  úna  peisoua  aoicia  á 


LA  REGENLELACION. 


las  creencias  católicas  dcl  pueblo  (•■spañol,  y en  el  cual,  á 
la  veí  que  se  revelan  esos  sentimientos  del  comunicante 
que  sen  por  fortuna  los  de  toda  la  juventud  ilustrada  de 
Barcelona,  se  refutan  victoriosamente  tas  falsas  aserciones 
del  diputado  catatan  Sr.  Degollada. 

No  se  aparten  de  esc  camino  los  jóvenes  barceloneses, 
que  siguiendo  por  él  es  cómo  ha  de  vencerse  á los  enemi- 
gos de  nuestra  Religión  divina. 

Hé  aquí  la  carta: 

«Barcei,o:xa  29  de  febrero. 

‘»En  el  estrado  de  la  sesión  del  23  del  corriente  leimos  una 
interpelación  del  Sr.  Degollada,  quien,  llevado  de  su  patriotis- 
mo, ha  querido  vindicar  el  honor  de  la  provincia  que  represen- 
ta, anunciando  á las  Cor‘c.s  ciertos  escándalos  que  cree  comeli- 
•dos  contra  la  persona  del  ministro  protestante  que  algilnos  dias 
atras  llamó  la  atenSion  de  las  personas  religiosas  de  esta  ca- 
pital. . 

»Aunque  recordemos  con  sentimiento  el  entusiasmo  con  que 
el  Sr.  Degollada  defendió  en  una  época  nc»lejana  la  libertad  de 
•cultos,  no  podemos  aventuramos  á ci  íer  que,  después  de  haber 
'visto  las  cordiales  demostraciones  del  pueblo  que  representa  á 
favor  de  la  unidad  religiosa,  haya  intentado  defender  con  su 
interpelación  un  acto  que  significa  nada  menos  que  la  inaugu- 
ración de  un  cisma  en  el  esníritu  religioso  del  pueblo.  No  obs- 
tante, las  palabras  del  diputado  catalan  hieren  demasiado  la 
susceptibilidad  de  nuestras  creencias  para  que  las  dejemos  en 
-el  silencio  del  olvido. 

«Dice  el  Sr.  Degollada  que,  apenas  ll.'--gadoá  Barcelona  el  mi- 
nistro protestante,  fue  conocido  por  un  condiscípulo  suyo,  que 
estaba  en  la  sociedad  secreta  de  Loyola;  que  fue  insultado  á 
instigación  de  los  curas,  y que  la  prueba  es  que  algunos  de  los 
insultantes  erahalumnos  del  Seminario  conciliar  del  Obispo. 

«Prescindiendo  ahora  de  que  el  condiscípulo  á que  tal  vez 
alude  su  señoría  no  víó  al  misionero  sino  muchos  dias  después 
de  haber  este  empezado  sus  conferencias  protestantes,  diremos 
que  no  se  tiene  noticia  de  que  nadie  haya  insultado  al  misione- 
ro protestante,  y que  es  del  todo  punto  insostenible  que  algunos 
curas  hayan  instigado  á insultarle,  como  es  altamente  ridículo 
la  prueba  que  se  alega  deque  los  insultantes  eran  alumnos  del 
. Seminario  Conciliar. 

«Si  el  Sr.  Degollada  no  nos  cita  los  curas  que  instigaron  á 
los  alumnos  del  Seminario  á insultar  al  misionero,  no  deberá  el 
ya  no  puede  sostenerse,  pcu-v-uAí'.o-'yjaainoi’’isa;if'hÍíÚ'J"  SRS 
que  nb  hubo  ai  un  alumno  del  Seminario  que  cometiese  el  mas 
mínimo  insulto. 

«Tenemos  el  honor  de  estar  relacionados  con  los  jóvenes 
que  fueron  á discutir  con  él,  y podemos  decir  que  si  su  señoría 
conociese  á fondo,  como  nosotros,  la  caballerosidad  y la  fineza  de 
Tos  caracteres  de  cada  uno  de  ellos,  no  podría  menos  de  apesa- 
dumbrarse de  haber  hecho  aparecer  aníelarepresentacionnaeio- 
nal  capaces  dé  cometer  un  desacato  á unos  jóvenes  compatricios 
suyos,  que  sabe  muy  bien  eI.Sr.  Degollada  que,  sean  cuales  fue- 
ren sus  opiniones  políticas,' jamás  han  desmentido  la  urbanidad 
-da  su  educación  y su  proverbial  sentimiento  de  obediencia  al 
principio  de  autoridad.  - * . ■ 

«Lo  que  ha  habido  es  que  algunos  jóvenes  de  esta  capital 
pasaron  muy  cortesmente  á casa,  del  emisario  protestante,  y 
después  de  haber  oido  sus  esplicaciones  sobre  el  dogma,  cuya 
pureza  sus  labios  ignorantes  estrujaba  sin  compasión,  diseutie- 
TOn  sobre  la  falsedad  de  sus  discursos.  Si  el  protestante  toma- 
ba las  continuas  derrotas  que  sufría  e.n  el  terreno  de  la  discu- 
sioncomo  insultos,  debemos  aefisar,  no  á los  diseutidores, 
sino  al  que  sin  poseer  materiales  para  el  triunfo  provocaba  la 
diseusioii. 

«Los  alumnos  dei  Seminario  conciliar  de  Barcelona,  acudien- 
do espontáneamente  á defender  sus  creencias  ante  un  ministro 
protestante  , se  han  mostrado  hijos  de  aquella  Religión  que, 
discutiendo , crin  venció  en  su  origen  al  Areópago , y que  hoy 
confia,  discutiendo  también  , convencer  á los  que  monopolizan 
las  convicciones  , llamándose  protectores  de  la  discusión  ; han 
•demostrado  también  que,  imbuidos  en  los  indeclinables  princi- 
pios de  nuestras  antiguas  creencias , sabrán  defenderlas  con  su 
lógica  y con  su  razón  , en  cualquier  lucha  que  se  entable  y á 
cualquier  terreno  donde  se  lleve,  sea  en  el  fientíñeo  , sea  ea  el 
wcial,  sea  en  el  puramente  religioso. 

»La  propaganda  protestante  , que  nreesariameate  ha  de  ser 
hija  de  un  club  , porque  en  España  es  fraudulenta  , no  creía  tal 
vez.que  aquí  hubiese  personas  capaces  de  defender  su  convicción 
Jeligiosa,  y por'  esto,  al  ver  hoy  que  vive  aun  el  patriotismo  de 
nuestro  pueblo;'  se  trabaja  para  hacer  aparecer  como  obra  del  se- 
creto y de  iá  conspiración  lo  que  no  es  sino  la  espresion  de  la  mas 
pura  aspontaneídád.  Pero  el  pueblo  español , creyente  é ilus- 
íradó  como  es,  sabe  rectificar  con  nobleza  las  equivocaciones  de 
ios  que  interpretan  mal  sus  tendencias,  y sabe  responder  con  up 
■«•érgieo  mentís  á cuantos  le  calumnian  eon  motivo  de  su  Re- 
ligión. 

«Por  lo  demas,  nadie  negará  que  el  ministro  en  cuestión  tuvo 
^uniohe.s,  en  las  cuales  se  atacó  el  dogma,  la  Iglesia,  y se  zapó 
;por  sus  bases  el  principio  de  aiHeridad;  y,  por  consiguiente,  al 
íl^lamar  contra  la  conducta  de  este  ministro,  ao  puede  decieee 
'que  se  atropella  á un  hijo  que  viene  á visitar  á una  aaeiana  ma- 
dre; todo  el  mundo  puede  conocer  que  estas  reuniones  no  son  i»- 
dispensahles,  ni  útiles,  ni  conducentes  á las  relaciones  familia- 
res; á mas  de  que  el  ministro  protestante  dijo  á algunos  jóvenes 


que  dentro  de  poco  tiempo  daría  sus  conferencias  en  un  loca 
mas  espacioso,  para  cuyas  reuniones  se  les  avisaría. 


«Siendo  exactos  estos  hechos,  dejamos  á lí  crítica  perspicaz 
del  Sr.  Degollada  el  vislumbrar  en  qué  posición  le  ha  colocado 
ante  las  Corles  y ante  la  nación  el  que  le  ha  proporcionado  da- 
tos tan  inexactos  sobre  un  punto  en  el  cual  está  interesado  el 
pundonor  religioso  del  pueblo  que  representa. 

«En  cuanto  á lo  de  la  sociedad  secreta  de  Loyola,  creemos 
que  estas  ideas  ya  no  afectan  la  sensibilidad  de  todo  el  que, 
poseyendo  crítica  histórica,  conoce  muy  bien  que  los  jesuilas  son 
hombres  tanto  ó mas  públicos  que  algunos  publicistas  de  nues- 
tra situación  , y que  el  secreto  de  sus  planes  no  es  sino  la  pu- 
blicidad del  Evangelio. 

«Se  ha  de  destruir  este  Código  divino  si  se  quiere  apagar 
este  celo  ardiente  con  que  todos  los  que  se  impregnan  de  sus 
máximas  saben  defenderlas. 

«Concluiremos  diciendo  que  si  la  defensa  que  acaban  de 
hacer  de  sus  creencíás  religiosas  nuestros  jóvenes  se  la  cree 
obra  de  una  sociedad  secreta,  se  han  de  creer  también  obra 
de  una  sociedad  secreta  las  leyes  fundamentales  del  Estado, 
que,  proclamando  la  unidad  religiosa,  naturalmente  nos  au- 
torizan para  defenderla ; esa  unidad , la  cual  está  dispuesto  á 
sostener  el  Sr.  Arias  liria,  y para  cuyo  sostén , como  dijo  el 
Sr.  Eseosura,  se  exige  que  no  haya  predicación  contra  el  ca- 
tolicismo. Obra  de  una  sociedad  secreta  seria  también  la  nota 
que  en  21  de  agosto  de  1855  pasó  el  Sr.  Pacheco  al  gobierno 
pontificio  en  defensa  de  la  base  2.“  de  la  Constitución  , en  la 
cual  se  decía : «Castígase  al  que  celebrare  actos  públicos  de 
otro  culto  que  no  sea  el  católico;  castígase  al  que  inculcare 
públicamente  la  inobservancia  de  los  preceptos  del  catolicismo; 
castígase  a!  que  insistiere  en  publicar  máximas  que  las  autori- 
dades competentes  hubieren  condenado. » 

«La  ley  niega  el  derecho  de  que  se  celebre  ningún  culto  ante 
el  culto  católico:  la  ley  defiende  a!  catolicismo,  tanto  de  los  que 
quieren  insultarlo  como  de  los  que  pretenden  destruirlo;  en  la 
esfera  de  la  publicidad  la  ley  le  favorece,  le  garantiza,  es  into- 
lerante. 

«Nosotros  no  atinamos  á ver  en  esto  la  obra  de  una  sociedad 
secreta;  vemos  aquí  espresados  los  votos  de  un  pueblo  católico, 
votos  que  sostuvieron  muy  bien  los  jóvenes  que  han  acudido  á 
la  defensa  de  sus  principios,  que  son  los  de  la  ley. 

«Si  aquí  hay  trasgresion,  que  se  nos  diga  en  qué;  para  ha- 
berla es  menester  tergiversar  toda  la  actual  legislación. 

«Este  es  el  carácter  del  pueblo  católico;  cuando  le  patrocina 

ley  le  persigue,  sabe  derramar  noblemente  la  sangre  heroica  que 
le  inspira  el  ardor  de  su  celosa  defensa. — E.  .11.  V.» 

CELO  EPISCOPAL. 

Apenas  se  difundió  por  los  pueblos  de  nuestra  penín- 
sula la  dolorosa  noticia  de  que  en  la  ciudad  de  Barcelona 
un  sectario  del  «rror  predicaba  la  propaganda  protestante, 
nuestros  celosos  y dignos  Obispos  se  han  apresurado  á 
cumplir  con  los  deberes  qué  les  impone  el  sagrado  carácter 
de  maestros  de  la  fe. 

Varias  son  ya  las  esposieiones  que  en  justa  vindicación 
de  la  verdad  ofendida  se  han  dirigido  á S.  M.;  y aunque 
nosotros  quisiéramos  trasladarlas  íntegras  á nuestras  co- 
lumnas, recordamos  que,  á pesar  de  los  sentimientos  cató- 
licos manifestados  en  dos  recientes  ocasiones  por  el  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  aun  subsiste  vigente  aquella 
real  orden  por  la  que  arbitraria  é inconvenientemente  se 
prohibió  la  publicación  de  esa  clase  de  documentos. 

De  ahí  la  necesidad  de  limitarnos  á insertar,  sin  la 
forma  oficial,  la  esposicion  que  sobre  tan  delicado  y grave 
asunto  elevó  á nuestra  Reina  el  dignó  Obispo  de  Cartagena, 
reservándonos  para  mañana  el  principiar  á reproducir  la 
erudita  exhortación  pastoral  que  el  Prelado  proscrito  diri- 
ge á sus  diocesanos  barceloneses. 

Dice  así  el  primero: 

«Ei  Obispo  de  Cartagena  y Murcia  se  apresura  áesponer  leal- 
mente la  ansiedad  en  que  se  halla  su  conciencia  como  español  y 
como  Obispo:  el  motivo  que  la  produce  es  de  todo  punto  grave  y 
trascendental.  En  la  segunda  población  de  la  católica  España, 
en  Barcelona,  se  ha  presentado  paladinamente  un  pretendido 
Obispo  protestante,  inaugurando  la  enseñanza  de  la  errónea 
doctrina  de  tan  perniciosa  secta.  Este  hecho  no  necesita  comen- 
tarios; su  magnitud  y trascendencia  es  mas  bien  para  llorarse 
que  para  escribirse;  pero  digno  de  uno  y de  otro  es  el  contem- 
plar que,  cuando  se  presenta  ese  pastor  protestante  á sembrar 
el  error,  no  se  encuentra  allí  el  propio  Obispo;  que  cuando  se  ha 
permitido  á aquel  pisar  las  calles  de  Barcelona,  é intrusar  su 
cátedra  pública  del  error,  se  tenga  alejado  de  *u  silla  al  envia- 
do de  Dios  que  debe  ocuparla  para  enseñar  y defender  la  ver- 
dad. Si  á esto  se  añade  el  lenguaje  también  protestante  de  al- 
guna parte  de  la  prensa , forzoso  es  confesar,  aunque  sea  der- 
ramando lágrimas , que  son  muy  fundadas  las  ansiedades  que 
agitan  las  conciencias  por  el  porvenir  católico  y social  de  nues- 
tra patria. 

«La  verdad  religiosa  es  una  sola,  y de  ella  procede  la  ver- 
dad moral;  estas,  sin  las  cuales  no  hay  verdad  social,  solo  exis- 
ten dentro  del  catolieismo,  eon  su  autoritativo  divino  magisterio; 
ea  vano  las  buscaríamos  en  los  individuales  laberintos  de  la  ra- 


zón privada,  y nada  mas  que  la  razón  privada  es  la  escuela 
protestante,  para  crear  tantas  sectas  como  hombres. 

«La  España,  en  medio  de  los  partidos  que  tristemente  la  tra- 
bajan, como  otras  tantas  llagas,  tiene  en  su  unidad  católica  el 
único  bálsamo  curativo  y esperanza  de  consoladora  unión:  tiene 
todavía  esa  bandera  de  unión  y fortaleza  de  que  carecen  con 
envidia  otras  naciones.  Tal  vez  alguna  quiera  arrebatarla  por- 
que es  obstáculo  á sus  siniestras  miras;  pero  es  indudable  que 
se  creería  muy  potente  si  la  tuviese  dentro  de  su  nacionalidad 
como  castillo  en  que  se  encierra  el  valor,  la  bizarría,  el  heroís- 
mo, la  grandeza. 

«El  catolicismo  es  el  sentimiento  íntimo,  la  educación,  la  vo- 
luntad, la  base  social,  la  historia,  las  glorias , la  nacionalidad 
monárquica  del  pueblo  español.  La  corona  de  esta  católica  mo- 
narquía descansa  gloriosamente  sobre  la  cabeza  de  Isabel  II, 
heredera  de  Recaredo  y San  Fernando.  La  unidad  católica  no  es 
como  un  floron  ó piedra  de  esa  corona ; es  la  bella  estructura,, 
la  seguridad,  el  armazón,  la  brillantez  imponente  de  la  coroiía 
de  Castilla.  Es,  por  consecuencia,  un  deber  tan  íntimo  como 
grave  de  la  conciencia  de  nue.«traReina,  trasmitirla  ásus  suceso- 
res con  la  seguridad  y brillantez  de  la  unidad  católica. 

. «Al  verla  amenazada  tan  osada  é impunemente,  el  corazón 
de  los  españoles  late  con  amargura ; pero  el  Obispo  de  Cartage- 
na, sucesor^,  aunque  sin  mérito  alguno,  de  aquel  San  Fulgencio 
cuyo  nombre  se  halla  tan  enlazado  con  el  de  Recaredo  y la  pro- 
clamación española  de  la  unidad  católica,  no  puede  contener  su 
aflicción  y su  ansiedad.  El  primer  paso,  después  de  haber  pe- 
dido á Dios,  es  acudir  al  trono,  y,  sin  ocultar  el  peligro,  pedir  el 
remedio,  pero  muy  pronto  y muy  eficaz. 

«El  Obispo  de  Cartagena  cree  muy  necesario  que  se  acuerde 
simultáneamente  la  cspnlsion  del  pretendido  obispo  protestante, 
el  pronto  regreso  del  Rdo.  Obispo  de  Barcelona  á su  diócesi,  y 
que  se  cortapise  el  lenguaje  nada  católico  de  alguna  parte  de  ia 
prensa.  Al  dar  este  re verente  paso  el  Obispo,  consigna  su  cons- 
tante deseo  do  precaver  los  conflictos  de  toda  clase  y en  todo 
terreno. 

«Somos  los  Obispos  (no  debe  dudarlo  un  instante  ni  la  Reina 
ni  el  gobierno)  sus  mas  puntuales  y decididos  súbditos;  pero 
somos  a!  propio  tiempo  los  depositarios  responsables  de  la  doc- 
trina católica  y los  centinelas  guardadores  de  la  unidad  religiosa 
en  España;  esto  dice  mas  de  ¡o  que  puede  consignar  la  pluma 
I respecto  á nuestro  deber  en  estos  momentos;  deber  muy  estre- 
cho y superior  á todo  otro,  á l'oda  consideración,  á todo  temor. 

«Murcia  22  de  febrero  de  1S56.» 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE, 

V.4J.DEAVELL.A30  PE  Tek.v  (provin-cia  de  Soria)  IS  de  febrero. 

Sr.  Director  de  La  Re«exeraciox. 

5Iuy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  Quiero  que  conste  á la 
faz  del  mundo  todo  que  católico,  por  !a  gracia  de  Dios,  y sa- 
cerdote, aunque  indigno,  por  su  inagotable  misericordia,  me 
adhiero  con  todas  mis  fuerzas  y la  convicción  mas  profunda  á 
la  doctrina  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  vicegerente  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  á la  que  con  tanta  gloria  de  la  Religión  y 
de  la  patria  sustentan  en  sus  representaciones  y escritos  públicos 
los  dignísimos  Obispos  españoles,  depositarios  y maestros  de  la 
verdadera  ciencia,  á quienes  todos  estamos  obligados  á oir,  obe- 
decer y respetar.  Me  glorío  de  pertenecer  á !a  parte  del  rebaño 
que  con  tanto  celo,  fortaleza  y sabiduría  dirige  nuestro  venerado 
Prelado,  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  á quien  el  Señor  ha  hallaj 
do  digno  de  padecer  por  su  gloria  un  honroso  destierro;  porque  su 
doctrina  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  columna  y firmamento  de  la 
verdad,  única  digna  del  hombre,  la  sola  que  puede  hacer  esta- 
ble y dichosa  la  sociedad,  formando  de  todos  los  desterrados  air 
este  valle  de  lágrimas  una  familia,  la  cual,  estrechada  por  la 
caridad,  brilla  en  medio  de  las  tinieblas  del  decrépito  y tene- 
broso filosofismo, 'ostentando  majestuosa  el  celestial  ropaje  de 
la  Esposa  del  Cordero  sin  mancilla.  Arca  santa,  que,  seme- 
jante á la  del  grande  Noé,  se  eleva  tranquila  sobre  laá'  embra- 
vecidas olas  que  amenazan  sumergirla,  sirviendo  únicamente 
estas  para  asegurar  su  marcha  triunfal,  y sepultar  en  el  abismo 
á los  mismos  que  por  este  medio  amenazaban  sumergirla  en 
lo  profundo.  ¡Infelices'  Os  compadecemos;  estáis  labrando  vues- 
tra propia  ruina,  y,  á pesar  vuestro,  aumentando  los  adorno» 
que  embellecen  mas  y mas  á la  grande  Reina,  que  por  do  quiera 
ostenta  la  variedad  de  colores  del  manto  celestial  que  la  cubre. 
Os  compadecemos,  repito,  porque  profanando  el  título  de  filó- 
sofos, que  deshonráis,  y dándoos  el  título  de  espíritus  fuerte», 
cuya  mentira  prueba  el  empeño  con  que  huís  de  la  verdadera 
luz,  ni  un  solo  momento  gozáis  de  la  paz  que  poseen  las  víeti- 
mas  de  vuestro  ciego  fanatismo.  Os  compadecemos  y rogamos 
al  cielo  fortalezca  vuestro  cerebro,  y cure  la  debilidad  de  vues- 
tros ojos,  que  sin  su  auxilio  no  pueden  habitar  sino  la  región  de 
las  tinieblas.  Os  compadecemos  y os  amamos,  aunque  vosotros 
hayais  jurado  nuestra  muerte,  porque  sois  nuestros  hermanos, 
tanto  mas  dignos  de  nuestra  compasión,  cuanto  mayor  es  vuestra 
desgracia.  Y si  vosotros  vomitáis  injurias  para  responder  á la  rar 
zon  que  os  oprime,.nosotros  en  cambio  consagraremos  á vuestro 
bien  todas  nuestras  .fuerzas,  nuestro  reposo,  nuestras  comodida- 
des, y hasta  la  vida,  si  necesaria  fuese  para  vuestra  eterna 
dicha.  Así  piensa  el  clero  católico;  así  obra  el  clero  español,  y 
pronto  siempre  á dar  testimonio  del  sagrado  depósito  de  la  doc- 
trina que  se  le  ha  confiado,  ha  mostrado  y mostrará  siempre  que 
ni  la  pobreza  le  abate,  ni  la  persecución  le  acobarda,  ni  la  mis' 
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ma  muerte  le  intimida.  Dispuesto  á obedecer  siempre  á las  au- 
toridades constituidas,  ruego  al  Padre  de  las  misericordias  en 
su  favor  se  sacrifique  en  su  obsequio;  pero  nunca  será  traidor  ni 
perjuro  si  se  le  exige  el  sacrificio  de  su  conciencia.  Caminará  se- 
reno y alegre  al  destierro  y á la  muerte,  antes  que  faltar  á los 
¿•beres  de  su  ministerio,  confiado  en  el  auxilio  de  aquel  que  es 
la  fortaleza  de  los  mártires.  A tanto  se  halla  obligado  el  clero  es- 
pañol (bien  lo  sabe) , y por  mas  que  necios  imi  tadores  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  desde  los  primeros,  repitan  sus  desacredita- 
dos insultos,  amenazas  impotentes  y halagüeñas  ofertas  para 
seducirle  ó turbar  la  armonía  que  reina  entre  los  grados  gerár- 
quicos  en  que  se  divide,  nada  conseguirán.  Sj,  lo  que  no  es  de 
esperar  en  esta  naeion  católica  por  escelencia,  llegara  el  dia  de 
imitar  á la  Francia  convencionista,  unidos  marcharíamos  á en- 
tregar nuestro  cuello  á la  cuchilla,  rogando  por  los  verdugos, 
como  dignos  discípulos  de  aquel  gran  Sacerdote  que,  espirante 
en  una  cruz,  decía;  Pater  ignosce  illis , guia  nesciunt  quiá  fa- 
iwt. 

Si  V.,  Sr.  Director,  halla  dignas  de  insertarse  estas  mal  tra- 
zadas líneas,  le  será  agradecido  su  atento  S.  Q.  S.  M.  B.,  el  ca- 
ra párroco 

Domixgo  Justo  López. 


CORTES. 


Gran  parte  de  la  sesión  de  ayer  ocupó  al  Congreso  el 
debate  sobre  el  dictámen  de  la  comisión  de  actas  que  pro- 
ponía se  anulase  la  elección  dei  Sr.  Canals  y Llinas,  dipu- 
tado últimamente  nombrado  en  Barcelona,  en  reemplazo 
creenios  que  del  Sr.  Suris. 

El  señor  marques  de  Tabuérniga  se  opuso  en  un  prin- 
cipio á que  se  admitiese  a!  Sr.  Canals  á defender  su  elec- 
ción; pero  en  vista  de  las  observaciones  que  hizo  e!  señor 
Galvez  Cañero,  destruyendo  ios  argumentos  reglamenta- 
rios del  Sr.  Tabuérniga,  el  Congreso  resolvió  oir  al  señor 
Canals.  Sin  duda  tuvo  el  señor  marques  el  presentimiento 
de  que  las  Cortes  no  hablan  de  hacer  gran  caso  de  sus 
palabras,  pues  aunque  insistió  mucho  en  un  principio  en 
sus  observaciones,  concluyó  por  sentarse  algo  desani- 
mado. 

Largo  y.empeñado  fue  el  debate.  El  interesado,  que 
habla  con  facilidad  y bastante  corrección,  defendió  su  acta 
con  grande  empeño;  pero  no  fue  menor  el  que  puso  en 
contrariarle  el  Sr.  Galvez  Cañero.  Sin  embargo,  la  verda- 
dera cuestión  solo  se  tocó,  en  nuestro  concepto,  de  una 
manera  incidental  é incompleta. 

Tanto  el  Sr.  Canals  como  el  Sr.  Galvez  Cañero  hicie- 
ron consistir  el  punto  de  la  dificultad  en  si  el  primero  era 
ó no  eclesiástico;  porque  siéndolo,  decía  el  último,  y con 
él  el  Sr.  Escosura,  la  cuestión  está  resuelta,  puestoque  los 
eclesiásticos  no  pueden  venir  á las  Cortes.  Convirtióse, 
pues,  la  cuestión  en  una  polémica  teólógico-canónica,  que 
ni  las  Cortes  podían  resolver,  ni  los  individuos  que  en  ella 
lomaron  parte  parecían,  por  su  rhodo  de  espresarse,  las 
autoridades  mas  competentes. 

El  interesado  sostenía  que  desde  edad  de  quines  aios, 
ea  que  había  recibido  las  primeras  órdenes,  basta  llegar  á las 
del  diaeonado,  en  que  se  hallaba  constituido,  se  habia  ejer- 
cido sobre  él  una  verdadera  coacción,  de  que  todavía  no  se 
hallaba  libre;  y probaba  la  coacción  con  una  solicitud  que 
en  este  sentido  habia  elevado  en  tiempos  á Su  Santidad . 

Replicaba  á esto  el  Sr.  Galvez  Cañero  que  en  el  espe- 
diente solo  constaba  una  solicitud  del  Sr.  Canals,  dirigida 
por  penitenciaria;  pero  que  en  ella  no  se  trataba  de  la  nu- 
fidad  de  las  órdenes  recibidas,  y,  por  consiguiente,  resulta- 
ba que  el  interesado  era  un  v-erdadero  eclesiástico. 

A pesar  de  cuanto  por  una  y otra  parte  se  dijo,  el  pun- 
to quedó,  como  no  podia  menos,  tan  oscuro  como  antes  de 
la  discusión,  si  bien  se  notaba  que  el  Congreso  se  inclina- 
ba en  contra  del  Sr.  Canals. 

Sin  embargo,  no  hubiera  opinado  de  la  misma  manera 
g¡  la  cuestión  se  hubiera  fijado  en  otro  terreno,  que,  como 
hemos  indicado,  era  en  el  que  debía  ventilarse,  y dentro 
del  eual  dijeron  algunas  palabras  el  Sr.  Riiiz  Gómez  y el 
señor  ministro  de  la  (Jobernacion.  ¿Pueden  venir  eclesiás- 
ticos á las  Cortes  constituyentes?  Esta  es  la  verdadera  di- 
ficultad. Todo  lo  demás  no  venia  á cuento  mientras  no  se 
pusiese  en  claro  este  punto. 

Sostuvo  el  Sr.  Escosura  la  negativa.  Al  efecto  citaba 
los  discusiones  y lo  resuelto  en  el  año  de  1837;  y si  bien 
aoncedia  que  antes  hubo  en  las  Cortes  eclesiásticos,  y que 
también  fue  diputado  en  Francia  el  célebre  P.  Lacordaire, 
de«|a  qne  estos  ejemplos  en  nada  obstaban  á la  cuestión 
actuol;  pues  ahora  solo  se  trataba'  de  saber  si  realmente 
era  legal  la  esclusion  de  los  eclesiásticos. 

. Si  en  lugar  de  tratar  este  asunto  incidentalmente  se 
hubiera  empeñado  sobre  él  una  discusión  seria,,  se  hubiera 
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visto  que  el  argumento  del  Sr.  Escosura  flaqueaba  por 
su  base. 

Ni  en  el  hecho  ni  en  el  derecho  llevaba  razón  este  se- 
ñor ministro. 

No  en  el  hecho,  porque  después  del  año  37,  y en  Cor- 
les progresistas,  ha  estado  desempeñando  su  encargo  de 
diputado  un  ordenado  de  subdiácono. 

No  en  el  derecho,  porque  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Escosu- 
ra que  las  Cortes  actuales  se  rigen  por  los  acuerdos,  res- 
pecto de  la  aptitud  legal  de  los  candidatos,  tomados  en 
otras  Corles,  ni  por  las  leyes  espedidas  sobre  elecciones 
hasta  1S54?  Ese  argumento  estarla  en  su  lugar  y se- 
ria irresistible  si  se  tratase  de  unas  Cortes  ordinarias; 
pero  las  actuales  son  estraordinarias , coa  poderes  uni- 
versales, según  la  escuela  parlamentaria,  y,  por  con- 
siguiente, fuera  del  órden  común,  lo  mismo  en  su  ori- 
gen que  en  sus  poderes.  En  buen  hora  que  en  la  parte 
puramente  de  fórmula  para  la  elección  se  haya  adoptado 
la  que  el  Sr.  Escosura  designaba;  porque,  en  efecto,  alguna 
habia  de  adoptarse,  so  pena  de  que  las  elecciones  hubiesen 
sido  punto  menos  que  impracticables;  pero  en  cuanto  al  de- 
recho de  ejeccion , no  cabla  limitación  de  ningún  género, 
porque  la  nación,  cien  veces  lo  ha  dicho  el  Sr.  Escosura, 
y en  su  sentido  hablamos  nosotros,  era  soberana,  y,  como 
tal,  podia  dar  sus  poderes  á quien  le  pareciese  mas  digno 
ó gozase  de  su  confianza.  La  circunstancia  de  ser  eclesiás- 
tico no  pasa  de  ser  una  mera  incompatibilidad  para  los 
tiempos  normales ; pero  no  un  defecto  social  ó político  que 
repugne  á la  elevada  misión  de  un  diputado.  Y en  este 
sentido  eran  concluyentes  las  citas  de  los  eclesiásticos  na- 
cionales y estranjeros  que  han  desempeñado  los  manda- 
tos de  los  electores. 

Nuestros  constituyentes  prescindieron  ayer  de  estas 
consideraciones,  que  hasta  pueden  calificarse  de  triviales, 
‘porque  están  al  alcance  del  menos  entendido  en  la  mate- 
ria, y negaron  su  derecho  á los  electores  de  Barceiona. 
Pero  ¿qué  hai'án  si  esos  electores  se  empeñan  en  que  sea 
su  representante  el  Sr,  Canals,  y vuelven  á darle  sus  po- 
deres en  las  segundas  elecciones?  Cuestión  es  esta  que 
ereemos  no  se  le  ocurrió  ayer  á ninguno  de  los  que  vota- 
ron la  esclusion  del  Sr.  Canals. 

Declarada  nula  la  elección  por  139  votos  contra  5,  se 
pasó  á la  discusión  de!  presupuesto  de  Hacienda,  levan- 
tándose la  sesión  á la  hora  de  costumbre. 
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Petiódicos  del  5. 

LA  ESPERANZA  no  ha  visitado  hoy  nuestra  redacción. 

EL  CATOLICO  responde  victoriosamente  á las  reflexiones 
que  hace  La  Nación  en  el  ruidoso  asunto  del  ilustrado  redactor 
de  La  Estrella,  ya  que  no  tiene  datos  para  hacerse  cargo  de  al- 
gunos hechos  que  sienta  el  diario  ministerial. 

LA  ÉPOCA  desea  que  se  abrevie  todo  lo  posible  la  discu- 
sión de  las  bases  de  la  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales. 

LA  ESTRELLA  escribe  su  tercer  artículo  sobre  la  libertad 
de  la  Iglesia. 

lAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

En  otro  artículo  critica  la  oposición  que  hacen  al  gobier- 
no algunos  individuos  de  la  comisión  de  presupuestos,  de 
los.  cuales  dice  que  son  incompetentes  y que  no  se  t-erán 
en  otra. 

LA  IBERIA  teme  por  la  paz,  pues  son  tan  humillantes  para- 
la Rusia  las  condiciones  que  se  le  han  impuesto,  que  no  podrá 
aceptarlas  de  buena  fe. 

EL  LEON  ESPAÑOL  continúa  hablando  de  la  ley  elec- 
toral. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  se  rie  de  los  que  creen  que 
puede  haber  para  España  otro  año  1823. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  no  se  las  tiene  todas  consigo 
respecto  del  buen  éxito  del  plan  rentístico  del  Sr.  Santa  Cruz«en 
el  Congreso. 

Periódicos  del  6. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  LA  NACION,  LA  ESPAÑA, 
LA  DISCUSION  y LA  ASOCIACION  reseñan  la  sesión  de 
ayer  de  las  Cortes. 

EL  DIARO  ESPAÑOL  inserta  su  último  artículo  sobre  el 
crédito  comercial. 

LAS  NOVEDADES  les  pide  sus  poderes  á los  creadores  del 
tercer  partido,  y les  pregunta  que  de  quién  los  han  recibido. 

Respuesta ; de  ellos  mismos,  y acaso  no  de  todos. 

EL  PARLAMENTO  defiende  como  la  menos  onerosa  jara 
el  pueblo  la  contribución  de  puertas  y consumos. 

LA  SOBERANÍA  dice  que  la  contribución  de  consumos  ha 
sido  rechazada  por  el  (pueblo  ; solo  que  el  Sr.  Santa  Cruz  la 
presenta  con  formas  mas  anárquicas  que  las  del  Sr.  Bruil . 


gaceta  del  6. 

Real  decreto  mandando  proceder  á segundas  elecciones  ¡ín 
la  provincia  de  Cáceres. 

♦- 

BOLETIB  ESTRABJERO. 


Hé  aquí  el  parte  tclegi-áfico  á que  ayer  nos  referíamos  en 
nuestro  alcance  al  decir  que  se  habian  aprobado  ya  por  el  -Sul- 
tán los  artículos  acordados  en  las- conferencias  de  Constantinopla 
respecto  de  los  cristianos: 

«Marsella  i.“  de  marzo. — El  testo  del  decreto  , que  fnepr»*- 
mulgado  en  Constantinopla  el  21  de  febrero,  dice  que  los  euro- 
peos tendrán  el  derecho  de  poseer  bienes  raíces  ; que  para  el 
ejercicio  ’de  los  derechos  civiles  habrá  completa  igualdad  entre 
los  musulmanes  y los  cristianos,  y que  estos  últimos  estarán  su- 
jetos al  pago  de  los  diferentes  impuestos,  y á las  quintas  ó cons- 
cripción militar,  quedando  , empero  , reservado  el  derecho  de 
hacerse  reemplazar.  Queda  prohibida  , así  en  los  actos  públicos 
como  en  los  convenios  particulares,  toda  denominación  que  poe- 
ta recordar  la  inferioridad  de  una  raza  respecto  de  otra.  Los 
patriarcas  serán  nombrados  de  por  vida;  et  clero  recibirá  un  sa- 
lario fijo,  y sus  bienes  serán  administrados  por  una  junta,  com- 
puesta de  correligionarios  suyos.  Habrá  tribunales  mistos.  La 
enseñanza  será  libre,  aunque  siempre  bajo  la  vigilancia  de  las 
comisiones  mistas. 

«Se  anuncian  otras  reformas;  por  ejemplo , el  derecho  con- 
cedido á los  consejos  provinciales  y comunales  de  tomar  la  ini- 
ciativa de  las  subvenciones  para  obras  públicas  , como  también 
el  establecimiento  de  Bancos,  á fin  de  regularizar  el  sistema  mo- 
netario del  imperio. 

«Del  decreto  del  Sultán  se  han  distribuido  un  millón  de  ejenj» 
piares.» 

— En  otro  parle  de!  29  se  dice  tambie.n  lo  que  sigue: 

«Marsella  29  de  febrero. — El  Simáis  trae  noticias  de  Cons- 
tanlinopla  del  IS.  Según  ellas , en  aquel  mismo  dia  se  habia 
promulgado  en  presencia  de  los  ministros  de  la  Puerta  , de  los 
embajadores  y de  los  patriarcas,  el  hatti-cheriff , ó decreto,  -ea 
que  se  consignan  los  nuevos  derechos  de  los  rayás.  Ademas,  ese 
hatti-cheriff  va.  á ser  publicado  en  diferentes  idiomas. 

«El  príncipe  Juan  Ghika  ha  sido  nombrado  príncipe  de  Sa» 
mo3,  en  reemplazo  del  principe  Cailimaiii. 

«Las  correspondencias  de  la  Crimea  anuncian  <jac  c,i  se- 
guida de  la  destrucción  del  fuerte  Alejandro,  cuyos  escombros 
cubren  el  puerto  de  Sebastopol , los  ejércitos  aliados  se  apresu- 
raron á continuar  los  trabajos  de  mina  destinados  á hacer  sallar 
el  fuerte  de  la  Cuarestena  y el  de  San  Pablo , de  modo  que  des- 
de el  15  de  febrero  todo  esté  concluido. 

«Los  rusos  seguían  disparando  balas  y bombas  contra  las 
embarcaciones  de  las  marinas  aliadas,  enviadas  coa  mucha 
frecuencia  durante  la  noche  á las  aguas  de  la  rada  que  bañan  el 
fuerte  Constantino  y los  reductos  de  la  parte  del  Norte. 

«La  crisis  monetaria  ha  calmado  algo  en  Constantinopla; 
pero  á la  hora  de  la  salida  del  correo  era  nulo  el  comercio, 

«El  Diario  de  Constantinopla  pide  que , á fin  'de  precaver 
nuevos  eonflictos , se  fijen  estrictamente  las  fronteras  turcas  de 
Asia,  especialmente  por  la  parle  del  Cáucaso.» 

— Como  ayer  veriau  nuestros  lectores  en  el  parte  telegráfico 
que  nos  adelantó  !a  Gaceta,  lord  Palmerston  ha  confirmado  en 
el  Parlamento  inglés  la  noticia  dada  por  El  Morning-Post  de 
haber  sido  firmados  los  preliminares  de  la  paz  idénticos  á las 
proposiciones  austríacas.  . 

Por  otra  parte,  un  diario  de  París  dice  que  los  aliados  del  2 
de  diciembre  han  prevenido  á los  plenipotenciarios  rusos  que, 
espirado  que  sea  el  término  del  armisticio  convenido  hasta  el  31 
de  marzo,  no  se  concederá  próroga  alguna,  y de  ahí  dedoee 
que  para  ello  es  preciso  que  los  preliminares  de  paz  que  contie- 
nen la  designación  de  los  casas  belli  hayan  sido  aceptados  y ra- 
tificados por  la  Rusia. 

En  presencia  de  lales  datos,  debemos  creer,  en  efecto,  que 
los  preliminares  de  paz  habrán  sido  firmados. 

— Los  plenipotenciarios  estranjeros  en  París,  y los  rusos  en 
particular,  son  objeto  de  numerosas  invitaciones.  Se  dice  que  el 
conde  Orloff  habia  ofrecido  á Luis  Napoleón  cuatro  hermosos  ca- 
ballos de  Ukrania , y que  al  tiempo  de  hacerle  este  ofrecimien- 
to le  habia  trasmitido  en  nombre  del  Emperador  ciertas  espre- 
siones  muy  lisonjeras. 

■ — .A  El  Norte  escriben  desde  París  son  fecha  28  del  pasado 
lo  que  sigue: 

«Hasta  el  dia  todo  lo  relativo  á la.s  cuatro  proposicioaes  se 
ha  limitado  á una  simple  declaración  deadhesioa;  los  plenipo- 
tenciarios nada  han  firmado  ni  rubricado  todavía : te  que  se  ha 
dicho  en  contrario  es  un  error,  pues  la  primera  cosa  que  evi- 
dentemente habia  que  confirmar  y rubricar  es  el  acta,  y esta 
formalidad  n»  ha  podido  verificarse  hasta  la  segunda  sesión. 

•Circulan  muchas  anécdotas,  de  las  cuales  voy  á referir  á 
Vds.  alguna.  El  incidente  relativo  á lord  Cowley  en  el  banquete 
del  conde  de  Walewaky  se  ha  referido  muy  inexactamente, 
l/>rd  Cowley  estaba  en  el  salón  cuando  los  convidadas  eran  lla- 
mados á la  sala  del  banquete;  la  condesa'Wálewsty  ofreció  su 
brazo  al  conde  dé  Biiol,  quien  por  este  acto  de  politiea  se  eoosi- 
deraba  con  derecho  á ocupar  el  primer  sitio  en  ia  nasa,  á la 


dereclia.  Lord  L’owley,  que  desd'r  e!  j)rin';ipio  de  las'  conferen- 
cias está  sobro  tos  estribos  en  punto  ú profereneias,  dejó  el  sa- 
lón, y no  asistió  al  eonvite,  seguidoensn  retirada  por  el  emba- 
jador turco.  Se  dice  que  Luis  Napoleón  lia  reprendido  al  conde 
■Walewsky  p.oy  no  tiaber  dado  la  prelercncia  al  embajador  de 
Inglaterra. 

iddtra.  Vds.  lian  leido  que  los  convidados,  después  de  comer, 
circularon  por  el  salón  en  donde  se  reúnen  los  plenipotenciarios, 
Entre  las  curiosas,  se  contaba  una  señora,  esposa  del  represen- 
tante de  uno  de  los  Estados  secundarios  de  Alemania,  la  cual, 
aproximándose  al  sitio  que  en  las  conferencias  ocupan  los  ple- 
nipotenciarios de  Rusia,  escribió  sobre  sus  nombres;  ¡Guardaos, 
rusos!  Otra  señora  belga,  esposa  de  un  primer  secretario  de 
legación,  sc'aproximó  al  sitio  de  lord  Clarendon,  y debajo  de  su 
nombre  escribió:  monslriio,  haz  la  paz.  Semejantes  episodios 
son  hoy  el  objeto  de  las  conversaciones  de  lodos.  » 

— El  29  de  febrero  tuvieron  efecto  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes de  Inglaterra,  según  adelantamos  ayer,  las  interpelaciones  de 
Mr.  Roebuck  con  motivo  del  informe  de  ¡a  comisión  investigado- 
ra del  estado  del  ejército  inglés  en  la  Crimea.  El  gobierno  se  en- 
contraba en  una  situación  embarazada.  Como  se  recordará,  este 
informe  es  el  resultado  de  la  votación  verificada  el  año  pasado 
en  la  Cámara-,  que  produjo  la  disolución  del  gabinete  Aberdeen. 
En  él  se  acrimina  la  conducta  de  algiinos  oficiales  generales.  Al 
principio  no  se  dio  publicidad  al  informe,  hasta  que  aquellos  fue. 
ron  reeomp-ensados.  Entonces  se  publicó  ’el  informe,  y ]su  con- 
duela pasada,  se  puso  en  tela  de  discusión.  Pero  no  para^^sto 
aquí.  El  mismo  informe  oficial  ha  sido  rebatido  á su  vez  y so- 
metido al  exámen  de  una  comisión  de  oficiales  generales.  Hé 
aquí  el  objeto  de  la  inlerpelacion  de  Mr.  Roebuck,  que  se  vio  pre- 
cisado a retirarla  por  haberle  faltado  el  apoyo  de  los  torys. 

— Las  carias  de  Hamburgo-  y de  Stoekolmo  se  ocupan  de  la 
inteligencia  cada  vez  mas  intima  que  se  verifica  en  las  relacio- 
nes de  la  Suecia  con  las  potencias  occidentales,  y particular- 
mente con  Inglaterra.  Según  se  dice,  los  plenipotenciarios  suecos 
en  las  conferencias  abiertas  en  Copenhague  para  arreglar  la 
cuestión  de  ios  peajes  del  Sun-d  han  recibido  instrucciones  para 
amoldar  su  linea  de  conducta  á la  de  la  Inglaterra  y de  la 
Francia,  Iiasta.donde  los  intereses  de  su  país  lo  permitan. 


BOLETIN  B.ELIGI0S0. 


S.VSTOS  DE  MAXAXA. 

.Santo  Tomás  de  .Aquino,  doctor  y fundador. 

Será  vigilia,  con  abstinencia  de  carne,  y ayuno  de  precepto. 

CULTO  DIVIXO. 

Terminará  el  Jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  real  iglesia  de 
Santo  Tomás,  donde  se  celebrará  á su  titular:  será  panegirista 
por  la  mañana  el  Sr.  D.  Pedro  Palomeque,  y por  la  tarde  á las 
cuatro  solemnes  completas.  Después  la  eontinuacion  de  la  no- 
vena de  Dolores;  predicará  D.  Pedro  José  Laurel;  y,  por  último, 
se  hará  ■proicesion  con  Su  Divina  Majestad  para  reservar. 

Seguirán  los  novenarios  de  ñlaria  Santísima  de  los  Dolores 
en  los  tempos  designados. 

Continuarán  los  Misereres  que  los  viernes  anteriores. 

También  se  practicarán  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales 
que  todos  los  viernes. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.AS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  3S,75. 

Títulos  diferidos,  23,75. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


No  sabemos  aun  si  ha  llegado  á formarse  el  esperado  ma— 
mfiesto  del  Centro  constitucional. 

— £s  lo  cierto  que  el  antagonismo  entre  los  que  á él  pertene- 
cen y los  que  desean  marchar  por  otro  camino  crece  por  mo- 
mentos. 

— y cada  cuál  tiene  su  jefe.  Se  da  por  seguro  que  ninguno  de 
los  amigos  del  general  Espartero  pertenecerán  al  nuevo  partido. 

— Y hay  quien  asegura  que  todo  lo  que  está  pasando  en  la 
comisión  de  presupuestos  es  obra  de  aquellos. 

—Y  que  se  afanan  y trabajan  por  descartar  del  ministerio  al 
general  O’Donnell. 

.Y  ilevariaxi  á bien  una  dimisión  del  ministerio  en  masa 

que  fuese  aceptada  porS.  M.,  en  la  seguridad  de  que  el  duque 
formaría  él  que  'nuevámente  habla  de  encargarse  de  la  ges- 
tión, llegando  de  este  modo  á apartar  al  jefe  de  'VTcálvaro. 

•“Podrán  estar  unidos  el  presidente  y el  ministro  de  la  Guer- 
ra;  pero  á buen  seguro  que  ninguno  de  ellos  cuenta  con  la 
cooperación  de  los  que  del  uno  y del  otro  se  dicen  sus  amigos. 

— ^^Las  predicciones  del  aragonés  respecto  á los  vientos  del 

Pirineó;  se  varv  confirmando. 

— Ayer  fueron  algunos  los  rumores  qua  corrieron. 

— Se  habla  de  indicaciones  hechas  por  los  qne  están  en  las  re- 
giones del  poder  en  ef  vecino  imperio  poeo  propicias  á la  mar- 
cha que  entre.nosotrosfilevan  los  negocios. 

— Unos  decían  que  el  Sr.  Olózaga  habla  trasmitido  por  el -te- 
légrafo una  amistosa  conversación  tenida  con  el  señor  ministro  í 
de  Estado  de  aquella  nación,  en  la  que  le  habla  significado  la  , 
conveniencia  de  variar  de  poliliéa  acá  por  estas  tierras.  Llegando 
hasta  asegurar-  aque  lá  gravedad  del  paso  se  la  daba,  no  solo  el  ' 
hecho,  sino  la  circimstancia  de  haber  pasado  en  presencia  , dei  ' 
embajador  de-Austria  y algún  otro  de  los  que  eii  aquellá  cá^ál 
están  reunidos.  i 


LA  REGENERACION. 


— Otros  dicen  que  ¡a  indicación  ha  sido  hecha  por  M.  TurgOt 

al  señor  mins-itro  de  Estado  Zavala.  Nosotros  nos  atenemos  á la 
primera  versión. 

— Cuenta  la  crónica  que  Zavala  fue  inmediatamente  á ver  al 
señor  duque.  Que  iufurmado  este  de  lo  que  habla,  le  preguntó: 
¿Y  esa  conv-ersacion  tiene’ carácter  oficial?  No,  señor,  le  coutestó 
el  de  Estado.  Pues  enlouces  como  si  no  hubiera  pasado.  En  otro 
caso,  me  sobra  corazón  para  ponerme  al  frente  de  mis  500,000 
nacionales,  y darles  una  lección  de  lo  que  puede  un  pueblo 
que  quiere  ser  libre. 

— Lo  cierto  es  que  las  gentes  de  la  situación  andan  muy 

amostazadas,  y que  reniegan  del  Emperador  y maldicen  la  paz. 
Esto  algo  quiere  decir. 

— La  Iberia,  periódico  muy  autorizado  de  la  situación,  dice 

lo  siguiente: 

«Nosotros  también  saludaríamos  gozosos  el  ad\-enimienío  de 
la  paz,  después  de  dos  años  de  una  lucha  espantosa,  si  pudié- 
ramos imaginar  que  de  las  conferencias  que  acaban  de  abrirse 
en  París  ha  de  resultar  un  arreglo  beneficioso  para  los  pue- 
blos y garantías  positivas  de  una  sólida  pacificación,  cuyo  pro- 
tector influjo  se  estendiese  por  donde  quiera,  y por  donde  quie- 
ra esparciese  la  fecunda  semilla  de  la  liberlad  y del  honor,  vivi- 
ficantes manantiales  de  que  brotan  la  virtud  y el  bienestar  ma- 
terial de  las  nacione.s.  Desgraciadamente  no  podemos  entregar- 
nos en  el  caso  presente  á tan  halagüeña  convicción,  ni  acariciar 
tan  venturosos  presentimientos.» 

— Escritas  las  anteriores  noticias,  llega  á nuestras  manos  la 

Gaceta,  y en  ella  leemos  lo  que  sigue: 

«Dice  El  León  Español: 

«Descabellados  unos,  exagerados  otros,  turbios  y no  bien  . 
BQibujados  todos,  son  los  rumores  que  entre  la  gente  siluacione- 
»ra,  como  diría  El  Clamor  de  la  moderada,  corrían  anoche  de 
«boca  en  boca  con  aire  de  misterio  y de  importaneia  suma. 

«Nada  pudimos  averiguar  de  fijo,  de  palpable. 

«Solo  por  inducciones,  pues  en  la  situación  actual  ni  á 
«quien  preguntar  tenemos;  solo  por  inducciones  y palabras  suel- 
»tas  llegamos  á comprender  que  la  noticia  ó noticias,  origen  de 
«tanto  cuchicheo,  hablan  nacido  en  el  minislerio  de  Estado;  te- 
«nian  por  padrastro  un  parle  telegráfico,  y reconocían  por  hijo 
»á  un  Consejo  de  gabinete  convocado  á toda  prisa.» 

«Es  eomplelamente  falso  el  motivo,  que  en  el  párrafo  de  El 
León  Español  se  atribuye  á los  rumores  que  dice  han  circulado 
por  Madrid.  No  ha  habido  mas’ parle  telegráfico  que  el  del  dis- 
curso del  Emperador  de  los  franceses,  ni  mas  Consejo  de  minis- 
tros que  el  ordinario  que  se  celebra  diariamente.» 

Es  verdaderamente  admirable  la  premura  que  la  Gaceta  ha 
demostrado  para  rectificar. 

— No  sabemos  lo  que  haya  de  cierto  en  el  rumor  que  horrió 

ayer  de  que  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  pasara  una 
orden  mandando  hacer  alto  en  lo  del  alistamiento  para  la  Mili- 
cia, si  bien  sin  derogar  la  disposición.  .Aseguran  que  el  descon- 
tento toma  creces,  y llama  la  atención  de  los  gobernantes. 

— De  Santiago  nos  dicen  que  no  hay  libranzas  para  el  giro,  y 

no  las  han  tenido  en  lodo  el  próximo  pasado  febrero  , ó no  las 
han  querido  faciUlar  á los  que  las  han  reclamado. 

— Todavía  el  señor  administrador  de  correos  de  "Valencia  no 
ha  remitido  las  segundas  libranzas  del  giro  que  en  febrero  pasa- 
do hizo  nuestro  correspionsal. 

— Según  nos  dicen  de  París,  los  tenedores  ingleses  y franceses 
de  la  Deuda  amorUzable  de  segunda  clase  esterior  pensaban  di- 
rigir una  reclamación  al  gobierno  con  moUvo  de  no  haber  sido 
aceptadas  ninguna  de  las  propuestas  enviadas  de  diferentes  pun- 
tos en  las  subastas  de  estos  meses  últimos. 

— £2ay  en  España  maestros  de  escuela  que  se  mueren  de  ham- 
bre. Sabemos  de  algunos  que  no  han  cobrado  el  sueldo  de  enero 
de  1S55. 

— La  Soberanía  se  declara  ya  en  disidencia  con  La  Discusión 
á propósito  de  la  unión  progresista-democrática. 

Para  la  unión,  no  hay  otra  escuela  como  la  liberal. 

— El  IlTmo.  Sr.  Ohispo  dimisionario  de  Avila  acaba  de  llegar 
á esta  corte  para  auxiliar  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  en 
los  actos  de  su  ministerio. 

— Según  anuncia  un  periódico,  el  Sr,  Xames  Hevia,  cuya  se- 
paración de  la  plaza  de  ministro  del  Tribunal  Contencioso-ad- 
ministraüvo  ha  censurado  la  prensa,  fue  uno  de  los  miembros  de 
aquel  Tribunal  que  se  opusieron  á que  se  concediera  una  indem- 
nización de  tres  millones  de  reales  á la  empresa  del  Diccionario 
del  Derecho  constituido-,  que  en  el  espediente  de  la  Puerta  del 
Sol  ha  presentado  un  voto  particular  pidiendo  que  se  indemni- 
ce debidamente,  no  solo  á los  propietarios  de  las  casas,  sino  tam- 
bién á los  dueños  de  establecimientos  mercantiles. 

— Ya  ha  llegado  á Itladrid  la  esposicion  que  las  juntas  fera- 
les de  las  tres  provincias  hermanas  dirigen  al  gobierno  sobre  la 
cuestión  de  desam.ortizacion . Este  documento  es  altamente  tem- 
plado en  la  forma  y en  el  fondo.  Sabemos  . también  que  en  di- 
chas juntas  fue  desechada  la  idea,  suseilada  por  los  mas  ardien- 
tes, de  que  tñcieran  dimisión  los  diputados  á Cortes  por  aque- 
llas provincias. 

— Los  sembrados  presentan  en  toda  Cataluña  un  agradable 

aspecto,  prometiendo  una  abundante  cosecha. 

— Parece  positivo  que  ha  habido  en  el  gobierno  temores  de 
alguna  conspiración,  que  se  decía  fraguada  en  Andalucía,  y que 
debía  estallar , coincidiendo  con  sucesos  de  otra  índole  en  Ma- 
drid, Aragón  y Valencia.  Hemos  oido  afirmar  que  los  goberna- 
dores y capitanes  generales  de  Andalucía  recibieron  avisos  en 
este  sentido,  y se  les  confirieron  amplios  poderes  para  obrar 
con  arreglo  á la  ley  de  suspensión  de  garantías.  Esta  es  la  cau- 
sa de  la  concentración  de  tropas  y de  la  visila  á Cádiz  del 
general  Aleson.  A nosotros  nos  parece  imposible , como  se- 
ria funesto,  todo  movimiento  en  el  sentido  que  ha  temido  el 
gobierno. 

— La  actitud  de  los  trabajadores  de  la  nueva  casa  de  moneda 
lia  obligado  á que  la  autoridad  política  de  la  provincia  tomara 
anteayer  una  actitud  imponente.  Según  dice  El  Clamor,  á las 
seis  y media  de  la  mañana  se  constituyó  en  las  obras  de  la  casa 
de  moneda  el  secreíario  del  gobierno  civil.  Allí  se  encontraban 
ya  el  inspector  primero  de  vigilancia  y demas  agentes  de  la 
autoridad;  pocos  momentos  después  llegó  una  sección  de  caba- 
llería de  la  .Milicia  nacional.  El  señor  gobernador  jlispuso  en  se- 
guida que  los  rematantes  de  dichas  obras  llamasen  á los  traba- 
jadores que  necesitaban  ó que  pudieran  tener  entrada  desde 
ayer.  Esto  se  verificó,  guardándose  al  efecto  la  justicia  mas  es- 
tricta, para  que  no  hubiera  preferencias  de  ningún  género. 

Terminada  esta  operación,  el  señor  gobernador  manifestó  á 
unos  200  hombres,  que  desgraciadamente  no  hallaron  cabida, 
que  se  retiraran  á sus  casas,  y así  lo  hicieron  en  el  mayor 
orden.  -■ 

— ^Hay  euAIadrid  hoy  uuos  263  diputados.  De  estos  95,  se  opo- 
nen resueltamente  al  reslablecimiénto  de  las  puertas,  150  las  ad- 
mitén,  y I'ls  20  restantes  .se  abste.ndrán_  de  volar,  los  unos  por 
etnor  á la  iiapopularidad  de  la  medida,  los  otros  por  po  querer 


derribar  al  galiinetc.  Sabido  es  qne  el  restablecimierilo  de  las 
puertas  se  presenta  soslenido  por  el  voto  de  una  fuerte  mayoría 
en  la  comisión  de  presupuestos. 

Voladas  separadamente  las  puertas,  vcndnVn  al  debale  los 
diversos  dictámenes  particulares  sobre  el  impuesto  que  ha  de 
sustituir  á los  consumos,  y descebados,  corrtol^  serán',  losrie  los 
Sres.  Orense,  Corvera  y Zafra,  la  lucha  se  empeñará  en  el  de 
los  doce  dipulados  que  aceptan,  con  leves  modificaciones,  el  plan 
del  gobierno. 

Éste  proyecto  tiene  desde  luego  en  contra  los  95  votos  que 
se  opongan  al  restablecimiento  de  las  ¡Kiertas,  y en  su  favor, 
hecha  la  cuestión  de  gabinete,  135  sufragios  todo  lo  mas. 

Suponemos  que  los  quince  ó veinte  diputados  moderados  de 
la  oposición,  los  representantes  de  las  provincias  Vascongadas, 
que  no  votan  por  lo  general  en  cuestiones  de  impuestos,  y algu- 
nas otras  personas,  se  abstengan  de  volar. 

— Parece  que  ya  ha  sido  confirmada  por  la  Sala  primera  de  lá 

A udiencia  de  Madrid  la  sentencia  del  inferior  condenando  á muer- 
te á Buendía,  ei  asesino  del  guardia  urbano,  de  que  se  han  ocu- 
pado en  estos  dias  tanto  los  periódicos;  pero  como  quiera  qne  al 
juez  de  primera  instancia  se  le  olvidó  marcar  en  la  sentencia  la 
indemnización  que  liabia  de  darse  á la  familia  del  asesinado,  la 
Sala  primera  de  la  .Audiencia  ha  suplido  esta  falta,  y no  siendo 
ya  enteramente  conformes  las  sentencias,  es  de  ley  que  la  Sala 
segunda  de  la  Audiencia  examine  el  tallo,  lo  cual  dilatará  !a  eje- 
cución del  desgraciado  Buendía. 

Se  ha  dicho  que  en  favor  de  este  había  reclamado  al  general 
O'Donnell  el  matador  de  toros  José  Nluñoz,  conocido  por 
Puchela. 

Hay  quien  dice  que  esto  no  es  exacto. 

— Parece,  legun  parte  recibido  del  comandante  de  la  Guardia 
civil  situada  en  Herrera  de  Rio-Pisuerga,  fecha  del  28  del  pasado, 
trasladando  el  que  le  ha  dirigido  el  del  puesto  de  Villadiego 
(Burgos),  resulta  que  los  foragidos,  en  número  de  seis  hombres 
montados,  robaron  el  portazgo  del  pueblo  de  Masa  el  27  á las 
oehode  la  mañana:  ademas  1,000  rs.  de  laconlribucion  del  mis- 
mo. Desde  allí  se  dirigieron  áQuinlanílla  sobreSierra,  llevándo- 
se también  950  r-.  de  la  contribución,  marchando  sin  detenerse 
á la  Piedra,  y que  es  muy  posible  vayan  á la  Peña  Amaya. 

— Dice  La  Soberanía: 

«Siguen  los  comentarios  sobre  el  movimiento  de  algunas  tro- 
pas hecho  en  estos  dias. 

— «Dicese  que  pasan  de  ocho  mil  los  soldados  que  hay  en  Vi- 
cálvaro  y demas  alrededores  de  ¡Madrid. 

— «El  jefe  de  la  feimosa  unión  liberal  será  el  Sr.  O’Donnell.» 

— Leemos  con  muchísimo  placer  en  ¡a  Gaceta  que  ios  jurados 
que  entendían  en  las  últimas  denuncias  entabladas  contra  El  Par- 
lamento y La  Estrellahm  declarado  no  haber  lugar  á la  forma- 
ción de  causa. 


TEATROS. 

REAL.  A las  ocho  y media. — Linda  de  Chamounix. 
PRINCIPE.  A las  ocho. — .Adriana. — ¡La  Poderosa! 
CIRCO.  A las  ocho. — Catalina. 


ULTIMA  H0RA.I 

ESTRANJERO. 

Berlín  l.°  de  marzo. — Para  en  caso  de  que  se  haga  la  paz, 
se  designa  á M.  de  Fonton  para  el  puesto  de  embajador  de  Rusia 
en  Conslantinopla. 

— Se  ha  anunciado  á los  propietarios  de  Polonia  una  requisi- 
ción de  caballos  para  el  mes  de  abril. 

— ^La  Reina,  lodos  los  Príncipes  y diputaciones  de  oficiales  han 
asistido  á los  oficios  fúnebres  en  honor  del  Emperador  Nicolás 
en  la  capilla  de  la  embajada  rusa. 

— Los  trabajos  de  las  conferencias  de  París  continúan  con  ar- 
dor. Parece  que  e!  dia  que  no  hay  sesión,  los  plenipotenciarios 
se  comunican  mutuamente  sus  notas  y sus  observaciones. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

CO’nZACIOS  DE  LA  bolsa  de  parís  de  .ÍYER. 
Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,10. 

Idem  4 1|2  por  100,  90,50. 


DESPACHO  PARTlCüL.áR  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

París  de  5 marzo. — Se  han  constituido  las  Cámaras.  Se  ha 
presentado  el  presupuesto,  en  el  que  se  observa  un  escedente 
en  los  ingresos  de  15  millones  de  francos,  sin  comprender  los 
gastos  de  guerra. 

Va  perdiendo  bastante  terreno  la  noticia  que  ha  corrido  so- 
bre que  la  conferencia  se  proponía  firmar  un  tratado:  la  verdad 
es,  según  se  dice  en  los  círculos  mas  autorizados,  que  aun  no  se 
ha  resuelto  nada. 


CORTES. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  un  pro'yecto  de  ley 
pidiendo  se  apruebe  la  inversión  de  cuatro  millones  de  los  seis 
que  las  Cortes  votaron  para  socorrer  las  calamidades  públicas 
del  año  pasado,  y se  concedan  otros  cuatro,  que,  unidos  á los 
dos  restantes  del  año  anterior,  se  aplicarán  á las  que  en  el  pre- 
sente puedan  ocurrir. 

El  señor  ministro  de  Fomento  lee  otro  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  gobierno  para  hacer  un  anticipo  reintegrable  á la  em- 
presa del  canal  de  Urge!. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  se  pone  á discusión,  y se 
aprueba,  un  dietámen  concediendo  prófoga  al  concesionario  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Almansa  á Játiva. 

Continuando  los  debates  sobre  el  presupuesto  de  Hacienda, 
se  aprueban  los  capítulos  desde  el  xlii  hasta  el  l inclusive. 

El  Li,  que  es  el  de  los  gastos  de  la  administración  de  bienes 
del  Estado  y secuestro  de  los  del  Infante  D.  Carlos,  y que  as-; 
ciende  á 2.004,457  rs.  , es  impugnado  por  el  Sr.  Bayarri 
(D.  Pedro) . 

Toman  parle  en  la  discusión  los  Sres.  González  de  ¡a  Ve- 
I ga,  Figuerola  y ministro  de  la  Gobernación,  aprobándose  por 
j ultimo  el  cap.  li.  . ^ , 

Se  aprueban  sin  discusión  los  siguientes,  hasta  el  tvii,  que 
trata  de  los  gastos  de  la  administración  de  correos, 
j Empieza  á hacer  algunas  observaciones  el  Sr.  'González  d* 
ja  Vega.  _ ■ , 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
j iMPBKSTA  BE  LA  RECrgNgR^CION,  ¡JE  21' 


NUM.  291. 


Madrid,  viérnes  7 de  marzo  de  1856, 


A]Nro  n. 


LA  RE6ENERACI0 

DIARIO  CATÓLICO. 


= «CATÓLICOS  AMTES  gCE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctlCO  DEL  CATOLICISMO.» 


/En  la  administración,  sita  calle  de  <jra\iná,  núm.  21,  cuarto  principal, 
t Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MADRID \ Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lojwz,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

''  Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  Ó cualíjuiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admlfiistracioQ. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 

NUEVAS  PUBLICACIONES  DEMOCRATICAS. 

i La  aparición  en  la  prensa  de  dos  nuevos  diarios  de- 
mocráticos, es  una  prueba  de  la  vitalidad  y crecimiento  de 
este  partido,  ó un  síntoma  de  la  lucha  interior  y sorda 
que  en  su  seno,  cual  en  el  de  los  partidos  moderado  y 
progresista,  se  agita  ? 

Esta  pregunta  que  hacen  algunos  de  nuestros  cole- 
gas, y que  también  á nosotros  se  nos  había  ocurrido  des- 
de que  recibimos  los  números  de  las  nuevas  publicaciones 
de  la  democracia,  encierra  dentro  de  sus  términos  una 
cuestión  que  merece  ser  especialísimamente  considerada. 

En  breve  tiempo  España  ha  marchado  á paso  de  gi- 
gante por  el  camino  de  su  ruina,  y esa  es  la  razón  por 
qué  vemos  ya  aspirando  al  triunfo  ideas  que  en  el  año 
de  1S4S  no  habían  podido  alcanzar  siquiera  carta  de  na- 
turaleza. 

Las  palabras  república  y socialismo,  que  para  Europa 
son,  históricamente  consideradas,  el  sñiónimo  de  anarquía 
y desquiciamiento,  conmienzan  á sonar  gratamente  al  oido 
de  ciertas  gentes.  Hoy  se  ha  puesto  ya  á discusión  el  tro- 
no; hoy  se  cuentan  republicanos  en  la  Asamblea;  hoy,  en 
fin,  la  imprenta  sirve  de  conducto  legal  á principios  de  ca- 
rácter esencialmente  democráticos  y socialistas. 

Nadie,  sin  incurrir  en  la  temeridad  de  oponerse  á la 
evidencia,  puede  negar  lo  que  es. 

Apartados  de  la  verdad,  progresamos  hácia  el  error. 

Y poco  importa  que  el  hecho  de  la  multiplicidad  de 
diarios  republicanos  ofrezca  á la  crítica  como  igualmente 
exactos  los  dos  estremos  de  la  pregunta  que  queda  con- 
signada en  las  primeras  líneas  de  este  artículo. 

Cierto  que  el  partido  democrático  nace  con  todos  los 
síntomas  que  revelan  su  complexión  raquítica  y enfermiza: 
despojado  de  la  fuerza  que  presta  la  unidad,  sin  organi- 
zación determinada , y sin  concierto  entre  sus  paladines. 

*Pero  la  democracia  es;  ios  que  marchan  á derruir  las 
formas  de  la  sociedad  actual  existen,  y de  nadie  son  ig- 
norados los  nombres  de  aquellos  que  votaron,  en  una  vo- 
tación memorable,  contra  la  monarquía , y cuyas  aspira- 
ciones van  encaminadas  á plantear  en  España  las  doc- 
trinas del  mas  absoluto  radicalismo! 

Grande  desacierto  cometen  los  que,  faltando  al  sa- 
grado deber  que  imprime  el  carácter  de  escritores  públi- 
cos, no  fijan  su  juicio  sobre  ciertas  manifestacáonoe  que, 
no  porque  se  miren  con  desden  é indiferencia,  dejan  de 
tener  profunda  significación  y señalada  importancia. 

El  médico  que  quiere  cumplir  en  conciencia  con  las 
obligaciones  de  su  ministerio,  debe  inquirir  coa  afan  el 
verdadero  carácter  de  la  enfermedad  , y daría  una 
prueba  insigne  de  insuficiencia  si  pansara  que  ocultándose 
á si  propio  el  mal  podría  devolver  al  enfermo  la  salud 
perdida. 

No;  nosotros  no  incurriremos  á sabiendas  en  tal  defec- 
to,  y por  eso,  en  vez  de  negar  la  democracia,  reconocere- 
mos que  Dios  ha  permitido  su  introducción  en  nuestra  pa- 
tria, y que,  á causa  del  desgobierno  en  que  vivimos,  esa 
escuela,  evidení  ementé  errónea,  acrece  cada  día  sus  filas 
con  los  que,  sintiendo  dañado  su  corazón,  están  dispuestos 


á dejar  el  paso  libre  á principios  que  halagan  y lisonjean 
el  orgullo. 

Conozcamos  bien  la  enfermedad,  y las  causas  que  de- 
terminan su  progreso,  para  aplicar  el  oportuno  remedio. 

Es  preciso  no  engañarse. 

Se  acerca  el  momento  solemne  en  que  han  de  deducir- 
se, de  ios  antecedentes  establecidos  en  las  regiones  filosó- 
ficas, sus  legítimas  consecuencias. 

Al  pueblo  que  pierde  la  fe;  que  desconoce,  para  domi- 
nar sus  pasiones,  el  freno  religioso;  que  no  halla  otro  fin  en 
su  existencia  que  el  deleite,  y que  lleva  siempre  su  vista 
baja,  sin  elevarla  jamás  al  cielo;  á ese  pueblo,  esencialmente 
sensualista  y absolutamente  soberano,  le  esperan  Prou  dhon 
y los  suyos  con  los  brazos  abiertos,  en  la  seguridad  de  que 
mas  tarde  ó mas  temprano  irá  á arrojarse  en  ellos. 

¿Se  quiere  con  voluntad  resuelta  evitar  que  nuestros 
males  lleguen  á ese  término? 

Pues  corramos  al  pie  del  árbol  que,  regado  con  sangre 
divina,  se  ostentó  glorioso  y esplendente  en  las  cumbres 
del  Gólgota  hace  diez  y nueve  siglos. 

Para  curar  toda  clase  de  amai^uras  sirven  sus  mila- 
grosos frutos. 

Quien  quiera  que  los  guste,  lo  mismo  el  hombre  que 
los  pueblos,  todos  reconocen  al  instante  el  portentoso 
efecto  de  la  incomparable  virtud  que  encierra. 

Ellos  dan  saber  al  ignorante,  humildad  al  soberbio, 
resignación  al  desvalido,  y,  sobre  todo,  y mas  que  todo, 
aquel  amor  purísimo,  único  que  ha  de  reunir  á los  hom- 
bres con  afecto  fraternal  bajo  la  sombra  del  labarum  que 
tremolan  los  hijos  fieles  del  catolicismo. 

ESTAXm  ES  MADRID  DEL  ILL.MO.  SR.  OBISPO  DE  OSMA. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  comunicar  á nues- 
tros lectores  las  repelidas  pruebas  de  respeto  de  que  es- 
tá siendo  objeto  en  esta  corte  el  digno  Prelado  de  Osma. 

Ni  un  solo  momento  dejan  de  acudir  al  suntuoso  pa- 
lacio donde  se  halla  alojado  las  personas  de  todas  las  cla- 
ses de  nuestra  sociedad  que  desean  ofrecer  á S.  I.  el  tes- 
timonio de  su  adhesión. 

Recibido  en  audiencia  particular  por  SS.  MM.  , sa- 
bemos que,  tanto  la  Reina  como  el  Rey,  nada  han  omiti- 
do para  demostrar  el  alto  aprecio  en  que  tienen  las  dis- 
tinguidas calidades  que  adornan  al  Prelado. 

También  ha  sido  muy  satisfactoria  la  entrevista  con 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  fue  ayer  en 
persona  á devolverle  la  visita! 

Desde  el  dia  siguiente  al  de  su  llegada  no  ha  cesado 
el  Obispo  de  ejercer  las  sagradas  funciones  de  su  elevado 
ministerio,  confirmando  á muchos  niños  y consagrando 
varios  cálices  y otros  objetos  destinados  al  culto. 

El  máftes  de  la  próxima  semana  saldrá  para  su  dióce- 
si, donde  le  espera,  según  nuestras  noticias,  el  mas  obse- 
quioso y distinguido  reeibimieqto,  pups  el  pueblo,  que  le 
ama  con  entrañable  cariño,  se  propone  probar  con  los 
festejos  que  prepara  hasta  qué  punto  llega  la  veneración 
que  siente  hácia  su  querido  Pastor. 

SOBRE  EL  CULTO  A LAS  IMÁGENES. 

Hablando  El  Clamor  del  regio  presente  hecho  por 
nuestra  augusta  y piadosa  Reina  á,  la  Santísima  Virgen 
de  las  Angustias  de  la  ciudad  de  Granada,  dice  con  tono 
el  mas  sarcástico  é impío;  «Que  es  necesario  desterrar 
esas  costumbres,  procurando  restablecer  en  nuestros  tem- 
plos la  sencillez  de  los  primitivos  tiempos  del  cristianis- 
mo... Que  las  inmensas  riquezas  amontonadas  en  ellos 


podían  aliviar  males  sin  cuento,  haciendo  la  felicidad  de 
innumerables  familias...  Y,  por  último,  que  el  fanatismo 
toma  con  eso  proporciones  alarmantes.»  ¡Elucubraciones 
impías!  Si  Constantinopla  vió  nacer  dentro  de  sus  muros 
la  herejía  de  Nestorio,  que  disputaba  á María  el  titulo  de 
madre  de  Dios , y la  de  los  iconoclastas,  qué  arrastró  sus 
imágenes  por  el  lodo  y las  quemó  en  las  plazas  públicas, 
también  en  la  católica  España , en  la  antigua  Mantua,  se 
critica  y se  ridiculiza  el  voluntario  hecho  de  que  una 
Reina  católica  deposite  en  las  aras  de  María  la  ofrenda  de 
su  reconocimiento.  Si  bajo  León  Isaúricohubo  un  odio  in- 
veterado contra  la  pintura  y escultura  á los  objetos  des- 
tinados al  culto , en  nuestros  nebulosos  dias  se  ve  repro- 
ducido ese  odio  infernal,  deseando,  si  posible  fuera,  des- 
terrar de  nuestro  amado  suelo  el  culto  de  los  santos.  Si 
el  cantor  de  Los  Mártires  levantase  hoy  su  cabeza,  y vie- 
se la  mayor  parte  de  nuestros  templos  y altares,  diría 
que  los  españoles,  hambrientos,  si,  pero  armados  con  el 
escudo  de  la  fe  y adictos  á las  tradiciones  de  sus  padres, 
se  prosternan  ante  nuestras  imágenes  vestidas,  no  de 
plata  y oro , pues  esos  preciosos  metales,  que  en  dias 
mas  felices  pendían  de  sus  góticos  altares,  desaparecieron 
para  no  volver  jamás;  ¡triste  recuerdo!  Desaparecieron, 
no  para  subvenir  á la  miseria  y hacer  la  felicidad  de  in- 
numerables familias,  sino  para  improvisar  algunas  fortu- 
nas, y estremecer  mañana  con  el  ruido  de  su  dorado 
coche  el  humilde  taller  del  artesano . 


No  son  esas  ofrendas  las  que  han  hecho 

mendigos  á los  españoles,  ni  menos  labrado  su  ruina  é in- 
fortunio, pues  conociendo  pender  en  un  todo  de  la  Omni- 
potencia del  Señor,  y serles  deudores  del  aire  que  respi- 
ran, ¿envuelve  contradicción  el  que  los  hombres,  siquiera 
sucumban  en  medio  de  las  privaciones,  lleven  sus  ofrendas 
al  altar  para  aplacar  la  ira  del  Señor,  concitada  contra 
nosotros,  estando  íntimamente  persuadidos  que  no  perde- 
rán su  recompensa , y que  el  Señor  les  dará  ciento  por 
uno?  No  son,  pues,  esas  ofrendas  la  causa  de  nuestra  mi- 
seria y males ; es,  si,  ese  lujo  inmoderado  que  enerva 
siempre  y relaja  mas  ó menos  á los  hombres , y con  mu- 
cha frecuencia  los  corrompe,  los  pervierte,  los  desmora- 
liza, y los  prepara,  en  fin,  al  suicidio  ; es,  sí,  ese  descon- 
cierto general,  esa  impunidad  de  crímenes,  esa  inmorali- 
dad que  tiene  consternadas  multitud  de  honradas  y vir- 
tuosas familias ; es,  sí,  esa  filosofía  materialista  que  es- 
peudey  reparte  con  profusión  hasta  en  las  chozas  multitud 
de  folletos  obscenos  é inmorales;  que,  proclamando  la  in- 
dependencia, ha  enseñado  al  pueblo  á arrojar  el  útil  que 
había  de  proporeionarle  su  sustento,  para  empuñar  la  da- 
ga de!  esterminio.  En  vano,  pues,  se  cansan  los  reforma- 
dores; en  mal  hora  intentan  descatolizar  nuestro  suelo, 
pues  aunque  nuestros  templos  é imágenes  carezcan  de 
todo  ornato  esterior,  no  por  eso  dejaremos  de  dirigir  en 
ellos  al  cielo  nuestras  súplicas.  «Insensatos,  diré  por  úl- 
»timoeon  La  Harpe;  insensatos,  ¿está  acaso  grabada  la 
ncreencia  en  las  paredes  ? ¿Está  acaso  la  Religión  C9« 
nerita  en  las  pinturas,  ó manifestada  en  los  bordados?  Ella 
nlo  está  en  los  corazones,  donde  vosotros  no  podéis  des- 
ntruirla;  en  las  conciencias,  en  que  os  condena;  en  el  espeg^- 
ntáculo  del  universo,  en  que  habla  á todos  los  hombres;  en 
«el  cielo,  en  que  se  os  juzgará.  Destructores  imbéciles,  voa- 
«otros  habéis  gritado  victoria:  ¿dónde  está  esa  victoria? 
«Todos  los  dias  tembláis  vosotros  de  rabia  al  ver  la  afluen- 
«cia  que  llena  nuestros  templos : ya  no  son  ricos , pcFO  son 
«todavía  sagrados;  están  desnudos,  pero  llenos.  La  pom- 
«pa  ha  desaparecido,  pero  el  culto  ha  quedado ; ya  no  se 
«huella  el  mármol  y las  tapicerías  preciosas , pero  se  pos- 
«tran  los  fieles  y lloran  sobre  húmedas  pizarras.» 

{Del  fanatismo  en  la  lengua  revolucionaria,  pág.  49.> 

Espina  25  de  febrero  de  1856. 

VicESTE  Peña. 


LA  RTKGEKTERACION 


PANEGIRICO  DELA  MILICIA  NACIONAL. 

(A  El  Clamor  Público.) 

«Grande  algazara  ha  movido  entre  la  gente  moderada 
el  bando  publicado  por  el  alcalde  primero  de  esta  pobla- 
ción, en  que,  con  arreglo  á un  acuerdo  de  la  municipali- 
dad, se  hacen  ciertas  prevenciones  para  proceder  al  alista- 
miento general  de  milicianos  nacionales. 

«Nuestros  adversarios  políticos  no  pueden  disimular  sli 
odio  á esa  institución  salvadora.  Cuanto  á ella  se  refiero 
les  molesta,  indigna  y desespera.  Comprenden  instintiva- 
mente que  es  baluarte  inespugnable  de  la  libertad,  precio- 
sa garantia  de  sosiego  para  los  pueblos,  elemento  podero- 
so de  concordia  entre  los  ciudadanos,  y base  indestructible 
de  nuestra  regeneración  política  y social.  Por  eso  la  de- 
testan y procuran  desprestigiarla  á los  ojos  de  la  opinión 
pública.» 

Esto  escribe  un  periódico  mas  progresista  hoy  que 
ayer;  enemigo  ayer,  y sustentador  hoy,  de  los  desaciertos 
del  gobierno  español. 

Dejando  para  otro  lugar  muchas  observaciones  que  se 
nos  ocurren,  vamos  á limitarnos  á dirigir  unas  cuantas 
preguntas  á' nuestro  colega. 

«La  Milicia  nacional  es  preciosa  garantía  de  sosiego  pa- 
ra los  pueblos.»  Proposición  de  El  Clamor  Público. 

PreguntadeLA  REGEXER.vcm: 

¿Cómo  siendo  la  Milicia  la  garantía  de  sosiego,  nunca 
andan  mas  desasosegados  los  pueblos  que  cuando  existe  la 
Milicia? 

«La  Milicia  nacional  es  elemento  poderoso  de  concor- 
dia entre  los  ciudadanos.»  Proposición,  áe  El  Clamor  Pú- 
blico. 

'Pregunta  de  La  REGESERAaox: 

¿Cómo  siendo  la  Milicia  elemento  de  concordia,  nunca 
se  reproducen  con  tanta  frecuencia  las  discordias  que 
Cuando  e.xiste  la  Milicia? 

«La  Milicia  nacional  es  baluarte  inespugnable  de  la  li- 
bertad.» Proposición  de  El  Clamor  Público,  para  responder 
á la  cual,  y para  ibistrar  á las  anteriores  preguntas  de  La 
REGEVER.Aaox,  recomendamos  á nuestro  colega  las  siguien- 
tes citas  históricas; 

Mqtin  en  Madrid  del  7 de  enero.  Desarmes  en  varios 
pueblos  de  Cataluña  y Zaragoza.  Alborotos  de  Antequera, 
Málaga,  Béjar,  Moron,  Cai'avaca,  Galicia,  Badajoz,  Bur- 
gos, etc.,  etc.,  etc. 

Y sobre  todo,  y mas  que  todo,  lo  que  podrá  servir  ad- 
mirablemente á nuestro  cofrade  para  saüsíaeer  al  anterior 
interrogatorio,  son  aquellas  palabras  memorables  de  un 
ministro  progresista,  cuando  dijo: 

«Señores,  es  un  milagro  que  pasen  veinte  y cuatro 
horas  sin  que  tengamos  noticias  de  un  nuevo  motín.» 

Como  nuestro  cologa  obs,ervai;á,  no  hacemos  áao  pi’e- 
.guntar. 

^ o- : 

ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

Sax  Salvador  de  Lerez  7 de  febrero. 

Sr.  Director  ds  Lx  Regeser.acios. 

Muy  señor  mió  y de  mi  aprecio:  Es  ya  tal  la  multitud  de 
protestas  de  fe  y de  adhesión  á nuestro  Santísimo  Padre  el  ro- 
mano Pontífice  y respectivos  Prelados  manifestadas  en  su  apre- 
ciable periódico  por  muy  dignos  párrocos  y otras  personas  pia- 
dosas é ilustradas,  y son  tantas  también  las  impías  y virulentas 
producciones  que  suele  vomitar  la  prensa  contra  los  mas  sagra- 
dos objetos  y creencias,  que  yo  por  mi  parte  tengo  por  mn  de- 
ber, ó al  menos  como  muy  conveniente  en  las  actuales  circuns- 
tancias, el  hacer  manifiestas  idénticas  protestaciones. 

Declaro,  pues,  en  consecuencia,  que  creo  firmemente  y con- 
fieso todo  cuanto  cree  y confiesa  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
católica,  en  cuya  fe  y creencia  deseo  sinceramente  vivir  y con- 
cluir mis  dias.  Declaro  que  reitero  la  obediencia  debida  á nues- 
tro dignísimo  y Exemo.  Prelado  mientras  se  encuentre,  y esta- 
rá. siempre  por  la  gracia  de  Dios,  en  santa  y perfecta  comunión , 
con  el  romano  Pontífiee,  centro  de  unidad  católica  y Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  á quien  todos  estamos  obligados  á obe- 
decer, como  nos  enseña  el  tan  pequeño  como  grande  librito  del 
P.  Asfete.  Rechazo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  cuantas 
producciones  y doctrinas  contradigan  en  lo  mas  mínimo  esas 
religiosas  y católicas  creencias.  Declaro  también  que  en  los  co- 
municados que  se  dicen  injuriosos  á nuestros  respectivos  Prela- 
dos, no  he  tenido  nunca  la  mas  pequeña  parte,  y los  deploro. 

Dispénseme  V.,  Sr.  Director,  y si  en  su  buen  criterio  juzga 
dignos  de  la  luz  pública  estos  renglones,  quisiera  se  llegasen  á 
•ver  en  La  Regexeracior,  S.  S.  S.  y C.  Q.  S.  M.  B, 

Leasdrq  Hevi.\  t Gohz.vlez, 
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EXHOIlTAClOTt  PASTOKAL  QUE  KL  EXC.MO.  K ILLMO.  SR.  PR.  DON 
JOSÉ  DOMINGO  DE  COSTA  Y DCRUÁS  , OBISPO  DE  BARCELONA, 
DIRIGE  Á SUS  DIOCESANOS. 

Principiamos  hoy  á iiiseiTar  el  nolabilisimo  trabajo  que 
acaba  de  dar  ú luz  el  ilustrado  Sr.  Obispo  de  Barcelona, 
con  motivo  de  las  predicaciones  protestantes  que  se  han 
intentado  establecer  en  la  ca[)ital  de  su  diócesi. 

Os  ruego,  hermanos,  que  no  perdáis  de 
vista  á aquellos  que  causan  divisiones  y 
escándalos  contra  la  doctrina  que  habéis 
aprendido  , y que  os  apartéis  de  ellos. 
(Epist.  de  San  Pablo  á los  Romanos,  xvi, 
17.) 

Os  ruego,  hermanos , por  el  nombre  de 
Kuestro  Señor  Jesucristo  , que  todos  di- 
gáis una  misma  cosa , y que  no  haya  di- 
visiones entre  vosotros ; antes  sed  perfec- 
tos en  un  mismo  ánimo  y en  un  mismo 
parecer.  (Id.  1.^  á ¿os  Corint.,  i,  10.) 

Hermanos;  estad  firmes  , y conservad 
las  tradiciones  que  aprendisteis,  <5  por  pa- 
labra ó por  carta  nuestra.  {Id.  á los  Te^ 
salónicos,  u,  1-1.) 

Al  venerable  deán  y cabildo,  clero  y pueblo  de  nuestra  dió- 
cesi, salud,  paz  y bendición  en  Jesucristo. 

I. 

El  Apóstol  San  Pablo,  amados  hermanos,  según  se  lee  en  el 
cap.  XX  de  los  Hechos  Apostólicos , decía  á los  ancianos  ó pre- 
fectos de  la  Iglesia  de  Efeso  en  una  ocasión  bien  solemne:  Fo  sé 
que  entrarán  á vosotros  después  de  mi  lobos  rapaces  que  no  han 
de  perdonar  la  grey,  y de  entre  vosotros  mismos  se  levantarán 
hombres  que  dirán  cosas  perversas  para  llevar  discípulos  en  pos 
de  sí...  Dos  especies  de  enemigos  de  la  eterna  felicidad  señala 
aquí  el  Santo  Doctor  : unos  que  vienen  de  fuera,  y otros  que  se 
hallan  dentro.  Los  primeros  se  ven  en  parte  representados  por 
ma’os  escritos,  que,  teniendo  su  origen  en  otros  puntos,  se  in- 
troducen y circulan  por  do  quiera , y en  especial  por  las  gran- 
des capitales.  Pero  los  que  principalmente  completan  los  pre- 
sentimientos del  Maestro  de  las  gentes , son  los  propagandistas 
del  error,  que  vienen  de  lejanas  lier.''as  con  el  objeto  de  inocu- 
larlo en  los  ánimos  incautos , siquiera  sea  bajo  el  especioso  pre- 
testo de  enseñar  la  palabra  de  Dios.  Tiempo  atras  anunció  la 
prensa  de  la  corte  que  im  pretendido  obispo  metodista  , viendo 
fracasar  allí  sus  planes , se  proponía  trasladarse  á esa  capital. 
Aunque  por  entonces  no  tuvo  efecto  semejante  viaje,  sabemos 
por  conducto  fidedigno  que  en  estos  momentos  se  organiza 
una  propaganda  protestante  en  la  católica  y culta  Barcelona. 
Hemos  dado  desde  luego  las  oportunas  inslrucciones  para  que 
la  primera  tentativa  pública  en  favor  del  error  se  convierta,  con 
el  auxilio  divino  , en  un  triunfo  para  la  verdad.  Si  fueren  des- 
atendidas nuestras  invitaciones,  á fie  de  que  abjure  sos  delirios 
y vuelva  al  gremio  de  la  santa  Iglesia  católica  apostólica  ro- 
mana el  titulado  pastor , nos  veremos  en  la  dura  precisión  de 
acordar  otras  medidas.  Con  este  motivo,  A.  H.,  cumple  también 
á nuestro  ministerio  dirigiros  la  palabra , tan  sincera,  veraz  é 
imparcial,  como  interesada  en  vuestra  salvación  eterna.  Ante 
todo  os  recomendamos,  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  no  os 
asociéis  á ese  hombre  de  perdición , ni  toméis  parte  en  ninguna 
de  sus  prédicas  ó enseñanzas , para  no  incurrir  en  los  anatemas 
déla  Iglesia.  Poco  nos  detendremos  , A.  H.,  después  de  daros 
la  voz  de  alerta,  porque,  sobre  contar  con  vuestro  puro  y acen- 
drado catolicismo,  tenemos  ya  de  antemano  mucho  trabajo  ade- 
lantado. Vimos  en  otro  tiempo  el  error,  y lo  combatimos,  vin- 
dicando los  fueros  de  la  verdad  , y colocándola  á una  altura  en 
la  que  todos  vosotros  pudieseis  descubrirla  tan  pura  y radiante 
como  es  en  sí,  y la  presláseis  el  mas  rendido  homenaje.  Co- 
nocíamos las  tendencias  de  algunas  doctrinas  que  se  hacían  cun- 
dir entre  vosotros , y creimos  de  nuestro  deber  el  manifestar 
enán  falsas , á par  que  perniciosas  y fatales,  eran  para  la  Reli- 
gión y para  la  sociedad.  Os  remitimos,  pues , A.  H.,  á nuestras 
pastorales  del  2S  de  abril,  del  26  de  agosto  y del  30  de  setiem- 
bre de  1852;  del  2 y 29  de  octubre  y 7 de  diciembre  de  1853; 
del  2 de  febrero  y 8 de  abril  de  1854,  todas  las  cuales  se  impri- 
mieron y se  os  repartieron  con  profusión. 


CO^S. 

Ayer  terminaron  pon  fin  las  Cortes  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  miaisterio  de  Hacienda. 

Después  los  señores  diputados  consumieron  el  tiem- 
po disertando  largamente  á propósito  de  las  bases  de 
ayuntamientos  y diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  Salmerón  fue  el  primero  que  hizo  uso  de  la  pa- 
labra, y sentimos  ver  que  su  señoría  se  olvidó  ayer  tam- 
bién de  que  cierta  clase  de  discursos,  á los  cuales  muestra 
grande  afición,  solo  son  propios  de  un  cuerpo  científico, 
nunca  de  una  Asamblea  política.  Por  eso  sin  duda  á este 
diputado  se  le  oye  siempre  con  prevención,  y sus  com- 
pañeros nada  omiten  para  hacerle  comprender  que  luci- 
rían mas  sus  talentos  si  supiera  aprovecharse  mejor  de 
ellos.  Muy  distantes  estamos  nosotros  del  Sr.  Salmerón 
en  opiniones;  pero,  por  mas  que  asi  sea,  nos  duele  obser- 
var que  sus  calidades,  líiuy  superiores  á las  de  muchísi- 


mos de  sus  correligionarios,  sean  mal  apreciadas  por  el 
defecto  de  que  acabamos  de  hacer  mención. 

Algunas  fueron,  sin  embargo,  las  verdades  que  dijo 
en  la  última  sesión,  cuando,  dirigiéndose  al  santonismo  pro- 
gresista, manifestó  que,  debiendo  avanzar  y estudiar,  re- 
trocede , no  aprende,  y se  fracciona  cada  vez  mas. 

El  bello  ideal  del  Sr.  Salmerón  eran  el  municipio  ro- 
mano y la  descentralización  tal,  que  cada  ayuntamiento  y 
cada  diputación  provincial  fueran  una  especie  de  señores 
omnipotentes.  Indudablemente  no  era  este  el  deseo  de  su 
señoría:  pero  constituidos  los  municipios,  como  el  Sr.  Sal- 
merón deseaba,  no  otra  cosa  vendrían  á ser  .los  ayunta- 
mientos; la  nación  se  dividiría  en  otros  tantos  soberanos 
como  municipales  contase,  y hé  aquí  la  heterogeneidad  de 
intereses  y la  discordia,  y,  como  consecuencia  de  esta,  el 
despotismo. 

El  Sr.  Salmerón  dijo  que  en  punto  á consecuencia,  la 
conducta  del  partido  moderado  llevaba  muchas  ventajas-  á 
la  del  partido  progresista,  porque  este  proclama  unos 
principios  y practica  otros,  al  paso  que  aquel  practica  los 
que  proclama. 

Terminado  este  discurso,  aprestóse  á contestarlo  el 
Sr.  Escosura,  el  cual,  si  otras  pruebas  faltasen,  ayer  las 
habría  dado  muy  abundantes  de  la  oportunidad  con  que  le 
calificó  dias  pasados  el  demócrata  marques  de  Albaida. 

¡Quién,  si  no  existiese  en  el  banco  azul  el  Sr.  D. Patri- 
cio, habría  de  contestar  cuando  se  tratan  en  el  Parlamento 
cuestiones  que  se  llevan  á las  regiones  de  la  filosofía  y de 
la  historia!! 

Incluso  el  presidente  del  Consejo,  ¿dónde  está  el  minis- 
tro fílósofo  ó historiador? 

El  Sr.  Escosura  comenzó  estrañando  que  el  Sr.  Sal- 
merón pudiera  encontrar  aplicable  á nuestro  pais  ni  á 
nuestra  época  la  Constitución  de  los  municipios  romanos, 
siendo  ambas  sociedades  enteramente  distintas,  en  el  hecho 
de  s.er  la  romana  esencialmente  aristocrática,  y esencial- 
mente democrática  la  española;  siendo  pagana  la  primera, 
y cristiana  la  segunda. 

Y desenvolviendo  prolijamente  sus  apreciaciones,  in- 
tentó convencer  á la  Cámara  de  que  allí  donde  el  Sr.  Sal- 
merón veia  el  sol  radiante  de  todas  las  libertades  en  ejer- 
cicio, la  patria  regenerada  con  los  plebiscitos,  y la  pros- 
peridad publica  desarrollada  por  las  manos  del  pueblo, 
solo  se  encontraba  un  foco  de  pepturbaciones  políticas  y 
un  ataque  al  régimen  monárquico  constitucional. 

En  suma,  la  peroración  del  ministro  tuvo  de  todo;  unas 
veces  se  elevó  á los  buenos  principios  de  gobierno,  y otras 
cayó  buscando  una  ridicula  popularidad  en  los  principios 
mas  disolventes  y anárquicos. 

«¿No  habéis  creado,  eselamaba,  con  vuestros  sufragios 
el  trono?»  Y al  hacerse  cargo  de  una  alusión  del  diputado 
de  la  izquierda  á la  prohibición  de  representar  impuesta 
á la  fuerza  armada,  dijo  que,  si  esta  no  tiene  derecho  para 
representar,  tiene  armas  para  fusilar  á los  tiranos. 

¿Pueden  darse  manifestaciones  mas  inconvenientes,  y 
palabras  mas  inoportunas,  proferidas  por  un  consejero  de 
la  corona? 

Defendió  luego  el  diclámen  el  Sr.  Falero,  y se  levantó 
la  sesión. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 
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' Periódicos  del  6. 

LA  ESPERANZA  demuestra  lo  absurdo  de  la  pena  im- 
puesta al  redactor  de  La  Estrella,  Sr.  Miquel  y Flores , porque, 
aun  prescindiendo  de  la  incompetencia  de  la  Audiencia  para  en- 
tender en  este  asunto,  cuyo  único  juez’es  el  jurado,  la  encíclica 
en  cuestión  solo  habla  de  sucesos  que  desaparecieren  completa- 
mente por  el  Concordato  , y de  circunstancias  que  ya  pasaron; 
por  lo  cual  no  es  mas  que  un  documento  histórico  sin  importan- 
cia , y que,  como  tantos  otros,  puede  citarse  y copiarse  sin 
e!  exequátur , que  á nada  condueiria  ya. 

EL  CATÓLICO  inserta  íntegro  el  decreto  del  Sultán  rela- 
tivo, á la  completa  emancipación  de  los  cristianos,  del  cual  di- 
mos ayer  un  estrado  en  el  correo  esfranjero. 

LA  ESTBELLjV  responde  victoriosamente  a las  argucias  y 
Jsechos  inexactos  que  para  defender  la  medida  tomada  contra  su 
redactor,  el  Sr.  Miquel  y Flores,  había  aducido  La  Nación. 

L.A  ¿POCA  defiende  la  contribución  de  puertas , y respecto 
de  la  de  consumos,  que  en  la  práctica  la  cree  peiíudieial,  dice 
que  debiera  reemplazarse  con  otra  indirecta ; pero  nunca  «a»- 
gando  su  importe  á la  propiedad. 

LA  IBERI.4  presenta  un  cuadro  bastante  feo  de  la  situación 
actual  del  partido  moderado. 

No  hace  mucho  tiempo  que  Las  Novedades  nos  presentó  otro 
igual  del  partido  progresista. 

EL  CORREO  CNIVERSAL,  haciéndose  cargo  de  la  de- 
fensa que  El  Clamor  Público  ha  hecho  del  bando  del  Sr.  Fet- 
raz,  ordenando  el  alistamiento  forzoso  de  la  Milicia  nacional, 


LA  REGZIN13LACION. 


dice  que  «por  mala  que  sea  una  causa  , nunca  le  faltan  pane- 
giristas.» 

Saquea  Vds.  la  consecuencia. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

EL  LEON  ESPAÑOL  califica  de  laberinto  la  cuestión  de 
Hacienda. 

¿Si  acertarán  nuestros  lectores  á conocer  quién  es  el  Mino— 
tauro? 

Periódicos  del  7. 

la  NACION,  LA  SOBERANIA,  L.A  DISCUSION,  LA  ES- 
PAÑA y LA  ASOCIACION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las 
Cortes. 

En  otro  segundo  artículo  se  ocupa  este  último  de  algunas  li- 
geras observaciones  sobre  los  presupuestos  de  gastos  délos  años 
anteriores,  para  examinar  después  el  del  presente,  que,  según 
nuestro  colega,  es  de  1,850  millones  de  reales. 

LAS  NOVEDADES  dice  que  lo  ocurrido  en  la  comisión  de 
presupuestos  es  el  preludio  infalible  de  lo  que  le  espera  al  go- 
táqjrfto  en  las  Cortes. 

Pues  va  á quedar  lucido. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  reprueba  oficialmente,  en  nombre  de 
la  fracción  parlamentaria  que  hoy  representa  al  partido  modera- 
do, y de  la  manera  mas  completa  y absoluta,  la  política  y la 
conducta  del  conde  de  San  Luis  y sus  amigos,  y rechaza  toda 
idea  de  avenimiento  con  ellos. 

EL  OCCIDENTE  alaba  el  discurso  del  Emperador  de  los 
franceses. 


BOLETA  OFICIAL. 


GACETA  DEL  7. 

La  sanción  real  á la  ley  de  Cortes  mandando  que  el  pro- 
ducto de  todas  las  fortificaciones,  edificios  militares  y terrenos 
del  ramo  de  guerra  se  aplique  á la  mejora  de  las  fortificacio- 
nes y edifieios  que  deban  conservará. 

Real  orden  resolviendo  que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
en  pleno,  la  comisión  de  Códigos,  las  Audiencias  del  reino  y 
los  Colegios  de  abogados  de  las  mismas,  con  preferencia  á cual- 
quier otro  asunto  de  naturaleza  menos  urgente,  y sin  perjuicio 
de  la  anterior  consulta  sobre  reorganización  ju^ial,  informen 
lo  que  se  les  ofrezca  y parezca: 

Primero.  Respecto  á separar  la  administración  de  la  justicia 
criminal  de  la  civil  desde  la  primera  instancia  hasta  la  ca- 
sación. 

Segando.  Sobre  la  organización  que  en  su  caso  deba  darse 
á los  tribunales  criminales  de  primera  y segunda  instancia  y á 
la  Sala  criminal  de  casación  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Y tercero.  Acerca  de  si  convendría  al  mejor  servicio  público 
la  administración  gratuita  de  justicia  en  lo  criminal,  proponien- 
do, en  caso  afirmativo,  los  medios  con  que  habría  de  ser  retribui- 
da la  curia  inferior  é indemnizado  el  Estado. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Los  diarios  de  París  ningún  pormenor  contienen  sobre  la  se- 
sión de  la  segunda  conferencia;  pero  las  correspondencias  par- 
ticulares publican  algunos,  que,  aun  cuando  no  tengan  carácter 
oficialt  merecen  apuntarse. 

Parece,  pues,  que  en  la  indicada  sesión  los  debates  fueron 
bastante  animados,  y los  plenipotenciarios  no  lograron  ponerse 
de  acuerdo.  Tratóse,  al  de<ár  de  las  correspondencias,  de  Bo- 
tnansund  y de  Karsr  La  Rusia  enearecia  la  importancia  de  la 
concesión  que  hará  consintiendo  en  aceptar  el  compromiso  de 
no  fortificar  las  islas  de  Aland,  y se  dice  que  sus  representan- 
tes hablaron  con  bastante  calor  en  esta  cuestión.  Añádese 
que  ningún  compromiso  se  había  pactado  aun  sobre  el  par- 
ticular. 

En  cuanto  á Kats,  Rusia  consiente  en  rqstituir  esta  plaza  á 
la  Turquía,  pero  quiere  en  cambio  una  compensación.  La  cues- 
tión está  en  saber,  cuál  es  el  género  de  compensación  que  pe- 
diría, pues  la  Rusia,  antas  de  indicar  lo  que  desea,  se  esforzó 
en  que  fuese  admitido  por  las  demas  potencias  el  principio  de  la 
con^nsacion,  cosa  que  estas  últimas  no  parecen  dispuestas  á 
Ijacer. 

Tras  estas  cuestiones  vienen  la  de  la  demarcación  exacta  de 
las  fronteras,  tanto  en  Besarabia  como  en  el  Asia  menor,  y se 
dlse  que  la  Turquía  no  ha  renunciado  á reclamar  una  indem- 
nización de  guerra,  á lo  cual  no  es  creíble  acceda  nunca  la  Rusia, 
ni  e«  probable  que  la  Turqaia  encuentre  apoyo  en  sus  mismos 
aliados  para  sostener  semejante  pretensión. 

En  último  resultado,  la  segunda  sesión  de  la  conferencia,  por 
lo  que  de  ella  ha  traspirado,  no  parece  qne  ha  heoho  adelantar 
mucho  el  curso  de  los  negocios. 

Véase  ahora  lo  que  dicen  algunas  de  las  correspondencias 
citadas: 

Escriben  á El  Times  desde  París  el  dia  29: 

oEl  congreso  se  reunió  ayer,  y aunque  nada  seguro  parece 
haber  traspirado,  tengo  motivos  para  creer  que  hay  algo  de  lo 
que  ayer  indiqué  respecto  al  quinto  punto,  y algo  de  grave,  por 
no  decir  porfiado.  Algunos  llegan  á calificarlo  de  borrascoso; 
pero  esto  es  ir  demasiado  lejos.  Sin  duda  conseguiremos  nuestro 


objeto,  pero  creo  que  no  será  sin  lucha.  Los  mismos  rusos  creen 
en  un  desenlace  pacifico,  y los  plenipotenciarios  no  desalientan 
esta  esperanza.  Yo  creo  que  los  rusos,  después  de  alguna  demos- 
tración de  resistencia,  acabarán  por  consentir  en  lo  que  se  les 
exige...» 

El  Norte  dice,  por  otra  parte,  con  fecha  1.® 

«Continúan  los  trabajos  del  Congreso;  y aun  los  dias  en  que 
no  hay  sesión  regular  los  plenipotenciarios  trabajan  y se  comu- 
nican su  notas  y observaciones...  Entre  las  cuestiones  menos 
fáciles,  hay  que  contar  la  no  fortificación  de  Bomarsund,  la  rec- 
tificación de  las  fronteras  de  la  Besarabia,  la  evacuación  deKars, 
la  reorganización  de  los  Principados,  y las  condiciones  en  que 
ha  de  subsistir  el  arsenal  de  Nicolaieff. 

»Los  plenipotenciarios  rusos  es  evidente  que  rehusarán  ac- 
ceder á cuanto  sea  imposible  ó injusto;  pero  queremos  creer,  y, 
por  decirlo  así,  esUimos  persuadidos  de  que  nadie  querrá  exigir 
lo  que  se  demuestre  ser  impracticable  ó injusto.  Por  ejemplo,  ya 
parece  que  se  han  tomado  en  cuenta  las  observaciones  que  se 
presentaron  sobre  la  rectificación  de  fronteras  en  la  Besarabia, 
y,  por  otra  pqrte,  nosotros  estamos  convencidos  de  que,  en  lo 
relativo  á Bomarsund  y Nicolaieff,  sabrá  probar  la  Rusia  que  no 
tiene  interes  ninguno  en  evadirse  de  las  consecuencias  de  lo  tra- 
tado, para  espantar  á la  Europa  coa  amenazas  ó armamentos 
que  no  están  en  su  interes  ni  en  sus  proyectos  futuros.» 

Por  último,  un  periódico  de  esta  corte  hace  las  siguientes 
reflexiones: 

«A  las  sospechas  y temores  sobre  el  resultado  de  las  confe- 
rencias, vienen  á unirse  rumores  guerreros,  que  hace  dias  al 
menos  se  callaban  en  los  periódicos  occidentales.  Primero  se 
anuncia,  por  la  via  de  Trieste,  que  no  ha  sido  admitida  la  dimi- 
sión de  Omer-Bajá;  esto  no  es  gran  cosa.  Luego  se  anuncia,  con 
referencia  á cartas  de  Erzeroum,  que  se  ha  aumentado  notable- 
mente el  ejército  del  genera!  Mouravieff , llegando  ya  en  todas 
as  provincias  del  Cáucaso  á 80,000  hombres,  y aguardándose 
para  la  primavera  otros  20,000;  esto  ya  es  algo.  Después  dicen 
de  Odessa  á la  Gaceta  austríaca  que  se  asegura  estar  dispuesto 
por  el  Senado  ruso,  y sometido  á la  sanción  del  Czar,  un  nuevo 
recliitmniento  de  23  por  1,000  en  todo  el  imperio.  Al  mismo  pe- 
riódico le  dicen  de  Polonia  que  las  milicias  (druskines)  ascien- 
den ya  á 300,000  hombres,  los  cuales,  en  su  mayor  parte,  han 
recibido  la  suficiente  instrucción  militar  en  este  invierno.  Por 
otra  parte,  los  periódicos  franceses  refieren  con  cierta  afectación 
que  el  puerto  de  Marsella  no  ha  perdido  nada  de  su  actividad 
en  los  embarques  de  tropas  y municiones  para  Oriente.  En  fin, 
una  correspondencia  de  San-Petersburgo,  fecha  23,  dice  que  el 
Emperador  Alejandro  ha  dirigido  una  carta  autógrafa  al  gene- 
ral Siewers,  dándole  gracias  por  lo  bien  que  ha  organizado  la 
defensa  en  las  costas  del  Báltico.  Todo  esto,  como  se  ve,  dista 
de  ser  pacífico;  pero  tampoco  aparece  todo  muy  seguro,  ni  me- 
nos un  despacho  telegráfico  de  Berlín  que  publica  un  periódico 
inglés,  diciendo  que  se  ha  anunciado  á los  propietarios  de  Po- 
lonia una  requisa  de  caballos  para  el  mes  de  abril.» 

— Las  demas  noticias  que  recibimos  por  el  correo  estranjero 
no  ofrecen  grande  interes.  Un  despacho  de  Hamburgo  anuncia 
que  el  1.®  del  actual  llegó  á la  rada  de  Kiel  el  comodoro  Wat- 
son,  que  manda  la  escuadra  de  vanguardia  de  la  flota  inglesa 
del  Báltico,  á bordo  de  la  Imperieuse,  de  51  cañones.  En  la 
misma  noche  se  esperaba  llegasen  los  demas  buques. 

— Los  diarios  y correspondencias  alemanas  anuncian  diferen- 
tes cambios  y nombramientos  diplomáticos  que  dieen  estar 
próximos  á hacerse.  El  conde  Esterhazy,  embajador  austríaco  . 
en  Roma,  será  reemplazado  por  el  conde  Colloredo,  embajador 
de  Austria  en  Londres.  El  conde  Appony,  enviado  austríaco 
en  Munich,  pasará  á ocupar  otro  puesto,  y el  conde  Jorge 
Esterhazy  será  traladado  de  Berlín  á Londres.  El  conde  Va- 
lentín Esterhazy,  embajador  de  Austria  en  San-Petersburgo, 
parece  que  deja  también  aquel  puesto,  por  haberle  probado  muy 
mal  el  clima  de  la  capital  de  Rusia. 

— ^Un  despacho  oficial  de  Constantinopla,  del  28  de  febrero, 
anuncia  que  la  Puerta  ha  autorizado  la  esportacion  de  granos 
para  todos  los  puertos  del  Mediterráneo,  del  Archipiélago  y del 
Adriático, 

— El  1.®  de  marzo  el  Rey  de  Dinamarca  abrió  en  persona  las 
sesiones  del  Consejo  del  reino.  En  el  discurso  que  pronunció  al 
efecto,  manhestó  que  todas  las  partes  de  la  monarquía  serán 
protegidas  contra  los  peligros  esteriores  por  la  actitud  del  go- 
bierno, y,  dando  gracias  al  cielo  por  la  conservación  de  la  paz, 
mostró  esperanzas  de  que  cada  dia  fuesen  alejándose  mas  las 
probabihdades  de  eventualidades  amenazadoras.  El  príncipe 
hereditario  j^toda  la  corte  asistieron  á esta  ceremonia. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAKTOS  DE  MASASA. 

San  Julián,  Arzobispo  de  Toledo,  y San  Juan  de  Dios,  fun- 
dador. Se  confieren  órdenes  sagradas  á los  ministros  del  san- 
tuario. 

CULTO  Divino. 

Se  ganará  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  se  celebrará  á su  titular.  Se- 
rá orador  por  la  mañana  el  Sr.  Montes,  y por  la  larde  comple- 
tas antes  de  reservar. 

El  culto  mensual  que  se  celebra  en  la  parroquia  de  Santiago 
á Santa  Filomena  los  dias  10,  se  traslada  este  mes  al  8,  por  estar 
ese  dia  cubiertos  los  altares. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  23,80. 

Títulos  diferidos,  23,75  d.. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  5 por  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,090  rea- 
les, 80  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  83,75  d. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  79,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77  d. 

Del  canal  de  Isabel  D,  de  á 1,000  rs.,  100,50. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  407  d. 
Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 51,15. 

París,  á 8 dias,  5,12. 


IVIERSADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  46  á 54  rs.  vn. 

Cebada de  25  li2  á 26  1(2. 

Algarroba..  á 21. 


BIBLI0GRAFL4. 

Obras  predicables  para  la  Cuaresma  y Semana  Santa. 

Esplicacion  de  la  doctrina,  instrucciones  dogmático-merales, 
con  toda  la  doctrina  del  Catecismo  romano,  dispuestas,  en  pláti- 
cas para  misiones,  y también  para  uso  de  los  párrocos  que*es- 
plican  la  doctrina  á sus  feligreses;  18  rs.  en  pasta.  Se  remi- 
te en  rústica  por  16  rs.  ó 35  sellos  de  cuatro  cuartos. 

Sermones  para  misiones,  con  pláticas  necesarias  en  las  mis- 
mas; sermones  sobre  los  versos  del  Miserere  y el  de  la  defini- 
ción dogmática  de  la  Purísima,  por  Melguizo:  18  rs.  pasta.  Se 
remite  en  rústica  por  16  rs.  ó 35  sellos. 

Sermones  duplicados  de  Semana  de  Pasión,  Semana  Santa  y 
de  la  Pascua,  por  L.  García  y Melguizo:  12  rs.  pasta.  Se  remi- 
te en  rústica  por  10  rs.  ó 22  sellos. 

Estas  obras  se  venden  en  la  librería  de  D.  León  P.  Villaver- 
de,  calle  de  Carretas,  núm.  4.,  adonde  se  dirigirán  en  carta 
franca  los  pedidos  de  provincias,  acompañando  el  importe  de  Jos 
libros  que  se  deseen  en  libranzas  de  correos  ó en  sellos. 


ROLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  Gaceta  ba  desmentido  ayer  los  rumores  qoe  corrían  en 
los  círculos  políticos  relativamente  á las  amonestaáones  que 
habían  venido  de  Francia  para  que  aquí  se  cambiase  dé  3po- 
lítica. 

— En  algunos  ha  producido  el  efecto  contrario.  Es  decir.,  que 

la  rectificación  del  periódico  oficial  les  ha  afirmado  mas  y mas 
en  considerar  como  acontecimiento  positivo  el  se  dice  que  cor- 
ría de  boca  en  boca. 

— ^Nuestros  refranes  son  tan  signiBcativos,  qne  xxp  es  sesteaño 
que  muchos  crean  no  sea  para  desmentir  el  órgano  mas  propio 
la  Gaceta. 

— Asi  es  que  todo  el  dia  de  ayer  los  rumores  continuaron. 

— y se  dijo  qne  á la  amonestación  amistosa  se  había  conten 
tado  por  medio  de  una  nota. 

— En  algunos  periódicos  hemos  leído: 

«Parece  que  el  Sr.  Murrieta,  ayudante  del  señor  duque  de  ía 
Victoria,  ha  salido  anteayer  con  dirección  á París'.» 

— ^Vamos  á otra  cosa.  El  antagonismo  entre  los  dos  prmeipios 

que  viven  juntos  en  el  gabinete  desde  el  famoso  julio,  crece  por 
momentos. 

— A lo  que  parece  y se  deduce  de  la  virulencia  con  que.al— 

gunos  periódicos  de  la  situación  han  atacado  el  pensamiento  de 
la  formación  del  centro  constitucional,  este  parte  de  los  que  re- 
presentan, á su  modo,  el  principio  de  autoridad'. 

— La  Iberia,  cuyo  director  es  persona  de  suposición  y rela-s 

dones,*  dice  anoche; 

«Esa  fracción  que  trata  de  levantar  nueva  bandera,  tiende  á 
destrozar  el  partido  progresista,  tratando  que  por  unos  medios 
ó por  otros  vayan  cayendo  algunos  incautos  en  la  abdicación  de 
sus  principios  liberales.  Todo  indica  que  el  golpe  que  esos  caute- 
losos hombres  de  los  giros  políticos  preparan,  va  enraminado  á 
arrancar  á pedazos  el  prestigio  del  duque  de  la  Victoria,  cuya 
popularidad  les  hiere,  mortificando  su  amor  propio.» 

— Y esto  lo  dice  para  manifestar  su  conformidad  con  su  cole- 
ga Xas  Novedades  en  el  modo  de  apreciar  la  cuestión. 

— Por  mas  que  de  palabra  se  obstine  en  negarlo,  en  la  opi- 
nión pública  se  juzga  profundamente  divididos  á los  generales 
Espartero  y O’DoñiíéU.''  — ’ ■ 


LA  BEGENERACSON. 


— Re«ll»eeto  ^ ette  último  ettampab»  La  Iberia  en  cu  número 
deaisr  las  siguientes  apreciaciones; 

«La  eonducta  que  sigue  el  ministro  de  la  Guerra  en  su  de- 
partamento, no  solo  no  satisface  á la  opinión  pública,  sino  que 
es  objuto  constante  de  sus  censuras.  Algunos  aseguraban  que 
d ministro  de  la  Guerra  estaba  dispuesto  á liberalizar  su  mar- 
cha; pero  las  obras  nos  dicen  hasta  ahora  lo  contrario.» 

— £as  vooe*  de  modíScacíon  mimsterial  en  el  día  de  ayer  to- 
maron toma. 

— Camaat  H cambio  era  radical.  En  el  nuevo  en  proyecto 
figuraban  los  Sres.  Gurrea,  La  Rúa  y Calvo  Asensio. 

— Si  en  orto  te  anda,  poco  prudente  estuvo  La  Iberia  al  dár- 
noslas apreciaciones  que  en  SU  derecho  se  permitió  respecto  al 
congreso  de  París. 

— lai  mtestion  de  ingresos  en  la  parte  que  puede  producir 
una  crisis  ministerial  no  vendrá  tan  pronto  como  se  cree  á las 
Cortes. 

Estas,  terminando  hoy  el  exámen  del  presupuesto  de  gastos 
deí  ministerio  de  Hacienda,  no  empezarán  hasta  el  lunes  próxi- 
mo el  examen  de  los  ingresos  , comenzando  por  todos  aquellos 
que  han  sido  aprobados  por  la  comisión. 

el  recargo  de  treinta  y cuatro  millones  á la  contribución 
territorial  so  verificará  ya  la  primera  escaramuza,  y luego  ven- 
drá la  cuestión  de  las  puertas,  para  cuyo  restablecimiento  hay 
indudable  mayoría  en  la  Asamblea,  pero  el  cual  dará  lugar  á 
tempestuosos  debates. 

Entonces,  y cuando  la  Cámara  haya  desechado  los  votos  ra- 
dicalesdofbs  Sres.  Orense,  Labrador  y otros,  igualmente  contra- 
rios á las  puertas  que  á los  consumos,  y,  votadas  las  primeras,  se 
entre  en  el  exámen  de  la  segunda  parte  del  plan  del  gobierno, 
escuando  s©  verificará  la  verdadera  y dudosa  lucha  entre  el  ga- 
Mnete  y la  oposición. 

— -'Eu  la  esperábamos  nosotros.  En  uno  de  los  órganos  mas 

autorizados  de  la  situación  leemos  lo  siguiente : 

«Tenemos  motivos  para  creer  que  el  gobierno  no  hace  cues- 
tión de  gabinete  la  de  Hacienda,  ó,  mejor  dicho,  la  del  Sr.  San- 
ta Cruz,  como  con  harta  ligereza  anunció  este  señor  ministro  en 
el  seno  de  la  comisión  parlamentaria.  El  gabinete  hará , sí, 
cuestión  de  vida  ó muerte  la  de  fondo,  pero  no  la  de  forma,  en 
materia  de  Hacienda ; lo  contrario  seria  pretender  anular  la  au- 
toridad parlamentaria,  creada  espeeialísimamente  para  interve- 
nir en  lo  relativo  á tá  imposición  de  tributos.» 

— nosotros  lo  dijimos.  La  puerta  de  escape  para  salir  del  con- 
flicto de  haber  pretendido  hacer  cuestión  de  gabinete  la  de  im- 
puesto?, será  el  lema  del  general  Espartero  cúmplase  la  volun- 
tad nacional. 

— 'Trabajó  muy  recomendable  es  el  ejue  ha  hecho  D.  Juan 
Rico  y Amat  esplicándonos  en  su  Diccionario  politico  el  sentido 
verdadero  de  las  voces  y frases  mas  usuales  entre  los  mismos. 

— Define  y esplica  la  voluntad  nacional  en  estos  términos: 

aCúmplasela  voluntad,  nacional. — ^Estacélebre  y manoseada 
fiase  tiene  el  mismo  valor  en  política  que  el  siete  de  oros  en  el 
vnlgary  conocido  juego  de  laperegila;  esnn  comodín,  que  sirve, 
como  aquella  caría^-para  muchas  cosas.  El  jugador  que  tiene  en 
su  mano  cualquiera  de  esos  comodines,  lleva  una  gran  ventaja  á 
los  demas  jugadores,  porque  por  un  lado  ó por  otro  ha  de  ganar 
siempre. 

»Si  al  que  lleva  el  siete  de  oros  le  dan  entre  los  oíros  naipes 
uñ  féy,  porque  no  hay  reinas  en  la  baraja,  y le  acomoda,  con- 
vierte también  en  rey  al  comodín  de  oros,  ygana,  haciendo  pa- 
reja de  reyes.  Si  no  le  dan  buenas  cartas,  hace  31,  y gana  tam- 
bién. "Cuando  por  fortuna  suya  le  dan  dos  ases,  hace  tururú,  y 
se’lleva  todo  el  dinero. 

«Igual  sucede  con  el  corriodih  áe  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
nal. Si  al  que  juega  con  él  le  dan  una  reina  entre  las  otras  car- 
tas parlamentarias,  porque,  al  reves  de  las  barajas,  no  hay  reyes 
en  el  Parlamento,  puede  ser  primer  ministro,  que  equivale  á la 
pareja  de.reyes,.Si  le  dan  otras  cartas  insignificantes,  hace  31, 
que  viene  á ser  la" presidencia  de  una  república;  y si  le  dan,  por 
último,  dos  ases  ó dos  cónsules,  hace  tururú,  que  es  lo  mismo  que 
director  de  un  consulado,  y se  lleva,  por  consiguiente,  'el  dine- 
ro de  todos  los  jugadores. 

»E1  resultado  es  que  el  que  juegaá  la  peregila  con  el  eomodin 
de  oros,  y en  política  con  el  comodín  déla  voluntad  nacional,  no 
puede  perder  nuríea;  ' ' 

»Jfo  hemos  querido  suponerenla  definición  anterior  que  haya 
quien  juegue  en  política,  con  la  voluntad  nacional,  en  la  verda- 
dera acepción  que  tienda  palabra /ueyo;  ademas  que  ella,  como 
única  soberana,  es  la  que  puede  jugar  con  la  existencia  de  todos 
los  españoles,  disponiendo  de  ellos  á su  antojo.  Así  es  que  si  se 
empeña  en  hacer  reyes,  ó presidentes  de  repúblicas,  nadie  se  lo 
puede  estorbar;  y,  sobre  lodo,  ¿qué  español  se  negaría  á admitir 
un  trono  ó la  presidencia  de  una  república,  aunque  careciese  de 
ambición?  Como  la  voluntad  nacional  se  empeñara,  no  habría 
mas  que  admitirla,  aunque  para  algunos  políticos  fuera  un  ver- 
dadero sacrificio.» 

— £5emos  oído  asegurar  que  el  brigadier  de  la ' armada, 

I).  Luis  Hernández  Pinzón , ha  sido  nombrado  para  el  cargo 
de  se'guúdo  jefe  del  apostadero  de  la  Habana,  por  renuncia  del 
Sr.  ólonlerola,  que  ocupaba  aquel  puesto. 

Parece  , y no  deja  de  ser  estraño  , que  en  la  real  orden  co- 
municándole su  nombramiento  , y cuya  fecha  es  del  2 ó 3 del 
actual  , se  le  previene  que  sin  falta  alguna  se  embarque  al  mo- 
mento, y por  ningún  motivo  deje  de  verificarlo  en  el  vapor  que 
con  la  correspondencia  para  la  Isla  de  Cuba  saldrá  de  Cádiz  el 
día  12. 


— Cartas  recibidas  de  Perpiaan  dan  la  seguridad  de  que  los 

carlistas  están  tr.inquilos  por  el  momento,  aunque  irritados  con- 
tra Montemolin  porque  no  le  pueden  convencer  de  que  espida 
las  órdenes  necesarias  para  promover  un  nuevo  alzamiento  á 
pesar  de  haber  ido  Elio  á Ñapóles  con  ese  objolo  y con  el  de 
sacarle  de  la  inacción,  que  según  ellos,  tanto  les  perjudica. 

El  cabecilla  Gómez , que  se  halla  actualmente  en  París,  de- 
be volver  á Bufdeos  á la  mayor  brevedad  posible.  . 

Estas  son  las  noticias  que  tienen  los  jefes  principales  ; los 
coroneles  Coscon  y Simonas,  residentes  en  Avignon,  viven  con 
la  esperanza  de  que  todo  va  bien,  y pronto  se  hallarán  en  Espa- 
ña. El  cápitan  Torrella  y otros  de  su  graduación  aseguran  que 
tratan  de  irse  acercando  á la  frontera,  porque  reciben  buenas 
nuevas. 

— Bía  regresado  á Sevilla,  de  vuelta  de  su  espedicion  ó Cádiz, 

el  capitán  general  de  aquel  distrito. 

— -Carias  de  la  Habana  del  27  de  enero  dan  por  definiti- 
vamente perdido  el  vapor  Fernando  el  Católico. 

—Desde  fines  de  enero  no  se  encuentra  papel  de  oficio  en  la 
administrácion  de  Granada,  habiéndose  hecho  uso  en  la  Audien- 
cia y én  los  juzgados  de  papel  común  para  la  instrucción  de  las 
cáúsas  generales  y demas  espedientes. 

Los  estancos  están  cada  día  menos  surtidos  en  Sevilla.  Ño 
solo  faltan  ya  las  trompetillas  de  Manila,  sino  que  se  carece  en 
ellos  de  otras  clases  de  tabaco,  y hasta  el  de  Virginia  parece  que 
anda  muy  escaso  y de  mala  calidad,  como  lo  son  la  mayor  pór- 
te de  los  cigarros  que  se  espenden  al  público. 

Parece  que  en  los  estancos  de  Barcelona  no  se  encontraba 
papel  de  timbre,  causando  esta  falta  no  pocos  perjuicios  al  co- 
mercio. ¿Qué  dice  á esto  el  Sr.  Santa  Cruz? 

— El  brigadier  Peua,  comandante  general  de  Cádiz,  parece 
ser  el  designado  para  el  ascenso  á mariscal  de  campo. 

I — El  Padre  Cobos  ha  interpuesto  recurso  de  nulidad  por  la 

sentencia  que  ha  condenado  últimamente  á su  editor  á dos  años 
de  prisión. 

— El  ayuntamiento  de  Jerez  ha  presentado  á la  Exema.  dipu- 
tación provincial  un  proyecto  de  arbitrio  sobre  el  pan , con  el 
objeto  de  redimir  de  la  suerte  de  soldados  á los  mozos  de  la  pro- 
vincia en  la  presente  quinfa. 

— Con  motivo  de  la  pérdida  del  soberbio  vapor  de  nuestra 

marina  Fernando  el  Católico,  el  servicio  de  la  correspondencia 
pública  para  Ultramar  en  una  parte  va  á quedar  interrumpido. 

— El  Gran  Central,  el  Crédito  Mobiliario  español,  y la  socie- 
dad de  capitalistas,  se  presentan  pasado  mañana,  unidos  ya,  á la 
subasta  del  ferro-carril  de  Zaragoza,  debiendo  ser  la  lucha  en- 
tre estas  sociedades  de  crédito  y la  formada  por  los  Sres.  Ma- 
theu.  Cenóla,  conde  de  Velle,  Campos  y otros. 

— Se  ba  reorganizado  ya  la  Milicia  nacional  de  Santiago,  for- 
mando un  batallón  de  500  hombres. 

— Ha  cesado  en  su  publicación  El  Ancora,  periódico  de  Bar- 
celona. En  cambio  ha  visto  la  luz  pública  El  Pais,  diario  que 
sostendrá  las  doctrinas  del  partido  conservador. 

— El  general  de  la  república  dominicana , D.  José  Estéban 

Roca,  natural  de  Mataró,  acaba  de  llegar  á Marsella,  y se  dirige 
á Madrid  con  una  misión  interesante  del  gobierno  dominicano 
para  el  español . 

— Parece  que  el  haberse  interrumpido  algo  estos  dias  el  alis- 
tamiento forzoso  para  la  Milicia  nacional  es  únicamente  porque 
el  ayuntamiento  y los  alcaldes  están  ocupados  en  las  operacio- 
nes de  la  quinta,  pues  lejos  de  retroceder  lo  mas  mínimo  eñ  él 
proyecto,  parece  que  se  trata  de  realizarlo  con  todo  rigor. 

— Leemos  en  El  Diario  de  Barcelona-. 

«Un  crimen  horroroso  se  ha  perpetrado  anteanoche  en  el  ve- 
cino barrio  de  Hoslafranehs,  sin  que  hasta  ahora  haya  podido 
indagarse  quiénes  fueron  los  inhumanos  y criminales  autores 
que  lo  consumaron.  Medio  oculto  en  los  estercoleros  de  aquellas 
huertas,  se  encontró  el  cadáver  de  una  criatura  reciennacida. 
Según  todas  las  apariencias,  no  se  contentaron  con  abandonarla, 
sino  que  para  darle  muerte  le  aplastaron  desapiadadamente  la 
cabeza.  La  autoridad  está  instruyendo  diligencias  sobre  este  su- 
ceso . 

-—Acaba  de  llegar  4 esta  corte  M.  Eusche,  ingeniero  distin- 
guido de  Francia,  inspector  general  de  puentes  y calzadas.  In- 
mediatamente se  ocupará  en  el  estudio  de  la  línea  de  Valladolid 
á Burgos. 

— El  ayuntamiento  constltncional  y el  vecindario  de  San  F er— 
nando  han  acu^o  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  se  sirva  dis- 
poner se  escepluea  de  los  efectos  de  la  ley  de  la  desamortización 
los  escasos  bienes  que  posee  el  convento  de  religiosas  de  San 
Fernando.  ‘ 

Proverbial  es  en  aquella  provincia  la  enseñanza  que  da 
aquella  comunidad  á tas  clases  pobres,  lo  mismo  que  á las  aco- 
modadas, y los  principios  de  rigurosa  virtud  que  siempre  han 
distinguido  á aquella  santa  casa,  respetada  y querida  por  todos 
los  vecinos  de  San  Fernando,  que  saben  los  inmensos  é incaleu- 
lábles  beneficios  que  la  debe  la  juventud. 

Unimos  nuestra  débil  voz  á la  del  ayuntamiento  y Vecinda- 
rio de  dicho  punto,  para  que  el  gobierno  de  S.  M.  atienda  este 
clamor  tan  justo,  general  y justificado. 

— En  la  Cenca  de  Tremp  sa  ha  cometido  un  horrible  crimen , 

que  ha  llenado  de  consternación  á aquellos  tranquilos  habi- 
tantes. 

Rosa  Simó,  viuda  bastante  bien  acomodada,  vivía  sin  mas 
compañía  que  la  que  por  la  noche  la  prestaba  una  niña  de  un 
colono:  al  retirarse  á easa  las  dos  el  día  23  del  pasado,  después 
de  anochecer,  encontraron  en  la  puerta  á dos  hombres:  era  el 
1 uno  de  Rioxols,  de  una  familia  hmirada  amiga  <le  la  viuda,  y á 


¡ quien  babia  esta  tenido  cuatro  años  en  su  casa  estudiando  pri- 
meras letras;  el  otro  era  de  Sabanza,  contrabandista;  subieron 
con  la  mujer  á la  casa,  y la  dijeron  que  les  arreglase  de  cenar; 
cenaron,  y les  dijo  la  viuda  que  se  fueran  á dormir  al  pajar, 
porque  no  podían  dormir  en  su  casa.  El  contrabandista  enton- 
ces la  llamó  aparte  á preleslo  de  tener  que  darla  un  recado,'  y 
mientras  el  otro  apagó  la  luz  y encerró  la  niña  en  un  patio. 
Poco  después,  como  se  oyese  el  gemido  de  ¡ay  Deu  meul 
esclamó  la  viuda,  dijo  el  que  tenia  la  niña:  Aquel  ya  la  mata-, 
dejó  á esta,  que  escapó  por  una  puerta  falsa,  y después  lo  hizo 
también  él.  tenieroso  de  qué  no  le  matase  el  otro  por  no  haber 
matado  á la  niña,  «ornó  tendrían  premeditado:  el  asésino,  par* 
no  ser  habido,  escapó  también,  sin  haber  verificado  el  proyecta- 
do robo;  la  niña  corrió  á la  casa  de  sus  padres;  estos  dieron 
parte  al  alcalde,  que,  trasladado  á la  casa  con  gente  armada, 
encontró  á la  viudá  cadáver  con  once  pnñaladas,  de  las  cuáles 
solo  dos  eran  mortales,  y corlados  los  dedos  de  una  mano,  por 
haber  lomado  alguna  vez  con  ella  el  arma  del  asesino.  Este  ha 
sido  encontrado  oculto  en  un  pajar,  y confesado  sú  crimen  con  la 
mayor  impudencia. 

— Ha  llegado  á esta  corte  un  capitán  de  artillería  inglés,  con 

comisión  de  su  gobierno  para  comprar  4,009  muías  de  tiro  y de 
carga.  Hace  pocos  dias  qué  estuvo  en  el  cuartel  de  airtillerfa  del 
Retiro  con  objetó  de  ver  el  ganado,  de  examinar  los  atalajes  y 
de  enterarse  del  rñétodo  que  sé  sigue  en  la  alimentación  de  los 
animales  y en  su  cuidado.  Los  jefés  y oficiales  de  la  brigada 
montada  le  efiseñaron  cuanto  deseaba  ver,  y le  enteraron  de 
todo  con  la  franqueza  que  debe  reinar  entre  compañeros  de  ar- 
mas. El  capitán  inglés  quedó  sumamente  complacido  y muy 
penetrado  de  las  ventajas  que  para  campaña  presenta  el  ganado 
mular  en  el  servicio  de  arrastres. 

— Han  visto  la  luz  pública  en  Francia  dos  esmeradas  traduc- 
ciones al  idioma  de  aquel  pais  de  El  Romancero  del  Cid  y de  las 
Fábulas  de  Iriarte,  dedicadas  á nuestra  Reina,  al  mismo  tiem- 
po que  las  bibliotecas  de  Alemania , nación  tan  entusiasta  por 
nuestras  glorias  literarias,  acaban  de  enriquecerse  con  una  nue- 
va traducción  de  los  Poetas  Uricos  españoles. 

— El  comercio  de  Barcelona  ba  resuelto  elevar  al  gobierno 
una  esposieion  para  que  se  proceda  á la  amortización  anual 
decretada  en  el  papel  de  calderilla. 


ULTIMA  HORA; 

ESTRANJERO. 

Koenigsberg  3. — Cartas  de  San-Petersburgo  dicen  que  el 
Almirantazgo  y el  ministerio  de  Marina  han  tomado  disposicio- 
nes para  retirar  todas  las  señales  maritimas,  como  boyas  y va- 
lizas,  y para  apagar  todos  los  faros  en  el  Báltico. 

— Marsella  3. — ¿orystenes  trae  noticias  de  Constantinopla, 
fecha  25  de  febrero. 

Los  comerciantes  europeos  han  espuesto  su  penuria  á los 
embajadores,  y Ies  han  pedido  datos  sobre  los  proyectos  de  re- 
forma atribuidos  á la  Puerta. 

Se  ha  sentido  en  Stmma  y en  el  Asia  menor  un  temblor  de 
tierra.  Las  sacudidas  continuaban  á la  salida  del  correo.  En  mu- 
chos distritos  los  habitantes  campaban  al  raso. 

En  Varna  y Constantinopla  se  han  esperimentado  violentí- 
simos huracanes.  La  mayor  parte  de  los  navios  anclados  en  el 
Bosforo  han  perdido  sus  anclas,  y muchos  de  ellos  han  ido  á 
pique.  En  fin,  17  niinarest  han  venido  al  suelo. 

Omer-Bajá  queda  en  Redout-Kalé.  Los  ingleses  activan 
sus  preparativos  para  una  espedicion  al  Asia.  .Al  mismo  tiempo 
enganchan  obreros  para  dirigirlos  á Trebisonda. 

Los  cosacos  otomanos , siempre  inclinados  á la  rebelión, 
están  en  Chumia.  Sin  embargo,  la  autoridad  ha  sabido  repri- 
mir las  tentativas  de  rebelión. 

El  hospital  de  Y em-Kani  tiene  unos  900  enfermos.  Se  está 
sufriendo  un  frió  violento  en  la  Crimea. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

CO'nZACIO»  DE  L.4.  BOLSA  DE  PAHIS  DE  AYER., 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,40. 

Idem  4 1[2  por  100,  96,50. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

Paris  6 de  marzo. — La  noticia  del  armisticio  llegó  á la  Crimea 
el  dia  28  de  febrero;  el  29  se  reunieron  para  conferenciar  los  je- 
fes de  estado  mayor  aliados  y el  general  ruso  Talechiaoff,  y § 
resolvió  la  completa  suspensión  de  las  hostilidades. 


CORTES. 

Pasa  á la  eomision  respectiva  una  enmienda  de  los  Sres.  Ra- 
mírez Arcas , Garrido  y otros  á la  base  2.“  de  la  ley  orgánica 
de  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  Garrías  presentó  una  esposieion  firmada  por  un  consi- 
derable número  de  vecinos  de  Cádiz  sobre  la  conducta  del  go- 
bernador de  aquella  provincia,  acerca  de  la  cual  tiene  su  señoría 
anunciada  una  interpelación. 

Se  entra  en  la  orden  del  día,  y aljriéndese  debate  sobre  el 
dictámen  pendiente  relativo  á la  aboliiftm  de  la  tasa  del  Interes 
del  dinero,  fueron  aprobados  casi  sin  discusión  los  dos  artículos 
que  la  comisión  presentó  nuevamente  redactados. 

Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  concediendo 
la  próroga  solicitada  por  D.  José  Salamanca  para  la  conclu- 
sión de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Ahnansa. 

Se  entra  en  seguida  en  la  discusión  pendiente  sobre'  la  totali- 
dad de  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y diputa- 
ciones provinciales,  y después  de  rectificar  el  Sr.  Salmerón,  usa 
de  la  palabra  eí  Sr.  Eseosura,  y continúa  hablando  al  entrar  en 
prensa  nuestro  número. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque, 
iMPRESTA  DE  LA  REGENEIRACION,  calle  de  Gravuia,  SIí 


NUM.'S»2. 


Madrid,  sábado  8 de  marzo  de  1856, 
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LA  REtíENpArjON 

DIARIO  CATÓLICO. 


: «CATÓLICOS  AHTE8  QÜE  POLÍTICOS,  POLITICOS  Elf  TAKTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


f En  la  administración,  sita  caÜe  de  Gravina,  núm.  21,  coarto  principal, 
l Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  3U. 

MADRID Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lo|^z,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

í y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  aobre  correos  6 cualquiera  otro  gflro  sejmro  á favor  de  la  adminístracioní 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domin^  y días  festivos. 


POLITICA. 


CRÓNICA  PARLAMENTARIA. 

Pocas  palabras  dedicaremos  á la  sesión  de  ayer.  Des- 
pués de  haber  leido  una  esposicion  de  cuatrocientos  con- 
tribuyentes de  Cádiz  contra  la  conducta  del  gobernador 
civil,  que  presentó  elSr.  Carrias  , y de  haberse  discuti- 
do y aprobado  dos  artículos  nuevamente  redactados  del 
proyecto  de  ley  sobre  la  abolióion  de  la  tasa  del  dinero, 
y votado  definitivamente  el  proyecto  que  concede  al  señor 
Salamanca  una  próroga  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Almansa  , se  entró  en  la  discusión  de 
las  bases  de  la  ley  de  gobierno  y administración  provin- 
cial y municipal. 

El  debate  se  sostuvo  en  el  mismo  terreno  que  el  dia 
anterior.  A pretesto  de  rectificar,  el  Sr.  Salmerón  hizo 
un  nuevo  discurso , que  duró  mas  de  media  hora;  pero, 
como  una  compensación  legítima,  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  estuvo  hablando  mas  de  otra  media.  ¿Y  para 
qué?  Para  probar  ambos  señores  que  habían  ojeado  la 
historia  , si  bien  al  dogmatismo  Hegeliano  del  primero 
contestó  el  Sr.  Escosura  con  una  lai^  disertación  , en 
la  que,  prescindiendo  de  fórmulas  abstractas , pretendía 
atenerse  á la  observación  imparcial  de  los  hechos  , pasa- 
dos en  autoridad  de  cosa  juzgada  por  la  esperiencia  de 
nuestros  dias,  muy  distintos  de  los  que  señalaba  el  señor 
Salmerón.  Y con  este  motivo  hizo  gala  de  saber  domi- 
nar á su  adversario  , á quien,  al  paso  que  lo  colmaba  de 
caricias  y lo  halagaba  con  los  mas  lisonjeros  epítetos , lo 
envolvía  con  una  acerada  red  de  epigramáticos  argumen- 
tes, que  daban  solaz  y contentamiento  á los  oyentes. 

Pero  tocofe  después  el  tumo  al  Sr.  Sánchez  del  Arco,  y 
del  Pórtico  se  pasó  á la  plaza  pública;  solo  que  no  era  De- 
njóstenes  el  que  llevaba  la  palabra.  El  diputado  gaditano 
podrá  ser  todo  lo  que  se  quiera;  pero  no  le  ha  concedido 
Dios  el  don  de  la  oratoria.  Toda  su  peroración  estuvo  re- 
ducida á pedir  que  se  concediese  el -derecho  electoral  para 
ambas  clases  de  corporaciones  al  qne  con  la  papeleta  de 
contribución  en  la  mano  probase  que  era  contribuyente. 

Mas  numeroso  el  Sr.  Arriaga,  con  una  afluencia  de  pa- 
labras que  abruma  á los  oyentes,  agresivo -en  la  forma,  y 
un  ampliflcac^or  eterno  en  los  conceptos,  atacó  el  sistema 
propuesto  por  la  comisión,  en  cuyo  nombre  había  contes- 
tado el  Sr.  Mendez  Vigo  al  Sr.  Sánchez  del  Arco,  no  solo 
por  los  estrechos  límites  en  que  encerraba  el  derecho  de 
los  ciudadanos  á elegir  sus  inmediatas  autoridades,  sino 
porque  era  el  mismo  sistema  de  los  que  el  pueblo  había 
derrocado  en  la  gloriosa  revolución  de  julio. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  el  Sr.  Esco- 
sura, que  todo  lo  podrá  sufrir  menos  que  le  llamea  tonto 
ó moderado,  se  lanzó  nuevamente  al  debate  ; pero  esta 
vez  no  usó  ya  de  las  formas  suaves  que  había  empleado 
para  contestar  al  Sr.  Salmerón.  Fuerte  y enérgico  en  las 
espresiones,  trató  sin  piedad  al  Sr.  Arriaga  , rechazando 
las  calificaciones  que  este  había  hecho  del  proyecto.  Y, 
sin  embargo,  ¿quién  de  los  dos  tenia  razón? 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  no  dudamos  un  momento 
en  declararlo.  El  Sr.  Escosura  no  era  ayer  un  ministro 
progresista.  El  mismo  Sr.  Pidal  no  hubiera  usado  de  dis- 
tintos argumentos  que  su  señoría.  Cuantas  razones  adujo, 
se  las  hemos  oido  cien  veces  á los  moderados.  Si  esto 
consiste  en  que  todos  los  hombres  de  gobierno  se  parecen 
cuando  están  en  el  banco  azul  del  Congreso,  no  lo  sabe- 
mos ; pero  lo  cierto  es  que  si  el  proyegto  en  cuestión 
dista  del  de  los  moderados  lo  que  el  cielo  de  ja  tierra  , la 
manera  de  defenderlo  fue  la  misma  que  hubieran  emplea- 
do los  hombres  de  ese  partido. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  7. 

LA  ESPERANZA  dice,  y dice  muy  bien,  que  el  ayunta- 
miento, en  vez  de  gastar  en  aumentar  la  Milicia,  debería  gastar 
en  pagar  á los  acreedores,  limpiar  las  calles,  etc. 

EL  CATOLICO  inserta,  precedida  de  algunas  consideracio- 
nes favorables,  una  esposicion  del  ayuntamiento  y vecinos  de 
San  Fernando,  pidiendo  se  eximan  de  la  desamortización  los 
bienes  de  una  comunidad  religiosa  de  aquella  ciudad. 

LA  ESTRELLA  copia  la  última  circular  del  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  contra  los  que  enseñan  y propa^n  doctri- 
nas anti-religiosas;  y aunque  anima  al  señor  ministro  á que  siga 
en  el  buen  camino,  teme  que  se  pare  á lo  mejor,  y que  todo  es 
quede  en  palabras.  * 

No  seria  la  primera  ni  la  última  vez  que  esto  sucediera. 

LA  EPOCA  dice  que  no  niega,  ni  quiere  negar  al  gobierno, 
de  quien  no  es  afecto,  los  medios  de  gobernar. 

Lo  mismo  opina  el  ministerio. 

LA  IBERIA  se  ensangrienta  contra  los  que  se  dice  que  tra- 
bajan en  la  creación  del  tercer  partido. 

A veces  irrita  mas  la  forma  que  el  pensamiento  que  en- 
cierra. 

EL  LEON  ESP.aNol  dice  que  después  de  haeef  los  pro- 
gresistas tantos  alardes  de  puritanismo  parlamentario,  salimos 
ahora,  por  confesión  de  uno  de  los  órganos  mas  fieles  del  pro- 
greso, eon  que  vivimos  bajo  el  fatal  influjo  de  la  política  del 
compadrazgo. 

¡ Es  eso  ya  tan  viejo  !... 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior.  En  otro  ar- 
ticulo !e  devuelve  al  cuerpo  á la  Gaceta  una  rectificación  que 
esta  ha  hecho  de  una  noticia  dada  por  nuestro  primer  colega, 
poniéndola  en  términos  que  dalástinta  verla. 

¡ Pobre  Gaceta  1 ¡ Cuántos  percances  la  cuesta  su  manía  rec- 
tifieadoral 

EL  CORREO  UNIVERSAL  trata  coD  tal  desden  los  pro- 
yectos financieros  del  Sr.  Santa  Cruz,  que  hasta  los  cree  indig- 
nos de  una  refutación  seria. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  dice  que,  á no  ser  por  la 
cuestión  política,  el  gobierno  tendría  mayoría  en  la  puramente 
administrativa. 

Algo  aventurada  es  la  proposición;  pero  vaya  V.  3 meterse 
á refutarla,  j Está  tan  desacreditado  el  oficio  de  profeta!... 
Periócticos  del  8. 

EE  CLAMOR  PUBLICO,  LA  NACION  y LA  ASOCIA- 
CION reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 

EL  OCCIDENTE,  al  dar  la  noticia  de  que  se  verifica  hoy  la 
subasta  pública  del  ferro-carril  de  Zaragoza,  manifiesta  la  viva 
satistaccion  que  le  causa  el  ver  que  por  fin  entra  España  con  pie 
firme  y seguro  en  la  senda  de  los  adelantos  materiales. 

LA  ESPAÑA  escribe  un  estenso  articulo  sobre  las  socieda- 
des de  crédito. 

LA  SOBERANIA  sostiene  que  la  democracia  es  el  sistema 
de  gobierno  que  mas  armonías  tiene  con  la  naturaleza  de  la  ra- 
zón y del  hombre. 

Y si  no  dígalo  la  familia  en  que  todos  se  meten  á mandar. 

EL  P.4RLAMENTO  escribe  un  segundo  artículo  sobre  las 
bases  de  la  ley  de  ayuntamientos. 

EL  DIARO  ESPAÑOL,  tomando  motivo  de  los  rumores  de 
la  salida  del  Sr.  Santa  Cruz  del  ministerio,  que  ayer  corrieron, 
aborda  la  cuestión,  ya  suscitada  por  algún  otro  periódico,  sobre 
si  habría  conflictos  para  nombrar  un  ministerio.  Nuestro  colega 
resuelve  que  no,  pues  el  derecho  de  la  corona  se  ha  establecido 
para  evitar  tales  eventualidades. 

LA  DISCUSION  celebra  el  aniversario  de  los  que  fueron 
fusilados  en  Alicante  en  1844. 
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GACETA  DEL  8. 

Reales  decretos  nombrando  gobernadores  de  las  provincias 
de  Falencia,  Córdoba,  Almería  y Avila  á los  Sres.  D.  Trinidad 
Sicilia,  D.  Pedro  Julián  Espariz,  D.  Antonio  Perez  Villar  Vi- 
daurreta  y B.  Frimcisco  Castillo. 


Real  órden  mandando  que  se  haga  dentro  del  mas  breve 
plazo  la  clasificación  de  los  montes  destinados  á la  enajena- 
ción, con  otras  medidas  para  llevar  á cabo  el  real  decreto  de  27 
de  febrero  sobre  este  asunto. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Les  periódicos  del  correo  de  hoy  contienen  muy  pocas  noti- 
cias, dedicando  el  lugar  preferente  á la  reproducción  del  discur- 
so del  Emperador  Napoleón,  de  que  ya  tienen  conocimiento 
nuestros  lectores;  pero  algunas  de  ellas  no  dejan  de  tener  ín- 
teres. 

Como  una  eonseeuencia  del  secreto  absoluto  que  se  guarda 
respecto  á las  deliberaciones  de  las  conferencias,  los  periódicos 
de  París  nada  dicen  sobre  el  resultado  de  la  segunda,  contentán- 
dose con  reproducir  lo  que  sobre  el  particular  publica  La  Inde- 
pendencia de  Bruselas.  Hé  aquí  cómo  se  esplica  este  periódico 
al  ocuparse  de  dicha  sesión; 

«La  discusión  fue  muy  viva,  sin  haber  logrado  ponerse  de 
acuerdo  los  plenipotenciarios.  Tratóse  principalmente  de  lo  re- 
lativo á las  islas  de  Aland  y á Kars,  y los  representantes  de  la 
corte  de  San-Petersburgo  encomiaron  sobremanera  la  concesión 
que  Rusia  haría  consintiendo  en  no  volver  á fortificar  á Bomar- 
sund,  cuya  cuestión  fue  debatida  eon  calor,  sin  que  al  fin  media- 
se compromiso  ninguno. 

«Respecto  de  Kars,  Rusia  consiente  en  la  restitución  de  esta 
plaza  á Turquía;  pero,  como  diferentes  veces  se  ha  dicho,  exige 
por  ello  una  compensación.  Esta  compensación  parece  ser  el  pun- 
to culminante  de  la  cuestión.  Rusia,  antes  de  indicar  lo  que  de- 
sea, quisiera  que  las  demas  potencias  admitiesen  el  principio  de 
compensaciones,  á lo  cual  estas  se  muestran  poco  inclinadas. 

«Por  lo  demas,  se  ha  hablado  también  déla  limitación  exac- 
ta de  las  fronteras,  sea  en  Besarabia  ó en  Asia  menor,  y á esto 
se  añade  que  el  imperio  turco  no  ha  renunciado  á reclamar  una 
indemnización  por  gastos  de  guerra.  No  se  cree,  sin  embargo, 
que  Rusia  acceda  jamás  á semejante  pretensión,  y,  por  otra 
parte,  se  duda  mucho  que  Turquía  se  viese  en  ella  sostenida  par 
sus  aliados.» 

Pero  La  Patrie  trapna  contra  dicho  periódico,  tanto  por  Ih 
publicación  de  las  anteriores  noticias,  como  por  el  parte  telegrá- 
fico que  el  dia  2 de  marzo  publicó  la  misma  Independencia, 
anunciando  que  los  plenipotenciarios  habían  firmado  da  una 
manera  definitiva  los  preliminares  de  paz  con  los  casas  beüi,  es 
decir,  la  paz  misma. 

«Estamos  autorizados,  dice  con  este  motivo  La  Patrie,  para 
manifestar  que  la  noticia  publicada  por  La  Independencia  care- 
ce de  fundamento.  En  las  actuales  circunstancias  no  podremos 
prevenir  al  público  demasiado  contra  los  rumores  que  circulan 
con  motivo  de  los  acuerdos  del  congreso.  No  debe  dudarse  que 
los  plenipotenciarios  se  han  impuesto  el  deber  de  guardar  un 
secreto  inviolable.  Este  secreto,  que  es  una  de  las  condiciones  de 
la  obra  para  la  cual  se  han  reunido,  será  guardado  hasta  el 
último  momento.» 

Este  calor  del  periódico  ministerial  francés  en  negar  el  hecho 
citado , unido  á otros  hechos  que  apuntamos  ay er , lejos  de 
^contribuir  á confirmar  las  suposiciones  de  que  la  paz  es  infali- 
ble , viene  mas  bien  á introducir  la  alarma  y la  desconfianza  en 
los  que  nunca  han  abrigado  esperanzas  de  que  pueda  llegarse 
fácilmente  á un  acomodamiento. 

Pero  hay  mas  todavía,  y es  que,  según  anuncia  un  periódi-- 
co  de  esta  noche  (ya  saben  nuestros  lectores  que  esta  sección 
del  periódico  la  hacemos  siempre  la  víspera  de  la  salida  del 
número;  porque  las  noticias  mas  interesantes  del  dia  las  ade- 
lantamos en  la  óWma  ñora),  se  ha  recibido  un  parte  telegráfi- 
co anunciando  «que  cuando  mas  segura  parecía  la  paz,  Luis 
Napoleón  ha  llamado  á las  armas  140,000  hombres,  y dádose 
las  órdenes  para  que  las  escuadras  aliadas  se  reúnan  para  en- 
trar en  el  Báltico  y bloquear  los  puertos  rusos.  Suponemos, 
añade  este  periódico,  que  esta  actitud  tendrá  por  objeto  conse- 
guir nuevas  concesiones  á que  se  negará  la  Rusia.» 

Veremos  si  la  Gaceta  confirmp  esta  noticia,  que  en  caso 
afirmativo  la  hallarán  nuestros  lectores  en  el  alcance  de  la  úiti — 
ma  hora.  Mientras  tanto,  bueno  es  oir  á los  periódicos  estranje- 
ros,  especialmente  los  que  pasan  por  órganos  de  alguna  de  las 
partes  beligerantes.  Por  esta  razón  insertamos  lo  siguiente  que. 
dice  El  Diario  de  Francfort,  reconocido  como  afecto  á loa  oc- 
cidentales; 
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ÍEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  nóm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


^ Por  libranzas  sobre  correos  | cualquiera  otro  g^iro  seguro  á favor  de  la  adrainist>*ac:< 

; tres,  25;  seis,  48. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  i cualquiera  otro  g 
Un  raes,  8 rs.;  tres,  22;  s&,  42- 
En  casa  de  los  corresponsalcsl^^mes,  9 rs.;  1 
ultramar....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  li». 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
HEGENERACIOH. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Sigue  venal  en  la  adnúnistracion  de  LA 
REGENERACION,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  CUARESMA, 
para  los  suscritores  á nuestro  diario  ó BI- 
BZJOTECA  al  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  peídos  de  proráicias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 


Para  el  domingo  de  Ramos  repartiremos  á los  siíscri- 
tores  de  nuestra  Bibuoteca  un  tomito  De  la  Confesiojí  como 
KSTiTECiox  cimizADORA,  y cuyo  contenido,  en  forma  de  diá- 
logo, que  sostienen  como  interlocutores.'Pl&tony  Tenelon, 
está  sacado  de  la  célebre  obra  que  compuso  el  abate  Gerbet, 
hoy  Obispo  de  Perpiñan,  con  el  nombre  de  Consideraciones 
sobre  el  dojma  generador  de  la  piedad  católica.  El  precio 
de  este  tomito  será  para  los  no  suscritores  el  de  2 rs.,  cui- 
dando de  remitírselo  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

SOBRE  LAS  REPRESE-'<TACIO>XS  DEL  DRAMA  «LA  PASION. n 

El  dia  29  del  mes  de  febrero  escribimos  un  articulo 
escitando  á la  autoridad  competente  para  que  significase 
su  reprobación  á las  representaciones  del  drama  La  Pa- 
sión. 

Hé  aquí  el  comunicado  que,  á propósito  de  tan  grave 
asunto,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  el  señor  secre- 
tario del  digno  Obispo  de  Barcelona. 

Con  él  á la  vista  podrán  comprender  nuestros  lectores 
cuán  satisfactorio  nos  habrá  sido  recibir  la  corroboración 
de  nuestro  humilde  juicio  con  la  respetable  autoridad  de 
un  Principe  de  la  Iglesia. 

De  nada  ha  servido  nuestra  insignificante  gestión  para 
lograr  que  se  suspendiera  el  mencionado  espectáculo;  pero 
intentándolo  hemos  cumplido  con  el  deber  que  nos  impone 
el  carácter  de  escritores  religiosos. 

El  comunicado  es  como  sigue: 

«Sr.  Director  de  La  Rese.nebacio.n. 

»Muy  señor  roio  y de  todo  mi  respeto : En  el  núme- 
ro 285  de  su  apreciable  periódico,  correspondiente  al  dia 
29  de  febrero  próximo  pasado,  se  .contenían  las  cláusulas 
siguientes : 

«Pues  bien : hé  aquí  lo  que  acerca  del  particular  lee- 
mos en  \a  Gaceta,  tomado  ds Las  Novedades:  «Se  dice 
«que  el  Vicario  eclesiástico  ha  tratado  de  que;  a aulori- 


«dad  superior  prohíba  la  representación  en  los  teatros  de 
«Madrid  del  drama  trágico  titulado  La  Pasión  de  Jesús. 
«Pero  habiendo  hecho  presente  los  empresarios  los  creci- 
«dos  gastos  que  ha  originado  su  presentación  en  escena, 
«y  el  estarse  también  representando  en  Barcelona,  la  au- 
«toridad  ha  consentido  en  que  por  este  año  continúen. « 

«Dejemos  al  buen  sentido  que  aprecie  en  su  justo  valor 
las  palabras  y el  estarse  también  representando  en  Bar- 
celona. ¿Por  ventura  el  hecho  de  representarse  en  Bar- 
celona constituye  ningún  derecho?  Sin  embargo,  aun  res- 
pecto de  aquel,  debe  V.  estar  seguro,  Sr.  Director,  que  la 
autoridad  eclesiástica  de  dicha  ciudad,  lejos  de  prestar  su 
consentimiento,  lo  ha  denegado  constantemente.  Recon- 
venida por  cierto  periódico,  que  la  juzgaba  anuente,  re.cti- 
flcó  en  los  siguientes  términos  : 

«Sr.  Director  de  El  Ancora. 

«Muy  señor  mió : En  el  núm.  103  de  su  periódico,  alu- 
diéndose al  drama  sacro  La  Pasión  y muerte  de  Jesucristo, 
he  leído  las  siguientes  lineas : 

«No  comprendemos  cómo  la  autoridad  civil  y la  auto- 
«ridad  eclesiástica  han  tolerado,  permitido  y hasta  dis- 
«puesto  representaciones  de  tal  drama. « 

«Como  encargado  temporalmente  de  ejercer  la  segun- 
da, por  ausencia  del  Excmo.  é filmo.  Sr.  Obispo,  cumple 
á mi  honor  rectificar  semejante  aseveración. 

«Mas  de  cien  años  atras,  un  Prelado  eminente,  que  go- 
bernaba esta  importante  diócesi,  prohibía  en  sus  edictos 
la  representación  del  susodicho  drama,  y fuera  de  ella,  en 
las  constituciones  sinodales  de  otro  obispado  de  los  mas 
célebres  de  Cataluña,  se  halla  también  repetida  la  mencio- 
nada prohibición.  La  misma  aparece  en  nuestras  leyes; 
y nuestro  Excmo.  Prelado,  acorde  con  las  sanciones  de 
arabos  derechos,  y por  motivos  poderosos,  en  edicto  de  28 
de  marzo  de  1S51  espresó  bien  claramente  su  juicio  sobre 
este  particular. 

«No  seré  yo  quien  se  oponga  á tan  terminantes  deci- 
siones: las  venero,  porque  las  reputo  muy  justas,  atendi- 
das todas  las  circunstancias.  En  la  casa  del  Señor  es  don- 
de deben  contemplarse  unos  misterios  tan  tremendos,  y 
las  lágrimas  que  en  ella  se  derraman  son  de  penitencia. 
Allí  no  hay  profanaciones.  En  los  teatros  son  inevitables, 
pues  ya  lo  es,  y no  pequeña,  el  someter  al  dominio  de  la 
escena  los  objetos  ó asuntos  mas  venerandos  de  nuestra 
santa  Religión. 

«Y  ¿qué  diremos  de  la  que  puede  resultar  por  las  al- 
teraciones del  testo,  en  tiempos  que  tan  poco  se  escrupuli- 
za? y ¿qué  de  la  licencia  que  es  fácil  se  tomen  algunos  ac- 
tores, tanto  mas  reprensible,  cuanto  mayor  es  la  santidad 
de  los  personajes  á quienes  representan?  Cierto  es  que  no 
faltan  espectadores  que  se  conmueven,  y aun  llegan  á der- 
ramar lágrimas;  pero  al  fin  son  lágrimas  de  teatro,  y nada 
mas. 

«Ruego  á V.,  Sr.  Director,  se  sirva  dar  cabida  en  su 
acreditado  periódico  á la  presente,  para  evitar  siniestras 
interpretaciones  , y le  quedará  agradecido  su  atento 
S.  S.Q.  S.  M.  B. 

Barcelona  25  de  febrero  de  1856. — Dr.  Ramón  de  Eze- 
NARRO,  gobernador  eclesiástico. « 

«El  edicto  al  que  hace  referencia  esta  rectificación,  es 
como  sigue: 

«Nos  Dr.  D.  José  Domingo  Costa  y Borras  , por  la  gra- 
cia de  Dios  y de  la  Santa  Sede  apostólica , Obispo 
de  Barcelona,  caballero  gran  cruz  de  la  real  órden 
americana  de  Isabel  la  Católica , del  Consejo  de 
S.  M.,  etc.  etc. 

A nuestros  muy  caros  diocesanos,  gracia  y paz  en  Jesucristo. 

«En  los  periódicos  de  ésta  capital  se  ha  .anunciado  la 
representación  del  drama  sacro  intitulado  La  Pasión  y 
muerte  de  Jesucristo.  Interesados  por  deber,  no  menos  que 
por  las  afecciqpes  que  nos  unen  á todos  vosotros,  en  vues- 


tras verdaderas  glorias,  os  declaramos  que  este  incidente 
nos  ha  causado  honda  sensación.  Un  pueblo  grave  y pode- 
roso que  marcha  al  frente  del  pais  en  la  senda  de  los  pro- 
gresos materiales,  no  debe  quedarse  en  zaga  en  la  do  los 
religiosos  y morales.  A tan  noble  fin  conspiran  nuestros 
votos  y esfuerzos,  porque  deseamos  su  completo  y verda- 
dero engrandecimiento.  Cada  cosa  tiene  su  lugar,  y no  es 
ciertamente  el  teatro  el  que  corresponde  á los  mi.sterios 
de  nuestra  sacrosanta  Religión.  No  solo  esta,  si  que  tam- 
bién la  verdadera  y despreocupada  filosofía,  y hasta  el 
buen  gusto  cómico,  rechazan  de  la  escena  unos  misteriosos 
pasajes  que  el  mortal  debe  adorar  y acalar  coa  un  siiea- 
cio  pavoroso  ysepultado  en  el  abismo  de  su  nada...  ¡Qué 
trastorno  de  principios  y de  ideas!  ¿Habrá  valor  para  tomar 
el  pan  y remedar  á (odo  un  Dios,  que  nunca  se  ostentó 
mas  grande  y bondadoso  para  con  ios  hombres,  y pronun- 
ciar sus  palabras  omnipotentes,  cerrando  el  mas  tierno  de 
los  actos  condecir:  «Cada  vez  que  esto  hiciéreis.  lo  haréis 
«en  memoria  de  mi?« 

«¿Quién  profiere  estas  palabras  en  el  escenario?  ¿A 
quién  las  dirige?  ¿Para  qué?...  Pues  cuenta  que  caja  es- 
presion  del  drama  es  un  misterio  digno  de  celebrarse  re- 
ligiosamente en  los  templos,  y no  cómicamente  en  los 
teatros.  Preguntemos  á las  falsas  sectas,  y nos  dirán  que 
sus  creencias  y misterios  están  fuera  de  la  jurisdicción  de 
los  cómicos.  Y los  adeptos  de  las  tinieblas,  ¿habrán  de  ser 
mas  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz?...  Os  continuaremos 
un  célebre  documento,  que  honrará  siempre  á su  autor, 
porque  en  él  se  consignan  ios  verdaderos  principios  que 
rigen  en  estos  puntos.  No  es  obra  de  ningún  desafecto  á 
teatros,  sino  de  quien  sabe  discurrir  y conoce  el  verda- 
dero deslinde  de  los  objetos  y asuntos  que  le  son  propios  y 
estraños. 

uReal  órden  del  3 de  marzo  de  1850. — Excmo.  Sr.: 
«La  prensa  periódica  de  la  capital  anuncia  en  estos  dias, 
«con  visos  de  certeza,  que  en  los  teatros  de  Barcelona  se 
«trata  de  poner  en  escena,  precisamente  en  este  tiempo 
«santo.  La  Pasión  del  Salvador.  Si  la  perturbación  y tras- 
«torno  universal  de  los  últimos  ochenta  años  hace  que  Las 
«solemnidades  augustas  de  nuestra  Religión  no  sean  aca- 
ntadas con  toda  la  revereacia  y respeto  que  seria  de  de- 
«sear,  aun  realizadas  en  los  templos,  que  son  su  verdadero 
«lugar,  á la  distinguida  penetración  de  V.  E.  no  se  puede 
«ocultar  qué  sucederá  cuando,  profanándolas  por  ese  solo 
«hecho,  se  presenten  en  los  teatros.  La  tarea  de  ios  go- 
«biernos  es  hoy,  y será  por  mucho  tiempo , la  moraliza- 
«cion  de  los  pueblos,  la  reparación  y consolidación  de  las 
«sanas  creencias  y de  los  buenos  principios,  todo  pertur- 
«bado  por  el  vértigo  inevitable  de  una  revolución  univer- 
«sal.  Hace  aun  pocos  años  que,  á nombre  de  la  piedad,  de 
«la  ilustración  y de  la  despreocupación,  se  prohibieron  los 
«autos  sacramentales,  y se  suprimieron  ó retiraron  de  las 
«calles  algunos  actos  y ceremonias,  que  un  esceso  de  celo 
«tal  vez  habla  exagerado;  y seria  un  anacronismo  diso- 
«nanley  peligroso  de  la  época  que  hoy  apareciesen  auto- 
«rizados  en  los  teatros.  En  vano,  por  una  parte,  la  previ- 
«sion  de  los  legisladores  y de  los  gobiernos  hubiera  puesto 
«la  Religión  y sus  misterios  fuera  del  alcance  de  la  liber- 
«tad  de  imprenta,  si  fuera  dado  á la  especulación  tratarlos 
«como  un  objeto  profano  de  cálculo , y á la  impiedad  des- 
«acatarlos  y poderlos  presentar  impunemente  hasta  en  ri- 
«dícula  caricatura,  para  lo  cual  seria  el  medio  mas  seguro 
«el  de  representarlos  en  los  téatros. 

«Por  estas  consideraciones,  y por  much.as  mas,  cuya 
j «espresion  hace  innecesaria  la  ilustración  y celo  piadoso 
i «de  V.  E..  el  carácter  de  nuestra  nación,  y la  santidad 
I «misma  del  asunto  de  que  se  trata,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
i «se  ha  ditmado  significar  su  voluntad  de  que  por  el  mi- 
‘ «nisterio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  dicten  Lis  órdenes 
«oportunas,  y tan  enérgicas  como  la  gruvoJau  uci  cuso 
' «lo  requiero,  para  que,  de  ser  ciertos  lu=  aaeacies  uc  la 
i «prensa  periódica,  ni  en  los  teatros  de  Barcelona,  ni  ea 
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«olio  alguno  del  reino,  &c  cu  cbceua  los  asuntos 

«de  nucstia  Religión,  ni  de  mair  : a aiguiia  se  hagan  ser- 
«vir  eu  ellos  las  ceremonias,  \>  siiduias  ni  otros  ornamen- 
«tos  del  culto  sagrado , según  que  así  también  está  ya 
«prevenido  por  nuestras  leyes. « 

«Y  con  fecha  24  de  mayo  ilc  1*50  S.  M.  nos  encar- 
ga que  no  consintamos,  sin  redamar  de  la  autoridad  com- 
petente, que  eu  los  teatros  silos  en  nuestra  diócesi  se 
presente  espectáculo  alguno  opuesto  a la  dignidad  del 
culto  religioso  y pureza  de  nuestra  santa  creencia  , re- 
curriendo al  ministerio  en  el  caso  de  que  nuestras  ges- 
tiones no  alcancen  á impedirlo;  pues  siendo  la  voluntad 
de  S.  M.  y la  firme  resolución  de  su  gobierno  que  tan 
sagrados  objetos  sean  mii'ados  con  la  profunda  venera- 
ción que  merecen,  nos  dis[)ensará  su  auxilio  hasta  don- 
de fuere  preciso,  para  hacer  que  sean  debidamente  res- 
pc'ados. 

«Esta  soberana  resolución,  hija  de  la  mas  profunda 
é ilustrada  piedad,  no  se  ha  derogado  para  Nos,  porque 
ninguna  orden  hemos  recibido  ca  contrario.  Y todavía 
avanzamos  á aseguraros  que  los  principios  y doctrinas 
que  en  ella  se  inculcan  no  csián  sujetos  á revocación, 
porque  son  máximas  fundamentales  en  la  materia.  Dios 
nuestro  Señor  derrame  sobre  vosotros  sus  gracias  y ben- 
diciones , mientras  os  damos  la  nuestra  en  este  palacio 
episcopal  á los  2S  de  nuirzo  de  1S51. — José  Dor.nxoo, 
Obispo  de  Barcelona. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obis- 
po mi  señor,  Antonio  Porídla,  presbítero  secretario. « 

«Como  secretario  del  Exento,  é Tilmo.  Sr.  Obispo  de 
Barcelona,  y en  su  nombre,  ruego  áT. , Sr.  Director, 
se  =irv,.<  dar  cabida  ,en  su  iíu.strado  periódico  á la  pre- 
sente comunicación,  para  que,  todos  conozcan  cuál  es  el 
estado  de  este  asunto,  y no  se  abriguen  sospechas  acerca 
del  modo  de  proceder  de  personas  respetables  , y se  lo 
agradecerá  su  atento  S.  S.  y C.  O-  O.  S.  M. 

V • . 1»0.>¡L\GO  Y e.VLVa. 

«C.ÍRTAGE.XA  4 de  marzo  de  1?56.« 


QUEJAS  T>EL  CLERO. 

Debemos  denunciar  dos  hechos  que  son  dignos  de  to- 
marse en  cuenta  por  el  go'  b'.rno,  pues  que  envuelven  una 
flagrante  injusticia,  y producen  quejas  que,  á nuestro  jui- 
cio, son  muy  fundadas. 

De  Nepas,  provincia  de  Soria,  nos  escribe  an  respeta- 
ble sacerdote  lo  siguiente: 

uEs  el  caso,  Sr.  Director,  que  habiendo  tenido  noticia 
ae  que  se  nos  pagaban  tres  meses,  dos  de  seis  que  se  nos 
debían  del  año  último,  y el  de  enero  del  presenta,  fui  á 
Almazan  á cobrar,  y me  hallé  con  un  petardo,  no  espe- 
rado ni  aun  por  sueñosi  Ya  saliia  que,  no  satisfechos  los 
que  nos  mandan  con  la  rebaja  .hecha  de  cura  á ecónomo, 
nos  habían  cercenado  el  ib  iwr  KH);  tampoco  igneraba  el 
descuento  de  habilitado;  isuaiinenle  me  era  notorio  que 
de  3,600  rs.  que  se  me  asign.armi  en  el  nombramiento  de 
ecónomo,  en  la  primera  paga  quedaron  en  3,500;  pero  lo 
que  no  podía  imaginar  ci'a  que  debiéndome,  como  á todos,  ' 
aproximadamente  la  mit.o  ’ d.'  ?e  asignación  del  tiempo 
que,  á pesar  mío,  desempeño  la  cura  de  almas,  se  me 
descontasen,  de  500  rs.  puestos  .ea  nómina,  300,  cobrados, 
dicen,  de  mas  en  el  año  54. 

«Pero  demos  one  el  tíxcmo.  Sr.  Cortina,  Obispo  de 
Sigüenza  (Q.  G.  G.),  oorase  mal  en  seguir  pagando  á los 
ecónomos  y tenientes  la  mezquina  dotación  que  ya  tenía- 
mos asignada,  y que  en  vez  de  2,000  nos  haya  abona- 
do 2.500  rs.;  ¿qué  seria  mas  justo  y equitativo,  dejarlos 
por  los  muchos  retrasos,  ó pedirle  al  ecónomo  de  Nepas 
lo  que  hubiese  recibido  do  mas  e!  teniente  de  Algar?  Su- 
pongamos que  el  que  escrlV  quejándose,  ú otro,  hubiése- 
mos fallecido  ó dejado  de  servir  ¡larroquias;  ¿la  recta  jus- 
ticia hubiera  sentenMado  el  d(;sembOi'so,  siéndoles  en  de- 
ber de  tantas  y tan  grandes  cantidades  por  sus  servidos? 
No,  de  seguro  que  no.  ¿Pues  qué  derecho  hay  ahora  para 
que  les  retengan  lo  que  tan  bien  sanado  tienen?» 

De  Avila  nos  áicen: 

¡íCoavendria  llamar  ia  : tención  sobre  las  palabras  del 
señor  ministro  de  Hacienda  á la  iaterr:>elacion  del  Sr.  Jaén; 
pues  en  esta  diócesi  no  es  cierto  que  el  clero  esté  pagado 
en  su  totalidad,  sino  que,  por  ef  eoutrario,  se  nos  deben 
tres  meses,  pues  habiéndose  incautado  la  nación  de  todos 
nuestros  bieues,  nada  nos  han  (¡ajo  de  ellos,  no  obstante 
que  han  vendido  una  gran  parte,  v á pesar  de  las  reitera- 
das .órdenes  que  con  esta  objeto  sa  han  dado:  en  qué  con- 
siste este  retraso,  lo  ignoro;  pero  lo  positivo  es  que  no  co- 
bramos. 


«Y  no  es  esto  solo,  sino  (¡ue  ademas  tenemos  pagada 
la  contribución  correspondiente  al  medio  año  del  55,  que 
tuvimos  las  fincas,  y nada  han  abonado  tampoco  por  este 
concepto.  Pero  aun  hay  mas:  los  atrasos  que  tenia  el  clero 
de  años  anteriores,  y que  ya  se  le  habian  imputado  en  las 
respectivas  nóminas,  se  le  ha  prohibido  que  los  cobre,  y 
se  ha  encargado  de  su  recaudación  la  nación;  de  suerte 
que  de  este  modo  vuelve  á recibir  parte  de  lo  que  en  nó- 
minas consta  que  nos  ha  dado.  A esto  han  dicho  que  luego 
que  lo  cobren  nos  lo  darán;  pero  esto  hasta  ahora  no  lo 
han  hecho,  y de  todos  modos  es  aumentar  un  trabajo  in- 
necesario...» 


BIENES  ESCEPTÜADOS  DE  LA  LEY  DE  DESAMORTIZACION. 

El  Consejo  de  ministros,  de  acuerdo  con  el  parecer 
unánime  del  Tribunal  Contencioso-administrativo,  y te- 
niendo presentes  algunas  consideraciones  políticas  y reli- 
giosas, ha  declarado  exentos  de  la  desamortización  los 
bienes  correspondientes  al  convento  de  dominicos  de  Oca- 
ña, centro  de  las  misiones  que  se  dirigen  á Filipinas. 

Todos  cuantos  conocen  los  señaladísimos  servicios  que 
los  misioneros  de  Ocaña  prestan  á España,  sosteniendo 
con  su  influjo  moral  nuestras  posesiones  de  Asia,  no  po- 
drán menos  de  recibir  con  especial  satisfacción  esta  tan 
grata  noticia. 

Ei  gobierno,  declarando  eseeptuados  de  la  ley  desamor- 
tizadora  los  bienes  que  poseen,  ha  dado  una  prueba  de 
sensatez,  que  merece  ser  aplaudida  y elogiada.  Reciba, 
pues,  nuestros  plácemes,  y recíbaplos  también  muy  afec- 
tuosos los  individuos  que  componen  hoy  la  respetable  co- 
munidad de  misioneros. 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 

J.ABOSERA  6 de  febrero. 

Sr.  Director  de  La  Regesebaciox. 

Muy  señor  mió  ; Siendo  uno  de  los  suscritores  á L.v  Rege- 
neración, y habiendo  visto  insería  en  su  periódico  la  protesta 
de  La  Crui  de  Sevilla,  mi  corazón,  lleno  del  verdadero  espíritu 
del  Altísimo,  corre  presuroso  á hacer  lo  mismo. 

Hallándome  dotado  y favorecido  con  las  gracias  y dones  del 
Altísimo,  no  puedo  menos  de  creer  y amar  todo  cuanto  nos  ense- 
ña nuestra  Madre  la  Iglesia,  y aborrecer  cuanto  ella  aborrece,  é 
ir  á una  en  todo  cuanto  haya  dicho  y diga  el  Sumo  Pontífice, 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra;  y si  posible  fuera  derramar  hasta 
la  última  gota  de  sangre,  lo  haré  en  todo  tiempo  y á cualesquier 
hora,  y estaré  dispuesto,  no  soloácombalirpornuesfrasanta Re- 
ligión, sino  á animar  á los  que  desmayen  en  ella,  como  también  á 
instruir  á los  que  fueren  seducidos  é inoculados  con  la  ponzoña 
y palabras  halagüeñas,  como  también  á recoger  los  malos  li- 
bros que  mis  ojos  vieren,  y disputar  con  aquellos  que  vertiesen 
palabras  en  contra  de  Dios  y su  Iglesia. 

Y así  desearía  que  tuviera  V.  á bien  insertarlo  en  su  apre- 
ciable periódiso,  dándole  á V,  las  gracias  por  tan  grande  favor. 

Entre  tanto  mande  V.  á S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Anselmo  Vicente. 


CORTES, 

Ya  dimos  cuenta  á nuestros  lectores  en  la  última  hora 
del  sábado  de  los  asuntos  en  que  se  habian  invertido  las 
primeras  horas  de  la  sesión  del  mismo  dia.  Después  vinieron 
las  peticiones,  que  en  su  mayor  parte  lo  eran  de  la  provincia 
de  Falencia  contra  el  gobernador  civil,  que  parece  se  ha 
propuesto  respetar  la  elección  popular  no  dejando  en  su 
puesto  á ningún  alcalde;  con  cuyo  motivo  se  quejaba  un 
diputado  de  la  misma,  tanto  de  dicho  gobernador,  como  del 
ministro  de  la  Gobernación,  que  no  hacia  caso  de  las  re- 
t,  clamaciones  de  los  depuestos. 

El  Sr.  Escosura  hizo  por  vindicarse  del  cargo,  y el 
asunte  quedó  como  estaba. 

En  seguida  se  reanudó  la  interpelación  del  Sr.  García 
López  sobre  la  conducta  del  gobernador  de  Huesca. 

Con  asombro  del  Congreso  y de  los  oyentes,  salió  á su 
defensa  el  Sr.  Madoz  (D.  Fernando),  que  aprovechó  esta 
Ocasión  para  lamentarse  de  que  sus  amigos  hubieran  vo- 
tado la  proposición  Lafuente,  cerrándole  asi  á su  señoría 
las  puertas  del  Parlamento. 

Cierto  que  esto  no  venia  á la  cuestión;  pero  le  impor- 
taba mucho  al  Sr.  Madoz,  casi  tanto  como  le  importa 
al  país,  por  cuanto  revela  lo  que  valen  las  opiniones  de 
ciertos  hombres.  El  que  declaró  solemnemente  que  ja- 
más votaría  la  dinastía  de  Isabel  II,  no  solo  está  adminis- 


trando justicia  cu  su  nombre;  no  .solo  soba  dejado  conde- 
corar por  sus  reales  manos  con  una  gran  cruz,  sino  que 
quería  que  el  Parlamento  hiciese  una  csccpcion  en  favor 
de  su  persona,  para  poder  venir  en  su  dia  á legislaren 
unas  Cortos  cuyos  trabajos,  para  ser  leyes,  habian  de  te- 
ner la  sanción  de  esa  Reina  cscluida  por  sn  señoría  del  tro- 
no, y,  por  consiguiente,  de  sancionar  lo  que  el  Sr.  Madoz 
hubiese  contribuido  á proponer  como  bueno. 

Tamaña  escentricidad,  ó inconsecuencia  inesplicable, 
se  apresuró  á designarla  clSr.  GarciaLopez,  á quien,  si  el 
Sr.  Madoz  pudiera  tener  vida  política  mientras  reine  Isa- 
bel II  y su  dinastía , se  la  hubiera  anancado  ayer  con  la 
fina  daga  de  su  inflexible  lógica  y oportunísima  observa- 
ción. 

Y ya  que  del  Sr.  Madoz  (D.  Fernando)  hablamos,  bue- 
no será  también  que  el  pais  conozca  la  fiera  ó indepen- 
diente democracia  de  su  señoría.  «Si  no  pudiera  prescin- 
dir de  una  antipatía  que  tengo  con  este  ministerio  en 
la  persona  del  general  O’Donnell,  hoy  me  pasaba  á ese 
ministerio  con  armas  y bagajes.» 

Pero  el  sábado  era  dia  de  notables  declaraciones.  Nin- 
guna, sin  embargo,  como  la  que  repitió  el  Sr.  Escosura. 
En  una  sesión  anterior  había  dicho  su  señoría  en  pleno 
Parlamento  que,  «mientras  hierva  la  sangre  en  sus  venas, 
rotas  las  cadenas  que  le  alan  al  banco  ministerial,  no  se 
limitará  á la  débil  defensa  del  papel  sellado  (la  denuncia 
ante  un  tribunal),  porque  no  ha  olvidado  ni  olvida  que  ha 
vestido  el  honroso  uniforme  del  ejército.»  Semejante  de- 
claración en  boca  de  un  ministro  de  la  corona,  de  un  le- 
gislador, de  un  representante  de  los  intereses  permanen- 
tes de  la  sociedad,  fue  convenientemente  censurada  por 
el  Sr.  García  López,  quien  preguntaba:  «¿Qué  quiere  decir 
esto?  ¿Será  que  los  diputados  tengan  que  venir  a!  Congre- 
so con  espada  y pistola?» 

El  Sr.  García  López  tiene  razón.  Si  el  señor  ministro, 
en  lugar  de  contestar  con  razones  á las  interpelaciones 
y preguntas  que  los  diputados  tienen  derecho  á dirigirle, 
les  da  por  toda  respuesta  que  le  hierve  la  sangre , y que 
ha  sido  militar , el  Parlamento , mas  que  el  santuario  de 
las  leyes  , será  de  hoy  mas  un  campo  de  duelistas,  donde 
una  estocada  decidirá  de  la  bondad  ó malicia  de  las  altas 
medidas  de  gobierno.  Esta  rueda  de  la  máquina  parla- 
mentaria no  se  habia  descubierto  hasta  ahora.  A juzgar 
por  los  resultados  que  debe  dar  infaliblemente  , es  una 
de  las  mas  esenciales.  Cuando  la  conozcan  los  cafres^ 
sin  duda  que  la  encontrarán  muy  aceptable. 

Y si  al  menos  el  Sr.  Escosura  , mirando  por  el  pues- 
to que  ocupa,  hubiese  procurado  rehuir,  ya  que  no  negar, 
el  cargo  , porque  eito  era  imposible,  el  escándalo  hubiera 
desaparecido  en  parte;  pero,  lejos  de  hacerlo  así,  sus  úl- 
timas palabras  fueron  las  que  testualmente  hemos  repro- 
ducido. De  forma  que  en  lo  sucesivo  ya  saben  los  seño- 
res diputados  á qué  atenerse.  El  dia  que  su  señoría  crea 
que  se  le  calumnia , porque  él  es  quien  se  constituye  en 
juez  de  las  palabras  que  puedan  dirigírsele , ese  dia 
no  hay  mas  que  armarse  de  una  pistola  ó de  un  florete, 
y prepararse  á discutir  con  tales  argumentos. 

El  debate  quedó  aplazado  para  otro  dia  , levantándo- 
se la  sesión  al  concluir  de  hablar  este  señor  ministro. 
Diputados  y espectadores  nos  retiramos  bajo  el  influjo  de 
impresiones  tan  halagüeñas  y moraiizadoras. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA, 

Periódicos  del  8. 

LA  ESPERANZA  recuerda  á sus  lectores  las  veces  que  ha 
aspirado  á probar  que  no  se  hará  la  paz,  aun  después  de  haber 
aceptado  la  Rusia  las  proposiciones  austríacas,  y que  este  juicio 
lo  confirma  el  parte  telegráfico  del  sábado. 

LA  IBERIA  vuelve  á emprenderla  contra  el  tercer  partido, 
á cuyos  hombres  califica  de  Proteos  y oscura  falange  de  aojbi- 
ciosos. 

LA  EPOCA,  recibiendo  el  parte  telegráfico  del  sábado  como 
anuncio  de  guerra,  echa  la  culpa  á la  Ru.sia,  á la  que  amenaza 
con  todo  el  courroux  de  los  occidentales,  y sobre  todo  de  la 
victoriosa  Inglaterra.  • 

EL  LEON  ESPAIÑOL  señala  como  una  de  las  muchas  far- 
sas políticas  de  los  progresistas  la  abolición  del  Consejo  Real  y 
su  restablecimiento  á los  pocos  dias,  aunque  con  otro  nombre. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  le  dice  á La  Iberia  que  ha  he- 
cho mal  en  meterse  á criticarle  su  artículo  en  que  decia  que  se 
ha  malgastado  el  tiempo  en  ensayos  inútiles;  pues  su  primer 
cuadro  no  era  mas  que  un  bosquejo  del  verdadero,  que  es  to- 
davía mas  feo  y repugnante. 

LAS  CORTES  dice  que  la  comisión  nombrada  para  que  in- 
formara á ia  junta  consultiva  de  guerra  sobre  el  sistema  de  con- 
tabilidad que  ofrecerá  mas  ventajas  de  los  que  se  han  sometido 


LA  REGENERACION. 


á so  examen,  ha  lermiaadó  sus  trabajos,  y que  opina  por  la  par- 
tida doble. 

LA  ESTRELLA  inserta  el  dictamen  fiscal,  según  el  que  pse 
funcionario  proponía  á la  Audiencia  la  incompetencia  para  pro- 
cesar al  Sr.  Miquel  y Flores. 

Periódicos  del  9. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  LA  NACTOW  y LA  DISCU- 
SION reseñan  la  sesión  del  sábado. 

L.4  ÉSPAfiíA  trata  por  segunda  Tez  de  la  convención  es- 
pañola con  Méjico. 

EL  DIARO  ESPAÑOL  le  prueba  al  Sr.  Escosura  que  no 
entiende  una  jota  de  la  historia  del  derecho  germánico,  á pesar 
de  sus  exageradas  pretensiones. 

Es  lo  que  se  llama  buscar  las  junturas  de  la  coraza,  y herir 
en  el  corazón.  ¡Pobre  Sr.  Escosura! 

las  novedades  asegura  que  no  hay  cuidado  en  lo  de 
las  amonestaciones  de  Luis  Napoleón  á nuestro  gobierno ; pues 
bastante  tiene  que  hacer  él  con  lo  que  le  pasa  , rechazado  como 
se  ve  por  el  partido  liberal , por  los  intereses  nacionales , por  el 
partido  republicano,  y por  los  legitimistas  y orleanistas,  y sos- 
tenido tan  solo  por  unos  cuantos  hombres  del  mundo  oficial. 

LA  soberanía  dice  que  el  tercer  partido  nace  para  que, 
unido  á la  civilización  vieja,  la  humanidad  pueda  cortarle  á esta 
la  cabeza  de  un  solo  tajo. 

EL  SUR  dice  que  no  hubiera  tomado  parte  en  la  cuestión 
de  la  esclusion  de  ciertos  hombres  del  partido  moderado,  si  se 
hubiera  dado  otro  giro  á este  asunto ; pero  que  ahora  es  deber 
suyo  salir  á la  palestra  para  cortar  las  alas  á la  calumnia. 

EL  OCCIDENTE  enaltece  la  importancia  de  la  ley  de  ayun- 
tamientos; pero  sin  descender  á cuestiones  prácticas,  que  es  don- 
de está  el  busilis. 

LA  ASOCIACION  escribe  contra  las  quintas . 

Es  una  de  las  manías  de  los  demócratas.  Dejemos  á cada  lo- 
co con  su  tema. 


BOLETDÍ  OnCIAL. 


GACETA  DEL  9. 

Real  decreto  autorizando  al  ministro  de  Hacienda  para  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  prohi- 
biendo la  dispensa  de  derechos  á los  agraciados  con  las  cruces 
de  Cárlos  III,  Isabel  la  Católica,  damas  nobles  de  María  Luisa  y 
San  Juan  de  Jerusalen,  escepto  cuando  se  concedan  por  servicios 
eminentes  prestados  al  Estado,  en  cuyo  caso  los  derechos  que- 
darán limitados,  y serán  ios  siguientes: 

Grandes  cruces,  500  rs.;  comendadores  de  número,  400; 
Ídem  ordinarios,  300;  caballeros,  200. 

Otro  Ídem  rdem  al  mismo  ministro  autorizándole  para  someter 
también  á las  Cortes  otro  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas. 

IDEM  DEL  10. 

Varios  reales  decretos  resolviendo  según  lo  consultado  por 
el  Tribunal  Supremo  Contencioso  en  algunas  competencias  entre 
la  autoridad  administrativa  y judicial. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Las  noticias  alarmantes  del  sábado  han  perdido  mucho  de 
importancia.  Según  parece,  no  existen  mas  datos  para  suponer 
rotas  las  conferencias  de  París  que  el  parte  telegráfico  en  que 
el  Emperador  llama  al  servicio  140,000  hombres.  Si  así  fuese, 
no  debe,  en  efecto,  reputarse  como  causa  bastante  para  tamaño 
acontecimiento,  pues  su  llamamiento  estaba  ya  previsto,  por 
hallarse  pendiente  la  quinta  actual. 

Ademas  la  baja  de  los  fondos  la  hacen  consistir  en  haber 
sido  cortado  en  el  4 1¡2  por  100  el  cupón  del  semestre  que  ven- 
ca  en  el  présente  mes,  y que  representa  2 1¡2  por  100,  que  es, 
poco  mas  ó menos,  la  baja  que  ha  tenido  este  papel. 

También  contribuye  algún  tanto  á no  dar  asenso  á las  noti- 
cias que  ayer  corrieron  el  precedente  que  ofrece  el  siguiente 
parte  telegráfico  de  Berlín,  que  en  cuanto  al  fondo  está  en  ar- 
monía con  otro  que  inserta  la  Gaceta  de  hoy,  diciendo  que  en 
París  se  esperaba  la  llegada  de  dos  correos  rusos  con  nuevas 
instrucciones.  Es  como  sigue: 

«Berlín  4 de  marM. — Habiéndose  recibido  aviso  del  conde 
Orloff  diciendo  haberse  firmado  los  preliminares  de  paz,  el  Czar 
Alejandro  II  ha  remitido  por  el  telégrafo  una  declaración  apro- 
batoria. 

»Se  ha  informado  de  estas  circunstancias  al  embajador  ruso 
en  Berlín. 

»En  este  momento  pasa  por  Berlín  un  correo  de  gabinete  que 
lleva  á San-Petersburgo  pliegos  del  conde  Orloff.» 

— Las  noticias  que  se  han  recibido  por  la  via  de  Constanti- 
nopla  y Marsella  alcanzan  al  25  de  febrero,  según  el  siguiente 
despacho,  fechado  en  esta  últimaciudad: 

«Marsella  4 de  marzo. — Los  preparativos  para  el  embarque 
de  tropas  destinadas  á Oriente  son  mas  considerables  de  lo  que 


al  principio  se  había  dicho,  pues  se  hacen  para  el  envió  de 
20,000  hombres. 

»Se  han  recibido  noticias  de  Constantinopla  del  26  de  febre- 
ro. Los  griegos  protestan  contra  el  decreto  de  nuevas  refor- 
mas del  Sultán , que  causa  un  sordo  descontento  entre  los 
griegos  y disgusta  igualmente  á los  turcos.  En  Atenas  han  sido 
recibidas  con  desagrado  semejantes  concesiones. 

»Las  noticias  de  la  Crimea  anuncian  numerosos  casos  de  enfer- 
medad , entre  otros,  1.a  de  los  generales  Epinasse  y Vinoy, 
que  han  llegado  á Constantinopla. 

«Las  noticias  dcl  Asia  Menor  dicen  que  los  terremotos  han 
durado  diez  dias , habiendo  quedado  destruidas  muchas  ¡>o- 
blaciones. » 

Mas  importancia  tiene  todavía  otro  que  publica  El  Morning- 
Cáronide  recibido  de  Berlín.  Dice  asi: 

«Las  relaciones  entre  las  cortes  de  Suecia  y Londres  son  cada 
dia  mas  intimas,  y la  Suecia  se  aleja  también  cada  (|ia  mas  de 
la  Rusia. 

»Como  represalias  de  la  marcha  adoptada  recien  temen  te  por 
la  Suecia  , la  Rusia  ha  prohibido  la  esportacion  de  la  Finlandia 
de  toda  clase  de  carnes,  así  frescas  como  saladas  y ahumadas. 
Dícese  , por  otra  parte  , que  el  rey  Oscar  se  propone  presentar 
en  el  congreso  de  París  enérgicas  reclamaciones  para  re  vindi- 
car las  islas  de  Aland,  como  pertenecientes  de  derecho  á la 
Suecia.» 

— Por  el  Quaker  City  y el  Persia  se  han  recibido  noticias  de 
los  Estados-Unidos  del  16  y 20  de  febrero.  La  cuestión  entre 
Inglaterra  y la  república  americana  sigue  en  et  mismo  estado. 

— El  New-Yorck-Herald  del  16  de  febrero  dice  que,  no  con- 
tando los  Estados-Unidos  amigos  en  las  potencias  europeas, 
rechazan  toda  idea  de  elegir  entre  ellas  un  árbitro  que  dirima 
la  cuestión  en  unión  con  el  nombrado  por  Inglaterra , como  esta 
había  propuesto. 

— Se  han  recibido  en  los  Estados-Unidos  noticias  de  ia  Haba- 
na, que  alcanzan  al  13  , y á esa  fecha  no  ocurría  novedad  al- 
guna en  nuestra  colonia.  La  cosecha  de  azúcar  ha  sido  escasa. 

— En  Nueva-Orleans  se  habían  recibido  noticias  de  Méjico  dcl 
11  de  febrero.  Reinan  en  Méjico  la  mayor  confusión  y anarquía. 
Los  partidarios  de  Tamariz  se  han  apoderado  de  la  Puebla,  y se 
han  apresurado  á fortificarse  para  poder  resistir  á las  tropas  que 
CoMonfort  había  despachado  contra  ellos.  • 

Los  soldados  de  Tamariz  parece  que  han  cometido  lodo  gé- 
nero de  escesos  en  la  Puebla.  El  general  üraga  había  sido  ba- 
tido por  las  tropas  del  gobierno.  En  Méjico  se  creia  que  Haro  y 
Tamariz  no  podrían  sostenerse  mucho  tiempo  contra  las  tropas 
del  gobierno. 

— Una  correspondencia  del  21  de  enero  que  publica  El  Sew- 
Yorck-Berald  dice  que  el  Emperador  Soulouque  ha  perdido  en 
los  tres  encuentros  que  ha  tenido  con  los  dominicanos  1,100 
hombres. 

— El  mundo  cuenta  ya  un  Emperador  mas.  Los  triunfos  de 
Soulouque  quitaban  el  sueño  á uno  de  sus  hermanos  de  raza 
negra. 

En  .Abisinia , un  tal  Kasa,  cuñado  de  uno  de  los  reyezuelos 
de  aquella  comarca,  después  de  destronar  á su  pariente  , se  ha 
hecho  coronar  Emperador,  con  el  nombre  de  Teodoro  I , y ha 
ofrecido  su  amistad  al  virey  de  Egipto. 

— En  la  China  los  insurgentes  iban  perdiendo  terreno  cada 
dia,  según  vemos  en  una  correspondencia  de  Maeao,  lecha  del 
8 de  enero.  La  importante  ciudad  de  Liu-Tehiu-Fu,  que  los  re- 
beldes ocupaban  hacia  dos  años  en  el  centro  de  ia  provincia  de 
Ngnann-Huei,  la  tomaron  por  asalto  los  imperialistas  el  11  de 
noviembre,  pereciendo  en  el  combate  5,000  insurgentes. 

■ — En  la  provincia  de  Chink-Kian-Foo  ha  estallado  una  epi- 
demia horrible , y en  pocos  dias  iban  muertas  mas  de  100,000 
personas.  La  llaman  los  chinos  la  peste  de  la  lengua  negra, 
pues  estos  son  los  síntomas  característicos  de  la  enfermedad. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Eulogio,  presbítero,  y Santa  Aurea,  virgen. 

CULTO  DIVINO. 

Terminará  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  la 
Escuela  Piade  San  Fernando  (vulgo  Avapies),  donde  continua- 
rá también  el  solemne  setenario  de  Maria  Santísima  de  las  Au-  i 
gustias,  conforme  ya  tenemos  indicado. 

Este  dia  á las  diez  Misa  mayor,  y por  la  tarde  predicará  el 
P.  Pedro  Salgado  de  la  Soledad. 


BOLETIN  COiíERCIAL. 


PBBCIO  DK  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TEES  DE  LA  TAllDE. 

Títulos  del  3 por  tOO  consolidado,  38,75. 

Títulos  diferidos,  84. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,75- 
Idem  de  segunda,  6,25. 


.icciones  de  carreteras,  dpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 80,50. 

Idem  id.  de  á 2,000 rs.,  84. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  80. 

Ideut  de  31  de  agosto  de  1852.  de  á 2,000  rs.,  76,75. 

Dei  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs-,  101,  50. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  107  d. 
Cambios  estrnnjerns. 

Londres,  á 51,10. 

Paris,  ;1  S días,  5.32. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS 

ALHÓNDIG.4. 

Trigo de  48  1(2  á 54  1(2  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26. 

Algarroba.,  de  20  1\2  á 21. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS- 


1 Mucho  se  traheja  en  estos  días  por  llevar  á feliz  cima  el  peo- 

i samfonto  dfí  drír  vi<ía  al  propósito  de  crear  el  llamado  Centro . 
1 constitucional. 

— Se  multípUcan  las  juntas,  y no  se  escasean  las  sccítacionea 

para  asimilar  á la  creación  el  mayor  número  de  adeptos. 

— Hasta  de  ahora,  por  lo  que  hace  á los  que  en  la  Cámatau 
pertenecen  a!  que  fue.  partido  moderado,  no  sabemos  que  ha- 
yan sido  felices  los  resultados. 

— El  Sr.  Ríos  Rosas  es  el  único  de  quien  sabemos  que  se  bail^ 
encarnado  en  el  pensamiento  salvador. 

— El  sábado  hubo  una  reunión  en  casa  del  Sr.  Cantero. 

— Sabido  y notorio  es  que  el  Sr.  Santa  Cruz  nunca  hizo  alarde 

de  sus  conocimientos  eeonóin^os,  ni  jamás  pudo  pasarle  por  el 
magín  que  el  Sr.  D.  Baldoinero,  ensuesquisita  perspicacia,  des- 
cubriera dotes  para  ministro  de  Hacienda. 

— De  la  noche  á la  mañana,  el  pasado  ministro  de  la  Gober- 
nación se  halló  invitado  por  el  señor  duque  para  desemp^ar  la 
cartera  de  Hacienda. 

— D.  Baldomero  le  dijo  que.  necesitando  un  hombre  de  toda 
confianza  para  este  cargo,  se  había  fijado  en  él. 

. — £]  Sr.  Santa  Cruz  aceptó,  con  la  condición  de  que  le  había 

de  apoyar  con  la  autoridad  de  su  palabra  y prestigio,  una  vez 
que  mereciese  la  aprobación  del  Consejo  de  ministros  su  pensa- 
miento económico. 

— En  veinte  y cuatro  horas  se  formuló,  y,  aprobado,  indicó  el 

Sr.  Santa  Cruz  que  era  preciso  se  acordara  hacerle  cuestión  de 
todo  el  gabinete. 

— Asi  se  resolvió:  D.  Baldomcro  se  comprometió,  y autarzzód 

hacer  cuestión  de  gabinete  el  pensamiento  presentado  por  el  se- 
ñor Santa  Cruz. 

— La  noticia  que  vamos  á dar  es  de  importancia,  y de  sn  ve- 

racidail  se  nos  han  dado  todo  género  de  seguridades.  Parece 
que  desde  q ue  el  Sr.  Espartero  es  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros se  levantan  actas  de  todos  los  acuerdos  que  se  toman. 

t — ministro  mas  moderno  hace  de  secretario,  y notoriza 

las  actas.  Ahora  dicen  que  desempeña  este  cargo  el  Sr.  Luxán, 
amigo  íntimo  dei  Sr.  Santa  Cruz. 

— El  señor  ministro  de  Hacienda  pidió,  según  cuentan,  ál  se- 
cretario del  Consejo  un  certificado  del  acuerdo  en  el  que,  tanto 
el  Sr.  D.  Baldomero  como  ¡os  demas  ministros,  hacían  cuestión 
de  gabinete  su  plan  financiero. 

— Este  importante  documento,  como  hemos  oido  re&rír,  se  ha- 
lla depositado  en  poder  del  Sr.  Infante,  Presidente  de  la  Asam- 
blea. 

— £i  Sr.  Santa  Cruz  ha  estado  previsor  para  evitar  las  Iré— 
cuentes  y ordinarias  evoluciones  ministeriales. 

— Por  supuesto  que,  al  decir  délas  gentes  déla  situada», todo 
lo  que  por  ahí  se  ha  contado  con  relación  á las  amonestacio/oes) 
que  de  Francia  han  venido  para  que  aquí  se  viva  como  Dios 
manda,  y cese  tanta  anarquía  y desconcierto,  es  una  pura  in- 
tención polaca. 

— Según  los  periódicos  de  la  gente  que  manda,  nunca  baft 

sitio  mas  cordiales  l§s  relaciones  con  el  jefe  del  vecino  im- 
perio. 

— Para  estrechar  mas  y mas  esa  cordialidad,  parécenos  que  oo 

son  á propósito  algunos  artículos  que  hoy  se  publican,  y las 
frases  despreciativas  que  se  prodigan  ai  Emperador. 

— Las  Novedades,  periódico  juliano,  y cuyo  director  es  cons- 
tituyente, y de  suposición  en  la  Asamblea,  al  damos  su  juicio 
sobre  las  consecuencias  de  la  paz,  qué,  como  es  natural  y justo, 
las  cuenta  en  beneficio  de  la  libertad  de  los  pueblos,  nos  dice: 
«Fácilmente  se  comprende  que  F rancia  es  la  nación  que  me- 
nos puede  disimular  su  ardiente  deseo  de  poner  término  á los 
grandes  sacrificios  que  viene  haciendo  para  sostener  una  guerra 
de  escaso  resultado,  con  que  c.\  pkúícipe,  mal  segltio  es  su 
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loa  inteceses  do  Europa  tienden  mucho  mas  á la  fraternidad  que  ! 
al  espíritu  de  conquista. » 

— Y Inego  añade : 

«Es  imposible  encontrar  posición  mas  difícil  que  la  que,  ar 
rastrado  por  lá  marcha  de  los  sucesos,  ha  Herrado  á ocupar  el 
Jrfa  drf  imperio  francés:'  divorciado  el  2 de  diciembre  del  parti- 
do republicano  por  una  de  esas  grandes  ingratitudes  que  pesan 
"siempre  sobre  un  hombre  todas  las  horas  de  su  vida;  rechazado 
por  el  partido  liberal  y por  el  orleauista,  que  ha  visto  pospues- 
tos todos  los  intereses  nacionales  á una  ambición  insensata; 
odiado,  en  fin,  de!  partido  legitimista,  para  el  cual  Napoleón  es 
un  usurpador  mas;  el  revolucionario  de  hace  20  años;  el  prisio- 
nero. da  Ham;  el  presidefite  de  la  república;  el  apasionado  por 
las  parodias  del  grande  imperio,  no  tiene  mas  simpatías  que  las 
dd  mundo  oficial  que  le  rodea  ; no  cuenta  en  su  apoyo  otro  ele- 
mento que  los  intereses  materiales  del  país ; no  ejerce  influencia 
en  el  espíritu  mas  que  cuando  consigne  asociar  su  nombre  á la 
honra  y á las  glorias  del  pais.  De  su  falsa  posición  en  el  interior 
nace  sn  situación , falsa  también  en  el  esterior.» 

— Después  de  leídos  estos  párrafos,  no  habrá  hombre  político 

en  España  que  no  asegure  y publique  la  cordialidad  de  las  rela- 
oonesde  los  que  mandan  hoy  en  España  con  el  Emperador  de 
los.  franceses,  y que  no  cuente  para  la  consolidación  de  la  liber- 
tadmodelo  que  disfrutamos-  en  España  con  sus  simpatías.  i 

— Se  ha  presentado  al  duque  de  la  'Victoria  la  esposicion 
ea  que  los  representantes  de  las  tres  provincias  Vascongadas 
suplican  al  gobierno  que  suspenda  en  ellas  los  efectos  de  la  ley 
de- desamortización.  La  razones  contenidas  en  la  esposicion 
fueron  esforzadas  por  el  diputado  que  presidia  la  comisión;  pero 
el  duque  déla  Victoria  manifestó  que  en  la  íntima  convicción  de 
que-  la  desamortización  general  seria  útil  en  último  término  á 
todos  los  españoles,  el  gobierno  estaba  resuelto  á llevarla  á 
cabo  en  las  provincias  Vascongadas. 

— ideemos  cu  El  Valenciano'. 

«Ayer  estaba  en  la  casita  de  los  Desamparados  el  cadáver 
de  un  hombre  que , según  se  dice  , fue  asesinado  en  las  afue- 
ras de  la  puerta  de  Cuarte  y en  su  propia  casa.  Nada  sabe- 
mos del  autor  de  este  bárbaro  atentado,  que  viene  á aumentar 
el  catálogo  de  ios  muchos  que  uno  y otro  dia  venimos  deplo- 
rando.» 

— £1  total  importe  de  la  correspondeucia  y sellos  en  el  mes 

de  noviembre  Último  ascendió  á 1.624,017  rs.  23  céntimos.  De 
esta  cantidad  corresponden  al  despacho  de  sellos  1.043,635 
reales  32  céntimos. 

— El  general  Prim,  conde  deReus,  ha  salido  ayer  para  París. 

— £1  gobernador  capitán  general  de  Filipinas  ha  participado 
al  gobierno,  con  fecha  8 de  enero  último,  que  el  órden  y la  tran- 
quilidad pública  continúan  sin  alteración  en  aquellas  islas. 

— Ayer  se  verificó  la  revista  de  la  Milicia  nacional  de  caha- 
Ueria,  en  los  campos  de  Chamberí,  por  él  general  Espartero, 
anunciada  con  tanta  anticipación. 

La  concurrencia  de  nacionales  fue  muy  escasa.  Apenas  los 
tres  escuadrones  presentaron  150  caballos. 

.Ldemasse  reunió  el  batallón  que  manda  el  general  O’Donnell. 

El  duque  vestía  el  uniforme  de  coronel  de  la  Milicia. 

Las  evoluciones  y maniobras  se  redujeron  á mandar  un 
echar  pie  á tierra  y montar. 

A pie  recorrió  las  filas,  en  las  que  fue  recibido  en  medio  de 
muchos  vivas. 

Según  nos  dijeron,  estuvo  esperando  largo  rato  al  general 
O’Dónnell,  que  no  concurrió.  Este  incidente  dio  lugar  á muchos 
comentarios.  Como  era  de  suponer,  pronunció  otro  discursito. 
Nosotros  no  le  oímos,  pero  nos  refirió  un  amigo  de  la  situación 
que  les  había  dicho  que- era  preciso  vivir  muy  unidos,  y que 
siempre  siguieran  al  penacho  blanco  (el  que  S.  E.  llevaba),  y la 
libertad  quedaría  asegurada.  Hizo  también  sus  alusiones  á la 
independencia  nacional. 

Los  jefes  de  la  Milicia  de  caballería  estaban  disgustados  con 
la  falta  de  asistencia  de  sus  compañeros. 

Efectivamente,  hicieron  muy  mal  en  no  concurrir  a una  for- 
mación á la  que  asisUa  el  señor  presidente  del  Consejo,  que  es 
al  mismo  tiempó  su  coronel. 

— Ea  reunión  que  tuvo  anteanoche  la  comisión  general  de 
presupuestos  para  aprobar  el  dictámen,  ya  acordado,  sobre  los 
derechos  de  puertas,  y para  oir  una  propuesta  del  gobierno, 
ofreció  el  interes  que  era  de  presumir.  Empezóse  por  la  lectura 
del  dictámen  en  el  que  se  propone  el  restablecimiento  de  los 
deceehos  de  puertas , y en  cuanto  á la  contribución  indirecta 
que  deberá  reemplazar  á los  -consumos,  se  dice  que  habiendo 
r^ultado  .empate  en  las  votaejones  que  ha  habido  sobre  ella, 
quedan  los.  individuos  de  la  comisión  en  libertad  de  presentar 
sus  diferentes  votos  particulares  á la  deliberación  del  Congreso. 

En  seguida  el  señor  ministro  de  Hacienda  manifestó  que,  ha-  \ 
hiendo  resuelto  el  gobierno  realizar  20  millones  de  economías 
en  los  presupuestos  de  Ultramar,  si  para  ello  le  facultaban  las 
Cortes,  lo  que  elevaría  los  sobrantes  de  aquellos  países  á 74  mi- 
llones, calculaba  que  podría  reducirse  á 60  millones  la  contri- 
bución indirecta,  que  por  la  cantidad  de  80  millones  habla  soli- 
citado se  la  facultase  para  repartir  entre  los  pueblos  de  la  mo- 
narqiria  en  que  se  estableciese  el  derecho  de  puertas. 

Un  diputado  moderado,  el  Sr.  Moy.ano,  observó  que.  no 
comprendía  el  objeto  que  podía  proponerse  el  Sr.  Santa  Cruz 
con  tal  declaración,  porque  si  de  la  autorización  para  las  refor- 
mas de  üliramar  se  trataba,  á las  Cortos,  y no  á la  comisión 
de  presupuestos,  había  de  pedirss;  y que  en  cuanto  al  proyecto 


de  puertas  y del  impuesto  indirecto,  ya  había  la  comisión  adop- 
tado acuerdo. 

Otro  diputado  demócrata,  el  Sr.  Alfonso,  dijo  ser  obligación 
del  gobierno  reducir  lodo  lo  posible  los  gastos,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  Ultramar,  y no  podía  admitirse  como  gracia  el 
anuncio  del  gobierno,  y el  Sr.  Labrador  espuso  otras  razones 
análogas. 

— Indirectas  de  El  Padre  Cobos: 

«Al  motín  de  Málaga  le  ha  salido  un  pariente  en  Béjar  y otro 
en  Moron. 

»Ya  no  se  llamará  España  la  tierra  de  los  garbanzos,  sino  la 
tierra  de  los  motines. 

«Cuando  se  conoce  la  bondad  de  las  doctrinas  democráticas, 
es  cuando  se  practican. 

«El  motín  de  Béjar  se  reduce  á que  los  obreros  no  quieren  ir 
á las  fábricas. 

«La  asoci^ion  para  el  trabajo,  traducida  al  español,  es  el 
derecho  de  asociarse  para  no  trabajar. 

«Del  motín  de  Moron  solo  se  sabe  que  la  Guardia  civil  ha  te- 
nido que  encerrarse  en  su  cuartel  para  evitar  un  choque  con  par- 
te de  la  Milicia  nacional. 

«Si  esta  encerrona  fuera  general,  estarían  de  enhorabuena 
los  habilanles  de  los  montes  de  Toledo. 

«Me  alegro  de  que  la  Guardia  civil  se  vaya  viendo  obligada 
á encerrarse,  porque  así  podrá  circular  libremente  este  pensa- 
miento avanzado: 

«Lo  bolsa  ó la  vida. 

— «'Voy  á sumar  una  frase  dirigida  á los  ingenieros  por  el 
presidente  del  Consejo  el  dia  de  su  santo. 

«Cien  y cien  veces  os  he  conducido  á la  victoria. 

«Total:  doscienlus. 

«Esta  es  una  poesía  que  dedica  el  genera!  Espartero  al  du- 
que de  la  Victoria. 


«La  cola  de  las  dos  indirectas  que  anteceden  se  compone  de 
los  siguientes  trozos  de  El  Aragonés,  periódico  que  se  publica 
en  Zaragoza. 

«Se  trata  del  general  Espartero. 

«¡Preparen...  ahrs!. .. 

«¡La  nación  toda  se  apresura  á rendir  homenaje  al  ungido 
de  Dios! 

«Nos  son  indiferentes  cualquiera  de  estas  dos  esplicaciones. 

«O  El  Aragonés  quiere  hacer  de  Espartero  un  Rey  de  dere- 
cho divino,  ó darnos  la  noticia  de  que  el  duque,  en  lugar  de  po- 
mada, se  echa  aceite  en  la  cabeza. 

«Esta  disyuntiva  me  sugiere  otra: 

«O  El  Aragonés  es  realista  de  Espartero,  ó es  su  ayuda  de 
cámara. 

«Recordando  El  Aragonés  el  viaje  del  general  Espartero  de 
Logroño  á la  ciudad  siempre  heróiea,  esclama  en  letras  gordas: 

«EL  JUSTO  VIENE  A ZARAGOZA. 

«De  esta  misma  manera  se  anuncia  en  el  antiguo  Testamen- 
to la  venida  del  Mesias. 

«Se  nos  ocurren  muchas  cosas ; pero  nos  contentamos  con 
esta  observación : 

«No  hay  necesidad  de  ser  impío  para  lamer  unas  bolas  de 
montar. 

— «Balllés  hizo  doctor  al  general  Espartero. 

El  Justicia  Andaluz  le  hizo  santo. 

«Y,  por  último.  El  Aragonés  acaba  de  hacerle  Rey  y Dios. 

»¿  No  hay  por  ahí  alguno  que  le  haga  vecino  de  Logroño? 

— «Pasa  El  Aragonés  de  la  religión  á la  política,  para  dirigir  á 
su  ídolo  esta  pregunta  : 

«¿Por  ventura  vinisteis  á Zaragoza  para  ser  presidente  del 
Consejo  de  ministros  ? 

»Mc  convenzo  de  que  esta  pregunta  no  ha  nacido  para  rei- 
nar, y por  eso  no  la  doy  el  tratamiento  de  Majestad.» 

— La  Gaceta  de  boy  publica,  á contiuuacion  una  de  otra,  las 
dos  siguientes  noticias: 

«El  duque  de  la  Victoria,  coronel  que  es  del  regimiento  de 
lanceros  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid,  salió  ayer  á las  tres 
de  la  tarde  á revistarlo  y maniobrar  con  él  en  el  Campo  de 
Guardias,  y al  concluir  la  revista  le  dijo  lo  siguiente: 

«Nacionales:  Grande,  muy  grande  es  mi  satisfacción  en 
«este  dia.  El  pueblo  de  Madrid,  este  pueblo  siempre  heróico  (ya 
«lo  estáis  viendo),  viene  presuroso  y lleno  de  entusiasmo  á pre- 
«senciar  vuestros  ejercicios  militares  y á contemplar  vuestro 
«marcial  continente. 

«Yo  estoy  al  frente  de  vosotros;  llevo  vuestro  patriótico  uni- 
«forme;  me  habéis  nombrado  vuestro  coronel,  y este  es  el  título 
«que  mas  aprecio;  porque  vuestro  corazón,  vuestro  brazo  y 
«vuestras  lanzas  serán  siempre  los  mas  firmes  sostenedores.de 
«la  libertad  é independencia  de  la  patria  y del  trono  constitu- 
«cional  de  nuestra  Reina. 

«Vosotros  estaréis  siempre  animados  del  espíritu  patriótico 
«que  á mí  también  me  anima,  y en  medio  de  los  mayores  peli- 
Bgros  yo  me  pondré  á la  cabeza  de  estos  escoadrones,  á la  ca- 
«beza  de  todo  el  ejército  y de  toda  la  Milicia  nacional.  El  pena- 
«cho  blanco  de  mi  chascás  os  servirá  de  guia,  y con  esta  vete- 
arana  espada  os  señalaré  el  camino  de  !a  gloria. 

«Compañeros:  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Rei.na  constitu- 
«cional !» 

— «Tenemos  entendido  que,  luego  que  se  halle  concluida  la  al- 
cantarilla de  la  Puerta  de  Atocha,  se  harán  grandes  plantíos  y 
jardines  en  la  esplanada  que  queda  delante  de  la  estación  del 
ferro-carril.» 


• 

— La  academia  de  teología  del  Seminario  conciliar  de  San 
B.artolomé  de  Sigüenza,  á pesar  del  corto  número  de  sus  indivi- 
duos, ha  celebrado  en  la  capilla  del  colegio  la  función  acos- 
tumbrada á su  titular  y patrono  Sanio  Tomás  de  Aquino,  pre- 
dicando su  panegírico  el  jóven  alumno  seguntino,  D.  Román 
Sanz  Negredo,  quien,  á pesar  deque  ha  sido  la  primera  vez  que 
se  ha  presentado  públicamente  en  la  imponente  cátedra  del  Es- 
píritu-Santo, ha  merecido  la  mas  completa  enhorabuena  del  ilus- 
trado auditorio  que  .concurre  á (an  solemne  función. 


TEATROS. 

REAL.  A las  ocho. — Mario  de  Roban. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonfa. — El  Si  de  las  niñas. — 
Baile. — La  Critica  de  El  Si  de  las  niñas. 

CIRCO.  A las  ocho. — Sinfonía. — Amor  y misterio. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJXRO. 

La  Abeja  del  Norte  dice  , con  fecha  del  5,  que  en  San-Pe- 
tersburgo  se  confiaba  mas  que  nunca  en  el  buen  resaltado  de  1m 
negociaciones  para  la  paz. 

— Un  despacho  de  Semlim  anuncia  que , según  noticias  de 
Constantinopla  del  28,  se  habían  emitido  100  millones  de  nuevo 
papel-moneda. 

— El  general  Wivian  preparaba  en  Kertch  un  grande  recono- 
cimiento por  el  lado  de  Ararat , en  donde  los  rusos  concentran 
muchas  tropas. 

— En  una  entrevista  tenida  el  29  en  el  puente  de  piedra  de 
Traktir  entre  los  jefes  del  estado  mayor  de  los  ejércitos  aliadoi 
y el  general  Tatchimeff,  enviado  por  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito ruso,  se  ha  acordado  una  completa  suspensión  de  hostilida- 
des. Este  armisticio  debe  durar  hasta  el  31  de  marzo,  según  lo 
resuello  por  los  plenipotenciarios  en  las  conferencias  de  París. 

— El  gabinete  dinamarqués  ha  querido  obtener  la  sanción  del 
heredero  presuntivo  de  la  corona  á la  Constitución  general  del 
reino  , alejando  el  principal  motivo  que  el  príncipe  tenia  para 
negarse  á hacerlo.  Al  efecto  ha  propuesto  un  párrafo  adicional 
al  art.  5.°,  estableciendo  que  el  heredero  del  trono  tomará  in- 
mediatamente posesión  del  poder  supremo , sin  tener  que  pres- 
tar anticipadamente  juramento  á la  Constitución. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ASTEAYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72,10. 

Idem  4 li2  por  100,  93,50. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

París  8 de  marzo. — -Ayer  se  ha  celebrado  la  quinta  sesión 
del  congreso.  Se  esperan  dos  ayudantes  de  campo  del  Czar, 
quienes  traen,  según  se  dice,  nuevas  proposiciones  acerca  de  la 
limitación  de  las  fronteras. 

Según  se  dice  en  los  círculos  mejor  informados,  las  relacio- 
nes entre  este  gobierno  y el  de  Madrid  son  muy  cordiales.  En 
testimonio  de  esto  se  puede  citar  el  articulo  que  insertó  La  Pa- 
trie del  6.  Serán  ineficaces  cuantas  gestiones  hagan  aquí  los 
enemigos  del  gobierno  español. 

OTRO. 

París  9 de  marzo. — Con  la  esperanza  de  que  se  hará  la  paz, 
se  han  presentado  nuevas  compañías  pidiendo  autorización  para 
«H  establecimiento.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  las  ne- 
gociaciones, no  se  autorizará  empresa  alguna  en  1856. 

El  príncipe  Gerónimo  se  encuentra  fuera  de  peligro. 

Sé  de  buena  tinta  que  cuando  el  gobierno  español  tuvo  co- 
nocimiento de  que  el  corone!  Correa  Botino  seria  probablemente 
condenado  á muerte,  en  virtud  de  la  declaración  del  jurado,  se 
apresuró  á pedir  por  telégrafo  la  conmutación  de  la  pena,  en 
caso  de  que,  por  desgracia,  recayese  la  capital.  Puedo  asegu- 
rar (y  lo  hago  con  mucha  satisfacción)  que,  según  mis  noticias, 
el  gobierno  inglés  se  muestra  favorable  á esta  demanda. 


CORTES. 

Pregunta  á la  mesa  el  Sr.  Sánchez  del  Aroo  si  podrá  presen- 
tar y discutirse  una  proposición  firmada  por  siete  señores  dipu- 
tados, pidiéndoá  las  Cortes  declaren  que  verán  con  agrado  res- 
ponda el  ministerio  inmediatamente  á las  interpelaciones  ya 
anunciadas  sobre  adminislracion  civil  de  la  provincia  de  Cádiz. 

El  Sr.  Presidente  contesta  que  e«as  interpelaciones  segui- 
rán su  turno  el  sábado  próximo. 

El  Sr.  Gaminde  lee  su  voto  particular  sobre  el  presupuesto 
de  ingresos  presentado  por  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  reanuda  la  discusión  so- 
bre la  totalidad  de  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  ayuntamien- 
tos y diputaciones  provinciales,  en  cuyo  favor  usa  de  la  pala- 
bra el  Sr.  González  de  la  Vega. 

Su  señoría  queda  hablando  al  entrar  en  prensa  nuestro  nú- 
mero. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosquE. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  cajuuc  Mt  Graviba,  21. 


Madrid,  martes  11  de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


KUM.  294. 


DIARIO  CATOLICO. 


s «CATOLICOS  AKTES  QUE  POLITICOS,  POLITICOS  E5  TAIíTO  CUAHTO  LA  POLITICA  COITOFÍCA  AL  TRIUNrO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.!) 


MADRID.. 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


PROVINCU.á... 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g^iro  seguro  á favor 
Un  mes,  8 rs.;  tres.  22:  seis,  42. 

& casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tros,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


administración. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGEBIERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  snscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  renúten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  adnünistra- 
cion  cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Para  el  domingo  de  Ramos  repartiremos  á los  suscri- 
tores de  nuestra  Bibliotec.\  un  tomito  De  la  Contesion  como 
EiSTiTucios  CIVILIZADOR.A,  y cuyo  contenido,  en  forma  de  diá- 
logo, que  sostienen  como  interlocutores  Platón  y Fenelon, 
está  sacado  de  la  célebre  obra  que  compuso  el  abate  Gerbet, 
hoy  Obispo  de  Perpiñan,  con  él  nombre  de  Consideraciones 
sobre  el  dogma  generador  de  la  piedad  católica.  El  precio 
de  este  tomito  será  para  los  no  suscritores  el  de  2 rs.,  cui- 
dando de  remitírselo  á vuelta  de  correo. 


triaco  como  en  la  universalidad  dalos  fieles.  Se  cree  que 
los  demas  puntos  del  Concordato  que  lo  exijan  serán  obje- 
to de  otras  instrucciones  análogas. 

De  aquí  puede  inferirse  de  cuán  grande  importancia 
serán  las  conferencias  que  va  á tener  el  episcopado  aus- 
tríaco, y qué  efectos  tan  inmensos  darán  para  el  catolicis- 
mo. Cuando  se  marcha  con  Roma  en  tan  leal  armonía,  y no 
se  obra  con  segundas  y dañadas  intenciones , el  éxito 
siempre  es  el  mas  feliz . 

Así  lo  comprendieron  desde  luego  los  escritores  mas 
eminentes  de  Italia  y de  Austria , y por  eso  auguraba  ya 
La  Armonía  de  Turin  en  2 de  noviembre  lo  que  hoy  está 
próximo  á realizarse.  «El  Concordato  de  Austria,  deeia, 
no  es  solamente  un  grande  acto  religioso,  sino  también  un 
grande  acto  político , que  conduce  á la  dinastía  de  Habs- 
burgo  á sus  antiguas  glorias;  que  arroja  los  gérmenes  de 
una  unión  que  no  se  granjea  con  las  leyes  civiles;  concilía 
el  imperio,  el  afecto  y la  estimación  de  todo  el  mundo  ca- 
tólico; pone  un  dique  á las  revueltas;  arranca  de  la  mano 
á los  revolucionarios  el  instrumento,  en  que  la  impiedad 
coloca  su  mayor  confianza.  En  una  palabra,  así  como  la 
política  de  José  II  debilitaba  y dividía  al  Austria,  asi  la 
contraria  política  de  Francisco  José  la  promete  poderío, 
honor  y prosperidad . n 


yecto  presentado  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  coa 
el  nombre  de  contribución  indirecta  ó equivalente  á la  de 
derecho  de  puertas  , los  que  suscriben , considerando  que 
debe  ser  mas  aceptable  á las  Cortes  el  proyecto  retirado 
por  su  señoría , ó sea  el  que  presentó  anteriormente  el 
Sr.  Bruil,  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  aproba- 
do por  la  mayoría  de  la  comisión  , según  dictámen  leído 
á las  Cortes  en  26  de  noviembre  último , hacen  suyo  di- 
cho proyecto , y le  presentan  sin  ninguna  de  las  mejoras 
de  que  es  susceptible,  porque  sobre  poder  ser  adoptadas 
en  el  curso  de  la  discusión  las  que  estimen  las  Cortes, 
desean  que,  al  proporcionar  al  gobierno,  como  es  su  de- 
ber, los  recursos  que  necesite  para  cubrir  el  déficit, 
no  pueda  rehusarlos  sin  ponerse  en  contradicción  consigo 
mismo  y con  todos  los  precedentes.  En  consecuencia, 
someten  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente  voto 
particular: 

Proyecto  de  ley. 

«Artículo  único.  Se  restablecen  los  derechos  de  con- 
sumos en  los  términos  que  espresa  el  proyecto  presentado  á 
las  Cortes  por  el  gobierno  en  1 .”  de  octubre  último,  y retira- 
do posteriormente  por  el  mismo. 

«Palacio  de  las  Cortes  8 de  marzo  de  1856. — Marques 
de  Corvera. — ^Alejandro  Castro. — Claudio  Moyano.» 

CIRCTLAB  DEL  MINISTERIO  DK  GRACIA  T JC5TICIA 

pidiendo  informes  para  separar  la  administración  civil  de  la 
criminal  desde  la  primera  instancia  hasta  la  casación. 


POLÍTICA. 

FRUTOS  DEL  CONCORDATO  AUSTRIACO. 

Al  presenciar  el  magnífico  espectáculo  que  está  dando 
el  Austria  á todas  las  naciones  católicas , no  podemos  me- 
nos de  sentir  en  lo  mas  hondo  de  nuestro  corazón  un  mo- 
vimiento de  envidia,  que  no  hacemos  por  desechar.  Pero 
no  se  crea  que  esa  envidia  es  la  que  nos  entristece  en 
presencia  de  los  bienes  ajenos,  no;  la  nuestra  es  efecto  de 
un  deseo  santo  y vehemente  de  que  nuestro  gobierno  si- 
guiera tan  laudable  ejemplo,  ya  que  por  desgracia  nos 
hallamos  en  necesidad  de  seguirlo. 

En  efecto,  en  esa  afortunada  nación  se  marcha  á pasos 
agigantados  á borrar  todas  las  huellas  de  las  tristemente 
célebres  leyes  josefinas.  El  poder  halla  un  poderoso  auxi- 
liar en  el  episcopado,  a cuya  cabeza  se  halla  S.  Emma.  el 
Cardenal  de  Rauscher,  Arzobispo  de  Viena.  No  conten- 
to este  Príncipe  de  la  Iglesia  con  la  parte  que  tomó  en  las 
negociaciones  que  han  dado  por  resultado  el  grande  acto 
de  que  la  Iglesia  se  regocija  hace  algunos  meses , al  mis- 
mo tiempo  que  adelantaba  con  tan  feliz  éxito  la  conclusión 
del  Concordato , preparaba,  con  un  tino  y prudencia  admi- 
rables, todos  los  elementos  necesarios  á su  aplicación  y 
cumplimiento. 

Ya  se  ha  empezado  á recoger  los  frutos  de  estos  lauda- 
bles trabajos.  Según  dicen  de  Roma,  se  han  enviado  ya 
muy  estensas  instrucciones  sobre  dos  puntos  de  los  mas 
esenciales  y mas  difíciles  del  nuevo  convenio:  el  de  los 
juicios  eclesiásticos  y de  las  causas  matrimoniales.  Estas 
instrucciones,  preparadas  y redactadas  por  el  insigne  Ar- 
zobispo, se  han  sometido  al  exámen  de  una  comisión 
de  Obispos  y religiosos*  romanos,  cuyos  nombres  son  una 
garantía  del  acierto  con  que  serán  resueltas  y de  la  gran- 
de autoridad  que  ejercerán,  tanto  en  el  episcopado  aus- 


¡ Cuándo  querrá  Dios  que,  así  como' el  Austria  ha 
vuelto  ^ conquistar  las  antiguas  glorias  de  la  casa  de 
Habsburgo,  la  Elspaña  vuelva  también  á ser  la  nación 
que  conquistó  con  la  pureza  de  su  fe  y el  heroísmo  de  su 
celo  religioso  el  glorioso  y envidiable  título  de  católica! 

SITUACION  DE  MÉJICO. 

No  podemos  reprimir  el  sentimiento  que  nos  causa  el 
ver  cómo  decae  aquella  república , porción  en  otro  tiempo 
del  territorio  español.  Dominada  por  la  anarquía,  le  faltan 
las  fuerzas  para  reconquistar  los  elementos  que  crean  el 
orden  y la  estabilidad.  AUí  no  hay  gobierno  posible , por- 
que la  semilla  de  la  discordia  produce  sus  frutos  natu- 
rales. 

Hé  aquí  las  noticias, que  alcanzan  al  5 del  mes  de  fe- 
brero : 

«El  estado  de  este  pais  es  por  demas  desconsolador,  pues 
en  todas  sus  provincias  reinaba  la  mayor  anarquía.  Raro 
había  tomado  á Puebla,  segunda  población  de  aquella  repúbli- 
ca, y trataba  de  restablecer  el  imperio  de  Iturbide  en  favor  del 
hijo  mayor  del  desgraciado  Emperador  de  este  nombre.  El  ge- 
neral Uraga  se  hallaba  en  Queretaro  proclamando  el  centralis- 
mo. La  Llave  había  vuelto  á posesionarse  de  Veracruz  y otros 
puntos  del  golfo,  sosteniendo  la  federación,  y el  general  Geci- 
tan  se  había  pronunciado  por  los  fueros  y clero.  Entre  tanto  el 
presidente,  establecido  en  Comonfort,  dictaba  en  Méjico  graves 
medidas  represivas  para  contener  á tantos  pronunciamientos, 
sin  que  en  aquella  fecha  se  alimentase  esperanza  alguna  de  que 
pudiese  lograrlo , pues  no  tenia  mas  fuerza  disponible  que  la  de 
la  Milicia  nacional.  Se  han  desterrado  de  la  capital  á varias  per- 
sonas notables  del  partido  moderado,  habiéndose  dado  las  ór- 
denes á los  puertos  de  Veracruz  y Tampico  para  no  permitir  la 
entrada  en  la  república  á los  ex-minislros  Pacheco,  Vivó  y Cas- 
tillo , representantes  mejicanos,  bajo  la  administración  Santa- 
na , en  Francia,  España  é Inglaterra,  haciéndoles  regresar  al 
eslranjero.  Alvarez  seguía  en  el  Sur  obrando  á su  libre  albe- 
drío, y Vidaurri  en  la  frontera.» 


VOTO  PARTICULAR  SOBRE  CONSUMOS. 

El  voto  particular  de  los  Sres.  Corvera , Moyano  y 
Castro  en  la  cuestión  de  consumos,  es  como  sigue: 

«Desechado  por  la  comisión  de  presupuestos  el  pro- 


La comisión  de  las  Cortes  constituyentes  encargada  de  re- 
dactar el  proyecto  de  ley  sobre  la  organización  judicial,  reco- 
noce como  una  de  sus  principales  bases  el  establecimiento  de  la 
casación  en  las  causas  criminales,  mejora  tan  apoyada  en  la  ra- 
zón y en  la  conveniencia , como  pedida  y reclamada  há  ya 
mucho  tiempo  por  la  opinión  pública.  Su  próxima  y casi  indu- 
dable adopción  por  la  Asamblea  exige  del  gobierno  de  S.  M.  el 
estudio  detenido  y serio  de  otra  ú otras  innovaciones  no  menos 
importantes,  que  pueden  considerarse  como  su  indispensable  y 
lógica  consecuencia.  Es  una  de  ellas  la  de  separar  en  todas  las 
instancias  la  administración  de  la  justicia  criminal  de  la  civil. 

Debilitado  el  prestigio  con  que  brillaba  la  toga,  ahora  que  el 
nivel  inflexible  de  la  igualdad  confunde  la  condición  del  juez 
con  la  de  los  demas  ciudadanos;  que  el  libro  de  las  leyes,  cer- 
rado antes  por  la  oscuridad  y la  confusión,  presenta  sus  páginas 
abiertas  é inteligibles  para  todos,  y que  la  publicidad  contiene 
en  sus  verdaderos  limites  al  poder  judicial,  estrictamente  clasifi- 
cado y definido,  es  ya  preciso  que  los  jueces  conquisten  con  su 
asiduidad,  saber  y esperiencia  la  consideración  que  ha  dejado 
de  ser  inherente  al  puesto  que  ocupan.  Nuestra  sociedad,  por 
grande  que  sea  su  positivismo,  no  es  afortunadamente  tan  insen- 
sible al  sentimiento  de  lo  digno,  que  no  comprenda  y aprecie  el 
mérito  que  contraen  los  magistrados  que  llenan  cumplidamente 
sus  deberes. 

Para  ello,  y que  sean  los  tribunales  el  valladar  en  que  se  es— 
Irelie  el  oleaje  de  las  ¡lasiones,  y el  consuelo  y la  esperanza  de 
los  pueblos,  nunca  mas  necesitados  de  verdadera  é imparcial 
justicia  que  en  tiempos  de  agitación  y de  revueltas,  en  los  que 
suelen  ser  vencidos  y perseguidos  mañana  los  que  vencieron  y 
persiguieron  ayer,  es  necesario  que  haya  marcada  y completa 
separación  entre  la  administración  de  la  justicia  criminal  y la 
civil. 

Sin  esa  separación,  que  virtualmente  existe  en  los  países 
mas  adelantados  de  Europa,  pocos  progresos  haria  en  España  la 
difícil  é importante  ciencia  de  derecho  criminal,  porque  la  simul- 
taneidad en  funciones  de  índole  y naturaleza  tan  distintas  como 
de  las  que  se  trata,  imposibilitando  la  meditación  y el  exámen, 
hace  difícilmente  el  acierto. 

Hasta  la  promulgación  del  Código  penal  no  ha  -sido  urgente 
la  reforma  que  ahora  se  intenta.  Nuestra  antigua  legislación 
criminal,  espresion  y reflejo  de  una  sociedad  completamente 
muerta  en  el  día,  ni  en  su  espíritu  ni  en  su  forma  cabía  en  la 
nuestra  que  n'mguna  semejanza  esencial  conserva  con  aquella, 
habiendo  tan  radicalmente  variado  las  condiciones  de  su  vida 
esterior  é interior,  fuente  de  donde  brotan  las  costumbres,  cuyo 
análisis  y estudio  es  y será  siempre  e!  preferente  objeto  de!  cri- 
minalista. 

Vigentes  aun,  pero  solo  en  el  nombre,  las  leyes  penales  de 
las  Partidas,  ó quedaban  impunes,  ó con  escesiva  severidad  cas- 
tigados la  mayor  parte  de  los  delitos,  porque  el  juez,  sin  otra 
norma  que  su  voluntad,  sin  otra  regla  que  su  criterio,  y en  com- 
pleta independencia  para  apreciar,  graduar  y calificar  los  he- 
chos, fallaba  á su  albedíro,  sucediendo  con  frecuencia  que  de  los 
cinco  ministros  que  conipoman  Sala,  al  juzg-rse  alguna  causa 
grave  votasen  unos  por  la  muerte  y otros  por  la  libre  absolu- 
cioñ,  sin  faltar  ninguno  de  los  que  tan  opuestaujente  opinatsan 
á la  justicia,  porque  no  derivándose  esta  de  leyes  terminantes 
y espheitas,  tenia  que  inspiraría  y formularia  la  arbitrariedad. 

No  era,  pues,  urgente,  antes  de  la  reforma  de  uueslra  icgi^ 
lacion  penal,  la  innovación  que  se  propone,  porque  lo  axbUrarin 


I.Af  REGENERACION. 
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no  0':l'\  ■.iijf'lo  ;i  práctica,  ni  requiere  ejercicio,  ni  consliliiye 
cieiici.a. 

F,  . el  1.ÜO.  ijii.'  ha  desaparecido  lo  antiguo,  y quetencmos  en 
«II  hur  rr  un  r.'irü^o  mas  ó menos  perfecto,  pero  completo,  razo- 
nado y en  armonía  con  nuestras  instituciones  políticas  y con 
nuosUas  cusínnihres  sociales;  un  Código  cuyo  cxáinen  filosófi- 
co, cuya  friicu  <•  ilustrada  aplicación  requieren  estudios  pro- 
fundos que  han  de  servir  también  para  modificarlo  y corregirlo 
á nie.iid.i  que  la  práctica  lo  vaya  exigiendo,  parece  de  absoluta 
necesidad  que  haya  jueces  csclusivamcnte  dedicados  á la  admi- 
nistración de  la  justicia  criminal. 

Fundada  e-taiia  también  nuestra  Organización  antigua  judi- 
cial en  la  .minpl.'ia  separación  de  ambas  jurisdicciones,  no  ocul- 
tándose á los  sabios  estadistas  de  aquellos  tiempos  su  necesidad 
para  la  mejor  administración  de  la  justicia. 

Hay.  en  electo,  instituciones  ttui  profundamente  arraigadas, 
que  sobreviven  lloreeientes  á la  misma  forma  de  gobierno  do 
que  emanan.  Los  intereses  que  protegen  y su  utilidad,  demos- 
trada y sancionada  por  la  yoz  elocuentísima  del  tiempo,  las  sos- 
tienen aun  contra  el  arrasador  impulso  de  las  mas  radicales  re- 
formas. .Mientras  mas  se  apartan  los  gobiernos  del  absolutismo, 
dice  un  profundo  escritor,  mas  fija  ha  de  ser  la  manera  de  juz- 
gar. La  interpretación,  puerta  por  la  que  entra  siempre  la  arbi- 
Iraricdnd,  lisonjea  al  juez,  porque  aumenta  su  importancia, 
asociándole  indirectamente  al  poder  del  legislador.  Para  que 
esa- perjudicial  ambición  no  le  asalte;  para  que  nunca  interpre- 
te, es  preciso  qi;a  siempre  estudie  y medite  sobre  el  espíritu  y 
loírn  de  las  leyes  cuya  aplicación  le  está  encomendada., .¿Y  será 
posible  ese  estudio  concienzudo  é incesante,  esa  meditación  pro- 
funda, no  solo  sobre  las  doctrinas  penales  del  Código,  sino  res- 
pecto al  corazón  humano  y á la  influencia  que  ejercen  en  las  ac- 
ciones de  los  hombres  los  hábitos,  la  educación,  el  carácter,  en 
un  juez  cuya  atención  reclama  también  el  apremiante  y emba- 
razoso despacho  de  los  negocios  civiles? 

Entre  estos  y los  criminales  hay  diferencias  eseneialísimas 
que  exigén  d otes  especiales.  En  los  primeros  es  e!  ínteres  me- 
ramente privado  ó individual;  en  los  segundos  están  en  juego 
los  mas  «^.grados  derechos  de  la  sociedad.  En  los  unos  suele  en- 
mudecer el  ministerio  público,  que  en  los  otros  representa  siem- 
pre el  papel  principal.  La  decisión  en  aquellos  no  cambia  ni  al- 
tera la  condición  moral  de  las  personas  que  litigan ; en  estos  se 
diiigt'  ci  fallo  nada  menos  que  á la  honra  , á la  libertad  y á la 
vida.  Lo=  ir-^mifés  para  los  negocios  civiles  pueden  ser  len- 
tos y dejarse  en  muchos  casos  al  arbitrio  convenido  de  las  par- 
tes ; para  los  criminales  tienen  que  ser  breves  y perentorios.  En 
los  pleitos  callan  las  pasiones  ; en  las  causas  suelen  escitarse  las 
mas  vivas  é intimas  del. alma.  La  equidad,  por  último,  que  en- 
cuentra fr:' j.’a  y legal  entrada  en  los  procesos  criminales,  es 
inadmisible  en  los  civiles,  donde  tiene  justa  aplicación  la  máxi- 
xima:  uEl  oficio  del  juez  es  Jus  dicere  , y no  Jus  daré.» 

El  juez,  en  efecto,  que  en  negocios  paramente  civiles  invoca 
la  equidad,  acude  al  corazón,  por  falta  tal  vez  de  cabeza,  sus- 
tituyepdo  torpe  é inicuamente  una  sensación  á un  juicio. 

Parece,  pues,  incompatible,  y por  consiguiente  perjudicial 
para  el  bien  público,  la  actual  acumulación  en  unas  mismas  per- 
sonas de  las  dos  jurisdiccTones.  ta 'Civil  absorbe  en  el  dia  á la 
criminal,  que  es  considerada  como  la  parte  menos  importante 
de  la  administración  de  justicia,  y descuidándose  deplorable- 
mente su  ejercicio. 

Scmejai.te  esUido  debe  cesar.  Dignos  son,  ciertamente,  de 
protección  y amparo  los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos,  y 
con  m.zon  considera  como  uno  de  los  principales  fundamentos 
del  Estado  la  justicia  civil.  La  criminal  tiene, sin  embargo,  tan- 
ta ó mas  importancia,  porque  su  acción  es  mas  fecunda,  su  ten- 
dencia mas  pr  Xéctora,  sus  medios  mas  poderosos,  y su  misión 
mas  grande  y sublime. 

^ q::e  decide  sobre  la  libertad,  la  honra  y la  vida  de  sus 
semejantes,  necesita  dedicar  completa  y esclusivamente  su  aten- 
ción a!  estudio  de  las  leyes  penales,  y al  de  las  demas  ciencias 
que  enseñan  á conocer  al  hombre  y á esplicar  y clasificar  sus 
pario.acs  con  arreglo  á los  diferentes  accidentes  de  la  vida,  que 
tanto  suelen  alterarlas,  modificarlas  y desnaturalizarlas.  Necesi- 
tan una  práctica  constante,  una  observación  fija,  la  concentra- 
ción de  todas  sus  fuerzas  intelectuales  para  el  desempeño  de  su 
noble'  encargo.  sí  es  eómo  podrá Jlegar  á tener  nuestro  país  lo 
que  nunca  ha  tenido,  lo  que  en  vano  se  esperarla,  siguiendo  los 
tribunales  con  su- actual  organización,  lo  que  tan  apremiante- 
mente,  en  fin,  reclama  ya  la  opinión  del  público  ilustrado,  como 
complemento  indispensable  del  Código , una  buena  jurisdieeion 
criminal. 

Parece  también  de  necesidad  urgente  otra  reforma,  con  la 
cual  quedará  en  lo  posible  mejorada  con  arreglo  á nuestras 
costumbres  y á los  buenos  principios,  y satisfecho  e!  voto  uná- 
nime de  los  pueblos,  nuestra  organización  judicial,  la  de  que 
sea  gratuita  la  administración  de  la  justicia  criminal. 

La  admisión  de  esta  reforma  en  todo  cuanto  se¿)  compatible 
con  el  estado  actual  de  la  Hacienda  dará  mas  energía  y vida  á 
la  acción  de  los  tribunales,  realzando  el  brillo  de  sus  funciones 
á los  ojos  de  la  generalidad,  y señaladamente  de  las  gentes 
sencillas,  ¡a  idea  de  que  en.la  formación  y marcha  de  todo  pro- 
ceso solo  existe  un  Interes  único  y esclusivo,  el  de  satisfacer  las 
sagradas  prescripciones  del  orden  social  y las  necesidades  de  la 
justicia.  Dara  asimismo  mas  respetabilidad  á la  curia,  desterran- 
do abusos  deplorables  que  han  sido  origen  de  preocupaciones, 
harto  arraigadas  todavía,  infundiendo  confianza  y desvanecien- 
•do  recelos  y temores,  no  siempre  aéreos  por  desgracia,  en  los 
que  pueden  muchas  veces  con  sus  declaraciones  y con  una  fran- 
ca y abierta  conducta  contribuir  poderosamente  al  esclareci- 
miento de  la  verdad  en  Ips  procesps,  y á que  no  queden  burla- 
dos los  fueros  de  la  justieia. 

Deseando  S.  M.  (Q.  D.  G.jproporcionar  á sus  súbditos  cuan- 
tas ventajas  en  el  orden  judicial  aconsejan  la  esperiencia  y la 
ciencia,  se  ha  servido  mandar  que  el  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia en  pleno,  la  comisión  de  Códigos,  las  Audiencias  del  reino 
y los  Ciolegios  de  abogados  de  las  mismas,  con  preferencia  á 
cualquier  otro  asunto  de  natumleza  menos  urgente,  y sin  per- 
juicio de  la  anterior  consulta  sobre  reorganización  judicial,  infor- 
men lo  que  se  les  ofrezca  y parezca: 

Primero.  Respecto  á separar  la  administración  de  la  justicia 
crimina!  do  la  civil  desde  la  primera  instancia  hasta  la  casación. 

Segundo.  Sobre  la  organización  que  en  su  caso  deba. darse 
á los  Tribunales  criminales  de  primera  y segunda  instancia  y á 
la  Sala  criminal  de  casación  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Y tercera.  Acerca  de  si  convendría  al  mejor  servició  público 
la  administración  gratuita  de  justicia  en  lo  crimina!,  proponien- 
do en  caso  afirmativo  los  medios  con  que  habría  de  ser  retribui- 
da-la curia  inferior  é indemnizado  el  Estado. 

De  real  orden  lo  digo  á V..'..  para  su  conocimiento,  inteli- 
gencia y debido  cumplimiento.  Dios  guarde  á V. . . . muchos  años. 
Madrid  5 de  marzo  de  1S56. — .^rias  Una Señor.... 


EXHORTACmX  PASTOhAI.  OVE  Et,  F.XCMO.  É ILLMO.  SU.  tm.  PON 
JOSÉ  DO.MINGO  DE  COSTA  Y BOIIBÁS  , OUI.SPO  DE  BAUCEUJHA, 
DnUCE  Á SUS  DIOCESANOS. 

n. 

Bien  meditadas  todas  las  circunstancias,  nada  ocurre  hoy 
que  no  se  halle  previsto  y sólidamente  refutado  en  semejantes 
documentos.  El  primer  paso  de  los  falsos  apóstoles  es  la  impre- 
sión y cspendicion  de  sus  Biblias,  y aunque  lo  uno  y lo  otro  esté 
prohibido  entre  nosotros,  es  posible  que  esto  se  eluda,  realizán- 
dose furtivamente.  ¿Y  sabéis,  A.  H.,  cuál  es  el  regalo  que  se 
proponen  haceros  los  metodistas  ó disidentes  con  tales  Biblias? 
No  puede  ser  mas  funesto  ni  mas  perjudicial,  pues  todo  e'Tcon- 
siste  en  ofreceros  con  dorada  copa  un  mortífero  veneno,  en  es- 
clavizaros, sujetándoos  á la  férrea  coyunda  del  vicio  y del 
error. 

Es  indecible  lo  que  han  trabajado  los  sectarios  para  dester- 
rar la  legítima  y genuina  palabra  de  Dios  de  entre  los  hombres, 
so  color  de  difundirla  y popularizarla.  Ellos,  después  de  haber 
erigido  en  jueces  é intérpretes  de  la  misma  á los  pueblos,  les 
han  impuesto  como  tal  sus  falsas  traducciones,  sus  malignas  y 
sacrilegas  composiciones , añadiendo,  quitando,  trasponiendo 
cuanto  podia  favorecer  sus  propias  y particulares  opiniones.  Lu- 
lero hizo  una  traducción  del  Nuevo  Testamento,  y Zuinglio  de- 
cía que  había  corrompido  la  palabra  de  Dios;  pero  aquel  here- 
siarca  se  desquitaba  de,  este  otro  asegurando  á la  vez  que  la 
versión  de  los  zuinglianos  era  un  trabajo  de  asnos,  fatuos  y 
antecristos.  Beza  afirmaba  que  la  versión  de  Ecolampadio,  pu- 
blicada en  Basilea,  era  impía  y contraria  al  espíritu  de  Dios.  Los 
anglicanos  no  Han  titubeado  en  declarar  que  la  versión  de  Gine- 
bra era  la  peor  y mas  infiel  de  cuantas  existían.  Los  protestan- 
tes de  Slrasburgo  descartaron  del  cánon  de  las  Escrituras  la 
Epístola  á los  Hebreos,  la  de  Santiago,  y el  .Apocalipsis  de  San 
J'.’.an.  En  fin,  seriam.os  interminables  si  hubiéramos  de  referir  el 
infame  comercio  que  estos  sectarios  hacen  de  la  palabra  de  Dios, 
llevando  las  cosas  á tal  estremo,  que  ni  pueden  conocer  el  nú- 
mero de  los  Libros  Divinos,  ni  la  fidelidad  de  las  versiones,  ni 
menos  la  interpretación  de  la  Santa  Escritura.  Así  que,  hasta  el 
mismo  J.  J.  Rousseau,  en  medio  de  su  impiedad,  pero  en  un 
momento  de  calma,  prorumpió  en  aquellas  notables  palabras; 
«Los  ministros  protestantes,  ni  saben  lo  que  creen,  ni  lo  que 
quieren,  ni  lo  que  dicen...  Solo  el  ínteres  temporal  es  el  que  de- 
cide de  su  fe.»  {Lett.  xi  de  la  Montag.)  Si  tomamos  acta  de 
esta  última  cláusula,  vendremos  á concluir  que  la  Religión,  en 
boca  de  tales  hombres,  no  es  mas  que  un  preteslo,  un  comodín, 
y que  en  realidad  viene  todo  á reducirse  á una  vil  especulación. 
Asi  los  pinta  San  Pedro  en  su  segunda:  «Hubo  también  en  el 
pueblo  falsos  profetas,  como  habrá  entre  vosotros  falsos  docto- 
res, que  introducirán  sectas  de  perdición...  Y muchos  seguirán 
sus  disoluciones,  por  quienes  será  blasfemado  el  camina  de  la 
verdad:  y por  avaricia,  con  palabras  fingidas,  harán  comercio 
de  vosotros...» 

Ni  son  de  estrañar  semejantes  aberraeioues,  porque  el  buen 
protestante  lleva  consigo  el  ¿quién  como  yo?. . . mientras  el  ver- 
dadero católico  le  contesta  ¿quién  como  Dios?...  Aquel  se  jacta 
de  que  ha  de  ser  inmediatamente  inspirado,  y esto  le  pierde, 
porque  fomenta  su  orgullo,  su  soberbia  y su  egoísmo , mientras 
este  espera  que  la  Iglesia,  segiin  la  promesa  de  Dios,  le  enseñe, 
guie  y salve.  Pues  bien;  siempre  variando,  y siempre  discor- 
dando en  puntos  esenciales,  ¿cómo  podia  habitar  entre  ellos  la 
verdad  de  Dios?...  Ni  aun  se  concibe.  Y ¿por  qué  estaban  tan 
satisfechos  los  que  esto  hacían  y veian?  ¿Cómo  no  cejaban  en  su 
obra  de  perdición?  ¿En  cuál  de  las  fracciones  que  se  despedaza- 
ban con  sangrientas  luchas  se  hallaba  depositado  el  patrimonio 
de  las  eternas  promesas?  En  ninguna,  porque  este  se  disipa  y se 
destruye,  abandonando  la  casa  solar,  que  es  la  Iglesia  de  Roma, 
centro  de  unidad.  Así  lo  reeonocia  el  mismo  Capitón,  uno  de  los 
mas  ardientes  protestantes,  y pastor  de  la  pretendida  iglesia  de 
Strasburgo.  «La  autoridad  de  los  ministros,  decía,  está  entera- 
mente abolida;  todo  se  pierde,  todo  se  precipita  á su  ruina.  Ya 
no  existe  entre  nosotros  ni  una  Iglesia  donde  se  vea  disciplina. . . 
Dios  me  da  á conocer  qué  cosa  es  ser  Pastor,  y el  perjuicio  que 
hemos  causado  á la  Iglesia  por  la  precipitación  é inconsiderada 
vehemencia  con  que  hemos  resistido  al  Papa.  El  pueblo,  habi- 
tuado ya,  y como  alimentado  con  la  licencia,  ha  roto  totalmente 
el  freno.» 

Pero  ¡cuán  diferente  ha  sido  la  conducta  de  los  católicos, 
guiados  por  tan  autorizada  maestra!  Nuestro  corazón  se  inunda 
de  gozo  al  recordar  el  profundo  respeto  con  que  se  miraron  y 
trataron  las  Santas  Escrituras  desde  los  primeros  tiempos  de! 
cristianismo.  Los  Pastores  y ministros  se  dedicaban  con  esmero 
y asiduidad  á descubrir  á los  fieles  la  mina  inagotable  de  teso- 
ros celestiales  que  encerraban  aquellas  en  sus  entrañas,  y unos 
y otros  tenían  en  las  mismas  sus  delicias.  La  lectura  de  los  li- 
bros santos  en  lenguas  vulgares  se  permitía  con  la  mayor  eco- 
nomía y circunspección,  pues  á pesar  de  la  confianza  que  mere- 
cían unos  cristianos  que  no  los  tomaban  en  sus  manos  sin  lavár- 
selas antes  y descubrir  la  cabeza,  nunca  se  dejaba  este  punto 
al  arbitrio  de  los  particulares  que  pudieran  abusar.  Cuando  por 
circunstancias  especiales  se  estimabaiperjudicial  el  uso  de  tales 
Biblias,  se  prohibía  su  lectura,  según  se  colige  de  algunas  dis- 
posiciones de  ambas  potestades.  Los  diputados  del  santo  Conei- 
lio  de  Trento  que  entendierou  en  la  formación  del  Indice,  acor- 
daron que  las  sagradas  Escrituras,  aunque  estuviesen  fiel  y cató- 
licamente traducidas,  no  pudiesen  leerlas  todos  sin  distinción, 
sino  tan  solo  aquellos  que  luviesea  espresa  licencia  de  su  legís. 


tiinos  Ordinarios,  con  los  oportunos  informes  de  los  curas  y con- 
fesores de  ser  personas  humildes,  discretas  y devotas;  en  una 
palabra  , de  tales  antecedentes,  que  pudiesen  reportar  mucho 
rulo  y ningún  perjuicio.  Esla  sabia  resolución  mereció  el  masj 
cumiilido  asentimiento  del  Santo  Padre  Pió  IV,  como  es  de  ver  cu 
las  reglas  3.“  y 4.“  del  mismo  Indice,  y no  dudamos  afiruiar  que 
con  esto  quedaron  espresadas  las  aspiraciones  y aun  la  práctica 
de  la  primitiva  Iglesia.  Entonces  , y después , ha  debido  esta 
ejercer  una  escrupulosa  vigilancia  para  la  palabra  de  Dios , por 
los  abusos  de  los  hombres  , en  vez  de  serlo  do  vida  y de  edifi- 
cación, no  se  pervierta  por  los  mismos  y degenere  en  piedra  de 
escándalo. 

Ninguna  profecía  de  la  Escritura  se  hace  por  interpretación 
propia , según  San  Pedro , y existen  en  los  libros  divinos  cosas 
difíciles  de  entender,  lasque  adulteran  los  indoctos  á incons- 
tantes para  su  ruina , como  observa  el  mismo.  Si  para  aprender 
las  ciencias  necesitamos  de  maestros,  con  superior  motivo  de- 
ben ser  indispensables  para  penetrar  los  insondables  abismos 
de  sabiduría  que  encierran  las  Sagradas  Escrituras.  San  Geróni- 
mo, tan  versado  en  las  mismas,  dice  que  «tienen  una  cáscara 
muy  dura , y que  es  necesario  romperla  antes  de  llegar  á gus- 
tar el  meollo  y la  sustancia  que  dentro  encierra.»  San  Agustín 
añade  que  «la  profundidad  de  su  sabiduría , tanto  en  las  pala- 
bras como  en  el  sentido,  es  tan  maravillosa,  que,  aun  cuando 
un  hombre  de  supérior  ingenio  viva  largos  años  consagrado  á 
su  estudio,  confesará  al  fin  de  ellos  que  no  hace  mas  que  em- 
pezar.» «Las  Sagradas  Letras , siendo  como  son  profundísimas, 
dice  San  Vicente  de  Lirin , dan  margen  á tan  varias  interpreta- 
ciones , que  las  acomoda  cada  uno  á su  opinión.  Novaciano  las 
entiende,  de  un  modo , Sabelio  de  otro. . . y todos  los  heresiar- 
cas  les  dan  distinto  sentido.  Para  evitar  tanta  variedad , y cer- 
rar las  puertas  al  error,  es  necesaria  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
que  determine  su  verdadera  inteligencia.» 

Si  ha  de  ser  útil  la  lectura  de  los  libros  santos , y no  perni- 
ciosa , es  preciso  que  en  la  interpretación , declaración  y espli- 
cacion  no  prevalezcan  ni  el  espíritu  privado  ni  las  luces  particu- 
lares, pues  en  esla  parte  deben  escucharse  los  Pastores.  Tal  ha 
sido  en  todo  tiempo  el  principio  regulador  de  la  conducta  de 
los  verdaderos  fieles.  De  la  mano  de  la  Iglesia  recibimos  las  Es- 
crituras , y de  la  boca  de  la  misma  debemos  aprender  su  senti- 
do., según  el  concilio  Tridentino.  Si  aquellas  no  son  invención 
humana , sino  obra  del  espíritu  divino  que  las  dictó  á los  au- 
tores canónicos,  tampoco  el  espíritu  humano  ha  de  tener  la  ar- 
rogante pretensión  de  entenderlas  ni  interpretarlas , pues  esto 
pertenece  al  de  Dios , que  reside  eu  la  Iglesia , según  la  pro- 
mesa de  Jesucristo.  Sobre  tan  sólido  fundamento  están  cimen- 
tadas las  sabias  providencias  que  aparecen  en  las  mencionadas 
reglas  del  Indice  , y luego  las  del  prudentísimo  Benedicto  XIV, 
que  e.xige  para  el  uso  de  semejantes  versiones  que  sean  hechas 
por  hombres  doctos  y católicos , y coa  notas  tomadas  de  los 
Santos  Padres. 


CORTES. 


Lánguida,  Ma  y sin  interes  fue  ia  sesión  de  ayer. 

Y,  sin  embargo,  se  trataba  de  una  de  las  leyes  mas 
interesantes  para  los  pueblos,  como  lo  es  la  de  organiza- 
ción de  los  ayuntamientos,  causa  un  dia  de  tantas  glorio- 
sas revoluciones  como  nos  han  regalado  los  partidos  polí- 
ticos. 

Sucede  en  nuestro  actual  Parlamento  una  cosa  muy 
singular.  Cuando  se  suscitan  cuestiones  en  que  están  in- 
teresadas las  personalidades  políticas  ó los  intereses  en- 
contrados de  los  diversos  partidos,  entonces  mucho  ruido, 
mucha  algazara,  mucho  disputarse  la  palabra  los  oradores 
mas  idóneos  de  unos  y otros  bancos;  pero  llega  el  caso  de 
discutirse  una  cuestión  de  verdadero  interes,  y que  por  lo 
tanto  exige  luminosos  debates  y conocimientos  prácticos 
para  decidir  con  acierto,  y entonces  solo  se  presentan  á 
la  palestra  cuatro  ó diez  diputados,  cuyas  únicas  dotes  es- 
tán reducidas  á un  prurito  de  hablar  de  todo,  solo  por  sa- 
tisfacer su  pasión  de  hablar.  Así  es  que,  aim  sin  asistir  á 
las  sesiones,  se  puede  aventurar  la  reseña  de  los  debates 
sin  esponerse  á cometer  ninguna  equivocación. 

Ylucho  de  esto  hubo  en  la  sesión  de  ayer.  El  Sr.  Gon- 
zález de  la  Y^ega,  que  fue  quien  abrió  el  debate,  sostuvo 
que  el  proyecto  de  bases  era  el  mas  aceptable  que  se  po- 
dia ofrecer  al  partido  progresista;  porque  era  la  verdade- 
ra espresion  de  sus  doctrinas,  tan  distantes  de  una  centra- 
lización exagerada  como  de  una  escentralizacion  absurda. 

El  Sr.  Arriaga,  por  el  contrario,  si  bien  convenía  en 
que  distaba  mucho  en  algunos  puntos  del  sistema  de  los 
moderados,  sostenía  que  en  los  principios  era  idéntico; 
pues  en  lugar  de  partir  del  principio  de  la  libertad,  partía 
del  de  la  autoridad,  dando  por  resultado  que  los  ayunta- 
mientos quedaban  reducidos  á tener  que  obedecer  en  todo 
sin  poder  tomar  nunca  la  iniciativa,»  ni  adoptar  ninguna 
resolución  en  los  asuntos  que  mas  honda  é inmediatamen- 
te puedan  afectarles. 

Aprobada  la  totalidad  en  votación  ordinaria,  sepnso 


LA  REGENERACION. 
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á discvtáon  la  primera  base.  El  Sr.  Lafuente  empezó  ata- 
cando d proyecto,  suscitando  una  cuestión  de  método  en 
la  redacción ; pero  como  esto  no  pasaba  de  ser  una  falta 
literaria,  perlenecia  mas  bien  á la  totalidad  que  no  á la 
base  en  cuestión.  Después  continuó  haciéndose  cargo  de 
las  verdaderas  dificultades,  que  eran  el  señalamiento  de 
los  tránaites  que  se  habian  de  seguir  para  la  creación  y 
SupreáoB  de  los  ayuntamientos. 

Por  mas  vueltas  y revueltas  que,  tanto  el  Sr.  Lafuente 
como  el  Sr.  Figueras,  el  Sr.  Palero,  el  Sr.  Suarez,  el  se- 
ñor Peña  y el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  dieron  al 
asunto,  una  sola  cosa  sacamos  en  limpio;  á saber,  que  los 
ayuntamientos  quedarán  como  hasta  aquí. 

Aprobada  la  base  por  124  votos  contra  65,  se  procedió 
á la  discusión  de  las  siguientes,  que  también  lo  fueron 
hasta  la  6.^,  que  suscitó  un  debate  acalorado.  Sin  embar- 
gó, le  fue  favorable  la  votación  nominal,  y se  levantó  la 
sesión. 


bole™  de  la  preesa 

Periódicos  del  10. 

LA  ESPESANZA  reseña  estensamente  los  últimos  mo- 
mentos del  Sr.  D.  Cárlos  María  Isidro  de  Borbon,  muerto  en 
Trieste  á las  nueve  y media  de  la  mañana  del  10  de  marzo 
de  1855. 

EL  CATÓLICO  revela  el  hecho  do  que  en  la  provincia  de 
Zamora  se  rehuya  pagar  al  clero;  porque  no  habiendo  encontra- 
do su  dignísimo  Obispo  persona  de  su  satisfacción  á quien  nom- 
brar administrador  económico,  no  ha  llegado  el  caso  de  hacerlo, 
si  bien  S.  Illma.  ha  autorizado  por  sí  las  nóminas,  cosa  que  la 
adminislracion  ha  desestimado,  insistiendo  en  el  nombramiento 
del  administrador,  so  pena  de  que  no  cobren  nunca  los  intere- 
sados. 

Hace  bien,  dirán  los  progresistas.  ¿Qué  personalidad  tiene 
un  Prelado  en  este  asunto?  En  los  tiempos  pasados  esa  era  la 
regla;  pero  ahora  lo  hemos  dispuesto  de  otra  manera. 

LA  ESTRELLA  se  les  va  á los  progresistas  con  esta  otra 
antigualla:  «Sin  religión,  y religión  verdadera,  no  puede  gober- 
narse ni  ser  feliz  un  pueblo.» 

LA  EPOC.A  entona  himnos  en  favor  del  tercer  partido,  al 
que  defiende  contra  los  follones  y malandrines  que  le  hacen  la 
oposición  antes  de  darse  á conocer. 

LA  IBERIA  no  quiere  que  se  pongan  en  la  Guia  de  foras- 
teros los  títulos  que  forman  la  aristocracia  española. 

Nada,  nada.  Fuera  la  nobleza.  En  su  lugar  póngase  una  lista 
de  los  hombres  beneméritos  que  llevan  kepis,  símbolo  de  la 
verdadera  aristocracia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  revela  todo  lo  que  tienen  de  absurdo 
las  palabras  de  desafio  que  en  el  Congreso  ha  empleado  el  se- 
ñor Escosura,  lengma  del  gobierno,  según  la  espresion  del  se- 
ñor Orense,  y amenazador  eterno  , según  el  Diario  de  las  Se- 
siones. 

EL  CORREO  CNIVERSAL  declara  que  en  teoría  es  mag- 
nifico el  parlido  progresista,  pero  que  en  la  práctica  no  puede 
ser  peor. 

LAS  CORTES  responde  á los  demócratas  que  se  oponen  á 
las  quintas  diciendo  que  si  se  quiere  un  ejército  nacional  que 
participe  de  los  mismos  sentimientos  que  el  pueblo  español,  nada 
hay  tan  liberal  como  esa  manera  de  hacer  el  servicio. 

Por  esta  vez  estamos  completamente  de  acuerdo  con  Las 
Cortes. 

Periódicos  del  íí. 

EL  CLAMOR  PÜBUCO,  EL  PABLAMENTO,  LA  ASO- 
CIACION y LA  DISCUSION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de 
las  Cortes. 

LAS  NOVEDADES  asegura  que  la  situación  está  ya 
tranquila  respecto  de  lo  que  se  habia  dicho  de  insinuaciones 
mas  ó menos  benévolas  por  parte  del  Emperador  de  los  france- 
ses, y concede  que  aunque  estas  hubiesen  existido  , no  habia 
por  qué  tener  cuidado  respecto  de  lasoñada  intervención;  porque 
las  creencias  de  nuestro  colega  son  demasiado  patrióticas  y 
nacionales  para  que  la  amistad  ó enemistad  de  un  gobierno  es- 
tranjero  pueda  modificarlas. 

EL  OCCIDENTE  le  tira  también  la  piedra  al  tercerpartido. 

LA  SOBEK.ANÍA:  De  este  periódico  no  nos  atrevemos  hoy 
a decir  nada;  porque  nuestra  pequenez  no  alcanza  á eslractar 
las  sublimes  elucubraciones  que  depositan  en  sus  columnas  los 
padres  graves  del  bando  democráticqi 

Diremos  tan  solo  de  nuestro  colega  que  si  aspira  á propagar, 
no  le  vendría  mal  hablar  un  poco  mas  claro. 

EL  DLABIO  ESP.AÑOL  y EL  SUR  continúan  en  la  las- 
timosa tarea  de  hacer  públicos  sus  resentimientos. 

LA  ESPAÑA  reanuda  sus  trabajos  sobre  El  Nota- 
riado. 
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«ACZTA  SEl.  11. 

Beal  órden  dando  las  gracias  al  diputado  á (kales  D.  Tomás 
Ja«o  por  haber  beeho  á S.  M.  el  presente  de  un  arado  debido  á 


su  invenoion,  y que  habiéndose  hecho  cotí  él  algunos  ensayos 
en  el  jardín  Botánico  airie  una  comisión  del  Real  Consejo  de 
agricultura,  se  han  palpado  sus  ventajas  sobre  todos  los  co- 
nocidos. 
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Poco  , muy  poco  se  sabe  de  las  conferencias  de  París,  y no 
poco  atrasado.  La  mayor  parle  de  las  versiones  de  los  periódi- 
cos salen  inexactas  , y algunas  han  sido  rectificadas  por  el  ór- 
gano oficial  francés  , como  sucedió  últimamente  á la  que  dió  La 
Independencia  belga,  cuando  aseguraba  que  se  habian  firmado 
los  preliminares  de  la  paz. 

El  único  periódico  que  hasta  ahora  sostiene  un  buen  nom- 
bre es  El  Norte  de  Bruselas.  Por  eso  continuaremos  insertan- 
do las  cartas  de  su  corresponsal  de  Paris  , que  aunque  algo 
atrasadas  , como  hemos  dicho,  se  acercan  á la  verdad  mas  que 
cuantas  escriben  las  de  otros  diarios.  Véase  la  que  trae  en  su 
último  número: 

«Paris  4 de  marzo. 

«.Aunque  está  bastante  avanzado  entre  los  plenipotenciarios 
el  acuerdo  sobre  las  diferentes  cuestiones  , aun  no  se  ha  p odi- 
do  firmar  , como  tengo  dicho  , sino  el  acta  de  las  dos  primeras 
sesiones , á causa  de  que  el  protocolo  destinado  á recibir  las  fir- 
mas de  los  plenipotenciarios  no  estaba  aun  redactado  el  sábado 
por  la  noche.  Es  de  creer  que  este  protocolo  sea  presentado 
en  la  sesión  de  hoy  á la  aprobación  de  la  conferencia. 

»Xada  se  ha  decidido  aun,  ni  sobre  la  quinta  proposición,  ni 
sobre  la  cuestión  de  sustituir  ia  conferencia  por  un  congreso. 
Semejantes  cuestiones  no  van  tan  de  prisa  como  el  telégrafo 
eléctrico. 

» Si  los  plenipotenciarios  continúan  en  conferencia  , podre- 
mos tener  firmado  eltratado  de  paz  del  15  al  20  de  marzo;  pero  si 
la  conferencia  se  trastorma  en  congreso,  entonces  seguramente 
pasarán  del  mes  de  marzo  las  negociaciones.  Tal  se  dice  que  es  el 
deseo  del  Emperador  Napoleón.  La  solemnidad  de  un  congreso, 
la  presencia  de  varias  testas  coronadas,  coincidirian  con  el  naci- 
miento del  vástago  imperial.  Este  seria  también  para  los  pari- 
sienses un  año  dé  grandes  representaciones...  iba  á decir  gra- 
tuitas ; pero  retiro  la  palabra,  en  vista  del  presupuesto,  con  sus 
créditos  supletorios 

»P.  D.  La  tercera  conferencia  de  los  plenipotenciarios  ha  du- 
rado hoy  desde  la  una  hasta  las  cuatro  y media.  Ha  sido  en  es- 
tremo  interesante,  por  la  importancia  de  las  cuestiones  debati- 
das y por  el  notable  talento  que  el  conde  Orlolf  ha  desplegado. 
Muchas  veces  ha  tomado  la  palabra  coa  un  calor  , una  lucidez 
y una  franqueza,  que  han  cautivado  á los  piehípotenciarios,  aun 
á los  mas  prevenidos.  El  conde  Orloff  ha  hecho  concesiones  so- 
bre dos  puntos  principales  , y ha  discutido  vivamente'  la  cues- 
tión de  la  demolición  de  los  fuertes  transcaucasianos  {desde 
Anapa  á Redout-Kalé)  , reclamada  por  la  Inglaterra.  La  impre- 
sión producida  por  el  conde  Orloff  ha  sido  tan  fuerte  y general, 
que  es  de  creer  no  sea  admitida  la  reclamación  de  la  Inglater- 
ra. Nada  se  ha  firmado.r) 

— ^En  Londres  se  espera  al  Rey  de  Bélgica  para  el  17  del  ac- 
tual. Las  cámaras  inglesas  estarán  cerradas  desde  el  14  hasta  el 
31,  ó sean  dos  armisticios  á la  vez,  el  de  los  partidos  en  Ingla- 
terra, y el  de  las  partes  beligerantes  en  la  Crimea.  Veremos  qué 
resulta  trascurrida  esta  fecha.  Desde  el  principio  de  las  hostili- 
dades no  ha  habido  mas  actividad  en  los  departamentos  de  ar- 
tillería de  Wolwich  que  la  que  se  nota  en  el  dia. 

— Al  fin  se  han  presentado  eri  las  cámaras  inglesas  los  docu- 
mentos relativos  á la  caída  de  Kars,  é inmediatamente  se  les  va 
á dar  publicación.  Se  sabe  que  en  estos  documentos  hay  reve- 
laciones que  comprometen  altamente  á lord  Stratford  de  Red- 
cliffe,  y por  lo  mismo  nos  parece  que  toda  esa  correspondencia  se 
presentará  bien  espurgada,  no  obstante  tratarse  el  asunto  en  el 
pais  clásico  de  la  discusión. 

— En  Londres  ha  llamado  mucho  ia  atención  pública,  y ocupa 
á todos  los  ánimos,  como  los  oráculos  de  ia  Sibila,  el  discurso  de 
Luis  Napoleón  al  cuerpo  legislativo,  dándosele  las  interpretacio- 
nes mas  numerosas  y estradas.  Es  una  especie  de  espejo,  en  el 
que  se  reflejan  los  pensamientos  y deseos  de  cada  uno;  pero  pa- 
ra la  gran  masa  de  la  población  se  dice  que  el  tal  discurso  no 
denluestra  otra  cosa  que  la  necesidad  en  que  se  halla  la  Francia 
de  concluir  la  guerra,  y el  buen  cuidado  que  tiene  en  ver  si  pue- 
de salir  bien  de  ella,  al  menos  honrosamente. 

— Las  noticias  de  Conslanlinopla  del  25  anuncian  que  el  conde 
de  la  Minerva,  que  representa  provisionalmente  á Cerdeña  en 
esta  capital,  ha  comunicado  á la  Puerta,  á lord  RedcljlTe  y a 
M.  Thouvenel  una  nota  de  su  gobierno,  aprobando  la  conducta 
y la  protesta  del  barón  de  Teeco  con  motivo  de  su  esclusion  de 
las  conferencias  de  Constantinopla. 

— Según  escriben  de  la  misma  capital  á El  Norte,  empezaban 
las  dificultades  para  el  cumplimiento  de  las  reformas  en  favor 
de  los  cristianos,  aun  antes  de  publicarlas.  Los  cristianos  temen 
no  esperimentar  realmente  la  igualdad  sino  para  las  cargas,  y, 
por  otra  parte,  el  fanatismo  turco  no  parece  dispuesto  á ceder 
sino  á la  fuerza.  Ya  en  ¡as  ciudades  santas  de  los  musulmanes, 
la  Meca  y Medina,  asi  como  en  el  litoral  del  mar  Rojo,  han  te- 
nido lugar  movimientos,  cuya  causa  indica  suficientemente  ia 
circunstancia  de  haber  corrido  grandes  riesgos  los  cónsules  in- 
gleses y franceses. 

— Por  el  mismo  conducto  se  asegnra  que  el  general  Peüssier 
ha  sido  llamado  á Paris. 
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— Las  correspondencias  de  Oriente  recibidas  en  Viena  asegu- 
ran que  lord  Redcliffe  habia  presentado  una  nota  del  gobierno 
inglés,  en  la  cual  pediría  á la  Puerta  que  permitiese  como  ga- 
rantía de  realización  de  las  reformas  prometidas  la  ocupación 
por  un  tiempo  determinado  de  Warna,  GallipoU  y Candía;  pero 
se  creía  en  Constantinopla  que  si  esta  cuestión  se  discutía  en  Pa- 
ris, la  Rusia  se  opóndria  á que  fuese  resuelta  en  el  sentido  de 
las  pretensiones  de  lord  Redcliffe. 

— Según  las  últimas  noticias  del  Báltico  recibidas  en  Londres, 
se  sabia  que  la  vanguardia  de  la  escuadra  ingleía  habia  llegado 
á Riel,  disponiéndose  á aprovecharse  de  la  primera  ocasión  favo- 
rable para  continuar  el  bloqueo  de  los  puertos  de  la  Rusia:  se 
compone  de  dos  fragatas  de  51,  la  ímperieuse  y el  Euryctlus, 
del  Pitade,  de  21,  y de  tres  corbetas,  cada  una  de  6 cañones,  el 
Faucon,  el  Courrier  y el  Simpson. 

— Un  parle  telegráfico  de  San-Petersburgo  nos  anuncia  que 
una  parte  de  la  escuadra  rusa  habia  salido  de  S'rveaborg  para 
practicar  un  reeo:iociraiento. 

—Las  noticias  de  .Atenas  del  29  de  febrero  hablan  de  un  nue- 
vo cambio  ministerial.  El  Sr.  Portis,  uno  de  los  ministros,  ha 
hecho  dimisión  ; el  profesor  Rangalés  ha  sido  nombrado  minis- 
tro de  Negocios  estranjeros,  y el  Sr.  Kaltris  pasa  de  la  .Tustieia 
á la  Instrucción  pública. 

— El  abate  Delamare,  vicario  general  de  la  diócesi  de  Coutan- 
ce  (Francia),  ha  sido  nombrado  Obispo  de  Luzon  en  reemplazo 
de  monseñor  Baillés. 

— El  Cardenal  Douet  ha  sido  elegido  presidente  del  quinto 
tribunal  del  Senado. 

— En  una- carta  de  Paris  se  lee  lo  siguiente: 

«Tengo  por  muy  buen  conducto  la  noticia  de  que  el  diseorsa 
le  escribió  el  Emperador  encerrado  solo  en  su  despacho  pocq$ 
horas  antes  de  leerlo  ante  las  asambleas  y los  altos  cuerpos  del 
Estado  reunidos  en  su  palacio.  Los  ministros  no  tuvieron  cono- 
cimiento de  esa  producción  imperial  sino  á las  diez  de  la  maña- 
na, en  que  lo  leyó  Napoleón  al  Consejo.  -A  estas  .horas  el 
monarca  le  habia  ya  mandado  imprimir,  de'  modo  que  rio  sufrió 
la  mas  ligera  modificación  en  el  Consejo  de  ministros;  se  lia 
dado  al  público  tal  cual  salió  de  la  pluma  de  S.  M.  I.»' 
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Ayer  corrieron  rumores  de  que  el  Sr.  Olózaga  había  obteni- 
do la  mas  satisfactoria  esplieacion  por  lo  que  hace  al  puntó'de 
las  amonestaciones  de  que  estos  dias  se  ha  hablado. 

— Parece  ser  que  se  ba  manifestado  á nuestro  emb.j— Sor  que  . 
el  gobierno  francés,  en  lo  que  tenia  marcado  interés,  era  en  que 
en  España  el  órden  público  no  se  alterase. 

— Es  decir,  que  el  compromiso  de  los  que  boy  nos  mandan 
está  en  conservar  el  órden  público. 

■ — ¿Y  si  el  gobierno  no  pudiera,  ó no  sabe  conservarle? 

— Vamos  apuntando  hechos  que  den  una  idea  de  cómo 
está  el  órden  público  entre  nosotros,  y la  seguridad  individual  y 
la  de  la  propiedad,  que  son  sus  inmediatas  consecuencias. 

— Parece  que  el  viernes  se  recibió  la  noticia  del  descubrimiento 
cerca  de  Vera,  y en  las  fronteras  de  Navarra,  de  un  depósito 
reciente  de  ochenta  fusiles.  Dícese  que  el  gobierno  se  promete 
descubrir  otros  depósitos  semejantes,  tanto  en  Navarra  como  en 
Cataluña. 

— Parece  que  en  Barcelona  vuelve  á pnlulor  cierta  clase  de 
gente  non  sancta,  verificándose  bastantes  robos.  Ultimamente 
han  sido  abiertas  de  un  modo  violento  las  puertas  de  un  alma- 
cén de  paños  de  la  calle  ¡de  Yerpi,  7 estraidas  veinte  piezas  de 
aquel  género,  con  mas  ocho  ó nueve  mil  reales  vellón  en  me- 
tálico. 

— Denuevo  los  Tristanys  han  aparecido  en  Cataluña.  Segutt 

dicen  de  Cardona,  el  4 regresó  á dicho  pueblo  una  columna  del 
batallón  Alba  de  Tormes,  diciendo  que  * fiabiaii  ido  á regisírat 
una  casa  del  pueblo  de  San  Semi,  en  el  distrito  municipal  de 
Llarena,  en  la  que  debían  haber  sorprendido  á los  tres  herma- 
nos Tristanys  y á sus'  compañeros  José  Vila  (a)  Pastoret,  y Á 
José  Qnerol  (a)  Galcerán,.y,  no  hallándoles  en  la  casa,  fueron  á 
registrar  ona  barraca  de  carboneros  que  hay  allí  inmediata.  Ha- 
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^rou  ^ue  la  paja  estaba  calieiile  y un  pedazo  de  pan;  y enton- 
ces el  comandante  militar  de  Biosca  ordenó  que  la  fuerza  de  Alba 
de  Tormcs  regresase  á.  esta  villa,  y él,  con  la  de  Isabel  II  y los 
demás  que  la  acompañaban,  se  dirigió  al  bosque  de  Gou,  en 
donde  descubrió  gente  sospechosa,  y,  embistiéndola,  vió  que 
eran  los  facciosos,  á quienes  atacaron,  matando  á José  Vila  (a) 
Pastoret,  compañero  inseparable  de  los  Tristanys,  y persona 
influyente,  délos  de  mas  confianza  que  tenian  en  la  partida. 

■ Se  ignora  el  paradero  de  los  demas;  pero  de  seguro  que  es- 
tarán ocultos  en  alguna  casa  déla  Segarra.  Iban  á adoptarse 
medidas  muy  severas  con  los  pueblos  que  dan  abrigo  á la 
facción. 

— JLos  fondos  público^  han  sufrido  una  completa  paraliza- 
ción á causa  de  la  desconfianza  que  ha  cundido  por  la  sustrac- 
ción de  Ütulos. 

— -En  la  noche  del  3 asaltaron  en  el  término  de  Benisa,  pro- 
vincia de  Alicante,  una  casa  de  campo,  en  la  que  solo  estaba  el 
dueño,  y después  de  robarle  todo  lo  que  tenia  en  dinero  y ropa, 
le  cortaron  la  cabeza.  A la  fecha  en  que  nos  escriben  nada  se  | 
sabia  de  los  asesinos.  El  cadáver  del  desgraciado  estaba  en  el 
hospital  de  la  población.  1 

— ^E1  dia  1.®  de  marzo  por  la  noche  fue  detenido  y robado  el  ; 

correo  que  desde  Barcelona  se  dirigía  á Barbastro,  en  el  puente 
dé  Siétarao.  Quitáronte  toda  la  correspondencia,  sin  que  le  mal- 
tratasen ni  llevasen  otra  eosa. 

— Los  nacionales  de  Aitona  salieron  á hacer  el  ejercicio,  y 
quemando  algunos  cartuchos  con  bala , sin  mirar  hacia  dónde 
tiraban,  dejaron  muerto  al  hijo  del  médico  de  la  población,  don 
José  Calzada,  de  unos  seis  años  de  edad,  que  estaba,  pacífica- 
mente jugando  con  otros  chicos  en  una  casa.  Era  hijo  único,  y 
de  rara  hermosura,  Como  puede  inferirse,  los  padres  han  que- 
dado en  el  mayor  desconsuelo. 

-*Los  nacionales  de  Masalcoreig  y de  -Aitona  acudieron  Á 

función  votiva,  que  se  celebró  el  21  en  la  granjade  Escarpa.  Por 
diversión  y entretenimiento  comenzaron  á soltar  tiros  con  bala. 
De  sus  resultas  quedó  gravemente  herida  una  mujer,  y habien- 
do escogido  por  blanco  las  chimeneas  de  las  casas,  hubo  mas  de 
una  en  que  se  quedaron  sin  comer,  porque  los  escombros  que  se 
desprendían  rompían  los  pucheros. 

• ¿En  qué  pais  vivimos? 

' — También  el'  27  del  pasado  se  turbó  la  tranquilidad  públi- 
ca en-el  pueblo  de  Aldeanueva  del  Valvarroya.  Varios  grupos 
de  vecinos,  abandonando  sus  tareas  agrícolas,  recorrieron  las 
calles  y plazas  amenazando  insurrección.  .Avisado  el  alcalde 
constitucional,  se  presentó  inmediatamente  con  objeto  de  averi- 
guar la  Causa  que  lo  producía,  y se  halló  con  un  grupo  de  diez 
ó doce  personas,  á cuya  cabeza  figuraba  D.  Gregorio  Silveira  y 
Valentín  Gutiérrez  de  Castro,  quienes  le  manifestaron  la  necesi- 
dad de  que  reuniese  el  ayuntamiento  para  esponerle  las  quejas 
y agravios.  Como  les  contestase  que  eran  ilegales  los  términos 
de  la  petición,  y que  podían  dirigirla  por  escrito,  asi  lo  ejecuta- 
ron, resultando  ser  su  exigencia  que  el  ayudante  del  batallón 
de  Milicia  nacional  núm.  11  no  continuase  en  la  práctica  de 
diligencias  que  se  halla  formando  por  actos  de  insubordinación  y 
falta  de  respeto  á los  oficiales  de  la  compañía  del  espresado  pue- 
blo, y ademas  que  no  debía  haber  Milicia  ni  pagar  la  escala 
gradual  los  esceptuados  del  servicio,  por  no  exigirse  en  otros 
puntos- 

' ^ — El  13  de  marzo  del  año  próximo  pasado  fue  robado  en  su 

casa,  calle  del  Salitre,  D.  José  Sobejano,  y asesinada  la  criada. 
En  vano  el  juzgado  había  hecho  grandes  esfuerzos  por  descu- 
brir el  crimen,  y el  proceso  parecía  terminado  con  la  absolución 
délos  15  procesados.  Una  manifestación  hecha  por  el  ladrón 
que  se  suicidó  eh  la  Rueda  ha  puesto  á la  justicia  en  camino  de 
averignacion  del  crimen,  en  el  cual  resulta  gravemente  compli- 
cado un  carpintero  de  la- misma  casa  con  entrada  en  ella,  y que 
«stá  ya  preso. 

— ^Hemos  leído  en  un  periódico  de  la  situación  que  en  Pa- 
rís corría  la  noticia  de  que  el  Sr.  0‘Donnell  se  había  unido  á los 
puros,  «tendo  inclinado  á aceptar  algunos  principios  sosteni- 
dos por,  la  izquierda  de  la  Asamblea  , y que  habían  mediado 
algunas  conlérenoias  al  efecto  , de  las  cuales  podría  resultar  un 
cambio  en  la  marcha  política  , y que  el  ministro  de  la  Guerra 
fuese  ganando  la  popularidad  perdida  , haciendo  mas  íntima  su 
Union  con  el  partido  progresista  , y mas  difícil  el  que  pudiera 
separarse  del  duque  de  la  Victoria. 

llamaba  la  atención  la  intima  conversación  en  que 

estaban  en  el  salón  de  conferencias  de  la  Asamblea  el  herma-  ■ 
no  de  nuestro, embajador  en  París  y el  señor  ministro  de  la 
Gnerra. 

— I«o$  amigos  del  duque,  según  cuentan,  no  desisten  de  hacer  ' 

salir, del  ministerio  al  jefe  de  Vicálvaro.  « ' 

-^El  nuevo  ministerio  en  proyecto  se  reforzó  ayer  en  los  ru-  ‘ 

mores  públicos  con  d'St.  Sánchez  Silva  para  Hacienda. 

— Parece  que  ha  entráñe'  la  escisión  entre  los  amigos  del  ge- 
neral O'Donnell.  . • í ; 

— Unos  dicen  que  abora,  y>.otro5  que  luego. 

- — ^En  prueba  del  entusiasmo  que  inspira  lá  situación  á los 
. electores,  véase  el  resultado  que  acaba  de  ofrecer  la  votación . 
para  un 'diputado  qn  Toledo,  por  haber  quedado  sujeto  á re- 
elección el  Sr.  López,  Infantes,  nombrado-gobernador  de  la  pro- 
vincia Re  Segovia.;  Jle  1,226  electores  que  cuenta  este  distrito, 
solo  han  tomado  parte  216,  cuyos  votos  se  han  distribuido  cn- 
tre.lO  candidatos. 

— El  sábado  se  adjudicó  el  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza 

á la  compañía  Gran  Central,,  que  sn-eompromete  á hacer.jel  ca- 


oan 


mino  por  la  c.mtidad  de  20'J,09U  rs.,  que  como  subvención  abo- 
n.arfi  el  gobiern'o  por  cada  kilómelro. 

Otras  cuatro  proposiciones  mas  se  presentaron. 

El  Sr.  Matheu  ofreció  hacerlo  por  239,980  rs.  kilómelro. 

El  Sr.  Salamanca  en  210,000. 

El  duque  de  Sevillano  en  239,970. 

El  Crédito  mueble  en  237,537. 

Sabido  en  Zaragoza  por  el  telégrafo  el  resultado  de  la  su- 
basta, se  han  colgado  é iluminado  los  balcones,  y el  júbilo  ha 
sido  general  en  la  población. 

— £u  la  reunión  de  diputados  verificada  ayer  se  nombró  una 
comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Jaén,  Alfaro,  García  Gómez, 
Figueras  y otros  diputados,  cuyo  objeto  será  lograr  por  todos 
los  medios  posibles  discutan  cuanto  antes  las  Cortes  la  cuestión 
de  la  cesantía  de  los  ministros.  Para  ello  han  presentado  al  Pre- 
sidente una  petición  de  122  diputados. 

. — Parece  que  el  juzgado  que  entiende  en  la  causa  sobre  robo 

de  títulos  ha  mandado  poner  en  libertad  al  agente  de  Bolsa  que 
estaba  detenido  por  medida  gubernativa. 

— Parece  ser  cosa  resuelta  que  la  Milicia  nacional  de  Madrid 
se  eleve  á veinte  y cinco  batallones,  dos  regimientos  de  caba- 
llería, y la  artillería  correspondiente,  con  una  fuerza  de  30,000 
hombres. 

— Parece  que  se  hallan  eu  esta  corte  los  opositores  á las  cáte- 
dras de  teología  anunciadas  por  el  gobierno,  y que  se  les  causan 
graves  perjuicios  por  la  dilación  que  presenta  este  negocio,  pues, 
según  tenemos  entendido,  no  hay  noticia  de  que  se  piense  en  dar 
principio  á los  ejercicios  del  concurso.  Escitamos,  por  lo  mismo, 
al  gobierno  á que  disponga  que  se  proceda  inmediatamente  á 
aquellos,  escusando  á los  interesados  las  molestias  y dispendios 
que  es  fácil  de  conocer  pueden  resultarles. 

— Sabemos  que  se  ha  presentado  al  ayuntamiento  un  nuevo 

medio  de  proporcionar  recursos  para  llevar  á cabo  las  obras  de 
la  Puerta  del  Sol. 

Según  se  dice,  consiste  en  imponer  á todas  las  acciones  de 
minas  y demas  sociedades  anónimas  un  derecho  de  timbre  ó sello, 
fundado  en  una  disposición  dictada  por  el  gobierno  en  un  decre- 
to sobre  sociedades  anónimas. 

— SI  Clamor  Público  dice  que  el  partido  progresista  debe 
aceptar  por  razones  políticas  y económicas  la  contribución , 
siquiera  modificada,  propuesta  por  eISr.  Santa  Cruz. 

¡Qué  ministerialismo  tan  ciego! 

— Eu  la  noche  del  sábado  los  representantes  de  las  potencias 

occidentales  en  Madrid  recibieron  despachos  telegráficos,  anun- 
clándotea  la  proximidad  mas  que  probable  de  la  paz.  A lord 
Howden  le  encargaba,  según  se  ha  dicho  en  los  círculos  políti- 
cos, el  gobierno  inglés  suspender  la  compra  de  acémilas  y de- 
mas medios  de  trasporte. 

— El  Sr.  Marebessi,  capitán  general  de  Navarra,  habrá  llega- 
do ayer  á Pamplona,  para  encargarse  nuevamente  de  su  impor- 
tante mando. 

— ^Hemos  oido  asegurar  que  á los  41  regimientos  de  infantería 
que  hoy  existen  se  les  va  á dar  una  nueva  forma,  haciendo  de 
los  dos  batallones  de  seis  compañías  que  hoy  tienen,  tres  bata- 
llones con  cuatro  compañías  solamente  cada  uno. 

El  objeto,  según  parece  ser,  es  el  de  colocar  una  parte  de  los 
infinitos  primeros  y segundos  comandantes  que  hay  de  reem- 
plazo. ' 

También  se  dice  que  el  regimiento  de  Ingenieros  se  dividi- 
rá en  secciones,  que  se  destinarán  á diferentes  puntos,  para  que 
cubran  el  servicio  que  les  es  propio. 

— ^Desde  ayer  han  variado  en  la  administración  del  correo 

central  las  horas  para  rectificar  la  correspondencia,  cuya  ope- 
ración se  practicará  en  adelante  á las  horas  siguientes: 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde  las 
cartas  que  no  contengan  papel  del  Estado. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  seis  de  la  misma  las 
que  hayan  de  remitirse  con  dichopapel. 

Y desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia  las 
obras  literarias. 

Las  reclamaciones  relativas  á sobres  de  certificados  podrán 
hacerse  diariamente  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una 
de  la  tarde. 

— Ayer,  y á la  hora  de  las  diez  de  la  mañana,  se  cele- 
braron en  la  parroquia  de  San  Luis  los  funerales  por  el  descanso 
del  alma  del  malogrado  brigadier  de  infantería  D.  Ventura  Loi- 
gorri,  hermano  del  señor  conde  de  Vista-Hermosa.  La  coneur' 
rencia  fue  numerosa,  y entre  ellos  vimos  muchos  personajes  co- 
nocidos del  ejército  y de  la  nobleza. 

El  duelo  estaba  presidido  por  los  señores  conde  de  Alia- 
mira,  D.  Félix  Cumplido  y conde  de  la  Cortina. 

— £1  Sr.  Pacheco,  electo  ya  diputado,  tomará  en  breve  asien- 
to'en  las  Cortes. 

— Ignoramos  el  fundamento  de  la  siguiente  noticia  que  da 

La  Coronare  Aragón  : 

«Parece  que  el  general  Hoyos,  capitán  general  de  Madrid, 
desea  vol  ver  á mandar  el  distrito  militar  de  Granada : el  gobier- 
no hasta  ahora  no  ha  accedido  á ello;  pero  si  accediese,  acaso  se 
verificaría  una  permuta,  viniendo  Prim  á Madrid.» 

— £1  Sr.  Cardenal  (B.  Víctor),  oficial  de  la  secretaria  de  la 

Gobernación  durante  el  ministerio  del  conde  de  San  Luis,  y 
encargado  en  la  misma  del  negociado  del  tealro  Real,  ha  es- 
crito nn  comunicado,  en  el  cml  se  declara  que  no  es  cierto,  co- 
mo ha  escrito  un  periódico,  que  durante  la  administración  de 
dicho  señor  se  haya  hecho  pago  alguno  de  cantidades  peque- 
ñas ni  grandes"para  el  referido  tealro , ni  tampoco  el  que  se 


haya  verificado  sustracción  del  cspedieiilc  del  mismo,  sino. solo 
el  eslravío  de  una  consulta  con  el  decreto  copiado  para  la  rú- 
brica do  S.  M.,  lo  cual  ocurrió  en  la  noche  del  17  de  julio 
de  1854. 

— Se  asegura  que  el  viérnes,  en  el  salón  de  conferencias,  hubo 
un  altercado  entre  el  Sr.  Santa  Cruz,  ministro  de  Marina,  y un 
diputado  demócrata,  con  motivo  de  lo  que  se  decía  entonces,  y 
ya  es  un  hecho,  sobre  la  suspensión  de  la  subasta  para  el  sumi- 
nistro del  carbón  de  piedra  á los  buques  de  la  armada.  Parece 
que  como  las  razones  del  avanzado  constituyente  no  han  sido 
bastantes  á convencer  al  Sr.  Santa  Cruz,  aquel  hará  una  inter- 
pelación en  la  Asamblea. 

— Eta  tenido  lugar  en  las  ofioinas  de  La  Epoca  la  junta  de  los 
representantes  de  la  prensa  para  tratar  de  la  sentencia  pronun- 
ciada contra  el  director  de  La  Estrella.  La  reunión,  compuesta 
de  representantes  de  la  prensa  absolutista,  moderada,  progre- 
sista, conservadora  y demócrata,  estuvo  acorde  en  considerar 
de  grande  trascendencia  este  fallo  y en  la  necesidad  de  llamar 
la  atención  de  las  Cortes  sobre  este  asunto.  Respetando  el  esta- 
do de  la  causa  y los  fueros  de  la  justicia,  considera,  sin  embar- 
go, la  imprenta  de  Madrid  que,  á no  ponerse  algún  correctivo 
en  actos  de  igual  índole,  la  imprenta  se  vería  seriamente  ame- 
nazada en  su  libertad  y en  sus  derechos. 

La  esposicion  que  se  piensa  dirigir  á las  Cortes  se  apoya  en 
las  consideraciones  mismas  del  dictámen  presentado  á la  Au- 
diencia de  Madrid  por  el  fiscal  de  S.  M. 

— De  muchos  puntos  se  quejan  de  que  no  hay  libranzas  ni 

sellos  de  correos. 

— Ayer  ha  aparecido  el  primer  número  del  periódico  titulado 
Merlin. 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho. — Traviata. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonía. — Por  derecho  de  conquista. 

Baile. — El  querer  y el  rascar... 

CIRCO.  A las  ocho. — Variada  función,  en  la  que  lomará  parte 
el  Sr.  Ronconi. 


ULTBIA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Los  periódicos  estranjeros  qne  acabamos  de  recibir  solo  traen 
el  siguiente  parte  telegráfico,  que  espliea  y confirma  el  adelan- 
tado por  la  Gaceta , diciendo  que  se  esperaban  nuevas  instruc- 
ciones de  San  Petersburgo.  Dice  así: 

uBerlin  6. — Los  ayudantes  de  campo  del  Emperador  de  Ru- 
sia, conde  de  Schouvaloff  y Levarcheft,  llegaron  anoche  en  pos- 
ta, y han  salido  esta  mañana  para  París.» 

A este  parte  de  El  Norte  de  Bruselas,  añade  el  que  publi- 
can los  periódicos  franceses: 

«Se  dice  que  son  portadores  de  nuevas  proposiciones  de  la 
Rusia  respecto  de  la  demarcación  de  las  fronteras. » 

— El  corresponsal  de  El  Norte  en  París  cree  que  la  paz  tiene 
cada  dia  mas  probabilidades . 


telegrafía  ELÉCTRICA. 


CO'nZACIOH  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  100 71,60 

4 Í[2  por  100 93,75 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  M.tDRID. 

París  10  de  marzo. — Mejora  el  estado  del  principe  Geróni- 
mo, el  cual  continuaba  anoche  mucho  mas  aliviado. 

Corre  en  Berlín  la  voz  de  que  el  Sr.  de  Manleuffel  vendrá 
á París.  Se  cree  que  su  venida  no  sea  ajena  á la  admisión  de 
Prusia  en  las  conferencias. 

Hamhurgo  9. — Se  ha  manifestado  una  gran  crisis  comercial 
en  Bergen,  Noruega. 


CORTES. 


En  el  despacho  ordinario  se  da  cuenta  de  una  esposicion  de 
la  junta  de  comercio  de  Vigo,  haciendo  algunas  observaciones  á 
la  ley  orgánica  de  tribunales  , y de  otras  oponiéndose  al  resta- 
blecimiento de  la  contribución  de  consumos. 

El  Sr.  Figueras  pregunta  por  el  estado  en  que  se  hallan  los 
trabajos  de  la  comisión  encargada  de  emitir  su  dictámen  sobre 
la  ley  orgánica  de  teatros  presentada  por  el  Sr.  Huelbes. 

El  Sr.  Peña  dirige  a!  ministro  de  la  Gobernación  las  dos  si- 
guientes preguntas  sobre  los  sucesos  de  Béjar. 

Si  el  gobierno  está  decidido  á restablecer  e!  orden  en  aque- 
lla población,  resolviendo  las  diferencias  existentes  entre  obreros 
y fabricantes , y á castigar  con  energía  toda  infracción  de  ley 
que  allí  haya  podido  establecerse. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contesta  asegurando  al 
Sr.  Peña  que  la  ley  será  cumplida,  lo  mismo  en  Béjar  que  en 
cualquier  otro  punto. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  del  Sr.  Alfonso  para  que  se  cree 
en  las  provincias  una  caja  de  ahorros. 

Su  autor  le  apoya  brevemente. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosguE. 


IMPRSSTA  DE  L-A  REGENERACION,  calle  de  Ga-ivigA,  21« 


NUM.  295. 


Madrid,  miércoles  12  de  marzo  de  1856. 


AlSO  II. 


LA  BE6ENEBACI0H 

DIARIO  CATÓLICO. 

- = «CATÓLICOS  ASTES  eCK  POtÍTICOS,  POLITICOS  EH  TANTO  CCANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctico  DEL  CATOLICISMO.»  ====== 


1 

MADRID.*» •< 

^£n  U administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

1 Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  caúe  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lopex,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

/ Por  libranzas  sobre  correos  <5  cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administracionf 
PROVINCIAS....  1 Un  mes,  8 rt.;  tres,  22;  seis,  42. 

(.En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.:  tres,  25;  seis.  46. 

I 

} y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  i 

lúm.  45,  Pasaje. 

1 ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.: 

: tres,  60;  seis,  116. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  sds,  32. 

1 Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  ios  domingos  y días  festivos. 

ÁDVERTEÍÍCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retTciso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGENERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
cion  cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Sigue  venal  en  la  administración  de  LA 
REGENERACION,  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  principal,  LA  CUARESMA, 
peu'a  los  suscritores  á nuestro  (tiario  ó BI- 
BLIOTECA al  precio  de  3 rs.,  y para  los  no 
suscritores  á 4 rs.  Los  pedidos  de  provincias 
se  sirven  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

Á LA  «GACETA»  DE  ¡MADRID  SOBRE  EL  PROTESTANTE 
DE  B.ARCELONA. 

Una  larga  esperiencia  nos  tiene  acreditado  que  la  Gaceta, 
tan  solícita  para  responder  y rectificar  cuando  se  trata  de  cierta 
clase  de  hechos , no  procede  del  mismo  modo  cuando  esos  he- 
chos son  de  la  naturaleza  del  que  vamos  á ocuparnos  en  este 
momento. 

Recordamos  que  á nuestras  preguntas  sobre  aquellos  cona- 
tos de  iafausta  memoria  respecto  de  dispensas  y matrimonio  ci- 
vil, no  tuvo  por  conveniente  decirnos  el  órgano  oficial  ni  una 
sola  palabra.  Sentiríamos  que  ahora  observase  igual  censurable 
conducta. 

Entremos  en  materia. 

Que  en  Barcelona  se  ha  dado  el  escándalo  inaudito  de  ver  á 
un  ministro  protestante  propagando  ex-catedra  los  errores  de  su 
secta: 

Que  el  titulado  obispo,  alojado  en  la  calle  de  Montesion, 
recibía  públicamente  á los  que  quisieron  asistir  á sus  lecciones 
contra  los  dogmas  del  catolicismo: 

Que  hostigado  por  algunas  personas  sinceramente  religiosas, 
se  halló  obligado  á cerrar  su  habitación,  poniendo  aquel  aviso, 
que  deíia:  Que  el  Pastor,  por  no  incomodar  á los  vecinos,  sus- 
pendía sus  lecciones  continuas. n 

Que  estos  y otros  muchos  actos  relativos  al  protestante  han 
ocurrido  en  Barcelona,  nosotros  no  lo  dudamos,  porque  hasta 
tenemos  la  evidencia  de  ello. 

Pero  á lo  que  nos  resistimos  y negamos  nuestro  crédito,  es 
á lo  que  ha  llegado  ayer  á nuestra  noticia,  con  la  forma  de  ru- 
mor público. 

Y a saben  los  lectores  de  La  Regzner.acion  que  un  periódico 
que  sale  á luz  en  la  capital  de  Cataluña,  con  el  título  de  Eco  de 
la  Actualidad,  imprimió  ol  dia  19  de  febrero  un  artículo  dedica- 
do á la  defensa  del  infeliz  protestante. 

En  ese  artículo  se  leían,  entre  otros  del  mismo  carácter,  el 
siguiente  párrafo : 

«Con  respectó'  á'  Bosotros...  no  eerrarensos  las  puertas  de 


nuestra  casa  á ningún  protestante,  como  tampoco  las  cerrare- 
mos á hombre  alguno,  tenga  la  religión  que  quiera...  Si  el 
Sr.  Vicario  eclesiástico  trata  de  dar  de  baja  á todos  los  cristia- 
nos (¡cristianos!)  que  no  piensen  como  él,  puede  empezar  por 
nosotros.» 

Pues  bien:  cuentan  que,  habiendo  pasado  el  gobernador  civil 
de  Barcelona  una  comunicación  del  Sr.  Vicario  al  fiscal  de 
imprentas,  este  funcionario  contestó  que,  estudiado  el  artículo  de 
La  Actualidad,  no  hallaba  para  denunciarlo  las  razones  en  que 
se  fundaba  la  autoridad  eclesiástica;  que  el  periódico  solo  de- 
nunciaba un  hecho  escandaloso  que,  á ser  cierto,  estaría  la  razón 
de  parte  del  director,  y que  la  intención  fue  denunciar  un  hecho 
punible,  tanto  mas  ahora,  cuanto  hasta  cierto  punto  estaba  con- 
signada la  tolerancia  religiosa  en  las  bases  del  Código  funda- 
mental. 

Hasta  aquí  lo  que  el  rumor  nos  ha  contado. 

Preguntas  que  ahora  nos  tomamos  la  libertad  de  dirigir  á la 
Gaceta:  ¿es  solo  un  rumor,  ó es  un  hecho  real  y positivo  lo  que 
acabamos  de  dejar  escrito? 

¿Es  rumor  falso  ó cierto  el  que  nos  revela  la  existencia 
de  un  funcionario  que  establece  como  base  de  un  dictámen  la 
tolerancia  religiosa,  consignada  á su  entender  en  las  batses  de  la 
ley  fundamental?  Y en  caso  afirmativo,  ¿qué  medidas  se  han 
adoptado  para  rectificar  el  juicio  del  fiscal  que  eximió  de  la 
denuncia  el  articulo  de  El  Eco  de  la  Actualidad'! 

¿Qué  conducta  observó  el  gobernador  civil  de  Barcelona  en 
en  vista  de  la  manifestación  del  fiscal  deimprenta? 

¿Se  aquietó,  reconociendo  como  corrientes  aquellas  doctrinas 
sobre  tolerancia  religiosa,  ó espuso,  contradiciéndolas,  como  era 
de  su  deber? 

Por  hoy  nada  mas  que  hasta  aquí  se  estienden  nuestras  pre- 
guntas, resueltos  á obrar  según  obre  la  Gaceta,  á la  cual  nos 
permitiremos  advertir  que  el  asunto  es  demasiado  grave  para 
que  dejemos  de  mirarle  con  todo  interes  y preferencia. 

Es  preciso  que  el  pais  sepa  cómo  se  ha  conducido  el  gobier- 
no respecto  del  protestante  barcelonés. 

Recuérdese  que  á El  Católico  se  le  formó  una  causa  crimi- 
nal por  haber  reproducido  en  sus  columnas  la  Bula  dogmática 
definiendo  el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen, 
y que  al  director  de  La  Estrella  la  Audiencia  de  Madrid,  contra 
lo  que  el  fiscal  proponía,  que  era  la  incompetencia,  le  acaba  de 
condenar  á 15  años  de  estrañamiento,  y otros  15  de  observan- 
cia, con  pérdida  de  todos  sus  derechos  políticos,  por  haber  in- 
sertado la  Enciclica  de  Gregorio  XVI. 

Y si  esto  ha  hecho  el  gobierno  en  esos  dos  casos,  la  católica 
nación  española  quiere  y tiene  derecho  á conocer  lo  que  se  haya 
practicado  con  el  propagador  de  los  errores  protestantes. 


A PROPÓSITO  DEL  ÚLTIMO  DISCURSO  DEL  GE.NERAL  ESPARTERO. 

Dice  así  El  Diario  Español: 

i‘El  penacho  blanco  de  mi  chascás  os  servirá  de  guia, 
»y  con  esta  veterana  espada  os  señalaré  el  camino  de  la 
rtgloria.^ 

. •! Espartero  en  el  Campo  de  Guardias,  el  domingo  9 del 
corriente. 

«Si  perdéis  vuestros  estandartes,  el  penacho  blanco  de 
nmi  yelmo  os  servirá  de  guia,  pues  siempre  le  hallareis  en 
nel  camino  del  honor  y de  la  gloria.^ 

wEnrique  IV  en  la  batalla  de  Ivry  , 14  de  marzo 
de  1590. 

»Los  que  al  ver  la  semejanza  ó casi  identidad  de  los 
dos  anteriores  pasajes,  y recuerden  con  este  motivo  aquel 
discurso  en  que  el  duque  de  la  Victoria  se  sirvió  para 
inaugurar  su  regencia  de  las  mismas,  mismísimas  pala- 
bras empleadas  por  el  primer  cónsul  al  tomar  posesión  de 
la  dignidad  consular  vitalicia;  los  que  al  observar,  deci- 


mos, tan  singulares  coincidencias,  hablen  de  imitación, 
plagio,  parodia,  pobreza  de  inventiva,  etc.,  es  porque  no 
conocen  la  sublime  fraternidad  que  en  el  tiempo  y en  el 
espacio  une  á todas  las  grandes  figuras  de  la  historia;  es 
porque  la  pequenez  de  su  inteligencia  no  alcanza  á com- 
prender el  comunismo  de  acción  y pensamiento  que  reina 
entre  todos  los  héroes  que  han  sido,  que  son  y que  serán. 

»En  virtud  de  esta  ley  misteriosa,  y cuya  existencia 
no  á todos  ha  sido  revelada,  resulta  que  es  uno  mismo  el 
fondo  de  donde  salen  esos  colosales  personajes,  que  nacen 
con  la  misión  de  hacer  que  dé  la  humanidad  saltos  morta- 
les en  la  cuerda  del  progreso. 

»Para  quien  haya  tenido,  como  nosotros,  la  fortuna 
de  ser  iniciado  en  estos  arcanos,  no  pueden  menos  de  apa- 
recer ridiculamente  fútiles  las  objeciones  de  la  crítica  ado- 
cenada. 

Al  heroísmo,  manifestado  hoy  bajo  la  forma  de  duque 
de  la  Victoria,  la  agrada  mudar  de  traje  á cada  instante, 
sin  duda  por  aquello  de  que  en  la  variedad  está  el  gusto; 
y de  ahí  esas  trasfiguraciones  con  que  viene  á menudo  á 
sorprendemos,  tomando  las  apariencias  de  Cincinato  unas 
veces,  disfrazado  de  Washington  otras,  ya  presentándo- 
senos bajo  la  figura  de  Hernán  Cortés  ó Gonzalo  de  Cór- 
doba, ya  vistiéndose  de  Napoleón , ó ya  acomodándose 
las  alas  y blandiendo  la  terrible  espada  del  Angel  ester- 
minador. 

«-Ahora  le  ha  tocado  su  vez  á Enrique  IV,  y la  ilusión 
ha  sido  completa  para  los  que  no  nercibimos.  y somn« 
muchos,  la  diferencia  que  puede  haber  entre  el  buen  Rey. 
Enrique  y D.  Baldomero  Espartero , entre  una  revista  del 
Campo  de  Guardias  y la  batalla  de  Ivry , entre  el  pena- 
cho blanco  del  yelmo  que  llevaba  el  de  Reame , y el  plu- 
mero del  mismo  color  que  adornaba  el  chascás  del  caudi- 
llo de  la  Mancha. » 


REPRESENTACION  ESCENTC.A  DE  LA  PASION. 


Con  mucha  satisfacción  hemos  leido  las  consideracio- 
nes que  á este  drama  consagra  el  diario  cartagenero,  cen- 
surando la  horrible  profanación  que  de  los  mas  sagrados 
misterios  de  nuestra  Religión  santa  se  está  permitiendo- 

Hé  aquí  el  artículo; 

«Teatro. — Pasión  y muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — 
No  trataremos  en  verdad  de  hacer  un  análisis  del  drama  sacro 
que,  con  profanación  imperdonable  del  asunto  que  parodia,  se 
deja  representar  en  nuestros  teatros. 

«Nuestra  santa  Religión  tiene,  por  fortuna,  bases  demasiado 
sólidas  para  dejar  lugar  á lunares  y mala*  interpretaciones,  que 
en  caso  contrario,  constituirían  la  dislocación  y enervamiento  de 
la  fuerza  que  ejercen  nuestros  ritos  sagrado»  en  el  espíritu  de 
sus  creyentes.  ¿Pero  acaso  el  autor  del  drama , y aun  mas  las 
personas  autorizadas  que  lo  han  examinado , visto , analizado 
están  tan  faltas  de  sentido  común  que  no  comprenden  la  verdad 
de  lo  que  ocasiona  la  tal  representación?  ¿Acaso  ignoran  (y  ol- 
videmos ahora  cuestiones  teológicas)  que  de  lo  sublime  á lo  ri- 
dículo solo  hay  un  paso,  y que  este  paso  se  da  con  la  mayor  fa- 
cilidad por  un  actor,  por  un  comparsa,  que  tal  vez  salido  de  un 
lugar  demasiada  profano,  marcha  blasfemando  á desempeñar  un 
papel  de  Apóstol,  de  Santo,  de  discípulo  de  Jesús? 

«Esto,  lo  repetimos , es  imperdonable , y bien  debíamos,  los 
que  nos  llamamos  feliz  ó desgraciadamente  autores , romper 
nuestros  libros  y papeles,  al  ver  que  hay  uno  tan  torpe  y mez- 
quino que  se  atreve  á hacer  cosa  tan  locamente  profana. 

«¡Convertir  la  Religión  católica  en  un  mal  y desaliñado  ro- 
mance! 

«¡Trasladar  al  teatro  lo  que  se  dedicó  á los  templos! 

«¡Dar  á los  actores  lo  que  fue  reservado  á los  ministros  del 
altar! 

«¡Magnífico  tema  para  los  que  practiquen  las  doctrinas  de 
Holbaeh  y de  Rousseau! 

«Esto  solo  se  vería  en  un  pais  inculto  é incrédulo. 

«Contestan  los  defensores  del  tal  drama  que  el  público  recibe 
buenas  doctrinas. 


LA  REGENERACION, 


»0  es  cierto  ó no  jue  solo  lo  prescrito  por  la  Divinidad  es 
santo. 

»Y  como  yo  creo  que  los  Padres  de  la  Iglesia  no  pueden 
equivocarse,  el  resúmen  de  la  cuestión,  religiosamente  deducido, 
es  que  tal  drama  es  una  parodia  fea  y escandalosa  , hecha  en 
perjuicio  de  nuestros  santos  ritos.» 

¿Y  sabe  el  pueblo  español  católico  por  qué  no  se  ha 
prohibido? 

Porque  habria  que  indemnizar  á los  empresarios  de  los 
gastos  hechos. 

Y el  presupuesto  de  1,700  millones,  que  da,  Sr.  Es- 
cosura,  para  satisfacer  pensiones  y pensiones  á los  que  se 
han  revolucionado  contra  el  gobierno  establecido  , ¿no  po- 
dria  sufragar  14,000  duros  , para  que  no  continuara  esa 
parodia  insensata  de  lo  que  el  católico  respeta , acata  y 
venera? 


REFORMA  ARANCELARIA. 

El  Sr.  Santa  Cruz  ha  presentado  su  pensamiento  económico 
en  esta  importante  materia. 

Por  hoy  nos  contentamos  con  dar  una  ligera  idea  del  nuevo 
plan : - 

El  azúcar  se  divide  en  tres  clases,  en  vez  de  una;  que  serán, 
el  mascabado  ó cucurucho,  el  terciado  y el  blanco. 

La  prendas  de  vestir  y el  calzado  serán  de  permitido  comer- 
cio, satisfaciendo  50  por  100  en  bandera  nacional  y 60  en  es- 
tranjera.  Todas  pagarán  este  derecho,  pues  vendrán  por  tierra. 
— No  se  contentarán  con  esta  otra  gran  concesión  los  sastres  y 
demas  interesados. — La  ropa  hecha  con  tejidos  prohibidos  será 
de  ilícito  comercio. 

Las  duelas  de  castaño  pagarán  150  rs.  por  millar. 

Las  máquinas  adeudarán  el  10  por  100,  y las  piezas  sueltas 
el  14.  Las  máquinas  de  vtq)or  completas  y las  locomotoras 
el  6 por  100. 

En  los  hierros  se  elevan  á 30  rs.  los  derechos  de  forjado 
de  144  líneas  en  la  sección  superficial  de  su  corte ; y á 35  los 
del  mas  delgado,  aros  y chapas : todo  por  quintal. 

El  guano,  solo  satisfará  2 rs.  60  céntimos  por  quintal  en 
bandera  estranjera. 

Los  plomos  adeudarán  24  céntimos  de  real  por  quintal  en 
bandera  española  á su  salida  de  España,  y un  real  en  estran- 
jera. 

Los  corchos  de  Gerona,  que  tanto  han  dado  que  hablar, 
continuarán  prohibidos  á la  esportacion. 

El  papel  para  impresiones  adeudará  14  rs.  por  arroba, 
en  lugar  de  10. — Bueno.  Vamos  progresando  háeia  atras. 

Los  tejidos  de  seda  se  modificarán  por  completo,  y queda- 
rán como  en  e día,  o poco  menos. 

En  la  pañería  se  hacen  concesiones  de  grande  entidad. 

En  los  hilados  de  algodón  se  eleva  la  prohibición  hasta  el 
número  44  en  vez  del  39. 

Los  percales  serán  prohibidos,  si  no  cuentan  22  hilos  en  la 
cuarta  parte  de  la  pulgada  española. 

Se  hacen  concesiones  también  en  los  piqués,  corsés,  telas 
para  pecheras  de  camisa,  pañuelos,  pasamanería,  etc.,  etc. 

Creemos  que  nada  se  modifica  sobre  carbones,  cueros,  café, 
maderas,  tejidos  de  hilo,  hilazas,  lozas,  vidrio  y metales  de  la- 
tón y cobre. 


SALIDA  DE  MADRm  DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  OSMA. 

El  Eexmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  á quien  la  Reina  había  ma- 
nifestado grandes  deseos  de  que  pasara  en  Madrid  la  Semana 
Santa,  prefiriendo  al  brillo  de  la  corte  los  santos  placeres  de  ver- 
se rodeado  de  su  amada  grey,  objeto  único  por  que  tanto  anhela- 
ba, saldrá  de  Madrid  para  la  capital  de  su  diócesi  hoy  á las 
cuatro  de  la  tarde. 

En  el  corto  tiempo  que  Madrid  ha  tenido  la  dicha  de  hospe- 
dar á tan  ilustre  Prelado^  ha  recibido  los  mas  espresivos  testi- 
monios de  la  bondad  é ilustración  que  le  caracterizan. 

Ayer  tarde  fue  S.  I.  á despedirse  del  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  quien  sabemos  se  ha  esmerado  en  prodigarle  las 
mas  afectuosas  atenciones,  habiendo  accedido  también  á los  de- 
seos del  Obispo,  que  interpuso  su  valimiento,  á fin  de  que  se  con- 
firiese una  canongía  en  La  Laguna  al  respetable  párroco  que  le 
dió  su  casa  para  alojar  en  ella  al  ilustre  desterrado. 


ATENTADO  CRIIILNal  CONTRA  EL  SR.  ARZOBISPO  DE  CDBA. 

Una  correspondencia  de  la  Habana,  del  13  de  febrero,  da 
los  siguientes  detalles  acerca  de  un  hecho  tan  deplorable  cuanto 
por  dicha  inusitado ; 

»En  el  memento  en  que  acabamos  de  citar  al  Sr.  Arzobis- 
po de  Cuba,  llega  á nosotros  una  carta  deHolguin,  en  la  que  se 
refiere  el  horroroso  crimen  cometido  en  su  persona.  Se  hallaba 
este  Prelado  en  aquella  ciudad  , en  cuya  iglesia  acababa  de 
predicar,  como  tiene  de  costumbre,  y mientras  daba  á besar  su 
anillo  á los  fieles,  se  abalanza  á él  un  furioso  , y con  una  nava- 
ja de  afeitar  le  infiere  una  greve  herida , que  hubiera  termina- 
do los  días  del  Pastor,  si  esteno  hubiera  tenido  la  fortunada 


desviaren  ciado  la  cabeza.  S.  E- L,  herido  en  la  caray  en 
la  mano  , cayó  al  suelo;  y el  infame  y alevoso  agresor  fue  pre- 
so en  el  mismo  templo  y conducido  á la  cárcel.  Aunque  la  he- 
rida es  grave,  no  se  teme  sea  mortal.  El  criminal  se  llama  Tor- 
res, es  de  treinta  y cinco  años  de  edad , y nació  en  una  de  las 
islas  Canarias.» 

Damos  gracias  á Dios  por  haber  preservado  la  vida  del  Pre- 
lado de  la  bárbara  acometida  de  su  asesino,  y esperamos  á que 
la  justicia  humana  lo  castigue  como  merece. 


-MONSERRAT. 

El  insigne  y celebérrimo  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  gloria  de  Cataluña  y delicias  de  la  Religión,  estaba 
próximo  á desaparecer  por  falta  de  quien  le  diese  el  culto  con- 
veniente, y el  Illmo  Sr.  Obispo  de  Vich  le  ha  salvado.  La  revo- 
lución hizo  desaparecer  aquella  antigua  y venerable  comunidad 
de  monjes  benedictinos,  que  por  tantos  siglos  habían  cantado 
las  alabanzas  de  la  Virgen  y celado  el  honor  y decoro  de 
su  casa.  Con  los  monjes  desapareció  la  sagrada  imágen,  de- 
licia y orgullo  de  los  catalanes,  y por  espacio  de  diez  años  el 
público  ignoró  su  paradero,  y las  floridas  sendas  de  la  montaña 
misteriosa  cubriéronse  de  matorrales,  por  no  haber  quien  las  pi- 
sara. Terminada  la  guerra,  y restablecido  el  órden,  la  sagrada 
imágen  salió  de  las  cavernas  que  la  ocultaran,  y sentóse  otra  vez 
en  su  trono,  y desde  los  elevados  riscos  de  Monserrat  reanimó  la 
piedad  del  pueblo  catalan,  y este  pueblo,  entusiasta  de  las  glo- 
rias de  Monserrat,  saludó  con  júbilo  á su  Virgen  montañesa,  y 
bendijo  el  día  de  su  reaparición.  Los  antiguos  monjes,  servido- 
res suyos,  aquellos  que  habían  podido  sobrevivir  al  naufragio, 
y á quienes  no  se  lo  impedia  su  ancianidad  ó achaques,  ú 
otros  motivos  especiales,  corrieron  á agruparse  alrededor  de  su 
Reina  para  reanudar  el  interrumpido  curso  de  alabanzas  y cán- 
ticos que  por  tantos  siglos  habían  hecho  resonar  aquella  delicio- 
sa soledad.  Pero  tan  solo  diez  de  aquellos  antiguos  cenobitas  se 
encontraron  en  disposición  de  reunirse,  y á la  vuelta  de  diez 
años  este  número,  de  suyo  insignificante,  ha  venido  á parar 
casi  á la  nulidad 

El  Obispo  de  Vich,  á cuya  jurisdicción  habia  sido  confiado 
por  delegación  apostólica,  asi  el  santuario  como  otras  parro- 
quias dependientes  antiguamente  de  Monserrat,  ha  creído  deber 
suyo  tomar  en  consideración  la  situación  precaria  del  santuario, 
y proveer  á esta  necesidad,  dándole  ministros,  no  solo  para  el 
culto,  sino  para  las  demas  atenciones  que  pesan  sobre  aquel  es- 
tablecimiento religioso.  Porque  Monserrat  no  es  un  santuario 
como  los  demas.  A él  concurren  infinidad  de  gentes,  atraídas  de 
un  espíritu  verdaderamente  religioso,  cuya  piedad  quedaría  de- 
fraudada si  no  piidÍPBpn  rppihir  los  Sacramentos:  debe  haber, 
pues,  un  número  regular  ue  confesores  para  dispensar  el  de  la 
penitencia.  Allí  se  retiran  en  varias  épocas  del  año  muchísimas 
personas  de  uno  y otro  sexo,  para  hacer  unos  dias  de  ejercicios 
espirituales:  menester  es,  pues,  que  haya  directores  para  estas 
personas  piadosas.  Allí  existe  una  escolania  ó conservatorio  de 
música  religiosa,  en  el  que  se  cuentan  actualmente  doce  niños, 
siendo  muy  probable  que  aumente  este  número  á medida  que 
vaya  solidándose  el  establecimiento:  es  indispensable  que  haya 
quien  dirija  á estos  jóvenes,  asi  en  la  parte  moral  y religiosa 
como  en  la  artística  y literaria.  Estando  en  el  despoblado  aquel 
santuario,  y teniendo  que  pernoctar  en  él  muchos  millares  de 
personas  que  á él  afluyen  de  todas  partes,  por  fuerza  tiene  que 
ejercerse  la  hospitalidad,  y por  ¡o  tanto  es  necesario  destinar 
sujetos  que  cuiden  y dirijan  las  hospederías,  á fin  de  que  rija 
en  ellas  el  órden,  y no  falten  las  cosas  mas  precisas,  para  que 
los  infinitos  concurrentes  tengan  la  asistencia  y comodidad  que 
permite  la  naturaleza  de  aquel  sitio. 

¿Quién  duda,  pues,  que  para  cubrir  estas  multiplicadas  aten' 
ciones  se  necesita  un  numeroso  personal,  así  de  sacerdotes  como 
de  otros  minislros  y dependientes?  Para  esto  es  por  lo  que  este 
Sr.  Obispo  ha  tomado  la  resolución  de  enviar,  por  ahora,  seis 
sacerdotes,  dispuesto  á enviar  mas  á medida  que  lo  reclamen  las 
necesidades  del  santuario.  Estos  sacerdotes  están  allí  en  el  con- 
cepto de  coadjutores:  son,  por  lo  tanto,  amovibles  ad  nulum, 
dependientes  de  la  autoridad  del  diocesano,  del  mismo  modo 
que  los  demas  que  tienen  el  mismo  título  en  cualquier  otro  pun- 
punto  de  la  diócesi. 

¡Quiera  la  Virgen  Santísima  bendecir  las  intenciones  de! 
Prelado!  Este  no  lleva  otras  miras  que  sostener  el  culto  del 
santuario  de  Monserrat,  restablecer  hasta  donde  sea  posible  el 
brillo  y esplendor  de  que  habia  gozado  antiguamente,  y trasmi- 
tir á las  generaciones  venideras  el  espíritu  de  piedad  y devo- 
ción que,  respecto  á este  insigne  santuario  , habian  tenido  no 
solo  los  catalanes,  sino  los  reyes  de  España,  los  mas  grandes 
héroes  y personajes  distinguidos  de  todas  clases,  y,  casi  nos 
atreveremos  á decir,  todos  los  pueblos  y naciones  de  la  tierra. 
Creemos  que  el  pueblo  catalan  debeestar  especialmente  reconoci- 
do á esta  disposición  del  Sr.  Obispo  de  Vich,  pues  la  historia  de 
Monserrat  es  la  historia  de  Cataluña,  y de  Cataluña  son  las  glo- 
rias de  Monserrat. 


CORTES. 

A no  haber  sido  por  dos  incidentes,  la  sesión  de  ayer 
hulaerá  estado  limitada  á una  reproducción  de  la  de  an- 
teayer, se  habló  muchísimo,  como  siempre,  y nada  mas. 


Ni  uu  soporífero  discurso  del  Sr.  Lasaba,  que  quería  que 
solo  tuviesen  derecho  á cuidar  de  sus  montes  los  ayunta- 
mientos, rehuyendo  la  alta  vigilancia  del  gobierno,  tan  be- 
neficiosa y necesaria  para  los  mismos,  según  dijo  el  señor 
ministro  de  Fomento  ; ni  otra  peroración  radical  del  se- 
ñor Ruiz  Pons,  ú que  contestó  el  Sr.  Escosura  lo  mismo 
que  en  las  sesiones  anteriores  habia  dicho  á los  señores 
Salmerón  y Arriaga,  á saber  ; que  el  gobierno  quiere  que 
los  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales  sean  esclu- 
sivamente  corporaciones  administrativas,  sin  ninguna  atri- 
bución política ; nada  de  esto  dió  interes  al  debate. 

Solo  á última  hora  se  discutió  una  enmienda  que  te- 
nia una  verdadera  importancia.  Quería  el  Sr.  Moncasi 
que  en  las  cuestiones  de  repartos  se  asociasen  los  ayun- 
mientos  igual  número  de  vecinos  no  electores,  en  repre- 
sentación de  las  demas  clases  del  pueblo.  Pero  ni  la  comi- 
sión ni  el  gobierno  quisieron  admitirla. 

Hemos  dicho  al  principio  que  hubo  dos  incidentes  que 
dieron  alguna  animación  y colorido  propio  á la  sesión,  y va- 
mos á señalarlos.  El  primero  se  debió  á un  bellísimo  rasgo 
del  amenísimo  señor  marques  de  Tabuérniga. 

Preguntó  el  Sr.  Figueras  por  el  estado  en  que  se  en- 
contraban los  trabajos  de  la  comisión  que  entiende  en  el 
arreglo  de  teatros,  y el  Sr.  Tabuérniga,  á vuelta  de  algu- 
nas frases  entrecortadas,  dijo  que  ya  le  habia  manifesta- 
do en  confianza  á su  amadísimo  colega  las  razones  por 
qué  no  habia  presentado  el  dictámen,  y que  eran  precisa- 
mente sus  graves  ocupaciones,  y porque  ademas  presentía 
que  esos  picaros  periodistas  !é'  habian  de  jugar  alguna 
mala  pasada.  El  bueno  del  señor  marques,  que  tan  célebre 
se  ha  hecho  ya  por  otros  presentimientos,  esclamaba  con 
paternal  despecho,  al  sufrir  por  anticipación  los  golpes  que 
los  tales  le  dirigían:  ¡Cria  cuervos,  y te  sacarán  los  ojos! 
Sus  palabras  fueron  acogidas  por  los  periodistas,  que  á la 
sazón  se  hallaban  presentes,  con  todas  las  muestras  de 
su  corvuno  respeto,  y no  podiendo  manifestárselo  en  el  ac- 
to, por  no  estarles  permitido  hablar  en  aquel  sitio,  todos 
á una  voz  se  decían:  crás,  eras. 

El  segundo  incidente  fue  cosa  mas  seria  todavía.  El 
señor  ministro  de  Fomento,  por  no  hallarse  presente  el  de 
Hacienda , pidió  al  Sr.  Alfonso  que  retirara  su  proyecto  de 
ley,  por  el  cual  se  crea  una  caja  de  ahorros  en  las  pro- 
vincias, por  ser  asunto  que  el  gobierno  tocará  en  otro  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  de  las  clases  pasivas.  La  contesta- 
ción del  Congreso  fue  tomar  en  consideración  el  del  se- 
ñor Alfonso,  y acordar  que  pasase  á las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisión. 
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Periódicos  del  11. 

la  ESPERANZA  recopila  la  mayor  parte  de  las  reales  ór- 
denes y decretos  espedidos  por  Gracia  y Justicia  desde  la  revo- 
lución de  julio  sobre  materias  religiosas  que  deben  derogarse. 

EL  C.ATÓLICO  teme  que  no  se  realicen  las  esperanzas  de 
los  que  desean  el  restablecimiento  de  nuestras  relaciones  con 
Roma,  y que  las  fundan  en  las  visitas  que  cambian  entre  sí 
Mons.  Franchi,  último  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid,  y 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  agente  de  preces  del  gobierno  es- 
pañol en  Roma. 

En  efecto,  si  no  hay  otro  dato,  ese  es  muy  insignificante; 
pues  la  amistad  de  esos  dos  señores  es  muy  antigua  y bastante 
íntima,  para  que  dejen  de  visitarse,  hallándose  ambos  en  una 
misma  población. 

LA  ESTRELLA  escribe  su  artículo  III  sobre  las  confe- 
rencias de  París,  opinando  que  si  de  ellas  sale  la  paz,  faltarán 
los  cálculos  mas  prudentes. 

LA  EPOCA  pide  al  gobierno  que  gobierne  para  la  nación, 
y no  para  un  partido,  ya  que  hemos  llegado  á la  época  ¿e  los 
adelantos  materiales,  de  que  son  pruebas  y testigos  las  vías 
férreas  que  últimamente  se  han  subastado. 

LA  IBERIA  les  endereza  la  centésima  filípica  á los  mode- 
rados, diciéndoles  que,  por  mas  que  vuelvan  los  ojos  á las  Tulle- 
rías,  no  han  de  conseguir  ocupar  por  ahora  el  poder. 

EL  LEON  ESPAÑOL  desea  que  se  ponga  en  claro  quién 
manda  en  España,  si  las  Cortes  en  unión  del  trono  y los  mi- 
nistros responsables,  ó algún  otro  poder  misterioso  y oculto, 
que  no  tiene  nombre  en  nuestra  historia. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  advierte  que  á la  agitación  de 
los  últimos  dias  ha  sucedido  una  calma  chicha. 

Es  muy  frecuente  ver  que  una  gran  calma  precede  á una 
gran  tempestad. 

MERUN,  nuevo  periódico  satírico , dice  que  desde  la  glo- 
riosa hasta  el  día  todos  han  sido  desengaños. 

Por  ahí  se  empieza.  El  tiempo  hace  lo  demas. 


vTnam 


Periódicos  del  12. 

LA  NACION  exorta  á que  los  liberales  reflexionen  sobre  el 
siguiente  párrafo  que,  refiriéndose  sin  duda  al  general  Esparte- 
tero,  insertó  ayer  La  Soberanía: 

«No  hay  que  darle  vueltas;  las  circunstancias  harán  quizá 
preciso  corlar  por  lo  sano;  echar  á rodar  por  el  suelo  las  cabezas 
de  tantos  apóstalas  y traidores  como  corrompen  el  cuerpo  social 
y político  y envenenan  el  aire  que  respiramos.)) 

El  periódico  ministerial  dice  que  no  quiere  tomarlo  por  lo 
serio:  hace  bien.  ¡Quién  lo  creyera! 

ESPAÑA,  LA  DISCUSION,  EL  SUR  y EL  CLA- 
MOR reseñan  la  sesión  de  ayer. 

EL  PARLAMENTO  contiende  en  la  guerra  que  se  ha  sus- 
citado entre  los  periódicos  moderados. 

I.AS  NOVEDADES  se  las  há  con  el  infortunado  ministro  de 
Hacienda. 
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GACETA  DEl  12. 

Real  órden  aprobando  la  subasta  celebrada  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro.carril  de  Madrid  á Zaragoza,  declarando  ad- 
judicado el  remate  al  conde  de  Morny,  presidente  del  Gran 
Central. 
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Los  periódicos  estranjeros  de  este  correo  reproducen  el  de- 
creto imperial,  por  medio  del  cual  se  llama  á las  armas  el  con- 
tingente militar  de  1855. 

— Con  mas  ó menos  vaguedad  se  ocupan  también  de  la  quin- 
ta sesión  celebrada  por  el  congreso  de  Paris  el  dia  6,  de  la  cual, 
sin  embargo,  nada  ha  podido  traslucirse  aun. 

— La  Preise  publica  una  correspondencia  de  Constantinopla, 
en  que  se  refieren  curiosos  pormenores  del  acto  en  que  se  publi- 
caron las  nuevas  reformas  á favor  de  los  cristianos.  Ya  otros 
periódicos  habían  hecho  algunas  alusiones,  pero  ninguno  con 
tanta  claridad,  y se  considera  el  asunto  tan  grave , si  no  en  sí, 
por  lo  que  revela,  que  hay  quien  cree  tendrán  los  occidentales 
que  emprender  una  cruzada  contra  los  turcos,  después  de  la  que 
han  pretendido  hacer  contra  los  rusos.  Hé  aquí  parte  de  lo  que 
cuenta  La  Presse: 

«Es  costumbre  en  todas  las  ceremonias  de  la  Puerta,  que 
un  ulema  recite  una  oración  publica....  El  dia  de  la  lectura  de 
hatti  estaba  ausente  el  orador  acostumbrado  , por  no  haberle 
prevenido,  según  se  dice.  Concluida  la  lectura , todo  el  mundo 
creyó  que  el  mismo  Cheik-ul-Islam  tomaría  la  palabra.  Los 
concurrentes  , que  no  podían  verle  por  la  estrechez  del  local, 
así  lo  creyeron,  se  dijo,  se  repitió,  y se  ha  dejado  creer , pero 
todo  el  mundo  se  ha  engañado,  lo  mismo  que  los  periódicos. 
Hé  aquí  lo  que  pasó: 

uConcIuida  la  lectura,  el  Cheik-ul-lslam  (jefe  de  la  ley)  hi- 
zo señal  á un  ulema,  miembro  del  consejo  de  instrucción  publi- 
ca, y predicador  afanado.  Después  de  alguna  vacilación  se  ade- 
lantó el  ulema,  y alzando  las  manos  al  cielo,  postura  que  toma- 
ron todos  los  concurrentes,  recitó  una  oración  en  árabe.  En  esta 
oración  se  oyeron  los  nombres  de  Mahoma,  Ornar,  Abu-Beker  y 
otros  profetas  del  islamismo.  El  nombre  de  Rebb-ul-Moslemin, 
Dios  de  los  musulmanes,  se  oyó  muchas  veces  en  lugar  del  de 
Rébb~iíl-Alemein,  Dios  de  los  hombres,  y aun  se  oyó  una  frase 
consagrada  que  invoca  la  destrucción  de  tos  infieles.  En  pocas 
palabras,  lo  que  se  pronunció  fue  una  verdadera  protesta  contra 
lo  que  se  acababa  de  leer;  y,'  según  decía  un  bajá,  criticándolo, 
era  un  verdadero  anatema.  ¿Sabia  el  Cheik-ul-Islam  lo  que  se  iba 
á decir? 

asemejante  acto  de  audacia  es  susceptible  de  crear  graves 
dificultades.  ¡Una  protesta  en  la  Puerta,  en  medio  de  los  minis- 
tros, de  los  altos  funcionarios,  en  seguida  de  leerse  el  hatti  impe- 
rial, y en  presencia  de  tres  dragomanes  (intérpretes),  de  M.  Ou- 
tray,  de  Francia,  Mr.  Pisani,  d Inglaterra,  y Mr.  Schreiner,  del 
Austria! 

»E1  kaimakan  del  Gran  Visir  comprendió  que  el  ministerio 
nopodia  aceptar  la  responsabilidad  de  tal  hecho,  y tomó  la  pa- 
labra en  medio  de  la  emoción  general;  pero  fuertemente  impre- 
sionado él  mismo,  no  pudo  sino  resumir  en  algunas  palabras  las 
voluntades  imperiales  manifestadas  en  el  hatti.  Otros  ministros, 
entre  ellos  el  seraskier  Mehemet-Ruchdi-Bajá,  aseguraron  á las 
personas  presentes  que  eran  completamente  estraños  á lo  que 
acababa  de  ocurrir.» 

Nada  mas  se  dice  de  notable  respecto  á Oriente. 

Una  correspondencia  de  San-Petersburgo,  inserta  en  £l  Nor- 
te, dice  que  también  hay  alli  muchos  poco  satisfechos  con  las 
condiciones  de  la  paz,  por  parecerles  que  demuestran  flaqueza 
por  parte  de  la  Rusia;  pero  el  corresponsal  combate  esta  opinión, 
haciendo  alusiones  que  pudieran  hacerle  creer  mas  cercano 
si  el  telégrafo  no  tuviese  juntas  á Paris  y San-Petersburgo. 

. «Hay  mucha  candidez,  dice,  en  tal  reparo,  por  otra  parte 
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generoso.  El  que  tiene  millones,  ¿puede  temer  que  se  le  tenga 
por  un  pobre  diablo?  La  fuerza  de  la  Rusia  es  tan  sabida,  y se 
ha  manifestado  tanto,  que  precisamente  esta  grande  fuerza,  des- 
arrollada en  una  sola  dirección,  es  lo  que  mas  la  ha  perjudica- 
do. La  verdadera  fuerza,  la  que  está  en  los  hechos  y en  la  na- 
turaleza de  las  cosas  se  manifiesta  por  sí  misma.  No  necesita 
pregonarse  sin  cesar  con  vanas  palabras  que  la  hagan  sospe- 
chosa, ni  probarse  con  actos  esteriores  que  desnaturalizan  su 
importancia  y minan  sus  bases. » 

Las  demas  noticias  de  Rusia  confirman  los  pormenores  pu- 
blicados ya  sobre  los  preparativos  ordenados  por  el  gobierno 
ruso,  para  el  caso,  cada  vez  mas  problemático,  de  que  las  hos- 
tilidades continuasen  la  próxima  primavera.  Ademas,  contiene 
£l  Inválido  ruso  una  larga  lista  de  nombramientos  de  oficiales 
de  la  Milicia  nacional,  que  ascenderá  ya  á 350,000  hombres 
armados  y equipados  por  31  gobiernos. 

— ^Las  últimas  correspondencias  de  Warna  aseguran  que  los 
generales  aliados  han  recibido  la  órden  de  estar  prontos  para 
embarcar  su  tren  de  sitio,  34  compañías  francesas,  17  inglesas  y 
200  piezas  de  posición. 

— El  incendio  del  teatro  de  Covent-Garden,  de  Lóndres,  ha 
sido  terrible,  como  anunciaba  el  despacho  de  anteayer,  y se  de- 
claró durante  el  baile  de  máscaras  del  profesor  Anderson.  Co- 
menzó el  fuego  á las  cinco  menos  cinco  minutos  de  la  mañana. 
La  consternación  y la  confusión  llegaron  á su  colmo  desde  los 
primeros  momentos.  Las  máscaras  abandonaron  el  teatro,  gritan- 
do ifuegol  y las  llamas  comenzaron  á elevarse  por  el  aire.  Lo 
que  produjo  la  alarma  en  el  salón  fue  la  caída  de  algunos  made- 
ros inflamados,  que  causaron  una  herida  á un  caballero.  Muchos 
de  los  constables  de  servicio  fueron  lastimados  por  fragmentos 
de  los  adornos  abrasados.  En  el  momento  se  dió  la  voz  de  fue- 
go, y las  máscaras  huyeron  precipitadamente  con  sus  trajes 
pintorescos.  Sucedió  la  desgracia  en  el  momento  en  que  la  or- 
questa iba  á ejecutar  el  final  del  aire  God  save  the  (jueen.  Por 
fortuna  el  Sr.  Anderson  estaba  asegurado  en  2,000  libras  ester- 
linas por  la  compañía  del  Sund;  pero  esta  cantidad  es  inferior  á 
su  pérdida,  que,  según  se  calcula,  no  baja  de  250,000  libras  es- 
terlinas. El  teatro  que  había  antes  que  este,  fue  construido  en 
1732,  y después  de  varias  vicisitudes,  lo  destruyó  un  incendio 
en  1808.  La  primera  piedra  del  edificio  que  acaban  de  devorar 
las  llamas  se  colocó  el  31  de  diciembre  de  1808,  y el  salón  se 
inauguró  en  setiembre  de  1809  para  la  representación  del 
Macbeth. 

— £l  RangoonrCkr/onicle  da  las  siguientes  noticias  de  la  India- 
China  y del  imperio  ?e  los  birmanes: 

«Hay  la  lucha  mas  activa,  si  no  la  mas  violenta,  empeñada 
en  Ava  entre  el  embajador  anglo-indio  y el  general  Orgoni.  El 
primero,  viendo  con  pena  el  envío  á Francia  de  la  embajada 
proyectada,  trata  de  hacer  que  el  gobierno  renuncie  á dar  este 
paso,  y el  segundo,  que  la  ha  provocado  y la  cree  útil  para  los 
birmanes  y honrosa  para  los  franceses,  se  afana  por  que  el  Em- 
perador persista  en  la  determinación  que  públicamente  ha  anun- 
ciado. 

))De  semejante  conflicto,  que  no  puede  durar  muy  largo 
tiempo,  según  se  cree,  nacerá  el  triunfo  del  indomable  soldado 
francés,  que  siempre  temerario,  tomará,  como  ha  dicho,  el  cami- 
no de  Bengala,  y paseará  su  embajada  por  el  territorio  de  la 
Compañía.» 
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SASTOS  DE  MAXAKA. 

San  Leandro,  Arzobispo  de  Sevilla,  confesor,  y San  Rodri- 
go, mártir. 

CUITO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santa  María  Magdalena. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.AS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39. 

Títulos  diferidos,  24. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,80. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  ele  carreteras,  Qpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 81. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  8425,  ' 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  80,25. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  42,000  rs.,  77,50. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  102. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  115  d. 


Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 51. 

Paris,  á 8 dias,  5,32. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


alhóxdiga. 

Trigo de  45  1|2  á 54  ll2  rs.  vn. 

Cebada de  24  1(2  á 25 

Algarroba.,  de  20  1¡2  á 21. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Por  supuesto  que  la  gente  de  la  situación  cuenta,  para  con- 
solidar el  sistema  de  gobierno  que  han  regalado  á España,  con 
las  simpatías  con  que  mira  el  Emperador  de  los  franceses  al 
señor  duque  de  la  Victoria. 

— De  las  sinceras  á la  par  que  amistosas  relaciones  que  me- 
dian entre  los  dos  gobiernos  , nos  hablan  todos  los  dias  los  pe- 
riódicos adictos  á ios  resultados  de  la  revolución  juliana. 

— Si  esto  es  asi  , ¿á  qué  viene  esa  desconfianza  con  qne  miran 
al  que  rige  los  destinos  de  la  nación  francesa?  ¿A  qué  esas  agrias 
y provocativas  censuras  que  le  dirigen  un  dia  y otro  dia?  ¿A 
qué  los  recuerdos  que  avocan? 

— Parécenos  que  temen,  y este  temor  nace,  no  precisamente 

del  aire  que  corra  al  otro  lado  del  Pirineo  , sino  de  la  concien- 
cia pública,  que  les  acusa  que  la  nación  española  no  está  con 
ellos. 

— Para  los  que  hoy  mandan  es  una  pesadilla  la  estancia 
de  los  españoles  en  Paris. 

— La  Iberia  decía  anoche : 

«Luis  Napoleón  no  arrostrará  las  eventualidades  de  una  pro- 
tección que  le  espone  á enajenarse  todas  las  pronunciadas  sim- 
patías con  que  la  España  liberal  le  favorece  en  su  lucha  con  la 
Rusia ; se  espone,  lo  repetimos,  á perder  mucho,  y á no  conse- 
guir nada,  en  el  caso,  bien  poco  probable  por  otra  parte,  de  una 
rehabilitación  de  los  héroes  de  1843.» 

Efectivamente,  sin  las  simpatías  propresisfas  los  franceses 
no  hubieran  tomado  la  torre  de  Malakoff.  Napoleón  se  mirará 
mucho  para  enajenárselas. 

— La  Soberanía  dice  lo  siguiente  : . 

«A  los  bailes  de  etiqueta  que  da  el  imperio  en  Francia,  con- 
vida á D.  Ramón  María  Narvaez  y á D.  Salnstiano  Olózaga; 
á los  de  confianza,  solo  convida  á D.  Ramón  María  Narvaez. 
Prescindiendo  ahora  de  la  cuestión  política,  ¡qué  mortificadon 
para  el  orgullo  de  D.  Salustiano  Olózaga!...» 

. — Nosotros  deseamos  que  no  se  olvide  el  compromiso  oontrai- 
traido  por  nuestro  representante  en  Paris  de  conservar  inaltera- 
ble el  órden  público. 

. — Alcalá  la  Real,  en  la  provincia  de  Jaén,  ha  sido  teatro  de 
un  vergonzoso  desórden.  Una  turba,  acaudillada  por  tres  cabos 
de  la  Milicia,  se  ha  arrojado  sobre  la  casa  de  correos,  arrebatado 
la  correspondencia  del  diputado  provincial,  herido  al  adminis- 
trador y á otras  personas,  é insultado  al  juez,  y dueña  de  la  po- 
blación durante  todo  un  dia,  á mansalva  ha  herido  é insultado 
á personas  muy  decentes  de  la  ciudad. 

El  estado  de  la  provincia  de  Jaén  es  tristísimo. 

— El  sábado  ocurrió  en  el  Escorial  un  motín,  que  asi  tiene 
de  civil  como  de  eclesiástico.  El  párroco  que  había  sido  del  Esco- 
rial por  muchos  años,  fue  separado  de  la  cura  de  almas,  por  ha- 
ber sido  monje  cuando  en  los  últimos  tiempos  del  partido  con- 
servador se  dispuso  que  los  monjes  volvieran  al  monasterio  con 
el  titulo  de  capellanes.  Entonces  se  nombró  otro  cura.  SujH'imi- 
dos  los  capellanes,  el  antiguo  párroco  solicitó  y obtuvo  de  la 
Reina  que  se  le  devolviera  el  curato,  y el  Arzobispo  de  Toledo, 
á mayor  abundamiento,  le  confirmó  en  él. 

Pero  cuando  se  presentó  átomar  posesión,  una  turba  de  hom- 
bres y muchachos  se  opuso  con  desaforados  gritos  á la  reposi- 
ción del  antiguo  cura,  y este  solo  pudo  evitar  la  furia  popular, 
acogiéndose  á la  administración  del  real  Patrimonio.  Desde  allí 
ha  venido  á esta  corte,  y puesto  de  acuerdo  el  Patrimonio  real 
y la  autoridad  eclesiástica,  han  dictado  ya  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  se  cumpla  la  que  acaba  de  ser  desobedecida. 

— Cerca  de  la  Sierra  de  Fuentes  (Góceres)  fi»e  asaltado  por  tres 
hombres  con  la  faz  cubierta,  el  diputado  provincial  Sr.  Cano, 
que  venia  con  un  criado.  Los  ladrones  le  robaron,  según  hemos 
oido  decir,  veinte  napoleones,  una  petaca  y alguna  ropa. 

— Hay  periódicos  en  Madrid  qae  todos  los  dias  nos  dicen  que 

la  desamortización  es  popular  en  las  provincias  Yaseongadas; 

Les  suplicamos  que  lean  el  siguiente  documento ; 

La  diputación  general  de  Vizcáya  acaba  de  dirigir  la  si- 
guiente circular  á sus  pueblos : 

«Las  numerosas  y repelidas  esposiciones  que  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  de  este  señorío  han  dirigido  y continúan 
dirigiendo  á esta  diputación  general,  ya  escitando  su  celo  para 
la  defensa  legal  de  sus  derechos,  que  consideran  lastimados  con 
la  aplicación  al  país  vizcaíno  de  la  ley  de  desamortización  de  1.® 
de  mayo  último,  ya  manifestando  sus  deseos  de  conocer  las 


LA  REGENERACION. 


medidas  que  se  hayan  acordado  en  vista  de  la  real  orden 
espedida  sobre  el  particular,  con  fecha  1.°  del  mes  próxi- 
mo pasado,  ponen  á la  propia  diputación  en  el  caso  de 
corresponder  franca  y localmcnte  á las  cscitaciones  de  sus 
administrados,  dándoles  .conocimiento  de  lo  obrado  después 
de  la  espedicion  de  la  mencionada  real  orden.  Frustradas  por 
ella  las  esperanzas  que  concibieron  en  punto  á las  fundadas  re- 
clamaciones que  por  si  sola  y colectivamente  con  las  de  las  pro- 
vincias hermanas  de  Alava,  y Guipúzcoa  habia  elevado  al  g-o- 
biemode  S.  M.  (Q.  D.  G.),  en  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y en  perfecta  consonancia  con  los  sentimientos  de  los  pueblos  y 
habitantes  de  este  solar  ilustre,  creyó  oportuna,  ante  todo,  la  con- 
vocación del  regimiento  general  y señores  padres  de  provincia, 
que,  reunidos  en  el  salón  de  sesiones  el  19  de  febrero  último,  y 
enterados  de  todos  los  antecedentes  del  asunto,  consignaron 
unánimente  la  mas  completa  y decidida  adhesión  á la  conducta 
observada  por  esta  diputación  en  tan  importante  negocio,  reco- 
mendando al  mismo  tiempo  á su  celo  y patriotismo  la  continua- 
ción de  sus  gestiones  en  igual  sentido,  de  acuerdo,  en  cuanto  sea 
dable,  con  las  diputaciones  de  las  citadas  dos  provincias,  y la 
salvedad^  en  últirfio  estrémo,  de  los  incuestionables  derechos  del 
señorío. 

«Conforme  en  un  todo  esta  respetable  y autorizada  opinión 
con  las  ya  anticipadamente  habia  formado  la  suscrita  diputa- 
ción, consideró  esta,  y consideraron  también  las  de  Alava  y Gui- 
púzcoa llegado  el  caso  de  reunirse  en  conferencias  en  la  forma 
que  desde  antiguo  han  acostumbrado  en  asuntos  de  ínteres  co- 
man, y habiéndolas  celebrado  en  la  villa  de  Vergara,  previa 
convocación  para  el  dia  25  del  mes  próximo  pasado,  unánimes 
en  todo  las  tres  diputaciones,  acordaron  elevar,  como  desde  lue- 
go elevaron,  con  fecha  26,  á los  pies  del  trono  una  nueva,  razo- 
nada y respetuosa  instancia,  que,  con  la  confianza  que  las  inspi- 
ran la  justicia  de  la  demanda  y la  rectitud  del  gobierno  supre- 
mo, abrigan  la  esperanza  de  que  sea  acogida  con  benevolencia 
y resuelta  favorablemente.  Tal  es,  en  resúmen,  lo  practicado 
á consecuencia  de  la  citada  real  orden  de  1.°  de  febrero,  en  el 
grave  y delicado  asunto  de  la  ley  de  desamortización,  con  rela- 
ción á este  señorío,  y lo  que  esta  diputación  general  cree  con- 
ducente poner  en  noticia  de  los  ayuntamientos  de  su  territorio, 
en  justa  y merecida  correspondencia  de  sus  escitaeiones  y con  - 
sultas.» 

— El  gobernador  capiian  general  de  Pnerto-Rico  participa, 
con  fecha  13  de  febrero  último,  que  el  cólera  habia  disminuido 
de  un  modo  muy  sensible  en  toda  la  isla,  y particularmente  en 
la  capital  y en  los  cuerpos  del  ejército , de  los  cuales  solo  habia 
sucumbido  uno  desde  su  último  parte.  La  misma  autoridad  par- 
ticipa que  la  tranquilidad  pública  continúa  sin  alteración. 

— Parece  que  SS.  lUIU.  piensan  asistir  á todos  los  actos  reli- 
giosos en  la  próxima  Semana  Santa,  suprimiéndose  únicamente 
la  visita  pública  de  estaciones  y la  ceremonia  del  Lavatorio. 

— El  día  7 del  actual  falleció  en  Valencia  el  Excmo.  Sr.  don 
Kafael  Velarde,  conde  de  Nava. 

— Según  manifestó  anoche  S.  HI.  la  Reina  al  Sr.  Calvo  Asen- 
sro,  es  di  acto  de  presentar  á la  real  sanción  las  leyes  votadas 
por  la  Asamblea,  S.  M.  no  asistirá  á la  inauguración  del  se- 
gundo trozo  de  ferro-carril  del  Norte. 

— Escriben  de  Cádiz  que  se  ha  verifícado  en  aquella  plaza  la 
prisión  de  algunos  sargentos  de  la  fuerza  del  ejército  que  la 
guarnecen , sin  embargo  de  que  el  hecho  aun  no  era  público  en 
la  ciudad,  por  la  reserva  con  queal  parecer  se  habia  consumado. 

También  nos  dicen  que  en  el  Puerto  de  Santa  María  habían 
sido  presos  a la  vez  otros  sargentos  de  la  fuerza  allí  acan- 
tonada. 

Por  último,  corrían  rumores  de  que  las  precauciones  última- 
mente tomadas  por  el  capitán  general  de  .Andalucía  , de  que 
han  hablado  toáoslos  periódicos,  han  sido  á consecuencia  de 
un  aviso  dado  al  gobierno  por  el  Sr.  Landa,  capitán  gene- 
ral del  departamento,  sobre  cierta  conspiración  que  allí  se  pre- 
paraba. 

— El  padre  del  antiguo  guardia  civil  que,  corno  perteneciente 

á la  partida  de  los  Hierros,  ha  sido  últimamente  preso  en  la 
provincia  de  Burgos , ha  llegado  á Madrid  á implorar  de  S.  M. 
gracia  para  su  desventurado  hijo.  Es  un  pobre  anciano  de  se- 
tenta y cuatro  años,  cuya  aflicción  ha  conmovido  profundamente 
el  corazón  de  cuantos  le  han  visto.  Si  algo  pudieran  nuestros 
ruegos  para  con  el  gobierno  de  S.  M.,  no  vacilaríamos  en  unirlos 
á los  de  ese  desconsolado  padre. 

— T¥-  llegado  á la  villa  de  Bilbao  el  famoso  Santiago  Xer— 
renos,  conducido  por  la  Guardia  civil  á disposición  de  aquel  go- 
bernador, con  el  objeto  de  que  sea  conducido  á Santander,  don- 
de están  las  órdenes  espedidas  por  el  ministerio  de  la  Guerra 
para  su  embarque  á Puerto-Pdco.  Uno  de  los  sugetos  de  la  fac- 
ción de  Menoyo,  que  andaba  oculto  hace  tiempo  en  los  confines 
de  la  provincia  con  aquella  de  .Alava,  acaba  de  obtener  la  gracia 
de  indulto  de  S.  M. 

— Seg;un  hemos  oído,  parece  que  han  sido  llamados  á toda 

prisa  los  diputados  empleados,  para  que  se  encuentren  en  .Ma- 
drid el  dia  de  la  votación  del  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  Cuervo  ha  llegado  ya. 

— Tenemos  entendido  que  en  algunas  provincias  del  reino  se 
están  sangrando  los  pinos  de  los  montes  del  Estado,  propios  y 
comunes  de  los  pueblos,  sin  la  autorización  competíate  del  go- 
bierno, y sin  preceder  las  reglas  y precauciones  que  las  leyes  y 
la  ciencia  prescriben. 


•»-Ayer  noche  han  debido  reunirse  los  misteriosos  personajes 

que  traen  entre  manos  el  consabido  amasijo-,  hablamos  de 
ese  futuro  tercer  partido,  destinado  á labrar  la  felicidad  del 
pais.  Deseamos  que  la  concurrencia  haya  sido  esta  vez  mas  nu- 
merosa. 

— Se  ignora  el  paradero  de  la  gavilla  de  Villalain.  El  capitaa 

general  de  Burgos  salió  á recorrer  algunos  puntos  de  la  provin- 
cia, y está  ya  de  regreso. 

— Después  de  los  primeros  dias  de  Pascua  se  estreisará  en  el 
Cijpo  la  zarzuela  Entre  dos  aguas. 

— El  Sr.  Mesa,  ingeniero  director  del  ferro-carril  de  Eangreo, 

ha  regularizado  dos  Irenes  diarios  para  el  servicio  de  viaj  eros 
desde  Gijon  á'Sama. 

— Ha  hecho  renuncia  del  cargo  de  director  de  la  caja  de  ahor- 
ros el  señor  marques  del  Socorro. 

. — El  domingo,  como  estaba  anunciado,  celebraron  su  junta 
anual  los  mayores  accionistas  del  Banco  de  San  Fernando.  Su 
gobernador  presentó  una  estensa  memoria,  en  la  cual  aparece 
el  establecimiento  en  gran  prosperidad  y crédito.  Después  se 
aprobaron  varias  modificaciones  en  los  actuales  estatutos  para 
ponerlos  en  armonía  con  la  nueva  ley  de  Bancos;  y,últimamén- 
te,  fueron  reelegidos  consejeros  de  gobierno  por  cuatro  años  los 
Sres.  D.  Anlolin  Udaeta.  D.  Marcelino  de  la  Torre,  D.  Manuel 
de  Nestosay  D.  Bartolomé  Santamaría. 

— Muy  de  lamentar  es  la  desorganización  que  en  el  impor- 
tante ramo  de  correos  se  observa,  y que  produce  cada  dia  amar- 
gas y justas  quejas  á la  prensa.  Aparte  del  ruidoso  delito  de  la 
sustracción  de  títulos  que  tanto  llama  la  atención  pública,  pare- 
ce que  solo  en  el  juzgado  de  Lavapies  penden  cinco  cau- 
sas; á saber:  una  contra  un  empleado  imberbe,  hoy  prófu- 
go, que  se  entretenía  en  escamotear  los  pliegos  que  á su 
parecer  contenían  valores,  alguno  de  los  cuales  realizó;  otra 
contra  un  cartero  por  desaparición  de  créditos  contra  el  Estado 
que  venían  á la  casa  de  Tapia  Calderón;  otra  idéntica  contra  un 
conductor  por  robo  de  valores  á la  casa  de  D.  Manuel  P.  Vela, 
y la  cuarta  por  robo  ecn  fractura  de  la  caja  de  la  administración 
central,  descubierto  el  2 de  febrero,  y por  el  que  fueron  presos 
II  dependientes;  esto  no  necesita  comentarios. 

. — Por  lo  que  hace  á los  periódicos,  son  grandes  los  per- 
juicios que  se  les  causan  con  los  repetidos  esfravíos  que  sufren  los 
números.  Pasan  de  150  reclamaciones  á las  que  hemos  teni- 
do que  atender  , sirviendo  dobles  los  números  de  nuestra  Bi- 
blioteca. Ahora  hemos  apelado  á cerlificai^s  ; veremos  si  con- 
seguimos algo. 

El  señor  admbiistrador  de  Valencia  todavía  no  nos  ha  remi- 
tido las  segundas  libranzas  del  giro  que  hizo  nuestro  correspon- 
sal en  febrero  último. 

— El  número  2 del  periódico  titulado  ifcrlin,  ha  sido  denun- 
ciado. 


BIBLIOGRAFIA. 

Sovisimo  año  cristiano,  por  D.  Ramón  Muñoz  y Andrade: 
trece  tomos  en  S.“  de  á 460  páginas;  edición  de  lujo,  con  120  lá- 
minas litografiadas. 

Se  han  repartido  cinco  tomos  de  esta  obra,  pertenecientes  á 
los  meses  de  noviembre  á marzo,  ambos  inclusive.  Cada  tomo 
contiene  la  biografía  de  los  Santos  del  mes,  la  epístola  y evan- 
gelio del  dia,  en  castellano;  unas  ligerísimas  reflexiones  sobre 
el  evangelio  ó virtudes  del  Santo,  condensando  en  ellas  las  doc- 
trinas mas  puras  del  catolicismo;  las  efemérides  religiosas  del 
dia,  y por  apéndice  las  novenas  de  los  Santos  mas  notables  del 
mes,  escritas  por  el  mismo  autor.  .Al  tomo  de  marzo  acompañan 
el  Setenario  de  Dolores  y las  novenas  del  Angel  de  la  Guarda, 
San  José  y la  Anunciación.  Se  ha  repartido  igualmente  el  tomo 
estraordinario,  que  contiene  las  fiestas  movibles  y la  Semana 
Santa  meditada.  Este  tomo  se  da  grátis  á los  que  se  suscriban 
de  nuevo  y paguen  de  una  vez  toda  la  obra,  ó á los  actuales 
suscritores  que  completen  el  pago  de  los  tomos  que  faltan.  El 
primer  dia  de  cada  mes  se  reparte  el  tomo  perteneciente  al  mis- 
mo. El  precio  de  suscricion  es  12  rs.  tomo  en  Madrid  y 14  en 
provincia.  Se  suscribe  en  Madrid,  en  el  despacho  del  esíahleci- 
miento  de  Mellado,  calle  del  Principe,  núm.  25,  y en  provincia 
en  casa  de  los  corresponsales  de  dicho  establecimiento  y de  la 
Biblioteca  española. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  LE  LOS  DOCUMENTOS  OFICI.'LLES  QUE  SE  E.AÍÍ  PUBLICALO  ANTES  T 
DESPUES  DEL  ROMPIMIENTO  LE  LAS  REL.ACIONES  AMISTOSAS  ENTRE  ESPAÑA  Y 
ROMA  , PRECEDIDA  DE  VARIOS  ARTÍCULOS  ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERIA  EN 

LA  REGENERACION 

por 

D.;JOSE  CANGA  ARGUELLES. 

La  edición  se  hará  en  8.°,  y constará  próximamenle  de 
25  pliegos  de  impresión,^  sean  unas  400  páginas. 

El  predo  será  para  los  susáritores  de  La  Rege>eracio.x,  ó 
de  su  Biblioteca,  6 rs. 

Para  los  que  no  se  hallen  en  él  anterior  caso , y se  sus- 
criban hasta  el  31  de  marzo,  10. 


Después  de  ese  dia  se  vendet'á  cada  ejemplar  á 12  rs. 

Los  pedidos  y remesas  del  precio  se  harán  directamente 
por  medio  de  libranzas  sobre  correos  en  carta  franca,  diri- 
gida á la  administración,  calle  de  Gravina,  ttúm.  21,  cuar- 
to principal.  Aquellos  que  prefieran  suscribirse  y hacer  el 
pago  en  casa  de  los  corresponsales  de  La  Regexeractos, 
abonarán  dos  reales  mas  sobre  los  precios  fijados. 

La  obra  estará  en  poder  de  los  suscritores  el  dia  15  del 
próximo  mes  de  abril. 

Ya  está  en  prensa  el  pliego  6 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho. — La  Favorita. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonía. — Por  derecho  de  conquista. 

Baile. — El  Querer  y el  rascar,.. 

CIRCO.  A las  ocho. — Marina. — La  Cola  del  Diablo. 


BLTIMA  HORA. 

ESTRANJRRO. 

La  telegrafía  privada  publica  los  siguientes  partes  telegrá- 
ficos: 

uBerlin  7 de  marzo. — El  diario  oficial  declara  que  las  fronte- 
ras rusas  han  quedado  abiertas  sin  ninguna  limitación  á los  via 
jeros  prusianos.  El  duque  Jorge  y la  gran  duquesa  Catalina  han 
salido  para  Neustrelitz.  Las  últimas  noticias  de  San-Petersburgo 
dicen  que  el  prisionero  de  guerra,  general  NVilliams,  á dejado  á 
Tiflis  en  buena  salud.  » 

uLóndres  8. — El  Morning-Post  dice  que,  no  el  Papa,  sino  un 
Cardenal,  será  quien  vaya  á Paris  en  el  mes  de  junio  para  im 
portantes  ceremonias  religiosas. 

»E1  mismo  periódico  habla  de  una  visita  que  quizás  hará  á 
Portugal  el  estío  próximo  la  Reina  de  Inglaterra. 

»En  la  Cámara  de  los  Comunes  lord  Palmerston  ha  prometi- 
do que  se  obtendrán  de  la  Rusia  garantías  de  que  se  respetarán 
después  de  la  paz  las  tumbas  de  los  ingleses  enterrados  en 
la  Crimea.» 

— El  corresponsal  particular  que  tiene  en  LóndresEÍ  Xorte 
de  Bruselas  le  envía  á este  periódico  estrados  de  unos  do- 
cumentos en  que  aparecen  muy  comprometidos  , tanto  lord 
Redelifíe , como  el  gabinete  inglés,  que  ha  mantenido  en  sus 
funciones  á un  diplomático  al  que  lord  Clarendon  se  habia 
visto  obligado  á reconvenir  «por  haber  ocultado  á su  gobierno 
la  desgraciada  posición  de  Kars.»  Cuarenta  y cuatro  despacho» 
á,eual  mas  apremiantes  enviados  por  el  general  Williams  á 
lord  RedeUffe  pidiendo  socorro,  han  quedado  sin  respuesta,  y 
el  gobierno,  que  conocía  estos  hechos,  no  ha  censurado  pública- 
mente la  conducta  de  lord  Redctiffe. 


TELEGRAFÍA  ELECTRICA. 


DESPACHO  PARnCULAR  DE  L.A  GACETA  DE  MADRID. 

París  11  de  marzo  de  1856. — ^La  inflamación  pulmonar  del 
príncipe  Gerónimo  ha  esperimentado  una  fuerte  recrudes- 
cencia. 

Según  dicen  de  Berlín,  el  general  Hinkeldet  ha  sido  muerto 
en  .duelo  por  el  Sr.  Rochon.  Este  suceso  ha  producido  una  gran 
sensación  en  la  ciudad. 

Las  conferencias  marchan  bien. 


CORTES. 


El  Sr.  Gaminde  lee  su  voto  particular,  sobre  abono  de 
años  de  servicio  á los  deportados  en  1848. 

El  Sr.  Pastor  reclama  que  se  discuta  una  proposición  que 
tiene  presentada. 

El  Sr.  Bayarri  responde  en  nombre  de  la  mesa  que  se  pre- 
guntaría al  Congreso  si  se  declaraba  urgente.. 

Se  entra  en  la  órden  del  dia,  y se  aprueban  sin  discusión 
las  actas  de  las  elecciones  de  Búrgos  é islas  Baleares,  y se  ad- 
mite como  diputados  á los  Sres.  Corradi  y Pacheco. 

Se  da  cuenta  de  varias  enmiendas  á distintas  bases. 

El  Sr.  Gil  Virseda  apoya  una  que  tenia  presentada  á la  ba- 
se 9.’;  pero  no  se  loma  en  consideración. 

Puesta  á discusión  la  base  9.^  la  impugnan  ligeramente  los 
Sres.Figuerolay  Garrido;  el  Sr.  Herrero  la  defiende,  y el  Con- 
greso la  aprueba  en  votación  ordinaria. 

. Se  pasa  á la  discusión  de  la  10.“,  y la  combaten  los  señores 
Feijóo,  Garirdoy  Zorrilla,  y la  defienden  el  Sr.  Falero  y el  señor 
Mendaz  Vigo.  Por  ultimo,  queda  aprobada. 


Editor  responsable,  D.  José  dee  Bosque. 

IMPREHTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravisa,  21  s 


NTJM.  296. 


Madrid,  juéves  13  de  marzo  de  1856, 


Alio  IL 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 


= «CATOLICOS  AlíTES  QÜE  POLITICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID.. 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármcn,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


SPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á fávor  de  la  administraciími 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  snscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente , para  que  no  sufran 
.retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

begeneracion. 


Debemos  advertir  á nuestros  snscritores 
qne  en  pago  de  sns  eibonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , qne  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

A LA  «GACETA.» 

Nada  contesta  este  diario  á nuestro  artículo 
de  ayer. 

Si  persiste  en  callar , tomaremos  su  silencio 
como  prueba  de  asentimiento , y entonces , ya 
no  en  la  forma  de  rumor , sino  en  la  de  hecho 
positivo,  ampliaremos  la  revelación  sobre  el 
protestante  de  Barcelona. 

¿ Querrá  el  gobierno  que  pase  sin  correctivo 
ó aclaración  la  doctrina  de  un  funcionario  del 
orden  judicial  que  ha  emitido  un  dictamen  en 
la  inteligencia  de  que  la  base  2.“  de  la  Consti- 
tución establece  en  España  la  tolerancia  reb- 
giosa? 

¿Será  tan  indiferente  el  Sr.  Arias  üría  á es- 
te gravísimo  asunto,  que  no  se  apresure  á de- 
mostrar que , en  efecto , está  decidido  á soste- 
ner la  unidad  católica? 

Veremos  si  dice  algo  la  Gaceta  de  mañana. 


LOS  DEMOCRATAS  ESCRIBIEBIDO. 

Queremos  ofrecer  íntegros  á nuestros  lectores  algu- 
nos de  los  párrafos  mas  notables  que  aparecieron  anteayer 
en  las  columnas  de  La  So&era/íía,  autorizados  por  los  prin- 
cipales apostóles  de  la  democracia. 

De  este  modo  comprenderán  ios  demócratas  españoles 
■que  no  con  nuestras  armas,  sino  con  las  suyas  propias,  se 
vencen  las  doctrinas  de  su  sistema,  tan  misteriosamente 
definido  como  contradictoriamente  aplicado. 

La  democracia  delmida  y aplicada  por  el  marques  de  Albayda. 

La  democracia  es,  en  una  palabra,  el  sistema  vascon- 
gado aplicado  á toda  España. 

No  queremos  pagar  sino  la  mitad  de  lo  que  pagamos. 

No  queremos  quintas  ni  matriculas  de  mar. 

La  democracia  aspira: 

1. °  .A  que  el  pueblo  aprenda  á dirigirse  por  sí  mismo, 
sin  necesitar  de  directores; 

2. °  A que  el  pueblo  exija  ser  solo  obedecido,  sin  es- 
perar á que  ningún  individuo  ó Asamblea  le  dé  la  libertad. 


3. ”  A que  el  pueblo  se  tome  por  si  mismo  la  libertad. 

4. °  A que  haya  libertad  individual,  derecho  de  aso- 
ciación y reunión  pacífica , imprenta  sin  depósito  ni  editor 
responsable,  separación  ó independencia  del  Estado  y de 
la  Iglesia,  descentralización  administrativa  completa,  jui- 
cio por  jurados,  abolición  de  los  estancos  y portazgos,  y 
cuanto  ataca  la  libre  circulación  interior. 

Úna  pregunta  al  Sr.  Orense ; 

«¿La  democracia  aplicada , guarda  analogía  con  la  de- 
mocracia definida?  O de  otro  modo , ¿es  eso  que  él  pide  de 
tomarse  el  pueblo  por  la  mano  su  libertad , y reunirse  y 
escribir  sin  garantías,  y hacer  que  la  Iglesia  sea  indepen- 
diente del  Estado,  lo  que  existe  en  las  provincias  Vascon- 
gadas ?» 

Como,  según  su  definición,  la  democracia  es  el  sistema 
vascongado  aplicado  á España,  bueno  serta  que  contes- 
tase a nuestra  pregunta. 

La  democracia  según  el  Sr.  Ordáx  Avecilla. 

Este  apóstol  democrático  no  formula  con  tanta  preci- 
sión como  el  Sr.  Orense  : hé  aquí  cómo  se  espresa  ; 

«Diez  y nueve  siglos  hace  que  la  democracia  descendió 
solemnemente  de  los  cielos  para  fundar  su  reinado  en  la 
tierra,  y dar  la  paz  á las  naciones. 

nLa  primera  gran  batalla  tuvo  lugar  de  tejas  arriba: 
en  el  infinito  espacio  de  todos  los  espacios  ; en  la  metafí- 
sica región  de  tos  divinos  dogmas,  ó de  las  farsas  celes- 
tiales, de  que  se  valieron  un  dia  los  tiranos  para  embau- 
car y oprimir  al  pueblo.  Y allí,  á la  voz  de  Jesús,  el  gran 
Jefe  del  pueblo,  y á los  ecos  de  la  humanidad  inspirada 
por  el  genio  de  Dios,  huyeron  despavoridos  en  vergonzo- 
sa derrota  los  dioses  del  Olimpo,  y la  unidad  de  Dios, 
gran  premisa  de  la  unidad  de  la  justicia,  de  la  unidad  de 
la  humanidad , y de  la  igualdad  ante  el  derecho  de  los 
hombres,  se  asentó  para  siempre  sobre  las  ruinas  del  pa- 
ganismo y de  todas  las  repugnantes  teorías,  que  conver  - 
tian  en  esclavos  á los  hombres  mas  útiles , y en  ídolos  á 
los  mas  viles  opresores.  Los  tiranos  tascaron  el  freno  de 
la  eternidad,  y la  democracia  ante  la  Iglesia,  y para  los 
negocios  de  ultratumba,  fue  reconocida  como  un  dogma.» 

Comentar  esta  esposicion  democrática  seria  demasia- 
do atrevimiento.  ¡Si  elSr.  Ordaxla  esplicase!! 

La  democracia  según  el  Sr.  Cámara. 

Ni  ia  define  ni  la  aplica  en  el  número  que  tenemos  de- 
lante  de  nuestros  ojos.  El  director  de  La  Soberania  la 
invoca. 

«¡Oh  genio  soberano  déla  revolución!  ¡Oh  celeste  nu- 
men déla  democracia!...  No  prolongues  por  mas  tiempo 
nuestra  agonía;  no  nos  condenes  á roer  un  dia  y otro  el 
hueso  de  tanta  pequenez,  de  tanta  miseria!  Rompe  pron- 
to la  dorada  nube  en  que  te  envuelves,  y ven  á nosotros, 
ceñido  de  luz  y de  esplendores.  Desciende,  sí,  sobre  esta 
tierra  degenerada,  cuna  un  tiempo  de  los  héroes;  infunde 
á los  hombres  tu  aliento  sobrehumano;  levanta  su  espíritu  al 
estrellado  cielo  del  porvenir,  y,  rasgando  el  leve  cendal  que 
te  oprime,  muéstrales  tu  seno  en  cinta  de  tesoros  infinitos, 
de  bienes  inagotables.» 

La  democracia  según  el  Sr.  Castelar. 

«La  democracia  es  popular.  No  hay  problema  que  la 
democracia  no  resuelva.  El  pensamiento,  ángel  perseguido 
por  las  tempestades  del  mundo,  que  nos  trae  los  aromas 
de  la  eternidad,  los  resplandores  del  cielo,  después  de 
tantas  revoluciones,  solo  encuentra  espacio  infinito  en  los 
horizontes  de  ia  democracia.» 

Dirigiéndose  después  á una  clase  social  á quien  la  de- 
mocracia mima,  dice  el  Sr.  Casteíar; 

«¡Pobres  labradores!  NabjAleza  les  debe  sus  mas  pre- 
ciados tesoros.  La  verdad,  que  do  la  eternidad  desciende, 
se  perdería  si  el  labrador  no  la  derramase  en  los  campos, 
con\  irtiéndoIa  en  flores,  que  guardan  en  su  corola  el  alien- 
to de  Dios;  en  frutos,  que  sustentan  á todos  los  seres.  El 


Eterno  ha  puesto  en  manos  del  labrador  el  cáliz  donde  se 
encierra  el  néctar  de  la  vida.» 

Y"  aquí  concluyen  las  palabras  que  los  demócratas  diri- 
gieran ayer  al  pueblo.  Volvemos  á consignar  que  no  que- 
remos controvertir. 

Que  el  buen  sentido  de  las  gentes  sea  quien  censure 
con  los  testos  á la  vista. 

Que  la  sensatez  de  ese  pueblo , tantas  veces  invocado 
por  los  sectarios  de  la  escuela  democrática , resuelva  y 
determine. 

Epílogo. 

wNo  HAY  QUE  DARLE  \TJELTAS;  LAS  CIRCUXSTAN'CIAS  HARÁN’ 
QUIZÁ  PRECISO  CORTAR  POR  LO  SANO,  ECHAR  Á RODAR  POR  EL 
SLXLO  LAS  CABEZAS  DE  TANTOS  APOSTATAS  Y TRAIDORES  COMO 
CORROMPEN  EL  CUERPO  SOCLAL  Y POLITICO,  Y ENVENENAN  EL 
AIRE  QUE  RESPIRAMOS.” 

Esta  humanitaria  aspiración  no  la  autoriza  ninguna  fir- 
ma ; pertenece  al  periódico  que  es  órgano  de  la  demo- 
cracia. 


PKESUPDESO  DE  INGRESOS. 

La  mayoría  de  la  comisión  de  presupuestos  que  ha  sostenido  el 
proyecto  del  gobierno,  visto  que  no  se  acepta  ningún  otro,  de- 
seosa de  que  la  situación  progrese  y se  afiance  á la  sombra  del 
crédito;  que  el  desarrollo  y la  riqueza  siga  su  progresivo  curso; 
que  los  capitales  que  se  hau  presentado  para  estender  nuestras 
vías  férreas  no  tengan  que  temer,  y obrando  en  el  sentido  ter- 
minante de  la  ley  de  presupuestos  de  1855,  ha  decidido  some- 
ter á las  Cortes,  como  voto  particular,  el  mismo  proyecto  del  go- 
bierno con  las  alteraciones  que  han  estimado  útiles. 

La  suma  que  debia  producir  la  contribución  equivalente  que 
proponen  era  de  80  millones;  pero  habiendo  manifestado  el  se- 
ñor ministro  de  Hacienda  que  el  Tesoro  podría  disponer  de  20 
millones  mas  en  este  año  sobre  las  cajas  de  Ultramar,  la  redu- 
cen á 60,  proponiendo  el  establecimiento  de  una  contribución 
enyo  importe  será  de  60  millones  de  reales,  con  el  nombre  de 
equivalente  de  los  derechos  de  puertas,  exigible  en  los  pueblos 
donde  estos  no  se  establezcan. 

Tenemos  á la  vista  el  larguísimo  voto  de  los  Sres.  Labra- 
dor y .A.eha  en  la  cuestión  de  Hacienda.  Pretenden  estos  dipu- 
tados en  su  dictámen  que  se  saquen  los  175  millones  de  puer- 
tas y consumos,  imponiendo  60  millones  mas  á la  contribución 
territorial;  11  al  subsidio  industrial;  3 por  100  á los  empleados 
de  la  administración  general,  provincial  y municipal;  uno  al  mi- 
llar á los  Bancos  y establecimientos  de  especulación;  10  por  100 
sobre  las  rentas  públicas;  13  millones  como  mayores  productos 
de  li  sal;  imponiendo  un  subsidio  de  30  millones  á las  provincias 
de  Ultramar;  haciendo  20  millones  de  economías  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  ó igualando  á los  contribuyentes  por  la  con- 
tribución territorial. 

La  discusión  promete  ser  interesante.  Los  propietarios  y los 
industriales  de  determinadas  categorías  están  amenazados  de 
haber  de  sufrir  en  1856  recargos  muy  pesados. 


SOBRE  LA  SESIO.V  DEL  23  DE  FEBRERO. 

Insertamos  con  muchísimo  gusto  el  siguiente  remitid» 
de  un  apreciable  suscritor: 

Sr.  Director  de  La  Rege.'fRaciox. 

«Muy  señor  mió;  Motivos  que  no  son  de  este  lugar  me  im- 
piden leer  con  la  oportunidad  que  deseara  los  números  de  su 
apreciabilísimo  periódico,  pues  ocasiones  hay  que  recibo  diez 
números  á la  vez,  y otras  ninguno.  Entre  los  últimos  que  he 
recibido  se  halla  el  estracto  de  la  sesión  del  sábado  23  de  febre- 
ro, sesión  celebérrima  por  lo  buenísimo  que  en  ella  se  dijo,  y por 
las  execrables  herejías  que  fueron  aplaudidas  por  algunos  se- 
ñores constituyentes.  Haré  de  ella,  á mi  modo,  un  pequeño  co- 
mentario. 

«Después  de  aprobados  los  dictámenes  de  la  comisión  acerca 
de  algunas  peticiones,  llegó  su  turno  á la  de  la  colegiala  de 
Covadonga  para  que  no  se  vendiesen  los  edificios  pertenecientes 
á la  misma.  ¡Qué  despropósito  cometieron  los  descendientes  dft 


LA  REGENERAaON. 


Pelayoü  ¡Pretendar  conservar  un  santuario  que  fue  lacuna  de  la 
nacionalidad  é independencia  española,  sita  en  aquellas  monta- 
ñas, que  sirvieron  de  base  para  la  reconquista  de  nuestras  glo- 
rias! 

«Esa  es  una  antigualla,  una  superchería  indigna  del  progre- 
so, como  sarcásticamente  dijo  un  padre  de  la  patria,  celoso  de  las 
glorias  de  su  hija,  dudando  hasta  de  la  certidumbre  del  hecho. 
¡Asturianos  del  siglo  viii;  valerosos  campeones  que  llenáis  toda- 
vía de  asombro  á los  que  os  contemplan  en  la  historia!  ¿Cómo 
os  podíais  figurar  que  algunos  hombres  del  siglo  xix  dudaran 
de  vuestro  valor  é insultaran  vuestro  heroísmo?  Pero  ya  me  pa- 
rece os  oigo  contestar  con  una  mirada  de  indignación  y despre- 
cio á semejantes  pacatos  y miserables,  que,  no  sabiendo  mas  que 
destruir,  ignoran  lo  que  cuesta  edificar.  Ademas,  ¿qué  recomen- 
dación habéis  unido  á vuestra  súplica  para  que  favorablemente 
sea  despachada?  Si  á la  petición  hubieran  precedido  algunos 
hechos  bien  caracterizados,  entonces  ya  hubiera  sido  otra  cosa. 

«En  seguida  dirigió  una  pregunta  al  gobierno  el  infatigable 
discípulo  de  Proudhon,  el  protector  en  teoría  de  las  abejitas  la- 
boriosas, y el  acérrimo  verdugo  en  la  práctica  de  las  abejas  y 
ios  zánganos ; declaró  «que  era  católico  romano , pero  que  pro- 
atestaba  contra  la  influencia  perniciosa  y mortífera  de  la  corte 
»de  Roma  sobre  la  cristiandad , abuso  de  su  poder,  y de  la  cri- 
nminal  desobediencia  á las  autoridades,  ejercida  desde  el  Papa 
«hasta  el  último  sacristán , uniendo  á esta  protesta  la  de  todos 
«los  buenos  católicos  que  desean  el  triunfo  de  la  Cruz.»  ¡Qué 
aberración !!  ¡ Por  vida  suya,  que  me  encanta  este  catolicismo 
tan  heterodoxo!  ¡Desgraciada  patria  de  San  Vicente!  ¡Qué  maes- 
tro te  ha  deparado  tu  infausta  suerte  para  tu  juventud!  El  que 
suscribe  , hijo  obediente  y sumiso  de  la  Iglesia  católica  apostó- 
lica romana,  reniega  de  todo  coraron  del  catolicismo  del  señor 
Batllés  y de  las  doctrinas  que  profesan  todos  los  buenos  católi- 
cos que  opinan  como  su  señoría.  Imposible  parece,  Sr.  Direc- 
tor, imposible,  que  semejantes  proposiciones  se  digan  en  las 
Cortes  españolas  sin  que  todos  los  diputados  á la  vez  hubieran 
sofocado  la  voz  del  quedas  pronunciaba.  Pero  ¡ay!  el  corazón 
chorrea  sangré,  y los  oidos  se  estremecen  de  espanto,  y la  plu- 
ma se  cae  de  la  mano  al  tener  que  escribir,  que  todas  estas  im- 
piedades que  debieran  haber  llenado  de  indignación  á los  cons- 
tituyentes, fueron  por  el  contrario  aplaudidas  por  algunos  con 
inconvenientes  carcajadas. 

«Por  eso  leí  con  placer  lo  que  dijo  el  entendido  jurisconsulto 
español  Sr.  Alvarez,  «que  ha  tenido  deseo  de  que  se  quemara  el 
sDiario  de  las  Sesiones,  por  nuestro  propio  decoro,  porque  ese 
«libro  ha  de  ser  en  lo  futuro  un  padrón  de  ignominia,  y hasta  le 
«han  de  tener  por  apócrifo.» 

«A  la  elucubración  del  indigesto  Batllés  contestó  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación.  ¡Oh!  ¡Cuánto  hubiera  deseado  que 
los  antecedentes  del  Sr.  Escosura  hubieran  estado  en  perfecta 
armonía  con  las  palabras  dignísimas  que  dijo  en  su  elocuente, 
oportuno  y contundente  discurso,  porque  así  hubieran  tenido 
doble  fuerza!  Sin  embargo,  el  señor  ministro  se  hizo  digno  de 
la  nación  religiosa,  á quien  representa,  y por  ello  todos  los  bue- 
nos católicos  españoles  que  no  pertenecemos  á los  buenos  cató- 
licos del  Sr.  Batllés,  que  serán  próximamente  14  millones,  le 
tributamos  la  mas  cordial  y satisfactoria  enhorabuena  advir- 
tiéndole que,  si  quiere  adquirir  verdadero  renombre  y hacerse 
verdaderamente  popular,  no  se  aparte  de  esa  línea;  siga  impá- 
vido por  ella,  siquiera  tenga  que  sacrificar  algún  compromiso, 
que  desprecie  sugestiones. . . Quia  melius  est  sperare  in  Domino 
quam  sperare  in  principibus. 

«.Aunque  temo  ofender  á la  modestia  del  dignísimo  diputado 
Sr.  D.  Tomás  Jaén,  no  puedo  prescindir  de  hacerle  presente  lo 
grato  que  me  ha  sido  la  manifestación  de  su  acrisolado  catoli- 
cismo en  la  memorable  sesión  que  queda  comentada,  y que  dia- 
riamente pido  al  Todopoderoso  aliente  á ese  esforzado  confesor 
de  la  fe  para  confusión  eterna  de  los  impíos. 

«Sírvase  V.,  Sr.  Director,  publicar  en  su  religioso  diario,  si 
tiene  á bien,  estos  desaliñados  renglones,  escritos  con  el  puro 
deseo  de  que  triunfen  los  buenos  principios,  á lo  que  le  quedará 
agradecido  su  afectísimo  suscritor  y capellán  Q.  S.  M.  B. — Jlfb- 
desto  Maniano. 

«Santa  María  de  Mereadillo  8 de  marzo  de  1856.» 
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ni. 

Ademas  de  tales  Biblias , se  conocen  también,  entre  ¡os  pro- 
testantes , los  tratados  religiosos , las  homilias  y el  libro  de 
las  oraciones ; todo  lo  cual  se  halla  prohibido  por  la  Iglesia,  co- 
mo ordenado  á la  propagación  del  error  y á la  perdición  eterna 
de  los  incautos.  A nadie  es  lícito,  según  el  Concilio  de  Trento, 
imprimir  ni  mandar  que  so  impriman  cualesquiera  libros  de  co- 
sas sagradas  sin  nombre  de  autor , ni  venderlos  en  adelante , ni 
aun  retenerlos  en  su  poder,  si  primero  no  los  examina  y aprue- 
ba el  Ordinario,  so  pena  de  ex-comunion. . . 

También  los  que  tos  comunican  ó divulgan  manuscritos,  sin 
que  antes  hayan  sido  examinados  y aprobados , quedan  sujetos 
á iguales  penas  que  los  impresores,  y los  que  los  tuvieren  ó 
leyeren  son  considerados'  como  autores , sí  no  declaran  quiénes 
son.  La  aprobación  de  semejantes  libros  debe  darse  por  escrito, 
y estamparse  autorizada  al  principio  de  ellos.  De  este  modo 
pueden  precaverse  las  malas  artes  de  los  propagandistas  que  se 
entregan  á tan  detestable  comercio. 


Asimismo,  los  sugetos  que  se  hallaban  al  frente  de  la  pre- 
tendida reforma  eran  muy  á propósito  para  desacreditar  cual- 
quiera empresa,  por  mas  que  .se  procurara  cohonestar.  Esta  man- 
cha de  su  origen  no  puede  lavarla  la  rebelión  protestante,  ini- 
ciada y promovida  por  hombres  turbulentos,  inmora'es,  sedi- 
ciasos  , que,  después  de  poner  en  combustión  los  pueblos , tu- 
vieron todos  ellos  el  fin  mas  trágico.  Los  eclesiásticos  que  se 
dejaban  arrastrar  por  el  vértigo  fatal , no  tardaban  en  descu- 
brirse con  la  apostasia  de  su  estado  y violación  de  sus  mas  sa- 
grados votos , y los  seglares  también  se  daban  á conocer  por 
sus  vicios,  por  su  libertinaje  y rapiña,  especialmente  de  las  co- 
sas sagradas.  Todos  eran  unos,  maestros  y discípulos. 

La  sangre  se  hiela  en  las  venas  al  contemplar  los  escesos  de 
todas  clases  con  que  se  inauguraba  lo  que  solo  podria  llamarse 
reforma  por  antífrasis.  Con  tales  elementos , no  es  estraño  que 
el  crimen  se  paseara  ufano  por  todas  partes , y que  arrollase 
cuanto  se  le  ponia  por  delante;  en  cuya  vista  muy  bien  podria 
decir  Erasmo , que  nada  había  menos  evangélico  que  los  que 
se  arrogaban  este  nombre. 

No  parece  sino  que  se  proponían  realizar  aquel  tan  breve 
como  nefando  programa  de  carne  y uña,  porque  toda  su  refor- 
ma se  cifraba  en  dar  rienda  suelta  á las  malas  pasiones  y fran- 
quear el  robo  sacrilego  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Esto  no  son 
meras  palabras,  sino  hechos  innegables  en  que  están  contestes 
todas  las  historias. 

Y ¿qué  diremos  de  las  doctrinas  ominosas  que  se  propala- 
ban ? Lulero  reunió  lo  peor  de  los  demas  heresiarcas , tuvo  bas- 
tante audacia  para  divulgarlo  , y los  que  le  siguieron  , dema- 
siada predisposición  para  acogerlo.  ¡ Período  tristísimo  en  ver- 
dad !...  Y ¡ dichosa  la  Europa , si  los  pueblos  hubiesen  retroce- 
dido horrorizados , apenas  oyeran  los  monstruosos  delirios  de 
este  genio  infernal!...  Rebelión  contra  las  autoridades;  anarquía 
en  la  Religión  y en  la  sociedad ; comunismo ; desmoralización 
completa , y por  fin,  un  desquiciamiento  universal , todo  esto  y 
no  menos , entrañan  los  principios  y las  obras  de  los  protestan- 
tes. Lulero  proclamó : xisguxa  autoridad  , en  su  titulada  Liber- 
tad cristiana-,  enseñó  á sacudir  todo  yugo ; erigió  la  inobedien- 
cia en  sistema,  despreciando  leyes  y legisladores , y sublevando 
las  masas.  Por  efecto  de  sus  doctrinas  y las  de  sus  secuaces, 
corrió  á rios  la  sangre , se  levantaron  ejércitos  formidables, 
abalanzándose  algunos  sobre  las  propiedades  para  que  todas 
fueran  comunes , como  sucedió  en  la  guerra  llamada  de  los  pai- 
sanos ó campesinos.  Aseguró  que  la  sola  fe  salva , sin  necesi- 
dad de  buenas  obras , y...  asi  se  proponía  dar  en  patrimonio 
el  cielo  y la  tierra  al  crimen  y al  libertinaje. 

El  Espíritu-Santo  había  dictado  á los  escritores  sagrados 
todo  lo  contrario.  La  fe  sin  las  obras  es  muerta...  Ved  que  el 
hombre  se  justifica  por  las  obras,  y no  por  la  fe  solamente... 
Esto,  y mucho  mas , dice  el  .Apóstol  Santiago  , con  quien  están 
de  todo  punto  acordes  San  Pedro  y San  Pablo , como  también 
los  Santos  Evangelistas.  ¿ Qué  otra  cosa  es  la  fe  sin  obras , que 
un  cuerpo  sin  alma , que  la  fe  de  los  demonios?. . . La  Iglesia  no 
cesa  de  clamar  para  que  sacudamos  la  enemiga  pereza , y sea- 
mos solícitos  y diligentes  en  el  bien  obrar.  Apenas  hay  en  ella 
cosa  alguna  que  no  sea  propia  para  avivar  nuestro  celo , á fin 
de  que  con  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  , demostremos 
lo  que  somos , y hagamos  cierta  nuestra  vocación  y elección 
por  medio  de  las  buenas  obras.  Estas  sublimes  máximas  vienen 
del  cielo ; son  las  que  lo  conquistan , y al  mismo  tiempo  nos  ha- 
cen felices  en  la  tierra.  Nada  hay  mas  escelente  ni  mas  social 
que  esta  doctrina  del  catolicismo.  Si  los  que  rigen  los  destinos 
del  mundo  la  secundan  y promueven,  afianzarán  la  sólida  pros- 
peridad de  ¡os  pueblos  , porque  en  ellos  dominará  el  verdadero 
espíritu  de  Dios , único  resorte  para  hacerlos  dóciles  y goberna- 
bles. Por  el  contrario,  los  errores  de  Lutero  y secuaces  acerca 
de  estas  materias  vendrían  á convertir  la  sociedad  en  un  hato 
de  hombres  viciosos  y criminales  , que  podrían  vivir  á su  an- 
tojo, dando  rienda  suelta  á sus  pasiones,  solo  con  tener  una 
corta  dosis  de  fe.  Ni  son  menos  falsas  y absurdas  las  ideas  ver- 
tidas por  este  heresiarca  en  órden  á la  gracia , predestinación, 
libre  albedrío , observancia  de  los  Mandamientos  de  Dios , Sa- 
cramentos y otros  puntos  del  mayor  interes  religioso  , y tam- 
bién social.  A fin  de  dogmatizar  mas  libremente  sobre  ellos,  no 
solo  se  desentendió  del  Papa  , Obispos  y clero , si  que  llegó 
hasta  tal  estremo  de  declararles  una  guerra  á muerte , y abolir 
el  sacerdocio  y el  sacrificio. 


CORTES. 

El  ministerio  está  de  enhorabuena.  Cuando  todo  el 
mundo  creia  ayer  que  no  se  pondría  el  sol  sin  que  el 
Sr.  Escosura  presentase  su  dismision,  puesto  que  fue  der- 
rotado en  la  votación  sobre  si  se  declaraba  ó no  vigente 
la  proposición  del  Sr.  Jaén  acerca  de  la  cesantía  de  los 
nñnistros,  vemos  que  la  Gaceta  de  hoy  nada  nos  dice  de 
ese  hecho,  que  seria  una  lección  para  los  que  no  están  tan 
hondamente  convencidos  de  la  consecuencia  del  Sr.  Eseo- 
sura,  como  todos  sus  antecedentes  lo  prueban.  Este  es  un 
testimonio  que  su  señoría  Üene  compasión  de  sus  compa- 
ñeros de  gabinete,  que,  privados  de  su  lengua,  habrían  de 
quedar  mudos,  y que  pasa  por  el  heroico  sacrificio  de  dar 
alguna  elasticidad  á aquellas  sus  referidas  palabras,  en 
gracia  de  los  altos  objetos  que  quedarían  comprometidos 


á insistir  en  no  aflojar  un  punto  su  severidad  catoniana. 

Continúa,  pues,  el  Sr.  Escosura  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  y hoy  le  veremos  en  el  Congreso  defender  nue- 
vamente las  bases  propuestas  por  la  comisión  para  la  for- 
mación de  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y diputacio- 
nes provinciales. 

Las  que  faltaba  que  discutir,  referentes  á la  de  ayun- 
tamiento, quedaron  ayer  votadas  y aprobadas,  sin  que  los 
debates  fuesen  muy  empeñados;  pues  solo  se  presentaron 
algunas  enmiendas,  que  fueron  desechadas  al  fin,  á las 
11.*,  12.*  y 14.“  Decia  la  11.*  que  los  acuerdos  tomados 
por  los  ayuntamientos  serian  ejecutorios;  pero  que  cuando 
puedan  causar  perjuicios  de  reparación  difícil,  necesitarán 
la  aprobación  superior,  siempre  que  hubiere  reclamación 
de  parte  interesada. 

ElSr.  García  (D.  Manuel  Vicente)’  encontraba  vaga  la 
base,  y quería  que-  se  señalaran  los  acuerdos  qne  el  ayun- 
tamiento podia  llevará  cabo  desde  luego,  y cuáles  los  que 
debia  suspender  hasta  la  resolución  superior ; pero  le  res- 
pondió el  Sr.  González  de  la  Vega  que  para  la  suspensión 
del  acuerdo  del  ayuntamiento  se  requerían  dos  condiciones; 
una  que  hubiese  perjuicio  irreparable,  y otra  que  hubiera 
reclamación  de  parte. 

A la  base  12.*,  que  da  al  alcalde  el  carácter  de  repre- 
sentante del  gobierno,  y le  pone,  en  este  concepto-,  bajo 
la  dirección  del  gobernador,  en  el  desempeño  de  las  atri- 
buciones gubernativas,  objetó  el  Sr.  Concha  (D.  Antonio), 
que  muchas  personas  encontrarían  lastimada  su  delicade- 
za,si  se  les  diera  ese  carácter,  teniendo  el  de  magistrados 
del  pueblo.  El  Sr.  Escosura  respondió  al  Sr.  Concha,  di- 
ciendo que  el  gobierno  actual  recibe  del  pueblo  su  fuerza 
y su  poder,  y que,  por  lo  tanto,  no  hay  motivo  para  que  na- 
die se  crea  mancillado  con  su  tacto.  Por  supuesto,  que  el 
ministro  no  se  acordó  para  nada  de  la  corona. 

Sobre  la  14.*,  que  dice  que  los  ayuntamientos  serán 
corporaciones  económico-administrativas , y no  podrán 
ejercer  mas  funciones  ni  actos  políticos,  que  los  que  las 
leyes  espresamente  les  señalen,  ya  comprenderán  nues- 
tros lectores  lo  que  podria  decirse.  Cwno  los  debates  de 
todos  estos  dias  han  tenido  por  campo  de  batalla  esa  base, 
el  Sr.  Bueno,  que  fue  quien  se  opuso  á ella,  no  pudo  me- 
nos de  repetir  algunas  de  las  observaciones  ya  contes- 
tadas. 

Desechada  una  base  adicional,  encargándoles  á los  ayun- 
tamientos el  cuidado  de  la  seguridad  individua!,  se  aplazó 
para  hoy  la  discusión  de  las  de  organización  provin- 
cial. 


BOLETIR  DE  LA  PRENSA, 

Periódicos  del  12. 

L.A  ESPERANZ-A,  haciéndose  cargo  del  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Coríe.s  por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  para 
que  en  adelante  no  se  dispense,  por  punto  general,  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes  á ios  que  obtengan  las  cruces  de 
Cárlos  ni  y otras  análogas,  dice,  que  los  gobernantes  no  intro- 
ducen las  reformas  sino  cuando  ya  no  pueden  perjudicar  á los 
suyos. 

EL  CATÓLICO  señala  como  causa  de  las  colosales  propor- 
ciones que  va  tomando  el  vicio,  el  abandono  de  los  principios 
religiosos. 

L-A  ESTRELL-A  inserta  un  cuarto  artículo  sobre  la  libertad 
de  la  Iglesia. 

LA  EPORA  da  cuenta  de  una  reunión  tenida  en  casa  del  se- 
ñor marques  de  Perales  de  los  diputados  del  centro  parlamen- 
tario, para  la  que  habían  sido  invitados  62  de  ellos,  y en  la  cual 
se  acordó  tomar  en  la  Cámara  una  actitud  resuelta  en  cuantas 
cuestiones  de  interes  puedan  presentarse,  etc.,  etc. 

Pero  vamos  claros.  Esos  señores,  ¿son  simplemente  el  centro 
parlamentario,  ó constituyen  el  anunciado  tercer  partido? 

LA  IBERIA  celebra  que  se  lleve  pronto  á cabo  la  cons*- 
truecion  de  varias  líneas  de  ferro-carril,  como  da  lugar  á espe- 
rar el  haberse  decidido  á tomarlas  á su  cargo  las  grandes  socie- 
dades que  últimamente  se  han  formado. 

LAS  CORTES  trata  de  probar  «que  el  partido  progresista 
tiene  hombres  muy  conocedores  en  la  administración  y en  la 
máxima  de  gobierno.» 

Ya  se  está  viendo. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  deduce  del  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  la 
verdad  de  que  los  pueblos  habrán  de  contentarse  por  toda  re- 
forma  con  satisfacer  cuantiosas  contribuciones. 

EL  LEON  ESPAÑOL  califica  de  hipócritas  del  órden  y de 
la  justicia  á ios  progresistas  que  un  dia  y otro  se  deshacen  en 
alabanzas  de  sus  disposiciones  político-administrativas,  las  cua- 
les consisten  en  obrar  á ciegas , sin  ideas  propias,  y sin  sistema 
preconcebido. 

EL  40URN.AL  DE  M.ADRID  anuncia  para  el  mismo  dia  se- 
rios debates  en  las  Cortes  sobre  la  cuestión  de  consumos  que  es- 
taría á la  órden  del  dia. 


LA  REGENERACION. 


ri'Ts; JíT'-aifl. s.  ■JíA'rr i-  “Wí 


nuiHUN  se  burla  del  programa  de  gobierno  del  Sr.  Oren- 
se, del  que  hoy  copiamos  un  trozo  en  la  sección  de  fondo. 

Periódicos  del  13. 

El.  CLAMOS  PÚBLICO,  LA  NACION,  LA  ASOCIA- 
CION y LA  DISCUSION  reseñan  la  sesión  de  ayer. 

LA  ESPAÑA  habla  de  los  limites  que  deben  tener  en  el 
Pirineo  Francia  y España. 

las  novedades  censura  la' impremeditación  con  que 
el  3r.  Luxán  ha  resuello  el  asunto  de  las  obras  del  puerto  de 
Santander. 

LA  SOBERANÍA  inserta  un  artículo  del  poeta  y republi- 
cano francés  Victor  Hugo,  sobre  la  democracia  y la  revolu- 
ción. 

EL  OCCIDENTE  trata  de  la  estadística  administrativa. 

EL  PABLAMENTO  escribe  un  tercer  artículo  sobre  las  ba- 
ses de  la  ley  de  ayuntamientos. 


BOLEim  OFICIAL. 


SACETA  DEt  13. 

Real  ÓTden  mandando  que  la  tasación  de  los  bienes  proce- 
dentes de  la  desamortización,  se  fije  por  el  sistema  decimal, 
y que  cuando  los  peritos  lo  ignoren,  las  contadurías  de  provin- 
cia se  encarguen  de  reducir  á ese  sistema  las  relaciones  que  pre- 
senten aquellos. 

Id.  derogando  el  art.  215  de  la  instrucción  de  31  de  mayo 
último,  y disponiendo  que  en  la  tasación  y venta  de  los  bienes 
pertenecientes  al  clero,  se  observen  todos  los  trámites  y forma- 
lidades establecidas  para  la  enajenación  de  los  de  diversa  pro- 
cedencia. 


BOLETIÍÍ  ESTRANJERO. 


El  aborte  de  Bruselas  continúa  siendo  el  periódico  mejor  in- 
formado acerca  de  lo  poco  que  se  .trasluce  de  las  conferencias  de 
París.  Por  lo  tanto,  damos  á continuación  la  carta  que  de  su  cor- 
responsal de  París  publica  en  su  último  número,  y las  reflexio- 
nes que,  en  vista  de  ella  y de  alguna  otra  que  no  inserta,  hace 
en  el  número  del  dia  8. 

Dice  así  la  carta: 

«P.ARis  6 de  marzo. 

»Se  han  prolongado  bastante  las  negociaciones  para  poder, 
con  arreglo  á los  informes  que  he  recibido,-  juzgar  la  actitud  to- 
mada en  las  conferencias  por  cada  una  de  las  partes.  La  Turquía 
no  parece  figurar  mas  que  si  no  se  tratase  de  ella;  es  un  espec- 
tador impasible.  La  Cerdeña  hace  un  papel  bastante  secundario; 
observa,  y aguarda  la  ocasión  de  manifestar  sus  pretensiones 
particulares.  El  Austria  se  muestra  aficionada  á formalidades, 
dispuesta  á prolongar  las  negociaciones,  á veces  embarazada 
con  las  desconfianzas  de  que  es  objeto,  y aun  inquieta  por  el  len- 
guaje y sentimientos  que  manifiesta  la  Rusia.  La  Inglaterra  está, 
como  siempre  y en  todas  partes,  tiesa,  exigente  y obstinada.  La 
Francia,  como  lo  manifiesta  el  discurso  del  Emperador,  y como 
yo  os  había  anunciado,  trata  de  aparecer  firmemente  unida  á la 
Inglaterra;  pero  en  realidad  está  mas  conciliadora  y mas  dispues- 
ta á facilitar  el  arreglo  de  la  paz. 

»En  fin,  la  Rusia  se  muestra  presurosa  de  llegar  al  fin  de  las 
negociaciones;  pronta  á hacer  concesiones  arregladas  al  compro- 
miso contraído  con  la  aceptación  de  los  cinco  puntos,  rechazan- 
do todas  las  exigencias  que  se  aparten  de  las  bases  acorda- 
das en  Viena,  y animada  de  un  sincero  deseo  de  restablecer 
la  paz. 

«Según  este  cuadro,  trazado  sin  prevención  ni  parcialidad, 
ya  comprendereis  que  las  negociaciones  deben  de  conducir  in- 
mediatamente á la  paz,  que  no  puede  encontrar  obstáculos  se- 
rios. El  ministerio  de  Negocios  estranjeros  prepara  ya  la  redac- 
ción de  los  protocolos  que  deben  servir  para  la  firma  del  tra- 
ado  de  paz.  Este  suceso  tal  vez  está  mas  cercano  de  lo  que  se 
piensa. 

«Las  tropas  que  se  van  á embarcar  para  Oriente  están  desti- 
nadas mas  bien  á la  ocupación  permanente  de  la  Turquía  que  á la 
continuación  de  la  guerra.  Las  reformas  que  acaban  de  promul- 
garse obligan  á los  aliados  á proteger  la  Turquía  contra  los 
turcos. 

«En  los  periódicos  de  Turin  se  puede  ver  la  completa  confir- 
mación de  las  noticias  que  di  con  motivo  del  embarque  de  la  le- 
gión anglo-italiana  para  Malta.  No  se  dijo  todo  por  los  ministros 
piamonteses  en  las  esplicaciones  que  dieron.  Los  oficiales  ingleses 
iban  de  acuerdo  con  los  Mazzinianos,  para  provocar  una  insur- 
rección en  Lombardía  el  mismo  dia  en  que  se  abrieran  las  confe- 
rencias en  Paris. 

»P.  D.  Los  plenipotenciarios  no  han  entrado  hoy  en  confe- 
rencia hasta  mas  de  las  dos.  En  esta  reunión  se  proponían  arre- 
glar las  proposiciones  segunda  y tercera.  Ya  será  muy  larde 
¿ara  poder  comunicaros,  antes  de  marchar  el  correo,  el  resulta- 
do de  esta  quinta  sesión.» 

Véanse  ahora  las  reflexiones  que  hace  en  la  parte  de  fondo: 

ePoeos  hechos  nuevos  de  importancia  oírecen  las  correspon- 
dencias de  Paris.  Al  tiempo  que  sabemos  que  se  ha  celebrado  el 
jueves  la  quinta  sesión  de  las  conferencias,  también  se  nos  dice 


que  van  á ser  llamados  á las  armas  140,000  hombres  de  laquin- 
la  de  1856.  Los  pesimistas  no  dejarán  de  ver  en  este  último  he- 
cho síntomas  funestos  para  el  resultado  de  las  negociaciones, 
particularmente  cuando  recuerdan  que  hace  tres  ó cuatro  dias 
corría  la  noticia  de  que  en  Marsella  iban  á embarcarse  para 
Oriente  20,000  hombres.  Por  lo  que  á nosotros  loca,  poco  nos  in- 
quieta este  aparato  militar,  pues  en  él  no  vemos  mas  que  el  re- 
sultado de  la  posición  especiante  que  han  tomado  los  aliados.  Si 
se  hace  la  paz,  y nosotros  creemos  que  no  tardará  en  hacerse, 
estos  nuevos  soldados  reemplazarán  en  los  regimientos  los  que 
la  guerra  de  la  Crimea  han  tratado  tan  crudamente,  llenando  los 
vacíos  de  los  cuadros;  y también  que  las  dos  divisiones,  cuyo 
embarque  se  anuncia,  van  de  guarnición  á Turquía,  en  donde  se 
dice  permanecerán  aun  después  de  la  paz. 

»Se  asegura  también  que  lord  Redcliffe  ha  pedido,  como  ga- 
rantías de  las  reformas  prometidas,  la  ocupación  de  Warna,  de 
Gallípoli  y de  Candía,  pero  que  la  Puerta  quiere  someter  este  in- 
cidente á las  conferencias  de  Paris,  en  la 'esperanza  deque  la 
Rusia  combatirá  el  proyecto.  Las  esperanzas  de  paz  se  confir- 
man, así  por  los  pormenores  que  nuestro  corresponsal  de  Paris 
nos  comunica  acerca  de  la  actitud  que  ios  representantes  han 
tomado  en  las  conferencias  , como  por  el  lenguaje  de  los  dia- 
rios franceses.  Por  lo  demas,  reina  grande  actividad  en  las  cor- 
respondencias entre  los  plenipotenciarios  y sus  gobiernos.  Un 
despacho  de  Berlín  anunciaba  ayer  el  paso  de  dos  edecanes  del 
Emperador  de  Rusia  que  llegarán  esta  noche  á Paris.  Han  pasa- 
do ya  por  Lieja  y Charleroy.  Lord  Clarendon  y lord  Cowley 
han  recibido  varios  despachos  de  Lóndres  ayer  mismo.  Persis- 
timos en  creer  con  nuestros  corresponsales  que  las  negociacio- 
nes no  tardarán  en  tener  buen  resultado.  La  Francia  y la  Rusia 
quieren  sinceramente  la  paz;  el  Piamonte  y la  Turquía  no  se 
oponen  á ella.  Las  sutilezas  del  Austria  y la  terquedad  de  la  In- 
glaterra podrían  retardarla,  pero  no  impedirla.  Estamos  per- 
suadidos de  que  el  comodoro  Watson  aunque  haya  penetrado 
ya  en  el  Báltico,  no  tendrá  tiempo  de  principiar  las  proezas  del 
año  pasado.  Tampoco  debe  olvidarse  que  el  armisticio  concluye 
el  31  de  marzo.  ¿Qué  gobierno  hay  que,  por  el  placer  de  algu- 
nos dias  mas  de  discusión,  quiera  esponerse  á ser  causa  de 
una  nueva  efusión  de  sangre?» 

— La  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Berlín  da  las  noticias  siguientes 
sobre  la  reorganización  de  los  Principados: 

«Puedo  asegurar  que  todos  los  rumores  sobre  la  creación  de 
un  nuevo  estado  Daco-romano,  con  un  príncipe  elegido  entre 
las  dinastías  reinantes  de  Europa,  no  son  mas  que  cuentos.  Los 
Principados  quedarán  como  antes,  tributarios  de  la  Puerta,  pero 
formarán  un  solo  gobierno  que  se  conferirá,  con  carácter  heredi- 
tario, á un  vasallo  de  la  Puerta.  Es  absurdo  creer  que  ningún 
príncipe  de  familia  soberana,  el  conde  de  Flandes,  por  ejemplo, 
ó un  .úrchiduque  austríaco,  aceptarán  semejante  posición.  Se- 
gún lo  mas  probable , seelegirá  para  esta  dignidad  un  boyardo 
que  ofrezca  garantías  de  un  gobierno  tranquilo  y firme.  Se  de- 
signa, como  el  que  mas  probabilidades  tiene,  al  príncipe  Juan 
Ghika , apoyado  por  lord  Redcliffe.  £1  Austria  preferiría  al 
príncipe  Stirbey,  hospedar  actual  de  Moldavia,  pero  tiene  mu- 
chos enemigos,  hasta  en  su  propia  familia.» 

— El  Emperador  de  Austria  acaba  de  nombrar  al  .-árzobispo 
de  Agraam  Cardenal  de  la  corona.  Desde  hace  cincuenta  años 
Aristria  no  había  hecho  uso  de  esta  prerogativa  imperial,  cuyo 
nombramiento  no  debía  someterse  á la  aprobación  de  la  Santa 
Lede.  Para  hacer  revivir  este  antiguo  derecho,  ha  sido  necesa- 
rio establecer  nuevas  negociaciones  con  Roma. 

— La  Gaceta  de  Milán  anuncia,  con  referencia  á su  correspon- 
sal de  Viena,  haberse  concluido  un  arreglo  éntrelas  cortes  de 
Viena  y Turin,  y que  un  embajador  de  esta  última  iría  muy 
pronto  á la  primera,  para  reanudar  las  relaciones  interrum- 
pidas. 


BOLETIR  RELIGIOSO. 


SAItTOSDE  MAX.AN.A. 

Los  Dolores  de  Nuestra  Señora;  Santa  Matilde,  Reina,  y la 
Traslación  de  Santa  Florentina. 

Es  dia  de  ánima,  y no  se  pitede  comer  carne. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Sras.  Comendadoras  de 
Calatrava.  Concluyen  las  novenas  y septenarios  anunciados. 


BOLEim  COiVIERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  JRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39. 

Títulos  diferidos,  24. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,80. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 81. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  8425, 


Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.;  80,25. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  77,50.  . 

Del  canal  de  Isabel  Ü,  de  á 1,000  rs.,  102. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  115  d. 
Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  áSl. 

Paris,  á 8 dias,  5,32. 


MERCADO 

PÚBLICO  DE  GS-ANOS 

Trigo 

ALBÓNDIGA. 

á 54 

rs. 

Cebada 

á 26 

Algarroba.. 

á 21 

Carne  de  vaca,  de  4S 

á 50 

Aceite 

....  de  52 

á 54 

BIBLI0GRAFL4. 

LA  PUNTUALIDAD. 

librería  española  y estranjera. 

Málaga:  puerta  bel  .m.ar,  .xúm.  15. 

Restablecido  el  dueño  de  este  establecimiento  de  la  enferme 
dad  que  le  ha  impedido,  por  espacio  de  tres  meses,  atender  con 
la  eficacia  que  deseaba,  la  dirección  de  los  diversos  ramos  que 
abraza,  se  apresura  á ejercitar  los  especiales  medios  de  que 
dispone,  ansioso  de  satisfacer  cumplidamente,  en  cuanto  no 
lo  estén,  lo  mismo  á sus  parroquianos,  que  á sus  correspon- 
sales. 

Los  autores,  editores,  propietarios  de  obras,  fabricantes,  etc.; 
y los  consumidores  de  los  artículos  que  espende,  tanto  los  que 
residan  en  España,  como  en  América  y en  el  estranjero,  que 
aun  no  hayan  aprovechado  los  servicios  de  esta  casa,  que  tiene 
la  probidad  y el  estudio  por  base  de  sus  operaciones,  pueden 
verificarlo,  seguros  de  que  nadie  la  aventajará  en  todo  lo  que 
pueda  reportar  beneficio  para  los  comitentes. — Francisco  de 
Moya  y Bache. 


BOLETIR  DE  ROTICLAS. 


Gomo  habíamos  anunciado,  ayer  á las  cuatro  de  la  tarde 
salió  con  dirección  á su  diócesi  el  Illmo.  Sr.  Obispo  dé  Osma, 
Mas  de  media  hora  invirtió  este  ilustre  Prelado  en  saludar  á la 
numerosa  concui;reneia  que  al  lado  de  la  diligencia  le  esperaba 
para  recibir  su  última  bendiciwi.  Entre  las  personas  distinguidas 
que  vimos  estaban  varios  individuos  del  clero,  el  párroco  de  San 
Martin,  el  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  el  conde  de  Canga-Argiie- 
lles,  el  Sr.  D.  José  NIesa,  el  marques  de  las  Saladas  y el  direc- 
tor de  La  Estrella. 

Por  una  rara  coincidencia  S.  I.  llegará  á Aranda  de  Duero  el 
miércoles  de  Pasión,  que  es  el  mismo  dia  en  que  entró  en  esa  po- 
blación cuando  el  gobierno  le  obligó  á abandonar  su  diócesi. 

— Al  £n  y al  cabo  se  ha  dado  á luz  el  centro  constitucional 
monárquico. 

— £1  heraldo  de  este  partido,  fracción  ó como  llamarse  quie- 
ra, nos  da  pormenores  de  la  reunión  celebrada  en  la  noche  del 
mártes  en  casa  del  señor  marques  de  Perales. 

— Dice  asi  La  Epoca: 

«Anoche  tuvo  lugar  en  casa  del  apreciable  marques  de  Pera- 
les, viré-presidente  de  las  Cortes,  la  reunión  de  los  diputados, 
conocida  con  el  nombre  de  centro  parlamentario..  Sesenta  y 
dos  señores  diputados  habían  sido  invitados  á psta  reunión,  y á 
pesar  de  la  noche  lluviosa  y de  la  premura  con  que  se  había 
hecho  la  cita,  asistieron  los  siguientes,  según  la  lista  que  hoy 
publica  La  Nación: 

».41faro,  Alonso  Martínez,  Altana,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Ave- 
cilla, Avedillo,  Bayarri  (D.  Pedro),  Bayarri  (D.  Pascual),  Blan- 
co del  Valle,  Cantero,  Carvallo,  Carrias,  Coello,  Collado,  Con- 
cha (D.  Manuel),  Cortina,  Echarri,  Figuerola,  Franquet,  Fuen- 
tes, GalAgo,  Gómez  de  Laserna  (D.  Félix),  Goinez  de  Laserna 
(D.  Pedro),  Hazañas,  Méndez  Vigo,  Mollinedo,  Monares,  Mon- 
tero, Glano,  Obejero,  Patiño,  Peña,  marques  de  Perales,  Presa, 
Ramírez  Arellano,  Ríos  Rosas,  Roda,  Rodríguez,  barón  de  Sali- 
nas, Sánchez  del  Arco,  Sancho,  üdaeta,  marques  de  la  Vega  de 
Armijo,  Zorrilla,  Royo,  Laserna  (D.  Manuel). 

«Otros  muchos  señores  diputados,  entre  ellos  los  Sres.  Mo- 
chada, Luzuriaga,  Ülloa,  Monzqn,  Mariátegui,  Ros  de  Glano, 
Serrano  y Domínguez,  León  Medina,  Vitoria  de  Leeea  y Olea 
habrán  enviado  sus  adhesiones  al  pensamiento  representado  por 
esta  reunión. 

»En  ella  se  pronunciaron  notables  discursos  por  los  señores 
Cort'ma,  marques  del  Duero,  Ríos  Rosas,  Gómez  de  Laserna  y 
otras  de  las  personas  mas  importantes  de  la  Cámara.  Hablaron 
también,  animados  de  un  espíritu  de  conciliación,  los  Sres.  Mendez 
Vigo,  Bayarri,  Alonso  Martínez,  Rodríguez,  Carrias,  Monares, 
Zorrilla,  Coello  y otros  Epatados.  Y loque  es  más  importante  que 
los  discursos,  se  acordó  tomar  en  la  Cámara  y ante  el  país  nna 


LA  REGENERAaON. 


actUud  resuella  que  conjure,  así  los  peligros  de  la  reacción  como 
de  la  anarquía;  partiendo  de  la  legalidad  existente,  reuniéndose 
seinanalmenle,  aparte  de  las  convocaciones  eslraordinarias,  que 
tendrán  lugar  siempre  que  cualquier  cuestión  lo  cxiga,  y no 
dejando  pasar  debate  alguno  en  las  Cortes  sin  que  los  primeros 
oradores  de  ella  hagan  oir  su  voz  á la  mayoría  y á la  nación. 
Animados  lodos  de  un  sentimiento  de  benevolencia  hácia  el  go- 
bierno, sin  aspiraciones  de  ninguna  clase,  solo  le  pedirán  en 
cambio  de  un  apoyo  leal  y desinteresado,  que  sea  gobierno,  y 
salve  la  libertad,  salvando  el  orden  social  en  España.» 

—Ayer  toro  ocasión  de  señalar  su  influencia  en  la  Asanablea, 
con  motivo  de  la  votación,  empeñada  para  declarar  ó no  urgente 
la  discusión  del  proyecto  sobre  las  cesantías  de  los  ministros. 

— £1  centro  fue  derrotado,  á pesar  de  hallarse  reforzado  con 

los  votos  del  ministerio  y sus  comensales,  y de  la  fracción  mo- 
derada, que  no  ha  adquirido  compromisos  con  el  nuevo  partido. 

— Para  la  historia  de  la  moralidad  de  la  época  iniciada  en  el 
famoso  julio,  apuntamos  las  siguientes  indicaciones. 

El  Diaño  Español  dice; 

«Decididamente  estamos  en  plena  época  de  moralidad.  Nues- 
tros lectores  saben  que  de  pliegos  espedidos  por  el  correo  se  es- 
camotean grandes  cantidades  en  títulos  de  la  Deuda  pública; 
tampoco  ignoran  que  no  há  mucho  fue  saqueada  la  caja  central 
de  una  dependencia  del  Estado,  pero  lo  que  quizás  no  ha  llega- 
do á su  noticia  es  que  también  ha  sido  robado  últimamente  el 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  llevándose  los  ladrones,  que  pa- 
rece, por  las  huellas  que  dejaron,  iban  armados  de  bayonetas, 
la  cantidad  de  veinte  y tantos  mil  reales,  y dejando  el  gran  co- 
llar de  oro  del  presidente,  sin  duda  porque  podría  comprome- 
terles. ¡No  hay  duda  que  vamos  progresando  en  esta  época  de 
progreso!»  - 

— Xi09  Sres.  Ríos  Rosas,  general  Serrano  Domínguez,  León 

Medina  y Villalobos,  han  tenido  una  importante  y satisfacto- 
ria conferencia  con  los  representantes  de  la  sociedad  el  Gran 
Central,  con  objeto  de  realizar  cuanto  antes  el  ferro-carril  de 
Andalucía.  La  comisión  de  las  Cortes  se  muestra  muy  favorable 
al  trazado  por  la  provincia  de  Jaén. 

También  esta  comisión,  representante  de  las  diputaciones  de 
Andalucía,  debe  acercarse  hoy  mismo  al  gobierno,  para  conse- 
guir se  remuevan  irunediatamente  los  obstáculos  que  se  oponen 
á la  continuación  de  los  trabajos  en  grande  escala  para  el  ferro- 
carril de  Córdoba  á Sevilla.  Lá  empresa  concesionaria  tiene 
realizados  todos  sus  fondos,  hecho  un  depósito  de  cuatro  millo- 
nes, invertido  ya  40,000  duros  en  la  esplanacion,  y pendien- 
tes sus  estatutos  de  la  aprobación  del  gobierno. 

Los  Sres.  Tassara,  marques  déla  Vega  de  Armijo,  Collado, 
Coello  y otros  diputados  de  Andalucía,  han  asistido  á estas  discu- 
siones de  una  comisión  tan  digna  como  la  nombrada  por  las  di- 
putaciones andaluzas,  para  llevar  á cabo  una  obra  importantísi- 
me  á tas  provincias  que  representan. 

— En  ta  santa  iglesia  catedral  da  Santander  se  cita  concurso 

para  la  oposisicion  á dos  plazas  vacantes  de  salmistas,  dotada 
cada  una  con  la  renta  anual  de  3,500  rs.  vn.,  cobrados  de  los 
fondos  de  fábrica.  El  plazo  de  los  cuarenta  dias  se  cuenta  des- 
de el  21  de  febrero,  que  es  la  fecha  del  edicto.  Se  previene  que 
la  voz  ha  de  tener  la  estension,  desde  sol  grave  hasta  re  agu- 
do, y los  puntos  claros  y sonoros. 

— Ha  fallecido  el  distinguido  poeta  dramático  D.  Luis  Valla- 
dares y Garriga. 

Dios  le  tenga  en  su  descanso. 

— Lo  que  cuesta  un  képis. — De  nuestro  cofrade  Merlin  to- 
mamos  el  siguiente  suelto,  que  no  carece  de  verdad  ni  de  in- 
teres: 

«Quieras  ó no  quieras  , tocó  ayer  el  turno  á un  oficial  de 
sastre  que  habita  un  cuarto  del  patio  en  la  casa  misma  donde 
vive  Merlin  , derecibir  el  fusil  patriótico  con  que  el  ayunta- 
miento de  esta  coronada  villa  hace  libre  por  fuerza  á todo  fiel 
cristiano  que  no  llega_á  ios  50. 

»Era  de  ver  cómo  lamentaba  el  pobre  semejante  suceso,  y la 
cuenta  que  hacia  de  la  enorme  contribución  coa  que  las  econo- 


mías de  julio  le  brindaban. 

Hé  aqui  la  cuenta  : 

Jornales  de  30  dias  por  lo  menos,  que  emplea- 
ré en  guardias,  retenes,  etc.  , á 24  rs.  por 

cada  uno 720 

Al  avisador  ó mozo  de  la  compañía , 4 rs.  ai  ^ 

mes. 48 

Gasto  de  uniforme  , y su  entretenimiento  , 30 

reales  mensuales.  360 

Eseeso  en  el  gasto  los  dias  de  servicio  , á 

4 rs.  cada  dia 120 

Curación  de  catarros  , pulmonías  , causones  y 
otras  enfermedades  debidas  á las  faenas  mi- 
litares   300 


1,54S 


— »Mas  de  1,500  rs.  me  hacen  gastarestas  gentes  patriótica- 
mente cada  año  , siendo  un  simple  oficial  de  sastre;  y ademas 
de  esto  , tengo  que  cargar  con  el  chopo , y moverme  como  un 
maniquí  á lá  voz  de  cualquiera  que  me  mande,  y sufrir  los  hie- 
los del  invierno  y los  ardores  de  la  canícula. 

»La  mujer  anadia; 


» — ¡Y  esto  es  lo  que  llaman  lífteríatí!  No  está  mala  la  libertad 
que  tenemos.  Y,  entre  tanto,  yo  me  tendré  que  quedar  casi 
desnuda  , porque , ¿cuándo  podré  comprar  una  prenda?  Ni  en 
tiempo  del  Rey  sucedía  otro  tanto,  pues  los  realistas  eran  al 
menos  voluntarios. 

— »No  te  impacientes , Ambrosia,  tomaba  á decir  el  marido; 
que  los  señores  del  ayuntamiento  saben  bien  lo  que  hacen. 

»A1  regidor  Ontiv'eros  le  han  dado  un  soberbio  empleo  en 
el  ministerio  de  Fomento,  al  síndico  Sicilia  le  han  hecho  go- 
bernador de  Falencia,  á Santin  de  Quevedo  le  van  á nombrar 
también  gobernador,  y para  los  demas  concejales  no  faltará. 
Nosotros  hacemos  el  servicio,  y otros  cogen  el  premio.» 

— Dice  La  Soberania: 

«Según  nuestras  noticias,  acaba  de  ser  nombrado  secretario 
del  tribunal  de  cuentas  de  Puerto-Rico,  con  40,000  rs.  de  suel- 
do (a)  dos  mil  duros  , un  joven  estudiante  en  Valladolid , de 
edad  de  21  años. 

«Méritos  del  agraciado;  ser  pariente  del  ex-ministro  de  Es- 
tado Sr.  Luzuriaga.» 

— El  voto  del  Sr.  Alonso  Martínez,  declarando  no  ser  urgente 

el  que  se  supriman  las  cesantías  de  los  ex  ministros , ha  sido 
muy  significativo. 

— Han  sido  presos  cuatro  empleados  de  correos,  con  motivo 

de  la  sustracción  de  títulos  de  que  ya  tienen  conocimiento  nues- 
tros lectores.  El  juzgado  ha  puesto  en  libertad  al  agente  de  Bol- 
sa preso  en  los  primeros  momentos  de  este  escandaloso  asunto. 

¡Epoca  de  moralidad! 

— Ya  no  queda  esperanza  alguna  para  salvar  el  hermoso  va- 
por Fernando  el  Católico.  Los  muchos  esfuerzos  hechos  con  es- 
te objeto  han  sido  infructuosós , pues  los  vientos  del  Norte,  que 
reinaron  luego  de  acaecido  el  varamiento  contribuyeron  á la 
pérdida  total  del  casco. 

Se  dice  que  no  se  salvará  la  máquina,  pero  sí  la  jarcia  y ar- 
tillería del  buque. 

— £1  temporal  que  reina  desde  anteanoche  , y que  tiene  tra- 
zas de  prolongarse,  es,  según  hemos  oido  á varios  labradores, 
sumamente  beneficioso  á los  sembrados , y es  probable  cause 
rebaja  en  el  precio  de  los  cereales. 

— Se  ha  hundido  parte  de  la  casa  de  la  Carrera  de  San  Geró- 
nimo, esquina  á láde  la  Victoria,  donde  está  la  librería  deMo- 
nier.  Afortunadamente  ni  ha  habido  desgracias,  ni  es  proba- 
ble ocurra  ninguna,  pues  se  han  adoptado  al  efecto  las  debidas 
precauciones. 

— La  cuestión  de  limites  es  de  interes  para  el  país.  ZVo  es 

cierto,  como  afirman  algunos  periódicos,  que  se  haya  firmado 
el  tratado  que  habrá  de  dar  la  paz  á la  frontera,  transigiendo 
las  antiguas  cuestiones  existentes.  Lo  único  que  hay  de  positivo, 
es  que  los  plenipotenciarios  de  ambos  países,  que  componen  la 
comisión  mista,  han  redactado  ya,  de  común  acuerdo,  el  proyecto 
de  tratado  que  han  sometido  á la  aprobación  de  sus  gobiernos, 
y que  solo  esperan  la  conformidad  de  los  gabinetes  de  Madrid  y 
París,  para  dar  á aquel  proyecto,  firmándolo,  el  carácter  de 
pacto  internacional.  La  cuestión,  si  bien  aun  no  está  resuelta, 
está  ya  á punto  de  resolverse;  y,  según  aquí  se  dice  y mani- 
fiestan los  que  en  la  frontera  de  ambos  paises  tienen  intereses,  la 
resolución  es  tan  arreglada  á justicia  como  provechosa  para  am- 
bas naciones. 

— A pesar  de  Las  protestas  del  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción, relativas  á la  represión  de  los  escándalos  que  está  pre- 
senciando y de  que  está  siendo  víctima  la  industriosa  población 
de  Béjar,  van  pasados  cuarenta  dias  y aun  no  se  ha  puesto  fin  á 
semejante  conflicto. 

— El  coronel  Claros,  que  mandaba  la  columna  sorprendida 

en  Camiols  por  la  facción  Marsal,  ha  sido  condenado  á cuatro 
meses  de  arresto  en  un  castillo,  y á cinco  el  capitán  Ramírez; 
han  sido  puestos  en  libertad  los  restantes. 

— Ha  salido  con  destino  á Granada  una  de  las  baterías  de  la 

brigada  de  artillería  de  montaña  que  se  hallaba  de  guarnición 
en  esta  corte. 

— Ignoramos  el  fundamento  de  la  siguiente  noticia,  que  pu- 
blica El  Correo  de  Andalucía: 

«Díeese  que  ya  está  determinado  que  se  traslade  á Málaga  la 
capitanía  general  del  distrito,  con  cuyo  motivo  vendrán  á esta 
plaza  las  fuerzas  militares  que  corresponden  á esta  distinción.» 

¡Privar  á Granada  déla  capitanía  general!  Si  esto  sucediese, 
aquella  ciudad,  pobre  y abatida  desde  hace  veinte  años,  que- 
daría convertida  en  un  pueblo  de  segundo  órden. 

— Ayer  salieron  de  esta  corte  para  París  los  duques  de 

Alba. 

— Un  periódico  asegura  que  la  junta  municipal  de  beneficen- 
cia ha  dado  ya  las  órdenes  oportunas,  á fin  de  que  el  16  del  ac- 
tual principien  las  obras  de  reparación  en  el  cuartel  de  Lega- 
nés,  para  devolverlo  al  departamento  de  la  Guerra,  conforme  lo 
mandado  por  S.  M. 

— La  Gaceta  de  ayer  publica  el  estado  de  la  Deuda  flotante 
hasta  fin  de  febrero: 

La  Deuda  del  Tesoro  ascendía  en  fin  de  enero  á 634.441,612 
reales.  Se  ha  aumentado  con  41.675,572  rs. 

La  suma  total  hoy  dia  de  la  Deuda  flotante  es  de 

591.153,743  rs. 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media. — Elixir  d'amore. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonía. — Por  derecho  de  conquista. 

Baile. — El  Querer  y el  rascar... 

CIRCO.  A las  ocho. — Mis  dos  mujeres. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  Alejandro  ha  traído  á Marsella  noticias  de  Constantinopla 
que  alcanzan  al  28.  Hé  aquí  las  principales,  según  parte  tele- 
gráfico, fechado  en  la  primera  de  aquellas  ciudades  el  dia  8. 

«La  fragata  Radetzki  había  conducido  al  coronel  austríaco, 
portador  de  las  proposiciones  relativas  á los  Principados. 

»Los  patriarcas  han  sido  convocados  por  el  Divan,  que  les 
ha  intimado  la  órden  de  ejecutar  inmediatamente  la  reforma. 

»E1  ministro  de  Hacienda  ha  hecho  un  llamamiento  á los  ne- 
gociantes para  ocurrir  á la  crisis  actual. 

»Omer-Bajá,  que  llegó  a Trebisonda,  se  pondrá  en  marcha 
para  Constantinopla,  para  dar  cuenta  de  su  conducta. 

»Los  aliados  continúan  levantando  barracas  á un  lado  y a 
otro  de  Constantinopla. 

«Los  ingleses  estudian  un  campamento  en  Asia.» 

— Berlín  8. — Corre  el  rumor  de  que  M.  Manteuffel  está  próxi- 
mo á salir  para  París. 

— La  Gaceta  de  la  Cruz  anuncia,  aunque  sin  salir  galante  de 
la  noticia,  que  el  principe  de  OIdemburgo  ha  sido  nombrado 
gobernador  de  las  provincias  rusas  del  Báltico. 

— Mons.  Pryhuky,  Arzobispo  de  Possen,  ha  sido  nombrado 
Prelado  doméstico  de  Su  Santidad. 

— El  Norte  de  Bruselas  continúa  manifestando  esperanzas  de 
que  se  hará  pronto  la  paz. 

Es  voto  en  la  materia. 


TELEGPJVFÍA  ELÉCTRICA. 


COnZACIOS  DE  l.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  loo 72,80 

4 1¡2  por  100 93,50 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  L.A  «G-ACETAB  DE  MADRID. 

París  12  de  marzo. — El  embajador  ruso  en  Berlín  ha  sido 
llamado  á San-Petersburgo  para  tomar  parte  en  las  deliberacio- 
nes sobre  la  actitud  diplomática  que  ha  de  adoptar  Rusia 
después  que  se  haga  la  paz. 

Se  espera  un  pronto  y buen  resultado  de  las  conferencias. 


CORTES. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  hace  algunas  observaciones  so- 
bre inexactitudes  cometidas  por  el  Diario  dg  las  Sesiones. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  un  proyecto  de  ley 
concediendo  á la  casa  de  Romens  y compañía  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Córdoba  á Sevilla. 

Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio  á la  base  15.* 
La  apoya  su  autor,  y admitido  el  pensamiento  por  la  comisión 
este  redacta  de  nuevo  la  base.  Leída  nuevamente,  y habiéndose, 
conformado  con  la  redacción  el  Sr.  Calvo  Asensio  y el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  queda  aprobada. 

Se  retiran  algunas  otras  enmiendas  por  estar  encerradas  en 
la  nueva  redacción  de  la  base. 

Se  lee  otra  del  Sr.  Peña  para  que  se  elija  un  diputado  pro- 
vincial por  cada  15,000  almas  en  vez  de  las  25,000  que  quiere 
1 a comisión. 

Laapoya  su  autor,  á quien  contesta  el  Sr.  González  de  la  Ve' 
ga.  No  se  toma  en  consideración. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosquE. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Geavisa,  iis 


NTJM.  297. 


Madrid  , viérnes  14  de  marzo  de  1S5€. 


a jSo  u. 


LA  BB6ENERACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


MADRID.- 


5 «CATÓLICOS  ATtTES  QUE  ÍT^COS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


rpi  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  mk-  cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

.<  Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Loper,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
I yen  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  <5  cualquiera  otro  §;zro  seguro  á favor  de  la  administracicaí 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46* 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
REClENLRAaON. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


La  dirección  de  La  Regexeraciox,  deseando  por  todos 
cuantos  medios  están  á su  alcance,  promover  la  circulación 
de  aquéllas  obras  que  estén  en  armonía  con  el  espíritu  ca- 
tólico de  sus  trabajos,  ha  resuelto  hacer  una  nueva  y esme- 
radísima edición  de  la  Vida  de  San  Luis  Gonzaga. 

A su  tiempo  se  publicarán  las  condiciones  de  la  sus- 
crieion 


POLITICA. 


A LA  «GACETA.» 

Tampoco  hoy  tiene  á bien  el  órgano  oficial  consagrar 
una  sola  palabra  al  gravísimo  suceso  del  protestante  de 
Barcelona. 

De  este  obstinado  sileucio  deducimos  por  hoy  varias 
consecuencias. 

1.^  Que  al  gobierno  le  es  absolutamente  indiferente 
que  un  funcionario  del  orden  judicial  establezca  en  un  dic- 
tánien  oficial  la  peligrosa  doctrina  de  que  sou  indenuncia» 
bles  artículos  donde  se  ataca  la  unidad  católica,  porque 
hasta  cierto  punto  la  base  2.“  de  la  Constitución  otorga  la 
tolerancia  religiosa. 

2 A Que  para  el  gobierno  no  es  caso  de  urgencia  hacer 
saber  lo  que  ha  practicado  contra  un  propagador  de  doc- 
trinas heréticas,  cuando  al  mismo  tiempo  nada  dice  sobre 
los  procedimientos  criminales  intentados  contra  dos  perió- 
dicos religiosos. 

3.*  Que  no  le  importa  al  gobierno  dar  ocasión  á que 
otros  fiscales,  viendo  que  nada  opone  al  de  Barcelona,  ad- 
mitan como  acertada  la  interpretación  hecha  por  aquel 
funcionario,  del  espíritu  de  la  base  2.*  de  la  ley  funda- 
mental. 

Y 4 .*  Que  para  los  partidarios  del  progreso,  que  en  tanto 
aprecio  tienen  á la  prensa,  de  nada  sirven,  ni  sus  súplicas 
ni  sus  escitacioncs,  á fin  de  poner  en  claro  asuntos  de 
gran  importancia  para  la  nación  española. 

Hasui  aquí  las  consecuencias  que  inferimos  del  inespli- 
cable  silencio  de  la  Gaceta,  que  otro  día  iremos  esten- 
díendo. 

Antes,  sin  embargo,  de  terminar  por  hoy,  manifesta- 
remos á nu^tro  colega  oficial,  que  nos  ha  sorprendida 
que  lleve  su  falta  de  atención  hacia  nosotros  hasta  el  pun- 
to de  escluir  á La  Reoeseraciox  de  la  fineza  coa  que  ayer 


obsequió  á los  demas  periódicos  remitiéndoles  el  despacho 
telegráfico,  en  el  que  se  anuncia  la  paz  convenida  ya  entre 
los  plenipotenciarios  de  París. 

Si  esto  indica  resentimiento  por  haber  sacado  en  su 
día  á luz  ciertas  herejías  en  que  incurrió  la  Gaceta,  por 
haberle  pedido  esplicacionés  sobre  los  proyectos  de  ma- 
trimonio civil,  y por  rogarle  ahora  que  nos  refiera  la  his- 
toria del  protestante  de  Barcelona , mucho  lo  sentimos; 
pero  ya  nos  enmendaremos,  no  molestando  al  órgano  del 
gobierno  sino  cuando  el  interes  público  así  lo  reclame. 


¡POBRE  DEMOCRACIA!! 


Que  los  que  se  llaman  partidos  viejos  ofrezcan  todos 
los  síntomas  de  la  mas  profunda  descomposición,  es  cosa 
que  se  esplica  perfectamente. 

Que  en  las  huestes  que  formaban  las  banderías  mode- 
rada y progresista  el  espíritu  de  la  discordia  haya  llegado 
á producir  sus  naturales  efectos,  fraccionándolas  y des- 
componiéndolas, también  lo  comprendemos. 

Esa  algarabía  de  denominaciones  con  que  se  revela  la 
división  y la  falta  absoluta  de  acuerdo  y unidad,  es  la 
consecuencia  lógica  del  principio  á que  uno  y otro  partido 
daba  vida,  y en  el  cual  se  basaba  su  existencia. 

Del  árbol  de  la  discusión,  plantado  por  el  bberalismo 
nacional  de  nuestra  época,  es  fruto  natural  el  desorden  que 
aniquila  y consume  á nuestra  España. 

Pero  lo  que  se  presenta  como  un  verdadero  fenómeno 
es  esa  división  que  se  ha  infiltrado  en  el  naciente  partido 
de  la  democracia. 

¿Qué  porvenir  ha  de  ser  el  suyo,  cuando  ni  siquiera  le 
ha  sido  dada  la  lozanía  de  la  juventud? 

Si  no  tiene  fuerza  al  nacer,  ¿qué  fuerza  tcndi’á  después 
que  los  años  hayan  labrado  su  descrédito? 

¡Pobre  democracia!! 

Vean  nuestros  lectores  los  hechos  que  han  motivado 
estas  ligerísimas  reflexiones. 

Dice  La  Nación: 

«Parece  ser  que  el  Sr.  Castelar  se  ha  separado  de  la  redac- 
ción de  La  Soberanía.  Este  periódico  debe,  en  nuestro  concep- 
to, apresurarse  á declarar  que,  el  suelto  estrangulador  que  ayer 
denunciamos  ante  el  pais  liberal  como  altamente  subversivo,  ha 
sido  introducido  furtivamente  en  la  imprenta  por  los  enemigos 
de  la  revolución  de  julio,  que  son  ios  suyos.  Esto  parecerá  un.^ 
disculpa  frivola,  pero  es  una  disculpa  que  revela  arrepenti- 
miento. 

»La  Soberanía,  que  ni  se  arrepiente  ni  se  enmienda,  dice,  por 
su  parle,  lo  siguiente  en  su  número  de  ayer: 

«Entre  rectificar  un  suelto  que  apareció  anteayer  en  La  So- 
«berania,  ó perder  la  cooperación  del  Sr.  Castelar,  preferimos 
nesto  último ; que  á nada  ni  por  nadie  sacrificamos  nuestras 
«eonviceiones.  Puestos  en  tan  dura  alternativa  por  el  Sr.  Cas- 
Dtelar,  nuestra  decisión  no  era  dudosa.» 


m BANQUETE  POPULAR. 


En  la  católica  y monárquica  España,  nadie  había  osado 
hasta  aquí  levantar  impunemente  su  voz  para  profanar  los  dos 
objetos  mas  venerados  de  los  españoles:  la  Religión  y el  trono. 
Sin  embargo,  si  hemos  de  creer  á un  colega  de  provincia,  esos 
objetos  acaban  de  ser  profanados  en  una  inmunda  bacanal , sin 
que  sepamos  que  las  autoridades  hayan  sometido  al  fallo  de  la 
ley  á los  culpables.  /tesfatirador,  periódico  de  Pontevedra, 
que  suele  hacer  justicia  á ios  hombres  de  todas  opiniones,  se  es- 
presa  en  estos  lérininos: 

iiEii  Santiago  se  ha  celebrado  un  banquete  popular  de  ten- 
dencias republicanas  y no  sabemos  qué  mas,  celebrado  al  aire 
libre  en  el  bosque  del  ex-eonvento  de  Conjo,  misto  de  estudian- 
tes y artesanos,  en  el.cuai  hubo  grande  auiinaeiou  y como  es  de 
rigor  en  taáes  casos,  hubo  sus  correspondientes  brindis  de  tanto 


mérito  y tan  sanas  tendencias,  como  pueden  juzgar  nuestros 
lectores  por  los  que  vamos  á insertar,  tales  como  han  llegado  á 
nuestra  noticia. 

«Brindo  por  el  primer  torero  que  capee  en  la  plaza  de  Madrid 
Mconel  manto  real.» 

»¿Qué  les  parece  á nuestros  lectores?  Pues  allá  va  otro  digna 
compañero: 

«Brindo  por  la  opinión  dominante, 

»Y  aunque  al  Papa  cause  risa, 

«Brindo  por  el  primer  protestante 
«Que  en  España  diga  Misa.» 

»¡Y  esto  se  consiente  y no  llama  la  atención  en  la  católica  y 
monárquica  España!  ¿Qué  no  se  hubiera  dicho,  por  el  contrario, 
si  un  número  tan  considerable  de  personas  del  partido  monár- 
quico constitucional  se  hubiesen  reunido  y brindado  por  los  ob- 
jetos de  su  adoración?  Se  hubiera  gritado  que  lareaccion  llamaba 
descaradamente  á nuestras  puertas,  y se  hubieran  tomado  pre- 
cauciones, y quizá  no  hubieran  salido  impunes  los  que  á tal  se 
hubieran  atrevido. » 


FCXCIOXES  RELIGIOSAS  DE  SEMANA  SANTA  EX  M.ADRID. 


Vamos  á reseñar  ligeramente  las  mas  importantes  funciones 
religiosas  que  se  preparan  para  la  inmediata  Semana  Santa  en 
algunas  de  las  iglesias  de  esta  capital.  Entre  las  mas  notables  y 
solemnes,,  merecen  el  primer  lugar  los  divinos  oficios  que  se 
celebrarán  en  la  Real  Capilla  con  la  magnificencia  de  costumbre, 
realzada  este  año  por  el  esplendor  que  añade  á las  sagradas  ce- 
remonias la  presencia  de  la  familia  real  , que  asistirá  en  pública 
el  Domingo  de  Ramos  á lá  bendición  de  las  palmas  y procesión 
por  las  galerías  de  Palacio.  El  Miércoles,  Jueves  y Viérnes  San- 
tos, á las  cinco  de  la  tarde,  se  cantarán  solemnes  tinieblas,  eje- 
cutándose á grande  orquesta  las  notables  lamentaciones  de  los 
maestros  Ledesma y Eslava.  El  Juéves  Santo  asistirán  SS.  MM. 
á los  oficios  en  la  Cortina  , y,  concluidos , se  trasladarán  al 
gran  salón  de  Columnas  , donde  lavarán  los  pies  á 24  pobres 
de  ambos  sexos,  vestidos  completamente  á espensas  de  la  Real 
Casa , y los  servirán  por  su  mano  una  suculenta  comida. 

A esta  cefemonia  concurren  todas  las  personas  reales,  los 
ministros  de  la  corona  y el  cuerpo  diplomático  eslranjero,  na 
permitiéndose  la  entrada  mas  que  por  esquelas  de  convite  que 
reparte  la  mayordomía  mayor.  El  Viérnes  Santo  se  celebrarán 
los  divÍBOs  oficios  en  igual  forma  que  el  dia  anterior,  después 
adoraran  SS.  MM.  el  inestimable  Lignum-Crucis,  incrustradoen 
piedras  preciosas,  en  cuyo  acto  S.  M.  la  Reina  indulta  de  la  úl- 
tima pena  á ios  reos,  cuyas  causas  se  la  presentan  por  el  Prelado 
celebrante.  A las  dos  predicará  sobre  las  Siete  Palabras  el  ca- 
pellán de  honor,  Sr.  Valls,  y los  alumnos  del  Conservatorio  de 
música  cantarán  la  célebre  composición  de  Haydn.  Por  la  tarde 
verán  SS.  MM.  la  procesión  de  los  Pasos  desde  el  balcón  prin- 
cipal de  su  Palazo,  y por  la  noche  oirán  desde  su  tribuna  el  ser- 
món de  Soledad,  de  que  está  encargado  el  conocido  orador  se- 
ñor Arenas  y e!  solemne  Stabat.  El  domingo  de  Pascua  habrá 
también  Capilla  pública  con  motivo  de  la  solemnidad  del  dia. 

Siguen  en  solemnidad  á las  de  Palacio  las  funciones  de  las 
cuatro  órdenes  militares,  que,  por  el  lujo  que  en  ellas  so  desple- 
ga, la  gravedad  de  sus  ceremonias  y la  cómoda  colocación  de 
las  personas  á quienas  convidan  por  papeleta  los  respectivos  ca- 
balleros, son  hace  muchos  años  el  centro  de  la  mas  escogida 
reunión.  Los  de  Calatrava  se  reúnen  con  los  de  Montesa  en  la 
iglesia  de  sus  Comendadoras  de  la  calle  de  Alcalá  para  los  ofi- 
cios de  Juéves  y Viérnes  Santo,  que  serán  tan  solemnes  como  de 
costumbre,  si  bien  la  falla  de  S.  M.  el  Bey  (que  por  la  precisioa 
de  asistir  á los  de  su  real  Palacio,  solo  podrá  concurrir  á la  co- 
munión el  domingo  de  Pascua)  hará  perder  mucha  parte  del  em- 
peño que  hubo  el  año  anterior  por  conseguir  billetes  de  entrada- 
La  orquesta  corre  á cargo  de!  conocido  profesor  D.  Luis  .4rche, 
siendo  de  su  eselusiva  composición  las  piezas  de  canto  que  han 
de  ejecutai-se,  entre  las  que  hay  un  Credo,  compuesto  últimamen- 
te para  este  acto. 

Los  caballeros  de -41ciintara  celebrarán  los  mismos  oficiosa 
las  once  en  la  iglesia  del  Sacramento,  que  estará  profusamente 
iluminada  y adornada  con  ricas  colgaduras  y trofeos  de  buen 
gusto.  El  reputado  Sr.  Daroca  es  director  de  la  numerosa  orques- 
ta que  contribuirá  á dar  briílo  á estas  funciones,  dignas  rivales 
de  las  de  CaUtlrava,  y que  gozan  eon  aquellas ' el  privilegio  de: 
repartirse  la  sociedad  mas  aristocrática  de  la  corte. 


Los  caballeros  de  Santiago  tienen  capitulo  con  igual  motivo 
en  la  iglesia  de  sus  Comendadoras  que,  por  hallarse  bastante  re- 
tirada del  centro  y no  poder  andar  en  carruaje  en  aquellos  dias, 
suele  ser  menos  concurrida  que  las  otras,  á pesar  del  esmero  y 
religiosidad  que  preside,  á todas  la.s  ceremonias  de  esta  orden. 
Ho  podemos  dejar  de  mencionar  la  bonita  iglesia  de  San  Anto- 
nio de  los  Portugueses,  donde  hay  continuo  y solemne  culto,  y 
en  la  que  la  simpática  y respetable  hermandad  del  Refugio  se 
esmera  muy  particularmente  durante  la  Semana  Santa,  asistien- 
do el  domingo  de  Ramos,  Jueves,  Viernes  y Sábado  á los  divinos 
oficios,  que,  en  especial  el  último  dia,  son  los  mas  solemnes  y 
frecuentados  de  Madrid.  El  Miércoles  y el  Jueves  Santo,  á las 
cinco  de  la  tarde,  se  cantarán  las  célebres  lamentaciones  de  Le- 
desma,  con  acompañamiento  de  completa  orquesta,  que  oficiará 
también  el  Sábado:  los  demas  dias  cantarán  las  señoritas  cole- 
gialas. Las  del  llamado  de  Niñas  de  Leganés,  cuyos  Misereres 
hebdomadarios  tanto  llam  an  la  atención,  lucirán  sus  adelantos 
músicos  en  los  oficios  y tinieblas,  á que  asiste  siempre  mayor 
número  de  personas  del  que  puede  contener  el  templo,  y llega  á 
veces  á obstruir  completamente  la  calle. 

También  debemos  mencionar  la  solemne  función  que  la  con- 
gregación de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  establecida  en  la 
iglesia  del  Cármen  Calzado,  y compuesta  de  las  señoras  mas 
distinguidas  de  Madrid,  dedica  á su  Patrona  hoy  viernes 
por  conclusión  de  la  novena,  en  la  que  predicará  el  mencio- 
nado Sr.  Arenas,  capellán  de  honor  de  S.  M. , y oficiará  una 
brillante  orquesta  á cargo  de  D.  Victoriano  Daroea.  La  misma 
congregación  costea  un  magnífico  Miserere,  que  se  cantará  en  la 
noche  del  Jueves  Santo,  precedido  del  sermón  de  Pasión,  que 
dirá  el  Sr.  Pando,  Vicario  y visitador  eclesiástico.  Por  último, 
en  todas  las  parroquias,  monasterios  y oratorios  habrá  oficios, 
tinieblas  y demas  ceremonias  que  prescribe  la  rúbrica  de  tales 
dias,  hermanando  la  severidad  religiosa  con  el  lujoso  y conti- 
nuado culto  que  en  gran  parte  se  debe  á la  piedad  de  este  pue- 
blo eminentemente  cristiano. 


CORTES. 


Lástima  daba  ayer  oir  á los  oradores  que  hicieron  uso 
de  la  palabra.  Concluidas  en  la  sesión  anterior  las  bases 
que  trataban  de  los  ayuntamientos,  se  puso  á la  orden  del 
dia  la  15.*,  con  que  empiezan  las  que  se  refieren  á las  di- 
putaciones provinciales,  y que  establece  se  nombre  un  di- 
putado por  cada  25,000  almas. 

Leida  una  enmienda  del  Sr.  Peña,  proponiendo  que  en 
lugar  de  las  25,000  almas  se  fije  el  numero  de  15,000,  ob- 
tuvo la  palabra  para  apoyarla,  y empezó  su  no  corta  pero- 
ración. 

Si  sus  dotes  oratorias  estuviesen  en  relación  con  su 
voz,  de  seguro  hubiéramos  escuchado  ayer  muy  buenas 
cosas.  Pero  habló  recio,  muy  recio,  y esto  fue  todo  cuan- 
to pudo  hacer  su  señoría  para  convencer  á las  Cortes  de 
que  debían  aprobar  su  enmienda. 

Dos  fueron  las  razones  principales  que  su  señoría  ale- 
gó para  conseguir  su  objeto.  La  primera  lo  era  de  conve- 
niencia, porque  habiendo  de  resultar  un  gran  número  de 
diputados,  las  corporaciones  provinciales  servirían  para 
crear  otro  gran  número  de  hombres  públicos  que  tanta  fal- 
ta le  hacen  al  pais. 

Al  oir  esta  idea  los  diputados,  á quienes  habla  pedido 
•con  grande  insistencia  que  fijasen  su  atención,  toda  su 
atención  en  las  palabras  que  iba  á pronunciar,  se  pusieron 
en  gratas  y animadas  conversaciones.  Sin  duda  se  dirían 
unos  á otros:  uPuesqué,  ¿hemos  necesitado  nosotros  de  esa 
escuela  para  legislar  con  talento  y acierto,  para  pronun- 
ciar discursos  de  dos  y tres  horas;  para  Rabiar  de  Reli- 
gión, de  Hacienda,  de  Marina,  de  disciplina  militar,  de 
administración,  de  geología,  y de  todos  cuantos  asuntos 
se  han  tocado  en  esta  larga  legislatura.» 

Pero  no  es  el  Sr.  Peña  hombre  á quien  amedrente  el 
ruido  del  Congreso.  Dominando  con  su  poderosa  voz  ese 
ruido , que  no  era  pequeño , y volviendo  á pedir  la  aten- 
ción á los  constituyentes;  añadía  : «Porque,  señores,  hay 
mas;  cuanto  mayor  sea  el  número  de  diputados,  mas  so- 
lemnes serán  sus  deliberaciones,  y mas  seguro  su  acierto.» 

No  sabemos  si  los  señores  diputados  comprenderían 
todo  el  valor  de  esta  consideración  ; porque  hay  personas 
que  tienen  el  don  de  estar  á un  tiempo  en  dos  ó tres  con- 
versaciones; pero  sí  podemos  asegurar,  que  el  Sr.  Esco- 
sura  le  dió  todo  el  que  tenia.  Así  fue  que,  Cuando  le  llegó 
el  momento  de  ejercer  las  funciones  que,  según  el  señor 
Orense,  desempeña  en  el  ministerio,  respondió  al  señor 
Peña  con  este  aforismo  parlamentario : “Debe  saber  su 
señoría  que,  lejos  de  ser  conveniente,  es  un  mal  haya 
muchos  que  se  reúnan  á tratar  de  un  asunto;  porque 
cuanto  mayor  sea  el  número,  mayor  es  también  la  difi- 
cultad de  entenderse.» 

Otras  consideraciones  añadieron  después  los  señores 
Carrias  y Zorrilla,  que  salieron  en  auxilio  del  Sr.  Peña; 


LA  REGENEBAaON. 
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pero  diéronsc  tan  buena  maña  para'devirtuarlas  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Suarez,  que'  se  des- 
echó la  enmienda,  y acto  continúo  se  aprobó  la  base. 

También  lo  fue  la  16.*  después  de  un  corto  debate. 

Decia  la  17.“  que  las  diputaciones  podrían  ser  suspen- 
didas por  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  ministros  , al 
que  se  reservaba,  por  consiguiente,  el  juicio  de  la  califica- 
ción de  las  fallas  ódelHosque  aquellas  pudiesen  come- 
ter; y aquí  los  debates  fueron  raas  estensos.  El  Sr.  Bueno, 
que  tenia  presentada  una  enmienda  , atacó  fuertemente 
ese  principio , y consiguió  que,  aunque  su  enmienda  fuese 
desechada,  la  comisión  modificase  la  redacción  de  la  base, 
consignando  en  ella  que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
conocería  de  los  delitos  de  las  diputaciones. 

Aun  así  y todo,  la  base  sufrió  otra  segunda  alteración. 
Como  el  Sr.  Laserna  adujo  algunas  razones  para  probar 
que  las  Audiencias  debian  conocer  también  en  el  caso  in- 
dicado, la  comisión  aceptó  la  idea  , y en  este  sentido  se 
redactó  de  nuevo. 

Pero  estaba  escrito  que  la  tal  base  no  habia'  de  con- 
tentar á todos.  El  pensamiento  del  Sr.  Laserna  desagradó 
á no  pocos  diputados,  y el  Sr.  Bueno  y el  Sr.  Sorní , se 
opusieron  á el  con  todas  sus  fuerzas.  Empeñado  el  deba- 
te, fueron  pidiendo  la  palabra  otros  oradores  , y esto  , y 
lo  avanzado  de  la  hora,  hizo  que  la  discusión  se  prolonga- 
se hasta  llenar  las  del  reglamento. 

Antes  de  concluir  debemos  hacer  notar  que,  a con- 
secuencia de  haber  declarado  incidentalmente  el  se- 
ñor Luzuriaga , al  defender  á la  comisión  por  haber  acep- 
tado la  idea  del  Sr.  Laserna , que  le  causaba  estrañeza  el 
poco  acierto  con  que  los  diputados  de  la  izquierda  solian 
interpretar  la  doctrina  liberal,  se  promovió  una  gran 
tempestad,  y salió  á relucir  la  palabra  centro  parlamenta- 
rio ó cuarto  partido,  como  le  llamó  el  Sr.  Figueras , quien 
añadió  que,  puesto  que  se  habia  creado  para  luchar  sin 
tregua  contra  la  parte  mas  avanzada  de  la  Cámara,  su  se- 
ñoría y sus  compañeros  sostendrían  con  valor  el  com- 
bate. 

Negó  el  Sr.  Luzuriaga  su  participación  en  semejante 
partido,  advirtiendo  de  paso  á los  de  la  izquierda,  que 
ya  en  otro  tiempo'  le  llamaron  pastelero  los  que  después 
han  ido  retrocediendo  hasta  el  absolutismo;  pero  el  señor 
Laserna,  lejos  de  imitar  al  Sr.  Luzuriaga,  dijo  con  alti- 
vez, que  hacia  uso  de  un  derecho  que  nadie  podia  negar- 
le al  asociarse  con  sus  amigos  para  procurar  legalmente 
el  triunfo  de  sus  ideas  políticas.  «Me  alegro  de  esa  con- 
firmación oficial,  replicó  el  Sr.  Figueras,  y ¡ojalá  que 
desde  el  primer  dia  se  hubiera  hecho  eso!  ¡Porque  qui- 
zás estaríamos  mas  adelantados  que  hoy!»  Y la  discusión 
doró  todavía  algunos  momentos  con  palpitante  interes,  que 
indudablemente  hubiera  continuado  en  crescendo,  áno  ha- 
ber sido  porque  la  suspendió  el  Presidente,  no  sin  luchar 
primero  á brazo  partido,  como  si  dijéramos,  con  el  señor 
Latorre , que  se  empeñaba  en  que  no  habia  de  suspender- 
se, estándolo  ya. 


BOLETA  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  13. 

LA  ESPERANZA  espone  algunas  de  las  fuertes  razones 
que  hay  para  que  el  gobierno  no  confunda  al  culto  y clero  en 
el  pago  de  sus  asignaciones  con  la  generalidad  de  los  acreedo- 
res y erúpleados  civiles;  objeto  que  ha  sido  de  las  reclamacio- 
nes de  muchos  Prelados. 

EL  CATÓLICO  asegura,  fundado  en  el  testimonio  de  un 
párroco,  que,  á pesar  de  tantas  y tan  pomposas  ofertas  y aseve- 
raciones, todavía  no  se  ha  pagado  al  culto  y clero  de  la  provin- 
cia da  Madrid  las  mensualidades  de  enero  y febrero. 

LA  EPOCA  niega  que  el  partido  conservador  pueda  ni 
quiera  modificar  sus  principios  en  el  sentido  de  los  que  hoy 
predominan  en  Francia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hacer  .ver,  con  hechos  que  cita,  que 
los  progresistas  no  pueden  argüir  á los  demócratas,  ni  protes- 
tar contra  sus  amenazas  y planes  de  esterminio  que  ya  han  he- 
cho públicos  por  medio  de  uno  de  sus  órganos,  por  cuanto,  sa- 
biendo lo  que  se  proponen  hacer,  les  han  concedido  pingües 
destinos  y brillante?  condecoraciones,  llegando  hasta  dar  el  es- 
pectáculo de  estar  en  muchos  puestos  servido  el  trono  de  la  Rei- 
na de  España  por  muchos  hombres  que  combatian  públicamen- 
te contra  sus  derechos  y su  dinastía. 

El  Sr.  Madoz  (D.  Fernando)  sigue  sin  novedad  en  su  im- 
portante salud,  oyendo,  viendo  y callando. 

LA  IBERIA  truena  contra  los  que  se  reúnen  para  formar, 
como  si  dijéramos,  un  nuevo  centro  parlaiñentario,  porque  eso 
es  subdividir  el  partido  progresista. 


Podrá  ser  asi.  Pero  el  unirse  muchos  en  un  pensamiento  co- 
mún parece  que  no  es  tubdividirse. 

LA  ESTRELLA  no  puede  llevar  en  paz  que  se  proclame 
en  la  prensa  y en  el  Congreso  por  los  afiliados  á un  partido,  lo 
que  ellos  llaman  el  santo  derecho  de  insurrección. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  y LAS  CORTES  reseñan  la 
sesión  del  dia  anterior. 

IHERLIN  aconseja  á los  periódicos  moderados  que  se  dejen 
de  una  polémica  en  que  solo  ellos  pierden. 

Periódicos  del  14* 

LA  ESPAÑA,  LA  NACION,  LA  DISCUSION  y LA  ASO- 
CIACION reseñan  la  sesión  de  las  Cortes. 

Este  último  insiste  en  que  el  presupuesto  de  1855  y 1856  es 
de  1,700  y 1,850  millones  respectivamente. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  dice  que  los  progresistas  hacen  en 
la  cuestión  de  aranceles  lo  que  en  todas  las  demas  reformas; 
convertirla  en  instrumento  de  destrucción  y ruina. 

LAS  NOVEDADES  hace  coro  con  La  Iberia  contra  el  tercer 
partido. 

LA  SOBERANIA  inserta  el  segundo  artículo  de  Víctor  Hugo 
contra  el  tratado  de  Viena,  y espera  que  el  equilibrio  europeo, 
fundado  entonces  artificialmente,  será  sustituido  por  el  que  esta- 
blezca el  pueblo  contra  la  soberanía  de  los  reyes. 

EL  PARLAMENTO  entra  en  polémica  con  La  Discusión, 
sosteniendo  la  contribución  indirecta,  que  este  periódico  re- 
chaza. 

EL  SUR  continúa  hablando  contra  El  Diario  Español  en  el 
consabido  asunto. 

EL  OCCIDENTE  inserta  los  votos  partieulares  sobre  el  pre- 
supuesto de  ingresos. 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  14. 

Real  órden  mandando  que  la  aduana  de  Benicarló  quede 
habilitada  para  el  despacho  de  duelas  y flejes  procedentes  del 
estranjero  con  destino  á la  fabricación  de  pipas. 

Una  circular  del  director  general  de  correos  señalando  á los 
administradores  y al  público,  las  formalidades  con  que  se  ad- 
mitirán y pondrán  en  correos  los  certificados  que  contengan 
efectos  públicos. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Conforme  se  van  multiplicándolas  sesiones  de  las  conferencias 
de  París,  van  desapareciendo  los  temores  que  algunos  abriga- 
ban todavía  sobre  el  éxito  favorable  de  las  negociaciones.  El 
cambio  de  comunicaciones  entre  los  plenipotenciarios  y sus  go- 
biernos respectivos  es  muy  activo,  y al  paso  que  funciona  el  te- 
légrafo, cruzan  los  correos  de  gabinete  los  caminos  de  hierro. 
El  6 recibieron  nuevas  instrucciones  de  su  gobierno  los  plenipo- 
tenciarios ingleses. 

Sin  negar  que  las  conferencias  marchan  favorablemente  á su 
objeto,  creen  algunos  que  la  redacción  de  los  términos  del  trata- 
do exigirá  tal  vez  la  prolongación  del  armisticio  que,  como  es 
sabido,  termina  el  31  del  actual.  Pero  como  quiera  que  en  el  fon- 
do todos  los  plenipotenciarios  estén  conformes,  no  habrá  dificul- 
tad en  acordar  esa  próroga  para  confeccionar  un  trabajo  mate- 
rial de  redacción. 

— La  Presse  de  Londres  del  8 dice  ser  positivo  que  el  3 se  fir- 
maron los  preliminares  de  paZ;  que  el  tiempo  trascurrido  entre 
la  firma  del  protocolo  de  Viena  y la  de  los  preliminares  se  ha 
ocupado  en  la  discusión  de  las  proposiciones  necesarias  para 
el  tratado  definitivo,  y que  los  preliminares  no  han  sido 
firmados  sino  después  de  haber  quedado  orilladas  todas  las 
dificultades. 

— En  este  mismo  sentido  la  esplica  El  Norte  de  Bruselas,  en 
su  número  del  dia  9.  Dice  así; 

«No  tenemos  hoy  mas  que  articular  una  palabra  acerca  de  las 
negociaciones.  Nada  ha  traspirado  de  lo  que  ha  pasado  en  la 
quinta  sesión  de  las  conferencias;  pero  en  las  regiones  bien  infor- 
madas se  está  persuadido  de  que  todo  hace  preveer  un  acuerdo 
próximo'.  La  ultima  reunión  ha  hecho  adelantar  mucho  las  ne- 
gociaciones. Cómo  y por  qué,  lo  ignoramos;  pero  así  nos  lo 
dice  nuestro  corresponsal  de  París,  y lo  comprueba  el  silencio  de 
los  noticieros  de  París.  Hoy  debía  celebrarse  la  sesta  confe- 
rencia.» 

—Al  lado  de  los  trabajos  de  las  conferencias  se  sucedían  en 
París  las  fiestas  en  obsequio  de  los  plenipotenciarios.  Hé  aquí 
lo  que  sobre  este  asunto  escriben  de  la  misma  capital  al  citado 
Norte  de  Bruselas. 

«Anoche  ¡hubo  en  las  Tullerias  una  nueva  soirée  en  honor 
de  los  plenipotenciarios.  Las  piezas  delfespectáculo  son  escogi- 
das para  que  puedan  distraer  la  gravedad  de  los  diplomáticos. 
Siempre  son  farsas  del  palacio  Real  ó humoradas  de  los  pari- 
sienses. El  Matador  de  leones.  La  Historia  de  un  cuarto  E 
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Tanéor  batievie,  han  hecho  anoche  el  enlrelenimiento  de  la  soi- 
rée.  Terminadoclespecláeulo,  el  Em|)erador  conversó  con  el  con- 
de Buol,  con  el  conde  OrlolT  y con  lord  Clarendon.  La  Emperatriz 
Jio  hizo  mas  que  una  pequeña  aparición  dirigiendo  principal- 
TOKite  la  palabra  á la  condesa  Walewska,  que  se  halla  en  el 
mismo  estado  interesante  que  ella.  Las  conversaciones  políticas 
eran  todas  llenas  de  confianza  en  una  solución  pacifica,  que  no 
puede  hacerse  esperar  mucho,  gracias  á los  resultados  obtenidos 
en  las  cinco  conferencias  que  van  celebradas.  Se  daban  el  para- 
bién de  la  discusión  habida  en  la  sesión  de  ayer.  En  donde  reina 
mas  impaciencia  es  entre  los  especuladores  de  la  Bolsa,  porque 
no  saben  hacerse  cargo  de  las  formalidades  necesarias  en  tales 
'Casos.  Hay  muchos  que  venden,  y el  curso  está  débil.  Todo  el 
esterior  y el  interior  de  la  Bolsa  se  halla  invadido  diariamente 
por  una  multitud  de  espectadores  de  todas  clases,  condiciones, 
fortunas,  edades  y hasta  de  sexos.  Las  mujeres,  á quienes  está 
prohibida  la  entrada  en  este  templo  de  agiotaje,  concluyen  por 
entrar,  subiéndose  á las  galerías  superiores.  Algunas  se  disfra- 
zan de  hombres.  Así  es  que  la  policía  se  ve  obligada  á ejecu- 
ciones poco  amables,  como  sucedió  ayer.  Estas  señoras,  á pesar 
d#l  rigor  de  la  estación,  se  veo  obligadas  á permanecer  en  las 
galerías  esteriores  y desde  allí  trasmiten  sus  órdenes  al  in- 
terior, 

■ — Apenas  se  habian  apaciguado  los  tumultos  de  Novara, 
cuando  el  Piamonte  se  ve  amenazado  de  otra  tentativa  revo- 
lucionaria. 

Bien  sabido  es  que  la  pequeña  ciudad  de  Mentón,  que  per- 
leneeia  al  pricipado  de  Monaco,  quiso  un  dia  entregarse  al  Pia- 
monte que  la  aceptó,  á pesar  de  las  protestas  de  su  legítimo 
soberano.  Ahora  los  habitantes  reconocen  su  error  y quieren 
volver  al  dominio  de  su  soberano,  Florestan  I;  pero  la  corte  de 
Tnrin  se  opone,  y para  evitar  un  golpe  de  mano,  toma  sus  me- 
didas. Se  asegura  que  Florestan  hará  su  reclamación  á la  con- 
ferencia. 

— ^La  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Berlin  dice  saber  por  buen  con- 
ducto que  la  amnistía  dada  por  el  .Austria  no  se  estiende  solo  á 
las  provincias  italianas,  sino  á todas  las  demas  del  imperio,  sin 
mas  condiciones  que  el  solicitarla  por  parte  de  todos  los  que  no 
hayan  sido  definitivamente  condenados  como  reos  de  alta  trai- 
ción. Aun  de  estos  dice  que  se  les  mitigarla  mucho  la  pena. 

— En  una  carta  de  Damasco  fechada  el  9 de  febrero,  se  da  la 
siguiente  noticia  que,  á salir  cierta,  no  dejará  de  tener  impor- 
tancia: 

«Hace  algún  tiempo  que  se  encuentra  aquí  el  barón  Lejeune, 
embajador  estraordinario  de  Francia  en  la  corte  de  Teherán. 
Quería  ir  á la  capital  de  Persia  por  Bagdad,  llevando  la  ratifi- 
cación del  tratado  entre  los  dos  países  por  M.  de  Bourrée,  y la 
gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses ha  conferido  al  Shah.  Al  llegar  aquí  supo  que  el  embaja- 
dor de  Francia,  M.  Bourrée,  habla  seguido  el  ejemplo  de  su 
colega,  rompiendo  las  relaciones  diplomáticas  con  la  Persia  y 
retirándose  al  teritorio  turco.  Por  consecuencia,  el  barón  Lejeu- 
ne  permanece  aquí  esperando  nuevas  órdenes.» 

—Nuestro  colega  La  Esperanza  publicó  anoche  las  dos  si- 
guientes cartas,  que  creemos  serán  leidas  con  gusto  : 

«Tudel.a.  3 de  marzo. 

sDesearia  en  lo  sumo  diera  V.  cabida  en  su  apreciable  perió- 
dico á una  carta  que  han  tenido  los  padres  de  un  soldado  zuavo, 
residente  ahora  en  París,  recien  venido  de  la  Crimea;  pero  an- 
tes diré  algo  acerca  de  este  zuavo. 

aEn  el  año  34,  dia  25  de  enero,  sobre  las  tres  de  la  noche, 
se  encontró  este  soldado  con  unos  jóvenes  de  Tudela,  en  la 
Bardena,  y le  dijeron : ¿Quieres  venir  con  nosotros,  pues  vamos 
á los  voluntarios?  y él  les  dijo  que  sí ; y volviéndose  atrás,  se 
fue  en  compañía  de  cinco  de  Tudela  á los  carlistas : al  dia  si- 
guiente encontraron  á los  defensores  de  D.  Carlos,  y desde  lue- 
go se  les  incorporaron,  pues  para  eso  habian  salido  de  sus  ca- 
sas : este  nuevo  recluta  entró  en  el  batallón  denominado  Guias 
de  iXavarra,  batallón  á cuyo  frente  se  ponía  generalmente  el 
célebre  Zumalacárregui : en  dicho  batallón  continuó  hasta  la 
conclusión  de  la  guerra  en  Navarra.  No  habiendo  querido  en- 
trar en  el  convinio,  se  retiró  al  vecino  imperio,  habiendo  estado 
cuatro  veces  herido,  y teniendo  adornado  su  pecho  con  ocho 
cruces  nada  menos.  En  Francia  estuvo  empleado  en  las  labo- 
res del  campo  hasta  el  año  47,  que  volvió  otra  vez  de  nuevo  á 
su  antigua  y azarosa  vida  de  guerra  en  la  campaña  de  Catalu- 
ña con  Cabrera,  hasta  que  se  retiró  otra  vez  á Francia.  Sus  pa- 
dres y él  son  de  Tudela;  pero  hace  muchos  años  que  se  mar- 
charon de  esta  ciudad;  pues  el  zuavo  en  cuestión  era  niño  cuan- 
do lo  verificaron.  La  carta  dice  asi : 

«París  16  de  febrero. 

,»Mis  queridos  y ancianos  padres:  Ya  estoy  de  vuelta  de 
la  tan  célebre  Crimea,  habiendo  salido  bien,  gracias  á Dios  y 
su  Santísima  Madre.  Queridos  padres:  guerra  cruel  y mortífera 
hemos  tenido  allí;  pero  no  crean  Vds.  que  he  corrido  mas  peli- 
gro que  ea  la  primera  guerra  que  me  encontré,  verdad  es,  padres 
amantisimos,  que  aquí  hemos  tenido  unos  inviernos  cruelísimos; 
pero  nada  nos  faltaba,  y en  España  muchas  veces  hasta  lo  mas 
preciso,  y si  no  que  lo  digan  por  mí  los  que  fueron  á la  espedi- 
cion  á Madrid  el  37,  en  Cataluña  qué  pasó;  pero  esto  á un  lado, 
les  digo  á Vds.  que  en  la  Crimea,  como  ya  les  dije,  se  ha  traba- 
jado en  grande  , pues  tantas  noches  como  he  perdido  de  guar- 
dia en  las  Irineheras,  unas  atacando  y rechazando  las  salidas  de 
los  rasos  , y otras  trabajando  ea  las  paralelas,  ademas  de  las 
batallas  tan  grandes  que  he  tenido,  como  la  de  Inkermann  , la 
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de  Alma;  en  esta,  el  general  Saint-Arnaud  se  puso  á la  cabeza 
de  mi  batallón,  y yo  dije  á otro  español; — Ya  tenemos  aquí  otro 
Zumalacárregui;  ya  me  gusta  mucho  este  hombre,  por  este  modo 
de  proceder,  por  esta  acción  tanbuena.  Me  parecía  que  estaba  en 
la  batalla  de  Mendigorría,  pues  desde  aquel  dia  no  me  había 
encontrado  en  ninguna  acción  donde  hubiera  tanta  gente  ; desde 
entonces  ya  no  tuvimos  casi  un  momento  de  sosiego  ; todo  ha 
sido  trabajar  con  el  pico,  dejarlo  para  coger  el  fusil,  dejar  este 
para  coger  la  azada,  y todo  así;  pero  ¡ah  queridos  padres!  y 
cuánto  me  acordé  de  Vds.  el  dia  18  de  junio.  En  aquel  dia  de- 
sastroso para  mí,  dije:  ¡Ah  padres  de  mi  corazón!  ya  no  os 
veré  mas.  Fue  dia  que  el  solo  recordarlo  aterra.  ¡En  qué  diluvio 
de  fuego  me  vi  metido!  .Aquí  cae  muerto  á mis  pies  el  sargento 
primero  de  mi  compañía,  dos  pasos  mas  allá  el  capitán,  vuelvo 
la  vista  á mi  izquierda,  los  tenientes,  el  uno  muerto  y el  otro 
moribundo,  pidiendo  auxilio,  y yo  sin  n'mguna  novedad,  y 
diciendo:  ¡Virgen  Santísima,  socorrednos.  Madre  mia  Purísima, 
acordaos  del  rosario  que  os  rezo  todos  los  dias,  y por  oración, 
libradme  de  este  trabajo.  Me  cargué  al  teniente  moribundo 
que  me  reventó,  pues  lo  llevé  mas  de  un  cuarto  de  hora, 
y es  un  aleman  que  pesa  siete  arrobas ; me  manchó  con  su 
sangre  toda  la  ropa  , perdí  el  fusU  , que  lo  sentí  mucho,  pero 
no  tuve  nada  mas,  como  tampoco  después,  ni  tampoco  he  esta- 
do enfermo,  á pesar  de  grandes  lluvias  y fríos  fuertísimos  , de 
modo  que  yo  no  he  dejado  de  asistir  á ningún  acto  de  mi  bata- 
llón desde  que  llegamos  á Turquía  y á la  Crimea.  Yo  no  atri- 
buyo esto,  amantisimos  padres,  sino  á un  favor  especial  de  la 
Virgen  Santísima  , pues  aunque  yo  sea  un  grandísimo  pecador, 
nunca  he  dejado  de  rezar  el  santo  rosario,  pues  me  acordaba 
siempre  de  la  buena  costumbre  de  Vds.  de  rezarlo  todas,  las  no- 
ches , y de  lo  que  Vds.  nos  decían  á mis  hermanos  y á mí,  que 
siempre  lo  rezamos  todos  los  días,  y sigo  con  aquella  devo- 
ción , sin  dejar  un  dia  de  rezarlo.  Lo  que  me  ha  sabido  males 
que  digan  algunos  españoles  que  no  miran  por  su  nación,  q«e 
nosotros  los  españoles  no  haremos  lo  que  hagan  los  franceses, 
y yo  les  digo,  ¿quién  ha  hecho  esta  guerra  mas  que  los  zuavos? 
y si  en  las  compañías  que  había  españoles  ha  habido  alguno 
que  los  haya  dejado  atrás  en  valor,  en  voluntad  para  trabajar, 
y en  todo.  ¿Serán  acaso  mejores  soldados  los  rusos,  los  france- 
ses, los  turcos,  ni  los  ingleses  que  lo  que  en  nuestra  guerra  pa- 
sada los  carabineros,  los  lanceros  de  la  Guardia,  los  batallones 
navarros?  ¿Serán  tampoco  mejores  los  generales  que  nos  man- 
dan, que  aquellos  en  otro  tiempo  mandaban  á uno,  ó que  un 
D.  Diego  León,  un  Zumalacárregui,  un  Córdova,  un  Elío,  un 
Cabrera,  un  Orá,  un  Espartero,  un  O’Donnell,  un  Narvaez,  que 
si  hubieran  podido  disponer  de  las  fuerzas,  pertrechos  de  güera 
y recursos  que  aquí  tenemos,  no  saben  ellos  hasta  dónde  hubie- 
ran llegado?  Por  último,  digo  á que  nos  veremos  para  julio, 
pues  cumplo  para  entonces,  é iré  á Vds.  á dar  un  abrazo,  y á 
vivir  con  Vds.,  pues  creo  es  hora  ya  de  volver  á mi  patria. 

»Suyo,  etc. 

»V.  S.B 
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San  Raimundo,  .Abad y fundador,  y San  Lonjinos,  mártir. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Sras.  Comendadoras  de  Ca- 
lafrava , donde  se  festeja  á su  Santo  fundador , asistiendo  á la 
función  los  Sres.  Comendadores  de  la  orden  de  Calatrava. 

Se  suspende  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  hasta  el  próxi- 
mo domingo  de  Pascua. 
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tribunales  ESPAÑOLES. 

JOZGADO  DE  PR1.MER-A  ISSTANCI-A  DE  LAV.APIES  (.M.ADRID). 

Causa  contra  José  Buendia,  por  asesinato  del  guardia  cí- 
vico Elias  Gómez. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  del  alentado  que  ha  dado 
motivo  á la  formación  de  esta  ruidosa  causa,  asi  como  de  la 
vista  que  de  ella  tuvo  lugar  el  mártes  26  del  pasado  febrero. 
El  asunto  ha  llamado  tan  vivamente  la  atención  pública,  que  no 
dudamos  serán  leidas  con  interes,  tanto  la  acusación  fiscal,  como 
la  defensa  del  abogado  , y la  sentencia  que  ha  recaído. 

.ACUSACION. 

El  promotor  fiscal,  habiendo  visto-  muy  detenidamente  esta 
causa  que  se  sigue  contra  José  Buendia  Venegas,  de  edad  de  38 
años,  natural  de  Ojos,  provincia  de  Murcia,  hijo  de  Gil  y de 
Bárbara,  soltero,  de  oficio  vendedor,  y vecino  de  esta  corte, 
por  haber  herido  á Elias  Gómez,  guardia  urbano,  de  un  tiro  de 
escopeta,  cargada  con  bala,  dice:  que  en  el  juzgado  de  primera 
instancia  de  las  Vistillas,  y por  la  escribanía  do  D.  Cayetano 
Sola,  se  instruye  causa  de  oficio  contra  Valentín  Buendia  y José 
Martínez,  por  haber  atentado  contra  lo.s  guardias  urbanos  Gre- 
gorio Amor  Casas  y Ramón  Jofre  el  8 del  actual  en  la  plazuela 
de  la  Cebada,  por  conducir  al  gobierno  civil  á un  mendigo:  y 
habiéndose  decretado  la  prisión  de  aquellos,  y entregado  el 
mandamiento  á los  alguaciles  de  aquel  juzgado,  Isidro  Madru- 
ga y Bernardo  .Aspiazu,  el  dia  12,  lo  cumplimentaron  el  14,  con- 
duciendo presosal  Buendia  y Martínez:  al  llegar  á la. plazuela 
de  Anton-Martin  se  les  acercó  el  José  Buendia  Venegas  con  una 
escopeta  en  la  mano,  y dirigiéndose  á los  presos,  les  dijo  que  se 
fuesen  á sus  casas,  pues  no  consentía  su  prisión;  estos  le  contes  - 
taron  que  les  dejase,  porque  iban  adonde  se  Ies  mandaba:  el 
José  Buendia  cogió  del  brazo  al  A’'alentin,  su  hermano,  y le 
repitió  que  no  consentía  pasara  adelante;  los  alguaciles  le  amo- 
nestaron para  que  se  retirase  y no  interrumpiera  la  marcha  de 
los  presos,  á lo  que  Ies  replicó  que  no  permitía  pasasen  ade- 
lante, aunque  lo  mandase  Dios,  encarando  al  mismo  tiempo  la 
escopeta  al  alguacil  Madruga  ; mediaron  otras  varias  pala- 
bras por  el  estilo,  é intentaron  desarmarle,  agarrándose  al  pro- 
cesado un  desconocido;  la  gente  se  amontonaba,  y al  mido 
y las  voces  se  presentaron  los  guardias  urbanos  Elias  Gómez 
Diaz  y Juan  .AlVarez,  y cuando  estaban  á dos  varas  de  distan- 
cia del  reo,  este  les  dijo:  atrás,  y a!  mismo  tiempo,  apuntan- 
do al  primero,  salió  el  tiro. 

La  bala  entró  por  la  parte  anterior  del  vacío  derecho,  y sa- 
lió por  la  posterior,  rozando,  las  apófisis  transversas  de  las 
vértebras  lumbares,  cuya  herida  era  tan  grave , que  reconoci- 
da el  dia  15  por  D.  Manuel  Santos  Guerra , médico-eirujano 
de  número  de  los  hospitales  generales  de  esta  capital,  manifestó 
que  el  desgraciado  Elias  se  hallaba  en  inminente  peligro,  y á las 
doce  y media  de  la  noche  del  mismo  dia  felleció.  .Ayer  por  la 
tarde  se  ha  hecho  la  autopsia  por  los  facultativos  de  servicio, 
D.  Román  Monteagudo  y D.  Fernando  Cabello,  quienes  , des- 
pués de  describir  los  puntos  por  donde  ha  pasado  la  bala, 
y las  lesiones  que  han  hallado,  concluyen  diciendo:  «que  las  he- 
aridas  son  de  las  consideradas  mortales  en  mayor- número  de 
acasos,  y que  indudablemente  han  ocasionado  la.  muerte  al 
aguardia  urbano  Elias  Gómez,  a 

El  procesado  José  Buendia  Venegas  niega  ser  el  autor  de 
este  horroroso  crimen,  y,  lo  que  es  mas,  que  hayaéstado  en  la 
plazuela  de  Anton-Martin,  y haber  visto  ásu  hcimano  Vaientin; 
pero  las  pruebas  de  lo  contrario  son  tan  concluyentes  y claras 
como  la  luz  del  dia.  Los  presos  Vaientin  Buendia  y José  Martí- 
nez, los  alguaciles  del  juzgado  délas  Vistillas,  Isidro  Madruga 
y Bernardo  Aspiazu,  y los  paisanos  José  de  la  Pahua  y D.  José 
Espinosa,  testigos  presenciales,  están  completamente  conformes 
en  todos  los- hechos  referidos,  y añaden,  juntamente  con  los 
guardias  urbanos  Juan  .Alvarez  y . Juan  González  .Arango,  que 
en  el  momento  que  salió  el  tiro  el  alguacil  ¡Madruga  se  anzijó 
sobre  el  agresor,  y este  le  descaegó. con  la  escopeta  un  golpe 
en  la  cabeza,  causándole  una  herida  leve;  en  seguida  se  echa- 
ron también  sobre  él  los  dos  guardias  urbanos  y uu  civil,  quie- 
nes le  han  capturado  y entregado  al  alcalde  de  barrio.  Es  ade- 
mas el  mismo  que  está  en  la  cárcel,  como  á mayor  abundarnien- 
to  se  evidencia  con  el  reeonocimfeñto  en  rueda -de  “presos,  vis- 
tiendo diferentes  trajes,  pues  lo  han  conocido  ios  mencionados 
testigos. 

Con  una  prueba  tan  completa  de  la  idehlidád  del  reo  , és 
innecesario  ver  ninguna  otra  declaración;  pero  toda  vez  que  el 
José  Buendia  ni  aun  ha  querido  reconocer  la  escopeta,  una  pis- 
tola de  arzón  cargada  con  bala,  la  canana,  las  llaves,  ni  la  bolsa 
de  cacería  que  le  han  quitado  en  el  acto  de  aprehenderle  (!éa=e 
lo  que  dice  la  mujer  con  quien  vivió  hace  17  años,  y de  la  que 
tiene  un  hijo  de  13  ),  manifiesta  terminantemente  que  la  esco- 
peta, la  canana  y la  bolsa  dé  cacería  son  las  mismas  que  sacó 
de  su  casa  el  dia  14  á las  nueve  ó nueve  y media  de  la  maTiána, 
diciéndola  que  iba  de- caza;  y qne  las  llaves  son,  la  una  del 
portal,  y la  otra  de  la  habitación  que  ocupaba.  Por  consiguien- 
te, está  tan  evidente  que  José  Buendia  es  el  agresor,  como  lo 
está  el  crimen  que  se  persigue. 
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"El”reo^  al  mismo  Tiempo  que  niTga  todos  los  hechos  que 
tienen  relación  con  este  grave  delito,  pretende  hacer  valer  que 
acostumbraba  á embriagarse  con  aguardiente,  y que  no  recuerda 
lo  que  hizo,  ni  dónde  estuvo  el  dia  14  desde  las  doce  hasta  que 
se  ha  visto  en  la  cárcel,  parecLcndole  haber  estado  dormido;  mas 
semejantes  esculpaciones,  si  bien  naturales  en  todos  los  proce- 
sados por  delitos  atroces,  el  juzgado  sabe  muy  bien  que  no  me- 
recen tomarse  en  consideración.  Nuestro  deber  es  atenernos  al 
resultado  de  autos.  ¿Y  qué  dicen  estos?  Que  cuando  ha  dado 
su  primera  declaración  á las  dos  ó tres  horas  de  hallarse  en  la 
cárcel,  estaba  en  su  sana  razón,  puesto  que  ha  dado  amplias 
esplicaciones,  con  orden  y concierto,  sobretodos  lo  particulares 
que  no  lo  perjudicaban  para  su  defensa,  lo  cual  no  hubiera  po- 
dido hacer  si  estuviera  embriagado.  Finalmente,  ninguna  perso- 
na de  las  muchas  que  lo  han  visto  y hablado  antes  y después 
de  [laber  disparado  la  escopeta,  ha  dicho  que  estuviese  demen- 
te ni  ebrio,  sino  muy  cuerdo,  y todos  sus  actos  so.n  el  mejor  tes- 
timonio de  esta  verdad. 

El  delito  que  ha  cometido  el  José  Buendía  nadie  desconoce 
que  es  de  los  mas  sensibles,  mas  perjudiciales,  graves  y 
horrendos  parala  sociedad,  y este  ministerio  no  puede  menos 
de  desear  sea  castigado  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  porque  de 
otra  suerte  cualquiera  se  creerla  autorizado  para  atentar  contra 
la  vida  de  las  personas  encargadas  de  velar  por  el  orden  y la 
tranquilidad  pública:  el  respeto  á las  autoridades  se  debilitaría 
de  dia  en  dia:  no  estaríamos  seguros  ni  aun  en  nuestras  casas» 
y el  ten'or  cundida  por  todas  partes.  La  ley  dice,  art.  333: 
«El  que  matare  á otro,  y no  sea  pariente  dentro  de  los  grados 
»que  prescribe  el  artículo  anterior,  será  castigado  con  la  pena 
3)de cadena  perpetua  á la  de  muerte,  si  lo  ejecutase  con  alguna 
3>de  las  circunstancias  siguientes:  1.^  con  alevosía:  2.“  por 
5)precio  ó promesa  remuneratoria:  3.^*  por  medio  de  inundación, 
«incendio  ó veneno:  4.^  con  premeditación  conocida.  5.®  con 
«ensañamiento,  aumentando  deliberada  é inhumanamente  el  do. 
»lor  del  ofendido.» 

El  art.  74.  en  su  regla  3.*,  previene  «que  cuando  concurrie 
»re  solo  alguna  circunstancia  agravante,  la  pena  se  impondrá' 
ojenel  stoáo  máximo;  n y el  art.  10  dispone,  en  la  regla  16.% 
«que  es  circunstancia  agravante  ejecutar  el  delito  en  desprecio 
«ó  con  ofensa  de  la  autoridad  pública.n  Estas  son  las  dispos  icio, 
nes  legales  dentro  de  las  cuales  se  encuentran  el  delito  que  se 
persigue;  porque  ¿quién  puede  dudar  que  el  tiro  disparado  por 
José  Buendía  Venegas  ha  producido  la  muerte  de  Elias  Gó- 
mez? ¿Quién  puede  dudar  que  el  agresor  obró  con  premeditación 
conocida?  ¿ Quién  puede  dudar  que  el  reo  ha  despreciado  y 
ofendido  á la  autoridad  pública?  Ninguno.  Lo  primero  está 
demostrado  con  la  decl.aracion  de  los  facultativos  que  han 
practicado  la  autopsia,  y la  certifteacion  del  Sr.  Guerra;  pues, 
como  queda  dicho,  dijeron  que  el  desventurado  Elias  Gómez 
se;  hallaba  en  inminente  peligro  á las  pocas  horas  de  haber  sido 
herido,  y hecha  la  autopsia,  que  las  lesiones  de  la  bala  le  ha- 
bían ocasionado  indudablemente  la  muerte. 

■ Lo  segando  se  justiflca  suficientemente  con  haber  salido  el 
red' al  encuentro  de  los  alguaciles  que  conducían  presos  á su 
hermano  Valentín  y José  Martínez,  con  la  escopeta  y una  pisto- 
la, cargada  con  bala,  y IS  cartuchos  en  la  canana,  que  es  tanto 
como  decir  que  había  salido  de  su  casa  con  la  resolución  de  ha- 
cer uso  de  estas  armas  y municiones;  y,  de  consiguiente,  obró 
con  premeditación  conocida.  Y lo  tercero  también  está  bien 
claro,  por  cnanto  el  reo  se  opuso  á que  los  alguaciles  cumplie- 
sen una  providencia  de  su  juez,  el  de  -las  Vistillas,  y no  cabe 
mayor  desprecio  ni  ofensa  á la  autoridad  que  rebelarse  contra 
ella  para  impedir  la  ejecución  de  sus  providencias,  llegando  has- 
ta el  punto  de  hacer  armas  y matar  á un  vigilante  de  la  tran- 
quilidad pública  que  corría  presuroso  á llenar  sus  deberes. 
Por  todo  ello,  yen  vista  de  lo  que  disponen  losartículos  10,  regla 
16.'''-;  15,  46,  74,  regla  3.^^;  el  80,  y el  333  en  su  caso  primero, 
pide  este  ministerio  que  V.  S.  se  sirva  condenar  á José  Buen- 
día Venegas  ála  pena-  de  muerte  en  garrote,  declarando  sus 
hieaes  siqetos  al  pago  de  todas  las  costas  y gastos  procesales. 
Madrid  17  de  febrero  de  1836. 

El  16  á las  siete  de  la  noche  se  pasó  al  que  suscribe  la  cau- 
sa por  priniera  vez,  y término  de  doce  horas,  y no  habiendo 
podkÍQ  ocuparse  de  ella  hasta  las  once,  que  ha  vuelto  á casa, 
ignorando  se  hallaba  en  su  estudio,  la  ha  despachado  en  cua- 
tro horas,  y á las  seis  de  la  mañana  estaba  devuelta. — José 
Soio. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Nadie  duda,  m por  un  mom^to  siquiera,  de  la  sinceridad 

del  afecto  que  los  hombres  de  la  situación  que  hoy  tenemos  en 
España,  profesan  al  Emperador  Napoleón  III. 

— Paja  que  alguno,  si  le  hay,  dude  de  este  hecho,  le 
bastará  leer  ios  articulitos  que  se  publican  de  vez  en  cuando  en 
loa  periódicos  que  tienen  por  lema  sostener  las  consecuencias  de 
la  revolución  iuliana. 

— La  Epoca,  en  medio  de  sus  protestas  de  admiración  á la 
elevación  de  miras,  á la  gloria  y prudencia  del  que  gobierna  en 
Francia,  dice  que  el  régimen  imperial,  es  el  absolutismo  disfra- 
zado, el  eesarismo,  como  dice  qne  le  llama  Prondhon,  y le  califi- 
ca de  sistema  transitorio  y temporal. 

— £1  director  de  La  Epoca  es  el  Sr.  D,  Diego  Coello,  diputa- 
do ooostitayente,  y el  periódico  está  constituido  en  el  heraldo 
de!  tercer  partido. 


LA  REGENERACION. 


— Como  ayer  nos  llevó  ó juicio  el  Sr.  D.  Patricio  de  la£sco  — 
sura , natural  es  que  le  tengamos  presente. 

— Sabido  es  que  en  el  Consejo  de  ministros  se  pensó  en  prohi- 
bir la  representación  del  drama  La  Pasión,  que  con  escándalo 
del  pueblo  católico  se  está  parodiando  en  los  teatros,  y la  opi- 
nión pública  atribuye  ál  Sr.  Escosura  la  oposición  á tan  pruden- 
te como  justo  propósito,  ante  la  idea  de  no  abonar  los  14,000 
duros  á que  S.  E.  hacia  subir  los  perjuicios  que  á los  emprasa- 
rios  se  iban  á causar.  Pero  ya  que  los  delegados  del  gobierno 
no  vieren  la  profanación  que  está  tan  clara  y manifiesta,  para 
haber  negado  el  pase  á su  representación,  ¿no  hubiera  sido  con- 
forme con  el  juicio  que  después  ha  formado  el  mismo  ministe- 
rio , la  publicación  de  una  real  orden  prohibiéndola,  impidiendo 
de  este  modo  el  que  se  representase  en  los  teatros  donde  toda- 
vía no  se  hahia  puesto  en  escena? 

— Se  DOS  ha  asegurado  qne  alguno  ó algunos  diputados, 
piensan  ausentarse  de  Madrid  para  no  votar  el  restablecimiento 
de  la  contribución  de  consumos,  no  podiendo  decidirse  ó hacerlo 
con  arreglo  á su  conciencia  y contra  el  gobierno,  por  la  pesicion 
oficial  que  disfrutan. 

—El  Sr.  X.asema  anunció  ayer  oficicialmente  en  la  Asam- 
blea la  existencia  del  tercer  partido.  Momentos  antes  el  Sr.  Lu- 
zuriaga  habla  negado  tener  participación  en  este  pensamiento. 

— Según  parece,  se  ha  decidido  aumentar  hasta  el  número  de 

seis  los  actuales  cuatro  juzgados  de  primera  instancia  de  Bar- 
celona. 

. — Una  contribución  espantosa  se  está  exigiendo  á los  propieta- 
rios de  Gracia,  con  motivo  de  las  aceras  que,'á  espensas  de  los 
mismos,  va  construyendo  aquel  ayuntamiento. 

Propietario  hay  á quien  la  tal  mejora  le  costará  el  producto 
líquido  de  la  finca  por  el  espacio  de  dos  años. 

— Dice  La  Iberia: 

De  los  84  diputados  que  se  opusieron  á que  se  considerase 
urgente  la  discusión  de  la  proposición,  15  son  ex-ministros  y 
ministros  actuales,  y otros  46  cobran  sueldo  del  Tesoro. 

— Uoteria. — ?ioticiade  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  26  premios  mayores  de  los  600  que  comprende 
el  sorteo  celebrado  ayer  13  de  marzo  de  1856: 

Números:  4,754,  40,000  ps;  fs.,  Badajoz;  12,840,  12,000, 
Mataré;  14,899,  6,000,  Valladolid;  5,111 , 4,000,  Barcelona; 
3,899, 1,000,  Itlescas;  11,984,  1,000,  Santiago;  6,685,  1,000, 
Málaga;  15,454, 1,000,  Córdoba;  15,986,  500,  Alicante;  11,430; 
500,  Vitoria;  11,857,  500,  Sevilla;  14,981,  500,  Villajoyo- 
sa;  10,779,  500,  Madrid;  12,752,  500,  Madrid;  9,505,  500,  Bar- 
cena; 4,601,  500,  Málaga;  16,130,  400,  Badajoz;  7,605,  400, 
Madrid;  6,997,  400,  Zaragoza;  12,250,  400,  Gerona;  10,656, 
400,  Castellón  de  la  Plana;  10,687,  400,  Toledo;  1,626,  400, 
Cádiz;  2,558,  400,  Montoro:  15,841,  400,  Madrid;  6,764,  400, 
Madrid. 

— Un  sugeto  que  tiene  dos  hijos  recibió  anteayer,  sin  haberlo 
solicitado , tres  fusiles  y los  correspondientes  títulos  de  milicia- 
nos nacionales;  pero  el  hombre,  á quien  sin  duda  no  llama  Dios 
por  ese  camino,  parece  trata  de  presentar  tres  dimisiones  de  las 
tres  plazas,  fundándolas  principalmente  en  lo  largo  y en  lo  corto 
de  las  edades  respectivas,  circunstancia  que,  si  bien  muy  esen- 
cia!, no  debió  tomarse  en  cuenta  al  dispensar  las  tres  gracias. 

El  alistamiento  tiene  en  el  mayor  .^-egocijo  á un  crecidísimo 
número  de  familias  de  Madrid.  Es  i.ndudable  que  las  filas  de  es- 
ta institución  van  á reforzarse  con  un  gran  número  de  adictos. 
Son  originales  los  tales  progresistas. 

— La  junta  de  comercio  de  IVladrid,  con  motivo  de  la  deten- 
ción y sustracción  de  títulos  hecha  en  el  correo , ha  dirigido  una 
esposieion  á las  Cortes,  pidiendo  que  se  declare  al  gobierno  res- 
ponsable de  los  títulos  que  se  estravien  después  de  ser  entrega- 
dos en  las  oficinas  de  la  correspondencia  pública,  y que  se  res- 
pete la  propiedad  de  los  títulos,  sea  cualquiera  su  origen,  sin 
mas  Obligación  por  parte  de  los  comerciantes  que  indicar  la 
persona  á quien  se  los  compró.  . 

— Se  dispone  un  banquete  monstruo  de  150  cubiertos  para 

celebrar  la  subasta  del  ferro-carril  de  Zaragoza. 

— Se  han  concedido  varios  arbitrios  por  el  gobierno  para  la 

erección  de  un  hospital  en  Fraga,  que  servirá  al  mismo  tiempo 
para  los  enfermos  de  la  población,  y para  los  soldados  de  la 
guarnición  de  Mequinenza  y para  los  militares  enfermos  que  lle- 
gan por  la  carreterra  de  Barcelona. 

— Historia  de  España.  Dentro  de  muy  pocos  dias  se  reparti- 
rá el  tomo  XVI,  de  la  que  con  tanta  aceptación  está  dando  á luz 
el  Sr.  D.  Modesto  Lafuente. 

— Parece  que  solo  se  espera  la  llegada  á esta  corte  del  señor 

marques  de  Albaida  para  terminar  la  fusión  entre  los  demócra- 
tas y puros,  formando  asi  un  partido  que  rivalice  con  el  centro 
parlamentario,  de  que  tanto  se  ocupa  la  prensa  en  estos  dias. 

— El  segundo  articulo  editorial  de  La  Soberanía  de  ayer  ba 
sido  denunciado  como  subversivo  por  el  fiscal  de  turno  don 
Félix  La-Iglesia. 

— bla,ta  el  lunes,  lo  mas  pronto , creemos  que  no  se  discutirá 

el  presupuesto  de  ingresos.  El  Sr.  Rivero  es  el  encargado  parti- 
cularmente de  defender  el  voto  del  Sr.  Orense. 

Para  el  dia  de  la  votación  se  ha  llamado  con  premura  á los 
diputados-  ausentes  que  se  creen  favorables  al  proyecto  del  se- 
ñor Santa  Cruz. 

— Se  nos  ba  asegurado  que  aun  no  se  bao  satisfecho  al  culto 
y clero  de  esta  provincia  las  mensualidades  de  enero  y febrero, 
y que  ha  sido  infructuosa  la  espasicion  del  cabildo  de  Toledo 
para  que  se  satisfagan  las  cinco  mensualidades  del  año  anterior, 
que  se  adeudan  todavía  por  tales  conceptos. 


— Según  dice  La  Iberia  de  anoche,  el  gobierno  recibió 
ayer  un  parte  telegráfico  del  gobernador  de  Bilbao  participsa-> 
dolé  haber  sorprendido  la  imprenta  en  que  se  estaba  estampan- 
do una  proclama  pidiendo  la  independencia  de  las  provineits 
Vascongadas,  con  motivo  de  la  aplicación  á ellas  de  la  ley  de 
desamortización . 

■Se  han’heeho  varias  prisiones.  Deseamos  recibir  pormans- 
res  que  nos  aclaren  la  verdadera  significación  de  semejante 
proyecto. 

— £1  vioe-cónsul  de  Southampton  al  director  de  Ultramar, 

— 11  de  marzo  de  1856. — Por  el  voporWasingthon  se  han  reci- 
bido noticias  de  la  Habana,  que  alcanzan  hasta  el  17  de  febrero 
próximo  pasado:  había  actividad  en  las  transacciones  mercan- 
tiles: no  ocurría  novedad. 

— Ayer  ha  sido  sentenciado  por  el  consejo  de  guerra  ordina- 
rio á muerte  en  garrote  vi!  el  soldado  del  regimiento  de  la  Prin- 
cesa, que  asesinó  ála  madre  de  su  amo,  con  quien  estaba  de 
asistente.  Parece  que  para  efectuar  la  ejecución  solo  falta  la 
aprobación  del  capitán  general  deldislrito. 

Se  dice  que  por  las  razones  que  adujo  en  su  brillante  defen- 
sa el  patrono  del  reo,  pasará  la  causa  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina.  * 

Hubo  en  el  consejo  disidencia  sobre  la  forma  en  que  había  de 
sufrir  la  pena,  si  en  garrote  ó fusilado,  y la  mayoría  opinó  por 
la  primera. 

— Robos  en  Barcelona: 

Fue  detenido  por  un  señor  alcalde  de  barrio  un  individuo 
que  había  tenido  á bien  apropiarse  un  reloj  y un  pañuelo,  que 
sacó  de  cierta  casa  de  la  calle  de  Milans. 

Fue  cogido  infraganti  en  la  calle  de  Fernando  un  quídam  en 
el  acto  de  descerrajar  una  puerta. 

— En  Galdetas  han  sido  robados  algunos  cubiertos  de  plata  de 
casa  de  un  particular. 

— Han  entrado  ladrones  en  casa  del  Sr.  Gordó,  sastre,  .cyue  vi- 
ve en  la  calle  del  Duque  de  la  Victoria,  derribando  la  puerta 
del  cuarto  principal.  El  dueño  de  la  casa  y vecinos,  al  ruido 
que  han  hecho  los  ladrones,  han  penetrado  en  la  casa  y captu- 
rado á los  tres  ladrones.  Los  alcaldes  de  barrio  han  acudido  ins- 
tantáneamente, y los  rateros  han  sido  conducidos  á las  casas 
consistoriales  por  dos  serenos. 


ULTIMA  HORA. 


ESTSANJERO, 

Ayer  comunicó  la  dirección  de  la  Gaceta  á la  mayor  parte 
de  los  periódicos,  de  cuyo  número  se  escluyó  al  nuestro,  el  si- 
guiente parte  telegráfico: 

bPakis,  jueves  13  de  mano. 

Berlín,  miércoles  12. — Un  despacho  de!  conde  Orloff  comu- 
nica á San-Petersburgo  el  acuerdo  de  los  plenipotenciarios  to- 
cante al  quinto  punto. — La  paz  está  asegurada. — La  coronación 
del  Emperador  Alejandro  se  prepara  en  Moscow  para  después 
de  firmado  el  tratado  que  definitivamente  la  establezca. 

».4yer  se  ha  celebrado  la  octava  conferencia.»  ' 

Por  hoy:  solo  advertiremos  á nuestros  lectores,  la  circuns- 
tancia de  haberse  esperado  á que  este  parte  haya  ido  á San-Pe- 
tersburgo y haya  vuelto  por  Berlín  á París,  para  ponerlo  en 
conocimiento  del  público. 

— El  correo  ordinario  carece  de  interés.  Solo  eneontramo#  en 
él  los  siguientes  despachos  telegráficos; 

«Coblentza  9 de  marzo. — La  noticia  de  que  los  navios  de 
guerra  rusos  habían  salido  de  Sweaburgo,  se  ha  desmentido 
formalmente  en  despachos  telegráficos  que  se  han  cruzado  en- 
tre Berlín  y San  Petersburgo. » 

uHamburgo  9. — Ha  estallado  en  Noruega  una  crisis  comer- 
cial. Se  aseguraba  en  la  Bolsa  de  aquí,  que  en  solo  la  ciudad  de 
Bergen,  habían  suspendido  sus  pagos  22  casas.» 


telegrafía  ELÉCTRICA. 

COTIZ.A.CIOX  DE  L.A.  BOLSA  DE  PARIS  OK  AYER. 


3 por  loo 72,65 

4 1[2  por  100 94 


CORTES. 


Se  leen  varias  leyes  sancionadas  por  la  corona. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  lee  la  base  2.“  de  la  ley 
orgánica  de  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales. 

Se  da  cuenta  de  una  enmienda  á esta  base,  presentada  por 
el  Sr.  Ramirez  Areas,  quien  pide  se  suspenda  la  discusión  de  la 
base,  por  no  haberse  podido  imprimir  y repartir  á los  señores 
diputados.  Acceden  á ello  la  mesa  y la  comisión,  y en  su  conse- 
cuencia, se  suspende  el  debate. 

En  seguida  se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Somoza  á la  base 
IS.%  y "después  de  apoyarla  su  autor,  no  se  toma  en  conside- 
ración. 

Se  lee  la  base  nuevamente  redactada,  y queda  aprobada. 

Se  leen  dos  enmiendas  á la  base  19.“,  y no  son  lomadas  en 
consideración. 

La  comisión  redacta  nuevamente  esta  base,  y después  de 
leída,  la  impugna  ligeramente  el  Sr.  Lasala,  por  creer  que  se  le 
ha  olvidado  á la  comisión  comprender  el  ramo  de  beneficencia  y 
de  instrucción  pública. 

La  comisión  responde  que  esto  se  halla  comprendido  en  la 
base  anterior. 


Editor  responsable,  D.  Josá  dzi  Bosque. 
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Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA 


;.Cómo  calificó  el  Sr 
por  el  Sr.  Jaén? 


LA  «GACETA»  A «LA  REGENERACION.» 

Por  fin  ya  conseguimos  que  el  órgano  oficial  hablase. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

«Dice  La  Regeneraciair. 

«A  la  Gaceta-.  Nada  contesta  este  -diario  á nuestro  artículo 
»de  ayer. 

»Si  persiste  en  callar  tomaremos  su  silencio  como  prueba  de 
»asentimiento,  y entonces,  ya  no  en  la  forma  de  rumor,  sino  en 
»Ia  de  hecho  positivo,  ampliaremos  la  revelación  sobre  el  protes- 
ntante  de  Barcelona. 

»¿Querrá  el  gobierno  que  pase  sin  correctivo  ó aclaración  la 
ndoetrina  de  un  funcionario  del  orden  judicial  que  ha  emitido  un 
ndictámen  en  la  inteligencia  de  que  la  base  2.““  de  la  Consitucion 
nestablece  en  España  la  tolerancia  religiosa? 

«¿Será  tan  indiferente  el  Sr.  Arias  Cría  á esle  gravísimo 
«asunto,  que  no  se  apresure  a demostrar  que  en  efecto  está  deci- 
»dido  á sostener  la  unidad  católica? 

. «Veremos  si  dice  algo  la  Gaceta  de  mañana.» 

»Se  han  pedido  noticias  y están  reuniéndose  datos  acer- 
ca del  hecho  á que  alude  este  párrafo.  La  Regeneración 
puede  estar  tranquila:  el  gobierno  de  S.  AI.  se  halla  re- 
suelto á hacer  que  sea  una  verdad  en  su  espíritu  y letra 
la  base  2.^  de  la  Constitución  votada  por  las  Cortes,  se- 
gún lo  tiene  demostrado  en  la  circular  que  coa  motivo  del 
asunto  de  que  se  trata  se  espidió  por  el  ministerio  de  Gra^ 
cía  y Justicia  en  19  de  febrero  último.» 

Dedicaremos  á esta  tardía  respuesta  algunas  ligerísi- 
mas  consideraciones. 

La  Gaceta,  en  los  párrafos  trascritos,  ó no  dice  nada, 
ó dice  demasiado,  si  se  tiene  presente  la  forma  con  que 
acostumbra  á servirse  de  lo  que  ella  llama  rectificaciones. 

De  manifestar  que  se  están  pidiendo  noticias  y reunien- 
do datos  acerca  del  hecho  que  nosotros  denunciamos,  á 
desmentirlo  desde  luego,  media,  como  cualquiera  com- 
prende, una  inconmensurable  distancia. 

Puede,  por  lo  tanto,  irse  creyendo  que  algo,  y aun  al- 
gos ha  habido  de  vituperable  y escandaloso  en  la  historia 
del  protestante  de  Barcelona. 

¡Que  se  han  pedido  noticias  y que  se  están  reuniendo 
datos!...  Esto  dice  la  Gaceta  el  dia  15  de  marzo,  sin  re- 
cordar que  casi  en  iguales  términos  se  espresó  el  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  el  dia  16  de  febrero. 

Interpelado  el  Sr.  Arias  Uría  por  el  católico  diputado 
D.  Tomás  Jaén  sobre  el  mismo  hecho , acerca  del  que 
ahora  nos  manifiesta  la  Gaceta  que  se  están  adquiriendo 
nolticias  dijo:  ’ 

«Ni  el  ministro  que  tiene  el  l:onor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  ni  el  gobierno  de  S.  AI.  , tienenla 
menor  noticia  del  hecho  gravísimo,  ciertamente  grave 
que  acaba  de  denunciar  el  Sr.  Jaén.  Por  consiguiente, 
me  permitirá  su  señoría  asegurar,  por  lo  que  á mí  toca, 
que  el  gobierno  íio  solo  tiene  una  fuerte  decisión  en  que 
se  cumplan  las  leyes  exacta  y vigorosamente,  sino  que 
está  decidido  á sostener  en  la  nación  espartóla  el  princi- 
pio de  unidad  religiosa  que  este  mismo  Congreso,  que  es- 
tas mismas  Cortes  han  sancionado.” 

Con  la  sola  lectura  de  estas  declaraciones  ministeria- 
les, ¿no  alcanza  la  Gaceta  cuánta  es  la  debilidad  de  la 
respuesta  que  hoy  dedica  á La  REoEsERAao:»? 

¿No  ve  el  periódico  oficial  el  mal  lugar  en  que  su  tor- 
peza ha  colocado  al  gobierno? 

Lo  demostraremos. 


De  gravísimo. 

¿Cuándo  hizo  esa  calificación? 

El  dia  16  de  febrero. 

Pues  ahora  preguntamos  nosotros;  ¿se  esplica  la  con- 
ducta de  un  ministro  que,  después  de  haber  calificado  de 
gravísimo  un  hecho,  á los  treinta  dias  no  sepa  aun  qué  es 
lo  que  en  ese  hecho  ha  ocurrido  y que  para  satisfacer  á 
las  escitaciones  de  la  prensa  se  valga  de  la  fórmula  de 
que  se  han  pedido  noticias  y de  que  se  están  reuniendo 
datos? 

¡Puede  ofrecerse  un  ejemplo  mas  elocuente  de  insufi- 
ciencia ó superchería!! 

Y la  Gaceta  dice  á La  Regexer.aciox  que  puede  estar 
tranquila. 

No,  carísimo  colega ; no  cabe  tranquilidad,  cuando  los 
gobiernos  proceden  de  semejante  manera. 

¿ Ignora  acaso  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  existe  una  ley  penal,  donde  se  castigan  los  delitos  de 
la  naturaleza  del  que,  según  ha  declarado  la  prensa , ha 
cometido  el  predicador  protestante  de  Barcelona? 

Y si  no  todos  los  pormenores  del  hecho  que  nosotros 
denunciamos,  y del  cual  es  sabedora  la  ciudad  de  Barce- 
lona, ¿ha  de  ignorar  el  ministro  al  cabo  de  tanto  tiempo 
trascurrido  , si  por  lo  menos  se  ha  incohado  ó no  contra 
el  protestante  la  correspondiente  acción  criminal? 

¿Es  posible  que  el  ministro  no  sepa  lo  que  nosotros 
sabemos,  que  El  Eco  de  la  Actualidad,  defensor  del  pro- 
testante , no  fue  denunciado  porque  el  promotor  fiscal  de- 
claró insuficientes  las  razones  que  para  ello  alegara  la  auto- 
ridad eclesiástica  ? 

Actos  y no  palabras  , hechos  y no  circulares,  es  lo 
que  España  necesita  si  ha  de  creer  en  ese  amor  del  se- 
ñor Arias  Uría  hacia  la  unidad  católica. 

Concretándonos  á lo  que  se  relaciona  con  el  asunto  de 
que  tratamos,  lo  que  el  pais  conoce  es  que  al  director  de 
La  Estrella  se  le  ha  condenado  á quince  años  do  estraña- 
miento  por  haber  insertado  la  Encíclica  de  un  Papa,  y 
que  después  de  un  mes  todavía  el  gobierno  ignora  lo 
que  se  ha  hecho  con  el  ministro  protestante : que  al  dig- 
nísimo Obispo  de  Barcelona  aun  se  le  tiene  sufriendo  los 
vejámenes  de  un  arbitrario  destierro,  mientras  que  ni  si- 
quiera se  sabe  si  se  ha  formado  causa  al  imprudente  sus- 
tentador de  la  mas  abonñnable  de  las  herejías. 

Convénzase,  pues,  la  Gacela  de  que  no  ha  podido  sa- 
tisfacernos su  vaguísima  contestación,  y tenga  entendido 
que  si  no  se  apresura  á publicar  la  historia  del  protestante 
de  Barcelona,  nosotros  lo  haremos,  siquiera  no  sea  con 
otro  objeto  que  con  el  de  procurarla  algunos  datos,  que 
podrá  agregar  á los  que  nos  dice  que  se  están  reuniendo. 


EXHORTACION  PASTORAL  QVE  EL  EXCMO.  ¿ ILLMO.  SR.  CR.  DOK 
JOSÉ  COMISCO  DE  COSTA  Y BORRAS,  OBISPO  CE  BARCELONA, 
DIRIGE  Á SUS  DIOCESANOS. 

IV. 

No  podemos  recordar  sin  gloriamos  en  el  Señor  , la  defec- 
ción pública  y casi  oficial  de  los  sectarios  del  error , repitiendo 
por  milésima  vez  lo  que,  en  mayor  ó menor  escala  , ejecutaron 
sus  antepasados.  La  historia  moderna  nos  atestigua  y trasmite 
las  declamaciones  de  los  protestantes  ingleses  contra  el  código 
de  su  prete.ndida  religión , establecido  solemnemente  por  sus  re- 
yes , que  se  dicen  cabeza  de  ella.  La  solicitud  de  eximirse  fiel 


juiauienio  que  los  ligaba  á la  profesión  de  los  dogmas  angliea- 
uos,  y los  fnndamentos  con  que  se  apoyaba,  eran  tan  Obvios  y 
tan  poderosos,  que  á no  cruzarse  ciertas  miras  políticas,  seme- 
jante formalidad  se  hubiese  abolido.  Los  alemanes  siguieron  sus 
huellas,  conviniendo  todos  en  que,  después  de  haber  resistido 
al  oráculo  infalible  de  la  Iglesia , á las  doctrinas  de  los  Santos 
Padres  y á la  legítima  tradición,  las  decisiones  de  un  Lulero, 
que  lleva  en  su  nombre  y en  su  conducta  todo  el  descrédito, 
eran  muy  poca  cosa  para  fijar  su  creencia.  Digno  es  por  mas 
de  un  concepto , el  hacer  aquí  mención  del  modo  con  que  ter- 
mina el  artículo  Unitaires  del  Diccionario  Enciclopédico : «La 
Religión  católica  apostólica  romana  es  incontestablemente  la 
única  verdadera,  buena  y segura.  Pero  esta  Religión  exige  al 
mismo  tiempo  de  los  que  la  abrazan  una  entera  sumisión  de  su 
razón.  Cuando  en  ella  se  encuentra  un  espíritu  inquieto , sedi- 
cioso y descontentadizo,  principia  desde  luego  por  hacerse  juez 
de  la  verdad  de  los  dogmas  que  ss  le  proponen  para  creer;  y 
echando  de  menos  en  este  objeto  de  la  fe  un  grado  de  eviden- 
cia que  su  naturaleza  no  permite  , se  hace  protestante.  Descu- 
briendo después  la  inconsecuencia  do  los  principios  que  carac- 
terizan al  protestantismo , busca  entre  los  soeinianos  una  solu- 
ción de  sus  dudas  y dificultades,  y se  hace  soeiniano.  Como  del 
socinianismo  al  deísmo  no  hay  mas  que  un  paso,  en  breve  le 
da.  Colocado  ya  en  el  terreno  resbaladizo  del  deísmo,  y abur- 
' rido  de  las  contradicciones  que  envuelve  y del  vacío  que  le 
deja,  insensiblemente.se  ve  arrastrado  al  pirronismo,  situación 
en  estremo  violenta,  no  menos  humillante  para  el  amor  propio, 
que  incompatible  con  la  naturaleza  del  entendimiento  humano, 
y he  aquí  á nuestro  hombre  al  borde  del  ateísmo , en  cuya  pro- 
funda sima  viene  á sepultarse.» 

Con  efecto,  A.  H.,  una  vez  separado  aquel  de  su  centro , que 
es  lá  verdadera  Iglesia  eatójica  apostólica  romana,  recorre 
con  mas  ó monos  velocidad,  según  las  circunstancias , estas  fu- 
netf«?  reglones  do  tiene  su  mansión  el  error;  pero  en  la  que  mas 
se  estaciona  es  en  las  del  indiferentismo  y de  la  incredulidad, 
azotes  muy  marcados  con  que  e!  cielo  castiga  nuestros  escesos. 
Si  somos  cuerdos,  A.  H.,  releguemos  al  mas  soberano  despre- 
cio talos  palabras  y lo  que  ellas  significan , compadeciendo  á 
los  que  las  estiman  en  algo , que  están  reñidos  consigo  mismos, 
con  su  dignidad  , con  su  ínteres , eon  la  verdadera  filosofía , y, 
en  fin , con  todo  lo  que  se  reputa  de  algún  momento  entre  los 
hombres  de  sano  criterio. 

El  indiferentismo  es  el  último  punto  de  degradación  á que 
puede  llegar  la  criatura  racional , y si  otro  hay  que  se  le  equi- 
pare, es  la  incredulidad.  Ni  aquel  ni  esta  son  compatibles  con 
la  dignidad  del  hombre,  pnss  que,  criado  á imagen  y seme- 
janza de  Dios,  lleva  consigo  la  mayor  nobleza,  á la  que  parecen 
haber  renunciado  los  que  de  tales  achaques  adolecen.  Les  da- 
mos este  nombre , porque  el  primero  apenas  se  concibe  sin  su- 
poner un  sueño  letárgico  en  el  alma , y la  segunda  sin  una  obs- 
tinada resistencia  en  ver,  conocer  y entender.  E.sto  es  todo  vo- 
luntario y sobremanera  criminal.  Cuando  el  corazón  está  cor 
rompido,  los  vmpores  pestilentes  que  él  exhala  , inficionan  y 
pervierten  el  espíritu , y asi  van  formándose  los  indiferentistas  é 
incrédulos.  Sin  embargo,  si  se  las  observa  de  cerca,  y se  sigue 
con  ojo  reflexivo  su  marcha,  se  notará  que  nadie  hay  que  lo  sea 
menos  que  ellos  cuando  se  trata  de  honores , ascensos  y 
goces  materiales.  Los  buscan  eon  suma  avidez , v no  existen 
horóbres  mas  resueltos  ni  decididos  para  el  caso , porque  en  ello 
cifran  su  presente  y su  porvenir.  Entonces  creen  , y sacuden  la 
indifereneia , pues  esto  es  lo  que  entre  los  mismos  se  ¡lama  y lo 
único  que  se  tiene  por  positivo.  ¡ Desgraciada  sociedad  la  que 
abunda  de  tales  vampiros ! No  puede  darse  mayor  inconvenien- 
cia; pero  es  de  muy  fácil  esplicacion.  Todo  el  secreto  consiste 
en  autorizarse  para  pecar  con  mas  libertad. 

El  hombre  de  buena  fe,  A.  H.,  i-eeonoce  que  nada  hay  in- 
diferente en  la  naturaleza , ni  en  las  leyes,  ni  en  las  ciencias, 
ni  en  las  arles,  y mucho  menos  puede  serio  la  Religión,  ni  lo 
que  á eila  atañe.  Dios , la  Religión  gozan  de  una  especie  de  in- 
mensidad visible,  pues  que  por  do  quiera  se  ve  marcada  su  au- 
gusta huella.  Considérese  el  hombre  á sí  mismo , y aunque  su 
cortedad  é insuficiencia  apenaste  permitan  vislumbrar  la  infinita 
sabiduría  y poder  de  su  .4,utor,  diga,  sin  embargo,  puesla  la 
mano  sobre  su  conciencia,  si  puede  ser  índifereníe  ó incrédulo. 
Levante  los  ojos  al  cielo , estiénáalos  luego  por  toda  la  tierra, 
y se  llenará  de  asombro  al  pensar  que  hay  semejantes  suyos 
que  se  obstinan  en  resistir  á tantas  y tan  irrefragables  pruebas 
como  ofrece  este  admirable  conjunto  en  favor  de  Dios  y de  la 
Religión.  Pregunte  después  á la  hitoria  del  gé.nero  humano,  y le 
dirá  que  el  hombre  ha  nacido  coa  la  Religión  y constantemente  la 
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Setnprc  hay  que  conlar  coii  que,  abundando  en  recitas,  sé  puf-  - 
fl  den  (JOner  en  juego  muchos  y muy  poderosos  re^ortesípara  sedú- 
i ¿ir  y apartar  del  seno  déla  verdadera  Iglcsiaá  algunós  incautos. 

. Por  ^sle  motivo  os  rogamos  y exliorlamos  á qué  viváis  preca- 
vido^. El  Apástol  San  Juan  recelaba  tanto  de  las  arterías  de  los 
malos,  que  decia  a los  fieles:  «Todo  el  que  se  aparta  y no  per- 
asevera  en  la  doctrina  de  Cristo,  no  tiene  á I)ios...  Si  alguno 
«Viene  ¿ vosotros  y mq  hacet  profesioade  esta  doctrina,  no  le 
«recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis,  porque  el  que  le  saluda,  comu- 
snica  en  süs  malas  obras.»  Sabido  es  que  no.s  está  prohibida  la 
comunicación  con  los  herejes  cuando  hay  peligro  de  ser  perver- 
tidos, cuando  pueda  parecer  que  es  para  apadrinar  la  herejía,  y 
cuando  resulta  ocasión  de  escándalo.  San  Cipriano  escribía:  «El 
Aposlol  San  Pablo  nos  manda,  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Je- 
»sucristü,  que  no  tratemos  con  aquellos  falsos  hermanos  que 
»Ván  por  sendas  eslrañas  á las  qué  nos  ha  enseñado  la  tradición 
Apóstoles  ^discípulos  del  divino  Maestro...  Jamás  os 

Mcias  por  la  calle  con  ellos  ¡ay  de  mi!  correreis  en  su  compañía 
»al  precipicio.  Dios  es  uno  solo,  uno  solo  es  Jesucristo,  una  sola 
»es  su  Iglesia,  una  la  fe,  y uno  el  pueblo  fiel,  unido  estrecha- 
»ménte  entre  sí  para  formar  un  solo  cuqrpo  místico  del  K,eden- 
»lor.  No  se  puede  romper  esta  unidad  sin  peligro  gravísimo  del 
«alma.  Y cualquiera  que  se  separa  de  la  Iglesia  matriz  (que  es 
«la  de  Roma),  este  tal,  cual  rama  separada,  del  tronco,  no  es 
«posible  que  viva  sin  influjo  de  laraiz.» 

A propósito  de  lo  mismo,  nuestro  Santísimo  Padre  tiene 
prescrito  á los  Prelados  en  E.ucícüca  de  1S46,  que  por  todos  los 
medios  posibles  descubran  al  pueblo  fiel  la  multitud  de  ase- 
chanzas, falacias,  errores,  fraudes  y maquinaciones  de  los  ene- 
migos, y le  aparten  cuidadosamente  de  la  lectura  de  los 
malos  libros,  y le  exhorten  con  la  mayor  asuidad  que  huya  de 
las  sectas  y sociedades  de  los  impíos  como  de  la  serpiente.  En 
otra  del  año  próximo  pasado  deplora  que  los  liijos  de  las  tinie- 
blas sean  mas  diestros  y estén  mas  unidos  entre  sí  que  los  hijos 
de  la  luz;  y asiesen  verdad,  puesto  qne  aquellos  multipücan 
su  acción  y solicitud  en  hacer  prosélitos  , mientras  e.stos  pare- 
cen fríos  espectadores  de  lo  que  sucede  en  el  mundo.  Procure- 
mos, pues,  A.  H.,  poner  de  nuestra  parte  los  medios  convenien- 
tes y análogos  al  espíritu  del  Evangelio,  no  solo  para  evitar  la 
seducción,  sino  también  para  imitar  el  ejemplo  de  aquellos  cris- 
tianos fervorosos  de  los  mejores  tiempos  de  la  Iglesia,  á quienes 
el  Señor  sugería  muchos  y muy  ingeniosos  arbitrios  para  pro- 
pagar su  santa  Ley,  y atraer  á ella  á los  mas  reacios,  con  el 
buen  celo  de  sus  virtudes.  Procuremos  todos  con  la  mas  fer- 
viente caridad  la  salvación  de  nuestros  prójimos,  ya  que  por 
tantos  medios  se  empeña  el  enemigo  en  su  ruina  y pei’dicion. 
«Hermanos  mios,  decia  el  Apóstol  Santiago:  si  alguno  de  vos- 
. otros  sé  desviare  de  la  verdad, ''y  otro  le  convirtiere,  debe  sa- 
ber que  el  que  hiciere  á un  pecador  convertirse  del  error  de  su 
camino,  salvará  su  alma  de  la  muerte;  y cubrirá  la  muchedum- 
bre de  los  pecados.  »jj 

Ved,  en  fin,  A.  H.,  si  tenemos  poderosos  motivos  para  con- 
tinuar con  el  Santo  Apóstol,  que  veleis  y os  acordéis  de  las  doc- 
trinas que  no  hemos  cesado  de  meulcaros  desde  que  nos  cupo 
la  honra  de  dirigiros,  sin  ningún  mérito  nuestro,  y solo  por  los 
inescrutables  designios  de  la  divina  Providencia.  Si  nunca  pudo 
impunemente  entregarse  al  sueño  el  que  tiene  á su  cargo  la  cus- 
todia de  alguna  cosa  de  mucho  mérito  y valía,  ¿cómo  es  ¡wsible 
que  cada  uno  de  nosotros  deje  de  vigilar  , teniendo  un  alma  que 
salvar,  redimidaeon  la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo?  Si 
esta,  ]o  que  el  Señor  no  permita,  llegare  á perderse,  ¿de  qué  nos 
servirá  ganar  el  mundo?  En  puñado  de  tierra,  que  estodo  loque 
nos  puede  dar,  no  es  precio  proporcionado  para  enajenar  tan 
inestimable  margarita. 

Tal  es  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esta  Madre  tan  solícita  y 
amorosa,  A.  H.,  jamás  nos  pierde  de  vista,  y al  paso  que  se  go- 
za cuando  marchamos  por  la  senda  de  los  justos,  su  sentimiento 
es  imponderable  cuando  nos  lanzamos  en  ia  de  los  pecadores. 
En  la  primera  está  la  vida,  y en  la  segunda  la  muerte.  Por  eso 
siempre  nos  llama,  jamás  calla,  pues  nos  ama,  y su  amor  no  se- 
ria de  madre,  y de  madre  constituida  por  Dios,  si  tuviera  tregua 
y pudiera  un  solo  instante  serle  indiferente  nuestra  suerte.  Siem- 
pre orando  por  nosotros,  y siempre  ofreciéndonos  muestras  de 
un.  supremo  interes  por  nuestra  verdadera  dicha.  En  media  de 
todo  esto,  hay  dias  y hay  tiempos  en  los  que  parece  reconcentrar 
toda  su  ternura  para  ganarnos.  Tales  son  los  presentes,  inmedia- 
tos á la  contemplación  de  ios  inefables  misterios  de  la  sacratísi- 
ma Pasión  y ñluerte  de  nuestro  adorable  Redentor,  en  los  cuales' 
no  cesa  de  clamar:  'penitencia,  penitencia.  Venid,  hijos  mios,  á 
practicar  una  grande  virtud,  y recibir  un  admirable  Sacramento. 


enmiendas  ;í  la  base  19.*,  tomó  la  pabibra  para  hablar 
contra  esta  el  Sr.  Peña,  ya  pueden  figiirar.se  cómo  empe- 
zaría la  discusión. 

Hürante  media  hora,  invei-lida  en  una  cuestión  filoló- 
gica, que  inauguró  este' ruidoso  orador  dir!.giendo  ái  los  in- 
dividuos do  la  comisión  la  galante  lisonja  de  que  «por  sc'r 
poco  conocedores  del  tecnicismo  jurídico  habían  usado  de 
un  término  en  lugar  de  otro  mas  propio,»  no  liubo  mas 
remedio  que  arpiarse  de  paciencia  y esperar  que  lós^es- 
fuerzos  que  hacia  para  dominar  las  conversaciones  de  los 
diputados  le  produjesen  el  cansancio  que  le  obligara  á to- 
mar asiento.  Verificóse  por  fin  esto  último  sin  necesidad 
de  ló  primero,  y habiéndole  respondido  el  Sr.  Laserna, 
procurando  ponerle  de  acuerdo  con  la  comisión,  de  miedo 
sin  duda  que  empezase  de  nuevo,  so  pretesto  de  rectifica- 
ciones, se  aprobó  la  base. 

jjuiquo  í-uui  o.»  tac  dph.aies  ciue  se  suscitaron 

sóbrelas  siguientes  hasta  la  25.*  inclusive;  pero  cuanto  de 
notable  podemos  decir  es  que  no  hubo  nada  notable.  Se 
volvió  ti  resucitar  la  cuestión  do  si  las  diputaciones  de- 
bían tener  carácter  político,  como  pretendían  los  señores 
de,  la  izquierda,  ó meramente  el  económico  y administrati- 
vo, como  querían  la  comisión  y . el  gobierno;  y esto  fue 
todo. 

Faltaba  la  26.%  última  de  esta  serie  de  orgánicas,  ynd 
fue  malo  que  el  Sr.  AIcnaez  Vigo,  cuya  lengua  no  se  pres- 
ta con  facilidad  á reducir  á palabras  el  torrente  de  ideas 
que  se  agolpan  á la  mente  de  su  señoría  cuando  se  deja 
dominar  por  la  ardiente  pasión  que  tiene  á la  oratoria, 
inauguró  una  escena  do  solaz  y contentamiento  á que  dió 
felice  cima  el  Sr.  Ramirez  Arcas.  El  Sr.  Mendez  Vigo  con 
esa  naivetée  (hoy  dejamos  el  latín  por  el  francés)  que  tan 
bien  sienta  en  los  buenés  improvisadores,  lanzó  al  señor 
Palero  el  inocente  epigrama  de  llamarle  Fulero-,  nos  reve- 
ló que  este  Sr.  Falero  ó Fulero  en  una  disidencia  que  ha- 
bía estallado  en  el  seno  de  la  comisión,  al  apreciar  una  en- 
mienda á esta  base,  le  había  dicho  que  contase  con  él,  y 
después  lo  había  abandonado;  cosa  que  no  podrán  com- 
prender los  electores  de  Cuenca;  y concluyó  diciendo  que 
en  la  comisión  estaba  en  mayoría,  pues  tenia  consigo  cin- 
co miembros. 

Los  diputados  dieron  en  celebrar  con  benévolas  risas 
todos  éstos  dichos  de  su  señoría,  y como  la  risa  suele  ser 
contagiosa,  sin  pensar  en  ello,  nos  encontramos  haciendo 
coro  á los  constituyentes.  No.  hay  que  estrañarlo.  ¿Quién^ 
después  de  oir  al  Sr.  Peña,  habla  de  estar  serio  oyendo  af 
Sr.  Mendez  Vigo? 

Con  esta  buena  predisposición  de  ánimo  no  fue  difícil 
recibir  alegremente  un  apóstrofe  del  Sr.  Ramírez  Arcas  al 
Sr.  Presidente. 

Habíase  acordado  al  empezar  la  sesión,  que  una  en- 
mienda del  Sr.  Ramírez  á la  base  2.*,  nuevamente  redac-. 
tadav  y única  que  faltaba  por  discutir,  quedase  aplazada 
para  otro  dia,  por  no  ser  conocida  del  Congreso ; pero  el 
Sr.  Presidente,  distraído,  sin  duda,  como  no  suele  estar- 
lo, declaró  abierto  el  debate  sobre  la  enmienda.  Objetó  el 
Sr.  Ramirez  el  acuerdo  tomado;  insistió  el  señor  presiden- 
te ; volvió  á hacer  la  misma  observación  el  Sr.  Ramirez; 
y cayendo  entonces  en  la  cuenta  el  Sr.  Infante,  y viendo 
ademas  que  solo  quedaban  cinco  minutos  de  sesión,  pre- 
guntó al  diputado  malagueño.  «¿  Va  su  señoría  á esten- 
derse  mucho?» 

Parado  dejó  al  Sr.  Ramirez  esta  original  salida ; pero 
volviendo  en  sí,  y con  la  sorpresa  en  sus  ademanes,  res- 
pondió al  Sr.  Presidente ; « Señor  : ¿no  tengo  de  esten- 
derme?» 

N'ohulx)  tiempo  de  reflexiones.  La  risa  de  ahora  suce- 
dió á la  risa  de  antes.  Y como  se  levántasela  sesión,  dipu- 
tados á diputados  y espectadores,  á espectadores,  se  de- 
cían en  alta  voz,  y cogiendo  el  sombrero:  «Señor:  ¿no 
tengo  de  estenderme?» 
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ha  acompañado  en  lóelas  sus  eslados.  Cuando  no  ha  Iciúdo  la  di-  1 
cha  de  conocer  la  verdadera,  se  ha  forjado  otra.  Tanta  es  la  fm-  • 
casidad  y la!  el  poderá)  de  este  sentimiento,  qne,  aun  hastard<tido, 
ha  entrado  siempre  por  mucho  para  la  constifucion  del  inundo. 
Las  sociedades  se  han  cimentado  sobre  ésta  sólida  b.asc,  y los  le- 
gisladores la  han  invocado  y hechointervenir  en  lodos  sus  actos, 
para  conciliarles  el  respeto,  que  en  vano  se  buscaría  fuera  de 
ella.  Hasta  la  misma  idolatría,  lan  monsíriiosa  y absurda,  es 
hija  de  la  idea  de  lo  mucho  que  necesita  el  hombre  de  la  Divi- 
nidad. El  dia  que  se  intenle  prescindir  de  ésta  y los  pueblos  se 
entreguen  á tan  peligroso  ensayo,  será  el  de  su  ruina.  Digalo 
Francia,  que,  después  do  eiWuella  en  la  misma,  hubo  da  pro- 
-clamar  aquel  principio  de  vida  para  darla  á un  cadáver,  á cuyo 
deplorable  estado  la  había  reducido  el  olvido  del  Señor  y de  su 
sania  ley.  A pesar  de  tantos  y de  tan  amargos  desengaño.s,  to- 
davía viven  algunos  en  el  funesto'  error  de  que  pueden  los  pue- 
pues  no  cabe  atribuirse  á otra  causa  la  ojeriza  con  qué  m‘i'fá'ñ''á 
la  Iglesia,  encargada  de  sostener  tan  s.anto,  tan  necesario  como 
provechoso  comercio.  Reguemos  muy  de  veras,  A.  H.,  al  Pa- 
dre de  las  luces,  á fin  de  que  se  digne  disipar  las  tinieblas  que- 
anublan  semejantes  entendimientos  para  que  vean,  y tocar  sus 
corazones  para  que  se  arrepientan;  porque  las  doctrinas  que 
les  sil-ven  de  prscedonfes  y consecuencias  tienden  directamente 
á reducir  el  mundo  .átal  desbordamiento  y confusión,  que,  mas 
bien  que  otra  cosa,  nos  ofrecería  la  imagen  del  infierno. 

La  segunda  clase  de  enemigos  de  nuestra  eterna  felicidad  se 
presenta  por  el  Santo  Apóstol  bajo  el  carácter  siguiente : Se  le- 
vantarán de  entre  vosotros  mismos  hombres  qxw  dirán  cosas 
perversas...  Aquí  tenemos  claramente  marcados  á aquellos  her- 
manos nuestros  que  obran  como  si  carecieran  de  fe,  porque  en  sus 
palabras  y en  sus  escritos  se  esprssan  de  una  manera  hostil  á las 
verdades  augustos  de  nuestra  verdadera  Religión  y á sus  minis- 
tros. Jamas  ha  injuriado  ni  recriminado  á estos,  ni  de  palabra,  ni 
por  escrito,  ninguna  persona  sinceramente  católica  y concienzu- 
da; porque  ni  los  defectos  de  algunos  particulares,  aun  cuando 
fuesen  ciertos,  se  corrigen  por  un  medio'  tan  irritante,  ni  de  ellos 
puede  mirarse  como  solidaria  la  clase  en  cuyo  desdoro,  en  últi- 
mo resultado,  viene  todo  á recaer.  Demasiado  acredito  la  espe- 
riencia,  que  no  se  apela  á un  recurso  tan  insidioso,  sino  para 
herir  á mansalva  la  Religión.  Pero  como  sobre  este  gravísi- 
mo punto  tenemos  lanío  escrito,  después  de  recordarlo  y reco- 
mendarlo á vuestra  cristiana  consideración,  soto  os  advertire- 
mos que  la  libertad  que  se  arrogan  en  el  escribir,  á pesar  de 
las  leyes  y de  las  prohibiciones,  puede  seros  muy  funeste,  y 
ocasionar  vuestra  eterna  condenación.  Si  los  herejes  que  en 
otros  tiempos  han  afligido  á la  Iglesia  y combatido  sus  verda-. 
des,  volvieran  hoy  al  mundo,  no  nos  cabe  dada  que  tomarían 
e!  partido  de  hacerse  qjeriodislas,  porque  procurando  aquellos 
con  frenético  empeño  la  propagación  de  sus  errores,  claro  está 
que  hablan  de  optar  por  el  medio  que  mas  fácilmente  conduce 
á tal  objeto.  Por  este  motivo  os  exortamos  en  Jesucristo,  y os 
rogamos  por  el  bien  do  vuestras  almas,  que  viváis  muy  preca- 
vidos contra  los  libros,  folletos  y periódicos  de  malas  doctrinas, 
que  son  una  de  las  mayores  plagas  con  que  el  cielo  nos  aflige. 
Conociendo  por  csperiencia  la  gravedad  del  mal,  y á fin  de  con- 
Jener  «us  estragos,  en  nuestra  carta  pastoral  del  28  de  abril  de 
1S52  os  presentamos  las  reglas  que  la  Iglesia  ha  prescrito,  para 
que  la  ciencia  instruya  y no  destruya,  sirva  para  la  paz  y salva- 
ción de  los  pueblos  y de  los  particulares,  y no  para  la  guerra  y 
perdición  de  unos  y otros.  Aunque  sobre  este  negocio  vital  ha 
sido  continua  nuestra  insistencia,  viendo  con  el  mayor  dolor  los 
errores  que  se  consignaban  tiempo  atras  en  una  parte  de  la  pren- 
sa de  esta  ciudad,  nos  creimos  en  eldeber  de  reclamar,  con  no  me- 
nos respeto  que  energía,  del  gobierno  de  S.  M.  el  oportuno  cor- 
rectivo, y,  habiéndose  dignado  oír  nuestras  justas  quejas,  es- 
pidió !á  orden  siguiente : 

■ - «Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — ^Exemo.  Sr. — ^AI  ministro 
de  la  Gobernación  digo  hoy  lo  siguiente: — El  Rclo.  Obispo 
de  Barcelona  ha  espuesto  á S.  M.  el  abuso  que  se  está  come- 
tiendo en  algún  periódico  de  aquella  capital,  ocupándose  de 
cuestiones  religiosas  6 tratando  á la  Religión  ij  á sus  ministros 
.sin  el  respeto  y consideraciones  que  es  debido;  y S.  .M.  la  Reina 
(Q.  J).  G.),  deseando  que  semejantes  abusos  se  corrijan  en  la 
forma  y con  la  energía  que  su  importancia  eccige  y previerw  la 
actual  ley  de  imprenta,  se  ha  servido  mandar  que  se  indiques 
á V.  E.  la  necesidad  de  que  por  ese  ministerio  se  den  al  gober- 
nador civil  de  Barcelona  las  órdenes  oportunas,  á fin  de  que  no 
permita  que  bajo  ningún  concepto  se  falte  á la  le  í en  un  punto 
tan  ifnportante , consintiéndo  la  circulación  de  impresos  en.  que 
se  pueda  atacar  de  algún  modo  á la  Religión  del  Estado. — De 
real  orden  lo  traslado  á Y..E.  para  su  inteligencia,  advirtiendo 
que  ese  gobernador  eeiesiásíico  d-ebe  cuidar  y avisar  a!  gober- 
nador civil  de  la  misma  de  c-ja'quier  eseeso  que  en  esta  parte 
se  cometa,  para  que  puedan  adoptarse  oportunamente  por  aque- 
lla autoridad  las  medidas  convenientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años,  ñladrid  l.“  de  noviembre  de  1S54. — Alonso. — Se- 
ñor Obispo  ,de  Barcelona.» 

Pasando  ahora,  A.  H.,  á discurrir  sobre  las  últimas  palabras 
del  sagrado  testo  citado  al  principio,  que  son:  j.'ara  llevar  dis- 
cípulos en  pos  de  si,  no  podemos  menos  de  haceros  notar  e!  sen- 
timiento de  proselitismo  que  está  como  encarnado  en  el  eorazon 
délas  sedas.  En  Inglaterra  especialmente  se  lleva  áunestremo, 
pues  que  hasta  las  personas  de  mas  escasa  fortuna  contribuyen 
con  sus  donativos  para  la  propaganda;  de  suerte  que  las  canti- 
dades que  se  recaudan,  ascienden  á una  suma  que  parece  fabu- 
losa. Por  mas  que  los  trabajos  de  sus  agentes  seai)  estériles, 


La  gran  eoneurreneia  de  diputados  y el  apresuramien- 
to con  que  se  agolpaban  á ocupar  puesto  ios  asistentes  álas 
tribunas,  nos  hizo  creer  ayer  que  se  nos  iba  á indemnizar 
de  los  ralos  asaz  pesados  que  tenemos  que  pasar  diaria- 
mente los  que  estamos  condenados  á vivir  gran  parte  del 
. dia  en  la  parte  superior  del  salón  de  Cortes;  pero  á fe  que 
nos  llevamos  un  solemnísüno  chasco.  Con  decir  á nuestros 
lectores  que  después  d&haberse  publicado  las  seis  últimas 
leyes  sancionadas  por  S.  >1.,  y de  haberse  desechado  dos 


Periódicos  del  14. 

LA  ESPERANZA  alaba  la  circular  del  ministro  de  Gracia 
y Jusüeia  de  5 del  que  rige,  relativa  á la  justicia  criminal. 

Hé  aquí  cómo  se  esplica; 

«Con  satisfacción  vemos  de  algún  tiempo  acá  publicarse  por 
el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  disposiciones  juiciosas  que 
desdicen  no  poco  de  las  que  leíamos  en  el  diario  oficial  meses 
atras,  lo  cual  prueba  que  el  Sr.  Arias  Cría  abriga  los  mejores 
deseos,  y que  en  otras  circunsíaneias,  y con  menos  obstáculos, 
propondría  a S.  M.  y Uevaria  al  cabo  medidas  importantes,  que 
remediarían  muchos  de  los  males  causados  por  sus  predece- 
sores.» 

EL  CATÓLICO  inserta  una  circular  del  Sr.  Obispo  de  León 
á los  párrocos,  vicarios  y confesores  úe  la  diócesi. 


LA  REGENlXtACION. 


tA  ESTHELLA  prueba  que  el  art.  6*  del  Código  penal 
no  deroga  lo  dispuesto  por  la  ley  especial  de  desafuero,  publi- 
en  17  de  octubre  de  1535. 

LA  EPOCA,  heraldo  del  tercer  partido,  ya  cuarto,  como 
fe  llamaba  anteayer  el  Sr.  Figrueras,  canta  su  gloria  y poderío, 
y antmcia  que  cumplirá  su  misión  gloriosa  (¡eche  V.  glorióos!), 
y se  reunirán  en  lomo  suyo  todos  los  intereses  elevados  y to- 
das las  intetigencias  honradas. 

En  otro  artículo  sostiene  que  el  gobierno  debe  llevar  adelante 
ia  desamortización  en  las  provincias  Vascas,  tal  como  lo  ha  man- 
dado, aunque  hubiera  sido  preferible  que  hubiera  aceptado  la 
forma  que  los  diputados  de  aquel  país  proponían,  y echa  la  cul- 
pa á los  carlistas  de  toda  la-resistencia  que  se  hace  á la  deter- 
minación de!  gobierno. 

L.4  IBSaiA  reprende  paternalmente  á la  democracia,  por- 
que se  descubre  demasiado  y se  convierte  en  un  partido  mas. 

-EL  JOÜRKAL  DE  MADBID  declara  que  un  párrafo  inser- 
to en  SU  Boletín  financiero  del  núm.  302,  referente  á las  accio- 
nes del  Banco  de  San  Fernando,  es  estraño  á su  dirección,  que 
lo  rechaza  completamente. 

Et  Leos  español  hace  observar  que,  después  de  ha- 
ber repetido  hasta  el  fastidio  los  progresistas,  que  la  abolición 
del  Consejo  Real  habla  sido  una  de  las  mas  brillantes  conquistas 
de  la  revolución  de  Julio,  han  tenido  qué  restableeerlo,  aunque 
bajo  otras  formas. 

Pues  ese  ha  sido  siempre  su  progreso , correr  hacia  atras; 
solo  que  ng  siempre  lo  hacen  con  el  acierto  que  en  este  caso. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  día  anterior. 

En.  otro  artículo  habla  de  la  contabilidad  interior  de  los  cuer- 
pos del  ejército. 

EE  CORREO  UMIVESSAL  se  declara  contra  las  cesantías 
de  los  ministros. 

Periódicos  delló. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  KACI03V,  EL  SÜR,  LA 

DISCüSIOK  y LA  .ASOGI-AGIOH  resanan  la  sesión  de  las  Cor- 
tes de  ayer.  . _ 

LA  ESP.AÑ.A  escribe  un  segando  artículo  sobre  organiza- 
ción administrativa. 

EL  PABL.AIHENTO  critica  la  real  orden  de  8 del  actual, 
que  suspende  indefinidamente  la  conírata  de  carbones  para  los 
hpques  de  la  armada. 

. S!L  OCCIDENTE  sigue  dando  cuenta  del  folleto  de!  señor 
Trúpita,  director  general  de  contribuciones,  sobre  administra- 
ción admmistrativa. 

IÍL  DIARIO  ESPAÑOL  encuentra  mezquino  que  se  piense 
en  abolir  la  ley  que  concede  cesantía  á los  ministros. 

LAS  NOVEDADES  condena  «las  pretensiones  de  La  Sobe— 
rania,  y alaba  á La  Discusión  y á La  Asociación  por  haber  de- 
clinado la  responsabilidad  que  Ies  alcanzaría-,  si  no  hubiesen 
anatematizado  aquellas.» 

LA  SOBERANIA,  al  parecer,  se  ha  propuesto  descorrer  el 
velo  que,  cubre  las  miserias  de  nuestra  desgraciada  situación. 

El  artículo  que  dedica  al  Sr.  Rivero  es  un  apostrofe  de  dos 
columnas  y media,  que  diorrea  sangre  por  todas  sus  letras.  Co- 
mo muestra,  y á reserva  de  reproducirlo  íntegro,  allá  va  el  pri- 
mer párrafo; 

«No,  señores  redactores  de  La  Discusión  en  general;  no,  se- 
ñor Rivero,  su  diréetor,  en  particular;  no  es  un  polaco,  no  es  un 
enemigo  mortal  y encarnizado  de  la  democracia,  quien  ha  re- 
dactado el  suelto  patibulario  aparecido  en  La  Soberanía,  ni 
quien  redactará  otros  muchos  por  el  estilo,  para  eterna  pesadi- 
lla de  todos  los  farsantes  y bajos  intrigantuelos  que,  como  V.,  se- 
ñor Rivero,  pretenden  especular,  y especulan  con  la  buena  fe  de 
Iqs  tontos.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  15. 

Reales  decretos  admitiendo  la  dimisión  que  del  cargo  de 
comisarÍQ  regio  de  .4gricu¡iura  de  la  provincia  de  Lugo  ha  he- 
cho D.  Manuel  Vázquez  Queipo,  conde  de  Torre-.Vovaes;  y nom- 
brando secretario  del  real  consejo  de  agricultura,  industria  y 
á-D.  José  .María  García  Onti veros. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Después  del  parte  telegráfico  que  insertamos  ayer,  todas  las 
noticias  que  puedan  darse  carecen  de  grande  ínteres.  Sin  em- 
bargo, creemos  que  no  dejan  de  tener  alguno  los  siguientes  pár- 
rafos que  £l  Xorte  de  Bruselas  copia  de  la  Gaceta  austríaca, 
porque  esplican  en  cierta  manera  esemismo  parte,  y el  cambio 
de  la  política  inglesa,  tan  provocativamente  guerreráhásta  hace 
muy  pocos  d^: 

illas  últimas  noticias  de  Paiisíepresentanlá  aclijud  d In- 


glaterra en  las  conferencias  bajo  un  aspecto  muy  diferente  del 
que  se  la  había  mirado  hasta  ahora.  La  Inglaterra  ya  no  o¡)one 
en  ellas  su  interes  particular  á los  del  continente,  ni  se  empeña 
en  proyectos  ventajosos  á ella  y dañosos  á los  demas,  ni  calcu- 
la los  resultados  eventuales  según  la  falsa  escala  cuyo  uso,  harto 
frecuente  .valió  en  otro  tiempo  á su  conducta  diplomática  el  re- 
, nombre  dé  política  de  mercaderes.  No  creemos  que  la  Inglaterra 
haya  cambiado  de  política;  pero  la  política  de  los  iuteresc-s,  que 
se  ha^  desarrollado,  de. una  manera  particular  en  Inglaterra,  es 
una  ciencia  práctica,  cuyas  doctrinas  se  conforman  con  las  nece- 
sidades de  lo  presente,  y se  mod-fican  según  la  esperiencia  de  lo 
pasado.  Los  peligros  que  la  política  interesada  de  la  Inglaterra 
creaba  para  el  continente,  no  piodian  conjurarse  sino  con  una 
política  idéntica,  por  tendencias  análogas  y de  que  participaran 
todas  las  potencias  continentes.  La  política  continental  ha  hecho, 
á la  faz  de  la  poiiíica  británica,  y después  de  haber  pagado  muy 
cara  su  esperiencia,  los  mismos  progresos  que  el  comercio  y la 
industria  del  continente  han  conseguido  hacer. 

»La  Inglaterra  es  demasiado  hábil  para  no  entenderse  con  su 
adversario  desde  el  momento  en  que  ella  reconoce  la  superiori- 
dad de  este.  Pudiera  haber  entrado  en  !a  lucha  con  esa  política 
de  rivalidades,  de  conquistas,  de  preponderancia,  de  principios 
y de  nacionalidades  que  mutuamente  domina  á los  Estados  eu- 
ropeos. Las  innumerables  debilidades  de  las  cortes  continentales 
hacían  la  fuerza  deja  Inglaterra,  y las  discordias  continuas  le 
daban  siempre  aliados  que,  sin  quererle,  y aun  sin  saberlo,  pe- 
leaban en  favor  de  los  intereses  de  !a  Inglaterra.  Pero  hoy  todos 
los  contrastes  y las  rivalidades  de  los  intereses  nacionales,  reli- 
gioso.? y políticos  en  el  continente  han  hecho  lugar  á la  apre- 
ciación de  la  solidaridad  que  une  los  intereses  de  todos  los  pue- 
blos. La  Inglaterra,  con  su  sagacidad  habitual,  ha  conocido  la  lle- 
, gada  de  una  nueva  era,  y se  ha  visto  colocada  entre  el  aisla- 
miento ó la  asociación.  Antes  de  abrirse  las  conferencias , no  ha- 
bía tomado  aun  su  decisión  el  gabinete  británico.  .Aun  no  había 
calculado  ni  comprendido  el  acuerdo  de  todos  los  elementos  de 
la  política  continental,  y la  nueva  actitud  tomada  por  la  Rusia 
no  figuraba  todavía  en  el  libro  de  partida  doble  de  la  política  in- 
glesa. Durante  las  conferencias  ha  sido  cuando  la  grande  defe- 
rencia de  la  Rusia  ha  venido  á sorprender  á los  hombres  de  Es- 
tado de  Inglaterra.  Conocieron  estos  entonces  los  inmensos  pro- 
gresos que  acababa  de  hacer  la  Rusia,  sabiendo  subordinar  pe- 
queños intereses  y preocupaciones  tradicionales  á un  gran  ob- 
jeto. Todas  las  c-vigeneias  puestas  en  juego  para  irritar  la  sus- 
ceptibilidad de  la  Rusia  no  pudieron  conseguir  que  esta  saliese 
de  su  actitud  pacífica  y fría;  y así  es  que  no  vaciló  en  sacrificar 
todo  lo  que  pudiera  tener  valor  á los  ojos  de  una  política  anti* 
euad.a,  á fin  de  salvar  lo.s  grandes  bienes  que  su  posición  geo- 
gráfica y los  tesoros  de  su  suelo  la  tienen  reservados.  En  presen- 
cia de  esta  nueva  poljtieá,  la  Inglaterra  debió  creerse  desarmada, 
y tuvo  que  formar  nuevas  eombinacipnes  parS#ilvar  sus  intere- 
ses. Estoseáleulos  exigen  tiempo,  9 ínterin  la  Inglaterra  obten- 
ga algún  resultado,  no  podrá  pensar  en  turbar  la  paz  de  Eu- 
ropa. B 

£1,  mismo  Xorte  de  Bruselas  inserta  también  una  carta  de  su 
corresponsal  de  París,  con  algunos  curiosos  pormenores.  Toma- 
mos de  elia  los  siguientes  párrafos: 

«Las  conferencias  languidecen  algo;  esto  es  positivo.  Por 
una  parte  hay  detalles  de  ejecución  que  exigen  profundo  exa- 
men, y sobre  los  cuales  se  presentan  diferentes  sistemas.  Esto 
ocurrió  cabalmente,  según  ya  escribí  á Vds.,  acerca  de  la  orga- 
nización política  y administrativa  de  la  Moldavia  y de  la  Vala- 
. quia.  La  Inglaterra  insisteen  que  estos  dos  Principados  no  formen 
mas  que  un  solo  Estado,  bajo  el  alto  ó eminente  dominio  de  la 
Turquía.  El  .Austria  y la  Turquía  se  oponen  á este  plan.  Nada 
se  ha  decidido  sobre  e!  particular.  Por  otra  parte,  los  plenipoten- 
ciarios aguardan  instrucciones  suplementarias  sobre  ciertas  cues- 
tiones relativas  a las  garantías  tercera  y quinfa.  Como  el  traza- 
do de  las  nuevas  fronteras  rusas  de  Besarahia,  propuesto  por 
-Austria,  ha  sido  desechado,  fue  necesario  buscar  otra  combina- 
ción y pedir  instrucciones  á San-Petersburgo  y á Viena.  Para 
la  rectificación  de  las  fronteras  de  Asia,  los  plenipotenciarios 
rusos  han  tenido  necesidad  de  pedir  instrucciones  á su  corte. 
Sin  embargo,  todo  hace  creer  que  las  sesiones  de  la  semana 
próxima  harán  adelantar  mucho  las  negociaciones. 

»Siguen  las  entrevistas  frecuentes  entre  el  Emperador,  lord 
Clarendon  y el  conde  Orloff;  y estos  tres  personajes  son  ios  que 
deciden  las  cuestiones.  El  conde  Buol  parece  muy  triste  por  el 
poco  favor  de  que  goza  en  las  Tullerías. 

mCartas  de  Viena  aseguran  que  el  príncipe  de  Metternichha 
visto  también  disminuir  sensiblemente  su  crédito  en  estos  últi- 
mos tiempos.  El  Emperador  Francisco  José  habría  empezado 
á comprender  que  era  ya  tiempo  de  que  el  .Austria  se  detuviese 
en  el  camino  a donde  le  habían  conducido  los  consejos  del  prin- 
cipe de  MeUemieh.  El  Sr.  Feuiilet  de  Conches,  jefe  de  sección 
en  el  ministerio  de  Estado,  es  el  que  se  ocupa  en  preparar  todos 
los  actos  que  han  de  servir  para  firmar  el  tratado  de  paz.  Entre 
los  precedentes  citados  para  probar  que  el  Papa  podía  ser  pa- 
drino,  se  ha  olvidado  recordar  que  lo  habia  sido  de  la  hija  del 
rey  de  Ñapóles,  nacida  el  2 de  agosto  de  1849,  y bautizada  con 
los  nombres  de  María  de  las  Mercedes  Pia.  No  hubo  madrina. 
El  Emperador  insiste  en  que  el  Papa  venga  á Páris. 

«Pocos  dias  hace  ha  pasado  en  uno  de  los  principales  salones 
•de  París  un  hecho  que  demuestra  que  el  rencor  de  los  jefes  de 
los  antiguos  partidos  contra  eí  régimen  actual  está  lejos  de  cal- 
marse. En  la  soirée  fueron  anunciados  el  conde  de  Flahaut  y el 
de  Momy,  é inmediatamente  se  levantaron  los  Sres.  Thiers, 
Resñusat  y Hausonville  con  sus  señoras  y otros  contertulios,  sa- 


ludaron á la  dueña  de  la  casa,  y se  marcharon.  De  modo  que 
el  salón  quedó  casi  vacío,  y solo  permanecieron  des  ó U'es  di- 
plomáticos para  hacer  compañía  á los  Sres.  Fiahaiil  y Morny.» 


— Escriben  de  Berlín  que  el  príncipe  Federico  Guillermo, 'hi- 
jo único  del  príncipe  de  Priisia  y heredero  presunto  de  fe  forena, 
hará  im  nuevo  viaje  á Inglaterra  en  e!  próximo  mes  de  -rtiayo, 
permaneciendo  alli  por  algún  tiempo.  Co.n  este  moUvo  vuelven 
á sacarse  á plaza  los  proyectos  de  alianza  entre  las  familias  rea- 
les de  Prusia  é Inglaterra. 

— El  Mornig-Post  de  Londres,  al'paso'qne  sefelfeita  de  que 
las  cuestior.es  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  se  bailen 
en  vias  de  arreglo,  llama  la  atención  de  la  Enropa  sobre  las  es- 
pedieiones  de  los  filibusteros  preparadas  en  teiritorio  de  los  E'^ 
tados-ünidos,  y sostenidas  por  fondos  reunidos  bajo  los  niismos 
principios  que  las  sociedades  mercanfües,  para  atacar  á Estados 
perturbados  momentáneamente  por  revoluciones,  y cuya  debi- 
lidad escita  á la  agresión. 

— El  3 falleció  en  Roma  el  cardenal  Bianchi,  prefecto  de  la 
congregación  de  los  regulares.  Era  natural  de  Cremona,  v con- 
taba ya  mas  de  80  años. 

— El  cuarto  domingo  de  Cuaresma  bendijo  el  Papa  la  rosa  de 
oro  en  la  capilla  Sixtina,  y se  aseguraba  que  iba'á  se*-  enviada  á 
la  Emperatriz  de  los  franceses.  Sabido  es  que  es  rito  antiguo 
bendecir  el  Papa  en  dicho  día  una  rosa  de  oro,  qiie  se  accstum- 
bra  enviar  á un  soberano,  á una  iglesia  célebre  ó á algún  perso- 
’ naje  de  importancia.  Sino  se  da  la  rosa  de  oro,  al  año  siguieníe 
se  bendice  la  misma. 

— ^Este  presente  fue  sustituido  al  que  se  hacia  en  tiempos  remo- 
tos de  llaves  de  oro  y de  plata  y de  partículas  arrancadas  con 
la  lima  alas  cadenas  que  se  cree  sujetaron  las  manos  de  San 
Pedro. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.LXTO  DE  JI.aS.LS.A. 

San  Julián , mártir. 

Es  Domingo  de  Ramos. 

CULTO  DIVISO. 

En  las  parroquias  y otros  templos , a las  nueve  y media,  se 
hará  la  bendición  y procesión  de  ramos , asisfiendo  á las  prime- 
ras sus  respectivas  sacramentales , y en  la  de  Santa  María  el 
Exemo.  Ayuntamiento  de  esta  M.  H.  V. 

En  la  parroquia  de  San  Ginés  , á las  cuatro  de  la  tarde,  será 
el  último  Miserere,  siendo  en  la  form'a  que  en  los  domingos  an- 
teriores. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑAHA. 

San  Patricio  , Obispo  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  religiosas  del  Santisimó  Corpus-Chisti  (vul- 
^0  Carboneras)  por  la  tarde,  concluyen  los  Misereres,  en  la  for- 
que  los  lunes  anteriores. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  lARDB. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,35. 

Títulos  diferidos,  24,80. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100 
Amortizable  de  primera,  11,90 
Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  ele  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.?  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 81. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  84,25. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  80,25. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  78,50. 

Díl  canal  de  Isabel  11,  de  á 1,000  rs.,  103. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  .de  á 2,000  rs.,  13^  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51,10. 

París,  á S dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓXDIGA.. 


Trigo-. de  46  lj2  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

Carne  de  vaca,  de  48  á 50 

Aceite de  54  á 56 


LA  REGENURACION. 


BIBLIOGRAFIA. 


Semana  Santa  meditada,  por  D.  Ramón  Muñoz  y Andrade. 
— ünitojmo  en  8s“  de  cerca  de  400  páginas,  edición  de  lujo, 
muy  esmerada,  en  buen  papel,  con  láminas  litografiadas.  Con- 
tiene ademas  las  fiestas  movibles  del  año:  La  Ascensión,  Pen- 
tecostés, Trinidad  y Corpus-Ckristi.  Esta  obra  forma  parle  y 
está  escrita  por  el  mismo  autor  del 

Savísima  Año  Cristiano,  y se  ha  impreso  con  el  objeto  de 
r^alar  á los  suscritores  que  paguen  de  una  vez  el  importe  de 
todos  los  tomos,  pero  se  vende  también  suelta,  á razón  de  12 
reales  en  Madrid,  y 14  en  provincias,  enviándose  por  el  correo 
franco,  el  porte. 

El  Novísimo  ASo  cristiano  constará  de  doce  tomos,  uno  para 
cada  raes,  de  los  cuales  van  publicados  cinco,  que  comprenden 
desde  noviembre  á marzo  inclusive,  y ademas  el  de  Semana 
Santa,  y fiestas  movibles  del  año,  dé  que  queda  hecho  mé- 
rito.. 

El  precio  de  suscricion  es  12  rs.  tomo  en  Madrid,  y 14  en 
provincias.  Pagando  de  una  vez  todos  los  tomos  solo  hay  que 
abonac  el  importe  de  doce  en  lugar  de  trece. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  el  despacho  del  establecimiento 
de.  Mellado,  calle  del  Príncip»,  núm.  25,  y en  provincias  en  casa 
de  los  corresponsales  de  dicho  establecimiento  y de  la  Biblio- 
teca Española. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


No  podemos  negarnos  á comenzar  nuestra  crónica  noticiera 

por  el  centro  constitucional. 

Anoche  debió  reunirse  para  convenir  en  los  términos  con  que 
ha  de  ofrecerse  al  gobierno,  y nonlbrar  la  comisión  que  se  ha 
de  acercar  á este,  don  objeto  de  esponerle  las  condiciones  del 
centro,  sus  aspiraciones,  y la  clase  de  apoyo  que  el  minis- 
terio puede  aguardar  de  los  hombres  que  le  forman. 

— Nuestros  lectores  apreciarán  el  que  les  resumamos  todo  lo 

que  hay  relativamente  al  propósito  de  esta  creación,  y qué 
es  lo  que  significa  lo  que  ahora  se  ha  dado  á luz.  Hételo 
aquí. 

«i.°  Que  se  ha  desistido  de  la  formación  del  anunciado 
nuevo  partido,  ó que  tal  vez  no  se  ha  pensado  nunca  en  él. 

»2.°  Que  se  ha  desistido  de  redactar  aquel  programa,  ma- 
'Difiesfo.  ó.  esposmion  de  ideas,  cuya  publicación  nos  habia  sido 
prometida  por  el  periódico  defensor  de  esta  fusión,  coalición,  ó 
lo  que  ello  sea. 

»3.,°  Que  en  vez  de  un  partido  nuevo,  se  trata  déla  reunión, 
mas  ó menos  frecuente,  de  cierto  número  de  diputados,  que  no  se 
han  puesto  de  acuerdo,  ni  sobre  las  cuestiones  políticas,  ni 
sobre  las  administrativas,  ni  sobre  las  económicas. 

»4.“  Que  el  único  acuerdo  tomado  hasta  ahora  en  esta  ter- 
tulia del  señor  marques  de  Perales,  ha  sido  el  de  adoptar  en  la 
Cámara  y ante  el  país  una  actitud  enérgica. 

»Y  5.“  Que  los  medios  aprobados  hasta  hoy  para  esa  ener- 
gía, se  reducen  á reunir  la  tertulia  política  semanalmenle,  y á que 
en  todas,  las  ocasiones  que  se  ofrezcan  en  las  Cortes  hable  algu- 
na, de  los  tertulios  para  decir  por  su  cuenta  propia  lo  que  se  le 
ocurra  y le  parezca  bien,  sin  tomar  para  nada  la  representación 
colectiva  de  los  demas. 

»Es  indudable  que  con  estos  paños  calientes  van  á quedar 
inmediatamente  curados  todos  ios  males  del  país.» 

— -Ahora  le  roca  al  alistamíeato  de  la  Milicia. 

— Sabemos  de  muchas,  muchas  personas  que  se  hallan  re- 
sueltas á ausentarse  de  Madrid,  y hasta  á emigrar  antes  de 
prestarse  á recibir  el  fusil  que  el  Sr.  D.  Valentín  Ferraz  manda 
á todo"  aquel  qué.frrsa.  en  los  18  y nb-iia  rebasado  de  los  50  de 
edad. 

— Es  nna  gloria  el  oir  las  maldiciones  que  valen  á ios  que 

hoy  nos  mandan  tan  descabellada  medida. 

— Suscando  el  medio  de  exasperar  átodo  el  mundo  no  pudie- 

ran  pensar  nada  mas  á propósito. 

— Es  sabido  que  la  revolución  juliana  se  hizo  con  el  objeto  de 
traer  á España  el  reinado  de  la  moralidad,  de  la  seguridad  per- 
sonal y de  la  propiedad. 

¿Y  á cuántos  estamos?  Allá  v'a  la  ración  de  hoy: 

— En  has  yovedades  leemos  lo  que  signe : 

«Parece  que  son  alarmantes  las  noticias  relativas  al  robo  de 
la  tesorería  de  Badajoz,  de  qne  ya  dimos  cuenta  á nuestros  lec- 
tores. 

»La  visita  girada  de  real  órden  por  el  Sr.  Portilla,  ha  produ- 
cido la  prisión  del  tesorero  y del  cajero,  y,  según  hemos  oido 
decir la  suspensión  de!  gobernador  civil  de  la  provincia,  aun- 
que nos  parece  esta  última  noticia  á todas  luces  inverosímil. 

»E1  desfalco  que  resulta  es  de  14,000  duros,  según  unos,  y 
de20,000,  según  otros.  La  ciudad  de  Badajoz  está  muy  alarma- 
da, y toda  la  provincia  en  una  situación  muy  crítica,  por  no  ha- 
berse cnbierlo  este  mes  las  principales  atenciones.» 

— Según  dice  un  periódico,  aun  cuando  no  ha  vnelto  á alte- 
rarse materialmente  la  tranquilidad  en  Málaga,  continúa  en  agi- 
tación el  estado  de  los  ánimos.  El  dia  6 amanecieron  puestos  en 
diferentes  pantos  de  la  población  algunos  pasquines  contra  de- 
terminadas personas,  y en  particular  contra  las  autoridades.  Los 
presos  que,  á consecuencia  de  los  últimos  sucesos,  habia  deteni- 
dos en  una  prevención  de  Milicia,  fueron  trasladados  parte  á la 
cárcel  y parte  al  castillo. 


Parece  que  hubo  en  la  calle  de  la  Trinidad  nna  grave  reyer- 
ta, por  haber  insultado  tinos  paisanos  al  alcalde  de  barrio  y al- 
gunos municipales. 

— ^Hemos  vivió  una  carta  de  la  capital  de  la  Mancha  en  que 
se  hace  una  pintura  bastante  triste  del  estado  de  inseguridad  en 
que  las  personas  se  encuentran.  Hace  pocos  día»  que,  habiéndo- 
se ido  á caza  el  Sr.  Enriquez,  diputado  provincial  y persona 
bien  acomodada,  fue  sorprendido  por  tres  hombres  á caballo, 
quienes  se  le  llevaron  consigo  en  otro  caballo  que  al  intento  lle- 
vaban preparado,  y exigen  por  su  rescate  3,000  duros.  Varios 
vecinos  de  Infantes  y de  otros  pueblos,  han  recibido  anónimos 
pidiéndoles  dinero,  y amenazándoles  de  muerte  en  caso  con- 
trario. 

¿No  hay  autoridades  en  esa  provincia?  ¿Qué  hace  una  colum- 
na que,  según  tenemos  entendido,  anda  en  persecución  de  los 
malhechores? 

— Es  mas  que  probable  que  después  de  las  próximas  Pascuas 

comiencen  los  trabajos  de  la  segunda  sección  del  camino  del 
Norte. 

— Desde  el  21  del  actual  debe  aparecer  en  esta  corte  el  nuevo 

periódico  satirico,  titulado,  El  Padre  Camándulas,  al  que  se  su- 
pone tan  amigo  de  chistes  comer  de  las  ideas  puramente  monár- 
quicas, ó poco  menos. 

^.El  ilustrado  y apreciabilisimo  Obispo  de  Salamanca,  don 

Fernando  de  la  Puente  y Apecechea,  ha  sido  condecorado  con 
la  gran  cruz  de  Cárlos  III. 

— Durante  el  mes  último  han  sido  enviados  desde  Madrid  ¿ 

los  pueblos  de  su  naturaleza,  mas  de  dos  mil  seiscientos  indivi 
dúos  que  se  hallaban  en  la  corte  sin  modo  de  vivir  conocido,  y 
á quienes  el  celo  de  la  autoridad  civil  ha  estorbado  de  este  modo 
que  coadyuven,  como  ha  sucedido  otras  veces,  á alterar  el 
órden. 

— Por  las  últimas  noticias  relativas  á la  partida  Villalain,  se 

infiere  que  ha  estado  en  el  término  de  Asludillo,  á las  inmedia- 
ciones de  los  límites  de  la  provincia  de  Burgos. 

— 'La  Gaceta  de  ayer  publica  los  estados  de  la  recaudación 
obtenida  en  enero.  .Ascendió  esta  á 80.571,050  rs.,  y habiendo 
sido  en  igual  mes  del  año  anterior  tan  solo  de  67.493,616  rea- 
les, hay  una  diferencia  de  13.077,434  á favor  de  este  año.  Los 
aumentos  principales  son  456,915  rs.  en  la  renta  de  hipotecas, 
2.250,951  rs.  en  sales,  723,201  en  efectos  timbrados,  225,394 
en  tabacos,  806,085  rs.  en  aduanas. 

Da  este  aumento  hay  que  deducir  725,581  rs.  por  ventas  de 
hienas  del  Estado,  y 5.112,459  rs.  por  enajenaciones  de  lineas 
del  clero,  recurso  que  no  es  permanente,  que  el  año  pasado  no 
existía,  y que  impone  otras  cargas  al  Tesoro  público. 

— La  Dirección  general  ha  dispuesto  que  el  sorteo  que  se 

ha  de  celebar  el  dia  27  de  marzo  corriente,  sea  bajo  el  fondo  de 
144,000  pasos  fuertes,  valor  de  30,000  billetes  á 96  reales  cada 
uno , de  cayo  capital  so  distribuirán  en  1,100  premios  108,000 


pesos  fuertes,  en  la  forma  siguiente : 

Premios.  ’ Pesos  fuertes. 


1 de 25,000 

1 de 10,000 

1 de 4,000 

1 de 2,000 

2 de.  1,000 2,000 

18  de.  500 9,000 

20  de.  400 8,000 

24  de.  200 4,800 

32  de.  100 3,200 

1,000  de.  40 40,000 


1,100  108,000 


Los  30,000  billetes  estarán  divididos  en  octavos,  á doce 
reales  cada  uno  , y se  despacharán  en  las  administraciones 
de  loterías. 

— Se  ha  indultado  de  la  pena  de  muerte  al  guardia  civil 
que  se  vió  forzado  á tomar  parte  en  la  facción  de  los  Hierros,  y 
de  que  hablamos  en  otro  lugar.  Aplaudimos  este  acto  de  cle- 
mencia. 

— El  l.°  de  abril  próximo,  por  disposición  de  la  dirección  ge- 
neral de  la  Deuda,  se  dará  principio  al  pago  de  los  intereses 
correspondientes  á la  anualidad  que  vence  en  dicho  dia,  de  las 
acciones  de  carreteras  procedentes  de  los  empréstitos  de  80  y 30 
millones  de  reales,  levantados  á virtud  de  la  ley  9 de  junio  de 
1845;  de  las  acciones  y carpetas  provisionales  de  los  ferro-chi- 
les de  Alar  á Santander  y de  Socuellamos  á Ciudad-Real. 

— £n  estos  dies  sido  objeto-  de  ocnversacion  ^neral  una 
mujer  casada,  natural  de  Fraga,  á quien  se  le  atribuyó  errada- 
mente cl  don  de  curación  de  toda  dolencia,  y que  atrajo  á aque- 
lla ciudad  gran  concurrencia  de  enfermos  en  busca  de  su  salud; 
pero  han  tomado  parte  ambas  autoridades,  eclesiástica  y civil; 
la  curandera  ha  sido  despojada  de  su  supuesto  poder  milagro- 
so, y los  muchos  crédulos  desengañados  de  su  ilusión. 

— £1  periódico  satirico  Merlin  ha  nacido  sin  duda  bajo  el  in- 
flujo dé  mala  constelación.  Si  no  son  tres,  lleva  al  menos  dos 
denuncias  en  los  cinco  dias  que  cuenta  de  existencia.  Anoche  á 
última  hora  se  nos  comunicó  el  aviso  oficial  de  la  relativa  al  día 
de  ayer. 

Sentimos  la  adversa  suerte  de  nuestro  colega. 

— Se  asegura  cpze  el  15  es  el  dia  designado  para  la  inaugura- 
ción del  trayecto  del  ferro-carril  de  Sabadell  á Tarrasa. 

— Quedaron  publicadas  ayer  como  leyes,  por  haber  sido,  san— 

iionadasporS.M.,  las  siguientes:  Primera.  Sobre  perdón  de  dé- 


bitos á los  ayuntamientos.  Segunda.  Sobre  la  empresa  del  fer- 
ro-carril de  Almansa  á Jáliva.  Tercera.  Concediendo  próroga  al 
concesionario  de  .Madrid  á Almansa.  Cuarta.  Sobre  la  tasa  del 
dinero.  Quinta.  Concediendo  un  crédito  de  50.000,000  para  re- 
paración de  carreteras.  Y sesta.  Autorizando  al  gobierno  para 
aprobar  los  presupuestos  provinciales. 

-^Felicitación.— »Leemo«  en  un  periódico: 

D.  Patricio  se  exaspé — 
porque  dice  que  á Escosú — 
la  prensa  le  canta  el  eré; — 
y de  tal  modo  le  abrú — 
que  cuando  quiere  hacer  mié — 
solo  alcanza  á hacer  el  bú... 

— El  gobierno  de  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  ha  declarado  que 
los  aforados  de  guerra  no  están  sujetos  á las  derramas  qne 
crean  conveniente  hacer  los  ayuntamientos  para  cubrir  él  dé- 
ficit municipal. 

— £1  domingo  ó lunes  de  Pascua,  tendrá  lugar,  con  efacta, 
una  gran  revista  de  toda  la  Milicia  nacional  de  Madrid  y su  pro- 
vincia y de  las  tropas  que  guarnecen  la  canital.  Esta  gran  so- 
lemnidad, que  estaba  preparada  y aun  señalada  el  verano  pa- 
sado, y se  suspendió  en  atención  al  estado  sanitario  de  la  cor- 
te , tiene  por  principal  objeto  entregar  sus  banderas  á los 
batallones  de  Milicia  nacional  de  la  provincia.  Calcúlase  que  las 
fuerzas  de  Milicia  nacional  y del  ejército  que  formarán  en  está 
revista,  ascenderán  á 35,000  hombres. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Las  noticias  de  Constantinopla  alcanzan  al  3 de  febrero,  ffé 
aquilas  mas  principales,  según  varios  partes  telegráficos: 

— «En  consideración  á las  necesidades  de  los  ejércitos  aliados, 
la  libre  esportacion  de  los  cereales  se  ha  limitado  á los  puertos 
del  medio  dia  del  imperio.  La  prohibición  queda  v-igeute  en  el 
Euxino  y el  mar  de  Mármara  hasta  losDardanelos. 

— »La  Prensa  de  Oriente  anuncia  que,  el  ministro  de  Hacien- 
da se  ocupa  en  los  medios  de  ocurrir  á la  perturbación  que  exis- 
te en  el  gobierno. 

— «Las  noticias  déla  Crimea  del  l.°  del  corriente,  dicen  que  se 
ha  mejorado  la  salud  de  las  tropas  ; que  la  temperatura  es  mas 
benigna,  y que  se  ha  trazado  un  campo  neutral  entre  los  alia- 
dos y los  rusos.  Esta  línea  tiene  por  límites  el  Tchemaia.  El 
ejército  aliado  está  provisto  de  legumbres  frescas.» 

«Hamburgo  10  de  marzo. — La  fragata  Euryatus  se  ha  diri- 
gido á Kiel  de  órden  el  almirantazgo,  para  ir  .a  notificar  el  blo- 
queo á todos  los  puertos  rusos  del  Báltico.» 

aKoenigsberg  10. — Dicen  de  San-Petersburgo,  que  ss  acaba 
de  publicar  un  plan  de  organización  del  nuevo  ejéreito  de  la 
frontera  de  los  Baskirs  de  Oremburgo,  que  constará  de  doce  re- 
gimientos de  caballería  y de  una  brigada  de  artillería  montada, 
que  trendrá  tres  baterías  activas.» 

— El  Moming-Post — publica  este  otro  despacho  : 
uBerlin  8. — Se  asegura  aquí  que,  ademas  de  los  navios  ds 
vapor  salidos  de  Cronsladl,  han  partido  de  Revel  otros  tres  ó 
cuatro  cruceros  rusos  hacia  la  cosía  de  Suecia. » 

— Se  han  verificado  diversos  cambios  en  la  reparlicion  de  la 
escuadra  rusa  para  que  puedan  igualar  la  fuerza  de  lis  damas 
escuadras.» 

— El  Diario  de  San-Petersburgo,  al  anunciar  el  armisticio  fir- 
mado en  París,  añade  que  el  bloqueo  de  las  costas  del  Báltico 
es  meramente  comercial  y escluye  toda  medida  ofensirs. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  100 72,75 

4 li2  por  100 94 


DESPACHO  PARTLCL'LAB  DE  LA  «GACET.4.»  DE  IIADMD. 

Paris  14  de  marzo  de  1856. — El  Monitor  confirma  que  el 
Congreso  ha  invitado  á Prusia  para  que  envíe  un  plenipoteníia- 
rio  á Paris,  con  cuyo  motivo  se  anuncia  la  próxima  llegada  del 
conde  Manteuffel. 

La  Emperatriz  espera  salir  de  un  momento  á otro  de  sn  em- 
barazo. .Ayer  comulgó  en  las  Tullerias. 


CORTES. 


El  señor  ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo autorización  para  contratar  el  tabaco  en  rama  que  se  ne- 
cesite desde  fin  de  mayo  próximo,  en  que  concluye  la  subasta 
actual,  hasta  fin  de  junio  de  1857. 

El  Sr.  Garrías  pregunta  al  gobierno  por  el  estado  da  las 
obras  de  la  carretera  de  la  corte  á Santander,  y,  si  como  ha  di- 
cho el  periódico  Las  Novedades,  de  que  es  director  el  diputado 
Sr.  Fernandez  de  los  Ríos,  se  han  suspendido  las  obras  y la  su- 
basta que  eslaba  anunciada;  porque,  siendo  esto  esísslo,  téndná 
que  hacer  cargos  severos. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  esíraña  que  siendo  di- 
putado el  director  de  La.s  Novedades  haya  preferido  hacer  ruido 
en  el  periódico,  hablando  de  este  asunto,  cuando  tan  fácil  le  era 
habérselo  preguntado  á su  señoría,  ó haber  traído  este  asunto  á 
las  Cortes;  y qne  lo  que  hay  en  cl  asunto  es  que  se  habían  em- 
pezado las  obras  sin  autorización  del  gobierno,  aunque  con  el 
loable  fin  de  dar  trabajo  á los  braceros,  y no  se  podía  prescin- 
dir de  cortar  ese  abuso. 

Entrándose  en  la  órden  del  día,  se  procede  á discutir  loá 
dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones,  y se  aprueban  con  al- 
gún ligero  debate  hasta  la  1,074. 


Editor  responsable,  D,  José  del  Bosqcs. 

IMPSE.NTA  i«  LA  ElEGENERACIOIf,  cauz  ce  Gravisa,  iis 


NXJM.  299. 


Madrid,  lunes  ^7  de  marzo  de  1856. 


AÑO  II. 


lA  REGENERACION 

DIARIO  CATÓLICO. 


«CATÓLICOS  ASTES  CLE  POLÍTICOS,  POLITICOS  ES  TASTO  CUA5TO  LA  POLÍTICA  COXDüZCA  AL  TBIUSFO  práctico  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID 

f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravlna,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cánnen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45',  Pasaje. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

/ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g;iro  segruro  á favor  de  la  administracioDí 
PROVDÍCIAS. ...  1 Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

(.En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

^LTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  dominaos  y dias  festivos. 

ADmiEÍÍCIA. 


Hoy  empezamos  á repartir  á los  sitscrUores  de  nues- 
tra Biblioteca  un  tomito  De  la  Confesión  como  institución 
cnTLizADOR-A,  y cuyo  contenido,  en  forma  de  diálogo , que 
sostienen  como  interlocutores  Platón  y Fenelon,  está  sacado 
dé  la  celebre  obra  que  compuso  el  abate  Gerbet,  hoy  Obis- 
po de  Perpiñan,  con  el  nombre  de  Consideraciones  sobre 
el  dogma  generador  de  la  piedad  católica.  El  precio  de  es- 
teAomüo  será  páralos  no  suscritores  el  de  2 rs.,  cuidando 
de  remitírselo  á vuelta  de  correo. 


; POLITICA. 

BASES  PARA  LA  LEY  DE  AYÜNTA.AIIEATOS. 

. De  propósito  nos  hemos  abstenido  de  escri- 
bir seriamente  sobre  esta  materia,  que  no  por 
eso  deja  de  ser  una  de  las  que  mas  importancia 
tienen  en  la  existencia  política  y material  de  las 
naciones. 

Yarias  veces  hemos  cogido  la  pluma  con 
propósito  firme  de  emitir  algunas  consideracio- 
nes doctrinales  sobre  lo  que  han  sido  y debie- 
ran ser  las  municipalidades,  pero  no  nos  ha 
sido  dado  persistir  en  nuestro  empeño. 

¡Qué  importancia  ni  qué  oportunidad ; nos 
decíamos,  pueden  tener  unos  artículos  sobre  la 
manera  mejor  de  constituir  las  corporaciones 
administrativas,  en  una  época  donde  los  vientos 
revolucionarios  derriban  hoy  las  instituciones 
que  se  crearon  ayer! 

Cuando  se  vive  en  continua  alarma  y nada 
hay  que  ofrezca  las  garantías  de  la  solidez  y de 
la  permanencia,  ¿á  qué  cansarse  esponiendo  los 
principios  que  convendrá  tomar  en  cuenta  para 
arreglar  la  situación  administrativa  de  nuestro 
pais? 

Si  lo  que  ahora  existe  mañana  no  existirá; 
si  lodo  en  España  lleva  el  carácter  de  interini- 
dad; si  aquí  es  todo  deleznable  y transitorio, 
¿para  qué  cansarnos  en  discurrir  acerca  de  la 
mejor  ó peor  división  municipal,  de  si  los  alcal- 
des deben  tener  estas  ó las  otras  condiciones,  y 
si  las  elecciones  han  de  verificarse  con  mayor 
ó menor  número  de  electores? 

Respecto  de  la  cuestión  municipal , como 
respecto  á la  cuestión  económica,  el  tiempo  que 
se. invierte  en  discutir  es  completamente  per- 
dido. 

¿Se  quiere  un  buen  sistema  de  Hacienda, 
como  un  buen  sistema  administrativo? 

Pues  que  haya  antes  buen  gobierno. 

¿Se  quiere  que  los  ayuntamientos  cumplan 
su  dificilísima  y delicada  misión,  administrando 
en  interes  de  los  pueblos? 

Pues  que  haya  antes  buen  gobierno. 

¿Se  quiere  que  las  corporaciones  municipa- 
les gocen  de  un  carácter  puramente  administra- 


tivo, sin  tomarlo  nunca  de  corporaciones  polí- 
ticas? 

Pues  que  haya  antes  buen  gobierno. 

Sin  gobierno,  ó,  lo  que  es  igual,  marchando 
por  el  camino  que  hace  viente  años  emprendió 
la  sociedad  española,  de  nada  servirán  las  le- 
yes que  determinen  la  forma  de  ser  los  cuerpos 
administrativos. 

Mandando  los  moderados,  una  escesiva  cen- 
tralización los  despojará  de  toda  iniciativa,  de- 
jándolos reducidos  á la  inacción  y nulidad. 

Mandando  los  progresistas,  por  el  contrario, 
les  otorgarán  tantas  facultades , que  se  conver- 
tirán en  oíros  tantos  centros  de  resistencia  á la 
acción  activa  y eficaz  del  gobierno  de  la  na- 
ción. 

Y de  ahí  que,  no  comprendiendo  ambas  ban- 
derías el  espíritu  que  debe  dominar  á las  insti- 
tuciones municipales,  las  conviertan  en  un  ele- 
mento esencialmente  oijuesto  al  bien  de  las  lo- 
calidades. 

Será  mejor  alcalde  aquel  que  comprenda  y 
sepa  servirse  con  mas  provecho  de  las  atribucio- 
nes que  la  ley  le  da  para  utilidad  del  partido 
político  que  le  cuente  en  su  seno. 

Por  eso,  ni  bajo  el  gobierno  conservador, 
ni  bajo  el  gobierno  libera!,  esos  cuerpos  han 
correspondido  á los  altos  fines  que  siempre  les 
han  estado  encomendados. 

Y con  estos  ejemplos  de  nuestra  historia 
contemporánea,  ¿no  tenemos  lo  bastante  para 
escusarnos  de  discurrir,  como  antes  espusimos, 
acerca  de  las  condiciones  fundamentales  que 
deben  poseer  lo  mismo  los  ayuntamientos  que 
las  diputaciones  provinciales? 

Alientras  vivamos  en  una  situación  de  cons- 
tantes PROxüxciAMiEXTos,  es  inútil  pensar  en  que 
ninguna  institución  se  organice,  ni  se  arraigue, 
ni  prospere. 

Si  no  se  colocan  primero  los  cimientos, 
¿cómo  ha  de  edificarse? 

Tengamos  estabilidad,  constituyámonos  de- 
finitivamente, estínganse  las  luchas  destructo- 
ras departido  y personalidad,  y después  podrá 
ya  pensarse  en  las  condiciones  que  sean  mas 
propias  para  satisfacer  las  necesidades  de  nues- 
tra patria. 


XACLMIEXTO  DE  UN  PRINCIPE  IMPERIAL. 

DESPACHO  PAP.TICULAR  DE  L.A  G.ACETA  DE  MADRID. 

“París  16  de  marzo  de  1S56. — La  Emperatriz  acaba  de 
dar  á luz  un  Príncipe.  S.  M.  y el  Príncipe  imperial  siguen 
perfectamente. 

El  cañón  principia  á hacer  salvas  por  el  fausto  suceso 
que  llenará  de  alegría  á Francia.» 

OTRO. 

«Al  rayar  el  dia  el  eañMi  de  los  Inválidos  anuncia  á la 
Francia  el  nacimiento  de  un  Príncipe. 

Ayer  á las  cuatro  de  la  madrugada  sintió  la  Empera- 
triz los  primeros  dolores;  hoy  á las  tres  ha  parido. » 


A los  anteriores  partes,  añade  la  Gaceta-, 

«El  presidente  del  Consejo  de  ministros  y otro  indivi- 
duo del  gabinete,  tan  pronto  como  se  recibieron  los  ante- 
riores despachos  telegráficos,  se  dirigieron  á la  embajada 
de  Francia  á felicitar  al  ministro  plenipotenciario,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y del  gobierno,  por  el  feliz  alumbramiento  de. 
la  Emperatriz  de  ¡os  franceses.» 

Nunca  en  mejor  ocasión  que  ahora  pueden  repetirse 
aquellas  célebres  palabras  de  Dios  protege  á la  Francia. 

A los  pocos  dias  de  haberse  asegurado  en  las  confe- 
rencias las  probabilidades  de  la  paz,  la  Emperatriz  Euge- 
nia da  á luz  un  Principe,  colmando  así  las  esperanzas  del 
hombre  á quien  la  mano  de  Dios  parece  que  conduce  para 
dominar  é influir  en  los  próximos  destinos  de  la  Europa. 

Quiera  el  cielo  que,  apreciando  en  lo  que  vale  su  actual 
posiciem,  sepa  aprovecharla  en  bien  de  los  elementos  que 
deben  estinguir  las  causas  del  profundo  malestar  de  que 
se  sienten  aquejados  la  mayor  parte  de  los  pueblos  occi- 
dentales. 

Hasta  ahora  Napoleón  ha  sido  el  baluarte  levantado 
para  impedir  el  desbordamiento  de  las  oleadas  anárquicas 
y revolucionarias. 

El  2 de  diciembre  Napoleón,  dominando  el  desórden, 
salvó  á la  Europa  de  un  inminente  cataclismo. 

Y si  de  resultas  de  las  conferencias  se  intiman,  como 
parece  que  se  intimarán,  las  relaciones  entre  la  Francia  y 
la  Rusia,  ¡ quién  sabe  si  al  sucesor  del  capitán  del  siglo  le 
estará  reservado  dar  cima  á acontecimientos  de  colosales 
proporciones,  y que  llenarían  de  júbilo  al  mundo  cató- 
lico!! 

Napoleón  es  un  ser  providencial , y la  estrella  que  le 
guia  brilla  hoy  con  todos  sus  resplandores. 

La  paz  y el  nacimiento  del  príncipe  son  dos  hechos 
sobre  los  cuales  puede  ejercitarse  con  fruto  la  meditación 
de  las  gentes  que  examinan  á la  luz  de  la  filosofía  y de  la 
creencia  los  grandes  sucesos  históricos. 


EXHORTACION  PASTORAL  OVE  EL  EXCMO.  É ILLMO.  SR.  DR.  DO» 
JOSÉ  .DOMINGO  DE  COSTA  Y BORRAS  , OBISPO  DE  BARCELONA, 
DIRIGE  Á SUS  DIOCESANOS. 

V. 

¡Cuán  grande  es  nuestra  E.eligion,  A.  H.;  cuán  amiga  y 
cuán  solícita  de  la  dignidad  del  hombre!  Nos  llora  abatidos  -y 
hechos  miserables  juguetes  del  mundo  y de  sus  concupiscencias, 
y nos  tiende  su  mano  protectora  para  levantarnos  de  tan  degra- 
dante postración.  Nunca  es  mas  pequeño  el  hombre  que  cuando 
peca,  y nunca  mas  grande  que  cuando  llora  tamaña  desgracia 
con  las  lágrimas  de  la  penitencia.  Tertuliano  decía  «que  el  hom- 
bre había  nacido  para  la  penitencia...»  Sentencia  profundamente 
religiosa  y filosófica.  Nuestra  santa  Religión  es  una  penitencia^ 
como  su  mismo  nombre  lo  indica.  Andamos  sueltos,  A.  H.  , y 
somos  libres  para  el  bien  y paia  el  mal,  y siendo  nuestra  natu- 
raleza propensa  al  segundo  por  el  pecado  original  , la  Religión 
nos  religa  á fin  de  que  nos  refrenemos,  reprimiendo  una  libertad 
que  seria  nuestra  muerte  sin  su  prudente  cortapisa.  Somos,  pues , 
penitentes  por  profesión,  y así  lo  hemos  ofrecido  en  el  santo  ban‘ 
tismo.  Este  es  uno  délos  títulos  de  nuestra  esceíencia,  porque 
tenemos  un  solemne  compromiso  para  no  seguiral  hombre  aiñ— 
mal,  que  es  feroz  y de  perversos  instintos,  que  todo  lo  destruye, 
porque  lleva  consigo  elesceso  , el  desórden  y la  revolución. 

Es  también  profundamente  filosófica,  y no  hay  sino  conside- 
rar el  mundo,  y con  mirada  escudriñadora  registrar  la  sociedad, 
para  advertir  á cada  paso  que,  de  buen  grado  ó por  fuerza,  to- 
dos estamos  sometidos  á la  ley  inflexible  del  padecimiento,  de 
dolor  y de  la  privación,  que  constituyen  una  especie  de  peni" 
tencia...  Todos  sufren,  todos  gimen,  todos  se  ven  aquejados  de 
un  malestar  que  apenas  les  consiente  la  alegría;  y cuando  esta 


LA  BEGENEBAUON 


se  goza,  ¡cuán  cara  cuesta!...  Si  esto  es  asi,  hagamos  de  )a  ne- 
cesidad virtud , y llevetBos  con  santa  paciencia  una  cruz  gue  no 
nos  es  dado  sacudir,  unidos  á la  de  Jesucristo,  modelo  de  peni- 
tencia. Sufrámosla  por  su  amor  y por  nuestras  culpas.  ¡Cuán 
pronto  mudaria  de  aspecto  la  sociedad  y eesarian  nuestros  ma- 
les!... Mas  para  lograr  esta  envidiable  regularidad  de  vida,  pre- 
ciso es  familiarizarnos  con  la  virtud  de  la  penitencia,  añadiendo 
á la  resignación  de  nuestra  voluntad  con  la  de  Dios  aquellas 
obras  que  tanto  le  placen,  y que  son  seguros  indicios  de  que  no 
vivimos  nosotros,  sino  que  vive  en  nosotros  Jesucristo.  El  gran- 
de Agustino  solia  decir  que  ninguno,  por  inocente  que  fuera, 
debia  morir  sin  hacer  penitencia,  porque  en  verdad  ella  es  el 
mejor  asilo  de  la  virtud,  y en  la  misma  gusta  el  justo  cuán  suave 
es  el  Señor,  aun  en  la  austeridad,  y en  alas  de  la  penitencia 
vuela  de  virtud  en  virtud  hacia  la  cumbre  del  Monte  Santo, 
donde  su  buen  Padre,  su  mejor  amigo,  le  llama  y le  espera. 

El  pecador  tiene  declarada  é intimada  por  Dios  de  una  ma- 
nera indeclinable  la  ley  saludable  de  la  penitencia,  pues  nada 
hay  mas  justo  que  quien  estendió  su  mano  osada  á lo  ilícito, 
trastornando  el  orden  de  Dios,  la  retire  para  ocuparla  incesante- 
mente en  obras  capaces  de  satisfacer  á la  Divina  Majestad  ofen- 
dida. Por  este  motivo  menudean  tanto  en  los  Libros  Santos  las 
exhortaciones  y prescripciones  acerca  de  la  penitencia,  mediante 
la  cual  la  ira  de  Dios  ha  sido  aplacada,  y la  vara  de  su  indigna- 
ción jevantada  de  pueblos  y de  particulares,  como  es  de  ver  en 
ífínive,  Jerusalen  y Betulia,  y en  David,  Manases,  Nabucodono- 
sor  y otros.  No  queremos  defraudaros,  A.  H.,  de  las  santas  doc- 
trinas del  glorioso  San  Paciano,  dignísimo  Obispo  de  esta  igle- 
sia, porque  á \mestros  padres  están  dirigidas,  y con  ellos  á vos- 
otros. En  su  famosa  Parcenesis  asi  se  esplica:  «Temed  al  justo 
Juez;  huid  del  error;  abandonad  los  deleites:  el  fin  del  mundo 
no  está  tejos;  el  infierno  y sus  tormentos  abréti  sus  espaciosos 
senos  á los  impíos...  Por  la  fe  de  la  Iglesia  os  rogamos,  y por 
ia  salud  de  vuestras  almas  os  amonestamos  encarecidamente,  que 
no  os  corráis  de  hacer  obras  de  penitencia,  ni  dilatéis  el  tomar 
resueltamente  su  remedio.» 

Muchos  son  los  pretestos,  A.  H.,  que  se  alegan  para  dejar  de 
practicar  esta  importante  virtud;  pero  ninguno  de  ellos  sufraga, 
si  nosotros  mismos  nos  juzgásemos  según  el  Supremo  Juez  ha 
de  juzgamos.  La  falta  de  salud  que  con  tanta  frecuencia  se 
alega,  suele  ser  una  escusa  frívola,  y no  mas,  pues  sí  tenemos 
la  suficiente  para  pecar  y no  fememos  perderla,  ¿habrá  valor 
para  eximirnos  de  la  penitencia?  Aun  en  el  caso  de  faltarnos 
aquella,  es  indispensable  que  abunden  en  nuestros  corazones 
vivísimos  deseos  de  practicar  dicha  virtud,  y acreditarlos  en 
cuanto  menester  fuere.  A los  de  flaca  complexión  no  faltan  me- 
dios para  merecer,  entre  los  cuales  descuella  la  limosna,  que 
jamás  podrá  encarecerse  suficientemente  cuánto  inclina  la  divi- 
na misericordia.  A cada  paso  se  advierte  prescrita  y recomen- 
dada en  las  Santas  Escrituras;  y lo  que  mas  nos  llama  la  aten- 
ción es  el  notable  pasaje  de  los  escribas  y fariseos.  Jesucristo 
les  había  increpado  severamente  en  distintas  ocasiones,  echán- 
doles en  cara  su  malicia  y refinada  hipocresía.  Parece  que  toda 
la  suavidad  y dulzura  que  empleabageneralm  ente  SuDivii»  Ma- 
jestad con  los  pecadores;  se  trocaba  en  recriminaciones  y ame- 
nazas las  mas  terribles  cuando  se  dirigía  á estas  notabilidades. 
Sin  embargo,  les  indica,  como  por  todos,  un  medio  para  liber- 
tarse de  la  divina  ira,  y es  el  de  la  limosna.  Hablaba  Dios  Nuestro 
Señor  con  hombres  demasiadamente  delicados,  á quienes  sin 
duda  hubieran  retraído  é intimidado  sobremanera  el  rigor  y ia 
austeridad  de  las  penitencias,  por  cuyo  motivo  les  proponía  este 
lenitivo.  Entendamos  ahora  nosotros,  X.  H.,  á quienes  el  solo 
nombre  de  mortificación  nos  horripila,  y sabremos  lo  que  nos 
cumple  practicar. 

Los  gastos  superfinos,  las  disipaciones,  el  lujo  en  las  comi- 
das, vestidos  y en  todo  lo  demas  de  la  vida,  los  teatros,  bailes  y 
cafés,  tan  ocasionados  á pecar,  han  de  ser  objeto  de  muy  terri- 
bles y severas  recriminaciones  delante  de  Dios,  y nada  mas  ade- 
cuado para  evitarlas  y conoiliarnos  su  gracia  que  invertii-  en 
limosnas,  para  redimir  nuestros  pecados  y salvar  nuestras 
almas,  tantas  y tan  crecidas  sumas  como  en  aquellos  se  es- 
penden. 

También  nos  convida,  A.  H.,  y nos  insta  la  Iglesia  en  este 
santo  tiempo  á recibir,  el  sacramento  de  la  Penitencia  y de  la 
Comunión.  Nada  mas  consolador  ni  mas  grande  que  el  tesoro 
de  misericordias  que  aquí  se  encierra.  El  hombre  pecador  hace 
paces  con  todo  un  Dios,  á quien  en  mala  hora  ofendió,  y reco- 
bra los  derechos  que  habia  perdido  á la  gloria  celestial.  Prepa- 
rémonos, pues,  para  una  santa  confesión,  acudiendo  humildes  y 
fervorosos  en  estos  dias  de  salud  á implorar  los  auxilios  del  cie- 
lo. Examinemos  cuidadosamente  nuestras  conciencias,  y siendo^ 
como  somos,  tan  linces  para  ver  lo  que  conduce  á nuestros  inte- 
reses temporales,  registremos  con  ojo  escudriñador  los  pliegues 
de  nuestro  corazón,  para  sacar  de  allí  lodo  lo  que  hubiere  menos 
puro  y menos  recto.  Escilémonos,  en  su  vista,  á un  verdadero  do- 
lor, porque  al  ofenderá  Dios  hemos  traspasado  todos  nuestros  de- 
beres y trastornado  sus  santas  leyes,  convirtiendo  sus  miseri- 
cordias en  medios  para  ultrajar  á Su  Divina  Majestad.  Nazca 
de  todo  esto  una  firme  resolución  de  enderezar  nuestros  pasos 
por  los  caminos  de  la  justicia  y de  la  virtud,  proponiendo  de  to- 
das veras  haceruna  humilde  y santa  confesión,  coronándola  con 
la-  mas  puntual  obserxmncia  de  cuanto  en  ella  nos  ordenare  el 
ministro  de  Dios.  Es  nuestro  Padre,  nuestro  amigo,  nuestra  mejor 
confidente,  y bien  puede  el  corazón  oprimido  del  pecador  abrir- 
se y dilatarse  ante  este  representante  de  la  Divinidad. 

En  estas  santas  preparaciones  debemos  cautelarnos  mucho 
de  las  astucias  de  Satanás,  que  no  dejará  piedra  por  mover  á fin 


de  desvirtuarlas  y suscitar  obstáculo*  para  nuestra  qonversion. 

Uno  de  ellos,  y tal  vez  el  mas  frecuente,  es  el  que  deploraba 
nuestro  glorioso  San  Paciano  cuando  decía  á vuestra  padres: 
«Con  vosotros  hablo,  los  que  aparentáis  rubor  despueS  de  haber 
pecado,  sin  vergüenza  para  ofender  á Dios,  y con  encogimiento 
para  confesaros:  con  vosotros,  que  con  mala  conciencia  entráis 
en  el  santuario,  como  si  fueseis  inocentes  comparecéis  en  la 
presencia  de  los  ángeles,  y con  un  alma  corrompida  y un 
cuerpo  profanado  os  presentáis  á Dios...»  No  permita  el  Señor, 
A.  H.,  que  tal  suceda,  porque  seria  cometer  un  horrendo  sa- 
crilegio. 


CORTES. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  los  sábados  son  el  dia 
de  la  semana  destinado  á desahogos  parlamentarios.  Esto, 
al  menos,  tiene  la  ventaja  del  método,  mientras  que  en  el 
resto  del  pais  se  nota  una  falta  de  orden , que  es  tanto  mas 
chocante,  cuanto  que  lo  imprevisto  siempre „le  coge  á uno 
desprevenido,  y le  impide  apreciar  todo  el  interes  de  los 
detalles  y pormenores. 

Hacia  algunos  sábados  que  el  Sr.  Batllés  estaba  calla- 
do, y aun  se  habia  anunciado  que  su  divinidad  tenia  li- 
cencia para  ausentarse.  Era,  pues,  de  necesidad  que  die- 
se razón  de  su  persona,  y supiese  el  pais  que  todavía  está 
de  vigilante  contra  las  invasiones  de  las  sotanas,  y que 
mieatras  tenga  vida  parlamentaria  no  faltará  al  cumpli- 
miento de  su  clerífuga  misión.  En  efecto,  anteayer  pidió 
que  se  restableciese  por  completo  la  ley  de  imprenta 
de  1820,  porque  así  lo  exigía  éíprogreso,  para  impedirque 
la  autoridad  eclesiástica  continuase  prohibiendo  el  libro 
que  contiene  las  Sagradas  Escrituras  en  castellano  y sin 
notas. 

Este  principio  de  sesión  ofrecía ; pero  siguieron  las  pe- 
ticiones, y como  generalmente  todas  ellas  versan  sobre 
asuntos  de  la  incompetencia  de  las  Cortes,  se  pasó  algún 
tiempo  sin  qne  ocurriese  nada  notable. 

A las  peticiones  -«ucedieron  las  preguntas,  y aquí  ya 
volvieron  á cobrar  interes  los  debates.  El  Sr.  Nocedal  pre- 
guntó al  gobierno  con  la  mayor  inocencia  del  mundo  si  sa- 
bia algo  del  estado  de  las  facciones  de  Aragón,  y si  pues- 
to que  estas  fueron  la  felix  culpa  de  que  se  le  revistiese 
de  la  autorización  para  hacer  mudar  de  domicilio  á los  es- 
pañoles que  se  hallen  bien  en  sus  hogares,  habia  llegado  ya 
el  tiempo  de  ceder  semejante  autorización,  ó si,  por  el 
contrario,  estaba  todavía  en  sus  facultades  estraña  r del 
reino  á un  ciudadano,  llevando  la  dureza  hasta  el  punto  de 
impedirle  que  viniera  á consolar  á su  madre  moribunda. 

El  Sr.  Escosura  tomó  la  palabra  en  nombre  del  go- 
bierno. Y ¿qué  dirán  nuestros  lectores  que  respondió  á lo 
de  los  facciosos  de  Aragón?  Pues  respondió...  nada  ; que 
ya  respondería ; que  era  ese  negocio  del  Consejo  de  mi- 
nistrosi  Nosotros  comprendimos  al  instante  toda  la  elo- 
cuencia de  esta  contestación.  El  gobierno  se  hallará,  res- 
pecto de  este  asunto  , lo  mismo  que  respecto  del  también 
insignificante  del  protestante  de  Barcelona.  Necesitará  to- 
mar informes. 

En  cuanto  á lo  del  español  espatriado , su  señoría  dijo 
que  era  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos-,  pero  que  altas 
consideraciones  políticas  le  habían  hecho  al  mismo  señor 
Escosura  votar  en  Consejo  de  ministre#  por  que  no  se  le 
permitiese  su  vuelta  á España;  añadiendo  que  si  se  halla- 
ba en  el  estranjero,  era  porque  habia  preferido  sahr  de  Es- 
paña á quedar  sujeto  á la  acción  del  gobierno. 

El  Sr.  Nocedal  quiso  replicar  á esta  peregrina  salida 
del  ministro  ; pero  el  Sr.  Presidente  , que  se  hace  el  dor- 
mido cuando  quiere  , se  despaviló  al  considerar  lo  que  el 
diputado  conservador  podía  decir , y vino  en  ayuda  del 
ministro,  imponiendo  silencio  al  Sr.  Nocedal,  sacando  del 
olvido  en  que  yacía  cierto  artículo  del  reglamento,  que  no 
quiere  se  responda  al  gobierno , aunque  aduzca  hechos 
falsos  ó inexactos. 

Con  esto,  y con  una  indirecta  que  el  Sr.  Nocedal  diri- 
gió al  Sr.  Latorre  (D.  Cárlos),  quien  apuntó  al  Presidente 
el  artículo  del  reglamento  citado  por  este-  señor,  y que  no 
podia  recordar  (¡tan  en  uso  se  halla  en  el  Congreso'), 
se  dio  por  concluido  este  incidente. 

Sé  entró  en  seguida  en  la  cuestión  del  gobernador  de 
Huesca,  monumento  levantado  para  perpetuar  la  obser- 
vancia del  reglamento,  que  previene  solo  puedan  hacer 
nsQ  de  la  palabra  tres  señores  en  pro  y tres  en  contra,  y 
que  el  que  hable  una  vez  no  tenga  derecho  mas  que  á 
rectificar  ; y aquí  volvimos  á oir  cosas  dignas  de  perpe- 
tuarse en  mármoles  y bronces,  si  la  liistoria  de  las  elec- 
eionesy  la  conducta  política  de  ciertos  hombres  no  estuvie- 
se ya  esculpida  en  la  memoria  del  pais , que  es  mas  im- 
perecedera que  todas  las  inscripciones  , pues  estas  solo 
das  uB  recuerdo  gramatical  que  se  concluye  en  borrándose 


una  letra.  El  Sr.  La  Rúa  nos  trazó  su  biografía,  partici- 
pándonos que  su  señoría  fue  uno  de  los  primeros  tiros 
que  se  dispararon  en  Cinco  Villas.  El  Sr.  Moucasí  nos 
declaró  que  es  hombre  de  pegarle  una  estocada  al  lucero 
del  alba,  con  lo  cual  quedaba  probado  que  nunca  habia 
sido  demócrata  ; y el  Sr.  Madoz  nos  descubrió  que  eran 
tan  hondas  sns  convicciones  democráticas,  que  al  dia 
siguiente  de  declararse  en  el  Congreso  enemigo  personal 
de  Isabel  II  , 'se  habia  convertido  en  amigo  de  S.  M.  la 
Reina. 

Para  todos  tres  tuvo  el  Sr.  García  López,  mantenedor 
hábil  y esforzado  en  aquel  palenque  abierto  durante  tres 
sesiones  sabatinales.  Con  toda  la  suavidad  del  mundo  dejó 
á un  lado  la  cuestión  de  estocadas  materiales  que  habia 
planteado  el  Sr.  Moncasí,  y citando  conversaciones  y es- 
critos, probó  á este  su  ex-correligionario  que  los  demócra- 
tas de  Huesca  le  hablan  tenido  por  mas  demócrata  que 
al  mismo  Sr.  García  López,  de  quien  se  quejaban  que 
aquel  se  lo  dejaba  muy  atras  en  sus  escritos. 

En  cuanto  al  Sr.  La  Rúa,  le  devolvió  al  cuerpo,  como 
si  dijéramos,  la  palabra  conducta  rastrera  de  que  este  ha- 
bia usado  para  calificar  la  que  habia  observado  el  Sr.  Gar- 
cía López ; pues  «lo  rastrero,  decía  este  señor , es  lo  que 
algunos  hacen  á la  sombra  ó con  el  nombre  glorioso  de 
otras  personas.» 

Pero  donde  el  Sr.  García  López  estuvo  feliz  fue  en  la 
lucha  con  el  Sr.  Madoz  (D.  Fernando).  Este  pobre  señor 
quedó  herido  de  muerte;  porque  debió  perder  hasta  la  úl- 
tima ilusión  de  poder  rehabilitarse,  no  digamos  ante  el 
pais,  porque  esto  es  imposible , sino  ante  su  misma  con- 
ciencia. El  argumento  del  Sr.  García  López  no  tiene  ré- 
plica. Los  demócratas  no  querían  la  monarquía;  pero  des- 
de el  momento  en  que  la  habia  votado  la  Asamblea,  la  res- 
petaban como  obra  de  la  soberanía  nacional,  con  la  parti- 
cularidad de  que  creían  que  doña  Isabel  II  era  la  mejor  de 
las  Reinas  constitucionales ; mientras  que  el  Sr.  Madoz, 
, que  aceptaba  la  monarquía,  rechazaba  a Isabel  II , y sin 
embaigo  administraba  justicia  en  su  nombre , y se  arro- 
dillaba á sus  pies  para  recibir  de  sus  reales  manos  una 
alta  condecoración. 

El  Sr.  Madoz  no  tuvo  una  sola  palabra  que  replicar.- 
Lo  comprendemos  muy  bien.  Si  alguna  vez  ha  podido  ser 
exacto  el  arrogante  dicho  de  Diderot:  «Yo  tengo  mas  se- 
guridad en  mi  raciocinio  que  en  mis  ojos, » ha  sido  en  es- 
ta Ocasión.  El  argumento  del  Sr.  García  López  era  incon- 
testable. 

Después  ya  no  hubo  nada.  Dijo  cuatro  'palabras 
el  Sr.  Escosura,  y se  levantó  la  sesión , señalando  para 
hoy  el  Sr.  Presidente  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de 
ingresos. 


BOLETIN  DE  L4  PRENSA. 


Periódicos  del  15. 

EL  CATOLICO  escita  al  gobierno  para  que  declare  si  es 
cierta  la  noticia  dada  por  un  periódico  de  haber  propuesto  el 
actual  capitán  general  de  Filipinas,  Sr.  Crespo,  la  supresión  de 
las  órdenes  de  religiosos  misioneros  en  aquellos  remotos  países. 

Digamos  con  Tertuliano:  Credo,  quia  absurdum. 

LA  ESPERANZA  refiere  el  hecho  escandaloso  de  habef 
negado  el  alcalde  de  Vicálvaro  á unos  particulares  del  pueblo 
el  permiso  para  costear  las  funciones  de  la  Semana  Santa,  con 
la  pompa  con  que  acostumbrabá  á celebrarlas  una  cofradía  ya 
disuelta,  y de  estar  paralizada  la  solicitud  con  que  en  demanda 
del  mismo  objeto  han  acudido  los  mismos  católicos  al  gobierno 
de  esta  provincia. 

¿Si  pertenecerá  este  dichoso  alcalde  á la  cuadrilla  de  la  que 
han  de  salir  «el  primer  torero  que  capee  en  Madrid  con  el  manto 
real,  y el  primer  protestante  que  diga  misa  en  España?» 

LA  ESTRELLA  refiere  estas  últimas  palabras,  pronuncia- 
das en  Santiago  de  Galicia,  presentándolas  como  la  última  pin- 
celada dada  al  cuadro  de  la  situación  por  nuestros  colegas  El 
León  Español  y El  Correo  Universal,  cuyas  palabras  comenta, 
añadiendo  de  su  parte  enérgicas  protestas  contra  docti-inas  tan 
anticatólicas  y tan  antisociales. 

LA  ÉPOCA  asegura  que  la  fusión  entre  los  conservadores 
liberales  y los  progresistas  monárquicos  se  hará,  si  no  está  ya 
hecha,  en  el  terreno  de  los  hechos. 

LA  IBERIA  se  escandaliza  de  qne  haya  ciertos  hombres 
que  permanezcan  todavía  indiferentes  al  ver  tantas  felicidades 
como  nos  han  proporcionado  los  progresistas. 

Es  verdad;  son  tantas,  que  ya  nos  ahogan. 

EL  LEON  ESPAÑOL  señala  la  antítesis  que  existe  entre 
algunas  medidas  verdaderamente  reformadoras  del  ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  y las  muchas  precipitadas  y temerarias 
que  se  adoptan  en  los  demas  ramos  de  la  gobernación  del  Es- 
tado. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  dice  que  dentro  de  poco  Es? 


Uii.  BEGENEIRACSON. 


{fflña  no  lendrá  nada  que  envidiar  en  materia  de  ferro-carriles  á. 
4«s  demás  naciones  del  mundo. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  se  hace  cargo  de  las  declara- 
ciones maratistas  de  La  Sóberania,  y le  pregunta  si  tendría 
por  inocente  el  que  cuando  los  suyos  mandasen  viniera  alguno 
•pidiendo  un  rey  absoluto. 

LAS  CORTES  hace  la  cama  a los  constrtoyentes  para  que, 
volando  estos  el  presupuesto  de  ingresos,  pueda  echarse  á dor- 
mir tranquilo  y contento  el  ministerio. 

Periódicos  dd  16. 

EL  CLAMOR  PÚKLICO,  LA  E8P.AÑA,  LA  DISCU- 
SION y LA  ASOCIACION,  reseñan  ta  sesión  del  sábado. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  vuelve  á tratar  del  que  él  mismo 
llama  «endoso  y repugnante  asunto  del  teatro  Real.» 

EL  PARLAMENTO  habla  contra  la  proposición  de!  se- 
ñor Jaén  para  que  dejen  de  pagarse  las  cesantías  de  los  ei-mi- 
jiistros, 

EL  OCCIDENTE  presenta  un  cuadro  de  la  situación,  tan 
partido  y tan  feo,  que,  so  pena  de  trasladarlo  íntegro,  lo  que 
no  podemos  hacer,  tenemos  que  contentarnos  coa  esta  mera  le- 
{ereoda^ 


BOLETm  OFICIAL. 


GACETA  DEL  17. 

Solo  trae  el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes,  según 
ya  dijimos  en  el  alcance  de  la  sesión  del  sábado,  facultando  al 
gobierno  para  hacer  la  compra  del  tabaco  que  sea  necesario 
desde  l.°  de  junio  próximo,  hasta  el  mismo  mes  de  1857. 


BOLEim  ESTRAEJERO. 


Nuestros  lectores  recordarán  que,  con  relación  á las  noticias 
del  correo  ordinario,  hemos  anunciado  ya  la  venida  de  M.  Man- 
teuffel  á Paris,  si  bien  abrigábamos  alguna  duda  de  que  así  su- 
cediese, antes  de  verla  confirmada  con  mas  formalidad.  El  parte 
que  antecede  ha  venido  á responder  á nuestros  deseos,  y de 
consiguiente  í desvanecer  también  nuestras  dudas;  pero  no  obs- 
tante, y apreciando  en  su  justo  valor  el  tiempo  trascurrido,  no- 
taremos que  lá  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Berlin  del  10  dice  que  se 
cree  autorizada  para  desmentir  los  rumores  de  la  partida  del 
presidente  del  Consejo  de  ministros  prusiano.  Aun  cuando  la 
marcha  de  las  negociaciones  es  lenta,  tales  cosas  han  podido 
ocurrir  en,  cuatro  dias,  que  la  cuestión  relativa  á la  participación 
de  Prusia  en  las  conferencias  ha  podido  muy  bien  resolverse  en 
íavor  de  aquella  potencia.  Bebemos  suponer  que,  como  quiera 
que  eUo  sea,  pronto  ha  de  saberse  la  verdad. 

Por  lo  que  hasta  ahora  aparece,  Prusia  ha  conseguido  un 
verdadero  triunfo.  A pesar  de  su  obstinada  y poco  benévola 
neutralidad  con  respecto  á las  potencias  occidentales,  estas  han 
tenido  por  fin  que  consentir  en  que  tome  parte  en  las  conferen- 
cias diplomáticas.  Austria  habrá’trabajado  mucho  indudable- 
mente en  este  sentido,  porque  mientras  estuviera  escluida  Pru- 
siá  de  las  conferencias,  nada  de  lo  que  en  ellas  se  hiciera  podría 
tener  suficiente  prestigio  y autoridad  en  .Alemania.  Y,  con  efecto, 
no  se  concibe  que  tratándose  de  resolver  cuestiones  que  intere- 
san á todos  los  Estados  de  Europa  en  general,  no  tomase  parte 
en  los.  arreglos  una  de  las  grandes  potencias.  Se  conoce  que  las 
conferencias  se  van  generalizando.  La  entrada  en  ellas  de  repre- 
sentantes prusianos  debe  ser  también  motivo  de  satisfacción  pa- 
ya Rusiq, 

— Anteanoche  corría  muy  generalizada  la  voz  de  que  por  la 
tarde,  se  había  recibido  en  .Madrid  un  parte  telegráfico,  anuncian- 
do quepa  paz  estaba  definitivamente  firmada,  y aun  algunos 
periódicos  aseguraban  ayer  haber  visto  ese  parte.  Si  en  efecto  ha 
venido,  debe  ser  hermano  gemelo  del  que*'  se  recibió  hace 
tres  dlEis,  trasmitido  desde  Berlin  á Paris,  pues,  según  nuestras 
noticias,  nada  se  sabe  de  positivo  todavía  con  respecto  al  resul- 
tado de  las  conferencias.  Por  otra  parte,  la  Gaceta  guarda  ayer 
un  completo  silencio. 

— El  único  parte  de  que  nosotros  podemos  hablar  con  seguri- 
dad es  uno  de  Paris,  anunciando  que  la  Emperatriz  Eugenia  ha- 
biq  comenzado  á esperimentar  ayer  mañana  los  dolores  del 
alumbramiento. 

— Por  un  reciente  ukase  imperial,  fechado  el  17  de  febrero,  se 
pombrn  al  príncipe  Gortschakoff  presidente  del  congreso  supre- 
mo de  la  administración  del  reino  de  Polonia,  y de  la  reunión 
general  de  los  dos  departamentos  de  Varsovia  y del  senado  vi- 
gente. En  los  círculos  ordinariamente  bien  informados  de  San- 
Pctersburgo,  se  afirma  generalmente  que  tan  luego  como  termi- 
nen las  conferencias  en  uno  ó en  otro  sentido,  se  conferirá  al 
ptineipe  el  bastón  de  mariscal  en  recompensa  de  los  ser- 
vifiÍQs  qog  tía  prestado  a!  Czar  y al  imperio  en  las  últimas  cam- 
pañas. 

— Los  periódicos  ingleses  hablan  de  un  conflicto  que  ha  es- 
tado 4 panto  de  estallar  en  la  rada  de  Rio-Janeiro,  entre  los  al- 
mirantes francés  é inglés  por  una  parte,  y un  comodoro  de  la 
m^ina  de  los  Estados-Unidos,  que  mandaba  la  fragata  Sacan- 
aaÍL,  por  otrsa  IJabiendo  penetrado  en  d puerto  el  vapor  .4w¡é- 
ricsL^  proeedpntq-d.eNueva-Yoi-ek,  los  almirante?  aliados  sospe- 


ebaron  que  en  realidad  este  buque  era  un  corsario  rus»  que  se 
dárigia  al  Oeéano  Pacífico,  ;y  trataron  de  apresarlo.  EL  capitán 
del  ScecanntA,  se  opuso  á la  visita  del  vapor  sospechoso;  y con 
•este  ntotivo  el  momento  de  una  lucha  apareció  inimneiEle  , arre- 
gSándose  por  fin  el  asunto,  en  vista  de  la  declaración  h echa  bajo 
■palabra  de  honor  por  el  eomandante  del  vapor  que  -era  objeto  de 
falsas  acusaciones.  El  15  -de  felnero  salió  el  Sacannah  de  Rio-Ja- 
•neiro  remolcado  por  el  América,  y parece  que  los  baques  in- 
4*eses  y franceses  aparejaron  la  víspera.  Se  creía  marchasen 
can  dirección  á la  Plata;  pero  no  había  temores  de  que  media- 
se en  alta  mar  ninguna  oolision. 

— Eii  los  demas  países  estranjeros  no  ocurre  cosa  alguna  no- 
íaJjle. 

—Creemos  muy  interesante  la  siguiente  correspondencia  que, 
«■ati  fecáia  del  10,  escriben  desde  Paris  al  periódico  El  Parla- 
merfto: 

<iYoy  á poner  á Vds.  unas  pocas  líneas,  escritas  bien  de 
prisa.  Cada  dia  me  confirmo  mas  y mas  en  lo  que  tengo  á uste- 
des dicho  acerca -del  resultado  de  las  conferencias.  De  ellas  sal- 
drá la  paz:  esto  es  ya  casi  seguró,  y Vds.  y los  lectores  de  su 
estimado  diario  lo  creerían  como  yo  lo  creo  si  me  fuera  li- 
cito esponer  lisa  y llanamente  los  motivos  en  que  fundo  mi 
opinión. 

»No  debo  hacer  esto,  porque  no  podría  hacerlo  sin  pecar  de 
ligero,  y aun  de  imprudente,  sin  citar  nombres  propios  muy  res- 
petables y palabras  que  se  dicen  en  el  seno  de  la  confianza,  de 
la  amistad  ó del  cariño,  y que  no  es  prudente  publicar. 

»Lo  que  si  manifestaré  á Vds.,  puesto  que  considero  poder 
hacerlo  sin  pecm'  de  inconsiderado,  es  que  el  Emperador  Alejan- 
dro da  muestras  de  estimar  en  mucho  ¡a  elevación  de  miras,  la 
hábil  politiea,  las  altas  dotes  y la  amistad  del  Emperador  Napo- 
león, y que  este  por  su  parte  corresponde  con  esqnisito  tacto  á 
las  deferencias  del  Autócrata  ruso. 

«Hecha  la  paz,  y no  pasarán  muchos  dias  sin  que  se  sepa 
oficialmente  que  se  ha  contratado  en  las  conferencias,  no  es  du- 
doso que  las  relaciones  de  los  monarcas  francés  y ruso  marcha- 
rán á ser  cada  vez  mas  cordiales  é intimas. 

sAnoche  ha  habido  una  magnífica  soirée  en  las  Tullerias.» 


BOLEim  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Gabriel , Arcángel. 

CLXTO  DIVINO. 

En  las  iglesias  de  San  Ignacio,  San  Ginés , San  Juan  de  Dios 
y Hospital  de  Italianos , al  anochecer,  después  de  visitar  las 
Cruces,  se  harán  losdevoíos  ejercicios  que  los  dias  anteriores. 


BOLETIR  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE; 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,90. 

Títulos  diferidos,  24,80. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100 
Amortizable  de  primera,  12. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  ^por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 81. 

Idem  id.  de  á 2,000xs.,. 84,25. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs;,  80,25. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  78,50. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  103. 

Be  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  128  d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  51,05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDIG.4.. 


Trigo de  46  á 55  rs.  -vn. 

Cebada de  25  1[2  á 26 

Carne  de  vaca,  de  48  á 50 

Aceite. de  54  á 56 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Las  diferentes  tracciones  de  la  Asamblea  se  agrupan  y or- 
ganizan, y,  al  parecer,  se  preparan  á disputarse  el  éxito  de  al- 
guna gran  batalla  que,  según  todas  las  cuentas,  debe  darse  muy 
luego. 


— El  centro  constitucional  monárquico  no  duda  en  vaticinar 
que  será  suya  la  victoria,  y anuncia  que  España  le  va  á ser 
deudora  de  su  regeneración  política  y económica. 

— A estos  alardes  contestan  los  que  se  llaman  puros,  reunién- 
dose y concertándose,  y eligen  como  punto  para  celebrar  sus 
reuniones  el  palacio  de  las  Corles,  mientras  que  los  otros  se  avis- 
tan y recorren  sus  filas  en  casa  del  señor  marques  de  Perales. 

— Eo  frente  de  los  Cortinas,  los  Lasemos  y Canteros,  se  ponen 
los  Olózagas,  los  Calvo  Asensios  y los  Ríos. 

— Para  dicha  de  la  nación,  hay  en  estas  grandes  escisiones  un 
punto  que  les  sirve  de  norte  común  á todos,  y en  el  que  todos 
convienen  y están  conformes. 

— El  conde-duque,  el  ilustre  Espartero,  es  proclamado  por  to“ 

dos  como  el  astro  que  debe  guiarlos  y conducirlos  en  sus  tareas 
patrióticas. 

— Ei  centro  de  los  puros  le  eligió  á él,  solo  á él , con  eschision 

del  héroe  de  Vicálvaro,  y le  proclamó  el  jefe  del  partido. 

— El  de  los  constitucionales  nombró  una  comisión,  compuesta 

de  los  señores  marques  de  Perales,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Olea, 
Bayarri  (D.  Pedro),  Alonso  Martínez,  Laserna  y marques  de  la 
Vega  de  Armijo.  Esta  pasó  á ver  al  señor  duque,  con  el  objeto 
de  espresarle  los  sentimientos  que  animan  á los  diputados  del 
centro,  y pudiese  por  si  mismo  apreciar  su  abnegación  y desin- 
terés. 

— El  programa  de  este  ha  sido  aceptado  por  Espartero. 

— El  centro  parlamentario  se  propone  apoyar  al  gobierno,  sin 

condiciones  de  ninguna  clase;  quiere  que  el  poder  sepa  que  tie- 
ne á su  lado  una  mayoría  que  ha  de  apoyarle  siempre  que  pe- 
ligren las  instituciones,  siempre  que  el  principio  de  autoridad 
fuere  lastimado,  siempre  que  se  intente  amenguar  el  decoro 
del  gobierno  y los  fundamentos  de  la  sociedad  que  aquel  repre- 
senta. 

— El  duque  de  la  Victoria,  no  solo  aceptó  cordialmente  las 

ofertas  de!  centro  parlamentario,  sino  que  afirmó  que  si  los  di- 
putados que  le  componen  llevan  á cabo  el  fin  que  se  han  pro- 
puesto, realizarán  el  pensamiento  político  de  toda  su  «¿da,,  con- 
tribuyendo á que  el  gobierno,  libre  de  los  obstáculos  y dificul- 
tades que  ahora  tan  frecuentemente  se  le  oponen,  consolide  la 
situación  actual  y asegure  sobre  sólidas  bases  el  triunfo  de  la 
revolución. 

— No  se  crea  que  las  fracciones  moderada  y democrática  es- 
tán ociosas.  La  primera  tiene  sus  reuniones  en  casa  del  Sr.  Mo- 
yano;  la  segunda  lo  ignoramos. 

— y de  todos  estos  preparativos,  ¿qué  podrá  esperar  el  pai? 

para  su  bienestar  y felicidad? 

— Los  augurios  de  su  dicha  y bienandanza  pueden  verlos  ^ 

La  Iberia,  Las  Novedades,  La  JVacion , El  Clamor,  El  Sitr^  El 
Diario  Español,  La  Sóberania  y La  Discusión. 

— Este  es  el  drama  que  en  las  regiones  de  la  .Asamblea  se  pre- 
para, y al  mismo  tiempo , y con  el  ánimo  de  preparar  el  del 
auditorio  á recibir  con  benevolencia  la  solución,  tienen  lugar  al- 
gunos episodios. 

• — A todas  horas  se  ven  por  las  calles  mozos  de  képis  cargados 

de  fusiles.  Cada  uno  de  ellos  va  seguido  de  otro,  que,  dejándo- 
le á la  puerta  de  los  milicianos  nuevamente  alistados,  va  repar- 
tiendo á estos  señores  las  armas  que,  en  uso  de  su  soberanía,  ha 
acordado  darles  el  Exemo.  ayuntamiento.  La  conducta  de  esta 
corporación  ha  producido  en  la  corte  un  descontento  difícil  de 
esplicar.  Sabemos  de  muchos  padres  de  familia  que  prefieren 
levantar  casa  y emigrar  á esponer  sus  hijos  á peligros  y moles- 
tias. Es  considerable  el  número  de  individuos  que  se  dispjnen  á 
pedir  pasaporte  y marcharse  de  Madrid  para  librarse  del  alis- 
tamiento. 

— De  Puente  del  Arzobispo  nos  escriben  que  el  27  de  febrero 
se  recibió  un  parte  en  el  juzgado  de  primera  instancia,  de  gra- 
ves acontecimientos  en  Aideanueva  de  Barbaroja. 

A lo  que  hemos  podido  saber,  parece  que  la  Milicia  nacional 
de  aquel  pueblo,  cansada  de  soportar  los  ejercicios  y fatigas 
militares  á que  diariamente  se  la  ha  sujetado  por  disposición  de 
su  comandante,  y no  habiendo  sido  oídas  las  diferentes  recla- 
maciones que  sus  individuos  tenían  hechas  al  ayuntamiento  so- 
bre equidad  en  el  alistamiento  y exenciones  de  los  mismos,  se 
sublevaron  contra  sus  mas  inmediatos  Jefes,  dejando  las  armas 
en  su  poder,  que  se  negaban  á llevar  por  mas  tiempo,  de  una 
manem  ya  insoportable. 

— -Ocurre,  según  parece,  en  Vicálvaro  un  conflicto,  que,  aun- 
que materialmente  esté  reducido  á aquel  pueblo,  es  capaz,  por 
su  carácter  moral , de  infundir  los  mas  tristes  presentimientos, 
de  llenar  de  amargura  y de  espanto  á tada  la  católica  España. 
Hubo  allí  una  cofradía  que  acostumbraba  á costear  las  funciones 
religiosas  de  Semana  Santa,  y asistía  á ellas  en  cuerpo.  Disuel- 
ta, por  no  haber  obtenido  ¿a  real  cédula  de  aprobación  que  aho- 
ra se  requieie  para  todas,  cuatro  ó cinco  vecinos  del  pueblo,  do- 
liéndose de  que  por  eso  dejaran  de  celebrarse  en  la  presente  se- 
mana tan  piadosas  funciones  , acudieron  al  alcalde  eonstilucio- 
nal,  pidiendo  permiso  para  realizarlas  á su  costa,  no  sin  asegu- 
rar que  lo  harían  como  'particulares  , y absteniéndose  de  todo 
cuantq  pudiera  persuadir  que  la  disuelta  cofradía  se  hallaba  re- 
habilitada; pero  ¡cuál  fue  su  sorpresa  cuando  vieron , no  solo 
que  se  les  negaba  resueltamente , sino  que  el  digno  párroco  del 
pueblo,  amedrentado  con  las  conminaciones  del  alcalde  y con  el 
leeuerdo  de  otras  muchas  alcaldadas  por  el  estilo,  que  parece 
ha  hecho  sin  que  nadie  le  fuera  á la  mano,  no  se  atrevía  á con- 
certarse con  ellos  para  la  ejecución  de  su  laudable  propósito! 
Eso,  no  obstante,  sucedió  ; y lo  peor  es  que  , habiendo  acudido 
inmediatamente  los  interesados  al  gobierno  de  la  provincia  en 
busca  de  remedio,  han  visto  en  sus  dependencias  tan  poco  apre- 
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suramiento,  por  no  decir  otra  cosa,  para  proporcionárselo,  que 
piensan  pasará  la  presente  Semana  Santa,  y acaso  las  siguien- 
tes, sin  que  su  solicitud  haya  sido  resuelta. 

— Graves  son  las  noticias,  dice  El  CldTííOr,  que  hemos  recibid 
do  de  Vitoria  acerca  de  la  situación  en  que  se  halla  el  pais  con 
motivo  de  la  ley  de  desamortización  aplicada  á las  provincias 
Vascongadas.  Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  Bilbao  fue  sor- 
prendida la  imprenta  donde  se  tiraban  las  proclamas  escitando 
á la  rebelión,  habiendo  sido  recogida  parte  de  ellas  ; pero,  por 
lo  visto,  no  se  pudieron  cogerdodas,  pues  en  Vitoria  se  recibie- 
ron por  el  correo  algunas,  y Dios  sabe  las  que  circularán  á es- 
tas horas. 

— Ocupándose  la  Revistü  MilitdT  de  la  noticia  que  habia  cor- 
rido sobre  creación  de  una  tiapitania  general  en  Andalucía,  ■ ase- 
gura que  si  algún  pensamiento  de  este  género  existe,  no  será 
de  inmediata  realización,  toda  vez  que  semejante  idea,  hija  ve- 
rosímilmente del  deseo  de  dar  á nuestras  posesiones  de  Africa 
mayor  significación,  exige  la  realización  de  esfuerzos  que  he- 
mos visto  no  hace  muchos  meses  tener  que  limitarse  á ensayos 
en  las  operaciones  de  Melilla,  por  la  escasez  de  medios  y fuer- 
zas de  que  el  gobierno  dispone. 

— A las  ocho  déla  manana  del  día  10  fueron  pasados  por  las 
armas  en  Vich  los  dos  criminales  de  la  partida  de  Famadas,  co- 
gidos por  el  somaten  de  Vidrá. 

— «Creemos  poder  asegurar,  dice  El  León  Español,  á nuestros 
lectores  que  el  gobierno  hace  cuestión  de  gabinete  la  de  consumos, 
entrando  por  primera  vez  en  la  senda  de  los  buenos  principios 
de  gobierno  que  nosotros  venimos  proclamando  abiertamente 
desde  la  aparición  de  nuestro  periódico.)) 

— ^Tenemos  entendido  que  la  real  junta  protectora  de  San 
Bernardino  se  ha  visto  precisada  á hacer  dimisión  por  carecer 
de  medios  con  que  atender  al  sustento  y educación  del  gran  nú- 
mero de  mendigos  que  existe  en  aquel  asilo  y en  el  de  Lega- 
nés,  no  habiendo  podido  obtener  del  gobierno  recursos  algunos, 
á pesar  d«  las  repetidas  gestiones  que  ha  hecho  con  éste  ob- 
jeto. 

■ — En  cuanto  se  apruebe  el  presupuesto  de  Hacienda  y se 

comunique  al  ministerio,  se  dispondrá  que  las  pe.nsionistas  del 
monle-pk)  de  jueces  cobren  a!  mismo  tiempo  que  las  demas 
clases  pasivas,  abonándoseles  ademas  lo  que  tengan  devenga- 
do desdé  l.°  de  enero  de  este  año. 

— Parece  qúe,'  á propuesta  del  ministro  de  la  Guerra,  el 
Consejo  de  ministros  ha  resuelto  presentar  á las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  aumentando  el  cortísimo  haber  que  hoy  dia  disfru- 
tah^bs  sargentos  del  ejército,  y que  es  en  muchos  menor  que  él 
concedido  á los  carabineros  y guardia  civil. 

' — La  Iberia  califica  con  el  gráfico  epiteto  de  Ladridos  tas 
eseitacionesque  hemos  dirigido  á la  Gaceta  á fin  de  que  nos  diga 
si  el  gobierno  autoriza  á que  el  ministerio  fiscal  siente  el  princi- 
pio que  la  2.^  base  establece  en  cierto  modo;  la  tolerancia  reli- 
giosa. 

¿Cómo  prodríamos  nosotros  denominar  las  espresioneilias 
que  le  regala  La  Seberania  en  su  número  denunciado? 

— .Acana  deursorir  bu  F rancia  uno  de  los  hombres  mas  nota- 
bles de  la  emigración  carlista,  el  coronel  D.  Félix  de  Ipurraguir- 
re  y Barrutia,  hijo  de  una  de  las  familias  ilustres  de  Guipúzcoa, 
ayudante  de  campo  que  fue  del  conde  de  Casa-Eguía,  amigo  ínti- 
mo de  Zumalacárregui,  y u.no  de  los  oficiales  mas  queridos  de  don 
Cárlos,  quien  decía  en  Bourges  que  una  de  las  mayores  dichas 
de  su  vida  era  el  haber  vuelto  á ver  á su  fiel  y buen  Ipurra- 
guirre. 

— -El  jurado  ha  declarado  por  unanimidad  no  haber  lugar 
á la  formación  de  causa  contra  el  artículo  que  publico  La  Sobe- 
rania  el  dia  15. 

^ — La  Discusión  ha  contestado  al  articulo  de  La  Seberü~ 
nía , que  el  jurado  ha  absuelto,  diciendo  que  el  director  de 
aquel  diario  va  á lavar  su  honra  en  el  terreno  de  los  tribuna- 
les y en  otro  terreno. 

¿Yo  podría  haberse  limitado  al  primero,  en  bien  de  las  leyes 
morales  y civiles?  ¡Desgraciado  pais  el  nuestro! ! 

—.Anteanoche  hubo  en  el  café  de  la  Iberia  serios  altercados  y 
algún  movimiento  con  motivo  del  articulo  publicado  por  la  ma- 
ñana eri  La  Soberanía. 

El  dueño  del  caté  tuvo  que  intervenir,  como  alcalde  que  es 
del  barrio  en  que  se  halla  situado  su  establecimiento,  para  res- 
tablecer el  orden  y poner  en  paz  á los  contendientes. 

Dicen  diie  los  que  disputaron  sobre  Rivero  y Sixto  Cámara 
han  ido  ya  al  campo  que  por  mal  nombre  se  llama  del  honor. 

¡Qué  hermosura  de  pais!' 

— Hice  un  periódico: 

«¿Qué  soberano  en  Europa  lleg-ó  á poseer  diez  y nueve  rei- 
nos, diez  y nueve  ducados,  trece  condados,  dos  marquesados  y 
dos  señoríos? 

»Ei  Piey  de  España,  Felipe  II.  ■ 

>I)os  siglos  y medio  han  trascurrido,  y ¡lo  que  va  de  ayer 
á hoy! . ■ 

»;Pat&e  mentira;  pero  no  lo  es,  yespanta  lo  qüehemos  pro- 
gresado... en  pobreza!» 

— El  cónsul  de  Liverpool  según  parte  oficial  del  gobier- 
no-capitanía general  de  la  isla  de  Cuba,  al  director  general  de 
Cltramar. — Habana  2S  de  febrero. — ^El  gobernador  capitán  ge- 
neral ha  salido  el  21  á visitar  eVdepartamento  Oriental;  no  ocur- 
re la  menor  novedad  en  la  tranquilidad  pública;'el  estado  sani- 
tario'es  bueno. — ^En  el  mismo  citado  dia  21  safio  para  la  pe- 
nínsula el  vapor  correo  Velasco. 

— De  muy  mal  humor  ha  puesto  á algunos  de  nusetros  pa- 
triotas el  ácOntecimiento  que  está  llenando  de  contento  á la 


Francia  con  haber  dado  la  Providencia  un  heredero  á Napo- 
león in. 

— La  paz  y el  nacimiento  de  an  principe  son  sucesos  de 

la  mas  alta  importancia  y trascendencia. 

— Nuestra  compatriota,  la  simpática  Emperatriz,  ha  llenado 

todos  sus  deberes  conyugales  colmando  las  esperanzas  de  su  au- 
gusto esposo  y el  de  la  gran  nación  cuyo  solio  ocupa.  Grande 
ascendiente  ha  de  tener  en  el  corazón  del  Príncipe  cuyos  desti- 
nos comparte. 

— En  gran  baja  están  con  estos  sucesos  los  intereses  revolucio- 
narios. 

— 'Y  cuando  el  orden  por  todas  partes  toma  sólidos  y firmísi- 
mos apoyos,  ¿será  la  desventurada  España  la  única  que  habrá  de 
continuar  sumida  en  la  anarquía,  y ofendida  y lisiada  en  todos 
susintereses  y creencias? 

— Ayer  se  celebraron  los  oficios  divinos  con  toda  solemnidad  y 

numerosísima  concurrencia  en  la  capilla  de  Palacio.  Desde  el  in- 
fausto dia  en  que  tuvo  lugar  el  criminal  atentado  contra  nuestra 
Reina  no  habia  vuelto  el  público  á presenciar  esas  ceremonias, 
que  tanto  realce  tienen  con  la  asistencia  de  las  regias  personas. 

A las  dos  de  la  tarde  se  dió  principio  a la  bendición  de  los 
ramos,  oficiando  el  lUmo.  Sr.  Obispo  dimisionario  de  Avila,  y 
terminadas  que  fueron,  se  hizo  la  procesión  por  las  galerías  de 
palacio.  S.  A.  la  Serma.  Princesa  llevaba  también  una  bonita 
palma. 

Después  se  empezó  el  sanio  sacrificio,  y se  cantó  la  Pasión 
en  la  forma  acostumbrada.  Eran  las  cuatro  cuando  entraron 
SS.  MM.  en  la  real  cámara. 

— -Ayer  ha  salido  con  dirección  á Valencia  el  tristemente  céle- 
bre diputado  Sr.  BaíIIés.  ¡ Si  no  volviera !! 

— Ha  sido  denimciado  el  número  del  sábado  de  nuestro  apre- 

ciable  colega  La  Estrella.  ; Y luego  se  dirá  que  la  prensa  no  es 
libre!! 

— Ayer  parece  que  se  estendieron  las  órdenes  oportunas  para 

preparar  la  salida  de  los  Reyes  en  la  tarde  de  Jueves  Santo  á 
visitar  las  estaciones.  Por  la  mañana  principiaron  á repartirse  las 
esquelas  de  convite  para  asistir  á la  solemne  ceremonia  del  la- 
vatorio, que  tendrá  lugar  en  el  salón  de  Columnas. 

— Ayer  publica  el  periódico  oficial  lo  siguiente; 

(cLa  dirección  de  la  Gaceta,  movida  de  un  espíritu  de  frater- 
nidad y de  consideración  á la  prensa  periódica,  se  ha  impuesto 
voluntariamente  la  regla  de  comunicar  los  partes  telegráficos 
de  grande  importancia  á los  diarios  políticos  de  esta  corte,  sin 
escepoion  de  ninguna  especie,  no  obstante  que  algunos  han  da- 
do mas  de  una  vez  el  ejemplo  de  publicarlos  sin  decir  de  quién 
los  han  recibido.  Asi,  pues,  la  causa  única  de  que  La  Regenera- 
ción no  recibiera  el  que  anunciaba  la  paz  convenida  entre  los 
plenipotenciarios  reunidos  en  París,  es  que  este  periódico  no 
cambia  con  la  Gaceta  ni  ha  propuesto  el  cambio,  al  menos  en 
tiempo  del  actual  director;  el  cual  está  muy  lejos  de  hacer 
esclusiones  que  puedan  ser  motivo  de  queja  ni  para  La  Regene- 
ración ni  para  ningún  otro  periódico.» 

Hé  aquí  la  carta  que  hoy  hemos  dirigido  al  director  de  nues- 
tro colega; 

«Sr.  Director  de  la  Gaceta. 

))Muy  señor  mío;  Habiendo  leído  el  p;árrafo  que  con  relación 
al  periódico  que  tengo  la  honra  de  dirigir  publica  en  su  parte  no 
Oficial  la  Gaceta  del  domingo,  me  apresuro  á proponer  por  se- 
gunda vez  á esa  redacción  e!  cambio  entre  los  dos  diarios,  es- 
perando que  ahora  seré  mas  afortunado  en  mi  propuesta. 

«Acompaño  á V. , por  lo  que  pudiera  convenirle,  los  últimos 
números  de  L.v  R.xaE;;EU.4.ciox , en  los  cuales  están  insertos  va- 
rios artículos  dirigidos  á la  Gaceta  á propósito  del  protestante 
de  Barcelona,  y desde  hoy  en  adelante  se  remitirán  los  dos 
ejemplares  de  costumbre. 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  su  afectísimo  se- 
guro servidor  Q.  B.  S.  .M. 

nEl  Director  de  La  Regexer.vciox.» 
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Según  parte  telegráfico,  fechado  el  11  en  Berlín,  el  principe 
Gortsehakoff  se  dirige  á San-Petersburgo  para  tomar  parle  en 
las  deliberaciones  relativas  á la  actitud  diplomática  que  lomará 
la  Rusia  después  de  la  conclusión  de  la  paz.  A M.  Titoff,  emba- 
jador de  Rusia  en  Stuttgardt,  se  le  ha  llamado  á San-Petersbur- 
go con  el  mismo  objeto. 

— De  otros  despachos  telegráficos  estractamos  las  siguientes 
noticias: 

Ei  conde  Orlofi  ha  comunicado  á San-Petersburgo  la  noti- 
cia de  haberse  entendido  definitivamente  sobre  el  quinto  punto, 
y que,  gracias  á las  instrucciones  de  M.  Schcewaloff,  la  paz  está 
asegurada. 

— Ya  s'e  sabia  en  Berlín  la  admisión  de  la  Prusia  en  las  con- 
ferencias. Ha  sido  invitada  á tomar  parte  en  ellas  por  un  despa- 
cho del  conde  Walewsky,  puesto  en  no'mbre  de  las  mismas.  El 
fundamento  ha  sido  la  consideración  de  ios  intereses  europeos,  y 
el  ser  una  de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  18-11. 

— Dicen  de  San-Petersburgo  que  la  Rusia  y la  Turquía  están 
en  negociaciones  especiales;  pero  que  no  influirán  en  manera 
alguna  en  la  marcha  de  las  conferencias. 

— ^La  Gaceta  de  Viena  del  7 de  marzo  publica  una  orden  impe- 
rial relativa  á la  santificación  del  domingo  y dias  de  fiesta. 

Su  mucha  estension  no  nos  permite  insertarla  en  esta  sección 


Sin  embargo,  diremos  que  en  estos  días  prohíbe  toda  clase  de 
trabajos  en  público;  suspende  ó restringe  las  diversiones  públi- 
cas, y,  por  regla  general,  prohíbe  toda  acción  que  pueda  causan 
un  escándalo,  incompatible  con  la  santidad  del  domingo  y de  la» 
fiestas,  ó que  turbe  el  ejercicio  del  servicio  divino. 

En  la  aplicación  de  estas  prescripciones  distingue  las  gran-  . 
des  fiestas  de  los  domingos  y fiestas  de  guardar.  Sa  considera 
como  grandes  fiestas  la  Natividad,  el  dia  de  Pascua,  el  domin- 
go de  Pentecostés,  el  dia  del  Corpus  y la  Anunciación  y la  Na- 
tividad de  la  Santísima  Virgen;  y en  estas  las  tiendas  y alma- 
cenes deben  estar  completamente  cerrados,  sin  mas  escepcion 
que  la  venta  de  leche  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 

En  la  de  cirios,  imágenes  de  los  santos  y libros  de  devoción, 
se  seguirán  las  usos  establecidos. 

En  los  domingos  y fiestas  de  guardar  se  podrán  vender  lo» 
alimentos  indispensables  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  Des- 
pués de  medio  dia  se  permite  de  nuevo  la  venta  de  frutos.  Has- 
ta las  nueve  de  la  mañana,  y desde  las  cuatro  de  la  tarde,  lo» 
artesanos  podrán  vender  los  objetos  de  necesidad  usual. 

Por  regla  general,  las  tiendas  deben  estar  cerradas  desde 
las  nueve  hasta  medio  dia , y las  horas  de  venta  han  de  hacerlo 
. con  la  puerta  á medio  cerrar.  Si  el  dia  siguiente  fuese  de  gran 
.fiesta,  se  les  permite  la  venta  desde  tas  cuatro  de  la  tarde. 

Los  barberos  y peluqueros  podrán  ejercer  su  oficio,  pero  á 
p uerta  cerrada,  de  nueve  á doce. 

La  venta  de  periódicos  se  permite  hasta  las  nueve. 

Se  esceptúan  de  la  regla  general  ¡as  boticas.  Jas  oficinas  de 
los  cirujanos,  los  establecimientos  de  baños,  los  cafés,  las  fondas, 
y los  vendedores  de  vinos  y licores;  pero  deberán  tener  á medi¡> 
cerrar  sus  puertas  de  nueve  á doce. 

Las  diversiones  públicas,  tales  como  músicas,  esposicio- 
nes,  etc.,  solo  se  podrán  tener  después  de  las  cuatro,  menos  los 
conciertos,  que  se  podrán  dar  á medio  dia. 

En  los  días  de  gran  fiesta,  el  de  San  Leopoldo,  el  22  y 25  de 
diciembre  y la  Semana  Santa,  se  prohíben  las  representaciones 
teatrales  y demas  diversiones  públicas,  eseepto  los  conciertos 
religiosos  y para  la  beneficencia. 

Los  bailes  públicos  y privados  se  prohíben  en  el  adviento’ 
hasta  el  dia  de  Reyes,  en  la  Cuaresma  hasta  el  primer  domingo 
después  de  Pascua,  los  dias  de  ayuno  señalados  por  la  Iglesia,  y 
los  viernes. 

En  el  Carnaval  se  permiten  los  bailes  el  sábado,  pero  no  po- 
drán pasar  de  media  noche. 

— En  la  noche  del  dia  4 ha  sido  asesinado  en  Parma  el  conde 
Valerio  Mayaroly-Cerati , mayor  de  las  tropas  ducales,  de  una 
puñalada,  que  le  dieron  al  entrar  en  sn  casa,  acompañado  de  su 
mujer  y de  un  pariente  , que  venían  del  teatro.  Espiró  pocos 
momentos  después  de  haber  sido  herido.  No  se  conoce  la  causa 
de  este  crimen  atroz,  aunque  se  supone  que  ha  sido  por  la  adop- 
ción de  ciertas  medidas  que  , en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
llevaba  á cabo  rigurosamente. 


telegrafía  eléctrica. 
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DKSP.iCHO  PARTICULAR  DE  LA  «G.ACETA»  DE  MADRID. 

París  15  de  marzo  de  ISSfi. — E!  Sr.  de  Manteuffel  ha  salido 
hoy  de  Berlin  con  dirección  á París.  El  conde  Camistz  ha  sido 
muerto  tarabicn  en  duelo  hoy. 

El  comodoro  VTatson  ha  recibido  órden  de  no  emprender  las 
hostilidades  en  el  Báltico, 


Otro  parle  telegráfico  trae  la  Gaceta  de  hoy  , dando  cuenta 
del  alumbramiento  de  la  Emperatriz  Eugenia  , y que  nuestros 
lectores  verán  en  la  parte  do  fondo. 


CORTES. 

Se  da  primera  leelura  de  una  enmienda,  que  pasa  á la  comi- 
sión, presentada  por  el  Sr.  Ramírez  -Arcas  y otros  varios,  á la 
base  2.«  de  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos. 

El  Sr.  Gaminde  anuncia  una  iníerpelacion  sobre  el  estable- 
cimiento de  sociedades  de  crédito  no  autorizadas  por  las  Cortes. 

Ocupa  la  tribuna  ei  señor  ministro  de  la  Guerra,  y lee  un  pro- 
yecto de  ley,  relativo  á la  mejora  de  haberes  y premios  á la  cla- 
se de  sargentos  de  todas  armas,  en  esta  forma:  tendrán  los  sar- 
gentos primeros  de  infantería  180  rs.,  y los  segundos  135;  los  del 
arma  de  caballería  195  los  primeros,  y 155  los  segundos,  etc. 

El  señor  ministro  de  Fomento  lee  otro  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  gobierno  para  que,  ademas  de  dar  la  subvención  á los 
concesionarios  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez,  se  les  concedan 
los  gastos  hechos  en  el  de  Sevilla  á Cádiz  por  el  Sr.  D.  Rafael 
Sánchez  Ramírez. 

Ambos  proyectos  pasan  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  comisión. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  admiten  dos  enmiendas 
á la  base  2.«  antes  citada,  y presentadas:  por  los  Sres.  Ramírez 
Areas  la  primera,  y la  segunda  por  el  Sr.  Zorrilla. 

El  Sr.  Gil  Virseda  retira  una  enmienda,  después  de  declarar 
el  señor  ministro  déla  Gobernacioa  que  es  un  principio  admitido 
por  la  ley,  por  el  gobierno  y por  la  comisión,  que  para  ser  elec- 
tor sirve  toda  clase  de  contribución  , aunque  se  pague  parcial- 
mente en  diversos  pueblos,  siempre  que  ascienda  á la  cuota 
electoral. 

Se  pasa  á tratar  del  presupuesto  de  ingresos,  y el  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega  lee  el  voto  particular  del  Sr.  Orense. 


Editor  responsable,  D.  José  dei.  Bosque. 

ISPRE.XTA  es  LA  REGENERACION,  calls  ds  GaAimu.,  21  < 


IfUM.  300. 


Madrid,  mártes  18  de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


lA  BE6ERBBACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  A5TES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍHCA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID.. 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,.  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g^iro  seguro  á favor  de  la  administración: 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42- 
£n  casa  de  los  cc^F^^sponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116.  ^ 

Este  peiiódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


ADVERTENCIA. 

En  atención  á las  fiestas  de  primera  clase 
(jne  celebra  la  Iglesia  en  esta  semana  y en  la 
inmediata , LA  REGENERACION  publicará 
mañarfa  miércoles  medio  número,  el  juéves 
por  la  mañana  otro  medio  número,  el  sábado 
número  entero,  y el  lúnes  próximo  otro  mé- 
dio.  De  este  modo  creemos  conciliar  nuestro 
respeto  á las  festividades  religiosas  con  el 
deseo  de  tener  á nuestros  .suscritores  al  cor- 
riente de  las  noticias  que  ocurran. 


POLIÍICA. 


¡ACORDAOS  DE  LOS  POBRES! 

Con  este  epígrafe  publica  la  revista  titulada  La  Cari- 
dad Cristiana  un  notable  artículo,  que  suscribe  su  enten- 
dido é ilustrado  director,  el  Sr.  D.  Silvestre  CoUar,  á quien 
no  hace  mucho  tiempo  tuvo  la  honra  de  contar  entre  sus 
colaboradores  La  Regeneración. 

Tanto  por  las  eseelentes  doctrinas  que  en  él  se  desen- 
vuelven, como  por  la  opunumuau  J - 

está  tratado  el  asunto,  hemos  creído  que  complaceríamos 
á nuestros  lectores  trasladándole  íntegro  á nuestras  co- 
lumnas. ■ 

Prosiga  el  Sr.  Collar  consagrando  sus  talentos  á la  no- 
ble causa  que  sustenta,  y Dios  permitirá  que  el  éxito  coro- 
ne sus  católicas  tareas. 

Dice  así  el  artículo  : 

“¿Qué  significan  esos  gritos  de  alegría  que  hienden  el 
espacio?  ¿A  dónde  van  esas  gentes  que  rebosan  de  júbi- 
lo , agitando  las  erguidas  palmas  y pudiendo  apenas  sos- 
tener ios  enormes  ramos  de  laurel  y olivo?  ¿En  loor  de 
quién  se  entonan  los  himnos  y las  alabanzas  que  repiten 
todas  las  lenguas?  ¿A  quién  se  festeja?  ¿A  quién  se  en- 
salza? 

Es  que  hoy  se  da  comienzo  á la  serie  portentosa  de 
sublimes  é imponentes  escenas,  que  recuerdan  el  rescate 
del  género  humano.  El  prólogo  le  forman  los  mentidos 
aplausos  del  mundo,  que  mañana  se  convertirán  en  gritos 
de  rabia  y de  venganza.  Los  atractivos  del  Humilde,  las 
doctrinas  del  Maestrd,  la  bondad  del  Dios-Hombre,  obten- 
drán luego  por  recompensa  la  mas  negra  y criminal  ingra- 
titud. No  importa:  así  la  impotencia  del  error  será  mas 
visible,  y mas  grande  la  gloria  del  triunfador.  Los  esfuer- 
zos de  los  ingratos  se  estrellarán  ante  el  amor  y el  perdón 
que  en  cambio  les  devolverá  el  ofendido.  El  padrón  que 
se  reputaba  de  ignominia,  se  convertirá  en  emblema  de 
gloria,  y los  resplandores  que  la  Cruz  despida  iluminarán 
al  mundo  rescatado  del  cautiverio,  relegando  á las  som- 
bras del  remordimiento  á los  soberbios  que  se  empeña- 
sen en  no  abrir  sus  ojos  y en  permanecer  agobiados  bajo 
el  peso  del  infame  yugo. 

Hoy  da  principio  la  Semana  Alayor  del  año,  no  porque 
conste  de  mas  dias  que  las  otras,  sino  porque  en  ellos  se 
renueva  la  memoria  de  los  grandes  misterios  de  la  Reli- 
gión, y se  recuerdan  las  escenas  que  imperfectamente  aca- 
bamos de  delinear.  Hoy  comienza  el  solemne  aniversario 
del  mas  desinteresado  y portentoso  sacrificio  de  amor 
que  han  podido  presenciar  los  siglos  que  pasaron  y los 
que  han  de  venir.  Hoy  es  el  primer  dia  de  la  semana  pri- 
vilegiada, que  lleva  el  nombre  de  Santa,  porque  en  ella  el 


pueblo  católico,  reconociendo  sus  deberes  y reconcentrán- 
dose en  sí  mismo,  da  tregua  á las  tareas  y á los  afanes  de 
mundo,  acudiendo  á depositar  humilde  y contrito  al  pie 
del  árbol  de  la  Redención,  con  todo  el  fervor  de  las  creen- 
cias que  debe  al  Divino  Maestro,  la  ofrenda  de  su  grati- 
tud, de  sus  recuerdos  y buenas  obras. 

Preséntase  en  estos  dias  á la  contemplación  de  los  mor- 
tales fel  admirable  conjunto  de  escenas,  el  brillante  resú- 
men de  páginas  que  forman  la  historia  de  ese  inmenso  sa- 
crificio, merced  al  cual  hemos  de  saborear  algún  dia  las 
dulzuras  de  la  verdadera  y única  felicidad,  si  acertanaos 
á comprenderlo  y apreciarlo  en  todo  su  valor. 

Esta  semana  privilegiada  nos  ofrece  un  alto  consolador 
en  nuestra  fatigosa  peregrinación;  un  descanso  que  nos 
reanima  y alienta  para  ir  adelante.  El  espectáculo  que  la 
Religión  desarrolla  á nuestra  vista  restaura  nuestras  fuer- 
zas y nos  comunica  nuevo  vigor  para  seguir  caminando, 
siempre  con  la  vista  fija  en  el  anhelado  término  del  peno- 
so viaje.  ¡Dichosos  los  peregrinos  que  hacen  alto  en  estos 
solemnes  dias  al  pie  del  árbol  santo,  y aspiran  su  fragranté 
aroma!  Ellos  continuarán  su  marcha  con  paso  firme  y re- 
suelto, sin  temor  á ninguna  clase  de  tropiezos  y obstácu- 
los. ¡Ay  de  los  que,  arrebatados  por  el  huracán  mundano 
pasan  de  largo  en  su  rápida  carrera,  sin  dignarse  volver 
la  vista  al  sublime  é imponente  espectáculo,  sin  que  de 
sus  ojos  se  deslice  una  lágrima,  sin  que  el  dolor  oprima 
su  corazón  y la  luz  de  la  verdad  penetre  en  su  alma!  Ellos  . 
no  podrán  salvar  el  precipicio,  y en  el  fondo  del  abismo  ' 
abrirán  sus  ojos,  tan  solo  para  medir  la  altura  de  la  cual 
(ksíttñsñfi-f — , ^ 

que,  al  rendir  homenaje  al  Divino  Autor  y modelo  de  la 
caridad,  le  honremos  en  sus  hijos  predilectos.  No  hace 
mucho  que  en  las  bacanales  del  mundo  levantamos  nues- 
tra voz  á favor  de  los  pobres  ; hoy,  si  bien  son  distintas 
las  circunstancias,  nos  creemos  en  el  deber  de  recoirdar  á 
los  afortunados  de  la  tierra  la  obra  mas  grata  á los  ojos 
del  Redentor. 

Hoy,  mejor  que  nunca,  se  puede  comprender  todo  el 
valor  de  la  caridad,  meditando  en  el  sacrificio  de  amor  que 
la  Iglesia  nos  recuerda  ; hoy,  mejor  que  nunca,  se  ^luede 
apreciar  á la  reina  de  las  virtudes,  hija  del  cielo  y emana- 
ción del  mismo  Dios,  de  quien  procede  y en  quien  perma- 
nece. 

Cuando  vayais  al  templo,  vosotros,  los  que  participáis 
de  los  dones  de  la  tierra,  oiréis  aquellas  dulcísimas  pala- 
bras : Uu  nuevo  mandamiento  os  doy  : que  os  améis  los 
unos  á los  otros,  como  yo  os  he  amado  : que  os  améis  los 
unos  á los  otros.  Y esas  palabras  os  pondrán  en  evidencia 
la  nueva  perfección  que  el  Señor  dio  á la  caridad  , la  cual 
no  se  conocía  anteriormente  ; y la  condición  impuesta  á 
ese  encargo  os  convencerá  de  que  no  basta  el  natural-  pre- 
cepto, si  no  se  refunde  en  el  evangélico,  si  no  se  acomoda 
á sus  formas  y requisitos.  En  vano  será  tender  la  mano 
al  prójimo,  si  no  se  hace  como  lo  exige  el  Divino  Maestro. 

Mas  de  una  vez  hemos  discurrido  ya  sobre  esta  mate- 
ria; pero  no  nos  daremos  por  cumplidos,  porque  nuestra 
misión  no  tiene  término,  y aunque  se  nos  tache  de  impor- 
tunos, hemos  de  insistir  en  la  proclamación  continuada  de 
la  verdadera  caridad.  En  estos  días  solemnes  pedimos  un 
recuerdo  para  los  pobres,  y lo  pedimos  reproduciendo  los 
repetidos  encargos  que  hiciera  sobre  el  particular  nuestro 
Divino  Maestro,  por  medio  de  ejemplos,  advertencias  y 
consejos. 

¿No  habéis  retenido  los  ejemplos  en  vuestra  memoria?  ^ 
Pues  escuchad: 

"Y  decía  Jesús  á sus  discípulos:  ¿Habla  un  hombre  ri- 
co que  tenia  un  mayordomo,  y este  fue  acusado,  delante 
de  él  de  haber  disipado  sus  bienes.  Y llamindele,  le  dijo: 
¿Qué  es  esto  que  oigo  de  ti?  Da  cuenta  de  tu  mayordo- 
mía,  porque  ya  no  -puedes  ser  mayordomo.  Y dijo  el  ma- 
yordomo dentro  de  sí:  ¿Qué  hai'é,  pues  mi  Señor  me  quita 


la  mayordomía?  Cavar  no  puedo,  y mendigar  me  cuesta 
vergüenza.  Yo  no  sé  lo  que  he  de  hacer  para  que  haya 
quien  me  reciba  en  su  casa  cuando  me  quitan  la  mayordo- 
mía. Llamando,  pues,  á los  deudores  de  su  Señor  uno  á 
uno,  dijo  al  primero:  ¿Cuánto  debes  á mi  Señor?  Y el  dijo; 
Cien  barriles  de  aceite.  Y el  mayordomo  le  dijo;  Toma  tú 
recibo;  siéntate  luego,  y haz  otro  de  cincuenta.  Dijo  des- 
‘pues  á otro:  Y tú,  ¿cuánto  debes?  Respondió  él:  Cien  car- 
gas de  trigo.  Díjole;  Toma  tu  recibo,  y escribe  otro  de 
ochenta.  Y el  Señor  alabó  á este  mayordomo  inicuo  de 
que  habla  obrado  con  prudencia.  Porque  los  hijos  de  este 
siglo  son  mas  ingeniosos  en  sus  negocios  que  los  hijos  de 
la  luz.  Y yo  os  digo:  Emplead  las  riquezas  injustas  ea 
granjearos  amigos,  para  que  cuando  lleguéis  á faltar  os 
reciban  en  las  moradas  eternas.»  (S.  Lúe.,  cap.  xvi.) 

¿Y  por  ventura  teneis  presente  siempre  este  divine 
precepto,  vosotros  los  privilegiados  del  mundo?  De  essa 
riquezas,  que  el  Señor  llama  injustas,  no  en  el  material 
sentido  de  la  palabra,  sino  en  cuanto  os  apegáis  á ellas, 
y abusáis  de  las  mismas,  ¿disponéis  acaso  en  la  conformi- 
dad que  se  os  previene?  Recordad  que  la  fortuna  que  os 
rodea  no  es  vuestra;  que  sois  meros  administradores  de 
esos  intereses,  y que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  se  os  pida 
estrecha  cuenta  de  vuestra  administración.  ¿Y  qué  re- 
curso empleareis  entonces  á fin  de  no  quedar  avergon- 
zados, sin  palabra  para  espliear  el  desfalco,  sin  descargos 
para  contestar  á las  justísimas  reconvenciones?  ¡Ah! 
Granjeaos  amigos  para  entonces  , por  medio  de  la  limos- 
na , por  medio  del  socorro  de  toda  especie  á vuestros 

hermanos  que  sufren.  El  pobre  que  reciba  vuestro  pan 
eiciuai  v6UiLAí¿.queuds  , os  proporcionará  en  cartibio  TB 

bien  consagraos  esclusivamente  á él , y ras  gauaucias 

serán  positivas  y de  un  valor  inapreciable.  Cuando  el 

Señor  pida  cuenta  á sus  mayordomos  , allí  estarán  los 

socorridos  á declarar  el  buen  uso  que  se  ha  hecho  de  la 

riqueza. 

Pero  escuchad  todaváa: 

«Un  doctor  de  la  ley,  queriendo  justificarse  á sí  mis- 
mo, preguntó  á Jesús : Y ¿quién  es  mi  prójimo?  Y toman- 
do Jesús  la  palabra,  dijo  : Bajaba  cierto  hombre  de  Jeru- 
salen  á Jericó,  y cayó  en  manos  de  unos  ladrones,  que  le 
robaron ; y habiéndole  hecho  muchas  heridas,  marcharon, 
dejándole  medio  muerto.  Y sucedió  que  vino  por  aquel  ca- 
mino un  sacerdote,  y viéndole,  pasó  de  largo.  Y de  la  mis- 
ma suerte  uu  levita  que  llegó  cerca  de  aquel  paraje,  habién- 
dole visto,  pasó  adelante.  Pero  un  samaritano  que  iba  de 
camino  llegó  cerca  de  él,  y viéndole,  fue  movido  de  com- 
pasión ; y acercándose,  echó  aceite  y vino  en  sus  heridas, 
y las  vendó;  y poniéndole  sobre  su  jumento , le  llevó  á un 
mesón,  donde  tuvo  cuidado  de  él.  Y al  dia  siguiente  sacó 
dos  denarios  y los  dió  al  mesonero,  diciéndole  : Ten  cui- 
dado de  este  hombre,  y todo  lo  que  gastare  de  mas  yo  te 
lo  pagaré  cuando  vuelva.  ¿Quién  de  estos  tres -te  parece 
que  fue  el  prójimo  de  aquel  que  cayó  en  manos  de  los  la- 
drones? Y respondió  el  doctor : El  que  usó  de  misericordia 
con  él.  Y’  le  dijo  Jesús:  Ve,  y obra  tú  de  la  misma  suerte.» 
(S.  Lúe.,  cap.  X.) 

Tened  muy  presente,  pues,  este  encargo;  y al  trope- 
zar en  vuestro  camino  con  el  desconocido  que  sufre  y ha 
de  menester  el  socorro  ajeno,  miradle  como  a hermano, 
y no  paséis  nunca  de  largo  sin  demostrarle  vuestro  cariño. 
Los  nobles  impulsos  del  corazón  han  de  ser  mas  de  una 
vez  combatidos  por  las  pérfidas  exigencias  dél  mundo,  y 
el  soplo  glacial  del  egoísmo  y de  la  indiferencia  ha  de 
querer  apagar  el  fuego  de  la  caridad  que  la  Religión  en- 
cendiera en  vosotros.  Se  os  sujetará  á pruebas  muy  duras 
y terribles,  y solo  podréis  salir  bien  de  ellas  no  olvidando 
ni  un  momento  siquiera  las  recomendaciones  del  amoroso 
Redentor. 

Cuando  la  miseria,  por  ejemplo,  del  que  se  acerca  á 
nosotros  demandando  auxilio  procede  de  culpa  propia j 


cuando  la  altanería  de  la  súplica  revela  desde  luego  la  in- 
gratitud que  hemos  de  recitó:  en  pago  del  favoif-  que  dis- 
pensamos; cuando  la  Providencia  nos  présenla  para  que  le  j 
socorramos  al  enemigo  que  nos  causara  daño:  cuando  to-  j 
cío  esto  sucedo,  confesamos-  ingenuaiqenle  que  se  necesita  | 
mucha  fortaleza  y.  mucha  caridad  para  no  seguir  los  con- 
sejos del  mundo  que  incita  al  retraimiento,  á la  frialdad,  á 
la  venganza.  Solo  el  recuerdo  de  lo  que  para  nosotros  qui- 
siéramos en  semejantes  casos,  y la  meditación  profunda 
de  las  palabras  evangélicas,  pueden  conducirnos  á vencer 
la  repugnancia  que  nos  atosiga  y pretende  ahogar  nues- 
tros sentimientos.  Do  quiera,  pues,  que  haya  undolor,  una' 
pena,  una  necesidad,  allí  hemos  de  aciAir  á remediar  á 
nuestro  prójimo,  con  todo  el^udal  de  misericordia  que  el 
Señor  nos  proporciona  y depara  en  su  santa  ley. 

Y nadie  está  mas  espuesto  al  terrible  compromiso  in- 
dicado que  vosotros  los  grandes  de  la  tierra,  á quienes  la 
distancia  que  os  aleja  de  los  infortunios  contribuye  á que 
os-cueste  mas  trabajo  vislumbrarlos  y comprenderlos.  La 
distancia,  sin  embargo,  desaparece,  la  percepción  es  clara, 
y la  acción  pronta  y espontánea  cuando  no  se  olvida  el 
precepto  santo. 

Pero  escuchad  todavía: 

«Erase  un  hombre  rico,  que  vestía  de  púrpufa  y deli- 
cado hno,  y todos  los  dias  comía  espléndidamente.  Y ha- 
bía un  pobre,  llamado  Lázaro,  tendido  á la  puerta  del  rico, 
todo  lleno  de  Hagas,  el  cual  deseaba- saciarse  con  las  mi- 
gajas que  caían  de  la  mesa  del  rico;  pero  nadie  se  las  da- 
ba, y los  perros  venían  á lamerle  sus  llagas.  Y sucedió 
que  murió  este  pobre,  y fue  llevado  por  los  ángeles  al  seno, 
de  Abraham.  Murió  también  el  rico,  y fue  sepultado  en  el 
inñerno.  Y levantando  sus  ojos  cuando  estaba  en  los  tor- 
mentos, vió  de  lejos  á Abraham  y á Lázaro  en  su  seno. 
Y clamó  diciendo;  Padre  Abraham,  ten  compasión  de  mí, 
y envía  á Lázaro  para  que,  mojando  en  agua  la  punta  de 
su  dedo,  me  refresque  la  lengua,  porque  estoy  atormen- 
tado, en  estas  llamas.  Y Abraham  le  dijo:  Hijo,  acuérdate 
que  durante  tu  vida  recib'iste  bienes,  y Lázaro,  al  contra- 
rio, males  ; y ahora  es  él  consoládo,  y tú  atormentado. 
Ademas  de  que  entre  nosotros  y vosotros  hay  un  abismo 
muy  grande;  de  suerte  que  los  que  de  acá  quisieran  pasar 
ahí,  no  podrían,  ni  tampoco  venir  de  ahí  acá.rf  (S.  Lúeas, 
cap.  XVI.) 

El  egoísmo  del  rico  y la  paciencia  del  pobre  obtuvie^ 
ron  su  merecido.  La  hora  fatal  sonó  para  entrambos:  el 

oin.nmKaro"A  ^ 

Y'osotros,  los  que  teneis  asiento-  en  el  banquete  de  la 
fortuna,  no  perdáis  de  vista  á tanto  lázaro  hambriento  y 
ulcerado  como  se  halla  á las  puertas  del  festín.  Mirad  que 
el  egoísmo  se  introduce  insensiblemente  en  los  cmazones, 
bajo  las  mas  seductoras  formas,  y que  no  creyéndoos  sus 
víctimas,  os  encontrareis  sorprendidos  al  escuchar  la  tre- 
menda acusación,  basada  sobre  el  desperdicio  de  las  mi- 
gajas de  la  mesa. 

Basta  por  ahora  de  recuerdos,  Los  que  hemos  consi- 
derado oportuno  traer  á la  memoria,  contribuirán  induda- 
blemente al  objeto  que  nos  hemos  propuesto,  levantando 
nuestra  débil  voz.  La  santificación  de  estos  días  solemnes 
será  completa  consagrando  una  gran  parte  de  ella  al  ejer- 
cicio de  la  caridad. 

Y’  ahora,  limitando  mas  1%  cuestión,  reiteraremos  nues- 
tras súplicas  en  favor  de  los  necesitados , á cuyo  alivio 
consagramos  en  particular  nuestr»  esfuerzos.  A los  locos 
del  Carnaval  les  pedimos  un  poco  del  oro  que  iban  á des- 
perdiciar, para  los  pobres  vergonzantes:  á los  fieles  que 
tratan  de  aprovechar  esta  gran  Semana,  les  pedimos  tam- 
bién un  recuerdo,  una  mirada,  un  socorro,  para  tan  des- 
valida como  olvidada  clase. 

A la  triste  vivienda,  do  yace  la  víctima  de  la  desgra- 
cia y de  la  vergüenza,  no  llegará  en  estos  dias  el  estrepi- 
toso estruendo.-  de  las  bacanales;,  pero  sí  resonarán  en 
ella  los  mesurados  pasos  de  las  gentes  que  acuden  al 
templo  á celebrar  los  augustos  misterios.  No  llegarán 
hasta  allí  las  carcajadas  de  la  orgía;  pero  sí  el  ruido  de 
la  cadena  que  arrastra  el  penitente,  y el  canto  fúnebre  de 
los  fieles  que  acompañan  el  Santo  Entierro.  N'o  atormen- 
tarán á la  imaginación  del  desgraciado  los  placeres  y go- 
ces de  la  vidj;  pero  su  pensamiento  no  podrá  apartarse 
del  suntuoso'  monumento  y del  pueblo  inmenso  que  ante 
él  se  prosterna , escuchando  conmovido  la  historia  de  la 
Redención,  y tomando  parte  en  el  hondo  pesar  de  la  Vir- 
gen dolorida.  Ahora  que  todo  es  luto,  silencio  y tristeza 
sobre  la  tierra;  ahora  que  el  mundo  calla  á posar  suyo, 
y no  puede  insultar  al  desventurado  con-  sus  ostentoras 
vanidades;  ahora  que  la  humanidad  creyente  .se  recon- 
centra en  íí  misma,  y llora  sus  estravíos  y comprende  su  , 
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destino;  hoy  .que  el  divino  sol  del  Calyju-io  alumbra  con  la 
luz  déla  es^ranzaálas  álinasuíias. angpstiaffls;  hoy  tam- 
bién sufro  la  pobre  victima  de  la  desgracia  y de  la  ver- 
güenza. 

Sufre  horriblemente,  porque,  sujeta  á su  cadena,  no 
puede  tomar  parte  en  el  público  testimonio  de  adhesión 
que  se  ofrece  al  Redentor  del  mundo!  El  pobre  vergon- 
zante que  se  halla  desnudo,  que  se  siente  enfermo,  que 
padece  los  toimeiitos  del  hambre,  no  puede  presentarse 
siquiera  en  el  templo  á rendir  el  tributo  de  su  homenaje 
al  Dios-Hombre.  Da  cabida,  sin  embargo,  en  su  pecho 
á la  consoladora  esperanza  de  que  sus  hermanos  afortu- 
nados se  acuerden  de  él,  y acudan  ai  socorro  del  prójimo, 
y busquen  un  amigo  sincero  para  el  dia  de  la  estrecha 
cuenta,  y lleven  las  migajas  del  festín  al  abandonado  Lá- 
zaro, ¡Vana  y cruel  ilusión!  Nadie  se  acerca  al  rincón 
oscuro,  nadie  se  atreve  á llamar  á la  puerta  de  la  des- 
ventura. 

¡Ah!  Corred,  corred  en  busca  del  desdichado  vergon- 
zante, vosotros  los  que  queréis  santificar  dignamente  esta 
gran  Semana!  Escuchad  nuestras  súplicas,  y llevad  al  mo- 
delo de  amor,  que  se  haUa  espirante  en  la  Cruz , la  rica 
ofrenda  de  tan  buenas  obras.  Los  tormentos  que  tos  ini- 
cuos é ingratos  le  hacen  sufrir  serán  endulzados  por  vos- 
otros, demostrándole  que  se  halla  profundamente  grabado 
en  vuestro  corazón  el  mandamiento  nuevo  y el  dulce  en- 
cargo de  la  caridad. 

¡Un  recuerdo,  pues,  una  mirada  de  compasión,  un  po- 
co del  oro  que  os  sobra,  ricos  de  la  tierra,  os  pedimos  hoy 
nuevamente  para  los  infelices  vergonzantes !>» 


EXHORTACIOX  P.VSTORAL  QUE  EL  EXCMO.  É ILLMO.  SU.  DR.  DOK 
JOSÉ  DOMI5GO  DE  COSTA  Y BORRAS,  OBISPO  DE  EARCELOXA, 
DIRIGE  Á SUS  DIOCESANOS. 

- VI. 

(Conclusión.) 

Afuera,  pueá,  cuanto  pueda  estorbar  é inutilizar  el  acto  mas 
grande  y mas  importante  de  la  vida,  y poniendo  en  práctica  las 
; santas  instrucciones  de  la  Iglesia,  acerquémonos  á recibir  el  pre- 
ciosísimo cuerpo  y sangre  de  nuestro  adorable  Redentor,  Re- 
' creados  con  este  Pan  celestial,  debemos  considerarfo  como  la 
■ joya  mas  inestimable,  y conservarla  con  un  singular  esmero  y 
con  una  continua  vigilancia  sobre  nuestros  sentidos  y potencias 
para  no  perderla.  Conviene  estar  siempre  preparados  para  recibir 

uueiias  contesiones  y comuniones  son  la  vida  del  pueblo  fiel, 

I porque  son  su  alma,  y sin  aquella  este  no  hace  mas  que  arrastrar 
una  existencia  lánguida  y penosa.  «Si  es  pan  cotidiano,  dice  San 
; Ambrosio,  ¿por.  qué  lo  haces  anual?  Recibe  cada  dia  lo  que 
cada  dia  te  aproveche;  vive  de  tal  suerte,  que  merezcas  así  fre- 
cuentarlo.» Pero  en  este  gravísimo  punto  recomendamos  mucho 
la  prudencia  á nuestros  confesores  y las  doctrinas  de  la  Iglesia. 

Sobre  todo,  .4.  H.,  no  apartemos  jamás  de  nuestro  espíritu  el 
amor  de  Dios  y el  santo  odio  de  nosotros  mismos,  y llevemos 
siempre  la  mortificación  de  Jesucristo  en  nuestro  cuerpo  y en 
nuestro  corazón,  para  que  vivamos  siempre  en  Jesucristo,  y 
así  se  haga  ostensible  en  todos  nuestros  pensamientos,  palabras 
y obras.  No  debemos  jamás  desconfiar  de  la  misericordia  de 
Dios;  pero  tampoco  -hemos  de  perder  de  vista  su  justicia.  Cuán 
grande  sea  y ha.ya  de  ser  esta,  lo  podemos  medir  por  lo  que  es 
aquella.  Aquí  tocamos  muy  de  cerca  el  primer  atributo,  porque 
con  él  nos  inunda,  por  decirlo  así,  y tanta  es  la  superabundancia 
de  gracias  y favores  con  que  el  Señor  nos  colma,  que  en  todas 
partes  vemos  impresa  la  huella  de  su  infinita  misericordia.  Pero 
esto  mismo  debe  hacernos  muy  cautos  y santamente  suspicaces, 
á fin  de  obrar  con  temor  y temblor  nuestra  justificación,  porque 
tiempo  vendrá  en  que  todas  estas  larguezas  presentes  nos  sal- 
ganá  la  cara,  si  no  hacemos  el  uso  debido.  Lucirá  el  dia  de  Dios, 
después  de  los  actuales,  que  son  de  los  hombres.  .4hora  todo  es 
carne,  todo  tierra,  todo  mundo,  todo  ilusión,  todo  concupiscen- 
cia... y cuando  el  hombre,  mal  que  le  pese,  haya  de  compare- 
cer á la  presencia  de  Dios,  esto  solo  servirá  de  acusador  y de  fis- 
cal, si  es  que  así  se  haya  abusado.  La  infinita  sabiduría  de  Dios 
. todo  lo  tiene  ordenado  para  nuestra  salvación,  y os  rogamos, 
A.  H.,  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  no  abusemos  hasta  el 
punto  de  convertirlo  en  nuestra  condenación... 

No  digamos,  A.  H.,  «pequé,  y ¿qué  adversidad  me  ha  veni- 
do?... porque  el.41tísimo,  aunque  sufrido,  da  lo  merecido...  Del 
pecado  perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo,  ni  añadas  peca- 
do sobre  pecado.  Y no  digamos:  La  misericordia  del  Señor  es 
grande;  de  la  muchedumbre  de  mis  pecados  tendrá  piedad; 
porque  su  ira  está  tan  pronta  como  su  misericordia,  y su  ira 
mira  á los  pecadores.  No  tardes  en  convertirte  al  Señor,  y no 
lo  dilates  de  dia  en  dia,  porque  su  ira  vendrá  de  improviso,  y 
en  el  tiempo  de  la  venganza  te  perderá, » según  dice  el  Ecle- 
siástico. 

Á vosotros,  en  especial,  nos  dirigimos  ahora,  v-enerables 
sacerdotes,  carísimos  hermanos  nuestros,  recordándoos  las  su- 
blimes doctrinas  con  que  la  Iglesia  alimenta  y escita  nuestro  ce- 
lo en  este  santo  tiempo  de  Cuaresmá.  Trabajemos  infatigables  en 
la  salvación  de  las  almas,  y ofrezca  cada  uno  de  nosotros  en  su 


vida  y costumbres  un  fiel  dechado  de  las  virtudes  que  pre>- 
dioamds.  No  demos  jamás  á nadie  -bctííon  de  escándalo,  a 
On  de  que  no  sea  vituperaá^  nuestro  ministerio.  Mostrémonos 
en-  lodo  como  ministros  de  Bios,  con  Úiucha  paciencia  en 
tribulaciones,  en  necesidades,  en  angustias,  en  caridad  sincera..- 

Lloremos  con  insistencia  entre  el  vestíbulo  y el  altar,  para 
que  el  Señor  se  digne  usar  de  su  infinita  misericordia  con  nos- 
otros y con  su  pueblo,  y mantenga,  aumente  y perpetúe  en 
nuestra  patria  la  Religión  católica  apostólica  romana,  que  he- 
mos heredado  de  nuestros  mayores.  Avivemos  la  gracia  reci- 
bida por  la  imposición  de  manos,  y busquemos  en  la  oración, 
en  el  estudio,  en  el  retiro  y abstracción  de  las  cosas  terrenas, 
aquel  Espíritu  que  es  poderoso  para  renovar  la  faz  dt  la  tierra. 
Imploremos,  venerables  sacerdotes,  con  el  mayor  fervor  la  pro- 
tección soberana  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  porque  ella  ha 
de  ser  todo  nuestro  refugio  y consuelo.  No  lo  dudemos,  pues  si 
nuestro  ministerio  tiende  directamente  á enseñar  la  verdad  quq 
nos  trajo  su  divino  Hijo,  y á combatir  los  errores  y las  herejías, 
la  Señora  á quien  la  santa  Iglesia  proclama  como  esterminadora 
de  tales  monstruos,  acogerá  con  rostro  plácido  y sereno  nuestros 
humildes  votos,  y los  coronará  con  el  mas  completo  triunfo.  Si 
nos  aflige  la  triste  perspectiva  que  el  mundo  ofrece  por  do  quie- 
ra, ¿quiénes  mas  que  los  sacerdotes  han  de  cooperar  á su  res- 
tauración? Doce  Apóstoles  con  pocos  auxiliáres  aplicaron  el  bál» 
samo  de  salud  á todas  las  gentes,  y las  gentes  fueron  salvas... 
Si  los  hombres  se  desencadenaron  contra  ellos;  si  ios  pftsiguie- 
ron  hasta  el  martirio,  también  sabéis  que  nadie  lés  arredró, 
«porque  Dios,  decía  San  Pablo  á su  discípulo  Timoteo,  no  nos 
dió  espíritu  de  temor,  sino  dé  fortaleza;  de  caridad  y de  tem- 
planza: por  tanto,  no  te  avergüences  del  testimonio  de  Nuestro 
Señor,  ni  de  mí,  que  soy  su  preso;  antes  trabaja  conmigo  en  el 
Evangelio,  según  la  virtud  de  Dios.» 

Penetraos  asimismo,  venerables  sacerdotes,  de  aquella  saníá 
doctrina  que  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  daba  á los  cristianos, 
cuando  les  decía:  «Someteos,  pues,  á toda  humana  criatura,  -y 
esto  por  Dios,  ya  sea  al  Rey,  coifio  soberano  que  es,  ya  á los 
gobernadores,  como-  enviados  pqj,él  para  tomar  venganza  de 
los  malhechores,  y ya  para  alabanza  de  los  buenos;  porque  asf- 
es  la  voluntad  de  Dios,  que  haciendo  bien  hagais  enmudecer 
la  ignorancia  de  los  hombres  imprudentes:-  como  libres,  y no 
teniendo  la  libertad  como  velo  para  cubrir  la  malicia,  mas  como 
siervos  de  Dios,  honrad  á todos,  amad  la  hermandad,  temed  sf 
Dios,  dad  honra  al  Rey.»  Y pidiendo  fervorosamente  las  mas 
abundantes  bendiciones  del  Altísimo,  os  damos  á todos  la  nues- 
tra, en  el  nombre  del'Padre,  y del  Hijo  y del  Espiritu-Santo, 
con  ardiente  caridad,  desde  nuestro  destierro. 

Cartagena  18  de  febrero  de  1856. — José  Domingo,  Obispo  de 
Barcelona. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor» 
Dr.  Juan  Domingo  y C.albo,  presbítero,  canónigo,  secretario. 

CORTES. 

Concluíamos  nuesta  última  hora  de  ayer  diciendo 
que  se  había  leído  y puesto  á discusión  el  voto  particular 
del  Sr.  Orense  sobre  el  presupuesto  de  ingresos. 

A poco  rato  se  presentó  en  el  banco  azul  todo  el  mi- 
nisterio, con  su  presidente  á la  cabeza,  y habiendo  pedidÓ 
y obtenido  este  la  palabra,  declaró  á las  Cortes  que  el 
gobierno  hacia  cuestión  de  gabinete  la  aprobación  deí 
presupuesto  de  ingresos  presentado  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda,  y que  si  bien  admiliria  algunas  enmiendas 
sobre  detalles,  se  retiraría  si  las  Cortes  no  aprobaban  el 
pensamiento  en  general. 

Diversas  impresiones  produjo  en  el  Congreso  esta  de-;- 
claracion.  Las  palabras  del  duque  no  fueron  acogidas  co- 
mo otras  veces  con  aplausos  y plácemes:  un  profundo  si- 
lencio fue  lo  único  que  reinó  en  el  salón  durante  algunos 
minutos.  -Alguno  que  otro  diputado  se  frotaba  las  manos 
en  señal  de  contento,  no  sabemos  si  en  favor  del  ministe- 
rio, ó por  ver  que  este  se  había  colocado  al  fin  en  una  po- 
sición clara,  en  la  que  se  le  podia  atacar  frente  á frente; 
pero  en  lo  general  no  hubo  mas  demostraciones  que  el  no 
hacerlas  según  costumbre. 

Se  reanudó  la  discusión,  y tomaron  parte  en  ella  va- 
rios señores  diputados,  entre  otros  los  Sres.  Mathcup.Ruiz 
Pons  y Sorní,  el  último  de  los  cuales  cerró  el  debate.  El 
discurso  del  primero,  á lo  que  pudimos  comprender  de  las 
pocas  frases  que  llegaron  distintamente  á nuestros  oidos, 
no  fue  de  oposición  ni  defensa  del  plan  del  gobierno.  Su 
señoría  creía  que  con  las  contribuciones  existentes  se  po- 
dría cubrir  el  déficit.  El  del  último,  de  oposición  mas  mar- 
cada , aunque  no  absoluta,  y hecha  con  tono  descolorido, 
tendía  á rechazar  la  contribución  de  consumos,  porque  se- 
ria la'  gran  contradicción  del  parlido  progresista  y dé  las 
Cortes  aprobar  hoy'  lo  que  hablan  condenado  enérgica  y 
duramente  al  principio  de  la  legislatura. 

No  así  el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Pons.  Este  diputado 
fue  comentando  párrafo  por  párrafo  el  proyecto  del  señor 
Orense,  y encontraba  que,  no  solo  era  preferible  al  del  go- 
bierno, smo  que  el  Congreso  deberia  aprobarlo  por  la  in- 
flexible ley  de  la  consecuencia.  Si 'el  m¡ni.slerip  se  retira- 
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Madrid,  miércoles  19  de  marzo  de  1856. 
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1 

HADRI0 < 

/ Eq  la  administracioa,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  U.  Leocadio  López,  '*^De  del  Carmen,  núm.  29, 

B ( Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g;iro  seguro  á favor  de  la  administración 

1 PROVUíCtA-S. ...  j Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

1 (En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

1 

1 y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm-'  . Pasaje, 
^ün  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

1 ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116.  y 

1 Este  peziódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y diaf^^tivos. 

ADVERTENCIA. 


Ayer  la  administración  de  correos,  que  había  recibido 
hasta  ahora  los  envíos  de  nuestra  Biblioteca  íí  rawn  de  40 
reales  arroba,  y que  certificaba  esos  mismos  envíos,  hizo 
volver  al  mozo  que  conducia  los  paquetes , alegando  que  no 
podía  recibirlos  sino  satisfaciendo  por  cada  tomito  la  mitad 
del  porte  señalado  para  las  cartas,  lo  cual  daba  el  resulta- 
do de  exigir,  en  vez  de  40,  224  rs.  por  arroba. 

Semejante  determinación,  tomada  sin  miramiento  de 
ninguna  clase  á las  empresas,  hizo  que  inmediatamente 
fuésemos  á esponer  contra  ella  al  director  del  ramo,  quien, 
después  de  ver  á varios  de  los  interesados , ofreció  que  se- 
guirían conduciéndose  al  mismo  precio  las  obras  ya  anun- 
ciadas, hasta  que  otra  cosa  se  decidiera , y sujetándose  los 
editores  á esperimentar  algún  retraso  en  la  conducción  de 
aquellas. 

Y como  está  medida  retarde  tal  vez  el  recibo  de  nues- 
tra Biblioteca  , lo  manifestamos  á nuestros  suscritores  , d 
fin  de  que  conozcan  lo  que  origina  la  detención. 

Ya  en  los  números  de  ayer  se  ocupan  varios  periódi- 
cos de  este  grave  acontecimiento,  que  podría  comprometer 
los  intereses  de  las  personas  que  se  dedican  al  comercio  de 
la  librería,  y concluyen  llamando  sobre  él  la  atención  del 
gobiei'no. 

Nosotros  nos  unimos  á tan  justa  escitacion,  y si,  como 
no  es  de  esperar , dejara  de  producir  buen  resultado  , en- 
tonces nos  ocuparíamos  de  este  hecho  con  la  estension  que 
reclama  su  importancia  y gravedad. 


POLITICA. 


ÍELICITACIOX  AL  EXCMO.  SB.  OBISPO  DE  BARCELONA. 

Tenemos  una  verdadera  complacencia  en  honrar  las 
columnas  de  nuestro  diario  insertando  la  siguiente  mani- 
festación, dirigida  á felicitar  al  ilustre  Prelado  que  vive  en 
el  destierro,  apartado  de  sus  queridas  ovejas. 

Ignoramos  si  esta  interesante  esposicion  será  la  misma 
de  que  nos  habla  nuestro  celoso  corresponsal  de  Barcelo- 
na, y la  cual,  según  nos  dice,  estaba  ya  suscrita  por  milla- 
res de  firmas. 

Lo  que  parece  indudable,  al  decir  del  mismo  correspon- 
sal, es  que  en  Barcelona  el  entusiasmo  religioso  hierve,  y 
que  toda  la  población  sensata  se  apresura  á ofrecer  los 
testimonios  de  su  amor  y respeto  al  infatigable  defensor 
de  las  verdades  y dogmas  católicos. 

La  esposicion  es  como  sigue: 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Los  firmados  en  el  escrito  que  sigue  esperan  de  su  bondad 
que  el  19  del  corriente  se  dignara  insertarle  en  su  aprecia- 
ble periódico,  y le  quedarán  por  ello  sumamente  agradecidos,  y 
lo  recibirán  como  un  favor  especialísimo. 

Al  Excmo.  é Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domingo  Costa  y Bor- 
ras, Obispo  de  Barcelona. 

Al  acercarse  el  solemne  dia  en  que  la  Iglesia  celebrad  Santo 
de  vuestro  nombre,  sea  permitido  á los  fieles  que  componen 
parte  de  vuestra  católica  grey  espresar  el  afecto  y amor  vivísi- 
mo de  que  se  sienten  inspirados. 

Proseguid  defendiendo  las  santas  verdades,  y enseñando  la 
pura  doctrina,  y que  nuestro  cariño  compense  las  amarguras 
que  os  impone  el  destierro  que  sufrís.  Barcelona  13  de  marzo 
de  1856. — ^Mariano  Ros. — José  Comas. — María  Masmitja. — 
José  Lluch.— Pablo  Pages. — Luisa  Peipoch. — Francisco  Mas. — 
HilarioCastrenys.— Vicente  VerdeselL— Julián  Medrano. — Igna- 
cio Capdevila. — Juan  Bautista  Palet. — Anastasio  Pascual.. — Joa- 
quina Anglada. — Matías  Sarve. — EulaliaSarve. — Tomás  Comp- 
ta. — María  Compta.. — Estéban  Llinas. — Manuel  Torres. — Joa- 
quín Simó. — Paula  Simó. — Fructuoso  Company.. — Teresa  Com- 
pany. — Gregoria  Terrados. — Antonio  Terrados.. — Luis  Terra- 
dos.— .Ana  Terrados. — Gabriel  Sala. — Francisco  Gorges. — Ma- 
ría Gorges. — Pedro  Buigas: — Cecilia  Buigas. — Isidoro  Martos- 
ca. — ^Bonifacia  Aster.— Paula  Aster. — Pedro  Aster. — Isidora 
Aster. — Felipe  Campos. — Florentina  Serra. — León  Torrens.. — 
IKguel  Petit. — Magdalena  Astort. — Ana  Astort. — Buenaventura 
Rodríguez. — Jaime  Sampons. — María  Sampons. — Gerónimo  Mo- 
rdió.— Domingo  Xompeny. — Antonia  Masnou. — José  Masnou.— 
Pedro  Torgos. — ^María  Torgos. — Mariano  Peryat. — Francisco 
Peryat.— Cirilo  Peryat. — ^Vicente  Devay. — Ignacia  Biosea. — 
Antonia  Biosea. — ^Eulalia  Biosea. — Alejandro  Puiggros. — Josefa 
Puigmarti. — Raimundo  Preras. — Marta  Preras. — -Cayetano 
Valls. — Gaspar  Sans. — Bernardo  Clisnati. — Bartolomé  Creus. — 
Magín  Bastra.^ — Luis  González. — Nicolás  Maré. — Baldomera 
Alaré. — Asunción  TerreselL— Catalina  Terresell. — Pablo  Terre- 
sell.— Bruno  Astiró. — Mercedes  Astiró. — SimonRamos. — Wen- 


ceslao Mareño. — Narciso  Picas. — Eugenia  Prats. — Casimira 
Prats. — Severa  Serells. — Gertrudis  Serells. — Isabel  Serells. — 
Félix  Miró. — Andrés  Batllés. — Cecilia  Ribaf. — Rafael  Comi- 
llas.— Elvira  Reig. — Francisco  Javier  Mas. — Lucía  Mas. — Euse- 
bia Mas. — Tomás  Armero. — Juan  Armero. — Estéban  Casas. — 
Antonia  Llordax. — Bernarda  Arnau. — Agustín  Amau. — Luis 
Barrel. — Gulielma  Pasan. — Braulia  Verdura. — Ana  Verdura. — - 
José  Cerial  Miratgle. 


RECOPILACION  DE  LA  VIDA 

de 

CRISTO  SEÑOR  NUESTRO, 

desde  su  nacimiento  hasta  venir  á Juzgar  á los  vivos  y 
á los  muertos. 

(del  PADRE  FRAY  PAtilINO  DE  LA  ESTRELLA.) 


A toda  parte  que  miro 
Adoro  imágenes  tuyas ; 

Y aunque  muchas  me  parecen , 
Nunca  me  parecen  muchas. 

Aquí  te  veo' nacido 
Siendo  tú  Criador , criatura , 

En  un  humilde  pesebre 
Entre  un  buey  y entre  una  muía. 

Allí  te  veo  adorado 
De  tres  reyes,  que  apresuran 
los  pasos  á obedecerte 
en  pobre  y humilde  cuna. 

Allí  la  circuncisión 
Padeces ; mas  es  sin  duda 
Que  á tí  te  hirieron  el  cuerpo 

Y á tu  Madre  el  alma  suya. 

Aquí  te  veo  esplicando 

A doctores  la  Escritura , 

Por  ganar  almas  perdidas , 

Pues  perdidas  almas  buscas. 

Allí  te  contemplo  huyendo 
De  un  bárbaro  rey  la  furia , 

Que  tantas  vidas  quitó 
Solo  por  estorbar  una. 

Aquí  bautizarte  veo 
Con  humildad  muy  profunda  , 
Que  si  es  de  culpas  remedio , 

En  tí  no  pudo  haber  culpa. 

Allí  en  el  desierto  estás , 

En  donde  veo  que  ayunas 
Una  larga  cuarentena , 

Cuando  el  contrario  te  busca. 

Aquí  veo  que  le  vences  , 
Cuando  vencerte  procura 
Con  sagacidad  y maña 

Y falsas  promesas  suyas. 

Allí  te  veo  á la  mesa , 

En  donde  la  carne  tuya 

Se  da  en  manjar  á los  hombres, 

En  realidad,  no  en  figura. 

Aquí  te  veo  postrado 
Lavando  los  pies  á Judas  , 

Pero  no  basta  esta  acción 
Para  que  tú  le  reduzcas. 

Allí  te  veo  en  el  huerto 
Lleno  de  pena  y angustia 
Orando  al  Padre  que  pase 
De  tí  el  cáliz  de  amargura. 

. Aquí  veo  que  vas  preso , 
Atado  con  sogas  duras , 

Cual  llevan  á un  malhechor 
Con  mil  afrentas  é injurias. 

Allí  te  veo  amarrado 
De  mármol  á una  columna , 

Tan  crudamente  azotado. 

Que  el  cuerpo  te  descoyuntan. 

Coronado  aquí  te  veo 
Con  setenta  y tantas  puntas, 

Pero  corona  sin  cruz 
Es  cierto  que  no  hay  ninguna. 

Aquí  te  veo  cargado 
En  la  calle  de  amargura 
Con  el  peso  de  la  Cruz 

Y de  penas  y de  angustias. 

Allí  te  veo  clavado 

En  una  Cruz  por  mis  culpas; 

Que  son  hierros  mas  que  hierros. 
Porque  son  graves  y muchas. 

.Aquí  te  veo  bajado , 

Después  de  muerte  tan  cruda, 

En  los  brazos  de  tu  Madre 
En  lamentable  figura. 

Allí  te  veo  llevado 
Al  sepulcro,  ó sepultura; 

Y tu  Madre  te  acompaña , 


Aunque  esfq¿¡^asi  difunta. 

Aquí  ya  resucitado 
Te  veo  con  gloria  mucha ; 

Y á Tomás  muestras  las  llagas 
Para  quitarle  las  dudas. 

Allí  subir  á los  cielos 
Te  veo,  sin  que  te  suban; 

Pues  que  ppr  propia  virtud 
Te  subes  á las  alturas. 

Aquí  á confortar  tu  Madre 
Envías  por  lenguas  mudas; 

Pero  aunque  mudas,  de  fuego. 
Que  encienden,  lucen  y alumbran. 

Ahí  te  veo  en  juicio, 

Juzgando  á las  criaturas; 

Y á todo  el  mundo  abrasado. 
Eclipsado  el  sol  y luna. 

Aquí  le  pido.  Dios  mió  , 

Aquí,  donde  á todos  juzgas. 

Que  no  me  juzgues  á mi 
Como  merecen  mis  culpas. 


GRACIA  PARA  LOS  EDITORES. 

En  estos  dias  solemnes,  que  si  deben  serlo  de  propiciación 
para  todo  cristiano,  cumple  que  lo  sean  especialmente  para  los 
gobiernos  de  un  país  católico,  nos  atreveríamos  á rogar  al  nues- 
tro que  diera  de  ella  una  muestra,  que  de  seguro  había  de  cele- 
brar la  prensa  toda.  Sabido  es  que  hombres,  en  hecho  de  verdad 
inocentes,  si  bien  legalmente  responsables,  gimen  en  dura  cár- 
cel, ó en  apartada  fortaleza  encerrados.  Hablamos  de  los  edito- 
res de  periódicos  sobre  quienes  ha  recaído  auto  de  prisión  ó de 
condena.  Use  con  ellos  el  gobierno  de  gracia,  pues  no  osamos  in- 
vocar la  justicia,  y aconseje  á S.  M.  el  indulto  |de  esos  desgra- 
ciados. Así  enjugará  lágrimas  de  esposas  desconsoladas,  de  hi- 
jos que  lloran  el  triste  apartamiento  de  sus  padres;  así  pondrá 
término  á padecimientos  no  merecidos;  así  granjeará  bendicio- 
nes; así,  en  fin,  se  mostrará  cristiano  tan  generoso  como  entendí 
do  y consecuente  político. 


CORTES. 

La  sesión  de  Cortes  de  ayer  se  abrió  á la  hora  ordi- 
naria, hallándose  presente  escaso  número  de  diputados. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dió  cuenta  de  una 
esposicion  de  la  junta  de  comercio  de  Valencia,  contra  el 
restablecimiento  de  la  contribución  de  consumos. 

El  Sr.  Figueras  preguntó  á la  mesa  por  qué  no  se  po- 
nía á discusión  el  dictámen  sobre  cesantías  de  los  «ánis- 
tros,  declarado  urgente  por  las  Cortes. 

Él  Sr.  Presidente  contestó  que  se  prooedeiia  n»u|'  en 
breve  á sií  discusión. 

En  seguida  se  entró  en  la  orden  del  dia.  Retirado  el 
voto  particular  del  Sr.  Orense  sobre  el  presupuesto  de  in- 
gresos, llegó  su  tumo  al  del  Sr.  Alfonso. 

El  Sr.  Labrador  obtuvo  la  palabra  en  contra , y habló 
larguísimo  rato,  esplanando  su  sistema  económico. 

El  Sr.  Alfonso  apoyó  su  voto  particular  con  la  misma 
amplitud  que  le  había  impugnado  el  Sr.  Labrador.  Su 
señoría  creía  que  entre  los  muchos  medios  á que  podía 
acudir  el  gobierno  para  cubrir  el  déficit  del  presupues- 
to de  ingresos,  el  último  debía  ser  el  restablecimiento  de 
los  consumos.  Entre  los  medios  indicados  por  el  Sr.  Al- 
fonso, figuran  el  recargo  de  la  contribución  territorial  en 
SO  millones,  y una  contribución  de  inquilinatos. 

Al  terminar  el  Sr.  Alfonso  su  discurso,  acusó  al  señor 
duque  de  la  Victoria  de  que  no  tomaba  la  iniciativa  que 
debiera  en  las  grandes  cuestiones;  de  que  dejaba  la  ges- 
tión de  los  negocios  al  cuidado  de  sus  compañeros,  y exa- 
minando el  origen  de-  su  popularidad  , la  atribuyó  solo 
á la  disciplina  que  estableció  en  el  ejército  en  tiempo 
de  la  guerra  civil. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  dijo  que  el  Sr.  Alfonso 
olvidaba  el  floron  mas  precioso  de  la  corona  ducal  del  pre- 
sidente del  consejo,  el  convenio  de  Vei^ara,  y sostuvo 
que  la  política  del  ministerio  era  la  de  su  presidente,  pues 
no  adopta  medida  alguna  de  gravedad  que  no  se  apruebe 
anticipadamente  en  Consejo. 

Bueno  es  que  el  Sr.  O’Donnell  lo  diga;  poro  nos  per- 
mitirá... que  lo  dudemos. 

La  sesión  de  Cortes  concluyó  después  de  un  corto  dis- 
curso del  señor  ministro  de  Hacienda,  combatiendo  las 
ideas  espuestas  por  el  Sr.  Alfonso. 

Muchos  diputados  tienen  pedida  la  palabra  á propósito 
del  voto  particular  del  Sr.  Alfonso,  que  quedó  pendiente. 

El  Congreso  se  reunió  en  secciones. 

Se  levantó  la  sesión  á las  cinco  y media. 

Las  Corttó  no  celebrarán  sesión  hasta  el  miércoles  de 
la  semana  próxima.  La  laboriosidad  progresista  ha  respe- 
tado por  fin  los  dias  en  que  la  Iglesia  hace  conmemora- 
ción de  los  mas  altos  misterios  de  la  Religión  católica. 


BOLETIN  DE  LA’ PRENSA  . 


Periódicos  del  18. 

LA  ESPEBÁPÍZA  coasidoia  la  formación  fiel  Ccnlro  parla- 
inenlario,  ó scaclterccr  partido,  como  efecto  de  los  dcsengaño.s 
sufridos  por  algunos  hombres  importantes  del  progreso,  los 
cuales,  si  hubieran  estado  unidos  y con  valor  para  arrostrar  las 
dificultades  que  se  presentaron  en  1847,  hubieran  subido  natu- 
ralmente al  poder  en  aquella  e'poca. 

LA  ESTRELLA  condena  la  conducta  y las  doctrinas  de  La 
Al  tualidad,  periódico  barcelonés,  defensor  del  protestantismo, 
y a 1 que  la  autoridad  civil  deja  que  se  despache  á su  gusto,  á pe- 
sar de  las  indicaciones  y reclamaciones  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica . 

LA  IBERIA  dice  que  la  Rusia,  al  hacer  la  paz,  no  piensa 
mas  que  en  uná  tregua,  que  romperá  cuando  quiera. 

EL  LEON  ESPAÑOL  prueba  lo  absurdo  de  los  que  creen 
que  los  ciudadanos  armados  sean  las  esperanzas  de  libertad, 
de  progreso,  de  justicia  y de  buen  gobierno  para  los  pueblos. 

EL  JOURNAL  DÉ  MADRID  pone  en  conocimiento  de  sus 
lectores  los  pasos  que  van  dando  el  Centro  parlamentar  io  y el 
Ídem  de  los  puros. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  dice  que  la  descomposición  de 
los  viejos  partidos  liberales  es  un  hecho  innegable,  que  está  pa- 
sando á nuestros  propios  ojos. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

Periódicos  del  19. 

LA  NACION  se  admira  de  que  las  Cortes  suspendan  las 
sesiones  en  estos  dias  de  .Semana  Santa,  y da  en  cara  con  esa  pia- 
dosa resolución  á los  eclesiásticos  fanáticos. 

¡Qué  cosas  se  escriben  en  España!! 

EL  PARLAMENTO  se  ocupa  del  Centro. 

¡Lástima  de  tiempo  perdido! 

EL  C^MOR,  LA  ESPAÑA,  LA  DISCUSION  y LA  SO- 
BERANÍA reseñan  la  sesión  de  ayer. 

EL  SUR  continúa  sus  batallas  contra  El  Diario  Español. 

LAS  NOVEDADES  la  pega  contra  el  polaquismo. 

El  asunto  ya  va  agotado. 
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GACETA  DEL  19. 

Real  decr  etó  jubilando  á 1>.  José  Rodríguez  Busto. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Todos  los  periódicos  anuncian  la  celebración  el  dia  15,  en  el 
hotel  del  mirristerio  de  Negocios  estranjeros,  de  la  novena  se- 
sión del  congreso  de  París. 

El  Monitor  correspondiente  al  mismo  dia  confirma  la  noti- 
cia que  nos  tiene  anticipada  el  telégrafo  de  la  invitación  hecha 
á la  Prusia  para  tomar  parte  en  las  conferencias  diplomá- 
ticas. 

Parece  que  la  invitación  está  motivada  en  que  esta  potencia 
figura  en  el  número  délas  signatarias  del  tratado  dé  1841.  Las 
correspondencias  de  los  periódicos  estranjeros  deducen  de  aquí 
que  si  el  congreso  ha  llegado  ya  á ocuparse  de  aquel  tratado,  que 
no  constituye  una  de  las  cláusulas  de  la  paz,  y cuya  revisión,  ó 
mas  bien  abolición,  no  puede  verificarse  sin  la  participación  del 
gabinete  de  Beilin,  ha  terminado  evidentemente  el  debate  de  las 
cuestiones  capitales;  es  decir,  de  los  puntos  que  deben  servir  de 
base  al  tratado  de  paz. 

— ^No  dejan  de  ser  curiosas  las  observaciones  que  sobre  este  y 
otros  hechos  hace  el  corresponsal  parisiense  de  El  Norte  de 
Bruselas  en  la  siguiente  carta: 

«París  12  de  marzo. 

»E1  despacho  que  anuncia  la  entrada  de  la  Prusia  en  las  con- 
ferencias de  Paiis  no  se  ha  hecho  público  hasta  pocos  minutos 
antes  de  cerrarse  la  Bolsa.  Esta  noticia  ha  causado  una  sorpresa 
general;  pero  al  mismo  tiempo  ha  confirmado  todas  las  esperan- 
zas pacificas.  La  Prusia  no  viene  manque  á firmar;  su  posición 
en  la  conferencia  va  á ser  tanto  mas  fuerte,  cuanto  la  del  Austria 
ha  sido  débil.  Esta  concesión  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra  ha 
sido  un  gran  triunfo  para  la  Rusia,  como  para  la  Prusia,  y jus- 
tifica toda  la  política  seguida  por  esta  última  potencia  desde  el 
principio  de  la  guerra.  La  famosa  añadidura  preparada  para  la 
mesa  de  los  plenipotenciarios  va  á ser  utilizada  con  la  presen- 
cia de  MM.  Manteiiffel  y de  Hatzfeld.  Los  miembros  de  la  con- 
ferencia llegarán  á catorce.  Desde  las  dos  últimas  sesiones,  el 
conde  Walewsky,  que  hasta  ahora  había  dilatado  las  delibera- 
ciones, se  muestra  mucho  mas  ganoso  de  darlas  fin. 

»La  admisión  de  la  Prusia  es  evidentemente  una  derrota  para 
la  Inglaterra.  No  hay  mas  que  recordar  los  violentos  ataques  de 
los  ministros  y periódicos  de  Londres.  Pero  la  Inglaterra  ha  su- 
frido otras  dos  derrotas  en  la  conferencia;  una,  como  ya  dije,  en 
la  exigencia  de  demolerlos  fuertes  rusos  en  las  provincias  tras- 
caucasianas; otra  sobre  la  cuestión  de  los  Principados.  El  Austria 
la  Turquía  han  logrado  hacer  que  se  rechazara  el  plan  de  lord 
arendon,  que  insistía  mucho  en  hacer  de  la  Moldavia  y la  Va- 
laquia  una  sola  nacionalidad  independiente.  Se  ha  mantenido  el 
sistema  de  separaeú  n,  con  la  diferencia  de  que  los  hospodares, 
en  vez  de  ser  vitalicios,  serán  hereditarios,  lo  cual  constituye 
nuevas  familias  soberanas. 

»La  octava  sesión  de  los  plenipotenciarios,  que  se  celebra 
hoy,  debe  fijar  el  téimino  de  las  operaciones  de  la  conferencia. 
El  Emperador  está  c ida  vez  mas  impaciente  por  acabar.» 

— Según  escriben  de  Viena  con  fecha  8 de  marzo,  el  príncipe 
Gortschakoff  partiría  fijamente  el  12,  y es  probable  que  su  par- 
tida no  vuelva  á retai  darse.  En  los  círculos  mejor  informados  se 
consideraba  la  invitac  ión  que  se  le  ha  hecho  para  ir  á San-Pe- 
tersburgo  como  una  especie  de  satisfacción  que  se  le  da  con 
motivo  de  no  haberle  encargado  de  las  negociaciones  en  Paris. 
El  Principe  permanecerá  al  lado  del  Emperador  Alejandro 
mientras  duran  las  conferencias,  con  objeto  de  ayudarle  con  la 
esperiencia  y los  conocimientos  que  no  ha  podido  menos  de  adr 
quirir  permaneciendo  dos  años  en  Viena. 

— Las  noticias  de  los  Estados-Unidos  continúan  siendo  favora- 


LA. BEGENEBAaON. 


bles  al  arreglo  de  la  diferencia  con  Inglaterra.  Según  una  cor- 
respondencia de  Washington  del  25  de  febrero,  ha  habido  nue- 
vas espllcaeiones  en  el  senado  acerca  de*  la  interpretación  del 
tratado  Clayton-Bulwer.  .álgunos  oradores  tomaron  la  palabra 
en  un  sentido  moderado.  Los  pertenecientes  a!  Sur,  particular- 
mente interesados  en  el  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones 
edn  Inglatei  ra,  se  manifiestan  m.as  dispuestos  que  nunca  á evitar 
las  disensiones  que  pudieran  agravar  las  dificultades  que  existen 
entre  ambos  países.  Los  diarios  ingleses  dan  también  cuenta  de 
un  banquete  dado  por  el  lord  corregidor,  á que  ha  asisti- 
do Mr.  Buchanan,  embajador  de  los  Estados-Unidos  en  Lon- 
dres, en  que  se  ha  espresado  de  una  manera  bastante  favorable  á 
la  paz. 

— Nada  de  particular  en  los  demas  paises  estranjeros. 


BOLETIN  RELIGIOSO 


SANTO  DE  mañana. 

San  Niceto , Obispo,  y Santa  Eufemia , virgen  y mártir. 

CULTO  divino. 

Como  dia  de  Juéves  Santo , á las  diez  de  la  mañana  se  cele- 
brarán en  las  parroquias  y demás  templos  los  divinos  oficios 
con  la  suntuosidad  acostumbrada,  desde  cuya  hora  se  visitan 
los  Santos  Sagrarios.  A las  tres  y media  de  la  tarde  la  ceremo- 
nia del  Lavatorio , y después  el  sermón  del  Mandato;  á las  cinco 
tinieblas,  y en  las  parroquias,  á las  ocho  de  la  noche,  el  ser- 
món de  Pasión. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,10. 

Titulos  diferidos,  24,90. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51,05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDIGA. 


Trigo de  48  á 55  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

Carne  de  vaca,  de  48  á 50 

Aceite de  54  á 56 
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Las  doctrinas,  los  principios  trastomadores  y disolventes  de 

la  escuela  cuyos  hombres  en  nuestra  desventurada  patria  lo 
mandan  y lo  dirigen  todo,  producen  los  resultados  que  era  de 
esperar. 

— Al  desorden  material,  acompaña  ya  la  anarcpiía  moral;  y 
el  abandono  de  las  ideas  salvadoras , sobre  las  que  únicamente 
puede  y debe  buscarse  la  justicia  y la  conveniencia  públicas,  son 
causa  y origen  de  los  males  que  deploramos  y de  los  crímenes 
que  con  frecuencia  se  repiten,  llevando  á las  familias  el  descon- 
suelo y la  desesperación. 

— Ayer  las  conversaciones  de  los  circuios  políticos  tenian  un 

tinte  sombrío,  tomado  de  los  sucesos  que  habían  venido  a poner- 
se á la  orden  del  dia. 

— Se  hablaba  del  suicidio  del  capitalista  RecUrt,  del  descon- 
suelo y aflicción  en  que  se  hallaba  sumida  su  desgraciada  fami- 
lia. Se  tomaban  en  cuenta  su  fortuna,  sus  compromisos,  su  des- 
esperación y su  trágico  fin,  tan  premeditada  eomo  fríamente  lle- 
vado á cabo. 

—Por  otra  parte  se  referian  las  circunstancias  del  duelo 

realizado  entre  dos  hombres  políticos,  y daba  cuenta  del  apla- 
zamiento de  otro  que  debe  verificarse  entre  un  diputado  de  lo 
que  se  llama  Montaña  roja  y un  escritor  demócrata. 

— T nosotros  preguntamos:  V la  autoridad,  ¿qué  hace?  ¿Asi 

deja  correr  á mansalva  á los  españoles  por  el  camino  del  des- 
precio de  la  ley,  santificando  con  la  impunidad  el  de  sus  pres- 
cripciones? 

- — Esta  desventurada  sociedad , marchando  por  donde  ca- 
mina, va  de  seguro  á su  perdición. 

¡¡Pobre  é infortunada  España!! 

. — La  fracción  puro-democrática  de  las  Cortes  ha  citado  á jun- 
ta. Lo  mismo  hace  otro  grupo  de  la  Cámara.  Ya  veremos  lo  que 
sale  de  tanto  reunirse. 

— Accediendo  gustosos  á los  ruegos  de  un  digno  sacerdote  de 

esta  corte,  nos  dirigimos  á nuestros  lectores  escitando  su  piedad, 
para  que,  con  lo  que  á cada  uno  le  sea  posible,  contribuya  para 
reponer  las  ropas  y alhajas  de  la  iglesia  parroquial  del  pueblo 
del  Olivar,  provincia  de  Guadalajara.  Es  demasiado  grande 
la  necesidad  y demasiado  sublime  el  objeto,  para  que  nos  de- 
tengamos en  referir  lo  deteriorados  y rotos  que  se  encuentran 
los  ornamentos  y vasos  sagrados;  solo  baste  decir  que  los  pri- 
meros no  son  ya  mas  que  un  conjunto  de  harapos,  y los  segun- 
dos dos  cálices  que  ya  no  están,  según  rúbrica,  sobredorados 
por  dentro,  una  custodia  rota,  de  viejo  y deslucido  bronce,  para 
esponer  á su  Divina  Majestad,  y un  incensario  del  mismo  metal, 
que  apenas  sirve  para  el  objeto  á que  está  destinado. 

El  Sr.  D.  Sebastian  Fernandez,  en  otro  tiempo  ecónomo  del 
citado  pueblo,  y hoy  teniente  de  la  iglesia  de  San  Martin  de  esta 
corte,  está  encargado  de  recoger  las  limosnas.  Vive  en  la  mis- 
ma parroquia  de  San  Martin,  piso  segundo. 

— La  Pia— Union  de  jóvenes  de  San  Luis  Gonzaga,  que  bajo 
la  dirección  de  un  celoso  sacerdote  se  halla  establecida  en  la 
iglesia  de  Italianos,  ha  recibido  de  S.  M.  el  Rey  la  limosna  de 
2,000  rs.,  teniendo  también  la  honra  de  contar  entre  sus  asocia- 
dos á tan  augusto  personaje.  Tan  cristianas  y bellas  acciones  se 
comentan  con  solo  referirlas. 

— Parece  que  el  gobierno  ha  dictado  su  resolución  sobre  el 

negocio  de  Zamora  , mandando  que  se  satisfagan  sus  haberes  á 
las  religiosas,  pero  que  permanezca  suspenso  el  pago  de  las  de- 
mas obligaciones  eclesiásticas. 

La  justicia  reclamaba  se  accediese  por  completo  á lo  solici- 


tado por  aquel  dignísimo  Prelado,  mandando  cubrir  sin  distin- 
ción las  mensualidades  detenidas  al  culto  y clero  correspon- 
dientes. 

— Murcia. — Lorca  11  de  marzo.  La  tranquilidad  pública 

se  ha  visto  seriamente  amenazada  en  los  dias  7 y 8 de  los  cor- 
rientes por  algunas  turbas  de  paríidaríos  fanáticos  de  la  situa- 
ción. En  la  noche  del  l.“  un  grupo  numeroso,  algunos  de  cu- 
yos individuos  llevaban  sables,  recorrieron  varias  calles  de  la 
ciudad,  profiriendo  amenazas,  dando  vivas  á Espartero,  mueras 
á los  moderados,  y pidiendo  la  destitución  de  ciertos  empicados. 
Instalados  en  la  plaza  de  la  Constitución,  frente  á las  casas  con- 
sistoriales, en  que'á  la  sazón  se  hallaba  reunido  el  ayuntamien- 
to deliberando  sobre  medidas  de  Ínteres  local,  continuaron  en  su 
empeño  con  tal  esfuerzo  y con  insistencia  tanta,  que  se  llegó  á 
temer  con  sobrada  razón  que  pasasen  á las  vias  de  hecho.  Por 
fin,  merced  á las  escitaciones  de  una  persona  influyente  en  el 
bando  progresista,  desalojaron  aquel  puesto;  pero  sin  desistir  de 
continuar  en  sus  manifestaciones  por  algunos  otros  sitios  que 
recorrieron  triunfalmente. 

Al  siguiente  dia  parte  de  los  trabajadores  que  se  ocupan  en 
la  recomposición  del  camino  que  conduce  al  puerto  de  Aguilas 
entraron  al  anochecer  tumultuosamente  en  la  población,  ento- 
nando canciones  en  que  revelaban  su  puro  patriotismo,  é inter- 
calando con  ellas  los  mismos  vivas  y mueras,  pero  corregidos  y 
aumentados. 

En  la  mañana  de'  hoy  han  aparecido  rotos  los  cristales  de 
varias  casas,  cuyos  dueños  han  figurado  y pertenecen  al  partido 
conservador,  objeto  predilecto  de  la  saña  revolucionaria. 

— ¿Otra  vez  los  cupones?...  Ué  aquí  lo  que  leemos  en  uno 
de  nuestros  colegas: 

«En  una  correspondencia  de  Madrid,  que  publica  La  Inde- 
pendencia Belga,  se  dice  que  muchos  diputados  de  los  mas  no- 
tables de  las  Cortes  pensaban  trabajar  para  que  el  ministro  de 
Hacienda  presentase  un  proyecto  de  ley  reconociendo  la  Deuda 
diferida  de  1851,  sacrificada  en  tiempo  de  Bravo  Murillo,  como 
medio  de  asegurar  completamente  el  crédito  español  en  los  mer- 
cados estranjeros.  Una  vez  establecido  este  crédito,  suponen  di- 
chos diputados  que  el  ministro  de  Hacienda  podría  contraer  un 
empréstito  importante,  garantizado  con  una  hipoteca  sobre  los 
bosques  del  Estado,  y las  cantidades  que  fuesen  ingresando  á 
consecuencia  del  empréstito  se  consagrarían  anualmente  á cu- 
brir el  déficit  producido  por  la  supresión  definitiva  de  la  contri- 
bución de  consumos,  y de  toda  contribución  indirecta,  equiva- 
lente hasta  el  momento  en  que  el  movimiento  industrial  que  se 
opere  en  nuestro  pais  pueda  proporcionar  al  Erario  recursos 
permanentes. 

»En  dicha  correspondencia  se  añade  que  el  ministro  se  halla 
dispuesto  en  favor  de  esta  idea;  pero  basta  anunciarla  para  co- 
nocer su  importancia  y creer  que,  cuanto  se  diga  hoy  en  este 
particular,  es  cuando  menos  prematuro.» 

' — Hoy  llegará  á esta  corte  M.  Isaac  Pereire,  que,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  es  uno  de  los  directores  y principales  ac- 
cionistas del  Crédito  mobiliario  francés. 

Los  estatutos  de  la  sociedad  del  Crédito  mobiliario  español 
se  aprobarán  por  el  gobierno  probablemente  en  est*  sema- 
na, y podrá  constituirse  esta  gran  compañía  á fines  del  mes 
actual. 

— Parece  que  se  ha  aumentado  el  sueldo  á los  secretarios  de 
los  gobiernos  civiles. 

— Tenemos  cartas  de  Roma,  dice  El  Occidente,  que  nos  me- 
recen completa  fe,  y según  las  cuales  carecen  enteramente  de 
fundamento  todos  los  rumores  que  han  circulado  sobre  las  dis- 
posiciones de  la  Santa  Sede  para  reanudar  sus  interrumpidas 
relaciones  con  el  gobierno  español.  Lejos  de  esto,  es  lo  seguro 
que  nada  se  ha  adelantado  por  el  camino  de  la  conciliación,  y 
que  no  hay  esperanzas  de  entrar  por  ahora  en  él. 

Nuestras  noticias  son  conformes  enteramente  con  las  de  este 
diario. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Hé  aqui  las  noticias  del  correo  de  hoy. 

— Se  anuncia  una  nueva  reducción  del  ejército  austríaco. 

—El  general  Mitchel  reemplaza  al  general  Wivian,  que  conti- 
núa enfermo. 

—Nuevas  tropas  rusas  llegan  diariamente  á Besarabia. 

—El  Czar  de  Cracovia  asegura  el  15  de  este  mes  un  lla- 
mamiento general  de  los  reclutas  en  Polonia. 

—Los  tártaros  de  Eupatoria  temen  las  consecuencias  de  la . 
paz  , y muchos  de  ellos  se  disponen  á seguir  á los  ejérci- 
tos aliados  cuando  estos  se  retiren  de  la  Crimea. 

— El  Jíorm'ny-Posf  presenta  como  prueba  de  que  la  paz  está 
convenida,  la  admisión  de  la  Prusia  á las  conferencias. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

3 por  loo 72,50 

4 1¡2 94 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  «G.áCETAD  DE  M.4.DRID. 

Paris  IS  de  marzo  de  1856. — La  salud  de  la  Emperatriz  y 
del  príncipe  no  puede  ser  mas  satisfactoria. 

El  Emperador  ha  concedido  muchas  gracias. 

Se  ha  dado  orden  á la  escuadra  del  Mediterráneo  para  que 
tenga  preparados  tres  buques  que  saldrán  para  el  Bosforo. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Graviba,  2‘ . 


HUM.  302. 


Madrid , |áéves  20  de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


GEN 

DIARIO  CATÓLICO. 


CATÓLICOS  AiíTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácHcO  DEL  CATOLICISMO.» 


/En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  criarlo  principal. 

\ TJn  raes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MADKTD < Lil)rerías  de  Cuesta,  caUe  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm. 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs-;  tres,  17;  seis,  32. 


29, 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  ^ro  seguro  á favor  de  la  administración  1 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLÍTICA. 

EL  JUEVES  SANTO. 

¡Diagrande  y señalado  para ,1a  contempla- 
ción cristiana,  aquel  á cuya  memoria  dedica 
hoy  la  Iglesia  sus  majestuosos  y divinos  ofi- 
cios ! ! 

¿Queréis  encontrar  en  muy  corto  espaciólos 
dos  hechos  que  mas  brillan  en  la  sublime  his- 
toria del  Hijo  de  Dios? 

Pues  ahí  están  sencilla  y elocuentemente  es- 
critos por  la  inspirada  pluma  de  los  evange- 
listas. 

Era  la  noche  en  que  Jesús  iba  á ser  traido- 
ramente vendido. 

«Tomo  Y comeb;  este  es  mi  cuerpo,  que 

POR  VOSOTROS  SERA  ENTREGADO  A LA  MUERTE.» 

«Tomad  y bebed  ; este  es  el  cáliz  de  mi 

SANGRE  DEL  NUEVO  Y ETERNO  TESTAMENTO.» 

¡Quién  es  capaz  de  imaginar  una  prueba 
semejante  del  inmenso  amor  que  sentía  Dios 
hacia  los  hombres! ! 

Pero  no  fue  esto  todo. 

Acabada  la  cena,  coge  Jesús  una  toalla,  se 
la  ciñe,  y pénese  á lavar  los  pies  de  los  discí- 
pulos, y se  los  enjuga  después  de  lavados. 

¡Dónde  se  ha  A'isto  otro  espectáculo  seme- 
jante de  abnegación  y humildad!! 

Razón  tiene  el  piadoso  escritor  Fr.  Luis  de 
Granada,  cuahdo,  á propósito  de  ios  misterios  de 
esa  noche  nlemorable,  esclama; 

hAbí  como  el  cisne,  que  cuando  quiere  morir 
canta  mas  dulcemente,  y la  luz,  que  cuando  va 
á anagarse  da  mayores  resplandores , así  Jesu 
cristo  quiso  también,  cuando  estaba  próxima  su 
muerte,  resplandecer  con  mayor  claridad  de 
ejemplo  y doctrina.» 

Acudamos , pues,  nosotros,  hijos  de  la  Igle- 
sia, con  ánimo  contrito  y fe  ardiente,  á contem- 
plar en  los  templos  la  magnificencia  de  tan  su- 
blimes é imponderables  misterios. 

¡Jesús  murió  por  el  Hombre!! 

¡Que  el  hombre  no  pague  con  ingratitud 
aquel  sacrificio  de  inmenso  amor!! 


PROCESION  DE  LOS  SÁBADOS  DE  CVARESMA  EN  JERüSALEN. 

Siempre  es  una  ceremonia  llena  de  unción  y de  tristeza 
la  que  inaugura  en  la  Ciudad  Santa  esa  serie  de  dias  de 
penitencia  que  se  llama  la  Cuaresma,  época  que  está  des- 
tinada particularmente  á recordar  la  memoria  de  la  dolo- 
rosa  Pasión  de  Jesucristo.  Nada  hay  que  ayude  tanto  á la 
meditación  y á la  inteligencia  de  los  misterios  del  Hombre 
de  dolor  como  la  vista  de  los  sitios  para  siempre  memo- 
rables en  donde  se  han  verificado  aquellos  misterios.  Je- 
rusaíen  es  eternamente  una  de  esas  cosas  grandes  á los 
ojos  de  la  fe.  Aquel  rincón  de  tierra,  sobre  todo,  cubierto 
con  edificios  de  todas  las  edades  del  cristianismo,  llamado 
la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  es  como  un  Evangelio  vivo 
y permanente,  escrito  con  los  sudores,  las  lagrimas  y la 
sang^  de  un  Dios.  Cada  paso  que  d.ais  bajo  las  bóvedas 
de  aquel  edificia  suscita  un  recuerdo,  despierta  una  idea, 
cubre  los  ojos  de  lágrimas,  el  corazón  de  suspiros , y hace 
que  smtais  en  todos  vuestros  miembros  cierto  estremeci- 
miento religioso.  Cada  una  de  las  estaciones  que  recorréis 


en  aquel  recinto  sagrado  os  pone  delante  de  la  vista  algu- 
na escena  de  la  Pasión.  Los  hechos  evangélicos  que  hacen 
referencia  á las  últimas  acciones  del  Salvador,  y los  luga- 
resen  que  han  sucedido,  se  ofrecen  simultáneamente  á las 
miradas  y al  pensamiento,  y entre  los  hechos  y los  sitios 
hay  un  acuerdo  misterioso,  una  armonía  sublime.  Colocado 
entre  la  colina  del  Gólgota  y la  roca  del  divino  Sepulcro, 
contempláis  alternativamente  el  dolor  y la  alegría,  la  hu- 
millación y la  gloria,  las  milagrosas  tinieblas  del  Calvario 
y las  divinas  claridades  del  Sepulcro , los  horrores  de  la 
muerto  y el  triunfo  de  la  vida. 

Nuestros  corresponsales  nos  han  prometido  enviarnos 
una  descripción  detallada  de  los  augustos  santuarios  en 
donde  se  para  la  solemne  procesión  que  los  latinos  de  la 
Ciudad  Santa  hacen  todos  los  sábados  de  Cuaresma  en  la 
venerable  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  En  sus  cartas  de 
h«y  nos  refieren  ya  esta  ceremonia,  que  llena  el  alma  de 
una  emoción  religiosa,  y que  presta  á los  sitios  en  donde 
se  consumó  el  gran  sacrificio  de  la  Redención  una  reali- 
dad que  pasma. 

Siguiendo  un  uso  tradicional,  tienen  los  latinos  en  Je- 
rusalen  todos  , los  sábados  de  Cuaresma,  escepto  el  que 
precede  á la  semana  de  Pasión,  lo  que  se  llama  en  aquella 
ciudad  una  entrada  solemne  en  el  Santo  Sepulcro.  Hé  aquí, 
en  compendio,  lo  que  allí  sucede,  y lo  que  hemos  presen- 
ciado en  las  dos  primeras  semanas  de  la  santa  cuarentena. 
Cierto  número  de  religiosos  franciscanos  del  convento  de 
San  Salvador  va  á las  dos  de  la  tarde  al  patriarcado  lati- 
no, para  acompañar,  en  unión  del  clero  secular,  al  Pa- 
triarca. El  Prelado,  vestido  con  el  roquete  episcopal  y con 
una  muceta,  sale  de  su  modesto  palacio,  presidiendo  ambos 
cleros,  llevando  á su  izquierda  al  representante  de  Francia 
(este  de  uniforme  por  lo  regular)  y al  secretario  del  consula- 
do; la  comitiva,  precedida  de  los  dependientes  del  patriarca- 
do, del  consulado  y de!  convento,  se  dirige  con  gravedad 
hácia  la  iglesia,  atravesando  el  patio  cerrado  que  está  an- 
tes de  llegar  á ella,  y que  en  Cuaresma  está  lleno  regular- 
mente de  peregrinos  armenios,  griegos,  sirios,  coptos  y 
abisinios,  con  distintos  trajes. 

Las  dos  hojas  de  la  puerta  grande  del  santo  templo 
giran  entonces  sobre  sus  goznes  con  una  solemnidad  es- 
clusivamente  oriental,  movidas  por  uno  de  los  guardia- 
nes turcos  déla  iglesia  cristiana.  Una  alfombra  cubre  el 
estrado  en  donde  están  en  cuclillas  estos  guardianes, 
apoyados  muellemente  en  unos  almohadones,  con  el  schi- 
bouck  en  una  mano,  en  tanto  que  con  la  otra,  y sin  mo- 
verse de  aquella  postura  tan  particular , hacen . un  salado 
protector  al  jefe  espiritaal  de  los  latinos.  El  Patriarca  se 
pone  al  pie  del  Calvario  Ta  capa  magna,  y adelantándose 
hacia  la  piedra  de  la  unción,  en  donde  le  está  aguardan- 
do el  clero,  se  arrodilla,  venera  el  már.mol  sagrado,  lle- 
gándolo á tocar  con  la  frente,  se  levanta  para  besar  el 
Crucifijo  que  le  presenta  el  celebrante,  y luego  coge  la 
cucharilla  del  incienso  de  la  naveta,  echa  aquella  resi- 
na en  el  incensario  , y la  bendice.  Entonces  empie- 
za el  solemne  cántico  del  Te-Deum,  alternando  con  la 
voz  majestuosa  del  órgano;  empieza  igualmente  á desfi- 
lar la  precesión,  y penetra  en  la  magnífica  capilla.  El  Pre- 
lado, con  dos  presbíteros  asistentes,  entra  en  el  monumen- 
to del  glorioso  Sepulcro,  de  donde  no  vuelve  á salir  hasta 
haberle  adorado.  Al  llegar  á las  palabras  del  himno 
ambrosiano  Te  ergo  qtuBsumns,  la  religiosa  comitiva  se 
dirige  hácia  la  capilla,  en  donde  Jesucristo  se  apareció  á 
su  Santísima  Madre,  y se  termina  el  cántico  de  acción  de 
gracias  con  la  oración  propia. 

■ El  Patriarca  está  bajo  dosel,  y cada  uno  de  los  asis- 
tentes se  acerca  respetuosamente  al  Prelado  para  besarle 
el  anillo  y recibir  su  bendición.  A nadie  se  le  impide  to- 
mar parte  en  esta  ceremonia  tan  tierna.  Hase  visto  mas 
de  una  vez  á nuestros  piadosos  peregrinos  de  Occidente 
derramar  dulces  lágrimas  al  contemplar  el  espectáculo  de 
la  multitud  apiñada  en  derredor  del  Patriarca,  que  da  el 
anillo  á besar  á todo  el  mundo  con  igual  bondad  , y que 
da  asimismo  su  bendición  paternal , tanto  á la  humilde 
mujer  maronita  cubierta  de  harapos  y de  miseria,  como  á 
la  soberbia  señora  árabe  de  rubia  cabellera,  á la  soltera 
tímida,  como  á la  casada  enorgullecida  con  su  fecundi- 
dad, al  niño  como  al  anciano. 

Concluida  la  ceremonia  del  besamanos,  todos  están  ya 
con  velas  encendidas.  El  Pontífice  se  aírodilla  delante  del 
altai',  y el  celebrante  rompe  el  silencio  que  ha  remado 
hasta  entonces,  recitando  el  O sacmm  convivium!  Luego 
anda  la  procesión  algunos  pasos  hácia  el  altar  de  la  de- 
recha, para  venerar  un  fragmento  considerable  de  la  co- 
lumna de  los  azotes  que  está  detras  de  una  verja  de  me- 
tal. En  las  bóvedas  sagradas  resuenan  los  himnos  del  do- 
lor; nubes  de  incienso  se  elevan  por  los  aires;  el  signo  de 
la  Redención  abre  la  marcha;  dos  hileras  de  sacerdotes  y 
de  religiosos  pasan  por  debajo  de  los  siete  arcos  de  la 


Santísima  Virgen,  al  estremo  de  los  cuales  se  halla,  en  la 
roca,  un  hueco,  que  sirvió  de  calabozo  al  Divino  Salva- 
dor mientras  sus  verdugos  arreglaban  los  preparativos 
para  su  sacrificio.  Cada  uno  de  estos  se  revela  en  el  curso 
de  la  procesión;  un  himno  sumamente  triste  advierte  á los 
concurrentes  que  se  ha  llegado  á la  capilla  de  la  división 
de  los  vestidos.  El  celebrante  va  repitiendo,  según  van 
llegando  á los  sitios  en  que  se  verificaron  las  palabras 
del  profeta:  “Aquí  han  repartido  entre  sí  mis  vestidos;  Aquí 
jugaron  mi  túnica  á la  suerte.»  Vuelve  á emprenderse  la 
marcha  dolorosa  por  detras  del  crucero  de  la  gran  iglesia 
de  los  griegos;  bájanse  los  veinte  y nueve  escalones  que 
conducen  á la  iglesia  subterránea  de  Santa  Elena,  para 
bajar  aun  otros  doce  que  guian  á la  cripta  sagrada  de  la 
Invención,  debajo  de  la  roca  del  Calvario.  Allí  se  venera 
la  Cruz  desnuda,  única  que  fue  digna  de  sostener  el  precio 
de  nuestra  salvación.  Ya  se  ha  terminado  la  estación  de 
la  Invención  de  la  Santa  Cruz;  la  procesión  vuelve  á subir 
la  áspera  rampa  de  la  antigua  capilla  de  la  piadosa  Empe- 
ratriz, para  ganar  las  indulgencias  que  hay  concedidas 
por  ello  por  varios  Soberanos  Pontífices. 

Al  salir  del  doble  santuario  subterráneo,  después  de 
haber  andado  algunos  pasos  hácia  la  izquierda,  la  religio- 
sa comitiva  vuelve  á pararse  delante  del  oscuro  oratorio, 
en  donde  venera  un  trozo  de  la  columna  del  Improperio, 
columna  á la  cual  ató  una  soldadesca  insolente  al  Rey  del 
cielo.  Allí  fue  donde  se  le  hizo  sentar  como  en  un  trobo 
de  ignominia;  allí  donde  se  le  coronó  de  espinas,  donde 
se  le  puso  una  caña  en  la  mano,  y en  donde  se  echó  so- 
bre sus  divinas  espaldas  un  manto  de  irrisión.  jAI  sonido 
del  lúgubre  cántico  Vexilla  Regis,  sube  la  procesión  los 
diez  y ocho  escalones  muy  pinos  del  Gólgota,  y va  á arro- 
dillarse delante  del  sitio  de  la  crucifixión,  en  donde  el  ce- 
lebrante repite  con  voz  conmovida  estas  tan  tristes  como 
consoladoras  palabras:  “Aquí  fue  herido  su  costado  con 
la  punta  de  una  lanza  cruel,  á fin  de  lavarnos  de  nuestros 
crímenes.  ¡Aquí  corrió  su  sangre  mezclada  con  agua! 
¡Oh  árbol  de  la  Cruz!  ¡Arbol  hermoso,  árbol  radiante, 
adornado  con  la  púrpura  de  los  reyes , Cruz  dichosa! 
¡Aquí  sostuviste  el  cuerpo  inmolado  de  un  Dios!  ¡Aquí, 
como  en  una  balanza,  pesaste  el  rescate  del  mundo!»  Lue- 
go añade  el  sacerdote  con  el  Profeta:  «Aquí  han  taladrado 
mis  manos  y pies.  Aquí  han  contado  todos  mis  huesos.» 

De  la  estancia  de  la  crucifixión  pasa  el  clero  á la 
plantación  de  la  Cruz,  que  está  á muy  corta  distancia  de 
la  otra.  ¡Cuán  misteriosa  y potente  es  aun,  al  cabo  de 
mas  de  diez  y ocho  siglos,  aquella  voz  de  los  eco®  qué 
han  repelido  los  dolores  de  un  Dios  moribundo!  ¡Obi 
¡Cuál  se  estremecen  todos  los  miembros  del  cuerpo  ea 
aquel  momento  solemne  en  que  el  celebrante  dice  con 
voz  apagada  estas  adorables  palabras:  «Padre  mió , en- 
trego mi  alma  en  vuestras' manos!»  A la  palabra  espird, 
espira  igualmente  la  voz,  y todos  los  asistentes  guar- 
dan por  un  rato  un  piadoso  silencio. 

Al  dejar  la  cima  sagrada  en  donde  el  Hijo  de  Dios 
exhaló  el  último  suspiro,  el  clero  y los  fieles  bajan  á la 
piedra  de  la  unción  que  cubre  la  roca,  sobre  la  cual  José 
y Nicodemus,  ayudados  de  las  santas  mujeres,  embalsa- 
maron el  cuerpo  inanhmdo  del  Divino  Maestro,  y le  tribu- 
taron los  últimos  deberes.  La  procesión  se  levanta  y se 
dirige  hácia  la  gran  capilla  que  encierra  la  prenda  de 
nuestras  comunes  esperanzas;  allí  da  la  vuelta  tres  veces 
al  sagrado  monumento,  y á los  cánticos  de  tristeza  suce- 
den otros  de  triunfo  y de  alegría.  El  circuito  de  la  rotonda 
está  cubierto  de  peregrinos  disidentes  de  todos  los  ritos, 
que  han  acudido  allí  para  gozar  de  la  vista  de  las  grandes 
pompas  del  catolicismo.  Todos  ellos  parecen  admirados 
de  un  órden  al  cual  no  están  acostumbrados;  así  es  que 
todos  guardan  el  mayor  silencio  y compostura.  Las  mira- 
das giran  del  Patriarca  franco,  cuya  capa  magna  se  des- 
pliega majestuosamente  sobre  el  piso  de  la  nave  circular, 
á los  sacerdotes,  que  con  hábitos  de  coro  cantan  las  ala- 
banzas del  Señor,  fijándolas  después  y alternativamente 
sobre  los  hijos  de  San  Francisco,  ceñidos  con  un  cordon 
tan  áspero  como  blanco,  ó bien  sobre  los  alumnos  del  san- 
tuario, cuyos  rostros  respiran  pureza  y felicidad,  ó,  final- 
mente, en  las  buenas  herman^  de  San  José,  cuyo  traje 
les  choca,  y á las  cuales  consideran  como  unos  seres  so- 
brehumanos. 

Entre  aquellas  arcadas  descubrís  á los  sacerdotes  ar- 
menios, con  su  ropa  talar  y su  ancha  capucha;  allí,  á la 
entrada  del  coro  grande,  están  los  popes  griegos,  de  ojo 
vivo,  de  barba  negra  y de  sonrisa  escudriñadora;  hácia  el 
lado  de  Oriente  están  las  mujeres  árabes,  semejantes  á 
otros  tantas  fantasmas,  envueltas  en  sus  velos  blancos; 
detras  del  altar,  entre  aquellos  pilares  tan  juntos,  perma- 
necen impasibles  los  coptos,  como  si  fuesen  estatuas  de 
mármol;  al  lado  de  estos  están  los  abisinios,  de  color  de 
ébano,  y que  llevan  cubiertas  las  espaldas  con  uü’  hubaya 


bkiuco;  en  el  ángulo  del  monumento  sagrado  se  ve  al  mu- 
- stilinan , en  aclitud  grave,  poro  de  mirada  altiva  ^ Jo- 
. minante.  - 

La  procesión  ha  dado  ya  lás  tres  vueltas  al  inmortal 
Sepulcro;  el  Pontífice , y con  él  todo  el  pueblo  , se  han 
arrodillado  piadosamente  dehmte  del  Divino  Sepulcro, 
iluminado  en  el  interior  con  lámparas  que  no  se  apagan 
jamás;  por  lo  esterior,  alumbrado  con  millares  de  luces 
centellantes.  En  aquel  sitio  no  es  muy  difícil  de  hacer  la 
protestación  de  la  fe,  porque  verdaderamente  es  allí  en 
donde  Jesucristo , astro  cuya  divina  aurora  anunció  el 
Tabor  , y el  Góigota  el  eclipse,  cayó  en  el  sepulcro  para 
salir  de  él  radiante  y subirse  á los  cielos  en  las  alturas 
gloriosas  del  monte  Olívete.  Delante  de  aquel  santuario 
augusto  se  escucha  con  mucha  atención  la  voz  del  sacer- 
dote, del  Dios  de  los  vivos  y de  los  muertos,  repitiendo 
las  palabras  que  dirigió  el  ángel  á las  santas  mujeres: 
“¡No  temáis  nada;  yo  sé  que  buscáis  á Jesús  de  Naza- 
reth,  que  ha  sido  crucificado!  ¡Noestá  aquí;  ha  resucitado, 
como  él  os  lo  habla  dicho!» 

La  concurrencia  se  retira  pesarosa  del  Sepulcro  glo- 
rioso del  Hombre-Dios,  para  ir  á hacer  otra  estación  en 
el  sitio  en  donde  el  Divino  resucitado  se  apareció  á la 
Magdalena.  La  procesión  vuelve  á entrar  en  el  santua- 
rio de  donde  ha  salido;  es  decir,  de  la  capilla  que  ocupa  el 
sitio  en  donde  el  Redentor  se  mostró  á su  Santísima  Ma- 
dre después  de  su  resurrección.  La  estación  se  termina 
por  un  cántico  de  alegría  en  honor  de  la  Reina  de  los 
cielos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  19. 

LA  ESPERANZA  dice  que,  á pesar  de  tanto  hablar  acerca  de 
la  ley  de  ayuntamientos,  las  municipalidades  quedarán  con  atri- 
buciones políticas,  que  por  otra  parte  se  las  tomarían  ellas  si  no 
se  les  concediesen. 

Lo  cual  es  una  verdad  como  un  templo. 

LA  ESTRELLA  se  dirige  al  gobierno  para  que  en  estos 
dias  de  santas  reparaciones,se  reconcilie  con  la  Iglesia,  y,  como 
medio  de  conseguirlo,  derogue  los  decretos  atentatorios  á sus  de- 
rechos, dados  por  los  señores  ministros  de  Gracia  y Justicia  an- 
t eriores  al  Sr.  Arias  liria. 

LA  ÉPOCA  desea  que  se  dé  cuanto  antes  la  ley  de  impren- 
ta, estableciendo  en  ella  que  los  autores  firmen  sus  escritos, 
para  evitar  de  este  modo  la  manera  acre  y apasionada  con  que 
hoy  s»  tratan  todas  las  cuestiones. 

No  quiera  Dios  que  se  adopte  semejante  medida;  porque  le- 
jos de  evitar  el  mal,  lo  aumentarla. 

LA  IBERIA  no  quiere  dejar  en  paz  á La  Nación,  ni  aun 
después  de  haber  declarado  esta  que  se  vuelve  á los  progre- 
sistas. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dedica  su  primer  artículo  á señalar 
«los  absurdos  y retractaciones  de  los  progresistas  en  materias 
de  Hacienda.» 

EL  CORREO  UNIVERSAL  examina  la  ley  de  19  de  junio 
de  1822  sobre  Milicia  nacional,  y deduce  que  en  el  actual  alista- 
miento y en  la  clase  de  servicio  que  se  exige  á la  Milicia  se  ha 
faltado  á sus  principales  artículos. 

L.AS  CORTES  dice  á los  periódicos  moderados  que  no  ame- 
naza ruina  la  situación,  porque  nunca  como  ahora  ha  reinado 
una  libertad  mas  compatible  con  el  orden. 

Es  cuanto  nos  faltaba  que  oir. 

Periódicos  del  20. 

EL  OCCIDENTE  cree  que  la  paz  está  asegurada,  y que  será 
muy  bien  recibida  por  toda  la  Europa. 

EL  CLAIVIOR  PÚBLICO  no  aprueba  que  se  quiten  las  ce- 
santías á los  ex-ministros. 

EL  SUR,  entre  el  absolutismo  personal  y la  democracia,  cu- 
yos adeptos  no  han  podido  convenir  en  el  punto  de  partida  ni  en 
el  término,  se  decide  sin  vacilar  por  el  primero. 

LA  ESPAÑA  devuelve  con  brío  y razón  á los  periódicos 
parisienses  País  y La  Pnírie  las  injustas  acusaciones  que  le 
hablan  dirigido  por  haber  dado  la  noticia  sobro  las  notas  que 
“de  público  se  decia  haber  enviado  el  gobierno  francés  al  nuestro, 
encargándole  pusiese  órden  en  el  país.  , 

LA  NACION  responde  á algunos  severos  cargos  que  le  ha- 
bla dirigido  La  Asociación  porque  este  periódico  monopolizaba 
el  conocimiento  que  tenia  de  los  presupuestos. 

LA  DISCUSION  cree  que  de  las  discusiones  del  presupues- 
to de  ingresos  se  deduce  que  no  hay  necesidad  del  restableci- 
miento de  las  puertas  y consumos  para  cubrir  el  déficit. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  20. 

Real  órden  mandando  que  los  ayuntamientos  de  los  pueblos, 
al  pedir  autorización  para  aplicar  el  80  por  100  del  producto  de 
las  ventas  de  los  bienes  de  propios  á obras  públicas  de  utilidad 
local  ó provincial , lo  hagan  por  separado  para  cada  clase  de 
obras,  y no  incluyéndolas  todas  en  una  sola  esposicion , como 
lo  han  hecho  hasta  aquí. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Las  noticias  que  recibimos  del  estranjero  anuncian  que  las 
conferencias  caminan  rápidamente  al  desenlace,  y que  en  breve 
se  firmará  definitivamente  el  tratado  de  paz.  El  Mornig-Post 
de  Londres,  al  dar  esta  noticia,  añade  que,  firmado  el  protocolo 
de  Viena,  pasó  la  conferencia  á tratar  los  cinco  puntos , habién- 
dose resuelto  las  dificultades  por  medio  de  un  arreglo  satisfacto- 
rio. El  mismo  diario  dice  que  no  tardarán  en  publicarse  las  con- 
diciones de  la  paz. 

Es  tanto  mas  pronto  que  esto  suceda,  cuanto  que,  á juzgar 
por  las  indicaciones  de  El  País,  órgano  semi-oficial  del  gobier- 
no francés,  y de  El  Norte  de  Bruselas,  que  hasta  ahora  ha  sido 
el  qué  entre  todos  los  periódicos  estranjeros  ha  estado  mejor  in- 
formado de  los  acuerdos  tomados  en  las  conferencias,  dan  á en- 
tender que  estas  se  trasformarán  en  congreso  europeo,  donde 
se  traten  todas  las  cuestiones  que  pueden  afectar  á lodos  los  Es- 
tados. 


BEGENCa^aON. 


Hii  aquí  las  palabras  de  El  País: 

«La  segiin  la,  contenida  en  un  despacho  privado  de  Berlín 
-{el  consabido  .del  conde  Orloff)...,  por  importante  que  sea  en  "el 
fondo,  nada  tiene  da  o.ficial  en  la  forma,,  y hasta  ahora  no  pbde- 
mbsjuzg  ir  da  su  ex|ctitud;  pero  debemos  dCcir  que  no  nOs  pa- 
rece inverosímil.  Es'razonabic creqr  que  la  discusión  se  entabla- 
rá primero  sobre  las  cuestiones  que  presentaban  mas  serias  difi- 
cultades, dejando  en  segundo  término  todas  las  estipulaciones 
que  no  hicieran  prever  desacuerdo  bastante  fundamental  para 
suscitar  la  continuación  de  la  guerra.  No  estrañariamos,  por  lo 
tanto,  que  el  quinto  punto  se  hubiese  arreglado  inmediatamente, 
y que  se  acordase  no  insertar  en  el  tratado  de  paz  sino  las  con- 
diciones mas  esenciales,  dejando  lo  demas  para  el  examen  de 
comisiones  y aun  conferencias  especiales.  Así,  en  lorelativo  á la 
reorganización  dé  los  Principados  se  podría  tener  por  conse- 
guido el  objeto,  consignando  en  el  tratado  la  sustitución  del  pro- 
tectorado ruso  por  el  protectorado  europeo,  salvo  arreglar  ulte- 
riormente la  constitución  definitiva  de  aquellas  provincias,  con 
arreglo  á las  bases  indicadas  en  el  protocolo  de  1.“  de  fe- 
brero.» 

— El  Norte  dice  por  sa  parte  lo  que  sigue: 

«La  admisión  del  gobierno  prusiano,  á quien  no  se  puede 
juzgar  dispuesto  á contentarse  con  un  papel  puramente  honora- 
rio en  circunstancias  tan  graves,  nos  induce  á creer  que  lo  que 
nuestros  corresponsales  y nosotros  mismos  hemos  indicado  en 
su  tiempo  sobre  la  probable  trasformacion  de  las  conferencias 
en  congreso,  se  va  á realizar  bien  pronto.» 

— Todavía  no  se  hallan  reanudadas  las  relaciones  diplomáticas 
entre  Francia  y Rusia,  y ya  se  habla  en  París  de  quién  irá  á 
representar  á la  Francia  en  San-Petersburgo.  Entre  los  nombres 
que  se  citan  como  probables,  figuran  los  del  general  Lahitte,  el 
marques  de  la  Rochejacquelein,  el  general  Canrobert,  Bourque- 
ney,  y otros.  Por  otra  parte,  se  asegura  que  antes  de  la  designa- 
ción del  representante  que  debe  residir  en  San-Petersburgo, 
M.  Morny,  presidente  del  consejo  legislativo,  irá  en  calidad  de 
embajador  estraordinario  á asistir  á la  consagración  del  Empe- 
rador Alejandro  II,  que  se  celebrará  en  Moscow. 
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SAHTO  DE  MaSaMA. 

San  Benito  , abad  y fundador. 

CULTO  DIVINO. 

Como  Viérnes  Santo,  habrá  sermones  de-  Pasión , á las  seis 
de  la  mañana,  en  las  iglesias  siguientes:  en  el  hospital  del  Cár- 
men  , D.  Mariano  Mediano  ; en  las  Capuchinas , el  Sr.  Macía; 
en  las  Arrepentidas , D.  Juan  García ; en  la  Escuela  Pia  de  San 
Fernando  , el  P.  Inocente  Palacios;  en  San  Andrés,  D.  Diego 
Ruiz;  en  Loreto , el  Sr.  Montes  ; en  Italianos,  el  Sr.  Corral; 
en  San  Márcos  , D.  Francisco  Carnieer ; en  San  Bernardiiio , el 
capellán  del  mismo  establecimiento.  Empezarán  los  divinos  ofi- 
cios á las  diez  en  las  parroquias  y demas  templos ; de  doce  á 
tres , sermones  de  las  Siete  Palabras  en  las  parroquias  de  San 
José  y San  Nicolás , y en  las  iglesias  de  Italianos , .Monte  de  Pie- 
dad, oratorio  de  Cañizares  y otros.  A las  cinco  de  la  tarde  , si 
el  tiempo  lo  permite , saldrá  de  la  iglesia  de  Santo  Tomás  la 
procesión  llamada  de  los  Pasos , llevando  el  órden  y carrera 
acostumbrados.  En  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales,  á la  mis- 
ma hora , se  hará , por  los  claustros  , la  religiosa  ceremonia  del 
Santo  Entierro.  A las  ocho  de  la  noche , en  el  oratorio  del  Ca- 
ballero de  Gracia,  la  misma  ceremonia.  En  la  Real  Capilla,  par- 
roquias y otros  templos  habrá  el  sermón  de  Soledad,  predicán- 
dole en  San  Juan  de  Dios  D.  Mariano  Solis;  en  Santo  Tomás, 
D.  Pedro  Palomeque,  y en  la  parroquia  de  Santiago , D.  Ramón 
Escudero.  En  esta  última , después  del  sermón,  se  cantará  un 
solemne  Stabat  Mater  con  acompañamiento  de  piano ; en  la 
iglesia  del  Cármen  se  cantará  acompañado  de  orquesta. 

Son  de  notar  los  monumentos  de  San  Martin , San  Márcos, 
San  Luis,  colegio  de  niñas  de  Leganésy  San  Pascual,  y los  de 
la  parroquia  de  Santiago  y monjas  de  D.  Juan  de  Alarcon  , que 
se  estrenan. 

Sotas. 

En  la  capilla  del  Príncipe  Pió  estará  espuesta  la  Santa  Faz 
de  Nuestro  Redentor  á la  publica  veneración  de  los  fieles,  dán- 
dose á adorar. 

Es  un  error  vulgar  no  usar  estos  dias  del  agua  bendita,  cuan- 
do no  hay  rúbrica  que  lo  prohiba  ; por  lo  tanto,  recomendamos 
se  use. 

Son  innumerables  las  gracias  é indulgencias  concedidas  por 
visitar  con  devoción  los  Santos  Sagrarios.  ^ 

SANTO  DE  PASADO  M.VÑANA. 

San  Deogracias , Obispo. 

CULTO  divino. 

Como  Sábado  Santo,  empezarán  los  Divinos  oficios  en  las 
parroquias  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y á las  nueve  en 
los  demas  templos.  Al  anochecer,  en  las  parroquias  de  Santa 
María,  San  Luis,  San  Sebastian  y Santiago  se  cantará  con  la 
mayor  solemnidad  el  Regina  Cceli : en  esta  última  se  trasladará 
procesionalmente  el  Santísimo  Sacramento  desde  el  altar  de 
Santa  Filomena , donde  se  halla  oculto  , hasta  el  altar  mayor, 
donde,  después  de  cantar  el  Tantum  ergo  y el  Alabado  durante 
la  bendición,  quedará  reservado.  Están  invitadas  para  esta  so- 
lemne ceremonia  las  congregaciones  instaladas  en  dicha  iglesia. 
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Ayer  era  un  día  solemne  para  la  Iglesia  católica. 

— Los  deberes  religiosos  prescribían  el  recogimiento  y el 
ejercicio  de  las  virtudes  cristianas. 

— El  pueblo  de  Madrid  tuvo  que  ver  lastimados  sus  senti- 
mientos piadosos  con  la  perpetración  de  varios  escándalos. 

— En  las  esquinas  de  las  calles  principales  de  la  población  se 
veian  unos  grandes  cartelones,  anunciando  la  profanación  de  los 
mas  sagrados  misterios  de  nuestra  santa  Religión  en  el  drama 
que  sigue  poniéndose  en  escena,  á pesar  de  los  intentos  del  go- 
bierno de  suspenderlo,  de  los  que  hubo  de  desistir  ante  la  grave 
consideración,  espuesta  por  el  señor'ministro  de  la  Gobernación, 
de  los  perjuicios  que'  iban  á seguirse  á los  empresarios,  que  va- 
luó en  14,000  duros. 

— Otro  escándalo  se  estaba  dando  en  medio  de  la  solemnidad 
del  dia,  y eran  los  actores  dos  personajes  políticos. 

— A las  diez  de  la  mañana  salieron  de  Madrid  un  diputado  y 
un  escritor  público  á realizar  un  duelo,  con  el  acompañamiento 
que  prescriben  las  costumbres  caballerescqsi 

• — Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  ~y  todavía  no  se  hallaban  de 

vuelta. 


— £1  lance,  con  menosprecio  de- lo  que  las  leyes  divinas  y bu- 
manas  prescriben,  tuvo  efecto,  y se  rcaliz  > sin  que  por  parte 
de  la  autoridad  nada  se  hiciera  de  lo  que  era  de  su  obligación,  y 
con  arreglo  á las  prescripciones  dcl  Código. 

— -Los  combatientes  lucharon,  y todos  ensangrentados  de  va- 
rias cuchilladas  que  se  dieron,  aunque  por  fortuna  no  graves, 
fueron  separados  por  la  autoridad  del  vecino  pueblo  de  Cha- 
- martin,  que  los  condujo  á Madrid  á presencia  del  gobernador 
civil. 

— La  legislación  vigente  permite  obrar  á la  autoridad  antes 

de  que  estos  actos  se  consientan;  pero  una  vez  realizados,  no 
habiendo  resultados  de  gravedad,  ni  circunstancias  agravantes, 
nada  tiene  que  suceder,  sino  ser  testigo  impasible  de  su  impre- 
visión. 

— Por  lo  que  es  cuenta,  en  Madrid  todo  el  mundo  sabia  que 
esto  iba  á acontecer,  esceplo  la  autoridad. 

— En  la  Carrera  de  San  Gerónimo  se  veian  muchas  gentes,  en 
cuyo  semblante  estaba  retratada  la  ansiedad,  hasta  saber  el  re- 
sultado. 

— Los  que  pasaban  y veian  aquello,  preguntaban:  «¿Qué  hay?» 

— La  respuesta  era;  «Es  que  se  están  batiendo  un  diputado  y 

un  escritor  público.» 

— Esto  pasaba  á las  puertas,  como  quien  dice,  del  santuario 
liberal  de  las  leyes. 

- — Seguid,  hombres  de  la  situación.  Seguid  impávidos  dando 

ese  público  ejemplo  del  menosprecio  á las  leyes.  No  sereis  vos- 
otros eseeptuados  de  coger  el  fruto  de  tan  amarga  enseñanza. 

— Entre  los  objetos  con  que  se  emprendió  la  revolución 
de  julio,  figuraba  el  de  que  la  ley  fuese  por  todos  acatada  y 
respetada. 

— Ahí  tiene  el  país  cómo  la  practican  los  que  debían  ser  sus 

principales  guardadores. 

— Las  funciones  de  Semana  Santa  se  celebrarán  este  año  en 

todas  las  catedrales  é iglesias  de  la  península  con  la  pompa 
acostumbrada.  La  ciudad  de  Sevilla  se  encontraba  ya  llena  de 
forasteros,  que  en  esta  época  del  año  acuden  á aquella  población 
para  admirar  Ja  magnificencia  con  que  se  celebran  allí  los  mis- 
terios de  nuestra  Religión. 

Las  aguas  del  Guadalquivir  hablan  vuelto  á tomar  incre- 
mento á consecuencia  de  las  lluvias  de  los  dias  pasados,  inun- 
K dando  la  estensa  vega  de  Triana.  A la  salida  del  correo  prin- 
cipiaban á descender,  y los  barómetros  se  inclinaban  á buen 
tiempo,  haciendo  concebir  la  esperanza  de  que  la  creciente  del 
rio  disminuirla  rápidamente. 

— Hoy  saldrán  SS.  MM.,  no  obstante  cuanto  en  contrario  se 
habla  dicho,  á visitar  las  estaciones,  en  compañía  de  su  augusta 
familia. 

— Por  supuesto  que  los  Centros  puro  y constitucional  de  la 

Asamblea  siguen  trabajando. 

— Se  nos  hia  dicho  que,  al  parecer,  están  juramentados,  para  no 
revelar  lo  que  allí  se  habla  y dice. 

— Esto  uo  obstante,  nos  han  referido  algunas  discusiones  ha- 
bidas en  la  reunión  de  los  puros  sobre  conspiraciones  tenebrosas 
de  que  no  podemos  hablar,  porque  se  nos  han  contado  en  con- 
fianza, y aunque  no  pertenecemos  á los  juramentados,  debemos 
callar. 

— Aun  cuando  el  círculo  de  los  progresistas  puros  no  ha  acep- 
tado todavía  el  sistema  de  Hacienda  formulado  por  una  comisión 
de  su  seno,  como  este  plan,  cualquieraque  sea  su  bondad  intrín- 
seca, proporciona  recursos  efectivos  al  Tesoro,  el  Sr.  Santa  Cruz 
aprovechó  ayer  la  reunión  del  Consejo  de  ministros  para  decir  á 
sus  colegas  que  aun  cuando  él  no  podía  aceptar  el  pensamiento 
formulado  por  la  izquierda,  creía  de  su  deber  aconsejar  á sus 
compañeros  lo  examinasen,  y si  lo  creían  aceptable,  estaba  dis- 
puesto á abandonar  su  cartera  para  no  ser  obstáculo  á una  vota- 
ción favorable  al  gobierno  en  la  cuestión  mas  importante  some- 
tida boyal  fallo  de  las  Corles. 

Parece  que  el  duque  de  la  'Victoria  fue  el  primero  en  declarar 
que,  aun  cuando  el  gabinete  estaba  pronto  á aceptar  modifica- 
ciones prudentes  en  el  plan  por  él  presentado  á las  Corte»,  re- 
chazaba una  reforma  radical  y completa  en  el  sistema  de  Hacien- 
da, en  sentir  del  gabinete  mas  vejatoria  que  el  plan  por  él  pro- 
puesto. En  vista  de  esta  resolución,  al  parecer  firmísima,  el  Con- 
sejo de  ministros  acordó  de  nuevo  sostener  el  pensamiento  eeo- 
nómieo  del  señor  ministro  de  Hacienda. 

De  esta  resolución  del  gabinete  y de  su  presidente  t«j¡a  ya 
anteanoche  conocimiento  ¡a  oposición  de  las  Corte». 

— Lo9  del  otro  Centro  les  pronostican  á los  puros  urna  derrota 
en  la  cuestión  económica. 


.ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Las  noticias  del  correo  de  hoy  son  pocas,  y en  su  mayor 
parte  atrasadas. 

— Papece  que  los  comerciantes  de  Kamieseh  han  pedido  auto- 
rización para  establecer  ferias  en  los  terrenos  neutrales  que  se- 
paran á los  dos  ejércitos  enemigos. 

—Un  despacho  telegráfico  de  Marsella,  refiriéndose  á noticias 
de  Constantinopla , dice  que  la  sentencia  pronunciada  contra 
Rusten-Bajá,  acusado  de  malversación  , le  condena  á un  año  de 
prisión  y á devolver  al  Tesoro  sumas  inmensas;  pero  se  asegu- 
ra que  el  Sultán  le  conmutará  la  pena,  enviándole  una  órden  de 
destierro. 

— Volvía  á hablarse  en  Berlín  del  matrimonio  del  hijo  del 
príncipe  de  Prusia  con  una  hija  de  la  Reina  de  Inglaterra,  y se 
añade  que  el  príncipe  irá  á Lóndres  en  esta  primavera. 

— Al  hijo  del  Emperador  de  los  franceses  se  le  han  puesto  los 
nombres  de  Napoleón  Eugenio  Luis  Juan  José. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

3 por  100 72,55 

4 li2 93,90 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  «GACETA»  DE  MADRID. 

París  19  de  marzo  de  1856. — Los  goncj-ales  Randon  , Can- 
robert y Bosquet  han  sido  nombrados  m.iris - i! -s  del  imperio. 

El  Emperador  ha  respondido  á las  fclieií.ué.  mes  del  congreso 
de  plenipotenciarios  diciendo  que  era  muy  feliz  en  que  la'  Pro- 
videncia le  hubiese  enviado  un  hijo  en  el  momento  en  que  se 
anuncia  la  reconciliación  general  de  Europa. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

IMPEIE.NTA  DE  LA  REGENERACION,  caixe  de  Gravtna,  2i. 


NUM.  303. 


Madrid,  sábado  22  de  marzo  de  1856. 


AÑO  II. 


BE6ERBBAGI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AJITES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EIÍ  TA2CTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  fráctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 


/En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  nóm.  21,-cnarto  principal. 

I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAUKTD l Librerías  de  Cuesta,  caEe  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29^ 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  se^ro  á favor  de  la  administración: 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADYERTElííCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  31  del  presente  mes,  se  serwán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGENERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COtXCCIOX  LOS  nOCCMENTOS  OFICIALES  CUE  SE  H.A>’  PUBLIC-4D0  AXTES  T 
DESPUES  DEL  ROMPIMIETITO  DE  LAS  RELACIO'ES  AMISTOS.AS  EXTRE  ESPAKA  Y 
ROMA,  PRECEDIDA  DE  VARIOS  ARTÍCULOS  ESCRITOS  SOBRE  EST.Á  MATERI.A  EN 

LA  REGENERACION 

por 

D.  JOSE  GANGA  ARGUELLES. 

La  edición  se  hará  en  8.°,  y constará  próximamente  de 
25  pliegos  de  impresión,  ó sean  unas  400  páginas. 

El  precio  será  para  los  suscritores  de  La  Regeneración,  6 
de  su  Biblioteca,  6 rs. 

Para  los  que  no  se  hallen  en  el  anterior  caso , y se  sus- 
criban hasta  el  31  de  marzo,  10. 

Después  de  ese  dia  se  venderá  cada  ejemplar  á 12  rs. 
Los  pedidos  y remesas  del  precio  se  harán  directamente 
por  medio  de  libranzas  sobre  correos  en  carta  franca,  diri- 
gida á la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuar- 
to principal.  Aquellos  que  prefieran  suscribirse  y hacer  el 
pago  en  casa  de  los  corresponsales  de  La  Regeneración, 
abonarán  dos  reales  mas  sobre  los  precios  fijados. 

La  obra  estará  en  poder  de  los  suscritores  el  dia  15  del 
próximo  mes  de  abril. 

Ya  está  en  prensa  el  ¡diego  13. 


POLITICA. 

LA  SEMANA  SANTA. 

¡Hombres  ilusos  y de  razón  estra viada;  vosotros,  todos 
los  que , inspirados  por  las  tentaciones  de  un  diabólico  or- 
gullo, aspiráis  & fundar,  sin  bases  religiosas,  las  socie- 
dades humanas,  ¿no  habéis  sentido  nada  en  los  clásicos 
dias  que  acaban  de  correr,  y con  los  cuales  se  forma  en  el 
tiempo  la  preciosa  Semana  á quien  el  mundo  católico  de- 
signa con  el  nombro  de  Santal  ¿Será  tan  profunda  la  fla- 
queza de  vuestros  espíritus , que  hayais  permanecido  in- 
sensibles á las  sublimes  enseñanzas  que  la  Iglesia  acaba 
de  dar  á todos  sus  queridos  hijos? 

¡Ah!  ¡Desventurados  aquellos  para  quienes  la  historia 
de  la  Pasión  del  Hijo  de  Dios  es  una  letra  muerta!! 

El  mundo  debe  detestar  de  esos  infortunados  seres,  en 
cuyos  pechos  no  penetran  los  purísimos  destellos  del  amor, 
al  contemplar  las  grandiosas  escenas  del  sangriento  dra- 
ma dql  Calvario,  donde  el  Deseado  de  las  naciones  muere 
en  una  Cruz  por  amor  al  hombre. 


¿Qué  ciencia  es  la  ciencia  del  impío , que  no  le  deja 
aprender  las  lecciones  de  la  sabiduría  inñníta? 

¿Qué  libros  son  esos  libros  que  forman  á nuestros  en- 
soberbecidos fllósofos,  y cuyas  máximas  así  estinguen  de 
su  corazón  las  sensaciones  de  lo  grande  y de  lo  bello? 

¿Qué  hombre  es  el  hombre  que,  asistiendo  á los  miste- 
rios de  la  Pasión,  persiste  en  negar  al  Cristo  que  acaba  de 
espirar  entre  las  mayores  afrentas  y los  mas  agudos  dolo- 
res, pidiendo  á su  Padre  perdón  para  sus  mas  encarni- 
zados enemigos? 

Afortunadamente  es  escaso  el  número  de  los  que  de 
ese  modo  se  conducen,  y todavía  pueden  señalarse  como 
la  parte  mas  insignificante  de  la  gran  porción  de  católicos 
españoles. 

No,  no : se  equivocan  los  que  creyeron  que  acaso  los 
impuros  vientos  del  huracán  revolucionario  podrían  ar- 
rancar de  España  las  semillas  que  depositara  en  su  fér- 
til suelo  la  católica  fe  de  nuestros  antepasados. 

El  pueblo  español,  de  hoy  pese  á los  miserables  plagia- 
rios de  la  demagogia  y de  la  incredulidad , es  aun  el  pue- 
blo católico  de  Recaredo;  es  el  mismo  que  peleó  en  las  bata- 
llas dél  Señor  para  arraigar  y hacer  indestructible  dentro 
de  sus  corazones  las  eternas  verdades  reveladas  al  uni- 
verso por  el  Hijo  de  María : es  el  que  formó  las  huestes 
vencedoras  de  Cov-adonga  y de  Clavijo , de  las  Navas  y 
de  San  Quintín. 

Amor  á Dios  y respeto  al  Rey:  hé  aquí  los  dos  grandes 
resortes  que,  ahora  como  antes,  hoy  como  en  los  primeros 
tiempos  de  su  historia,  mueven  y exaltan  la  proverbial 
religiosidad  y el  probado  patriotismo  de  los  habitantes  de 
la  península  ibérica. 

Por  eso  hanse  visto  en  estos  dias  rebosando  de  gente 
los  templos  de  Madrid. 

Por  eso  hemos  presenciado  el  solícito  afan  con  que  la 
muchedumbre  acudía  á recoger  una  mirada  de  la  augusta 
señora  que,  marchando  á pie  , se  dirigía  devota,  acompa- 
ñada de  la  grandeza  de  su  corte  , á rendir  el  homenaje  de 
humildad  que  los  Reyes  deben  al  Rey  de  cielos  y tierra. 

Si  no  se  han  obstinado  en  tener  cerrados  los  ojos,  pre- 
ciso será  que  confiesen  su  error. 

Dos  ideas  existen,  que,  por  la  misericordia  divina,  jamás 
adquirirán  en  España,  como  perfectamente  dice  hoy 
uno  de  nuestros  colegas , carta  de  naturaleza  , porque 
son  dos  ideas  que  repugnan  á los  hábitos , á los  sen- 
timientos de  nuestro  pais , y que  hacen  daño  á su  con- 
ciencia ; una  es  la  idea  anticatólica  ; otra  es  la  idea  anti- 
monárquica : una  la  idea  que  niega  la  autoridad  en  Re- 
ligión , otra  la  idea  que  niega  la  autoridad  en  política, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo  , el  racionalismo  filosófico,  que  es  la 
antinomia  de  la  fe  , y el  individualismo  erigido  en  criterio 
público,  que  es  la  antítesis  de  la  autoridad  monárquica. 

Que  Dios  haga  que  perseveremos,  es  lo  que  de  todas 
veras  estamos  obligados  á pedirle. 

¡Ay  de  los  pueblos  que  apartan  su  vista  déla  Cruz!!... 

¡Ay  de  los  pueblos  donde  la  impiedad  logra  infiltrar 
sus  mortíferos  miasmas! ! 

¡Ay  de  los  pueblos  que,  á diferencia  del  pueblo  espa- 
ñol, asisten  indiferentes  á las  majestuosas  ceremonias  que 
la  Iglesia  celebra  en  Semana  Santa,  y oyen  el  relato  de  la 
Pasión  de  Jesús  y el  de  la  crucifixioiGdel  Redentsr  sin 
exhalar  un  suspiro  ni  verter  una  lágrima! ! 


Sobre  ese  pueblo,  no  hay  que  dudarlo,  pasará  la  Jus- 
ticia de  Dios,  y,  como  otra  Jerusalen,  se  convertirá  en  ua 
monton  de  ruinas  y escombros. 


FUNCIONES  RELIGIOSAS. 

La  capital  de  la  católica  España  ha  celebrado  los  dias 
del  Juéves  y Viénes  Santo  con  la  pompa  y grandiosidad 
que  corresponde  á un  pueblo  en  el  que,  desde  la  augusta 
Princesa  que  ocupa  el  trono,  hasta  el  último  de  sus  súb- 
ditos, se  distinguen  por  el  fervor  de  sus  sentimientos  re- 
ligiosos. 

A la  una  de  la  tarde  del  Juéves,  después  de  los  divinos 
oficios,  tuvo  lugar,  en  el  magnífico  salón  de  Columnas  del 
real  Palacio,  el  acto  solemne  y piadoso  del  lavatorio,  con 
asistencia  de  un  gentío  inmenso,  que,  deseoso  de  contemplar 
á nuestra  soberana,  había  llenado  desde  las  diez  de  la 
mañana  el  local  destinado  á esta  humilde  ceremonia,  que 
tanto  ha  realzado  siempre  la  grandeza  y piedad  de  nues- 
tros monarcas. 

Durante  todo  el  dia  los  templos  estmieron  cuajados  de 
gente,  como  si  de  este  modo  trataran  los  fieles  de  demos- 
trar que  serán  vanos  é infructuosos  cuantos  esfuerzos  quie- 
ra hacer  la  impiedad  para  arrancarnos  la  unidad  religiosa, 
que  es  en  lo  único  en  que  principalmente  descansa  nues- 
ti’a  fuerza  social. 

A las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tarde  salieron  SS.  ftlM. 
á pie  del  real  alcázar  á visitar  los  Santos  Sagrarios,  acom- 
pañados de  una  brillante  comitiva;  abrían  Ta  marcha  los 
batidores  de  caballería  de  la  Milicia  nacional;  á estos  se- 
guían los  dependientes  de  las  reales  caballerizas,  los  cela- 
dores y porteros  de  Palacio;  á estos  los  gentiles-hombres 
de  casa  y boca,  los  mayordomos  de  semana  y los  grandes, 
cubiertos;  inmediatamente  después,  y custodiados  por  dos 
filas  de  guardias  alabarderos,  seguían  SS.  MM.  la  Reina 
y el  Rey,  S.  A.  R.  el  Infante  D.  Francisco,  y sus  augustas 
hijas  las  Infantas  doña  Cristina  y doña  Amalia.  La  Reina 
vestía  un  riquísimo  traje  de  raso  blanco  con  volantes  de 
encaje  guarnecidos  de  plumas;  á la  cabeza  velo  del  mismo 
color,  y adorno  también  de  plumas;  el  aderezo  era  sorpren- 
dente y magnífico,  componiéndose  de  brillantes  y perlas. 

Por  consecuencia  de  una  alteración  introducida  hace 
pocos  años  en  la  etiqueta  de  Palacio , llevaba  la  cola  del 
vestido  de  S.  M.  la  Reina  el  mayordomo  mayor,  duque  de 
Bailen.  Antes  desempeñaba  este  servicio  un  mayordomo 
de  semana. 

S.  M.  el  Rey  y su  augusto  padre  vestían  el  uniforme 
grande  de  capitán  general.  Las  Infantas  lucían  riquísunos 
trajes  de  gala.  Al  lado  de  las  reales  personas  iban  el  pre- 
sidente de  ministros  y el  ministro  de  la  Guerra : detras  el 
comandante  general  de  alabarderos  duque  de  San  Miguel, 
siguiendo  las  damas  de  S.  M. ; por  último,  una  compañía 
de  alabarderos,  mandada  por  el  segundo  jefe  de  este  cuer- 
po, el  general  Quirós,  y precedida  de  su  escelente  música. 
Cuatro  preciosas  sillas  de  manos  seguían  á estos,  y,  final- 
mente, componíase  la  escolta  de  artillería  del  ejército,  los 
ingenieros  de  la  IMibeia  y caballería  del  regimiento  de  ca- 
zadores de  Tala  vera , y los  tiradores  de  la  fuerza  ciuda- 
dana. 

Puesta  en  órden  la  regia  comitiva , se  dirigió  por  el 
arco  de  Palacio  á la  parroquia  de  Santa  María ; de  esta  á 
la  iglesia  del  Sacramento , por  la  calle  de  este  nombre  á 
¡a  parroquia  de  San  Justo;  desde  aquí,  por  Puerta  Cerrada 
calle  de  Latoneros,  de  Toledo,  Plaza  Mayor,  Platerías,  ca- 
lle de  IMilaneses  y Santiago,  á la  parroquia  de  este  nombre; 
calle  de  Lepanto,  Plaza  de  Oriente,  calle  de  Felipe  V,  á la 
iglesia  de  religiosas  de  Santo  Domingo,  y por  la  calle  de 
la  Biblioteca  á la  real  parroquia  de  la  Encarnación,  regre- 
sando al  regio  alcázar  por  las  de  San  Quintín  y Bailen. 

La  cai-rera  estaba  cubierta  por  las  tropas  de  la  guar- 
nicisny  seis  batallones  de  la  Milicia  nacional,  á saber:  los 


LA  REGENERACION. 


tres  primeros  batallones  ligeros,  el  S.°  de  linea,  y los  dos 
de  artillería.  El  regimiento  de  infantería  de  la  Reina  apo- 
yaba su  derecha  en  Palacio,  estendiéndosc  por  la  plaza  de 
la  Armería.  A este  cuerpo  seguía  el  5.°  regimiento  de  ar- 
tillería, que,  asi  como  ql  de  Ingenieros^  llamaban  la  aten- 
ción por  su  lucido  personal  y brillante,  equipo.  La  hermosa 
brigada  de  artillería  á caballo,  de  moderna  creación,  estaba 
formada  en  batalla  en  la  plaza  de  Oriente,  mirando  al  tea- 
tro Real.  El  regimiento  de  ingenieros  apoyaba  la  cabeza 
en  la  iglesia  de  Santiago,  y acordonaba  la  carrera  por  la 
calle  de  Felipe  V,  hasta  la  bajada  de  Santo  Domingo. 

Ayer  tarde  se  verificó  también  la  procesión  del  Santo 
Entierro. 

La  procesión  salió  de  Santo  Tomás  á las  cinco  de  la 
tarde,  y recorriendo  la  Plaza  Mayor,  Platería , calle  de  la 
Almudena,  de  la  Armería,  el  Palacio  real,  la  plazuela  de 
Oriente,  las  calles  de  Santiago,  Mayor  y de  Carretas,  vol- 
vió á entrar  en  el  templo,  media  hora  ó tres  cuai’tos  des- 
pués de  haber  anochecido. 

Presidia  la  ceremonia  religiosa  el  Sr.  Cardero,  gober- 
nador de  la  provincia,  llevando  á su  derecha  á uno  de  los 
alcaldes  de  Madrid. 

La  concurrencia  en  las  calles  del  tránsito  en  ambos 
dias  era  inmensa,  asi  como  en  los  balcones  de  los  edificios 
públicos  y particulares.  Por  algunos  puntos  costaba  mu- 
cho trabajo  penetrar. 

En  la  mañana  del  Viérnes  los  oficios  de  Palacio  se  ce- 
lebraron con  la  mayor  pompa  y majestad.  A las  once  se 
puso  en  marcha  la  regia  comitiva,  precediendo  á nuestros 
Reyes  los  gentiles-hombres  de  casa  y boca,  los  mayordo- 
mos de  semana  y grandes  de  España.  Celebró  de  pontifi- 
cal el  nimo.  Obispo  dimisionario  de  AvUa.  ¡Con  cuánta 
imcion  se  escucharon  aquellas  oraciones,  en  las  cuales 
nuestra  Iglesia  pide  por  la  propagación  de  la  fe,  por  la 
salud  del  Pontífice,'  por  el  católico  Rey  de  España,  por  la 
conversión  de  los  judíos,  por  la  estirpacion  de  la  herejía  y 
hasta  por  la  salvación  de  sus  mismos  enemigos!! 

En  el  grandioso  acto  de  la  adoración  de  la  Cruz  se 
presentaron  á S.  M.,  en  una  bandeja  de  plata,  y atadas  con 
' una  gasa  negra,  nueve  causas  de  otros  tantos  reos  de 
muerte,  y nosotros  tuvimos  el  inefable  placer  de  oir  pro- 
nunciar á la  Reina  las  solemnes  palabras  del  perdón.  «Los 
perdono,  dijo  con  acento  conmovido,  para  que  Dios  me 
perdone  á mí.» 

Concluidos  los  oficios  , se  verificó  en  la  cámara  real 
la  adoración  del  clavo  preciosísimo  é inestimable  reli- 
quia que  la  munificencia  de  los  Pontífices  ha  hecho  poseer 
á nuestros  soberanos.  Por  la  tarde  el  capellán  de  honor, 
Sr.  Valí,  predicó  el  sermón  de  las  Siete  palabras,  y ejecu- 
tó las  del  célebre  Haydn  el  Conservatorio  de  música.  A 
este  acto  asistieron  los  Reyes  desde  su  tribuna.  No  termi- 
naremos esta  ligerísima  reseña  sin  hacer  mención  de  la 
solenmidad  con  que  han  celebrado  también  los  oficios  los 
caballeros  de  las  cuatro  órdenes  militares.  ElJuéves  Santo 
predicó  por  la  noche  el  sermón  de  Pasión  en  la  iglesia 
del  Cármen  el  Sr,Pando,  Vicario  eclesiástico. 

Finalmente,  diremos  á nuestros  lectores  que  en  todas, 
absolutamente  en  todas  las  iglesias  de  la  corte,  el  culto  ha 
estado  esplendente  y majestuoso,  como  si  el  público  tra- 
tara de  protestar  contra  ciertas  tendencias,  en  mal  hora 
significadas,  por  quienes,  afectando  una  vana  ciencia,  dan 
pruebas  evidentes  de  hallarse  sumidos  en  la  mas  deplora- 
ble ignorancia. 


A LA  VIRGEN  AL  PIE  DE  LA  CRUZ. 


Perlas  vertiendo  que  envidió  la  aurora. 

Ved  á María  ante  la  Cruz  divina; 

Lánguida  y sola  cuando  el  sol  declina. 

Vedla  cuán,  triste  y delirante  llora ! 

Victima  del  dolor  que  la  devora. 

Su  débil  frente  sobre  el  pecho  inclina, 

Y en  su  angustia  mortal  ella  imagina 
Perdido  el  bien  que  con-  el  alma  adora ! 

Cuando  una  voz  que  anuncia  la  agonía. 

Voz  que  precede  al  ¡ay!  del  moribundo,. 

Oye  que  dulce  y celestial  decía  : 

— i Calma,  Señora,  tu  dolor  profundo. 

Que  una  lágrima  solo.  Madre  mia, 
puede,  si  es  tuya,  redimir  al  mundo! 

J.  Gutiérrez  de  ia  Vega. 


LA  ROSA  DE  ORO. 

Las  cartas  recibidas  de  Roma  con  fecha  del  S hablan 
de  la  solemne  ceremonia  destinada  á bendecir  el  ramo  lia- 


mado  la  Rosa  de  oro,  y cuyo  acto  se  verifica  el  primer  do- 
mingo de  Cuaresma. 

Este  año  dicha  ceremonia  ha  tenido  lugar,  como  es  cos- 
tumbre, en  la  sacristía  de  la  capilla  Sixtina,  y la  Rosa  de 
oro,  después  de  ser  conducida  procesionalmente,  se  ha  es- 
puesto  en  el  altar  mientras  se  celebraba  el  sacrificio  de  la 
Misa,  con  asistencia  del  Santo  Padre,  del  Sacro  Colegio,  de 
los  Obispos  franceses,  y una  multitud  de  fieles  de  todas 
naciones. 

Los  franceses  han  seguido  con  vivísimo  interes  los 
pormenores  de  la  ceremonia,  porque  generalmente  se  creía 
que  la  Rosa  de  oro  bendecida  el  domingo  de  la  octava,  2 de 
marzo,  el  Pontífice  la  enviaría  á 1a  Emperatriz  Eugenia. 
Es  sabido  que  existe  la  costumbre  de  regalar  la  Rosa  á 
una  de  las  soberanas  católicas. 

No  siempre,  sin  embargo  , sale  la  Rosa  de  Roma, 
pues  se  necesita  que  concurra  alguna  circunstancia  par- 
ticular para  que  se  dispense  tan  señalada  hónra  á .una  de 
las  princesas  católicas.  Si  nuestra  memoria  nos  es  fiel,  la 
última  Rosa  la  recibió  la  Reina  de  España,  que  estaba  en 
una  situación  semejante  á la  en  que  se  encuentra  la  Em- 
peratriz de  los  franceses. 

La  Rosa  de  oro  de  este  año  es  bellísima,  y se  calcula 
su  coste  en  unos  2,000  escudos,  ó sean  10,700  francos. 


PORMENORES  SOBRE  EL  ATE.NTADO  CONTRA  EL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE 
CÜB.A. 


/CRÓNICA  CATOLICA  CONTEMPORÁNEA. 

'EL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA  Y ESCOCIA^ 
Estractamos  de  El  Catholic  Directory  para  el  año 
de  1856  los  siguientes  datos  sobre  el  estado  del  catolicis- 
mo en  Inglaterra  y Escocia. 

La  provincia  eclesiástica  de  Inglaterra  comprende  una 
metrópoli,  y doce  sillas  sufragáneas. 

Hé  aquí  la  estadística  del  clero,  tanto  regular  como  se- 
cular, de  las  iglesias  ó capillas  , y de  las  casas  religiosas 
que  pertenecen  á ella; 


El  Boletín  de  Bilbao  da  los  siguientes  nuevos  porme- 
nores sobre  el  atentado  contra  elSr.  .Arzobispo  de  Cuba: 
«El  Arzobispo  de  Cuba,  D.  Antonio  Claret  y Clara,  que 
se  trasladó  desde  Nuevitas  á Jívara  para  predicar  algunos 
sermones,  acaba  de  ser  objeto  de  una  infame  tentativa.  Al 
salir  de  la  iglesia , y cuando  el  pueblo  se  prosternaba  para 
besarle  el  anillo , se  acerca  un  hombre , y , blandiendo  un 
puñal , le  hiere  horrorosamente  en  la  cara.  El  venerable 
Prelado  cayó  á tierra  sin  sentido.  No  satisfecho  este  mise- 
rable, se  lanza  de  nuevo  sobre  su  víctima , cuando  un  sol- 
dado de  la  guarnición  le  coge  por  el  cuello  y suspende  el 
homicidio,  arrastrándole  á la  cárcel.  Se  llama  Antonio  Tor- 
res, es  natural  de  Canarias,  pequeño,  y de  treinta  y cinco 
años  de  edad.  La  herida  del  santo  Prelado  es  horrible: 
parte  oblicuamente  desde  encima  de  la  oreja  hasta  la  mitad 
del  rostro:  aunque  inspira  mucho  cuidado  su  vida,  se  es- 
pera salvarlo.  El  pm'ial  del  asesino  se  halló  rozando  el  ani- 
llo del  Arzobispo.» 


EHIBADA  EH  SORIA  DEL  ILLMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  OS.MA. 

Soria  17  de  marzo. 

El  sábado  15  de  los  corrientes , á las  cuatro  y media 
de  la  tarde,  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  este  obispad  o 
de  Osma  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Vicente  Horcos  de  San  Mar- 
tin, Obispo  de  la  diócesi.  Un  inmenso  gentío,  compuesto 
de  los  habitantes  del  Burgo  de  Osma  y de  los  pueblos  de 
las  inmediaciones , le  esperaba , espresando  con  sus  acla- 
maciones el  júbilo  que  rebosaba  en  todos  los  corazones  al 
ver  de  nuevo  á su  querido  Prelado.  No  puede  la  pluma  des-  , 
cribir  el  entusiasmo  de  este  sencillo  pueblo,  que  hasta  con 
lágrimas  espresaba  su  contento  y su  alegrf#  ¡Oh!  Los  que 
se  afanan  por  la  popularidad , los  que  todo  lo  sacrifican  á 
un  aplauso  pasajero,  cuánta  confusión  hubieran  esperimen- 
tado  al  presenciar  esta  escena,,  al  ver  el  inmenso  concurso, 
compuesto  del  verdadero  pueblo,  que  sin  instigación  ni  es- 
eitacion  de  nadie,  espontáneamente,  sin  otro  móvil  que  sus 
sentimientos  religiosos,  venia  á saludar  al  ilustre  dester- 
rado desde  muchas  leguas  de  distancia. 

La  tarde,  que  estaba  hermosísima,  serena  y tranquila, 
como  los  ánimos  , daba  mayor  realce  á aquel  acto  digno 
del  objeto  á que  se  dirigía  y del  pueblo  que  lo  tributaba. 

El  ayuntamiento  de  la  villa  del  Burgo,  con  su' alcalde 
al  frente,  salió  á recibir  al  Prelado.  Hubo  numerosos  y va- 
riados fuegos  artificiales , danzas  y bailes  durante  el  dia  y 
por  la  noche,  y otros  festejos. 

El  recibimiento,  en  fin,  ha  sido  digno  y grande.  Nada 
oficial  ha  habido  para  escitar  al  pueblo;  todo  ha  sido 
espontáneo,  natural , hijo  del  corazón,  que,  lleno  de  pe- 
na durante  el  destierro , esperaba  con  infinito  deseo  la 
vuelta. 

Aun  cuando  la  medida  del  gobierno  al  acordar  el  al- 
zamiento del  destierro  haya  sido  en  justa  reparación, 
dudo  mucho  que  pueda  ser  de  tanto  efecto  en  el  ánimo 
de  S.  I.  como  la  ovación,  sencilla  si,  pero  espontá- 
nea y grande,  de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  sus  dio- 
cesanos. 


ba 


Durante  el  año  de  1S55  el  número  de  sacerdotes  se  ha 
aumentado  con  20,  el  de  las  iglesias  con  11:  se  han  abier- 
to también  y bendecido  nuevas  iglesias  en  Teignmouth, 
Devonshire,  Leyland , Blakeley , Bedfort-Leigh , Lancast- 
hire , Wolverhampton , Statferdshire , Aron-Dasset , Ox- 
fordshire  , Sant-Asaphs  , Flint , Riutshire  , Spitalfields, 
Lóndres,  Belmont,  Herefordshire  y en  Barnes-Green,  cer- 
ca de  Manchester.  En  la  actualidad  se  están  construyendo 
treinta  inglesias,  mas  un  convento  para  los  benedictinos  y 
otro  para  los  del  oratorio  en  Liverpool. 

Hay  en  Inglaterra  11  Seminarios  ó colegios  católicos, 
y cinco  fuera  del  pais ; á saber:  dos  en  Roma  ; el  Colegio 
Inglés,  fundado  por  Gregorio  XIII  en  1579,  y el  Colegio 
Pió,  establecido  por  Pió  IX  en  1 852;  otro  en  Lisboa,  es- 
tablecido en  1624 ; otro  en  Valladolid,  en  España , y otro 
en  Douai,  en  Francia. 

Se  hallan  hoy  diez  capellanes  de  la  armada  inglesa  en 
Oriente. 

Entre  las  numerosas  conversiones  que  se  han  verifica- 
do el  año  de  1855,  se  cuentan  las  de  muchos  ministros 
protestantes  y seglares  del  mas  alto  rango.  Los  nombres 
mas  célebres  son  el  Dr.  Foulkes , antiguo  catedrático  de 
la  universidad  de  Oxford,  el  Dr.  Palmer  y el  lord  conde 
de  Dauraven. 

Hay  trece  lores  católicos,  que  son  pares  hereditarios 
del  reino,  y que  se  sientan  en  el  Parlamento;  estos  son:  los 
lores  condes  de  Shrewsbury,  de  Fuigall  y de.  Keumare; 
los  lores  barones  Beaumont,  Camoys , Stowton,  Vaux  de 
Harrowden,  Arundel  de  Wardon,  Dormer,  Stafforel,  Clif- 
fp'rel  y Lovat. 

El  número  de  miembros  católicos  en  la  Cámara  de  los 
comunes  asciende  á 40 , de  los  cuales  39  han  sido  elegi- 
dos por  Irlanda,  y uno,  lord  Ed.  Howar,  por  el  distrito  de 
Arandel , en  Inglaterra. 

La  Iglesia  en  escocia  está  administrada  por  cuatro  Vi- 
carios apostólicos.  -Al  número  de  sacerdotes  es  de  135,  e\ 
de  las  capillas  141;  existen  tres  conventos  de  religiosas  y 
un  colegio  eclesiástico  en  Blairs  Kincardineshire.  Hay 
ademas  otro  colegio  escocés  en  Roma,  y otro  en  Ratis- 
bona. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD  ES  ALEM.A.NIA. 

En  una  correspondencia  de  Wurtemberg  se  lee  la  si- 
guiente interesantísima  relación: 


1^  REGENERACION, 


‘ias  Hermanas,  de  la  Caridad  multiplican  incesante- 
mente sus  establecimientos  en  Alemania.  Hasta  los  mis- 
mos protestantes  las  alientan  y protegen  en  algunas  ciuda- 
des. En  Ulm  es  tal  Ja  consideración  en  que  se  las  tiene, 
que  se  acaba  de  formar  una  asociación,  compuesta  de  pro- 
testantes, para  recoger  suscriciones  y poder  atender  al 
sostenimiento  de  algunas  hermanas,  cuya  existencia  en  el 
hospital  de  esta  ciudad  era  muy  precaria.» 

BOLETm  DE  LA  PREÍÍSA 


Periódicos  del  22. 

El.  CLAMOR  PDBLICO  dice  que  habiendo  votado  el  pre- 
supuesto de  gastos,  no  hay  mas  remedio  que  votar  el  de  in- 
gresos. 

Eso  mismo  repite  el  Sr.  Santa  Cruz.  ¿Dirán  lo  mismo  los 
constituyentes?  Allá  lo  veremos. 

LA  ESPAÑA  ve  en  el  espectáculo  que  ha  presentado  Ma- 
drid en  los  dos  últimos  dias  una  grande  enseñanza  para  los 
que  en  su  ciego  desvarío  pretenden  introducir  en  España  las 
absurdas  doctrinas  que  han  abortado  el  abismo  y la  dema- 
gogia. 

LA  NACION  quiere  probar  á El  Parlamento  que  el  partido 
progresista  está  unido  lo  mismo  en  el  ministerio  que  en  el  Con- 
greso. 

A La  Nación  si  que  se  le  puede  aplicar  el  verso  con , que 
concluye  su  artículo:  ilusiones  engañosas,  livianas  como  é 
placer. 

LA  SOBERANIA  sostiene  que  puesto  que  la  afición  á la 
pura  política  ha  decaído  mucho  y se  perderá  por  completo,  ur- 
ge rehabilitarla,  y eso  es  lo  que  hará  nuestro  colega. 

Bien  hecho.  Al  pueblo  siempre  aquello  que  mas  quiere. 

EL  OCCIDENTE  da  una  idea  exacta  de  la  manera  con  que 
la  capital  se  ha  mostrado  digno  intérprete  de  los  sentimientos 
católicos  y monárquicos  de  toda  la  nación. 

EL  PASL-AMSNTO  continúa  su  polémica  con  La  Discu- 
sión, sosteniendo  la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  la  con- 
tribución indirecta. 

LAS  NOVEDADES  inserta  un  artículo  de  ajena  mano  sobre 
materias  económicas  y administrativas  aplicadas  á los  asuntos 
de  Ultramar. 

EL  SDK  celebra  la  piedad  de  S.  M.  la  Reina,  dfe  que  hadado 
nuevas  pruebas  asistiendo  públicamente,  y sirviendo  de  brillante 
ejemplo,  á todos  los  actos  religiosos  de  estos  dos  últimos  dias. 

LA  DISCUSION  la  emprende  con  los  doctrinarios,  á los  que 
da  rudos,  pero  merecidos  golpes,  y acaba  por  entonar  himnos  á 
la  democracia  regeneradora. 

Siempre  se  ha  dicho  que  no  suelen  ser  buenas  las  segundas 
partes. 

LA  DEMOCRACIA  dice  que  cada  dia  comprende  menos  la 
política  de  los  que  se  llaman  progresistas. 

Pues  lo  mismo  nos  sucede  á nosotros. 


BOLETm  OFICIAL. 

GACETA  DEL  21. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial. 

IDEM  DEL  22. 

La  sanción  real  á las  dos  leyes  de  las  Cortes  autorizando  al 
gobierno  para  que  examine  y decida  sobre  los  presupuestos  de 
gastos  provinciales  ordinarios-  y estraordinarios ; y-  para  que 
conceda  los  perdones  que  por  deudas  á pósitos , propios  y fon- 
dos comunes  soliciten  los  ayuntamientos  ó particulares-,  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente. 

Real  orden  mandando  sacar  á pública  subasta  la  contrata 
para  la  adquisición  de  armamento  con  destino  á la  AElicia  na- 
cional; 

Real  decreto  nombrando  en  comisión  rector  de  la  universidad 
de  Barcelona  á I>.  Agustín  Yañez  y Girona. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Los  periódicos  franceses  solo  se  ocupan  en  hablar  del  parto 
de  la  Emperatriz  y de  los  festejos  y públicas  demostraciones 
con  que  ha  sido  recibido-  semejante  aeoníeeimienío.  Por  esta  ra- 
zón, ó porque  realmente  no  haya  cosa  alguna  notable  que  reve- 
lar al  público,  solo  traen  algunas  noticias  de  no  gran  Ínteres. 
Las  damos  á continuación,  añadiendo  lo  que  dicen  otros  perió- 
dicos estranjeros,  reservando  para  el  fin  algunos  pormenores  so- 
bre el  alumbramiento  de  la  Emperatriz  Eugenia. 

Lo  primero  y mas  principal  se  refiere  á la  entrada,  ya  indu. 
dable,  de  la  Prusia  en  las  conferencias,  y á las  condiciones  con 
que  ha  sido  admitida.  El  Norte  de  Bruselas,  el  periódico  mejor 
informado  de  todos  los  estranjeros,  dice  lo  siguiente: 

* «París  14  de  abril. 

»Los  plenipotenciarios  cuentan  permanecer  hoy  mucho  tiem- 
po en  sesión,  no  porque  tengan  cuestiones  importantes  que 
tratar,  sino  porque  quieren  concluir  todo  lo  que  no  queda  re- 
servado á comisiones  especiales  antes  de  que  llegue  la  Prusia. 


Se  cree  que  M.  de  Manleuffcl  estar.-i  en  Paris  el  IG,  y si  en  el 
mismo  dia  pudiera  ser  presentado  al  Emperador,  podría  cele- 
brarse la  décima  sesión  el  17;  si  no,  se  dejará  para  el  18. 

»La  Prusia  ha  sido  admitida  en  las  conferencias  sin  condi- 
ciones. Se  ha  dicho  que  no  haría  otro  papel  que  el  de  ratificar 
la  abrogación  del  tratado  de  1841:  esta  aserción  no  es  exacta. 
Los  plenipotenciarios  prusianos  firmarán  en  la  conferencia  bajo 
el  mismo  carácter  que  los  otros  doce,  con  los  mismos  derechos 
y prerogativas;  es  decir,  que  firmarán  el  protocolo  de  paz  ente- 
ro. En  los  salones  políticos  y diplomáticos  de  Paris  so  habla 
mucho  de  este  suceso,  destinado  á fortificar  la  influencia  de  la 
Prusia  en  Alemania. 

))E1  conde  OrloíT  aguarda  hoy  ó mañana  el  testo  de  los  ple- 
nos poderes  que  le  autoricen  para  restituir  á Kars;  pero  los  tur- 
cos habrán  de  restituir  también  las  porciones  de  territorio  que 
ocupan  en  la  Alingrelia.  Las  cosas  volverán  al  statu  quo  ante 
bellum.» 

— Respecto  de  los  demas  países,  hé  aquí  ¡o  mas  notable: 

— Siguen  los  duelos  en  Berlín.  Al  que  tuvo  lugar  el  10,  en 
que  fue  muerto  el  director  de  policía,  ha  sucedido  otro,  en  que 
ha  perecido  el  conde  de  Canitz.  Se  asegura  que  el  Rey,  en  una 
carta  dirigida  al  ministro  de  la  Justicia,  ha  censurado  enérgica- 
mente el  duelo  que  tan  funesto  resultado  tuvo  para  el  director 
de  la  policía,  y ha  manifestado  su  voluntad  de  que  la  justicia  sÍt 
guíese  su  curso.  'Se  designa  á M.  de  Zedlittz  Neukirch,  conse- 
jero superior  del  gobierno  enLiegnitz  (Silesia),  como  sucesor  de 
M.  Hinckeldey  en  calidad  de  director  de  la  policía.  Díeese  que 
será  definitivamente  disuelto  el  Jockey-club,  sociedad  de  place- 
res y de  juego  de  Berlín,  compuesta  en  gran  parte  de  militares, 
y en  donde  tuvo  origen  la  querella  que  motivó  el  desafío. 

— Las  noticias  de  la  Crimea  carecen  enteramente  de  novedad. 
La  formalidad  del  convenio  de  armisticio  se  verificó  el  1 .“  de 
marzo  con  cierta  pompa  militar.  El  estado  sanitario  del  ejército 
había  mejorado  poco,  y esa  mejoría  se  advertía  en  los  hospita- 
les de  campaña  sujetos  al  régimen  de  legumbres.  Se  trataba  de 
dar  mas  estension  á los  campamentos,  á fin  de  evitar  la  facilidad 
en  los  contagios.  El  ejército  francés  es  el  que  mas  sufría,  los  in- 
gleses menos,  y los  turcos  nada  apenas. 

— ^Por  el  vapor  Atlántico,  que  llegó  el  13  á Liverpool,  hay 
noticias  de  Nueva-Yorek,  del  l.°'del corriente.  Algunos  periódi- 
cos desmienten  de  una  manera  positiva  el  rumor  de  que  el  pre- 
sidente había  pedido  el  llamamiento  de  Mr.  Crampton,  ministro 
británico  en  Washington;  pero  El  New-Yorck-Herald  iasisle  en 
que  el  hecho  es  cierto.  Véanse  sus  palabras: 

«Las  cosas  han  llegado  hoy  á punto  de  que  es  seguro  que 
Mr.  Crampton  recibirá  sus  pasaportes,  si  no  le  retira  su  gobier- 
no; no  se  aguardan  mas  que  los  despachos  del  América  para 
notificarle  esta  determinación.  Añadiremos  también  que  el  presi- 
dente Pieree  ha  dirigido  á la  Cámara  el  mártes  último  un  men- 
saje especial,  recomendándola  una  eomunicaeion  del  ministro  de 
la  Guerra. 

»E1  ministro  pide  un  crédito . de  3 millones  de  duros  para 
aumentar  los  recursos  militares  del  país,  adaptando  al  material 
de  guerra  los  descubrimientos  recientes,  y acopiando  municio- 
nes y máquinas.)! 

— El  desorden  en  Méjico  es  mayor  que  nunca.  La  toma  de 
Puebla  por  los  insurgentes  amenaza  la  existencia  del  gobierno 
del  general  Comonfort.  El  general  Villareal  había  marchado  al 
encuentro  de  los  insurgentes  vencedores,  y el  gobierno  aguar- 
daba ademas  las  brigadas  de  los  generales  Pueblita  y Ghelardi, 
contando  principalmente  con  esta  última,  que  había  derrotado 
al  general  Uraga. 

— -En el  Atlantic  ha  venido  Mr.  Dallas,  el  nuevo  ministro  de 
los  Estados-Unidos  en  Londres. 

— ^La  cuestión  relativa  á la  estradicion,  que  se  estaba  discu- 
tiendo en'  las  Cámaras  belgas,  ha  sido  resuelta  de  una  manera, 
favorable  al  gobierno,  por  57  votos  contra  39; 

— Un  despacho  de  Marsella  asegura  que  el  rey  Fernando  de 
Nápoles  ha  autorizado  la  salida  de  los  cereales  de  sa  reino. 

— Otro  despacho  de  Copenhague,  dice  que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  ha  propuesto  prolongar  por  dos  meses  el  trata- 
do relativo  al  peaje  del  Sund,  y el  gobierno  danés  ha,  consenti- 
do en  ello. 

— Según  dioeEi  Courrier  de  Bayonne,  en  las  conferencias  que 
últimamente  ha  habido  entre  los  comisionados  españoles  y fran- 
ceses para  la  limitación  de  las  fronteras,  se  ha  tratado  seria- 
mente de  la  conservación  de  la  isla  de  los  Faisanes.  Sabido  es 
que  esta  isla,  situada  en  la  embocadura  del  Bidasoa,  y eélebre 
por  haberse  hecho  allí  el  tratado  de  los  Pirineos,  está  continua- 
mente comida  por  las  aguas  del  rio,  y solo  queda  hoy  una  pe- 
queña parte  de  tierra:  se  harán  calzadas  y diques  que  la  ensan-, 
ehenj-  y ademas  se  construirá  en  la  isla  uni  monumento,  en  que 
estén  representadas  las  armas  de  Francia  y de  España,  y que 
perpetuará  el  recuerdo  del  hecho  histórico  á que  debe  su  cele- 
bridad. 

— ^En  cuanto  á los  pormenores  del  parlo  de  ¡a  Emperatriz  de 
los  franceses,  hé  aquí  un  ligero  estracto  de  los  mas  notables: 

A las  dos  de  la  tarde  del  dia  15  se  fijó  en  la  Bolsa  un  despa- 
cho del  prefecto  de  policía  anunciando  que  la  Emperatriz  se  ha- 
llaba de  parto,  y que  inmediatamente  que  naciera  el  infante  im- 
perial el  prefecto  lo  participaria  al  comisario  de  la  Bolsa. 

En  lacámara  de  la  Emperatriz,  y cerca  de  S.  M.,  estaban  á 
las  tres  el  Emperador,  la  condesa  de  Monüjo  y la  camarera  ma- 
yor, duquesa  de  Essling. 

Los  dignatarios  del  imperio  estaban  reunidos  en  el  salón 
Verde,  contiguo  á lacámara  déla  Emperatriz.  En  los  salones 


inmediatos  se  hallaban  los  edecanes  del  Emperador  y los  ofi- 
ciales de  la  casa  imperial.  También  el  consejo  municipal  se  re- 
unió en  la  casa  ayuntamiento,  en  el  salón  del  Trono. 

Desde  las  nueve  iba  agolpándose  la  gente  en  la  plaza  del 
Carroussel,  y en  el  jardín  de  las  Tullerias.  Los  artilleros  de  los 
Inválidos  estaban  al  pie  de  las  piezas,  dispuestos  á anunciar  'ñ 
la  población  la  noticia.  En  los  establecimientos  públicos  ycuair- 
teles  se  estaban  haciendo  preparativos  para  iluminaciones,  y en 
la  plaza  de  la  Bolsa  se  elevaban  cuatro  mástiles  adornados  con 
banderolas. 

A-lastres  y diez  minutos  parió  S.  M.;  y á las  cuatroy 
cuarto  un  jefe  de  escuadrón,  oScial  de  órdenes  del  Emperador, 
fue  á la  casade  ayuntamiento  con  un  pliego  cerrado  , en  que  se 
anunciaba  al  prefecto  del  Señala  buena  noticia.  Pero  habiendo 
sido  despedidos  á cosa  de  media  noche  por  el  Emperador  los  in- 
dividuos del  consejo,  fue  preciso  ir  á buscarlos  á sus  casas  para 
reunirlos. 

A las  seis  oyose  el  cañón  de  los  Inválidos,  anunciando  ol 
acontecimiento  á la  población  de  Paris.  Cuando  sonó  el  22.°  ca- 
ñonazo, oyéronse  estrepitosas  aclamaciones  por  saber  que  había 
nacido  un  príncipe,  reproduciéndose  las  entusiastas  escenas  del 
nacimiento  del  Rey  de  Roma. 

A las  ocho  y media  fue  llevada  al  palacio  de  las  Tullerias  la 
cuna  que  ofrecía  la  ciudad  de  Paris  al  príncipe  imperial. 

La  fachada  de  la  casa  de  ayuntamiento  se  empavesó  y se 
adornó  con  cuatro  inscripciones  iguales,  concebidas  en  los  tér- 
minos siguientes:  «16  de  marzo  de  1856.»  Las  torres  de  Nuestra 
Señora  estaban  coronadas  de  oriflamas.  La  torre  de  Santiago, 
todos  los  edificios  públicos,  y muchas  casas  particulares,  se  ha- 
llaban empavesadas.  Se  estaban  preparando  todos  los  aparatos 
iluminatorios.  Hasta  los  ómnibus  estaban  empavesados.  Todas 
las  embajadas  preparaban  grandes  iluminaciones. 

Según  La  Presse,  el  mismo  dia  se  administró  al  reciennacido 
el  agua  de  socorro,  poniéndosele  los  nombres  de  Napoleón  Eu- 
genio Luis  Juan  José.  Estos  dos  últimos  nombres  son  los  de! 
padrino  y de  la  madrina. 

El  cuerpo  municipal  se  reunió  en  la  sala  del  Trono,  donde  el 
oficial  de  órdenes  le  notificó  el  nacimiento  del  principe.  El  pre- 
fecto del  Sena  anunció  que  la  comisión  municipal  había  votado 
una  suma  de  200,000  frs.  para  obras  de  caridad. 

En  la  sesión  del  cuerpo  legislativo  del  16,  al  anunciar  el 
presidente  e!  feliz  alumbramiento  de  la  Emperatriz,  todos  los 
asistentes  prorumpieron  en  un  entusiasta  -¡viva  el  Emperador! 
El  presidente  añadió  entonces:  «Veo,  señores,  que  participáis  de 
la  alegría  de  toda  la  Francia. » Unánimes  aclamaciones  acogieron 
estas  palabras.  Después  vitoreó  el  presidente  al  Emperador,  á la 
Emperatriz  y al  príncipe  imperial,  cuyos  vivas  fueron  repetidos 
por  todos  los  diputados. 

Por  decretos  del  dia  17,  el  Emperador  concedió  de  los  fon- 
dos de  la  lista  civil: 

10,000  francos  á la  caja  de  socorros  de  la  sociedad  de  auto- 
res y compositores  dramáticos. 

10,000  francos  á la  caja  de  socorros  de  la  sociedad  de  lite- 
ratos. 

10,000  francos  á la  de  la  asociación  de  artistas  dramá-. 
ticos. 

10,000  francos  á la  de  artistas  músicos. 

10,000  francos  á la  de  pintores,  escultores,  grabadores  y di- 
bujantes. 

10.000  francos  á la  de  pintores  y artistas  industriales. 

100.000  francos  á las  casas  de  beneficencia  de  las  principales 
ciudades  y pueblos  del  imperio. 

La  cuna  que  la  ciudad  de  París  ha  regalado  ai  imperial  in- 
fante tiene  la  forma  de  un  buque,  que  es  la  forma  prominente 
de  las  armas  de  París.  En  la  proa  hay  un  águila  con  las  alas  es- 
tendidas;  en  la  popa  hay  una  figura  que  representa  l^ciudad  de 
Paris  cubierta  con  un  manto  de  oro,  con  los  brazos  de  plata  le- 
vantados sobre  la  cabeza,  y sosteniendo  una  corona  imperiaL 
Al  pie  de  la  estatua  se  ven  dos  deidades  marinas,  que  miran  co- 
mo protegiendo  la  cuna;  debajo,  y en  cada  ángulo,  sirenas  ala- 
das enlazan  en  numerosas  espirales  los  pliegues  de  sus  colas, 
formadas  de  escamas  esmaltadas  de  varios  colores.  En  los  costa- 
dos cuatro  medallones  de  esmalte  azul  representan  las  virtudes 
cardinales  de  los  príncipes:  la  Fuerza,  la  Vigilancia,  la  Pruden- 
cia y la  Justicia.  Entre  cada  medallón  se  ven  las  iniciales  N.  E. 
Los  materiales  empleados  en  la  construcción  de  esta  rica  y pri- 
morosa obra  son:  palo  de  rosa,  oro,  esmalte  y plata  oxidada;  y 
el  efecto  que  producen  es  de  lo  mas  esquisito  y elegante,  y hace 
mucho  honor  á la  casa  Froment-Meurice,  que  la  ha  ejecnlado. 

Ademas  de  esta  cuna,  la  ciudad  de  Paris  ofrece  otra,  según 
costumbre.  El  sitial  de  la  habitación  donde  debe  ser  colocada  la 
euna  ha  costado  400,000  franeos. 

Por  espacio  de  muchos  dias  la  multitud  se  ha  agolpado  de- 
lante de  la  casa  de  la  costurera  de  la  Emperatriz,  donde  está  es- 
puesta  la  canastilla  destinada  al  vásíago  imperial.  Todos  los  ob- 
jetos espuestos  estaban  colocados  por  clases  de  doce  docenas  de 
la  mayor  riqueza:  los  mantos  son  de  raso  azul  y blanco,  los  ves- 
tidos de  Malinas  ó punto  de  Inglaterra;  el  vestido  inglés , de 
punto  de  Alenzon,  se  valúa  en  25,000  francos. 


BOLETIN  RELIGIOSO 


SANTOS  DE  Ma5aKA. 

JDomin^o  de  Resurrección.  San  Victoriano , y compañej 

marxxfcs* 


LA  BEGENLBACION. 


CULTO  DIVINO. 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás , donde  dan 
principio  las  anuales  funciones  que  al  Santísimo  Sacramento  ce- 
lebra su  real  archicofradia  del  A'umbrado  y Vela  continua. 
Todos  los  días  á las  seis  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  para 
manifestará  Su  Divina  Majestad;  á las  diez  otra  Misa  mayor 
con  sermón ; á las  cuatro  do  la  tarde  se  rezará  la  estación  ; en 
seguida  la  meditación,  el  sermón,  la  novena,  y el  solemne  acto 
de  la  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Bernardino , á las  seis  de  la  mañana, 
habrá  la  procesión  llamada  de  la  Aurora,  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento y la  Santísima  VTrgen  , asistiendo  los  acogidos  en  di- 
cho asilo.  . 

De  la  real  iglesia  de  biuestra  Señora  de  Atocha,  á las 
cinco  de  la  tarde  , saldrán  dos  procesiones  : una  con  el  Santísi- 
mo Sacramento,  por  el  paseo  de  la  derecha , y otra  con  la  San- 
tísima Virgen,  cuya  imagen  irá  cubierta  con  un  velo,  el  cual  se 
descorrerá  al  encontrarse  la  Señora  con  su  Santísimo  Hijo.  Des- 
pués de  unidas  ambas  procesiones,  se  hará  la  ceremonia  de  co- 
ronar á Nuestra  Señora  por  Reina  de  los  Mártires,  después  de  la 
cual  entrará  la  procesión  en  la  iglesia , y se  reservará  con  toda 
solemnidad  Su  Divina  Majestad. 


SANTOS  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Agapito , Obispo , y el  Beato  José  María  de  Tomasi, 
confesor. 


CULTO  DIVINO. 


Cuarenta  Horas  en  la  Iglesia  de  Santo  Tomás , donde  conti- 
núan las  funciones  al  Santísimo  Sacramento , en  la  forma  ya 
anunciada. 


BOLETm  C0MERCL4L, 


PHECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUSLICOS  A LAS  TRES  DE  LA  TARDP . 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,10. 

Títulos  diferidos,  24,90. 

Cambios  estranjeros. 

hóndras,  á 90  dias,  51,05. 

Baris,  á 8 dias,  5,33. 


MEaCABO  PÚBLICO  DS  GHANOS. 
ALKÓNDIGA. 


Trigo de  47  1(2  á 54  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

Carne  de  vaca,  de  48  á 50 

-Aceite de  54  á 56 


BOLETÍE  DE  N0TICL4S. 


La  política  ha  estado  muerta  en  estos  dias  santos  , que  ’la 

mayoría  inmensa  de  la  población  de  üladrid  ha  consagrado  de 
una  manera  especial  y cumplida  á la  fiel  observancia  de  los  de- 
beres religiosos. 

— La  actitud  piadosa  de  la  población  ha  sido  la  protesta  mas 
elocuente  contra  las  aseveraciones  de  esos  espíritus  incrédulos, 
que  anhelan  el  moaiento  de  arrancar  del  pueblo  español  esa 
hermosa  unidad , que  es  el  lazo  de  su  nacionalidad  y el  áncora 
de  su  porvenir. 

« — Los  templos  todos  de  la  capital  han  oFrecido  el  espectáculo 

consolador  de  las  creencias  católicas  , cada  vez  mas  vivamenle 
profesadas  por  la  nación,  que  entre  sus  gloriosos  timbres  ufana 
ostenta  el  de  católica. 

— clero  na  agotado  todos  los  recursos  de  su  celo  . y los  di- 
vinos oficios  Se-  han  presentado  con  una  solemnidad  que  no  re- 
cordamos en  nuestros,  d; as,  contribuyendo  á realzarla  el  recogi- 
miento respetuoso  de  la  inmensa  concurrencia. 

— £1  Jueves  Santo  salió  S.  53.  á visitar  los  Santos  Sagrarios; 

Acompañaban  á S.  M.  los  ministros  , el  cuerpo  diplomático  ca- 
tólico, los  altos  dignatarios  de  la  corona  y servidumbre  de  Pa- 
lacio. Las  iglesias  que  S.  M.  visitó  fueron  las  de  Santa  María, 
el  Sacramento,  San  Justo,  Santiago,  Santo  Domingo  , Encarna- 
ción y Palacio.  Varios  batallones  de  la  Milicia  nacional  y del 
ejército  , la  arlillería  y la  caballería,  se  hallaban  cubriendo  la 
carrera  que  llevó  la  comitiva,  que  fue  por  el  Arco  de  la  plaza  de 
la  Armería,  calle  Mayor,  Ciudad-Rodrigo,  Milaneses,  Santiago, 
Lepanto,  plaza  de  Oriente,  Felipe  V,  cuesta  de  Santo  Domingo, 
Biblioteca  , plaza  de  la  Encarnación  y San  Quintín.  La  concur- 
rencia era  tan  inmensa  por  todas  partes  , que  apenas  se  podía 
dar  un  paso,  contribuyendo  á dar  el  mayor  realce  á la  solemni- 
dad una  hermosa  tarde  de  primavera. 

La  Reina  fue  objeto  de  las  mas  marcadas  simpatías  de  la  po- 
blación. A su  paso,  una  multitud  estraordinaria  le  salla  al  en- 
. cuentro,  ansiosa  de  ver  á su  soberana.  «¡Qué  hermosa  va!»  era  la 
voz  que  de  todos  los  labios  salla.  S.M., bondadosa, correspondía 
afable  y apacible  á las  entusiastas  manifestaciones  monárquicas. 
A la  entrada  en  uno  de  los  templos,  una  desgraciada  se  acercó  á 
la  Real  persona  implorando  su  regia  caridad.  .Al  oirla  dirigió 
instintivamente  su  mano  á la  cabeza,  y como  que  buscaba  al- 
gún objeto  que  darla  de  los  riquísimos  que  adornaban  su  cabe- 
za-, y con  esa  viveza  propia  de  su  carácter,  la  dijo:  «Vete  ma- 
ñana por  Palacio,  que  yo  te  socorreré.» 

— La  procesión  del  Víémea  Santo  estuvo  bien,  y la  concur- 
rencia tal  cual  nunca  .se  viera.  Hubo  mucho  orden  y com- 
postura. 

— Los  divinos  oficios  en  la  capilla  de  Palacio  nada  han  de- 
jado que  desear.  SS.  MM.  la  Reina  y el  Rey,  y la  Princesa  de 
Asturias,  han  estado  en  todos  ellos.  El  sermón  de  Soledad  fue 
predicado  por  el  Sr.  Arenas,  capellán  de  honor. 

. — El  capitán  general  de  las  provincias  Vascongadas,  D,  Rafael 
Echagüe,  que  haee  muy  poco  salió  para  ponerse  al  frente  de  su 
distrito,  ha  llegado  á Madrid  llamado  por  el  gobierno. 

— El  secretario  de  la  diputación  provincial  de  Toledo  acaba 
de  declarar  formalmente,  rectificando  una  noticia  dada  por  La 
Epoca,  y copiada  por  los  demás  periódicos,  que  ni  el  Sr.  Sala- 
manca la  ha  presentado  proposición  ninguna  para  la  construc- 
ción de  aquel  ferro-carril,  ni  por  ella  se  le  ha  invitado  á que  lo 
haga,  ni  por  consiguiente  ha  estado  en  el  caso  de  modificar  ó 
desechar  la  proposición  que  se  dice. 

—El  Ecode  In  Actualidad,  periódico  que  salla  á luí  en  Barce- 
lona, ha  suspendido  su  publicación,  porque  no  se  considera  con 
la  libertad  que  las  leyes  le  conceden  para  escribir. 


— Aseguran  que  los  Sres.  Sánchez  Silva,  Zafra,  Labrador, 

García  (1).  Diego),  Gaminde  y algunos  otros  de  los  que  hablan 
formulado  votos  particulares  ó pensaban  presentar  enmiendas 
en  la  cuestión  de  Hacienda,  como  los  Sres.  Arenal,  Malheu,  Na- 
varro (D.  Alonso)  y otros,  están  conformes  en  retirarlos  ó en 
desistir,  para  prestar  su  apoyo  al  diclámen  que  ha  de  formu- 
lar la  junta  directiva  del  partido  progresista,  con  cuyo  objeto  se 
han  puesto  en  mutua  inteligencia.  Se  espera  que  hoy  se  presen- 
tará formulado  ya  ese  proyecto  á la  reunión  general,  y que  será 
aceptado  acaso  por  unanimidad,  atendida  la  necesidad  de  lega- 
lizar con  urgencia  la  situación  económica.  Dicho  proyecto  pres- 
cinde por  de  pronto  de  los  impuestos  de  puertas  y consumos, 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  quiere  alribuírsele  la  importan- 
cia de  un  plan  general  y definitivo.  Salvada  la  siluacion  pre- 
sente, el  partido  progresista  se  propone  formular  un  sistema  ge- 
neral de  Hacienda,  con  objeto  de  que  pueda  discutirse  amplia- 
mente y ser  planteado  en  el  año  económico  que  dará  principio 
en  julio  de  1857. 

— El  servicio  de  correos  es  lamentable.  Una  silla  de  correos 

ha  tardado  ocho  dias  desde  Badajoz  á Madrid.  Téngalo  en 
cuenta  el  Sr.  Iznardi. 

— Para  evitar  en  lo  posible  las  sustracciones  que  en  el  correo 
se  esperimentan  con  frecuencia,  sin  que  nosotros  sepamos  decir 
ni  dónde  ni  por  quién,  hablamos  venido  haciendo  uso  de  certifi- 
car las  remesas  que  hacemos  de  la  Biblioteca;  pero  el  miér- 
coles, al  tratar  de  ejecutar  lo  que  haee  días  venimos  haciénclo,  el 
empleado  en  correos  negó  el  certiflearlas;  y no  está  solo  en  esto 
nuestra  queja,  sino  que  lo  hizo  con  los  modales  y términos  mas 
groseros  é impropios  del  respeto  y deferencia  que  se  merece  el 
público. 

Esperamos  que  el  jefe  déla  dependencia  hará-conoeer  á sus 
subordinados  sus  deberes  y la  urbanidad  con  que  deben  tratar 
á los  que,  ejercitando  un  derecho,  acuden  á las  dependencias  del 
Estado  , y suplicamos  al  Sr.  Iznardi  dé  sus  órdenes  para  que  se 
siga  haciendo  el  certificado,  que  será  el  único  medio  de  que 
llegue  á ser  efectiva  la  •responsabilidad  cuando  falten  los 
pliegos. 

— Ea  la  santa  iglesia  de  Badajoz  se  cita  á concurso  para  el 

beneficio  presbiteral  de  sochantre.  Su  dotación  es  la  de  6,000 
reales;  los  aspirantes  deben  ser  sacerdotes,  de  edad  suficiente 
para  poder  ser  ordenados  de  tales  dentro  del  término  de  un  año, 
pero  que  no  esceda  de  46  años.  El  aspirante,  ademas  de  tener 
los  conocimientos  necesarios  de  gramática  latina  y estar  al  me- 
nos tonsurado,  deberá  hallarse  perfectamente  instruido  en  canto 
llano,  figurado  y música;  su  voz  ha  de  ser  de  la  cuerda  de  bajo 
en  la  estension  desde  G-sol-re-ut  grave  hasta  D-la-sol-re  agudos, 
todos  estos  puntos  llenos  y apreciables,  al  menos  en  los  diez  pri- 
meros, usándolos  con  naturalidad,  sin  violencia  ni  afectación. 

— Hablando  de  la  tmidad  de  mirasy  opiniones  délos  que  per- 
tenecen á la  escuela  liberal,  hemos  oido  decir,  refiriéndose  á la 
fracción  democrática,  que  en  reuniéndose  diez  de  los  afiliados  en 
esta  Opinión,  solo  resultan  cien  divergencias  y disputas.  SI  de  la 
unión  nace  la  fuerza,  la  debilidad  de  estas  gentes  debe  ser 
estremada. 

— Celebraríamos  que  Inese  cierto  el  contenido  del  siguiente 

párrafo  de  la  Gaceta: 

«No  es  cierto  que  el  gobernador  capitán  general  de  Filipinas 
haya  propuesto  ni  consultado  al  gobierno  la  supresión  de  lasór- 
denes  de  religiosos  misioneros.» 

— Dice  La  Epoca: 

«Dando  por  convenido,  lo  cual  no  es  del  todo  probable,  que 
el  sistema  de  Hacienda  que  consiste  en  los  recargos  de  la  contri- 
bueion  territorial,  establecimiento  del  octroi  ó derecho  sobre  las 
bebidas,  impuesto  sobre  la  renta,  aumento  del  descuento  sobre 
los  altos  sueldos,  y acrecentamiento  de  IS  millones  en  el  subsi^ 
dio  industrial  y de  comercio,  tenga  mayoría  en  el  círculo  de  los 
puros,  y no  sea  aceptado  por  el  gobierno,  ¿cuántos  votos  reunirá 
en  las  Corles?  Vamos  á decirlo,  sin  temor  de  equivocarnos  en 
diez  votos. 

«Los  diez  y seis  votos  de  la  derecha  moderada,  ó sea  la  Mon- 
aña  blanca,  votarán  en  contra  de  este  sistema  que  creen  dañoso 
á la  propiedad. 

»La  Montaña  roja,  ó se  abstendrá  de  votar  el  aumento  del 
subsidio  y el  establecimiento  del  octroi,  ó votará  la  mayor  parte 
en  con  Ira. 

»E1  centro  parlamentario  votará  compacto,  ó cuando  menos 
sesenta  de  sus  setenta  votos,  contra  este  sistema,  el  cual  tendrá 
también  en  contra  la  mayoría  de  los  votos  que  llamaríamos  ofi- 
ciales, y que  pasan  de  cuarenta,  y á una  parte  de  los  diputados 
propietarios  que  se  sie.ntan  en  e!  centro  izquierdo  de  la  Asamblea. 

«Tendría  en  su  favor  á los  amigos  de  los  Sres.  Madoz,  Oló- 
zaga,  Sánchez  Silva,  La  Rúa,  una  parte  de  los  puros  y algunos 
demócratas.  Total,  150  votos  en  contra,  á cambio  de  sesenta  ó 
setenta  en  pro.  Esta  primera  jomada  de  la  batalla  no  ofrece  pe- 
ligro para  el  gobierno;  las  dificultades  vendrán  después.» 

— Jerusaten. — Desde  tma  montaña  árida  y pedregosa,  cuyo 
abrasado  suelo  produce  únicamente  algunos  ramos  de  hisopo  y, 
de  higueras  silvestres,  se  distingue  una  línea  de  murallas  arrui- 
nadas, é inieriumpidas  por  cuadrados  torreones,  detras  de  los 
cuales  descuellan  algunas  cimas  de  edificios. 

Aquella  montaña  es  Sion,  la  santa  colina;  aquellas  blanque- 
cinas y desoladas  ruinas  son  Jerusalen,  la  Ciudad  Santa. 

Jerusalen,  situada  en  el  centro  de  los  desiertos,  que,  como 
dice  Chateaubriand,  parece  respirar  aun  la  grandeza  de  Jehovah 
y los  dolores  de  la  muerte;  ciudad  decaída  después  de  veinte  si- 
glos de  esplendor;  sombra  de  un  pueblo  que  brilló  como  Níaive 
y Babilonia,  y sobre  quien  la  destrucción  pasó  como  sobre  aque- 
llos dos  colosales  imperios. 

Pocos  indicios  nos  suministra  la  historia  acerca  del  origen  y 
fundación  de  Jerusalen.  Melquisedec,  á quien  la  Santa  Escritura 
llama  rey  de  Salem,  tenia  en  ella  su  residencia.  Posteriormente 
fue  capital  de  los  jebuseos,  lo  que  la  hizo  tomar  el  nombre  de 
Jebus;  y probablemente  de  este  nombre  y de  Salem  se  formarla 
el  de  Jerusalen  (mansión  de  paz),  que  conservó  bajo  el  dominio 
de  los  reyes  de  Judá. 

Después  de  prolongadas  y sangrientas  revoluciones,  Jerusa- 
len fue  totalmente  destruida  por  Tito  ; y,  según  la  amenaza  de 
los  profetas,  la  Ciudad  Santa  solo  presentaba  un  horrible  monten 
de  piedras.  El  Emperador  Adriano  destruyó  en  seguida  hasta 
las  ruinas  que  Tito  perdonara,  é hizo  construir  una  nueva  ciu- 
dad, á que  dió  el  nombre  de  Ailia  Capitolina,  para  que  nada 
quedase  de  la  antigua.  El  paganismo  entonces  destronó  á lá  Re- 
ligión cristiana,  y Venus  y J úpíler  recibieron  cultos  sobre  el  se- 
pulcro de  Jesucristo.  Algún  tiempo  después  Constantino  le  res- 
tituyó  su  nombre  y su  culto.  Conquistada  en  seguida  por  los  per- 
sas, y reconquistada  por  los  griegos,  habla  caldo  en  poder  de 
los  musulmanes,  cuando  los  cruzados  emprendieron  la  conquista 
del  Santo  Sepulcro. 

Algunos  monumentos  de  la  antigua  Jerusalen  han  logrado 
sobrevivir  á la  general  destrucción  : las  moles  de  granito  resis- 
tieron al  furor  de  los  hombres  y á la  injuria  de  los  tiempos. 
Aquellas  ruinas  se  elevan  sobre  murallas,  que  cada  dia  dejan 


caer  una  piedra,  y con  ella  un  recuerdo  bistórico  y religioso. 
El  tiempo  de  las  cruzadas  pasó,  y la  Religión  por  quien  Roma 
dominó  el  orbe  cristiano ; la  Religión  que  envió  sus  mas  valien- 
tes soldados  á la  conquista  de  un  sepulcro,  y emblanqueció  con 
sus  huesos  las  llanuras  de  Judea,  no  envía  hoy  á la  Ciudad  San- 
ta sino  humildes  y piadosos  peregrinos. 

La  triste  sensación  que  se  apodera  del  viajero  al  aspecto  de 
aquellos  lugares  de  desolación  no  tarda  en  ceder  á una  exalta- 
ción llena  de  enajenamiento,  y,  á pesar  de  aquellas  desnudas 
rocas  y ruinas,  toda  la  poesía,  todos  los  cuadros  de  la  Sagrada 
Escritura  están  á su  vista.  El  Jordán,  aquel  rio  descolorido  co- 
mo toda  la  naturaleza  que  le  rodea,  parece  arrastrarse  con  pena 
hacia  la  mar  que  le  absorbe;  el  lago  de  Asfaltita,  cuyas  bitumi- 
nosas aguas  gravitan  sobre  el  sitio  que  ocuparon  Sodoma  y Go~ 
morra.  Al  Norte  el  Calvario  ó Gólgota,  dirigiendo  al  cielo  su 
desnuda  frente,  demuestra  al  viajero  el  lugar  sagrado  en  que  el 
Salvador  murió  por  los  hombres,  y al  Mediodía  el  Valle  de  Josa- 
fat,  cubierto  de  sepulcros  destrozados  y entreabiertos,  parece  es- 
cuchar el  sonido  de  la  trompeta  que  un  día  ha  de  convocar  á 
los  mortales  ante  el  tribunal  del  Omnipotente. 


ULTIMA  HORA. 


Los  periódicos  estranjeros  no  traen  noticia  alguna  de 
interes,  y hasta  los  parles  telegráficos  qué  adelanta  la 
•Gaceta  son  insignificantes,  como  verán  después  nuestros 
lectores. 

Los  franceses  se  ocupan  esclusivaraente  en  reseñar  los 
hechos  que  han  tenido  lugar  con  motivo  del  alumbramien- 
to de  la  Emperatriz. 

Entre  las  diferentes  gracias  que  el  Emperador  ha  con- 
cedido, las  mas  notables  son  las  siguientes: 

Ochocientas  tres  á detenidos  en  los  baños  y otras  pri- 
siones del  imperio,  condenados  por  crímenes  ó delitos  co- 
munes, y que  se  han  señalado  por  su  arrepentimiento  y 
su  sumisión. 

Una  amnistía  plena  y completa  por  todas  las  condenas 
impuestas  por  infracciones  cometidas  en  el  servicio  de  la 
guardia  nacional  en  toda  la  estension  del  imperio,  y por 
todas  las  infracciones  del  mismo  género  no  juzgadas  to- 
davía, pero  que  sean  incompatibles  de  procedimientos 
disciplínales  ó correccionales. 

Por  todas  las  penas  pecuniarias  y las  de  prisión  pro- 
nunciadas ó empezadas  por  todos  los  delitos  ó contraven- 
ciones en  materia  de  aduanas  y de  contribuciones  indirec- 
tas, de  montes,  de  pesca  v de  caza  cometidos  antes  del 
dia  17.  • 

También  se  ha  concedido  gracia  completa  á 669  solda- 
dos detenidos  en  las  prisiones  y en  los  trabajos  públicos. 
A S6  condenados  procedentes  del  ejército,  y que  se  halla- 
ban en  trabajos  forzados  ó á cadena,  se  les  ha  reducido 
sus  condenas.  Y á otros  20  condenados  por  los  consejos 
de  guerra  por  actos  de  insurrección , se  les  ha  levantado 
la  pena,  ó se  les  ha  disminuido  en  parte. 

Igual  gracia  se  ha  concedido  á b(T  detenidos  condena- 
dos por  los  tribunales  de  marina. 

Se  ha  concedido  á la  comisión  superior  de  las  socieda- 
des de  socorros  mutuos  500,000  francos  para  establecer 
pensiones  de  retii-o  en  favor  de  los  mas  viejos  que  haya 
en  estas  sociedades. 

Han  dirigido  felicitaciones  al  Emperador  la  mayor 
parte  de  las  Audiencias  del  imperio.  , 

El  Emperador  ha  recibido  por  el  telégrafo  la  felicita- 
ción del  Papa,  de  la  Reina  de  Suecia,  de  la  de  Inglaterra 
y del  Rey  del  Píamente,  á cuyos  soberanos  se  les  habla 
comunicado  por  el  mismo  conducto  la  noticia  del  naci- 
miento del  Príncipe  Imperial. 

El  conde  Orloff  ha  sido  uno  de  los  primeros  que  se 
presentaron  ú felicitar  al  Emperador  por  el  mismo  aconteci- 
miento. 

Todos  los  teatros  de  París  han  representado  piezas 
alusivas  al  nacimiento  del  primogénito  de  Luis  Napoleón. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  Príncipe  Imperial  á una  calle 
abierta  últimamente  en  París. 

En  fin,  todo  es  regocijo  en  aquella  capital,  y lo  mismo 
en  los  departamentos,  según  los  partes  telegráficos  que  se 
reciben  en  los  diversos  ministerios. 


DESPACHO  P.LBTICULAR  DE  LA  «GACETA»  DE  M.UDRID. 

París  20  de  marzo  de  1858. — Los  Boletines  dicen  que 
el  estado  de  la  Emperatriz  y del  principe  no  puede  ser  mas 
satisfactorio. 

El  príncipe  Gerónimo  ha  entrado  en  la  conv-aleeeneia. 

El  Sr.  de  Manteuffel  asistió  ayer  á la  décima  sesión 
del  congreso. 

Hoy  se  verificará  la  undécima,  y se  abriga  la  convic- 
ción de  que  dentro  de  poco  se  sabrá  el  resultado  de  ellas. 

OTRO. 

París  21  de  marzo  de  1858. — Yo  se  verificó  al  fin 
ayer  la  undécima  conferencia:  únicamente  hubo  una  re- 
unión para  redactar  las  acias. 

El  jlorning-Post  dice  que  ha  habido  una  discusión  en 
el  ministerio  de  la  Guerra,  para  acordar  los  medios  de 
traer  las  tropas  de  la  Crimea. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosol-e. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Graveja,  21  í 


NüM.  304. 


Madrid,  lunes  24  de  marzo  de  1856. 


AÑO  II. 
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DIARIO  CATOLICO. 


«CATÓLICOS  ANTES  gUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  ES  TANTO  CL'ANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TEIUSFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 


1 

MAiiRir < 

;En  la  adminislracion,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

1 Un  mes,  6 rs.;  tres,  1.6;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 
' y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

^Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

r Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administracionz 
PROVINCIAS. ...  1 Un  mes,  S rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ÜLTRA.MAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  tedas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 

ADA'ERTEÍÍCIA. 


Con  motivo  de  la  fesavldad  del  día,  no 
se  pablicará  mañana  nuestro  periódico. 


POLITICA. 


DEL  DICHO  AL  HECHO  V.A  L'.V  GRAN  TRECHO. 

Xos  ha  recordado  el  anterior  adagio  la  lectura  del  si- 
guiente párrafo: 

«Asegura  Las  Novedades  que  la  necesidad  urgentísima  de 
proporcionarse  edificios  en  que  se  coloquen  algunos  estableci- 
mientos públicos  de  primera  importancia  ha  hecho  que  se  espi- 
da una  real  orden,  mandando  con  toda  urgencia  se  cumpla  el 
real  decreto  por  el  que  todas  las  comunidades  de  religiosas  que 
no  lleguen  al  número  de  doce  deben  incorporarse  á otro  de  su 
orden,  dejando  Ubres  los  locales  que  hoy  ocupan. 

«¡Pobres  monjas!  (esetama  con  razón  uno  de  nuestros  cole- 
gas). La  libertad  ni  aun  les  deja  el  consuelo  de  morir  en  el  reti- 
ro elegido  por  su  piedad  para  consagrarse  á la  oración.  Si  se 
tratase  de  arrojar  de  su  casa  á algún  impío,  ¿donde  pondrían  el 
grito  nuestros  ilustrados  patriotas?» 

¿Lo  ven  Vds. , los  rp.ie  se  apresuraron  á batir  palmas 
en  loor  del  Sr.  Arias  Uria,  actual  ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  ¿Quiénes  tendriaii  razón?  ¿Aquellos  que,  impresio- 
nándose con  la  lectura  de  sus  escritos,  creyeron  llegada  la 
hora  ansiada  de  las  reparaciones , ó los  que,  procediendo 
con  cautela,  no  alabaron  sino  con  salvedad  y reservas?  Si 
el  mi^ústro  amase  lo  qus  siempre  han  amado  los  buenos 
calóL-íOs,  ¿podría  permitir  la  ejecución  de  una  .medida 
que  dosde  el  dia  en  que  se  adoptó  está  arrancando  copio- 
sas iiri'rimas  á las  piadosas  mujeres  consagradas  al  Sefior? 

E '-ehos,  y no  palabras,  señor  ministro;  actos,  y no  cir- 
culari'-s : eso  es  lo  que  nosotros  pedimos  para  aceptar  el 
catolicismo  de  que  hacíais  ostentoso  alarde,  y ahora  se 
compi’ueba  que  no  Íbamos  descaminados  en  nuestra  peti- 
ción. 


CARTA  AUTÓGRAFA  DE  S.  TI.  LA  REINA. 


El  ayunlamiento  constitucional  de  Granada,  en  sesión 
celebrada  el  dia  16  de!  actual,  dió  cuenta  de  la  carta  au- 
tógrafa dirigida  ixir  S.  TI.  á aquella  corporación  en  re.s- 
puesla  á la  representación  que  la  misma  la  elevó  dando 
gracias  por  el  regalo  hecho  á la  Virgen  de  las  Angustias. 
El  contenido  de  la  carta  de  S.  Tí.  es  el  siguiente; 

«El  duque  de  Abranles  y de  Linares  ha  puesto  en  mis 
manos  la  espresiva  representación  que  ese  ayuntamiento 
constitucional  me  ha  dirigido,  refiriendo  los  solemnes  actos 
religiosos  con  que  ha  sido  recibida  mi  corta  oferta  dedica- 
da á la  Santísima  Vü-gen  de  las  Angustias. 

jiEl  celo  de  esa  corporación  municipal,  y el  entusiasmo 
de  ese  cristiano  pueblo , han  correspondido , porque  no  po- 
dían esceder  á mis  intenciones  y satislaccion ; mas  no  será 
esta  completa  ha.sla  que  llegue  un  dia,  según  lo  espez’o, 
en  que  pueda  prosternarme  ante  el  sagrado  altar  de  esa 
milagrosa  imágen , y hallarme  entre  vosotros  recorriendo 
ó admirando  vuestra  monumental  ciudad.  Entretanto  con- 
servad como  prenda  de  mi  deseo  esta  carta  de  gracias, 
haciéndolas  estensivas  á cuantos  han  tomado  parte  en  tan 
religiosas  funciones,  y á todos  diréis  que  cuando  levanten 
susojosalRey.de  los  reyes  y vean  adornada  esa  .santa 
imágen  con  los  escasos  dones  de  mi  devoción,  consagren 
siempre  un  recuerdo  para  su  Reina. — Isabel. — Al  ayunta- 
miento constitucional  de  Granada.” 

TIueho  deben  complacer  á los  católicos  españoles  esos 
sentimientos  de  sinceiTi  religiosidad  tan  sencillamente  es- 
presados  por  la  augusta  scñoiTi  que  ocupa  hoy  el  solio  de 
San  Fernando. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  22. 

L4  ESPERANZA  clama  por  que  cesen  las  facultades  es- 
traordioarias  que  las  Cortes  concedieron  at  gobierno,  puesto  que 
han  desaparecido  hace  ya  muchos  meses  las  causas  en  que  se 
fundó  la  tal  concesión. 

EL  CATOUCO  presenta  como  prueba  de  lo  arraigados  que 


estallen  el  pueblo  español  los  sentimientos  católicos,  el  inmenso 
concurso  que  se  ha  agolpado  en  estos  días  á todos  los  templos 
de  la  capital. 

LA  ESTRELLA  continúa  la  serie  de  artículos  que  está  dedi- 
cando á la  libertad  de  la  Iglesia.  El  que  hoy  inserta  es  digno  de 
leerse,  como  los  anteriores. 

LA  ÉPOCA  quiere  hacer  creer  que  los  Centros  liberales  pue- 
den abrazarse  cordialmente  y marchar  unidos. 

LA  IBERIA  le  hará  perder  á La-Epoca  sus  ilusiones  , pues 
dice  tales  perrerías  del  Centro  parlamentario,  que  solo  falta  ya 
se  lo  entregue  mañana  al  brazo  operador  de  La  Soberanía. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  el  destino  del  partido  pro- 
gresista cuando  estafen  el  poder  es  luchar  entre  el  elemento 
de  la  revolución  que  le  impele  á seguir  su  camino,  y el  elemento 
del  órden,  que  !o  llama  á defender  el  principio  de  autoridad;  lo 
cual  consiste  en  que,  no  teniendo  principios  propios,  obra  según 
las  circunstancias,  ó con  los  do  los  conservadores  ó absolutistas, 
ó con  ¡os  del  radicalismo  ó la  mas  exagerada  democracia. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  se  lamenta  del  abuso  que  de  la 
libertad  de  imprenta  hace  una  parte,  aunque  muy  pequeña , de 
la  prensa  periódica. 

LAS  CORTES  defiende  el  plan  rentística  del  ministro  de 
Hacienda,  y espera  que  se  apruebe  el  presupuesto  de  ingresos 
presentado  por  el  mismo  al  Congreso. 

MERLIN  denuncia  una  arbitrariedad  que  se  está  cometien- 
do con  su  periódico,  cuyos  números  se  recogen  sin  denunciar- 
los, como  previene  la  ley  en  tales  casos. 

Periódicos  del  23. 

L.A  ESPAÑA  les  dirige  cuatro  pulías  á los  progresistas,  que 
hace  poco  no  encontraban  términos  bastante  duros  para  hablar 
en  contra  del  Emperador  Luis  Napoleón,  y ahora  lo  ponen  en 
las  nubes,  porque  varios  periódicos  franceses  han  dirigido  al- 
gunos panegíricos  á nuestro  gobierno. 

EL  PARLAMENTO  prosigue  su  polémica  con  La  Discusión 
sobre  la  conveniencia  de  la  contribución  indirecta. 

EL  CLAMOS  PUBLICO  pide  á los  progresistas  que  se  de- 
jen por  Dios  de  tonterías,  y hagan  ciegamente  lo  que  les  mande 
el  duque  de  la  Victoria. 

L-A  NACION  se  las  háeon  La  Iberia,  porque  este  periódico, 
- en  sus  disputas  con  sus  demas  colegas,  coge  de  unos  y de  otros 
lo  que  á mientes  le  viene,  y atribuyéndoselo  luego  al  que  mejor 
le  cuadra,  forma  un  artículo  de  eoníestaeion  al  con  quien  está  en 
disputa,  y acaba  cantando  victoria. 

LAS  NOVEDADES  escribe  en  favor  del  plan  económico 
del  Sr.  Tlatheu. 

Parece  que  en  esto  se  hallan  acordes  los  puros.  Luego  ve- 
remos la  votación. 

LA  DISCUSION  da  como  un  hecho  público  la  democratiza- 
ción del  partido  progresista. 

Eso  es  según.  El  dia  que  le  toca  echarla  de  liberal,  llega 
hasta  la  mas  exagerada  democracia ; el  que  le  toca  ser  absolu- 
tista, deja  muy  atras  á Calomarde. 

EL  OCCIDENTE  asegura  que  cada  dia  que  pasa  está  mas  di- 
fícil y embrollada  para  los  progresistas  la  cuestión  de  Hacienda; 
porque  contra  la  lógica  infiexible  de  los  números  nada  valen 
sus  hábitos  de  meterlo  todo  á barullo. 

■■■"—  . 
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GACETA  DEL  23. 

Real  órden  mandando  que  se  satisfagan  religiosamente  los 
sueldos  de  los  maestros  de  primera  educación. 

El  siguiente  aviso  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia; 

«La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  el  solemne  acto  de  la  adoración  de 
la  Cruz  en  el  Viernes  Santo,  siguiendo  su  piadosa  costumbre  y 
la  de  sus  augustos  predecesores,  se  ha  dignado  indultar  de  1# 
pena  de  muerte  á los  reos  de  homicidio  Lino  Guerrero,  senten- 
ciado á ella  ya  en  última  instancia  por  la  Audieoeia  de  Madrid, 
y Tibureio  de  las  Heras  Alonso,  Agustín  González  García , An- 
tonio Márquez  .Muñoz,  Manuel  .Molina  y Ferrer  y José  López, 
cuyas  causas  penden  en  las  de  Cáceres,  Granada,  Sevilla,  Va- 
lencia y Zaragoza,  si  jior  ejecutoria  íes  fuese  impuesta  dicha 
pena,  conmutándosela  a unoy  otros  porta  de  cadena  perpetua.» 

IDEM  DEL  24. 

Real  órden  aprobando  los  estatutos  y reglamentos  de  la  so- 
ciedad general  del  Crédito  mobiliario  español,  que  á continua- 
ción de  la  misma  se  insertan. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Hé  aquí  lo  mas  notable  que  contienen  los  partes  telegráficos 
insertos  en  los  periódicos  recibidos  ayer; 

uLóndres  19  de  mar::o. — El  Times  dice  que  la  paz  se  acor- 
dará antes  del  31.  Se  formará  una  comisión,  compuesta  de  lord 
Cowley  y los  Síes.  Bourqueney,  Buol,  Cavour,  Aali-Bajá  y 
Brunow,  para  que  redacte  los  términos  del  tratado. 

»Despues  de  la  signatura  de  la  paz,  se  levantarán,  pero  que- 
dará el  comité  para  terminar  los  detalles.  Las  acias  de  las  con- 
ferencias no  se  publicarán  probablemente.  No  es  de  presumir 
que  se  renueve  el  armisticio.» 

aiIarseUa20. — Las  noticias  de  Constanliiiopla  alcanzan  al  10 
del  corriente. 


»E1  tiempo  es  espantoso,  y no  ha  llegado  el  correo  de  la  Cri- 
mea. Hay  un  metro  de  nieve  en  Constantinopla. 

»E1  Diario  de  esta  ciudad  insiste  en  que  se  haga  la  delimi- 
tación de  las  fronteras  rusas  transcaueasianas. 

»Los  armenios  y los  griegos  han  protestado  contra  el  hatti- 
humayour.  La  petición  griega,  con  especialidad,  se  dirige  con- 
tra las  disposiciones  del  decreto  imperial  relativas  al  clero. 

»-4  Omer-Bajá  se  le  espera  mañana  en  Constantinopla.  Is- 
mail-Bajá,  que  manda  en  Romelia,  toma  el  mando  de  las  tropas 
turcas  en  Erzoroum. 

»Ha  llegado  á Malta  la  legión  anglo-italiana. » 

■ — Los  periódicos  franceses  continúan  insertando  largos  rela- 
tos de  los  festejos  públicos  celebrados  con  motivo  del  nacimiento 
del  principe  imperial,  así  como  de  las  felicitaciones  oficiales,  tan- 
to de  la  capital  como  de  los  departamentos.  El  Senado,  el  cuer- 
po legislativo,  consejo  de  Estado,  la  magistratura,  el  instituto, 
el  clero  de  los  diferentes  cultos , el  cuerpo  municipal,  y las  dipu- 
taciones de  la  Guardia  municipal  y de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  han  ido  á llevar  á las  TuUénas  sus  felicitaciones.  El  Em- 
perador recibió  á las  diputaciones  y corporaciones  del  Estado. 

— El  Norte  de  Bruselas  inserta  uca  carta  de  su  corresponsal 
de  París,  fechada  el  dia  1 7,  en  la  que  se  habla  de  un  hecho  no- 
table, referente  al  parto  de  la  Emperatriz,  sobre  el  que  han 
guardado  un  completo  silencio  los  periódicos  franceses  que  re- 
cibimos nosotros.  Dice  así  la  carta: 

«Se  cuenta  que  al  fin  y al  cabo  ha  sido  necesario  emplear 
el  fórceps,  y que  el  niño  fue  locado  por  este  instrumento;  pero, 
sin  embargo,  continúa  muy  bien  y tan  robusto,  que,  según  el  len- 
guaje de  La  Patrie,  parece  que  tiene  dos  meses.» 

— La  lla  nada  de  la  Prusia  á las  conferencias  ha  causado  una 
gran  sensación  en  Alemania,  y ha  levantado  su  cre'dito  y au- 
menjado  las  simpatías  de  todos  aquellos  países  en  su  favor.  Así 
se  asegura  en  una  correspondencia  dirigida  al  citado  Norte  de 
Bruselas,  de  la  cual  copiamos  los  siguientes  párrafos; 

« La  entrada  de  la  Prusia  en  las  conferencias  ha  producido 
un  cambio  completo  en  la  actitud  de  la  prensa  política  de  las 
dos  grandes  potencias  alemanas.  Los  periódicos  afectos  al  Aus- 
tria, cuyo  lenguaje  no  era  muy  amistoso  para  la  Prusia,  hacen 
hoy  plena  justicia  al  tacto  político  yá  las  intencioaes  del  ga- 
binete de  Berlín,  y reconocen  altamente  que  sin  esa  Prusia,  cu- 
yo voluntario  aislamiento  condenaban  otras  veces,  nada  estable 
se  puede  fundar  en  Europa.  Los  diarios  de  Berlín  aseguran  que 
la  invitación  dirigida  por  la  Francia  en  nombre  de  la  conferencia 
a!  gobierno  prusiano  está  concebida  en  los  términos  mas  corte- 
s ‘S  y mas  honrosos  para  la  Prusia,  y que  no  solo  el  ministro  de 
Francia  en  Berlín,  sino  el  representante  de  Inglaterra,  habían 
recibido  órden  de  sus  gobiernos  para  apoyar  la . invitación  ofi- 
cial en  una  forma  confidencial  todavía  mas  amistosa. » 

— Üna  caria  de  Jassy  resume  las  medidas  adoptadas  en  las 
conferencias  de  Constantinopla  para  la  reorganización  de  la  Mol- 
davia y la  Valaquia.  Entre  estas  figura  la  de  convocar  una  co- 
misión moldo-válaea  en  Constantinopla,  para  elaborar  una  nueva 
legislación,  idéntica  para  los  dos  Principados,  bajo  la  vigilancia 
de  la  Puerta.  También  elaborará  uii  proyecto  de  un  Senado, 
compuesto  de  los  primeros  notables  del  pais.  Luego  que  se  haga 
la  paz,  serán  reemplazados  los  príncipes  reinantes  por  una  kai- 
macania  nombrada  por  la  Puerta,  que  gobernará  el  pais,  de 
concierto  con  un  comisario  turco,  basta  su  definitiva  organiza- 
ción. Se  constituirá  el  Senado  bajo  su  vigilancia,  y también  vi- 
gilará la  elección  de  los  fres  candidatos  para  el  Principado, 
hecha  entre  las  grandes  familias  del  pais. 

Los  dos  príncipes  serán  elegidos  por  la  Puerta  de  entre  los 
candidatos  mencionados;  serán  nombrados  vitalicios,  y no  po- 
drán ser  destituidos  sino  por  delito,  de  alta  traición.  Formando 
las  provincias  de  Moldavia  y de  Valaquia  una  parte  integrante 
del  imperio  otomano,  cuantas  disposiciones  se  adopten  para  los 
otros  Estados  del  Sultán,  tanto  de  utilidad  pública  como  de  co- 
mercio y de  industria,  serán  aplicadas  indistintamente  á las  pro- 
vincias. Parece  que  luego  que  el  príncipe  recibió  comunicación 
de  estas  medidas  envió  á las  conferencias  de  Paris  una  protesta 
contra  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  Constantinopla,  pidiendo  la 
unión  de  los  dos  Principados. 

— El  órgano  principal  de  la  democracia  belga,  La  Nación,  pu- 
blica un  nuevo  manifiesto  del  comité  revolucionario,  que  desde 
Londres  le  remiten  los  demagogos  refugiados  en  aquella  capital. 
Este  documento,  firmado  por  Félix  Piat,  Rouge  y G.  Jourdain, 
lleva  la  fecha  de  24  de  febrero  de  1856.  Es  un  llamamiento  á la 
revolución,  en  que  se  revelan  una  violencia  salvaje  y un  cinismo 
que  recuerdan  las  sanguinarias  proclamas  del  Terror. 

El  manifiesto  lleva  el  título  de  Carta  á Mariana;  este  es  el 
nombre  de  la  sociedad  secreta  condenada  recientemente  en  An- 
gers  á consecuencia  de  debates  que  revelaron  los  monstruosos 
planes  de  sus  adeptos.  A ios  ojos  del  comité,  la  Mariana  es  la 
personificación  de  la  revolución  social. 

— Las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos  traen  algunos  de- 
talles sobre  las  elecciones  para  nuevo  presidente.  Dos  convencio- 
nes se  han  constituido  á fin  de  preparar  sus  candidatos;  una  en 
Filadelfia  por  los  know-notlhings,  y otra  en  Pittsburgo  por  los 
abolicionistas,  y parece  que  las  primeras  operaciones  de  estos 
cuerpos  electorales  han  tenido  alguna  significación.  En  Filadel- 
fia,  después  de  haber  reinado  gran  confusión,  muchos  alterca- 
dos y discusiones,  los  representantes  católicos  de  Luisiana  han 
sido  admitidos,  y por  fin  TIr.  Fillmore,  antiguo  vicepresidente, 
sucesor  de  Tlr.  Polk,  ha  reunido  el  mayor  número  de  sufragios 
ara  la  presidencia,  siendo  elegido  para  la  vicepresideneia 
Ir.  Donnelson. 

En  Pittsburgo  las  cosas  han  pasado  con  mas  tranquilidad,  y 
lo  primero  que  se  ha  proclamado  clara  y terminantemente  ha 
sido  la  abolición  de  la  esclavitud.  Sin  embargo,  no  se  han  de- 
signado candidaturas  de  ninguna  clase,  difiriendo  la  lucha  elec- 
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toral  para  el  17  de  jaUo,  atiiveisario  .de  la  batalla  de  Biinkcrhill, 
día  en  que  los  abali.iionislas  volverán  á rcunii-sc  en  Filadelfra 
para  designar  dcfinilivamenle  las  personas  que.  les  merecen  su 
confianza.  Entre  lanío  han  adoptado  las  tres,  resoluciones  si- 
gruienles;  ' 

1. '*  D.'rog-acion  de  las'híycs  que  permiten  el  aso  dula  cscla- 
viliiil  en  los  diversos  lofríoriiw  de  la  república. 

2. “  Socorros  á los  partidarios  del  trabajo  libro  en  Kansas,  y 
admisión  inmediata  de  aquel  territorio  como  Estado  libre. 

3. “  Declaración  de  guerra  á la  administración  actual. 
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SASTOS  DE  MaSaNA. 

La  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  y Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  , y San  Dimas , el  Buen  Ladrón. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  donde  se  fes- 
teja al  Santísimo  Sacramento , siendo  el  tercer  dia  de  la  solem- 
nísima novena  que  celebra  su  ilustre  archicofradía  del  Alumbra- 
do y Vela  continua.  .A  las  seis  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor 
para  esponcr  á Su  Divina  Majestad , y otra  á las  diez,  con  ser- 
món ; por  la  tarde  á las  cuatro  se  rezará  la  estación , después  la 
meditación,  el  sermón,  la  novena  y el  solemne  acto  de  la  re- 
serva. 

En  los  conventos  de  Agustinos,  Carmelitas  y San  Juan  de 
Dios  se  dará  la  bendición  papal. 

santo  de  pasado  mañana. 

San  Braulio , Obispo  y confesor. 

CCLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás , siendo  el  cuar- 
to dia  de  la  novena  del  Santísimo,  en  la  forma  que  los  días  an- 
teriores. 
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Vuelve  á hablarse  de  la  escisión  entre  los  generales  Esparte- 
ro y O’Donnell. 

— Los  puros  cuentan  con  las  simpatías  y hasta  con  la  adhesión 

del  jefe  del  gabinete  al  pensamiento  político  y tendencias  del 
Centro  que  aquellos  han  constituido. 

— Se  admite  sin  violencia  esta  versión,  al  ver  que  en  él  están 

los  amigos  particulares  del  señor  duque. 

— 5íay,  sin  embargo,  entre  los  dos  centros  formados  en  la 

Asamblea  un  eircuio  de  unión. 

— Según  el  diputado  Sánchez  del  Arco,  tanto  los  unas  como 

los  otros  se  proponen  seguir  al  plumero  blanco  del  chascas  del 
héroe  de  Lucliana. 

— Otro  elemento  de  discordia  que  existe  en  las  regiones  del 
poder  ha  venido  á tomar  creces  con  la  llegada  á esta-  corte  de 
un  alto  funcionario  en  la  isla  de  Cuba. 

. — La  administración  del  Sr.  Concha  en  la  Slabana  se  baila 

fuertemente  censurada,  según  hamos  llegado  a entender,  por  los 
amigos  del  presidente  del  Cansejo  que  forman  su  tertulia. 

— V al  decir  de  las  gentes,  el  recien  venido  les  suministra 

nuevo  campo  donde  ejercerla. 

— El  antagonismo  entre  los  hombres  que  componen  las  dos 
fracciones  mas  importantes  de  la  Asamblea  dará  sus  frutos,  y lle- 
gará al  rompimiento,  á pesar  del  imán  que  sobre  ellas  ejerce  el 
plumero  dcl  chascas  del  coronel  de  lanceros  de  la  Milicia. 

— Leemos  en  La  Asociación'. 

«Anoche  se  aseguraba  que  los  progresistas  puros  habían 
nombrado  una  comisión,  compuesta,  entre  otros,  de  los  seño- 
res Sánchez  Silva  y López  Grado,  para  presentarse  al  duque  de 
la  Victoria  y ofrecerle  su  apoyo,  con  dos  condiciones:  primera, 
que  no  se  restableciesen  puertas  ni  consumos  á calidad  cíe  cubrir 
el  gobierno  el  déficit,  aumentando  el  subsidio,  la  contribución 
territorial,  etc.,  y segunda,  que  puesto  que  la  situación  era  pro-, 
gresista,  se  reorganizase  el  ministerio  con  hombres  puramente 
progresistas.  La  primera  condición  la  creemos  cierta  al  pie  de 
la  letra,  mas  no  así  la  segunda.  El  general  O’Donnéll  es  ya 
hombre  necesario. » 

— Otra  vez  se  reproducen,  y con  grande  insistencia,  los  rumo- 
res de  crisis,  en  cuya  solución,  aparte  del  riesgo  general  que 
corre  todo  el  gabinete,  aparecen  los  mas  amenazados  los  mi- 
nistros de  segunda  edición,  Sres.  Santa  Cruz  y Luxán,  tan  impo- 
pulares ahora  como  cuando  ante  los  desaires  de  la  opinión  pú- 
blica tuvieron  que  abandonar  las  carteras. 

Dícese  que  el  ministro  de  Fomento  tiene  ya  designado  suce- 
sor en  el  Sr.  Montesinos,  lo  cual  prueba  que  las  dificultades  po- 
líticas del  momento  se  resolverán  por  el  sistema  de  familiar 
compadrazgo  de  que  tanto  se  han  quejado  los  periódicos  pro- 
gresistas puros,  los  cuales  deseamos  que  no  olviden  sus  antece- 
dentes para  juzgar  á espaldas  del  Parlamento  los  cambios  que 
de  nuevo  se  anuncian. 

— Ya  se  encuentran  en  Madrid  todos  los  diputados  que  desem- 
peñan empleos  en  las  provincias,  y todos  ellos  darán  su  voto 


en  la  imp>'t  laiitc  cuestión  de  Hacienda,  que  tan  preocupados 
licnc  oslo,  días  á los  círculos  políticos. 

— Par.irc  que  el  diputado  Sr.  Coltantes  tiene  preparada  una 
enmicu  la  para  cubrir  el  déficit  con  el  desestanco  de  la  sal  y la- 
baco,qiic  debe  vcrificar.se  en  l.“  de  julio  de  este  año,  cuya  cii- 
miond.i  se  funda  on  d.alos  ofiei.ales. 

I — El  Sr.  Peraire,  presidente  del  Crédito  raohlliario,  ha  sido 
objeto  de  las  mayores  demostraciones  de  simpatía  ú su  paso  por 
Vitoria  con  dirección  á esta  corte. 

Los  sañoLo.s  capiton  general,  gobcrij.ador  civil  y secrel.ario, 
el  di(M:lado  geaeraS  y Biia  comisión  de!  muy  iiusrcc  ayuntamien- 
to, presidido  por  su  primer  alcalde,  salieron  en  carruajes  hasta 
el  uuefalo  de  Arróyabe,  en  donde  saludaron  al  Sr.  Pereire,  que 
pasó  al  cocho  en  que  iban  las  auforidades.  Bn  repique  de  cam- 
panas anunció  á la  población  el  regi’eso  de  la  comitiva,  la  cual 
se  dirigió  á la  rasa  de  postas,  en  donde  había  preparado  la  di- 
putación general  un  espléndido  almuerzo,  que  tuvo  que  ser  pre- 
cipitado por  causa  de  tener  que  marchar  el  correo. 

— La  baratura  del  gobierno  de  nuestros  progresistas  es  admi- 
rable, y corre  parejas  con  el  sistema  de  libertad  que  tienen  esta- 
blecido. Amarran  al  ciudadano  desde  los  18  años  hasta  los  50  á 
un  fusil,  y no  hay  contribución  que  no  recarguen  de  un  modo 
inusilado. 

— ¿Qaereis  libertad  de  imprenta?  Allá  va  una  muestra: 

El  hecho  que  denuncia  nuestro  colega  Meriin  en  su  número 
de  anoche  es  ciertamente  de  los  que  merecen  fijar  la  atención 
de  cuantos  estimen  en  algo  los  fueros  de  !a  prensa.  Tres  de  sus 
números,  los  correspondicnles  á los  días  14,  17  y 18  del  pre- 
sente mes,  parece  que  han  sido  recogidos  por  orden  de  la  auto- 
ridad, sin  que  dentro  del  término  que  establece  la  ley  se  haya 
intentado  la  denuncia,  ni  reunido,  por  consiguiente,'  el  jurado  de 
acusación.  Si,  como  creemos,  hay  exactituá  en  la  narración  que 
se  hace  de  estos  hechos,  fáciles  son  de  comprender  las  graves 
consideraciones  á que  se  prestan. 

— Allá  va  otra: 

Parece  que  un  redactor  del  periódico  que  so  publica  en  Al- 
mería con  el  titulo  de  La  Voz  de  la  juventud  ha  sido  atacado  á 
mano  armada  y alevosamente,  según  leemos  en  el  indicado  pe- 
riódico del  17,  en  una  de  las  calles  principales  de  aquella  pobla- 
ción, y en  horas  aitas  del  dia. 

Ignoramos  la  causa  y los  pormenores  de  este  hecho  escan- 
daloso; solo  sabemos  que  un  honrado  ciudadano  evitó  la  perpe- 
tración del  crimen  que  se  intentaba. 

Sin  embargo  de  esto,  el  escándalo  se  ha  repetido  de  nuevo 
en  la  persona  del  director,  el  cual  ha  sido  atacado  y herido  por 
unos  cuatro  ó'seis  hombres. 

— La  tranquilidad  pública  y la  seguridad  ha  llegado  á ser  un 
sueño  en  la  n.acion. 

— De  Castellón  nos  escriben: 

«El  desasosiego  general  que  existe  en  el  país  se  ha  aumen- 
tado con  las  medidas  que  adopta  la  autoridad  militar,  por  orden, 
según  se  dice,  dei  capitán  general.  Anoche  salió  con  la  mayor 
precipitación  la  fuerza  que  en  esta  existe  de  la  guardia  civil,  y 
todos  los  carabineros  que  guarnecen  el  litoral,  situándose  parte 
en  el  pueblo  de  jAlneazora  y parte  en  el  de  Villareal,  distantes 
de  esla  capilad  una  hora  y hora  y media.  La  concentración  de 
fuerzas,  cuando  se  ignora  el  motivo,  da  lugar  ;'i  muchos  y dife- 
rentes c mienínrios.  Unos  suponen  que  es  para  prevenir  un  le- 
vant,', miento,  ignor-amos  en  qué  sentido;  otro.s,  para  evitar  un 
desembarco  de  coní.'-abanuislas  políticos;  lo  cierto  es  que  ha  cun- 
dido la  alarma  de  un  modo  increible.» 

— 1^05  dicen  de  Igualada; 

«Hace  pocos  dias  que  en  el  arrabal  se  dispararon  tres  ó cua- 
tro tiros,  que  por  haber  coincidido  co.a  algunos  gritos  de  ¡díW. 
la  república!  que  so  oyeron  en  ¡o  interior,  se  vino  en  conoci- 
miento de,  que  nada  era  casual  ó aislado. 

»La  alarma  cundió  en  todo  el  vecindario,  y los  rumores  y 
agnaciones  no  han  cesado  un  instante,  pasando  de  boca  en  boca 
los  planes  que  se  suponen  fraguados  en  un  club  republicano.» 

— En  una  carta  de  la  frontera  se  leen  las  siguientes  noticias: 

«Por  el  correo  del  12  se  recibió  en  todos  los  depósitos  en 
que  existen  refugiados  carlistas  una  circular  de  D.  Aniceto  Ma- 
ñiao,  que  se  titula  secretario  de  D.  Carlos,  en  la  que  se  pide  una 
relación  exacta  de  los  emigrados  que  disfruten  salud  suficiente 
para  tomar  las  .armas,  c.on  espresion  individual  de  sus  respecti- 
vos empleos.  -A  esla  circular  se  ha  co.ntestado  por  el  correo 
de!  13.» 

— Según  El  Occidente,  parece  positivo  que  de  un  dia  á 
otro  dejará  la  capital  del  vecino  imperio  el  capitán  general  du- 
que de  Valencia,  que  vendrá  á esla  corte,  ó irá  quizás  algún 
tiemiio  á sus  posesiones  de  Loia. 

. — Se  ha  desistido  de  la  revista  que  la  guarnición  y la  Milicia 
nacional  debían  tener  hoy. 

— Se  ha  espedido  uu.a  real  orden  mandando  que  con  toda 
urgencia  se  cumpla  el  real  deoieío  por  el  cual  todas  las  comuni- 
dades religiosas  que  no  lleguen  al  número  de  12  deben  ser  in- 
corporadas á otro  de  la  misma  órcten. 

Este  apunte  no  vendría  mal  para  los  que  se  disponían  á can- 
tar las  glorias  dcl  Sr.  .Arias  Uria  en  la  carrera  de  las  reparacio- 
nes que  se  deben  á la  Iglesia. 

— Durante  la  última  invasión  del  cólera  eu  España  han 
fallecido  en  toda  elia  265  profesores  dolarte  de  curar  , cuyas  fa- 
milias han  sido  agraciadas  por  S.  M.  con  ci  soco-rro  de  mil  rea- 
les cada  una,  según  lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes  de  13  y 
30  do  noviembre  último. 

— La  cuestación  del  Jueves  Santo  ■ para  la  Inclusa  ha  subi- 
do, según  hemos  oido,  á cerca  de  6,000  duros. 

— El  Jurado  barcelonés  ha  absuelto  el  folteto  últimamente 

publicado  en  aquella  ciudad  con  el  título  de  Propaganda  demo- 
crática. 

Igual  fallo  ha  dictado  en  !a  denuncia  de  ira  artículo  de!  pe- 
riódico progresista  El  Eco  de  la  actualidad. 

— Por  el  vapor  Vclasco  se  han  recibido  noticias  de  la  Etahana, 
si  bien  de  fechas  mas  atrasadas  que  las  que  tenemos  por  la  via 
de  Inglaterra. 

El  día  22  debía  salir  de  la  Habana,  en  el  vapor  de  guerra 
Ulloa,  el  general  Concha,  con  el  objeto  de  visitar  el  departa- 
mento oriental,  regresando  luego  por  Trinidad  y el  territorio  de 
las  Cinco  Villas.  Según  parece,  se  dirigirá  á .N'uevitas,  desde 
donde  pasará  á Puerto-Principe,  volviendo  luego  al  puerto  para 
continuar  á Gibara;  de  aquí  seguirá  á Holguin,  y por  tierra  hasta 
Santiago  de  Cuba. 

— Los  periódicos  de  la  Habana  traen  estensos  pormenores  del 
simulacro  militar  que  tuvo  lugar  en  aquella  plaza  el  domingo  17. 

— La  Gaceta  ha  publicado  el  proyecto  de  ley  que  el  señor 
0‘Dontiell  ha  presentado  á las  Corles  para  aumentar  el  sueldo 
de  los  .«argentos  de!  ejércilo.  A piámera  vista  hemos  observado 
en  él  dos  cosas  notables  por  mas  de  un  concepto,  que  dan  lugar 
á consideraciones  muy  poco  favorables  á las  oficinas  que  le  han 
redactado. 

Se  refiere  la  primera  á una  equivocación  de  1.200,000  rea- 
les, pues  se  dice  que  la  diferencia  entre  el  haber  que  hoy  disfru- 


ta dicha  dase  y el  que  se  le  detalla  cu  el  proyecto  es  de  dos 
iiiilloncs  qiimieulos  cuarenta  mil  quinientos  oclieula  y dos,  y 
solo  resulta,  por  los  dalos  que  publicad  periódico  ofiaial,  de 
1 .310d>S2.  La  segunda  se  corilrae  á pedir  que  lo.s  sargentos  que 
lleguen  á los  2o  años  deservicio  gocen  el  premio  do  120  reales, 
y que  esta  cantidad  les  sirva  de  retiro  si  cumplido  didio  I cuipo 
se  sep.aran  dcl  ejército.  Et  Sr.  O'D.Minell  no  ba  tenido  presente, 
sin  duda,  que  at  proponer  estos  retiros  posterga  á la  cla.se  de 
oficiales,  pues  un  subteniente,  á los20ariosde  efectivos  servicios, 
solo  alcanza  hoy  dia  el  de  105  rs. 

— ‘Ayer  principió  la  real  archicofradia  dcl  jubileo  de  Cuaren- 
ta Horas  su  solemne  novena  al  Santísimo  Sacramento  , en  la 
iglesia  de  Santo  Tomás,  para  cuya  celebración  solemnísima  no 
omite  gasto  alguno,  pudiéndose  asegurar  que  son  las  funciones 
de  iglesia  mas  magnificas  que  se  celebran  en  toda  España.  La 
elección  de  oradores  sagrados  para  la  próxima  novena  ha  sido 
la  mas  acertada,  pues  si  bien  no  podremos  oir  al  Sr.  D.  Ramón 
Catalina,  predicador  de  S.  M.  y párroco  de  Santo  Domingo  de 
Cuenca,  por  haberse  tenido  que  trasladar  á dicho  punto,  tenemos 
el  gusto  de  saber,  y anunciarlo  á los  fieles,  que  se  ha  encarga- 
do del  sermón  que  aquel  debía  predicar  el  martes  25  por  la  ma- 
ñana el  distinguido  orador  Sr.  D.  Manuel  Muñoz  y Garaiea, 
canónigo  de  Jaén,  capellán  de  honor  y predicador  de  S.  M., 
que  habiendo  venido  á predicar  á la  Capilla  Real,  ha  tenido  la 
bondad  de  acceder  al  deseo  de  la  junta  de  gobierno,  encargán- 
dose de  dicho  sermón. 


TEATROS. 


RE.AL.  A las  ocho  y media. — Elixir  d’amore. 

PRINCIPE.  A las  ociio. — Bandera  negra. — La  Poderosa,  baile. 
— Por  un  reloj  y un  sombrero. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Mentir  á tiempo. — El  riícon- 
de.- — El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO, 

El  Monitor  confirma  la  noticia  que  ha  corrido  ayer  y ante- 
ayer de  haber  concedido  el  Emperador  autorización  para  vol- 
ver á Francia  á todos  los  que  declaren  someterse  lealmente  a 
gobierno  que  la  nación  se  ha  dado,  y den  palabra  de  honor  de 
respetar  las  leyes. 

— Los  periódicos  ingleses  están  unánimes  en  considerar  la 
paz  eo.mo  un  hecho  consumado,  y cuya  proclamación  está  muy 
próxima.  El  Times  y El  Morning-Post  esperan  que  el  tralado 
estará  probablemente  concluido  el  31  de  marzo,  para  evitar  que 
haya  necesidad  de  renovar  el  annistieio. 

— Los  franceses  traen  los  siguientes  parles  telegráficos: 

uBerlin  19. — Carias  de  San-Petersburgo  anuncian  que,  he- 
cha lé),  paz,  se  celebrarán  conferencias  para  examinar  y discutir 
los  proyectos  de  reforma  que  deben  acordarse,  respecto  de  la  po- 
lítica comercial. 

»E1  viaje  del  Emperador  Alejandro  á Polonia  se  ha  apla- 
zado hasta  después  de  su  coronación. 

«Hay  indicios  de  mala  disposición  entre  Rusia  y .Austria.» 

«Londres  29. — Lord  Panmure  ha  recibido  la  noticia,  de  fecha 
del  15,  de  que  se  ha  firmado  en  la  Crimea  el  armisticio,  y que 
el  cambio  de  documentos  debía  tener  lugar  el  16.» 

— Ya  nos  dijo  un  despacho  telegráfico  que  los  plenipotencia- 
rios del  congreso  de  París  se-  habían  presentado  al  Emperador 
para  felicitarle  por  el  nacirniento  del  principe  imperial.  El  conde 
de  AValewsky,  presidente  del  congreso,  encargada  por  sus  com- 
pañeros de  llevar  la  palabra,  se  espresó  en  estos  té-rminos: 

«Los  señores  plenipotenciarios  del  congreso  han  tenido  á 
bien  encargarme  de  ser,  en  esta  solemne  circunstancia,  su  órga- 
no cerca  de  V.  M. 

»Me  enorgullece,  señor,  el  verme  llamado  á espresar  á 
A'.  M.,  en  nombre  de  Europa,  los  senümieníos,  las  esperanzas, 
la  alegría  que  inspira  en  todas  partes  el  feliz  suceso  con  que  la 
Providencia  ha  querido  colmaros,  y que,  asegurando  y consoli- 
dando la  dinastía  napoleónica,  es  para  todo  el  mundo  una  nueva 
prenda  de  seguridad  y de  confianza.» 

El  Emperador  respondió; 

«Doy  gracias  al  congreso  por  los  votos  y las  felicitaciones 
que  me  ha  dirigido  por  vuestro  órgano. 

»Soy  feliz  en  que  la  Providencia  me  haya  enviado  un  hijo 
en  el  momento  en  que  se  anuncia  una  era  de  reconciliación  para 
Europa.  Le  educaré  en  este  sentimiento  de  que  los  pueblos  no 
deben  ser  egoístas,  y que  el  reposo  de  Europa  depende  de  la 
prosperidad  de  cada  nación.» 

Después  de  esto,  aceceoso  S.  M.  á los  plenipotenciarios,  y 
les  dirigió  algunas  palabras,  dándoles  las  gracias  por  su  aten- 
ción. 


TELESSAFÍA  ELÉaxaiCA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTE  .AYER. 


3 por  100 72,40 

4 1¡2 84 


DESPACHO  P.4RTICULAa  DE  LA  «GICSrA»  DE  .MADRID. 

París  22  de  marzo. — Koenigshorg  20. — Los  ingleses  han 
restablecido  el  bloqueo  delante  de  Lilui!. 

El  Senado  délos  Eslados-Lnidos  ha  autorizado  la  eonstrue- 
cion  de  10  corbetas,  cada  una  de  las  cuales  debe  costar  500,000 
pesos. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRENTA  DB  LA  REGENERACION,  calle  de  GRAnsA,  2!. 


NUM.  305. 


Madrid,  miércoles  26  de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


A BE6ENERACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATOLICOS  A3ÍTES  QXTE  POLITICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  C0NT>X7ZCA  AL  TRIUNFO  fráctiCO  DEL  CATOLICISMO.  TT 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21 , cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

< Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 
/ y en  d Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales-  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.:  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVEHmCIAS. 

Los  señores  suscriíores  cuyo  abono  ter-* 
mina  en  31  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGENERACION. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  renútirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 

POLITICA. 

‘ PLAN  FINANCIEPtO  DE  LOS  PUROS. 

Vamos  á proporcionar  unos  momentos  de  soíáz'á  nues- 
tros lectores,  reproduciendo  la  famosísima  concepción  de- 
bida á la  capacidad  financiera  de  los  puros,  los  cuales,  á 
fuer  de  purismo  progresista,  han  ideado  el  plan  de  Hacien- 
da mas  estupendo  que  pudiera  nadie  imagitiar. 

Preciosa  es  la  declaración  de  que  todo  lo  que  los  dej 
progreso  Jjan  alcanzado  es  ofrecer  al  país  un  sistema  pro- 
vincial. ¡Quién  lo  dijera,  cuando,  allá  por  los  años  de  la 
ominosa,  daban  lecciones  á todo  el  mundo  sobre  arbitrios 
y contribuciones!! 

¿Y  lo  de  la  derrama  nacmial?  Eso-si  que  merece  xepu- 
tarse  como  un  sorprendente  descubrimiento:  «Pueblos,  di- 
cen los  puros:  no  tendréis  puertas  ni  consumos;  pero  á fin 
de  llenar  el  déficit  de  72  millones,  vosotros  haréis  aque- 
llo que  mejor  os  plazca  para  satisfacerlos.-) 

Respecto  al  descuento  gradual,  que  es  otro  de  los  re- 
cursos, si  los  piu’os  tuviesen  mernoria  reeordarian  que  los 
progresistas  lo  anatematizaron,  y que  á fines  del  año 
último  ellos  mismos  lo  abolieron. 

, No  queremos  seguir  analizando.  El  plan  de  los  puros 
agradó  á Espartero,  y...  eso  basta. 

Véase  ahora  su  contenido: 

Á L.\S  CORTES. 

Como  indh  iduos  de  la  comisión  de  presupuestos,  había- 
mos estado  desgraciadamente  en  desacuerdo  acerca  de  los 
medios  que  debieran  escogitarse  para  suplir  los  140  millo- 
nes que , al  presentar  el  gobierno  a las  Cortes  los  presu- 
puestos para  1856,  calculaba  como  ingresos  para  el  resta- 
blecimiento de  puertas  y consumos. 

La  Asamblea,  por  una  votación  casi  unánime,  que  hará 
época  en  los  fastos  parlamentarios,  siqjfbne  semejantes  im- 
puestos. Así  lo  habla  querido  la  soberanía  del  país,  legíti- 
mamente representada,  y este  fallo  solemne  parecía  digno 
de  respetarse.  Las  Cortes  Constituyentes,  que  en  diciem- 
bre dC:  1S54  habían  abolido  por  214  votos  las  puertas  y 
consumos,  no  podían,  sin  ofensa  de  su  decoro,  restable- 
cerlos. 

Una  fatalidad  inconcebible  es,  sin  duda,  la  causa  de  que 
«1  gobierno  no  fijase  su  atención  en  los  medios  de  cubrir  el 
déficit  que  forzosamente  tenia  que  resiilfm’  para  la  nivela- 
ción del  presupuesto,  ya  que  no  fuera  posible  en  el  mo- 
mento, acaso  por  la  situación  anómala  que  veniamos  atra- 
vesando, minorar  los  gastos  públicos  ’é  introducir  en  la 
administración  del  país,  y aun  en  los  impuestos,  las  refor- 
mas mas  indispensables. 

Las  cuestiones  políticas,  la  situación  de  lós  pai’tidos,  la  : 
guerra  civil  que  comenzó  en  Aragón  y Cataluña,  la  nece- 
sidad de  hacer  frente  á conspiraciones  reaccionarias  de  otro 


género,  el  estado  de  marásuio  que  se  notaJsa.l  todo  ha  in- 
ífLuido,  a nuestro  entender,  en  que  las  materia'  joiíómicas. 
^no'se  hayan  estudiado,  aplazando  su  solución  pai’a  después 
- de  constituido,  el  país.  Y esta  es,  tai  vez;’  la  eSfisajde  que 
los  hombres  que  han  dirigido  el  dejxu'tameqto  de.  Hacien- 
da no  hayan  tomado  la  iniciativa  que  á nadie  con  mas  de- 
recho corresixtnde,  y que  no  es  dado  ejercer  tan  conve- 
■ nientemente,  como  en  otros  asuntos,  á los  representantes 
I de  la  nación. 

I De  aquí,  naturalmente,  la. diversidad  de  opiniones  de  los 
I individuos  de  la  comisión  de  presupuestos,  la  iniciación  de 
pensamientos  que,  aunque  útiles,  pasaban  cual  un  meteo- 
ro, cl  orígcn  de  tantos  votos  como  se  han  puesto  sobre  la 
: mesa,  y hasta  las  féndeneias  contradictorias  que  en  algún 
¡ caso  puedan  notarse.  De  aquí  también  el  que  algunos  de 
i lós  firmantes,  atendiendo  con  preferencia  a la  necesidad  de 
[ sostener  en  el  poder  al  jefe  del  ministerio,  y de  proporcio- 
‘ fiar  a este  los  medios  necesarios  para  gobernar,  nos  haya- 
mos prestado  á darlos  con  el  mejor  deseo  y buena  fe,  pres- 
I eindiendo  de  la  forma  y hasta  de  la  esencia  de  los  recursos 
^ crecidos,  que  esto  fuese  mas  conveniente  al  crédito  de  la 
i nación  y al  desenvolvimiento  de  los  principios . políticos, 

; que  detenerse  ú discutb’  parcialmente,  mientras  no  so  pu- 
siera  mano  en  la  reforma  económica. 

En  tan  deplorable' estado,  unas' opiniones  se  han  suce- 
: dido  á otras,  vagando  todas  por  la  inmensidad  del  espacio, 
en  la  misma  proporción  que  las  de  los  señores  iñinistros 
de  Hacienda,  hasta  el  éstremo'  dé  contar  eerea  de  dos 
años,  sin  que  á nuestro  pesar  haya  podido' asentarse  la 
prbñera  piedra  del  grandioso  edificio  que  las  Cortes  están 
llamadas  á levantar. 

Concluida  la  Constitución  política  déí  Estado  y las  ba- 
ses de  las  leyes  orgánicas  mas  bnportantes;  afianzada  só- 
lidamente la  monarquía  constitucional,  y cuando  á benefi- 
cio dé  la  sensatez  del  pais , á la  sombra  de  las  institucio- 
nes liberales,  con  la  garantía  de  moralidad  que  ofrece  en 
sus  tradiciones  y en  su  conducta  el  partido  progresis- 
ta y su  esforzado  caudillo , y bajo  la  tutela , en  fin, 
de  leyes  sabias , se  ha  afirmado  sobre  basTes  seguras 
la  paz  interior , y se  hallan  en  el  mejor  estado  de 
amistad  con  el  gobierno  de  la  Reina  ías  potencias  es- 
tranjeras , claro  es  que  la  riqueza  del  pais  tenia  que  co- 
menzar a desarrollarse , y que  inmensos  capitales  de  otras 
naciones  habían  de  buscar  entre  nosotros  la  colocación 
ventajosa  y segura  que  no  alcanzan  en  todas  partes.  Así 
vemos  el  curso  ascendente  de  nuestro  crédito;  el  aumento 
considerable  de  la  propiedad  una  vez  condenada  la  mano 
muerta;  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio  sonríen 
un  porvenir  lisonjero  á la  halagüeña  perspectiva  de  las 
vías  féiTeas;  todo,  en  fin,  augura  una  situación  de  pros- 
peridad, que  no  alcanzaríamos  seguramente  tan  pronto,  á 
no  haber  apuntado  venturosamente  la  aurora  de  julio  el 
ansiado  dia  de  la  regeneración  de  España. 

Todos  estos  motivos,  aun  sin  los  defectos  que  desacre- 
ditan nuestro  sistema  administrativo  y económico,,  eran 
bastantes  a que  el  gobierno  se  apercibiese  de  la  imperiosa 
necesidad  de  reformarle.  El  presidente  del  Consejo  lo  ha 
anunciado  ya,  y sus  palabras  nos  inspiran  . entera  con- 
fianza. 

«Es  preciso  tener  en  cuenta,  decía  él  duque  de  la  Vic- 
toria en  medio  de  la  representación  nacional  el  1 7 de  este 
mes,  cjue  este  proyecto  (el  de  los  medios  para  cubrir  el  dé- 
ficit) no  es  ni  puede  ser  mas  que  provisional,  porque  con 
ef  aumento  de  nuestro  crédito,  con  c!  aumento  del  ingreso 
de  las  -aduanas  y de  las  demas  rentas , con  el  desestanco 
del  tabaco  y de  la  sal , y muy  pru'ticulannente  con  el  au- 
mento del  crédito,  que  hará  desaparecer  muy  en  breve  la 
Deuda  flotante,  entonces  es  cuando  precisa  é indispensa- 
blemcate  nuestro  sistema  rentístico  tiene  que  sufrir  un 
arreglo  radical.-  Estas  solemnes  palabras  son  un  progra- 
ma importante,  una  prenda  segura  para  los  pueblos  y una 
risueña  esperanza  para  el  porvenir ; no  podia  menos  de 


producir  un  efecto  mágico  en  sus  correligionarios  polí- 
ticos. 

' El  general  -Espartero  es  el  jefe  reconocido  del  partido- 
i progresista.  En  sus  épocas  gloriosas,  como  en  los  dias. 
amai'gos  por  que  ha  atrar  esado,  siempre  llevaba  su  robus- 
to brazo  la  bandera  del  progreso,,  de  ese  progrescwque  ja- 
mas hace  alto,  que  de  continuo  camina  con  mesurado,  pe- 
ro seguro  paso,  al  dasarrollo  de  las  ideas  y al  bienestar 
; común.  Y nosotros,  lo  mismo  que  nuestros  amigos  políti- 
cos, soldados  de  esa  gloriosa  enseña,  no  habla  duda  de  que, 

' desechando  diferencias,  no  de  doctrina,  teníamos  que  agru- 
parnos en  torno  suyo  y procurarllevarla  idea,  cual  serniUa 
' fecunda,  al  terreno  de  la  práctica.  La  escuela  progresista 
tiene  su  pensaníiento  económico  y el  deber  de  realizarlo. 

' Comprende  la  respónsábilidad  que  tiene  para  con  el  pais, 
y nada  dejará  por  hacer  hasta  que  triunfen  sus  prinei- 
pios. 

Cabalmente  estos  anatematizan  la  contribución  de  puer- 
tas. Los  hombres  que  sinceramente  los  profesan,  no  la  vo- 
tai'án,  Así  cumple  á su  dignidad  como  progresistas,  como 
representantes  del  pais,  cuya  opinión  la  condena,  y como 
legisladores  previsores  y consecuentes. 

Sin  emljargo  de  que  comenzamos  por  rechazar  el  impues- 
tq  aMido,  no  escasearemos  los  recursos  en  lódala  estension 
que  sean  necesarios. 

Como  partido  de  gobierno,  es  seguro  que  nó  desmere- 
cemos esté  concepto.  El  hombre  que  reconocemos  por  jefe, 
y que  lo  es  también  del  gabinete,  tendrá  por  nuestra  parte 
cuanto  exijan  las  atenciones  públicas. 

El  proyecto  en  que  se  piden  140  millones  es  provisio- 
nal. Ya  no  cabe  duda.  De  este  mismo  carácter  serán  los 
medios  que  propondremos,  aunque  seguros  y realizables, 
más  fáciles  y populares  y hasta  mas  importantes  que  todos 
los  hasta  aquí  propuestos.  Lástima  que  no  podamos  instar 
abora'por  el  desarrollo  del  sistema  que'  al  pais  conviene, 
acorde  con  nuestras  opiniones.  La  época  del  año  está  muy 
avanzada,  y hay  que  cubrir  con  rapidez  y seguridad  las 
cargas  públicas  reconocidas  hasta  el  dia.  Para  conseguirlo 
hemos,  comenzado  por  sacrificar  nuestras  respectivas  opi- 
niones, y dócüés  a la  voz  de  nuestros  correligionarios,  sa- 
crificándoselo todo  en  aras  de  la  unión  mas.  completa  y de 
la  disciplina,  que  tan  necesaria  y convéniente  es  á los  par- 
tidos, retiramos  los  dictámenes  y votos  que  habíamos  au- 
torizado en  la  paite  que  á cada  cuál  nos  cumple,  sustitu- 
yéndolos Con  el  presente,  que  ha  sido  acordado  por  unani- 
midad con  nuestros  aiiñgos  políticos  déla  Asamblea. 

Los  140  millonesque.se  piden  á las  Cortes  creemos 
que  es  dado  realizarlos  por  el  concurso  de  varios,  aunque 
no  muchos  medios.  Un  recargo  de  la  sesta  parte  sobre  las 
contribuciones  territorial,  y de  subsidio,  en  vez  de  los  34 
niillones  que  á la  primera  carga  el  gobierno,  ofrecerá  un 
aumento  de  24.666,666  rs.  vn.  efectivos,  con  la  prohibi- 
ción de  que  las  provincias  y los  pueblos  hagan  mayores 
recargos,  como  no  se  establez.cau  por  una  ley. 

De  este  modo  se  consigue  que.  ingresen  en  el  Tesoro 
todo  lo  que  produzcan  las  contribuciones  directas,  sistema 
mas  en  armonía  eoii  los  buenos  principios,  y que  para  en 
adelante  ofrece  á los  contribuyentes  la  ventaja  de  no  pa- 
gar por  recargos  lo  que  hasta  aquí  ha  podWo  imponérseles 
para  arbitrios,  provinciales  y municipales. 

Él  gobierno  propone  un  descuento  general  sobre  los 
haberes  de  las  clases  dependientes  de!  Tesoro,  calculado 
en  35.889,634  rs.  por  sus  productos  en  ano.  Nosotros  cree- 
mos que  si  necesidad  hay  de  imponer  nuevos  sacrificios  á 
los  pueblos,  no  serian  aquellas  clases  las  que'  mirasen  con 
indiferencia  la  exacción  de  mayores  tributos,  enando  las 
cü'cunstáncias  imponen  la  generosidad  á todos.  Por  esto 
heñios  establecido  la  escala  gradual  dé  1855,  no  obstante 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos,  para  que  rija  des- 
de' 1.”  de  mayo.  En  todo  el  año  debería  producir . 5.547,47(4 
reales  mas,  hasta  ios  41.437,104  en  que  presuponía  el  se- 
ñor Collado  este  recurso  eventual ; pero  considerando  que 


1.A  REGENERACION. 
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solo  será  cxi^'iblcpor  oslo  año  ea  kiB  ocho  lükipms  uittius, 
no  podemos  contar  por  este  Jíosecplo  mW'  que  cotí 
4.160,003.  Unida  estásiima  á los  l-3.-562,8ftP<drl  descucii- 
lo  al  clero  á razón  de  12  por  100,  no  fer,trt>l»an  ciilre 
los  ingresos,  y 1.000,000  qne  se  c*lcula  de  más  producto 
con  el  restablecimiento  de  la  escal*,  resulta  un  aumento 
de  18.723,499  rs.  vn. 

Los  productos  líquidos  de  las  cajas  de  Ultramar  y el 
descuento  del  12  por  100  ú los  empleados  de  aquellas  jjro- 
vincias  están  calculados  pai-a  lS56en  74.099,774  reales 
vellón.  El  gobierno  se  propone  obtener  mayores  cantida- 
des, según  hemos  tenido  el  gusto  de  oír  «o  el  seno  de  la 
comisión  de  presupuestos  al  señor  ministro  de  Hacienda. 
Nosotros,  en  consideración  á esto  y ai  njayor  producto  que 
en  aquellos  países  habrá  de  dar  el  dcscu«ito  gradual  com- 
parativamente con  el  que  produciría  el  12  por  1 00,  nos 
atrevemos  á fijar  en  100  millones  la  cifra  que  el  gobierno 
pueda  disponer  cómodamente  en  este  año,  como  rendimien- 
tos líquidos  y ordinarios.  Semejante  diferencia  nos  facilita 
una  suma  de  26.000,026  rs.  mas  de  lo  presupuesto. 

Finalnamenle,  proponemos  una  derrama  nacional  so- 
bre el  pftducto  que  rindieron  por  puertas  y consumos  las 
capitales  y demas  pueblos  del  reino  en  el  trienio  de  1851 
á 1853,  cuyo  año  común  ofrece  la  cantidad  de  161.803,126 
reales  vellón.  Liquidando  la  derrama  por  esta  base  al  45 
por  100,  nos  da  un  resultado  de  72.811,406,  yen  total  los 


recursos  que  van  indicados  142.201.597,  en  esta  forma: 
Recargo  á la  contribución  territorial  sobre 

los  334.000,000  presupuestos  por  el  go- 
bierno  16.000,000 

Idem  sobre  las  cuotas  del  subsidio  indus- 
trial y de  comercio 8.666,666 

Aumento  por  el  descuento  gradual  é inclu- 
sión del  respectivo  al  clero 18.723,499 

Mas  productos  de  las  cajas  y descuentos  de 

Ultramar 26.000,026 

Derrama  nacional 72.811,406 


Igual 142.201,597 


Queda  demostrado  que  sin  necesidad  de  restablecer 
las  puertas  se  facilita  con  esceso  a!  Tesoro  la  cantidad  pe- 
dida por  el  gobierno,  que  seguramente,  aparte  de  las  gra- 
ves dificultades  de  su  proyecto,  no  le  ofrecía  los  ciento 
cuarenta  millones.  Basta  considerar  que  las  puertas,  segim 
él,  Jiabian  de  establecerse  el  1.®  de  abril,  y que  aun  en  el 
remoto  caso  de  concederlas  no  podrían  regir  hasta  l.°  de 
mayo.  El  gobierno  mismo  calculaba  sus  productos  líqui- 
dos en  60  millones,  y es  toda  la  suma  que  podía  prometer- 
se, atendida  la  importante  reforma  introducida  en  las  ta- 
rifas. Pues  bien;  era  forzoso  que  dieran  un  déficit  de 
20  millones,  igual  suma  á la  que  dejarla  de  recaudar  en 
los  cuatro  primeros  meses.  Nuestra  derrama,  lo  propio 
que  los  demas  medios  propuestos,  no  pueden  dejar  de  pro- 
ducir cuando  menos  los  140  millones.  Basta  fijar  la 
atención,  aunque  ligeramente,  en  cada  uno  de  ellos,  para 
convencei-se  de  esta  verdad. 

Y por  lo  que  hace  á la  derrama,  está  fuera  de  duda 
que  en  cuanto  cabe  la  recibirán  los  pueblos  con  mas  gusto 
que  otra  clase  de  imposiciones.  Sabrán  desde  luego  que  en 
lugar  de  los  160.000,000  que  satisfacían  por  puertas  y 
consumos,  van  á pagar  el  45  por  100,  sin  los  inconvenien- 
tes que  lleva  consigo  la  administración  cuando  se  trata  de 
impuestos  que  pesan  sobre  especies  de  consumo.  Cada 
pueblo,  dentro  de  los  medios  que  se  fijarán  en  la  ley,  adop- 
tará aquellos  que  mas  en  consonancia  estén  con  sus  hábi- 
tos, con  sus  necesidades,  y aun  con  sus  preocupaciones; 
empero  sin  poder  tocar  á las  cuotas  de  contribuciones  di- 
rectas, que  habrán  de  entrar  integras  en  las  arcas  públicas, 
poniendo  así  á salvo  de  mayores  exacciones  la  riqueza 
territorial,  la  industria  y el  comercio. 

Habrá  poblaciones  donde  sea  conveniente  el  estableci- 
miento de  arbitrios  sobre  uno  ó mas  artículos.  Otras,  y 
estas  habrán  de  ser  de  500  vecinos  para  abajo  y no  estar 
situadas  en  carreteras,  preferirán  el  arreglo  esclusivo  de 
una  especie  determinada.  Muchas  se  decidirán  por  los  re- 
partimientos vecinales,  y no  faltarán  bastantes  que,  ofre- 
ciendo pingües  productos  el  caudal  de  propios,  y después 
de  cubrir  las  atenciones  municipales,  destinen  á los  cupos 
el  superávit  de  sus  rentas.  Y aun  no  dejará  de  haber  algu- 
nas que  usen  á la  vez  de  todos  estos  medios.  En  cualquiera 
caso,  los  pueblos  mismos,  conocedores  con  preferencia  de 
aquello  que  mejor  les  conviene,  es  seguro  que  adoptarán  lo 
mas  suave  y positivo. 

Y ya  podrá  inferirse  que  hemos  tomado  del  gobierno 
todo  aqueUo  que  no  ofrece  inconvenientes,  tanto  mas,  cuan- 
do se  trata  de  reeui-sos  que  no  pueden  tener  el  carácter  de 
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en  Hua  sitaacioii  desahoK.'uI.'i  , 

para  afiometer  1: 

is  relónnns 

<¡ue  el  p.'iis  espera. 

Dar  ciirlo  <(uc,  gir  ando  dentro  de  la  órbita  ii*ic  encon- 
tramos trazada , nricsti-a  Opinión  es  cscncialmcnlc  itna  en- 
mieuda,  ni  mas  ni  menos,  al  i>ensamienlo  del  gobicnio.  El 
pide  un  recargo  á la  contribución  territoi  ial,  y nosotros, 
cstendícndolo  á la  industrial,  lo  elevamos  á una  cifra,  ítun- 
que  no  mucho,  mayor.  Propone  un  descuento  solac  los 
sueldos  y liaberes  que  paga  el  Tesoro,  y lo  aumentamos 
con  la  escala  gradual. 

Se  promete  disponer  de  94  millones  á cargo  de  las  cajas 
de  Ultramar,  y ascendemos  á 100  este  producto.  Pide,  por 
último,  el  impuesto  de  puertas  y una  contribución  equiva- 
lente de  60  millones,  y nosotros,  si  bien  le  negtunos  el  mal- 
hadado impuesto,  dentro  de  los  medios  que  propuso  para 
las  segundas  le  ofrecemos  una  derrama  uniforme  para  to- 
dos los  pueblos.  Véase,  pues,  si  lo  que  proponemos  tiene 
verdaderamente  el  carácter  de  una  enmienda. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  tenemos  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  las  siguientes 
bases,  que  en  su  caso  habrán  de  formar  parte  de  la  ley  de 
presupuestos,  en  la  cual  podrán  desenvolverse  los  princi- 
pios consignados  en  cada  una  para  su  mejor  ejecución: 

BASES. 

1. ®  Se  fija  en  350  millones  de  reales  vellón  la  contri- 
bución sobre  el  producto  líquido  dé  los  bienes  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  que  ha  de  satisfacerse  en  1856  y seis 
primeros  meses  de  1857. 

A ningún  pueblo  ni  contribuyente  se  le  podrá  exigir 
mas  de  un  13  por  100  de  su  riqueza  imponible. 

El  gobierno  procurará  rectificar  los  datos  estadísticos 
para  el  reixirto  déla  contribución  territorial  en  1857. 

2. ®  Se  establece  un  recargo,  que  consistirá  también  en 
la  sesta  pai'te,  sobre  las  actuales  matrículas  dcl  subsidio 
industrial  y de  comercio. 

Los  recargos  que  se  imponen  en  d año  actual  sobre  las 
cantidades  repartidas  por  contribución  territorial,  y á las 
cuotas  de  subsidio,  se  exigirán  en  los  últimos  trimestres 
del  afw. 

3. ®  Ningún  recargo  se  podrá  imponer  en  1856  y seis 
primeros  meses  de  1857  sobre  los  cupos  de  las  contribu- 
ciones directas,  como  no  se  haya  autorizado  por  una  ley. 

4. ®  El  descuento  general  sobre  los  haberes  de  todas  las 
clases  dependientes  del  Tesoro,  tanto  en  la  península  como 
en  Ultramar,  se  exigirá  desde  la  promulgación  de  esta  ley- 
de  todos  los  individuos,  inclusos  los  del  clero,  esceptuando 
los  cuerpos  armados  del  ejército  y de  la  marina,  carabine- 
ros del  reino,  viudas  y las  monjas  en  clausura,  al  tenor  de 
la  siguiente  escala: 


Hasta  6, OOOrs.  inclusive. 

el  10 

por  100. 

Desde  6,001  á 12,000, 

el  12 

id. 

Desde  12,001  á 20,000, 

el  14 

id. 

Desde  20,001  á 30,000, 

el  16 

id. 

Desde  30,001  á 40,000, 

el  18 

id. 

Desde  40,001  á ,50,000, 

el  20 

id. 

Desde  50,001  á 80,000, 

el  22 

id. 

Desde  80,001  en  adelante,  el  25 

id. 

5.®  Se  establece  una  derrama  nacional  sobre  todos  los 
pueblos  de  la  península  é islas  adyacentes , que  tendrá  pa- 
ra la  Hacienda  el  caiúcter  de  responsabilidad  colectiva  de 
provincias  y pueblos  para  el  pago  de  sus  cupos,  y consis- 
tirá en  el  45  por  100  de  lo  que  respectivamente  satisfacían 
por  puertas  y consumos  en  el  año  común  del  trieniode  1851 
á 1853 , con  arreglo  á los  datos  publicados  por  el  go- 
bierno. 

El  gobierno  señalará  sobre  esta  base  las  cantidades 
con  que  deben  contribuir  las  capitales  y puertos  habilita- 
dos, y las  respectivas  al  resto  de  los  distritos  municipales 
de  cada  provincia. 

Las  diputaciones  provinciales  por  la  misma  base  harán 
el  reparto  entre  los  pueblos. 

6.*  Los  ayuntamientos,  asociados  de  un  número  de 
vecinos,  triple  de  sus  individuos , acordarán  los  medios  de 
cubrir  el  cupo  que  se  les  señale  por  medio  de  arbitrios, 
que  no  podrán  escederdel  10  por  100  del  valor  del  artículo 
en  el  mercado  de  la  población  si  es  de  primera  necesidad, 
y del  20  en  los  demas  casos : arrendamiento  de  la  venta 
esclusiva  al  por  menor  de  especies  determinadas  en  pue- 
blos de  500  vecinos  abajo,  y que  no  estén  situados  en  car- 
reteras, sin  que  pueda  impedirse  la  venta  á los  coseche- 
ros y fabricantes  de  las  mismas,  y con  la  obligación  de 
estos  á pagar  los  derechos  que  previamente  se  establez- 
can: repartimientos  vecinales  sobre  la  base  de  las  utilida- 
des del  contribuyente  por  razón  de  su  profesión,  empleo, 
sueldo,  pensión,  industria,  especulación,  comercio  y ri- 


'.ji¡fza  territorial,  de  cuyos  rcpartiiniontos  se  csccpluarán 
li’iii-aiDeiitc  los  pobres  de  sol.’uiiiidad  y los  hacendados 
fiii  asteros  sin  casa  abier!a;  y,  [)or  i'iltimo,  con  el  sobrante 
dti  la*  rentas  dcl  caudal  dé  propios.  De  estos  medios  podrá 
iiaii'sc  .separadamente  ú ála  vez. 

Para  el  nombi  amicnlo  de  los  asociados  se  dividirán  lo- 
dos los  contribuyentes  de  la  población  en  tantas  clases  co- 
mo individuos  tenga  el  ayuntamiento:  cada  una  de  ellas  se 
compondrá  del  número  de  contribuyentes  que  le  correspon- 
da por  orden  riguroso  del  mayor  á menor;  de  modo  que  en 
la  primera  categoría  se  hallen  comprendidos  los  vecinos 
que  satisfagan  mayores  cuotas  por  todos  conceptos,  suce- 
sivamente en  las  demas,  y en  la  últúnalos  que  contribuyan 
con  las  cantidades  mas  pequeñas.  Los  asociados  serán  los 
tres  mayores  contiábuyentes  de  cada  clase. 

Los  recursos  necesiirios  para  cubrir  ios  gastos  provin- 
ciales y municipales  se  comprendenín  en  los  medios  ó ar- 
bitrios que  se  propóngan  para  realizar  las  cuotas  de  la 
derrama  nacional. 

7. *  Las  diputaciones  provinciales  aprobarán  los  medios 
que  se  propongan  para  cubrir  los  cupos  de  los  pueblos,  y 
resolverán  las  reclamaciones  de  agravio  de  los  mismos  y de 
los  contribuyentes. 

8. ®  El  gobierno  resolverá  las  quejas  que  contra  los  re- 
partimientos puedan  deducir  las  provincias  y los  pueblos, 
así  como  los  recursos  de  los  contribuyentes  por  infraccioa 
á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  23  de  marzo  de  1856. 


DESCUBRIMIESTO  DE  LOS  RESTOS  DEL  ESCLARECIDO 
FRAY  LDIS  I®  LEON. 

Salamanca  14  de  marzo. 

Tiempo  há  que  los  amantes  de  nuestras  glorias  litera- 
rias censuraban  la  apatia  de  la  comisión  de  monumentos 
históricos  y artísticos  , y aun  de  la  Universidad  , por  no 
procurar  estraer  los  restos  del  esclarecido  Fr.  Luis  de 
León  de  entre  los  escombros  en  que  yacían  desde  que  los 
franceses  arruinaron  el  célebre  convento  de  San  Agustín; 
pero  la  comisión  había  retrocedido  siempre  en  esta  em- 
presa, no  solamente  por  la  escasez  de  fondos,  sino  aun 
mas  por  la  dificultad  de  ella,  pues  habla  que  remover  un 
monten  enorme  de  escombros,  y se  decía  que  las  lápidas 
hablan  desaparecido,  como  era  cierto. 

Por  fin,  en  la  tarde  de  ayer  sus  esfuerzos  háh  sido  co- 
ronados de  un  éxito  feliz  , después  de  haber  practicado 
una  gran  escavacion  , por  espacio  de  diez  dias,  para  lim- 
piar el  trozo  del  claustro  donde  constaba  haber  estado  el 
sepulcro,  seguu  el  espediente  formado  por  la  comisión  de 
monumentos.  Los  datos  acerca  del  paraje  eran  tan  exac- 
tos, que,  aun  cuando  faltaban  todas  las  lápidas  sepulcra- 
les, ha  podido  reconocerse  casi  con  certeza ; pues  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  traído  su  cadáver  desde  Madri- 
gal hacia  esperar  se  le  encontrase  con  alguna  distincicai 
peculiar  que  le  diferenciara  de  los  otros  frailes. 

Así  fue;  al  cavar  ayer  mañana  hácia  el  sitio  donde  se 
sabia  que  estaba,  se  tropezó  con  un  ataúd  enteramente 
podrido,  mientras  que  todos  los  demas  esqueletos  estaban 
enterrados  en  el  suelo,  como  era  costumbre  entre  los  frai- 
les. Este  indicio,  la  configuración  y herraje  del  ataúd  , y 
la  misma  descomposición  del  esqueleto  que  habla  dentro, 
hicieron  que  nadie  dudara  ser  el  de  Fr.  Luis  de  León.  Es 
de  creer  que , para  trasportarlo  de  Madrigal  en  el  mes  de 
agosto , se  le  pusiera  algo  de  cal,  pues  el  esqueleto  se  ha- 
llaba tan  descompuesto  , que  no  fue  posible  sacar  íntegro 
el  cráneo , á pesar  de  las  precauciones  que  para  ello  se 
tomaron,  siendo  así  que  todos  los  esqueletos  contiguos  es- 
taban perfectamente  conservados. 

Estos  fueron  conducidos  con  todo  decoro , y en  arca 
cerrada,  á la  iglesia  dé  San  Esteban , que  fue  de  frailes 
dominicos.  El  de  Fr.  Luis  de  León  fue  trasladado  al  eon- 
tiguo  colegio  de  la  Magdalena,  y depositado  en  lo  que  fue 
capilla  del  colegio , ínterin  que  se  hacen  los  preparativos 
para  trasladarle  con  la  solemnidad  debida  á la  capilla  de 
la  Universidad. 

A continuación  insertamos  un  trozo  de  una  Memoria 
presentada  á la  comisión  acerca  del  paradero  de  los  res- 
tos de  Fr.  Luis  de  León  y de  las  diligencias  que  deberían 
practicar  para  su  exhumación. 

¿DÓNDE  ESTOVO  EL  SEPULCRO  DE  FR.  LUIS  DE  LEOS? 

«Habla  acudido  Fr.  Luis  de  León  al  capítulo  provincial 
que  celebraban  los  agustinos  calzados  de  Castilla  en  Ma- 
drigal, y acababa  de  ser  elegido  provincial,  cuando  ocur- 
rió SU  defunción  en  aquel  pueblo,  el  23  de  agosto  de  1591,  á 
la  edad  de  64  años.  Su  cadáver  fue  traído  á Salamanca 
y enterrado  en  el  claustro,  en  el  paraje  llamado  el  ángu- 
lo de  los  santos,  que  era  el  lienzo  meridional  contiguo  á la 


sacristía.  Allí  yacen  enterrados  otros  muchos  ajuslinianos, 
céleíjres  en  virtud  y letras,  anteriores  algunos  á Fr.  Luis 
de  León,  y otros  posteriores  á él,  de  no  poca  nombradla, 
aunque  no  igualaran  á dicho  maestro.  El  primero  y princi- 
pal que  dió  noticias  acerca  de  su  sepulcro  fue  Fr.  Tomás 
Herrera,  en  la  Jíistoria  del  convento  de  San  Agustín  de  Sa- 
lamanca, pág.  392,  colum.  2.*,  donde  dice:  Lleváronle  á 
enterrar  al  convento  de  Salamanca,  donde  yace  en  el  claus- 
tro delante  del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo;  tie- 
ne en  la  sepultura  una  lápida  con  este  epitafio: 

M.  Fr.  Luisio  Legionensi 
Divinarum  humanarumque  artium 
et  trium  lignarum  peritissimo  sacrorum 
librorwn  primo  apud  Salmanticenses  interpreti, 
Castellx  provinciali,  non  ad  memoriam  libris  immortálem, 
sed  ad  tantee  jacíurce  solatium  hunclapidem 
d se  humilem  ab  ossibus  illustrem 
Augustiniani  Salmant.  P.  Obsit  an. 

MDXCl:  XXIII  Augusti 
(Btatis  XLIV. 

»D.  Nicolás  Antonio  repitió  esta  noticia  y el  epitafio,  en 
el  pár.  2.°,  pág.  46  de  su  biblioteca , novena  edición 
de  1788. 

«El  claustro  donde  yacían  tantos  agustinianos  ¡lustres 
ue  restaurado  á mediados  del  siglo  pasado,  y,  por  tanto, 
después  de  haber  escrito  D.  Nicolás  Antonio,  según  refiere 
el  maestro  Vidal,  á la  pág.  379  del  tomo  primero  de  su  His- 
toria del  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca.  Aunque  no 
se  mudó  entonces  ningún  sepulcro,  con  todo,  no  sabemos  si 
quedó  la  capilla  ó altar  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo.  Al- 
gunos sugetos  anteriores  á la  época  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia han  dicho  vagamente  que  el  altar  de  Nuestra 
Señora  del  Pópulo  estaba  á la  parte  interior  de  la  Iglesia, 
y aun  designan  el  sitio  que  ocupaba  su  capilla.  Quizá  ál 
restaurar  el  claustro  se  mudase  la  efigie  dentro  de  la  iglesia. 
Otros  aseguran  que  la  lápida  sepulcral  no  estaba  en  el  sue- 
lo, sino  apoyada  en  la  pared.  Esto  mismo  dice  el  escelentisi- 
moSr.  D.  Manuel  José  Quintana,  en  su  atenta  comunicación 
de  5 de  febrero  de  este  año.  “Vi  alguna  vez  (dice),  cuando 
joven,  la  sepultura  de  Fr.  Luis  de  León,  siendo  yo  estu- 
diante en  esa  Universidad.  Estaba  situada,  si  mal  no  me 
acuerdo,  en  un  rincón  del  claustro  bajo  del  convento  de  San 
Agustín,  y se  distinguía  por  una  gran  losa  y un  epitafio,  que 
puede  verse  en  las  vidas  que  se  han  publicado  de  aquel 
célebre  escritor.  No  recuerdo  que  la  losa  estuviese  detras 
de  altar  ninguno,  y mas  me  inclino  á que  estaba  á un  lado, 
y fijada  en  la  pared.'»  El  maestro  Vidal  dice:  «En  nuestros 
tiempos,  con  ocasión  de  la  obra  del  nuevo  claustro,  estan- 
do ya  gastada  y quebrada  la  antigua  losa,  se  puso  otra 
de  nuevo,  con  la  inscripción  que  pongo  aquí.»  Esta  ins- 
cripción, sumamente  larga  y pesada,  desdice  de  la  grave- 
dad y sencillez  de  la  antigua. 

»D.  .\ntonio  Ponz,  que  vino  á Salamanca  unos  treinta 
años  después  de  la  impresión  de  esta  historia,  copió  como 
existente  la  que  había  insertado  D.  Nicolás  Antonio:  ó los 
frailes  habían  quitado  la  nueva  inscripción  y vuelto  á gra- 
bar la  antigua,  óD.  Antonio  Ponz,  valiéndose  de  sus  tretas 
viajeriles,  copió  buenamente  de  D.  Nicolás  Antonio  la  ins- 
cripción , por  no  detenerse  á copiarla  al  pie  del  sepulcro, 
y sin  saber  la  metamórfosis  que  en  ella  habían  hecho  los 
frailes. 

»E1  R.  P.  Fr.  Miguel  Huerta,  en  carta  dirigida  á la 
comisión  á principios  de  1855,  decía  que  habiendo  estado 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  hasta  la 
época  de  la  guerra  de  la  Independencia,  recordaba  haber 
Icido  muchas  veces  el  epitafio  de  Fr.  Luis  de  León,  y que 
su  inscripción  decía:  Sacrorum  lihrorum  probatus  inter- 
pres.  Estas  palabras  no  están  ni  en  el  primero  ni  en  el  se- 
gundo epitafio,  pero  son  bastante  adecuadas  á las  que  ci- 
ta D.  Nicolás  Antonio:  Sacroi'um  librorum  primo  apúd  sal- 
manticenses interpreti.  Si  estas  palabras  leyó  elP.  Huerta 
á principios  de  este  siglo,  debemos  decir  que  al  poner  la 
segunda  inscripción  se  dejó  en  su  sitio  la  primera,  con  lo 
cual  se  conciliarian  los  dos  datos  -acerca  de  la  colocación 
de  la  láiádü,  quedando  la  antigua  en  el  suelo  rota  y des- 
gnsfiida,  y la  segunda  en  la  pared  con  caracteres  mas  vi- 
sibles para  conservar  los  vestigios  de  la  primera.  En 
efecto,  si  hubiera  sido  removida  la  primera,  no  habia  para 
qué  lOi.nular  nueva  inscripción. 

»Si  esta  cotijelura  es  exacta,  quedaría  en  buen  lugar 
el  crédito  vt-jjeril  de  Ponz,  y el  por  qué  unos  suponen 
que  la  láffida  estaba  en  el  suelo,  y otros  que  estaba  apo- 
yada en  la  pared.  Mas  sea  lo  que  quiera  de  estas  dos 
inscripciones,  lo  cierto  es,  por  desgracia,  que  no  ha  que- 
dado ninguna.  El  P.  Huerta  asegura  que  en  octubre  de 
ISOSesíab.i  todavía  en  su  sitio.  Poco  tiempo  después  fue 
v=o!üda  la  iglesia  por  los  franceses.  Era  una  iglesia  góü- 
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ca  de  cuarta  clase,  ó mas  bien  plateresca,  por  el  estilo  de 
las  de  San  Estéban  y San  Gerónimo,  á juzgar  por  los  res- 
tos que  hace  dos  años  habia  en  pie , y por  las  descripcio- 
nes de  los  que  aun  pudieron  verla.  Su  fábrica  era  muy 
sólida,  y el  ingeniero  francés  encargado  de  fortificar  el 
monasterio  de  San  Vicente,  temiendo  se  le  pudiera  hostili- 
zar desde  esta  iglesia,  colocó  cuatro  barriles  de  pólvora 
en  dos  machones  de  los  arcos  torales.  La  esplosion  ar- 
ruinó la  iglesia,  dejando  solamente  las  paredes  muy  re- 
sentidas, y aun  la  sacristía  y el  claustro  nuevo  padecie- 
ron mucho.  En  vez  de  restaurarla  según  su  antigua  ar- 
quitectura, en  los  planos  que  sé  levantaron  elañolS25  por 
un  arquitecto  de  Valladolid  se  dió  nueva  planta  al  con- 
vento , haciéndolo  de  gusto  greco-romano,  y lo  mismo  se 
quiso  hacer  con  la  iglesia.  Afortunadamente  la  falta  de 
fondos  impidió  con  respecto  al  templo  que  se  consumara 
esta  profanación  artística  ; mas  el  convento  se  reformó 
á la  moderna , dejando  su  iglesia , sacristía  y claustro 
cual  quedaron  á la  conclusión  de  la  guerra. 

»La  esplosion  de  la  iglesia  de  San  Agustín  va  unida  á 
un  suceso  algo  grotesco,  y que  tiene  alguna  relación, 
aunque  remota,  con  Fr.  Luis  de  León.  No  era  este  ei  único 
hombre  célebre  que  allí  estaba  sepultado.  Vacia  á su  lado 
el  célebre  escriturario  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  sugeto 
que  gozara  de  gran  nombradla,  á no  estar  eclipsado  por 
el  M.  Luis,  contiguo  á él.  Vacian  igualmente  allí  cerca 
los  misioneros  Teran,  Manzano,  Diaz,  Madariaga,  y el  ci- 
tado cronista  Vidal:  todos  ellos  eran  notables  en  virtud  y 
letras:  sus  sepulcros  conservaban  aun  sus  inscripciones  en 
octubre  de  1809,  como  asegura  en  su  carta  el  reverendo 
P.  Huerta,  y es  de  creer  lo  estuvieran  igualmente  los 
otros  muchos  célebres  que  citó  Vidal.  Dijose  que  los  fran- 
ceses querían  llevarse  á Fr.  Luis  de  León:  era  muy  posi- 
ble esto  en  la  monomanía  francesa  de  que  vayan  los  muer- 
tos á visitar  á París  cuando  no  quisieron  ir  en  -vida.  Este 
ramo  de  locura  francesa  privó  á España  en  1811  de  los 
restos  mortales  de  Fajardo  Saavedra,  Feijóo  y D.  Jorge 
Juan.  Los  franceses,  que  ridiculizan  á Felipe  II  porque 
compraba  en  Alemania  huesos  que  le  vendían  como  de 
Santos  para  traerlos  á España,  profanaban  en  España- los 
sepulcros  de  nuestros  literatos  para  llevarlos  á Francia. 
Mas  por  lo  que  hace  á Fr.  Luis  de  León,  puede  asegu- 
rarse que  los  franceses  no  tuvieron  tiempo  ni  humor  para 
consumar  la  profanación. 

»Resta  saber  á qué  paraje  del  claustro  correspondía  el 
llamado  ángulo  meridional.  Esto  lo  declara  perfectamente 
el  maestro  Vidal  en  el  tomo  primero  de  su  Historia  del  con- 
vento de  San  Agustín  de  Salamanca,  pág.  40 , donde,  ha- 
blando del  ángulo  meridional,  dice:  «Desde  este  tiempo  (des- 
de San  Juan  de  Sahagun)  fue  ordenado  con  este  motivo  que 
se  castígase  al  que  con  su  paseo  profanase  aquel  ángulo 
de  nuestro  claustro  que  está  hoy  inmediato  á la  calle,  te- 
niéndole desde  entonces  como  relicario  de  tantos  santos 
como  allí  se  enterraron.» 

«Copia  en  seguida  unas  palabraslatinas  en  que  esto  se 
consignaba  : Ex  tune  nigra  ad  nostra  témpora  ferebant  an- 
tiquipatres  puniriolim  soliíum  fratres , si  qui  forte  an- 
gtdum  in  quo  Ludovicus  de  León  et  Franciscas  Castro  ya- 
cent  deambulatione  profanarent.  De  aquí  aparece  el  apre- 
cio con  que  los  frailes  tenían  á Fr.  Luis  de  León,  conser- 
vándole entre  los  principales  de  sus  santos. 

«Después  de  añadir  Vidal  algunas  otras  particularida- 
des y marcar  al  medio  de  aquel  claustro  el  sitio  del  fraile 
de  ía  oíttcena,  copia  la  inscripción  que  hizo  poner  él  mismo 
en  23  de  febrero  de  1748,  la  cual  principiaba:  Hincad  sa- 
cellum  usque  quod  ex  adverso  est  ab  antiquissimis  tempo- 
ribus  docuere  verbo  et  scripto  mayores  nostri,  terrem  es- 
se  reverente  pede  calcandum,  quod  perpetuum  fuerit  sanc- 
torum  corporum  tegumentum.  Concluye  el  capítulo  di- 
ciendo: 

*‘E1  sitio,  inclusas  las  dos  sepulturas,  que  son  como 
hitos,  consta  de  101  pies  geométricos,  que  hacen  33  va- 
ras y dos  tercias.» 

«.Aparece,  pues,  de  lo  dicho  hasta  aquí  que  en  octubre 
de  1809  estaba  Fr.  Luis  de  León  en  un  rincón  del  claus- 
tro meridional,  que  es  el  contiguo  á la  calle,  y cuya  pared 
está  aun  parte  en  pie  junto  á la  sacristía.» 
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Periódicos  del  25. 

LA  ESPERANZA  se  afirma  en  que  el  general  Espartero  no 
vale  nada  como  hombre  político,  pues  después  de  los  errores 
que  cometió  en  la  regencia  ha  ido  á deponer  la  inviolabilidad 
que  le  habia  concedido  su  partido  en  la  peor  oportunidad  posi- 
ble; solo  que  ri  sale  derrotado  no  encuentra  nuestro  colega  quién 
haya  de  reemplazarle. 


• lA  ÉPOCA  se  afan.T  por  prosf  ¡lar  al  Centro  parlamentario 
como  el  paüadium  del  régimen  constitucional , contra  et  cual 
nada  podrán,  ni  las  exageraciones  de  los  puros,  ni  los  desórde- 
nes de  la  democracia,  ni  los  escesos  de  la  reacción. 

L-4  IBERIA  vuelve  á asaetear  con  alfileres  á La. Vocion  por- 
que sostiene  que  es  progresista,  aunque  encuenira  aceptable  el 
apoyo  que  el  Centro  parlamentario  le  da  al  gobierno., 

LAS  CORTES,  sin  andarse  en  perfiles  ni  rodeos,  les  dice 
muy  ctarilamenle  .á  ios  puros  que  en  el  proyecto  que  última- 
mente han  presentado  á las  Cortes  han  cometido  errores  de 
pluwa  V suma. 

Ya  sabia  el  pai.s  los  puntos  que  en  estas  y otras  materias  cal- 
zan los  rápidos-,  pero  bueno  es  que  lo  confirme  una  autori- 
dad tan  compele.nte  como  lo  es  un  individuo  notable  de  la  fa- 
milia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  no  cree  que  las  Cortes  actuales,  si 
bien  tienen  la  representación  oficial  y legal  de  la  nación,  sean  su 
verdadera  espresion  bajo  el  aspecto  moral. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  da  como  hecha  la  paz,  en  la 
cual  solo  saldrá  perdiendo  la  Inglaterra,  porque  quedará  humi- 
llada y mortificada,  viendo  que  tiene  que  perder  la  ilusión  de 
resarcimiento  y de  indemuizaciones  á que  no  há  mucho  tiempo 
se  entregaba. 

Periódicos  del  26. 

EL  CLAMOR  PUBLICO  conjura  á los  dos  Centros  á que  se 
unan,  puesto  que  ambos  son  progresistas  y reconocen  por  jefe  al 
duque  de  la  Victoria. 

LA  NACION  se  propone  examinar  en  otros  artículos  la 
cuestión  de  la  intervención  estranjera  en  nuestro  país,  diciendo 
hoy  que  los  moderados  no  tienen  derecho  á pedir  que  esa  inter- 
vención se  haga  en  favor  suyo,  so  pretesto  de  que  no  hay  orden 
en  España,  cuando  en  su  tiempo  tuvieron  lugar  las  revoluciones 
siguientes:  En  Vigo  y Barcelona  en  1843,  en  Alicante  y Carta- 
gena en  1844,  la  de  Zurbano  en  1845,  la  de  Galicia  en  1846,  la 
de  Zaragoza  en  1847,  la  de  Madrid  en  1848,  tres  campañas  car- 
listas en  1849  y 1850,  sin  contar  la  de  Hore  en  Zaragoza,  y va- 
rios motines  en  Sevilla,  Goruña  y Málaga. 

LA  ESPAÑA  da  por  pasado  el  chubasco  que  amenazaba  al 
gabinete,  habiendo  aceptado  el  duque  de  la  Victoria  la  ley  que, 
humildemente  por  supuesto,  le  han  impuesto  los  puros. 

LAS  NOVEDADES  inserta  en  lugar  de  artículo  de  fondo  los 
Estatutos  y reglamentos  de  la  sociedad  general  de  Crédito  mo- 
biliario español,  aprobados  por  real  orden  de  22  del  corriente. 

EL  OCCIDENTE  encuentra  tan  descabellado  el  plan  de  los 
puros,  que  no  sabe  por  qué,  avergonzados  de  su  nulidad  en  ma- 
terias de  Hacienda,  no  han  dejado  ya  el  poder  á otro  partido 
mas  hábil  ó mas  afortunado. 

EL  PARLAMENTO  saea  la  cuenta  de  que  los  propietarios 
pagarán,  de  aprobarse  el  plan  de  los  puros,  el  20  por  100  y los 
empleados  desde  el  10  al  25,  sin  saberse  á punto  fijo  lo  que  les 
pasará  á los  comerciantes,  que  lo  menos  tendrán  que  aprontar 
doble  subsidio. 

EL  SUR  contesta  con  decoro  y templanza  á unas  palabras 
dirigidas  por  La  Iberia  contra  los  moderados  con  motivo  de  dar 
la  noticia  de  la  vuelta  á España  del  general  Narvaez,  de  cuyos 
títulos  á que  se  acceda  á su  deseo  dice  El  Sur  lo  siguiente: 

«¿Se  trataba  acaso  de  algún  proscripto , de  algún  hombre 
criminal,  de  algún  jefe  de  motines,  de  algún  fautor  eterno  de 
conspiraciones?  No.  Trátase  de  un  ilustre  general,  que  tiene 
grandes  títulos  á la  gratitud  de  su  país;  de  un  cumplido  caba- 
llero ; de  un  leal  servidor  de  la  Reina ; del  jefe  de  un  partido  le- 
gal , que  no  por  vencido  deja  de  ser  respetable  y respetado;  de 
uno  de  los  hombres  eminentes  de  esta  pobre  nación,  donde  tan 
pocos  alcanzan  á serlo , y de  un  alto  dignatario  que , alejado  de 
la  política  y ajeno  á las  miserias  del  momento,  reside  en  el  es- 
tranjero  con  el  beneplácito  de  su  soberana  y licencia  del  go- 
bierno.» 

LA  DISCUSION,  e.u  una  polémica  con  El  Sur,  dice  que 
siendo  merecedoras  y transitorias  las  formas  políticas,  aspira  á 
la  democracia  de  todas  las  formas,  á la  democracia  de  todos  los 
progresos  del  espíritu  humano. 

LA  ASOCIACION  se  lamenta  del  atraso,  de  la  ignorancia 
y de  la  falta  de  conocimiento  de  los  progresistas,  en  vista  de 
que,  reunidas  sus  notabilidades,  no  han  sabido  hacer  mas  que  el 
plan,  proyecto,  ó como  quiera  llamársele,  de  los  puros. 

No  hemos  recibido  El  Diario  Español  ni  La  Soberanía  á la 
hora  de  concluir  esta  revista. 
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GACETA  DEL  26. 

Real  orden  declarando  vigente  el  reglamento  y cuadro  de 
exenciones  físicas  para  el  servicio  de  las  armas  de  10  de  febrero 
de  1855,  escepío  el  último  período  de!  primer  párrafo  del  articu- 
lo 6.“,  y el  art.  7.°  de!  mismo,  que  queda  derogado. 

Idem  señalando  las  circunstancias  que  han  de  reunir  los  su- 
getos á quienes  se  conceda  iieeneia  de  uso  de  armas. 

Idem  concediendo  el  regium  exequátur  á D.  Mariano  Mo— 
reira,  cónsul  de  la  república  del  Perú  en  Madrid. 
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La  Gaceta  publicó  ayer  el  sig’uieiite  despacho  telegráficoí 
*Paris  lunes  24  de  marzo.—Se  asegura  que  el  tratado  de  paz 
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ha  sido  firmado  ol  sábado.  Como  la  ralifieacion  por  parle  de  !á 
Rusia  puede  trasmitirse  teleg’ráficamenle,  se  cree  posible  la  pu- 
blicación oficial  del  tratado  aun  antes  del  31. 

«Estos  rumores  han  influido  favorablemente  en  los  fondos 
públicos.» 

Todas  las  noticias  que  se  han  recibido  por  el  correo  ordina- 
rio anuncian  como  positivo  el  hecho  á que  se  refiere  él  anterior 
parte  telegráfico  , y' El  Constitutionnel  asegura  que  para  apre- 
surar el  momento  de  firmar  la  paz  se  reúne  todos  los  dias  la 
comisión  de  la  conferencia,  que  ya  hemos  dicho  de  quiénes  se 
compone.  Los  periódicos  ingleses  dicen  que  esta  comisión  está 
encargada  también  de  arreglar  las  cuestiones  esceptuadas,  par- 
ticularmente la  de  los  Principados;  pero  El  Norte  afirma  que  esto 
no  será,  si  acaso,  hasta  después  de  firmarse  los  protocolos  de 
la  paz,  en  cuya  redacción  se  ocupa  únicamente  ahora  la  co- 
misión. 

— La  Gaceta  de  Colonia  dice  que  solo  dos  cuestiones  ^quedan 
en  reserva:  la  de  los  Principados  y la  de  la  indemnización  que 
hade  darse  á Cerdeña,  y que  esta  última  tiene  pocas  probabili- 
dades de  buen  é.\.itb. 

Los  plenipotenciarios  poco  favorables  á Cerdeña  son  los  de 
Austria,  los  de  Rusia,  y aun  los  de  Francia.  El  condedé  Cavpur 
solo  puede  contar  con  los  plenipotenciarios  ingleses,  y aun  estos 
evitan  todo  lo  posible  hacer  promesas  ó declaraciones  que  les 
compronictan  para  lo  sucesivo. 

— Según  El  Norte  anunciaba  en  una  correspondencia,  el  Em- 
perador de  los  franceses  recibió  el  19  á INI.  de  Manteuffel  , antes 
de  las  demas  recepciones  de  la  reunión  de  plenipotenciarios  y de 
Ips  altos  cuerpos  del  Estado.  En  consecuencia,  asistieron  los  lile- 
uipotenciarios  prusianos  á la  sesión  celebrada  la  misma  larde. 

, — Acerca  de  la  parte  que  alguqas  potencias  han  tenido  para 
que  Prusia  sea  llamada  á las  conferencias,  dice  un  periódico  ale- 
mán lo  siguiente : . 

«La  potencia  que  desde  el  principio  reclamó  con  mas  ardor 
esta  admisión  fue  el  Austria,  y ¡a  que  mas.  obstinadamente  se 
resistió  la  Inglaterra... 

»La  Francia  mostró  al  principio  alguna  tibieza,  y no  secundó 
los  deseos  de  su  aliada  sino  por  el  bien  parecer.  En  cuanto  á la 
Rusia,  leuia  un  Ínteres  muy  marcado  en  que  la  Prusia  no  asis- 
tiese á las  eonferencias.hasta  que  se  zanjaran  las  cuestiones  es- 
pinosas y se  asegurase  el  éxito  pacifico.  Las  ventajas  que  la 
Prusia- podiq  darla  en  la  discusión  de  los  pormenores  relativos 
al  quinto  punto  no  eran  comparables  ccu  lo  que  Ja.  hubiera  vali- 
do la  abstención  de  la  Prus¡:i,  en  el  caso  de  que  las  conferencias 
hubieran  fracasado. 

«Pero  cuando  las  negociaciones  llegaron  á punto  en  que  la 
ausencia  de  la  Prusia  no  podía  ser  ya  de  grande  utilidad  ni  á la 
Rusia  ni  á la  Inglaterra,  se  hizo  y discutió  una  proposición  for- 
mal en  el  congreso,  y,  á -cousecuencia  de  la  resolución  que  se 
tomó,  el  presidente  del  congreso,  conde  "Walew-sky,  quedó  en- 
cargado de  invitar  al  gabinete  prusiano  para  que  enviase  dos 
plenipotenciarios  á las  conferencias.  Tales  son  los  Ireciios.  No 
■quiero  designar  la  potencia  que  hizo  la  proposición,  conformán- 
dome á la  discreción  que  por  cortesía  se  guarda  en  el  seno  de 
la  alta  Asanihlea.» 

La  Gaceta  Austríaca  parece  esplicar  estas  últimas  pala- 
bras. Véase  lo  que  dice  sobre  este  mismo  asunto: 

«En  mi  Opinión,  el  conde  Orloff  ha  contribuido  mas  que  nadie 
Á decidir  al  Emperador  de  los  franceses  á mitigar  las  pretensio- 
nes de  la  Inglaterra  contra  la  Rusia.  Muy  pronto  se  verá  la 
prueba  deque  el  conde  Orloff  ha  conseguido  en  las  Tullerías 
mucho  mas  de  lo  que  se  cree  en  Alemania.  Xunca  podré  reiietir 
demasiado  que  cuanto  aquí  oigo  y veo  me  da  la  íntima  convic- 
ción de  que  la  paz  con  Rusia  está  próxima,  pero  que  la  alianza 
entre  la  Francia  y la  Rusia  está  y a bosquejada.» 

— Un  periódico  belga  hace  en  pocas  palabras  la  historia  de  to- 
das las  conferencias: 

«La  obra  diplomática  empezada  el  25  de  febrero,  diee,  ha 
marchado  siempre  con  paso  testante  seguro,  y el  éxito  parece 
que  uo  estuvo  comprometido  sino  en  una  sola  sesión,  que,  según 
conjeturas  bastante  probables,  fue  la  segunda.  Se  cree  igual- 
mente que  !a  exigencia  de  demoler  los  fuertes  rusos  transoauca- 
sianos  contribuyó  a-suscitar  la  única  discusión  un  poco  seria,y  la 
única  demostración  de  los  plenipotenciarios  rusos,  que  hizo  te- 
mer una  clara  negativa  de  avenencia.  La  moderación  del  Em- 
perador de  los  franceses  conjuró  el  peligro...» 

— Se  deeia  en  un  parte  telegráfico  que  hemos,  insertado  en  el 
alcance  del  lunes,  que  «había  indicios  de  mala  disposición  entre 
Rusia  y Austria.»  Hé  aquí  lo  que  sobre  este  asunto  escriben  á la 
Gaceta  de  Colonia  desde  San-Petersburgo: 

«DificUmente  se  forma  idea  en  el  estranjero  de  la  irritación 
que  existe  en  los  altos  círculos  contra  Austria.  El  príncipe  Mi- 
guel Gortsehakoff,  gobernador  de  Polonia;  el  príncipe  Alejan- 
-dro  Menschikoff,  MiVl.  Orloff,  Adleber,  Suniadini  y otros,  partici- 
pan de  esta  hostilidad  contra  Austria.  Nunca  se  hubiera  creído 
que  Austria  formase  partido  coolra  Rusia.  El  plan  de  regulari- 
zaeion  de  las  fronteras,'que  emana  del  gabinete  de  Viena,  ha  au- 
mentando .todavía  la  irritación.  El  conde  Esterhazy  ha  debido 
apercibirse  de  esto  misino,  y no  se  ha  presentado  al  Emperador 
hasta  mucho  tiempo  después  o^e  se  ha  sabido  su  llegada  á San- 
Petersbu'.'go,  y no  ha  sido  recibido  por  ninguno  de  los  herma- 
nos de!  Emperador.»  . 


BOLETIN  RELIGIOSO, 

SASTO  DE  MAÑANA. 

San  Ruperto,  Obispo  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás , siendo  el 
quinto  dia  de  las  solemnísimas  funciones  que  al  Santísimo  Sacra- 
mento consagra  su  ilustre  archicofradia  del  Alumbrado  y Vela 
continua.  A las  seis  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  para  mani- 
festar á Su  Divina  Majestad  , y otra  á las  diez  con  sermón.  Por 
la  larde  á las  cuatro  la  meditación  , el  sermón , la  estación  y 
novena,  concluyendo  con  el  solemne  acto  de  la  reserva. 


BOLETIN  .COMERCIAL. 

MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 


Trigo de  46  á 53  1(2  rs.  vn. 

Cebada de  24  1|2  á 26 


Algarrobas de  20  á 20  1¡2 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  LOS  AP.TÍCLLOS  SIGUIENTES: 

Rs.  vn.  Cuartos 
arroba.  libra. 


C.Trne  de  vaca 48  á .50  16  á 18 


Aceite 52  á 54  15  á 16 

Carbón  .:. 7 á 8 

Patatas 6 á 7 1(2  2 á 3 

Vino 34  á 40  10  á 14 


Pan  de  dos  libras.  10  á 13 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


¿Habrá  algún  español  tan  cándido  que,  tomando  seriamente 
lo  de  los  puros  y lo  délos  del  Centro,  se  haya  hecho  la  ilusión  de 
creer  que  ese  movimiento  significa  que  la  nación  va  á entrar  en 
nuevas  vías  de  autoridad  y mejoramiento?  Preciso  seria  no  ver 
ni  oir  [tara  aceptar  semejante  esperanza. 

— Eso  de  los  puristas  y ec7itrístas  no  es  otra  cosa  que  un 
síntoma  mas  de  descomposición  y desconcierto. 

- — ¿Quién  está  detras  de  uno  y otro  partido? 

¿Cuáles  son  los-  principios  de  las  nuevas  banderías. 

— Espartero  y Santa  Cruz  pueden  encargarse  de  satisfacer  á 

ios  curiosos. 

— «Señores,  dijo  el  duque  no  hace  muchos  dias:  e!  ministerio 

hace  cuestión  de  gabinete  el  plan  de  Santa  Cruz.» 

— Véase  lo  que  cuenta  La  EpOca  á propósito  del  plan  financie- 
ro de  los  puros: 

«Hemos  oído  asegurar  que  en  el  Consejo  de  ministros  cele- 
brado boy  para  resolver  la  conducta  futura  del  gobierno  en  la 
cuestión  de  Hacienda,  el  Sr.  Santa  Cruz  ha  manifestado  su  adhe- 
sión al  plan  de  ios  puros,  haciéndole  suyo,  con  muy  ligeras  mo- 
dificaciones. De  esta  suerte  la  oposición  se  ha  convertido  en 
mayoría.» 

— Resultado:  que  ni  los  puros,,  ni  los  centristas,  ni  la  Asam- 
blea, ni  Espartero,  saben  cómo  salir  del  aprieto. 

— Ayer  no  cesaron  de  circular  rumores  de  una  próxima  crisis; 
pero  ¡ quia ! 

— Las  gentes  que  discurren  con  la  lógica  del  buen  sentido  ig- 
noran que  no  es  esa  lógica  la  que  rige  en  tiempos  de  progreso. 

— ¿Cómo  ha  de  subsistir  el  ministerio,  si  la  mayoría  de  las 

Cortes  desecha  el  pian  del  ministro  de  Hacienda?  ¿Cómo  ha  de 
subsistir  si  ios  puros  logran  que  prevalezca  el  suyo?  De  fijo,  la 
crisis  sobreviene. 

— Pero  no  sobreviene,  porque  Espartero  irá. . . con  el  último 

que  llegue,  y los  demas  ministros  pasarán  por  tod»,  menos  por 
lo  que  pueda  abrirles  la  puerta  de  salida  ministerial. 

— En  resúmen,  aunque  ha  podido  haber  crisis , la  crisis  se 
proroga. 

— De  Zaragoza  nos  anuncian  que  los  demócratas  se  agitan 

en  aquella  población,  de  modo  que  hacen  temer  alguna  próxima 
demostración  nada  pacífica.  Allá  veremos. 

- — ^Tenemos  conocimiento  exacto  de  que  los  procesados  y sen- 
tenciados por  causas  políticas  han  elevado  uaa  sentida  esposi- 
cionáS.  M.,  impetrando  el  regio  indulto  de  sus  condenas  y 
sobreseimiento  de  los  procesos  pendientes. 

N'os  consta  el  que  esta  esposicion  ha  sido  dirigida  por  el  con- 
ducto del  señor  diputado  García  Ruiz,  director  del  periódico  La 
Asociación,  el  que  voluntariamente  se  ha  brin  dado  á apoyarla 
y presentarla  ante  el  gobierno  de  S.  M. 

Tendríamos  singular  complacencia  en  el  buen  resultado,  y 
e.speramos  que  la  prensa  de  todos  los  matices  tome  una  parte  ac- 
tiva en  auxiliar  un  pensamiento  que  es  no  menos  de  humanidad 
que  de  sensata  política. 

— Aun  siguen  incomunicados  en  la  cárcel  de  Bilhao  el  sa- 
cerdote D.  Isidoro  José  de  Garamendi  y el  impresor  D.  Manuel 
Vita,  á consecuencia  de  la  sumaria  que  se  les  forma  con  motivo 
de  la  impresión  de  la  alocución  á los  vascongados. 

— Ei  general  O’DonneU  sufrió  ayer  una  indisposición,  que  le 
obligó  á guardar  cama. 

— Hoy  debe  verse  en  esta  Audiencia  territorial  la  causa  forma- 
da á José  Buendía,  matador  del  guardia  urbano  Elias  Gon- 
zález. 

— Anoche  se  dijo  que  habiéndose  preguntado  desde  París  al 
gobierno  español  si  tenia  inconveniente  en  que  se  trasladase  á 
Síadrid  el  respetable  señor  duque  de  Valencia,  se  había  contes- 
tado por  el  telégrafo  que  puede  venir  cuándo  y adonde  quiera. 
No  sabemos  si  el  hecho  será  completamente  exacto. 

— El  Sr.  D,  Ignacio  Gurrea  ha  escrito  desde  Logroño  adhi- 
riéndose al  pensamiento  formulado  en  las  reuniones  que  han  ce- 
lebrado los  progresistas  puros: 

— Hace  pocos  dias  fue  encontrado  asesinado  el  alcalde  de 
Pinos  (Lérida)  en  las  inmediaciones  de  dicho  pueblo. 

— Dice  un  periódico: 

«Anoche  á última  hora  aseguraban  los.  puros,  que.  el  señor 
Santa  Cruz  salía  del  ministerio  de  Hacienda,  reemplazándole  el 
Sr.  González  de  la  Vega.» 

. — Entre  ios  reos  condenados  á muerte  que  S.  M,  se  dignó  in- 
dultar al  tiempo  de  adorar  la  Cruz  el  Viernes  Santo,  lo  han  sido 
D.  José  Márcos  Solsona  y Gili,  cura  párroco  del  pueblo  de  Tor- 
reserona,  y Juan  Aldeguer,  soldado  del  regimiento  de  Iberia 
en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  El  primero  habia  pertenecido 


á la  facción  de  Borges;  el  segundo  había  abandonado  un  puesto 
estando  de  cetilinKÍa,  y fugadose  con  armas  y mimicioiies. 

—Durante  la  última  invasión  del  cólera  en  España  han  fa- 
llecido en  toda  olla  265  profesores  delarlc  de  curar,  cuyas  fami- 
lias han  sido  agraciadas  por  S.  AI.  con  el  socorro  de  1,000  reales 
cada  una,  según  lo  dispuesto  en  las  reales  órdencs.de  18  y 30 
de  noviembre  último. 

— Catolicismo. — So  ha  reunido  tanta  oera  esta  Semana  San- 
ta en  las  iglesias  de  Madrid,  que  á fin  de  que  ardieran  un  rato 
delante  del  Santísimo  las  velas  entregadas  en  calidad  de  devo- 
lución, ha  sido  necesario  dejar  iluminados  la  mayor  partede  los 
monumentos  durante  la  noche  del  Jueves  al  Viernes,  contra  la 
costumbre  de  los  años  anteriores.  Esta  es  una  prueba  irrecusa- 
ble y consoladora  de  que  en  la  católica  España,  lejos  de  dismi- 
nuirse, crece  tanto  mas  el  fervor  religioso,  cuanto  mayores  son 
los  esfuerzos  que  está  haciendo  la  impiedad  para  debilitar  la  fe 
de  nuestros  mayores. 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media. — María  di  Rohan. 

PREV'CIPE.  A las  odio. — Bandera  negra. — La  Poderosa,  baile. 
— Por  un  reloj  y un  sombrero. 

CIRCO.  A las  odio  y media. — Mentirá  tiempo. — El  Vizcon- 
de.— El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Ninguna  liolicia  interesante  trae  ei  coitco  de  hoy.  ' 

— El  23' tufo  otra  sesión  él  congreso  de  los  plenipotencia- 
rios, y se  esperaba  en  Paris  que  se  diese  un.^gran  paso  {jara 
acelei’ar  la  conclusión  de  la  paz. 

— Cartas  de  San-Petersburgo  anuncian  que  el  Empera- 
dor Alejandro,  después  de  haljerse  coronado  en  AIoscow,  se 
dirigirá  á Varsovia  con  el  príncipe  Constantino',  quien  será 
nombrado  virey,  pues  el  príncipe  GorLschakoff  solo  desem- 
peña interinamente  las  funcionas  de.  gobernador. 

Se  continúa  pensando  en  las  mejoras  que  se  introduci- 
rán eif  la  administración  de  aquel  pais.  Se  restabiecérá  el 
ejército  nacional;  los  cinco  gobiernos  existentes  en  el  dia 
se  reducirán  á tres  grandes  provincias,  cuyas  capitales  se- 
rán Varsovia,  Radom  y Lublin,  y se  reconstituirán  las  cé- 
lebres universidades  de  Varsovia  y de  Wilna. 

—Sé  dice  que  eP consejo  del  imfierio  de  Austria  sufrirá 
una  reorganización.  El  cargo  de  presidente  del  Consejo, 
que  eslalja  vacante  desde  la  muerte  de  M.  de  Lubeck,  ha 
permanecido  vacante,  y el  Consejo  recibirá  atribuciones 
nuevas:  en  lugar  de  ser  puramente  consultivo,  tendrá  de- 
recho á decidir  ciertas  cuestiones. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTlZ-áCION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

3 por  100.  ....  72,49 

4 lj2 94 


DESP.áCHO  PARTICULAR  DE  LA  «G.áCETA»  DE  M.áDRID. 

París  25  de  marzo  de  IS5Q. — Según  dice  El  Times, 
el  27  se  publicará  la  paz,  y Rusia  ha  concluido  ¡jor  ceder 
en  casi  todo  lo  que  so  le  ha  exigido.  Es  probable  que  los 
franceses  evacúen  dentro  de  poco  á la  Crimea. 


CORTES. 


La  junta  de  comercio  de  Jerez  acude  á las  Cortes  para  que 
se  desechen  las  bases  16  y 17  de  la  ley  de  tribunales. 

Se  da  cuenta  de  los  nombramientos  hechos  por  las  secciones 
el  dia  18  último. 

Pasó  á la  comisión  de  presupuestos  una  esposicion  de  la  di- 
putación provincial  de  Guadalajara,  pidiendo  á las  Cortes  que 
arbitren  un  medio  diferente  del  propuesto  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda  para  cubrir  el  déficit  de  aquellos. 

Se  da  cuenta  del  dietámen  de  la  comisión  acerca  de  las  obras 
de  ensanche  del  puerto  de  Barcelona,  y de  un  voto  particular  del 
Sr.  Degollada. 

El  Sr.  Alfonso  dirige  á la  mesa,  ó mejor  dicho  al  gobierno, 
aunque  hablando  con  la  mesa,  algunos  cargos  porque  no  se  ha 
dado  el  giro  ordinario  á los  nombramientos  de  varios  señores  di- 
putados para  altos  puestos,  pues  parecía  que  debían  haber  pa- 
sado al  examen  de  una  comisión. 

El  señor  seerétario  Vega  Arniijo  contesta  que  cuando  se  han 
puesto  en  conocimiento  de  las  Cortes  estos  nombramientos  se 
han  dado  por  enteradas,  y por  consiguiente  por  satisfechas. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contesta  también  por  su 
parte  que,  no  habiéndose  verificado  esos  nombramientos  con  el 
carácter  de  empleos  en  propiedad  ni  con  sueldo , que  son  los  se- 
ñalados por  la  ley  como  incompatibles  con  la  diputación,  no  se 
le  puede  hacer  un  cargo  al  gobierno , como  parece  desprender- 
se dé  las  palabras  del  Sr.  Alfonso. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  anuncia  una  interpelación  al  gobierno 
sobre  la  manera  iuipremedilada  é inhábil  con  que  se  han  dado 
en  garantía  títulos  del  3 por  100. 

Continúa  la  discusión  del  voto  particular  de!  Sr.  Alfonso,  y 
no  se  toma  en  consideración. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosquE. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  C-áliE  DE  Gravdia,  21. 


3C0i 


Madrid,  jnéves  27  de  marzo  de  1856, 


AÑO 


LA  RB6BNSBAGI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


s «CATÓLICOS  AUTES  QUE  POLÍTICOS,  POLÍTICOS  E!f  TAKTO  CÜAHTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácítCO*’DEL  CATOLICISMO.» 


En  la  a4ministracion,  sita  calle  de  GravLna,  núm.  21,  cuarto  príncipali 
Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  I/opez,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranias  sobre  correos  ó cualquiera  otro  ^iro  seg-uro  á favor  de  la  admimstraaont 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  períó<fico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  31  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  peira  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGEBilIRAClON. 


no  contenían  despilfarro,  cuando  han  tenido  que  formular- 
los mayores  para  atender  á las  exigencias  del  servicio. 

AI  evocar  estos  hechos,*  conviene  no  dejar  á un  lado  los 
recuerdos  de  todo  lo  que  cohvéfiK- pueda  á los  electores  libe- 
rales, para  la  cuenta  que  deben  exigir  a sus  constituyentes. 

Ellos  os  ofrecieron  hacer  desaparecer  del  catálogo  de 
los  tributos  de  España  las  contribuciones  de  consumos  y 
puertas. 

Estas  existen. 


lado  ha  perdido  mucha  sangre,  y por  el  último  que  ha  em- 
pezado á supurar  la  herida,  y que  no  ofrece  peligro.  Dejo 
de  hacer  comentarios  sobre  este  atentado  contra  el  após- 
tol y santo  Arzobispo,  quien  estaba  llenode  gozo  por  haber 
derramado  su  sangre  por  Jesucristo,  y creo  que  sentirá  no 
haber  dado  su  vida,  pues  siempre  nos  está  diciendo; 
¡Cuándo  iremos  al  cielo!  >> 


UN  RETRATO  DÉ  MANO  MAESTRA. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
^8  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos,  que  la  adnúnistra- 
cion  cuida  de  renútirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


RECUERDO  DE  COMPROMISOS. 

Al  decir  de  las  gentes , la  revolución  verificada  en' julio 
de  1854  tuvo  por  objeto  restaurar  el  imperio  de  la  ley  en 
-jiuestra  infortunada  patria,  y devolver  su  culto  á la  mora- 
lidad pública. 

Para  la  práctica  de  tan  santos  fines  se  reunieron  las 
Cortes  en  Asamblea  nacional , y para  Üevarlos  á feliz  cima 
anunciai'on  su  decisión  de  formar  una  Constitución  que  ga^ 
■ rantizase  los  derechos  del  ciudadano,  desterrando  para 
siempre  de  nuestro  suelo  la  arbitrariedad.  Anunciaron  tam- 
- bien  que  iban  á suprimir  gastos;  que  presentarían  rebaja 
para  las  contribuciones  y que  para  útil  escarmiento,  se  iba 
á verificar  la  acusación  de  las  últimas  administraciones  mo- 
deradas, que,  en  su  sentir,  habían  conculcado  las  leyes. 

¿Cómo  han  cumplido  su  misión  los  enviados  del  pueblo 
lilieral  español? 

Para  triste  enseñanza  del  verdadero  pueblo,  que  es  el 
‘ que  sufre  y paga,  conviene  que  se  esculpa  con  caractéres 
imperecederos  el  dolor  que  causa  tanta  decepción  y tanta 
mentira. 

Dos  años  llevan  próximamente  reunidas  las  Constitu- 
yentes, y la  Constitución  yace  relegada  en  el  polvo  del  ar- 
chivo del  Congi'eso.  En  cambio  continúan  suspendidas  esas 
* que  se  llaman  garantías  constitucionales,  mediante  cuya 
autorización  el  gobierno  prende , destierra  y lanza  al  es- 
tranjero  á quien  le  place,  j’  niega  la  vuelta  al  hogar  do- 
méstico. 

Los  gastos  públicos  se  han  aumentado  de  un  modo  ma- 
ravilloso, y existe  el  propósito  de  recargar  las  contribucio- 
nes territorial  y ia  industrial,  después  de  haber  impuesto 
un  anticipo  forzoso  á señalados  contribuyentes  por  230  mi- 
llones de  reales. 

¿Y  las  acusaciones  que  con  tanta  algazara  nos  anun- 
ciaban? Existen  nombradas  las  comisiones;  y estas,  ¿qué 
han  hecho?  Nada. 

Decimos  mal.  Han  probado  con  su  silencio  que  no  exis- 
le  lo  que  eUos  y sus  amigos  creían;  que  no  hay  méritos 
para  proceder. 

Si  los  hubieran  encontrado,  ¿habrían  callado  los  mono- 
' polizadores  del  patriotismo? 

Y'  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  han  venido  á 
justificar lambíen 'que  los  presupuestos  de  los  moderados 


Y tened  entendido,  cándidos  contribuyentes,  que  cuan- 
do os  anunciaban  su  supresión  incalificable,  os  enga- 
ñaban. 

¿Salléis  lo  que  decían?  Y tened  entendido  que  se  lo 
oímos  entonces  repetidas  veces  á algún  miembro  muy  in- 
fluyente de  la  Asamblea. 

Ahora  hay  que  suprimirlos,  aunque  mañana  se  resta- 
blezcan, con  tal  que  sea  con  otro  nombre. 

¿Y  de  las  quintas?  ¿Qué  decían?  Las  anatematizaban,  y 
protestaban  no  votarlas,  porque  no  querían  soldados  mer- 
cenarios, bastándoles  la  benemérita  Milicia  nacional. 

¿Y  qué  han  hecho?  Votai’las;  el  primer  año  se  satisfa- 
cían con  decir  que  Espartero  había  dado  palabra  de  que 
seria  la  última.  Pero  en  el  año  actual  lo  han  hecho  tam- 
bién; verdad  es  que  han  olvidado  sus  compromisos. 

¿Y  la  empleomanía?  Ofrecieron  acabar  con  ella,  y re- 
legarla á los  tiempos  que  pasaron,  votando  una  ley  de  in- 
compatibilidades. ¿Y'  qué  han  hecho?  Leed  la  guia;  ved  las 
nóminas  de  las  clases  pasivas,  y contemplareis  que  han 
sabido  votar  leyes  que  les  dieron  un  buen  plato  en  el  ban- 
quete del  presupuesto,  y para  deslumhraros  con  las  cruces  y 
los  entorchados  votaron  disposiciones  legislativas  que  los 
autorizaron  á colgárselas. 

Véanse  ahí  los  frutos  que  ha  proporcionado  al  pueblo 
español  una  revolución  inaugurada  á los  mágicos  ecos  que 
producían  las  palabras  irwralidad  y economías. 

Reparad  una  por  una  todas  y cada  una  de  las  conside- 
raciones que  dejamos  apuntadas,  y tendréis  formada  la  cau- 
sa á vuestros  delegados  que  se  reunieron  en  la  Asamblea 
para  labrar  vuestra  felicidad,  y lo  que  han  hecho  ha  sido 
acrecer  vuestros  males  y desventuras. 


SOBRE  EL  ATENTADO  CRIMINAL  COMETIDO  CONTRA  EL  ARZO- 
BISPO DE  CUBA. 

Aunque  nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  de  este  hor- 
rible crimen,  creemos  que  verán  con  interes  la  siguiente 
carta  que  debemos  á uno  de  nuestros  mas  apreciables  é 
ilustrados  suscritores,  y cuya  inserción  hemos  demorado 
por  la  abundancia  de  materiales: 

«Santiago  de  Cuba  6 de  febrero. 

»E1  dia  l.“  del  corriente,  á las  ocho  y media  de  la  noche, 
saliendo  nuestro  santo  Arzobispo  de  predicar  el  primer  ser- 
món de  misión  en  la  iglesia  de  Holguin,  pueblo  que  dista  de 
esta  ciudad  unas  30  leguas,  fue  acometido  por  un  miserable 
asesino,  que  tiró  á degollarle,  aprovechando  para  esto  la 
afluencia  de  gentes  que  rodeaban  al  venerable  Prelado. 
Dios  nuestro  Señor  quiso  que  errase  el  golpe;  pero,  sin  em- 
bai-go,  le  causó  una  grande  herida  en  la  cara,  desde  la  ore- 
ja á la  boca,  y otra  en  la  mano,  ambas  con  una  navaja  de 
afeitar.  El  desgraciado  fue  aprehendido  en  el  acto,  y puesto 
incomunicado.  Se  instruye  la  sumaria,  y nada  sallemos.  Por 
los  parles  recibidos  hasta  anoclie  sabemos  que  el  santo  Pre- 


Hé aquí  cómo  dibuja  al  ilustre  duque  un  pincel  mane- 
jado por  mano  democrática: 

«Amen. — Estaesla  contestación  que  desde  hace  tiempo 
sirve  al  ilustre  duque  de  la  Victoria  para¡salir  del  paso  en 
todo.  Al  empezar  la  revolución  imaginó  el  duque  que  triun- 
faría la  democracia , y á todo  cuanto  salía  del  pueblo  con- 
testaba él  amen.  Se  puso  á discusión  e!  trono,  triunfó  la 
pandilla  vieja,  y el  ilustre  duque  dijo  amen.  Prometió  que 
no  saldría  Cristina;  se  empeñaron  sus  amigos  en  que  ha- 
bía de  salir,  y el  salvador  de  España  dijo  amen.  Se  forma 
un  centro  en  la  Cámara,  se  nombra  un  jefe,  y él  á todo 
responde  amen.  Si  desgraciadamente  le  preguntase  la 
reacción  si  conviene  pai-a  España  el  restablecimiento  de 
horca  y cuchillo,  ¿qué  contestarla  el  ilustre  aeólito?« 

Y si  después  de  bien  observado  el  anterior  bosquejo 
algún  picaro  retrógado  tuviera  el  atrevimiento  de  añadir: 
pues  á ese  hombre  que  á todo  dice  amen,  toda\ía  hay- 
hombres  y periódicos  que  le  llaman  justo  y hasta  ungido 
DEL  Señor,  ¿qué  tendría  la  democracia  que  replicar  para 
repeler  la  nota  de  servilismo  que  pesa  sobre  sus  adeptos? 
¡Cómo  tanto  incienso  para  tan  magnifica  negación  (1)!I 


CORTES. 


El  aspecto  que  ayer  ofrecían  las  puertas  y tribunas  del 
Congreso  recordaba  aquellos  buenos  tiempos  en  que  los  cu- 
riosos se  agolpaban  á presenciar  las  luches  ardientes  de 
nuestros  mas  encendidos  patricios.  Las  tribunas  estaban 
completamente  llenas,  y en  las  puertas  había  multitud  de 
pei'sonas  que  no  ocultaban  su  impaciencia  porque  se  retra- 
saba el  momento  de  subir  á ocupar  el  puesto  en  que  otros 
mas  madrugadores  se  hallaban  conveniente,  aunque  estre- 
chamente sentados. 

Fácil  era  de  esplicar  esta  animación  y este  apresura- 
miento del  respetable  público.  Se  habia  anunciado  por  ios 
periódicos,  y la  voz  general  lo  eonfliTiiaba,  que  ayer  se  da- 
ría una  tremenda  batalla  entre  el  gobierno  y los  que  se 
oponían  al  plan  del  ministro  de  Hacienda,  de  cuya  aproba- 
ción habia  liecho  cuestión  de  gabinete  el  duque  de  la  Vic- 
toria en  pleno  Parlamento,  y esto  merecía  la  pena  de  pre- 
senciarlo. La  lógica  del  público  sigue  por  lo  regular  las  le- 
yes del  recto  sentido,  y cuando  ve  establecidas  ciertas  pre- 
misas, espera  que  las  consecuencias  sean  las  que  de  ellas 
naturalmente  se  desprenden. 

Pero  el  público  y la  lógica  estuvieron  ayer  de  una  par- 
te, y los  paros  y el  gobierno  de  otra.  Estos  últimos  parece 
que  habían  ocurrido  de  consuno  con  una  distinción  política 
á la  proposición  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y 
la  que  en  un  principio  fue  cuestión  de  gabinete,  quedó  con- 
vertida en  cuestión  de  familia.  Así  fue  que  el  brillante  es- 
pectáculo que  se  prometían  los  espectadores  se  redujo  á 
ver  desechado  con  la  mas  fría  indiferencia  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Alfonso,  y á oír  una  posada  y monótona  discu- 
sión sobre  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  á que 
se  procedió  después  de  halaer  retirado  su  dictamen  la  comi- 
sión de  presupuestos,  sin  duda  para  ponerse  de  acuerdo 

(1)  Palabras  del  diputado  D.  Nicolá»  Riveró.  '*  ^ , 


UL  R£GENmAaON, 


con  los  autores  de  la  distinción  política  de  que  heiqos  he- 
cho mención.  ’ 

Hemos  dicho  que  fue  pesada  y naonótona  la  discusión 
sobre  las  bases  de  la  ley  de  tribunales,  y acaso  no  he- 
mos estado  exactos , al  menos  en  esta  última  apreciación. 
Mientras  hablaron  el  Sr.  Seoane  en  contra,  y el  Sr.  La- 
serna  (D.  Pedro)  en  pro  del  dictámen  de  la  comisión, 
hubo  ciertamente  de  todo;  pero  obtuvo  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Alonso  (D.  Juan  Bautista),  y ya  saben  nues- 
tros lectores  que  si  son  pesados  los  discursos  de  este 
señor  constituyente,  no  adolecen  seguramente  de  mono- 
tonía. 

En  efecto,  durante  tres  largos  cuartos  de  hora  estu- 
vo entreteniéndose  en  rebatir,  no  saldemos  qué  palabra 
del  Sr.  Seoane,  que  habia  disgustado  á su  señoría,  aun- 
que el  Sr.  Seoane  era  de  su  escuela  en  el  fondo  de  la 
cuestión  , y en  seguida  entró  en  grandes  detalles  sobre 
sus  muchos  conocimientos  in  omni  scibile,  d<ándole  parte 
al  Congreso  de  que  pertenecía  á lo  que  se  llama  filosofía 
esperimental,  de  que  era  ecléctico,  de  que  era  pequeño, 
y de  otras  muchas  cosas  mas  que  no  recordamos  ; pero 
dichas  todas,  ya  con  robusta  y vigorosa  entonación , ya 
con  suavísimas  modulaciones  de  su  voz  atiplada , baján- 
dose unas  veces  hasta  casi  desaparecer  entre  los  escaños, 
ii^uiéndose  otras,  y levantando  su  derecho  brazo,  sobre 
el  que  llevaba  remangado  su  ancho  raglan.  Indudablemen- 
te no  hubo  monotonía  en  esta  gran  parte  del  discurso 
del  Sr.  BautistaAlonso;  estuvo  ameno,  erudito,  actor  con- 
sumado: en  una  palabra,  dio  un  buen  rato  á los  especta- 
dores del  piso  alto  y á los  pocos  diputados  que  tuvieron 
la  feliz  inspiración  de  quedarse  á oirle. 

En  cuanto  al  asunto  de  que  se  trataba,  dijo  muy  pocas 
palabras.  Presentó  *<de  un  modo  lúgubre  los  procedimien- 
tos,» como  le  decia  después  el  Sr.  Luzuriaga;  condenó  que 
la  comisión  partiese  del  principio  de  autoridad  y no  del 
de  libertad,  y se  proclamó  defensor  del  juicio  por  jurados. 

El  Sr.  Luzuriaga , que , como  hemos  indicado , se  en- 
cargó de  contestar  al  Sr.  Bautista  Alonso , opinó  que  su 
señoría  «habia  dicho  cosas  muy  buenas , pero  que  no  ve- 
nian  al  caso.» 

Al  oir  este  comienzo , comprendimos  que  el  Sr.  Luzu- 
riaga iba  á tomar  la  cosa  por  lo  serio,  y lo  sentimos  á fe. 
¡Estábamos  todos  tan  complacidos!  Y,  en  efecto,  no  nos  en- 
gañamos. Después  de  declarar  que  el  tiempo  que  se  gasta- 
se en  la  discusión  de  la  totalidad  era  un  tiempo  perdido, 
por  cuanto  cada  base  era  la  reconcentración  de  un  princi- 
pio distinto  de  los  demas , y podia  haber  una  mala  y 23 
buenas,  trató  de  hacer  ver  al  Sr.  Alonso  que  la  comisión 
se  habia  propuesto  establecer  unas  bases  que  nunca  ofre- 
cieran un  obstáculo  invencible  al  establecimiento  del  jura- 
do» Jifioe  su  principal  otqeto  habia  sido  arreglar  el  proce- 
dimiento, que  es  lo  único  que  faltaba  al  Código  penal,  don- 
de ya  se  hallaban  determinados  todos  los  casos. 

Eran  tan  justas  estas  observaciones , que  creimos  se 
daria  por  discutida  la  totalidad  de  las  bases;  pero  nos  De- 
vamos gran  chasco;  porque  el  Sr.  Calvez  Cañero  ocupó  to- 
davía largo  rato  al  Congreso  en  contra  del  dictámen,  y eso 
después  de  repetir  hasta  la  saciedad  «que  no  venia  prepa- 
rado,» y otra  media  hora  algo  escasa  el  Sr.  Aguirre,  para 
rebatir  algunas  objeciones  que,  por  via  de  repetición,  habia 
presentado  el  primero. 

El  Sr.  Aguirre  estuvo  feliz.  A la  hora  en  que  escribi- 
mos estas  líneas  no  sabemos  cómo  opinarán  los  demas  pe- 
riódicos; pero  si  los  moderados  no  cantan  largas  alabanzas 
en  loor  del  progresista  ex-ministro  de  Gracia  y Justicia, 
creemos  que  cometen  una  injusticia  solemne.  lío  solo  de- 
claró que  la  comisión  era  conservadora  y eentralizadora, 
sino  que,  en  su  juicio,  la  inamovilidad  judicial  era  imposible: 
«Debe  tenerse  presente,  decia  su  señoría,  que  hay  casos 
en  que  los  jueces  pueden  y deben  ser  separados;  porque 
hay  delitos  que  no  pueden  ser  llevados  á los  tribunales.» 

Declaración  semejante  no  debe  tener  el  pais  con  qué 
pagarla.  Ella  da  los  quilates  de  la  sinceridad  con  que  nues- 
tros hombres  políticos  han  estado  largos  años  cansándonos 
á todos  con  la  eterna  cantinela  de  la  inamovilidad  judicial; 
ella  nos  revela  cuáles  son  las  verdaderas  opiniones  de  ese 
partido  que  cuando  ha  estado  en  la  oposición  esgrimia  esa 
arma  á diestro  y á siniestro  contra  los  que  entonces  man- 
daban, vendiéndosenos  como  los  únicos  protectores  de  la 
justicia,  á la  que  pondrían  á cubierto  de  las  pasiones  polí- 
ticas y de  la  influencia  del  poder  declarando  inamovibles 
á los  jueces. 

¡Y  decia  el  Sr.  Luzuriaga  que  la  discusión  de  ayer  era 
tiempo  perdido!  No  lo  fue,  no.  Con  pocas  como  esta,  nues- 
tros regeneradores  políticos  acaban  de  ponerse  en  eviden- 
cia ante  el  pais,  y estóvale  mucho  mas  que  la  pronta  apro- 
bación de  cuantas  leyes  orgánicas  puedan  formar  las 
Cortes. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  26. 

LA  ESPERANZA,  alarmada  por  la  noticia  de  haber  pedido 
el  general  Crespo,  capitán  general  de  Filipina.s,  la  supresión  de 
los  misioneros  de  Asia,  á pesar  de  haberla  desmentido  la  Gace- 
ta, quisiera  que  el  periódico  oficial  fuese  todavía  mas  esplicito, 
puesto  que  el  pensamiento  no  es  nuevo , y los  progresistas  son 
nsuy  hombres  para  llevarlo  á cabo. 

EL  CATOLICO,  haciéndose  cargo  de  unas  palabras  con 
que  La  Adeton  confiesa  que  son  necesarios  sacerdotes  instruidos 
que  sepan  desempeñar  su  alta  y elevada  mbion  , haee  observar 
al  eco  de  la  revolución  de  julio  que  el  mejor  medio  de  con- 
seguirlo es  dejar  á la  Iglesia  que  forme  sus  ministros  desde  la 
mas  tierna  edad , y que  se  fomenten  los  Seminarios  en  vez  de 
destruirlos. 

LA  ESTRELLA  llama  muy  oportuna  y razonadamente  la 
atención  del  gobierno  sobre  una  circular  de  la  Sociedad  literaria 
de  Madrid,  en  que  anuncia  faltar  á las  leyes  civiles  y eclesiás- 
ticas publicando  una  obra  que  ha  sido  prohibida  por  ambas  au- 
toridades. 

LA  ÉPOCA  cree  que  ya  se  han  puesto  de  acueido  el  minis- 
tro de  Hacienda  y los  puros. 

Como  que  estos  han  mandado  y aquel  ha  obedecido,  es  cla- 
ro que  ya  no  podían  reñir. 

LA  IBERIA  declara  que  es  permitido  hacer  la  oposición, 
siempre  que  se  haga  respetando  á su  partido,  y no  se  saquen  al 
público  sus  defectos. 

EL  CORREO  0NIVERSAL  opina  como  La  Epoca  en  cuan- 
to á haber  zanjado  sus  diferencias  el  ministro  de  Hacienda  y los 
puros. 

LAS  CORTES  escribe  un  estenso  artículo  para  probar  que 
se  debe  indemnizar  á los  que  manden  por  el  correo , con  todas 
las  formalidades  debidas,  algunos  valores  en  papel,  y estos  va- 
lores se  estravien  ó se  pierdan. 

Periódicos  del  27. 

LA  ESPAÑA,  EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION,  EL 
PARLAMENTO,  LA  DISCUSION  y LA  ASOCIACION  re- 
señan la  sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 

LAS  NOVEDADES,  no  solo  aprueba  que  se  proteja  la  li- 
bertad de  todo  ciudadano  obligándole  á la  fuerza  á que  tome  un 
fusil,  y haga  guardias,  y ejercicios,  y pierda  curso  si  es  estu- 
diante, y se  quede  sin  comer  él  y su  familia  si  es  artesano,  y se 
vea  despedido  de  una  oficina  si  es  empleado  en  casa  particular, 
y se  lo  lleven  cinco  mil  ángeles  de  una  pulmonía  en  un  invier- 
no, ó de  una  insolación  en  el  verano,  porque  todo  esto  dice 
nuestro  colega  que  es  cuenta  de  la  ley,  sino  que  todavía  se 
queja  de  la  falta  de  actividad  del  ayuntamiento,  y de  la  poca  es- 
crupulosidad de  los  facultativos  encargados  del  exámen  de  las 
cualidades  físicas  de  los  alistados. 

EL  OCCIDENTE  inserta  la  ley  de  incompatibilidades,  que 
debiera,  dice,  estar  vigente,  y para  que  haga  juego  con  ella 
una  lista  de  102  diputados  que  han  recibido  gracias  ó empleos, 
que  se  especifican  á continuación  de  sus  nombres. 

Lo  que  ahora  falta  que  ver  es  la  respuesta  que  á esta  indi- 
recta dan  los  progresistas.  Como  suponemos  que  será  chistosísi- 
ma, oíiecemos  ponerla  en  conocimiento  de  nuestros  lectores,  para 
que  pasen  un  rato  divertido. 

EL  SUR  contesta  á El  Diario  Español  sobre  lo  consabido. 

Afortunadamente  el  uno  y el  otro  ofrecen  callar.  Es  probable 
que  reincidan. 
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GACETA  DEL  27. 

Real  orden  mandando  que  en  todo  consulado  ó viceconsula- 
do donde  se  espidan  cartas  de  nacionalidad  y se  renueven  anual- 
mente, se  forme  un  fondo  del  producto  de  los  derechos  que  se 
devenguen  por  este  último  concepto,  el  cual  deberá  dividirse  en 
doce  partes,  y destinarse  cada  una  de  ellas  á remunerar  men- 
sualmente el  servicio  del  cónsul  ó vicecónsul  que  lo  haya  pres- 
tado; debiendo  dichos  funcionarios,  cuando  cesen,  hacer  entrega 
á su  inmediato  sucesor  del  remanente,  para  que  se  lo  aplique  en 
la  misma  proporción,  dando  unos  y otros  cuenta  detallada  al 
ministerio  del  resultado  de  las  referidas  operaciones. 

Idem  aceptando,  con  las  modificaciones  introducidas  por  la 
dirección  general  de  obras  publicas,  la  proposición  que  ha  he- 
cho D.  Juan  Ancell  para  la  mejora  del  puerto  de  Santander. 
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Como  los  plenipotenciarios  siguen  fieles  á su  compromiso  de 
no  revelar  cosa  alguna  de  los  tratados  en  las  conferencias,  con- 
tinúa también  el  silencio  de  los  periódicos  estranjeros,  y siendo 
mayor,  á proporción  que  se  va  acercando  el  momento  de  acordar 
la  paz,  único  punto  en  que  todos  convienen.  Por  esla  razón  solo 
podemos  insertar  algunas  comunicaciones  que,  ó liablan  de  he- 
chos ya  sabidos,  ó que  espliean  otros  todavía  no  muy  bien  ave- 
rifuadoa. 


Al  efecto  empecemos  por  una  de  París  que  ha  recibido  nues- 
Irocolega  España,  y qug  d'ceasí : 

«Decia  á V<is.  que,  recomcíidámlolc’sla  lectura  de  El  Monitor 
y la  de  El  Constitutionnel  (pq{a  que  vean  en  sus  columnas  cómo- 
se  ha  celebrado  el  nacimiento  del  príncipe  imperial,  y los  dis- 
cursos oficialmente  pronunciados  y las  esposiciones-felieitacio— 
nes  elevadas  con  este  motivo),  iba  yo  á darles  algunas  noticias 
y pormenores  que  no  he  visto  en  los  diarios. 

«Principiaré  por  decirles  á este  propósito  que  el  domingo  16 
del  presente  Paris  presentaba  un  aspecto  de  animación  y de  con- 
tento que  no  es  fácil  describir.  A las  ocho  de  la  mañana  sabia  ya 
toda  la  capital  el  fausto  suceso,  y muy  poco  después  pasaba 
de  centenares  de  railes  el  número  de  banderas  que  adornaban 
calles  y plazas.  Recorrí  todos  los  Boulevarts,  toda  la  rué  Rivoli, 
la  rué  y el  faubourg  Saint-Antoine,  rué  y faubourg  Saint-Mar- 
tin  y Saint-Denis,  y á pesar  de  que  llovía,  de  que  el  piso  estaba 
malísimo,  y de  ser  domingo,  era  inmensa  la  muchedumbre  que 
encontré  en  todas  partes,  é innumerables  las  banderas  'que  flo- 
taban en  balcones,  ventanas  y puertas  de  todos  los  pisos  de  las 
casas. 

«Por  la  noche  fue  tan  general  la  iluminación,  que  no  exage- 
ro al  decir  que  fueron  millones  en  número  las  luces  encendidas 
para  celebrar  el  nacimiento  del  vástago  imperial.  Los  edificios 
que  mas  llamaban  la  atención  del  gentío  que  circulaba  por  las 
calles,  eran  la  Bolsa,  el  Ayuntamiento,  el  Elíseo  Napoleón , y el 
Circo  del  Emperador.  La  embajada  inglesa  estaba  también  ilu- 
minada con  gas,  y sus  luces  representaban  una  corona  imperial 
descansando  sobre  ramos  de  laurel  y oliva.  Nuestro  represen- 
tante quiso  asimismo  lucirse,  y sobre  la  puerta  de  su  palacio 
puso  una  linda  iluminación,  en  que  se  veian  las  armas  de  Espa- 
ña, resaltando  en  sus  cuarteles  una  granada,  sin  duda  como 
alusión  á la  patria  de  la  Emperatriz.  El  dia  y la  noche  del  14 
presentaba  Paris  un  aspecto  de  animación  y de  regocijo  indes- 
criptibles. 

«Dos  hechos  han  notado  los  curióos  ; á saber  : las  luces  que 
en  gran  número  brillaban  á las  puertas  del  edificio  de  la  emba- 
jada rusa,  habitado  por  los  representantes  del  Emperador  Ale- 
jandro en  el  congreso  de  Paris , y el  haber  sido  el  conde  Orloff 
una  de  las  primeras  personas  que  felicitaron  á Napoleón  por  el 
nacimiento  de  su  heredero. 

«Nada  contaré  á Vds.  en  esta  carta,  por  no  hacerla  intermi- 
nable, sobre  las  palabras  pronunciadas  por  el  Emperador  e» 
contestación  á las  felicitaciones  de  los  altos  cuerpos  del  Estado. 
Lo  que  sí  les  diré  á este  propósito  es  que  El  Monitor,  que  las  in- 
serta, se  ha  fijado  con  profusión  por  todas  las  esquinas,  y que 
ademas  se  han  vendido  un  sinnúmero  de  ejemplares  por  las 
calles  de  la  capital.» 

— En  otra  de  Londres  le  dicen  al  mismo  periódico  lo  si- 
guiente: 

«El  Parlamento  está  en  vacaciones  hasta  después  de  Pascua, 
La  Reina  está  en  Wendron,  donde  ha  llegado  el  rey  de  los  bel-« 
gas  para  ser  padrino  de  confirmación  de  la  princesa  real.  Se 
ha  cometido  un  robo  de  plata  labrada  del  servicio  de  palacio  en 
su  tránsito  á la  estación  del  camino  de  hierro.  Se  valúa  la  pér- 
dida en  500  libras  esterlinas.  Se  habla  mucho  de  preparativos 
hostiles  en  el  partido  tory  para  después  de  promulgada  la  paz, 
y algunos  de  los  alistados  en  sus  filas  se  lisonjean  con  la  espe- 
ranza de  disolver  muy  en  breve  el  ministerio  actual.  Lord  Pal— 
merston  no  se  deja  intimidar  por  estas  amenazas,  y en  prueba 
de  la  seguridad  con  que  cuenta,  sus  órganos  y agentes  están 
desmintiendo  los  rumores  que  han  corrido  estos  dias  sobre  la 
próxima  disolución  del  Parlamento.» 

— El  Harte  de  Bruselas  del  22  trae  también  la  siguiente  cor- 
respondencia de  Paris,  del  20: 

«Al  leer  en  El  Monitor  todos  los  discursos  y felicitacio- 
nes con  motivo  del  nacimiento  del  prinmpe  imperial,  es  imposi- 
ble no  recordar  que  hace  41  años,  en  la  misma  época,  Napo- 
león I volvía  de  la  isla  de  Elva  y recibía  los  nuevos  homenajes  de 
felicitación  de  los  empleados  y legisladores,  muchos  délos  cuales 
se  encontraban  todavía  hace  dos  dias  en  las  Tullerias. 

s.áyer  solo  los  segundos  plenipotenciarios  han  trabajado  en 
las  conferencias. 

»La  lista  de  estos  plenipotenciarios  reunidos  en  comisión  de 
redacción  del  tratado  de  paz  que  publicó  El  Times  y otros  dia- 
rios, es  inexacta.  Sostengo  que  ni  el  conde  Buol  ni  el  conde 
Cavour  forman  parte  de  ella.  A los  nombres  que  he  remitido  á 
Vds.  haee  algunos  dias , conviene  añadir  el  del  barón  de 
Brunow. 

«Para  concluir  sus  trabajos  antes  del  31  de  marzo,  los  indi- 
viduos de  la  comisión  están  reunidos  muchas  horas  sin  contar 
los  trabajos  preparatorios  que  hacen  en  sus  casas  antes  de  re- 
unirse en  conferencia.  Hay  siempre  esperanzas  de  que  se  estaría 
en  disposición  de  firmar  el  tratado  antes  de  la  conclusión  del  ar- 
misticio. 

»En  la  sesión  general  del  mártes  18  el  conde  Buol  ha  hecho 
algunas  nuevas  comunicaciones  relativas  á los  Principados  y á 
la  navegación  del  Danubio. 

«Corre  muy  acreditada  la  noticia  de  que  los  plenipotencia- 
rios de  Prusia,  admitidos  por  primera  vez  en  esta  sesión,  no 
han  tenido  que  alabarse  de  ciertos  actos  de  desconfianza  por 
parte  del  conde  Buol. 

»Para  el  que  ha  podido  penetrar  un  poco  en  el  secreto  de  lás 
conferencias,  es  claro  que  en  ellas  se  ha  desarrollado  el  gérmen 
de  nuevas  alianzas.  Se  ha  efectuado  visiblemente  una  reconcilia- 
ción entre  la  Rusia  y la  Francia  poruña  parte,  y por  otra  la  Ru- 
sia y la  Cerdeña,  como  se  hizo  observar  en  otro  lugar.  Estas 
4oa  úlUaias  potencias  «strechan  sus  lelacipaes.ea  un  cMnun  teor 
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cor  contra  el  Austria.  Tanto  en  el  interior  de  las  conferencias 
como  en  el  esterior  existe  una  grande  intimidad  entre  los  pleni- 
potenciarios de  Rusia,  Francia  y el  Piamonte.  Este  hecho  es 
muy  notado  en  la  diplomacia,  y quizá  antes  de  poco  produzca 
consecuencias  politicas.o 

— Según  la  Gaceta  de  Demerari,  periódico  que  se  publica  en 
la  Guayana  holandesa,  y por  consecuencia  imparcial,  los  graves 
desórdenes  ocurridos  en  la  Guayana  inglesa  no  han  tenido  el 
carácter  que  les  atribuyen  los  periódicos  de  Lóndres,  sino  mas 
bien  el  de  una  espresion  del  odio  protestante  contra  los  católi- 
cos, mezclado,  como  en  toda  cosa  inglesa,  con  rivalidad  mercan- 
til. Los  motores  ó instrumentos  fueron  tos  negros  criollos,  y las 
víctimas  los  emigrados  portugueses,  clase  que  por  su  industria 
y riqueza  habia  escitado  la  animosidad.  En  George-Town,  hom- 
bres, mujeres  y niños  atacaban  á los  portugueses  gritando: 
¡Fuera  los  portugueses,  fuera  el  Papa!  y al  destruir  sus  tien- 
das y plantaciones  decian:  «Si  el  gobernador  creyera  que  ha- 
cíamos mal  en  destruir  las  tiendas  portuguesas,  hubiera  en- 
viado tropa.»  Estos  sucesos  no  dejan  deformar  notable  con- 
traste con  la  anexión  del  reino  de  Ouda  á las  posesiones  ingle- 
sas de  la  India,  verificada,  según  la  proclama  del  general  Ou- 
tram,  porque  aquel  estado  fallaba  á sus  promesas  de  establecer 
im  gobierno  que  asegurase  el  orden  y el  desarrollo  de  la  pros- 
peridad pública. 

— Las  noticias  de  Roma  son  del  15  del  corriente.  Según  ellas, 
las  divergencias  que  se  habian  suscitado  entre  la  Santa  Sede  y 
el  reino  de  Ñapóles  acaban  de  dar  un  paso  importante;  diver- 
gencias que  ningún  católico  acertaba  á esplicar,  á no  hacerlo 
por  la  grande  cabida  que  tiene  el  espíritu  aniireligioso  en  todos 
los  lugares,  aun  en  los  mas  elevados,  para  desvirtuar  cuantas 
buenas  y hermosas  disposiciones  haya  en  ellos. 

Nos  referimos  á las  medidas  tomadas  en  diferentes  circuns- 
tancias por  el  gobierno  napolitano  contra  las  órdenes  religiosas, 
y en  particular  contra  los  jesuítas,  la  prohibición  de  la  revista  ti- 
tulada La  Civiltá  Cattolica,  la  declaración  impuesta  á la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  año  pasado,  ele.,  etc. 

El  rey  de  Ñapóles,  pues,  cuyos  sentimientos  religiosos  ja- 
más han  sido  puestos  en  duda,  acaba  de  proponer  á la  Santa 
Sede  la  adopción  de  un  cierto  número  de  artículos  favorables  á 
la  Iglesia,  que  disminuyen  el  número  y solidez  de  esas  cadenas 
que  la  oprimen,  ínterin  llega  el  momento  de  que  se  hagan  ente- 
ramente pedazos.  El  Papa  ha  respondido  sancionando  con  un 
Breve  estas  benéficas  disposiciones,  en  alivio  de  una  servidum- 
bre no  menos  peligrosa  para  la  Iglesia  que  para  el  Estado.  Asi 
que  este  importante  documento  se  haga  público,  lo  pondremos 
en  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

Ayudados  de  pretendidos  privilegios,  que  se  suponian  con- 
«edidos  qa  oíro,í¿en\po  iqpn^ca  ^ Ñapóles  por  ciertos  Breves 
que  nun^  exüstieron  si^  en  la  imagit»cio{i  dg  los  juristas  de  la 
corona,  se  había  hecho  del  piadoso  Feisanda  una  especie  de 
Papa,  poco  menos  que  independiente  del  Soberano  Pontífice,  y 
de  esta  posición  se  desprendían  para  todo  amigo  de  la  Religión 
y de  la  monarquía  las  reflexiones  mas  amargas,,  nacidas  de  las 
consecuencias  que  pudieran  surgir  de  este  peligroso  estado. 
¡Dios  ilumine  á todos  los  monarcas  católicos  en  la  elección  de 
suacopsejuros! 
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SASTOS  PE  XAÉAHA. 

Santos  Castor  y Doroteo,  mártires,  y San  Sixto  IH,  Papa, 
cetro  nivmo. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  siendo  el- 
sesto  dia  de  las  solemnísimas  funciones  que  al  Smitisimo  Sacra- 
mento consagra  la  ¡lustre  archicofradía  del  Alumbrado  y Vela 
continua.  A las  seis  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  para  mani- 
festar á Su  Divina  Majestad,  y otra  á las  diez  con  sermón.  Por 
la  tarde  á las  cuatro  la  meditación , el  sermón , la  estación  y 
novena,  concluyendo  con  el  solemne  acto  de  la  reserva. 

La  real  esclavitud  del  Santísimo  Cristo  del  Desamparo,  esta- 
blecida en  la  parroquia  de  San  José,  da  principio  á los  solemnes 
Misereres  con  que  festeja  á su  Divino  titular  en  los  siete  viér- 
nes  siguientes  á la  Resurrección.  A las  cuatro  de  la  tarde  se  es- 
pondrá  á Su  Divina  Majestad,  se  rezarán  la  estación  y el  Rosario; 
á continuación  el  sermón,  que  dirá  el  Sr.  D.  Miguel  Simeón  de 
la  Torre ; después  sé  cantará  el  salmo  Miserere,  finalizando  con 
una  solemne  reserva. 
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PRECIO  PE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  BE  LA  TARPE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,05. 

Títulos  diferidos,  24,85  y 80. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4.000  rea- 
les, 82,50  d. 

idcin  id.  de  á2,000rs.,  84,50  d. 


Idem  de  1.®  de  junio  delS51,  de  á 2,000  rs.,  81,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  11,  de  á 1,000  rs.,  104. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  116  d. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSPIGA. 


Trigo de  47  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  24  1(2  á 25  1)2 

Algarrobas de  20  á 20  1¡2 


PRECIOS  EN  EL  MERCAPO  PE  LOS  ARTÍCULOS  SIGJJIEKTES: 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

Aceite 

54  á 56 

14  á 16 

Carbón  

6 á 8 

Patatas 

7 á 9- 

3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 
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¿Qué  hay?  ¿Ezífte  ó no  la  crisis?  ¿Qué  hace  el  Centró? 

¿Y  0‘DoimeIl?  ¿Han  llevado  á bien  los  de  Vicálvaro  |!a  pasadita 
que  al  amparo  del  duque  les  han  jugado  los  puros? 

— Daremos  por  partes  las  respuestas  que  ayer  oímos  apli- 
car á cada  una  de  las  anteriores  preguntas. 

— ¿Qué  hay?  Mucho  ruido,  y nada  de  provecho.  Oscureció- 
se momentáneamente  el  horizonte  do  viven  los  que  se  revolu- 
cionaron en  julio  ; pero  ya  ha  vuelto  á brillar  la  luz  con  todos 
sus  brillantes  resplandores. 

— ¿ Existe  ó no  la  crisis  ? Ni  existe  , ni  ha  existido  , ni 

existirá,  mientras  Espartero  sea  Espartero , y Santa  Cruz  y 
Luxán  y Escosura  y el  marino  sus  apreciahilísimos  compa- 
ñeros. 

— ¿Qué  hace  el  Centro?  Lo  mismo  que  ha  hecho  hasta 

ahora:  servir  de  pasto  á los  chistes  del  departamento  gaceti- 
llesco  de  la  prensa  periódica. 

— ¿Y  O'Donnell?  O^Donnell  continuará  tiendo  ministro  de  la 

Guerra,  y unas  veces  con  salud,  y otras  indispuesto,  irá  gozan- 
do de  las  delicias  de  su  obra.  Por  lo  que  toca  á la  cuestión  del 
dia,  S.  E.  dice  que  á él  nada  lé  va  ni  le  viene,  y que  lo  mejor 
será  lo  que  sus  colegas  resuelvan. 

— ¿Han  llevado  ábien  los  de  Vicálvaro  la  pasadita  que  al  am- 
paro del  duque  les  han  jugado  los  puros?  Si  hubiera  de  regirla 
lógica,  sediria  que  no ; pero  se  conformarán,  y proseguirán  sa- 
crificándose en  aras  de  la  patria,  y sirviéndola  en  sus  mas  ele- 
vados puestos. 

— Y bé  aquí,  carísimos  lectores,  que  ya  están  al  cabo  de  todo 

lo  que  ha  dado  de  si  el  gran  movimiento  político  de  estos  dias. 
Es  predso  sufrir  aun  las  venturas  que  nos  proporciona  la  revuel- 
ta de  julio. 

• — Para  el  progreso  ao  hay  mas  cuestión  que  la  de  vivir,  y vi- 
virán hasta  que  suene  la  hora  en  que  la  Divina  Providencia  di- 
ga: «Basta.» 

— Antes  de  julio  tronaron  contra  las  enormes  oontrihuo  iones 
que  el  sistema  moderado  imponia'á  los  pueblos. 

— «Los  gestos  públicos,  epae  tantas  lágrimas  y tanto  snder 

cuestan  al  infeliz  contribuyente,  se  aumentan  á cada  dia  y á cada 
hora.» 

(Tema  de  una  esposicion  firmada  por  varios  generales  el  28 
de  junio  de  1854.) 

— Presupuesto  de  entonces:  1,300  millones.  Presupuesto  de 

ahora:  1,460  millones. 

. — Pero  ¿á  que  no  se  sabe  en  qué  estriba  la  di&rencia,  y por 

qué  el  pobre  pueblo,  que  tanto  lloraba  antes,  hoy  se  ríe  y canta 
alborozado  y gozoso?  La  Guia  de  forasteros  y las  nóminas  del 
Estado  contestarán  satisfactoriamente. 

— En  junio  de  1854  eran  ministros  San  Luis,  Domenech  y 

Collanles.  En  marzo  de  1856  lo  son  Espartero,  O’Donnell  y San- 
ta Cruz. 

— ^Pero  dejemos  la  historia,  y volvansos  á lo  que  interesa.  £1 
plan  de  los  puros,  aunque  redactado  en  oposición  al  que  presen- 
tó el  gobierno,  es  el  mismo  plan  del  Sr-  Santa  Cruz. 

— u¡Me  lo  han  robado!...'»  dicen  que  dice  el  ministro  financie- 
ro. Juntémonos,  y nos  pondremos  de  acuerdo. 

— Y así  ha  sucedido,  fié  aquí  cómo  refiere  ese  acontecimiento 
uno  de  nuestros  colegas : 

«Anoche  se  reunieron  otra  vez  los  diputados  del  Centro  iz- 
quierdo, con  objeto  de  examinar  las  modificaeiones  introducidas 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  reforma  eco- 
nómica propuesto  por  dicha  fracción  de  la  Cámara  al  Consejo  de 
ministros. 

«Según  nuestras  noticias  , la  reunión  se  conformó  con  la  en- 
mienda del  Sr.  Santa  Cruz,  dando  en  ello  una  prueba  de  flexi- 
bilidad tan  grande  como  la  que  habia  dado  el  ministro  de  Ha- 
cienda, aceptando  esencialmente  el  plan  fonnulado  por  los  eco- 


nomistas del  progreso.  Sin  embargo,  parece  que  algunos  de  es- 
tos no  quisieron  ceder  ni  un  ápice  de  la  pureza  de  tan  portento- 
sa concepción, entre  ellos  los  Sres.  Pardo  Bazan,  Somoza  y otros, 
y que  se  separaron  de  sus  diferentes  colegas,  prometiendo  hacer 
dura  oposición  al  proyecto.» 

— Nuestro*  lectores  cjuerrán  iseturalmente  saber  cuáles  ton  los 

puntos  modificados.  Vamos  á complacerles. 

— Primera  reforma,  ideada  por  el  Sr.  Santa  Cruz. — La  der- 
rama no  se  llamará  nacional , sino  general.  ¡Variación  admi- 
rable!.' 

— Segunda  reforma. — La  derrama,  que  antes  se  fijaba  en  un 

45  por  100  de  los  rendknientos  de  puertas  y consumos,  ascende- 
rá ahora  al  55  por  100. 

Nota.  Este  recargo  lo  sufrirán  solamente  especies  deter- 
minadas. 

— Tercera  reforma. — JA  descuento  de  los  empleados  no  será 

gradual,  sino  fijo,  elevándoseá  un  13  por  100,  lo  cual,  si  se  alien  . 
de  á que  esas  clases  pagaban  ya  el  12  de  resultas  de  esta  altera- 
ción, el  Tesoro  acrecerá  su  existencia  con  la  enorme  suma  de  un 
1 por  100. 

— Y nada  mas. 

— Véase  un  juicio  acerca  del  plan  de  los  puros. 

«Lo  diremos,  aunque  sea  con  sentimiento:  de  todos  los  pro- 
yectos rentísticos  elaborados  por  nuestros  estadistas,  el  que  está 
mas  falto  de  sistema,  el  mas  contrario  á los  buenos  principios 
de  economía  política,  y hasta  pudiéramos  decir  el  mas  ridículo 
y disparatado,  es  sin  duda  alguna  el  inventado,  discutido  y 
aprobado  por  el  Centro  izquierdo,  ó séanse  los  puros  de  la 
Asamblea.» 

— El  Parlamento  lo  juzga  asi; 

«Reunida  la  flor  y nata,  la  espuma  de  ios  economistas  del 
progreso  , después  de  las  mas  laboriosas  elucubraciones,  ha  da- 
do á luz  un  engendro,  recibido  con  reprobación  unánime  de  la 
prensa,  por  lo  estravagante  y vejatorio:  engendro  que,  condenan- 
do la  contribución  de  puertas  y consumos,  establece  de  un  mo- 
do verdaderamente  funesto  para  todos,  y muy  señaladamente 
para  las  clases  menos  acomodadas  del  pueblo,  la  contribución  de 
puertas  y consumos.» 

— En  tiempo  de  los  moderados  era  el  presupuesto  de  anos 

1,300  millones. 

Progresos  déla  revolución  de  julio,  haberlo  elevado  á 1,460. 

— Todavía  no  ba  acabado  de  realizarse  el  anticipo  de  los 

230  millones,  y para  indemnizarlo  de  este  hondísimo  que- 
branto, el  gobierno  ha  discurrido  un  medio  muy  ingenioso.  Helo 
aquí: 

Recargarla  contribución  territorial  en  34  millones; 

Restablecerlos  derechos  de  puertas: 

E imponer  una  nueva  contribución  de  80  millones  á los 
pueblos. 

— Según  La  Iberia,  al  Centro  parlamentario  se  le  debe  llamar 

la  sociedad  de  los  tres  Manueles.  Es  ingenioso  el  chiste : Ma- 
nuel Cortina,  Manuel  Cantero  y Manuel  Concha. 

— ^Dice  anoche  uno  de  nuestros  colegas  que,  según  noticias 

que  tiene  de  Barcelona,  las  sociedades  de  obreros  fabriles,  mal 
avenidas,  con  la  competencia  en  el  trabajo,  que  les  abre  la  ad- 
misión en  las  fábricas  de  los  no  afiliados,  muestran  conatos  de 
volver  al  sistema  de  la  intimidación.  El  capUan  general  ha  to- 
mado las  medidas  convenientes  y procedido  á la  prisión  del  di- 
rector de  la  sociedad  de  hiladores,  Tomás  Cerdá. 

— Ayer  por  la  mañana  se  vió  la  causa  seguida  contra  el  ase- 
sino del  guardia  urbano,  á cuyo  acto  concurrieron  multitud  de 
curiosos  que  obstruían  todas  las  avenidas  de  la  Audiencia. 

— Anteanoche,  como  dijimos,  el  conde  de  Lucena  sufrió  un 
fuerte  dolor  cólico,  dql  que  anoche  estaba  ya  mejor.  El  general 
O’Donnell  ha  tenido  que  guardar  cama,  habiéndose  presentado 
calentura.  En  dos  ó tres  dias  no  podrá  ocuparse  mas  que  del 
restablecimiento  de  sn  salud. 

— De  una  carta  qne  publica  un  diario  tomamos  las  siguien- 
tes noticias  de  la  Habana: 

«El  teniente  coronel  Encina  sale  hoy  para  esa  en  el  vapor 
Feíosco  á establecer  un  periódico,  ó en  su  defecto  á hacer  que 
en  alguno  de  los  ya  establecidos  defiendan  los  actos  del  gene- 
ral Concha  en  esta  isla. 

«También  marcha  á esa  el  Sr.  Pasaron,  y ha  sido  nombrado 
intendente  interino  el  Sr.  Campuzano,  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas,  contra  lo  que  prescribe  la  real  orden  sobre  sustitucio- 
nes en  la  intendencia,  en  la  que  se  prohíbe  terminantemente  que 
los  ministros  del  Tribunal  puedan  en  ningún  caso  sustituir  á los 
intendentes. 

»A  pesar  de  las  prohibiciones  absolutas  que  establece  el  sis- 
tema de  Hacienda  nuevamente  planteado,  se  siguen  haciendo 
pagos  no  autorizados  por  los  presupuestos  ni  por  reales  ór- 
denes. ' 

»La  recaudación  de  la  administración  de  la  Habana  en  el 
mes  pasado  ha  sido  menor  en  79,376  ps.  5 rs. , comparada 
con  igual  mes  del  año  anterior.  Hoy  dia  de  la  fecha  no  se  ha 
formado  aun  el  estado  de  productos  de  dicha  oficina,  ni  se  han 
impreso  los  modelos,  por  las  variaciones  que  sufre  diariamente 
el  modo  de  llevar  la  cuenta,  á causa  del  nuevo  sistema  de  conta- 
bilidad. No  obstante  estar  prevenido  que  en  los  primeros  ocho 
dias  de  cada  mes  se  remita  la  cuenta  del  mes  pasado,  con  toda  la 
documentación,  á esta  fecha  nada  se  ha  remitido;  y si  esto  suce- 
de en  enero,  ¿qué  sucederá  en  los  meses  siguientes?» 

— «Parece  ser  que  lo*  diputados  por  la  provincia  de  Galicia 
no  han  aceptado  el  convite  con  que  quiso  obsequiarlos  el  señor 
Artas  Uria  el  dia  de  San  José,  á consecuencia  de  los  desairea 


que  de  él  han  recibido,  y de  la  indiferencia  con  que  mira  los  in- 
tereses de  aquellas  provincias,  habiendo  influido  mucho  en  tal 
decisión,  según  dicen,  la  conducta  que  dicho  Sr.  Arias  ha  ob- 
servado con  el  Obispo  de  Osma,  en  abierta  contradicción  con  sus 
maniféstaciones  antes  de  ser  ministro.» 

Si  esta  noticia,  que  da  La  Asociación  de  ayer,  fuese  cier- 
ta (que  lo  dudamos),  no  envidiaríamos  la  gloria  conquistada 
por  los  diputados  de  Galicia. 

— Con  motivo  del  desfalco  ocurrido  en  las  oficinas  de  Ba* 

dajoz,  se  está  verificando  un  arqueo  general  en  todas  las  tesore- 
rías de  provincia. 

— Ayer  tarde  hubo  una  pequeña  alarma  en  las  inmediacio- 
nes de  la  Puerta  del  Sol  , producida  por  la  detonación  del  dis- 
paro de  un  arma  de  fuego.  Parece  que  el  que  la  produjo  fue  pre- 
so pocos  momentos  después.  Hubo  susscorridas,  y todo  lo  con-  ! 
siguiente  al  estado  de  perpetua  intranquilidad  en  que  vivimos. 

— Dice  El  Clamor  Publico'.  \ 

«De  Burgos  escriben  que  el  dia  del  Viernes  Santo  estuvo 
para  ocurrir  un  conflicto  desagradable  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Castrojeriz.  La  causa  fue  negarse  los  curas  á que  saliese  de 
ella  el  Santo  Entierro,  por  no  haber  recogido  la  limosna  de 
cuatro  ducados  que  por  este  oficio  divino  era  costumbre  darles 
todos  los  años.  Semejante  negativa  comenzó  á escitar  fuerte- 
mente tos  ánimos  de  los  concurrenles  dentro  del  templo,  vién- 
dose el  alcalde  en  la  necesidad  de  obligarles  á que  verificasen 
la  procesión.  Insistieron,  sin  embargo,  en  no  hacerlo,  si  no  se 
les  satisfacíanlos  cuatro  ducados,  á lo  que  desde  luego  se  pres- 
taron algunos  fieles. 

nñluy  sensible  es  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  encuentre  tan  poco  enérgico  en  ciertos  asuntos,  como  si  profe- . 
sase  ideas  mas  ultramontanas  que  las  del  celebérrimo  y nunca 
bien  ponderado  D.  Ventura  González  Romero,  de  infelice  recor- 
dación.» 

Ignoramos  el  hecho  á que  el  suelto  se  refiere;  pero  lo  repro- 
ducimos para  que  se  vea  cómo  trata  el  progreso  al  Sr.  Arias 
liria,  no  por  lo  que  hace,  sino  por  lo  que  deja  de  hacer. 

— El  lúnes  da  la  semana  próxima  dicese  que  quedará  abierto 
el  pago  de  la  corriente  mensualidad  á las  clases  activas  y pasi- 
vas, si  c!  gobierno  reúne  los  fondos  necesarios,  y de  cuyo  asunto 
se  ocupa. 

— 1.a  cemisiou  parlamentaria,  nombrada  al  efecto,  es  favora- 
ble al  pensamiento  del  señor  ministro  de  la  Guerra  de  aumen- 
tar los  haberes  á todos  los  sargentos  del  ejército. 

— Se  va  á construir  en  Aladrid  un  nuevo  parque  de  arti- 
llería. 

— £1  martes  por  la  noche  falleció  en  esta  corte  el  Sr.  D.  Juan 

Suberease,  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros  civiles. 

— Las  funciones  de  Semana  Santa  acaban  de  celebrarse  en 
toda  España  con  una-pompa  hace  tiempo  desconocida. 

— Da  una  carta  de  Santiago  estracta  El  Parlamento  lo  que 
sigue;  - - 

«Parece  (diee  la  carta)  que  se  reúnen  en  esta  ciudad  ocho 
compañías  depreferencía  y una  sección  de  caballería,  cuya  fuerza 
será  mandada  por  el  coronel  de  Cantabria.  Es  lo  cierto  que  parte 
de  lainfanteríallegó  ayer.  Con  este  motivóse  hacen  mil  comenta- 
rios: quién  asegura  que  la  concentración  de  fuerzas  en  este  pun- 
ió es  para  estar  prontas  á acudir  adonde  se  quiera  perturbar  el 
orden  al  restablecerse  la  contribución  de  puertas  y consumos, 
cuyo  restablecimiento  se  supone:  quién  que  para  auxiliar  á las 
autoridades  en  la  causa  que  sé  diee  va  á formarse  á los  autores- 
de  los  escandalosos  brindis  pronunciados  en  Conjo  en  el  ban- 
quete democrático;  y,  por  último,  no  falta  quien  cuente  también 
qué  hay  aquí  una  vasta  conspiración  repablioana.  Ello  dirá  , y 
procuraré  tener  á Vds.  ál  corriente  de  Icwjue  llegue  á mi  no- 
ticia.» 

— De  acuerdo  con  nuestros  informes  respecto  al  alistamiento 

legal  en  la  ñlUicia,  hace  uno  de  nuestros  colegas  los  siguientes 
cálculos,  que  nó’ tienen  nada  de  exagerados: 

«No  es  cierto  que  el  alistamiento  para  la  Milicia  nacional  se 
haya  suspendido,  como  equivocadamente  han  anunciado  varios 
periódicos:  antes  bien  se  prosigue  con  bastante  rapidez.  Este 
alistamiento,  que  probablemente  .se  hará  estensivo  á toda  la  Pe- 
nínsula, impone  á la  nación  doscientos  millones  de.  reales 
de  contribución  anual,  y de  esto  se  convencerán  nuestros  lecto- 
res con  solo  fijar  su  atención  en  los  cálculos  siguientes; 

»Teniendo  presente  que  en  e!  sorteo  para  la  quinta  entran 
en  toda  España,  según  tenemos  entendido,  unos  600,000  hom- 
bres, podremos  calcular  que  en  el  alistamiento  de  la  Milicia,  que 
comprende  á todos  los  individuos  de  IS  á 50  años,  entran  tres 
Huilones  y medio  de  ciudadanos.  Supongamos  que  de  estos  se 
escept’áen  tres  millones,  y que  cada  uno  pague  la  cuota  mínima 
de  eseepcion,  qne  son  cinco  reales  mensuales,  lo  que  nos  dará 
como  primer  dato  para  nuestra  cuenta  la  cantidad  de  180.000,000 
de  reales  anuales.  ' ' 

»Los  quinientos  mil  hombres  que  no  se  eseeplúan  suponemos 
que  formarán  un  total  de  cuatrocientos  batallones  y escuadro- 
nes, que,  necesitando  cada  uno  de  estos  diez  tambores  ó trom- 
petas, dan  al  año  un  total  de  4.350,000  rs. 

»Si  suponemos  que  cada  provincia  emplea  16  rs.  diarios  en 
los  gaslos  de  las  mayorías  é inspecciones,  al  cabo  del  año  el 
gasto  total  será  de  286,160  rs. 

»S¡  suponemos  que  cada  miliciano  gasta,  por  efecto  de  ser- 
lo, tres  reales  mensuales,  los  quinientos  mil  milicianos  pagarán 
al  año  IS. 000,000  de  reales. 

»A  estos  datos  deberemos  agregar  la  cantidad  de  riqueza 
que  deja  de  producir  cada  miliciano  que  está  de  servicio,  y su- 
poniendo que  esta  cantidad  es  la  de  siete  reales,  y que  en  toda 
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España  hay  cada  dia  SOO  de  servicio,  resultará  que  al  año  de- 
jarán de  producirse  2.011,000  rs. 

Súmense  todas  estas  cantidades , y se  obtendrá  un  total  de 
doscientos  cuatro  millones  setecientos  diez  mil  ciento  sesenta 
reales  anuales,  y eso  que  el  cálculo  que  hemos  hecho  es  muy 
bajo,  y que  no  hemos  incluido  en  él  el  coste  de  armamento,  mu- 
niciones y alquiler  de  locales  para  cuarteles. » 

— La  sociedad  dramática  de  La  Union  celebra  hoy  juéves  su 
primera  reunión. 

Los  señores  socios  que  no  hayan  recibido  sus  billetes  podrán 
pasar  á recogerlos  á la  coníaduría  de  dicha  sociedad,  establecida 
en  la  calle  de  la  Cruz,  núin.  17,  cuarto  principal. 

— Nuestro  celoso  correspousal  de  Siguenza  nos  escribe  con 

fecha  24; 

«Está  visto,  Sr.  Director,  que  cuanto  mas  trabaja  la  impiedad 
por  destruir  nuestras  creencias  y prácticas  religiosas,  mas  prue- 
bas están  dando  los  buenos  católicos  de  su  firme  adhesión  á 
ellas.  No  solo  la  corte  de  España  ha  dicho  en  la  última  Semana 
Santa  soy  católica  y lo  demuestro  con  las  obras:  también  la 
siempre  religiosa  ciudad  de  Sigüenza  lo  ha  dicho  y probado.  Ya 
desde  el  principio  de  la  Cuaresma  se  advertía  una  notable  afluen- 
cia y devoción  de  los  fieles  en  los  templos;  no  se  ha  celebrado 
acto  religioso  en  el  que  los  católicos  seguntinos  no  se  apresura- 
ran á rendir  sus  respetos,  á implorar  piedad  y mostrarse  agra- 
decido al  Dios  de  su  corazón,  al  Crucificado  en  el  Gólgola;  pero 
en  los  dias  de  los  grandes  misterios,  en  los  que.  nuestra  madre  la 
Iglesia  nos  presenta  á Jesús  enseñando  y practicando  cosas  ad- 
mirables, nunca  vistas,  padeciendo  y muriendo  por  el  áer  que 
crió  y delinquió  , y resucitando  glorioso,  triunfando  así  de  la 
astucia  y malicia  de  sus  enemigos;  en  estos  dias,  digo,  la  con- 
currencia, el  recogimiento  y devoción  han  sido  edificantes.  Has- 
la  la  juventud,  esa  edad  que  parece  se  cree  facultada  para  bur- 
larse de  las  ceremonias  piadosas,  ha  pagado  á laReligión  el  dia  de 
ayer  un  público  y hermoso  tributo,  tributo  nuevo  en  la  pobla- 
ción. Unas  cuantas  parejas  de  jóv'cnes  artesanos  de  esta  ciudad, 
deseosos  de  obsequiar  y dar  la  enhorabuena  á la  Madre  del  Di- 
vino Jesús  por  haberle  visto  resucitado  después  de  haberte  llo- 
rado muerto,  se  han  estado  preparando  algún  tiempo  en  el  ejer- 
cicio de  ciertos  bailes  y diversiones  honestas,  para  ejecutarlas 
ayer  a presencia  de  la  Señora,  como  lo  verificaron. 

»A  las  seis  y media  de  la  mañana  del  domingo  de  Resurrección, 
después  de  cantarse  solemnemente  los  maitines  y laúdes  por  el 
cabildo  catedral,  se  celebra  en  esta  santa  iglesia  una  ceremonia 
muy  tierna  y sumamente  concurrida.  Consiste  en  representar  el 
encuentro  de  María  Santísima  con  su  Sacratísimo  Hijo  ya  resu- 
citado. Para  ello  el  ilustrisimo  cabildo  saca  procesionalmente  en 
andas  desde  la  capilla  mayor  al  Señor  sacraméntado  por  una  de 
las  tres  naves  de  la  iglesia,  y por  el  hermoso  claustro  de  la  mis- 
ma se  trae  también  á Nuestra  Señora  de  la  Resurrección,  de 
gentil  presencia,  gallarda,  y veslída  con  toda  elegancia.  Al  en- 
trar María  Santísima  e.n  el  templo  y ver  á su  hermoso  y suspi- 
rado Hijo  vuelto  á la  vida  y radiante  de  gloria,  quiere  acercarse 
á él;  pero  la  consideración  de  que  es  al  mismo  tiempo  su  Dios, 
hace  que  antes  le  rinda  tres  profundas  reverencias,  después  de 
las  cuales,  y mirándose  de  cerca  Hijo  y Madre  delante  del  mag- 
nífico altar  de  Nuestra  Señora  la  Mayor,  el  coro  de  músicos  ento- 
na y canta  el  festivo  y tierno  motete  Alégrate,  Reina  del  cielo. 
Concluido  se  marcha  procesionalmente  á la  Capilla  mayor,  donde, 
hecha  la  reserva  de!  Santísimo,  se  vuelve  á María  Santísima  á su 
ermita,  estramuros  de  la  ciudad.  Pues  bien;  antes  de  salir  Mana 
de  la  iglesia,  las  parejas  de  jóvenes  estaban  ya  esperando  á la 
Señora  en  el  atrio  de  la  catedral,  y en  el  momento  que  se  pre- 
sentó á su  vista,  el  director  de  ellos,  enmedio  de  un  gentío  in- 
menso, la  dirige  con  compostura  y devoción  una  breve  pero 
afeclúosá  y esprésiva  arenga.  Concluida  que  fue,  y hecha  la  se- 
ñal, practicaron  delante  de  la  Señora,  y de  una  manera  que  les 
hace  mucho  honor,  las  evoluciones,  bailes  y paloteos  que  conti- 
nuaron por  toda  la  carrera,  que  estaba  cuajada' de  gente,  y que 
no  pudo  menos  de  alabar  los  nobles  y sencillos  sentimientos  de 
aquellos  jóvenes,  que  asi  quisieron  honrar  á su  Madre,  alegre  y 
contenta  con  su  Hijo  resucitado. 

«Bendito  sea  Dios,  Sr.  Director,  y cómo  el  perseguido  se  bur- 
la de  sus  enemigos.» 


TEATROS. 

RE.4L.  A las  ocho  y media. — Actos  2.°,  3.°  y 4.°  de  La  Fa- 
vorita.— En_  los  entreactos  tocará  varias  piezas  el  célebre 
piarasía,.Sr.  Oscar  dé  la  Cinna. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Bandera  negra. — La  Poderosa,  baile. 
— -Por  ún  reloj  y un  sombrero. 

CIRCO.  A las  ocho  y media.— ifentír  á tiempo. — El  Vizcon- 
de.— El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTKANJERO. 

No  hemos  recibido  periódicos  franceses , sin  duda  por  cor- 
responder al  dia  de  Pascua  los  que  debía  traer  el  correo 
de  hoy. 

— Acerca  de  la  marcha  de  las  conferencias,  dice  El  Fiarte  de 
Bruselas  lo  siguiente: 

«La  conferencia  de  redacción,  con  cuyo  titulo  debe  designar- 
se á la  comisión  de  los  segundos  plenipotenciarios,  ha  termina- 


do sus  trabajos,  según  se  dice,  y hoy  ó mañana  se  podrá  firmar 
la  paz.  Aunque  hubiese  un  nuevo  retraso,  es  indudable  que  el 
Emperador  desea  no  menos  vivamente  que  los  enviados  de  las 
potencias  poner  término  á una'situacion  que  , de  prolongarse, 
avivarla  el  mal  humor,  ya  muy  mal  contenido,  de  la  prensa  in- 
glesa, y acaso  introducir  la  frialdad  en  la  alianza  occidental. 
Ayer  anunciamos  la  próxima  marcha  de  París  de  Mr.  Hubner  y 
de  lord  Clarendon ; se  debe,  pues , esperar  que  se  proclame  la 
paz  de  un  momento  á otro.» 

— El  correo  de  Alemania  no  trae  noticia  alguna  de  imporlan- 
cia.  En  Austria  solo  se  ocupan  en  las  vías  de  comunicación  y los 
negocios  financieros. 

— Una  espedicion  de  cien  oficiales  del  cuerpo  de  ingenieros 
geógrafos  y del  estado  mayor  se  va  á dirigir  a los  Principados 
para  levantar  una  carta  de  estas  provincias  por  medio  de  opera- 
ciones trigonométricas. 


telegrafía  eléctrica. 


COTIZACIOH  BE  lA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  100 72,40 

4 1]2 93,75 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  «G.ACETA»  DE  MADRID. 

París  miércoles  26  de  marzo. — Ayer  se  ba  celebrado  la  duo- 
décima sesión  de  las  conferencias.  Se  cree  que  se  cerrarán  hacia 
el  31  de  marzo,  á pesar  de  los  retardos  que  sufre  la  redacción 
del  tratado,  por  haberse  agregado  á los  plenipotenciarios  encar- 
gados de  este  tr.ibajo  el  Sr.  de  Manteuffel , á causa  de  la  indis- 
posición del  Sr.  de  Brunow. 


CORTES. 


Se  leen  varias  esposiciones  contra  el  restablecimiento  de  la 
contribución  de  puertas  y consumos,  y el  nuevo  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  comisión  de  presupuestos  sobré  el  de  in- 
gresos. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  aprueban  sin  discusión 
las  actas  de  las  elecciones  de  la  provincia  de  la  Coruña,  y se 
admite  como  diputado  por  ella  al  Sr.  D.  Antonio  Cuervo. 

Continuando  la  discusión  de  las  bases  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  declara  que 
el  gobierno  está  conforme  con  las  ideas  de  la  comisión. 

En  seguida  usa  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Garda  Gómez 
de  la  Serna,  y queda  hablando  al  retirarnos  de  la  tribuna. 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 


DE 

LA  REGEHEBAGIOR. 


En  la  imprenta  de  La  Regexeeaciox,  montada  reciente- 
mente , se  hacen  toda  clase  de  impresiones  para  el  públi- 
co. Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  variedad 
de  tipos,  todos  modernos  y elegantes , con  escelentes  pren- 
sas y máquinas , y los  demas  elementos  indispensables  pa- 
ra satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle , en  él  en- 
contrarán las  condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los 
precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esme- 
rada corrección,  caractéres  de  letras  y adornos  de  todas 
clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núni.  21,  cuar- 
to bajo , inmediata  á la  calle  del  Barquillo , donde  pueden 
dirigirse,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  los  que  de- 
seen servirse  de  este  establecimiento,  al  administrador  de 
mismo. 

PRECIOS  ESTA.ELECIDOS  PAR.A  LAS  IMPRESIOXES  SIGUIENTES: 

Rs.  va. 


Por  1 ,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  liie 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  eii  cuartilla, 

impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 


Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 
entero,  con  papel.  .......  110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  15 
Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  o sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos , tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 

veinte  cuartos  cada  pliego) 60 

Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones 
de  iglesia , esquelas  mortuorias , circulares , etc.  etc.,  se 
harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  es- 
tablecimiento se  insertan  gratis  en  L.a  Regeneración,  así 
como  el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  periódico  se 
hace  sin  retribución  alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contrario  á la 
Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPUESTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravisa,  81» 


NUM.  307. 


Madrid  , viernes  28  de  marzo  de  1856. 


ASO  n. 


LA  BE6ENEBACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CCAIfTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prÓCÍtCO  DEL  CATOLICISMO.» 


^En  la  administración,  sita  calle  de  Gravína,  núm.  21,  cuarto  principal. 

^ Un  mes,  6 rs.:  tres,  16:  seis,  30. 

MAIjHID Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lof^z,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  déla  Montera,  *úm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


{Por  libranzas  sobre  correos  ó cualouiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adminiatracioBl 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42l 
En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ultramar....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


«■OBBSnKSBaSI 

ADYERTElsXIAS. 

Los  señores  snsoritores  cayo  abono  ter- 
mina en  3i  dei  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oporíanamente,  para  que  no  saTran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
RSSENEBACION. 


Debemos  advertir  á nussíros  sascriíores 
qae  en  pago  de  sas  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  adminisíra- 
cicn  cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 

POLITICA. 

LA  RAZOX  DEFIMDA  POR  EL  DOCTOR  MATA. 

Despu.es  de  no  pocas  lecciones  preliminares , el  doctor 
Mata  ha  definido  ¡a  razón  diciendo  que  es  un  estado  en  que 
el  hombre  tiene  ■ el  poder  de  dirigir  por  medio  de  sus  fa- 
cultades reflectivas  sus  impulsos  interiores,  con  arreglo  á ^ 
las  leyes  de  su  naturaleza.  Estos  términos , que  liemos 
trascrito  exactaineaíe,  han  afirmado  en  nuestro  ánimo  el 
conocimiento  que  ya  teniamos  de  que  ni  se  improvisa,  ai 

se  GumíGndíi  fíiOiliiiGníe  la  ciencia  ninml  annee- 

dei’iamos  sin  repugnancia  el  que  pudiera  rectificai’se  el  jui- 
cio formado  acerca  de  las  jDerlurbaeiones  parciales  ó cons- 
tantes de  la  razón;  pero  do  ningún  modo  el  que  hasta  hoy  , 
hubiera  carecido  la  humanidad  de  una  idea  exacta  de  lo 
que  es  esa  misma  razón.  Era  imposible  que  siendo  el  hom- 
bre racional,  no  tuviera  un  común  y exacto  conocimiento 
de  cuanto  se  hallaba  en  el  uso  perfecto  de  su  inteligencia; 
y así  es  que,  después  de  todas  las  refutaciones  del  doctor 

3Iata,  venimos  á parar  en  que  siempre  quedan  oscuros  pa-  ' 
o 

xa  el  juicio  de  las  gentes,  siquiera  sean  ilustradas,  los  lí- 
mites de  esas  facultades  reflectivas,  que  reprimen,  mode- 
ran y determinan  esos  impulsos  interiores  que  conmueven, 
mipülsan  y arrojan  á obrar.  Es  decir,  que  la  escudriñado-  | 
xa  filosofía  no  ha  avanzado  un  paso  para  hacer  mas  jiercep-  ! 
tibie  ó remarcable . la  misteriosa  influencia  de  las  faculta- 
des moleculares  y.  musculares,  los  instintos,  las  pasiones  y 
los  sentimientos  en  ios  actos  humanos. 

Dejemos  al  filósofo  que  se  recree  imaginando  que  son 
37,  mas  ó monos,  esas  facultades  que  impelen  el  ánimo  al 
bien  y ai  mal,  y no  le  inquietemos  en  sus  cálculos , casi 
matemáticos,  acerca  del  juego  de  esas  mismas  influencias, 
ya  como  determinantes,  ya  como  auxiliares  respectivas; 
pero  ¿podrá  el  Sr.  plata  caUfieai-  y medir  esas  fuerzas  re- 
pulsivas ó cooperativas,  para  señalar  donde  termina  la  res- 
ponsabilidad? Si  las  atribuye  üna  existencia  fija  y orgáni- 
ca, es  evidente  que  ¡as  reconoce  cierta  intensidad,  y como 
puede  ser  que  las  que  tiendan  á reprimir,  mcdificar  ó anu- 
iar  las  funestas,  sean  inferiores  en  energía  y éficacia  á la 
prepotonls  que  intenten  dominar,  resulíaria  inevitable  el 
pavoroso  fatalismo,  que  ha  condenado  el  cristianismo  y re- 
pugna el  mundo  ilustrado. 

Porque,  no  hay  que  dudarlo,  ó esas  facultades  no  son 
mas  que  predisposiciones  para  inclinarnos  al  bien  ó al  mal, 
-con  mayor  ó menor  vehemencia,  y en  ese  caso , sin  necesi- 
dad de  detenninarlas,  dejan  conocerse  por  sus  efectos,  ó 


son  fuerzas  impulsivas , que  solo  pueden  destruirse  y debi- 
litarse por  otras  adversas.  En  el  primer  supuesto,  no  po- 
demos menos  de  convenir  con  lo  que  ha  sentado  la  huma- 
nidad como  indubitable  en  todas  las  edades  y en  todos  los 
idiomas ; en  el  segundo,  rechazamos  esa  inflexible  preci- 
sión de  nuestras  acciones,  que  se  verifica  por  la  debilidad  ■ 
ó la  preponderancia  de  ¡as  cinco  clases  de  facultades  pre- 
fijadas, dejando  la  voluntad  esclava  y sujeta  á la  lucha  de 
fuerzas  materiales. 

Prescindamos,  porque  no  cumple  otra  cosa  á la  índole  j 
de  esta  breve  reseña,  de  los  gravísimos  escollos  que  el 
Dr.  Mata  ha  huido  al  tratar  de  los  instintos  y de  las  pa-  ' 
siones,  empalmando,  por  decirlo  así,  estas  en  aquellos. 
Pasemos  también  por  la  nomenclatura  y divisibilidad  que 
adopta  para  las  facultades  perceptivas;  abandonemos  la 
medida  ó la  lucha  de  las  que  son  antagonistas,  y el  enlace 
y esfuerzo  reciproco  de  las  que  son  auxiliares,  y dejando  ' 
al  fisiólogo  que  se  lance  en  las  mas  tenebrosas  investiga-  i 
ciones  metafísicas,  vengamos  ya  al  exámeii  del  alma. 

El  Dr.  íMata  conviene  en  que  ese  espíritu  invisible  es 
la  causa  eficaz  de  todo  el  mecanismo  intelectual,  porque 
es  forzoso  reconocer  que  siempre  se  ha  escapado  á los  mi- 
croscópicos análisis  de  los  anatómicos;  está  persuadido  de 
que  es  una  grande  aberración  dcl  entendimiento  humano 
el  buscar  un  punto  céntrico  para  su  residencia;  conoce 
también  que  no  puede  csplicarse  su  misterioso  enlace  con 
la  materia;  pero  a pesar  de  todo,  sin  accpici.  lus  giubcius 
errores  de  Broussais,  establece  tal  subdivisión  en  las 
facultades  perceptivas,  las  localiza  de  tal  manera,  y,  lo  que 

es  mas  grave,  las  gradúa  con  tal  intensidad,  que  por  mas 
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que  su  ánimo  quiera  apartarse  del  materialismo,  viene  a 
incurrir  en  todas  sus  funestas  consecuencias.  Nosotros, 
respetando  sus  protestas  de  adliesion  á las  doctrinas  cató- 
licas, y su  deseo  de  no  reñir  con  el  dogma,  sin  inspii'arnos 
por  el  ciego  fanatismo  que  obstruye  el  paso  á la  ciencia, 
sin  encono  ni  mira  personal,  y sin  otro  objeto  que  prevenir 
errores  muy  trascendentales,  creemos  ver  en  el  sistema 
del  Dr.  Mata  una  inmutabilidad  en  el  alma  y sus  funciones, 
que  esüngue  la  libertad  y la  imputación.  Tal  vez  nos  es- 
travía  nuestra  ignorancia,  desfigurando  las  bases  funda- 
mentales de  su  espiritualismo. 

Pero  probemos;  si  la  conciencia  humana,  disponiendo 
de  la  comparación  y la  casualidad,  no  puede  salir  de!  círcu- 
lo férreo  que  le  trazan  las  facultades  orgánicas  que  ya  he- 
mos mencionado,  por  mas  que  en  la  individualidad  luchen 
y se  neutralizen,  jamás  podnín  esceder  ni  vaiüai-  una  línea 
los  resultados  de  lo  que  estaba  trazado  y no  podia  menos 
de  ser.  ¿Para  qué,  pues,  ese  ilusorio  combate  que  el  señor 
^laía  asemejaloa  al  parlamentarismo  de  nuestros  dias?  Una  ' 
voz  encadenada  y medida  la  facultad,  su  influjo  es  limita- 
do, el  dominio  de  los  actos  que  se  determinan  por  las  acti- 
vidades moleculares  y musculares  de  los  instintos,  de  Jas 
pasiones  y de  ios  sentimientos,  está  sujeto  á las  proporcio- 
nes de  fuerzas  ó condiciones  dadas,  y como  las  influencias 
eternas,  ó sean  las  ideas,  no  pueden  alterar,  modificar,  y 
menos  anular  los  impulsos  internos  ó eongénitos,  el  aliati- 
micnto,  la  inacción  y la  fe  en  un  destino  prefijado  seria  el 
triste  y preciso  resultado  de  la  nueva  ciencia. 

Convengamos  en  que  la  naturaleza  humana  tiene 
predisposiciones,  ó sean  facultades  mas  ó menos  desar- 
rolladas; pero  ¿habremos  de  renunciar  por  eso  á la  íntima  | 


persuasión  de  que  se  operan  grandes  y estrañas  evolucio- 
nes en  e!  espíritu  del  hombre?  ¿No  se  adormecen  y eslin- 
gueu  las  mas  enéig-icas  pasiones,  y se  desaiTOIlan  inespe- 
radamente los  mas  vivos  sentimientos?  ¿No  obsei-vamos  á 
cada  paso  transiciones  morales  que  mudan  las  condiciones 
anteriores  del  individuo  en  otras  muy  diversas?  Y si  todo 
esto  acontece,  ¿no  será  lógico  deducir  que  Dios  nos  ha  do- 
tado de  infinitos  medios  pai’a  obrar  el  bien  y el  mal,  en  lo 
cual  consiste  el  libre  albedrío , y que  nadie  es  capaz  de  se- 
ñalar, tasar  ni  medir  esas  misteriosas  influencias  que  per- 
cite  el  ¡lombre  con  los  sentidos,  con  la  conciencia  y con  el 
entendimiento? 

Recordamos  á este  propósito  que,  preocupado  el  doc- 
tor ¡Mata  con  la  clara  y distinta  percepción  de  las  faculta- 
des que  se  desarrollan  y revelan  en  los  niños,  creia  que 
era  posible  y fácil  el  anunciarlas  para  el  porvenir,  cultiván- 
dolas desde  un  principio  y llevándolas’  á su  mayor  desen- 
volvimiento. ¡Qué  error!!  Los  griegos,  y después  muchos 
utopistas,  lo  han  intentado,  y sus  afanes  han  sido  burlados. 
¿Quién  mas  interesado  y solícito  que  el  padre  en  estudiar 
y comprender  a su  hijo,  y,  sin  embargo,  no  siempre  por 
preocupaciones  egoístas,  sino  por  falaces  apariencias,  yer- 
ra, y yerra  dolorosamente?  ¿No  sabe  el  Sr.  Mata  que  en 
^a  infancia  todos  jugamos  á los  soldados  y hacemos  alta- 
res, y que  seria  un  gran  dislate  atribuir  'por  eso  una  afi- 
ción esclusiva  á la  milicia  y al  sacerdocio?  ¡Cuántos  mu- 
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pusilanimidad  prematuras!  ¡Cuántos,  retraídos  y pobres  de 
espíritu,  se  lanzan  en  la  agitación  y en  las  mas  ardientes 
luchas  apenas  pasada  la  pübertad  ó en  sus  años  de  madu- 
rez! Estudie,  estudie  él  mismo  esos  planteles  adonde  lle- 
vaba la  atención  del  filósofo,  j allí  se  impresionará  con  es- 
peranzas y temores  que  verá  después  desvanecerse.  ¿Y’  sa- 
be el  Dr.  Mata  por  qué  sucede  eso?  Pues  es  porque,  profun- 
damente alterada  la  naturaleza  humana,  como  lo  sienten 
los  mas  grandes  filó-sofos,  el  hombre  está  condenado  a vi- 
vir y sufrir  en  este  valle  de  lágrimas,  en  el  que  todos  nos 
hallamos  fuera  de  nuestra  posición,  ya  que  otra  cosa  seria 
vivir  en  un  ordenado  paraíso. 

Nos  hemos  distraído  tal  vez  de  nuestro  formal  propó- 
sito; pero  aun  así  habremos  insinuado  los  .fundados  re- 
celos que  nos  inspira  la  enunciada  doctrina  del  Sr.  Mata, 
y como  quiera  que  este  artículo  es  demasiado  largo,  y la 
materia  y las  espHcacionesde  que  nos  ocupamos  ofrecen  aun 
campo  estenso  á la  reflexión,  terminamos  por  hoy  esta 
ligera  reseña  de  lo  espuesto  en  el  Ateneo  por  aquel  pro- 
fesor. 


LOS  DEMÓCRATAS  DESENMASCARADOS. 

En  el  Boletin  estranjero  del  lúnes  anunciamos  á nues- 
tros lectores  la  publicación  de  un  .nuevo  manifiesto  del 
comité  revolucionario  residente  en  Londres,  hecha  en  La 
Nación  belga,  con  el  título  de  Carta  á Mariana. 

Aunque  ya  son  conocidas  de  toda  Eui'opa  las  verda- 
deras aspiraciones  de  la  democracia,  semejante  documen- 
to es  tanto  mas  importante  para  nucsiro  país,  cuanto  que 
el  periódico  que  cu  Madrid  se  publica  con  el  mismo  título 
I de  La  Democracia,  ha  (jueiúdo  probar  últimamente  que  la 
palabra  revolucionarios,  lejos  de  significar  « trastornos, 
subversión  de  las  leyes  existentes,  anarquía,!’  representa, 
por  el  contrario,  el  verdadero  orden  y concierto  en  los 
Estados. 


'LA  REGENERACION. 


Los  autores  <lc  la  Carla  á Maricmii,  coim>  ()uc  no  lio- 
ncQ  <^uc  guardar  ningaiu  género  de  precauciones,  j)or  ha- 
blar desde  jxiis  estranjoro,  arrojan  audazmente  la  careta, 
y hé  aquí  la  invocación  con  que  tenninan  su  manifiesto,  y 
da  una  idea  del  orden  que  U aeiian  á la  Europa  si  íuej’a 
posible  que  mandaran  por  sok«  ocho  dias. 

«j  Salve,  Slariana,  llena  de  fuerza,  el  pueblo  es  conti- 
go, bendito  es  el  fruto  de  tus  entrañas,  la  república!  ¡San- 
ta Mariana,  madre  del  derecho,  apiádate  de  nosotros,  li- 
bértanos ! 

'”¡  Virgen  Mariana,  oye,  escucha,  atiende  á nuestras 
letanías,  nuestros  ruegos  y nuestros  deseos.  Asilo  del  des- 
terrado, libertad  del  cautivo,  patrimonio  del  pobre , fami- 
lia del  paria,  esperanza  de!  afligido,  fueraa  del  débil,  fe  del 
moribundo , inmortalidad  del  muerto , restituyenos  la 
Francia,  restituyenos  la  patria,  restituyenos  la  repú- 
blica ! 

” i Virgen  de  la  libertad,  líbranos  de  los  Reyes  y de 
los  Papas ! 

” ¡ Virgen  de  la  igualdad , líbranos  de  los  aristócratas! 

»¡  Virgen  de  la  fraternidad , líbranos  de  los  soldados! 

¡Virgen  de  la  justica,  líbranos  de  los  jueces ! 

!>  ¡ Virgen  de  la  verdad , líbranos  de  los  diplomá- 
ticos! 

n ¡ Virgen  de  la  sinceridad , líbranos  de  las  alianzas  y 
de  las  conferencias ! » 

n¡  Virgen  de  la  probidad  , líbranos  de  las  escelencias, 
de  los  agentes  de  policía  y soplones , del  Senado , de  los 
ladrones,  del  presupuesto , del  empréstito , del  impuesto, 
de  la  Bolsa , del  Banco , del  gran  libro , de  la  guerra , del 
hambre , de  la  peste , del  imperio  y del  Emperador ! 

>5  ¡ Virgen  del  derecho  y del  deber,  del  valor  y de  la 
fuerza,  virgen  del  honor,  muéstrate  por  fin  ! Que  cada  uno 
diga;  ¡Ella  es l ¡Anímanos,  sostennos,  pelea  con  nos- 
otros! Tiempo  es  ya.  En  la  hora  presente,  príncipes  y 
embajadores,  todos  esos  devoradores  de  hombres,  es- 
tán sentados  á la  mesa.  El  mapa  de  Europa  es  su  man- 
tel. Se  sirven  los  pueblos  y se  trinchan  las  naciones.  Italia, 
Hungría,  Polonia , Romanía  son  los  platos  calientes  distri- 
buidos por  el  león  que  se  reserva  la  Francia.  Los  anima- 
les toman  su  alimento.  Sorpréndeles  en  el  festin,  arránca- 
les su  presa , córtales  el  apetito.  Humilla  con  tu  planta  á 
esos  reptiles  monstruosos  que  corroen  la  Francia  manci- 
llándola , cual  si  ya  estuviese  muerta.  ¡ Salva  á Francia! 
jSalva  á la  humanidad ! Da  la  señal , haz  que  suene  el 
toque  de  rebato  de  febrero , y lanza  con  nosotros  nnestro 
grito  de  laatalla  y de  victoria : ¡ Viva  la  república  demo- 

7>E1  comité  de  la  Comuna  revolucionaria,  Féli.x  Pial, 
Houge,  G.  Jourdain.n 


ACCION  PROTECTORA  DEL  GOBIERNO  ESPAÑOL. 


Tenidos  en  cuenta  todos  los  gastos  que  produciría  el 
servicio  de  nuestra  Biblioteca  católica  , fijamos  para  ella 
en  junio  de  1S55  el  precio  anual  de  20  rs.  Nuestros  sus- 
critores  nos  remitieron  el  importe  de  sus  abonos,  y nos- 
otros hemos  estado  enviando  los  correspondientes  tomitos 
de  nuestra  obra.  Como  era  natural,  entre  los  gastos  que 
sirvieron  de  tipo  al  precio  figuró  el  del  porte  de  correos, 
que  entonces  estaba  señalado  á razón  de  40  rs.  arroba. 
La  administración  de  correos  cobró  ese  precio  i los  volú- 
menes remesados  durante  los  meses  de  junio , julio,  agos- 
to, setiembre , octubre,  noviembre,  diciembre,  enero  y 
febrero. 

Pero  al  llegar  á la  remesa  de  marzo,  sin  previo  aviso 
ni  advertencia  de  ninguna  clase,  la  administración  de  cor- 
reos se  niega  á recibirla,  manifestando  que  habia  una  ór- 
den  por  la  cual  se  prohibía  el  trasporte  de  libros,  y que 
únicamente  se  admitirían  echándolos  por  el  buzón,  y po- 
niendo la  mitad  de  los  sellos  que  correspondiesen  á las 
cartas  de  igual  peso. 

Como  se  deduce  del  anterior  relato,  la  medidano  podía 
ser  ni  mas  injusta  ni  mas  inconveniente. 

El  Director  de  nuestro  diario  se  avistó  con  el  que  lo  es 
de  correos,  y después  de  esponerle  lo  absurdo  de  aquella 
disposición,  que  destruía  el  comercio  de  librería  á mas  de 
arruinar  á las  empresas  que  habían  contraido  importantes 
compromisos  contando  con  el  importe  satisfecho  por  los  li- 
bros hasta  entonces,  dió  aquel  funcionario  solemne  y for- 
mal palabra,  no  solo  de  seguir  conduciendo  las  obras  con 
las  mismas  anteriores  condiciones,  sino  de  provees  para  lo 
sucesivo  aquello  que  mejor  conviniera  á los  intereses  del  co- 
mercio de  librería  y los  del  servicio  del  correo. 

En  este  estado  la  cuestión,  hoy  volvemos  á ver  repro- 
ducida la  misma  escena  que  acabamos  de  referir.  Llega  el 


mozo  de  nuesti  a redacción  á correos  conduciendo  algunos 
tomitos,  y le  dicen  <(uc  no  los  reciben. 

Ali'ini  bicn;  uo.soiros,  que  conoccino.s  quc  para  quien 
no  qplerc  oir  son  inútiles  las  razones,  nos  vamos  á limitar  á 
.^acer  las  siguientes  iircg'unUis; 

¿Quiere  el  gobieino  progresista  de  España,  tan  amante 
de  la  imprenta  y de  la  instrucción  iniblica,  malar  el  co- 
mercio de  librería? 

¿Quiere  el  gobierno  de  España  sancionar  un  acto  que 
dudamos  ocurriera  en  Berbería,  obligando  á arruinarse  a 
las  empresas  que  han  contraido  compromisos,  partiendo  de 
la  base  de  que  el  porte  de  libros  ascendía  á 40  rs.  ai- 
roba,  y que  con  ese  precio  á la  vista  fijaron  el  de  sus  res- 
pectivas obras? 

¿Podrá  consentir  el  gobierno  que  haya  un  director  de 
correos  que  llame  abuso  á un  hecho  en  que  él  ha  interve- 
nido, sancionándolo  pública  y oficialmente  por  espacio 
de  muchos  meses  seguidos? 

¿Podrá,  en  fin,  el  gobierno,  protector  de  los  intereses 
sociales,  consentir  qué  así  se  lastimen  los  que  afectan  al 
de  los  particulares?  Esperamos  á que  se  nos  conteste  para 
dirigirnos,  si,  como  es  de  temer,  la  respuesta  no  es  satis- 
factoria, á nuestros  suscritores,  anunciándoles  la  suspen- 
sión indefinida  de  nuestra  Bibliotec-a  católica,  porque  así 
lo  ha  dispuesto  el  liberalísimo  gobierno  que  preside  el  du- 
que déla  Victoria. 


Esposicios  al  director  de  correos. 

Escrito  el  anterior  artículo,  hemos  puesto  nuestra  firma 
al  pie  de  una  razonadísima  esposion  que  ios  editores  y au- 
tores de  libros  van  á elevar  al  director  de  correos.  Nos- 
otros habríamos,  preferido  esponer  á las  Cortes,  porque  los 
antecedentes  de  la  dirección  de  correos  no  nos  hacen  es- 
perar que  pesen  en  su  ánimo  los  incontestables  argumentos 
que  los  esponentes  aducen  para  reclamar  lo  que  conviene 
á sus  indisputables  derechos. 

El  asunto  ademas  es  de  la  mayor  gravedad,  y ante  la 
Asamblea  es  ante  quien  debe  elevarse,  para  que  con  motivo 
de  la  discusión  se  espusiera  el  deplorable  estado  en  que  se 
encuentra  el  servicio  de  ese  ramo  tan  importante  de  la 
administración  pública. 

Veremos,  sin  embargo,  lo  que  resuelve  el  Sr.  Iznardi, 
y si  opta  por  la  confirmación  ó por  la  revocación  de  una 
medida  á la  cual  debe  prestar  todo  su  interes  el  gobierno. 


CORTES. 

Ayer,  á primera  hora,  se  leyó  una  enmienda  ó voto 
particular,  en  que  se  refunden  los  de  la  comisión  de  presu- 
puestos, y que  es  el  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  y 
los  puros  han  acordado,  después  de  las  conferencias  que 
sobre  el  asunto  han  tenido,  s^an  ha  referido  la  prensa  pe- 
riódica y nosotros  hemos  puesto  en  conocimiento  de  nues- 
tros lectores. 

Dicho  se  está  con  esto  que  la  sesión  debió  de  ofrecer 
poco  interes,  porque  ahora  todos  los  ánimos  están  fijos  en 
los  resultados  que  podi-á  tener  en  el  Congreso  esa  obra  tan 
laboriosamente  preparada  por  los  que  han  conseguido  ha- 
cer pasar  al  gobierno  por  las  horcas  caudinas  de  una  capi- 
tulación un  tanto  humillante,  después  de  las  declaraciones 
hechas  en  pleno  Parlamento  por  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros.  Por  mas  que  los  periódicos,  ó,  mejor  dicho,  el 
periódico  órgano  de  los  puros,  haya  presentado  unidos  en 
un  solo  pensamiento  á los  150  diputados  de  que  se  suponía 
constaba  este  círculo,  algunos  de  ellos  no  han  de  votar  el 
nuevo  proyecto,  so  pena  de  ponerse  en  abierta  contradic- 
ción con  sus  opiniones  reiteradamente  manifestadas  en  la 
Cámara;  y por  otra  parte,  el  Centro  parlamentario,  á pesar 
de  sus  protestas  de  adhesión  al  gobierno,  al  verse  rechaza- 
do por  los  puros,  y encontrando  que  el  proyecto  de  estos 
difiere  en  gran  parte  del  que  aceptó  cuando  hizo  esa  oferta 
al  gabinete.  Dios  sabe  si  se  creerá  obligado  á aceptar  hu- 
mildemente la  ley  que  indirectamente  se  le  impone.  Hoy 
mismo  La  Epoca,  que  pasa  por  estar  muy  enterada  del 
pensamiento  íntimo  de  ese  Centro,  al  declinar  la  responsa- 
bilidad que  los  individuos  de  este  pudieran  tener  de  votar 
el  nuevo  proyecto,  porque  dice  que,  bien  mirado,  no  deben 
ser  mas  ministeriales  que  el  mismo  ministerio,  añade  que 
al  obrar  así  «deben  poner  la  cortapisa  de  que  se  consigne 
en  la  ley  que  por  ningún  concepto  la  propiedad  territo- 
rial, la  industi’ia  y el  comercio,  gravadas  ya  por  los  puros 
en  una  sesta  parte  mas  de  los  sacrificios  que  vienen  ha- 
ciendo para  el  Tesoro,  puedan  serlo  para  otras  atenciones. 
Como  es  probaHe  que  suceda,  los  puros  se  resistirán  á 


aceptar  esta  enmienda,  si  llega  á formulai  se,  solo  porque  ■ 
procede  dcl  Centro  parlamentario,  con  quien  esUi  visto  que 
no  quieren  la  unión,  y cuya  iniciativa  se  resisten  á admi- 
tir, y en  este  caso  os  de  presumir  que  se  empeñe  la  lucha. 

y ¿qué  harán  entonces  las  fracciones  moderada  y de- 
mocrática? Porque  es  de  notar  que  los  periódicos  de  estos 
dos  colores  políticos  rechazan  también,  con  mas  ó menos 
insistencia,  el  nuevo  plan. 

Si  obrando  según  estas  manifestaciones  de  sus  órganos 
se  unen  al  Centro  parlamentario  en  la  votación,  aunque  no 
les  guie  un  pensamiento  común,  entonces  todavía  es  dis- 
putable el  triunfo  de  los  puros  y del  gobierno.  ¡Estarla  de 
ver  una  deiTOta  después  de  habci-se  constituido  en  dueños 
absolutos  é intransigentes  de  la  situación! 

Pero  vengamos  ya  á la  reseña  de  la  sesión  de  ayer. 

Hemos  dicho,  y por  qué,  que  no  ofrecía  gran  interes. 
En  efecto  fue  así.  El  Sr.  García  Gómez  de  Laserna  pro- 
nunció un  discurso  estudiado,  de  cuyas  formas  académicas 
no  hizo  gran  caso  el  Congreso.  Suponía  este  jóven  diputa- 
do que  la  base  primera  contenía  una  innovación  audaz,  que 
seria  muy  peligrosa  en  la  práctica.  Contestóle  el  Sr.  Alva- 
rez  (D.  Cirilo),  y no  queriendo  ser  menos  que  el  Sr.  García 
Gómez,  empezó  pronunciando  otro  segundo  discurso  aca- 
démico , al  paso  que  condenaba  estas  formas,  que  solo  da- 
ban por  resultado  perder  lastimosamente  el  tiempo;  pero 
contrayéndose  después  á la  cuestión,  hizo  ver  al  preopi- 
nante que,  lejos  de  hacerse  ninguna  innovación  atrevida, 
•solo  se  consignaba  en  la  base  un  principio  que  estaba  ad- 
mitido por  todas  las  escuelas. 

Distinto  camino  siguió  el  Sr.  Zorrilla  al  usar  de  la  pala- 
bra en  contra  de  la  misma  base.  Este  diputado  veía  punto 
menos  que  imposible  la  instalación  de  los  jueces  de  paz, 
que  el  mismo  gobierno  habia  tenido  que  suspender  por  la 
resistencia  de  los  pueblos,  y por  otras  dificultades  no  me- 
nos graves.  Especialmente  en  los  pueblos  pequeños,  no  ha- 
bría otro  medio  de  tener  siempre  espedito  el  ejercicio  de 
la  justicia  que  el  de  concederle  á los  alcaldes  las  faculta- 
des reservadas  á los  jueces  de  paz,  porque  no  se  encon- 
trarían sujetos  hábiles  que  pudiesen  desempeñar  este  car- 
go, y esto  después  de  hacer  ver  lo  que  prevenia  el  art.  67 
de  la  Constitución  de  1S37  y la  de  1S45. 

Fijtlndose  en  la  cuestión  de  principios,  el  Sr.  Gómez  de 
Laserna  (D.  Pedro)  respondió  al  Sr.  Zorrilla  que  es  de 
esencia  de  los  gobiernos  representativos  el  separar  las  fun- 
ciones administrativas  de  las  judiciales,  y que,  ateniéndose 
la  comisión  á este  principio,  habia  estendido  esta  base,  que 
rcputalja  como  el  principal  fundamento  de  la  ley.  .Se  entró 
después  en  el  campo  histórico  , haciendo  la  apología  deí 
Consejo  de  Castilla  , que  siempre  se  opuso  á las  demasías 
del  poder,  aun  en  tiempos  del  mismo  Emjierador  Cários  V, 
y concluyó  pidiendo  al  Congreso  que  aprobara  la  base,  co- 
mo efectivamente  lo  hizo. 

En  seguida  se  aprobó  la  2.“,  habiéndo.se  leído  antes 
una  enmienda  de  los  Sres.  Nocedal,  Yañez  y otros , que  la 
comisión  ofreció  examinar , y que  tenia  por  objeto  se  con- 
signase que  todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  hayan 
de  ser  nombrados  por  la  corona  ; y retiradas  por  la  comi- 
sión las  3.^,  4.^  y 5.%  se  procedió  á la  discusión  de  la  6.% 
que  dice  habrá  jueces  de  paz  en  las  poblaciones  que  desig- 
ne la  ley. 

El  Sr.  Poyan  auguró  corta  vida  á los  juzgados  de  paz, 
no  viendo  en  ellos  ninguna  ventaja  ; antes  por  el  contra- 
rio, creía  preferible  que  sus  atribuciones  las  ejerciesen  los 
alcaldes,  pues  siendo  estos  de  origen  popular,  ofrecían  ma- 
yores garantías  á los  pueblos,  los  cuales  tendrian  mas  con- 
fianza en  sus  fallos  , por  lo  mismo  que  ellos  los  habían 
elegido. 

Contestóle  el  Sr.  Bayarri , haciéndole  observar  que  la 
cuestión  de  elecciones  estaba  todavía  pendiente,  puesto  que 
se  acababa  de  proponer  en  una  enmienda  que  el  nombra- 
miento de  todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  serian 
hechos  por  la  corona,  y.  después  de  algunas  rectificaciones, 
se  suspendió  esta  discusión. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA, 

Periódicos  del  27. 

LA  ESPERANZA  se  contenta  con  hacer  algunas  observa- 
ciones contra  las  disposiciones  respecto  á monasterios  y conven- 
tos de  religiosas  que  se  supone  contiene  una  real  orden  reciente, 
hasta  saber  si  existe  verdaderamente  esa  real  orden  ; lo  que  no 
es  de  creer,  atendido  el  propósito  que  se  atribuye  al  Sr.  ,4rias 
Uría  de  influir  para  que  se  reanuden  las  interrumpidas  relacio- 
nes del  gobierno  con  la  Santa  Sede , y las  vejaciones  odiosas 
que  se  causarían  á las  comunidades,  con  notoria  infracción  de  la 
disciplina  eclesiástica  común  y la  especial  establecida  en  el  Con- 
cordato. 


LA  REGENERACION. 


EL  CATOLICO  encabeza  con  algunas  ligeras  reflexiones  un 
comunicado  del  Ilhno.  Sr.  Obispo  dimisionario  de  Avila,  negan- 
do la  injusta  acusación  que  le  ba  dirigido  La  Asociación^  perió- 
dico democrático,  con  motivo  deí  sermón  predicado  por  S.  I.  en 
Santo  Tomás,  en  el  que  el  digno  Prelado  no  habló  de  la  des- 
amorfisacion,  sino  que  se  fijó  en  encargar  á los  fieles  se  guar- 
dasen de  las  Biblias  y otros  libros  de  nocivas  doctrinas  con  que 
se  trataba  de  llevarnos  al  protestantismo. 

Es  decir,  que  Iras  de  la  incompetencia  del  juez,  iba  la  ca- 
lumnia. ¡Bien  por  los  modernos  zelotasl 

LA  ESTKELL.A  inserta  una  comunicación  del  Sr.  Director 
de  La  Ley,  revista  de  jurisprudencia  que  con  grande  aplauso  de 
los  hombres  entendidos  se  publica  en  Sevilla,  adhiriéndose  á la 
esposicion  elevada  á las  Cortes  por  la  prensa  madrileña  con 
motivo  de  la  causa  formada  al  Director  que  fue  de  aquel  pe  rió— 
dicG,  y hoy  redactor  del  mismo,  Sr.  Miquel  y Flores. 

L.4  EPOC.A  da  cuenta  de  los  términos  en  que  se  han  aveni- 
do el  señor  ministro  de  Hacienda  y los  puros. 

LA  IBERIA  dice  que  los  puros,  dejando  para  mejor  ocasión 
la  parte  científica  de  la  cuestión  de  Hacienda , se  han  fijado  en 
la  política,  y han  arbitrado  medios  transitorios  con  que  ocurrir 
al  déficit,  para  evitar  los  progresos  de  la  reacción  , que  nuestro 
colega  cree  favorece  el  Centro  parlamentario,  por  cuanto  distrae 
y separa  las  fuerzas  del  partido  progresista. 

EL  CORREO  UNIVERS.AL  encuentra  inmoral  el  medio  de 
'aprovisionar  el  ejército  por  método  de  suministros. 

L.A  SOBER.4NÍA  canta  un  hossanna  bíblico-democrático  á 
la  libertad,  la  igualdad  y la  fraternidad. 

Está  ya  el  pais  demasiado  escamado  para  no  comprender  lo 
que  todo  eso  significa  , y especialmente  en  boca  de  nuestro  co- 
lega, y después  de  aquel  suelto  de  marras. 

EL  LEOJí  ESPAÑOL  dice  que  todo  el  maravilloso  talento 
de  los  progresistas  ha  dado  por  resultado  proponer  , para  salir 
del  abismo  del  déficit,  un  medio  provisional  y transitorio,  y ese, 
el  que  antes  habían  condenado  por  malo. 

L.4S  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

EL  JOURNAL  DE  MADRID  pone  en  conocimiento  de  sus 
lectores  que  M.  Hugelmann  , que  ha  llegado  ayer  de  París  , ha 
vuelto  á tomar  la  dirección  del  periódico. 

Periódicos  del  28. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  escribe  un  progresista  articulo 
contra  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  ha  empe- 
zado á dar  muestras  de  que  el  gobierno  es  católico , y esto  ya 
no  lo  puede  tolerar  su  partido. 

.Así  quiere.  Las  situaciones,  claras. 

¿Lo  ve  V.,  Sr.  .Arias  Uría?  No  hay  remedio.  0 francamente 
progresista,  ó francamente  católico.  No  hay  medio. 

LA  NACION  contesta  á Las  Novedades,  justificando  la  re- 
forma de  Ultramar. 

L.A  ESPAÑA  da  cuenta  de  las  medidas  que  ha  propuesto  al 
gobierno,  como  necesarias  para  la  gobernación  de  Puerto-Rico, 
su  actual  capitán  general  el  Sr.  Lemery,  y,  entre  otras,  la  insta- 
lación de  los  PP.  jesuítas. 

El  tiempo  siempre  hace  justicia  á ese  grande  instituto. 

EL  PARLAMENTO  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  SUR  espera  saber  qué  es  lo  que  quiere  el  Centro  parla- 
mentario, que  habrá  de  ponerse  en  evidencia  al  discutir  la  obra 
los  puros. 

LA  DEMOCRACI.4  le  pide  á la  Italia  que  despierte  de  su 
sueño,  empuñe  las  armas,  y...  caiga  sobre  los  tiranos,  en  cuya 
santa  obra  puede  contar  con  nuestro  colega,  que  irá  allá  á pe- 
lear á su  lado. 

L.4  ASOCIACION  quiere  la  libertad,  sin  otras  restriccio- 
nes que  las  impuestas  por  la  naturaleza , ó sea  cuando  coarte  ó 
limite  la  libertad  de  otro. 

LA  DISCUSION  rechaza  en  el  plan  de  los  puros  el  descuen- 
to uniforme  á los  empleados,  y la  contribución  indirecta  colecti- 
va, que  va  á recaer  precisamente  sobre  las  mismas  especies  de 
consumo  que  se  quiere  eximir  de  contribución. 
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GACETA  DEL  28. 

Esposicion  y real  decreto  mandando  que  en  lo  sucesivo  las 
plazas  de  maestros  de  postas  vacantes  se  provean  en  pública  su- 
basta, y no  por  una  real  orden,  como  hasta  el  dia. 

Real  decreto  mandando  proceder  á las  elecciones  de  un  dipu- 
tado á Cortes  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Real  orden  acordando  que  la  comandancia  de  carabineros  de 
Mallorca  dependa  en  lo  sucesivo  del  primer  distrito. 

Idem  aclarando  y determinando  el  verdadero  carácter  de  las 
autorizaciones  que  se  conceden  para  estudiar  líneas  de  ferro- 
carriles. 
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Dijimos  ayer  que  había  muy  pocas  noficias,  porque  no  se 
habían  recibido  los  periódicos  franceses  que  correspondían  al 
dia  de  Pascua.  Sin  embargo,  nos  parece  que  la  siguiente  carta 
del  corresponsal  de  El  Norte  de  Bruselas  en  París  merece  llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores,  porque  hasta  ahora  ha  sido  ese 
corresponsal  el  hombre  político  que  mejor  ha  sabido  apreciar 


los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  desde  que  empezaron 
las  conferencias.  Hé  aqui  sus  palabras: 

«París  21  de  febrero. 

»La  reunión  de  los  segundos  plenipotenciarios,  que  ha 
principiado  el  15  de  marzo,  se  llama  oficialmente,  según  las 
letras  de  convocación,  la  Conferencia  de  redacción.  Ayer  di  ya 
á conocer  á Vds.  la  lista  exacta  de  los  individuos  de  ella,  y el 
estado  adelantadísimo  en  que  se  encontraban  sus  trabajos.  Hasta 
se  añade  que  mañana  los  plenipotenciarios  se  hallarán  ya  en 
♦stado  de  firmar  el  tratado,  y que  El  Monitor  anunciaría  esta 
noticia  el  domingo  de  Pascua.  Nada  hay  de  imposible  en  esto; 
el  Emperador  lo  desea  muchisimo,  y se  muestra  cada  vez  mas 
impaciente  de  ver  terminadas  las  conferencias.  Pero  ¿qué  resul- 
tará de  este  tratado  de  paz?  Hé  ahí  la  grande  cuestión  que  pre- 
ocupa mucho  á los  diplomáticos.  Ellos  no  tienen  confianza  en  la 
duración  de  esta  paz,  y repiten  el  dicho  de  lord  Clarendon:  No 
es  la  paz,  sino  uxa  paz.  El  gobierno  francés  no  tiene  tampoco 
gran  confianza  en  la  paz;  no  cree  mas  que  en  una  tregua;  así  es 
que  loma  todas  sus  medidas  para  mantener  todas  sus  fuerzas  de 
mar  y tierra. 

»En  las  reglones  oficiales,  como  en  la  Bolsa,  hay  serias 
preocupaciones,  de  que  no  pueden  desprenderse,  á pesar  de  los 
dos  grandes  acontecimientos  del  nacimiento  de  un  Principe  im- 
perial y de  la  firma  de  un  tratado  de  paz.  .Aun  diré  mas,  y mi 
última  carta  ha  debido  hacer  á Vds.  entrever  esta  indicación:  en 
el  mismo  seno  de  la  conferencia,  en  la  marcha  de  las  negociacio- 
nes, han  nacido  esas  preocupaciones  ó recelos  que  presentan  la 
perspectiva  próxima  de  grandes  cambios  en  el  Estado  y en  las 
relaciones  de  las  potencias  de  Europa.  No  pierdan  Vds.  de  vista 
estos  síntomas  significativos.  . 

»Hay  motivos  para  creer  que  las  conferencias  de  París,  que 
nuestros  diarios  ministeriales  han  condecorado  con  el  título  de 
congreso,  se  terminarán  sin  las  fiestas  de  costumbre.  A conse- 
cuencia de  ¡a  disposición  en  que  digo  á Vds.  se  hallan  los  áni- 
mos, los  plenipotenciarios  que  no  están  acreditados  cerca  de  la 
corte  de  París  parecen  deseosos  de  regresar  al  lado  de  sus  go- 
biernos respectivos.  Lord  Clarendon  particularmente,  y toda  su 
comitiva,  se  encuentran  cada  dia  mas  mal  en  París,  y no  desean 
mas  que  marchar  cuanto  antes  á Inglaterra. 

«Los  diarios  de  Londres  contienen  á las  veces  artículos  que 
se  tiene  muy  buen  cuidado  de  ocultar  al  público  francés,  y que 
muestran  el  despecho  que  causa  á los  ingleses  la  conclusión  de 
la  paz. 

«Otro  hecho  muy  significativo  es  la  prisa  que  se  dan  las  po- 
tencias que  estaban  en  guerra  con  la  Rusia  en  nombrar  embaja- 
dores para  asistir  á la  coronación  del  Emperador  Alejandro. 
Aun  antes  de  concluirse  el  tratado  de  paz,  muchos  de  estos 
nombramientos  están  ya  hechos. 

«Si  no  me  engaño,  Vds.  son  les  primeros  que  han  sabido  las 
tentativas  hechas  para  hacer  desertar  en  Lombardía  la  legión 
anglo-italiana.  La  insurrección,  que  debía  tener  logar,  según  las 
instrucciones  dadas,  el  mismo  dia  de  la  apertura  de  las  confe- 
rencias, esto  es,  el  25  de  febrero,  y que  fue  comprimida,  pudiera 
muy  bien  estallar  después  de  cerrarse.  Vds.  saben  que  las  in- 
surrecciones en  Italia  son  precedidas  de  asesinatos  políticos,  los 
cuales,  después  de  la  muerte  del  duque  de  Parma,  se  ejecutan 
en  este  ducado  con  una  deplorable  persistencia  y con  la  mas  in- 
creíble impunidad.  Apenas  hace  ocho  dias  que  ha  sido  asesina- 
do un  funcionario  público,  sin  que  haya  sido  descubierto  el 
asesino. 

«Igual  hecho  se  ha  reproducido  el  18  de  este  mes  en  el  caba- 
llero Bord,  auditor  de  guerra,  que  cayó  muerto  de  dos  puñala- 
das. Con  motivo  de  estos  asesinatos  repetidos,  que  inducían  un 
plan  de  conspiraciones,  el  ducado  de  Parma  ha  sido  declarado 
desde  el  19  en  estado  de  sitio,  y ocupado  por  el  general  Crenne- 
ville,  al  frente  de  dos  regimientos  austríacos.  El  partido  de  la 
unidad  italiana  pretende  reunir  al  Piamonte  los  ducados  de  Par- 
ma, de  Plasencia  y de  Módena,  para  hacer  de  aquel  Estado  la 
cabeza  de  la  revolución  en  Italia.  Los  ingleses  están  detras  de 
estas  maniobras. 

«Continúa  en  la  Bolsa  la  baja,  que  no  deja  de  preocupar  é in- 
comodar al  gobierno.  No  sabe  qué  hacer.  La  tempestad  entre 
tanto  parece  amenaza  á los  que  se  hallan  entre  bastidores. 
Los  principales  de  ellos  son  llamados  á la  prefectura  de  policía. 
Se  trata  de  amenazas,  de  persecuciones  y otras  medidas  de  ri- 
gor. Pero  ¿qué  alcanza  esto  a!  dinero  y al  agiotaje?  El  remedio 
podría  ser  peor  que  el  mal;  inquietar  mas  á los  capitales  y ale- 
jarlos de  la  Bolsa,  no  es  seguramente  un  medio  de  lograr  el  al- 
za de  los  fondos.  Esta  no  se  restablece  y mantiene  sino  con  una 
confianza  sólida  y razonable.» 

— Según  escriben  desde  San-Pelersburgo , el  10  hubo  una 
brillante  recepción  en  la  corte  con  motivo  del  aniversario  del  na- 
cimiento del  gran  duque  Czarowiteh.  Según  dicha  correspon- 
dencia, el  Emperador  y la  Emperatriz  estaban  muy  satis- 
fechos. 

En  la  madrugada  del  dia  10  un  correo  del  conde  Orloff  llegó 
á la  Cancillería  imperial,  portador,  según  dicen,  de  buenas  no- 
ticias de  París.  La  Emperatriz  ha  presidido  el  circulo  de  las  da- 
mas con  una  alegría,  que  ha  llamado  la  atención  de  todos  ios  in- 
vitados. 

Respecto  al  Emperador,  ha  recorrido  los  grupos,  mezclándo- 
se en  las  conversaciones  comenzadas,  y declarando  que  la  paz 
le  parecía  cada  vez  mas  asegurada,  y que  podía  desde  ahora 
ocuparse  de  los  grandes  trabajos  interiores,  y de  la  modifica- 
ción que  hay  que  introducir  en  el  imperio. 

iiLa  guerra,  dijo  en  un  grupo  formado  por  miembros  del  cuer- 


po diplomático;  la  guerra  no  ha  sidomas  que  un  accidente,  una 
mala  inteligencia.  En  nada  habrá  alterado  las  buenas  relacio- 
nes personales  entre  rusos  y franceses  , que  hay  enlre  ellos 
puntos  de  semejanza  verdaderamente  notable.  Se  han  batido 
mucho  tiempo;  pero  se  han  batido  siempre  con  cortesía  y hu- 
manidad. 

«Los  prisioneros  rusos  han  sido  tratados  por  los  franceses, 
no  como  enemigos,  sino  como  hermanos.  Ale  hallo  inclinado  á 
conceder  un  trato  conveniente  á los  prisioneros  que  se  hallan  en 
nuestro  poder  por  el  azar  de  las  batallas. 

«Cuando  la  paz  se  firme,  y todo  me  hace  creer  que  libera, 
Francia  y Rusia  podrán  darse  la  mano  y amarse  como  anterior- 
mente, pues  si  la  lucha  ha  sido  viva,  no  ha  sido  odiosa  ni  des- 
leal.» 

El  Emperador  .Alejandro,  añade  El  Constituí ionnel , ha  ha- 
blado mucho  también,  y en  términos  afectuosos,  de  Napqien  HI; 
ha  hecho  justicia  á los  actos  de  su  gobierno,  á sus  buenas  dispo- 
siciones, á su  amor  á la  paz;  amor,  añadió,  que  es  tan  sincero 
como  el  mió.  Espresó  también  e!  deseo  de  que  la  Emperatriz  de 
los  franceses  tuviese  un  feliz  y próximo  parlo. 

— En  Roma  se  está  formando  una  Sociedad  de  misiones  afri- 
canas, bajo  la  dirección  de  Mons.  Marión  Bresiliac,  Obispo  de 
Prusia,  cuyo  objeto  y principal  fin  es  evangelizar,  bajo  la  auto- 
ridad y dirección  de  la  sagrada  congregación  de  Propaganda, 
los  países  de  Africa  donde  no  ha  penetrado  todavía  la  luz  del 
catolicismo. 

— Por  el  vapor  Plata,  llegado  á Santhomas  el  2 del  cor- 
riente, se  ha  sabido  que  en  la  Guyana  inglesa  ha  habido  lamen- 
tables desórdenes.  En  aquella  colonia  la  población  negra  robó  y 
destruyó  las  tiendas  de  los  comerciantes  portugueses:  la  turba 
de  tales  criollos  iba  escitada  por  un  protestante  fanático  é intri- 
gante, llamado  John  Sayers,  mas  conocido  en  Inglaterra  y en 
América  por  el  nombre  de  Angel  Gabriel,  y sus  gritos  eran: 
¡Muera  el  Papa!  ¡Mueran  tos  portugueses! 
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SAXTCS  DE  M.VXA3A. 

San  Eustasio,  abad  y mártir , y San  Siró. 

CCLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomas , siendo  *1 
sétimo  dia  de  las  solemnísimas  funciones  que  al  Santísimo  Sacra- 
mento consagra  la  ilustre  archícofradia  del  Alumbrado  y Tela 
continua.  A las  seis  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  para  mani- 
festará Su  Divina  Majestad , y otra  á las  diez  con  sermón.  Por 
la  tarde  á las  cuatro  la  meditación  , el  sermón  , la  estación  y 
novena,  concluyendo  con  el  solemne  acto  de  la  reserva. 

La  archicofradia  sacramental  de  las  parroquias  de  San  Pedro 
y San  Andrés,  en  unión  con  ios  señores  curas  párrocos  de  ambas 
parroquias,  administrarán  el  Santo  Viático,  el  sábado  y domin- 
go, á sus  feligreses  que,  por  hallarse  impedidos,  no  pueden  asis- 
tir á dichas  parroquias  á cumplir  con  el  precepto  pascual.  Sal 
drá  la  procesión  ambos  días  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,10. 

Títulos  diferidos,  24,85. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorüzable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 82,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  84,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  del851,  de  á 2,000  rs.,  82,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  IsabelflI,  de  á 1,000  rs.,  104. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  117  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51,05. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓHDIGA. 


Trigo de  46  1(2  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  24  li2  á 25  ll2 

Algarrobas de  20  á 20  1(2 


i Eli  EL  MERCAI>0 

LOS  AR.TICrLOS  SIGUIENTES: 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

Aceite 

54  á 56 

14  á 16 

Carbón 

00 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

A ino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

LA  REGENERAOON. 
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No  hay  remedio:  por  mas  «pie  ya  todo  el  mundo  se  ha 

convencido  de  que  lo  del  Centro,  y lo  de  los  puros,  y lo  de 
Espartero,  y lo  de  Sania  Cruz,  y lo  de  la  cuestión  de  gabinete, 
ha  sido  solo  una  broma,  todavía  sigue  siendo  ese  asunto  el  que 
da  pábulo  á las  conversaciones. 

— Y de  ellas  salen  múltiples  y encontrados  juicios. 

-^*ara  unos  lo  que  ha  ocurrido  era  lo  cjue  tenia  que  ocur- 
rir , habida  cuenta  de  los  elementos  que  formaban  las  reuniones- 
políticas. 

— Otros  echan  la  culpa  del  fiasco  del  Centro  á la  estrella 
fatal  que  persigue  á sus  mas  ardientes  sustentadores,  y citan 
para  prueba  la  historia  de  varios  de  esos  personajes. 

— Hay  quien,  á la  vista  de  los  sucesos,  llama  cándido  é ino- 
cente al  general  Espartero;  hay  en  cambio  quien  lo  tiene  por  el 
hombre  mas  hábil  de  Europa. 

— Por  último,  uno  de  nuestros  colegas,  aturdido  por  la  mul- 
tiplicidad de  los  acontecimientos,  abre  un  interrogatorio,  al 
cual  nosotros  nos  vamos  á tomar  la  libertad  de  responder. 

— P.  y'Qué  partido  político  es  ese^  que  hasta  tal  punto  care- 
ce  de  capacidades  para  la  administración  de!  Estado? 

R.  El  progresista,  gran  colección  de  hombres  eminentes  y 
distinguidísimos  patriotas. 

— .P.  Qué  ministros  de  Hacienda  son  esos,  que  cada  dia  for- 
jan, inventan  ó aceptan  un  nuevo  sistema  tributario,  sin  fijarse 
en  ninguno,  sin  manifestar  ideas  propias,  sin  lograr  hacer  nada 
que  sea  medianamente  razonable  ó admisible  ? 

R.  Todos  los  que  han  salido  hasta  ahora  del  fértil  vivero 
de  las  capacidades  del  progreso.  Collado,  Sevillano,  Madoz, 
Bruil  y Santa  Cruz. 

— .p.  ¿Qué  nresideníe  del  Consejo  es  ese,  que  cada  vez  se  ha- 
lla mas  falto  de  todas  las  condiciones  que  su  cargo  exige? 

R.  D.  Baldomero  Espartero , ó,  por  oíros  nombres , el  santo, 
ó el/usto  y el  ungido  del  Señor.  Según  elSr.  Piivero,  una  mag- 
nífica XEG-4.CI0S. 

— P,  ¿Qué  fracción  de  la  Cámara  es  esa,  que  se  llama  Cen- 
tro parlamentario , y que  al  dia  siguiente  de  constituirse  no  se 
entiende , ni  se  atreve  á preguntarse  á sí  mismo  lo  que  quiere? 

R.  Según  unos,  un  amasijo,  donde  han  entrado  todas  las 
grandes  notabilidades  parlamentarias  que  andaban  sueltas  y 
descontentas.  Según  otros,  una  reunión,  fonnada  para  echar  un 
remiendo  á la  descosida  situación  de  julio.  Para  La  Iberia,  el 
Centro  es  la  sociedad  de  los  tres  ¡Manueles.  Para  los  periódicos 
satíricos  , un  arsenal  inagotable  de  chistes  y epigramas.  Para 
La  Sacion,  un  partido  patriótico  y de  porvenir.  Para  La  Epoca, 
en  fin,  es  ¡a  mas  sublime  concepción  de  los  tiempos  modernos. 

— P.  ¿Qizé  fracción  es  esa  otra  de  ios  denominados  nUTOS,. 
que  confecciona  un  plan  de  Hacienda  con  la  misma  informalidad 
con  que  pudiera  redactar  un  programa  de  un  banquete  ó de 
una  partida  de  caza? 

R.  Pues  esa  fracción  es  la  flor  y nata  del  progresismo  es- 
pañol. 

— P.  ¿Qué  comisión  de  presupuestos  es  esa,  cuyos  individuos 

abandonan  á cada  momento  sus  dictámenes  para  adherirse  á 
otros  cualesquiera? 

R.  La.que  forzosamente  había  de  salir  de  una  situación  que 
nació  como  nació  la  de  julio,  y á cuyo  frente  se  halla  el  invicto 
duque  de  la  Victoria. 

— T>ice  un  periódico; 

«La  sociedad  de  los  tres  jl‘:nuehs,  mas  conocida  bajo  el 
nombre  de  Centro  parlamentario,  se  ha  disuelto  ayer  á la  voz 
de  ¡scávese  el  que  pueda!  El  llanto  que  con  este  motivo  derramó 
anoche  el  pueblo  de  ¡Madrid,  ha  hecho  salir  de  madre  al  ¡Manza- 
nares. Los  adoquines  vestirán  de  lulo  con  la  noticia. 

»¡.\dios.  hermosas  ilusiones,  que  el  país  había  formado! 
¿Adiós,  sueños  de  felicidad! 

¡Adiós,  querido  Parla 
■mentario  Centro, 
fueron  tus  esperanzas 
floras  de  almendro!» 

— Dehemos  rectificar:  no  es  cierta  la  anterior  noticia.  £1  Cen- 
tro vive  con  las  mismas  fuerzas  que  hasta  ahora.  Solo  que  ya 
los  Manueles  no  son  tres,  sino  dos. 

— Hé  aouí  cómo  se  espresa  La  Nación: 

«.Ayer  al  principiar  la  reunión  se  dió  lectura  de  una  carta 
del  Sr.  Cortina,  anunciando  su  separación  del  Centro,  á fin  de 
que  su  persona  no  pudiese  servir  nunca-  ni  aun  de  pretesto  para 
los  ataques  que  se  dirigen  á la  reunión,  y que  llegarían  á entor- 
pecer iarealizacion  de  su  idea  patriótica  y de  porvenir.» 

— Diremos  ahora  qué  fue  lo  que  ademas  huho  en  la  citada 
reunión  de!  Centro. 

. — Centro  parlameutario,  que  se  reúne  en  los  salones  del 
señor  marques  de  Perales,  ha  estado  tan  concurrido  como  las 
noches  anteriores.  " ' 

El  proyecto  económico,  cuya  discusión  va  á cotnenzar  hoy, 
ha  sido  ei  asunto  de  las  deliberaciones  de  los  señores  diputados 
que  componen  ese  circulo  político. 

Fiel  el  Centro  parlamentario  á sn  propósito  fundamental  de 
prestar  su  apoyo  al  gabinete,  acordó  acoger  y votaren  la  Asam- 
blea el  pensamiento  financiero  que  el  gobierno  ha  hecho  suyo, 
reservándose,  sin  embargo,  la  reunión  introducir  todas  aque- 
llas enmiendas  y modificaciones  que  pudieran  mejorarlo. 

Para  este  objeto  se  nombró  una  comisión,  que,  después  de 
haber  estudiado  el  proyecto,  proponga  las  variaciones  que  juz- 


gue oportunas,  pero  sin  que  su  resolución  pueda  entenderse  que 
encierra  un  fin  hostil  al  gobierno. 

Como  se  puede  presumir,  esta  discusión  ocupó  durante  algu- 
nas horas  á la  reunión. 

Es  muy  posible  que  en  el  curso  de  los  debates  que  boy  co- 
mienzan se  esponga  con  franqueza  y lealtad  el  verdadero  obje- 
to del  círculo.  (De  La  Nación.) 

— Xomamos  lo  siguiente  de  un  cofrade: 

«Para  pensamientos  financieros  no  hay  otro  Santácruza;  en 
cuanto  á convicciones  y fijeza,  no  digamos;  poro  sí  díganlo  los 
puros. 

»S.  E.  hizo  hasta  que  se  consignase  en  acia  que  si  su  proyec- 
to no  se  aprobaba,  no  podia  seguir  siendo  ministro;  pero  los 
puros  han  dicho:- — Si  no  se  acepta  el  nuestro,  que  no  sea  minis- 
tro de  Hacienda  el  Sr.  Santa  Cruz;  y á esta  suave  indirecta  con- 
testa el  Sr.  Santa  Cruz: — Señores  puros,  el  proyecto  de  ustedes 
me  parece  mejor  que  el  mió;  quedóme,  pues,  con  mi  cartera,  y 
á otra,  como  maestro  de  armas,  que  esta  les  salió  vana.» 

— Eu  El  Diario  Español  se  leen  estas  interesantes  lineas  : 

«La  sorprendente  é inesperada  melamórfosis  verificada  en 
las  opiniones  y en  la  actitud  del  presidente  del  Consejo  y del 
señor  ministro  de  Hacienda,  y el  triunfo  á medias  que  con 
tan  lisonjero  resultado  ha  obtenido  la  fracción  de  los  progre- 
sistas, dichos  los  puros,  ha  contribuido  á dar  cierto  créditoá  dos 
noticias  importantes  q::e  desde  antes  de  ayer  circulan. 

»Es  la  una  que  el  duque  de  la  Victoria  se  ha  decidido,  de 
acuerdo  con  los  puros,  á sostener  la  continuación  indefinida  de 
las  actuales  Corles ; y la  otra,  que  con  motivo  de  la  inauguración 
del  ferro-carril  de  ValladoUd,  á que  debe  asistir  el  presidente  del 
Consejo,  verificará  este  un  viaje  patriótico,  estendiendo  su  es- 
cursion  hasta  Logroño  y Zaragoza. 

»Vo  sabemos  la  verdad  que  habrá  en  estas  noticias ; pero 
nadie  negará  que  son  verosímiles,  estando,  como  están,  en  el 
sentido  que  van  tomando  las  cosas.» 

— En  Homa  corría  el  15  la  voz  da  que  el  gobierno  español  y 
la  Santa  Sede  están  en  el  camino  de  la  reconciliación,  y aun 
se  hablaba  de  monseñor  Bizzari,  Arzobispo  de  Filipo,  para  el 
cargo  de  Nuncio  en  Madrid. 

Esta  noticia  dan  algunos  periódicos,  los  cuales  desearíamos 
que  dijesen  si  el  gobierno  se  ha  decidido  á revocar  todas  las  dis- 
posiciones contrarias  á la  Iglesia  y que  motivaron  el  rompi- 
mie.nío  entre  España  y Roma. 

— Es  cosa  cierta  que  el  gobierno  ha  recogido  y denunciado  el 

Último  número  de  El  Padre  Cobos. 

— Acaba  de  fallecer  en  Valencia  de  tisis  pulmonal  el  diputa- 
do á Cortes  por  aquella  provincia  D.  ¡Manuel  Calvet,  progresista 
avanzado. 

— Ayer  se  realizó  por  fin  la  vista  da  la  denuncia,  tantas  veces 
aplazada,  referente  al  número  de  nuestro  festivo  colega  El  Pa- 
dre Coúos, publicado  el  día  20  de  febrero. 

El  veredicto  fue  condenatorio  por  un  voto  de  ventaja.  Con- 
denaron ocho , y absolvieron  cuatro. 

Al  darse  publicidad  al  fallo , se  oyeron  estrepitosas  demos- 
traciones, que  indicaban  no  estar  muy  acordes  con  las  simpatías 
de  ¡03  asistentes. 

— Quince  mil  papeletas  de  libertad,  con  sus  correspondientes 
fusiles  de  gara  ntía,  dice  El  León  Español  de  anoche,  han  sido 
entregados  á los  alcaldes  de  barrio  para  que  los  distribuyan 
entre  los  apesadumbrados  habitantes  de  ¡Madrid. 

¡Firmes!! 

Las  Novedades,  por  su  lado,  consagra  un  ditirambo  de  dos 
columnas  á las  susodichas  quince  mil;  por  esto,  y lo  otro,  y lo 
de  mas  allá:  todas  razones  de  pie  de  banco.  No  sabemos  si  ha- 
brá algún  prójimo  que  tenga  el  mal  gusto  de  hacerle  el  dúo. 

. — El  conde  de  Lucena  está  casi  restablecido  de  la  indisposi- 
ción que  estos  días  le  ha  molestado. 

— El  señor  ministro  de  la  Guerra  se  ocupa  desde  ayer  en  los 

negocios  públi3os,  y á medio  dia  pasó  en  coche  por  el  sitio  que 
fue  Puerta  del  Sol. 

— Se  decía  ayer  en  las  Cortes  que  al  tratarse  la  cuestión  de  la 
cesantía  de  los  ministros  se  presentarla  una  enmienda  por  dipu- 
tados de  la  mayor  parle  de  las  fracciones  de  la  Cámara,  que  fue- 
se una  transacción  entre  el  voto  particular  que  suprime  las  ce- 
santías, y el  dietámen  déla  mayoría,  que  perpetúa  el  actual  es- 
tado de  cosas. 

• — Ei  domingo  próximo  saldrá  de  la  parroquia  de  San  Pedro 

una  solemne  procesión  para  administrar  la  sagrada  comunión 
pascua!  á los  enfermos  impedidos  de  su  feligresía  y de  la  de 
San  Andrés. 

— En  una  casa,  calle  de  la  Luna,  se  ha  encontrado  una 
mujer  degollada.  Ignoramos  los  pormenores  de  este  aten!  ido. 

— Anoche  se  decía  en  los  círculos  políticos  que  varios  de  los 
oficiales  de  caballería  que  están  de  guarnición  en  Badajoz  ha- 
blan producido  mi  escándalo,  dando  vivas  al  general  0‘Donnell 
y mueras  a!  duque  de  la  Violoria.  Apercibida  la  alilieia  de 
este  hecho,  recurrió  á las  armas,  logrando  con  su  decisión  si- 
tiarles en  su  mismo  cuartel. 

—De  -Aguilas  nos  escriben  , con  fecha  19  , lo  siguiente,  acerca 
de  las  funciones  de  Semana  Santa: 

«Esto  ahora  está  animado  con  las  procesiones;  hoy  se  ha  he- 
cho una,  y el  viernes  se  hará  la  del  Entierro,  para  lo  cual  se  ha 
construido  en  Murcia  una  magnífica  urna  sepulcral  tallada  y do- 
rada. Dichas  procesiones  hubieran  sido  con  mas  ostentación,  si 
no  hubiese  surgido  el  incidente  de  haberse  opuesto  la  municipa- 
lidad á la  continuación  de  una  asociación  religiosa  que  se  había 
levantado  para  dar  culto  á la  Virgen  de  los  Dolores , lo  que  ha 
hecho  que  la  mayoría  de  esta  población  no  contribuyese  al  realce 


de  estas  funciones  , y por  lo  cual  se  ha  acudido  al  Sr.  Obispo. 
Luego  que  esle  asunto  tenga  una  terminación,  de  la  manera  que 
sea,  ya  daré  á Vds.  conocimiento.» 


TEATROS. 


PRINCIPE.  Alas  ocho. — Jugar  por  tabla. — Baile. — La  Es~~ 
trclla  de  Andalucía. — Un  Protector  del  bello  sexo. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Estebanillo. — El  Amor  y el 
almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRAJfJERO, 

Se  asegura,  dice  La  Patrie  del  dia  24,  que  la  comisión  encar- 
gada de  redactar  el  testo  del  tratado,  á pesar  de  sus  grandes  es_ 
fuerzos,  no  habla  podido  terminar  sus  trabajos.  Por  otra  parte, 
es  probable  que  e!  exámen  y la  aprobación  de  este  acto  impor- 
tante necesite  todavía  algunas  nuevas  reuniones  del  congreso, 
aunque  se  cree  generalmente  que  podrá  firmarse  y publicarse 
antes  del  31  de  marzo. 

■ — La  agencia  Hayas  publica  los  siguientes  despachos  tele- 
gráficos: 

«Marsella  22.  — El  Thábor  trae  noticias  de  Constantinopla 
del  13. 

»La  abundancia  de  nieves  en  la  Crimea  ha  hecho  que  se 
suspendan  las  visitas  de  atención  que  se  cruzaban  entre  aliados 
y rusos. 

»Los  aliados  han  hecho  saltarlas  construcciones  de!  Karabel- 
naia;  ha  muerto  un  mayor  inglés. 

»Se  ha  comenzado  la  destrucción  de  la  muralla  almenada  que 
rodeaba  la  ciudad. 

«Han  disminuido  los  enfermos  en  el  ejército  aliado . 

»Se  anuncia  una  revista  de  ingleses  y piamonteses. 

»Isma¡l-Bajá  debía  aumentar  el  ejército  de  Anatolia. 

»E1  general  Moura  vieff  recibía  refuerzos  por  el  mar  Caspio  y 
Tiflis.  Contaba  ya  15,000  hombres  de  caballería. 

«Los  periódicos  griegos  combaten  vivamente  el  nombra- 
miento de  los  nuevos  ministros  helénicos. » 

— De  la  agencia  Lej.ilivet: 

«Marsella  22. — Las  noticias  de  Persia  aseguran  que  Dosí- 
Mohamet  se  había  apoderado  de  ¡a  provincia  de  Kanda.nar,  y 
que  la  Persia  iba  á enviar  tropas  contra  él.» 

— De  la  agencia  Havas : 

«Berlin  24. — El  gobierno  ruso  ha  invitado  al  príncipe  Gorts- 
chakoff  á que  envíe  á San-Petersburgo  datos  sobre  el  estado  del 
catolicismo  en  Polonia,  para  poder  apreciar  las  proposiciones  re- 
lativas al  episcopado.» 


TELEGa.4FÍA  ELÉCTIUCA. 


COTJZA.CIOX  DE  LA  B0L3.A  DE  P.4.BIS  DE  .AYER. 

3 por  100 72,60 

4 li2 93,S0 


DESP.ACHO  P.LRTICUL.AK  DE  L.A  «S.I.CST.A»  DE  M.ADRID. 

Paris  27  de  marzo. — El  gobierno  ha  hecho  desmentir  los 
falsos  rumores  que  habían  circulado  sobre  la  intención  de  supri- 
mir ó redimir  ios  oficios  públicos  ministeriales. 

Ayer  se  celebró  la  déeimacuaría  sesión  del  Congreso.  Se  da 
como  cosa  probable  que  terminarán  las  conferencias  el  31  de 
marzo. 


COSTES. 

Se  anuncian  varias  interpelaciones,  y entre  ellas  una  sobre 
el  abandono  en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Toledo  en  los 
artículos  estancados;  porque,  según  dijo  el  Sr.  Mansi,  aquella 
administración  carece  de  papel,  tabaco,  sal  y sellos. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  lee  y se  desecha  el  voto 
particular  del  Sr.  .Avecilla. 

El  Sr.  Jaén  se  queja  de  que  se  haya  dado  cuenta  de  ese  vo- 
to, hallándose  ausente  su  autor.  La  mesa  contesta  que  estando 
anunciado  en  la  orden  del  dia,  no  podia  alterar  e!  orden  de  la 
discusión. 

Se  lee  el  voto  particular  de  los  llamados  puros , y obtiene  la 
palabra  en  contra  el  Sr.  Figueras,  quien  sigue  pronunciando  un 
acalorado  discurso. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

IMPRE5TA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gratoa,  21. 


NUM. 


Madrid,  sábado  29  de  marzo  de  1856. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AUTES  QÜB  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CCANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.  9 


En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  enarto  principal. 


f tn  la  aaministracion,  sita  calle  d« 
í Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

’ T n 4-.  m 


. Librerías  de  Cuesta,  caúe  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 
I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


/ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á íavor  de  la  administracioni 
PROVINCIAS. ...  I Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  23;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  cscepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ÁDVERmCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  31  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
REGENERACION. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  sn  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 

poLmcÁ. 

RECLAMACIONES  DEL  CAPITAN  GENERAL  DE  PUERTO- 
RICO. 

Tenemos  una  gran  complacencia  en  repro- 
ducir íntegro  en  nuestras  columnas  el  siguiente 
artículo  que  publica  La  España  de  ayer. 

Completamente  de  acuerdo  con  nuestro  co- 
lega , lamentamos  la  falta  de  cooperación  que 
presta  al  general  Lemery  el  gobierno  español, 
retardando  luias  A’eces  y contrariando  otras  las 
acertadísimas  medidas  que  aquel  digno  funcio- 
nario propone  para  el  buen  régimen  de  la  isla 
cuyo  mando  le  está  encomendado. 

Por  lo  que  respecta  á la  solicitud  que  el  ge- 
neral acaba  de  bacer  reclamando  para  aquella 
Antilla  una  misión  de  Jesuitas,  es  inconcebible 
la  conducta  de  nuestros  liberalísimos  gober- 
nantes. 

Imposibilitados  de  negar  la  evidencia,  ó,  lo 
que  es  igual,  sintiendo  la  urgencia  de  proveer 
por  medio  de  los  mencionados  religiosos  á las 
necesidades  de  Puerto-Rico,  no  se  atreven,  sin 
embargo,  á decretarlo,  no  por  otra  razón  sino 
porque  esos  religiosos  se  llaman  Jesuitas.  ¡Oh 
ejemplo  de  sin  igual  cultura  y despreocupación! 
¿Cómo  queréis  que  obrando  así  se  os  conceda  el 
derecho  de  llamaros  hombres  de  ilustración  y 
progreso? 

Si  reconocéis  que  la  Compañía  de  Jesús  pue- 
de prestar  señaladísimos  servicios  á nuestras 
posesiones  ultramarinas,  y los  generales  que  las 
gobiernan,  que  son  hechura  vuestra,  reclaman 
sus  auxilios,  ¿es  prudente,  ni  racional  siquiera, 
resistir  á esas  instancias,  por  miedo  á un  nom- 
bre que  ya,  por  fortuna,  únicamente  asusta  á las 
gentes  frívolas  ó álas  malintencionadas  é igno- 
rantes? 

Despréndase,  pues,  el  gobierno  de  injustas  y 
vulgarísimas  preocupaciones , y muestre  con 
actos  de  buena  administración  que  atiende  cui- 
dadoso á las  verdaderas  necesidades  del  país. 

Por  hoy  nos  contentaríamos  si  viésemos 
que,  fijando  su  consideración  sobre  el  artículo 
de  La  España,  se  apresuraba  á resoh  er  conforme 


al  espíritu  de  las  ideas  que  en  él  se  desen- 
vuelven. 

Hé  aquí  ahora  el  articulo: 

“Las  últimas  noticias  recibidas  de  Puerto-Rico  presen- 
tan á aquella  isla  en  una  situación  muy  lamentable.  Des- 
pués dei  vómito,  que  tantos  estrag-os  causó  hace  dos  años, 
el  cólera  ha  venido  á continuarlos,  arrebatando  á la  agri- 
cultura multitud  de  brazos,  cuya  falta  se  hace  sentir  de 
una  manera  dolorosa.  Todo  depende  en  Puerto-Rico  de  la 
agricultura,  y en  decayendo  esta,  decae  instantáneamente 
el  comercio,  y hasta  llegan  á faltar  las  subsistencias;  pues 
claro  es  que,  no  habiendo  esportacion,  las  importaciones 
tienen  por  fuerza  que  ser  nulas.  En  este  caso  justamente 
se  encuentra  aquella  Antilla.  El  capitán  general,  que  tan 
evidentes  prilebas  de  energía  ha  dado  desde  sus  primeros 
pasos  en  el  gobierno  de  la  isla,  está  demostrando  que  tam- 
bién posee  grandes  cualidades  de  administrador  inteligen- 
te y previsor;  pero  todos  sus  esfuerzos  y los  de  las  demas 
autoridades,  que  le  secundan  eficazmente,  no  alcanzan  á 
remediar  todos  los  males  ni  á restablecer  la  calma  y la 
confianza  que  hacen  mas  pasajeros  los  dias  de  tribulación 
y de  ansiedad.  En  una  de  las  cartas  que  tenemos  á la  vis- 
ta, dice  una  persona  respetable  que  el  general  Lemery  es- 
tá desplegando  la  mayor  actividad,  atendiendo  á todas  las 
necesidades  con  especial  esmero,  escitando  con  su  ejem- 
plo el  celo  de  los  fimeionaidos  y corporaciones,  y alentan- 
dos  á los  espíritus  débiles  ó que  por  efecto  de  recientes 
desgracias  han  caído  en  la  postración.  Por  su  parte,  aña- 
de la  misma  carta,  ha  tomado  cuantas  disposiciones  en- 
traban en  las  facultades  de  la  autoridad  superior,  y para 
las  demas  que  considera  convenientes  ha  consultado  al 
gobierno  supremo,  encareciéndole  la  necesidad  de  que 
provea  con  urgencia,  pues  el  mal  ha  llegado  á tal  grado 
de  intensidad,  que  no  da  espera. 

«Sabemos,  con  efecto,  que  el  gobierno  se  ha  conformado 
con  parte  de  las  medidas  propuestas  por  el  capitán  gene- 
ral, dejando  las  demas  en  suspenso,  bien  sea  porque  su 
exámen  requiera  tiempo,  ó bien  porque  no  haya  medio  de 
ejecutarlas  con  la  prontitud  que  reclaman  las  circunstan- 
cias. Entre  las  postergadas  merece  especial  mención  la 
del  envió  de  una  misión  compuesta  de  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús.  El  general  Lemery  la  pide  con  mucha 
urgencia,  fundándose  en  que  á la  par  de  los  ittereses  ma- 
teriales es  necesario  atender  á los  intereses  morales,  har- 
to descuidados  por  desgracia,  y cuya  influencia,  si  en  to- 
dos tiempos  es  indispensable,  nunca  tanto  como  en  las 
épocas  de  tribulación  y de  pública  calamidad. 

«Penetrado,  sin  duda,  el  gobierno  de  la  importancia  de 
esta  reclamación,  y olvidándose  de  que  ha  destruido  por 
sus  propias  manos  la  obra  que  en  uña  época  de  previsión 
y cordura  había  sido  edificada  en  beneficio  de  las  colonias, 
como  elemento  indispensable  de  buena  administración, 
acude,  según  tenemos  entendido,  al  superior  del  colegio 
de  Jesuitas  , previniéndole  que  á la  mayor  brevedad  de- 
signe los  religiosos  que  han  de  componerla  misión,  para 
que  inmediatamente  puedan  ser  trasportados  á Puerto- 
Rico. 

«Al  tomar  esta  disposición  es  claro  que  el  gobierno 
ignoraba  completamente  el  resultado  que  ha  producido  la 
traslación  del  colegio  de  Jesuitas  á Mallorca,  decretada 
por  el  Sr.  Pacheco  en  un  momento  de  inconcebible  debi- 
lidad, para  dar  gusto  á las  pasiones  de  media  docena  de 
espíritus  fuertes  vocingleros,  y creemos  que  esta  es  la 
apreciación  mas  benévola  que  podemos  hacer  de  la  con- 
ducta del  Sr.  Pacheco  en  1S54,  pues  no  podemos  figurar- 
nos que  le  acomode  inscribirse  en  esa  escuela  de  retró- 
grados vulgares,  á quienes  asusta  todavía  el  nombre  de 
jesuitas.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  no 
queriendo  el  Sr.  Pacheco  provocar  la  carcajada  con  que 
hubiera  sido  recibida  en  toda  Europa  la  noticia  de  la  es- 
pulsion  de  la  Compañia  de  Jesús  á nombre  de  un  gobier- 
no liberal  progresista  ó semi-democrático,  llegó  al  mismo 


fin  por  distinto  camino.  Mandó  que  el  colegio  se  traslada- 
se á Mallorca,  y el  colegio  quedo  destruido. 

«En  1852  estatan  los  padres  Jesuitas  españoles  vivien- 
do pacíficos  y tranquilos,  consagrados  á los  deberes  de  su 
ministerio  en  la  casa  que  la  piedad  Ies  había  proporcionado 
en  Ñivelles,  ciudad  de  Bélgica,  cuando,  sin  gestión  algu- 
na por  su  parte,  se  encuentran  con  que  el  gobierno  español 
los  solicita  para  que  vuelvan  á España  y funden  un  colegio 
de  misioneros  para  las  Antillas.  Los  padres  Jesuitas,  arras- 
trados sin  duda  por  el  deseo  de  vivir  en  su  querida  patria, 
y creyendo  cándidamente  que  habían  pasado  ya  para 
siempre  los  días  de  injusta  persecución , acceden  gustosos 
á la  propuesta  del  gobierno,  y levantando  su  casa  de  Nivel- 
Ies,  y recogiendo  los  novicios  que  tenían  en  diferentes  pun- 
tos de  Francia  é Italia,  se  instalan  en  su  antiguo  colegio  de 
Loyola,  donde  á costa  de  muchos  sacrificios  consiguen 
reunir  todos  los  elementos  necesarios  para  la  enseñanza, 
tales  como  profesores,  biblioteca,  gabinete  de  física  y de- 
mas accesorios.  Poco  á poco  llegaron  á tener  hasta  se- 
senta novicios.  El  primer  resultado  del  regreso  de  los  Je- 
suítas á España  ha  sido  la  fundación  en  la  Habana  de  un 
famoso  colegio  de  educación,  que  á la  hora  presente  cuen- 
ta con  muy  cerca  de  200  alumnos  internos;  y con  un 
crecido  número  de  alumnos  estemos.  El  dia  en  que  se 
abrió  este  colegio  fue  de  verdadero  gozo  para  el  vecin- 
dario de  la  Habana,  así  como  los  trabajos  pastorales  de 
ios  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús  están  produciendo 
en  toda  la  isla  los  mejores  resultados,  tanto  para  el  Jjien 
de  la  Iglesia  como  el  dei  Estado.  Mientras  hacían  esto  en 
la  grande  Antilla,  se  preparaban  para  tomar  posesión,  de 
una  parte  al  menos,  de  sus  antiguos  curatos  en  las  islas 
Filipinas,  sin  descuidar  al  propio  tiempo  las  misiones  que 
tienen  esparcidas  por  ambas  Américas. 

«Pero  vino  el  decreto  del  Sr.  Pacheco,  y dió  al  traste 
con  tan  escelentes  proyectos.  La  mayor  parte  de  los  novi- 
cios que  se  encontraban  en  Loyola  habían  profesado  en  el 
estranjero,  y como  no  estaban  de  ningún  modo  ligados  á 
las  disposiciones  de  la  real  cédula  de  1852,  prefirieron  vol- 
ver al  estranjero  á continuar  tranquilamente  sus  estudios, 
y á seguir  los  deberes  de  su  vocación.  Quedaron  única- 
mente los  novicios  que  habían  profesado  en  España,  los 
cuales,  en  número  de  14,  pasaron  á Mallorca  en  virtud  de 
las  órdenes  del  gobierno,  y allí  se  encuentran,  sin  que  se 
les  haya  proporcionado  hasta  ahora  un  edificio  en  que  hos- 
pedarse con  la  indispensable  holgura,  ni  los  demas  elemen- 
tos necesarios  para  seguir  con  aprovechamiento  la  espino- 
sa carrera  que  han  emprendido.  Por  otra  parte,  la  insegu- 
ridad con  respecto  á su  futura  suerte  impedirla  á la  Com- 
pañía, aun  dado  caso  que  contara  con  los  recursos  indis- 
pensables, fundar  en  Mallorca  un  verdadero  colegio,  pues 
ni  el  punto  es  á propósito  para  recibir  novicios,  ni  es  fácil 
reunir  allí  profesores  ni  otras  muchas  cosas  con  que  nece- 
sita contar  un  establecimiento  de  tanta  importancia.  No 
hace  mucho  todavía  que  ha  fallecido  en  Mallorca  el  rector 
del  colegio,  R.  P.  Morey,  cuyos  días  han  abreviado  e\i- 
dentemente  los  disgustos  que  debió  esperiraentar  en  la  tras- 
lación, especialmente  al  encontrarse  privado  de  los  medios 
de  que  los  novicios  continuasen  los  estudios  con  aprove- 
chamiento. 

«¿Qué  puede  exigir,  por  lo  tanto,  el  gobierno  de  los  Je- 
suitas mientras  los  tenga  reducidos  á su  actual  situación? 
Nada  absolutamente.  El  capitán  general  de  Puerto-Rico  y 
los  demas  gobernadores  de  la  colonia  pedirán  misioneros 
de  la  Compañia,  y el  superior  de  ella  responderá  que  no  los 
tiene,  porque  se  le  cieivan  todos  los  caminos  por  donde  pu- 
diera recibir  los  jóvenes  de  verdadera  vocación.  ¿Y  qué 
debe  hacer  el  gobierno  en  semejante  caso?  Una  de  dos  co- 
sas, ambas  muy  sencillas:  ó tener  Jesuitas,  ó no  tenerlos. 
Si  desea  lo  primero,  es  necesario  que  les  conceda  todo 
cuanto  tiene  obligación  de  concederles  para  que  puedan 
educar  é instruir  misioneros.  Si  no  los  quiere,  tenga  valor 
suficiente  para  espulsarlos  y para  soportar  las  censuras  de 


LA  REGENmAClON. 


lodos  los  liombrcs  ilustrados  (Je  Europa.  El  último  de  oslos 
medios  es  prcrcrible  en  todo  caso  á las  sulilc2as  de  la  hi- 
pocresía, n 


MISERI.4. 

Tío  de  otra  manera  que  reproduciendo  la  siguiente  co- 
municación que  nos  ha  remitido  el  teniente  cura  de  San 
Martín  podemos  contribuir  al  alivio  del  horrible  estado  en 
que  so  halla  el  culto  en  el  pueblo  del  Olivar.  Esperamos  de 
la  caridad  de  las  almas  cristianas  que  se  apresurarán  á re- 
mediar tan  espantosa  miseria,  ya  por  medio  de  limosnas, 
ya  por  medio  de  rifas  ó suscriciones. 

Dice  así  la  comunicación: 

“Sr.  D.... 

^Harto  notorias  cuanto  deplorables  son  las  angustias 
con  que  la  Providencia  divina  ejercita  al  clero  español,  asi 
como  la  miseria  y atendono  que  años  há  viene  esperi- 
meatándose  en  el  culto  divino,  máxime  en  los  pueblos  y al- 
'deas  de  las  provincias  donde  apenas  se  puede  mantener 
una  luz  delante  del  supremo  Dueño  y Señor  del  universo. 
Pero  lo  que  sucede  en  el  pueblo  del  01i^■a^,  provincia  de 
Guadalajara,  parecería  fabuloso  entre  católicos,  si  no  fuera 
tan  roa!  y positivo,  como  cualquiera  puede  informarse,  y 
c!  que  suscribe,  cura  ecónomo  que  ha  sido  de  dicha  parro- 
quia, ha  tenido  el  profundo  dolor  de  presenciar.  Rotos, 
deshechos  y convertidos  en  andrajos  los  ornamontos  sagra- 
dos, se  carece  de  medios,  no  ya  de  reponerlos,  pero  ni  si- 
quiera de  algún  retazo  con  que  remendarlos,  para  que  pue- 
dan servir  para  la  celebración  de  los  divinos  misterios:  la 
Custodia  en  que  se  espone  y lleva  en  procesión  á su  Di- 
vina Majestad,  que  es  de  un  bronce  viejo  y deslucido,  es- 
tíí  rota  ademas  é inservible,  lo  mismo  que  el  incensario, 
que  os  de  igual  metal,  y asi  también  de  los  demas  efectos. 

eEn  tal  estremo  de  miseria,  se  atreve  á dirigirse  al  reli- 
gioso corazón  de  V.  para  que  contribuya,  si  gusta,  á re- 
mediar tan  apremiante  necesidad,  S.  S.  S.  y capellán 
g.  S.  M.  B. 

Sebasti.\x  Ferxaxdez, 
teniente  cura  de  San  Martin. 

eMadrid  15  de  marzo  de  1856. •> 


CORTES. 

Llegó  por  fin  el  dia  de  la  esplieacion  del  logogrifo  po- 
lítico y de  las  posiciones  claras.  El  gobierno,  el  Centro 
parlamentario , la  falanje  de  los  puros,  todos  se  colocaron 
en  la  sesión  de  ayer  en  su  verdadero  puesto.  De  hoy  mas 
nadie  abrigará  dudas  de  lo  que  todos  y cada  uno  de  nues- 
tros ho.Tibres  políticos  representan.  La  esfinge  política, 
que  tan  desasosegados  traía  á todos  los  ánimos,  desapare- 
ció ayer  en  el  mar  de  la  situación  juliana,  á virtud  de  una 
palabra,  ¡quién  lo  creyera!  de  un  individuo  dcl  partido 
moderado.  ¡.Quién  gobierna?  preguntó  el  Sr.  Moyano;  ¡el 
gobierno,  ó los  diez?  Y el  Congreso  en  pleno  respondió: 

Los  DIEZ. 

No  se  obtuvo,  empero,  tan  decisivo  resultado  sin  que 
.antes  se  pasase  por  el  órden  obligado  de  una  discusión 
eterna,  aunque  amena  y divertida  en  algunos  detalles. 
Empezó  esta  por  un  discurso  político  del  Sr.  Figucras,  en 
que  el  diputado  demócrata  atacó  fuertemente  al  gobierno 
por  no  tener  pensamiento  fijo  en  una  cuestión  tan  capital 
como  la  de  Hacienda , y amenazándole  con  que  la  solu- 
ción que  á esta  se  le  daba  seria  mal  recibida  por  los 
pueblos. 

Como  se  ve,  no  estaba  mal  dirigido  el  ataque;  pero, 
faltando'  á la  oportunidad , el  Sr.  Figueras  trajo  á cuento 
la  cuestión  del  periódico  La  Actualidad  do  Barcelona , que 
Labia  cesado  voluntariamente  en  su  publicación  por  no 
querer  someterse  á la  ley , que  prohíbe  se  trate  de  mate- 
rias religiosas  sin  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica;  y 
el  Sr.  Eseosura,  que  sabe  encontrar  el  lado  débil  de  sus 
contrarios  en  las  lides  parlamentarias  , prescindió  diestra- 
mente del  ataque  principal,  y se  deshizo  de  este  primer 
mantenedor  con  solo  recordarle  el  testo  de  la  Icj-  sobre 
el  particular,  y el  abuso  que  de  la  libertad  de  imprenta 
están  haciendo  los  periódicos  democráticos,  que  su  señoría 
no  nombró , pero  que  designó  suficientemente  con  la  ac- 
ción y con  la  inílexion  de  la  voz. 

Con  mejores  armas  y con  mejor  escuela  se  presentó 
en  la  liza  el  Sr.  Moyano.  Su  primer  estocada  dejó  trastor- 
nado al  señor  ministro  de  Hacienda,  y aun  ála  mesa,  por- 
que también  á la  mesa  le  alcanzó,  y no  poco.  «¿.Ndmitc  el 
voto  narticular  el  gobierno?”  preguntó  al  Sr.  Santa  Cruz. 
Y habiéniiole  respondido  afirmativamente,  volvió  á pre- 
guntar: “¿Hay  otro  voto  particular?» 


“Pues  hé  .aqiú  retratado  al  ministerio,  empezó  dicien- 
do el  Sr.  Moyano.  Esta  es  la  primera  contradicción.  El 
reglamento  previene  que  la  discusión  comience  por  el  vo- 
to que  mas  se  aleje  del  proyecto  de  la  comisión  y dcl  go- 
bierno, y habiendo  un  voto  particular  que  se  deja  p.ara 
después,  esto  prueba  que  este,  y no  el  que  se  discute,  de- 
bería ser  el  aceptado  por  el  gobierno.» 

La  mesí  y el  Sr.  Santa  Cruz  salieron  como  pudieron 
de  este  mal  paso,  y el  Sr.  Moyano  continuó,  pero  habién- 
dose conquistado  ya  las  simpatías  de  los  oyentes,  y espe- 
cialmente de  las  tribunas,  que  sin  duda  presentían  el  buen 
rato  que  les  esperaba. 

La  parte  histórica  del  partido  progresista,  revestida  con 
formas  epigramáticas,  formó  el  asunto  del  discurso  del  di- 
putado conservador. 

Remontándose  á las  discusiones  de  los  primeros  parla- 
mentos, sostuvo  que  ese  partido  había  atacado  siempre  el 
sistema  que,  <ron  asombro  general,  quería  establecer  ahora. 
Su  bello  ideal  habla  sido  en  todas  épocas  la  abolición  de 
puertas  y consumos,  y por  eso,  cuando  llegó  al  poder,  rea- 
lizó lo  que  parecía  su  pensamiento.  Pero  empieza  á gober- 
nar, toca  las  dificultades  del  paso  que  había  dado,  y cuan- 
do todo  el  mundo  esperaba  que  plantease  el  sistema  que 
podía  hater  madurado  durante  los  once  años  que  habia  es- 
tado condenando  el  de  sus  adversai-ios,  ¿qué  hace?  ¿qué 
medio  se  le  ocurre  para  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro? 
Uno  que  no  era  necesario  fatigarse  mucho  pima  encontrar- 
lo; uno  sencillísimo:  acometer  al  pais  con  un  anticipo  for- 
zoso; lo  que  no  hicieron  nunca  ios  moderados. 

El  argumento  era  contundente,  y las  tribunas,  encon- 
trándolo muy  de  su  gusto,  aplaudieron  con  grande  entu- 
siasmo al  orador,  no  sin  que  el  Presidente  les  echase  una 
reprimenda,  acompañada  de  iracundas  miradas  y adema- 
nes del  Sr.  Eseosura. 

Esta  interrupción  no  cortó  el  hilo  de  la  peroración  del 
Sr.  Moyano.  Le  iba  bien  en  la  parte  histórica,  y á ella  vol- 
vió en  el  acto.  Según  S.  S.,  el  gobierno  progresista  oíreció 
traer  á este  Congreso  un  plan  completo  de  Hacienda  luego 
de  haber  abolido  la  contribución  de  puertas  y consumos. 
Necesitando  recursos,  ledijo  al  mismo:  «Mira,,  concédeme 
ahora  esto  que  me  hace  falta:  ya  verás  luego.»  ¿Y  qué  es 
lo  que  ha  hecho?  Después  de  haber  gastado  cuatro  minis- 
tros se  presenta  como  antes,  ó peor,  pues  vuelve  a resta- 
blecer las  puertas  y consumos,  y trae  el  idéntico  sistema  de 
los  moderados,  solo  que  le  ha  puesto  careta. 

Y no  se  quejaba  de  ello  el  Sr.  Moyano;  porque  «¿qué 
padre  que  no  tiene  bienes,  decía,  no  se  alegra  de  que  pro- 
híjen á su  hijo?  Lo  que  nosotros  sentimos,  añadía,  es  que 
se  hable  mal  de  nuestro  plan  cuando  han  tenido  que  apelar 
á él  los  progresistas.» 

Ai  llegar  á este  punto  oyó  el  Sr.  Moyano  una  carcaja- 
da, y volviéndose  inmediatamente,  se  encontró  con  la  risa 
cáusticamente  burlona  del  Sr.  La  Rúa.  “¿Se  ríe  el  Sr.  La 
Rúa?  esclamó  cu  el  acto  el  Sr.  Moyano;  pues  estamos  cs- 
I perando  su  sistema.» 

Mas  le  hubiera  valido  permanecer  silencioso  'al  diputa- 
do por  Huesca.  La  exactitud  de  las  réplicas,  el  recuerdo 
de  la  palabra  establecimiento  con  que  designó  al  Con- 
1 greso  en  (áerta  sesión,  y aquello  de  ser  S.  S.  “el  primer 
tiro  que  se  disparó  en  Cinco-Villas,»  hicieron  que  de  to- 
dos los  puntos  de  la  Cámara  partiesen  estrepitosas  demos- 
traciones contra  el  interruptor,  que  en  vano  trataba  de 
ocultarse  entre  uno  y otro  banco. 

Todavía  continuó  historiando  el  diputado  conservador, 
y,  á proporción  que  avanzaba,  sus  cargos  eran  mas  seve- 
ros. Queria  csplicar  la  salida  de  tantos  ministros  de  Ha- 
cienda en  tan  corto  período,  y no  hallaba  mas  razones  que 
la  de  considerar  lodos  ellos  como  una  necesidad  la  conti- 
nuación del  plan  rentístico  de  los  moderados.  Y si  conti- 
nuaba el  Sr.  Santa  Cruz,  ¿á  qué  lo  debía?  A haberse  ple- 
gado á la  voluntad  de  los  puros,  con  cuyo  motivo  escla- 
maba:  “¿Quién  gobierna?  ¿El  gobierno,  ó los  diez?» 

Tal  fue  el  discurso  del  Sr.  Moyano,  verdadero  ariete 
con  que  ayer  fue  batido  el  gobierno,  ó,  mejor  dicho,  el  par- 
tido progresista. 

Con  respecto  á su  posición  y á la  de  los  hombres  de  su 
partido  en  la  Cámara,  declaró  que  no  estaban  obligados  á 
seguir  al  ministro  de  Hacienda  en  sus  variaciones,  y que 
si  como  hombres  de  gobierno  le  concederán  siempre  recur- 
sos, no  votarán  nunca  la  anarquía. 

Tocábale  de  derecho  al  Sr.  Santa  Cruz  responder  al  se- 
ñor Moyano,  y,  en  efecto,  se  levantó  para  hacerlo.  ¿Quié- 
ren  saber  nuestros  lectores  lo  que  espuso?  Pues  todo  su 
discurso  estuvo  reducido  á decir  que  los  progresistas  for- 
maron, cuando  estuvieron  en  el  poder  del  40  al  43,  una 
comisión,  de  cuyos  trabajos  se  aprovecharon  los  modera- 
dos; que  estos  emitieron  después  muchos  millones  en  títulos, 
y,  por  consiguiente,  que  los  progresistas  podian  reclamar 


el  derecho  dcl  plan  de  Hacienda,  y las  Cortes  restablecer 
las  puertas  y consumos  con  dominó.  Sin  embargo,  su  pe- 
roración fue  muy  bien  recibida  de  la  Cámara.  Habla  sido 
aplaudido  varias  veces  por  los  diputados  (especialmente 
cuando  daba  el  ejemplo  el  Sr.  Eseosura),  en  oposición  á las 
tribunas,  cuyos  murmullos  se  dejaban  oir  con  alguna  fre- 
cuencia; y,  últimamente,  recibió  los  plácemes  de  algunos 
de  aquellos,  y un  apretón  de  manos  del  general  Espartero 
y otros  ministros,  menos  de  los  Sres.  0‘Donnell  y Arias 
Uria,  que  se  contentaron  con  darle  la  enhorabuena  en 
voz  baja. 

El  resto  de  la  sesión  hubiera  carecido  de  interes,  aun- 
que todavía  tomaron  parte  en  el  debate  un  Sr.  García,  déla 
comisión,  el  Sr.  Pardo  Bazan,  y el  señor  ministro  de  Gra- 
cig.  y Justicia,  que  amenizó  mas  y mas  la  sesión  con  un 
incidente  personal  suscitado  por  el  segundo  de  dichos  seño- 
res, á no  haber  obtenido  la  palabra  el  Sr.  Roda,  para  de- 
clarar que  si  la  mayoría  votaba  el  voto  particular,  se  es- 
plicalia  esta  conducta  por  el  deseo  de  todos  sus  individuos 
de  dar  apoyo  al  gobierno,  como  cuando  este  aceptó  el  dic- 
tamen que  el  Sr.  Roda  y sus  compañeros  habían  fir- 
mado. 

El  Congreso  encontró  muy  aceptables  y dignas  estas 
esplicaciones,  y pasando  á la  votación  de  la  totalidad  dei 
voto  particular,  quedó  aprobado  por  185  votos  contra  27. 
Estos  últimos  fueron  los  siguientes; 

Ovieco,  Marugan,  Ruiz  Poas,  Yañez  (D.  Manuel),  Ya- 
ñez  (D.  Ignacio),  Moyano,  .Lrias,  Pardo  Bazan,  Tassara, 
Castro,  Corvera,  Cuenca,  Osorio  Pardo,  Ranees,  Caniacho, 
Villapadierna,  Nocedal,  Somoza  Piñeiro,  García  López,  Ri- 
vero,  Alfonso,  Pomés,  Figueras,  Fernandez  Cid,  Pereira, 
Sorni,  Llorens. 

El  famoso  Centro  parlamentario  ni  siquiera  apareció 
• ayer  por  la  Cámara.  Si,  como  algunos  periódicos  han  su- 
puesto, ha  finado,  que  Dios  le  tenga  en  su  santa  paz. 


BOLETDí  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  28. 

LA  ESPERANZA  advierte  que  cualquiera  puede  comprar 
bienes  procedentes  de  propios  y de  índole  completamente  pro- 
fana. 

EL  CATOLICO  le  prueba  á la  Gaceta  que  es  verdad  que  no 
ha  cobrado  el  clero  de  la  diócesi  de  Toledo  las  cinco  últimas 
mensualidades  del  año  anterior,  á pesar  de  la  reeliñcacion  de 
este  último  periodo. 

L.A  ESTHELL-A  escribe  el  seslo  arlíealo  sobre  la  libertad  de 
la  Iglesia  de  España. 

LA  ÉPOC-A  y LAS  CORTES  reseñan  la  sesión  del  Congreso 
del  dia  anterior. 

L-A  I3ERI-A  se  alegra  de  la  actitud  que  han  tomado  los 
enemigos  del  partido  progresista,  porque  á ellos  debe  este  su 
unión. 

EL  CORSEO  DNIVEHS.AL,  en  vista  de  la  debilidad  con 
que  ha  obrado  el  gobierno  renunciando  diferentes  veces  á su 
pensamiento  rentistieo,  dice  que  sus  atributos  son  la  inconse- 
cuencia, el  absurdo  y los  desaciertos. 

EL  LEON  ESPAÑOL  elogia  la  obra  titulada  Economía  po~ 
litica  cristiana,  que  ha  traducido  é ilustrado  con  apreciabilísi- 
mas notas  el  distinguido  catedrático  de  economía  política,  don 
José  Soto  y Barona,  y á cuyo  examen  dedicamos  hace  dias  un 
articulo. 

LA  SOBER-ANIA  viene  á decir,  al  través  de  una  metafisiea 
intrincada,  que  el  mal  no  está  en  la  naturaleza  do!  hombre , s'ino 
en  la  forma  social;  lo  cual,  si  es  su  verdadero  pensamiento,  di- 
cho sea  con  perdón  suyo,  es  un  solemne  error.  Las  formas  po- 
drán aumentar  ó disminuir  la  bondad  de  las  cosas,  pero  no  va- 
riar su  esencia. 

Periódicos  del  29. 

Todos  los  periódicos  de  esta  mañana  reseñan  la  sesión  de 
ayer  del  Congreso. 


BOLEXm  0EÍGL4L. 

(JACETA  DEL  29. 

No  contiene  ninguna  disposición. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Los  periódicos  franceses  inserían  varios  doeumenlos  oficiales 
respecto  de  las  ceremonias  y formalidades  que  precedieron  y 
siguieron  al  nacimiento  de!  príncipe  imperial,  y como  creemos 
que  nuestros  suseritores  tendrán  curiosidad  de  conocer  cuantas 
particularidades  hayan  ocurrido  en  ese  acontecimiento,  inserta- 
mos la  siguieníe  acta,  que  se  levantó  con  arreglo  al  ceremonial 
establecido  por  el  Emperador: 

«El  año  de  1S56,  el  dia  16  de  marzo.  M.  .Aqniles  Fould,  mi- 
nistro de  Estado  y de  ¡a  casa  del  Emperador,  en  ejercicio  de  las 


lA  REGENERACION. 


LA  REGENERACION. 


«Hay  empeño  aquí  y fuera  de  España  en  hacer  creer  que 
la  situación  actual  vive  en  medio  de  los  motines,  y eso  es  falso, 
absolutamente  falso.  No  tenemos  el  motín  normal;  alguna  vez  se 
maniñesta  la  opinión  enérgicamente,  porque  en  este  régimen  de 
gobierno  no  está  la  mordaza  en  la  boca  de  los  ciudadanos,  ni 
el  canon  apuntando  a las  plazas;  pero  esas  manifestaciones  no 
llegan  á molin,  y no  llegarán  mientras  el  duque  de  la  Victoria 
esté  al  frente  del  gobierno.» 

— Recomendamos  al  Sr.  Escosura  la  historia  de  estos  22  me-. 

ses,  las  palabras  de  su  antecesor  el  Sr.  Huelbes,  y la  Gaceta  de 
hoy. 

— Dice  hoy  el  ministerio  de  la  Guerra-. 

«Según  parte  recibido  en  este  ministerio  del  capitán  general 
de  Estremadura,  aparece  que  en  la  noche  del  23  del  actual,  y 
hadándose  reunidas  en  el  teatro  IjS  autoridades  de  Badajoz 
asistiendo  á la  función  que  tenia  lugar  á beneficio  de  la  compa- 
ñía de  artillería  de  la  Milicia  Nacional,  se  recibió  aviso  de  que 
ocurna  alguna  novedad  en  las  inmediaciones  del  cuartel  de  ca- 
ballería ocupado  por  el  regimiento  de  cazadores  de  la  Atbuera. 
Inmediatamente  se  trasladó  á este  edificio  el  capitán  general, 
acompañado  del  gobernador  militar  de  la  plaza  y del  alcalde 
segundo  constitucional,  y resultó  de  las  primeras  indagaciones 
que  desde  una  de  las  tabernas  inmediatas  al  cuartel,  donde  se 
hallaban  reunidos  bastantes  paisanos  y algún  nacional,  empe- 
zaron á dar  gritos  pidiendo  auxilio  á la  guardia,  figurando  ó 
realizando  una  quimera,  á cuyas  “voces  el  oficial  de  la  preven- 
ción dispuso  que  un  cabo  con  cuatro  números  fuese  á restable- 
cer el  órden,  y al  verificarlo  se  lanzó  sobre  ellos  el  grupo,  hi- 
riendo á dos  soldados. 

»En  vista  de  esto,  mandó  salir  al  sargento  con  el  resto  de  la 
guardia,  á la  que  también  rechazaron,  por  lo  que  hizo  bajar  de 
los  dormitorios  40  hombres,  con  los  que  se  pudo  disipar  á los 
alborotadores,  apresando  á dos  de  ellos,  que  fueron  entregados, 
á la  autoridad  civil  por  disposición  dcl  capitán  general,  el  cual, 
después  de  dejar  adoptadas  por  su  parte  las  medidas  militares 
-convenientes,  se  trasladó  al  cuartel  de  la  Milicia  nacional,  en 
donde  halló  ya  reunidos  al  gobernador  civil  interino,  al  subins- 
pector, y casi  todos  los  oficiales  de  aquella  institución,  animados 
del  mejor  espíritu  en  favor  del  órden  y del  sostenimiento  de  la 
tranquilidad  pública,  habiéndose  adoptado  las  disposiciones  de 
precaución  oportunas.  La  tranquilidad  co.ntinuó  sin  alteración,  y 
se  están  formando'  las  correspondientes  diligencias  para  esclare- 
cer los  hechos,  pues  parece  que  este  incidente  no  debe  ser 
ajeno  á los  esfuerzos  que,  según  noticias  que  ya  tenían  !as  auto- 
ridades, estaban  practicando  los  enemigos  de  la  situación  para 
ver  de  introducir  desavenencia  entre  algunos  nacionales  y los 
sargentos  de  la  Aibuera.» 

— Una  duda.  ¿Cómo  se  llama  eso  de  Sadajoz,  donde  un 
grupo  hiere  á dos  soldados,  y obliga  a huir  á otros  dos  y ai 
cabo;  donde  eso  mismo  grupo,  después  de  rechazar  á la  guar- 
dia, obliga  á que  salgan  del  cuartel  40  ho:ubres,  con  los  cuales 
se  logró  restabieeor  la  paz? 

— Ua  misma  dnda,  espresada  da  distinta  manara.  ¿Querrá 
decirnos  el  Siu  Escosura  el  número  de  heridos  y muertos  que 
debe  haber  para  que  esas  espansiones  se  reputen  como  manifes- 
tación de  la  Opinión  ó como  motín? 

— Un  periódico  de  anoche  da  los  siguientes  pormenores  acerca 
del  asesinato  cometido  en  la  persona  de  una  jóven  que  vivía  en 
la  calle  de  la  Luna,  del  cual  hablamos  ayer  á nuestros  lectores: 

«Habitaba  con  una  hermana  suya  de  muy  pocos  años,  y en 
compañía  de  un  huésped  que  no  había  pasado  la  noche  en  su 
casa.  Esta  mañana  se  levantó  la  niña  para  dar  entrada  al 
aguador,  y entonces  vió  cosido  á puñaladas  el  pecho  de  su  in- 
feliz hermana. 

»Á1  lado  del  cadáver  de  esta  mujer,  en  la  misma  cama,  ha 
encontrado  la  justicia  una  criatura  como  de  unos  cuatro  años, 
que  estaba  dormida  y salpicada  con  algunas  gotas  de  sangre. 
En  sus  respuestas  no  ha  manifestado  ningún  indicio  que  arroje 
luz  sobre  el  crimen  que  se  persigue. 

«También  se  halló  encima  de  una  mesa  un  papel,  que  decía: 
Yo  lo  he  hecho,  firmado  con  el  nombre  de  la  persona  degollada. 
La  letra  aseguran  que  parece  de  mujer.» 

— Dicen  de  Vnlladolid  el  24  que  la  noche  anterior  á prime- 
ra hora,  y á consecuencia  de  unas  palabras  habidas  entre  los 
trabajadores  de  una  fábrica  de  lienzos,  pegó  uno  de  ellos  al  otro 
tal  navajada,  que,  abrie’ndole  el  vientre,  y destrozándolecomple- 
tamente  el  pulmón,  lo  dejó  muerto  en  el  acto,  cuyo  hecho, 
agregado  á otro  ocurrido  el  Jueves  Santo  por  la  tarde,  y que 
consistió  en  que  al  salir  uno  de  la  iglesia  le  dió  otro  una  cuchi- 
llada en  un  eaiTÍlIo,  habiéndose  visto  apurado  el  facultativo  que 
le  curó  para  contenerle  la  hemorragia,  prueban  hasta  la  eviden- 
cia los  progresos  que  en  nuestra  nación  hace  la  inmoralidad. 

— Anoche  una  jóven  que  con  su  madre  tomaba  te  en  el  café 

del  I. , fue  herida  de  una  puñalada  á vista  de  toda  la  concurren- 
cia, que  se  horrorizó  al  apercibirse  de  aquel  delito. 

La  estadística  criminal  ofrece  todos  los  dias  un  aumento,  que 
debe  llamar  la  atención  de  los  encargados  de  velar  por  la  segu- 
ridad de  las  personas. 

— Dice  La  Soberanía: 

«Anoche  tuvo  lugar  un  escándalo  eñ  e!  teatro  del  Príncipe. 

>.'Un  tal  Rosa  ó la  Rosa,  ó Rosa  González,  que  fue  compli- 
cado en  una  causa  de  robo  de  un  niño,  y en  la  actualidad,  se- 
gún parece,  redactor  de  La  Iberia,  holló  con  torpe  y traidora 
mano  e!  rostro  de  un  caballero,  faltando  asimismo  al  respeto  de 
un  público,  ilustrado.» 

Si  nuestras  noticias  son  exactas,  el  caballero  lo  era  el  señor 


D.  Sixto  Cámara,  director  de  La  Soberanía. 

¿Qué  nombre  tendrá  para  estos  actos  el  Sr.  Escosura? 

— Por  el  distrito  de  Correos  se  avisa  á los  mozos  interesados 
en  dicho  distrito  para  la  quinta  del  presente  año,  que  el  domin- 
go 30  del  corriente  es  el  último  día  de  rectificación  del  alista- 
miento, cuyo  acto  tendrá  lugar  á las  once  de  la  mañana,  en  la 
sala  de  remates  de  las  Casas  consistoriales. 

— ^Elé  aquí  los  pueblos  y administraciones  donde  han  cabido 

los  44  premios  mayores  de  los  1,100  que  comprende  el  sorteo 
celebrado  el  jueves  27  de  marzo; 

Núm.  15,829,  premiado  con  25,000  ps.  fs.,  en  Vigo;  10,737, 
10,000,  Vitoria;  11,572,  4,000,  Valencia;  14,260,  2,000,  Ma- 
drid; 11,243,  1,000,  Aguilas;  11,559,  1,000,  Valencia;  12,216, 
500,  Málaga;  7,414,  500,  Sevilla;  10,635  , 500,  Granada; 
28,309,  500,  Cádiz;  26,679,  500,  Barcelona;  18,507,  500,  Coru- 
ña;  5,318,  500,  Madrid;  29,195,  500,(íadiz;  13,334,  500,  Mála- 
ga; 12,990,  500,  Adra;  14,607,  500,  Barcelona;  4,951,  500, 
-Málaga;  26,903,  500,  Pamplona;  5,313,  500,  Madrid;  13,634, 
500,  Valencia;  5,891,  500,  Badajoz;  7,533,  500,  Vitoria;  14,445, 

500,  Madrid;  22,918,  400,  Barcelona;  3,986,  400,  Barcelona; 
29,938,  400,  Barcelona;  14,893,  400,  Cartagena;  26,658,  400, 
Barcelona;  10,557,  400,  Estepona;  19,628, 400,  Palma  de  Mallor- 
ca; 2,276,  400,  Cádiz;  29,475,  400,  Alcira;  9,833,  400,  Infantes; 
6,551,400,  Sevilla;  12,436,  400,  Gerona;  10,748,  400,  Madrid; 
4,480,  400,  Chinchón;  19,647,  400,  Puenteareas;  13,538,  400, 
Madrid;  17,170,  400,  Sevilla;  2,143,  400,  Cádiz;  24,146,  400, 
Madrid;  26,730,  400,  Cádiz. 

— -Para  el  15  de  mayo  próximo  está  convocado  un  concurso 
en  Segovia,  de  jóvenes  que  deseen  optar  á las  ocho  plazas  de 
cadetes  supernumerarios  de  artilleria.  La  edad,  á contar  desde 
l.°demayo  inmediato,  será  de  14  años  cumplidos  á 16  no 
cumpUdo.s,  para  los  que  se  pre.senten  al  exámcn  de  ingresos,  y 
de  15  cumplidos  á 17  no  cumplidos  para  ios  que  aspiren  á ga- 
nar el  primer  año  del  curso  de  estudios. 

— aquí  el  documento  que  ha  publicado  El  Diario  oficial  de 
Avisos: 

uGobierno  de  la  provincia  de  Jladrid.— Negociado  quin- 
to.— Enajenaciones  por  causa  de  utilidad  pública. — Declaradas 
de  utilidad  pública  las  obras  necesarias  para  el  ensanche  y em- 
bellecinriento  de  la  Puerta  del  Sol  de  esta  capital  por  la  ley  de 
21  de  julio-de  1855,  votada  en  Cortes  Constituyentes,  y sancio- 
nada por  S.  M.  (Q.  D.  G.),  procedióse  en  seguida  á formar  ios 
oportónos  planos  y á determinar  los  pies  de  terreno  á que  debe 
atenderse  la  espropiacion. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  ha  aprobado  dichos  planos  por  real 
órden  de  23  de  este  mes,  y ordenado  se  cumpla  con  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  17  de  julio  de  1836, 
y los  cuatro  primeros  del  real  decreto  de  27  de  julio  de  1853, 
puesto  que  la  parte  esencial  de  lo  prescrito  en  el  tercero  de  di- 
cha ley  se  halla  ya  declarada  por  las  Cortes  Constituyentes. 

»En  consecuencia,  he  dispuesto  que  durante  tres  dias  conse- 
cutivos se  inserte  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y Diario 
de  Avisos,  una  relación  circunstanciada  de  las  espropiaeiones 
totales  ó parciales  indispensables  para  la  obra  de  la  Puerta  üel 

501,  la  cual  aparece  á continuación,  á fin  de  que  llegue  á cono- 
cimiento de  todos  los  dueños  de  las  fincas  y de  las  demas  perso- 
nas que  se  crean  interesadas.  Los  que  quieran  hacer  alguna  re- 
clamación, en  virtud  del  derecho  que  les  concede  la  ley  de  17 
de  julio  de  1836,  la  dirigirán  documentada  al  gobierno  de  esta 
provincia,  dentro  del  improrogable  plazo  de  diez  días,  que  fina- 
rán el  6 de  abril  próximo,  para  resolver  lo  conveniente  y justo. 

»A1  mismo  tiempo,  y para  que  se  tenga  conocimiento  e.xacío 
de  las  fincas  que  van  á ser  espropiadas,  estarán  de  manifiesto 
los  platios  aprobados  en  la  secretaria  de  este  gobierno,  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

»Madrid  25  de  marzo  de  1856. — Cayetano  Cardero.» 

Sigue  después  una  relación  de  las  espropiaeiones  totales  y 
parciales  que  para  el  ensanche  y embellecimiento  de  la  Puerta 
del  Sol  deben  sufrir  los  propietarios,  con  arreglo  á la  ley  y con 
forme  á los  planos  definitivos  que  para  la  realización  de  dichas 
obras  ha  aprobado  el  Excmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación 
con  fecha  23  del  corriente. 

— Un  celoso  suscritor  nos  remite  la  siguiente  carta: 

«Barceloxa  24  de  marzo. 

«Las  funciones  de  la  Semana  Santa  se  han  celebrado  en  esta 
con  aquella  solemnidad  que  han  permitido  un  tiempo  borrasco- 
so y la  insuficiencia  de  medios  en  algunas  iglesias.  Sin  embar- 
go, la  concurrencia  á los  templos  ha  sido,  como  siempre,  muy 
numerosa.  Ante  el  magnífico  espectáculo  de  un  inmenso  gentío 
que  corre  apresurado  en  estos  días  santos  á rendir  homenaje  á 
las  creencias  católicas,  se  ve  confundida  la  miserable  pequeñez 
de  los  que,  por  efecto  de  un  fatal  cstravío,  pretenden  con  falsas 
teorías  sembrar  la  división  entre  los  hijos  de  un  pueblo  que  se 
alimenta  de  una  misma  fe.  Estas  consideraciones,  que  tanto 
alientan  al  buen  católico  cuando  tiene  la  dicha  de  presenciar 
todo  lo  que  hay  de  mas  augusto  en  nuestra  santa  Religión  , no 
permiten  que  por  el  momento  se  dé  entrada  á recuerdos  tristes, 
y hacen  olvidar  los  males  con  que  por  desgracia  se  ve  afligida 
la  Iglesia.  ¿Por  qué  no  Ies  es  dado  aumentar  con  su  venerable 
presencia  el  esplendor  de  tan  santas  solemnidades  á los  Prela- 
dos que  gimen  aun  en  el  destierro,  sin  otro  crimen  que  el  cum- 
plimiento de  sus  sagrados  deberes? 

«Este  año  se  han  suprimido  las  procesiones,  que  acostum- 
braban ser  las  mas  serias  y lucidas:  en  cambio  la  vecina  ciudad 
de  Mataró  ha  desplegado  en  ellas  una  magnificencia  estraordi- 
naria.  El  domingo  de  Pascua  ha  habido  también  una  procesión 


en  esta  con  motivo  de  la  traslación  del  Santísimo  á la  Iglesia 
nuevamente  reedificada  de  San  Francisco  de  Paula. 

«Aceptó  el  pendón  el  señor  regente  de  esta  Audiencia,  per- 
sona de  buenos  sentimientos  religiosos,  y muy  apreciada  de  to- 
dos. Atendido  el  egoísmo  que  reina  en  el  dia  en  tantos  corazo- 
nes,. parece  increíble  que  en  el  espacio  de  dos  años  se  hayan  re- 
cogido tantas  limosnas  para  poner  en  buen  estado  lo  que  consu- 
mieron las  llamas  en  un  momento.  Esto  prueba  que  el  sentimien- 
to religioso  lo  avasalla  todo  en  nuestra  católica  España. 

«Durante  los  mismos  dias  de  la  Semana  Santa  ha  tenido  sus 
ejercicios  religiosos  en  la  iglesia  de  las  Mercedes  la  asocia- 
ción de  la  Caridad  Cristiana.  Distinguidos  oradores  han  dirigido 
su  voz  elocuente  al  corazón  de  los  fieles  barceloneses,  en  favor 
de  una  clase  desvalida,  á la  cual  la  miseria,  unida  á la  ver- 
güenza, tienen  postrada  en  el  lecho  del  dolor  y en  el  mayor 
abandono.  Este  llamamiento  á la  caridad  de  los  barceloneses  no 
ha  sido  infructuoso.  Las  abundantes  limosnas  que  se  l^n  recogí, 
do  enjugarán  mas  de  una  lágrima,  serán  el  precioso  bálsamo  del 
samarilano,  que  cerrará  heridas  ocultas  y volverá  la  esperanza 
y el  consuelo  al  triste  moribundo,  que  en  sus  agonías  se  veia 
privado  aun  de  lo  mas  preciso.  La  Caridad  Cristiana  cuenta  en 
el  dia  con  personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que,  lle- 
nas de  un  celo  beróieo,  se  desviven  por  proporcionar  todo  alivio 
á los  mas  desamparados.  Muchos  eclesiáslicos  se  dedican  á tan 
santa  obra  con  un  celo  que  les  honra,  y los  buenos  resultados 
proporcionan  á todos  los  socios  indecibles  consuelos. 

«A  estas  horas  habrá  ya  recibido  nuestro  dignísimo  Prelado 
las  pruebas  de  respeto  y amor  que  le  profesan  el  clero  y segla- 
res de  su  diócesi  en  las  innumerables  felicitaciones  que  por  ei 
correo  se  le  han  dirigido  con  motivo  de  ios  dias  de  San  José.  Sir  “ 
vale  esto  de  consuelo  en  las  amarguras  de  su  destierro,  y pien- 
se que  si  tiene  enemigos  que  no  pueden  sufrir  sus  ortodoxos  es- 
critos, tiene  en  cambio  muchísimos  amigos  que  admiran  la  fir- 
meza de  su  celo,  y dan  gloria  á Dios,  que  se  vale  de  su  elocuen- 
te pluma  para  aniquilar  los  errores  de  los  que  han  naufragado 
en  la  fe.» 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

De  escaso  inferes  son  las  pocas  noticias  que  trae  el  correo 
de  hoy.  • 

Según  escriben  de  Copenhague  el  19  á El  Monitor,  el  minis- 
tro de  la  Guerra  ha  insislido  en  la  Cámara  en  que  es  nece.sario 
fortificar  esta  capital.  Desde  hace  mucho  tiempo  hay  planos  le- 
vantados con  este  objeto  por  una  comisión  militar;  pero  el  mi- 
nistro no  ha  querido  tratar  del  asunto  hasta  saber  los  resaltados 
del  sitio  de  Sebastopol. 

En  la  misma  carta  se  dice  que  el  ministro  de  Estado,  Schee- 
le , se  propone  defenderse  á sí  mismo  en  el  tribunal  superior  de 
Kiel  en  la  acusación  intentada  contra  él  por  los  Estados  del 
Holstein.  El  abogado  de  tos  Estados  de  Ilzehoé,  es  M.  Friederici. 

— Según  parte  telegráfico  de  Kiel  del  24  , la  fragata  inglesa 
Amphion  y la  corbeta  Sampson  habían  dejado  el  anclaje  de 
Kiel  para  reunirse  á su  escuadra  del  Báltico , la  cual  va  á reci- 
bir considerables  refuerzos.  Dos  navios  de  línea  , el  César,  áe 
91  cañones,  y Majestad , de  81 , entraron  el  mismo  dia  en  el 
puerto. 

— Algunos  periódicos  italianos  hablan  dicho  que  los  habitan- 
tes de  Módena  habían  dirigido  una  súplica  á M.  de  Cavour  pa- 
ra que  negociase  en  París  la  emancipación  de  esta  ciudad  de  su 
legítimo  soberano;  pero  en  una  carta  que  publica  La  .Armonía 
de  Turin  se  asegura  que,  lejos  de  desear  la  bella  posición  de 
los  piamonteses,  los  habitantes  de  Módena  se  creen  muy  felices 
bajo  el  gobierno  paternal  que  los  manda,  y tienen  todavía  muy 
frescas  las  lecciones  de  1848  para  que  entren  en  envidia  de  tro- 
car su  suerte  por  la  de  aquel  liberalizado  pais. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  P.áRIS  DE  AYER. 

3 por  100 73 
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DESP.4.CHO  PARTICULAR  DE  LA  «GACETA » DE  MADRID. 

París  28  de  marzo. — El  Emperador  pasará  una  gran  revista 
á la  guarnición  de  París  el  mártes.  Se  va  á embarcar  en  Marse- 
lla una  división  de  infantería  para  Argel,  en  reemplazo  de  las 
tropas  que  han  vuelto  á Francia. 

Positivamente  se  firmará  la  paz  antes  del  31. 


CORTES. 

El  Sr.  Gal  vez  Cañero  pide  que  conste  su  voto  conforme  con 
el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer,  por  no  haber  aparecido 
en  el  acta,  aunque  votó  en  ese  sentido. 

El  Sr.  Alegre  anuncia  una  interpelación  al  señor  ministro 
de  Fomento  por  el  mal  estado  de  la  carretera  de  Madrid  á To- 
ledo. 

El  Sr.  Ruiz  Pons  pide  que  se  rectifiquen  algunos  errores  co- 
metidos en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  procede  á la  discusión  do 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones. 

Se  aprueban  sin  discusión  los  comprendidos  desde  el  núme- 
ro 1,075  al  1,082. 

También  se  aprueban,  después  de  un  ligero  debate,  los  de  los 
números  1,083  y 1,084. 

Se  leen  y aprueban  sin  discusión  desde  el  citado  número 
hasta  el  1,089. 

Se  lee  una  esposieion  del  ayuntamiento  de  Oviedo,  en  queja 
de  la  dirección  general  de  ventiis  del  Estado,  y se  aprueba,  con 
una  ligera  aclaración,  hecha  por  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
quien  advierte  á la  Cámara  que  sostendrá  á la  dirección  ge- 
neral. 

Sigue  la  discusión  de  peticiones. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque, 
imprenta  de  la  REGENERACION,  cajuüs  de  Gel^yina,  21. 


NT7M.  309. 


Madrid,  lunes  31  de  marzo  de  185S. 


A^o  n. 


DIARIO  CATÓLICO. 


: «CATÓLICOS  AIÍTES  ^ÜE  POLÍTICOS,  POLITICOS  Eíf  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  'práctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 


/ En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

•k  Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAURID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administracionx 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


POLITICA. 

LA  PAZ. 

EESP.4CH0  P.\RTICC1.AH  DE  1A  «G-iCET.4.!)  DE  M-4.DRID. 

“París  domingo  30  de  marzo  de  1856. — El  cañón  anun- 
cia que  se  ha  firmado  esta  mañana  el  tratado  de  paz.  La 
satisfacción  es  general.  Hoy  es  el  aniversario  de  la  toma 
de  París  por  los  aliados  en  1814,  y hubiera  sido  difícil 
trasformar  mejor  este  infausto  suceso. 

OTRO. — DESP.VCHO  OFICIAL. 

“París  domingo  30  de  marzo  de  1856,  á las  tres  y 20 
minutos  de  la  tarde. — Se  ha  firmado  la  paz.« 

Creemos  ser  intérpretes  fieles  del  sentimiento  público 
adhiriéndonos  á la  satisfacción  que  á estas  horas  se  espe- 
rimenta,!'á  en  todos  los  pueblos  del  continente  europeo.  La 
titánica  lucha  trabada  en  los  confines  del  mar  Aegro , y 
que  á costa  de  inmensos  sacrificios  sostenían  las  primeras 
naciones  occidentales  contra  el  colosal  imperio  ruso , ha 
terminado. 


en  sentido  católico  van  á sufrir  los  pueblos  que  Componen 
la  sociedad  europea. 

La  DEFINICION  DOG5IÁTIC.A  DÉ  LA  CONCEPCION  INM.ACUL.AD.A. 

La  GCERR.Á  DE  Oriente.  El  Concordato  de  Austrla  El  naci- 
miento DEL  HIJO  DE  Napoleón,  y la  Paz. 

¿Será  ai'enturado  esperar  que  de  estos  grandes  he- 
chos nazca  la  idea  única  á quien  Dios  tiene  encomendada 
la  salvación  de  los  que  sufren  dolencias  mortales? 

“Señores,  esclamaba  Donoso  Cortés  dirigiéndose  á los 
diputados  de  unas  Cortes  españolas:  la  verdadera  causa 
del  mal  hondo  que  aqueja  á la  Europa  está  en  que  ha  des- 
aparecido la  idea  de  la  autoridad  divina  y de  la  autoridad 
hum,ana.ii 

Pues  bien;  ¿no  podría  hoy  aparecer  la  mano  fuerte  que 
devohüese  á Europa  las  dos  autoridades  perdidas? 

Cuando  menos,  el  asunto  merece  la  meditación  de  ios 
espíritus  reflexivos. 


HE  AQUI  AL  PARTIDO  PROGRESISTA. 


ministracion,  en  la  edad  media;  en  cuanto  á desarrollo, 
en  1843.” 

¡Y  en  cuanto  á miras  y fines  patrióticos! ! esclama  El 
Occidente: 

«Vosotros  y el  duque  de  la  Victoria:  hé  ahí  los  dos  lí- 
mites que  tiene  para  vosotros  el  horizonte  de  la  patria. 
Vuestro  caudillo  es  de  igual  opinión,  y para  él  toda  la  pa- 
tria está  reconcentrada  en  él  mismo.  Por  eso  en  todas  las 
crisis  del  órden  social,  en  todos  los  dias  del  peligro  para  el 
país,  él  no  habla  mas  que  de  los  accidentes  de  su  propia 
personalidad;  un  dia  de  su  gaban,  otro  de  su  espada,  otra 
del  penacho  de  su  chascás.» 

Y de  las  anteriores  demostraciones  deduce , para  con- 
cluir, nuestro  colega,  que  cuando  mandan  los  progresistas 
decir  ¡ Venga  la  reacción!  es  idéntico  que  decir,  tomando  las 
palabras  en  su  buen  sentido:  ¡Viva  la  libertad!  y ambas 
esclamaciones  son  sinónimas  de  esta  otra:  ; Váyanse  con 
Dios  los  progresistas! 


EL  FILOSOFISMO  IMPÍO  DE  NUESTROS  DIAS. 


Para  el  observador  político,  lo  mismo  que  para  el  hom- 
bre que  es’udia  los  sucesos  á la  luz  de  la  crítica  filosófica, 
en  l.as  circunstancias  actuales  la  paz  será  un  inmenso  bien, 
si  las  fuerzas  empleadas  en  sostener  la  guerra  se  dedica- 
sen' ahora  á estinguir  los  gérmenes  revolucionarios,  que  por 
desgracia  tanto  se  han  desarrollado. 

Basta  la  sangre  con  que  se  han  teñido  los  campos  de 
la  Crimea  para-  que  élla  haga  fructificar  la  semilla  de  la 
verdad. 

La  hermana  de  la  Caridad  y los  sacerdotes  católicos  se 
han  puesto  en  contacto  con  gentes  que  ignoraban  las  esce- 
lencias  prácticas  del  catolicismo.  ¡Quién  sabe  los  resulta- 
dos beneficiosos  que  podrá  producir  su  estancia  en  aquellas 
lejanas  tierras! ! 

El  buen  católico  no  puede,  no  debe  amar  la  guerra;  por 
eso  nosotros  saludamos  con  efusión  la  paz. 

Puede  que  nos  equivoquemos;  pero  si  es  leal  nuestro 
instinto,  él  nos  dice  que  la  paz  que  los  plenipotenciarios  de 
las  grandes  naciones  acaban  de  firmar  en  Paris,  ha  de  ser 
precursora  de  importantísimos  acontecimientos. 

Hace  pocos  dias  lo  dijimos,  cuando  dábamos  cuenta  de 
otro  fausto  suceso:  «Napoleón  es  un  hombre  providencial.» 

Recordemos  que  ante  el  trono  que  levantó  sobre  las 
ruinas  da  su  patria  se  estrellaron  las  olas  rci  olueionarias, 
y no  se  olvide  tampoco  que  su  primera  palabra  después 
del  golpe  de  Estado  fue  una  palabra  de  esperanza  para  los 
católicos. 

«Comprendo,  dijo  al  contestar  á ios  miembros  de  la  co- 
misión consultii'a  que  le  entregaron  el  acta  de  la  consa- 
gración de  su  poder;  comprendo  toda  la  importancia  de  mi 
nueva  misión;  mas  espero  q-ue  la  cumpliré  con  un  cora- 
zón recto  y con  auxilios  que  mañana  pediié  solemnemente 
al  cielo.» 

Volvemos  a repetir  que  tal  vez  nos  engañe  la  ilusión 
ó el  deseo. 

Si.u  embargo , mientras  el  tiempo  no  venga  á demos- 
trar nuestro  error,  pei'sistiremos  en  conservar  estas  ilu- 
siones. 

Hanse  verificado  en  muy  breve  espacio  cinco  aconte- 
cimientos, en  los  que  la  vista  menos  perspicaz  debe  descu- 
brir los  preliminares  de  las  nuevas  ti-asformaciones  que 


Amantes  de  la  verdad,  nos  gusta  tomarla  donde  quiera 
que  la  encontremos.  La  verdad  debe  ser  el  pan  cotidiano 
que  el  que  escriba  suministre  al  que  lee. 

El  Occidente  de  hoy  escribe  un  artículo  tan  contun- 
dente y sólido  en  raciocinios , que  á fuer  de  imparciales  lo 
declaramos  como  uno  de  los  mejores  que  han  visto  la  luz. 

Dice  El  Occidente  al  paitido  progresista: 

«¿Qué  sabéis  vosotros  de  libertad , hombres  del  pro- 
gresismo? Torquemada , el  inquisidor  por  escelencia , la 
comprendia,  la  practicaba  mejor  que  vosotros.» 

Y para  probar  la  anterior  proposición,  añade: 

«Si  la  Inquisición  quemaba  ú los  relajados,  los  hombres 
pacíficos  sabían  que  podían  vivir  tranquilamente;  pero  los 
golpes  de  vuestra  ira  alcanzan  á los  cristianos  viejos,  lo 
mismo  que  á los  judaizantes;  á los  que  callan,  lo  mismo 
que  á los  que  hablan;  á los  que  os  hacen  la  guerra,  lo  mis- 
mo que  á los  que  os  proponen  paz.  Mientras  vosotros  man- 
dáis, el  jefe  del  gobierno  está  autorizado  para  desterrar 
sin  formación  de  causa;  los  gobernadores  de  provincias 
destierran  sin  estar  autorizados,  y los  alcaldes  publican 
bandos  sultánicos.» 

Pasa  luego  El  Occidente  á ocuparse  de  lo  que  es  la  li- 
bertad progresista,  y pregunta; 

«¿Cómo  teneis  la  osadía  de  llamaros,  ó la  candidez  de 
creeros  representantes  esclusivos  déla  libertad,  si  lalúni- 
ca  idea  que  teneis  siempre  presente  es  la  de  la  fuerza,  y 
todos  vuestros  medios  de  gobierno  se  reducen  á la  vio- 
lencia?» 

Y lo  demuestra  con  las  siguientes  observaciones: 

«i.“  Recordamos  que  en  los  momentos  de  pasar  el  po- 
der de  manos  del  partido  moderado  á las  del  hoy  dominan- 
te, uno  de  ios  mas  autorizados  periódicos  del  progresismo 
anunció  la  nueva  época  que  empezaba,  con  estas  palabras; 
Ha  llegado  el  dia  de  las  venganz.as  supremas!  ¡Qué  bonito 
programa! 

»2.“^  Espartero,  vuestro  ídolo,  imestro  tipo  mas  perfecto, 
o!  hombre  que  mejor  os  comprende  y mejor  sabe  interpre- 
taros, jamás  recuerda  que  fue  pacificador  en  Yergara; 
siempre  se  complace  en  recordar  que  fue  vencedor  en  Lu- 
diñua.  Nunca  convida  con  ia  oüvade  la  paz;  siempre  ame- 
naza con  tirar  de  su  espada.  Unas  veces  se  condecora  con 
el  pomposo  título  de  Angel  ester minador,  y otras  asegura 
que  no  va  á dejar  títere  con  cabeza.  ¡Siempre  la  idea  de  la 
fuerza!  ¡Jamás  la  de  la  toierancia  y déla  conciliación!» 

Viene  en  seguida  nuestro  razonadísimo  colega  á anali- 
zar cómo  entienden  los  progresistas  el  progreso,  y lo  hace 
en  estos  espresívos  términos: 

«Estáis,  en  cuanto  á la  ciencia  jxjlitiea,  en  Rousseau;  en 
cuanto  á tendencias  morales,  en  Voltaire;  en  cuanto  á ad- 


Damos  cabida  con  mucho  placer  al  siguiente  remi- 
tido de  nuestro  ilustrado  y celoso  corresponsal  de  Si- 
güenza: 

Sr.  Director  de  L.a  Regenee.acion. 

SiGUENz.4  9 de  marzo  de  1856. 

May  señor  mío  y de  mi  aprecio:  Como  anunció  V.  en 
el  último  prospecto , los  enemigos  de  nuestra  fe  católica  nos 
van  presentando  la  batalla  á cara  descubierta  : por  una  parte 
el  protestantismo  y por  la  otra  el  filosofismo  con  todas  las  ra- 
mas infectas  con  el  veneno  de  tan  emponzoñadas  raíces,  tra- 
tan de  deshonrar  nuestras  creencias  con  los  mas  injustos  dic- 
terios. Celoso  y ardiente  defensor  de  ellas,  y deseando  contri- 
buir con  mis  débiles  fuerzas  á sostener  el  honor  de  la  única 
Religión  verdadera  que  se  profesa  y se  profesará  en  mi  querida 
España,  me  veo  obligado  á tomar  la  pluma  en  cumplimiento 
de  mi  promesa  para  responder  y destruir  una  de  ias  mayores 
y principales  acusaciones  que  acabo  de  leer  nos  dirigen  como 
un  arma  poderosa  para  arrancar  de  raíz  el  fundamento  de 
nuestras  creencias  religiosas.  No  voy  á hablar,  Sr.  Director,  del 
podrido  protestantismo , como  le  llama  acertadamente  el  ilus- 
trado Sr.  Obispo  de  Cádiz  en  su  hermosa  pastoral  de  23  de  no- 
viembre último,  que  intenta  ganar  en  nuestro  suelo  lo  que  va 
perdiendo  en  otro,  sino  del  filosofismo  impío  del  dia,  hijo  legí- 
timo del  de  los  siglos  anteriores.  Prescindo  del  primero,  por 
verle  en  la  actualidad  valerosamente  atacado  con  motivo  del 
escandaloso  espectáculo  que  ha  presenciado  la  religiosa  ciudad 
de  Barcelona  eon  un  ministro  de  aquella  secta,  y voy  á tratar 
del  segundo,  ó sea  del  filosofismo  impío,  porque,  como  he  indi- 
cado, es  enemigo  que  también  lo  tenemos  en  campaña,  y está, 
por  desgracia,  causando  no  pocos  males. 

No  hay  impío,  Sr.  Director,  que,  sacudiendo  el  suave  yugo 
de  la  Religión,  no  se  crea  con  derecho  ai  titulo  de  hombre 
grande,  de  genio  superior,  de  discípulo  de  una  razón  limpia  y 
exenta  de  preocupaciones,  merced,  dicen,  álas  luces  de  nuestra 
ilustrada  filosofía.  No  hay  uno  que,  engreído  con  semejante  idea, 
no  mire  eon  desprecio  á los  verdaderos  creyentes  y 'realmente 
ilustrados;  que  no  les  insulte  con  los  epítetos  ignominiosos  de 
almas  vulgares,  de  hombres  ignorantes  y simples,  de  pueblo 
preocupado  y estúpido,  que  cree  sin  raciocinar  , . que  marcha 
con  la  cabeza  baja  en  pos  de  sus  maestros...  Basta.  Esta  es  el 
arma  poderosa  de  que  se  han  valido  y se  sirven  los  incrédulos 
impíos  de  antes  y de  ahora  para  aumentar  el  número  de  sus 
prosélitos,  y la  causa  principal  de  los  progresos  de  la  irrel-t 
gion.  ¡Qué  de  estragos  no  ha  causado  y está  causando  en  todas 
partes  semejante  doctrina!  ¡Qué  revolución  tan  triste  no  ha  obra- 
do en  las  ideas  y costumbres,  en  el  entendimiento  y la  voluntad 
de  los  cristianos!  Revolución  mas  funesta  que  la  de  las  herejías, 
porque  si  estas  consiguieron  cambiar  en  algunos  puntos  los  sen- 
timientos religiosos,  hau  dejado  á lo  meaos  subsistir  un  culto  y 
las  reglas  de  costumbres;  pero  los  filósofos  de  maestros  dias  no 
quieren  ni  culto,  nt  costumbres,  n¡  Dios. 


Los  herejes  mas  insólenles  no  se  atrevieron  á combatir  sino 
algunas  verdades  ; lodo  su  furor  se  limitaba  á arrancar  atsmnas 
ramas  del  árbol  divino  de  nuestra  fe;  pero  hoy  la  impied.id 
pretende  derribar  de  un  golpe  todos  nuestros  sacralísinios  dog- 
mas, minando  para  ello  su  sagrado  fundamento,  que  es  la  auto- 
ridad de  la  revelación.  Estos  hijos  del  deleite  y de  la  soberbia 
no  quieren  reconocer  otro  Dios  que  su  débil  razón,  rechazando 
cuanto  á su  modo  de  ver,  bien  oscuro  y lamentable  por  cierto, 
no  alcance  á comprender.  De  ahí  el  acusarnos  y motejarnos  con 
los  nombres  que  quedan  espresados. 

Dejando  aparte  lo  descabellado  y desastroso  de  tal  sistema, 
y prescindiendo  también  de  las  pruebas  sólidas,  auténticas  é 
irrefragables  de  nuestras  justas  y legitimas  creencias;  no  obs- 
tante de  que  los  referidos  dicterios  han  sido  ya  pulverizados 
por  varones  dotados  de  verdadera  ciencia  y virtud,  me  permi- 
tirá V.,  Sr.  Director,  que  manifieste  en  pocas  palabras  la  in- 
consecuencia y ridiculez  del  impío,  es  decir,  que  la  acusación  de 
crédulos  supersticiosos  y simples  que  nos  dirigen  los  filósofos  de 
nuestros  dias,  recae  enteramente  sobre  ellos,  y que  el  recio  uso 
de  la  razón,  de  que  tanto  se  jactan,  está  de  nuestra  parte,  al  paso 
que  solo  hay  de  la  de  ellos  vanidad,  orgullo  y preocupación.  En 
la  defensa  voy  á valerme  de  los  mismos  principios  que  estable- 
cen en  sus  huecos  y áridos  discursos  para  tacharnos  de  la  ma- 
nera dicha. 

En  efecto,  ¿en  qué  se  apoyan  esos  talentos  sublimes  para 
prodigarnos  los  degradantes  títulos  de  simples,  necios  y crédu- 
los? En  que,  dicen,  somos  tan  insensatos  que  creemos  ciertos 
hechos  por  el  testimonio  de  otros  hombres  tan  falibles  como  nos- 
otros: en  que  sin  exámen  aceptamos  la  fe  en  que  han  vivido 
nuestros  padres  y abuelos,  y,  en  fin,  en  que  nueslra  creencia  no 
es  mas  que  una  creencia  de  rutina  y tradición,  al  paso  que  ellos 
se  glorian  de  no  creer  mas  que  á su  razón,  libre  de  añejas  pre- 
ocupaciones, y de  no  deber  sino  á sí  mismos  la  invención  de  sus 
luminosas  y sublimes  doctrinas.  Este  es,  Sr.  Director,  el  inter- 
valo inmenso  que,  asientan,  los  separa  del  resto  de  los  hombres, 
es  decir,  de  los  simples  é ignorantes.  ;.4rrogancia  filosofal!  Pe- 
ro, ¿es  cierto,  Sr.  Director,  que  esos  secuaces  del  viejo  error 
pueden  vanagloriarse  de  ser  los  autores  de  sus  sistemas,  de  esas 
atrevidas  dudas  sobre  las  cuales  se  funda  todo  su  orgullo?  Digo 
mas,  ¿está  al  alcance  de  sus  talentos  e!  juzgar  y discernir  entre 
aquellas  verdades  que  es  preciso  creer,  y aquellas  opiniones  que 
no  merecen  este  asenso  respetuoso?  Porque  para  decidirse  sobre 
un  punto  tan  importante  como  lo  es  elegir  una  Religión,  y,  so- 
bre todo,  para  rechazar  una  tan  bien  fundada  como  el  cristianis- 
mo; para  responder  á tantas  pruebas,  razones  y autoridades 
con  que  se  demuestra  su  divinidad,  y para  desmentir,  si  posi- 
ble fuera,  una  tradición  de  mas  de  diez  y ocho  siglos  .'cuánto 
tiempo!  ¡Cuán  largas  y penosas  discusiones!  ¡Qué  ciencia  tan 
profunda!  ¡Qué  copia  de  luces  y de  erudición  no  se  necesitan! 
Sin  embargo,  vemos  que  toda  la  vida  de  estos  hombres  irreli- 
giosos no  es,  por  lo  regular,  mas  que  un  círculo  de  placeres  y 
diversiones:  que  lejos  de  meditar  sobre  nuestra  divina  Religión 
y sus  pruebas,  ponen  gran  cuidado  en  evitar  toda  reflexión  y 
controversia  con  los  que  saben  pueden  concluirlos  (á  razones), 
y se  dejan  arrastrar  de  tal  suerte  por  el  torrente  de  la  disipación, 
qae  solo  piensan  en  el  deleite  y en  oponerse  á cuanto  lo  estor- 
be. Vemos  que,  lejos  de  deber  sus  execrables  opiniones  á un  se- 
rio exámen  y á la  madurez  de  su  razón,  al  contrario,  en  su  ju- 
ventud, por  seguir  un  sistema  que  al  mismo  tiempo  que  los  dis- 
tinguía (¡vano  orgullo!)  de  los  demas,  halagaba  sus  fogosas  pa- 
siones, fue  cuando  sin  reflexión  tomaron  el  imprudente  partido 
de  declararse  á su  favor.  ¿De  dónde,  pues,  han  tomado  estos  hi- 
jos del  piacer  y de  la  ociosidad  los  principios  impíos  de  que  hacen 
Ostentación  como  de  una  obra  propia?  ¿De  dónde  les  ha  venido 
repentinamente  tanta  ciencia  y tantas  luces  para  decidirse  sobre 
cuestiones  tan  espinosas?  Toda  su  irreligión,  Sr.  Director,  no  es 
efecto  de  sus  conocimie.nlos,  y do  un  estudio  profundo  y serio, 
sino  obra  de  un  impío,  que  les  ha  dado  las  primeras  lecciones  del 
vicio,  y que,  con  el  fin  de  asegurar  mejor  sus  conquistas,  les  ha 
obcecado  la  razón  para  no  ver  los  luminosos  rayas  do  la  verdad, 
y pervertido  e!  corazón  para  no  percibir  los  aíraeílvcs  de  ’a 
virtud.  Así  es  que  todo  ese  aparato  imponente  de  sofismas  y 
blasfemias  no  es  otra  cosa  qae  la  tiadielon  do  !a  impiedad;  no 
hacen  mas  que  repetir  los  discursos  que  aprendieron  de  algún 
libertino  célebre,  ó que  han  oido  en  alguna  concurrencia  profa- 
na, en  donde  á veces  no  se  animan  las  conversaciones  sino  á 
cosía  de  la  Religión,  de  sus  dogmas,  do  su  cuito  y da  sus  mi- 
nistros. Tales  sen  los  maestros,  los  autores  de  sus  dotrinas. 

Y ahora  bien:  ¿de  parte  de  quiénes  esíara  la  credulidad? '¿De 
la  de  los  fieles  cristianos  que  no  creen  sino  a autoridades  respe- 
tables, á una  tradición  tan  antigua  como  honrosa,  á personajes 
ilustres  é irrecusables,  que  nos  anuncian  lo  que  han  visto  y exa- 
minado, y lo  que  se  ha  obrado  en  p.''eseaeia  de  muchas  personas 
que  se  hallaban  en  posición  de  contradecirles,  y no  lo  hicieron. 
é de  los  libertinos,  que  no  tienen  oíros  garantes,  otros  apoyos 
de  sus  opiniones  y sistemas,  que  unos  tiombres  entregados  á lo. 
dos  los  eseesos  de  las  pasiones,  desmentidos  por  todo  el  univer- 
so, y que  no  enseñan  sino  los  mas  eslravagautes  delirios?  Cre- 
dulidad por  credulidad,  ¿cuál  es  la  mas  honrosa  á la  razón  del 
hombre.  La  primera,  que  la  ennoblece,  ó la  segunda,  que  la  de- 
grada? 

-ádemas  de  esto,  ¡en  qué  círculo  de  contradicciones  giran  sin 
cesar  los  filósofos  del  día!  Nos  tratan  de  supersticiosos,  y ellos 
lo  son  hasta  el  estremo  de  abrazar  opiniones  y sistemas  cayo 
origen  sube  hasta  las  fábulas  de!  paganismo.  Nos  ponderan  la 
ccundidad  de  sus  talentos  en  la  importancia  y variedad  de  las 
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objeciones  que  nos  proponen  contra  ta  Religión,  y todas  lian  si- 
do refutadas  antes  que  ellos  nacieran:  se  glorian  de  no  creer  sino 
lo  que  alcanza  y les  dicta  su  razón,  y todos,  sin  cscepcion  algu- 
na, tienen  por  maestros  á los  impíos  de  los  siglos  precedentes. 
De  forma  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  les  observe,  la  ver- 
güenza y el  oprobio  recaen  sobre  ellos,  y quedan  confundidos 
de  la  mas  limnillante  credulidad. 

En  vista  de  esto,  ¿estará  bien  á esos  espíritus  orgullosos  re- 
vestirse de  un  aire  de  arrogancia  y vanidad,  y tratar  á la  con- 
gregación de  lós  fieles  católicos,  á los  verdaderos  creyentes,  de 
pueblo  ciego,  crédulo  y preocupado,  cuando  no  hay  hombre, 
por  ignorante  que  sea,  que  quiera,  como  ellos  hacen,  sujetar  su 
creencia  al  capricho  de  un  corlo  número  de  impíos  sin  concien- 
cia, sin  reglas  de  costumbres,  marcados  con  el  sello  de  la  igno- 
minia, cuya  conducta  basta  observar  para  despreciar  sus  doc- 
trinas? ¿Les  estará  bien  lachar  de  credulidad  nuestra  firme  adhe- 
sión á una  creencia  que  nos  han  trasmitido  los  ingenios  mas 
sublimes,  los  hombres  mas  respetables,  cuya  sabiduría  no  pue- 
den menos  de  admirar  los  mismos  incrédulos,  mientras  ellos 
creen  y abrazan  sistemas  que  son  obra  de  autores  tan  desprecia- 
bles que,  solo  con  oir  su  nombre,  se  cubre  de  vergüenza  la  ra- 
zón y se  estremece  la  inocencia  y el  pudor?  ¿Les  estará  bien  lla- 
marse hombres  de  juicio,  renunciar  á todas  las  reglas  de  la  cri- 
tica y del  buen  sentido  para  acusar  de  fábula  la  mas  venerable 
de  las  tradiciones,  de  fanáticos  á los  ilustres  mártires,  y de 
impostores  á los  respetables  Apóstoles?  ¿Estará  bien,  á los  que 
se  precian  de  ilustrados,  calificar  de  prestigios,  patraña  é ilusión 
á los  mas  públicos  y autorizados  milagros,  y de  ignorantes  á 
todos  los  doctores  é historiadores  de  la  Iglesia?  ¿Les  estará  bien, 
por  fin,  arrogarse  esclusivamente  el  pomposo  título  de  razona- 
dores libres,  cuando  no  hacen  mas  que  repetir  las  dudas  y blas- 
femias que  otros  impíos  han  publicado  antes  que  ellos,  y repro- 
ducir unas  pretendidas  dificultades,  mil  veces  deshechas,  y 
despreciables  por  su  caducidad? 

Así  es,  Sr.  Director,  que  mientras  nosotros  tenemos  en  favor 
de  nuestra  creencia  los  títulos  mas  augustos  y los  monumentos 
mas  auténticos;  mientras  contamos  en  favor  nuestro  hechos  pú- 
blicos consagrados  por  toda  la  antigüedad,  una  tradición  no  in- 
terrumpida de  mil  ochocientos  y mas  años,  y á todos  los  hom- 
bres verdaderamente  sabios  que  fueron  el  honor  y la  gloria  de 
sus  siglos;  en  una  palabra,  mientras  á nuestro  lado  están  todas 
las  razones  sólidas,  todas  las  autoridades  respetables  que  nues- 
tro entendimiento  puede  desear  para  la  convicción  mas  comple- 
ta, los  incrédulos,  los  impíos,  los  llamados  malamente  filósofos, 
no  tienen  en  apoyo  de  sus  sistemas  ningún  fundamento  razona- 
ble; no  reconocen  otros  maestros  que  unos  monstruos  exaltados 
por  las  pasiones,  que  son  objeto  de  la  pública  execración  en  to- 
dos los  países,  y que  no  ofrecen  otro  testimonio  de  sus  asertos 
sino  rasgos  de  imaginación,  ideas  vagas,  posibilidades  quimé- 
ricas, y suposiciones  sin  fin,  al  par  que  infundadas.  ¿Cuál  se- 
rá, pues,  el  partido*mas  prudente,  mas  racional  y mas  digno 
de  un  sabio,  de  un  espíritu  exento  de  preocupaciones? 

íAh,  Sr.  Director!  Cuando  la  conciencia  no  está  interesada  en 
cegarse  á sí  misma,  la  razón  nos  conduce  como  por  la  mano  á 
amar  nueslra  santa  y venerable  Religión.— El  mas  indigno  de 
sus  ministros,  Manuel  Batanero. 


CORTES. 

Al  tomar  la  pluma  para  hacer  la  reseña  de  la  sesión 
del  sábado,  estamos  oyendo  decir  á nuestros  lectores,  al 
llegar  á esta  sección  del  periódico:  “¿Y  á qué  hemos  de 
perder  el  tiempo  leyendo?  Habría  lo  que  todos  los  sábados: 
muchas  peticiones,  muchas  preguntas,  much.as  interpe- 
laciones, mucho  ruido,  y...  etc.» 

.Así  sucedió  en  efecto,  carísimos  lectores;  pero  por  si 
alguno  quiere  confirmarse  en  su  propio  juicio,  allá  van  las 

pi’uCbiis. 

IcyúrOil  $LiC6¿ÍV¿UiTciltS  los  CiiOt/UiliOilcS  d.6  i¿l  COiiiiSiOll 
de  peticiones,  desde  el  núm.  1,074  al  1,094,  y por  su  or- 
den fueron  aprobados  con  muy  ligeros  debates  algunos  de 
ellos,  pero  que  no  alteraron  lo  que  la  comisión  proponía, 
j’  que  era  pasasen  al  gobierno. 

Se  entró  en  seguida  en  las  preguntas,  y .aquí  ya  se 
empezó  á hablar  largo  y tendido.  Ei  Sr.  González  (D.  .Ani- 
Irosip)  quería  saber  si  estaba  pagado  o!  culto  y clero  de  la 
diócesi  de  Toledo  por  todo  el  año  pasado,  y habiéndole 
respondido  el  Sr.  .Arias  liria  ¡¿ue  no  podía  darle  una  res- 
puesta cierta,  aunijue  creía  que  sí,  el  diputado  toledano 
replicó  que  lo  que  ei  ministro  dudaba  su  señoría  lo  tenia 
por  seguro,  y podía  afirmar  que  ei  Sr.  .Arzobispo  iiabia 
cobrado,  al  paso  que  se  hacia  creer  en  Ja  .diócesi  que  el 
gobierno  no  cumplía  con  sus  deberes.  Como  so  ve,  aquí  el 
diputado  era  mas  ministerial  que  el  ministerio,  y !é  daba 
una  lección  de  progresismo.  PerOj  ¿serán  sas  noiieias  mas 
exactas  que  las  del  ministro?  Eso  es  lo  que  veremos  muy 
pronío.  Lo  que  no  necesita  tiempo  para  conocerse  es  la 
in'tencíondel  arranque  contra  ei  Prelado.  lías  es  un  Prín- 
cipe de  la  iglesia,  es  el  primado  de  España,  y con  esto  di- 
cho se  está  que  no  merece  ningún  género  de  consideracio- 
nes, aunque  no  haya  motivo  para  semejante  ataque. 

.-A  esta  pregunta  siguieron  otras  varias;  pero  las  pasa- 


inos  por  alto,  porque  totlas  ellas  eran  de  escasa  importan- 
cia, y ademas  no  dieron  ningún  resultado,  inclusa  una  del 
Sr.  Mariátcgiii,  sobre  el  tan  ruidoso  asunto  del  Black-War- 
rior.  El  interpelante  opin  ilia  que,  áser  ciertas,  como  de- 
bían serlo  i>or  su  carácter  oficial,  las  palabras  con  que  se 
había  espresado  el  presidente  de  los  Estados-Unidos,  quien 
decía  que  la  satisfacción  dada  por  el  gobierno  español  ha- 
bía llegado  hasta  el  punto  de  entregar  ai  dueño  dcl  vapor 
la  cantidad  de  un  millón  y doscientos  mil  reales,  la  solución 
dada  á ese  negocio  había  sido  desgraciada,  y que  el  go- 
bierno debía  dar  ospiicaciones  sobre  ese  particular. 

El  señor  ministro  de  Estado  primero,  con  su  derecho, 
y el  Sr.  Luzuriaga  después,  faltando  al  reglamento,  justifi- 
caron, en  su  concepto,  la  conducta  del  gobierno,  asegurando 
que  el  honor  nacional  habla  quedado  en  el  puesto  que  le 
correspondía. 

También  se  dijo  algo,  y aun  algos,  por  el  Sr.  Suarez 
acerca  de  los  últimos  sucesos  de  Badajoz;  pero  la  forma 
que  dió  este  diputado  á su  pregunta  hizo  que,  aunque  lle- 
vaba razón  en  el  fondo,  fuese  contestado  con  ventaja  por 
el  señor  ministro  de  la  Guerra,  que  indudablemente  sabe 
sacar  partido  de  la  poca  destreza  de  sus  adversarios.  Los 
sucesos,  sin  embargo,  quedan-  fuera  dcl  Parlamento  tales 
como  han  pasado. 

TocoIe  su  turno  á las  interpolaciones,  y el  Sr.  Alonso 
(D.  Juan  Bautista)  vió  cumplidos  sus  incesantes  deseos 
de  hablar  de  lo  ocurrido  en  la  muerte  del  Sr.  Suances.  Se 
despachó  á sii  gusto,  no  sabemos  cuánto  tiempo,  hablando 
de  la  conspiración  permanente  del  clero  y de  las  autorida- 
des eclesiásticas,  después  de  juntar  y pegar  cuanto  le  vino 
á mientes  sobre  el  pi’etesto  de  su  interpelación.  Nuestros 
lectores  saten,  y su  señoría’Io  sabia  también,  que  el  nego- 
cio está  sub  judice;  pues  desde  un  principio  entienden  en  él 
los  tribunales ; pero  esto  le  importaba  poco  al  Sr.  Bautista 
-Alonso.  Quería  desahogar  su  pecho;  lo  hizo  así,  y santas 
pascuas. 

El  Sr.  .Arias  Uría  dijo  que  si , que  no , y que  qué  sé 
yo , con  lo  cual  el  Sr.  .Alonso  calló ; pero  calló , no  jxirque 
le  faltase  qué  hablar , sino  porque  hablan  pasado  las  horas 
de  reglamento.  Ya  continuará  en  otra  sesión. 


BOLETES  DE  LA  PRENSA., 

Periódicos  del  29. 

LA  ESPERANZA  se  ocupa  de  la  proclama  anónima  que  se 
trataba  de  dirigir  á los  vascongados. 

EL  CATOLICO  pide  que,  prescindiendo  de  las  prevenciones 
injustas  contra  los  Jesuítas,  y vistos  los  grandes  serrieios  que 
pueden  prestar  á la  España,  y especialmente  en  Puerto-Rico, 
cuyo  capitán  general  se  los  pide  al  gobierno  con  toda  urgencia, 
se  les  conceda  en  !a  península  un  local  conveniente  para  que 
puedan  reunir  el  número  de  individuos  suficiente  á llenar  la  ne- 
cesidad de  las  misiones. 

L.A  SPOC.A  supone  que  las  palab-m-s  que  pronunció  el  señor 
Roda  en  la  sesión  del  viernes  eran  la  espresion  de  ¡os  seníimiea- 
tos  del  Centro  parlamentario. 

EL  GOSREO  CKIVEaS-AL  y L.AS  COSTES  reseñan  !a 
sesión  del  viernes. 

LA  IBERI.A  sigue  encarnizándose  contra  o!  Centro  parla- 
mentario, diciendo,  entre  otras  cosas,  que  la  protesta  que  hizo 
en  las  Cortes  el  Sr.  Santa  Cruz  de  haber  cedido  por  patriotismo 
ú las  e.xigencias  de  los  puros,  era  una  lección  contra  los  indivi- 
duos de  aquella  fracción,  que  tanto  ha  trabajado  para  desunir 
al  partido  progresista. 

¿Cuándo  saldrá  á luz  aquel  Diccionario  político  que  echaba 
de  menos  x-as  Novedades  para  pader  eiitender  el  lenguaje  de 
los  partidos?  Quizás  entonces  comprenderíamos  cómo  divide  á 
un  partido  aquel  que  le  sirve  sin  condiciones,  y cómo  le  U7ien 
los  que  quieren  dar  la  ley  á su  cabeza  y á muchos  de  sus 
miembros. 

EL  LEOS  E3P-4MOL  reasume  ia  Iiistoria  de  ios  progresis- 
tas en  las  sig'uientes  palabras: 

«Quebrantaron  ei  orden  moral  desde  el  momento  en  que  su- 
bieron poner,  aira'v'esanao  impaviuüs  por  encima  ue  las  rumas 
del  principio  de  autoridad;  pero  les  fallaba  consumar  su  obra  de 
perdición,  y ya  lo  han  verificado,  Irasíornando  también  el  orden 
económico.» 

LA.  S03SSt.iSIi-4  dice  que  la  demoeracia  proclama  mas  alto 
que  ninguna  otra  doctrina  !a  necesidad  social  de!  sacrificio  mas 
ó menos  completo  de  la  pasión  y de  la  libertad  individuales. 

Yuelía  otra  vez  á la  necesidad  de!  Diccionario  político. 

■ Periódicos  del  30. 

EL  GL.AMOst  PÁ'BLIGO  de'dica  dos  artículos  á la  sesión 
■de!  sábado',  para  hacer  creer  que  ¡os  progresistas  están  unidos. 

¿A’  el  Ceniro  parlamentario?  ¿Queso  hizo  ese  eiiidad.ano? 

L.A  NACION  continúa  tratando  de  probar  á Las  Novedades 
que  nada  deja  que  desear  la  reforma  de  los  tribunales  de  cuentas 
ce  Gltramar. 

LAS  NO'í'ED.ADSS  tercia  en  ¡a  polémica  que  sostie.nen  i* 
dación  y T.a  Iberia  soore  la  eonveeieneia  de  l.e  confinuaciou 
1 de!  tráfico  de  esclavos  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


LA  REGENERACION. 


EL  DIARIO  ESPAÑOL  dice] que  sumando  los  empréslilos 
forzosos,  las  emisiones  de  títulos,  los  altos  intereses,  y las  mu- 
chísimas y crecidísimas  deudas  que  el  Tesoro  tiene  sobre  sí,  es 
cómo  se  puede  formar  una  idea  de  las  ventajas  de  la  adminis- 
tración progresista. 

EL  OCCIDENTE  se  estiende  en  probar  que  á esta  proposi- 
ción que  adelantó  un  diputado  progresista  en  el  Congreso:  «La 
partida  mas  considerable  del  presupuesto  moderado  era  la  del 
robo,»  se  le  puede  oponer  con  mayor  fundamento  esta  otra:  «La 
partida  mas  considerable  del  presupuesto  progresista  es  la  del 
desórden  y la  de  la  ignorancia.» 

EL  P.ARLAMENTO  sostiene  que  el  partido  progresista  es 
enemi—o  de  toda  clase  de  propiedad. 

el  sur  le  dice  al  ministerio  que  si  es  sinceramente  monár- 
quico, debe  poner  coto  á los  incesantes  ataques  que  la  prensa 
democrática  dirige  un  dia  y otro  al  trono  y á la  augusta  Reli  - 
gion  de  nuestros  padres. 

L.4  DISCUSION  y LA  .ASOGI.ACION  reseñan  la  sesión  del 
sábado. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  30. 

Real  órden  mandando  que  no  se  dé  curso  á ningún  espedien- 
te en  solicitud  de  recompensa  por  servicios  prestados  por  ca- 
lamidades públicas  que  no  se  haga  por  conducto  de  los  goberna- 
dores civiles  de  las  provincias,  y señalando  la  manera  con  que 
deben  hacerse  las  instancias. 

IDEM  DEL  31. 

Real  órden  resolviendo  que  los  oficiales  en  Ultramar  que 
tengan  que  regresar  á la  península  por  falta  de  salud,  antes  de 
cumplir  los  seis  años  de  permanencia  fija,  conserven  su  empleo 
en  España,  pero  sin  antigüedad,  hasta  cumplir  los  seis  desde  el 
dia  de  su  embarque  en  la  península. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Como  lodos  los  ánimos  están  pendientes  de  la  firma  de  la 
paz,  y este  hecho  no  se  realiza,  á pesar  de  los  repetidos  anun- 
eios  de  que  tendría  lugar  al  dia  siguiente  de  darlos  al  público, 
creemos  preferible  á otras  noticias,  de  poco  ó ningún  interes  en 
su  mayor  parte,  insertar  lo  que  acerca  de  ese  retraso  dicen  los 
periódicos  de  varios  países. 

Ya  hemos  publicado  los  pormenores  ciertos  ó inciertos  que 
daba  El  Journal  de  Francfort  sobre  los  estremos  que  ha  de 
abrazar  la  paz.  Una  correspondencia  deParis,  que  publica  Eí  Ti- 
mes, contiene  en  sustancia  datos  casi  idénticos;  pero  en  su  se- 
gunda edición  pretende  este  diario  que  la  sesión  del  sábado  es- 
tuvo lejos  de  realizar  las  esperanzas  que  se  habian  concebido; 
que  la  discusión  no  habia  sido  tan  amistosa  como  se  debía  espe- 
rar; que  no  es  posible  indicar  la  época  en  que  se  firmará  el  tra- 
tado; y,  en  resúmen,  que  la  solución,  aun  cuando  siemprepare- 
ce  que  debe  ser  pacífica  , se  cree  mas  distante  que  lo  que  se  es- 
peraba. La  causa  de  esta  peripecia  es,  según  el  diario  citado, 
una  pretensión  de  Prusia , que  exigía  firmar  el  tratado  de  paz 
bajo  el  mismo  pie  que  las  demas  potencias. 

Xa  Independencia  Belga  anuncia  que  el  Sr.  de  Manteuffel  se 
ha  negado  á firmar  los  protocolos  sin  haberlos  leído,  y que  se  le 
han  concedido  algunos  dias  para  ello.  El  mismo  periódico  se- 
ñala, como  otra  causa  del  retardo , la  indisposición  del  señor 
Brunow. 

El  Norte  de  Bruselas  añade  todavía  algunas  otras  circuns- 
tancias. Las  conocerán  nuestros  lectores  leyendo  las  dos  siguien- 
tes cartas  que  inserta  en  su  número  del  dia  25: 

«P.ARis  22  de  marzo. 

»Hoy  se  ha  celebrado  la  undécima  conferencia.  Esta  vez  es- 
taban todos  los  plenipotenciarios,  y recibieron  comunicación  del 
trabajo  de  redacción  preparado  por  los  segundos  plenipotencia- 
rios. Se  duda  todavía  que  haya  podido  firmarse  en  esta  ' sesión 
el  tratado,  por  las  nuevas  dificultades  que  en  ella  suscitó  el  Aus- 
tria relativas  á la  navegación  del  Danubio.  Ya  tengo  escrito 
á Vds.  quedos  plenipotenciarios  de  Prusia,  desde  su  admisión  en 
la  confere.neia.  no  habian  tenido  queagradecer  ni  alabar  los  pro- 
cedimientos del  .Austria.  Con  efecto,  sabiendo  el  conde  Buol  que 
el  barón  de  Manteuffel  y el  conde  de  Hatfeld  habian  llegado  á la 
hora  indicada  y aguardaban  ser  presentados,  no  quiso  haeersus 
nuevas  comunicaciones  sino  en  ause.ncia  de  los  plenipotenciarios 
prusianos,  quienes  por  lo  tanto  se  \úeron  obligados  á esperar 
mas  de  una  hora.  Ya  conocerán  Vds.  que  este  proceder  ha  de- 
bido parecer  muy  poco  amable.  La  conferencia  ha  tenido  que 
arreglar  la  ocupación  de  la  Turquía  por  las  tropas  aliadas,  y 
pareee  que  se  ha  acordado  que  el  número  de  estas  fuese  de 
20,000  hombres.  Por  lo  que  toca  al  tiempo  que  debía  durar  esta 
Ocupación,  no  ha  podido  fijarse  con  anticipación,  pues  depende 
de  las  circunstancias  y del  estado  de  la  Turquía;  así  es  que  los 
soberanos  negociarán  mas  tarde  la  época  en  que  debe  cesar  la 
Ocupación.  Si  Vds.  quieren  saber  la  opinión  de  muchos  ue  los 
principales  plenipotenciarios,  les  diré  que  estos  parecen  persua- 
didos de  que  el  imperio  turco  tiene  muy  pocos  años  de  vida,  y 
la  Ocupación  que  resulta  de  la  guerra  actual  no  es  mas  que  un 
preludio  de  otros  actos  bien  decisivos , aunque  de  otra  manera, 
para  la  existencia  del  imperio  otomano.  E!  gobierno  inglés  ha 
bajado  aueho  de  tono  con  el  cobierno  prusiano.  : Ya  se  ve,  es 
necesario  preparar  la  eventualidad  de  nuevas  alianzas;» 


«París  23  de  marzo. 

».Mi  caria  de  ayer  ha  debido  hacer  á Vds.  presentir  que,  á 
pesar  de  las  seguridades  dadas  por  algunos  diarios,  la  confe- 
rencia de  París  no  podía  hallarse  en  estado  de  dar  concluido  pa- 
ra Pascuas  el  tratado  de  paz.  Efectivamente,  las  deliberaciones 
celebradas  en  el  dia  de  ayer  han  sido  largas  y acaloradas.  Han 
vuelto  á discutirse  de  nuevo  muchas  cuestiones  en  cuyos  deba- 
tes quisieron  tomar  parte  los  plenipotenciarios  prusianos,  y hu- 
bo oposición  á ello.  Se  separaron  sin  concluir  nada,  y sin  firmar 
nada.  Los  segundos  plenipotenciarios  han  sido  invitados  á revi- 
sar los  proyectos  de  redacción  propuestos.  Aseguro  á Vds.  que 
esta  pequeña  conferencia,  como  se  llama  comunmente,  tiene  un 
rudo  trabajo.  Ha  trabajado  hoy  hasta  las  cinco.  Mañana  comen- 
zará sus  trabajos  en  la  grande  conferencia,  que  celebrará  su 
duodécima  sesión.  El  Te-Deum  mandado  celebrar  con  motivo 
del  nacimiento  del  Principe  imperial  se  cantó  hoy  en  todas  las 
iglesias  de  Paris.  A cada  parroquia  habia  sido  enviado  un  des- 
tacamento de  la  guardia  nacional.  En  la  catedral  una  diputación 
de  grandes  corporaciones  del  Estado  y de  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  asistía  á las  ceremonias.  El  Emperador  se 
muestra  poco  satisfecho  de  que  se  vayan  alargando  tas  delibe- 
raciones de  la  conferencia;  pero  lo  que  principalmente  le  ha  irri- 
tado han  sido  los  incidentes  de  la  sesión  de  ayer.  Sin  embargo, 
no  se  duda  de  la  conclusión  de  la  paz,  y tanto  es  así,  que  los 
ministerios  y todas  las  administraciones  públicas  hac  en  sus  pre- 
parativos de  iluminaciones  para  cuando  se  firme  el  tratado  de 
paz.  » 

Por  último  , el  corresponsal  de  La  España  en  Londres  le  di- 
ce, con  fecha  del  24,  lo  que  sigue: 

«Si  cuando  esta  llegue  á manos  de  Vds.  han  recibido , como 
es  probable,  la  noticia  de  la  paz  , no  vayan  á figurarse  que  es- 
tará Lóndres  nadando  en  alegría , como  sin  duda  sucederá  en  la 
capital  del  mas  impresionable  de  los  pueblos  cultos.  Los  caño- 
nazos que  se  disparen  y las  campanas  que  repiquen  en  esta  me- 
morable Ocasión  se  considerarán  como  demostraciones  oficiales, 
sin  que  el  eco  los  repita  en  el  corazón  de  los  ingleses.  El  céle- 
bre miembro  del  Parlamento,  Loyard  , tan  conocedor  de  las  co- 
sas de  Oriente,  donde  ha  residido  muchos  años  , ha  dicho  hace 
pocos  dias,  en  una  ocasión  solemne  , y delante  de  un  concurso 
numeroso,  que  la  paz  anunciada  no  debe  considerarle  sino  como 
una  tregua  de  mas  ó menos  duración  ; que  Rusia  no  tardaría  en 
renovar  sus  preparativos  hostiles  contra  Turquía,  y que,  escar- 
mentada por  la  severa  lección  que  acaba  de  recibir , tomaría 
diestramente  sus  precauciones  para  evitar  otro  nuevo  desenga- 
ño. Los  periódicos  de  la  oposición  se  espresan  todavía  coa  ma- 
yor acritud.  Dicen  claramente  que  la  paz,  tal  como  se  ha  estipu- 
lado, es  una  verdadera  traición , y,  por  parte  de  ¡a  Gran-Breta- 
ña,  una  condescendencia  criminal  con  la  política  de  Luis  Napo- 
león. Corre  muy  válida  la  especie  de  que  este  gobierno  está 
muy  lejos  de  considerar  terminada  la  cuestión  para  siempre,  y 
que,  en  virtud  de  esta  persuasión  , ha  resuelto  no  desarmar  un 
hombre  ni  un  buque  de  las  fuerzas  que  actualmente  man- 
tiene. 

»Se  habla  mucho  de  una  revista  naval  que  la  Reina  va  á pa- 
sar en  Portsmouth  en  el  curso  de  esta  ó la  próxima  semana. 
Presentaranse  en  ella  ciento  i’einte  buques  menores , entre  lan- 
chas cañoneras  y baterías  flotantes  , todas  recientemente  cons- 
truidas, y destinadas  á la  campaña  que  debería  abrirse  en  el 
Báltico  esta  primavera.  Esta  ostentación  de  fuerzas  hostiles  la 
víspera  de  una  paz,  de  cuya  existencia  no  cabe  ya  la  menor  du- 
da, parecerá  estraña  á los  que  ignoran  cuán  arraigada  está  en 
Inglaterra  la  persuasión  de  la  mala  fe  con  que  Rusia  se  presta  á 
las  humiliantes  exigencias  de  los  gobiernos  continentales.  Los 
órganos  del  gobierno  no  cesan  de  anunciar  que  toda  su  atención 
va  á fijarse  en  perfeccionar  la  organización  del  ejército,  y en  la 
reforma  de  los  grandes  abusos  que  en  él  han  estado  predomi- 
nando por  espaeiode  muchos  años.» 

. — ^E1  rey  de  Baviera  acaba  de  dirigir  una  enérgica  proclama 
á la  nobleza  de  su  reino,  invitándola  á que  se  reorganice  para 
mantener  su  posición  política  y social.  Este  manifiesto,  dice  un 
periódico  de  Parí?,  ha  producido  en  toda  A'emania  una  sensa- 
ción, tanto  mas  viva,  cuanto  que  la  ciega  y apasionada  reacción 
á que  se  entrega  el  partido  feudal  prusiano,  lejos  de  lograr  que 
adelante  la  causa  de  la  aristocracia  de  naci.miento,  sirve  solo  pa- 
ra l'.acerla  antipática  á las  clases  media  y popular. 

— Las  últimas  cartas  de  Nueva-Yorek,  con  fecha  ce!  9 üe!  cor- 
riente, disipan  todos  los  temores  de  rompimiento  entre  losEsía- 
dos-Unidos  y la  Gran-Bretaña.  La  prensa  ministerial,  cuyo  len- 
guaie  ha  sido  tan  furibundo  en  estos  últimos  meses,  ha  empeza- 
do á calmar  sus  iras,  y se  ha  suavizado  hasta  el  estremo  de  ha- 
blar de  medicas  conciliatorias.  Los  negocios  de  Kansas  presenta- 
ban cada  dia  un  aspecto  mas  alarmante,  y el  Congresohabia  juz- 
gado conveniente  evocar  una  comisión  de  su  seno,  para  tomar 
conocimiento  de  aquellas  ocurrencias.  Uno  de  los  periódicos  mas 
sensatos  de  Besto.n  prevé  que  todos  los  partidos  que  dividen  en 
la  actualidad  aquella  nación  se' refundirán  muyen  breve  en 
dos;  á saber:  amigos  y enemigos  de  la  esclavitud,  y esta  gran 
división  será  el  preludio  de  una  guerra  civil,  que  traerá  por  con- 
secuencia necesaria  la  disolución  de!  lazo  federa!.  Otro  periódico 
de  -N'ueva-Orlcans,  escrito  en  sentido  opuesto,  previendo  esta 
segunda  peripecia,  desea  su  consumación,  á fin  de  que  los  Esta- 
dos del  .Sur,  desembarazados  de  los  obstáculos  que  les  opone  el 
purita:iÍ3mo  fanático  de  las  de!  Norte,  puedan  obrar  libremente 
en  su  plan  de  eslender  sus  conquistas  en  la  América  española. 


BOLETIN  RELIGIOSO, 

sAi«Tos  DE  Mañana^ 

San  V'enancio,  Obispo  y máríir»  y la  impresión  de  las-llag'as 
de  Santa  Catalina  de  Sena. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás , donde  enceste 
dia,  como  último  de  ¡as  solemnes  funciones  anunciadas,  se  fes- 
teja al  Purísimo  Corazón  de  NIaria.  A las  seis  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor  para  esponer  á Su  Divina  NIajestad , y olraTá 
las  diez  con  sermón.  A las  cuatro  y media  de  la  tarde  se  dará 
principio  con  el  Rosario,  al  que  seguirá  el  ejercicio  del  "Purísimo 
Corazón, ’y  después  ia  reserva  y procesión  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

En  la  iglesia  de  señoras  Comendadoras  de  Calaírava,  donde 
se  festeja  al  gran  patriarca  San  Benito  , á las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor,  con  sermón  que  predicará  el  Sr.  D.  Juan  Bo- 
lados , cura  párroco  de  Valdemoro , reservándose  en  seguida  á 
Su  Divina  Majestad.  Asistirán  á la  función  el  Capítulo  de  dielia 
órden  y una  brillante  orquesta. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,15. 

Títulos  diferidos,  24,90. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorüzable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  ñpor  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 82,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  85  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  82,50  el. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  119  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51,05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓXDIGA. 


Trigo de  47  á 51  í¡2  rs.  vn. 

Cebada de  24  1¡2  a 25  1¡2 

Algarrobas de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCULOS  SIGülEXTES: 


Rs.  vn. 

Cuartos 

aiToba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

.6  á 8 

Patatas •. 

7 á 9 

2 á 3 

Y’ino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

11  á 14 

BIBLIOGRAFIA. 

Catecismo  del  protestantismo  y'  catolicismo,  por  el  P.'  Juan 
Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús,  traducido  del  español  por  los 
PP.  Dr.  D.  Francisco  de  Don  y Dr.  D.  José  Morgades  y Gilí. 

En  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  nuestra  España  es 
eseusado  encarecer  la  importancia  de  publicaciones  como  la  pre- 
sente, y por  medio  de  las  cuales,  de  una  manera  br«-e,  clara  s 
concisa,  se  hace  ver  á todas  las  clases  de  la  sociedad  la  natura- 
leza , origen  y efectos  de  la  mal  llamada  reforma , las  malas  ar- 
tes de  que  se  valen  sus  propagadores,  y sus  terribles  y desastro- 
sas consecuencias , al  mismo  tiempo  que  la  d'v'nidad  de  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  con  todas  sus  prerogativas.  En  un  tiempo  en 
que  tanto  y tan  mal  se  habla  y se  escribe  de!  Romano  Pontífice, 
de  los  Cardenales,  Obispos  y sacerdotes  todos,  de  la  inquisición, 
confesión , Nlisa,  purgatorio,  invocación  de  los  santos,  etc.,  y se 
pondera  no  menos  la  influencia  del  protestantismo  en  la  marcha 
del  siglo,  en  su  civilización  y progreso,  se  hacen  necesarios  es- 
tos libros,  para  poner  cada  eosaen  su  verdadero  terreno  y evitar 
la  seducción,  puesto  que  es  imposible  que  una  vez  conocidos  se 
abrace  el  prolestantlsmo  y deje  de  seguirse  en  la  gracia  del  Se- 
ñor la  única  Religión  regeneradora  del  mundo.  Ambas  cosases- 
tán  perfectamente  comprendidas  en  los  catecismos  que  tenemos 
el  honor  de  anunciar,  con  la  maestría  propia  de  su  autor. 

El  amor  de  la  Religión  y la  felicidad  de.  nuestra  península 
es  lo  único  que  nos  mueve  á hacer  conocer  á nuestros  compa- 
tricios esta  bellísima  producción  del  P.  Perrone,  y esperamos 
que  lodos  los  hombres  á quienes  animen  iguales  sentimientos 
procurarán  difundirla  por  todos  los  medios  que  estén  á sual- 
cance. 


LA  REGENERACION. 


Se  está  concluyendo  la  impresión  , que  formará  un  tomo  de 
unas  250  páginas  de  buen  carácter  y buen  papel  en  8.®.  y se  dará 
al  ínfimo  precio  de  4 rs.  en  Barcelona  y Madrid,  y en  provincias 
se  remitirá  franco  de  porte,  enviando  nueve  sellos  de  cuatro 
cuartos  cada  uno.  Librería  de  J.  Subirana;  librería  Histórica, 
plaza  de  San  Jaime. 

Madrid,  librería  deOIamendi,  plazuela  de  Pontejos,  núme- 
ro 10.  (2) 

ESPlli  A^TE  LA  ASAMBLEA  COASTITIYEATE. 

por 

D.  JOSÉ  CANGA  ARGÜELLES. 

DIRECTOR  DEL  PERIÓDICO  LA  REGENERACIOS. 

Este  opúsculo,  en  el  cual  se  desenvueK'en  las  ideas  funda- 
mentales del  sistema  político  de  La  Regeneración  , y sobre  el 
que  ha  emitido  su  juicio  favorable  el  episcopado  español,  se  ha- 
lla de  venta  en  las  oficinas  de  nuestra  administración,  al  precio 
de  8 rs. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  política  ha  vuelto  á adormecerse.  No  hay  nada  mejor 

para  conciliar  el  sueño  que  la  satisfacción  que  á la  conciencia  da 
el  obrar  bien. 

— ¿Quién  duda  que  los  progresistas  están  gobernando  bien? 

— Que  digan , si  no,  lo  contrario  las  ciases  todas  de  nuestra 

sociedad. 

— -El  clero,  ¿no  está  contento?  Los  propietarios  , ¿tienen  algo 
que  esponer?  Los  hombres  pacíficos,  ¿dej.Tn  de  saborear  las  dul- 
zuras de  la  tranquilidad  progresista? 

— no  se  crea  que  nuestra  pluma  escribe  irónicamente,  no. 
¿Dónde  hay  hada  que  iguale  á la  bienandanza  que  á España  ha 
procurado  el  progreso? 

— Que  al  clero  se  le  paguen  con  atrase  sus  haberes , ¡eso  qué 
importal! 

— Que  á los  propietarios  se  les  ee:ijan  nuevas  y mas  onerosas 
contribuciones,  ¡eso  qué  significa!! 

— Que  á nadie  se  deje  en  paz  llevando  á las  casas  la  garantía 
de  un  fusil  y la  obligación  de  ser  soldado,  ¡eso  no  es  ei  sum- 
mum bonum  da  las  felicidades  públicas! 

— Espartera  es  el  señor,  y O Donnell,  Santa  Cmzy  Escosnra 

son.  ininistros,  y 102  diputados  cobran  sueldos  del  Estado;  pedir 
ma.s,  ¿lio  seria  gollería? 

— Cuentan  que  la  naz  no  ha  sentado  bien  en  ciertos  círculos 
de  hombres  ¡niiayentes,  ¿Qué  lemerán? 

— Los  adeptos  del  duque  preparan  á este  personaje  grandes 
ovaciones.  ¡Yase  va,  le  debe  tanto  la  pairia!! 

. — ¿A  que  no‘  se  acuerdan  los  patriotas  de  que  bajo  el  mando 
del  duque  se  ha  impuesto  un  anticipo  que  se  pagó  voluntaria- 
mentei 

— ¿A  que  tampoco  se  acuerdan  de  que  abora  se  acaban  de 

rotar  unoa  presupuestos  de  1,600  millones? 

— ¿A  que  á ninguno  de  los  admiradores  se  les  pasa  por  el  ma- 
guí decir  que  el  duque  se  ha  avenido  á restablecer  las  odiadas 
contribuciones  de  puertas  y consumos? 

— Cuando  reciban  los  nueblos  á Espartero  solo  verán  en  él 
al  representante  de  la  revolución  de  julio. 

— "Y  dirán  para  sus  adentros  : ¿qué  imparta  que  lo  de  las 
economías  haya  sido  paía&ro.?,  'palabras  y palabras! 

— Si  boy  pagamos  mas  que  antes,  en  cambio  abara  pueblan 
los  aires,  al  compás  de  las  notas  del  himno  de  Riego,  los  gritos 
de  ¡viva  la  libertad’.!. 

— Al  Sr.  Escosura,  para  que,  como  persona  entendida  en  po- 
ner nombres  á las  cosas,  les  dé  los  que  les  corresponda  á los  he- 
chos contenidos  en  los  párrafos  siguientes: 

— Anteanoche,  á eso  de  las  ocho,  se  arrojó  una  joven  por  el 

Balcón  de  un  piso  tercero  de  la  calle  del  Sordo.  Díeese  que  la 
causa  de  este  suicidio  fue  haber  roto  sus  relaciones  con  un  joven 
á quien  amaba  en  estremo. 

Por  la  mañana,  en  el  mismo  dia,  fue  sorprendida  por  su  ma- 
dre ligándose  un  pañuelo  al  pescuezo,  con  el  que  intentaba  ahor- 
carse, y no  habiéndolo  conseguido,  se  decidió  por  el  medio  que 
hemos  referido,  y que  puso  en  planta  en  el  momento  que  tuvo 
Ocasión. 

— S>os  individuos  de  la  clase  de  artesanos  trataron  de  ventilar 
anteayer  sus  diferencias  navaja  en  ristre,  escogiendo  para  tan 
amigable  eonversacion  Jas  inmediaciones  del  palacio  de  las  Cor- 
tes. Los  milicianos  allí  de  guardia  qpudieron  presurosos  á evi- 
tar el  lance;  pero  uno  de  los  contendientes  había  sufrido  ya  un 
chirlo  de  buena  marca  por  debajo  de  la  tetilla  izquierda.  El 
agresor  fue  preso  y puesto  á buen  recaudo.  La  herida  no  es  de 
mudia  gravedad,  según  nos  han  dicho. 

— --A  las  noticias  de  Esíremadura  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores, añade  un  periódica  democrático  las  siguientes,  que  le  es- 
criben cié  Badajoz  con  fecha  25: 

■'  «La  población  sigue  tranquila  en  la  apariencia;  se  están  for- 
inando.  diligencias  en  averiguación  de  los  sucesos:  han  declara- 
do los  heridos,  entre  los  cuales  hay  una  mujer  mas  y un  nacio- 
nal de  la  compañía  de  cazadores,  este  último  con  cuatro  heridas 
de  bastante  gravedad, 

»Se  ha  mandado  por  el  general  que  no  salgan  del  cuartel  ni 
dos- sargentos  ni  los  soldados. 

»La  Milicia  naeionat  sigue  sobre  las  armas:  retenes  y patru- 
llas de  la  mismet  recorren  incesantemente  la  población.» 


— La  Audiencia  de  Madrid  parece  que  ha  dictado  ya  su  fallo 
en  la  causa  formada  á José  Buendía,  matador  del  guardia  urba- 
no Elias  Gómez.  La  Audiencia  confirma  la  sentencia  de  muerte; 
pero  como  quiera  que  enmienda  la  del  inícrior  en  algunos  pún- 
alos , queda  al  reo  el  derecho  de  súplica  para  ante  otra  Sala  del 
mismo  superior  tribunal. 

— La  causa  contra  el  sargento  Mayor , jefe  del  motín  dc  7 de 
enero  contra  las  Cortes,  sigue  su  lento  curso.  Ultimamente  se  ha 
entregado  por  diez  dias  al  defensor  del  reo  , para  que  articule 
una  última  prueba. 

— Anoche  se  aseguraba  nuevamente  por  personas  que  pasan 
por  bien  informadas,  que,  concluida  que  fuese  en  la  Asamblea  la 
cuestión  de  Hacienda,  sufriría  el  ministerio  una  modificación,  en- 
trando á formar  parle  de  él  dos  individuos  de  la  fracción  de  los 
puros. 

Estos  han  debido  reunirse  ya  para  ocuparse  de  la  formación 
del  programa  político  que  se  ha  anunciado,  y que  piensan  some- 
ter al  duque  de  la  Victoria. 

— En  concepto  de  un  diario  de  la  manana,  de  ciertas  palabras 

pronunciadas  en  la  sesión  de  antes  de  ayer  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda  se  deduce  que  las  Cortes  constituyentes  serán 
otra  vez  prorogadas  en  el  próximo  mes  de  mayo,  para  volverse 
á reunir  en  el  de  octubre. 

¡Qué  placer!! 

— El  número  del  periódico  La  Democracia  correspondiente  al 
viérnes  ha  sido  denunciado,  y el  jurado  declaró  ayer  haber  lu- 
gar á formación  de  causa. 

— Los  coroneles  Rey  y Mogrobejo  han  recibido  el  mando  de 
dos  regimientos  de  infantería. 

— Parece  que  por  la  dirección  general  de  venta  de  bienes  na- 
cionales se  ba  dirigido  recientemente  una  circular  á los  gober- 
nadores de  algunas  provincias,  previniéndoles  deben  compren- 
derse entre  los  bienes  esceptuados  de  la  desamortización  todos 
los  terrenos  de  los  huertos  é iglesiarios  que  se  hallen  unidos  á 
las  casas  de  los  párrocos  ó rectores,  cualquiera  que  sea  su  esten- 
sion,  sin  obstar  los  muros  y caminos  interpuestos,  mientras  no 
haya  terreno  de  otro  dominio. 

— El  duque  de  la  Victoria  sale  el  dia  3 de  Madrid  para  Valla- 
dolid.  Burgos,  Logroño  y Zaragoza,  con  el  objeto  de  asistir  á 
la  inauguración  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Burgos  y de  Ma- 
drid á Zaragoza.  Acompaña  al  duque  de  la  Victoria,  según  he- 
mos oido,  un  solo  ayudante. 

. — El  brigadier  Gasset  ha  sido  nombrado  comandante  general 

de  Jaén. 

— Constituyen  la  minoría  que  no  tomó  en  consideración  el 

plan  de  Hacienda  patrocinado  por  el  gobierno,  13  diputados  mo- 
derados, 10  demócratas  y tres  progresistas  puros. 

En  la  izquierda  se  abstuvo  de  volar  el  Sr.  Allende  Salazar, 
presidente  del  círculo  de  los  puros,  y algunos  otros  diputados. 
En  la  derecha  los  Sres.  Cortina,  Cantero,  Collado,  Ríos  Rosas, 
Coelio  y algunos  otros  diputados,  se  abstuvieron  también  de 
tomar  parte  en  esta  primera  votación. 

— ^Dice  un  periódico  : 

«¿Será  cierto,  como  se  nos  asegura,  que  el  Sr.  Luxán  ha  con- 
cedido ó va  á conceder  una  cuantiosa  subvención  de  los  fondos 
de  instrucción  pública  á una  obra  de  oscuro  título  y mas  que 
dudoso  mérito?  ¿Será  que  para  dar  sangrías  al  pobre  presupues- 
to español  no  haya  como  el  ser  progresista  y hacer  que  se  hace 
un  Diccionario?» 

— Ed  t-oda  la  prózima  semana  ss  presentará  á las  Cortes  para 
SU  discusión  el  proyecto  de  ley  organizando  el  tribunal  de  Cuen- 
tas del  reino.  Tiempo  era. 

— En  esta  sección  de  nuestro  diario  verían  nuestros  lectores 
un  párrafo  tomado  de  La  Soberanía,  y en  e!  cual  se  decía  «que 
un  tal  la  Rosa  ó Rosa  González,  complicado  en  una  causa  de  ro- 
bo de  un  niño,  había  hollado  el  rostro  de  un  caballero.  Kosotros, 
que  reprodujimos  el  suelto  de  La  Soberanía,  nos  imponemos  el 
deber  de  insertar  lo  que  La  Iberia  dice  para  vindicar  á su  redac- 
tor ofendido; 

Dice  así; 

«Sin  perjuicio  de  que  los  tribunales  exigirán  la  responsabi- 
lidad de  este  suelto  á quien  corresponda,  nosotros,  que  conta- 
mos con  orgullo  entre  nuestros  compañeros  y amigos  a!  señor 
D.  Juan  déla  Rosa  González,  protestamos  solemnemente  contra 
la  intención  del  referido  párrafo;  que  todas  Jas  personas  honra- 
das calificarán  como  merece. 

»E1  Sr.  D.  Juan  de  la  Rosa  González,  que,  victima  de  una  in- 
fame calumnia,  se  vio  envuelto  en  una  causa  criminal,  salió  in- 
cólume de  ella,  como  no  podía  menos  de  suceder,  atendidos  los 
antecedentes  de  toda  su  vida  consagrada  al  trabajo,  y á la  hon- 
rada entereza  de  su  carácter. 

«Una  casualidad  hizo  que  llegase  á oidos  de  nuestro  digno  y 
querido  compañero  el  rumor  ds  que  D.  Sixto  Cámara,  para  de- 
fenderse de  los  ataques  que  contra  él  dirigía  la  prensa,  se  atre- 
vía en  algunos  círculos  á atentar  á lo  que  el  Sr.  D.  Juan  de  la 
Rosa  González  aprecia  mas  que  la  vida:  á su  honor  de  caballe- 
ro. Justamente  indignado  de  este  proceder,  se  halló  á D.  Sixto 
Cámara  en  el  teatro  del  Príncipe,  y arrebatado  por  ei  enojo  que 
se  apodera  siempre  del  hombre  honrado  cuando  sabe  que  hay 
quien  por  medios  indignos  huella  su  delicadeza,  el  Sr.  D.  Juan 
de  la  Rosa  González,  olvidándose  del  sitio  en  que  estaba,  hirió 
en  el  rostro  á quien  había  osado  ofenderle. 

»Entonees  D.  Sixto  Cámara,  llevando,  como  de  costumbre, 
sus  rencores  á la  prensa,  publicó  en  La  Soberanía  el  suelto  que 
hemos  copiado,  dando  así  á las  difamaciones  secretas  la  publici- 
dad que  nuestro  compañero,  el  Sr.  D.  Juan  de  la  Rosa  Gonzá- 
lez, ha  buscado  siempre  para  confundir  con  la  verdad  á la  única 


persona  que  ha  puesto  en  duda  su  limpia  fama  y merecida  re- 
putación. 

»Hé  aquí  ahora  c1  fallo  que  recayó  en  definitiva  en  la  causa 
á que  con  tan  maligna  reticencia  se  refiere  La  Soberanía,  inten- 
tando manchar  la  honra  de  nuestro  compañero  y amigo  el  señor 
D.  Juan  de  la  Rosa  González: 

«Vista:  Fallamos:  que  debemos  confirmar  y confirmamos, 
«con  las  costas  y gastos  del  juicio,  la  sentencia  consultada  y ape- 
»!ada,  absolviendo  libremente  á D.  Juan  de  la  Rosa  y González, 
«con  las  declaraciones  mas  favorables  á su  reputación  y reserva 
»de  su  derecho  contra  quien  corresponda,  suprimiéndose  laparte 
«relativa  contra  Teresa  Royo,  y aprobando  á la  vez  el  sobresei- 
«miento  dictado  respecto  de  María  Gómez.  Así  por  esta  nuestra 
«sentencia  definitiva  de  vista  lo  pronunciamos,  mandamos  y fir- 
«mamos.  Madrid  15  de  abril  de  1853. — ^Pascual  Fernandez  Bae- 
«za. — Pablo  Jiménez  de  Palacio. — Evaristo  de  Castro. — Ramón 
«Pardo  Osorio.» 

— Dice  un  periódico: 

ttinpace. — La  separación  del  Sr.  Cortina  del  Centro  parla- 
mentario ba  dado  el  golpe  de  gracia  á la  tan  cacareada  socie- 
dad de  los  M.  C. 

«Lloremos  sobre  sus  despojos , y coloquemos  sobre  su  tum- 
ba el  siguiente 

epitafio. 

Un  Centro  parlamentario 
la  sien  yerta  aquí  reclina, 
pues  quiso  el  destino  vario 
se  le  trocara  en  sudario 
lo  que  antes  fue  su  cortina.» 


TEATROS. 

REAL.  A las  ocho  y media , á beneficio  dc!  Sr.  Ronconi. — 
Acto  tercero  de  María  di  Rohan. — Actos  segundo  y tercero 
de  Lucrecia  Borgia. — ^Aria  de  D.  Isidoro  en  la  ópera  Matil- 
de di  Skabran  , por  el  beneficiado. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — La  Alegría  de  la  casa — Baile. — Con 
amor  y sin  dinero. 

CIRCO.  A las  ocho  ymedia. — Los  Diamantes  de  la  corona. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Después  del  parte  telegráfico  anunciando  la  paz,  que  nues- 
tros lectores  habrán  visto  en  la  parte  de  fondo,  carecen  de  ínte- 
res las  demas  noticias  del  correo  de  hoy. 

Sin  embargo,  damos  las  siguientes,  como  las  mas  notables 
que  traen  los  partes  telegráficos  de  los  periódicos  franceses. 

«Berlín  27. — El  E.mperador  de  Rusia  ha  salido  para  Finlan- 
dia. Se  dice  que  va  á inspeccionar  los  trabajos  de  defensa  de  este 
litoral. 

«El  duque  Jorge  de  Meek’emburgo  y la  gran  duquesa  Cata- 
lina salen  hoy  para  Saa-Pelersburgo. « 

«Londres  27. — El  senado  americano  ha  r'otado,  por  22  votos 
contra  12,  la  tercera  lectura  del  proyecto  que  concede  al  gobier- 
no tres  millones  de  dollars  para  aumentar  los  armamentos. 

«El  general  Cass  ha  dicho  que  la  Inglaterra  había  sufrido 
tanto  en  la  guerra  con  Rusia,  que  podría  muy  bien  tratar  de  re- 
conquistar su  reputación  en  una  guerra  con  la  América. 

«Mr.  Brow  ha  opuesto  algunas  dificultades  al  arbitraje,  por- 
que la  república  no  puede  esperar  nada  de  la  justicia  to.mando 
por  árbitros  á testas  coronadas.» 

«UíC.na27. — La  Gacela  ds  Viena  de  hoy  dice  que  en  las 
conferencias  episcopales  que  deberán  empezar  el  6 de  abril  en 
Viena,  el  Cardenal  Viale-Prela,  Nuncio  del  Papa,  ocupará  la 
presidencia,  siempre  qu;;  tenga  que  dar  parte  de  comunicaciones 
de  Su  Santidad;  peroKjue  durante  las  negociaciones  con  el  go- 
bierno imperial  la  Asamblea  será  presidida  por  los  Arzobispos 
de  Viena,  de  Praga  y de  Graélz.» 

«Idem  26. — Se  a.segura  que  las  diferencias  que  se  habian 
suscitado  entre  el  Nuncio  .Npostóiieo  y el  .4rzobispo  de  Viena 
sobre  las  conferencias  para  el  arreglo  de!  Concordato  han  des- 
aparecido á consecuencia  de  una  declaración  venida  de  Roma.» 


TELEGBAFÍA  ELÉCTRICA. 


cotiz.acion  de  la  bolsa  de  pams  de  anteayer. 


3 por  100 73,30 

4 1¡2 91 


CORTES. 

E!  Sr.  Camaeho  reclama  contra  la  manera  de  estender  el  ac- 
ta, en  la  que  se  suele  no  hacer  constar  las  réplicas  y conlraré- 
plicas  de  los  diputados. 

El  Sr.  González  de  la-  Vega  responde  en  nombre  de  la  mesa 
que  las  actas  no  se  han  redactado  nunca  de  la  manera  que  quie- 
re el  Sr.  Camaeho;  pues  lo  que  ahora  se  hace  es  lo  que  se  ha 
hecho  siempre  en  las  Corles. 

Dos  vecinos  de  esta  corte  hacen  observaciones  al  presupuesto 
de  ingresos. 

Se  concede  licencia  á los  Sres.  Arriaga  y Jaén  (D.  Tomás). 

El  Sr.  Presidente  pregunta,  á indieaeion  de  muclios  señores 
diputados,  si  el  Congreso  se  reunirá  esta  tarde  en  secciones,  y 
así  se  acuerda,  señalando  para  este  acto  la  hora  de  las  seis. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  pone  á discusión  el  artícu- 
lo 1.®  del  presupuesto  de  ingresos.  Piden  la  palabra  en  pro  los 
Sres.  Ramírez  Arcas,  Labrador  y Gener,  yen  contra  los  seño- 
res Avecilla,  Castro  y Yañez. 

El  Sr.  Avecilla  pronuncia  un  breve  discurso,  al  que  se  en- 
carga de  contestar  el  Sr.  Labrador,  quien  queda  hablando  al 
retirarnos  de  la  tribuna. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosgcE. 

IMPRENTA  DE  LA  REGENEIRACION,  caixe  de  Gravesa,  21. 
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Madrid,  martes  1.”  de  abril  de  1B5S. 


AÑO  U. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 


s «CATÓLICOS  AITTES  QCÉ  POLÍTICOS,  POLITICOS  EH  TAJTTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 


ÍEn  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D-  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


{Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  segruro  á favor  de  la  admimstracimii 
Ün  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 

REVISTA  ESTRAAJERA  DEL  MES  DE  ALARZO. 

Dos  hechos  notabilísimos  han  tenido  lug-ar  en  el  dis- 
curso de  este  mes : el  nacimiento  del  hijo  del  Emperador 
de  los  franceses,  Luis  Napoleón  III,  el  dia  16  á las  cuatro 
de  la  mañana,  y la  firma  de  la  paz  el  dia  30. 

El  primero  empeñará  al  hombre  que  hoy  rige  los  destinos 
de  la  Francia  en  la  prosecución  de  la  grande  obra  de  afir- 
mar el  principio  de  autoridad  en  esa  nación,  de  cuyas  ve- 
leidades políticas  se  han  seguido  tantos  males  á las  demas 
naciones  europeas,  y especialmente  á las  convecinas ; y el 
segundo,  estableciendo  sobre  bases  sólidas  las  relaciones 
internacionales,  evitará  la  continuación  de  esa  guerra  gi- 
gantesca que  absorbía  los  principios  vitales  de  las  mayo- 
res naciones  del  mundo,  y paralizaba  el  comercio,  las  ar- 
les y la  industria. 

Estas,  al  menos,  son  nuestras  esperanzas,  y ayer  mis- 
mo lo  manifestábamos  esplícitamente  en  nuestro  articulo 
de  fondo.  Sin  embargo,  en  cuanto  á formar  un  juicio  cabal 
y rázonado,  por  mas  que  aun  entonces  podamos  equivo- 
carnos, creemos  que  debemos  esperar  la  publicación  de  las 
piezas  testuales  del  protocolo  de  la  paz,  si  es  que  ilega  á 
ver  la  luz  pública. 

Mientras  tanto  habremos  de  atenernos  á las  noticias 
del  mes  de  marzo,  y no  detemos  ocultar  que  todavía 
luchan  grandes  intereses,  cuya  armonía  no  puede  hallarse 
de  una  manerli  tan  fácil  y de  un  modo  tan  estable  como 
es  de  desear. 

En  efecto,  la  cuestión  do  los  Principados  parece  llama- 
da á suscitar  algunos  nuevos  inconvenientes.  ¿Ha  de  tener 
cada  uno  de  ellos  su  príncipe  particular?  ¿Se  han  de  reunir 
en  un  solo  Estado?  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  ¿se 
constituirán  bajo  la  protección  de  determinadas  grandes 
potencias,  ó será  solo  la  Turquía  la  que  se  reserve  el  ar- 
reglo de  estas  grandes  provincias,  sujetas  en  otro  tiempo 
á su  dominación,  como  las  demas  del  imperio?  Quizás  la 
entrada  de  Prusia  en  las  conferencias,  de  cuyo  hecho  se 
estuvo  dudando  todo  el  mes  de  febrero  y gran  parte  del  de 
.marzo,  contribuya  á la  resolución  de  esas  cuestiones  de  una 
manera  sinceramente  amistosa,  por  sus  relaciones  de  ve- 
cindad con  el  Austria,  una  de  las  grandes  potencias  mas 
interesadas  en  tener  intervención  activa  en  el  arreglo  de 
esas  pequeñas  nacionalidades. 

En  cuanto  á la  Turquía,  también  parece  que  el  espíri- 
tu de  secta  por  un  lado,  que  le  hace  al  islamismo  presen- 
tir su  próximo  fin,  y los  intereses  lastimados  de  los  mon- 
jes griegos,  se  oponen  á la  ejecución  del  hatti.  Es  digno 
de  atención  el  hecho  ocurrido  el  dia  de  la  solemnidad.  Co- 
mo es  costumbre,  el  doua  ulema  debía  decir  ia  oración 
pública;  pero  no  había  asistido.  En  su  lugar  otro  ulema, 
levantando  los  brazos  al  cielo,  pronunció  una  oración  en 
lengua  árabe,  citando  los  nombres  de  Omar-Mohammed,  el 
dios  de  los  musulmanes,  pidiendo  la  destrucción  de  los  in- 
fieles, una  protesta,  en  fin,  contra  el  gobierno,  hecha  en 
medio  de  sus  ministros,  altos  funcionarios  y los  dragomanes 
de  Francia,  Inglaterra  y Austria.  Mehemed-Bajá,  com- 
prendiendo la  gravedad  del  suceso , reasumió  las  disposi- 
ciones del  decreto,  y mediaron  esplicaciones  entre  los  con- 
currentes. Los  embajadores  las  pidieron  también,  recibien- 
do copia  de  la  oración  que  en  casos  tales  se  acostumbra; 
pero  no  se  muestran  satisfechos.  El  gra  Visir  dijo  con  mu- 
cha ojMrtunidad;  “Se  siembra  un  árbol,  paraque  produzca 
«dentro  de  veinte,  treinta  ó cuarenta  años.«  Las  reformas 
siguen  el  orden  de  la  naturaleza;  germinan  con  dificultad; 
se  desarroUau  lentamente,  y producen  luego  abundantes 
frutos.  La  siembra,  aunque  en  terreno  poco  fecundo,  está 
hecha,  y serán  tanto  mas  sazonadas  las  cosechas,  cuanto 
mas  lenta  sea  la  acción  regeneradora  del  Evangelio  sobre 
las  petrificadas  doctrinas  del  islamismo. 

El  Austria  está  dando  ú la  Eimopa  el  espectáculo  mas 


con.solador  que  se  puede  ofrecer  á los  pueblos  y á los  go- 
biernos católicos.  No  solo  está  próximo  á reunirse  el  con- 
cilio , si  nos  es  licito  usar  de  esta  palabra , en  que  debe 
tratarse,  con  la  anuencia , y,  cuando  asista , bajo  la  presi- 
dencia del  Nuncio  de  Su  Santidad , de  la  manera  mas  con- 
veniente de  llevar  á efecto  el  último  Concordato  celebrado 
con  la  Santa  Sede , sino  que  el  gobierno  del  gran  monarca 
Francisco  José  ha  publicado  un  notabilísimo  decreto,  to- 
mando muy  acertadas  disposiciones  para  la  observancia 
del  domingo  y demás  dias  festivos. 

Los  temores  de  un  rompimiento  entre  Inglaterra  y los 
Estados-Unidos  han  disminuido  en  gi’an  parte.  Aunque  se 
han  pronunciado  en  las  cámaras  de  Washington  algunos 
discursos  que  prueban  que  los  ánimos  están  todavía>'algo 
sobreescitados,  las  últimas  noticias  son  bastante  tranqui- 
lizadoras sobre  este  particular,  y en  el  mismo  sentido  se 
espresan  los  periódicos  ingleses.  No  así  respecto  de  sus 
asuntos  interiores.  Los  intereses  encontrados  de  los  Esta- 
dos del  Sur  y del  Norte  han  dado  márgen  á diversas  ma- 
nifestaciones hostiles,  con  motivo  de  la  elección  de  Presi- 
dente, y aun  se  llega  á decir  por  algunos  que  se  piensa  en 
el  rompimiento  de  la  unión  federal,  para  constituii-se  cada, 
uno  de  esos  Estados  con  las  condiciones  análogas  á sus  usos; 
costumbres  y aspk'aciones.  Creemos,  sin  embargo,  que  una 
medida  de  tanta  trascendencia  ha-Me  ofrecer  serias  dificul- 
tades para  traducirse  en  un  hecho  admisible  hasta  para  los 
mismos  que  pueden  desearlo. 

En  el  resto  de  América,  la  repetición  de  los  mismos 
acontecimientos  que  en  el  mes  anterior.  Especialmente  en 
las.  repúblicas  hispano-americanas,  la  anarquía  sigue  en 
su  órden  normal:  esta  es  la  palabra  propia,  por  mas  que 
parezca  encerrar  un  contrasentido. 

. En  Asia,  Dost-AIohamet  continúa  haciendo  progresos. 
Se  ha  dicho  que  el  Shah  se  disponía  á enviar  tropas  con- 
tra él. 

Concluido  el  luto  por  la  muerte  del  Emperador  Nico- 
lás, la  familia  imperial  ha  celebrado  las  fiestas  del  Gran- 
Duque  con  toda  la  pompa  que  despliega  aquella  corte  en 
semejantes  acontecimientos,  y también  se  han  hecho  al- 
gunas manifestaciones  públicas  al  saberse  la  noticia  del 
alumbramiento  de  la  Emperatriz  de  ios  franceses.  El  Em- 
perador Alejandro  ha  salido  últimamente  de  San-Peters- 
burgo,  en  dirección  de  la  Finlandia,  donde  se  supone  que 
visitará  los  puntos  fortificados  y las  costas. . En  otra  oca- 
sión esta  noticia  podría  dar  márgen  á suposiciones  que  la 
paz,  ya  firmada,  no  permite  hacer  en  el  dia. 

En  Suecia  y Dinamarca  no  ha  ocurrido  nada  notable. 
La  fortificación  de  Stockolmo  es  ya  un  pensamiento  viejo, 
y respecto  del  ministro  dinamarqués,  Scheele,  cuya  acu- 
sación se  intentaba  con  tenacidad  por  los  del  Holstein,  se 
ha  dicho  que  trataba  de  defenderse  ási  propio,  caso  deque 
aquella  se  llevase  á efecto.  En  cuanto  al  asunto  del  peaje 
del  Sund,  el  representante  de  los  Estados-Unidos  ha  pro- 
puesto que  el  derecho  de  peaje  que  pagan  los  buques,  y 
que  espira  el  5 de  abril,  continúe  por  dos  meses  mas.  Eígo- 
bierno  dinamarqués  podra  aprovechai-se  de  este  plazo  para 
entrar  en  nuevas  negociaciones  con  los  demas  Estados. 

Los  asuntos  de  Inglaterra  van  tan  unidos  al  re.sultado 
de  la  paz,  que  todo  ha  estado  subordinado  durante  el  mes 
á la  dirección  de  la  política  cu  i¿ts  conferencias  de  París. 
Si  bien  se  ha  i eunido  en  el  Báltico  una  escuadra  no  insig- 
uiíieaute,  y lia  establecido  ei  bloqueo  de  algunos  puertos, 
esas  medidas  han  perdido  ya  su  importancia. 

Alas  trascendental  es  la  que  ha  tomado  la  Compañía 
de  la  India.  Por  decreto  del  gobierno  genera!,  queda  in- 
corporado á la  Compañía  el  Estado  de  Oude,  que  cuen- 
ta 24,000  miUas  cuadradas  de  e.?tension,  cinco  millones 
de  almas  y 25.000.000  de  francos  de  renta.  La  causa 
aparente  de  este  acto  de  espropiacion,  que  esclaye 
del  ü'ono  á AVajid-Alí-Shali,  es  la  falta  de  observan- 
cia de  ios  tratados  Je  ISGi  , ¡jOl  ios  que  se  compi  o- 
melen  aquellos  mouazcas  a pa?ai"  ua  tiábulo  anual  á 
la  Compañía,  y á niejpi’ar  la  coudicioii  moral  y material. 


de  sus  súbditos.  Alientras  tanto  los  Shúntales,  reuni- 
dos en  bandas  de  ocho  y diez  mil  hombres,  cometen  los 
mayores  eseesos,  entrando  á saco  las  poblaciones  abiertas 
ó que  no  les  oponen  una  fuerte  resistencia. 

Esto  es,  en  resúmen,  lo  mas  notable  que  ha  ocurrido 
en  el  mes  que  acaba  de  concluir. 


C.ALU.MNIA  DES.AIENTIDA. 


El  Sr.  Obispo  dimisionario  de  Avila  nos  ha  trasmi- 
tido, para  su  inserción  en  L.v  Regever.vciov,  la  siguien- 
te copia  de  una  comunicación  que  ha  dirigido  á nuestro 
colega  el  Director  de  Las  Novedades: 

«Aluy  señor  mió  y de  mi  atención:  En  el  periódico  que 
V.  dirige  ha  salido,  con  el  núm.  26  de  este  mes,  un  artícu- 
lo, copiado  del  periódico  La  Asociación,  en  que  se  dice, 
en  sentido  de  denunciar  un  hecho  escandaloso,  que  des- 
pués de  la  reserva  que  hice  en  Santo  Tomás  de  esta  corte, 
pronuncié  un  discurso  ó vehemente  oración  contra  la  ley 
de  desamortización...,  y que  me  produje  de  una  manera 
increíble,  pues  que  llegué  hasta  decir  que  con  la  citada, 
ley  caminábamos  al  protestantismo.  Ni  usé  de  la  palabra 
desamortización,  ni  aun  de  la  ley  que  la  había  dictado; 
empero  hablé,  sí,  sobre  la  corrupción  de  costumbres,  sobro 
el  atraso  que  habia  en  la  instrucción  de  la  doctrina  cris- 
tiana, y encargué  á los  fieles  se  guardaran  de  las  Bi- 
blias y otros  libros  de  nocivas  doctrinas  con  que  se 
trataba  de  llevarnos  al  protestantismo.  Si  el  autor  del  ar- 
ticulo ha  tratado  de  arredrarme  para  que  deje  de  anun- 
ciar las  sanas  doctrinas  que  contienen  nuestros  catecis- 
mos, y entre  ellos  el  del  Sr.  Mazo  , mandado  enseñar  por 
el  actual  gobierno  y los  anteriores,  se  ha  equivocado,  y 
debe  saber,  para  su  gobierno,  que  siempre  he  anunciado 
la  misma  doctrina,  sin  temer  mas  que  á Dios  y á sus  ene- 
migos. Le  perdono  esta  calumnia,  que  podría  haber  evi- 
tado si  hubiera  sido  mas  circunspecto  en  tomar  la  pluma 
para  imprimir  una  falsedad.  Ruego,  pues,  á V.,  señor  re- 
dactor, se  sirva  insertar  estas  líneas  en  su  periódico,  y 
mande  a su  servidor  y capellán, 

»M-«x'el,  Obispo  dimisionario  de  Avila.n 


a.\S  PORMENORES  SOBRE  EL  .\SESINATO  I5TEST,4J)0  CO.NTRA  KL 
SR.  .ARZOBISPO  DE  CÜB.V. 

Nos  apresuramos  á publicar  las  siguientes  noticias  y ua 
artículo  de  El  Redactor  de  la  Habana  acerca  del  horrible,  á 
ia  vez  que  sacrilego  crimen  de  que  .ya  tienen  conocimiento 
nuestros  lectores.  Unas  y otro,  á mas  de  contener  intere- 
santes pormenores,  revelan  los  nobles  y religiosos  senti- 
mientos de  los  cubanos  para  con  su  virtuoso  Pastor. 

Dice  así: 

i^Ciiba. — De  El  Redactor  del  5. 

»Ün  suceso  escandaloso,  un  atentado  horroroso  pocas  ve- 
ces oido  en  la  historia,  un  crimen  espantoso,  ó,  mejor  dire- 
mos, muchos  crímenes  retmidqs  en  un  solo  y abominable 
hecho,  se  ha  perpetrado  en  las  calles  de  la  ciudad  de  Hol- 
guin  el  dia  l.°  del  corriente,  á las  ocho  y media  de  la  no- 
che, en  la  sagrada  persona  de  nuestro  Pastor  amadísimo, 
de  nuestro  Prelado  ejemplar,  de  nuestro  padre  amantísimo, 
el  Exemo.,  Illino.  y Rmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Antonio  Ma- 
ría Ciaret  y Ciará,  á quien  una  mano  alevosa,  traidora  y 
sacrilega  ha  pretendido  arrebatar  la  vida  tm  preciosa  para 
la  diócesi  de  Cuba;  ¡qué  decimos  de  la  diócesi!  de  la  isla 
entera,  de  la  nación,  de!  catolicismo.  Porque  ella  está  en- 
teramente consagrada  a!  bien  de  sus  ovejas,  que  forman 
todo  su  encanto,  todo  su  anhelo,  toda  su  Ocupación;  y su 
ejemplo  brillantísimo  refleja  sobre  la  isla,  sobre  la  nación, 
sobre  el  mundo  católico,  para  vivificarlo  todo  con  esa  luz 
esplendorosíi,  quealumbnirá  aun  después  que  Dios  sea  ser- 
vido llamarle  á la  eternidad,  por  que  él  nunca,  nunca  mori- 
rá para  su  pueblo,  y su  nombre,  recogido  por  ¡a  liistoria, 
acompañado  de  sus  hechos,  servirá  de  estímulo  á unos,  de 
consuelo  á otros  y da  honra  y gloria  d todos. 

«Pues  bien;  esa  vida  era  de  la  que  quería  privarnos  un 
ruin  y cobarde  asesino,  por  medio  de  un  sacrilegio,  de  que 
no  hay  «Jempiay  eir  toda  la  América  desde  su  descnbrl- 
mfento,  y hecho  tan  caigado  de  crímenes  ha  arrancadl» 
unánime  y espoatánaaiuentq  un  grito  de  espanto,  de  hor— 


rory  de  indiunacioii  ú,  lodo  el  pueblo  ele  Cuba,  .♦.'.punió  rju.-! 
Ilcg:ó  laiwlicia.  <|mo  voló  ¡lor  ios  ángulos  de  la  ciudad  eoiaa 
una  cbisp.a  ('lécirica.  La  piitncra  impresión  fue  do  duda; 
pero  al  punto  que  sesuiio  la  tr¡.<!e  eei'dad  aquollos  fu  ■ron 
los  sentimientos  daque  se  apoderaron  los  ánimos  consterna- 
dos con  tan  horrible  atentado.  Al  punto  se  reunió  el  M.  I.  ca- 
bildo cclcsiíislico,  aconsoj.ado,  triste,  atónito,  como  quien 
no  sabe  ni  lo  que  debo  hacer,  pues  el  golpe  era  demasiado 
recio  para  vencerle  pronto;  mas  reuniendo  cada  uno  de 
los  señores  capitulares  susfiicrras,  se  apresuraron  á elevar 
á S.  E.  1.  una  manifestación  afectuosa  del  dolor  que  esc 
inesperado  suceso  habla  producido  en  el  muy  venerable 
cuerpo.  El  Sr.  Provisor  dispuso  se  hiciesen  preces  públicas 
en  la  Misa  mayor  en  todos  los  templos,  las  cuales  se  han 
hecho  con  nofable  devoción.  Como  cuando  llegó  la  noticia 
estaba  el  pueblo,  reunido  en  la  iglesia,  al  punto  se  oyeron 
resonar  allí  espontáneamente  las  oraciones  mas  fervorosas, 
en  términos  qué  se  notaba  ün  ruido  solemne,  conmovedor, 
imponente,  que  revelaba  muy  bien  que  salía  de  lo  mas  re- 
cóndito del  corazón  de  los  fieles. 

”¡0h,  asesino  de^raciado!  Alli  hubiéramos  querido  co- 
locarte, para  que  aquel  santo  ruido  te  hubiera  hecho  tem- 
blar de  horror  y confundirte  , para  bien  de  tu  alma  ; y si 
hubieras  penetrado  en  las  familias , las  hubieras  hallado 
en  igual  ocupación  ; pues  tu  hecho  detestable  las  ha  su- 
blevado contra  ti;  pero  mezcladas  con  las  oraciones  de  to- 
dos , en  acción  de  gracias  por  habernos  conservado  una 
vida  tan  útil  y preciosa,  también  las  hemos  elevado  por  tu 
alma  despiadada  , que  ha  echado  un  feo  y asqueroso  bor- 
rón sobre  ese  infortunado  suelo,  que  has  manchado  con  la 
sangre  inoCv,nte  de  un  varón  dulce,  bueno,  evangélico,  en 
los  momentos  mismos  que  acababa  de  derramar  sobre 
aquellos  vecinos  la  semilla  fructuosa  de  la  palabra  de  Dios. 

wAstfue,  en  efecto:  S.  E.  I.  acababa  de  predicar  en  la 
parroquia  el  primer  sermón  de  su  santa  misión  en  aquel 
desgraciado  pueblo,  y cuando  se  dirigia  á su  casa,  en  me- 
dio del  tumulto  de  gentes  que  le  rodeaban,  asestó  el  sacri- 
lego su  golpe,  sin  saber  que  esa  vida  está  sostenida  por  la 
mano  de  Dios  , que  le  trajo  á esta  diócesi , por  una  gracia 
especial  con  que  quiso  favorecerla  ; y que  por  ella  ruegan 
constanteniente  muchas , muchísimas  almas  buenas ; mu- 
cltos  entendimientos  claros  , que  ven  el  punto  venturoso  á 
que  se  enderezan  los  pasos  de  S.  E.  I.;  mucltos  patriotas 
verdaderos,  que  cono.cen  que  él  es  una  columna  de  la  in- 
dustria y de  la  prosperidad  del  pais,  porque  contribuye  di- 
rectamente á ella , y porque  le  da  sus  bases  fundamenta- 
les, que  son  Ja  moral  y la  Religión. 

«Por  esto  todos , todos  con  bella  unanimidad , hemos 
protestado  contra  tan  abominable  atentado,  que  con  lágri- 
mas, y aun  con  sangre  nuestra , hubiéramos  querido  evi- 
tar, para  salvar  al  pais  de  la  horrible  nota  con  qué  le  ha 
cargado  un  ingrato , que  ha  correspondido  tan  detestable- 
mente á la  hospitalidad  que  en  él  se  ¡e  diera;  porque,  abor- 
tado de  su  pais , por  fortuna  de  aquel , que  así  se  libró  de 
un  ser  tan  desalmado,  vino  al  nuestro  á darnos  á beber  tan 
amargo  cáliz. 

jjEse  desgraciado  está  preso  , según  se  dice  ; pero  ni 
nombrarle  queremos.  Bástenos  haber  protestado  contra 
sus  crímenes ; bástenos  habernos  felicitado  mutuamente 
por  el  triunfo  obtenido  contra  esos  crímenes  , y bástenos 
bendecir  al  cielo  por  el  marcado  beneficio  que  acaba  de  ha- 
cemos, salvando  á nuestro  venerable  y amado  Pastor,  que 
acaso  hoy  mismo  sabrá  el  dolor  que  ese  accidente  nos  ha 
producido , los  votos  que  por  su  vida  y salud  estamos  ha- 
ciendo, y nuestra  protesta  contra  c!  asesino  ; pues  pocas 
horas  después  de  recibida  tan  lamentable  noticia,  salieron 
el  secretario  de  S.  E.  I.,  presbítero  D.  Felipe  Revira,  y el 
Rdo.  P.  Capuchino  J.  Antonio  Galdácano  , acompañados 
del  licenciado  D.  José  Garófaío  , y ellos  serán  los  porta- 
dores de  esos  sentimientos  de  su  pueblo  de  Cuba  , que  ya 
desea  verle  otra  vez , para  regocijarse  mas  con  su  pre- 
sencia , como  el  hijo  que  ve  y abraza  á su  padre  des- 
pués que  recia  borrasca  le  puso  á punto  de  naufragar  y 
perecer.» 

uHolguiv  febrero  2 do  1856. 

»Muy  señor  mió  y estimado  amigo:  Un  hecho  tan  ini- 
cuo como  inesperado  ha  llenado  anoche  esta  ciudad  de 
consternación  v*  de  llanto. 

»-Acababa  de  predicar  el  Sr.  .Arzobispo  en  la  iglesia 
Mayor,  y salia  de  ella,  como  á las  ocho  y media  de  la  no- 
che, acompañado  del  inmenso  concurso  que  siempre  le  si- 
gue, cuando,  como  á veinte  pasos  del  templo,  se  dirigió  áéí' 
un  individuo  en  ademan  de  tesarle  la  mano,  aprovechando 
este  momento  para  con  una  rapidez  estraordinaria  causar- 
le dos  herida?,  una  en  el  lado  izquierdo  de  la  cara  desde  el 
nacimiento  de  la  oreja  hasta  la  barba,  y otra  en  la  muñeca 
del  brazo  derecho,  siendo  mas  estensa  y mas  grave  la  pri- 
mera que  la  segunda.  En  semejante  conflicto,  no  solo  se 
atendió  sin  pérdida  de  tiempo  á S.  E.  L,  sino  queinmedia- 
tamente  fue  preso  y garrotado  el  hechor  por  ios  dos  salva- 
guardias de  policía  que  acompañaban  a S.  E.  Conducido 
S.  E.  I.  á la  morada  mas  inmediata,  que  fue  la  farmacia  del 
Ldo.  D.  Manuel  Guerra,  le  fueron  practicados  los  primeros 
auxilios  y curación  por  los  facultativos  reunidos  de  esta 
ciudad,  á presencia  délas  autoridades  y personas  notables, 
atraídas  por  tainaña  desgracia. 

»Ei  reo,  por  orden  del  señor  teniente  gobernador,  fue 
puesto  incomunicado  y estrictamente  vigilado  por  la  guardia 
de  la  cárcel,  que  quedó  toda  la  noche  sobre  las  ai’mas.  A 
poco  se  halló  el  anillo  deS.  E.  I.,  que  habia  perdido,  y una 
navaja  recientemente  vaciada,  instrumento  fatal  con  que  j 
se  perpetró  el  hecho.  | 

uConcluida  la  curación,  y ya  mas  tranquilo  el  Sr.  Arzo-  | 
bispo,  fue  puesto  en  una  camilla  y conducido  á su  morada  I 
en  medio  de  un  religioso  silencio.  Hallátese  allí  constituido  j 
ya  el  tribunal  competento,  que  hubo  de  retirarse  á las  tres  | 
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de  U raañuu.i,  p.:ir  u.)  hallarse  S.  E.  I.  cu  cslado  d.'  de- 
clarar. 

».\  m.as  de  los  s.'tccrdolcsquc  Irmacompaé.adoá  S.  Ib  I., 
han  velado  á sus  iumcdiacioncs  dos  faculta livos,  ([uc  iiltcr- 
naroii  con  los  demas,  tanto  de  ili.'i  como  de  noche,  el  señor 
teniente  gobernador,  el  señor  coronci,  primer  jefe  de  c.slo 
rsgimieuto,  xarios  vecinos  y scñoi’es  oficiales. 

»Ni:iguna  gravedad  en  si  presentan,  al  parecer,  las  hci'i- 
das,  y es  de  esperar  que  S.  E.  I.  recobre  la  salud,  aunque 
después  de  muchos  dias,  que  necesarios  sei’án  para  su  i'osla- 
blccimiento. 

«Dispenso  V.  loma!  trazado  deestos  renglones;  pero  aun 
me  dur.a  la  emoción,  y lie  pasado  toda  la  noche  al  lado 
de  S.  E.  I.» 

El  Diario  de  la  Marina  publica  una  carta  de  Hoiguin, 
en  que  .se  refiere  el  gran  crimen  perpetrado  en  la  persona 
del  Exemo.  é lilmo.  Sr.  Arzobispo  de  Cuba , añadiendo  los 
siguientes  pormenores : 

“Los  cinco  facultativos  que  hay  hoy  en  la  ciudad  nos 
ocupamos  en  curar  las  heridas , que  son  dos , una  en  el  la- 
do izquierdo  de  la  cara,  como  de  cuatro  pulgadas  de  largo, 
desde  cerca  de  la  oreja  hasta  !a  comisura  de  los  labias, 
que  interesa  todo  el  espesor  del  carrillo , penetrando  en  la 
boca,  y otra  en  la  muñeca  derecha,  con  colgajo  como  de 
dos  pulgadas,  sin  interesar  masque  los  tegumento.s,  y 
que  se  conoce  haber  sido  hecha  al  levantar  la  mano  en  el 
movimiento  natural  para  separar  el  instrumento  agresor,  . 
ambas  héchas  con  una  navaja  de  afeitar,  que  se  encontró 
en  el  suelo.  El  agresor  fue  preso  en  el  acto  mismo  por  dos 
municipales  que  acompañaban  á S.  E.  I.  Concluida  la  cu- 
ración, fue  conducido  e!  herido  á su  casa  en  una  camilla 
del  regimiento  de  la  Habana,  por  cuatro  granaderos  del 
mismo , aoompañándole  el  clero , el  señor  teniente  gober- 
nador, los  señores  coronel,  segundo  jefe  y oficiales  de  di- 
cho cuerpo,  y el  pueblo  todo,  y todas  las  ciases , todos  los 
colores,  ambos  sexos  y todas  las  edades,  tristes,  silencio- 
sos, llorando  todos,  formaban  el  cortejo  respetuoso,  impo- 
nente. 

»E1  agresor  es  un  z, apatero  que  hubo  aquí,  llamado  .An- 
tonio el  Isleño,  que  ni  eonocia  al  Sr.  Arzobispo,  ni  lo  ha 
visto  hasta  ahora,  pues  la  otra  vez  que  estuvo  aquí  en  mi- 
sión estaba  aquel  preso  con  motivo  del  proceso  de  un  ase- 
sinato que  se  perpetró  en  el  camino  de  Jibara,  en  la  per- 
sona de  un  infeliz  conocido  por  el  Cristalero , en  que  apa- 
reció complicado,  y de  que  fue  absuelto.  Después  se  fue  de 
aquí,  y ha  andado  por  la  jurisdicción , fijándose  masen  Ji- 
bara y .Auras , habiendo  ido  á aquel  puerto  el  dia  que  des- 
embarcó S.  E.  I.,  y venido  á esta  ciudad  el  mismo  dia  que 
este  señor. 

»S.  E.  I.  hizo  llamai'  ayer  al  señor  alcalde  mayor  para . 
suplicarle  con  su  natural  mansedumbre  y humildad  que 
suspendiera  todo  procedimiento,  que  él  nada  pedia  ni  que- 
ría , y que  perdónate  al  desgraciado  que  lo  hubiese  ofen- 
dido. 

«Nada  mas  se  le  oyó  decir  durante  la  curación  quepa- 
labras  cai'iñosas;  ni  una  queja,  ni  un  ay  , ni  un  suspiro... 
Desde  aquel  momento  lo  asistimos  los  cinco  facultativos, 
estando  siempre  uno  de  guardia  por  turno , así  como  un 
eclesiástico,  un  jefe  y un  oficial  de  la  guarnición  y un  ve- 
cino. El  hei'ido  está  en  buen  estado : ayer,  2,  tuvo  una  li- 
gera fiebre  de  reacción,  que  va  decreciendo  hoy,  y nos  li- 
sonjeamos , si  no  ocurre  algún  accidente , de  verlo  pronta- 
moníe  restablecido  y recibiendo  las  ovaciones  que  este  ve- 
cindario pacifico  y religioso,  que  V.  conoce,  le  rinde 
siempre,  como  justo  apreciador  de  las  vh’tudes  de  su  Pre- 
lado.» 

Se  ha  recibido  de  Hoiguin  el  siguiente  parte; 

“Segunda  curación  de  las  heridas.  — 5 de  febrero 
de  1856. — A las  doce  del  dia. — .Acaban  de  reunirse  en  la 
habitación  de  S.  E.  I.  los  señores  facultativos  encargados 
de  su  asistencia.  El  señor  secretario  de  cámara,  el  Rdo.  pa- 
dre de  Galdácano  y el  que  suscribe,  asistimos  á esta  con- 
ferencia de  los  facultatix  os,  y hemos  visto  las  terribles  he- 
ridas que  le  infirieron  las  sacrilegas  manos  del  asesino. 
La  herida  de  la  mano  parte  de  la  raiz  del  dedo  pulgar  has- 
ta la  muñeca.  La  de  la  cara  se  estiende  desde  cerca  del 
ojo  izquierdo  hasta  la  punta  de  la  barba , pasando  por  de- 
bajo de  la  mandíbula  y tocando  el  mismo  hueso.  El  instru- 
mento del  asesino  entró  con  tal  fuerza,  que  hubo  de  mellar- 
se con  las  muelas , donde  también  tocó , por  lo  que  á pri- 
mera vista  hubiera  parecido  imposible  una  pronta  y decisi- 
va curación.  Con  todo  eso,  el  examen  practicado  en  este 
momento  ha  dado- por  resultado  una  seguridad  satisfacto- 
ria, pues,  según  los  facultativos,  la  herida-de  la  cara  ha 
empezado  á curarse  por  el  lado  de  la  boca,  lo  cual  es  ver- 
daderamente prodigioso.  S.  E.  I.  sigue  mas  animado , ha- 
biéndonos encargado  decir  á V.  S.  de  su  parte  haga  pre- 
sente á su  clero  y feligreses  lo  grata  que  ie  es,  en  medio  de 
sus  dolores,  la  noticia  del  seteimiento  manifestado  por  su 
repentina  desgracia. — Axtoxio  M.vrí.v  Ll.-xdó,  presbítero.’’ 


.AN'ÜN'CIOS. 

En  medio  de  la  horrible  persecución  que  sufre  El  Pa- 
dre Cobos,  ha  tenido  el  consuelo  de  que  el  jurado  de  acu- 
sación haya  declarado  anteayer  no  haber  lugar  á la  for- 
mación de  causa  por  la  denuncia  fulminada  contra  su  nú- 
mero del  dia  25.  El  artículo  denunciado  y absiielto  di- 
ce así: 

GB.VX  P.VS.VJE  MX  PROGRESO  -V  L.V  DEMOCR.VCLV. 

En  este  magnífico  establecíraienío , situado  caüe  del 


Pais,  núm.  1,700  millones  , vista  á la  izquierda,  \melta  á 
la  dcroclia,  freiilo  ú rctoguardia,  p.aso  rcdolJado,  marchen, 
se  liallmi  abiertas  las  ticnd.is  sisuicntes: 
tiemia  de  relojería. 

El  Centro  parlamentario  y el  Centro  progresista,  en 
combinación  con  larc\-oliicion  de  julio  , han  producido  esta 
grande  obra  de  maquinaria ; 

LA  SITUACION. 

Reloj  de  dos  centros,  montado  en  adoquines , que  seña- 
la al  progreso  los  límites  de  su  existencia , ocultos  detras 
de  las  últimas  partidas  del  presupuesto. 

.Aunque  este  ingenioso  artificio  suele  andar  desarre- 
glado , marca , sin  embargo , con  fidelidad  las  horas  de 
comer. 

Si  se  le  toca  el  registro  hacia  la  izquierda,  adelanta;  si 
hacia  la  derecha,  atrasa:  para  evitar  estos  inconvenientes, 
se  le  puede  tocar  el  himno  de  Riego. 

Se  le  da  cuerda  con  el  cañón  de  un  fusil,  y se  le  pone  á 
la  hora  con  el  siguiente 

PÉNDULO  DE  NUEVA  INVENCION. 

El  penacho  blanco  del  chascás  del  duque  de  la  Vic~ 
toria. 

Hay  ademas  en  esta  tienda  un  abundante  surtido  de 
relojes. 

De  sobre-mesa,  para  calcular  las  horas  que  puede  pa- 
sar el  pueblo  sin  comer. 

De  repetición,  para  que  no  se  interrumpa  e!  curso  de 
los  motines,  etc. 

DEPÓSITO  DE  PLANTAS  Y OBJETOS  DE  JARDINERÍA. 

Naranjos  para  los  gobiernos  de  las  provincias. 

Plantas  parásitas  que  crecen  en  tertulia. 

Brevas  que  se  chupan  después  de  lamer  fusiles. 

Calabazas  para  formar  un  pisto  de  letras  de  molde. 

La  unión  liberal  ó la  flor  de  la  maravilla,  cátala  muer- 
ta y cálala  viva. 

Plantas  de  los  pies , a prueba  de  dos  horas  de  cen- 
tinela. 

Plantones  para  el  ciudadano  que  no  puede  tenerse 
en  pie. 

Llorones  del  presupuesto,  que  crecen  al  lado  del  teneo 
azul.  Sirven  para  acomodo  de  las  familias. 

Hojas  de  moral  para  escribir  las  conspiraciones  en  que 
los  hombres  de!  gobierno  han  tomado  parte. 

EN  LIOUIDACION. 

ALNLACEN  DE  C.ARTER.AS. 

Estando  próximo  á cerrarse  este  establecimiento  , se 
adjudican , según  los  usos  parlamentarios , en  tertulia , al 
mas  amigo. 

Cada  una  de  estas  carteras  tiene  un  secreto  de  30,000 
reales  de  cesantía. 

L.A  GLILLOTIN.A  SENSIBLE, 

CAMISERA  PREMIADA  POR  L.A  DEMOCRACIA. 

Corta-cuellos  con  toda  fraternidad. 


CORHS. 

En  verdad,  en  verdad,  carísimos  lectores,  que  no  de- 
bíais prometeros  una  sesión  como  la  de  ‘ que  tenemos  que 
daros  parte.  ¿Recordáis  aquellas  luchas  ardientes  de  los 
primeros  tiempos  de  estas  Cortes,  en  que  los  partidos  se 
atacaban  sin  compasión  ni  piedad,  en  que  cada  palabra 
era  una  aguzada  saeta  dirigida  al  coi’azon  de  su  contrario? 
Pues  podían  considerarse  como  un  mero  simulacro  de  las 
que  habían  de  tener  lugar  en  la  sesión  de  ayer. 

Se  trataba  de  la  discusión,  por  artículos,  del  voto  parti- 
cular de  los  puros,  aprobado  en  su  totalidad  el  viérnes.  Ob- 
tuvo la  palabra  en  contra  del  1.”  el  Sr.  .Avecilla,  y su  dis- 
curso, mas  que  de  oposición  al  artículo,  fue  la  defensa  de  su 
voto,  desechado  dias  antes  por  el  Congreso,  que  consistía  en 
establecer  la  capitación,  como  base  única  de  todas  las 
contribuciones.  Contestóle  elSr.  Labrador  tanto  y tanto,  que 
por  eso  mismo  faitabaa  las  fuerzas  para  seguir  á su  señoría, 
y poder  retener  en  la  memoria,  y ni  aun  por  medio  de  apun- 
tes, cuanto  en  pro  del  voto  aducía.  .Así  era  que,  diputados, 
periodistas  y espectadores,  se  hallaban  asaz  distraídos  en 
conversaciones  particulares,  dejando  á entrambos  orado- 
res que  so  las  compusiesen  como  pudiesen. 

Pero  tócale  el  turno  de  hablar  al  Sr.  Castro,  y á las  po- 
cas palabras  reinaba  ya  un  profundo  silencio  en  el  salón. 
Estrañaba  su  saioría  que  solo  hubiese  presentes  70  ú SO  di- 
putados, tratándose,  como  se  trataba,  de  una  cuestión  tan 
importante  como  la  de  presupuestos;  y esto  precisamente 
porque  habia  dejado  de  ser  cuestión  ministerial.  “Sin  em- 
bargo, añadía:  yo  creo  que  nuestros  electores  darán  con 
gusto  cualquier  base  constitucional  por  tener  10  rs.  me- 
nos de  contribución.» 

El  exordio  no  podía  ser  mas  magnífico,  ai  menos  para 
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•1  pueV.o,  va  desengañado  en  cuanto  al  valor  del  parla- 
mentarismo, y para  los  contribuyentes  siempre  en  un  ¡ay! 
por  ver  á dos  dedos  de  sus  bolsillos  la  punta  de  la  espada 
del  tercio  de  contribuciones. 

La  cuestión,  para  el  Sr.  Castro,  tenia  el  doble  carácter 
de  política  y de  econáuiica,  y en  aintos  sentidos  la  deja- 
ba étt  pie  el  gobierno,  aun  después  de  haber  devorado 
oinco  ministros  de  Hacienda.  <.¿Y  en  qué  consiste  esto? 
preguntaba  el  diputado  conservador.  ¿Es  que  la  ciencia  está 
en  mantillas?  Yo.  ¿Es  que  no  teneis  hombres?  Pues  enton- 
ces ya  saljeis  lo  que  teneis  que  hacer:  retiraros.» 

Y que  el  gobierno  debía  hacerlo  así,  lo  deducía  el  se- 
ñor Castro  de  las  mismas  palabras  del  proyecto  qué  aquel 
se  había  visto  obligado  á aceptar;  pues  lo  que  había  dicho 
el  señor  ministro  de  Hacienda,  de  que  entre  este  proyecto 
y el  suyo  solo  había  algunas  pequeñas  variaciones  , era 
una  salida  la  mas  peregrina  qué  podía  darse.  Lo  que  el 
señor  ministro  llamaba,  pequeñas  variaciones  , era  una 
amarga  censura  coa  las  formas  mas  aeres,  mas  duras  y 
mas  descarnadas;  sin  que  se  pudiese  rehuir  esa  censura 
apelando  á la  palabra  patriotismo;  porque  si  cuando  á un 
ministro  se  le  pone  un  plan  contrario  al  suyo,  lo  acepta  y 
dice:  «yo  soy  un  hombre  muy  patriota,  y me  quedo,»  en- 
tonces el  gobierno  representativo  no  solo  estámuerto.,  está 
silbado. 

Pasando  de  la  cuestión  política  á la  cuestión  de  Hacien- 
da, el  Sr.  Castro  creía  que  el  proyecto  que  se  discutía  era 
la  negación  de  todo  principio  económico  y la  anarquía  mas 
completa.  En  corroboración  de  este  aserto  leyó  un  párrafo 
en  que  sus  autores  hacían  esa  calificación,  y aun  otras  mas 
duras,  del  concebido  por  el  señor  ministro  de  Hacienda. . 
¿Quién  tenia  razón,  el  ministro  ó sus  maestros?  El  ora- 
dor estaba  por  los  maestros;  y pues  estos  declaraban 
que  todavía  no  se  había  sentado  la  primera  base  de  la  re- 
forma, quería  decir  que  elasunto  quedaría  como  ios  pola- 
cos han  dejado  la  Puerta  del  Sol. 

La  manera  con  que  propone  el  proyecto  que  se  cubra 
el  presupuesto  local,  la  calificaba  el  Sr.  Castro  de  anár-  ■ 
quica;  pues  siendo  una  libertad  absoluta  para  señalar  los  ar- 
bitrios y las  cuotas  de  los  t'ecinos,  resultaría  que  el  espíri- 
tu de  partido,  los  odios  y rencores  de  íámilia  á familia,  se- 
rian ios  que,  en  último  resultado,  dictasen  los  repartos.  ¿Y 
es  esto  iniciativa?  ¿Es  esto  pensamiento  econótnico?  ¿Es  es- 
to gobernar? 

Menos  comprendía  el  orador  moderado  que  pueda  lle- 
gar ú ser  una  verdad  el  principio  de  que  la  contribución 
territorial  no  pase  de  un  13  por  100;  pues  habiendo  soste- 
nido los  progresistas  que  el  12  por  100  no  cabia  en  250 
millones,  que  era  la  contribución  en  tiempo  de  los  modera- 
dos, mucho  menos  cabrá  ahora  en  los  50  millones  con  que 
se  recarga  la  contribución  territorial.  Si  á esto  se  añade  la 
sesta  parte  que  se  carga  sin  ningún  dato  á la  contribución 
industrial,  y el  descuento  del  13  por  100  que  señala  el  ar- 
tículo 12,  resultará  que  se  va  á dejar  en  la  miseria  á 
clases  de  las  mas  respetables  de  la  sociedad;  pues  á un  cu- 
ra, por  ejemplo,  que  no  tiene  mas  que  3,300  rs.  de  asigna- 
ción, no  le  quedará  siquiera  para  comer. 

En  la  derrama  que  previene  el  arí.  13,  y que  consiste 
en  el  50  por  100  de  lo  que  antes  se  pagaba  por  puertas  y 
consumos,  no  solo  veia  el  Sr.  Castro  una  contradicción  con  ■ 
lo  resuelto  en  el  11  y 19,  sino  que  se  va  á hacer  intolera- 
ble ese  impuesto,  por  cuanto  tiene  que  recaer  sobre  los 
que  menos  pueden  pagar,  tales  como  sastres,  zapate- 
ros, etc.  A solo  Madrid  le  subirá  esa  nueva  contribución  á 
la  exorbitante  suma  de  36  millones,  puesto  que  antes  pa- 
gaba 24. 

A medida  que  el  Sr.  Castro  iba  avanzando  en  su  dis- 
curso, sus  cargos  y observaciones  eran  mas  severas.  Ha- 
bía dicho  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del 
viérnes  que  los  moderados  pudieron  presentar  un  presu- 
puesto bajo,  porque  todos  ellos  eran  una  mentira.  «Pues 
bien,  replicaba  ahora  el  Sr.  Castro;  si  todavía  ofrecíais  en 
la  Oposición  hacer  rebajas  sobre  esas  mentiras,  ¿cómo  no 
cumplís  ahora  vuestra  palabra?» 

Aunque  no  le  gustaban  al  orador  los  argumentos  y re- 
criminaciones de  partido  á pai  tido,  quiso  rectificar  las  ase- 
veraciones hechas  en  la  sesión  citada  por  el  Sr.  Santa 
Cruz,  de  que  los  moderados  habían  dejado  exhausto  el  Te- 
soro, y de  que  se  habían  encontrado  con  la  desamortiza- 
ción ya  realizada.  Respecto  de  este  último  punto,  sostuvo 
el  Sr.  Castro  que  su  partido  no  había  hecho  ningún  uso  de 
la  desamortización  para  plantear  el  sistema  tributario,  y 
en  cuanto  al  primero,  hizo  la  cuenta  s¿^iente:  «En  fin  de 
1843  dejó  el  partido  progresista  en  débitos  á recaudar  710 
millones  de  reales:  cobró  de  ellos  el  moderado  300  millo- 
nes, compensando  con  papel  de  suministros  153:  condonó, 
y están  pendientes  de  condonación,  257. 

»Vamos  á ver  ahora  las  obligaciones.  Deuda  flotante, 
que  dejó  el  partido  progresista,  descontados  los  valores  en 
, garantía,  532  millones  en  la  península  y 145  en  Ultramar. 
Pero  no  paró  aquí  esto.  Las  obligaciones  de  presupuestos 
no  pagadas  en  1843  importaron  2,020  millones.  Descar- 
gando los  300  con  que  contaron  los  moderados,  han  venido 
á refluir  contra  el  partido  moderado.» 

Tal  fue  el  discurso  de!  Sr.  Castro,  sin  los  atavíos  del  es- 
tilo y de  las  formas  epigramáticas  que  habitualmente  em- 
plea su  señoría. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  se  encargó  de  rebatir 
los  cargos  anteriormente  indicados,  y defendió  su  p>erma- 
nencia  en  el  poder  en  los  mismos  términos  que  en  la  sesión 
del  viérnes.  Su  patriotismo  le  habia  retenido  en  el  banco 
azul,  pues  declarada  por  el  duque  cuestión  de  gabinete, 
claro  era  que  no  la  persona  del  ministro  de  Hacienda,  sino 
todo  el  gobierno,  debía  estar  ásus  resultas.  Lo  que  se  bus- 
caba era  que  su  señoría  no  imitase  la  conducta  patriótica 
de  tantos  diputados  como  habían  cedido  de  sus  opiniones 
para  comprometer  al  señor  duque  de  la  Victwia;  péro  que 
«esa  mana  no  habia  salido  bien.»  ' 


Trocando  enseguida  la  defen.sa  por  el  ataque,  leyó  una 
relación  cronológica  de  los  contratos  que  hablan  hecho  los 
moderados.  En  1847,  una  opcracám  de  nueve  millones  al 
36  por  101);  en  1S4S,  varias  de  ellas,  con  lagaraiiliadc  los 
productos  (lo  Ultramar,  y entre  otras  una  de  diez  millones 
al  32:  en  1849  otras  cuantas  al  mismo  tipo;  «y  si  se  me 
provoca,  anadia,  presentaré  un  estado  de  todas  ;i  las  Cor- 
tes; advirtiendo  que  ninguna  bajó  del  15  al  20  por  100.» 

En  el  54  se  hizo  la  célebre  Operación  de  las  libranzas 
sobre  Filipinas,  en  que  los  contratistas  ganaron  del  40  al 
50  por  100;,  en  1845  habia  un  sobrante  de  mas  de  dos  mi- 
llones de  ingresos  sobre  los  gastos;  j'  sin  embargo  los  em- 
pleados activos  solo  recibieron  nueve  pagas  y tres  los  pa- 
sivos. ¿A  dónde,  pues,  iba  ese  dinero?  «Yo  no  lo  sé,  » res- 
pondió en  aire  áe  triunfo  y con  marcada  intención  el  señor 
Santa  Cruz. 

Yo  bien  concluyó  su  peroración  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  á quien  hizo  alguna  falta  el  Sr.  Escosura  para 
aumentar  sus  brios  con  los  aplausos  que  este  señor  minis- 
tro sabe  buscarle  en  el  Congreso,  señalando  desde  su  asien- 
to el  momento  oportuno  , cuando,  á prcteslo'  de  una  alu- 
-sioo  personal,  obtuvo  la  palabra  el  Sr.  Madoz  (D.  Pascual). 
¡Qué  cosas  mas  buenas  dijo  su  señoría  en  loor  del  partido 
moderado!  Hasta  ios  muertos  salieron  allí  á lucir  sus  agios, 
y si  DO  citaba  nombres,  era,  decía,  por  respeto  á la  tum- 
ba. Sin  embargo,  citó  la  fecha  (1844),  para  que  no  supiese 
nadie  quién  erá  el  muerto  evocado  , y se  avergonzaba  de 
que  semejantes  negocios  se  hubiesen  hecho  por  un  es- 
pañol. 

Pero  hé  aquí  que  le  toca  rectificar  a!  Sr.  Castro.  «Na- 
da sé,  decía  el  diputado  conservador,  de  lo  que  pasaba  en 
1844.  Era  yo  entonces  un  humilde  empleado  de  provin- 
cia, y no  entendia  nada  de  política.  Pero  , ¿ sabéis  quién 
puede  daros  informes  de  lo  que  pasaba  en  esa  época?  En- 
tre vosotros  lo  teneis,  y testigo  aceptable  es  para  vosotros. 
El  Sr.  Escosura  , actual  ministro  de  la  Gobernación  , era 
entonces  subsecretario  de  ese  mismo  ministerio.» 

¡Recuerdo  por  recuerdo , revelación  por  revelación, 
golpe  por  golpe! 

Sin  embargo , todatía  faltaba  una  bellísima  escena. 
Aparece  en  el  salón  el  Sr.  Escosura , y recibiendo  una 
minuta  del  señor  ministro  de  Fomento,  que  com;i!etaba 
los  informes  que  ya  habia  recibido  fuera  del  salón , pide  la 
palabra. 

«Parece,  dijo  el  ministro  que  nunca  se  olvida  de  que 
ha  vestido  el  honroso  uniforme  militar;  parece  que  duran- 
te mi  ausencia  de  este  sitio  me  ha  dirigido  el  Sr.  Castro  ■ 
una  alusión , censurando  que  yo  me  vanagloriase  aquí  en 
cierta  ocasión  de  llevar  una  gran  cruz  por  conspiraíior.  Y 
bien  , sí ; entre  las  muchas  que  tengo , unas  por  haberlas 
ganado  en  el  campo  de  batalla  , otras  por  mis  servicios 
administrativos,  la  última  la  debo  á haber  conspirado.» 

Podía  muy  bien  el  Sr.  Castro  haber  advertido  al  guer- 
rero ministro,  como  lo  hizo  después,  que  ni  una  sola  pa- 
labra habia  proferido  referente  á la  cruz  por  conspirador 
que  adornaba  el  pecho  de  su  señoría ; pero  prefirió  dejarle 
continuar,  sin  duda  por  conocer  lo  que  el  Sr.  Escosura  iba 
á revelar  al  Congreso. 

En  efecto , merecía  saberse  la  doctrina  que  eii  esta 
materia  profesa  el  señor  ministro  de  la  Gobernación.  Su 
señoría  declaró  á las  Cortes  y al  pais  que  conspiró  por- 
que el  gobierno  era  tiránico , y porque  le  habia  llevado  á 
los  últimos  confines  del  múñelo ; que  conspiró  porque  todo 
hombre  tiene  derecho  á respirar  el  aire  de  su  pais ; que 
conspiró  por  devolver  la  libertad  á su  patria.  (¡¿Creía  el  se- 
ñor Castro , decía  el  individuo  del  gabinete , que  yo  iba  á 
retirar  ni  una  sola  palabra?  Pues  se  equivoca  su  señoría: 
si  no  hubiera  conspirado,  hubiera  sido  iadigno  del  nombre 
español.» 

Cuando  se  ha  vestido  el  honroso  uniforme  militar,  y se 
ocupa  el  puesto  de  consejero  de  la  corona,  el  hombre  de- 
be saber  sostener  su  dignidad,  y no  pronunciar  jamás  si-' 
no  palabras  llenas  de  energía.  Las  almas  vulgares,  ó que 
ignoran  lo  que  deben  á su  posición , son  las  únicas  que  se 
amedrentan  ante  la  pobre  Mea  de  que  el  derecho  de  cons- 
pirar no  se  puede  proclamar  muy  alto , ni  en  presencia  de 
un  Parlamento , ni  siquiera  donde  haya  un  representante 
del  órden  público.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  ignorancia, 
dueña  todavía  del  inmenso  campo  que  hoy  domina  ¡a  ful- 
gente ilustración  del  siglo , tenia  aherrojadas  las  mas  ele- 
vadas inteligencias;  pero  ese  tiempo  pasó,  y lo  que  enton- 
ces se  reputaba  como  una  doctrina  corriente , ha  pasado  ai 
estado  de  conseja  y de  la  mas  absurda  antigualla. 

¿Yo  opinan  así  nuestros  lectores?  Pues  si  la  sesión; 
de  ayer  no  les  ha  dado  á conocer  en  su  conjunto  loque 
son  nuestros  hombres  políticos  en  materia  de  gobierno  y 
como  administradores  de  la  Hacienda  de  la  nación,  en  cam- 
bio les 'probará  su  final  que  al  menos  en  ideas  sobi-e  cons- 
piraciones hemos  progresado  hasta  llegar  al  término  de  la 
perfectibilidad  humana. 


BOLEXm  DE  LA  PREXSA 


tros  arsenales  reinan  el  abandono  mas  lamenlable  yja  nnafquía 
mas  completa. 

LA  SOBERAüíIA  presenta  moribunda  á la  sociedad. 

ÍXS  GOHTES  reseña  la  sesio.n  del  dia  ante.-ior. 

Periódicos  de  l.° abril. 

Todos  los  periódicos  de  esta  maiiana  reseñan  la  sesión  de 
las  Corles  de  ayer. 


BOLETIN  OFICIAL. 


S.A.CETA  DEL  1 DE  ABRIL. 

Real  (írden  pidiendo  informes  al  Supremo  Tribunal  Canten- 
cioso-administralivo  sobre  la  validez  de.  la  subasta  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Cádiz  veriñeada  el  3t  de  marzo  en  el  minis- 
terio de  Fomento. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


La  escasez  de  noticias  recibidas  por  el  correo  de  ayer 
nos  hace  ser  en  esta  sección  mas  breves  que  lo  de  costum- 
bre. Esto  lo  comprenderán  fiícilmente  nuestros  lectores, 
pues  habiéndose  guardado  hasta  el  último  momento  el  mas 
absoluto  silencio  por  los  plenipotenciarios,  conforme  se 
aproximaba  la  paz,  los  ánimos  se  fijaban  mas  y mas  en 
este  ansiado  suceso,  dando  poca  importancia  á todos  los 
demas.  Hecha  esta  indicación,  pasemos  á compendiarlo  que 
dicen  los  periódicos  esíranjeros. 

El  congreso  de  Pai'is  celebró  en  los.  días  26  y 27  su  dé- 
eimatercera  y décimacuarta  sesión,  y si  bien  anuncian  los 
diarios  de  aquella  capital  que  se  habían  sus.citado  algunas 
dificultades  en  el  seno  del  congreso  con  motivo  de  preten- 
siones alegadas  por  los  plenipotenciarios  de  la  Prusia,  pre- 
tensiones á que  se  habría  opuesto  resueltamente  la  Ingla- 
terra, secundándole  en  su  oposición  las  demas  potencias, 
todos  convienen  en  que  ese  incidente  no  habría  tenido  con- 
secuencia alguna,  dando  por  seguro  el  feliz  éxito  de  las  ne- 
gociaciones. 

La  convicción  sobre  este  particular  era  tan  grande  en 
París,  que  se  hablaba  de  la  jiróxima  marcha  de  lord  Claren- 
don,  así  como  de  la  permanencia  del  conde  Oriofí  en  la  ca- 
pital de  Francia,  después  de  cerrada  la  conferencia,  á ti- 
tulo del  embajador  estraordinario,  encargado  de  notificar  á 
la  corte  de  las  Tullerías  el  advenimiento  de  Alejandro  II, 
cosa  que  no  habia  p<fdido  verificai-se  hasta  el  dia  á causade 
la  guerra.  De  ese  modo  el  conde  Orloff  inauguraria  la  épo- 
ca del  restablecimiento  de  las  relaciones  entre  ambos  impe- 
rios, y solo  dejarla  la  Francia  para  tos  dias  déla  coronación 
de  Emperador  de  Rusia,  que  debe  celebrarse  ene!  mes  de 
agosto  en  Moscow. 

Francia  será  representada  en  esta  solemnidad  por  .un 
embajador  estraordinario,  cuyo  nomlore  aun  no  se  cita,  y 
se  añade  que  Inglaterra  ha  elegido  ya  el  suyo,  designán- 
dose al  duque  de  Cambridge. 

— Una  correspondencia  de  París  indica  haberse  pro- 
puesto en  las  conferencias  el  exámen  de  las'  cuestiones 
italiana  y polaca;  pero  la  opinión- genera!  fue  que  su  discu- 
sión seria  enteramente  inoportuna. 

— Todos  tos  reginñentos  que  se  hallan  de  guarnición  á 
las  inmediaciones  de  Paris  habían  recibido  órden  de  estar 
dispuestos  pai’a  una  gran  revista,  eS  !*•  que  se  cree  se 
reúnan  150,000  hombres  por  lo  menos.  'Hablá¡3ase  tam- 
bién de  un  campamento  estraordinario  (pue  se  establecerá 
en  Chalons-sur-Marne  después  de  ífi-mada  la  paz. 

— El  Times  dice  que  el  Sultán  ha  protestado  por  la  via 
del  telégrafo  contra  la  inserción  en  el  tratacío  de  París  de 
las  reformas  que  ha  hecho,  igualmente  qüe  contra  la  unión 
de  los  Principados.  Con  ese  motivo'  procura  demostrar  la 
necesidad  de  obligar  á la  Turquía,  por  medio  de  una  lar- 
ga ocupación,  á consentú  en  la  reunión  de  los  Principados 
danubianos,  y á la  ejecución  de  las  reformas  acordadas  ea 
el  hatti-cheriíf  de  18  de  febrero,  para  lo  cual  dice  que  los 
franceses  ocuparían  á Constantinopla,  Smirna  y Sehumla, 
y los  ingleses  áScutari,  ■VVarna,  Trebisonday  Candía,  basta 
que  el  último  firman  hubiese  recibido  plena  ejecución. 

— Según  noticias  de  Constantinopla  del  17,  recibidas 
por  la  via  de  .Marsella,  en  tos  Principados  -reinaba  cierta 
agitacia»,  y aumentaba  el  número  de  las  peticionesque  re- 
clamaban la  fusión  de  tos  moldo-válacos.  Añadíase  que  el 
príncipe  Ghika  apoyaba  esas  lendencias  en  Moldavia,  pe- 
ro que  el  gobierno  turco,  las  combatia.t 

— En  la  primera  qiúneena  de  marzo  'habián  llegado  á 
Constantinopla,  procedentes  de  Inglaterra;  8,000  hombres 
de  refuerzo.  A consecuencia  de  las  tempestades,  habían 
ocurrido  varios  naufragios-de  bucjues  de  trasporte,  carga- 
dos de  material,  en  el  mar  Negro.  El  estado  sanitario  del 
ejército  francés  íiabia  mejoi'ado.  En  Kerteh  el  frib  era -tan 
grande,  que  el  canal  de  Yeaikalé  estaba  helado.  • 


Periódicos  del  31  de  marzo. 

L-A  ESPEK.4NZ.-i  empieza  á examinar  la  cuestión  de  si  de- 
be ó no  ejecutarse  en  las  provincias  vascas  la  ley  de  des- 
amortización. 

EL  C.ATÓLIGO  desea  que  la  paz  sea  sólida  y duradera. 

L.A  ESTRELL.4  presenta  fundadas  observaciones  contra  el 
af  síamiento  forzoso  de  la  Milicia  nacional. 

EL  LEON  ESP.AÜOL  dice  que  la  imaginación  se  pierde 
en  la  región  de  los  absurdo.s  y de  las  contra  dicciones  cuando 
intenta  recorrer  los  espacios  del  progreso. 

LA  IBEKIA  trata  de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico. 

EL  GOKREO  DKIVERS.4L  da  como  seguro  que  en  núes- 


San  Francisco  de  Paula,  fundador,  y Santa  María jEgip- 
ciaea. 

CLXTO  DIVISO.  ... 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Comendadoras  de 
Calatrava,  donde  se  festeja  a!  Santo  del  dia  epn  ÜEsa  mayor  y 
sermón,  y por  la  tarde  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  las  Arrepentidas  se  festeja  á Santa  María 
Egipciaca,  su  palrona , con  Misa  solemne  y sermón. 


lA  REGFNEBACION, 


Ei»  Santa  Toinás , celebra  !a  archicofradía  del  Alumbrado  y 
Vela  continúa  el  amniversario  por  sus  hermanos  difuntos.  Dirá 
Ia.orack)il  fúncbco  D.  Greg'orio  Montes. 


BOLETIÍÍ  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,35. 

Títulos  diferidos,  25,15. 

Partícipes  leg'os  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  seg-nnda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  ñpor  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 32,30  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs. , 85  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  delSíl,  de  á 2,000  rs.,  82,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  119  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51,05. 

París,  á 8 dias,  5,33- 


R1ERG.4DO  PÚBLICO  DE  GUANOS. 


ALHÓNDIGA. 


Trigo de  47  á 63  1(2  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 25  1(2 

Algarrobas de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCULOS  SIGUIENTES: 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

.Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 8 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BIBLIOGRAFIA. 


Catecismo  del  protestantismo  y catolicismo,  por  el  P.  Juan 
Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús,  traducido  del  español  por  los 
PP.  Dr.  D.  Francisco  de  Don  y Dr.  D.  José  Morgades  y Gili. 

En  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  nuestra  España  es 
escBsada  encarecer  la  importancia  de  publicaciones  como  la  pre- 
sente, y por  medio  de  las  cuales,  de  una  manera  breve,  clara  y 
concisa,  se  hace  ver  á todas  las  clases  de  la  .sociedad  ia  natura- 
leza, origen  y efectos  de  la  malllamada  reforma,  las  malas  ar- 
tes de  que  se  valen  sus  propagadores,  y sus  terribles  y desastro- 
sas eousecuencias , al  mismo  tiempo  que  la  divinidad  de  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  con  todas  sus  prerogativas.  En  un  tiempo  en 
qufftánto  y tan  mal  se  habla  y se  escribe  del  Romano  Pontífice, 
dé  los  Cardenales,  Obispos  y sacerdotes  todos,  de  la  inquisición, 
confesien.  Misa,  purgatorio,  invocación  de  los  santos,  etc.,  y se 
pondera  no  menos  la  íafluencia  del  protestantismo  en  la  marcha 
del  siglo,  en  su  ajiñi  jáeion  y progreso,  se  hacen  necesarios  es- 
íos.libros,  para  ponereada  cosaen  su  verdadero  terreno  y evitar 
la  seducción,  puesto  que  es  imposible  que  una  vez  conocidos  se 
abrace  el  protestanUsmo  y deje  de  seguirse  en  la  gracia  del  Se- 
ñor la  única  Religión  regeneradora  del  mundo.  Amb."„s  cosas  es- 
tán perfectamente  comprendidas  en  los  catecismos  que  tenemos 
el  honor  de  anunciar,  con  la  maestría  propia  de  su  autor. 

El  amor  de  la  Religiou  y la  felicidad  de  nuestra  península 
es  lo  único  que  nos  mueve  á hacer  conocer  á nuestros  compa- 
tricios esta  bellísima  producción  del  P.  Perrone , y esperamos 
que  todos  los  hombres  á quienes  animen  iguales  sentimientos 
procurarán  difundirla  por  todos  los  medios  que  estén  á su  al- 
cance. 

Se  está  cortelnyende  la  impresión  , que  formará  un  tomo  de 
tmas  250  páginas  de  buen  carácter  y buen  papel  en  S.°,  y se  dará 
alínfimo  precio  de4  rs.  en  Barcelona  y Madrid,  y en  proiüncias 
se  remitirá  franco  de  porte,  enviando  nueve  sellos  de  cuatro 
cuartos  cada  uno.  Librería  de  J.  Subiranag  librería  Histórica, 
plaza  de  San  Jaime. 

. Madrid,  librería  deOlamendi,  plazuela  de  Pontos,  núme- 
ro 10-  (1) 

ESPAÑA  ANTE  LA  ASAMBLEA  COASTÍTÍYEATE, 

por 

D.  JOSÉ  CANG.A  ARGUELLES. 

DIRECTOR  DEL  PERIÓDICO  L.i  REGENERACION. 


Este  opúsculo,  en  el  cual  se  desenvuelven  las  ideas  íunda- 
mentáles  del  sistema  político  de  La  Regeneración  , y sobre  el 
que  ha  emitida  su  juicio  favorable  el  episcopado  español,  se  ha- 
lla de  venta  en.  las  oficinas  de  nuestra  administración,  al  precio 
de  S rs.- 


BOLEm  DE  KOTICIAS. 


Hoy  teneoKMf  qué.  utiKzar  las  grandes  enseñanzas  qpie  en— 
cierra  la  sesión  de  ayer; 

— Po*  supuesta  que  esas-  laccioaes  no  sou  nuevas.  ¿Qaiéi?  uo 
sabe  ya  de  meinoria  íodaa  las  inconsecuencias  da  nuestros  polí- 
ticos contemporáneos? 

— ^Sia  embargiT,  entre  Tos  debates  económicos  de  la  última  se-v 
sion,..fiay  cuadros  da  uq  colorido  inimilable. 


— Santácrura,  como  dice  El  Padre  Cobos,  debió  pasar  unas 
horas  deliiúosísimas.  Ya  se  ve;  como  que  demostró  que  5 son 
menos  que  4,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  presupuesto  progre- 
sista de  1,600  millones  es  mucho  mas  económico  que  el  mo- 
derado de  1,500. 

— ¿Y  el  señor  duque?  En  verdad  que  envidiamos  la  satis- 
facción qneesperimentaria mientras  duró  el  discurso  del  Sr.  Cas- 
tro. Debe  ser  muy  grato  eso  de  oir,  y,  lo  que  es  peor,  ver  que 
se  demuestra  que  el  partido  del  cual  uno  es  jefe  no  tiene  ni 
sistema  en  política,  ni  plan  en  Hacienda,  ni  consecuencia  en 
doctrinas. 

— Sí,  amadísimos  lectores;  éntre  otras  muchas  cosas  buenas, 
ayer  se  probaron  todas  esas  negaciones  de  que  se  halla  adorna- 
do el  progreso. 

— Pero  váyase  lo  uno  -por  lo  otro.  Si  á los  progresistas  Ies  falta 

ciencia  y planes,  y consecuencia,  en  cambio  tienen un  pa- 

triotismo sin  medida. 

— ¿Dónde  habrá,  ni  en  los  tiempos  pasados,  ni  en  los  tiempos 

presentes,  ni  en  los  tiempos  futuros,  un  patriota  que  pueda  ni 
llegar  siquiera  á los  patriotas  españoles  D.  Francisco  Santa 
Cruz,  ministro  de  Hacienda,  y á D.  Patricio  de  la  Escosura,  mi- 
nistro de  la  Gobernación? 

— El  primero  de  estos  señores  comprendió  que  asi  por  resis- 
tirse á aceptar  el  plan  de  los  puros  salla  del  minislerio,  sobre- 
venía <m  cataclismo,»  y formó  la  resolución  patriótica  de  conti- 
nuar sieudo  ministro. 

— Y por  lo  que  respecta  al  Sr.  Escosura,  ¿q-oién  podrá  negar 

sus  títulos  á la  canonización? 

— Vamos,  ¡si  eriza  los  cabellos  el  escuchar  sus  padecimientos 

durante  la  ominosa  endécada! 

— ¡Milagro!  ¡Milagro!  deciamos  al  oirle  ayer  por  millonésima 
vez  la  terrorífica  historia  de  sus  martirios. 

— ¿Qué  hubiera  sido  del  Sr.  Escosura  en  ese  tiempo,  si  la  Pro- 
videncia no  le  hubiera  conservado  en  el  retiro,  consagrado  á 
cultivar  las  ciencias,  y nutriendo  asi  su  espíritu  para  prepararse 
á recibir  en  su  dia  la  corona  de  los  mártires? 

— Pero  el  Sr.  Castro  estuvo  ayer  demasiado  picante. 

— Los  Sres.  Santa  Cruz  y Madoz,  apurando  los  cargos  que  te- 
nían que  hacer  contra  el  partido  moderado,  dijeron  que  no  que- 
rían hablar  de  los  seis  meses  del  año  de  1844,  porque  el  Sr.  Car- 
rasco habla  muerto. 

— Véase  la  sencillez  é inocencia  con  que  se  defendió  de  ese 
ataque  el  Sr.  Castro. 

«El  señor  minislro  de  Hacienda,  lo  mismo  que  el  Sr.  Madoz, 
se  han  referido  á las  operaciones  hechas  en  los  seis  primeros  me- 
ses de  1844,  y como  yo  no  era  hombre  político  entonces,  sola- 
mente contestaré  que  dentro  del  ministerio  hay  una  persona 
que  tal  vez  podría  esplicar  aquellas  operaciones,  toda  vez  que 
desempeñaba  entonces  un  pueslo  importante  en  la  gestión  de  los 
negocios  públicos.» 

— ¿Conocen  nuestros  lectores  á ese  funcionarlo  á que  se  refería 
el  Sr.  Castro? 

— Pues  es  el  mismo  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura.  el  cual  en 
aquella  época  fue  subsecretario  de  la  Gobernación. 

— Pero  ya  se  ve ; entonces , si  bien  su  señoría  desempeñaba  un 

alto  destino,  según  dijo  ayer,  vivia  en  las  tinieblas  del  partido 
moderado. 

— Btoy,  que  respira  la  luz  del. progreso,  es  ministro.  La  dife- 
rencia no  puede  ser  mas  sensible. 

— Dijo  adenuts  en  su  defensa  el  Sr.  Escosura  que  él  no  esta- 
ba enterado  de  lo  que  pasaba  en  el  departamento  de  Hacienda. 

— No  sabemos  sí  razón  de  tal  calibre  satisfaría  al  Sr.  Castro. 
Lo  que  es  á nosotros  nos  dejó  completamente  convencidos. 

— ¿Cómo  había  el  Sr.  Escosura  de  saber  nada  de  Btacienda, 
si  tenia  que  ocuparse  del  desarme  de  Id  Milicia  nacional  llevado 
á cabo  por  aquellos  tiempos? 

— Basta  de  sesión,  y á otro  asnnto. 

— Anteayer,  de  seis  á seis  y media  de  la  tarde , puso  fin  á sus 
dias  una  señora,  sepultándose  un  trinchante  bajo  e!  pecho  iz- 
quierdo, quedando  muerta  en  el  acto.  La  infeliz  suicida  era  espo- 
sa del  novelista  D.  Wenceslao  Aiguals  de  Izco. 

;Que  Dios  se  haya  apiadado  de  ella!! 

— ^El  domingo  se  suicidó  imjóven  en  la  calle  de  Cenicero. 
Ignoramos  la  causa  y los  pormenores  de  esta  triste  ocurrencia; 
solo  sabemos  que  el  desgraciado,  mejor  diríamos  el  criminal,  se 
valió,  para  consumar  su  delito,  de  una  pistola. 

¡Tres  suicidios  en  dos  dias! 

— Anteayer  domingo  por  la  tarde  intentaron  robar  tres  hom- 
bres, armados  de  grandes  navajas,  ála  viuda  del  célebre  pintor 
Vüiamil , que  vive  calle  deí  León,  esquina  á la  del  Prado. 

Una  circunstancia  casual  impidió  que  el  robo.,  se  verificase. 
Parece  que  esta  señora  habia  bajado  á comer  en  casa  de  su  ma- 
dre política  , que  habita  el  cuarto  principal  de  la  misma  casa; 
pero  recordando  que  habia  dejado  sola  su  habitación  , no  obs- 
tante haberla  cerrado  bi«i,  quiso  subir  á lo  que  comunmente  se 
llama  dar  una  vuelta,  acompañada  de  una  hermana  suya.  La 
puerta  apareció  descerrajada  y abierta  de  par  en  par;  un  ladrón, 
que  á la  sazón  cruzaba  por  el  recibimiento,  corrió  hácia  las  atri- 
buladas hermanas,  y les  amenazó  con  una  navaja.  La  viuda 
gritó,  sin  embargo,  y se  defendió  con  un  valor  admirable  de  su 
terrible  enemigo. 

Esta  lucha  puso  en  alarma  á los  otros  dos  ladrones,  que  sa- 
lieron á la  escalera  en  el  momento  en  que  un  hermano  del  di- 
funto Villamil  acudía  á los  gritos  de  sus  hermanas.  La  lucha 
fue  entonces  cruel.  Los  tres  hermanos  se  defendieron  con  un  de- 
nuedo estraordinario,  y contuvieron  á los  ladrones  hasta  que  la 
autoridad  acudió  al  sitio  y se  apoderó  de  ellos.  Uno  de  los  rate- 
ros salió  herido  de  una  mano  y del  cuello.  La  señora  viuda  de 
Villamil  parece  que  lo  fue  también  en  un  brazo. 

Los  ladrones  tenían  ya  empaquetados  muchos  cuadros  origi- 
nales del  famoso  paisista,  cuya  estraceion  habia  sido  sin  duda  el 
objeto  principal  de  su  criminal  atentado. 

— En  casa  de  un  peluquero  muy  conocido  en  esta  corte  entra- 
ron ayer  tarde  un  hombre  y una  mujer,  con  el  pretesto  de  ven- 
der un  poco  de  pelo  que  llevaban;  conteslóseles  negativamente, 
y se  fueron.  Acababa  de  afeitarse  en  aquel  momento  un  caballe- 
ro, y fue  á recoger  su  paraguas,  que  habia  dejado  en  un  rin- 
cón. ¡Tiempo  perdido!  Los  supuestos  vendedores  lo  habían  ya 
hecho  noche,  dejando  en  su  lugar  uno  muy  viejo  y estropeado. 

— En  la  tarde  del  domingo  se  trabó  una  disputa  en  la  calle 
del  Príncipe  enlre  dos,  según  se  dijo,  sastres,  hiriendo  á su  con- 
tendiente uno  de  ellos  con  una  navaja. 

El  herido  fue  conducido  á su  casa.  Ignoramos  si  la  policía  ha 
capturado  al  agresor,  ó si  este  logró  escaparse. 

. — De  algún  tiempo  á esta  parte  circulan  mucho  en  Madrid 

ios  francos  ó pesetas  francesas,  que,  como  es  sabido,  tienen  me- 
nos valor  que  las  españolas.  .Algunos  vendedores  acostumbran 
á darlas  sin  el  debido  aumento,  resultando  al  que  las  recibe 
una  pérdida  de  medio  real;  por  lo  que  conviene  hacer  esta  pre- 

1 vención,  especialmente  á las  criadas  de  servicio,  poco  eonope- 
doras  generalmente  de  esta  clase  de  moneda. 

— Algtmoc  periódicof  Ttielven  ó poblicgc  noticias  de  crisis 


ministerial,  citándose  nombres  de  candidatos  tan  sorprendentes 
casi  como  algunos  de  los  actuales  minislros. 

. — Se  ha  estrañado  generaluaente  el  que  el  gobieroo  no  bayá 
demostrado  de  algún  modo  su  satisfacción  al  recibir  la  fausta 
nueva  de  Itaberse  firmado  la  paz  en  París. 

— El  sábado  tuvo  lugar  el  Juicio  sobre  injurias  inferidas  al 

señor  minislro  de  la  Gobernación  por  cl  periódico  El  Padre  Co- 
bos. No  liabiéndose  dado  por  satisfecha  la  parte  acusadora  , pa- 
sará la  cuestión  á los  tribunales  ordinarios. 

— A propósito  del  abandono  en  que  se  encuentra  él  clero  en 

muchas  diócesis,  véase  lo  que  escriben  á El  Católico  de  Sayan 
(Pontevedra)  con  fecha  26  de  marzo: 

«Aquí  nos  hallamos  en  este  arzobispado  (Santiago)  sin  co- 
brar cinco  mensualidades  del  año  pasado,  y nada  en  este  año  , á 
pesar  de  que  tanto  se  ponderaba  lo  beneficioso,  de  nuestra  secu- 
larización ó nuevo  método  de  cubr'ir  las  atenciones  del  culto  y 
clero  , como  las  demas  clases  del  Estado.» 

— Se  asegura  que  las  bases  de  la  Milicia  naciona!,  en  número 

de  cinco,  se  presentarán  en  breve  á las  Cortes. 

— Parece  que  muchos  ayuntamientos  de  las  provincias  Vas- 
congadas habían  hecho  dimisión  en  masa  por  no  querer  ser  ins- 
trumento de  las  ventas  de  bienes  de  propios. 

Asegúrase  también  que  el  gobierno  no  las  ha  aceptado. 

— La  causa  contra  el  presbítero  D.  José  Pellicero  acaba  de 
terminarse  con  la  senlencia  de!  tribunal  eclesiástico,  que  le  ab- 
suelve de  la  instancia,  declarando  las  costas  de  oficio. 

— Asegúrase,  y creemos  que  es  cierto,  que  el  gr.  Bostehild  ha 

comprado  el  camino  de  hierro  de  .Alar  á Santander,  y que  el  Cré- 
dito mobiliario  ha  adquirido  la  concesión  que  há  tiempo  existe 
del  de  Córdoba  á Sevilia. 

— Los  diputados  del  Centro  parlamentario  presentan  tres  en- 
miendas al  proyecto  de  Hacienda  que  actualmente  se  discute. 
Dos  de  ellas  serán  apoyadas  por  los  Sres.  Bayarri  y Zorrilla. 

— Los  diez  y seis  mil  hombres  de  la  última  quinta  se  distri- 
buirán: dos  mil  á artillería,  setecientos  á ingenieros,  mil  ála 
marina,  dos  mil  quinientos  á la  caballería  y nueve  mil  doscien- 
tos cuarenta  y nueve  á la  infantería. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Navegar  á la  ventura. — Baile. 
CIPiCO.  A las  ocho  y media. — El  Estreno  de  una  artista. — 
Tercer  acto  de  Torcuata  Tasso. — El  Vizconde. — El  Amor  y 
el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJESO. 

Continúa  la  escasez  de  noticias. 

De  algunos  despachos  telegráficos  tomamos  las  siguientes: 

— Dice  El  Times  que  se  han  espedido  órdenes  á la  Crimea  para 
que  no  empiecen  de  nuevo  las  hostilidades,  aunque  llegue  el  31 
de  marzo  sin  que  se  haya  recibido  la  noticia  de  la  paz. 

— E!  príncipe  Federico  Guillermo  de  Prusia  saldrá  para  In- 
glaterra á principios  de  mayo , y permanecerá  allí  algunas  se- 
manas. 

— Corría  en  Berlín  algo  acreditado  el  rumor  de  una  modifica- 
ción ministerial.  Se  dice  que  ha  dado  su  dimisión  el  individuo 
mas  importante  de  la  administración  interior  del  pais.  No  se  sabe 
si  este  hecho  se  refiere  al  nombramiento  del  sucesor  de  M.  Thin- 
kelney,  ó al  robo  de  los  despachos. 

— En  Colonia  empezará  á publicarse  en  1.°  de  abril  un  nuevo 
periódico  católico,  que  se  llamará  Diario  de  Colonia. 

— Se  ha  creado  en  Copenhague  un  nuevo  ministerio  para  los 
negocios  de  la  casa  real  y de  la  lista  civil.  El  chambelán  Ber- 
ling  ha  sido  nombrado  intendente  general. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIOn  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  loo 72,70 

4 li2 93  80 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  L.A  G.ACETA  DE  MADRID. 

París  lunes  31. — El  eange  de  las  ratificaciones  se  verificará 
en  París  dentro  de  cuatro  semanas  á lo  mas. 

Hasta  entonces  las  estipulaciones  contenidas  en  el  tratado  no 
Ise  harán  públicas. 


CORTES. 


Pasa  á sus  antecedentes  una  comunicación  del  señor  ministro 
de  la  Guerra,  participando  al  Congreso  haber  desestimado  S.  M. 
a solicitud  de  D.  Antonio  Luque,  teniente  retirado,  en  laque 
pedia  ser  comprendido  en  la  real  orden  de  30  de  agosto  de 
1854. 

Fe  concede  licencia  para  ausentarse  por  cuatro  meses  á don 
José  María  Gascón. 

Se  da  cuenta  de  los  asuntos  en  que  se  han  ocupado  las  sec- 
ciones el  dia  31  de  marzo. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  para  establecer  líneas  de  ferro- 
carriles en  las  provincias  de  Andalucía,  suscrito  por  e!  Sr  Villa- 
lobos. Después  de  apoyarlo  brevemente  su  autor.  las  Cortes  lo 
toman  en  consideración , y se  anuncia  que  pasará  á las  seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  comisión. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  ptecede  al  sorteo  de  las 
secciones. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  l.“  del  voto  particular,  se 
concede  la  palabra,  al  Sr,  Sánchez;  Silva. 


Editor  responscMe,  B.  José  del  Bosque. 
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DIARIO  CATOLICO. 


íftCATÓUCOS  AlíTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EH  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  J>ráctzCO  DEL  CATOLICISMO.» 


En  la  administración,  sita  calle  de  Grayina,  núm.  21,  cnarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y“de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núzn.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á íaror  de  la  admimstracioo* 
ün  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  ün  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis.  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


poimcA. 


DESEOTRENO  AlORAL. 

Ko  tenemos  espació  bastante  para  estendernos  á con- 
siderar el  asombroso  desarrollo  que  en  muy  pocos  dias  han 
sufrido  nuestras  estadísticas  criminales. 

Faltaríamos,  sin  embaído,  al  primero  de  los  deberes 
que  nos  impone  nuestro  carácter  de  escritores  católicos,  si 
dejáramos  hoy  de  elevar  la  mas  ardiente  protesta  contra 
«sos  hechos  criminales,  que  son  el  verdadero  termómetro 
que  señala  el  estado  moral  de  ios  pueblos. 

Aluy  lejos  está  de  nuestro  proposito  convertir  seme- 
jantes sucesos  en  arma  de  oposición  contra  los  hombres 
que  nos  g-obiernan. 

El  mal,  porque  mal  y muy  grave  es  el  ver  la  horrible 
frecuencia  con  que  se  repiten  los  robos,  los  asesinatos  y 
los  suicidios,  no  debe  atribuirse  únicamente  á la  situación 
anárquica  creada  por  la  última  revolución;  la  causa  del 
■desenfreno  de  todas  las  pasiones  existe  en  el  prevaleei- 
miento  de  ideas  , que  solo  han  podido  crecer  á costa 
de  las  ideas  religiosas  que  en  otros  tiempos  dominaron  en 
la  sociedad  española. 

¡Cómo  no  se  ha  de  progresar  en  el  crimen,  cuando  las 
doctrinas  de  una  filosofía  corruptora  tienen  infestada  la 
atmósfera  que  respiramos'.! 

Pues  qué,  allí  donde  impera  la  filosofía  sensual  y ma- 
terialista, ¿puede  el  individuo  ser  paciente  y virtuoso? 

Si  la  vida,  dice  el  filósofo  sensualista,  consiste  en  go- 
zar, ¡qué  estraño  es  que  se  busque  por  todos  los  medios  el 
placer!! 

Para  quien  no  reconoce  las  leyes  de  la  moral,  basadas 
en  la  doctrina  católica,  que  enseñala  existencia  de  Dios,  la 
de  la  inmortalidad  del  alma  y la  del  premio  y castigo  en  la 
otra  vida,  según  nuestras  obras,  son  inútiles  ¿ineficaces  las 
■distinciones  entre  el  bien  y el  mal,  entre  lo  licito  y lo  ilí- 
■cito. 

El  que  se  siente  acometido  por  los  ímpetus  de  la  codi- 
cia, se  servirá  del  robo  como  medio  de  adquirir;  la  venganza 
ó los  desórdenes  de  un  apetito  sensual  armarán  con  el  pu- 
ñal el  brazo  del  asesino,  y ese  mismo  puñal  pondrá  fin  á la 
vida  de  aquellos  que  ignoran  Jo  que  ■vale  la  resignación 
cristiana  para  dulcificar  las  amarguras  y los  desengaños 
4el  mundo. 

Precisoesreconoeerlo:  ó pronto,  muy  pronto,  se  realiza 
un  cambio  radical  en  el  órden  de  las  ideas,  ó de  otro 
modo  tendremos  que  asistir  diariamente  al  asqueroso  y for- 
midable espectáculo  que  nos  presentará  el  crimen  en  toda 
su  defonnidad  y desnudez. 

Callad,  vosotros  los  que  enseñáis  á todas  horas  ese 
nuevo  y abominable  evangelio  donde  están  desenvueltas 
las  máximas  que  ha  inventado  el  orgullo  satánico  del 
hombre. 

Que  á las  palabras  que  recuerdan  el  derecho,  sustitu- 
yan aquellas  que  predican  el  deber. 

Euíonces  bajarán  los  guarismos  que  hoy  componen  la 
gran  suma  de  los  estrar  íos  humanos,  y entrarán  en  órden 
las  fuerzas  que  una  filosofía  materialista  ha  desequilibrado. 

Creer  en  Dios  y observar  sus  leyes  divinas:  hé  aquí  el 
heroico  medicamento  para  combatir  al  crimen. 

Los  que  creen  en  Dios  y temen  su  divina  justicia. 


tenedlo  por  cierto,  discípulos  infatuados  y ciegos  de  los 
apóstoles  del  error,  esos  no  roban,  ni  matan,  ni  se  suicidan. 

COINCIDENCIA  NOTABLE. 


Nuestros  lectores  saten  que  el  diaSO  del  mes  próximo 
pasado  se  firmó  en  París  la  paz  que  de'je  poner  fin  á la  lu- 
cha gigantesca  de  Oriente. 

Hé  aquí  el  Evangelio  que  en  ese  mismo  dia  se  recitaba 
en  todas  las  iglesias  del  orbe  católico; 

“En  aquel  tiempo:  Entrada  ya  la  tarde  de  aquel  dia, 
el  primero  de  la  semana,  y estando  cerradas  las  puertas 
de  la  casa,  donde  se  hallaban  reunidos  los  discípulos  por 
miedo  délos  judíos,  vino  Jesús,  y apareciéndose  en  medio 
de  ellos,  les  dijo:  La  paz  sea  con  vosotros.  Dicho  esto,  mos- 
tróles las  manos  y el  costado.  Llenáronse  de  gozo  los  dis- 
cípulos con  la  vista  del  Señor,  el  cual  les  repitió:  La  paz 
sea  con  vosotros.  Como  mi  Padre  me  envió,  asi  os  envió 
yo  á vosotros.  Dichas  estas  palabras,  dirigió  el  aliento  há- 
cia  ellos,  y les  dijo:  Recibid  ei  Espiritu-Santo:  quedan  per- 
donados los  pecados  ú aquellos  á quienes  los  perdonáreis, 
y quedan  retenidos  á los  que  se  los  retuviereis.  TomáSj 
empero,  uno  de  los  doce,  llamado  Dídimo,  no  estaba  con 
ellos  cuando  vino  Jesús.  Dijcronle  después  los  otros  dis- 
cípulos: Hemos  visto  al  Señor.  Mas  él  les  respondió;  Si  yo 
no  veo  en  sus  manos  la  hendidura  de  los  ela’í'os,  y no  me- 
to mis  dedos  en  el  agujero  que  en  ellas  hicieron,  y mi  mano 
en  la  llaga  de  su  costado,  no  lo  creeré.  Ocho  dias  después 
estaban  otra  vez  los  discípulos  en  el  mismo  lugar,  y Tomás 
con  ellos.  A'ino  Jesús  estando  también  cerradas  las  puertas, 

v núsoseles  en  mprlio  i- /Iüp-  T r,  . 

Después  dice  á Tomás:  Mete  aquí  tu  dedo;  registra  mis 
manos;  trae  la  tuya;  métela  en  mi  costado,  y no  seas  in- 
crédulo, sino  fiel.  Respondió  Tomás,  y le  dijo;  ¡Señor  mió 
y Dios  mió!  Díjole  Jesús:  Tú  has  creído,  Tomás,  porque  me 
has  visto:  bienaventurados  aquellos  que  sin  haberme  vi.s- 
to  han  creído. 

Creemos  que  para  los  lectores  reflexivos  no  debe  pa- 
sar desapercibida  esta,  singular  y notabilísima  coinci- 
dencia. 

¡Dios  quiera  que  el  monarca  que  hoy  se  sienta  bajo  el 
solio  imperial  francés,  fijando  su  atención  sobre  esta  cir- 
cunstancia, comprenda  y aprecie  los  requisitos  que  nece- 
sita para  ser  estable  la  paz  que  el  Rey  de  los  reyes  anun- 
ció en  otro  semejante  dia  á sus  amados  discípulos! 

ALEGATO  EN  POLÍTICA  DE  LOS  PCROS. 


Nada  alienta  tanto  como  el  triunfo.  El  que  los  pati-icios 
llamados  puros  acaban  de  conseguii’  haciendo  prevalecer 
su  concepción  económica,  les  ha  hecho  lanzarse  á las  con- 
cepciones políticas. 

¡ Otro  programa  mas !! 

¡Cuánta  y cuán  inconcebible  es  la  magnanimidad  del 
pueblo  que  recibe  paciente  esas  repetidísi.mas  ofertas  de 
felicidad  en  programa!! 

Los  puros  declaran  que  el  partido  progresista  es  el  mas 
fuerte  de  todos,  y que  Espartero  es  oí  primer  soldado  de  la 
litertad,  y sin  segundo  en  honradez. 

¿Qué  consecuencias  han  de  deducirse  de  estas  dos 
premisas  ? 

Nuestros  lectores  lo  sabrán,  si  quieren  antes  tomai-se  la 
molestia  de  repasar  el  nuevo  alegato  en  política  que  pwa 
defender  una  caura  perdida  han  dado  á luz  los  puros,  y 
cuyo  documento,  según  refieren,  tenia  ya  1Í6  firmas. 

Dice  así : 

Ai  P.ARTinO  PaOS.RESIST.V^ 

“Todos  los  partidos  políticos  en  que  desgraciadamente 
se  divide  la  nación  han  sentido  á un  mismo  tiempo  la  ne- 
cesidad de  estrechar  sus  filas,  desplega."  al  aire  sus  ban- 
deras, y marchar  uniformes  al  término  de  su  larga  y cos- 
tosa jornada.  El  bando  moderado  procura  reorganizar  su 
deshecha  hueste,  apacigua!'  sus  discordias,  y homir  ei  ros- 
t!-o  de  sangre  que  dejó  en  el  país  su  cruel  y corruptora  ad- 
njiaistracion;  los  absolutistas,  á pesar  de  tan  repetidos  desr 
calabros  y del  fácil  y glorioso  triunfo  que  acaba  de  obtener 


la  causa  de  la  civilización  y de  la  libertad,  mantienen  viva 
la  fe  de  sus  creencias,  y están  prevenidos  y dispuestos  á 
arrojai'.se  ú la  pelea;  y los  republicanos,  pues  este  es  su 
verdadero  nombre,  alentados  con  la  esperanza  de  que  ei 
tiempo  y la  predicación  han  de  darles  en  breve  la  victoria, 
allegan  cada  dia  nuevas  fuerzas,  y combaten  contra  todos 
sus  enemig-os  con  cl  brío  de  la  juventud  y con  la  ventaja 
de  la  irresponsabilidad  que  hasta  ahora  gozan,  por  no  ha- 
ber tenido  parte  en  la  dirección  del  Estado.  Alagnífieo  es- 
pectáculo seria  este,  sí,  renunciando  todos  á su  fuerza  ma- 
terial, cuyos  triunfos  son  tan  costosos  como  efímeros,  libra- 
sen el  éxito  de  sus  esperanzas  al  puro  y desinteresado  pa- 
triotismo, á la  bondad  do  sus  doctrinas  y al  ejercicio  de  las 
virtudes  útiles  al  Estado. 

»En  medio  de  estos  aprestos,  no  podía  permanecer  en 
la  inacción  e!  p.artido  progresista,  aunque  el  mas  fuerte  y 
numenaso  de  todos;  que  ni  la  fuerza  ni  el  número  aprove- 
chan sin  la  unión,  ni  debe  vivir  desprevenido  quien  por 
tantos  conlrarios  puede  ser  atacado.  Si  aun  desunido  y 
desorganizado  impondría  respeto  su  fuerza,  ¿quién  se  atre- 
verá á disputarle  la  victoria  al  ver  ordenadas  y estrecha- 
mente unidas  sus  fonriidables  legiones?  Su  título,  el  mas 
honroso  y ¡••■'.'“ional  de  todos,  tanto  que  no  se  concibe  có- 
mo hay  quien  no  se  glorie  de  llevarlo;  su  moralidad , que 
alxinan  y enaltecen  sus  mismos  contrarios;  su  perseve- 
rancia, que  no  han  podido  vencer  once  años  de  continuo 
y cruento  martirio;  sus  doctrinas,  tan  favorables  á la  civi- 
lización y bienestar  de  los  pueblos;  su  dignidad  en  la  des- 
osiJad  en  el  triunfo,  y ademas  de  esto  su 
jefe,  c!  primer  soIdad^a  de  la  libertad  y sin  segundo  en 
honradez  y patriotismo,  apoyo  ú un  tiempo  del  trono  y del 
pueblo,  dan  a!  partido  progresista  mas  fuerza  y vigor  que 
á otro  ninguno.  Dar  cohesión  á esta  fuerza  yempleo  á este 
vigor,  es  obra  tan  fácil  como  útil.  „ 

, ^ ciuatKUl  uOU.<.UU5>  VUL&LIOS  L&~- 

presentantes  en  las  Cortes.  Reunirse,  ordenarse,  presen- 
tar ¡a  batalla  y oblCije!'  la  victoria,  ha  sido  obra  de  pocos 
días.  Que  hagan  !o  mismo  todos  nuestros  hermanos;  que 
sigan  nuestro  ejemplo  todos  los  españoles  amantes  de  la 
libertad,  y entonces  podemos  esperar  tranquilos  los  ata- 
ques de  sus  enemigos.  No  es  de  creer,  sin  embargo,  que 
seamos  atacados  de  frente:  demasiado  saben  que  así  no 
triunfarán.  Pero  de  su  campo  lanzan  al  nuestro  la  tea  de  la 
discordia,  y es  preciso  que  todos  acudamos  á apagarla. 

”Los  que,  co;no  nosotros,  han  pa^do  ya  por  tan  amar- 
gas prueba;,  lüs  que,  unidos  por  su  »or¿ la  libertad,  uni- 
dos serian  saeiiilcados  por  sus  eneiragoC  los  que  tienen 
un  mismo  pensamiento  el  dia  de  la  victoiTa  y una  misma 
suerte  el  dia  de  la  reacción,  no  pueden  ser  vencidos  si  no 
se  separan  después  de  vencer.  Y ¿cómo  se  han  de  separar 
si  todos  quieren  lo  mismo?  Nuestro  partido  no  tiene  que  de- 
cir cuáles  son  sus  doctrinas  y aspiraciones,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  la  nación  las  conoce.  Y si  algunos  pien- 
san que  esuiiiios  divididos  en  puntos  capitales,  se  equivo- 
can inisüraijlumeute,  porque  todos  los  progresistas  tienen 
un  mismo  deseo,  un  mismo  pensamiento. 

’iTodos  qncroiao.s  el  trono  de  doña  Isabel  II  y su  dinas- 
tía, descansando  sobre  la  ancha  base  de  nuestras  liberta- 
des, con  tanta  sangre  compradas. 

«Queremos  la  Constitución  votada  por  unas  Cortes  que, 
á juzgar  por  la  libertad  con  que  fueron  elegidas,  represen- 
tan íiehnente  la  voluntad  del  pueblo. 

«Querernos  que  se  desarrolle  su  espíritu  en  todas  aque- 
llas leyes  cuyo  au.xilio  da  vigor  a la  vida  de  los  pueblos  y 
^anza  las  instiluciones  literales. 

«Queremos  cl  orden  y el  respeto  á las  autoridades,  y 
es'am.o^?  di^pu''sí.'s  á sostener  uno  y otro,  tanto  como  el 
que  mas.  aunque  lo  proclamemos  menos. 

«Queremos  que  .se  lleve  á cabo  con  rapidez  la  grande- 
obra  de  lar  desamortización  que  ha  de  aunientai- prodigiosa- 
mente la  riqueza  y poderío  de  España.  .... 

«Queremos  todas  las  economías  (¡y  ojalá  el  funesto  le- 
gado Te  las  p:¡saias  aj.niaistraciones  nos  hubiese  permitido 
hacer  masJ;  que  sean  coni¡»atibles  con  -las  necesidades  del 
país  , !a  buena  inversión  de  los  impuestos  , y un  sistema 
de  Hacienda  mas  sencillo  y acomodado  a nnestros  prin- 
cipios. 

«Queremos  que  se  promuevan  las  mejoras  materiales, 
fomentando  nuestra  agricultura , librando  al  comercio  de 
las  trabas  que  aun  le  entorpecen  , alentando  la  industria  y 
duíaiiJo  ai  _r.uis  de  vías  de  comunicación,  que  por  de  pron- 
to ujuparáa  áíllaiente  á nuestros  braceros , y luego  au- 
mentarán cl  bienestar  de  las  clases  productoras,  tan  dignas 
' de  proleccio.'!. 

«Queremos  que  todos  ios  funcionarios  públicos  ayuden 
«oa  ¡e  dtad  y celo  á cumplir  las  miras  de  un  gobierno  libe- 
ral y jrrsto. 

«QuereroPS  que  se  atienda  con  actividad  al  armamento 
y oj-ganizaeion  de  la  Milicia  nacional ; hija  predilecta  de 


liA  REGIINERACION. 


nuestro  )v.ir!i'io,  y ch«í,  en  niiiou  con  el  ejcícUo , es  el  l.u- 
luarlc  tío  la  lilrertad  y ciet  órden  iiúlilico. 

■)^{3ncremos  :dirir  'nuestros  br;\zos  :'i  esa  juvcnlitd  ilus- 
trada,  y generosa  , que  ama  la  Hberlail  como  ikisoIvos,  y 
cst¿í  dispuesUi  á comlwtir  en  su  defensa. 

"Queremos  vi\  ircstreclwinenle  unidos  ú nuestro  jefe, 
■el  duque  déla  Victoria,  y contribuir  á que  no  se  menos- 
cate  su  merecido  y necesario  iiresligio. 

"Queremos,  en  fin,  todo  progreso  compatible  con  la 
monarquía  y provechoso  á los  pueblos. 

I "Y  todo  esto  que  queremos,  lo  tenemos  ya  en  parte; 
lo  demas  lo  obtendremos  luego.  Poco  nos  queda  ya  que  an- 
dar para  llegar  al  térn)ino  de  nuestro  Irobajoso  camino; 
pero  cuanto  mas  gloriosas  sean  nuestras  conquistas , mas 
importante  es  su  conservación.  ¿Queréis  conservarlas? 
¿Queréis  aumentarlas?  Pues  oid  nuestra  voz  amiga;  seguid 
las  instrucciones  que  acompañan  á este  manifiesto,  y los 
pueblos,  á cuyo  bien  aspiramos,  so  vcnln  para  siempre 
libros  de  sus  dos  terribles  enuiigos:  el  despotismo  y la 
anarquía. 

"Madrid  31  de  marzo  de  1S56.» 


LA  IGLESIA  Y EL  SIGLO  XIX. 

La  Iglesia,  que  Jesucristo  fundó  sotee  la  empinada  cres- 
ta de!  Gólgota  sangriento,  está  llamada  á apoyarse  en  Su 
indestructibilidad  divina  en  el  siglo  de  las  luces,  de  los 
adelantos  y del  progreso...  La  moderna  impiedad  ma- 
quina en  sus  tenebrosos  antros  su  ruina,  y,  creyéndose 
segura  del  triunfo,  canta  como  los  antiguos  edomitas: 
“Corramos  á la  lucha,  destruyamos  los  muros  de  la  Sion 
santa,  y no  dejemos  el  menor  -vestigio  de  sus  cimientos." 
¿Insensatos!  Esa,  que  en  vuestro  vertiginoso  delirio  creeis 
pronta  á sucumbir,  y señaláis  con  el  dedo  el  sitio  de  su 
ocaso,  tiene  asegurada  por  el  Eterno  perpetua  duración. 
La  imperecedera  base  sobre  que  descansa  tan  majestuosa 
columna  desafia  todos  los  embates,  y contra  ella  vendrán  ' 
á estrellarse  vuestros  concertados  planes.  Verdad  es  que 
en  ciertas  épocas  su  radiante  faz  no  despide  mas  que  páli- 
do fulgor;  empero  serenada  la  tempestad,  pasados  los  dias 
de  luto  y esterminio,  aparece  la  misma  llena  de  majestad, 
.sin  que  la  carcoma  de  sus  enemigos  haya  disminuido  en 
nada  sus  esceleneias  y glorias,  llevando  sus  vitales  res- 
plandores á la  mansión  misma  de  la  muerte. 

Poned  en  práctica  las  disolventes  doctrinas  de  Lutero 

y Calvino,  de  los  Zuinglios  y Buceros,  Carlostadios,  Ca- 

Ipmoadios  v otros  rail,  que,  asociados  á la  obra  del  infier- 
no,  pusieron  en  euniuu&iiuu  luuu  r<x 

reílexionád  las  tristes  consecuencias  de  semejante  ensayo. 
La  juventud  de  nuestros  días,  si  bien  seducida  por  las  ho- 
micidas producciones  que  pululan  en  todas  partes,  sin  em- 
bargo, la  parte  sensata  está  aleccionada,  y las  hondas  he- 
ridas que  siglos  há  abrió  en  su  seno  el  filosofismo  impío 
aun  no  están  completamente  cicatrizadas,  y el  hombre 
pensador,  el  hombre  verdaderamente  católico,  se  horrori- 
za al  ver  que  se  sigiyp  las  huellas  de  aquellos  infernales 
maestros.  ¿Por  iquéRisí,  prohombres  del  siglo  xix?  ¿Xo 
basta  que  nuestros  padres  vieran  perseguida  á la  Iglesia 
de  Jesucristo,  despojada  de  sus  propios  y peculiares  bie- 
nes, sus  sacerdotes  llorando,  llevados  en  cautiverio  sus 
Pastores,  profanadas  sus  vírgenes,  y todos  oprimidos  de 
amargura?  ¿Por  qué  así?  ¡Ay !!!...  Avidos  de  mejoras  so- 
ciales, muellemente  adormecidos  en  el  seno  del  placer,  y 
viendo  altamente  censurados  sus  estravíos  por  los  custo- 
dios de  las  cosas  santas  y llenos  de  un  orgullo  satánico,  se 
resistieron  á inclinar  sus  cervices  bajo  el  suave  yugo  de 
nuestra  adorable  Religión,  dieron  la  voz  de  alarma,  y tre- 
molai-on  la  negra  enseña  de  la  rebelioq.  Multitud  de  gentes 
percibieron  su  eco  tronador,  corrieron  presurosos,  sé  les 
presentó  en  brillante  copa  la  mas  mortífera  bebida,  y fia- 
dos en  la  hermosura  de  su  eslerior,  y no  parándose  á exa-^ 
minar  su  negro  fondo,  apuraron  hasta  la  última  gota.  El 
mas  profundo  sueño  fue  su  triste  resultado.  La  sociedad 
duerme  aun;  quiere  despertar,  pero,  entorpecidos  sus  sen- 
tidos con  los  mas  pe.stilentes  vapores,  toma  de  nuevo  á su 
primera  posicioa.  pXy  de  ella  cuando  despierto!!!  . . . 


CORTES. 

La  sesión  de  ayer  fue  una  repetición  de  la  de  ante- 
ayer. La  misma  lucha,  las  mismas  recriminaciones,  casi 
las  mismas  palabras.  Para  los  que  vamos  al  Congreso 
á ver  si  realmente  se  discuten  los  grandes  asuntos  en  que 
los  constituyentes  se  han  llamada  á si  propios  á deliberar 
y fallar,  semejantes  escenas  pueden  pasar,  por  un  dia  ó 
dos,  como  espansion  de  los  ánimos,  sobreescitados  por  los 
intereses  encontrados  de  los  partidos  ¡(oiíticus;  pero  esto 
de  no  oir  mas  que  repetir  hasta  el  fastidio  que  el  partido 


proi;rc.sLs!a  es  nulo,  conipletaiiicnte  nulo,  lo  mismo  e n po- 
liiicii  i(ue  en ’a.lminislracion,  COSI  que  de  i'uro  .snbiíla  !:¡ 
tiene  casi  olvidada  e!  pais,  yf|uo  el  partklq  moder.'ulo  no 
ha  hecho  sino  copiar  a los  fi’aaceses,  y gastar  á roso  y 
telloso,  legislando  en  materias  de  Hacienda  y en  lodos  los 
demas  ramos  de  la  administración  del  Estallo  por  medio 
de  decretos,  es  cosa  que  no  puede  sufrirse  con  pacien- 
Cía. 

Lo  primero  que  ayer  liizo  el  Sr.  Sánchez  Sii'.  a ¡lara 
probar  que  e!  art.  l.°  de  los  puros  merecía  que  lo  aproba- 
sen las  Cortes,  fue  entretenerse  largo  rato  en  desleír  es- 
te pensamiento;  “El  sistema  tributario  es  una  mera  copia 
del  francés,  y toda  la  gloria  del  partido  moderado  está  en 
haberse  tomado  el  trabajo  de  apropiárselo;  cosa  que  pu- 
diera haber  hecho  cualesquiera,  pues  para  ello  no  se  ne- 
cesitaba mas  que  saber  traducir." 

Ya  ven  nuestros  lectores  si  de  este  razonamiento  se 
desprende  que  “se  dete. fijar  en  350  millones  de  reales 
anuales  la  contribución  sobre  el  producto  líquido  de  los 
bienes  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  que  se  ha  de  satis- 
facer en  1856  y seis  primeros  meses  de  1857,"  que  es  lo 
que  dice  el  articulo,  y que  era  lo  que  debía  probarse. 

En  buen  hora  que  el  sistema  tributario  no  sea  mas  que 
una  mera  copia  del  francés;  pero  si  no  se  necesitaba  mas 
que  traducirlo  para  coronarse  de  gloria,  ¿por  qué  no  lo 
tradujo  el  partido  progresista?  ¿O  es  que  sus  hombres  ni 
aun  siquiera  conocen  este  idioma? 

Esta  Observación  era  lo  primero  que  se  presentaba  á 
la  mente  del  que  ayer  escuchaba  la  primera  parte  de  la 
peroración  de!  Sr.  Sánchez  Silva. 

Por  el  mismo  estilo  eran  sus  demas  argumentos.  Su 
señoría  decía  que  el  pensamiento  del  voto  particular,  y no 
precisamente  el  artículo  que  se  discutía,  era  «el  pensa- 
miento de  diez  brutos,  pero  admisible  y correcto."  Pase  lo 
de  diez-  brutos;  pero  en  cuanto  á lo  de  admisible  y correcto, 
esto  era  lo  que  debía  probarse,  y,  sin  embargo,  no  se 
hacia. 

Lo  demas  que  el  Sr.  Sánchez  dijo  puede  rcihsumirse  en 
lo  siguiente:  que  no  es  verdad  que  en  Francia  se  conserve 
el  plan  de  Hacienda,  aun  en'medio  de  sus  frecuentes  revo- 
luciones, como  suponen  los  moderados;  que  el  partido  pro- 
gresista, deseentralizador  en  política,  debe  serlo  también 
en  Hacienda;  que  rio  ha  leído  en  ningún  autor  de  economía 
política  que  no  condene  los  consumos  (y  por  eso  sin.  duda 
nos  los  conservan  los  aiez  brutos,  aunque  con  dominó, 
como  confesaba  anteayer  el  señor  ministro  de  Hacienda); 
que  no  son  sino  consumos,  y hé  aquí  el  caso  que  hacia  el 
Sr.  Sánchez  Silva  de  los  autores  que  habla  leído,  lodos  los 
valores  que  percibe  el  Tesoro  por  los  derechos  sobre  el 
azúcar,  el  tabaco,  el  bacalao,  etc.,  etc.;  que  los  labradores 
tenían  una  plétora  de  dinero,  pues  nunca  habla  estado  la 
agricultura  tan  floreciente;  que  en  este  año  se  pagarían 
30  millones  menos  que  en  1853,  y que  el  método  de  hacer 
la  derrama  de  los  80  millones  era  el  mejor  de  todos,  pues 
la  harían  los  p'ueblos  así  como  en  familia;  y no  era  de  es- 
perar que  no  se  observase  la  mas  estricta  justicia  en  el  re- 
partimiento. 

Rectificó  estensamente  el  Sr.  Castro,  haciendo  prueba 
de  ingenio  y devolviendo  al  Sr.  Sánchez  Silva  las  sales  y 
gracias  que  este  señor  diputado  pone  siempre  en  sus  discur- 
sos, diciéndoles,  entre  otras  cosas,  que  no  son  SO  millones 
los  que  se  han  de  repartir  familiar  y caseramente,  como 
decia  su  señoría,  sino  280;  yen  seguida  lomó  la  palabra  el 
Sr.  Yañez  Rivadoneira. 

Es  entendido  este  señor  diputado,  y su  competencia  en 
materias  de  Hacienda  hubiera  podido  contribuir  á dilucidar 
lo  que  se  previene  en  el  artículo  que  se  discutía;  pero  de- 
bemos decir  á nuestros  lectores  que  en  lugar  de  hablar  del 
articulo,  se  estendió  en  vindicar  al  partido  moderado  de 
las  acusacionesáque  no  habia  podido  responder  alSr.  Cas- 
tro, por  no  permitirlo  el  reglamento,  y en  atacar  á su  vez 
á los  progresistas. 

Hasta  qué  punto  fuesen  certeros  estos  nuevos  ataques, 
nosotros  no  podremos  decirlo;  pero  no  debieron  de  ir  muy 
largo  del  blanco,  porque  el  señor  ministro  de  Hacienda  se 
vengó  leyendo  el  testo  de  algunos  contratos  hechos  por 
los  moderados,  en  que  aparecía  un  72  por  lOtl  como  pre- 
mio. Esto  produjo  una  escena,  cuya  ealifieacion  reserva- 
mos á nuestros  lectores.  El  Sr.  Yañez  Rivadeneira  para 
que  la  partida  fuese  igual,  retó  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da á que  presentase  á las  Cortes  los  contratos  que  su  seño- 
ría le  señalariá. 

Levantóse  el  Sr.  Santa  Cruz,  y admitió  el  reto.  Los  di- 
putados acogieron  sus  palabras  con  entusiastas  aplau.sos; 
pero  hé  aquí  que  el  Sr.  Rivadeneira  esplica  su  pensamien- 
to, diciendo  que  no  habían  do  ser  los  contratos  precisa- 
mente de  la  época  del  Sr.  Sauía  Ci  uz,  como  este  quena, 
sino  de  lodos  los  ministerios  progresistas,  y entonces... 


Entonces  el  ministr<i  calló,  los  di()Ulados  no  se  rieron,  y el 
Congreso  prcscnló  el  cuadro  que  Virgilio  traza  de  los 
oyentes  de  Eneas. 

Conticucre  omnes  intcntique  ora  tenehant. 

Solo  que,  en  lucrar  de  estar  atentos  los  dipulados,  esta- 
ban con  la  cabeza  baja,  y sin  que  uno  solo  se  atreviese  á 
pedir  al  .señor  ministro  que  acc¡)tase  el  reto. 

Ahí  tienen,  pues,  nuestros  lectores  el  estrado  de  la  se- 
sión de  ayer.  Hoy  probablemente  se  repeliríi  el  mismo  es- 
pectáculo. AI  menos  asi  lo  dió  á entender  el  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Vega,  quien  no  quiso  hacer  uso  de  la  palabra  á 
última  hora,  porque  “tenia  que  ser  muy  largo;»  pues  no 
teniendo  que  responder  á argumentos  hechos  contra  el  ar- 
tículo, solo  se  comprende  que  pida  tiempo  para  continuar 
atacando  á sus  adversarios  políticos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  l.°  de  abril. 

LA  ESPERANZA,  viendo  que  lardan  en  realizarse  las  espe- 
ranzas que  habia  concebido  de  que  en  los  negocios  eclesiásticos 
se  adoptase  una  marcha  conforme'á  las  disposiciones  canónicas, 
vuelve  á insistir  en  algunas  de  sus  anteriores  consideraciones, 
para  demostrar  la  necesidad  de  que  asi  se  haga. 

EL  CATOLICO  hace  notar  la  coincidencia  de  haberse  hecho 
la  paz  en  el  domingo  de  Cuasimodo,  en  que  la  Iglesia  católica 
recuerda  la  paz  que  Jesucristo  anunció  á sus  discipulos  después 
de  resucitado,  y con  este  motivo  hace  presente  que  la  verdadera 
paz  solo  puede  establecerse  fundándola  en  la  fe  y en  el  respeto 
á las  creencias  religiosas. 

LA  ESTRELLA  habla  de  los  deberes  de  los  príncipes,  y, 
después  de  haber  consignado  en  otro  artículo  que  el  primero  de 
todos  es  ineulcar  á los  pueblos  las  verdades  religiosas,  dice 
ahora  que  el  segundo  es  proporcionarles  todo  el  bienestar  posi- 
ble, cuyo  objeto  se  consigue  por  los  medios  infalibles  que  nues- 
tro colega  señala. 

LA  ÉPOCA  reseña  la  sesión  de  anteayer. 

LA  IBERIA  hace  por  vindicar  á su  partido  de  la  acusación 
de  que  ofrece  mucho  y no  hace  nada. 

LA  SOBERANÍA  descubre  el  medio  de  no  pagar  contribu- 
ciones ; pero  como  no  pone  eso  muy  claro  , ofrece  esplicarse  en 
los  números  siguientes. 

Nos  adherimos  á lo  de  no  pagar.  Esto  nunca  viene  mal. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dedica  un  segundo  ariículo  á la  obra 
titulada  Economía  volitica  cristiana,  de  que  ya  hemos  habla- 
do á nuestros  lectores. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  lunes. 

Periódicos  del  2. 

Los  periódicos  de  la  mañana  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las 
Cortes. 


BOLETÍN  OFICIAL. 

GACET.4  DEl  2. 

Real  órden  dejando  sin  efecto  el  art.  15  de  la  de  30  de  ene- 
ro de  1S52,  y mandando  que  en  su  lugar  se  entreguen  por  la 
tesorería  de  la  Deuda  pública  los  títulos  y residuos  de  la  del 
personal,  con  las  mismas  formalidades  con  que  se  verifica  la 
de  los  demas  documentos  de  la  del  Estado. 

Id.  regularizando  el  uso  y aprovechamiento  de  las  aguas  del 
canal  Imperial  de  Aragón. 

Otras  dos  sobre  asuntos  de  ínteres  persona!. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

A proporción  que  para  los  periódicos  estranjeros  se  va  acer- 
cando el  dia  de  firmar  la  paz,  vienen  recapitulando  las  causas 
que  pueden  hacerla  estéril  ó nula.  La  que  ocupa  el  primer  lugar, 
entre  todas  es  la  cuestión  del  arreglo  de  los  Principados. 

Aunque  suponemos  que  nuestros  lectores  recordarán  cuanto 
sobre  este  asunto , indudablemente  de  grande  interes,  les  hemos 
espuesto  en  diferentes  ocasiones , vamos  á insertar  el  siguiente 
articulo  de  la  Gaceta  Austríaca , en  que  se  recopila  lo  que  pue- 
de ser  objeto  de  las  diferencias  que  en  todo  caso  pueden  cruzar- 
se. Dice  asi: 

«Bcch.íkest  14  de  marzo. 

vLas  resoluciones  relativas  á la  Moldavia  y la  Yalaquia, 
adoptadas  en  la  conferencia  de  Constantinopla , han  producido 
aquí  cierta  agitación.  Hé  aquí  el  resúmen  de  estas  resolucio- 
nes: habiendo  anulado  la  guerra  actual  todos  los  tratados  que 
subsistían  entre  la  Rusia  y la  Turquía,  debe  considerarse  como 
suprimido  el  reglamento  orgánico  de  la  Moldavia  y la  Vala- 
quia,  basado  en  estos  tratados.  Se  llamarán  á Constantinopla 
comisiones,  compuestas  de  habitantes  del  pais,  para  elaborar, 
bajo  la  vigilancia  de  la  Puerta,  los  nuevos  estatutos  orgánicos  de 
estas  dos  provincias. 

«A  la  espira  'ion  del  plazo  fijado  por  el  tratado  de  Balta-Si- 
man,  los  dos  principes  que  reinan  en  la  actualidad  darán  su  di- 
misión. La  Puerta  nombrará  entre  tanto  los  caimacanes,  á los  que 


LA  R£S£NIiRACIOFi. 


se  agregarán  los  comisionados  turcos  mientras  duren  sus  fun- 
ciones. Cuando  se  halle  decidido  cómo  se  han  de  elegir  los  nue- 
vos príncipes , é instituido  Senado  para  los  dos  países,  estos 
presentarán  cada  uno  tres  candidatos , entre  ios  que  la  Puerta 
nombrará  los  príncipes.  Estos  serán  nombrados  vitalicios,  y no 
podrán  ser  destituidos  sino  en  caso  de  traición  probada. 

»Los  príncipes  nombrarán  todos  los  empleados  públicos,  de 
que  únicamente  estarán  eseluidos  los  estranjeros.  La  Puerta  con- 
firmará los  antiguos  privilegios  de  Ins  Principados,  y no  inter- 
vendrá bajo  ningún  pretesto  en  suS  asuntos  interiores. 

«Los  dos  principes  tendrán  el  derecho  de  tener  encargados 
de  negocios  cerca  de  la  Puerta. 

«Ninguna  potencia  estranjera  ejercerá  un  protectorado  esclu- 
sivo.  El  número  de  tropas  necesarias  para  la  seguridad  interior  y 
esterior  se  fijará  luego  que  los  nuevos  Príncipes  hayan  sido  es- 
tablecidos, y cuando  se  halle  en  vigor  la  nueva  Constitución. 

«Una  vez  establecida  esta  cifra,  no  podrá  ser  modificada  sin 
el  eoasenlimiento  de  la  Puerta.  No  se  construirán  fortalezas  en 
la  orilla  izquierda  del  Danubio,  ni  se  conservarán  las  cuarente- 
nas. Sin  embargo,  los  gobiernos  tendrán  el  derecho  de  estable- 
cerlas en  casos  dados. 

«Los  estranjeros  podrán  adquirir  propiedades  inmuebles; 
pero  con  condición  de  pagar  las  mismas  contribuciones  que  los 
otros  propietarios  de  inmuebles.  Todos  los  habitantes,  sin  eseep-, 
cion,  pagarán  el  impuesto  por  bienes  ' fundos.  Los  Principados 
formarán  una  parte  integrante  del  imperio  otomano;  las  medidas 
de  interes  general  que  se  tomen  en  Turquía  serán  asimismo 
obligatorias  en  los  Principados. » 

Estas  resoluciones  habian  producido  tanto  peor  efecto,, 
cuanto  que  ya  antes  de  la  apertura  de  las  conferencias  el  prín- 
cipe Slirbey  había  formulado  el  voto  general  de  todas  las  po- 
blaciones en  los  cuatro  puntos  siguientes:  l.°  Reunión  de  la  JIol- 
davia  y de  la  Valaquia.  2.”  Sucesionheredifaria  para  el  príncipe. 
3.*  Supresión  de  toda  especie  de  protectorado,  pero  garantía  de 
las  grandes  potencias.  4.°  Neutralidad  del  territorio  moldo- 
válaco. 

Por  consiguiente  e!  príncipe  Slirbey  ha  protestado  contra 
todos  los  puntos  fijados  por  la  conferencia  de  Constantinopla, 
que  destruyen  á sus  ojos  la  autonomía  de  los  Principados. 

— Sobre  este  y otros  puntos,  también  de  algnn  Ínteres,  habla 
con  estension  la  última  carta  deí  corresponsal  de  El  Norte  de 
Bruselas,  fechada  el  26  en  París,  y que  reproducimos  á conti- 
nuación: 

«Los  plenipotenciarios  están  en  sesión  permanente:  van  tres 
dias  seguidos  que  se  reúnen,  y hoy  mismo  celebran  sesión.  En 
la  de  ayer  no  ocurrió  incidente  alguno.  El  testo  del  tratado  se 
lee  y se  examina  párrafo  por  párrafo.  Las  dos  últimas  sesiones  ■ 
no  han  producido  la  menor  discusión.  Sin  embargo,  aun  no  es 
posible  afirmar  que  pueda  firmarse  antes  del  fin  de  la  semana, 
por  cuanto  puede  suscitarse  alguna  discusión  en  el  momento  que 
menos  sí  piense.  Hay,  sin  embargo,  grandes  probabilidades  pa-  , 
ra  una  próxima  conclusión . La  Asamblea  Nacional  habla  de  vi- 
sitas de  despedida  que  ya  ha  heeho  lord  Clarendon.  Por  otro  ^ 
lado  el  marques  de  Villamarina,  ministro  del  Piamonte,  da  el 
sábado  29,  á todos  sus  colegas  de  la  conferencia,  un  banquete  de 
despedida.  A juzgar  por  los  artículos  de  algunos  diarios  ingle- 
ses, cuya  traducción  está  prohibida  en  París,  lord  Clarendon  ten- 
drá quizá  que  sufrir  crueles  ataques  en  el  Parlamento,  de.spues 
de  la  conclusión  de  la  paz.  Y digo  quizá,  porque  hace  dos  años 
que  los  partidos  ingleses,  por  el  teupor  de  comprometer  la  alian- 
za napoleónica,  se  han  disciplinado  mucho  y puesto  en  la  boca 
un  candado  fabricado  porPalmerston,  y haciendo  de  tripas  co- 
razón tragarán  el  tratado,  como  han  tragado  tantas  otras  cosas. 

«Todas  las  correspondencias  que  llegan  de  Constantinopla 
están  conformes  en  asegurar  que  la  Puerta  se  halla  muy  inquie- 
ta á causa  de  la  resolución  adoptada  por  la  conferencia  de  que 
forme  parte  integrante  del  tratado  de  paz  el  hatti-húmaioum. 
Es  importante  recordar  que  la  cuarta  proposición  del  .4.ustria, 
aceptada  por  la  Rusia,  contiene  las  siguientes  palabras:  «Las 
«inmunidades  de  los  súbditos  rayás  de  la  Puerta  serán  consagra- 
«das  sin  alentar  á la  dignidad  ni  á la  independencia  de  ¡a  corona 
«del  Sultán.»  Es  cierto  que  la  palabra  consagradas  se  entiende 
eon  las  potencias  signatarias  del  tratado  que  garantizarán  el 
respeto  á las  inmunidades.  ¿Cómo  conciliar  esta  garantía  eon  la, 
independencia  del  Saltan?  Hé  aquí  la  dificultad  que  hay  que  re- 
solver , y henos  aquí,  al  fin  de  esta  nueva  fase  de  la  cuestión  de 
Oriente,  en-  presencia  de  la  misma  dificnllad  que  prov-oeó  la  mi- 
sión de  MenschikofI  y sus  consecuencias.  A los  ojos  menos  pro- 
visores es  claro  que  los  médicos  que  debían  salvar  al  enfermo 
le  han  muerto,  y que,  según  escribí  á Yds.  hace  dos  dias , la 
guerra  podrá  volver  á encenderse  sobre  el  repartimiento  de  sus 
despojos. 

y¡K  pesar  de  las  medidas  tomadas  contra  los  valores  estranje-  ■ 
ros  á fin  de  concentrar  los  capitales  sobre  los  fondos  franceses, 
la  Bolsa  de  París  sigue  casi  sin  movimiento.  Se  ba  hablado  de 
medidas  para  impedir  que  los  banqueros  coloquen  sus  fondos  á 
renta.  Estos  no  son  mas  que  proyectos  insensatos:  el  dinero  va 
siempre  donde  quiere.  Si  se  pudiese,  seria  mejor  impedir  que  el 
agiotaje  se  propague  á todas  las  clases.  Hasta  los  estudiantes 
juegan  á la  Bolsa;  hay  padres  que  se  han  visto  en  la  necesidad 
de  retirar  sus  hijos  de  París,  por  las  pérdidas  enormes  que  han 
tenido  en  la  Bolsa. 

»Los  diputados  decían  que  el  traladoque  va  á salirde  las  de- 
liberaciones de  los  plenipontenciarios  arreglará  solamente  la  di- 
ferencia militar  que  se  ha  suscitado  entre  la  Rusia  y las  potencias 
occidentales  á consecuencia  de  la  cuestión  turco-rusa:  pero  que 
las  cuestiones  que  son  la  consecuencia  de  este  tratado,  y que 


tienen  un  interes  general  europeo,  serán  objeto  del  examen  de 
un  verdadero  congreso  europeo.  Esta  noticia,  muchas  veces  pro- 
pagada, merece  confirmación. 

«P.  D.  Lord  Clarendon  dijo  esta  mañana  que  probablemente 
el  tratado  no  se  firmaría  hasta  el  31,  y añadái:  «Yo  firmóla 
«paz  en  París,  y voy  á tener  la  guerra  en  Londres.» 

— Hé  aquí  ahora  lo  que  dicen  los  últimos  partes  telegráficos; 

uiíarsella  26  de  marzo. — Las  noticias  de  Constáníinopla,  del 
17,  traídas  por  el  Ganges,  anuncian  que  hay  cierta  agitación  en 
los  Principados,  y que  va  en  aumento  el  número  de  peticiones 
en  favor  de  la  fusión  de  los  moldo-vá.lacos.  El  principe  Ghika 
apoya  estas  tendencias  en  Moldavia;  pero  la  Turquía  las  com- 
bate. La  Puerta  ha  desechado  la  petición  de  60  boyardos  mol- 
davos dirigida  contra  el  divan  local  del  Principado.  El  príncipe 
Ghika  ha  amenazado  ademas,  en  nombre  del  Sultán,  con  repri- 
mir todas  las  nuevas  protestas.  El  Sultán  remitió  por  telégrafo 
sus  felicitaciones  al  Emperador  de  los  franceses,  con  motivo  del 
nacimiento  del  príncipe.  Dos  gentiles-liombres  del  Sultán  han 
sido  destituidos  por  haber  hecho  oposición  á las  reformas  decre- 
tadas. Han  ocurrido  muchos  naufragios  de  navios  de  trasporte, 
á consecuencia  de  las  tempestades.  Las  fragatas  de  vapor  que 
. conduelan  á Odessa  los  prisioneros  rusos  se  han  visto  obligadas 
á volver  al  Bosforo,  y no  han  podido  volver  á salir  hasta  e!  16’ 
de  ma-zo.  En  la  última  quincena  han  llegado  de  Irrgiaterra 
S,000  hombres  de  refuerzo.  La  escuadra  del  aimirante  Stewart 
era  esperada  en  Constantinopla.  El  Sr.  Murrey,  embajador  bri- 
tánico, no  ha  salido-  todavía  de  Frusta,  pues  aguarda  insíruccio— , 
nes  cerca  de  la  frontera.» 

«Londres  26  de  marzo. — El  Times  pretende  que  el  Sultán  ha , 
protestado  por  medio  del  telégrafo  contra  la  reproducción , en  la 
convención  de  París,  de  las  concesiones  de  reformas  que  ha  he- 
cho, y también  oontra  la  unión  de  los  Principados.  Esto  es  lo  que 
haría  necesaria  la  ocupación  de  la  Turquía  por  muchos  años.» 

— Un  periódico  francés  anuncia  la  llegada  del  general  NVivian 
á liarsella.  El  lector  recordará  que  este  personaje  es  inglés  y 
mandaba  en  Kars. 

— Según  noticias  recibidas  por  conducto  que  algunos  tienen 
por  muy  respetable,  entre  las  condiciones  del  tratado  de  paz  fir-  ■ 
mado  en  París  figuran  las  siguientes  ; 

Neutralización  de  mar  Negro,  con  prohibición  absoluta  de 
construir  buques  de  guerra  en  todos  los  arsenales  que  allí  tiene 
la  Rusia,  Sebastopol  y Nicolaioff.  Prohibición  de  fortificar  á Bo- 
marsund  ni  las  islas  de  Alan  en  el  Báttieo.  Devolución  de  las 
plazas  y territorios  ocupados,  según  el  estado  que  tenían  la  Ru- 
sia y la  Turquía  antes  de  la  guerra.  En  esto  se  halla  compren- 
dida la  devolución  de  Kars  y de  Sebastopol.  El  protectorado  de 
la  Europa  sobre  los  cristianos  de  Oi’ieníe.  Un  tratado  especia! 
fijará  la  situación  de  los  Principados  del  Danubio.  Oeu-paoioa 
temporal  de  la  Turquía  por  el  ejército  anglo-fraiicés.  Los  france- 
ses ocuparán  á Constantinopla,  Esmirna  y Schnmla;  los  ingleses 
a Seulari,  Wama,  Trebisouda  y Candía,  hasta  que  se  haya  lle- 
vado á efecto  el  último  firman  sobre  igualdad  de  derechos  entre 
los  cristianos  y los  turcos  de  Oriente. 

— Los  periódicos  piamonteses  contienen  cartas  del  ducado  de 
Parma,  en  que  se  representa  á este  Estado  abocado  á desórdenes 
y trastornos,  y hablase  de  numerosas  prisiones  hechas,  de  agi- 
tación general,  etc.  Concedemos  que  en  esto  hay  exageración; 
pero  creemos  también  que  el  ducado  está  elegido  por  los  revo- 
lucionarios mazzinianos  para  teatro  de  nuevas  hazañas.  La  du- 
quesa regente,  á pesar  de  su  buena  voluntad  y fina  inteligencia, 
y á pesar  de  haber  desplegado  en  el  gobierno  de  ese  trono  en 
miniatura  una  mansedumbre  y al  mismo  tiempo  una  energía 
que  inspiró  respeto . y confianza  á los  demas  gobiernos,  parece 
que  es  hoy  el  blanco  de  nuevas  manifestaciones  execrables.  Gra- 
cias á la  proleceioa  directa,  é inmediata  del  .4ustna,  la  ilustre 
viuda  puede  estar  segura  de  que  la  revolueiou  será  impotente 
en  Parma,  así  como  las  intrigas  y amaños  del  Piamonte. 


BOLETIN  RELIGIOSO 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Ulpiano  y San  Paneracio , mártires  , y San  Benito  de 
Palermo , confesor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Comendadoras  de 
Calatrava,  donde  á las  siete  de  la  mañana  se  manifestará  á Su 
Divina  Majestad , á Tas  diez  fdisa  mayor,  y por  ta  larde  proce- 
siou  con  el  Santísimo,  y solemne  reserva. ' 

En  San  Isidro,  San  Glnés,  San  Justo  y otros  templos  se 
haiá  la  renovación  de  Sagradas  Formas,  como  los  jueves  ante- 
riores. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,25. 

Títulos  diferidos,  25,10. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Ajnorlizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Gpor  100  anual. 

Enñsica  de  l.°  de  atril  de  1S43.  Foinenío,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  19  d. 


I 

Idem  de  1 .°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  rs.,  82.50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1.000  rs..  104. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  120-d. 
Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias.  51,05. 

París,  á S dias,  5,-33. 


METtCADO  PÚBLICO  DE  GRAKOS. 


ALHÓNDIGA. 


Trigo de  47  r.  53  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 25  1¡2 

Algarrobas de  á 19 


E^■  EL  MERCADO  DE 

LOS  ARTÍC 

üLOs  siCvisrsTEs: 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arrotxi. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

T6  á 20. 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

-6  á 8 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14. , . 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Por  hoj  que  nos  perdonen  ios  señores  ministros  ^ diputados 
si  no  les  cedemos  el  primer  lugar  en  esta  sección  de  nuestro  dia 
rio.  Hay  otro  asunto  muchísimo  mas  importante  de  que  dar 
cuenta,  y que  el  público  católico  de  España  leerá  con  mayor 
placer  que  aquellos  cuyo  objeto  se  limita  á sacar  á la  vergüenza 
las  debilidades  é inconsecuencias  de  nuestros  gobernantes. 

Nadie  ignora  que  los  ocho  dias  subsiguientes  a!  domingo  de 
Pascua  la  rea!  congregacion  de  la  Guarda  y Oración,  establecí 
da  en  esta  corte  desde  el  año  de  1814,  los  consagra  á celebrar 
con  todos  los  atavíos  y majestad  propios  del'cuito  católico,  una 
solemnísima  novena  á Jesús  Sacramentado. 

Este  año  las  funciones  han  escedido  en  esplendidez,  devoción 
y asistencia  á todas  las  de  los  años  anteriores. 

¡Como  si  los- hijos  fielee  de  la  Religios  católica  quisieran 
protestar  contra  ciertas  tendencias  de  la  época!! 

-4dornado  con  gusto  el  elegante  y espaciesq  tem'plo  ife  Santo 
Tomás,  se  ha  visto  henchido  de  gente  durante  ¡os,diez  dias, 
desde  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  se  ha . espuesto  á -Su 
Divina  Majestad,  hasta  las  ocho  de  la  noche,  que,  tenia  lugar  la 
imponente  y majestuosa  ceremonia  de  la-  reser.va,  en  la  enal  ha 
oficiado  el  Sr.  Obispo  dimisionario  de-Avila. 

De  los  oradores  que,  tanto  por  la  mañana  coma  por  la  tarde, 
han  predicado,  bien  quisiéramos  ocuparnos  eon  la  amplitnd  que 
exigiría  el  hacer  un  detenido  análisis  de  sus  notables  discursos ; 
pero  aunque  tuviésemos  espacio;  nos  faltaría  lajaptituá  para  des- 
empeñar debidamente  tan  difícil  cometido/ . -' 

No  podemos,  sin  embargo,  prescindir  de  consignar,  siquiera 
sea  en  brevisimas  palabras,  el  grande  efecto  que  en  el  mmenso 
auditorio  que  llenaba  ayer  las  naves  de  la  iglesia  produjeron  las 
que  pronunció  desde  la  santa  cátedra  del  Espíritu-Santo  el  ilus- 
tre y fervoroso  sacerdote,  el  distinguido  y virtuoso  orador,  e 
Sr.  D.  Félix  Cumplido,  digno  predicador  deS.  M. 

Mucho  tiempo  hacia  que  no  habíamos  escuchado  una  oraeion 
sagrada  que  satisficiese  tan  completamente  las  exigencias  de  los 
tiempos  en  que  vivimos. 

Al  oir  a!  P.  Cumplido,  parecíanos  haber  retrocedido  á aque- 
llos felices  tiempos  en  que  la  fe  abrasaba  los  corazones  de  los 
encargados  de  trasmitir  al  pueblo  la  palabra  .de  Dios.  No  nos 
detendremos  á juzgar  una  á una  todas  las  bellezas  de  qué  estu- 
vo profusamente  adornado  el  discui'so;  nad;i  diremos  tampoco 
del  lenguaje  correcto  con  que  se  pronunció,  ni  de  su  estilo  flori- 
do, ni  de  sus  brillantes  y acertadísimas  imágenes.  Para  nosotros 
la  primera,  ó,  mejor  dicho,  la  única  y mas  admirable  calidad  que 
. sobresalía  en  la  peroración,  era  la  fe  con  que  se  pronunciaba. 

«¡Oué  sentirían  los  incrédulos,  eseiamaba  el  orador,  si  entra- 
, sen  ahora  en  este  templo  y viesen  eon  sus  ojos  el  altar  donde  se 
h'állá'espuesto  el  Santísimo  Sacramento!» 

Bien  puede  asegurarse  que  estaba  perdido  sin  remedio  el  .que 
al  oir  tan  elocuente  frase  no  sintiera  dentro  de  su  alma  el  -efecto 
de  la  sensación  mas  violenta. 

Los  apostrofes  con  que  principió,  y concluyó  fumon  también 
de  un  orden  superior.  . , . - 

«Venís,  dijo  a]  auditorio,  á asistir  á nn^  función  de  gracias; 
¿por  qué  las  vais  á dar  vosotros , pecadores  impeniléiites  y sin 
fe?  Si  solo  hubieran  de  quedar  en  el  templo  los  que  pueden 
agradacer,  ¿cuántos  quedarían  en  esta  iglesia,  hencliida  ahora 
de  gente?» 

El  orador , en  varios  períodos  dq  una  elc^uencia  inimi- 
table, bosquejó  los  profundos  males  que' aquejan  á la  socie- 
dad española,  presentando  después  á la  Religión  como, el  bálsa- 
mo único  que  contenía  la  virtud  necesaria  para  curarlos.  Pero 
cuando  su  palabra  tomó  un  calor  estraofdinario  fue  cuando,  es- 
forzándose en  demostrar  las  ventajas  del  culto  qne  se  tributa  á 
María,  eselamó;  «Sí,  señores;  María  es  el  1a2o,  que  une  al  mniD 
do  con  su  Redentor.  Suprimid  á María,  y el  sublime  y funda- 
mental misterio  de  la  Redención  no  se  esplica.» 


LA  REGENERACION. 


jma 


Noce^Uariamos  todas  las  columnas  de  La.  Regeseraciox  s¡ 
hubiésemos  d<5  trasladar  los  pensamientos  que  sirvieron  de  asun- 
ta aMiernísimo  ejercicio  que  la  real  arehicofradía  de  la  Guarda 
consasrd  ayer  al  corazón  de  María. 

Concluiremos,  pues,  manifestando  que  para  todos  los  enemi- 
goStde  nijestra  Religión  encontrvi  argumentos  con  que  comba- 
tirlos: el  incrédulo  como  el  indiferente;  el  protestante  como  el 
impío,  lodos  aparecieron  retratados  por  la  palabra  del  orador, 
tales  como  son:  pequeños  y miserables  en  sus  ideas,  impotentes 
y desgraciados  en  sus  propósitos  de  vencer  á la  verdad. 

La  concurrencia  escogida  que  se  hallaba  allí  congregada  dio 
en  repetidisimas  ocasiones  pruebas  inequívocas  de  que  la  fe  del 
predicador  llegaba  hasta  lo  mas  íntimo  de  sus  corazones.  Aque- 
llas ligrimas  que  vimos  correr  por  el  rostro  de  muchas  perso- 
nas eran  el  testimonio  evidente  de  que  no  se  engañó  el  P.  Cum- 
plida cuando  declaró  que  el  alma  helada  de  los  protestantes 
no  comprenderla  el  amor  que  habia  reunido  en  el  templo  á su 
numeroso  auditorio. 

Terminado  el  ejercicio,  y en  el  momento  en  que  principiaba 
aponerse  en  marcha  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  en- 
traron en  la  iglesia  nuestros  Reyes  y la  Princesa  de  Asturias,  y 
para  dar  mayor  realce  á la  ceremonia  se  unieron  á la  comitiva, 
ocupando  el  lugar  preferente  que  les  correspondía. 

Verificóse  después  la  reserva,  y á las  ocho  de  la  noche  em- 
pezó á desocuparse  el  templo.  Podemos  a.segurar  que  no  se  bor- 
rarán nunca  tas  gratas  impresiones  que  esta  solemnidad  ha  dejado 
en  el  ánimo  de  los  católicos  habitantes  de  la  capital  de  nuestra 
monarquía. 

— Ul  villa  de  Bot,  partido  judicial  de  G-andesa,  ha  ocurri- 
do, según  se  cuenta,  en  una  de  éstas  noches  pasadas,  una  re- 
vuelta, que,  empezando  entre  algunos  jóve.nes,  sin  tener  nada 
de  polítiea,  fue  después  estensiva  á los  padres,  parientes  y ami- , 
gos  de  los  individuos  que  componían  los  altos  bandos  belige- 
rantes, no-habiendo,  sin  embargo,  ocurrido  mas  que  una  muer- 
te-y  algunos  heridbs  entre  mas  de  cuarenta  personas  que  figura: 
han  en  el  combate. 

— Di^  pasados  atentó  en  Barcelona  contra  su  vida  una  joven 

señorita  tomando  una  gran  dosis  de  vitriolo.  Ciertos  disgustos 
que  afectaron  hondamente  el  corazón  de  aquella  infeliz  la  inci- 
taron, á lo  que  parece,  á lomar  tan  desesperada  resolución. 

— .Anteanoche,  á cosa  de  la  una.  se  manifestó  un  voraz  incen- 
dio eii.la  fSlírica  de  esplotacion  y productos  químicos  que  d se- 
ñor Safont  tenia  en  Chamberí,  y al  cabo  de  algunas  horas  todo 
el  edificio  habia  sido  presa  de  las  llamas,  quedando  en  su  mayor 
parte  destruido. 

— El  Centro  parlamentario  ha  celebrado  ayer  mañana  una 

numerosa  reunión.  Tratóse  en  ella  de  la  cuestión  de  Hacienda, 
y se  e^taminaron  las  enmiendas  que  el  Centro  piensa  presentar 
á las  bases. 

La  prinreraal  art.  11 , que  tiende  áhacer  resaltar  la  idea  de 
quena  sa  recargue  al  subsidio  ni  á la  contribución  territorial;  la 
segunda,  i)ara  que  no  esceda  dcl  12  por  100  esta  última. 

También  se  ocupó  el  Centro  de  la  cuestión  poliliea , y se 
convino,  dice  La  Nación,  ea  que  el  programada  los  puros, 
por  lo  generaüzador  y vago , nada  de  i.mportante  contiene. 

Cree  el  Circulo  que  su  pensamiento  es  mas  liberal  y mas 
terminante,  y que  liga  masé  sus  hombres  á un  sistema  dado. 

— Moralidad. — Hace  pocos  días  se  arrojó  del  halcón  de  un 

diario  tercero  una  jóven  de  diez  y ocho  años. 

Nos  han  asegurado  que  ayer  se  suicidó  un  jóven  que  vivía 
enamorado  de  aquella  infeliz. 

Sabido  es  ya  el  asesinato  cometido  en  el  café  de  los  Dos 
Amigos  en  la  persona  de  la  hija  de  un  escribano. 

El  domingo  úilimo  al  anochecer  se  hablaba  de  una  señora 
que  se  dio  la  muerte  por  su  mano,  víctima,  al  parecer  , de  una 
monomanía. 

En  la  tarde  del  día  citado  fueron  cogidos  en  el  acto  de  robar 
una  habitación  dos  individuos  reeien  salidos  de  la  cárcel. 

Entre  tanto  sigue  abandonada  la  educación  pública. 

P.  D.  En  la  semana  pasada  sé  ha  verificado  un  desafío  á 
navaja  al  aire  Ubre. 

_ Parece  que  esta  semana  debe  tener  lugar  otro  á sable  ó á 
pistola. 

— ^Elvecíndacla  ds  Cahá,  Cataluña,  se  eucuentra  alarmado 
por  liaberse  desarrollado  la  hidrofobia  en  la  mayír  parte  de  los 
perros  da  las  casas  de  campo.  Esta  enfermedad  no  se  habia  pre- 
sentada hasta  ahora  con  carácter  epidémico. 

— Alguoaa  artículos  de  primera  necesidad  continúan  en  Bar- 
celona á,UU  precio  elevado,  que  no  guarda  relación  con  la  baja 
que  han  tenido  las  subsistencias  en  los  mercados  públicos. 

La  carestía  que  por  medios  violentos  se  crea  y sostiene  en 
algunos  puntos  debe  llamar  la  atención  del  gobierno,  para  ale- 
jarcoa  tiempo  mayores  diflenllades. 

— Anteanoche  intentaron  robar  cuatro  ladrones,  novicios  al 

pMecer,  una  casaca  la  calle  de  Jardines.  Cuatro  personas  que 
á la  sazón  pastban  por  la  calle  detuvieron  á los  ladrones  hasta 
que  la  autoridad,  que  inmediatamente  los  condujo  al  Sa- 
ladero. 

— Hoy  se  reúne  por  última  vez  la  comisión  parlamentaria  de 

hasea  para  la  Mitícia  nacional.  Dichas  bases  son  cinco.  Por  la 
primera  se  deelara  nacional  á todo  español  que,  teniendo  ios  re- 
quisitos de  la  ley^  se  halle  entre  Vos  19  y 50  años  rnelusive.  Por 
la  segunda,  sola  se  esceplúa  del  servicio  de  la  Müieia  á los 
simples  joraalcros-  Por  la  tercera  .quedan  escepluadós  del  ser- 
vicio forzoso  ios  diputados  á Cortes,  tos  jueces  de  primera  ins- 
tancia, foaordenados  in  sacris,  etc.,  etc.  Por  la  cuarta,  se  pro- 


híbe que  ejerzan  mando  en  la  Milicia  los  empleados  del  gobier- 
no y los  militares.  En  estos  cuatro  puntos  está  acorde  la  comi- 
sión. Por  la  base  quinta,  la  mayoría  quiere  que  no  haya  Milicia 
en  los  puntos  donde  no  puedan  reunirse  50  infantes  ó 20  gine- 
te;  pero  la  minoría  aspira  á que  la  haya  en  todas  partes,  y 
aguarda  que  en  la  reunión  de  hoy  se  avenga  la  mayoría  á su 
opinión. 

— Hace  algunos  días  dijo  el  gobierno  en  el  Parlamnnto,  ala— 

diendo  a!  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  que  si  este  caballero  estaba 
fuera  de  España,  era  porque  habia  pedido  que  se  le  permitiese 
ir  al  estranjero  en  vez  de  residir  en  un  punto  de  la  península,  y 
que  el  gobierno  no  le  prohibía  venir  á España  y sí  solo  á 
Madrid. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Ochoa  asegura  bajo  su  firma,  en  una 
carta  que  desde  Londres  ha  dirigido  á algunos  amigos  de  nues- 
tros colegas:  «Que  no  es  exacto  que  se  halle  en  el  estranjero  á 
petición  suya,»  yque  tampoco  lo  es  «que  se  le  haya  negado  jJa- 
saporte  solo  para  pasar  á Madrid,  pues  se  le  ha  negado  para  ve- 
nir á la  península. 

Ademas  el  Sr.  Ochoa,  para  hacer  constar  lo  que  el  presidente 
de  las  Corles  no  permitió  decir  al  Sr.  Nocedal,  recuerda: 

«Que  cuando  salió  de  Madrid  en  mayo  último  no  existia  aun 
la  ley  que  arma  al  gobierno  de  la  facultad  discrecional  de  tras- 
ladar á los  españoles  de  un  un  punto  á otro.  » 

— El  capitulo  de  caballeros  de  Alcántara  se  reunió  ayer  en  la 
iglesia  de  las  religiosas  del  Sacramento,  para  celebrar  una  so- 
lemne función  al  glorioso  San  Benito  Abad. 

-ósistió  S.  M.  el  Rey,  y el  señor  cura  de  Valdemoro  predi- 
có un  escelente  sermón. 

— E!  domingo  próximo,  6 de  abril,  á las  ocho  de  la  mañana, 

se  celebrará  en  la  iglesia  de  PP.  escolapios  de  San  Fernando, 
con  la  solemnidad  acostumbrada,  la  primera  comunión  de  los 
discípulos  del  mismo  colegio,  saliendo  después  en  procesión  con 
el  Santo  Niño  del  Divino  .Amor  por  las  calles  de!  Tribuleíe,  Em- 
bajadores, Encomienda,  Progreso,  Lavapies  y Tribulete,  al  co- 
legio. 

— El  día  12  del  corriente  saldrá  de  la  bahía  de  Cádiz  el  va- 
por de  guerra  Isabel  TI,  su  comandante  el  señor  capitán  de  na- 
vio D.  Ramón  de  Bustillo,  conduciendo  la  correspondencia  pú- 
blica y de  oficio  para  las  islas  Canarias,  Puerto-Rico  y Cuba. 

— S.  M.  la  Reina  ha  enviado  el  Toison^al  príncipe  imperial  de 
Francia,  del  cual  parece  será  portador  un  alto  funcionario  del 
ministerio  de  Estado. 

— El  r espetable  y anciano  señor  cura  párroco  de  San  José  se 
halla  enfermo  de  mucho  peligro,  habiendo  recibido  ya  el  Santo 
Viático  y la  Extrema-Unción. 

— Se  ha  publicado  el  documento  qne  insertamos  á conti- 
nuación; 

«-A  consecuencia  de  un  suceso  desagradable  ocurrido  en  la 
noche  del  27  de  marzo  en  el  teatro  del  Príncipe  con  los  señores 
D.  Juan  de  la  Rosa  González  y D.  Sixto  Cámara,  Director  de  La 
Soberanía,  ha  aparecido  en  el  número  de  este  peródico,  corres- 
pondiente a!  2S  de  marzo,  el  siguiente  párrafo: 

«.Anoche  tuvo  lugar  un  escándalo  en  el  teatro  del  Príncipe. 

«Un  tal  Rosas,  ó la  Rosa,  ó Rosa  González,  que  fue  compli- 
Bcado  en  una  causa  de  robo  de  un  niño,  y en  la  actualidad,  se- 
»gun  parece,  redactor  de  La  Iberia,  holló  con  torpe  y traidora 
«mano  el  rostro  de  un  caballero,  faltando  asimismo  al  respeto  de 
»un  público  ilustrado.» 

»En  vista  de  estas  líneas,  los  que  suscriben  declaran,  como 
hombres  de  honor: 

«Que  elSr.  D.  Juan  de  la  Rosa  González,  ventajosamente 
conocido  como  autor  dramático  y redactor  de  La  Iberia,  ha  me- 
recido siempre  y merece  en  el  dia,  por  su  moralidad  pública  y 
privada,  por  su  delicadeza,  lealtad  y caballerismo,  la  estimación 
y el  respeto  de  todos  los  hombres  honrados,  y que  lejos  de  perder 
lo  mas  mínimo  en  tal  concepto  por  haber  sido  envuelto,  merced 
á una  infame  calumnia,  en  un  proceso  criminal,  esta  circunstancia 
ha  servido  solo  para  enaltecerle,. una  vez  probada  su  inocencia  y 
completamente  absuello  por  los  tribunales  con  las  mas  favora- 
bles declaraciones. 

«Madrid  29  de  marzo  de  1856. — Manuel  José  Quintana. — 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch. — Ventura  de  la  Vega.— Adelardo 
López  de  .Ayala. — Antonio  Hurtado. — Luis  de  Eguilaz. — Isido- 
ro Gil. — José  María  Díaz. — Mariano  Z.  Cazurro. — Luis  Mariano 
de  Larra. — ^Juan  deAriza. — Enrique  Cisneros. — Julián  Santin 
de  Quevedo. — Francisco  Cea. — Ventura  Ruiz  Aguilera. — Fran- 
cisco Orgaz. — Cayetano  Rosell. — José  María  de  Albuerne. — .dn- 
gel  María  Dacarrete. — Cristino  Mártos. — Antonio  Flores. — Ma- 
nuel Orliz  de  Pinedo. — Daniel  de  Moraza. — José  Jiménez  y Tei- 
xidó. — Vicente  Barrantes. — Manuel Merelo. — Cárlos  Ferrari. — 
Qumlin  Chiarloni. — José  María  Gutiérrez  de  Alba. — Juan  Bel- 
za. — José  Joaquín  Villanueva. — Rafael  Galvez  Amandi. — Gavi- 
no  Tejado. — .Antonio  de  Trueba. — .Manuel  Castellanos. — An- 
drés García. — Francisco  Montemar. — Julián  Romea. — Ramón 
Torres  Muñoz  y Luna. — Miguel  .Agustín  Príncipe.  — Braulio 
Antón  Ramírez. — Joaguin  Arjona. — José  Ramírez  de  Arellano. 
— Pedro  de  Sobrado.  — José  Peñarredonda. — Ramón  Dolz. — • 
Ignacio  Carrasco. — Domingo  José  de  Olave.— Ramón  Acero  y 
-Acero. — Juan  Pablo  de  Marina. — Juan  Balin. — Ildefonso  Puer- 
tas. — J.  Travesedo. — Cárlos  Massa  Sanguineli — José  María  Gar- 
cía.— Francisco  Lumbreras. — Clemente  Cornelias. — Ricardo  Ri- 
vera.— J.  Perez  de  Molina.— Ramón  Compoaraor. — Juan  .dnto- 
nio  Careeller.  — Nicolás  Toledo. — Eugenio  Martínez  Cuende.— 
Teodoro  Guerrero. — ^Ejirique  Perez  Escrich. — Cayetano  Surical- 
day. — José  Fernandez  .Alzamora. — Diego  Luque. — -Gregorio 
Cruzada  Villamii. — José  Picón. — Pedro  .Antonio  de  Alarcon. — 


Hipólito  Fernán  García. — .Tavier  de  Uamirez. — ^Emilio  Arrieta. 
— JoséDominguez. — .Manuel  dcl  Palacio. — Gerónimo  Betegon. — 
.T.  M.  Navarro. — J.  del  León. — Eugenio  Acero. — .1.  de  D.  Al- 
mansa. — Cárlos  Jiménez  Bretón. — Juan  Villalon.— Leandro  P». 
rez  Cosío. — Francisco  Vicens. — Mai’iano  Carreras  y González. 
— Jos'*  de  Castro  y Serrano. 

»Es  copia  del  original  firmado.  — Madrid  1 .°  de  abril 
de  1856.» 


TEATROS. 


REAL.  A las  ocho  y media,  á beneficio  de  la  Sra.  Alaimo. 
— Primer  y tercer  acto  de  La  Traviata. — Aria  del  segundo 
acto  de  Él  Trovador. — Romanza  de  Luisa  ililler. — Cuarto 
acto  de  El  Trovador. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Navegar  á la  ventura. — Baile. 
CIRCO.  A las  ocho  y inedia. — El  Estreno  de  una  artista. — 
El  Vizconde. — El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Aunque  los  periódicos  franceses  son  del  30,  nada  di- 
cen de  haberse  firmado  la  paz,  ni  siquiera  en  su  última 
hora.  Esto  debe  consistir  en  que,  cuando  salen  por  la  no- 
che, le  ponen  á los  nitmeros  la  fecha  del  dia  siguiente. 

— Nada  de  particular  traen  los  demas  periódicos  estran- 
jeros. 

—Un  parte  telegráfico  de  Marsella  dice  lo  siguiente; 

“El  Sinal  trae  de  Constan  tinopla  las  noticias  siguien- 
tes, del  dia  20  de  marzo; 

»En  la  entrevista  que  para  celebrar  la  firma  del  armis- 
ticio tuvieron  rusos  y aliados  el  14  en  tííTchernaia,  se 
brindó  por  la  reconciliación,  dando  la  señal  un  ruso,  que 
bebió  «á  la  salud  del  zuavo  que  le  habia  herido.» 

»Una  órden  del  dia  del  mariscal  Pelissier,  relativa  á 
las  medallas  inglesas,  dice  que  son  un  recuerdo  de  la  alian- 
za de  los  dos  pueblos. 

«Gracias  á las  medidas  higiénicas  que  se  han  adopta- 
do, la  salud  de  los  ejércitos  mejora  de  dia  en  dia.  Sin  em-- 
bargo,  el  sacerdote  Huré  y la  Hermana  de  la  Calidad  Jer- 
trand,  han  muerto  en  Constantinopla,  donde  están  también 
enfennos  siete  limo.sneros. 

»Se  ha  cantado  un  Te-Deum  el  dia  24  en  Constantino-, 
pía  por  el  nacimiento  del  principe  imperial. 

»Se  habla  de  40  buques  naufragados  en  el  Bosforo  á 
consecuencia  délas  últimas  tempestades.» 

— Una  correspondencia  de  Caracas  anuncia  que  una  es- 
cuadra holandesa  llegó  á Guadaira  el  10  de  febrero.  Su 
objeto  era  pedir  indemnizaciones  por  los  ultrajes  cometi- 
dos con  negociantes  holandeses  establecidos  en  Coro.  Se 
creiaque  este  asunto  terminaria  do  una  manera  amistosa. 

— En  la  Luisiana  se  ha  presentado  el  28  de  febrero  un 
nuevo  proyecto  de  ley  relativo  á la  emancipación  de  los 
esclavos.  Se  establece  en  él  que  en  lo  sucesivo  ningún  pro- 
pietario podrá  emancipar  esclavos,  á no  dar  garantías  de 
que  serán  trasportados  fuera  de  los  Estados -Unidos. 

Por  su  parte  la  Cámara  de  Virginia  ha  votado  una  ley 
que  prohíbe  á los  ciudadanos  alquilar  esclavos  en  el  distri- 
to de  Colombia. 


telegrafía  ELECTRIC  .4. 

COnZ-áCIOS  DE  L.V  BOLSA  DE  PARTS  DE  .4.YEB. 


3 por  100 72,25 

4 li2 93,50 


DESP-4.CHO  P.ART1CLLAB  DE  LA  G-\CETA  DE  M.4DBUJ. 

París,  niártes  i.°  de  abril  de  1856. — El  conde  de  VFa- 
lewsky  ha  sido  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  El  Sr.  Bourqueney  ha  sido  nombrado  senador. 
•-sgSe  ha  dado  órden  para  licenciar  á los  soldados  proce- 
dentes de  la  quinta  de  1S48. 

Londres  l.° — Lord  Palmerston  ha  declarado  que  la  paz 
lia  fortificado  la  alianza  inglesa,  y que  no  puede  ser  mas 
satisíáetoria  que  lo  que  es  para  Turquía. 

OTRO. — OFICIAL. 

París,  mártes  1 de  abril,  á las  seis  y cimuenta  y dos 
minutos  de  la  tarde. — El  Emperador  acaba  de  pasar  revis- 
ta á 50,000  hombres. 


CORTES. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  derechos  de  capellaníis, 
suscrito  por  el  Sr.  .Alvarez  (D.  Cirilo)  y otros.  Después  de  apo- 
yarlo brevemente  el  primero,  se  toma  en  consideración,  y se 
acuerda  que  pase  á las  secciones,  para  el  nombramiento  de  co- 
misión. 

Las  Cortes  acuerdan  reunirse  en  .secciones  á las  seis,  para 
que  estas  queden  constituidas. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  empieza  á osar  de  la  palat- 
bra , qne  se  le  concedió  ayer  tarde , el  Sr.  González  de  la  Vega, 
en  apoyo  del  art.  1 del  voto  particular  sobre  el  presupuesto 
de  ingresos. 

Su  señoría  se  estiende  en  largas  considcíacjones  Qontrg  l4 
administi-acion  de  los  moderados , y continúa  hablarído  al  eij- 
trar  en  prensa-  nuestro  número. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosíjue. 

IMPRKKTA  DS  LA  REGENERACION,  calle  de  Graveia,  21. 
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Madrid , jaéves  3 de  abril  de  1856. 


AÑO  II. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  ATTES  QCB  POLITICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


fEa  la.  administración,  sita  calle  de  Grarina,,nún’.  21,  cuarto  principal, 
lün  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAl)Rn> \ Libréríás  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y^de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  caite  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g:iro  seguro  á favor  de  la  administración: 
Un  mes,  8ts.;  tres,  22;  seis,  42. 

£n  casa  de  les  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR....  Ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


POLITICA. 


AGITACION  E>’  LAS  PROVKCIAS  VASCONSABAS.  ■■ 
Kada  mas  distante  de  nuestra  intenGÍQn,q.ue  el  convertir 
las  columnas  de  nuestro  diario  en  propagadoras  de  falsas 
ó exageradas  alarmas.  Sin  embargo,  juzgando  por  ,1o  que 
boy  leemos,  en  casi  todos, nuestros  colegas  de  la  mañana,  , 
debemos  creer  que  en  las  leales  provincias  Vascongadas 
existe  una  profunda  agitación,  que  tal  v'éz  tome  grandes 
proporciones  sinose  calmaeoH acertadas  medidaspor  par-  , 
te  del  gobierno'.  ' ■ '/ 

A su  tiempo  espusimos  !a  conveniencia  de  proceder  de- . 
tenidamente  en, el'gra  ve  asunto  de  la  desamortización,  cuya 
ley  es  la  que,  al  parecer,  motiva  el  malestar  que  se  nota'  en 
las  provincias  Vascongadas. 

. Hé  aquí  las  noticias  que  publican  los  périódieps; 

" «El  general  Echágüe  sale  en  breve  para  las  proviitcias 
Vascongadas.  E!  gobierno  espera  que  su  influencia  y pres- 
tigio en'  aquél  páis  calme  la  efervescencia  á que  ia  xuestion 
de  desamortización  ba  dado  lugar  en  Vizcaya. 

j’Pareee  ser  que  el  gobierno  ba  suprimido  el  Boletín  de 
CoínerciO  de. Bilteo,  haciendo  uso,  por' vez  prúnera,  de 
la  autorización  que  le  concedieron  las  Cortes.?; 

Sobre  la  supresión  dcl  Boletín  de  Bilbao,  diario  esce- 
leniemente,  redactado,  y que  honraba  á la  prensa . de,  las 
provincias,  nada  tenemos. que.  decir,  pues  el, tiempo, demos- 
trará á nuestros  gobernantes  la  inconveniencia  de  seme- 
jante determinación. 


DiC0MP.4.TIBIt,mABES  P.\RLAME.\TARUS. 

Uno  de  nuestros  colegas  ha  hecho  un  trabajo,  del  cual  nos 
varaos  á aprovechar , porque  dudamos  pueda  hallarse  otro  mas 
á propósito  para  llevar  al  país  el  convencimiento ' de  cómo  se 
abusa  de  su  escesiva  paciencia  y estremada  tolerancia. 

El  cuadro  trazado  por  El  Occidente  tiene  un  valor  inestima- 
ble : en  él  se  vé  á los  progresistas,  no  como  nosotros  y sus  ene- 
migos los  pintan,  sino  cómo  ellos  se  pintan á sí  propios. 

¿Y  nada  servirán  para  el  porvenir  tan,  útiles  enseñanzas ? 

, ¿Xo  estará  cercano  el  día  en  que  la  inmensa  mayoría  de  la 
nacion'española  reniegue  con  altivez  de  los  que,  haciendo  bsten- 
tosas  protestas  de  amor  cívico  y sentimientos  patrióticos,  solo  se 
han  cuidado  de  atender  á lo  que  mas  convenía  á su  inferes  per- 
sonal?. 

0 la  lógica  y el  buen  sentido  ní^xisten,  ó la  hora  de  la  jus- 
ticia no  debe  andar  lejana. 

Lo  que  aquí  está  pasando  desde  hace  ya  bastantes  años  ne- 
cesita tocar  á su  fin. 

Repasen  nuestros  lectores  las  siguientes  líneas,  y que  la  vista 
no  pase  por  ellas  sin  que  el  criterio  haya  sacado  antes  sus  pro- 
vechosísimas consecuencias. 

«Sabido  es,  dice  El  Occidente,  que  el  partido  progresista  ba 
dejado  sin  cumplir  en  el  poder  casi  todas  las  promesas  que  ha- 
bía hecho  en  la  oposición:  que  sus  actos  han  estado  en  constan- 
te contradicción  con  sus  palabras:  y que,  aun  lo  poquísimo  bue- 
no que  ha  decretado  él  mismo,  no  lo  ha  llevado  á debido  efecto. 

X’amos  á presetifar  sin  comentarios,  y probablemente  muy 
incompleto,  un  resumen  de  cuál  ha  sido  su  conducta  teórica 
(si  es  lícito  decirlo  asi  ) , y cuál  su  conduela  práctica  respecto 
de  la  delicada  «iiestion  de  inco.mpaíibiiidades  parlamentarias. 

TEORÍ.V  PnOGRESIST.V. 

Las  Cortes  aprobaron  en  abril  del  año  pasado,  y S.  XI.  san- 
cionó e.n  22  de!  mismo  mes,  una  ley,  que  debería  estar  vigente, 
y cuya  parte  dispositiva  es  como  sigue: 

«.Artículo  1.'^  Los  diputados  nopodrán  obtener  del  gobier- 
no empleo,  comisión  con  sueldo,  honores,  gracias  ni  condecora- 
ciones de  ninguna  especie  hasta  que  se  hayan  disuelto  las  Cor- 


tes á que  pertenezcan,  y se  hallen  reunidas  las  que  les  suce- 
' dan,  ann  cuando  renuncien  antes  la  diputación. 

»Art.  2.“  Podrán,  sin  embargo,  aceptar  el  cargo  de  mi- 
nistros dé  la  corona.  . 

»Arl.  3.®  Cuandoocurra  algún  easoestraordinario  pn  que 
;el  mejor  servicio  público  reclame  que  un  Rlputado  vaya  á des- 
, empeñar  las  funciones  de  gobernador  ó capitán  general  de 
una  nrovineia  ó distrito,  de  Jefe  de  un  ejército  ó armada,  de  en- 
viado ó de  ministro  plenipotenciario,  podrá  también  obtener  el 
.cargo,  previa  autorización  de  las  Curtes,  y quedando  sujeto  á 
ríeleCcion.  ■ ■ 

•i>Arf.  4.“  Cerradas  las  Cortes,  se  pedirá  la  autorización  á 
lia  diputación  permanente  de  las  mismas,  si  la  estableciese  la 
'.Constitución.  En  su  defecto  podrá  el  gobieriío  hacer  los  nombra- 
miénlos  e.n  los  casos  eseeptuados  en  el  artículo  anterior,  con  la 
¡calidad  de  dar  cuenta  á las  Cortes , luego  que  se  reúnan,  y que- 
dando siempre  los  agraciados  sujetos  á reelección. 

»Art.  5.°  Se  eseeptúan  de  los  efectos  de!  art.  í.°  de  estaley 
los  empleos  de  rigurosa  escala  de  antigüedad,  con  arreglo  á los 
reglamentos  vigentes:  los  concedidos  sobre  él  campo  de  batalla, 
ó á propuesta  de  los  generales  ó jefes  que  manden  las  acciones 
ide  guerra,  y las  condecoraciones  que  en  juicio  contradietofio  ó 
por  hechos  especiales  se  otorguen.» 

- PRACTICA  PROGRESISTA. 

Lista  por  provinciasjielos-dipuíados-de- las  Cortes  constitu- 
yentes de  1841  que  han  obtenido- después  de  la  revolución  de 
julio  empleos  públicos,  condecoraciones  y otras  gracias,  con  es- 
presion  de.  los  que  les  han  sido  concedidos  después  de  empeza- 
,da  la  legislatura,  y de  lo.s  que  lo  fueron  de.sp!ie-5  de  promulga- 
da la:ley  de  incompatibilidades. 

Adcertencias. — X'p  se  incluye  en  la  siguiente.  lista: 

1. °  Las  gracias  ó empleos  de  que  eran  ya  poseedores  los 
diputados  al  verificarse  la  revolución  de  julio. 

2. °  X'i  los  cargos  confiados  á diputados  en  la  Junta  consul- 
tiva de  Ultramar,  eu  ia  de  aranceles,  en  la  superior  de  ventas  de 
bienes  nacionales,  en  el  consejo  de  sanidad,  en  el  real  consejo  de 
instrucción  pública,  ni  en  otras  corporaciones  en  donde  lós  des- 
empeñan sin  sueldo. 

3. °  Ni  los  nombres  de  los  que  después  de  haber  obtenido 
empleos  han  fallecido,  cómo  los  Sres  Alonso  , Rua.Figue.roa 
y otros. 

4. °  Ni  de  los  que  han  dejado  de  ser  diputados  por  haber 
admitido  destinos  del  gobierno  , como  los  Sres.  Ametller 
(D.  Narciso) , Laberon,  Pacheco  y otros. 

Otra. — Tampoco  se  hace  mención  sino  de  los  empleos  obte- 
nidos' por  los  diputados  para  sí  mismos.  Dé  los  alcanzados  para 
sus  parientes  nada  se  dice,  ni  habría  bastante  espado,  en  el  pe- 
riódico para  relatarlos. 

; Albacete. José  Xlac-crohon. — Subsecretario  del  ministe- 
rio de  la  Guerra. 

. Almería. — D.  Miguel  Chacón  y Darán. — .Ministro  del  tribu- 
nal eorrecional  de  Madrid. 

Avila. — D.  José  Antonio  Xliguel  Romero. — Oficial  primero 
del  ministerio  de  la  Gobernación. 

D.  Juan  -Alonso  Colmenares, — Oficial  primero  del  ministerio 
de  la  Gobernación. 

Badajoz. — D.  Francisco  de  -Luxán. — Xlinistro  de  Fomen- 
to (dos  veces  hasta  ahora). — Cesantía  de  ministro. 

D.  Facundo  Infante. — Inspector  general  de  la  Guardia  civil. 

• D.  Cayetano  Cordero. — Gobernador  de  Zaragoza. — Gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  (después  de  reunidas  las  Cortes). 
— Gobeniador.de  .Madrid  (después  de  la  ley  de  incompatibilida- 
des). 

D.  Antonio  González. — Enviado  cstraordinario  y ministro 
plenipotenciario  de  España  en  Londres. — Tomó  viáticos. 

Baleares. — D.  Francisco  Preto  y Neto. — Abono  de  los  once 
años  de  ce.saníía,  concedido  por  estas  Cortes. 

D. -Manuel  Gómez  de  Laserna. — Adminisíradar . del  correo 
central. 

Barcelona. — D.  Domingo  Dulce,  teaienle  general  de  ejército, 
— Director  general  de  caballería. 

D.  Rafael  Degollada. — .Abono  de  once  años  de  cesantía, 
concedido  por  estas  Cortes. 

D.  Félix  María  Messina. — Director  general  de.  carabineros* 
— Director  general  de  estado  mayor. 

D.  José  Gener. — Director  genera!  en  Hacienda, 

D.  Juan  Pfira. — Capitán  general  de  Granada. — Gran  eruz  da 
- Carlos  ID  ( después  de  la  ley  de  incompatibilidades. — ^Temente 
general  (ídem). 


D.'  Francisco  Serrano  y Bedoya.— Brigadier.— Mariscal  d& 
campo. — Segundoeabo  de  Castilla  la  Nueva,  y gobernadormill- 
.tar  de  Xladrid  (después  de  reunidas  las  Cortes). 

D.  José  Xlanuel  Collado:— Xlinistro  de  Hacienda. 

León. — D.  José  Ordax  Avecilla. — .Abono  de  ios  once  año.s  de 
cesantía,  concedido  por  estas  Cortes. 

D.  Bernardo  Iglesias. — Gobernador  de  Logroño. — Goberna- 
dor de  Córdoba  y de  Valladolid-  (después  de  reunidas  las 
Cortés).  , ■ ■ ■ ‘ 

Lérida. — D.  Pascual  Xladoz. — Xlinistro  de  Hacienda  (después 
■de  reunidas  las  Cortes). 

Logroño. — D.  Manuel  Gómez. — Subsecretario  de  la  Gober— 
;náelórr.  ' 

D.  Sdustiano  de  Otozaga.- Enviado  eslraordinario  y minis- 
tro plenipotenciario  de  España  en  París. — Viáticos. 

D.  Vénaneio  Garrea.— BrigadierHetaballEria. 

Lugo. — D.  Augusto  LTloa. — Director  sin  sueldo  de  política 
en  el  ministerio  de  Estado  (después  dé  la  ley  de  iiicompatibjlida- 
des). — Subsecretario  del  ministerio  de  Estado. 

D.  Ramón  Cuervo. — Gfán  Cruz  dé  Rabella  Católica. — Abo- 
bo de  los  once  años  de  cesantía,  concedido  por  estas  Cortes. 

-D.  Xlanuel  Pasaron  y Lastra. — Ténienté  fiscal  de  la  Áudien- 
icia  de  Albacete. 

Madrid..— J).  Ignacio  de  Olea. — Gran  Cruz  de  CárlosTH. 

Marques  de  Perales.' — Grandeza  de  España  de  primera  cla- 
se.-— Gran  Cruz  de  Cárlos  III. 

Duqüé  de  Sevillano.— Grandeza  de  primera  ciase  con  titulo 
de  duque. — Ministro  de  Hacienda  (despnes  de  reunidas  las 
■Cortes). 

D.  Ignacio  (iurreá.— Brigadier.-  -Mariscal  de  campo. — iza- 
pitan  genera!  de  Aragón. 

Málaga. — D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. — Oficial  del  mi- 
nisterio de  Estado. — Encargado  de  preces  en  Roma. 

: D.  José  de ‘Calvez  Cañero. — Fiscal  togado  con  antigüedad  de 

ministro  de!  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Xfarina. — Gran  Cruz- 
de  Isabel  la  Cájóliea  (después  dé  la  ley  de  incompatibilida- 
des).— .Abono  de  ios  once  años  de  cesantía.  ' 

D.  Juan  de  Zavala. — Xlinistro  de  Estado  (después  de  reunidas 
' las  Cortes). 

Murcia.— h,  Alfonso  Escalante:— XKnistro  plénipotenciário 
. en  los  Estados-Unidos. — .Abono  de  los  once  años. — Viáticos. 

Xavarra. — D.  Antero  Echarri;- Regente  de  la  .Audiencia  de 
Pamplona. 

' Orense. — D.  Eduardo  Chao.— Oficial  primero  del  ■ministerio 
de  la  Gobernación. 

D.  Ramón  Pardo  Osorio; — ^Presidente  de  la- Audiencia  de 
Sevilla. 

Oviedo.— O.  Salvador  X^áldés. — Oficial  del  raiñisterió  de  la 
Guerra: 

D.  José  María  de  la  Llana. — Secretario  del  gobierno  civil  de 
Xladrid.  ■ ' 

D.  Pedro  Villar  y Abello.— Teniente  coronel  de  artillería  y 
coronel  retirado  de  -infantería,  siendo  aníes  de'  ser  diputado  eo— 
mandante  de  artillería. 

D.  José  Rodríguez  Busto. — Xlinistro  del  Tribunal  Supremo 
de  Gracia  y Justicia. 

D.  José  García  Jove. — Subsecretario  de  Hacienda  (después  de 
reunidas  las  Cortes). 

D.  Patricio  de  la  Eseosufa. — Enviado  eslraordinario  y minís 
1ro  plenipotenciario  de  España  en  Lisboa  (después  de  reunidas 
las  Corles).— Gran  Cruz  de  Cárlos  III  (después  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades).— Concesión  de  uso  de!  uniforme  de  coronel 
de  artillería. — Ministro  déla  Gobernación.— Viáticos. 

Búrgos. — D.  Fernando  Corradi. — Enviado  eslraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  España  en  Lisboa  (después  de  la 
ley  de  incompatibilidades). — .Abono  de  los  once  años  de  cesan- 
tía concedidos  por  estas  Cortes. — Viáticos. 

D.  AntonioCollantes. — .Abono  de  los  once  años  de  cesantía 
I concedido  pur  estas  Cortes. 

i D.  Xlanuel  Alonso  Martínez. — Ministro  de  Fomento  (después 
i de  reunidas  las  Cortes)* — Cesantía  de  ministro. 

D.  Xlanuel  de  la  Fuente  Andrés.— Ministro  da  Gracia  y 
líela  (después  de  reunidas  las  Cortes).- — .Abono  de  los  once  años 
de  cesantía  concedido  por  estas  Cortes.— Cesantía  íe  mi- 
nistro. 

D.  Xlartin  délos  Heros. — ^Intendente  del  Real  Patrimonio* 

Cáceres. — B.  Cipriano  Segundo  XIontesino. — Director  gene- 
ral de  Obras  públicas. 

Cádiz.— I).  Antonio  Santa  Cruz. — Ministro  de  Marina  (des- 
pués de  reunidas  la»  Cortes). 


X.A  RlEGENEaACION 


D.  Pedro  Paseual  QJiViír,  admUiislrador  «Tol  éfeeoeslro  de  la 
Reina  madre. — Etivia<fe  eSlrdrdidario  y miHfSlrolpleii^ileii- 
ciario  de  España  en  Bor|4ri.— ■Viáiicdíf. 

Canarias. — T).  Gre^Uñó  Siiarej;  Morales.il^nbernáaor  ci- 
vil,— Oficial  del  minisleTfd  delaGdbéniacionf^pttgs  .déábidf- 
tas  las  Cortes). — Abono'  de  Ids'oftce  áftdií'de  d3s?tñlíS. 

D.  Manuel  Cordorniú. — Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  (des- 
pués de  reunidas  las  Cortes). — Director  general  del  cuerpo  de 
sanidad  militar, 

Ciudad-Real. — ■ D.  Francisco  Ustariz. — Oficial  del  ministerio 
de  la  Guerra. 

Córdoba- — D.  Esteban  León  y Medina.- — Subsecretario  del 
ministerio  de  Hacienda. — Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. — Di- 
rector general  de  Estancadas  (depues  de  reunidas  las  Curtes). 

I>.  Miguel  Ortiz  Amor, — Director  en  el . ministerio  de  Gracia 
y Justicia. — Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  (después  de  la  ley 
de  iricompatibilidades). 

Conde  de  Hust. — Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  (después 
de  reunidas  las  Corles). 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. — ^Ministro  de  Estado.— Gran 
Cruz  de  Carlos  III.  (después  de  reunidas,  las  Cortes). — ^Ministro 
plenipotenciario  en  Roma  (idem). — Viáticos. 

Coruña. — D.  José  Arias  Cría. — Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia (después  de  la  ley  de.  incompatibilidades). — .Abono  de  los 
oneeaños  de  cesantía  concedido  por  estas  Cortes. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. — Gobernador  de  Oviedo. — Idem  de 
Toledo. — Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

D.  Antonio  Cuervo. — Gobernador  de  Lugo. — Abono  de  los 
once  años  de  cesantía  concedido,  por  estas  Cortes. 

D.  Santiago  Aguilar  y Melilla. — Subsecretario  del  ministerio 
de  Gracia  y Justicia. — .Abono  de  los  once  años  de  cesantía  con- 
cedido por  estas  Cortes. 

Cuenca. — D.  Carlos  María  de  la  Torre. — Empleo  de  mariscal 
de  campo. 

D.  Martin  José  Iriarte,  capitán  general  de  las  provincias  Vas- 
congadas.— Director  general  de  carabineros  (después  de  la  ley 
de_  incompatibilidades). — Solicitó  el  ascenso  á capitán  general  de 
ejército. 

Gerona. — D.  Antonio  Ros  de  Glano,  director  general  de  in- 
fantería. 

D.  Aniceto  Puig  y Deseáis,  fiscal  de  la  dirección  de  la  Deuda 
pública  (después  de  reunidas  las  Cortes). — .Abono  de  los  once 
años  de  cesantía  concedido  por  estas  Cortes. 

Granada. — D.  Miguel  Roda  y Roda. — Ministro  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina. 

D.  Manuel  María  Hazañas,  administrador  de  hacienda  públi- 

OAoIcwl  ¿o  Ick  XJlii  aiiictr.  -<3o  á.<.l  - 

bremo  superior  político  de  la  isla  de  Cuba  (después  de  la  ley  de 
incompatibilidades ) . 

Guadalajara.~D.  José  María  Medrano. 

D.  Domingo  López  Pinilia. — Director  general  de  loterías. 

Huelva. — D.  Rafael  Eehagüe,  segundo  cabo  de  Castilla  la 
Nueva  y gobernador  militar  de  Madrid. — .Mariscal  de  Campo. — 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. — Capitán  general  de  las  provin- . 
cías  Vascongadas  (después  de  la  ley  de  incompatibilidades) . 

Muesca. — D.  Tomás  Perez. — Oficial  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación.— ^Abono  de  loispnce  años  de  cesantía  concedido  por 
estas  Cortes. 

. D.  Fernando  Madoz,  magistrado  de  la  .Audiencia  de  Ma- 
drid.— Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  (después  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades) . — Abono  de  .los  once  años  de  cesantía  conce- 
dido porestas  Cortes. 

D.  Manuel  León  Moncasi, — Cruz  de  comendador  de  Car- 
los III. 

Jaén. — :D.  Francisco  Serrano- y Dorninguez. — Director  ins- 
pector y coronel  general  del ' cuerpo  de  artillería  de  España 
é Indias.»  ... 

Duque  de  San  Miguel. — Capitán  general  de  ejército. — Minis- 
tro de  la  Guerra  interino. — Gran -Cruz  de  Cárlos  III. — ^Capitán 
general  de  Madrid.— Ins,pector  general  de  la  Milicia  nacional. — 
Grande  de  España  (después  do  la  ley  de  incompatibilidades). — 
Capitan.de  la  real  guardia  de  Alabarderos. , 

Pontevedra. — D.  Juan  Bautista  Alonso. — Fiscal  delSupremo 
Tribunal  Cpntencioso.,admin¡str.at¡y.o.^.G.ran  Cruz  de  Isabel  -!a 
Católica.— Abono  de  los  once  años  de  cesantía. , 

Santander.— i)..  José  Portilla. — Presidente  de  Sala  de.  la 
Audiencia  de  Madnd.— Abono  délos  once  años  de  cesantía  con- 
cedido por,  estas  Cortes.,^, 

áegovia. — D.  Pablo  .Avecilla. — Honores  de  ministro  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia. — Abono  de  los  once;años  de  cesautia 
concedido  por  estas  Cortes. 

D.  Benito  .Alejo  Gaminde. — Director  general  en  el  ministerio 
de  Hacienda.: — Gran  Cruz,  de  Isabel  la  Católica  (después  déla  ley 
de  incompatibilidades). — Abo.uo.de.los once  años  dé  cesantía. 

Sevilla.— D.  José.  Bulnes  y Solera. — Abono  de  los  once  años 
de  cesantía  concedido  por  estas  Cortes. — Ministro  del  Tribunal 
Supremo  Con tencioso-admuiisliati VQ. , , 

D.  Miguel  Moreno  Barrera. — Preóideate  de  Sala  en  laAudien- 
cia  de  la  Comña. — ^Reg'ente  de  la  d.e  Albacete  después  de  la  ley- 
de  incompatiíiilidades). — Abono  de  los  once  años  de  cesantía 
concedido  por  estas  Cortes. 

Soria. — b.  Joaquín  .Aguirre. — Subsecretario  de  Gracia  y 
Justicia,  (después  de  reunidas  las  Corles).  Concesión  de  la  cesan- 
tía de  ministro. 

D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna. — Fiscal  dei.  Tribunal  Supremo 
de  Justicia; — Abono  d#  los-ojnce  años  de  .cesaulia  concedido  por 
estas  Cortes, 


Terá'^ — D-  Eran  ciscó  .Santa  t'hiz-.— MinKlrO  de  l.-i  Gobéni.-i- 
: cion,..pJ£iUtSlr()'-^  Híciendii  (daspiu-;  de  la  ley  de  inCbnipalíW- 
lidadei). — Abono  dé  los  once  aflo.s  de  cesantía  ^cotréBdido  por 
éstas  Cari  c3.  = 

..ítí  . r^cdo. — D.  Ambrosio  Gonialez.— Fi^I  olí  c’t^i.siOn  del 
Tnbnnal  Áfáyor  dS  Cüentás  (dóApües  déla  ley  áe IñcompatíBiü- 
dades ) . 

D.  Julián deíIuelbes.—MiaislEp  de  la  Gobcrnqcion(dcspucs 
de  reunWás  lás  toi4eÍ)i 

D.  .Manuel  López  Infantes. — Gobernador  de  Toledo  (des- 
{)ues  de  la  ley  de  incompatibilidades). 

Valencia. — D.  Domingo  Mascaros. — Gobernador  en  comisión 
de  Valencia  (después  de  la  ley  de  incompatibilidades). 

D.  -Joaquín  Alfonso. — Director  del  Instituto  industrial. 

D.  Leopoldo  O'Donnell. — Capitán  general  de  ejército. — Mi- 
nistro de  la  Guerra . 

D.  Pascual  Bayarri.^ — Gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. — - 
. Abono  de  los  once  años. 

D.  Mariano  Balllés. — Rector  de  la  Universidad  de  Valencia. 

T aítodolid.— tD.  Atanasio  Perez  Cantalapiedra. — Rector  de 
;la  Universidad  de  ValíadoUd  (después  de  la  ley  de  incompatibi- 
lidades). 

' D.  Juan  Antonio  Seoane. — Magistrado  de  la  Audiencia  de 
•Madrid. 

Vizcaya. — ^D.  José  de  .Allende  Salazar.  —Ministro  do  Ma- 
rina..— Mariscal  de  Campo. 

‘ D.  Rafael  de  Guaidamino.  — Director  general  en  el  minisle- 
•rio  de  Gracia  y Justicia.  — Subsecretario  en  el  mismo  (despue» 
Me  la  ley  de  incompatibilidades). — Ministro  de  Tribunal  Supre- 
mo Conteneioso-administrativo.  .Abono  de  los  oncéanos  de  ce- 
santía concedido  por  estas  Cortes. 

Zaragoza. — Duque  de  la  Vitoria.  — Presidente  del  Consejo 
de  ministros . 

D.  Manuel  Lasada.  — Magistrado  de  la  Audiencia  de  Valen- 
cia.— .Abono  de  los  onee  años  de  cesantía  concedido  por  estas 
.Cortes. 

D.  Joaquín  Iñigo. — Director  general  de  establecimientos 
penales , beneficencia  y sanidad. — ^.Abouo  de  los  once  años  de 
cesantía. 

D.  Juan  Bruil . — Ministro  de  Hacienda  (después  de  reunidas 
fias  Cortes). 

D.  Gerónimo  Borao.— Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 


CORTES. 

Bien  hacia  el  Sr.  González  tíe  la  Vega  en  pedir  el  lunes 
al  Sr.  Presidente  que  le  permitiese  dejar  para  ayer  el  ha- 
cer uso  de  la  palabra;  porque  si  el  guerrero  antiguo  quería 
luz  y espacio  para  pelear,  el  Sr.  Gíonzalez  de  la  Vega  ne- 
icesitaba  tiempo,  y mucho  tiempo,  para  habérselas  eon  el 
partido  moderado.  En  electo , su  señoría,  siguiendo  el 
ejempio  de  los  oradores  que  habian  hablado  en  las  sesiones 
anteriores,  estuvo  perorando  dos  largas  horas. 

Esto  va  á ser  el  cuento  de  nunca  acabar.  No)i  bis  in 
Ídem,  decian  los  latinos;  pero  aquí  no  dos,  sino  cien  y cien 
veces,  se  vuelve  a los  mismos  argumentos,  á las  mismas 
increpaciones,  á los  mismos  debates. 

Empezó  el  Sr.  González  de  la  Vega  diciendo  que  el  plan 
'económico  que  se  discutía  no  era  el  pensamiento  completó 
' ídel  partido  progresista,  y que  este  ya  -vendría  en  mejor 
toeasion.  ■ ■ . - 

¡Ya  ven  nuestros  lectores  qué  dos  noticias!  La  primera 
nos  la  han  dado  .cuantos  progresistas  han  tomado  parte  en 
el  actual  debate,  y hasta  uno  de  ellos,  el  Sr.  Sánchez  Silva,, 
nos  j,0  habiíi  hecho  comprender  de  una  manera,  precisa, 
lenninanfé  y clara.  Sí,  el  pian  económico  quealiora  se  dis- 
’cute  no  es  mas  que  el  pensamiento  de  los  diez  consabidos 
que  lo  han  suscrito;  pero  de  todas  maneras  el  partido  pro- 
gresista en  masa  lo  ha  aceptado  como  suyo,  y lo  está  de- 
lendiendoá  capa  f espada  en  el  Congreso;  y esto  bien  mere- 
ce que  los  que  juzgan  á ios  partidos  por  sus  hechos  tomen 
el  plan  de  Hacienda  de.  los  die&  como  obra  del  que  lo  pro- 
hija. 

En  cuanto  á que  e!  verdadero  plan  económico  de  los 
prógresisíás  sé  presentará  en  otra  ocasión , esto  no  pasa 
tíe  ser  una  profecía,  ¡y  están  ya  tan  desautorizados  los pro- 
fetas! Lo  que  parecía  natural,  lo  que'  le  importa  al  páis,  es 
recibirlo  ahora,  síes  buenó;  porque  ya  que  se  trata  de  cons- 
iituirio;  ya  que  las  Cortes  se  toman  todo  el  tiempo  que  creen 
hacesái’io  para  conseguir  este  objeto,  según  dicen;  ya  qúe» 
es  tan  grandioso  y tan  útil  -como,  decantan  ellos  mismos, 
dejarlo  para  luego  a-f^guye  de  muchas  cosas,  y,  entre  oli-as, 
{ie  gran  falta  de  patriotismo. 

Porque  debe  sater  una  cosa  el  Sr.  González  de  la  Ve- 
ga, y es,  que  uiio  de, los  mas  graves  males  que  producía  el 
pían  de  los  moderados  va  á quedar  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  con  el  remiendo  qué  ahora  le  echan  su  señoría  y .sus, 
amigos.  Es  indudable  qne,  como  ayer  afirmaba,  los  ■ 
ay-uniaiiiientc®  de  ios  ¡xiebios  querían  la  contribución  de 
eoasumos,  porque  componién-dose  de  los  m.ayores  conlri- 
buysatés,  y siendo  estos  tos  que  íbiínaban  los.  repatlos, 
cargaban  al  resto  del  vecindario  la  contribución  que  por 
h-ntehos  mo.tivos  debían  elio.s  pagar.  Ahora  va  á hacerse  lo 
mismo,  enteramente  lo  mismo,  que  en  tiempo  do  los  rnó- 
üsrados,  y no  precisamente  eon  los  SO  iníllónes  de  la  coíi- 
’tribneion  de  entonces,  sino  con  los  220  á que  asciende  la 
hueva.  La  derrama  estabieeida  en  el  art.  13  deberá  lio- 
.varse  también  á efecto  por  los  ayuntamientos  y repartido- 
íes  asocíanos;  soio  que  ahora  la  iiania  á oji>  ác  uncu  tu- 
iüi'O,  por  usar-  de  una  ioeneiQu  qua  cc>mpreuden  imiy  bien 
Í53  puebips,  mientras  que  antes  tenían  que  atenerse  á cier- ... 


mi  r^las  ((lie  se  ostableciau  á la  cabeza  del  cuaderno  de 
rqiarws. 

l’ucsto  á votación  l.°,qtíe  eu  ley  de  verd.ad 

tli  lidbia  sido  atacado  mficteidido  efi  los  ocho  ó diez  dis- 
cursos que  con  su  preténHl  Sé  hanjifonunciado  en  la  Cá- 
liilü-a,  fue  aiirobado  ¡Stf  151  vxldS  contra  13,  después  de 
liaber  defendido  su  sistema  y haber  esplicado  el  por  qué 
Iiabia  iiropuesto  el  restablecimiento  de  la  contribución  in- 
direcUi  el  ex-niinislro  Sr.  Bruil,  quien  citó  un  rasgo  de 
S.  ól.  que  merece  notarse;  porque  ademas  de  corroborar 
el  estado  de  apuro  en  quese  encontralxi  el  Tesoro  en  la 
época  á que  se  refiere,  prueba  también  los  generosos  sen- 
timientos de  nuestra  líeina. 

«Un  día,  decia  el  Sr.  Bruil,  me  preguntó  S.  M.  la 
Reina  por  qué  no  pagalxi  :í  las  clases  qué  dependen  del 
Tesoro.  Señora,  le  contesté:  no  hay  fondos  suficientes 
para  dar  la  paga;  pero  tan  pronto  como  tos  haya  la  daré. 
Entonces  S.  M.  me  dijo'  Empieza  mañana  mismo  á pagar 
á todo  el  mundo,  y deja  la  paga  de  mi  casa  para  cuando 
haya  dinero.» 

Admitidapor  la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Navar- 
■ro  para  que  el  gobierno  haga  que  las  provincias  paguen 
en  proporción  déla  riqueza  imponible  sin  pasar  del  13  por 
100,  se  puso  á discusión  el  art.  2.°,  modificado  en  este  sen- 
tido. 

Hablaron  en  contra  los  Sres.  Mansi,  Ramírez  Areas  y 
Gener. 

Este  señor  diputado  pronunció  un  discurso  con  aspira- 
ciones pretenciosas;  pero  sii  objeto  era  probar  un  hecho, 
de  cuya  exactitud  nadie. puede  juzgar  mejor  que  los  pué- 
dalos. En  concepto  de  sti  señoría,  la  propiedad  puede  pagar 
•mucho  mas-  de  lo  que  acUtaimenle  paga;  y sostenía  que  en 
vez  del  13.  por.  100  que  se  señala  en  el  artículo,  debía 
establecerse  el  15.  Esto,  como  comprenderán  nuestros  lec- 
'tores,  no  necesita  refutarse-  Si  con  el  sistema  que  hoy  se 
sigue,  y continuará  rigiendo  hasta  Dios  sabe  cuándo,  de  ha- 
cer subir  los  amillaramienlos  hasta  el  punto  que  salga  la 
eonlribucion  directá  á un  12  por  100,  cualquiera  que  sea 
el  vxlor  del  terrazgo  de  un  pueblo,  se  paga  en  algu- 
nas provincias  mas  del  20  por  100,  añadiéndole  un  3 mas, 
como  quiere  el  Sr.  Géner,  no  quedaría  mas  recurso  queen- 
Iregar  al  Tesoro  todas  las  utilidades  délas  fincas,  y aun  así 
-ganarían  mucho  los  propietarios. 

Después  de  haber  hecho  notar  la  comisión  que  el  se- 
ñor Gener  no  había  dicho  una  sola  palabra  contra  el  ar- 
tículo, lo  cual  era  una  verdad  indisputable,  y de  haberse 
cruzado  una  multitud  de  rectificaciones  estériles,  se  puso  á 
votación  el  artículo,  y fue  aprobado  por  85  votos  con- 
tra 46. 
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Periódicos  del  ‘2. 

LA  ESPER.ANZA  hace  notar  que  los  liberales  han  venido 
por  fin  á hacer  justicia  á ios  elementos  de  gobierno  del  antiguo 
régimen,  y al  efecto  copia  y comenta  las  palabras  eon  que  el 
Sr.  Gómez  de  la  Serna,  en  la  sesión  del  Congreso  del  27,  ase- 
guró que  «el  Consejo  de  Castilla,  juzgando, /uiyó  siempre  bien: 
'siempre  se  opuso  á las  desafuero.$-del  poder  real:  nunca  fue  ins- 
trumento ciego  de  los  Reyes.v 

EL  CATOLICO  copia  el  programa  de  los  puros,  conocido  ya 
por  el  programa  de  los  quereres,  porque  todo  se  le  vuelve  de- 
cir queremos , queremos-,  el  semi-programa  de  los  del  Centro 
parlamentario,  contenido  en  varios  párrafos  de  La  Epoca,  su 
órgano  en  la  prensa,  y algunas  semi-aclaraciones  de  los  demó- 
cratas, que  inserta  La  Asociación;  deduciendo  de  las  palabras 
de  unos  y de  otros  que  todos  quieren. 

LA  ISEillA  se  alegra  de  que  el  plan  de  los  puros  haya  sido 
tomado- én  consideración  por  el  Congreso. 

Es  natútal.  ¿Qué  padre  hay  que  no  quiera  á su  hijo,  por  feo 
y contrahecho  que  sea? 

LA  ÉPOCA  dá  cuenta  de  las  bases  que  ya  tiene  acordadas- 
la  comisión  de  Milicia  nacional. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

En  otro  artículo  asegura  que  Luis  Napoleón  hq  hecho  en 
favor  de  las  clases  gj-oductoras  mucho  mas  que  la  república  y 
su  Asamblea,  que'  sucum\iíó  <*  2 de  diciembre,  y que  eso  es  lo 
que  le  da  popularidad  y fuerza. 

«Bajó  esíe  punto  dé  vista,  añade,  bace  acaso  mas  que.los 
ingleses;  pero  tanto  su  gobierno  como  el  insular  británico  llega- 
rán al  término  en  que  se  verán  apremiados  por  sus  enormes  deu- 
das, y en  este  casó  una  violenta  sacudida,  la  .neg-ácion  de  lo  que 
les  ha  conducido  á tanta  grandeza,  ha  de  ser  su  salvación.» 

L.A  SOBER-41VIA  inserta  un  comunicado  de  gran  número 
de  demócratas  sevillanos,  dándole  la  enhorabuena  por  aqtíei 
Suelto  corta-cábezas  que  ya  eondeén  nuestros  lectores. 

¿Irá  entendiendo  el  gobierno  tos  felices  resultados  que  pue- 
de dar  la  proclamación  de  ciertas  doctrinas?  Cuando  los  zapate- 
ros, y los  sastres',  y los  curtidores,  y los  tejedores,  y los  alba- 
ñiles, y los  herréros,  y los'  petaqueros,  y los  cubadores,  y los 
confi.nadds  se  abrogan  el  derecho  de  hablarle  de  !a  sangre  der- 
ramada, de  tantas  ofensas  burladas,  de  tanto  cin'tsmó,  etc.  etc.,  no 
podrá  menos  de  conocer  que  la  cosa  marcha.  Los  firmantes  se- 
rán todqs,  -y  no  queremos  dudarlo,  person.as  muy  honradas,  ■y 
h-!uy’apréerábles  en  su  esfera;  pero  ¿cómo  comprender  que  en- 
tiendan realmente  en  la  apreciación  de  todas  esas  cosas  de  que 

habla  la  felicitación? 

1 - - • - 

PeriZdicos  del  Z. 

SL  CL-ASÍOH.  PÚBLICO  echa  sobré  sus-débiles  ’hom'bro» 
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la  pesada  tarea  de  vindicar  y defender  la  vida  política  del  señor 
íiscosura. 

LA  ESPAÑA  condena  las  ideas  exageradamente  deseentra- 
lizadoras  de  los  progresistas. 

LA  NAaON  y EL  PARL.AMEKTO  reseñan  la  sesión  de 
ayer. 

EL  SDR  demuestra  lo  estéril,  y aun  perjudicial,  del  jurado 
para  el  objeto  con  que  se  ha  establecido. 

L.AS  NOVED.ADES  vuelve  á su  polémica  con  La  iVdcíon  so- 
bre lo  de  Ultramar. 

LA  ASOCIACION  asegura  que  el  carbonmineralde  Espiely 
Belmez  es  el  mejor  de  España,  y necesario  en  . todo  el  centro  de 
la  nación,  y llama  sobre  esto  la  atención  del  gobierno. 

LA  DISCOSION  señala  la  descomposición  del  partido  mo- 
derado, después  de  haber  probado  la  del  partido  progres  ista. 

EL  OCCíBENTE  hace  ver  que  la  desamortización  es  es- 
téril para  el  gobierno  y perjudicial  para  los  pueblos. 


ccn  gestiones  muy  activas  en  la  corte  de  las  Tullerías  para 
obtener  la  gran  embajada  estraordinaria  en  San-Peters- 
burgo.  Tratóse  dé  confiar  esta  imixtrlante  •emisión  á un 
individuo  de  la  familia  imperial,  bien  al  principe  Mapoleen, 
bien  al  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte,  que  se  estableció 
cii  Florencia;  pero  por  muchas  razones  íta  sido  preciso  re- 
nunciar ;i  estas  eleccimies.  Están,  pues,  las  protebilidadcs 
en  favor  del  conde  de  Morny,  quien  será  el  encargado  de 
asistir  á la  coronación  del  Empierador  Alejandro,  y recibirá 
para  ello  un  millón  por  gastos  de  representación.  Dicese 
que  cerca  de  la  cuna  del  príncipe  imperial  liace  la  guar- 
dia lodos  los  dias  un  soldado  de  los  dcl  ejército  deja  Crimea. 
El  Arzobispo  de  París  dió  ayer  un  gran  banquete,  al  que 
asistían  el  Muncio  dé  la  Santa  Sede,  el  conde  Buo!,  el  ba- 
rón de  Hubner,  el  conde  de  Cavour  y el  marques  de  Villa- 
marina.  En  verdad  que  si  monseñor  Sibour  lograra  poner 
de  acuerdo  al  Piamonte  con  c!  Austriay  alPiamonte  con  la 
corte  de  Roma,  baria  un  verdadero  milagro,  y merecería 
: ser  can.onizado.  El  gobierno  acaba  de  decidir  que  en  el 
puerto  del  Havre  se  construyan  tres  fuertes  en  el  mar. 

’ ¿Contra  quién  se  tomará  esla  pirecaucion?!» 

—El  mariscal  Peiissiér,  en  un  despacho,  qué  dirige  al 
gobierno  francés,  dice  que  hasta  la  mañana  del  23  no  fue 
' sabida  allí  la  noticia  del  feliz  alumbramiento  de  la  Empe- 
ratriz y del  nacimiento  del  príncipe  imperial.  Inmediata- 
mente los  ejércitos  francés,  inglés  y sardo  , juntamente 
■con  las  escuadras,  saludaron  ese  fausto  acontecimiento  con 
salvas  simultáneas  de  101  cañonazos.  El  parte  testual 
,diee  así; 

“Se&asíopoí  22  de  marzo. — Hasta  el  domingo  23  por 
la  mañana  nó  hemos  sabido  por  vuestro  parte  del  16  el 
feliz  alumbramiento  de  la  Emperatriz  y el  nacimiento  del 
príncipe  imperial. 

»A1  mediodía  una  salva  de  101  cañonazos,  disparados 
simultáneainantepcrlos  ejércitos  francés,  inglés  y sardo,  y 
por  las  escuadras,  ha  celebrado  esta  fausta  noticia. 

jj-Al  mismo  tiempo  se  ha  cantado  un  Te-Heunt  en  cada 
uno  de  nuestros  cuerpos  de  ejército,  al  cual  asistían  todas 
las  tropas. 

jiDurante  el  dia  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
inglés  y sardo  han  venido  oficiaimente  á traerme  las  feli- 
citaciones, que  os  ruego  pongáis  con  las  niias  y las  de  los 
generales  que  se  encuentran  á mis  órdenes,  á los  pies  de 
SS.  MLM.  II. 

«Vuestros  soldados  han  terminado,  esta,  jornada  en 
inedio  de  las  aclamaciones  y en  torno  de  una  multitud  de 
fuegos  de  tales  dimensiones,  que  daban  á nuestros  campos 
él  aspecto  de  una  iluminación  espléndida. 

«Los  escoceses  y los  sardos,  acampados  en  las  alturas 
de  Kamarack,  han  podido  dar  á sus  fuegos  tales  dimensio- 
hes,  que  su  resplandor  se  proyectaba  á largas  distancias. 

«Finalmente,  los  rusos,  asociándose,  al  menos  lo  supo- 
nemos, á nuestras  propias  manifestaciones , han  ilumina- 
do repentinamente  toda  su  linea  de  Inkermann:  en  Cór- 
eles completaron  así  este  espectáculo  de  un  efecto  único. « 

— El  Centiiida  dé  Tolon  publica  algunos  detalles  sobre 
la  espedicion  de  Africa  que  debe  seguir  á la  conclusión  de 
la  paz.  Parece , según  dicho  periódico,  que  serán  traspor- 
tados ú la  Argelia  38,000  hombres  del  ejército  de  Oriente, 
con  el  objeto  de  llevar  á cabo  una  espedicion  contra  la  Ka- 
bila.  Solo  deberían  quedar  en  Constantinopla  30,000 
hombres.  ' 

— Ya  hemos  dicho  que  el  plenipotenciario  ruso  en  París, 
conde  Orloff,  tomará,  inmediatamente  después  de  firmar 
la  paz , el  título  de  embajador  estraordinario  del  Empera- 
dor .-Alejandro, -encargado  de  notificar  el  advenimiento'  de 
su  soberano,  y de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas 
entre  las  dos  cortes  de  París  y San-Petersburgo.  Mas  pa- 
íece  que  la  misión  del  conde  Orlofi- no -será- mas  que  tem- 
poral, pues  se  dice  que  después  de  negociar  la  paz  tiene 
el  encargo  de  .recoger  los  primeros  frutos  de  ; ella,  procu- 
rando tal  vez  en  Francia  numerosas  y fuertes  asociaciones 
de  capitales,  destinados  á vastas  empresas,  .que  establece- 
rían entre  Francia  y Rusia  una  comunidad  de  intereses 
igualmente  favorable  á ambas  naciones.  Con  esto  quedaría 
terminada  la  misión  del  conde , el  cual  volvería  á San-Pe- 
üersburgo  para  asistir  á la  coronación  del  Emperador  Ale- 
jandro II. 

La  coronación  de 


liando  á Puebla  coa  una  fuerza  de  7 á S,000  liombies.  El 
castillo  de  San  .luán  de  Ulna,  cuya  guaroicion  sehabia 
pronunciado,  .se  rindió  á la  ciudad,  y sé  decía  qúé  el'jeie, 
Sr.  Salcedo,  y ocho  mas,  hribian  sido  sentenciados  porain 
consejo  de  guerra  á la  última  pena.  Las  comunicaéiones 
con  Méjico  se  haílalxin  interrumpidas. 
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sa:;tü  be  .-ví.vS.asa. 

San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  doctor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquia!  de  San  Martin,  don- 
de se  festeja  al  glorioso  palriareaSan  Benito.  A las  siete  déla 
mañana  se  manifestará  á Su  Divina  Majestad,;  á Jas  diez  Misa 
mayor,  y por  la  tarde  solemne  reserva. 

La  real  esclavitud  de!  Santísimo  Cristo  del  Desamparo,  esta- 
blecida en  la  parroquia  de  San  José , hace  el  segunde  dia  de  los 
■Misereres  con  que  festeja  d su  Divino  titular  en  los  siete  vier- 
nes siguientes  á la  Resurrección.  .4  las  cuatro  de  la  tarde  se  es— 
:pondrá  á Su  Divina  Majestad;  se  rezarán  la  estación  y el  Rosario; 
á continuación  el  sermón,  que  dirá  el  Sr.  D.  Gregorio.  Montes; 
después  se  cantará  el  salmo  Miserere,  finalizando,  con  una  •so- 


gaceta  DEL  d. 

Reales  decretos  concediendo  permutas  de  sus  respectivos 
cargos  á cuatro  magistrados,  y nombrando  interinamente  para 
la  plaza  que  en  la  Audiencia  de  Zaragoza  es  propietario  D.  José 
Royo,  diputado  á Cortes,  mientras  este  se  halla  ausente,  á don 
Ignacio  Carrasco. 

Real  orden  aprobando  los  estatutos  y reglamentos  de.  la  So- 
MeéUní  española  mercantil  é industrial. 

Varias  reales  órdenes  de  ínteres  personal. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS-A  L.AS  TP.SS  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,15. 

Títulos  diferidos,  25.  ' 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100.  ' 

Amortizable  de  primera,  12  d.  • ' > 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6por  100  anual.  . 

Emisión  de  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les,. 76,50  d.  . 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  79  d. 

Idem  de  l.°  de  jmiio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  82.50  <1. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000'rs.,  79,75  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,^104. 

Aeeiones del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  uias,  51,05. 

París,  á 8 dias,  5.33. 


Los  diarios  y correspondencias  de  París  revelan  ya  ca- 
si con  seguridad  que  la  paz  seria  firmada  en  el  mismo  dia 
ó en  el  siguiente.  £í  ConsíituíioJHie?  de  París,  al  publicar 
esta  noticia,  refiere  un  rasgo  qúe  es  muy  propio  del  ca- 
rácter francés;  á saber;  que  el  acta  de  la  paz  será  ñrmada 
con  una  pluma  de  águila. 

«Sabemos,  dice,  que  S.  M.  la  Emperatriz,  saludando 
eft  la  eoincidencia  del  nacimiento  del  príncipe  imperial  con 
el  ai’regio  de  la  paz  de  París  un  pronóstico  feliz,  ha  mani- 
festado el  deseo  de  poseer  y conservar  la  pluma  con  que 
los  plenipotenciarios  de  las  partes  contratantes  firmen  el 
tratado  general  de  paz. 

«Se  ha  elegido  al  efecto  una  pluma  de  águila,  la  cual, 
después  de  adornada  por  el  diamantista  de  la  corona  con 
emblemas  adecuados  á la  circunstancias,  queda  reservada 
para  la  firma  eselusiva  de  los  siete  ejemplares  que  se  en- 
viarán del  ti’atado  de  paz. « 

- — El  Norte  deBruselas,  ordinariamente  mejor  informa- 
do que  el  mismo  Consiüutiomiel,  confirma  la  idea  de  la 
proximidad  de  la  paz,  y liasta  señala  con  acierto  el  dia  en 
que  después  se  ha  firmado. 

Hé  aquí  sus  palabras  sobre  este  y oti-os  asuntos,  tam- 
bién de  algún  interes: 

«París  27  de  marzo. 

«El  viento  se  ha  vuelto  en  la  conferencia  del  lado  de  la 
calma,  de  la  moderación  y de  la  conciliación;  y este  vien- 
to de  'buen  agüero  . es  el  que  ha  sopiado  en  la  sesión  de  ayer, 
y probablemente  seguirá  reinando  en  la  de  hoy,  porque 
no  se  deja  descansar  á estos  infelices  diplomáticos.  En  la 
reunión  de  ayer  se  adelantó  mucho  la  redacción  del  trata- 
do, y si  la  de  hoy  se  emplea  tan  bien,  podría  esperarse 
que  para  el  29  estuviera  concluido.  El  conde  YValewsky  in- 
siste tanto  mas  en  que  se  firme  en  ese  dia,  cuanto  que  lord 
Clarendon  amenaza  con  hacer  de  un  momento  á otro  una 
escapatoria  á Londres.  Para  cuando  vuelva  á abrirse  el 
Parlamento  hay  anunciadas  algunas  interpelaciones  acerca 
del  tratado  do  paz,  y lord  Clarendon  quiere  estar  aUi  para 
contestar  á ellas.  Ya  ha  prevenido  ai  Emperador  diciéndo- 
le  que,  sobre  él,  sobre  Mapoieon  III,  iba  á descargar  toda  la 
responsabilidad  del  tratado;  lord  Ciareadoa  dirá  que  si  la 
Inglaterra  iio  ha  podido  obtener  coi^iciones  mas  desfavo- 
rables á la  Rusia,  ha  sido  porque'  el  Emperador  deloslran- 
ceses  quería  absolutameate  ¡a  {xiz;  y que,  por  consiguiente, 
ó había  que  firmar  el  tratado,  ó romperla  alianza  con  Luis 
Mapoleon;'  lord  Clarendon  y sus  colegas  han  juzgado  que 
el  rompimiento  de  la  alianza  francesa  no  valia  las  venta- 
jas que  pudiera  proporcionar  ia  eóntinuacion  déla  guerra. 

■«Este  es  el  tema  qué  lord  Clarendon  ha  de  desenvolver 
en  el  Pariamenlo,  y ya  ven  Y'ds.  se  aviene  esto  njuy  bien 
«on  loque  ayer  dije  á Vds.  proveía  iba  á .suceder.  Si  el  tra- 
tado ao  estuviese  firmado  el  sábado  29,  ó el  lunes  31  de 
n¿ai-2ü  ('ya  han  visíonuestrosleetoresse  iirmú.el  30J,  eutoa« 
ees  habría  que  proíoe-;u'  el  airnislicio,  y esperar  la  vuelta 
délorj  Clarendon  él  2Ó  el  3 de  abril.  Todas  estas  cireuns- 
taucias,  y la  impaciencia  pública,  hacen  sea  muy  piroixtble 
qué  el  tratado  se  fii-me  e!  29,  ó á mas  tardar  el  .30.  En  se- 
ñal de  ueeonciliaeion,  después  de  los  búzí'ascosós  debates 
de  la  sesiem  del  22,  han  convenido  los  pleuipontéuciarios 
en  borrar  dei  acia  de  e.sa  sesión  iodo  vesiigio  dalas  secsi- 
.blos  ílislck-ncias  que'esialiaron  y du  lasenérgieas  espiesio- 
iies  que  mixtuamontese  diiígier-oi!;  p-ero  esto  secreto  será 
el'secrelo  á voces;  'pue-s  ya  verán  Vds.  eómt-.  luego  ef  me- 
jAv  nr.f.rppp  enplgiin  "H^riódieo  de  Lóadres  ó-de  Turin 
CSC  r.ctaj  tai  oómo.  estaba  aiií^  dé  sérreroácifr y' 
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nuevo  soloerano  se  hace  siem’pre 
en  Rusia  con  grande  pompa;  es  una  solemnidad  religiosa  y 
politiea  á la  vez.  La  nación  rasa,  que  conserva  el  respeto 
3e  las  tradiciones  monárquicas,  íomfi  en  ella  gran¡parte, 
y hace  alarde  de.su.  amor  y de.su  confianza  por  medio  de 
las  maniléstaclones  mas. brillantes. 

La  fiesta  de  la  coronación  tendrá  este  año  . mi  interes 
partjjmiar,  á causa  de  las  . cireunslaneias  estraordinarias 
qué'íe  ¡ián  pré'cediil-í).  ÓebeTá  coléurarsé  'en  la  segir.ida 
quine-uaa  de  agosto,  y la  nobleza  rusa  se  prepara  ya  á asis- 
tir á eüa  con  su  gi-andéza  y fausto  aeoslumbrádos.  En  es- 
tas ocasiones  las  cortes  de  Europa  nunca  dejan  de  enviar 
á Moseow  repiieseníantes  eslraordinarios.  _ 

Hemos  indicado  que  Francia  enviará  ta!  vez  a!  conde 
de  Morny,  ó Inglaterra  al  ¿«que  de  .Cambridge.  Austria  se 
propone,  según  dicen,  enviar  á YIoscow  -aii  arciúduque,  y 
ás  deüias  cortes  de  Aiemania  es  prokible  que  sigan  c>te 
ejemplo.  De  modo  que  durante  ia  permanencia  drl  Empe- 
rador de  Rusia  en  la  antigua  capital  del  imperio  se  \'erá 
rodeado  de  indi'.  i.-^luos  de  todas  las  familias  soberanas  de 
Europa,  que  irán  á daiie  pláeemas-  por  !a  tenniiiaeioa  de 
la  guei-ra  y el  restablecimiento  -30  la  paz. 

— El  l.°  de  marzo  Uceó  al  puerto  de  la  Habana  el  vapor 
Méjico,  procedente  de  V'eraeruz  y Sisal,  habiendo  salido 
del  primer  panto  el  25  de  íébiero.  Hé  aqurlo  que  sobre 
las  tristes  notieúts  de  la  república  mejicana  dice  el  Diario 
de  la  Marina: 

-xLiieriu  recibimos  la  cóTréspouüeucia,  aai’emos  algu- 
nas noticias  que  nos  liau  sido  cúmuaicau-iS.  x'erbahiieüíe. 
Según  ellas,  el  presidente  generar  Comoníort  quedaba  s> 


METALURGIA 


D.  Jlanuel  Moreno  de  Toro,  vecino  de!  pueblo  de  . Vfilaeor- 
za,  en  la  provincia  de  Guadalajara,  partido  Jadiciaí  da  Sigtxen- 
za,  hace  presente  á todas  las  sociedades  niineias  delrejní),  y.por. 
medio  del  periódico  católico  La  Regexee.acíox,  fiae  .ereyenáorae 
bumildemente  con  los  suiicieníes  conoeimíentos  para  poder  en- 
trar de  lleno  á dirigir  una  ó mas  fábricas  de  nienasargéñííieras, 
hacer  sus  fundiciones  y eopelaeioaes  hasta  ia  pei-ieceíoft,  desco- 
nocida basta  el  dia,  de  la  continua  fundición  por  concentra- 
ción, con  ia  que  se  evita  toda  clase  de  mercurio  , sal  .común  y 
ahorro  de  brazos,  superando  á las  fábricas  inglesáis  q.qe  .hayds- 
íablecidas  en  la  penúisulá,  ejecutando  lás  fu.udíclones  en  tai 
grado,  que  lo  que  ejecutan  los  ingleses  en  sus  fábricas  en  ima 
semana,  el  que  suscribe  ¡o  efectuará  ep  treinta^  y cinco  á .'cúa- 
rénta  horas;  más  eomprometiéndome,  como  de  hecho  me  com- 
ptometo:  l.°  y principal.  .4  todas  las  pruebas,  tanto  en  menor 
cuantía  como  en  mayor,  poi;  los  a-delantos  propios  y esclusíyos 
que  he  podido  conseguir  sobre  está  clase  de  fundiciones,  á'puro 
de  largos  y detenidos  esperimeníes  qúe  he  estado  ejecutando 
por  espacio  de  doce  años.  2.“  En  án:;llzar  las  men'as  basfl^  leí 

punto  de  eo.mprojaelerme,  como  de  becbó  me  tompromelo , -;á 


láiícísequeaiti'eelcoadfi  YY'alewskyy  lórdCosviey  4iay 
ahora  mas  frialdad  que  nunca.  .En  estos  monieutos  se  ha- 


hacer  de  balda  la?  fundiciones,  si  hubiese  alguien  que  sacase  el 
goto  aña  pot  ciento  de  las  escorias  que  se  desechen  de  la  fábrica, 
garanlla  qué , á mimodo  de  ver,  creo  ya  no  pueda  ser  mayor. 
3.“  Caal,qaiéra  sociedad  que  le  interesa  el  hacer  proposiciones  «1 
que  suscribe,  poniéndola  fíbrica^n  orden  de  marchar  en  toda 
reg-la,  se  soliciíará,  en  unión  con  la  misma,  el  real  privilegio  de 
invencioa  at  gobierno  de  S.  M.  p,or25  ó 30  años,  garantía  para 
lasocieda'dquese  interese  en  ejecutarlo,  que  los  encumbraría  con 
mi  humilde  habilidad.  Y 4.°  Los  gastos  que  puedan  originarse 
para  una  nue\-a  fábrica,  en  donde  haya  aguas  permanentes,  im- 
portarátt  setonfa  y cinco  mil  duros,  con  todas  las  maquinarias, 
solM,  caces,  y habitaciones  puramente  para  el  director,  subdi- 
rector, contador,  tesorero  y director  de  la  maquinaria  , para  el 
naolida  de  menas,  con  los  almacenes  necesarios.' 

ñ!.  M.  DE  Toro. 

(2) 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Pasó,  carísimos  lectores,  pasó  ya  el  negro  nublado  que  á pre- 
texto, dq  la  enestion- económica  asomara  no  hace  muchos  dias 
pw  los  horizontes  de  la  polilioa  juliana.  Todos  se  han  entendido, 
y ni  Santa  Cruz  se  va,  ni  Espartero  le  sigue,  ni  la  sangre  lle- 
garáalrio. 

.^Gloría  al  invicto!!  han  dicho  puros  y mezclados,  centristás 

Y unidos,  . X,  palabra  mas  ó menos,  el  presupuesto  de  ingresos 
sa  votará  tal  como  los  económicos  progresistas  se  lo  han  pro- 
pinado al  eelebéirimo  ministro  de  Hacienda. 

^-El  Sr.  hZadoz  pidió  que  se  echara  un  velo  sobre  lo  pasado, 
y el  velo  se  ha  corrido. 

—Ahora  hay  otra  cuestión  sobre  el  tapete:  el  anunciado  viaje 
pet¡'iótica4ndustriat  de\  general  Espartero. 

— Dicen  unos:  adentro  de  hreves  días  saldrá  el  duque;v  dicen 

otrost  cel  duque  ya  no.  sple;»  .unas  veces  se  asegura  que  ade- 
mas dé  visitar  áValiadoüd,  Burgos  y Zaragoza,  visitará  tam- 
bién á Barcelona:  otras  se  rectifica,  manifestando  que  S.  E.  no 
pasara  de  Castilla  ¡a  Vieja. 

—¿Qué  será?  ¿Qué  no  será?  Y hé  aquí  que  las  gentes  andan 
leranteseas  y soliviantadas,'  echándose  á diseu;TÍr  para  ver  cla- 
ro en  ese  viaje  oscuro.  ■ 

. — Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  oimos  que  ya  se  hahia  descubierto 

el  misjerib , y que  el  señor  duque  ya  no  se  moría. 

— ^Tampoco,  faltaron  quienes  vinieron  á manifestamos  que  el 

malbadadíi  viaje  había  producido  una  crisis. 

— -Hubo,  por  último,  y estos  pertenecen  a!  número  de  les 
inocentes,  que  con  mucliareserva  nos  dijéron; — Xo  , señores:  el 
duqnq  viaja  ; pero  mientras  el  duque  viaje  por  un  lado,  0‘Don- 
nell  viajará  por  olro. 

—De  todos  modos,  y^  para  no  equivocamos,  nos  remitimos  al 
tiemjKj',  , . 

— En  el  ínterin  nuestro  colega  El  Diario  Español  se  dedica 
á la  histopia'  antigua,  y regala  al  progreso  unos  datos  muy  cu- 
riosos para.apreciar  bien  los  sufrimientos  dei  Sr.  Eseosura. 

. • — ^Segun  la  historia,  fue  el  Sr.  Eseosura:  jefe  político  de  Gua— 
dalajara  -en  1S40;  subsecretario  de  la  Gobernación  en  1843  y 
IGlí;  jete,  político  en  1S47;  ministro  de  la  Gobernación  en  el 
mismo  .año. 

— ^Y  como  funcionario  que  desempeñó  en  esas  fechas  tan  im- 
portaníes  cargos,  ci  Sr.  Eseosura  se  opuso  á la  revolución  en 
1S40,  desarmó  la  Milicia  nacional,  entendió  en  las  prisiones  de 
los  Sres.  Cortina,  Madoz  yEsca!anfe,confeecionóun  decreto  res- 
tringiendo la  libertad  de  imprenta,  y,  como  mier.'.bvo  del  go- 
'bierno  puritano,  recibió  del  Parlamento  un  voto  de  censura. 

— Ea  Nación  de  ayer  da  cuenta  en  los  siguientes  términos 
de  la;  reunión  teñida  el  dia  anterior  por  el  Centro  partamen- 
toi'io:- 

ciEl.  Centro . parlamentaria  volvió  á reunirse  ayer  mañana  á 
las  doce  en  una  da  las  salas  del  Congreso . 

5)EI  objeto  de  la  reunión  de  hoy  ha  sido  deliberar  acerca  de 
la  conducta  política  que  debiera  observarse  en  vista  del  pro- 
graHiíí  de  los  puros  que  publicamos  en  nuestro  número  de 
ayer., 

»El  circulo  acordó  no  publicar- programa  alguno,  pero  sí 
presentar  una  meeion,  que  se  discutirá  en  su  seno,  en  la  que  se 
coasigmen  los  fundamentos  capitales  de  su  política. 

»La  reunión,  ademas  de  la  aceptación  del  Código  eonstitu- 
cioned  y el  desenv'olvimiento  de  las  leyes  orgánicas  que  de  él 
se  despréndan,  consignará  su  apoyo  alente  gobierno,  al  princi- 
pio libera!,  al  duque  de  la  Victoria  y ála  unión  de  los  dos  gene- 
rales Espartero  y O’Donnell. 

¿Como  se  podrá  apreciar,  las  diferencias  que  separan  á los 
dos  círculos  son  casi  imperceptibles;  pero  la  última  de  la  unión 
délos  dos  generales  es  altamente  significativa.» 

— ya:  ea  los  limites  del  escándalo  la  impunidad  en  que 

las  autoridades,  dejan  á los  que  están  ventilando  estos  dias  sus 
cuestiones  personales  en  el  campo  mal  llamado  del  honor.  ¿Para 
qué  síTí-e  el  Código  penal  si  los  desafios,  han  de  quedar  sin  cas- 
tiSd'-  '.  . 

— Hace  pocos  dias  que  el  Director  de  un  diario  democrárico  y 
ei  redaelór  dé  otrq  pro.gresista  se  batieron  en  desafio.  De  sus 
resultas  parece  que  este  último  recibió  un  balazo  en  un  brazo, 
atravesándoselo  por  tres  partes. 

— Hé  aquí  la  que  hoy  leemos  en  El  Clamor  Público: 
uLa  Soberanía  publicó  ayer  un  párrafo  en  que  seguramente 
ha  pa^jjdo  de  datos  equivocados.  Nuestro  decoro  rechaza  cual- 
quiera intencroa  premeditada.  Xo  decimos  mas,  porque  en  la 
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I actualidad  el  director  de  El  Clamor  Público  sa  entiende  directa 
mente  con  el  director  deia  Soberanía.» 

¡ Y habrá  qnieií  sostenga  que  vivimos  en  una  época  de  civi- 
lización y de  progreso!! 

— La  Asociación  coraenl3  con  la  cultura,  elegancia  y admi- 
rable buen  gusto  que  podrán  observar  nuestros  lectores  ,en  los 
siguientes  párrafos,  la  noticia  de  que  S.  M.  la  Reina  envía  el 
collar  del  Toison  de  oro  al  ilustre  vastago  de  Napoleón  III: 

n¡  Qué  suerte  tienen  los  príncipes  ! No  es  decir  con  esto  que 
el  augusto  recicnnacido  no  haya  ganado  en  su  brillante  carre- 
ra tan  grande  distinción.  En  cnanto  al  alto  funcionario  que  va  á 
' ser  portador  de  esa  cosa,  diremos  que  es  de  rigor  se  presente  en 
■ las  Tullerías  de  chupa,  calzón  y sombrero  de  tres  picos  , y que 
pronuncie  un  discurso  propio  para  el  caso. 

»Si  no  han  querido  jugar  con  nuestra  credulidad,  el  discurso 
que  se  ha  de  pronunciar,  y del  cual  se  nos  ha  proporcionado 
una  copia,  dice  asi:  «Se«or  monsieur:  la  soberana  de  la  tierra  de 
»lós  garbanzos  se  ha  dignado  hacerme  andar  trescientas  leguas' 
«por  caminos  llenos  dé,  baches  y de  precipicios,  para  colgar  al 
, «ilustre  pescuezo  de  V.  A.  I.  aquesta  figurilla  en  forma  de  carne- 
»ro,  por  los  grandes  merecimientos  de  V.  A.  reciennaeida,  y ve- 
unida  al  mundo  con  trabajo,  para  que  Ja  disfrutéis  en  compañía 
»de  quien  mas  haya  lugar.  Así,  por  esta-  mi  misión,  cumplida  á 
ó)buena  ley,  os  lo  ruego,  pido  y encargo.  Dicoi.» 

«Es  t.amhien  de  rigor  que  en  tales  casos  el  rorro  esté  ron- 
cando!» 

De,  seguro  que  con  ejemplos  de  esta  clase  el  Emperador  Na- 
poleón se  irá  persuadiendo  de  que  debe  dar  á su  jtais  la  liber- 
tad de  imprenta  de  que  gozamos  en  España. 

— Da  un  periódico  tomamos  la  siguiente  carta: 

«M.ílag.v  28  de  marzo. 

«En  la  pasada  noche  del  miércoles,  y entre  nueve  y diez  de 
ella,  ha  ocurrido  en,  la  posada  del  Agujero,  situada  en  la  calle 
Me  Camas,  un  suceso  horroroso.  Dos  hermanos,  lalrradores,  á lo 
que  par  *.ee,  del  Colmenar,  se  hospedaron  en  dicha  posada,  ha- 
biendo ellos  elegido,  según  se  dice,  un  aposento  muy  reducido 
y miserable  en  !o  interior  de  la  casa,  y para  llegar  al  cual  hay 
que  dar  una  porción  de  vueltas  por  pasillos  y corredores.  Ce- 
nando estaban,  según  dicen,  cuando  entraron  en  el  cuarto  dos 
hombres,  uno  él  mozo  de  la  posada,  que  hacia  pocos  dias  habia 
sido  admitido  [Xir  empeño  de  ios  dos-hermanos,  y otro  que  des- 
pués fue  reconocido  por  un  tal  José  Ramos  Ferrete  (a)  el  Moño, 
desertor  de  presidio,  á cuya  pena  fue  sentenciado  por  una  muer- 
te que  hizo.  Es  imposible  sa'ber  lo  que  ya  juntos  ¡os  cuatro  hom- 
bres sucedió  en  aquel  re.ducido  y miserable  recinto,  pues  la 
puerta  estaba  cerrada.  Lo  cierto  es  que  se  oyó  dentro  un  tiro  y 
gran  mido,  y que  el  dneño  de  la  posada  salió  á pedir  auxilio. 
Acudieron  al  puntó  algunos  nacionales.'eomandantes  de  distrito 
y alcaldes  de  barrio,  y po.steriormenle,  al  ver  que  se  negaban 
á abrir  la  puerta  del  aposento,  algunos  guardias  civiles,  el  juez 
de  primera  instancia  y el  señor  gobernador  D.  Domingo  Velo. 

«Este,  en  nombre  de  la  ley,  intimó  á los  que  liabia  en  la  ha- 
bitación que  saliesen  sin  armas,  y así  lo  hicieron,  presentándose 
ios,  dos  hermanos.  Dentro  de  la  habitación  vacian  cadáveres  el 
mozo  de  la  posada,  con  quince  puñaladas,  y el  llamado  Moño, 
con  un  balazo  y veinte  y cuatro  heridas,  la  mayor  parte  por  las 
espaldas,  conociéndose  por  ellas  que  los  matadores  se  hablan 
; ensañado  con  aquellos  cadáveres. 

«Registrado  el  cadáver  del  mozo,  solo  se  halló  en  él  una  na- 
vaja pequeña  de  su  común  uso.  En  el  cuarto  estaba  el  retaco  del 
Moño  cargado  con  cinco  ó seis  balas;  pero  no  habia  hecho  uso 
de  él,  y sobre  su  cuerpo  se  encontró  una  pistola,  también  carga- 
da, entre  los  dobleces  de  la  faja,  y un  cuchillo  con  vaina  en  el 
bolsillo.» 

— Todos  los  periódicos  de  Madrid  están  contestes  en  que  el 

servicio  de  correos  está  pésimamente  organizado,  y eón  tan  justo 
motivo  condenan  faerlemenle  al  Sr.  Iznardi  y al  Sr.  Laserna, 
ambos  jefes  de  dicho  departamento. 

.Nosotros  estamos  de  acuerdo  en  este  punto  con  nuestros  co- 
legas. 

— Dícese  que  el  ex-ministro  de  Gracia  y Justicia  Sr.  Euente 
Andrés  será  nombrado  magist.rado  del  Tribunal  Supremo. 

— Parece  que  el  ayuntamiento  de  esta  capital  ha  hecho  dimi- 
sión á consecuencia  dé  algunas  contestaciones  que  ha  tenido  con 
el  gobierno,  sobre  datos  ó noticias  que  se  le  habían  pedido. 

— Se.gun  Ea  Epoca,  parece  que  tiene  ahora  algún  fundamen- 
tó la  noticia  de  la  vuelta  de  Narvaez  á Loja  ó Aranjuez. 

— Esta  manana  ha  debido  salir  para  París  el  Sr,  D.  Ventura 
Barcaizlegui,  ayudante  de  S.  M.  el  Rey,  conduciendo  ei  Toison 
de  oro  para  el  príncipe  imperial . 

— Dicen  personas  bien  informadas  que  algunos  de  los  ladro- 
nes cogidos  estos  dias  in  fraganti  han  sido  puestos  en  libertad, 
después  de  tenerlos  algunos  dias  encerrados  en  ei  Saladero.  ¿Por 
qué?  ¿Han  mostrado  privilegio?  ¿Cuál  es? 

— Parece  está  ya  resuelto  que  el  dia  20  del  actual  se  rerifi^e 
la  gran  revista  en  que,  ademas  de  los  correspondientes  á Ma- 
drid , formarán  1 1 batallones  y seis  escuadrones  de  la  Milicia  na- 
oional;  que  deben  venir  de  los  pueblos  de  esta  provincia. 

— Tomamos  del  periódico  El  Aíerlin  la  siguiente  composición: 

C-4.XTIXE1.4. 

Yo  vi  sobre  una  fuente 
Quejarse  á Mari-Blanca, 

Con  tristes  y hondos  ayes 
Que  de  su  pecho  exhala: 

— ;.Ay  de  mí  sin  ventura! 

La  pobre  murmuraba. 

Viendo  su  antiguo  sitio 
Hecho  una  vil  cloaca. 

— ¡Qué  tiempos  y qué  cosas 
He  visto  allí  elevada! 

Al  ser  las  oraciones 
Sonaban  las  campanas, 

Y lodos  en  silencio 
L:ts  frentes  inclinaban. 

No  se  oían  blasfemias. 

Ni  ruidosas  charandas. 

Ni  los  vivas  y mueras 


Los  ánimos  turbaban. 

Mas  luego  de  repente, 

¡Qué  rápida  mudanza! 

De  ancianos  religiosos 

Veo  cruel  matanza...  ' 

Lviego  lo  de  Correos... 

Después  lo  ile  la  Granja... 

Gentes  sin  merecimiento 
Llenas  de  cruces  y bandas. 

Pronunciamientos  santos, 

Y santos  asonadas. 

¡Qué  tiempos,  cómo  mudan,  • . 

Cómo  mudan  y cambian!... 

¡Qué  pena  no  podamos 
Ir  progresando  en  calma! 

Al  fin  dejé  aquel  sitio 
Por  no  ver  mas  desgracias, 

Y vine  á guarecerme  . ' . 

Aquí  de  las  Descalzas. 

Medio  repuesta  apenas 
De  sustos  y jaranas. 

Con  el  progreso  me  hallo 
En  medio  de  esta  plaza. 

Que-,' como  antignatnente' 

Todas  las  cosas  cambia: 

En  kepis  los  sombreros. 

Los  Ilusiones  en  lanzas, 

Y vuelven  las  eotridas 
A hacerse  cotidianas, 

, Y la  Caja  deahorros 
Hallarse  abandonada. 

¡Oh!  progreso,  progreso. 

Déjame  en  mi  ignorancia. 

Y oí  como  él  decía 
Riendo  á carcajadas: 

— Te  he  dicho  que  no  quiero; 

Se  progresista,  rabia. 

— Rectificación.  Trasladamos  á nuestro  diario  la  que  pu- 

ihüca  otro  de  nuestros  colegas  relativa  aúna  noticia  que  nosotros 
dimos  el  dia  11  de  marzo.  No  fueron  nacionales  los  que-intervi- 
inieron  en  el  suceso  que  se  -tterificó  en  la  Granja  de  Escarpé,  y de 
'cuyas  resultas  fue  herida  una  mujer  , y si  personas  que,  según 
'aseguran,  no  pertenecían  á la  Milicia. 

TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Navegar  á la  ventura. — -Baile. 
CIRCO.  A las  ocho  y media.— La  Cola  del  Diablo. — El  Amor 
y el  almuerzo. 


ULTIMA  hora; 

ESTHAKJERO.  « 

Los  periódicos  franceses  recibidos  hoy  conocían  ya  el  hecho 
de  haberse  firmado  la  paz,  que  suponen  será  firme  y duradera, 
por  cuanto  se  han  armonizado  de  una  manera  conveniente  los 
intereses  encontrados  de  las  potencias  beligerantes. 

Parece  que  se  han  lomado  todas  las  precauciones  para  que 
no  se  renueven  las  hostilidades  al  espirar  el  armisticio  en  31  de 
marzo;  pero  se  asegura  que  los  ejércitos  aliados  conservarán 
sus  posiciones  sobre  él  territorio  ruso  hasta 'que  se  verifique  la 
ratificación  del  tratado. 

— Un  parte  telegráfico  de  Berlín  del  29  dice  que  se  estende- 
rán  dos  protocolos : uno  relativo  á la  conclusión  de  la  paz,  y 
que  se  firmará  por  ias  potencias  beligerantes,  y olro,  que  será- 
un  tratado  europeo,  y á cuya  ejecución  concurrirán  todas  las 
potencias  europeas. 

; — Dicen  de  Alejandría  con  fecha  23  de  marzo  que  el  virey 
ha  recibido  orden  de  hacer  que  las  tropas  Vuelvan  á tomar  el 
óniforme  turco , y que  se  demuelan  las  fortalezas  de  dicha 
ciudad. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZ.4.CION  DE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  DE  AYER. 


3 por  100 72,70 

4 1¡2 93,95 


DESPACHO  PARTICLT..YR  DE  L.4.  G.-YCETA  DE  MADRID. 

París,  miércoles  2 de  abril. — Nunca  ha  recibido  el  Empera- 
dor tantos  -testimonios  de  caluroso  afecto  como  los  que  ho-y  se  le 
prodigan  á porfía  por  nacionales  y estranjeros. 

El  conde  Walewsky  ha  pronunciado  un  brindis  notable  á la 
paz  en  una  comida  diplomática.  «A  la  paz,  dijo:  ella  ser  ádu- 
rable,  porque  para  todos  es  honorífica.» 


CORTES. 

Se  concede  dos  meses  de  licencia  al  señor  diputado  Poyan . 

Se  da  cuenta  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticio- 
nes comprendidos  desde  el  núm.  1,095  hasta  el  1,128,  ambos 
inclusive. 

Hay  un  voto  particular  del  Sr.  Forgas  al  núm.  1,098. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley,  autorizado  por  las  secciones,  re- 
lativo á la  concesión  de  una  linea  de  ferro  carril , que,  partiendo 
desde  NIadrid,  pase  por  la  Serena  y Badajoz  , y concluya  enla 
frontera  de  Portugal. 

Lo  apoya  su  autor,  yes  lomado  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasará  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  co- 
misión. 

Se  da  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  al  articu- 
lo 3.°,  que  la  comisión  acepta. 

Se  pone  á discusión  nuevamente  redactado,  y ae  toma  ea 
consideración. 

Leído  el  arf.  4.“,  propone  una  enmienda  el  Sr.  Fuentes,  y ad- 
mitida por  la  comisión  y el  gebierno,  se  aprueba  el  artículo  re- 
dactado en  ese  sentido. 

Sin  discusión  se  aprueba  el  5.°  El  6.°  y 7.®  los  retira  la  co- 
misión para  ponerlos  en  armonía  con  los  anteriores;  ^ro  se  s*»- 
cita  sobre  este  último  una  discusión , que  queda  pen&nte  al  re. 
tirarnos  de  la  tribuna. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
iMPREsiTA  DB  LA  RFGENEELACION,  calle  de  Gravita,  21. 
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Madrid  , TÍérnes  4 de  abril  de'  1856. 


Aíio  n. 


mas  publicarán  este  lutóvc)  edicto  en  sus  resp -ctUsts  p;u  - 
roquias  al  tiempo  del  ofertoríp  de  la  51is;i  conventual  tiel 
primer  dia  festivo,  y después  lo  fi]ar;in  en  el  sitio  acostum- 
brado de  las  mismas,  á fin  de  que  llegue  á noticia  d,e  to7 
dos,  para  su  puntual  cumplimiento. 

Dado  en  nuestro  pafe-cio  episcopal  de  -\vila_á  2S  de 
marzo  de  1856. — Juax  Alfonso,  Obispo  de  Avila. — Por 
mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Gerónimo  Ro- 
caiulío,  secretario. 


NECROLOGIA. 


En  la  tarde  de  ayer  fue  conducido  al  cementerio  de  la 
sacramental  de  San  José  el  Dr.  D.  José  González  Calderón, 
cura  párroco  de  San  José  de  esta  corte,  y decano  de  los 
señores  curas  de  Madrid,  Habia  nacido  en  Miraflores  de 
la  Sierra,  proykieia  de  Jtladrid,  el  20  de  agosto  de  1775; 
todos  sus  estudios  mayores  los  hizo  en  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  en  la  que  se  graduó  de  doctor  en  filo- 
sofía y en  sagrada  teología;  hizo  oposición  á los  curatos  del 
arzobispado,  y en  1803  obtuvo  el  de  Prádena  del  Rincón; 
enl816,  el  de  Ajalvir;  yen  1828,  el  de  San  José  deNIadrid 
donde  ha  fallecido.  Siendo  cura  de  Ajalvir  fue  nombrado  por, 
el  Cardenal  Inguanzo  visitador  eclesiástico  de  los  partidos 
de  Alcalá,  Guadalajara,  Aicolea  y Brihuega.  En  1832  fue 
presentado  para  la  silla  episcopal  de  Solsona,  pero  la 
renunció. — R.  I.  P. 


CRÓMICA  CATÓLTXA  COATOIPORÁÍÍEA. 


LA  SEMANA  SANTA  EN  FONTIBEROS  (aVILa). 

Si  en  cualquiera  ocasión  consideramos  muy  honroso 
pamías  éolúmoas  denuestro  diario  el  dar  cabida  en  ellas  á 
las  relaciones  religiosas  que  la  amistad  y el  celo  de  nues- 
tros suscritores  nos  envía,  son  muchísimo  mas  estimables 
ahora,  cuando  estamos  atravesando  una  época  infortunada, 
^en  la  que  se  hacen  esfuerzos  colosales  para  introducir  la  se- 
milla del  error. 

España  necesitaba  por  ese  motivo  aprovecharse  de  la 
primera  oportunidad  en  que  poder  desmentir  con  actos  á 
aquellos  de  sus  malos  hijos  que  imprudentemente  la  han 
acusado  de  mostrarse  fría  y desdeñosa  hacia  las  verdades 
que  fueron  el  fimdamento  sólido  de  sus  antiguas  y arraiga- 
das creencias. 

Y ha  llenado  cumplidamente  su  propósito:  ahí  están  las 
sartas  que  nos  refieren  cómo  se  han  celebrado  las  solemni- 
dades de  la  Semana  Santa.  La  que  insertamos  á continua- 
ción, suscrita  por  un  fervoroso  creyente,  es  un  nuevo  testi- 
monio que  corrobora  nuestro  juicio.  Recomendamos  su 
lectura,  y estamos  seguros  de  que  agradará  á nuestros 
suscritores,  que  son  todas  personas  de  fe  y sentimientos  ca- 
tólicos. 

Dice  así: 

“Fontiberos  (Avila)  y marzo  27. 

Director  de  La  Regeneración. 

;;Muy  señor  mió;  Ya  que  ha  tenido  V.  la  bondad  de 
ocuparse  en  su  muy  apreciable  y religioso  periódico  de  las 
solemnes  funciones  con  que  la  C.  Y.  ha  celebrado  los 
misterios  que  (la  Religión  del  Calvario  recuerda  á sus  hi- 
jos durante  la  Semana  Santa,  será  muy  conveniente  que 
esos  buenos  católicos  tengan  también  noticia  de  lo  que  se 
practica  en  los  pueblos  con  igual  motivo;  poique  así  como 
nuestro  corazón  sc  halla  inundado  de  gozo  al  leer  la  inte- 
resantísima descripción  epe  V'.  hace  en  el  número  corres- 
pondiente al  dia  22  del  actual,  creemos  que  también  parü- 
cipaiá.n  de  celestial  alegría  los  fieles  de  ia  corte  cuando  se 
enteren  de  la  piedad  que  reina  en  esta  villa,  cuna  del  es- 
tático y sublime  doctor  místico  San  Juan  de  la  Cruz. 

üAunque  en  este  año  hemos  visto  aquí  las  funciones  de 
Semana  Santa,  en  otros  hemos  .estado  en  ¡a  corte  y varias 
ciudades  notables;  en  aquella  a.sislimos  á la  Capilla  Real, 
visitamos  la  mayor  parte  de  los  Sagrarios,  nos  consola- 
mos con  ver  la  multitud  de  personas  que  en  todas  direc- 
ciones corrían  á los  templos,  oímos  con  singular  placer  á 
oradores  distinguidos;  todo  nos  causaba  una  grata  inipi-e- 
sion,  diíícil  de  IxuTarse.  Cuando  en  este  año  se  acercaban 
dias  de  tan  gratos  recuerdos,  temíamos  que  nuestro  espí- 
ritu religioso  se  entibiara,  lo  que  hubiéramos  sentido.  ¡Y 
cuál  ha'sido  nuestra  sorpresa  cuando  nos  hemos  hallado 
con  la  mejor  devoción,  al  presenciar  el  modo  con  que  estas 
buenas  gentes  honran  á su  Dios!  Desde  el  ñUércoles  Santo 
por  la  noche  se  advirtió  que  cesaron  las  tertulias,  que  los 
niños  y jóvenes  no  atormentaban  con  la  gritería  acostum- 
brada, y que  en  todos  los  semblantes  se  veia  pintada  ia 
tristeza,  porque  la  imaginación  se  ocupaba  de  las  lefrí- 
bles  á la  par  que  amorosas  escenas  del  Calvario.  El  Jueves 
fue  de  mayor  edificación : á los  diez  y media  se  trasladó  el 
Santísimo' al  tello  monumento,  en  el  que  sc  distinguían 
muchas  luces,  debidas  á la  religiosidad  de  los  vecinos;  des- 
de que  hemos  entrado  en  los  tiempos  de  progreso,  de  civi- 
lización y de  pido  la  palabra,  se  ha  introducido  la  lau- 
dable costumbre  de  pedir  el  dia  antes  las  velas.  Después 
de  poner  al  Santísimo  en  el  Sagrai-io,  observamos  que 
cuatro  hombres,  cada  uno  con  su  escopeta  y espada,  se 
colocaron  en  sitio  conveniente  para  custodiarle ; fue  tal  la 
impresión  que  produjo  en  nosotros  su  compostura  y el 
abatimiento  de  aquellas  fisonomías,  que  no  pudimos  me- 
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ufis  tic  ver,  cu  sciiifjonlc  ccnRiii  aia  , also  ,quc  no  ,coai- 
preudiamos;  no  nos  ongarirnuo.';  prc^uulanins.  y umclias 
personas  nos  han  referido  lo  siguiente:  Cuaniiip  aiguno 
s^.le  soidado  ó sc  halla  en  pciign'  de  muerte,  se  nlVece  á 
g.uardar  el  Santo  Sagrario  por  uno  ó muchos  ^ños,  con  la 
condiabn  de  no  ser  sustituido  en  todo  el  diá,  ni  por  un 
solo  momento,  y de  observar  tal  quietad  y co'.aposlura, 

I que  edifique  á cuantos  vayan  á hacer  la  visita;  de  manera 
que  el  primer  dia  üeuen  que  estar  once  horas  sc.guidas,  y 
el  segimdo  cuatro.  Esta  histork  confirmó  nuestra  flojedad 
para  seguir  á Jesús  en  los  trabajos,  á la  vez  que  despertó 
la  curiosidad,  porque  apenas  concebíamos  que  aquellos 
hombres  pudieran  resistir  por  tanto  tiempo  en  posición 
laa  difícil;  varias  veces  fuimos  al  templo,  y siempre  halla- 
mos á aquellos  rigurosos  penitentes  tan  inmóviles  como  las 
columnas:  así  es  que  todas  las  conversaciones  versaban 
sobre  la  religiosidad  con  que  habían  cumplido  la  promesa. 
Por  la  tarde  se  hizo  la  procesión  con  las  imágenes  de  Cristo 
y de  la  Dolorosa,  las  que  se  colocaron  en  una  ermita  algo 
retirada  de  la  parroquia ; en  esta  ceremonia  no  faltaba 
tampoco  qué  admirar : allí  no  se  veia  una  concurrencia  in- 
mensa, ni  se  oian  los  aves  lastimeros  de  la  música;  en 
cambio  se  notaba  que  no  faltaba  ni  una  sola  persona,  y 
que  todos  cantaban  con  fervor  versos  alusivos  á la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  por  el  tono  patético  no 
podían  menos  de  conmover,  aun  á los  mas  adormecidos  en 
el  pecado.  A las  nueve  de  la  noche  fue  el  Calvario  en  la 
misma  ermita,  con  igual  asistencia  de  fieles  que  por  la  tar- 
de, siendo  digno  de  llamar  la  atención  el  que  á la  puerta 
del  templo  habia  de  rodillas  algunos  devotos. 

»E1  Viernes  á las  tres  de  la  mañana  se  repitió  el  santo 
ejercicio  del  Via-Crucis,  y á pesar  de  que  no  dejaba  de  ha- 
cer bastante  frió,  el  templo  se  vió  lleno  de  católicos,  por- 
que en  aquella  hora  no  acostumbran  á molestarse  los  hijos 
del  error,  y mucho  menos  para  tesar  la  tierra  con  humil- 
dad y amor,  como  lo  hacían  los  hijos  de  la  verdad.  Duran- 
te este  dia  y el  sábado  se  celebraron  los  divinos  oficios 
con  las  ceremonias  acostumbradas , y,  como  en  todos  los 
demas,  estos  fieles  hacían  demostraciones  de  los  tiernos 
afectos  de  que  se  hallaban  poseídos. 

)iLos  sermones  han  sido  predicados  por  el  piadoso  fray 
Francisco  Quintana,  vicario  de  las  monjas  de  esta  villa; 
las  mejores  pruebas  de  cuán  feliz  estuvo  en  su  desempeño, 
son  las  abundantes  lágrimas  que  corrían  por  el  rostro  de 
muchas  personas,  especialmente  en  los  de  Pasión  y Sole- 
dad. En  medio  de  tan  buenos  cristianos,  nos  acordábamos 
con  dolor  de  esos  sabios  políticos,  de  esos  militares  esfor- 
zados y de  los  grandes  genios  de  las  artes,  que  tanto  ruido 
hacen  en  el  mundo  con  los  brillantes  escritos,  con  los  glo- 
riosos hechos  de  las  armas  y con  las  admirables  obras  de 
sus  manos,  pero  que  por  sus  creencias  no  participan  de  las 
dulzuras  de  la  Religión  católica.  ¡Cuán  pequeños  é igno- 
rantes nos  parecían  cuando  los  contemplábamos  al  lado  de 
estos  sencillos  y fervorosos  labradores!  Y'enid  todos  al  ca- 
tolicismo, porque  en  él  se  halla  la  salud  y la  vida.  Venid 
todos  á participar  de  ia  sangre  que  también  se  derramó 
por  vosotros,  porque  el  divino  Salvador  aun  os  llama. 

j)No  pasaremos  en  silencio  los  nombres  del  párroco  don 
José  Avila  y de  los  sacerdotes  D.  José  Malilla  y Fr.  Fran- 
cisco Gines,  que  tanto  han  contribuido  con  sus  esfuerzos  á 
la  mayor  solemnidad  del  culto;  también  debemos  hacer 
mención  del  ayuntamiento,  porque  ha  sido  el  primero  en 
asistir  á dichos  actos. 

Ahora  bien,  Sr.  Director;  con  razón  podemos  escla- 
mar,  eórtesanos  y aldeanos:  ««¡Sean  dadas  gracias á nuestro 
»Dios,  porque  vivimos  en  una  nación  que  no  en  vano  se 
idlania  católica;  el  rico  y el  pobre,  el  sabio  y el  ignorante, 
diodos  han  corrido  á los  templos  para  renovar  en  su  espí- 
”ritu  !as  humiliaeionesdcl  Dios-hombre!  También  diremos 
en  voz  muy  alta  que  no  se  afanen  por  introducir  en  nues- 
tra patria  el  culto  pobre  y raquítico  de  los  protestantes, 
porque  los  españoles  solo  queremos  el  culto  católico,  pues 
es  el  único  agradable  á Dios,  y el  que  eleva  nuestras  al- 
mas á contemplación  sublime,  á la  vez  que  nos  inspira  sen- 
timientos generosos  y acciones  heroicas:  que  se  cierren 
las  puertas  á esos  obispos  cómicos,  á esos  discípulos  de 
Lulero,  porque  donde  llegan  á tener  influencia  pronto  co- 
munican la  ceguedad  al  entendimiento  y la  corrupción  al 
corazón,  que  son  los  únicos  alimentos  que  proporcionan  á 
las  almas  para  darles  la  muerte:  que  se  proteja  á los  suce- 
sores de  los  Apóstoles,  pues  solo  ellos  tienen  la  misión  de 
Jesucristo,  que  es  la  que  puede  hacernos  felices  en  e!  tiem- 
po y en  ia  eternidad. 

»Por  las  razones  ai'riba  indicadas,  ruego  á V. , Sr.  Di- 
rector, se  sirva  dar  publicidad  á las  anteriores  líneas,  en 
lo  que  agradará  á su  suscritor  y admirador  de  sus  trabajos 
en  favor  del  catolicismo.  Siga  V.  con  ánimo  tan  gloriosa 
caiTcra,  pues  si  los  hombres  no  apreciamos  bebidamente 
tantos  sacrificios.  Dios  le  premiará  con  ciento  por  uno,  con 
lo  que  quedará  contento.  Para  ayudarle  en  lo  posible,  rue- 
ga por  V.  S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B.  “ 

JjJtXIAN  SaINZ.» 


CONVERSION. 

Dice  El  P-ais  de  Barcelona  del  29  de  iliarzo: 

«Una  ceremonia  tierna  y edificante  tuvo  lugar  uno  de 
estos  días  en  la  iglesia  parroquial  de  la  Merced.  Un  joven, 
hijo  de  una  modesta  familia  de  un  pueblo  del  bajo  Laiigae- 
doc,  educado  en  el  protestantismo,  abjuró  sus  errores,  en- 
trando eu  el  gremio  de  la  Iglesia. 

^Tristes  vicisitudes  condujeron  ádicho  jóvenáesta  ciu- 
dad, y hubo  de  esperimentar  cien  infortunios,  hasta  el  pun- 
to de  pedir  un  albergue  en  el  santo  hospital,  donde  un  en- 
fermo que  estaba  á su  lado  le  alentó  á convertirse  al  cato- 
licismo. Llamó  entonces  á una  persona  virtuosa,  que  se 
complació  en  habhu-  á uno  de  los  que  fueron  protectores 


del  francés,  quien,  curado  ya  (le  sus  dolencias,  recibia  del 
dignísimo  cura  péirroco  <!e  fti  Merced,  competentemente  au- 
torizado al  efecto,  la  cnspñaaza  y las  instrucciones  iiece- 

sariiLs. 

iiEldia  23  del  coiTiente  fue  el  destinado  para  adminis- 
trar ai  joven  neófito  las  aguas'dcl  baulismo,  como  sc  hizo 
ante  una  mimerosa  concurrencia  de  fieles.  Terminada  la 
ceremonia,  el  mencionado  cura  piirroco  celebró  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa,  durante  ct  cual  recibió  Vicente  de 
Paul  (este  es  el  nombre  que  se  impuso  al  neófito)  el  Pan 
Eucaristico,  postrado  junto  al  altar,  y acompañado  de  sus 
siete  protectores. 

>iEste  tierno  acto  hubo  de  causar  gratas  emociones  al 
joven  convertido,  como  no  pudo  menos  de  enternecer  á 
los  que  presenciaron  ese  nuevo  triunfo  del  catolicismo.»» 


CORTES. 


El  Congreso  ha  querido  desquitarse  ayer  del  tiempo 
que  sc  ha  perdido  invirtiendo  dos  dias  en  discutir  un  ar- 
ticnlo  de  cuyo  contenido  no  se  ha  dicho  una  sola'palabra; 
y ¿qué  ha  hecho?  Arrancar  de  firmo,  y pasando  á todo 
progreso  por  los  demas  artículos,  aproter  hasta  el  13  in- 
clusive. 

Ya  vieron  nuestros  lectores  en  el  alcance  de  ayer  có- 
mo se  pasó  del  3.®  hasta  el  7.°  Sobre  este  se  suscitó  una 
discusión  un  tanto  empeñada,  en  la  que  quedó  sin  contes- 
tación un  argumento  del  Sr,  Mansí.  Para  cortar  toda  clase 
de  debates  ulteriores,  y responder  á las  objeciones  que 
habían  hecho  algunos  señores  diputados,  el  señor  ministro 
de  Hacienda  recordó  que  en  la  derrama  no  se  podía  pasar 
de  una  sesta  pai'te  de  aumento,  con  la  cual,  sin  embargo, 
nunca  llegaría  la  contribución  de  este  año  á ser  tan  pesa- 
da para  los  pueblos  como  la  de  los  años  anteriores  ; pues 
en  último  resultado  solo  habia  que  pagar  50  millones 
mas.  Pero  á esto  respondió  el  Sr.  Mansi  que  semejante 
cálculo  era  inexacto,  por  cuanto  habia  que  repartir,  no  la 
sesta  parte,  sino  el  total  de  los  350  millones. 

A este  argumento  se  dejó,  como  hemos  dicho,  sin  con- 
testación, porque  no  la  tiene.  Aun  admitiendo  la  salida 
por  donde  quería  escaparse  el  Sr.  Santa  Cruz,  todavía 
queda  en  pie  una  observación  indeclinable.  ¿No  se  paga- 
te  antes  lo  menos  un  12  por  100?  ¿No  se  aumenta  ahora 
una  sesta  parte,  según  el  proyecto,  y según  confesalja  el 
Sr.  Santa  Cruz?  Luego  siendo  tal  el  aumento,  ó sea  de 
50  millones  sobre  los  300,  resultará  que  tienen  que  pagar 
los  pueblos  el  14  por  100  , ó,  mejor  dicho,  el  15,  por  el 
1 por  100  que  debe  quedar  en  deposito  con  destino  á 
cubrir  las  partidas  fallidas,  bajas  procedentes  por  cala- 
midades, etc.,  que  es  lo  que  eonliene  el  artículo  en  cues- 
tión. 

Aprobado  por  fin  este  articuló,  lo  fueron  en  seguida  sin 
disensión  el  S.°  y el  9.“,  y eon  unas  cuantas  palabras  que 
se  cruzaron  entre  los  Sres.  de  Pedro  y Zafra,  el  10. 

Al  llegar  al  1 1 el  Sr.  Bayarri  apoyó  una  enmienda,  que 
se  suponía  acordada  por  ei  Centro  parlamentario,  y que 
decía  en  sustancia  «que  no  se  tome  por  tipo  á ia  contri- 
bución dii-ecta  en  los  repartos  de  la  derrama:»)  pero  si  en 
efecto  fue  así,  el  Sr.  Bayarri  y sus  compañeros  centristas 
debieron  sufrir  un  desengaño  terrible.  Cuando  se  llegó  á la 
elocuencia  de  los  votos,  90  desecharon  la  enmienda,  y la 
aprobaron  44,  inclusos  los  moderados. 

Con  el  mismo  éxito  que  el  Centro  parlamentario  la  su- 
ya, la  democracia  presentó  ia  siguiente,  al  art.  12;  «Para 
cubrir  el  déficit  que  resulta  en  los  presupuestos  del  pre.sen- 
te  año  y mitad  del  57,,sc  establece  un  descuento  para  to- 
das las  ciases  que  perciban  haberes  dei  Tesoro,  asi  en  la 
península  como  en  Ultramar,  de  2,000  rs.  en  adelante,  en 
la  forma  siguiente:  todos  los  empleados,  así  civiles  como 
militares  y eclesiásticos,  los  cesantes  y jubilados  cuyo  ha- 
ber anual  sea  de  80,000  rs.  para  arriba,  percibirán  una 
tercera  parte  menos  de  su  haber;  los  que  tengan  de  10  á 
30,000  una  quinta,  y los  que  de  2,000  á 10,000  una  dé- 
cima.» La  sostuvo  el  Sr.  García  Ruiz,  asegurando  que 
no  era  tan  ¡nsignifieante  como  se  decía  la  suma  á que  as- 
cienden los  sueldos  del  personal,  desde  30,000  rs.  arriba; 
pues,  según  sus  datos,  liega  á 200  millones,  y que  por  lo 
tanto  desaparecía  el  principal  fundamento  de  los  que  se 
oponian  á la  enmienda;  pero  habiendo  negado  este  hecho 
el  señor  ministro  de  Hacienda,  declarando  que  los  sueldos 
desde  2 á 10,000  rs.  arrojaban  la  misma  cantidad  que  lo- 
dos los  demas  del  personal,  se  procedió  á la  votación,  que 
dió  por  resultado  106  votos  contra  16. 

El  Si-.  Figueras  sostuvo  también  otra  enmienda  al  ar- 
tículo 13,  para  que  los  SO  millones  se  cubran  por  medio  de 
un  empréstito  sobre  los  productos  de  la  desamortización. 
Respondióle  el  Sr.  Santa  Cruz  que  esos  productos  tienen 
ya  sus  obligaciones,  y sin  mas  discusión,  se  desechó  la  en- 
mienda. 

No  fue  mas  afortunada  otra  del  Sr.  Arias  (D.  Jesús), 
aunque  su  contenido  es  una  de  las  objeciones  que  ni  han 
resuelto  ni  pueden  resolver  ¡os  defensores  del  voto  particu- 
lar. El  Si’.  Arias  encontraba  sumamente  impugnante  y per- 
judicial á los  pueblos  que  el  reparlimiento  haya  de  hacer- 
se sin  base  ninguna.  No  solo  tiene  este  método  todos  los 
vicios  dcl  antiguo,  sino  que  abre  una  ancha  brecha  á la 
parcialidad  y á ia  injusticia.  Habrá  pueblos  en  que  un  ga- 
nadero, por  ejemplo,  de  un  núsnero  dado  de  cabezas,  pa- 
ganí  el  doble  ó triple  que  lo  que  pagua  otro  en  el  inmedia- 
to; y esto  sin  poder  reclamar,  ó hacerlo  estérilmente;  por- 
que faltando  la  regla,  los  repai'tidores  fundarán  su  resolu- 
ción en  cualquier  circunstancia  loca!,  y el  agraviado  ten- 
drá que  conformai'se  con  ser  la  victima  del  resentimiento 
de  sus  enemigos. 

La  respuesta  del  Sr.  Sánchez  Silva  fue  graciosísima. 
¿Cómo  habia  de  tener  razón  elSr.  .Arias  en  pedir  una  regla 


tA  regeneraciois. 


para  los  reparUmientos,  cuando  este  año  se  van  á pagrar  j 
30  millones  menos  que  en  tiempo  de  los  moderados?  El  W- 
gumento  es  de  los  que  no  tienen  respuesta,  y por  eso  el 
Congreso  desechó  la  enmienda  dcl  Sr.  Arias. 


BOLEim  OFICIAL. 

GACETA  DEL  4. 

Inserta  la  distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  presu- 
uestos,  para  satisfacer  las  obligaciones  del  presente  mes,  apro- 
ada en  Consejo  de  ministros. 


BOLEXm  ESTRANJERO. 


Los  diarios  estranjeros,  como  deciamos  ayer,  publican 
la  noticia  de  haber  sido  firmada  la  paz.  El  prefecto  de 
policía  de  aquella  capital  hizo  fijar  en  las  esquinas  el  si- 
guiente anuncio : 

^Congreso  de  París  30  de  marzo  de  1856. — Hoy  á la 
una  ha  sido  firmada  la  paz  en  el  ministerio  de  Negocios  es- 
tranjeros. 

»Los  plenipotenciarios  de  Francia,  Austria,  Inglaterra, 
Prusia,  Rusia,  Cerdeña  y Turquía  han  puesto  su  firma  al 
pie  del  tratado  que  da  fin  á la  guerra  actual,  y que , arre- 
glando la  cuestión  de  Oriente,  asienta  la  tranquilidad  de 
Europa  sobre  bases  sólidas  y duraderas.» 

A la  sesión  solemne  del  congreso  para  la  finna  de  la 
paz  asistieron  todos  los  plenipotenciarios  de  uniforme. 

A las  dos  de  la  tarde  el  cañón  de  los  fuertes  de  las  in- 
mediaciones de  Paris  anunció  la  firma  del  tratado.  A las 
dos  y media  el  cañón  de  los  Inválidos  hizo  una  salva 
de  101  cañonazos. 

A las  tres  un  chambelán  del  Emperador  fue  á avisar  á 
los  plenipotenciarios  que  S.  M.  estaba  dispuesto  á reci- 
birlos. 

A las  tres  y media  marcharon  los  plenipotenciarios  al 
palacio  de  las  Tulierías,  habiéndoles  precedido  momentos 
antes  el  conde  de  Walevvsky  y M.  de  Bourqueney. 

En  ios  edificios  públicos  se  izaron  al  punto  las  bande- 
ras, y todo  el  mundo  se  preparaba  á festejar  un  suceso 
que  había  causado  viva  y general  satisfacción. 

— A propósito  de  esto,  y de  las  observaciones  que  antes 
da  ayer  Jíieiaios,  leemos  en  El  Norte  de  Bruselas  del  31, 
llegado  hoy : 

n Dijimos  ayer  que  el  miércoles  pasado  el  conde  Or- 
loff,  lord  Clarendon,  el  conde  de  Cavour,  y el  conde 
de  Boul  comieron  en  el  ministerio  de  Negocios  estran- 
jeros, mientras  los  Sres.  ñlanteuífel,  Hartzfeld  y Viltamari- 
na  comían  en  el  palacio  Arzobispal  de  París.  Cuéntase 
que  á mediados  de  la  comida,  dirigiéndose  el  Sr.  Arzobis- 
po, monseñor  Sibour,  á sus  huéspedes,  hizo  alusión  al  Evan- 
gelio del  domingo  próximo,  que  era  el  de  Cuasimodo,  en 
el  que,  hablando  Jesucristo  con  sus  discípulos,  les  dijo:  La 
paz  sea  con  vosotros.  El  Sr.  Arzobispo  dijo:  «El  domingo 
»de  Cuasimodo  es  un  dia  consagrado  á la  paz,  y todos  aspe- 
áramos no  pase  ese  dia  sin  que  hayais  devuelto  la  paz  á la 
«Europa.» 

— El  Constltutionnel  de  Paris  dice  que  el  congreso  ha  to- 
mado sus  precauciones  para  que  el  armisticio  que  debió 
espirar  el  31  de  marzo  se  prolongue  durante  las  ratifica- 
ciones, y hasta  el  caiige  de  las  ratificaciones  del  tratado  de 
paz.  Atendiendo  á la  distancia  que  separa  á Paris  de  San- 
Petersburgo  y Coastantinopla,  la  duración  de  la  próroga 
del  armisticio  no  bajará  de  seis  semanas,  para  dar  lagar  á 
que  los  correos  de  gabinete  puedan  hacer  el  viaje  de  ida  y 
vuelta,  y traer  á Paris  la  ratificación  del  tratado  de  paz  de 
parte  de  todas  las  potencias  contratantes.  El  Constitution- 
nel  cvee  que  el  cange  de  tas  ratificaciones  se  hará  en  la 
primera  quincena  de  mayo,  y hasta  entonces  no  se  pu- 
blicará testualmente  el  tratado  de  paz. 

— En  el  arsenal  de  Deptford  (Inglaterra)  los  obreros 
trabajan  sin  cesar  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las 
seis  de  tarde  en  completar  las  lanchas  cañoneras  que 
marchan  á reunirse  con  la  escuadra  en  Portsmouth.  La 
Reina  Victoria  parece  ha  aplazado  su  revista  hasta  el  16 
del  corriente. 

—Parece,  según  dice  El  Morning-Herald,  que  las  dife- 
rencias ocurridas  entre  Inglaterra  y la  Persia  están  en  vias 
de  arreglo,  volviendo  á su  puesto  el  embajador  inglés. 

— El  Morning-Chroniele  publica  un  despacho  recibido 
de  Nueva-Yorek,  del  13  del  corriente,  en  que  se  anuncia 
que  la  ciudad  d'c  Feddo,  capital  del  Japón,  ha  quedado 
completamente  destruida,  á consecuencia  de  un  temblor  de 
tierra  ocurrido 'el  12  de  noviembre.  Cien  mil  casas  han 
quedado  destruidas,  y treinta  mil  personas  muertas. 

— Según  escriben  de  Turin  áEl  Ecode  Jlontblanc,  el  Rey 
Víctor  Manuel  no  ha  asistido  este  año  á las  ceremonias  de 
Semana  Santa,  contra  toda  costumbre,  lo  cual  ha  produci- 
do mal  efecto,  y motivado  el  que  la  Gaceta  piamontesa  diga 
que  S.  M.,  acompañado  del  principede  Carignan,  asistió  á 
las  ceremonias  de  la  Semana  Santa  en  la  iglesia  parroquial 
de  PoUenzo,  y que  se  ha  dado  una  gran  limosna  á los  po- 
bres.-Dkho  sitio  es  la  habitual  residencia  del  Rey,  que  rara 
Tez  va  á la  capital. 

—En  Padua  se  han  hecho  diferentes  prisiones,  de  estu- 
diantes en  su  mayor  parte.  Se  han  encontrado  las  águilas 
y armas  austríacas  manchadas,  y euaiboladas  en  el  glacis 
las  banderas  sarda,  francesa  é inglesa. 

— Leamos  en  La  Independencia  Belga  que  délos  docu- 
mentoaTemitidos  al  Senado  deWasliington,  relativos  á los 
disparos  hechos  por  la  fragata  española  Ferrolana  contra 
el  vapor uorie-americanoA’Z  Dorado,  por  sospechas  de  que 
llevase  á bordo  filibusteros,  resulta  que  se  han  enviado  ins- 
trucciones ai  comodoro  Mr.  Cavvlay,  de  la  marina  de  los  Es- 


tados-Unidos, y comandante  de  la  escuadra  guarda-costas, 
para  que  se  oponga  en  lo  sucesivo  con  la  fuerza  á la  pre- 
tensión que  se  arrogaba  indebidamente  el  gobierno  español 
de  visitar  los  buques  norte-americanos  que  bogaban  en 
pleamar,  aunque  en  las  inmediaciones  de  la  isla  do  Cuba. 
El  ministro  de  Estado  dió  inmediatamente  eonneimieuto  de 
estas  resoluciones  á las  autoridades  españolas. 

— Las  liltimas  noticias  de  China  mencionan  un  hecho  de 
los  mas  monstruosos.  Habiéndose  apoderado  las  tropas 
imjjeriaíes  de  una  ciudad  ocupada  por  los  partidarios  de 
Taipinn-Wang,  todos  los  habitantes  fueron  degollados,  es- 
cepto  unos  400  muchachos,  que  fueron,  llevados  al  general 
en  jefe  de  las  tropas.  Dirigióse  este  á uno  de  ellos,  y le  di- 
jo: «Muchacho,  ¿quién  es  tu  padre? — Un  kinschins  (doc- 
tor de  segunda  clase). — ¿Qué  dios  adoras? — Hemos  apren- 
dido á adorar  á Schangti  (así  llaman  á Dios  los  cris- 
tianos y los  que  adoran  al  hermano  segundo  de  Jesucristo). 
— Muchacho  del  diablo,  yo  te  enseñaré  á adorar  á Schang- 
ti... Vas  á morir.»  El  niño  y otros  muchos  se  arrojaron  á 
los  pies  del  mandada  pidiéndole  perdón.  Todo  fue  en  va- 
vo.  El  monstruo  mandó  que  los  niños  fuesen  enterrados 
vivos.  Para  el  efecto  se  les  distribuyó  entre  los  dos  gene- 
rales de  las  divisiones,  dándose  á cada  uno  200.  Uno  eje- 
cutó rigurosamente  esta  orden  bárbara.  Los  niños  fueron 
precipitados  con  las  manos  atadas  atras  en  un  hoyo  pro- 
fundo , donde  algunos  se  rompieron  los  miembros  al  caer, 
y después  se  rellenó  el  hoyo  de  tierra.  Los  soldados  impe- 
riales pisotearon  aquella  tumba , dando  salvajes  risotadas, 
y burlándose  de  Schangti , que  no  sabia  defender  mejor  á 
sus  adoradores.  Los  200  niños  de  la  segunda  división  fue- 
ron perdonados  y devueltos  á sus  padres  mediante  un  res- 
cate. 
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Periódicos  del  3. 

LA  ESPEHAlVZ.A-señala  los  buenos  resultados  que  ha  dado 
la  guerra  de  Oriente,  tales  «eomo  disipar  ó atenuar  en  gran  ma- 
nera los  temores  que  la  Europa  monárquica  concibió  al  ver  de 
presidente  de  la  república  primero,  y luego  de  Emperador,  á 
un  miembro  de  la  dinastía  napoleónica;  dar  á conocer  á la  Euro- 
pa civilizada,  no  tanto  la  ignominia  que  es  para  ella  tolerar  la 
dominación  otomana,  como  la  imposibilidad  de  que  se  mantenga 
el  imperio  turco;  el  haber  disipado  las  aprensiones  que  gran 
parte  de  la  Europa  abrigaba  en  orden  á la  propaganda  greeo- 
slava,  difundidas  por  insidiosos  revolucionarios , escritores  pe- 
dantes, y no  pocos  católicos,  arrastrados  por  un  espíritu  ciego 
de  nacionalidad,  ó por  un  equivocado  celo  religioso;  demostrar 
la  fuerza  incontrastable  del  imperio  moscovita;  haber  causado 
el  abatimiento  definitivo  del  poder  británico,  etc. , etc. » 

EL  CATOLICO  dice  que  si  fueran  menester  nuevas  prue- 
bas de  la  religiosidad  del  pueblo  madrileño,  bastaría  citar  las 
solemnes  funciones  que  se  han  celebrado  en  Santo  Tomás  de 
esta  corte  por  la  real  Arehicofradia  de  las  Cuarenta  Horas. 

LA  E3TRELL.A  copia,  poniéndole  algunos  comentarios 
muy  a propósito,  un  artículo  de  La  Epoca,  en  que  se  hace  una 
pintura  de  la  triste  situación  moral  en  que  nos  encontramos,  y 
que,  aunque  exacta,  está  trazada  con  colores  mas  subidos  que 
la  que  hizo  nuestro  colega  en  un  artículo  que  ha  sido  denuncia- 
do por  el  señor  fiscal,  y que  defenderá  ante  el  jurado  de  califica- 
ción nuestro  Director,  el  Sr.  D.  José  Canga  Arguelles. 

LA  ÉPOCA  dice  que  de  las  acusaciones  que  mutuamente  se 
han  dirigido  en  el  Congreso  el  partido  moderado  y el  progre- 
sista, se  deduce  que  ambos  tienen  razón  bajo  un  concepto,  y no 
la  tienen  bajo  de  otro. 

L.A  IBERIA  se  da  la  enhorabuena  de  que  en  la  sesión  del 
viernes  se  hayan  mostrado  unidos  los-  progresistas  contra  los 
moderados,  los  cuales  aumentarán  su  saña  y su  injusticia  con- 
tra aquellos. 

L.AS  CORTES  reseña  la  sesión  del  miércoles,  lamentándose 
de  que  los  buenos  oradores  progresistas  hayan  dejado  á cargo 
de  otros,  como  el  Sr.  González  de  la  Vega,  responderá  las  in- 
fundadas acusaciones  de  los  moderados. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  continuando  el  exámen.  del  programa 
del  partido  progresista,  encuentra,  entre  otras  cosas,  que  al  paso 
que  trata  bien  á los  absolutistas  y demócratas,  se  ensaña  contra 
los  moderados. 

EL  CORREO  UNIVERSAL  y LA  SOBER.ANIA  reseñan 
la  sesión  del  dia  anterior.  Este  último  dice  en  su  segundo  articu- 
lo que  ya  sabia  que  lo  de  la  unión  de  progresistas  y demócra- 
tas era  farsa,  pura  farsa,  como  lo  han  probado  los  resultados. 

Periódicos  del  4. 

EL  GLABIOR  PÜ3LSGO  dice  que  contesta  á El  Parlamen- 
to sobre  los  diferentes  cargos  que  este  había  hecho  al  partido 
progresista,  y que  todos  son  por  el  estilo  del  que  supone  que 
profesa  el  principio  de  los  hombres  necesarios  y una  ciega  ido- 
latría al  general  Espartero. 

LA  ESPAÑA  considera  el  programa  de  los  puros  bajo  el 
mismo  punto  de  vista  que  El  León  Español. 

EL  OCCIDENTE  se  hace  cargo  de  las  bases  en  que  se  dice 
que  se  fundará  la  ley  de  Milicia  nacional,  y no  aprueba  que  sea 
universal  ni  forzoso. 

LA  NACION  reseña  la  sesión  de  ayer. 

EL  SUR  sostiene  que  e!  partido  progresista  en  la  oposición 
es  la  antítesis  del  partido  progresista  en  el  poder. 

EL  PARLAMENTO  presenta  nuevos  cargos  contra  el  mi- 
nistro de  Marina  en  la  cuestión  del  -Almirantazgo. 

LA  DISCUSION  dice  que  el  Centro  parlamentario  forma  el 
núcleo  necesario,  importante  y nolabüisimo  del  nuevo  partido 
conservador,  rudimento  hoy,  y no  mas,  de  lo  que  vendrá;  pero 
que  crecerá  y se  irá  desenvolviendo,  y pesará,  acaso  con  dema- 
siada preponderancia,  en  las  nuev'as  fases  que  esperan  á nues- 
tra patria. 

LA  .ASOCIACION  está  viendo  que  el  partido  progresista 
va  á desaparecer  muy  pronto  de  la  escena  política,  porque  falta 
á todas  las  condiciones  de  su  origen. 

L-AS  NOVEDADES  escribe  su  art.  5.“  sobre  la  renta  de 
aduanas. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  no  ¡lega  ningún  dia  á nuestra  re- 
dacción á hora  en  que  podamos  hacer  de  sus  artículos  la  con- 
veniente reseña. 
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SANTOS  I E MAÑANA. 

San  Vicente  Ferrer,  confesor,  y Santa  Emilia. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Marlhi,  don- 
de se  festeja  al  glorioso  patriarca  San  Benito.  A las  siete  ,de  la 
mañana  se  manifestará  á Su  Divina  Majestad  ; á las  diez  IMisa 
mayor  , y por  la  tarde  solemne  reserva. 

El  señor  cura  y saerameiilal  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tian administrarán  el  Santo  Vi.álieo  á los  impedidos  de  su  feli- 
gresía como  cumplimiento  pascual , saliendo  Su  Majestad  á las 
ocho  de  la  mañana. 

En  lá  iglesia  de  San  .Aptonio  del  Prado  dará  principio  la  so- 
lemne novena  que  á María  Santísima , bajo  el  hermoso  título  de 
la  Divina  Pastora,  consagra  su  ilustre  congregación.  Todos  los 
dias,  á las  diez  de  la  mañana,  habrá  Misa  mayor,  con  manifiesto 
y sermón.  Por  las  tardes  se  espondrá  á Su  .Majestad  á las  cuatro 
y media,  y después  de  la  estación  y Rosarió  será  el  sermón,  que 
dirán  alternativamente  los  Sres.  1).  Patricio  Páramo , D.  Joaquift 
Corral  y D.  .Antonio  Macía,  y a continuación  la  novena  y el  -acto 
de  la  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Lmis  principia  la  novena  al  glorioso 
Patriarca  San  José.  Todas  las  tardes  , á ¡as  cuatro  , después  de 
manifestar,  se  rezará  el  Rosario ; á'continuaeion  el  sermón,  que 
predicarán  alternando  los  Sres.  D.  Antonio  Macía  y D.  Gregorio 
Montes , y á continuación  la  novena , gozos  del  Santo  y solemne 
reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Ignacio,  al  toque  de  oraciones,  principia 
la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  José,  en  la  que  predicarán 
alternativamente  los  Sres.  D.  Ruperto  Crra.  D.  Pablo  Santos  Val- 
cárcel  y D.  Antonio  Macía.  Después  del  sermón  se  rezará  la  no- 
vena, y cantarán  los  sozos  del  Santo  un  conjunto  de  voees.! 

En  Santa  María  , San  Martin , Atocha,  Lorelo  y otros  tem- 
plos se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves  á Nnestra  Señora. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,20  y 30  e. 

Títulos  diferidos.  25. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100.  ^ 

Amorlizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000 rs.,  79,50  d.  , 

Idem  de  l.“  de  junio  delSól,  de  á 2,000  rs.,  82,50  d.  \ 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  79j75  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjeros.  . ^ . 

Lóndres,  á 90  dias.  51,05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PUBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  4' 

1 éibX 

rs.  VR. 

Cebada de 

á 24 

Alararrobas de 

á 19 

EN  EL  MEFiCADO  DE 

LOS  ARTÍCULOS  SIGUIESES: 

Ks.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 8 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 
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Nada  hemos  adelantado  de  ayer  á ho}'. 

— La  política  dormita. 

— Ds  Espartero,  nada. 

— El  viaje  no  se  sabe  cómo,  ni  cuándo,  ni  á dónde  se  hará. 

— O’Donnell.  bien  en  su  salud. 

— Por  lo  que  respecta  al  Sr.  Santa  Cruz,  cada  ve»  ,*»**  satis- 
fecho, y contemplando  estático  su  sin  igual  patriotismo.  ^ 

—Santa  Cruz,  el  marizK),  leyendo  d^de  el  sill*»^  ie'^piral. 
cómo  se  merma  el  número  de  nuestros  buques. 

—Y,  por  último,  las  gentes  repitiendo  unánimes  la  pregunta 
consabida:  ¿Qué  hay?  ¿puede  continuar  esto  así? 

— Pero  para  alivio  de  males,  las  Cortes  han  aumentado  uyec 
á 350  millones  la  contribución  territorial  para  el  -Estado. 

—Y  según  dice  El  Diario  Español , ba  comdo  ayer  la  noticia 
de  graves  desórdenes  ocurridos  en  Lorca  con  motivo  -de  un 
arbitrio  impuesto  por  el  ayuntamieolo  de  aquella  ciudad  pa- 
ra cubrir  el  déficit  del  presupuesto  municipal.  Parece  que  ios 
gritos  de  los  revoltosos  eran  \viva  Espartero!  y ¡rm&rmi  los 
moderados! . 

• — Y el  gobernador  civil  de  Murcia  ha  publicado  la  sigutente 
alocución,  á causa  sin  duda  de  algún  síntoma  de  trastorno  que 
se  haya  notado  en  aquella  población: 

«Habitantes  de  la  provincia: 

»Las  noticias  falsas  y calumniosas  que  los  enemigos  del  or- 
den, de  las  instituciones  y de  la  situación  hacen  cundir  por  todos 
ios  pueblos  de  esta  provincia,  me  ponen  en  la  necesidad  de  diri- 
giros mi  voz,  para  aseguraros  que  la  tranquilidad  no  será  alte- 
rada, que  las  personas  y fortunas  serán  respetadas,  pues  sin  em- 
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bar  jfK  de  que  lodd  conata  da  trastorno  se  desvanecería  ante  la 
actitud,  resucita  del  partido  progresista  y de  todos  los 
hombres,  honrados  déla  provincia,  cuento  con  la  cooperación 
délas  autoridades  todas,  con  la  liberal  y benemérita  Milicia  na- 
cionalr  con  la  guardia  civil  y con  la  fuerza  del  ejército.  Ya  co- 
nocéis la  firmeza  de  mi  carácter,  y os  prometo  que  donde  apa- 
rezca el  mas  pequeño  desorden,  aUi  estaré  para  castigar  con  to- 
do. el  rigor  de  la  ley  al  que  intente  turbarlo,  sea  cualquier»  el 
prestesto  que  se  invoque. 

»'Asi  lo  asegura  vuestro  gobernador. — El  marques  de  Ca- 
machos. 

«Murcia  30  de  marzo  de  1S56.», 

— el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  ha  dirigido  una 

real  órden  para  proceder  inmediatamente  á la  averiguación  de 
loqtehaya  de  punible  en  los  duelos  de  que  se  ha  ocupado  es- 
tos"dias  la  prensa,  _ 

¡Qué  dado  es  á,  las  averiguaciones  este  buen  señor  mi- 
nistolt  . 

— Da  La  Asociación: 

eSegnn  se  nos  ha  dicho  por  conducto  fidedigno,  parece  ser 
que  Ite  señorea  diputados  á Cortes  por  la  provincia  de  Galicia 
han  tenido  un  meeting,  cuyo  principal  objeto  ha  sido  ponerse  de 
áenerdo  para  la  conducta  que  han  de  observar  respecto  al  señor 
Arias  Uría. 

«Se  dice  que  este  señor  y el  subsecretario,  Sr.  Aguiar  y Me- 
lla, dejarán  sus  puestos  en  la  primera  ocasión  oportuna  y deco- 
rosa que  se  les  presente. « • 

. — Xas  Novedades  pubiica  una  notable  esposicion  de  los  pro- 

pietarios- de  casasen  la  Puerta  del  So' y calles  adyacentes,  en 
qite  piden  al  ayuntamiento  de  Madrid,  como  autoridad  protecto- 
ra del  vecindario,  amparo  y proteccion  contra  la  vasta  espropia- 
cion  que  quiere  verificarse  de  inmensos  terrenos,  bajo  pretesto 
de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol.  Los  propietarios,  dicen,  no  se 
oponen  á la  ejecución  de  estas  obras  pero  si  á que  se  haga  confor- 
mé á losnuévos  planos  que  no  ha  aprobado  la  Academia  de  San 
Fernando,  llevando  las  espropiaciones  forzosas  hasta  la  calle  de 
la  Salud  y la  Aduana,  comprendiendo  en  los  derribos  diez  y sie- 
te casas  mas  que  el  plano  que  se  presentó  á las  Cortes  , y lodo 
esto  porque  ciertos  especuladores  han  visto  en  este  proyecto  un 
medio  de  hiero  y de  granjeria,  por  io  cual  se  ha  pensado  en  ha- 
cer la  obra  á cosía  de  ¡a  propiedad,  conculcando  las  leyes,  bajo 
el  pretesto  de  interpretarlas,  en  oposición  á su  letra,  á su  espíri- 
tu, y hasta  á la  naturaleza  déla  espropiacion. 

Los  propietarios  de  la  Puerta  del  Sol  dicen  que  esto  no  puede 
sucederen  nna  época. que  se  llama  de  moralidad  y de  legalidad; 
que  esto  es  contrario  á la  ley  de  1S36,  que  no  permite  la  espro- 
piacion total  de  una  finca  . cuando  basta  la  de  una  parte  para  la 
cuestión  de  utilidad  pública,  ni  menos  pudieron  quererlo  las 
Corte#constituyenles  al  votar  la  ley  sobre  ei  ensanche  de  la 
Pueria.dsl  Sol.” 

Creemos  que  esta  cuestión  adquiere  grande  importancia  y 
gravedad  con  los  nuevos  planos  aprobados  por  el  gobierno  pa- 
ra, las  obras  de  la  Puerta  tlél  Sol,  y que  ella  será  objeto  de  fuer- 
. tes  debates  ante  los  tribunales  de  justicia,  y tal  vez  ante  las  mis- 
. mas  Cortes. 

,■  — Llamamos  la  atención  dei  seSoy  ministro  de  la  Gobernación 

sobré  el  suelto  que  á continuación  copianios  de!  periódico  de  Se- 
villa El  Ceritinela  de  Andalucia.  Yos  absleue.mos  áe  hacer  co- 
mentados sobre  este  hecho. 

«Un  amigo  nuestro,  vecino  de  la  inmediata  villa  de  Alcalá 
de  Gnadaira,  nos  escribe  manifestando  que  casi  todas  las  cartas 
q ue  recibe  tienen  visibles  señales  de  haberse  abierto,  y que  últi- 
mamente se  ha  estraviado  una  que  de  esta  capital  se  le  remitia, 
incluyéndole  tres  cartas  de  pago  de  oíros  tantos  tributos  redimi- 
dos.. Con  este  motivo  parece  que  se  va  á presentar  hoy  mismo 
una  queja  al  señor  administrador  principal  de  correos  de  esta 
provincia,  y esperamos  de  dicho  señor  que  desde  luego  pondrá 
coto  á un  abuso  de  tan  pmiible  naturaleza,  tanto  mas,  cuanto 
que.  tenemos  motivo  para  sospechar  que  no  es  la  primera  vez 
que  tales  estravíos  tienen  lugar  en  la  correspondencia  que  para 
ciertas  personas  llega  á aquel  pueblo.» 

j.  — -íjé  aquí  algimos  pormenores  sobre  la  dimisión  de  nuestro 

j4ryaotaruiénlo  : 

«-A  consecuencia  de  una  desavenencia  entre  el  Sr.  Cardero 
y el  ayuntamiento,  parece;que  anteayer  tarde  presentaron  su 
dimisión  iodos  sus  concejales. 

«.Anteanoche  debia  presentarse  al'  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación una  comisión  de  la  municipalidad,  para  manifestarle  de 
palalara  la»  causas  de  semejante  determinación.  Según  cuenta 
un  diario  de  ayer,  la  causa  de  esta  dimisión  es  la  siguiente  ; 

«Citados  en  pleno  los  concejales  por  el  señor  gobernador  de 
la  provinc'ta,  para  hacerles  saber  el  contenido  de  una  real  orden 
sobre  pósitos;  sin  dar  antes  ningún  paso  previo,  se  eneontraron 
intervenidos- por  una  comisión  déla  diputación  provinciai,  para 
incautarse  de  los  b'ienes  que,  correspondientes  á pósitos,  admi- 
nistra la  municipalidad.  Ésta  había  evacuado,  según  parece,  un 
infonne  pedido  de  real  órden^  y después  no  habia  recibido  eo- 
municaciori  alguna;  asi  que,  creyó  no  haber  dado  lugar  á que  se 
le  acusase  de  m'orosidad  y se  le  interviniese,  como  se  ejecutó. 

«A  consecuencia  de  esto,  y entregada  la  dimisión  de  todo  el 
ayuntamiento  á la  diputación  provincia! , se  nombró  una  comi- 
sión para  que,  conferenciando  con  el  gobierno,  acordara  este  el 
modo  áe  resolver  el  conflicto.  Los ' concejales  de  Madrid  están 
dispaestos"á  sostener  su  dimisión , á.  menos  que  no  se  Ies  des- 
agravie de  una  manera  cumplida,  puesto  que  en  nadaban  falla- 
do , en  su  concepto , ni  á sus  deberes  ni  á los  respetos  de  la  au- 
toridad.» 

— Con  la  solemnidad  de  costumbre  anunció  el  periódico  ofi- 
cial que  el  pago  dé  la  mensualidad  de  marzo , lo  mismo  para  las 
clases  activas  que  para  las  pasivas,  comeazaria  el  dia  31  del 
mismo.  Así  debe  haber  sucedido  eon  respecto  á las  primeras; 
pero  por  la  que  hace  á las  secundas,  que  en  general  son  las  mas 
necesitadas,  una  gran  parte  de  las  personas  que  figuran  en  ellas 
no:  habían  conseguido  todavía  ayer,  tercer  dia,  que  les  llegase 
el  turno  de  cobrar.  A las  doce  del  dia  estaba  atestada  de  gente 
la  antesala  dei  despacho , esperando  á que  comenzase  el  pago, 
que  nn  tenia  ifazas  de  empezar,  pues  los  encargados  de  ejecu- 
tarla se  encontraban  mápo  sobre  mano , lo  cual  indica  bien  cla- 
ramente que  el  dinero  debia  escasear,  cuando  no  faltar  comple- 
tamente. ' * 

— sida  electo  diputado  á Cortes  por  la  proviucia  de  To- 
ledo el  Sr.  D.  Luis  Carrillo. 

Sa  competidor,  el  gobernador  de  Segovia,  Sr.  López  Infan- 
tes, ha  quedado  en  una  notable  minoria- 

— Leemos  ea  Las  Cortes^  diario  progresista; 

óFenemos'  entendido  que  acaba  de  ser  nombrado  vice-cónsul 
en  Lisboa  tra  sobrino  del  nuevo  ministro  de  España  en  la  corle 
portuguesa.  ¡Echale  agrio'. 

«Nota.  El  ministro  de  Esp^a  en  la  corte  portuguesa  es 
el  Sr.  Cocradi.» 

— Anteayer  se  presentó  en  la  mesa  de  las  Cortes  una  propo- 
sición de  ley,  autorizando  al  gobierno  para  otorgar  la  concesión 


del  ferro-carril  desde  Madrid  á la  frontera  de  Portugal , atrave- 
sando, en  su  mayor  estension , las  tres  provincias  de  Toledo, 
Cáceres  y Badajoz.  La  concesión  se  pide  á favor  del  conde  de 
Canilleros , de  D.  José  Perez  González  y D.  José  Martin. 

— ^Hé  aquí  los  valores  totales  de  las  aduanas  del  reino  du- 
rante los  años  de  18J0  á 1S54,  ambos  inclusive. 


1840 Pis.  vn.  93.881,703 

1S41..  . 94.127,716 

1842 94.188,593 

1S4S 95.071,744 

1844  114.229,551 

1845  121.108,156 

1846  , 131.416,411 

1847  129.776,873 

1848  114.574,353 

1849  126.266,289 

1850  165.529,451 

1851  159.579,942 

1852  171.099,326 

1853  160.036,511 

1854  130.863,202 


Total  en  los  quince  años.  . . 1,992.029,821 


— .£s  muy  curiosa  la  siguiente  gacetilla  de  nuestro  colega 
El  Sur: 

aAl  joven  escogido. — Dice  La  Soberanía  á El  Clamor  q\xe  pa-  . 
san  de  seis  mil  las  felicitaciones  que  ha  recibido  de  todos  ios 
punios  de  España  aprobando  su  conducta,  no  sabemos  si  en  lo 
relativo  al  suelto  corta-cabesas.  Esta  noticia  ha  producido  hon- 
da sensación  y varios  desvanecimientos  hasta  en  las  cabezas 
mejor  organizadas,  que  tienen  poca  afición  á la  traqueotomía. 
Vista  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  traqueal,  efectivamente 
parece  trágica-,  pero  considerada  á través  de  la  estadística , es 
altamente  cómica,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  útil  y dulce. 

«Supongamos  que  las  felicitaciones  que  se  dice  que  pasan,  no 
-pasen  üe  seis  mil:  volvamos  á suponer  que  unas  con  otras,  chi- 
cas con  grandes,  contenga  cada  una  tres  mil  firmas,  la  mitad 
de  las  que  vana  autorizar  la  de  Sevilla,  y nos  encontramos 
aquí,  de  bóbilis  bóbilis,  eon  nada  menos  que  con  diez  y ocho  mi- 
llones da  demócratas. 

«Coa  estos  nueve  pares  de  millones,  de  seguro  que  no  ha 
contado  el  Sr.  Santa  Cruz  para  la  futura  derrama  á la  nación. 

«Verdad  es  que  es  muy  posible  que  se  derramen  ellos  antes 


sobre  ei  pais. 

«Coa  que  tenemos: 

Demócratas , y ni  uno  menos 18.000,000 

Absolutistas,  cada  cual  á sa  modo 13.500,000 

Progresistas,  amantes  de  la  situación 13.500,000 

Hombres  que  dicen  que  aman  el  orden,  la  mo- 
ralidad, la  legalidad , ele 13.500,000 

Polacos , según  uno  de  nuestros  colegas.  ...  3 

Milicia,  futura 13.500,000 

Pobres  de  solemnidad 13.500,000 

Chascás 1 


Población  de  España 85.500,004  ‘ > 


— Hesda  Sarageza  escriben  á La  España: 

«Se  vuelve  á temer  por  la  tranquilidad  en  esta , y aun  se 
asegura  que  una  comisión  ha  visitado  al  general,  manifestándole 
que ; si  lüs  impuestos  se  restablecen  , no  responden  del  orden. 
.Ayer  entró  un  nuevo  regimiento , y he  oido  que  la  Guardia  civil 
de  la  provincia  se  reunirá  en  esta  ciudad.  Tal  vez,  como  otras 
muchas,  no  sean  estos  mas  que  deseos  revolucionarios,  que  no 
pasan  de  conatos  sin  resultado.» 

— Anoche  se  aseguraba  que  en  breve  se  iban  á verificar  algu- 
nos cambios  en  el  ministerio  de  Hacienda,  contándose  entre  los 
funcionarios  que  dejaban  sus  puestos  ios  directores  de  contribu- 
ciones , de  contabilidad  y del  Tesoro. 

So  daba  también  por  seguro  que  el  Sr.  Azpilcaeta  pasaría 
de  la  dirección  de  venta  de  bienes  nacionales  á la  de  la  caja  de 
Depósitos,  y que  ocuparía  su  puesto  el  Sr.  Joníoya,  pasando 
también  el  Sr.  Pinilla  de  loterías  á contribuciones. 

Entre  los  nuevos  directores  se  citaba  á los  Sres.  Gener  y Za- 
fra, diputados  á Cortes. 

— Se  asegura  haberse  llevado  ya  á la  firma  de  §.  M.  el 
arreg'lo  de  la  secretaría  de  Gobernación.  Parece  se  crea  la 
dirección  de  presidios,  separándola  de  la  de  beneficencia  y sa- 
nidad; que  se  nombra  para  el  nuevo  cargo  al  Sr.  D.  Narciso  de 
la  Escosura,  según  unos,  y al  Sr.  Vizmanos,  según  otros. 

También  se  halla  próximo  el  arreglo  en  las  oficinas  centra- 
les de  Hacienda. 

— A La  Corona  de  Aragón  dicen  de  ÜJadrid  que  *e  cree  que 
el  Crédito  mobiliario  ha  hecho  ó hará  proposiciones  en  el 
sentido  de  asegurar  á las  rentas  unidas  del  tabaco  y la  sal.  un 
aumento  capaz  de  cubrir  el  déficit  que  la  supresión  de  la  contri- 
bución de  consumos  y derechos  de  puertas  dejará  en  el  Tesoro. 

¿Si  nos  llevarán  los  progresistas  otra  vez  al  sistema  de  ar- 
riendos'' Todo  es  creíble. 

. — Parece  que  este  mismo  mes  se  casará  en  París  el  conde  de 
Reus  con  la  opulenta  señorita  de  Agueso,  siendo  madrina  de 
boda  S.  M.  la  Reina  Isabel. 

— -Los  restos  mortales  del  maestro  Fr,  Luis  de  León  fueron 

trasladados  solemnemente  el  28  á la  real  capilla  de  San  Geróni- 
mo déla  Universidad  de  Salamanca. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Cádiz  anuncia  que  en  el  Estrecho 
de  Gibrallar  una  fragata  inglesa  ha  pasado  por  ojo  al  vapor 
Miño,  pereciendo  70  pasajeros  de  los  100  que  iban  á bordo. 
Entre  las  víctimas  de  este  terrible  desastre  se  cuentan  muchas 
personas  muy  conocidas  de  Málaga. 

— Ayer  tarde  se  ha  recibido  en  el  ministerio  de  la  Goherna. 
cion  un  parte  telegráfico  dando  cuenta  de  haberse  presentado  al- 
gunos casos  de  cólera  en  Marbella  y otros  pueblos  de  Andalucia. 

— El  buque  español  Anita  ha  naufragado  en  la  playa  de 
Oporto. 

■ — Sa  ha  desmentido  que  el  Sr.  Rostehild  haya  comprado  el 

camino  de  hierro  de  .Alar  á Santander. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Navegar  á la  ventura. — ^Baüe. 

CIRCO.  A las  ocho  y media , á beneficio  del  Sr.  Salas. — En- 
tre  dos  aguas. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Han  salido  de  París  correos  de  gabinete  con  direccioa 
á Londres,  Viena,  Berlín,  San-Petersburgo,  Turin  y Coos- 
tantinopla,  para  entregar  al  gobierno  de  las  partes  contra- 
tantes una  copia  del  tratado  firmado  por  los  plenipoten- 
ciarios en  las  conferencias.  El  cambio  de  las  ratificaciones, 
según  dice  El  Monitor,  se  verificará  en  París  dentro  de 
cuatro  semanas,  ó antes  si  es  posible.  Hasta  ese  dia  no  se 
darán  al  público  las  estipulaciones  del  tratado. 

— Ayer  han  debido  reunirse  nuevamente  los  plenipoten- 
ciarios.en  el  ministerio  de  Estado,  porque  se  necesitan  to- 
davía algunas  sesiones,  según  dice  La  Patrie,  para  arre- 
glar algunas  cuestiones  de  orden  secundario,  y ya  conve- 
nidas y resueltas  en  principio. 

— Luego  que  se  celebró  la  sesión  en  que  se  firmó  la  paz, 
todos  los  plenipotenciarios  se  dirigieron  á las  Tullerías,  y* 
fueron  reeibidos  por  el  Emperador. 

— Las  demas  noticias  del  correo  de  hoy  están  reasumi-* 
das  en  los  siguientes  partes  telegráficos; 

í‘Berlm  30  de  marzo. — La  noticia  de  la  paz,  publicada 
esta  tarde,  ha  producido  una  emoción  estraordinaria. 

«Los  Grandes  Duques  Constantino  y Nicolás,  y el  .gene- 
ral Totleben,  acompañarán  al  Emperador  Alejandro  en  su 
viaje  á Finlandia. 

«Ei  general  Lewin  ha  sido  nombrado  comandante  de  la 
brigada  del  Cáucaso.« 

í‘Id.  31 . — Con  motivo  de  la  firma  de  la  paz,  el  Rey  ha 
conferido  á M.  de  vianteuflel  el  gran  cordon  del  Aguila 
negra. 

«El  ministro  de  Austria,  IM.  de  Esterhazv',  está  pe- 
ligrosamente enfermo  de  una  inflamación  de  los  pul- 
mones. 

«Se  confirma  el  rumor  de  que  la  Emperatriz  madre  de 
Rusia  irá  á Alemania  el  mes  próximo. « 

aLóndres  31  de  marzo. — El  Morning-Post  diceque  lord 
Palmerston  debe  anunciar  la  paz  á la  Cámara  de  los  co- 
munes. 

«.Ayer  tarde  se  han  tirado  101  cañonazos  en  la  torre  y 
en  el  parque  de  San- James,  y se  han  estado  echando  á vue- 
lo las  campanas  hasta  media  noche.  El  lord  corrégidor  pu- 
blicará solemnemente  la  paz  cuando  se  verifique  la  ratjfi- 
caciou  del  tratado. « 

í-Turin  30. — Las  salvas  de  artillería  han  anuncia- 
do en  Turin,  en  Alejandría  y en  Genova  la  noticia  de 
la  paz.« 

— La  Nueva  Gaceta  de  Prusia  asegura  que  Se  realizará 
muy  pronto  la  alianza  proyectada  entre  la  familia  real  de 
Inglaterra  y la  de  Berlín.  Los  esponsales  entre  la  princesa 
inglesa  y el  principe  Federico-Guiüermo,  á fines  de  mayo. 
El  príncipe  se  dirigirá  á Londres  con  este  objeto  á princi- 
pios deí  mismo  mes. 


TELEGR-AFÍA  ELÉCTSIC.A. 


COTIZACIOS  CE  L.A  BOLS.A  DE  P.ARIS  DE  AVER. 


3 por  100 73,10 

4 1¡2 93,75 


DESP.ACHO  P.ABTICCDAR  DE  L.i  G.ACET.A  DE  .'ÍABRJD, 

Paris  3 de  abril  de  1856. — Se  han  recibido  despachos 
en  que  se  anuncia  la  libre  navegación  de!  Danubio. 

Se  ha  dado  orden  para  que  la  escuadra  del  Báltico  vuel- 
va inmediatamente  á Inglaterra. 

Ayer  se  ha  verificado  la  décimanovena  conferencia.  Se 
ha  suspendido  la  discusión  de  las  cuestiones  subsidiarias. 


CORTES.. 


E!  Sr.  Calvo  Asensio  anuncia  una  pregunta  , que  con- 
vierte en  interpelación,  al  ministro  de  la  Gobernación, 
relativa  á saber  si  el  gobierno  hace  suyos  los  actos  de 
arbilrai'iedad  que  está  cometiendo  el  gobernador  de  Se- 
govia. 

Se  concede  licencia  para  ausentarse  al  Sr,  Echarep 

Pasa  á sus  antecedentes  una  esposicion  del  cQncesio« 
nario  del  ferro-carril  de  Sevilla,  haciendo  una  reclamación 
relativa  á dicha  empresa. 

Entrándose  e.n  la  orden  del  dia,  se  da  lectura  de  una 
enmienda  al  art.  13  del  señor  marques  da  Corvei'3  y 
otros. 

Obtiene  la  palabra  el  señor  marques  de  Cqrverai  y la 
apoya  en  un  caluroso  y razonado  discurso , que  eantinúa 
al  entrar  en  prensa  este  número. 


Editor  responsable,  D.  José  bel  Bos^de. 

IMPRXSTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gkavisa,  SI . 


NUM.  315, 


Madrid,  lunes  7 de  abril  de  1856. 


ajSto  n. 


LA  REGENERACION 


DIARlíO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AIfTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  ES  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  'prácHCO  DEL  CATOLICISMO.» 


/En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Madrid l Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  3rde  J>.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

'Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


/ Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á íaA'or  de  la  adminisíramoax 
PROVINCIAS....  I Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 


■í: 


(En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  doming;os  y dias  festivos. 


■ADVERTENCIAS. 


Arreglado  ya  nuevamente  el  servicio  de  correos  para  el 
trasporte  de  obras,  volveremos  á remitir  á nuestros  suscri- 
tores  los  libros  que  nos  han  pedido. 

Se  ha  publicado  el  núm.  13  rfe  nuestra  Biblioteca  Ca- 
tólica, Alerta  españoles,  y cuya  circulación  se  impidió  por 
■el  accidente  ocurrido,  y ya  arreglado,  en  la  Administra- 
ción de  correos. 

Este  tomito  es  de  grande  interes,  porque  está  dedicado 
á refutar  una  obra  escrita  en  sentido  anticatólico  por 
M.  Gabriel  Hugelmann,  con  el  nombre  de  Historia  de  Ara- 
gón, Cataluña  y Valencia. 

Sentimos  que  su  ilustrado  autor,  que  lo  es  un  celoso 
suscritor  de  La  Regeneración,  se  haya  opuesto  á que  publi- 
cásemos su  nombre. 

Para  aquellos  que  1W  estén  abonados  á la  Biblioteca 
y deseen  adquirirlo,  el  precio  es  el  de  2 rs. 


Está  ya  en  prensa  la  apreciadísima  Vida  de  San  Luis 
Gonzaga.  Y en  esta  semana  se  terminará  la  impresión  de 
El  Gobierno  Español  en  sus  relaciones  con  la  Sonta  Sede. 


POLITICA. 


.ACTUAL  SITUACION  DE  LOS  PREL.ADOS  Y DE  LA  IGLESIA  , 
DE  ESP.AÑA. 

[I. 

Si  efectivamente  existiese  ese  proyecto;  si  hubiese  en- 
tre nosotros  quien  creyese  propio  de  la  autoridad  tempo- 
ral el  poder  de  legislar  sobre  las  materias  referidas,  y so- 
bre otras  de  igual  naturaleza,  con  absoluta  eselusion  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  ¿qué  otra  cosa  significarla  esto 
sino  el  reconocimiento  práctico  déla  supremacía  de  la  auto- 
ridad temporal  en  los  asuntos  religiosos  y eclesiásticos 
igual  á la  que  tiene  en  los  asuntos  civiles?  A lo  menos  ni  { 
pobre  inteligencia  no  acierta  a darle  mejor  esplieacion.  Si 
semejante  plan  llegase  á prevalecer  alguna  vez  en  las  re- 
giones del  poder,  yo  no  podi’ia  formar  acerca  de  él  otro 
juicio,  sino  que  en  la  católica  España  se  trataba  de  esta- 
blecer, y traducir  en  hechos  desde  luego,  por  un  gobierno 
que  se  llamaría  católico,  el  destructor  y reprobado  sistema 
de  la  incorporación  de  la  Iglesia  al  Estado;  en  cuya  virtud 
la  suprema  autoridad  que  dirige  los  destinos  del  Estado  se 
considera  competente  para  dirigir  , modificar  y variar 
á su  arbitrio  los  destinos  de  la  Iglesia  fJus  reformandi) . 
Cuán  contraria  sea  esta  teoría  á los  principios  fundamenta- 
les de  la  Religión  católica,  se  conoce  fácilmente  con  solo 
observar  que  por  esto  medio  desaparece  la  distinción  esen- 
cial entre  la  Iglesia  y él  Estado;  se  unen  y confunden  en 
una  sola  las  dos  supremas  potestades;  se  despoja  á la  Iglesia 
del  carácter  de  universalidad,  localizándola,  y se  destruye 
la  libertad  é independencia,  de  que  la  dotó  su  divino  Funda- 
dor, como  de  un  elemento  de  vida  para  ella,  dominá.ndola 
la  potestad  temporal,  y reduciéndola  á la  condición  de  hu- 
milde sierva  del  Estado. 

Por  los  hechos  que  he  indicado  anteriormente  se  deja 
conocer  que  no  faltan  desgraciadamente  en  todas  partes 
hombres  apasionados,  para  quienes  la  fusión  de  la  Iglesia 
y del  Estado,  de  la  Religión  y la  política,  es  su  concepción 
mas  sublime,  su  bello  ideal,  que  quisieran  ver  realizado 
como  la  obra  maestra  de  los  progresos  que  han  hecho  en- 
tre nosotros  las  ciencias  sociales  y políticas.  De  esta  clase 
de  hombres  habría  que  temer  cualquier  proyecto  en  contra 
de  la  libertad  y supremacía  de  la  Iglesia,  por  trascendental 
y desastroso  que  fuese.  Vo  quieren  comprender  una  Iglesia 
universal  con  principios  inmutables  é independientes  de 
' las  combinaciones  políticas,  variables  por  su  naturaleza,  y 


por  la  diferencia  de  tiempos  y lugares,  que  traen  inevita- 
blemente consigo  nuevos  deseos  y nuevas  necesidades.  No 
pueden  acomodarse  A la  idea  de  que  haya  en  un  Estado 
una  sola  ley  que  no  sea  formada  eselusivamenlc  por  la 
autoridad  que  rige  y modera  las  cosas  temporales,  ni  otra 
autoridad  independiente  y suprema  que  viva  á su  lado  sin 
que  le  sea  rival.  Para  ellos  es  una  paradoja  inconcebible  la 
coexistencia  de  dos  poderes  supremos,  espiritual  y tempo- 
ral, respetándose  y auxiliándose  mutuamente. 

: Los  que  de  esta  manera  discurren  y obran  se  desen- 
tienden de  las  nociones  mas  obvias  y sencillas  sobre  la 
naturaleza  y objeto  de  ambas  potestades,  y de  las  leccio- 
nes mas  comunes  de  la  historia.  Si  no  se  desdeñan  de  rec- 
tificar ideas  equivocadas;  si  proceden  con  completa  buena 
fe;  si  quieren  pararse  un  poco  á mirar  las  cosas  como  son, 
.en  todo  su  conjunto, 'con  entera  imparcialidad,  ahí  están 
los  principios  lanzados  en  medio  de  las  sociedades,  ahí 
están  los  hechos  esparcidos  por  todos  los  tiempos  y por 
todos  los  países.  Solo  se  necesitan  ojos  para  ver  y criterio 
para  juzgar  sanamente  de  la  admirable  institución  de  la 
Iglesia,  en  medio  de- las  sociedades  y al  lado  de  las  potes- 
tades de  la  tierra,  auxiliando  y favoreciendo  constante  y 
poderosamente  á las  unas  y ú las  otras,  y encaminándolas 
háeia  el  bien,  sin  ejercer  ninguna  violencia,  sin  lastimar 
ningún  derecho,  y sin  descender  al  terreno  de  las  ardien- 
tes y estériles  cuestiones  de  la  política,  como  no  sea  para 
hacer  penetrar  en  ellas  el  espíritu  de  caridad  y los  princi- 
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ría.  Cuando  esto  no  se  ve,  no  hay  mas  que  una  confusión 
lamentable  de  ¡deas  y un  olvido  estraño  de  los  hechos. 

Pero  lo  que  es  mas  notable  todavía  que  esta  confu- 
sión de  ideas  y que  este  olvido  de  los  hechos,  es  la  pre- 
tensión de  plantear'  aquel  sistema  y usar  de  aquel  lenguaje 
en  nombre  de  la  libertad  de  los  pueblos  y de  la  dignidad 
humana,  con  lo  cual  nos  dan  a entender  que  no  compren- 
den las  condiciones  de  la  verdadera  libertad,  como  no  com- 
prenden las  condiciones  de  la  verdadera  Iglesia.  Porque 
cabalmente  es  todo  lo  conti-ario.  Sin  la  distinción  de 
las  dos  supremas  potestades,  civil  y religiosa,  la  .socie- 
dad estaría  aun  sojuzgada  y oprimida  por  un  poder  ilimi- 
tado, y sin  contrapeso  alguno  en  los  escesos  á cjue  pudie- 
ra entregarse,  como  las  sociedades  anteriores  al  estable- 
cimiento de  la  Iglesia.  Los  individuos  serian  asimismo  ab- 
$orbic|)shoy,  como  lo  eran  entonces,  por  el  cuerpo  colec- 
tivo social,  sin  derechos  y sin  sentimientos  propios,  sin 
tener  siquiera  la  conciencia  de  su  dignidad  personal,  y sin 
mas  vida  ni  otra  manera  de  ser  que  la  que  tienen  las  mo- 
léculas que  componen  un  gran  todo.  El  poder  del  Estado, 
ya  fuese  ejercido  por  uno,  ya  por  muchos,  porque  las  for- 
mas no  alteran  la  sustancia  de  las  cosas,  oprimía  en  aquel 
tiempo  con  todo  su  peso  al  hombre  entero,  moral  y corpo- 
ralmente. 

La  Iglesia  se  presentó  ante  este  poder  colosal,  y pro- 
clamando, según  la  doctrina  recibida  de  su  divino  Funda- 
dor, su  supremacía  sobre  los  espíritus,  hizo  conocer  al 
mundo  que  las  potestades  de  la  tierra  no  son  omnipoten- 
tes; que  su  autoridad,  si  bien  debe  ser  obedecida  por  mo- 
tivos de  conciencia  y estar  robustecida  y auxiliada  por  la 
misma  autoridad  espiritual  y por  todos  los  ciudadanos,  en 
lo  que  concierne  a!  bien  temporal  de  la  sociedad  que  lo  ha 
sido  confiada,  no  se  estiende  indistintamente  á todos  ¡os 
objetos;  que  tiene  limites  señalados  por  el  dedo  de  Dio.s; 
que  hay  en  el  hombre  alguna  cosa  que  no  le  pertenece,  y 
que  tocarla  es  un  esceso  de  su  poder  y un  abuso  de  su 
fuerza.  Desde  esa  época  datan  las  nociones  de  la  verdade- 
ra libertad  y de  la  dignidad  del  hombre,  desconocidas  en- 
teramente ha.sta  entonces,  sin  que  por  ello  la  autoridad 
reeilñese  en  sus  derechos  el  mas  ligero  daño;  antes  bien, 
la  maravillosa  virtud  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  ¡a  pu- 
rificó, enalteció  y robu.steció  á su  vez,  como  nunca  lo  es- 
tuvo, erigiéndola  su  mejor  trono  en  la  conciencia  y en  el 
corazón  de  sus  súbditos.  , . 


Pretender  borrar  la  linca  que  separa  los  límites  de  es- 
ta.s  dos  potestades  soberanas,  confundir  tas  dos  en  una 
sola,  y esto  en  nombre  de  la  libertad  y del  progreso,  es 
una  de  las  muchas  inconsecuencias  que  se  observan  y de- 
ploran en  el  espíritu  humano;  porque  es  emprender  un  ca- 
mino que  llev'a  al  es  tremo  opuesto  del  objeto  en  cuyo  se- 
guimiento se  va;  es  un  verdadero  retroceso  á los  tiempos 
del  paganismo,  de  que  nos  dio  ejemplo  el  protestantismo 
en  sus  locos  desvarios,  en  cuanto  lo  permiten  los  elemen- 
tos de  civilización  y los  sentimientos  de  noble  independen- 
cia que  debemos  á la  Iglesia,  y que,  á pesar  de  todoj  aun 
conserva  entre  nosotros.  Cuando  veo  á algunos  hombres 
marchar  por  este  camino  con  el  nombre  de  libertad  en  los 
labios,  confieso  que  me  cuesta  trabajo  reconocer  en  ellos 
una  de  dos  cosas:  ó su  ilustración,  ó la  sinceridad  de  sus 
palabras. 

La  índole  de  este  escrito  me  obliga  ya  á dejar  á un 
lado,  aunque  con  sentimiento,  las  relaciones  que  tiene  esta 
cuestión  con  la  litertad  de  los  pueblos  y de  los  individuos, 
para  volver  á ocuparme  de  ella,  considerada  en  sí  misma, 
que  es  lo  que  principalmente  me  incumbe  como  Obispo.  La 
cuestión  de  la  litertad  y supremacía  de  la  iglesia  no  es  de 
hoy,  ni  peculiar  á España.  Es  contemporánea  á los  Após- 
toles, y común  á todos  los  países  en  que  existe  integra- 
mente la  Iglesia  de  Jesucristo,  con  su  gerarquia  y sus  doc- 
trinas. Y á pesar  de  ser  tan  antigua,  se  renueva  sin  cesar, 
y se  agita  con  calor  en  épocas  de  crisis  para  las  naciones 
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estender  los  limites  de  su  autoridad,  pretendiendo  dominar 

sobre  la  Iglesia,  presenta  esta  los  títulos  que  garantizan  su 
libertad,  y procura  defenderla  por  todos  los  medios  lega- 
les y pacíficos. 

Lo  que  hoy  sucede  en  España  con  las  reclamaciones 
del  cuerpo  episcopal,  ha  sucedido  sustancialmente,  sin  que 
haya  mas  que  diferencias  accidentales,  en  todas  las  épocas 
análogas,  en  que  habla  motivos  para  temer  que  la  autori- 
dad temporal  quería  penetrar  en  el  campo  de  la  Iglesia  , 
Reverente  y sumisa  á las  leyes  del  imperio,  predicando 
constantemente  á los  demas  la  obediencia  y fidelidad  de- 
bidas á las  autoridades  civiles,  siéndole  antipática  la  resis- 
tencia, por  fundada  y legítima  que  sea,  cambia,  sin  em~ 
bargo,  de  conducta,  oponiéndose  con  perseverancia  y coa 
firmeza,  aun  en  medio  de  grandes  riesgos  y peligros,  á 
todo  conato  de  hacerla  dependiente  de  aquellas  autorida- 
des en  asuntos  de  su  competencia. 

Este  modo  de  obrar,  igual  en  todos  los  tiempos  y en 
todos  los  países,  debe  tener  indudablemente  gravísimos 
fundamentos.  Efectos  tan  universales  y tan  constantes  no 
pueden  ser  obra  de  miserables  preocupaciones  ó de  ridícu- 
los caprichos.  Es  preciso  que  nazcan  do  convicciones  pro- 
fundas; que  tengan  su  origen  en  principios  invariables.  La 
Iglc.sia,  adornas,  ejerce  una  misioii  de  conciliación  y de  paz, 
y tiene  dadas  repelidas  pruebas  de  Iransigú'  con  las  potes- 
tades de  la  tierra,  cuando  no  se  opone  á ello  el  bien  espi- 
ritual de  sus  súbditos  y la  inflcxibilidad  de  los  principios  - 
Si,  pues,  resiste  en  esto.?  casos,  y resiste  siempre,  y resis- 
te sufriendo  contradicciones  y amarguras,  cree,  sin  algún 
género  de  duda,  que  le  obliga  á observar  esta  conducta  el 
precepto  de  su  Legislador  Supremo,  de  obedecer  á Dios 
antes  que  á los  hombres.  Por  consiguiente,  es  obra  de  Dios 
la  libertad  de  la  Iglesia,  y es  obra  de  los  hombres  la  in- 
corporación de  la  Iglesia  al  Estado.  Sabido  esto,  el  partido 
que  debe  tomarse  en  semejante  conflicto,  no  puede  ser  du- 
doso para  un  Obispo  católico. 

La  Iglesia  ha  considerado  siempre  su  libertad  como 
una  condición  indispensable  de  su  e.xistencia , y es  tan  se- 
vera en  la  defensa  y conservación  de  esto  derecho , que 
impone  á sus  hijos  el  deber  heroico  de  morir  antes  que 
consentir  en  su  opresión.  No  dijo  Jesucristo  á sus  Apósto- 
les: Id  y enseñad  solamente  aüi  donde  se  os  permita,  sino 
simplemente:  Id  y enseñad  á todas  las  gentes.  El  ejemplo 
de  San  Pedro  y de  San  Juan  enseñando  en  Jerusalen  con- 


LA  REGENERACION. 


tra  el  mándala  espreso  de  aquella  auloridad , es  fci  nonua 
de  conducta  de  todos  sus  sucesores  en  circunstancias  pa- 
recidas. jYo.  Jiableii  mas  iti  enseñáis  en  el  nombre  <le  Jesús, 
les  intima  ron  los  poderes  de  la  tierra,  y los  Apóstoles,  res- 
pondiendjo,  les  dijeron;  Si  es  justo  delante  de  Dios  oiros  á 
vosotro'i  antes  que  á Dios,  jungadlo  vosotros.  Xo  disputa- 
ron al  Concilio  su  competencia  para  maltratarlos  y afren- 
;tarlofj,  pero  salian  gozosos  de  delante  del  Concilio,  porque 
habiten  sido  hallados  dignos  de  sufrir  afrentas  por  el  nom- 
bre de  Jesús,  y cada  dia  no  cesaban  de  enseñar  y de  pre- 
dicar á Jesucristo  en  el  templo  y por  las  casas.  Este  ejem- 
plo tuvo  siempre  imitadores.  Mientras  que  los  leones  des- 
garraban en  el  anfiteatro  las  entrañas  de  los  cristianos  que 
no  obedecian  los  injustos  mandatos  de  los  Emperadores 
romanos , Tertuliano  escribía  su  Apologético,  y reclamaba 
la  paz  y la  libertad  de  la  Iglesia.  Los  misioneros  de  todos 
tiempos , arrostrando  las  persecuciones  y la  muerte,  pe- 
lean por  esta  misma  libertad. 

Los  mismos  sacrificios  que  se  hacen  para  obtener’  y 
conservar  la  libertad  de  enseñar,  se  hacen  igualmente, 
llegado  el  caso,  si  no  alcanzan  los  medios  pacíficos , para 
obtener  y conservar  las  demas  libertades,  de  que  la  Igle- 
sia tiene  necesidad  para  vivir  con  vida  propia.  La  resis- 
tencia en  este  sentido  es  incesante , así  como  es  innega- 
ble el  triunfo  de  la  Iglesia  en  las  naciones  que  no  quieren 
vivir  separadas  de  su  gremio.,  Constantino,  Carlo-Magno, 
San  Gregorio  Vn,  el  .Concilio  Tridentino,  los  actuales 
Concordatos  con  la  Santa  Sede,  son  otros  tantos  nombres 
á los  que  va  unida  la  idea  del  triunfo  de  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Es  cierto  que  estas  situaciones  de  sacrificios  son 
para  ella  situaciones  heroicas.  Pero  el  heroísmo  en  casos 
dados  es  un  deber  para  sus  hijos , y principalmente  para 
los  que  están  llamados  por  Dios  á ponerse  á la  v’anguar- 
dia  de  sus  esforzados  defensores.  Los  Obispos  invocarán 
el  socorro  de  lo  alto  para  sí,  para  su  clero  y para  los  fie- 
les, con  quienes  viven  unidos  con  lazos  muy  estrechos,  y 
juntos  lodos  sostendrán,  si  necesario  fuese,  pacíficamente, 
pero  con  santa  firmeza , las  batallas  del  Señor. 

Antes  que  todo , sobre  todo , y á pesar  de  todo,  la  li- 
bertad é independencia  de  la  Iglesia.  Conquistarla  con  la 
sangre  de  sus  hijos  si  no  se  le  concede  buenamente,  con- 
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su  conducta  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  hasta  nues- 
tros dias.  Su  condición  de  Iglesia  militante  envuelve  la 
idea  de  esta  continua  insistencia,  dolorosa,  pero  inevita- 
ble, si  se  la  incita  á ella  con  medidas  que  revelan  un  sis- 
tema de  reglamentarla  y sujetarla,  como  una  institución 
enteramente  dependiente  del  Estado. 

Recordaré  con  este  triste  motivo  que  nada  bueno  produce 
la  violencia.  Los  planes  y decretos  que  se  apoyan  únicamente 
en  el  derecho  de  la  fuerza  no  son  otra  cosaque  un  medio  do 
destrucción.  Todo  se  resiente  de  esta  ihaiíera  de  obrar;  la 
Religión  se  desfigura,  los  Estados  se  perturban , las  con- 
ciencias se  alarman.  Es  fácil  hacer  leyes,  pero  no  lo  es 
tanto  mandar  en  las  conciencias , ganar  las  voluntades  y 
cambiar  los  sentimientos.  Un  gobierno  comprometería  su 
poder  y su  prestigio  si  tratase  de  imponer  su  dominación, 
contraponiendo  las  recompensas  y amenazas  de  la  ley  ci- 
vil á las  recompensas  y amenazas  de  la  Religión.  La  con- 
ciencia es  un  sentimiento  moral  demasiado  libre  y hasta 
indomable  para  que  se  piense  seriamente  en  cohibirla. 
¿Cómo  podría  conciliarse  estimación  y respeto  un  gobier- 
no que  hiriese  á cada  paso  los  sentimientos  del  pueblo  es- 
pañol, la  dignidad  del  clero,  y en  especial  de  los  Obispos, 
que  ni  pueden  renunciar  á sus  deberes,  ni  es  fácil  hacerles 
perder  la  estimación  de  sus  súbditos?  Punto  es  este  tan  de- 
licado, que  me  abstengo  de  entrar  en  las  tristes  reflexio- 
nes á que  desgraciadamente  se  presta.  Básteme  indi- 
car que  seria  una  ilusión 'lamentable  creer  qqe  se  po- 
-dria  prescindir  de  los  Obispos  sin  peligro  alguno,  como 
de  un  elemento  inútil  para  el  bien  de  los  pueblos  y la  esta- 
bilidad de  los  gobiernos.  X'o  se  piense  que  toda  España 
está  concentrada  en  los  círculos  políticos  de  las  grandes 
poblaciones,  y que  en  todas  partes  se  miran  los  objetos 
por  el  mismo  engañoso  prisma  que  en  aquellos.  La  Espa- 
ña es  un  pueblo  de  católicos,  y un  pueblo  de  cató- 
licos no  sabe  separar  el  respeto  á su  Religión  del  respeto 
á sus  Obispos.  i 


PROYECTO  BE  LEV  SOBRE  C.VPEIXAVÍAS  COLATIVAS. 

Como  la  cuestión  de  fas  capellanías  colativas  es  asunto 
tan  importante  para  muchas  familias,  publicamos  testual 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  D.  Cirilo  Alva- 
rez,  y que  las  Cortes  han  tomado  en  consideración» 


PROVECTO  BE  LEY. 


«Artículo  l.°  Los  individuos  de  preferente  iiaieiites-. 
co’quo,  con  arreglo  á la  ley  de  19de  agosto  de  1841,  tcnian 
derecho  á los  bienes  de  cnpellanias  colativas  al  tieiiifio  de 
publicarse  la  misma  ley,  y hayan  fallecido  sin  halier  ¡sedi- 
do  la  adjudicación,  le  han  trasmitido  á sus  herederos,  quie- 
nes poi’  tanto  ocupan  el  mismo  grado,  y lugar  que. sus  cau- 
santes para  la  participación  de  los  bienes. 

«Al  t.  2.°  Lo  mismo  se  entiende  de  los  que  fallezcan 
en  lo  sucesivo,  respecto  de  las  capellanías  de  cuyos  bienes 
se  pidiere  después  la  adjudicación  por  sus  herederos  ú otros 
interesados. 

”.Art.  3.°  Los  dos  artículos  que  preceden  se  aplica- 
ran á todos  los  pleitos  pendientes,  y á los  que  se  promue- 
van en  adelante. 

nArt.  4.°  Los  interesados  que  noreclamasen  la  adju- 
dicación dentro  de  veinte  años,  contados  desde  la  publica- 
ción de  la  ley  de  19  de  agosto  de  1841,  perderán  todo  de- 
recho, y se  trasmitirá  este  á los  siguientes  en  grado. 


CORTES. 

Si  la  manera  con  que  se  tratan  los  asuntos  en  las  sesio- 
nes de  los  sábados  pudiera  dar  algún  resultado  positivo, 
anteayer  hubieran  salido,  muy  buenas  cosas  de  las  Cortes; 
pero,  ya  lo  saben  nuestros  lectores;  se  habla  de  todo,  y no 
se  resuelve  nada,  porque  no  lo  permite  el  reglamento. 

Doña  Micaela  Irigoyen,  religiosa  profesa  en  un  con- 
vento de  Puente  la  Reina,  pedia  que  no  se  declarasen  su- 
jetos á la  desamortización  los  bienes  con  que  aseguró  su 
subsistencia  en  el  claustro,  según  el  art.  30  del  Concorda- 
to. El  Sr.  Jaén  (D.  Tomás),  con  su  conocido  celo,  apoyó 
tan  justa  petición,  alegando  la  razón,  á todas  luces  convin- 
cente, de  que  aquellos  bienes  eran  propios  de  la  monja,  y 
que  por  lo  tanto  era  la  única  que  podía  disponer  de  ellos  á 
su  albedrío.  Al  principio  manifestó  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda que,  considerando  ese  asunto  bajo  el  mismo  punto 
de  vista  que  el  Sr.  Jaén,  había  dispuesto  que  no  se  proce- 
da á la  venta  de  los  bienes  de  esa  religiosa  ni  de  los  de  las 
demas  que  estén  en  su  caso;  pero  después  modificó  su  pen- 
samiento, añadiendo  que  luego  que  se  pongan  de  acuerdo 
su  señoría  y el  ministro  de  Gracia  y Justicia  se  resolverá 
lo  mas  justo,  si  está  en  las  atribuciones  del  gobierno,  y que 
SI  es  necesai’ia  una  aclaración  de  tey,  ei  gubiemu  acuJUá 
á las  Cortes.  Jiosotros  creemos  que  no  hay  necesidad  de 
esto  último.  Confesada  por  el  gobierno  la  justicia  de  la  re- 
clamación, está  de  mas  hacerla  cuestionable,  y llevar  la 
cuestión  á las  Cortes.  Lo  que  está  claro  no  se  debe  poner 
en  tela  de  juicio,  so  pena  de  querer  meterlo  á barato,  co- 
mo se  dice  vulgarmente.  La  comisión,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder,  no  proponía  resolución  de  ninguna  clase. 
Ateniéndose  al  reglamento,  pedia  que  la  solicitud  de  la 
religiosa  pasase  al  gobierno,  y así  se  acordó. 

A mas  estensos  debates  dió  lugar  una  petición  del 
ayuntamiento  de  Barcelona,  para  que  se  le  permitiese 
enajenar  á dinero  los  solares  inmediatos  á la  plaza  de  Isa- 
bel II;  pero  habiéndose  opuesto  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra á que  se  acordase  nada  sobre  este  asunto,  por  estar  pen- 
diente de  los  tribunales  si  aquellos  terrenos  pertenecían  al 
Estado  y con  destino  al  material  de  guerra,  ó á la  munici- 
palidad de  Barcelona,  la  comisión  retiró  su  dietáraen. 

Nasa  habló  menos  acerca  de  si  era  justa  ó injusta  la 
petición  de  D.  Clemente  Cornelias,  para  que  se  exigiese  la 
responsabilidad  alseñor  ministro  deFomento  por  las  resolu- 
ciones adoptadas  á consecuencia  de  haber  sido  desposeído 
el  esponente  en  1854  de  la  cátedra  de  inglés  que  desempe- 
ñaba en  la  escuela  de  comercio.  De  este  asunto  se  salió  por 
úllmio  con  una  de  las  l'órmulas  viejas,  á las  que  para  risa 
de  imiehos  suelen  acudir  en  sus  apuros  los  que.  de  palabra 
se  llenan  de  horror  á la  idea  de  todo  lo  que  no  sea  nueve- 
cito  ó de  progreso  rápido;  el  señorministro  de  Fomento  yel 
Sr.  Gómez  de  la  Serna  echaron,  en  castellano,  por  supues- 
to, un  negó  supposilum  á los  defensores  del  Sr.  Cornelias, 
y este  se  quedó  sin  cátedra  y sin  poder  sostener  que  la 
habla  obtenido  legítimamente. 

A las  peticiones  siguieron  las  preguntas,  y no  fue  cor- 
ta ni  inocente  que  digamos  la  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  di- 
rigió ai  señor  ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  conducta 
que  el  Sr.  López  Infantes,  novel  gobernador  de  Segovia,  en 
virtud-  y por  gracia  de  la  ley  de  incompatibilidades,  esta- 
ba observando  en  toda  la  provincia.  De  lo  menos  que  acu- 
saba el  Sr.  Calvo  Asensio  al  ex-ruiseñor  del  Congreso,  se- 
gún le  llamaba  cierto  diario  al  e.x-diputado  de  Toledo,  era 
de  imponer  el  gravamen  de  editor  responsable  á los  pe- 
riódicos de  literatura;  de  establecer  la  previa  censura;  de 
obligar  á los  ayuntamientos  á que  le  dirigieran  la  corres- 
pondencia ft’anca  de.  porte , so  pena  de  encontrai’se  con  un 
plantón  devengando  con  el  culpable  la  friolera  de  12  reates 
diarií»  por  ida,  estada  y vuelta;  de  liater  depuesto  á los 


sulodelcgados  de  mcdiciim ; de  haber  restablecido  la  suave 
ló«|6iula  ordeno  y maiuio,í,conli'o  loque  tanto  clamaron  los 
progi-esisias,  y hasta  los  mismos  moderados,  y no  recor- 
damos- de  cuántas  otras  cosas  mas.  Y decía  el  Sr.  Calvo 
Asensio;  «¿Admite  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  la 
responsabilidad  de  los  actos  de  eso  delegado  suyo?» 

El  Sr.  Escosura  se  salió  por  la  tangente  del  lance  apre- 
tado en  que  le  ponía  el  Sr.  Calvo  Asensio.  Hizo  reir  al 
Congreso  á costa  del  Sr.  López  Infantes  y de  su  fraseolo- 
gía especial , y esto  fue  todo.  El  señor  ministro  se  infor- 
mará, y resolverá  según  convenga. 

Mas  sudores  le  costó  al  señor  ministro  de  Hacienda 
deshacerse  del  posma  del  Sr.  Sánchez  Silva.  ¡Empeñado 
este  señor  en  que  le  hablan  de  dar  esplicaciones  sobre  las 
negociaciones  hechas  por  el  Tesoro  dando  á particulares 
pagarés  á la  orden,  que  se  habían  negociado  á terceras 
personas,  y ademas  de  estos,  títulos  de  la  nueva  emisión 
en  garantía,  sin  numeración  y lirados  con  fecha  de  1847, 
y que  ahora  no  se  quieren  pagar;  negociaciones  que,  según 
el  diputado  andaluz,  llegaban  á la  respetable  cantidad  de 
80  millones  una  de  ellas;  otra  en  Cádiz  de  4 millones,  y 
varias  otras  en  Barcelona  y otros  puntos!  ¿Qué  habla  de 
decir  á esto  su  señoría  si  era  verdad?  Convenir,  como  con- 
vino, en  que  los  hechos  eran  ciertos,  y añadir  que  se  to- 
marían las  precauciones  oportunas  para  enmendar  lo  que 
fuese  enmendable,  menos  pagar,  que  por  esto  no  entró 
el  Sr.  Santa  Cruz. 

En  cuanto  al  Sr.  Madoz,  que  había  sido  autor  de  algu- 
nas de  esas  negociaciones,  tuvo  que  confesar  que  él,  el 
previsor,  el  entendido,  el  que  jamás  había  procedido  de 
ligero  en  materias  tan  importantes,  se  habla  engañado, 
creyendo  que  no  podría  llegar  el  caso,  de  que  se  hiciese 
semejante  uso  de  los  títulos. 

Con  todas  estas  cosas,  el  Sr.  Bautista  Alonso  no  pudo 
continuar  sus  ilustraciones  á la  historia  de  la  muerte  del 
Sr.  Suances.  ¡Qué  rato  tan  malo  pasó  su  señoría!  Pero  ya 
que  no  le  fue  dado  hablar  sobre  este  asunto,  rompió  por 
otro  lado,  y condenó  la  costumbre  de  dejar  para  lo  último 
las  interpelaciones.  Luego  que  tuvo  este  pequeño  desaho- 
go, se  quedó  algo  mas  tranquilo.  El  sábado  próximo  se 
desquitará,  si  le  dejan. 
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Periódicos  del  5. 

LA  ESPERANZA,  reflexionando  detenida  é imparcialmen- 
te  sobre  los  frutos  que  ha  dado  el  árbol  de  la  gloriosa  juliana, 
asegura  que  seria  difícil  encontrar  en  la  historia  española  otra 
época  mas  fecunda  en  aciagas  consecuencias. 

EL  CATÓLICO  tiene  el  mal  gusto  de  hacer  notar  al  perió- 
dico progresista  que  ha  echado  á volar  una  ley  de  la  Princesa 
doña  Leonor,  gobernadora  de  Navarra  en  147S,  y que  seguía 
desde  aquella  fecha,  como  nuestra  constitución  de  1856,  cubierta 
con  el  polvo  de  los  archivos,  que  se  ha  cansado  en  balde,  ó,  me- 
jor dicho,  que  ha  contribuido  á dar  una  nueva  sentencia  contra 
los  hombres  de  su  partido;  pues  el  tal  documento,  lejos  de  pri- 
var al  clero  de  sus  bienes,  que  es  lo  que  ahora  se  hace,  solo  ha- 
blaba de  que  en  lo  sucesivo  no  pudiera  el  clero  adquirirlos, 
mandando  al  mismo  tiempo  que  se  le  conservasen,  según  ley 
evangélica,  las  décimas  y oblaciones,  allende  del  razonable 
mantenimiento . 

LA  ESTRELLA  continúa  sus  observaciones  sobre  los  in- 
convenientes que  tiene  el  que  esté  armado  el  paisanaje. 

EL  LEON  ESPAÑOL  le  da  la  última  mano  al  programa 
de  gobierno  del  partido  progresista. 

LA  SOBERANIA  les  encarga  á los  pueblos  que  pangan  su- 
mo cuidado  en  el  plan  económico  de  los  puros , aprobado  por  el 
Congreso,  y que  verán  lo  que  pueden  dar  de  sí  estos  estraños 
progresistas. 

y tanto  que  lo  verán.  .4.1  primer  trimestre. 

EL  CORREO  UNIVERS-AL  casi  casi  que  va  ya  creyendo 
que  es  cierto  que  el  mando  de  los  hombres  del  progreso  es  in- 
compatible con  el  orden  y la  tranquilidad,  al  tender  la  vista  so- 
bre nuestras  provincias,  al  considerar  ese  estado  de  efervescen- 
cia que  las  agita,  al  ver  que  el  espíritu  de  insurrección  va  infil- 
trándose poco  á poco  en  los  ánimos,  y al  leer  las  cartas,  corres- 
pondencias y diarios  que  de  allá  recibe,  y en  los  que  solo  se  ha- 
bla de  agitación  , de  proyectos  de  trastorno  , de  conspiraciones 
contra  el  orden  público , de  conatos  de  todo  género,  para  man- 
tener viva  la  tensión  de  los  ánimos  y la  alarma  de  las  geptes 
honradas  y pacíficas. 

Periódicos  del  6. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  advierte  que  , terminada  lisonje- 
ramente la  cuestión  económica  con  la  aprobación  del  plan  de 
los  puros,  han  recibido  un  nuevo  desengaño  los  que  decían  que 
el  partido  progresista  no  tiene  ideas  de  gobierno  ni  sabe  realizar 
ningún  pensamiento  beneficioso. 

Es  verdad  : antes  decían  esto  los  enemigos  del  partido  pro- 
gresista; ahora  lo  confirma  ese  mismo  partido.  Por  consiguien- 
te, no  queda  lugar  á engaños  de  ninguna  clase. 


LA  REGENl»ACION. 


LA  IWAÑA  y LA  NACION  reseñan  la  sesión  del 
sábado. 

EL  DIARIO  espaSol,  haciéndose  cargo  de  la  confesión 
del  Sr.  Santa  Cruz  de  haber  sacrificado  su  plan  de  Hacienda  al 
temor  de  que  padeciera  en  lo  mas  mínimo  la  consideración  de 
que  goza  el  duque  de  la  Victoria,  se  lamenta  del  estado  á que 
se  halla  hoy  reducida  una  nación  tan  generosa  y altiva  como  la 
nuestra. 

EL  PARLAMENTO  continúa  probándole  á £í  Cfctmor  pú- 
blico  la  exactitud  de  este  principio  que  sentó  en  un  articulo  an- 
terior : El  partido  progresista  es  enemigo  de  la  clase  propie- 
taria. 

LAS  NOVEDADES  ve  llegado  el  siglo  de  oro  para  las  cla- 
ses obreras  luego  que  se  lleven  á efecto  los  proyectos  de  ferro- 
carriles y otras  muchas  obras  que  señala;  y estando,  como  están, 
estas  clases  inscritas  en  la  Milicia  nacional. 

LA  ASOCIACION  combate , y promete  hacerlo  sin  tregua 
si  descanso , lodo  cuanto  tienda  á formar  de  la  Milicia  nacional 
una  reunión  de  elementos  heterogéneos,  una  mezcla  absurda 
de  ideas , de  opiniones  y de  hombres  contrarios  entre  si ; cosas 
que  se  realizarán  siendo  el  alistamiento  forzoso. 

EL  OCCIDENTE  asegura  que  si  el  gobierno  representati- 
vo fuese  entre  nosotros  una  verdad,  no  ocuparían  el  poder  los 
progresistas. 

EL  SDR  trata  estensamente  la  tristemente  célebre  cuestión 
del  Black-Warrior,  en  cuya  solución  no  encuentra  sino  motivos 
de  crítica  de  la  conducta  de  nuestro  gobierno. 

LA  DISCUSION  sostiene  que  el  carácter  del  pueblo  español 
es  esencialmente  democrático. 

A estos  artículos  viene  respondiendo  hace  ya  siglos  ese  mis- 
mo pueblo  español  con  este  refrán:  «Ni  Rey  que  me  mande,  ni 
Papa  que  me  eseomulgue,  me  ha  de  faltar. » 
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GACETA  DEL  6. 

Real  decreto  admitiendo  á D.  Trinidad  Sicilia  la  dimisión 
AO»  bahJifika  del  cargo  de  gobernador  de  la  provincia  de 
Falencia. 

Otros  dos  Ídem  declarando  cesante  á D.  José  Montemayor, 
gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz,  y nombrando  en  su  1 ugar 
al  coronel  D.  Ramón  Salazar  y Mazarredo,  que  ha  desempeña- 
do igual  destino  en  la  de  Vizcaya. 

Real  orden  fijando  el  tiempo  máximo  de  las  licencias  que  se 
conceden  á los  oficiales  de  la  armada,  y circunstancias  que  se 
deben  reunir  para  que  se  concedan. 

Idem  fijando  el  derecho  que  por  cada  tonelada  se  ha  de  pa- 
gar en  cada  consulado  ó viee-consulado. 

Varias  resoluciones  sobre  asuntos  de  interes  personal. 

IDEM  DEL  7. 

No  trae  disposición  alguna  del  gobierno. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Los  periódicos  del  correo  ordinario  vienen  escasos  de 
ínteres.  Por  los  de  París  vemos  que  la  paz  se  ha  anuncia- 
do al  cuerpo  legislativo  en  los  mismos  términos  que  se 
publicó  en  El  Monitor,  y también  parece  que , inme- 
diatamente después  de  firmarse  el  tratado,  se  trasmitió  la 
noticia  al  mariscal  Pelissier,  prorogando  el  armisticio 
^uatro  semanas  mas,  ó sea  el  tiempo  que  se  ha  Juzgado 
necesario  para  el  cambio  de  ratificaciones. 

— ^La  terminación  del  bloqueo  de  los  puertos  rusos  en 
el  momento  de  publicarse  la  paz  viene  á desvanecer  todas 
las  dndas  que  parecían  inspirar  las  operaciones  de  la  es- 
cuadra inglesa  del  Báltico.  En  cuanto  al  nombramiento  de 
Omer-Bajá  como  Jefe  superior  del  ejército  turco  de  Ana- 
tolia,  observaremos  que,  habiendo  ido  este  personaje  á 
Constantinopla,  usando  de  una  licencia  temporal,  sin  que 
antes  se  le  hubiera  retirado  el  mando  en  Jefe  de  las  tropas 
otomanas  de  aquella  parte  de  Asia,  no  puede  menos  de 
estrañarse  la  nueva.  Si  al  serdar  se  le  hubiera  admitido 
ss  dimwoa,  eoniose  anunciaba,  á su  vuelta  á la  capital  de 
Turquía,  la  comprenderíamos  sin  dificultad;  pero,  de  todos 
modos,  lo  que  aparece'  evidente  es  que  su  influencia  con 
el  gran  señor  no  ha  decaído  en  lo  mas  mínimo. 

— El  Standard  del  31  de  marzo  da  los  pormenores  si- 
guientes sobre  el  efecto  producido  en  Londres  por  el  anun- 
cio de  la  firma  de  la  paz:  ^ 

“Eista  mañana,  un  poco  antes  de  las  diez,  el  lord  cor- 
regidor, acompañado  de  los  sherifs  Rose  y Kennedy,  del 
porta-espada,  del  macero  y del  mariscal  de  la  Cité,  se  aso- 
mó al  balcón  de  piedra  de  la  fachada  de  la  casa  de  ayun- 
tamiento, donde  se  había  puesto  un  dosel,  cubierto  de  una 
tela  carmesí,  y leyó  el  despacho  siguiente,  que  le  habia  di- 
rigido el  ministro  del  Interior: 

. “Mílord:  Tengo  el  honor  de  anunciar  á V.  S.  que  se 
»ha  recibido  esta  mañana  un  despacho  de  lord  Claren- 


«don,  primer  secretario  de  Estado  de  la  Reina  para  los 
»negocios  estranjcros,  fechado  en  Paris  el  30  de  marzo, 
»en  el  que  anuncia  que  un  tratado  definitivo  para  el  res- 
»tablecimiento  de  la  paz  y para  el  sostenimiento  de  la  in- 
»tegridad  del  imperio  otomano  se  habia  firmado  ayer  en 
iiParis  por  los  plenipotenciarios  de  la  Reina,  por  los  del 
«Emperador  de  los  franceses,  del  Rey  de  Cerdeña  y del 
«Sultán,  asi  como  por  los  de  .Austria  y del  Rey  de  Prusia 
«por  una  parle,  y por  los  del  Emperador  de  Rusia  por 
«otra.« 


á la  capital.  Sin  embargo  de  esta  inmensa  concurrencia  de 
forasteros,  y el  gran  número  de  habitantes,  han  reinado  el 
orden  y la  tranquilidad  mas  i>crfecto.s.« 
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* 

SANIOS  DE  MAÑANA. 

San  Dionisio,  Obispo,  y el  Bealo  Julián  de  San  Agustín. 

CULTO  DIVINO. 


«Habíase  reunido  un  inmenso  gentío  en  el  ayunta- 
miento para  oir  la  lectura  de  este  despacho:  en  seguida  se 
principiaron  á agitar  los  pañuelos  y los  sombreros,  y se 
oyó  un  hurra  general. 

«A  medio  dia  precisamente  los  funcionarios  civiles, 
precedidos  del  lord  corregidor,  salieron  del  ayuntamiento, 
y fueron  á pie  á la  Bolsa,  donde,  en  medio  de  los  testimo- 
nios de  entusiasmo  y de  fidelidad,  su  señoría  leyó  el  ante- 
rior despacho.  Las  ventanas  y los  terrados  de  todas  las 
casas  inmediatas  á la  Bolsa  estaban  atestados  de  gente, 
principalmente  señoras,  que  manifestaban  su  vivo  interes 
agitando  sus  pañuelos. 

«En  la  mayor  parte  de  los  edificios  públicos  y en  los 
mástiles  de  los  buques  surtos  en  el  rio  flotaban  pabellones 
y banderas. « 

— El  Times  duda  que  el  secreto  se  guarde  hasta  la  ra- 
tificación de  todas  las  naciones  signatarias,  y,  examinando 
los  resultados  "de  la  lucha,  Juzga  que  .Austria  y Prusia 
han  perdido  mucho  terreno.  Según  él,  esta  última  ha  sido 
simplemente  admitida  á la  firma  de  la  paz,  y de  ningún 
modo  á su  discusión  y en  cuanto  á aquella,  su  papel  se  ha 
reducido  á mera  espectadora.  Quien  recuerde  el  mal  hu- 
mor con  que  en  diferentes  ocasiones  ha  hablado  el  periódi- 
co lundonense,  no  estrafiará  su  desden  en  esta  circunstan- 
cia; la  gratitud  no  es  cualidad  que  lo  caracteriza,  y de 
consiguiente  se  comprende  sin  pena  que  lleno  de  satisfac-  j 
cion  olvide  hoy  la  mediación  de  Austria  \-  los  buenos  ofi-  ^ 
cios  de  Prusia  para  alcanzar  el  arreglo  que  toda  Europa  ; 
acoge  con  Júbilo. 

— El  Mornirm-Chronicle  desea  saber  cómo  han  queda- 
do las  futuras  libertades  del  antiguo  continente,  que  en  su 
concepto  han  debido  garantizarse  en  el  tratado  de  paz,  y 
ya  hemos  visto  lo  que  dice  El  Standart.  Los  periódicos  del 
vecino  imperio  aseguran  también  que  en  Inglaterra  la  paz 
ha  sido  acogida  con  demostraciones  de  contento  y satis- 
facción, siendo  leído  en  la  plaza  pública  por  el  lord  corre- 
gidor el  despacho  en  que  se  comunicaba  tan  importante 
acontecimiento,  é interrumpiéndole'varias  veces  en  su  lee-  j 
tura  los  vivas  de  la  multitud  á la  Reina  y al  Emperador  de 
Francia.  Lord  Palmerston  la  notificó  el  31 ’á  la  Cámara  de 
los  Comunes  , y evitando  entrar  en  detalles  , manifestó 
que  era  satisfactoria , habiendo  conseguido  el  objeto  por 
el  cual  seempeñóiaguerra.  «Laindependencia de  Turquía, 
dijo,  está  asegurada,  y las  buenas  alianzas  de  la  Gran-Bre- 
taña  se  han  fortalecido.” 

— Un  corresponsal  de  El  Times  dice  que  en  una  de  las 
últimas  sesiones  del  congreso,  el  conde  Cavour  habia  re- 
clamado para  los  buques  sardos  la  libre  navegación  del 
Danubio,  reclamación  que  fue  combatida  por  los  represen- 
tantes austriaeos,  y apoyada  por  los  de  Francia,  Inglaterra 
y Rusia.  Esta  prueba  de  deferencia  de  Rusia  hacia  creer 
que  el  Piamonte  es  en  este  momento  objeto  de  demostra- 
ciones particulares  por  parte  del  gobierno  moscovita. 

— El  dia  1 .“tuvo  lugar  en  el  campo  de  Marte  la  gran  re- 
vista anunciada  en  El  Monitor:  el  Emperador,  seguido  de 
su  estado  mayor,  recorrió  la  linea,  siendo  saludado  con 
entusiasmo  por  las  tropas  y el  pueblo. 

Mandaba  la  linea  el  mariscal  Maguan;  la  guardia  im- 
perial el  general  Regnault  de  Saint-Jean  d’Angely;  la  in- 
fantería el  general  de  Courligis,  y la  caballería  el  general 
•Korte. 

— Dice  II  Giqrnale  di  Roma  del  dia  26  de  marzo: 

“El  miúrtes  por  la  noche,  según  lo  dispuesto  por  la  mu-' 
nicipaüdad  romana,  se  ha  iluminado  la  girándula  del  Mon- 
te Pindó,  según  se  ha  hecho  todos  los  años,  en  presencia 
de  una  inmensa  población  reunida  en  la  gran  plaza  del 
pueblo.  El  arquitecto  municipal,  el  comendador  Poleti,  ha 
reproducido  en  este  año  como  pieza  principal  el  Santo  Se- 
pulcro de  Jerusalen:  debajo  se  ha  podido  leer,  á una  gran 
distancia,  cuando  la  Huiñinacion  estaba  completa,  las  pa- 
labras del  Evangelio  resur rexit,  non  est  hic.  El  espectáculo 
era  magnífico  y variado:  el  príncipe  Alberto  de  Prusia,  el 
príncipe  de  Sajonia  Meiningen  y el  príncipe  de  Holstein 
Augustembourg  han  estado  presenciándole  en  un  sitio  re- 
servado: el  cuerpo  diplomático  asistió  también  en  otro  lu- 
gar separado.  Con  esto  terminaron  las  fiestas  de  Pascua, 
de  las  que  disfrutaron  este  año  24,000  forasteros,  sin  con- 
tar las  personas  que  vinieron  de  las  provincias  inmediatas 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado,  don- 
de continúa  la  solemne  novena  á María  Santísima , bajó  él  her- 
moso titulo  de  la  Divina  Pastora.  A tas  diez  de  lamañaná  ha- 
brá Misa  mayor  , con  sermón  , y por  la  tarde , á las  euatro  y 
media,  después  de  la  estación  y Rosario,  también  sermón,  quedirá 
uno  de  los  oradores  ya  anunciados  : se  rezará  la  novena  , con- 
cluyendo con  el  solemne  acto  de  la  reserva.  g.< 

Continúan  las  novenas  al  Patriarca  San  José  , co'mo  -ya  he- 
mos anunciado. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  se  hará  ei  culto  á su 
titular,  como  en  los  martes  anteriores. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DB  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  c. 

Títulos  diferidos,  25,15  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1843,.  Fome.nío,  de  á 4, #90  rea- 
les, 76,50  d. 

ídem  id.  de  á 2,000  rs.,  79,50  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  delSol,  de  á 2,000  rs.,  79,75  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  79,75.d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103,50  p. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjcros. 

Londres,  á 90  dias,  51,05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDIGA. 

Trigo de  43  á 52  */.»  rs.  vn. 

Ceuafla Ue  24  i as  ^ 

Algarroba de  á 19 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTICULOS  SIGUIENTES: 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 50 

16  á 20 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 8 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DE  N0TIGL4S. 


La  situación  que  hoy  cabe  en  po.litica  á la  España  pertene- 
ce á los  demócratas  y á los  puros. 

. — Siguiendo  como  vamos,  el  presente  es  de  los.  úitúaaos^  pero 
el  porvenir  es  seguramente  de  los  primeros. 

— Los  unos  ocupan  las  regiones  del  poder  oficial;  lesotres 

disponen  del  poder  material  por  medio  de  sus  afiliado^  que  su- 
plen el  número  con  las  cualidades  que  son  propias  á todo  par- 
tido naciente. 

— La  guerra  entre  estos  dos  bandos  toma  creces,  y .como 
son  tantos  los  desaciertos  de  los  que  mandan,  la  razón  pública 
da  á la  oposición  grande  campo  para  que  las  ventajas  estén  de 
su  parte'. 

— La  Democracia  dice; 

«Los  prohombres  del  partido  progresista,  esspeBaado  por 
Espartero,  se  distinguen  por  la  ingratitud.» 

— Y de  ingratos  y de  inconsecuentes  les  acusan  sus  afilsa— 
dos,  presentando  el  aumento  de  las  cargas  públicas  y 
como  pruebas  tangibles  de  lo  en  que  han  venido  á quedar  tantas 
y tantas  promesas. 

—Y  no  es  poco  lo  que  se  proponen  regalar  cil  país.  Las 

cargas  que  por  el  sistema  de  la  mayoría  parlamentaria  van  ¿im- 


ponerse á los  pueblos,  importan: 

Ckintribucion  territorial.  .....  350.000,000 

Industria!  y de  comercio 60.666,666 

Derrama  nacional 80.577,491 

Arbitrios  para  cubrir  los  presupuestos 
provinciales  ó municipales.  ...  144.197,944 


Importan,  pues,  la  contribucioc  directa  y 
la  de  consumos,  votadas  por  las 
Cortes. 63á.dd2,16I  rs. 


XA  REGENERACION. 


— eso  qoe  por  el  afaa  de  alegar  nada  perdonan.  Los 

ayunlamientos  se  han  quedado  sin  medios  para  cubrir  sus  aten- 
ciones. Gústale  al  contribuyente  no  pajar;  pero  quisiera  al  mis- 
mD  tiempo  el  servicio  en  buen  estado.  Olvida  lo  primero  , y 
al  ver  que  no  se  limpian  las  calles,  que  el  empedrado  no  puede 
serpeor,  que  el  alumbrado  es  nulo,  que  anadie  separa,  las  gen- 
tes chillan,  murmuran  y maldieen  tan  pésima  administración. 

— -Y  dicen  que  estamos  como  antes  , sin  otra  diferencia  que  á 
un  conde  ha  reemplazado  un  duque  en  la  presidencia. 

— Dioe  La  Soberanía: 

«A  fin  de  que  un  ministro  residente,  cesante  , á quien  le  fal- 
tan algunos  meses  para  tener  opcion  á la  mitad  del  sueldo,  pue- 
da ser  clasificado  con  25,000  rs.  anuales  , en  vez  de  10,000  que 
hoy  disfruta,  parece  que  se  ha  ideado  un  ardid  diplomático  en 
el  ministerio  de  Estado  , para  gravar  al  Estado  en  15,000  rs. 
mas.  Este  consiste  en  haber  dado  una  comisión  al  citado  cesan- 
te, para  que  lleve  varias  cruces  que  se  han  concedido  al  Rey  y 
ministros  de  Sajonia,  abonándole  ademas  los  gastos  del  viaje 
por  cuenta  del  Estado,  y ascendiéndole,  á mayor  abundamiento, 
á ministro  plenipotenciario.» 

Esto  era  lo  que  antes  pasaba,  y esto  tiene  lugar  ahora. 

— El  maui&esto  del  partido  progresista  ha  reunido  167  firmas 
de  los  290  diputados  que  hay  en  Madrid.  Según  La  Epoca,  han 
firmado  por  consideraciones  personales  muchos  funcionarios  di- 
putados. 

Esto  era  lo  que , al  decir  de  ciertas  gentes  , acontecía  en  la 
ominosa  endécada,  y acontece  ahora,  en  la  época  de  la  indepen- 
dencia de  los  diputados. 

— Ya  no  queda  género  alguno  de  duda  sobre  que  el  gobierno 

ha  suspendido  la  publicación  del  Boletín  de  Bilbao.  Entregamos 
á la  consideración  del  país  este  nuevo  rasgo  de  tolerancia  y de 
libertad  que  viene  á aumentar  el  cúmulo  de  contradicciones  é 
inconsecuencias  en  que  está  incurriendo  diariamente  la  situación 
creada  en  julio. 

— Ea  derrama  general  en  la  cuestión  de  Hacienda  es  ya  objeto 
de  un  gran  descontento  entre  los  progresistas  que  con  mas  ca- 
lor la  apadrinaron  desde  el  principio.  ¿En  qué  quedamos? 

— Aun  cuando  ñor  el  memento  parece  aplazada  la  modifica- 
ción ministerial,  y en  suspenso  la  mudanza  de  directores  de  Ha- 
cienda, la  cuestión  sigue  pendiente,  y se  espera  que  no  larde  en 
resolverse. 

— Se  calcula  que  se  aproxima  á ICO  millones  de  reales  el  va- 
lor de  las  éspropiaciones  y el  de  la  nueva  edificación  de  casas 
en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid,  incluyendo  en  esta  cantidad  los 
gastos  de  aleaníaritlas,  empedrado  y demas  que  tengan  relación 
con  la  policía  urbana;  pero  no  la  indeínhizacion  á los  comer- 
ciantes que  actualmente  ocupan  las  tiendas-  Parece  que  han  to- 
mado datos  para  hacer  proposiciones  el  Sr.  M’esweiller,  repre- 
sentante de  la  casa  de  Rostchild,  y la  sociedad  del  Crédito  mo- 
biliario , los  cuales,  en  su  ea.so . adauiriendo  la  propiedad  Ue  ios 
erreaos  aprovechables  para  edificar,  pagarían  todos  los  gastos 
al  contado  á las  propiedades. 

— ^Parece  que  continúa  el  conflicto  :ntre  el  r.-untamieato  y el 

gobernador  de  la  provincia,  y aun  ha  reag  ^vado  este  á con 
secuencia  de  haberse  negado  la  dij  :tacion  p,  -vincial  á admitir 
la  dimisión. 

— El  Sr.  Cardero  habrá  de  retirarse. 

La  municipalidad  de  Madrid  tiene  en  sus  registros  varios 
nombres  de  altos  funcionarios  que  han  sucumbido  á impulsos  de 
su  inSueneia  cerca  de  las  regiones  del  poder. 

— Secomendamos  al  gobierno  el  servicio  que  a!  público  se 
presta  en  el  ferro-carril  de  Albacete. 

— ¿Ofrece  toda  la  seguridad  necesaria  el  tránsito  por  eso  que 

se-ilaman  obras  provisionales? 

— En  la  conducción  de  los  trenes,  ¿se  observan  todas  las  re- 
glas y condiciones  que  exige  la  seguridad  de  las  personas? 

— -El  fuerte  ó castillo  de  las  Penas  de  San  Pedro,  establecido 

para  residencia  de  los  editores  responsables  condenados,  ha 
cambiado  su  nombre  con  el  de  Peñas  del  Padre  Cobos. 

■ — Al  salir  de  Albacete  se  enseña  á ios  viajeros  como  pobla- 
íáon  nueva,  creada  por  el  gobierno  progresista,  cuyos  habitantes 
se  aumentan  considerablemente  bajo  la  dirección  de!  Sr.  Es- 
cosura. 

. — En  el  sorteo  celebrado  el  l.°  da  abril  entre  las  acciones  que 
aun  restan  del  empréstito  de  3 millones  contraído  para  la  habili- 
tación de  la  carretera  de  Valencia  por  las  Cabrillas,  ha  cabido  la 
suerte  de  ser  este  año  amortizadas:  á las  acciones  números  15, 
34,  37,  59,  79,  94, 107, 114, 125,  131,  142,  151.  164,  215,  223> 
235, 262, 275,  284,  292,  296,  303,  339,  355,  376,  455,  459,  463 
465.  476,  4SS,  492,  505  y 506. 

— Se-  han  recibido  noticias  de  Puerto-Rico,  que  alcanzan 

al  29  de  fe!)rero.  En- la  capital  se  había  cantado  el -solemne 
Te-Levrm  con  motivo  de  haber  cesado  allí  completamente  los  es- 
tragos del  cólera,  cuya  violencia  iba  también  calmando  en  los 
demas  puntos  de  la  isla. 

— Ninguna  nueva  noticia  oficial  se  ha  recibido  de!  cólera  que 

apareció  en  Marbeila;  señal  de  que  no  se  ha  estendido  á otras 
localidades,  y que  en  Marbeila  mismo  no  hace  grandesestragos. 

— Dice  El  Guadaletej  d.íario  político  de  Jerez,  que  se  ha  co- 
menzada á demoler  ja  Cartuja  de  aquella  ciudad,  una  de  las  mas 
bellas  y acaso  la.  mas  grande.de  España. 

;Qué  vandalismo! 

— El  Sr.  Orense  ha  dirigido  una  comunicación  á La  EpOCa, 
rechazando- que  sea  cierto  lo  que  este  periódico  ha  dicho  de  que 
el  viaje  del  señor  marques  de  Albaida  á Valencia  no  era  estra- 
ño  del  todo  á ¡as  últimas  peripecias  de  nuestra  política. 

El  diputado  ^enjócrata,  que.  habita  eq  Albaida,  su  antiguo 


castillo  feudal,  pleitea  con  aquel  pueblo  el  derecho  á percibir 
prestaciones,  señoriales. 

— La  noche  del  viernes  debió  reunirse  el  Centro  parlamenta  — 

rio,  por  ser  este  el  dia  de  la  semana  señalado  para  sus  juntas; 
pero  no  hubo  reunión,  por  falla  de  materia  de  que  tratar. 

— El  ayuntamiento  del  Surgo  de  Osma  y de  Aranda  discuten 
al  presente  el  abrir  un  ramal  de  ferro-carril  que  les  ponga  en  co- 
municación con  la  línea  del  Norte. 

— Los  sellos  del  franqueo  particular  de  la  correspondencia 
pública  han  sido  falsificados,  á lo  que  parece,  en  Sevilla. 

— Hé  aquí  los  pasajeros  que,  según  nos  informan,  tomó  el 

vapor  Miño  en  Málaga: 

D.  Eduardo  Heredia. — Doña  Trinidad  Grund  y sus  dos  hijos 
menores. — Señorita  doña  María  Heredia. — Señorita  doña  Elisa 
Heredia. — D.  Federico  Heredia. — -Señorita  doña  Matilde  Cáma- 
ra.— Doña  Cecilia  Wandemberg. — D.  José  Fontana  y Boseasa. 
— D.  José  Ferrari,  y otro. — D.  José  Frápoli.- — D.  Pedro  Reboul. 
— Doña  Isabel  López. — Doña  Ana  Fernandez  y dos  hijos  meno- 
res.— Doña  Antonia  García  y dos  hijos  menores. — ^Doña  Encar- 
nación García. — D.  José  Ferrer. — D.  José  Tejo  Tomé. — Don 
Ramón  Massot.— D.  Miguel  Maurel. — D.  Miguel  Badelli. — Don 
Narciso  Useil.  (Este  caballero  á última  hora  hubo  de  quedarse 
en  tierra,  y nos  dicen  se  embarcó  en  su  lugar  otro,  de  apellido  : 
López). — Pedro  Guardia. — Trinidad  Cansino. — María  Valdés. 
— Juana  Rodríguez. — Ana  Cepell.— Dolores  Rodríguez. — Josefa 
Ruiz.  j 

Todos  estos,  ó los  mas,  eran  sirvientes  de  la  casa  de  los  se- 
ñores Heredia. 

Los  pasajeros  que  traía  el  vapor,  y continuaron  el  fatal  via- 
je, son : _ 

D.  J.  .4.  Giménez,  y otro. — D.  M.  Bustosj  y otros  dos. — Don  | 
Luis  Andoin. — D.  Laureano  Blanco. — D.  Francisco  Escubo. — 
D.  Francisco  Pinabell,  y otro. — D.  Ramón  Algar,  y un  niño. — 
D.  Francisco  Medina,  y otro. — D.  Marcial  Esíelle. 

Pasajeros  salvados.  Señora  doña  Trinidad  Grund  de  Here- 
dia.— Señorita  doña  ñlaría  Heredia. — Sres.  D.  Eduardo  Here- 
dia, D.  José  Frápolli,  y los  licenciados  José  Tejo  Tomé  y Mi- 
guel Badelli,  que  con  los  15  tripulantes,  incluso  el  contramaes- 
tre, hacen  21. 

— Decíase  anoche,  .y  se  aseguraba  por  personas  ordinaria- 
mente bien  informadas,  que  la  fracción  de  los.puros  había  for- 
mulado cerca  del  gobierno  la  pretensión  de  qué  se  pusiese  en 
manos  de  individuos  de  su  seno  hasta  21  puestos  públicos,  con- 
tándose entre  estos  2 carteras,  4 direcciones  de  Hacienda,  2 de 
Estado,  la  de  Ultramar,  y una  de  las  direcciones  de  las  armas. 

— Se  ha  concedido  autorización  á Mr.  John  George  Gockhurn 
para  hacer  los  estudios  y formar  ei  proyecto  de  un  ferro-carril 
de  Puig  al  Grao  de  Valencia. 

— Hasta  después  del  dia  20  no  se  verificará  la  marcha  del  - 

fluque  üe  la  Victoria  á la  inauguración  del  ferro-carril  del  Norte, 
pues  para  este  dia  está  anunciada  la  revista  y entrega  de  ban- 
deras á la  -Milicia  nacional  de  los  pueblos  de  la  provincia. 

Esto  dicen  unos.  Veremos  lo  que  dicen  los  otros.  Mucho 
convendría  que  el  señor  duque  hiciera  escursiones  por  las  pro- 
vincias. Su  popularidad  crecería  por  momentos. 

— Corre  muy  válida  la  voz  de  que  el  Sr.  Trúpita  ha  hecho 
renuncia  del  cargo  de  director  general  de  contribuciones.  Tam- 
bién se  dice  que  el  Sr.  Figuerola  será  nombrado  subsecretario 
de  Hacienda.  Tiempo  es  que  los  señores  progresistas  se  emanci- 
pen de  los  empleados  que  correspondieron  á las  administracio- 
nes moderadas,  y sin  los  que  no  han  podido  marchar. 

— El  capitán  general  de  V'sloria  ha  prohibido  que  los  sargen- 
tos y cabos  del  ejército  asistan  al  teatro,  y que  los  individuos 
de  tropa  transiten  por  los  paseos. 

— Se  ha  descubierto  en  Barcelona  una  nueva  fábrica  de  mo- 
neda falsa. 

— Se  halla  vacante  el  partido  de  cirujano-médico  de  Peñaflor, 

á cuatro  leguas  de  Valladolid,  de  236  vecinos,  sin  que  se  ha- 
lle en  él  ningún  faenltativo  admitido,  consistiendo  su  dotación 
en  70  cargas  de  trigo  de  buena  calidad  y 1,000  rs.  de  propios, 
cobrados  por  el  facultativo  del  reparto  vecinal,  con  mas  lo.s  par- 
tos y esfraordinarias  adehalas;  advirtiendo  que  no  habiendo 
médico-cirujano,  será  agraciado  cirujano  solo,  si  llenase  los  de- 
seos del  ayuntamiento,  eon  el  cargo  de  la  barba. 

— El  último  número  de  Pero  Grullo  ha  sido  denunciado  por 
el  promotor  fiscal  de  turno,  Sr.  Gullon. 

— El  dia  9 se  verá  en  el  jurado  de  acusación  la  última  ¿enun- 
cia de  La  Soberanía. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — El  querer  y el  rascar... — La  novia 
impaciente. — Baile. — El  fin  del  pavo. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Entre  dos  aguas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Según  La  Patrie  del  4,  se  deeia  en  Paiis  que  ei  con- 
de Orloff  ha  tomado  el  título  de  ministro  plenipatenciario 
y embajador  estraordinario  de  Rusia  cerca  de  la  corte  de 
Francia.  Se  asegura  de  nuevo,  añade,  que  este  diplomáti- 


co está  encargado  de  notificar  al  Emperador  Luis  Napo- 
león el  advenimiento  del  Czar  Alejanriro  II,  y que  esta  no- 
tificación se  hará  con  mucha  pompa  y solemnidad. 

— También  dice  que  el  Emperador  Alejandro  irá  á Pa- 
rís después  de  su  coronación;  y que  esta  notisia  la  confir- 
ma El  Monitor  de  la  armada,  según  el  cual  se  ha  dado 
orden  en  Cronsladt  para  que  se  prepare  una  escuadrilla 
que  debe  acompañar  á S.  M.  I.  y á su  hermano  en  un  via- 
je que  se  proponen  emprender  á fines  de  mayo, 

— ^Los  periódicos  alemanes  anuncian  que  M.  Buol  vol- 
verá muy  pronto  á Viena,  y que  M.  Hiibner  quedará  en- 
cargado de  tomar  parte,  en  nombre  del  Austria,  en  las 
deliberaciones  que  pueda  tener  el  congreso  sobre  puntos 
secundarios. 

— La  Nueva  Gaceta  de  P rusia  dice  también  que  M.  de 
Manteuffel  regresaría  á Berlín  á fines  de  la  semana  pasa- 
da, y que  probablemente  quedaría  encargado  de  continuar 
las  negociaciones  el  Sr.  de  Harlzfeld. 

— Corría  en  Berlín  el  rumor  de  haber  hecho  dimisión  el 
ministro  de  lo  Interior,  Sr.  do  Weslphalen , y el  de  los 
Cultos,  Sr.  de  Raumer;  pero  se  dudaba  que  les  fuese 
admitida  por  el  Rey. 

— Escriben  de  Roma  á un  periódico  francés  que  mon- 
señor Patrizi  saldrá  á fin  de  mayo  para  París,  con  el  obje- 
to de  representar  al  Papa  en  el  bautismo  del  príncipe  im- 
perial. Le  acompañará  Mons.  Villecourt,  Obispo  de  la  Ro- 
chela, encargado  de  poner  en  manos  de  S.  M.  la  Empera- 
triz la  rosa  de  oro  que  el  Papa  le  ha  destinado. 

—En  Turin  se  trabaja  activamente  en  el  ministerio  de  la 
Guerra  para  preparar  todas  las  medidas  relativas  al  re- 
greso del  ejército  sardo  de  la  Crimea.  En  Genova  se  apres- 
tan los  navios  que  han  de  ir  á buscar  las  tropas. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Haraburgo  confirma  el 
llamamiento  de  ia  escuadra  inglesa  del  Báltico. 

— El  Morning-Chronide  publica  el  siguiente  despacho 
telegráfico: 

“El  gobierno  prusiano  va  á proceder  inmediatamente 
á la  reducción  de  su  ejército. 

»La  guardia  imperial  rusa  ha  recibido  orden  de  dejar  la 
Polonia  y volverse  á sus  cuarteles  ordinarios.» 

— La  Patrie  publica  el  siguiente  parte  telegráfico  de  su 
servicio  particular: 

“El  Emperador  Alejandro,  los  grandes  duques  Constan- 
tino, Nicolás  y Miguel,  han  llegado  el  26  á Helsingfors,y 
han  inspeccionado  los  hospitales  y las  baterías  del  flanco 
derecho  de  la  línea  de  defensa.» 

— Otro  despacho  telegráfico  de  Trieste  dice  que  la  floti- 
lla americana  ha  recibido  en  Génovalaórden  de  Washing- 
ton de  cruzar  durante  las  diferencias  anglo-americanas 
delante  de  las  costas  españolas,  en  lugar  de  ir  á Syra  y á 
Constantinopla. 

— Según  una  carta  de  Washington,  parece  que  será  lla- 
mado Mr.  Crampton,  y que  su  gobierno  le  ha  esorito  en 
términos  severos,  censurando  su  conducta. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIOa  DE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  DE  AETEATER. 

3 por  100 72,90 

4 1]2 . 92,75 


DESPACHO  P.ARTICULAR  DE  L.A  G.ACETA  DE  MADRID. 

Paiis  sábado  5 de  abril  de  1S56. — El  Congreso  se  re- 
unió ayer. 

El  Czar  estaba  en  Abo  el  4,  y se  prepari^ia  para  volver 
inmediatamente  á San-Petersburgo.  Se  ha  levantado  el 
bloaueo  del  mar  Negro  y del  Báltico.  Rusia  va  á autorizar 
la  esportacion  de  trigo. 

OTRO. 

Paris  domingo  6 de  abril  de  1856. — Se  ha  verificado 
un  armisUcio  marítimo  Ínterin  se  i'ealiza  ia  ratificación 
del  tratado.  Todas  las  presas  hechas  después  de  la  firma 
del  tratado  serán  restituidas. 

Rusia  ha  concedido  inmediatamente  ia  esportacion  de 
cereales. 

El  Czar  ha  vuelto  el  29  á San-Petersburgo. 


CORTES. 


Nada  de  particular  ofrece  el  despacho  ordinario. 

Entrándose  en  la  orden  de!  dia,  continúa  la  discusión 
de!  presupuesto  de  ingresos,*^  obtiene  la  palabra  el  señor 
Gaminde,  quien  sigue  hablando  de  multitud  de  cosas,  des- 
pués de  haberse  aprobado  los  artículos  que  se  hablan  vota- 
do los  dias  anteriores. 

Como  este  diputado  se  estíende  tanto,  no  da  lugar  á 
otros  incidentes. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosulb. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  calle  de  Gravisa,  21 . 


NUflf • 316.  Madrid,  martes  8 de  abril  de  1856.  AÑO  n. 
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LA  BE6ENERACI0N 

DIARIO  CATOLICO. 

- «CATÓtlCOg  ANTES  QUE  PO1ÍTIC03,  POLÍTICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  ;AI.  IRIUHÍO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.»  "' 
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rEn  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal; 
1 Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

PROVINCIAS.., 

/ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administraciOBi 
..  1 Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

V En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

MADRID < 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y'de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29, 

1 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

ULTRAMAR. .. 

. Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 

1 Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 

ADVERTENCIAS. 


Se  recuerda  á los  señores  suscritores  á El  Gobierno  e.s- 
pafiol  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede  la  remisión  del 
precio  de  sus  suscriciones  á la  administración  de  La  Rege- 
neración, sita  é»i  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  advirtién- 
doles que  si  lo  satisfacen  en  casa  de  los  corresponsales,  el 
coste  es  el  de  8 rs.,  en  vez  de  6,  que  es  el  fijado  para  los 
que  lo  hagan  directamente  por  medio  de  libranzas  sobre 
correos. 

La  obra  se  repartirá  el  15  del  corriente,  hallándose 
terminada  la  impresión. 


Los  señores  sasoritoras  cayo  abono  ter- 
mina en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportanamente,  para  qae  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 

REGENmACXOBI. 


POLITICA. 

ARROGANCIA  Y PEQUENEZ  DE  LOS  PROGRESISTAS. 

Por  menguada  que  fuese  la  opinión  que  el  país,  y 
sobre  toSo  las  genios  ¡lustradas,  tuvipspn  formada  de 
nuestros  progresistas , jamás  habría  llegado  al  estrc- 
mo  á que  hoj*  la  han  conducido  innumerables  aber- 
raciones, inconsecuencias  humillantes,  negaciones  abso- 
lutas. No  es  nuestro  ánimo , ni  fuera  posible  en  un  breve 
escrito , señalar  los  graves  cargos  que  la  nación  ha  for- 
mulado ya  contra  un  partido  sin  ciencia  ni  disciplina, 
que  así  se  acoge  al  pabellón  de  la  monarquía  y adula  el 
.sentimiento  católico , como  se  lanza  en  los  espacios  imagi- 
narios del  socialismo  y ataca  directa  ó pasivamente  á la 
Iglesia , que  nos  emancipó  de  la  barbarie  y del  envileci- 
miento. Esa  tarea , aunque  sin  la  unidad  y cohesión  que 
ofrece  un  proceso , está  desempeñada  cumplidamente  por 
la  prensa  de  todos  los  matices  y por  el  raciocinio  común. 

Hoy  conviene  tomar  acta  de  la  insuficiencia  y de  la 
■versatilidad  de  los  prohombres  del  progreso  en  materias 
■judiciales.  ¿Qué  deseaban,  qué  pedían,  qué  proclama- 
ban cuando,  como  otros  Dulcamaras,  intentaban  fascinar  al 
vulgo  ofreciendo  grandes  felicidades  ? Deseaban  la  inamo- 
vilidad  de  los  jueces;  pedian  cl  jurado;  proclamaban  la 
necesidad  de  emancipar  al  orden  judicial  de  todo  contacto 
político  ó influencia  perniciosa.  Y bien;  ¿qué  han  hecho, 
qué  dicen  en  el  poder?  ¡Qué  vergüenza!.,. 

En  cuanto  á lo  primero,  sin  que  nos  ocupemos  de 
•aquel  infausto  período  de  1S40,  en  que  la  magistratura 
sufrió  los  mas  rudos  ataques,  ni  detenernos  á examinar 
la  conducta  censurable  que  coa  ella  se  ha  observado  en 
estos  últimos  períodos,  veamos  qué  es  lo  que  nos  deparan 
los  hombres  de  la  legalidad.  Después  de  sus  incesantes  y 
lastimeras  declamaciones,  han  venido  á dejar  por  única  ga- 
rantía de  la  inamovifldad  jnflieial,  y eso  para  cuando  les 
convenga,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  cual  debe  re- 
solver acerca  de  las  cesaciones,  con  instrucción  de  espe- 
diente y audiencia  de  los  interesados;  pero  prescindiendo 
de  que  los  magistrados  que  forman  aquel  son  amovibles 
de  hecho,  y mucho  mas  el  fiscal,  persona  influyente  en 
las  cuestiones  que  se  promuevan,  ¿eran  esas  las  aspiraciones 
y exigencias  de  los  patriotas  por  escelencia  antes  de  ser 


legisladores  y gobierno?  Entonces  no  se  satisfacían  menos 
que  con  la  formación  de  causa  ó juicio  contencioso,  y aho- 
ra vienen  á parar  á lo  mismo  que  impugnaron  con  violen- 
cia, por  ser  obra  de  un  ministro  á quien  apellidan  retró- 
grado. ¡Qué  alardes  tan  engañosos,  qué  inconsecuencia 
tan  palmaria,  qué  nulidad  tan  remarcable! 

También  clamaban  por  el  jurado  para  todos  los  asun- 
tos judiciales,  y después  de  haberle  rehusado  hasta  para  la 
imprenta;  después  de  haber  huido  de  él  en  los  casos  de  mas 
empeño,  demostrando  así  que  desconfiaban  de  su  inteli- 
gencia ó de  su  justificación,  ó de  ambas  cosas  á la  vez, 
esta  es  la  hora  en  que,  á pesar  de  la  entusiasta  apología 
del  Sr.  Seoane  y del  reto  científico  del  ilustre  D.  Juan  Bau- 
tista Alonso,  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  acerca  de 
la  conveniencia  de  esa  institución,  ó,  mejor  diremos,  esta 
es  la  ocasión  en  que,  con  un  profundo  desden,  los  docto- 
res del  progreso  contestan  á los  utopistas  que  intentan 
darnos  tribunales  sin  ciencia  y sin  responsabilidad,  y para 
no  escandalizar  á los  ilusos,  aplazan  indefinidamente  el  es- 
tablecimiento de  esos  cuerpos  monstruosos. 

Si  nosotros  pudiéramos  discutir  en  la  Asamblea  en  que 
hablan  con  tanto  arranque  los  escasos  apologistas  del  ju- 
rado, alli,  como  en  cualquier  palenque , Ies  demostraría- 
mos que  en  todos  tiempos,  como  hoy,  han  sido  mas  im- 
presionables, mas  injustos  y fatales  al  bien  puniico  esos 
tribunales  que  los  de  jueces  ilustrados  y garantido.?.  M es 
posible  que  no  sea  así,  porque  donde  no  hay  ciencia,  há- 
bitos y deber  especial  de  fallar,  y,  sobre  todo,  responsabili- 
dad, la  justicia  no  existe,  los  absurdos  son  naturales,  los 
atentados  frecuentes. 

Si  fuera  nuestro  propósito  ocuparnos  detenidamente  de 
esta  materia,  fácil  nos  sería  evidenciar  que  esas  califica- 
ciones de  los  hechos,  que  parecen  tan  obvias,  exigen  co- 
nocimientos jurídicos,  ocasionan  disidencias  entre  perso- 
nas entendidas,  y son,  sin  género  de  duda,  las  mas  graves 
declaraciones  que  hace  el  juez,  puesto  que  las  penales  ó 
aplicativas  del  derecho  no  son  mas  que  consecuencias  del 
hecho  establecido:  podríamos  probar,  si  es  que  no  consta 
en  la  conciencia  de  todos,  que  ni  el  artesano,  ni  el  indus- 
trial, ni  el  ignorante,  aunque  rico,  ni  el  pusilánime,  ni 
otros  muchos,  son  aptos  para  ejercer  una  magistratura,  á 
quien  se  confiase  la  vida,  el  honor,  la  suerte  y los  intere- 
ses de  los  ciudadanos;  y,  por  fin,  demostraríamos,  con  su- 
cesos notorios,  que  los  fallos  mas  injustos  que  recuerda  la 
humanidad  han  sido  dictados  por  tiranos  irresponsables  ó 
por  tribunales  populares,  que,  inspirados  por  pasiones  in- 
dignas, sacrificaron  á sus  iras  ó á sus  preocupaciones  vul- 
gares varones  ilustres  en  ciencia  y virtud.  Hoy  mismo  de- 
ploran las  personas  sensatas  lo  que  en  España  y fuera  ds 
ella  acontece.  El  que  no  reniega  de  las  veleidades  del  ju- 
rado, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  sus  injusticias,  es  porque 
no  ve  ó no  quiere  \ er  lo  que  observan  los  que  no  se  fas- 
cinan con  utopias. 

¡Y  qué  diremos  respecto  de  la  emancipación  del  orden 
judicial!  Ellos,  los  que  temían  y protestaban  la  influencia 
de  los  jueces  en  los  actos  electorales,  al  dar  el  primer  paso 
en  el  buen  camino,  creando  los  de  paz,  aunque  pi-ecipita- 
da  y defectuosamente,  retroceden  asombrados  de  su  tor- 
peza, porque  no  hablan  previsto  que  cada  uno  de  esos  fun- 
eionaríos  nombrados  por  los  suyos  y pai'a  los  suyos  po 
dian  ser  unos  escelentes  agentes  para  las  futuras  eleccio- 


nes. Porque,  en  puridad,  ¿qué  significa  ese  afan  de  pedir  y 
sostener  que  los  jueces  de  paz  sean  elegidos  por  los  pue- 
blos? ¿Es  posible  que,  aun  en  vuestra  ignorancia,  se  os 
oculte  que  un  juez  electo  por  una  mayoría  mas  ó menos 
numerosa,  mas  ó menos  cohibida,  apandillada  ó dominan- 
te, debe  aparecer  parcial  y sospechoso,  ya  que  no  lo  sea 
con  razón,  para  los  que  contrariaron  su  elección,  en  uso  de 
su  derecho?  No,  eso  lo  comprendéis;  pero  antes  que  todo 
es  afianzar  los  triunfos  electorales.  Desengañaos,  sin  em- 
bargo: si  vuestra  obra  se  realizase,  el  pais  la  rechazaría 
con  indignación,  y en  vez  de  fundar  la  independencia  judi- 
cial, elevaríais  un  nuevo  testimoniode  lapequeñezde  vues- 
tras miras  y de  la  contradicción  entre  vuestros  clamores 
y actos  oficiales. 

¡Mas  qué  puede  surgirdel  mentido  progreso  de  nuestros 
diás  que  no  sea  una  engañosa  promesa,  como  la  proscripción 
de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  o una  dolorosa 
calamidad,  como  la  violación  inmotivada  de  las  garantías 
políticas  y civiles!  Verdad  es  que  para  los  que  hoy  impe- 
ran, las  garantías  positivas  son  los  fusiles  confiados  á la 
multitud  que  los  pidió  y los  retiene  con  solicitud. 

Y ¡cosa  estraña!  los  que  tan  malparado  han  dejado  al 
pais;  los  que  sacrifican  los  principios  y hasta  la  consecuen- 
cia y la  dignidad  ante  un  hombre,  que  bien  podríamos  11a- 

iLliíi  luulu  yj.-..-,  r— TI — — --  - y - 

ral  ni  en  el  político,  se  atreven  á menospreciar  al  glorio- 
so Consejo  de  Castilla,  cuya  memoria  será  eterna  y afec- 
tuosa en  la  nación  española.  Deljemos  advertir  que  el  se- 
ñor Gómez  de  Lasema  protestó  contra  la  opinión  de  sus 
correligionarios,  diciendo:  «Las  antiguas  corporaciones  te- 
nían centralizadas  en  sí  las  facultades  administrativas  y 
judiciales;  necesitaban  gran  poder  para  oponerse  á las  arbi- 
trariedades de  los  monarcas.  El  Consejo  de  Castilla,  juzgan- 
do, juzgó  siempre  bien:  siempre  se  opuso  á los  desafueros 
del  poder  real;  nunca  fue  instrumento  ciego  de  los  Reyes, 
y yo  debo  rendirle  anuí  este  tributo.»  Así  se  espre- 
só  en  la  sesión  del  27  de  marzo.  ¿Pero  es  esto  todo 
lo  que  pudo  y debió  espresar,  siquiera  fuese  por  via  de 
rectificación?  ¿Por  qué  no  recordó  que  para  amenguar  la 
^gítima  y respetable  influencia  de  aquel  cuerpo  eminente 
del  Estado,  fue  necesaria  la  preponderancia  del  ilustre  Cár- 
los  III,  que  en  este,  como  en  otros  muchos  particulares,  fue 
poco  previsor,  rebajándole,  ya  que  no  anulándole?  Sin  du- 
da fue  después  menos  de  lo  que  habla  sido;  pero  aun  así, 
¡cuán  dichosos  se  creerían  los  españoles  si  tuvieran  aquel 
poder  moderador,  per.manente,  ilustrado  y recto  para  re- 
frenar, cuando  menos,  al'  ministerial  de  nuestros  dias,  que 
es  el  mas  absoluto  y absurdo  que  hemos  conocido!  ¡Qué 
límites  ni  que  responsabilidad  tienen  hoy  los  caprichos  y 
las  injusticias  de  los  ministros! 

Es  condición  humana,  y,  por  lo  tanto,  no  es  maravilla 
que  sea  achaque  exagerado  de  los  progresistas  el  censu- 
rar lo  que  no  se  adapta  á sus  ideas  y tendencias;  pero  fijen 
alguna  vez  su  vista  en  sus  aberraciones,  en  sus  inconse- 
cuencias y negaciones;  cúbranse  de  rubor  y moderen  sus 
Seros  arranques,  y no  olviden  jamás  que  el  ministerio  mas 
popular  ó populachero  de  estos  tiempos  es  mas  absoluto 
y funesto  que  [)udo  serlo  el'  mas  arbitrai’io  de  nuestros  di- 
funtos monarcas. 


LA  REGENTERACION 


actual  SITUACION  LE  LOS  PRELADOS  Y DE  LA  IGLESIA 
DE  ESPAÑA. 

III. 

(Conclusión.) 

Todas  estas  reflexiones  no  tienen  mas  objeto  que  Iiacer 
ver  la  justicia  y la  necesidad  de  que  teng-a  un  pronto  y fe- 
liz desenlace  la  situación  violenta  en  que  hoy  se  encuentra 
la  Iglesia  de  España,  y,  por  consiguiente,  sus  Obispos,  que 
no  pueden  menos  de  sostener  sus  legítimos  derechos.  La 
Iglesia  no  puede  prestar  su  aquiescencia  á medidas  que 
la  desnaturalizan,  y que  si  llegasen  á adquirir  el  carácter 
de  un  sistema  permanente,  la  reducirían  á la  clase  de  una 
institución  humana,  y rebajarian  á sus  ministros  al  nivel 
de  unos  simples  funcionarios  del  Estado.  El  sistema  de  in- 
corporación de  la  Iglesia  al  Estado  es  incompatible  con  los 
principios  católicos,  y no  podría  dejar  de  ser  rechazado  con 
horror  por  los  Obispos  españoles,  si  hubiese,  por  desgracia, 
quien  abrigase  el  designio  de  establecerlo  entre  nosotros. 

Xo  hay  para  la  Iglesia,  según  sus  principios,  mas  que 
dos  sistemas  aceptables  en  las  relaciones  que  debe  tener 
con  el  Estado:  el  sistema  de  separación,  ó el  sistema  de’ 
alianza  entre  los  dos.  Mirada  la  cuestión  de  una  manera 
absoluta,  y hecha  abstracción  de  tiempos,  lugares  y cir- 
cunstancias, no  rechaza  ninguno  de  estos  sistemas.  Nada 
hay  de  esencial  para  ella  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro.  Bajo 
los  dos  puede  conservar  su  libertad  de  enseñar,  de  mora- 
lizar, de  formar  sus  ministros,  de  disponer  su  culto,  de  ■ 
reunirse,  de  agruparse  al  rededor  del  centro  de  unidad,  de 
prescribirse  reglas,  y,  en  fin,  puede  vivir  con  la  vida  que 
le  dan  sus  propias  doctrinas  y,  sus  inenajenables  derechos, 
que  es  el  gran  negocio  de  que  tiene  que  cuidar.  Todo  lo 
demas  está  sujeto  á combinaciones  intermedias  y á solu- 
ciones relativas. 

Sin  embargo , concretando  la  cuestión ' a una  nación 
constituida  de  antiguo,  como  lo  está  la  nuestra,  y como  lo 
están  las  demas  naciones  europeas , con  su  historia,  con 
sus  tradiciones  , con  sus  hábitos  y costumbres  , con  su  le- 
gislación, con  sus  instituciones  , con  derechos  y obligacio- 
nes bilaterales  entre  la  Iglesia  y el  Estado , y en  los  tiem- 
pos presentes,  en  que  se  hace  todo  linaje  de  esfuerzos  para 
destruir  todos  los  elementos  de  órden,  para  subvertir  todo . 
principio  de  autoridad  espiritual  y temporal , para  glorifi- 
car todos  los  errores  , para  legitimar  todas  ^s  pasiones, 
estraváando  la  sociedad  v empuiúndola  nór-io  — 
porvenir,  bajo  la  influencia  de  estas  circunstancias  no  pue- 
de ser  indiferente  la  solución  de  esta  cuestión  en  el  sentido 
de  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y del  Estado,  ó en 
el  sentido  de  la  alianza  intima,  cordial,  entre  los  dos  pode-  ■ 
res  soberanos. 

Los  gabinetes  de  Europa , los  hombres  de  Estado  mas 
distinguidos  por  sus  luces  y por  su  talento  de  apreciación 
de  los  hechos,  habiendo  depuesto  antiguas  prevenciones  é 
injustas  desconfianzas , y pesado  con  detenimiento  y con 
maduro  juicio  el  conjunto  de  las  circunstancias  en  que  hoy 
se  encuentran  las  sociedades,  no  han  r aeilado  en  pronun- 
ciarse definitivamente  por  el  sistema  de  alianza.  Las  le- 
gislaciones de  íás  naciones  católicas  no  se  muestran  hoy 
hostiles,  ni  siquiera  recelosas,  respecto  de  la  autoridad  é 
independencia  de  la  Iglesia.  El  huevo  derecho  público  tien- 
de visiblemente  á establecer  un  sistema  de  amistad , de 
confianza  y de  apoyo  recíproco  entre  las  dos  autoridade^ 
bajo  la  base  de  los  Concordatos  con  la  Santa  Sede,  en  los 
cuales  se  procura  robustecer  y ampliar  la  libre  acción  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  vez  de  debilitarla  y restrin- 
girla. Tal  es  el  espíritu  que  actualmente  se  va  esten- 
diendo  y prevaleciendo  en  las  ciencias  y en  la  goberna- 
ción de  los  pueblos;  espíritu  de  justicia,  de  conciliación  y 
de  paz,  que  alejará  del  mundo  muchos  peligros  y escán- 
dalos. 

No  será  la  España  ciertamente  la  que  quiera  apartarse 
del  espíritu  que  reina  en  las  potencias  católicas,  ni  vivir 
aun  bajo  la  presión  de  antiguas  y desacreditadas  ideas.  Si 
la  separación  absoluta  del  Estado  y de  la  Iglesia  es  un  pen- 
samiento que  rechaza  el  actual  espíritu  déla  Europa,  lo  re- 
chaza aun  mas  la  Constitución  especial  de  la  nación  espa- 
ñola. Semejante  sistema  no  es  conveniente  ni  posible  en 
nuestra  patria.  En  una  nación  donde  las  instituciones  ecle- 
siásticas están  intimamente  encadenadas  con  las  institucio- 
nes civiles,  donde  S.  M.,  como  Reina  Católica,  como  patra- 
ña de  su  Iglesia  y protectora  de  sus  derechos  y sus  leyes, 
goza  de  inmensas  ventajas  y prerogativas,  que  no  querría 
ciertamente,  ni  convendría  que  perdiera,  por  poderosísimas 
razones,  donde  la  Iglesia  y la  sociedad  forman  un  solo  Es- 
tado católico,  donde  el  elemento  religioso  y el  civil  están 
de  tal  modo  unidos  que  constituyen  juntos  un  solo  elemen- 
to de  táda  para  este  gran  pueblo,  que  no  ha  sabido  nunca, 
ni  sabe  hoy  separar  su  cualidad  de  español  de  su  cualidad 


de  católico,  se  intixiduciria  la  ma.s  espantosa  confusión,  si 
se  tratase  de  colocar  á la  Iglesia  y ul  Estado  en  dos  cam- 
pos separados. 

En  semejante  estado  de  cosas,  bajo  el  imperio  de  estas 
ideas  y de  este  conjunto  especial  de  circunstancias,  no 
siendo  aceptable  ni  posible  la  sujeción  de  la  Iglesia  al  Es- 
tado, ni  la  separación  completa  de  ambos,  no  queda  otro 
partido  á un  gobierno  sabio  y prevásor'en  la  católica  E.s- 
paña,  que  entrar  resueltamente  en  alianza  con  la  Iglesia; 
aun  me  atrevo  á adelantar  que  no  debe  desdeñar  el  ofre- 
cer prendas  seguras  de  que  esta  alianza  será  tan  sincera 
y cordial  como  conviene,  después  de  los  temores  que  se  la 
' han  hecho  concebir  por  sucesos  demasiado  alarmantes.  La 
base  en  que  debe  apoyarse  esta  alianza  es  aquí,  como  en 
todo  el  mundo,  la  distinción  de  las  dos  potestades,  supre- 
mas é independientes  entre  sí,  y de  consiguiente  el  recono- 
cimiento por  parte  de  la  Iglesia  de  la  supremacía  del  po- 
der temporal,  y el  reconocimiento  por  parte  del  poder  tem- 
poral de  la  supremacía  de  la  Iglesia.  La  alianza  en  rigor  no 
viene  á ser  otra  cosa  que  un  contrato  estipulado  con  cier- 
tas condiciones  y bajo  ciertas  garantías;  y un  contrato  no 
se  verifica  nunca  sino  entre  pei-sonalidades  diferentes  que 
gozan  de  derechos  propios  y de  la  libertad  de  arreglar  el 
uso  de  estos  derechos.  Si  no  se  reconociese  que  la  Iglesia 
y el  Estado  eran  dos  cuerpos  esencialmente  distintos,  no 
habría  que  ocuparse  de  arreglai-  las  relaciones  entre  am- 
bos. La  idea  de  unidad  y la  idea  de  relaciones  se  escluyen 
mutuamente. 

Sentados  estos  principios,  tan  sencillos  como  verdade- 
ros, el  Estado  se  tiene  desde  luego  por  incompetente  en 
asuntos  religiosos  y puramente  eclesiásticos,  y la  Iglesia 
sabe  muy  bien  que  no  ha  recibido  de  su  divino  Fundador 
la  facultad  de  hacer  leyes  civiles  y políticas.  Cada  uno  de. 
¡ estos  poderes  supremos  se  mueve  en  su  respectiva  esfera, 
j Cada  uno  tiene  sus  atribuciones  propias.  Pero  son  á la  so- 
ciedad lo  que  al  individuo  el  cuerpo  y el  espíritu.  Los  dos 
se  asocian  y auxilian  para  lograr  mas  bien  el  objeto  de  ha- 
cer felices  á los  hombres  en  la  eternidad  y en  el  tiempo, 
sin  que  ninguno  pierda  nada  de  su  dignidad  y sus  dere- 
chos. Dentro  de  este  régimen  de  alianza  y armonía,  una 
vez  adoptado  por  los  dos  poderes  soberanos,  son  innume- 
rables las  combinaciones  que  pueden  hacerse,  y realmente 
se  han  hecho,  para  obrar  de  concierto  en  los  asuntos  que 
participan  del  elemento  espiritual  y temporal,  ó sean  mis- 
wo,  ivcíproeas  y decorosas  concesiones,  según 

lo  reclame  la  conveniencia  y lo  permita  la  inflexible  seve- 
ridad de  los  principios. 

i Esto,  en  el  actual  estado  de  la  disciplina,  es  obra  de 
los  Concordatos,  ó de  convenios  particulares  entre  los  go- 
biernos temporales  y el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  como 
es  sabido  de  todos.  Acerca  de  este  punto  no  me  es  permi- 
tido entrar  en  otro  género  de  pormenores,  dejándolo  todo 
completamente  íntegro,  como  lo  exige  la  prudencia  y el 
respeto  á la  alta  sabiduría  de  las  dos  supremas  potesta- 
des. Solo  viene  aquí,  á mi  propósito,  insistir  en  que  son  de 
una  fuerza  igualmente  obligatoria  para  las  dos  altas  partes 
contratantes,  y que  sus  ventajas  para  la  tranquilidad  de 
las  conciencias  y la  paz  de  las  familias  nadie  habrá  que 
pueda  desconocerlas,  según  las  claras  é indudables  doctri- 
nas que  he  tenido  el  honor  de  esponer  á la  soberana  consi- 
deración de  S.  M. 

Desconocer  esta  fuerza  obligatoria  y estas  grandes  ven- 
tajas, daría  motivo  suñeieate  para  creer  que  se  desconoce 
la  supremaeia  de  la  Iglesia  en  asuntos  que  dicen  relación 
á su  buen  régimen  y al  cumplimiento  de  su  divina  misión, 
ó que,,  conociéndola,  se  ponia  empeño  en  menospreciarla  y 
conculcarla;  lo  cual  seria  tan  horriblemente  criminal,  que 
no  hay  nombre  que  le  cuadre.  Con  aplicación  á nuestra  Es- 
paña, seria,  ademas  de  criminal,  de  todo  punto  irrealiza- 
ble. Aquí  donde  los  Obispos  forman  un  solo  cuerpo  con  un 
mismo  espíritu,  unidos  inseparablemente  á su  cabeza  visi- 
ble, que  es  el  Romano  Pontífice,  Jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia universal;  donde  el  clero  todo  se  une  cada  dia  mas  á 
sus  Obispos,  que  son  sus  jefes  inmediatos  y legítimos,  y la 
casi  totalidad  del  pueblo  á sus  Obispos  y á sus  párrocos; 
en  una  nación  de  tales  condiciones,  seria  una  ilusión  tan 
vana  como  sacrilega  pensar  en  abatir  ó destruii'  la  Iglesia 
de  Jesucristo;  que  á tanto  equivaldría  no  reconocer  su  so- 
berana autoridad,  ó demostrar  con  los  hechos  que  no  se 
tenia  en  cuenta  para  nada.  ¡Destruir  en  España  la  Iglesia 
de  Jesucristo!...  No  quiero  detenerme  siquiera  á discurrir 
sobre  este  insigne  desvarío.  Harto  tormento  se  pasa  con 
solo  tener  que  insinuarlo.  En  España  no  es  posible  tocar  al 
arca  santa,  objeto  de  nuestro  amor,  sin  que  un  rayo  de 
muerte  hiera  irremisiblemente  al  profanador  osado  que  lo 
intente. 

Todo  lo  que  llevo  espuesto  persuadirá  de  que  es 
harto  aflictiva  y violenta  la  situación  de  los  Obispos  de 
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España,  y que  sus  temores  do  que  había  por  parte  de 
algunos  hombros  el  intento  de  introducir  innovaciones  pe- 
ligrosas ó inadmisibles  en  las  rotaciones  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  no  eran  por  cierto  infundados.  Los  principios  que 
la  Iglesia  profesa,  y que  siempre  ha  sostenido  con  perseve- 
rancia y con  valor,  rechazan  toda  combinación  que  no  ten- 
ga por  base  su  libertad  é independencia,  y su  autoridad 
suprema  para  arreglar  los  asuntos  religiosos  y ecle- 
siásticos, dando  la  debida  intervención,  en  aquellos  que 
verdaderamente  la  requieran,  á la  autoridad  temporal.  De 
esta  concordia  entre  las  dos  autoridades  surgen  en  el  orden 
espiritual  y temporal,  como  llevo  dicho,  incalculables  ven- 
tajas, y se  evitan  con  ella  muchos  embarazos  y conflictos, 
al  paso  que  quedan  incólumes  los  derechos  y la  dignidad 
de  entrambas.  Los  Obispos  vivían  en  España  bajo  la  salva- 
guardia de  una  concordia  pactada  y garantida  por  la  fe  de 
las  dos  supremas  potestades,  y con  arreglo  á ella  ponían  en 
ejercicio  las  facultades  de  que  se  hallan  revestidos.  AI  ver 
restringido  ó impedido  el  uso  de  estas  facultades  han  pro- 
testado reverentemente,  como  era  de  su  deber;  pero  sus 
clamores  no  fueron  de.sgraciadamente  escuchados  y aten- 
didos hasta  de  ahora.  Si  este  estado  de  cosas  se  prolon- 
gase entre  nosotros,  se  daría  un  nuevo  pábulo  á nuestros 
temores  y recelos,  y sufrirían  la  Iglesia  y el  Estado  males 
de  mucha  gravedad  y trascendencia. 

Deseando  vivamente  el  Obispo  que  suscribe  contribuir, 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  á hacer  cesar  una  situación  tan 
iiTegular  y violenta,  lleno  de  esperanzas  por  los  religiosos 
sentimientos  que  tanto  brillan  en  S.  M.,  y también  por  las 
pacíficas  y rectas  disposiciones  de  que  ha  dado  recientes  é 
inequívocas  muestras  el  supremo  gobierno  del  Estado;  fun- 
dado ademas  en  los  principios  de  justicia  y en  los  motivos 
de  conveniencia  pública  que  ha  tenido  la  honra  de  espla- 
nar,  en  lo  posible,  en  estas  observaciones,  se  atreve  despe- 
rar que  el  gobierno  deje  espeditoá  los  Prelados  del  reino  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  en  el  modo  y forma  que  se  había 
convenido  en  el  último  Concordato,  y conforme  á la  actual 
disciplina  de  la  Iglesia,  revocando  la  reales  órdenes  y decre- 
tos espedidos  en  sentido  contrario  por  el  gobierno  supremo 
temporal;  con  lo  cual  se  obrará  de  una  manera  canónica  y 
legal,  se  dará  á la  España  un  testimonio  público  de  que  so 
reconoce  y respeta  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se  depondrán 
toda  clase  de  temores,  yseallanarán  muchas  dificultades  de 
lasque  tal  vez  puedan  ob.star  al  rostablccimicutffde  las  re- 
laciones oficiales  con  la  Santa  Sede,  que  es  el  anhelo  cons- 
tante de  todos  los  Obispos  y de  todos  Jos  buenos  espa- 
ñoles. 

Teruel  S de  febrero  de  1S56. — Francisco,  Obispo  de 
Teruel. 


NECROLOGIA. 

El  lúgubre  clamoreo  de  las  campanas  de  las  seis  parro- 
quias mas  inmediatas  á la  de  San  Justo  de  esta  corte,  nos 
anunció  que  el  párroco  de  esta  acababa  de  morir.  Con  efec- 
to, el  dia  4 del  corriente,  á las  seis  de  la  mañana,  mui'ió  el 
señor  cura  párroco  de  San  Miguel  y San  Justo  y Pastor  de 
esta  corte,  D.  Francisco  Pradel  yAIarcon.Era  examinador 
sinodal  de  esta  vicaría  eclesiástica,  de  la  real  capilla  y del  vi- 
cariato general  castrense,  vocal  déla  juntamunicipal  de  be- 
neficencia, socio  de  honor  y mérito  de  la  academia  de  instruc- 
ción primaria,  etc.  Había  nacido  en  Lietor,  provincia  de  Al- 
bacete, el  17  de  marzo  de  1779:  fue  colegial  del  Seminario 
conciliar  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  y opositor  álos  cu- 
ratos del  arzobispado  de  Toledo:  el  primero  queobtuvofue 
el  de  Cabanillas  de  la  Sierra,  en  l.°  de  setiembre  de  1807; 
el  de  Muñera,  en  1814;  el  de  Villarrobledo,  en  1824; 
el  de  Fuencarral,  en  1835,  y el  de  San  Justo  de  Madrid, 
en  1S47,  del  que  tomó  posesión  en  25  de  marzo  del  mismo, 
y en  el  cual  ha  fallecido. 


SUSPENSION  DE  UN  DLARIO  POLÍTICO. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  un  decreto  del  gobier- 
no suspendió  la  publicación  de  nuestro  ilustrado  colega 
el  Boletín  de  Bilbao,  sirviéndose  para  ello  de  las  faculta- 
des que  una  ley  otorgó  al  duque  de  la  Y'ictoria  cuando 
había  facciones  en  Aragón  ^Navarra. 

Hé  aqui  la  advertencia  con  que  anuncia  el  suceso  á sus 
suscritores  el  periódico  favorecido  con  este  golpe  de  los 
que  se  titulan  defensores  de  la  libertad: 

«Anoche  fuimos  sorprendidos  por  la  visita  del  comisario  de 
policía  y varios  agentes , en  demanda  de  nuestro  editor  respon- 
sable y en  busca  de  la  edición  del  Boletín  que  se  hallaba 
preparado  para  el  correo.  Recogida  que  fue,  nuestro  editor, 
ausente  del  despacho,  recibió  en  sus  manos  poco  después  la  co- 
municación que  sigue: 


LA  REGENERACION. 


•^Gobierno  de  la  provincia  de  Vizcaya. 


«Atendidas  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra 
esta  provincia,  y usando  de  las  facultades  que  concede  la  ley 
de  3 de  junio  de  1855  al  gobierno  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria,  por  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  que  me  ha  sido 
comunicado  con  esta  fecha,  se  suspende  la  publicación  del 
Boletín  de  Comercio. 

»En  su  consecuencia  hará  V.  entrega  de  todos  los  números 
de  la  publicación  de  este  dia  al  comisario  de  vigilancia  dador 
de  la  presente  orden. 

«Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Bilbao  l.°  de  abril  de  1856. 
— Manuel  Enciso  y.  Solana.» 

»SeñOT  editor  del  Boletín  de  Comercio  de  esta  capital.» 

»Esla  disposición  no  puede  ser  comentada  por  nosotros  aho- 
ra. Pero  mientras  recurrimos  donde  creamos  necesario,  roga- 
mos á nuestros  señores  suscrilores  nos  disimulen  las  faltas  que 
han  de  esperimentar  en  la  recepción  del  Boletín,  hasta  tanto 
que  podamos  habilitarnos  convenientemente.» 


OTRO  MOTIN  EN  VALENCIA. 

Dice  la  Gaceta  de  hoy: 

“Según  partes  recibidos  en  los  ministerios  de  la  Guer- 
ra y de  la  Gobernación,  el  domingo  6 del  corriente,  á pre- 
testo de  la  ejecución  de  la  ley  de  reemplazo  del  ejército, 
se  alteró  el  orden  público  en  Valencia,  llegando  los  pertur- 
badores á las  vias  de  hecho.  La  ciudad  y provincia  fueron 
declaradas  en  estado  escepcional;  las  autoridades  militar  y 
civil,  cumpliendo  con  sus  deberes,  acudieron  á reprimir  á 
los  delincuentes  pronta  y vigorosamente.  La  fuerza  públi- 
ca ha  triunfado:  el  imperio  de  la  ley  y la  tranquilidad  es- 
taban restablecidos  á las  nuev'e  de  la  noche , según  apare- 
ce de  los  citados  partes.» 

¿Qué  nombre  dará  á eso  de  Valencia  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  D.  Patricio  de  la  Escosura? 

Para  nosotros,  y sin  perjuicio  de  rectificar  cuando  nos 
ilustre  el  señor  ministro,  eso  de  Valencia  es  el  fruto  natu- 
ral de  las  semillas  que  desde  algún  tiempo  acá  se  están 
sembrando  pór  el  suelo  feraz  de  nuestra  desgraciada  mo- 
narquía. 

Eso  de  Valencia  se  parece  á aquello  de  Zaragoza,  de 
Córdoba,  de  Antequera,  de  Lorea,  de  Valencia  de  Don 
Juan,  de  Bol,  de  Málaga,  de  Barcelona,  etc.,  etc.,  etc. 


CORTES. 

No  crean  nuestros  suscritores  que  van  á leer  la  reseña 
de  debates  habidos  en  la  sesión  de  ayer.  Lo  que  ayer  se 
hizo  no  fue  discutir,  sino  aprobar,  aprobar  y aprobar.  Fue 
una  verdadera  sesión  de  progreso  rápido.  Con  decirles  que 
ocuparíamos  mas  de  dos  columnas  con  solo  copiar  las  par- 
tidas que  se  aprobaron  y votaron,  pueden  comprender  el 
paso  que  se  llevaría.  Así,  pues,  sépanlo  de  una  vez:  se 
aprobaron  todas  las  partidas  del  presupuesto  ordinario  de 
ingresos,  sin  que  se  introdujese  ninguna  variación,  ni  si- 
quiera en  la  letra,  del  proyecto  del  gobierno. 

Pero  se  hizo  mas  todavía.  Se  puso  á discusión  el  pre- 
supuesto estraordinario  ó de  ingresos  presumibles,  que  el 
gobierno  designa  con  el  nombre  de  presupuesto  especial  de 
ingresos,  y se  aprobaron  el  artículo  i.°,  y el  capítulo  pri- 
mero, y el  cap.  ii  quedó  también  muy  adelantado. 

El  artículo  1."  decía  así: 

“Productos  de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado: 

«Estado  de  los  ingresos  presumibles  de  los  18  meses 
que  median  desde  l.“  de  enero  de  1856  á fin  de  junio 
de  1857  por  productos  de  la  venta  de  los  bienes  nacionales 
del  Estado  y de  su  inversión. 

«Ingresos  presumibles  que  podrán  tener  lugar  durante 
el  periodo  de  Í.°  de  enero  de  56  á fin  de  junio  de  57,  des- 
pués de  deducir  los  gastos  de  ventas,  investigación,  des- 
cuento de  pagarés  y demas  que  afectan  á dichos  bienes, 
271 .780,623  reales.» 

El  Sr.  Avecilla  presentó  dos  consideraciones  contra  es- 
te presupuesto.  Era  la  primera,  que  el  presupuesto  es  su- 
mamente arbitral,  porque  las  ventas  que  se  señalan  no 
pueden  sujetarse  á cálculo.  Y la  segunda , todavía  mas 
importante,  que  trunca  la  ley  de  desamortización;  pues 
parece  que  el  gobierno  se  cree  dueño  de  los  bienes  desamor- 
tizados, cuando  no  es  mas  que  un  mero  administrador, 
quedando  obligado  á entregar  inscripciones  intrasferibles 
á las  corporaciones  á que  pertenecían  los  bienes,  según 
que  se  vayan  vendiendo;  con  lo  cual  no  hace  mas  que  re- 
cibir con  una  mano  y dar  con  la  otra , con'  la  circunstan- 
cia, ademas,  de  que  el  gobierno  no  recibe  mas  que  el  10 
por  100,  y está  obligado  á asegurar  el  total  de  las  rentas 
que  esos  bienes  producían.  No  viendo  el  Sr.  .Avecilla  un 
artículo  en  que  se  presupueste  un  soto  maravedí  para 
atender  á esas  obligaciones,  temía  que  se  faltase  á la  ley, 
dejando  á las  corporaciones  sin  las  rentas. 

El_  señor  ministro  de  Hacienda  contestó  que  jamás  se 
faltará  á las  prescripciones  de  la  ley  desamortizadora,  y 
que  se  satisfará  á tc^os  los  interesados  en  esos  bienes; 
pues  si  el  Sr.  Avecilla  echaba  de  menos  un  artículo  en  que 
se  destinen  cantidades  que  aseguren  el  pago  de  esas  obli- 
gaciones, la  comisión  de  presupuestos  ocurría  á esto,  pro- 
poniendo que  se  autorice  al  gobierno  para  ensanchar  la 
Deiula  flotante  con  este  objeto,  con  tal  de  que  no  sean  su- 


ficientes para  conseguirlo  los  medios  con  que  desde  luego 
contó  el  gobierno. 

Esta  revelación  es  muy  buena.  Antes  de  aprobarse  los 
presupuestos,  ya  se  está  pensando  en  ensanchar  la  Deuda 
flotante.  ¿Qué  no  se  hará  después? 

Por  el  capítulo  l.°,  que  hemos  dicho  fue  aprobado  sin 
discusión,  se  destinan  115.000,000  para  la  amortización 
de  capitales  de  los  billetes  que  se  calcula  resultarán  sin 
amortizar  en  fin  de  este  año,  y sin  perjuicio  de  admitir  to- 
dos los  que  se  presentan  en  pago  de  bienes  nacionales. 

El  cap.  II  trata  del  anticipo  decretado  en  19  de  ma- 
yo de  1854,  ó sea  el  anticipo  de  los  polacos,  como  se  ha- 
dado en  llamarle. 

Se  opuso  á su  aprobación  el  Sr.  Ramírez  Arcas;  pero 
rechazó  sus  razones  el  Sr.  García  (D.  Diego),  recordando 
que  habiéndose  sacado  forzosamente,  era  de  justicia  pa- 
garlo. Tanto  mas,  cuanto  que  las  juntas  y el  gobierno  del 
duque  de  la  Victoria  se  habían  valido  de  ese  anticipo,  en  su 
mayor  parte,  puesto  que  el  anterior  ministerio  solo  había 
cobrado  6 ú 8 millones  parahacer  frente  á las  obligaciones 
del  Tesoro.  Si  se  habían  malvendido  esos  valores,  eso  era 
cuenta  de  los  tenedores,  y no  dcl  gobierno,  cuya  obliga- 
ción era  pagar. 

Al  llegar  á este  punto  se  suspendió  la  discusión,  y el 
Sr.  Presidente  citó  para  hoy,  señalando  el  mismo  asunto 
como  orden  del  dia. 


BOLEXm  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  7. 

LA  ESPERANZ.A  y LA  ESTRELLA  responden  dignamen- 
te, con  argumentos  que  no  tienen  réplica,  á un  artículo  de  Las 
Novedades,  en  que  se  rejuvenece  la  proposición  10. deAVicleff, 
condenada  por  la  Iglesia,  á la  que  negaba  el  derecho  de  poseer 
en  rigurosa  propiedad  bienes  temporales. 

EL  CATOLICO  da  una  contestación  merecida  á.  La  Discu- 
sión, que,  so  color  de  defender  al  P.  Morgaez,  á quien  se  le  tra- 
ta quizás  con  demasiada  lenidad,  vierte  doctrinas  que  no  son  las 
de  la  Iglesia. 

L.A  ÉPOC.A  asegura  que  el  Centro  parlamentario  no  se  sabe 
ya  cómo  ha  de  obrar,  ni  en  qué  actitud  política  ha  de  íoloearse, 
pues  hasta  le  acusan  de  faccioso,  de  reaccionario,  de  atentar  á 
la  legalidad  existente,  etc.,  ete. ; y después  de  rechazar  semejan- 
tes suposiciones,  sin  detenerse  á rebatirlas,  pide  á los  acusado- 
res que  dejen  ya  en  paz  á los  que  lo  componían,  pues  no  siendo 
mas  que  unos  meros  fantasmas , como  aquellos  aseguran,  des- 
aparecerán por  sí  solos,  para  no  turbarles  en  el  júbilo  de  la  vic- 
toria. 

LA  IBERIA  hace  la  apología  del  manifiesto  de  los  puros,  y 
al  paso  le  dirige  nuevos  é irritantes  golpes  al  pobre  Centro  par- 
lamentario. 

Victoria  est  semper  insolens,  recordaba  el  sábado  El  Parla- 
mento-, y es  verdad. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  continúa  examinando  el  mismo  ma- 
nifiesto de  los  puros  , y,  en  contraposición  á La  Iberia , cuanto 
mas  adelanta  en  su  exámen  , mas  defectos  y absurdos  le  en- 
cuentra. 

L-AS  CORTES  reseña  la  sesión  del  sábado. 

L.A  SOBER.ANÍ.A,  á vueltas  de  salvedades,  sostiene  que  no 
se  puede  conceder  el  derecho  á la  propiedad  en  una  esfera  ili- 
mitada. 

Lo  mismo  dicen  los  comunistas. 

EL  CORREO  UNIVERSAL,  .hablando  del  proyecto  de  ley 
aprobado  por  las  Cortes  para  cubrir  los  140  millones  que  re- 
sultaban de  déficit  en  el  presupuesto  general  del  Estado , di- 
ce así: 

«En  cada  uno  de  sus  artículos,  en  cada  uno  de  sus  párrafos, 
hemos  visto  con  sentimiento  la  inconsecuencia  del  partido  pro- 
gresista, la  vanidad  de  sus  pomposas  promesas  , y lo  dispuesto 
que  se  halla  á sacrificar  á los  pueblos,  como  lo  pudo  hacer,  y 
mas,  la  peor  de  las  administraciones  pasadas.  ¡Lección  de  des- 
engaños , triste  espectáculo  de  las  miserias  que  representan  los 
partidos  en  España!» 

Periódicos  del  8. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  y LA  NACION  reseñan  la  sesión 
de  ayer  del  Congreso. 

LA  ESPAÑA^y  LA  DISCUSION  discurren  largamente  pa- 
.ra  probar  que  la  paz  no  está  asegurada. 

Sin  embargo,  como  el  artículo  de  La  España  es  un  remitido, 
la  redacción  se  propone  tratar  esta  cuestión  por  su  propia  cuenta 
y con  la  estension  debida. 

LAS  NOVEDADES  replica  á La  España  en  el  juicio  que 
este  periódico  ha  emitido  sobre  la  cuestión  del  Black-Warrior. 

EL  PARLAMENTO  empieza  á examinar  los  programas  de 
los  puros  y de  los  parlamentarios.  Hablando  del  de  estos  últi- 
mos, dice  que  aunque  el  tal  Centro  pertenece  ya  á la  historia, 
no  se  puede  escribir  de  él  en  serio. 

EL  OCCIDENTE  no  encuentra  la  razón  de  que  sean  minis- 
tros los  ocho  ciudadanos  que  hoy  ocupan  las  poltronas;  y para 
ver  si  da  con  ella,  les  pasa  revista  á todos.  Hé  aquí  lo  que  dice 
acerca  de  la  estancia  en  el  poder  del  presidente  del  gabinete; 

«y  del  general  Espartero,  ¿qué  diremos?  El  general  Espar- 
tero, ex-presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Zaragoza,  e.x- 
presidenle  del  circulo  democrático  de  la  Union,  aclamado  por  los 
socialistas  en  la  capital  del  Principado  y por  los  anarquistas  en 
la  capital  de  Aragón,  reconocido  como  jefe  único  por  los  puros, 
y como  jefe  á medias  por  el  Centro  parlamentario,  continúa 
siendo  el  mito,  el  Ídolo,  la  monomanía  del  partido  progresista. 
Y,  por  su  parte,  sigue  aprovechando  todas  las  ocasiones  pará 
ofrecer  batallas  sangrientas,  y victorias  gloriosas  conseguidas 
no  sabemos  contra  quién.  ¡Qué  dia  tan  feliz  para  la  mejor  go- 
bernación del  Estado  será  aquel  en  que  el  general  Espartero  en- 
funde la  espada  de  Luchana,  encierre  dentro  de  la  sombrerera  el 
penacho  blanco  de  su  chascás,  y,  renunciando  á estar  siempre 
haciendo  promesas  y amenazas  de  montar  á cada  instante  á ca- 
ballo para  no  dejar  títere  con  cabeza,  vaya  á descansar  de  sus 
fatigas  en  aquel  huerto  bañado  por  el  Iregua,  de  que  nos  dió 
informes  una  carta  suya  reservada,  que  publicó  no  há  mucho  en 
la  Gaceta  de  Madrid!  También  para  el  general  Espartero  cree- 
mos que  será  muy  afortunado  aquei  dia;  de  manera  que,  en  este 
supuesto,  la  felicidad  doméstica  del  duque  de  la  'Victoria  nos 
parece  intimamente  ligada  con  la  felicidad  pública  de  España.» 

EL  SUR,  al  dar  cuenta  de  la  noticia  que  ha  hecho  correr 
otro  periódico  de  ser  hoy  mayores  que  nunca  las  esperanzas  de 


un  arreglo  con  la  Santa  Sede,  se  esplica  en  los  términos  si- 
guientes; 

«Mientras  aparezca  á nuestra  vista  roto  y escarnecido  el  so- 
lemne tratado  que  afianzaba  nuestra  unión  con  el  romano  Pontí- 
fice; mientras  permanezcan  en  el  destierro  mas  de  un  Obispo, 
en  abandono  multitud  de  pueblos  que  carecen  de  párroco  rrun- 
ced  á la  supresión  de  las  provisiones,  reducidas  casi  á la  nulidad 
las  casas  de  educación  eclesiástica,  amenazadas  las  de  comuni- 
dades religiosas  y espueslos  á la  pública  licitación  los  bienes 
que  constiluian  parte  dol  patrimonio  de  la  Iglesia,  no  podemos 
abandonarnos  á la  grata  esperanza  do  ver  realizados  los  rumo- 
res á que  nos  refoTimos  en  el  principio  de  este  artículo.» 

LA  ASOCIACION  declara  que  la  ley  de  la  solidaridad  de  los 
pueblos  tiene  que  cumplirse;  y puesto  que  los  tiranos  habian 
formado  la  Santa  Alianza,  es  urgente  que  los  que  creyeron  en 
un  tiempo  que  podían  salvarse  solos,  aúnen  los  esfuerzos  de  to- 
dos los  que  sufren,  para  salvar  á la  humanidad  del  viejo  fardo 
de  hierro  que  la  ahoga. 


BOLEim  OFICIAL. 


G-rCETA  nEt  8. 

Real  orden  aclarando  el  art.  16  de  la  ley  de  27  de  febrero. 
Idem  reformando  los  artículos  200,  201  y 202  de  la  insíruc- 
cion  de  31  de  mayo  último. 

Otras  varias  resoluciones  de  ínteres  secundario. 


BOLEim  ESTRARJSRO. 


El  correo  estranjero  sigue  ofreciendo  escasa  novedad 
en  sus  noticias.  El  tratado  de  paz,  que,  según  parece, 
consta  de  un  preámbulo  y treinta  y cuatro  artículos  , no 
se  publicará  hasta  después  de  cangeadas  las  ratificacio- 
nes , sin  embargo  de  lo  cual , algunos  diarios  indican  va- 
rias particularidades,  aunque  fundados  solo  en  conjeturas. 
Dicese  que  en  el  preámbulo  se  consignan  algunas  frases 
lisonjeras  para  el  Emperador  de  Rusia  y para  e!  brillan- 
te comportamiento  de  su  ejército  , así  como  un  cumpli- 
dísimo elogio  de  la  conducta  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses , introducido  y apoyado  fuerte.mente  por  lord  Cla- 
rendon. 

— El  Diario  de  los  Debates  indica  que  han  sido  varios 
los  sistemas  que  se  han  presentado  acerca  de  la  organiza- 
ción de  los  Principados  ; pero  que  nada  se  ha  resuelto  so- 
bre el  particular. 

Lo  único  que  se  ha  decidido  es  que  no  será  ocupada 
parte  alguna  del  imperio  turco  por  los  ejércitos  aliados 
bajo  ningún  pretesto,  y que,  por  consiguiente,  evacuarán 
dicho  territorio  liiegtkque  se  cangeen  las  ratificaciones  del 
tratado  de  paz.  También  asegura  el  mencionado  periódico 
que,  auneuandono  se  insertarán  en  el  tratado  los  decretos 
del  Sultán  sobre  las  concesiones  para  los  cristianos,  un  ar- 
tículo del  tratado  hará  alusión  á estas  nuevas  concesiones, 
en  términos  tales,  que  resuite  un  compromiso  para  el  Sul- 
tán de  no  retroceder  en  lo  que  ha  hecho  , dándose  á los 
cristianos  de  Oriente  la  garantía  de  todos  los  contratan- 
tes. La  navegación  del  Danubio  quedará  abierta  para  todas 
las  marinas  mercantes  del  mundo,  sin  gravamen  de  ningu- 
na clase. 

Ademas  de  las  cuestiones  relativas  á la  cuestión  de 
Oriente , pretende  el  diario  francés  que  se  han  presentado 
otras  ajenas  á ella,  mereciendo  un  lugar  preferente  la  de  la 
situación  de  Italia. 

— Si  se  ha  de  dar  crédito  á Jo  que  el  corresponsal  de  El 
Times  escribe  á este  de.sde  Paris,  e!  tratado  se  compone  de 
treinta  y cuatro  artículos,  cuyo  preámbulo  está  redactado 
por  el  conde  Orloff,  el  cual  ha  procurado  que  las  condi- 
ciones de  paz  fuese  formuladas  con  exactitud  tal,  que  no  dé 
lugar  á error  alguno  ni  á mala  inteligencia. 

No  se  incluye  el  hatti-humayoum  del  Sultán.  Los  alia- 
dos cvacuai'án  el  territorio  turco,  pues  no  se  trata  de  ocu- 
pación permanente;  pero  como  serán  necesarios  seis  ó siete 
meses  para  embarcar  el  inmenso  material  de  guerra  de  Jos 
aliados , estos , en  caso  necesario  , pueden  auxiliar  al  Sul- 
tán. Crimea  será  desocupada  como  Constantinopla,  pues 
de  insistir  en  su  ocupación  seria  dar  á la  Rusia  motivos 
de  queja,  y de  pedir  ella  ocupar  su  parte  de  territorio  tur- 
co, como  potencia  protectora.  Se  teme  que,  en  este  caso, 
surgirían  complicaciones.  Dícese  también  que  se  trata  de 
declarar  neutrales  á los  Principados  , y en  este  caso  un 
territorio  neutro  implica  la  falta  de  soberanía,  y de  consi- 
guiente de  independencia. 

— Acerca  del  estado  de  estos  dos  paises,  le  escriben  de 
Bucharest  á El  Norte  de  Bruselas  con  fecha  21  del  pa- 
sado; 

“No  puedo  ocultar  á Vds.  que  el  gobierno  del  hospo- 
dar  actual  es  muy  débil , y está  poco  considerado.  Hay 
muchas  razones  para  ello.  Desde  luego  el  término  que  se 
acerca  de  sus  funciones  le  quila  todo  prestigio,  y después 
es  presa  por  una  parte  de  las  perentorias  édneesantes  exi- 
gencias que  vienen  de  Constantinopla,  y por  otra  de  las 
no  menos  absolutas,  aunque  mas  divergentes,  de  los  cón- 
sules. Reducido  por  consecuencia  á ir  á pedir  su  influen- 
cia y autoridad  á la  de  los  demas,  el  hospedar  está  in- 
capacitado de  hacerse  respetar  en  lo  interior  y garantizar 
en  lo  esterior  las  instituciones  y derechos  del  pais.  Los 
cónsules  estranjeros  consideran  á este  último  como  parte 
integrante  de  Turquía,  y apoyándose  en  sus  tratados  con 
la  Puerta,  ejercen  una  autoridad  absoluta  en  los  negocios 
en  que  sus  nacionales  se  hallan  mezclados,  y acuden  en- 
tonces á las  leyes  de  su  propio  pais. 

«Al  lado  de  todas  estas  intrigas  que  se  urden  aa  ele- 
vadas regiones,  se  sigue  un  trabajo  revolucionario  , cuyo 
menor  peligro  es  reavivarlas  ideas  socialistas  de  1848. 
Esta  tendencia  es  tanto  mas  sensible,  por  cuanto  sirve  á 
las  veces  de  instrumento  á ciertas  influencias,  en  tomo  de 
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Guardia  civil,  a la  inmediata  plaza  de  Cartagena,  desde  donde 
serán  trasladados  á Vigo  en  calidad  de  desterrados. 

Ya  está  resuelto  el  problema  de  la  concentración  de  fuerzas 
en  la  capital. 

— En  la  proaincia  de  Cáceres,  lo  mismo  que  en  las  de  Casti- 
lla, Toledo  y Badajoz,  la  escasez  de  sal  aflige  al  pueblo  y 
origina  grandes  sinsabores  á las  autoridades,  que  no  son  abso- 
lutamente responsables  de  la  falta. 

— Los  que  se  afiliaron  en  el  Centro  constitucional  aan  deser- 
tando. Esta  fracción  murió  en  flor.  Entre  ellos  recordamos  á los 
Sres.  Rodríguez  (D.  Vicente),  Perez  Cantalapiedtla,  Bayarri 
(D.  Pascual),  Avecilla  (D.  Pablo),  Peña,  Hazañas,  barón  de  Sa- 
linas, Hernández,  Centurión , Pressa,  Gallego  y de  Pedro. 

— Los  señores  curas  párrocos  de  San  Millan  y San  Lorenzo 

se  hallan  hace  algunos  dias  enfermos  de  bastante  gravedad. 

— Dícese  que  en  la  capilla  del  real  palacio  de  Aranjuez  se  ha 

cometido  un  sacrilego  robo,  habiendo  desaparecido  las  alhajas  y 
ornamentos  de  mayor  valor  que  en  ella  existían. 

— Circulan  con  abundancia  monedas  de  cien  reales  y pesetas 

falsas. 

— La  dirección  de  la  Caja  de  Depósitos  cita  á concurso  de 
oposieion  para  el  21  de  este  mes  para  una  plaza  de  jefe  de  ne- 
gociado de  tercera  clase  y tenedor  de  libros,  con  el  sueldo  de 
16,000  rs.  _ 

— Ayer  tarde  volvieron  á reproducirse  los  rumores  de  crisis 

ministerial.  Se  daba  como  seguro  que  el  Sr.  D.  José  Olózaga  ó 
el  Sr.  Portilla  entrarían  en  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
que  un  secretario  de  la  Asamblea  sustituía  al  Sr.  Santa  Cruz  en 
la  cartera  de  Marina,  cuyo  peso  parece  ser  ya  insoportable  á su 
señoría. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

El  día  4 tuvo  el  congreso  de  París  una  nueva  sesión, 
para  arreglar  algunos  puntos  secundarios  del  tratado. 

En  la  del  2 habia  estendido  á las  operaciones  maríti- 
mas el  armisticio  acordado  para  los  ejércitos  de  tierra. 

— La  correspondencia  de  un  periódico  belga  asegura  que 
se  habiá  dirigido  á Constantiuopla  parte  de  los  navios  des- 
tinados á traer  á Francia  los  soldados  de  la  Crimea,  y que 
los  demas  se  darían  pronto  á la  vela  en  suficiente  número 
para  que  se  pueda  embarcar  de  una  vez  un  cuerpo  de 
ejército  de  30,000  hombres  y la  cuarta  parte  del  material 
de  sitio  y de  campaña. 

— El  gobierno  ruso  continúa  también,  por  su  parte  , es- 
pidiendo órdenes  para  que  se  suspendan  todos  los  aprestos 
marítimos  y terrestres.  . 

— Los  periódicos  alemanes  insisten  en  que  se  harán  al- 
gunas variaciones  en  el  personal  de  la  diplomacia  rusa.  La 
mas  notóle  es  la  de  la  embajada  en  Viena.  Al  principe 
GortschÓKÓff  le  reemplazará  el  Sr.  de  Budberg,  embajador 
actual  en  Berlín. 

— En  la  segunda  Cámara  prusiana  una  proposición  de 
un  diputado  de  la  derecha  estrema  ha  provocado  una  de- 
claración del  gobierno  acerca  de  la  acusación  del  vicepre- 
sidente Scil'fart,  por  participación  en  el  robo  de  ¡os  despa- 
chos de  Postdam.  Se  ha  adoptado  la  preposición  del  con- 
de Sciiwerin , que  pedia  se  nombrase  una  comisión  es- 
pecia!. 

— La  cuestión  de  los  Principados  sigue  á la  órden  del 
dia.  El  -Austria  quisiera  continuar  ocupándolos,  pero  las 
demas  potencias  piensan  en  una  próxima  evacuaeíon. 

— Lord  Clarendon  no  se  ha  movido  de  París,  y esto  por- 
dos razones,  dice  El  yorte  de  Bruselas.  La  primera,  por- 
que se  ha  vuelto  inmediatamente  á la  firma  de  la  paz  á 
reanudar  las  conferencias;  y la  segunda,  porque  no  ha 
querido  dejar  enteramente  libre  el  puesto  al  conde  Ürloí'f. 
Lord  Clarendon  ha  heciio  comprender  á su  gobierno  que 
su  permanencia  en  París  era  necesru-ia  para  contrabalan- 
cear la  influencia  que  ejerce  el  plenipotenciario  ruso. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 
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DESPACHO  P.ARTICÜL.AP,  DE  LA  G.ACET.A  DE  MADRID. 

Parts  7 de  abril. — Constantinopla  27.— La  caballería 
inglesa  ha  tenido  que  reprimir  en  Ismid,  Asia,  una  insur- 
rección musulmana  contra  la  reforma  relativa  á lo§  cris- 
tianos. 

Túnez  2S. — Ha  habido  un  terrible  terremoto  enMetlin. 


las  cuales  se  agrupan  toda  especie  de  descontentos;  unos 
por  hostilidad  al  hospodar  actual,  otros  porque  preten- 
den. empleos,  y otros,  en  fin,  porque  aspiran  al  hospoda- 
rato.  El  principe  -Alejandro-Ghika,  ex-hospodar  destituido 
por  la  Puerta  á consecuencia  de  una  queja  formulada  por 
la  .Asamblea  general,  y que  desea  reconquistar  su  in- 
flueacia  y asegurar  quizás  para  su  dinastía  una  elevada 
posición,  es  el  que  está  a!  frente  de  los  descontentos. 

“Todas  estas  intrigas  se  siguen  de  cerca,  y están  tal 
vez  apoyadas  por  Juan  Ghika,  uno  de  los  jefes  de  la  revo- 
lución válaca,  el  cual  hace  poco  se  ha  establecido  en  Cons- 
tantinopla, en  donde  ha  sido  elevado  á la  dignidad  de  prín- 
cipe de  Saraos,  y que,  gozando  de  la  protección  y favores 
del  embajador  de  Inglaterra,  tiene  los  mismos  proyectos 
que  este.  M.  Allisson,  dragomán  (intérprete)  del  embaja- 
dor inglés,  que  vino  este  invierno  sin  carácter  oficial  os- 
tensible, parece  ha  traído  la  comisión  de  asegurarse  de  las 
simpatías  que  este  último  podía  tener  en  el  país. 

»Todo  esto,  como  Vds.  ven,  no  es  muy  satisfactorio. 
El  estado  del  país  está  lejos  de  ser  próspero  y tranquilo, 
pues  existe  mas  de  una  palanca,  y mas  de  una  rendija  por 
la  cual  puede  entrar  triunfante  y absoluta  la  influencia  es- 
clusiva  de  una  de  las  potencias  protectoras  ó soberanas. 

)iEn  Aloldavia  la  situación  es  todavía  peor.  El  hospo- 
dar está  enteramente  desprestigiado,  la  Hacienda  en  un  es- 
tado espantoso,  y el  gobierno  en  la  imposibilidad  material 
de  hacer  frente  á los  gastos  mas  urgentes. 

, «Las  conferencias  celebradas  en  Constantinopla  relati-  ;; 
vas  á estos  Principados  han  producido  aquí  malísimo 
efecto.» 

— Dícese  que  la  legión  anglo-alemana , levantada  por 
el  barón  Stutterheim  para  hacer  frente  á las  exigencias 
de  la  guerra  , se  enviará,  ahora  que  la  paz  está  conclui- 
da, al  Cabo  de  Buena-Esperanza.  Dichas  tropas  estarán  de 
guarnición  en  la  colonia,  y los  oficiales  recibirán  conce- 
siones de  terreno  en  recompensa  de  sus  servicios  milita- 
res. La  brigada  del  coronel  AVorldridge  debe  regresar  de  i 
Seutaiá  y formar  parte  de  la  fuerza  que  se  halla  en  el 
campo  de  -Aldershot,  antes  de  embarcarse  para  el  Cabo. 
Para  el  10  de  abril  esta  fuerza  compondrá  el  número  de 
cerca  de  9,000  hombres. 

La  mayor  parte  de  los  oficiales  de  la  legión  anglo-ale- 
mana son  hombres  que  han  sacri.flcado  sus  ascensos  en  los 
ejércitos  austríaco,  prusiano,  haanoveriano  y bávaro  por 
servir  á Inglaterra,  y ya  no  serán  admitidos  en  estos  ejér- 
citos. Miles  de  estos  soldados  no  pueden  regresar  ya  á 
Alemania. 

- --Parece  que  el  sábado  5 de!  corriente  debían  presen- 
tarse en  la  Cámara  de  los  Comunes  las  comunicaciones 
habidas  entre  el  gabinete  inglés  y el  gobierno  de  Was- 
hington, relativas  á los  alista.mientos  y establecimientos 
de  la  -América  Central. 

— La  secta  anglicana  trata  de  aprovechar  la  ocasión 
presente  para  desarrollar  su  espíritu  de  proseiitisrao.  En 
Lóiidres  se  estaba  ya  recogiendo  dinero  para  construir 
uii  templo  protestante  en  Constantinopla. 

— Ei  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Pamiers  (Francia)  ha  hecho 
renuncia  de  su  Silla  apostólica.  El  gobierno,  según  se  ase- 
gura, le  ha  concedido  una  pensión. 

— Los  libres-pensadores  hacen  una  propaga-; da  terrible 
en  Según  refiere  BienP  blico,  p ríódico  de 

quien  tomamos  estas  noticias,  en  Bra  elas  se  ¡mblica  La 
Libre  Investigación,  verdadera  tribuiia  abierta  á los  re- 
volucionarios de  Francia,  Italia  y Alemania,-  que  van  á 
predicar  la  negación  de  todos  los  dogmas  cristianos  y la 
apología  de  la  revolución  europea;  su  director  es  Pascal 
Duprat.  Un  tal  Julio  Simón  niega  en  sus  predicaciones 
la  eficacia  de  !a  gracia  ■ y de  ¡a  oración,  y esparce  los  er- 
rores mas  graves  respecto  al  hbre  albedrío.  Tiene,  por  su- 
puesto, su  auditorio  libre-pensador,  y hasta  en  el  sexo 
femenino  han  hallado  eco  tan  impías  predicaciones. 

— En  todo  el  territorio  egipcio,  según  cartas  de  Alejan- 
dría de  24  de  marzo  último , se  está  dando  cumplimiento 
á una  órden  de  conscripción,  que  es  obedecida.  El  31  de 
marzo  salió  de  Marsella  un  enviado  de  Luis  Napoleón  con 
una'  comisión  cerca  del  Sultán. 

— Las  noticias  de  China  son  del  1 5 de  febrero.  Los  tár- 
taros principiaban  á combatir  con  éxito  á los  insurgentes. 

— En  una  correspondencia  de  Londres,  dirigida  á El  Sur, 
se  leen  las  siguientes  líneas,  las  cuaies  prueban  ser  una 
cosa  ya  resuelta  y próxima  ei  enlace  de  la  infanta  doña 
Amalia  de  Borbon  y el  príncipe  de  Ba viera.  Dicen  así; 

“Hoy  he  tenido  ocasión  de  ver  en  casa  de  los  señores 
Widdovvsou  y A'eale,  joyislas  de  S.  M.  la  Reina  de  Espa- 
ña en  Londres,  una  parte  de  los  magníficos  aderezos  de 
briiíantcs  que  están  haciendo  para  nuestra  infanta  doña 
Amalia,  y al  parecer  con  motivo  de  su  próximo  enlace  con 
el  príncipe  .Alberto  de  Bat  iera.  Las  piezas  que  he  visto,  y 
que  marchan  hoy  á España,  son;  un  soberbio  aderezo  para 
el  pecho,  un  hermosísimo  collar,  y dos  pulseras  de  gusto 
esquisiio.  En  todo  ello  se  une  el  gusto  que  se  atribuye  á los 
íraneeses,  á esa  elegante  solidez  que  caracteriza  las  manu- 
facturas inglesas.  Los  brillantes  proceden  de  las  alhajas 
que  dejó  á sus  hijos  la  difunta  esposa  del  infante  D.  Fran- 
cisca, y lodos  ellos  son  admirables,  sobre  todo  tres  de 
gran  tamaño  que  contiene  el  aderezo  prineipa!.  Las  cuatro 
alhajas  parecen  una  masa  de  luz.  Los  mismos  artistas  es- 
tán-haeiendo  para  la  infanta  una  diadema,  que  indudable- 
mente será  digna  de  su  reputación,  y de  que  ya  h.ablaré 
á.Vds;  á su  tiempo.» 


EOLETD  religioso. 

SAXTCS  DE  MAÑAKA. 

Sania  .María  Cleofé  y Santa  Casilda  , virgen. 

CL'LTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés , do-nde  conti- 


LA  'REGENERACION. 


mía  la  solemne  novena  al  glorioso  Patriarca  San  José.  A las 
diez  de  la  mañana  habrá  "itlisa  mayor  , con  sermón  , y por  la 
tarde  , á las  cuatro  y media,  después  de  la  estación  y Rosario, 
también  sermón,  que  dirá  uno  de  los  oradores  ya  anunciados, 
y se  rezará  la  novena  , concluyendo  con  el  solemne  acto  de  la 
reserva. 

Continúan  las  novenas  al  Patriarca  San  José  , como  ya  he- 
mos anunciado. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDB. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,80  y 85  c. 

Títulos  diferidos,  25,10  d. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


¿Y  qué  es  del  general  O'Donnell? 

— Esta  es  la  pregunta  que  todos  se  hacen  de  algunos  días  á 

esta  parte  al  contemplar  el  silencio  que  guarda  el  señor  ministro 
de  la  Guerra. 

— ¿Qué  significa  este  eclipse? 

Los  demócratas  han  suspendido  sus  hostilidades  á sn  des- 
apiadado contrincante. 

La  prensa  de  oposición  progresista  no  le  toma  en  boca. 

Hasta  El  Padre  Cobos  deja  en  paz  sus  huesos. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  hay? 

— Aseguran  que  se  ha  manifestado  completamente  estraño  á 

la  cuestión  de  Hacienda  que  ahora  se  debate,  llevando  su  re- 
traimiento hasta  el  punto  de  no  haber  asistido  á los  Consejos  de 
ministros  en  que  de  ella  se  trató. 

- — No  es  cosa  que  pasa  desapercibida  para  muchos  la  nueva 
actitud  del  jefe  de  Vicál  varo. 

— Y le  acechan  con  recelo  los  puros. 

— Y no  le  pierden  de  vista  los  contertulios  del  señor  presidente. 

— Por  supuesto,  que  no  se  cree  estraña  esta  conducta  al  mal 
resultado,  al  pensamiento  de  la  idea  del  Cenlro  parlamentario. 

— ¿Y  qué  hay  del  Sr.  Cortina? 

— ¿Se  arreglaron  las  diferencias  suscitadas  con  el  invicto 
duque? 

— -Ayer  circuló  el  rumor  de  que  el  Sr,  Escosura  estaba  dis- 
puesto ^dimitir  el  cargo.de  ministro  de  la  corona. 

— ¿Será  este  arranque  debido  á la  cuestión  municipal? 

No  seria  el  primer  ministro  que  ha  derribado  el  ayuntamien- 
to de  .Madrid. 

— El  alistamiento  forzoso  de  la  Milicia  es  cosa  que  trae  diver- 
tida á las  gentes. 

— Causa  gozo  que  los  que  proclaman  la  libertad  del  ciudadano 

formen  una  ley,  en  que  se  dice;  «Todo  español  está  obligado  á 
llevar  el  fusil  desde  los  18  años  basta  los  50;  á hacer  guardias, 
durmiendo  en  un  tablado;  ponerse  de  centinela  en  la  Punta  del 
Diamante  en  el  mes  de  enero;  ir  á trotar  al  paso  de  Liiehana  en 
el  Campo  de  Guardias  en  el  mes  de  ag  ostó;  no  poder  pasear  los 
domingos  y días  festivos;  acudir  por  las  noches  al  ejercicio  pa- 
ra adiestrarse  en  el  maijejo  de  las  armas,  etc.  etc.» 

Si  e.sto  hacen  proelam-ando  la  libertad,  ¿qué  sucederá  el  dia 
que  no  la  haya? 

— -Anoche  se  decia  que,  á consecuencia  de  un  desaire,  hahia 
dimitido  la  embajada  el  Sr.  Olózaga. 

Como  este  rumor  lia  coincidido  con  el  de  la  salida  del  Sr.  Es- 
cosura, hay  quien  le  designa  por  sucesor. 

— En  Valencia  parece  que  hubo  desordenes  el  domingo  con 
motivo  de  la  quinta,  lus  que  fueron  reprimidos. 

Parece  que  se  fundaba  el  disgusto  en  la  falta  de  cumplimien- 
to á una  oferta  que  ellos  decían  les  había  hecho  el  general  Es- 
partero, declarando  eseeptuados  á los  que  llevasen  dos  años  sir- 
viendo en  la  Milicia. 

—Parees  que  el  Sr.  Züscosura  ha  encontrado  oposición  en  el 

Consejo  de  ministros  para  la  creación  de  los  gobiernos  generales 
de  provincia. 

— 55ay  quien  juzga  probable  la  presentación  de  un  voto  de 

desconfianza  eoiilra  el  gabinete  durante  la  ausencia  del  duque 
de  la  Victoria,  y cuentan  que  tendría  mayoría  en  las  Cortes. 

— Síace  algún  tiempo  se  aseguró  que  se  negociaba  ei  reco- 
nocimiento de  la  Reina  de  España  por  l.a  Rusia.  Ahora  ha  vuel- 
to á repetirse,  dieiénáose  que  este  acontecimiento  tendrá  lugar 
antes  de  la  coronación  del  Czar  .Alejandro.  Ignoramos  lo  que 
pueda  haber  de  cierto  en  todo  esto. 

— Según  nos  dicen  de  Cádiz,  se  ha  abierto  en  aquella  capi- 
tal una  siiserieion  encaminada  á que  sa  realice  prontamente  la 
construcción  del  pedestal  para  la  estatua  del  inolvidable  Prelado 
fray  Domingo  de  Silos  Moreno. 

Ha  comenzado  á ver  la  luz  pública  en  dicha  población  un 
diario  progresista,  cuyo  título  es  La  Convicción. 

— Anteayer  entraron  ladrones  en  una  casa  de  la  calle  de  la 

Farmacia , y robaron  una  cantidad  considerable  en  dinero  y al- 
hajas. 

— Anteayer  sé  verificó  en  la  iglesia  de  Escuelas  Pías  de  San 
Fernando  el  acto  solemne  y religioso  de  administrar  la  primera 
comunión  á un  gran  número  de  niños  de  corta  edad,  que,  edu- 
cados en  aquel  colegio  , se  hallan  suficientemente  instruidos  en 
la  doctrina  cristiana. 

— El  31  de  marzo  tuvo  ej  §r.  Corradi  la  honra  de  entregar 
á S.  .\1.  el  Rey  D.  Pedro  A'  de  Portugal  la  carta  en  que  S.  51.  la 
Reina  de  España  le  acredita  en  calidad  de  su  enviado  estraor- 
dinario  y ministro  plenipotenciario. 

— Ei  director  de  caballería,  Duica,  se  encuentra  actualmente 
en  Pa.mplona. 

— En  el  Boletín  del  Clero  del  obispado  de  León  se  publican 
las  vacantes  siguientes  l 

En  9 de  marzo  vacó  el  curato  de  Navafria,  por  defunción  de 
su  último  poseedor,  D.  José  .Alvarez  Bardon  ; está  clasiiieado 
de  entrada,  y su  presentación  corresponde  siempre  al  marques 
de  San  Vicente. 

En  18  del  mismo  vacó  el  curato  de  Valdepolo,  por  muerte 
de  su  último  poseedor,  D.  .Agustín  Francisco  Villanueva;  está 
clasificado  de  primer  ascenso,  y su  provisión  es  por  concurso 
general. 

En  24  del  mismo  vacó  el  de  Castilfalé,  por  defunción  de  su 
poseedor,  D.  Panlaleon  .Alvarez  : está  clasificado  de  segundo 
ascenso,  y su  provisión  también  se  hace  en  concurso  general. 

— Números  premiados  eu  el  sorteo  de  la  lotería  primitiva: 

2S— 69— 20— 30-  63. 

— Murcia  2 de  abril  de  1856. — .Anoche,  en  medio  de  un  gran 
aparalo  militar,  fueron  sacados  dcl  arresto,  donde  hablan  sido 
puestos  por  la  mañana,  D.  Francisco  Useras  y D.  Nicolás  del 
Balso,  y conducidos  en  un  carruaje,  con  una  fuerte  escolta  de 


CORTES. 


Nada  de  particular  en  ei  despacho  ordinario. 

Se  da  cuenta  de  haber  ocurrido  en  Valencia  algún  alboroto, 
con  motivm  de  la  recluicacioii  de  las  listas  para  verificar  el  íot- 
leo  para  el  reemplazo  del  ejército,  y el  Sr.  Escosura  asegura  que 
el  gobierno  en  este  caso,  como  en  todos,  desplegará  Iq  mayor 
energía,  y rejirimirá  toda  clase  de  perturbaciones. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  el  Sr.  Madoz  suplica  á laa 
Cortes  declaren  preferente  para  la  sesión  del  sábado  la  interpe- 
lación dcl  Sr.  Sanetiez  Silva  sobre  ciertos  contratos  celebrado* 
por  el  gobierno  durante  el  ministerio  del  mismo  Sr.  Aladoz. 

El  Sr.' Santa  Cruz  manifiesta  adherirse  á los  deseos  del  señor 
.Madoz;  pero  oponie'ndose  los  Sres.  Sorní,  Baulísfii.  .Alonss  f 
otros,  se  promueve  un  vivo  altercado,  apaciguado  el  cual,  las 
Cortes  resaelven  como  aqu'cllos  querían. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  cap.  ii  del  presupuesto  espe- 
cial de  ingresos,  y queda  usando  de  la  palabra  en  contra  el  se- 
ñor Figueras. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqce. 

tuPRESTA  DE  LA  REGENERACION,  cauje  dí  Gbawa» 
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Madrid,  miércoles  9 de  abril  de  1856. 
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LA  RE6 

mARIO  CATOLICO. 


s «CATÓLICOS  AÍÍTES  QUE  POLITICOS,  POLITICOS  ETÍ  TANTO  CUARTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  JAL  TRIUNFO  prácHcO  I>EL  CATOLICISMO.» 


fEn  la  admuiistracion,  sita  calle  de  Gravina,  núm.  21,  coarto  principal. 

^ Un  raes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

MADBIU Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y*‘de  T).  Leocadio  Lot>€Z,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

j y en  el  G.abinete  de  lectura,  calle  déla  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un.  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


s....¡ 


Por  libranzas  sobre  «orreos  <5  cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admimstracioij.. 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 


PROmCIAS, 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 
ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y días  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  snscrltores  cuyo  abono  ter- 
mina  en  15  del  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportasamente  5 para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
RSCtENERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  sa  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 


Un  accidente  imprevisto  , ocurrido  en  la  conduccicm  de 
nuestro  periódico , hizo  que  se  quedara  ayer  en  Madrid  to- 
do el  correo  de  provincias. 

Suplicamos  á nuestros  suscritores  que  dispensen  esta 
falta  involuntaria. 


ROLÍTÍCA. 

EL  P.  MORGAEZ  DEFENDIDO  POR  LA  DEMOCRACIA.  . 

Ao  sabemos  si  nuestros  lectores  habrán  olvidado,  y 
¡oj.aíá  fuei-a  asi!  que  un  desgraciado'  sacerdote  tuvo  la  ini- 
pei'donab'e  flaqueza  de  impugnar  !a  deseada  definición 
■dogmática  de  !a  Concepción  Iiimacuiada  de  María.  Sujeto 
de  sus  resultas  e!  P.  Mora:aez  á !a  autoridad  eclesiástica 
de  Madrid,  se  halía  hoy  en  el  hospital  de  presbíteros, 
adonde  se  le  ha  'eondueido  ¡)or  razón  de  las  enfermedades 
habituales  que  padece.  La  prensa  lÜDcral,  que  no  tuvo  una 
sola  palabra  para  oponerse  al  arbitrario  procedimiento  que 
se  siguió  contra  nu&stro  apreciable  colega  El  Católico 
cuando  so  anticipó  á publicar  la  Bula  declai-ando  el  miste- 
rio de  la  Inmaculada  Concepción,  se  consagra  con  mucha 
frecuencia  á lamentar  las  privaciones  que  sufre  e!  desdi- 
chado P.  üilorgaez. 

Es  muy  digna  de  atención  esta  estraña  conducta.  ¿Se 
ü’ata  de  un  eclesiástico  que,  por  un  deplorable  eslravío  de 
su  inteligencia,  se  atreve  á impugnar’  el  dogma  que  la 
Iglesia  universal  ha  recibido  llena  de  júbilo  y respeto?  Pues 
ved  cómo  se  ponen  de  su  lado,  á fuer  de  liberales  y huma- 
nos, los  mismos  que  hasta  ahora  no  han  concedido  ni  el 
mas  modesto  Jugar  de  sus  re.spectivos  diarios  á las  esposi- 
ciones  y pastorales  de  nuestros  Prelados  en  defensa  de  la 
unidad  y demas  prerogativas  de  la  Iglesia  católica. 

Obrando  de  ese  modo,  ¿no  se  os  alcanza  que  dejais  muy 
ül  descubierto  el  verdadero  móvil  de  vuestras  filantrópi- 
cas y humanitarias  reclamaciones? 

¿Por  qué  esas  diferencias  de  conducta , tan  en  oposi- 
ción á los  principios  infle.xibles  de  la  justieia  que  se  pro- 
clama ? 

¿Por  qué  se  qaeja  La  Discusión  de  que  al  P.  Morgaez, 
incurso  en  herejía,  se  le  prohíba  hablar,  y no  tiene  en  su 
corazón  tan  sensible  ni  un  ay  de  dolor  para  protestar  con- 
tra los  absurdos  y despóticos  decretos  que  han  prohibido 
á los  Obispos  hasta  la  impresión  de  sus  pastorales? 

¿Qué  .significa  esta  estraña  diferencia,  repetimos,  de 
abogar  poi’  el  que  enseña  elerrorylalierejia,  y conformar- 
se y aceptar,  y aun  aplaudir,  el  silencio  que  se  impone  á los 
únicos  maestros  de  la  verdad  religiosa? 

Hé  aquí  bien  discernido  el  carácter  inconsecuente  que 
revela  la  falsedad  de  las  dociri.nas  democráticas. 

Si,  bien  hemos  juzgado  noígitros  cuando,  analizando  las 
bases  de  esa  escuela,  las  consideramos  como  esencialmente 
falsas  y prácticame.nte  contradictorias. 

El  demócrata  que  pide  libertad , es  en  tanto  euanío 
la  libertad  dé  jxir  resultado  el  triunfo  y predomiaio  de  sus 
ideas  y principios. 


Quieren  la  libertad  de  enseñanza  para  que  las  cátedras 
se  conviertan  en  focos  do  propaganda  anticatólica.  Por 
eso  se  rebelan  contra  la  libertad  que  puede  tener  y disfru- 
tar el  sacerdote  cuando  enseña  desde  la  sagrada  cátedra 
del  Espíritu-Santo. 

Quieren  la  libertad  de  cultos;  pero  con  el  fin  de  que 
vengan  á tomar  asiento  en  la  católica  España  los  sectarios 
dcl  error  y de  la  herejía. 

¿Qué  dirían  los  demócratas  si,  usando  de  esa  misma 
libertad,  volvieran  a abrirse  aquellas  casas  de  religión,  cu- 
yas puertas  se  cerraron  con  el  puñal  de  los  demagogos  y 
revolucionarios? 

¡ Que  el  P.  Morga-ez,  dice  La  Discusión,  sigue  en  tina 
húmeda  y reducida  estancia,  apartado  del  mundo  y de  los 
hombres,  porque  fue  osado  á dilucidar  una  simple  cuestión 
canónica  V. 

Ya  lo  ven  nuestros  lectores;  el  ilustrado  diario  llama 
simple  cuestión  canónica  a la  impugnación,  de  un  dogma 
solemnemente  definido  por  el  Pontífice,  y universalmeiite 
recibido  como  tal  por  la  Iglesia.  ¿Puede  escribirse  aads 
que  mas  se  oponga  a las  verdades  fundamentales  de!  ca- 
tolicismo? 

Atacar  un  dogma,  es  discutir  tina  simple  cuestión  ca- 
nónica, y recordar  las  disposiciones  do  los  Concilios  contra 
la  desamortización,  es  cometer  el  mas  grave  de  los  aten- 
tados. De  ahí  que  la  democracia  iame’ole  ia  posición  del 
P.  Morgaez,  y que  aplaudiera  el  arbitrario  ostracismo 
que,  con  asentimiento  de  los  prohombres  democráticos, 
impuso  e!  gobierno  libera!  do!  duque  de  ¡a  Materia  al 
Sr.  ObisjMJ  de  Osma. 

No,  señores  redactores  de  La  Discusión ; confrade-oir 
los  dogmas  de  la  Iglesia , jamas  puede  ser  eonsidarado 
como  una  controversia  de  derecho  canóni'CO,  y la  autori- 
dad eclesiástica  de  Madrid  ha  cumplido  co»  sus  debe- 
res obrando  como  ha  obrado  con  el  desacertado  autor  de  la 
herética  impugnación  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María.  Y por  lo  que  restxieta  a los  malos  tratamientos, 
creemos  que  á nuestro  colega  le  obligará  á rectificar 
su  juicio  lo  que  ayer  dice  El  Católico  acerca  de  este 
punto,  conforme  con  nuestras  noticias,  y el  cual  se 
espresa  en  los  siguientes  términos: 

“El  P.  Morgaez,  que,  según  nuestras  noticias,  está  me- 
dio baldiKlo  y padece  de  accidentes,  fue  recibido  en  «.R 
lidad  de  enfermo  en  el  hospital  de  presbíteros  naturales 
de  esta  corte,  y allí  se  le  trata  por  el  rector  y demas  de- 
pendientes de  la  casa  con  la  consideración  y decoro  que, 
acostumbra  la  congregación  de  sacerdotes  á cuyo  cargo 
se  halla  dicho  lio.spital.  En  osle  no  podrá  tener  un  jia- 
laeio  lujosamente  amueblado;  pero  nuestro  colega  puede 
aeereai’se  á dicho  hospital,  que  se  halia  situado  en  la  ca- 
lle de  la  Torrecilla  del  Leal,  y ver  por  sus  mismos 
ojos  si  es  “húmetla  y reducida  la  estancia-  en  que  se 
le  tiene.  Si  después  de  examinarlo  todo,  y atendidas  todas 
las  cireuristancias,  luibiere  lugar  á queja,  díganoslo,  y tam- 
bién haremos  por  nuestra  parte  lo  que  podamos  para  ali- 
vio del  enfermo  P.  Morgaez.- 


DOS  PALABRAS  AL  Sr.  ARIAS  URÍA. 

Los  diputados  ardientes  y verdaderos  liberales  se  han 
incomodado  porque  el  mini.stro  de  Gracia  y Justicia  espi- 
dió dos  circulares  en  sentido  conciliador  para  la  Iglesia,  y 
porque  dispensó  al  Sr.  Obispo  de  Osma,  mientras  ¡)erma- 
ueeió  en  la  corte,  aquellas  atenciones  á que  era  acroedoe 
por  su  elevada  dignidad  y augusto  carácter. 

Nosotros,  a pe.sar  de  esas  benévola.s  disposiciones  del 
Sr.  Alias  üria  , nunca  creimos  que  los  a-ctos  ourres- 
ponderiaii  á las  palabras,  y de  ahí  que  hasta  ahora  ha- 
yamos u.sado  de  mucha  prudencia  para  elogiar  sus  escritos 
en  favor  de  la  unidad  católica. 

Todavía  ei  miusíro  no  ha  firmado  un  solo  decreto  repa- 
rador, y siguen  vig-eulos  las  absurdas  disposiciones  de  sus 
antecesores  en  materias  eclesiásticas. 

Vean  nuestros  lectores  lo  que  hoy  nos  comunieu  uno 
de  nuestros  suscritores,  y que  viene  a corroborar  la  Opi- 


nión que  teníamos  formada  del  sucesor  de!  Sr.  Fuent 
Andrés: 

“Habicntlo  solicitado  un  señor  sacerdote  de  las  autori- 
dades de  su  provincia  permiso  para  pasar  á Francia  con 
objeto  de  reponer  su  salud,  se  lo  han  negado,  alegando 
aquella  famosa  circular  por  la  que  se  prohibió  á los 
ordenados  in  sacris  salir  de  su  residencia.  Esciiso,  se- 
ñor Director,  todo  comentario  sobre  este  asunto,  que  con- 
trasta con  la  libertad  que  se  concede  al  mas  humilde  ciu- 
dado,.  que  puede  trasladarse  sin  inconveniente  á los  puntos 
donde  mejor  le  parece. - 

¿Qué  hará  ahora  el  Sr.  Arias  Uría  cuando  resuelva  la 
solicitad  que  el  interesado  ha  elevado  á S.  M.  reclamando 
contra  la  denegación  del  permiso  solicitado  á fin  de  repo- 
ner su  quebrantada  salud? 

Ya  lo  sabremos,  y en  su  caso  espondremos  lo  que  crea- 
mos conveniente. 

La  Ocasión  es  muy  oportuna,  y .si  el  ministro  quiere  ga- 
nar en  ei  concepto  de  las  gentes  católicas,  no  debe  vacilar 
en  derogar  una  orden  que  puede  figurar  entre  las  que  ha- 
yan espedido  los  gobiernos  mas  despóticos  y arbitra- 
rios. 


SUCESOS  DE  VALENCIA, 


Hemos  visto  varias  correspondencias  de  esa  ciudad, 
que  refieren  de  ufia  manera  bastante  conteste  lo  ocurrido 
el  domingo  6 del  actual.  Ha  sido  un  motín  mayúsculo,  y 
iute.siros  lectores  podrán  admirai-  una  vez  mas  en  su  re- 
lato las  escelencias  del  magnífico  sistema  de  gobierno  in- 
augui-ado  con  el  gran  programa  de  Cúmplase  la  voluntad 
meiouaL 

En  la  a.qterior  semana  públicamente  se  anunciaba  ym 
que  la  quinta  no  se  baria,  porque  Espartero  había  prome- 
tido que,  no  necesitándose  ejército,  habiendo  Milicia  bene- 
mérita, se  ahorraría  al  pobre  la  eonti’ibucion  de  san.gre, 
y al  contribuyente  su  sostenimiento.  Había  quien  asegu- 
Cidm  que  esto  se  sageria  al  pueblo  para  utilizar  los  traba- 
jos ¡lechos  ¡jara  ojádnerse  de  la  misma  manera  legal  y tem- 
plaxla  aj  restablecimiento  de  las  puertas  y consumos:  tra- 
bajos que  po  se  querían  dejar  infructiferos,  a pe.sar  de  ha- 
ber las  Cortes  dorado  la  píldora  de  otra  manera.  Lo  cierto 
es  que,  á pesar  de  los  retenes,  las  guardias  y patrullas  que 
.i-a  autoridad  había  dispuesto , las  casas  consistoriales  fue- 
ron invadidas  , los  concejales  y el  alcalde  puestos  en 
fuga , y ia  operación  de  la  quinta  impedida.  Hu'x),  por 
supuesto,  para  conseguir  ese  resultado,  como  diría  eí 
Sr.  Escosura,  la  espresion  enérgica  del  pensamiento  libe- 
ral, tiros,  i’.eridas  y mucho  raido.  Los  mozos  eran  alenta- 
dos [jor  algunos  nacionales  bomberos  que  los  acompañabau, 
y p.or  las  amonestaciones  de  los  retenes  que  debían  conSer- 
\’ar  el  órílen,  pero  que  no  quisieron  el  órden  pasivo  de  la 
obediencia,  sino  el  órden  que  resulta  de  la  discusión  de  la 
idea  enérgicamente  manifestada.  El  capitán  general  cono- 
ció QUe  ¡a  cosa  era  seria,  y salió  de  su  palacio,  seguido  de 
cuatro  piezas  y de  alguna  caballería.  Lleg-ado  á la  plaza 
de  San  Franciseo,  siliode  las  ocurrencias,  tuvo  al  pocoirato 
que  contestar  á los  proyectiles  que  desde  los  terrados  y 
balcones  enviaban  á sus  soldados  los  revoltosos,  causán- 
doles bastantes  heridos  y algunos  muertos.  Habiendo  la 
milieia  hecho  causa  común  coa  el  pueblo,  y tomúdose  por 
ella  gran  parte  de  la  ciudad,  forliflcadoso  con  barricadas, 
en  el  Mercado  principalmente  y calles  adyacentes,  y muer- 
to ya  un  teniente  do  San  Fernando,  fue  preciso  que  jugara 
la  artillería,  haciendo  siete  disparos  consecutivos,  con  lo  que 
se  co;isiguió  apaciguar  el  motín,  que,  empezadoá  lasnueve 
déla  ma-ñana,  no  había . concluido  aun  á las  cinco  de  la 
tarde, 

La  tropa  so  retiró  á sus  cuarteles,  las  piezas  al  par- 
que, y ia  milicia  á sus  casas.  Antes  ha'oiau  sido  levantados 
del  campo,  según  las  versiones masacreditadas,  hasta  doce 
soldados,  ademas  del  oficial  y algunos  nacionales. 

A la  salida  de!  correo  del  7 se  temían  nuevos  y mayo- 
res coflicLos,  habiéndose  vuelto  á ocupar  la  plaza  de  San 
Francisco  por  la  tropa,  y diciéndose  yjo  el  general  iba  á 
proceder  al  desarme  de  parle  de  la  ¡Milicia. 

Se  asegura  también  que  en  Alcira  ha  sucedido  lo  mis- 
mo,- y en  el  Grao  es  positivo  que  la  quinta  no  tiene  tampo- 
co efecto.  Se  ha  dado  órden  por  el  general  de  continuar  eí 
sorteo  a la  una  de!  dia Y tropas  eslahaú  dispues- 

tas para  salir  de  la  ciudad  si  la  Milicia  procedía  como  el 
dia  anterior.  Todas  las  casas  estaban  cerradas,  el  .Mercado 
desierto,  y ia  aglomeración  de  pueblo  en  algunos  puntos  era 
imponente.  Los  heridos  de  la  tropa  han  sido  muchos,  por- 
que los  fusilaron  desde  los  terrados  y balcones.  Por  eso  tec- 
nia orden  la  tropa  de  salii-se  de  la  ciudad,  y de  bombar- 
dearla si  se  organizaba  otra  resistencia  igual. 


GRA5  RfiVISTA  VASA't-.i  '1?..  NA  •■  Í-V'.-'''^  Á I.\  j 

cuÁaiMncy'.  ‘.'.-f,  i'Aitirj.  ^ 

Llamamos  muy  paTtk-iihitv.icnie  la  aiesci"ii  de  uue-í- , 
Iros  lectores  soljrc  la  sfáiaciito  caria  <¡110  ’cscnbe  desdo 
París  á La  España  uno  de  sus  corrosponsnfts. 

A nuestro  juicio,  por  lo  que  respecta  á la  cuestión  eu- 
ropea, es  muy  significativa  y dig-na  de  atención  la  conduc- 
ta del  embajador  ruso,  el  cual  no  omite  ningún  medio  para 
demostrar  el  interes  con  que  mira  todo  lo  que  afecta  al 
Emperador  de  los  franceses.  Y por  lo  que  hace  á lo  que  en 
esa  revista  se  refiere  á nuestro  pais,  tampoco  dejan  de  te- 
ner significación  las  atenciones  que  Yapoleon  dispensa  á 
nuestro  compatriota  el  Sr.  D.  Ramón  Jlaría  Xarvaez. 

Hé  aquí  la  carta,  á la  cual  la  hace  preceder  El  León 
Español  con  los  siguientes  pormenores  : 

“A  la  noticia  que  da  la  carta  sobre  la  presencia  del  ge- 
neral Narvaez  en  ia  gran  revista  de  París , tenemos  que 
añadir  una*  circunstancia  muy  importante:  el  duque  de  Va- 
lencia, no  solamente  había  recibido  una  e.squela  particular 
de  convite,  sino  que  ademas  quiso  distinguirlo  el  Empera- 
dor enviándole  con  im  caballerizo  y dos  palafreneros  de 
palacio  el  mejor  catallo  de  la  Emperatriz,  y que  con  prefe- 
rencia monta  la  augusta  española,  enjaezado  con  una  ri- 
queza verdaderamente  imperial.» 

Hé  aqiii  ahora  la  caria  del  corresponsal  de  París : 

“£í  jlonitor  de  hoy  concluye  con  las  siguientes  pala- 
bras un  largo  artículo  que  dedica  á reseñar  la  revista  que 
ayer  tarde  pasó  el  Emperador  en  el  Campo  de  Marte:  “En 
r<ninguna  época  había  recibido  el  Emperador , á su  paso^ 
^■¡demostraciones  mas  ardientes  de  adhesión  y de  entusias- 
imo.  Esta  magnifica  jornada  quedará  profundamente  gra- 
»bada  en  la  memoria  de  cuantos  la  han  presenciado.»  Y 
tiene  razón  El  Jlonitor : esa  fórmula  dice  la  verdad,  y na- 
da mas  que  la  verdad,  en  pocas  palabras.  Y aun  esa  ver- 
dad, tal  cita!  está  espresada , con  sencillez  y laconismo, 
parecerá  desóoloridá  y fría  á los  que  han  presenciado  la 
revista  de  ayer  , ó han  acudido  á ver  al  Emperador  á su 
paso  para  el  Campo  de  Marte,  ó á su  regreso  para  las  Tu- 
ilerías.  Desde  este  palacio  ála  espaciosísima  esplanada  en 
que  Aapoleoü  revistó  ayer  á la  guarnición  de  Paris,  media 
una  disíaneia_de  cosa  de  cuatro  kilómetros.  Pues  en  todo 
este  trayectó  era  inmensa  !á  muchedumiire  que  se  agol- 
paba con  objeto  de  ver  un  momento  al  Emperador,  y este 
gentío  recibió  á Yapoleon  con  aclamaciones  casi  unáni- 
mes, tanto  á la  ida  como  á la  vuelta. 

»He  merecido  el  obsequio  de  que  me  remitieran  un  bi- 
llete para  una  de  las  tribunas  levantadas  junto  á la  Escuela 
militar,  y acudí  pimtuai  á presenciar  la  gran  solemnidad. 
Jamás  he  visto  tanta  gente  reunida.  No  parecía  sino  que 
la  población  de  Paris  se  había  duplicado,  y que  todos  sus 
moradores  habían  querido  ver  y aclamar  á su  Emperador. 

»En  El  Monitor  es  donde  encontrarán  Vds.  mejor  re- 
señada la  grandiosa  revista  de  ayer.  Notaran  Vds.  en  esa 
reseña  del  diario  oficial  que  el  primer  general  que  cita  de 
los' muchísimos  que  formaban  el  cortejo  imperial,  que  pa- 
saba de  400  oficiales  de  diversos  países  y graduaciones, 
es  el  conde  Oi'Ioff,  y el  segundo  el  duque  de  Valencia. 

»La  muchedumbre  ha  estado  completamente  de  acuer- 
do en  sus  operaciones  con  el  órden  en  que  El  Monitor 
menciona  á los  personajes  de  la  comitiva  del  Emperador. 
Orloff  era  el  que  mas  geacrálmsale  ilamabn  la  atención  de  , 
todos;  Orloif  quien  ocupaba  c!  lugar 'preferente.  Después 
de  ürloff  era  Narvaez  el  que,  bajo  todos  conce|rtos,  atria 
las  miradas,  tanto  por  e;  sitio  en  que  maichaba  cuanto 
por  !a  riqueza  de  su  uniforme  y de  su  montara. 

» Por  la  tarde  mnititird  de  b-anderas  flotaban  en  todas 
las  casas:  por  la  noche  ia  iluminación  fue  general  en  los 
edificios  particulares,  pues  no  la  hubo  en  ninguno  de  los 
del  Estado. 

»Adeuias  de  que  eran  mochas  las  banderas  rusas  que 
luciaa  en  varias  calles,  ca-  no  pocas  se  veían,  en  luces  de 
gas,  las  letras  N.  y , con  coronas  imperiales  sobre 
elias. 

»£!  domingo,  30  del  pasado,  en  cuanto  los  plenipoten- 
ciarios firmaron  el  tratado  de  paz,  se  dirigieron  en  cuerpo 
á las  Tulterías  á participárselo  al  Emperador,  y á ofrecer-, 
lé  sus  hopienajes.  La  idea  de  esta  visita  nació,  según  cuen- 
tan, del  conde  Orlofí'.  Napoleón  recibió  con  grande  agasajo 
al  congreso;  ia  prueba  de  deferencia,  de  consideración  y 
de  respeto  que  por  su  conducto  le  daba  Europa,  halago 
mucho  al  Emperador.  Cón  motivo  de  esta  visita.  Napoleón 
pronunció  un  discurso,  en  el  que  se  notó  encomiaba  al  mo- 
narca ruso  por  la  lealtad  con  que  se  habia  conducido,  y 
por  la  bravui  a y la  moderación  de  que  había  dado  pruebas 
desde  sü  advenimiento  al  trono. 

»Las  palabras  del  Emperador  han  sido  objeto  de  muchos 
comentarios  ca  los  uitos  circuios,  y á esas  palabras  y á 
esos  comentarios  se  ha  añadido  ayer  e!  que  se  presentara 
Orloff  couió  ei  mas  mimado  y favorecido  en  la  fiesta  mili- 
tar. Esto  bastaba,  v aun  ha  sobrado,  para  que  los  rumores 
de  estrecha  rdianza,  do  identidad  de  miras  y de  propósitos 
entre  los,  monarcas  trances  y ruso  se  den  y circulen  como 
moneda  muy  corléente  en  las  eiases  sociales  de  casi  todas 
las  gerarquias. 

»A  propósito  de  esto,  y sin  que  por  mi  parle  diga  á us- 
tedes una  palabra  mas  sobre  ese  acontecimiento,  que  pre-  ' 
ocupa  á algunos,  que  considero  probable  que  pudiera  ser 
el  principio  dei  fin  de  ¡a  revolución  y del  dominio  de  los  ' 
bulíicioscs  en  Europa,  íes  aílrrñaré,  iDor  saberlo  de  buena 
tinta,  como  suele 'decirse,  que  á no  ser  por  la  preponde- 
rancia que  ha  ejercido  Napoleón  en  el  congreso,  la  paz  no 
estaría  hecha,  la  continuación  de  la  gueira  era  segura. 
Napoleón  quería  la  paz  y la  ha  obtenido,  y la  Europa  ha 
deferido  á stw  dcsees:-pw»jtapo}eoB  -se  -ha  -mostrado  Ru- 


I.A  REGEKEkACION. 


l ri.i  t:ui ''oiirhio.’ora  y di'f'ivij'»;  )mv»  Napi.'iooii  im  lian  r<- 
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' lo  la  y f'¡  iiiiaido.  Esta  os  la  vcjilad. 

••Los  j’lompolciiciarios  siauoa  a pií : las  'conferencias 
cnuliiiúan.» 


CORTES. 


Finis  coronal  opus:  Hé  aquí  las  jialabras  que  pu- 
dieron pronunciar  ayer  al  final  de  la  sesión  nuestros  bue- 
nos legisladores  progresistas,  si  fueran  ellos  hombres  que 
perdieran  el  tiempo  en  aprender  otra  lengua  que  la  re- 
volucionaria. Sí,  ayer  quedai'on  aprobados  todos  los  presu- 
puestos ordinarios  y estraordinarios  , y las  Corles  , el 
gobierno  y los  contribuyentes  están  ya  libres  de  este  cui- 
dado. Las  Cortes  nos  han  impuesto  las  mismas,  si  no  ma- 
yores contribuciones,  que  pagábamos  antes,  con  solo  va- 
riar la  forma  de  la  de  consumos  (consumos  con  dominó, 
como  la  llamaba  ei  señor  ministro  de  Hacienda)  , á pesar 
de  que  la  revolución  de  julio  se  completó  al  eco  de  la  pa- 
labra economías;  el  gobierno  está  facultado  para  exigir 
cuanto  le  haga  falta  , sin  incurrir  en  ningún  género  de 
responsabilidad,  ni  aun  ante  su  conciencia  , y los  con- 
tribuyentes pueden  batir  palmas,  porque  si  llega  el  caso 
de  tener  que  vender  hasta  los  útiles  mas  indispensables  á 
la  vida  para  pagar  las  contribuciones,  al  menos  lo  liarán 
en  virtud  de  una  ley  hecha  en  Cortes.  Queda,  pues,  coro- 
nada la  obra,  y todo  el  mundo  contento. 

Pero  como  no  hay  gozo  cumplido  en  este  picaro  mun- 
do , e!  de  las  Corles  y el  del  gobierno  vino  ayer  á aguarlo 
una  noticia  que  debió  sorprender  mucho  á los  constituyen- 
tes y á los  ministros,  por  versar  sobre  un  acontecimiento 
ya  muy  raro  en  los  tiempos  que  alcanzamos.  El  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  con  tanta  energía  se  lei'antó 
dias  pasados  á protestar  contra  los  que  se  atrevían  á ha- 
blar de  tnoimes  en  medio  de  la  paz  octaviana  que  disfruta- 
mos, gracias  á su  señoría  y á los  dem.as  individuos  que 
componen  el  gabinete  del  invicto  duque  de  la  'Victoria, 
pues  lo  mas  que  ocurre  es  alguna  que  otra  demostración 
un  tanto  enérgica,  se  presentó  á ese  mismo  Parlamento,  y 
puso  en  su  conocimiento  que  “el  domingo  6 del  corriente 
hubo  en  Valencia  una  perturbación  grave  del  orden  públi- 
co; pues  con  motivo  de  la  ejecución  de  la  ley  de  reempla- 
zos se  opuso  resistencia  de  hecho  á la  fuerza  de  la  ley.  Los 
perturbadores  la  emprendieron  á pedradas  y á tiros  con 
los  defensores  del  órden  y de  la  autoridad  , y después  de 
declarar  la  ciudad  en  estado  de  sitio , hubo  necesidad  de 
reprimir  la  fuerza  con  la  fuerza,  lo  cual  no  bastó  para  que 
los  amotmados  (¡cuidado,  Sr.  Escosura  , con  esa  palabra!) 
comprendieran  lo  grave  de  su  crimen  ni  lo  temerario  do  su 
intento.  Con  todo , aunque  el  gobierno  carece  de  pormeno- 
res, el  señor  ministro  añadió  que  el  órden  se  habia  resta- 
blecido á las  siete  de  la  misma  noche  ; que  el  gobernador 
civil  propietario  , Sr.  ólascarós  , había  marchado  allá  á 
deupar  su  puesto,  y que  el  gobierno  repetía  por  su  boca  lo 
que  por  su  boca  habia  dicho  otras  veces  ; que  no  se  alte- 
raría el  órden  en  ningún  pueblo  de  España , y que  desde 
e!  momento  en  que  se  llegue  al  terreno  de  la  fuerza  , sean 
quienes  fueran  los  perturbadores  (está  visto  que  antes  se 
escapó  lo  de  amotinados) , la  represión  será  pronta , pro- 
funda y radical.ü 

Este  cont.ratiempo  , sin  embargo  , no  ha  debido  alterar 
el  júbilo  del  Congreso.  Pedrada  mas  ó menos,  y alguno  que 
otro  muerto  , no  pasarán  de  ser  una  manifestación  enérgi- 
ca, ni  llegarán  á constituir  motín  , por  mas  que  digan  los 
enemigos  de  la  situación  actual.  Lo  tiene  dicho  y redicho 
el  Sr.  Escosura  , y su  señoría  sabe  bien  lo  que  cada  pala- 
bra significa.  Mientras  la  cosa  no  sea  mas  que  una  mera 
perturbación  grave  del  órden  público  , no  hay  por  qué  te- 
ner cuidado. 

Así  debieron  comprenderlo  también  los  señores  cons- 
tituyentes, los  cuales,  después  de  oir  al  Sr.  Escosura,  se 
entregaron  con  todos  sus  cinco  sentidos  á terminar,  como 
hemos  dicho  que  terminaron,  nuestra  regeneración  econó- 
mica. Los  debates  fueron  casi  nulos,  eseepto  al  discutirse 
ia  parte  relativa  al  anticipo  Domenech,  que  en  la  sesión  de 
anteayer  quedó  pendiente.  Los  Sres.  Ramírez  Arcas,  Fi- 
gueras  y Bayarri  querían  que  los  pobres  pueblos,  después 
de  liabcr  sufrido  las  exacciones  violentas  def  anticipo  im- 
puesto por  el  decreto  de  19  de  mayo  de  1854,  fuesen  cas- 
tigados ahora  nuevamente  porque  habían  obedecido.  Este 
era  su  principal  argumento;  pues  aunque  anadian  algunos 
otros,  tales  como  el  de  que  se  prejuzgaba  ía  cuestión  de 
acusación  contra  aquellos  ministros;  que  todos  sus  valores 
estaban  ya  en  manos  de  los  agiotistas;  que  del  anticipo  so- 
lo se  hallaron  cn-ci  Tesoro  50, OOO  rs.,  cuando  el  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega  probó  con  ia  Gaceta  en  la  mano  que  ha- 
bian  entrado  19  millones;  que  el  reintegro  se  opone  á la  ley 
de  desamortización;  aunque  anadian  estos  argiimenlo.s,  de- 
cimos, el  mas  notable  es  el  que  primero  hemos  indi- 
cado. 

E!  Sr.  Casal  y el  señor  ministro  de  la  Guerra  defendie- 
ron el  pago  del  anticipo;  pero  quien  mas  concretó  la  res- 
puesta á los  indicados  argumentos  fue  el  Sr.  Avecilla.  Pa- 
ra no  incurrir  en  alguna  inexactitud  y en  la  nota  de  pro- 
lijos, trasladamos  sus  mismas  palabras,  ya  esíracladas,  de 
su  discurso,  por  la  redacción  oficial  del  Congreso,  y que 
son  como  siguen: 

“La  «Omisión  de  presupuestos  ha  examinado  este  asun- 
to con  mucha  detención,  y está  convencida  de  la  justicia 
de  la  medida  que  propone. 

«Las  Cortes  han  preferido  sostener  el  crédito  á toda 
otra  consideración,  y han  sancionado  las  ilegalidades  an- 
teriores para  evitar  perjuicios  al  crédito.  Dice  el  Sr.  Ba- 
yarri que  es  una  inmoralidad  votar  el  dictámen  de  la  co- 


iiii-i"U.  Siiñoros,  cii.'unl  i Díi’ii recurrió  á esc  violento 
ilci’rclu  do  19  de  mayo,  ¿mi  habia  cometido  ya  otras  ilega- 
lidades? ¿No  oslaban  los’  lu'csupuoslos  publicados  por  de- 
c/'i'fiiS?  ¿No  estamos  i-ertajuanilo  los  aliases  de  aquellos 
liii'supiiestos  no  votados? 

»V,  señores,  ¿áquién  vamos  ,í  rciiilmarar?  A los  indefen- 
sos pueblos,  que  tenían  que  cciler  á las  instigaciones  irresis- 
tibles de  los  gobernadores.  Pues,  señores,  lo  que  se  nos 
propone  por  la  oposición  es  que  digamos  á esos  pueblos: 
os  negamos  el  reintegro  de  eso  quo  violentamente  os  sa- 
caron. 

»La  mayor  parte  de  estos  fondos  han  ingresado  eirlas 
arcas  públicas  después  del  17  de  julio,  y esto  está  demos- 
trado por  los  estados  de  la  Deuda  flotante. 

»Se  dice  que  la  comisión  prejuzga  la  cuestión  de  res- 
ponsabilidad de  aquel  gobierno.  Señores,  si  nosotros  de- 
volvemos la  cantidad  ilegitimamcnle  estraida,  no  prejuz- 
gamos nada,  asi  como  no  prejuzga  el  juez  cuando  antes  de 
fallar  la  causa  manda  devolver  el  hurto  cometido. 

»Se  dice:  vais  á canonizar  que  los  ministros  pueden 
legislar  de  real  órden.  Yo  preguntaré:  ¿pues  por  desgra- 
cia no  habíamos  llegado  á este  punto?  Nosotros  en  la  Cons- 
titución hemos  sancionado  el  derecho  de  insurrección;  pero 
no  podemos  retrotraer  este  derecho  á los  tiémpos  ante- 
riores. 

«Tampoco  vamos  ú equiparar  el  anticipo  Domenech 
con  el  volado  por  las  Corles.  El  gobierno  así  lo  proponía; 
pero  la  comisión  se  negó  á reconocer  los  inleieses.  Hay 
mas,  al  fin  de!  ejercicio  del  presupuesto  estarán  vencidas 
cinco  octavas  partos  y mas  los  intereses,  y ia'  comisión 
propone  que  no  se  reconozcan  esos  intereses. 

«Dice  el  Sr.  Bayarri  que  ■ esto  se  opone  á ia  ley  de 
desamortización.  Pero  su  señoría  se  ha  conVistado  á sí 
misino  diciendo  que  era  preciso,  para  derogarla,  presentar 
un  pToyeeto  esi^ecial.  Eso  mismo  ha  hecho  el  gobierno,  y 
este  es  un  proyecto  de  ley  independiente  y especial.  Ade- 
mas, los  productos  de  la  desamortización  eran  también 
para  atender  á la  Deuda  flotante,  que  comprende  estos 
49  millones.» 

El  señor  ministro  de  Hacienda  replicó  también  al  ar- 
gumento de  que  los  valores  del  empréstito  estallan  en  ma- 
nos de  los  agiotistas,  que  no  haria  nunca  distinción  entre 
primeros  y segundo.s  contribuyentes,  porque  el  gobierno 
no  debe  preguntar  al  que  se  presente  con  un  crédito  con- 
tra el  Estado  cómo  ni  cuándo  le  ha  adquirido. 

No  quedaron  muy  satisfechos  de  estas  respuestas  los 
mas  puros  de  los  puros.  .\si  fue  que,  al  procederse  á la 
votación,  estalló  en  el  campo  del  purismo  una  división,  que 
es  por  de  mas  notable,  por  fas  consecuencias  que  puede 
traer  a!  gobierno  y á ese  partido  progresista,  que  tanto  nos 
ha  estado  encomiando  su  unión  últimamente  concertada. 
Ochenta  y siete  constituyentes,  inclusos  los  moderados, 
volaron  con  el  gobierno,  y setenta  y siete  en  contra.  Es 
decir,  que,  según  esta  votación,  el  Congreso  se  ha  presen- 
tado ayer,  ni  mas  ni  menos,  que  en  toda  la  legislatura.  La 
ley  inflexible  de  su  espíritu  é índole  particular  ha  podido 
mas  que  todos  sus  cálculos.  Fuerte  únicamente  para  des- 
truir, une  sus  fuerzas  para  pelear,  aunque  sea  por  solo  pe- 
lear; pero  cuando  tiene  que  entrar  en  un  órden  regular  y 
estable,  su  instinto  le  lle^■a  á romper  los  vínculos  que  le 
sujetaban  á una  unión  que  naturalmente  rechaza. 

Concluida  la  votación,  la  sesión  continuó  á escape, 
dando  el  resultado  que  hemos  señalado  en  un  principio. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  8. 

LA  ESPS3AIÍZA  continúa  reipoiilicnáo  á Las  Xoveda- 
des  en  el  mismo  sentido  que  indicamos  ayer. 

EL  G.ATÓLIGO  refiere  y comenta  las  palabras  del  Sr.  Jaea 
y del  señor  ministro  de  Hacienda  al  darse  cuenta  el  sábado  er> 
las  Cortes  de  la  religiosa  profesa  doña  Micaela  Irig'oyen,  de  cu- 
yo asunto  tienen  ya  conocimiento  nuestros  lectores. 

L.A  E3TSELLA,  para  acabar  de  probar  que  la  Religión  en 
el  trono  es  la  mas  segura  defensa  de  los  pueblos,  pone  á la  vista 
délos  principes  las  terribles  prevenciones  que  Dios  les  hace  si  no 
cumplen  con  ios  deberes  que  el  mismo  Señor  les  impone. 

LA  EPOC.A  se  declara  contra  la  idea  de  una  próroga  de  las 
actuales  Cortes  para  volverse  á juntar;  pues  su  continuación  se- 
rá á los  ojos  de  la  Europa  una  verdadera  tiranía  parlamentaria, 
y declara  que  el  Centro  parlamentario  se  presentará  en  esta 
cuestión  enérgico  y resuelto,  tomando  parte  en  los  debates  sus 
hombres  mas  eminentes. 

Ubi  es,  Adam? 

LA  SOBERANÍ-A  dice  que,  reconocida  ia  personalidad  del 
municipio  y la  provincia,  deben  tener  en  el  seno  de  si  mismas 
iguales  facultades  á las  del  individuo  y del  Estado,  y,  por  con- 
siguiente, la  de  manifestar  sus  opiniones  políticas  distintas  de 
los  poderes  centrales. 

L.AS  CORTES  reseña  la  sesión  del  Congreso. 

EL  LEON  ESPAÑOL  concluye  su  análisis  del  programa 
del  partido  progresista,  deduciendo  de  lodo  «que  si  la  libertad  y 
el  progreso  fueran,  para  desgracia  de  la  humanidad,  lo  que  este 
partido  insensato  predica  á la  nación  española,  seria  preciso  re- 
negar de  la  una  y del  otro.» 

EL  CORREO  DÑIVERSAL  vuelve  á tratar  de  lo  absurdo 
que  es  obligar  á lodos  los  ciudadanos,  cualesquiera  que  sean 
sus  opiniones  políticas,  sus  antecedentes  y circunstancias,  á que 
sean  milicianos  nacionales. 

Periódicos  del  9. 

EL  CL.AMOR  PÚBLICO,  L.4  ESP.AÑA,  L.A  N-AGI05Í 
y L.A  ASOCi.ACIOÑ  reseñan  !a  sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 


LA  REGENERACION. 


' «A  *.wj.  •■•sm' 


EL  DIABIO  ESPASOL  refiere  la  vida  y milagrros  (una  y 
•oliee  poiílieo*,  se  enliende)  del  Sr.  D.  Patricio  de  Ja  Escosura, 
ya  que  El  Clamor  se  ha  metido  á su  0.  Quijote. 

¡Qué  cierto  es  el  dicho  vulgar  de  que  hay  amigos  que  hacen 
mas  daño  con  «b  oficiosas  defensas  que  los  mas  crueles  enemi- 
go» con  sus  ataques! 

EL  PABL-4MENTO  sale  á la  deCensa  de  La  España  en  la 
caestion  del  Btak-lVarrior  conlva  Las  Sovedades,  para  quien 
eran  de  poca  monta  los  argumentos  aducidos  por  el  primero  de 
nuestros  colegas. 

EL  OQCIDEMTE  juega  al  partido  progresista  en  los  si- 
guientes términos; 

«En  rigor,  el  partido  progresista  sohra  ya  en  el  mecanismo 
del  sistema  político:  no  representa  nada  positivo.  La  banderado 
los  absolutistas  es  D.  Carlos;  la  de  los  monárquico-constitucio- 
nales es  la  Reina  legitima,  íntimamente  unida  desde  la  cuna 
con  la  causa  del  sistema  representativo:  la  de  los  demócralas 
es  la  bandera  tricolor  de  una  república  imposible , ó la  bande- 
ra roja  de  losguillotinadores.  Los  progresistas  no  tienen  bande- 
ra; por  eso  se  la  piden  al  general  Espartero;  pero  el  vencedor  de 
Luchana  no  ha  podido  ofrecerles  hasta  ahora  para  el  efecto  mas 
que  el  penacho  blanco  de  su  chascás,  objeto  vistoso  para  entre- 
tener la  vista  en  un  dia  de  parada  , pero  poco  á propósito  para 
servir  de  símbolo  á las  aspiraciones  de  un  partido  político.» 

EL  SUR  da  cuenta  de  !a  libertad,  la  legalidad,  la  morali- 
dad y la  economía  que  los  progresistas  han  dado  al  país,  y las 
presenta  tales,  que,  francamente  lo  decimos,  renunciaríamos  á 
ellas  si  tuviéramos  libertad  para  hacerlo. 

LA  DISCDSIOJI  escribe  su  artículo  v sobre  et  manifiesto 
del  Centro  progresista. 


BOLEim  OFÍCÍAL. 

GACET.V'DEL  9. 

Real  decreto  nombrando  caballero  de  la  insigne  orden  del 
Toison  de  Oro  al  príncipe  imperial  francés  Napoleón  Eugenio, 
hijo  del  Emperador  Luis  Napoleón. 

Real  orden  dictando  las  formalidades  que  se  han  de  observar 
para,Ia  introducción  de  obras  originales  en  España  y Francia 
respectivamente,  con  el  objeto  de  garantir  la  propiedad  literaria 
y arlistica. 

Varias  reales  órdenes  de  ínteres  privado. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Los  plenipotenciarios  siguen  reuniéndose  en  París,  y el 
4 celebraron  otra  sesión  para  ocuparse  en  el  arreglo  de 
cuestiones  secundarias.  Ya  indicamos  ayer  lo  que  se  decía 
haberse  acordado  acercado  la  cuestión  de  los  Principados 
del  Danubio  y de  la  evacuación  de  Turquía  por  las  tropas 
aliadas,  evacuación  que  se  irá  llevando,  á efecto  con  lenti- 
tud, y que  no  quedará  terminada  hasta  después  de  reem- 
barcado todo  el  gran  material  de  guerra  que  Inglaterra, 
Francia  y Cerdefia  han  llevado  á Turquía  y á Rusia.  En 
esta  opéraciou  se  emplearán  de  seguro  algunos  meses. 

— Sobre  otros  varios  puntos  de  algún  ínteres,  dice  El 
Norte -de  Bruselas  lo  que  sigue; 

«P.vRis  2 de  abril. 

»Las  iluminaciones  de  anoche  han  sobrepujado 
ciertamente , por  su  conjunto  y su  belleza,  todo  lo  que 
hasta  ahora  se  habla  visto  en  Paris.  Había  cu  las  peque- 
ñas y estrechas  calles  casas  iluminadas  desde  el  portal 
hasta  el  tejado.  En  los  bulevares,  desde  las  nueve  de  la  no- 
che, había  tal  afluencia  de  gente,  que  en  ocasiones  no  era 
posible  ir  adelante  ni  atras.  La  unanimidad  de  tales  de- 
mostraciones prueba  cuán  popular  es  la  política  de  la  paz 
en  im  país  que  sabe,  en  casos  de  necesidad,  hacer  la 
guerra  con  tanto  ardimiento  como  valor.  Las  conferencias 
han  vuelto  á comenzar  hoy  para  terminar  los  pormenores 
de  ejecución  del  tratado  de  paz.  Los  plenipotenciarios  creen 
que  celebrarán  unas  diez  sesiones  de  aquí  á fin  de  mes, 
que  es  la  época  en  que  ya  estarán  cangeadas  las  ratifica- 
ciones. 

^La  euestion  mas  delicada  que  fiilta  arreglar  osla  de 
la  Organización  de  los  Principados;  porque  el  Austria  y la 
Turquía  aun  no  están  deaeuerdo  con  las  demas  potencias, 
y rechazan  todo  sistema  que  dé  mucha  unidad  é indepen- 
dencia á los  Principados.  Ademas,  el  Austria  desea  pro- 
longar la  ocupación  de  los  Principados,  al  paso  que  las 
demas  potencias  insisten  en  que  sean  prontamente  eva- 
cuados. También  la  Italia  volverá  á ocupar  a la  conferen- 
cia. El  Austria  se  ve  amenazada  de  muchas  evacuacio- 
nes. Al  principio  pensaron  ios  plenipotenciarios  tomarse 
algunos  días  de  vacaciones  despue.s  de  la  firma  del  trata- 
do, y esto  espíica  el  por  qué  lord  Clarendon  había  decidi- 
do marcharse  á Londres;  pero  ha  tenido  que  abandonar 
ese  proyecto  (X)r  dos  motivos:  el  primero,  porque  hau 
vuelto  ácoutiuuarse  casi  inmediatamente  los  trabajos  de 
la  conferencia ; y el  segundo,  porque  á la  política  ingle- 
sa le  ha  pai-ecido  importante  no  dejar  la  plaza  entera- 
mente libre  al  conde  OrlolT.  Lord  Clarendon  ha  hecho 
comprender  que  su  presencia  en  París  era  necesaria  para 
contrabalancear  el  influjo  que  ejerce  el  plenipotenciario 
ruso. 

»En  mi  earta  de  30  de  mai-zo  envié  á V.  un  artículo  de 
El  Mensagero  de  Bayona  del  29,  en  el  que  se  quejaba  viva- 
mente de  que  el  Sr.  Howden  (embajador  inglés  en  Nladiid) 


iw  hubiese  asistido  al  Te-Dctim  celebrado  en  Madrid  por 
el  nacimiento  del  principe  imperial.  El  conde  NValewsky  ha 
pedido  por  medio  del  conde  Per.signy  ;’i  lord  Palmerston  cs- 
plicacioms  acerca  de  esta  conducta  del  embajador  inglés 
en  España.  Ademas,  todo  el  mundo  ha  visto  hoy  en  El 
Monitor  reproducido  ese  artículo  de  El  Mensagero  de  Ba- 
gotia.  N’o  es  esta  la  primera  vez  (pie  el  gobierno  francés  s(! 
queja  de  lord  Howden,  y’ muchas  veces  ha  sido  pedida  su 
separación,  así  como  la  de  lord  Redcliffe;  pero  siempre  en 
vano.  La  Inglaterra  hace  muchas  promesas  y cumi.didos  ;í 
la  ffoiítica  napoleónica:  pero  no  sacrifica  ninguno  de  sus 
agentes  mas  hostiles  á la  influencia  francesa.» 

— Un  ingeniero  do  la  coinpañin  del  camino  de  Or’euns 
está  acabando  los  estudios  de  una  línea  que  una  á Yantes 
y Burdeos  por  un  ferro-carril,  que  iria  costeando  el  Océa- 
no, pasando  por  la  Rochela. 

— La  jjrensa  inglesa  emideza'  a ¡Aeocuparse  de  una  cues- 
tión que,  aunque  un  tanto  prematura,  no  deja  de  tenor  im- 
portancia. Trátase  de  sater  cuáles  serán  los  efectos  de  la 
paz  bajo  el  punto  de  vista  del  armamento  general  de  Eu- 
ropa. El  Times  opina  c|ue  el  ejército  írancés  volverá  ¿i  ocu- 
par la  i>osicion  de  la  que  salió  t;\n  rápidamente  con  i.;n  ar- 
mamento suficiente pn  1854.  En  cuanto  á la  Inglaterra, 
disminuirá  también,  en  su  opinión,  sus  buques  de  alto  bor- 
do, sus  bombardas  y baterías  flotantes.  El  Plymouth- 
’Chronicle,  por  el  contrario,  afirma  que  no  se  reformarán 
mas  que  los  buques  cuya  duración  de  servicio  ha  termina- 
do, sosteniéndose  las  diferentes  divisiones  de  cañoneras. 

— En  lasesion  de!  martes  últimosir  G.  Grey  presentó  en 
ia  Ciimara  de  los  Comunes  un  bilí,  en  el  que  se  proponía 
modificar  la  organización  de  la  corporación  de  la  Cité  de 
Lóndres. 

— A todas  estas  noticias  añaden  otros  periódicos  de  Pa- 
risque  el  congreso  ha  sido  llamado  á deliberar  sobre  otros 
puntos  que  son  estraños  á la  cuestión  de  Oriente,  y que  di- 
cen relación  al  estado  político  de  ciertas  naciones.  El  Dia- 
rio de  los  Debates,  hablando  sobre  este  particular,  dice  lo 
siguiente; 

«Suponese  que  han  sido  propuestas  á la  conferencia 
cuestiones  que  no  tienen  relación  con  la  de  Oriente,  y que 
los  plenipotenciarios  han  consentido  en  discutir,  conside- 
rándose hasta  cierto  punto  como  un  tribunal  de  derecho 
público  europeo,  instituido  para  informarse  de  la  situación 
de  Europa  y señalar  lo  que  en  un  dia  dado  pueda  ser  causa 
de  conflicto,  y tal  vez  encender  de  nuevo  la  guerra.  Así  es 
que  la  conferencia  se  ha  manifestado  muy  alarmada  del 
estado  de  Italia  y de 'la  lucha  incesante  que  ciertos  gobier-  - 
nos  sostienen  contra  los  partidos  populares. 

»Se  ha  hablado  de  reformas  necesarias,  y se  ha  tratado 
de  si  seria  mas  cuerdo  y hábii  dar  espontáneamente  á los 
pueblos  satisfacciones  dentro  de  ciertos  limites,  que  espo- 
nerse  á movimientos  revolucionarios,  cuya  represión  es 
cada  dia  mas  difícil.  ¿Podrá  y deberá  la  conferencia  resol- 
ver estas  cuestiones,  ó serán  mas  bien  de  la  competencia 
de  un  congreso  general  europeo,  cuyas  atribuciones  serian  < 
ilimitadas,  y que  completaría,  modificándolo  ó rectificán- 
dolo en  caso  necesario,  el  derecho  público  que  rige  en  Eu- 
ropa desde  el  congreso  de  Yiena?  Asegúrase  que  estas  gra- 
ves cuestiones  han  sido  debatida.s  en  el  seno  de  la  confe- 
rencia, y que  los  plenipotenciarios  se  proponen  volver  á 
tratar  de  ellas.» 

— El  Sliipping  and  mercantüe  Gaz-zette  del  1 de  abril 
' dice  que  las  noticias  de  América  son  decididamente  mas 
pacíficas  en  su  carácter  y en  su  tono  que  las  que  hace  al- 
gún tiempo  llegaron.  La  exasperación  relativa  al  recluta- 
miento parece  haterse  modificado  algo  por  la  voz  que  cir- 
culaba de  que  el  gobierno  iogiés  habia  resuelto  separar  de 
la  embajada  de  Washington  á Mr.  Crampton. 

— El  New-Yorck-Herald  áel  19  de  marzo  anuncia  que 
se  preparan  graves  sucesos  en  Nicaragua;  que  se  puede 
considerar  como  estable  el  gobierno,  de!  general  NValker 
si  puede  sostenerse  aun  durante  .seis  semanas;  es  decir,, 
si  consigue  resistir  á las  fuerzas  de  Honduras  que  marchan 
contra  él.  W’alker  está  á la  cabela  de  1,200  estranjeros  y 
de  numerosos  indígenas.  Todos  ¡os  que  van  á Granada 
son  alistados  de  grado  ó por  fuerza  en  su  ejército.  Se  de- 
cía que  la  fragata  francesa  l'Embascade,  que  se  hallaba  en 
Puente  de  Arenas,  tenia  orden  de  atacar  toda  espedicion 
. filibustera  que  pudiese  encontrar  en  alta  mar. 

— Correspondencias  de  China  aseguran  que  la  rebelión 
Tac-Puig-Wong  parece  que  está  á punto  de  estiuguirse, 
pues  su  principal  fuerza  consiste  en  un  cuerpo  de  7,000  ' 
hombres  de  caballería.  Pero  en  cambio  ha  estallado  otra 
• reuicltá  tan  formidable  como  la  anterior  en  las  provincias 
del  Sur.  El  jefe  de  los  revoltosos,  llamado  Ho-AÍuk,  y que 
el  año  pasado  estuvo  á las  puertas  de  Cantón,  parece  se 
encuentra  á la  cabeza  de  20  ó 30,000  hombres,  y ha  to- 
mado algunas  plazas  impoi'iaules.  Se  presenta  partidario 
del  orden,  y ha  esparcido  una  porción  de  proclamas  llenas 
de  promesas;  habla  con  horror  del  derramamiento  de  san- 
gre, y se  declara  enemigo  lo  mismo  de  Tac-Puig  que  dcl 
Emperador. 


BOLETIN  RELÍGÍOSO. 


SANTOS  DE  M.4..N.4.N.A. 

San  Daniel  y San  Ezequie! , Profetas. 

CULTO  DIV..TO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Giné.s  , donde  eonti- 
tjúa  la  solemne  novena  al  glorioso  Patriarca  San  José.  .L  las 
diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  , con  sermón  , y por  la 
tarde , á las  cuatro  y media,  después  de  la  estación  y Rosario, 
también  sermón  , que  dirá  uno  de  tos  oradores  ya  anunciados, 


y so  rezará  la  novena  , concluyendo  con  I.t  .«olcmn#  procesión 
de  reserva,  á la  que  asistirá  la  sacramental  de  San  Luis  y. San 
Ginés. 

En  la  parroquia  de  Santiago  , á las  diez  de  la  mañana,  .s^ 
festejará  á la  Taumalurga  del  siglo  x\\ , la  invicta  virgen  y 
mártir  Santa  Filomena  , con  Misa  mayor , después  de  Ja  cual  s& 
dará  á adorar  su  santa  reliquia. 

En  San  Isidro,  San  Ginés,  San  Justo  y otros  templos  se 
hará  la  renovación  de  Sagradas  Formas , como  los  jueves  ante- 
riores. 

Continúan  las  rrovenas  al  Patriarca  San  José  . eotno  ya  he- 
mos anunciado. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUSLICOS  A L.\S  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  c.  ' 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  too. 

.4morlizabIe  de  Drimera',  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 76,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  79,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  del851,  de  á 2,000  rs.,  82,50 d.  '• 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80  d.  ■ 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Accionesdel  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,l22d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51.05. 

Paris,  á 8 dias,  5,33  á 34. 


MSaC.ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS.  ' t 

ALBÓNDIGA. 


Trigo de  46  á 53  rs.  vh. 

Cebada de  24  á 25 

Algarroba de  • á 19 


PRECIOS  EN  EL  MERC.ADO  DE  LOS  ARTÍCL'LOS  SIGUIENTES;. 


Rs.  vn. 

Cnartos  • 

arroba. 

libra. 

Carn  '■  de  vaca 

46  á 48 

16  á 20- 

Acei'  ■ 

52  á 54 

14  á 16' 

Cari  .; 

6 á 8 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

• 10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


£t  Sr.  Gaminde,  sujeto  á una  demanda  que  puede  -dar  lu- 
gar á causa  crimina!,  ha  señalado  á la  indignación  pública  á los 
contrabandistas  y á los  empleados  polacos  que  hay  en  Hacien- 
da, á quienes  considera  impotentes  para  servir  á la  veza'Wosy 
al  diablo. 

En  el  eateeismo  del  diputado  por  Segovia,  ¿quién  será  Dios, 
y quién  el  diablo? 

— La  Asociación,  periódico  democrático,  preconiza ||aj«  arre- 
glar nuestra  desbarajustada  Hacienda  al  actual  director -fie  •con- 
tribuciones Sr.  Trúpita.  * 

¿Qué  dirá  el  Sr.  Gaminde? 

- — Ya  pareció  aquello.  El  general  O^Donneil  .vuelve  .-á  .lomar 
la  iniciativa.  Estas  eran  las  voces  que  ayer,  con  motivo  de  la 
cuestión  que  se  inicia  con  cierta  insistencia  de  algunos  días  á es- 
ta parte,  corría  en  los  círculos  politicos,  y que  tiene  por  objeto  la 
disolución  de  la  Asamblea. 

— El  jefe  de  Vicálvaro,  al  parecer,  y según  nosotros  andscá— 

hamos,  era  espiado  muy  de  cerca  por  los  del  circulo  de  Lu- 
chana. 

— Y han  sabido  salirle  al  encuentro,  según  cuentan,  y con 
éxito  han  desbaratado  sus  propósitos. 

— El  general  ministro  de  ta  Guerra  trajo  á discussou  .lamedi- 
da  de  la  disolución  de  la  Asamblea.  - . 

— El  duque,  que  se  hallaba  preparado  para  este  paso,  o>ctó 

la  discusión,  no  oponiéndose,  sino  aplazándola,  repitiendo  dos 
ó tres  veces  esta  frase:  Para  Junio...  para  junio. 

— Y el  conde  de  Lucena  prepara  el  terreno  con  constante  per- 
severancia. Predispone  á su  favor  el  ¿ni.mo  de  su  jefe,  con  el 
mayor  eseeso  en  sus  deferencias  y atención,  que  hemos-oído  ca- 
lificar á algunos  con  bastante  severidad. 

— Pero  sus  enemigos  conocen  la  táctica,  y están  apercibidos,  • 
y hasta  el  duque,  según  cuentan,  traduce  sus  adhesioaes  con 
chistes,  que  se  celebran  entre  los  conlerlnlios. 


UL  REGENEBAOOÜ, 


— Sr^tiffo  estrechamente  unidos  el  conde  y el  duque.  | 

— Fiaseo  ha  hecho  el  propósito  del  Sr.  Escosure  para  la  crea»  | 
cioiv  tie  los  gobernadores  generales.  j 

—El  eacargado  ds  hacerle  la  oposición  en  el  Consejo  fue  el 

Sr.  Santa  Cruz, 

— 1£  lu  hizo  no  oponiéndose.  Elogiando  la  idea,  ponderando 
la  bondad  del  pensamiento,  pero  poniendo  en  duda  la  oportu-  | 
nidad, 

— El  dsKjue  se  adhirió  ó la  profundidad  de  miras  del  de  Ha- 

ciendá., 

— Y el  6r.  D.  Patricio,  cóh  la  desenvoltura  que  le  es  natural, 
les.  internmipió  diciendoles...  «Señores;  pasemos  á otro  asuntos 
sé  lo  que. esto  significa  y lo  que  debo  hacer.» 

— I,osdela  situación  están  atortolados.  No  pueden  llevar  con 

paeictreia  las  deferentes  atenciones  de  que  está  siendo  objeto  en 
la  corte  del  vecino  imperio  el  señor  duque  de  Valencia. 

— -Que  hayan  llevado  su  deferencia  hasta  el  punto  de  po- 
nerla en  primera  línea  entre  lo.s  que  acompañaron  al  Emperador 
en  la  revista  que  ha  pasado  al  ejército,  y al  lado  del  plenipoten- 
ciario ruso  conde  de  Orloff,  os  cosa  que  los  perturba,  les  inquieta 
y forraa  su  pesadilla. 

— Eeemos  un  diario  de  la  tarde; 

«Sabemos  de  un  modo  positivo  que  en  Inglaterra  ha  causa-  ' 
do^et  peor  efecto  la  retirada  del  primitivo  proyecto  de  reforma  de 
los  aranceles.  Esto  habría  entibiado  mucho  las  relaciones  entre 
la  situación  y el  gabineie  inglés.» 

— Loa  gravisimos  sucesos  de  Valencia  aSsorhiau  ayer  todo  el 

dia  y anoche  la  aíencioa  pública.  Se  aseguraba  que  dos  batallo- 
nes de  la  Milicia  nacional , y parUoularmente  el  de  bomberos, 
han  desempeñado  \in  gran  papel  en  el  sangriento  drama  de!  do- 
mingo;. Con  este  motivo  se  da  por  cierto  que  el  gobierno  ha  re- 
suelta el  desñrme  de  la  fuerza  ciudadana  de  Valencia  para  re- 
organizarla, haciendo  en  olla  un' escrupuloso  espurgo. 

— SeguA  el  órgano  semi-olicial  , Lü  i\nci'on  , en  Valencia  dio 

una, carga  un  regimiento  de  caballería  , y la  artillería  hizo  va- 
rios disparos. 

— Potf  Dios,  Sr.  Escosura  ; no  retarde  V.  S.  decirnos  có- 
mo se  hatdc  llamar  eso  en  que  hay  cargas  de  caballería  y varios 
disparos  de  cañón. 

— llijq  ejf  ^r.  D.  Patricio  el  'dia28  de  marzo:  Vo  tenemos 
el  motín  nprmaK  - ! 

— Otvsl  psegunta  á la  vista  de  los  sucesos  de  Valencia. 

V.Cuántoa.  motines  ha  de  haber  en  un  mes  para  que  pueda  decir-  . 
se  quO  et_Hiotln  es  ó no  normall  _ 

— Y. sigue  el  ministro  de  la  Gobernación:  «Alguna  vez  se 
manifiesla  la  o.pinion  enérgicamente,  porque  en  este  régimen  de 
gobiernq  no  está  la  mordaza  en  la  boca  de  ios  ciudadanos,  ni  el 
cañón. apuntando  á las  plazas.» 

¿Qué  tendrá  que  alegar  él  Sr.  Escosura  si  los  de  Valencia 
hacen- uso  de  su  teoría? 

— aPeruesasmafií/fesfacíones  no  llegan  á motín,  y r.o  llegarán 
mie'ntjas  el  duque  de  la  VictCH’ia  esté  al  frente  del  gobierno.» 
Ibamos  ¿cscrihir  algo  sobre  e.slas  úllimas  palabras  del  Sr.  Es- 
cosura—, ger;o  renunciamos  á eílo.  Que  las  lea  el  ministro,  y eso  ‘ 
nos  basta^ 

— Loados  Centros  de  laEámara  continúan  hostilizándose  en 
la  jwensa  por  medio  de  sus  órganos  La  Época  y La  Iberia. 

— Eu  Ek^^iario  Mercantil  de  Y alenda  leemos  lo  siguiente: 

«Gobierao  de  la  provincia  de  Valencia. — E!  Exemo.  señor  mi- 
nistro, de  fa.  Gobernación,  en  despacho  telegráfico  de  ayer  á fas 
once  y media  de  la  noche,  me  diée  lo'siguiente  : 

■»En  W sesión  de  hoy  han  aprobado  las  Corles  , por  una  in- 
mensa ma'yoria,  la  ley  que  eqlúUbfalos  ingresos  con  los  gastos 
de,  un  rm^  permanente. » 

¿Eaqaé  quedamos?  ¿No  se  ha  alegado  por  e!  gobierno  y" 
por  ios  puros , éomo  una  de  las  razones  mas  eficaces  para  la 
adopciort  dé  stf  femoso  sistema  de  Hacienda,  que  el  restableci- 
miento de  los  eonstimos  disfrazados  era  una  cosa  transitoria! 
¿Cóma  se  animeiá  á los  pueblos  lo  contrario? 

«¡Secretos  del  cielo  son 
- que  el  hombre  imbécil  ignora!» 

- — ^Volvemos  á llamar  la  atención  de  la  autoridad  sobre  el  ser- 

vicio  def  camino  de  Albacete. 

Carece  del  número  suficiente  de  máquinas. 

No  hay  barreras  en  los  puntos  en  que  se  da  paso  á los  eami- 
nos:  vccinate*. 

Lastraeteancías  se  halian  espuestas  á los  rigores  de  la  intem- 
periey  y pa  solo  no  hay  almacenes  donde  guardarlas  , sino  que 
ni  traza?  dé  qn«  te  piense  en  construirlos. 

•Otra. y otras  faltas  se  notan  que  iremos  apuntando. 

Sobra  lodo  se  pone  en  duda  tengan  ia  solidez  necesaria  las 
obras-vyr  se  S»B*pQ  tatáslrofes, 

H Qué  diee  la  Gaceta  á estas  indicaciones  ? 

— La  Convicción  de  Cádi:s  dice  que  Us  ciasej  pasivas  de  la 
pravineiá'áulj  Uo  han  percibido. la  mensualidad  de  febrero. 

— Dicea  dé  Cádiz  con  fecha  3Í  de  marzo  que  todas  las  letras 
gitada?  eoBlr^  la  tesorería  de  la  prorincia  , y que  veneian  en 
aquella  feeba  , hablan  sido  protestadas. 

M*  tarmíisado  le.  ouestion  entre  el  ayuntamiento  y el  go—  I 
bemádor  «vi! , aviniéndose  la  corporación  popular  á entregar 
los doeumenroa  reclamados  relativos  al  Pósilo.  i 

— Eí  juzádo  ha  daclarado  ayer  per  unanimidad  no  haber  lu- 
gar á la  fornKicioo  de  causa  contra  el  último  número  de  Pero- 
Gndld. 

— Há  sirio  nombrado  cura  ecónomo  de  la  parroquia  de  San 
José' el  Sr.  P.  ,?íinu^l  'Jolina , capellán  de  las  religiosas  francis- 


cas de  S.anta  María  Magdalena,  llamadas  comnnnienlc  las  Re- 
cogidas. 

— Anteayer  ha  fallecido  el  mariscal  de  campo  de  los  ejérci- 
tos mcion.ales  D.  Francisco  Ocaña. 

— Dicesa  que  ba  sido  destinado  de  cuartel  á ^egovia  el 
general  marques  de  la  Pezuela. 

— El  Sr.  pizarvo  ha  salido  para  Dresde  con  objeto  de  entre- 
gar dos  grandes  cruces  de  Carlos  llt  y una  banda  de  María  Lui- 
sa con  que  .S.  M.  acaba  de  agraciar  á los  priiieipes  de  Sajonia. 

— Nos  dicen  de  Dilbao  que  en  el  astillero  del  Sr.  Unzueta, 
en  Deuslo ; se  está  construyendo  una  fragata  de  190  pies  de 
quilla. 

— Albacete  es  capital  de  provincia,  residencia  de  las  autori- 
dades superiores,  y puede  presentarse  como  el  monumento  de 
crédito  del  ministro  de  Fomento. 

No  hay  término  posible  con  que  comparar  el  estado  en  que 
se  encuentran  sus  calles.  Andando  ai  paso  los  carruajes,  están 
en  un  continuo  peligro  de  volcar,  y vuelcan  muchas  veces. 

Parece  increíble  que  diste  solo  ocho  horas  y media  de  don- 
de mora  el  Sr.  Luxán. 

— Ea  Alcoy  crece  y se  aumenta  por  instantes  el  movimiento 

fabril,  aunque  se  conoce  que  el  Sr.  Luxán  no  se  inquieta  por 
nada,  porque  los  caminos  vecinales  de  la  indusíriosa  ciudad  es- 
tán inlransitablcs.  Ir  por  ellos,  valiéndonos  de  la  frase  de  un 
testigo  ocular,  es  ir  con  la  muerte  en  los  dientes. 

— Loemos  en  La  Estrella: 

«Nos  escriben  de  Pamplona  que  está  causando  allí  gran  sen- 
sación el  hecho  de  tener  en  la  cárcel  pública  á cuatro  dignos  sa- 
cerdotes. por  haber  hablado  el  uno  contra  los  desamortizadnres, 
■y  los  ofios  por  haber  negado  á alguno  de  estos  la  absolución. 
Los  procesados  siguen  en  la  cárcel  contentos,  según  nos  dicen, 
y ciertamente  pueden  esta:-lo  con  razón.  Segiin  noticias,  parece 
que  el  fiscal  pide  para  c!  primero  seis  años  de  confinamiento, 
según  unos,  6 de  cadena,  según  otro.?.» 

— Irlas  sobra  el  Toison  de  oro  al  príncipe  imperial. 

La  Iberia,  disgustada  con  la  forma  adoptada  para  la  con- 
ducción y presentación  del  vellocino,  envía  al  señor  minislro  de 
Estado  las  siguientes  amenazadoras  palabras: 

«Hace  algunos  dias  dimos,  sin  comentarios  de  ningún  gé- 
nero, porque  no  estábamos  seguro,?  de  su  certeza,  la  noticia  de 
que  el  señor  duque  de  Alba  habia  sido  cotriisionado  para  presen- 
tar e!  Toison  de  oro  al  hijo  del  Emperador  Napoleón.  Hoy  sabe- 
mos que  esta  noticia  es  positiva,  y nos  creemos  en  el  caso  de 
censurar  agria  y severamente  la  conducta  observada  en  esta 
Ocasión  por  el  Sr.  Zavaia,  ministro  de  Estado. 

»¿Tan  escasa  osla  significación  del  Sr.  Olózaga  en  París,  tan 
poca  la  importancia  política,  que  no  haya  podido  encargárselo, 
como  era  natura!,  la  misión  de  presentar  al  príncipe  imperial  el 
Toison  de  oro? 

»¿Es  mas  grande  lambion  l.-\  importancia  oficial  del  señor 
duque  de  .Alba  que  la  del  Sr.  0!ózag<a,  cuando  así  se  falla  á la 
consideración  que  se  merece  el  embajador  español  en  París, 
tanto  por  sus  propios  méritos,  como  por  la  alta  dignidad  de  que 
está  revestido? 

))Esperamos  que  el  Sr.  Zavaia  e.spUque  salisfactoriamente 
por  medio  de  la  Gaceta  esto  b.colio,  pues  de  lo  contrario  será 
fácil  que  dé  ingar  á graves  discusiones  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional  y en  la  prensa.» 

Pero  sin  duda  el  Sí;.  Oiózaga  debe  de  ser  de  muy  distinta 
opi.nion  que  La  Iberia  sobre  este  asunto,  á ser  cierto  y hallarse 
tan  bien  informada  como  asegura  La  Epoca  de  anoche  en  las  si- 
guientes lineas: 

(i.4yer  eireuió  muy  estendida  por  Madrid  la  noticia  de  que 
el  Sr.  13.  SalusUano  Olózaga  habia  enviado  su  dimisión  del  cargo 
que  desempeña  en  París.  Tenemos  motivos  para  asegurar  que 
esta  noticia  es  completamente  inexacta.» 

— La  grave  noticia  áe  la  dinaisión  de  las  corporaciones  muni- 
cipales de  Vizcaya  se  confirma.  El  30  puso  la  suya  en  manos 
del  gobernador  de  !a  provincia  el  ayunlamiento  de  Bilbao.  Fún- 
dase aquella  corporación  en  que  no  puede  cumplir  la  circular  de 
la  autoridad  gubernativa  de  fecha  1,4  del  pasado  marzo  sin 
atentar  á los  juramentos  qué  tiene  prestados  á los  fueros,  bue- 
nos usos  y costumbres. 

.A!  propio  tiempo  el  señor  gobernador  y la  diputación  reci- 
bían otras  muchas  solicitudes  en  iguales  términos. 

Llamados  algunos  alcaldes  á presencia  del  señor  goberna- 
dor, y escitados,  según  parece,  á que  le  facilitaran  los  docu- 
mentos que  reclamó  por  la  preci  tada  circular,  como  estos  no  se 
avinieran  al  mandhto,  fueron  puestos  en  la  cárcel  pública  dos  de 
ellos,  los  de  las  villas  de  Elorrio  y Oehandiano.  Parece  que  otros 
alcaldes  pensaban  presentarse  al  señor  gobernador,  no  solos, 
sino  en  comunidad,  y que  estaban  dispuestos  á arrostrar  la  suer- 
te de  sus  compañeros. 

— La  Gaceta  ha  publicado  ¡os  estados  de  la  recaudación  obte- 
nida en  febrero  último. 

La  recaudación  ha  sido  inferior  en  mas  de  diez  millones  á lo 
que  estaba  presupuestado. 

La  venta  de  los  bienes  nacionales  ha  producido  menos  que 
en  enero,  y esto  dice  bastante  en  contra  de  los  eálculos  exage- 
rados que  se  han  hecho  por  los  hombres  de  la  situación. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Desden  con  el  desden. — Baile. — 
Alza  y baja.  . 

GIRtX).  A las  ocho  y media. — Entre  dos  aguasr. 


ULTIMA  HORA. 


E8TR.ANJESO. 

FA  Monitor  publica  l.-i  fclicilacion  presoirtada  ai  Empe- 
rador Napoleón  en  nombre  de  la  Guardia  nacional  de  Pa- 
rís con  motivo  del  nacimiento  dcl  principe  imperial. 

— El  congreso  no  tuvo  sesión  el  dia  5,  pero  se  creía  que 
los  plenipotenciarios  se  reunirían  el  li'mcs. 

— Muchos  jxiriódicos  adelantan  la  época  do  la  inddiea- 
•cion  oficial  del  tratado  de  Paris,  y liasla  señalan  ios  [Hintos 
capitales  que  contiene.  La  Opinione  de  Turin  dice  que  Jos 
mas  principales  son  los  siguientes: 

I.  Neutralización  del  mar  Negro.  La  Rusia  no  podrá 
tener  en  él  mas  que  diez  buques  de  guerra  armados  para 
la  defensa  de  las  costas. 

II.  Nioolaieff  quedará  reducido  á la  condición  de  puerto 
de  comercio,  y la  Rusia  se  obliga  á no  construir  mas  que 
el  número  dt  buques  de  guerra  consentido. 

III.  La  Rusia  aceptará,  en  los  puertos  del  mar  Negro 
y del  Báltico,  cónsules  de  todas  las  potencias. 

IV.  No  reconstruirá  á Bomarsund. 

V.  Cederá  una  parte  del  territorio  de  ¡a  Bossarabia, 
comprendiendo  la  fortaleza  de  Lsmail. 

VI.  Renuncia  al  protectorado  csclusivo  de  los  Princi- 
pados danubianos. 

Vir.  Renuncia  igualmente  al  ¡«’otectorado  de  los  grie- 
gos dcl  imperio  Otomano. 

VIH.  La  libre  navegación  dcl  mar  Negro  queda  garan- 
tida á todos  los  Estados,  sin  escepeiou. 

IX.  Una  comisión  se  trasladará  á los  Principados  con 
e!  objeto  de  estudiar  la  opinión  |)ública,  las  necesidades  y 
las  fronteras  do  la  Bessarabia.  Esta  comisión  pi-escnlará 
mas  tarde  su  informe,  sobro  el  cual  deberá  deliberar  el  con- 
greso en  sus  ulteriores  reuniones,  aunque  las  ¡irineipales 
bases  están  ya  fijadas. 

Creemos  que  el  anterior  relato  ¡nerece  confirmación. 

— Se  han  recibido  en  Berlín  cartas  que  anuncian  que  el 
Emperador  .Alejtindro  ha  manifestado  intenciones  de  su- 
primir las  restricciones  impuestas  á los  súlxlilos  rusos  que 
quieran  viajar  por  el  eslranjero. 

— Dice  un  parle  telegráfico  de  Berlín  que  ha  producido 
una  sensación  cstraordlnaria  un  articulo  de  Lfi  .ibeja  del. 
Xorte,  en  que  se  predica  la  emancipación  de  la  civilizacica 
rusa  del  extranjero,  y se  ataca  vivamcrnlq  á la  IflgLa- 
Ierra. 

— Dicen  de  Londres  que  el  ministerio  inglés,  en  un  co¡>--. 
sejo  de  gabinete  celebrado  á mediados  de  mai-zo,  ha  de.s- 
echado  la  proposición  de_  capitalización  de  los  derechos  del 
Sund,  tal  como  la  ha  formulado  la  Dinamarca.  La  Ing'atqr- 
ra  liará  una  proposición  aparte. 


TELSGAAFÍ.4  ELÉCTHIC.L, 

COTIZ.VCIOS  PE  LA.  BOLS.i  D,:  T‘7.  .yf'.'.S. 

3 por  103 72,75 
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DESPACHO  h.ARTlCULAR.  DE  tA  O.iCET.A  DS  il.ADit». 

París  S de  abril  de  1S56. — San  Petersburgo  7. — S.^  ha 
publicado  el  armisticio  marílimo. 

Lóndres  1. — Ei  consejo  privado  ha  levantado  la  prohi- 
bición de  !a  esportaeion  , escepío  las  municiones. 

Inmediatamenlo  se  v;i  :í  verificar  la  .sc,oaracion  de  1* 
milicia  de  .sus  cuer:>os;  se  van  á licenciar  también  las  le- 
giones cslranjcras. 


.Ademas  trae  la  Gaceta  lo  siguiente: 

‘‘Según  despacho  telegráfico  de  Valencia  de  las  doce  y 
media  del  dia  de  ayer,  conti-auaha  )a  tranquilidad  resls- 
blecida  el  domingo,  sin  que  hubiera  vuelto  á ocurrir  nin- 
guna perturbación  grave  en  el  orden  público. 

»l3e  los  partes  ielei,’'ráfieo.s  recibidos  en  los  mlnis-teriosde 
la  Guerra  y de  Gobernación,  ariarece  que  en  las  dc.Tias 
provincias  reina  lamas  conipieta  íranqiiilidad.:: 


coaxEs. 


Después  de  leerse  varios  dictámenes  de  comisiones,  se- 
entra  en  la  orden  del  dia,  que  es  el  proyecto  de  ley  sobre 
cesantía  de  ministros. 

Se  lee  el  dictámen  de  la  mayoría,  y un  voto  particulaE 
del  Sr.  Cab  o .Asensio. 

Empieza  por  fin  la  discusión.  El  .Sr.  Iriarte  lo  impugast 
ensuart.  l.°,  en  el  cual  se  exige  dos  afnos  de  dese»- 
peño  de  un  ministerio  para  tener  opcion  á cesantía. 

El  Sr.  Iriario  dice  que  en  esta  época  no  duran  tant» 
los  niinistros  , y que  seria  duro  se  quedasen  sin  recom- 
pensa. 

Un  señor  diputado  le- apoya,  por  t azos  de  economía  en 
primer  lugar;  por  razón  de  consecuencia  en  segundo,  pues 
ya  es  antiguo  ese  deseo  ea  el  partido  progresista,  y por 
último  para  cortar  ambiciones. 

El  Sr.  Bautista  .Alonso  se  estiende  en  largas  00118106-“ 
raciones  en  contra  del  voto  particular,  y continúa  i|ut)laB-t 
do  al  retirarnos  de  la  tribuna. 

Nada  ha  dicho  el  gobierno  en  las  Cortes  de  los  sucesos 
de  A'alencia. 


Editor  responsahle.  Ü.  José  del  BosQva. 
ixpaiHiTA  o¿  L.A  REGENER.VCIOÍS,  caix^  m*  Gravisa,  5é’  . 
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Madrid,  juéves  10  de  abril  de  1858. 


Alio  n. 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  i AL  TRIUNFO  prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


f En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm,  21,  cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

.<  Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y^de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje- 
■'  Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


{Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración* 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  ter- 
nilla en  15  ¿el  presente  mes,  se  servirán  re-- 
novarlo  oporíanamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 
RSG-SNmAClON. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  ea  pago  de  sus  abones  sos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo.  ^ 

POLITICA. 


MOTIa  de  valencia.  * 

Ayer  ha  sido  un  dia  de  grande  ansiedad  para  todos  los 
-que  se  interesan  por  la  ventura  del  pueblo  español. 

Las  noticias  del  nuevo  motin  ocurrido  en  la  ciudad  de 
Valencia  se  hallaban  todas  contestes  en  asegurar  que  los 
sucesos  tenían  un  aspecto  de  suma  gravedad. 

El  gobierno  permanecía  siiencioso,  y en  vano  espera- 
mos á que  en  las  Cortes  hiciera  alguna  manifestación  pa- 
ra devolver  la  calma  á los  ánimos  inü'anquilos. 

¿Cómo  es  posible  , se  declan  unos  á otros  los  concur- 
rentes á las  tribunas  de  la  Asamblea,  que,  existiendo  tan 
rápidos  medios  de  comunicación  entre  Valencia  y Madrid, 
carezca  de  pormenores  el  ministerio? 

¿Será  que  los  tiene  y no  cree  prudente  el  publicarlos? 

Por  la  tarde  vinieron  á aumentar  la  ineertidumbre 
las  nuevas  que  circularon  de  haber  enviado  tropas  á Va- 
lencia, de  haber  sido  separado  el  capitán  general,  y de 
haber  salido  para  aquella  ciudad  el  señor  ministro  ds  Es- 
tado. 

Desde  ese  momento  ya  nadie  dudó  que  el  motin  valen- 
ciano debía  haber  adquirido  grandes  proporciones. 

Escusado  es  que  manifestemos  la  impaciencia  con  que 
todos  aguardábamos  la  Gacela  de  hoy.  Creíamos  que  el  pe- 
riódico oficial  pondría  en  claro  el  vez'dadero  estado  de  la 
situación;  pero  nuestros. lectores  van  á ver,  por  los  docu- 
mentos que  contiene  y que  copiamos  á continuación,  que, 
lejos  de  haber  sucedido  así,  la  Gaceta  aumenta  las  dudas 
con  sus  contradictorias  relaciones.  Dice  un  parte  recibido 
en  el  ministerio  de  la  Guerra  ([ue  la  tranquilidad  conti- 
nuaba, observándose  todavía  alguna  agitación  en  los 
grupos. 

.¿Puedo  darse  una  redacción  mas  absurda,  y que  mejor 
pruete  la  ligereza  con  que  obran  nuestro  gobierno  y sus 
agentes  en  asunto  de  tanto  ínteres? 

¿Como  ha  de  llevar  la  tranquilidad  al  país  la  palabra 
de  un  gobierno  que  así  se  contradice  en  el  corto  espacio 
que  media  de  una  á otra  palabra? 

Bien  sabe  Dios  que  en  estos  momentos  nada  está  mas 
lejos  de  nuestro  propósito  que  Imstilizar  al  ministerio 
en  cuj-as  manos  se  bailan  los  destinos  de  nuestra  nación; 
pero  desearíamos  que  se  ed  itaran  los  motivos  que  han 
de  aumentar  n-ccesariamente  las  causas  del  público  y ge- 
neral desasosiego. 

Ademas,  ¿por  qué,  si  la  tranquilidad  se  había  restable- 
cido, se  adopta  la  gravísima  determinación  de  encomendar 
al  ministro  de  Estado  la  capitanía  general  de  Valencia, 
destituyendo  antes  al  Sr.  Villalonga?  ¿Puede  concebirse 
esa  tranquilidad  en  un  punto  donde  el  bien  público  exige 
que  en  las  actuales  circunstancias  se  halle  concentrada  Ra 
representación  del  gobierno? 

Xo  queremos  seguir  arguyendo.  -L  nuestro  juicio,  los 


desórdenes  de  Valencia  son  en  cstrerao  graves,  ya  por 
su  carácter  propio,  yar  porque,  según  pai’ece,  están  ligados 
con  otros  de  igual  natur.aleza  que  debían  tener  lugar  en 
distintas  provincias  de  España. 

Que  gobernando  como  se  gobierna  no  se  estinguir.á  el 
espíritu  rebelde  infiltrado  en  nuestros  pueblos,  es  cosa  que 
hemos  repetido  muchas  veces,  y sin  que  haya  producido 
efecto. 

Algún  dia  llegará,  sin  embargo,  en  que  con  las  tristes 
lecciones  de  ia  esperiencia  se  comprenda  la  necesidad  de 
ios  principios  á cuya  defen.sa  estamos  consagrados,  si  ha 
de  haber  justicia  y paz  en  nuestra  desdichada  patria. 

Hé  aciui  ahora  todo  lo  que  hoy  publican  los  periódicos 
sobre  el  motin  de  Valencia: 

GACETA. 

PKESIDEXCIA  DEL  CONSEJO  DE  MI.NIsmOS, 

Real  decreto. 

Conviniendo  al  bien  público  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias se  halle  concentrada  la  representación  de  mi  gobierno  en  el 
distrito  de  !a  capitanía  general  de  Valencia,  de  acuerdo  con  el 
parecer  unánime  de  mi  Consejo  de  ministros,  he  venido  ea  de- 
cretar lo  siguiente: 

-Articulo  i.°  El  teniente  general  D.  Juan  deZavala,  ministro 
de  Estado,  queda  nombrado  capitán  general  en  comisión  del 
distrito  de  Valencia,  y revestido  del  carácter  y facultades  de  re- 
presentante superior  y especial  de  mi  gobierno  en  aquellas  pro- 
vincias. 

Art.  2.°  Durante  la  ausencia  del  espresado  teniente  general 
D.  Juan  de  Zavala,  seencaigará  del  despacho  del  ministerio  de 
Estado  y de  los  asuntos  de  Úllramar  el  capitán  general  de  ejér- 
cito, ministro  de  la  Guerra,  D.  Leo¡X)ldo  0‘Donuell. 

Mi  gobierno  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto. 

Dado  en  P¿ilacio  á 9 de  abril  de  1S56. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — ^E!  presidente  del  Consejo  de  ministros  , BaidomeíS 
Espartero. 

niin'isterio  de  l.l  gcérra. 

Real  decreto. 

Vengo  en  relevar  del  cargo  de  eapilan  general  d«  Valeneia 
al  teniente  general  D.  Juan  de  Villalonga,  marques  del  Maes- 
trazgo. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  abril  de  1S56. — Está  rubricado  de  la 
real  mano.— El  ministro  de  laGueixa,  Leopoldo  0‘DoiinelI. 


NIINI3TEF.IO  DE  L.V  GODERN'ACION. 

Real  decreto. 

Conviniendo  en  las  actuales  circunstancias  que  los  cargos  de 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia  y de  subinspec- 
tor de  !a  Milicia  se  hallen,  reunidos,  vengo  e.n  disponer  que  el 
actual  subinspector  D.  Eliodoro  Morata  cese  en  el  desempeño 
del  suyo,  y en  no.mbrar  para  su  reemplazo  á D,  Domingo  Mas- 
caros. 

Dado  en  Palacio  á ocho  de  abril  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y seis. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — Eí  ministro  d«  la 
Gobernación,  Patricio  ds  la  Escosura. 


El  capitán  general  de  Valencia  participa  á este  ministerio 
que  la  tranquilidad  continuaba  en  la  capital,  observándose  to- 
davía alguna  agilacion  en  los  grupos  que,  aunque  muy  disiui- 
nuidos,  se  notaban  en  varios  puntos  de  aquella  ciudad,  ^Está 
rubricado  por  el  señor  subsecretario.) 


Al  parecer  ha  terminado  por  ahora  la  chamusquina',  el  ge- 
neral se  retiró  del  cuartel  de  San  Francisco  al  anoclieccr,  y por 
!a  noche  estaba  todo  tranquilo.  Hoy  sigue  lo  mismo,  noláudosa 
únicamente  alguna  agitación  por  la  plaza  da  Cajeros,  á causa 
de  la  gente  que  acude  á ver  ios  electos  de  los  cañonazos.  (Cor- 
responsal de  l.i  Gaceta.) 

Llamarnos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  ca- 
lificación que  hace  el  corresponsal  de  la  Gacets  de  io^  sq-- 
cí^os  de  \ UiCíiCia. 

PBOCL-4M-Í,  DEL  C.4PITAX  GENER-4L. 

D.  Juan  de  Villalonqa,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales y capitán  general  de  estos  reinos,  etc.  etc. 

Milicianos  nacionales  de  esta  capital:  En  la  necesidad  im- 
periosa de  defender  las  uistituciones  liberales  y el  orden  públi- 
co, y debiendo  tomar  medidas  que  condujeran  á tan  sagrados 
objetos,  teniendo  una  íntima  confianza  en  el  patriotismo  nunca 
desmentido  de  la  Milicia  nacional,  he  llamado  á los  señores  co- 
mandantes de  la  misma  para  ponerme  en  relación  con  elíoa  y 
con  vosolros  todos,  á fin  de  impedir  que  se  ataquen  bajo  ningún 


preteslo,  y menos  con  máscara  mentida,  la  libertad  y el  reposo 
público,  ayer  amenazados  por  algunos  grupos  de  paisanos  que 
con  siniestros  fines  penetraron  en  esta  hermosa  capital.  Vos- 
otros presenciásteis,  milicianos  nacionales,  las  instigaciones  que 
públicamenle  se  hacían  para  poner  en  oposición  lamenlable  al 
ejército  defensor  de  ia  libertad  y á la  benemérita  institución  á 
que  pertenecéis,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  valor  y ci- 
vismo. 

Un  momento  de  buena  inteligencia  entre  las  fuerzas  reuni- 
das de  ambas  inslitucioncs  bastó  para  que  desapareciera  toda 
duda  sobre  la  supuesta  contradicción  en  que  pudieran  fundar  el 
resullado  de  sus  maquiavélicos  planes  los  fautores  de  la  reac- 
ción, que  no  perdonan  medio,  por  reprobado  que  sea,  para  con- 
ducirnos por  cuarta  vez  á la  pérdida  de  la  libertad.  Vosotros 
sabéis  que  el  ejército  ha  peleado  siempre  con  denuedo  contra  las 
huestes  del  despotismo  en  el  campo  del  lionor , y que  be  tenido 
la  dicha  de  coronar  mis  esfuerzos  con  el  triunfo  al  fronte  del 
ejército  español,  defensor  siempre  de  las  instituciones  liberales. 
Ése  mismo  ejército  fraternizará  con  vosolros  para  combatir  las 
.maquinaciones  de  nuestros  enemigos.  Vuestro  capitán  general 
vigila  incesantemente  por  el  cumpiimiento  de  su  deber,  y os  da 
la  voz  de  alerta  contra  las  siniestras  intenciones  que  pretenden 
poner  en  planta  los  partidarios  de  la  reacción,  haciendo  llegar 
hoy  mismo  gentes  eslrañas  á la  institución  de  la  Milicia,  porque 
no  visten  su  honroso  uniforme,  y cuyas  miras  no  se  ocultan  á la 
vigilancia  de  la  autoridad.  Deber  es  vuestro  recliazar  y ahuyen- 
tar de  la  capital  á los  que  con  fines  reprobados  tratan  de  crear 
conflictos  peligrosos. 

.A  vosotros,  pues,  me  dirijo,  milicianos  nacionales;  defen- 
ded vuestros  hogares,  vuestras  familias,  vuestra  ciudad,  la  li- 
bertad amenazada,  y vue.slros  intereses  todos.  La  libertad,  como 
el  orden,  os  pertenecen,  y están  en  vuestra  mano;  á vuestro  lado 
está  el  ejército,  está  la  parte  sensata  de  la  población,  y vues- 
tro capitán  genera!, — Villalonga. 

Valencia  7 de  abril  de  ISñti. 


Carrespondencia  del  1. — .Ayer  domingo  fue  uno  de  los  dias 
mas  terribles  que  se  han  conocido  es  esla  ciudad,  y que  ha  lle- 
nado de  lulo  y consternación  á sus  habitantes. 

Tenia  efecto  la  celebración  de  ia  quinta  y una  multitud  de 
paisanos  y nacionales  habían  invadido  el  lugar  en  que  se  ejecu- 
taba. Los  gritos  de  mueras,  y otras  espresiones  no  muy  decen- 
tes. dirigidas  á la  autoridad  que  presidia  e!  acto,  acompañaban 
á la  publicación  de  cada  uno  de  los  números.  El  público,  cada 
vez  mas  exigente,  pidió  por  último  que  se  retirase  la  Guardia 
civil  que  estaba  presente,  y no  sabemos  si  por  miedo,  condes- 
cendencia ó debilidad,  parece  que  se  consintió  en  ello.  N'o  fue 
necesario  mas;  la  muchedumbre  se  agolpó  á las  urnas,  y las 
destrozó;  otro  tanto  hicieron  con  las  listas,  y el  ayuntamiento 
tuvo  que  apelar  á la  estratajema  de  la  fuga,  aprovechando  una 
puerta  secreta.  Mientras  esta  escena  se  representaba  en  el  local 
del  ayuntamiento,  en  la  plaza  contigua  los  nacionaies  y paisa- 
nos principiaron  á hacer  fuego  á la  tropa,  viéndose  esta  en  la 
necesidad  de  dar  una  carga  que  impidiese  el  fuego  que  ia  mo- 
lestaba. 

Entre  tanto  se  reunía  toda  ia  Milicia  nacional  en  el  Merea>- 
do,  y se  formaban  barricadas,  y se  aprestaban  en  ios  edificios  á 
defenderse,  como  si  hubieran  de  ser  atacados.  .A  las  seis  de  la 
tarde  se  oían  por  todas  partes  disparos  de  fusil,  y algunos  de  la 
artillería,  que  se  halialja  situada  en  ia  plaza  de  San  Francisco, 
donde  se  encontraba  el  capitán  general.  Parece  que  hubo  con- 
to.ilaeiones  parlamentarias  e.ntre  dicho  capitán  genera!  y algu- 
nos jefes  de  la  Milicia,  prometiendo  aquel  que  cesaría  el  fuego  y 
se  retiraria  si  lo  liacian  también  los  nacionales;  concertado  asi, 
tuvo  efecto,  quedando  en  las  calles  muerto  un  capitán  del  regi- 
miento del  Rey , un  sargento  y varios  individuos  , contándose 
entre  todas  las  bajas  , inclusos  los  de  Guardia  civil  , 19.  -A  Jas- 
ocho  de  la  noce  parecia  Valencia  un  panteón. 

Resultado : la  poca  tropa  que  hay  en  esta  no  ha  quedado 
muy  bien  parada:  el  capitán  general , en  concepto  de  las  perso- 
nas amantes  del  orden  y del  prestigio  de  ia  autoridad  , se  ha 
mostrada  mas  débil  y contemporizador  de  !o  que  la  naturaleza 
de  la  agresión  exigía. 

El  pueblo  con  ia  Milicia  han  quedado  dueños  de  l situa- 
ción , no  obstante  el  bando  que  leerán  Vds.  en  los  periódicos 
dfi  hoy. 

Siguen  ios  grupos  y los  insultos  á la  gnarnieion  ; los  guar- 
dias civiles  y ordenanzas  que  han  s.alido  á las  calles  han  sido 
insultados,  habiéndose  visto  en  la  precisión  de  retirarse  pronto, 
para  evitar  mayores  desgracias. 

Las  hondas  cerradas,  y toda  la  población  en  el  mayor  eon- 
flieto. 

La  precipitación  con  que  escribo  estas  lineas  , por  salir  e 
correo  esla  vez  muy  temprano,  me  impide  ser  mas  estenso.  Ma 
ñaña  daré  mas  detalles. 

EL  DIAKIO  español. 

Según  cartas  de  A'alencia  que  hemos  visto,  el  motín  de  qutt 
nos  ocupamos  estaba  preparado  hacia  dias.  Las  tendencias  de  él, 
según  dichas  cartas,  han  sido  puramente  democráticas.  Se  ha 
grifado  ¡cica  el  geJieral  Espartero,  mueran  los  moderados,  y 
tica  la  repúblical  Ha  habido  también  otros’  gritos  subversivos, 
entre  ellos  ¡mueran  los  ricos! 

-Anoche  ha  continuado  diciéndose  que  se  había  alterado  nue- 
vamente la  tranquilidad,  y,  según  personas  que  han  Regado  de 
aquella  láudad,  el  7 por  !a  noeiíe  continuaba  ia  aiarma,  liabién- 
«iose  posesionado  los  amotinados  de  la  plaza  del  Mercado,  en 
donde  se  habían  construido  barricadas-  Muchos  paisanos  de  la 


t 


Huerta  iban  Ucgantk)  á Valencia,  y se  reunían  con  los  amohi- 
nados. 

lA  ASOCIACION. 

Según  las  últimas  noticias,  el  general  Villalonga  estaba  en- 
cerrado en  su  palacio  eon  las  fuerzas  del  ejército  de  que  dispo- 
nía, y el  pueblo  y la  Milicia  dueños  de  la  ciudad , en  la  que,  á 
pesar  de  lo  anómalo  de  la  situación,  no  se  había  cometido  el  mas 
ligero  esceso. 


Todo  el  dia  de  ayer  ha  estado  funcionando  el  telégrafo  de 
la  línea  de  Valencia:  ignoramos  las  noticias  que  habrá  comuni- 
cado acerca  del  estadode  aquella  población;  pero  es  lo  cierto  que 
á las  doce  del  mismo  dia  salió  por  el  ferro-carril  con  dirección  é, 
dicha  capiltal  fuerza  del  regimiento  de  infantería  de  Talavera,  y 
por  la  larde  del  del  Príncipe,  precediéndoles  el  batallón  de  caza- 
dores de  Vergara. 


El  batallón  de  cazadores  de  Talavera,  que  estaba  ayer  de 
guardia  en  Palacio,  ha  sido  relevado  á las  dos  de  la  larde  á 
consecuencia  de  una  orden  en  que  se  le  prevenia  su  salida  para 
Valencia,  adonde  llegará  pasado  mañana. 

El  general  ministro  de  Estado  entrará  en  Valencia  esta  mis- 
ma noche. 


La  tropa  que  se  mandó  salir  de  Barcelona  con  dirección  á 
Valencia  ha  llegado  ya  á esta  última  capital  ayer  larde. 

El  Sr.  Eseosura  parece  dió  ayer  orden  para  que  dos 
de  los  promotores  fiscales  de  esta  corte  se  trasladasen  á la  casa- 
correo,  y examinasen  todos  los  periódicos  de  oposición  que  se 
publican  en  esta  corte. 

El  reconocimiento  tuvo  en  efecto  lugar,  y,  según  parece, 
detuvieron  á El  León  Español. 

Ignoramos  el  motivo  de  esta  detención,  que  algunos  creen 
fue  ocasionada  por  las  noticias  de  Valencia  que  publicaba  nues- 
tro colega. 


PUEBLO  SOBER.:^NO  Y SUBDITO. 

A la  amabilidad  del  Sr.  D.  José  Indalecio  Casodebetnos 
unejemplardel  opúsculo  que  con  el  título  d&Piieblo  sobera- 
no y súbdito  acaba  de  dar  á luz  en  la  ciudad  de  Oviedo,  y en 
el  cual  se  impugna  el  que  escribió  el  Sr.  D.  José  Borljolla 
sobre  la  soberanía  del  pueblo. 

Hoy  nos  limitamos  á felicitar  al  Sr.  Caso,  y mostrarle 
nuestro  agradecimiento  por  la  fineza  que  nos  ha  dispensa- 
do, reservándonos  para  otro  dia  escribir  detenidamente 
acerca  de  su  importante  trabajo. 


C.4.RT.4.  DEL  _4tT0R  DE  L.4  HISTORI-V  DE  .A.R.4GOX,  C.VT.AXÜ.Ñ.i  Y 
V.VLENaA  .AL  DIRECTOR  DE  L.A  REGE-NER.ACIOV". 

Ayer  hemos  recibido  la  atenta  carta  que  insertamos 
al  pie  de  estas  líneas,  y en  la  cual  el  autor  de  la  Hisíorifl  de 
Aragón  rectifica,  de  una  manera  bien  terminante  y esplíci- 
ta,  el  juicio  que  de  su  obra  literaria  ha  formado,  con  abun- 
dante erudición  y sólidas  deducciones,  el  ilustrado  autor  del 
último  tomito  de  nuestra  Bibliotec-a  C.atólic.a. 

Faltaríamos  á los  deberes  de  la  buena  correspondencia 
si  nonos  apresurásemos  ámanifeshirque,  tanto  las  declara- 
ciones que  se  consignan  en  la  carta,  como  los  términos  dig- 
nos y corteses  en  que  está  redactada,  honran  al  joven  es- 
critor, revelando  la  existencia  de  dos  sentimientos  á los 
cuales  tributa  la  sociedad  española  los  respetos  de  su  ho- 
menaje y adoración.  M.  Hugelraanndice  que  es  católico,  y 
que  así  como  cree  «que  otra  forma  que  lamonárquica  seria 
para  la  península  un  instrumento  de  muerte,  cree  también 
que  el  protestantismo  es  la  causa  de  los  males  que  nos  afli- 
gen; razón  por  la  que  es  enemigo  de  todo  lo  quede  él  ema- 
na, tanto  en  religión  como  en  filoso  fía. 'i 

Volvemos  á'  repetir  que  nos  complacen  en  estremo  es- 
tas declaraciones  , y por  ello  damos  el  parabién  al  autor 
del  Alerta  españoles  , el  cual,  con  su  razonadísima  impug- 
nación, ha  prestado  este  señalado  servicio  á la  causa  ca- 
tólica.' 

Sus  observaciones  á la  Historia  de  Aragón  no  tienen 
réplica,  y si  el  Sr.  Hugelmann,  en  vez  de  responder  ha- 
ciendo las  honrosas  confesiones  de  que  queda  hecho  mé- 
rito, se  hubiera  empeñado  en  contradecMas,  no  habría  al- 
canzado seguramente  la  ventajosa  posición  que  ahora 
ocupa. 

Réstanos,  para  terminar,  dirigir  una  súplica  aljóvenhis- 
toriador;  y es  que,  para  evitar  las  malas  interpretaciones 
que  pudieran  darseá  algunos  pasajes  de  su  obra,  coloqueai 
frente  de  ella  la  carta  que  ha  tenido  la  bondad  de  remitir- 
nos, y á la  cual  pueden  servir  de  contestación  estas  lige- 
rísimas  indicaciones  con  que  hemos  creido  oportuno  hacer 
preceder  se  inserción. 

Dice  así : 

uSr.  D.  José  Canga  Arguelles,  Hireetor  del  periódico  L.4 
Regevter-aciox  y de  la  Relioteca  C.axouca. 

nliluy  señor  mió  y mi  estimado  colega:  He  leido  eon  la 
mayor  atención  el  íoUeto:  Alerta,  españoles:  indicación  de 


LA  RSGENE3t.ACION. 


las  tendencias  de  /«TIiSTor.i.'.nE  Aragox,  Catalcxa.  Valen- 
cia É Islas  B.aleares  que  acaba  V.  de  publicar,  bajo  el 
luiin.  13  de  su  Biblioteca  Católic.v.  .Me  hubiera  sido  siima- 
mcuíe  grato  el  que  hubiese  llegado  á mis  manos  por  con- 
ducto directo  de  V.  dicho  folleto;  pero  ya  que  así  no  se  lia 
verificado,  lo  que  atribuyo  á olvido  involuntario,  me  per- 
suado que  en  publicarlo  no  ha  tenido  V.  mas  intento  que 
el  de-  prestar  un  .servicio  á la  Religión  que  nos  es  co- 
mún. Há  allí,  sin  duda,  la  causa  de  que  V.  haya  llamado 
sobre  mi  obra  la  atención  de  los  numerosos  suscritores  de 
su  Biblioteca. 

j:Creo  que  oí  aulor  del  escrito  que  nos  ocupa  no  de- 
biera do  haber  criticado  una  obra  tan  estensa  como  la 
mia,  sin  haber  leido  mas  que  sus  primeras  páginas.  Apre- 
ciaría mucho  que  V.  se  sirviera  manifestarme  su  nombre 
y casa , para  tener  el  gusto  de  remitirle,  como  lo  haré  con 
usted,  las  sucesivas  entregas  de  la  obra,  que  ahora,  libre 
por  ftirtuna  de  obstáculos  materiales,  saldrá  a luz  con  cs- 
traordinaria  rapidez. 

j»Como  quiera  que  sea , el  suscritor  á la  Biblioteca  ha 
estado  perfectamente  en  su  derecho  al  consagrar  sus  des- 
velos á la  crítica  de  mi  obra ; y si  hubiera  hecho  mas  jus- 
ticia á mis  intenciones  y á mis  creencias,  hubiera  sido  un 
motivo  de  honra  el  haber  merecido  de  su  parte  tanta  con- 
sideración. 

»Mi  objeto  al  escribir  la  historia  de  las  cuatro  provin- 
cias situadas  al  Nordeste  de  España,  y al  dedicarla  el  2-1 
de  agosto  de  1S54  á S.  M.  la  Reina,  cuya  bondad  llegó' 
hasta  mí  cuando  todavía  era  un  proscrito;  mi  objeto, 
vuelvo  á decir,  no  pudo  ser  otro  que  el  de  dar  una  prueba 
solemaa  de  reconocimiento  al  país  hospitaiario  que  me  ha- 
bía acogido,  y á esa  escelsa  señora,  cuya  frente  hería  ya 
el  viento  de  la  injusticia  y la  desgracia. 

MAÍal  hubiera  cumplido  mi  propósito  escribiendo  mi' 
obra  bajo  la  inspiración  de  ese  espíritu  malévolo,  que  pro- 
cura haca  algunos  años  menoscabar  en  España  los  dos 
sentimientos  salvadores  que  hasta  ahora  conserva  ineólu  - 
mes  c!  corazón  de  los  descendientes  del  Cid:  el  sentimiento 
de  la  unidad  religiosa,  y el  sentimiento  de  la  unidad  mo- 
nárquica. Si  mis  opiniones  no  hubieran  podido  respetar  es- 
tos dos  sentimientos,  me  hubiera  guardado  bien  de  mani- 
festarías: porque  jamás,  ni  aun  á precio  de  mi  vida,  me 
fuera  posible  rebelarme  contra  la  fe,  causa  de  la  grandeza 
de  mis  dos  patrias , ni  contra  el  .sentimiento  a que  dete  la 
Reina  de  España  ei  conservar  un  trono  en  el  cual  ha  sim- 
bolizado siempre  la  mas  variada  y espléndida  generosidad. 

»Pei’onodebia  abstenerme  de  semejante  manifestación, 
por  dos  razones,  que  con  claridad  se  hallan  espuestas  en 
el  cuerpo  de  mi  obra. 

mEs  la  primera , que  desde  mis  mas  tiernos  años,  desde 
que  pude  formar  juicio  de  las  cosas,  no  he  cesado  de  cla- 
mar contra  Luíero , á quien  atribuyo  todos  los  males  que 
pesan  sobre  nosotros  desde  su  tiempo  acá , y de  quien 
soy , por  consiguiente,  declarado  enemigo , como  también 
de  todo  lo  que  de  él  emane,  tanto  en  Religión  como  en 
filosofía,  permaneciendo  fiel  á la  fe  católica  y apostólica, 
que  tantas  veces  me  ha  consolado  durante  mi  cautiverio  y 
mi  destierro. 

«La  segunda  consiste  en  que  he  sido  partidario  de  la 
unidad  con  perseverancia,  queriéndola  á toda  costa,  sin 
juzgar  que  la  forma  política  pueda  variar  nunca  en  su  esen- 
cia y sí  en  sus  accidentes,  según  el  país  en  que  se  esta- 
blezca. Así,  pues,  declaro,  con  toda  la  franqueza  de  mi 
convicción,  que  toda  otra  forma  distinta  de  la  nionár.quica 
seria  para  la  península  un  instrumento  üe  muerte , cuyos 
efectos  solo  por  la  invasión  podrían  resistirse.  » 

«Seríame  fácil  aducir  multitud  de  pruebas,  trascribiendo 
muchos  pasajes  de  mi  obra,  para  convencer  á los  lectores 
de  la  Biblioteca  del  escaso  fundamento  que  tienen  los  rece- 
los que  muestran  en  el  folleto  núm.  13  de  la  misma;  mas 
espero  que  V.  se  tomará  este  trabajo,  y que  lo  logrará 
(estoy  seguro  de  ello)  después  que  haya  V.  leido  ei  pri- 
mer tomo  de  la  Historia  de  Cataluña  : y lo  espero  tanto 
mas,  cuanto  que  me  prometo  de  su  reconocido  talento  y 
de  su  juventud  que  sabrá  apreciar  debidamente  mis  ideas. 

«El  suscritor  ha  hecho  notar  dos  ó tres  erratas,  que  me 
hacen  decir  Fournier  por  Fourrier,  Eufanün  por  Fnfantin; 
pero  estas  y otras  que  se  han  escapado  al  cuidado  del  cor- 
rector se  salvarán,  como  sin  dificultad  me  concederá  V., 
en  su  lugar  con’espondiente,  en  el  cual  se  verán,  no  solo 
los  nombres  escritos  como  lo  exige  la  buena  ortografía, 
sino  que  algunos  disparates,  tales  como  el  que  uno  de  mis 
traductores  me  hace  decir  hablando  de  Sócrates,  á cuya 
madre  llama  la  sabia  mujer,  traduciendo  así  las  palabras 
sage  femme  que  halló  en  el  origina!,  quedarán  de  la  ma- 
nera que  deben;  aunque  V.  no  desconoce  que  no  debo  yo 
cargar  con  la  responsabilidad  de  ellos. 

vHé  aquí,  mi  estimado  colega,  cuanto  creo  que  debo 
contestar  al  folleto  que  V.  ha  publicado  como  editor. 
Debo,  sin  embargo,  antes  de  concluir,  espresar  mi  agra- 
decimiento, porque,  merced  al  escrito  en  cuestión,  me  cons- 
ta que  en  adelante  la  atención  pública  estará  fija  en  mí,  y 
esto  me  obligará  á hacer  nuevos  esfuerzos,  que  por  mu- 
chos que  sean,  nunca  los  estimaré  bastantes  para  compen- 
sar la  generosidad  de  que  soy  deudor  á España  y á su  au- 
gusta soberana,  por  la  bondad  con  que  se  dignó  aceptar 
la  dedicatoria  de  la  obra  de  un  proscrito,  cuyas  lágrimas 
había  enjugado  de  antemano. 

«Sírvase  V.,  Sr.  Director,  admitir  la  espresion  since- 
ra de  mi  mas  distinguida  consideración. 

«Hugelm.an.n. 

«P.  S.  Espero  de  su  bondad  la  inserción  literal  de  esta 
carta  en  las  columnas  de  L.v  Regener.aciox. 

nJI^rid  S de  abril  de  1S56.« 


NECR0L0GL4. 

El  d¡^  5 de  este  mes  fue  un  dia  de  luto  para  Junquera 


dr-  .Vmbia  y la  diócesi  entera,  y los  pobres  de  ella  per- 
dieron un  padre  en  ellllmo.  Sr.  arcipreste  de  la  Santa  Igle- 
sia catedral  (le  Orense,  Dr.  D.  Rafael  Calabozo,  que  entre- 
gó su  almaal  Criador,  con  la  alegría  del  justo,  alas  cinco  de 
la  tarde,  en  el  palacio  prioral. 

Para  poder  apreciar  toda  la  grandeza  de  esta  alma 
seria  necesario  haber  presenciado  sus  Iinrribles  padeci- 
mientos, su  paciencia  y su  resignación;  seria  necesario  ha- 
berle oido  la  exhortación  tan  patética  como  tierna  y alec- 
tiio.sa  que,  después  de  liaber  recibido  en  el  suelo  el  .sagra- 
do Viático,  dirigió  como  su  última  amonestación  á las  mu- 
chas pei'sonas  que  lle.nahnn  el  mayor  de  lo.s  .salones  de  es- 
te palacio:  acaso  es  aquel  el  momento  en  que  mejor  se  co- 
nocen los  hombres. 

Con  decir  que  este  venerable  anciano  se  habia  forma- 
do en  la  escuela  de  acendrada  caridad  delEmmo.  Cardenal 
de  Quevedo,  de  santa  memoria,  cuyo  secretario  habia  sido 
muchos  años,  y el  confidente  mas  íntimo  y mas  leal  has* 
ta  la  muerte,  está  hecho  su  elogio:  sin  embargo,  el  mas 
cumplido  lo  forman  sus  últimos  momentos.  Esmerábanse 
sus  (domésticos  en  prodigarle  á porfía  todos  los  cuidados 
que  exigía  su  lamentable  y penoso  estado ; mas  el  señor 
ai'cipreste  ocupábase  únicamente  de  un  solo  cuidado.  Sus 
afligidos  sobrinos,  los  sacerdotes  de  la  parroquia,  los  fa- 
cultativos, los  ricos,  en  fin,  y los  pobres  de  dentro  y fuera 
del  pueblo,  le  vieron  ocupaiio  esclusivamente  en  repetir  los 
salmos  penitenciales  y diversas  jaculatorias,  aun  cuando 
le  estaban  haciéndolas  crueles  operaciones,  que  sufrió  con 
admirable  paciencia , hasta  que  exhaló  el  último  suspiro, 
con  pleno  conocimiento. 

Después  de  haberle  hedió  un  suntuoso  entierro  en 
aquella  insigne  y eslinguida  colegiata,  fue  trasladado,  en  el 
coche  de  la  señora  viuda  tiél  'Exerho.  Sr.  general  D.  José 
Miranda  Cabezón,  su  cadáver  embalsamado,  con  gran  aconv 
paüamiento,  por  la  villa  de  Allariz,  en  donde  .aquellos  vir- 
tuosos párrocos,  piadosas  autoridades  y Cristiano  pueblo 
salieron  á recibirle  con  las  insignias  parroquiales,  para  co- 
locarle en  la  capilla  de  San  Benito,  ycantarle  un  solemne 
responso  y despedirle,  como  lo  verificaron,  hasta  la  salida 
del  pueblo,  eu  que  continuó  con  el  señor  alcalde  de  Allariz, 
el  de  Celanova,  y otros  particulares,  aumentándose  el 
acompañamiento,  que  creció  inmensamente  á la  entrada  de 
la  ciudad  á las  seis  de  la  larde,  hora  en  que  le  recibieron 
con  hachas  encendidas  sus  dignísimos  compañeros,  el  cle- 
ro, autoridades,  personas  distinguid.as,  las  cofradías,  po- 
bres da»  Hospicio,  Mercen.arias,  y,  en  una  palabra,  toda  la 
población,  que,  llena  de!  mas  profundo  sentimiento,  le 
acompañó  hasta  su  casa. 

AI  dia.  siguiente  se  le  hicieron  los  honores  fúnebres  que 
suelen  hacerse  á los  Príncipes  de  la  Iglesia  eu  la  catedr.al, 
y'  se  depositaron  sus  restos  mortales  por  do.?  dias  en  el  ce- 
menterio y capilla,  en  donde  tenia  preparado  su  sarcófa- 
go, que  siempre  será  un  tratado  de  moral  sublime,  al  lado 
del  de  su  íntimo  amigo  el  enunciado  Exemo.  Sr.  Miranda. 
El  limes  10  se  le  dió  sepultura,  oficiando  el  señor  provisor, 
con  la  misma  concurrencia.  Su  muerte  fue  sentida  y llora- 
da por  el  Illmo.  Prelado,  el  venerable  deán  y cabildo,  por 
la  población  sin  distinción  de  personas,  y por  los  pobres,, 
que  echarán  de  menos  sus  cuantiosas  limosnas,  porque  te- 
nia por  guia  aquella  caridad  que  es  sufrida,  es  dulce  y 
bienhechora^  que  no  tiene  envidia,  no  obra  precipitada  ni 
temerariamente,  no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no 
i busca  sus  intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  nía!,  no  se 
huelga  de  la  injusticia;  complácese,  sí,  en  ei  bien  y en  la 
verdad;  empero  siplgunasiinperl'ecciones  anejas  á la  hu- 
mana fragilidad  le  detienen  en  aquel  lugar  donde  el  Señor 
purga  las  almas  de  Levi,  colándolas  como  el  oro  y la  pla- 
ta, elevemos  at  cielo  nuestras  súplicas  para  conseguir  que 
su  alma,  por  la  misericordia  de  Dios,  R.  I.  P. 


CORTES. 


Toda  la  sesión  de  ayer  se  invirtió  en  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Calvo  Asensio  sobre  ees.antías  de 
los  ministros,  de  que  dimos  menta,  en  \a  última  hora  ie 
nuestro  número  anterior;  y su  resultado  confinna  la  divi- 
sión que  nuevamente  trabaja  al  partido  progresista,  según 
también  indicamos  en  esta  sección  del  mismo  dia.  Ciento 
seis  votos  contra  noventa  y seis  resolvieron  la  continua- 
ción de  las  ce.santía?,  haciendo  ver  á los  puros  que  la  Cá- 
mara no  admite  su  predominio,  y que  mientras  el  gobier- 
no quiera  sostenerse  con  independencia  do  esa  fracción,  se 
verá  'apoyado  por  los  hombres  de  quienes  se  decía  que 
forman  el  Centro  parlamentario,  y triunfará,  aunque  por 
solo  una  mayoría  de  diez  trntos,  si  no  le  abandonan  sus 
amigos  personales  y la  fracción  moderada. 

• La  votación  de  estos  dos  dias  puede  servir  de  grande 
y provetíliosa  lección  al  gobierno,  si  quiere  reflexionar  so- 
bre ella.  En  primer  lugar,  prueba  que  el  apoyo  que  le  han 
ofrecido  los  puros  no  es  mas  que  un  mero  pretesto  para 
darle  la  ley;  pues  equivale  á decirle:  «Puedes  contar  con 
nosotros,  siempre  que  hagas  lo  que  nosotros  te  mande- 
mos.» En  segundo  lugar,  descubre  que  si  el  goMerno  hu- 
biera mantenido  eon  firmeza  el  plan  financiero  del  se- 
ñor Santa  Cruz,  y aun  el  del  Sr.  Bruil,  hubiera  triunfado, 
cuando  menos,  por  los  diez  votos  mas  que  ahora  le  han 
seguido  en  las  dos  últimas  cuestiones  en  que  ha  mostrado 
su  deseo  al  votar  sus  individuos  en  contra  de  lo  que  que- 
rían los  puros. 

Bien  considerado  el  asunto  de  que  se  trató  en  la  sesión 
de  ayer,  los  jniros  debieron  quedar  triunfantes;  porque  sus 
argumentos  no  pueden  menos  de  halagará  los  que  quieren 
aparecer  ante  el  pais  como  partidarios  celosos  de  las  eco- 
nomías y de  la  moralidad;  palabras  en  que,  sea  como 
quiera,  se  han  querido  fundar  las  aspiraciones  déla  revolu- 
ción de  julio;  y,  sin  embargo,  quedaron  derrotados. 


1^  REGENERACION. 


Lo  ini?mo  ti  Sr.  González  Alegro,  que  el  Sr.  Martin, 
que  el  miímo  Sr.  Calvo  Asensio,  en  las  ecommiias  y en  la 
moralidad  íundaban  la  defensa  del  voto.  En  las  econo- 
mias,  porqne  grandes  debían  ser  las  que  resultasen,  aten- 
dido á que  soló  desde  principios  del  actual  reinado  ha  ha- 
bido 346  ministros,  á los  que',  por  un  cálculo  prudente,  se 
le  pueden  agregar  otros  300  dentro  de  doce  años  ; en  la 
moralidad,  porque  de  esta  manera  se  quita  ese  alan  do 
asaltar  las  sillas  ministeriales  por  solo  el  objeto  de  gozar 
una  pingüe  renta. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  revolución  de  julio  , estos 
argumentos,  si  no  son  invencibles,  son  al  menos  muy  se- 
ductores; pero  votó  en  contra  el  gobierno,  y vahemos  vis- 
to que  le  siguieron  106  diputados  contra  96. 

Cierto  es,  sin  embargo,  que  semejantes  ;trgumcntos 
fueron  refutados  por  los  Sres.  Iriarte,  Bautista  Alonso,  y 
especialmente  por  el  Sr.  Moyano.  El  primero  previno  el  de 
fes  econoaaias,  advirtiendo  que  los  sueldos  de  todos  los 
señores  ex-ministros  no  pasaban  de  600,000  rs.,  como  apa- 
rece en  los  presupuestos,  lo  cual  consiste  en  que  la  mayor 
parte  de  ellos  gozan  do  cesantía  por  otros  conceptos. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  moralidad,  el  Sr.  Moyano 
dijo  que  de  admitir  el  principio  del  Sr.  Calvo  Asensio,  esto 
es,  que  solo  tuviese  opcion  á cesantía  el  que  hubiese  des- 
empeñado el  cargo  de  ministro  dos  años  por  lo  menos , se 
daría  márgen  á perturbaciones  políticas  de  gran  conse- 
cuencia, y á destruir  las  buenas  prácticas  parlamentarias. 
“Supongamos,  anadia  el  Sr.  Moyano,  un  ministerio  que  á 
los  22  meses  recibe  un  voto  de  censura  de  las  Cortes.  ¿Qué 
hace?  ¿Se  retira?  Queda  en  !á  miseria.  ¿Disuelve?  Eso  es 
mas  fácil,  y así  cumple  el  tiempo  de  los  dos  años.  Luego 
el  que  obra  bien  se  queda  sin  una  peseta  para  comer,  y ei 
que  obra  mal  recibirá  por  premio  la  pensión.  Señores, 
minea  pongáis  las  leyes  en  contradicción  con  el  principio 
moral. 

Faltaba  tratarse  la  cuestión  de  legalidad  que  había 
suscitado  ei  Sr.  González  Alegre,  y en  la  que  después  in- 
sistió el  Sr;  Calvo  Asensio,  sosteniendo  que  las  Cortes  ac- 
tuales estaban  en  el  deber  de  seguir  la  conducta  de  las 
de  ÍS41,  que  anularon  las  cesantías;  y también  sobre  eíia 
habló  largamente  el  Sr.  Moyano.  Por  de  pronto  negó  que 
el  acuerdo  de  ias  Cortes  de  1841  fuese  una  verdadera  ley; 
porque  si  bien  el  Congreso  votó  y aprobó  una  proposición 
presentada  en  este  sentido,  cuando  pasó  ai  Senado,  el  Se- 
nado la  desechó. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  insistió  en  la  defensa  de  su  voto; 
pero  habiendo  hecho  algunas  observaciones  el  señor 
0‘Donneil,  tanto  sobre  lo  indecoroso  que  seria  para  la  na- 
ción dejar  abandonado  ai  hombre  que  había  merecido  la 
confianza  de  las  Cortes,  por  cuanto  los  ex-ministros  que- 
dan inhabilitados  para  desempeñar  otros  cargos  inferiores, 
como  sobre  lo  insignificante  de  ¡a  suma  que  se  economizaria 
suprimiendo  las  cesantías,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y se  procedió  á la  votación. 

Verileada  esta,  se  reunió  el  Congreso  en  secciones. 

Para  nosotros,  lo  mas  digno  de  notarse  en  estos  deba- 
tes fueron  las  evidentes  inconsecuencias  en  que  inourrie- 
ron  los  patriotas  de  julio.  . 

El  púbíieo  demostró  su  desagrado  cuándo  oyó  votar 
contra  el  voto  particular  á los  Sres.  Aguirre,  Gaminde, 
Tabuérniga  y otros  varios  individuos  de  la  Junta  revolu- 
cionaria. 


BOLEXm  DE  Li  PRENSA 

Periódicos  del  9. 

LA  ESPEHANZA  examina  bajo  el  punto  de  vista  fora!  las 
graves  cuestiones  que  parecen  surgir  del  planteamiento  de  la  ley 
de  desamortización  en  las  provincias  Vascongadas. 

EL  CATÓLICO  se  ve  obligado  á reclamar  el  pago  de  las 
asignaciones  del  culto  y clero  , pues  por  mas  que  se  diga  que 
nada  hay  en  descubierto  , nuestro  colega  ve  lo  contrario  en  una 
carta  de  Lerma,  en  que  se  asegura  que  al  clero  del  arzobispado 
de  Burgos  se  le  deben  nueve  meses , y en  otras  de  Fuente  la 
Peña  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid  que  publica 
El  Occidente. 

LA  ESTHELL-A  continúa  contestando  victoriosamente  al 
artículo  de  Las  Novedades , y prueba  que  lo  de  manos  muertas, 
con  apUeacioa  á los  bienes  de  la  Iglesia  , no  es  mas  que  una  de 
tantas  alharacas  de  sus  enemigos ; pues  siempre  tuvo  el  dere- 
.cho,  qne  ejercía  con  frecuencia , de  vender  sus  fincas ; que  lo  de 
liberalismo,  y brilla  fastuoso,  y oleadas  de  opulencia,  es  un 
horrible  saícasmo , cuando  el  clero  se  está  muriendo  de  hambre 
y falta  hasta  la  lámpara  para  alumbrar  a!  Saxtísimo;  y,  por 
último,  que  el  hecho  histórico  qué  cita  , y que  bien  mirado  es 
contraproducentem , nunca  probaria  nada  aunque  fuera  exacto, 
porque  el  hecho , ó sea  la  fuerza,  nunca  da  derecho  contra  el 
derecho., 

la  EPOCA  encuentra  muy  naturales  los  sucesos  de  Valen- 
cia, pues  no  puede  dar  otro  resultado  el  oir  á los  legisladores  pro- 
clamar el  derecho  de  insurrección;  ensalzar  las  glorias  de  los  que 
se  sublevaron  ; tolerar  que  nada  haya  sagrado  para  la  discusión 
pública , y que  desde  la  monarquía  y la  persona  del  monarca 
hasta  la  última  de  las  insUtueiones,  todo  pueda  ser  objeto -de 
befa  y vituperio  para  escritores  anónimos , etc.  etc. 

L.A  SOBES.ANÍ  A arguye  de  inconsecuentes  á los  progre- 
sistas. 

Este  cargo  tiene  ya  tanto  de  v'erdadero  como  de  viejo. 
Periódicos  del  10. 

EL  CL.AMOS  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  EL  SUR  y LA 
NACION  reseñan  los  debates  del  Parlamento  en  la  sesión  de 
ayer. 

EL  OCCIDENTE  devuelve  á El  Clamor  Público  el  cargo  de 
conspirador  que  dirige  al  partido  moderado,  demostrándole  que 
el  verdadero  conspirador  lo  ha  sido  siempre  el  partido  del  pro- 
-iwaa. 

¡ Cuánto  poflria  aprender  el  país  con  esta  clase  de  recrimina- 
ciones! 

LAS  NOVED.ADES  recuerda  que  á la  muerte  del  Rey  don 
Femando  VI  se  hallaban  llenas  las  arcas  del  Tesoro. 

Quantum  mutatus  ab  Uto! 


■1.LWIW  IU..-H»  ..  . j iit;  " w « ■'  — Ji  '-'J" — 

EL  PARLAMENTO  sigue  disculiendo  con  El  Clamor  Pú- 
blico sobre  cuál  de  los  dos  partidos,  el  moderado  ó el  progresis- 
ta, es  el  mejor. 

¡Qué  conlcnlos  dejaría  á entrambos  el  país  si  pudiera  escri- 
bir un  tercer  articulo  de  fondo! 

L.A  ASOCIACION  y LA  DISCUSION  tratan  det  programa 
de  los  puros.  En  concepto  del  primero,  noeslaespiesion  det  par- 
tido progresista , porque  hasta  los  mod  -rados  dicen  que  no  ten- 
drían inconveniente  en  aceptarlo  en  muchas  de  sus  partes. 
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GACETA  DEL  10. 

Lo  mas  notable  de  la  de  hoy  lo  verán  nuestros  lectores  en 
la  sección  de  fondo. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Times  dice  que  los  aliados  no  van  á evacuar  la  Tur- 
quía hasta  después  de  ratificado  el  tratado  de  paz.  La  le- 
gión estranjera  hará  lo  mismo,  y los  austríacos  también 
abandonarán  los  Principados.  Las  tropas  sardas  han  reci- 
bido órden  de  retirarse.  El  dicho  periódico  invita  á los  alia- 
dos á que  no  dejen  á Turquía  antes  que  los  austríacos  no 
lo  hayan  hecho  de  los  Principados,  y aconseja  al  gobierno 
turco  conserve  el  contingente  mandado  por  oficiales  in- 
gleses. 

— La  Patrie  da  los  siguientes  detalles  sobre  la  ocupa- 
ción de  los  Principados  por  las  tropas  austríacas;  ocupa- 
ción á que  muy  pronto  va  á poner  término  el  tratado  de  30 
de  marzo.  El  número  de  estas  tropas  ha  disminuido  de  al- 
gunos meses  á esta  parle.  Se  componen  en  la  actualidad 
de  dos  brigadas  de  infantería  y de  un  regimiento  de  ca- 
ballería en  Valaquia.  Los  acantonamientos  se  hallan  en 
Bucharesl,  Crajowa,  Pelesli  y Ploiesli.  La  Moldavia  se  ha- 
lla ocupada  por  solo  una  brigada  de  iníantería  y un  regi- 
miento de  caballería.  El  contingente  turco  se  compone  de 
una  brigada  de  infantería  y de  un  regimiento  de  caballe- 
ría, repartidos  en  pequeñas  guarniciones  en  Bucharest, 
Giurgevo  y Kalarasch.  Este  contingente  es.tá  á las  órdenes 
de  Soliman-Bajá.  Durante  el  año  de  1S45,  ía  ocupación  es- 
tranjera ha  costado,  por  gastos  de  acantonamiento,  leña, 
provisiones,  hospitales,  etc.,  cuatro  millones  de  piastras 
válacas;  pero,  por  otra  parte,  el  Diván  ad  hoc  de  la  Vala- 
quia reclama  ahora  de  la  Puerta  Otomana  cerca  de  nueve 
millones  de  piastras  de  los  gastos  hechos  en  los  últimos 
meses  del  54  por  el  ejército  de  Omer-Bajá. 

— Según  dice  El  Constitulionnd  deParis,  Turquíase  en- 
gaña si  cree  que  con  entrar  en  la  familia  europea  le  está 
conferida  !a  pienitud  de  los  soberanos  derechos  de  que  dis- 
frutan ios  demas  Estados,  Mas  claro,  dice:  se  equivoca  si 
piensa  que  la  no  inserción  de  las  reformas  en  el  tratado 
que  pone  fm  á la  guerra  para  asegurar  su  independencia, 
la  deja  libertad  para  que  en  lo  sucesivo,  masque  en  el  dia, 
pueda  hasta  anular  en  la  práctica  las  concesiones  que  ha 
hecho. 

— E!  mismo  periódico  dice  también  lo  siguiente  en  una 
carta  de  Constanlinopla; 

“El  20  se  celebró  un  gran  consejo  en  la  Puerta,  que 
dm'ó  todo  el  dia,  y por  la  noche  se  reunió  nuevamante  en 
casa  de  Fuad-Br.já,  permaneciendo  en  sesión  hasta  ias  tres 
de  la  mañana.  En  éí  se  trató,  en  presencia  del  cheik-ul-is- 
lam,  según  se  asegura,  de  trasmitir  á .\!i-Bajá)as  instruc- 
eiones  que  pedia  por  el  telégrafo,  relativas  al  cuarto  punto, 
arreglado  como  es  notorio  en  Constaatiuopla. 

»E1  22  hubo  otro  consejo  en  el  seraskierato,  el  cual  so- 
lo tuvo  por  objeto  el  hatti-humayoum,  cuestión  que'  ocupa 
seriamente  á los  ministros,  que  como  quieren  cumplir  fiel- 
mente lo  que  han  prometido,  están  resueltos  á no  arredrar- 
se ante  las  dificultades  de  pormenores  que  se  trata  de  sus- 
citarles. 

»Se  dice  que  en  muchas  ciudades  de  lo  interior  los 
griegos,  después  de  publicado  el  firman,  se  han  negado  á 
pagar  la  contribución  afecta  al  sostenimiento  del  culto  y 
clero  en  general,  pretestando  que  debiendo  en  lo.  sucesivo 
los  Arzobispos,  Obispos  y sacerdotes  ser  retribuidos  por 
el  gobierno,  ei  pueijio  debía  ser  aligerado  de  esta  carga.  El 
Patriarca  de  Constanlinopla  se  ha  apresurado  á maniiestar 
á la  Puerta  este  estado  de  cosas,  pidiendo  al  mismo  tiem- 
po que  se  arregle  cuanto  antes  !a  situación  de!  clero;  pero 
siendo  esto  una  ocupación  que  exige  un  particular  estudio 
y mucha  reflexión,  el  Patriarca  ha  sido  invitado  por  el  go- 
bierno para  que  haga  que  el  pueblo  mantenga  el  statu  quo 
hasta  que  él  pueda  resolver  esta  cuestión  de  una, manera 
equitativa.!! 

— Nos  parecen  notables  los  siguientes  párrafos  de  una 
carta  de  Lóndres  del  3 que  publica  El  Norte  de  Bruselas: 

“Por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas  ha  estado  la  ciu- 
dad inundada  de  carteles  y de  circulares  invitando  á los  ha- 
bitantes á que  no  pongan  iluminación  en  sus  casas  con  mo- 
tivo de  haberse  firmado  la  paz,  y á que  guarden  y eeonouii- 
een  su  dinero  para  emplearlo  en  socorrer  á las  viudas  y 
huérfanos  de  las  víctimas  de  la  guerra  de  Oriente.  No  se 
sabe  si  estas  manifestaciones  proceden  del  partido  de  la 
paz  ó de  los  que,  como  El  Sun,  El  Morning-Herald  y El 
Mornhig-Advert  isser,  consideran  el  tratado  de  paz  como  un 
deshonor  para  la  Inglaterra  y un  motivo  de  luto  público. 

üEn  Manchester  el  partido  de  la  paz  ha  hecho  fijar  en 
las  esquinas  unos  enormes  carteles,  invitando  al  público  ú 
celebrar  con  solemnes  r^ocijos  la  cesación  de  la  guerra. 
En  estas  invitaciones,  al  gozo  se  mezcla  con  mucha  singu- 
laridad el  recuerdo  de  las  pérdidas  sufridas  durante  la 
guerra.  Háblase  en  ellas  de  600,000  muertos  y de 
250.000,000  de  libras  esterlinas  (unos  2,500  de  rea- 
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les)  gastados.  Este  dinero,  dicen  las  proclamas,  habría  es- 
! tado  mas  litilmente  empleado  en  estinguir  la  Deuda  uiteio- 
cial  y en  reducir  los  impuestos  de  que  se  ven  abrumados 
los  ciudadanos  del  Heino-Uiiido.  Ningún  gr, un  ínteres  (.si- 
gue diciendo  e!  cartel  de  Mauclic.slcr  á ((uo  me  refiero), 
ningún  gran  interés  ha  sido  favorecido  por  la  guerra:  la 
independencia  de  Turquía  no  h.a  sido  garantida  de  modo 
alguno,  y es  un  deber  del  pueblo  inglés  impedir  que  bl 
gobierno  se  aventure  en  adelante  en  una  guerra  de  esa 
especie. 

’iEste  llamamiento  a!  ir.ieblo  termina  con  esta  pregunta, 
á la  cual,  so  dice,  nj  podrá  darse  una  respuesta  satisfac- 
toria: “¿Qué  hemos  .ganado  con  la  guerra?!»  Doal.gun  tiem- 
po á esta  parte,  y merced  á las  poéticas  descripciones  que 
acerca  del  Elíseo  mormónico  se  publican  en  Nueva-'Vorek, 
han  ido  aumentándose  lo.s  rnormones  en  Inglaterra.  El  otro 
dia  salieron  de  Liverpool  para  el  Nuevo-Mundo  300  sec- 
tarios del  mormonismo,  en  cuyo  número  se  encontraba 
una  mujer  casada  que  abandonaba  ;í  su- marido,  y á la  cual 
detuvo  la  policía  á bordo  del  buque;  pero  .sus  dos  hijas,  que 
se  hablan  emb.arcado  coa  ella,  se  negaron  á regresar  al 
seno  de  sus  familias,  y persistieron  en  marcharse  para 
aquellos  países,  en  que  florece  la  poligamia  mormónica.i» 
— También  nos  parece  bastante  curio.sa  ía  siguientecar- 
ta  de  Riel,  fechada  el  2 del  actual,  que  publica  el  mismo 
periódico: 

“Cuando  los  navios  de  linea  ingleses  César  y Majestic 
estaban  haciendo  sus  últimos  prerxiraíivos  para  salir  de 
nuestra  rada.y  dirigirse. al  Báltico,  recibió  por  el  telégrafo 
el  comodoro  NVatson  los  despachos  del  almirantazgo,  en 
que  se  le  mandalxi  regre.sar  inmediatamente  á Inglaterra 
con  todasu  escuadra.  ÁI  momento  se  dejaron  abandonados 
todos  los  preparativos  de  marcha,  y se  despidieron  los  pilo- 
tos que  se  habían  contratado  para  conducir  estos  dos  na- 
vios al  Báltico.  Esta  orden  de  retirada  ha  sido  j)ara  los 
oíieiaíes  ingleses  tan  siíbita  é inesperada  como  desagra- 
dable. 

>iLas  provisiones  de  gé.neros  alimouticios  de  toda  clase 
que  se  habían  h-echo  estos  últimos  dias,  y que  Kastariarry 
aun  sobrarían  para  una  navegación  de  muchos  meses, 
prueban  suficientemente  que  en  lo  que  rueños  se  pensaba 
era  en  volver  á los  puertos  de  la  Gran-Bretaña.  Asi  es  que 
la  mayor  parte  de  dichos  oficiales  no  podían  disimular  el 
despecho  que  esta  retirada  les  causaba.  Sabido  es  que  los 
oficiales  de  la  marina  inglesa  tienen  efectivamente  muy 
buenas  razones  para  desear  se  repitan  campañas  como  las 
que  durante  esta  guerra  i;a¡i  hecho  en  el  Báltico.  Estos 
intrépidos  marinos,  que,  r.aüando  los  puertos  rusos  un  po- 
co dur-os  de  pelar,  como  suele  decirse,  se  ha;i  aprovecha- 
do de!  derecho  de  la  guerra  para  hacer  conquistas  tan  ri- 
cas como  fáciles,  apoderándose  de  los  buques  de  comercio 
enemigos  y aun  amigos  , ¿hacen  mal  en  quejarse,  cuando 
ven  destruidos  por  ese  inoportuno  despacho  lelegráñeo  to- 
dos sus  dorados  suc'ños  d-o  es;jeculacion? 

üSc  cree  que  toda  la  escuadra  inglesa,  á su  regreso  del 
Báitieo,  estacionará  en  naeslro  puerto  hasta  los-  primeros 
dias  de  mayo,  á fin  de  q:ic  todos  los  buques  reunidos  efec- 
túen juntos  su  regreso  á Inglaterra.  La  guerra  marítima 
está  terminada  decididamente,  y los  ingleses  tendrán  que 
soportar  sus  gastos.  Aquí  y en  Elseneur  hay  cantidades 
inmensas  de  carixtn  de  piedra  enviadas  á estos  puertos, 
previendo  quo  habría  una  larga  y próxima  campaña.  En 
Elseneur  se  las  había  a.montonado  en  almacenes  alquilados 
al  electo.  Como  el  flete  ha  subido  notablemente  en  los  di- 
versos puertos  de!  Norte,  es  muy  dudoso  que  el  gobierno 
inglés  las  haga  trasportar  á sus  puertos,  y lo  mas  proba- 
ble es  que  las  venda  en  pública  subasta  en  nuestras  dos 
plazas  de  Riel  y de  Elseneur,  aunque  naturalmente  ten- 
drá que  hacerlo  con  una  pérdida  considerable. i» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


S.AXTCS  DE  M-AX.ANA. 

San  León  I , Papa  y doctor. 

QVLTO  DiVl'iO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  José  , donde  siguen 
los  Misereres  con  que  festeja  á su  Divino  titular  en  los  siete  vier- 
nes siguientes  á la  Re.surreccion.  A las  cuatro  de  ia  (arde  se  re- 
zarán la  estación  y el  Rosario;  á continuación 'el  sermón,  que 
dirá  el  Sr.  D.  Castor  Compañía ; después  se  Cantará  el  salmo 
Miserere,  finalizando  con  una  solemne  reserva. 

Nota.  Con  motivo  de  la  función  espresada , se  suspende  hoy 
la  novena  de  San  José'. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias  tiabrá  los 
ejercicios  que  todos  los  viernes,  festejándose  en  la  primera  á su 
-Augusto  titular , y en  la  segunda  á los  Sagrados  Corazones  4e 
Jesús  y María. 

Continúan  las  novenas  al  Patriarca  San  José  , como  ya  he- 
mos anunciado. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PaSClO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  c. 

Títulos  diferidos,  25  y 25,05  d. 

Partícipes  legos  convertibles  de!  3'por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1343.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  30,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  del851,  de  á 2,000  rs.,  83.50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs-,  89,50  d. 


JuA  REGENERACION. 


Be  sociedades. 

Bel  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  de  á 2,000  rs.,  122  d. 

Cambios  estranjeros. 

Ló.ndres,  á 90  dias,  31,05. 

París,  á 8 dias,  3,33  á 34. 


MSaCADO  FÚBUCO  DE  GRATEOS. 


ALHÓHOIGA. 


Tn^o de  43  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  24  á 25  ‘ 

Algarroba de  á 19 


.PRECIOS  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCULOSjsiGClEXTES: 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca...... 

46  á 43 

16  Á 20 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Y ino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

tO  á 13 

BOLSTK  DE  ÍÍOTICÍAS. 


Ea  Asamblea  se  ha  mostrado  jusía  y reparadora  en  las  dos 

Últimas  sesiones  que  ha  celebrado. 

— Sa  legalizado  ía  exacción  dei  empréstito  Sartorius-Dome— 
neoh,  en  la  una. 

— -Y  en  la  otra  desecbó  el  voto  particular  del  Sr.  Calvo  Asea— 
sio  sobre  las  cesantías  de  los  ministros,  dejando  desairados  los 
propésitos  del  director  del  que  se  dice  es  el  órgano  de  la  fracción 
de- los  puros. 

— Es  decir,  que  tanto  los  polacos  como  los  moderados,  deben 
estar  satisfecl'.cs. 

— If  han  sido  en  esta  parte  en  estremo  galantes,  pues  que  la 
impugnación  del  voto  de!  Sr.  Calvo  Asensio  la  hizo  el  moderado 
Sr.  Moyano. 

Esto  es  digno  de  notarse. 

— Ea  cosa,  sin  embargo,  anduvo  apuradiila.  Para  ganar  la 
t'otaeioa  por  10  votos,  habieron  de  dar  su  sulragio  los  ministros 
y todos  los  interesados. 

—V  el  Sr.  Aguirre,  que  como  individuo  de  la  junta  de  Illa— 
drid'  fas  cibolíó. 

— Y el  Sr.  31.  Juan  Bautista  Alonso 

— Y el  Sr.  Iriarts,  que  en  otro  tiempo  propusieron  su  abo- 
lición. 

— -Y  el  Sr.  Gaminde 

— Y una  buena  pacotilla  de  los  del  decOro,  que  se  salieron 
del  salón  por  no  votar,  no  considerándolo  delicado, 

— Y entraron  en  tropel  cnando  el  secretario  preguntaba  cEalla 
algas  señor  diputado  por  votar,))  y les  dije.roii  que  los  30,000 
veales  $e  perdían  si  no  entraban  á votar. 

— Ayer  se  hizo  público  alarde  de  lo  que  en  la  boca  de  los  prc- 

liosftbres  f..rogr..:sist;!S  signiíica.n  las  palah-as;  Consecaeacia  de 
principios  y amor  entrañable  á las  econc  ias. 

— Según  el  Sr.  Calvo  Asensio,  despue:  le  la  mu  -rte  dei  Rey 
D..  Fernando  Vil,  ha  habido  ¡¡¡tresc  .xtos  se-,.xta  hisis- 
TROSI.'I- 

— Y espera  que  en  el  periodo  de  otros  33  anos  se  acrezcan  con 
otros  ;¡¡TRESciEXTos!!! 

— .-Y  para  este  cálculo  le  sirvió  da  unidad  ai  secretario  de  las 

Cortes  el  número  de  ios  que  ha  habido  desda  la  moralizadota 
revoineion  d&julio  acá. 

¡ Oh  cscelencia  del  sistema  de  gobierno  al  que  se  tiene  enco- 
mendado el  labrar  la  dicha  y felicidad  dedos  españoles!! 

— .ÍJn  motín  diario:  un  fusil  por  cabeza ; uu  presupuesto  de 

1,700’ millones:  300  ministros  cada  diez  años,  y contribuciones 
con.dominó,  según  el  Sr.  Santa  Cruz. 

— No  podemos  menos  de  esciamar: 

¡ Viva  la  ¡ibeHtadU 

¡Viva  el  héroe  de  Luchanaü 

— Vamos  á Valencia. 

El  gobierno,  al  parecer,  careció  aye:  de  noticias. 

No  io  es'rañamos.  El  estado  de  los  caminos  es  deplorable. 
La  oscuridad  de  la  atmósfera  impedía  jugar  al  telégrafo  óptico. 

Todo  son  baehes  y oscuridades. 

— El  general  Villalonga  ha  sido  separado  de  la  capitanía  ge- 
neral. 

— Todos  preguntan:  n¿Y  por  qné?n 

—'Tinos  decían  que  por  duro;  otros  que  por  blando. 

— Eos  primeros,  se  apoyaban  en  el  fuego  que  hizo  con  la  arti- 
llería, y sus  propósitos  de  bombardeo  para  apaciguar  á aquellas 
sretiles,  que  no  quieren  quintas  ni  consumos. 

—Eos  segundos,  en  míe  los  amotinados  seguían  haciendo  atar" 

de:de.  sas  proyectos,  mientras  que  las  tropas  se  habian  retirada 

sus  cuarteles. 

— Sea  de  e=to  lo  que  quiera,  el  caso  es  que  el  Sr.  Villalonga 
no.  es  ya  capitán  general,  y que  ha  ido  á reemplazarle  el  señor 
ministro,  de  Estado. 

— Enemigos  de  que  se  derrame  sangre,  celebramos  que  el  ge- 
nera’ Espartero  haya  preferido  encomendar  la  solución  de  aquel 
conufeío  á las  negociaciones  diplomáticas. 

— Y el  Sr.  Zavala  es  persona  apreciada  en  Valencia,  que  no 
olvida,  q'!e  á su  circunspección,  prudencia  y tacto  debió  el  no 
ver  en  1843  teñidas  en  sangre  las  calles  de  aquella  hermosa  ca- 
pital, teniendo,  eomo  tenia  á sas  órdenes,  una  fuerza  del  ejér- 
eita  respetable,  prefiriendo  salirse  de  la  provincia  á someter  por 
la-  fuerza  Iq  revoiucian. 

— Estuíuos  seguros  que  la  llegada  del  ministro  negociador 
calmará  ía  ansiedad  de  aquella  población. 

. — Y esto  esplioa  por  qué  uo  se  ba  echado  mano  de  ningún 

otro  general,  eua:rdo  tantos  abundan  en  ía  Guia. 

■ — .Como.  la  maledicencia  anda  y corre  estos  dias,  algunos  mi- 
raban este  nombramiento  como  el  síntoma  de  la  deseonfianza 
coa  que’  mira  el  gobierno  á lodos  los  que  ellos  no  sean. 

— Enr  La  Epoca  se  lee  lo  siguiente  acerca  de  iá  próroga  de 
las  actuales  Cc*te*: 

(«  Ayer  ha  cuíidido,  no  sin  crédito,  la  noticia  de  que  las  Or- 
tes  se  prorogarian  en  mayo  hasta  primeros  de  setiembre,  ape- 
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ñas  votasen  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  que  faltan,  la  refor 
ma  de  ios  aranceles,  y la  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales.  En  el  verano  se  harían  las  elecciones  de  concejales 
y de  diputados  provinciales,  y en  el  otoño  vendrían  las  Cor- 
íes  á discutir  la  ley  electoral.  Durante  la  próroga  haliria  una 
diputación  permanente  en  Madrid.» 

— -Sin  embargo  de  que  el  periódico  oficial  asegura  que  nun- 
ca se  han  cubierto  con  mas  exactitud  las  obligaciones  del  Esta- 
do, hé  aquí  lo  que  sobre  el  particular  dice  uno  de  nuestros  co- 
legas: 

«Sabemos  que  por  la  caja  de  la  dirección  de  la  Deuda  públi- 
ca no  había  sido  satisfecho  aun  ayer,  8 de  este  raes,  el  importe 
de  la  Deuda  amortizable  entregada  á consecuencia  de  la  subas- 
ta del  31  de  marzo  último.  Para  exigir  la  entrega  de  los  docu- 
mentos hay  mucha  puntualidad;  para  taladrarlos,  también;  pa- 
ra pagar,  eso  ya  es  otra  cosa.» 

— El  número  de  hoy  de  La  Democracia  ha  sido  denunciado. 

— Parece  se  consagrarán  5,000  duros  á los  gastos  del  gran 
rancho  y funciones  teatrales  y de  toros  con  que  va  á obsequiar- 
se á la  fililieia  nacional  de  los  pueblos  en  la  gran  revista  del  20 
de  abril. 

¿Y  las  economías? 

— Habíase  dicho  que  de  resultas  de  la  esposicion  del  ayunta- 
miento de  ñladrid  el  gobierno  se  disponía  á separar  al  Sr.  Car- 
dero;  pero  un  diario  de  la  situación  asegura,  en  contrario,  que 
por  ahora  no  se  ha  pensado  siquiera  en  separar  al  gobernador 
civil  de  Madrid. 

— Delicias  de  España. — Parece  que  el  domingo  último,  al  re- 
tirarse por  delante  dei  cuartel  de  Guardias  de  Corps  un  bata- 
llón de  nacionales  que  voi via  del  ejercicio,  uno  de  los  nacionales 
trató  de  hacer  fuego  á un  infeliz  asistente  que  en  aquellos  mo- 
mentos pasaba  por  su  lado  con  un  caballo  del  diestro;  y habién- 
dole levantado  el  fusil  uno  délos  compañeros  que  marchaban  á 
su  lado,  lo  dirigió  hácia  una  de  las  ventanas  del  cuartel  , en  la 
cual  había  asomados  algunos  soldados  de  la  brigada  de  artille- 
ría. Afortunadamente  no  tuvo  tiempo  suficiente  para  hacer  bien 
la  puntería,  pues  la  bala  dio  en  el  mareo  de  la  ventana.  El  jefe 
de  la  guardia  del  cuartel  ha  dado  parte  al  gobernador  de  la 
plaza  y director  del  arma.  Aun  no  sabemos  qué  medidas  se 
han  tomado  para  que  no  quede  impune  tan  inaudito  atentado. 

— Se  ha  visto  ante  el  jurado  un  artículo  de  La  Soberaílíadel  13 
de  marzo,  en  el  cual  se  hablaba  del  trono'y  de  nuestra  magnánima 
Reina,  como  creemos  que  jamás  debe  hablarse  de  instituciones 
venerandas  y de  personas  inviolables.  El  promotor  fiscal,  señor 
Iglesias,  cumplió  con  su  deber  denunciando  el  escrito  y soste- 
niendo la  acusación;  pero  el  jurado  absolvió  al  editor  del  perió- 
dico republicano. 

— í’n  la  sesión  secreta  que  celebró  ayer  el  Congreso  después 
de  !a  p-ública  se  ocupó  en  discutir  el  presupuesto  de  la  casa. 

— En  Barcelona  han  sido  separados  algunos  jefes  y oficiales 
de  carabinero.s,  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  la  separación. 

— Si  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico,  con  fecha  14 
de  marzo  iiróximo  pasado,  manifiesta  que  conti:rúa  sin  alteración 
la  tranquilidad  pública  en  el  territorio  de  su  mando,  y que  ha 
mejorado  considerablemente  el  estado  sanitario  de  ' aquella 
isla. 

— ^Ha  llegado  al  Ferrol,  procedente  de  la  Habana,  con  33  dias 
de  navegación,  la  urea  Xiña,  trayendo  gran  número  de  licen- 
ciados . 

— Se  piensa  en  el  diputado  Sr.  Sagasta  para  comandante  del 
batallón  de  ingenieros  de  la  .Milicia  nacional  de  Madrid. 

— En  el  ferro -carril  de  Alicante  á -Almansa  trabajan  ya  en 
toda  la  línea  2,000  y pico  de  hombres  en  desmontes  y obras  de 
fábrica,  con  160  carros  y algunas  caballerías. 

— Ei  circulo  de  los  puros  no  ha  celebrado  anoche  la  reunión 
para  que  estaban  citados  sas  individuos,  porque  no  concurrieron 
muchos  de  los  señores  q-ce  lo  componen. 

— -Ayer  se  ha  pegado  un  pistoletazo  en  el  pecho  el  huésped 
que  vivía  con  la  infeliz  asesinada  en  la  calle  de  la  Luna.  No  se 
sabe  la  causa  que  le  lia  conducido  á tan  lamentable  estremo, 
pues  solo  se  ha  encontrado  en  uno  de  s'us  bolsillos  un  papel  de- 
clarando ser  él  quien  ponía  término  á sus  dias.  Este  desgraciado, 
llamado  Serrano,  y cuya  profesión  parece  era  la  de  cajista,  fue 
á ejecutar  su  intento  en  el  camino  que  conduce  á las  venias  de 
Alcorcen,  dsnde  se  ha  encontrado  su  cadáver.  ¡Dios  le  haya 
perdonado! 

— La  Pía  Union  de  jóvenes  de  San  Enis  Gonzaga  celebrará  el 
domingo  próximo,  en  ia  real  y nontifieia  iglesia  del  hospital  de 
Italianos,  una  función  solemne  á Maria  Santísima  en  el  misterio 
de  la  Anunciación.  El  Sr.  D.  Francisco  Carnicer  está  encargado 
del  panegírico. 

— Se  dice  que  á la  revista  de  la  IVIilicia  nacional  que  tendrá 

lugar. el  día  20  en  Madrid,  asistirán  7,000  hombres  de  infantería 
y "caballería  de  la  Guardia  nacional  de  la  provincia,  completa- 
mente armados  y uniformados. 

¡Se  salvó  el  pais! 

— Eos  principales  impresores  de  ]41adrid  han  dirigido  á las 

Cortes  una  esposicion,  demostrando  el  peligro  que  hay  de  que 
si  se  aprueban  ciertos  proyectos  que  están  para  discutirse,  pe- 
rezca, ó poco  menos,  la  industria  tipográfica. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  .4  las  ocho. — El  Desden  con  el  desden. — Baife. — 
Alza  y baja. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Entre  dos  agitas. 


ULTIMA  HORA. 


ESTHANJERO. 

El  Monitor  confirma  Ja  noticia  que  nos  adelantó  cl  te- 
légrafo de  haberse  acordado  un  armisticio  marítimo  entre 
las  potencias  beligerantes  hasta  que  se  verifique  el  cambio 
de  las  ratificaciones  del  tratado  dé  paz. 

— Si  se  debe  dar  fe  á las  cartas  de  los  periódicos  estran- 
jeros, dice  La  Patrie,  las  cuestiones  de  que  se  ocupa  el 
Congreso  absorberán  por  mucho  tiempo  todavía  la  aten- 
ción de  los  plenipotenciarios. 

— Sogun  otra  versión,  los  trabajos  de  ia  reunión  mar- 
chan con  bastante  rapidez,  en  términos  que  podrán  estar 
eonciuidos  á mediados  del  actual. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  parece  seguro  es,  que 
ninguno  de  los  ptónipotencíarjos  dejará  á Parts  hasta  que 


se  terminen  las  deliberaciones  complementarias  que  se  es- 
tán celebrando. 

— Se  esperaba  en  Berlin  ((ue  en  toda  esta  semana  esta- 
ría alli  de  vuelta  el  correo  portador  do  la  ratificación  del 
Emperador  Alejandro;  pues  bastan  diez  clias  para  recorrer 
cu  ida  y vuelta  la  distancia  que  hay  de  Berlín  á San-Pe- 
tersburgo. 

— En  esta  ciudad  se  decía  que  se  iba  á celebrar  una 
fiesta  militar  en  honor  del  restablecimiento  de  la  paz,  y 
que  serian  llamados  á ella  la  mayor  parte  de  los  generales 
rusos  que  han  ejercido  mando  superior  durante  la  guerra 
que  acaba  de  terminar. 

— La  libertad  de  los  pasaportes,  prometida  por  el  Empe- 
rador, ha  sido  acogida  con  una  vi\m  satisfacción  por  los  no- 
bles y los  comerciantes. 

— Es  ya  positiva  la  noticia  do  haberse  suspendido  el  re- 
clutamiento de  los  quintos  en  la  Polonia.  La  proclamación 
de  la  paz  ha  permitido  al  gobierno  ruso  conceder  este  be- 
neficio, que  ha  sido  acogido  por  aquel  pais  con  la  mas  vi- 
va alegría.  Ademas  trata  el  Emperador  de  introducir  al- 
gunas mejoras  en  la  manera  de  hacer  las  quintas. 

— El  gobierno  inglés  continúa  reduciendo  su  ejército, 
y también  se  propone  enviar  á .sus  casas  la  mayor  parte 
de  los  soldados  de  la  milicia,  que,  prosciudiendo  de  esta  re- 
solución, no  se  pueden  tampoco  retener  cu  las  filas  á 
los  56  dias  de  haberse  proclamado  la  paz,  según  previene 
el  reglamento.  En  cuanto  á la  escuadra  del  Báltico,  no 
existe  ya  oficialmente.  Según  El  Times,  se  ha  refundido 
eu  ia  que  viene  de  la  Crimea. 

— El  contraalmirante  sir  R.  A.  Dundas,  y el  de  la  misma 
graduación  R.  L.  Baynes,  han  dejado  las  respectivas  deno- 
minaciones de  general  en  jefe  y general  de  la  escuadra 
del  Báltico.  El  mismo  periódico  asegura  que  permanecerá 
en  el  Estrecho  una  escuadra  compuesta  de  doce  navios  de 
linea  y otros  buques  menores,  para  que  se  iasü’uyan  y 
ejerciten  los  marinos. 


TSEEGKAFÍA  ELÉCTRICA 


COTIZ.^CIOX  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AXTEAYER. 


3 por  100 73 

4 1(2 92,75 


Este  parte  no  se  ha  recibido  liasla  esta  mañana,  por  ha- 
ber estado  interrumpida  la  comunicación  jXir  la  caitla  de 
unos  postes. 

DE  AYER. 


3 por  100 73.15 

4 1|2 93' 


DESPACHO  PARTICUL.AR  DE  L.A  G.LCET.i  DE  ÜADaiD- 

Paris  9 de  abril. — La  ratificación  del  tratado  telegrá- 
fico entre  Francia  y España  ha  sido  cangeada  ayer,  jtiuia- 
diaíamente  so  pondrá  en  vigor  luego  que  se  prornuJgtie. 

Las  últimas  noticias  recibidas  de  Oriente  aseguran  q’qe 
el  estado  sanitario  de!  ejército  mejora  sensiblemente. 


CORTES. 


En  el  despacho  ordinario  se  leen  varias  espqaiQjoqcj! 
haciendo  ob.servaciones  sobre  la  ley  arancelaria. 

El  Sr.  Allende  Salazar,  haciéndose  cargo  de  unas  pa- 
labras dei  periódico  Las  Xoredades,  declara  que  los  dipu- 
tados de  las  provincias  Vascongadas  se  han  atetentdo,  y 
se  abstendrán  en  lo  sucesivo,  de  lomar  parte  en  cuestio- 
nes económicas,  y pide  que  conste  que  por  esta  razón  no 
votó  ayer  en  la  cuestión  de  cesantías  de  los  minisíius. 

Se  lee  una  proposición  de  los  Sres.  Olózaga  (D.  José), 
Cah’O  Asensio  y oíros,  para  que  las  Corles  declaren  que 
han  sabido  con  seatimiento  ios  sucesos  do  VaJoncia,  y que 
prestarán  todo  su  apoyo  al  goliierno  para  que  haga  que  se 
cumplan  ias  leyes. 

Después  de  apoyarla  brevemente  el  Sr.  Olózaga,  se  le- 
vanta el  señor  ministro  de  laíGobernacion,  y dice  que  desde 
las  siete  de  la  tarde  del  domingo  último  no  habia  vuelto  á 
alterarse  el  orden  material,  y q-js  c!  goJiierno  ha  dado  las 
órdenes  oportunas  para  que  el  moral  se  restablezca  ptac 
completo. 

La  pro¡x)sicioii  se  toma  en  consideración  por  unani- 
midad. 

Puesta  á discu.sion,  el  Sr.  Sorní  censura  los  actog  de 
las  autoridades  de  Valencia,  atribuyendo  los  sucejsos  la- 
mentables que  allí  han  ocurrido  á los  antecedentes  del  se- 
ñor capitán  genera!  y á la  falta  de  dotes  de  gobierno  del 
gobernador  interino.  ' • 

El  Sr.  Escosura  estraña  que  se  atribuya  á lañ  autori- 
dades lo  que  solo  tiene  su  origen- en  la  resistencia  que 
opusieron  los  habitantes  á la  ejecución  de  la  ley  de  recip? 
plazos  votada  por  las  Corles  y sancionada  por  la  corona.. 

Varios  señores  diputados  que  tenían  pedida  tq  palabra 
la  retiran , declarando  el  Sr.  Bayarri  al  hacerlo  que 
hubiese  hablado  hubiera  defendido  a!  gobernador  int.arin.o. 

Acto  coatí  uuo  se  aprueba  la  proposición  en  voiacioo 
uominal  por  154  señores  que  se  liallau  preseutas. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia  al  retiráruos  de  ia.  tri- 
buna. • 


Editor  responsable,  D.  José  del  BessuE. 

LafRK-YTA  DE  LA  REGBKERACION,  cauj;  üe  Gravisa,  21- 


NUM.  319. 


Madrid,  viérnes  H de  abril  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO. 


AÑO  DL 


«CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  ,’AL  IRTUNTO  prácticO  DEL  CATOLICISMO. 


dr 


/•"En  la  administra  ion,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal; 

I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAIlRID J Librerías  de  Cuesta,  caile  Mayor,  y*de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cárnien,  núm.  29, 

f y en  el  Gal^inete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32- 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro-yiro  seguro  á lavor  de  la  administración* 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  23;  seis,  46. 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y días  festivos. 


ADYERTENCIAS. 

Los  señores  sascritores  cuyo  abono  ter- 
mina en  15  dei  presente  mes,  se  servirán  re- 
novarlo oportunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  de  LA 


Debemos  advertir  á nuestros  suscriíores 
que  en  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á vuelta  de  correo. 

POLITICA. 

APOLOGIA  DEL  SR.  D.  MA5UEL  JOSÉ  DE  JIOSQUERA  , DIFCXTO 
ARZOBISPO  DE  SA>'TA-FE  DE  BOGOTÁ. 

Entre  los  varones  eminentes  que  por  su  inmensa  cien- 
cia, por  sus  acrisoladas  virtudes  y por  su  ardiente  celo  en 
favor  de  la  Religión  católica  se  han  distinguido  en  toda  la 
América  meridional,  sobresale  la  gran  figura  del  Arzobis- 
po de  Santa-Fe  do  Bogotá,  el  Exemo.  Sr.  D.  ilanueí  José 
de  Mosquera.  En  aquellos  dilatados  países  , nacidos  á la 
vida  de  la  civilización  y del  catolicismo  por  la  predicación 
de  los  apóstoles  esijañoles,  habían  ¡legado  á introducirse, 
al  abrigo  de  sus  revoluciones  políticas,  las  ideas  ántireli- 
giosas  de  la  vieja  Europa,  y fue  necesario  pelearlas  bata- 
llas del  Señor.  El  Sf . Mosquera  se  puso  al  frente  de  la 
cruzada  católica,  y no  pudiendo  vencerle  sus  enemigos  con 
las  armas  del  raciocinio  y de  la  ciencia,  lo  desterraron 
de  su  diócesi.  S.  E.  murió  en  Marsella,  en  diciembre 
de  1S53,  mártir  de  su  fe  y de  su  amor  á la  unidad  de  la 
Iglesia  y al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Es,  pues,  su  memoria  una  de  las  glorias  del  catolicis- 
mo, y,  por  lo  tanto,  corresponde  á los  escritores  católicos 
conservarla  en  toda  su  pureza. 

Tal  £s  el  objeto  de  un  opúsculo  que,  con  el  titulo  con 
que  encabezamos  estas  lineas,  ha  publicado  en  París,  y en 
francés,  el  hermano  del  ilustre  difunto,  el  Sr.  D.  Manuel 
María  dé  Mosquera,  antiguo  ministro,  en  forma  de  carta 
dirigida  á su  Emma.  el  Cardenal  Gousset,  Arzobispo  de 
Beims. 

Es  probable  que  sepan  nuestros  lectores  que  este  emi- 
nentísimo Prelado  ha  publicado  un  preciosísimo  libro,  inti- 
tulado: Creencia  gerxral  y constante  de  la  Iglesia  acerca  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  bienaventurada  Virgen 
María,  y que  en  él  ha  reunido  todos  los  testimonios  que 
en  favor  de  tan  consoladora  creencia  han  dado  los  Obis- 
pos del  mundo  católico  al  responder  á la  Encíclica  en  que 
Su  Santidad  el  Soterano  Pontífice  Pió  IX  Ies  pedia  su  opi- 
nión sobre  este  grandioso  asunto;  pero  al  llegar  al  ai-tículo 
Bogotá,  ó Santa-Fe  de  Bogotá,  el  Etnmo.  Gousset  ha  es- 
presado  la  del  Sr.  Mosquera  en  unos  términos,  que, 
ademas  de  no  estar  la  doctrina  que  contiene  muy  confor- 
me con  la  que  profesa  la  Iglesia  universa!  respecto  de  la 
autoridad  suprema  del  sucesor  de  San  Pedro,  disían  mu- 
cho de  los  que  se  sirvió  este  Prelado,  y todavía  más  de  la 
idea  que  quería  manifestar,  y t-ealmentc  manifestaba. 

Al  leer  este  opúsculo  el  Sr.  D.  Manuel  Mosquera,  el 
imperio  de  la  verdad  por  un  lado,  y la  fuerza  de  la  sangre 
por  otro,  le  han  hecho  tomar  la  pluma,  y dirigiéndose  al  ) 
Emtno.  Gousset  en  la  carta  apologética  que  tenemos  á la  i 
vista,  le  presenta  el  testo  original  de  la  re.spuesta  de  su  I 
ilustre  hermano  á Su  Santidad,  y comparando  sus  palabras  j 
. coa  la's.que  se  le  han  hecho  decir,  prueba  que  estas  espre-  í 
san  un  pensamiento  enteramente  opuesto  al  que,  contienen  j 
las  del  original.  í 

Las  palabras  que  el  Emmo.  Gousset  pone  en  boca  j 
del  Sr.  Arzobispo  Mosquera  son  como  siguen : «Yo  ' 


npedí  lo  mismo  espontáneamente  á Gregorio  XVI  de  feliz 
«memoria,  con  los  Obispos  de  Xueva-Granada;  y hoy  dia, 
«aunque  el  último  de  todos,  me  atrevo  á renovar  esa  peti- 
«cion,  y á suplicar  á VuestraSantidad  que,  como  Jefe  unido 
npor  el  consentimiento  unánime  al  cuerpo  de  la  Iglesia  dis- 
’^persa,  ha  recibido  de  Dios  el  don  de  la  infalibilidad,  que 
«proclame  desde  lo  alto  de  la  cátedra  apostólica,  que  la 
«gloriosa  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  la  Virgen  de  las 
«Vírgenes,  ha  sido  Inmaculada  desde  cl  primer  instante  de 
«su  Concepción. « 

Como  hace  notar  el  Sr.  Mosquera  al  Emmo.  Gousset 
en  las  palabras  (lueslas  en  cursiva,  se  hace  depender  la  in- 
falibilidad del  Soberano  Pontífice  del  unánime  comenli- 
miento  del  cuerpo  de  la  Iglesia  dispersa.  Nada,  sin  embar- 
go, estaba  mas  lejos  de  la  mente  del  Sr.  Arzobispo  de  Bo- 
gotá. Este  esclarecido  apóstol  y mártir  de  la  América  ha- 
bía dejado  consignado  en  su-carta:l.°  Que  habia  pedi- 
do por  sí  mismo  á Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XVI, 
en  1843,  antes  de  que  Su  Santidad  espidiese  la  Encídiea 
de  consulta,  «que  defmiese''Como  dogma  de  fe  el  misterio  de 
la  Inmaculada  Concepción. « 2.°  Que  renovó  la  misma  súpli- 
ca aLPapa  Pió  IX  en  1849,  después  que  recibió  la.  Encícli- 
ca de  Su  Santidad  de  2 de  febrero  de  este  año.  3.°  Que  en 
estas  repetidas  súplicas  habia  pedido  pitrcL  y simplemente 
al  Vicaiio  de  Jesucristo,  como  cabeza  a quien  Dios  ha  da- 
do la  infalibilidad,  que  definiese  y proclamase  ex  cathedra 
este  dogma.  4.“  Que  habia  formulado  su  juicio,  y io  había 
sometiao  al  Jefe  Supremo  é infalible  de  la  Iglesia,  obede- 
ciendo á la  Encidica  de  Su  Santidad.  5.°  Que  no  quería 
decir,  que  no  podia  decir,  y que  en  efecto  no  habia  dicho, 
que  el  Papa  ha  recibido  el  don  de  la  infalibilidad  como 
Jefe  unido  por  el  consentimiento  unánime  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  dispersa,  haciendo  depender  la  infalibilidad  del 
consentimiento  unánime. 

Adelantado  este  estrado  de  los  principales  puntos 
que  abraza  la  respuesta  del  Sr.  Arzobispo  Mosquera  á 
Su  Santidad,  véase  ahora  el  testo  de  la  misma  en  que  ha 
fundado  su  opinión  el  Emmo.  Gousset,  puesto  en  latín  y 
castellano: 


«Hocquodjampridem  á Prse- 
«decessoribiis  Sanetitatis  Ves- 
»tr£e  rogaverunt  plures  Eeclesise 
«Prselati , quodque  ipse  cum 
»Episcopis  hujus  Neogranaten- 
»sis  reipubliess  Gregorium  XVI, 
Dfelicis  recordationis  rogad, 
«audeo  et  nunc,  omnium  mini- 
»mus,  iterum  rogare  Beatita- 
»tem  Vestram;  nimirum,  ut  ca- 
»put  cui  Deas  infallibilitatem 
»dedit,  cum  corpore  Ecciesise 
«dispersEc  unanimiconsensu  imi- 
»tum , Mariam  Deiparam  et 
rgloriosam  Virginum  Yirgi- 
y>nem,  Immaculatam  in  primo 
lísuce  Conceptionis  momento  ecc 
«cathedra  proclamet.  ¡> 


«Lo  que  muchos  Prelados  de 
»la  Iglesia  - pidieron  hace  ya 
«mucho  tiempo  á los  predece- 
Bsores  de  Vuestra  Santidad,  y 
»¿o  que  yo  mismo  he  pedido  con 
»los  Obispos  de  esta  república 
»de  Nueva-Granada  á Grego- 
»rio  XVI,  de  feliz  recordación, 
»me  atrevo  ahora,  aunque  el 
«último  de  lodos,  á pedírselo 
«nuevamente  á V uestra  Sanli- 
«dad;  á saber:  que  como  cabeza 
«á  quien  Dios  ha  dado  la  infa- 
libilidad, y que  está  unido  en 
«completa  unanimidad  de  sen- 
«timientos  con  el  cuerpo  déla 
«Iglesia  dispersa , proclame 
«desde  la  cátedra  apostólica 
«que  María,  madre  de  Dios  y 
«gloriosa  Virgen  de  las  Vírge- 
»nes,  ha  sido  Inmaculada  des- 
_ «de  el  primer  instante  de  su 
«Concepción. « 

Hemos  puesto  la  versión  castellana  en  Ifente  del  testo 
latino,  como  lo  hace  el  entendido  hermanóle!  Sr.  Arzobis- 
po, para  que  se  comprenda  á primera  vista  la  variante  en- 
tre el  pensamiento  del  testo  y cl  que  le  da  en  su  obra  el 
Emmo.  Gousset.  En  esta  el  unanimi  consensu  se  pone  co- 
mo couJl,oio¡i  á ¡a  declaración  del  clogma,  mientras  que' en 
el  original  no  es  mas  que  ¡a  rc¡jetieion  de  la  doctrina  ca- 
tólica, deque  toda  la  Iglesia  dispersa  cree  que  Dios  ha 
concedido  la  infalibiiidad  á su  cabeza  el  romano  Pontí- 
fice. 

Hecha  esta  rectificación , parecía  que  no  habia  necesi- 
dad de  mayores  esplicaoiones ; pero  el  entendido  apologis- 
ta inserta  ademas  varios  trozos  de  algunas  obras  de  su 


ilustre  hermano,  en  que  resalta  la  mas  pura  ortodoxia 
respecto  de  la  infalibilidad  de  la  Silla  apostólica;  y como 
apéndice  y complemento  de  su  atenta  y bien  escrita  car- 
ta , una  sentidísima  respuesta  del  Sr.  Obispo  de  Amiens, 
en  que  este  sabio  Prelado  da  como  incuestionable  el  punto 
escLarecido  en  la  Apología,  y declara  que  en  este  mismo 
sentido  ha  escrito  a!  Emmo.  Gousset. 

En  resúmen,  y para  no  hacer  demasiado  estenso  este 
articulo,  la  Apología  de  la  doctrina-católica  del  difunto  se- 
ñor Arzobispo  de  Santa-Fe  de  Bogotá  acerca  de  la  infali- 
bilidad del  Sumo  Pontífice,  publicada  por  su  digno  herma- 
no, el  Sr.  D.  ¡Manuel  María  de  Mosquera,  es  completa,  y 
es  de  esperai’  que  S.  Emma.  el  Sr.  Cardenal  Gousset, 
Ai-zobispo  de  Beims,  aprovechará  la  primera  ocasión  opor- 
tuna para  declararlo  así,  en  gracia,  no  solo  de  la  justicia, 
sino  de  la  unidad  de  creencia  de  todo  el  episcopado  del  ■ 
.orbe  católico. 

Bajo  este  mismo  punto  de  vista  ha  considerado  la  Apo- 
logía El  Univers  de  Paris,  apresurándose  á declarar  en 
sus  números  del  24  y 25  de  marao  que,  á hallarse  en 
aquella  capital  el  abate  Bullam,  quien  habló  del  señor 
Arzobispo  álosquera  en  los  mismos  términos  que  el 
Emmo.  Gousset  al  dar  cuenta  de  Ja  citada  obra  de  este 
Cardenal,  Creencia  general  déla  Iglesia,  elc.,rectificaria  su 
Opinión  del  mismo  modo  que  lo  hacia  en  nombre  de  la  re- 
dacción el  Sr.  D«  Lac,  uno  de  sus  mas  ilusü-ados  y en- 
tendidos redactores. 


MOTIX  DE  VALEXCIA. 


El  capitán  general  de  Valencia,  encerrado  en  su  pala- 
cio al  abrigo  de  la  cindadela;  las  tropas  ocupando  sus  res- 
pectivos cuarteles;  los  insurrectos,  satisfechos  de  haber 
conseguido  cuanto  querían,  que  era  que  no  hubiese  quin- 
ta, dueños  de  la  ciudad  aguardando  la  confirmación  com- 
pleta de  sus  deseos  , y el  principio  de  autoridad  por  tier- 
ra: hé  aquí  la  situación  de  Valencia  , según  la  .describe, 
en  vistade  las  últimasnoticias,  nuestro  colega  La  España, 
acorde  con  lo  que  también  escribe  El  Clamor  Público.  Y 
la  Gaceta  de  hoy,  que  acabamos  de  recibir  en  este  mo- 
mento, no  trae  en  las  treinta  columnas  que  contiene  ni 
una  sola  letra  con  la  cual  pudiéramos  sacar  á nuestros  lec- 
tores de  la  angustia  de  que  actualmente  estarán  po- 
seídos. 

Los  dos  únicos  partes  que  inserta  en  un  puesto  secun- 
dario, como  se  verá  por  su  contenido  , nada  adelantan  á 
lo  que  publican  los  periódicos  ds  la  mañana. 

Unida  esta  parquedad  á los  términos  ambiguos  con  que 
se  espresó  ayer  en  las  Cortes  cl  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, todo  hace  creer  que  el  crítico  estado  de  Valencia 
no  ha  perdido  su  gravedad. 

Así  lo  dicen  también  las  correspondencias  que  recibi- 
mos de  aquella  población,  donde  las  cuestiones  surgidas, 
lejos  de  haberse  resucito  definitivamente , se  hallan  solo 
aplazadas. 

La  estraña  y censurable  cenducta  del  capitón  general 
ha  causauo  una  sensación  úo’orosa  entro  todas  las  perso- 
nas amantes  del  orden,  y iian  visto  con  sumo  gusto  la 
acertadísima  medida  de  su  separación.  Mentira  parece  que 
una  persona  de  los  antecedentes  dol  Sr.  MUalongasehaya 
dejado  imponer,  y que  su  debilidad  llegase  hasta  el  punto 
de  suscribir  la  incalificable  proclama  que  insertamos  en 
nuestro  número  de  aver.  Por  lo  que  respecta  ai  Sr.  Zavala, 
no  querernos  aventurar  juicios  preraaturo.s;  pero,  sentiría- 
mos que  no  desplegara  la  energía  conveniente,  á fin  de 
imponer  el  castigo  á que  se  han  hecho  acreedores  los  su- 
blevados da  Valehcia.  Es  preciso,  si  b.  autoridad  ha  de  re- 
cobrar su  fuerza,  que  se  adopten  disposiciones  enérgicas  y 
decisivas. 

Pero  ¿podi’á  obrar  como  conviene  el  ministro  de  un  go- 
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LA  REGENERACION. 


tierno  cuyos  curae'.óres  donaiuantes  han  sido  hasta  hoy  la 
indecisión  y la  flaqueza? 

Allá  veremos.  « 

Entre  tanto  seguiremos  trayendo  á esta  sección  cslraor- 
dinaria  de  ncRstro  diario  todas. las  noticias  que  mas  ó me- 
nos directamente  tengail  relación  con  estos  deplora hles  su- 
cesos. 

gaceta. 

MINISTERIO  PE  L-V  GL'ERRA. 

Las  noticias  recibidas  en  este  ministerio,  y que  alcanzan  á 
las  doce  del  dia  10,  presentan  á Valencia  en  el  mismo  estado  do 
ayer,  si  bien  la  tranquilidad  no  habla  vuelto  á alterarse. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

El  Exornó',  señor  ministro  de  Estado  llegó  a Albacete  á las 
doce  y media  del  dia  de  ayer;  horas  antes  lo  había  verificado  el 
batallón  de  Antequera.  De  diferentes  puntos-se  dirigían  fuerzas 
á Valencia-,  que  continuaba  en  el  m.ismo  estado,  sin  que  haya 
vuelto  á turbarse  el  orden. 

EL  CLASSOíl  PtÍELIGO. 

Hemos  recibido  nuevas  cartas  de  Valencia,  Játiva  y Alba- 
cete, que  alcanzan  al  9.  La  situación  de  Valencia  es  gravísima.. 
Las  últimas  noticias  están  muy  lejos  de  ser  tranquilizadoras.  El 
orden,  en  apariencia  restablecido,  necesita  cimientos  mas  só- 
lidos. 

EL  strs. 

En  otro  lugar  hallarán  los  lectores  todo  lo  que  ayer  dijo  la 
prensa  de  la  mañana  sobre  los  tristes  sucesos  de  Valencia,  á cu- 
yas noticias  nada  adelantaron  nuestros  colegas  de  la  tarde.  No 
jo  estrañamos.  El  gobierno  continúa  enceibado  en  absoluto  si- 
lencio, y esa  circunstancia,  que  -priva  al  público  de  mas  comuni- 
caciones que  las  del  correo  ordinario,  da  margen,  por  otra  parte, 
á que  circulen  multitud  de  noticias,  que  por  estraordinariamente 
alarmantes  no  nos  permitiremos  reproducir. 

- Solo  diremos  que  anoche  se  aseguraba  que  .el  Sr.  Mascaros 
no  había  podido  permanecer  en  Valencia,  donde  había  sido  des- 
conocida. su  autoridad,  y que  habla  regresado  hasta  .Albacete. 
Añadíase, que  el  gobierno  le  había  ordenado  que  inmediatamen. 
te  emprendiera  su  marcha  de  nuevo  á la  capital  insurreccionada; 
y hasta  suponían  algunos  que  el  general  Závala  era  quien  se' 
habiá  detenido  en  Albacete  al  saber  la  situación  en  que  última- 
mente se  eneon traba  el  territorio  valenciano. 

Por  nuestra  parte  suspendemos  el  juicio  acerca  de  estas  noti- 
cias de  dudosa  exactitud,  ansiando  con  vehemencia  que  el  prin- 
cipio de  autoridad  quede  por  fin  triunfante. . ■ 

ELSIASIO  ESPAÑOL. 

■ V.vLENCiA  8 de  abril. 

Et  Diario  Mercantil  dé  hoy  hace  una  reseña  fría  y concilia- 
dora de  los  últimos  acontecimientos.  La  situación  ha  estado  y 
sigue  muy  grave.  El  regimiento  de  caballería  de  Almansa  dio 
varias  cargas;  pero  la  Milicia  y los  paisanos  se  metían  en  las 
casas,  y así  se  libraban.  Los  dos  [escuadrones  de  la  Milicia  na- 
cional estaban  formados  en  la  plaza  de  San  Francisco,  al  lado 
de  la  artillería  y del  regimiento  de  .Aimansa;  pero  cuando  uno 
de  los  balallqnes  de  la  .Milieia  se  negó  á, obedecer  al  capitán  ge- 
neral y principiaron  los  bomberos  á hacer  fuego  desde  la  plaza 
de  Cajeros,  cuyas  casas  tenían  tomadas,  y la  artillería  contestó 
haciendo  disparos  de  metralla,  se  retiró  á su  cuartel. 

Las  desgracias  ocurridas  hasta  ahora  son  las  siguientes:  seis 
soldado's  y un  oficial  muertos;  18  soldados  heridos  y un  oficial. 
En  el  hospital  civil  han  entrado  17  nacionales  heridos;  pero 
hay  muchos  que  se  curan  en  sus  casas. 

Todo  hace  creer  que  aun  tendremos  que  lamentar  mas  des- 
gracias. Los  pobres  soldados  son  insultados  en  cuanto  salen,- del 
cuartel,  y en  sus  inmediaciones  hay  todo  el  dia  mas  de  500  pai- 
sanos, llenándoles  de  insultos,  lo  mism.o  que  á los  oficiales,  que 
comen  y duermen  todos  en  el  cuartel.- Después  de  ¡a  conducta 
observada  por  el  capitán  general,  nadie  duda  de  que  las  escenas 
de  que  ha  sido  teatro  esta  población  se  repetirán  en  cuanto  se 
trate  de  volver  á hacer  la  quinta^  Para  pasado  mañana  jueves 
se  anuncia  será  la  batalla.  El  prestigio  de  la  autoridad  está  com- 
pletamente por  tierra.  El  pueblo  amotinado  dice  á voz  en  grito 
que  ha  triunfado,  y que  ha  metido  miedo  al  capitán  general. 
Los' hombres  de  orden  ven  con  sentimiento  que  esía  es  una  ver- 
dad, y,  por  consiguiente,  que  no  es  posible  que,  continúe  al 
frente  de  Valencia  una  autoridad  que  ha  abdicado  de  la  manera 
que  lo  ha  hecha  Villalonga. 

Adjunto  le  remito  á V.  el  bando  publicado  anoche  por  dicho 
general,  previniendo  que  se  entregará  á los  tribunales  al  que  use 
armas  sin  ser  nacional.  Esta  dispo.sicion  es' ridicula  estando  la 
provincia  declarada  en  estado' dé  sitio;  pero  no  debe  estrañar- 
la  V.,  porque  se  ha  publicado  con  objeto  de  destruir  el  efecto 
que  entre  los  amotinados  haya  podido  producir  la  declaración 
de  sitio.  No  se  ha  establecido  consejo  de  guerra,  ni  se  ha-  preso 
ni  castigado  á nadie. 

AlOCrClÓNES  Y E.ANDOS  DEL  C.\I>ITAN  GENERAL  VILLALONGA. 

D.  Juan  de  Villalonga,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, capitán  general  de'estos  reinos,  etc.,  etc. 

Valencianos;  Tan  inexorable  como  me  habéis  visto  en  soste- 
ner el  orden,  perturbado  por  los  enemigos  de  las  instituciones 
que  nos  rigen  y del  gobierno  de  S.  NI.,  tan  pronto  me  hallástei» 
'y  tan  dispuesto  á cesar  en  mis  medidas  de  rigor  en  los  recientes 
y deplorables  acontecimientos  de  esta  ciudad,  cuando  los  seño- 


res comandantes  y algunos  oficiales  de  la  Milicia  naciumil  se  me 
presentaron  á darme  seguridades  de  que  harían  eiUrareii  su  de- 
ber á los  eslraviados.  .Asi  sucedió,  y yo  cumplí  con  lionradez 
mi  compromiso.  De  ello  teneis  la  prueba  tan  irrecusable  como 
inmediata  . y la  teudreis  siempre  en  lodos  mis  actos  ; y siendo 
ahora  mi  primer  deber  hacer  respetar  la  ley,  escandalosamente 
hollada  ayer  en  el  sorteo  de  la  de  la  quinta  de  10,000  hombres, 
decretada  por  las  Cortea  del  reino,  y sancionada  por  S.  M.  , se 
conlinuaní 'fa'opQraciioa  ipteírujiipida  tan  lue|focpmp  cj  qyjanta- 
mieñto  conslilúcional  arrégle  sus  operaciones  preliminares  de 
formar  de  nuevo  las  listas  de  los  mozos,  inutilizadas  y rotas  por 
los  revoltosos,  y demas  útiles  necesarios  también  destruidos, 
constituyéndose  dicha  corporación  inmediatamente  . en  sesión 
permanente,  de  loque  me  dará  aviso  con  toda  premura. 

Mi  corazón,  valencianos,  sufre  mucho  al  ver  que  por  nece- 
sidad se  haya  tenido  que  derramar,  sangre  da  hermanos.  Yo  es- 
pero que  no  me  pondréis  de  nuevo  en  otro  conflicto  de  tal  na- 
turaleza, que  siempre  nos  deshonra,  y espero  también  que  la 
ley  será  muy  respetada. 

Valencia  7 de  abril  de  1856. — Juan  de  Villalonga. 

BANDO. 

D.  Juan  de  Villalonga,  marabúes  del  Maestrazgo,. etc.,  etc. 

Con  el  fin  de  que  las  armas  que  están  en  manos  de  la-  bene- 
mérita Milieia  Nacional  no  sirvan  para  que  los  enemigos  de  esta 
misma  institución  la  desacrediten  y puedan  atacar  impdhemen- 
te  los  intereses  de  esta  rica  población;,  puesto  de  acuerdo  ya  con 
los  jefes  de  la  misma,  según  la  alocución  que  por  separado  les  di- 
rijo, vengo  en  ordenar  lo  siguiente: 

Artículo  1.“  Desde  la  publicación  de  este  bando  todo  el  que 
sea  haííado  por  las  calles  de  esta  ciudad  con  arma  alguna  de 
fuego  ó blanca  que  no  vista  en  el  acto  el  honroso  uniforme  de 
la  Milicia,  será  perseguido  como  perturbador  del  orden fiúblico, 
y entregado  á los  tribunales  para  que  sea  juzgado  por  los 
mismos. 

Valencia  7 de  abril  de  1S56.— Juan  de  Villalonga. 

Leemos  en  El  León  Español  de  anoche; 

«AI  destituir  el  gobierno  al  general  Villalonga  del  mando 
militar  de  Valencia  y elegir  otro  que  lo.  reemplazase,  propuso  el 
ministro  de  la  Guerra  al  general  Serrano.  El  ministro  de  la  Go- 
bernación se  opuso  á esto,  fundándose  en*los  antecedentes  del 
actual  director  de  artillería.  Sin  duda  S.  E.  se  ha  olvidado  de  su 
homónimo  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

»En  seguida  fue  propuesto  el  genera.  Zavala,  que  aceptó  gus- 
toso, según  dijo,  por  dejar  la  cartera  de  Estado,  la  cual  conser- 
va, aunque  es  probable  que  no  vuelva  á desempeñarla.» 

Dieese  que  las  autoridades  de  Cartagena  y .Murcia  continua- 
ban tomando  enérgicas  medidas'para  mantener-  el  arden  público, 
que  había  temores  de  que  pudiera  alterarse-. 

Ocupándose  La  Epoca  de  anoche  del  motín  de  Valencia, 
dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente ; 

«Otra  reflexión  no  menos  importante  nos  inspiran  esos  suce- 
sos. Por  desgracia  parece  averiguado  que  á los  gritos  de  \Abajo 
las  quintas),  de  ■, Mueran  los  ricas',  yotros  tan  subversivos  como 
estos,  se  mezclaban  vivas  á Espartero,  vivas  al  duque  de  la 
Victoria. 

«Lejos  de  nosotros  toda  idea  de  hacer  al  presidente  del  Con- 
sejo responsable  de  tales  manifestaciones;  pero  no  podemos  me- 
nos, al  tener  noticia  de  ellas,  de  preguntarnos  involuntariamen- 
te: ¿Qué  hay  en  la  c.onducta  de  este  hombre  público  para  que 
así  se  invoque  su  nombre  por  los  que  en  Zaragoza  intentaban 
una  perturbación  social  tremenda,  y por  los  que  en  Valencia  se 
declaran  en  abierta  rebelión  contra  las  leyes?  ¿Cómo  no  aclaman 
otros  nombres?  ¿Cómo,  sisón  enemigos  del  gobierno,  y así  lo  mues- 
tran sus  actos,  no  comienzan  por  condenar  al  representante  de 
,ese  gobierno  mismo?  Fácil  es.  la  respuesta. 

«Porque  el  duque  de  la  ATetoria  no  ha  tenido  resolución  bas- 
tante para  arrojar  lejos  de  sí  una  popularidad  indigna-,  porque 
no  tiene  el  valor  necesario  de  decir  ante  las  Cortes  y el  pais,  co- 
mo éstas  cosas  se  dicen  en  circunstancias  solemnes,  que  son  trai- 
dores á la  libertad,  traidores  á la  Reina,  traidores  á la  patria 
cuantos  invocan,  cualquiera  que  sea  la  máscara  con  que  se  en- 
cubran, principios  é ideas  exagei-adas,  que  ásesinando  á las  ins- 
tituciones, hacen  posibie  y fatal  una  dictadura.» 

EL  VALEiVGIANO. 

{Del  9.)  . 

Los  te.atros  continúan  cerrados  desde  el  domingo,  y nuestra 
Universidad  literaria  ha  suspendido  también  sus  ejercicios  mien- 
tras duren  las  circunstancias  azarosas  que  atravesamos. 

Hemos  oido  asegurar  que  es  de  todo  punto  in  dispensable  el 
■ derribo  de  la  casíS^stablecimiento  de  D.  L.  Vicent,  situado  en 
la  plaza  de  Cajeros,  que  fue  la  que  sufrió  de  lleno  los  ocho  dis- 
paros de  la  artillería  en  la  aciaga  tarde  del  domingo.  La  casa 
está  ya  apuntalada,  sin  perjuicio  del  remiendo  provisional  que 
han  tenido  que  hacer  en  la  puerta  para  tapar  los  boquetes  que 
las  balas  da  cañón  habían  abierto. 

COKTES. 

1?ña  proposición  délos  Sres.  Olózaga  (D.  José),  Lara, 
Calvo  Asensio,  Navarro,  Dotres,  Herrero  y Jiménez,  dio 
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ayer  Ocasión  á im  didjah'  ilc  la  inayor  uraved.ad.  Pedían 
estos  señores  á las  Corles  “SO  sirviesen  declarar  que  ha- 
bían subido  con  iirofnndo  sentimiento  los  sucesos  ocurridos 
en  Valencia,  y <'iuo  so  hallaban  rcsuellas-á  prestar  su  apoyo 
al  gobionio  para  la  cumfilida  ejecución  de  las  leyes  y el 
sostenimiento  del  orden  piihlico.,». 

En  las  circunstancias  actúalos  esta  proposición  estaba 
en  su  lugar,  y eran  muy  ' justas  laS“razones  que  en  su  fa- 
^'or  alegó  el  Sr.  Olózaga.  «Es  necesario,  decía  este  señor 
diputado,  que  déla  mayoría  progresista  salgan  palabras 
severas  que  condenen  estos  atentados. 

Cierto,  certísimo  es  que  la  mayoría  pro.gresista  necesi- 
ta condenar  los  motines;  pero  esta  condenación  tiene  un 
defecto,  y es  que  viénc'  muy  .tarde.  ¿Qíié  podía  esperar 
ese  partido,  después  de  la  declaración  de  con.spiradores 
que. un  dia  y otro  y otro  han  estado  haciendo  sus  hombres 
en  pleno  Parlamento?  ¿Podían  imaginarse  que  los  revolu- 
cionarios de  provincitis  se  guiasen  por  distinta  lógica  de 
la  que  ellos  han  tenido  cuantas  veces  han  conspirado? 

Pues  esa  es  una  pretcnsí3n,  que  rio  sabemos  en  qué  podían 
-fundarla.  Cuando  se  iiroclainan  principios  absolutos,  su 
aplicación  tiene  que  ser  necésariamente  absoluta,  y sus  . 
consecuencias  son  siempre  indeclinables. 

Por  eso  se  oyeron  ayer,  sin  grande  asombro  de  los  di*- 
putados  ni  de  los  espectadores,  estas  palabras  del  Sr.  Sor- 
ní:  «Los  conflictos  que  han  tenido  lugar  en  Valencia,  ha-  | 

bian  de  ocurrir  necesariamente,  n 

Pa'o  si  las  palabras  citadas  no  causaron  el  asombra 
que  parecía  natural  escitasen,  no  _succdió  lo  mismo  con  la 
razón  en  que  las  fundaba  el  Sr.  Sorní.  S^un  esté  señor  di- 
putado, los  conflictos  no  eran  obra'de  los  amotinados,  sino  i 
de  la  autoridad  militar  superior  de  la  provincia.  Silos  amo- 
tinados se  habían  lanzado  á las  armas,  era  porque  el  capitán 
general  les  había  presentado  la  batalla  ca  las  calles,  y no 
así  como  se  quiera,  sino  distintas  veces;  ,-no  habiendo  te-  . I 
nido  lugar  antes  de  ahora  por  la  cordura  y la  prudencia  ■ 

de  aquella  población,  y por'  lá  serisatez  de  la  ñiilicia  na- 
cional. - , 

Ante  esta  justificación  de!  motín  de  Valencia,  los  áni- 
_ mos  quedaron  dolorosamente  - oprimidos.  La  proposición. 

' del  Sr.  Olózaga  pasaba  á ser  un  nuevo-a tentado  contra  el’ 

¡lueblo  y Nliiieia  nacional  de  Valencia,  puesto  que,  al  ha- 
cer uso  de  las-  armas,  habian  obrado'  para  rechazar  la  ba- 
talla que  les  había  dado  la  autoridad,  las  medidas  que  ha- 
bía tomado  el  gobierno,  injustas,  por  dirigirse  contra  ino-  ; 

. ceníes  y provocados;  la  actitud  del  Congreso,  inmotivada;  í 

las  declaraciones  hechas  por  el  señor  ministro  de  la.Go- 
' bernacion  en  la  sesión  dd  martes,  inconvenientes  y par- 
ciales. 

Se  deseaba  con  ansiedad  que  el  gobierno  hablase,  para 
. saber  qué  es  lo  que  se  debía  esperar  de  aquella  discusión. 

Al  concluir  su  discurso  el  Sr.  Sorní,  lejos  de  modificar  el 
sentido  de  sus  palabras,  les  habia  impreso  un  tinte  toda- 
vía mas  marcado,  dando  gracias  al  gobierno  porque  habia 
' separado  ál  capitán  general  dd  Valencia,  y esto  avivaba 
mas  y mas  la  espectacion  general.  j 

Por  fio-  obtuvo  la  palabra  el  señor  minisü'o  de  la  Go« 
bernaeion.  ! 

Pero,  ¿qué  habia  de  decir  el  Sr.  Escosura?  Su  señoría 
tenia  enfrente  de  sí  su  discurso  de  dias  pasados,  las  pa-  ; 

labras  de  ahora  del  diputado  valenciano,,  y el  hecho  de  | 

haber  destituido  al  general  Villalonga;  ¿qué  habia  de  de-  [ 

cir?  Se  contentó  con  lamentarse  de  lo  que  habia  espuesto.  : 

el  Sr.  Sorni,  y con  decirle,  con  la  mayor  mansedumbre,  \ 

que  «no  sabia  cóm.o  una  persona  de  su  celo,  da  su  patrio-  i 

tismo  y de  su  inteligencia  no  habia  comprendido  lo  deliea-  ' i 
do  que  era  en  aquellos  momentos  descender  á los  porme- 
nores en  que  había  eatrado  su  señoría;  que  e!  Sr.  Villa- 
longa no  habia  presentado  la  batalla,  pues  solo  se  trataba 
de  ejecutar  la  ley  de  reemplazos,  y que  ya  habia  sido  se- 
parado; que  el  Sr.  Villalonga  era  recomendada-  del  duque 
de  la  Victoria  y del  general  O’Donaiell,  lo  cual  era  has-  ' 

- tanle,  pues  hay  pocos  en  el  mundo  que  puddan  reeomeji-  ¡ 

dar  c-omo  estos  respetabilísimos  señores  generales;  y,  por 
último,  que  el  Sr.  Ripollcs,  gobernador  interino  cuándo  ! 

esos  sucesos,  tenia  cualidades  de  español  honrado,  leal  y .i 

valiente.”  Ni  una  palabra  mas  dijo  su  señoría-,  dejando  «al  . ' 

tiempo  para  hablar  do  la  cgnducUt  d-e  los  que  lian  tenido  j 

parle  en  ios  aconteeiníientos  de  Valencia.”  1 

No  consiente  la  índole  de  una  reseña  , ni  lo  delicado  j 

dcl  asunto,  que  nos  detengamos  en  esponer  las  considera-  f 

eiones  que  se  nos  .agolpan  á la  imaginación  al  recordar  es- 

- ta  pálida  respuesta  del  Sr.  Escosura;  pero  si  haremos  no-  . | 

tar  que  con'masta  maravillosamente  con  esa  energía  febril 

de  que  ha  hecho  alarde  su  señoría  cuando  sobre  otros  asun- 
tos , y contra  otros  diputados,  ha  creído  conveniente  lo-  ¡ 

mar  en  boca  el  nombre  del  gobierno.  i 

Comprendiendo  el  Sr.  Olózaga  la  necesidad  de  ocurrir  | 

á la  defensa  de  su  proposición,  volvió  á usar  de  la  pala- 
bra , condenando  el  giro  peligroso  que  á la  discusión 
se  le  habia  dado.'  Era  indudable  que  so  habia  cometido 
un  ga-ave  atentado,  y las  Cortes  debian  venir  en  auxilio  del 
gobierno.  El  desentrañar  esos  sucosos,  ni  era  conveniente 
' ni  oportuno. 

Todavía  insistió  el  Sr.  Sorni,  declarando  al  paso  que 
rechazaba  esos  sensibles  y desagradables  acontecimientos; 
y habiendo  renunciado  ¡a  palabra  los  demas  diputados 
valencianos,  por  habérselo  suplicado  así  el  Sr.  Olózaga  , se 
procedió  á la  votación  , y la  proposición  fue  aprobada  por 
201  diputados  que  se  hallaban  presentes. 

Qoneluido  este  incidente;  se  entró  en  la  orden  del  dia, 
que  llamaba  á discusión  el  voto  particular  del  Sr.  Jaén 
sobre  cesantías  de  los  ministros. 

Parecía  que,  después  de  lo  que  habia  pasado  en  el  Con- 
greso, los  deloates  carccaáan  de  animación  y de  interes. 

Sin  embargo,  supo  dárselos  él  Sr.  Jaén  en  un  buen  discur- 
so, que  hubiera  sido  de  mayor  efecto  sin  la  mucha  esten-- 
sion  de  la  última  parte.  S.  S.  hizo  la  historia  de  las  cesan- 


tías,  que  comenzaron  con  eJ  répirneu  liljoral,  y consi^nió 
con  datos  auténticos  que  siempre  había  estado  contra  ellas 
el  partido  pro,sresista.  iS'o  solo  i-eseñó  año  ixir  año  y hasta 
dki  por  dia  las  sesiones  de  las  Cortes  y las  leyes  en  que  se 
había  tratado  de  este  asunto,  sino  que  formó  la  biogratía 
de  muchos  de  los  hombres  que  votaron  ayer  contra  el  vo- 
to particular  del  Sr.  Calvo  Áseiisio,  prescnUindolos  en  la 
mas  lamentable  contradicción,  y lanzándoles  dardos  tan 
acerados  eohio  el  sisniente,  que  cntüó  á uno  de  los  incon- 
secuentes : «El  Sr.  Madoz  también  se  lamentó  de  las  apos- 
tasías  que  reveló  entonces.  Yo  no  quiero  recordar  una  bas- 
tante reciente.” 

Pasando  de  la  partC' histórica  y de  la  legal  al  razona- 
miento, no  podía  concebir  cómo  los  que  habían  escrito  la 
palabra  economía  en  la  bandera  de  su  partido  querían 
gravar  á la  nación  con  las  grandes  sumas  á que  ascienden 
las  cesantías.  ¿No  se  había  formado  ún  grande  empeño  en 
redimir  Ios-censos?  ¿Pues  cómo  se  establecían  ahora  esos 
censos,  mas  irredimibles  que  los  comunes? 

' íi¡Economías\  añadió  el  Sr.  Jaén.  ¿Sabéis  lo  que  vais  á 
hacer  con  las  economías?  Y'o  ós  lo  diré:  cuando  se  hizo  es- 
te grandioso  edificio,  el  artista  pintó  Alarios  figuras;  la  elo- 
cuencia, la  prudencia,  el  valor.  Pero  ved  ahí  una  que  - no 
fie  podido  encontrar;  econo.....  ni  la  figura  ni  el  rótulo. 
Pues  bien;  lo  que  vais  á hacer  es  realizar  el  epigrama  sar- 
cástico y picante  del  artista.”  Sea  intencional  el  epigrama, 
ó sea  obra  de  la  casualidad,  lo  cierto  es  que  existe,  y que 
la  Observación  de!  Sr.  Jaén  era  oportunísima,  y como  tal 
fue  cefebradá  en  el  salón  y en  las  tribunas. 

Otra  razón  de  gran  peso  encontraba  él  Sr.  Jaén  en  la 
índole  misma  de  las  cesantías.  En  las  'carreras  en  que  to- 
davía-se  conservan,  solo  se  obtienen  después  de  haber  ser- 
vido cierto  número  de  años,  y esto  por  una  escala  gradual; 
mas  para  gozar  de  la  de  ministros  ao  habrá  mas  que  in- 
trigar para  ser  diputado,  y pasar  en  seguida,  por  medio  de 
otra  intriga,  al  banco  azul. 

¿Y''  aplicar  indistintamente  él  premio  lo  mismo  ál  bue- 
no que  al  malo?  Eso  tampoco  lo  creía  justo  el  Sr.  Jaén. 

Para  contestar  al  Sr.  Jaén  se  levantaron  sucesivamen- 
te el  señor  ministro  de  Fomento  y el  Sr.  Ylonares,  este  en 
nombre  dé  la  comisión;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  se  hicieron 
cargo  de  uno  solo  de  estos  argumentos  y de  algunos  'otros 
que  hemos  omitido  en  gracia  de  la  brévedad.  El  Sr.  Luxán 
se  engolfó  en  ¿1  campo  de  la  historia,  para  probar  que  los 
gobiernos  modernos  son  mejores  qtíe  los  antiguos,  y el  se- 
ñor Monares  se  escusó  de  discutir;  porque  el  voto  del  se- 
ñor Jaén  era  muy  parecido  al  del  Sr.  Calvo  Asensio.  Así 
que,  se  proeedió  en  seg-uida  á la  votación,  y el  voto  parti- 
cular quedó  desechado  por  95  votos  contra  78. 

Para  conseguir  este  resultado  tuto  que  repetirse  el 
mismo  fenómeno  singular  que  en  la  votación  de  anteayer. 
Aunque  el  Sr.'Figueras  quiso  prevenir  el  ardid  del  go- 
bierno preguntándole  si  reputaba  esta  cuestión  como  de 
gabinete,  lo  que  daba  á entender’ el  votar  el  ministerio  en 
sentido  de  la  mayoría,  ni  e!  Sr.  Presidente  le  dejó  continuar, 
ni  el  gobierno  tuvo  á bien  contestar  una  sola  palabra.  Sin 
embargo,  llamó  en  su  auxilio  contra  los  paros  y demócra- 
tas unidos  á todos  los  conservadores  de  la  Cámara,  y unien- 
do á estos  sus  votos  personales,  pudo  al  fin  triunfar,  aun- 
que con  la  insignificante  mayoría  numérica  que  dejamos 
señalada. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

El  Mordior  oficial  de  París  dice  lo'  siguiente: 

«Interin  se  efectiín  la  ratíficaeion  del  tratado  de  paz 
se  ha  acordado  un  armisticio  marítimo  entre  la  Francia,  la 
Srañ-Brclana,  la  Cerdeña  y la  Turquía  de  una  parte,  y 
de  la  otra  la  Rusia.  Por  lo  tanto,  se  ha  estipulado  que  las 
presas  hechas  posteriormente  á la  firma  de!  tratado  serán 
restituidas;  q-ae  se  darán  las  órdenes  eoQvenientes  para 
levantar  los  bloqueos-existentes  , y que  las  medidas  pi'o- 
hibitivas  tomadas  por  ia  Rusia,  contra  la  esportacion,  du- 
rante la  guerra,  de  ios  productos  rusos,  y particularmen- 
te de  jos  cereales,  serán  también  revocadas  inmediata- 
mente. Los  actos  consuiai-es  y las  formalidades  requeridas 
á los  navegantes  y comerciantes  >u.  desempeñarán  pro- 
vis'ionaUnente  por-  los  agentes  de  las  potencias  que  han 
consentido,  durante  la  guerra,  en'ciiidar  oficiosamente  de 
los  intereses  de  los siibditos  de  los  Estados  beligerantes.,” 
— Continúan  los  comentarios  sobre  la  suerte  que  se  de- 
para á los  Principados  y á la  pobre  Turquía,  que  va  á ser, 
sin  poderlo  remediar,  la  victima  principal  en  la  paz,  co- 
mo lo  ha  sido  en  la  guerra.  Y^éase  lo  que  sobre  estos 
asuntos  dice  El  Isorte  de  Bruselas  en  carta  de  Paris  dcl 
día  4:  ■ 

«En  la  última  re-Linion  de  los  plenipotenciarios,  silos 
de  Francia,  de  Inglaterra,  del  Piainonte  y de  Turquía 
han  insistido  por  ia  pronta  evacuación  de  los  Principados 
por  el  Austria,  Aií-Bajá  por  otra  parte,  y el  conde  Buo!, 
han.pedido  que  los  aliados  evacúen  el  imperio  otomano. 
Ya  han  visto  Y'ds.  que  los  plenipotenciarios  ingleses  y 
franceses  no  habían  dejado  la  menor  duda  acerca  de  la 
decidida  intención  de  sus  gobiernos  de  restituir  á la  Puerta 
toda  su  libertad;  pero  han  hecho  valer  el  tiempo  necesario 
para  remover  el  inmenso  material  reunido  en  la  Crimea  y 
e*  Turquía.  El  conde  Oiloff,  sonriéndose,  se  contentó 
con  hacer  la  obsen  acion  siguiente:  «Los  aliados,  que  lo- 
graron trasportar  todo  su  material ' con  tanta  rapidez  y 
celeridad,  es  de  creer  que  hallen  los  mismos  recursos  pa- 
ra volvérselo  á traer.”  Todos  han  comprendido  el  sentido 
de  estas  palabras  y de  esta  sencilla  observación.  Sin  em- 
bargo, hay  motivos  para  creer  que  los  aliados  no  emplea- 
rán mucha  mas  prisa  en  evacuar  la  Turquía  que  el  Aus- 
tria en  evacuar  Tos.  Principados.-  La  situación  interior  de 
la  Turquía  es  cada  vez  mas  critica,  y podrán  soÍH«venir 
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tales  aconlcciuiicntos,  que  la  ,Iuglatci-ra  y la  FrancicLsc 
aprovechen  de  ellos  jiara  lu’olóngar  la  ocupación.  La  con- 
ferencia do  Paris  va  á enviar  á Ruchnrcst  y á .Tassi  unos 
comisarios,  con  cl.encargo  de  hacer  una  información  para  - 
averiguar  los  deseos  de  las  poblaciones  respecto  del  régi- 
men interior  de  los  Principados  y la  estancia  de  las  tropas 
austríacas.  Estos  comisarios  deberán  hallarse  de  vuelta  en 
Paris  antes  de  que  concluya  el  mes.» 

— Por  su  ))artc  el  ¡«riódico  oficial  de  Wurtemlierg 
dice  también  lo  i(ue  siaue; 

“Las  últimas  noticias  de  Constan tiuopla  ¡lacen  creer  . 
que  la  oposición  contra  los  decretos  de  la  reforma  va  en- 
gro-Sííntlosc  de  dia  en  dia  y lomando  p'roporcionés  amena- 
zadoras'; hasta  se  asegura  que  entré  las  personas  que  ro- 
dean al  Sultán  cuenta  coa  partidarios  que  no  reparan  en 
los  medios,  con  tal  de  influir  en  ese  sentido  en  el  ánimo 
del  Sultán.  Las  potencias  occidentales  se  ven  obligadas  á 
asegurar  la  ejecución  de  estas  reformas,  dejando  en  las  jmo- 
vineias  otomanas  fuerzas  suficientes,  porque  de  lo  contra- 
rio es  indudable  que  esas  reformas  sufrirían  la  misma  suer- 
te que  las  jiromesas  hechas  en  1832,  relativamente  á los 
impuestos  directos,  así  como  otras  medidas  reformadoras 
publicadas  anteriormente  por  EL  Monitor  Otomano,  y que 
,á  los  pocos  dias  de  su  promulgación  vacian  ya  en  el  olvido. 
La  influencia  de  lord  Redcliffé  (embajador  inglés)  sóbrelos 
principales  individuos  del  gabinete  se  ha  hecho  de  nuevo 
preponderante,  y no  se  duda  de  que,  merced  al  apoyo  de 
tan  poderoso  protector,  no  tardará  en  alcanzar  el  poder 
Reschid-Bajá.  Sábese  generalmente  en  Constantinopla  que 
no  ha  gustado  mucho  lo  que  -YaÜ-Bajá  ha  hecho  en  Paris, 
á pesar  de  que  todos  los  informes  que  vienen  del  sitio  de 
la  conferencia  hacen  plena  justicia  á la  aptitud  del-  pleni- 
potenciario otomano;  pero  en  mas  de<«na  cuestión  las  mi- 
ras de  la  Puerta  se  apartan  de  las  intenciones  de  las  po- 
tencias europeas,  y las  reeoniendaciones  de  estas  no  pue- 
den menos  de  perjudicar  á Aalí-Bajá  á los  ojos  de  su  go- 
bierno.» 

— -Ycerca  del  último  viaje  dcl  Emperador  Alejandro, 
dice  El  Inválido  ruso: 

«El  12  (24)  de  marzo  se  dignó  S.  M.  el  Emperador 
pasar -revista  álos  primeros  batallones  de  los  regiiniéntos 
de  granaderos  de  S.  YI.  el  Rey  de  Prusia  y del  príncipe 
Federico  de  los  Paises-Bajos,  al  batallón  de  tiradores  gra-  j 
naderos  y á la  primera  Irijxílacion  de  la  escuadra  de  Fin- 
landia, que  se  hallan  disponibles  en  ílelsingfors,  y S.  YI. 
quedó  completamente  satisfecho.  En  seguida  S.  YI.  se  di- 
rigió á Sweaborg,  y habiendo  revistado  todas  las  baterías 
de  esta  íbrtaleza,  así  cómo  las  tropas  de  la  guarnición, 
se  dignó  visitar  el  hospital  do  la  marina,  y vol- 
vió á comer  á palacio.  Por  la  noche  S.  Yl.  asistió  á Ta 
soirée  dada  por  el  ayudante  de  campo  general  Yle  Berg, 
gobernador  general  de  Finlandia.  El  13  (25)  S.  YI.  visitó 
la  escuela  de  ios  porta-cstandai’tes  de  la  22.^  división  de 
infantería,  y las  fortificaciones  del  flanco  izqüierdo.  Por  la 
noche  el  Emperador  honró  coa  su  presencia  el  baile  ejue 
en  honor  de  su  libada- á Ilelsingfors  dio  Iq  nobleza  y el 
ayuntamiento.” 

— Una  correspondencia  de  Londres,  del  4,  que  inserta 
El  Norte,  contiene,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente; 

«La  guerra  contra  la  Rusia,  que  principió  entre  nos- 
otros por  una  grande  revista  de  la  flota  del  Báltico,  parece 
' va  á concluir  de;  mismo  modo,  pues  se  asegura  que  la 
Reina  ha  dirigido  una  invitación  á los  Individiios.  del  Par- 
lamento y á los  plenipotenciárioB  de  Paris  ' para  que  asis- 
tan á lá  gran  revista  de  la  escuadra,  q'ae  del  20  al  22  del 
presente  mes  debe  estar  ya  de  vuelta.» 

— Los  periódicos  órganos  del  partido  italiano  en  Tnrin 
están  irritados  por  el  olvido  en  que  las  conferencias  de  Pa- 
ris han  dejado  su  proyecto  favorito;  que  es  él  de  la  unidad  I 
italiana.  El  periódico  La  Opinión  advierte  seriamente  á los 
plenipotenciarios  la  grave  Jaita  que  han  cometido,  dlcié-n- 
doies ; « Todas  las  fuerzas  de  Eui-opa  no  serán  bastantes 
para  impedir  ia  fuerte  consütueiou  política  de’ la  unidad 
italiana.»  ' ' 

— Los  pietislas  protestaixles  y las  sociedades  secretas 
conspiran  tenazmente  conha,  la  Iglesia  caíólíca"3e''  Suiza¡. 
No  queda  duda  que  hoy  se  obedece  por  ellas  á un  rraévo 
plan,  ya  calculado  bien  do  antemano';  y la  Suiza  oriental 
es  el  teatro  escogido  para  su  infeima!  ■ejecución.  En  San 
Gall  y en  Thurgovia  el  poder  civil  acaba  de  fundar  eseae-  ^ 
las  mistas,  supriiniéndo  las  católicas  en  las  parrotpaias  de 
poca  población,  y reuniendo  muchas  comarcas  tic  diferen- 
tes confesiones,  para  formar  de  totlas  una  sola  escuela. 

Ylientras  que  en  Austria,  Bélgica  y en  la  misma  Pru- 
sia se  suprimen  diariamente  las  escuelas  mistas,  en  la  Sui- 
za católica  se  las  quiere  imponer  por  la  vía  legislativa. 
Claro  osel  objeto  de  esta  persecución.  So  quiere  preparar 
en  Suiza  un  gobierno  centralizado  y único,  y como  medio 
se  escoge  el  desarraigar  del  corazón  de  la  juventud  católica  5 
los  principios  del  catolicismo  y las  tradiciones  de  la  sobe- 
ranía cantonal,  sin  mas  fin  que  proclamar  en  su  tiempo  la  ; 
república  urui  é indivisible.  > 

Dos  hechos  vamos  á citar  en  apoyo  de  lo  que  dejamos  ' 
sentado.  i 

En  Saint-Gall  el  departamento  de  OTueacion  prohibió  á 
los  discípulos  del  Liceo  que  asistiesen  á los  oficios  da  Se-  j 
mana  Santa,  y,  sobre  todo,  que  participasen  de  los  cánti-  ¡ 
eos  religiosos  en  la  catedral. 

-Yl  Sr.  Obispo  de  dicho  Cantón  le  ha  prohibido  el  go- 
bierno inaugural'  el  camino  de  hierro  por  medio  de  la  ben- 
dición eclesiástica.  La  empresa  ya  habia  suplicado  al  se- 
ñor Obispo  que  bendijese  el  ferro-carril,  é impreso  y dis- 
tribuido el  programa,  cuando  llegó  la  órden  superior  del 
gobierno,  y no  hubo  mas  rerhedio  que  suprimir  esta  parte. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA-. 

Periódicos  del  lo. 

L.4  ESPESANZ.4  enseña,  á quien  hace  falla  saberlo/  lo 
que  era  el  antiguo  Consejo  de  Castilla. 

EL  CATÓLICO  da.  parle  á sus  lectores  de  los  sucesos  de 
Y'alencia. 

L.Y  ESTíSELL.\  demuestra  que  bajo  el  régimen  monár- 
quico es  la  sociedad  mas  fuerte  que  con  las  domas  formas  de 
gobierno. 

LA  ÉPOCA  habla  de  los  sucesos  de  Y'alencia  en  ¡os  térmi- 
nos que  en  otro  lugar  se  verá. 

LA  IBEEIA,  EL  LEON  ESPAÑOL,  EL  GOEaEO  UNI- 
VERSAL y L.AS  CORTES  condenan  igualmente  los  sucesos  de 
Y'alencia. 

Periódicos  del  11. 

' Los  periódieos'de  !a  mañana  no  pueden  prescindir  de  ocu- 
parse también  del  mismo  asunto.  Por  esta  razón,  y porque,  co- 
mo pueden  suponer  nueshos  lectores,  no  hay  ano  solo  que  no 
levante  su  voz  contra  aquellos  atentados,  nos  abstenemos  de  re- 
señar sus  artículos,  para  no  repetir  unas  mismas  cosas. 


BOLETÍN  OFICIAL. 

C-ACET-X.  DEL  11. 

No  trae  disposición  alguna  de  ínteres  general. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

S.AXTCS  DS  MAÑ.1S.\. 

San  Y’icíor  y San  Zenon,  mártires. 

CULTO  DIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  ¡a  narroquia  de  San  José , donde  Sigue 
la  novena  á su  Santo  tituiar,  A las  diez  habrá  Misa  mayor  .con 
sermón,  y por  la  tarde  á las  cuatro  solemnes  vísperas,  con  asis- 
tencia del  cabildo  de  señores  párrocos ; á continuación  sermón, 
la  novena  , gozos  y la  soie.'nne  reserva. 

Continúan  las  novenas  al  Patriarca  San  José , pomo  ya  he- 
mos anunciado.  •. 

En  Santa  Ylaria  , San  Ylaríiu,  -Ytocha,  Lorelo  y otros  tem- 
plos, se  cantarán  al  anochecer  soiemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 

La  sacramental  y señores  curas  de  las  parroquias  de  Santa 
Cruz  , .San  Ylillan  y San  Justo  administran  el  Santo  Y'iático  á 
los  impedidos  de  dichas  parroquias  que  estén  fuera  de  la  car- 
rera que  ha  de  llevar  la  procesión  el  domingo.  Saldrá  Su  Majes- 
tad de  San  Justo  á las  siete  de  la  mañana,  de  Santa  Cruz  á has 
ocho  y de  San  Millaii  á ¡as  nueve. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS- ERECTOS.  PUBLICOS  -C  L.VS  TRES  DE  L.Í.  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,55  p. 

Títulos  diferidos,  24,90  d. 

.Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,25. 

Acciones  de  carreteras,  Q por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fo.menío,  de  á 4,000  ría- 
les, 77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs. , SO, 50  d. 

Idem  de  l.°  áe  jurúo  de  1851;  de  á 2,000  rs.,  83,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  SO  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  da  á 1,000  rá.,  103  p. 

Aeeicnesdel  Banco  da  San  Ferna.ndo,  de  á 2,000  rs.,  121  lU 

Cümsi'os  estranj'eros. 

Londres,  á 90  días,  51,05 . 

Paris,  á S dias,  5,33  á 34. 


BISaCABO  PÚBLICO  BE  SSAÑOS. 
AlHÓSDIG-i. 


Trigo de  46  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

Algarroba de  - á 19 


PRECIOS  EX  EL  MEEC-IDO  DE  LOS  .A?.TÍ5ULOSlsiGL'iSXTSs: 
Re  vn.  Cuartos 

arróba.  libra. 


Carne  de  vaca 46  .á  43  16  á 18 

Aceite 52  á 54  14  á 16 

Carbón 6 á 7 

Patatas 7 á 9 2 á 3 

Y'ino 34  á 40  10  á 14 


Pan  de  dos  libras.  10  á 13 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

La  luWrestacton  enérgica  de  la  opiAoft  » VitójeJa  »íS"e 

llamando  la  atención. 


LA  REaENERAClOn. 


— Los  revoltosos  impnsieron  al  general  Villalonga.  marques 
del  Maestrazgo. 

— A la  manifestación  qne  le  hiciera  una  comisión  de  la  Mili— 
cía,  se  sigíiió  la  orden  para  que  las  tropas  se  retiraran  á sus 
cuarteles. 

— .Si  bien  no  hay  que  lamentar  ninguna  desgracia  en  el  vecin- 
dario originada  por  el  fuego  de  la  tropa,  de  las  clases  de  esta 
fea  habido  algunos  muertos,  y bastantes  heridos. 

—También  han  sido  friamente  asesinados  algunos  asistentes 

que  sin  armas  fueron  encontrados  en  las  calles  por  los  perturba- 
dores del  orden  público. 

— Hasta  la  hora  en  que  escribimos,  el  motín  ha  salido  triun- 
fante en  la  capital  de  Valencia. 

—Según  las  relaciones  que  hemos  oido.  la  opinión  general 

pedia  que  la  Milicia  nacional  fuese  desarmada,  y los  que  con  mas 
calor  abogaban  por  esta  medida  eran  los  progresistas  que  no 
pertenecen  ála  democracia. 

— En  una  de  las  poblaciones  mas  importantes  del  reino  de 

Valencia  se  ha  hecho  la  quinta  con  un  aparato  de  carácter  origi- 
nal, El  alcalde  estaba  sentado  detras  de  la  mesa  donde  se  halla- 
ban los  cántaros,  y como  auxiliadores  tenia  á cada  uno  de  sus 
lados  dos  serenos,  armados  de  trabuco  y amartillada  la  llave. 
La' consigna  era  hacer  fuego  sobre  el  primero  que  chistase. 

— El  sorteo  se  llevó  ó cabo  sin  el  menor  incidente.  Esta  rece- 
ta bien  merece  el  calificativo:  Y es  probado- 

— Et  general  Zavala,  qne  salió  á las  seis  de  la  mañana  de  ayer, 
á las  doce  estaba  en  Albacete.  Entre  nueve  y diez  de  la  noche 
debió  llegar  á Valencia. 

— También  en  Valencia  los  que  no  han  sabido  prevenir  ni  con- 
tener el  motin  han  dado  oído  á las  voces  de  que  este  era  obra 
de  los  moderados. 

— Dice  La  Época  que  el  motin  de  Valencia  debía  secundarse 
en  Murcia,  Cartagena  y Barcelona.  En  una  carta  se  ¡ee  en  La 
Xacion  que  en  Murcia  se  movía  un  centro  republicano,  produ- 
ciendo agitación  en  toda  la  provincia,  dispuesto  á los  desórdenes, 
y manteniendo  relaciones  y recibiendo  mensajeros  de  Valencia, 
-Alicante  y Madrid. 

Estas  noticias  délos  dos  diarios  ministeriales  vienen  en  corro- 
boración de  la  que  ha  llegado  á nuestros  oidos  acerca  de  lo  que  se 
prepara  en  Madrid  para  el  dia  20.  También  se  dice  que  es  proba- 
ble que  en  Valladolid,  Burgos,  Logroño  y Zaragoza  se  reciba  al 
duque  de  la  Victoria  con  iguales  demostraciones,  aprovechán- 
dose la  Ocasión  de  la  aglomeración  de  trabajadores  y de  los  ban- 
quetea y grandes  fiestas  populares  que  se  preparan. 

— En  Cartagena  se  notaban  estos  últimos  dias  síntom  ás  de 

agilacion,  y las  medidas  adoptadas  por  las  autoridades  hacían  te- 
mer se  preparase  alguna  asonada. 

— También  se  decia  anoche  que  el  Maestrargo  presentaba  sín- 
tomas alarmantes  en  sentido  carlista. 

— En  La  Democracia  se  leen  estas  noticias: 

«Anteanoche  se  puso  á última  hora  la  tropa  sobre  las  armas, 
y se  tomaron  varias  otras  medidas  preventivas.  Como  es  natural, 
los  sucesos  de  Valencia  han  causado  honda  sensación. 

'■))En  Pamplona  se  ha  turbado  también  la  Iranquilidad  pú- 
blica.» 

— llegado  á Valencia  algunas  tropas  procedentes  de  Bar- 
celona, y en  breve  llegará  el  batallón  de  cazadores  de  Talavera, 
que  salió  de  esta  corte  por  el  camino  de  hierro. 

— El  tren  que  de  -Albacete  debió  llegar  ayer  á las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde, .vino  con  tres  horas  de  retraso,  á cansa  de  haberse 
roto  un  tubo  de  la  máquina. 

— SI  tren  que  salió  de  Madrid  anteanoche  á las  ocho  cogió  al 

guarda  de  lá  casilla  entre  la  estación  de  Villasequilla  y Aran- 
juez.  El  desgraciado  parece  que  se'  habla  dormido  al  lado 
opuesto  del  que  oportunamente  tienen  señalado  en  la  vía,  y ha- 
bie’ndosa  despertado  en  el  momento  que  pasaba  el  tren,  quiso 
atravesar  el  camino  para  colocarse  en  su  puesto,  pero  no  tuvo 
tiempo  para  hacerlo,  y fue  arrollado  por  la  máquina,  que  lo  dejó 
muerto  en  el  acto. 

El  estado  de  servicio  de  este  camino  debe  llamar  la  atención 
del  gobierno. 

— botería  moderna. — Sorteo  del  10. 

En  el  núm.  24,486,  24,000  pesos  fuertes,  en  Palma  de  Mallor- 
ca; 15,849,  8,000,  Madrid,  11,190,  4,000,  Barcelona;  18,281, 
1,000,  Oviedo;  22,538,  1,000,  Barcelona;  337,  500,  Barcelona; 
14,224,  500,  Madrid;  18,237,  500,  Maarid;  10,734,  500,  Ma- 
drid; 4, -087,  500,  Villanueva  y Gelírú;  2,348,  500,  .Alicante; 
3,621,  500,  San  Sebastian;  9,558,  500,  Sevilla;  21,694,  500, 
Mahon;  19,769,  500,  Cádiz;  29,978,  500,  Sevilla;  4,991,  500, 
Madrid;  28,597,  '500 , Puenteareas:  22,412 , 300,  Barcelona; 
10,009,  500,  Barcelona;  21,904,  500,  Bilbao:  25,217,  500,  Bar- 
celona, 23,739, '500,  Barcelona;  9,119,  400,  Barcelona;  22,380, 
400,  Lugo;  11,397,  400,  Osuna;  6,073,  400,  Puenteareas;  3,647, 
400,  Puerto  da  Santa  María;  25,153,  400,  Barcelona;  14,313, 
400,  Castellón  . de  la  Plana;  3,197,  400,  Cádiz;  24,045,  400, 
Badajoz;  25,169,  400,  Barcetóna;  24,603,  400,  Valencia;  4,887, 
400,  Badajoz;  27,882,  400,  Madrid;  4,13S,  400,  Cádiz,  29,371, 
400,  Bartí'ona;  26,933,  400,  Madrid;  3,513,  400,  Zaragoza: 
9;4S3,  430,  Sevilla;  18,845,  409,  ñladrid;  18,554,  400,  Coruña; 
2S,S89,  490,  Madrid;  579,  400,  Badajoz;  23,013,  400,  .Ante- 
quera;  iC,  400,  Madrid. 

— Dicese  que  el  Sr..Esc3$ura tiene  la  pretensión  ae  mandarla 
línea  de  la  parada  que  debe  celebrar  la  Milicia  nacional  de  la 
Vtbvineia  el  dia  20  de  este  mes,  como  jefe  superior  de  dicha 
fuerza  en  el  reino,  y que  esta  pretensión  no  habla  dejado  de 
promover  alguiias  cuestiones. 


■ iwsiu-! ' jui'  .11.1  as — 

— También  se  dijo  ayer  cpie  el  mismo  señor  ministro  de  la 

gobernación  habla  demostrado  deseos  de  ir  á Valencia,  para  po- 
der apreciar  exaclamenle  y de  cerca  el  verdadero  carácter  de 
aquellos  acontecimientos. 

— De  diversos  puntos  son  las  quejas  que  recibimos  sobre  las 
penalidades  que  sufre  el  clero  parroquial  por  no  satisfacérsele 
sus  mezquinos  haberes. 

— Nuestra  marina  acaba  de  engrandecerse  con  la  adquisición 

de  un  hermoso  vapor  de  1,750  toneladas,  comprado  en  Nueva- 
York  por  capitalistas  de  Cuba  para  la  linea  del  seno  mejicano. 
Se  llama  El  Pájaro  del  Océano. 

Oirás  cartas  de  la  Habana  dicen  que  este  vapor  seria  proba- 
blemente destinado  á viajar  entre  la  Habana  y la  Península.  Por 
lo  pronto  la  empresa  que  lo  ha  adquirido  parece  habla  dispuesto 
que  saliese  para  Cádiz  en  todo  el  mes  de  marzo. 

— Se  han  recibido  algunas  cartas  de  Fuente  la  Peña  y de  otros 

pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid,  con  acerbas  y fundadas 
quejas  por  el  estado  de  abandono,  irregularidad  y retraso  con 
que  se  cubren  las  importantes  atenciones  del  clero  par- 
roquial . 

■ — -Parece  que,  sin  petición  alguna  del  interesado  , el  gobierno 

acaba  de  conceder  al  párroco  de  Carral,  D.  Mateo  Pereira,  la 
cruz  de  comendador  de  la  real  y distinguida  órden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  en  atención  á los  evangélicos  servicios 
prestados  por  dicho  señor  á los  jefes  y oficiales  que  fueron  fusi- 
lados en  el  año  de  1846  á consecuencia  de  la  revolución  de 
Galicia. 

— Restablecidas  las  contribuciones  de  puertas  y consumos, 
deseamos  saber  si  los'Memócratas  realizan  su  retirada  de  la 
Asamblea. 

— Parece  que  las  minas  de  oro  descubiertas  en  el  Monseny 
(Cataluña)'  auguran  el  mas  lisonjero  porvenir.  Personas  entendi- 
das, y de  cuya  autoridad  no  es  posible  dudar,  aseguran  que 
de  los  diferentes  ensayos  practicados  resulta  mas  de  una  onza 
de  oro  por  quintal  de  mineral. 

— Dice  La  Democracia: 

«Corren  rumores  acerca  de  la  salida  del  ministerio  del  señor 
Escosura.  Si  afortunadamente  salen  ciertos , Espartero  dará  una 
hermosa  prueba  de  amor  al  país  y de  amor  á la  libertad ; la 
prensa  periódica  estará  de  enhorabuena,  y nosotros  podremos 
decir  : «Hay  un  santón  de  menos.»  ¡Dios  nos  oiga  ! ¡ Con  cuánto 
fervor  le  pedimos  la  confirmación  de  dichos  rumores!» 

— Es  seguro  qua  el  general  Espartero  saldrá  para  Valladolid 

el  dia  22  del  corriente.  Le  acompañarán  el  señor  ministro  de  Fo- 
mento , el  Sr.  Montesino , director  general  de  obras  públicas  , y 
algunas  otras  personas. 

— El  director  general  de  caballeria,  D.  Domingo  Dulce,  re- 
gresará el  domingo  á esta  corte. 

— Misión  española.  La  qua  S3  dirige  aí  golfo  de  Guinea,  al 

mando  del  Sr.  Martínez  Sauz , había  llegado  á Santa  Cruz  de 
Tenerife  , donde  celebró  las  funciones  de  Semana  Santa. 

— Las  rentas  marítimas  propias  dei  presupuesto  de  la  isla  de 

Cuba  se  calcula  qüe  producirán  en  gl  año  corriente  8.990,616 
pesos  fuertes,  y las  terrestres  propias  del  Erario  3. 178,084  pesos 
fuertes.  ^ 

— Parece  que  después  de  largas  y serias  discusiones  sobre  la 
validez  ó nulidad  de  lo  resuelto  por  el  Sr.  Luxán  en  la  ya  célebre 
subasta  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez  , han  acordado  todos 
los  ministros  del  tribunal  Contencioso-administrativo  reprobar 
completamente  la  estraña  conducta  del  ministro  de  Fomento. 
Habrá,  pues,  nueva  subasta , y,  lógicamente  hablando,  era  na- 
tural también  que  hubiese  crisis  para  el  consejero  que  tan  des- 
acertado anduvo  en  asunto  de  esta  importancia. 

■ — El  Padre  Cobos  de  ayer  fue  recogido  por  órden  de  la  auto- 
ridad Cuando  estaba  ya  en  correos  parte  de  la  edición  de  pro- 
vincias. 

— £i  ayuntamiento  de  estacarte,  que  había  resuelto  publicar 

un  manifiesto  poniendo  en  su  verdadero  lugar  los  hechos  acaeci- 
dos estos  dias,  y que  han  ocupado  á la  imprenta , ha  desistido 
de  hacerlo  , asi  por  los  sucesos  que  han  venido  á complicar  la 
marcha  del  gobierno,  como  por  la  honrosa  satisfacción  que  debe 
á la  benevolencia  de  S.  M.,  la  cual,  en  una  real  órden  que  ha 
espedido,  consigna  lo  satisfecha  qua  está  de  los  servicios  presta- 
dos por  la  corporación  municipal. 

— Leemos  en  La  Democracia: 

«Parece  que  algunos  generales  vicalvaristas  han  recomenda- 
do al  gobierno,  para  reemplazar  al  general  Vlllalonga  en  Va- 
lencia, al  general  Concha.  ¡Ay  de  la  libertad!» 

— Las  tropas  de  infantería  que  podrán  hallarse  en  Valencia 
para  mañana  son  el  regimiento  del  Rey,  el  de  San  Fernando, 
el  de  Valencia,  y dos  batallones  de  cazadores. 

— Dice  el  periódico  iMerlin: 

«Corre  muy  valedero  el  rumor  de  haberse  alterado  el  ór- 
den público,  ó al  menos  haber  amago  de  ello,  en  Zaragoza. » 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Desdan  con  el  desden. — Baile. — 
Alza  y baja. 

CIPvCO.  A las  oebo  y inedia. — Entre  dos  aguas. 


■_1  sr 


ULTIMA  HORA. 


ESTEANJERO. 

Elcongre.so  de  París  luvo  su  sesión  2l.“  en  el  ministerio 
de  Estado  el  dia  7.  Según  le  anuncia  ú El  Norte  de  Bru- 
selas su  corresponsal  de  París,  en  esta  sesión  se  debía 
acordar  la  redacción  de  los  protocolos,  tal  como  lia  Se 
aparecer  al  público,  si  en  efecto  llega  á hacerse  pública,  co- 
mo lo  hacen  probable  todos  los  antecedentes,  aunque  no 
ha  faltado  quien  haya  asegurado  lo  conlrario. 

— El  mismo  corresponsal  dice  también  que  el  cambio  de 
Icis  ratificaciones  se  verificará  probablemente  el  dia  20. 

— Se  aseguraba  en  París  el  dia  7 que  el  conde  Orloff 
habla  recibido  un  correo  de  San-Petersburgo  anunciándo- 
le que  el  Czar  había  juzgado  necesaria  su  asistencia  á los 
grandes  consejos  diplomáticos  que  S.  M.  I.  va  á celebrar 
á fines  de  mes  en  esta  capital,  y que  seria  reemplazado  en 
las  conferencias  de'Paris  por  el  Sr.  de  Titoff. 

— El  domingo  6 del  corriente  debió  reunirse  por  prime- 
ra vez  en  Viena  el  Sínodo  de  los  Obispos  austríacos,  con 
presencia  de  mas  de  setenta  Prelados  y altos  dignatarios 
de  la  Iglesia  católica.  El  corresponsal  de  El  Norte  cree 
que  las  controversias  serán  muy  animadas,  pero  que  da- 
rán resultados  muy  satisfactorios. 

— El  gobierno  auslriaco  ha  tomado  últimamente  una 
medida  de  gran  importancia  para  el  crédito  público:  ha 
hecho  retirar  de  la  circulación  lodo  el  papel-moneda  emL 
tido  por  el  Estado  desde  184S.  Estos  billetes  se  cambiarán 
por  otros  dei  Banco,  y serán  recibidos  por  todas  las  cajas 
del  Estado  hasta  fin  de  octubre  próximo. 

— Los  periódicos  franceses  publican  los  siguientes  des- 
pachos telegráficos: 

^‘Marsella  6 de  abril. — El  Tajo  trae  noticias  de  Cons- 
tantinopla  que  alcanzan  al  27  de  marzo. 

»En  muchas  ciudades  del  Asia  se  habían  hecho  mani- 
festaciones hostiles  coulra  las  reformas  últimamente  de- 
cretadas. En  Aidin,  con  especialidad,  han  sido  maltrata- 
dos los  cristianos. 

»Se  asegura  que  la  caballería  inglesa  ha  reprimido 
una  sulólevacion  de  la  jmblacion  turca  de  Ismid. 

»Se  han  recibido  en  Mai-sella  noticias  de  Túnez  de  fecha 
28  de  marzo.  El  general  francés  Perigon  había  llegado  á 
esta  ciudad,  procedente  de  la  Argelia,  con  el  encargo  de 
desempeñar  una  misión  cerca  del  Bey,  el  cual  debía  enviar 
á uno  de  sus  grandes  dignatarios  con  otra  misión  pai-a  el 
Emperador  Napoleoq. 

»En  la  isla  de  Metelin  un  temblor  de  tierra  ha  destrui- 
do gran  parte  de  las  habitaciones.- 

« Viena  7 de  abril.  — Se  asegura  que  el  ejército  aus- 
tríaco, qne  ocupa  los  Principados,  va  á dejai'  estas  prorá- 
cias,  y que  ya  ha  empezado  la  retirada  de  las  tropas. 

— Han  llegado  á Constanlinopla  los  prisioneros  france- 
ses hechos  en  Kiuburu  eangeados  por  los  rusos.  Cuentan 
muchos  detalles  interesantes  sobre  Odessa.  • 

— Han  llegado  al  Bosforo,  procedentes  de  Tolon,  los  na- 
vios franceses  el  Tridente,  el  'larengo,  el  Júpiter,  el  Jena 
y el  Hércules.  Es  de  presumir  que  vayan  á completar  el 
número  de  los  buques  en  que  debe  embarcarse  el  cuerpo 
de  30,000  hombres  que  debe  volver  á Francia  dq  una  vez, 
según  anunciaban  dias  pasados  los  periódicos  de  esta  na- 
ción. 


telegrafía  ELÉCTH1C.A. 


CO’nZACIOX  DE  L.X  SOLS.á  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. 

3 por  100 73,40 

4 li2 92,50 

Fondos  españoles. 

3 por  100  inlerior.  40  ^ 
Consolidados.  . . 93  ^ ¡ á 93 


DESPACHO  P-ARTICULAR  DE  L.A  GACET.A  DE  MADRID. 

París  10  de  abril. — So  ha  abrogado  el  decreto  por  el 
que  se  presci’ibia  ¡a  prohibición  de  la  esportaeion  y tránsi- 
to de  objeíos  de  guerra. 

Inglaterra  se  niega  á aceptar  la  capitalización  de  ios 
derechos  del  Sund , y espera  otras  proposiciones  de  Dina- 
marca. 


CORTES. 


Los  individuos  de  la  órden  de  San  Juan  de  las  provin- 
cias de  Aragón,  Valencia  y otras  hacen  observaciones  al 
proyecto  de  arregio  de  dicha  orden. 

Se  entra  en  la  órden  del  dia,  que  es  el  dictámen  de  la 
mayoría  sobre  cesantías,  y obtiene  la  palabra  en  jconlra 
el  Sr.  Salmerón. 

S.  S.  empieza  haciendo  la  historia  de  lo  que  Se  acordó 
sobre  este  asunto  en  la  Junta  de  Salvación  dé’  Madrid,  y 
continúa  defendiendo  su  resolución,  por  ser  la  espresion 
del  partido  progresista,  el  que  faltará  á la  consepuencia  si 
llegase  á votar  ahora  lo  contrario. 

Al  retirarnos  de  la  tribuna  no  lleva  visos  de  concluir 
su  ya  estenso  discurso. 

El  gobierno  nada  Via  dicho  acerca  de  V aleneia. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqbe. 
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DÍARIO  CATOLICO. 


«CATÓLICOS  ASTES  POLÍTICOS,  POLITICOS  EH  TASTO  CÜASTO  LA  POLÍTICA  C0SDU20A  ;AL  TRICSFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.» 

! 


/ En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  cúra.  21,  cnarto  principali 
I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAI)RID Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y "de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

í y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  ^ro  seguro  á íavor  de  la  administracic  n 
PROVINCIAS.... ^ Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos.^ 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  suscrlíores  cuyo  abono  ter- 
niina  en  13  del  presente  mes,  se  servirán  rs- 
Ecvarlo  opcríunamente,  para  que  no  sufran 
retraso  en  el  recibo  da  los  números  de 

Regemeragioh. 


Bebemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  ea  pago  de  sus  abonos  nos  remiten  sellos 
ó libranzas  sobre  correos , que  la  administra- 
ción cuida  de  remitirles  el  recibo,  para  su  se- 
guridad, á %melía  de  correo. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA'SEDE. 

COLECCION  BE  LOS  DOCU.'ffENTOS  OFICIALES  QUE  SE  HAN  PUBLICALO  ANTES  Y 

BESPUES  BEL  ROMPIMIENTO  BE  LAS  REL.\ClONES  AMISTOS.AS  ENTRE  ESPAÑ.A  T 

ROMA,  PRECEDIDA  DE  VARIOS  .ARTÍCULOS  ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERI.A  EN 

LA  REGENERACION 
por 

D.  JC6E  C.ANGA  ARGUELLES. 

Indice  de  las  materias  que  contiene. 

Dedicatoria  á Su  Santidad  Pío  IX. — Inlrodueoion. 

AKTÍCULOS  QUE  SE  PUBLICARON  EN  L.i.  RE6ESF.R.4.CION. 

Nuevas  amarguras. — Actos  que  han  precedido  a la  retirada 
del  Nunaio  de  Su  Santidad. — E!  gobierno  español  ante  las  na- 
ciones católicas  (cuatro  artículos). — La  alocución  dei  Sumo  Pon- 
tífice: 26  de  julio  de  1855. — Negociaciones  y ruptura  del  go- 
bierno español  con  la  Sania  Sede  (diez  artículos). — Situación  de 
la  Iglesia  de  España  antes  del  último  Concordato  (dos  artículos). 

La  Iglesia  de  España  con  el  último  Concordato  (cinco 
artículos. — Concordato  celebrado  entre  España  y la  Santa  Sede 
en  el  año  de  1851. — Alocución  de  nuestro  Santo  Padre  Pío  IX 
pronunciada  en  el  consistorio  secreto  de  26  de  julio  de  1855. — 
Documentos  eoneernienles  al  estado  de  las  relaciones  del  go- 
bierno de  España  con  la  Santa  Sede,  insertos  en  la  Gaceta  del 
21  de  agosto  de  1855. — Observaciones  de  la  Santa  Sede  al  des- 
acho del  gobierno  español  sobre  las  causas  de  la  interrápcion 
e las  relaciones  recíprocas  dirigido  á los  representantes  de  la 
Reina  en  las  cortes  estranjeras  con  fecha  22  dé  julio  de  1855. 


POLITÍCA. 

’ :\I0TIN  DE  VALENCIA. 

Está  visto:  el  gobierno  de  la  publicidad  no  quiere  que 
el  pais  conozca  por  su  conducto  la  verdad  de  lo  que  ha 
ocurrido  en  Valencia. 

Dijo  hace  cuatro  dias  en  la  Gaceta  que  «al  bien  piibli- 
eo  convenia  que,  en  las  actuales  circunstancias,  se  concen- 
trase la  representación  del  ministerio  en  Valencia.»  Y 
nuestros  lectores  saben  que  se  nombró  capitán  general  al 
señor  ministro  de  Estado. 

Pues  bien;  desde  aquel  dia  el  gobierno  no  ha  vuelto  á 
•dirigir  una  sola  palabra  que  pudiera  devolver  á la  nación 
la  tranquilidad. 

El  órgano  oficial  permanece  en  una-  inesplicable  reser- 
va, y en  las  30  columnas  de  que  consta  nada  se  encuen- 
tra relativo  alasuntoque  tiene  los  ánimos  justamente  pre- 
ocupados. 

De  ahí  el  que  tengamos  que  recun  ir  á las  noticias  par- 
ticulares para  saber  qué  es  lo  que  pasa  en  la  población 
amotinada. 

¡Ni  la  llegada  á Valencia  del  Sr.  Zavala  ha  tenido  á 
bien  anunciarnos  la  Gaceta!! 


¿Qué  es  esto?  ¿Qué  significa  tan  estraño  silencio?  _ 

' ■(  Nuestros  lectores  responderán  por  nosotros.* 

Entra  tanto  les  diremos  que,  á juzgar  por  lo  que  se  oye 
en  los  círculos  de  las  gentes  políticas,  lo  de  Valancia  se 
empastelará,  y para  ello  no  habrá  otra  cosa  que  hacer  sino 
obsenar  una  conducta  igual  á !a  que  siguió  el  gobierno 
con  ios  motines  de  Zanagoza,  Antequera,  Barcelona  y Ma- 
drid. 

Nadie  ignora  que  el  carácter  de  la  sublevación  valen- 
ciana ha  sido  pura  y esencialmente  democrática;  pero,  gra- 
cias á la  habilidad  del  progreso  y alas  declaraciones  del  ya 
célebre  general  Sr.  Vülalonga,  los  hombres  de  la  situa- 
ción creen  que  todo  ha  sido  obra  de  los  reaccionarios. 

Merced,  pues,  á esa  sencillísima  y racional  creencia,  los 
verdaderos  culpables  quedarán  sin  castigo,  y la  Milicia  in- 
surreccionada no  se  reorganizará,  y por  toda  medida  de 
fuerza  y energía  las  autoridades  buscarán  algunos  mode- 
rados en  quienes  probar  que  el  progreso  sabe  reprimir. 

¡Cuánta  y cuán  dolorosa  es  la  obcecación  de  los  que 
así  se  conducen!! 

¡Mentira  parece  que  sea  tan  corta  la  perspicacia  de 
nuestros  gobernantes,  que  no  alcancen  á entrever  que,  si- 
guiendo ese  sistema  , en  vez  de  alejar , acortan  la  distan- 
cia que  los  separa  de!  dia  tremendo  de  las  espiaeiones! 

¿Por  qué,  gobierno  y autoridades  progresistas,  por  qué 
cuando  luchásteis  con  los  carlistas  es  mostrasteis  tan  fuer- 
tes, y lleváis  al  estremo  la  debilidad  cuando  la  lucha  es 
con  los  que , invocando  principios  anárquicos , atacan  los 
fundamentos  mas  sóüdos  de  la  sociedad? 

¿En  qué  consiste , dónde  está  la  diferencia  entre  los 
que  se  alzan  invocando  el  nombre  da  un  príncipe  proscri- 
to , y los  que , gritando  ¡viva  la  república!  hacen  armas 
hasta  contra  el  palacio  mismo  de  Ja  representación  na- 
cional? 

¡Que  conteste  el  gobierno,  y que  esplique  la  razón  por 
qué  en  el  un  caso  la  sangre  de  los  culpables  riega  el  suelo 
de  nuestra  desventurada  patria  , y por  qué  en  el  otro  la 
cuchilla  de  la  lex  se  embota  y deja  impunes  delitos  de  na- 
turaleza quizá  mucho  mas  grave. 

La  justicia,  para  serio,  es  preciso  que  no  pierda  nunca 
su  ciega  y recta  inflexibilidad.  ¡ Ay  de  los  gobiernos  que 
haciendo  de  la  justicia  un  arma  de  pasión  ó de  partido,  la 
despojan  de  la  santidad  del  carácter  con  que  siempre  de- 
be estar  investida! ! 

Muy  lejos  está  de  nuestro  propósito  querer  en  las  ac- 
tuales circunstancias  convertir  la  conducta  del  poder  mi- 
nisterial en  provecho  de  la  oposición  que  ordinariamente 
venimos  sosteniendo. 

No:  ahora  la  idea  que  nos  impulsa  es  la  del  bien  de  Es- 
paña, y e!  único  sentimiento  que  nos  anima  es  el  de  pro- 
curar que  se  aparten  de  ella  las  horribles  perturbaciones 
que  ia  amenazan. 

En  la  ciudad  de  Valencia  han  vuelto  á resonar  los  gri- 
tos de  mueran  los  ricos,  y nos  causará  profundísima  amar- 
gura ver  que  el  gobierno , obedeciendo  á un  espíritu  de 
imperdonable  condescendencia,  no  se  apresura  á estu- 
diar lo  que  ese  grito  disolvente  significa,  y de  dónde  vie- 
ne , y por  quién  se  da  aliento  á esas  bárbaras  aspiracio- 
nes, que,  una  vez  realizadas,  sepultarían  á nuestro  pais  en 
lo=  abismos  de  la  mas  espantosa  anarquía. 

¡latal  situación  la  nuestra!! 


Aquí  los  gobiernos  jamás  son  otra  cosa  que  gobiernos 
de  partido. 

Con  decir  que  el  motin  de  Valencia  ha  sido  preparado 
por  los  moderados,  ya  no  se  pensai’á  en  averiguar  ni  su 
verdadera  naturaleza,  ni  sus  manifiestas  tendencias.T 

¡Desgraciado  pais!! 

Véase  ahora  lo  que  los  diarios  publican  de -mas  intere- 
sante. 

GACETA. 

No  dice  nada. 

EL  DIAHIO  ESPAÑOL. 

Valenxia  10  de  abril. 

Esto  sigue  invariable  desde  ayer.  El  aspecto  de  la  población 
tristísimo.  El  capitán  general  sigue  sin  que  se  .«epa  haya  toma- 
do ninguna  disposición  en  favor  de  la  causa  del  órden 

-Anoche  se  le  han  presentado  comisiones  de  la  Milieia  pidién- 
dole permiso  para  que  no  entre  ninguna  clase  de  tropa  en  Va- 
lencia. También  se  le  ha  pedido  el  desüeiro  de  algunas  perso- 
nas que  pasan  como  moderadas.  No  creo  llegue  su  debilidad 
hasta  el  punto  de  acceder  á estas  exigencias . 

No  estrañe  V. , Sr.  Director,  el  silencio  que  han  guardado  y 
guardan  los  diarios  de  aquí  sobre  estos  sucesos.  No  se  atreven  á 
referir  los  hechos  ocurridos,  pues  temen  verse  atacados  por  los 
mismos  que  los  han  cometido.  Hoy  están  en  su  mayor  par- 
te asustados  de  su  propia  obra,  y hay  gran  desaliento  entre 
ellos. 

Hoy  se  han  abierto  algunas  tiendas;  pero,  por  lo  demas,  con 
tinúan  las  tropas  encerradas  en  los  cuarteles,  y los  grupos  de 
paisanos  recorriendo  las  calles  en  actitud  aparentemente  pa- 
cífica. 

Veremos  cuándo  concluye  esta  situación.  Dios  haga  que  sea 
pronto,  pues  le  aseg-uro  á V.,  Sr.  Director,  que  no  es  posible 
seguir  as  mucho  tiempo. 

EL  SUR. 

V.ALESci.A  11  de  abril. 

Por  fiíi  puedo  anunciar  á Vds.  que  la  difícil  situación  que  ve- 
nimos atravesando  desde  la  jornada  del  6 va  dulcificándose:  ya 
no  se  oye  el  estampido  del  cañón,  ni  el  fuego  do  la  fuiüería; 
tampoco  hay  barricadas;  ahora  se  hacen  las  cosas  mas  en  órden, 
mas  en  regla;  por  ejemplo,  sale  un  pobre  ordenanza,  ó dos  ó 
tres  ó cuatro  (pues  ya  se  ha  perdido  la  cuenta  de  los  que  van); 
sale,  como  digo,  del  cuartel  ó de  casa  de  su  jefe,  y á ios  cuatro 
pasos  se  ve  rodeado  de  puñales  y navajas,  y después  de  insul- 
tado es  vilmente  asesinado.  Algunos  tienen  la  suerte  de  sufrir 
solamente  una  buena  paliza,  que  los  pone  á las  puertas  de  la 
muerte. 

También  vamos  adelantando  mueíio  en  otros  asuntos.  Antes 
se  esperaba,  por  lo  menos,  á que  fuera  noche  para  ejercer  la  in- 
dustria del  robo:  ahora,  y gracias  á que  todos  somos  libres  (co- 
mo se  ha  gritado  desaforadamente  todos  estos  dias),  se  roba  en 
la  mitad  de  la  mañana,  y en  las  calles  públicas  , con  el  mayor 
cinismo  y descaro,  .\nles  de  ayer  iba  una  señora  por  la  calle, 
y se  acercó  un  hombre  con  navaja  en  mano,  dirigiéndole  el  si- 
guiente saludo; 

«O  me  da  V.  todo  el  dinero  que  lleva , ó no  da  un  paso 
mas. » 

Este  argumento,  como  es  muy  natura! , no  tuvo  otra  réplica 
que  la  de  acceder  cumplidamente  á la  demanda. 

X'a  dije  á Vds.  que  se  habían  convocado  los  compromisa- 
rios para  elegir  nuevo  ayuntamiento.  Hablase  de  algunos  nom- 
bres poco  conocidos ; pero  aun  nada  hay  resuelto  definitiva- 
mente. 

Continúa  la  clausura  de  los  teatros,  universidad  y demas  es 
tablecimientos  públicos. 

LA  NACION. 

Las  últimas  noticias  que  se  han  recibido  de  Valencia  tienen 
la  fecha  de  anteayer. 

Una  completa  calma  reinaba  en  la  población,  en  donde  el 
principio  de  autoridad  se  ha  restablecido  por  completo. 

Hablan  llegado  ya  las  tropas  que  del  Maestrazgo,  Barcelona 
y esta  corte  salieron  para  sostener  el  órden. 

Es  de  suponer  que  con  tales  elementos,  y con  la  disposioitw 
de  los  ánimos  favorable  al  principio  de  gobierno , no  quedarán 


LA  ElSGEIt^RAGION 


impcncsíos  miserables  que  Iraslornaron  la  i»z  de  aqaella  eapi- 
laJ,  ocasionando  deplorables  desg;racias. 


Se  circula  con  muchos  visos  de  certeza  la  noticia  de  que  el 
actual  gobernador  militar  de  este  distrito,  Sr.  Serrano  Bedoya, 
aerá  nombrado  capitán  general  de  Valencia. 

El  Valenciano  publica , en  su  número  correspondiente  al  día 

12,  la  lista  de  los  individuos  que  forman  el  nuevo  ayuntamiento, 
elegidos  por  los  compromisarios,  reunidos  á consecuencia  de  los 
sucesos  del  6.  Las  apreciaciones  que  hace  en  el  particular  el  ci- 
tado periódico  nos  dan  á conocer  que  los  nombramientos  no 
han  sido  muy  bien  recibidos  , ni  la  elección  muy  acertada ; sin 
embargo,  espera  sus  actos  para  juzgarlos  con  imparcialidad. 

Según  nuestras  noticias,  la  mayoría  de  la  nueva  municipali- 
dad pertenece  al  partido  democrático. 

Hé  aquí  la  lista  de  los  elegidos,  que  ya  han  tomado  posesión 
de  sus  cargos: 

Alcaldes-.  l.“,  D.  Félix  Gallach;  2.°,  D.  h'icolás  José  Selles; 
3.®,  D.  Vicente  Urgellés,  antes  Barbera;  4.°,  D.  Juan  Pablo 
Torres.  - ; 

Regidores:  1.®,  D.  Rafael  Sociats;  2.°,  D.  Pedro  Zaragoza; 
3.°,  I).  Manuel  de  Lúea;  4.®,  D.  Luis  Monsó;  5.°,  D.  Vicente 
Ferrando;  6.°,  D.  Máximo,  Moliner;  7.°,  B.  Miguel  Domingo; 
8.°,  D.  Manuel  Caries;  9.®,  D.  Feliciano  Guix;  10,  D.  Pascual 
García  y Enriquez;  11,  D.  Mariano.  Bertrán;  12,  D.  Elias  Carsi; 

13,  D.  José  Quinzá;  14,  D.  Francisco  Almenar;  15,  D.  Vicente 
Falcó  y Giner;  16,  D.  Lorenzo  Lleó. 

Procuradores  sindicas:  l.°,  D.  Féli.x  Gómez  Lasaca;2.°,  don 

Vicente  Llovet  y Sacchis;  3.°,  D.  Santiago  Pucho! . 

Se  nos  ha  asegurado  que  El  Diario  Español  de  ayer 
fue  recogido  por  la  autoridad. 

En la.incerlidumbrede  no  saber  cual  délos  artículos 
habrá  dado  origen  á esa  medida , no  reproducimos  uno 
donde  se  daban  importantísimas  noticias , que  esplican 
hasta  cierto  punto  la  estraña  y censurable  conducta  del 
Sr.  Villaloüga. 

Escritas  las  anteriores  líneas,  hemos  recibido  un  oficio' 
del  gobierno  civil  participándonos  que  El  Diario  Español 
ha  sido  denunciado. 


GRAN  RESCUBRmiEVTO. 


Todo  el  mundo  saloe  que  desde  julio  de  1854,  hasta  el 
dia,  los  motines,  según  nosotros;  las  manifestaciones,  se- 
gún el  Sr.  Escosura,  y las  chamusquinas,  según  los  cor- 
responsales de  la  Gaceta,  se  suceden  sin  interrupción,  con- 
firmándose aquello  que  dijo  el  Sr.  Huelbes  en  una  célebre 
sesión  de  la  Asamblea  constituyente.  - 

Pues  bien;  ya  se  ha  descubierto  de  una  manera  indubi- 
table quiénes  son  ios  promovedores  de  esos  -motines,  mani- 
festaciones ó chamusquinas. 

A nuestro  juicio,  los  prormoveiores  eran,  son  y segui- 
rán siendo  los  que  ni  saben  gobernar,  ni  mucho  menos 
reprimir;  pero,  mejor  estudiado  el  asunto,  resulta,  s^un 
declara  la  prensa  del  progreso,  que  los  causantes  de  esas 
cosas  indefinidas  son  los  polacos,  los  moderados,  los  re- 
formistas, los  absolutistas  y los  reaccionarios. 

El  gobierno  debe , pues , apresurarse  á premiar  á los 
descubridores,  otorgándoles,  desde  luego  el  brevet  de  in- 
vención, y confiriéndoles  algunas  gracias,  raagüer  diplomá- 
ticas, que  retribuyan  su  relevante  mérito  y especiallsirna 
sagacidad. 

En  lo  que  el  descubrimiento  se  refiere  á lo  que  ha  pa- 
sado en  Valencia,  es  sabido;  los  reaccionarios  son  los  que 
han  gritado:  ¡ Abajo  las  autoridades !'  ¡Viva  la  república! 
¡Mueran  los  ricos!  y ¡Viva  Espartero! 

Ya  se  ve,  como  estamos  en  tiempo  de  disfraces,  no  es 
estraño  que , así  como  ¡santa  Cruz,  el  de  Hacienda,  ha  da- 
do á los  pueblos  los  consumos  con  dominó,  quieran  los 
reaccionarios  traer  la  paz  á España  coa  motines,  manifes- 
taciones ó chamusquinas. 

Para  perspicacia  el  progreso. 


Saben'  nuestros  lectores  que  reputamos  por  tiempo 
perdido  el  que  se  invierte  en  discutir  los  artículos  que  e! 
reglamento  señala  pora  ¡a  óiden  del  dia  de  los  sábados; 
porque,  por  regla  general , no  pueden  dai'  resultado  algu- 
no positivo,  ni  ios  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones, 


cuyas  rói-mu'.:\s  lo  dan  ,i  natení'..-;’  bien  .clarani  ;níf  ; ni  las 
preguntas,  que  son  ó a ) c.aiU'sin  t\s,  sega  a el  buen  ú nial 
humor  del  ministro  ú quien  se  dirijan  ; ni ; por  lillimo,  las 
interpelaciones,  que  pueden  ser  aplazadas  por  el  gobierno, 
ó aunque  no  lo  sean,  y se  entre  cu  contestaciones,  jam.ás 
dejan  de  tenninar  por  cansancio  de  las  partes,  y por  de- 
clarar las  Cortes  que  se  pasa  á otro  asunto. 

Pero  si  esta  es  nuestra  opinión,  y la  esperiencia  la  pre- 
senta como  exacta,  debemos  confesar  que  , como  toda  re- 
gla general  tiene  escepciones,  también  e.sta  la  tuvo  en  la  se- 
sión de  anteayer,  si  no  en  el  sentido  material  y legal , al 
menos  en  el  moral  y parlamentario. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  habla  anunciado  hacia  ya  tiempo 
una  interpelación  al  gobierno  sobre  los  términos  con  que 
se  había  celebrado  un  contrato  de  cinco  millones  en  tiem- 
po del  Sr.  ¡Madoz  ; y como  el  gobierno  no  tenia  grande  in- 
teres en  este  asunto,  se  brindó  gustoso  á responder  desde 
el  primer  momento.  Posteriormente  el  mismo  Sr.  Madoz, 
para  hacer  alarde  de  que  no  temía  el  peligro,  sino  que  sa- 
lía á su  encuentro , pidió  á las  Cortes  lo  que  estas  ha- 
bían ya  resuelto  tácitamente  ; esto  es  , que  se  diese  prefe- 
rencia en  la  sesión  del  sábado  á la  interpelación  del  señor 
Sánchez  Silva. 

Por  esta  razón,  luego  que  pasó  el  tiempo  destinado  á la 
discusión  ds  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones, 
se  entró  decididamente  en  este  debate. 

Su  mero  anuncio  había  atraído  una  gran  concurrencia 
a tod.'is  las  tribunas,  y especialmente  á las  de  orden.  Así 
fue  que  el  Sr.  Jdadoz  pudo  alabarse  el  sábado  de  que  ha- 
bía fijado  en  su  persona  y en  sus  actos  la  atención  de 
mucha  parte  de  los  hombres  entendidos  de  Madrid. 

El  asunto  lo  merecía,  como  van  á juzgar  nuestros  lec- 
tores. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  hizo  una  sucinta  pero  clara  espo- 
sicion  del  asunto.  Siendo  ministro  ol  Sr.  Madoz  se  habia 
hecho,  en  4 de  abril  de  1S55,  una  negociación  de  cinco  mi- 
llones, de  los  cuales  el  gobierno  solo  recibió  en  metálico 
dos  y medio,  y lo  restante  en  valores  pendientes  de  pago, 
tales  como  cupones  atrasados,  pagarés,  etc.  etc.;  señalán- 
dose, sin  embago,  á la  cantidad  total  el  ciento  de 

premio,  y por  consiguiente  al  dinero  recibido  el  diez  y 
ocho;  dado  que  los  valores  en  papel  debían  traer  ya  su 
premio,  calculado  en  la  operación  á que  debían  su  origen. 
Esto  valia  ya . por  si  solo  la  pena  de  notarse,  pues  el  se- 
ñor Madoz,  como  recordarán  nuestros  lectores,  en  ese  es- 
tilo de  propia  alabanza  que  todos  le  conocen  habia  ofreci- 
do en  pleno  Parlamento  que  se  cortaria  la  mano  derecha 
antes  que  finnar  ninguna  negociación  en  que  el  interes 
escediese  del  8 por  100;  pero  pasó  por  ello  á la  ligera  el 
Sr.  Sánchez  Silva,  porque  habia  en  el  asunto  cosas  todavía 
mas  notables.  Para  llevar _.á  efecto  la  negociación,  el  señor 
Madoz  habia  entregado  en  garantía  títulos  del  3 a!  tipo 
de  25  por  100,  y,  por  consiguiente,  resaltaba  que  para  re- 
cibir dos  millones  y medio  habia  tenido  que  dar  en  fianza 
28,  á cuya  cantidad  habia  que  agregar  otro  millón  y me- 
dio de  treses  por  haber  bajado  1 lf2  por  100  este  papel. 
Ademas  de  esto,  habia  dado  pagarés  sin  referencia  á la 
real  orden  de  que  emanaban;  de  forma  que  ei  contratista 
tenia  una  doble  garantía,  coa  lo  cual  podía  levantar  ma- 
yor suma  de  la  que  real  y efectivamente  entregaba  al  Te- 
soro. De  aquí  resultaba  que  el  Tesoro,  como  ha  sucedido, 
tenia  que  abonar  la  diferencia,  catre  el  25, á que  los  dió,  y 
el  30  y 32  en  que  los  ha  colocado  el  prestamista,  diferen- 
cia que  arroja  una  pérdida  para  e!  Tesoro  de  setenta  mil 
duros,  que  unidos  á otros  veinte  mil  de  un  pagaré  protes- 
tado, constituirán  la  efectiva  de  un  millón  ochocientos  mil 
reales,  en  cambio  do  los  dos  millones  y setecientos  cincuen- 
ta mil  reales,  que  fue  todo  el  metálico  que  entro  en  manos 
del  gobierno  por  esta  negociación. 

Y io  peor  del  ca.so  era  que,  por  faita  de  previsión,  el 
coniratisia  podía  sacar  ios  títulos  á la  plaza,  porque  no  se 
habían  observado  las  formalidad'es  con  que  el  Sr.  Madoz 
ofreció  revestir  c4  negocio  para  que  no  llegara  este  caso; 
tales  como  cortar  los  cupones  y publicar  la  numeración  en 
la  Gaceta,, Y porque  ¡os  títulos  se  habían-tirado  en  una  lá- 
mina atrasada,  la  de  1S47,  lo  cual  hacia  que  ios  negocian- 
tes de  buena  íe  se  espusieran  á iiieurrir  en  error,  no  te- 
niendo medios  para  distinguir  esos  títulos  de  los  demas. 

La  muerte  del  Sr.  Recourl  ha  venido  á demostrar  que 
todas  estas  consecuencias  del  .contrato  se  han  cumplido. 
El  'lesoro  se  iia  gravado  coa  las  cantidades  so.üaladas,  y 
los  títulos  y los  pagarés  andan  en  segundas  ó terceras 
manos.  ¿Qué  hacer  ahora?  E!  Sr.  Sánchez  Silva  pedia  que 
á los  Ignedores  de  esos  títulos  no  so  les  moleste;  que  ¡os 
pagarés  se  satisfagan,  y que  se  adopte  una  determinación 
que  ponga  coto  á esos  abusos. 

Al  oir  esta  esciiacion  con  que  concluyó  su  discurso  el 
diputado  andaluz,  se  levantó  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da; pero  lejos  de  favorecer  con  sus  palabras  al  Sr.  Madoz, 
se  iimitó  a declinar  toda  responsabilidad  en  cí  negocio,  y 
ea  cuanto  á pagar  ó no  á los  tenedores  del  papel,  declaró 
que  aguardaría  la  resolución  del  juzgado  que  entendía  en 

Todo  el  mundo  esperaba  que  la  defensa  del  Sr.  diadoz 
correspondióse  á aqu-ella  fiereza  con  que  su  señoría  habia 
condenado  tantas  y tantas  negociaciones,  en  verdad  no  muy 
ticfeBdibles,  y á aquella  satisfacción  de  su  propia  suficien- 
cia con  que,  aludiendo  un  dia  en  el  Congreso  á otro  contra- 
to de  un  ministro  progresista,  esciamaba:  «¡Si  hubiera  he- 
cho lo  que  yo!>i  Pero,  con  gran  admiración  de  los  oyentes, 
su  señoría  se  limitó  á decir  que  todos  ios  contratos  hechos 
en  su  tiempo  se  habían  realizado  previo  acuerdo  del  Con- 
sejo de  ministi'os  y oidos  los  dii’eetores  del  ramo;  que  la 
■necesidad  de  cubrir  obligaciones  sagradas  era  urgentísi- 
ma; que  no  podía  esperar-  obrase  c-omo  lo  ha  hecho  el  capi- 
‘rjigía  C'ja  quien  habia  celebrado  el  con'nto,  per  *er  reco- 
nocida su  responsabilidad,  j'  la  confianza  que  le  dispensaljan 
banqueros  muy  conocidos  y la  plaza  entera , y porque  le 


habia  ¡mpia-s'o  l.-i  cnadicion  de  que  devolviese  los  mismos 
tilulos;  y,  por  últiui.i,  que  no  tuvo  otra  proposición  mejor, 
pues  en  los  momentos  en  que  se  presentan  complicaciones 
como  las  do  l.i  base  religiosa,  la  de  la  desamortización,  y 
la  mayor  que  todas,  la  de  la  ¡Milicia  nacional,  que  llevó 
grupos  hasta  las  puertas  del  Congreso,  «en  tales  momen- 
tos, decía  el  Sr.  Madoz,  no  se  iraixrnen,  se  reciben  las  con- 
diciones de  los  banqueros.» 

Como  ven  nuestros  lectores,  esto  era  confcsarpaladina- 
mente  los  cargos  dcl  Sr.  Sánchez  Silva,  y hecha  la  confe- 
sión, no  habia  que  esperar  mas  que  circunstancias  ate- 
nuantes. En  esto  se  ocupó  el  Sr.  Madoz  en  el  resto  de  su 
discurso. 

Por  eso  hemos  dicho  en  un  principio  que  la  sesión  del 
sábado,  moral  y parlamentariamente,  dió  un  resultado  de 
que,  por  regla  general,  carecen  las  discusiones  de  los  sába- 
dos. De  hoy  mas  ya  sabe  el  país  lo  que  vale  la  aptitud 
financiera  del  Sr.  Madoz,  tan  decantada  y encomiada  pop 
su  señoría,  y para  poder  hablar  de  la  gloria  de  sus  talentos 
tendrá  que  limitarse  á citar  la  que  ha  conseguido  con  su 
Diccionario. 

Habiéndose  acordado  pasar  á otro  asunto,  le  llegó  al 
Sr.  Bautista  Alonso  la  suspirada  hora  de  hablar.  ¡ Qué  pe- 
roración la  de  su  señoría ! Prevalido  de  la  inmunidad  de 
diputado,  lanzó  al  clero  una  de  las  mas  diu  as  fllipicas,  por 
no  darle  otro  nombre  mas  propio,  que  se  han  oido  en  la 
legislatura  de  las  Cortés  constituyentes.  Erigiéndose  en 
supremo  juez,  trajo  á su  tribunal,  no  solo  al  confesor  del 
Sr.  Suances  en  el  acto  de  ejercer  sus  funciones  espiritua- 
les,  y al  mismo  Arzobispo  de  Santiago,  á quien  su  señoría 
quería  que  se  arrojase  en  un  calabozo,  sino  hasta  el  mismo 
Sumo  Pontífice , soberano  estranjero  que  anulaba  en  lo 
político,  decía  el  Sr.  Alonso,  las  leyes  dictadas  por  las 
Cortes.  «¿  Yo  veis  que  no  se  venden  muchos  bienes  nacio- 
nales? anadia  el  sempiterno  hablador.  ¿Pues  qué  mas  cla- 
ro queréis  ver  que  existe  por  parte  del  clero  una  horrible 
conspiración  contra  las  Cortes  constituyentes,  y mas  di- 
rectamente contra  la  ejecución  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción?» 

Afortunadamente  el  pais  sabe  yalo  que  valen  las  decla- 
maciones del  Sr.  Bautista  Alonso.  Por  eso  nonos  detendre- 
mos en  refutarlas,  al  menos  en  este  artículo.  Imitaremos 
á los  diputados,  que  luego  que  empezaron  a oir  al  Sr.  Bau- 
tista se  fueron  saliendo  del  salón. 

¡ Cuánto  gana  la  Asamblea  con  sesiones  como  la  del 
sábado!! 

Viéndose  ea  aquella  soledad  el  Sr.  Presidente,  y no  que- 
riendo tampoco  ser  meaos  que  Ios-diputados  que  habían  sa- 
lido huyendo,  suspendióla  discusión,  añadiendo,  para  con- 
suelo del  Sr.  Bautista  Alonso,  un  se  continuará,  que  debió 
sonar  deliciosamente  en  sus  oidos,  por  cuanto  ie  asegura 
el  inefable  placer  de  hablar  otra  hora  ó dos  en  el  próximo 
sábado. 

Antes  de  levantarse  la  sesión  se  leyó  una  proposición 
importantísima,  firmada  por  el  Sr.  Castro  y otros  señores 
diputados,  para  que,  ea  vista  de  lo  que  se  habia  manifes- 
tado en  la  interpelación  dcl  Sr.  Sánchez  Silva  respecto  á 
los  perjuicios  que  podían  resultar  al  Tesoro  á consecuen- 
í cia  de  ciertas  negociaciones,  presentase  el  gobierno  los  es- 
podientes  á que  en  la  discusión  se  habia  hecho  referencia. 


BOLETÍN  DS  Li  PRENSA, 


Periódicos  dcl  12. 

LA  ESPERANZA  dice  ■ que  ei  éx-tremendo  marques  del 
-Maestrazgo,  el  que  fusiló  á centenares  los  inermes  carlistas  del 
bajo  Aragón,  el  que  dispuso  con  impasible  calma  la  ejecución 
de  Solis  y sus  consortes,  que  otro  general,  tan  diferente  de  él  en 
cuanto  a generosidad  como  en  cuanto  á valor,  le  entregara  ren- 
didos , lo  primero  que  ha  hecho  en  la  insurrección  de  Valencia 
ha  sido  poner  al  abrigo  de  lodo  contratiempo,  en  el  punto  mas 
Seguro  de  la  ciudad,  su  interesantísima  persona,  en  vez  de  espo- 
nerla  para  restablecer  la  disciplina,  cuando  los  comandantes  ds 
la  Milicia  le  manifestaron  sn  misericordia  hacia  los  insurrectos, 
y dirigir  á estos  una  especie  de  memoriales  bajo  el  título  de 
bandos. 

EL  CATÓLICO  deduce  de  una  rectificación  de  la  Gaceta 
que  en  ia  diócesi  de  Burgos  se  deben  al  clero  siete  meses,  seis 
dei  año  pasado  y uno  del  presento. 

Pero,  en  cambio,  cuando  se  le  da  alguna  paga  se  ie  hace  el 
descuento  que  se  deei-a  no  habérsele  hesho  en  las  del  año  an- 
íerior. 

LA  ESTRELLA  condena  como  se  merece  el  alarde  de  obsli- 
naeion  coalra  el  dogma  de  la  Inmaculada  que  hace  el  Sr.  Teixi- 
dó  en  el  comunicado  de  que  á su  tiempo  dimos  cuenta  á nuestros 
lectores. 

LA  EPOCA  vuelve  á csíi-añar  «que  donde  quiera  que  se  le- 
vanta -un  grito  sedicioso,  un  grito  hostil  abiertamente  para  la 
ercisLencia  de!  gobierno  presidido  por  el  duque  de  la  Victoria, 
haya  para  este  elevado  patricio,  sin  e.mbatgo,  aclamaciones  y 
vítores,  y figure  su  nombre  unido  al  largo  catálogo  de  absur- 
das ó de  anárquicas  vociferaciones,  y que,  como  si  existieran  dos 
entidades  distintas,  una  al  frente  del  gobierno,  otra  siendo  espe- 
ranza y representación  de  ideas  exageradas,  á la  par  se  divini- 
ce ála  una,  mientras  se  ataca  y se  debilita  á la  otra,  como  part» 
integrante  y principa!  del  g.obierao  constituido.» 

EL  LEON  ESPAÑOL  está  de  acuerdo  con  el  vmto  de  las 
Cortes  dando  su -apoyo  al  gobierno  contra  los  amotinados  de 
Valencia;  pero  no  le  satisfácelos  términos  de  la  proposición,  qup 
quisiera  que  fuesen  mas  significativos  contra  el  motín;  con  tan- 
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la  mas  razón,  cuanto  que  son  estas  mismas  Cortes  las  que  han 
premiado  álos  amotinados  de  1848. 


LA  IBERIA  sostiene  que  ha  sido  un  bello  pensamiento  for- 
mar una  lista  de  las  subler.aciones  verificadas  conlra  los  mode- 
rados , y de  los  fusilamientos  que  estos  llevaron  á cabo;  pero 
que  si  los  moderados  forman  otra  lista  igual  de  los  padecimien- 
tos que  deben  á los  progresistas,  esto  solo  probará  que  en  todo 
tiempo  se  ha  hecho  cruda  guerra  á sus  principios  liberales  , y 
que  han  tenido  que  vencer  grandes  obstáculos  para  consoli- 
darse. 

las  cortes  quiere  que  en  la  ley  orgánica  de  la  prensa  se 
exija  la  firma  de  los  escritores,  para  evitar  que  bajo  el  velo  del 
anónimo  se  dirijan  personalidades,  dignas  acaso  de  figurar  con 
honor  entre  los  mas  famosos  apasionados  de  lo  ajeno. 

LA  SOBERANI.A  reimprime  un  artículo  que  en  el  mismo 
dia  del  año  anterior  dedicó  al  general  Espartero,  advirtiéndole 
los  peligros  de  su  conducta  y la  necesidad  en  que  estaba  de  va- 
riar de  rumbo. 

Periódicos  del  13. 

EL  CL.AMOa  PÚBLICO  y LA  NACION  hacen  la  reseña 
de  la  sesión  de  las  Cortes  del  sábado. 

LAS  NOVED.ADES  se  incomoda  porque  no  llaman  á los 
puros  al  ministerio,  puesto  que,  según  prácticas  parlamentarias, 
los  ministros  salen  de  la  mayoría,  y la  mayoría  la  constituyen 
hoy  los  puros  en  la  Asamblea.  Y con  este  motivo  esclama:  ¿Se 
sabe  quién  gobierna? 

Si,  señor;  los  progresistas. 

EL  PARL.ABIENTO,  hablando  de  los  asuntos  de  Valencia, 
les  dice  á los  progresistas: 

«Mientras  consintáis  que  diariamente  se  procure  romper  el 
único  lazo  que  enfrena  de  un  modo  eficaz  los  malos  instintos 
del  hombre;  mientras  dejeis  que  se  dirijan  á la  monarquía  tiros 
frecuentes;  ínterin  no  pongáis  coto  á la  insolencia  de  la  propa- 
ganda anli-eatólioa  y anti-monárquica,  nacida  al  abrigo  de  vues- 
tras nocivas  predicaciones;  en  tanto  que  habléis  solo  de  libertad 
y de  derechos,  no  de  obediencia  y de  deberes,  á los  que  se  figu- 
ran que  la  libertad  consiste  en  hacer  cada  uno  lo  que  mas  le 
agrade,  aunque  perjudique  á otros,  no  espereis  mejores  frutos- 
que  ios  amargos  recogidos  hasta  ahora  en  el  periodo  de  vuestra 
funesta  dominación.» 

LA  ESP.4Ñ.4  trae  dos  artículos  para  demostrar  que  el  señor 
Sánchez  Silva  ha  concluido  con  la  reputación  financiera  del  se- 
ñor Madoz. 

Bastaba  con  uno. 

EL  SUS  dice  lo  mismo  que  ña  España. 

SL  DIARIO  ESPAÑOL  desea  que  se  castigue  el  motín  de 
Valencia,  aunque  teme  que  no  llegue  esto  á verificarse  ; porque 
es  ya  una  cosa  sabida  y probada  que  la  impunidad  es  la  juris- 
prudencia de  los  motines. 

EL  OCCIDENTE  se  espliea  también  casi  en  los  mismos  tér- 
minos. 

LA  ASOCIACION  no  cree  que  el  partido  progresista  oficial 
se  apoye  en  la  inmensa  mayoría  deí  país;  porque  sus  errores, 
sus  desaciertos  y sus  fluctuaciones  le  han  enajenado  muchos 
partidarios.  «No  hay,  añade,  ramo  de  la  administración  que  no 
haya  perturbado , no  hay  clase  que  no  haya  lastimado.» 

LA  DISCUSION  dedica  un  segundo  articulo  á la  instruc- 
ción del  pueblo. 
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GACETA  DEL  13. 

Eeal  decreto  restableciendo  al  Sr.  Infante  D.  Enrique  Ma- 
ría de  Borbon  en  el  empleo  de  jefe  de  escuadra  de  la  armada, 
en  calidad  ds  supernumerario,  fuera  de  reglamento  y exento  de 
todo  serviíip, 

IDEM  DEL  14. 

No  trae  ninguna  disposición  del  gobierno. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  nueva  eoneesion  del  Sultán  reconociendo  á sus 
súMitos  católicos  el  derecho  de  mudar  de  religión,  noticia 
que  verían  nuestros  lectores  en  la  última  hora  del  sábado, 
es  una  de  las  mas  grandes,  si  no  la  mayor,  de  las  arranca- 
das al  islamismo  en  el  curso  de  las  últimas  negociaciones 
diplomáticas.  Sus  consecuencias  envuelven  reformas  de 
mucha  trascendencia,  y así  deben  reconocerlo  los  mas  fa- 
náticos creyentes  musuluiaiies,  cuando  tan  poco  dispues- 
tos se  encuentran  á aceptarlas,  como  lo  pruelian  los  des- 
órdenes ocurridos  en  Isniid  y otros  puntos,  según  decía  uno 
de  los  parles  telegráficos  que  también  insertamos  el  sá- 
bado. 

— El  Times,  en  su  correspondencia  particular  de  París, 
da  la.s.siguiejtes  noticias  sobre  el  tratado  ó tratados  de  paz.' 

^Sabemos  que  las  piezas  que  han  recibido  ya  la  firma 
de  tos  plenipotenciarios  son  en  número  de  cinco,  á sater: 
el  tratado  ó instrumento  de  pa^-  propiamente  Hamado;  un 
artictúo  ¿idieional  (esto  no  es  un  acto  j relativo  á la  evacua- 
ción del  Uii'fitorio  ruso;  una  convención  reiativa  á los  Es- 
trechos. Estos  tres  documentos  están  firmados  por  los  ca- 


torce  plen¡ix>tenciarios.  Luego  dos  anejos,  uno  relativo  á 
las  islas  de  Aland,  firmado  pior  la  Rusia,  la  Inglaterra  y la 
Francia;  otro  relativo  á la  policía  marítima,  firmado  úni- 
camente por  la  Turquía  y la  Rusia.  Tal  e.s  el  pormenor  de 
las  piezas  que  eu  la  actualidad  aguardan  la  aprobación  y 
ratificación  de  los  diferentes  gobiernos.  Doy  todo  esto  como 
la  versión  mas  reciente,  pero  sin  responder  de  su  exac- 
titud.» 

En  esta  misma  correspondencia  asegura  El  Tiirxs  que 
el  Austria  se  resiste  á fijar  un  término  para  evacuar  los 
Principados,  y que  si  persevera  en  ello  se  originarán 
grandes  dificultades. 

— La  prensa  de  Londres  continúa  tratando  la  cuestión 
de  Italia,  y muy  particularmente  lo  relativo  á la  interven- 
ción en  el  reino  de  N;;po!os,  con  una  insistencia  que  le  es 
característica  cuando  se  dirige  al  gabinete  de  las  Dos-S¡- 
cilias.  Prescindamos  de  las  reformas  mas  liberales  que 
tanto  El  Times  como  El  }íorning-Post  piden  para  Lom- 
bardia  y Estados-Pontificios,  sin  olvidar  que  en  estos  debe 
separarse,  por  su|)uesto,  el  poder  espiritual  del  temporal', 
hagamos  gracia  délas  quejas  colectivas  que,  en  ei  concep- 
to de  El  Times, las  potencias  congregadas  deben  dirigir  al 
rey  Fernando  , y notemos  los  medios  propuestos -por 
Economist  para  conseguir  una  situación  normal  en  Italia. 
Desde  luego  Austria,  Francia  é Inglaterra  deben  ponerse 
de  acuerdo  , aplicando  á todos  los  Estados  de  la  península 
un  programa  político  común,  debiendo  vigilar  su  ejecución 
representantes  de  aquellas-^naciones  acreditados  cerca  de 
cada  uno  de  estos,  á sueldo  de  los  mismos.  La  protección 
que  hasta  ahora  han  dispensado  á los  gobiernos  de  Italia 
las  bayonetas  francesas  y austríacas,  iegitimaria,  al  decir 
del  periódico  iundonense,  esta  especie  de  tutela  de  tres 
grandes  potencias.  El  segundo  medio  es  mucho  mas  inge- 
nioso, y consiste  en  comprar  Venecia  y Lombardía  al 
Austria  , dándolas  después  á Cerdeña,  que  pagaría  por  es- 
pacio de  veinte  años  un  rédito  determinado  al  gobierno  de 
Viena.  Realizando  cualquiera  de  estos  peregrinos  proyec- 
tos, El  Economist  dice  gravemente  que  Italia  quedaría  pa- 
cificada. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  en  Inglaterra  se  ha  pre- 
sentado un  bilí  para  la  reforma  de  la  organización  munici- 
pai  de  la  ciudad  de  Londres.  La  corporación  se  compondrá, 
como  antiguamente,  de  un  lord-corregidor,  de  aldermanes 
y de  un  consejo  comunal;  pero  se  reducirá  el  número  de 
los  cuarteles  de  26  á 16,  y cada  cuartel -elegirá  un  alder- 
man  y cinco  consejeros,  entre  todos  96,  en  vez  de  los  232 
que  hay  actual.mente. 

El  alderman,  en  lugar  de  ser  electo  para  toda  la.  vida, 
no  lo  será  mas  que  por  seis  años,  y el  cuerpo  de  alderma- 
nes se  renovará  por  mitad  cada  tres  años.  Los  consejeros 
serán  elegidos  por  un  año,  como  al  presente,  y el  censo  de  ele- 
gibilidad se  fija  en  ia  posesión  de  bienes  por  valor  de  1,000 
libras,  ó en  el  pago  de  una  contribucion.de  30  libras  por 
año.  Todo  individuo  que  reúna  las  cualidades  que  se  re- 
quieren para  consejero,  podra  ser  elegido  iord-corregidor. 

Les  caducos  privilegios  de  que  gozan  los  miembros  de 
la  corporación,  para  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones, 
serán  abolidos,  lo  mismo  que  algunos  arbitrios  y gabelas 
que  actualmente  perciben.  La  policía  conserva  su  organi- 
zación, pero  subordinada  á la  de  la  Metrópoli;  de  manera 
que  las  atribuciones  de  los  aldermanes  quedarán  limitadas 
á sus  deberes  municipales. 

— Recordarán  nuestros  lectores  que,  como  corrobora- 
ción de  la  noticia  de  la  venida  del  Emperador  Alejandro  á 
París,  se  citaban  unas  palabras  de  El  Monitor  de  la  arma- 
da, anunciando  que  se  preparaba  en  Cronstadt  una  escua- 
drilla, á la  que  se  le  designaba  ese  alto  destino.  Ahora  ya 
se  dice  que  esos  buques  no  tienen  otro  objeto  que  condu- 
cir á Prusia  á la  Emperatriz  viuda,  madre  del  Czar.  Esta 
augusta  señora  piensa  tomar  los  baños  de  Wildvad,  y des- 
pués de  asistir  á la  coronación  de  su  hijo,  se  cree  que  pa- 
se á Paiermo,  cuyo  clima  es  muy  conveniente  á su  salud. 

— Respecto  de  la  Crimea  muy  poco  es  lo  que  podemos  de- 
cir á nuestros  lectores.  La  temperatura  se  habla  dulcifica- 
do, mejorándose  notablemente  el  estado  sanitario  do  las 
tropas,  con  lo  cual  se  han  lie  vado -á  cabo  algunas  délas  di- 
versiones proyectadas  por  los  aliados,  como,  por  ejemplo, 
las  corridas  de  caballos.  Parece  que  los  generales  en  jefe  de 
los  ejércitos  beligerantes  dieron  órdenes  prohibiendo  la 
reunión  de  unos  y otros  soldados;  pero  la  buena  armonía 
que  por  lo  visto  reina  entre  ellos  ha  infringido  esta  pru- 
dente precaución,  atravesando  ia  línea  del  Tehernaia  con 
sus  caballos  los  oficiales  aliados,  á cuya  confianza  respon- 
dieron los  rusos  tomando  parte  en  la  diversión.  ¡Tal  es 
el  estado  consolador  de  aquellos  hombres,  que  no  há  mu- 
cho luchaban  encarnizadamente  por  la  gloria  de  sus  res- 
pectivas naciones! 

— Según  una  correspondencia  de  Paris,  ei  célebre  poeta 
Lamartine,  después  de  increíbles  esfuerzos  para  salvar  su 
pjatrimonio,  ha  tenido  que  abandonar  sus  bienes  del  Mán- 
connais,  el  noble  hogar  de  sus  antepasados,  para  satisfacer 
á sus  acreedores.  Piensa  alaandonar  el  sucio  ingrato  de  la 
Francia,  retirándose  a los  Estados-Unidos. 

Tiempo  atras  la  Sublime  Puerta  ie  cedió  un  terreno  en 
los  lugares  mismos  donde  estuvo  Ilion  , y en  territorio  de 
Smirna;  pero  recientemente  el  gobierno  otomano  ie  ha  re- 
tirado esta  concesión.  Para  reparar  esta  pérdida  y las  otras 
que  ha  SLilfido,  el  ilustre  poeta  contaba  con  un  gran  núme- 
ro de  suscriciones  á su  Curso  familiar  de  literatura;  pero 
-parece  que  ni  siquiera  ha  reunido  ias  suficientes  para  los 
gastos  de  impresión. 

En  vista  de  esto,  y para  que  Lamartine  no  se  decida  á 
abandonar  la  Francia,  todos  los  literatos  de  Paris  y de  las- 
provincias  se  han  unido,  abriendo  en  su  casa  una  suscricion 
al  Curso  familiar  de  literatura,  y haciendo  pasará  Lamar- 
tine lo  que  recojan. 


SANTI’S  PS  MAÑANA. 


Sanias  Basilisa  y Anastasia,  mártires. 

CCLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  -San  Andrés,  donde  á las 
diez  de  la  mañana  habrá  .Misa  mayor , y por  la  larde  solemne 
reserva. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  se  hará  el  culto  a su 
titular,  como  en  los  martes  anteriores. 

En  la  parroquia  de  San  José  continúa  la  novena  do  su  titular, 
,en  la  forma  ya  anunciada. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  P'JELICOS  Á LAS  TRES  DS  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  tOO  consolidado,  40,75  c. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,80  p. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual.  - 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

ídem  id.  de  á 2,000 rs.,  SO, 50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2.000  rs..  83,50  d. 

• Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80,50  d.. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á t,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernaudo,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51.05. 

París,  á 8 dias,  5,33  á.34. 


aiESGADO  PÚBLICO  DS  GH.ANOS. 


ALHÓNDIG.A. 


Trigo de  44  á .53  rs.  vn. 

Cebada de  25  á 26 

.41  garroba de  á 19 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCCLOS  SIGl'IESTES; 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

Gracias  al  tino  y suspicacia  del  saeor  .marques  del . ItSíie*— 
•trazgo,  el  motín  de  Valencia  ya  ha  desaparecido. 

— Todo  fue  hijo  de  no  entenderse.  Inmj?diatamen±e  ,^e  con 
SU  perspicacia  y sagacidad  hubo,  descubierto  que  los  ízaeeiana- 
rios,  los  polacos,  los  reformistas  y los  absojutisííss  toaiaabac 
conspiración,  el  conflicto  entre  el  general  y ia  Milicia. cesó. 

— No  se  han  hablado  mas  palab^s.  Recójanse  ios  ymiertos, 

cúrense  los  heridos,  y viva  la  libertad,  viva  Esparte»  w mue- 
ran los  reaccionarios. 

— Dste  ha  sido  el  desenlace  que  ka  o-^cido.ei  papisa»  ;gen»- 

ral  Villalonga  á los  sucesos  de  Valencia. 

En  los  que,  según  El  Clamor  PúbUto,  se  insultó  á .las  conce- 
jales de  una  manera  poco  decorosa  (al  parecer  este  idisrio  ad- 
mite insultos  decorosos). 

Se  desobedeció  por  la  fuerza  pública  al  alcalde 'presúfeníe. 

Se  amenazó  al  ayuntamiento,  en  télrminos  que,  para  -salvar 
la  vida,  hubi.eron  de  encomendarse  á la  fuga  sus  individuos. 

Se  desoyeron  las  escilaciones  qne,  para  el  resíahjeaaiieal» 
del  orden,  dirigieron  á la  Milicia  las  autoridades. 

La  fuerza  ciudadana  rompió  el  fuego  contra  las  tropas  de  la 
gnarnidon,  matando  á un  oficial,  un  »srgenlo  y varias.voMados, 
é hiriendo  á otros. 

Se  hah  asesinado  fríamente  ea-  las  calles  á algjsios  asis- 
tentes. 

— DI  general  Zarala,  según  La P^a'cion,  periádsea  -rniTiSsaprial , 
ha  escrito  á sus  colegas  de.miuisjerio  dSiiéndoies  que  Iñllalon- 
ga  ha  hecho  cuanto  podia  y debía  hacerse. 

— Ds  decir,  dejar  impune  el  deeaeató  á la  autossdhd  '^kúhiica 
y á las  leyes,  triunfantes  los  revoltosós,  y achacar  á los  miade- 
rados  y reaccionarios  el  motin. 

— Parece  que  para  solemnizar  ©1  naúmhramiento  tde  las  cau- 
santes de  la  chamusquina  el  genera}  Villalonga  4*1»a  •an  han-. 
quet*  á los  comandantes  y ofieialidad  de  la  Aíilicia,'-hl  qaerwr- 
curriria  el  señor  ministro  de  Estado. 


LA  REGEBÍERACION. 


. ■ :^--ij-'-ri«iaTi»ifciii’4aatJwaBrir;g3»-.aBja»K?=-'c:y«ac7 s;í»^„TU«y 


— f ero  no  todos  piensan  como  estos  dos  elevados  señores. 


Los  diputados  valencianos  andan  divididos  en  lo  que  deba 
hacerse. 

Unos  quieren  que  no  se  desarme  la  Milicia. 

Otros  piden  que  se  desarme.  Que  no  se  reorg-anice  hasta  que 
se  haga  con  arreglo  á la  nueva  ley  que  se  está  haciendo;  y 
exigen  que  en  estando  sobre  las  armas  los  ciudadanos  se  les  de- 
clare sujetos  á la  ordenanza  del  eje'rcito. 

— En  el  sentido  de  sns  opiniones  hemos  visto  todos  al  héroe  de 

Luchana. 

— Xodo  quedará  como  eslaha,  y el  que  ha  pagado  con  la  vida 

el  estar  donde  el  deber  le  llamaba,  se  enterrará,  y laus  Deo. 

— -Así,  así,  invictos  generales  Espartero  y O'Donnell,  se  tiene 
gobierno  y se  da  al  principio  de  autoridad  el  respeto  nece- 
sario. 

—El  señor  ministro  de  Estado,  en  su  memoria  sobre  los  presu- 

puestos  de  Ultramar,  se  queja  de  que  no  le  obedecen. 

' — ¿Será  esto  lo  que  haya  dado  lugar  á los  rumores  que  corren 
de  que  el  jefe  supremo  militar  de  Filipinas  hace  lo  que  se  le  anto- 
ja, y prescinde  completamente  del  gobierno,  fiando  su  proceder 
á la  amistad  que  le  une  al  Sr.  D.  Baldomcro? 

• — ¿Será  cierto  que  cuando  recibe  una  real  orden  que  no  le  pla- 
ce, la  desobedece,  diciendo  que  aquí  en  Madrid  él  gobierno  tie- 
ne bastante  que  hacer,  y que  él  es  quien  allí  manda? 

— Sí  estos  rumores  son  exactos,  debemos  decir  que  no  es  posi- 
ble que  raye  mas  alto  el  desconeierío. 

No  podemos  creerlo. 

— Leemos  en  un  periódico  de  la  situación  ; 

«Se  dice  que  con  motivo  de  los  sucesos  de  Valencia  el  du- 
que de  la  Victoria  habia  suspendido  los  preparativos  de  su  viaje 
á Valladolid  y Zaragoza.  No  es  cierto.  El  duque  de  la  Victoria 
abandonará  á Madrid  dos  ó tres  dias  después  que'  en  la  gran  res 
vista  que  ya  se  sabe  entregue  sus  banderas  á la  Milicia  nacional 
de  la  provincia. » 

■ — ^Escriben  de  Soria  con  fecha  del  8 del  actual  que  el  inge— 
mero  de  aquella  provincia,  Sr.  Godino,  ha  recibido  orden  para 
disponer  de  los  fondos  necesarios  para  continuar  las  obras  de  la 
carretera  de  Logroño. 

— JjZ  diputación  provincial  de  Sarcelona  ha  elevado  una  es- 

posieion  a!  gobierno,  quejándose  de  que  la  autoridad  eclesiásti- 
ca trate  de  evitar  quesus  subordinados  sean  incluidos  en  el  re- 
parto de  bi  contribución  de  5 á 50  rs.  con  destino  á la  Milicia  na- 
cional. 

Es  una  delicia  lo  que  se  ofrece  á esta  clase.  Se  ¡a  deseuenía 
el  12  por  loo,  y se  impone  la  contribución  para  la  Milicia. 

— En  ios  diez  primeros  días  del  presente  mes  la  dirección  ge- 
neral del  Tesoro  ha  recogido  de  los  títulos  dados  en  garantía  de 
negociaciones  de  fondos  -i.0S4,000  rs.,  y entregado  nuevamente 
en  garantía  á particulares  títulos  por  valor  de  7.137,000  y al 
Banco  en  cantidad  de  823,000:  total,  7.960,000  rs.  vn. 

— Eí  Liberal  Viscaino  dice  que  el  ayuntamiento  de  Guernica 
había  retirado  su  dimisión. 

— Ya  sabemos  el  destino  que  se  da  al  importe  de  las  ventas 
de  los  bienes  desamortizados. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  contestando  al  Sr.  Figueras, 
tuvo  la  franqueza  de  confesar  que  los  productos  de  la  venta  de 
bienes  nacionales  están  ya  invertidos.  Los  200  millones  y rnas  á 
que  alcanzan  dichos  productos,  están  ya  afectos  é hipoteca- 
dos á otros  230  millones  del  año  pasado,  á obras  públicas  que  no 
se  han  hecho,  y á la  amortización  de  la  Deuda,  que  continúa  ¿re 
statu  quo.  ¡Dolorosa  confesión!  ¡Verdad  amarga!... 

— áe  han  falsificado  ios  billetes  de  iOO  rs.  correspondientes  á 

la  serie  C,  equivalentes  á la  calderilla  catalana. 

— Acaba  de  publicarse  el  tomo  XVI  de  la  Historia  general  de 
España,  por  el  Sr.  Lafuente.  En  él  continúa  la  narración  y el 
exárben  de  los  hechos  pertenecientes  á la  dominación  de  la  casa 
de  Austria,  el  juicio  crítico  de  la  inquisición  durante  el  reinado 
de  Felipe  IV,  y la  privanza  del  conde  de  Olivares. 

. — fía  sido  elegido  diputado  por  Cáceres  el  Sr.  D.  Juan  Gon- 
zález Alonso,  oficial  del  ministerio  de  Hacienda. 

— JaranCL- — Sulla  ó gresca. — ^Especie  de  asonada  ó alboroto. 

Así,  el  Diccionario  de  la  Academia.  Hoy  podemos  enriquecerlo 
con  otra  definición  descriptiva  de  esa  palabra,  mas  rica,  mas  ro- 
tunda, y,  sobre  todo,  mas  propia  y adecuada  para  los  dias  que 
corremos,  y los  que  correremos,  de  esparcimiento  y solaz,  de 
francachelas  y grescas.  Ya  era  tiempo  de  que  el  lenguaje  del 
foro,  tan  adusto,  y encerrado  dentro  de  confines  tan  estrechos, 
saltase  la  valla,  y recibiese  los  atavíos  y las  galas  y la  grandilo- 
cueneiá  de  las  arengas  tribunieias.  Hé  aquí  la  gráfica  definición 
que  tanto  nos  ha  complacido,  y complacerá , sin  duda , á nues- 
tros carísimos  lectores : 

aJarana,  en  cierto  sentido,  es  una  discucion  solemne  y acalo- 
rada sobre  un  negocio  de  política  palpitante  y consecuencias 
trascendentales,  y mas  jugando  de  por  medio  la  ilustre  é invicta 
Zaragoza.» 

El  Dr.  Eugenio  García  Ruiz,  en  la  defensa  de  D.  Manuel 
Mayor,  en  la  causa  criminal  formada  por  el  atentado  contra  las 
Cortes. 

— No  sabemos  con  craé  fundamento,  pero  corría  anoche  con 

qréditq^en  los  círculos  políticos  la  noticia  de  que  el  gobierno  ha- 
bia'üámado  á varios  jefes  de  la  Milicia,  con  el  objeto  demanifes- 
tarles  íide  tenia  datos  para  creer  que  se  intentaba,  por  suges- 
tión de  ciertas  personas,  turbar  prómímajnente  la  tranquilidad 
de  la  'ap’ta!  de  la  monarquía. 

— La  revista  de  la  Milicia  nacional  de  la  provincia  de  Madrid 
se  realizará  el  20  del  actual. 


Ayer  se  decía  que  se  pensaba  alojar  en  las  casas  de  los  veci- 
nos de  Madrid  á la  fuerza  ciudadana  de  la  provincia. 

— ‘En  la  orden  de  la  subinspeccíon  para  arreglar  los  detalles  de 

la  revista  se  recomienda  á los  señores  comandantes  se  presenten 
montados,  con  el  equipo  de  reglamento;  que  lafuerza  de  .su  m.an- 
do  traiga  bolin  blanco,  si  fuere  posible,  é indispensablemente  los 
gastadores,  tambores  y cornetas;  pero  sin  ponerlos  en  los  pies 
hasta  el  momento  mismo  de  entrar  en  Madrid,  para  que  no  los 
manchen  en  el  viaje. 

— Les  dice  también,  que  siendo  la  asistencia  de  la  Milieia  na- 
cional de  la  provincia  á la  capital  un  acto  de  prueba,  en  que  los 
nacionales  puedan  acreditar  su  cordura  y sensatez,  no  duda  la 
subinspeccíon  que,  tanto  en  la  marcha  como  durante  su  per- 
manencia en  la  coronada  villa,  dará  pruebas  de  la  mejor  con- 
ducta, decoro  y compostura,  fraternizando  con  sus  compañeros 
de  la  capital,  tropas  del  ejércitoy  con  el  vecindario,  á fin  de  que 
en  ningún  tiempo  se  censure  á tan  honrados  patricios,  y,  por  el 
contrario,  dejen  un  grato  recuerdo  de  admiración  y aprecio  en- 
tre los  habitantes  de  .Madrid.  Grande  es  la  gloria  que  van  á re- 
cibir los  nacionales  de  la  provincia  el  20  de  abril,  y justo  también 
que  á ella  correspondan  con  ima  comportacion  tan  digna  y me- 
surada como  la  que  tienen  observada  en  cuantas  ocasiones  se 
han  reunido  los  batallones  y escuadrones  en  las  cabezas  de  par- 
tido. 

Será  obligatoria  la  asistencia  á la  formación  dsl  dia  20  de  lo- 
dos los  jefes,  oficiales  y nacionales  de  ambas  armas  que  esten 
armados  y equip.ados,  y los  que  faltaren  sin  causa  debidamente 
justificada  quedarán  sujetos  a!  fallo  del  consejo  de  subordi- 
nación y disciplina,  imponiéndoles  el  correspondiente  castigo, 
sin  contemplación  alguna. 

— Anteanoche,  at  entrar  en  su  casa  el  dueño  de  la  calderería 
establecida  en  la  calle  de  la  Corredera  de  San  Pablo,  esquina  ála 
de  San  Vicente,  fueacometidopor  un  individuo  que,  asestándole 
una  puñalada  en  el  corazón,  le  dejó  ninerto  en  el  acto.  El  agre- 
sor huyó,  sin  que  pudiera  ser  aprehendido. 

— En  Pontevedra  se  veríScó  la  ínen^uracíon  de  la  esctisla  de 
párvulos  de  esta  capital  y la  del  Banco  de  préstamos  para  la 
clase  agrícola  el  dia  6. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Desden  con  el  desden. — Baile. — 
Alza  y baja. 

CIPvCO.  A las  ocho  y media. — Entre  dos  aguas. 


ULTIMA.  HORA. 

ESTSAKJEHO. 

E!  documento  en  que  se  funda  la  noticia  adelantada  de  la 
Gacela  del  sábado,  de  haber  concedido  el  Sultán  á sus  súbditos 
el  derecho  de  mudar  de  religión  con  toda  libertad,  es  un  anejo 
al  hatti-scheriff  publicado  el  IS  de  febrero.  El  Univers  de  Paris 
del  áia  10  publica  á la  cabeza  de  su  número  una  copia,  que  dice 
leba  remitido  su  corresponsal  de  Constantinopla,  de  la  nota  en 
que  el  ministro  de  Estado  turco  ha  dado  parte  de  este  documen- 
to á los  embajadores  de  Francia  é Inglaterra  en- los  primeros 
dias  del  mes  dé  febrero,  y bajo  su  le  le  trasladamos  á nuestras 
columnas.  Dice  así; 

«Las  eo.munieacicnes  que  en  diferentes  épocas,  y aun  muy 
recientemente,  ha  creído  V.  E.  oportuno  dirigir  á la  Sublime 
Puerta,  verbalmente  y por  escrito,  con  motivo  de  la  cuestión  re- 
ligiosa, han  sido  objeto  de  un  exámen  profundo  por  nuestra 
parte. 

»S.  ál.  el  Sultán  aprecia  altamente  y en  toda  su  importancia 
los  distinguidos  servicios  que  la  amistad  de  su  augusta  aliada 
la  corte  de  la  Gran-Bretaña,  y la  de  sus  demas  aliados  en  gene- 
ral, le  han  hecho  en  lodos  tiempos,  y mas  particularmente  en  las 
recientes  circunstancias,  á su  gobierno,  y el  pueblo  otomano  les 
guardará  en  el  fondo  de  su  corazón  un  eterno  agradeci- 
miento. 

»La  Sublime  Puerta  no  puede  menos,  pues,  de  sentirse  ani- 
mada del  deseo  real  de  acceder  en  lo  que  sea  posible  á las  peti- 
ciones que  se  le  dirijan  de  parte  de  esas  potencias;  y como  por 
otro  lado  conoce  el  espíritu  de  ios  tiempos  modernos,  me  apre- 
suro á dar  parte  áV.  E.,  de  orden  de  S.  M.  el  Sultán,  de  la  reso- 
lución que  se  ha  acordado  sobre  este  asunto: 

»La  Subüme  Puerta  renueva  y confirma  las  seguridades 
dadas  en  otra  época  (1)  á los  gobiernos  de  Francia  y de  Ingla- 
terra, relativas  á la  cuestión  de  renegados.  La  Sublime  Puerta 
declara,  ademas,  que  la  decisión  lomada  en  esta  época  se  apli- 
cará en  lo  sucesivo  á todos  los  renegados  en  general. 

»A1  poner  en  conocimiento  de  V.  E. , de  la  manera  mas  esplíci- 
ta,  esta  firme  determinación,  abrigo  la  esperanza  de  que  vuestro 
augusto  gobierno  verá  en  ella  una  nueva  y verdadera  prueba 
de  que  la  Sublime  Puerta  se  complace  en  no  oponer  dificultades 
gratuitas  á cualquier  demanda,  cuya  realización  le  parezca 
practicable,  y que,  en  este  concepto,  vuestro  gobierno  acogerá 
esta  notificación  con  verdadera  satisfacción. 

«Aprovecho  esta  ocasión,  etc. 

«Firmado:  Fc.vd.» 

— Según  dice  La  Patrie,  el  Emperador  de  Austria  ha  ratifi- 
cado y enviado  á Paris  el  tratado  de  paz  de  6 del  corriente.  Se 

(1)  En  1843,  cuando  la  ejecución  del  cristiano  Ovaghim. 


espera  que  las  domas  ratificaciones  puedan  llegar  al  minis- 
terio de  Negocios  eslranjeros  antes  dcl  dia  25. 

' — El  Times  asegura,  dando  crédito  á su  corresponsal  de  Paris, 
que  el  congreso  se  ha  puesto  de  acuerdo  sobre  diversas  cuestio- 
nes sometidas  á sus  deliberaciones,  entre  otras,  la  de  la  eva- 
cuación de  las  provincias  del  Danubio  por  las  tropas  austríacas; 
y queso  cree  generalmente  que  los  trabajos  de  los  plenipoten- 
ciarios están  tan  adelantados,  que  la  fecha  de  su  conclusión  coin- 
cida con  la  del  cambio  de  las  ratificaciones. 

— Un  parte  telegráfico  de  Londres  del  10  de  abril  dice  lo  si- 
guiente : 

uEl  Morning-Post  desmiente  el  rumor  que  ha  corrido  de  que 
sir  Edmundo  Lyons  debía  reemplazar  á lord  Stratford  de  Red- 
cliffe,  como  embajador  de  S.  M.  Británica  en  Constantinopla. 
Sir  Edmundo  Lyons  va  á encargarse  de  nuevo  de  su  comandan- 
cia naval  en  el  Mediterráneo. 

«La  Gaceta  de  Londres  publica  el  decreto  por  el  que  quedan 
abolidas  las  restricciones  impuestas  á la  esportacion  de  merca- 
derías para  la  Rusia.» 

— La  apertura  del  sínodo  de  los  Obispos  austríacos  se  verificó 
el  dia  6 en  Viena.  Los  sesenta  y cuatro  Obispos  que  habían  lle- 
gado ya  á aquella  capital  se  dirigieron  en  procesión  desde  el  pa- 
lacio arzobispal  á la  catedral,  para  asistir  á una  Misa  solemne. 
En  seguida  se  han  abierto  las  conferencias  en  el  palacio  del  Ar- 
zobispo, con  un  discurso  del  Cardenal  Viale-Prela. 

— Los  periódicos  ingleses  dicen  que  en  estos  momentos  se 
está  verificando  una  intervención  de  la  Francia,  de  la  Inglaterra 
y del  Brasil  en  los  asuntos  de  la  Plata. 

— Escriben  de  Annecy  á El  Correo  de  los  Alpes : 

«Es  indigna  la  manera  con  que  el  ministerio  ejecuta  la  pro- 
mesa que  ha  hecho  de  descargar  á las  municipalidades  de  los 
gastos  del  culto,  y de  pagar  él  mismo  la  dotación  dei  clero.  Es 
¡a  espoliacion  unida  al  escarnio.  Se  ha  cumplido  con  las  munici- 
palidades, pero  no  se  ha  pagado  á los  curas. 

».41gunos  de  ellos  han  recibido  por  su  último  «emeslre,  lar- 
go tiempo  esperado,  los  unos  200  frs.,  los  otros  150,  algunos 
100,  otros  75  ó 73  frs.  50  céntimos;  el  cura  de  Talloires  25,  y el 
de  Thorens  13  frs.  Muchos  no  han  recibido  absolutamente  nada. 
El  cura  de  San  Mauricio  de  Annecy  es  de  este  número.» 

El  Correo  de  los  Alpes  añade: 

«Este  proceder  no  es  p-arlicuiar  á la  diócesi  de  .Ynnecy:  to- 
da la  Saboya  está  en  el  mismo  caso.  Es  verdad  que  no  estamos 
ya  en  la  época  en  que  se  llevaba  al  cadalso  á los  ministros  del 
Señor;  se  prefiere  hacerlos  morir  de  hambre;  pero  la  persecución 
contra  la  Iglesia  y sus  Pastores  se  va  organizando  con /laúffidad, 
perseverancia  y el  menor  ruido  posible.» 

Las  mismas  causas,  añadimos  también  nosotros,  producen 
siempre  los  mismos  efectos. 

— Tenemos  á la  vista  el  manifiesto  que  ha  dado  el  Empera- 
dor de  Rusia  con  motivo  de  la  paz.  Su  demasiada  estension,  y 
la  que  ya  hornos  dado  á esta  Vltima  hora,  no  nos  permite  inser- 
tarlo. Lo  haremos  mañana. 

— El  Xorte  de  Bruselas  trae  el  siguiente  despacho  tele- 
gráfico: 

(íHamburgo  9. — -El  bilí  relativo  á la  abolición  de!  juramento 
de  abjuración  exigido  á los  judíos  elegidos  diputados  para  el 
Parlamento,  se  ha  admitido  en  la  tercera  lectura  por  una  mayo- 
ría de  35  votos.» 


TSLSGnAFÍ.4  ELÉGXaiC.4. 
COTlZ.VCtOX  DE  L.V  BOLS..V  DE  P.VRIS  DE  AXTE.VYER. 

Fondos  franceses. 

3 por  loo 73,30 

4 V', 92,50 

Fondos  españoles. 

3 por  100  interior.  40  * 
Consolidados.  . . 93  á 93 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.A  DE  M.ADRID. 

Paris  12. — El  Mariscal  PeUssier  escribe  desde  ¡a  Crimea, 
con  fecha  7 del  actual , que  continúa  una  mejoría  muy  marcada 
en  la  salud  general  del  ejército ; que  el  tifus  es  cada  dia  menos 
intenso , y que  hay  fundadas  esperanzas  de  que  siga  decrecien- 
do hasta  que  desaparezca  por  completo. 

OTRO. 

Paris  13. — El  'congreso  ha  celebrado  la  paz  con  un  ban- 
quete, al  que  ha  asistido  el  Emperador.  Eu  él  ha  dicho  S.  .M.  que 
la  unión,  felizmente  establecida  entre  ¡os  soberanos,  será  doble 
si  siempre  descansa  en  el  derecho  y en  los  legítimos  intereses 
de  los  pueblos. 


CORTES. 

Se  lee  una  comunicación  dei  gobierno,  dando  parte  de  la 
muerte  de  un  señor  diputado. 

Se  lee  una  enmienda  al  arí.  2.°  dei  proyecto  de  cesantías. 

Se  da  cuenta  de  la  proposición  del  Sr.  Castro  para  que  el 
gobierno  presente  á tas  Cortes  los  espedientes  relativos  á pa- 
garés dados  por  el  Sr.  -Madoz,  de  que  hablamos  en  el  último 
párrafo  del  artículo  de  Cortes. 

Igualmente  se  da  cuenta  de  dos  proposiciones,  pidiendo  la 
pieseiilacfon  de  ios  espedientes  de  la  Deuda  flotante  relativos  á 
las  operaciones  que  se  hicieron  durante  el  ministerio  Mon. 

El  Sr.  Castro  apoya  su  proposición  en  un  eslenso  y correcto 
discurso,  haciendo  ver  las  fatales  circunstancias  de  las  operacio- 
nes del  Sr.  Yladoz,  y la  necesidad  que  hay  de  conocer  mas  á 
fondo  ese  negocio. 

Editor  resvonsable,  D.  José  del  Boscue.  ' 

MPRESTA  DS  LA  REGENERACION,  calle  ds  Gravha,  21. 


NÜM.  322. 


Madrid,  mártes  15  de  abril  de  1S56. 


AÑO  n. 


MADRID. 


DÍAfUO  CATÓLICO. 


«CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TA’' ^ CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  práctiCO  DEL  CATOLICISMO.;) 


^En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  ntirD.  21,  cuarto  principa?; 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16:  seis,  30. 

< Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  ■jrde  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cároien,  núm.  29, 
( y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje- 
■ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


{Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  se§T;ro  á favor  de  la  admimstracioa 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  4S. 

ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


T>AT  TTir*  A 

l.  V/Üi  i ivy'Xit 

REA.L  ORDEN  SOBRE  DEPOSITO  DE  CADAVERES. 

MI^•ISTERIO  BE  LA  G0BER^■AC¡0^'. 

Sanidad. — Negociado  2.° 

“Vista  una  comunieacion  de!  gobierno  civil  do  Badajoz, 
consultando  si,  á pesar  de  estar  prohibido  por  repetidas 
disposiciones  el  depósito  de  cadáveres  en  las  iglesias,  po- 
dría pennilirse  en  capillas  independientes  de  aquellas;  oido 
el  Consejo  de  Sanidad,  y de  conformidad  con  su  dictámen, 
se  ha  sérvido  mandar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  se 
permita  el  depósito  de  cadáveres,  por  solo  el  tiempo  que 
la  ciencia  aconseja  y que  es  compatible  con  la  salud  públi- 
ca, eu  capillas  independientes  de  las  iglesias  en  épocas 
normales  ó en  que  no  aflija  al  pais  alguna  epidemia , siem- 
pre que  las  capillas  se  hallen  enteramente  separadas  de  los 
templos,  que  no  estén  habilitadas  por  %l  culto,  ni  por  otro 
motivo  tengan  entrada  en  ellas  los  fi-eles,  y que  se  obser- 
ven con  todo  rigor  las  precauciones  higiénicas  de  ventila- 
ción y purificación.  Es  también  la  voluntad  de  S.  AL  que 
-esta  disposición  quede  sometida  á lo  que  ordene  el  regla- 
mento de  sanidad  interior  que  ha  de  publicarse,  como  lo 
prescribe  el  art.  98  de  la  ley  de  28  de  noviembre  del  año 
anterior. 

iiRe  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimie  nto 
y demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  abril  de  1856.— Escosura.— 
Señor  gobernador  de  la  provincia  de....» 

O nosotros  somos  unos  torpes,  ó a!  Sr.  Escosura  lo 
tienen  asaz  preocupado  las  manifestaciones  enérgicas  de 
Valencia.  Uno  de  estos  dos  estremos  es  preciso  que  exis- 
tan, si  no  hemos  de  equRocarnos  ai  juzgar  la  real  or- 
den que  publica  hoy  en  sus  columnas  el  órgano  oficial. 

El  gobernador  de  Badajoz  consulta  “Si  á pesar  da  es- 
tar prohibido  (y  muy  sin  razón  por  cierto)  el  depósito  de 
cadáL'ercs  en  las  iglesias,  podría  permitirse  en  capiUas  in- 
dependientes de  aquellas.» 

Hasta  aquí  el  asunto  no  puede  ser  mas  claro.  ¿Pero  y 
despnes? 

¿Qué  ha  querido  decir  el  Sr.  Escosura  cuando  declara 
que  se  efectúa  el  depósito  en  las  capillas,  siempre  que  se 
hallen  separadas  de  los  templos,  que  no  estén  habilitadas 
para  el  culto,  y que  ni  por  otro  motivo  tengan  entrada  en 
ella  los  fieles? 

Volvemos  á repetirlo;  ó nosotros  no  entendemos,  ó el 
señor  ministro  no  se  cspüca. 

¿Dónde  están,  cuáles  son  las  capillas  púiilicas  que  re- 
unen  las  condicionas  exigidas  en.  la  real  orden  para  que 
pueda  verificarse  el  depósito  de  los  cadáveres? 

¿Podrá  llamarse  capilla  á un  iugar  que  no  esté  habilila- 
do  para  el  cuito,  y en  el  cual  los  fieles  no  tengan  entrada 
por  ningún  otro  motivo? 

Senlii-íamos  equivocarnos;  pero  creemos  que  ai  gober- 
nador civil  de  Badajoz  le  ha  de  costai-  bastante  trabajo 
comprender  !o  que  e!  Sr.  Escosura  ha  mandado. 

Por  lo  que  respecta  á nosotros,  francamente  lo  deci- 
mos, no  sabemos  qué  es  lo  que  en  la  citada  real  orden  se 
dispone. 


MOTIN  DE  VALENCIA. 

El  correo  de  Valencia  del  13  nos  trae  tres  alocuciones;  una, 
del  general  Villalonga,  despidiéndose  de  los  valencianos;  otra, 
de  su  sucesor,  el  general  Zavala,  y otra,  del  nuevo  ayuntamien- 
to. Nuestros  lectores,  cuando  las  hayan  leído,  observarán,  como 
nosotros,  que  en  estos  documentos,  lo  mismo  que  en  la  primera 
proclama  del  genera!  Villalonga  á los  nacionales,  se  escasean  los 
testimonios  de  respeto  á S.  M.  la  Reina.  Ni  unos  ni  otros  la 
nombran  para  nada,  y unos  y otros,  si  bien  hablan  de  respeto  á 
la  ley,  no  sueltan  prenda,  volviendo  el  general  Zavala  a echar 
la  culpa  de  ios  sucesos  á los  trabajos  de  los  enemigos  sordos  de 
la  situación.  Estas  sencillas  observaciones  demuestran  la  grave- 
I dad  del  motín  de  Valencia.  El  i.uo vimicnto  ha  sido  demócrata,  y 
j se  halagan  esos  principios  no  hablando  en  nombre  de  ia  Reina. 

! Es  indudable  que  la  Milicia  fue  agresora:  que  en  lugar  de 
• hacer  cumplir  la  ley,  contribuyó  á infringirla,  y no  se  atreve  la 
i nueva  autoridad,  revestida  de  todo  el  poder  del  gobierno,  á de- 
i cir  enérgicamente  que  esa  fuerza  ha  de  ser,  al  menos,  reorgani- 
i zada. 

; El  motín  echó  á rodar  los  cántaros  de  la  quinta,  hizo  añicos 
j el  retrato  de  la  Reina,  j la  quinta  sigue  suspendida,  sin  que 
.j  íam[X)co  haya  habido  valor  para  decir  enérgicamente  la  quinta 
: tendrá  efecto  tal  dia. 

i El  ayuntamiento  fue  atropellado,  y el  nuevo  municipio  que  j 
i se  ha  nombrado  rep.-esenta  el  triunfo  de  las  ideas  casi  democrá-  ■ 
i ticas.  GaUach,  primer  alcalde.  Barbera  y Sociats,  tienen  mucha 
j significación. 

i Los  revoltosos  han  triunfado:  ademas  de  la  Milicia  disidente, 

■ siguen  .armados  y paseando  públicamsute  sus  armas  muchos 
! patriotas  de  ia  población  y estraños  A ella:  la  autoridad  sigue 
I contemporizando,  negociando  y recibiendo  refusi-zos ; hasta  los 
I carabineros  han  sido  llamados  á ia  ciudad,  y han  quedado  des- 
; cubiertos  todos  los  puntos  de  la  cosía. 

i Los  teatros  seguiancerrados,  lo  :nis;no  que  la  uuiversiditd,  y | 
i ¡03  paseos  desiertos.  Tal  era  ¡a  situación  de  Valencia  á la  salida  | 
j del  correo  del  13;  es  decir,  ocho  días  después  „del  motín.  La  | 
I efervescencia  era  grande,  y un  nuevo  motivo  de  descontento  j 
: alentaba  á las  masas:  se  manifestaban  muy  disgustadas  por  ia 
; separación  de  Villalonga,  y ¡ anomalías  de  España!  el  capitán 
i general  de  Galicia  es  aclamado  por  ha  gente  ardiente,  que  mani- 
! fiesta  sin  rebozo  sus  antipatías  a!  representante  del  gobierno, 
porque  dicen  ha  venido  á desarmar  la  Milicia.  En  resúmen,  no 
hay  tiros  por  las  calles,  pero  la  autoridad  se  apresta  al  combate 
y el  pueblo  á la  defensa.  Nuestra  opinión  es,  sin  embargo,  que 
el  desenlace  será  pacífico.  Se  colocan  en  posición  ciertos  hom- 
[ bres,  se  transige  con  otros,  se  echa  un  velo  sobre  lo  sucedido,  y 
I se  recoge  el  fuego  entre  cenizas,  par.a  que  á la  primera  ocasión 
I vuelva  á arder. 

j El  Sr.  Mascaros  estab.a  muy  interesado  en  la  reposición  de 
i Villalonga;-pero  repelimos  que  io  consideramos  muerto  poUíi- 
I camente.  No  ha  habido  prisiones  de  moderados;  la  autoridad  no 
se  ha  atrevido  á tamaña  injustieia;  le  ha  bastado  designarlos  al 
pueblo,  como  ñlaría  de  Médicis  señaló  á los  liugonotes;  por  for-.- 
tuna  no  ha  habido  el  mas  leve  pretesto  siquiera  para'  creer  á la 
i autoridad. 

I Héaqui  lo  que  hallamos  en  los  periódicos  de  hoy: 

LA  GAGSf  A. 

lIINISTEraO  DE  LA  GUERRA. 

La  guarnición  de  A'alenoia  h.a  sido  reforzada  con  fe!  regi- 
miento infiintería  de  Soria,  procedente  de  Caíahiña;  el  batallón 
de  cazadores  de  Vergara,  que  salió  do  esta  corte,  y las  tropas 
que  se  han  replegado  de  algunos  puntos  de  aquella  e.a:oitaría 
general.  Lo  comisión  militar  se  había  instalad.o,  y funcionaba 
contra  varios  individuos  presos  por  los  acontecimientos  del  dia 
6.  El  señor  ministro  de  Estado,  capitán  general  en  |eomision. 
participa  que,  á consecuencia  de  la  dimisión  presentada  por  e'l 
ayuntamiento  constitución?.!  de.  aquella  capital,  se  liabia  proce- 
dido á la  elección  dolos  nuevos  coneej_aies.  El  dia  14  se  to- 
maron las  disposiciones  preparatorias  pira  verificar  la  quin- 
ta hoy  15.  Las  autoridades  estaban  dispuestas  á hacer  cumplir 
la  ley  y restablecer  la  tranquilidad  pública,  dictando  las  medi- 
das que  las  cireunsíaneias  reclamaban. 

Madrid  15  de  abril  de  1S56. 

El.  VALENCIAMO. 

Este  periódico  , como  hemos  noaaifestado,  publica  tres  alo 
cuciones,  que  hoy  no  podemos  insertar  por  falta  de  espacio. 


LA  IBERIA. 

«ün  periódico  moderado,  dando  cuenta  de  los  sucesos  de 
Valencia,  dice  haber  oido  que  e!  genera!  Zavala  ha  aprobado  la 
conducta  del  general  Villalonga,  porq-qe  este  ¡e  ha  presentado 
una  carta  del  duque  de  la  Victoria  , cuyo  contenido  le  habia  de- 
cidido á desistir  de  su  propósito  de  resistir  la  insurrección:  es 
decir,  que  se  supone  al  presidente  dol  Consejo  de.  ministros  ha- 
ciendo traición  á la  Reina  y haciendo  traición  á ia  patria,  fal- 
tando á sus  mas  sagrados  compromisos  y manch-ando  su  larga 
carrera  de  gloria  -y  honor.» 

Y á continuaeio»  La  Iberia  desmiente  la  noticia. 


Curtes. 


“Ea  vista  de  cuanto  se  ha  esnuesto  ea  ¡a  sesión  de  hoy 
coa  motivo  de  la  interpelación  del  S».  Sinc'!'‘z  Silva,  de  lo 
cual  resulta  que  es  posible  que  el  Te.soro  pierda  una  canti» 
dad  considerable  en  títulos  de!  3 no»  lild  dadas  en  garan- 
tía de  contratos,  los  que  suscriben  piden  á ias  Cortes  se 
sirvan  acordar  que  el  gobierno  presente  á las  mismas  los 
espedientes  de  ios  contratos  á que  >tí  ha  hecho  referencia 
en  la  discusión,  y ios  de  cuaiesciuiera  ..ic'js  que  puedan 
causar  aquellos  graves  quebrantos,  á íin  de  que  las  Cortes 
conozcan  debidamente  el  uso.  que  se  ha  hecho  de  las  auto- 
rizaciones cíe  22  do  febrero  y 29  d»  18-55,  acuer- 

den los  medios  de  cubrir  el  nuevo  défici*  -.í’e  puede  sobre- 
venir, exijan  si  hay  lugar  la  responsabilidad  á quien  cor- 
responda, ytonien.por  último,  las  medidas  convenientes  á 
fm  do  que  e!  crédito  del  Estado  n'>  suíl-a  menoscabo,  y de 
precaver  a!  Tesoro  público  contra,  ¡as  pér/üiias  que  pudie- 
ran sobrevenirle  á consecuencia  de  aqueiias  operaciones. 

rPaiacio  de  las  Cortes  12  de  abril  .qc  1S56. — Alejandro 
Castro. — J.  D.  0.sorio. — Nocedal. — Rancés. — Tassara. — 
Camacho. — Cuenca.» 

Tal  es  la  proposición  presentado  a!  Congreso  el  sábado 
á iiltima  hora,  y con  cuya  discusii.m  m ipezó  la  sesión  de 
ayer.  En  su  apoyo  pronunció  un  Ijreve  discurso  el  Sr.  Cas- 
tro, manifestando  ante  todo  que  no  envolvía  ningún  ataque 
persona!;  sia  cinbargo,  estrañaiaa  su  sefí-  i.'-óiqueel  señor  mi- 
nistro de  Haciéndase  hubiese  declarado  lego  en  la  materia, 
V que  hubiese  tenido  que  aprender  ¡r.ucbo  escarmentando 
en  cabeza  ajena;  pues  no  se  debe  ir  a!  banco  ministerial  á 
buscar  esta  previsión. 

En  cuanto  al  éxito  de  la  operación  del  Sr.  M sdoz  y 
otras  análogas,  no  ie  sorprendía  á su  se.ñoi  ia;  ya  lo  previo 
cuando  se  discutióla  ley  por  la  que  se  autorizaba  al  gobier- 
no para  la  emisión  de  títulos;  y para  prevenir'o  presentó  un 
artículo  adicional,  en  e!  que  se  decía  que  'as  Cortes  acor- 
dasen diera  cuenta  el  gobierno  de  cada  una  de  las  operap 
ciones  que  se  hicieran;  poro  este  artículo  solo  tuvo  14  ó 
15  votos.  Ahora  se  recogía  el  fruto  de  esta  votación. 

Pero  como  e!  maT  podía  continuar,  c!  Sr.  Castro  desea- 
iaa  que  el  gobierno  no  siguiera  con  las  iwcuhades  que  hoy 
tiene.  Mañana  podría  repetirse  el  hecho,  y la  responsabi- 
lidad seria  ya  de  las  Cortes.  En  su  enneepío,  no  eran  suñ- 
cicn tos  ni  justas  las  medidas  qíie  Ixa'iia  ofrecido  adoptar 
el  señor  ministro  de  Hacienda,  con  especialidad  la  que 
consisíia  en  publicar  en  la  Gaceta  la  numeración  de  ics  tí- 
tuio.s  que  estaban  hipotecados.  Esto  equLvaid.'ia  á poner  en 
eirCLiiacion  una  moneda,  y decir  después:  “La  declaro  no 
circulabie,  y el  que  la  tiene  perderá  sii  Jiiiero.» 

Por  e.sías  razones  creía  q»ela  myoosic'o:'  estaba  en  su 
lugar,  y que  el  Con.greso  debía  aorobarb',  si  bien  no  espe- 
raba que  le  favoreciesen  muchos  con  su  voto. 

Pero  se  ¡levó  gran  chasco  su  señoría.  £'  se;5or  ministro 
de  ííacicada  se  espontaneó  á llevar  á ¡us  Curtes  todos  los 
e.spedieníes  pedidos,  con  solo  que  se  oiiiliiesc'-'-  los  nombres, 
porque  esto  á nada  condiicia.  Lo  'ímeo  que  senüa  era  que, 
al  decir  el  Sr.  Castro  que  eran  insíificieates  las  medidas 
adoptadas  por  el  gobierno,  no  hubiesu propuesto  otras  me- 
iores.  Su  señoría  las  aceptaría,  pues  en  l is  circunstancias 
actuales  no  encontraba  medio  de  hallar  dmero  sin  que  las 
gara.!jtías  fuesen  por  delante.  Confe-ion  notabilísima,  que 
tendremos  muy  presente  cuando,  couio  sucede  con  fre- 
cuencia, nos  aturdan  los  oídos  ciertos  j-ericdicos  ensalzán- 
donos el  crédito  que  han  llegado  a cüusoguir  los  progresis- 
tas, y ponderándonos  las  grandes  ventajas  que  en  este 
concepto  ha  producido  la  desamortiz-acion.  ^ 

En  eí  mismo  sentido  se  espresóe'  Sr.  Aladoz  respecto 
dei  objeto  de  ia  proposición,  después  de  haber  aducido  al- 
gunas razones  en  abono  de  su  criticada  conducta;  y esto, 
unido  á la  declai-acfon  dei  señor  ministre  de  Hacienda,  hi- 
zo que  la  protxisieion  fuese  aprobada,  y aprobada  por  una- 
nimidad, á petición  de  un  diputado  de  la  izquierda,  quien, 
quiso  darle  á esta  declaración  el  caiáelof  de  desauu  acep- 
tado. 


I*A  üTSCrBNmAClO]» 


Y,  en  efecto,  era  ua  verdadero  desafío.  Los  progresis- 
tas tenían  ya  presentadas  á la  mesa  las  siguientes  propo- 
siciones: 

1. “  “Pedimos  á las  Cortos  se  sirvan  acordar  que  el 
gobierno  remita  á las  mismas  los  espedientes  sobre  com- 
pra de  la  casa  del  general  Yarvaez,  la  de  la  Sonora  y Ca- 
marasa,  á fin  de  examinarlos  y exigir  la  responsabilidad 
que  corresponda,  según  lasleyes. — Servando Ruiz  Gómez. 
— -A.  Collantes. — Pedro  Porgas  y Puig. — Ramón  Martelo 
Kuñez. — José  Ramón  de  Gasols. — Joaquín  Garrido.» 

2. ^*  “Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  se 
remita  á las  mismas  el  espediente  instruido  durante  el  mi- 
nisterio del  Sr.  Domenech  sobre  contrata  de  azogues  con 
la  casa  de  Rotschild,  para  su  examen  y exigir  en  su  caso 
la  responsabilidad  á quien  corresponda. — L.  de  los  Lla- 
nos.-— Joaquín  Garrido. — Antonio  Concha. — Gumersindo 
Fernandez  de  Moratin. — Manuel  Moncasí. — Manuel  Fer- 
nandez Poyan. — Alonso  Navarro.» 

Los  diputados  moderados  tomaron  su  rebaneha , pi- 
diendo á su  vez  en  cada  una  de  estas  proposiciones  que 
constase  eran  aprobadas  también  por  unanimidad. 

Y sucedió  que  el  asunto  se  convirtó  en  cosa  de  risa; 
pues  no  bien  se  levantaba  el  señor  ministro  de  Hacienda  á 
declarar  que  el  gobierno  no  tenia  inconveniente  en  que 
se  llevasen  álas  Cortes  los  espedientes  quese pedían,  cuan- 
do se  repetía  el  pido  que  conste  que  se  aprueba  por  unani- 
midad. 

Todavía  quedaban  algunas  proposiciones,  y en  su  con- 
secuencia se  dió  cuenta  de  esta  otra: 

“Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  el  gobier- 
no remita  á las  mismas  el  espediente  instruido  durante  el 
ministerio  del  Sr.  Bravo  Morillo  sobre  compensaciones  á 
la  familia  del  Sr.  Bertrán  de  Lis,  para  que,  examinado,  pue- 
■ da  exigirse  la  responsabilidad  que  corresponda,  según  las 
leyes. — Servando  Ruiz  Gómez. — Feliciano  Perez  Zamora. 
— Pedro  Porgas  y Puig. — Antonio  Collantes. — Demetrio 
Macía  Casteio. — José  Ramón  Gasols. — Ramón  Perez.» 

La  misma  algazara,  las  mismas  risas;  pero  no  partici- 
pando de  ellas  el  Sr.  Moncasí,  hizo  ver  que  la  presente  no 
venia  á cuento,  pues,  ó era  enteramente  estéril  habiendo 
una  comisión  de  las  Cortes  que  entendía  en  el  asunto  y 
había  pedido  al  gobierno  cuantos  datos  existían  para  exi- 
gir la  responsabilidad,  tanto  al  Sr.  Bravo  Murillo  como  á 
los  individuos  de  otros  gabinetes,  ó si  podría  dar  algún  re- 
sultado, este  no  cedería  en  contra  de  la  citada  comisión, 
sino  del  gobierno,  que  no  le  había  enviado  á la  misma  los 
datos  que  diferentes  veces  le  había  reclamado. 

Pero  el  impulso  estaba  dado;  y,  á pesar  de  estas  justí- 
simas observaciones  y de  algunas  otras  del  Sr.  Moyano, 
quien  temia  que  lo  que  se  estaba  haciendo  diese  por  resul- 
tado que  las  Cortes  “se  guiasen  por  espíritu  de  partido,  y 
que  se  ahondase  mas  la  llaga  que  todos  debían  procurar’ 
cicatrizar,»  la  proposición  quedó  aprobada,  así  como  otra 
del  Sr.  Feijóo,  para  que  el  gobierno  enviara  los  espedientes 
-de  anticipos  de  fondos  hechos  en  tiempo  del  ministerio  Gon- 
zález Bravo.  Y todas,  por  supuesto,  después  de  la  fórmula- 
sacramental  del  señor  ministro  de  Hacienda:  “No  veo,  in- 
conveniente en  que  se  acepte  esta  proposición.» 

¿Qué  mas?  Hasta  el  Sr.  Labrador  presentó,  también  su 
proposieioncita,  si  bien  tuvo  que  retirarla,  como  antes  se 
habían  visto  obligados  á hacerlo  con  las  suyas  otros  seño- 
res diputados,  porque  no  le  hizo  caso  el  Congreso. 

Orillado  este  asunto,  continuó  la  discusión  del  art.  l.°del 
dictámen  de' la  comisión  sobre  cesantías  de  ministr-os,  y 
al  principio  las  cosas  marcharon  sin  novedad.  Después  de 
una  indirecta  del  Padre  Cobos  dirigida  por  el  Sr.  Laserna 
(D.  Pedro)  á los  puros,  los  cuales  hacen  ahora  muchas  pro- 
testas de' adhesión  al  duque  de  la  Victoria,  al  paso  c¿ue  pre- 
sentan como  enemigos  suyos  á los  que,  como  su  señoría, 
siempre  han  estado  unidos  á S.  E.  y d su  gobierno,  y 
de  algunas  rectificaciones  do  los  Sres.  Cantero  y Calvo 
Asensio,  á las  que  se  siguieron  unas  cuantas  palabras  de! 
Sr.  Monares,  como  de  la  comisión,  se  declaró  el  punto  su- 
ficientemente discutido,  y en  votaaion  nominal  se  aprobó 
el  artículo  por  93Lvotós  contra  82,  ó sea  con  la  misma  di- 
ferencia de  10  votos  en  favor  del  gobierno  que  en  ¡as  yota-^ 
cienes  anteriores. 

Pero  estaba  de  Dios  que  el  dia  no  había  de  concluir  en 
bien,  por  mas  que  hubiese  comenzado  con  risas,  y hé  aquí 
lo  que  sucedió; 

El  Sr.  Perez  (D.  Ramón),  el  Sr.  Feijóo,  y otros  señores 
diputados,  presentaron  la  siguiente  proposición: 

“Tendrán  derecho  á cesantía  los  ex-ministros  que  hu- 
bieren desempeñado  su  cai;go  por  el  tiempo  de  dos  años  en 
una  ó mas  veces,  ó que  cuenten  quince  años  de  servicios 
al  Estado  con  nombramiento  real  ó de  las  Cortes,  ó hayan 
ejercido  el  cargo  de  diputados  ó senadores  entres  eleccio- 
nes generales.  .Esta  disposición  comprenderá  á todos  los 
que  sean  en  adelante  consejeros  de  la  corona,  y á los  que 
lo  hayan  sido  desde' que  se  declararon  en  1S45  cstinguidas 
las  cesantías  de  todos  los  empleados  públicos.» 

Apoyóla  el  Sr.  Feijoo  en  un  corto  discurso,  diciendo 
que,  habiéndose  presentado  dos  opiniones  contrarias,  una 
que  quería  absolutamente  las  cesantías,  y otra  que  abso- 
lutamente las  rechazaba,  los  fu’inantes  habían  presentado 
esta  enmienda,  persuadidos  de  que  convenia  adopUy  qp. 
término  medio. 

Satisfecha  la  comisión  con  sus  92  votos,  se  negó  por 
■su  órgano,  elSr.  Rivero-Cidraque,  á admitir  la  enmienda,  y 
^ procedió  á la  votación.  Figúrense  nuestros  lectores  có- 
mo ss  quedaría  el  ministerio,  cuando  vió  que  96  votos  con- 
tra 44,  inclusos  los  délos  ministros,  habían  tomado  en  con- 
sideración la  enmienda  del  Sr.  Feijóo.  De  seguro  que  el 
Sr.  Luxán  maldijo  la  hora  en  que,  respondiendo  el  viérnos 
á la  acusación  que  le  dirigía  al  gobierno  el  Sr.  Calvo  Aseu- 
«io  de  echar  su  influencia  en  la  balanza  de  la  votación,  re- 
plicó estas  palabras,  con  que  hacia  esta  cuestión  cuestión 
de  gabinete : «En  un  principio  el  gobierno  no  tomó 


parte  aigiiua,  po;  quo  era  una  cuestión  scncüb;  pero  habión- 
close  pedido,  y aprobado  (X)i’  las  Cortes,  que  este  asunto 
era  urgente  y grave,  el  gobierno  no  ha  podido  menos  de 
lomar  parte.» 

Y si  las  cosas  no  hubieran  pasado  á mayores,  vamos, 
se  hubiera  podido  sortear  esta  terrible  embestida  de  los 
puros;  mas  fue  el  caso  que  á esta  votación  se  siguió  otra, 
sobre  si  la  enmienda  se  había  de  votar  por  partes,  en  lo 
cual  se  llevaba  el  gobierno  el  objeto  de  salvar  del  naufra- 
gio á los  ministros  que  lo  habían  sido  desde  1845;  y el  re- 
sultado fue  que  los  puros  triunfaron  por  segunda  vez, 
derrotando  al  ministerio  por  74  votos  contra  49. 

Desde  este  momento  la  comisión  y el  gobierno  .se  die- 
ron por  vencidos,  y no  insistieron  mas.  Después  de  una 
pregunta  del  Sr.  Ovejero  para  que  se  declarase  si  en  las 
palabras  elecciones  generales  se  comprendían  las  antiguas 
elecciones  por  distritos,  á la  cual  respondió  afirmativa- 
mente el  Sr.  Perez,  se  procedió  á la  votación  de  la  enmien  - 
da,  y fue  aprobada,  quedando  como  art.  2.°  del  pro- 
yecto. 

Ahora  bien;  ¿se  retirará  el  ministerio?  ¿Creerá,  por  el 
contrario,  que  este  caso  no  está  comprendido  en  las  prác- 
ticas parlamentarias? 

Ya  veremos  qué  cara  nos  presenta  el  sol  del  Sr.  Esco- 
sura,  y cómo  comprenden  los  puros  su  victoria. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA., 


Periódicos  del  14. 

LA  ESFEH.4NZA  le  dice  al  Sr.  Casals  que,  como  es  nuevo, 
se  queja  de  que  la  comisión  tarde  en  dar  cuenta  de  la  investiga- 
ción parlamentaria  acordada  por  las  Cortes  sobre  los  actos  del 
ministerio  derrocado  en  julio;  pero  que  luego  que  recuerde  lo 
que  ha  pasado  desde  1834,  se  convencerá  de  que  todo  eso  no  es 
mas  que  pura  broma;  pues  si  hubiera  deseos  de  acusar,  ya  dijo 
el  Sr.  Luxán  que  las  infracciones  de  ley  de  aquel  y otros  minis- 
terios no  necesitan  justificarse,  por  estar  patentes  en  la  Gaceta. 
Ademas,  se  ha  notado  que  antes  de  ser  ministros  eran  notoria- 
mente pobres,  y á poco  de  salir  del  ministerio  se  les  ha  visto  vi- 
vir como  potentados,  con  una  opulencia  irritante,  que  por  sí  sola 
hace  criminal  al  que  la  ostenta. 

EL  CATÓLICO  publica  un  artículo  de  La  Civiltá  Cattolica 
sobre  la  protección  que  se  dispensa  á los  católicos  en  Rusia. 

L.A  ESTRELLA  inserta  un  Breve  de  Su  Santidad  concedien- 
do á la  iglesia  catedral  de  Santiago  y á la  colegial  de  Santa 
María  de  la  Coruña  las  indulgencias  y gracias  concedidas  á la 
Basílica  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma. 

LA  IBERIA  dice  que  lamentarse  de  que  no  hay  paz  en  Es- 
paña desde  que  hay  Constitución,  es  declararse  francamente  ab- 
solutista. 

No  hay  tal;  es  decir  francamente  la  verdad.  Traslado,  si  no, 
á El  Parlamento  de  hoy,  y á El  Clamor  j & La  Iberia  de  la  se- 
mana anterior;  en  el  primero  de  los  cuales  se  prueba  que  salimos 
á motín  por  cada  cinco  dias. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  notar  que  el  Sr.  Madoz,  cuando 
estaba  en  el  ministerio,  pintaba  la  situación  con  los  mas  vivos 
colores,  y suponía  abiertas,  con  las  leyes  de  desamortización, 
fuentes  de  inagotable  riqueza. 

L.AS  CORTES  y LA  SOBERANÍA  reseñan  la  sesión  del 
sábado. 

LA  ÉPOCA  no  encuentra  que  deban  sorprender  á nadie  las 
ravelaeiones  del  Sr.  Sánchez  Silva,  pues  ya  anunciaron  como 
inevitable  lo  que  ahora  pasa,  diputados  tan  celosos  y entendidos 
como  el  Sr.  Cantero,  y periódicos  como  nuestro  colega,  á los 
cuales  no  Les  hizo  ningún  caso  el  Sr.  Madoz , 

EL  CORREO  UNIVERSAL  hace  el  mismo  recuerdo  que 
La  Epoca. 

Periódicos  del  15. 

EL  CLAFAOR  PÚBLICO,  L.A  ESPAÑ.A  y LA  NACION 
reseñan  la  sesión  de  ayer  del  Congreso. 

EL  OCCÍDENTE  publica  su  tercer  artículo  sobre  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba. 

LAS  NOVEDADES  pide  que  se  castigue  á los  alborotadores 
de  Valencia,  hayan  sido  polacos  ó demócratas,  y lo  mismo  al 
capitán  general,  si  este  ha  sido  el  culpable;  pero  que  se  vaya 
con  tiento  con  la  Milicia  nacional,  y no  se  desarme  mas  que  á 
los  que  se  les  pruebe  que  han  delinquido. 

¿Y  quién  es  el  guapo  que  va  á hacer  esa  prueba? 

EL  SUR  sostiene,  contra  La  Xacion,  que  el  j -arado  es  inefi- 
caz para  mantener  en  sus  justos  límites  la  libertad  de  imprenta 
y para  protegerla  contra  los  odios  de  partido. 

LA  DISCUSION  se  dirige  al  gobierno  , dieie'ndole  que  la 
«aus.a  de  los  trastornos  de  Valencia,  como  la  de  todos  los  que 
puedan  sobrevenir,  está  en  que  se  le  ha  dicho  al  pueblo  que  es 
soberano,  y se  le  coaita  el  ejercicio  de  su  seberanía;  en  que  se  le 
Ixa  ofrecido  gobernarle  según  sus  deseos,  y no  se  le  cumple  esta 
promesa;  y como  se  le  han  dado  las  armas  en  garantía,  parece 
como  que  se  le  ha  dicho;  «Te  obligamos  á callar  para  obligarle 
á obrar.» 

LA  ASOCIACION,  al  grito  de  ¡fuego  en  ellos!  lanzado  con- 

los  moderados  , les  advierte  á los  progresistas  que  , si  no 
baátan  los  proyectiles  que  ayer  arrojaron  á los  primeros  en  las 
pro-posidones  que  verán  nuestros  lectores  en  la  reseña  de  la  se- 
sión del  Congreso  , a-jn  existen  almacenados  montones  de  balas 
rasas  en  el  parque  de  la  inmoralidad , cuya  situación  señalará 


uiipsiro  colega,  si  es  necesario  ; pero  que  si  se  vuelven  atras,  y 
no  se  las  tiene  todas  consigo  La  Asociación  , les  negará  para 
siempre  el  titulo  de  progresistas,  y los  atacará  á la  desesperada, 
hasta  hacerlos  sucumbir. 

EL  PARLAMENTO  contesta  á la  lista  de  los  motines  acae- 
cidos durante  el  mando  de  los  moderados,  que  insertó  El  Cla- 
mor Rúbíico  , con  otra  de  los  suscitados  por  los  mismos  pro- 
gresistas desde  1854  , y que  comprende  la  friolera  de  117,  ó 
sea  seis  motines  por  mes. 

Entre  las  dos  lisias  queda  completo  el  cuadro  de  las  felicida- 
des que  ha  dispensado  al  pueblo  el  sistema  liberal.  ¡Qué  lástima 
que,  asi  como  se  recogen  los  periódicos,  no  se  pueda  recoger  la 
historia! 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  DIA  15. 

La  rea!  órden  que  verán  nuestros  lectores  en  la  parte  de 
fondo. 

Otras  que  no  estractamos,  por  ser  de  interes  secundario. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

A continuación  insertamos  el  manifiesto  del  Emperador  de 
Rusia,  según  ofrecimos  ayer;  pero  creemosjque  no  desagradará 
á nuestros  lectores  ver  antes  la  carta  con  que  lo  encabeza  El 
Xorte  de  Bruselas,  y que  es  como  sigue; 

, ' «Sax-Petersbltigo  20  de  marzo  (l.°  de  abril). 

»E1  18  (30)  del  corriente,  á la  una  de  la  mañana,  ha  llegado  el 
Emperador  de  su  viaje á Finlandia,  en  cuyo  país  hasido  recibido 
en  todas  partes  con  el  mayor  entusiasmo,  habiéndose  festejado 
su  estancia  en  Helsingfors  por  una  serie  casi  no  interrumpida  de 
bailes  y de  fiestas.  Sabido  es  que  cuando  S.  M.  no  era  todavía 
mas  que  Gran  Duque  heredero,  llevaba  el  título  do  canciller  de 
la  universidad  Me  Helsingfors,  y miraba  con  particular  cariño  á 
Finlandia,  cariño  que^el  buen  comportamiento  de  aquellos  habi- 
tantes durante  la  guerra  no  ha  podido  menos  de  aumentar.  Esos 
mismos  son  también  los  sentimientos  de  toda  la  nación  rusa,  y, 
en  general,  puede  decirse  que  uno  de  los  resultados  de  esta  guer- 
ra ha  sido-cimentar  los  lazos  que  unen  á ambos  pueblos. 

B.Ayer  19  (31)  de  marzo  se  recibió,  por  telégrafo  la  noticia 
de  haberse  firmado  la  paz,  y el  mismo  dia  pasó  revista  el  Em- 
perad.or  á todos  los  regimientos  de  la  guardia  que  dan  la  guar- 
nición en  San-Petersburgo:  había  unos  50,000  hombres.  A la  una 
de  la  tarde  se  veian  atestadas  materialmente  de  infantería,  ca- 
ballería y artillería  de  á pie  y de  á caballo  las  principales  calles 
que  conducen  á la  gran  plaza  del  Palacio , tanto,  que  durante 
muchas  horas  no  se  pudo  transitar  por  ellas.  Por  la  noche  pu- 
blicaron los  periódicos  un  suplemento  estraordinario , anunciando 
la  firma  de  la  paz.  El  contento  es  general.  ¡Qué  de  victimas  y 
cuánta  sangre  ha  costado  llegar  á este  resultado!  Esta  gran 
noticia  ha  coincidido  con  el  concierto  que  se  da  anualmente 
el  19  (31)  de  marzo  á beneficio  de  la  caja  de  inválidos.  Por  la 
noche  hubo  manifestaciones  de  alegría  en  el  Gran  teatro,  adon- 
de han  asistido  el  Empera-dor,  la  Emperatriz,  las  Grandes  Du- 
quesas y los  Grandes  Duques  para  presenciar  el  anÍL'ersario  de 
la  entrada  de  las  tropas  rusas  en  París,  representado  á beneficio 
de  la  caja  de  inválidos.  Su  llegada  fue  acogida  por  grandes 
burras,  que  fueron  seguidos  del  himno  nacional.  Los  cantantes 
déla  capilla  imperial,  en  número  de  casi  500,  y 1,200  instru- 
mentistas, componían  el  personal  de  este  concierto  monstruo. 
Hoy  1 de  abril  se  ha  publicado  el  manifiesto , cuyo  contenido 
es  el  siguiente: 

« La  lucha  encarnizada  y sangrienta  que  ha  trastornado  á la 
Europa  por  espacio  de  tres  años , ha  cesado  por  fin.  No  fue  Ru- 
sia quien  la  empezó.  Aun  antes  que  estallase  , mi  augusto  di- 
funto padre  , de  perpetua  memoria , declaró  solemnemente  á sus 
fieles  súbditos  y á todas  las  potencias  estranjeras  que  el  solo  fin 
de  sus  deseos  y de  sus  esfuerzos  había  sido  el  de  resguardar  los 
derechos  de  nuestros  correligionarios  de  Oriente , y hacer  que 
cesasen  las  persecuciones  de  que  eran  objeto. 

»Estraño  á toda  mira  interesada , no  podía  esperar  que  sus 
j usías  reclatnaciones  tuviesen  por  consecuencia  el  azote  de  l3 
guerra ; y considerando  sus  calamidades  con  profundo  senti- 
miento de  tristeza , como  cristiano  y como  padre  de  los  pueblos 
confiados  por  la  Providencia  á su  solicitud , no  cesó  de  manifes- 
tar sus  disposiciones  en  favor  de  la  paz.  Pero  ‘las  negociaciones 
abiertas  poco  tiempo  antes  de  su  muerte  con  objeto  de  las  condi- 
ciones de  esta  paz,  que  era  una  necesidad  para  todos,  quedaron 
sin  resultado. 

«Los  gobiernos  que  habían  for.mado  contra  nosotros  una  co- 
licion  hostil , no  dejaron  de  continuar  sus  armamentos;  durante 
las  negociaciones  se  habían  reforzado  ; la  guerra  debió  seguir  su 
curso  , y no.sotros  la  continuamos  con  la  esperanza  resuelta  en 
la  gracia  del  Todopoderoso , y con  firme  confianza  en  el, sacrifi- 
cio de  nuestros  muy  amados  súbditos.  Ellos  han  justificado 
nuestra  esperanza.  Durante  este  periodo  de  penosas  prue- 
bas , nuestros  fieles  y bravos  soldados  , así  como  todo 
nuestro  pueblo , sin  distinción  de  clases,  se  han  mostrado, 
como  siempre,  dignos  de  su  alto  destino.  En  toda  la  es- 
tension  de  .nuestro  imperio , desde  las  costas  del  Océano  Pa- 
cifico hasta  las  orillas  del  Báltico  y dcl  mar  Negro  , un  solo 


LA  REGENERACION 


pensamienlo  , un  solo  deseo  inspiraban  á cada  uno  y les  obliga- 
ban á despreciar  su  fortuna  y su  vida  por  la  defensa  de  la  pa- 
tria. Los  labradores,  dejando  el  arado  y sus  campos , se  apre- 
suraban á alistarse  en  favor  de  nuestra  causa  santa , rivalizando 
en  valor  y abnegación  con  nuestros  aguerridos  soldados.  Nue- 
vos y brillantes  hechos  han  distinguido  esta  última  lucha  con 
poderosos  adversarios. 

»E1  enemigo  ha  sido  rechazado  de  las  costas  de  Siberiay  del 
mar  Blanco,  así  como  de  las  murallas  de  Srveaborg:  la  heroica 
defensa  de  la  parte  Sur  de  Sebastopol,  sostenida  á los  ojos 
y bajo  el  fuego  de  los  sitiadores,  vivirá  en  la  memoria  de  la 
posteridad  mas  remota. 

»En  Asia,  después  de  las  gloriosas  victorias  de  las  dos  cam- 
pañas precedentes,  Kars  se  vio  en  la  necesidad  de  rendirse  con 
su  numerosa  guarnición,  formada  de  todo  el  ejército  de  Anato- 
lia;  y lo  mas  florido  de  las  tropas  turcas , que  venia  en  socorro 
de  esta  plaza,  tuvo  que  retirarse.  Sin  embargo,  en  virtud  de  los 
decretos  inescrutables  de  la  Providencia,  se  prepara  un  aconte- 
cimiento, conforme  á los  votos  de  nuestro  augusto  y muy  amado 
padre,  á los  nuestros  y á los  de  la  Rusia  entera;  acontecimiento 
que  realizará  el  objeto  de  la  guerra.  La  suerte  y los  derechos 
de  los  cristianos  de  Levante  no  estaban  garantidos.  El  Sultán  los 
reconoce  solemnemente,  y á consecuencia  de  este  acto  de  justi- 
cia, el  imperio  otomano  entra  en  el  concierto  de  los  Estados  eu- 
ropeos. 

«Rusos,  vuestros  esfuerzos  ysaeriñeios  no  han  sido  estériles. 
Se  ha  llevado  á cabo  una  grande  obra,  bien  que  por  medios  no 
previstos,  y podemos  hoy,  tranquila  nuestra  conciencia,  poner 
término  á estos  esfuerzos  y sacrificios,  dando  á nuestra  querida 
patria  el  bien  inestimable  de  la  paz.  A fin  de  apresurar  la  con- 
clusión de  la  paz  y de  imposibilitar  aun  para  el  porvenir  hasta 
la  idea  de  miras  ambiciosas  ó de  proyectos  de  conquista  que  pu- 
dieran atribuírsenos,  hemos  consentido  la  adopción  de  ciertas 
medidas  de  precaución  destinadas  á prevenir  las  colisiones  entre 
nuestros  buques  de  guerra  y los  de  Turquía  en  el  mar  Negro,  y 
á establecer  una  nueva  línea  de  demarcación  en  la  parte  meri- 
dional de  Besarabia  mas  próxima  al  Danubio. 

«Las  concesiones  no  tienen  gravedad  si  se  las  coloca  en  la  ba- 
lanza con  las  cargas  de  una  guerra  prolongada  y las  ventajas  que 
nos  promete  la  tranquilidad  del  imperio  cayos  destinos  nos 
ha  confiado  Dios.  ¡ Ojalá  se  consigan  estas  ventajas  por 
nuestros  esfuerzos  unidos  á todos  los  de  nuestros  fieles  súb- 
ditos! ;Que  con  el  auxilio  del  Todopoderoso,  que  siempre  ha 
protegido  á Rusia,  seeonsolide  y se  perfeccione  su  organización 
interior!  ;Que  la  equidad  y la  clemencia  reinen  en  sus  juicios; 
que  el  vuelo  á la  civilización  y á toda  actividad  útil  se  propague 
en  todas  partes  con  nueva  fuerza,  y que  todos  gocen  en  paz  del 
fruto  de  su  trabajo,  bajo  la  éjida  de  las  leyes,  igualmente  justas 
y tutelares  para  todos!  Por  último,  y este  es  el  mas  importante 
y el  mas  caro  de  nuestros  deseos,  ¡ojalá  pueda  la  luz  saludable 
de  la  fe,  iluminando  los  espíritus,  fortificando  los  corazones, 
conservar  y mejorar  cada  vez  mas  la  moralidad  social,  que  es 
la  prenda  mas  segara  del  orden  y de  la  felicidad! 

«Dado  en  San-Petersburgo  el  31  de  marzo  de  1856,  y segun- 
do de  nuestro  reinado. — Firmado. — Alejandro.» 

— Respecto  de  los  asuntos  políticos  en  que  pueden  entender 
los  plenipotenciarios  de  Paris , ningún  periódico  es  tan  espiícito 
como  el  citado  Abrí e de  Bruselas.  Por  eso  insertamos  las  siguien- 
tes cartas,  piles  aunque  son  algo  estensas , nos  evitan  trasladar 
otras  versiones  menos  exactas,  á juzgar  por  lo  que  hemos  visto 
hasta  el  dia.  Dicen  así; 

«París  7 de  abril. 

«El  Diario  de  los  Debates , en  su  número  de  hoy  , no  hace 
rnas  fiue  confirmar , con  mas  amplios  detalles  , las  noticias  que 
di  á Vds.  hace  ya  mucho  tiempo  sobre  las  principales  decisio- 
nes de  las  conferencias  de  Paris  ; á saber : la  neutralización  del 
mar  Negro,  ayudada,  no  por  la  destrucción  de  Nicolaieff,  como 
lo  han  pretendido  muchos  diarios  , sino  por  su  trasformacion 
lógica,  á consecuencia  de  las  estipulaciones  del  tratado,  en  puer- 
to de  comercio;  la  negativa  de  la  conferencia  á acceder  á las  pe- 
ticiones de  Inglaterra  para  que  se  destruyesen  las  fortalezas  ru- 
sas de  las  provincias  transeaucasianas ; ningún  gasto  de  guerra 
exigido  á la  Rusia , á pesar  de  toda  la  bulla  que  han  metido 
ciertos  diarios  y ministros  ingleses ; ninguna  decisión  sobre  la 
Organización  de  los  Principados , pues  ya  tengo  dicho  á Vds. 
que  continuaban  discutiéndose  en  la  conferencia  todos  los  siste- 
Bias  prasentados . 

«El  Diario  de  los  Debates  recuerda  lo  que  escribí  á Vds. 
ac,erca  del  proyecto  concebido  por  la  conferencia  de  enviar  tres 
de  sus  individuos  para  instruir  una  averiguación  en  los  mismos 
Principados.  Añadiré  que  se  habia  tratado  de  elegir  para  esa  co- 
miáion  al  cnndeBuol,al  Sr.  de  Bourqueney  y al  gran- visir,  Alí- 
Bajá;  pero  ha  parecido  que  esta  elección  no  garantizaba  suficien- 
tements  la  fiel  espresion  de  los  deseos  de  la  Moldavia  y de  la 
Vatiqcia.  Oíros  indivúduos  serán  designados  para  esta  comisión, 
»i  no  se  f eaiAicia , lo  que  es  mas  probable  , á la  idea  de  una  in- 
formación. 

«La  conferencia,  después  de  firmar  el  tratado  general  de  paz, 
haadoníaiio  un  sistema  de  deliberaciones  que  parece  van  á eter- 
nizar siis  trabajos.  El  nombramiento  de  una  comisión  para  los 
Principados  e.xigir!a  mas  tiempo  que  el  designado  para  !as  rati- 
$g2íñojieg  del  tratado.  Por  otra  parte,  dejando  se  empeñen  dis- 
ímsiora»  ojosas  sobre  objetos  éstraños  á las  conferencias,  como 
la  de  los  negocios  del  Papa,  de  Ñapóles  y de  ¡a  Polonia,  ¿no  se 
«popefi  les  plenipoíencia^s  á gastar  muchas  palabras  y sesio? 
nes  para  llegar  á un  resultado  serio?  Esta,  por  lo  menos,  es  la 


opinión  que  oigo  sostener  en  las  altas  regiones  oficiales,  y aun  á 
muchos  plenipotenciarios.  El  conde  de  Orloff  ha  rehusado  hasta 
ahora  tomar  parte  en  discusiones  sobre  puntos  que  no  están  in- 
cluidos en  el  círculo  de  las  negociaciones  destinadas  á poner  tér- 
mino á la  guerra  actual. 

«Cartas  de  Londres  aseguran  que  los  peelistas  se  muestran 
muy  satisfechos  de  la  conducta  de  lord  Clarendou  en  las  confe- 
rencias, y le  felicitan  principalmente  de  haber  salido  bien  de- 
jando áun  lado  las  instrucciones  de  lord  Palmerston.  Esta  últi- 
ma asersion  ¿es  verdadera?  Esa  es  cuenta  que  debe  arreglarse 
entre  los  dos  ministros;  pero  hay  muchos  que  suponen  que  lord 
Palmerston  ha  querido  aparecer  mas  guerrero  de  lo  que  en  sí 
era,  para  lisonjear  ciertas  pasiones  del  pueblo  inglés.  Por  lo  de- 
mas, ya  ven  Vds.  se  van  realizando  las  previsiones  que  indiqué 
á Vds.  al  dia  siguiente  de  firmarse  el  tratado,  acerca  de  la  re- 
signación con  que  la  Inglaterra  aceptaría  la  paz,  á pesar  del  mal 
éxito  de  sus  dos  campañas  en  el  Báltico,  de  un  ejército  suyo 
destruido  en  la  Crimea,  y de  las  derrotas  que  no  pudo  evitar 
sino  con  la  ayuda  del  ejército  francés.» 

«París  8 de  abril. 

«Hoy  se  ha  celebrado  la  vigésimaprimera  conferencia.  Ade- 
mas de  la  cuestión  de  la  organización  de  los  Principados,  que 
aun  no  se  ha  decidido,  los  plenipotenciarios  tienen  que  decidir 
si  los  protocolos  se  han  de  conservar  con  su  redacción  íntegra, 
ó si  han  de  retocarse,  y qué  es  lo  que  hay  que  quitar.  El  Pia- 
monte  y la  Inglaterra  suscitan  esta  dificultad,  á causa  de  las  ne- 
cesidades del  régimen  parlamentario.  Es  necesario  darle  lo  que 
el  mariscal  Bugeaud  llamaba  celemín  de  cebada  (picotin  d’avoi- 
ne),  quiere  decir,  hablar  á sus  pasiones.  Ahora  bien;  para  las 
Cámaras  del  Piamonte  y de  la  Inglaterra,  el  picotin  d’avoine  es 
la  cuestión  de  la  Italia  y de  la  Polonia.  Lord  Clarendon  y el 
conde  de  Cavour  quieren  ponerse  en  estado  de  hacer  ver  que 
han  procurado  introducir  estas  cuestiones  en  la  conferencia.  Es- 
ta es  la  razón  por  qué  insisten  en  que  se  conserve  íntegra  la  re- 
dacción de  los  protocolos,  porque,  á pesar  de  las  aserciones  tan 
añrmativ-as  del  corresponsal  de  Viena  de  El  Constitutionnel  de 
Paris,  es  cierto  que  en  la  conferencia  los  plenipotenciarios  tu- 
vieron que  hablar  de  la  Italia  y de  la  Poloniac  orno  de  cuestiones 
subsidiarias;  pero  es  muy  cierto  que  se  dejaron  á un  lado,  y no 
forman  la  base  seria  de  negociación  alguna. 

«Fuera  de  las  conferencias  hay  en  la  diplomacia  conversa- 
ciones muy  interesantes  sobre  el  tratado  general  de  paz  y sus 
consecuencias.  Ayer  asistí  á una  de  estas  conversaciones,  ün 
diplomático  inglés,  muy  disgustado  con  la  paz,  trataba  de  pro- 
bar que  las  condiciones  de  la  paz  conocidas  se  converlirian  en 
provecho  de  la  Rusia.  La  pérdida  material  de  Sebastopol  se  ha- 
lla compensada  , y con  usura,  con  el  inmenso  aumento  de  in- 
fluencia que  adquiere  la  Rusia  en  virtud  del  hatti-humaioun  y 
de  la  emancipación  do  los  cristianos.  Bajo  este  punto  de  vista, 
el  Emperador  Alejandro  tenia  razón  en  asegurar  que  la  Rusia 
habia  conseguido  el  objeto  de  la  guerra.  Esto  por  lo  que  loca 
á Oriente.  Por  la  parte  del  Occidente,  la  Rusia  puede  concen- 
trarse y fortificarse  sobre  el  Vístula  y pesar  sobre  la  Alemania. 

«La  paz  va  también  á proporcionar  á la  Rusia  los  medios  de 
mejorar  su  situación  interior,  de  restaurar  su  Hacienda,  de  es- 
tender  su  comercio,  y de  ejecutar  sus  caminos  de  hierro.  «Dejad 
«que  esta  paz  dure  diez  años  (dijo  al  terminar  el  diplomático  in- 
Bglés) , y os  hallareis  en  frente  de  una  Rusia  diez  veces  mas 
«fuerte  y mas  anienazadora.«  Me  ha  parecido  digna  de  citarse 
esta  manera  de  argumentar,  porque  va  á formar  la  base  de  los 
discursos  de  la  oposición  en  las  Cámaras  inglesas,  desde  que 
principie  la  discusión  sobre  el  tratado  de  paz. 

«Ya  están  dispuestos  lodos  los  ornamentos  y trajes  para  la 
consagración  de  Napoleón.  No  faltaba  mas  que  el  manto  imperial 
para  esta  ceremonia , y ya  se  ha  dado  últimamente  órden  de  ha- 
cerlo , y la  obra  está  ya  en  las  manos  de  las  bordadoras.  Aun 
no  se  sabe  si  el  Emperador  se  hará  consagrar  en  la  catedral  de 
Paris , como  su  tio , ó si  irá  á R,eims,  como  los  antiguos  reyes  de 
Francia.  Si  se  quiere  dar  crédito  á ciertos  rumores  , la  visita 
anunciada  hace  tanto  tiempo  del  duque  de  Burdeos  á la  viuda 
de  Luis  Felipe  parece  se  verifica  actualmente  en  Nervi , cerca 
de  Genova.  Esta  visita  causa  mucha  satisfacción  al  partido  orlea- 
nista  fusionisía.  El  duque  de  Nemours  y el  de  Montpensier  ha- 
bían hecho  ya  una  visita  al  duque  de  Burdeos  en  Frohsdor.» 

— La  (¡aceta  délos  Alpes  publicó  no  há  mucho  un  artículo  con 
el  epígrafe  de  La  opinión  pública  en  Francia,  en  el  cual  de- 
sea aparezca  otro  Pianori  que  apunte  á Luis  Napoleón  mejor 
que  el  otro.  El  embajador  francés  en  Turin  ha  entablado  una 
demanda  contra  dicho  periódico. 


BOLEim  RELIGIOSO. 


SASTÜS  DE  M.AXAXA. 

Santo  Toribio  de  Liébana,  Obispo , y Santa  Engracia , virgen 
y mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercenarias  de 
Don  Juan  de  Alareon,  donde  principia  la  solemne  novena  que  á 
la  gloriosa  Beata  María  Ana  de  Jesús , llamada  la  Azucena  de 
Madrid,  consagra  la  congregación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes, instalada  en  dicha  iglesia.  Todos  los  días  á las  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  con  Su  Majestad  manifiesto  y ser- 
“1^-*  que  dirá  un  escalente  orador,  y por  la  tarde  á las  cinco 


solemnes  completas , el  Regina  Coeli,  la  novena,  gozos  déla 
Beata,  y la  reserva.  Asistirá  por  mañana  y tarde  una  brillante 
orquesta,  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Victoriano  Daroca. 

En  las  iglesias  de  Santo  Tomás  , Italianos  , San  Ignacio  y 
Sania  Catalina  de  los  Donados,  al  anochecer,  habrá  devotos 
ejercicios  espirilucries. 


BOLETIR  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,75  c. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Partícipes  legos  conv'ertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,80  p. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  del851,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERC-ADO  PÚBLICO  DE  jGíEAHOS. 


ALHÓXDIGA. 


Trigo de  44  á 52  ’ts.  vn. 

Cebada de  26'/2  á 27 

Algarroba de  á 19 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCtXOS  SIGCIEXTESt 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

Kbra. 

Carne  de  vaca 

46  á 4S 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

2 á 3 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLEim  DE  NOTICIAS. 


Valencia,  la  gran  revista,  y el  viaje  patriótico  industrial-. 
tales  son,  carísimos  lectores,  los  asuntos  que  aiiraentan  eslos 
dias  las  conversaciones  de  las  gentes  políticas. 

— Algunos  creen  ver  en  cada  uno  de  esos  tres  aconteoIcnien..cs 

el  principio  del  fin  de  la  gloriosa  revuelta  llevmda  á cabo  por  la 
omnipotencia  de  aquellos  13  hombres  de  corazón  que  acompu- 
ñaron  en  su  empresa  al  general  O’Donnel! . 

■ — Los  que  se  fijan  en  Valencia  recuerdan  aquéllo  de  Barcelo- 
na acaecido  en  los  tiempos  del  regente. 

— Los  que  sujetan  á la  critica  el  viaje,  encuentran  en  él  los 
gérmenes  de  evoluciones  definitivas. 

— Y,  por  último,  al  discurrir  sobre  la  gran  revista,  .entienden 

que  los  promovedores  tomarán  pie  de  ella  para  fijar  con  clari- 
dad la  posición  verdadera  de  los  puros. 

. — Mientras  tanto,  lo  que  bay,  á nuestro  parecer.  Se  real  y po- 
sitivo, es  que  algo  se  prepara,  y que  la  primavera  hade  Verse 
honrada  con  algunas  mudanzas  políticas. 

— ¿Por  qué  se  calla  O’Donnell?  Porqpe  bay  revista  nacional, 
y porque  el  duque  se  marcha.  El  tiempo  no  ha  de  lardar  , en  re- 
velárnoslo. 

— Así  como  el  tiempo  se»á  también  el  que  nos  esplique 
la  permanencia  del  Sr.  Eseosura  en  el  gobierno,  después  (Je  tan- 
tas veces  como  el  sol  ha  alumbrada  sus  derrotas  ministeriales. 

— Por  lo  demas,  ya  es  cosa  averig-uada  que  el  Sr.  Mador  vivió 

dias  muy  atribulados  mientras  ocupó  la  silla  .de  gobernador 
financiero. 

— Y que  asi  como  el  Sr.  Esoosura  continúa  gobernando  .á  pe- 
sar de  las  victorias  perdidas,  así  tambi^  el  sucesor  de  Mendi~ 
zabal  conserva  todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  á pesar  de  ha- 
ber concedido,  en  vez  del  8,  el  18  por  lOO,  á los  banqueros  '.con 
quienes  tuvo  que  entenderse.  ' ■ ' ‘ 

— Ni  las  emisiones  de  miles  do  Ittnlos,  n'¡  la  viencia 
D.  Pascual,-  ni  la  desamortización,  bastaron  á Impedir  que  .Jin 
dia  tuvieran  las  arcas  del  Tesoro  la  snma de. . . -¡diez  y -.siete 
maravedisl 

— Pero  en  cambio,  soguu  Ip®  estados  que  pública  un  pe- 
riódico, desde  julio  de  1854  hasta  hoy  el  país  ha  presenciado 
177  motines. 

— En  La  Epoca  leemos  lo  siguiente; 

«Ayer  tuvo  lugar , según  hemos  oído , un  largo  Consejo  de 
ministros,  acerca  del  cual  se  hacia»  anoche  grandes  comentar 
rios.  Suponemos  que  en  él  se  acordarían  todas  las  medidas  qae 
exige  la  situación  de  Valencia , y queremos  esperar  que  .estas 


LA  REGEIfERAClON. 


medidas  satisfagan  á la  verdadera  opinión  nacional,  nunca  tan 
escikada  como  en  las  presentes  circunstancias.» 

— El  Correo  Universal  dice  lo  «guiente; 

«Según  cartas  recibidas  ayer  de  Zaragoza  , parece  que  han 
sido  arrestados  nueve  ó diez  sargentos  de  caballería  de  la  guar-  i 
nicion,  por  sospecha  de  complicidad  en  ciertos  trabajos  que  di- 
cen están  preparando  en  un  club  nocturno.» 

— -También  en  Huelva  se  ha  notado  su  poquito  de  alboroto. 
Parece  que  en  una  de  estas  noches,  reunidos  varios  sugetos,  co- 
mo lessucede  con  frecuencia,  en  el  café,  después  de  algunos  mo- 
mentos de  desahogo,  no  muy  adecuados  á las  condiciones  de  un 
establecimiento  público,  prorumpieron,  en  medio  de  estrepitosos 
cánticos,  en  vivas  y mueras  á objetos  bien  distintos  y de  diferen- 
te significación. 

— Parece  que  del  miércoles  ai  juéves,  y por  escitacionas  prin- 
cipalmente del  Sr.  Torrecilla,  se  presentará  á las  Cortes  la  acu- 
sación contra  el  ministerio  San  Luis. 

— T-a  quinta  se  ba  verincado  en  toda  España , esceptuando 

Valencia,  con  una  gran  tranquilidad. 

— En  Cataluña,  aunque  vuelven  á agitarse  los  carlistas  del  es- 

tranjero,  seguía  también  la  mas  completa  paz. 

— Eos  fomentadores  de  pesca  y salazón  de  algunos  puertos  de 
la  Coruña  y Lugo  han  elevado  una  esposicion  á las  Cortes , pi- 
diendo que  se  les  ampare  en  el  privilegio  de  que  vienen  disfru- 
tando desda  1S28,  y por  el  cual  se  les  concedió  la  sal  necesaria 
para  las  fábricas  á precio  de  gracia,  y con  peso  cada  fanega  de 
142  libras,  que  las  oficinas  de  Hacienda  pretenden  ahora  reducir 
al  tipo  de  50  libras  por  cada  quintal  de  pesca  elaborada. 

— Segtm  cartas  de  Talavera,  parece  que  en  la  noche  del  dia  7 
han  sido  degolladas  atrozmente  en  el  pueblo  de  Gamonal  una 
señora  de  82  años  y dos  jóvenes,  nielas  de  esta,  la  una  de 
18  años,  y la  otra  de  14.  Los  cadáveres  se  han  encontrado  en  el 
estado  mas  lastimoso  , pues  una  de  ellas  todavía  tenia  un  puñal 
introducido  en  la  garganta.  El  objeto  de  este  crimen  tan  horro- 
roso ha  sido  robar  la  casa  , y la  primera  persona  que  se  ha 
apresado  por  sospechosa  es  un  vecino  de  la  inmediata  villa  de  _ 
Velada,  llamado  Noiaseo. 

— En  muchos  pueblos  iomediatos  á Ulaárid  ba  principiado 
también  estos  últimos  dias  el  alistamiento  forzoso  para  la  Milicia 
nacional,  escluyendo  á los  forasteros,  si  hacen  constar  estar 
avecindados  en  otra  parte. 

— El  gG— -1  Villalonga  ha  pedido  su  cuartal  para  Palma, 
ea  las  Baleares. 

— Eos  productos  del  puerto  de  Earcelena,  una  vez  hechas 
en  él  las  grandes  obras  que  se  proyectan  , se  calculan  en 
25,000  duros; 

— Vuelve  á agitarse  la  cuestión  de  los  directores  de  Hacienda, 

■y  que  en  el  Consejo  de  ministros  de  ayer  se  habrán  acordado 
los  puestos,  dos  direcciones  por  lómenos,  que  deben  darse  á 
dipaiados  progresistas.  ^ 

— Ei  sábado  ocurrió  en  el  ferro-carril  de  Araniuez  un  acci- 
dente, que  pudo  tener  funestas  consecneneias. 

Parece  que  el  tren  que  venia  á Madrid  descarriló  cerca  de  j 
VillasequUIa,  debiéndose  á una  casualidad  el  que  no  haya  que  I 
lamentar  ninguna  desgracia , fuera  de  tres  ó cuatro  contusiones  ! 
y otros  tantos  arañazos  que  sufrieron  los  viajeros  que  iban  des- 
prevenidos. 

No  nos  cansaremos  de  llamar  la  atención  de!  gobierno  sobre 
el  mal  estado  de  este  camino. 

— Ei  jurado  de  acusación  ha  declarado  no  babor  lugar  á for- 
mación de  causa  contra  el  último  número  denunciado  de  El  Pa-  i 
dre  Cabos. 

Reciba  nuestro  colega  la  mas  afectuosa  enhorabuena  por  tan  j 
raro  como  grato  acontecimiento.  ^ 

— En  .cambio  ba  recaído  contraria  fallo  sobre  el  mágico 
Merlin.  Lo  sentimos. 

— Se.gun  tenemos  entendido  , parece  que  por  medio  de  aten- 
tos oficios  que  se  les  han  dirigido,  han  sido  eliminados  de! 
circulo  de  los  puros  los  quince  señores  diputados  del  Cen- 
tro parlamentario  que  firmaron  el  manifiesto  publicado  por 
aquellos. 

— El  filmo.  Sr.  Obispo  dimisionario  de  Avila  está  adminis- 
trando por  turno,  desde  la  semana  anterior,  en  todas  las  parro 
quias  de  Madrid,  el  santo  sacramento  de  la  Confirmación. 

— Eos  aynzstamieníos  de  Vizcaya  , <rne  habían  presentado  su 

dimisión,  la  han  retirado,  según  el  despaeho  telegráfico  recibido 
el  sábado.  '' 

• — dfi?  nuestros  correspousalesr  de  provincias  no5  hs-  ¡ 
blan.  del  buen  estado  de  los  campos  y del  lisonjero  aspecto  de  la  i 
próxima  cosecha. 

— Ant-cauochs  se  tiró , ó fue  tirada  desde  jnn  [balcón  de  una 

casa  en  la  calle  del  Baño,  una  joven. 

— 3icea  dq  Eavcelona: 

«A  primera  hora  de  la  tarde  de  ayer,  y con  motivo  de  los  I 
deplorables  aeoníeeiraientos  que  acaban  detener  lugar  en  Va- 
lencia, ¡03  señoras  jefes  y oficiales  del  primer  batallón  de  la  iVíi- 
lieia  nacional  se  presentaron  al  Exemo.  señor  eapiían  general  á 
ofrecerlo  sus  servicios  para  sostener  el  orden,  en  el  caso  de  que 
pudiese  set  turbada.  S.  E.  se  mostró  muy  satisfecho  de  un  paso 
tan  honroso,  y eon  este  motivo,  y en  atención  á la.s  cirennsían- 
cias,  hizo  presente  á aquellos  señores  !a  oportunidad  de  retirar 
sus  renuncias,  proposición  que  fue  aceptada.  Aplaudimos  el  fe- 
liz pensamiento  del  Sr.  Zapatero,  pues  que  pone  término  á cues- 
tiones desagradables,  y queá  toda  costa  deben  evitarse.» 

- — La  cu^tioct  oté  sobsistsncias  haca  temer  en  Sarcelona  algún 

conflieio,  pues  los  precios  suben  cada  dia  mas. 


— Vacantes  de  médicos  y cin^anos.  Lo  están: 

La  plaza  de  médico-cirujano  de  Corr;des  de  Zamora;  su  do- 
tación 10,000  reales  pagados  por  trimestres , siendo  la  población 
de  350  vecinos.  Las  solicitudes  hasta  el  27  del  corriente. 

La  de  médico-cirujano  de  Azcoitia , provincia  de  Gui- 
púzcoa; su  dotación  7,150  reales  pagados  mensualmente  de 
fondos  municipales,  medio  real  por  visita  dentro  de  la  población, 
y de  1 á 4 reales  en  los  caseríos,  á proporción  de  la  distancia. 
Ademas  puede  igualarse  con  el  cabildo,  comunidades  y las  do- 
mas personas  particulares.  Se  proveerá  á la  mayor  brevedad 
posible  , y las  solicitudes  se  dirigirán  al  señor  alcalde  D.  Este- 
ban Hurlado  de  Mendoza. 

La  de  médico  de  Borobia , provincia  de  Burgos  ; su  dota- 
ción 6,000  reales,  y 1 ,000  reales  mas  si  el  agraciado  es  mé- 
dieo-clrujano , pudiendo  contratarse  ademas  con  dos  anejos. 
Las  solicitudes  hasta  el  28  del  corriente. 

La  de  médico  de  Barbodillo  del  Mercado,  provincia  de  Bur- 
gos, con  10  anejos;  su  dolaeion  170  fanegas  de  trigo  y centeno, 
800  reales  en  metálico  , 4 carros  de  leña,  casa  y caballería.  Las 
solicitudes  hasta  el  29  del  corriente. 

La  de  cirujano  de  Torremocha , provincia  de  Soria ; su  do- 
tación 140  fanegas  de  trigo  , dos  cargas  de  leña  por  vecino  y 
varios  otros  emolumentos.  Las  solicitudes  hasta  el  28  del  cor- 
riente. 

La  de  cirujano  de  Encinas  , provincia  de  Vallado  lid  ; la  po- 
blación consta  de  140  vecinos,  cada  uno  de  los  cuales  contribu- 
yen al  profesor  por  via  de  dotación  con  fanega  y media  de  tri- 
go , cobradas  por  aquel  en  setiembre.  Los  aspirantes  llevarán 
cho  años  de  práctica.  Las  solicitudes  hasta  ei  29  del  corriente. 

La  de  cirujano  de  Hornillos,  provincia  de  Valladolid;  su  do- 
tación 120  fanegas  de  trigo  cobradas  por  el  agraciado,  y 10  rea- 
les por  cada  parlo. 

La  de  cirujano  de  Viana  de  Cega,  provincia  de  Valladolid;  su 
dotación  4,000  reales  satisfechos  de  propios  por  trimestres  venci- 
dos, y 8 reales  por  cada  parto.  Las  solicitudes  hasta  el  16  del  cor- 
riente. 

La  de  cirujano  de  Ciadoache,  provincia  de  Burgos;  su  dota- 
ción 140  fanegas  de  trigo  cobradas  por  el  ayuntamiento, 
casa  y dos  carros  de  paja.  Las  solicitudes  hasta  el  20  del  cor- 
riente. 

La  decirujano  de  Cogollos,  provincia  de  Burgos;  su  dotación 
130  fanegas  de  trigo  cobradas  por  el  ayuntamiento,  y casa.  Las 
solicitudes  hasta  ei  39  ¿al  corriente. 

La  de  cirujano  de  Viliasarác  Herreros  y tres  anejos,  proviu- 
cia  de  Burgos;  su  dotación  170  fanegas  de  trigo  cobradas  por  los 
ayuntamientos,  casa,  leña  y aprovechamientos  como  vecino.  Las 
solicitudes  hasta  el  16  del  corriente. 

La  de  cii-ujano  de  Alpausague,  provincia  de  Soria;  su  dota- 
ción HO  fanegas  de  trigo  cobradas  por  el  facultativo,  y casa.  Las 
solicitudes  hasta  ei  24  del  corriente. 

Se  necesita  un  regente  para  una  botica  en  la  ciudad  de  Ube- 
da,  provincia  de  Jaén.  El  que  guste  enterarse  de  las  condiciones 
ventajosas  que  se  ofrecen , puede  presar  á la  oficina  de  D.  R. 
Ovejero,  piazuela  de  Herradores,  en  esta  eorte. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Desden  con  el  desden. — Baile. — ■ 
Alza  y baja. 

CIRCO.  A ia.3  ocho  y media. — La  Cola  del  diablo. — El  Amor 
y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTSANÍSaO. 

Todos  los  periódicos  consideran  como  eompieíamenle  re- 
suella la  cuestión  de  la  evacuación  de  la  Crimea,  del  territorio 
turco  y de  los  Principados;  pero  difieren  en  la  época  en  que  se 
verificará  esta  operación.  Seg'un  unos,  ol  Au.sfria  está  pronta  á 
retirar  sus  tropas  tan  luego  como  se  veriñque  el  cambio  de  las 
raüfieaeiones;  según  oíros,  las  potencias  aliadas  han  manifestado 
deseos  de  no  comenzar  á rethar  sus  ejéreilos  hasta  cuarenta 
días  después  de  la  ratificación  del  tratado. 

— El  gobierno  austríaco  desplega  cierta  actividad  en  la  re- 
forma de  las  instituciones  comerciales.  Acaba  de  decretar  una 
rebaja  de  la  tarifa  aduanera  para  un  gran  número  de  objetos  de 
importación.  Con  esta  conducía  prepara  la  fusión  de  la  unión 
aduanera  del  Austria  con  la  Prusia. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  los  siguientes  despachos 
telegráficos: 

aSan-Petersburgo  miércoles  9 de  abril. — El  Emperador  Ale- 
jandro acaba  de  conceder  cartas  de  gracia  á la  nobleza  de  Li- 
fland,  de  Esthland  y de  Curlandia,  que  les  garantizan  sus  dere- 
chos, costumbres,  fundaciones,  ventajas  y privilegios  durante 
el  reinado  de  S.  M.  I.» 

uLóndres  juéves  10  de  abril. — En  la  sesión  de  ía  Cámara 
de  los  Comunes  de  hoy  ha  declarado  lord  Palmerston  que  baria 
todo  lo  posible  para  empeñar  álá  Rusia  en  una  reforma  que  su- 
primiese las  vejaciones  y restricciones  desastrosas  para  el  co- 
mercio coa  la  Inglaterra,  que  existían  antes  de  la  guerra.» 

(¿Trieste  Juéves  16  de  abril. — Noticias  de  Constantinopla  del 
31  de  marzo  anuncian  que  se  promulgará  próximamente  la  ley 
especial  relativa  al  derecho  de  propiedad  de  los  europeos  en 
Turquia. 

»Sali-Bajá  ha  sido  detenido  cerca  deNVarna,  como  acusado 
de  rapto  y asesinato  contra  una  joven  griega.» 

(¿Copenhague  jueves  10  de  abril. — Hoy,  en  el  consejo  de 
Estado  privado,  el  príncipe  heredero  de  Dinamarca  ha  jurado 
observar  todas  las  instituciones  del  país. 

; La  Dieta  del  Holsíein  no  ha  terminado  aun  la  discusión  á 
que  ha  dado  lugar  la  proposición  de  los  II  miembros.  Esta  dis- 
cusión ba  durado  ya  dos  dias.» 


— Como  la  cuestión  de  los  Principados  es  la  que  mas  llama  la 
atención  general,  publicamos  In  siguiente  carta  que  'e  Berlín 
dirisren  á la  Gaceta  de  Eannover,  en  la  que  se,  examina,  bajo  el 
punto  de  vista  aleman,  la  cuestión  de  reorganización  pendien- 
te ante  la  conferencia,  y las  medidas  que  se  deben  lomar  para 
asegurar  la  libre  navegación  del  Danubio.  Es  como  sigue; 

«Aquí  se  han  recibido  noticias  de  la  conferencia,  qne  cansan 
una  satisfacción  tanto  mas  viva,  cuanto  que  se  esperaba  quesiir- 
girian  algunas  dificultades  sobre  ciertos  detalles.  La  cuestión 
de  la  Ocupación  de  la  Turquía  y de  los  Principados  parece  que 
se  ha  resuelto  de  la  manera  mas  favorable,  puesto  que  las  tro- 
pas austriac.as  comienzan  ya  á evacuar  las  provincias  danubia- 
nas, y las  fuerzas  militares  de  las  potencias  occidentales  no 
permanecerán  en  Oriente  mas  que  el  tiempo  necesario  para 
trasportar  el  material  de  un  ejército  tan  colosal. 

»A1  formular  de  una  manera  exacta  é irrevocable  los  únicos 
puntos  de  garantía,  la  conferencia  ha  encerrado  en  estrechos  lí- 
mites las  disposiciones  reglament.arias  que  falta  discutir  para 
asegurar  la  ejecución  de  las  condiciones  de  la  paz.  Los  privi- 
legios é inmunidades  de  que  gozan  la  Moldavia,  la  Servia  y la 
Vaiaquia  se  pondrán  bajo  la  garantía  colectiva  de  las  cinco 
grandes  potencias,  y las  reformas  que  se  reconocen  como  ne- 
cesarias se  discutirán  por  la  conferencia,  de  concierto  con  la 
Pusrís»  coíisult&ndo  ios  vfttos  ¿6  l?.s  cií£d&s  DrovincisLs. 
Ninguna  de  las  disposiciones  que  contengan  los  hattis  impe- 
riale.s  respecto  á la  organización  interior  de  los  Principados 
podrán  atacar  ni  á la  ind.ependencia  de  su  administración  , ni  al 
libre  ejercicio  de  sus  cultos,  ni  á su  legislación,  su  comercio  y 
su  navegación. 

»Tarapoco  podrán  verificarse  modificaciones  eventuales  en 
la  legislación  vigente  sin  el  consentimiento  de  las  potencias  con- 
tratantes. Se  arreglará  la  organización  militar  en  el  inferes  co- 
mún de  la  Sublime  Puerta,  de  los  Principados  y de  la  Europa. 
Las  potencias  contratantes  han  previsto  en  sus  deliberaciones 
presentes  las  eventualidades  de  una  interprelaeion  dudosa  del 
hatti  constituyente  , ó de  una  interv'encion  que  podría  ser  nece- 
saria para  el  sostenimiento  del  orden  inferior , ó de  la  vigilancia 
de  los  estranjeros , indispensable  para  prevenir  las  asonadas  y 
las  intrigas  de  los  agiladores.  Bajo  el  amparo  de  las  garantías 
que  las  potencias  querrán  asegurar  á la  libre  navegación  del  Da- 
nubio y de  los  principios  que  será  forzoso  aplicar,  se  trata  de 
instituir  una  comisión  sindical , compuesta  de  de'egados  de  las 
potencias,  la  cual  tendrá  que  proponer  un  reglamento  para  la 
navegación  y para  la  policía  marítima  y fluvial  en  el  Bajo-Da- 
nubio. 

»La  ejecución  de  este  reglamento  se  confiará  á una  comisión 
permanente,  formada  de  los  delegados  de  los  tres  Estados  ribe- 
reños, el  Austria,  la  Turquía  y la  Rusia,  la  cual  recibiria  sus 
plenos  poderes,  en  cualidad  de  autoridad  ejecutiva,  en  nombre 
de  la  Europa.  La  supresión  de  todos  los  impuestos  y peajes  que 
pesaban  sobre  la  navegación  del  Danubio,  en  la  parte  de  su 
curso  que  loca  á los  territorios  austríaco  y otomano,  traerán 
consigo  la  supresión  de  la  cuarentena  establecida  anteriormente 
por  la  Rusia  en  las  uril  . as  del  Suiina.  Ademas,  la  coiifercaeia 
tendrá  que  tomar  una  decisión  sobre  el  mantenimiento  de  los  es- 
tablecimientos militares  rusos  situados  entre  la  confluencia  del 
Pruth  eon  el  Danubio  y el  punto  en  que  el  brazo  de  San  Jorge 
se  destaca  del  SuUna,  así  como  de  las  fortificaciones  que  se  en- 
cuentran en  este  último  y las  embocaduras  de  San  Jorge  y del 
Salina. 

»Vese , pues,  que  ia  conferencia  de  París  tiene  aun  ante  si  una 
tarea  laboriosa  que  desempeñar.» 


TEíEGAAFÍA  ELÉGTaiCA. 


COT1Z.4.CIOX  DE  1-4.  BOLS.4.  DE  PARIS  DE  AYEP.. 

Fondos  franceses. 

3 ñor  100 73.15 

4 ■ 92,60 

Fondos  españoles. 

3 por  iOO  interior.  40  * i 
Consolidados.  . . 93  ^ j á 93 


DESPACHO  PARTICVIAB  DE  LA  G.VCET.4.  DE  MADRID. 

Paris  XA  de  abril  de  1858. — El  duque  de  Alba,  acompañado 
del  general  Barcaizíegi:!,  ha  tenido  cd  honor  de  entregar  el  Ten- 
són destinado  al  Príncipe  imperial. 

Dirlin  12. — ha  levantado  la  prohibieior:  de  esportar 
armas  y municiones  de  guerra. 


Se  concede  lioeucia  para  ausentarse  al  Sr.  idendez  Vigo.. 

Se  tee  y pasa  á la  comisión  una  enmienda  al  arí.  2.°  del  pro- 
yecto de  ley  aclaratoria  del  arl.  23  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción. y otra  á un  artículo  de  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

Se  da  cuenta  de  una  proposición  del  Sr.  Jaén  (D.  .Mariano) 
y otros,  pidiendo  que  el  gobierno  remita  á las  Cortes  el  espe- 
diente de  u.na  enajen-scion  á censo  de  una  finca  de  hilados  en 
.Avila  que  pertenecía  al  Estado,  y se  aprueba,  después  de  decla- 
rar el  señor  ministro  de  Hacienda  que  no  tiene  inconveniente 
en  que  asi  se  haga. 

Ei  Sr.  Latorre  (D.  Carlos)  estraña  que  la  comisión  nombra- 
da para  dar  su  dietáme.n  sobre  una  proposición  de  su  señoría 
para  que  se  formulase  un  proyecto  de  responsabilidad  ministe- 
rial, no  haya  presentado  sus  trabajos.  .,. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  pone  á discusión  el  art.  1.'“ 
del  .dietámen  de  la  comisión  cobre  el  proyecto  de  ley  aclarato- 
ria det  art.  28  de  la  ley  de  desamortización. 

Desrmes  de  un  ligero  debate,  se  suspende  por  un  cuarto  de 
hora  ia  sesión,  para  que  la  comisión  se  ponga  de  acuerdo  con 
los  autores  de  algunas  enmiendas. 


Editor  responsubie,  D.  José  del  Bosque. 


iHpasjiTA  DE  L.A  REiiSNERACION,  c.alls  de  Gravisa,  21. 


NUM.  323, 


Madrid , miércoles  16  de  abril  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  REGE 


DIARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  ANTES  QUE  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFO  prácHcO  DEL  CATOLICISMO.» 


En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21,  cuarto  principal. 

Un  mes,  6 rs.:  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y'de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

Un  mes,  7 rs-;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  g;iro  seguro  á íavor  de  la  administración 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR — Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  esceplo  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIA. 


Concluida  la  impresión  de  la  oira  El  Gobierno  español 
en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  hoy  principiamos  á 
repartirla. 

Rogamos  á los  siiscritores  que  aun  no  han  remitido  su 
importe  se  sirvctn  verificarlo,  á fin  de  no  demorar  el  envió 
de  dicha  obra,  advirtiendo  que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago 
se  hace  directamente  en  la  administración,  por  medio  de 
libranzas  ó sellos  de  franqueo,  y 8 rs.  pagando  por  con- 
ducto de  Jos  corresponsales. 

Su  precio,  para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  suscritos 
es  el  de  10  rs.  si  lo  son  á La  Regeneración,  y 12  para  lo, 
demos , pidiendo  la  obra  directamente  á la  administración, 
sita  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada 
caso  si  ló  hacen  por  medio  de  corresponsales. 


T>AT  mG  A 

i i_í  i i . 


MOm  DE  VALENCIA. 

íalo  sabemos  todo,  porque  el  Sr.  Escosura  ha  habla- 
do ayer. 

He  aquí  sus  palabras,  pronunciadas  en  la  Asamblea: 

“El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION':  Voy  á intei- 
rumpir  un  momento  el  curso  de  esta  discusión,  para'anun- 
ciar  á las  Cortes,  con  la  mas  viva  satisfacción,  que  á la  una 
de  la  tardo  del  dia  de  hoy  ha  terminado  en  Valencia  lá 
Operación  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército,  sin  que 
se  haya  turbado  el  orden. 

»E1  imperio  de  la  ley  está  restablecido  en  Valencia,  sin 
violencia,  sin  aparato,  y sin  que  hayamos  tenido  que  de- 
plorar por  ello,  hasta  ahora,  desgracia  ninguna.  Los  tri- 
bunales competentes  funcionan  en  averiguación  de  los  de- 
litos cometidos  el  dia  6.  Vuelvo  á decir  que  el  imperio  de 
la  ley  está  restablecido  en  Valencia,  y,  mal  que  les  pese  á 
los  enemigos  implacables  de  la  situación , los  hechos  están 
proKanrio  que  los  principios  progresistas  no  son  incompa- 
tibles con  el  orden.» 

’ Muchas  preguntas  se  nos  ocurren  en  vista  do  la  aloeu-  * 
cion  ministerial;  pero  ¿de  qué  nos  servirían? 

El  gobierno  está  satisfecho,  y eso  basta. 

Ha  dicho  el  Sr.  Escosura  «que  los  principios  progresis- 
tas no  son  incompatibles  con  el  orden;»  y cuando  una  per- 
sona tan  autorizada  lo  dice  así,  habrá  que  creerlo. 

¡Es  admirable  la  frescura  de!  Sr.  D.  Patricio!! 

Vean  nuestros  lectores  lo  que  dicen  los  periódicos  de 
hov- 


LA  G.4CF.TA. 


No  dice  nada. 


EL  OCCIDENTE. 

A El  Diario  Español  le  aseguran  de  Valencia  que  los 
comandantes  de  la  Nlilicia  pidieron  al  Sr.  Villalonga,  como 
prueba  de  unión  entre  el  ejército  y la  Milicia,  que  se  des- 
terrara á unos  cuantos  moderados:  la  primera  lisia  que  le 
presentaron  solo  contenía  los  nombres  de  cinco  personas; 
después  la  lista  se  aumentó  hasta  veíate.  También  le  ase- 
guran que  la  proclama  de  VillMonga  á los  nacionales  fue 
redactada  por  el  comandante  de  uno  de  ios  batallones  de 
la  Nlilicia,  Sr.  Gras,  y llevada  á la  imprenta  por  este  y por 
el  comandante  Gil. 

Parece  que  el  marques  de!  Maestrazgo  había  recibido 
las  maj'ores  seguridades  de  que  la  Milicia  t/><Ja  estiria  á 
su  lado  para  realizar  la  quinta  y sostener  el  orden  social. 
Ya  se  ha  visto  lo  que  aconteció. 

Ala  fecha  del  dia  1.3  el  capitán  general  Zavala  habla 
mandado  desocupar  el  local  de  la  escuela  industrial  y de 


comercio  para  acuartelar  en  él  el  batallón  de  Soria  que 
llegó  el  mismo  dia  10 , procedente  de  Barcelona , y parece 
que  piensa  ocupar  también  militarmente  la  universidad, 
la  aduana,  lonja  y otros  edificios  fuertes. 

Se  habían  hecho , por  los  celadores  de  vigilancia,  al- 
gunas prisiones  entre  la  gente  de  trabuco  bajo  la  manta, 
y habla  orden  de  prender  igualmente  á cuantas  personas 
se  encontrasen  con  armas , no  perteneciendo  á las  filas  de 
la  Milicia.  Todos  habían  sido  entregados,  ó á los  juzgados, 
ó á la  comisión  militar. 

La  prensa  democrática  insiste  en  achacar  al  Sr.  Mas- 
caros una  parte  de  responsabilidad  en  el  conflicto  de  Va- 
lencia, y defiende  con  energía  á la  Milicia  y al  subinspec- 
tor separado,  Sr.  Morafa.  Es  lo  cierto  que  en  Valencia  la 
separación  enlre  los  demócratas  y los  progresistas  es  pro- 
funda. 

Ayer  comenzó  la  quinta.  A las  diez  de  la  mañana  la 
tranquilidad  material  era  completa. 

Al  mismo  tiempo  que  ayer  se  aseguraba  que  el  gene- 
ral Villalonga  iba  de  cuartel  á Tenerife , se  añadía  que 
esta  resolución  se  había  tomado  en  el  Consejo  de  ministros, 
después  de  una  fuerte  oposición  de  algunos  de  ellos , ha- 
biendo conseguido  a!  fia  el  general  O’Donnell  que  se  acor- 
dase esta  disposición. 

No  acertaríamos  á combinar  el  espíritu  de  esta  dispo- 
sición con  los  piropos  que  el  sucesor  del  marques  del 
Maestrazgo  le  dirige  en  los  documentos  oñciales.que  hoy 
publicamos. 

Se  cree  que  el  capitán  general  de  Burgos  pase  á Va- 
lencia. 

La  Gaceta  declara  ayer  ser  falso  que  el  duque  de  la 
Victoria  escribiese  al  general  Villalonga  aconsejáudoie 
no  empeñase  lucha  con  la  Milicia ; que  el  Sr.  Esco'íiira 
tenga  la  pretensión  de  mandar  la  gran  revista  el  domin- 
go, y que  se  baya  convocado  á los  comandantes  de  la 
Milicia  de  Madrid  nara  ver  si  respondían  del  orden  pú- 
blico. 

Sea  enhorabuena . 

En  El  Valenciano  del  13  se  publica  lo  siguiente: 

O,**'/'»'?  'ifi:  lo 

Tan  Uie^o  como  síntomas  do  alarma  en  la  eludid, 

todos  los  señores  jefes  yofieiaies  de  reempl.ozo,  escedontes  de  es 
tados  rnayore?,  1 "o  ■ .1^3,  eoeiisb.nados,  ó que  sel-ailm  dbu  u 

lando  rea!  fieenoia,  se  nreseVsri'n  inmediatamente  en  el  gobier- 
no militar  á ponerse  á mis  órdenes;  y caso  de  no  serles  posible 
e!  verifier-!o,  i--.-:'!  »'  -rf^  coarte!  mas  iinn,_dUb  ai 
donde  vivan,,  ser»-  repetidas  reales  órdenes.  — 

El  brigadier  go!ier.nador  interino.  Iglesia. 

¿>G:" i'iCiO  pUJ'd 

Jefe  de  día  ; el  seiior  couiandante  D.  Gregorio  Cisneros  , ca- 
pitán del  reginaienlo  cabalieríá  de  Almansa. 

Visita  de  hospital : Córdoba. 


Servicio  de  ia 


i de  la  guarnición  . 


bales,  y esa  estimación  profunda  , inalterable  , que  merecen  los 
valientes. — Algún  derecho  tengo  á vuestra  confianza.  Sírvame 
hoy  para  recomendaros  la  prosecución  de  esa  conducta  noble  y 
bizarra  que  tanto  os  ha  distinguido;  obrad  de  hoy  mas  como  lo 
habéis  hecho  á mis  órdenes  el  6 de  abril,  y sea  este  un  nuevo 
testimonio  de  lo  satisfecho  quOie  encuentro  de  vuestra  conduc- 
ta.— Pero  sobre  el  mando,  sobre  la  posición  del  hombre,  está  la 
honra  del  soldado , y donde  pueda  lucir  nn  dia  de  peligro  no 
vuelve  jamás  la  espalda  el  que  ha  sido  vuestro  capitán  general, 
porque  antes  que  todo  está  la  patria,  la  libertad  y la  Reina. — 
Ya  nos  conocemos,  soldados ; ni  vosotros  podéis  faltar  á estos 
caros  objetos  , ni  á ellos  ni  á vosotros  vuestro  compañero. — 
Juan  de  Villalonga. 

Comuniqúese  en  la  orden  de  la  plaza. — El  brigadier  gober- 
nador interino , Iglesia. 


Principa!  y teatros:  Miiicia  nacional. 

El  coronel  mayor  de  plaza  interino,  Enrique  Vidal. 

Orden  genera!  del  12  de  abril  de  1856  en  Valencia. — El 
Exemo  señor  ministro  de  la  Guerra  ¿nc  dice  con  fecha  9 del 
actual  lo  que  signe. — Exemo.  Sr. : La  Reina  (Q.  D.  G. ) se  ha 
dignado  espedir  e!  rea'  decreto  sigirente: — Vengo  -m  rí’qvar 
del  cargo  de  eap'tan  general  de  Vabn^ia  ?.l  feniont"  gonnroi 
D.  Juan  de  Villalonga  , marques  dri  Maestrazgo.  Dado  en  Pala- 
cio á 9 de  abril  de  1856. — Está  rubricado  de  la  rea'  mano. — 
El  ministro  de  la  Guer-a , T.eoooldo  O’PonrrP. — De  real  ó:d“n 
lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondien- 
tes. 

Soldados : Al  obedecer  al  gobierno  entregando  el  mando  de 
este  distrito  ai  nuevo  cap.tan  genera! , no  quiero  ocultaros  ir.i 
satisfacción  de  que  haya  recaído  la  elección  de  S,  M.  en  este 
bravo  compañero,  á quien  me  unen  el  cariño,  la  vida  de  ios  com- 


Orden general  del  12  de  abril  de  1856  en  Valencia. — ^El 
Exemo.  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros , con  fecha  9 
del  actual , me  dice  lo  siguiente: 

Exemo.  Sr : La  Reina  ( Q.  D.  G.  ) se  ha  servido  espedir  el 
rea!  decreto  siguienle: 

«Conviniendo  al  bien  público  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias se  halle  concentrada  la  represencion  de  mi  gobierno  en  el 
distrito  de  la  capitanía  general  de  Valencia , de  acuerdo  con  el 
parecer  unánime  de  mi  Consejo  de  ministros  , he  venido  en  de- 
cretar lo  siguienle : 

n.Nrtíeulo  1 .“  El  teniente  general  D.  Juan  de  Zavala,  minis- 
tro de  Estado , queda  nombrado  ca  jitan  general  en  comisión  del 
distrito  de  Valencia  , y revestido  del  carácter  y facultades  de 
representante  superior  y especial  de  mi  gobierno  en  aquellas 
provincias. 

»Art.  2.°  Durante  la  ausencia  del  espresado  teniente  general 
D.  Juan  de  Zavala,  se  encargará  del  despacho  de!  ministerio  de 
Estado  y de  los  asuntos  de  Ultramar  el  capitán  genera!  de  ejér- 
cito, mmislro  de  la  Guerra,  D.  Leopoldo  O’Donnetl. 

»Mi  gobierno  queda  encargado  de  la  eiecucion’del  presente 
decreto. 

»Dado  en  Palacio  á nueve  de  abril  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y seis. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  Baldomcro  Espartero.» 

De  real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes. 

Soldados:  La  RAna  se  ha  servido  nombrarme  para  el  man- 
do, en  comisión,  de  este  distrito,  en  las  diliciies  circunstancias 
que  atravesamos:  tanto  mejor,  en  cuanto  á nosotros,  si  tenemos 
i'cpc  Lidas  ocasiones  de  manifestar  nuestra  leal  Ud  y nuestra  decisión 
en  defensa  de  ia  libertad  y del  trono.  SI  gobierno,  cuya  represen- 
Laeiuu  suprema  me  ha  sido  confiada  en  este  distrito,  ha  sabido 
con  Satis  facción  vuestra  conducta  noble  y bizarra,  y es  escusa- 
do  qac  yo  os  icconiíendc  el  cuiñpliuiiento  de  vuestros  deberes, 
cuando  tan  distinguidas  pruebas  habéis  dado  de  valor  y de  disci- 
plina. 

£1  bizarro  general  que  os  ha  conducido  hasta  hoy,  y con 
quien  me  unen  lazos  antiguos  de  afecto  y coiiipañerlsmo,  no 
quiere  abandonarnos,  y tendré  una  verdadera  satisfacción  en 
wt'iíizar  las  altas  prendas  que  reúne  y su  generosa  abne- 
gación. 

Soldados ; Detrás  de  vosotros  leneis  á la  nación  entera, 
guiada  por  el  gobierno  y la  representación  nacional,  condenando 
todos  los  lamentables  esíravíos  á que  hombres  luaivados  han  lle- 
vado en  un  momento  de  error  á parte  de  este  pueblo.  Esa  na— 
siOii  se  levantará  como  un  solo  hombre,  eti  caso  necesario,  para 
defender  su  libertad  y su  paz.  No  olvidéis  que  á vosotros  toca 
dar  el  ejemplo  los  primeros,  si  por  desgracia  se  reprodujesea 
(■10  lo  espero)  días  como  e!  8 de  abril.  Conuo  decididamente  en 
vosotros  ; confiad  del  propio  modo  en  vuestro  capitán  general 
— Juan  de  Zavala. 

Comuniqúese  en  la  órden  de  la  plaza. — ^E1  brigadier  gober- 
nador interino.  Iglesia. 

Valencianos:  Obedeciendo  la  soberana  resolución,  dejo  el 
mando  de  este  distrito,  con  la  profunda  convicción  de  haber  con- 
seguido por  espacio  de  diez  y siete  meses  conservar  la  lian— 
j quilidad  en  él,  y proteger  los  cuantiosos  intereses  que  esta  ciu— 
! UaR  '■nc-crra.  Si  en  un  dia  de  ostra ii'o  por  parle  de  los  ilusos  me 
I lancé  á la  cAlle.  d“iando  -'nRio-f-.  ^on  SCO  hombres  la  importan - 
I te  linea  de  la  -Aduana  al  Temple  para  persegnirlos,  seguido  de 


I.A  REGENmAClON. 


un  puñado  de  va) denles,  que  no  pasaban  de  1,000,  ««u  toda  ¡a 
enegía  y decisio'a  de  que  siempre  he  dado  pruebas,  me  cabe  la 
satisfaccioH  de  haberlo  conseguido  con  gloria  para  el  eje'rcilo 
que  he  tenido  la  honra  de  mandar,  y sin  que  la  población  espe- 
limentara  mas  rigores  que  los  indispensables  para  que  el  astro 
de  la  ley  quedase  refulgente,  é ileso  el  principio  de  autoridad, 
dejando  á la  capital  en  calma,  como  la  veis. 

Me  retiraré,  pues,  tranquilo  en  el  fondo  de  mi  conciencia,  y 
agradecido  á los  apreciables  oficios  que  me  han  dispensado  los 
buenos  patricios,  así  que  hayan  terminado  por  completo  las  di- 
fíciles circunstancias  que  atravesamos;  pues  mi  lealtad  al  trono 
y mi  decisión  por  la  causa  liberal,  que  he  defendido  en  los  cam- 
pos y en  las  calles  con  derramamiento  de  mi  sangre  y continua 
«sposicion  de  mi  vida,  me  han  impulsado  ahora  á ofrecer  mis 
servicios  y el  poco  peso  de  mi  espada  y de  mi  nombre  al  digní- 
simo general  que  ha  venido  á relevarme,  con  cuya  particular 
amistad  me  honro  hace  tiempo. 

Valencianos:  ya  me  conocéis,  pues  que  en  varias  ocasiones, 
por  cierto  siempre  difíciles,  he  ejercido  mando  en  este  distrito: 
inútil  es,  por  consiguiente,  que  os  ofrezca  de  nuevo  su  particu- 
lar amistad  el  general  Villalonga. 

Valencia  12  de  abril  de  1856. 

Valencianos:  Los  recientes  sucesos  que  deploran  todos  los 

buenos  liberales  han  decidido  al  gobierno  á confiarme  el  mando 
de  este  distrito,  invistiéndome  con  la  representación  de  su  auto- 
ridad suprema. 

Antes  de  encargarme  de  aquel  he  procurado  averiguar  las 
causas  que  dieron  lugar  á las  pasadas  escenas,  y solo  he  encon- 
trado los  trabajos  sordos  de  nuestros  enemigos,  de  esos  que  so- 
lo pueden  conducirnos  á la  reacción  desuniéndonos,  escandali- 
zando al  país,  manchando  de  sangre  española  las  calles  y los 
campos,  y haciendo,  sino  imposible,  difícil  el  imperio  délas  le- 
yes, tan  religiosamente  respetadas  por  el  partido  progresista. 

Bajo  su  amparo  empezaban  á lucir  dias  de  verdadera  felici- 
dad, y el  crédito  del  Estado  afianzado,  comenzadas  y proyecta- 
das grandes  mejoras  de  interes  universal,  caminamos  al  desen- 
volvimiento de  la  riqueza  pública,  á la  verdadera  mejora  de  to- 
das las  clases.  ¿Qué  vértigo  fatal  ha  conducido  á la  hermosa  Va- 
lencia á alterar,  siquiera  sea  momentáneamente,  el  espectáculo 
•de  orden  y de  paz  con  que,  después  de-la  gloriosa  revolución  de 
julio,  iba  recogiendo  nuestro  país  el  fruto  de  sus  largos  afanes? 

Asi  es  cómo  un  grito  de  indignación  ha  resonado  en  todos  los 
ángulos  de  España,  empezando  por  las  Cortes  constituyentes, 
verdadera  y única  representación  de  los  derechos  y de  las  opi- 
nionesdel  pais. 

Valencianos:  el  gobierno,  que  sabe  respetar  y proteger  á 
todos  los  ciudadanos,  necesita  purificar  la  ley  y dejar  inmacula- 
do y fuerte  el  principio  de  autoridad. 

Pocos  son  los  instigadores,  y la  razón  empieza  á ejercer  sus 
saludables  efectos.  Caminemos  lodos  por  la  senda  del  deber. 
En  todos  confio,  porque  no  hay  interes  alguno  á quien  no  lasti- 
me el  desorden.  ' 

Cuento,  valencianos,  con  vuestra  cordura  y patriotismo:  ni 
vosotros  habéis  de  faltar  á la  conciencia  de  vuestro  bienestar,  ni 
yo  á mis  deberes,  porque  todos  sabemos  que  el  asesinato  de  la 
libertad  es  la  anarquía.  A todos  nos  toca  defender  la  que  con  tan- 
tos sacrificios  hemos  sabido  conquistar.  A mí,  guiaros,  y tam- 
bién al  valiente  ejercito,  por  el  camino  del  honor  y de  la  ley, 
donde  encontrareis  á vuestro  capitán  general — Juan  de  Zavala. 

Valencia  12  de  abril  de  1856. 


Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Valencia. — En  el  dia  de 
hoy  me  he  encargado  nuevamente  del  gobierno  de  esta  pro- 
vincia. 

Lo  que  he  dispuesto  se  inserte  en  el  Boletín  oficial , para  co- 
nocimiento del  público. 

Valencia  12  de  abril  de  1856. — ^Domingo  Mascaros. 


PROCL.iM.4.  DEL  .iYCSTAMIEXTO. 

Valencianos:  En  las  circunstancias  que  * atravesamos  , y 
cuando  han  tenido  lugar  sucesos  lamentables , tiene  la  munici- 
palidad un  deber  imprescindible  de  dirigiros  la  voz,  apelando 
á vuestros  sentimientos  patrióticos , á la  dignidad  que  os  carac- 
teriza, á la  cordura  y civismo  que  os  distinguen. 

Acabamos  de  merecer  la  confianza  pública  para  llenar  una 
misión  espinosa ; y como  honrados  ciudadanos , creyéndonos 
obligados,  como  lo  están  todos  los  que  de  veras  aman  la  felici- 
dad de  su  patria,  ocuparemos  nuestro  puesto  con  la  firme  con- 
vicción de  que  representaremos  dignamente  los  intereses  del 
pueblo,  haciendo  cumplir  las  leyes , promoviendo  incesante- 
mente cuanto  tienda  á las  mejoras  materiales  en  esta  hermosa 
capital,  y ocurriendo  al  fomento  de  la  fuerza  ciudadana , sos- 
ten de  la  tranquilidad  pública,  como  de  las  instituciones  libe- 
rales. 

Difícil  es  el  cargo  que  vamos  á desempeñar;  pero  tenemos  la 
esparanza  de  que  el  pucb'o  valenciano  corresponda  á nuestros 
deseos,  prestando  una  eficaz  cooperación  á nuestros  asios,  á los 
que.  daremos  la  mas  completa  publicidad. 

La  autoridad , que  tiene  su  origen  en  el  pueblo,  como  ema- 
nación amplía  y legítima  de  su  voluntad , merece  el  respeto  en 
todos  los  países  civilizados,  y debe  tener  decidido  apoyo  de  sus 
conciudadanos.  Respetar  y defender  el  municipio  , es  enaltecer 
la  libertad  en  sns  mas  sacrosantos  principios;  contribuir  al  exac- 


to cumplimiento  de  las  lej-cs , es  dar  una  prueba  noble  y digna 
del  comportamiento  que  cumple  á una  gran  ciudad. 

Vuestro  ayuntamiento  conoce  muy  bien  las  contrariedades 
con  que  ha  de  luchar,  por  la  escasez  de  recursos  con  que  cuenta; 
conoce  todas  las  dificultades  que  se  ojronen  á su  marcha  ; pero 
espera  confiadamente  vencei  las,  [rorque  sabe  que  no  hay  obs- 
táculos insuperables  para  la  buena  voluntad  de  un  pueblo  que, 
como  el  valenciano,  tiene  la  intima  conciencia  de  sus  deberes. 
Vosotros  conocéis  la  imperiosa  necesidad  que  hay  de  que  la 
administración  municipal  no  se  abandone , si  Valencia  ha  de 
ocupar  el  digno  puesto  que  le  corresponde  entre  las  pobla- 
ciones civilizadas;  prestadnos,  pues,  vuestro  concurso,  y pron- 
to veremos  mas  enaltecidos  el  nombre  y antecedentes  que  nos 
honran  ; nosotros  no  escasearemos  sacrificio  alguno  para  conse- 
guirlo. 

Valencianos ; Al  apelar  á vuestro  patriotismo,  á la  sincera  y 
leal  espresion  de  honra,  que  es  distintivo  de  vuestro  carácter, 
poseemos  el  íntimo  conveheimiento  de  que  no  se  verán  destrui- 
das nuestras  esperanzas. 

Valencia  12  de  abril  de  1856.' — El  alcalde  primero  , Félix 
Gallach. — El  alcalde  tercero  , Vicente  Urgellés  , antes  Barberá. 
— ^Los  regidores  , Rafael  Sociats  , Pedro  Zaragoza  , Manuel  de 
Lúea,  Luis  Monsó,  Vicente  Ferrando , Máximo  Moliner,  Miguel 
Domingo,  Manuel  Caries,  Mariano  Beltran,  Elias  Carsí,  Loren- 
zo Lleó.^ — Los  procuradores  síndicos,  Félix  Gómez  La-Casa,  Vi- 
cente Llobet  y Sanchis. — -P.  A.  D.  A.,  José  G.  Terol,  secretario 
interino. 


CORTES. 


Dijimos  ayer  á última  hora  que  se  había  suspendido  la 
discusión  del  art.  1.“  del  dictámen  sobre  la  ley  aclaratoria 
del  art.  28  de  la  de  desamortización,  para  ejue  la  comisión 
redactase  nuevamente  los  artículos  en  consonancia  con 
algunas  enmiendas  que  había  admitido;  pero  como  pasado 
el  plazo  de  un  cuarto  de  hora  señalado  por  el  Sr.  Presi- 
dente no  se  hubiese  puesto  aun  de  acuerdo  la  comisión,  se 
abrió  el  debate  sobre  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales. 

Los  Sres.  Poyan,  Garrido  y Seoane  se  oponían'  á la 
existencia  de  los  juzgados  de  paz,  porque  los  alcaldes  po- 
dían desempeñar  estas  funciones.  Aunque  se  ha  estable- 
cido la  incompatibilidad  de  las  administrativas  y judicia- 
les, decía  el  primero,  este  es  el  principio  detrás  del  cual 
está  siempre  la  aplicación  de  los  casos  que  ocurren.  Así, 
por  ejemplo,  vemos  que  el  Senado  tiene  también  funciones 
judiciales,  y,  sin  embargo,  no  hayningun  inconveniente  en 
que  las  tenga.  Tratándose,  pues,  de  las  atribuciones  de  los 
jueces  de  paz,  se  prejuzgaban  dos  cuestiones.  La  primera, 
la  existencia  de  esos  mismos  jueces,  y la  segunda,  la  de 
su  nombramiento ; pue.s  aprobado  que  sea  que  haya  jueces 
de  paz,  anadia  el  Sr.  Seoane,  es  consecuencia  lógica  que 
sean  nombrados  por  la  corona,  porque  hay  un  artículo 
constitucional,  que  dice:  La  justicia  se  administra  en  nom- 
bre del  Rey. 

La  comisión  y el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
respondieron  á estas  objeciones  que  la  existencia  de  los 
jueces  de  paz  no  podía  ponerse  ya  en  tela  de  juicio  desde 
el  momento  en  que  en  el  reglamento  para  la  administra- 
ción de  justicia  se  ha  dicho  que  habrá  juicios  de  paz;  y 
que  la  cuestión  de  elección  quedaba  intacta  para  la 
base  6.^ 

Sin  mas  debate  se  aprobó  la  base  por  122  votos  con- 
tra 15. 

La  base  tercera,  redactada  nuevamente  por  la  comi- 
sión, decía  así:  • 

“Los  ministros  fiscales  y demas  individuos  del  minis- 
terio fiscal  serán  depuestos,  y cesarán  en  sus  funciones  en 
los  mismos  casos  que  los  magistrados  y jueces.  Pero  si,  es- 
citados  por  las  autoridades  gubernativas,  rehusaren  enta- 
blar alguna  acción,  quedará  espedita  al  gobierno  la  facul- 
tad de  promover  la  justicia  en  la  forma  que  establezca  la 
ley.  En  este  caso,  deberán  manife.star  al  tribunal  ó juz- 
gado los  motivos  de  su  conducta,  y,  no  haciéndolo,  podrán 
ser  separados  por  el  gobierno.  Siempre  que  manifiesten  los 
motivos  en  que  se  fundan  para  no  entablai-  la  acción,  el 
tribunal  ó juzgado  los  pondrá  en  conocimiento  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  á los  efectos  correspondientes.» 

Antes  de  abrirse  el  debate  sobre  esta  base,  pidió  el  se- 
ñor Rivero  al  Sr.  Xocedal,  en  nombre  de  la  comisión,  que 
retirase  su  enmienda,  dirigida  á que  se  discutiese  en  las 
Cortes  la  cuestión  de  elección;  pero  no  habiendo  accedido 
á ello- el  Sr.  Nocedal,  la  discusión  siguió  su  curso. 

Y obtuvo  la  palabra  el  Sr.  Peña;  y habló  mucho,  mu- 
chísimo; y dio  muchas  voces,  muchísimas;  y después  de  no 
sabemos  cuánto  tiempo  que  estuvo  perdido  en  el  campo 
de  ¡a  historia,  y de  citar  muchísimas  veces  á la  ciencia,  y 
de  asegurar  que  se  iba  á estabiecer  una  doctrina  absoluta- 
mente nueva,  “perpauando  ahora  lo  que  se  ha  venido  ha- 
ciendo en  España  desde  hace  mucho  tiempo;»  lo  cual,  co- 
mo ven  nuestros  lectores,  es  una  esplicacion  rúas  clara  que 
la  luz  del  día,  por  mas  oue  a)gun'''s  no  nn#^d.''u  comosci- 
aar  esas  dos  aserciones;  vino,  por  último,  á decir  que  por 
la  base  que  se  discutia  quedaba  el  gobierno  reducido  á la 
situación  del  que  litiga  por  [xibre,  que  tiene  que  buscar 
quien  le  defienda;  y esto  siendo  el  ¡iscal  el  represéntate  del 
poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Laserna  (D.  Pedro)  tomó  por  su  cuenta  al  señor 
Peña,  y no  solo  le  dió  una  severa  lección  de  historia,  sino 
qaele  hizo  ver  que  todo  aquello  de  la  ciencia  y de  ¡a  dec- 
trína  nueva,  no  era  mas  que  pura  palabrería  de  su  seño- 
ría. En  España,  decia  el  Sr.  Laserna,  el  ministerio  fiscal 


siempre  se  consideró  indopcndicntc  del  poder  ejecutivo,  y 
l^os  de  obedecer  servilmente  las  óixlenes  del  gobierno,  era 
mas  bien  su  consultor.  “Eran  los  dias  mas  calamitosos  dol 
gobierno  absoluto  el  año  14,  añadía  elSr.  Laserna,  y nom- 
bróse un  fiscal  |>;u  a que  ¡persiguiera  á tos  que  habían  sido 
diputa<losá  Cortes.  Eso  fiscal  lo  rehusó,  se  empeñó  el  go- 
bierno en  que  acusara,  y,  fundándose  en  la  ley,  se  negóá 
hacerlo.  El  gobieruo,  pues,  nunca  se  ha  entendido  directa- 
mente con  el  ministerio  fiscal.» 

Pasando  después  á lo  de  la  ciencia,  el  Sr.  Laserna  le 
enseñó  al  Sr.  Peña  lo  que  este  ignoraba,  por  mas  que  hu- 
biese tomado  en  boca  repelidas  veces  aquella  palabra.  Lo 
que  la  ciencia  dice  es  que  el  ministerio  fiscal  no  es,  no 
puede  ser  el  agen  te  del  gobierno,  sino  de  la  ley.  Si  fuera  un 
brazo  del  gobierno,  seria  servil,  y podría  causar  grandes 
perjuicios  á la  seguridad  y á la  libertad  de  los  ciudadanos, 
especialmente  en  estos  tiempos  de  persecución,  en  que  los 
partidos  alternan  en  el  mando.  En  buen  hora  que  en  los 
pleitos  civiles  sean  agentes  del  poder  ejecutivo;  pero  en  los 
criminales,  son  completamente  independientes,  y deben 
serlo. 

Todavía  insistió  el  Sr.  Laserna  en  este  asunto , adu- 
ciendo hechos  y doctrinas  que  destruían  victoriosamente  la 
ciencia  del  Sr.  Peña.  Vamos  á copiar  teslualmente  sus  pa- 
labras: 

“¿Desconocen  los  señores  diputados  cuántas  veces  el 
ministerio  fiscal  tiene  que  oponerse  á las  invasiones  deí 
gobierno?  ¿Cuántas  veces  tiene  que  hablar  contra  reales 
órdenes  en  que  se  conculcan  las  leyes,  y levantar  su  voz 
para  decir  que  se  pisa  el  límite  santo  de  Injusticia?  Desem- 
peñando yo  el  ministerio  fiscal  he  tenido  que  pedir  una  y 
otra  vez  que  no  se  cumplan  disposiciones  del  gobierno, 
porque  eran  un  verdadero  ataque  á la  justicia. 

»Hay  mas,  señores,  en  la  forma  actual  de  gobierno:  ¿no 
tiene  que  pedir  el  ministerio  fiscal  la  acusación  de  un  fun- 
cionario público,  sucediendo  con  frecuencia  que  el  go- 
bierno vea  la  cuestión  de  distinta  manera,  y no  quiera  en- 
tregar el  agente  suyo  á ia  acción  de  la  justicia?  ¿Cuántas 
solicitudes  de  fiscales,  que  pedían  encausar  á funciona- 
rios públicos,  han  sido  denegadas?  ¿Cómo  es  posible  que 
los  encargados  de  hacer  que  se  cumplan  las  leyes,  y pro- 
mover la  acusación  de  los  funcionarios  públicos,  han  de 
quedar  sujetos  áesos  mismos  funcionarios  en  la  estabilidad 
desús  empleos?  ¿No  conocen  los  señores  diputados  que  es- 
to es  entregar  la  justicia  al  gobierno  y destruir  el  ministe- 
rio fiscal  de  nuestros  padres,  que  era  muy  liberal?» 

Al  escuchar  esta  doctrina  verdaderamente  científica,  y 
la  única  beneficiosa  en  la  práctica,  no  pudimos  menos  de 
olvidar  al  Sr.  Peña,  fijándonos  en  la  conducta  que  última- 
mente ha  observado  el  Sr.  Escosura,  haciendo  á un  señor 
fiscal  agente  del  ministro  de  la  Gobernación.  Sin  duda,  co- 
mo el  asunto  es  opinable,  el  Sr.  Escosura  prefiere  la  cien- 
cia de  que  hablaba  el  Sr.  Peña,  á las  razones  del  que  hoy 
está  al  frente  del  ministerio  fiscal  en  España. 

Como  el  Sr.  Peña  hubiese  citado  en  apoyo  de  su  estra- 
ña  Opinión  el  carácter  que  en  Francia  tiene  el  ministerio 
fiscal,  el  Sr.  Laserna  no  quiso  dejar  sin  respuesta  este  ar- 
gumento, y hé  aquí  cómo  planteó  la  cuestión:  “¿Qué  minis- 
terio fiscal  es  mejor,  el  francés  ó el  español?  ¿Cuál  Uena 
mas  lo  que  todos  deseamos?»  Para  resolverle  hizo  el  si- 
guiente parangón  entre  los  de  uno  y otro  pais: 

“En  España  el  ministerio  fiscal  es  la  representación 
de  la  ley,  y tiene  que  pedir  lo  que  la  ley  quiere  que  pida; 
en  Francia,  el  ministerio  público  es  el  representante  del 
gobierno,  y tiene  que  pedir  lo  que  el  gobierno  le  manda 
que  pida.  En  España  la  ley  fija  los  límites,  las  atribucio- 
nes y deberes  del  ministerio  fiscal;  y en  Francia  la  ley  no 
es  tan  esplieita  en  este  punto , y el  ministerio  público  lle- 
ga hasta  donde  los  agentes  de  la  administración  quieren 
que  alcance.  En  España  el  ministerio  fiscal  es  impareial 
para  la  administración  de  justicia,  acusa  y defiende;  y en 
Francia  no  es  imparcial,  es  representante  siempre  del  po- 
der ejecutivo,  y no  defiende,  sino  acusa.  En  España  Tos 
fiscales  han  sido  compañeros  de  los  jueces  siempre  y con- 
siderados como  parte  integrante  de  los  tribunales;  y en 
Francia  el  ministerio  fiscal  no  tiene  ese  carácter.» 

Al  llegar  á esta  altura  el  debate , obtuvo  la  palabra  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación  para  anunciar  á las  Cor- 
tes que  á la  una  de  la  tarde  de  ayer  habla  terminado  en 
V alenda  la  operación  del  sorteo  para  el  reemplazo  del 
ejército,  sin  que  se  hubiese  turbado  el  orden.  Como  no  po- 
día menos  de  suceder,  la  noticia  fue  bien  acogida  por  la 
Cámara  y por  las  tribunas;  pero  no  dándose  por  satisfecho 
el  Sr.  Escosura , quiso  exigir  que  le  aplaudiesen,  y añadió 
estas  otras  palabras:  “Vuelvo  á decir  que  el  imperio  de 
la  ley  está  restablecido  en  Valencia , y,  mal  que  les  pese  á 
los  enemigos  implacables  de  la  situación,  los  hechos  están 
probando  que  los  principios  progresistas  no  son  incompati- 
bles con  el  órden.íj 

Dejamos  á la  inteligencia  de  nuestros  lectores  el  com- 
prender la  impresión  que  causaría  en  los  ánimos  de  la  ge- 
neralidad esta  salida  de  tono  del  bueno  de  D.  Patricio. 
Hermanar  el  motin  de  Valencia  con  los  principios  progre- 
sistas; y esto,  después  de  haber  declarado  muy  alto  en 
pleno  Parlamento  que  en  el  orden  normal  nunca  se  ha  ido 
mas  allá  de  manifestaciones  enérgicas,  solo  le  pudiera 
ocurrir  al  Sr.  Escosura. 

Pero  abstengámonos  de  hacer  aquí  comentarios  pro- 
pios de  otra  i^cCclon  uci  pci'iuuióo,  y volvamos  a la  sesiojr 
de  ayer.  Después  de  una  ligei-a  rectificación  del  Sr.  -Peña, 
se  d-eclaró  urg-ente  el  di-2.tá.mcn  de  la  comisión  relativo  á la 
compra  de  tabacos;  se  leyeron  nuevamente  redactados 
los  artículos  l.“,  2.°,  3.“  y 4."  de  la  ley  aclaratoria  del  ar- 
tículo 28  de  la  de  desamortización,  y se  anunció  para  or- 
den del  dia  de  hoy  el  reíérido  dictámen  sobre  taljacos. 


LA  REGENERACaON. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  Ib. 

LA  ESPEBAWZA  demuestra  á lo  que  estaban  reducidas 
la»  antíg^uas  Cortes  en  materia  de  tribunáleSj  que  no  era  lo  que 
suponen  nuestros  modernos  parlamentarios,  ni  habia  para  qué; 
pues  el  clero  suministraba  sumas  cuantiosas,  tanto  para  el  Esta- 
do como  en  pensiones  sobre  mitras,  prebendas  y demas  benefi- 
cios regularmente  dotados,  con  destino  á toda  clase  de  objetos 
de  utilidad  pública,  y aun  en  obsequio  de  particulares ; y por 
otra  parte  solo  tenian  derecho  á intervenir  en  las  nuevas  con- 
tribuciones. 

EL  CATOLICO  inserta  y comenta  un  articulito  del  Diario 
Alemán  de  Francfort,  en  que  se  da  cuenta  de  la  apertura  y pri- 
mera sesión  del  Sínodo  de  Viena,  haciéndose  cargo  al  mismo 
tiempo  de  algunas  palabras  ligeras  que  aventura  El  Norte  de 
Bruselas  sobre  la  lengua  de  que  se  servirán  los  Obispos  en  sus 
deliberaciones. 

LA  ESTRELLA  aduce  como  prueba  de  que  el  Emperaclor 
de  Rusia  no  es  hostil  al  catolicismo,  un  artículo  de  La  Civiltd 
CattoUca,  que  habla  estensamente  sobré  este  particular. 

LA  ÉPOCA  sostiene,  contra  La  Discusión,  que  «el  reinado 
de  la  democracia,  en  el  sentido  en  que  lo  entiende  este  periódi- 
co, no  ha  sido  nunca  ni  será  otro  que  el  del  error,  el  de  las  pa- 
siones, el  del  proletarisrao  y el  de  las  turbas  ignorantes.» 

LA  IBERIA  quisiera  que  los  que  hoy  condenan  los  motines, 
á los  cuales  llama  en  su  particular  fraseología  banderías  anti- 
Uberales,  ale  dieran  á conocer  los  hoy  ignorados  medios  á cuya 
aplicación  fian  la  indefinida  conservación  del  orden  público.» 

Pues  es  muy  fácil.  Concediendo  toda  la  influencia  al  prin- 
eipio  religioso  para  moralizar  al  pueblo  y hacerlo  obediente  á 
las  leyes  y sumiso  al  poder  supremo  por  convicción  de  su  deber, 
y aplicando  el  rigor  de  la  ley  á los  que  se  amotinaren. 

Pero  como  esto  es  antiliberal,  lo  ignora  nuestro  colega. 

EL  LEON  ESPAÑOL  ve  en  los  sucesos  de  Valencia  la  ley 
d.6  la  espiaeion.  En  sa  concepto,  los  que  antes  entraron  en  las 
•anspiraeiones  de  que  se  han  alabado  los  hombres  de  la  situa- 
ción en  el  Congreso,  podrían  decir  á estos  sus  antiguos  amigos: 

«¿Ño  dijisteis  que  la  opinión  era  libre,  que  la  razón  era  so- 
berana, y que  el  derecho  de  insurrección  era  sagrado  , y que 
era  patriótico  y noble  combatir  á los  gobiernos  injustos?  Pues 
bien;  usando  nosotros  de  esta  libertad , de  esta  razón  y de  este 
derecho  , nos  levantamos  hoy  contra  vosotros , por  creer  des- 
acertado vuestro  gobierno.  ¿Por  qué,  pues  , nos  deciarais  rebel- 
des, cuando  nos  habéis  concedido  coronas  de  gloría  y recom- 
pensas patrióticas  por  otros  hechos  semejantes?  ¿Qué  moralidad 
es  la  vuestra?  ¿Cuál  es  la  lealtad  y la  consecuencia  de  que  bla- 
sonábais  cuando  éramos  todos  hermanos  y unia  nuestros  corazo- 
nes un  mismo  sentimiento?» 

Periódicos  del\Q. 

EL  «LAffilC»  PÚBLICO,  LA  NACION  y LA  ASOCIA- 
CION reseñan  la  sesión  de  ayer  del  Congreso. 

LAS  NOVEDADES  se  queja  de  que  los  periódicos  ministe- 
riales combatan  á la  oposición  progresista. 

EL  PARLAMENTO  no  puede  concebir  cómo  se  empeña  la 
Asapiblea  constituyente  en  prolongar  su  existencia , pues  esta 
determinación,  que  parece  decididamente  tomada,  la  consideran 
en  alto  grado  funesta  para  el  pais  todos  los  diarios  de  esta  corte, 
sin  distinción  de  colores  políticos. 

LA  DISCUSION  defiende  la  institución  de  los  jueces 
de  paz. 

EL  OCCIDENTE  habla  de  los  asuntos  de  Valencia. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  DIA  16. 

Solo  trae  unas  reales  órdenes  de  S.  M.  la  Reina  de  Inglater- 
ra, anunciando  quede  libre  el  comercio  naval  con  Rusia,  incluso 
el  de  arma»  y municiones. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Lo  mas  curioso  que  trae  el  correo  ordinario  es  la  si- 
guiente carta  del  corresponsal  de  El  Norte  de  Bruselas; 

uP.ARis  9 de  abril. 

«Ayer  los  plenipotenciarios,  en  su  vigésimaprimera 
conferencia,  se  han  ocupado  principalmente  de  la  cuestión 
de  la  evacuación  de  la  Crimea,  del  territorio  turco  y de  los 
Principados.  No  hubo  dificultades.  Las  potencias  occiden- 
tales han  manifestado  tan  buena  voluntad  de  retirar  sus 
tropas  tan  pronto  como  les  fuera  posible,  que  el  Austria  no 
mostearse  menos  soiícita  en  este  punto.  Por  lo  íaufco, 
en  la  sesión  de  ayer  declaró  oficialmente  el  conde  Buol 
que  estaban  tomadas  todas  las  medidas  para  que  las  tro- 
pas austríacas  empezasen  á evacuar  los  Principados  tan 
luego  como  se  canjeasen  las  ratificaciones.  Los  plenipo- 
tenciario? turcos  contimian  r“si?tiéndos&  á todo  lo  que  toca 
álareorganizaeioiT  de  los  Principados  y á las  garantías 
que  deben  darse  respecto  de  la  ejecución  del  hatti-hu- 


} 


maioitn.  Se  teme  que  en  los  líllimos  momentos  la  confe- 
rencia , para  concluir , tenga  que  tomar  una  medida 
brusca. 

»Se  cuenta  la  siguiente  anécdota  con  motivo  de  una 
precedente  discusión  sobre  los  Principados.  El  conde  de 
Cavoiir  insistía  en  que  se  reuniesen  en  un  solo  Estado  in- 
dependiente los  dos  Principados.  El  conde  Orloff  tomó  la 
palabra,  y dijo; 

“La  idea  es  buena;  para  realizarla,  no  hay  mas  que  dar 
»el  ducado  de  Parma  á la  Cerdeña,  y colocar  al  hijo  de  la 
«duquesa  de  Parma  á la  cabeza  de  los  dos  Principados  eri- 
«gidos  en  soberanía.» 

«Esta  picante  y maliciosa  respuesta  hizo  reir  mucho  á 
los  plenipotenciarios. 

«Esta  mañana  El  Monitor  anuncia  que  Lequin  ha  sido 
nombrado  relator  de  la  comisión  del  presupuesto.  La  co- 
misión, que  ha  concluido  su  trabajo,  manifiesta  su  deseo  de 
que  se  hagan  algunas  economías;  los  gastos  ordinarios 
han  escedido  en  150  millones  las  previsiones  del  presu- 
puesto de  1856.  Ademas,  la  comisión  ha  confirmado  los 
detalles  que  ya  di  á Vds.  acercado  la  Deuda  flotante,  cuya 
cifra  asciende  hoy  á 950  millones.  La  segunda  décima  de 
guerra,  establecida  al  principio  de  la  campaña,  asciende  á 
57  millones,  y ha  sido  votada  por  dos  años.  Es  probable 
que  el  gobierno  pida  se  renueve.  El  presupuesto  de  1857 
no  está  basado  mas  que  sobre  el  efectivo  militar  de 
378,000  soldados,  lo  cual  producirá  una  considerable  re- 
ducción en  los  gastos. — El  marques  de  Villamarina,  minis- 
tro del  Piamonte,  ha  dado  ayer  un  gran  banquete,  al  que 
asistieron  la  condesa  de  Montijo,  la  duquesa  de  Alba,  los 
Sres.  Troplong , Baroche , el  conde  Orloff , el  barón 
Brunovv,  etc. — En  el  mundo  ofleial  ha  circulado  la  noticia 
de  que  el  general  Pelissier,  luego  que  vuelva  de  la  Crimea, 
será  nombradoTirey  de  Argel. — La  situación  de  España 
preocupa  mucho  á nuestro  gobierno,  el  cual  siempre  está 
temiendo  una  nueva  crisis.  Desgraciadamente  las  noticias 
que  llegan  de  esto  pais  justifican  esos  temores.» 

— El  Diario  Alemán  de  Francfort  publica  algunos  datos 
acerca  de  la  primera  sesión  del  Sínodo  de  Viena.  Hélos 
aquí; 

“El  Cardenal  Viale-Prela,  como  comisario  del  Papa, 
abrió  ayer  la  conferencia  de  los  Obispos,  con  un  discurso, 
en  el  que  indicó  la  alta  significación  que  para  la  Iglesia  te- 
nia esta  reunión.  Al  terminar  este  discurso  conjuró  á la 
asamblea  procurase  guardar  secreto  y no  dar  publicidad, 
ni  de  palabra  ni  por  escrito,  á los  asuntos  de  que  en  la 
asamblea  se  tratase,  ni  á las  opiniones  que  eu  ella  se  ma- 
nifestasen, ni  á las  resoluciones  que  se  tomasen.  La  len- 
gua que  se  usa  en  la  conferencia  es  la  lengua  latina.  Esta 
mañana  se  ha  celebrado  la  primera  sesión  propiamente  di- 
cha. No  es  el  ministro,  conde  de  Thun,  quien  en  ella  des- 
empeña el  cargo  de  comisario  imperial,  sino  el  Illm.o.  se- 
ñor Rauscher,  Cardenal  Arzobispo  de  Viena.  Sabemos 
que  muchos  de  ios  Prelados  que  han  venido  á asistir  á 
la  conferencia  han  traidó  hechos  trabajos  muy  estensos 
acerca  de  algunas  cuestiones  que  deben  tratarse  en  esta 
asamblea.» 

— Escriben  de  Viena  con  fecha  5 de  abril  á El  Boersen- 
halle: 


buque,  llegó  á Mersey  (Inglaterra)  el  8 de  abril,  proceden- 
te de  Melbournc,  con  la  mala  de  Australia,  260  pasajeros 
y 100,686  onzas  de  oro,  valuadas  en  402,744  libras  ester- 
linas. Salió  de  Port-Phiílip-Heads  el  12  de  enero;  de  modo 
que  ha  hecho  el  viaje  en  ochenta  y siete  dias.  Las  noticias 
del  Red-Jacket  fueron  anticipadas  por  la  via  de  Ceylan» 
Dicese  que  el  Schonberg  se  ha  estrellado.  El  equipaje  de 
los  pasajeros  y tripulación  se  ha  salvado.  Créese  que' lady 
Hotham  se  embarcará  en  el  Anglesey  para  Londres. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTCS  DE  MaSaSA. 

San  Aniceto,  Papa  y mártir,  y la  Beata  María  Ana  de  Jesús, 
virgen. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercenarias  de 
Don  Juan  de  Alarcon,  siendo  el  segundo  día  de  la  novena  queá 
la  gloriosa  Beata  María  Ana  de  Jesús , llamada  la  Azucena  de 
Madrid,  consagra  la  congregación  de  Nuestra  Señora  de  lás  Mer- 
cedes, instalada  en  dicha  iglesia.  Todos  los  olas  á las  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  con  Su  Majestad  manifiesto  y ser- 
món, que  dirá  un  esceleníe  orador,  y por  la  tarde  á las  cinco 
solemnes  completas , el  Regina  Cali , la  novena , gozos  de  fe 
Beata,  y solemne  procesión  de  reserva.  Asistirá  por  mañana  y 
tarde  una  brillante  orquesta,  bajo  la  dirección  del  profesor  don 
Victoriano  Daroca. 

En  los  conventos  mercenarios  y trinitarios  habrá  absolnéion 
general. 

En  la  parroquia  de  Sa.aíiago  habrá  función  por  la  mañana 
á la  Beata  María  Ana  de  Jesús,  como  hija  de  pila  de  dicha  par- 
roquia. A las  diez  habrá  Misa  mayor  con  sermón,  pronnneiado 
por  el  Sr.  D.  Antonio  Herrero  y Traña,  concluyendo  con  la  re- 
serva del  Santísimo , cuya  augusta  presencia  solemnizará  .estos 
cultos. 

En  San  Isidro,  San  Ginés,  San  Justo  y otos  templos  eo 
hará  la  renovación  de  Sagradas  Formas,  como  los  jueves .aaíe— 
riores. 


BOLETIN  C0MERCL4L. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE  lA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  c. 

Títulos  diferidos,  24,95  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,80  p. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 


“Sin  embargo  de  que  ha  reinado  cierto  retraimiento 
entre  el  conde  Buol  y el  conde  Orloff  durante  las  confe- 
rencias de  París,  las  relaciones  amistosas  entre  las  cortes 
de  San-Petersburgo  y de  Viena  se  hallaban  completamente 
restablecidas.  Dícese  que  la  permanencia  de  M.  de  Fon- 
ton  en  San-Petersburgo  ha  contribuido  á obtener  este  re- 
sultado, estando  siempre  este  diplomático  en  buenas  rela- 
ciones con  Austria.  Una  prueba  mas  de  que  las  relaciones 
de  las  dos  cortes  son  muy  salisláctorias,  es  que  la  Empe- 
ratriz viuda  de  Rusia  tiene  intención  de  pasar  el  otoño 
próximo  en  Venecia.  El  barón  deRibampierre,  gran  maes- 
tro de  ceremonias  de  la  corte  de  Rusia,  ha  pasado  por  aquí 
estos  dias  con  dirección  á Venecia,  á fin  de  hacer  los  pre- 
parativos necesai'ios  para  la  permanencia  de  S.  M.  la  Em- 
peratriz. M.  de  Fonton  llegará  á Viena  en  los  primeros 
dias  del  mes  próximo,  para  hacerse  cargo  de  los  asuntos 
de  la  embajada  de  Balabina.  El  príncipe  Gortschakoff  irá 
á Roma  en  calidad  de  ministro  de  Rusia.  Asegúrase  que 
habrá  de  concluirse  en  breve  un  Concordato  entre  Rusia  y 
la  Santa  Sede.» 

— Por  la  via  de  Portugal  hemos  recibido  noticias  de  los 
diferentes  Estados  que  baña  el  rio  de  la  Plata.  Las  de  Mon- 
tevideo son  del  6 de  marzo  último.  El  dia  1 .“  del  mismo 
mes  fue  nombrado  presidente  de  la  república  oriental  del 
Uruguay  el  acaudalado  propietario  D.  Gabriel  Antonio  Pe- 
reyre,  persona  que,  así  por  su  posición  independiente  co- 
mo por  el  ventajoso  concepto  de  que  goza  entre  sus  con- 
ciudadanos, es  muy  digna  de  ocupar  el  elevado  puesto  pa- 
ra que  ha  sido  elegido.  Los  periódicos  y cartas  de  Monte- 
video están  conformes  en  asegurar  que  la  elección  del  se- 
ñor Pereyrees  la  mas  á propósito  para  poner  término  á la 
situación  lastimosa  en  que  últimamente  ha  caído  la  repú — 
blica  oriental.  El  nuevo  presidente  ha  confiado  el  ministe- 
rio de  gobierno  y de  relaciones  esteriores  á D.  José  Ellau- 
ri , plenipotenciario  que  ha  sido  de  la  república  en  París,  y 
el  de  Hacienda  á D.  Doroteo  García.  Los  ánimos  comen- 
zaban á recobrarse  de  las  pasadas  zozobras,  y se  abriga- 
ban halagüeñas  esperanzas  con  respecto  al  porvenir. 

Esto  es  lo  mas  importante  que  ha  ocurrido  en  la  már- 
gen  izquierda  del  rio  de  la  Plata.  Por  lo  que  hace  á la  mar- 
gen derecha , ó sea  Buenos-Aires  y la  Confederación  Ar- 
g^üilina,  también  reinaba  la  paz,  y se  notaban  marcada* 
tendencias  hácia  la  concordia  y la  unión.  ¡Bienio  necesi- 
tan nuestros  desgraciados  hermanos!  La  emigración  euro- 
pea era  cada  dia  mayor,  pues  continuamente  llegaban  á 
Buenos-Aires  buques  cargados  de  gente. 

— Las  ultimas  noticias  de  Australia  manifiestan  que  la 
mala  RecCJacket,  al  mando  del  segundo  piloto  Héctor 
O'Halloran,  por  haber  muerto  en  la  travesía  el  capitán  del 


Hmision  de  l.°  de  abril  de  1343.  Fomento,' da 'á  4,M9fea-. 
le#,  77,50  d.  ' ' 

(dem  id.  de  á 2,000  rs.,  SO, 50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  delS51,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 
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De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  de  á -2,00®  ís.,.121 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 
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ALBÓNDIGA. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  palítica  del  gabinete  qn=  hoy  dirige  lo»  aeg»«ME  Re 

paña,  se  reasume  en  estas  breves  palabras: 

Son  los  carlistas  los  que  levantan  la  btmdfiMiíe  feiao»»  ' 
reccion; 

Entonces  se  constituye  la  dictadura;  . > 

Entonces  se  hace  una  guerra  de  esterrainio; 

Entonces  se  fusila  en  masa; 

Entonces  se  manda  que  queden  despoblados  grwsiSas  Msátt- 


LA  REGENERACION. 


Entonces  se  hacen  tapiar  las  casas  de  los  habitantes  del 

campo? 

Entonces  se  condena  á muerte  á todo  ser  humano  que  sea 
hallado  fuera  de  las  carreteras,  sea  hombre  ó mujer,  sea  viejo  ó 
jdvm,  esté  ó no  armado,  ten^a  parte  en  la  sublevación  ó no  la 
tenga, 

— Pero  si  en  vez  de  gritar  ¡ vi'Oa  CárloS  VI  ! los  insurrectos 
victorean  alguna  de  esas  palabras  que  entre  los  progresistas  es 
moda  aplicar  á todo , vengan  ó no  vengan  al  caso' 

Entonces  es  ya  otra  cosa  muy  distinta  lo  que  sucede;' 

Entonces  los  generales  enérgicos,  como  el  marques  del  Maes- 
trazgo, dirigen  piropos  á los  sublevados, 

Y les  dicen  al  día  siguiente  de  haber  sido  vencidosy  humilla- 
dos por  ellos:  «Vuestros  heroicos  batallones...  vuestra  benemé- 
rita conducta...  vuestro  honroso  uniforme...» 

y los  ensalzan  sobre  los  héroes  de  Sagunto  y de  Vumancia, 

Y los  proclaman  los  mejores  guerreros,  y los  mas  pacíficos 

ciudadanos  del  universo . * 

— 1.a  obra  del  general  Villalonga,  descubriendo  quiénes  son 
los  fautores  del  motin  de  Valencia,  recibe  comentarios  y adi- 
ciones. 

— La  Nación  ba  echado  á volar  la  idea  de  la  coalición  entre 
losmoderados  y los  demócratas  para  derrocar  lo  existente. 

—En  esta  fusión  hay  unos  que  pagan,  y otrosque  reciben,  se- 
gún el  órgano  ministerial. 

— Los  del  oro  son  los  reaccionarios,  y los  que  pegan  los  del 

pueblo. 

— Es  preciso  confesar  que  el  periódico  La  Nación  tiene  opor- 
tunidades tan  singulares  como  las  de  El  Clamor. 

¡¡Los  demócratas  hacer  causa  común  con  los  moderados!! 

— ¿En  qué  consistirá,  preguntaba  ayer  uno  de  esos  políticos 
que  todo  lo  someten  al  cálculo  dé  la  suspicacia,  que  en  un  país 
donde  se  cuentan  tantos  generales,  haya  habido  precisión  de  va- 
lersedet  Sr.  Zavala  para  apaciguar  lo  de  Valencia? 

— Sé  aquí  cómo  oimos  dar  respuesta  á la  anterior  pre- 
gunta. 

— Consiste  en  que  el  Sr.  Zavala  reúne,  á sus  demas  condicio- 
ne», la  de  desempeñar  el  ministerio  de  Estado. 

— N como  el  gobierno  progresista  (que  es  muy  sabio)  ha  visto 
que  la  guerra  de  Oriente  se  ha  terminado  por  medio  de  la  di- 
plomacia, ha  d'cho  para  sus  adentros;  pues  la  diplomacia  trae 
ln.por.  á Valencia  los  diplomáticos. 

— ..  aá  aquí  por  qué,  sin  duda,  se  escogió  ai  general  Zavala. 

— H bá-  aquí  por  qué  anteanoche  salió  á llevarle  instrucciones 
stt  subsecretario  honorario,  el  Sr.  D.  .4.ugusto  ülloa. 

— Ea  cosa  Tprobada:  para  terminar  convenientemente  las  gran~ 
des  euestjoae.s,  no  hay  nadie  como  los  diplomáticos. 

— Oída  por  aosntros  esta  espHcacion  , cunfesamoa  que  nos  dió 
mucha  luz  para  comprender  la  conducta  del  gobierno  en  los  su- 
cesos. da  Valencia. 

— ¡Cómo  no  ha  de  haber  reserva  soars  los  acuerdos  que  se 
adopten,  si  el  asunto  se  trata  con  las  formas  da  la  diplomacia!! 

— Ss  en  vez  del  Sr.  Zavala  hubiese  ido  otra  cualquiera  se- 
ñoc  general,  ya  sabríamos  todo  lo  que  se  hubiera  heehO|para 
castigar  á los  revoltosos. 

— ^ero  boy  tenemos  que  aguardar. 

. — La  redacción  de  los  protocolos  es  siempre  una  obra  gigan- 
tes-'a. 

— Véase  lo  que  es  el  mundo:  mientras  se  negocia  en  ia  ciu- 
dad del  Cid  y acredita  sus  dotes  de  mando  el  partido  del  pro- 
greso, la  Asamblea  constituyente  ofrece  al  gobierno  cada  prueba 
de-  simpatía,  que  pedir  mas  fuera  avaricia. 

— Anteayer  perdieron  los  ministros  tres  votacion-es;  pero  afor- 
tunadamente, y para  que  el  público  no  se  apercibiera  de  ello, 
dos  da  las  tres  fueron  nominales. 

— el  sel...  ha  vuelto  á lucir  sin  que  ocurra,  novedad  en  los 

bancos  ministeriales. 

¡Lo  que  puede  el  patriotismo'. 

— Vuesl  lectores  agradscerán  que  les  participemos  que  el 

duque  da  U.  Victoria  y ol  conde  de  Lucana  siguen  mas  unidos 
que  nunca. 

— ^Ase^ujfasi  los  conocedores,  que,  áser  posiíile,  lo  que  acabará 

de  consolidar  la  «nion,  es  laremsíct  deí  día  20  y el  viaje  del 
día  23. 

— Satos  para  escribir  sobre  !a  libertad  de  imprenta: 

—E!  numam  de  El  Padre  Cobos , correspoudientei  ai  dia 
de  ayer,  fue  denunciado. 

La.  Democracia  ha  sido  también  denunciada. 

El  jurada  da  calificación  ha  declarada  por  unanimidad  ha- 
ber lugar  á ia  formación  de  causa  al  número  de  El  Diaria  Es- 
pañol. eorreapondiente  al  domingo  última. 

Continúa  sus,  trámites  en  feroera  y última  ínstaueia!én  la  ,A,n- 
fiieneia  de  Madrid  la  causa  formada  contra  el  presbítero  D,  Vi- 
eaiteMiquel  y Flores,  director  que  fue  de  La  Estrella,  por  ha- 
berse insevtaslo  en  dicho  periódico  las  Letras  Apostólicas  de  Gre- 
gorio STVI. 

Está  encargado  de  la  defensa  el  Sr.  D.  Miguel  Agustín  Prín- 
cipe, tenientr  fiscal  que  ha  sido  de  esta^Audiencia"  territorial. 
Esta  causa  es  de  grande  Interes  para  la  prensa  periódica  en  ge- 
neral, que  ha  practicade  en  el  asunto,  y para  vindicar  los  fueros 
que  la  ley  le  concede,  las  gestiones  que  ya  conocen  nuestros 
teeí(WE9, 

— Aponte»’ para  la  estadística  ciíminal 


rar..:',  íijmMji-  awuaisora 


Anteayer  se  vió  en  grado  de  súplica  en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid la  célebre  causa  formada  contra  Juan  Blanco  , acusado  de 
haber  dado  muerte  á su  hija  Teresa,  corlándola  la  lcngu,a  y co- 
miéndosela, y arrojando  el  cadáver  al  rio. 

El  viernes  último  ha  debido  tener  lugar  en  la  Audiencia  de 
Barcelona  la  causa  criminal  instruida  contra  Josefa  Pascual, 
por  suponerse  autora  de  la  muerte  de  su  esposo.  Esta  mujer  ha 
sido  «condenada  ya  á la  última  pena  en  las  dos  instancias  ante- 
riores.» Propuesta  para  el  indulto  cu  el  acto  de  la  adoración  del 
Viernes  Santo,  le  fue  denegada  la  real  gracia. 

Según  nos  dicen  de  Aranjuez,  se  hallan  presos  ya  el  pre- 
sunto jefe  de  los  ladrones,  su  querida  y un  hermano,  con  parle 
de  los  efectos  robados  en  la  capilla  de  Palacio.  El  Sr.  Palma 
manda  la  fuerza  de  la  guardia  civil. 

Salamanca  12  de  abril. 

En  la  noche  del  6 del  actual  se  trató  de  robar  la  casa  del  se- 
ñor arcipreste  de  esta  catedral,  anciano  y casi  ciego.  Los  ladro- 
nes, en  número  de  seis , penetraron  dentro  de  la  casa  por  una 
ventana  alta  de  ella  , valiéndose  de  una  escala  de  los  serenos. 
Afortunadamente  los  sintió  la  criada  cuando  andaban  por  la  co- 
cina, y ásus  gritos,  y á los  del  ama  de  gobierno,  fueron  bajan- 
do lentamente  por  la  escalera  de  mano  los  seis  caballeros  de  in- 
dustria sin  obstáculo  ninguno.  Es  indudable  que  esta  industria 
progresa. 

Ck)n  esto,  y con  las  noticias  de  trastornos  de  que  pública- 
mente se  habla,  la  gente  de  dinero  anda  recelosa , los  capitales 
se  ocultan,  y aun  quizá  algunos  emigren  de  la  población. 

— Para  que  el  repartixniento  de  los  cmcuecta  millones  que  las 
Cortes  han  aumentado  á ¡a  contribución  territorial,  y la  derra- 
ma general  acordada  por  las  mismas , no  esperimente  retraso 
alguno,  en  cuanto  los  gobernadores  reciban  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  los  citados  repartos,  serán  convo- 
cadas las  diputaciones  provinciales,  si  no  se  hallasen  reunidas, 
con  el  objeto  de  ocuparse  de  este  servicio. 

— Deseando  el  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga,  de 
acuerdo  con  el  cabildo  de  aquella  santa  iglesia  catedral,  no  re- 
tardar la  celebración  de  las  honras  por  el  alma  del  malogrado 
D.  Vicente  Fonta.ia  y Boscasa,  canónigo  lectoral  de  la  misma, 
que  murió  en  !a catástrofe  del  Miño,  ha  resuelto  que  estas  se  ve- 
rifiquen el  dia  20,  á cuyo  fin  se  están  haciendo  preparativos  pa- 
ra celebrarlas  con  la  pompa  que  corresponde;  todas  las  perso- 
nas notables  de  la  capital  serán  invitadas  á asista-  á este  acto  re- 
ligioso. 

— lea.  pasada  samaaa  salió  para  París  nuestro  representante 

en  Londres,  D.  Antonio  González.  Se  ignora  la  causa  de  este  re- 
pentino viaje,  que  algunos  suponen  no  ser  esti-año  á la  cuestión 
Oiózaga. 

— En  las  cnevas  elecciones  que  se  van  á verificar  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona  se  presenta  como  candidaío  el  Sr.  D.  José 
'laríaVim,  progresista,  y el  Sr.  Pi  y Margall,  republicano. 

— Tenemos  entendido  que  el  Sr.  Escosura  ha  dado  ya  á co- 
piar el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales, y que  se  presentará  á las  Cortes  en  uno  de  ios  próxi- 
mos dias. 

— Dice  El  Correo  Universal: 

«Llamamos  La  atención  del  Exemo.  Sr.  capitán  general  de 
este  distrito,  y también  del  Inspector  general  de  la  Milicia  na- 
cional, á fin  de  que  pong-an  inmediatamente  correctivo  al  si- 
guiente abuso  que  se  nos  denuncia  desde  Toledo,  pues  de  pasar 
desapercibido  podría  traer  funestas  consecuencias. 

»E1  Sr.  ve enzel,  comisionado  para  la  venta  de  bienes  nacio- 
nales, ha  sido  nombrado  segundo  comandante  del  batallón  de 
la  Milicia  nacional  de  dicho  panto;  y creyendo  que  esta  elec- 
ción le  da  alguna  importancia  ó autoridad  en  el  ejército,  ha 
dirigido  que  un  oficial  le  salude,  ha  maltratado  á soldados,  y pe- 
gado con  el  sable  á un  cabo,  lo  cual  se  nos  resiste  á creer,  por- 
que juzgamos  no  ignorará  que  ni  aun  el  general  en  jefe  de  un 
ejército  tiene  autoridad  para  ello,  y,  por  lo  tanto,  se  espuso  á 
gravísimas  consecuencias  que  omitimos  consignar  aquí. 

»EI  batallón  de  la  iLIieia,  á quien  ocupa  en  ejercicios  y 
maniobras  mas  á menudo  de  lo  regular  y en  días  muy  poco  á 
propósito  para  ello,  reprueba  altamente  la  pugna  que  pueda 
surgir  entre  sus  individuos  y los  de  la  guarnición,  por  hechos 
como  los  que  denunciamos;  y por  lo  mismo,  aun  cuando  nos 
consta  que  el  comandante  general  ha  entablado  las  reclamacio- 
nes oportunas,  creemos  que  para  evitar  conflictos,  que  sincera- 
mente lamentaríamos,  debe  hacerse  comprender  al  Sr.  Wenzel 
el  respeto  que  concede  la  ordenanza  á todas  ¡as  clases  del  ejér- 
cito, y et  modo  de  producir  las  quejas  que  se  tengan  contra  las 
mismas,  bien  seguro  de  ser  oido  y de  la  pronta  ejecución  del 
castigo,  si  se  ha  faltado  al  respeto  y atención  con  que  deben 
mirar  las  clases  de  tropa  á todas  las  gerarquías  de  la  sociedad, 
conforme  al  art.  9.“,  tít.  l.°,  trat.  2.°  de  las  ordenanzas.» 

La  Gaceta,  que  ha  pensado  en  rectificar  esta  noticia,  dice  que 
en  la  Inspección  nada  se  sabia,  y'  que  se  averiguará. 


TEATROS. 


principe,  a las  ocho. — Mas  vale  maña  que  fuería. — Abe- 
la, da  y Eloísa. — ^Baile. — El  Destino. 

CiRCO.  A las  ocho  y media.— Gatofina. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Se  dan  por  arregladas  las  principales  dificultades  que  se  ha- 
blan suscitado  en  el  seno  de  las  conferencias  después  de  la  firma 
de  la  paz.  Parece  que  los  plenipotenciarios  han  resuelto  , según 
se  ha  dicho  anteriormente,  confiar  á una  comisión  internacional 
el  encargo  de  dirigirse  á los  Principados  para  examinar  sobre 
el  terreno  las  disposiciones  que  será  preferible  tomar  para  ase- 
gurar el  porvenir  del  país.  Esta  comisión  se  reunirá  primero  en 
Bueharest,  y después  en  Jassy. 

— Todavía  no  se  ha  fijado  el  dia  en  que  debe  tener  lugar  el 
cambio  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  paz  ; pero  es  imposi- 
ble, dice  La  Patrie,  que  se  verifique  hacia  el  20  del  corriente, 
como  se  ha  supuesto;  porque  el  vapor  el  Reqwin,  en  el  que  se 
embarcó  el  secretario  de  Alí-Bajá,  portador  del  ejemplar  del 
tratado  destinado  al  gobierno  turco,  no  llegó  á Constantinopla 
hasta  el  dia  8.  El  Diván  tomará  necesariamente  algún  tiempo 
para  examinarlo,  traducirlo  en  lengua  turca  y despacharlo,  y 
no  es  probable  que  el  secretario  pueda  volver  á embarcarse  con 
la  ratificación  del  Sultán  hasta  el  18  ó el  20.  Por  consiguiente, 
el  cambio  de  las  ratificaciones  tendrá  que  dilatarse  hasta  fines 
de  mes. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  añade  el  citado  periódico,  como 
por  las  discusiones  del  Parlamento  inglés  se  conocerá  in  exten- 
so, no  solo  el  tenor  del  tratado,  sino  los  prolocolo.s  de  las  actas 
de  las  conferencias,  se  dice  que  todos  estos  documentos  se  pu- 
blicarán oficialmente  inmediatamente  de.spues  de  la  ratifica- 
ción. 

— Las  funciones  con  motivo  del  restablecimiento  de  la  paz 
empezarán  en  Inglaterra  el  dia  24,  aniversario  del  nacimiento 
de  la  Reina.  Se  cree  que  en  este  dia  habrán  llegado  ya  muchas 
tropas  de  la  Crimea  que  podrán  tomar  parte  en  la  gran  revista  que 
se  pasará  en  Hyde-Park.  Los  dos  dias  siguientes  se  consagrarán 
á fiestas  y regocijos  públicos.  En  todo  el  reino  tendrán  lugar  re- 
vistas y demostraciones  semejantes. 

— La  Gaceta  Piamontesa  de!  8 de  abril  publica  un  real  decre- 
to del  Rey  de  Cerdeña.  aprobando  la  suma  de  74. 198.401  frs.,  á 
que  ascienden  los  gastos  eslraordinarios  de  la  espedicion  de 
Oriente.  Estos  gastos  no  figurarán  en  el  presupuesto  ordinario, 
sino  que  serán  objeto  de  una  cuenta  especia!,  que  se  someterá 
al  Parlamento,  y que  abrazará  toda  la  duración  de  la  guerra. 

— La  agencia  Havas  publica  los  siguientes  despachos  tele- 
gráficos; 

uLóndres  12  de  abril. — -La  sesión  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes se  ba  consagrado  á la  discusión  de!  bilí  de  educación  pre- 
sentado por  lord  John  Russell.  El  noble  lord  reduce  sus  resolu- 
ciones á dos  puntos;  1.”,  restablecimiento  de  mmislros  del  con- 
sejo privado  para  la  educación  ; 2.°.  nombramiento  de  inspec- 
tores para  señalar  las  imperfecciones  de  la  enseñanza  en  Ingla- 
terra. 

»Los  ministros  no  aprueban  mas  que  el  primero  de  estos  pun- 
tos. Mr.  Gladsfone,  sir  James  Graham  y los  conservadores  com- 
baten las  resolúeiones  de  lord  John  Russell  , qiie  han  «ido  des- 
echadas por  una  mayoría  de  260  votos  coaira  158.  Esta  no  es 
una  derrota  ministe.rial.» 

«Copenhague  11. — El  príncipe  heredero  acaba  de  firm.ar  la 
Constitución  genera!  y especial , después  de  los  cambios  intro- 
ducidos en  los  capítulos  v y xv,  aceptados  por  el  gobierno  y las 
Cámaras.» 


Tt?LSaaAFÍA  7T.écy7lí'2.t 

COTIZACION-  DE  LA  BOLS.A  DE  P-LEIS  DE  AYER. 

Fonr>os  franceses. — SporlOO,  73,39. 
Idem  4 t y por  100,  9.3,25. 

Idem  españoles. — -3  por  100  interior , 40. 
Consolidados,  93  '/g  á 93  '/¡. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA  DE  MADRID. 

París  t.5.  Los  .austriacos  v-an  á tomar  nosesion  mititar  de 
las  fronteras  de  Parma  por  la  parte  del  Piamonte.  La  ocupación 
se  veriáeaiii  «n  Peuitreinoli , en  la  fortaleza  ae  Barm  y en  Cam- 
piano.  Ayer  se  reunió  el  Congreso;  mañana  será  la  úllima 
reunión. 


CORTES. 

Pasa  la  comisión  que  entiende  en  el  asunto,  una  esposieion 
de  un  ay  uiilamLnto,  naciendo  observaciones  al  proyecto  de  ley 
de  bagajes. 

Se  da  primera  lectura,  y pasa  a la  comisión , una  adición 
al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  aclaratoria  del  art.  28  de  b de 
desainortizaclou,  suscrita  por  los  Sres.  Godinez  de  Paz,  Jaén 
(D.  Mariano)  y otros. 

Se  lee  también  una  enmienda  á una  de  las  bases  del  proyecto 
de  ley  de  organización  indicia!. 

Eníí'ándüse  en  la  orden  del  dia,  se  leen  ios  artículos  l.°,  2.®, 
3.®  y 4.®  nuevamente  redactados  por  la  cüíuLí^ií. 

Él  Sr.  Godinez  de  Paz  apoya  su  enmienda  a!  art.  I.®;  pero 
no  admitiéndola  la  comisión,  es  desechada. 

En  seguida  se  leen  sucesivamente  los  cuatro  artículos,  y 
después  de  algunas  preguntas  aclaratorias  subi  c ios  mismos, 
que  son  eon'esladas  .satisfactoriamente por  !«  ccuiisíc.;;  y el  señor 
ministro  de  Hacienda,  quedan  todos  aprobados. 

También  se  aprueba  la  autorización  al  gobierno  para  la  com 
pra  de  ia  caeos. 

PdPor  responsabie,  i).  José  dé-  \. 
iMpaESTA  de  L-A  REGEIÍERACiOV,  catíh  m Grav!"a.  21. 


NUM.  324. 


Madrid,  juévss  17  do  abril  de  1856. 


A ÑO  U. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATÓLICO. 


s «CATÓLICOS  A5TES  QUÉ  POLÍTICOS,  POLITICOS  EN  TANTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL  TRIUNFOlpráctíCO  DEL  CATOLICISMO.» 


/ En  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núm.  21 , cuarto  principal, 
i Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

líAURID < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y^de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

f y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

' Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


(Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22:  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46¿ 

ULTRAMAR. ...  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60:  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festiros. 


ADVERTENCIA. 


Concluida  la  impresión  de  la  obra  El  Gobierno  español 
en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  hemos  principiado 
ya  á repartirla. 

Rogamos  á los  suscritores  que  aun  no  han  remitido  su 
importe  se  sirvan  verificarlo,  á fin  de  no  demorar  el  envió 
de  dicha  obra,  advirtiendo  que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago 
se  hace  directamente  en  la  administración,  por  medio  de 
libranzas  ó sellos  de  franqueo,  y 8 rs.  pagando  por  con- 
ducto de  los  corresponsales: 

Su  precio,  para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  suscrito, 
es  el  de  10  rs.  si  lo  son  á La  Rege>eracioíí,  y 12  para  los 
demas , pidiendo  la  obra  directamente  á la  administración, 
sita  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada 
caso  si  lo  hacen  por  medio  de  corresponsales. 


POLITICA. 


armas,  sino  los  llamados  por  mi  autoridad  á desempañar  actos 
del  servicio. 

Art.  2.°  Quedan  prohibidas  las  reuniones  numerosas  en  ca- 
lles ó plazas,  y los  gritos  que  puedan  subvertir  el  orden. 

Art.  3.°  Los  contraventores  serán  presos  y entregados  á la 
comisión  militar  permanente,  para  ser  juzgados  en  el  término  de 
24  horas,  imponiéndoles,  como  trastornadores  de  la  paz  públi- 
ca, las  penas  establecidas  en  la  ley  de  17  de  abril  de  1821. 

Valencia  14  de  abril  de  1856. — Juan  de  Zavala. 


EL  SENTIMIENTO  CATOLICO  DE  BARCELONA. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  la  siguiente  carta  y 
felicitaeion  al  digno  Prelado  de  Barcelona,  que  nos  ha  re- 
mitido nuestro  apreciable  amigo  el  Sr.  Riva  y Aguilera,  y 
en  cuyos  documentos  se  revela  la  fe  religiosa  que  anima  á 
los  habitantes  de  Barcelona.  El  hecho  ocurrido  en  Iguala- 
da es  altasnente  escandaloso,  y merece  nuestra  mas 
esplicita  reprobación. 


quía  y opresión,  fuera  rescatada  por  su  acción  católica  y 
bienhechora,  y que,  gracias  á su  protección,  marchara  a 
ocupar  el  punto-de  importancia  y esplendor  que  por  su  na- 
turaleza le  conviene! 

El  que  escribe  estas  líneas  paso  comunicación  de  estos 
escándalos  á varias  redacciones  de  periódicos  de  esta  ca- 
pital, y muy  especialmente  á la  de  El  País  y de  La  Có- 
renla de  Aragón,  y,  no  obstante  no  dudar  de  la  gravedad 
de  tales  sucesos,  no  han  tenido  una  palabra  en  defensa  de 
la  Religión  y de  la  patria,  escarnecidas  por  viles  agentes 
de  la  rev'oliicion. 

Afortunadamente  no  está  lejano  el  dia  en  que  verá  la 
luz  un  órgano  puro  y genuino  del  espíritu  de  la  España 
católica. 

Acompaño  la  felicitación  que  el  pueblo  barcelonés  ha 
elevado  á su  distinguido  Prelado.  Fue  suscrita  por  6,758 
individuos  de  ambos  sexos,  mayores  de  edad,  y por  400 
cabezas  de  familia,  en  nombre  de  las  mismas.  Este  es  el 
elocuente  y espresivo  homenaje  do  aprecio  y veneración 
que  espontáneamente  ha  íbrmii'ado  este  pueblo  eminente- 
mente católico  á su  padre,  víctima  de  su  celo  y mártir  del 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Excjio.  É Illho.  Sr.: 


5I0TIN  DE  VALENCIA. 

En  la  tarde  del  14  se  fijó  un  bando  del  alcalde,  Sr.  Ga- 
llach,  mandando,  de  orden  del  capitán  genera!,  que  la  quin- 
ta se  empezase  al  dia  siguiente  á las  siete  de  la  mañana. 
Otro  bando  del  capitán  general  amenazaba  entregar  a la 
comisión  militar  á los  que  perturbasen  el  orden.  Al  mismo 
tiempo  se  empezó  la  construcción  de  un  tablado  en  la  plaza 
de  la  Aduana,  pai-a  que  el  sorteo  tuviese  efecto. 

Se  mandó  que  las  cigarreras  tuviesen  vacaciones,  co- 
mo las  tienen  hace  ocho  dias  los  cómicos  y los  estudian- 
tes. Eli  la  mañana  del  15  se  ocupó  por  la  tropa  la  fábrica 
de  cigarros,  se  pusieron  centinelas  en  todas  las  boca-calles, 
y circularon  por  toda  la  ciudad  patrullas  de  la  Milicia  na- 
cional. Unicamente  se  ha  escluido  de  este  servicio  á ios 
batallones  de  bomberos  y ligeros,  que  tomaron  parte  mas 
activa  en  los  sucesos  del  6.  A la  salida  del  correo  la  quin- 
ta continuaba  con  el  mayor  orden,  y la  ciudad  permanecía 
tranquila. 

Para  conseguir  este  resultado  parece  que  han  mediado 
muchas  promesas.  La  situación  lia  dado  un  paso  mas 
hácia  los  puros.  El  ajmntamiento  es  casi  democrático,  y se 
ofrecen  buenas  posiciones,  influencia  y mando  á ciertos 
hombres,  con  tal  que  conserven  el  orden  material.  Para  no 
disgustar , se  ha  tenido  cuidado  de  decir  de  oficio  que 
los  delitos  que  desde  el  15  se  cometan  se  sujetarán  al 
fallo  de  la  comisión  militar,  y de  los  anteriores  entenderán 
los  tribunales.  Veremos  si  se  desai'ina  á los  dos  batallones 
que  no  patrullaban.  Cuando  podamos  asegurar  una  ú otra 
versión,  la  comuniearemos  á nuestros  lectores. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  lo  siguiente; 

:iONlST&RiO  DE  L.A  GUERRA. 

El  señor  ministro  de  Estado,  capitán  general  en  comisión  del 
distrito  militar  de  Valencia,  con  fecha  15  da  parte  á este  minis- 
terio de  haberse  verificado  el  mismo  dia  el  sorteo  para  la  quinta 
de  16,000  hombres , correspondiente  á la  capital,  sin  que  haya 
sido  necesario  emplear  la  fuerza  armada,  ni  aun  para  custodiar 
la  corporación  municipal  durante.  la  operación,  que  ha  tenido  lu- 
gar en  la  plaza  de  la  Aduana 

El  16  se  ha  hecho  . igualmente  el  sorteo  en  los  arrabales, 
sin  que  ocurra  novedad. 

La  comisión  luidtar  parmaneute,  con  toda  la  energía  y acti- 
vidad que  la  ley  ultrajada  reclama,  procedía  contra  los  autores 
de  ia  rebelión  annada  del  dia  6. 

D.  Juan  de  Z-avala,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, primer  secretario  de  Estado  y capitán  genera!  en  comisión 
del  distrito  de  Valencia  y .\lurcia,  etc.,  etc. 

Hago  saber  que  en  el  dia  de  mañana  15  del  corriente  conti- 
nuará el  sorteo  para  la  quinta  de  16,000  hombres,  votada  en 
Cortes  y sancionada  por  la  Reina  (Q.  D.  G.) . 

Con  objeto  de  proteger  la  tranquilidad  pública: 
j Articulo  1.*  Ningún  individuo  discurrirá  por  las  calles  con 


Barcelona  3 de  abril. 

Muy  señor  mió;  Me  dirijo  á V.  con  Ja  mayor  franque- 
za cuando  me  cabe  interesarle  en  favor  de  los  grandes 
principios  á cuya  defensa  vive  V.  con  el  mayor  éxito  co.n- 
sagrado,  pues  aparte  la  obligación  que  á celar  tan  altos 
intereses  todos  tenemos  contraída,  me  es  notoria  ia  fa- 
vorable acogida  que  dispensa  á los  trabajos  Cjue  tienden  á 
este  objeto. 

ñle  es  preciso  formularlos  hoy,  y a!  emprender  tan 
amarga  tarca  se  parte  mi  corazón  de  dolor,  j-  llora  los  es- 
travíos  de  algunos  hijos  espúreos  de  nuestra  degenerada 
patria. 

Igualada,  una  de  las  primeras  y mas  importantes  po- 
bíacioiiés  indusuiáics  del  Principado,  lia  sido  teatro  de  otro 
escándalo,  nuevo  en  España,  y perpeli-ado  á la  sombra  de 
Jas  autoridades  progresistas.  Una  turba  de  gentes  ebrias, 
salida  desús  tabernai-ios  clubs,  recorrió  aquellas  calles,  en- 
tonando himnos  á los  tribunos  Kossuth  y Mazzini,  dando 
vivas  á Espartero,  á la  república  y al  socialismo,  y cami- 
nando al  son  de  cantos  patrióticos  y de  marchas  guerreras 
de  funesta  recordación  y terrible  efecto,  remedando  con  es- 
ta revoltosa  bacanal  las  costumbres  del  país,  que  en  los 
dias  de  Pascua  celebra  la  Resurrección  del  Señor  acla- 
mándole glorioso  con  músicas  y devotas  canciones  públi- 
cas; la  impiedad  envidiosa  so  ha  heciio  propia  tan  inocen- 
te y loable  costumbre.  Pero  lo  que  llena  el  alma  de  indig- 
nación y de  asombro  es  que,  en  el  seno  de  una  población 
tranquila,  fiel  amante  de  su  tradición  y de  sus  leyes,  guar- 
necida con  fuertes  batallones  de  Milicia  nacional  y ejérci- 
to, y á la  vista  de  las  autoridades,  rompieran  en  estrepito- 
sos mueras  á la  Reina  doña  Isabel  II,  cuando  estaba  dando 
elocuentes  testimonios  de  su  piedad  y maternal  cariño  á 
todos  los  españoles,  y cuando  el  telégrafo  estaba  anun- 
ciando nuevos  rasgos  de  su  real  munificencia  y largueza 
para  coa  los  pobres;  cuando,  íinalmenle,  acababa  de  ab- 
sul  V cr  de  la  ultinui  pena  á cspaiioles  nicnos  ostraviados 
que  los  que  discurrían  por  nuestras  calles. 

A los  horribles  gritos  contra  nuc.stra  soberana,  si- 
guieron después  rabiosos  mueras  al  Soberano  Pontífice 
Pío  IX;  denuestos  y torpes  mueras  al  venerable  clero,  mo- 
delo de  pobreza,  abnegación  y mansedumbre. 

La  gravedad  de  estas  revolucionarias  é impías  deto- 
naciones cede  un  tanto  si  se  considera  que  estos  co- 
ristas de  la  Mariana  salían  de  los  tabernas,  y que  el  abu- 
so del  licor  les  habría  inspirado  aquel  lenguaje  de  tanta 
torpeza  y desenvoltura.  Algunos  cstranjsros  vagabundos 
habían  ensayado  e,stas  escenas  en  lo  inlericr  de  e.s'os  lu- 
gares de  embriaguez;  miserables  y viciosos,  a!  son  del  ar- 
pa y de  su  asquerosa  voz,  han  sornrendido  áios  incautos 
i y robado  e!  pudor  á los  débiles,  sembrando  en  este  traba- 
jado país  un  cólera  mil  veces  mas  contagioso  y abomina- 
ble que  el  que  desoló  nuestra  patria  en  los  aitimos 
años. 

A tales  escesos  nada  ha  tenido  que  oponer  nuestra  au- 
toridad, Y lo  que  1:1  pobiacioa  enle.r-a  vio  coa  r.orror  é ia- 
dignaeion,  ella  vio  i.ndiferente  é i;npa.sib!c. 

Otras  veces,  denuaeiamdo  hechos  análogos,  hemos  lla- 
mado la  atención  de  las  autoridades  superiores,  y siempre 
han  sido  impotentes  nuestros  deseos  para  que  atrajeran 
sobre  este  infortunado  pais  el  cauterio  que  corte  de  raíz  el 
gérmen  ae  tantos  males,  ¡ujaiá  que  la  autorizada  voz  de  su 
periódico  alcanzara  del  gobierno  supremo  de  la  nación  que 
I mi  patria,  domínauá  por  el  espíritu  uc  la  i engauza,  anar- 


Los que  abajo  finnan,  vecinos  de  Barcelona  y obedien- 
tes súbditos  en  lo  espiritual  de  S.  E.  L,  se  reconocen  en  el 
deber  de  dirigirle  en  su  destierro  la  felicitación  presente, 
para  patentizarle  los  sinceros  testimonios  de  su  afección  y 
respeto,  eon  motivo  de  acontecer  sus  dias  en  la  fiesta  del 
glorioso  patriarca  San  José. 

¿Y  como  podíamos  dejar  de  cumplir  obligación  tan  sa- 
grada, cuando  S.  E.  I.  nos  ha  prodigado  con  su  pastoral 
celo  tantas  muestras  de  dilección,  ilustrando  nuestras  in- 
teligencias y con'oborando  nuestra  fe?  Veinte  y tres  mé- 
sesele ausencia,  lejos  de  amortiguar  nuestro  reconocimiento, 
lo  han  avivado  todavía;  y el  infortunio  con  que  por  una  parte 
S3  ha  querido  agobiar  á la  inocencia,  y la  brillante  co- 
operación á la  obra  del  episcopado  español  por  otra,  han 
ahondado  mas  en  nuestro  corazón  los  títulos  de  la  gratitud 
á su  persona. 

Exemo.  é Ilhno.  Sr.;  Cuando;  á consecuencia  de  encon- 
tradas reales  órdenes,  vimos  que  S.  S.  L,  con  la  salud 
quebrantada,  debía  torcer  y torcía  sus  direcciones,  aleján- 
dose de  sus  muy  amados  diocesanos,  comprimióse  nuestro 
corazón,  preso  de  indefinible  amargura,  y si  nos  inspiró 
ínteres  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  S.  E.  L, 
después  creció  ú mucha  mayor  altura,  cuando  desde  sn 
confinamiento  hizo  oir  á las  Corles  y á la  nación  española 
las  templadas  y luminosas  esposiciones  sobre  las  trascen- 
dentales cuestiones  religiosas.  Y era  obvio  nuestro  aumen- 
to de  ínteres  y admiración.  La  Religión  católica,  que  desde 
la  abjuración  de!  arriaaismo  por  Recaredo  esmaltaba  en 
sus  cuadros  inmortales  las  glorias  obtenidas  por  la  fe  de 
nuestros  padres;  la  Religión  católica,  que  había  infundidoál 
brazo  de  Peíayo  aquel  valor  incontrastable,  terror  de  las 
falanjes  moras,  que  no  se  estinguió  en  la  toma  de  la  Alham- 
bra,  ni  en  las  aguas  de  Lepanto,  ni  en  los  campos  de  Bai- 
len, acababa  de  ser  presentada  ante  e!  tribunal  .de  la  na- 
ción como  enemiga  de  sus  luces  y progresos,  y quizás  iba 
a ser,  cual  culpable,  condenada,  cuando  S.  E.  I.  y demas 
eniinentes  Prelados  iaazai'on  el  giito  del  Dios  de  las  victo- 
rias, pulverizaron  las  estúpidas  calumnias,  y armados  con 
los  dogmas  de  la  fe  y los  principios  de  la  ciencia,  dieron  á 
enter.'ler,  á los  que  entender  quisferon,  que  la  sociedad  es- 
pañola tenia  un  derecho  inc.ontestahio  ú su  existencia  legal 
y perfectible,  derecho  que  se  le  arrancaba  sacrilegamente 
con  la  introducción  de  los  absurdos  ctillos. 

Sí,  Lxemo.  é Illrao.  Sr.:  en  ios  dias  en  que  seba  hecha 
fanática  gala  de  tan  ignominiosas  ideas;  en  los  dias  en  que 
imaginaciones  febriles,  evocando  los  viejos  desbarros  dé  la 
razón  humana,  habían  proclamado  la  regeneración  social 
como  por  cínica  i.foaía,  hc;nos  visto  levantarse  de  en  media 
de  las  borrascas  producid.as  por  los  choques  tic  las  desbor- 
dadas intelicencias  las  fieuras  majestuosamente  grandes 
i de  la  Religión;  hemos  oido  la  voz  ap.acible  y constante  de 
nuestros  buenos  Pastores,  que  no  ha  podido  ser  ahogada 
por  el  estrépim  de  las  tumultuosas  iribunas,  y nuestras  al- 
mas, que  hablan  gemido  al  presenciar  ¡os  amaños  cíelas  pa- 
siones políticas,  se  han  también  regocijado  al  mirar  la  in- 
vencible y modesta  sabiduría  ds  lcs  i,uc  han  dado  testimo- 
nio de  la  verdad  religiosa.  ¡Db  Y cuán  gran  certeza  hemos 
adquirido  durante  aquellos  debates  acerca  de  que  la  verdad 
no  necesita  materiales  medios  ni  nre.stíiclos. adornos  que  re- 
comienden su  valor  y su  hermosura!  •Hemos  visto  estricta- 
mente verificadas  las  siguientes  cláusulas  de!  inmortal  filó- 
sofo de  Ansona;  “Pueblos  incautos,  no  os  seduzcan  ni  apa- 
ratos brillantes,  ni  palabras  pomposas,  ni  una  actividad 
mentida;  la  verdad  es  cándida,  mudcsia  y conüaJa,  por- 
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que  es  pura  y íaerte;  el  error  es  hip<)crita  y oslento.so, 
porque  es  falso  y •débil.  La  verdad  es  una  mujer  hermosa, 
que  desprecia  el  afectado  aliño,  poique  conoce  su  telleza; 
el  error  se  atavía,  se  pinta,  violenta  su  talle,  porque  qs  feo, 
descoloridla  sin  espi-esion  de  vida  en  su  semblante^  sin  gra- 
cia ni  dignidad  en  sus  formas.  ¿Admiráis  tal  vez  su  activi- 
dad y sos  trabajos?  Sabed  que  solo  es  fuerte  cuando  es  el 
núcleo  de  «na  facción  ó la  bandera  de  un  partido;  sabed 
que  entonces  es  rápido  en  su  acción,  violento  en  sus  me- 
dios; es  un  meteoro  funesto  que  fulgura,  truena  y desapa- 
rece, dejando  en  pos  de  sí  la  oscuridad,  la  destrucción  y 
la  muestc.  La  verdad  es  el  astro  del  dia,  despidiendo  tran- 
quilamente su  luz  vivísima  y saludable,  fecundando  con 
suave  calor  la  naturaleza  y derramando  por  todas  partes 
la  vida,  la  alegría  y la  hermosura  (1).» 

Efectivamente;  la  verdad  religiosa  ha  venido  á brillar 
siempre  en  medio  de  las  tinieblas  y horrores  con  que  han 
oscurecido  y ensangrentado  el  mundo  los  estraviados  ge- 
nios filosóficos  y políticos,  y pasada  la  hora  de  las  tormen- 
tas, ha  llorado  sobre  los  cadáveres  de  los  hombres,  ha  le- 
vantado las  ruinas  hacinadas  por  el  furor  de  los  bandos, 
y ha  hecho  entrega  de  los  elementos  de  orden  y reorgani- 
zación á la  sociedad,  después  de  haberla  sacado  del  mortal 
deliquio  en  que  la  sumiemn  sus  heridas.  No  hay  mas  que 
revistar  imparcialmente  las  épocas  mas  difíciles  de  la  hu- 
manidad y los  escritos  de  los  talentos  superiores  de  todos 
los  tiempos,  para  encontrar  los  títulos  mas  csplícitos  de  la 
exactitud  de  lo  que  llevamos  dicho.  Durante  la  sucesión 
de  oleadas  de  bárbaros  que  an-ollan  y derrumban  el  poder 
romano,  la  Religión  interpone  entre  conquistadores  y con- 
quistados los  principios  de  su  clemencia,  y levantando 
sobre  la  arena  del  martirio  asilos  para  los  hijos  de  sus 
verdugos,  ofrece  al  espirante  mundo  pagano  el  espectácu- 
lo de  una  caridad  desconocida.  Asi  los  soldados  de  Alarico 
respetaron  en  medio  del  saqueo  general  de  Roma  las  vi- 
das de  los  refugiados  en  los  templos  de  Cristo,  y así  la 
Religión,  tantas  veces  conducida  al  anfiteatro  en  las 
personas  de  sus  mártires,  vírgenes  y confesores,  ca- 
tequizaban á las  hordas  para  que  respetasen  las  vidas 
de  los  que  se  ponian  bajo  la  protección  de  las  iglesias. 
Cuando  á la  vuelta  de  nuevas  invasiones  de  bárbaros  eri- 
gieron estos  sus  monarquías  sobre  los  escombros  del  des- 
trozado imperio,  la  Religión  fue  la  que  desterró  sus  instin- 
tos feroces,  y,  suavizando  las  ásperas  costumbres  y ablan- 
dando las  endurecidas  cervices  de  las  tribus  francas  y ger- 
manas, prestó  un  inmenso  beneficio  material  y moral  á los 
pueblos  al  conferir  el  primer  Sacramento  de  la  vida  al  sicam- 
bro  Clodoveo.  Y mas  tarde,  después  de  haber  dictado  los 
Papas  sus  fallos  jurídicos  á laEuropa,  con  universal  aplauso 
de  los  Reyes  y magnates,  ¿no  fue  la  Religión  la  que  influ- 
yó poderosamente  para  la  emancipación  de  los  siervos  y 
para  el  progresivo  mejoramiento  social?  Sacúdase  el  polvo 
de  las  crónicas  del  siglo  xii,  y entre  sus  oscurecidos  per- 
gaminos apai’ecerán  los  nombres  de  muy  esclarecidos  Pre- 
lados, y,  entre  otros,  del  gran  Pedro  Lombardo,  Obispo  de 
París,  que  es  llamado  maestro  de  las  sentencias,  por  sus 
profundos  tratados  teológicos;  regístrense,  sí , las  páginas 
de  aquellos  volúmenes  respetables  por  su  antigua  fecha,  y 
á mas  de  los  ya  mencionados  se  encontrarán  ios  nombres 
de  los  Guerlande  y de  los  abades  Suger,  que,  impulsados 
por  el  espíritu  altamente  civilizador  de  la  Religión  católi- 
ca, recabaron  de  los  Reyes  y señores  feudales  la  manumi- 
sión de  ios  siervos  y el  establecimiento  de  los  comunes, 
origen  de  la  clase  media  y del  sucesivo  desarrollo  de  los 
derechos  del  hombre  en  la  gran  esfera  social.  Como  para 
completar  estos  testimonios,  Chateaubriand  ha  dicho  en 
sus  Estudios  históricos: 

«El  siglo  xn  es  memorable  por  los  rápidos  progresos 
que  hacían  las  ideas.  Alejandro  III  declaró  en  el  tercer 
Concilio  de  Letran  que  todos  los  cristianos  debían  estar 
exentos  de  la  servidumbre : la  Cruz  eogia  su  fi'uto.»  Y es- 
te fruto  esclusivo  de  la  Cruz  no  fue  el  único  que  reporta- 
ron los  pueblos  de  la  Religión  que  la  venera.  Las  ciencias 
naturales,  el  derecho  civil  y la  medicina,  que  se  habían  re- 
fugiado en  los  .claustros  de!  cenobita,  al  oir  el  estruendo 
marcial  en  las  llanuras,  fueron  enseñadas  también  á los  pue- 
blos por  la  voz  simpática  de  la  Religión,  que  les  construyó 
universidades,  donde  pudiesen  venir  á escuchar  con  las 
lecciones  de  las  ciencias  útiles  las  sublimes  verdades  de  los 
finales  destinos. 

Todo  se  lo  debe  la  sociedad  á la  Religión;  todo  se  lo 
deben  los  Reyes  y los  gobiernos,  artes,  ciencias,  institu- 
ciones, costumbres  y civilización,  y,  sin  embargo,  se  la 
trata  como  una  oscura  advenediza,  como  un  estorbo  que 
entorpece  las  funciones  de  la  máquina  civü,  como  sedicio- 
sa que  concita  las  inteligencias  para  trastornar,  en  su 
triunfente  carrera,  el  progreso  de  la  humanidad.  ¡ Torpes 
quimeras  de  imaginaciones  corrompidas ! 

Con  tan  miserables  subterfugios,  con  proceder  tan  in- 
calificable, con  tan  gratuitas  y groseras  imputaciones,  se 
ha  pretendido  romper  la  inmensa  cadena  de  inestimables 
servicios  que  la  Religión  ha  prestado  y continúa  prestan- 
no  á los  Estados;  y tomando  como  delincuentes  á los  cus- 
todios de  la  fe,  porque  han  hablado  la  palabra  de  la  ver- 
dad y de  Injusticia,  se  ha  obligado  á comer  el  pan  de  la 
proscripción  á los  que  dieron  la  libertad  al  universo  y re- 
partieron el  pan  intelectual  de  la  fraternidad  y de  las  vir- 
tudes, á estas  naciones  de  hoy,  tan  orgullosas , que,  á no 
ser  por  los  Obispos,  aun  quizás  hoy  mismo  vagarían  como 
tribus  antropófagas. 

No  importa,  sin  embargo,  Exemo.  é Ilímo.  Sr.;  las  ini- 
quidades de  los  hombres  y las  ingratitudes  de  los  reinos 
caerán  en  la  balanza  de  los  formidables  castigos,  y Dios 
tiene  dispuestas  millares  de  coronas  para  los  que,  habien- 
do obrado  los  dictámenes  de  su  ley,  habrán  padecido  per- 
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secucion  aquí  en  la  tierra.  La  voz  de  la  inocencia  podijí 
ser  desoída  por  los  que  se  cerraron  los  oidos  para  no  escu- 
char cómo  pudo  permanecer  ofuscada  la  vista  de  los  que 
no  quisieron  ver;  pero  sobre  las  calazas  de  los  hombres 
se  estiende  infinita  la  majestad  de  Dios,  ante  cuya  .presen- 
cia, donde  no  llega  ajiagadoel  déljíl  rumor  del  viento,  no 
llegará  apagada  la  espresion  del  justo  peraegnido,  y ante 
cuya  presencia,  así  como  no  pasa  desapercibido  el  átomo 
sepultado  en  la  concavidad  de  los  mares,  menos  dejará 
de  pasar  desapercibida  la  infracción  de  los  fallos  de  la  jus- 
ticia por  los  poderes  de  la  tierra. 

Escudados  cou  tan  consoladora  doctrina,  nosotros  con- 
tinuaremos desde  la  capital  de  su  diócesi  llevando  resig- 
nadamente  la  ausencia  de  S.  E.  I.;  pero  no  cesare- 
mos por  esto  de  dirigir  nuestros  mas  fervientes  votos  al 
Autor  de  las  misericordias  por  su  pronto  y feliz  regreso 
á la  Silla  de  los  Climents  y de  los  Aseoslos,  tan  digna- 
mente ocupada  por  S.  E.  I. 

Barcelona  19  de  marzo  de  1856. — Antonio  Riba  Agui- 
lera.— José  Gras  y Granollers. — Es  copia. — Siguen  7,158 
firmas,  puestas  por  6,758  individuos  de  ambos  sexos,  de 
Barcelona,  y por  400  cabezas  de  familia  en  representación 
de  las  mismas. 
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El  Ínteres  que  inspiran  las  sesiones  de  la  Asamblea  va  de- 
creciendo de  una  manera  sensible.  Hasta  los  mismos  diputados 
sienten  ya  los  efectos  del  cansancio,  y de  ahí  el  que,  en  vez  de 
hallarse  donde  su  deber  les  llama,  los  veamos  gozando  de  las 
delicias  del  paseo  ó de  otros  parecidos  entretenimientos  y so- 
laces. 

Ayer  apenas  hubo  en  el  salón  un  par  de  docenas  durante  los 
debates. 

Y,  sin  embargo,  según  cuentan,  hay  muchos  que  se  resisten 
á aceptar  la  idea  de  una  disolución. 

Cuál  será  la  causa,  fácil  es  adivinarlo,  si  se  atiende  á las  di- 
ficultades con  que  la  mayor  parte  han  de  tropezar  para  volver 
á adquirir  el  carácter  de  legisladores. 

A primera  hora  presentó  la  comisión,  nuevamente  redacta- 
dos, los  artículos  del  proyecto  de  ley  aclaratoria  del  28  de  la  de 
desamortización. 

Después  de  un  insignificante  debate,  en  que  tomaron  principal 
parte  el  Sr.  Calvez  Cañero  á nombre  de  la  comisión , y el 
señor  marques  de  Tabuérniga  en  contra,  se  aprobaron  los  cua- 
tro artículos  de  que  la  ley  consta. 

El  proyecto  autorizando  al  gobierno  para  que  pueda  ad- 
quirir el  tabaco  en  rama  que  sea  necesario  para  el  surtido,  desde 
el  l.°  de  junio  de  este  año  hasta  igual  dia  y mes  del  de  1857, 
se  aprobó,  sin  que  nadie  le  pusiera  reparo  alguno. 

Trabóse  luego  una  ligera  escaramuza  entre  los  Sres.  Ma- 
doz.  Degollada  y ministro  de  Fomento  sobre  un  voto  particular, 
que  tenia  por  objeto  el  ensanche  y mejora  del  puerto  de  Bar- 
celona. 

La  lucha  concluyó  perdiéndose  el  voto. 

A petición  del  gobierno  declararon  las  Cortes  urgente  la  dis- 
cusión del  pioyeeto  relativo  á la  clase  de  sargentos  del  ejército, 
y la  sesión  terminó  leyendo  el  Sr.  Moncasí  la  acusación  del  mi- 
nisterio presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  que,  como  nuestros 
lectores  recordarán,  retiró  la  comisión,  disgustada  al  ver  que  su 
trabajo  era  universalmente  saludado  con  el  nombre  de  parto 
de  los  montes. 

La  comisión  ha  hecho  subir  á 45  los  capítulos  de  acusación 
que  presenta.  Para  los  añadidos  han  servido  de  asunto: 

La  publicación  de  los  presupuestos  en  diciembre  de  1853,  sin 
perjuicio  délas  alteraciones  que  hiciesen  las  Cortes. 

Los  créditos  supletorios. 

La  circular  dirigida  á los  gobernadores  en  mayo  de  1854 
para  que  invitasen  á los  pueblos  á suscribirse  al  anticipo. 

La  carta  dirigida  por  el  subsecretario  Sr.  San  Román  al  se- 
ñor Mata  y AIós  para  que  se  aumentasen  algunos  capítulos  del 
presupuesto. 

El  restablecimiento  de  los  monjes  del  Escorial. 

L.a  quinta  de  1854. 

El  proyecto  de  ley  orgánica  de  Bolsa. 

La  autorización  á los  capitanes  generales  para  declarar  en 
estado  de  sitio  los  distritos  de  su  mando. 

La  deportación  á Canarias  de  varios  escritores  públicos. 

La  concesión  hecha  á la  casa  de  Zangroniz. 

La  autorización  para  introducir  colonos  españoles  en  Cuba. 

Las  concesiones  de  ferro-carriles. 

La  exención  de  derechos  á los  materiales  para  los  mis- 
mos. 

La  concesión  de  un  subsidio  de  15  millones  á la  empresa  del 
£err*-»»rril  de  Alicante  á .Mmansa. 

Y el  abono  de  12  millones  al  Sr.  Sánchez  Mendoza. 

La  eámision  concluye  opinando  que  los  cargos  que  presenta 
son  bastantes  para  exigir  la  responsabilidad  al  ministerio  pre- 
sidido por  el  señor  conde  de  San  Luis. 

T se  levantó  la  sesión. 

31»  ierantaremos  nosotros  la  pluma  del  papel  sin  hacer  ob- 
servar á nuestros  lectores  lo  notable  que  en  ella  vimos. 

Ya  se  sabe  que  la  última  revolución  se  hizo  para  acusar  al 
< ' polaquismo.  Pues  bien;  ayer  no  llegaban  á 2Q  los  diputados  que 
üftKífk  ♦!  Sr.  Moneas!  leer  el  dictámen  de  acusación.  Y,  lo  que 
aun  es  mas  particular,  en  el  preámbulo  los  señores  de  la  comi- 


sión fulminan  cargos  severísiinos  contra  los  ministros  que  se 
lian  sucedido  desde  julio  .ncil,  porque  todos  se  han  negado  á 
ilustrar  con  sus  noticias  el  proceso  de  acusación. 

¡Quién  lo  pensara  del  patriotismo  de  los  probados  patrio- 
tas, que  han  rodeado  en  el  banco  azul  al  invicto  duque!! 

Otro  hecho  digno  de  llamar  la  atención  fue  el  de  declarar 
urgente  el  aumento  de  sueldo  á los  sargentos,  porque  así  lo  so- 
licitó el  general  O'Donnell. 

¡Urgente  ese  proyecto  de  aumento!! 

¿Y  las  bases  de  las  leyes  orgánicas? 

¿Y  la  Constitución? 

Aquellas  duermen,  y esta  sigue  cubriéndose  de  polvo  en  los 
archivos  del  Congreso. 

¡Es  muy  particulada  conducta  de  nuestros  progresistas!! 


BOLEim  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  16. 

LA  ESPERANZA  habla  de  M.  Gaizot , con  motivo  de  es- 
tarse publicando  en  París  la  sesta  edición  de  sus  Lecciones  sobro 
la  historia  de  la  civilización  europea , y refiriéndose  al  prefacio 
de  la  obra,  en  el  cual  indica  el  autor  que  se  resuelve  á no  con- 
testar á las  impugnaciones  que  le  dirigieron  el  sabio  Balmes  , el 
malogrado  marques  de  Valdegamas  y el  docto  abate  Gorini, 
manifiesta  que  el  triunfo  de  estos  queda  sancionado  nuevamente 
por  la  retirada  de  M.  Guizot,  cuya  trasformacion  reconoce,  pues- 
to que  confiesa  que  la  verdad  calóUea  ha  de  ser  la  salvación  de 
la  Francia,  como  del  resto  de  Europa. 

EL  CATÓLICO  trata  de  disculpar  la  estension  que  da  al  es- 
trado de  las  sesiones  de  Cortes  , puesto  que  él  es  la  acusación 
mas  ineluctable  contra  los  varios  partidos  que  desde  nuestra  lla- 
mada regeneración  política  , vienen  siendo  dueños  del  poder  , y 
en  ese  estrado  pueden  verse  asimismo  pintados  moderados  y 
progresistas,  teniendo  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  ocuparse 
de  todas  las  cuestiones , sin  esponerse  á denuncias  y recogidas. 

No  anda  descaminado  nuestro  colega  , que  en  esta  materia 
opina  como  el  diputado  que  llamó  padrón  de  ignominia  al  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 

LA  ESTREIXA  pregunta  si  se  han  principiado  á relajar  los 
lazos  que  hoy  unen  al  gobierno  de  Luis  Napoleón  con  la  Ingla- 
terra , y si  ha  cesado  la  necesidad  de  que  estuviesen  unidos, 
previendo  que  si  Francia  busca  nuevas  alianzas , no  será  es- 
traño  presenciemos  otro  espectáculo  instructivo  para  reyes  y 
pueblos. 

LA  ÉPCCA  aboga  por  el  principio  de  autoridad , pidiendo 
un  castigo  ejemplar  para  los  fautores  del  motín  de  Valencia, 
sean  cuales  fueren. 

Predicar  en  desierto... 

LAS  CORTES  dicen  , por  el  contrario  , que  deben  calmar  á 
los  revoltosos  con  la  persuasión. 

De  la  eficacia  de  este  medio  responden  los  177  motines  habi- 
dos desde  agosto  de  1854. 

LA  SOBERANIA  sigue  esperando  en  el  general  Espartero, 
y no  ve  las  ventajas  positivas  de  la  revolución. 

Nosotros  tampoco. 

LA  IBERIA  se  ocupa,  en  son  de  broma,  de  la  estadística  4e 
motines  presentada  por  El  Parlamento. 

La  cosa  no  es  para  menos. 

EL  LEON  ESPASol  dedica  un  artículo  á Espartero  y los 
revolucionarios.  Concluye  con  estas  palabras: 

«Peleemos  en  buen  hora,  pero  sin  careta  en  el  rostro  ni  vile- 
za en  el  corazón.» 

Periódicos  del  11. 

LA  NACION  protesta  de  su  sincera  adhesión  al  duque  de- 
la  Victoria  en  su  polémica  con  Las  Novedades,  que  parece,  se- 
gún nuestro  colega,  haber  echado  sobre  sí  el  poco  envidiable 
cargo  de  fomentar  odios  y envenenar  pasiones. 

EL  PARLAMENTO  e.xamina  el  proyecto  de  un  tratado  de 
comercio  entre  España  y las  Dos-Sicilias  presentado  por  el  ge- 
neral Zavala. 

L.A  ESPAÑA  publica  un  estenso  y razonado  articulo  del 
Sr.  Santisteban  sobre  la  paz  de  Oriente. 

EL  SUR,  contestando  á La  Nación,  combate  de  nuevo  el  ju- 
rado popular  y la  teoría  de  la  prensa  sobre  la  sociedad. 

EL  CL.AMOR  PUBLICO  se  ocupa  del  motin  de  Valencia,  y 
cstraña  el  silencio  que  guarda  el  general  Zavala  en  sus  procla- 
mas acerca  de  la  Milicia  nacional. 

El  Clamor  añade  que  esta  emisión  es  calculada,  y en  nues- 
tro concepto  dice  bien. 

EL  OCCIDENTE  recela  que  los  espedientes  relativos  á los 
actos  del  Sr.  Madoz,  del  Sr.  Domeneeh  y otros,  que  las  Cortes 
han  reclamado  del  gobierno,  no  llegarán  á salir  del  mmisterio 
de  Hacienda,  y escita  á la  minoría  moderada  para  que  esté  á la 
mira  de  este  asunto. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  propone  no  entrar  en  polémica 
con  El  Clamor  mientras  este  no  le  esplique  por  qué  hoy  apoya 
al  Sr.  Eseosura  como  jefe  el  que  antes  no  le  quería  ni  aun  como 
soldado. 

La  esplicacion  no  es  difícil , si  se  tiene  en  cuenta  la  afinidad 
que  existe  entre  el  flamante  progresista  y los  que  lo  son  mas 
hoy  que  ayer,  mas  mañana  que  hoy. 


LA  REGENIXLAaON 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  17. 


Publica  la  ley  de  presupuestos,  ün  real  decreto  nombrando 
una  comisión  que  redacte  un  proyecto  de  ley  que  regularice  en 
todas  las  provincias  del  reino  las  garantías  legales  con  que  ha- 
yan de  verificarse  la  fabricación  y venta  de  las  alhajas  de  oro  y 
plata  y demas  artefactos  de  metales  preciosos , y la  interven- 
ción correspondiente  á los  que  ejercieren  los  oficios  de  fieles, 
contrastes  y ensayadores. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  insurrección  que  haLia  estallado  en  algunos  puntos  de  la 
Arabia  Petrea,  á consecuencia  de  los  privilegios  concedidos  por 
el  Sultán  á los  cristianos,  se  ha  estendido  á todo  el  pais.  En  la 
Meca  y el  Djedelah  habla  mas  de  60,000  hombres  armados,  que 
se  negaban  á reconocer  al  nuevo  gobernador  enviado  de  Cons- 
tantinopla.  Se  cree  que  la  Puerta  encargará  al  virey  de  Egipto 
que  envíe  una  espedicion  á Egipto  para  sofocar  la  insurrección. 

— El  Norte  dice  lo  siguiente  en  una  carta  de  París  de  10  del 
actual: 

«Todas  las  probabilidades  están  por  que  los  plenipotencia- 
rios ya  no  celebrarán  mas  que  dos  sesiones  ó tres;  también  se 
dice  que  la  última  será  la  del  sábado  ó lunes,  por  cuanto  la 
conferencia  se  suspenderá  hasta  la  llegada  de  las  ratificaciones. 
Vds.  saben  que  toda  reunión  está  subordinada  á la  formalidad 
de  las  convocatorias  hechas  por  el  ministro  de  Negocios  estran- 
jeros.  Parece  que  el  trabajo  de  la  conferencia  está  suficiente- 
mente adelantado,  para  dejar  á los  plenipotenciarios  que  repo- 
sen de  sus  tareas  hasta  el  dia  en  que  se  cangeen  las  ratificacio- 
nes. Hay  otro  motivo  para  abreviarla  duración  de  las  sesiones, 
y es,  que  cada  vez  mas  van  encaminándose  á girar  en  debates 
bastante  vivos  respecto  á las  cuestiones  estradas  al  tratado  de 
paz,  como  se  dice  que  ha  sucedido  en  la  última  sesión  (la  del  8). 

»Si  estoy  bien  informado , los  plenipotenciarios  terminaron 
por  transigir  las  dificultades  relativas  á la  organización  de  los 
Principados  en  el  sentido  de  soberanía  de  la  Puerta.  La  con- 
ferencia ha  renunciado  ala  idea  de  hacer  ejecutar  una  indagación 
por  sus  mismos  comisarios,  y la  Puerta  es  la  que  será  la  en- 
cargada de  esta  comisión  de  oir  los  votos  de  las  poblaciones,  de 
hacer  las  concesiones  que  juzgue  eonvenientes,  y de  arreglar  la 
nueva  organización  interior  de  los  Principados,  con  el  bien  en- 
tendido de  no  separarse  de  los  acuerdos  de  la  conferencia.» 

— El  mismo  periódico  publica  también  la  siguiente  correspon- 
dencia de  Constantinopla,  de  fecha  31  del  pasado: 

«Cerca  de  Ismid  (antigua  Nicomedia)  hay  acampado  un 
cuerpo  de  caballería  inglesa.  Los  oficiales , en  pais  estranjero, 
gustan  de  la  política,  y enorgullecidos  por  el  nuevo  firman  obte- 
nido por  los  procedimientos  que  ha  usado  su  embajador,  como 
Vds.  saben,  han  querido  elevarlo  á la  práctica  del  modo  mas 
pronto  posible.  Suplico  á Vds.  recuerden  lo  que  dije  en  una  de 
mis  comunicaciones  en  cuanto  á tañer  las  campanas  en  todas 
las  iglesias  cristianas  de  T urquía,  lo  cual  no  era  mas  que  un 
proyecto. 

»Los  ingleses  son  prácticos,  como  es  sabido,  c insistieron  en- 
tre la  población  cristiana  de  Ismid  para  que  se  tocase  la  cam- 
pana de  su  iglesia.  Los  cristianos,  miedosos  de  ios  turcos,  con- 
testaron que  no  tenían  campana,  y que  solo  podrían  tocar  en 
una  plancha  de  hierro  suspendida  en  el  aire,  cuyo  sonido  no  es 
tan  ruidoso  ni  solemne. 

«Oponerse  enteramente  á esta  innov'acion  no  les  era  posible, 
y sobre  todo  al  clero,  por  miedo  de  ser  acusados  de  alta  traición, 
como  tan  á menudo  sucede  entre  los  turcos,  y,  á pesar  de  esto, 
Vds.  verán  cómo  efectivamente  va  á recaer  sobre  este  desdicha- 
do clero  griego  la  no  ejecución  del  firman.  Entre  tanto  los  turcos 
dejaban  hacer.  Los  ingleses  buscaron  y encontraron  una  cam- 
pana en  un  buque  de  guerra;  tal  vez  fuera  alguna  de  las  que 
en  1854  arrebataron  en  no  sé  qué  cementerio  ruso  en  las  regio- 
nes polares,  y la  ofrecieron  á la  iglesia  griega,  redoblando  sus 
instancias  para  que  se  echara  á vuelo. 

»Ya  han  debido  conocer  los  griegos  la  esperieneia  de  tal  he- 
cho. El  ejercicio  de  semejante  privilegio,  mas  bien  e!  ensayo, 
bastó  para  poner  en  conmoción  á toda  la  población  turca,  que 
amotinada  se  dirigió  á la  iglesia  cristiana,  asesinó  á los  sacer- 
dotes y á muchos  cristianos,  y apaleó  desapiadadamente  á todos 
los  demas  que  estaban  reunidos  á causa  de  la  Cuaresma  griega. 

«Esta  dolorosa  escena  duró  largo  tiempo,  hasta  que,  infor- 
mada la  caballería  inglesa,  pudo  acudir  al  lugar  de  la  escena. 
Aquello  fue  una  verdadera  carga  de  caballería,  que  dejó  muer- 
tos veinte  turcos,  y se  llevó  pas  de  treinta  presos,  que  acaban  de 
ser  enviados  á esta.  ¿No  es  verdad  que  esto  es  un  eseelente  me- 
dio para  realizar  la  reconciliación  entre  las  dos  razas,  y para 
borrar  esas  preocupaciones  religiosas  de  Oriente,  según  espre- 
sion  del  Foreing-Office? 

íiEste  deplorable  acontecimiento  ha  sucedido  en  Ismid,  á 
orillas  del  mar  de  Mármara,  y solo  á algunas  leguas  de  Cons- 
tantinopla.» 

— El  Times  anuncia  la  clausura  de  las  discusiones  para  princi- 
pios de  la  semana  entrante.  La  cuestión  italiana,  añade,  ocupa 
todavía  al  congreso,  aunque  con  seguridad  no  se  sabe  que  pue- 
da hacerse  otra  cosa  mas  que  dar  consejos  al  Papa  y al  Rey  de 
Nápoles,  consejos  que  no  escucharán  mas  que  como  simples  pa- 
labras. 


SAKTOS  DE  MAÜAHA. 

San  Eleuterio,  Obispo  y mártir,  y San  Perfecto,  mártir  de 
Córdoba. 

CULTO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso , donde  á 
las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y por  la  tarde  solemne 
reserva. 

En  la  iglesia’de  Don  Juan  de  Alarcon  es  el  tercer  dia  de  la 
novena  á la  gloriosa  Beata  María  Ana  de  Jesús.  A las  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  con  Su  Majestad  manifiesto  y ser- 
món, que  firá  un  eseelente  orador,  y por  la  tarde  á las  cinco 
solemnes  completas , el  Regina  Coeli , la  novena , gozos  de  la 
Beata,  y solemne  reserva. 

La  real  esclavitud  del  Santísimo  Cristo  del  Desamparo,  esta- 
blecida en  la  parroquia  de  San  José , hace  el  cuarto  dia  de  los 
Misereres  con  que  festeja  á su  Divino  titular  en  los  siete  vier- 
nes siguientes  á la  Resurrección.  A las  cuatro  de  la  tarde  se  re- 
zarán la  estación  y el  Rosario ; á continuación  el  sermón,  que 
dirá  el  P.  Manuel  Campos  de  la  Concepción ; después  se  can- 
tará .el  salmo  i/íserere,  finalizando  con  una  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Calatrava  continúa 
la  treeena  al  glorioso  San  Francisco  de  Paula.  A las  cuatro  y 
mgdia  de  la  tarde , después  de  manifestar , se  rezarán  la  esta- 
ción y la  corona  del  Santo;  á continuación  el  sermón,  que  dirá  el 
Sr.  D.  Castor  Compañía,  al  que  seguirá  la  trecena,  himno  del 
Santo  y la  reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias  habrá  los 
ejercicios  que  todos  los  viernes , festejándose  en  la  primera  á su 
Augusto  titular , y en  la  segunda  á los  Sagrados  Corazones  de 
Jesús  y de  María. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,65  c. 

Títulos  diferidos,  24, 85  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  ^por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

ídem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  del851,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  81  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓÍÍDIGA. 
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LOS  ARTÍCULOS  SIGUIENTES! 
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6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DE 

NOTICIAS. 

Ordinariamente  contamos  en  esta  sección  de  nuestro  diario 
lo  que  acerca  de  las  cosas  públicas  llega  á nuestra  noticia: 

— Pero  hoy  vamos  á trasladar  los  rumores  que  refiere  La  Epo- 
ca de  anoche. 

— £u  la  gran  revista  del  domingo,  dicen  los  irnos,  se  va  á pe- 
dir la  dictadura  en  favor  del  duque  de  la  Victoria,  y una  situa- 
ción que  escluya  todos  los  elementos  de  Vicálvaro.  Con  este  fin 
se  celebran  juntas  y conciliábulos,  y se  tantea  á la  Milicia. 

— Todo  lo  contrario  dicen  otros:  verificado  que  sea  el  viaje 
de  Espartero  á Cataluña,  Castilla,  Rioja,  Aragón  y Navarra,  y 
promulgada  á su  vuelta  la  Constitución,  el  duque  de  la  Victoria, 
aceptando  el  puesto  de  general  en  jefe  del  ejército  é inspector 
de  la  Milicia,  dejará  al  conde  de  Lucena  la  formación  de  un  ga- 
binete muy  liberal. 


— P«r«  esto  solo  falta  que  el  general  O'JDoonelI  dé  ciertas 

prendas  y seguridades,  y á esta  condición  le  apoyarán  en  su 
obra  dentro  y fuera  de  España  los  hombres  nías  importantes  y 
populares  de  la  comunión  progresista. 

— Imposible,  gritan  los  que  tal  oyen : ni  Espartero  dejará  ia 
presidencia  del  Consejo,  ni  la  Constitución  será  promulgada 
en  1S56.  Mas  probable  es  que  la  parte  ardiente  del  esparlerismo 
logre  lo  que  en  vano  viene  pidiendo  hace  dos  años:  una  situa- 
ción esclusivamente  suya. 

— Eos  unos,  por  último,  creen  que  los  Cortes  se  disolverán  en 
julio,  mientras  la  mayoría  opina  tendremos  Congreso  Constitu- 
yente hasta  la  primavera  de  1857.  Si  hay  interregno  parlamen- 
tario, dicen  muchos,  ocurrirán  durante  él  importantes  sucesos. 

— Eas  dos  grandes  potencias  de  Europa  empiezan,  según  al- 
gunos, á influir  en  contrario  sentido  en  la  política  española. 
¿Qué  cansas  tiene  el  viaje  de  nuesiro  embajador  en  Londres,  se- 
ñor González,  á la  capital  de  Francia? 

— Hasta  aqui  los  rumores  de  La  EpOCa.  ¿Qué  se  saca  en  lim- 
pio de  lodos  ellos? 

— Una  verdad.  Que  en  la  situación  presente  todos  estamos- 
mal  y queremos  estar  mejor. 

— Dice  El  Diario  Español: 

«La  Gaceta  declara  ayer  ridicula  la  pretensión  que,- según 
dijeron  ó.  Las  Cortes,  tenia  el  Sr.  Eseosura  de  mandarla  línea 
de  la  parada  del  domingo,  como  jefe  superior  de  la  milicia  de 
reino.  La  Gaceta  tiene  mucha  razón , y aplaudimos  su  franque-j 
za : todo  el  mundo  ha  pensado  lo  mismo  de  la  pretensión  suso- 
dicha. Seria  cosa  de  ver  mandando  la  milicia  de  la  provincia  de 
Madrid  al  ardiente  subsecretario  del  ministerio  que  desarmó  á 
los  nacionales  después  de  los  sucesos  del  43 , y que  tanta  parfe 
tomó  en  todas  las  medidas  de  represión  de  aquella  época  contra 
el  partido  progresista  , cuyo  ministro  es  hoy.  » 

— El  Parlamento  cree  probable  que  sea  nombrado  capitán  ge- 
neral de  Valencia  e!  Sr.  Allende  Salazar. 

— £1  comercio  catatan  se  encuentra  seriamente  preocupado 

con  la  aparición  en  Barcelona  de  billetes  falsos  que  representan 
valores  en  calderilla. 

— Se  va  descubriendo  el  hilo  del  gran  secreto  que  hizo  ayer 
público  e!  periódico  ministerial  La  Nación.  La  coaiieion  de  la 
democracia  con  los  moderados. 

— Se  cuenta  que  los  padres  graves  de  aquella  escueta  dicen 

con  todo  el  aplomo  del  convencimiento: 

— El  gobierno  del  pais  pertenece  á nosotros,  ó á les  mode- 
rados. 

— Estos  profesan  el  principio  de  autoridad;  nosotros  el  de 

libertad. 

— Con  aquel,  los  últimos,  aunque  entendido  á su  manera,  han 
sabido  gobernar  durante  once  años. 

— Nosotros,  los  demócratas,  con  el  de  amplia  libertad,  respon- 
demos del  pon-enir  del  pais. 

— Los  que  hoy,  combatidos  por  todos  los  partidos  é indivi- 
dualidades de  España  ^ como  no  sean  los  que  comen  del  presu- 
puesto activo,  y aun  de  estos  no  todos,  nos  mandan,  no  acier- 
tan á mantener  al  pais  tranquilo,  porque  no  tienen  otro  princi- 
pio que  el  de  salir  de!  dia. 

— V esclaman,  y con  mnebisima  razón,  unos  y otros,  sin  estar 
coaligados: 

Una  situación  que  lleva  registrados  en  sus  analés  de  gober- 
nación, en  escasos  veinte  y un  meses,  127  motines,  está  juzga- 
da, y su  ineptitud  se  ha  elevado  ya  á axioma. 

— Esto  es  lo  que  dicen  algunos  padaes  graves  de  la  demo- 
cracia. 

— Y esto  es  lo  que  ó voz  en  grito  se  repite  en  todos  los  ángu- 
los de  la  monarquía. 

— ¿Y  ya  se  han  hecho  las  quintas  en  Valencia? 

— ¿Y  cómo  se  han  hecho? 

— Mucho  le  agradeceríamos  á La  Nacion,  puesto  que  está  de 
gracia  para  descubrimientos,  que  nos  refiriera  algo  de  io.que 
sepa. 

— A Villalonga  unos  le  acusan  de  blando,  y otros  de  duro. 

— £1  gobierno  dice  que  se  ha  portado  bian,  y que  se  ha  porta- 
do mal. 

■ — "Que  los  nacionales  son  revoltosos,  pero  que  tienen  juicio. 

— Pues  ahora  dicen  que  se  ha  celebrado  la  quinta. 

— A pesar  del  empeño  en  ijue  algunos  están  de  hacer  q»*^ 

aparezcan  unidos  los  generales  0‘Donnell  y Espartero,  hay  to- 
davía quien  no  oree  en  la  unión. 

— Se  cubren  las  apariencias,  dicen,  pero  existe  la  enemiga. 

— El  ministro  de  la  Guerra  parece  que  fue  el  que  inició 

la  separación  del  general  Villalonga. 

— Espartero  , quien  se  opuso  en  el  Consejo,  si  bien  muy  dé- 
bilmente. 

— Ahora,  para  salir  dél  atolladero  , pues  que  los  enemigos 
del  conde  han  dirigido  el  negocio  con  cierta  habilidad  , se  ve 
precisado  el  de  Lucena  á sostener  que  la  separación  del  marques 
del  Maestrazgo  no  prejuzga  la  cuestión. 

— Se  citaba  aye»  una  especie,  en  que  aparecen  cpzQpUcado^ 
dos  ministros,  si  bien  progresistas,  uno  de  ellos  al  servicio  de  la 
última  administración  moderada,  pero  sobre  su  presentación  nt> 
parece  que  están  de  acuerdo  los  puros. 

Hacemos  esta  indicación,  sin  perjuicio. 

— Los  ayuntamientos  de  Córdoba  y Granada  han  fondado 

cada  cuál  un  periódico,  para  que  sus  actos  administrativos  vean 
la  luz  pública. 

— A los  que  quieran  raunir  datos  para  escribir  la  Mstoria  de 
las  dominaciones  moderada  y progresista  en  los  últimos  veinte 
años,  recomendamos  las  listas  que  han  publicado  Jí  Clamor 
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hace  unos  dias  y El  Parlamento  de  ayer,  relativas  á los  moti- 
nes, asonadas,  pronunciamientos,  sublevaciones,  disturbios,  al- 
borotos y desórdenes  populares  que  han  tenido  lug-ar  en  una  y 
otra  época. 

Con  pocos  grolpes  como  este,  nuestro  país  se  elevará  muchos 
grados  en  la  consideración  de  la  Europa. 

— ^Hé  aquí  en  pocas  lineas  lo  que  ha  acontecido  de  julio  el  fa- 
moso acá: 

Ha  estado  Cataluña  devorada  por  el  socialismo : de  Zarago- 
za ha  salido  una  sublevación  militar  encaminada  á renovar  la 
guerra  civil  y dinástica,  y en  Málaga  se  han  provocado  movi- 
mientos en  muy  opuesto  sentido;  la  representación  nacional  ha 
sido  insultada,  y apenas  hay  capital  que  no  haya  sentido  los 
amagos  del  desorden  y de  la  anarquía. 

— d 31  de  majo  próximo  se  verificará  simultáneamente  en 

itladrid,  Barcelona  y Cádiz  la  subasta  para  la  conducción  de  la 
correspondencia  desde  Cádiz  á las  islas  Canarias  y viceversa. 
Se  harán  dos  viajes  redondos  cada  mes  , y deteniéndose  á la  ida 
veinte  y cuatro  horas  en  la  Gran  Canaria  para  entregar  y re- 
coger la  correspondencia. 

— La  Revista  Militar  coniena  los  actos  del  general  Villalouga 
en  los  sucesos  de  Valencia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  estrate- 
gia. Cree  que  las  tropas  fueron  sacrificadas  sin  fruto. 

— Parece  que  en  tUálaga  se  trata  de  fundar  un  banco  agrí- 
cola. La  sociedad  de  -Amigos  del  País  nos  dicen  que  pone  mu- 
cho empeño  en  esta  gran  empresa. 

— Parece  que  el  10  entraron  en  Barcelona  cuatro  batallones 

de  infantería , procedentes  de  algunos  pueblos  inmediatos,  y 
que  estaban  destinados  á reemplazar  el  cuerpo  que  el  mismo  dia 
salió  para  Valencia  , y que  se  hallaba  destinado  á Cartagena. 

— -IHá  aquí  las  últimas  suevas  de  nuestras  .Antillas: 

«El  vicecónsul  de  Southampton  al  director  general  de  Üitra- 
mar. — 14  de  abril  de  1856. — Por  el  vapor  Atratos  se  han  reci- 
bido noticias  de  Puerto-Rico  que  alcanzan  hasta  el  30  de  mar- 
zo próximo  pasado;  en  la  tranquilidad  pública  no  había  altera- 
ción: el  estado  sanitario  de!  pais'  había  mejorado  notablemente.» 

— Bs  la  santa  iglesia  de  Ganarías  se  cita  á concurso  de  opo- 
sición al  beneficio  presbiteral  de  organista,  dotado  con  la 
asignación  de  6,000  rs.  El  término  fijado  concluye  el  1.8  de 
mayo  próximo. 

— La  crónica  de  delitos  sigue  creciendo  asombrosamente. 

En  el  partido  judicial  de  .Mo;rovar  se  han  perpetrado  dos 
asesinatos. 

— Barcelona  escriben  á uno  de  nuestros  colegas: 

'«.Anteayer  se  perpetró  un  horroroso  críinsn  en  la  eaí'e  de  la 
Cera  de  esta  capital.  Un  sugeto  de  setenta  años  de  edad,  estando 
de  sobremesa,  trabó  contestaciones  con  su  yerno,  estando  algo 
alterados  por  el  vino,  y le  clavó  un  cuchillo  en  el  corazón  La 
infeliz  madre  y esposa  respectiva  estaba  en  cama  aun  reeien 
parida.» 

— Ba  el  pasoje  del  rio  ñíarron,  perteneciente  al  partido  de 

Laredo,  se  ha  cometido  un  bo;nie;dio.  Ur.  itivestigador  de  la 
Hacienda  pública  lanzó  una  piedra  contra  el  infeliz  barquero, 
infiriéndole  una  lesión,  de  que  falleció  á los  pocos  dias. 

— ^Anteayer  y ayer  se  ha  reunido  y deiiherado  largamente  la 

comisión  encargada  de  proponer  las  bases  para  la  ley  de  la  Mi- 
licia nacional.  Los  últimos  debates  han  proporcionado  el  que  los 
individuos  de  la  comisión  se  vayan  eníendie.ndo,  y ya  puede 
casi  esperarse  que  el  dictámen  sea  unánime.  Parece  que  la  comi- 
sión ha  convenido  ya  con  el  Sr.  Gómez  de  ;a  Mata  en  que  los 
inspectores  y subinspectores  de  la  Milicia  nacional  no  sean  mi- 
litares, y en  que  pueda  haber  nacionales  de  caballería  en  los 
puntos  donde  se  reúnan  al  menos  ocho  individuos  de  esta 
arma. 

— Dersiju  de  tres  ó cuatro  dias,  según  carta  recibida  de  Paris, 
se  celebrará  en  aquella  capital  una  junta  de  grandes  capitalis- 
tas, para  ocuparse  de  la  construcción  del  ferro-carril  de  Zarago- 
za. A esta  junta  asistirán  los  representantes  del  Gran  Central, 
los  ds  la  casa  de  Rostehild  y los  de  la  sociedad  del  Crédito  mobi- 
liario esp-añol,  interesados  todos  en  la  empresa.  Las  obras  del 
ferro-carril  empezarán  inmediatamente,  pues  en  dicha  junta  se 
consignarán  los  fondos  necesarios  para  ello. 

— Las  notícias  recibidas  ayer  por  el  correo  de  Valeacia  alcau— 

zatialLL  Según  el  Diaria  Mercantil  de!  mismo  dia,  continua- 
ban entrando  fuerzas  de  infantería,  caballería  y artillería.  En  el 
edificio  del  Temple  están  acuartelados  los  carabineros,  y un  ba- 
tallón de  infantería  en  la  Escuela  industria!.  El  fiscal  militar  ins- 
truve  1?.  sumaria  formada  acerca  de  las  ocurrencias  del  6.  La  di- 
pataeion  provincial  ha  dado  un  espresivo  voto  de  gracias  al  ge- 
neral Viílaloaga  por  su  conducta  en  fas  graves  y difíciles  eir- 
cunstaneias  que  atravesó  la  capital. 

—Loa  piopieíarsos  esf  áu  de  enborab-aeuo.  Va  á prsuoipiar  uaa 

nnava  e.-a  para  la  propiedad  y la  industria.  La  contribución 
'“directa  ascenderá  en  1S56  á los  trescientos  millones  que  ya 
pagaba-,  ^ los  treinta  millones  que  importon  hoy  los  recargos 
mnnicipaics  y provinciales  durante  el  pnmer  semestre  del  año, 
á los  éaeaenta  millones  de  aumento  con  que  habrá  de  contri- 
boir  en  Va  otra  mitad  del  año  para  el  Tesoro,  y á lo  que  le  cor- 
responda por  la  derrama  general. 

Si  estimamos  en  cuatrocientos  veinte  millones  todas  estas 
partidas,  acaso  no  fijemos  toda  la  cifra  con  que  la  propiedad,  el 
comercio-  y ia  industria  va  á contribuir  este  año  directamente  á 
las  fírgas  del  Estado.  El  plan  de  Hacienda  á lo  que  tiende  es  á 
que  la  pronie-dad  pague,  como  en  Francia,  la  contribución  de  in- 
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mueble,  y,  como  en  Inglaterra,  la  contribución  sóbrela  renta,  no 
sobre  el  consumo.  Así  el  labrador  y el  propietario  satisfarán  el 
catorce  ó quince  por  ciento  por  su  finca,  y el  diez  ó el  doce  por 
ciento  por  su  fortuna. 

— Leemos  en  El  Diario  de  Palma: 

«Los  enemigos  de  la  libertad  no  vacilan  en  echar  mano  de 
los  medios  mas  reprobados  para  combatirla. 

».4.yer  noche,  en  el  café  de  la  Tolerancia,  un  cojo  tuvo  el  ci- 
nismo de  jactarse  de  la  imperfección  que  debe  á la  naturaleza, 
porque,  gracias  á ella , nuestro  magnánimo  ayuntamiento  le  ha 
eximido  del  servicio  de  la  Milicia . 

» Afortunadamente  la  corporación  municipal  tiene  noticia  del 
hecho,  y á estas  horas  le  habrá  ya  impuesto  la  contribución 
mensual  que  por  su  cojera  le  corresponde.» 

— Con  arreglo  a lo  estipulado  en  el  art,  13  del  convenio 
celebrado  por  España  y Francia  para  garantir  la  propiedad  lite- 
raria y artística  de  ambas  naciones,  seña  prevenido,  en  circu- 
lar dirigida  el  2 de  abril  á todos  los  cónsules  españoles,  que  de- 
biendo todas  las  obras  impresas  en  español  que. sean  enviadas  á 
Francia,  aunque  solo  sea  de  tránsito , ir  acompañadas  de  un  cer- 
tificado de  su  procedencia , el  gobierno  francés  ha  declarado  que 
para  que  estos  certificados  sean  admitidos  en  las  oficinas  de  adua- 
nas del  imperio , han  de  presentarse  legalizadas  por  los  ministros 
ó cónsules  españoles , y á falta  de  estos  por  cualquiera  otro  fun- 
cionario del  punto  de  donde  procede  la  espedicion . 

La  misma  disposición  ha  tomado  el  gobierno  respecto  de  los 
libros  que  se  introduzcan  de  Francia. 

La  importación  en  Francia  de  libros  españoles  ó impresos 
en  español  solo  podrá  hacerse  por  las  aduanas  de  Lille,  Valen- 
eiennes,  Strasbourg,  les  Rousses,  Pont  de  Beauvoisin,  Marsella 
Bayona,  Bohemia,  Burdeos,  Nantes,  el  Havre  y Basta. 

Asimismo,  la  importación  en  España  de  libros  franceses,  ó 
impresos  en  idioma  francés,  solo  se  efectuará  por  las  de  la  Coru- 
ña,  Santander,  Barcelona  , Málaga,  Cádiz  é Irun. 

— Escriben  á El  Centinela  de  Asturias  que  es  urgentísima  la 
construcción  de  alguna  obra  pública  en  el  concejo  deMorcin,  pa- 
ra remediar  en  lo  que  sea  posible  la  miseria  que  allí  empieza  á 
manifestarse,  la  cual  amenaza  tomar  mayores  proporciones  que 
los  años  anteriores.  El  mal  que  aflige  á Morcin  parece  que  es  co- 
mún , por  desgracia , á casi  todos  los  demas  concejos  de  la  pro- 
vincia. 

— Leemos  en  El  Correo  de  Andalucía: 

<iA  última  hora  hemos  sabido  que  han  llegado  ayer  á esta 
capital  algunos  tripulantes  y el  contramaestre  del  vapor  Miño, 
los  cuales  refieren  cosas  pasmosas  de  la  desastrosa  catástrofe  de 
este  buque. 

»De  la  declaración  que  el  mismo  contramaestre  ha  prestado 
en  Gibraltar  ante  el  cónsul  español  que  instruye  causa  sobre  este 
suceso,  resulta  que  el  vapor  llevaba  encendidos  los  dos  faroles 
de  ordenanza,  y uno  encarnado  de  señal,  y que  al  ver  venir 
hacia  él  al  trasporte,  le  avisaron  repetidas  veces  con  la  bocina 
para  que  virase,  á fin  de  evitar  la  embestida  que  sufrieron;  pero 
que  aquel  no  lo  verificó,  llegando  á poco,  y teniendo  efecto  esta 
por  la  parte  de  proa,  á pesar  del-  movimiento  que  hizo  el  Miño, 
virando  á la  derecha:  al  punto  toáoslos  pasajeros  se  hallaban  ya 
sobre  cubierta,  teniendo  efecto  en  seguida  el  choque,  quedando  en- 
tonces inutilizadas  dos  de  las  cuatro  lanchas  que  conducía,  una  de 
ellas  de  grandes  dimensiones,  capaz  de  contener  40  ó 50 pasajeros; 
que  de  las  dos  restantes  solo  hubo  tiempo  para  botar  una;  pero 
siendo  muy  grande  la  afluencia  de  las  personas  que  se  precipi- 
taron sobre  ella,  volcó,  quedando  todos  sumergidos:  dicho  con- 
tramaestre desplegó  velas  al  vapor,  con  el  beneplácito  de  un 
cápitan  de  marina  que  iba  de  pasajero,ereyendo  no  seria  de  tan- 
ta eonsidera-iion  la  avería  sufrida,  y con  objeto  de  poder  llegar  á 
tierra;  pero  en  el  momento  se  sumergió  el  buque,  cosa  que  solo 
duró  unos  tres  minutos;  desde  que  recibió  le  embestida,  que,  ya 
en  el  agua  todos,  empezaron  á dar  gritos  al  trasporte,  pidiéndole 
socorro:  pero  que  no  lo  facilitó  por  de  pronto,  en  cuyo  caso  el 
mismo  contramaestre  se  fue  á nado,  y alcanzando  ai  trasporte  le 
pidió  botase  al  agua  una  de  sus  lanchas,  que  él  mandaría,  para 
salvar  á las  personas  que  se  encontraban  próximas  á morir  si  no 
se  acudía  con  un  pronto  socorro,  lo  que  verificó  después  de  al- 
gún tiempo,  ocasionándose  tal  vez  por  esto  la  pérdida  de  mu- 
chas personas:  que  el  trasporte  tiró  varios  cañonazos  y cohetes 
pidiendo  auxilio;  las  señoras  debieron  su  salvación  á los  trajes, 
que  abiertos  y flotando  en  el  agua,  las  mantuvieron  sobre  ella 
hasta  que  la  Providencia  las  deparó  algunos  maderos  á que  pu- 
dieron asirse. 

»Tales  son,  en'conjunto,  las  noticias  que  por  ahora  ha  dado  el 
contramaestre,  añadiendo  otros  portnenores,  cuya  simple  narra- 
ción estremece,  pues  cuenta  que,  apenas  sumergido  el  buque,  era 
horrible  la  gritería  de  los  náufragos,  unos  pidiendo  socorro,  otros 
con  los  ayes  déla  agonía,  y otros  dando  alaridos  implorando  mi- 
sericordia; pero  lo  que  es  admirable,  según  se  dice,  es  el  temple 
de  alma  del  Sr.  Boscasa,  que  en  los  breves  instantes  que  duró  la 
.sumersión  absolvió  y encomendó  el  alma  á todos  los  viajeros 
del  Miño,  y aun  particularmente  á algunas  personas  que  iban 
en  él  y eran  sas  confesadas,  sin  que  en  momentos  de  tan  ter- 
rible prueba  perdiese  su  serenidad. 

»Et  contramaestre  añade  que  no  puede  pintarse  cuadro  mas 
desolador  que  el  que  ofrecía  el  mar  en  aquel  momento,  cubierto 
de  criaturas  que  iban  desapareciendo  de  la  superficie  con  todos 
los  horrores  de  la  muerte. 

».\ñade,  por  último,  que  llegados  á Gibraltar  los  tripulantes 
salvados,  han  sido  objeto  de  machas  atenciones,  en  particular 
por  parte  de  la  familia  de  los  Sres.  Heredia,  que  les  han  prodi- 
gado todo  género  de  cuidados.» 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — Mas  vale  maña  que  fuerza. — La 
Capa  de  José. — Baile.— £í  Destino. 

CIRCO.  A las  ocho  y media,  á beneficio  del  Sr.  Chas  de  la 

Mot*. — Estelle,  ou  le  pére  et  la  filie. — Amarse  y aborrecerse 

El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Según  un  rumor  difundido  en  Viena , y reproducido  por  los 
periódicos  de  Bélgica,  el  gobierno  austríaco  ha  dirigido  una  no- 
ta circular  á sus  agentes  diplomáticos  en  el  eslranjero,  con  fecha 
5 de  abril.  Ella  reasume  la  política  seguida  por  el  Austria  en  la 
cuestión  de  Oriente,  y se  ocupa  en  seguida  del  congreso,  acer- 
ca del  cual  se  esplica  en  estos  términos: 

«Nunca  se  ha  visto  tanto  desinterés  por  una  parte,  y tanta  ab- 
negación por  la  otra.» 

Al  hablar  de  la  Turquía,  se  lisonjea  de  que  se  levantará  de 
su  postración,  gracias  á su  entrada  en  el  concierto  europeo.  Des- 
pués enumera  las  ventajas  del  tratado  de  París,  en  lo  relativo  i 
la  libre  navegación  del  Danubio,  y concluye  reclamando  el  con- 
curso de  todos  los  gobiernos  y de  todos  los  hombres  honrados, 
para  reparar  los  daños  ocasionados  por  los  sucesos  de  los  últi- 
mos años. 

—La  paz  se  ha  celebrado  en  Rusia  con  una  gran  recepción 
oficial,  y un  Te-Deum  que  secante  en  la  catedral  deSan-Peters- 
burgo. 

— Se  asegura  que  la  ratificación  del  tratado  de  30  de  marzo  por 
el  Sultán  llegará  á París  del  26  al  27  de  abril. 

— Los  periódicos  de  Londres  anuncian  que  todos  los  oficiales 
del  ejército  á quienes  se  había  mandado  reunirse  ásus  regimien- 
tos en  laCrimea,  han  recibido  contraorden,  hasta  que  se  sepa  cuál 
es  el  destino  futuro  de  sus  cuerpos  respectivos. 

— El  Diario  aleman  de  Francfort  da  las  siguientes  noticias 
de  Viena  con  fecha  9 de  abril: 

«En  la  sesión  de  anteayer  del  sínodo  episcopal  el  Arzobispo 
de  Viena  ha  presentado  en  nombre  del  conde  deThum,  ministro 
de  Instrucción  pública,  las  proposiciones  del  gobierno.  Entre  ellas 
se  encuentra  la  nueva  ley  sobre  el  mantenimiento,  con  el  nuevo 
capítulo  del  Código  civil  relativo  á este  objeto,  un  proyecto  de 
ley  concerniente  á la  indemnización  de  los  conventos  por  la  su- 
presión de  ciertos  derechos  que  teniau  sobre  los  labradores,  y 
otro  pro-yecto  relativo  á las  relaciones  con  la  justicia  civil  y la 
eclesiástica,  sobre  los  patronatos,  la  administración  del  fondo 
del  clero,  con  intervención  del  mismo,  etc.» 

«Eamburgo  12. — La  escuadra  inglesa,  compuesta  de  las  fra- 
gatas Imperiosa  , Enríalo  , Pílades  , Anfión,  y de  las  corbetas 
Falcan,  Harriet,  Coock,  y Jirafly,  ha  pasado  el  Belt  para  vol- 
ver á Inglaterra.  No  queda  ya  en  el  Báltico  ningún  buque 
inglés.» 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZ.4-CIOX  DE  L.V  BOLS.V  DE  P.iRIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100  , 73,40. 
Idem  4 por  100 , 9^ 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 40. 
Consolidados,  93  4/g  á 93  */i. 


DESP.YCHO  P.ARTICULAR  DE  LA  6ACET.A  DE  3I.4.DRID. 

París  16  de  abril. — Los  primeros  plenipotenciarios  de  la 
conferencia  de  Paris  han  anunciado  su  visita  de  marcha.  El  con- 
de Buol  sale  mañana. 

Las  noticias  de  Nueva-Orleans  confirman  que  ha  principiado 
la  guerra  entre  la  república  de  Costa-Rica  y los  aventureros  de 
NValker. 


CORTES. 

Se  abre  la  sesión  á la  una.  La  diputación  provincial  de  Ma- 
drid remite  á la  Asamblea  programas  y esquelas  de  convite  pa- 
ra la  función  patriótica  del  dia  20. 

Se  leen  varias  enmiendas  al  proyecto  de  ley  para  la  me- 
jora y ensanche  del  puerto  de  Barcelona. 

Se  lee  una  del  Sr.  Figueras  al  art.  l.“  de  dicho  proyecto,  y 
á petición  del  Sr.  Madoz  se  suspende  la  discusión,  por  no  ha- 
llarse presente  mas  que  dos  individuos  de  la  comisión. 

Se  discute  el  proyecto  de  aumento  de  sueldo  á los  sargentos 
del  ejército. 

El  salón,  lo  mismo  que  las  tribunas,  está  casi  desierto. 


Editor  responsable,  D.  Joss  del  Bosqve. 
iMPRESTA  DS  LA  REGENERACION,  calls  dk  Gravisa, 


NUM.  325. 


f 


Bfadrid  , vié  nes  18  de  abril  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLlICO. 


S «CATÓLICOS  AICTES  fiÜB  POLÍTICOS,  POLITICOS  Eli  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TKlVVToPprácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


MADRID.. 


’En  la  administración,  sita  caUe  de  Grarina,  núm.  21,  coarto  principah 
Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y^de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  nóm.  29, 
y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  4ó,  Pasaje. 

ÜQ  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46: 

ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres, 60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


ADVERTENCIA.  ' 

Concluida  la  impresión  de  la  obra  El  Gobierno  español 
€n  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  hemos  principiado 
ya  á repartirla. 

Bogamos  á los  suscritores  que  aun  no  han  remitido  su 
importe  se  sirvan  verificarlo,  d fin  de  no  demorar  él  envió 
de  dicha  obra,  advirtiendo  que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago 
se  hace  directamente  en  la  administración,  por  medio  de 
libranzas  ó sellos  de  franqueo,  y 8 rs.  pagando  por  con- 
ducto de  los  corresponsales. 

Su  precio,  para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  suscrito, 
es  el  de  IQ  rs.  si  lo  son  á La  Rege>xracios,  y 12  para  los 
demas,  , pidiendo  la  obra  directamente  á la  administración, 
sita  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada 
caso  si  lo  hacen  por  medio  de  corresponsales. 

Para  asegurarnos  de  la  conducción  de  la  obra,  van  cer- 
tificados los  tomos.  Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  el  envió  se  veiifica  á medida  que  en  el  correo  pueden 
realizar  la  remesa,  conciliándola  con  las  que  de  otras 
obras  hacen.  La  administración  cuidará  de  advertir  á los 
suscritores  cuando  se  haya  terminado  la  entrega,  á fin  de 
que  puedan  dirigimos  sus  reclamaciones.  Repetimos  que 
los  tomos  van  certificados. 


POLITICA. 

PRESUPUESTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Vamos  á dar  una  idea  de  los  relativos  á la  reina  de  las 
Antillas,  limitándonos  á estractar  números  y noticias  de 
los  documentos  oficiales  remitidos  á las  Cortes  por  el  go- 
biemo. 

Este  calcula  para  1856  los  ingresos  y gastos  de  ia  isla 
de  Cuba  en  las  cantidades  siguientes ; 

Ingresos.  . . ps.  fs.  18.890,485  rs. 
Gastos..  ......  18.761,318  1 s/s 

Sobrante 129,166  7 ‘/g 

El  de  ingresos  se  divide  en  dos  secciones:  denominada 
la  una  de  Rentas  propias  del  Erario,  y la  segunda  de  Ren- 
tas ajenas , que  son  las  pertenecientes  á varios  copar- 
ticipes. 

La  primera  sección  tiene  dos  capítulos.  El  primero, 
comprensivo  de  las  rentas  recaudadas  por  las  oficinas  co- 
munes de  real  Hacienda  , se  compone  de  estos  tres  ar- 
tículos: 

Art.  l.°  Marítimas. — Re- 
caudadas por  medio  de 
las  administraciones. . . 8.999,616 

Art.  2."  Terrestres. — Por 
medio  de  las  administra- 


ciones  3.722,184  4 

Art.  3.“  Teirestres. — De 
directa  entrada  en  las  te- 
sorerías de  ejército  y real 
Hacienda 555,051  7 Va 


13.306,852  3 Va 

El  segundo  capítulo,  que  contiene  las  rentas  recauda- 
das por  oficinas  especiales , tiene  otros  tres  artículos: 


Art.  1.“  Correos.  .....  124,083  5 

Art.  2.°  Lotería 4.608,642 

Art.  3.°  Penas  de  Cámara.  2,000 


4.734,724  5 


Los  productos  de  la  sección  segunda , ó de  Rentas  aje- 


nas, están  calculados  así: 

Art.  l.°  Marítimas. — Por 
las  administraciones. . . 634,972  3 

Art.  2.°  Terrestres.— Por 

Ídem 213,935  5 

Art.  3.°  Terrestres. — ^Por 
directa  entrada  en  teso- 
rería  ” 


848,908 

Las  rentas  marítimas  propias  están  divididas  en  18  ra- 
mos, ó mas  bien  16 , porque  los  otros  dos  son  una  repeti- 
ción de  concepto. 

De  estos,  los  10  son  de  escasa  importancia:  su  produc- 
to total  se  calcula  en  255,533  ps.  fs.,  debiendo  producir 
los  seis  restantes  8.744,083  ps.  fs.,  distribuidos  en  la  forma 


siguiente : 

Importación ps.  fs.  5.475,545 

Esporlacion 1.819,246 

Toneladas 677,240 

2 por  100  estraordinario. . . . 399,777 

Reducción  de  pesetas 247,475 

Registros 124,800 


8.744,083 

La  recaudación  de  rentas  maritúnas  se  hace  por  19  ad- 
ministraeioues  , que  cuestan  326,726  ps.  fs.  Comparado 
este  gasto  con  los  9.482,929  ps.  fs.  que  se  calculan  de  pro- 
ducto, resulta  costar  la  recaudación  el  3,44  por  100.  El 
resguardo  cuesta  269,745  ps.  fs.,  ó sea  2,84  por  100  del 
ingreso  total  de  las  rentas  marítimas  ; y como  este  gasto, 
por  su  naturaleza , debe  cargarse  á sus  rendimientos,  se 
deduce  para  dichas  rentas  un  costo  total  de  6,28  por  100. 

Al  producto  de  las  rentas  terrestres  propias  del  Erario 
en  el  año  corriente  contribuyen  56  impuestos,  de  los  cua- 
les 41  juntos  ascienden  solamente  á 150,874  ps.  fs.  2 rs., 
produciendo  los  otros  15  la  suma  restante,  en  esta  forma: 


Alcabala  de  esclavos 329,527  5 

Id.  de  remates 100,922  3 

Id.  de  fincas 549,703  1 

Consumo  de  ganados 566,772  7 

Derecho  de  hipotecas 60,226  6 

Derechos  judiciales 66,196  5 

Derechos  de  almacenes  y tiendas.  125,247  7 

Oficios  vendibles  y renunciables.  41,075  3 

Papel  de  giro 39,021  3 

Id.  sellado 310,584  3 

Réditos  de  censos 46,641  2 

Renta  decimal 439,314  6 

Descuentos 295,488  3 

Estanco  de  gallos 27,458  6 

10  por  100  de  ramos  ajenos.  . . 29,028  5 


3.027,210  1 

La  recaudación  de  estos  impuestos  se  realiza  por  una 
administración  principal,  24  subalternas  de  sueldo  fijo,  y 
los  coiectoics  y receptores  necesarios  que  perciben  un  tan- 
to por  ciento  sobre  ¡o  que  cobran,  cuyo  tipo  varía  de  ríes 
á doce,  según  los  ramos.  El  coste  total  de  todas  estas  dil- 
emas imporiará  en  el  año  actual  96,528  ps.  fs.,  que,  com- 
paj-ados  con  los  3.392,020  que  se  presuponen  de  pro- 
vecho, resulta  costar  la  administración  de  las  rentas  ter- 
restres el  2,84  por  100. 

De  los  tres  ramos  que  constituyen  el  capítulo  segundo 
de  la  sección  de  Rentas  propias,  el  tercero,  que  es  el  de  Pe- 
n^de  cámara,  solo  figura  por  2,000  ps.  fs.  por  razón  de 
atrasos.  Los  otros  dos  sen  correos  y lotería.  El  primero  de 
estos  es,  propiamente  hablando,  un  servicio  púbiieo  mas 
que  una  renta. 

En  el  presupuesto  del  año  actual  los  gastos  superan  á 


los  ingresos  aparentemente,  pues  se  calculan  los  primeros 
para  el  año  corriente  en  158,117  ps.  fs.,  y los  segundos  en 
solo  124,082  ps.  fs.  5 rs.;  pero  hay  que  advertir  que  no 
se  ha  comprendido  cantidad  alguna  por  el  importe  de  la 
venta  de  sellos  de  franqueo,  segi^n  se  espresa  en  la  Memo- 
ria que  las  oficinas  de  la  Habana  han  remitido  con  el  pre- 
supuesto; y como  este  ingreso  puede  calcularse  en  250,000 
pesos  fuertes,  se  deduce  que  habrá  un  sobrante  de  215,965 
pesos  fuertes  5 rs.,  resultando  solo  gastado  42,26  por  100 
del  producto  total. 

La  lotería  se  calcula  producirá  liquido  para  el  Estado 
en  el  año  actual  1.260,768  ps.  fs.,  ascendiendo  los  gastos 
que  ocasiona  á 62,719  ps.  fs.;  es  decir,  el  4,97  por  100  de 
su  producto  liquido. 

Los  ingresos  de  la  segunda  sección,  titulada  de  Rentas 
ajenas,  se  dividen  en  tres  pai'lidas;  á saber:  una  de  483,313 
pesos  fuertes  3 ^ V rs.  procedentes  de  nueve  ramos  corres- 
pondientes á rentas  marítimas:  otra  de  213,935  ps.  fs.  5 
reales,  producto  de  dos  ramos  correspondientes  á rentas 
terrestres,  y la  tercera,  importante  1.267,702  ps.  fs.  6 
reales,  por  el  valor  de  los  depósitos  que  se  calcula  ingre- 
sarán en  las  cajas  en  todo  el  año  corriente. 

Puede  asegurarse  que  la  isla  de  Cuba  contribuye  con 
mas  de  2.700,000  ps.  fs.  anuales  para  el  Tesoro  de  la  pe- 
niusula,  que  se  reciben  parte  en  pago  de  libranzas  giradas 
por  el  ministerio  de  Hacienda,  y otra  parte  en  sueldos  que 
se  satisfacen  en  Cuba  correspondientes  ai  presupuesto  de 
gastos  de  la  .Metrópoli.  Pero  por  efecto  del  sistema  segui- 
do hace  ya  muchos  años  en  España  de  girar  anualmente 
sobre  los  sobrantes  de  Ultramar  mayores  cantidades  que  las 
que  realmente  ha  habido  disponibles,  se  ha  creado  un 
atraso  de  obligaciones  por  giros  pendientes  de  pago,  que 
ascendía  en  fm  de  diciembre  último  en  la  Habana  á pesos 
fuertes  2.900,000.  Por  consiguiente,  esta  cantidad  por  sí 
sola  absorbe  con  notable  esceso  todos  los  sobrantes  que 
puedan  quedar  en  este  año;  y como  ademas  tienen  que  pa- 
gar aquellas  cajas  otras  cantidades  por  cuenta  delapeniu- 
sula,  entre  ellas  el  giro  que  se  haga  de  ps . fs.  1.750,000 
que  se  han  comprendido  por  sobrantes  en  metálico  en  los 
presupuestos  de  la  misma,  han  de  resultar  alcanzadas  en 
fin  de  1856  próximamente  en  2.200,000  ps.  fs. 

Los  ga.stos  se  distribuyen  del  mo<lo  siguiente: 

Ps.  fs.  rs. 


Sección  1.*  Ministerio  de  Estado.  . . 97,525 

2. “  de  Gracia  y Justicia.  . . 791,844  6 

3. ^  de  Guerra. 5.918,531  6 Ve 

4. *  de  Hacienda 2.136,714  2 Va 

5. “  de  Marina 2.218,423  6 3/s 

6. “deGobernacionyFomento.  1.415,665  6 

7. *  del  Tesoro 6.482,611  6 


18.761,318  1 Vs 


MOTIN  DE  GRANADA. 

No  vayan  á creer  nuestros  lectores  que  hay  error  de  im- 
prenta en  la  cabeza  de  este  articulo.  Es  Granada  la  ciudad  don- 
de se  ha  trasladado  desde  Valencia  el  motín,  según  nosotros,  ó 
las  manifestaciones  enérgicas,  vegiia  Eseosora,  olas  chamusqui- 
nas, según  la  Gaceta. 

Desgraciadamente  va  cumpliéndose  aquella  triste  profecía 
dei  Sr.  Hueioes, 

i Es  un  miiagro  que  pasen  24  horas  sin  que  tengamos  noticia 
de  nn  nuevo  desorden! ! 

¿Y  no  ha  de  ponerse  remedio  para  evitar  los  males  de  una 
situación  que,  si  se  prolonga,  va  á convertir  á España  en  un  país 
mucho  peor  que  las  anárquicas  repúblicas  de  América? 

Por  Dios,  que  ia  cosa  va  siendo  ya  demasiado  grave,  y que 
( la  responsabilidad  que  el  gobierno  esta  coutrayendo  es  inmensa, 
i Hé  aquí  cómo  reñere  los  sucesos  nuestro  ilustrado  y celoso 
j corresponsal: 

j «Graxaba  14  de  abril, 

i aDesde  las  diez  de  la  mañana  está  esta  población  entregada  á 


Uft  desahogo  p'atriólico;  se  han  roto  las  listas  del  alistaínienlo 
para  el  sorteo^  las  labias  en  que  estaban  pegadas,  la  talla  y de- 
mas objetos  'para  la  quinta:  ha  habido  corridas,  tiendas  cerra- 
das, grupos,  y formación  de  nacionales.  Al  empezar  el  ayunta- 
miento, á ’ia  citada  hora,  los  trabajos  de  los  reconocimientos,  de 
mozos,  eimpezaron  algunos  de  estos,  y los  agentes  democráticos 
confundidos  con  ellos,  á gritar:  No  queremos  quintas,  y á rom- 
per los  objetos  indicados.  El  ayuntamiento  suspendió  sus  traba- 
jos, y dio  parte  á la  diputación  y al  gobernador,  quien  al  mo- 
mento pasó  á verse  con  la  corporación  municipal,  y parece  que 
hubo  serias  contestaciones  con  la  fracción  democrática  de  la  mis- 
ma: se  dice  que  este  movimiento  habrá  tenido  efecto  al  mismo 
tiempo  en  Málaga,  y acaso  en  todas  las  poblaciones  de  alguna 
importancia  de  Andalucía;  ello  es  que  hemos  oido  á las  perso- 
nas que  se  conocen  por  adictas  á la  mu^rocio,- como  aquí  les 
llaman , agitarse  y alentar  á los  pobres  mozos;  á los  mas  avan- 
zados en  esa  mugracia  decir  que  va  llegando  la  hora  de  espia- 
cion  para  los  ricos,  y otras  lindezas  por  el  estilo. 

«¡Qué  magnifico  es,  Sr.  Director,  verse  uno  en  un  pais  en  que 
el  camino  del  progreso  es  la  desobediencia  á la  ley,  el  desprecio  . 
de  las  cosas  santas,  y la  intranquilidad  continua! 

«Son  las  dos  de  la  farde:  los  nacionales  se  retiran  á sus  casas: 
vuelven  á abrirse  las  tiendas,  y los  grupos  á dividirse,  despi- 
diéndose hasta  mañana.  Yo  creo  que  aquí  parará  este  ensayo, 
porque  este  pueblo  es  pacífico  en  general,  y siempre  tiene  la 
prudencia  de  ver  lo  que  hacen  los  mas  para  ponerse  de  su  parte.» 

El  alcalde  publicó  el  siguiente  edicto: 

aNolorias  son  las  ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  la  ma- 
ñana de  este  dia,  estándose  celebrando  el  juicio  de  exenciones , 
para  la  actual  quinta,  en  los  cuatro  cuarteles  de  esta  capital.  Se- 
ducidos los  mozos,  que  estaban  en  sus  respectivos  cuarteles,  por 
unos  cuantos  hombres  díscolos,  enemigos  del  órden  y las  leyes, 
se  retiraron  de  los  locales,  pero  sin  voces  subversivas,  ni  menos 
provocación  de-escena  alguna  desagradable. 

«Las  autoridades  de  esta  capital  están  bien  convencidas,  por 
esperiencia,  de  la  lealtad,  sumisión  y respeto  de  sus  habitantes, 
y por  ello  no  han  usado  de  medida  alguna  coercitiva;  y en  la 
confianza  de  que  continuarán  observando  la  cordura  y sensatez 
que  les  caracteriza,  sin  que  se  repitan  estas  escenas,  espera  se 
disiparán  los  pequeños  grupos  que  puedan  existir,  retirándose  á 
sus  hogares,  y concurriendo-,  desde  el  dia  de  mañana,  en  los  si- 
tios y horas  designados,  en  ca-da  distrito,  á continuar  los  actos 
principiados,  en  observancia  de  la  ley. » 

La  Gaceta  hoy  da  cuenta  del  motín  en  estos  términos: 

tOIIMSTERIO  DE  L-t  GOBERX4CIOX. 

«En  Granada,  según  participa  el  gobernador,  ocurrió  en  la 
mañana  del  dia  14,  y en  ocasión  (Je  estarse  celebrando  el  juicio 
de  exenciones,  unaiigera  alarma,  promovida  por  algunosmozos, 
que  se  limitaron  á abandonar  el  local  antes  de  ser  reconocidos. 

«Los  grupos  que  la  curiosidad  reunió  en  actitud  pacifica  de- 
lante de  Ja  casa  de  Ayuntamiento,  se  dispersaron  á la  sola  pre- 
sencia del  gobernador. 

«Como  los  mozos  habían  abandonado  el  local  donde  se  veri- 
ficaba el  juicio,  no  fue  posible  continuar  este  acto,  que  quedó 
suspendido  hasta  el  dia  siguiente. 

«Pasada  esta  momentánea  agitación,  la  capital  volvió  á entrar 
en  calma  por  sí  misma,  sin  que  el  gobernador  tuviese  que  poner 
en  juego  ninguna  de  las  medidas  que  preventivamente  adoptó 
desde  el  primer  instante.  La  actitud  de  la  Milicia  ha  sido  en  es- 
tremo  sensata,  habiéndose  apresurado,  por  medio  de  sus  jefes,  á 
ofrecer  inmediatamente  su  apoyo  á la  autoridad  civil.  A ¡a  sali- 
da del  correo  la  capital  continuaba  en  una  calma  perfecta.» 


CONATOS  DE  MOTIN  EN  HARO. 

Escrito  nuestro  anterior  artículo,  llega  á nuestros  oidos  la  si- 
guiente noticia ; , 

«En  Haro  hubo  conatos  de  motin,  cuando  no  motín  formal, 
el  dia  13.  En  su  consecuencia,  y prescindiendo  de  pormenores 
que  todavía  no  íe.nemos,  el  escuadrón  de  Lusilania,  que  allí  se 
hallaba,  no  queriendo  prestarse,  según  parece,  á las  exigencias 
patrióticas  délos  jefes  de  la  Milieia,  tomó  el  partido  de  retirar- 
se á Logroño,  en  donde  entró  sin  tocar  cornetas,  y hasta  por  ca- 
lles eseusadas.  Los  sucesosde  Valencia  habían  puesto  en  grande 
movimiento  á los  amigos  mas  avanzados  de  la  situación  y á los 
demócratas,  asegurándose  que  esperaban  instrucciones  de  Za- 
ragoza. Estamos,  dicen,  enjuna  situación  enmascarada,  y si 
no  arrojan  la  careta,  es  porquero  estánmaduras  todavía.» 

Como  se  ve  , la  cifra  de  los  motines  va  en  aumento.  ¡Hace 
pocos  dias  eran  117!!  , 


CORTES. 


Los  asuntos  que  ayer  se  debatieron  en  la  .Asamblea  convie- 
nen todos  eh  juzgarlos  muy  importantes,  y así  opinaríamos  tam- 
bién nosotros,  si  padiéramos,  alliacer  su  examen,  prescindir  de 
la  deplorable  situación  de  nuestro  pais. 

En  muchas  ocasiones  lo  hemos  dicho:  hoy,  tal  como  vive 
España,  con  la  agitación  propia  de  las  constantes  perturbaciones 
políticas  que  alterau  ios  fundameutos  de  su  ser,  es  tiempo  perdi- 
do el  que  se  invierte  en  dilucidar  ciertas  cuestiones,  que,  á pesar 


XA  BfGEICERAClON. 


de  su  reconocida  importancia,  son,  sin  emb-argo,  comparadas 
con  otras  mas  elevadas,  de  un  órden  secundario. 

Ayer  discutieron  los  Licurgos  de  las  Corles  Consliluyontes,  á 
propósito  de  una  de  las  bases  de  la  Icáf  orgánica  de  tribunales, 
si  el  ministerio  fiscal  debía  ser  ó no  amovible. 

¿Quién  duda  que  el  asunto  es  de  gravedad  é Ínteres? 

¿Cómo  ha  de  haber  quien  desconozca  la  trascendencia  de 
una  deliberación  que  recae  sobro  uno  de  los  elementos  en  que 
debe  descansar  la  recta  administración-de  justicia?  No  abriga- 
mos nosotros  ciertamente  la  pretensión  dé  negar  lo  que  el  buen 
sentido  ve. 

Sabemos  que  todo  aquello  que  loca  ó se  refiere  á la  justicia, 
y que  ha  de  influir,  por  lo  tanto,  en  la  buena  ó mala  constitución 
de  los  tribunales,  donde  han  de  ventilarse  los  negocios  que  afec- 
tan unas  veces  á la  propiedad  y otras  ála  vida  ó á la  honra  de 
los  ciudadanos,  merece  estudiarse  reflexiva  y detenidamente. 

Pero  si  se  atiende  á nuestro  actual  estado,  pura  y esencial- 
mente revolucionario,  ¿qué  importan  los  principios  de  las  cien- 
cias , si  constantemente  se  ven  contrariados  por  lo  que  la  prác- 
tica establecey  determina?  En  la  cuestión  de  la  inamovilidad  ju- 
dicial, ¿no  estamos  cansados  de  oír  su  enaltecimiento?  ¿Y  no  lo 
estamos  igualmente  de  observar  su  absoluto  menosprecio? 

Sin  remontarnos  á tiempos  muy  lejanos,  ¿quién  olvida  que 
el  Sr.  Aguirre , v.  g.,  como  miembro  de  la  oposición  progre- 
sista proclama  la  inamovilidad,  y como  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  remueve  á casi  toda  la  magistratura? 

Por  eso  volvemos  á decir  que  nosotros , teniendo  en  cuenta 
la  historia,  negamos  su  importancia  á los  debates  habidos  ayer 
en  el  Parlamento,  y que  escuchamos  con  la  mayor  indiferencia 
á los  oradores  que  hicieron  uso  de  la  palabra. 

¿Qué  se  discute?  nos  preguntábamos.  La  inamovilidad  del 
ministerio  fiscal. 

Y añadíamos;  ¿Cómo  ha  de  haber  nada  inamovible  en  un. 
país  donde  todo  está  moviéndose  á cada  paso  á impulso  de  los 
vientos  revolucionarios? 

¡Inamovilidad  en  España!! 

¡I.namovilidad  en  un  pueblo  que  en  el  espacio  de  muy  pocos 
años  ha  tenido  seis  Constituciones!! 

¡Inamovilidad,  en  fin,  donde  acaba  de  sujetarse  á ios  azares 
de  ana  votación  la  Religión. y. el  trono!! 

¿No  es  verdad,  ilustrados  lectores  nuestros,  que  hicimos  bien 
en  negar  á la  sesión  .su  importancia  é interes? 

Si  viviésemos  en  aquellos  tiempos  felices  de  nuestra  monar- 
quía, en  los  cuales,  según  elSr.  Pacheco,  que  ayer  habló  por  pri- 
mera vez  después  de  su  llegada  de  la  corte'  pontificia,  los  fiscales 
'duraban  muc/w  porque  no  existía  la  manía  de  adquirir  empleos 
que  hoy  agita  i la  nación,  entonces  la  cuestión  hubiera  variado 
de  aspecto,  y las  opiniones  que  este  mismo  diputado  emitió  para 
hacer  prevalecer  la  amovilidad,  nosotros  las  Iiabiéramos  exami- 
nado con-  mayor  detención. 

Mas  cuando  ésa  manía  de  adquirir  empleos  existe,  y,  sobre 
todo,  cuando  nuestra  política  es  esencialmente  amovible  y des- 
organizadora , cualquiera  que  sea  la  solución  que  se  adopte, 
es  completamente  indiferente. 

Si  no  hay  gobierno,  ó,  lo  que  es  lo  mismo.,  sino  hay  cimien- 
tos, ¿cómo  ha  de  edificarse?  Establecidas  estas  eonsideraciorres 
preliminares  , hé  aquí  ahora  el  e.stracfo  de  la  sesión. 

Terminado  c!  despacho  ordinario,  y continuando  la  discusión 
de  las  bases  orgánicas  de  tribunales  , el  Sr.  Avecilla  combatió 
la  base  nuevamente  redactada.  Después  de  algunas  cor.side- 
raeiones  sobre  el  cargo  y !a  influencia  de  los  promotores  fisca- 
les, concluyó  rechazando  la  inamovilidad  , y pidiendo  que  se 
redactase  la  base  en  sentido  mas  constitucional. 

El  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  contestó  al  Sr.  .Avecilla,  en  un 
largo  discurso,  haciendo  Una  ardiente  apología  de  la  inamovi- 
lidad judicial,  y,  sobre  todo;  de  la  de  los  promotores  fiscales. 

El  Sr.  Zorrilla,  combatiendo  al  Sr.  Peña,  dijo  que  si  este  pi- 
de hoy  la  inamovilidad,  hace  dos  años  publicó  un  proyecto  en 
que  pedia  lo  contrario. 

El  Sr.  Pacheco  sostuvo  que  la  inamovilidad  del  ministerio 
fiscal  no  ha  existido  nunca  en  España,  ni  en  pais  alguno,  y 
demostró  que  seria  un  absurdo  el  consignarla  e:i  la  Constitución 
como  un  principio  absoluto. 

Ese  principio,  en  concepto  del  Sr.  Pacheco,  es  un  germen  de 
anarquía  ó despotismo,  y si  las  Cortes  aprobaran  la  inamovili- 
dad, crearían  acaso  un  poder  mayor  que  las  mismas  Cortes,  muy 
capaz  de  acabar  hasta  con  la  monarquía. 

Después  de  citar  el  Sr.  Pacheco  muchos  juicios  sobre  la  ma- 
teria que  se  disculia , concluyó  su  peroración  manifestando  que 
no  tenia  inconveaiente  en  que  se  consig.-iara  en  la  ley  que  los 
promotores  fiscales  no  puedan  ser  separados  sin  oir  al  Tribunal 
Supremo. 

Ei  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  se  adhirió  á la  doctri- 
na del  Sr.  Pacheco.' 

Los  Sres.  Luzariaga  y Gómez  de  la  Serna,  individuos  de  la 
comisioii,  dijeron  que  esta  no  quería  la  inamovilidad  inmedia- 
ta, sino  para  cuando  se  establezca  la  ley  orgánica  de  tribu- 
nales y se  escudriñen  las  cualidades  del  personal  de  la  magis- 
tratura. 

Las  Cortes  desecharon  la  base  por  105  votos  contra  56. 

Después  de  un  ligero  debate  sobre  si  se  había  de  continuar 
dlseutieudo  la  base  4.*  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  ó la  en- 
mienda de!  Sr.  Nocedal  á la  base  2.%  se  acordó  esto  lilti*). 

El  Sr.  Nocedal  apoyó  la  enmienda  en  un  notabilísimo  dis- 
curso, que  no  pudo  termúiar  por  haber  espirado  las  horas  de 
sesión  consignadas  en  e!  reglamento.  E!  Sr.  Noceda!  dijo  terri- 
I bles  verdades  á los  progresistas,  y demostró,  fundándose  en  las 


mismas  doctrinas  de  estos,  que  la  elección  de  los  jueces  de  paz 
pertenece  á la  corona. 

Hoy,  á primera  hora,  debe  resolverse  esta  cuestión,  intere- 
sante por  mas  de  un  concepto. 


BOLKTÍR  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  17. 

LA  ESPERANZA , contestando  á La  Nación,  publica  un 
escelente  artículo,  del  cual  tomamos  los  párrafos  que  siguen,  y 
con  los  que  estamos  completamente  de  acuerdo  : 

«Ni  La  Nación,  ni  sus  adeptos  , ni  los  ministros  actuales,  ni 
los  que  han  dejado  de  serlo  desde  el  año  de  34  acá  , pueden 
condenar  los  Inmultos  y levantamientos;  porque  el  que  no  ha 
conspirado  directa  ni  indirectamente,  ha  aplaudido  é incensado, 
á los  conspiradores  de  su  parcialidad,  glorificando  su  triunfo, 
cual  pudieron  en  su  tiempo  ¡os  amigos  de  Hernán  Cortés,  Fran- 
cisco Pizarro  y el  Gran  Capitán.  Lo  único  que  pueden  hacer  sin 
cubrirse  de  ridículo  es  obrar  y callar,  resistiendo  la  fuerza  con 
la  fuerza,  ametrallar,  prender,  sumariar,  desterrar  y fusilar. 
¡Arengar  á los  sublevados!  ¡Dirigirles  alocuciones  y bandos  con- 
denando sus  escesos,  y exhortándolos  á la  obediencia  y al  ór- 
den! Eso  no  lo  pueden  ejecutar,  porque  se  esponen  á que  de  en- 
tre las  turbas  salga  un  cualquiera,  y les  conteste;  ¿Cómo  teneis 
valor  para  afear  nuestra  condHcta?  ¿Cómo  vituperáis  hoy  lo  que 
santificábais  ayer?  ¿Cómo  acrimináis  á vuestros  mismos  compa- 
! ñeros,  á unos  compañeros  que  no  hacen,  ni  mas  ni  menos,  que 
lo  que  vosotros  hicisteis  en  unión  suya?  ¿No  os  alzásteis  con  nos- 
otros para  destruir  un  gobierno  que,  por  malo  que  fuese,  no  era 
en  conjunto  peor  que  el  vuestro?  ¿No  os  jactáis  diariamente  de 
conspiradores?» 

EL  CATÓLICO  se  ocupa  de  tas  sesiones  que  ha  empezado  á 
celebrar  el  sínodo  nacional  de  Austria  , y haciéndose  cargo  de 
una  carta  del  corresponsal  vienés  de  El  Norte  de  Bruselas,  en  la 
cual  espresa  su  deseo  de  que  la  Iglesia  salga  triunfante  de  la 
prueba,  pero  de  que  comparta  también  el  triunfo  con  el  Estado, 
deinuestra  que  no  puede  menos  de  ser  así,  puesto  que  la  Iglesia 
tiene  bien  presente  la  máxima  de  su  Divino  Fundador:  «Dad 
al  César  lo  que  es  del  César,  y á Dios  lo  que  es  de  Dios.» 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  la  doctrina  emitida 
por  nuestro  apreciable  colega  en  tan  grave  asunto. 

LA  ESTRELLA  publica  un  largo  artículo  , en  el  que  trata 
de  probar  que  el  órden  , la  paz , el  bienestar  , e!  gobierno , en 
fin,  es  incompatible  con  el  régimen  parl.amentario,  porque  el  mal 
no  esta  tanto  en  los  hombres  como  en  las  cosas ; en  los  princi . 
píos  disolventes  y destructores  del  partido  liberal , enemigo  de 
toda  autoridad,  y,  por  consiguiente  , de  todo  lo  que  de  aquella 
se  deriva. 

.Aprobado. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  juzga  Imposible  que  el  gobierno  ac- 
tual logre  imponer  á los  revoltosos,  á no  ser  que  abjure  de  sus 
doctrinas  ó reniegue  de  sus  obras  , en  cuyo  caso  caerá  de  sus 
■ manos  la  espada  de  la  autoridad  ; en  el  concepto  de  que,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  adopto,  es  infalible  su  descrédito 
é inevitable  su  ruina. 

La  lógica  de  nuestro  cofrade  es  contundente,  é incontesta- 
bles los  cargos  que  fulmina. 

LAS  CORTES  se  empeña  en  demostrar  que  la  situación 
creada  en  julio  no  está  bien  comprendida  por  los  fraguadores 
de  noticias  y anunciadores  de  ideas,  y entona  un  himno  de 
alabanzas  á la  mism  i;  porque,  á su  modo  de  ver,  se  ha  dado  so- 
lución á cuestiones  de  inmensa  trascendencia  y de  grandes  re- 
sultados en  el  órden  social.  . ■ 

En  cuanto  á resultados,  sabemos  á qué  atenernos.  El  orden 
reina  en  la  monarquía  española. 

LA  ÉPOCA  se  ocupa  del  motín  de  Valencia,  y después  del 
de  Granada. 

Hay  tarea  para  rato. 

Nuestro  colega  concluye  diciendo;  «Las  quintas  son  el  pri- 
mer acto  del  drama.  El  establecimiento  ó imposición  de  la  derra- 
ma nacional  será  el  segundo.» 

Por  desgracia,  todo  anuncia  que  puede  realizarse  la  pre- 
dicción. 

LA  IBERI.A  la  emprende  contra  los  moderados,  afirma  que 
su  sistema  político  y sus  recursos  para  reprimir  los  desórdenes 
son  un  arcano  para  el  pais,  como  para  ellos  mismos;  y asegura 
que,  si  volviesen  á'aleanzar  la  victoria,  serian  erigidas  en  me- 
dios de  gobierno  las  mudanzas  de  domicilio. 

Para  reprimir  desórdenes,  ahí  están  los  progresistas;  y res- 
pecto á mudanzas  de  domicilio,  que  pregunten  al  Sr.  Oohoa  y 
á algunos  otros. 

Periódicos  del  18. 

EL  PAHLAIVIENTO,  refiriéndose  al  efecto  que  ha  producido 
entre  lo^  progresistas  y otros  hombres  políticos  el  cuadro  qué 
dio  á luz  de  los  motines  ocurridos  desde  el  28  de  agostó 
de  1S54,  se  propone  perseverar  en  su  conducta  , puesto  que 
tiende  á demostrar  lo  que  es  realmente  cada  partido. 

L-A  ESPAÑA  reseña  lasesion  de  Cortes  celebrada  ayer. 

EL  SUS  formula  severos  cargos  contra  el  gobierno  porque 
no  ha  prevenido  con  tiempo,  como  podía,  el  motin  de  Valencia, 
y le  hace  responsable  de  las  desgracias  que  ha  ocasionado. 

Por  nuestra  parte,  aunque  adivinamos  las  causas  por  algunos 
de  los  efectos,  no  acertamos  á descifrar  un  enigma  cuya  sollL- 
cion  dará  el  tiempo. 


LA  REGENERAaON, 


EL  OCCIDENTE  publica  un  escelente  artículo  de  política 
esterior,  en  el  que  discurre  sóbrelas  ventajasde  la  paz, 

LA  ASOCIACION  y EL  CLAMOR  se  ocupan  de  la  sesión 
de  ayer. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


GACETA  DTI.  18. 

Real  orden,  aprobando  la  nueva  planta  de  la  secretaría  de 
Hacienda,  y de  cuyas  resultas-  se  nombran : oficial  segundo,  á 
D.  Miguel  Pacheco;  tercero  primero  y tercero  segundo,  á don 
Francisco  Labrador  y á D.  Juan  González  Alonso,  y oficial  cuar- 
to, á D.  Laureano  Gutiérrez  Campoamor. 

Otro  real  decreto,  previniendo  que  el  director  de  aduanas 
presida  la  junta  de  aranceles.  ■ 

Otro,  declarando  cesante  á D.  Lorenzo  Nicolás  Quintana, 
vicepresidente  de  la  junta  de  aranceles.  ■ 

Otro,  creando  en  las  capitales  de  provincia  administraciones 
de  bienes  nacionales,  las  cuales  establecerán.administradoressu- 
balternos  en  los  partidos  judiciales.  Estos  funcionarios  gozarán 
el  3 por  100  de  las  cantidades  que  entreguen  en  las  tesorerías  de 
provincia,  cuyo  gasto  se  considerará,  por  ahora,  como  minoración 
de  los  prod-uctos  en  renta  de  los  bienes. 


BOLETIN  ESTRANJSRO. 


En  Eí  díoniíor  oficial  de  París  del  13  se  lee  lo  siguiente: 
«Esta  noche  ha  habido  én  las  Tullerías,  en  lasala  de  los  Marís- 
cales, un  banquete,  dado  por  el  Emperador  á los  individuos  del 
congreso.  Habían  sido  convidados  los  plenipotenciarios  del  con- 
greso, lo  mismo  que  los  ministros  estranjeros,  los  Cardenales,  los 
ministros  del  Emperador,  los  mariscales,  los  presidentes  de  los 
grandes  cuerpos,  los  grandes  oficiales  de  la  corona,  el  embaja- 
dor de  Francia  en  Londres,  el  gobernador  de  los  Inválidos,  el 
gran  canciller  de  la  Legión  de  Honor,  el  gran  refrendatario  del 
Senado,  senadores,  diputados,  altos  funcionarios  del  Estado,  y los 
principales  oficiales  civiles  y militares  de  la  casa  del  Empera- 
dor. El  Emperador  tomó  asiento  en  medio  de  la  mesa,  que  se 
había  puesto  en  forma  de  herradura.  Tenia  á su  derecha  á S.  E- 
lord  Clarendon,  y á la  izquierda  á S.  E.  el  conde  Buol.  S.  A.  I. 
el  príncipe  Napoleón  se  hallaba  enfrente  del  Emperador,  tenien- 
do á su  derecha  á S.  E.  el  conde  de  Orloff,  y á la  izquierda  á 
S.  -A,.  AU-Bajá.  Hacia  el  fin  de  la  comida  S.  M.  I.  pronunció  con 
voz  firme  y acentnada  las  siguientes  palabras:  Brindo  por  la 
unión  tan  felizmente  restablecida  entre  los  soberanos.  Ojalá 
sea  duradera,  y lo  será,  si  descansa  siempre  en  el  derecho,  en  la 
justicia  y en.  los  verdaderos  y lejitimos  intereses  de  los  pueblos. 
Estas  palabras  fueron  acogidas  con  el  grito  unánime  de  ¡viva 
el  Emperador!  Después  del  banquete  el  Emperador  pasó  al  sa- 
lón que  precede  á la  sala  del  trono,  y la  reunión  duró  hasta  las 
diez.  Durante  la  comida  la  música  de  los  Guias  y los  coros  del 
Conservatorio  hicieron  oir  alternativamente  varios  trozos  de 
música  y de  canto.» 

— El  baile  que  se  dió  el  jueves enla embajada  otomana  fue  sin 
disputa  una  de  las  fiestas  mas  brillantes  que  han  tenido  lugar 
este  invierno  en  Paris.  Asistió  el  Emperador,  el  cual  llegó  á las 
diez,  y fue  recibido  en  un  pequeño  salón  contiguo  al  del  baile 
por  el  gran  visir  Alí-Bajá,  que  llevaba  el  gran  cordón  de  la  or- 
den del  Medjidie,  con  la  placa  de  la  Legion^e  JHonor,  y por  el 
embajador  turco,  Mehemet-Bey,  retirándose  luego  á las  once  y 
media,  después  de  haber  recorridofos  salones.  A esta  fiesta,  que 
duró  hasta  las  tres  de  la  mañana,  asistieron  también  la  Reina 
madre  Cristina  (de España),  la  princesa  Matilde  y el  príncipe 
Napoleón,  la  princesa  Murat  y su  hija  la  princesa  Carolina,  la 
de  Monüjo,  la  duquesa  de  Alba,  muchos  ilustres  personajes  es- 
tranjeros, la  mayor  parte  de  los  individuos  del  congreso,  todo 
el  cuerpo  diplpmálico,  los  grandes  dignatarios  del  Estado,  los 
grandes  oficiales  de  la  corona,  los  ministros  del  Emperador,  y 
todas  las  notabilidades  del  ejército,  de  la  magistratura,  de  la  ad- 
minlslraeion  y de  la  política. 

■ — El  Constitutionnel  de  Paris  da,  en  correspondencia  de  Vie- 
na,  algunos  pormenores  relativos  á la  decisión  tomada  porlaconfe- 
reneia  respecto  de  los  Principados.  Según  ellos,  la  organiza- 
ción de  estas  provincias  se  confiaría  á una  comisión,  compuesta 
de  representantes  de  las  potencias  y de  delegados  moldo- vála- 
cos.  La  única  dificultad  que  sobre  esto  se  ha  suscitado,  ha  si- 
do ia  pretensión  de  la  Turquía  de  no  dejar  en  cierto  modo  mas 
que  voto  consultivo  á los  age.ntes  de  los  Principados,  subordi- 
nando á Iqs  suyos  los  votos  de  estos.  La  conferencia  rechazó 
esta  proposición,  así  como  también  la  de  que  residiese  en  Cons- 
lantinopla  la  comisión  constituyente.  Tal  es,  en  resúmen,  lo  que 
.ea  correspondeheia  de  Viena  dice  El  Constitutionnel  de  Pa- 
ris, de  lo  cual  difiere  en  muchos  puntos  otra  correspodencia  de 
Vieaa  publicada  por  El  Times-,  pues,  por  e jemplo,  esta  dice  que 
la  constitución  formada  por  los  divanes  nombrados  ad  hoc  por 
la  nación, . se  sometería  al  examen  de  los  embajadores  de  las 
gra.ndes  potencias,  y luego  á la  Puerta,  la  cual  la  aprobaría  y la 
otorgaría  á los  Principados.  En  cuanto  al  derecho  de  otorga- 
miento cancedido  ala  Puerta,  dice  El  yorte,  es  un  error,  por- 
que estedcrepño  supone  la  soberanía  absoluta,  y lo  que  hemos 
dieho  respecto  de  las  relaciones  de  Turquía  con  los  Principados, 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTICULOS  SIGUIENTES: 


el  artículo  que  el  otro  dia  puhlicó  El  Cosntitutionnel,  y la  conoci- 
da Opinión  de  los  individuos  de  la  conferencia,  no  permiten  du- 
dar acerca  de  la  índole  y naturaleza  de  la  intervención  que  se  re- 
serva á la  Puerta.  El  Sultán,  en  virtud  de  su  eminente  dominio, 
aprobará  la  nueva  constitución  y autorizará  el  que  se  ponga  en 
práctica;  hasta  ahí,  pero  no  mas  allá,  se  estienden  sus  derechos, 
en  virtud  de  las  capitulaciones. 

— En  ia  sesión  de  ll  de  abril  de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
sir  de  Lacy  Exvans  llamó  la  atención  del  gobierno  sobre  los  ser- 
vicios de  los  capellanes  del  ejercito  de  la  Crimea,  espresando  el 
deseo  de  que  estos  servicios  obtuviesen  la  debida  recompensa. 

Lord  Palmerslon  indicó  que  el  gobierno  estaba  dispuesto  á 
premiar  los  importantes  servicios  prestados  por  tan  respetable 
clase,  cuando  se  presentase  la  ocasión . 

— Las  últimas  noticias  de  la  California  prueban  que  la.s  doc- 
trinas del  monnonismo  hacen  progresos  en  todas  los  Estados  de 
la  unión  americana.  Se  ha  presentado  á la  legislatura  calitornia- 
na  un  bilí  para  el  divorcio ; el  nuevo  proyecto  de  ley  establece 
que  el  abandono  de  la  mujer  durante  seis  meses  es  un  motivo 
suficiente  para  romper  el  matrimonio.  La  ley  hoy  vigente,  y 
que  va  á reformarse  , exigía  un  abandono  de  dos  años;  se  trata, 
pues,  seucillamente  de  hacer  el  divorcio  mas  fácil  y frecuente. 

Dentro  dealguii  tiempo  aun  el  plazo  de  seis  meses  parecerá 
detnasiado  largo,  y se  fijará  en  seis  semanas  hasta  nueva  órden, 
porque  es  regular  que  los  reformadores  no  se  detengan  en  el  ca- 
mino del  progreso. 

Progreso  nada  envidiable  por  cierto,  y que  introduce  la  per- 
turbación en  el  santo  principio  de  la  familia. 

—.Acaba  de  publicarse  en  Londres,  bajo  el  título  Italia,  un 
folleto,  que  ha  escitado  vivamente  el  ínteres.  Puesto  en  prensa 
antes  del  30  de  marzo,  tiene  por  tesis  las  dos  alternativas  que 
presentaba  entonces  el  congreso;  la  conclusión  de  la  paz,  ó la 
continuación  de  la  guerra.  Después  de  publicada  la  paz,  este 
folleto  no  tiene  importancia,  y,  á creer  lo  que  dice  La  Patrie, 
parece  inspirado  mas  bien  por  un  ínteres  personal  que  por  un 
sentimiento  del  bien  general  de  la  Ilaíia. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTCS  DE  MAÑANA. 

San  Vicente  y San  Hermógenes , mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso , donde  á 
las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y por  la  farde  solemne 
procesión  de  reserva. 

En  la  iglesia  de  Don  Juan  de  Alareon  es  el  cuarto  dia  de  la 
novena  á la  gloriosa  Beata  María  .Ana  de  Jesús.  A las  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  con  Su  Majestad  manifiesto , y ser- 
món, que  dirá  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Corral , y por  la  tarde 
á las  cinco  solemnes  completas , el  Regina  Coeli , la  novena- 
gozos  de  la  Beata , y solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Italianos , al  anochecer , se  hará  la  duodena 
a!  Patriarca  San  José,  poniéndose  Su  Majestad  manifiesto,  y des- 
pués del  Rosario , meditación  y sermón , que  dirá  un  escelente 
orador,  se  cantarán  los  gozos  del  Santo,  concluyendo  con  la 
reserva. 

A María  Santísima  de  la  Gracia,  en  San  Ignacio,  se  celebra 
una  solemne  función , costeada  por  la  señora  marquesa  de  Pala- 
cios. A las  siete  de  la  tarde,  después  del  Rosario , meditación  y 
sermón  ,■  pronunciado  por  el  Sr.  D.  José  Fernandez  Losada;  se 
cantarán  letrillas,  letanía  y salve  , por  un  conjunto  de  voces  é 
instrumentos. 

En  Santa  María  , San  Martin , Atocha,  Loreto,  Cármen  y 
otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves  á Nues- 
tra Señora. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

^ í 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,05  e. 

Títulos  diferidos,  24,S0  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  Qpor  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  SI  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernanho,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


BiUSílCABO  PÚBIACO  Olt  étilANOS. 


alhóndiga. 


"i-igO 

...  de  47 

á 53  rs.  vn. 

Cebada 

...  de  23 

á 27  V* 

Algarroba... 

...  de 

á 20 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

, libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á If? 

52  á 54 

14  á 16 

6 .á  7 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

34  ii  40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


— siguen  los  ánimos  preocupados, 

— -Lo  de  Valencia  da  mucho  que  hablar. 

— Sa  la  gran  revista  tienen  puestos  los  ojos  los  políticos  que 
la  echan  de  profetas. 

— Y para  tranquilizar,  vamos  á ofrecer  á nuestros  lectores 
lo  que  la  Gaceta  nos  dice  en  su  parte  no  oficial. 

■ — Sirven  de  tema  aquellos  rumores  de  La  ÉpOCa,  de  qué  di- 
mos cuenta  en  nuestro  último  número. 

— Vamos  por  partes. 

— El  gobierno,  dice  La  Gaceta,  «está  muy  lejos  de  temer  que 
se  turbe  el  órden  público  de  ninguna  manera  en  la  ocasión  á 
que  se  alude»  (la  revista). 

Nota  de  La  Regeneración.  Tampoco  temía  el  Sr.  Esoosura 
que  el  motin.  se  formalizase,  presidiendo  el  gobierno  el  duque. 

— Pero  la  Gaceta  cree  que  habrá  paz,  «porque  bacs  Justicia 
completa  al  patriotismo  y sensatez  de  que  la  Milicia  nacional 
tiene  dadas  tantas  y tantas  pruebas  en  Madrid,  como  en  sn  pro- 
vincia, como  en  toda  España.»  ' ■ 

Ante  una  razón  tan  poderosa  nada  tenemos  que  alegar.  Para 
probarlo,  váyase  á Valencia  ó á Granada. 

. — «Por  io  demas,  prosigue  el  órgano  oficial,  ios  hechos,  mas 

elocuentes  que  las  palabras,  están  demostrando  que  donde  quie- 
ra que  la  tranquilidad  se  altera , una  represión  enérgica,  sin  ser 
violenta,  y tanto  mas  eficaz  cuanto  mas  legal  y niesnrada,  res- 
tablece pronto  el  imperio  de  las  leyes.» 

Querido  colega,  ¿para  quién  escribís?  ¿Para  los  habitantes  de 
España,  ó para  los  que  viven  en  el  Congo? 

— ((£n  cuasto  ¿ Ies  rumores,  anade,  relativos  á la  salida  asas 

ó menos  próxima  del  gabinete  del  duque  de  la  Victoria,  no  son 
mas  que  absurdo.s  ecos  de  malévolas  intenciones , que  el  pais 
conoce  demasiado  para  que  ni  desmentirlos  sea  necesario.» 

Allá  veremos.  , - 

— Y concluye  ia  Gaceta,  dicieudc: 

«Ei  general  Espartero  tiene  ia  confianza  de  la  Reina,  el  apo- 
yo de  las  Cortes  y la  unanimidad  de  la  opinión  liberal , y ocu- 
pará su  puesto  mientras  esas  circunstancias  no  le  falten , y el 
bien  deipais  exija,  como  hoy  , el  sacrificio  de  su  personal  so— 
I siego.» 

Con  lanía  cosa  como  tiene  o!  señor  genera’,  ¿ño  podría  go- 
bernarse mejor? 

. — Sizj  añadir  nada  por  nuestra  parte,  trasladamos  ú continua- 
ción las  siguientes  líneas  de  El  Diario  Español  áe- ayer: 

«Hay  quien  cree  que  personajes  mal  intencionados  y imse- 
rables  se  proponen  llevar  á cabo  la  representación  de  una  í:  -sa 
de  manifestación  enérgica,  con  el  objetó  de  esploíaría  eontrq  ■ s 
reaccionarios,  á cuyo  oro  se  acostumbra  hacer  responsabii' 
tales  escesos,  y de  pedir  el  destierro  de  algunas  personas  c ..  ■ 
viven  pacífica  y honradamente. 

«Como  el  gobierno  debe  ser  el  protector  de  los  ciudadanos 
qué  respetan  las  leyes  de  su  pais,  y tiene  obiigacioii  de  ampa- 
rarlos contra  los  torpes  manejos  de  aquella  especie,  á él  nos  di- 
rigimos, y particularmente  al  señor  ministro  de  ¡a  Gobernación, 
como  quien  mas  particularmente  dispone  de  los  medios  de  inda- 
gación necesarios,  para  que  averigüe  la  exactitud  de  aquel  ru- 
mor, y se  apresure,  como  es  su  debei',  á prevenir  ei  villano  pro- 
pósito que  él  revela,  no  menos  que  á cumplir  con  ia  primera 
obligación  de  todo  gobierno,  que  es  el  evitar  que,  aunque  sea 
ridiculamente  y sin  consecuencia,  se  Jurbe  ei  • sosiego  público. 

»Esperamo3  que  el  gobierno  acogerá  esta  j usta  reclamaeioo, 
y que  el  maquiavelillo  autor  del  proyecto,  al  verle  denunciado 
ante  la  autoridad  competente,  desistirá  de  él.» 

— Ei  jurado  ua  aouaaclüu  ha  declarado  iio  haber  lugar  á for- 
mación de  causa  contra  La  Democracia  del  dia  14. 

— íEiiA  caml>io  oU*o  ha  declarado  haT>caÍa  contra  im 

articulo  de  El  Padre  Cobos. 

-—ráuestro  malogrado  amigo  el  3r.  Donoso  Cortés  Beéxa,  y de- 
cía bien,  que,  á medida  que  fallaba  la  repTesioiimor^Í!  baró- 
metro de  la  criminalidad  subía. 

— Usto  en  uu-cslro  p&ís,  y esa  Xa  razón  per  qué  presen- 

tamos esa  crónica  de  delitos  perpetrados,  poniéiidoios  á la  con- 
sideración pública  como  la  prueba  dei  desencadenamiento  que 
¡leva  á las  pa&ioncs  el  mando  del  partido  que  Reconoce 'por  * jefe 
al  ilustre  duque  de  la  Victoria. 

— Y nos  ñuele  que  lo  ilevan  á.mal  iosséñorés  progrseritas.  Po- 
demos asegurarles  que  no  lo  hacemos  sino  por  su  bien. 

— Desá'eaxxios  que  se  arrepi*3níAn^  y conozcan  qua  ván'porcaxni» 

no  errado. 

— Leemos  en  Lü  CofOilCt  d&  Arci^Gil  que  ha  tenido  íugar  íbh  el 
pueblo  de  Saiis  un  Uorribie  crimen,  siendo  asesinado  '.ai  fentrar 
en  su  casa  un  honrado  trabajador,  padre  dé  familia. . 

— ¡AS  ideas  de  souialL»mo  y comunismo,  que  tanto  'se  iiac 
exagerado,  van  cundiendo  por  todas  partes,  y muchos  créente— 
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ner  derecho  á lo  que  á cada  uno  le  ha  costado  ganar  con  mil 
atañes  y fatigas.  Estos  dias,  en  el  pueblo  de  Peleas  de  Abajo, 
dos  leguas  de  Zamora,  un  hombre  que  estaba  haciendo  daño 
en  una  propiedad  de  D.  Santiago  Samaniego,  pariente. del  señor 
diputado  Moyano,  por  solo  haberle  reconvenido,  fue  acometido 
por  el  agresor,  y le  dio  hasta  once  navajadas;  pero  afortunada- 
mente el  instrumento  no  debia  ser  de  mucha  consistencia , pues 
aunque  al  principio  se  creyó  eran  mortales,  se  dice  eslá  mejor,  y 
aun  fuera  de  peligro. 

— -El  Sr.  D.  Manuel  Bernaudez  de  Castro  ha  demandado 

de  injuria  y calumnia,  por  lo  que  de  él  dijo  sobre  el  espedien- 
te de  la  navegación  del  Tajo,  al  editor  de  La  Soberanía. 

.A  pesar  de  todo  to  que  se  ha  dicho,  aun  no  ha  sido  resuello 

por  el  ministerio  si  ha  de  declararse  válida  ó no  la  adjudicación 
hecha  á la  sociedad  Prost  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez. 

— Al  director  de  la  Gaceta  se  ha  comunicado  para  su  inser- 
ción literal  en  ella  la  siguiente  rectificación: 

«Dice  el  periódico  La  Discusión: 

«El  resultado  délas  votaciones  de  anteayer  ha  causado  algu- 
>)na  sensación  en  el  gabinete,  uno  de  cuyos  miembros  parece  que 
»ha  manifestado  su  opinión  de  haber  llegado  el  momento  de  rea- 
»lizar  una  modificación  ministerial.» 

»Es  completamente  inexacto  el  contenido  del  párrafo  ante- 
rior.» 

Nos  alegramos. 

¿Cómo  entenderán  estos  señores  el  régimen  parlamentario? 

— Firmes  en  sus  puestos  estarán,  al  parecer,  hasta  que  sea 

efectivo  aquel  derecho  que  ha  dictado  á nuestros  constituyentes 
algunas  leyes  para  premiar  á los  que  ejercitaron  con  él  todas  las 
virtudes  cívicas  del  patriota. 

— Según  noticias  recibidas  de  Zaragoza,  parece  indudable  que 
el  duque  de  la  Victoria  irá  á aquella  capital  en  los  primeros  dias 
de  mayo , para  la  inauguración  de  los  trabajos  del  ferro-carril  á 
la  corte. 

— Ya  sabemos  que  la  revista  tiene  por  objeto  la  entrega  de 
las  banderas  y estandartes  á los  batallones  y escuadrones. 

— Para  uniformar  á la  Milicia  nacional  de  Arévalo  se  ha 

hecho  una  gran  corta  en  el  pinar  que  aquella  población 
posee. 

— ¿A  qué  cifra  ascenderá  el  importe  de  todos  los  arbitrios  y 

contribuciones  que  se  han  impuesto  en  España  con  destino  á la 
Milicia  naci^-  '’!? 

—Nos  esor;be  un  suscritor  roguemos  al  Sr.  Iznardi  que  haga 

sus  prevenciones  á los  dependientes  de  correos  para  que  los 
pliegos  que  van  por  la  caja  núm.  21  no  los  envien  á Sevilla  pa- 
ra que  lleguen  á su  destino,  pues  hay  paquete  que,  con  este  ro- 
deo, se  le  hace  andar  de  mas  35  leguas,  y de  aquí  el  retraso  con 
que  le  recibe  el  abonado. 

^ — Se  calcula  que  pasará  de  treinta  mil  el  número  de  naciona- 
les que  deben  reunirse  para  la  revista  del  domingo  próximo,  pues 
tanto  en  Madrid  como  en  los  pueblos  de  la  provincia  parece  se 
ha  prevenido  á los  comandantes  de  batallón  que  no  falte  ningún 
individuo  sin  acreditar  hallarse  enfermo,  ú otra  causa  igualmen- 
te grave,  que  haga  imposible  la  asistencia. 

— ¿A  cuánto  ascenderá  el  gasto  que  se  impone  al  pais  con  esta 
revista? 

— Los  7,500  nacionales,  ¿dejarán  de  gastar,  uno  con  otro,  un 
par  de  duros  en  los  tres  ó cuatro  días  que  estén  fuera  de  sus 
casas? 

— ¿No  representará  en  los  de  Madrid  el  gasto  estraordinario 
10  reales? 

— ¿Cuánto  importará  el  de  los  teatros,  cafés,  fondas,  etc.? 

— Concluida  la  operación  de  la  quinta , parece  que  proseguirá 

con  actividad  el  alistamiento  forzoso  de  la  Milicia. 

Ei  Sr.  Escosura  es  el  ministro  que  con  verdadero  amor 
acaricia  esta  idea.  Muchas  gracias  por  el  dinero  pasivo  que  re- 
gala. 

— Y luego  que  estén  ya  todos  de  nacionales  , hahrá , como  es 
natural,  otra  revista  , porque  el  número  de  batallones  se  au- 
mentará. 

— -A  los  117  motines  registrados  desde  la  revolución  de  Julio, 
hay  que  añadir  otros  dos  que  acaban  de  llegar  fresqultos  por  el 
correo  de  ayer. 

— -En  Granada  le  huho  porque  uo  quieren  quinta. 

— Fn  Haro  id. 

— De  Barcelona,  con  fecha  del  13.'  nos  dicen: 

«Ayer,  á las  dos  y media  de  la  tarde,  el  vapor  de  guerra  Le- 
pante recibía  á su  bordo  un  batallón  del  regimiento  de  Soria;  el 
Exemo.  Sr.  capitán  general  presenció  el  embarque  desde,  el 
muelle,  y á las  tres  el  espresado  buque  navegaba  ya  con  rum- 
bo á Vale.ncia,  para  desembarcar  en  el  puerto  del  Grao  aquella 
fuerza  militar. 

»Se  nos  ha  asegurado  que  esta  mañana  sale  asimismo  para  el 
espresado  puerto  el  vapor  de  guerra  Sonta  Isabel,  conduciendo 
algunas  coq’.p.añías  de  infantería.» 

— -Lo  Epoca,  dando  cuenta  anoche  del  novísimo  motin,  dice: 

«Las  .¡  ¡¡atas  son  el  primer  acto  del  drama.  El  establecimien- 
to ó ímposiaíon  de  la  derrama  nacional  será  el  segundo. 

»¿Paede‘ vivir  asi  la  sociedad  española?  Gritad  ¡viva  la  liber- 
tad! los  que  la  estáis  asesinan^  en  nuestro  suelo,  como  lo  fue 
por  la  revolución  en  el  seno  de  la  Francia.» 

— ¿Y  cómo  se  han  hecho  las  quintas  en  Valencia? 

¿Y  de  qué  modo  se  lleva  á ef.cto  el  desarme? 

Rogamos  .á  la  Gaceta  ókLa  Nación  que  nos  lo  digan.  Desea- 
mos que  se  rectifiquen  los  rumores  que  corren,  que  desde  luego 
calificamos  3e  absurdos. 


T.A  srRnTmrra  Ar.fOiv. 


— Según  escriben  á un  diario  de  la  tarde,  al  ver  el  geneml 
Zavala  publicado  en  la  Gaceta  el  decreto  destituyendo  al  gene- 
ral Villalonga,  decreto  que,  aunque  acordado,  no  creyó  debia 
ver  la  luz  tan  pronto,  envió  su  dimisión  de  ministro  al  gobierno, 
ó manifestó  al  menos  su  deseo  de  dejar  ei  puesto  que  ocupa  en 
el  gabinete. 

— La  prensa  democrática  haca  fuerte  guerra  al  Sr.  Mascaros, 

y lo  presentan  en  abierta  hostilidad  con  los  jefes  de  la  Milicia 
nacional  valenciana. 

— Así  se  esplica,  dice  La  Epoca,  en  Valencia  la  causa  del 
largo  Consejo  de  ministros  del  domingo,  y la  ida  á Valencia  del 
Sr.  ülloa.  Añadíase  que  las  dificultades  se  hablan  arreglado 
después  conciliablemente,  y que  el  marques  del  Maestrazgo,  ó 
volverla  dentro  de  algunas  semanas  al  mando  militar  de  Valen- 
cia, ó irla  de  capitán  general  á Filipinas  ó Puerto-Rico,  donde 
el  general  Lemery  no  disfruta  de  buena  salud.  Las  Novedades 
habla  hoy  de  la  reposición  del  general  Villalonga. 

— Dicen  las  cartas  recibidas  por  un  diario  vespertino,  que  el  ge- 
neral Zavala  se  encontraba  rodeado  de  contrarias  influencias,  y 
que  se  hacían  grandes  esfuerzos  para  estraviar  su  recto  juicio. 
Es  positivo  que  en  los  dias  anteriores  á sa  llegada  corrió  peli- 
gro la  vida  de  dos  guardias  civiles,  y se  mandó  á los  asistentes 
soldados  que  salieran  disfrazados  de  paisanos.  El  12  salieron  ya 
á paseo  los  soldados,  pero  en  grupos,  y llevando  la  bayoneta. 

— Función  cívico— religiosa.  Programa  con  que  la  escelenti— 

sima  diputación  provincial  de  Madrid  ha  dispuesto  solemnizar 
la  entrega  de  banderas  y estandartes  á los  batallones  y escua- 
drones de  la  Milicia  nacional  de  la  provincia  el  día  20  de  abril 
de  1856: 

1. °  A las  nueve  de  la  mañana  de  dicho  dia  harán  su  entra- 
da en  Madrid  los  batallones  de  la  Milicia  nacional  de  la  provin- 
cia, precedidos  cada  uno  de  ellos  de  una  compañía  de  la  de  esta 
corte,  que  habrá  salido  oportunamente  á recibirlos. 

2. “  Tanto  dichos  cuerpos,  como  los  de  Madrid  y los  del 
ejército  que  guarnecen  esta  M.  H.  villa,  deberán  hallarse  á las 
nueve  y media  en  correcta  formación,  en  los  puntos  y forma  que 
determinen  las  autoridades  militar  y civil. 

3. °  -4  las  diez  saldrá  la  comitiva  del  palacio  de  la  Exema.  di- 
putación provincial,  en  la  forma  siguiente: 

Abrirán  la  marcha  los  batidores  y una  sección  de  caballería 
de  la  Milicia  nacional  de  Madrid. 

Seguirán,  formados  en  dos  filas,  oneebatidoresde  la  artillería 
rodada  y cuatro  de  caballería  de  la  propia  Milicia  nacional,  lle- 
vando las  banderas  y estandartes  de  la  provincia. 

Detrás  irá  un  coche  de  rispeto  de  la  Casa  Real. 

A continuación  la  Exema.  diputación  provincial  en  sus  car- 
ruajes. 

Y cerrará  la  marcha  una  escolta  de  honor,  compuesta  de  dos 
secciones  de  caballería,  con  la  banda  de  música  de  la  artillería 
rodada  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid. 

4. °  Así  dispuesta  la  comitiva,  se  dirigiráá  la  iglesiadeAto- 
cha,  por  la  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol,  calle  de  Alcalá  y paseos 
del  Prado  y de  Atocha. 

5. °  La  ceremonia  religiosa  de  la  bendición  de  las  banderas 
y estandartes  se  celebrará  á las  once,  á presencia  de  SS.  MM., 
que  se  dignan  asistir,  acompañadas  de  los  Exemos.  señores  mi- 
nistros, y con  asistencia  también  de  los  señores  diputados  á Cor- 
tes, de  las  autoridades,  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid  y 
demas  corporaciones  y personas  á quienes  se  invite  al  efecto. 

6. °  Concluida  la  función  religiosa,  volverá  á ponerse  en 
marcha  la  comitiva,  por  el  órden  siguiente: 

Primero.  Los  batidores  de  la  artillería  rodada  de  la  Milicia 
nacional  de  Madrid. 

Segundo.  Los  batidores  y sección  de  caballería  de  la  misma 
Milicia. 

Tercero.  Las  banderas  y estandartes,  colocadas  en  la  carré- 
ela de  la  Casa  Real,  escoltadas  por  las  compañías  de  milicianos 
tnaclonales  veteranos  de  Madrid  y de  la  provincia. 

Cuarto.  La  Exema.  diputación  provincial. 

Quinto.  La  escolta  de  honor. 

7. “  Llegada  la  eomiliva  por  los  paseos  de  Atocha  y del  Pra- 
do al  punto  donde  SS.  MM.  hayan  tenido  á bien  colocarse  de 
antemano,  y en  el  cual  deberán  hallarse  formados  por  su  órden 
los  primeros  comandantes,  abanderados  y porta-estandartes  de 
los  batallones  y escuadrones  de  laMilicianaclonaldela  provincia, 
la  dipulacion  provincial  tendrá  el  honor  de  presentar  las  ban- 
ras  y estandartes  á S.  M.  la  Reina,  la  que  se  dignará  entregarias 
al  Exemo.  señor  duque  de  la  Victoria,  este  al  inspector  general . 
de  la  Milicia  nacional,  que,  por  mano  de  los  comandantes,  las 
pasará  á los  abanderados  y portas. 

S.°  Concluida  laentrega,  los  comandantes,  con  los  abandera- 
dos y portas,  escollados  por  las  compañías  de  veteranos,  mar- 
charán á colocarse  en  sus  respectivos  batallones  y escuadrones 
con  las  formalidades  de  ordenanza. 

9.°  Ultimamente,  los  batallones,  escuadrones  y brigadas  de 
artillería  del  ejército  y Milicia  nacional  desfilarán  en  columna 
de  honor  por  delante  de  SS.  JIM.,  acompañadas  del  gobierno  y 
de  la  E.xcma.  diputación  provincial,  por  el  órden  que  se  deter- 
mine. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Lo  anunciarán  los  carteles. 
CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  Sargento  Federico. 


I 


ULTIMA  HORA. 


ESTBANIERO. 

Los  periódicos  estranjeros  publican  tos  siguientes  partes  te- 
legráficos: 

«Marsella  13  de  abril. — Se  han  recibido  noticias  de  Alejan- 
dría del  5.  Anuncian  que  el  generalísimo  Solimán,  antiguo  coro  . 
nel  francés  Selves,  ha  hecho  dimisión,  por  haberse  destituido  á 
su  yerno  Scherif-Bey. 

— Ha  llegado  un  enviado  del  Sultán  con  una  misión  relativa  á 
la  administración  interior  del  Egipto.  Corría  el  rumor  de  que  la 
Francia  iba  á concluir  un  tratado  de  comercio  con  el  Rey  de 
Sian. 

— Se  han  recibido  por  la  misma  vía  noticias  de  Malta,  del  9. 
El  Tritón,  que  llegó  la  víspera  de  Corfú,  anuncia  que  el  coro- 
nel Thurr,  vuelto  pqr  el  Austria  á la  Inglaterra,  habla  marchado 
á Constantinopla. 

— Han  estallado  nuevos  disturbios  cerca  de  Doniah  entre  los 
musulmanes  y los  cristianos.  Estos  últimos  han  enviado  una 
petición  al  Sultán  para  implorar  su  protección. 

— El  general  Williams  está  encargado  de  la  misión  de  regu- 
larizar la  frontera  de  Asia. 

— No  ha  llegado  el  correo  de  Constantinopla. 

— Las  noticias  de  Constantinopla  del  3 de  abril  anuncian  la 
partida  del  general  Larchey,  que  ha  recibido  del  Sultán  un  sa- 
ble de  honor. 

— Según  muchas  correspondencias,  ha  habido  en  Warna  de- 
mostraciones amenazantes  con  motivo  de  los  funerales  de  la  jó- 
ven  búlgara  asesinada  por  un  Bajá.  Cerca  de  6,000  cristianos 
han  asistido  á los  funerales,  donde  se  han  pronunciado,  hasta  en 
la  iglesia,  vehementes  discursos,  pidiendo  el  castigo  del  cul- 
pable. 

— El  Diario  de  Constantinopla  dice  que  continúan  los  distur- 
bios de  Hedjar,  y que  la  Puerta  ha  adoptado  medidas  para  apa- 
ciguarlos. 

El  mismo  diario  habla  de  otras  asonadas  que  han  estallado 
en  la  provincia  de  Katkiari. 

— Las  iluminaciones  han  sido  generales  en  Constantinopla 
para  la  proclamación  de  la  paz.  Los  griegos,  sobre  todo,  han  he. 
cho  numerosos  disparos  en  señal  de  regocijo. 

■ — Al  coronel  Sch'wartzenherg  (Emir-Bey)  se  le  deslina  á un 
mando  importante  en  Siria. 

— El  abate  Fraissigues,  antiguo  oficial  francés,  que  era  limos- 
nero lazarista,  ha  muerto  del  tifus  en  Constantinopla. 

— El  pastor  protestante  Enrique  Rabut  ha  sucumbido  también 
á esta  enfermedad  en  el  cuartel  genera!  de  la  Crimea . Sin  em- 
bargo , se  ha  mejorado  la  situación  sanitaria  de  los  ejércitos 
aliados.» 

— tíBerlin  14  de  abril. — Algunos  capUalistas  polacos  se  han 
concertado  con  varios  banqueros  de  Berlín  para  fundar  una  so- 
ciedad de  crédito  en  Varsovia. 

— Parece  que  el  general  KochanowUz , llevado  ante  el  con- 
sejo de  guerra  de  Odessa  por  la  rendición  de  Kimburn , será  ab- 
suelto. 

— ^La  Prusia  ha  levantado  la  prohibición  de  esporlar  armas  y 
otras  municiones  de  guerra.» 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 
©•míkCIOX  DE  LA  BOLSA  DE  P.AWS  DE  -LYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100  , 74. 

Idem  4 */.  por  100  , 93. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  40  ‘/t- 
Consolidados , 93  ® á 93  */j. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

París  17  de  abril. — El  congreso  ha  terminado  sus  trabajos 
el  miércoles.  A fines  de  este  mes  se  verificará  el  canje  de  las  ra- 
tificaciones. Luego  que  se  promulgue  el  tratado  general , se  pu 
blicarán  ios  protocolos,  y en  ellos  se  encontrarán  todos  los  por 
menores  acerca  de  los  trabajos  del  congreso. 


CORTES. 


Se  abre  la  sesión  á la  una  y media,  y después  de  pedir  al 
guuas  esplieaeiones  el  Sr.  Porto,  se  aprueba  el  acta. 

Dos  señores  diputados  piden  que  conste  su  voto  con  la  mayo- 
ría en  la  votación  del  dia  anterior. 

Entrase  en  la  orden  del  dia,  y es  admitido  como  diputado 
por  Cáceres  el  Sr.  González  Alonso. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  dictámen  de  la  comisión  de 
ensanche  y mejora  del  puerto  de  Barcelona. 

El  Sr.  Forgas  apoya  una  enmiend.a  que  ha  presentado  al  ar- 
ticulo l.“ 


Editor  respo.asoble,  D.  Jo:.É  del  Bosqce. 
iMprtE5T.i  DE  LA  REGENERACION,  catjj?.  w 'Graxtsa,  21. 


NUM.  326. 


Madrid,  sábado  19  de  abril  de  1856. 


;ajNio  n. 


LA  BE6BHBBACI0H 


DIARIO  CATOlilCO. 


¡«CATÓLICOS  AJITES  QDS  POLÍTICOS,  POLITICOS  EH  TAUTO  CUANTO  LA  POLÍTICA  CONDUZCA  AL^^TRIUHFOÍprácijCO  DEL  CATOLICISBO,® 


TEn  la  administración,  sita  calle  de  Grarina,  núin.'21,  cuarto  principal: 

I Un  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

MAURID l Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  núm.  29* 

I y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje. 

^ Un  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seyuro  á favor  de  la  administración 
Un  mes,  8 rs.;  tres, -22;  seis.  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46: 

ULTRAMAR....  Un  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  dominaos  y dias  festivos. 


ADmiENCIA. 

Concluida  la  impresión  de  la  obra  El  Gobierno  español 
■en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  hemos  principiado 
ya  á repartirla. 

Rogamos  á los  suscritores  que  aun  no  han  remitido  su 
importe  se  sirvan  verificarlo,  á fin  de  no  demorar  el  envió 
de  dicha  obra,  advirtiendo  que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago 
se  hace  directamente  en  la  administración,  por  medio  de 
libranzas  ó sellos  de  franqueo,  y 8 rs.  pagando  por  con- 
ducto de  los  corresponsales. 

Su  precio,  para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  suscrito, 
es  el  de  10  rs.  si  lo  son  á La  Regeneración',  y 12  para  los 
demos , pidiendo  la  obra  directamente  á la  administración, 
sita  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada 
caso  si  lo  hacen  por  medio  de  corresponsales. 

Para  asegurarnos  de  la  conducción  de  la  obra,  van  cer- 
tificados los  tomos.  Debemos  advertir  á nuestros  suscritores 
que  el  envió  se  verifica  á medida  que  en  el  correo  pueden 
realizar  la  remesa,  conciliándola  con  las  que  de  otras 
obras  hacen.  La  administración  cuidará  de  advertir  á los 
suscritores  cuando  se  haya  terminado  la  entrega,  á fin  de 
que  puedan  dirigimos  sus  reclamaciones.  Repetimos  que 
los  tomos  van  certificados. 


POLITICA. 

CORTES. 

rs^Retiramos  hoy  nuestro  artículo  de  fondo,  con  objeto  de 
dar  cabida  á ia  interesantísima  sesión  habida  ayer  en  ei 
Congreso  constituyente. 

Para  gozar  de  ia  magnífica  peroración  pronunciada  por 
el  eiocueüte  orador  Sr.  Nocedal,  es  insuficiente  ia  fría  iec- 
tura  que  de  eiia  haz'án  nuestros  suscritores.  Los  acci- 
dentes de  la  elocuencia  no  pueden  trasladase  al  papel ; se 
necesita  oir  y ver  al  Sr.  Nocedal , si  ||fta.de  apreciarse 
las  brillantes  calidades  que  adornan  á Sh  clarísimo  ta- 
lento. 

Hora  y media  estuvo  hablando , y en  tan  largo  tiempo 
supo  cautivar  la  atención,  siempre  creciente,  dei  numeroso 
auditorio  que  le  escuchaba. 

Ayer  se  escedió  á sí  propio  el  diputado  á quien  el  pais 
distingue  con  su  aprecio  desde  aquel  dia  memorable  en 
que  hizo  la  razonadísima  defensa  de  la  unidad  ca- 
tólica. 

Correcto  y elegante  cual  nunca  en  su  dicción,  razona- 
dor como  siempre,  sencillo  y claro  en  la  esposieion  de  sus 
inflexibles  argumentos  , el  Sr.  Nocedal  demostró  una  vez 
mas  las  escelentes  prendas  que  le  adornan,  y de  las  cuales 
se  sirve  con  admirable  maestría  para  desempeñar  el  cargo 
que  en  la  Cámara  ie  está  confiado. 

Bien  hace  el  partido  progresista  en  evitar  que  suba  á 
la  tribuna  con  fracucasla,  porque  nadie  como  él  sabe  poner 
de  relieve  su%  debilidades  é inconsecuencias. 

Cuando  habla  el  Sr.  Nocedal,  salen  heridos  de  muerte 
sus  adversarios. 

Mucho  quemamos  nosotros  esponer  aquí  en  este  mo- 
mento todas  las  bellezas  de  su  último  discurso,  pro- 
nunciado á propósito  del  nombramiento  de  los  jueces  de 
paz;  pero  semejante  trabajo  essuperior  á nuestras  fuerzas. 

Por  eso  nos  remitimos  al  eslractoque  insertamos  al  pie 
de  estas  lineas,  contentándonos  ahora  con  hacer  notar  uno 
solo  délos  no  labilísimos  incidentes  de  su  distinguida  ora- 
ción parlamentaria. 

Venia  el  Sr.  Nocalal  haciéndose  cargo  délos  profundos 
«.ales  que  aquejan  á nuestro  pais,  con  el  fin  de  demostrar 


la  inconveniencia  de  encomendar  en  tales  circunstancias  el 
nombramiento  de  los  jueces  de  paz  á ios  cuerpos  populares, 
y acababa  de  atribuir  el  origen  de  esos  males  al  relaja- 
miento del  principio  religioso,  cuando  una  impía  carcaja- 
da, salida  del  banco  de  los  diputados,  interrumpió  el  dis- 
curso del  orador,  obligándole  á guardar  silencio  por  unos 
cortos  instantes. 

Nuestros  lectores  van  á ver  el  soberbio  apostrofe  con 
que  atajó  aquella  inoportuna  manifestación  el  Sr.  Nocedal. 
«Siento  que  os  riáis,  esclamó,  porque  vuestras  risas  me 
obligan  á ¡decir  todo  mi  pensamiento.  No  es  un  iluso  el 
que  sospecha  que  tiene  la  sociedad  española  todos  los  sig- 
nos de  estar  amenazada  de  un  terrible  cataclismo.  No  im- 
porta que  os  riáis;  todos  los  cataclismos  han  sido  precedi- 
dos de  grandes  carcajadas;  bien  que  las  carcajadas  de  la 
incredulidad  han  venido  á ser  síntomas  seguros  de  los  cas- 
tigos providenciales  impuestos  por  la  mano  diiúna  á los 
pueblos  descreídos.» 

Estas  palabras,  que  produjeron  un  gran  sobrecogi- 
miento en  la  Cámara,  arrancaron  un  entusiasta  aplauso  en 
la  tribuna  de  los  señores  ex-diputados. 

Habíase  proferido  el  nombre  de  Religión,  y los  consti- 
tuyentes lo  acogieron  con  aquella  misma  risa  de  que  ya 
en  otras  ocasiones  hicieran  público  alarde,  cuando  el  señor 
Nocedal  aclamó  el  nombre  venerando  de  la  Santísima 
Trinidad. 

¡Qué  cosa,  pues,  mas  natural  que  desde  las  tribunas 
saliera  una  voz  adhiiiéndose  á la  protesta  hecha  en  el  acto, 
con  singular  entereza,  por  el  diputado  conservador!! 

El  Sr.  Infante,  sin  embargo,  que  á la  sazón  ocupaba  la 
silla  presidencial,  quiso  dar  al  incidente  un  carácter  de  ma- 
yor gravedad,  y dirigiéndose  con  palabras  impropias  y lle- 
nas de  dureza  á los  que  se  hallaban  en  la  mencionada  tri- 
buna, los  obligó  á evacuai'la,  sin  acordarse  de  las  reglas 
de  consideración  y de  prudencia,  sin  pensar  que,  contra 
los  que  de  ese  modo  tan  inusitado  se  procedía,  habían  sido 
sus  compañeros,  y que,  como  él,  se  habían  visto  revestidos 
de  la  dignidad  de  legisladores. 

Desde  que  existe  el  Parlamento,  nunca  jamás  ocurrió 
otra  cosa  igual,  siendo  la  primera  vez  que  un  Presidente 
adoptaba  una  medida  semejante. 

¡Y  siendo  el  Sr.  Infante  la  personificación  de  la  de- 
bilidad!! 

¡Y  cuando  el  aplauso  recaía  sobre  una  protesta  contra 
la  carcajada  irreligiosa  de  algunos  constituyentes!! 

Al  discurso  del  Sr.  Nocedal  contestó  el  Sr.  Escosura. 

Renunciamos  á hacer  la  crítica  de  las  fogosas  palabras 
del  ministro  de  la  Gobernación. 

Ahí  está  el  estrado:  recórranlo  con  detenimiento  nues- 
tros lectores,  seguros  de  que  han  de  hallar  en  él  lecciones 
de  gran  provecho  y útil  enseñanza. 

Nosotros  concluimos  felicitando  eordialmente  al  señor 
Nocedal. 


ESTR.ACTO  DE  L.A  SESION  CELEBRAD.A  EL  18  DE  .\BRIL  DE  1856. 

Bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa,  la  discusión  que  quedó  ayer 
pendiente  sobre  bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  y el 
Sr.  Nocedal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NOCED.4L:  Resumiré  en  brevísimas  palabras  las  con- 
sideraciones que  ayer  tuve  el  honor  de  esponer  á la  Asamblea. 
En  primer  lugar,  espuse,  en  mi  nombre  y en  el  de  mis  compañe- 
ros, que  nosotros  no  habíamos  admitido  en  la  Constitución  las 
bases  de  ninguna  ley  orgánica;  pero  que,  una  vez  acordado  así, 
en  la  de  tribunales  hubiéramos  propuesto;  primero,  la  absoluta 
separación  entre  las  funciones  judiciales  y las  administrativas;  y 
•egunda,  ia  índole  y naturaleza  que  hubieran  de  tener  todas  las 
funciones  del  órden  judicial,  eutrando  en  esto  lo  que  hace  rela- 
ción al  nombramiento  de  los  que  hayan  de  administrar  la  j usti- 
cia.  Añadí  eii  seguida  que,  habiéndose  establecido  en  esta  Cons- 
titución, y en  todas  las  anteriores,  que  la  justicia  se  haya  de  ad- 
ministrar en  nombre  del  Rey,  lo  natural  y lo  lógico  era  que  la 
corona  nombrara  á todos  los  funcionarios  del  órden  judi- 
cial. 


Pero  todavía  añadí  otra  consideración  mas  importante,  que 
fue  la  de  manifestar  que  la  enmienda  que  yo  habia  presentado 
se  desprendía  de  la  primera  base  propuesta  por  la  comisión  ■y 
aprobada  por  el  Congreso;  porque  si  no  deseo  saber  con  qué  ob- 
jeto se  han  separado  las  funciones  administrativas  de  las  judicia- 
les. Yo  entiendo,  señores,  que  una  de  las  razones  principales 
por  que  se  ha  propuesto  la  base  primera,  es  porque  todos  esta- 
mos convencidos  de  que  no  podía  continuar  por  mas  tiempo  en 
manos  de  los  alcaldes  la  administración  de  justicia.  Haciendo 
esa  separación  de  funciones  administrativas  y judiciales,  se  ha- 
bia venido  á dirimir  la  diferencia  qne  habia  entre  los  dos  parti- 
dos liberales  respecto  de  la  elección  de  los  alcaldes,  porque,  hs- 
cha  esta  división,  podían  ser  elegidos  directamente  por  los  pue- 
blos, y nombrar  la  corona  á los  funcionarles  del  órden  ju- 
dicial. « 

Cuando  ayer  hablaba  de  la  revolución  del  año  40,  hube  de 
decir  algo,  según  me  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  San  Miguel:  hu- 
be de  decir  que  aquella  revolución  iba  contra  el  trono,  y el 
Sr.  San  Miguel  quiere  que  haga  una  esplicacion  sobre  el  par- 
ticular. 

No  creo  haber  dicho  que  aquella  fuera  una  revolución  contra 
el  trono,  sino  contra  una  ley  hecha  por  las  Cortes  y sancionada 
por  la  corona.  Espuestas  estas  breves  palabras,  voy  á tomar  ci 
hilo  de  mi  razonamiento,  en  el  momento  que  fui  interrumpido 
ayer,  que  fue  cuando  me  proponía  examinar  las  div^ersas  mane- 
ras como  pueden  ser  elegidos  los  jueces  de  paz. 

El  dia  que  yo  oí  decir  que  los  jueces  de  paz  habían  de  ser 
nombrados  de  otro  modo  q'ae  por  !a  corona,  mo  q-jedé  sorpren- 
dido, aunque  he  adquirido  la  eost'ambre  y la  resolución  de  no 
sorprenderme  por  nada.  Yo  pregunto,  señores:  los  jueces  de 
paz,  ¿son  una  c.-osa  insigniñeanta  en  e!  órd^-u  judicial?  Son,  en 
verdad,  el  último  eslabón  de  las  tribunales  de  justicia;  pero  son 
los  que  han  de  entender  en  primera  instancia  Je  la  s dos  terceras 
partes  de  los  pleitos  que  se  fallen  en  el  reino.  Siendo  esto  asi,  es 
preciso  que  los  jueces  de  paz  tengan,  por  regla  general,  !ai  mis- 
mas circunstancias  que  se  requieren  en  todos  los  que  están  en- 
cargados de  hacer  j uslicia;  vamos  á ver  cuáles  son  estas. 

Es  preciso  que  los  jueces  sean  buenos  y sean  iinparciales,  y 
no  basta  que  lo  sean;  es  necesario  ademas  que  lo  parezcan,  y yo 
digo,  sin  temor  de  equivocarme,  que  los  jueceí  de  elección 
popular  no  pueden  ser  imparciales,  y,  ademas,  es  moraUnente  im- 
posible que  lo  parezcan.  ¿Qué  sucede  siempre  que  se  traía  de  elec- 
ciones populares?  Que  se  forman  dos  candidaturas,  y que  decide 
de  ellas  la  pasión  poülica,  los  intereses  de  localidad  ó los  odios 
de  familia.  Para  el  triunfo  de  una  de  estas  candidaturas  se  pon- 
drán en  juego  todos  los  medios  ima^nablcs,  ya  sean  buenos  ó 
malos,  porque  todo  el  mundo  hace  lo  que  puede  porque  venzan 
sus  amigos,  y cuanto  mayores  sean  los  odios,  mayores  serán  los 
esfuerzos  que  se  hagan  por  vencer,  y peores  los  medios  que 
se  empleen.  Pues  bien:  aquel  candidato  que  haya  vencido,  no 
podrá  ser  imparcial  en  la  administración  de  justicia,  porque  no 
podrá  olvidar  el  apoyo  ó !a  oposición  que  haya  tenido  de  parte 
de  los  que  litigan. 

Yo  quiero  suponer  que  no  suceda  así,  y que  los  jueces  de  paz 
sean  ángeles  y no  hombres;  serán  buenos,  pero  no  lo  parece- 
rán, porque  el  elaetoc  que  haya  votado  en  contra  de  aquel  juez, 
no  tendrá  confianza  de  que  le  administre  recta  é imparcial  justi- 
cia. ¿Queráis  que  los  jueces  de  paz  tengan  estos  inconveniente?, 
señores  diputados?  No  me  digáis  que  esto  es  una  suposición. 
¿Qué  mas  podréis  exigir  de  los  jueces  de  paz  que  el  que  sean 
tan  buenos  como  vosotros  la  sois?  Pues  bien:  conque  hagan 
aquello  que  vosotros  ha.cols,  ya  no  serán  buenos.  ¿Qué  hacéis 
vosotros?  Aployar  á aquellos  que  os  han  honrado  con  sus  votos, 
y no  me  parece  nvacho  suponer  que  los  jueces  de  paz  hagan  lo 
mismo  que  ios  diputados.  Esto  que  pienso  hoy  á proposito  de  los 
jueces  de  paz,  lo  han  pensado  las  Corles  Constiíiiyentes  antes 
que  yo;  y sino  decidme;  ¿por  qué  prohibís  que  los  jueces  y ma- 
gistrados puedan  ser  elegidos  diputados  por  las  provincias  ó 
dislriíos  donde  ejerzan  su  cargo?  ¿Es  solo  por  la  inílueneia  que 
puedan  tener?  No;  suponed  que  no  tuvieran  esa  influencia  sobre 
los  electores,  ¿permili.'íals  que  pudieran  ser  elegidos  en  esos 
pantos?  No  lo  permitiríais,  en  obsequio  á la  justicia. 

Ahora  bien:  esto  que  acabo  de  decir,  demuestra  con  eviden- 
cia que  'no  pueden  ser  buenos  jueces  de  paz  en  ningún  tiempo, 
por  regla  general,  !os  que  sean  producto  de  la  eiaceion  de  los 
pueblos.  Pero  tengo  que  añadir  una  cosa;  á sabor;  que  esto  que 
es  en  todos  tiempos  inconvenieaíe,  es  inconvenientisimo  en  los 
tiempos  que  corren.  Yo  no  me  sorprendo  de  nada;  pero  .seguro 
estoy  que  si  dejais  en  manos  de  los  pueblos  la  elección  dé  esos 
jueces,  ¡legará  el  dia  en  que  sean  no.mbrados,  ¿sabéis  q-üé.n’  lo? 


LA  BEGENIIRACION. 


<jue  han  grietado  mueran  los  ricos  en  las  calles  de  Valencia;  los 
que  lian  fu'silado  á gente  en  el  Casino  de  Anlequera;  los  que  han 
querido  ?isallar  el  Congreso  de  diputados.  ¡Lo  creeis  imposible! 
También  creíais  imposible  que  algunas  de  vuestras  leyes  pro- 
dujeran insurrecciones,  y 121  insurrecciones  han  desmentido 
"vuestros  cálculos. 

Atacando  la  elección  popular,  me  hallo  con  que  he'atacado 
todos  los  dictámenes  de  la  comisión,  que,  con  gran  sorpresa  mia, 
no  proponen  mas  que  la  elección  popular.  De  todos  esos  votos, 
el  único  que  encuentro  lógico  es  el  del  Sr.  Rivero;  lodos  los  de- 
más votos  son  populares,  pero  sin  la  franqueza  del  del  Sr.  Ri- 
vero. 

Los  Sres.  Luzuriaga  y Caserna  proponen  que  sean  jueces  de 
paz  los  alcaldes  salientes.  Estos  mismos  señores  decían  dias  pa- 
sados que  era  absolutamente  indispensable  separar  las  funciones 
administrativas  de  las  judiciales;  ¿y  lo  consiguen  cuando  vienen 
á proponer  que  al  dejar  de  ser  alcaldes  desempeñen  las  funcio- 
nes de  jueces  de  paz?  ¿Ko  dijeron  estos  mismos  señores  que  hay 
hombresbuenos  para  cuidar  de  los  intereses  del  pueblo,  y bo  para 
administrar  justicia?  Y si  han  dicho  eso,  ¿cómo  tienen  valor  para 
decir  al  dia  siguiente  que  los  alcaldes  salientes  sean  jueces  de  paz? 
Señores,  én  mi  opinión  el  peor  de  todos  los  votos  es  el  de  estos 
señores,  porque  carecen  de  todo  sistema,  y si  no  se  tratara  de 
personas  tan  ilustradas,  diria  yo  que,  no  atreviéndose  á elegir 
entre  la  elección  de  la  corona  y la  popular,  han  creido  salir  del 
paso  proponiendo  lo  que  acabo  de  esponer. 

Del  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Aguirre  no  tengo 
que  decir  mas  sino  que  es  exactamente  lo  mismo  que  el  del  se- 
ñor Rivero,  solo  que  el  Sr.  Aguirre  no  ha  buscado  espediente 
para  proponer  una  cosa  que  no  sea  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  es- 
pediente para  no  poner  su  firma  al  lado  de  la  del  Sr.  Rivero; 
porque,  en  resumidas  cuentas,  no  hay  diferenaia  entre  uno  y 
otro  voto.  He  demostrado  ya  que  no  puedo  aceptar  la  elección 
popular,  por  los  inconvenientes  que  ofrece,  y ahora  voy  á ocu- 
parme de  las  elecciones  mistas. 

Estas  pueden  ser  de  dos  modos:  ó proponer  en  terna  para 
que  escoja  entre  ellas  uno  la  corona  ó sus  delegados,  ó elección 
de  segundo  grado  hecha  por  corporaciones  populares.  Pues 
bien;  uno  y otro  tienen  todos  los  inconvenientes  de  la  elección 
popular,  exaeerbadosen  este  caso.  Es  imposible  suponer  una' 
elección  mas  mala  que  la  mista  para  los  jueces  de  paz,  porque 
los  partidos,  no  pudiendo  hacer  la  elección  por  sí,  propondrían 
siempre  los  mas  exagerados,  á fin  de  que  la  elección  recayera 
en  los  que  mas  podían  representar  su  opinión,  sin  cuidarse  de  la 
mayor  ó menor  aptitud  de  las  personas  que  proponían. 

Si  la  elección  hubiera  de  ser  de  segundo  grado,  las  diputa- 
ciones provinciales-prncurarian  nombrar  á las  personas  que  les 
sirvieron  en  su  dia,  y hoy  las  diputaciones  provinciales  son  tan 
temibles  como  aquellos  gobernadores  y corregidores  de  quienes 
tanto  habéis  tenido  que  decir,  y algonosotros  también.  Es, 
pues,  indispensable  desechar  las  elecciones  mistas. 

Vamos  á ver  cuáles  son  los  inconvenientes  que  presenta  la 
elección  de  la  corona.  En  primer  lugar,  se  dirá  que  la  corona  ó 
el  gobierno  no  podrán  nombrar  todos  los  jueces  de  paz,  y que 
esta  elección  tendrán  que  hacerla  sus  delegados.  Ya  sé  yo  que 
esto  será  así,  y que  se  me  preguntará  porqué  he  propuesto  que  la 
elección  sea  de  la  corona.  ¿Por  qué?  Porque  hemos  querido  de- 
jar flexibilidad  á la  base,  y luego  la  ley  dirá  si  han  de  ser  las 
Audiencias  ó los  regentes  los  que  nombren  esos  jueces. 

Se  me  dirá  que  ia  institución  que  se  propone  es  algo  pareci- 
da á la  de  los  alcaldes-corregidores,  que  dieron  malos  resultados. 
Yo  contestaré  que  no  hay  semejanza  , porque  los  alcaldes-corre- 
gidores se  nombraban,  notara  hacer  la  felicidad  del  pueblo, 
sino  para  intervenir  en  las  elecciones;  se  nombraban  sin  que  tu- 
vieran conocimiento  de  la  localidad  que  iban  á mandar;  y como 
ahora  los  jueces  de  paz  han  de  ser  de  la  misma  localidad,  han 
de  pagar  en  ella  contribución,  y no  tienen  otra  misión  que  la  de 
administrar  justicia  , claro  es  que  no  hay  semejanza  entre  una 
y otra  Institución. 

Se  dice  también  que  se  ha  hecho  un  ensayo  de  jueces  de  paz 
que  ha  salido  mal,  y esto  no  es  exacto.  Lo  que  hubo  fue  que  el 
gobiernodecretó  el  nombramiento  de  los  jueces  de  paz,  y des- 
puesse  asustó  de  aquella  medida.  No  me  preguntéis  por  qué  el 
Sr.  Fuente  Andrés  se  sobrecogió  y revocó  aquella  orden  , por- 
que entonces  os  preguntarla  yo:  ¿y  por  qué  el  gobierno  se  so- 
brecogió ante.el  restablecimiento  de  los  derechos  de  puertas  y 
consumos,  cuando  antes  había  aceptado  ese  pensamiento  del 
Sr.  Bruil? 

Se  sobrecogió  el  gobierno,  porque  es  propenso  al  sobrecogi- 
miento. Se  sobrecogió,  porque  no  se  sabe  aquí  quién  gobierna, 
y podría  decirse  con  razón  que  hoy  carece  España  de  gobierno. 
¿Lo  dudáis?  Recordad  lo  que  ha  pasado  en  la  cuestión  de  los 
fiscales. 

Todos  vosotros  sabíais  ayer  lo  que  queríais  ; ¿quién  sabe  lo 
que  opinaba  ayer  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ? Este 
señor  ministro  se  levantó , y dijo  que  no  le  parecía  mal  lo  que 
proponía  el  Sr.  Pacheco,  y dos  dias  antes  dijo  que  no  le  parecía 
mal  lo  que  proponía  la  comisión,  que  era  lo  contrario  de  lo  que 
e!  Sr.  Pacheco  propuso.  Aquí  podría  yo  citar  lo  que  se  cuenta 
de  aquel  senador  que  pidió  la  palabra  en  pro  , habló  en  contra, 
y luego  se  abstuvo  de  votar;  el  gobierno  ayer  no  yotó,  después 
de  haber  sostenido  dos  opiniones  distintas.  No  creo  que  me  equi- 
vocaré hoy  si  me  arriesgo  á decir  que  en  esta  cuestión  , ó no 
votará  el  gobierno,  ó lo  hará  en  contra  de  las  prerogativas  de  la 
corona. 

Ademas  de  las  consideraciones  que  he  espuesto,  hay  razo- 
nes de  conveniencia  que  indican  que  no  se  puede  desnudar  á la 


corona  de  ciertas  cosas  que  son  de  su  peculiar  atribución.  La 
justicia  siempre  se  ha  administrado  en  nombre  del  Rey  , y los 
funcionarios  judiciales  lian  sido  siempre  de  nombramiento  de  la 
corona.  ¿Queréis  hoy  quitar  ese  atributo  que  siemiire  lia  tenido 
el  monarca?  Señores  ; no  basta  con  decir  que  tenemos  una  mo- 
narquía ; no  basta  que  haya  un  Rey  qu,;  tenga  una  corona  con 
piedras  preciosas;  no  basta  que  tenga  sobre  sus  hombres  un 
manto  de  púrpura;  no  basta  que  tenga  magníficos  palacios  y 
hermosos  jardines;  es  necesario  que  ejerza  todas  las  atribuciones 
que  á un  monarca  correspondan , porque  de  otra  manera  haría- 
mos de  la  monarquía  un  objeto  de  burla  y escarnio. 

Para  no  hacer  de  elección  popular  el  nombramiento  de  ios 
jueces  de  paz,  hay  que  tener  en  cuenta  los  tiempos  que  corren; 
hay  que  tener  en  cuenta  que  tienen  que  entender  en  las  prime- 
ras diligencias  de  todas  las  causas;  y estando  hoy  exaltadas  las 
pasiones,  y armadas  las  muchedumbres , ¿estáis  seguros  que  los 
jueces  de  paz  podrán  reprimir  los  delitos  al  nacer?  ¿Teneis  se- 
guridad de  que  tendrán  fuerza  y valor  para  eso?  Yo,  por  mí, 
no  la  tengo  , y por  eso  no  apruebo  esta  base.  ¿ No  ereeis  que 
alguna  vez  deje  de  perseguir  al  contrabandista  y al  ladrón? 
¿Teneis  esa  seguridad?  Si  la  teneis  , podéis  aprobar  la  elección 
popular.  Pero  ¡cómo  tenerla  en  los  tiempos  que  corren!  Y,  al  de- 
cir esto,  no  os  quiero  hablar  de  las  circunstancias  políticas  que 
nos  rodean;  voy  á hablar  de  otra  cosa  mas  importante. 

¿Sabéis  toda  la  trascendencia  de  lo  que  vais  á votar?  ¿Sabéis 
en  qué  tiempo  encomendáis  la  justicia  criminal  á esos  funciona- 
rios, tiempo  que  es  fácil  calificar  solo  con  ver  el  catálogo  de  crí- 
menes que  se  repiten  todos  los  dias?  En  todo  tiempo  ha  habido 
estravíos  en  la  humanidad;  pero  esta  serie  de  actos  punibles,  na- 
cidos de  las  malas  pasiones,  un  dia  y otro  e.xacerbadas ; es- 
tos actos  de  resentimiento  personal,  que  dan  lugar  á grandes  ca- 
tástrofes, á ciímenes  que  se  cometen  en  mitad  del  dia,  están  re- 
velando una  desorganización  social  á que  es  preciso  acudir  al 
momento  con  mano  poderosa.  ¿No  habéis  visto  en  las  columnas 
de  los  periódicos  la  serie  de  crímenes  que  se  han  cometido  en 
las  dos  últimas  semanas?  ¿No  estáis  viendo  aquí  la  relajación  del 
principio  religioso  y de  autoridad?  (Risas.) 

Siento  que  os  riáis,  porque  vuestras  risas  me  obligan  á decir 
lodo  mi  pensamiento.  No  es  un  iluso  el  que  sospecha  que  tiene 
la  sociedad  española  lodos  los  signos  de  estar  amenazada  de  un 
terrible  cataclismo.  (Risas.)  No  importa  que  os  riáis;  todos  los 
cataclismos  han  sido  precedidos  de  grandes  carcajadas,  bien  que 
las  carcajadas  de  la  incredulidad  han  venido  á ser  síntomas  se- 
guros de  los  castigos  providenciales  impuestos  por  la  mano  divi- 
na á los  pueblos  descreídos.  (.Aplausos  en  una  tribuna.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Espere  'V.  S.,  Sr.  Nocedal:  se  ha  oido 
una  demostración  en  la  tribuna  de  que  menos  se  podía  esperar, 
y ahora  mismo  va  á despejarse.  Los  señores  que  no  salgan  de 
ella  voluntariamente,  les  haré  salir  á la  fuerza.  Lo  dejo  á su 
elección. 

(Gomo  tardara  algún  tiempo  en  despejarse  la  referida  tribuna, 
que  era  la  de  ex-diputados,  dijo, 

Cn  señor  diputado:  ¿Qué  tribuna  es? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  quiero  yo  nombrarla.  (Bien,  bien.) 
Y vuelvo  á rogará  los  señores  que  se  encuentren  en  ella,  que  la 
despejen. 

(-Así  se  verificó,  y habiendo  permanecido  dos  personas  en  la 
tribuna,  entró  un  portero  á prevenirles  quese  retirasen.) 

ElSr.  NOCEDAL:  Decía,  señores,  que  el  nombramiento  de 
los  jueces  de  paz,  siempre  i.mportante,  lo  es  hoy  mas,  no  solo 
por  razones  políticas,  sino  porque  está  muy  próximo  el  dia  en 
que,  sin  diferencia  de  opiniones,  proclamen  todos  los  hombres 
honrados  con  voz  unánime  que  la  sociedad  eslá  en  peligro. 

La  sociedad  eslá  en  peligro,  sí,  porque  el  principio  de  auto- 
ridad está,  enteramente  desvirtuado  de  resultas  del  motín  cró- 
nico y permanente  que  pesa  sobre  España  desde  la  revolución 
de  julio!  (El  Sr.  Escosura:  Pido  ¡apalabra.)  Yo  bien  seque  esto 
no  sucede  por  gusto  nuestro;  la  culpa  nace  de  que  profesáis 
principios  distintos  de  aquellos  que  rigen  á las  sociedades.  ¿Qué 
queréis  que  suceda  si  todos  los  dias  se  está  escribiendo  contra  la 
Religión  y los  ministros?  ¿Qué  queréis  que  suceda  si  se  está  di- 
ciendo todos  los  dias  que  nuestra  Reina,  que  mas  parece  un  án- 
gel que  una  mujer,  sueña  con  proyectos  de  venganza?  ¿Qué  que- 
réis que  suceda,  si  luego  se  absuelven  esos  escritos? 

No  creáis  que  lo  que  os  he  dicho  ha  sido  con  ánimo  de  hace- 
ros un  cargo,  no;  ha  sido  para  rogar  al  gobierno,  y también  á la 
mayoría,  que  procure  con  todas  sus  fuerzas  estirpar  esos  gér- 
menes de  ma!;  y si  no  escucháis  mi  súplica,  yo  ruego  á los  ele- 
mentos conservadores  que  encierra  el  pais,  que  unan  sus  esfuer- 
zos, y acudan,  cuando  amenace  el  peligro,  á defenderlos  intere- 
ses sociales,  que  no  pueden  defenderse  sino  con  las  opiniones 
conservadoras. 

El  señor  ministro  de  GRAGEA  Y JÜSTICLA  (Arias  Uría):  El 
gobierno  no  había  pensado  tomar  parte  en  esta  cuestión,  por  ser 
enteramente  libre:  sin  embargo,  algunas  especies  vertidas  por 
el  Sr.  Nocedal  me  obligan  á tomar  la  palabra,  aunque  dejaré 
al  cuidado  del  señor  ministro  de  la  Gobernación  el  contestar  á la 
parte  política  del  discurso  de  su  señoría. 

Dice  el  Sr.  Nocedal  que  el  gobierno  abdicaba  de  sus  dere- 
chos permitiendo  que  los  nombramientos  de  los  jueces  de  paz 
dejase  de  ser  de  la  corona.  Todos  los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial, retribuidos  por  el  Estado,  son  nombrados  por  la  corona, 
y si  las  Cortes  establecen  alguna  escepcion,  será  relativamente 
á los  que  desempeñen  cargos  gratuitos. 

Ha  dicho  su  señoría  que  yo  acepté  ei  pensamiento  del  señor 
Pacheco,  y que  antes  habia  aprobado  el  de  la  eomision.  No  es 
exacto.  Antes  de  que  hablase  el  Sr.  Pacheco,  y contestando  al 


Sr.  Peña,  emití  una  opinión  muy  parecida,  si  no  idéntica,  á la 
que  después  indicó  el  Sr.  Pacheco  como  medio  de  dar  garantías 
al  ministerio  fiscal,  y no  lo  que  su  señoría  ha  dicho. 

¿Tiene  algo  de  particular  que  la  libre  elección  tenga  tantos 
parlidario.s?  Pues  quib  ¿los  alcaldes  no  han  ejercido  funciones  ju- 
diciales y han  iulervooiiln  en  esas  primeras  diligencias  guberna- 
tivas? y si  á comparaciones  vamos,  ¿qué  efecto  produjo  en  la  na- 
ción el  nombramiento  de  alcaldes-corregidores?  ¿Qué  memoria 
han  dejado?  Emítanse  todas  las  opiniones,  y la  Asamblea,  como 
en  otras  ocasiones,  en  su  profunda  sabiduría,  elegirá  lo  que  sea 
mas  conveniente  con  los  hábitos  de  la  nación,  que  no  nos  es  li- 
cito contrariar,  por  mas  que  en  teoría  puedan  presentarse  razo- 
nes plausibles  para  opinar  de  otra  manera. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura)r 
¿Cómo  habia  de  creer  que,  discutiéndose  ¡as  bases  de  la  ley  or- 
gánica de  tribunales,  seria  necesario  que  el  que  por  profesión  es 
soldado,  y boy  hombre  político,  se  levantase  á usar  de  la  pala- 
bra? Pero  al  oir  el  final  del  discurso  del  Sr.  Nocedal,  las  Cortes 
comprenderán  que  era  necesario  poner  un  correctivo  á las  gra- 
vísimas acusaciones  que  su  señoría  ha  lanzado  contra  el  gobierno 
y la  mayoría  de  las  Cortes. 

Era  preciso  examinarlos  fundamentos  de  esos  cargos  que  pro- 
ceden desde  la  ineptitud  hasta  la  deslealtad.  No  será  ese[el  ánimo 
de  su  señoría;  pero  esa  será  la  interpretación  que  se  dé  fuera 
de  este  lugar  á las  palabras  que  ha  pronunciado,  por  los  que  es- 
tán interesados  en  el  descrédito,  no  ya  de  la  situación  presente, 
sino  del  régimen  parlamentario.  Si  algo  probase  el  discurso 
de  su  señoría,  lo  que  probaria  seria  que  el  sistema  parlamentario 
es  el  sistema  de  la  corrupción  y de  la  anarquía.  Tan  lejos  ha 
ido  su  señoría  partiendo  de  la  humilde  categoría  de  los  jueces 
de  paz. 

Todo  el  argumento  del  Sr.  Nocedal  está  reducido  á decir: 
si  la  corona  ha  de  ser  el  origen  y fuente  de  la  justicia,  ¿por  qué 
la  despojáis  de  esa  atribución,  aunque  sea  en  el  último  de  los  es- 
•labones?  ¿Por  qué  vosotros,  ministros  de  la  corona,  abandonáis 
sin  defensa  la  prerogativa  real?  'Veamos  si  tiene  razón  su  se- 
ñoría. 

Según  la  ciencia  del  derecho,  ¿es  la  corona  la  fuente  de  la 
justicia,  ó es  un  atributo  de  la  soberanía?  En  la  sociedad  patriar- 
cal, en  la  monárquica,  en  la  aristocrática,  en  la  democrática,  en 
cualquier  género  de  gobierno,  donde  ha  estado  la  soberanía,  allí 
ha  estado  el  atributo  de  la  justicia.  En  la  edad  media  ha  estado 
en  los  monarcas.  En  Roma  en  la  aristocracia;  y ¿por  que"?  Por- 
que allí  estaba  ia  soberanía.  La  justicia,  como  justicia,  es  atributo 
de  la  soberanía.  En  nuestra  Constitución,  ¿hay  nada  que  no  pro- 
ceda de  la  soberanía  nacional?  Nada,  absolutamente  nada.  Su  se- 
ñoría ha  estado  en  su  derecho  negando  ese  principio,  porque  lo 
ha  combatido  en  la  discusión;  pero  la  mayoría  no  puede  renegar 
del  principio  que  ha  proclamado.  La  justicia  parle  entre  nosotros 
de  la  Constitución  de  la  monarquía,  y como  ella  lo  arregle,  así 
estará  arreglado. 

No  es  esencial  que  el  monarca  sea  juez.  Cuando  han  venido 
aquí  las  atribuciones  esenciales  de  la  monarquía,  el  gobierno  se 
ha  puesto  delante  para  defenderla,  y,  á la  verdad,  que  no  ha 
necesitado  grandes  esfuerzos  para  conseguirlo;  porque  el  senti- 
miento de  esta  Cámara  es  tan  liberal  como  monárquico,  y tan 
monárquico  como  liberal;  ¿quiénes  scfán  mejores  ó peores  ami- 
gos de  la  corona?  ¿Los  que  quieren  refundir  c;i  ella  todos  los  po- 
deres públicos,  ó los  que  quieren  que  represente  el  papel  de 
providencia  benéfica?  .A!  decir  que  los  ministros  sean  los  respon- 
sables, ¿ha  sido  para  despojar  á la  corona  de  un  poder  eficaz,'  ó 
ha  sido  para  quitar  la  responsabilidad  en  que  pudiera  hallarse 
en  el  caso  de  ser  acusado,  como  lo  ha  sido  algún  monarca 
absoluto,  por  sus  ipopios  pueblos,  hasta  de  asesinato? 

Si  alguna  falta  se  comete,  con  nuestras  cabezas  quedará  sa- 
tisfecha la  vindicta  pública,  y muy  alta,  intacta,  quedará  la  co- 
rona. ¿Hemos-do  traer  á la  corona  á decidir  de  lo  tuyo  y de  lo 
mió,  y,  lo  que  es  mas  doloroso  todavía,  lo  que  ningún  hombre 
de  corazón  hace  sin  qué  le  desgarren  las  entrañas,  cuando  tiene 
que  mandar  á un  desgraciado  á que  espie  sus  crímenes  en  un 
cadalso?  Nosotros  hemos  revestido  á ia  corona,  no  con  ese  atri- 
buto de  ¡ajusticia,  sino  con  otro  atributo  propio  de  la  imágen 
de  Dios,  y.  que  ejerce  admirablemente  la  persona  que  ocupa  ef 
trono  de  San  Fernando:  el  atributo  del  perdón,  de  la  misericor- 
dia. ¿Qué  prerogativas  ha  quitado  el  partido  progresista  á la 
corona  de  España?  A quien  ha  combatido,  y ha  debido  combatir, 
es  al  despotismo  ministerial . En  julio  de  1854  no  se  sublevaba 
el  pueblo  contra  Isabel  II;  se  sublevaba  contra  los  ministros  cu- 
yo poder  han  hecho  bien  en  enfrenar  las  Cortes. 

¿Y  seria  la  corona  la  que  nombrase  los  j ucees  de  paz,  como 
quiere  e!  Sr.  Nocedal?  Dice  su  señoría  que  para  eso  son  sus  dele- 
gados. ¿Cuáles?  ¿Los  del  gobierno,  ó los  judiciales?  Sísenlos 
del  gobierno,  ¿qué  garantía  de  imparcialidad  y acierto  ofrecen 
en  la  administración  de  justicia?  ¿Han  de  ser  losíribiinales?  Para 
eso  seria  preciso  barrenar  la  Constitución,  pues  ya  sabéis  que 
dice  que  las  atribuciones  del  poder  son  juzgar  y ha’er  que  se 
ejecute  lo  juzgado.  El  gobierno  no  ha  abandonado  las  preroga- 
tivas de  la  corona,  y prueba  de  ello  hay  en  la  discusión  de  las 
bases  constitucionales;  pero  cuestiones  como  la  presente  son  li- 
bres, y las  Corles  pueden  resolver  lo  que  crean  oportuno.  No 
estaremos  conformes  en  esta  cuestión  y en  otras,  porque  vos- 
otros partís  del  principio  de  autoridad,  y nosotros  del  de  liber- 
tad; porque  vosotros  decís:  nosotros  daremos  á la  libertad  todo 
loque  no  perjudique  al  principio  de  autoridad,  y siempre  que 
sea  necesario  sacrificaremos  la  libertad.  Nosotros  decimos:  da- 
remos al  principio  de  autoridad  todo  lo  que  no  perjudique  al 
' de  libertad.  Así  vuestros  gobiernos  mandan  y los  nuestros  di- 
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rigen.  El  partido  realista  manda  en  nombre  del  derecho  divino: 
nosotros  mandamos  por  la  soberanía  del  pueblo;  y vosotros,  que 
no  os  apoyáis  ni  en  el  derecho  divino  ni  en  la  soberanía  del  pue- 
blo, os  apoyáis  en  la  soberanía  de  la  fuerza  brutal. 

Hemos  nacido  débiles  y raquíticos  para  vosotros,  porque  no 
comprendéis  la  discusión,  porque  para  vosotros  la  demora  es 
rebelión,  porque  para  vosotros  no  hay  represión  cuando  el  cañón 
no  suenay  lasangre  nocorreá  torrentes.  Nosotrossomos esclavos 
de  la  ley,  y al  que  nos  resiste  con  la  ley  en  la  mano,  con  la  ley 
le  combatimos. Cuando  sesale  de  laley,  empleamos',  a fuerza  so- 
lamente hasta  entrar  en  el  régimen  legal,  porque  no  queremos 
tener  la  mano  dura  y despiadada,  como  decía  su  señoría,  sino 
blanda  é inteligente,  como  el  cirujano  que  cura  la  llaga  de  su 
mejor  amigo 

Para  nosotros  no  es  un  hallazgo  un  motín  y una  rebelión, 
como  ha  podido  serlo  para  otros,  porque  les  servia  t}e  pretesto 
para  largas  persecuciones:  para  nosotros  es  una  pena  profunda, 
lloramos  como  el  padre  que  impone  á un  hijo  que  se  estravia  el 
castigo  que  la  conciencia  le  manda.  Esos  motines  de  que  se  pu- 
blican listas  en  los  periódicos,  ¿son  una  cosa  nueva  en  la  socie- 
dad? ¿No  existían  cuando  vosotros  mandabais  en  vez  de  gober- 
nar? ¡Desdichado  de  aquel  que  se  hubiera  atrevido  á imprimir 
ese  estado!  Hoy,  ¿está  encadenada  vuestra  palabra?  Al  salir  de 
aquí,  el  que  mas  violentamente  nos  haya  combatido,  ¿tiene  que 
dejar  dicho  á su  criado:  «Si  la  policía  viene  por  mí,  diga  V.  que 
no  duermo  en  casa  esta  noche?»  Vuestra  pluma,  ¿tiene  una  bala 
de  á 24  atada  á su  cañón  como  tenia  la  nuestra?  ¿Se  escribían  en- 
tonces artículos  como  ese  á.  que  ha  aludido  el  Sr.  Nocedal,  y que 
ha  sido  absuello? 

Señores,  no  se  abusa,  no  se  ataca  en  un  solo  sentido:  no  se 
promueve  la  agitación  y la  subversión  con  un  solo  fin  y á be- 
neficio de  una  sola  bandera.  No,  no  quiero  decir  mas;  el  que 
lea  la  prensa  de  Madrid,  sabe  á qué  atenerse.  El  gobierno  pro- 
gresista respeta. á todos,  se  escribe  en  el  sentido  quese  quiere,  y 
el  gobierno  se  somete  al  fallo  del  jurado. 

Después  de  todos  estos  crímenes  políticos  de  que  nos  acusa- 
ba el  Sr.  Nocedal,  todavía  nos  queda  otro  mas  grave.  Ha  dicho 
su  señoría  que  hemos  relajado  el  principio  religioso,  que  hemos 
ultrajado  la  Religión  de  nuestros  padres.  ¿Cuándo?  ¿Cómo? 

Ha  atribuido  su  señoría  á la  relajación  del  principio  religioso 
los  crímenes  que  dice  abundan  tanto.  ¿Volvemos  á la  base  2.% 
Sr.  Nocedal?  ¿No  ha  recogido'su  señoría  bastantes  laureles  en 
ese  campo?  Los  que  creen,  como  yo,  que  la  base  2.“,  respetando 
la  santidad  del  culto  español,  han  respetado  a!  mismo  tiempo 
la  santidad  de  la  conciencia  humana,  ¿hemos  tocado  algún  dog- 
ma? ¿Hemos  tocado  la  moral,  pues  no  era  tampoco  al  dogma  á lo 
que  se  referia  su  señoría?  ¿Quién  ataca  mas  la  moral  evangélica, 
cuya  base  es  la  caridad?  ¿Los  que  han  respetado  la  libertad  de 
conciencia,  ó los  que  con  escritos  ó cartas  eseitan  á la  desobe- 
diencia contra  la  ley  y promueven  la  guerra  civil? 

Hay  que  adveríir  que  el  sistema  de  publicidad  hace  que 
crímenes,  completamente  ignorados  hace  algunos  años,  se  sepan 
hoy;  un  mismo  crimen  se  comenta,  so  disfraza  de  mil  maneras. 
¿Quiere  su  señoría  comparar  lo  que  se  sabe,  no  de  crímenes,  de 
acontecimientos,  pues  aquí  una  agitación  momentánea,  en  las 
quintas,  por  ejemplo,  que  en  los  felices  tiempos  que  llora  su  se- 
ñoría se  ignoraba,  ahora  se  sabe  y se  comenta?  ¿Quiere  su  seño- 
ría comparar  esto  con  lo  que  sucedía  en  otro  tiempo? 

En  Valencia  mismo,  al  establecerse  el  provincial  de  Valen- 
cia, en  tiempo  del  absolutismo,  hubo  un  motín  tan  grave,  que 
hubo  de  llegar  á la  ultima  ratio  de  los  gobiernos  de  esa  clase, 
á la  horca. 

Pero  su  señoría,  con  esa  argumentación,  niega  el  progreso: 
viene  con  el  apagador  en  la  mano,  diciendo;  «Matemos  esta  lla- 
ma del  progreso  humano,  porque  puede  incendiar  el  mundo. 
¿Quiere  su  señoría  comparar  esta  époea  con  cualquiera  otra,  en 
punto  á moralidad?  Escoja  la  époea.  ¿Sabe  su  señoría  cuántos 
horrores  encerraban  los  castillos  de  Francia  y Alemania  en  los 
tiempos  mismos  en  que  se  quemaba  una  vieja  todos  los  dias  por 
hechicera,  en  gracia  de  la  unidad  religiosa?  ¿Por  qué  se  levanta 
el  Profeta,  con  la  cabeza  cubierta  de  ceniza,  á decirnos;  «Sion, 
Sion,  pecaste  con  tu  Dios,  y el  castigo  se  acerca?» 

¿Somos  nosotros  los  Babilonias,  para  que  venga  el  dedo  fatal 
á escribir  nuestra  sentencia  en  aquel  muro? 

Y después  de  todo  esto,  ¿dónde  están  los  jueces  de  paz?  Yo 
también  me  lo  pregunto;  por  mi  parte  no  veo  inconveniente  en 
que  sean  de  elección  popular,  teniendo  condiciones  de  elegi- 
bilidad. 

En  tiempo  del  absolutismo  muchos  alcaldes  reales  eran  de 
elección  popular;  ¿y  por  qué  quiere  el  Sr.  Nocedal  que  aquí  sea- 
mos menos  liberales  que  aquellos  gobiernos?  ¿Pero  vamos  á dar  al 
juez  de  paz  la  facultad  de  cortar  cabezas  y disponer  de  las  per- 
sonas y bienes?  No;  vamos  á hacer  de  él  un  amigable  compone- 
dor, una  especie  de  patriarca.  ¿Cómo  se  arreglaban  para  sus  di- 
ferencias los  frailes?  Generalmente  eligiendo  un  prior.  ¿Pues  por 
qué  no  ha  de  poder  hacer  el  municipio  lo  que  haeian  los  frailes 
Bernardos? 

Habiendo,  paes , condiciones  racionales  de  elegibilidad,  y 
dando  á los  jueces  de  paz  las  funciones  solamente  que  puedan 
llenar,  coma  yo  creo  ^ue  hará  esta  Asamblea,  deben  ser  elegidos 
popularmente. 

Por  lo  demas,  ¿cree  su  señoría  que  no  hay  gobierno?  Lo  sien- 
to por  su  señoría,  y,  mas  que  por  su  señoría,  por  otros  de  fuera 
de  aquí : lo  siento  por  todos  los  partidos  estremos,  que  estén  en 
la  estraña  üusiaa  de  que  no  hay  gobierno.  Tenérnosla  resolución 
y la  fuerza  Se  aplicflf  la  ley  hasta  donde  sea  necesario,  contra 
cualquiera  que  la  infrinja  fiado  en  esa  ilusión. 


Pero  no  tenemos  gobierno,  y,  según  parece,  en  los  países  don- 
de no  hay  gobierno  se  levanta  el  crédito;  no  somos  gobierno,  y 
nos  respetan  los  demas  de  Europa;  no  somos  gobierno,  y asi  que 
el  menor  síntoma  de  perturbación  se  presenta,  á nuestro  lado 
están  las  autoridades  populares.  Nosotros  no  empleamos  el  rigor 
desapiadado  que  dice  el  Sr.  Nocedal  para  gobernar.  Los  gobier- 
nos que  mandan  con  el  látigo  son  verdugos,  y los  pu  ;blos  que 
les  sufren  son  esclavos.  Nosotros  no  tenemos  por  esclavo  al  pue- 
blo español,  y en  todo  caso  no  queremos  ser  verdugos. 

El  Sr.  NOCED.áL;  El  señor  ministro  de  la  Gobernación  dice 
que  la  justicia  es  atributo  de  la  soberanía.  Su  señoría  ha  senta- 
do un  precedente,  para  que  mañana  le  pidan  que  lodos  los  jue- 
ces sean  nombrados  por  el  pueblo. 

El  rigor,  señor  ministro,  no  es  la  justicia:  es  atributo  de  la 
monarquía  la  gracia  y la  justicia,  y esta  no  es  el  rigor. 

Dice  el  Sr.  Escosura  que  los  motines  no  son  nuevos  : no  los 
creemos  tales,  y si  lo  creyéramos,  una  de  las  bandas  del  señor 
Escosura  nos  quitaría  la  duda.  No  digo  esto  para  ofender  al  se- 
ñor Escosura.  Cuando  los  moderados  eran  gobierno,  ningún 
progresista  podía  decir:  «Castigadlos  conspiradores.»  Pues  bien; 
yo,  en  nombre  del  partido  moderado  en  masa,  de  aquí  y fuera  de 
aquí,  yo  reto  al  gobierno  á que  castigue  desapiadadamente  á los 
conspiradores;  á que  no  deje  impunes  los  motines,  y esto  lo  di- 
go, porque  mis  amigos  no  ganan  bandas  en  los  motines  ni  en  las 
conspiraciones. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura) : Doy 
gracias  á su  señoría  por  la  especie  de  apoyo  que  nos  presta  ro- 
gándonos que  castiguemos.  No  deseo  ocasión  de  castigar  (se  en- 
tiende, por  los  tribunales).  Cuando  uno  delinque,  no  sé  quéopi- 
nion  tiene:  cumplo  la  obligación  de  entregarle  á los  tribunales. 

Agradezco  á su  señoría  que  me  vuelva  á traer  la  banda  de 
conspirador  aquí.  Las  Cortes  han  votado  una  ley,  y S.  M.  la  ha 
sancionado;  por  consiguiente,  esta  ley  tiene  todas  las  condicio- 
nes que  su  señoría  necesita  para  tenerla  por  tal. 

Esta  ley  da  ciertas  recompensas  á los  perseguidos,  y preci- 
samente por  su  origen,  y porque  no  es  gracia,  es  por  lo  que 
aprecio  mas  esa  cruz.  Diré  mas;  yo  no  conspiré  aquí  el  año  48, 
porque  veia  el  funesto  resultado  que  iba  á tener  aquel  generoso 
movimiento. 

En  cuanto  á conspirar,  ¿somos  solos  los  progresistas  los  que 
lo  hemos  hecho?  ¿No  recuerda  el  Sr.  Nocedal  haber  tomado 
parte  en  algún  pronunciamiento?  Señores,  hay  un  clamoreo  con- 
tinuo contra  el  ministro  de  la  Gobernación  do  parte  de  los  mode- 
rados, que  todos  los  dias  gritan  al  partido  progresista:  «Espúl- 
sale  de  tus  filas,  que  antes  ha  pertenecido  á las  nuestras.»  Y'  yo 
pregunto  á los  moderados:  ¿han  sido  todos  vuestros  jefes  siem- 
pre moderados?  No.  ¿Sabéis  quién  me  enseñó  á mí  siendo  niño 
á gritar  viva  Riego?  Muchos  de  vuestros  jefes  actuales.  .NIgunos 
de  vuestros  jefes  dejaron  de  ser  progresistas  para  ser  ministros, 
y Escosura  dejó  de  ser  ministro  para  hacerse  progresista. 

La  banda  la  llevo  por  proscripto,  no  por  conspirador;  pero 
antes  de  que  yo  la  llevara  hubo  motines,  y oíros  sacaron , no 
bandas,  sino  otras  cosas.  Basta  ya  de  esta  cuestión  persona). 

Dice  el  Sr.  Nocedal  que  sentando  yo  que  no  es  atributo  de  la 
monarquía  la  justicia,  me  pongo  en  el  caso  de  exigir  que  todos 
los  jueces  y magistrados  sean  nombrados  por  el  pueblo.  Ese 
será  buen  argumento  para  fuera;  pero  no  para  presentado  aquí. 

Yo  he  dicho  que  la  justicia  es  atributo  de  la  soberanía,  y 
mas  propiamente  es  atributo  de  Dios.  La  monarquía  tiene  el  atri- 
buto mas  precioso,  y e!  que  mas  puede  apetecer,  el  de  perdo- 
nar , y tiene  todos  los  demas  atributos  que  corresponden  á esa 
alta  dignidad.  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Para  mañana,  peticiones,  preguntas 
é interpelaciones,  y si  hubiera  tiempo,  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  ias  siete  y media. 


BOLETIÍÍ  DE  LA  PRENSA., 

Periódicos  del  18. 

LA  ESPERANZA  examina  la  cuestión,  ya  resuelta,  de  las 
pensiones  de  los  ex-ministros,  y reproduce  la  opinión  que  consig- 
nó en  1S54,  opuesta  á la  resolución  adoptada,  y después  de  ha- 
cer palpable  la  contradicción  de  los  que  firmaron  el  decreto  ab- 
soluto de  ¡a  junta  creada  por  ios  sucesos  de  julio,  así  como  deria 
mayor  parle  de  los  progresistas,  concluye  con  estas  pala- 
bras: 

«Pero  ¿les  creerá  el  país?  No  le  hacemos  tan  grave  ofensa. 
£1  pais  los  oye  y juzga;  pero  calla  por  ahora.  Ni  ¿cómo  podría 
manifestar  su  pensamiento  hoy,  siendo  la  libertad  un  monopo- 
lio de  los  adictos  á la  situación? 

»En  cuanto  á los  demas  españoles,  tienen  que  resignarse  á 
sufrir  á aquellos,  á pagar  las  módicas  contribuciones  que  impo- 
nen la  Asamblea,  ú otros  por  ella  autorizados,  y á tomar  el  fu- 
sil para  defender  el  orden  de  cosas  actual,  cuando  se  dignan 
invitarlos  á ello,  con  la  atención  y miramientos  que  son  noto- 
rios, los  ayuntamientos  soberanos.» 

No  pudiéramos  decir  mas  nosotros. 

EL  CATOLICO,  no  podiendo  esplicarse  quiénes  son  los 
culpables  en  el  motín  de  Valencia,  y si  la  autoridad  se  portó  co- 
mo debía,  se  concreta  á copiar  parte  de  las  noticias  publicadas, 
y la  defensa  del  general  Villalonga,  firmada  por  un  testigo  pre- 
sencial. 

Somos  de  la  opinión  de  nuestro  colega;  si  hubieran  triu..;'ado 


los  revoltosos,  sabríamos  entonces  quiénes  eran  los  héroes  y los 
mártires. 

LA  ESTRELL-A  da  á luz  el  art.  7.°  de  la  serie  que  está 
publicando  sobre  la  libertad  de  la  Iglesia. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  sin  negar  los  servicios  que  la  Milicia 
nacional  prestó  á la  patria  y al  trono  en  tiempo  de  la  guerra  ci- 
vil, juzga  hoy  innecesaria  y hasta  peligrosa  esta  institución,  co- 
mo asi  lo  prueban  los  molines  en  que  toman  parte  los  ciudada- 
nos armados  , y la  necesidad  en  que  se  ha  visto  el  gobierno  de 
desarmarlos  en  varias  ocasiones. 

Pero  decimos  nosotros,  ¿cómo  han  de  atender  á las  razones 
de  nuestro  colega  los  prohombres  de  la  situación,  cuando  con  la 
Milicia  y por  la  Milicia  comen  del  suculento  rancho  de  las  antes 
tan  envidiadas  ollas  ele  Egipto? 

LAS  CORTES  y LA  ÉPOCA  hacen  la  reseña  crítica  de  la 
sesión  celebrada  el  dia  anterior  en  la  Asamblea  Constituyente. 

LA  SOBERANIA  calcula  el  importe  total  del  producto  de 
la  riqueza  de  España,  para  demostrar  que  es  exorbitante  la 
suma  á que  asciende  el  presupuesto  general  dol  Estado , dedu- 
ciendo de  los  dalos  que  aduce  que  el  pueblo  es  quien  paga  , y 
opinando  que  la  situación  económica  del  pais  en  los  momentos 
actuales  es  peor , por  muchos  conceptos , que  en  1854. 

Los  progresistas,  cuando  eran  oposición,  prometían  grandes 
rebajas  en  el  presupuesto;'  ahora  que  se  han  apoderado  de  la  si- 
tuación, está  el  presupuesto  por  las  nubes;  así  es  que  no  pue- 
den llegar  á él  los  demócratas. 

LA  IBERIA  aplaude  la  energía  con  que  el  gobierno  ha  re- 
ducido á la  obediencia  á los  provocadores  de  tumultos,  que  son, 
en  su  concepto,  reaccionarios  ó demagogos,  y le  escita  á qne 
siga  impertérrito  por  tan  buena  senda. 

Los  reaccionarios  son  la  eterna  pesadilla  de  los  hombres  de 
julio.  Si  el  partido  á que  pertenecen  aquellos  está  muerto;  si  es- 
tán desautorizadas,  como  dicen,  sus  doéirínas,  ¿por  qué  ios 
temen? 

EL  CORREO  UNIVERSAL  copia  el  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos,  y hace  del  resto  un  breve  resúmen. 

Es  un  documento  curioso  por  mas  de  un  concepto. 

Periódicos  del  19. 

EL  SUR  examina,  en  términos  mny  lisonjeros  para  D.  José 
Canga  Arguelles,  la  obra  que  este  ha  publicado  y que  lleva 
por  títülo:  El  gobierno  español  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede. 

Damos  las  mas  espresivas  gracias  á nuestro  apreciable  cole- 
ga por  la  benevolencia  con  que  trata  al  Director  de  nuestro  pe- 
riódico. 

LA  ESPAÑA,  EL  PASL.AS5SNTO  , L.A  NACION  y EL 
CL.AMOR,  se  ocupan  de  !a  sesión  de  Corles  de  ayer  y del  inci- 
dente notable  que  ocurrió  en  ella,  del  cual  habíamos  estensa- 
meníe  en  su  debido  iilgar. 

EL  CCGIBENTE  abriga  aun  dudas  sobre  el  oomporlamieii- 
to  de  las  diferentes  categorías  de  autoridades,  y especialmoni-e 
del  general  Villalonga,  en  el  motín  de  Valencia. 

El  tal  motín  es  un  logogrifo,  cada  vez  mas  indescifrable  pot- 
ra nosotros. 

LA  DISCUSION  publica  el  tercero  de  sus  artículos  sobre  la 
instrucción  del  pueblo. 

LAS  NOVEDADES  empieza  su  artículo  de  fondo  con  esfas 
palabras;  «No  es  lisonjero,  ni  parecido  á tal , el  estado  del 
pais.» 

A confesión  de  parte... 

EL  DI.ARIO  ESP-AÑOL  habla  del  motín  de  Granada. 

Este  es  ei  pan  nuestro  de  cada  tíia. 


BOLETH  OFICIAL. 

G.4CETA  DEL  19. 

No  contiene  ninguna  disposición  de  ínteres. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

— Rusia. — El  Diario  de  la  Harina  contiene  míichas  órdenes 
interesantes.  Se  va  á fundar  una  escuela  pirole'cniea  de  la  mari- 
na. Los  alumnos,  luego  que  hayan  concluido  sus  cúreos,  Berán 
enviados  á los  laboratorios  de  la  marina  de  San-Peterebui^o,  á 
Cronstadt,  á Sweaborg,  á Nivil,  á Astrakhan,  á Arkang'el,  á 
Kamtsehatka,  y á los  puertos  del  mar  Negro. 

— Se  hace  cuanto  se  puede  para  que  desaparezcan  las  medidas 
que  con  motivo  de  la  guerra  habían  puesto  trabas  al  comerdo. 
Los  ministros  del  Interior  y de  Hacienda  han  recibido  ya  ins- 
trucciones acerca  del  particular.  La  esportacion  de  ios  produc- 
tos del  suelo  y la  circulación  de  los  buques  mercantes  estará 
permitida  en  todos  los  puertos.  Sin  embargo,  no  se  trata  ahora 
de  ninguna  otra  modificación  en  el  sistema  prohibitivo.  Se  dice 
que  se  mantendrá  la  prohibición  de  espertar  oro  y plata. 

Según  la  nota  oficial , la  esportacion  de  oro  en  Rusia  subió 
en  1S55  á 1,490  puds  IS  libras  y 73  solstrices,  y 44  dols^naas 
600,000  libras).  En  esta  nota  no  está  comprendido  el  nacimiento 
de  las  minas  pertenecie.ntes  al  Emperador. 

— Diee  el  Diario  de  Roma  del  9 de  abril: 

«La  preservación  milagrosa  de  la  augusta  persona  del  ■Santo 
Padre,  de  muchos  Príncipes  de  la  Iglesia  y de  varios  asistaites, 
tanto  eclesiásticos  como  seglares , que  tuvo  logar  cerca  de 
Sainte-Agnés-hors-les-.Murs  el  12  de  abril  del  año  último,  ha 


LA  RCaENERACION. 


motivado  en  Roma  y en  todo  el  mando  católico  las  mas  vivas 
demostraciones  de  reconocimiento  hacia  Dios  y hacia  la  podero- 
sa intercesión  de  la  virgen  Santa  Inés.  El  dia  aniversario  de 
este  gran  acontecimiento,  el  Santo  Padre  celebrará  el  Santo 
sacrificio  de  la  Misa,  y dará  la  comunión  á los  discípulos  del 
colegio  de  la  Propagación  de  la  Fe.  El  domingo  13  habrá  gran 
ceremonia  y Misa  pontifical.» 

— ^Dice  El  Monitor: 

«S.  A.  I.  el  príncipe  Gerónimo  Napoleón,  restablecido  de  la 
enfermedad  que  le  aquejaba,  ha  hecho  su  primera  visita  á 
SS.  MM.  el  Emperador  y la  Emperatriz  y al  príncipe  impe- 
rial.» 

Parece  cierto  que  la  ceremonia  del  bautizo  del  príncipe  im- 
perial está  fijada  para  el  lunes  9 de  junio.  Se  seguirá  en  esta 
solemnidad  el  programa  adoptado  para  el  bautizo  del  Rey  de 
Roma.  La  ceremonia  religiosa  tendrá  lugar  en  la  catedral  de 
Nuestra  Señora  de  Paris,  á las  cuatro  de  la  tarde.  En  seguida  se 
conducirá  al  príncipe  al  palacio  de  Saint-Cloud.  El  Emperador 
y la  Emperatriz  se  dirigirán  al  Hotel  de  Ville,  donde  habrá 
gran  banquete,  y después  baile.  Seguirán  á este  brillantes  fies- 
tas en  Versalles,  en  Saint-Cloud  y otras  residencias  impe- 
riales. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S ARTOS  DE  MASABA. 

Santa  Inés  de  Monte-Pulciano , virgen. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Millan , donde  á 
las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y por  la  tarde  se  prac- 
ticarán los  ejercicios  acostumbrados  á Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. 

La  asociación  de  jóvenes  que  bajo  la  advocación  de  San  Luis 
Gonzaga  se  halla  establecida  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  convi- 
dan á todos  los  fieles,  y en  especial  á los  jóvenes  de  su  edad,  á 
la  comunión  mensual , á las  siete  y media  de  la  mañana , y á 
los  devotos  ejercicios,  á las  cinco  de  la  tarde. 

.A  María  Santísima  de  la  Gracia , en  San  Ignacio , se  celebra 
una  solemne  función , costeada  por  la  señora  marquesa  de  Pala- 
cios. A las  diez  de  la  mañana,  después  de  manifestar  á Su  Divi- 
na Majestad  , que  estará  espuesto  todo  el  dia,  habrá  Misa  ma- 
yor, con  sermón  que  dirá  D.  Francisco  Carnicer , y por  la  tarde, 
á las  cinco , Rosario , meditación  y sermón,  pronunciado  por  don 
José  Fernandez  Losada,  y después  de  la  reserva  se  hara  la 
procesión  con  la  imágen  de  Nuisíra  Señora,  duidiiic  la  cual  se 
cantarán  letrillas,  letanía  y salve  , por  un  conjunto  de  voces  é 
instrumentos. 

En  la  iglesia  de  Don  Juan  de  Alarcon  es  el  cuarto  dia  de  la 
novena  á la  gloriosa  Beata  María  Ana  de  Jesús , como  ya  hemos 
anunciado,  siendo  orador  en  este  dia  D.  Felipe  Veiazquez. 

En  la  iglesia  de  religiosas  niereenarias  de  San  Fernando  se 
festejará  al  Patriarca  San  José,  con  Misa  mayor  y Su  Majestad 
manifiesto,  y sermón,  que  dirá  D.  José  Fernandez  Losada,  con- 
cluyendo con  la  reserva. 

En  San  Millan  , Servitas,  Arrepentidas  y oratorios  del  Es- 
píritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares,  habrá  por  la  tar- 
de los  ejercicios  espirituales  acostumbrados. 

SABIOS  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Anselmo , Obispo  y doctor. 

CULTO  DIVINO. 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de 
San  Millan,  donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor, 
y por  la  tarde  solemne  procesión  de  reservm , con  asistencia  de 
su  sacramental. 

En  las  iglesias  de  Santo  Tomás  , Italianos  , San  Ignacio  y 
Santa  Catalina  de  los  Donados , al  anochecer , habrá  devotos 
ejercicios  espirituales. 
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PRECIO  DE  LOS  EPECIOS  PUBLICOS  Á LAS  THES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  tOO  consolidado,  40,70  e. 

Títulos  diferidos,  24,95. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Araorlizable  de  primera,  11,S0  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,0ub  rs.,  81  d. 

Be  sociedades. 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTÍCULOS  SIGUIENTES! 

Rs.  vn.  Cuartos 


arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

tO  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


X.a  originalidad  es  patrimonio  de  los  entendimientos  privile- 
giados. 

— Entre  las  cosas  notables  que  al  observador  presenta  la 
Asamblea,  es  quizá  una  de  las  mayores  la  falta  de  tacto  y de 
discreción  en  el  que  preside  y dirige  las  sesiones. 

—•Efectivamente,  al  Sr.  Infante  no  le  sobra  ninguna  dote  para 

desempeñar  el  elevado  cargo  de  Presidente  de  la  Asamblea. 

— Crea  conflictos,  embrolla  las  discusiones,  y siempre  está  de 
mas  para  su  señoría  el  reglamento. 

— De  esto  da  pruebas  multiplicadas  el  Sr.  Infante, 

— Allá  va  una. 

— aSeñor  diputado,  decia,  rectifique  V.  S.» 

— ((Señor  Presidente,  eso  es  lo  que  estoy  haciendo.» 

. — ((Señor  diputado,  recíi/íqne  V.  S.,  pero  no  discurra.» 

— Rectificar  sin  discurrir,  es  un  hallazgo  cjue  bien  merece  ci- 
tarse entre  las  originalidades  de  la  segunda  especie. 

— Pero  ayer  quiso  singularizarse. 

— D.  Faenndo  lo  consiguió. 

— El  Presidente  de  la  Asamblea,  que  no  encontró  la  campa- 
nilla, ni  una  palabra,  para  llamar  al  órden  á los  diputados  que 
interrumpieron  con  grandes  carcajadas  al  Sr.  Nocedal  al  hacer 
notar  que  la  causa  de  nuestros  males  se  hallaba  en  el  desprecio 
del  principio  religioso; 

— Y que  dió  lugar  á un  magnifico  apostrofe  del  diputado 

conservador; 

. — Que  hizo  que  alguno  ó algunos  de  los  individuos  que  se 
hallaban  en  la  tribuna  de  los  ex-diputados  contestase  con  un 
bien  de  aprobación,  enviado  como  protesta  á las  carcajadas  de 
los  que  interrumpieron  al  orador. 

— Ese  Presidente,  decimos,  haciendo  alarde  de  una  severidad 
ridicula,  mandó  despejar  la  tribuna  de  los  ex-diputados,  alcan- 
zando la  gloria,  poco  envidiable,  de  consingar  en  los  fastos  de  la 
intolerancia  un  golpe  de  autoridad  que  nadie,  absolutamente 
nadie,  habia  realizado  hasta  ayer. 

— £i  Sr.  D.  Facundo  Infante,  Presidente  de  la  Asamblea, 

. — Sin  conminación  de  ninguna  clase  , cual  es  uso  y cos- 
tumbre; 

— Sin  hacer  que  los  celadores  hicieran  salir  de  la  tribuna  al 
que  perturbara  el  órden  y desoyera  la  voz  ue  la  autoridad,  co- 
mo ia  cosluiiibie  tiene  establecido  y aconseja  la  justicia; 

— Faltando,  puss  , á la  costumbre,  desoyendo  ia  Justicia,  y 

sin  tener  en  cuenta  la  consideración  debida  á los  que  han  sido 
sus  compañeros  , mandó  despejar  la  tribuna  privilegiada 
de  los  señores  e.x-diputados , en  ia  que  se  encontraban  al- 
gunos individuos  que  uan  ocupado  la  sida  que  ahora  ocupa 
su  señoría  , Uegaado  liasla  hacer  que  los  celadores  la  despe- 
jasen. 

— Y ¿sabe  el  pais  por  qué? 

— Hay  que  consignarlo  muy  alto. 

— jóli  sr.  ¿I.  F..cundo  Iníuute  nizo  uso  de  todo  el  lleno  de  su 
autoridad  presidencial , pasando  por  todas  las  graduaciones  que 
en  si  lleva  la  medida; 

— Porque  en  la  tribuna  de  los  ex-diputados  se  dieron  mues- 
tras de  aprobación  y asenumienlo  a la  protesta  del  Sr.  Nocedal 
contra  sus  demostraciones  , loieradas  y periiiilidas  por  el  señor 
lufaiite,  contra  lo  que  previene  el  reglamento  del  Congreso. 

— Si  bajo  un  punto  de  vista  es  estraño  tai  proceder,  bajo  otro 
de  los  que  tiene  el  suceso,  le  hallamos  lógico  y natural. 

' — lina  protesta  como  la  que  ayer  se  hizo,  no  debia,  no  podia 

tolerarla  el  general  Presidente. 

— Rogamos  at  Sr.  Noceual  añada  á la  crónica  de  ios  hechos 
atroces  que  revelan  los  efectos  de!  menosprecio  del  principio 
religioso,  cuyo*  recuerdo  dió  origen  al  golpe  ab  irato  del 
tír.  infante,  los  heciios  siguientes: 

' — £n  Huercaiovera  se  patearon  estos  dias  dos  nacionales;  á 

las  voces  acudió  el  aicaldc,  y quiso  meter  paz,  y uno  de  ellos, 
prevalido  de  su  fuero,  le  dió  una  navajada,  causándole  una  he- 
rida de  alguna  consideración  sobre  el  ojo  hasta  la  sien. 

— £n  Vera  fue  insultado  el  Juez  por  haber  dado  la  senten- 
cia conlra  los  que  cometieron  ios  asesinatos  en  la  plaza  de  Cue- 
vas. Después  ce  resistirse  á la  Guardia  civil  los  alborotadores,  y 
haber  sido  presos,  se  les  puso  en  libertad. 

— A confesión  de  parte...  etc. — La  Nación  cree,  en  vista  de 
los  muchos  robos  que  se  cometen  en  esta  corte,  que  seria  con- 
venieme  que  los  señores  uioalues  y susiiluios  de  barrios,  asi 
como  los  celadores  de  policía,  acompañados  de  vecinos  del  mis- 
ino, se  ocupasen  en  rondar  las  casas  que  con  motivo  de  la  for- 
mación del  domingo  habrán  indispensablemente  de  quedarse 
solas,  para  evitar  cualquier  desaguisaoo. 

bueno  es  que  La  Nuciuii,  diuriom.uisterinl,  sea  el  primero  en 
coníesar  el  gran  número  Js  criminales  que  impera  en  la  corte  y 
villa  durante  esta  hijuela  de  la  edad  de  oro  que  llamamos  año 
segundo  de  la  dominación  progresista. 

— £I  duque  de  la  Vicxoria  saidra  aexinítivamexite  para  Valla- 
doiid  y tíuigos  el  día  23.  Le  acoaipa.iau  los  Sres.  Gurrea, 
Laxan,  .Mouiesines,  Calvo  Asensio,  Güell,  Sagasta,  y otros  di- 
putados por  Castilla. 

¿Qué  dará  de  sí  este  viaje? 

—Si  el  que  está  comprometido  á Dacer  que  se  ciimpla  la  vo*« 


De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs.,  121  d. 

Cambios  estrarjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

París,’  k 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PtiBUCO  DE  GRANOS. 


Trigo 

Cebada.... 

Algarroba 


ALaóhBi<j.A., 


j®  á 53  rs.  vu. 

de26‘/,  á2S 

de  ¿20 


luntau nacional  apreciándola  por  si  mismo,  viera  que  se  quería 
otra  cosa,  ¿podría  resistirse  á que  se  realizaran  sus  mandatos? 

— El  duque  va  á Saregoza,  y dicen  qne  á Barcelona-  Una  ma- 
nifestación enérgica  de  la  op'inion  en  cualquiera  de  estos  puntos, 
¿no  podría  traer  trascendentales  consecuencias  para  España? 

— Parece  que  el  ay  autamieuLu  procurará  disponer  un  toblaao 

en  el  sitio  mas  á propósito,  para  qne  los  señores  diputados  y 
personas  de  distinción  puedan  asistir  con  alguna  comodidad  á 
presenciar  la  entrega  de  banderas  y el  destile  de  la  Milicia  y 
fuerza  del  ejército  en  la  gran  parada  del  día  20. 

■ — Dice  El  biano  Español: 

«Es  mi  htcLo  fuera  ya  de  toda  duda  qne  jamás  ha  sido 
tan  tirante  como  loes  en  el  dia  la  situación  entre  los  dos  gene- 
rales del  gabinete.  Los  sucesos  de  Valencia  y las  cuestiones  re- 
lativas á ia  revista  del  domingo  son,  según  parece,  las  que  han 
producido  aquel  resultado  y madurado  algo  mas  el  fenómeno 
aecesario  del  rompimiento  que  todo  el  mundo  prevé.» 


— Parece  que  loi  diputado*  Gómez  de  la  Mata  y Garda  Huir 

han  cesado  en  los  mandos  que  desempeñaban  en  la  Milicia  na- 
cional de  Madrid. 

— Parece  que  et  Sr.  Calvo  A»en»io  ha  hecho  dimifion  del 
mando  del  batallón  de  artillería  de  la  Milicia. 

— Según  dice  La  Epoca  de  anoche,  en  Valencia  han  sido  des- 
armadas 16  compañías  de  la  Milicia,  y disueltas  tres.  La  quinta 
terminada,  y funcionando  el  consejo  de  guerra. 

— Las  tribunales  de  Justicia  instruyen  diligencias  en  averigua, 
cion  de  los  promovedores  de  los  desórdenes  ocurridos  el  14  en 
Granada,  donde,  s’m  embargo  de  no  habertenido  el  motín  funes- 
tos resultados,  como  en  Valencia,  continuaba  la  tropa  sobre  las 
armas. 

— Se  asegura  que  el  cabecilla  Mariano  Hierro  ha  muerto  á las 
siete  de  la  noche  del  dia  2 del  corriente  en  una  casa  de  campo 
del  partido  de  Reinosa,  en  la  provincia  de  Santander. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Adriana. 
CIRCO.  A las  ocho  y media. — Catalina. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Los  primeros  plenipotenciarios  se  disponen  á dejar  a 
Paris.  Se  anuncia  que  M.  de  Buol,  M.  de  Cavour  y M.  de 
Manteuffel  partirán  el  16  de  abril,  es  decir,  el  mismo  dia  en 
que  el  congreso  celebra  su  última  conferencia.  Los  perió- 
dicos ingleses  aseguran,  por  su  parte,  que  lord  Clarendon 
es  'esperado  en  Lóndres  el  18  ó 19  de  este  mes;  pero,  se- 
gún una  correspondencia  belga,  el  plenipotenciario  británi- 
co permanecería  algunos  dias  mas  en  Paris  para  ocuparse 
de  algunos  asuntos  pendientes  entre  Francia  é Inglaterra. 

— Un  periódico  de  Lóndres  anuncia  que  el  principe  Al- 
berto vendrá  á Paris,  en  representación  de  la  Reina  para 
el  bautizo  del  príncipe  imperial.  La  gran  revista  de  la  es- 
cuadra en  Spithead  tendrá  lugar  decididamente  el  23  de 
este  mes,  dia  de  San  Jorge;  en  esta  solemnidad  estará  re- 
presentada la  marina  francesa  por  el  Duchayla,  al  mando 
del  contraalmirante  Jurieu  de  la  Graviere. 

— Las  noticias  de  Montevideo  anuncian  la  elección  á la 
presidencia  del  Dr.  Pereira. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  los  siguientes  par- 
tes telegráficos: 

uBerlm  14  de  abril. — El  Emperador  de  Rusia  ha  parti- 
do para  Moscew  con  los  Grandes  Duques. 

»Se  ha  disuelto  la  legión  greco-rusa. 

»La  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Berlín  desmiente  el  rumor  de 
un  nuevo  empréstito  ruso. 

»Se  designa  á Berlin  como  lugar  de  reunión  de  muchos 
monarcas.» 

a Lóndres  14  de  abril. — Se  ha  considerado  lá  mocion 
de  Mr.  Baillié  como  peligrosa  para  el  gobierno,  por  la  cen- 
sura equivocada  que  contiene  sobre  el  alistamiento.  La 
cuestión  se  ha  aplazado  hasta  la  presentación  de  los  docu- 
mentos en  la  Cámara.» 

— Según  dice  La  Patrie,  se  ha  recibido  en  F rancia,  por 
dos  conductos  distintos,  la  noticia  de  la  declaración  de 
guerra  hecha  ixir  Costa-Rica  al  gobierno  revolucionario  de 
Nicaragua,  á la  cabeza  del  cual  se  encuentra  Walker. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA.  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-25. 

Idem  4 * por  100,  93. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  40  ^|^. 
Idem  esterior,  44  ’q. 

Amortizable,  7 */j. 

Consolidados,  93  á 93  */•• 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA  DE  MADRID. 

Paris  18. — El  conde  de  Cavour  salió  ayer  de  Paris 
para  Lóndres.  Lord  Panmure,  en  la  sesión  del  17,  niega 
que  el  haber  enviado  tropas  y municiones  al  Canadá  de- 
note proyecto  alguno  de  guerra,. 


CORTES. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba 
el  acta  de  la  anterior. 

En  el  despacho  ordinario  no  se  da  cuenta  de  ningún  docu- 
mento notable. 

Un  señor  diputado  presenta  una  esposicion  del  cabildo  de  ia 
catedral  de  Zaragoza  para  que  se  le  asegure  el  producto  de  la 
venta  de  ios  bienes  de  aquella  colegiata , con  objeto  de  atender 
con  él  á la.s  necesidades  del  santuario. 

El  Sr.  Gaminde  pide  que  se  ponga  á discusión  el  dictámen 
sobre  recompensas  á los  milicianos  (ie  1823. 

Se  pasa  á discutir  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticio- 
nes. aprobándose  desde  el  1,110  hasta  el  1,114. 

Continúa  este  debate  al  entrar  en  prensa  nuestro  diario. 


Editor  responsable,  D.  José  dkl  Bospui. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  caiíe  ds  Gravdia,  31- 


N5IM.  327. 


Bfadrid,  Iones  21  de  abril  de  1856, 


AÑO  nj  • 


LA  BEGENEBACIO 


DÍARIO  CATOLICO. 


: «CATÓLICOS  AIfTES  QUÍ  POLÍTICOS,  POLITICOS  E?f  TANTO  CUANTO  LA  POLITICA  CONDUZCA  AL  TR.IÜNFO  ’prácticO  DEL  CATOLICISMO.» 


(*^En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núm.^2í,  cuarto  principa!. 

XJn  mes,  6 rs.;  tres,  16;  seis,  30. 

iu.A\jc%.iv < Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y'-de  D.  Leocadio  Lopes,  calle  del  Carmen,  núm.  29, 

j y en  el  Gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núro.  45,  Pasaje. 

' ün  mes,  7 rs.;  tres,  17;  seis,  32. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  <5  cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admÍJ»srtraeion 
Un  mes,  8 rs.;  tres,  22;  seis,  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes,  9 rs.;  tres,  25;  seis,  46. 

ULTRAMAR....  ün  mes,  25  rs.;  tres,  60;  seis,  116. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


POLITICA. 


LA  T0Z  BE  LAS  PKOTOCIAS  E>’  FAVOR  DE  LAS  VIRGEA'ES 
DEL  SEÑOR. 

Notable  es  el  contraste  que  forman  las  disposiciones 
del  g-obierno,  que  hace  alarde  de  ser  el  cumplidor  de  la 
voluntad  nacional,  con  los  votos  que  un  día  y otro  mani- 
fiesta c!  país  respecto  de  las  desgraciadas  monjas.  Después 
de  habérselas  vendido  sus  bienes  patrimoniales,  y los  que 
heredaron  de  sus  hermanas  en  el  claustro;  después  de  ha- 
berlas constituido  en  un  estado  perpetuo  de  escasez  y pe- 
nuria, por  no  decir  de  miseria,  aunque  no  habría  razón 
para  rechazar  esta  palabra,  se  las  quiere  ahora  dar  el  mas 
rudo  golpe,  obligándolas  á abandonar  sus  conventos  y sus 
celdas,  única  afección  que  ya  les  era  dado  conservar  en 
este  mundo.  Esto  es  llevar  la  crueldad  hasta  fel  último  es- 
tremo;  y como  así  lo  sienten  todos  los  católicos,  sewuejan 
amargamente,  y se  dirigen  á nosotros,  como  lo  hace  el 
autor  de  la  carta  que  trasladamos  ú continuación,  para 
que  les  sirvamos,  cerca  del  gobierno  y para  con  el  país,  de 
órgano  de  sus  quejas. 

Sea  enhorabuena.  Coainiacerenios  á los  buenos  católi- 
cos cuyos  senlhaientos  en  favor  de  las  vírgenes  dol  Se- 
2ior  Cti  Lliii  ocaílí  aítíuoíííiX  oon  Liuósii’osj  pero 

tengan  eatendido  que  no  esperamos  gran  cosa  da  nuestra 
solicitud,  porque  yadieinos  visto,  por  desgracia,  que  se 
prescinde  de  toda  clase  de  razones.  Sin  embargo,  estima- 
mos justo,  y aun  necesario,  que  se  hagan  esta.s  demostra- 
ciones, sin  omitir  las  que  se  acostumbran  en  tales  casos, 
porque  siempre  serán  un  alooen*.^  focftmnn.v 
gobierno  cumplidor  de  la  voluntad  nacional,  según  se  pro- 
clama él  nÉsmo , ha  conocido  terminantemente  la  opinión 
del  país. 

Pero  de.mos  ya  lugar  á Ja  citada  carta,  que  es  como 
sigue ; 

”Sr.  Director  de  La  Regener.acio.n. 

3iEI  hombre  es  mas  débil  que  malo. 

»De  los  estravíos  de  las  pasiones  se  pueden  sacar  útilí- 
simos y provechosos  desengaños  , ya  para  el  que  los  pa- 
dece, ya  para  el  que  los  considera.  Partiendo  de  este  prin- 
cipio, me  prometí  que  el  Sr.  Arias  Uria  seria  uno  de  tantos 
hombz'es  como  hay,  ha  habido  y habrá  que,  aprovechando 
las  lecciones  de  la  esperleucia  , abandonan  la  faneslu  car- 
rera por  la  que  han  visto  precipitarse  á mucliüs  de  sus  in- 
considerados seinejaiites. 

>iLas  circulares  de!  señor  m'aiistro  Arias , llenas  cíe  pa- 
labras en  favor  de  la  unidad  católica , con  motivo  de  la 
predicación  de!  ministro  protestante  de  Barcelona , corro- 
boraron mi  idea.  ;Ya  me  figuraba  ver  en  él  un  justo  repa- 
rador do  los  males  causados  á la  Iglesia  y sus  ministros 
por  los  desaciertos  de  sus  !>róximos  predecesores  en  la  si- 
lla ministerial,  de  triste  memoria!  Creia,  en  iin,  que  la  Pro- 
videncia le  había  colocado  en  el  uisUnguido  puesto  que 
■desempeña  para  dar  á la  Iglema  alguna  tregua  en  las  pe- 
nosas amargaras  coa  que  con  t.niz  furorsela  viene mortlñ- 
cando  de  veinte  años  á osla  parto,  ali  alma  se  solazaba  en 
esta  creencia.  ¿Qué  mucho  que  yo  tuviese  esta  esperanz';, 
atendiendo  a!  longr..ajo  católico  cristiano  que  en  dichas 
circulares  se  leía?  Pero  ;ay!  el  Sr.  Arias  Uria  ha  desbara- 
tado de  una  plumada  todas  mis  ilusiones.  Y en  mi  doloro- 
so y triste  desengaiño  le  hago  la  misma  jn-egunta  que  en 
otro  tiempo  hicieran  á San  Pedro  en  el  pretorio  de  Piiatos; 
Vere  el  tu  ex  illis  es. 

”La  circular  de;  Sr.  Arias  Uria  , en  la  que  se  manda 
llevar  á eí'eelo  la  supresión  de  ¡os  conventos  de  monjas  que 
no  lleguen  á doce,  manifiesta  que  opina  en  la  materia  como 
.sus  antecesores,  y que  el  tiempo  de  los  desengaños  aun  no 
ha  llecado  para  S.  E. 

”Voy  ;í  referir  una  escena  que  he  presenciado  hace  po- 
cos días  en  un  convento  que , según  la  neroniana  ley  , tie- 
ne que  cerj-arse,  por  no  constar  mas  que  de  siete  monjas. 

”Las  vil-genes  dei  Señor  se  pre.seutaron  en  la  grada,  y 
observé,  ¡x>r  lo  encorvadas  qtie  esUidan  ti'os  de  ellas  , que 
se  náhauan  en  la  estrema  de-crepiluJ;  las  cuatro  restantes, 
ann-que  oslenuaáas,  tenian  mas  robustez.  La  couversaeion 
fue  grata  y animada;  pero,  en  menguada  hora  para  ellas  y 
para  mí,  recayó  la  conversación  sobre  la  fresquita  disposi- 
ción del  Sr.  Arias  üria,  que  ignoraljan  , y les  manife-té  el 


sentimiento  que  me  causaba  el  sei’  quizá  aquella  la  última 
vez  que  tendría  el  gusto  de  hablar  con  ellas  en  aquel  su 
querido  convento. 

»Si  en  aquel  fatal  momento  se  hubiera  desplomado  el 
edificio,  no  creo  les  hubiese  causado  tanta  impresión  como 
mis  palabras.  Hubiera  permitido  mil  veces  sacarme  la  len- 
gua antes  que  haber  sido  conductor  de  tan  funestísima 
nueva.  Lo  que  después  pasó,  Sr.  Director;  el  cuadro  tris- 
tísimo que  presentaban  aquellos  siete  ángeles  en  carne 
mortal,  no  tongo  pluma  para  describirlo  , ni  palabras  bas^ 
tantos  liara  bosquejarlo  ; todo  lo  que  dijera  seria  muy  frío 
é imperfecto.  Baste  añadir  que  salí  tan  desconcertado  con 
la  pena  , que  no  adiwtí  había  cometido  la  desatención  de 
nod-espedirme.  ¿No  habrá  remedio?  csclainaban  entre  siis- 
upiros.  ¿No  habrá  remedio?»  ¡.Nh  infortunadas  é inocentes 
criatnrás!  ¡Bendecid  y alabad  á vuestro  Criador , pues  que 
os  depara  ocasión  en  que  mas  os  asemejéis  á Él  apurando 
hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

”Si  yo  tuviera  la  dicha  de  que  mis  palabras  llegasen 
hasta  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  , le  pediría,  le 
rogaria  y le  suplicaría  , por  lo  mas  sagrado  que  hay , se 
acercase  siquiera  por  un  cuarto  de  hora  al  locutorio  de  un 
convento  de  los  comprendidos  en  sn  circular,  y mucho  mo 
engaño  si  el  tiernísimo  y sentimental  espectáculo  que  pre- 
senciara no  conmovía  su  corazón... 

>!¡Filantropia!  Hé  aquí  ¡a  moneda  fiilsa  de  la  caridad 
con  que  los  novadores  volterianos  del  presente  siglo  hacen 
su  comercio.  ¡Filantropía,  utilidad  pública!  Coa  estas  pa- 
¡labras  va-cías  de  sentido  nos  atruenan  continuamente  los 
oidos.  Pero  me  permitirán  les  pregunte : ¿es  filantrópico  y 
de  utilidad  pública  d arrancar  á inocentes  y virtuosas  án- 
:Cianas  de  una  morada  en  la  que  juraron  vivir  y morir  con- 
sagradas á su  Dios?  ¿Es  filantrópico  y de  utilidad  públfca  el 
presenciar  con  áni  no  sereno  el  repugnante  y desgarrador 
especUieulo  de  con  lucir  en  camillas  á enfermas  decrépitas 
y achacosas,  ó en  carruajes,  como  si  fuer.in  fardos  géne- 
ros, para  almacenarlos  donde  ai  capricho  revoliieionario 
plazca? 

jiUltimamente,  suplico  a V.,  Sr.  Director,  que  por  me- 
dio de  su  religioso  periódico  escilc  mas  y mas  el  celo  de 
los  buenos,  para  que  sin  cesar  eleven  sus  continuas  plega- 
ri.as  al  cielo  pidiendo  al  Señor  disipe  esa  tempestad  ter- 
rible que  amenaza  de  muerte  á sus  esposas. 

»Pi€c'ba  V.  los  respetos  de  la  mas  alta  consideración 
de  su  afectísimo  suseritor  v capellán,  Q.  B.  S.  M. 

»M.  M. 

»Sanla  María  de  Mercadillo  4 de  abril.» 


RECLAM.ACION  EN  FAVOR  DEL  FUERO  ECLESI.ÁSTICO. 

Damos  cabida  con  mucho  gusto  en  nuestras  columnas 
á la  siguiente  reclamación  que  el  digno  Sr.  Obispo  de  As- 
torga  acaba  de  dirigir  á las  Cortes: 

.Á  LAS  CORTES. 

El  Obispo  do  Astorga  so  considera  en  la  impresei.ndible  nece- 
sidad de  recurrir  con  e!  debido  respeto á las  Cortes  Constituyo.n- 
tes,  á fin  do  llamar  la  alencion  do  los  señores  diputados  sobie 
iin  punto  de  importancia  muy  grave,  que  se  halla  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso,  y e.n  cuya  acertada,  resolución  se  in- 
teresan á la  vez  la  dignidad  de  la  Iglesia,  el  decoro  del  sacerdo- 
cio y !a  bien  entendida  utilidad  y prosperidad  del  Estado.  Tal 
es  la  inmunidad  person.al  de  los  ministros  de  la  PicUgioa,  ó sea 
el  fuero  eclesiástico,  cuya  abolición  se  propone  e.n  la  base  20.’ 
del  proyecto  de  ley  do  organización  judicial,  que  ha  principiado 
á discutirse.  Establécese  en  dicha  base  que  (da  jurisdicción  ecle- 
siástica se  limitará  tan  solo  á los  delitos  meramente  eclesiásti- 
cos y a las  causr.s  espirituales  y sacramentales.»  Es  por  do 
pronto  muy  de  notarse  la  vaguedad  de  la  última  palabra  subra- 
yada, que,  si  se  tomase  en  sentido  restrictivo,  pudiera  dar  oca- 
sión á muy  graves  eon.fiictos  en  lo  tocante  á causas  matrimo- 
niales. 

Con  arreglo  á la  base  referida,  en  todos  los  delitos  y causas 
comunes  no  se  reconocerá  á los  eclesiásticos  otra  inmunidad  ni 
otro  fuero  que  el  común  y general  para  todos  los  españoles. 
Para  fijar  la  ilusí.-ada  consideración  de  las  Cortes  sobre  los  re- 
sultados funestos  que  iieeos.ar'uimoate  habrá  de  producir  esta  no- 
vedad, tan  grave  como  inconveniente,  si  se  realizase,  el  Obispo 
qsponentc  procurarái  concretarse  á muy  breves  refioniones,  con 
el  fin  de  molestar  lo  menos  que  le  sea  posible  la  benévola  aten- 
ción del  Congreso. 

Sin  necesidad  de  investigar  ahora  cuál  sea  eí  verdadero  ori- 


gen de  la  inmunidad  deque  se  trata,  inmunidad  que  el  santo  Con- 
cilio Tridentino,  ley  de  la  Iglesia  y del  reino,  considera  fundada 
en  la  ordenación  divina  y en  las  sanciones  canónicas,  bastará 
que  se  reconozca  como  hecho  incuestionable  que  el  privilegio 
del  fuero  eclesiástico  en  lo  civil  y criminal  se  halla  robustecido 
y consagrado  por  el  trascurso  de  muchos  siglos ; que  forma 
parte  de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia ; que  como  tal  se  halla 
establecido  y consignado  en  el  derecho  común  eclesiástico;  que 
en  los  mas  antiguos  monumentos , aun  subiendo  á los  tiempos 
apostólicos  , en  que  se  hace  referencia  á él , se  le  supone  ya 
como  cosa  sancionada  y preexistente;  que  ha  sido  respetado  y 
protegido  en  todos  tiempos  por  los  príncipes  y por  los  gobiernos 
sinceramente  católicos,  desde  Constantino  el  Grande;  y que  lo 
fue  con  especialidad  en  España,  como  lo  testifican  los  Códigos, 
asi  antiguos  como  modernos,  de  nuestra  legislación  nacional. 

Esto  es  un  hecho  innegable  y notorio,  y seria  por  lo  mismo 
tan  enojosa  como  superfina  la  tarea  de  aducir  aquí  algunos  de 
los  innumerables  testimonios  de  las  leyes  eclesiásticas  y civiles 
que  lo  evidencian.  Las  poderosas  razones  de  equidad,  justicia  y 
pública  conveniencia  en  que  de  hecho  se  funda  el  fuero  eclesiás- 
tico, son,  en  concepto  del  Obispo  esponente,  y nd  podrán  menos 
de  serlo  también  á los  ojos  de  las  Cortes  y de  todo  pensador  im- 
parcial y recto,  tan  innegables  y convincentes,  como  el  hecho 
mismo  de  su  existencia.  Basta,  para  comprenderlo  así,  conside- 
rar en  los  ministro^;  sagrados  el  doble  carácter  que  tienen  de 
■ciudadanos  y de  sacerdotes. 

Si  es  cierto  que  en  el  primero  de  estos  dos  conceptos  deben 
serig[!ales  á los  demas  ciudadanos  de  la  nación,  no  lo  es  menos 
que  en  segundo  son  acreedores  á ciertas  distinciones  especiales 
y honoríficas  que  reclama  la  elevada  importancia  del  sagrado 
ministerio  que  desempeñan.  .4si  lo  comprendieron  y declararon 
las  Corles  mas  de  úna  vez,  al  escluirlos  de  la  clase  de  elegibles 
para  el  cargo  de  diputados  de  la  nación.  Si  los  mismos  gentiles, 
<9ifS-t8Piíañ  f,?éljiAjbra;i=a-i/ros  biínipiuíarnsme, 

honraban  tanto  á sus  sacerdotes,  mucho  mas  lo  deben  hacer  los 
cristianos  que  hagan  verdadera  creencia,  u Y,  en  efecto,  nada  pa- 
rece mas  razonable  y justo  que  el  que  en  un  país  eseUisiva  y 
eminentemente  católico,  como  el  nuestro,  no  se  nieguen  á los  mi- 
nistros de  la  Religión  verdadera  y del  verdadero  Dios  las  distin- 
ciones y prerogativas  que  dispensaba  e! paganismo  álos  sacer- 
dotes desús  falsas  divinidades.  Nuestros  mas  grandes  y piado- 
sos monarcas  conservaron  y protegieron  cuidadosamente  las  in- 
munidades y fueros  de  los  sacerdotes  d-c!  AUÍsimo,  bien  conven- 
cidos de  que,  mas  todavía  que  al  decoro  del  sacerdocio  y á la  san- 
tidad y propagación  de  la  R.eligionde  Jesucristo,  eran  convenien- 
tes y provechosas  á la  prosperidad  pública  del  Estado. 

Si,  pues,  en  todos  tiempos,  desále  la  antigüedad  mas  remota 
hasta  nuestros  días,  cuando  la  llama  de  ia  fe  ardía  mas  viva  y 
pura  en  los  corazones;  cuando  los  vínculos  de  la  unidad  religio- 
sa y social  se  hallaban  mas  firmes  y robustos,  y la  moral  pú- 
blica y privada  menos  corrompida  que  en  estos  tiempos,  se  cre- 
yó conveniente  y aun  necesario  revestir  a!  sacerdocio  católico 
de  los  respetos]  y consideraciones  que  reclamaban  !as  divinas 
funciones  que  desempeña  en  servicio  da  ia  Iglesia  y beneficio 
de  la  sociedad,  ¿no  seria  una  aberración  deplorable  destruir  ó 
amenguar  hoy  estas  consideraciones  y respetos;  hoy  precisa- 
menle,  cuando  tan  debilitados  se  encuentran  los  vínculos  socia- 
les y tan  hondamente  lastimado  y sin  fuerza  el  principio  de  au- 
luri-Jad,  base  fundamental  del  orden  público  y condición  esen- 
cialísima  de  todo  gobierno;  hoy,  cuando  ese  torrente  asolador 
de  doctrinas  erróneas,  disolventes  y anlicaló'icas  cunde  y se  es- 
tiende  por  todas  pactes,  espaccier.do  las  funestas  semillas  de  la 
inmoralidad  y de  la  irrelig  ión  hasta  en  las  mas  apartadas  y re- 
ducidas poblaciones,  pervirtiendo  las  ideas,  depravando  las  cos- 
tumbres, y llevando  á todas  partes  la  anarquía  y la  disolución; 
íioy  , cuando  necesita  de  mayor  protección  y autoridad  que 
nunca,  para  conlrarestar  tanto  desorden,  el  saludable  ministerio 
de  los  sacerdotes,  ya  sobradamente  desautorizados  y .abatidos 
por  el  empobrecimiento  en  que  viven  desde  que  se  desposeyó  á 
la  Iglesia  de  sus  rentas  y propiedades?  No  parece  creíble  que 
hasta  tal  punto  pueda  prescindirse  actualmente  del  estado  mo- 
ral de  la  sociedad. 

Por  otra  parte,  la  continuación  de  un  privilegio  , conservado 
hasta  ahora  en  España  al  través  de  las  vicisitudes  de  tantos  si- 
glos, nada  tiene  de  odáasa  ni  de  ircompatible  con  las  institucio- 
nes vigentes.  Sin  ijcrjuiei')  de  las  instituciones , y no  obstan- 
te ei  principio  de  igualdad  . legal , que  tanto  suele  invocarse, 
se  ha  creído  conveniente  y justo  que  los  individuos  de  las  Cá- 
maras legislativas  , por  ejemplo  , gocen  , mientras  lo  sean , de 


LiL  AECSfENmACION. 


ciertas  inmunidades  y privilegios  , por  respeto  sitt  duda  al  alto 
carácter  de  que  están  revestidos  y á las  elevadas  funciones  que 
desempeñan.  Y ¿son  acaso  menos  respetables  , si  bien  de  natu- 
raleza muy  diferente  , el  carácter  y las  funciones  de  los  sagra-C 
dos  ministros  de  la  Religión?  Si  la  conveniencia  pública  aconseja 
también  que  los  militares  en  activo  servicio  conserve;!  su  fuero' 
peculiar,  aun  respecto  de  las  fallas  y delitos  comunes,  ¿no  están 
siempre  en  servicio  activo  los  sacerdotes,  y no  deberá  guardar- 
se con  respecto  á ellos  la  misma  consideración ? Las  funciones 
del  servicio  militar  son  sin  duda  importantísimas;  pero  ¿acaso  no 
lo  son  igsalmente  las  del  servicio  eclesiástico?  El  buen  criterio 
de  las  Cortes  podrá  juzgarlo. 

Aun  dando  por  concedido  que  la  inmunidad  de  los  eclesiás- 
ticos respecto  de  las  causas  y delitos  comunes  que  no  causan 
desafuero,  traiga  su  origen  de  una  concesión  graciosa  de  los 
principes  temporales,  como  piadoso  testimonio  de  su  veneración 
y deferencia  á la  Iglesia  y sus  ministros,  y en  reconocimiento  de 
los  grandes  servicios  que  prestan  al  Estado,  nunca  seria  esta  cir- 
cunstancia suficiente  motivo  para  que  ahora  se  les  retirase;  por- 
que si  así  fuese,  también  la  Iglesia  podria,  en  justa  reciprocidad, 
retirar,  por  su  parte,  los  importantes  privilegios  y regalías  que, 
en  materias  eclesiásticas,  ha  otorgado  liberalmenle  al  poder  tem- 
poral en  compensación  de  estas  inmunidades  y otros  servicios 
prestados  por  él  en  obsequio  de  la  misma  Iglesia  y de  la  causa 
del  catolicismo. 

No  pierdan  de  vista  las  Cortes  que  los  sacerdotes , para 
desempeñar  con  dignidad  y con  fruto  las  divinas  funciones  de 
su  estado,  como  ministros  de  Jesucristo,  como  dispensadores  de 
los  misterios  de  Dios,  y como  encargados  de  la  misión  sublime 
de  santiíkar  al  hombre  y moralizar  la  sociedad  , necesitan  pre- 
sentarse á la  vista  del  público  rodeados  de  honor  y de  respeto. 
El  dia  en  que  el  vulgo  los  vea  desautorizados  y confundidos  con 
los  demas  individuos  del  pueblo;  el  dia  en  que  vea  que  sus  pár- 
rocos, por  ejemplo,  á quienes  ahora  mira  con  veneración,  pue- 
den ser  y sean  llevados  y traídos  á la  presencia  de  un  alcalde 
de  lugar,  ó de  un  pedáneo  cualquiera  , acaso  por  livianos  moti- 
vos, acaso  por  intrigas  de  aldea , ó por  espíritu  de  ruin  vengan- 
za, que  de  todo  suele  haber, , por  desgracia;  desde  aquel  dia  em- 
pezará á mirarlos  con  desden  y menosprecio  , porque  tal  es  la 
condición  humana,  que  generalmente  no  suelen  respetarse  sino 
aquellas  personas  y objetos  que  aparecen  revestidos  de  honorí- 
ficas esterioridades.  Y es  bien  cierto  que  de  la  depresión  y vili- 
pendio de  los  ministros  at  vilipendio  y depresión  del  ministerio, 
no  media  mas  que  un  solo  paso,  ó,  mas  bien,  que  lo  segundo  es 
Innecesaria  é inmediata  consecuencia  de  lo  primero.  Los  resulta- 
dos lamentables  que  de  aquí  nacerán  forzosamente,  así  en  el  or- 
den moral  como  en  el  civil  , no  hay  para  qué  ponderarlos.  El 
Obispo  esponente  abriga  la  confianza  de  que  el  recto  juicio  de 
las  Cortes  sabrá  comprenderlos  y apreciarlos  fácilmente  en  toda 
sn  imnortancia  y estension. 

consideración  las  sencillas  y graves  razones  que'déJaligeTá’mem 
le  indicadas,  y acordar  en  su  vista  que,  sin  hacer  novedad  en 
esta  materia,  se  continúe  conservando  á la  Iglesia  y á sus  minis- 
tros en  el  goce  del  fuero  eclesiástico,  de  que  se  hallan  en  po- 
sesión hace  tantos  siglos.  Así  lo  aconsejan  ¡a  prudencia,  la  jus- 
ticia y la  conveniencia  pública;  así  está  solemnemente  estipula- 
do en  el  art.  43  del  último  Concordato,  y así  lo  espera  el  supli- 
cante de  la  recíilud  de  las  Cortes. 

Asíorga  5 de  abril  de  1S56. — Benito,  Obispo  de  Astorga. 


La  sesión  del  sábado  se  empleó  en  la  interpelación  prolon- 
gada, ya  hasta  el  cansancio,  sobre  la  célebre  retractación  del  di- 
putado Sr.  Suances.  Mucho  sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos 
impida  tratar  de  lo  mucho  malo  que  en  ella  se  dijo,  con  el  dele- 
nuaiento  debido. 

Daremos,  sin  embargo,  una  idea  aproximada,  á fin  de  que 
pueda  juzgarse  del  verdadero  espíritu  que  en  materias  católicas 
anima  al  Parlamento  Constituyente. 

Los  discursos  fueron,  como  son  siempre  los  que  salen  de  bo- 
ca de  los  acreditados  oradores  Sres.  Bautista  Alonso,  .Arias 
Uria  y Poyan. 

Dijo  el  Sr.  Bautista: 

— Que  los  que  perturban  y relajan  los  vínculos  morales,  son 
los  que  no  quieren  Cortes  Constituyentes. 

— Que  aquel  documento  que  algunos  periódicos  publicaron, 
y en  e,l  que  se  daban  instrucciones  reservadas  á los  Sres.  Obis- 
pos sobre  los  casos  en  que  pudiera  aplicarse  el  cap.  xi , se- 
sión 22  De  reformatione  del  Concilio  de  Trento,  estaba  demos- 
traiiuo  que  existía  una  conspiración  iátente  contra  las  disposi- 
cioues  de  la  Asamblea. 

— Que  la  circular  de  6 de  febrero  del  ministro  de  Gracia  y Jus- 
cia  era  famosa  y tTistemente  célebre. 

— Que  en  esa  circular  se  halia'oa  la  verdadera  causa  de  la  per- 
turbación de  los  ánimos,  porque  se  creia  que  íbamos  á volver  á 
los  tiempos  primitivos  de  la  monarquía. 

— Que  el  principio  de  autoridad  no  se  reconstruye  por  medio 
de  circulares  á los  Obispos. 

— Que  el  principio  de  autoridad  reside  en  el  debate  parlamen- 
tario, y en  ninguna  otra  parte. 

— Que  se  ha  interpretado  mal  la  circular,  porque  en  ella  se  di- 
ce que  vivimos  en  una  época  de  grandes  eo.nmociones. 

— Que  es  indudable  que  la  Reina  de  España  es  patrona  de  la 
Iglesia;  pero  que  las  Cortes  pueden  legislar  sobre  las  materias 
de  patronato. 

— Que  nole  parecía  adecuado  que  sean  los  Obisoos  los  que  es- 
tablezcan las  bases  del  consorcio  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

— Que  eso  debe  ser  obra  del  poder  legislativo,  ra¿on  por  la 
que  las  Cortes  iban  ¡levando  á cabo  la  obra,  consüíucional,  sin 
hacer  caso  de  monumentos  caducos.  j 

• — Que  ellas  habían  roto  aquel  Concordato,  de  cuya  redacción  ' 


no  quería  tratar,  por  ser  un  documento  caducado  por  la  rcoo- 
• lucio  n. 

— Qne  el  sacerdocio  no  es  un  poder  social. 

— Que  la  tolerancia  religiosa  es  la  que  hace  disminuir  los  de- 
litos. 

— Que  los  Concordatos  no  ptieden  deshacer  la  ol*a  de  las 
Corles,  porque  la  disciplina  no  puede  confundirse  con  el 
dogma . 

— Y^,  por  último,  que  el  Yaticauo  no  está  mas  alto  que  elGól- 
gota. 

Hasta  aquí  el  Sr.  Bautista  Aton.so:  van  á ver  ahora  nuestros 
lectores  cómo  contestó  á este  discurso  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  y con  esto  podran  convencerse  de  cuán  acertado 
y prudente  fue  el  juicio  que  emitimos  sobre  las  pomposas  decía-' 
raciones  del  Sr.  Arias  liria. 

No  nos  equivocamos,  no,  por  desgracia,  cuando  pedíamos  al 
ministro  actos  en  vez  de  palabras. 

Dijo  el  Sr.  Arias  Uría: 

— Que  su  circular  del  6 ninguna  persona  ha  podido  censu- 
rarla por  hallar  en  ella  tendencias  a la  reacción. 

— Que  en  la  circular  lo  único  que  se  decía  era  que  el  gobierno 
respetaría  la  jurisdicción  del  clero  en  sus  justos  limites;  pero  que 
si  los  traspasaba,  el  gobier.no  sabría  contenerle. 

— Que  el  hacer  un  recuerdo  al  patronato  no  podía  ser  incon- 
veniente, porque,  resida  donde  resida,  será  siempre  un  princi- 
pio HECES.VRIO  Y PROVECHOSO  EN  CIERTOS  CASOS. 

— Que  era  cierto  que  el  hecho  que  motivaba  la  interpelación 
demostraba  la  existencia  de  una  conspiración  latente;  pero  que  al 
gobierno  le  sobraban  medios  para  aniquilarla. 

— Que,  aun  suponiendo  que  una  persona  atrevida  arrancara 
una  retractación  aun  diputado  por  medio  del  engaño  ó la  coac- 
ción, nunca  habria  una  injuria  á la  Asamblea,  sino  un  acto  cri- 
minal. 

— Que  el  gobierno  no  tenia  noticia  del  documento  apócrifo 
donde  se  contenían  las  instruccione.s  reservadas  á los  Obispos,  y 
que  si  hubiese  medio  de  juzgar  el  tal  papel,  el  Sr.  Alonso  vería 
■prácticamente  cómo  pensaba  el  ministro. 

— Que  era  cierto  que  en  Barcelona  se  habla  lanzado  el  rayo  de 
la  calumnia  contra  las  Cortes,  y que  se  formaba  causa  criminal 
contra  algunos  párrocos. 

— Que  sabia  que  algunos  párrocos  hablan  sido  bastante  osa- 
dos; pero  que  la  acción  del  gobierno  había  sido  instantánea  para 
¡a  represión. 

— Que  los  tribunales  verían  si  babia  motivos  para  iniciar  el 
procedimiento  oportuno  contra  el  Sr.  .Arzobispo  de  Santiago,  el 
cual  no  resultaba  que  se  hubiese  sustraído  á la  acción  de  las 
leyes. 

— Y,  por  último,  que  aseguraba  que  ninguna  clase  delEstado 
osarla  interrumpir  la  ley  de  la  desamortiz.icion. 

¿Era  este  el  discurso  que  convenia  dirigir  para  rechazar 
las  altísimas  inconveniencias  en  que  incurriera  el  Sr.  Bautista 
Alonso? 

¿Debió  el  ministro  de  una  nación  católica  contestar  en  ia 
forma  y con  los  términos  que  acabamos  de  indicar? 

Responda  por  nosotros  el  buen  sentido  de  nuestros  lectores, 
á los  cuales  no  queremos  seguir  molestando  con  el  estrado  de 
lo  que  dijo  c!  Sr  Poyan,  y que,  en  suma,  se  redujo  á protestar 
contraía  influencia  de  Roma , á la  cual  señaló  como  causa  de 
las  pretensiones  descaradas  de  la  reacción. 

Sobra  lo  que  ya  queda  trascrilo  para  que  nadie  dude  de  que, 
mientras  exista  la  situación  nacida  en  julio,  no  amanecerá  el  dia 
en  que  opere  la  necesaria  y urgentísima  rectificación  de  ciertas 
ideas. 
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BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  19. 

LA  ESPEHANZA,  ocupándose  del  Crédito  mobiliario,  es- 
presa  sus  temores  de  que  esta  sociedad,  hoy  dedicada  sin  duda 
á acrecentar  lícitamente  sus  intereses  materiales,  pueda  en  lo  su- 
cesivo cambiar  sus  tendencias  , haciendo  servir  su  influencia  pa- 
ra fines  políticos,  lo  cual  producirla  males  incalculables. 

También  participamos  de  los  temores  do  nuestro  colega; 
porque  cuando  se  anteponen  á los  intereses  morales  los  que  so- 
lo sirven  para  satisfacer'  la  avaricia  de  los  positivistas  del  siglo, 
es  de  esperar  un  resultado  funesto. 

EL  CATÓLICO  inserta  tres  esposiciones  dirigidas  á las  Cor- 
tes por  los  Illmos.  .Arzobispo  de  Santiago  y Obispos  de  Astorga 
y de  Zamora  con  motivo  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  tribu- 
nales, en  lo  que  se  refiere  al  fuero  eclesiástico. 

Deseamos  que  sean  atendidas  las  observaciones  de  los  seño- 
res Prelados. 

L.A  ESTHELL.4,  ocupándose  del  mismo  proyecto,  censura 
enérgicamente  que  prefe-nda  abolirse  la  inmunidad  persona!  de 
los  eclesiásticos  en  las  causas  civiles  y criminales. 

Somos  de  la  opinión  de  nuestro  colega. 

LA  IBESIA  reseña  la  sesión  de  Cortes  del  dia  anterior. 

Periódicos  del  20. 

EL  SCR  califica  de  inoportuna  y peligrosa  la  revista  de  la 
Milicia  nacional  en  los  momentos  actuales,  aunque  confia  en  la 
sensatez  del  pueblo. 

Nada  ganará  la  producción  con  esta  clase  de  funciones,  pero 
al  cabo  se  hace  entusiasmo  á son  de  parche  y ciaría. 

EL  DIARIO  ESP.4ÑOL  justifica  los  motivos  de  su  oposi- 
ción, y prueba  que  no  se  ha  ocupado  nunca  de  ningún  indivi- 
duo, sino  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  actos  públicos,  sin  pene- 
trar en  su  vida  privada. 

L-A  ESP.AÑA  inserta  un  artículo  de  D.  José  Lasso  de  la  Ve- 
ga, sobre  el  puerto  de  Barcelona. 

EL  GLALIoa  PÚBLICO  se  ocupa  de  la  sesión  de  Cortes 
del  dia  anterior. 

L.4  DISCIJSIOK  publica  un  artículo  de  bombo  y platillo 
dirigido  á la  .Milicia  nacional  de  la  provincia. 

L.4  ASOCiAGiOX  habla  , en  el  tono  que  le  es  peculiar,  del 
objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  Bautista  Alonso. 

Bueno  es  recordar  á este  propósito  el  elocuente  apostrofa 
de!  Sr.  Nocedal. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


í.'.'eF.fA  DEL  '"ÍO. 

Réal  decreto  creando  una  escuela  industrial  en  Palma. 
GACETA  DEL  21. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  Ínteres. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Como  la  cuestión  italiana  vuelve  á preocupar  los  ánimos,  y 
tal  vez  llegue  á ejercer  alguna  influencia  en  la  marcha  política 
de  los  Estados  de  Europa,  pare'cenos  que  nuestros  lectores  lee- 
rán con  Interes  lo  que  á El  Norte  de  Bruselas  escribe  con  fecha 
12  de  abril  su  corresponsal  de  Londres.  Hé  aquí  la  carta: 

«Con  razón  ó sin  ella,  están  convencidos  aquí  de  que  el  con- 
greso de  Paris  se  ocupa  seriamente  en  este  momento  de  ¡os 
asuntos  de  Italia , y se  añade  que  lord  Clarendon  ha  logrado 
obtener  por  altas  regiones,  en  la  capital  de  Francia,  la  promesa 
de  que  las  proposiciones  del  conde  Cavour  no  quedarían  en  el 
estado  de  letra  muerta , y que  los  representantes  de  nuestros 
bravos  aliados  de  Cerdeña  dejarían  á Paris  con  menos  disgusto 
del  que  tenían  desde  hace  algún  tiempo. 

«Esta  intervención  activa  en  favor  de  Italia  proviene  de  que 
el  pueblo  inglés  está  en  este  momento  en  mejores  disposiciones 
con  los  rusos,  nuestros  antiguos  enemigos,  que  con  los  austría- 
cos, nuestros  antiguos  casi-amigos.  Así,  pues , como  se  sabe 
que  nada  puede  ser  mas  desagradable  á esta  potencia  que  una 
intervención  que  comprometa  su  autoridad  en  Italia,  se  trabaja 
con  ahinco,  aunque  para  obtener  un  éxito  habria  que  asociarse' 
abiertamente  á la  Rusia.  Efectivamente,  nada  podria  cimentar 
mas  sólidamente  la  alianza  de  la  Reina  de  Inglaterra  con  el  so- 
berano generoso  que  preside  á los  destinos  de  la  Rusia,  que 
verlos  trabajar  de  concierto  en  ia  emancipación  política  de  la 
llalla. 

»Es  una  cosa  singular,  y que  sin  embargo  no  puede  descono- 
cerse; los  refugiados  políticos  de  los  diversos  Estados  de  Italia, 
■durante  la  lucha  á que  ha  puesto  término  la  paz,  han  mostrado 
mas  simpatías  por  la  Rusia  que  por  la  causa  occidental.  Y lo 
que  digo  de  Italia,  subsiste  igualmente  en  los  demas  países. 

«Respecto  á este  punto,  he  leído  esta  mañana  en  El  Telégrafo 
las  líneas  siguientes: 

«Estamos  convencidos  de  una  cosa,  y es,  que  si  la  Rusia  ha 
«perdido  en  parte  algo  de  su  apoyo  entre  los  partidarios  del  ab- 
«solutismo  en  Europa,  ha  conquistado  las  simpatías  de  la  repii- 
■«blicana  América,  mientras  que  nosotros  nos  hemos  enajenado 
..  1 — .........  aef.,  ro.7íi  rnimpTosa  V fuerte. 

«No  hay  medio  de  ocultarlo;  la  Rusia  ha  ganado  una  indueii- 
Bcia  incontestable,  por  el  valor  físico  de  sus  soldados  durante  la 
«guerra,  y mas  aun  por  la  habilidad  estraiégica  de  sus  oficiales. 
«Ha  combatido  contra  las  mejores  tropas  del  mundo,  y estaba 
«sola,  lo  que  no  debe  olvidarse.  No  ba  ido  á buscar  al  estran- 
«jero  defensores  de  su  causa;  y cuanto  mas  poderosa  ha  sido  la 
«coalición  que  combatía,  tanto  mas  ha  hecho  vater  su  fuerza  y 
«la  estension  de  sus  recursos.)! 

«Se  asegura  que  Mr.  Dallas,  el  nuevo  ministro  de  -América, 
ha  hecho  al  gobierno  inglés  una  proposición  para  ei  arreglo  de 
las  diferencias  que  dividen  á los  dos  gobiernos,  respecto  al  terri- 
torio de  Mosquito.  Según  este  arreglo,  la  Gran-Bietaña  conser- 
varía un  protectorado  normal  sobre  este  territorio,  pero  sin  de- 
recho de  levantar  en  él  fortalezas,  ni  de  tener  allí  fuerza  militart 
la  isla  de  Rualan,  hoy  ocupada  por  los  ingleses,  se  cedería  al 
Estado  de  Honduras ; Belice  quedarla  en  poder  de  los  ingleses, 
y Greylonn  continuaría  siendo  un  puerto  comercial,  sin  fortifica-- 
ciones  de  ninguna  especie.» 

Mal  se  avienen  las  noticias  relativas  á Italia  con  las  que  da 
otro  periódico,  asegurando  que  el  conde  Cavour  saldrá  de  Paris- 
con  las  manos  vacías;  aunque  se  presume  que  le  han  hecho  con- 
cebir esperanzas,  las  cuales  le  permitirán  continuar  en  la  política 
q'us  ha  seguido  basta  aquí;  en  fin,  lo  que  parece  cierto  es  que 
los  Estados  sardos  no  han  ganado  nada  en  la  paz  que  acaba  de. 
firmarse. 

— Escriben  de  San-Petersburgo  á un  periódico  de  París: 

«Existe  en  Rusia  una  ley,  que  prohíbe  á la  nobleza  rusa  que- 
envíe  sus  hijos  a!  estranjero  para  perfeccionar  allí  sus  estudios 
en  las  universidades  célebres.  Esta  medida,  funesta  al  desen- 
volvimiento intelectual  y moral  de  la  juventud  moscovita,  era 
una  consecuencia  del  sistema  de  aislamiento  adoptado  por  los 
Czares.  En  lo  sucesivo  se  nermilirá  á la  nobleza  rusa  que  envíe 
sus  hijos  á estudiar  en  las  universidades  estranjeras;  y ademas, 
todo  individuo,  comerciante,  propietario,  artista,  podrá  viajar  li- 
bremente por  Europa  con  un  pasaporte  ruso,  que  no  costará 
mas  que  algunos  rublos,  en  vez  de  la  suma  enorme  que  era  pre- 
ciso pagar  antes.  Esta  disposición  es  de  una  alta  importancia,  y - 
dará  un  gran  desarrollo  en  Rusia  á las  empresas  industriales, 
que  por  falta  de  personas  capaces  están  la  mayor  parte  entre 
las  manos  de  losestranjeros.» 

— Es  digno  de  llamar  la  atención  lo  que  escriben  á un  perió-.  - 
dico  de  Paris  del  cantón  de  Ginebra  ( Suiza ) . Es  como  sigue : 

«Se  ha  firmado  la  paz ; pero  nosotros  , hijos  de  la  Helvecia, 
estamos  muy  lejos  de  tenerla.  El  Tesino  y el  cantón  de  Fribur- 
go  se  encuentran  en  estado  salvaje : el  cantón  ue  V and , el  de 
Berna  y el  de  Zurich , cantones  los  mas  influyentes  é importan- 


LA  BJEGENLIRACION. 


tes , están  enteramente  desmoralizados.  ¿Y  qué  decir  del  can- 
tón de  Ginebra?  Que  en  él  no  hay  sino  un  simulacro  de  gobier- 
no. Las  sociedades  masónicas  , la  organización  casi  militar  de 
una  sociedad  llamada  de  los  Fruteros  de  Apenzell,  forman  un 
Estado  dentro  de  otro  Estado , y á la  primera  señal  se  verían 
estallar  en  todo  el  cantón  las  mas  deplorables  escenas. 

»El  club  délos  Fruteros,  que  cuenta  en  su  seno  cuanto  existe 
de  mas  audaz , irreligioso  ó impío , ha  demostrado  ya  lo  que 
puede  temerse  de  él.  Un  solo  hombre  parecía  conservar  un  po- 
co el  orden ; pero  es  atacado  hasta  en  el  seno  del  consejo  de  Es- 
tado por  el  vicepresidente ; en  el  gran  consejo,  por  odiosos  opo- 
sitores; atacado  en  el  consejo  municipal  de  Ginebra  , que  tam- 
bién forma  un  Estado  dentro  de-otro  Estado  ; atacado  por  los 
Fruteros,  que  quisieran  arrastrar  al  consejo  de  Estado  á medi- 
das de  violencia  inauditas  ; atacado  por  los  protestantes  , por 
los  metodistas , por  la  unión  protestante , y por  todos  los  mode- 
rados , quienes,  para  hacer  que  perezca  el  catolicismo,  se  dejan 
hundir , ayudados  por  elementos  subversivos  que  favorecen  y 
sobreescitan. 

»Desdel815,  cien  veces  la  república  de  Ginebra  hubiera  pre- 
senciado, mas  terribles  que  nunca,  las  tempestades  á que  el  pro- 
testantismo la  ha  acostumbrado  desde  el  siglo  xvi,  si  los  católi- 
cos sardos  y franceses  no  hubiesen  comprimido  incesantemente 
la  lava  calvinista,  radica!,  socialista,  etc.  Pero  hoy  parece  que 
el  dique  va  á ser  rebasado,  y hoy  se  han  puesto  en  juego  todos 
los  recursos,  para  pervertir  á esos  mismos  católicos.  Se  les  com- 
promete en  la  francmasonería , y asi  es  que  las  ciudades  de  Ca- 
rouge,  de  Chene  y las  importantes  villas  de  Bernes,  de  Grand 
Sacconnes  y de  Versois,  cuentan  con  gran  número  de  masones. 

»De  la  enseñanza  se  hace  un  arma  terrible  contra  los  católi- 
cos. Todas  las  escuelas  primarias  de  este  cantón  están  descate- 
quizadas,  pues  oraciones,  libros  católicos,  todo  ha  desaparecido 
por  el  buen  cuidado  del  famoso  M.  Pons,  ex-consejero  de  Esta- 
do, y del  actual  consejero  M.  Tourte.  Hay  mas.  El  28  del  pasa- 
do, la  Revista  de  Ginebra,  periódico  semi-oficial,  anunciaba 
que  desde  el  3 de  abril  lodos  los  miércoles  se  abrirla  un  curso  de 
derecho  político-constitucional  federal  á los  regentes  de  las  es- 
cuelas primarias,  para  instruir  después  á los  niños,  por  medio  de 
fórmulas  sencillas  y sorprendentes,  en  las  doctrinas  en  él  ense- 
ñadas. El  programa,  bastante  esplícito,  anadia:  « Después  de  es 
uto,  concluyó  la  superstición  en  todo  Ginebra.» 

Por  lo  demas,  todo  el  mundo  sabe  lo  que  el  protestantismo, 
el  radicalismo  y el  socialismo  entienden  por  superstición... 


BOLE'm  RELIGIOSO. 


8.4.XTCS  DE  MAXASA. 

San  Sotero  y San  Cayo  , Papas  y mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Hora»  en  la  parroquia  de  San  Luis,  donde  da 
principio  la  novena  al  glorioso  San  .Yntonio  de  Padua , que  se- 
guirá en  los  nueve  mártes  anteriores  á la  festividad  del  Santo. 
Todos  los  dias  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  , y 
por  la  tarde  , á las  cinco  , después  de  la  estación  y el  Rosario, 
sermón,  que  dirán  alternativamente  los  oradores  D.  Gregorio 
Montes  y D.  Antonio  Maeia  ; á continuación  la  novena  y gozos 
del  Santo,  concluyendo  con  la  reserva  de  Su  Divina  Majestad. 

En  la  iglesia  de  Don  Juan  de  Alarcon  es  el  sétimo  dia  de  la 
novena  á la  gloriosa  Beata  María  Ana  de  Jesús , como  ya  hemos 
anunciado,  siendo  orador  en  este  dia  D.  Juan  José  ^Moreno. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  se  hará  el  culto  á su 
titular,  como  en  los  mártes  anteriores. 


BOLETIR  COMERCIAL. 


PÍ.EC10  DS  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,75  o. 

Títulos  diferidos , 24,90  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizabie  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1843.  Fomento,  de  á 4,000  rea- 
les, 77,50  d. 

, ídem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  delSSl,  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  81  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  11,' de  á 1,000  rs.,  103  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000  rs-,  121  d . 

Cambios  estranjeros, 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

París,  á 8 olas,  5,33. 


KEaCADO  PÚBUCO  DE  GSAIfOS. 

ALHÓXDIGA. 

Trigo — de  4S  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  26  ‘ á27'  '. 

Algarroba de  ' á 20 
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PRECIOS  E5  EL  MERCADO  DE  LOS  ARTICULOS  SIGUIEHTF.S: 
Rs.  vn.  Cuartos 


arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  a IN- 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ya  pasó  la  gran  revista. 

— Hubo  todo,  menos  lo  que  los  timoratos  creían. 

— Prosigue  la  situación  tan  nebulosa  como  antes. 

— Es  decir,  que  no  se  ha  adelantado  nada. 

— Creían  muchos  que  la  política,  después  de  la  revista,  toma- 
rla color.  ^ 

— Pero  es  lo  cierto  que  ha  quedado  tan  descolorida  como 

antes. 

— Ahora  el  suceso  en  espectatíva  es  el  viaje,  que  parece  se 

emprenderá  el  23. 

— 1.a  diputación  provincial  de  Madrid  ha  festejado  á los  mili- 
cianos tomando  por  su  cuenta  los  teatros. 

— Las  empresas  dieron  funciones  escogidas  y análogas  á las 

circunstancias. 

. — En  el  Príncipe,  [íDe  potencia  á potencia»  y uEntre  bobos  an- 
da el  juego.» 

— En  el  Circo,  «Jugar  con  fuego.» 

— En  Variedades,  «Mal  de  ojo»  y sDos  amos  para  un  criado.» 

— Como  la  suspicacia  es  tan  refinada  en  los  actuales  tiempos, 

no  ha  faltado  quien  quisiera  hacer  política  (como  ahora  se  dice) 
con  l»s  títulos  de  las  piezas  escogidas  para  solemnizar  la  gran 
revista. 

— Las  imaginaciones  meridionales  encuentran  fácilmente  el 
epigrama. 

— En  cuanto  á «Jugar  con  fuego,»  se  esplica. 

— Con  30,000  fusiles  sCtpuede  hacer,  en  efecto,  una  función 

de  pólvora  peligrosilla. 

— Andar  el  «juego  entre  hohos,»  no  pasa. 

Que  lo  digan  las  nóminas  del  presupuesto. 

. — En  el  «Mal  de  ojo» y «De  potencia  á potencia,»  cualquiera 
puede  hallar  las  analogías. 

— Advertencia.  Hoy  se  representará  en  los  teatros  «Alza  y 
baja,»  «El  desden  con  eí  desden»  y «¿Cuándo  se  acaba  el 
amor?» 

— ¡Quién  hubiera  imaginado  que  los  anuncies  de  teatros  ha- 
bían de  convertirse  también  en  enemigos  de  la  situacioni! 

— En  el  hampiete,  á que  asistió  el  señor  duque  de  la  Victoria, 
pronunció  un  discurso,  que  nos  apresuraremos  á dar  á nuestros 
lectores  en  cuanto  le  tengamos,  así  como  el  que  dirigió  á las 
fuerzas  de!  ejercito  y Milicia  en  la  revista,  á fin  de  que  los  unan 
nuestros  suscritores  al  del  Chascás,  al  .4ngel  esterminador,  al 
del  Gaban,  al  de  la  Parábola,  al  de  la  Despedida,  y demas  de  la 
colección  de  S.  E. 

— El  festín  patriótico  tuvo  lugar  en  el  ministerio  de  Fomen- 
to, cuya  portada  estaba  iluminada  con  trasparentes,  en  los  que  se 
leía;  La  Milicia  nacional  de  Madrid  á sus  compañeros  de  la 
provincia  y al  ejército. 

En  los  costados  se  leia:  Union,  fraternidad. 

En  los  brindis  se  dieron  vivas  á la  Reina,  á la  libertad  y á 
Espartero. 

— O'Donnell  no  participó  de  estas  aclamaciones. 

— Estas  diferencias  no  alteran  , sin  embargo  , la  unión  con- 
sabida. 

— La  revista  duró  nueve  horas, 

— SS.  rAM.  presenciaron  el  desfile  desde  un  lindo  carruaje  ti- 
rado por  cuatro  caballos  á la  Duraont.  La  Reina  vestía  el  traje 
español  de  mantilla,  y el  Rey  el  de  capitán  general.  Estaban 
colocados  enfrente  del  ministerio  de  la  Guerra. 

. — Damos  gracias  á la  empresa  del  Circo  por  habernos  conser- 
vado la  butaca  diaria  que  nos  facilita,  como  lo  hizo  igualmente 
á todos  los  abonados. 

. — La  revista  de  ayer  ha  justificado  la  convicción  que  tenemos 
de  que  en  España  no  existe  la  pasión  política. 

— Dn  huen  gobierno,  ¡cuánto  partido  no  podría  sacar,  en  utili- 
dad de  la  patria , do  la  docilidad  con  que  se  obedecen  y cumplen 
hasta  los  caprichos  de  los  gobernantes! 

— Lo  que  en  España  hay  detestable  es  la  clase  de  hombres 
que  se  distinguen  con  el  calificativo  de  políticos,  ó,  mejor  dicho, 
aspirantes  á vivir  del  presupuesto. 

— Las  masas  son  de  buena  índole,  y solo  la  tuercen  las  suges- 
tiones de  unos  cuantos  escépticos,  que  se  valen  para  sus  medros 
de  la  credulidad  de  las  gentes. 

— Eu  la  revista  hubo  órden  y compostura, 

— Entre  ios  fenómenos  que  se  presentaron  á la  ccntesnplacíon 

del  público  madrileño,  lo  fue,  el  que  mas,  la  persona  del  señor 
ministro  de  la  Gobernación. 


— ¿De  qué  era  el  uniforme  que  vestía? 

— ¿Qué  puesto  debía  ocupar,  según  la  ordenanza? 

— Preguntamos  el  que  debia  ocupar,  no  el  que  ocupó,  pues  en 

esta  parle  el  Sr.  Escosura  no  puso  limites  á su  desenfado:  le  vi- 
mos en  todas  partes. 

. — Al  verle  seguido  de  uo  individuo  de  estado  mayor  de  la 
Milicia,  y de  cuatro  salvaguardias,  se  nos  ocurrió  que  si  el  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia  hubiera  asistido,  su  escolta  la 
formarían  media  docena  de  alguaciles. 

Es  preciso  que  lo  sepa  el  señor  coronel  honorario : su  asis- 
tencia á la  revista  se  calificó  de  ridicula. 

— Algo  mas  conveniente  seria  que,  como  ministro  de  la  Go- 
bernación, se  ocupara  en  evitar  la  pernetracion  de  tantos  críme- 
nes como  en  España  se  cometen. 

— A los  que  hemos  referido  en.  otros  números,  agreguen  nues- 
tros lectores  los  siguientes. 

— En  el  término  de  la  villa  del  Pedroso  hace  dos  ó tres  meses 
que  vaga  una  cuadrilla  de  ladrones,  que  trae  atemorizados  á 
sus  habitantes. 

— Un  joven  muy  ccnoeldo,  hijo  de  distinguida  familia,  ha 
puesto  fin  á sus  dias  en  Córdoba  sallándose  de  un  tiro  la  tapa 
de  los  sesos.  Vamos  progresando. 

— Con  sentimiento  tomamos  la  pluma  para  consignar  Jen 
nuestras  columnas  una  catástrofe  espantosa.  En  Moya,  pueblo  de 
la  provincia  de  la  Coruña,  se  ha  hundido  el  edificio  en  que 
se  estaba  verificando  la  quinta.  Son  innumerables  las  desgra- 
cias. 

— -Ayer,  dicen  de  Córdoba  el  15,  se  encontró  al  amanecer  en 
el  sitio  del  .Arenal  el  cadáver  de  un  jóven  bastante  conocido  y 
apreciado  en  esta  capital.  A su  lado  se  encontraron  dos  pistolas. 
Se  ignoran  todavía  los  antecedentes  de  este  triste  suceso. 

— Según  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  D.  Facundo  Infante, 
el  que  rectifica  no  discurre. 

— Es  decir,  que  rectificar  y discurrir  son  cosas  que  se  escinyen, 

y que  pueden  hacerse  separadamente. 

— Así  que,  permitiendo  el  reglamento  la  rectificación,  y es— 
ciuyendo  esta  el  discurrir  con  arreglo  al  criterio  del  Sr.  Presi- 
dente, está  en  su  derecho  quitándole  la  palabra  al  orador  que 
discurre. 

— Los  círculos  políticos  están  preocupados  con  este  descubri- 
miento, y será  menester  que  la  Academia  de  la  lengua  se  atem- 
pere á la  significación  dada  por  el  Sr,  Infante  al  verbo  rec- 
tifícar. 

— Podrá  hacerse  sencillamente. 

■ — La  Academia  dice: 

^Rectificar. — Esplicar  el  verdadero  sentido  de  una  cosa. — 
Comprobar  alguna  cosa.» 

Para  esplicar,  según  el  Sr.  Infante , no  es  necesario  dis- 
currir. 

Para  comprobar,  tampoco. 

— El  Sr.  D.  Patricio  podrá  arreglar  estas  cosas,  y lo  havá  con 
autoridad  propia,  por  cuanto  es  individuo  de  la  Academia  de  :!a 
lengua. 

— Cerezo  de  arriba  16  de  abril.  Tomo  la  pluma  én  este  mo- 
mento para  poner  en  su  conocimiento , y por  si  tiene  á bien  pa  - 
blicarlo  en  suapreclable  periódico,  el  horroroso  y sacrilego  ale» 
tado  cometido  en  esta  iglesiá  parroquial  la  noche  ó madrugada 
del  dia  de  ayer  15.  Han  entrado  en  la  iglesia  violentando  las 
puertas  con  ganzúas  y formones  , que  después  se  han  hallado 
por  el  suelo,  habiendo  jobado  las  principales  alhajas  que  poseía, 
como  son  una  lámpara  , incensario  , cruz  parroquial  de  mucho 
gusto  y mérito,  todo  de  plata;  pero  lo  mas  horroroso  es  el  haber 
forzado  el  sagrario  y haber  robado , tanto  el  copon  como  una 
cajita  de  oro , con  su  cruz  pequeña  , que  servia  para  llevar  el 
santo  Viático  á los  enfermos , después  de  haber  desparramado 
sobre  el  mismo  altar  mayor  las  Sagradas  Formas.  ¡Qué  horror! 
¡Qué  inmoralidad! 

— ^Parees que  una  ¿e  estas  últimas  tardes,  ai  oscurecer,  entraron 

once  gitanos  en  un  parador  del  puente  de  Toledo,  con  objeto  de 
pasar  en  él  la  noche,  para  lo  cual  pidieron  una  sala  que  fuese 
bastante  grande  y que  estuviera  retirada  de  ¡as  demás  habita- 
ciones. Una  vez  instalados  en  ella,  empezaron  ádar  grandes  vo- 
ces y á dirigirse  insultos  y amenazas,  hasta  el  punto  de  obligar 
al  dueño  del  parador  á entrar  á contenerlos;  pero,  lejos  de  inti- 
midarse, prorumpieron  en  denuestos  contra  el  posadero,  y le  obli- 
garon á huir,  después  de  haberle  dado  dos  puñaladas.  Los  guar- 
das del  arbolado  y algunos  carabineros  que  acudieron  -al  silio 
de  la  catástrofe  lograron,  no  sin  gran  trabajo,  prender  á oehode 
los  referidos  gitanos,  que  ya  se  habían  puesto  en  camino  para 
evadirse  de  la  justicia.  Los  tres  restantes  lograron  escaparse  Á 
favor  de  la  noche. 

Se  dice  que  se  les  ha  hallado  gran  cantidad  de  dinero,  y 
la  pelotera  que  sostuvieron  en  la  posada  fue  producida  por  el  des- 
contento que  produjo  ea  ellos  la  mala  repartición  que  liacia  de 
las  ganancias  de  su  oficio  el  que  se  titulaba  jefe  y maestro  de 
aquella  compañía  de  caeos. 

— Con  motivo  del  desdichado  asunto  del  Black-WmríW-,  ¿e 
que  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores , el  señor  marques 
de  laPezuelaha  dirigido  desde  fvlarsella  una  carta  al  Sr.  D.  Clau- 
dio Antón  de  Luzariaga,  en  la  que,  como  correctivo  á lo  quedi- 
cbo  señor  dijo  en  la  sesión  del  sábado29  de  marzo  sobre  el  men- 
cionado asunto  , ofrece  publicar  los  hechos  y documentos,  para 
que  sus  actos  oficiales  como  autoridad  suprema  de  Cuba  y su 


LA  BEGENERACION. 


hoaor  ofendido  queden  sólidamente  establecidos  y en  el  lugar 
que  le  corresponde. 

— Murcia.  Los  productos  de  las  mioas  de  plomo  y plata  del 
disfritó  de  Garíag-ena,  desde  que  se  establecieron  las  primeras 
fábricas,  son  los  sig;uienles;  plomo,  296,399  quintales  69  libras; 
plata,  235,869  marcos  5 onzas. 

— Nuestro  colega  £¿  Eco  de  Menorca  recomienda  á las  Consti- 
tuyentes las  siguientes  reformas  en  el  presupuesto  de  la  Guerra: 
Supresión  casi  total  del  cuerpo  admi- 
nistrativo deleje'rcito 4.500,000 

Suministro  de  provisiones  directo,  po- 
niendo á 55  céntimos  la  ración  de 
pan  en  vez  de  los  23  mrs.  que  hoy 
cuesta,  y la  de  pienso  á 3 rs.  . . . 6.500,000 

Id.  de  utensilios,  comprando  el  Esta- 
do camas  de  hierro 1.000,000 


Total. 


12.000,000 


— £»e  nota,  dice  un  periódico,  de  ocho  dias  á esta  parte  que 

van  llegando  á Madrid  muchos  diputados  de  la  Montaña  y de 
la  izqóierda,  que  no  hablan  venido  en  todo  lo  que  llevamos  de 
esta' segunda  legislatura , á pesar  de  la  importancia  de  las  cues- 
tiones económicas  y políticas  que  han  examinado  las  Cortes. 

No  falta  quien  sospeche  si  estos  viajes,  en  época  ya  tan 
avanzada,  tendrán  algo  que  ver  con  los  proyectos  de  un  voto  de 
desconfianza  contra  el  gabinete , ó con  el  pensamiento  de  que 
las  Cortes  resuelvan  celebrar  una  tercera  legislatura.  Acaso  sea 
lo  uno  y lo  otro. 

— £1  ayuntamiento  de  Málaga  se  verá  en  la  precisión  de  sus- 
pender las  obras  empezadas,  por  absoluta  carencia  de  recursos. 

— Ultimamente  han  llegado  á Mahon,  á bordo  del  guarda-cos- 
tas Caíaíon,  20,000  duros,  destinados  á la  continuación  délos, 
trabajos  de  la  fortaleza  Isabel  II,  y á cuenta  de  los  23 ,000  que 
por  ahora  están  destinados  á aquellas  obras. 

— Con  fecha  15  del  corriente  ha  sido  declarado  cesante  de  la 
Intendencia  general  de  ejército  y Hacienda  de  la  Habana  D.  Ra- 
món Pasaron  y Lastra,  nombrándose  en  su  iugar  á D.  Joaquín 
Campuzano. 

— Hé  aquí  una  nueva  muestra  del  estilo  evangélico  de  La 
Democracia: 

(iLos  planos  y conciliábulos  del  Escorial  se  han  trasladado 
á los  salones  de  las  Tulierias.  Nsrvaez  disfrula  gran  favor  con 
Napoleón.  En  el  último  baile  de  la  embajada  turca,  Cristina  es- 
tuvo entretenida  mas  de  una  hora  en  particular,  conversando 
con  el  Emperador,  á las  barbas  del  hombre  del  Toison  y do  la 
salve. 

«¿Qué  hablaría  esla  pareja  de  águil  zs  rapantes,  de  devorado- 
res  de  pueblos,  estos  enemigos  del  género  humano?» 

— £1  sargento  Mayor,  cabeza  del  motín  contra  la  Asamblea, 
ha  sido  condenado  á diez  y seis  años  de  reclusión. 

— "Va  á salir  de  un  día  á olro  el  grande  arreglo  de  ríacienda 
que  elabora  por  si  solo  el  Sr.  Santa  Cruz. 

— Según  dice  El  Constitucional  de  Barcelona,  el  presidente 
de  la  comisión  industrial  catalana  ha  recibido  una  carta  del  du- 
que dé  la  Victoria,  manifestándole  que  por  ahora  no  visitará 
aquella  ciudad,  en  atención  á impedírselo  las  circunstancias. 


disueltas,  porque,  aunque  formadas,  carecían  de  armas.  Parece 
que  la  Milicia  de  Valencia  se  reorganizará,  formando  solo  dos 
numerosos  batallones  de  línea,  sobre  la  base  de  los  actuales,  dos 
brigadas  de  artillería,  una  compañía  especial  de  bomberos,  con- 
sagrada á su  verdadero  instituto,  contener  los  incendios,  y la 
caballería,  á la  cual  no  se  ha  tocado.  En  Valencia  había  dos  ba- 
tallones llamados  de  línea,  uno  de  ligeros,  otro  de  bomberos,  y 
otro  de  artillería. 

— Hé  aquí  el  parte  que  publica  la  Gaceta,  dando  cuenta  del 
desarme  de  la  Milicia  de  Valencia: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — El  señor  ministro  de  Estado,  ca- 
pitán general  en  comisión  de  Valencia,  participa  con  fecha  17 
que  á las  siete  de  la  mañana  dispuso  la  publicación  del  bando 
que  á continuación  se  inserla,  para  la  disolución  de  una  parte 
de  la  Milicia  nacional. 

El  desarme  se  ha  %'erificado  con  la  mayor  Iranquilidad,  en 
el  mismo  dia,  sin  necesidad  de  emplear  ia  fuerza  armada,  ni  te- 
ner que  lamentar  las  consecuencias  del  mas  leve  conflicto,  pues 
no  se  ha  advertido,  durante  el  tiempo  empleado  en  la  opera- 
ción, conato  alguno  de  bosUlidad.  Las  armas  recogidas  ascien- 
den á 1,500.» 

«D.  Juan  Zavala,  tenienle  general  de  los  ejércitos  nacionales, 
primer  secretario  de  Estado  y del  despacho,  capitán  general  en 
comisión  de  los  distritos  de  Valencia  y Murcia,  etc.  etc.  etc. 

Hago  saber:  Que  en  virtud  de  las  facultades  que  me  compe- 
ten por  la  situación  escepeional  en  que  esta  provinciase  encuen- 
tra declarada,  he  dispuesto: 

Artículo  l.°  Quedan  disueltas  las  fuerzas  siguientes  de  la 
Milicia  nacional  de  esta  ciudad:  batallón  de  bomberos:  prime- 
ra, tercera  y cuarta  compañías  de!  primer  batallón:  cuarta,  sesta 
y cazadores  del  segundo  batallón:  primera,  cuarta,  sesta  y ti- 
radores dcl  batallón  de  ligeros:  cuarta,  quinta  y sesta  del  bata- 
llón de  artillería. 

Art.  2.®  Los  señores  capitanes  reunirán  en  sus  propias  casas 
las  armas,  municiones  y correaje  que  les  entregarán  todos  los 
individuos  de  sus  respectivas  compañías  en  el  término  de  dos  ho- 
ras, contadas  desde  la  publicación  de  este  bando,  y una  des- 
pués las  depositarán  en  el  parque  de  artillería,  con  relación  no- 
minal de  los  nacionales  de  sus  compañías,  anotando  al  márgen 
los  que  hubiesen  dejado  de  eumpiñ  esla  disposición. 

Art.  3.°  Serán  entregados  al  consejo  militar  permanente  los 
que  desobedeci-esen  este  bando,  sea  cual  fuere  sudase,  imponién- 
doseles, en  el  término  perentorio  de  24  horas,  !as  penas  estable- 
cidas centra  la  rebelión  á mano  arrala. 

-Arf.  4.®  Las  .autoridades  y corporaciones  civiles  de  e.sta  ca- 
pital, y ios  dependientes  de  aquellas  q:ieno  desplegasezi  la  ma- 
yor decisión  y celo  para  la  ejecución  de  este  bando,  quedan  su- 
jetos á las  disposicio.nes  de!  artículo  anterior. 

Art.  5.®  Está  vigente  en  todas  sus  partes  mi  bando  de  14  de- 
actual. 

-Art.  G.®  El  ayuntamiento  consUtueional  de  Valencia  proce- 
derá inmediatamente  á la  reorganización  de  la  fuerza  disaelta, 
con  arreglo  á las  órdenes  que  de  mi  autoridad  reciba,  y sirvien- 
do de  base  las  compañías  no  incluidas  o;!  este  bando,  asi  como 
también  los  individuos  que,  perteneciendo  á las  disueltas,  sean 
dignas  de  continuar  vistiendo  el  honroso  uniforme  de  la  Milicia 
nacional,  y usar  de  las  armas  que  la  patria  fia  á los  mas  leales 
defensores  de  su  libertad  y de  la  Rema. 

Valencia  17  de  abril  de  1856. — Juan  de  Zavala.» 


armados,  y todos  como  queriendo  adivinar  las  consecuencias  de 
este  para  muchos  inesperado  desarme.» 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Desden  con  el  desden. — Baile. — 
Alza  y baja. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Mis  dos  mujeres. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEKO. 

Hé  aquí  un  estrado  de  io  que  contienen  de  mas  impor- 
tante los  partes  telegráficos  que  publican  los  periódicos 
estranjeros: 

uTrieste  15  de  abril. — Han  estallado  nuevos  desórde- 
nes en  Caramania  con  motivo  del  hatti-humaioun. 

— uLúndres  16  de  abril. — Mr.  Peel  ha  anunciado  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  que  se  licenciarán  las  legiones  es- 
tranjeras,  asi  que  las  circunstancias  lo  permitan. 

— ^Marsella  16  de  abril. — El  Diario  de  Constantinopla 
anuncia  que  han  estallado  graves  desórdenes  en  Sivas,  así 
como  en  Koniah,  y que  la  Puerta  castigará  severamente  á 
los  culpables. 

— »Con  fecha  7 comenzaba  á regresar  á Inglaterra  el  par- 
que de  artilleria  de  sitio  de  los  ingleses. 

— » Berlín  17  de  abril. — El  Emperador  de  Rusia  ha  ra- 
tificado el  tratado  de  paz  antes  de  partir  para  .'doscow.  A 
su  regreso  el  Czar  visitará  las  provincias  del  Báltico. 

— »Lúndres  16  de  abril. — Se  dice  que  sir  James  Gra- 
bara y Mr.  Sidney , á los  cuales  se  reuniría  mas  tarde 
Mr.  Gladslone,  reemplazarían  en  el  gabinete  Palmerston  á 
lord  Grandville,  Mr.  Labouchere  y á lord  Panmure , que 
darían  su  dimisión. 

— «La  condición  que  sir  J.  Graliam  ponía  á su  entrada 
en  el  gabinete  seria  la  reconciliación  de  la  Inglaterra  con 
los  Estados-Unidos. 

— rLúndres  17  de  abril. — El  Morning-Post  anuncia  que 
las  hoístilidades  entre  Nicaragua  y Costa-Rica  lian  sido 
provocadas  por  los  ultrajes  de  AValker  contra  este  último 
Estado. 

— »Se  ha  desmentido  oficialmente  la  noticia  de  un  nue- 
vo empréstito  de  100,060  rublos  que  se  proponía  hacer  la 
Rusia. 

— ^Marsella  17  de  abril. — S.  A.  el  Sultán  ha  enviado 
ia  órdeu  del  Medjidié  al  principe  Alberto  y al  general 
-Aupick,  antiguo  E'.nbajador  del  gobierno  francés  cerca  de 
la  Sublime  Puerta. 

nLa  proclamación  del  hatti-liumaioum  ha  sido  acogida 
con  demostraciones  de  alegría  en  Siria,  en  Lacarua,  en 
Rodas  y en  todo  el  archipiélago,  menos  en  Amasia.  En 
Armenia  tenia  gran  fermentación. 

— «Las  noticias  de  la  Crimea  son  del  5 de  abril.  Se  sabia 
que  estaba  firmada  la  paz.  La  Prensa  de  Oriente  anuncia 
que  la  evacuación  del  territorio  ruso  por  los  aliados  em- 
pezará por  la  fortaleza  de  Kmburn;  después  evacuarán  á 
Eupatoria.» 


TELEGRAFÍA  ELECTRICA. 


— La  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Córdoba  ba  prestado 
un  gran  servicio  á aquellos  pueblos  ' con  la  captura  del  famoso 
bandido  Pedro  López  (a)  el  Quinquillero,  terror  de  aquel  país, 
y sentenciado  á muerte  en  rebeldía. 

— Es  cierto  que  al  general  Espartero  le  ba  escrito  una  carta 
el  general  Gurrea,  en  que  consigna  el  deseo  de  que  el  general 
duque  de  la  Victoria  y el  conde  de  Lucena  continúen  estrecha- 
mente unidos  para  hacer  frente  á los  alaques  que  se  dirijan  á la 
situación. 

— Parece  ser  que  el  Sr.  Morata,  subinspector  de  la  Milicia  de 
Valencia,  ha  salido  desterrado  para  Cádiz,  y el  general  Ainat, 
cuyas  opiniones  políticas  son  ta;i  marcadas  en  sentido  reacciona- 
rio, ha  recibido  orden  para  que  se  traslade  de  Valencia  á Palma 
de  Mallorca. 

— A Sn  de  que  pueda  sancionarse  el  Código  fundamental  ene! 
mes  de  junio,  en  que  probablemente  el  Congreso  suspenderá  ias 
sesiones,  se  piensa  dar  ua  gran  impulso  á la  discusión  de  las 
bases  de  las  leyes  orgánicas. 

— El  presidente  del  consejo  irá  tan  solo  á Burgos  y Vailado- 
lid,  permaneciendo  fuera  de  Madrid  anos  diez  dias  á io  sumo. 

— En  la  parroquia  de  San  Ildefonso  de  -Sevilla  ba  sido  bau- 
tizado un  joven  protestante  confinado  en  el  correccional  de  San 
Agustín. 

— Ha  fallecido  en  esta  corte  el  Sr.  D.  Pablo  Cifuentes,  ex- 

director  del  Tesoro. 

— Según  dice  El  Clamor  Público,  hace  diez  y seis  meses  que  el 
ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  paga  á los  empleados  de  la 
inspección  y recaudación  de  bienes  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen. 

— Según  dice  un  periódico  de  Sevilla,  son  muchos  ios  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  no  han  pagado  aun  el  primer 
plazo,  á pesar  de  haber  trascurrido  bastante  tiempo  des-de  la 
aprobación  de  las  subastas. 

— £1  total  de  compañías  de  la  Milicia  que  babia  en  Valencia 

eraulreirAa  y dos.  Las  desarmadas  son  diez  y seis,  y cinco  las 


— Véase  cómo  refiere  el  desarme  nuestro  colega  El  Valen— 
eiano: 

«Desde  muy  temprano  también  estaban  mnitarmente  toma- 
das todas  las  avenidas  de  ias  plazas  de  Santo  Domingo  y de  la 
Aduana,  con  centinelas  en  Jas  boca-calles,  en  los  andenes  de 
este  úitiiuo  paseo  y en  varias  casas,  haciendo  desembozar  á todo 
el  que  pasaba  con  capa  ó manta.  Las  puertas  de  las  casas  se 
veían  cerradas,  y io  mismo  las  de  los  cuarteles  de  ia  plaza  de 
San  Francisco,  á esoepoion  de  los  postigos,  y aun  las  de  la  ciu- 
dad, escepto  la  dcl  Real. 

»En  la  Casa-Lonja  había  una  compañía  de  Carabineros  y 
fuerzas  de  la  Milicia  nacional.  En  el  colegio  de  Santo  Tomás  y 
en  ia  Universidad  literaria  había  tropa  desde  por  la  mañana,  y 
un  poco  mas  tarde  se  colocó  también  en  el  palacio  arzobispal  y 
otros  puntos,  ademas  de  las  numerosas  patrullas  que  recorrían 
ias  calles  de  la  capiiai. 

»Los  generales  Villalonga  y Zavala  estuvieron  paseándose 
por  la  mañana  en  la  plaza  de  la  Aduana  y en  el  paseo  de  la 
Glorieta. 

»E1  ayuntamiento  se  reunió  en  sesión  , y,  según  se  deeia  de 
público,  decidió  representar  al  E.xcino.  señor  eapiían  general, 
oponiéndose  al  desarme  parcial  de  la  Milicia.  Ademas  se  nos  di- 
jo que  se  presentó  en  comisión  á dicha  autoridad  militar  , mani- 
festando que  prefería  el  desarme  general  al  parcial  que  mandaba 
el  bando;  pero  que  el  Sr.  Zavala  contestó  haciéndoles  observar 
que  ejecutábalas  órdenes  de!  gobierno,  y que  contaba  para  ello 
con  el  apoyo  de  todos  los  que  se  interesaban  por  soste.ner  la  si- 
tuación actual, que  es  la  que  el  gobierno  representa,  mereciendo, 
como  merece , la  confianza  de  la  corona  y de  la  Asamblea 
Constituyente. 

«Esto  es  io  que  se  nos  ha  dicho , y lo  que  rectificaremos  con 
el  mayor  gusto  si  es  inexacto  en  alguno  de  sus  detalles. 

».A  las  seis  de  la  tarde  eran  muchas  las  armas  entregadas, 
r^ogidas  las  mas  á domicilio.  El  aspecto  de  la  ciudad  era  impo- 
nente por  e!  silencio.  Solo  alguno  que  otro  grupo  de  muy  con- 
íadai  personas  eraei  que  se  deteuia,  observando  a la  tropa ; los 
unos  con  el  disgusto  que  es  consiguiente  al  hecho  de  verse  des- 


COTIZACIOX DE  L.V  BOLSA  DE  I'.vaiS  DE  AXTEAYER. 

Fondos  francese.s. — 3 por  100,  74-35. 
Idem  4 */.  por  100 , 93-50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  40. 
licm  esleríor,  44  ’/j. 

Amortizable,  7 

Consolidados,  93  f'g  á 93  Vj- 


DESPACHO  PARTICÜLAB  DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

Paris  19  de  abril  de  iS56. — So  han  dictado  ias  órde- 
nes oportunas  para  que  vuelva  á Austria  la  mitad  del  cuer- 
po de  ocupación  de  las  provincias  danubianas. 

El  Emperador  ha  firmado  los  documento.s  necesarios 
para  la  ratificación,  y ha  mandado  quejse  celebra  una  fun- 
ción de  iglesia  en  acción  de  gracias. 

En  Berlín  se  ha  puesto  la  caballería  y la  artillería  al 
pie  de  paz. 

OTRO. 

París  20  de  abril  de  1856. — El  10  se  reunió  e!  consejo 
en  Constantinopla  para  ratificar  el  tratado. 

El  9 llegó  parto  de  la  escuadra  del  Báltico  que  se  esta- 
ba esperando  para  acelerar  la  evacuación  de  las  tropas. 

El  ejército  ruso  ha  sido  puesto  bajo  el  pie  de  paz. 


CORTES. 


Hoy  no  ha  habido  nada  de  notable  en  las  primeras  horas  de 
la  sesión. 

. No  ha  habido  despacho  ordinario. 

Se  continúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Nocedal 
á la  base  3J‘  de  ia  ley  orgánica  de  tribunaies. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Serna  usa  de  la  palabra  para  contestarle. 
Al  entrar  en  prensa  nuestro  número  continúa  esta  discusión. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


IMPRS3(TA  DE  LA  REGENERACION,  cales  de  Gr.wisa,  21. 


Madrid,  martes  22  de  abril  de  1856, 


AÑO  U. 


NITM.  328. 


LA 


DIARIO  CATOLICO. 


«Saíólicos  astes  qae  pclííicos,  ¿.olíticos  en  tanto  cuanto  la  pont  ea  coadnzea  al  triunfo  jjí  íícííco  de!  catolicismo.» 


PERIODICO  PERIODICO 


PERIÓDICO  PERIODICO 
SOLO.  T OBRAS. 


PRECIOS  MADRID. 


’ En  la  adift-nistracion  , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes.  6 rs. 
I Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del 
j Carmen , núm.  29 , y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  -la  Montera, 

* núm.  45 , Pasaje 7 


Este  ‘periódico  sale  todos  los  dios,  escepto  los  domingos  y dios  festivos. 


ADVERmCIA. 

La  frecuencia  con  que  se  estravian  en  el  cor- 
reo los  n’ümeros  de  los  periódicos , nos  ha  hecho 
desistir  de  publicar  en  ellos  las  obras  clásicas  que 
teníamos  preparadas , decidiéndonos  á hacer  una 
edición  separada , que  haremos  llegar  á manos  de 
nuestros  suscritor es  certificando  las  entregas:  para 
aquellos  que  gusten,  se  las  remitiremos  encuader- 
nadas á la  holandesa. 

Para  los  suscritor  es  áLARECENERACiOM  el  pre- 
cio de  cada  ocho  entregas  es  el  de  2 reales  men- 
suales, ó sean  8 mrs.  por  cada  una  de  16  pá- 
ginas. 

Los  que  prefieran  recibir  las  obras  concluidas, 
y no  por  entregas,  por  encuadernación  de  cada 
tomo  abonarán  17  mrs.,  que  es  el  sobreprecio  de 
su  encuadernación  á la  r'ústica. 

Es  condición  precisa  de  estos  precios  que  se  re- 
mitan directamente  á la  administración  en  li- 
brar'.%aspr>r  correos. 

La  publicación  de  las  entregas  comenzará  el 
1.®  de  mago. 

Desde  hoy  adoptamos  para  nuestro  periódico  la 
forma  de  cuatro  cclumms , habiendo  aumentado 
la  lectura  en  300  líneas  sobre  ¡a  que  hasta  aquí 
se  usaba. 

Los  suscritoi'es  que  no  manifiesten  su  deseo  de 
recibir  obras,  los  daremos  por  suscritos,  y la  re- 
misión de  las  mismas  la  haremos  por  tomos  encua- 
dernados. 

*> 

POLITICA. 

?exsamie:^to  sobre  el  estado  actual  de  la  so- 


«Til  exiremis  raalis  pereunf 
¡acHmcs.»  (Séneca.) 


El  g-énero  humano  no  podría  subsistir  en  un 
estado  contra  naturaleza;  tiene  las  leyes  de  s6 
vida,  y esas  leyes  no  pueden  violarse  impune- 
mente. La  revolución  las  aniquila  todas:  sus  doc- 
trinas, puramente  negativas,  se  reducen  á la  abo- 
üeion  absoluta  de  todo  lazo  social. 


En  las  épocas  de  revolución,  escribía,  en  sus 
bellos  días,  un  hombre  tristemente  célebre,  apa- 
rece siempre  una  raza  de  seres  perversos,  á 
quienes  agrada  ol  ma!,  y que  lo  aman  por  si  mis- 
mo. Esos  seres  no  respiran  á gusto  mas  que  so- 
bre las  ruinas,  y cuando  se  les  ha  dejado  el  po- 
der, el  crimen  se  desborda  de  su  alma,  como  la 
lava  sale  del  cráter. 

III. 

Eso  que  en  el  día  se  llama  la  democracia,  es  la 
soberanía  del  bembre  estendida  á la  totalidad  del 
pueblo;  y iiadie  ignora  que  esas  palabras  pugnan 
entre  si.  Si  el  pueblo  es  Hey,  ¿quién  es  el  súbdi- 
to? Si  el  pueblo  manda,  ¿quién  es  el  que  obedece? 
lEl  pueblo  es  Rey!  Este  es  el  orgullo  erigido 
en  lev. 


Asi  va  desapareciendo  la  idea  de  toda  autori- 
dad. Autoridad  en  la  Religión,  en  la  moral,  en  la 
política,  en  Injusticia,  en  la  familia,  en  las  rela- 
ciones de  los  hombres  entre  sí;  autoridad  de  la 
esperiencia  y de  los  recuerdos,  de  las  tradiciones 
y de  los  usos,  de  las  afecciones  y de  las  leyes... 


ES  PROMSCLAS. 


ES  ultramar.  . 


¡Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á .favor  de  la 

administración , un  mífs 

— — tres  meses 

En  casa  de  los  corresponsales,  un  mes . 

— — — tres  meses 

4 Un  mes 

' / Tres  meses 


todo,  todo  lo  hemos  entregado  ú la  i.)efa  y al  es- 
carnio de  los  hombres. 

V. 

La  sociedad  se  ve  amenazada  por  dos  clases 
de  peligros:  la  violencia  de  las  pasiones,  y el  de- 
lirio de  las  ideas  revolucionarias.  El  peligro  prin- 
cipal se  halla  en  la  anarquía  de  las  ideas;  en  esos 
golpes,  que  nunca  cesan  contra  la  autoridad  y 
la  fe. 

VI. 

Pero  ha  de  saberse  que  si  el  escepticismo  es 
peligroso  para  los  individuos,  es  de  todo  punto 
letal  para  las  sociedades.  Estas  solo  pueden  vi- 
vir á la  sombra  y bajo  los  auspicios  de  la  homo- 
geneidad, la  cohesión  y la  unidad;  y la  incredu- 
lidad las  lanza  á la  disolución.  Esa  proclamación 
diaria  y á grito  herido  de  la  democracia,  consti- 
tuye en  el  día  un  peligro  muy  serio  y muy  grave. 
No  bastaría  para  su  derrota  el  sacar  la  espada  de 
la  vaina;  seria,  ademas,  preciso  oponer  la  propa- 
gación de  las  sanas  doctrinas  á la  propaganda  de 
esos  sueños  insensatos.  Pero  si  la  espada  se  lle- 
va en  vano;  si  ve  sus  progresos  con  impavidez  y 
con  indiferencia;  si  cierra  los  oidos  á esa  grita 
destemplada,  la  tarea  de  los  buenos  españoles  y 
de  los  buenos  eatclieos  debe  redoblarse.  Procla- 
mar las  leyes  eternas  de  la  justicia  y de  la  mo- 
ral; oponer  las  buenas  á las  malas  ideas;  no  per- 
mitir que  esas  malas  ideas  queden  sin  un  correc- 
tivo eficaz;  impedir  que  pasen  del  gabinete  del 
üiósofo  á las  calles;  que  se  traduzcan  en  hechos,  y 
en  hechos  lamentables...  Tal  debe  ser  el  empeño," 
tal  la  incesante  ocupación  de  todos  los  amigos  de 
la  Religión  y de  la  patria. 

VII. 

Porque  el  cristianismo  integral,  ó sea  el  ca- 
tolicismo, es  la  ley  de  los  espíritus,  y la  demo- 
cracia es  el  desorden  de  las  voluntades.  ¿Quién 
podrá  asimilar  dos  principios  tan  contrarios?  El 
cristianismo  es,  á la  vez,  el  principio  de  la  liber- 
tad y el  principio  del  orden;  y la  democracia  es 
la  ley  de  la  fuerza,  que  aleja  toda  idea  de  orden 
moral,  distinto  de  la  voluntad  actual  del  pueblo. 
La  democracia  es  el  materialismo  en  acción, 
y,  por  consiguiente,  lo  contrario  del  catolicismo. 
Si  la  democracia  es  alguna  cosa,  es  el  derecho 
permanente  de  la  anarquía  social.  La  democra- 
cia es  hija  de  la  Reforma;  es  la  emancipación  de 
la  voluntad,  así  como  la  Reforma  fue  la  emanci- 
pacáon  de  la  razón. 


Mas  es  de  advertir  que,  al  paso  que  los  hom- 
bres han  sacudido  el  yugo  de  la  autoridad  mo- 
ra!, han  aceptado  y querido  la  dominación  de  la 
fuerza  pura.  Pero  esta  fuerza  ha  sido  deliberada, 
y se  ha  apellidado  ley.  Esta  palabra  ley  es,  en 
el  día,  toda  la  razón  de  la  obediencia.  La  poste- 
ridad no  podrá  creer  las  enormidades  que  se  han 
sancionado  bajo  el  sagrado  nombre  de  ley.  Esa 
ley  se  dicta  en  nombre  del  Estado,  que  es  la  mas 
vaga  de  las  palaliras,  y el  summum pis  de  las  re- 
voluciones, por  lo  que  se  llama  mayoría,  á la 
cual  se  confiere  la  representación  de  eso  mismo 
Estado  y el  derecho  de  gobernarlo.  La  sana  razón 
resiste  asentir  á ese  principio  de’,  absolutismo 
constitucioaai,  que  no  es,  ca  el  fondo,  mas  que  el 
derecho  salvaje  del  mas  fuerte.  La  mayoría  no 
puede  represen  tai'  io  que  no  es,  ni  tiene  sobre  la 
niinoría  mas  que  la  pirejxinderaneia  del  número 
y de  la  fuerza  maíeriai;  y el  número  y la  fuerza 
no  pueden  ni  deben  constituir  el  derecho.  El  de- 
iccIjO  se  dliigc  á ict  i'íizoü,  ú la  cou ciencia...  La 
fuerza  levanta  el  bastón,  y dice:  Haz  lo  que  te 
mando. 


No  son  los  mas  criminales  los  que  se  envían  á 
las  cárceles  y á los  presidios;  estos  obedecen  á 


la  lógica,  inflexible  como  las  divinidades  del  in- 
fierno; los  mas  criminales  son  esotros  que  per- 
vierten las  almas,  que  separan  al  hombre  del 
cielo,  y le  quitan  la  razón  de  los  deberes.  Sí:  no 
son  las  malas  acciones  lo  que  hay  de  peor  en  el 
mundo;  son  las  malas  doctrinas;  y sabido  es  que 
e!  estado  material  de  las  sociedades  es  siempre 
conforme  con  las  doctrinas  que  se  agitan  en  el 
mundo  superior  de  las  inteligencias. 

Conculcadas  las  doctrinas  espirituales  y mora- 
les, pierden  todo  su  precio  el  honor,  la  lealtad,  la 
virtud.  Si  so  erigen  en  filosofía  la  duda,  el  egoís- 
mo, el  Interes,  la  anarquía,  la  irreligión;  la  tran- 
quilidad, y la  paz,  y la  obediencia,  y todos  los 
vínculos  sociales,  se  relajan,  y al  fin  se  di- 
suelven... 

XI. 

Si  tal  es  el  estado  da  nuestra  patria,  debe 
alarmar  á todos  sus  buenos  hijos;  y todos  ellos, 
sin  escepcion,  deben  clamar,  y todos  contribuir, 
en  cuanto  puedan,  al  remedio.  Y éste,  ¿cómo  se 
conseguirá?  ¿Pensáis,  acaso,  que  se  podrá  reca- 
bar el  remedio  de  nuestros  males  con  esa  pana- 
cea, que  se  llama  Constitución^  Oid.  La  Consti- 
tución del  año  12  desapareció  con  un  simple  de- 
creto. Restablecida  en  1820,  duró  tres  años,  y 
esos  años  fueron  de  rencor  y de  asonadas.  Re- 
nació segunda  vez,  y entonces  aprendimos  que 
la  rebelión  podía  santificarse,  apellidándola  pro- 
nunciamiento. Se  modificó  por  la  del  37,  y nadie 
ia  o’uservó;  y como  una  Constitución  violada  es, 
en  frase  de  un  doctor  liberal,  una  Constitución 
destruida,  fue  necesario,  al  decir  de  otro  doc- 
tor de  la  escuela  doctrinaria,  darle  mas  flexi- 
bilidad. Nació,  pues,  la  de  1849,  y desde  enton- 
ces, y bajo  su  regazo  y á la  luz  de  esa  flexibili- 
dad, se  entronizaron  el  egoísmo,  la  medianía,  la 
nulidad,  la  corrupción,  la  inmoralidad,  el  mono- 
polio, el  odio,  la  envidia...  Invidu  sediíiüni  nio- 
litur  exordium.  Tal  es  nuestra  historia  de  cua- 
renta y mas  años.  ¡Hombres  del  dia,  meditadlo 
bien ; no  desechéis  su  terrible  enseñanza!  Ten- 
ded, ademas,  la  vista  por  otro  horizonte;  cavad 
mashondo,  y preguntad:  ¿Queseban  hecho,  dón- 
de están,  cuánto  han  durado  ese  tropel  de  Cons- 
tituciones que  ha  visto  la  Europa  desde  1789? 
Y si  todas  ellas  han  desaparecido,  co;no  desapa- 
rece la  arista  al  soplo  del  vendaba!,  preciso  será 
deducir  que  la  razón  filosófica  nada  puede  hacer, 
nada  puede  crear;  que  constituir  á una  nación  á 
priori,  y prescindiendo  de  toda  su  historia,  es 
una  empresa  temeraria  y loca;  que  no  volver  con 
toda  sinceridad  y en  toda  su  plenitud  al  princi- 
pio católico,  á cuyos  pedios  nació,  y creció,  y 
prosperó  la  España,  es  perpetuar  entre  sus  des- 
venturados hijos  la  sedición  y la  discordia.  ¡Gran 
Dios,  apiadaos  de  nosotros!  Iluminad  á sus  hom- 
bres, para  que,  amaestrados  por  lo  pasado,  y 
penetrando  los  horribles  misterios  que  hoy  encu- 
bre la  revolución,  nos  aseguren  un  gobierno  en 
que  se  enlacen,  con  un  ¡azo  indisoluble,  ia  justi- 
cia y la  misericordia;  y olvidados  los  odios,  y 
Ixijo  el  suavísimo  yugo  de  la  Religión,  y guiados 
por  la  celestial  caridad,  contribuyamos  todos, 
cada  uno  según  sus  medios,  á restañar  sus  lla- 
gas, á mejorar,  bajo  la  égida  de  esa  divina  vir- 
tud, la  sue.rie  del  pueblo,  hoy  tan  villanamente 
adulado  j-  csplotado,  dieiéadola  con  verdad:  _4mí- 
go,  sube  mas  arriba. 

DESARME  DE  L.A  MlLia.A  DE  V.U.EÍCLA. 

A consecuencia  del  bando  del  capitán  general, 
y tomadas  por  la  tropa  las  casas  particulares,  los 
edificios  públicos,  las  puertas  de  la  ciudad,  la  es- 
tación del  ferro-carril,  circulando  numerosas  pa- 
trullas por  todas  las  calles,  y con  un  aparato 


militar  el  mas  imponente,  empezó  el  desarme  de 
las  compañías  designadas  y del  batallón  de  bom- 
beros. Antes,  empero,  reunido  el  ayuntamien- 
to con  los  jefes  de  la  Milicia,  deteripinaroa 
hacer  renuncia  genera!  de  los  puestos  que  ocu- 
paban, y que,  en  lugar  de  un  desarme  parcial,  en- 
tregasen las  afmas  todos  los  milicianos.  Asi  se  lo 
hicieron  presente  al  general,  que  les  contestó  se- 
camente «que  se  estuviese  álo  mandado;»  pero 
insistiendo  en  las  renuncias,  y considerando  el 
desarme  como  un  agravio  al  partido  progresista, 
y como  un  síntoma  de  reacción,  el  general,  ea 
prueba,  dijo,  de  la  sinceridad  con  que  j^romotia 
la  reorganización  de  la  Mñieia,  dispensó  la  entre- 
ga de  correajes,  municiones  y sables,  limitándo- 
se á recoger  los  fusiles. 

Así  se  cumplió,  con  poca  celeridad,  pero  coa 
órden.  Era  tal  la  presión  que  ejercía  la  tropa  en 
las  posiciones  que  ocupaba,  tal  la  influencia  que 
produjo  el  verla  en  todos  los  terrados  y casas 
principales,  que  no  se  oyó  un  solo  grito  subver- 
sivo. Por  la  noche  aun  continuaba  la  operación, 
y habla  unos  1,500  fusiles  entregados.  La  li'opa 
La  tenido  un  dia  de  gran  fatiga,  pues  desde  an- 
tes del  alba  empezó  á ponerse  en  posición.  Ei  ve- 
cmuario  pacmeo  se  asustó  mucho  a!  principio, 
pero  después  fueron  poblándose  los  balcones.  La 
tropa  ciiraDlia  su  deber  con  un  entusiasmo  inde- 
cible, y solo  el  partido  progresista  estaba  de  lu- 
to: no  eran  sus  hombres  ni  sus  principios  los  que 
triunfaban,  y consideraban,  en  aquel  momanto  da 
respeto  ai  orden  y á la  autoridad,  que  su  Espar- 
tero era  victima  de  una  cruel  decepción. 

Si  la  Milicia  sigue  siendo  causa  de  continuos 
motines,  la  anaiquía  io  derrocará. 

A la  salida  del  correo  el  ayuntamiento  insis- 
tía en  su  renuncia,  lo  mismo  que  todos  los  jefes 
de  la  Milicia. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
lire  los  notables  documentos  que  publica  El  Dia- 
rio Mercantil. 

Por  ellos  se  ve  bien  claramente  que  la  situa- 
ción de  Valencia  sigue  siendo  en  estremo  grave. 

aD.  Juan  de  Zavala,  etc.  etc. 

«Hago  saber:  Que  ha  llegado  á mi  noticia  que  loe 
, trastornadores  del  órden  público,  ejerciendo  una 
coacción  criminal  sobre  los  Milicianos  nacionales  que 
han  merecido  la  confianza  del  gobierno  y la  de  sus 
conciudadanos,  concitan  á aquellos  para  que  se  sepa- 
ren de  sus  filas;  en  su  consecuencia  tensro  por  conve- 
niente declarar: 

«.Articulo  único.  Toáoslos  que  puedan  ser  habidos 
en  los  tortuosos  manejos  de  que  dejo  hecha  mención, 
ó que  de  cualquier  modo  se  ocupen  en  escitar  al  pue- 
blo á la  desobediencia  ó á una  oposición  pasiva  con- 
tra el  gobierno  de  S.  M.,  serán  entreprados  al  consejo 
militar  permanente,  el  cual,  con  brevodad  sumaria, 
ios  Juzgará  como  perturbadores  de  la  paz  pública. 

«Valencia  18  de  abril  de  2856. — Juan  de  Zabala.» 

Kl  ayuntamiento  constitucional  p’*eson!ó  su  dimi- 
sión a!  Exemo.  señor  capitán  genera!  .de  aquel  distrito, 
por  medio  de  la  esposieion  que  á continuación  in- 
sertamos: 

«Excrao.  Sr.:  Los  mdtviduo.s  que  componen  el 
ayuntamiento  constitucional  de  esta  ciudad  ponen  en 
manos  do  V-  E.  la  dimisión  de  los  cargos  oon  que  los 
honrara  hace  pocos  días  el  voto  de  sus  conciudada- 
nos. 

».A!  dar  semejante  paso  no  les  impulsa  otro  moti- 
vo que  el  que  debe  dirigir  la  conducta  de  todo  hom- 
bre público,  que  es  mantener  pura  y sin  tacha  su  re- 
putación. Los  individuos  de  este  ayc.'.taaiienlo  creen 
comprometida  la  suya  desde  el  momento  on  que , se- 
gún la  órden  de  V.  E.,  se  ven  obflgados  á eontribuir 

a!  desarme,  siquiera  sea  oarciai,  de  !a  fuerza  ciuda- 
dana. 

«Esta,  que  en  V'aleneia  es,  ha  sido  y será  siempre 
modelo  de  subordinación,  sensatez  y de  cordura  (mal 
que  les  pese  á ocultos  detractores) ; esta,  que  es,  ha 
sido  y será  siempre  ejemplo  vivo  y constante  de  pa- 
triotismo, amor  al  orden,  de  respeto  á las  leyes,  de 
veneración  al  duque  de  la  Victoria  (aunque  esto  tras- 
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pase  el  coraron  de  sus  ocultos  detractores);  esta,  en 
fin,  que  se  halla  compuesta  de  honrados  y virtuosos 
patricios,  tan  honradosconio  puedun  ser  los  que  com- 
ponen la  restante  Milicia  nacional  del  reino,  inclusa  la 
de  Madrid,  se  halla  idenliScada  con  su  ayuntamien- 
to; ayuntamiento  cuyo  mejor  blasón  es  la  pureza  de 
sus  actos  y costumbres  políticas,  cuyo  mejor  título  es 
el  ardiente  anhelo  de  consolidar  la  situación  creada 
en  julio,  y cuya  única  aspiración  se  dirige  constante- 
mente á respetar  y hacer  que  se  respeten  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  Constituyentes  elevados  á leyes  del 
reino. 

»Y  cuando  esto  es  una  verdad,  que  nadie  en  el 
mundo  tendrá  valor  bastante  para  desvirtuar , ni  si- 
quiera con  sofismas,  ¿podrá  mirar  este  ayuntamiento 
con  indiferencia  la  medida  que  V.  E.  ha  creído  opor- 
tuno tomar,  sin  que,  herido  su  corazón  en  lo  mas  vi- 
■vo,  aspire  su  dolor  y lo  manifieste  presentando  su 
dimisión? 

«Téngalo  presente  V.  E.;  se  lo  pedimos  con  encare- 
cimiento, y lo  manifestamos  con  lealtad:  este  ayunta- 
miento no  ha  determinado  presentar  su  dimisión  hasta 
que  ha  cumplido  el  mandato  de  V.  E.:  las  armas  se 
han  recogido  y entregado.  Esto  hará  ver  á V.  E.  que 
los  individuos  de  este  ayuntamiento  obedecen  á la 
autoridad  primero,  y en  segundo  lugar  miran  por  su 
decoro:  tal  es  la  ley  del  hombre  honrado. 

«El  prestigio  de  este  ayuntamiento  pendía  del  pres- 
tigio de  la  fuerza  ciudadana:  menguado  el  de  esta,  ló- 
gicamente desaparece  aquel,  y en  circunstancias  tan 
azarosas  como  las  en  que  se  encuentra  laciudad,  ¿pué- 
dese sin  prestigio  gobernar?  ¿Puédese  administrar  sin 
reputación. 

«Cada  situación  tiene  sus  servidores  naturales  (V.  E. 
conocerá  que  este  ayuntamiento  no  habla  de  la  situa- 
ción política  de  la  nación):  harto  conveniente  y polí- 
tico por  de  mas  seria  que  las  riendas  de  la  adminis- 
tración estuvieran  ahora  en  manos  de  personas  cuya 
voz  llegara  mas ‘autorizada  á los  oidos  de  las  autori- 
dades superiores,  y en  quien  tuvieran  estas  tan  com- 
pleta confianza,  que  uno  mismo  fuera  el  pensamiento 
y una  misma  fuera  siempre  la  lesolucion. 

«Tal  armonía,  tal  reciprocidad  de  miras  en  el  go- 
bierno de  esta  población,  no  pueden  existir:  porque  si 
el  corazón  pudiera  doblegarse  en  fuerza  de  su  volun- 
tad, la  energía  de  las  ideas  neutralizaría  el  efecto,  sin 
que  fuera  dable  liermanarlos,  cual  se  necesita  para 
administrar  bien. 

«La  evidencia  que  en  sí  encierran  estas  consideracio- 
nes no  podrán  menos  de  inclinar  á V.  E.  á admitir  la 
renuncia  que  hacemos  de  nuestros  cargos,  prometien- 
do solemnemente  á V.  E.  que,  como  simples  ciudada- 
nos, nos  tendrá  constantemente  á su  lado  para  sacrificar 
nuestras  vidas  por  la  causa  del  orden  y de  la  libertad. 

«Dígnese,  pues,  V.  E.  admitirla,  seguro  de  que  en 
ello  hará  á los  que  suscribimos  una  merced  tan  seña- 
lada, que  no  se  borrará  jamás  ni  de  la  mente  ni  del 
corazón. 

«Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Valencia  18  de 
abril  de  1856.» 

En  El  Valenciano  del  20,  que  recibimos  en  este 
momento,  leemos  lo  que  sigue: 

«Ayer,  siendo  ya  las  dos  de  la  tarde,  se  fijó 
en  las  esquinas  de  esta  capital  el  bando  que  dice 
asi: 

<íD.  Juan  de  Zavala,  etc.,  etc. 

«Visto  que  los  nacionales  que  han  merecido  la  con- 
«fianza  del  gobierno  no  acuden  á prestar  el  servicio 
«para  que  se  les  llama. 

«Que  unos  por  temor,  otros  por  seducción,  hacen 
«causa  común  con  los  desarmados,  y de  ninguna  uti- 
jtUdad  quieren  ser  á la  libertad  y al  órden,  he  dis- 
«puesto; 

«Que  todos  los  que  voluntariamente  quieran  dejar 
«de  pertenecer  á la  honrosa  institución  de  la  Milicia 
«nacional,  y no  se  encuentren  con  ánimo  bastante  pa- 
»ra  cumplir  sus  deberes  en  los  momentos  en  que  la 
«patria  puede  necesitarlos,  entreguen  sus  armas  y 
3>munieiones  en  el  parque  de  artillería,  donde  les  se- 
«rán  recibidas  en  todo  el  día  de  hoy  hasta  las  cinco  de 
«la  tarde,  llevando  una  papeleta,  donde  conste  su  nom- 
«hre  y el  batallón  y compañía  á que  pertenecen. 

«Valencia  19  de  abril  de  1856. — Juan  de  Zavala.» 

«Inmediatamente  vimos  discurrir  por  casi  todas 
las  calles  de  la  ciudad  un  inmenso  número  de  nacio- 
xiales,  que,  cargados  con  sus  armas,  formaban  otros 
tantos  cordones  en  dirección  al  parque  de  artillería. 
Era  tal  y tan  súbita  la  afiuencia,  que  apenas  bahía 
brazos  bastantes  para  desocuparles,  como  tendrían 
Ocasión  de  observar  cuantos  se  hallaron  en  la  plaza 
de  Santo  Domingo,  donde  está  situado  el  parque.  Al 
mismo  tiempo  recorrían  diversas  palrullas  las  calles; 
pero  muchos  creían  que  esta  medida  era  innecesaria 
ya,  porque  era  ostensible  su  unánime  deseo  de  dejar 
las  armas. 

«¿Será  que  unos  por  temor,  otros  por  seducción, 
hacían  cau.sa  común  con  los  desarmados,  y de  ningu- 
na utilidad  querían  ser  á la  libertad  y al  órden? 

«¿Será  que  querían  todos  dejar  de  pertenecer  uofun- 
tariamente  á la  honrosa  institución  de  la  Milicia  na- 
cional? 

- o)¿Será  que  no  se  encontrarían  con  ánimo  bastante 
para  eumplir  sus  deberes  en  los  momentos  en  que  la 
patria  puede  necesitarlos? 


»Asi  debe  haberlo  creído  el  Exemo.  señor  capitán 
general  de  estos  reinos. 

«¡Desgraciado  pais,  si  fuera  verdad  tanta  miseria  en 
sus  habitantes!» 


ALOCUCIONES  PATRIÓTICAS. 

Espartero  y la  diputación  provincial  hablaron 
el  domingo  á los  milicianos  y al  ejército. 

Hé  aquí  lo  que  dijeron: 

El  duque  de  la  Victoria: 

«Nacionales  Y soldados:  La  Reina  me  eacarga  que 
os  salude  en  su  nombre,  y que  os  manifieste  la  gran 
satisfacción  que  tiene  al  verse  entre  vosotros,  y la  que 
ha  tenido  al  entregar  las  banderas  á la  .Milicia  nacio- 
nal de  esta  provincia,  que,  como  las  del  ejército  y las 
de  toda  la  Milicia  nacional,  serán  siempre  la  enseña 
de  la  libertad  y la  independencia  de  la  patria.  Vos- 
otros sabréis  conservarlas,  conservando  el  órden  pú- 
blico, la  obediencia  á las  leyes  y el  trono  constitu- 
cional de  nuestra  Reina,  para  que,  á beneficio  de  la 
paz,  progrese  ¡a  industria,  la  agricultura  y el  comer- 
cio, y se  abran  los  caminos  á la  civilización  y á la 
riqueza  pública,  que  es  el  verdadero  medio  de  afian- 
zar la  libertad  y bienestar  de  los  pueblos;  pero  si  ene- 
migos de  nuestra  ventura  intentasen  turbarla,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  que  tomen  ó la  bandera  con 
que  se  presenten,  sobre  todos  ellos  caerá  inexorable 
la  cuchilla  de  la  ley.  Vosotros,  y yo  siempre  con  vos 
otros,  sabremos  confundirlos  y escarmentarlos;  y 
cumpliendo  siempre  con  nuestro  deber,  conseguire- 
mos que  en  el  reinado  de  Isabel  II  constitucional  lle- 
gue á ser  nuestra  patria  tan  grande,  tan  libre,  tan 
feliz  y tan  independiente,  como  debe  serio;  tranquila 
dentro,  y respetada  fuera. 

«Nacionales  y soldad*; 

»¡Viva  la  Reina! 

n¡Viva  la  libertad! 

n¡Yiva  el  ejército  y la  Milicia  nacionaHa 

La  diputación : 

«Nacion.ales:  Ya  ondean  en  vuestras  filas  las  no- 
bles enseñas  que  la  Religión  acaba  de  consagrar  como 
emblema  de  unión  y de  fraternidad,  y que  las  au- 
gustas manos  de  S.  M.  la  Reina,  asistida  del  ilustre 
duque  de  la  Victoria,  han  colocado  entre  vosotros,  á 
ruego  de  la  diputación,  como  prenda  segura  de  ínti- 
ma alianza  y estrecho  vínculo  entre  el  pueblo  espa- 
ñol y el  trono  constitucional.  Nacionales:  esas  bande- 
ras y estandartes  no  son  un  vano  signo  ó un  adorno 
inútil;  ellas  simbolizan  la  unidad  de  opiniones  y de 
sentimientos  que  debe  reinar  entre  vosotros,  y la  su- 
bordinación y disciplina,  sin  las  cuales  la  Milicia  ciu- 
dadana perdería  su  fuerza,  y,  lejos  de  ser  el  firme,  ba- 
luarte de  la  libertad  y del  órden  público,  se  converli- 
ria  en  elemento  funesto  de  perturbación  y de  trastor- 
no. La  diputación  provincial,  que  conoce  bien  vuestro 
patriotismo  y entusiasmo,  no  teme  que  faltéis  un  solo 
momento  al  solemne  compromiso  que  habéis  contraído 
de  conservar  incólume  el  sagrado  depósito  que  hoy  se 
os  confia:  sabe  que  corresponderéis  fielmente  en  todo 
tiempo  á los  deberes  que  su  significación  os  impone, 
y espera  que,  agrupados  en  torno  suyo,  combatiréis  á 
los  enemigos  de  la  causa  pública,  cubriendo  de  gloria 
vuestras  armas  y vuestros  pendones.  De  gloria,  si, 
nacionales;  porque  si  glorioso  es  pelear  en  los  cam- 
pos de  batalla,  no  es  menos  glorioso  defender  el  ho- 
gar doméstico;  y si  vuestros  hijos,  que  forman  el  va' 
líente  ejército  español,  conquistan  inmarcesibles  lau- 
reles luchando  por  la  independencia  de  la  patria,  no 
son  menos  honrosos  los  que  vosotros  ganais  para  co- 
ronar vuestras  banderas,  defendiendo  las  institucio- 
nes y los  derechos  políticos  y civiles  que  aseguran 
vuestro  reposo  y vuestra  libertad.  Seguid  imitando 
á la  siempre  benemérita  Milicia  nacional  de  Madrid, 
cuyos  peligros  y cuyas  gorias  habéis  compartido  en 
todas  ocasiones,  y unidos  con  ella  en  un  mismo  pen- 
samiento, haréis  imposibles  la  reacción  y los  desórde- 
nes; pero  si  fuere  necesario  combatir,  nacionales  de 
Madrid  y de  la  provincia,  empuñad  con  vuestro  acos- 
tumbrado valor  y decisión  las  armas  de  la  patria, 
marchad  con  fe  en  los  principios  que  defendéis  y con 
seguridad  en  la  victoria  por  el  camino  que  os  traza- 
rán vuestras  banderas,  y sea  entonce*  y siempre 
vuestro  grito  de  guerra: 
y>¡Viva  la  libertadl 
»¡  Viva  la  Reina  constitucionall 
«¡Viva  el  duque  déla  Victoria’.» 

Como  se  ve,  á la  oración  del  invicto  nada  le  ha 
faltado  de  aquello  que  ordinariamente  suelen  te- 
ner todas  ¡as  que  pronuncia  S.  E.  Las  mismas 
ideas,  el  mismo  método,  y hasta  ia  misma  forma 
que  siempre. 

Enemigos  que  se  disfrazan  para  turbar  la  paz, 
unión  de  su  persona  con  la  de  los  milicianos,  y la 
imprescindible  é inexorable  cuchilla  de  la  ley. 

Razón  tienen  los  que  admiran  la  sobriedad  y 
pobreza  de  que  se  halla  adornado  el  general  Es- 
partero, y desde  luego  nos  asociamos  á procla- 
mar que  en  materia  de  ideas  es  difícil  que  se 
cuentre  otro  mas  pobre  que  él.  Por  eso  nosotros; 
si  influyéramos  en  el  ánimo  del  duque,  le  rogaría 


mos  que,  en  obsequio  de  l.i  brevedad,  lünilase  sus 
arengas  en  lo  sucesivo  á la  fórmula  siguiente: 
“Señores:  Nada  nuevo  tengo  que  decir,  por 
cuya  razón  me  refiero  á lo  que  ya  os  tengo 
dicho.» 


AE.ANHOKO  EN  QUE  EL  GOBIERNO  TIENE  L.-V  S.NGR.ADÍS1- 
M.V  OBLIGACION  DEL  CLERO. 

.Al  de  la  diócesi  de  Coria  no  se  le  ha  satisfecho 
mas  que  la  mensualidad  de  enero,  quedándole 
sin  pagar  cuatro  del  año  pasado. 

En  la  diócesi  de  Oviedo  el  clero  parroquial  no 
ha  percibido  el  año  pasado  de  1S55  mas  que 
seis  mensualidades,  y el  culto  ¡¡nada!! 


. HOSPITAL  DE  FRAGA. 

Leemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Lérida: 

“El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  se  ocupa 
en  la  erección  de  un  edificio  capaz  para  hospital, 
en  el  que  se  recojan  los  enfermos  de  la  misma 
población,  de  los  transeúntes  y militares  de  la 
guarnición  de  Mequinenza,  confiando  su  cuida- 
do á las  Hermanas  de  la  Caridad:  con  este  moti- 
vo ha  dirigido  el  señor  alcalde  á S.  S.  I.  la  co- 
municación siguiente: 

“Illrao.  Sr.:  Cuando  mas  agobiada  se  hallaba 
la  municipalidad  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
escogilando  medios  para  llevar  á efecto  su  pro- 
yecto de  un  nuevo  hospital  digno  de  esta  pobla- 
ción, que  pueda  quedar  confiado  á los  caritati- 
vos desvelos  de  las  hijas  de  San  Vicente  Paul, 
llegó  la  libranza  de  mil  setecientos  reales  ve- 
llón que  V.  S.  I.  se  sirvió  remitir  á la  junta  de 
beneficencia  en  11  del  corriente.  Fácil  es  com- 
prender la  satisfacción  que  en  aquellos  críticos 
momentos  produjo  esta  nueva  prueba  del  bonda- 
doso corazón  de  V.  S.  I.  en  dichas  corpora- 
ciones. Ambas  tributan  á V.  S.  I.  las  gracias,  y 
por  mi  conducto  le  manifiestan  su  mayor  reco- 
nocimiento. 

»Y  ya  que  con  tanta  predilección  mira 
V.  S.  I.  á esta  ciudad,  cree  un  deber  de  gratitud 
enterarle  del  estado  en  que  se  halla  la  obra  indi- 
cada, á cuyo  fin  acompaño  ia  adjunta  copia,  y 
al  mismo  tiempo  me  atrevo  á suplicarle,  en  nom- 
bre de  toda  aauella,  y mas  particularmente  en 
el  de  los  desgraciados  que  se  ven  en  la  doloro- 
sa  precisión  de  acogerse  á estos  asilos,  y tmyos 
lamentos  son  tan  atentamente  escuchados  desde 
el  Trono  del  Altísimo,  se  sirva  continuar  dis- 
pensando igual  protección  al  de  Fraga,  pues  aun- 
que los  medios  presupuestados  sean  bastantes  á 
cubrir  la  construcción  del  edificio,  que  dará  prin- 
cipio en  el  mes  próximo,  se  necesitarán  otros 
para  amueblarle  y procurar  las  comodidades  que 
exige  la  humanidad  doliente , y las  á que  son 
acreedoras  las  Hermanas  que  con  tanto  celo  se 
dedican  á socorrerla. 

«Dios  guarde  á V.  S.  I.  muchos  años. — Fra- 
ga 28  de  febrero  de  1856. — Andrés  Barber.» 


CORTES. 

Vamos  á consignar  el  carácter  de  la  última 
sesión. 

No  se  habrá  olvidado  que  en  la  del  viérnes'  el 
Sr.  Nocedal,  presintiendo  la  suerte  que  esperaba 
á su  enmienda,  pronunció  estas  gravísimas  pa- 
labras: 

“No  creo  que  me  equivocaré  hoy,  si  me  arries- 
go á decir  que  en  esta  cuestión,  ó no  votará  el 
gobierno,  ó lo  hará  en  conli-a  de  las  prerogaüvas 
de  la  corona.» 

Así  ha  sido,  con  efecto;  entre  los  134  votos 
que  se  opusieron  á que  el  nombramiento  de  los 
jueces  de  paz  correspondiese  á la  corona,  figu- 
ran los  de  los  señores  ministros  que  á la  sazón 
ocupaban  el  banco  azul. 

Sentiríamos  que  el  Sr.  Nocedal  se  engriese  por 
haber  visto  cumplida  su  profecía;  porque  ¿quién 
en  ciertas  materias  deja  de  ser  profeta? 

Desechada  la  enmienda,  acto  que  fue  precedi- 
do de  un  monótono  discurso  del  Sr.  Laserna,  la 
mayoría  de  la  Cá.mara,  la  comisión  y el  gobier- 
no aceptaron  sin  ningún  debate  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Rivero. 

Tenemos,  pues,  que  los  jueces  de  paz  serán 
nombrados  cada  dos  años  por  los  mismos  ciuda- 
danos que  gocen  del  derecho  de  votar  en  las  elec- 
ciones municipales. 

¿Saben  nuestros  lectores  cómo  juzga  esa  vota- 
ción la  democracia? 

Léase  con  atención  el  siguiente  párrafo  q«e 
publica  uno  de  sus  órganos  en  la  prensa: 


“La  enmienda  hecha  por  el  Sr.  Rivero  es  ^ 
prólogo  dcl  jurado  universal,  la  primera  palabtí 
de  un  nuevo  evangelio.» 

Regocíjese  el  gobierno  que  así  prepara  e| 
triunfo  al  evangelio  democrático,  aun  sabiendo 
que  cu  líos  de  ese  nuevo  evangelio  se  halla  b 
ruina  inevitable  de  nuestra  patria. 


ESTBACTO  DE  LA  SESION  CELEBRADA  EL  21  DE  ASEE 

DE  1856.  I 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  ai 
terior,  quedó  aprobada. 

El  Sr.  De  Pedro  hizo  presente  que  el  sábado  último 
anunció  una  pregunta  al  señor  ministro  de  la  Gote. 
nación  acerca  de  las  medidas  que  se  habían  tonaii 
para  atajar  la  epidemia  del  cólera-morbo  desarrollad!) 
en  Marbella,  y que  no  habiendo  sido  contesiada, 
desearía  se  la  diese  primacía  sobre  otras,  para  satis, 
facer  la  ansiedad  en  que  están  varios  pueblos,  yel 
Sr . Presidente  contestó  que  á eso  solo  podía  respoa. 
der  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

Bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

El  Sr.  L.4SERNA:  El  Congreso  comprenderá  la 
particular  posición  del  diputado  que  habla,  y si  Mea 
la  comisión  está  acorde  en  rechazar  la  enmiendadsl 
Sr.  Nocedal,  no  lo  está  en  lo  con  que  debe  susíítairse. 

Empezó  su  señoría  diciendo  que  no  era  partidaii) 
de  lo  que  estábamos  haciendo.  Creo  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  componen  esa  comisioa 
no  fueron  de  la  opmion  de  que  debían  considerase 
las  bases  orgánicas  como  adición  de  la  ley  fundamet 
tal;  pero  desde  que  esta  cuestión  fue  decidida  porte 
Cortos,  arreglaron  su  conducta  al  acuerdo  tomado. 

Decia  el  Sr.  Nocedal  que  la  comisión  debía  bate 
reducido  á dos  las  bases  aprobadas,  y al  decir  esto 
se  olvidó  que  las  presentadas  por  la  comisioa  eran 
consecuencia  lógica,  clara  y necesaria  de  un  artisé 
constitucional.  La  comisión  hubiera  faltado  á su  come- 
tido si  no  hubiera  presentado  las  bases  de  que  ñor 
ocupamos. 

La  comisión,  ¿podía  hacer  caso  omiso  de  Molo 
que  se  refiere  á la  cuestión  de  fueros?  ¿No  diceb 
Constitución  que  no  haya  mas  que  un  solo  fuero  pata 
todos  los  españoles?  ¿Podía  la  comisión  hacer  mas 
que  desenvolver  las  consecuencias  de  ese  principio? 
¿Podía  desentenderse  de  los  recursos  de  casación,  que, 
después  de  mas  de  20  años  de  gobierno  represenlaí- 
vo,  no  existen  entre  nosotros? 

Los  nombramientos  de  jueces  de  paz  puedea  fa- 
cerse de  mil  maneras,  y la  comisión  no  dijo  nada 
acerca  de  estos  nombramientos,  porque  no  creyó 
oportuno  poner  en  la  ley  del  Estado  una  cosaMeii- 
ble,  y no  lo  hubiera  puesto  á no  haberlo  así  acordado 
el  Congreso. 

Entro  ahora  en  la  cuestión  mas  interesante  para 
toda  la  comisión,  que  es  esa  falta  de  consiitacionalÉ- 
mo  que  le  atribuyó  el  Sr.  Nocedal,  siendo  sinplar 
que  su  señoría  la  haya  atacado  en  ese  sentido,  y d 
Sr.  Pacheco  de  retrógada  en  uno  de  los  dias  pasados. 
El  Sr.  Pacheco,  por  el  modo  con  que  vela  la  cuestión 
de  los  agentes  del  ministerio  fiscal,  dijo  que  nosotros 
defendíamos  doctrinas  incompatibles  con  un  gobierno 
constitucional,  y el  Sr.  Nocedal,  suponiendo  que  ca- 
minamos en  sentido  diametral  mente  opuesto,  dijoqne 
de  concesión  en  concesión  íbamos  á la  democrada. 

Al  citar  el  Sr.  Nocedal  ¡a  Constitución  del  año  12, 
para  probar  que  los  jueces  de  paz  deben  ser  nombra- 
dos por  el  Rey,  se  olvidaba  de  que  la  misma  Constilu- 
cion  habla  de  ios  alcaldes  y de  las  funciones  que 
ejercerán,  así  en  lo  contencioso  como  en  lo  económico. 
Según  aquella  Constitución,  los  alcaldes  nopodianser 
de  nombramiento  real,  porque  determinaba  qúeha- 
bian  de  ser  de  elección  popular.  Tanto  esa  Constitu- 
ción, como  las  posteriores,  y hasta  la  última  quebas 
votado  las  Cortes,  todas  suponen  que  haya  jueces 
que  no  sean  de  nombramiento  real. 

Pero  lo  que  hicieron  estas  Constituciones  era  nue- 
vo : ¿ cuál  era  nuestro  derecho  antiguo  relativamente 
á la  administración  de  justicia  en  las  localidades? Es- 
tá fuera  de  duda  que  los  alcaldes,  en  un  principio  se 
dedicaron  á administrar  justicia  , y si  después  entra- 
ron en  los  ayuntamientos,  fue  porque  se  creyó  qne  la 
persona  que  administraba  justicia  debia  tomar  una 
parte  integrante  en  la  forma  del  municipio. 

El  Sr.  Nocedal  no  podrá  recusar  la  autoridad  de 
Reyes  tan  respetables  como  .Alonso  IV  y D.  Pedro  I 
D.  Enrique  II,  D.  Juan  I y II,  CárlosIV  y Femando  TU 
Cárlos  IV  hizo  insertar  de  nuevo  en  la  Novísima  Keco 
pilaeion  las  leyes  en  que  se  establecía  que  la  eleccic* 
de  las  justicias  de  los  pueblos  fuera  de  ellos  mismof 
según  lo  tuvieran  por  costumbre,  uso,  privilegio ' 
otra  cosa,  y Fernando  VII  siguió  este  mismo  camino 
que  en  el  año  24,  por  fines  esclusivos  de  aquella  épo 
ca,  creyó  que  debia  hacer  otra  cosa;  pero  aun  entoC 
ces  los  alcaldes  eran  propuestos  por  los  ayuntanñea 
tos,  si  bien  las  .Audiencias  nombraban  una  de  las  pá 
sonas  propuestas.  Ahora  bien:  ¿seremos  nosotros 
realistas  que  los  Reyes  de  la  monarquía  absoluta? 

Dijo  su  señoría  también  que  la  administración  d 
justicia  dimana  siempre  del  Rey.  Los  que  administi* 
justicia,  ¿son  nombrados  siempre  por  el  Rey?  ¿No  = 
dijo  en  la  Constitución  del  año  37,  en  la  del  45,  y® 
las  que  han  votado  las  Cortes,  que  el  Senado  se  «ff 


Uk  REGENERACION. 


íitnye  en  tribunal  para  juzgar  los  delitos  mas  inlere. 
sanies  del  Estado?  Si  esto  está  consignado,  como  he 
dicho,  también  en  la  Constitución  del  año  45,  vendre- 
mos á parar  en  que  el  pueblo  nombra  á los  que  han 
de  juzgar  á los  ministros,  y en  esto  el  partido  mode- 
rado va  mas  allá  de  mis  ideas. 

Espresó  su  señoría  que,  administrándose  la  justicia 
en  nombre  del  Rey,  debian  estos  nombrar  hasta  los 
que  la  administrasen  en  última  escala.  Pasados  aque— 
¿os  tiempos  felices  ó desgraciados  en  que,  poco  com- 
plicadas las  necesidades  sociales,  los  Reyes  adminis- 
traban justicia;  aquellos  tiempos  en  que  los  Reyes 
conducían  los  soldados  á la  guerra,  y administraban 
justicia  sin  necesidad  de  tener  ejércitos  permanentes, 
ni  marina,  ni  ninguna  de  las  cosas  que  hoy  tenemos, 
3a  administración  de  justicia  vino  á ser  una  cosa  que 
no  se  podía  desempeñar  patriarcalmente,  y desde 
aquel  momento  los  Reyes  dejaron  de  administrarla 
I>or  si;  y en  España  vemos  que  desde  tiempo  inme- 
morial los  Reyes  se  han  sujetado  á los  tribunales  or- 
dinarios para  la  administración  de  justicia. 

¿No  recuerda  su  señoría  que  los  tribunales  eclesiás- 
ticos administran  también  justicia  en  nombre  del  Rey, 
y reciben  de  él  su  nombramiento?  Los  alcaldes  anti- 
guos y modernos,  ¿no  invocan  el  poder  real  en  todas 
las  providencias  que  dan?  ¿No  es  proverbial  entre  nos- 
otros decir:  favor  al  Bey?  Llamo  la  atención  del  se- 
ñor Nocedal  y de  todos  los  señores  diputados  acerca 
del  peligro  que  hay  en  sacar  ciertas  teorías  de  su  cau- 
ce natural.  El  mayor  peligro  que  se  püede  correr  en 
una  sociedad  es  que  la  justicia  se  absorba  en  el  poder 
ejecutivo. 

Aquí  deberla  concluir,  diciendo  que  la  comisión  no 
admite  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal;  pero  como  tengo 
presentado  un  voto  particular  con  el  Sr.  Luzuriaga 
sobre  este  punto,  y como  es  posible  que  no  me  toque  el 
turno  de  defender  lo  que  he  escrito,  no  estará  de  mas 
decir  algo  en  contestación  al  Sr.  Nocedal  sobre  los  di- 
ferentes medios  que  hay  de  elegir  los  jueces  de  paz. 
Recia  su  señoría:  «En  los  distintos  dictámenes  de  la 
comisión  no  hallo  las  suficientes  garantías  para  que 
esos  jueces  tengan  Indebida  imparcialidad,  porque  no 
basta  que  sean  buenos;  es  preciso  que  sean  impar- 
ciales.» 

Todos  queremos  que  reúnan  esas  cualidades;  pero, 
por  una  fatalidad  inconcebible,  parece  que  buscamos 
os  medios  mas  á propósito  para  hacerlos  parciales  y 
que  sean  instrumentos  de  partidos  políticos.  Yo  creo 
que  si  llegamos  á conseguir  que  los  jueces  de  paz 
sean  imparciales , haremos  lo  mas  liberal  y mas  mo- 
nárquico. Manifestó  su  señoría  muy  al  vivo  los  incon- 
venientes del  sistema  de  elección  popular.  No  defen- 
deré yo  este  sistema,  pues  no  le  propongo.  El  señor 
Rivero  á su  tiempo  defenderá  sus  opiniones  contra  las 
del  Sr.  Nocedal.  Creo,  como  su  señoría,  que  la  perso- 
na que  sale  de  las  urnas  electorales  no  tiene  al  día  si- 
guiente la  imparcialidad  debida  para  juzgar  á los  que 
votaron  contra  él:  se  despiertan  las  rivalidades  de  fa- 
milia, y no  pueden  administrar  bien  justicia.  No  diré 
mas  sobre  esto;  pero  como  su  señoría  recorrió  los  di- 
ferentes dictámenes  presentados  por  la  comisión,  se 
ocupó  también  del  presentado  por  el  Sr.  Luzuriaga  y 
por  mí,  y dijo  que  habíamos  presentado  ese  voto 
particular  para  salir  del  paso. 

Su  señoría,  que  ha  asistido  á la  comisión,  sabe  las 
amarguras  por  que  esta  ha  pasado  al  ocuparw  de  este 
asunto.  No  estamos  enteramente  convencidos  de  que 
lo  que  nosotros  hemos  propuesto  es  lo  mejor,  y en 
prueba  de  ello  diré  que,  si  se  desechase  la  enmienda 
del  Sr.  Nocedal  y los  votos  de  los  Sres.  Rivero  y 
Aguirre,  redactaríamos  el  artículo  de  otra  manera. 

Creo  que  se  debe  revestir  á los  jueces  de  paz  de  dos 
circunstancias  esenciales:  la  imparcialidad,  y la  posi- 
ción social;  y para  conseguir  esto  propondría  que  fue- 
sen nombrados  por  oíros  tantos  individuos  como  ten- 
ga el  ayuntamiento,  sacados  de  entre  los  ancianos  mas 
contribuyentes.  Si  este  medio  no  se  adoptase,  se  po- 
drían aceptar  otros  que  diesen  mejor  resultado  que  el 
de  los  Sres.  Rivero  y Aguirre,  y,  por  supuesto , mu- 
cho mejores  que  los  que  se  obtendrían  del  que  propo- 
ne el  Sr.  Nocedal;  porque  el  tener  catorce  mil  jueces 
de  paz  nombrados  por  el  gobierno  ó sus  delegados,  ¿no 
seria  entregar  la  justicia  alada  de  pies  y manos  al  po- 
der ejecutivo?  Y si  se  encargase  á las  Audiencias,  ¿no 
se  convertirían  estas  en  un  campo  de  .Agramante? 

Verificada  la  votación,  quedó  desechada  la  enmien- 
da, por  134  votos  contra  26. 

Puesto  á discusión  el  v'oto  del  Sr.  Rivero,  y des- 
pués de  breves  palabras  de  los  Sres.  Bueno  y Laserna, 
dijo 

El  Sr.  RIVERO:  Solo  tengo  que  decir  que  doy  las 
gracias  al  Sr.  Laserna,  y le  pido'  que  vote  este  die- 
támen. 

El  señor  ministro  de  GR.ACLA  Y JLSTXCLA:  Úni- 
camente me  levanto  para  preguntar  al  -Sr,  Rivero  si 
su  voto  eseluye  que  la  ley  designe  calidades  para  los 
jueces  de  paz. 

El  Sr.  RIVERO:  Las  calidades  y circunstancias  de 
' los  miembros  de  la  gerarquia  judicial  pertenecen  á la 
ley  orgánica. 

El  señor  ministro  de  GRACI.A  Y JLSTICLA:  Me 
basta  con  esa  manifestación. 

Puesto  á votación  el  voto  del  Sr.  Rivero,  se  tomó 
en  consideración,  y en  seguida  fue  aprobado. 

Leída  la  base  octava,  después  de  un  ligero  debate 
jie  levantó  la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLEim  OFICIAL. 

GACETA  DEL  22. 

Por  el  ministerio  de  Estado  se  publica  un  tratado, 
convenido  y firmado  en  París  el  29  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado,  sobre  telégrafos,  entre  España, 
Bélgica,  Francia,  Cerdeña  y Suiza. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  21 . 

LA  ESPERANZA  se  conduele  de  que  no  se  es- 
ceptúen  de  los  bienes  comprendidos  en  la  ley  de  des- 
amortización los  de  la  colegiata  de  Covadonga,  y la 
obrería  del  templo  del  Pilar  de  Zaragoza. 

A tristes  reflexiones  da  lugar  esta  falta  de  respeto 
á nuestros  grandes  monumentos  histórieo-religiosos. 

EL  CATÓLICO  vuelve  á ocuparse  del  Concilio  ó 
conferencia  episcopal  de  Austria,  para  decir  que  no 
en  vano  afirmaba  que  este  no  dejaría  por  su  parte  na- 
da por  hacer  en  bien  del  Estado  y para  evitar  todo 
linaje  de  conflictos,  como  así  lo  confirma  el  corres- 
ponsal vienes,  que  recelaba  de  su  conducta,  haciendo 
ver  que  reina  la  mayor  armonía  y confianza  entre  el 
Emperador  de  Austria  y el  episcopado. 

Nos  congratulamos  de  estas  noticias,  y deseamos, 
como  nuestro  colega,  que  el  éxito  mas  feliz  corone 
tan  faustos  auspicios. 

LA  ESTRELLA  se  hace  cargo  de  ,1a  proposición 
del  Sr.  Bautista  Alonso,  para  demostrar  que  la  retrac- 
tación delSr.  Suances  fue  cierta  y espontánea,  la  con- 
ducta del  clero  noble  y digna,  y débil  é inesplicable 
la  del  Sr.  Arias  Uría  a!  dejar  indefensa  la  verdad  ca- 
tólica. 

Sobre  este  particular  ya  verían  nuestros  lectores  lo 
que  decíamos  ayer,  de  conformidad  con  el  juicio  de 
nuestro  colega. 

^ LEON  ESPAÑOL  publica  un  escelente  artícu- 
lo, en  el  cual  daguerreotipa  al  partido  progresista, 
para  venir  á demostrar  que,  no  son  las  conspiraciones 
las  armas  de  sus  enemigos,  sino  sus  propias  torpezas, 
las  que  mas  fuertemente  lo  combaten. 

LA  IBERIA  ataca  rudamente  á los  moderados, 
tachándoles  de  inconsecuentes,  y bosqueja  un  cuadro 
tan  espantable  y feo  de  sus  actos  políticos  , que,  des- 
pués de  contemplarle , solo  hemos  podido  tranquili- 
zarnos al  volver  la  vista  hácia  el  risueño  panorama 
que  se  descubre  en  el  horizonte  de  nuestro  país  bajo 
la  dominación  pacífica , suave  y paternal  de  los  pro- 
gresistas. 

LA  EPOC.A  refiere  las  escenas  que  tuvieron  lugar 
en  la  revista  del  domingo,  y dice  que  este  dia  ha  ve- 
nido á disipar  muchas  nubes  y á hacer  concebir  aun 
esperanzas  en  los  destinos  del  alzamiento  de  julio  , y 
en  el  porvenir  de  la  monarquía  constitucional  en 
nuesíra  patria. 

Muy  felices  se  las  promete  nuestro  colega;  pero  en 
materia  de  esperanzas  , La  Epoca  las  tuvo  como  na- 
die,  y ya  vemos  cómo  se  realizan. 

LAS  CORTES  se  ocupa  de  ¡a  función  cívico-reli- 
giosa verificada  el  domingo,  diciendo  que  todo  fue 
contento  y entusiasmo,  y que  las  instituciones  libera- 
les no  corren  riesgo  alguno,  aun  en  medio  de  las  ase- 
chanzas que  fraguan  constantemente  sus  mortales 
enemigos. 

¡Siempre  enemigos! 

Periódicos  del  22. 

EL  PARLAMENTO  reseña  la  sesión  de  Cortes, 
censurando,  como  debe,  el  modo  de  nombrar  los  jue- 
ces de  paz. 

EL  SUR  inculpa  á los  progresistas  con  motivo  de 
la  revista  del  domingo  , porque  no  reparan  en  arrojar 
sumas  enormes  cuando  lo  exigen,  no  ya  los  intereses 
bien  entendidos  del  país,  sino  la  mas  risible  esperan- 
za de  consolidar  su  desastrosa  dominación.  Los  juzga 
inconsecuentes,  y dice  que  proclaman  economías  pa- 
ra despilfarrar,  y libertad  para  oprimir. 

El  artículo  de  nuestro  colera  debiera  trascribirse 
íntegro. 

L.4  DISCDSION  se  indigna  por  la  conducta  del 
gobierno  de  julio  en  Valencia , defiende  á la  Milicia 
de  aquella  provincia  , y añade  que  lo  que  allí  pasa 
es  tan  grave , que  es  la  destrucción  del  partido  pro- 
gresista. 

Convenido.  El  partido  progresista  se  parece  á Sa- 
turno; solo  que,  en  vez  de  comerse  , como  este,  á sus 
propios  hijos , son  los  hijos  los  que  se  comen  á su 
padre. 

LAS  NO'VED.ADES  deduce  del  órden  que  reinó 
en  la  revista  del  domingo  que  la  Milicia  no  es  un 
elemento  disolvente , con  el  cual  no  se  puede  go- 
bernar. 

LA  .ASOCIACION  , LA  NACION  y EL  CLA- 
MOR se  ocupan  de  la  sesión  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Una  correspondencia  de  San-Petersburgo  del  27  de 
marzo  (S  'de  abril)  asaSaw  coronación  del 


Emperador  de  Rusia  tendrá  lugar  á fines  del  mes  de 
agosto,  quizá  el  .30,  dia  de  San  .Alejandro,  patrón  del 
Emperador.  La  suma  de  los  gastos  ya  previstos  para 
la  coronación  se  eleva  á tres  y medio  millones  de 
rublos  de  plata,  ó sea  14  millones  de  Irancos.  Se  sabe 
que  la  solemnidad  se  verificará  en  Moscow. 

— En  El  Monitor  oficial  de  París  del  17  se  lee  lo 
siguiente: 

«El  congreso  de  París  acaba  de  terminar  sus  ta- 
reas. Hoy  se  ha  celebrado  en  el  ministerio  de  Nego- 
cios estranjeros  la  sesión  de  clausura  ó terminación. 
Después  de  la  firma  del  tratado,  tuvieron  que  ocu- 
parse los  plenipotenciarios  en  diferentes  cuestiones, 
relativas  á consolidar  y completar  la  paz.  Las  ratifi- 
caciones serán  cangeadas  á fines  del  mes.  Inmedia- 
tamente después  de  la  promulgación  del  tratado  ge- 
neral se  publicarán  los  protocolos,  los  cuales  harán 
conocer  en  sus  pormenores  los  trabajos  del  Con- 
greso.» 

. — Según  El  Borsenzeitug,  el  Emperador  de  Rusia 
acompañará  á su  augusta  madre  á Berlín,  y es  muy 
posible  que  en  esta  ciudad  el  Emperador  tenga  una 
entrevista  con  otros  soberanos  que  se  reunirán  allí. 

— ^Feizou-lah-Bajá,  gobernador  de  Siria,  ha  sido 
asesinado  de  un  pistoletazo  por  un  esclavo  suyo 
cuando  se  retiraba  á su  harem.  Inmediatamente  se 
ha  comunicado  esta  noticia  á la  Sublime  Puerta. 

— Sigue  á la  órden  del  dia  la  cuestión  italiana:  una 
correspondencia  de  París,  dirigida  á El  Norte  de  Bru- 
selas, dice  que  el  conde  de  Cavour  habia  insistido  en 
la  conferencia  del  8 en  que  se  prohibiese  intervenir  al 
Austria  para  proteger  los  Estados  italiancs  contra  sus 
súbditos-  No  tardará  en  saberse  si  el  protocolo  del  re- 
ferido dia  será  firmado  por  los  plenipotenciarios  sar- 
dos, ó harán  alguna  manifestación  , destinada  á ser 
esplotada,  según  las  miras  de  su  política,  en  Italia.  Es 
seguro  que  se  preparan  por  este  lado  graves  aconte- 
cimientos. La  legión  anglo-italiana  no  será  disuelta. 
El  .Austria  aumenta  sus  medidas  de  precaución  en  la 
frontera  del  Píamente , y hasta  el  gobierno  francés 
Parece  querer  también  hallarse  preparado  para  cier- 
tas eventualidades,  puesto  que  las  tropas  que  regre- 
sarán de  la  Crimea  ocuparán  en  el  departamento  del 
Var,  entre  Saint-Tropez  y Bormes , un  vasto  campa- 
mento, en  el  mismo  sitio  en  que  los  ejércitos  roma- 
nos hacían  largo  alto  cuando  iban  de  Italia  á Es- 
paña. 

Como  la  cuestión  es  de  suma  trascendencia , hé 
aquí  ahora  otra  interesante  correspondencia  que  al 
mismo  periódico  dirigen  desde  París,  con  fecha  15  del 
corriente : 

«El  protocolo  de  la  conferencia  del  dia  8 del  cor- 
riente fue  firmado  ayer  por  todos  los  plenipotencia- 
rios, inclusos  los  del  Piamonte.  Destinado  este  proto- 
colo, como  lodos  los  demas,  á la  publicidad,  ha  su- 
frido notables  modificaciones,  según  anuncié  á ustedes 
hace  dos  dias.  Para  la  sesión  23.^  y última,  que  será 
mañana  16  de  abril,  se  espera  alguna  manifestación 
de  los  plenipotenciarios  sardos.  En  la  sesión  de  ayer 
todos  los  plenipotenciarios  han  querido  darse  la  des- 
pedida, y dejarse  recíprocamente  un  recuerdo.  Cada 
uno  tenia  en  su  sitio  un  ejemplar  de  una  fotografía 
que  representa  todos  los  individuos  de  la  conferencia 
en  rededor  de  la  mesa  de  las  deliberaciones.  Cada  ple- 
nipotenciario ha  puesto  su  firma  entera  al  pie  de  su 
retrato,  y cambiado  luego  su  ejemplar  por  el  de  sus 
demas  colegas.  Es  un  cange  de  buena  amistad, 
ínterin  llega  el  de  las  ratificaciones  del  tratado  de 
paz. 

»E1  conde  de  Cavour  va  á pasar  algunos  dias  en 
Londres  antes  de  regresar  á Turin. 

»Sin  embargo,  los  plenipotenciarios,  á pesar  de  es- 
tar en  vísperas  de  marcharse  de  París,  se  muestran 
muy  ocupados  y recelosos.  Ya  he  indicado  á ustedes 
la  causa  de  esa  tristeza.  En  el  seno  de  la  conferencia 
de  París  se  han  manifestado  escisiones,  antipatías, 
rencores,  oposiciones  de  intereses,  y todo  esto  deja 
entrever  luchas  mas  ó menos  lejanas  en  otro  teatro  y 
con  otras  alianzas.  Esta  opinión  se  ve  confirmada  por 
el  lenguaje  que  usan  algunos  plenipotenciarios. 

»No  hace  muchos  dias  que,  estando  á comer  el  con- 
de Cavour  en  casa  de  un  gran  personaje  de  la  cor- 
te, se  deshacía  en  quejas  contra  la  conferencia  por- 
que esta  no  habia  q uerido  intervenir  en  los  asuntos 
de  Italia,  y contra  el  Austria,  porque  esta  habia  lo- 
grado atraer  en  su  favor  la  mayoría  de  los  plenipo- 
tenciarios; y el  conde  Cavour  terminaba  con  estas 
palabras;  «Antes  de  un  año  habrá  revoluciones  en 
Italia.»  El  ministro  de  Víctor  Manuel  ha  podido  ha- 
cer con  seguridad  esta  predicción.  En  el  momento  en 
que  el  ejército  piamoutés  de  la  Crimea  va  á desem- 
barcar en  el. golfo  de  Spezzia,  el  -Austria  acerca  tro- 
pas á la  frontera  del  Piamonte.  Por  lo  tanto,  es  muy 
fácil  prever  la  posibilidad  de  algún  conflicto.  La  In- 
glaterra sostendrá  al  Piamonte.  De  cierto  la  Francia 
también  intervendrá  para  ver  de  conciliar  la  revolu- 
ción con  los  intereses  del  Papa.  Pero  el  Austria,  que 
dejó  sola  á la  Rusia  contra  las  potencias  aliadas,  ¿po- 
drá contar  con  la  Rusia  si  llegase  á estallar  una  lucha 
en  Italia?  Ahí  tienen  Vds.  las  cuestiones  de  que  se 
habla,  aun  antes  del  cange  de  las  ratificaciones  del 
tratado  de  paz;  y así,  pueden  Yds.  ya  comprender 
por  qué  los  plempotenciarios  están  con  cuidado  y re- 
celosos.» 
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SAKTO  DE  MAÑASA. 

San  Jorge , mártir. 

- CULTO  DIVtXO.  *” ' 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  par- 
roquia de  Sap  Luis,  donde  á las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor , y por  la  tarde  solemne  procesión 
de  reserva,  con  asistencia  de  su  sacramental. 

En  la  iglesia  de  Don  Juan  de  Alarcon  es  el  octavo 
dia  de  la  novena  á la  gloriosa  Beata  María  Ana  de 
Jesús , como  ya  hemos  anunciado,  siendo  orador  en 
este  dia  el  P.  .Manuel  Campos  del  Rosario. 

En  las  iglesias  de  Santo  Tomás  , Italianos  , San 
Ignacio  y Santa  Catalina  de  los  Donados , al  anoche- 
cer , habrá  devotos  ejercicios  espirituales. 


BOLEnN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EEEOTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  ÍA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,75  c. 

Títulos  diferidos,  24,90 p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de^irimera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,50 
ídem  id.  de  á 2,000 rs.,  80,50  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81  d. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103,50  p. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

París,  á 8 dias,  5,33. 


MERG.ABO  PÚBLIGO  DE  GRANOS. 

ALHÓXDIGA. 

Trigo de  45  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  26  Vj  á 27  Va 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MEPX.4DO  DE  AYER. 


Rs.  vn- 


Cuaríes 


arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á l.s 

Aceite 

5*2  á 54 

14  á 10 

Carbón  

6 á T 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Detestamos  el  desorden  y la  anarquía. 

— Pero,  á pesar  de  nuestros  sentimientos  d^  prden; 

parécenos  que  no  andan  lejos  dias  de  nuevas  y amar- 
gas inquietudes. 

— £1  gobierno,  á cuyo  frente  se  halla  el  daqneáe  la 
Victoria,  está  ciego. 

— De  otro  modo,  ¿cómo  dejaría  de  ver  que  la  dtstan- 
eia  que  conduce  al  abismo  va  siendo  cada  vez  mas 
corta? 

— La  democracia  se  desenvuelve,  y el  triunfo  de  los 
demócratas  es  el  triunfo  de  las  perturbaciones. 

— Mucho  nos  duele  haber  de  decirlo;  pero  las  nubes 
de  Valencia,  lejos  de  aclararse,  se  oscurecen. 

— ¿Qué  hace  un  gobierno  con  un  ayuntapiiento  que 

fulmina  contra  su  autoridad  la  censura  que  ha  suscri- 
to el  de  Valencia? 

— No  se  curan  los  mates  agudos  sino  con  urediea— 

mentes  heroicos. 

— Y en  Valencia  creemos  que,  mejor  que  tm  minis- 
tro de  Estado,  lo  que  debería  enviarse  es  un  ministro 
de  la  Guerra. 

— Los  puros  y tos  demócratas  traducen  la  fxialdact 
que  se  observó  en  la  revísta  en  síntoma  de  desagrado 
hácia  Espartero. 

— O'DonnelLno  asistió  al  banquete  patriótico. 

— La  situación,  dice  La  Soberanía,  est¿  herida  -de 
muerte;  se  halla  en  e!  mismo  estado  que  la  moderada 
en  julio  de  1854;  situación  que  pasó  para  jamás 
volver. 

— ^Mauana  debe  verse  en  et  Jurado  la  danunaia  de 

uno  de  los  artículos  de  La  Estrella.  Está  enearga-Jo 
de  su  defensa  el  Director  de  nuestro  periódico,  D.  José 
Canga  Argiielles. 

— Nos  escriben  de  Loja  que  el  dia  6 tnva  Iqger  nn 

aquella  poblaciou  una  manifestación  enérgica.  El 
objeto  era,  según  parece,  hacer  sentir  el  peso  de  la 
dominación  á unos  cuantos  reaccionarios  de  esos  que 
quieren,  por  supuesto,  desunir  á los  buenos  liberales. 
No  habiéndoles  hallado  en  las  ealles,  se  dirigierDn  los 
manifestadores  á los  grupos  qne  se  reúnen  por  las  no- 
ches en  la  plaza  del  ayuntamiento,  y principtaron  -á 
sablazos,  resultando  varios  heridos.  Las  autoridades. 


LA  nSGENEBACION. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  odio. — El  Desden  con  el  desden. 
— Baile. — Alza  y baja. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Los  Diamantes  de  la 
corona. 


ULTIMA  HORA. 


que  presenciaron  este  hecho  escandaloso,  solo  impu- 
sieron á los  criminales  la  pena  de  que  se  formase  el 
consejo  de  disciplina  y los  espulsasen  de  las  filas  de 
la  Milicia,  quedando,  por  lo  demas,  en  completa  liber- 
tad, y los  heridos  continuando  en  su  curación. 

— Antes  de  anoche  tuvo  lugar  un  suceso  desagrada^ 

ble.  Un  mozo  del  café  del  Iris  se  escedió  con  un  caba- 
llero, yreprendiéndole  este  con  energía,  le  tiró  aquel 
una  botella  de  cristal , que  le  causó  una  herida  profunda 
en  la  cabeza;  el  alcalde  de  barrio  se  llevó  preso  al 
agresor. 

— ün  caballo  atropelló  anteayer  tarde  ’en  el  Prado, 
cerca  del  Tívoli , á un  muchacho , causándole  la 
muerte. 

— La  enfermedad  de  la  vid  empieza  ya  á manifes- 
tarse , aun  con  mayor  fuerza  que  el  año  anterior,  en 
muchos  pueblos , así  de  esta  provincia  como  de  la 
Mancha,  temiendo  los  labradores  que  se  pierda , si 
no  en  todo,  en  gran  parte,  la  cosecha  de  la  uva:  cala- 
midad que  trae  consigo  pérdidas  de  mucha  conside- 
ración. 

— Leemos  en  El  Parlamento : 

«Anacreóntica  progresista. — El  ex-ministro  Pas- 
cual Madoz  se  hace  cada  dia  mas  digno  de  la  estima- 
ción de  los  verdaderos  patriotas.  Según  nos  han  ase- 
gurado , el  domingo  estuvo  brindando  por  la  liber- 
tad en  el  portal  de  la  casa  de  Villa-Hermosa , en 
compañía  de  otros  camaradas.  La  copa  era  un  enorme 
pellejo  de  lo  tinto.  ¡O  sernos,  ó no  semosl 

— Seis  votos  contra  tres,  de  los  nueve  de  que  consta 

el  jurado,  declararon  haber  lugar  á formación  de  cau- 
sa en  la  denuncia  puesta  á nuestro  colega  El  Padre 
Cobos  por  su  número  del  15  del  actual. 

Hablaba  del  motín  de  Valencia. 

— ^E1  número  de  trabajadores  que  se  ocupan  en  la 
traída  de  aguas  del  Lozoya  se  aproxima  ya  á 4,000, 
entre  jornaleros  y presidiarios,  habiendo  llegado  últi- 
mamente al  Ponton  de  la  Oliva  un  refuerzo  de  estos 
últimos. 

. — El  conde  de  Lucena  ha  sido  atacado  de  otro  cóli- 
co. -Ayer  estaba  ya  aliviado. 

— Ayer  corría  con  grande  crédito  en  la  Asamblea 
la  noticia  de  haberse  recibido  una  comunicación  ofi- 
cial, en  la  cual  se  anuncia  que  el  Czar  de  Rusia  ha 
reconocido  á la  Reina  de  España. 

— Según  despacho  recibido  ayer  de  Valencia,  pare- 
ce que  se  ha  nombrado  un  nuevo  ayuntamiento.  Toda 
la  oficialidad  de  la  Milicia,  menos  dos,  habían  hecho 
dimisión  de  sus  cargos.  Bajo  la  presión  de  sus  com- 
pañeros, la  mitad  de  la  MiUcia  no  desarmada  había 
entregado  las'  armas.  Reinaba,  sin  embargo,  orden. 


Algunos  concejídc.s  dimisionarios  habi.an  sido  presos. 

— Parece  que  el  17  salió  de  Valencia  para  esta 
corte  una  comisión  de  los  jefes  y oficiales  de  la  Mili- 
cia nacional,  con  objeto  de  pedir  al  duque  de  la  Vic- 
toria que  sea  repuesto  en  aquella  capitanía  general  el 
Sr.  Villalonga. 

— Se  han  verificado  en  Rivadabia  unas  solemnes 
exequias  por  el  eterno  descanso  de  la  Exema.  señora 
condesa  de  San  Román,  que  falleció  en  esta  corte  en 
6 de  diciembre  último.  Agradecidos  los  colonos  de 
aquella  señora  á las  repetidas  limosnas  que  recibie- 
ron, y muy  particularmente  en  los  últimos  años,  que 
perdonaba  la  mitad  de  las  rentas  que  debían  satisfa- 
cerla, han  costeado  tan  solemnes  sufragios. 

- — El  16  llegó  á Sevilla  el  Rey  viudo  de  Portugal, 
el  cual  se  hospedó  en  el  palacio  de  San  Telmo.  Por  la 
noche  fue  obsequiado  con  una  magnífica  serenata. 

Parece  que  la  maestranza  de  dicha  capital  tiene  el 
pensamiento  de  dar  un  baile, con  al  objeto  de  festejar 
la  estancia  en  ella  del  Rey  de  Portugal. 

— Sabemos  que  se  van  á derribar  las  tapias  del 
cuartel  frente  del  Hospicio,  y que  se  va  á ceder  al 
ayuntamiento  en  cuenta  y parte  de  pago  de  lo  que  se 
le  adeuda.  Se  piensa  en  hacer  una  espaciosa  plazuela, 
como  la  de  Bilbao , con  una  fuente  enmedio,  y que 
llevará  por  nombre.  Plaza  de  la  Princesa. 

— Ayer  ba  fallecido  de  sobreparto  en  esta  corte  la 
señora  doña  Dolores  Gaviria  de  Roncal!. 

— £1  cónsul  de  España  en  Liverpool  al  director 
general  de  Ultramar. — Domingo  2D  de  abril. — Ofi- 
cial.— Habana  .31  de  marzo. — El  estado  de  la  isla  es 
completamente  tranquilo  y satisfactorio. 

— En  París  se  va  á publicar  un  periódico  religioso, 
científico  y literario,  con  el  nombre  de  Eco  del  mundo 
catóñeo.  Saldrá  á luz  el  30  de  cada  mes. 

— El  12  del  corriente  falleció  el  Sr.  D.  Pedro  Seve- 
ro Robles,  inspector  del  cuerpo  de  ingenieros. 

— Va  ha  sido  comunicada  álas  provincias  de  Alava 
y Guipúzcoa  la  real  orden  por  la  que  S.  M.  ha  re- 
suelto definitivamente  que  se  lleve  á cabo  la  desamor- 
tización en  el  país  vascongado.  Las  diputaciones 
citadas  aguardan , sin  embargo , á que  la  de  Vizcaya 
las  convoque  á la  reunión  que  está  anunciada  , para 
marchar  todos  de  acuerdo  en  tan  delicado  asunto-. 

— La  dimisión  hecha  por  el  Sr.  Calvo  Asensio  de 

la  comandancia  del  batallón  de  artillería  de  la  milicia 
reconoce  por  causa  el  habar  sido  reelegido  capitán  de 
una  de  sus  compañías  el  Sr.  Valla’origa,  que  tuvo  un 
altercado  con  el  conde  de  Lacena  el  dia  en  que  su  ba- 
tallón daba  la  guardia  de  las  Cortes  Parece  que  otros 
muchos  oficiales  han  dimitido  también. 


E3TKANJERO. 

Los  miembros  del  congreso , cuya  próxima 
partida  se  ha  anunciado,  han  recibido  su  au- 
diencia de  despedida.  El  conde  Cavour  ha  par- 
tido ayer;  según  dice,  se  dirige  á Inglaterra;  el 
conde  Buol  .se  ha  puesto  en  camino  para  Viena, 
donde  era  esperado  el  20  ó el  21;  el  conde  Mau- 
teuffei  debia  estar  de  regreso  en  Berlín  el  19;  el 
conde  Clareadon  saldrá  el  sábado  para  Londres. 
En  cuanto  al  conde  Orloff  y á Alí^Bajá , se 
sabe  que  son  los  únicos  plenipotenciarios  estran- 
jeros  que  permanecerán  en  Paris  hasta  después 
del  cambio  de  las  ratificaciones. 

— Las  correspondencias  estranjeras  aseguran 
que  se  han  enviado  instrucciones  á los  miembros 
del  cuerpo  diplomático  de  Rusia  para  la  notifica- 
ción del  advenimiento  del  Emperador  Alejan- 
dro II.  Se  añade  que  el  principe  Gortschakoíí, 
antiguo  embajador,  en  este  momento  en  San-Pe- 
tersburgo,  recobrará  su  puesto  en  Viena;  según 
otra  versión,  irá  á Roma  para  arreglar  con  la 
Santa  Sede  los  detalles  relativos  á la  cuestión  de 
ios  Obispos  católicos  en  Polonia. 

— El  Rey  Víctor  Manuel  acaba  de  reconocer 
los  eminentes  servicios  del  general  Alfonso  La 
Marmora,  elevándole  al  grado  de  general  de  ejér- 
cito, que  es  la  mas  alta  dignidad  militar  del  Pia- 
monte. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  los  si- 
guientes partes  telegráficos: 

«Berlín  17  de  abril. — Cartas  de  San-Petersbur- 
go  anuncian  que  tendrá  lugar  próximamentüa 
fijación  de  ios  límites  con  la  Suecia. 

>iEl  Emperador  de  Austria  es  esperado  aquí  pa- 
ra el  aniversario  del  advenimiento  al  trono  del 
duque  de  Brunswick.» 

«Londres  17  de  abril. — E!  Globe  desmiente  la 
noticia  de  que  se  enviaban  10,000  hombres  al 
Canadá. 

«Todas  las  colonias  van  á recibir  sus  antiguas 
guarniciones. 

«Se  euviai'án  únicamente  al  Canadá  seis  regi- 
mientos, que  componen  la  división  del  general 
Eyre  en  la  Crimea. « 


iMPREivTA  DX  LA  REGENERA CTOIí.  Gwlvuí,  21. 


BIBLIOTECA  i 

J>Z 

LA  FaEGEAERACíOA. 


TOMOS  2VE  VAX  publicados; 

Los  malos  libros,  los  malos  periódicos  y las  malas 
novelas. 

¿ Son  buenas  todas  las  religiones? 

JDignidad  de  los  pobres  en  la  Iglesia  católica. 
Causas  de  la,  incredulidad. 

Cuito  de  la  Virgen. 

Principales  fiestas  del  año. 

Diálogos  entre  una  católica  y una  protestante. 

La  limosna. 

¿Por  qwé  soy  católico? 

Diferencia  que  existe  entre  los  convertidos  á la  re- 
ligión católica  y los  convertidos  á la  religión  pro- 
testante. 

La  Santa  Cuaresma. 

De  la  confesión  como  institución  civilizadora. 

Alerta,  españoles:  indicación  de  las  tendencias  de  de 
la  Historia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é islas 
Baleares. 

COXDICIOXES  DE  L.A  SUSCRICIOX. 

La  Bieliotec.4  se  publica  en  tomitos  en  16.“,  y to- 
dos forman  a!  fin  del  año  una  lectura  de  1,600  á 
1,700  páginas. 

Los  suscritores  reciben  los  volúmenes  encuaderna- 
dos á la  rústica. 

Solamente  se  admiten susericiones  por  un  año. 

Para  los  suscritores  de  La  Regexer.aciox  , el  pre- 
cio anual  de  la  Biblioteca  será  de  20  rs.,  suseribién-^ 
dose  directamente  en  la  administración  ó por  medio 
de  libranza  sobre  correos  á favor  de  la  misma:  de 
modo  que , por  el  aumento  de  real  y medio  al  mes 
en  el  precio  de  la  suserieion , adquirirán  una  colec- 
ción de  obras  escogidas. 

Pai-a  los  suscritores  á La  Regexer-ACIox  que  se 
suscriban  á la  Bibliotec.a  en  casa  de  los  correspon- 
sales, el  precio  anual  será  22  rs. 

Para  los  que  únicamente  se  suscriban  á la  Bielio- 
TEC.A,  haeiénd  iio  directamente  por  medio  de  libran- 
za sobre  correos  en  la  administración,  30  rs.,  y por 
medio  de  corresponsales,  32  rs. 

-Ú1  que  se  suscriba  por  10  ejemplares  se  le  darán 
al  mismo  precio  que  a los  suscritores  al  p-criódico. 

La.s  obras  sueltas  se  venden  á 4 rs.  tomo  en  la 
adncinisíracion. 

Publicacicaes  sobre  cuestiones  del 

día:  E.  Sorel,  editor.  Pasaje  de  Marga,  9. 

Pereire,  Prost  y SevMano.  Examen  '’e  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito;  foUeto,  4 rs. 

Examen  de  la  Deuda  diferida  de  1831:  foUeto, 
4 reales. 

Sistema  decimal:  cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y moneas;  tiene  85  centímetros  de  ancho 
sobre  65  de  alto:  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metálico,  y 
de  33  en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid. 


i-líPRE?iTA  BE  LA  EEGE^'EHACIOA. 

En  la  imprenta  de  La  Rege.neraciov,  montada  recientemente  , se  hacen  toda  clase  de  impre- 
siones para  el  público.  Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  variedad  de  tipos,  todos  mo- 
dernos y elegantes , con  esceieutes  prensas  y máquinas,  y los  demas  elementos  indispensables  p^a 
satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle,  en  él  encontrarán  las  condiciones  apetecibles  de 
equidad  en  los  precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esmerada  corrección,  carac- 
téres  de  letras  y adornos  do  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Barquillo, 
donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  ñladrid  como  de  provincias,  ios  que  deseen  servirse  de  este  esta- 
blecimiesto,  al  adm.inistrador  de  mismo. 

precios  establecidos  D.AR.A  LA.S  impresiones  siguientes: 

Rs.  vn.  Rs.  vn. 

Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuarlilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , circula- 
res, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  establecimiento  se  inserían  grátis  en  La  Re- 
generación, así  como  el  reparto  de  prospectos  eonelmismo^periódico  se  hace  sin  retribución  alguna. 
VoT.A.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contrario  á la  Religión  católica. 

PRO^CTO  V ENSAYO 

DE  UNA 

LENGüA  LAAVEIISAL  Y FILOSOFICA, 

SEGUIDO  DE  SU  DICCIONARIO, 

Con  gran  número  de  adiciones,  y nn  cuadro  sinóptico  del  mismo  Proyecto  y Diccionario  , con  obser- 
vaciones y llamadas  para  su  mejor  inteligencia  , 

POR  FL  DOCTOR 

DQH  SSHÍFÁCÍ2  DE  SQT3S  CCHáMüO, 

Catedrático  y rector  que  ha  sido  del  Semiuario  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  diputado  á Cortas  , miembro  del  consejo  de  admi- 
nistracLoü  ¿2  la  Sociedad  de  jlétodos  de  enseñar-za  de  París,  maestro  de  ler.gua  castellar-a  de  los  hijos  de  Luis  Felipe , 
individuo  del  consejo  de  instrucción  pública  de  España,  catedrático  de  término  de  la  Universidad  central  de  Madrid,  director 
del  colegio  politécnico , etc.,  etc. 

Este  Proyecto  ha  sido  examinado  y merecido  la  aprobación  de  un  número  considerable  de  los  mas  distin- 
guidos sabios  de  España  y de  la  comLion  de  la  lengua  universal  de  la  Sociedad  liugiiísíica  de  Paris;  y en  la 
Asamblea  de  Cortes  ConstTuyentos  se  nombró  una  comisión  especial,  para  que  , enterada  de  la  naturaleza  del 
asunto,  propusiera  lo  que  juzsase  mas  oportuno  para  coadyuvar  á la  realización  de  un  proyecto  no  menos 
importante  para  el  bien  de  la  humanidad  que  nara  el  honor  español,  y fue  de  dietáinen  que  pasase  al  gobier- 
no*, ¡eeómcLidaudol.j  roüy  ehoazmeaíe. — Su  precio,  i4  rs.  en  Madrid  y 1 n '.-n  provincias. 

Resúmen  de  dichos  Proyecto  y Diccionario:  real  y medio  en  Madiid,  y dos  en  provincias. 

OTRAS  OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

Traducción  del  francés  sin  necesidad  de  maestro:  20  rs.  en  Madrid  y 22  en  provincias. 

Pronunciación  del  francés  casi  sin  maestro:  8 y 10  rs. 

SI  Incrédulo  conducido  ála  fe  por  la  razón:  16  y 18  rs. 

Todas  estas  obras  se  venden  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  imprenta.  Los  pedidos,  encarta  franca, 
acompañando  su  importe,  se  dirigirán  á dicho  punto,  á nombre  de  D.  Antonio  Perez. 

Nota.  Les  suscritores  á este  periódico  disfrutarán  la  rebaja  de  un  25  por  100  en  los  precios  mar- 
cados. 


cibos  en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  mía  relación  de  méritos , tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCCMENTOS  OFICI.VLES  ^CE  SÉ  H.A5  PTELEiM 
.\NTES  T DESPUES  DEL  ROMPIMIENTO  DE  LAS  RELAaONTS  23S- 
TOS.AS  ENTRE  ESP.AÑA  T RO».A , PRECEDIDA  DE  VARIOS  iS* 
TÍCELOS  ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERI.A.  EN 

L.A  REGENERACION 

POR 

D.  JOSE  CA.XGA  ARGUELLES. 


Su  precio , para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  sus- 
crito, es  el  de  10  rs.,  si  lo  son  á L.vREGE5Es.i.cios,y 
12  para  los  demas,  pidiendo  la  obra  directamente  a 
la  administración,  sita  en  la  calle  de  Gravina,  núme-í 
ro  21:  y 2 rs.  mas  en  cada  caso  si  lo  hacen  por  me-j 
dio  de  corresponsales. 

Para  asegurarnos  de  la  conducción  de!a  olira,vsi! 
certificados  los  tomos.  Debemos  advertir  á nuestes 
suscritores  que  el  envío  se  verifica  á medida  que  en 
el  correo  pueden  realizar  la  remesa,  coneiliándols 
con  las  que  de  otras  obras  liaeeu.  La  admiaistracioa 
cuidará  de  advertir  á los  suscritores  cuando  se  baja 
terminado  la  entrega,  á fin  de  que  puedan  diriginíis 
sus  reclamaciones.  Repetimos  que  los  tomos  van ea- 
tilicados. 


B.  rrcilaa  Martin: , mnsslro  orga- 
nero, y único  organista  primero  que  fue  en  los  cL-coir 
ventos  observantes  de  San  Francisco  de  Salamanea 
y Santiago  de  Galicia,  después  de  haber  anunciado  et 
los  papeles  públicos  las  obras  que  de  su  profesión  R 
ejecutado  en  ¡as  principales  catedrales  de  la  peaicsii: 
y parroquias  de  varias  diócesis  deella,comoregislKí 
de  su  nueva  inveneio.n.  desconocidos  en  toda  Europa 
colocados  en  la  fachada  del  órgano  mayor  de  la  cafc' 
dral  de  Valladolid,  53  grullas,  y en  la  piovimiaí* 
Segovia,  en  la  vUlade  Santa  María  de  Nieva,  45  ría' 
Has,  en  dos  registros,  y en  la  de  B»rnardos  el 
registro  desconocido,  llamado  el  Gallo,  que  com5<«| 
su  mano  izquierda  21,  y en  la  uerecha  24  gni» 
acaba  de  conafruir  otro  órgano  de  ;iueva  planta,  J 
54  teclas  de  esteusion,  en  dos  balerías  de  lengñeten: 
para  el  pueblo  de  Cedillo  la  Torre,  en  la  provincia ' 
Segovia,  ei  cual  se  estrenó  cii  ci  Jueves  Santo 
año;  al  mismo  tiempo  hizo  la  prueba  deltereer  icf 
tro  de  su  invención,  llamadola  Gana.desccneciio 
los  órganos  de  Europa;  y así,  por  cuanto  los  esltaí 
ros  nos  dan  sus  anuncios  de  su  invención  y uiaqu^ 
ria,  sepan  también  que  los  españoles  se  los  pué? 
dar  de  las  suyas,  tanto  en  maquinaria  como  ea  * 
monía. 

Dicho  maestro  organero  ha  trasladado  su  r^J 
cia  fija  de  la  villa  de  Arévalo  á la  capital  de  Sec^ 
adonde  pueden  dirigirse,  en  carta  franca,  las  pc^ 
que  gusten  valerse  de  sus  conocimientos  orgái*^ 


NU5?.  329, 


Madrid,  miércoles  23  de  abril'de  1836, 


Aiso  n. 


PRECIOS  E>‘  MADRID. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto 


PERIODICO 

SOLO. 


En  la  administración  , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , un  mes. 
Librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  del 
Carmen,  núm.  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera, 
núm.  45,  Pasaje.  


PERIODICO 
T OBRAS. 


8 rs. 


la  política  conduzca  al  triunfo /imcííco  del  catolicismo.» 


¡Por  libranzas  *’sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la 

administración , un  mes ' 

— — tres  meses 

En  casa  de  los  corresponsales,  un  mes 

— — — tres  meses ••••• 


Este  periódico  sale  todos  los  dios,  escepto  los  domingos  y dias  festivos. 


EN  ULTRAMAR. 


ün  mes.  . 
Tres  meses. 


PERIÓDICO 

SOLO. 


8 rs. 
22 

9 
25 
25 
60 


PERIÓDICO^ 
T OBRAS. 


10  rs. 
28 
12 
34 
28 
70 


ADVEETEÍÍCL4S. 

Los  señores  snscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  30  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportnnameníe, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
NERAGIOr^. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  adnúnistracion  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


La  frecuencia  con  que  se  estravian  en  el  eor- 
reo  los  números  de  los  penódicos , nos  ha  hecho 
desistir  de  publicar  en  ellos  las  obras  clásicas  que 
teníamos  preparadas , iecidiéndemos-  á hacer  una 
edición  separada,  que  haremos  llegar  á manos  de 
nuestros  suscritnres  certificando  las  entregas:  para 
aquellos  que  gusten,  se  las  remitiretnos  encuader- 
nadas á la  holandesa. 

Para  los  suscritores  «La  Regexer.acioa  él  pre- 
cio de  cada  ocho  entregas  es  el  de  2 reales  men- 
suales, ó sean  8 mi  s.  por  cada  una  de  16  pá- 
ginas. 

Los  que  prefieran  recibir  las  obras  concluidas, 
y no  por  entregas,  por  encuadernación  de  cada 
tomo  abonarán  17  mrs.,  que  es  el  sobreprecio  de 
su  encuademación  á la  rústica. 

Es  condicioUr precisa  de  estos  precios  que  se  re- 
mitan directamente  á la  administración  en  li- 
branzas por  correos. 

La  publicación  de  las  entregas  comenzará  el 
l.°  de  mayo. 

Hemos  adoptado  para  nuestro  periódico  la 
forma  de  cuatro  columnas , habiendo  aumentado 
la  lectura  en  300  líneas  sobre  la  que  hasta  aquí 
se  usaba. 

Los  suscritores  que  no  manifiesten  su  deseo  de 
recibir  obras,  los  daremos  por  suscritos,  y la  re- 
misión de  las  mismas  la  haremos  por  tamos  encua- 
dernados. 


POLITICA. 

maatfest.acion  de  EMD.AD  c.atóuc.a  hech.a  por  los 
eclesi.ásticos  del  arciprest.azgo  de  hoyos  ea 
12  DE  FEBRERO  DE  1856. 

Ito  es  la  desconfiama  de  fidelidad  á sus  Pre- 
lados en  d clero  católico;  no  es  porque  creamos 
N necesarip  asegurar  esta  disposición  de  ánimo, 
que  es  característica  en  todos,  lo  que  nos  mueve 
á publicar  nuestro  amor,  gratitud,  confianza  y 
adhesion  intima  á nuestro  filmo.  Prelado,  sino  el 
vivo  deseo  de  rechazar,  reprobar  y condenar 
ia  dañada  intención  de  dividirnos;,  y así , con- 
vencidos intimamente  de  que  todo  el  clero  del 


obispado  de  Coria  no  posee  en  su  corazón  otra 
doctrina,  otro  espíritu  ni  otra  ley  que  la  de  su 
dignísimo  Obispo,  por  ser  la  católica  apostólica 
romana  infalible,  según  la  promesa  de  su  divino 
Fundador;  viendo  los  tiros  que  constantemente 
se  dirigen  á la  Iglesia,  menoscabando  y escarne- 
ciendo la  dignidad,  no  solo  de  los  Prelados,  mas 
también  del  Vieaiáo  de  Nuestro  Redentor,  preten- 
diendo al  mismo  tiempo  ensalzar  y fascinar  con 
falsas  lisonjas  y frívolas  promesas  al  clero  par- 
roquial, como  si  este,  desgraciadamente,  no  pal- 
para el  fin  á que  conducirsele  quiere;  hemos  creí- 
do un  deber  manifestar  á la  faz  del  mundo  que 
nuestra  doctrina  ha  sido,  es  y será  siempre  la  del 
Vicario  de  Jesucristo,  la  de  nuestro  dignísimo 
Prelado,  y la  de  todos  los  Obispos,  no  solo  espa-' 
^oles,  sino  de  toda  la  Iglesia  católica,  y por  de- 
■fenderla  derramaremos,  si  necesario  fuere,  nues- 
tra sangre,  daremos  nuestra  vida,  y no  dejare- 
mos de  inculcarla  á los  fieles  con  santa  libertad, 
á no  sor  que  pongan  un  candado  á nuestros-  la- 
bios; pero  desgraciado  reino  donde  esto  sucedie- 
ser  acabaría  de  entronizarse  la  desmoralización, 
y,  como  consecuencia  inevitable  , todo  seria 
ruina  y perdición.  Concluiremos  contestando,  á 
les  que  dicen  que  leemos  por  un  mismo  libro,  que 
jamás  asentarán  verdad  mas  sólida,  pues  como 
este  solo  contiene  la  doctrina  que  nos  legó  el  di- 
vino Maestro,  permaneceráhasta  la  consumación 
de  los  siglos  como  un  manantial  inagotable,  don- 
de ner  solo  belaeremos  los  eclesiásticos,  sino  don- 
de únicamente  debían  beber  todos  los  cristianos, 
como  origen  de  toda  verdad. — Isidi’O  Simón,  ar- 
cipreste y párroco  de  Hoyos. — Odón  Blanco, 
párroco  de  Acevo. — Por  el  presbítero  de  Gata, 
D.  Tomás  Blasco  Hernández,  que  se  halla  enfer- 
mo, Agustín  Blasco. — Agustín  Blasco,  ecónomo 
de  Gata. — Juan  José  Perez  Colosia,  presbítero  es- 
claustrado  de  idem. — Pedro  Rodríguez  y Cante- 
ro, diácono  de  idem. — Juan  Obregou,  cura  propio 
de  Cadalso. — Por  sí  y por  el  clero  de  la  parro- 
quia única  de  la  Torre  Don  Miguel,  el  ecónomo 
de  la  misma,  Antonio  Simón  de  García. — Juan 
José  Alonso,  párroco  de  Torrecilla. — Vicente 
Martin  Ruano,  párroco  de  Herrampera. — Pedro 
Gómez  , párroco  de  Santibañez  el  ilito. — Félix 
Blanco  Cáceres,  presbitero,  capellán  de  idem. — 
Giiiliermo  Vicente,  párroco  de  Vülasbuenas. — 
Antonio  Arroyo  y Gómez,  párroco  de  Perales. — 
Pedi’O  Ladero  Obregon,  párroco  de  Valveide. 


DEL  DICHO  AL  HECHO,  ETC. 


Conocida  es  nuestra  opinión  respecto  del  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia.  Sus  buenos  de- 
seos en  favor  de  lá  Iglesia  no  han  pasado  de  pala- 
bras, palabras  y palabras. 

Escriben  de  Lerma: 

“Con  el  presente  son  ya  nueve  meses  (sin  te- 
mor de  que  nadie  me  dé  un  mentís)  los  que  se 
deben  al  clero  de  este  arzobispado  de  Búrgos; 
esto  es,  los  seis  últimos  del  55  y los  tres  del 
corriente  , los  mismísimos  que  llevo  de  cura 
ecónomo  en  parroquia  rural,  cuya  prometida 
asignación  sabe  todo  el  mundo  asciende  á la 
enorme  y consoladora  suma  de  2,000  del  pico, 


y digo  prometida,  pues,  como  dejo  dicho,  el  per- 
cilx>  de  mis  haberes  hasta  la  fecha  es  igual  á 
cero.» 

La  Gaceta  ha  rectificado;  pero,  según  parece, 
los  hechos  quedan  lo  mismo  que  estaban. 


SITUACION  DEL  CLERO  DE  LOGROÑO. 

Del  año  de  1855  se  le  adeudan  de  sus  mezqui- 
nas asignaciones  dos  mensualidades,  y todas  las 
que  corresponden  al  año  que  corre.  Ademas  el 
importe  de  las  rentas  del  último  semestre,  que  se 
le  ha  descontado. 

Díganos,  por  su  vida,  el  Sr.  Arias  Uría:  ¿es 
este  el  modo  de  satisfacer  el  compromiso  contraí- 
do de  que  el  Tesoro  pagaría  con  puntualidad  su 
haber  á esta  respetable  clase,  cuando  á las  de- 
más? 

Hé  aquí  lo  que  acontecerá  con  las  obligaciones 
á que  atendían  los  bienes  de  propios  y de  bene- 
ficencia, y eso  que  los  contribuyentes  pagaremos 
para  ellas  lo  que  se  necesita. 


EECOSOCnilEATO  QLX  HACE  LA  RUSIA  DE  LA  REIVA  DE 
ESPAÑA. 

En  La  España  de  ayer  leemos  los  renglones 
siguientes; 

“Podemos  asegurar  á nuestros  lectores,  con 
referencia  á noticias  fidedignas  de  París  , que  si 
para  estas  horas  no  ha  reconocido  .ya  S.  NI.  el 
Emperador  de  Rusia  á S.  M.  la  Reina  de  España, 
está  tan  adelantado  este  paso  , que  de  un  dia  á 
otro  debe  verificarse. 

»N'o  tenemos  necesidad  de  encarecer  la  impor- 
tancia de  semejante  hecho,  por  lo  que  respecta  á 
la  tranquilidad  futura  de  nuestra  pobre  patria  y 
á la  completa  estincion  de  un  partido,  cuya  tena- 
cidad no  tenia  mas  esplicacion  que  las  esperan- 
zas que  podía  alimentar  acerca  de  la  marcha  po- 
lítica de  Rusia  y de  las  complicaciones  á que  die- 
ra lugar  en  Europa. 

«Todo  esto,  siü  perjuicio  de  ia  opinión  de  nues- 
tro ministro  de  Estado,  cuyas  inconsideradas  pa- 
labras en  una  sesión,  no  lejana,  de  las  Cortes,  no 
habrán  dado  poco  que  reir  en  Europa. 

jíDespues  de  escritas  las  anteriores  líneas , se 
nos  dice  que  el  gobierno  ha  recibido  comunica- 
ción oficial  de  este  fausto  acontecimiento.» 

No  dudamos  en  declarar  y reconocer  la  impor- 
tancia de  esta  noticia , acerca  de  la  cual  dice  La 
Esperanza  de  ayer  lo  siguiente; 

“Otros  periódicos  liberales  de  ayer  y hoy  ha- 
blan también  vagamente  de  la  comunicación  ofi- 
cial á que  en  sus  últimas  líneas  se  refiere  La  Es- 
paña; pero  basta  el  silencio  que  sobre  el  particu- 
lar guardan  la  Gaceta  y el  telégrafo,  para  que  la 
noticia  deba  ponerse  en  rigurosa  cuarentena.  Si 
después  de  esto  saliera  cierta , no  seria  ni  á los 
moderados  ni  á los  defensores  del  derecho  here- 
ditario de  la  rama  real  femenina  á quienes  nos- 
otros juzgaríamos  en  el  «caso  de  felicitarse  por 
ella , sino  á los  hombres  de  la  actual  situación, 
que  habrían  conseguido  hacer  aceptable  para  la 
Rusia,  bajo  un  titulo  de  legitimidad  espedido  por 
la  soberanía  nacional,  el  trono  al  que  negara  cons- 
tantemente su  reconocimiento  mientras  se  le  pre- 
sentó como  fundado  sobre  el  derecho  antiguo. 
Por  lo  que  toca  á los  cal  listas,  tampoco  creemos 
que  debieran  apesadumbrarse.  Obtenido  sin  duda 
el  reconocimiento  por  la  mediación  del  gobierno 
imperial  deFrancia,  nada  supondría,  en  principio, 
que  pudiera  inquietar  su  conciencia  por  la  causa 
dinástica  que  han  defendido ; y siendo , por  otra 
parte,  signo  precursor  de  gran  movimiento  en  la 
política  europea  relativamente  á España  , tam- 
poco debiera  hacerles  temer  mucho  , puesto  que 


su  situación  no  puede  empeorar,  y cuentan,  co- 
mo ellos  dicen,  con  los  mas,  que  son  los  que  lle- 
van el  gato  al  agua , cuando  las  cosas  se  revuel- 
ven hasta  el  punto  de  quedar  todo  el  mundo  en 
disposición  de  obrar  con  entera  libertad  moral  y 
material.» 


LEY  DE  PRESUPUESTOS. 

El  resúmen  de  los  gasto.s  ordinarios  para  1856  ar- 
roja la  suma  de  1,470.925,661  rs.  El  de  los  seis 
primeros  meses  de  1857  ofrece  la  cantidad  de 
727.591,619  rs.  ; y ambos  arrojan  un  total  de 
2,198.517,280  rs. 

El  presupuesto  de  ingresos  ordinarios  en  el  año 
de  1856  es  el  siguiente: 

Contribuciones  é impuestos,  540.178,219;  rentas 
estancadas,  370.024,000;  aduanas,  214.000,000;  lote- 
rías, casas  de  moneda  y minas,  118.368,550;  bie- 
nes del  Estado,  26.593,334;  ramos  centralizados,. 
47.337,824;  ramos  ordinarios  del  tesoro,  1.192,000; 
recursos  eventuales  del  Tesoro,  154.202,330. 

Los  ingresos  de  1858  presentan  un  total  de 
1,471.896,257  rs.  Los  ingresos  en  el  primer  semestre 
de  1857  asciendan  á 730.695,731  rs.;  y en  los  diez  y 
ocho  meses  saman  2,202.591,988  rs.  vn. 

El  presupuesto  estraordinario  de  ingresos  y gastos 
arroja  las  siguientes  cifras: 

Ingresos.  Prodacto  de  !a  venta  de  los  bienes  dol 
Estado,  del  clero  y el  20-  por  100  de  los  propios  en 
1856  y mitad  de  1857,  271.789,623;  producto  de  la 
negociación  de  obligaciones  de  compradores  de  di- 
chos bienes,  100.000,000. 

Total  de  ingresos,  371.789,623. 

Inversión.  Billetes  de  la  emisión  de  230.000,000, 
121.077,127;  anticipo  decretado  en  18  de  mayo  de 
1854,30.812,500.  Inversión  de  los  productos  líquidos 
de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado:  para  amortiza- 
ción de  la  Deuda  consolida  y amortizablc  de  primera 
y segunda  ciase,  109.500,000;  para  obras  públicas 
de  ínteres  y utilidad  general  y amortización  é intere- 
ses de  las  acciones  que  se  emitan  eoaíbrme  á la  ley 
de  10  de  marzo  último,  109. 509,000. 

Total,  371.789,023. 

Siguen  á la  ley  de  presupuestos  las  prevenciones 
que  las  Cortes  han  hecho  a!  gobierno  , y de  las  cua- 
les las  mas  importantes  dicen  asi: 

«Al  tiempo  de  publicarse  por  el  gobierno  todos  los 
años  las  operaciones  del  Tesoro , se  hará  detallada- 
mente de  todos  los  contratos  que  se  hayan  realizada 
en  el  año  anterior. 

«Las  subastas  de  la  Deuda  del  Tesoro  procedentes 
del  material  se  verificarán  mensualmente.  De  los  10 
millones  de  reales  asignados  en  el  cap.  S.°  para 
intereses  y amortización,  se  deducirá  desde  luego  el 
importe  de  los  réditos  del  capital  en  circulación,  y del 
resto  se  aplicará  á la  amortización  la  parte  que  pro- 
porcionalmenta  corresponda  en  cada  mes ; en  el  con- 
cepto de  que  los  cre'ditos  que  se  adquieran  lo  serán 
con  los  intereses  respectiv'os  al  semestre  corriente  el 
dia  en  que  tenga  lugar  la  subasta. 

)>En  la  que  habrá  de  verificarse  en  el  mes  de  di- 
ciembre solo  se  aplicará  á la  amortización  el  líquida 
que  resulte , rebajada  la  cantidad  que  se  hubiere  in— 
V'ertido  en  el  pago  de.  intereses  de  la  Deuda  liquidada 

y reconocida^ durante  el  año. 

«Las  cargas  dejuslieia  queá  virtud  del  nuevo  reco- 
nocimiento y clasific  leion  que  se  está  practicando  en 
cumplimiento  de  ia  ley  de  29  de  abril  de  1855 , carez- 
can de  títulos  legítimos  ó hayan  caducado,  dejarán 
de  satisfacerse  por  el  Tesoro  público  desde  que  recai- 
ga la  declaración  de  la  comisión  revisora  de  señores 
diputados  creada  por  la  espresada  ley , sin  perjuicio 
de  los  recursos  que  los  interesados  tengan  á bien  en- 
tablar. 

))E1  gobierno  presentará  á las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  sobre  clases  pasivas  , en  el  que , utilizando  las 
lecciones  de  la  esperieneia  y la  jurisprudencia  formar 
da  en  los  años  que  han  trascurrido  , se  ataje  de  una 
vez  para  siempre  el  abuso  cometido  en  la  concesión 
de  los  destinos  públicos ; y sepan  á qaé  atenerse  los 
empleados  nuevos  á quienes  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1855  se  les  sometió  á las  reglas  que  en  lo  su- 
cesivo se  determinen  sobre  esta  materia. 


1.A  BEGENEBACaON. 


»Si  el  clero  m hieiese  efectivos  los  24.750,000 
reales  que  se  le  a^gnan  j^r  i.uereses  de  las  inscrip- 
ciones que  se  le  espiian  conforme  á la  ley  de  I.”  de 
mayo , el  Tesoro  le  hará  efectiva  la  diferencia  con 
fondos  de  la  venta  délos  bienes;  y,  por  el  contrario, 
si  dichos  intereses  eseedieren  de  la  cantidad  calculan 
da , se  rebajará  lo  que  perciba  de  mas.  » 

Se  encarga  ademas  se  acaben  de  estinguir,á  la  ma- 
yor brevedad,  las  colegiatas  suprimidas,  dando  colo- 
cación á sus  prebendados,  y se  lleve  á término  e! 
arreglo  de  las  parroquias  de  todas  las  diócesis,  no 
haciendo  prov^ion  de  curato?  v coa'tjutorfas  ni  be- 
neficios mientras  no  esté  aprobado  definitivamente  el 
nuevo  arreglo  parroquial  de  cada  diócesi. 

Igualmente  se  encarga  lá  formación  de  un  cuadro 
del  estado  mayor  de  lá  armada,  compuesto  de  núme- 
io  fijo  de  generales  y brigadieres;  que  se  pida  á las 
Cortes  un  crédito  con  destino  á la  división  territorial, 
ia  presentación  de  una  ley  que  regularice  las  escuelas 
-especiales,  y otra  organizando  el  servicio  de  eara- 
hineros  y resguardo  de  las  costas. 

La  instrucción  para  llevar  á efecto  la  ley  respecto 
al  recargo  de  50  millones  de  reales  de  la  contribución 
territorial,  a!  aum.enlo  de  1.a  .«esta  parle  de  la  indus- 
trial y de  comercio,  á la  derrama  general  y á la  su 
presión  del  5 por  100  sobre  arbitrios  municipales,  es- 
tablece que  las  diputaciones  provinciales,  que  debe- 
rán convocarse  inmediatamente,  repartirán  el  aumen- 
to de  los  50  millones  de  la  territorial. 

El  cupo  que  cada  distrito  municipal  debe  pagar  en 
el  tercero  y cuarto  trimestre  del  presente  año  será  el 
importe  del  semestre,  mas  ¡a  tercera  parte  del  mismo, 
y el  1 por  iOO  por  fo.udo  supletorio  «e  exigirá  del 
cupo  tota!  del  año,  con  el  aumento  de  la  sesta  parte. 

A la  suma  de  estas  dos  partidas  se  agregará  el 
premio  de  cobranza  legítimamente  autorizado. 

La  distribución  de  cuotas  se  terminará  por  las  cor- 
poraciones municipales  para  el  20  de  mayo,  y estará 
cuatro  dias  espucsta  al  público,  en  cuyo  término  se- 
rán oidas,  examinadas  y resueltas  las  reclamaciones 
de  agravio  que  hagan  los  contribuyentes,  por  no  ha- 
llarse confoEiiies  los  recargos  coa  las  cuotas  primiti- 
vas, y no  por  otros  conceptos. 

La  cobranza  comenzará  en  l.°  de  agosto. 

Debiendo  cesar  desde  1 de  julio  próximo  la  co- 
iranza  de  los  recargos  sobre  la  contribución  territo- 
rial para  gastos  provinciales  y municipales,  según 
el  art.  15  de  la  ley,  y esiando  prevenido  en  el  artícu- 
lo G.°  de  la  real  órden  de  14  de  abril  de  1S32  que  las 
partidas  fallidas  y perdones  de  años  anteriores,  cuyo 
importe  se  hubiere  incluido  en  ’os  repartos  del  año 
actual,  deben  hacerse  efectivos  en  los  dos  primeims 
trimestres  del  mismo,  se  consideran  válidos  y vigen- 
tes los  repartos  que  rigen  de  la  contrib-ucion  íerrito- 
rial,  hasta  fin  de  junio  próximo. 

Iguales  prevenciones  se  hacen  para  la  cobran- 
za del  aumento  del  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio. 

El  aumento  que  por  contribución  territorial  se  im- 
pone á cada  una  de  las  provincias  de  la  monarquías, 
es:  para  .Albacete,  642,333;  Alicante,  1.104,500;  Al- 
mería, 698,068;  Avila,  535,000;  B.adajoz,  1.389;667; 
Barcelona,  2.241,667;  Burgos,  836,500;  Cáeeres, 
T.027,867;  Cádiz,  1.758,500:  Castellón,  644,833;  Ciu- 
dad-Real, 1.028,167;  Córdoba,  1.627,834;  Coruña, 
1.427,334;  Cuenca,  729,167;  Gerona,  927,607;  Gra- 
nada , 1.412,667;  Guadalajara,  677,166  -,  Huelva, 
576,666;  Hue.sea,  779,200;  Jaén,  1.248.834;  León, 
1.038,000;' Lérida,  759,500;  Logroño,  693,000;  Lu- 
go, 890,166;  Madrid,  2.439,334;' Málaga,  1.483,334; 
Murcia  , 1.081,333 ; Nav'arra  , 900,000;  Orense, 
«04,666;  Oviedo,  1.103,333;  Falencia,  807,333;  Pon- 
tevedra, SS8,5D0;  Salamanca,  828,500;  Santander, 
419,666;  Segovia,  597,500;  Sevilla,  2. 410, .500;  So- 
ria, 405,060;  Tarragona,  l.OOOllSe;  Teruel,  789.500, 
Toledo,  1.5-13,334;  V.aleneia,  2.059,667;  Valladolid, 
■906,167;  Zamora,  709,000;  Zaragoza,  1.501,000;  is- 
las Baleares,  781,833;  Canarias,  567,666;  Alava,  0; 
■Guipúzcoa,  1.166,667;  Vizcaya,  0. 

Ademas  se  consagran  otros  3.555,333  rs.  al  fondo 
' supletorio. 

Otro  estado  señala  las  eaníidades  con  que  deben 
contribuir  las  capitales  de  provincia  y puertos  habili- 
tados por  ¡a  derrama  general  que  establece  el  art.  19 
-de  la  ley  de  16  del  actual,  consistente  en  el  50  por 
loo  de  lo  que  satisficieron  por  puertas  y consumos 
en  el  año  común  del  trienio  de  1851  á 1853. 

Albacete,  11-1,006;  .Vlicaníe,  221,111;  .Vlmería, 
237,169;  Avila,  73,301;  Badajoz,  246,434;  Barcelo- 
na, O.S7S,172;  Burgos,  507,968;  Cácere?,  91,821; 
Cádiz,  l.S7S,16S;  Castellón,  139,098;  Ciudad-Real, 
70,813;  Córdoba,  530,957;  Coruña,  565,321;  Cuenca, 
108,413;  Gerona,  170,833;  Granada,  1.149,568;  Gua- 
-dalajara,  99,776;  Huelva,  64,940;  Huesea,  82,666; 
Jaén,  2S9,-236;  León,  201,274;  Lérida,  123,194;  Lo- 
groño, 127,430;  Lugo,  130,412;  Madrid-,  11.250,820: 
Málaga,  1.254,099;  Murcia.  595,169;  Navarra,  0; 
Orense,  100,254;  Oviedo,  206,992;  Falencia,  230,035; 
Pontevedra,  84,619;  Salamanca,  349,144;  Santander, 
567,476;  Segovia,  159,483;  Sevilb,  2.387,471;  So- 
ria, 70,970;  Tarragona,  106,000 ; Teruel,  78,472; 
Toledo,  247,264;  Valencia,  1.852,157;  Valladolid, 
758,910;  Zamora,  224,041;  Zaragoza,  456,000;  Palma 
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de  Mallorca,  766,495;  Cartagena,  374,984;  Gijon, 
116,076;  Vigo,  114,121. 

El  total  con  que  contribuirán  por  la  derrama  ge- 
neral lascapitales  arriba  dichas,  asciendeá  36.502,189 
reales.  El  resto  de  los  pueblos  de  la  monarquía  con- 
tribuirá con  44.404,951  rs.  La  distribución  de  esta  úl- 
tima suma,  por  provincias,  es  la  siguienle; 

Albacete,  629,464;  Alicante,  1.230,270;  Almería, 
636,840;  .Avila.  5-13,594;  Badajoz,  1.321,190;  Bar- 
celona, 2.142,527;  Burgos,  1.039,066;  Cáeeres, 
1.141,699;  Cádiz,  1.868,086;  Castellón,  648,176; 
Ciudad-Real.  901,312;  Córdoba,  1.482,531;  Coruñ-r, 
1.548,571;  Cuenca,  919,299;  Gerona,  670,381;  Gra- 
nada, 1.210,068;  Guadalajara,  1.012,571;  Huelva, 
620,915;  Huesca,  823,310;  Jaén,  1.141,736;  León, 
748,113;  Lérida,  760,824;  Logroño,  1.055,567;  Lugo, 
555,238;  Madrid,  1.370,668;  Málaga,  998,907;  Mur- 
cia, 614,360;  Navarra.  0;  Orense,  873,245;  Oviedo, 
572,319;  Falencia,  964,840;  Pontevedra,  997,176; 
Salamanca,  1.118,554;  Santander,  354,218;  Segovia, 
665,471;  Sevilla,  1.632,677;  Soria,  556,476;  Tarrago- 
na, 832,970;  Teruel,  587,737;  Toledo,  4.893,475; 
Valencia,  1.615,037;  Valladolid,  998,946;  Zamo- 
ra, 915, 9!0;-  .Zaragoza,  1.385,470;  islas  Baleares, 
436,365;  Canarias,  268.784. 

Las  tarifas  de  los  derechos  con  que  álo  sumo  pue- 
den gravarse  los  artículos  de  primera  necesidad,  son 
las  siguientes: 

La  arroba  de  vino  pagará  real  y medio  en  las  po- 
blaciones de  mil  vecinos  abajo,  2 rs.  en  las  de  1,500, 
2 en  las  de  2,000,  3 rs.  en  la  de  3,000,  3 */o  en  las 
de  4,000,  4 en  ¡as  de  6,000,  5 en  las  dejS.OOO,  y 6 en 
las  demas  grandes  capitales. 

El  vinagre  varia  desde  1 real  hasta  4 rs.  El  aguar- 
diente común  de.sde  8 rs.  hasta  14.  El  aceite  desde  4 
hasta  12  rs.  La  fanega  de  trigo  desde  I á 3 rs.  El  ja- 
bón duro  desde  5 hasta  10  rs.  La  libra  de  carne  desde 
12  á 50  céntimos  de  real. 

Los  demas  artículos  que  pueden  sujetarse  al  de- 
recho de  consumos  son  los  vinos  estranjeros  y gene- 
rosos , los  iicoi'es  , la  sidra , cerveza , nieve , tocino, 
cecina,  carnes  saladas,  todo  género  de  reses,  y los 
demas  que  no  espresan  las  tarifas  : solo  podrán  satis- 
facer el  15  por  100  del  valor  en  venta  que  tengan  en 
el  mercado  de  cada  pueblo  ó en  el  mas  inmediato. 

Esta  tarifa  señala  los  tipos  máximos  que  podrán 
imponerse  á los  artículos  que  comprenden,  para 
aienuer  á cubrir  el  iuipurte  de  la  derrama  general  y 
los  recargos  ordinarios  provinciales  y municipales. 
En  las  poblaciones  en  que  por  leyes  especiales  se  ha- 
yan concedido  arbitrios  sobre  los  mismos  artículos, 
para  cubrirlos  podi'án  cscederse  los  limites  marcados 
en  esta  tanta. 

Madrid  satisfará  por  contribución  territorial 
17.075,334rs.,  mas  170,753  para  fondo  supielorio.  Por 
subsidio  industrial  y de  comercio  una  suma  crecidisi- 
ma.  Por  el  importe  de  la  derrama  general  para  el  Es- 
tado 11.250,820  rs.  Por  los  arbitrios  para  el  canal 
de  Isabel  II  unos  ocho  millones,  y diez  y seisá  diez  y 
ocho  á que  ascienden  los  arbitrios  municipales  y pro- 
vinciales. 


AL  MINISTRO  DE  GRACIA  Y JL'STICIA. 

Reproducimos,  para  que  el  gobierno  no  alegue 
ignorancia,  el  siguiente  párrafo  que  publica  uno  de 
nuestros  colegas : 

«Se  nos  asegura  que  al  clero  de  la  provincia  de 
Madrid  no  se  le  ha  pagado  mas  que  la  mensualidad 
del  mes  de  enero,  á diferencia  del  de  otros,  que.han 
cobrado  ya  la  correspondiente  á marzo.  ¿Nos  podrá 
espliear  la  baceta  la  razón  de  esta  difercac'ia'i» 

■ 

CiaCüLAR  SOBRE  LA  DESAMORTIZACION. 

El  gobernador  civil  de  Alzeaya  ha  publicado  la 
siguienle  circular  sobre  ia  cuestión  de  la  desamortiza- 
ción: 

«Vízcainos.-L'n  año  hace  que  estoy  entre  vosotros, 
y niunasola  vez. os  he  dirigido  la  palabra  j>ara  ense-. 
ñaras  el  camino  del  deber : á pesar  de  las  circuns- 
tancias difíciles'  por  que  la  nación  ha  atravesado, 
vucsl.ra  cordura  y sensatez  lo  han  hecho  innecesario. 
Hoy  , al  dejar  oir  mi  voz  amiga,  lo  hago  para  ad- 
vertiros nup,  abusando  de  vuestra  honrada  candidez, 
se  estravía  vuestra  opinión  con  motivo  del  cumpli- 
miento de  la  ley  de  l.°  de  mayo,  y se  os  conduce  á 
consecuencias  que  quisiera  yo  evitaros:  se  os  ha  di- 
cho, y habéis  erc'do  q”e  la  desamortización  en  Viz- 
caya se  opone  al  Enero  ; avie  en  sus  efectos , la  ins- 
trucción pública  se  resentieba;  el  desvahífo  no  encon- 
trará asilo  en  los  hospitales;  que  se  enajenarán  los 
^jienes  <Jo  oropios  de  aprovecbamienío  eomnn,  y has- 
ta que  se  cerrarán  los  templos  de!  Señor,  apoderán- 
dose el  gobierno  de  sus  alhajas  ; todo  es  una  impos- 
tura. La  ley  esceptúa  de  la  enajenación  «todos  loshie- 
»nes  de  beneficencia  é inslniecion  pública  de.dieados. 
ainmedialamente  á su  especial  objeto:»  ¿qué  queda 
por  tal  concepto  que  enajenar  en  Vizcaya?  Vuestro 
sabio  fuero  prohíbe  la  adquisición  de  bienes  por  ma- 


nos muertas  : favorable  siempre  al  aumento  de  po- 
blación, establece  que  los  bienes  sean  troncales,  y el 
gobierno  de  la  nación,  que  conoce  y respeta  vuestras 
instituciones  , lejos  de  ponerse  con  la  ley  en  conlra- 
diccion  de  las  mismas , esceptúa  lo  que  en  el  fuero  se 
os  concede  , «estableciendo  que  todos  los  bienes  de 
Bpropios  de  aprovechamiento  común  queden  libres 
»de  la  enajenación  y en  beneficio  de  los  pueblos.»  No 
refuto  la  torpe  especie  del  despojo  de  los  templos, 
porque  seria  indigno  del  delegado  de  un  gobierno 
católico  y de  vuestra  ilustración. 

«Producida  la  duda  en  vuestro  espíritu,  habéis 
creido  de  vuestro  deber  oponer  una  resistencia  pasiva 
al  cumplimiento  de  la  ley,  desobedeciendo  en  conse- 
cuencia sus  prescripciones  y los  mandatos  de  la  auto- 
ridad para  su  ejecución.  Vuestros  ayuntamientos  han 
dimitido  en  gran  parle  por  no  remitir  las  relaciones 
de  los  bienes  enajenables  que  la  ley  les  recomienda 
formar,  y esta  actitud  hace  aparecer  al  pais  en  condi- 
ciones que  en  la  esencia  no  tiene,  pero  que  puede 
irrogarles  grandes  consecuencias. 

»En  la  necesidad  de  cumplir  con  lo  que  la  ley  dis- 
pone, «porque  la  ley  ha  de  ser  en  todas  parles  ver- 
»dad,  ■y  encargado  yo  aquí  d?  su  ejecución,' en  Viz- 
Mcaya  lo  será,»  he  querido  huir  de  la  adopción  de 
medidas  eslraordinarias,  y he  procurado  primero  ape- 
lar al  convencimiento  y á vuestra  razón;  fácil  es  el 
remedio  si  la  pasión  no  os  obceca;  fácil  la  ejecución 
de  la  ley  en  otro  caso,  pero  de  consecuencias  que, 
repito,  quisiera  évitaros.  Mi  considerado  proceder  se 
traduce  por  muchos  «debilidad  ó impotencia;  muy 
«sensible  me  será  tener  necesidad  de  probaros  lo 
«contrario.»  Recordad  épocas  no  lejanas;  resultados 
á que  consejos  imprudentes  os  han  traído,  y no  deis 
lugar  con  vuestra  conducta  de  hoy  á que  se  repro- 
duzcan pasados  desengaños.  Descansad  en  mi  eons- 
tante  desvelo  por  vuestra  tranquilidad;  el  rigor  no 
alcanzará  sino  al  que  por  su  proceder  lo  haga  nece- 
sario. 

«Bilbao  8 de  abril  de  1856. — Vuestro  gobernador. 
Mames  de  Benedicto.» 


CRÓ^^CA  CATÓLICA. 


PEREGKISACIOXES  EX  TIERR.4.-SAXT.4.. 

El  Univej-s  ha  recibido  cartas  de  Jerusalen,  que 
contienen  noticias  de  la  caravaiw  de  Pascuas,  hasta  el 
20  de  marzo.  Después  de  haber  esperimentado  un  re- 
tardo de  cuatro  días,  causado  por  el  mal  tiempo,  los 
peregrinos  uesembarcaion  leiiznicnie  en  Jaffa  el  13 
del  mismo  mes.  Se  han  agregado  en  Jerusalen  á una 
caravana  austríaca,  compuesta  de  14  miembros.. A’'eían- 
se  allí  reunidos  cerca  de  200  europeos  para  asistir  á 
las  ceremonias  de  la  Semana  Santa,  que  han  sido,  co- 
mo siempre,  solemnes. 

Los  peregrinos  franceses  han  visitado  en  las  cerca- 
nías de  Jerusalen  todos  los  lugares  á los  cuales  van 
unidos  piadosos  recuerdos.  Del  25  al  28  han  visitado 
á Jericó,  al  Jordán , el  mar  .Muerto  , Saint-Saba,  Be- 
lén y San  Juan  del  Desierto.  Debían  ponerse  en  cami- 
no el  31  para  Nazarelh,  el  monte  Carmelo  y Beyrouth. 
Desde  el  desembarco  en  Jaffa , nos  escribe  el  señor 
conde  de  Beauford,  secretario  de  la  caravana,  esta 
no  ha  cesado  de  gozar  de  la  mejor  salud. 

XUE'v'O  niAl.lO  CATOLICO. 

En  nuevo  diario  católico.  El  Catholic  Guardian, 
acaba  de  aparecer  en  Liverpool,  y es  ya  el  tercer 
órgano  católico  que  ha  visto  la  luz  pública  en  esta 
población  en  el  término  de  dos  meses. 


XA  .iSOCI.VCIOX  CATÓLIC.A  EX  .ALEM.VXtA. 

Es  de  notar  con  qué  fecundidad  se  estiende  el  es- 
píritu <le  asüoiacioii  e;i  A’.eaiauio..  .Así  es  q::o  en  una 
pequeña  villa  de  la  Silesia,  Oppeln,  la  Asociación  Ca- 
tólica cuen'ta  machas  ramificaciones;  l.°,  la  A;.soc:acion 
de  San  A'icente  de  Paul,  que  visita  y alivia  al  indi- 
gente en  su  albergue;  2.°,  la  -Asociación  de  Santa 
Hedvvigis,  que  educa  á 100  niñas  pobres;  3.“,  la  .Aso- 
ciación de  San  Bonifacio,  que  sostiene  las  parroquias 
católicas  nacientes  y no  dotadas  por  el  Estado,  en  las 
provincias  protestantes;  4.“,  la  Asociación  de  los 
Obreros,  cuyo  origen  y el  fundador,  M.  el  abale 
Kolping,  están  en  Cclonía,  ■y  c;:70  carácter  se  com- 
prende por  la  denominación  que  lleva;  5.°,  la  .Asocia- 
ción de  S.'.n  Carlos  Eorromeo,  para  la  propagación  de 
buenos  libros;  6.°,  la  Asociación  de  la  Infáneia  de  Je- 
sús, compuesta  de  niños,  y q'uc  lieac  por  objeto  el 
rescate  y la  educación  de  los  niños  esclavos,  princi- 
palinenle  de  América.  La  Asociación  Católica  ha 
fondado n.demas  en  Qppeln  una  casa  de  huérfanos,  á 
quienes  socorre,  y también  u.ña  biblioteca  pública. 


TP.IUXFOS  DEL  CATOLICISMO  EX  ROJI.A. 

La  sociedad  inglesa  de  Roma  se  ha  conmovido  vi- 
vamente á causa  de  la  conversión  del  Dr.  Oldham, 
de  la  uciversidad  de  Oxford,  uno  de  los  miembros 


mas  instruidos  de  la  misma.  Apenas  babian  trascur- 
rido quince  dias  desde  que  predicó  en  la  capilla  in- 
glesa de  la  puerta  del  Pópoln.  La  correspondencia 
de  que  lomamos  estos  pormenores  dice  que  había 
venido  d Roma  á fin  de  sostener  á sus  correligiona- 
rios , que  ya  habían  sido  fucrtemenle  inmutados  coa 
la  conversión  á la  unidad  romana  del  hermano  dcI 
Obispo  anglicano  de  O.xford,  el  Dr.  Wiibcrforce;  j 
hé  aquí  que  él  mismo,  abriendo  los  ojos  á la  verdad, 
añade  su  ejemplo  al  de  tantos  ministros  célebres  cuja 
número  aumenta  continuamente. 

También  por  estos  dias  S.  Emm.a.  el  Pard^nal  Pa- 
Irizzi  se  dirigió  con  grande  acompañamiento  á la  igle- 
sia de  los  sacerdotes  de  la  Misión,  en  Montc-Citorio, 
para  recibir  la  abjuración  de  un  israelita,  Salomoa 
Bassano,  de  Florencia. 

(Del  Semanario  religioso  español.)  j 


LA  PRIMERA  COML'XIOX. 

La  función  religiosa  que  tuvo  lugar  en  la  iglesia  fe 
Jesús  de  la  villa  de  Gracia  el  domingo  13  del  corrien- 
te, fue,  á la  verdad,  uno  de  aquellos  aelús  imponente 
á la  par  que  tiernos.  Su  objeto  era  altamente  conso- 
lador, pues  tratábase  de  la  primera  comunión  que  ih 
á admiuisli  arse  á los  niños  de  ambos  se.xos,  instruide 
por  los  reverendos-sacerdotes  á quienes  está  confiada  su 
dirección  espiritual  en  los  misterios  de  nuestra  adora- 
ble Religión.  Presentóse  el  templo  á sus  ojos  con  el 
alracüvo  que  exigía  semejante  ceremonia,  bellamen- 
te adornado,  y brillando  por  sobre  del  altar  una  mul- 
titud de  cirios,  cuyas  luces  reflejaban'  la  luz  de  alegría 
que  henchía  aquellos  corazones  jovencilos.  Una  lluvia 
de  flores  parecía  haber  cubierto  las  gradas  de!  altan 
las  habia  por  todo  el  rededor  dcl  presbiterio;  adorna- 
ban el  pie  de  los  ámbleos  de  la  barandilla,  ocuHaban 
las  formas  de  las  palmatorias,  y llenaban  los  trechos 
dejados  por  los  cirios  desde  el  uno  al  otro.  Del  centro 
de  este  verjel  florido  levantábase  la  imagen  de  JesB; 
imágen  del  mas  encantador  niño  que  vieron  los  hijos 
de  los  hombres,  como  puesta  allí  para  presidir  aque- 
lla asamblea  que  reunió  su  amor.  Las  flores  todas 
eran  ofrendas  presentadas  par  las  niñas  la  víspera  de 
la  primera  comunión.  El  suave  olor  que  se  despren- 
día de  ellas  era  el  dulce  olor  de  piedad  que  elevaban 
al  cielo  aquellas  tiernas  flores  de!  jardm  de  la  Iglesia. 

Mas  de  doscientos,  entre  niños  y niñas,  pasaron  i 
recibir  el  Pan  de  los  ángeles  durante  la  Misa,  oue  se 
cantó  á voces  con  el  órgano,  y el  reverendo  señor  cii- 
ra  ecónomo  celebró  solemnemente,  dirigiéndoles  la 
palabra  antes  de  i.n  comnn'on.  Bu  voz  9'“  oída  con 
piedad,  con  devoción,  que  hizo  brotar  mas  de  una  lá- 
grima de  los  ojos  de  sus  cándidos^yentes:  látrrimas 
que  revelaban  el  espíritu  de  compunción  de  que  se 
hallaban  poseídos,  y el  sentimiento  de  religiosidad 
que  en  ellos  dominaba. 

Era  verdaderamente  hermoso  ver  aquella  multitná 
de  criaturas,  que,  levantando  al  cielo  su  vista  radian- 
te de  contento,  disponían  sus  corazones  para  alber- 
gar a!  Rey  de  los  Reyes,  que  por  primera  vez  venia 
á visitarlas.  Circuidas  de  luces  y de  flores,  no  eran 
mas  puros  los  aromas  de  la  rosa  que  las  preces  que 
salían  de  sus  labios;  no  era  mas  clara  la  luz  de  las  an- 
torchas que  el  placer  que  brillaba  de  sus  espíritus. 

Este  dia  grande,  el  mayor  que  se  cuenta  en  la  vi- 
da de  un  cristiano,  les  fue  señalado  en  una  bellísima 
estampa  grabada  con  este  objeto,  .y  les  fue  entrega- 
da, para  perpetuar  su  memoria,  en  el  acto  de  recibir 
los  premios. 


ASOCIAOOX  CARITATIV.A  P.ARA  EL  SOCORRO  É lUCSTR.A- 
CIOX  DE  XIÑ.AS  POBRES  EX  S.AXT.AXDER. 

Debemos  á la  fina  atención  de  una  de  nuestras  apre- 
ciableS  suseriíoras  , la  siguiente  caria  escrita  por  una 
señora  piadosísima  de  Santander,  y en  la  qué  se  dan 
noticias  iuteresantes  sobre  los  progresos  que  hace  en 
aquella  ciudad  una  asociación  caritativa; 

«.Amiga  mia;  tengo  el  mayor  gusto  en  decirte  que 
nuestra  querida  asociación  va  qu  una  progresión  rá- 
pida, con  el  auxilio  de  Dios  y la  cooperación  de  tantas 
socias  como  aumentan  cada  mes.  A'a  nos  hemos  es- 
tendido  á dar  socorros  á domicilio,  y á visitar  las  niñas 
enfermas.  También  vamos  á proporcionarlas  costura, 
y se  les  buscará  una  maestra,  con  el  un  de  formar  un 
buen  plantel  de  sirvientes.  Actualmente  tienen  clase 
de  escribir  por  mañana  y larde,  y se  obtienen  buenos 
resultados. 

«El  dia  del  Patrocinio  se  hizo  una  solemne  iimcioná 
nuestro  patrono  San  José,  y puedo  asegurarte  que  nun- 
ca se  ha  visto  aquí  otra  igual  en  magnificencia  y so- 
lemnidad. Hallábase  el  altar  perieclamente  adornado, 
pues  las  señoras  hablan  colocado  en  él  SO  jarrones  ¿e 
flores  naturales;  y esto,  unido  á las  jardineras,  arañan 
candelabros  y candeleros  de  plata,  donde  brillaba? 
mas  de  200  luces,  conlribuia  toda  á ofrecer  un  punP 
de  vista  admirable.  ¡Quiera  el  cielo  seguir  prolegiár 
donos,  y no  dudo  que  serán  muy  señalados  los  serd" 
cios  que  preste  nuestra  asociacionl» 


LA  REGENmAaON, 


CORTES. 


Ayer  fue  dia  de  bases  para  la  ley  orgánica 
de  tribunales.  El  progreso  progresa. 

Se  aprobaron  desde  la  7.’  hasta  la  12.*  Mu- 
cho sentimos  que  nuestros  constituyentes  aspiren 
á simpliflcai-  la  administración  de  justicia  sin 
conciliar  la  sencillez  con  las  garantías  del  acier- 
to, y en  este  defecto  incurren  cuando  aprueban 
las  modificaciones  que  van  á asemejar  los  tribu- 
nales ordinarios  al  jurado. 

¡Cuánta  falta  de  previsión!! 


ÍSTRACTO  DE  LA  SESIOE  CELEBRADA  EL  22  DE  ABRIL 

DE  1856. 

Abierta  la  sesión  á la  una  y media,  se  leyó  el  acia 
de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

Se  entró  en  laórden  del  dia,  y se  anunció  la  discu- 
sión de  la  base  7.*  sobre  la  organización  judicial. 

Esta  base  trata  de  las  atribuciones  que  se  conce- 
den á los  jaeces  de  paz. 

El  Sr.  Falero  y otros  presentaron  una  enmienda  á 
esta  base , proponiendo  como  atribución  4.*  la  de  que 
formen  los  jueces  de  paz  las  primeras  diligencias  del 
sumario  en  los  puntos,  donde  no  haya  juez  de  prime- 
ra instancia.  ^ 

La  enmienda  fue  apoyada  por  el  Sr.  Bueno,  é im- 
pugnada por  el  Sr.  Alvarez  (D.  Cirilo).  Después  de 
rectificar  estos  dos  diputados,  se  puso  á votación,  que- 
dando admitida. 

Puesta  á discusión,  fue  combatida  por  el  Sr.  Luzu- 
riaga,  dela  comisión;  este  diputado  declaró  que  se 
hallaba  conforme  con  el  espíritu  de  la  enmienda,  y 
que  la  comisión  la  admitiría  si  se  tratara  de  hacer  una 
ley  secundaria ; pero  que  ocupándose  la  Cámara  de 
las  bases  de  una  ley,  que  son  invariables,  el  Congreso 
no  podía  aprobar  la  enmienda , porque  se  trata  de  in- 
troducir en  dichas  bases  una  regla,  que  hoy  es  buena 
y mañana  puede  ser  mala. 

Siguió  un  largo  debate , en  que  tomaron  parle  los 
Sres.  Bueno , Peña , Laserna , Monares  y Falero. 

Por  último  se  aprobó  la  base  7.*,  con  la  enmienda 
del  Sr.  Bueno. 

Las  Cortes  aprobaron  definitivamente  el  proyecto 
sobre  premios  y aumento  de  haberes  á los  sargentos 
del  ejército,  guardia  civil  y carabineros;  el  del  puerto 
de  Barcelona;  el  aclaratorio  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción; el  de  la  adquisición,  de  tabacos,  y el  de  cesantías 
de  ministros. 

Se  abrió  discusión  sobre  la  base  9.*,  que  con- 
signa las  atribuciones  de  los  juzgados  de  partido.  La 
impugnó  el  Sr.  Seoane , y defendida  por  el  Sr.  La- 
serna,  quedó  aprobada. 

Igual  suerte  cupo  alas  siguientes  10,  11  y 12,  con 
ligera  discusión,  siéndolo  la  última  de  estas  por  56  vo- 
tos contra  10.  En  seguida  se  levantó  la  sesión,  á las 
■siete. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  22. 

LA  ESPLSAHZA  discurre  acerca  de  la  potestad 
de  la  Iglesia  y el  Primad.o  Pontificio,  con  motivo  de 
las  ideas  vertidas  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Bautista 
Alonso,  ideas  que,  conrazon,  califica  de  absurdas,  redu- 
ciéndolas á la  nulidad  con  la  contundencia  de  sus  ar- 
gumentos. 

EL  G.4TÓL1CO  hace  la  reseña  de  la  sesión  de 
Corles  del  dia  19,  desaprobando,  como  no  podía  me- 
nos do  suceder,  !a conducta  anticatólica  de  los  diputa- 
dos gallegos,  especialmente  la  de  Tos  Sfes.  ISaulista 
Alonso  y Arias  Cría. 

Escasamos  comentarios,  pues  -ya  tenemos  consig- 
nada nuestra  opinión  en  este  punto,  de  acuerdo  con 
la  de  nuestro  colega.  i 

LA  ESTSELL.A  vuelva  á hablar  de  la  circular  de 
6 de  febrero,  espedida  por  el  ministerio  de  Gracia  -y 
Justicia,  haciendo  una  triste  pintura  del  estado  en  que 
se  encuer.tra  el  clero,  para  probar  que  son  infundados 
los  cargos  hechos  por  el  Sr.  Bautista  Alonso  con  mo- 
tivo de  la  proposición  que  apoyó,  y para  confesar  que 
se  ha  eqnivncarln  en  las  esperanzas  que  le  hizo  con- 
cebir la  circular  referida. 

Está  visto;  los  progresistas,  como  espiritux  fuertes 
que  son,  no  se  cuidan  de  poner  remedio  á los  males 
oue  la  révolne.ion  ha  causado  á la  Iglesia. 

EL  LEOiV  ESP.4*OL  censura  las  opiniones  de 
la  fracción  avanzada  de  la  Asamblea  respecto  á la 
insUtucion  de  los  juzgados  de  paz,  examina  loque 
debe  ser,  y promete  completar  el  cuadro  que  bosque- 
ja manifestando  lo  que  el  trono  y la  P,elígieai  pueden 
esperar  de  un  partido  que  tan  desacertadamente  com- 
prende y aplica  los  principios  de  la  justicia; 

Conformes. 

LA  iBEBl.a  reseña  la  sesión  del  viernes  de  la 
- Asamblea. 

LA  ÉPOCA  contesta  á LoPisensim  en  1«  polémi- 


ca que  sigue  sobre  la  democracia;  impugna  los  erro- 
res que  contiene  el  artículo  üesucoiilenJieiile,  y con- 
cluye diciendo  que,  á no  tener  el  entendimiento  per- 
turbado por  los  sistemas,  nadie  podrá  convencerse  de 
que  son  precisas  la  igualdad  absoluta  en  el  órden 
político  y el  dominio  de  las  muchedumbres,  de  las 
turbas  ó de  las  clases  que  se  confiesa  que  son  igno- 
rantes, y que  están  desheredadas  para  la  realización 
del  cristianismo,  déla  libertad  y de  la  justicia  en  las 
sociedades  modernas. 

LA  SOBERANIA  publica  un  artículo  en  favor  de 
sus  proletarios,  para  deducir  que  hay  una  clase  que 
posee  hereditariamente  la  educación  y los  capitales, 
y otra,  la  mayor,  escluida  de  toda  ventaja  social.. 

Periódicos  del  2.3. 

EL  PARLAMENTO  rechaza  con  indignación  la 
especie  de  que  el  partido  conservador  tenga  respon- 
sabilidad de  los  sucesos  de  Valencia;  demuestra  quié- 
nes son  los  verdaderos  responsables,  y asegura  que 
la  Milicia  nacional  ha  de  ser  al  fin  la  causa  eficiente 
de  la  ruina  del  partido  progresista. 

EL  OCCIDENTE  censura  fuertemente  al  Sr.  Za- 
vala  por  el  último  bando  que  ha  publicado  en  Valen- 
cia relativo  al  desarme  de  la  Milicia,  y pregunta  si, 
visto  el  resultado  de  los  hechos,  habrá  todavía  quien 
atribuya  la  culpa  á los  moderados. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  publica  un  escelente  ar- 
tículo, en  el  que  pulveriza  las  doctrinas  sustentadas 
por  el  Sr.  Bautista  Alonso , confirmándose  con  este 
motivo  en  la  opinión  de  que  el  partido  progresista  es 
retrógrado  por  escelencia. 

EL  SüR  replica  á Las  Novedades  por  los  comenta- 
rios que  esta  hace  á su  articulo  sobre  la  revista  del 
domingo. 

LA  NACION  supone  que  han  quedado  defrauda- 
das las  esperanzas  que  fundaban  los  espíritus  malig- 
nos en  que  se  turbase  el  órden  en  la  solemnidad  de 
anteayer,  y supone  que  en  ella  se  ha  demostrado  que 
el  gobierno  contaba  con  el  apoyo  de  la  opinión  pú- 
blica. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  reseña  la  sesión. 

LA  ESPAÑ.A  se  ocupa  de  la  carta  dirigida  por  el 
general  Gurrea  á no  sabemos  quién,  para  demostrar 
que,  aun  suponiendo  indisoluble  la  unión  de  los  dos 
generales,  esta  unión,  ni  puede  servir  de  fundamento, 
ni  invocarse  como  base  de  una  situación  política. 


BOLETÍN  OFICIAL, 


G.A.CET.4.  DEL  23. 

Por  el  ministerio  de  Fomento  se  publica  una  real 
órden,  aprobando  el  remate  de  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Jerez  en  favor  de  los  Sres.  GuUhou, 
ñluchada  y Guardamino. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Armonía  de  Tarín  publica  una  corresponden- 
cia de  París,  en  la  que  se  dice  que  Luis  Xapoleon  ha- 
bía estrechado  al  conde  de  Cavour  para  que  Cerdeña 
haga  un  Concordato  con  la  Santa  Sede  , ofreciéndose 
él  á ser  mediador.  Parece  que  al  momento  se  escribió 
al  Cardonal  AiiíoneUi , el  cual  ha  contestado  distin- 
guiendo esa  mediación,  diciendo  que  una  es  respecto 
álas  doctrinas,  la  cual  entra  en  la  esencia  misma  de  las 
cuestiones,  agita  los  argumentos  hiñe  el  inde,  deter- 
mina quién  tiene  razón  ó no,  y aconseja  transacciones 
en  esta  ó aquella  parle.  La  otra  es.  una  mediación  que 
se  concreta  á hacer  sencillamente  buenos  oficios,  sin 
intervenir  ¡en  la  cuestión  que  se  ventile.  Está  de  mas 
añadir  qué  mediación  de  las  dos  aeeptaria  Su  San- 
tidad. 

— Ll  Norte  de  Br-uselas  publica  una  corresponden- 
cia de  París,  fecha  16,  de  la  cual  lomamos  los  siguien- 
tes párrafos: 

«El  corresponsal  de  Viena  de  El  Constitucional  de 
París  manifiesla  la  mas  estraña  obstinaqion  en  negar 
que  se  haya  hablado  de  los  negocios  de  Italia  én  el 
sano  del  Congreso.  Es  cierto,  como  no  he  cesado  de 
escribir  á Vds.,  que  estos  negocios  no  han  sido  objeto 
de  negociaciones,  sino  solamente  de  simples  conver- 
saciones; pero,  al  fin,  elhechoes  que  en  el  seno  délas 
conferencias  bahió  de  los  negectos  de  Italia,  y que 
han  dado  márgen  á cambios  de  palabras  muy  vivas, 
parlievilarmente  entre  lord  Clarendon  y el  conde 
Buol.  Por  lo  demas,  los  debates  en  el  Parlamento 
ingle'sy  en  las  Cámaras  de  Tn.rin,'  y la  publicación  de 
los  protocolos,  sobre  todo  del  de  la  sesión  de  8 de 
abril,  podrán  convencer  áVds.  de  la  exactitud  de  mis 
noticias.  Los  plenipotenciarios  han  celebrado  la  23.*  y 
última  conferencia,  paragrafado  y firmado  el  proto- 
colo de  14  de  abril.  El  conde  de  Cavour  ha  hecho 
entender  que  el  Piamonte  no  aceptaba  la  negativa  de 
la  cónferencia  á intervenir  en  los  negocios  de  Italia. 

«Ayer  el  primer  ministro  sardo  tuvo  la  audiencia  de 
despedida  del  Emperador,  y marcha  muy  satisfecho 
de  su  lenguaje  acerca  de  la  Halla.  El  conde  de  Ca- 
vour debe  celebrar  largas  conferencias  con  lord  Pal- 


merslon,  y presentar  á la  Reina  Victoria  un  magnífico 
retinto  de  S.  M.  sarda,  Víctor  Manuel.  El  conde  Buol 
marcha  mañana,  y lord  Clarendon  el  viernes.  El  con- 
de Orloff  ha  dado  pasos  para  obtener  de  Pozzo  di 
Borgo  los  precioso.s  manuscritos  que  ha  dejado  su  pa- 
dre, el  célebre  ministro  de  Rusia  en  Paris,  y es  de  e.s- 
perar  que  el  Sr.  Pozzo  di  Borgo  hará  generosamente 
donación  de  estos  inanitscrilosal  Emperador  de  Rnsia. 
AI  general  Pelissier,  con  su^estado  mayor,  se  le  espe- 
ra para  fines  de  mes  en  Paris.  En  Marsella  se  organi- 
za un  gran  banquete  para  la  llegada  del  general,  yen 
Paris  .se  le  hará  una  entrada  solemne...  El  Austria  se 
dispone  á reforzar  su  ocupación  en  la  frontera  del  du- 
cado de  Parma:  por  otra  parte,  se  nos  anuncia  que  va 
á formarse  un  campamento  piamonlés  enfrente  de 
los  austríacos,  y,  por  último,  se  habla  de  un  ejército 
francés  de  reserva,  que  se  colocará  de  observación  en 
el  departamento  del  Var;  esto  es,  á una  jomada  de 
distancia  de  la  frontera  sarda,  circunstancia  que,  y sea 
dicho  entre  paréntesis,  no  se  avendría  muy  bien  con 
la  indiferencia  que  en  el  seno  del  congreso  encontró 
la  solución  delacue.slion  italiana.  Ahora,  si  Vds.  quie- 
ren la  clave  de  esa  actitud  respectiva  del  Austria  y 
del  Piamonte  en  las  fronteras  del  ducado  de  Parma, 
la  encontrarán  acaso  en  las  pretensiones  espresadas 
altamente  por  la  prensa  de  Turin  y de  Génova  á pro- 
pósito de  los  Estados  de  Parma,  Estados  que  en  cier- 
tas eventualidades  de  desherencia  podrían  ser  rever- 
sibles á la  Cerdeña;  también  podrán  Vds.  encontrarla 
quizá  en  los  compromisos  secretos  contraídos  por  la 
Inglaterra  en  pago  del  concurso  dado  por  Víctor  -Ma- 
nuel á las  potencias  occidentales  en  la  guerra  de 
Oriente. 

»Ya  ven  Vds.  que  si  el  gobierno  francésqu'isierase- 
cuiidar  al  gobierno,  ó al  menos  á la  prensa  inglesa,  en 
sus  rencores  trasalpínicos.  no  habríamos  acaso  apaga- 
do la  mecha  de  nuestros  cañones  á la  orilla  del  mar 
Negro  sino  para  volver  á verla  encendida  en  las  lla- 
nuras de  la  Lombardía;  y,  en  el  caso  de  que  llegara  á 
comenzarse,  solo  Dios  sabe  en  dónde  y cómo  se  vería 
el  fin;  pero  las  correspondencias  de  Yiena  marJfiestan 
grande  confianza  en  las  disposiciones  del  gabinete  de 
Paris  para  con  el  de  Austria,  y aun  parece  que  pre- 
ven, quizá  no  sin  malicia,  una  sólida  alianza  de  todas 
las  potencias  del  continente  contra  la  Inglaterra,  in- 
veterado asilo  de  los  revolucionarios  europeos.  Ya  los 
periódicos  ingleses  parecen  tener  un  vago  presen- 
Limienlo  de  este  sesgo,  porque,  con  motivo  de  lo  ue 
Madagascar  y de  Marrueco»,  vuelven  á su  tema  de 
divagaciones  contra  ¡a  ambición  ñaiiecaa-i) 

Londres  17  abril. — La  Cámara  de  los  lores  no  se 
ha  reunido  á cau»a  de  la  muerte  casi  repentina  del 
yerno  de  lord  Paímerslon  (el  couuc  de  Cvwpcr,  hijo 
mayor  de  lady  Paimerston  y de  su  primer  marido, 
el  conde  Cowper). 


BOLEHN  RELIGIOSO. 


SA5TOS  DE  MAÑ.VNA. 

San  Gregorio,  Obispo  y confesor,  y San  Fidel  de 
Simaringa , mártir. 

Cl'LTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Múreos, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor, 
y por  la  tarde  solemnes  vísperas,  con  asistencia  del 
cabildo  de  señores  curas  párrocos  de  esta  corte  , y át 
continuación  la  reserva. 

En  la  iglesia  de  Don  Juan  de  Alarcon  es  el  último 
dia  de  la  novena  á la  gloriosa  Beata  María  Ana  de 
Jesús , como  ya  hemos  anunciado , siendo  orador  en 
este  dia  D.  Pablo  Morso  y Vivas. 

En  San  Isidro,  San  Ginés,  San  Justo  y otros 
templos  se  hará  la  renovación  de  Sagrada»  Formas, 
como  los  ¡uéves  anteriores. 

En  la»  Iglesias  i de  Santo  Tomás,  italianos,  San 
Ignacio  y Santa  Catalina  de  ios  Donados , al  anoche- 
cer , habrá  devotos  ejercicios  espirituales. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  SrECIOS  PUBLICOS  Á L.4.S  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Tít-ulos-dol- 3 por  100  consolidado,  40,75  c. 

Títulos  diferidos , 24,90  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,73  p. 

Idem  de  seg’oiida,  6,13. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1."  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,50  d. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, SI  d. 


giiijiii  I r-r -r~. ' J .MJ.  VWlf  •• 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  IJ,  de  á 1,000  rs.,  104  [f. 
Accionas  del  Banco  de  San  Fernando,  de  a 2,000 
reales,  121  <1. 

Carn'jios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

Paris,  á 8 dias,  5,33. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  ORANOS. 


ALHÓBDIGA. 


Trigo de  44  á 53  ’/s  rs.  vn. 

Cebada de  26  '/s  ® 28  ¡ 


Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MEBC-ADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arro,ba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

- 

10  á 13 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


El  gencrdl  Espertero  salir  massad 

lladolid,  acompañado  de  los  señores  ministro  de  Fo- 
mento y director  general  de  obras  públicas.  Los  se- 
ñores Osma , Güeil , Sagasla  y Calvo  Asensio  saleo 
hoy  en  una  silla  de  postas  dql  primero , y llegarán 
algunas  horas  antes  que  el  duque  á la  capital  de 
Castilla  la  Vieja.  Parece  que  durante  su  ausencia 
presidirá  el  Consejo  de  mmistros  el  general  O’Don- 
nell,  y despachará  el  ministerio  de  Fomento  el  señor 
Escosura. 

— Las  gentes  andan  pensativas  y receloáU  de  lo 

que  venir  puede  con  esta  viajata. 

— Nada  hay  indiferente  en  las  personas  jpre  ^ocupan 
ciertas  posiciones. 

— Recordamos  haber  oido  á nuestros  nadres  un  su— 
ceso  de  la  historia,  q-je  nosotros  no  podemos , á Dios 
gracias  , llamar  contemporánea  , pero  qne  está  muy 
próxima,  "v  one  nndo  v no  tuvo  tra'cenqeociu.  Eni 
también  un  viaje. 

— Cuentan,  pues,  las  leyendas.  allá  por  Ies  años 

en  que  la  nación  española  andaba  en  guerra  con  el 
lio  del  que  es  hoy  Empe.-ador  en  Franria,  se  le  puso 
en  las  mientes  a!  general  británico  disponer  á su  vo- 
luntad de  los  destinos  de  su  aliada  . y ser  el  árbitro 
en  el  nombramiento  de  los  que  habían  de  mandar  ¡as 
tropas  españolas.  No  bastaban  los  manejos  de  su  re- 
presentante en  la  corte  á conseguir  el  objeto  , y cre- 
yóse conveniente  un  viaje  , para  allanar  las  dificalta- 
des,  y que  alcanzasen  resultado  los  trabajos  de  los 
amigos  y parciales.  Presentóse  en  la  isla  gaditana,  ■y 
en  el  mismo  momento  que  pisaba  S.  E.  las  calles  de 
la  ciudad  insigne,  salieron  una  multitud  de  ciegos, 
que  pregonaban  'ün  papeiito  con  este  título: 

A qué  ha  venido  el  duque  de  Ciudad-Rodrigo  á 
Cádiz. 

— Las  respuestas  estaban  en  interrogante,  y en.ellas 
se  ponían  todos  los  rumores  que  tenían  relación  con  ei 
objeto  dei  viaje. 

— El  papeiito  bastó  para  desbaratar  toda  la  trama. 
Fueron  íeUces  los  que  le  publicaron,  y salvaron  ia  dig- 
nidad y el  decoro  del  pais. 

— ¿No  podríamos  nosotros  anunciar  otro  papelítOj 

cambiando  la  forma  ; es  decir,  que  el  título  estuvieía 
en  interrogante? 

——V.  gr.;  íjué  va  el  du^ue  de  la  Victoria  á "Va-^ 
lladolid,  Búrg'os  v Zaragoza? 

— No  nos  atrevemos  á continuar. 

— Parece  á las  gentes  poco  prudente  el  viaje  en  laík 

circunstancias  en  que  nos  encontramos. 

— Los  sucesos  de  Valencia,  que  -por  si  solos  Jian 

creado  un  eonñiclo,  pudieran' dar  márgen  á que  to- 
mara creces  el  descontento  entre  los  progresistas,  y 
nunca  como  ahora  ia  acción  del  gobierno  necesitará 
el  apoyo  y dirección  de  su  presidente. 

. — El  terreno  es  quebradizo,  y no  podemos  con- 
tinuar. 

—£l  gobernador  de  Granada,  que  se  llama  D.  J^la 

miel  Monedero,  ha  dirigido  á sus  gobernados  una 
alocución  modelo,  y de  la  que,  para  solaz  de  nuestros 
lectores,  copiamos  los  siguientes  escogidos  trozos: 

«Habitantes  de  la  capital : En  un  momento  de  peli- 
gro para  el  orden  público  ob  dirigí  mi  voz,  y confiado 
en  vuestra  sensatez  y en  los  demas  poderosos  ele- 
mentos que  os  anunciaba,  me  mostré  confiado  y -se- 
guro del  inmediato  restablecimiento  de  vuestra  <raii~ 
qiüüdad  y reposo.  , 

«Turbas  numerosas  de  jóvenes,  soliviantados,  Sin 
duda,  por  los  que  se  complacen  eii  .spplar  desíe  segu- 


LA  BSGESEHAGION. 


rolas  ascuas  de  la  hoguera  revo.ucionaria,  invadieron 
inesperadamente,  dando  voces  y gritos  contra  la  quin- 
ta, la  calle  y aun  la  casa  donde  habito;  y llevado  del 
primer  impulso,  afronté  personalmente  con  ellas,  y 
con  mi  actitud  imponente  y severa  conseguí  contener- 
las, abriéndome  paso  basta  las  casas  consistoriales, 
donde  era  necesaria  é indispensable  mi  presencia.  -411i 
le\-anté  mi  voz  enérgica,  llamando  á cada  cuál  á sus 
deberes,  con  motivo  de  Haberse  suspendido  el  juicio 
de  exenciones  abierto  en  aquel  dia,  con  arreglo  á la 
ley  de  reemplazos.  Allí  obtuve  la  seguridad  de  que 
cada  cuál  ocuparía  su  puesto,  cualquiera  que  fuese 
el  peligro ; y allí  también  tuve  la  satisfacción  de  reci- 
bir de  las  autoridades  todas,  de  los  jefes  de  la  Milicia, 
de  muchas  personas  respetables  de  entre  vosotros 
mismos,  auténticos  testimonios  de  patriotismo  , de 
adhesión  á las  instituciones,  y de  cooperar,  en  fin, 
al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y del  orden.» 

— iKxde  las  turbas  soliviantadas,  así  como  lo  de  la 
complacencia  en  soplar  desde  seguro  las  ascuas  de  la 
hoguera  revolucionaria,  son  conceptos  que  sobran 
para  revelar  la  altísima  capacidad  del  Sr.  Monedero. 

— Pero  si  ese  señor  gobernador  debe  ser  un  genio  en 
cuanto  á-concepeiones  literarias,  ¿qué  será  si  le  j uz- 
gamos  por  aquello  de  que  llevado  de  su  impulso 
afrontó  personalmente  con  las  turbas? 

— -¡I^ástima  que  con  tan  raras  dotes  no  d^e  el 
Sr.  Monedero  el  puesto  que  actualmente  ocupa , por 
el  que  podría  tener  en  la  Asamblea  Constituyente!! 

— El  gobierno  ba  aprobado  la  conducta  del  gene- 
ral Zavala  en  Valencia. 

— 2ice  un  diario  de  ayer; 

«Valencia  se  hallaba  tranquila  hoy.  Se  habían 
verificado  numerosas  prisiones.  El  nuevo  ayunta- 
miento, cuyo  alcalde  es  el  Sr.  Peris  , parece  escelen- 
le  y amigo  del  orden.  El  gobierno  está  resuelto  á 
obrar  con  energía  en  Valencia.  » 

— Eos  diputados  á Cortes  Sres.  Sorní  y Dotres,  co- 
mandantes de  la  íMilicia  nacional  de  Valencia , han  re- 
mitido desde  esta  corte  sus  respectivas  dimisiones  de 
comandantes  al  ayuntamiento  de  aquella  capital. 

■ — Un  diario  de  la  situación  dice  lo  siguiente  sobre 
crisis;^ 

«Parece  que,  á consecuencia  de  las  medidas  loma- 
das en  Valencia  por  el  general  Zavala  , y del  resulta- 
do que  van  produciendo , está  cercana  una  modifica- 
ción ministerial ; tan  cercana , que  acaso  se  realice  an- 
tes de  la  salida  de!  duque  de  la  Victoria  para  Castilla. 
•Es  indudable  que  uno  dé  los  miembros  mas  influyen- 


tes del  gabinete  ha  manifestado  á varios  amigos  la 
necesidad  de  modificar  el  gabinete.  » 

— Anoche  he  celebrado  una  larga  y acalorada  re- 
unión el  círculo  de  los  puros.  Parece  ser  que  se  babia 
sometido  á su  consideración  la  conducta  del  gabinete 
con  motivo  de  los  sucesos  de  Valencia. 

Propuesto  un  voto  decensuraal  gabinete,  á escep- 
cion  de  su  presidente,  se  empeñó  una  discusión  muy 
animada  pero  sm  resultado,  porque  muchos  de  los 
concurrentes  abandonaron  la  reunión,  que  acordó 
por  último  interpelar  al  gobierno  acerca  de  aquel 
acontecimiento. 

— El  espediente  sobre  aumento  de  precio  en  la  cé- 
lebre contrata  de  tabacos  parece  que  duerme  olvidado 
en  las  Cortes , y,  según  los  indicios , darán  estas  por 
terminadas  sus  tareas  antes  que  se  resuelva. 

— £1  gobernador,  el  ayuntamiento  y la  diputación 
provincial  de  ñladrid  han  fijado  ayer  una  alocución 
en  las  esquinas,  dándole  las  mas  finas  y espresivas 
gracias  al  vecindario  por  no  haber  alterado  la  tran- 
quilidad pública  el  20,  dia  de  la  gran  revista. 

— _^yer  por  la  manana  regresaren  á sus  pueblos 

respectivos  todos  los  nacionales  de  esta  provincia 
que  habían  venido  á Madrid  para  recibir  las  ban- 
deras. 

— Ayer  ha  asistido  ya  al  Congreso  el  general 
0‘Donnell. 

— £1  número  de  El  Leon  Español , correspondiente 
al  dia  21 , ha  sido  denunciado  por  su  primer  artículo 
de  fondo. 

— Un  caballo  atropelló  anteayer  en  el  Prado , cerca 
del  Tivoli , á un  muchacho , causándole  la  muerte. 

—Por  un  diario  de  la  situación  se  sabe  que  la  carta 

de!  general  Gurrea  no  se  limitaba  á encarecer  la  con- 
veniencia de  que  estuviesen  unidos  Espartero  yO'Don- 
nell , sino  á aconsejar  un  cambio  de  marcha  política, 
y como  resultado,  la  colocación  en  el  ejército  de  mu- 
chos oficiales,  procedentes  de  las  filas  progresistas,  y 
que  hoy  no  están  atendidos,  en  concepto  de  dicho 
general. 

— Sígué  en  disensión  la  supuesta  armenia  entre 
los  dos  generales.  Hé  aquí  lo  que  dice  un  diario; 

«Xo  sabemos  lo  que  los  Sres.  Olózaga  y Garrea  han 
manifestado  sobre  la  unión  de  los  dos  generales,  ni 
nos  importa  saberlo,  porque  sus  nombres  , para 
nosotros  siempre  respetables,  no  tienen  en  el  pais  una 
significación  Ixistante  importante  y determinada. 

»Lo  que  sí  sabemos  y podemos  afirmar,  sin  dar  im-  - 
i poríaneia  alguna  á los  circuios  políticos  de  Madrid,  y 
¡ no  mucha  á la  opinión  de  los  leales  progresistas  y de 


los  siempre  Celes  demócratas  de  todas  las  provincias, 
es  que  la  unión  de  los  generales  Espartero  y O’Don- 
iiell  no  puede  ser  prenda  segura  de  concordia  entre 
los  dos  adalides  de  Luebana  y de  Pamplona . » 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho. — El  Ausente  en  el  lugar. — 
Baile. — Cuando  se  acaba  el  amor... 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Marina. — El  amor  y 
el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Según  dice  La  Patrie , las  ratificaciones  del 
tratado  de  30  de  marzo  no  tardarán  en  llegar  á 
París.  Ya  se  sabia  que  el  Eniperador  de  Rusia 
había  cumplido  esta  formalidad  antes  de  su  par- 
tida para  Moscow.  El  Emperador  de  Austria  ha 
firmado  también  el  acta  de  paz. 

— Continúan  en  Londres  los  preparativos  para 
solemnizar  el  fin  de  la  guerra  con  regocijos  pú- 
blicos. En  Prusia  se  opera  sin  interrupción  la  re- 
ducción del  ejército.  Las  correspondencias  de 
Viena  mantienen  sus  afirmaciones  en  lo  que  con- 
cierne á la  no  evacuación  de  las  previncias  da- 
nubianas. A creer  lo  que  dicen , esta  resolución 
se  ha  tomado  en  el  congreso , de  común  acuerdo 
entre  todas  las  potencias ; sin  embargo,  un  des- 
pacho 'telegráfico  anuncia  que  va  á empezar  la 
retirada  de  las  tropas  austríacas , para  lo  cual  se 
han  comunicado  las  oportunas  órdenes  al  conde 
Coronini. 

— El  Tiines  afirma  que  se  ha  estipulado  en  el 
tratado  que  no  se  reconstruyan  los  fuertes  rusos 
situados  en  las  costas  de  Circasia.  Esta  medida 
completaría  las  disposiciones  adoptadas  para 
asegurar  la  neutralidad  comercial  del  mar 
Negro. 

— Parece  que  al  regreso  del  conde  Cavour  ha- 
brá un  cambio  en  el  ministerio.  El  conde  conser- 
vará la  cartera  de  Negocios  estranjeros  é interi- 
namente la  de  Hacienda.  Se  retirara  ¡vi.  Cibrasio, 
y el  general  Durando  dejará  la  cartera  de  la 
Guerra  al  general  La  Marmora  tan  pronto  como 
este  último  vuelva  de  la  Crimea. 

— Dejamos  consignado  con  las  noticias  prece- 
dentes lo  mas  importante  de  los  despachos  tele- 


gráficos cjiio  insertan  los  periódicos. estranjeros; 
publican  también  otro  , en  que  se  anuncia  quj 
M.  de  Kisseleff  acaba  de  llegar  á Roma  para  ne. 
gociar  un  Concordato  entre  la  Ru.sia  y la  Sanh 
Sede.  Omitimos  dar  cuenta  de  los  demas  partes 
telegráficos,  porque  carecen  de  inicies. 


telegrafía  eléctrica. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AVER, 

Pondos  francese.s. — 3 por  100,  74-30. 

Idem  4 por  100 , 94. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 40  ‘/j. 
Idem  eslerior,  45. 

Amorlizable,  7 Vj. 

Consolidados,  93  */g  á 93 


DESPACHO  P.ARTICL'LAR  DE  L.A  GACETA  DE  M-LDRIS, 

Parh  22  de  abril. — Con  el  fin  de  ir  poniendo 
progresivamente  el  ejército  al  pie  de  paz , van  á 
ser  licenciados  muchos  regimientos  de  linea,  asi 
como  dos  legiones  eslranjeras.  Se  van  á suprimir 
asimismo  los  cuartos  batallones  en  los  regimien- 
tos de  línea. 


CORTES. 


Abierta  la  sesión  á la  una  y'  media,  se  lee  y 
aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

No  hay  despacho  ordinario. 

El  Sr.  Alonso  Navarro  anuncia  una  interpela- 
ción sobre  los  sucesos  de  Valencia. 

El  Sr.  Luxan  aplaza  la  contestaciorí. 

El  Sr.  Presidente  dice  que  el  Sr.  Rivera  tiene 
presentada  una  proposición  sobre  .aquellos  su- 
cesos. 

Con  motivo  de  haber  recordado  otra  suya  so- 
bre el  mismo  objeto,  y dicho  el  Sr.  Eseosura  que 
no  creía  oportuna  la  ocasión  de  contestar  á es- 
tas escitacioues,  se  sulfuran  los  Sres.  Figuerasy 
García  López.  Este  último  anuncia,  á consecuen- 
cia de  este  incidente,  una  interpelación  sobre  el 
lujo  de  despotismo  y arbitrariedad  desplegado 
por  el  gobierno. 

Entrando  en  la  órden  del  dia,  se  abre  detefe 
sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  canal  de  riego 
de  Urgel. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqvs. 


IMPRENTA  DE  LA  REGEN5R.4CI0N,  Guavbí,  21. 


MUSSO  mSTOBICO  ESPAÑOL  BS  TAM-HALEN. 


Se  está  repartiendo  la  segunda  entrega  de  la  época  de  Carlos  V.  Cada  estampa,  por  suscricion,  es  6 rs.;  di- 
rección, calle  de  Atocha,  92,  3.° 

Despedida  de  Cárlos  Y y Francisco  I,  junto  á Illescas,  en  febrero  de  1525. 

«Salieron  los  dos  príncipes  en  sendos  caballos  de  Torrejon  de  Velasco;  el  rey  de  Francia  derecho  á Madridi 
para  de  allí  hacer  el  camino,  que  éí  liarlo  deseaba.  Caminaron  j untos  hasta  una  cruz  que  parle  los  caminos  de 
Madrid  para  Illescas  y á Torrejon.  .Apartáronse  allí  á hablar  solos,  sin  que  nadie  los  pudiese  oir,  y dijo  el 
Emperador  al  rey  de  Francia;  Hermano,  acordaos  de  lo  que  conmigo  habéis  capitulado.  El  de  Francia  dijo 
que  si,  y que  le  diría  todos  los  capítulos  allí  de  memoria,  como  lo  hizo  sin  faltar  letra.  Dichas  estas  palabras, 
quitóse  el  uno  al  otro  el  sombrero,  diciendo:  Dios  vaya,  hermano,  en  vuestra  guarda.»  (Sa.sdoval.  Historia 
de  Cárlos  Y,  iib.  xiv.) 

Está  en  prensa  la  3.*,  que  es 

Asalto  de  Roma,  y muerte  del  duque  de  Barbón,  el  dia  6 de  moyo  de  1527. 


íMPRErS'T-4 


de 


En  la  imprenta  de  La  Regexer-Aciov,  montada  recientemente  , se  hacen  toda  clase  de  impre- 
siones para  el  público.  Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  variedad  de  tipos,  todos  mo- 
dernos y'  elegantes , con  escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  elementos  indispensables  para 
satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle , en  él  encontrarán  las  condiciones  apetecibles  de 
equidad  en  los  precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esmerada  corrección,  carac- 
téres  de  letras  y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Barquillo, 
donde  pueden  dirigii'se,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de  este  esta- 
bleciinieato,  al  administrador  de  mismo. 

PRECIOS  establecidos  PAR.A  L.AS  IMPRESIONES  SIGUIENTES; 

Rs.  vn.  Rs.  vn. 


B.  Froilan  Mariis,  maestro  orga- 
nero, y único  organista  primero  que  fue  en  los  ex-eon- 
ventos  observantes  de  San  Francisco  de  Salamanca 
y Santiago  de  Galicia,  después  de  haber  anunciado  en 
. los  papeles  públicos  las  obras  que  de  su  profesión  ha 
ejecutado  en  las  principales  catedrales  de  la  península 
y parroquias  de  varias  diócesis  de  ella,  como  registros 
de  su  nueva  invención,  desconocidos  en  toda  Europa, 
colocados  en  la  fachada  del  órgano  mayor  de  la  cate- 
dral de  Vailadolid,  53  grullas,  y en  la  provincia  de 
Segovia,  enla  vüiade  Santa  María  de  Nieva,  45  gru- 
llas, en  dos  registros,  y en  la  de  Bernardos  el  primer 
registro  desconocido,  llamado  el  Gallo,  que  compone 
su  mano  izquierda  21,  yen  la  derecha  24  grullas; 
acaba  de  construir  otro  órgano  de  nueva  planta,  y de 
54  teclas  de  estension,  en  dos  bateríasde  lengüetería, 
para  el  pueblo  de  Cedillo  la  Torre,  en  la  provincia  de 
Segovia,  el  cual  se  estrenó  en  el  Juéves  Santo  de  este 
año;  al  mismo  tiempo  hizo  la  prueba  del  tercer  regis- 
tro de  su  invención,  llamadola  Garza,  desconocido  en 
los  órganos  de  Europa;  y así,  por  cuanto  los  estranje- 
Tos  nos  dan  sus  anuncios  de  su  invención  y maquina- 
ria, sepan  también  que  los  españoles  se  los  pueden 
dar  de  las  suyas,  tanto  en  maquinaria  como  en  ar- 
monía. 

Dicho  maestro  organero  ha  trasladado  su  residen- 
cia fija  de  la  villa  de  Arévalo  á la  capital  de  Segovia, 
adonde  pueden  dirigirse,  en  carta  franca,  las  personas 
que  gusten  valerse  de  sus  conocimie'ntos  orgánicos. 


GUIA  DE  MADRID. 

Se  han  repartido  los  dos  primeros  cuadernos  de  esta 
obrita  que  publica  D.  Frutos  0 vilo,  propietario  dei 
Gabinete  de  lectura  de  la  calle  del  Desengaño,  núm.  2. 
Contienen  los  nombres,  títulos  y habitaciones  de  los 
señores  jefes  y secretarios  de  la  Rea!  Casa , directores 
Se  periódicos , diputación  de  la  grandeza , diputados 
á Cortes  y alwgados  mas  notables  de  esta  capital. 
Recomendamos  á nue.stros  suscritores  este  libro,  muy 
interesante  á todos  ios  vecinos  de  esta  corte.  El  pre- 
cio de  la  Guia  de  Madrid  es  4 rs.  El  edilor  admite 
señas , anuncios  y títulos,  hasta  fin  de  mes , de  todas 
las  personas  mas  principales  de  la  Iglesia , títulos  de 
Castilla,  banqueros,  médicos,  farmacéuticos , direc- 
tores de  colegios , etc. , etc. 


ECOX03ÍLA.  PCS.ITICA  CRISTLANA, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  del 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz- 
conde Alban  de  Yiüeneuve  Bargemont;  traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Se  halla  venal  esta  obra,  que  consta  de  cinco  tomos 
en  8.“  marquüla,  á 10  rs.  cada  uno,  en  las  librerías 
de  Aguado,  Sánchez,  Cuesta,  yen  el  gabinete  de 
' ectura  de  M.  Sorel,  Pasaje  de  Murga,  núm.  9. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire. ....  S 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  piiego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 


cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  - una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego).  ....  60 


Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , circula- 
res, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  establecimiento  se  insertan  grátis  en  La  Re- 
clveeaciox,  así  como  el  reparto  de  prospectos  con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución  alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contrario  á la  Religión  católica. 
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CALLE  DE  LA  MONTERA  , ÑÚMERO  45  , PASAIE, 
Gabinete  de  lectora  de  M.  Soret. 


LA  PUBLICIDAD, 

librería  de  D.  Justo  Serrano,  Pasaje  deJíaita, 
En  dicho  establecimiento  se  hallan  de  venta; 

El  Cura  ilustrado,  en  orden  á sus  derechos  y deberes, 
por  el  ritual  romano , ele.,  que , en  obsequio  á tos  i 
párrocos  españoles,  ha  formado  y publicado  el  de  i 
Grusían,  D.  Vicente  Solano ; tres  tomos  en  4.“,  rós-  | 
tic-d , 57  rs.,  y en  holandesa  72  rs.  | 

El  Cura  celoso,  esplicando,  con  arreglo  á lo  mandado  i 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  el  dogma  y lamo-  ' 
ral , los  misterios  del  Señor , las'  festividades  de  ; 
María  Santísima,  etc.,  con  un  catecismo  de  doctri- 
na cristiana  abreviado  para  los  niños , y parafra- 
seado para  los  mayores , también  publicado  por  e! 
mismo  Solano,  en  cuatro  lomos  en  4.°,  rústica;  se- 
gunda edición,  en  60  rs.,  y en  dos  lomos,  holan- 
desa , 70  rs. 

Zú.ÑiGA. — Elementos  de  práctica  forense  ó de  procedi- 
mientos judiciales.  Dos  tomos  en  4.°,  en  rW- 
ca , 58  rs. 

Elementos  de  derecho  administrativo , con  arreglo  á 
la  legislación  actual : tres  tomos  en  8.“,  en  rústi- 
ca , 54  rs. 

Biblioteca  de  escribanos,  ó tratado  teórico-praeíioo 
para  la  enseñanza  dé  los  aspirantes  al  notariado: 
dos  tomos  en  4.“,  en  rústica , última  edición,  50 rs. 

Biblioteca  judicial,  ó novísima  legislación  no  recopi- 
lada , comprensiva  de  las  disposiciones  legales  ri- 
gentes , e.spedidas  desde  principios  de!  siglo  hasta 
fin  de  1854 , compiladas  con  órden  y método,  y 
fáciles  de  consultar  por  un  índice  alfabético;  dos 
tomos  y apéndice,  en  4.°,  en  rústica.  70  rs.,  y en- 
cuadernada en  pasta  en  dos  tomos,  80  rs. 

Código  penal  esplicado.  Esta  obra , escrita  también 
por  el  marques  de  Gerona , consta  de  tres  tomos 
en  4.“;  en  rústica,  su  precio,  70  rs.,  y con  el  tomo 
del  Código  penal  reformado  por  los  mismos,  80  rea- 
les; este  separado  18  rs. 

El  Libro  de  los  alcaldes  y ayuntamientos , en  4.”  en 
rústica , 38  rs. 

Práctica  de  secretarios  de  ayuntamientos , eni.°,  en 
rústica,  28  rs. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  misma  übreiisi 

Pereire , Prost  y Sevillano : Exámen  de  la  cueslioí 
de  las  sociedades  de  crédito  mobiliario:  folleto. 

Exámen  de  la  Deuda  diferida  de  1831;  folleto. 

Magnifico  cuadro  de  las  pesas , medidas  y monedf 
del  sistema  métrico  decimal , de  85  centímetros  á* 
ancho  sobre  65  de  largo. 

Estos  folletos,  así  como  otros  que  sé  irán  publican 

do  mensualmente  sobre  cuestiones  del  dia,  p^” 

M.  Soret , editor , se  encontrarán  también  en  el  P»” 

saje  de  Murga , núm.  9. 
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Madrid,  jueves  24  de  abril  de  1856. 


LA . REGENERACION 


DIARIA)  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  pr«cí¿co[jdel  catolicismo.» 
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Se  inserían  anuncios  y conmnicados  , los  primeros  á medio  real  la  línea  , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  Madrid.  En  la  admioistracion  , calle  de  Gravina , númü  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29 , y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje . 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCÍ.\S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración . un  mes , S rs.  el 
poriódico  solo  , y 10  rs.  periódico  y^obras  : tres  meses  > 22  y 2S  rs.  tespcclLvamcntc.  — Kn  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 31  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVEPJEÍÍCIAS. 

1 "Tuos  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no teraima  en  30  del  presente  mes,  se 
servirán  renovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
NERACION. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


La  frecuencia  con  que  se  estravian  en  el  cor- 
reo los  números  de  los  periódicos , nos  ha  hecho 
desistir  de  publicar  en  ellos  las  obras  clásicas  que 
teníamos  preparadas , decidiéndonos  á hacer  una 
' edición  separada , que  haremos  llegar  á manos  de 
nuestros  suscritores  certificando  las  entregas:  para 
aquellos  que  gusten,  se  las  remitiremos  encuader- 
nadas á la  holandesa. 

Para  los  suscritores  á La  Regeneración'  el  pre- 
cio de  cada  ocho  entregas  es  el  de  2 i'eales  men- 
suales, ó sean  8 mrs.  por  cada  una  de  16  pá- 
ginas. 

Los  que  preferan  recibir  las  obras  concluidas, 
y no  por  entregas,  por  encuadernación  de  cada^ 
tomo  abollarán  17  mrs.,  que  es  el  'sobreprecio  de 
su  encuadernación  á la  rúslicat 

Es  condición  precisa  de  estos  precios  que  se  re- 
mitan directamente  á la  administración  en  li- 
branzaspor  correos. 

La  publicación  de  las  entregas  comenzará  el 
l.°  de  mayo. 

Hemos  adoptado  para  nuestro  periódico  la 
forma  de  cuatro  columnas , habiendo  aumentado 
la  lectura  en  300  lineas  sobre  la  que  hasta  aquí 
se  usaba. 

Los  suscritores  que  no  manifiesten  su  deseo  de 
recibir  obras,  los  daremos  por  suscritos,  y la  re- 
misión de  las  mismas  la-  luiremos  por  tomos  encua- 
dernados. 


POLITICA. 


EHANCIP  ACION  DE  LOS  CRISTIANOS  0 B>  IMPERIO 
OTOMANO. 

■I  Trasladamos  á continuación  elhatti-humaioun, 
ó decreto  imperial,  firmado  por  el  Sultán  en  IS 
de  febrero  de  1856,  fijando  la  posición  política  y 
social  de  los  cristianos  en  todos  los  dominios. 
Aunque  ya  hemos  dado  en  números  auteirores 
un  estrado  de  todos  los  puntos  que  abraza , lo 
insertamos  hoy  íntegro,  porque  para  la  cristian- 
dad es  el  documento  mas  importante  del  presente 
siglo. 

En  efecto , puede  decirse  que  es  el  decreto  de 
muerte  del  islamismo.  El  espíritu  civilizador  y 
moralizador  del  cristianismo  se  apoderará  dentro 
de  muy  cortos  afios  de  las  intelig-encias  hasta  el 


día  subyugadas  por  el  materialisnio  de  la  secta 
mahometana.  La  lucha  de  la  verdad  con  el  error 
debe  ser  tan  breve  como  segura  .J^‘'érror,  por 
su  naturaleza,  tiene  un  término,  'fjummklÑklluS'r- 
rido,  acaba  por  desaparecer.  Hijo  de  circunstan- 
cias, concluye  cuando  esas  circunstancias  va- 
rían. 

Admitidos  los  cristianos  a todos  los  destinos 
públicos,  desde  ellos  ejercerán  el  influjo  del  cris- 
tianismo , y las  alierraciones  del  Koran  quedarán 
de  manifiesto  con  solo  esponerlas  al  pueblo. 

Entonces  ese  mismo  pueblo  no  podrá  menos  de 
avergonzarse  de  haber  pasado  tantos  siglos  en  el 
error,  y la  vergüenza  de  haterse  visto  engañado 
apresurará  el  momento  de  renegar  de  sus  falsas 
creencias  y de  echarse  en  los  brazos  de  la  reli- 
gión que  ilustra  su  entendimiento  y purifica  su 
corazón. 

Pero  demos  ya  lugar  al  citado  documento,  que 
es  como  sigue: 

“ A ti,  mi  gran  i'isir  Mehemet-Emin-Aalí-Baja, 
condecorado  con  mi  orden  imperial  del  AIcdjidié 
de  primera  clase  y con  la  orden  del  álérito  per- 
sonal; concédate  Dios  la  grandeza,  y él  duplique 
tu  poder. 

«Siempre  ha  sido  mi  mas  grato  deseo  asegurar 
la  felicidad  de  todas  las  clases  de  los  súMitos  que 
la  Divina  Providencia  puso  tajo  mi  cetro  impe- 
rial, y desde  mi  advenimiento  al  trono  no  he 
omitido  esfuerzo  alguno  con  este  objeto.  Gracias 
al  Todopoderoso,  esos  incesantes  esfuerzos  han 
producido  ya  útiles  y numerosos  frutos,  pues  de 
dia  en  dia  va  creciendo  la  riqueza  y la  prosperi- 
dad de  los  súbditos  de  mi  imperio.  Deseando  re- 
novar y ampliar  aun  mas  los  nuevos  reglamentos 
instituidos  con  el  objeto  de  llegar  á conseguir  un 
estado  de  cosas  conforme  á la  dignidad  de  mi  im- 
perio y á la  posición  que  ocupa  entre  las  nacio- 
nes civilizadas ; y como  por  la  fidelidad  y loables 
esfuerzos  de  todos  mis  súbditos,  y por  el  tenévo- 
lo  y amistoso  concurso  de  las  grandes  potencias, 
mis  nobles  aliadas,  ha  recibido  del  esterior  mi 
imperio  una  consagración  que  debe  ser  el  co- 
mienzo de  una  nueva  era,  quiero  yo  aumentar  el 
bienestar  y la  prosperidad  interior,  hacer  la  fe- 
licidad de  todos  mis  súbditos,  todos  los  cuales  son 
iguales  á mi  ojos  é igualmente  queridos,  y están 
unidos  entre  sí  con  relaciones  cordiales  de  pa- 
triotismo, y asegurar  los  medios  de  que  de  dia 
en  dia  vaya  en  aumento  la  prosperidad  de  mi 
imperio. 

«Asi,  pues,  he  resuelto  y mandado  se  ponga  en 
ejecución  lo  que  sigue: 

«Las  garantías  prometidas  á todos  los  súbditos 
de  mi  imperio  por  mi  hatti-humaioun  Gul-Hané 
y las  leyes  del  Tanzimat , sin  distinción  de 
clases  ni  culto,  quedan  hoy  confirmadas  y conso- 
lidadas , y se  tomarán  eficaces  medidas  para  que 
se  lleven  á debido  efecto. 

«Todos  los  privilegios  espirituales  concedidos 
ab  antiquo  y en  fechas  posteriores  á todas  las  co- 
muniones cristianas  ó de  otros  ritos  no  musulma- 
nes establecidos  en  mí  imperio,  bajo  mi  égida 
protectora,  quedan  confirmados  y en  su  fuerza  y 
vigor. 

«Cada  comunión  cristiana,  ó de  otros  ritos  no 
musulmanes,  estará  obligada,* en  un  plazo  fijo  y 
con  el  concurso  de  una  comisión  formada  ad  hoc 
en  su  seno,  á proceder,  con  mi  alta  aprobación  y 
bajo  la  vigilancia  de  mi  Sublime  Puerta , á exa- 
minar sus  inmunidades  y privilegios,  y á discutir 
y someter  á mi  Sublime  Puerta  las  reformas  que 
exige  el  progreso  de  las  luces  y del  tiempo.  Los 
poderes  concedidos  á los  Patriarcas  y á los  Obis- 
pos de  los  ritos  cristianos  por  el  Sultán  Maho- 
met  II  y sus  sucesores . se  pondrán  en  armonía 


con  la  nueva  posición  que  mis  generosas  inten- 
ciones asegyran  á estas  comuniones. 

«El  principio  del  nombramiento  vitalicio  de  los 
Patriarcas , después  de  haberse  revisado  los  re- 
glamentos de  elección  en  la  actualidad  vügentes, 
será  exactamente  aplicado,  conforme  al  tenor  de 
sus  firmanes  de  investidura.  Los  Patriarcas , los 
Metropolitanos,  Arzobispos,  Obispos  y rabinos 
prestarán  juramento  antes  de  entrar  en  sus  fun- 
I ciones,  conforme  á una  fórmula  concertada  en 
común  entro  mi  Sublime  Puerta  y los  jefes  espi- 
rituales de  las  varias  comuniones. 

«Se  suprimirán  los  derechos  pecuniarios  ecle- 
siásticos , de  cualquiera  forma  y naturaleza  que 
sean , y en  su  lugar  se  fijarán  las  rentas  de  los 
Patriarcas  y jefes  de  I.is  comuniones  y los  suel- 
dos equitativamente  proporcionados  á la  impor- 
tancia , al  rango  y á la  dignidad  de  los  varios  in- 
dividuos del  clero.  Xo  se  atacará  en  nada  á las 
propiedades  muebles  é inmuebles  de  los  diversos 
cleros  cristianos.  Sin  embargo,  la  administración 
temporal  de  las  comuniones  cristianas  ó de  otros 
ritos  no  musulmanes  se  colocará  bajo  la  salvaguar- 
dia de  una  asamblea  elegida  de  entre  cada  una  de 
dichas  comuniones,  entre  los  individuos  del  clero 
y los  legos. 

«En  las  ciudades,  pueblos  y aldeas  en  que  la 
población  pertenezca  en  su  totalidad  á un  mismo 
culto,  no  se  pondrá  obstáculo  alguno  á la  repara- 
ción, según  los  primitivos  planos,  de  los  edificios 
destinados  al  culto,  á las  escuelas , á los  hospita- 
les y á los  cementerios.  Los  planos  de  estos  edi- 
ficios, en  caso  de  que  sean  nuevamente  erigidos, 
apretados  por  los  Patriarcas  ó jefes  de  las  co- 
muniones, serán  sometidos  á mi  Sublime  Puerta, 
la  que  deberá  aprobarlos  o hacer  sus  observacio- 
nes en  el  periodo  que  se  señale.  Cada  culto,  en 
las  localidades  en  que  no  haya  otras  confesiones 
religiosas,  no  estará  sometido  en  sus  manifestacio- 
nes esteriores  á ninguna  especie  de  restricciones. 
En  las  ciudades,  pueblos  ó aldeas  en  que  estén 
mezclados  los  cultos  , cada  comunión  que  habite 
en  distinto  cuartel  podi’á  asimismo , conformán- 
dose con  las  prescripciones  anteriormente  indica- 
das, reparar  y consolidar  sus  iglesias,  sus  hospi- 
tales, sus  escuelas  y sus  cementerios.  Cuando  se 
trate  de  las  construcción  de  nuevos  edificios,  se 
pedirá  la  autorización  necesaria , por  conducto 
de  los  Patriarcas  ó jefes  de  las  comuniones , á mi 
Sublime  Puerta,  la  que  tomará  una  decisión  so- 
berana concediendo  esta  autorización , á no  ser 
que  á ello  se  opongan  obstáculos  administrativos. 
La  intervención  de  la  autoridad  administrativa, 
en  todos  los  actos  de  esta  naturaleza,  será  ente- 
ramente gratuita.  El  gobierno  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  asegurar  á cada  culto,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  sus  adeptos,  la  plena 
litertad  de  su  ejercicio. 

«Se  borrará  para  siempre  del  protocolo  admi- 
nistrativo toda  distinción  ó apelación  encaminada 
á hacer  una  clase  cualquiera  de  los  súbditos  de 
mi  imperio  inlérior  á otra  clase,  por  razón  de  cul- 
to, de  lenguas  ó de  raza.  Las  leyes  castigaran 
severamente  toda  calificación  injuriosa  entre  par- 
ticulares ó por  parto  de  las  autoridades. 

«En  atención  á que  lodos  los  cultos  se  practi- 
can y se  practicarán  libremente  en  los  Estados 
otomanos,  ningún  súbdito  de  mi  imperio  será 
molestado  en  el  ejercicio  de  la  religión  que  profe- 
sa, y no  se  le  inquietará  por  ello.  Xadie  podrá  ser 
obligado  á mudar  de  religión. 

«El  nombramiento  y la  elección  de  todos  los 
funcionarios  y otros  empleados  de  mi  imperio 
depende  enteramente  de  mi  soberana  voluntad; 
asi  que , todos  ios  súbditos  de  mi  imperio , sin 
distinción  de  nacionalidad , serán  admisibles  pa- 
ra los  empleos  públicos  y aptos  para  ocuparlos, 
según  sus  capacidades  y sus  méritos , y confort 
me  á reglas  de  una  general  aplicación. 

«Todos  los  súbditos  de  mi  imperio  serán  in- 
distintamente admitidos  en  las  escuelas  civiles  y 


militares  del  gobierno , que  hoy  existen  y que 
puedan  crearse  en  lo  sucesivo , si  reúnen  las 
condiciones  necesarias  de  la  edad  y de  los  exá- 
menes establecidos  en  los  reglaméutos  de  dichas 
escuelas.  Por  lo  demas,  cada  comunión  está  auto- 
rizada para  establecer  escuelas  piibticas  de  cien- 
cias y artes,  y también  industriales.  Solo  la  ma- 
nera de  enseñar  y la  elección  de  los  profesores 
en  las  escuelas  de  esta  especie  deberán  éstar 
bajo  la  inspección  de  un  consejo  misto  de  ins- 
trucción pública,  cuyos  vocales  serán  nombrados 
por  mi. 

«Todos  los  asuntos  mercantiles,  criminales  y 
correccionales  en  que  estén  interesados  junta- 
mente con  los  musulmanes  lo's  cristianos  ó las 
personas  de  cualquiera  otra  creencia  religiosa, 
serán  llevados  á tribunales  mistos.  Estos  tribu- 
nales administrarán  justicia  públicamente.  Las 
partes  serán  conducidas  á la  presencia  de  ellos,  y 
presentarán  sus  testigos , á quienes  se  recibirá 
juramento  según  la  religión  que  cada  uno  profe- 
se. En  los  procesos  sobre  asuntos  civiles  se  se- 
guirá juzgando  públicamente  según  las  leyes  y 
los  reglamentos  por  los  consejos  mistos  de  pro- 
vincia , en  presencia  del  gobernador  y de  los 
jueces  del  lugar  respectivo. 

«Los  procesos  civile-;  de  un  carácter  ^pecial, 
como  los  de  sucesión  y otros  semejantes,  entre 
individuos  de  una  misma  reliíion , iiodrán  .se- 
guirse á petición  de  ellos  ante  los  consejos  de  los 
patriarcados  ó de  las  comuniones. 

«Las  leyes  existentes  relativas  á lo  mercantil 
y á lo  correccional , y las  reglas  sobre  los  proce- 
dimientos de  los  tribunales  mistos  , serán  com- 
pletadas y compiladas  lo  mas  pronto  posible  , y 
se  publicarán  traducciones  de  ellas  en  todas  las 
lenguas  de  mi  imperio. 

«Se  procederá  en  el  menor  tiempo  pósible  á • 
la  reforma  del  sistema  penitenciario  en  su  apli- 
cación á las  casas  de  detenidos , de  castigo  ó cor- 
rección y otros  establecimientos  de  la  misma 
naturaleza,  para  conciliar  los  derechos  de  la  hu- 
manidad con  los  de  la  justicia.  Xo  se  podrá  apli- 
car ninguna  pena  corporal , aun  en  las  prisiones, 
sino  conforme  á los  reglamentos  disciplinarios 
emanados  de  mi  Sublime  Puqrta , y será  abolido 
radicalmente  todo  lo  que  se  asemeje  á la  tortura. 
Las  infracciones  serán  severamente  castigadas, 
y llevarán  consigo  el  castigo , con  arreglo  al  Có- 
digo criminal,  de  las  auloridadas  que  las  hubiesen 
mandado  y de  los  agentes  que  las  hubiesen  co- 
metido. 

«La  Organización  de  la  policía  en  la  capital,  en 
las  ciudades  de  provincia  y en  los  campos , será 
revisada,  de  suerte  que  dé  á todos  los  súbditos  pa- 
cíficos de  mi  imperio  las  garantías  que  son  de 
desear  de  seguridad , en  cuanto  á sus  personas  y 
bienes. 

«Como  la  igualdad  de  los  impuestos  lleva  con- 
sigo la  de  los  cargos,  así  como  la  de  los  derechos 
lleva  la  de  los  deberes , los  súbditos  cristianos  y 
de  otros  ritos  no  musulmanes  deberán  , como  los 
musulmanes , satisfacer  á las  obligaciones  de  la 
ley  de  reclutamiento : se  admitirá  el  principio  de 
la  redención. 

«Se  publicará  en  el  menor  plazo  posible  una 
ley  completa  sobre  el  modo  de  admisión  y de  ser- 
vicio de  los  súbditos  cristianos  y de  otros  ritos 
no  musulmanes  en  el  ejército,  de  modo  que  se  les 
asegure  la  posición  mas  conveniente. 

,iSe  procederá  á una  reforma  en  la  composi- 
ción de  los  consejos  provinciales  y comunales, 
para  garantir  la  sinceridad  de  la  elección  de  los 
delegados  de  las  comuniones  musulmanas,  cris- 
tianas y otras  no  musulmanas  , y la  libertad  de 
los  votos  en  los  consejos.  Mi  Sublime  Puerta  cui- 
dará del  empleo  de  los  medios  mas  eficaces  de 
conocer  exactamente  y de  registrar  el  resultado 
de  las  deliberaciones  y decisiones  tomadas. 

«Como  las  leyes  que  rigen  en  la  compra,  venta 
y disposición  de  las  propiedades  inmuebles  soa 


LA  REGENERACION. 


comunes  á lodos  mis  súbditos,  pr^dra  permitirse 
á los  estranjeros  poseer  propiedades  iuinuebles 
en  mis  Estados,  conrormúndose  á las  leyes  y re- 
glamentos de  policía , y cump'dendo  las  mismas 
cargas  que  los  indígenas,  d'íspues  de  los  arre- 
glos que  se  verifiquen  con  Iris  potencias  estran- 
jeras. 

»Los  impuestos  son  exirgíbles  de  una  misma 
manera  á todos  los  súbditos  de  mi  imperio , sin 
distinción  de  clase  ni  de  culto.  Se  adoptarán  los 
medios  mas  prontos  y enérgicos  de  corregir  los 
abusos  en  la  percepción  de  los  impuestos,  y,  so- 
fcre  todo , de  los  diezmos.  El  sistema  de  la  per- 
«epcion  directa  será  sucesivamente , y tan  luego 
■como  pueda  hacerse,  sustituido  al  régimen  de  los 
arrendamientos  en  todos  los  ramos  de  las  rentas 
del  Estado.  Mientras  que  permanezca  en  vigor 
este  sistema,  se  prohibirá,  bajo  las  penas  mas  se- 
Teras,  á todos  los  agentes  de  la  autoridad,  y á 
lodos  los  individuos  de  los  medy lis  hacerse  adjudi- 
catarios de  los  arrendamientos  que  se  anuncien 
con  publicidad  y concurrencia  , ó de  tener  una 
parte  cualquiera  de  interes  en  su  esplotacion.  Las 
imposiciones  locales  se  calcularán,  en  lo  posible, 
de  manera  que  no  afecten  á la  fuente  de  la  pro- 
ducción , ó no  pongan  trabas  al  movimiento  del 
comercio  interior. 

51  Los  trabajos  de  utilidad  pública  recibirán 
una  dotación  conveniente  , á la  cual  concurrirán 
las  imposiciones  particulares  y especiales  de  las 
provincias  llamadas  á gozar  del  establecimiento 
de  las  vias  de  comunicación  por  mar  y tierra. 

55La  ley  especial  ya  dada , que  ordena  que  el 
presupuesto  de  gastos  é ingresos  del  Estado  se 
comunique  en  una  época  periódica , y en  lo  po- 
sible con  la  anticipación  de  un  año,  al  gran  con- 
sejo de  justicia , se  observará  del  modo  mas  es- 
crupuloso; 

5sE1  presupuesto  se  publicará  anualmente,  y se 
procedA’á  á la  revisión  de  los  sueldos  afectos  á 
cada  empleo. 

55L0S  jefes  y delegado  de  cada  comunión  , de- 
signados por  mi  Sublime  Puerta,  serán  llamados 
á tomar  parte  en  las  deliberaciones  del  consejo 
supremo  de  justicia  en  todas  las  circunstancias 
que  interesen  á la  generalidad  de  los  súbditos  de 
mi  imperio.  A este  efecto  serán  oficialmente  con- 
vocados por  el  gran  visir. 

55EI  cargo  de  los  delegados  será  anual,  y al  en- 
trar en  él  prestarán  juramento.  Todos  los  indivi- 
duos del  Consejo,  en  las  juntas  ordinarias  y es- 
traordinarias , emitirán  libremente  su  parecer  y 
su  voto,  sin  que  nunca  pueda  molestárseles  por 
ello. 

5>Las  leyes  contra  la  corrupción,  la  concusión 
ó la  maldad  se  aplicarán , según  las  formas  lega- 
les, á todos  los  súbditos  de  mi  imperio,  cuales- 
quiera que  sean  su  clase  y'  la  naturaleza  de  sus 
funciones. 

55L0  mas  pronto  que  sea  posible  se  tratará  de 
la  reforma  del  sistema  monetario  de  mi  imperio, 
asi  como  de  la  creación  de  Bancos  y de  otras 
instituciones  de  crédito  público,  que  deben  aumen- 
tar los  recursos  del  pais,  así  como  de  la  construc- 
ción de  caminos  y canales,  que  hagan  mas  fáci- 
les las  comunicaciones.  Quedará  abolido  cuanto 
pueda  poner  trabas  al  comercio  y á la  agricultu- 
ra. Para  conseguir  el  objeto  indicado  anterior- 
mente, se  admitirá  el  espíi-itu  y la  esperieñeia  de 
la  Europa. 

55Xales  son  mis  órdenes;  tal  es  mi  voluntad;  y 
tú,  que  eres  mi  gran  visir,  harás  publicar,  según 
costumbre,  así  en  la  capital  como  en  todos  los 
puntos  de  mi  imperio,  este  firman  imperial,  y 
vigilarás  cuidadosamente,  y tomaras  todas  las 
medidas  neeesárias,  á fin  de  que  todas  las  órde- 
nes que  contiene  sean  ejecutadas  con  la  mas  ri- 
gurosa puntualidad.» 


. CORTES. 


Las  proposiciones  de  varios  señores  nuros  y de- 
mócratas acerca  dg  los  sucesos  de  Valencia,  son 
otros  tantos  anuncios  de  que  hoy  vamos  á saber 
los  pormenores  del  motín  ccuiTído  en  aquella 
ciudad. 

Veremos  cómo  concilia  el  Sr.  Eseosura  las 
medidas  del  capitán  general  Sr.  Zavala  con  el 
principio  cardinal  del  progreso  , que , en  vez  de 
partir  de  la  autoridad,  parte  de  la  libertad. 

Con  ¡a  ausencia  de  Espartero  y los  discursos 
que  se  pronuncien,  tal  vez  se  logre  hoy  adivinar 


cuál  es  el  destino  que  le  está  reservado  á la'  em- 
brollada política  del  progresismo. 

Después  de  estos  preludios,  la. sesión  habría 
perdido  el  Ínteres  , si  el  Sr.  Moyano  no  hubiera 
provocado  unas  importantísimas  declaraciones 
ministeriales. 

Se  trataba  de  la  base  que  atenta  á la  inmuni- 
dad eclesiástica , y el  diputado  conservador  for- 
muló su  argumentación  en  los  siguientes  tér- 
minos. 

Los  artículos  3.°,  4.°  y 41  del  Concordato  con- 
signan y sancionan  el  fuero  eclesiástico;  y por  lo 
que  en  la  base  se  dispone,  ese  fuero  desaparece. 
Ahora  bien:  ¿está  ó no  está  vigente  el  Concor- 
dato? 

Gran  trabajo  costó;  pero  al  fin  el  Sr.  Arias 
Uría  declaró  que  el  Concordato  estaba  roto.  Des- 
de ese  momento  el  Sr.  Moyano  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  lamentarse  de  la  disposición  in- 
conveniente de  la  base,  y dejar  bien  establecida 
la  grave  declaración  del  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Habló  después  el  Sr.  Aguirre , defendiendo  la 
base,  y habló  como  puede  hacerlo  el  que,  siendo 
ministro,  no  supo  decir  si  el  Concordato  era  ó no 
ley  del  Estado,  dificultad  de  la  que  salió  su  suce- 
sor en  la  forma  original  que  verán  nuestros  lec- 
tores en  el  estracto  de  la  sesión. 

No,  Sr.  Arias  Uría;  no  es  verdad  que  el  Con- 
cordato, que  está,  según  dijisteis  ayer,  roto,  lo 
esté  por  causa  de  la  Santa  Sede. 

Para  espresar-se  así  es  menester,  ó no  haber 
vivido  en  España,  ó no  haber  pasado  la  vista  por 
la  historia  de  estos  dos  años. 

El  ministro  Madoz,  que  anunció  la  desamorti- 
zación sin  consentimiento  del  Papa; 

El  Congreso,  que  votó  la  2.“  base; 

Los  ministros  que  suspendieron  la  colación  de 
órdenes  sagradas;  que  alteraron  la  forma  de  pago 
al  clero;  que  ceri’aron  los  Seminarios;  que  pro- 
hibieron la  admisión  de  novicias,  y que  infringie- 
ron, en  fin,  casi  todos  los  artículos  del  convenio; 

Esos  fueron  , señor  ministro,  y no  la  Santa 
Sede,  quienes  provocaron  é hicieron  necesaria  la 
salida  del  Nuncio  de  ¡a  capital  de  España. 

La  verdad  ante  todo,  Sr.  Arias  Uría,  porque 
si  para  todos  es  un  deber  el  decirla  siempre, 
mucho  mas  lo  es  para  los  que  ocupan  la  silla 
donde  se  sientan  los  consejeros  de  la  corona. 

En  cuanto  al  desden  con  que  se  mu’ó  la  de- 
fensa del  fuero  eclesiástico , ¿qué  hemos  de  decir 
nosotros? 

¿No  es  ya  desgraciadamente  un  método  esta- 
blecido el  que  la  Asamblea  apenas  se  digne  oir  la 
respetable  palabra  del  Episcopado  en  todos  los 
asuntos  en  que  ha  tenido  necesidad  de  hacer- 
se oír? 

Para  nuestros  constituyentes,  ¿qué  significan 
las  quejas  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia? 

Por  eso  encontramos  muy  natural  ¡a  votación 
de  ayer,  aprobando  una  base,  según  la  que, 
desde  que  se  ponga  en  vigor,  los  sacerdotes  se 
hallarán  espuestos  á ver  menospreciada  de  con- 
tinuo su  altísima  dignidad. 

Limitada  la  inmunidad  á los  delitos  meramente 
eclesiásticos  y á las  causas  espirituales  y sacra- 
mentales, ¿qué  va'  á ser  del  fuero  eclesiástico? 
¿ qué  del  respeto  debido  al  sagrado  carácter  sa- 
cerdotal? 

El  tiempo  no  lia  de  tardar  en  revelarlo  , si 
antes  Dios  no  pone  término  á losquebrantos  que. 
tienen  amenazada  la  existencia  de  nuestra  patria. 

i Y ha  habido  quien  esperaba  un  próximo  ar- 
reglo con  Roma! 


ESraACTO  DH  LA  SESION  CELEBRADA  EL  23  DE  ABRIL 
DE  1856. 

Abierta  la  sesión  á la  una  y media,  se  leyó  el  acta 
de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

El  Sr.  Alonso  Navarro  anunció  una  interpelación 
al  gobierno  sobre  los  sucesos  ce  Valencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Debo  manifestar  que  el  se-' 
ñor  Rivero  ha  presentado  por  escrito  otra  igual  en 
la  mesa. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO  (Luxán):  El  go- 
bierno ha  oido  la  interpelación  anunciada,  y se  re- 
serva contestar  cuando  lo  tenga  por  convenie.ute. 

El  Sr.  SORNT:  El  día  26  de  enero  anuncié  una  in- 
terpelación sobre  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar 
en  Valencia  el  dia  22,  y si  hubiera  sido  contestada 
oportunamente,  tal  vez  no  hubieran  ocurrido  los  aeon- 
teeimientos  que  todos  deploramos  y reprobamos.  La 
interpelación  que  ahora  anuncia  el  Sr.  Navarro  podrá 
tener  lugar  en  setiembre  ú octubre. 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4CI0N  (Eseosura): 


Mi  digno  corupañero,  el  señor  ministrode  Fomento,  ha 
dicho  que  el  gobierno  contestará,  cuando  lo  tenga  por 
oportuno , á la  interpelación  del  Sr.  Navarro. 

En  Valencia  se  ha  perturbado  profundamente  el  or- 
den público  , y el  gobierno  ha  dictado  las  providen- 
cias que  ha  creído  oportunas  para  restablecer  el  impe- 
rio de  la  ley,  no  solo  para  el  momento  oportuno,  sino 
para  lo  futuro.  Esas  providencias  están  en  via  de  eje- 
cución , y mientras  Valencia  no  haya  vuelto  á su  es- 
lado  normal,  los  ministros  creen  que  deben  guardar 
un  profundo  silencio  sobre  la  materia.  El  dia  que  el 
orden  esté  completamente  restablecido  en  Valencia,  el 
gobierno , en  cumplimiento  de  su  obligación , sin  ne- 
cesidad de  interpelaciones,  vendrá  á dar  cuenta  de  su 
conducta  , y las  Corles  fallarán  sobre  ella.  Hasta  en- 
tonces serán  inútiles  lodo  género  de  interpelaciones  y 
e'scitaciones:  cualesquiera  que  sea  la  forma  reglamen- 
taria en  que  vengan , el  gobierno  guardará  silencio. 

Con  este  motivo,  el  Sr.  Sorní  recordó  que  tenia 
anunciada  otra  interpelación  desde  el  26  de  enero  so- 
bre los  sucesos  del  dia  22  en  Valencia,  y temía  que  la 
interpelación  del  Sr.  Alonso  Navarro  tuviese  la  mis- 
ma dilación  , y el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
declaró  que  la  obligación  del  gobierno  en  este  asunto, 
mientras  á su  juicio  no  se  halle  restablecido  el  órden 
y el  imperio  de  la  ley  en  aquella  ciudad,  es  el  de  no 
contestar.  Anunció  también  que  hasta  entonces  el  go- 
bierno guardará  completo  silencio. 

Esta  doctrina  fue  combatida  por  los  Sres.  Figueras, 
Sorní  y García  López.  En  su  consecuencia,  este  último 
obtuvo  la  palabra,  para  anunciar  una  interpelación  al 
gobierno  sobre  el  mismo  asunto  y sobre  la  doctrina 
antiparlamentaria  que  ha  consignado  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación , negándose  á contestar  á la  inter- 
pelación del  Sr.  Navarro. 

También  el  Sr.  Sorní,  no  satisfecho  de  la  declara- 
ción del  señor  ministro,  dijo  que  presentara  un  voto 
de  censura  al  gobierno  con  motivo  de  las  medidas 
que  se  están  adoptando  en  Valencia. 

Se  entró  en  seguida  en  la  órden  del  dia,  poniéndose 
á discusión  el  dielámen  de  la  comisión  sobre  el  canal 
de  Urgel. 

Se  dio  lectura,  y pasó  á la  comisión,  de  una  enmien- 
da al  art.  4.“  de  dicho  proyecto  de  ley. 

Sobre  la  totalidad  de  este  proyecto  usó  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Alfonso,  y el  señor  ministro  de  Fomento 
se  levantó  á contestar  á las  observaciones  hechas  por 
dicho  diputado. 

Tomaron  también  parte  en  el  debate  los  Sres.  Ma- 
doz y Ramírez  Arcas , y se  aprobaron  todos  los  cua- 
tro artículos  de  este  proyecto , después  de  sostener 
el  Sr.  Udaeta  una  enmienda,  que  fue  desechada,  para 
que  la  empresa  abone  un  intares  de  6 por  100. 

Bases  de  tribunales. 

Se  leyó  y aprobóla  base  13.* 

Leída  la  14.*,  dijo 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JU STIGIA  (Arias 
Uría);  Creo  que  esta  base  debe  sufrir  alguna  modifi- 
cación. 

Se  suspendió  la  discusión  de  la  base  14.* 

Se  leyéronla  15.*,  16.*yI7.*,  y fueron  aprobadas 
sin  discusión. 

Se  leyó  la  nueva  redacción  de  la  18.*,  en  esta 
forma; 

«Para  los  pleitos  que  versen  sobre  materias  mer- 
cantiles, habrá  tribunales  de  comercio,  organizados  en 
la  forma  que  determinen  las  leyes.» 

Se  leyó  una  enmienda  de!  Sr.  Udaeta  á este  artícu- 
lo , redactada  en  la  forma  siguiente : 

«Para  la  decisión  y fallo  de  los  negocios  de  comer- 
cio habrá  tribunales  especiales,  comp'uestos  de  comer- 
ciantes , los  cuales  decidirán  por  sí  solos  las  cuestio- 
nes do  hecho,  oyendo,  para  decidir  las  de  derecho,  si 
lo  creyeren  conveniente , á un  letrado,  que  podrá 
nombrarse  bajo  su  responsabilidad.» 

No  h:ibiendo  quien  apoyara  la  enmienda , no  fue 
lomada  en  consideración ; y abierta  la  discusión  sobre' 
la  base,  la  i.mpugnaron  los  Sres.  Gil  Sauz , Gil  Vírse- 
da  y Rodríguez  PiniUa,  y la  apoyaron  los  Sres.  Gar- 
rías , .Alvarez  y Luzuriaga. 

Dedarado  el  punto  suficientemente  discutido , se 
aprobó  la  base  18.*,  y !a  19.*  lo  fue  también  sin  dis- 
cusión. Decía  así: 

«La  jurisdicción  ordinaria  es  !a  única  competente 
para  entender  en  los  delitos  y faltas,  sin  mas  escepcio- 
nes  que  las  que  establezcan  !as  leyes  respecto  á las 
jurisdicciones  eclesiástica  y müilar.» 

Se  leyó  la  base  20.*,  que  decía: 

«La  jurisdicción  eclesiástica  so  limitará  á los  delitos 
meramente  eclesiásticos,  y á las  causas  espirituales  y 
sacramentales.» 

E!Sr.  MOY.ANO*  Señores;  era  otro  amigo  mió  el 
que  estaba  encargado  de  hablar  acerca  de  esta  base,  y 
como  no  lo  veo  en  e!  salón,  me  es  forzosohacerlo  á mi. 

No  me  levanto  hoya  hacer  un  discurso  sobre  el  pri- 
vilegio q’ue  se  llama  del  fuero  eclesiástico,  aunque 
bien  pudiera  hacerlo,  ó al  menos  intentarlo:  no  quiero 
hoy  disertar  Ini  acerca  de  su  origen  ni  sobre  su  con- 
veniencia. Voy  á examinar  muy  brevemente  en  otro 
terreno  esta  cuestión;  en  el  terreno  que  la  presenta  la 
vacilación  y la  inconsecuencia  del  gobierno  de  S.  M. 
Vacilación  é inconsecuencia  que  se  nota  en  cuantas 
materias  se  rozan  con  el  último  Concordato  celebrado 


con  la  Santa  Síde.  Como  he  dicho  otra  vez,  tres  siste- 
mas podía  haber  seguido  el  gobierno  de  julio  en  lo 
relativo  al  Concordato. 


Hubiera  sido  uno ; ¿Hay  un  tratado  recientemente 
celebrado  con  Roma?  Cumplirlo  con  la  religiosidad 
con  que  deben  cumplirse  lodos  los  tratados  inlema- 
cionales.  ¿Hay  un  tratado  celebrado  con  Roma  que 
tiene  algo  ó mucho  de  malo?  iModifiearlo  como  pre- 
viene el  derecho  de  gentes.  ¿Hay  un  tratado  celebra- 
do con  Roma  que  es  detestable  y perjudicial  parales 
intereses  del  pais  ? Pues  romperle  y arrojar  sus  hojas 
al  viento.  De  estos  tres  sistemas,  el  primero  hubiera 
sido  justo,  el  segundo  prudente,  y el  tercero  revolu- 
cionario ; pero  hubieran  sido  un  sistema.  ¿ Cuál  ha  se- 
guido el  gobierno?  Ninguno.  No  ha  sido  justo  el  go- 
bierno, porque  no  ha  cumplido  el  Concordato;  ni  pro* 
dente,  porque  no  ha  intentado  modificarle ; ni  revolu- 
cionario, porque  no  ha  tenido  valor  para  romperle. 
¿Qué  ha  hecho  el  gobierno?  Ün  conjunto  de  coatrá- 
dicciones.  Tenia  la  Iglesia  bienes  que  por  el  Concor- 
dato podía  enajenar,  y otros  no,  y viene  el  gobierno, 
y dice:  «Yo  los  enajeno  lodos,  sin  intervención  de 
nadie.» 

Respecto  á la  provisión  de  prebendas , hasta  cierto 
punto  ha  cumplido  el  gobierno  lo  establecido  eaei 
Concordato;  pero  viene  hoy  la  cuestión  de  fuero; j 
¿qué  dice  el  gobierno?  Abajo  el  fuero  eclesiástico. 
¿Qué  dice  el  Concordato  en  sus  artículos  3.°,  l'yll 
respecto  del  fuero?  Lo  que  van  á oír  las  Cortes: 
{Leyó) . ¿Cuál  es  la  disciplina  canónicamente  vigente 
aquí?  Que  los  eclesiásticos  están  en  posesión  de  sn 
fuero,  y que  se  viene  hoy  á derogar  por  la  baseM,“ 
que  se  discute,  sin  que  el  gobierno,  según  establecía 
el  Concordato,  se  haya  puesto  antes  de  acuerdoeon  Sn  ’ 
Santidad  para  resolver  amigablemente  esta  cuestión. 
He  aquí  cómo  resulta  que  el  gobierno,  por  no  haba 
seguido  ninguno  de  los  tres  sistemas  que  he  indicado, 
ha  incurrido  en  una  serie  de  inconsecueccias,  siguien. 
do  unas  veces  lo  establecido  en  el  Concordato,  j 
otras  apartándose  de  él. 

Si  esto  puede  hacerse  hasta  cierto  punto  en  iejes 
comunes,  es  muy  grave  cuando  se  trata  de  una  hw 
que  ha  de  formar  parte  de  la  'Constitución;  porque 
cuando  quiera  que  otro  gobierno  entienda  esta  cues- 
tión de  otro  modo,  se  encontrará  con  las  manos  atadas 
para  proponer  la  variación,  á no  convocar  Cortes  cons- 
tituyentes. No  es  diííeü,  señores,  que  otro  gobierno 
piense  de  distinto  modo  queel  actual, si  recordamosqie 
cada  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  ha  sucedido 
después  de  la  revolución  de  julio  ha  tenido  coaopi-  , 
nion  distinta  acerca  de  si  está  ó no  vigente  eí  Concor- 
dato, y yo  no  dudo  que  el  señor  ministro  actual  de 
Gracia  y Justicia  tendrá  también  la  suya.  ¿Cuál  es?  - 
¿Es  ley  del  reino  el  Concordato?  Si  lo  es,  en  á está 
concordado  la  conservación  del  fuero  ecIesiásÜM). 

Señores  ; cuando,  según  la  prensa,  el  partido  pw- 
gresisla  está  pronto  á reanudar  sus  relaciones  coula 
corte  de  Roma,  ¿será  prudente  ir  á votar  nosotros  una 
base,  que  de  seguro  ha  de  presentar  un  gran  obstáculo 
para  llegar  á ese  fin?  Mañana  estas  Cortes  pueden  con- 
cluir... «De  aquí  á diez  años  ,»  oigo  decir  á unseñoi 
diputado,  y creo  que  será  una  broma.  Las  Cortes  lie- 
nen  contados  sus  dias ; y si  esto  es  así , y el  gobierno 
progresista  ha  de  continuar  con  unas  nuevas  Corles 
progresistas  también,  ¿no  es  un  obstáculo  grandela 
votación  de  esta  base  para  volver  á nuestras  relacio- 
nes con  Roma?  Creo  que  sí.  ■ ■ 

Por  consiguiente,  concluyo  deseando  saber;  prime- 
ro, qué  Opinión  tiene  el  actual  ministro  de  Justicia  res- 
pecto á la  validez  que  hoy  pueda  tener  el  Concordato; 
y segundo,  si,  establecido  el  fuero  eclesiástico  ene! 
Concordato,  pueden  las  Cortes  derogarle  sin  haberse 
puesto  antes  el  gobierno  de  acuerdo  coa  la  corte  de  I 
Roma. 

El  señor  ministro  de  GR.ACIA  Y JUSTICIA  (.Arias 
Uría) ; Principiaré  por  satisfacer,  ante  todo,  la  curiosi- 
dad del  Sr.  Moyano,  que  desea  saber  la  opinión  del 
actual  rainistro  de  Gracia  y Justicia  respecto  á lá va- 
lidez del  Concordato;  es  decir,  respecto  á si  se  oree 
que  es  ley  de!  reino,  ó deja  de  serio. 

El  ministro  que  .dirige  la  palabra  á las  Cortes  cree 
que  el  Concordato  ha  sido  rolo  por  una  de  las  partes 
contratantes.  Sabe  que  no  ha  sido  el  gobierno  quien 
le  ha  roto , pero  si  que  está  invalidado  hasta  cierto 
punto.  Por  consiguiente,  no  es  llegado  ei  momento  de 
declarar  si  cree  ó no  cree,  si'opiua  ó deja  de  opinar...  1 
(El  Sr.  iíoyanoi  Yo  no  deseaba  mas  que  saber  la 
opinión  del  ministro.)  Opina  que  una  de  las  pailes.se  j 
ha  desentendido  completamente  dei  Concordato... 

El  Sr.  rdOY.ANO : Bueno,  está  roto. 

El  señor  ministro  de  GPuACLA  Y JCSTICLA  (.Arias 
Uria)  ; El  gobierno  no  tiene  necesidad  de  decir  siesta 
absolulamc.nte  roto... 

El  Sr.  MOYANO:  ¿Cuántas  hojas? 

El  señor  mñiislro  de  GRACLA  Y JUSTICLA  (.Aria 
Uría):  Las  qu3  sean  precisas  y conducentes  parah 
buena  gobernación  del  Estado.  (Bien,  bien.) 

Decía  su  señoría  que  el  gobierno  principiaba  por» 
cumplir  lo  pactado,  y á este  cargo  creo  haber  contes- 
tado cuando  he  dicho  que  el  Concordato  estaba  rob 
por  una  de  las  partes  contratantes.  Que  podía  habí 
seguido  el  sistema  de  modificarlo,  esto  no  podía  se*' 
por  la  razón  alegada  anteriormente.  Que  podía  ron- 
I peño,  y este  caso  puede  que  quizá  no  llegue  jamst' 
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A los  demas  puntos  que  su  señoría  ha  locado  contes- 
tará la  comisión. 


El  Sr.  AGUIRRE:  El  Sr.  Moyano,  defensor  del 
Concordato,  ha  presentado  como  incluido  en  él  el  fue- 
ro eclesiástico,  y no  ha  dado  otra  razón  para  consi- 
derarlo así  que  los  artículos  del  Concordato  que  ha 
citado,  y ha  tenido  buen  cuidado  de  no  buscar  el  orí- 
gea  del  fuero  clerical,  cuando  con  solo  hacer  su  his- 
toria se  pueden  demostrar  las  modificaciones  y alte- 
raciones que  la  nación  ha  hecho  en  ese  fuero,  sin  in- 
tervención ninguna  de  la  Silla  apostólica. 

El  Sr.  Moyano  dice  que  nosolros  negamos  aquí  el 
fuero  eclesiástico,  y es  una  equivocación,  porque  el 
fuero  eclesiástico,  como  fuero,  queda  intacto,  y lo  único 
que  nosotros  suprimimos  es  el  privilegio  del  fuero.  La 
ley  ha  dado  ese  fuero,  la  ley  le  ha  restringido,  y le 
lia  abolido  también,  siempre  que  lo  ha  creido  conve- 
niente; por  lo  tanto,  el  argumento  de  su  señoría  no 
tiene  lugar  impugnando  la  base. 

Como  su  señoría  no  ha  hablado  nada  del  origen 
del  privilegio  ni  de  su  historia,  me  contentaré  con  in- 
dicar á las  Cortes  que  la  jurisdicción  esencial  de  la 
Iglesia  no  es  el  privilegio  del  fuero:  lo  que  nosotros 
quitamos  á la  Iglesia  es  el  privilegio  del  fuero  para 
las  acciones  puramente  personales,  en  cuyo  caso  serán 
demandados  ante  el  tribunal  ordinario,  y no  ante  el 
tribunal  eclesiástico. 

Voy  ahora  á examinar  los  artículos  del  Concordato 
citados  por  el  Sr.  Moyano.  Dice  el  arl.  3.°  (Le  leyó.) 
¿Cree  su  señoría  que  las  fnnciones  del  ministerio  ecle- 
siástico son  juzgar  los  negocios  civiles?  Para  que  esta 
base  estuviese  en  contra  de  lo  que  dispone  el  Concor- 
dato, era  necesario  que  el  tribunal  eclesiástico  juzga- 
se de  los  negocios  civiles.  Yo  pregunto  á su  señoría 
si  cree  que  por  esta  base  no  se  guarda  á los  eclesiás- 
ticos el  respeto  y el  decoro  que  son  debidos. 

Dice  el  art.  4.°  (Le  leyó.)  Si  este  artículo  se  esten- 
diera  según  quiere  el  Sr.  Moyano,  significaría  que  no 
hay  negocio  civil  en  el  mundo  que  no  pertenezca  al 
tribunal  eclesiástico,  porque  no  hay  negocio  civil  que 
en  cierta  época  no  haya  correspondido,  según  los  cá- 
nones, á los  tribunales  eclesiásticos.  Y ciertamente  que, 
á pesar  del  fuero  eclesiástico  y del  Concordato,  y man- 
dando los  hombres  de  la  comunión  política  de  su  seño- 
ría, se  han  hecho  reformas  de  grande  importancia,  y 
en  todos  los  delitos  graves  están  sujetos  los  eclesiásti- 
cos á los  tribunales  ordinarios. 

En  el  año  34,  siendo  ministro  el  Sr.  Garelli,  se  dio 
un  decreto,  por  el  que  se  sujetó  á los  Obispos  al  fuero 
civil  siempre  que  se  cometiesen  delitos  graves.  Hay 
mas:  después  de  publicado  el  Concordato  hubo  el  pro- 
yecto de  llevar  á los  tribunales  civiles  los  negocios  de 
divorcio,  y no  podía  ser  otra  cosa,  porque  los  hom- 
bres del  partido  de  su  señoría  saben  muy  bien  cuál 
es  la  jurisdicción  esencial  de  la  Iglesia,  y cuál  es  la 
jurisdicción  á que  se  puede  tocar. 

El  art.  43  dice  así.  (Le  leyó.)  Sabe  mejor  que  yo  el 
Sr.  Moyano,  porque  está  muy  al  corriente  de  los  su-, 
cesos  dé  nuestros  dias,  la  interpretación  que  se  da  á 
este  artículo,  reducida  á que  por  él  se  han  derogado 
todas  las  leyes  civiles  que  trataban  de  negocios  ecle- 
siásticos. ¿Cómo  se  ha  de  interpretar  así  este  articulo? 
Permítame  su  señoría  que  le  diga  que  es  una  interpre- 
tación muy  gratuita. 

El  Sr.  Moyano  habrá  leído  la  famosa  alocución  dada 
en  Roma  después  del  ronrpimiento  de  nuestras  rela- 
ciones, y recordará  bien  un  párrafo,  en  que  Su  Santi- 
dad dice  que  ya  no  hay  mas  indulgencias,  y que  de- 
clara que  no  está  obligado  á cumplir  el  Concordato. 
No  quiero  entrar  en  la  cuestión  de  si  el  gobierno  había 
tenido-  ó no  como  ley  el  Concordato:  hoy  que  pode- 
mos decir  nuestra  opinión  terminantemente  sobre  esta 
materia,  diré  que  el  Concordato  no  se  puede  i-omper 
por  una  parte,  quedando  la  otra  obligada;  y si  ha  sido 
roto  por  una  parte  contratante,  la  otra  no  está  obliga- 
da á nada.  Si  se  hacen  algunas  cosas  con  arreglo  al 
Concordato,  eso  no  significa  que  sea  ley , sino  que  el 
gobienio  sigue  esas  regias,  porque  ie  parecen  las  mas 
convenientes.  ' 

Estando  establecido  en  la  Constitución  que  no  haya 
mas  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españoles  en  las 
causas  civiles  y criminales,  la  comisión  no  ha  hecho 
mas  que  consignar  ese  principio  en  la  base  que  se  dis- 
cute, y espera  que  las  Cortes  se  servirán  aprobarla . 

El  Sr.-MOYANO:  La  euesíion.á  estas  horas  ya  no  tie- 
ne interes  ninguno,  pues  el  gobierno  ha  declarado  que 
está  roto  el  Concordato,  y yo  hablaba  en  el  supuesto 
de  que  estuviera  vigente. 

Respecto  ási-se  ofende  ó no  al  decoro  délos  ecle- 
siásticos, solo  contestaré  al  Sr.  Agulrre  can  las  espo- 
sieiones  de  veinte  Prelados  españoles,  que  están  so- 
bre la  mesa,  que  dicen  que  no  es  decoroso,  y por  muy 
respetable  que  sea  para  mí  la  opinión  de  su  señoría, 
lo  es  mas  la  de  esos  veinte  Prelados  españoles. 

El  señor  uiinístro  de  GRACIA  Y JCST1GL4:  Es  ne- 
cesario que  queden  consignadas  de  una  manei-a  clara 
laspambrasque  he  dicho,  para  no  dar  lagar  á inter- 
pretaciones. 

Lo  que  he  dicho  se  reducé  única  y esclusivaroente 
á asegurar  que  el  Concordato  había  sido  rolo  por  una 
de  ias-aitas  partes  contratantes.  Esto  dijo  el  gobier- 
no. Esto  afirma,  yésto  ratifica  en  este  momento. 

El  sr.  -AGCI^iE ; No  creo  que  su  señoría  ni  nin- 
gún buen  católico  pueda  defender  que  él  privilegio. 


personal  de  los  clérigos  es  de  derecho  divino.  Las  co- 
sas de  derecho  divino  no  pueden  recibir  modificación 
ninguna,  y no  hay  país  ninguno  donde  el  fuero  ecle- 
siástico no  haya  recibido  mil  modificaciones. 

Procediéndose  á la  votación,  quedó  aprobada  la 
base  por  104  votos  contra  8. 

Se  suspendió  esta  discusión. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Juiticia  leyó  un  pro- 
yecto pidiendo  un  crédito  supletorio  de  4S3,571  rs., 
para  las  pensiones  de  varios  conventos  de  religiosas, 
de  cuyos  bienes  se  ha  incautado  la  administración. 
Este  proyecto  pasó  á las  secciones. 

Se  leyeron  las  bases  3.“  y 4.“  nuevamente  redac- 
tadas por  la  comisión  de  organización  judicial. 

Se  dio  cuenta  del  voto  particular  del  Sr.  García  Gó- 
mez sobre  el  ferro-carril  de  Madrid  á Portugal,  y se 
anunció  que  se  imprimiría. 

El  Sr.  Presidente  señaló  para  mañana  la  continua- 
ción de  los  asuntos  pendientes,  y levantó  la  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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Periódicos  del  23. 

LA  ESPERANZA  examina  de  nuevo  la  orden  es- 
pedida por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  sobre 
el  depósito  de  cadáveres  ep  lugar  sagrado. 

EL  CATÓLICO  publica  el  mensaje  dirigido  por  el 
sínodo  episcopal  de  Viena  al  Emperador  de  Austria 
Francisco  José,  así  como  la  respuesta  de  este.  Este 
mensaje  se  presentó  el  12  de  abril  de  1856 , está  fir- 
mado por  todos  los  Obispos , los  cuales  se  declaran 
fidelísimos  súbditos,  para  dar  testimonio  dé  su  acata- 
miento á la  potestad  temporal,  y fue  leído  por  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Praga. 

Es  un  documento  notable. 

LA  ESTRELLA  vuelve  á hablar  del  proyecto 
presentado  á la  Asamblea  sobre  la  abolición  de  la 
inmunidad  personal  eclesiástica , proyecto  que  llama 
justamente  desastroso  , como  lo  prueba  con  la  exacti- 
tud de  sus  observaciones. 

Han  dejado  tan  malparado  el  principio  de  autoridad 
de  la  Iglesia  los  hombres  que  nos  gobiernan,  que 
desconfiamos  sea  escuchada  la  voz  de  nuestro  digno 
colega. 

LA  ÉPOCA  dice  que  todo  lo  bueno  de  esta  silua- 
cion  actual  procede  del  pueblo,  déla  masa  ilustrada 
y previsora , digna  verdaderamente  de  este  nombre; 
todo  lo  malo , de  las  altas  regiones  gubernamentales, 
de  los  que  ejercen  una  acción  mas  ó menos  directa  en 
el  curso  de  los  negocios  públicos. 

Añade  que  si  el  poder  aspira  á representar  la  opi- 
nión , debiera  seguir  el  rumbo  que  esta  le  señala  ; y 
decimos  nosolros  que,  como  el  poder  anda  sin  brúju- 
la, no  tiene  rumbo,  ha  perdido  el  derrotero. 

LA  IBSRI-4  sigue  atacando  al  partido  moderado; 
le  acusa  de  propalar  noticias  absurdas,  que  ni  tienen 
ya, el  poder  de  producir  la  alarma,  que  por  este  medio 
se  propone  eternizar , y asegura  qué  el  pueblo  acoge 
con  desprecio  esas  invenciones , aborto  de  la  fiebre 
del  despecho  y de  la  envidia. 

¡No  hay  duda  que  la  situación  es  para  envidiada! 

EL  LSOTÍ  ESPAÑOL  demuestra  que  las  degra- 
dantes imputaciones  que  se  hacen  contra  los  que  se 
álceif  corruptores  y reaccionarios,  viene  á caer  de 
rechazo  contra  los  corrompidos. 

Los  hombres  de  julio  pretenden  hacer  editor  res- 
ponsable de  sus  desaciertos  a!  oro  reaccionario. 

LAS  CORTES  censura  á la  oposición,  elogia  al 
gobierno , y dice  que  «no  es  posible  adelantar  ni  pro- 
gresar sin  que  haya  seguridad  personal  y verdadera 
libertad.» 

Qúe’hay  libertad,  puede  atestiguarlo  la  democra- 
cia ; luego  es  indudable  que  progresamos. 

Periódicos  del2A. 

EL  sea  dice  que  el  partido  progresista  no  aspira 
á ser  gobierno  de  la  nación,  sino  de  su  propia  bande- 
ría, puesto  que  con  su  esclasivismo  no  tolera  en  el 
personal  de  la  administración  aun  á los  pocos  mode- 
rados que  aun  permanecen  en  un  puesto  que  han  me- 
recido por  su  honradez  y capacidad. 

Para  los  progresislas  todos  los  que  aun  poseen  son 
polacos. 

EL  OCCIDS^íTE  critica  al  Sr.  Luxán  por  la  real 
orden  que  ha  espedido  aprobando  la  subasta  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Jerez  en  favor  de  los  Sres.  Ma- 
chada, Guilhou  y Guardamino. 

LAS  Nr-OYEDADES  contesta  á El  Sur  afirmando, 
con  un  aplomo  que  pasma,  que  la  Milicia  nacional  de 
la  provi.neia  ha  venido  ds  grado  á la  capital,  y pei  te- 
nece  á la  institución  espontáneamente. 

EL  PARLAMENTO  publica  un  artículo,  en  el  que 
se  evidencia  la  incapacidad  del  partido  progresista 
para  gobernar,  cuando  no  sabe  sacar  á salvo  el  prin- 
cipio de  autoridad  y abusa  del  de  libertad. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION  y LA 
ESPAÑA  reseñan  la  sesión  de  Cortes. 

la  BISCESIOS  se  cicupa  de  la  proposición  presen- 
tada al  Congreso,  reprobando  toda  medida  ilegal  por 


parte  de  los  delegados  del  gobierno  en  los  sucesos  de 
Valencia. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL,  conforme  con  las  consi- 
deraciones espueslas  por  La  España  acerca  del  trata- 
do de  comercio  celebrado  recientemente  en  Ñapóles, 
rebatiendo  los  errores  de  otro  periódico,  encuentra 
beneficioso  este  tratado. 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  24. 

Por  real  decreto  de  23  de  abril  se  manda  proceder  á 
nuevas  elecciones  en  la  provincia  de  Murcia,  para  el 
nombramiento  de  un  diputado  en  reemplazo  del  fina- 
do, D.  Rosendo  Clemente  Zamorano. 

Real  orden  dé  3 de  abril  autorizando  el  estudio  de 
un  ferro-carril  que  desde  Segovia  empalme  con  el  del 
Norte. 


Real  decreto. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  ministros , vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Usando  de  la  autorización  concedida 
por  la  ley  de  23  de  febrero  de  1855,  se  negociarán  tí- 
tulos del  3 por  100  consolidado,  con  el  cupón  que 
vence  en  31  de  diciembre  del  presente  año , en  canti- 
dad suficiente  para  producir  200  millones  de  reales 
efectivos. 

Arf.  2.“  Me  reservo  disponer  lo  conveniente  en 
tiempo  oportuno  respecto  á la  negociación  de  los  títu- 
los que  mas  adelante  hayan  de  venderse  para  obtener 
el  completo  de  la  suma  que  por  la  espresada  ley  se 
destina  á la  estincion  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  3.°  Los  títulos  que  se  ent.reguen  en  virtud  de 
esta  negociación  llevarán  la  fecha  de  l.°  de  enero 
de  1847,  como  los  demas  emitidos  por  consecuencia 
de  la  citada  ley. 

Art.  i.°  El  precio  mínimo  á que  hayan  de  cederse 
los  referidos  títulos  se  fijará  por  mi  el  día  en  que  se 
verifique  la  licitación  pública,  después  de  cumplido  lo 
prescrito  en  el  art.  2.“  de  la  enunciada  ley,  y se  pu- 
blicará en  el  acto  de  aquella  por  mi  ministro  de  Ha- 
cienda al  abrirse  el  pliego  que  lo.  contenga. 

Art.  5.“  Las  sociedades  ó particulares  que  quieran 
interesarse  en  esta  negociación  podrán  dirigir  sus 
proposiciones  por  medio  de  pliegos  cerrados  á la  di- 
rección general  de!  Tesoro,  antes  de!  dia  fijado  para 
la  licitación , ó presentarlas  en  esta  al  comenzarse  el 
acto  de  la  misma.  En  uno  y otro  caso  deberán  acom- 
pañar á sus  proposiciones , formuladas  a!  tenor  del 
modelo  inserto  á continuación  de  este  decreto,  el  res- 
guardo que  acredite  que  han  depositado  previamente 
en  la  caja  general  de  Depósitos  el  1 por  100  del  im- 
porte nominal  de  sus  pedidos  respectivos. 

Art.  6.°  No  se  admitirán  proposiciones  por  canti- 
dades que  no  lleguen  á 100,000  rs.  nominales  de  tí- 
tulos del  3 por  100. 

Art.  7.°  A las  dos  de- la  tarde  del  dia  31  de  mayo 
próximo,  en  reunión  pública,  presidida  por  mi  minis- 
tro de  Hacienda,  y con  asistencia  de  los  directores 
generales  del  Tesoro  y Contabilidad  y del  asesor  ge- 
neral de  dicho  ministerio,  se  abrirán  los  pliegos  cer- 
rados , y se  dará  cuenta  de  todas  las  proposiciones 
recibidas  y que  se  presentaren  en  el  acto,  siempre  que 
se  hallen  conformes  con  lo  prevenido  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores. 

.Art.  8.°  Examinadas  que  sean  las  proposiciones 
presentadas,  se  publicará  en  dicho  acto  su  admisión 
hasta  la  suma  necesaiña  para  produ.eirlcs  200  millo- 
nes de  reales  efectivos  de  que  va  hecha  mención, 
siempre  que  alcancen  el  tipo  dado  ,por  sní , prefiriendo 
las  que  ofrezca;!  mayor  precio.  S!  este  fuere  el, .mismo, 
y los  pedidos  eseediesen  da  la  suma  da  títulos  que 
queda  por  aplicar,  dsspues  de  admitidas  las  ofertas 
mas  favorables , se  repartirá  aquella  entre  los  propo- 
uentes  que  sg  hallen  en  igual  caso , en  proporción  de 
sus  pedidos. 

Art.  9.°  Los  paxlieulares  ó sociedades , cuyas  pro- 
posiciones hubieron  sido  admitidas,  efectuarán  el  pago 
de!  importe  de  los  títulos  que  hayan  de  recibir  en  los 
veinte  primeros  dias  del  mes  de  junio,  en  e.^ectivo  me- 
tálico , ó en  valores  de  la  Deuda  dolante  de  cual- 
quiera vsneimiento,  con  el  descuento  correspondiente 
a la  Operación  de  que  procedan,  á contar  desde  e!  dia 
l.°  de  julio  próximo. 

Art.  10.  Las  liquidaciones  de  esta  operación  se 
efectuarán  por  la  dirección  general  del  Tesoro  pú- 
blico, la  que  señalará  á los  interesados  los  dias  en 
que  hayan  de  verificarse  las  suyas  respectivas,  dentro 
de  ios  veinte  primeros  dias  de  junio,  y prefiriendo  á 
los  que  hubiesen  hecho  proposiciones  mas  favorables. 

Art.  11.  Terminada  qne  sea  esta  operación,  el  go- 
bierno dará  cuenta  á las  Corles  ds  su  resultado,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  3.°  de  la  ley  de  23 
de  febrero  de  1S55. 

Art.  12.  Mi  ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á veinte  y tres  de  abril  de  mil 


ochocientos  cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  ministro  de  Hacienda,  Francisco  Santa 
Cruz. 

Modelo  de  proposición. 

fTEl,  ó los  abajo  firmados,  se  obligan  á tomar 

miles  ó millones  de  reales  de  títulos  de  la  renta  del 
3 por  100  consolidado,  cuya  emisión  se  autorizó  por 

la  ley  de  23  de  febrero  de  1855,  al  precio  de 

por  100  de  su  valor  nominal,  estando  prontos  á satis- 
facer su  importe  en  los  términos  señalados  en  el  real 
decreto  de  23  de  abril. 

Madrid de. fis  1856. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Hé  aquí  la  carta  que  dirige  á El  Norte  de  Bru- 
selas su  corresponsal  de  París,  con  fecha  17: 

“Ayer,  á las  seis  de  la  tarde,  se  cerró  la  con- 
ferencia de  París.  Como  para  desmentir  espresa- 
mente  al  corresponsal  vienés  de  El  Constitution- 
nel  de  Paris,  los  plenipotenciarios  han  discutido 
de  nuevo,  y con  empeño,  la  cuestión  italiana.  El 
conde  Buol  se  ha  mostrado  mas  irritado  que  nun- 
ca, y ha  declarado  que  el  Austria  intervendría  en 
los  Estados  italianos  en  todas  partes,  y siempre 
que  se  viesen  amenazados  y se  reclamase  su 
apoyo.  En  la  famosa  sesión  del  8 de  abril  el  mi- 
nistro austríaco  había  usado  ya  el  mismo  lengua- 
je, tratando  de  probar  que  la  política  de  Austria 
en  Italia  era  una  política  de  necesidad  (sic).  Al 
oir  esta  espresion,  levantóse  lord  Clarendon,  y, 
con  toda  su  flema  inglesa , contestó  que  la  con- 
ducta del  Austria  en  Italia  no  era  una  política  de 
necesidad,  sino  masbien  una  política  ¿nfernflZ(sic). 
Esta  palabra  produjo  una  verdadera  tempestad. 
Luego  que  se  restableció  algún  tanto  la  calma, 
seTevantó  el  conde  Cavour,  y,  con  talento  y mo- 
deración, espuso,  bajo  el  punto  de  vista  de  Ja  po- 
lítica del  Piamonte,  la  situación  de  Italia  y los 
peligros  que  la  amenazan,  diciendo,  al  terminar, 
que  el  Piamonte  descargaba  toda  su  responsabi- 
lidad respecto  de  los  acontecimientos  que  muy 
pronto  pueden  sobrevenir  en  los  Estados  italia- 
nos. Esta  discusión  molivó  ana  suspensión  de  las 
sesiones  durante  cinco  dias  ; es  decir,  desde  el  S 
al  14  de  abril,  para  tener  tiempo  de  negociar  una 
redacción  templada  del  protocolo  de  ia  sesión 
del  8.  El  citado  protocolo  no  contendrá , pues, 
el  epíteto  histórico  de  infernol  aplicado  á ia  po- 
lítica de  Austria.  Todos  estos  pormenores  con- 
firmarán á Vds.  en  lo  que  ya  les  tengo  dicho 
respecto  de  !as  poco  amistosas  disposiciones  con 
que  se  separan  algunos  diplomáticos , bien  qua 
no  por  eso  dejaron  ayer  da  dai'se  apretones  d« 
manos  al  salir  de  la  saia  de  las  deliberaciones,,. 
La  conferencia  ha  redactado  y firmado  un  pro< 
tocolo,  que  hace  pasar  al  derecho  público  euro- 
peo los  principios  de  néüfralidad  marítima  esta- 
blecidos durante  laúllima.guerra;  los  cuales  prin- 
cipios deciden  que  todo  pabellón  amigo  cubre  la 
mercancía  enemiga  ; que  la  moreaneía  amiga  no 
es  comprometida  por  el  pabellón  enemigo ; por 
último  , que  todo  bloqueo  , para  ser  obligatorio, 
debe  ser  real.  En  cuanto  á ¡as  mercancias , el 
protocolo  conserva  el  trasporte  de  las  municio- 
nes de  gurra  fuera  de  todo  derecho  de  garantía 
y de  protección.  El  conde  Buol  y el  barón  Man- 
teiiffel  son  los  plenipotenciarios  que  salen  de  Pa- 
rís menos  satisfechos.  E!  ministro  prusiano,  á 
pesar  de  sit  incontestable  habilidad  , ha  conse- 
guido muy  poco  éa  las  Xulíerías  , por  morivos 
eaíeramonte  personales.  Ya  saben  Vds.  que  los 
franceses,  y especialmente,  los pansienses,  sede- 
jan  llovai’  da  las  formas  estenores.  El  Emperador 
tiene  muciio  empeño  en  luauteiier  en  ei  interior 
de  Francia  todos  los  soldados  que  han  hecho  ia 
campaña  de  Oriente  , y por  eso  se  ha  encargado 
á todos  los  generales  de  división  no  dejen  salir 
del  interior  á ninguno  de  esos  soldados , y todos 
aquellos  cuya  licencia  ha  concluidd  se' envían,  al 
depósito  de!  cuerpo  á que  pertenecen.  Muchas 
correspondencias  han  referido  que  la  duquesa  de 
Orleans  publicará  un  maaiñsató  en  el  mes  de 
agosto  próximo,  época  de  la  mayoría  dei  eoiiíie 
de  Paris ; pero  ios  jefes  ofleanislas  desmienten 
esta  noticia  en  los  salones  parisienses.^ 

—De  Londres  escriben  también  -a!  mismo  pe- 
riódico, coa  igual  fecha,  lo  siguiente : 

“Las  noticias  que  recibimos  déla  América  cen- 
tral no  son,  por  desgracia,  las  mas  á-  propósito 
para  disipar  los  recelos  que  existen  acerca  del 
estado  de  las  relaciones  entre  la'  Inglaterra  y la 


LA  REGENEBACXON 


gitm  república  de  la  Uqíou  americana.  Es  evi- 
dente que  el  coronel  Walkcr  cuenta  con  nume- 
rosos partidarios  en  los  Estados-Unidos,  y ahora 
que  ha  realizado  sus  incursiones  en  el  territorio 
de  Costa-Rica,  y que  amenaza  á todos  los  Estados 
independientes  de  la  América  del  Sur , no  dejará 
de  encontrar  los  socorros  necesarios,  ya  en 
hombres , ya  en  dinero,  ün  solo  navio  acaba  de 
enviarle  un  refuerzo  de  800  filibusteros,  armados 
por  completo  y dispuestos  á las  empresas  mas 
peligrosas. 

’íParecc  escusado  decir  á Vds.  que  el  gobier- 
no de  Washington  no  entra  para  nada , al  menos 
abiertamente,  en  los  belicosos  manejos  de  Wal- 
ker , y aun  es  seguro  que  ve  con  disgusto  los 
alistamientos  clandestinos  que  se  verifican  en  su 
territorio  para  el  servicio  de  Nicaragua , y que 
procura  impedirlos  por  todos  los  medios  posi- 
bles.» 

El  resto  de  la  carta  se  refiere  al  envió  de  10,000 
hombres  al  Canadá , sobre  lo  cual  ya  hemos  di- 
cho algo  en  nuestro  periódico ; á la  inquietud 
que  reina  por  lo  que  respecta  á las  relaciones  del 
Austria  y los  aliados , y á los  ataques  que  dirige 
á esta  potencia  El  Globo  á propósito  del  Con- 
cordato. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAKTO  DE  MA5.ANA. 

San  Marcos , Evangelista. 

CVLTO  DIVINO. 

Termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  parro- 
quia de  San  Marcos , donde  á las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor,  con  sermón  que  dirá  un  eseelenls 
orador,  y por  la  tarde  solemnes  completas  y procesión 
de  reserva,  con  asistencia  de  la  sacramental  de  San 
Martin , San  Ildefonso  y San  Márcos. 

La  real  Esclavitud  del  Santísimo  Cristo  del  Desam- 
paro, establecida  en  la  parroquia  de  San  José,  hace 
el  quinto  dia  de  los  Misereres  con  que  festeja  á su  D¡- 
vijio  titular  en  los  siete  viernes  siguientes  á la  Re- 
surrección. A las  cuatro  de  la  tarde  se  rezarán  la  es- 
tación y el  Rosario ; á continuación  el  sermón , que 
dirá  el  Sr.  D.  Juan  Fernandez;  después  se  cantará  el 
salmo  Miserere,  finalizando  con  una  solemne  re- 
serva. 

En -la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Calalra- 
va  continúa  la  trecena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Paula.  A las  cuatro  y media  de  la  tarde , después  de 
manifestar,  se  rezarán  la  estación  y la  corona  del 
Santo ; á continuación  el  sermón , que  dirá  D.  Castor 
Compañía,  al  que  seguirá  la  trecena,  himno  del 
Santo  y la  reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.AS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  e. 

. Títulos  diferidos,  24,75  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,50  d. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs.,  80,50  di 
Idem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  p. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  a 2,000 
reales,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

París,  áS  dias,  5,32. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

albóndiga. 

Trigo de  46  á 54  rs.  vn. 

Cebada de  27  á 2S  Ve 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  PE  AYER. 


Rs.  vn.  . 

Cuartos 

arcoba. 

Ubra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

3rá’4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

tO  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Como  nuestros  lectores  habrán  visto  en  la  sesión 
de  Cortes,  la  Asamblea  se  ha  agitado  con  motivo  de 
los  sucesos  de  Valencia. 

— Pero  , á pesar  de!  movimiento  , parécenos  que  la 
situación  no  se  despejará. 

— ^Aritos  claro— oscuros,  y,  sobre  todo,  hace 
tanto  miedo!!... 

— £1  deseo  de  los  puros  es  purificar  el  banco  azul; 
pero...  están  tan  agarrados  los  miembros  que  actual- 
mente se  sientan  en... 

— Con  0‘Donnel!  y los  de  Vicálvaro  la  situación 
seguirá  siendo  siempre  turbia. 

— Y de  0‘Donnell  y de  los  vicalvaristas  ha  de  ser 

costosillo  el  librarse. 

— Hoy,  á las  tres  de  la  tarde,  sale  de  esta  corte  pa- 
ra Valladolid  el  señor  duque  de  la  Victoria. 

— Su  estancia  en  Valladolid  será  solo  de  tres  dias, 
marchando  después  á Logroño  , en  donde  perma- 
necerá hasta  el  dia  6 de  mayo , que  llegará  á Za- 
ragoza. 

— El  general  0‘Donnell  queda  encargado  de  la 

presidencia  del  Consejo. 

— Piensan  muchos  que  el  tal  viaje  ha  de  dar  resul- 
tados decisivos. 

— Pero  ;quiá! 

— Como  la  enfermedad  que  padece  España  es  vieja, 
la  agonía  tiene  que  ser  muy  larga. 

— Lo  de  Valencia,  á juzgar  por  lo  que  se  lee , no 
anda  ni  medio  bien . 

. — Hé  aquí  los  términos  testuales  del  bríndis-dis— 

curso  del  duque  de  la  Victoria  en  el  gran  banquete  del 
domingo : 

«Señores ; muy  grande  ha  sido  la  satisfacción  de 
nuestra  Reina  en  este  dia  al  verse  rodeada  de  un  in- 
menso pueblo  que  la  aclamaba,  y al  frente  de  los  ba- 
tallones , escuadrones  y baterías  de  la  Milicia  Nacio- 
nal y del  ejército,  que  serán  siempre  los  mas  firmes 
sostenedores  de  su  trono  constitucional,  de  la  libertad 
é independencia  de  la  patria.  También  es  grande  mi 
satisfacción  al  verme  entre  los  jefes  del  ejército  y de 
la  Milicia  Nacional , entre  las  beneméritas  corporacio- 
nes populares,  y entre  !os  dignos  representantes  de  la 
nación,  que,  animados  todos  del  espíritu  patriótico  que 
á mí  también  me  anima,  emplearán  sus  esfuerzos  para 
el  bien  y felicidad  de  la  patria. 

»La  Constitución  que  han  hecho  ¡as  Cortes  Consti- 
tuyentes , en  uso  de  su  soberanía,  será  nuestra  ban- 
dera; con  ella  combatiremos  del  mismo  modo  al  des- 
potismo que  al  desbordamiento  de  la  anarquía.  ¡Viva 
la  Reina  constitucional ! ¡Viva  la  libertad ! ¡Viva  el 
ejército  y la  Milicia  Nacional!  ¡Vivan  las  Cortes  Cons- 
tituyentes!» 

.—Según  se  ve,  no  faltó  la  idea  de  los  enemigos,  que 

siempre  está  delante  de  los  progresistas. 

— La  cuchilla  no  salió,  sin  embargo,  á redondear  el 

concepto. 

— Ayer  ha  sido  puesto  en  capilla  el  que  asesinó  al 
guardia  urbano. 

— La  instancia  de  indulto  ha  sido  ya  informada  por 

la  Audiencia. 

— Ls  vista  del  periódico  La  Estrella , que  debió 
verificarse  en  el  dia  de  ayer,  se  ha  aplazado  para  el 
próximo  domingo,  á las  doce  de  la  mañana. 

— -En  el  sistema  de  gobierno  que,  para  desventura 
de  la  España,  _rige  hoy  sus  destinos,  los  hombres  po- 
líticos desaparecen  y se  reducen  á la  nulidad , afortu- 
nadamente en  muchos  casos , con  la  misma  rapidez 
eon  que  se  presentan  en  la  escena  empujando  á la 
opinión,  que  se  niega  á santificarlos. 

— Quizá  no  recuerda  el  Sr.  D.  Pascual  lUadoz  la 
bulla  llamada  entusiasmo  que  se  nos  decía  causaba 
su  nombre  en  la  populosa  Barcelona. 

— Oigan  nuestros  lectores  cómo  le  pinta  uno  da 
los  periódicos  mas  autorizados  de  aquella  capital . 

— Y lo  hace  para  ofrecer  á la  consideración  del 
pueblo  ealalan  el  cuadro  de  la  situación  que  hoy  ago- 
bia á nuestra  infortunada  patria. 

— «D.  Pascual  Madoz,  el  émulo  de  Mendizahal,  el 
progresista  que  por  un  momento  llegó  á compartir  la 
popularidad  del  duque  de  la  Victoria , e!  soldado  y 
comandante  de  tantos  batallones  de  milicia  nacional, 
el  panegirista  mas  ardiente  de  la  base  2.®  de  la 
Constitución , se  ha  defendido  ponderando  el  descré- 
dito , la  humillación  y la  miseria  á que  está  reducida 
la  Hacienda  y el  gobierno,  merced  á las  perturbacio- 
nes , á la  inseguridad  y á la  desconfianza  que  ha  en- 
gendrado la  situación  progresista;  procesando  las  doc- 


trinas, las  cualidades  y la  índole  especial  del  partido 
que  hizo  ministro  á su  señoría;  reconociendo  la  alar- 
ma terrible  que  causó  en  el  pais  la  base  religiosa  y la 
ley  de  desamortización , y lamentándose  de  la  inter- 
vención y actitud  de  la  Milicia,  que,  en  honor  de  la 
verdad,  asustó  á su  reciente  panegirista,  como  confesó 
que  habia  asustado  á los  banqueros  y á los  capitales, 
echando  un  dogal  al  cuello  de  los  ministros  de  Hacien- 
da. ¡ Cuadro  hermoso  , cuadro  fidedigno  de  la  situa- 
ción creada  en  julio,  pintado  por  un  hombre  que  la  debe 
una  cartera!...» 

— La  situación  de  los  que  hoy  nos  mandan  es  por 
cierto  apuradilla. 

— La  Opinión  de  todos  los  partidos  la  rechaza. 

—El  partido  progresista  tiene  la  muerte  al  ojo. 

— Con  la  Milicia  no  puede  vivir,  y sin  esta  institu- 
ción sus  dias  están  contados. 

— Entre  los  presos  que  se  hallan  ya  en  la  cindadela 

de  Valencia,  se  encuentran  los  Sres.  Gras,  coman- 
dante de  la  Milicia;  D.  Hermenegildo  Soeiats,  capitán 
que  era  de  la  Milicia  de  artillería , y otras  personas 
conocidas  como  buenos  y honrados  patriotas.  El  al- 
caide de!  ayuntamiento  dimisionario,  Sr.  Gallach,  está 
también  preso. 

— Nos  han  asegurado  que  el  Sr.  Gras  fue  quien  es- 
cribió aquella  famosa  proclama  que  dio  el  señor  mar- 
ques del  Maestrazgo,  en  que  atribula  á los  reaccio- 
narios el  motín.  El  juego  se  comprende. 

— Admitida  la  dimisión  presentada  por  la  munici- 
palidad, se  reunieron  en  la  tarde  del  sábado  úUimo  los 
compromisarios  para  preceder  á la  elección  de  nuevo 
ayuntamiento,  resultando,  según  muestras  noticias, 
elegidas  las  personas  siguientes; 

«Alcaldes.  l.°,  D.  José  Peris  y Valero;  2.°,  D.  Joa- 
quín Catalá;  3.°,  D.  Vicente  León  y Frías;  4.°,  D.  José 
Mateo  Garin. 

nRegidores.  l.°,  D.  Francisco Dechent;  2.“,  D.  Juan 
Manuel  Pedrer;  3.°,  D.  Macario  Arrizabalaga;  4.°,  don 
José  Bau;  5.°,  D.  Luis  Monzó;  6.°,  D.  Pedro  Zarago- 
za; 7.°,  D.  Mariano  Novella;  S.“,  D.  Andrés  Sedó; 
9.°,  D.  Agustín  .Alós;  10,  D.  Luis  Vergadá;  11,  don 
José  .Millan;  12,  D.  José  Blasco;  13,  D.  Filiberto  Vi- 
llalobos; 14,  D.  Julián  Mateo;  15,  D.  Vicente  Moiner; 
16,  D.  Salvador  Rubert. 

nProcuradores  síndicos.  l.°,  D.  Francisco  Bro- 
tons;  2.°,  D.  Luis  Llobet;  3.®,  D.  José  Torres.» 

Al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  han  dirigido  á 
sus  paisanos  la  siguiente  alocución: 

«V.alescia.nos;  El  voto  de  nuestros  conciudadanos 
acaba  de  honrarnos  eon  la  alta  distinción  de  represen- 
tantes populares  de  sus  mas  caros  intereses,  y nos- 
otros nos  consideraríamos  indignos  de  su  confianza  si 
en  estas  difíciles  circunstancias  no  aceptásemos  tan 
noble  misión. 

»Tres  son  los  principales  objetos  por  los  cuales  te- 
nemos el  deber  de  sacrificarnos,  y que  esta  población 
tiene  derecho  á reclamar  de  nosotros;  l.“,  velar  por  el 
orden  público,  base  esencial  de  toda  sociedad,  pues 
sin  paz  no  hay  concordia,  y sin  concordia  se  esterili- 
zan los  pensamientos  mas  útiles  y regeneradores; 
2.®,  procurar  medios  económicos  bastantes  para  que 
esta  capital  adelante  en  la  senda  de  la  civilizaeio.n  y 
de  las  mejoras  materiales  que,  al  paso  que  honran  á 
ios  que  contribuyen  para  ella,  son  la  digna  recom- 
pensa del  trabajo  que  moraliza,  y la  fuente  perenne 
de  socorro  para  las  clases  menesterosas;  3.°,  procurar 
igualmente  el  brillo  y enaltecimiento  de  la  Milicia 
ciudadana,  para  que  á un  tiempo  sea  fuerza  viva  de 
la  libertad  y garantía  del  público  sosiego. 

«Estos  grandes  deberes  son  los  que  van  á pesar  so- 
bre los  débiles  hombros  de  los  que  tienen  la  honra  de 
dirigiros  hoy  su  palabra;  y si,  como  esperan,  les 
prestáis  vuestro  concurso  leal,  confian  llenarlos  cum- 
plidamente. 

«Valencianos:  contad  con  vuestro  ayuntamiento, 
como  él  cuenta  eon  vosotros.» 

— Uno  de  nuestro!  colegas  dice  sobre  la  reunión  de 

los  puros; 

«La  fracción  mas  ardiente,  a la  que  sirvieron  de  ór- 
gano los  Sres.  Allende  Salazar,  Godinez  de  Paz,Mon- 
casí  y otros  diputados,  propusieron  terminantemente 
la  presentación  á las  Cortes  de  un  votó  de  censura 
contra  el  gobierno,  escluyendo  á su  presidente,  con 
motivo  de  la  conducta  y los  actos  del  general  Zavala 
en  Valencia.  La  discusión  fue  empeñadísima;  los  se- 
ñores Olózaga,  Calvo  Asensio  y Perez  Zamora  toma- 
ron parte  en  ella  también;  hubo  votaciones  en  que  el 
círculo  se  dividió  en  dos  partes  casi  iguales,  aunque 
la  fracción  ardiente  quedó  en  minoría,  y al  fin,  ausen- 
tes ya  gran  número  de  diputados,  que  salieron  dis- 
gustados de  lo  que  allí  pasaba,  se  acordó  que  hoy  ó 
mañana  el  Sr.  .Alonso  Navarro  dirigiese  al  gobierno 
una  interpelación  sobre  los  sucesos  de  Valencia.  El 
gobierno  podrá  contestar  ó no  á ella  el  sábado  próxi- 
mo, ó cuando  lo  juzgue  conveniente  á la  causa  pú- 
blica. 

«Es  probable  que  los  diputados  demócratas  y la 
parte  ardiente  de  los  puros  no  se  den  por  satisfechos 
con  lo  acordado  anoche,  y se  nos  dice  que  la  interpe- 
lación anterior  del  Sr.  Sorní  se  convertirá  en  una  pro. 
posición  de  censura  contra  el  gabinete  por  los  sucesos 
de  Valencia.» 

— Copiamos  los  siguientes  párrafos  de  Ea  .4sOCÍadon 
de  ayer : 


«Parece  ser  que  entre  los  generales  Espartero  y 
O'DonnelI  han  surgido  graves  desavenencias. 

«Todas  las  personas  competentes  en  la  estrategia 
observaron  que  en  la  revista  del  domingo  ocupaban 
las  tropas  una  situación  especial , teniendo  como  ca- 
cada á la  Milicia  en  el  centro  del  Prado.  ¿Seria  casua» 
lidad?  ¿Lo  seria  también  el  que  ninguna  banda  délos 
batallones  de  la  Milicia  tocase  el  himno  de  Riego  i¿ 
ningún  otro  patriótico?  A lo  primero  acaso  podría  cob- 
testarnos  el  general  O'DonnelI ; á lo  segundo  D.  Leo. 
poldo.» 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Ausente  en  d 
lugar. — Baile. — Cuando  se  acaba  el  amar... 
CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  Sargento  Fe- 
derico. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRAN-ISRO. 

Continúa  la  polémica  de  la  prensa  sobre  la 
cuestión  italiana.  Asegura  un  periódico  que  no 
se  ha  tratado  oficialmente  de  este  asunto  en  las 
conferencias,  ó que,  al  menos,  no  sehaadoptaio 
resolución  alguna  por  los  plenipotenciarios, síes 
que  se  han  ocupado  del  particular. 

Por  otra  parte,  á creer  lo  que  dice  la  Gaceta  ' 
Austríaca,  las  medidas  que  Austria  acaba  de 
adoptar  en  Parma  se  han  dictado  de  acnerdo 
con  la  Francia,  considerando  que  las  dos  poten- 
cias tienen  intereses  comunes  que  ponerá  sa!ro. 

— El  21  déte  llegará  Londres  lord  Clarendoa. 

— El  Morning-Advertisser  anuncia  que  está 
decidida  la  disolución  del  Parlamento,  y que 
lord  Palmerston  quiere  por  esta  medida  neutra- 
lizar los  esfuerzos  de  los  partidos  liostiles  á su 
administración. 

— Los  demas  periódicos  ingleses  están  llenos 
de|dclallcs  sobre  la  gran  revista  naval  que» 
pasará  en  Spithead. 

— En  un  discurso  dirigido  á los  funcionarios  é 
Moscow  ha  hecho  conocer  oficialmente  el  Em;» 
rador  .Alejandro  los  motivos  poderosos  que  fe 
habían  obligado  á poner  fin  á las  hoslilidate. 
Después  de  haber  declarado  que  preferia  las  .a.- 
te.s  de  ia  paz  á la  vana  gloria  de  los  combates, 
ha  espresado  su  resolución  de  dar  un  impulso 
enérgico  á la  industria  de  las  vastas  comarcas 
que  componen  su  imperio. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  lossi-  1 
guientes  partes  telegráficos;  ! 

«Marsella  19  de  abril. — Ha  llegado  el  9 á [ 
Constantinopla  .Afif-Bey,  con  el  tratado  de  paz.  i 
Para  su  ratificación  debía  reunirse  ei  consejo  al  f 
dia  siguiente. 

«Con  motivo  de  las  reformas  han  tenidolugar 
nuevos  disturbios  en  Kutayat  y en  Tokat. 

«Se  espera  en  Constantinopla  una  parte  de  la 
flota  inglesa  del  Báltico,  á fin  de  acelerar  la  eva- 
cuación.» 

«Dresde  19  de  abril. — Un  artículo  del  corres- 
ponsal del  Diario  de  Dresde  anuncia  como  posi- 
tiva la  retirada  del  conde  de  Nesselrode  de!  de- 
partamento de  Negocios  estranjeros,  y su  reem- 
plazo por  el  príncipe  Gortschakoff,  embajador  en 
Viena.  El  conde  de  Nesselrode  conservaría,  sin 
embargo  , la  plaza  de  archicaneiller  del  imperio.» 

«Marsella  19  de  abril. — El  hijo  de  Fuad-Ba- 
já  debe  embarcarse  el  14  para  París,  portador 
de  las  ratificaciones  del  tratado  de  30  de  marzo.» 

«Berlín  19  de  abril. — Se  espera  que  M.  Man- 
teuffel  regresará  el  21. 

«Se  asegura  que  el  Rey  ha  ratificado  ayer  el 
tratado  concluido  en  París  el  30  de  mano.  : 


telege.afía  eléctrica. 

COTIZACION  DE  L.A  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-25. 

Idem  4 por  100,  93-65. 

Idem  españoles.— 3 por  100  interior,  39. 
Idem  eslerior,  45. 

-Amortizabie,  7 *, C. 

Consolidados,  93  '/g  á 93 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.A  GACETA  DE  NiSRUI. 

París  23  de  abril. — El  general  E.spinasse  e.«- 1 
crite  al  Emperador  que  los  hospitales  franceses  | 
no  están  ni  mejor  asistidos  ni  en  mejor  estado  i 
que  los  de  Constantinopla : todo  marcha  perfee-  . 
lamente  ; las  enfermedades  van  desapareciendo  1 
por  completo.  ' 


CORTES. 

Hay  grande  animación  en  el  Congreso.  las 
bancos  están  repletos.  Las  tribunas  rebosan  de 
gente.  El  ministerio  está  en  su  puesto.  El  duque 
de  la  Victoria  se  halla  en  su  puesto.  Habla  el  di- 
putado demócrata  Sr.  Rivero  sobre  los  sucesos 
de  Valencia. 

Veremos  lo  que  resulta. 

Se  han  leído  dos  decretos,  uno  encargando  1» 
presidencia  del  Consejo  de  ministros  al  genenl 
O'DonnelI,  y el  ministerio  de  Fomento  al  saW 
Santa  Cruz.  Todo  mientras  viaje  Espartero. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosod». 
IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravba,  21- 


Tivrsñ.  331. 


Madrid,  viémes  25  de  abril  de  185^. 


AÑO  n. 


LA 


DIARIO  CATOLICO. 


JLA  J - -B-i  «.JU  i JL  A ^ • 

«Católicos  antes  que  poliíicos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  'política  conduzca  al  triunfo  "^^-áclico  [del  catolicismo.» 


ET-S;  insertan  armnóos  y comunicados  , los  primeros  á me<Üo  real  la  línea , y los  se^ndos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  MADRÍD.  En  la  administración  , calle  de  Gravina  , núm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y ol«“as.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 20 , y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.- 


¡ EN  PROVINCÍ  Jc^  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  ciro  s''guro  á Civor  de  la  administración  , un  rae» , 8 rs.  el 
periódico  soto , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 2S  rs.  respecüvaracnte.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  me%^;  9 y 12  rs.  : tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  íJLTRApí  AF»..  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs,  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente» 


ADYErvTSNCíAS. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abo- 
co termina  en  30  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  RLGL- 

neragion. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  es  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  Edministracios  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  da  correo. 


Concluida  la  impresión  de  la  obra  El  Gobierno 
español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
hemos  principiado  ya  á repartirla. 

Rogamos  á los  suscrito?’es  que  aun  no  han  re- 
mitido su  importe,  «e  sirvan  verificarlo , á fin  de 
íío  demorar  el  envió  de  dicha  obra,  advirtiendo 
que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago  se  hace  directa- 
mente en  la  administración,  por  medio  de  libran- 
zas 6 sellos  de  franqueo,  yS  rs.  pagando  por  con- 
ducto de  los  corresponsales. 

Su  precio , para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han 
suscrito , es  el  de  10  rs.  si  lo  son  á La  Regexe- 
RACiox,  y 12  para  los  demas,  pidiendo  la  obra 
directamente  á la  administración,  sita  en  la  ca- 
lle de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada  ca- 
so si  lo  hacen  por  medio  de  corresponsales. 

Para  asegurarnos  de  la  conducción  de  la  obra, 
van  certificados  los  tomos.  Debemos  advertir  á 
nuestros  suscritores  que  el  envió  se  verifica  á me- 
dida que  en  el  correo  pueden  realizar  la  remesa, 
conciliándola  con  las  que  de  otras  obras  hacen. 
La  administración  cuidará  de  advertir  á los  sus- 
critores  cuando  se  haya  terminado  la  entrega,  á 
fin  de  que  puedan  dirigirnos  sus  reclamaciones. 
Repetimos  que  los  tomos  van  certificados. 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  RUSIA. 

En  una  correspondencia  de  Rusia,  que  publica 
La  Cii'iÜa  Cattolica  , se  consignan  interesantes 
pormenores  acerca  de  los  progresos  que  hace  el 
catolicismo  en  aquel  pais , donde,  desde  la  muer- 
te de  Nicolás , han  disminuido  notablemente  las 
persecuciones  que  sufrían  los  fieles  sostenedores 
de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Parece  próxima  la  hora  hn  que  la  Rusia  reco- 
nozca, como  único  medio  de  volver  á las  viasde 
la  civilización,  la  necesidad  impre.scindible  de  re- 
conciliarse con  la  Idesia  de  Roma , como  opina 
uno  de  los  publicistas  mas  distinguidos  de  aquel 
imperio,  pues  es  indudable  que  la  causa  de  todos 
sus  males  está  en  el  cisma,  que  va  minando  allí 
cada  dia  que  pasa  los  fundamentos  de  la  moral 
religiosa. 

Ignoramos  los  hechos  que  ejercen  influjo  en  el 
estado  social  de  aquel  pais  bajo  la  presión  de  las 
diversas  sectas  que  en  él  pululan  y se  agitan; 
pero  ahora  que  la  paz  está  hecha ; ahora  que  ha- 
brán de  estrecharse  los  lazos  que  unen  entre  sí  á 


las  naciones  europeas,  nos  lisonjeamos  de  que  se 
descorrerá  el  veto.  ^e  los  misterios,  y de  que  po- 
dremos conocer  (de  úna  manera  evidente  cuáles 
son  las  división^  2®*Ve*iCias  que  sepiran  á la 
Iglesia  catóIic^'Sa^  ^¡^^-^B^tica  , teniendo 
entonces  ocasión  de  apreciar  los  progresos  y me- 
joras que  vaya  introduciendo  ¡a  moral  evangélica 
en  las  vastas  regiones  que  están  bajo  la  domina- 
ción del  Emperador  Alejandro. 

De  todos  modos,  nos  complace  poner  de  mani- 
flesto  lo  que  hasta  aquí  se  ha  conseguido  en  cues- 
tión de  tan  elevada  trascendencia,  y confiamos 
en  que  la  Religión  católica,  Religión  de  caridad, 
de  paz  y de  mausedumbre , irá  mejorando  de  dia 
en  dia  la  condición,  ya  harto  desgraciada,  de  las 
clases  pobres  en  Rusia. 

Hé  aquí  lo  que  dice  La  Civiltá  Cattolica : 

■ í-La  Iglesia  católica  de  Rusia  ha  perdido  re- 
cientemente á su  jefe , por  haber  muerto  el  ilus- 
trisimo  señor  Ignacio  Holowinski , Arzobispo  de 
Mohilew  y metropolitano  de  todas  las  iglesias  ca- 
tólicas romanas  del  imperio.  Su  última  enferme- 
dad ha  sido  larga  y penosa , y precisamente 
cuando  una  mejoría  pasajera  le  hacia  esperar  su 
curación,  el  médico  le  anunció  que,  á lo  sumo,  no 
le  quedaban  mas  que  dos  dias  de  vida.  Dió  gra- 
cias al  médico  por  esta  noticia,  que  llamaba  bue- 
na nueva;  hizo  venir  á su  confesor,  y poco  des- 
pués, en  presencia  de  los  seminaristas  y del  clero 
católico  de  Saii-Petcrsburgo  , recibió  el  Santo 
Viático.  Dirigiendo  luego  ¡apalabra  á los  que  se 
hallaban  presentes,  les  exhortó  á vivir  conforme  á 
Indignidad  de  su  estado  sacerdotal,  y mostró 
tales  sentimientos  de  celo  y de  piedad,  que  todos 
participaron  de  su  emoción  y se  retiraron  pene- 
trados de  tan  patético  espectáculo. 

«La  muerte  del  Illmo.  Holwinski  , arrebatado 
en  la  flor  de  su  edad , es  una  gran  pérdida  para 
los  católicos  rusos.  Este  celoso  Pastor  habia  lle- 
gado á proporcionar  á su  grey  muchos  y grandes 
bienes,  á través  de  las  mayores  dificultades  y 
obstáculos  con  que  un  Obispo  puede  tropezar. 
Por  lo  demas , la  Iglesia  de  Mohilew  no  estará 
mucho  tiempo  privada  de  Pastor,  á lo  que  pare- 
ce; pues,  como  vamos  á ver,  se  ha  empezado  ya 
á proceder  á la  elección  de  sucesor. 

«Ya  he  dicho  á Vds.  que  los  católicos  con- 
fiaban mucho  en  la  moderación,  lealtad  y equidad 
del  Emperador  Alejandro , y esta  confianza  era 
bien  merecida.  Hé  aquí  las  pruebas.  Un  tal  Skri- 
pitzyne,  director  del  departamento  de  cultos  es- 
tranjeros,  era  mirado  generalmente  como  el  azo- 
te de  los  católicos.  Así,  pues,  mientras  ocupase  él 
semejante  destino  no  podian  vivir  sin  temor. 
Pues  bien  : Skripitzyne  lia  sido  destituido  de  su 
empleo.  Para  apreciar  el  espíritu  del  Czar  para 
con  sus  s'jlrditos  católicos , y la  importancia  que 
tienen  á sus  ojos  las  obligaciones  de  justicia  para 
con  el  cuito  de  estos , bastará  dar  á conocer  el 
principal  motivo  de  esa  destitución  de  Skri- 
pitzyne. 

«Habiendo  muerto  el  Illmo.  Holowinski , se 
preguntó  al  Emperador  cómo  se  haría  para  darle 
sucesor,  á lo  cual  contestó  que  debía  estarse  y 
conformarse  á lo  que  estipulase  el  contrato  ó con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  romana. 

«Después  de  haber  estado  buscando  durante 
mucho  tiempo,  pero  siempre  inúltilmente,  un 
ejempilar  de  ese  convenio,  se  descubrió  que  Skri- 
pitzyne le  habia  ocultado  en  su  casa,  para  que 
nadie  pudiese  tener  noticia  de  é!. 

«A  las  acusaciones  que  por  este  proceder  se  le 
hicieron  respondió  que  hasta  entonces  nadie  ha- 
bia pensado  en  saber  el  contenido  de  ese  conve- 
nio, y que  jamás  se  le  habia  dado  la  mas  leve  im- 
portancia. Por  esto  incurrió  en  desgracia  del  Em- 
perador, y recibió  su  dimisión.  Harta  razón  tenian, 


pues,  los  católi^s  para  pedir  al  cielo  les  librase 
del  yugo  de  Sl^pitzyne. 

«Oti'o  hecho.  Luego  que  murió  el  Illmo.  Holo- 
winski, Arzobispo  de  Mohilew  y metropolitano 
de  ios  católicos  latinos  en  Rusia,  se  consultó  al 
Emperador  preguntag^l^j^ppft  procedersc 

á su  reemplazo.  Dícese  qué  "mandíf'sé  reuniesen 
en  yVilna  los  Obispos  católicos , para  que  proce- 
diesen á la  elección  del  nuevo  Prelado,  reserván- 
dose presentar  él  mismo  al  Santo  Padre  el  nom- 
bre del  que  fuere  elegido  por  el  sínodo,  así  como 
últimamente  habia  presentado  diez  nombres  para 
otros  tantos  obispados , que  hacia  tiempo  care- 
cían de  Pastor.  Al  mismo  tiempo  el  Emperador 
dió  orden  de  que  á los  Obispos  se  les  pagase  el 
viaje  y se  les  indemnizase  por  los  gastos  do.  es- 
tancia, concediéndoles  el  doble  de  lo  que  acos- 
tumbran recibir  los  oficiales  del  imperio,  todo  con 
ai  fin  de.  que  los  Obispos  pudiesen  tener,  no  solo 
lo  necesario,  sino  también  todo  loqueeorrespondia 
al  decoro  de  su  dignidad.  Estos  rumores  han  he- 
cho honda  impresión  en  el  ánimo  de  los  católicos 
y de  los  ortodoxos ; los  primeros  ven  en  ello  un 
principio  de  mejoramiento  de  su  posición,  y los 
segundos  conocen  que  ya  no  es  menestgr  perse- 
guir á los  católicos  para  congraciarse  con  el  Em- 
perador. « 


BLASFEMIAS  DEMOCRÁTICAS. 

Teníamos  escrito  un  artículo  rechazando  con 
toda  la  indignación  de  que  es  capaz  nuestra  alma 
las  blasfemias  que  ayer  arrojaba  contra  los  obje- 
tos mas  venerandos  de  nuestra  Religión  divina 
el  periódico  La  Democracia , cuando  llegó  á nues- 
tras manos  el  oficio  del  gobierno  civil  participán- 
donos que  el  citado  periódico  habia  sido  denun- 
ciado. 

A dónde  nos  conduce  ese  sistema  que  cierta 
parte  de  la  prensa  sigue  en  daño  de  la  fe  y reli- 
giosas creencias  del  pueblo  español , nosotros  no 
queremos,  volver  á repetirlo. 

Exhortaremos  únicamente  al  gobierno,  á fin  de 
que  no  estrañe  los  males  que  ha  de  traernos  Ja 
irreligiosidad  que  rebosa  en  las  columnas  de  al- 
gunos escritos,  que,  con  sentimiento  nuestro,  ve- 
mos circular  entre  el  público. 


ESPOSICIOSES  EX  DEFENSA  DEL  FUERO  ECLESIÁSTICO. 


Nadie  puede  desconocer  la  grande  importancia 
de  ia  cuestión  suscitada  por  la  comisión  de  bases 
de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  al  proponer  la 
notable  alteración  de  reducir  casi  á la  nada  las 
inmunidades  de!  fuero  eclesiástico. 

El  Episcopado  español,  que  tantas  y tan  repeti- 
das pruebas  ha  dado  en  los  aciagos  tiempos  que 
corren  de  la  ilustración  y virtudes  que  le  distin- 
guen, no  podia  menos  de  apresurarse  á esponcr 
en  defensa  del  fuero,  por  lo  que  esta  cuestión  ha 
de  afectar  á la  dignidad  y á las  prerogativas  del 
sacerdocio. 

Desistimos,  pues,  nosotros  de  escribir  sobre 
tan  delicada  materia,  toda  Vez  que  lian  tomado 
á su  cargo  el  dilucidarla  los  Sres.  Obispos,  en 
quienes  los  católicos  reconocemos  las  calidades 
de  su  altisimo  magisterio. 

Hé  aqr.i  cómo  so  espresa  el  digno  y docto  Pre- 
lado de  Cartagena: 

A LAS  CORTES. 

El  Obispo  de  Cartagena  y Murcia,  al  propio  tiempo 
que  protesta  sinceramente  de  su  profundo  respeto  á 
las  Cortes  constituyentes,  no  puede  dispensarse  de 
ofrecer  áia  superior  cuanto  ilustrada  consideración  de 
las  mismas  las  graves  reflexiones  á que  naturalmen- 
te da  lugar  ¡a  lectura  del  proyecto  de  organización 
judicial  en  su  base  20.* : por  ella  se  intenta,  seño- 
res diputados,  reducir  la  inmunidad  personal  del  sa- 


cerdocio, ó sea  el  fuero  eclesiástico,  á tan  diminutas 
proporciones,  á tan  peligrosas  y resbaladizas  formas, 
que  pueden  ser  imperceptibles,  y escaparse  muy  fá- 
cilmente hasta  de  la  mano  mas  diestra.  «La  jurisdic- 
ción eclesiástica  se  limitará  tan  solo  á los  delitos  me- 
ramente eclesiásticos  y á las  causas  espirituales  y 
sacramentales.» 

Me  apresuro  á salvar  completamente  la  inlenmon 
de  los  autores  del  proyecto  ; pero  menester  es  decir, 
con  toda  sencillez , que  de  las  precedentes  palabras 
se  desprenden  graves  conflictos  y muy  fatales  conse- 
cuencias en  perjuicio  del  sacerdocio  católico  : tan  va- 
gas, tan  elásticas,  tan  susceptibles  son  aquellas  pa- 
labras , que  se  presenta  baio  todos  conceptos  imperio- 
sa la  necesidad  de  que  las  Cortes , en  su  previsora  dis- 
creción é ilustrada  prudencia  , las  modifiquen  en  el 
sentido  que  deje  salva  la  inmunidad  personal  del  sa- 
cerdocio, tan  enlazada  con  la  utilidad  bien  entendida 
de  la  misma  sociedad. 

La  jurisdicción  eclesiástica , ¿dfibe  por  ventura  su 
origen  ni  su  existencia  á las  sociedades  ó repúblicas 
de  la  tierra?  Ningún  católico  puede  afirmarlo.  El 
ejercicio,  pues,  de  aquella  jurisdicción  debenatnral— 
mente  estenderse  á los  objetos  todos  de  su  competen- 
cia : toda  limitación , ora  referente  á personas,  ora  en 
relación  á cosas  y causas  que  la  potestad  civil  se  per- 
mitiere acordar  sin  el  concurso  de  la  eclesiástica,  n» 
podrá,  en  buena  jurisprudencia,  llevar  el  sello  de  la  le- 
gitimidad, que  hace  respetables  las  leyes  y duradera 
su  observancia. 

La  inmunidad  del  sacerdocio  católico,  asi  en  lo  cri- 
minal como  en  lo  civil , tiene  en  su  apoyo  los  mas 
poderosos  títulos  , la  tradición  continuada  de  los  si- 
glos , el  reeonocimiento  mas  solemne  de  las  naciones 
católicas.  La  España  no  podia  dejar  de  proteger  y res- 
petar ese  derecho  privilegiado  del  sacerdocio ; y sus 
sabios  cuanto  religiosos  legisladores,  penetrando  per- 
fectamente las  ventajas  incuestionables  de  la  misión 
sacerdotal,  en  beneficio  asi  del  hombre  como  dé  la  so- 
ciedad, procurando  consignar  con  mucha  viveza  esa 
inmunidad  personal , sin  la  cual  no  podria  el  saoer- 
doeio  Menar  eficazmente  la  grandeza  de  su  eomelidn 
ni  la  sociedad  percibir  su  vivificante  influjo.  No  basta 
para  la  vida  del  árbol  fructuoso  su  raíz  profunda  y 
tronco  limpio ; es  necesario  , también  , conservar  su 
corteza,  que  ha  nacido  con  él ; quitadla , y vereis  se- 
carse sus  ramas,  y ni  esperimentareis  su  benéfica 
sombra,  ni  comeréis  sus  sazonados  frutos. 

El  Obispo  de  Cartagena,  al  defender  ante  las  Cortes 
Constituyentes  la  inmunidad  del  sacerdocio  contra  la 
vaguedad  resbaladiza  de  la  base  20.“  del  proyee- 
to  mencionado,  no  se  ha  propuesto  hacer  una  di- 
sertación histórico-jurídíeo-canónica,  que  podria  can- 
sar la  benévola  atención  de  los  señores  diputados. 
Pero  aunque  sea  en  un  solo  período , debe  dejar  con- 
signado que  la  necesidad  y conveniencia  social  de  la 
inmunidad  del  sacerdote  es  una  verdad  tan  incuestio- 
nable, como  respetada  hasta  por  las  naciones  paga- 
nas. Hay  verdades  tan  ventiladas  y esclarecidas,  que 
la  buena  fe  no  puede  intentar  nada  contra  ellas  sino 
perdiendo  la  cualidad  de  buena. 

Todos  los  códigos  canónicos  hablan  del  fuero  ecle- 
siástico, criminal  y civil  como  de  un  derecho  tradi- 
cional cuyo  origen  no  puede  buscarse  si  no  se  busca 
en  donde  el  santo  concilio  de  Trento  señala  su  funda- 
mento; en  la  ordenación  divina.  La  solidez  de  su  fun- 
damento ha  sido  tan  considerada,  como  era  justo  en 
nuestra  legislación  española.  Las  palabras  de!  Sabio 
D.  Alonso  son  tan  filosófico-religiosas,  como  sabidas 
de  todos;  y el  Obispo  de  Cartagena  economiza  deli- 
beradamente trasmitirlas  en  este  escrito , porque  con 
identidad  de  razón  habria  de  citar  las  diferentes  dis- 
posiciones y leyes  del  remo,  que  corroboran  la  inmu- 
nidad personal  del  sacerdocio,  así  civil  como  criminal, 
y están  al  alcance  de  cuantos  quieran  leer  la  Recopi- 
lación de  nuestras  leyes , con  inclusión  del  concilio 
Tridentino  y de!  último  Concordato. 

Ni  la  igualdad  de  fueros  y de  derechos,  que  tanto  se 
encomia  y recomienda , se  menoscaba  en  lo  mas  mí 
nimo  con  la  inmunidad  sacerdotal  que  defiendo.  Si 
aquella,  en  concepto  de  los  legisladores  y políticos,  es 
compatibie  con  la  existencia  <fe  tribunales  esjeraales- 
para  los  grandes  dignatarios  y funcionarios  del  orden 
civil;  si  es  conciliable  con  el  fuero  militar  en  activo 
servicio,  con  mayoría  de  razón  debe  hermanarse  per- 
fectameníe  con  el  fuero  eclesiástico , tan  antiguo  como 
la  Iglesia  de  Jesucristo  , y que  apareció  en  las  socie- 
dades católicas  con  su  mismo  catolicismo. 

Pero  hay  mas,  señores  diputados:  la  inmunidad 


LA  REGENERACKM 


personal  del  sacerdocio  viene  á s er  una  g'aranlia  real 
y verdadera  de  los  derechos  y li  retos  del  itiudadatio  y 
de  la  sociedad.  Si  los  que  ma  ndan  se  permiten  con- 
culcarlos, abusando  del  podf  rr,  ó los  ciudadanos  mal 
aconsejados  se  encaminan  c on  paso  licencioso  hacia 
la  desobediencia  y el  liberl'. naje...  el  sacerdote  es  el 
autorizado  con  misión  cck  jstial  para  intimar  concien- 
zudamente á los  primereas,  como  á los  segundos,  el 
non  licet)  diciendoles  q ue  traspasan  su  respectivo  de- 
ber, que  esceden,  que  turban,  que  desquician  la  socie- 
dad y ofenden  graveimente  al  Dios  de  la  justicia.  ¿No 
es -esta  misión  la  garantía  mas  esquisita  y perenne  á 
favor  de  la  igualdad , derechos  y equilibrios  de  la 
■sociedad?  Pues  si  no  respetáis ' en  el  sacerdocio  su 
áífmunidad  personal,  tan  cumplida  como  aconseja  la 
Justicia  , Itabreis  neutralizado  aquella  garantía,  ha- 
bréis (á  pretesto  de  una  igualdad  mal  entendida)  de- 
jado el  equilibrio  social  á merced  del  eseeso  del  poder 
ó de  la  licencia.  ¿ Sabéis  por  qué?  Porque  la  misión 
sacerdotal,  elevada  por  su  naturaleza  divina  á ser  la 
reguladora  moral  de  ese  equilibrio  de  derechos  y de- 
beres, la  haríais  descender  humillada  en  la  persona 
del  sacerdote,  que,  privado  de  su  fuero  natural,  seria, 
«<«i  la  mayor  frecuencia  , víctima  de  los  mezquinos 
resentimientos,  ante  el  alcalde  de  la  mas  insignifican- 
íe  aldea. 

Jamás,  señores  diputados,  se  han  presentado  las 
sociedades  á los  ojos  del  hombre  observador  mas  ne- 
uesiladas  del  principio  de  autoridad : nunca  este  prin- 
cipio salvador  de  las  naciones  ha  sido  tan  combatido: 
nunca  se  ha  visto  tan  debilitado : el  sacerdote  católico 
es  su  incansable  sostenedor,  y no  se  aquieta  hasta  que 
consigue  colocarle  en  donde  debe  habitar;  esto  es,  en 
el  entendimiento  y en  el  eorazon  del  hombre,  para 
bien  del  mismo  y de  la  sociedad ; en  el  entendimiento 
y en  el  corazon,  que  son  los  tronos  respectivos  de  las 
verdades  y de  los  deberes.  Debilitar  esa  misión  sacer- 
dotal en  estos  momentos,  no  respetando  en  la  persona 
del  sacerdote  esa  cumplida  inmunidad...  seria,  seño- 
res diputados,  abrir  otra  nueva  brecha  sobre  las  mu- 
chas que  las  sociedades  tienen  en  si  practicables  á los 
tiros  destructores  de  sus  enemigos. 

En  nombre  de  la  Religión  y de  la  España  católica 
ruego  encarecidamente  á las  Cortes  se  sirvmn  dispen- 
sar su  consideración  protectora  á la  inmunidad  perso- 
nal del  sacerdocio  , en  conformidad  al  santo  concilio 
de  Trenlo,  al  último  Concordato,  y á nuestra  antigua 
legislación.  Como  español , he  espuesto  justificada  y 
sumisamente:  como  Obispo,  defiendo  con  franqueza 
apostólica  los  derechos  sacerdotales,  íntimamente  en- 
lazados con  el  bien  de  la  sociedad. 

Dios  Nuestro  Señor  ilumine  y prospere  al  Congreso 
con  sus  soberanos  auxilios. 

Murcia  16  de  abril  de  1856. — M.vksaso,  Obitpo  de 
Cartagena. 


CORTES. 


t.Si  sembráis  tempestades,  ¿cótno  queréis  re- 
coger el  arco  iris?>i 

Estas  solemnes  palabras  fueron  pronuneia- 
das  en  la  sesión  de  ayer,  ¿ por  quién  creerán 
nuestros  lectores?  por  el  mismo  Sr.  Escosnra, 
que,  én  días  no  muy  leíanos,  contaba  aquella  his- 
toria de  las  gracias  otorgadas  á los  conspira- 
dores. 

Y,  sin  embargo,  el ministro  de  la  Gobernación 
proclamó  una  gran  verdad,  sin  que  deje  de  serlo, 
á pesar  de  la  inconsecuencia  que  caracteriza  al 
que  la  enunciaba,  respondiendo  al  demócrata  se- 
ñor Rivero. 

¡Ah,  señores  constituyentes!  escla.m.amos  nos- 
otros en  aquel  momento;  ¿por  qué  habéis  de  ser 
tan  pertinaces , que,  aun  viendo  el  so!,  es  empe- 
ñáis en  negar  ia  luz? 

Si  en  vez  de  haber  asentido  al  establecimiento 
de  ciertos  principios  tos. hubierais  rechazado,  ¿no 
habríais  tenido  ayer  una  posición  í'orlísima  ¡xira 
contestar  á los  cargos  que  laazato  sobre  el  go- 
bierno el  diputado  demócrata? 

Bien  se  nos  alcanza  que  entonces  d-ejariais  de 
sentaros  en  los  escaños  del  poder ; pero  mas  va- 
liera abandonarlos  que  verse  en  la  dura  necesi- 
dad de  ocuparlos  fallando  á todas  las  condi- 
ciones de  que  deben  sierhpro  encontrarse  investi- 
dos los  gobiernos. 

Tres  horas  estuvo  hablando  el  Sr.  Rivero  so- 
bre su  proposición  de  censura,  y durante  ese 
largo  tiempo  le'  vimos  decaer  del  eouceplo  en 
que  sus  apasionados  le  tenían  como  persona  de 
sólido  estudio  y clara  inteligencia. 

Muchas  ilusiones  ha  destruido,  en  efecto,  este 
diputado;  pues  al  oírle  nadie  podía  adivinar  en 
en  él  las  calidades  que  gratuitamente  se  le  habían 
supuesto. 

Monótono  y difuso  en  la  dicción,  sin  belleza 
ninguna  en  la  frase , y abusando  lamentablemen- 


te de  la  sinonimia,,  el  ¿Sr.  Rivero  tuvo  la  rara  ha- 
bilidad de  convertir  cu  un  debate  ¡rio  y lángjiido 
el  que  debía  haber  sido  por  su  naturaleza  uno  de 
los  mas  ardientes  y apasionados. 

En  las  tres  horas  roorUtles  que  duró  el  discur- 
so, la  imaginación  del  Sr.  Rivero  no  estuvo  un 
solo  instante  inspirada. 

Por  eso  el  resultado  correspondió  al  tono  de  la 
arenga  democrática. 

El  Sr.  Rivero  retiró  la  proposición  antes  de  vo- 
tarse, y el  país  solo  habrá  sacado  de  ella  el  sa- 
ber que  el  general  Zavala  no  sirve  para  el  cargo 
que  le  ha  sido  confiado,  y que  los  sucesos  de  Va- 
lencia han  sido  obra  esclusiva  de  la  democracia. 

A la  discusión  provocada  por  el  Sr.  Rivero 
siguió  un  originalísimo  incidente. 

Cuando  los  señores  diputados  se  disponían  a 
abandonar  el  salón , vino  á sorprenderles  la  ati- 
plada voz  del  Sr.  Infante,  anunciando  que  Espar- 
tero iba  á hablar. 

¿Qué  será?  ¿Qué  no  será?  debieron  decir  todos 
para  sus  adentros. 

Lo  que  fue  van  á saberlo  nuestros  lectores. 

¡‘Señores  (son  palabras  testuales):  á la  inau- 
“guracion  del  camino  de  hierro  del  Norte  salgo 
-■nesta  tarde.  Tengo  el  gusto  de  despedirme  de  to- 
sidos los  señores  diputados,  y de  anunciarles  que 
rpronto  estaré  de  vuelta  para  tomar  parte  en  sus 
^trabajos.” 

¡Oh  rasgo  incomparable  de  respeto  y amor 
parlamentai'ioü- 

Los  diputados,  sin  embaig-o,  no  se  cenmovie- 
ron,  y dejaron  marchar  al  duque  sin  darle  una 
nueva  prueba  de  cordial  adhesión  y cariñosa 
correspondencia. 

Si  no  fuese  tan  caro,  no  habria  nada  mas  di- 
vertido que  el  gobierno  progresista. 


ESTRACTO  I>E  LA  SESION  CELEBEAD.V  EL  24  BE  ABRIL 

DE  1S56. 


Abierta  la  sesión  á la  una  y media , se  leyó  el  acta 
de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

El  señor  ministro' de  Fo.menío  ocupó  la  tribuna  y 
leyó  un  rea!  decreto  autorizándole  para  retirar  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  el  dia  14  de  marzo  sobre  el 
ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez. 

Después  de  dada  esta  lectura,  se  levantó  el  señormi- 
nistro  de  la  Gobernación,  para  repetir  loque,  en  nom- 
bre del  gobierno , dijo  en  la  sesión  de  anteayer  res- 
pecto á los  asuntos  de  Valencia  ; es  decir,  que  mien- 
tras el  orden  público  no  se  halle  completamente  resta' 
bleeido  en  aquella  ciudad  , el  gobierno  no  entrará  en 
el  fondo  de  la  cuestión. 

Se  dio  cae;ita  de  la  siguiente  proposición: 

«Tenemos  el  honor  de  proponer  álas  Cortes  se  sirvan 
declarar; 

«Que  el  Congreso  nacional,  lamentando,  como  lamen- 
ta, los  desagradables  sucesos  de  Valencia,  y prestan- 
do , como  presta , su  mas  ilimitado  apoyo  al  gobierno 
para  el  restablecimiento  del  orden  en  aquella  capital, 
reprueba  el  empleo  de  toda  medida  ilegal  y violenta 
por  parte  de  los  agentes  ó delegados  del  gobierno. 

«Palacio  de  las  Cortes  23  de  abril  de  1856. — Nicolás 
María  Rivero. — Estanislao  Figueras. — ^^José  C.  Sorní. 
— Tomás  Rodríguez  Pinilia. — José  Marugan. — Pedro 
Noiasco  Mansi. — Carlos  Godinez  de  Paz.» 

El  Sr.  RIVERO;  ¿Qué  importa  que  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación  diga;  «El  gobierno nopuede  hablar?» 
Los  acontecimientos  que  han  pasado  y pasan  en  Va- 
lencia son  mas  altos  que  el  goiúerno  y que  la  Asam- 
b!c-a.  En  ningún  gobierno  de  la  clase  del  que  tiene 
el  pueblo  español,  conquistado  con  su  espada  y con 
su  sangre,  se  cubren  esos  acontecimientos  con  el  veio 
de  la  oscuridad  y ei  silencio.  No  está,  pues,  justificado 
el  silencio  del  gobierno. 

(Su  señoría  se  estendió  á hacer  la  historia  de  la  re- 
volución de  julio,  diciendo  que  había  sido  esenciai- 
meníe  democrática;  censuró  la  conducta  de!  gobierno 
por  su  silencio  sobre  los  sucesos  de  Valencia,  y la  del 
general  ViUa'onga  en  los  mismos  sucesos,  y después 
eolUiauó); 

Hasta  aquí  lo  que  sabe  el  público;  lo  que  no  sabe 
el  público,  y yo  lo  sé,  es  bueuo  callarlo,  porhoiira  del 
gobierno  de  julio  y de  la  revolución.  Vamos  á verla 
acción  del  gobierno  de  J.Iadrid,  y aquí  es  dónde  co- 
mienza ¡a  serie  de  errores  que  yo  tengo  que  criticar  y 
que  quisiera  que  el  gobierno  enmendara. 

Señores;  hay  una  revolución  en  Valencia,  y va  in- 
vestido de  plenos  poderes  el  ministro  de  Estado.  No 
eslrañaré,  en  vista  de  esto,  que  si  mañana  hay  una 
guerra,,  vaya  mandando  los  ejércitos  el  ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Esto  es  una  irregularidad.  Habrá 
habido  para  ello  razones  muy  graves,  que  serán  indu- 
dablemente las  cualidades  y antecedentes  del  enviado. 
Pues  bien,  señores;  si  con  un  candil  se  hubiera  busca- 
do un  hombre  que  no  pudiera  de  modo  alguno  ir  á 
‘ Valencia,  no  se  hubiera  encontrado  otro. 


El  señor  ministro  de  Estado  es  un  buen  militar,  un 
boiubre  honrado;  mas  para  el  mando  político  es  com-^ 
piclamente  nulo  é incapaz.  Pero,  elevadle  á la  capaci- 
dad que  queráis,  ¿se  ha  olvidado  Valencia  del  43?  El 
que  el  año  43  presenció  aquella  gran  catástrofe,  ¿po- 
día ir  en  56  á Valencia  con  los  mismos  hombres,  con 
la  misma  fracción  que  trajo  aquellos  acontecimientos 
de  que  fue  causa?  Estoy  seguro  que  si  pudierais  ser 
consultados  uno  por  uno,  y os  hubieran  dicho:  «¿Man- 
damos á Valencia  al  general  Zavala?»  habríais  contes- 
tado: no. 

Mandó  también  el  gobierno  al  Sr.  Mascaros,  no 
solo  como  gobernador,  sino  con  el  titulo  y facultades 
de  subinspector  de  la  Milicia,  á reemplazar  al  hom- 
bre que  con  peligro  de  su  vida  contribuyó  á que  se 
entendieran  la  Milicia  y el  ejército  y salvó  la  tran- 
quilidad pública,  correspondiendo  á las  esperanzas 
que  justamente  tenia  en  ét  la  Milicia. 

Sucedió,  pues,  lo  que  había  de  suceder:  el  señor 
Mascaros,  en  tales  circunstancias,  no  podía  encontrar 
elementos  para  mandar  en  Valencia,  y la  reprobación 
que  encontró  le  hizo  retirarse  hasta  Albacete,  á unirse 
al  señor  ministro  de  Estado.  Las  primeras  medidas 
del  gobierno  han  sido,  por  consiguiente,  poco  acerta- 
das, á juzgar  por  los  resultados. 

Veamos  si  los  consiguió  mejores  el  Sr.  Zavala. 
Cuando  el  Sr.  Zavala  llegó  á Valencia  , reinaba  la 
mas  perfecta  calma,  j^eslo  no  lo  digo  yo,  lo  dice  el 
general  Zavala.  Aquí  está  la  proclama  del  Sr.  Zavala; 
leeré  después  los  bandos,  y las  Cortes  verán  que  la 
situación  grave  de  Valencia  no  es  la  del  dia  del  con- 
flicto; es  la  actual,  en  que  están  rolos  todos  los  lazos 
que  unían  á la  provincia  con  el  actual  gobierno.  (Su 
señoría  leyó  la  proclama  del  general  Zavala  á que 
hizo  referencia.)  Es  decir,  que  cuando  el  general  Za- 
vala llegó  á Valencia,  mandaba  la  ley;  achacaba  el 
conflicto  á los  enemigos.de  la  situación  actual , y de- 
cía que  eran  pocos  los  que  hablan  provocado  aquel 
desorden,  que  él  mismo  llama  momentáneo. 

No  sé  hasta  qué  punto  está  justificado  que  los  mi- 
nistros vayan  á una  ciudad,  y reasuman  el  mando; 
tampoco  sé  cómo  se  mantiene  el  estado  de  sitio  des- 
pués de  pasado  el  motín.  Los  estados  de  sitio  no  son 
doctrina  progresista. 

Es  decir,  que  hace  quince  años  el  gobierno  pro- 
gresista, presidido  por  el  duque  de  la  Victoria,  creía 
que  el  estado  de  sitio  era  una  cosa  irregular,  y que 
nuestras  leyes  daban  fuerza  bastante  á la  autoridad 
para  restablecer  el  orden.  Pues  ya  hoy  no  es  bastan- 
te el  estado  de  sitio:  es  necesario  que  vaya  un  minis- 
tro á la  ciudad  donde  ocurre  un  desorden. 

Lo  primero  que  hizo  el  general  Zavala  fue  mandar 
que  se  hiciera  la  quinta.  Hizo  bien;  esto  es  lo  que  te- 
nia que  hacer  el  gobierno.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  el 
ayuntamiento,  sin  mas  armas  que  la  Milicia,  realizó  ia 
quinta  en  público,  de  un  modo  solemne  y legal,  y con 
el  mayor  orden. 

¿Son  ó no  exactos  estos  hechos?  Si  esto  ha  pasado, 
no  se  puede  negar  que  el  imperio  de  la  ley  se  resta- 
bleció , no  por  el  estado  de  sitio,  sino  por  el  concurso 
délas  voluntades.  Solamente  quedaba  una  cosa  que 
hacer  después  de  verificada  la  quinta,  y me  adelanto 
á decirla:  castigar  á los  autores  del  motín. 

. Pero  el  gobierno,  después  de  apaciguado  un  mo- 
tín, debe  tener  mucho  cuidado  en  no  hacer  víctimas 
políticas.  En  Valencia habia.  perturbadores;  pero  ¿po- 
dían ser  esos  los  hombres  que  tonian  mas  ínteres  que 
el  gobierno  mismo  en  mantener  el  orden?  ¿Podían  ser- 
lo muchos,  cuando  está  confesado  que  fueron  pocos? 

Pues  bien;  el  general  Zavala  disuelve  y desarma 
21  compañías  de  la  Milicia  Nacional.  Señores,  ¿qué 
ley  ha  consignado  que  el  gobierno  puede  desarmar  la 
Milicia  Nacional?  Vosotros  no  teneis  derecho  á des- 
armar la  Milicia. 

Me  diréis;  ¿Qué  se  hace  con  una  Milicia  cuando  to- 
da es  hostil,  cuando  combate  con  el  ejército  y per- 
turba el  órdeii  público?  Contestaré  sin  vacilar : se  la 
desarma.  Pero,  ¿dónde  está  esa  í.lilicia  insubordinada 
y traslornadora?  Y si  no  concedo  sino  en  casos  eseep- 
cionales  ei  derecho  de  disolver  una  Milicia,  ¿qué  diré 
de  la  disolución  de  una.parle,  hecha  con  una  indis- 
creción y desorden  tales,  que  no  ha  quedado  un  bata- 
llón de  que  no  se  huyan  disueiío  algunas  compañías? 

Segundo  acto  todavía  mas  grave.  Pasa  en  Valencia 
lo  que  no  puede  menos  de  pasar;  en  el  momento  de 
ese  desarme  ilegal,  todo  el  concierto  de  los  ánimos  se 
deshace,  y se  verifica  uno  de  esos  hechos  que  no  va- 
cilo en  llamar  un  grande  adelantamiento  en  nuestras 
costumbres  constitucionales.  Estaba  reservado  a!  ge- 
neral Zavala  condenar  como  un  crimen  un  hecho  que 
deben  aceptar  todos  los  gobiernos  que  se  ¡laman  pro- 
gresistas, porque  es  una  garantía  contra  el  retroceso, 
contra  el  desorden.  El  resto  de  la  Milicia  dice;  no 
quiero  las  armas,  ahí  están. 

Entonces  el  general  Zavala  amenaza  con  llevar  al 
consejo  de  guerra  á los  que  aconsejen  la  resistencia 
pasiva,  y,  señores,  ¿olvida  el  partido  progresista  que 
en  1S40,  desde  aquí,  y en  u;i  célebre  manifiesto,  acon- 
sejó á los  pueblos  que  no  pagasen  contribuciones  no 
votadas  por  las  Cortes?  ¿Olvida  que  aconsejó  la  resis- 
tencia pasiva,  y que  la  resistencia  pasiva  á ia  ilegali- 
dad es  la  mayor  garantía  de  la  libertad? 

Y esta  medida,  ¿ha  producido  el  resultado  que  que- 
ría el  Sr.  Zavala?  No , señores : el  pueblo  do  Valencia 


■ no  quisó  la.s  armas,  al  ver  que  de  él  se  desconfiaba; 
tan  luego  como’el  general  Zavala  abrió  los  parque* 
1,500  hombres  entregaron  los  fusiles.  De  manera  qa<= 
el  gobierno  ha  conseguido  con  sus  medidas  lo  que 
enemigos  mas  terribles  no  hubieran  podido  imaginar-^ 
que  los  elementos  liberales  hayan  desaparecido; 
domine  allí  el  partido  moderado. 

Si'  en  Valencia  intentáis  destruirla  opiiúon  denir>_ 
crática,  no  la  habéis  destruido ; habéis  destruido  W 
elementos  de  la  situación  actual.  Y esto  que  ha  pasa- 
do en  Valencia,  puede  pasar  mañana  en  Zaragoza^ 
pasado  en  Sevilla,  y después  en  la  Coruña;  y cuando 
lodo  esté  destruido,  tendréis  que  entregar  el  poder  al 
partido  moderado,  que  vendrá  á reclamarle  de  de- 
recho.» 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contestó  ála 
parle  política  del  discurso  del  Sr.  Rivero,  sin  entrar 
en  la  cuestión  de  los  sucesos  de  Valencia,  y dijo,  p* 
lo  que  se  refiere  á los  recuerdos  de  1843,  que  nadie 
tiene  derecho  de  evocarlos  , cuando  el  único  hombre 
mas  ofendido  en  ellos  tiene  la  patriótica  abnegacionde 
callar  y olvidarlos. 

Después  del  discurso  del  Sr.  Escosura,  el  Sr.  Rivero 
retiró  su  proposición  de  desconfianza. 

En  seguida  el  duque  de  la  Victoria  declaró  que,  en- 
cargado por  la  Reina  de  asistir  á la  inauguración  de  las 
obras  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  y de  Zarago- 
za , salla  por  la  tarde  para  Valladolid,  y ofreció  álas 
Cortes  estar  de  regreso  muy  en  breve,  paratomarpar- 
te  en  sus  deliberaciones. 

En  seguida  aprobaron  las  Cortes  todas  las  bases  or- 
gánicas de  tribunales , después  de  habér  desechado 
algunas  enmiendas  con  ligera  discusión , levantáudo- 
se  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


BOLETIR  BE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  24. 


LA  ESPERANZA  habla  de  nuevo  de  los  sucesos 
de  Valencia,  haciendo  notar  cuál  es  la  prueba  que 
ofrecen  sobre  el  verdadero  estado  de  la  opinión  pú- 
blica en  España. 

EL  CATOLICO  escita  al  señür  ministro  de  Traeia 
y Justicia  para  que  averigüe,  como  ofreció  hace  tiem- 
po, la  causa  del  retraso  que  esperimenta  en  el  petó- 
bo  de  sus  haberes  el  clero  del  arzobispado  de  Toledo, 
hablando  á este  propósito  del  de  León  y Logroío. 

Unimos  nuestra  súplica  á la  escitacion  de  Cató- 
lico. 

LA  ESTRELLA  espera  que  Dios  se  apiadará  de 
nosotros  y nos  dará  dias  bonancibles,  pues  losque  ia 
pasado  en  Austria,  donde  antes  imperaban  las  lejes 
Josefinas,  prrueban  de  un  modo  indudable  que  el  por- 
venir es  de  la  Iglesia  católica. 

También  nosotros  esperamos  que  así  suceda,  porque 
el  eseeso  del  mal  que  hoy  se  esperimenta  puede  con- 
ducirnos al  bien  que  todos  anhelamos. 

LA  IBERIA  prosigue  combalie.udo  tenazmente  a! 
partido  moderado,  á quien  llama  bandería  exigua  é 
intolerante,  y afirma  que  su  poder  es  ninguno  cuando 
no  lo  apoya  en  los  ánimos  que  alternaUvamente  pi- 
den prestados  al  partido  liberal  ó al  carlista. 

¿Por  qué  tanta  magnanimidad  con  el  vencido? 

EL  LEON  ESPAÑOL,  reflexionando  loque  ha  he- 
cho el  progreso  revolucionario,  demuestra  que  no  es 
posible  subsista  una  situación,  ni  sociedad  a'jiina, 
donde  imperan  tan  monstruosos  delirios;  donde  reinan 
tan  densas  preocupaciones;  donde  penetran  las  pasio- 
nes políticas  en  el  templo  de  la  justicia,  en  el  alcázar 
de  la  majestad  real  y en  los  altares  de  la  Religión. 

Negro  es  el  cuadro  que  bosqueja  nuestro  apreciable 
colega:  ¡ojalá  no  fuese  tan  verdadero! 

LA  EPOCA  espone  las  disidencias  que  han  dividi- 
do ya  á la  fracción  de  los  puros  con  motivo  delossu 
cesos  de  Valencia,  y manifiesta  que,  entre  tanto, el 
centro  parlamentario,  objeto  de  acusaciones  y calum- 
nias, no  se  ha  desviado  ni  un  momento  de  la  línea  de 
conducta  que  desde  ei  principio  se  trazara. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  guerra  entre  giielfos 
y gibelinos? 

LAS  GOP-TES  discurre  acerca  del  uso  de  la  liber- 
tad, que,  según  dice,  consiste  en  la  reciprocidad. 

¿Sabe  nuestro  caro  colega  por  qué  se  abusa  de  la 
libertad,  y por  qué  la  libertad  degenera  en  Uceada? 
Porque  esa  reciprocidad  no  existe. 

Periódicos  del  25. 


EL  PARLATvIENTO  vuelve  á ocuparse  del  tratado 
de  comercio  con  las  Dos-Sicilias,  contestando  á Xa  £¡- 
jioña  y i El  Diario  Español. 

LA  NACION  y EL  CLAMOR  PÚBLICO  hacen  !a 
reseña  de  la  sesión  de  Cortes. 

L.AS  NOVEDADES  censura  fuertemente  la  coa- 
ducía del  director  de  Ultramar. 

L-4  ESPAÑA  analiza  el  discurso  que  para  s-osU- 
ner  su  proposición  pronunció  el  Sr.  Rivero. 

EL  SOR  se  dirige  á La  Discusión,  para  replieaileá 
lo  que  contesta  sobre  los  insultos  que  algunos  diari» 
democráticos  se  permiten  contra  la  Reina  Cristina. 


REGENERACION, 


ZL  OCCIDENTE  critica  las  alocuciones  y procla- 
mas pronunciadas  en  la  función  civico-relig^iosa. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  sesión  de 
Cortes. 


BOLETDí  OFICIAL. 


{Gaceta  del  25.) 

PRESI3ESCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

ilayordomia  mayor  de  S.  .lí. 

Exemo.  Sr.;  El  Excmo.  señor  primer  médico  de 
Cámara  me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente; 

«Excmo.  Sr'.:  S.  A.  R.  la  Serma.  señora  princesa 
de  Asturias  se  sintió  indispuesta  hace  tres  dias,  y con 
algo  de  calentara  de  carácter  catarral.  Ayer,  durante 
todo  el  día,  se  hallaba  S.  A.  sin  novedad  particular,  y 
casi  sin  fiebre;  pero  al  amanecer  de  hoy  se  ha  exa- 
cerbado esta,  presentando  algunos  de  los  signos  pre- 
cursores de  las  erupciones  infantiles.» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  convenientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Palacio  2-1  de  abril  de  1856.' — El  duque  de  Bai- 
len.— Excmo.  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. 


S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  dirigir  al 
duque  de  la  Victoria  la  real  carta  autógrafa  siguiente: 
«Espartero;  Ve  á Castilla  y .\ragon;  solemniza  en 
mi  real  nombre  la  inauguración  de  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  Norte  y de  Zaragoza,  y has  saber  á 
los  castellanos  y aragoneses  mi  vivo  y constante 
anhelo  por  el  engrandecimiento  y futura  prosperidad 
del  pueblo  leal  á quien  estima  su  Reina. — ^Firmado. — 
Isabel. — Palacio  de  ¡Madrid  veinte  y tres  de  abril  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y seis. — Al  duque  de  la 
Victoria. » 


Reales  decretos. 

En  relevante  prueba  de  estimación  , y en  solemne  , 
testimonio  de  mi  vivo  y constante  anhelo  por  los  ade- 
lantos, engrandecimiento  y futura  prosperidad  de  la 
nación,  vengo-  en  disponer  que  el  presidente  de  mi 
Consejo  de  ministros,  duque  de  la  Victoria  y de  Mo- 
rella,  pase  á inaugurar  en  mi  real  nombre  las  obras 
de  los  ferro-carriles  del  Norte  y de  Zaragoza,  acom- 
pañado del  ministro  de  Fomento , D.  Francisco  de 
Luxán,  quien,  como  secretario  del  Consejo,  y jefe  su- 
perior del  ramo  de  obras  públicas,  autorizará  las  actas 
de  inauguración. 

Dado  en  Palacio  á veinte  y tres  de  abril  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
Baldomcro  Espartero. 


Vengo  en  encargar  del  despacho  ordinario  del  mi- 
nisterio de  Fomento,  durante  la  ausencia  del  ministro 
del  ramo,  D.  Francisco  de  Luxán,  al  de  la  Goberna- 
ción del  reino,  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

Dado  en  Palacio  á veinte  y tres  de  abril  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
Baldomcro  Espartero. 


MINISTERIO  DE  EST.LDO. 

Dirección  de  Comercio. 

El  cónsul  general  de  España  en  Odessa  ha  reiiiili- 
do  á este  ministerio,  con  fecha  9 del  corriente,  un  su- 
plemento estraordinario  al  nüm.  35  del  Diario  de 
aquella  ciudad,  en  que  se  publica,  por  orden  de  la 
autoridad  superior  , una  disposición  imperial , por  la 
que  vuelve  á quedar  permitida,  con  arreglo  á las  an- 
tiguas bases,  la  esportacipn  para  el  estranjero  de  los 
cereales  de  todas  clases,  deias.pieles,  carnes,  paños, 
ganado  vacuno,  caballos,  cerdos,  aguardientes,  vinos, 
cables,  cuerdas,  lienzos  y heno;  declarándose  ademas 
restablecidas,  en  el  mismo  que  antes  de  su  interrup- 
ción, las  relaciones  comerciales  con  Francia,  Inglater- 
ra, Cerdeña  y Turquía. 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  del  co- 
mercio. 


boleta  estramro. 


El  Espectador  de  Oriente  da  nuevos  detalle? 
sobre  el  rapto  y el  asesinato  de  la  joven  griega 
de  Tousteha. 

Los  cónsules  de  Francia,  de  Inglaterra  y de 
Austria  han  seguido  el  convoy  fúnebre,  al  cual 
asistían  un  gran  número  de. oficiales  ñ-anceses,  y 
á su  cabeza  el  coronel  Coiirreao,  comandante  su- 
perior de  la  plaza,  con  su  estado  mayor.  Allí  se 


veian  también  los  cónsules  de  Greciay  de  Suecia. 

En  e!  cementerio,  uno  de  los  compatriotas  de 
la  victima  ha  pronunciado  sobre  su  tumba  un 
elocuente  discurso. 

— El  Manchester  Guardian  dice  que  tiene  mo- 
tivos para  creer  que  eNEmp.erador  de  los  fran- 
ceses asistirá  á la  gran  revista  naval  deSpithead, 
y que  el  Ahiüranlazgo  ha  puesto  tres  buques  de 
vapor  á disposición  de  S.  ál.  I.  y de  su  comitiva. 

— Parece  que  acaba  de  formarse  una  nueva 
secta  en  Chinuitz,  la  de  los  Psychographilos,  que 
creen  que  Jesucristo  vendrá  un  dia  determinado 
á la  morada  del  fundador  de  la  secta,  y que  alli 
salvaría  el  mundo.  En  consecuencia,  todos  los 
miembros  de  la  secta  debían  reunirse  en  casa  del 
fundador,  y,  sentados  alrededor  de  una  mesa, 
donde  se  Ies  serviría  pan  y vino,  esperar  al  Sal- 
vador. La  policía  se  lia  encargado  de  disolver 
esta  sociedad. 

— Una  correspondencia  de  Berlín,  que  publica 
La  Independencia  belga,  refiere  curiosos  porme- 
nores sobre  la  visita  que  el  Conde  de  Chambord 
hizo  en  Nervi  á ia  viuda  del  ex-Rey  de  los  fran- 
ceses, Luis  Felipe.  Habiendo  ido  el  Conde  de 
Chambord  á Párma  á visitar  á su  hermana,  en- 
vió á la  Reina  María  Amelia  al  gentil-hombre 
M.  de  Foresta,  para  anunciarle  que,  habiéndose 
firmado  la  paz,  y siendo  mejor  la  salud  de  su 
tia,  se  apresurarla  á ir  á verla  á Nervi. 

El  Conde  de  Chambord  llegó  el  12  á Génova, 
y marchó  inmediatamente  á Nervi,  donde  encon- 
tró al  pie  de  la  escalera  del  palacio  á la  Reina, 
rodeada  de  los  duques  de  Nemours,  de  los  du- 
ques de  Sajonia-Coburgo,  y de  todos  ios  hijos  de 
estos.  Verificada  la  presentación,  el  Conde  de 
Chambord  se  encerró  con  el  duque  de  Nemours 
hasta  la  hora  de  comer.  El  domingo  13,  la  Reina 
marchó,  á Genova  con  todos  sus  nietos,  donde,  se 
celebró  un  almuerzo  de  familia.  Al  dia  siguiente 
el  Conde  de  Chambord  volvió  á Nervi,  donde 
pasó  el  dia,  y por  la  tarde,  antes  de  subir-ai  car- 
ruaje para  ausentarse,  abrazó  de  nuevo  con  efu- 
sión ai  duque  de  Nemours. 

La  correspondencia  de  donde  tomamos  estas 
noticias  añade  que  la  reunión  no  tuvo  carácter 
político,  sino  puramente  el  de  una  visita  de  fa- 
milia. 

— Las  noticias  de  la  Crimea  anuncian  una  gran 
mejoría  en  el  estado  sanitario  de  las  tropas.  Los 
rusos  hacían  muchas  compras  en  Kuniesch. 

— Los  diarios  -de  Costa-Rica  traen  pormenores 
acerca  de  la  declaración  de  guerra  de  aquel  Es- 
tado contra  NValker,  el  dominador  de  Nicaragua. 
Este,  después  que  se  hizo  dueño  por  la  fuerza  de 
este  territorio,  envió  á las  diferentes  repúblicas 
de  la  América  central,  tales  como  Guatemala, 
Honduras,  San-Salvador  y Costa-Rica,  agentes 
encargados  en  apariencia  de  asegurarles  de  sus 
intenciones  pacificas,  pero  en  realidad  de  estu- 
diar la  posibilidad  de  estender  la  dominación  de 
los  filibusteros  en  toda  la  América  central,  con- 
trayendo alianzas  con  los  elementos  hostiles  á los 
poderes  establecidos. 

No  es  aun  conocido  el  recibimiento  que  se  hizo 
á dichos  agentes  en  los  tres  primeros  Estados; 
pero  Costa-Rica,  no  solo  rehusó  reconocer  al  co- 
ronel Schiesinger,  enviado  de  NValker,  sino  que 
se  apresuró  á organizar  los  medios  de  resistencia 
á los  proyectos  del  invasor  de  Nicaragua. 

"El  presidente,  D.  Juan  Rafael  de  Mora,  convo- 
có el  25  de  febrero , en  sesión  estraordinaria,  al 
Congreso  nacional,  y al  dia  siguiente  se  hizo  au- 
torizar por  esta  Asamblea  para  tomar  todas  las 
medidas  conducentes  á ofrecer  los  ejércitos  del 
Estado,  ya  fuese  separadamente  ó en  unión  con 
los  de  ios  gobiernos  vecinos  á la  república  de  Ni- 
caragua, para  defenderá  sus  habitantes  delaopre- 
sioa  de  los  filibusteros,  y arrojar  á estos  de  toda 
la  América  central. 

Armado  el  presidente  con  estos  poderes,  hizo 
primero  conducir  á la  frontera  al  enviado  de 
NValker;  luego  espidió  dos  decretos,  aumentando 
el  efectivo  del  ejército  á 9,000  hombres  , y ha- 
ciendo un  empréstito  de  dos  millones  de  reales, 
destinados  á los  gastos  de  la  guerra. 

Ei  8 de  marzo  el.  presidente , después  de  diri- 
gii-'una  proclama  á los  habitantes  de  Costa-Rica 
llamándolos  á tomar  ¡as  armas  en  favor  de  los  ni- 
caragüenses oprimidos,  tomó  el  mando  del  ejór- 
dito,  dejando  de  gobernador  interino,  durante  su . 
ausencia  , al  vicepresidente  D.  Ffa.neisco  María 
Oreamimo. 

Por  su  parte  NValker  no  ha  perdido  el  licm- 
(jo.  Inmediatamente  después  de  la  declaración  de 
guerra  , hizo  entrar  en  el.  territorio  enemigo  un 
cuerpo  de  1,000  á 1,200  hombres.  A ia  fecha  de 
las  últimas  noticias  no  había  habido  todavía  en- 
cuentro alg-uno  ; pero  como  de  todos  los  Estados 
de  la  América  centra!,  el  de  Costa-Rica  es  el  que 
está  mejor  organizado , es  probable  que  NValker 
no  salga  tan  bien  librado  en  esta  empresa  como 
en  su  conquista  de  Nicaragua. 

Ademas,  tiene  en  conüa  suya  ia  neutralidad 
del  gobierno  de  la  Union  ainerieana  y la  presen- 
cia de  varios  buques  de  guerra  franceses  é in- 
gleses, encars-ados  de  proteger  á sus  nacionales, 
en  Punta-Arenas,  nao  de  los  puntos  amenazados 
por  su  invasión. 

— Según  dice  el  corresponsal  que  tiene  en  París 
Eiyorte  de  Bruselas,  parece  que  antes  de  salir  el 
conde  Cavour  de  aquella  capital  tuvo  una  entre- 
vista con  el  conde  NValeivsky,  y le  entregó,  en 
nombre  de  sü  gobierno,  una  carta, ^ue  reasume 
lo  espuesto  por  él  en  ¡as  conferencias  acerca  de 
la  situación  de  ia  Italia.  Al  mismo  tiempo  anun- 
ció que  iba  á pasar  otra  nota  iguala  la  Inglaterra. 


Falta  saljer  si  con  este  paso  se  descargará  el 
Piamonte  de  su  responsabilidad  en  los  aconteci- 
mientos que  parece  pronosticar  en  Italia.  La 
prensa  de  Turin,  y los  debates  que  tendrán  lugar 
en  las  Cámaras  piamontesas  , nos  darán  á cono- 
cer el  testo  de  la  nota  mencionada. 


BOLEim  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Cielo  y San  Marcelino,  Papas  y mártires,  y la 
traslación  de  Sania  Leocadia. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  bernar- 
das  del  Santísimo  Sacramento,  donde  álas  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  , con  sermón  que  dirá  un 
escelente  orador , y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y 
la  reserva. 

En  Santa  María,  San  Martin,  Atocha,  Lorelo 
Carmen  y otros  templos,  se  cantarán  ál  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


BOLEm  COMRCIAL. 

CRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 

tarde. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40  c. 

Títulos  diferidos , 24,35  p. 

Partícipes  legos  convertibies  dal  3 por  100.  . 
Amorlizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  ele  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000 rs.,  80,50  d. 

Idem  'de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les,  83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  p. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

París,  á 8 dias,  5,32. 


A3EBGADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 


, Trigo de  46  á 54  rs.  vn. 

Cebada de  27  á 28  ‘/j 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  1IERC-4.DO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuiirtos 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 46  á 43  16  á IS 

Aceite 52  á 54  14  á 16 

Carbón 6á  7 

Patatas 8 á 10  3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á 14 


Pan  de  dos  libras.  10  á 13 


BOT-ETre  RE  NOTICIAS. 


Como  todo  lo  que  dice  el  duque  de  la  Victoria  es 

sustancia , anoche  oíamos  repetir  por  todos  los  círcu- 
los las  tiernas  palabras  con  que  se  despidió  de  la 
Asamblea. 

— «¿Oué  ha  dicho?»  preguntábanlos  que  no  haBian 

gozado  el  placer  de  escacharle. 

— Y los  que  la  habían  escuchado , contestaban; 
«¿Que  qué  ha  dicho?  Pues  ahí  es  nada.  Ha  dicho  que 
se  iba,  y que  volvería  pronto.» 

— ¡Quién  , Qnién  dejará  de  ver  en  esas  espresiones 

los  anuncios  de  una  grande  y salvadora  política!! 

— Por  eso  sin  duda,  por  lo  mucho  que  vale  el  du- 
que, debe  ser  verdad  lo  que  leemos  en  La  Xacion  de 
hoy,  copiado  de  una  carta  que  publica  La  Corona  de 
Aragón. 

— Regocíjese  España,  púas  el  cielo  le  ha  dado  para 
SU  gobierno  un  hombre  como  no  hay  otro  igual. 

— Dice  asi  la  carta  inserta  en  La  dación.' 

«El  pueblo  de  París,  el  verdadero  pueblo,  tiene  por 
Espartero  e!  mismo  entusiasmo  casi  que  le  profesan 
los  aragoneses,  los  catalanes,  los  españoles  tollos.» 


— Y sigue  la  carta: 

«Hace  tres  dias  que  en  el  cartier  latín,  en  uno  de 
los  restaurands  mas  populares,  en  donde  me  hizo 
buscar  un  abrigo  uno  de  esos  fuertes  chubascos  tan 
frecuentes  ahora  en  esta  ciudad,  tuve  yo  mismo  oca- 
sión de  oir  a una  porción  de  hombres  del  pueblo 
agrupados  junto  á uno  que  les  lela  El  Siécle,  cuyo 
periódico  hablaba  aquel  dia  no  sé  qué  de  los  asuntos 
de  España.  Pues  bien;  á todos  les  oí  hablar  con' res- 
peto y estimación  del  general  Espartero.  Ningún  em- 
pacho tuve  entonces  en  mezclarme  en  su  conversa- 
ción, iniciándome  como  un  español  amante  del  duque 
de  la  Victoria;  y todos  ellos,  uno  á uno,  me  manifes- 
taron cuánto  le  querían,  y cuán  querido  era  del  pue- 
blo francés  el  general  Espartero,  «en  quien,  me  dije- 
ron, ia  Francia  no  podía  menos  de  ver  y admirar  un 
dechado  de  patriotismo  y una  consecuencia  política  á 
toda  prueba,  así  como  un  cúmulo  de  virtudes  desco- 
nocido por  lo  general  en  los  hombres  de  Estado.» 

— Y concluye  la  carta; 

«Si  Espartero  viniese  algún  dia  á París,  seria  re- 
cibido con  una  ovación  por  parte  del  pueblo.  Hasta 
estoy  tentado  por  decirle  á V.  que  Napoleón  vería 
con  gusto  y con  placer  que  el  duque  déla  NTctoria, 
por  cualquier  motivo,  que  .podría  muy  bien  presen- 
tarse, viniese  á visitar  París.  Ninguno  de  los  perso- 
najes políticos  que  mas  figuran  en  el  dia  al  frente  de 
los  gobiernos  de  Europa  seria  recibido  con  mas  gus- 
to por  parte  de  la  corte  imperial,  y con  mas  entu- 
siasmo por  parte  del  pueblo  francés.  Napoleón  10  está 
ahora  identificado,  me  consta,  con  la  pblífica  progre- 
sista del  duque.» 

— Una  duda. 

- JV.  ..  . 

El  corresponsal  de  La  Corona  de  Aragón,  ¿habrá 
querido  chancearse? 

. — 'Conque  teníamos  una  cosa  tan  buena  y no  lo  sa- 
bíamos! - . . ' 

— Ya  se  fue;  ' • * 

— Ayer  á las  siete  de  la  tarde  salió’  para  Valladolid 
el  general  Espartero,  acompañado  del  señor  ministro 
de  Fomento.  ’ ■'  ' 

— Iba  ea  una  silla  de  postas  de  dos  cuerpos. 

— Abrían  la  marcha  dos  batidores  á caballo,  con  eT 

sable  desent^ainado. 

— La  escolta  la  formaba  una  partida  de  veinte  ca- 
ballos. 

— Llevaba  al  estribo  i.n  correo  de  g^ainete. 

— A to-dos  los  que  estaban  en  el  Prado  les  llamó  la 
atención  lo.?  batidores  que  precedían  !á  silla  en  que 
iba  el  héroe  de  L'achaRa. 

— Salió  de  la  corte  por  la  puerta  de  Atocha. 

. — Singular  coincidencia,  decían  algunos.  Por  esa 
misma  puerta  marchó  también  en  otra  época  célebre 
de  su  historia,  que  inspiró  á La  Posdata,  algunas  pre- 
dicciones. 

— Ahora  el  caso  no  es  igual,  si  bien  en  los  tiempos 
que.correntedo  pudiera  acontecer.  ^ 

— Cuentan  que  el  Sr.  Escosura^  al  despedirse  del 

presidente,  le  decía  genera!,  auguro  mal  de  este 
viaje.» 

— El  conde  de  Luchana  !le  tranemi  tizaba  , y él  re- 
plicó ; 

— «¡sil  general,  V.  es  la  savia  que  me  sostiene,  y 
permítame  que  tema  por  su  ausencia.» 

Esto  dicen  que  pasó.  Nosotros  referimos  solo  lo  que 
oímos. 

— Había  algunas  gentes  á presenciar  la  partida,  de 

las  que  tienen  costumbre  do  pasear  en  el  Prádb. 

— ?ío  hubo  vivas.  ' 

— Según  La  Asociación  , en  la  reunión  de  los  puros 
celebrada  anteanoche,  el  g'eneral  Altñiáé  Saiazar 
dijo  que  era  entusiasta  por  el  duque  de  la  Victoria; 
pero  que  las  cosas  habían  llegado  á tal  estremo,  que 
era  necesario , absolutamente  necesaria,  presentar  un 
voío,de  censura,  en  que  se  incluyese  RÍ  luismq  duque; 
porque  antes  que  él  es  la  salvación  de  lU: patria,  y an- 
tes que  un  hombre  los  principios. 

— bremos  en  un  dia’rio  progresista: 

tiSe  dice  que  e!  Sr.  González  de  la  Vega  será  nom- 
brado oficia!  primero  dél  ministerio  de-Hacienda.  El 
Sr.  Zafra,  según  rioUcias,  ocupará  una  dirección. 

«Ello  dirá.» 

Dudamos  mucho  lo  del  Sr.  Vega,  pues  estaba  in 
pectore  para  ministro , y no  suponemos  hayan  bajado 
tanto  sus  aspiraciones.  Ej  ministerio  de  Marina  no.es 
igual  ,'á  la  plaza  en  cuestión. 

— Los  periódicos  y cartas  ds  Valencia  cjiíe  liemcs  re- 
cibido  por  el  último  correo  apenas  añaden  noticia  al- 
guna' á las  que  ya  tienen  nuestros  lectores  acerca  de 
la  situación,  por  cierto  nada  satisfactoria',  en  qne  se  en- 
cuenjrala  ciudad  y la  huerta,  donde  los  perturbadores 
proeurab.an  sostener  la  agitación  y el  descontento. 

Nada  se  sabe  de!  resultado  que  hayan  tenido  las  ac- 
tuaciones de  la  comisión  militaj-,  ni^e.-lo  que  ha  de 
resolverse  respecto  á los  instigadores  ó patrocinadores 
de  la  última  rebelión  co.oíra  las  leyes  votadas  en  ias 
Constituyentes  y sancionadas  por  S.  M,  ia  Reina. 

— Se  anuncia  la  próxima  vuelta  á Ifiadríd 

*ral  Zavala.  quien,  ¿e^un  noticias,  hace  euesíion  de  su 
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permanencia  en  el  ministerio  la  reposición  del  mar- 
ques del  Maestrazgo. 

— Patece  que  el  general  Ríos  ha  sido  nombrado  se- 
gundo cabo  de  la  capitanía  general  de  Valencia.  Al- 
gunos añaden  que  á la  salida  de  Valencia  del  Sr.  Za- 
valase  quedará  desempeñando  interinamente  aquel 
mando  militar. 

— De  Lee  Epoca  tomamos  las  siguientes  noticias: 

«Esta  larde  sale  de  la  corte  para  Valladolid  el  señor 
duque  dé  la  Victoria.  Su  estancia  en  la  capital  de  Cas- 
tilla será  de  tres  dias,  durante  los  cuales  se  verificará 
la  inauguración  de  las  obras  del  ferro-carril  del  Norte. 
Desde  Valladolid,  el  general  Espartero  irá  á Burgos, 
Logroño  y Pamplona,  tal  vez,  viniendo  á Madrid  por 
Zaragoza,  donde  estará  del  4 al  6 de  mayo.  Por  com- 
placer á la  capital  de  Aragón  se  verificará  una  modes- 
ta inauguración  de  los  trabajos  del  ferro-carril  de  Za- 
ragoza. Hay  quien  no  considera  imposible  que  desde 
Zaragoza  el  duque  de  la  Victoria  vaya  á Barcelona. 

»Como  dijimos  ayer,  el  general  0‘Donnell  queda 
encargado  de  la  presidencia  del  Consejo.» 

— La  Corona  de  Aragón,  acreditado  periódico  pro- 
gresista, y ia  Nación,  eco  de  la  revolución  de  julio, 
dudan  de  que  con  las  bases  que  presenta  la  comisión 
parlamentaria  se  consiga  organizar  la  Milicia  nacio- 
nal de  modo  que,  etí  Vez  de  ser  un  elemento  de  per- 
turbación, sea  un  elemento  de  orden.  Los  autorizados 
diarios  de  la  situación  que  acabamos  de  citar,  dicen: 

Que  la  ñEiUeia  nacional  debe  estar  rigurosamente 
sujeta  á la  severa  ordenanza  del  ejército; 

Que  solo  debai  ingresar  en  ella  hombres  de  arraigo, 
y que  sean  una  garantía  de  orden; 

Que  en  épocas  normales  no  debe  prestar  servicio  al- 
guno, ni  tener  fomaoiones,  ni  ejercicio,  ni  nada; 

Que  debe  estar  á las  órdenes  de  los  alcaldes,  y es- 
tos resignar  su  mando  en  manos  de  la  autoridad  mili- 
tar en  cirenustaBcias  estraordinarias; 

Y que  no  debe  tener  uniforme,  y,  en  caso  de  tener- 
le, estarle  absolutamente  vedado  su  uso  fuera  de  los 
actos  del  servicio. 

— Anteanoche  hubo  un  serio  altercado  en  las  in- 
mediaciones de  la  plazuela  de  la  Cebada  entre  cuatro 
guardias  urbanos  y algunos  hombres  del  pueblo,  que, 
capitaneados,  según  se  nos  ba  referido,  por  un  nacio- 
nal del  primer  batallón  de  ligeros,  parece  que  querían 
hacer  responsables  á aquellos  dependientes  de  la  au- 
toridad de  haberse  puesto  en  capilla  al  reo  José  Buen- 
dia,  convicto  de  haber  dado  muerte  al  guardia  urbano 
Elias  González.  La  prontitud  con  que  acudió  al  sitio 
de  la  disputa  un  piquete  de  granaderos  del  segundo 
batallón  de  iínea  de  nacionales  que  daba  ia  guardia 
de  Lavapies,  evitó  que  la  cuestión  no  tomase  mayo- 
res proporciones.  El  cabo  de  este  piquete,'  D.  Maria- 
no Jadraque,  procedió  en  este  lance  con  una  energía 
digna  de  elogio,  pues  habiéndose  resistido  á obede- 
cer las  órdenes  de  la  autoridad  el  nacional  que  capi- 
taneaba á los  paisanos,  le  condujo  incontinenti  al  Sa- 
ladero. 

— Se  ha  estrenado  en  la  parroquia  de  San  Luis  la 

capilla  dedieada  al  culto  de  San  Antonio  de  Padua, 
qué  bá  sido  adornada  al  efecto  con  belleza  y gusto. 
Las  paredes  y el  techo  tienen  color  azul  celeste,  con 
estrellas  de  plata  y preciosos  d'ibujos;  en  el  costado 
derecho  se  ve  el  cuadro  de  las  Animas,  puesto  en  un 
hermoso  retablo,  y el  frente  lo  ocupa  todo  el  grande 
altar,  que  es  magnífico,  donde  está  la  efigie  deb  san- 
to, y en  dos  nichos  colaterales  las  de  Jesús  y María, 
que  hace  poco  üempo  se  colocaron  en  dicha  iglesia 
para  el  culto  de  los  Sagrados  Corazones.  La  obra  es 
un  conjunto  elegante,  á la  par  qué  religioso,  y llama 
justamente  la  atención,  asi  de  los  fieles  como  de  los 
apasionados  á las  artes. 

— .Ha  sido  recogida  y denunciada  La  DerTiOCracia  de 
ayer,  según  oficio  que  recibimos  anoche  del  gobierno 
de  provincia. 

— Jerez  déla  Frontera  29  de  abril,  Fstamos  pre— 

setieiaudo  uñado  de  barbarie  que  nos  aflige.  La  mag- 
níSea  cartuja  de  Jerez,  modelo  de  arquitectura  gótica 
en  su  iglesia,  y dos  de  sus  claustros,  y de  los  órdenes 
griegos  en  sus  portadas  y otro  claustro , monumento 
de  la  piedad  de  nuestros  p;adres,  y admiración  de  los 
estranjeros  que  visitan  Aad-alucia,  se  está  demolien- 
doü!...  Y i.para  qué'í  ¡Vergüenza  causa  decirlo'  ¡Para 
vender  los  materiales!  ¡Pronto  no  quedará  nada  que 
recuerde  tan  grandioso  edificio!  Los  libros  de  viajes  en 
Andalucía,  pubüeados  en  el  estranjero  con  litografias 
de  la  cartuja  de  Jerez,  nos  acusarán  perpetuamente  de 
bárbaros.  Ya  están  por  tierra  la  celda  prioral,  la  del 
procurador,  la. cocina,  su  patio  y oficinas,  ¡y  la  obra 
de. áeatrnceion  marcha!  A todo  esto  no  sabemos  que 
el  ayuntamiento,  ni  la  diputación  provincial,  ni  la 
junta  para  la  conservación  da  monumentos  artísticos,' 
hayan  siqtáera  dado  pasos  para  suspender  el  derribo. 
Solaraeníj,  según  tenemos  entendido,  la  R.eal  Socie- 
dad económica  de  Jerez  se  ocupa  de  ello.  ■ 

— Ejq  noche,  del  JL  «1  deí  mes  de  marzo  fue 

asaltada  la  casa  de  D.  Eusebío  Mayo,  vecina  de  la 
pacifica  villa  de  Arévalo,  por  unos  cuantos  malhecho- 
res; fue  atado  de  pies , manos  y garganta,  muriendo 
de  sus  resultas  á los  pocos  instantes,  robándole  de  12 
á 14,000  duros. 


— De  los  estudios  practicados  últimamente  en  los 

criaderos  carboníferos  de  la  cuenca  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  resulta  que  dicha  cuenca  puede  sumi- 
nistrar, á precio  muy  económico,  sobre  150,000  tone- 
ladas de  carbón  anuales,  por  mas  de  un  siglo. 

— El  Sr.  D.  Ventura  de  la  Vega  ha  dedicado  ¿ la 
Emperatriz  de  los  franceses  una  oda,  con  motivo  del 
nacimiento  del  príncipe  imperial.. Presentada  que  sea 
á la  Emperatriz  Eugenia,  se  publicará  en  Madrid. 

— AI  fin  parece  cierta  la  noticia  que  como  rumor 

circulaba  hace  algunos  dias  con  respecto  á los  jefes 
y oficiales  del  cuerpo  de  carabineros  de  Barcelona.  Un 
inspector  especial,  que  á este  efecto  ha  ido  de  la  corle, 
acaba  de  suspender  de  sus  destinos  desde  el  brigadier 
hasta  la  clase  de  sargentos  inclusive  de  carabineros  de 
la  comandancia.  Dícese  que  ademas  se  está  formando 
causa. 

— En  la  tarde  del  sábado  fueron  conducidas  al 
gobierno  político,  por  un  empleado  de  puertas,  dos 
mujeres  que  llevaban  entre  sus  vestidos  un  cáliz,  una 
patena,  un  copon  y un  gran  número  de  piedras,  de  la 
Custodia  sin  duda  de  la  iglesia  en  donde  han  co- 
metido el  robo  sacrilego. 

Todo  lo  llevaban  aplastado á martillo,  áfin  deque 
abultase  menos. 

— El  pagador  de  la  carretera  de  Córdoba  á Madrid, 
D.  Federico  Diaz,  se  ha  suicidado,  de  resultas  de  un 
fuerte  alcance  que  ha  tenido  por  causa  del  juego. 

— En  el  Diario  Mercantil  de  Valencia  del  20  lee- 
mos lo  que  sigue: 

«Ayer  á las  ucho  de  la  mañana  tuvo  lugar  en  la 
capilla  del  palacio  arzobispal  el  enlance  del  señor 
marques  de  Cáceres  con  la  bella  señorita  doña  Eudo- 
xia  Acuavera  y Arahuete,  perteneciente  á una  ilus- 
tre familia  de  los  conquistadores  de  Aragón.  Dijo  la 
Misa  , en  presencié  del  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  esta  dióee.si , e!  Dr.  D.  Bernardo  Fenollosa,  ca- 
nónigo lectoral  de  esta  metropolitana.  Fueron  los  pa- 
drinos el  señor  conde  de  Rotova  y doña  Ramona  Ara- 
huete , viuda  de  Acuavera  , madre  de  la  desposada. 
Solo  asistió  al  acto  la  familia  de  esta  y algunos  amigos 
del  marques,  entre  ellos  el  señor  deán  y varios  canó- 
nigos é individuos  de  la  nobleza.» 

— El  aytmtamiento  de  Palma  ha  hecho  ima  cuesta- 
ción pública  para  salvar  algunos  mozos  pobres  del 
servicio  de  las  armas.  Con  el  mismo  objeto,  según 
dicen  los  periódicos  de  aquella  ciudad  que  han  llega- 
do á nuestras  manos  , la  sociedad  del  Circulo  J/nZZor- 
quira  preparaba , á la  salida  del  correo,  una  función 
dramática. 

— El  mismo  ayuntamiento  ha  resuelto  establecer 
una  escuela  de  párvulos  en  las  piezas  bajas  del  edifi- 
cio que  fue  monasterio  de  la  Consolación , con  el  fin 
de  preparar  á estas  inocentes  criaturas  el  camino  de 
una  esmerada  instrucción  y preservarlas  de  los  males 
y desgracias  que  pudieran  sobrevenirles  en  su  tierna 
edad. 

— El  16  ha  llegado  á Cádiz  el  vapor  de  guerra  por- 
tugués Mindello , conduciendo  á su  bordo  á S.  M.  el 
Rey  de  la  misma  nación,  que  hizo  su  entrada  en  aque- 
lla población  á las  once  y media  dé  la  mañana.  Cu- 
brían los  puntos  de  la  carrera  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición y de  la  Milicia  nacional , habiéndosele  hecho 
antes  y después  á dicho  personaje  los  honores  de  or- 
denanza. 

Luego  que  S.  M.  descansó  un  rato,  salió  de  su  alo- 
jamiento , y por  la  misma  carrera,  en  la  que  habían 
permanecido  formadas  las  tropas , volvió  al  muelle 
en  la  propia  forma , y á la  una  de  la  tarde  salió  con 
dirección  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  le  esperaba 
S.  A.  R.  el  señor  duque  de  Montpensier,  para  trasla- 
darse, por  Sanlúcar,  á Sevilla.  El  vapor  salió  en  la 
misma  dirección. 

Tanto  en  este  , como  en  los  primeros  momentos  de 
su  arribo  á Cádiz , hubo  una  gran  concurrencia  para 
recibir  y despedir  al  augusto  viajero. 

— Hemos  visto  la  segunda  entrega  de  la  bellísima 

publicación  del  Sr.  Rotando,  Historia  descriptiva 
del  monasterio  del  Escorial,  que  en  nada  desmerece 
de  la  primera ; antes  la  sobrepuja  en  mérito , si  es  po- 
sible, hallándose  perfectamente  desempeñados,  asi  el 
retrato  del  Rey  fundador  como  la  vista  general  y 
planta  esterior  de  aquella  inmensa  obra  monumental. 

— El  Institulo  agrícola  catatan  ofrece  un  premio 

al  autor  de  la  mejor  memoria  que  proponga jlos  me- 
dios de  esterminar  la  mendicidad.  Hé  aquí  el  progra- 
ma del  concurso: 

«1.®  Obtendrá  el  título  de  socio  de  mérito,  y una 
medalla  de  oro,  el  autor  de  una  memoria  en  que  se 
consigne  el  medio  de  esterminar  la  mendicidad,  socor- 
riendo á los  verdaderamente  necesitados,  y repri- 
miendo los  vagos  y gente  de  mal  vivir,  bajo  las  ba- 
ses indicadas  en  este  programa,  ú otras  que  el  autor 
juzgue  oportunas. 

»2.®  Para  obtener  e!  premio  indicado  es  preciso 
que  la  junta  censora  declare  que  el  autor  de  la  me- 
moria ha  llenado  las  condiciones  del  programa. 

Las  memorias  deberán  presentarse  á la  secre- 
taría del  Lnsíiluto  antes  del  15  de  noviembre  del  cor- 
riente año,  junto  con  un  pliego  cerrado,  que  contenga 
el  nombre  del  autor,  y en  el  sobre  un  epígrafe  igual 
que  esté  continuado  al  frente  de  ia  memoria. 


»4.®  En  la  junta  general  de  diciembre  se  leerá  el 
diclámende  la  junta  censora,  y en  caso  de  salir  pre- 
miada alguna  memoria,  se  publicará  el  nombre  de  Su 
autor,  y serán  quemados  los  pliegos  que  contienen  los 
nombres  de  los  no  premiados.» 

-~-Por  el  ministerio  de  lá  Gobernación  se  ha  remi~ 

tido  á las  Corles  la  siguiente  nota  de  las  cantidades  fa- 
cilitadas á varias  provincias  del  fondo  sobrante  de  ca- 
lamidades públicas  del  presupuesto  de  1S55: 

Rs.  vn. 


A Madrid,  por  real  orden  de  22  de  enero.  . 100,000 

Aid.,  por  id.  de  23  id 40,000 

A Oviedo,  por  id.  de  28  id 40,000 

A Sevilla,  por  id.  de  27  id 160,000 

A la  Coruña,  por  id.  de  30  id 60,000 

A Cádiz,  por  id.  de  13  de  febrero 30,000 

Al  pueblo  de  Cifuentes,  en  la  provincia  de 

Guadalajara,  por  id.  de  18  id 8,000 

A Murcia,  por  id.  de  4 de  marzo 20,000 

-Al  pueblo  de  Espera,  en  la  provincia  de 
Cádiz,  por  id.  de  5 de  id 8,000 

Total 466,000 

— Leemos  en  La  Iberia' 


«El  Sr.  López  Infantes  continúa  haciendo  de  las  su- 
yas en  la  provincia  de  Segovia,  que  está  justamente 
indignada  contra  su  gobernador,  ó sea  un  suUaneillo 
de  nuevo  cuño.» 

— La  adjudicación  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Je- 
rez á la  sociedad  del  Crédito  mobiliario  español  lla- 
ma seriamente  la  aleneion  pública. 

Al  decir  de  las  gentes,  el  Sr.  Luxán  no  ha  obrado 
bien,  y algunos  periódicos  le  califican  de  imperito  ó 
ciego. 

— Sarhastro  lo  de  ahril.  Aquí  no  cesan  las  lluvias. 

Casino  pasan  dos  dias  sin  llover,  y los  caminos  se 
hallan  intransitables.  En  una  provincia  que  se  supone 
ser  de  ideas  adelantadas,  y no  es  sino  pacífica  y 
honrada,  tenemos  casi  todas  las  vías  de  comunicación 
en  parte  obstruidas,  y aun  las  de  Huesca  á Zara- 
goza en  estado  deplorable.  La  cosecha  de  cereales  ya 
no  ofrece  mucho,  por  las  lluvias. 

Siguen  sacándose  á pública  subasta  las  fincas  su- 
jetas á desamortización,  y se  enajenan  con  ventajas 
las  pertenecientes  á los  pueblos,  al  paso  que  las  do! 
clero  y beneficencia  lo  son  en  corto  número,  á tipos 
bajos,  y quiera  Dios  no  lo  sean  también  con  ainaños  ú 
otra  cosa  peor. 

El  pais  sigue  tranquilo.  Aquí  se  ha  gastado,  según 
se  dice,  la  enorme  suma  de  100,000  rs.  vn.  para 
uniformar  la  Milicia  nacional;  pero  los  pueblos  veci- 
nos, en  genera!,  no  participan  de  tales  instintos,  y 
huyen  de  semejantes  gastos. 

— En  un  periódico  leemos  lo  que  sigue: 

«Ha  fallecido  en  el  Escorial  su  digno  cura  párroco, 
D.  Carlos  Larravide.  Este  triste  acontecimiento  ha 
afligido  profundamente  á aquel  pueblo,  que  no  liá 
mucho  ha  dado  patentes  pruebas  de  cuánto  estimaba 
á este  virtuoso  sacerdote.  Su  entierro  ha  sido  allí  una 
verdadera  solemnidad,  pues  ha  concurrido  el  pueblo 
entero  á rendir  este  público  testimonio  de  cariño  á su 
querido  pastor.  Todo  el  clero  del  monasterio  y de  la 
parroquia,  la  Milicia  con  sus  jefes,  todos  de  gala,  los 
vecinos  mas  notables,  y cuantos  pobres  hay  en  el 
pueblo,  que  miraban  en  aquel  digno  eclesiástico  su 
consuelo,  formaban  parte  del  fúnebre  cortejo.» 

— Nuestro  estimado  colega  El  Occidente  se  lamenta 
del  olvido  en  que  yace  la  famosa  Puerta  de!  Sol, 
después  de  haberse  puesto  en  juego  á todas  las  ilus- 
traciones oficiales  de  la  monarquía,  y concluye  lla- 
mándole asunto  vergonzoso  y humillante. 

El  Occidente  puede  indignarse  cuanto  quiera;  pero 
cuente  con  que,  mientras  manden  los  hombres  del  pro- 
greso, los  polvos  y los  lodos  de  la  ex-Puerta  del  Sol 
han  de  molestarle  en  tiempo  de  calor  y en  tiempo  da 
frió. 

— Allá  va  el  siguiente  párrafo  de  nuestro  colega  El 
Valenciano,  por  el  que  se  ven  las  delicias  que  disfru- 
tan los  liabitantes  del  Cid: 

«Hace  ya  dias  que  andan  por  esas  calles  de  Dios 
unas  turbas  de  chiquillos  mal  criados,  que  gritan  y 
escandalizan  de  tal  manera,  que  es  ya  una  mala  ver- 
güenza consentirlo  en  una  capital  como  la  nuestra. 
En  medio  de  las  calles  mas  concurridas  se  emprenden 
á pedradas,  que  silban  como  balas  al  oido  del  pacífico 
transaunle,  y haoe.n  írizas  cristales  y faroles,  con  todo 
el  descaro  que  da  la  convicción  de  que  han  de  quedar 
impunes  sus  fazañas.  Esto  es  insoportable,  repetimos, 
y creemos  que  la  autoridad  local  tiene  el  deber  de 
impedirlo,  aunque  sota  fue-ra  por  decoro  de  Valencia. 
0 quémense  los  bandos  vigentes,  ó hága.nse  respetar 

como  corresponde.» 

/ 

— -Ardiendo  La  Soberanía  en  santa'indignacion  per 

lo  que  ocurre  en  Valencia,  dice  lo  siguiente  en  su  nú- 
mero de  anteanoche; 

«Lo  que  está  ocurriendo  en  estos  momentos  en  Va- 
lencia es  sumamente  grave. 

nE!  general  Zavala  y el  gobierno,  que  apoya  su 
conducta  incalificable , son  por  tal  concepto  responsa- 
bles de  lodo  lo  que  pueda  ocurrir  desde  este  mo- 
mento. 


»La  pequeña  parte  de  Milicia  que  no  haVido 
armada,  ha  entregado  voluntariamente  sus  rusiles,4p. 
mostrando  así  la  indignación  que  causa  cn  todo  pecho 
liberal  la  medida  impolilica  y reaccionaria  delga, 
bierno. 

»E1  general  Zavala,  lejos  de  intimidarse  con  la  ac- 
titud del  pueblo  y Milicia  de  Valencia,  sigue  r^a, 
ciendo  á prisión  á todos  cuantos  reprueban  su  coa,  i 
duela  y que  conoce  tienen  alguna  influencia  coneí  i 
pueblo.  Ultimamente  han  sido  presos  varios  coman,  J 
dantes  de  la  Milicia  y algunos  individuos  del  ayunta- 1 
miento,  y desterrados  otros.  El  general  Zavala,  ayn,  f 
dado  de  Villalonga , del  que  fusiló  en  lS46en  Galicia 
á los  patriotas  del  Carral,  se  ha  propuesto  sin  dada 
que  los  valencianos  echen  de  menos  á los  Narvaezy 
Sartorius. 

«¡Qué  situación  esta , y qué  hombres  ¡ ira  de  Dios 
se  hallan  al  frente  de  ella! » 

— El  correo  de  Valencia  liega  á esta  corte  á las  seis  I 
de  la  tarde,  invirliendo  en  el  viaje  desde  aquella  ciu- 
dad poco  mas  de  24  horas.  Mas  luego  están  detenidas 
las  cartas  en  el  correo  nada  menos  que  18  horas,  des- 
de las  seis  de  la  tarde  hasta  las  doce  dal  día  siguien- 
te, á cuya  hora  suelen  repartirlas  los  carteros.  .Mdj- 
justo  es  este  descanso  que  el  señor  director  de  correos 
concede  á las  cartas  que,  llegando  cansadas  del  viaje, 
no  es  cosa  que  sufrieran  al  instante  el  manoseo  de  los 
comerciantes  y de  los  políticos,  mayormente  en  las 
presentes  circunstancias , cuando  á pocas  personas  • 
pueden  interesafiies  asuntos  de  aquella  capital.  ' 

— Es  probable  que  el  12  del  próximo  mes  de  mayo 

salga  del  puerto  de  Cádiz  el  Velasco,  conduciéndola 
correspondencia  y pasajeros  para  Canarias,  Poerio- 
Rico  y Habana. 

El  gobierno  aun  no  lo  ha  anunciado,  y es  sensifcle, 
pues  publicando  tarde  el  aviso,  no  llega  oportuna- 
mente á todas  las  provincias. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Ausente  en  el 
lugar. — Baile. — Cuando  se  acaba  el  amar... 
CIRCO.  A las  ocho  y media. — Jíis  dos  mujeres. 


ULTMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Hé  aquí  los  partes  telegráficos  que  publican  los  ^ 
periódicos  estranjeros; 

“Landres  21  de  abril. — Se  ha  p"blicaáo  el 
programa  oficial  de  la  Revista  naval  de  Spitkd.yi 

“Viem  id. — El  WashingtonHIerald áesmiitíie, 
como  destituidos  de  fundamento,  los  rumores  c¡ne  ' 
han  propagado  los  periódicos  relativamente  ai 
aumento  de  tropas  autriacas  en  el  ducado  de  , 
Parma.»  t 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA, 


COTIZ-XCIOX  DE  l.á  BOLSA  DE  P.álUS  DE  A'JER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-10. 

Idem  4 */j  por  100,  93-50. 

Idem  españoles. — ^3  por  100  interior,  3S‘4- 
Consolidados,  93  44  á 93  ri's- 


DESPACHO  PA'RTICL'L.AR  DE  LA  G.ACETA  DE  MAMUÍ. 

París  24  de  abril  de  1S56. — La  escuadra  de 
Spithead  cubre  la  estension  de  doce  millas,  j 
comprende  240  buques  de  vapor,  que  reúnen  en- 
tre todos  la  fuerza  de  30,671  caballos. 

Las  diferencias  que  existían  entré  Persia  é 
Inglaterra  han  terminado  completamente;  Persia 
ha  reconocido,  en  su  consecuencia,  álos  cónsute 
ingleses. 


CORTES. 

Abierta  á la  una  y media,  se  lee  y aprueba  d 
acta  de  la  anterior  en  votación  nominal  por  S3 
diputados. 

En  el  despacho  ordinario  se  da  enenta'deuna 
esposicion  del  Sr.  Obispo  de  Badajoz  á las  Corles, 
haciendo  observaciones  al  proyecto  de  bases  or- 
gánicas de  la  ley  de  tribunales.  ' ■ 

En  la  orden  del  dia  se  discute  el  voto  particii- 
lar  de  los  Sres.^Gaminde  y Batüés  sobre  reeoffi- 
pensas  á los  milicianos  del  año  23. 

El  Sr.  Concha  (D.  Manuel)  lo  combate.  Alar 
trar  en  prensa  continúa  hablando. 


. Editor  responsable,  D.  José  del  Bosflus. 
IÍ4PRESTA  DE  LA  REGENERACIOJí,  Gravisa,  21- 


NT^'I.  332, 


Alio  n. 


Madrid,  sábado  26  de  abril  de  1S56. 


LALREGENERAGIO 


OIAHIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  qae  pclííicos,  políticos  en  lanío  cuanto  la  política  conduzca  al  tr 


’iunfo  f ráclico  del  catolicismo. » 


. Se  insertan  annndos  v comimicados  , los  primeros  á me  lio  real  la  línea  . y los  segrnndos  á precios  convem  ionales.  !Í  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  a favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  el 

g ~ PRECIOS  EN  MAL'RÍD.  Ea  lu  administración  , calle  de  GraT.:,a , núml  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  peritkUco  solo,  j periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 28  rs.  rcspeclivamentc.  — En  cusa  de  los  corresponsales, 
y 8 rs.  periülico  y obras.  — {En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen  , nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs.  • 

mero  29 . v en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  ii  EN  ULTR.^MAR.  Un  mes . 25  rs.  el  periódico  solo . y 2S  rs.  periódico  y obras  : tr^  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTSNCIAS. 

Los  señoras  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  30  del  presente  mes,  se 
servirán  renovarlo  oporíunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  RSGL- 

nehacliobí. 


I>eb3mos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , qae  la  adminisíracioa  cuida 
de  remitirles  ei  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Concluida  la  impresión  de  la  obra  El  Gobierno 
español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
hemos  principiado  ya  á repartirla. 

Rogamos  á los  suscritores  que  aun  no  han  re- 
mitido su  importe,  se  sirvan  verificarlo , á fin  de 
no  demorar  el  envió  de  dicha  obra,  advirtiendo 
que  el  precio  es  6 rs.  si  el  pago  se  hace  directa- 
mente en  la  administración,  por  medio  de  libran- 
zas ó sellos  de  franqueo,  y 8 rs.  paga7ido  por  con- 
ducto de  los  corresponsales. 

Su  precio , para  los  que  hasta  el  día  no  se  han 
suscrito , es  el  de  10  rs.  si  lo  son  á La  Regene- 
ración, y 12  para  los  demos,  pidiendo  la  obra 
directajneníe  á la  administración,  sita  en  la  cor- 
lle  de  Gravina,  núm.  21;  y 2 rs.  mas  en  cada  ca- 
so si  lo  hacen  por  medio  de  corresponsales. 

Para  asegurarnos  de  la  conducción  de  la  obra, 
van  certificados  los  tomos.  Debemos  advertir  á 
nuestros  suscritores  que  el  envió  se  verifica  á me- 
dida que  en  el  correo  pueden  realizar  la  remesa, 
coneiliándola  con  las  que  de  otras  obras  hacen. 
La  administración  cuidará  de  advertir  á los  sus- 
critores cuando  se  haya  terminado  la  entrega,  á 
fin  de  que  puedan  dirigirnos  sus  reclamaciones. 
Repetimos  que  los  tomos  van  certificados. 


POLÍTICA, 

3IENSAJE  DIRIGIDO  POR  EL  CONCILIO  DE  VIENA  AL 
EMPERADOR  DE  AUSTRIA. 

Mientras  que  en  la  católica  España  tenemos 
que  asistir  á las  escenas  mas  dolorosas  del  des- 
den y menosprecio  con  que  los  hombres  del  pro- 
greso tratan  á la  Iglesia,  en  el  gran  imperio  de 
Austria  esa  Iglesia  está  recogiendo  los  frutos  de 
la  divina  promesa , que  le  lia  asegurado  su  gran- 
deza y eternidad. 

En  el  pueblo  de  San  Fernando  levántase  un 
ministro  á declarar  sin  angustia  ni  sobresalto 
que  las  relaciones  entre  España  y Roma  están 
rotas,  y al  mismo  tiempo  el  jefe  de  una  poderosa 
nación  repite  lleno  (te  júbilo  que  , al  avenirse  con 
la  Santa  Sede,  ha  cumplido  con  sus  gratos  debe- 
res de  tUTstiano  y soberano. 

¡Qué  contrastes- tan  elocuentes  y tan  dignos  de 
Ja  meditación  del  hombre  reflexivo!! 

Cuando  la  ceguedad  del  orgullo  permite  que 


algunos  hombres,  sectarios  de!  error,  se  complaz- 
can en  anunciar  la  próxima  muerte  de  la  casta 
Esposa  del  Redentor  del  mundo , esta  acrece  sus 
fuerzas,  y se  presenta,  ante  l(ís  ingratos  y ios  ilu- 
sos que  la  menosprecian,  con  toda  la  lozanía  pro- 
pia de  la  virilidad  y la  robustez. 

De  allí  que  nosotros  no  perdamos  !a  esperanza 
de  ver  lucir  dias  mejores  para  nuestra  desdicha- 
da patria. 

Esclava  gimió  la  Iglesia  en  Alemania  , en 
tanto  cuanto  duró  el  maléfico  influjo  de  las  tirá- 
nicas leyes  llamadas  Josefinas  ; pero  esas  leyes 
han  desaparecido , y la  fe  y la  verdad  se  han 
abierto  paso  á través  de  las  funestas  preocupa- 
ciones que  suscitara  contra  ellas  el  filosofismo  de 
un  siglo  apóstata  y descreído. 

Bendigamos,  pues,  á Dios,  y que  las  plegarias 
de  los  buenos  católicos  alcancen  de  su  infinita 
misericordia  se  apresure  el  momento  de  que  eii 
España  se  deje  oir  la  voz  que,  como  ahora  en 
Austria,  anuncie  que  en  vano  se  aspirará  á con- 
solidar la  sociedad  civil  sin  el  poderoso  auxilio 
de  ios  principios  religiosos. 

Vean  nuestros  lectores  los  documentos  que 
nos  han  inspirado  estas  ligeras  consideraciones. 

«Señor;  Dios,  Señor  Omnipotente  del  cielo  y 
de  la  tierra,  por  quien  reinan  los  Reyes  y los  le- 
gisladores decretan  lo  que  es  justo,  ha  eligido 
á V.  M.  para  restablecer  la  paz  y la  justicia  en 
el  vasto  imperio  que  ha  confiado  á vuestra  soli- 
citud, y para  renovar  hasta  ios  fundamentos  en 
que  descansa  la  sociedad  humana,  y que  una  hor- 
rible tempestad  acababa  de  conmover.  Grande 
obra  era  por  cierto;  pero  V.  M.  ha  llevado  á ca- 
bo otra  todavía  mayor.  Nuestro  Señor  y Salva- 
dor fundó  la  Iglesia  para  que  con  la  fe  divina  y 
la  gracia  de  lo  Alto  conduzca  al  género  humano 
á un  reino  que  no  tiene  fin.  Por  consiguiente, 
todo  lo  que  auxilia  á la  Iglesia  para  llevar  á cabo 
esta  obra  es  un  beneficio  dispensado , no  solo  á 
algunos  individuos , sino  á todo  el  género  hu- 
mano. 

«Ahora  bien;  el  convenio  que  celebró  V.  M.  el 
18  de  agosto  del  año  próximo  pasado  con  la 
Santa  Sede,  ha  contribuido  singularísimamente  á 
auxiliar,  realzar  é ilustrar  á la  Iglesia.  Este  con- 
venio, digno  do  eterna  memoria , ha  llevado  a¡ 
mas  feliz  remate  lo  que  V.  M.  había  comenzado 
con  sus  decretos  de  18  y 24  de  abril  de ‘1850. 
Las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y los  Pastores 
espirituales  y el  pueblo  de  vuestro  imperio  que- 
dan restablecidas  y en  completa  libertad.  Los 
Obispos  rigen  sin  obstáculo  la  grey  que  les  está 
confiada,  y con  sus  edictos , sus  avisos  y sus  ins- 
trucciones dirigen  la  enseñanza  de  la  juventud 
católica  en  todo  lo  concerniente  á la  fe  y á la  pu- 
reza de  la  vida  cristiana,  y con  entera  libertad 
se  educan  los  jóvenes  que  aspiran  al  sácerdooio, 
para  que  sean  dignos  ministros  de  Dios  y de  la 
^lesia.  Los  jueces  eclesiásticos  conocen  de  las 
causas  eclesiásticas.  El  matrimonio  queda  some- 
tido en  todas  las  provincias  del  imperio  á la  Igle- 
sia, cuyo  divino  Fundador  le  elevó  á la  dignidad 
de  Sacramento  de  la  nueva  ley.  En  todas  partes 
gozan  de  libertad  los  regulares  para  practicar,  se- 
gún las  reglas  de  su  orden,  todo  lo  que  exige  la 
perfección  de  la  vida  religiosa.  El  Concordato 
proclama  la  inviolabilidad  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  y que  serán  administrados  con  arreglo 
á los  cánones  de  esta,  acudiendo  V.  M.  con  su 
munificencia  adonde  esos  bienes  no  alcancen  para 
atender  á las  necesidades  del  culto  divino. 

«Cuando  V.  M. , haciéndose  superior  á añejas 
preoeupacioní» , ha  dado  á la  Iglesia  lo  que  a la 
Iglesia  pertenece,  ha  proclamado  desde  lo  alto 
del  trono  una  verdad  que  muchos  de  los  que  solo 


tienen  la  sabiduría  de  este  mundo  liabian  nega- 
do, para  perdición  suya.  La  mutua  concordia  en- 
tre el  sacerdocio  y el  imperio,  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  es  la  garantía  mas  sólida  de  todos  los 
bienes  que  son  verdaderos  bienes,  y la  Europa, 
tan  agitada  con  tantos  trastornos,  no  podrá  ad- 
quirir á un  mismo  tiempo  la  esperanza  de  la  vida 
>etcrna  y la  prosperidad  de  ía  vida  temporal,  sino 
refugiándose  en  el  estado  digno  de  ser  llamado 
cristiano. 

«Dígnese,  pues,  V.  M.,  permitirnos  presentar 
á los  pies  del  trono  imperial  nuestra  mas  pro- 
funda y respetuosa  gratitud,  tanteen  nuestro 
nombre  como  en  el  de  todos  aquellos  para  quie- 
nes el  Concordato  es  una  señal  de  salvación.  En 
las  negociaciones  para  este  convenio  V.  M.  no 
so  ha  llevado  otra  mira  que  la  piedad  y la  justi- 
cia; pero  Dios  os  dará,  como  por  añadidura,  todos 
esos  bienes  temporales  de  que  V.  >1.  se  ha  des- 
entendido; pues  con  el  acrecentamiento  de  la  fe 
católica  irá  en  aumento  la  conciencia  del  deber 
y de  lo  bueno,  de  lo  justo  y de  lo  santo,  que  es 
el  lazo  mas  seguro  y mas  sólido  de  la  sociedad 
civil , y siempre  y en  todas  partes  es  un  deber 
del  Obispo  enseñar  á su  grey  la  obediencia  á que 
está  obligada  en  conciencia  para  con  los  prínci- 
pes cristianos.  Los  Obispos  del  imperio  de  Aus- 
tria mirarán  ademas  como  deber  sagrado  in- 
culcar en  el  clero  y en  el  pueblo  los  sentimientos 
de  gratitud  que  se  deben  á V.  M.  como  restau- 
rador de  la  vida  católica , y ser  para  todos  un 
modelo  de  ese  concurso  enérgico  con  el  cual  la 
renovación  en  espíritu  y en  verdad  nos  conduzca 
á los  saludables  resultados  que  V.  M.  se  ha  pro- 
puesto. El  Dios  Omnipotente  y misericordioso, 
que  esta  y estará  con  su  Iglesia  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  sea  con  V.  M.  y le  conceda 
lo  que  le  pida  y confirme  todos  sus  designios. 
Conceda  el  Señor  á V.  M.  todas  vuestras  peticio- 
nes, y escúcheos  desde  lo  alto  del  cielo. « 

Este  mensaje  fue  presentado  el  12  de  abril 
de  1856,  cuya  fecha  lleva,  y está  firmado  por 
todos  los  Obispos,  los  cuales,  en  su  firma,  se  de- 
claran fidelísimos  súbditos , para  dar  un  nuevo 
testimonio  de  su  acatamiento  á la  potestad  tem- 
poral. 

El  Cardenal  Ai-zobispo  de  Praga , el  Eminentí- 
simo Schwartzemberg,  como  decano  de  los  Car- 
denales austríacos,  fue  quien  llevó  !a  palabra  y 
leyó  el  mensaje.  Hé  aquí  ahora  la  respuesta  del 
Emperador : 

“Entendiéndome  con  la  Santa  Sede , he  cum- 
plido con  el  deber  de  cristiano  y de  soberano,  y 
tengo  á mucha  honra  confesar  con  mis  acciones 
mi  fe  y mi  esperanza  en  Aquel  por  quien  reinan 
los  reyes,  y sé  muy  bien  que  e!  sentimiento  re- 
ligioso afirma  los  lazos  de  la  sociedad  civil.  Lo 
qile  he  prometido,  lo  cumpliré  con  la  lealtad  de 
Iiombre  honrado  y de  Emperador.  Pero  tamaña 
■ obra  no  podrá  llevarse  completamente  á cabo  sin 
la  unión  y concurso  de  todos  nuestros  esfuerzos. 
Unid , pues  , venerables  Prelados , los  vuestros 
entre  sí  y con  los  mios,  a fin  de  que  entre  nos- 
otros florezcan  la  fe  y todo  lo  que  es  justo  y ho- 
’ nesto,  y produzcan  abundantes  frutos  de  áaludy 
de  paz.  Tened  confianza  en  mí , como  yo  la  ten- 
go en  vosotros.  Dios  nos  asistirá  y estará  con 
‘ nosotros. « 


UNA  CARCAJADA  IRRELIGIOSA. 

Al  asistir  á la  sesión  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes del  dia  18  de  este  mes , y al  ver  que  algunos 
señores  diputados  se  reían  cuando  el  Sr.  Nocedal 
les  recordaba  lo  que  todos  sabemos,  lo  que  nadie 
puede  ignorar,  lo  que  debe  llorarse  por  todo  buen 
español,  á saber,  la  rektjaeim  del  pri^ipio  relG 


gloso  y de  autoridad,  nos'llcpamos  de  tristeza,  y 
nos  vinieron  á la  memoria  las  palabras  de  los 
clarísimos  varones  que  trascribimos  á continua- 
ción, para  enseñanza  y consuelo  de  nuestros  lec- 
tores, adheridos,  como  nosotros,  al  principio  de 
autoridad,  que  solo  puede  sostenerse  y solo  pue- 
de prevalecer  cuando  se  apoya  cu  la  Religión 
católica,  que  es  nuestra  bandera  y la  única  ánco- 
ra de  salvación. 

“Si  en  el  órden  político  y civil  se  halla  actual- 
mente la  Europa  en  un  estado  de  malestar , de 
confusión,  de  incertidumbre , de  sobresalto,  esto 
(íonsiste  en  que  desde  largo  tiempo  se  ha  empe- 
zado y proseguido  toda  aecio.n  civil  y política  en 
nombre  det  egoísmo , ea  nombre  de  los  intereses 
materiales , en  nombre  de  un  progreso  absurda 
en  sus  principios,  falaz  en  sus  promesas,  ineficaz 
en  sus  operaciones,  nulo',  ó quizás  funesto  en  sus 
resultados;  pero  no  se  ha  pensado  en  empezar 
esta  inmensa  acción  en  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y del  Espíritu  Santor,  no  se  ha  apoyado  mas 
que  sobre  el  hombre;  no  se  ha  consulado  mas 
que  al  hombre;  no  se  ha  invocado  á Dios:  Non, 
proposuenmt  Deum  ante  conspectum  suum.  Hase 
olvidado  invocar  la  poderosa  Trinidad , en  cuyo 
nombre  solamente  todo  empieza  bien , tocio  se 
conserva,  todo  se  consolida,  todo  prospera,  todo 
tiene  consistencia  y duración...  « 

(P.  Ventera  de'R.áülica.) 

“Gracias  á los  filósofos  del  siglo  xviii , hemos 
visto  nosotros  lo  que  no  se  había  visto  jamás:  ¡en- 
trar en  convulsión  las  asambleas  numerosas  al 
pronunciar  la  palabra  de  Dioe !« 

(Martinet.) 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 


Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Suplicamos  á V.  tenga  ía  caridad  de  insertar 
en  su  periódico  la  siguiente  adhesión  : 

“Los  que  susoíibiinos  deseamos  vivamente  re- 
ciMr  la  bendición  apostólica,  con  ia  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  favorecer  al  Sr.  D.  León  Carbonero  y 
Sol,  Director  de  La  Cruz,  revista  religiosa  de 
Sevilla,  y á todos  los  que  se  habían  adherido  y 
se  adhiriesen  en  adelante  á la  protesta  de  adhe- 
sión y felicitación  dirigida  á la  Santa  Sede  por 
el  mismo  en  dicho  periódico  el  dia  3 de  mayo 
de  1S55;  el  Eramo,  Sr.  Cardená!  Antonelli,  en 
carta  fecha  en  Roma  IS  de  enero  de  1856,  noti- 
fica al  Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol  esta  gracia 
pontificia:  por  lo  tanto,  aceptamos  firmemente  la 
espresada  protesta  de  adhesión  y felicitación  á su 
Santidad,  y esperamos,  con  la  gracia  del  Altísi- 
mo, vivir  y morir  en  el  seno  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  fue- 
ra de  la  cual  no  hay  salvación. — Adahuesca  17 
de  abril  de  1856. — Ramón  Fantoba. — José  Casti- 
llon. — Hipólita  Girón. — Mauricia  Romero. — Ma- 
ría Pocino. — Francisca  Subías. — Nimila  Casas- 
novas  Larrosa. — Micaela  Seas.« 


Villar  Torre  16  de  abril. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  decirle  que  he 
visto  en  su  mmea  Ueu  ponderado  periódico  mu- 
chísimas protestas  de  Ife  y adhesiou  á su  Santidad 
y al  episcopado  español ; y qne , aun  cuando  yo 
no  haya  hecho  antes  de  esta  ocasión  la  misma 
protesta,  no  lia  sido  por  falta  de  catolicismo,  sino 
mas  bien  por  una  m.aia  pereza;  pues  me  haÚo  en 
un  pueblo  donde  no  hay  estafeta,  y Jiay  que 
mandar  las  cartas  cerca  de  tres  leguas ; pero  In- 
digo que  me  uno  de  todo  mi  corazón  á cuantas 
protestas  ds  fe  y obediencia  á su  Santidad  y al 
episcopado  tópañol  se  han  Insertado  en  su  apre- 
ciable periódico , desoando  ñr.Bemente  vivir  y 
morir  en  el  gremio  d§  nuestra  madre  la  Iglesia 
católica  apostóliea  romana.— Manuel  Muro. 


GÜRILS. 


Dinero  que  saldrá  del  Tesoro,  para  los  nacio- 
nales que  defendieron  con  las  armas  al  gobierno 
constilueioaal  el  año  1823,  y p<^l  para  rediniir 


LA  REGENERACION. 


censos  y cargas  piadosas:  lió  aquí  lo  que  produjo 
la  sesión  de  ayer,  de  resultas  de  hp.ljerse  apro-', 
bado  los  dos  proyectos  de  ley  que  se  sujetaron 
al  debate. 

En  vano  lucharon  los  que  se  opusieron  á las 
inconveniencias  de  que  adolecían  amlxis  pro- 
yectos. 

El  primero,  debido  al  Sr.  Ilueltes,  fue  califi- 
cado por  su  autor  de  obra  póstuma,  y declaró 
que  no  acéptate  la  responsabilidad  de  la  dis- 
cusión. 

Tampoco  lo  quería  el  Sr.  Escosura;  de  manera 
que  el  tal  proyecto  de  ley  tuvo  que  pasar  por  la 
vergüenza  de  ser  desconocido  de  su  padre. 

Pero  al  fin,  condolido  de  tan  adversa  suerte  el 
ministro  de  la  Gobernación,  se  resolvió  a prohi- 
jarle, y salió  vencedor,  á pesar  de  la  guerra  que 
le  hizo  el  general  Concha,  quien  repitió  hasta  can- 
sarse que  con  las  gracias  que  el  tal  proyecto  eon- 
cedia  iban  á gravarse  notablemente  las  obligacio- 
■®es  del  Tesoro. 

¡Qué  significa  esa  consideración  si  eran  pa- 
triotas los  agraciados!!  Hubiera  recaído  el  bene- 
ficio sobre  la  desatendida  clase  del  clero,  y en- 
tonces el  argumento  económico  habría  sido  de- 
cisivo. * 

Vino  después  el  proyecto  sobre  redención  de 
cargas,  que  es  el  complemento  de  la  célebre  ley- 
de  desamortización.  Según  lo  que  en  él  se  dispo- 
ne, queda  autorizada  la  redención  de  las  enun- 
ciadas cargas,  dando  en  pago  papel  del  E.stado, 
cuyos  intereses  se  paguen  ah  corriente,  siempre 
que  basten  á producir  en  renta  cantidad  igual  á 
la  de  la  carga  redimida  para  cumplirla.  Solo 
cuando  la  renta  anual  no  esceda  de  100  reales 
se  verificará  la  reducción  á metálico;  en  uno  y 
en  otrq  caso  se  habrán  de  comprar  ó estender 
inscripciones  intrasferibles,  que  se  entregarán  á 
los  encargados  de  cumplir  las  cargas,  para  que 
llenen  su  cometido. 

Conocidas  son  nuestras  ideas  respecto  á la 
desamortización , y claro  es  que  lo  que  de  cüa 
dijimos  comprende  también  el  desacertadísimo 
proyecto  de  redención  de  cargas  piadosas. 

Por  eso  nos  contentaremos  con  repetir,  con  uno 
de  nuestros  colegas,  que,  al  paso  que  se  va,  no 
tardará  en  llegar  el  dia  de  los  grandes  cata- 
clismos. 

Una  revolución  establece  principios,  de  los  que 
otra  revolución  saca,  sus  consecuencias. 

El  liberalismo  acepta  como  buena  la  desamor- 
tización de  los  bienes  que  poseen  las  llamadas 
manos  muertas : cerca  anda  el  socialismo,  que 
desamortizará  los  bienes  de  las  manos  vivas. 

La  fórmula  que  actualmente  se  emplea  de  con- 
vertir la  propiedad  en  cupones  es  la  mas  funesta 
que  ha  podido  adoptarse. 

La  Iglesia,  el  clero,  la  beneficencia,  la  instruc- 
ción y los  pueblos  están  ya  condenados  á vivir 
con  papel. 

¡Dia  trememlo  será  aquel  en  que  el  Tesoro  se 
declare  enbancarotaü 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  CEI.EBRAD.A  EL  25  DE  ABRIL 

DE  1856. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  aela  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada  en  votación  nominal. 

Se  mandaron  unir  á sus  antecedentes  dos  esposicio- 
nes,  una  del  Obispo  de  Badajoz  y otra  del  Arzobispo 
de  Toledo,  sobre  inmunidades  eclesiásticas. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  abono  de  años  á los 
milicianos  nacionales  del  año  23. 

Leído  el  voto  particular  del  Sr.  Gaminde,  dijo 
• El  Sr.  CONCHA:  Justo,  justísimo  es  que  se  recom- 
pense á todos  los  que  en  el  año  23  no  se  acobardaron 
ante  la  guerra  que  nos  hacia  la  Europa  entera,  y,  lo 
que  es  mas,  ante  el  espectáculo  triste  de  las  masas  que 
se  adelantaban  á recibir  como  libertadores  á los  sol- 
dados estranjeros.  Pero  me  levanto  porque  veo  que 
no  hay  justicia  ni  equidad  en  la  recompensa  que  se 
propone. 

Dicen  los  autores  del  voto  particular  que  no  pa- 
sarán de  160  los  agraciados  por  esta  ley,  pues  prohí- 
be que  puedan  reclamar  ese  abono  de  tiempo  los  que 
1)0  lo  hayan  reclamado..  ¿Será  justo  cerrar  la  puerta 
á las  viudas  y huérfanos  de  los  que  perecieron  ó se 
inutilizaron  en  aquella  época  ? La  mayoría  de  la  co- 
misión en  esta  parte  es  mas  justa.  ¿Y  quiénes  son  esos 
160  á quienes  se  va  á dar  la  recompensa?  Empleados. 
¿Y  saben  las  Cortes  lo  que  se  da  ó se  puede  conceder 
á las  viudas  y á los  huérfanos  de  los  que  entonces  pe- 
recieron? ■ 

Por  la  ley  de  cesantías  y jubilaciones  se  señala  me- 


dio sueldo  á los  20  años  de  servicio  a!  que  quede  ce- 
sante, y dos  quintos  p.rra  la  jul'Uacion  á los  20  años 
efectivos  de  servicio,  y tres  quintos  á los  25  años.  .A 
los  inililares,  á los  magistrados,  á los  catedráticos,  no 
se  les  concedo  lo  que  la  ley  previene  sino  con  años 
efectivos  de  servic'io,  y á los  empleados  de  otra  clase, 
con  los  dos  abonos,  que  son  el  dcl  año  23  al  34,  y el 
que  se  hizo  el  año  pasado,  resultará  que  con  14  años 
de  servicio,  en -que  no  hay  derecho  á cesantía  ni  jubi- 
lación, unidos  á los  21  que  se  les  abonan,  tendrán  de- 
recho á los  cuatro  quintos,  y esto  sin  mas  que  haber 
sido  un  dia  empleados. 

Con  la  vaguedad  en  que  está  estendido  el  voto  parti- 
cular, este  premio  se  hará  eslensivoá  muchos;  nosuce- 
de  así  con  el  dictamen  de  la  mayoría.  A mi  me  consta 
de  dos  empleados  que,  sin  haber  sido  nacionales,  por 
certificaciones  que  han  obtenido,  disfrutan  20  y 40,000 
reales. 

Lo  que  temo  por  este  voto  particular  son  los  muchí- 
simos abusos  que  han  de  cometerse.  En  la  mano  ten- 
go nota  de  sesenta  y tantas  reales  órdenes,  en  las 
que,  á pesar  de  estar  tan  claras  y terminantes  las  le- 
yes, por  favorecer  á determinados  individuos  se  les 
han  reconocido  derechos  que  no  tenían.  Leeré  una  li- 
gera reseña  de  ellas.  (Lo  leyó.) 

Cuandose  presentó  la  ley  de  julio,  se  dijo  para  que 
la  volásemos,  y en  verdad  que  sentí  mucho  oírlo, 
que  solo  comprenderla  á tres  ó cuatro  docenas  de  per- 
sonas. Hoy  hay  ya  mas  de  600  solicitudes. 

Es  necesario  tener  también  en  cuenta  la  situación 
de  nuestro  Tesoro  y el  déficit  en  que  nos  encon- 
tramos. • 

El  señor  ministro  de  la  G0BSRN.4CI0N  (Escosura); 
Cuando  entré  en  el  ministerio  me  encontré  sobre  la 
mesa,  firmado  por  mi  antecesor,  un  proyecto  de  ley 
sobre  recompensas  á milieianos  nacionales  del  año 
23,  y ese  proyecto  le  presenté  á las  Cortes  con  la  fir- 
ma de  mi  antecesor. 

El  Sr.  Concha  se  ha  opuesto  al  voto  de  la  minoría, 
que  en  sustancia  es  el  proyecto  del  gobierno,  por  tres 
razones  capitales:  primera,  que  no  hay  equidad,  y 
que  se  recompensan  de  una  manera  exagerada  los 
servicios  de  esos  nacionales,  olvidándose  de  las  viudas 
y los  huérfanos.  Eso  estaría  remediado  con  presentar 
una  enmienda  que  hablara  de  viudas  y huérfanos. 

Es  la  segunda  razón,  íbs  abusos  que  pueda  haber 
en  la  aplicación  de  esta  ley.  Por  desgracia  se  han  co- 
metido abusos  en  la  aplicación  de  otras;  pero  la  cues- 
tión estará  reducida  á tomar  las  precauciones  debidas 
para  que  esos  abusos  no  se  cometan. 

La  tercera  razón  es  por  qué  no  se  acuerdan  pre- 
mios á los  nacionales  muertos  é inutilizados  durante 
la  guerra  civil.  ¿ Es  esta  una  ley  general  de  recom- 
pensas? Esta  no  es  mas  que  una  ley  especial.  Re- 
gístrese nuestra  voluminosa  colección  legislativa, 
y se  hallarán  recompensas  dadas  por  esa  guerra. 

No  entraré  en  las  consideraciones  económicas : solo 
diré  que,  si  no  estamos  en  tiempo  de  Fernando  VI,  en 
que  estaban  apuntaladas  las  tesorerías,  tampoco  esta- 
mos en  un  estado  tan  calamitoso  que  no  cubramos 
nuestras  obligaciones.  El  presupuesto  de  las  clases 
pasivas  no  sufrirá  gran  alteración  porque  se  apruebe 
el  voto  particular  que  se  discute. 

Los  Sres.  Concha  y ministro  de  la  Gobernación  rec- 
tificaron. 

El  Sr.  HUELBES;  El  proyecto  primitivo  que  ha  ve- 
nido á las  Cortes  puede  considerarse  como  una  obra 
póstuma  mía,  y,  habiendo  venido  á las  Cortes,  no  es 
raía  ¡a  responsabilidad  de  defenderle  , sin  que  por  es- 
to me  ponga  en  contradicción.  Por  razones  que  me 
ocurrieron  después  de  haberle  estendido  , no  le  pre- 
senté al  Congreso. 

El  señor  mimslro  de  la  GOBERNACION  (Escosura); 
Acepto  la  fraternidad  del  proyecto.  Haré  mía  la  res- 
ponsabilidad. 

No  he  querido  acusar  de  ineonsecuencia  á su  seño- 
ría, sino  que,  como  era  un  proyecto  popular,  no  quise 
vestirme  con  plumas  ajenas,  y quitar  la  gloria  á su 
autor;  pero  puesto  que  su  señoría  no  le  reconoce  como 
suyo , yo  le  proliijo. 

El  voto  particular  dice  que  las  Cortes  deelareq 
comprendidos  en  la  disposición  19  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1835,  relativa  á las  clases  pasivas,  á los 
individuos  de  la  Milicia  nacional  que  en  el  año  1823 
dieron  pruebas  de  decisión  y patriotismo  defendie.ndo 
al  gobierno  conslilueional,  «siempre  que  hayan  pre- 
sentado sus  solicitudes  de  reclamación  dentro  del 
plazo  se.ñalado.!)  Esta  parte  es  la  que  mas  impugOca- 
cion  sufrió  por  el  Sr.  Concha,  porque  , en  su  concep- 
to, esta  cláusula  quitará  el  derecho  á la  mayoría 
de  los  individuos  que  están  comprendidos  en  dicha 
gracia.» 

Tomaron  parte  en  el  debate  los  Sres.  Escosura, 
Huelbes,  Lasala,  Madoz,  Ramírez  Arcas  y otros. 

Se  aprobó  por  fin  el  voto  particular  de  los  señores 
Gaminde  y Batllés,  y se  desechó  después  el  articulo 
adicional  del  Sr.  Monares,  pidiendo  que  se  abonen 
los  años  que  hubieran  servido  como  meritorios  ó es- 
cribientes á los  hijos  de  ¡os  nacionales  muertos  en  ac- 
ción de  guerra  después  de  1834. 

Discusión  sobre  redención  de  cargas  espirituales  ó 

temporales  á favor  de  memorias,'  obras  pías,  ins- 
trucción ó beneficencia. 

Leído  el  dictamen,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 


palabra  sobre  la  totalidad  , se  procedió  á la  discusión 
do  los  artículos,  y se  leyó  el  1.",  que  decía: 

«Los  poseedores  de  bienes,  censos,  dereclios  ó aceto— 
nes  gravad:is  con  cargas  espirituales  ó temporales,  do- 
tes ópens'iones  en  favor  de  alguna  iglesia,  memoria, 
obra  pía  ó establecimiento  de  instrucción  ó beneficencia, 
pobres  ó parientes,  pueden  redimirlas  dentro  del  tér- 
mino de  im  año , contado  desde  la  fecha  de  la  publi- 
cación de  esta  ley,  entregando  en  papel  de  la  Deuda 
del  Estado,  con  Ínteres  reconocido  y satisfecho  al  cor- 
riente, una  renta  igual  á la  cantidad  necesaria  para  el 
eumplimicnto  de  diobas  cargas. 

»Sicl  importe  do  las  cargas  no  escediesc  de  60  rea- 
les anuales , ó al  verificarse  la  redención  resultase  una 
fracción  ó pico  que  no  esceda  de  dicha  cantidad  , po- 
drá el  redimente  verificar  el  pago  en  metálico,  capita- 
lizándose en  ambos  casos  á 6 por  100. 

líPueden  unirse  dos  ó mas  interesados  para  veri- 
ficar la  redención  de  sus  respectivas  cargas,  con  tal 
de  que  correspondan  a una  misma  fundación  , entre- 
gando acumulada  la  cantidad  que  deban  satisfacer  en 
Deuda  del  Estado. 

«Si  la  carga  estuviese  dividida , no  será  necesaria 
la  redención  de  la  totalidad  para  que  cada  intere- 
sado pueda  redimir  la  parle  que  la  corresponda. » 

El  Sr.  HERNANDEZ  DE  LA  RUA : La  comisión  ha 
inclaidoentre  los  poseedores  de  bienesque  tengan  sobre 
si  cargas  de  las  diferentes  especies  de  que  habla  este 
proyecto,  á los  poseedores  de  censos,  derechos  ó ac- 
ciones que  estén  gravadas  también  con  cargas  espiri- 
tuales ó temporales.  Yo  creo  que  el  artículo  está  re- 
dactado en  sentido  contrario  á lo  mismo  que  la  comi- 
sión se  ha  propuesto.  Yo  comprendo  perfectamente 
quiénes  son  los  poseedores  de  fincas  que  tengan  sobre 
sí  gravámenes;  por  ejemplo,  es  poseedor  de  bienes 
gravados  con  las  condiciones  que  establece  el  proyec- 
to de  que  se  trata,  el  que  sea  poseedor  de  una  casa  y 
á virtud  de  una  fundación  tenga  que  cumplir  cierto 
número  de  misas  anuales;  pero  los  poseedores  de 
censos  son  lo  contrario  de  lo  que  la  comisión  se  pro- 
pone. 

¿Quién  es  el  poseedor  del  censo?  El  que  llene  el  de- 
pecho de  cobrar  el  rédito  anual,  y,  por  consiguiente, 
aprobando  el  artículo  tal  como  se  presenta,  se  va  á 
dar  el  derecho  de  redimir  al  que  cobra  el  censo,  y no 
al  que  tiene  sobre  sí  el  gravámen,  que  es  á quien  la 
comisión  quiere  dar  ese  derecho.  Por  lo  tanto,  desea- 
ría que  la  comisión  se  sirviera  modificarle  en  el  senti- 
do que  dejo  espresado,  para  evitar  esas  dudas. 

El  Sr.  MARTIN  : No  cree  la  comisión  que  haya  fal- 
ta de  claridad  en  el  artículo.  Dice  este  que  las  fincas 
rústicas  y urbanas  que  tengan  algún  gravámen  espi- 
ritual ó temporal  contra  sí  pueden  redimirle,  y esto 
me  parece  que  no  ofrece  duda. 

Señores;  hay  poseedores  de  censos  que  tienen  so- 
bre si  estas  cargas,  porque  no  es  solo  sobre  bienes 
raíces;  hay  censo  que  tiene  la  carga  de  hacer  una 
función  á una 'Virgen,  á un  santo,  etc.  Y ¿quién  posee 
el  censo?  El  mismo  á quien  se  grava;  por  consi- 
guiente, vea  el  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  cómo  no  es 
tan  exacto  lo  que  ha  dicho  ; pero  la  comisión  no  se 
opondrá  á que  se  aclare  mas  el  pensamiento. 

El  Sr.  FORGAS:  Pedí  la  palabra  en  pro  cuando  oi 
que  la  redención  hubiera  de  hacerse  en  una  sola  cla- 
se de  papel,  cuando  yo  creo  que  es  mucho  mas  con- 
veniente para  los  censatarios  que  se  admita  toda  clase 
de  papel,  siempre  que  devengue  un  Ínteres  igual  á la 
carga  que  se  redime. 

Lo  que  sí  desearía  yo  es  que  se  concediera  alguna 
ventaja  á los  poseedores  de  censos  de  poca  importan- 
cia, porque  la  capitalización  al  6 por  100  no  me  pa- 
rece que  es  la  mas  conveniente  para  estos  pequeños 
censualistas. 

El  Sr.  FUENTES:  El  Sr.  Forgas  cree  que  los  redi- 
mentes  pequeños  habrán  de  salir  perjudicados;  la  co- 
misión oree  que  no;  pero  con  el  fin  de  promover  mas 
esa  redención,  no  tendrá  dificultad  en  decir  que  los 
redimenles  do  censos  pequeños  puedan  capitalizarlos 
al  7 por  100,  puesto  que  aun  asi  el  Estado  no  puede 
perjudicarse. 

El  señor  ministro  de  GR.ACIA  Y JUSTICIA  (.Arias 
Uría) : Esta  cuestión  viene  á parar  á un  terreno  pura- 
mente buroerálieo,  en  el  cual  no  sé  si  podré  decir  al- 
go acertado. 

" Yo  recuerdo  que  el  digno  individuo  de  la  comisión 
que  acaba  de  hablar  presentó  en  ella  un  eslado,  ha- 
ciendo ver  que  los  intereses  generales  no  saldrían 
perjudicados  al  capitalizarse  el  censo  al  6 por  100. 
Ahora  ha  propuesto  que  se  rebaje  un  1 por  100,  y yo 
tendría  que  oponerme  á esa  modificación  si  de  ella 
resultase  perjuicio  para  el  Estado. 

El  Sr.  FUENTES:  No  pueden  resultar  perjui- 
cios a!  Eslado,  porque,  capitalizándose  al  7 por  100, 
puede  comprar  el  gobierno  los  títulos  del  3 por  100 
á43. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido , se 
aprobó  el  artículo,  con  la  única  alteración  de  fijar  el  7 
por  100  respecto  de  los  censos  de  corta  cantidad. 

Sin  d'iscusion  fueron  aprobados  los  artículos  2.“, 
3.“,  4.0,  5.“  y 6.» 

Se  leyó  el  7.“,  y dijo 

El  Sr.  GIL  ATRSED.A : Conforme  con  este  artículo, 
noto  una  falta  en  él;  la  clase  de  operaciones  á qne  se 
ha  de  proceder  por  el  articulo  que  nos  ocupa  deben 


practicarse  con  la  mayor  publicidad  posible , á fin  de 
evitar  todo  género  de  .sospechas.  Se  dice  en  este  ar- 
líeulo  que  los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  que  se 
entreguen  para  la  redención  de  las  cargas  se  conver- 
tirán inmediatamente  en  inscripciones  intrasferibles 
de  la  Detwla  consolidada  , etc.,  y yo  desearía  que  se 
obligase  al  gobierno  á publicar  en  la  Gaceta  los  tí- 
tulos que  se  hayan  entregado  , á fin  de  que  se  se- 
pa las  cantidades  que  se  amorticen,  y que  se  publi- 
case también  la  numeración  de  las  inscripciones  que 
se  creen. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (.Arias  j 
Uría):  Iba  á decir  al  Sr.  Virseda  que  debe  compren-  | 
der  que  el  gobierno,  por  decoro,  ha  de  dar  una  satis- 
facción cumplida  á todas  las  disposiciones  de  ésta  ley, 
y,  por  lo  tanto,  claro  es  que  publicará  en  la  Gaceta 
los  títulos  que  se  entreguen  y las  inscripciones  in- 
frasferibles  que  se  hayan  de  crear. 

Sin  mas  discusión  fue  aprobado  el  artículo.  I 

Se  leyó  el  8.°,  y dijo 

El  Sr.  ALC.4LÁ  ZAMORA:  En  el  primer  párraü) 
de  este  artículo  se  dice  que  el  producto  anual  de  las 
espresadas  inseripciones  se  invertirá  religiosamente 
en  el  cumplimiento  de  las  cargas  a que  estén  afectas, 
bajo  la  inspección  déla  visita  eclesiástica,  corporacioa  - 
ó autoridad  respectiva,  y yo  desearía,  señores,  que  se 
añadiese  «que  la  facultad  de  inspecoionar  el  cumpfi. 
miento  de  esas  memorias  se  diese  al  patrono  ó per- 
sona á quien  corresponde  la  sucesión  de  la  misma.» 

El  Sr.  MONARES:  Creo  que  está  esto  previsto  en  el 
artículo  8.°  Bajo  la  inspección  de  la  visita  eclesiástica  ^ 
se  comprenden  todas  las  cargas  eclesiásticas.  Los  de 
beneficencia,  claro  es  que  se  deben  invertir  en  las 
obligaciones  de  benefiqeneia,  bajo  la  inspección  de  la 
junta  provincial.  Cuando  haya  particulares  queles- 
gan  derecho  á percibir  alguna  limosna,  no  se  deseo- 
darán  en  reclam.arla  del  patrono. 

El  Sr.  ALC.4LÁ  Z.AMORA;  Hay  servicios  en  que 
no  hay  interes  en  que  se  cumpla,  tal  como  una  láo-  I 
para  que  ha  de  estar  encendida  en  una  iglesia,  lo  cual  | 
no  le  importa  mas  que  al  patrón.  ¿Por  qué  no  ha  de  t 
tener  este  el  derecho  de  reclamar  que  se  cumpla?  ' 
El  Sr.  MONARES:  Nadie  puede  disputarle  ese  de- 
recho, y tendrá  cuidado  de  que  se  cumpla  la  fm-  j 
dación.  | 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  artieulo.  | 
Acto  continuo  se  aprobó  el  art.  9.°,  variando  la  eo-  | 
misión,  á escitaelon  del  Sr.  Forgas,  las  siguientes  pa-  ! 
labras:  donde  dice  «una  cantidad  doble,» se  dirá iiuaa  j 
cantidad  doble  en  metálico.» 

Leído  el  art.  10,  la  comisión,  por  indi.:acioii  de! 

Sr.  Forgas,  añadió  la  palabra  «maliciosamento  doa- 
de  dice  «que  ocultaren,»  y asi  fue  aprobado.  I 

Sin  discusión  ninguna  se  aprobaron  los  arlieulos 
11,  12,  13,  14  y 15.  ! 

Se  levantó  la  sesión.  | 

Eran  las  seis  y media. 
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Periódicos  del  25. 

LA  ESPERANZA  replica  á La  Nación  acerca  de 
lo  que  esta  le  contestó  sobre  las  insurrecciones. 

EL  CATÓLICO  se  conduele  de  que  baya  sido  apro- 
bada la  base  20.®  de  las  relativas  á la  organizarioade 
tribunales,  sin  que , á pesar  de  las  observaciones  de 
veinte  Prelados,  cuyas  esposiciones  dijo  el  Sr.  Moya- 
no  estaban  sobre  la  mesa , se  hiciese  en  ella  la  mas 
leve  modificación,  y promete  ocuparse  de  los  discur- 
sos del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  y del  señor  I 
Aguirre. 

¡Y  luego  dirán  los  señores  progresistas  que  prote- 
gen la  Religión  y sus  ministros! 

LA  ESTRELA  trata  del  mismo  asunto,  y también 
promete  hacer  severos  cargos  al  Sr.  Arias  üría. 

Cada  dia  vamos  avanzando.  ¡Pobre  España!  ¿Qué 
será  de  la  unión  religiosa  que  constituye  tu  fuerza? 

L.A  IBERIA,  analizando  el  discurso  que  el  Se.  íü- 
vero  pronunció  en  apoyo  de  su  voto  de  censura,  dice 
qne  los  demócratas  no  son  mas  que'  una  fracción  de 
su  partido,  pero  una  fracción  impaciente,  que,  menos 
liberal  que  este,  quiere  imponer  sus  ideas  al  país, 
mientras  que  los  progresistas,  acatando  mas  la  sobe- 
ranía de  la  nación,  se  contentan  con  marchar  al  eom- 
pae  de  la  opinión  general. 

«¡Cosas  tenedes,  el  Cid, 
que  farán  fablar  las  piedras!» 

EL  LEON  ESPAÑOL  , refiriéndose  al  desarme 
la  Milicia  de  Valencia,  y á la  parle  que  voluntariar 
mente  dejó  de  serlo , pregunta  por  qué  si  allí  se  res-  | 
petó,  como  era  debido,  el  principio  de  la  libre  y es- 
pontánea libertad  del  ciudadano,  no  se  ha  observa- 
do el  mismo  sistema  en  las  demás  poblaciones  dd 
reino. 

¿Por  qué?  De  seguro  que  en  este  asunto  tiene  la 
prensa  ministerial  oidos  de  mercader. 

LA  EPOCA  reseña  la  sesión  de  Cortes,  y dice  qof 
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la  peroración  delSr.  Rivero  es  el  proceso  de  la  revo- 
lución en  Valencia. 

UVS  CORTES  censura  la  proposición  y el  dis- 
curso del  Sr . Riv^o  , discurso  que  ealiñea  de  incon- 
veniente. 

Periódicos  del  26. 

EE  PARLAaiENTO  rechaza  con  indignación  las 
calumnias  é injurias  de  que  es  objeto  la  Reina  ma- 
dre doña  María  Cristina  por  parte  de  La  Demo- 
cracia. 

Esta  es  la  libertad  de  imprenta  bajo  la  dominación 
prog-resista.  Se  condena  á los  periódicos  sensatos  y 
que  respetan  todo  lo  que  es  digno  de  respeto  , y se 
deja  sin  correctivo  la  procacidad  de  algunos  diarios 
demócratas. 

T EAS  NOVEDADES  recomienda  al  señor  ministro 
la  actividad  en  los  espedientes  relativos  á la  venta  de 
los  bienes  de  la  desamortización. 

Así,  así;  vender  deprisa. 

EE  CEAJMOR  PÚBLICO,  L.A  NACION  y EA 
ESP.4Ñ.A  reseñan  la  sesión  de  Cortes. 

EE  SUR,  recordando  la  historia  del  Black-War- 
riar  , en  la  que  tan  malparada  quedó  nuestra  digni- 
dad, examina  y censura  la  conducta  del  gobierno  en 
la  cuestión  de  la  fragata  Valentina. 

EA  DISCUSION  refuta  los  comentarios  y aprecia- 
ciones que  varios  diarios  han  hecho  acerca  del  dis- 
curso del  Sr.  Rivero. 

EE  DIABIO  E3P.4ÑOE  censuiH  fScrlemeate  el 
proceder  del  Sr.  Luxán  en  el  asunto  de  la  subasta  del 
ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez. 
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(Gaceta  del  25.J 

PnESIDESCI.\  DEL  COXSEJO  DE  MINISTROS. 

Matjordomia  mayor  de  S.  M. 

Exemo.  Sr.:El  Exemo.  señor  primer  médico  de 
Cámara,  D.  Juan  Francisco  Sánchez,  á las  nueve  de 
la  mañana  de  este  dia,  me  dice  lo  siguiente: 

cE.xemo.  Sr.:  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa 
ha  pasado  la  noche  con  tranquilidad.  La  fiebre  ha 
remitido.» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Palacio  25  de  abril  de  1856. — El  duque  de 
Bailen.  — Exemo.  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros. 


Real  decreto  nombrando  gobernador  en  comisión 
de  la  provincia  de  Falencia  á D.  Baldomcro  .\Ie- 
nendez. 


MINISTERIO  DE  GRACI.-i  Y jrSTICI.4. 

Exemo.  Sr.:  Para  satisfacer  con  la  posible  exacti- 
tud la  real  orden  que  V.  E.  se  sirvió  comunicarme  en 
17  de  marzo  último,  se  pidieron  por  la  ordenación 
general  de  pagos  de  este  ministerio  á los  administra- 
dores económicos  de  las  diócesis  las  noticias  oportu- 
nas, con  el  fin  de  conocer  los  créditos  que  á su  favor 
resulten  por  contribución  territorial  y por  rentas  de 
bienes  eclesiásticos  de  todas  clases  hasta  el  31  de  di- 
ciembre último.  El  resultado  de  las  noticias  remitidas 
por  aquellos  funcionarios  es  el  que  demuestra  la  nota 
adjunta,  de  la  cual  se  deduce  un  crédito  eg  íotalidad, 
á la  fecha  con  que  están  respectivamente  ípcililadas, 
de  rs.  vn.  43.838,138,  ademas  del  que  pueda  apare- 
cer en  favor  de  varias  otras  diócesis,  espresadas  en  la 
Observación  establecida  al  pie  de  la  nota,  que  no  han 
sido  comprendidas  en  ella  por  no  haber  dirigido  las 
que  le  están  pedidas,  y de  las  cuales  so  redactará  en 
su  dia  otra  adicional.  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.),  á 
quien  he  dado  cuenta  de  este  resultado,  se  ha  servido 
disponer  recuerde  á V.  E.  lo  que  en  diferentes  reales 
órdenes  se  le  ha  recomendado  acerca  de  la  necesidad 
de  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  comu- 
niquen las  mas  eficaces  á la  dirección  general  del  Te- 
soro público,  para  que  atienda  desde  luego  al  pago  de 
los  créditos  que  aparecen  por  consignaciones  sobre  la 
contribución  territorial,  y para  que  del  propio  modo 
se  acelere  por  parte  de  las  comisiones  de  ventas  de 
bienes  nacionales  la  recaudación  de  las  rentas  deven- 
gadas en  fin  de  diciembre  , y su  entrega  puntual 
á las  administraciones  económicas  de  las  diócesis  á 
quienes  correspondan. 

Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  mandar  signifi- 
que á V.  E.  la  necesidad  de  que  la  propia  dirección 
general  del  Tesoro  procure  se  atienda  al  pago  de  las 
consignaciones  corrientes  á favor  de  los  partícipes 
eclesiásticos,  tan  recomendables  por  machas  consi- 
deraciones, al  propio  tiempo  y ep  igual  proporción 
que  se  verifique  el  de  las  demas  clases  del  Estado, 
orno  está  reiteradamente  prevenido,  y como  es  la 


espre.sa  voluntad  de  S.  M. , tenga  efecto  para  evitar 
desagradables  conflictos , así  como  las  justas  y cons- 
tantes reclamaciones  que  se  dirigen  al  ministerio  del 
digno  cargo  de  V.  E.  y al  mío. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  abril  de  1856. — José  Arias  Uria. — Señor 
minisiro  de  Hacienda. 
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En  el  núm.  329  de  nue.stro  periódico,  corres- 
pondiente al  dia  23  del  actual,  hablamos  de  una 
correspondencia  de  París,  de  fecha  11,  que  pu- 
blicaba La  Armonía  de  Turin,  refiriéndose  á una 
conferencia  habida  entre  un  elevado  personaje  y 
el  conde  de  Cavour,  para  que  la  Cerdeña  reanu- 
dase sus  relaciones,  y celebrase  un  Concordato 
con  la  Santa  Sede.  Las  breves  indicaciones  que 
entonces  hicimos,,  y la  importancia  que  El  Uni- 
vers  da  a la  cuestión  que  en  ella  se  trata,  y que 
indudablemente  tiene,  nos  obligan  hoy  á insertar 
íntegra,  á pesar  de  su  estension,  la  correspon- 
dencia á que  aludimos,  para  que  nuestros  sus- 
critores  puedan  apreciar  en  lo  que  valen  (y  va- 
len mucho,  á nuestro  entender)  las  juiciosas  ob- 
servaciones que  se  esponen,  y para  que  al  mismo 
tiempo  hagan  las  aplicaciones  que  de  su  lectura 
se  desprenden,  al  considerar  el  estado  actual  de 
nuestras  relaciones  con  la  corte  pontificia. 

Hé  aquí  la  carta  mencionada: 

«Tomo  la  pluma  para  comunicar  á Vds.  una 
de  esas  noticias  que  considero  como  fundamenta- 
les, porque  tienden  á ejercer  grande  influjo  en 
vuestros  asuntos,  y en  todo  el  conjunto  de  la  po- 
lítica de  los  Estados  sardos.  Tengan  Vds.  por 
cierto  que  ..n  alto  personaje  mandó  llamar  al  con- 
de de  Cav,  ar,  y le  habló  en  estos  términos: 
tí  Ahora  que  se  ha  concluido  la  paz  entre  las  po- 
jjlencias  aliadas  y la  Rusia,  debe  el  Piamonte  pen- 
»sar  en  reconciliarse  con  la  Sania  Sede.»  insistió 
luego  en  lo  escandaloso  de  semejante  ruptura,  ya 
tan  prolongada;  en  el  carácter  religioso  de  la 
casa  de  Saboya,  manifestado  en  todos  tiempos 
por  su  respeto  y veneración  á ios  romanos  Pon- 
tífices ; en  la  necesidad  que  las  dinastías  tienen 
de  permanecer  fieles  á sus  tradiciones,  de  las  que 
no  pueden  renegar,  sin  renegar  con  ello,  en  cier- 
to modo,  de  su  propia  antigüedad,  y sin  volver, 
digámoslo  así,  á su  infancia.  El  conde  de  Cavour 
tuvo  el  atrevimiento  de  replicar,  alegando  lo  di- 
fícil que  era  avenirse  con  la  Santa  Sede;  pero  se 
le  hizo  observar  paternalmente  que  lodo  se  con- 
sigue cuando  hay  buena  voluntad.  En  prueba  de 
ello,  se  le  citó  la  cuestión  de  Oriente,  que  de  se- 
guro parecía  presentar  dificultades  insuperables, 
y,  sin  embargo,  merced  á la  buena  voluntad  de 
las  potencias  beligerantes  y á sus  mutuas  con- 
descendencias, ha  sido  resuelta  en  pocos  dias,  con 
aplauso  de  la  Europa  y de  todo  el  mundo. 

«Estrechado  así  el  conde  de  Cavour,  volvió  a 
decir  que  el  gabinete  de  Turin  tendría  que  ven- 
cer grandes  dificultades  para  abrir  nuevas  nego- 
ciaciones con  la  Santa  Sede,  y añadió  que  la  de- 
magogia especialmente  se  mostraría  tan  irritada 
por  ello,  que  pondría  en  peligro  la  tranquilidad 
pública  del  reino.  Pero  fuete  contestado  que  pre- 
cisamente porque  eso  desagradaba  á la  demago- 
gia era  indispensable  hacerlo;  que  se  deseaba  la 
avenencia  con  Roma,  porque  no  podía  menos  de 
ser  útil  á la  Francia,  al  paso  que  la  continuación 
del  rompimiento  la  creaba  graves  inconvenien- 
tes; que  no  había  que  dejarse  dominar  por  el  ter- 
ror de  la  demagogia,  la  cual  realmente  no  es  de 
temer,  pues  por  su  naturaleza,  y por  los  elemen- 
tos disolventes  que  la  constituyen,  es  sumamente 
débil,  y solo  contra  los  que  se  dejan  aterrar  por 
elia  tiene  alguna  fuerza  y algún  poder. 

»A1  llegar  aquí  el  diálogo,  prometió  el  conde  do 
Cavour  que  el  Piamonte  abriría  nuevas  negocia- 
ciones con  la  Santa  Sede,  con  tal  de  que  laTran- 
cia  quisiera  ser  mediadora.  Escribióse  inmediata- 
mente en  este  sentido  al  Cardenal  Antonelli,  y 
este  contestó  en  unos  términos  que  bastan  para 
dar  la  mas  alta  idea  de  un  hombre  do  Estado, 
para  revelar  iareelitudde  sus  intenciones,  y para 
presentar  en  toda  su  brillantez  la  bondad  y san- 
tidad de  la  causa  que  defiende.  Me  felicito,  pues, 
de  poder  dar  á Vds.  el  anáfisis  de  su  carta. 

«Comienza  el  Cardenal  dando  gracias  á la  Fran- 
cia por  la  solicitud  de  que  da  una  nueva  prueba, 
y después  distingue  dos  ela.ses  de  mediaciones.  La 
primera,  afecta  á las  doctrinas,  entra  en  el  fondo 
mismo  de  las  cuestiones,  pesa  las  razones  en  pro 
y en  contra,  decide  quién  tiene  razón  y quién  no, 
y aconseja  transacciones  á ambas  partes.  La  se- 
gunda consiste  meramente  en  emplear  sus  bue- 
nos oficios  sin  pretender  decidir  las  cuestiones 
en  litigio.  Sentado  esto,  es  evidente  que  la  Santa 
Sede,  en  su 'conflicto  con  el  Piamonte,  no  podría 
aceptar  una  mediación  de  la  primera  especie.  En 
efecto,  no  se  trata  de  cuestiones  políticas,' sino 
de  cuestiones  puramente  eclesiásticas,  de  la  doc- 
trina misma  y disciplina  de  la  Iglesia,  y en  cues- 
tiones de  esta  naturaleza  la  Sania  Sede  es  el  üni- 
cé  juez  competente  y sin  apelación.  Respecto  á 
la  segunda  especie  de  mediación,  la  Santa  Sede 
verá  con  placer  que  la  Francia  interpone  su  influ- 
jo; pero  es  en  el  Piamonte  donde  debe  obrar. 


porque  solo  el  Pñimontc  es  quien  hasta  ahora  ha 
puesto  obstáculos  á un  arreglo  pronto  y equitati- 
vo. La  Santa  Sede  ha  manifestado  sicmitrc  las 
disposiciones  mas  benévolas  y la  mayor  condes- 
cMidencia,  como  lo  acredita  la  serie  de  documen- 
tos pulilicados  por  la  secretaria  de  Estado,  y á 
los  que  hasta  hoy  ni  una  sola  palabra  se  ha  res- 
pondido. 

«La  sixbiduría  de  esta  respuesta  del  Cardenal  se- 
cretario de  Estado  ha  sido  reconocida  por  la  F ran- 
cia, y hasta  cierto  punto  el  mismo  conde  de  Ca- 
vour se  ha  visto  obligado  á rendirle  esc  homena- 
je. -Así,  pues,  la  mediación  de  Francia  entre  el 
Piamonte  y Roma  se  eiecluará  en  el  sentido  mar- 
cado en  la  carta  del  Cardenal.  En  otros  términos: 
la  Francia  trabajará  cerca  del  gabinete  de  Turin 
para  inducirle  á abrir  nuevas  negociaciones,  pero 
de  buena  fe,  y con  la  sincera  intención  de  llevar- 
las á feliz  término,  üno  de  los  primeros  puntos 
será  obligar  al  Piamonte  a reconocer  la  fuerza 
obüga'oria  de  los  Concordatos  ; pues,  electiva- 
mente, seria  hasta  ridiculo  trabajar  en  un  nuevo 
Concordato  , si  persistiese  el  Piamonte  en  soste- 
ner que  loé  Concordatos  no  obligan  a los  gobier- 
nos que  los  Arman.  Este  primer  punto  , no  sola- 
mente eclesiástico,  sino  también  político,  por- 
que los  Concordatos  pertenecen  á la  clase  de 
tratados  públicos,  y forman  parte  del  derecho 
internacional.  Si,  por  ejemplo,  fuera  fundado  el 
decir  que  un  tratado  ajustado.»entre  . Cárlos  Al- 
berto y Gregorio  XVI  no  tiene  validez,  ¿quién  no 
ve  que  igualmente  podría  tenerse  por  no  efec- 
tuado y nulo  un  tratado  hecho  entre  Alejandro  II 
de  Rusia  y Napoleón  III  de  Francia?  Esto  de- 
muestra el  lógico  enlace  que  la  cuestión  sardo-  ■ 
romana  tiene  con  la  cuestión  oriental;  pues  en 
aquella  se  trata  de  un  principio  que  no  puede  ser 
desconocida  sin  hacer  vano  é ñusorio  todo  lo  que 
se  ha  hecho  para  la  solución  de  la  cuestión  de 
Oriente. 

«Los  que  no  son  miopes  ven  muy  bien  que  el 
acuerdo  entre  la  S.anta  Sede  y el  Piamonte  no 
puede  realizarse  con  el  ministerio  actuai  ni  con 
la  Cámara  de  los  diputados  ahora  abierta  en  Tu- 
rin.  Así,  pues,  se  ha  resuelto  aquí  en  París,  y 
de  ello  estoy  seguro,  que  se  efectuaría  en  Turin 
una  modificación  ministerial,  á la  que  seguiría 
la  disolución  de  la  Cámara.  Mientras  permane- 
ciese muda  la  tribuna  se  comenzarían  las  nego- 
ciaciones, las  cuales,  proseguidas  de  buena  fe 
por  el  Piamonte,  no  tardarían  en  concluirse.  'Una 
vez  concluido  el  Concordato , seria  públicamente 
reconocido  por  la  nueva  Cámara,  y entretanto  se 
adoptarían  las  medidas  convenientes  para  refre- 
nar la  licencia  de  la  prensa,  á fin  de  que  no  inu- 
tilizase esta  obra  de  restauración. 

«El  conde  de  Cavour  se  ha  encargado  de  pro- 
bar á la  Europa  que  el  Piamonte  podía  seguir 
siendo  pariamentario  sin  ser  ni  impío  ni  revolu- 
cionario. Si  lo  consigue , habrá  prestado  un  gran 
servicio  é la  causa  constitucional.  Xo  puede  disi- 
mularse que  la  etnpresa  ofrece  muchas  dificulta- 
des; pero  el  noble  conde  ha  vencido  ya  no  pocas, 
y si  llega  á superar  estas  , habrá  merecido  bien 
de  su  pais.  Va,  pues,  a poner  manos  á la  obra 
con  todo  el  celo  que  le  caracteriza,  y pido  al  cielo 
corone  con  éxito  feliz  sus  esfuerzos.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANJL. 

San  Anastasio,  Papa,  San  Pedro  Armengol,  y San- 
to Toribio  de  Mogrovejo , Arzobispo  de  Li.naa. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  bernar- 
das  del  Sanlisimo  Sacramento , donde  la  real  congre- 
gación de  naturales  de  Castilla  la  Vieja  festeja  á su 
patrono  Santo  Toribio  de  .Mogrovejo.  .A  las  diez  de  la 
mañana  habrá  Misa  mayor  , con  sermón  que  dirá  un 
cscelenle  orador,  y por  la  tarde  solemnes  compIeta.s  y 
la  reserva. 

El  Señor  ecónomo  de  ¡a  parroquia  de  San  José,  en 
unión  con  su  sacramental , suministran  el  Santo  Viá- 
tico á los  impedidos  de  su  feligresía  que  no  hayan 
cumplido  con  el  precepto  Pascual , saliendo  Su  Divina 
Majestad  á las  diez  de  la  mañana  en  procesión  pú- 
blica. 

En  San  Ginés,  Sanio  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana  de  diez  á doce , se  rezará  el  Sanio  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  la  iglesia  de  religiosas  de  la  Concepción  Geró- 
nima , á las  cinco  de  la  tarde , se  practicarán  los  ejer- 
cicios espirituales  como  en  los  cuartos  domingos  de 
los  meses  anteriores,  predicando  D.  Felipe  A'elazquez. 
.A  las  siete  y media  de  la  mañana  será  la  comunión 
general. 

En  San  Milian  , Servitas , .Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

E-U  la  iglesia  del  Carmen,  al  anochecer,  la  atchi- 
eonfraternidad  del  Mes  de  las  .Animas  celebra  sus  men- 
suales ejercicios , siendo  orador  D.  .Antonio  Fulgei. 


SANTOS  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Prudencio  , Obispo , patrón  de  Alava , y San 
Vidal , mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  domini- 
cas de  Santa  Catalina  (calle  del  Mesón  de  Paredes), 
donde  se  feslejani  al  Santísimo  Sacramento,  con  Misa 
mayor  á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  com- 
pletas y reserva. 

En  las  parroquias  y demas  templos  habrá  las  anua- 
les Letanías  por  los  buenos  temporales. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  m su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,10  p. 

Títulos  diferidos , 24,10  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,65  p. 

Idem  de  segunda,  6,10. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,25  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  SO  d. 

Idem  de  l.°  de  juniode  1851,  de  á- 2,060  rea- 
les, 83,50  d.  , 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  120  d. 

Camilos  estranjeros.  ^ 

Londres,  á 90  días,  50,95  d. 

París,  á 8 días,  5,32.  - 


MERG.ADO  PÚBLICO  DE  GR.AN08. 


ALHÓNDIG.A. 


Trigo 

. de  44  á 54 

rs.  vn. 

Cebada 

. de  26  á 27 

i ' 
/2 

Algarroba 

• de  á 19 

PRECIOS  EX 

EL  MERCABG  PE  AYER. 

Rs.  -vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra.¿ 

Carne  de  vaca. 

46  á 48, 

16  á 18 

Aceite 

14  á 16 

Carbón  

Patatas 

8 á 10 

3 á 4 « 

Vino 

34  á AO 

10  á 14  ■ 

Pan  de  dos  libras. 

tO  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ya  sal>en  nuestros  lectores  que  á esta  secexon  de  . 

nuestro  diario  es  adonde  acostumbramos  á traer  las 
novedades  del  dia.  . • 

• — Pues  bien;  hoy  no  ocutre  nada  de  nuero..  .* 

— Que  Espartero  se  marchó^  es  cosa  sabida. 

— Que  lo  de  Valencia  sigue  como  ©ios  quiere,  y 
como  cumple,  á las  grandes  calidades  del  gobierno 
que  no  gobierna,  es  también  asunto  olvidado. 

— Que  los  puristas,  *y  lo®  demócratas,  y los  dei  ^ 
centro  andan  desorientados,  nadie;  deja  'de  cono- 
cerlo. 

— Que  el  ministerio  y la  situación  continúan  fluc- 
timndo  entre  dos  aguas , hasta  los  menos  perspicaces  . 
lo  adivii^n.  * 

— Y,  finalme**te , que  hay  un  descontento  jgen^ 
ra4,  y que  nadie  acierta  á fijar  la  salida  á la  política 
que  entra  en  España  por  la  puerta  que  le  abrió  la  re^ 
volucion  de- julio,  cosas  son  que  están  al  alcance  délos 
que  menos  ven. 

— aEsto  está  mal,  mny  mal.n  Hé  aquí  la  fórmu- 
la que,  retratando  con  exactitud  nuestro  estado  actual, 
no  se  cae  de  los  labios  de  cuantos  se  ocupan  de  los 
negocios  públicos. 

— 'Aquellas  dos  entidades,  esencial  y necesariamente 

antitéticas,  de  que  nos  habió  un  día  el  Sr.  Rivero,  in- 
fluyen. cada  vez  mas  en  Í3  marciia  política  de  los-  su- 
cesos. 


X.A  REGENERACION 


■Mcrrr-*^  .T’Tyw»-»^  — sr-'w.wjp-.i»..  <v.»t  ir.. 

— I<os  puros  <|uerían  probar' fortunaj  pero  antQ  las 

eventualiilades  de  ua  fracaso  retroceden. 

— -Los  demócratas  desearían  empujar;  pero  el  temor 
de-  la  que  vendrá  los  arredra  c intimida. 

— -De  ahí  las  vacilaciones  y la  impasibilidad  de  dar 
color  á la  situación. 

— ErilrC  tanto,  sin  embargo  , los  utiOS  y los  OtrOS 

van  acomodándose,  y desde  sus  respectivos  puestos 
observan  cómo  zozobra  la  nave,  y cómo  se  aproxima 
el  dia  en  que  se  vaya  á pique. 

— Y lo,  peor  det  caso  es  que,  por  mas  que  discurren 
los  inteligentes,  no  dan  en  el  ítem  que  ha  de  salvar  la 
dificulfad. 

— ¡ülurid,  dicen,  el  engendro  de  julio;  pero  ¿quién 

le  reemplaza? 

— ¿Los  moderados  liberales?  ¿Los  de  IVIon  y Pidal? 

¿Los  de  Lersundí  y Egaña?  ¿Los  de  San  Luis  y Co- 
llantes?  ; 

— £sa,  esd  es  la  cuestión,  la  cuestión  de  los  que  vie- 
nen, no  la  cuestión  de  los  que  se  van. 

— Dejando  abora  la  alta  política,  y viniendo  á cosas 
mas  bajas,  vamos  á ocuparnos  de  El  Clamor  Público. 

— £s  sabido  qüe . ese  diario,  que  tantos  y tantos  ar- 
tículos esoibid  conlra  los  hombres  que  forman  la  base 
del  actual  gobietiio,  hoy  figura  entre  los  mas  decidi- 
dos mioisleriales. 

— Tampoco  se  ignora  que  su  antigua  director,  mas 
progresista  ai/et'  que  hoy^  representa  á la  Reina  de 
España  en  la  corle  portuguesa. 

— Tl  '.  pos  úbüno,  El  Clamor  es  quien  defiende  al  se- 
ñor Escosatar 

— -Yuca  bien!  tenemos  el  bondo  pesar  da  que  á El 
Clamar^  según  él  misfoo  dice,  no  le  hacen  gracia  las 
gracias  dg  La  R£s'E^'Ep,.ACIOs•. 

— -¿Haae  visto  mayor  desgracia? 

— El  Clamor  se  duerme  leyendo  La  Estrella , L.v 
RegeSeraciox  y El  Católico ; así  nos  lo  cuenta  en  su 
número  de  ayer. 

— -Lo  sentitnos , porque  dormido  , ¿ cómo  ha  de 

clamar? 

— ¿Y  Siay.  tanta  materia  sobre  que  ejercitar  el  cla- 
moreo ? 

— -Faro,  en  fin,  por  si  el  sueño  se  prolonga  dema- 
siado, enviamos  com'g  despertador  los  siguientes  par- 
rañllos,  que,  bien  leídos,  evitarán  tal  vez  el  que  nues- 
tro coleiq  vuelva  á dormirse: 

El  Clamor  Público  del  29  de  febrero. 

« Varias  veces  lo  beaios  dicho,  y fuerza  es  repetir- 
lo. El  e|tado  de  interinidad  en  que  se  hallan  todos 
los  ramas  de  la  administración  pública  no  puede 
prolongarse,  sin  riesgo  de  que  se  malogren  las  espe- 
ranzas que  hizo  concebir  el  magnifico  alzamienlo  de 
julio.  Cerca  de  dos  años  van  trascurridos  desde  en- 
tonceS),'y  es  lo  eietjo  qpe,  por  causas  mas  ó menos 
atendibics,  el  país  aun  no  está  constituido  política  y 
admimslrativamente.  Todqvia  no  se  han  promulgado,, 
en  efecto,  la  Constitución,  que  establece  las  facultades 
de  cada  uno  de  los  poderes  supremos  del  Estado;  ni 
las- leyes  que,  fijando  ios  límites  del  gobierno  y sus 
agentes,  haa  d©  dejar  éspedita  la  acción  individual 
para  que- pueda  dedicarse  á empresas  de  ínteres  co- 
man: ni  los  presupuestos,  que,  dotando  al  Erario  de 
recursos  permanentes,  nivelen  los  gastos  con  los  in- 
gresos , ainorticert.  paulatinamente  .nuestra  enorme 
Deuda,  y aumenten  y consoliden  los'  valores  de  los 
fondos  públicos, 

«Nada  de  eso  sq  ha  heaho,  y todo;  ello  urge  que  se 
haga,  si  el  partido  progresista  no  quiere  suicidarse, 
desapareciendo  para  siempre  de  la  escena  pública.» 

El  Clamor  Público  del  l.°  de  marzo. 

«Éa  un  liéeho  incontestable  que  la  situación  políti- 
ca creada  en  julio  s©  consolida  y promete  largos  años 
d©  esisteneia.  I*as  dificultades  que  al  piriucipío  se 
presentaban  cotnaiiisuperables,  están  ya  vencidas  y 
altanadas.)» 

— ^E»Lónilre»se  da  por  segyror  el  «asamientoi  da 
nuestra  infanta  doña  Amalia  con  el  principe  Alberto 
d©  Baviera.  En  Qorroboracion  de  esta  noticia,  se  ase- 
gura, qu©  el  joyisfa  de  S,  M.  la  Reina  Isabel  en  Lon- 
dres ha  concluido  ya  una  parte  de  los  magníficos 
aderezos  de  brillantes  para  la  Infanta.  Las  piezas  que 
han  debido  salir  ya  para  España  son  un  soberbio 
adereza  para  el  pecho-,  un  hermosísimo  coilai;  y dos 
pulsaras  de  gusto  esquisito.  Los  brillantes  proceden 
de  las  alhajas  que  dejó  á sus  hijos  la  difunta  esposa 
dél  infante  D,  Francisco,  y todos  ellos  son  admirables, 
sobre  todo-  tres  de  gran  tamaño,  que  contiene  el  ade- 
rezo principal-.  Las  cuatro  alhajas  parecen  una  masa 
de  luz.  Los  mismos  artistas  están  hacienda  para  la 
Infanta  una  diadema. 

— ^£1  ex-nñnirtcai  de  hacienda  !>.,  Lola  lUaría 
tor  piensa  guhlicap  nna  abra  con  el  titula  de  La  Cien- 
cia de  fa  cojiíribucioa, 

- — Pareotf  que  «er  trabaja  coifc  actividad  en  asaeglaa 
el  servicio  de  correos  ^ ái  fin  de  que  pueda  salir  de  es- 
ta corte  á las  doce  de  la  noche, 

— Los  cónsules  dh  Francaac,  en  Sevilla  y atrae  pue^ 

los  de  la  peninsula,  al  apunclac  Isi  cesacipa  del  bltij 


queo  do  los  puertos  rusos , han  daclarado  que  nues- 
tros buques  'pu’den  toninr  cargamentos  para  la  Euro- 
pa moscovita,  sin  temor  de  ser  inquietados. 

— Siguen  adelantando  con  mucha  rapidez  los  traba- 
jos en  la  nueva  iglesia  de  Chamlíerí,  y se  cree  que,  no 
faltando  los  fondos,  podrá  estar  enteramente  concluida 
la  obra  dentro  de  tres  meses. 

■ — Según  las  últimas  noticias  que  se  han  recibido  de 
la  H-abana,  el  defensor  del  asesino  del  Sr.  Arzobispo 
había  alegado  que  el  reo  padecía  de  una  enajenación 
mental , y la  causa  se  habla  recibido  á prueba,  por 
téj-mino  de  veinte  dias. 

— Se  asegura  que  está  próximo  ó publicarse  por  el 

ministerio  de  Gracia  y Justicia  un  decreto  relativo  á 
corregir  algunos  abusos  que  se  han  introducido  en  las 
categorías  judiciales.  Bien  se  necesitaba. 

— Parece  que  están  acordadas  ya  por  la  mayoría 

las  cuatro  bases  del  Consejo  de  Estado , y casi  todas 
las  relativas  á la  Milicia  nacional.  Unas  y otras  se 
discutirán  inmediatamente  después  de  las  de  imprenta. 

■ — A cuatro  ó seis  asciende  el  número  de  las  des- 
gracias ocurridas  en  la  revista  de!  domingo.  Una  de 
ellas  fue,  según  parece , la  muerte  de  un  artillero, 
lanzado  fuera  de  los  asientos  de  las  piezas'v  y atro- 
pellado por  las  ruedas  en  la  Puerta  del  Sol. 

Un  nacional,  que  v-imos  conducir  al  hospital  con 
una  pierna  rota,  según  dijeron. 

Y dos  ó tres  individuos  mas,  heridos  de  poca  con- 
sideración por  accidentes  diversos. 

^Eslo  sin  contar  los  porrazos  y caídas  de  caballos, 
de  las  cuales  presenciamos  algunas  mayúsculas. 

- — Ayer  se  verificó  la  ejecución  del  desgraciado 
Buendía,  matador  del  guardia  urbano. 

Por  personas  caritativas  que  visitaron  al  reo  sabe- 
moaio  apartado  ó ignorante  que  había  vivido  de  la  Re- 
ligión. Lástima  dicenque  daba  ver  por  una  parte  esto, 
y por  otra  la  buena  condición  natural  de  que  parecía 
dotado.  Lamentábase  principalmente,  como  de  oca- 
sión á que  hombres  coma  él  se  perdieran , de  la  im- 
prudencia con  que  se  permite  el  uso  de  las  armas  á 
todo  el  mundo.  Por  lo  demas,  parecía  sumamente  con- 
trito, habiéndose  puesto  bajo  el  amparo  de  la  Virgen 
de  la  Soledad,  á quien  en  su  ignorancia  religiosa  ha- 
bía creído  hasta  entonces  distinta  de  la  del  Carmen, 
de  la  de  los  Dolores , etc. 

-únteayer  trató  de  casarse  en  la  capilla  con  la  mujer 
con  quien  estaba  en  ilícitas  relaciones  hace  mas  de 
catorce  años;  pero  no  fue  posible  encontrarla, por  mas 
diligencias  que  se  practicaron  al  efecto.  Por  la  noche 
recibió  el  Santo  Viático  , y ayer  á la  una  del  dia  sa- 
tisfizo á la  vindicta  pública  en  el  sitio  de  costumbre, 
dando  hasta  el  último  instante  pruebas  de  aiTepenli- 
mionto  y resignación  cristiana. 

La  concurrencia  á este  tei’rifale  acto  fue  inmensa,  no 
habién'iose  notado  el  mas  leve  desorden.  Fuarz.isde 
la  Milicia  y de!  ejército,  ademas  de  las  que  formaban 
el  cuadro,  estaban  preparadas  para  sostener  la  tran- 
quilidad y el  orden,  si  alguien  hubiese  intentado  tur- 
barlo. El  reo  marchó  sereno  en  toda  su  larga  carrera, 
y parecía  contrito.  Dos  veces  pidió  agua  en  el  tránsito 
desde  el  Saladero  al  patíbulo  . 

Roguemos  á Dios  por  su  eterno  descanso. 

— La  prensa  democrática  está  lejos  de  mostrarse 

satisfecha  de  !a  actitud  tomada  ayer  por  el  Sr.  Rivero 
en  las  Corles.  La  .Asociación  dice  que  la  democracia 
debe  presentar  una  proposición  de  mas  oposición,  mas 
enérgica,  y en  que  aparezca  claramente  definido  ei 
agravio  que  se  .ha  inferido  á la  Milicia  nacional  y 
pueblo  de  Valencia. 

Cree  nuestra  colega  que  había  una  contradicción 
profunda  en  el  discurso  del  Sr.  Rivero. 

— Man  sido  denunciados  Ea  Soberanía  y la  carta 
de  Pero  Grullo  á los  suscritores. 

. — Publica  La  Constancia  de  Granada  las  inmensas 
pérdidas  ocasionadas  por  un  cataclismo  que  en  el  corto 
espacio  de  una  noche  ha  hecho  desaparecer  la  ameni- 
dad, la  industria  y la  riqueza  del  valle  de  los  Oliva- 
res,. á un  lado  de  la  villa  de  -Moelín. 

El  movimiento  de  las  tierras  alcanza  á un  cuarto  de 
legua  de  Oriente  á Occidente,  y próximamente  la  mis- 
ma estéhsion  de  Yorle  á Sur. 

Se  han  confundido  las  haciendas,  perdido  los  ca- 
minos, ¡as  acequias  y dirección  de  las  aguas  para  los 
regadíos,  sumergido  algunos  planos,  arrancado  los 
olivares  y toda  clase  de  arbolados;  las  casas  y cho- 
zas, unas  torcidas,  otras  con  los  tejados  por  cimientos, 
otras  sumergidas;  en  fin,  representa  aquel  espacio  la 
ruina,  la  irregularidad  y el  espanto.  Han  aparecido 
sobre  la  superficie  los  restos  de  un  molino  aceitero, 
sifí  que  se  pueda  calificar  la  época  de  su  desaparición. 

Se  han  perdido  28  casas,  unas  hundidas,  otras  sa- 
mergidas  y.  otras  torcidas,  inhabitables;  ademas  están 
espuestas  al  hundimiento  en  la  actualidad  otras  ocho, 
entre  casas  y chozas;  ba  desaparecido  una  huerta 
de  35  marjales,  poblada  de  fruíales  y olivos,  con  su 
casa. 

Se  han  envuelto  2,000  olivos,  un  considerable  nú- 
mero de  frutales  de  gran  mérito,  muchas  maderas,  y 
obras  de  regularidad,  preparación  y deslinde  de  los 
predios. 

— Bi«e  has  Novedades  qme  en  Valeocia  se  habU  de 
nombrar  comandante  del  primer  batallón  de  la  Milicia 
naíioaal,  asi  que  se  organice,  al  gwieral  Villalonga. 


— De  Valencia  nos  dicen  que  había  circulado  con 
gran  prof;:sioii  en  aquella  ciiid.ad  un  folleto  democrá- 
tico. en  forma  de  catecismo.  Es  una  copia  de  esas 
tris.le.s  y lamentables  publicaciones  que  aparecieron 
en  Francia  durante  el  imperio  de  la  república  y del 
socialismo,  y que  han  coartado  la  libertad  constitucio- 
nal en  aquel  pais,  y retrasado  medio  siglo  su  adveni- 
miento y su  desarrollo  en  las  demas  naciones  de  Eu- 
ropa. En  este  ealeeismo  so  consignan  como  principios 
salvadores  la  igualdad  de  fortunas,  el  establecimiento 
de  talleres  nacionales,  el  alistamiento  voluntario  del' 
ejército,  la  abolición  de  los  títulos  y quintas,  la  su- 
presión de  la  pena  de  muerte,  la  libertad  de  cultos,  el 
sulragio  universal,  y oíros  principios  de  la  democra- 
cia ó del  socialismo  europeo. 

— Según  Lo  Iberia,  con  la  ley  sobre  cesantía  de  los 

ministros  el  Tesoro  ahorra  250,000  rs.  de  veinte  y 
cinco  cesantías  de  ministros  que  cobraban  40,000  rs., 
eii  vez  de  30,000  que  ahora  cobrarán,  y 150,600  im- 
porte de  cinco  cesantías  íntegras  que  han  sido  anula- 
das por  la  nueva  ley. 

— Según  se'  nos  ha  referido , parece  que  en  la  calle 
de  las  Maldonadas  un  pariente  del  reo  que  ayer  fue 
ajusticiado  se  dirigió  á un  guardia  urbano,  pregun- 
tándole si  estaba  contento  porque  Buendía  iba  á mo- 
rir en  patíbulo.  Trabáronse  de  palabras , terminando 
la  cuestión  con  un  navajazo  que  dió  el  pariente  del 
reo  al  urbano.  - — 

— En  la  noche  del  martes  al  miércoles  último,  uno 

de  los  presos  de  la  cárcel  del  Saladero  acribilló  á pu- 
ñaladas á otro  preso  que  desempeñaba  el  cargo  de 
calabocero.  El  agresor,  si  no  estamos  mal  informados, 
estal)a  condenado  á presidio  por  veinte  y tantos  años. 

— Anteayer  tuvo  lugar  en  la  Fuerta  del  Sol  uno 

de  esos  sucesos  que  tan  comunes  son  en  esta  época 
feliz  que  atravesamos.  Habiendo  reprendido  un  guar- 
dia urbano  á un  naranjero  por  estorbar  el  tránsito  de 
tan  concurrido  sitio,  sacó  este  una  navaja,  é intentó 
clavársela  en  el  vientre;  por  fortuna  el  golpe  resultó 
en  vago,  y no  hemos  tenido  que  lamentar  otra  nueva 
desgracia.  El  agresor  fue  conducido  á lugar  opor- 
tuno. — 

— Dícese,  con  referencia  á cartas  de  Zafra  (Estrema- 
dura),  que  en  Oli  venza  se  ha  perpetrado  un  crimen 
espantoso,  violando  y asesinando  dos  niñas  de  diez  á 
doce  años,  hijas  de  un  rico  propietario  portugués  re- 
cien llegado  á aquella  villa.  El  bárbaro  autor  de  tan 
inaudito  atentado  parece  que  ha  sido  un  criado  de  la 
misma  familia.  s 

— ^Tarragona  20.  Mace  algunos  dias  hubo  de  per- 
petrarse, Cerca  de  un  pueblo  de  esta  provincia,  un  cri- 
men horroroso.  Parece  ser  que  un  mozo  de  una  de 
las  casas  principales  de  Masroig  salió  á trabajar 
al  campo  de  madrugada,  y,  ocupado  en  su  faena, 
seleasaltó  y asesinó  bárbaramente,  pues  que,  al  cons- 
tituirse sobre  las  diez  de  la  mañana  en  aquel  sitio  la 
autoridad,  le  eneoníntron  la  cabeza  con  siete  heridas, 
perpetradas  con  un  hacha  de  cortar  leña. 

— Leemos  en  La  Asociación  de  ayer: 

«Cuenta  1a  crónica  que  á luego  de  concluida  ayer 
la  defensa  de  su  proposición  por  el  Sr.  Rivero,  andu- 
vieron bastante  acalorados  los  ánimos  en  el  salón  de 
conferencias  y pasillos  del  Congreso  con  motivo  del 
encubierto  destierro  del  Sr.  Morata  y de  los  atrope- 
llos cometidos  por  los  agentes  del  gobierno  contra 
varios  patriotas  de  Valencia. 

bEI  general  0‘Donnell  hubo  de  chocar  con  el  señor 
Chao,  el  Sr.  Bayarri  (D.  Pascual)  con  el  Sr.  Rivero, 
y el  Sr.  Sornícon  otros.  Parece  que  el  general  0‘Don- 
nell  decía:  «Ahora  hay  muchos  patriotas;  en  los  ar- 
Bchivos  del  ministerio  de  la  Guerra  es  donde  se  pue- 
«de  ver  lo  que  son  muchos  de  esos  patriotas.» 

— Jie El  Valenciano tom^moalsís  siguientes noticiast 

«P.ersonas  que  nos  merecen  entero  crédito  nos  han 
asegurado  que  se  acerca  ya  á treinta  el  número  de  los 
empleados  que  han  sido  destituidos  porque , pertene- 
ciendo á la  Milicia  nacional  de  esta  ciudad  , dejaron 
las  armas  á consecuenci  i del  célebre  bando  del  señor 
Zavaia., 

»Las  patrullas  siguen  recorriendo  por  las  noches 
nuestras  calles , dando  lugar  con  ello  a los  mas  chis- 
tosos diálogos; 

»¿Quéhay?sepreguntan. — Nada. — ¿Pues  á qué  tan- 
to?...— ^A  nada. — Pero  si  esto  prueba... — Que  haypa- 
^rulias. — No,  señor,  sino  que  lo  que  prueba  es  que  la 
autoridad  tiene... 

» — Nada. 

«¡Qué  felicidad! 

»Dícaseque  continúan  las  prisiones  de  algunas  per- 
sonas conocidas  en  esta  capital.» 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Ausente  en  el 
lujar.— Baile. — Cuando  se  acaba  el  amor... 
CIRCO.  A las  ocho  y media, — EstebaniUo. — 
.Amor  y el  almuersoi 


TEATROS. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRAMJERO. 

El  Monitor  publica  varios  decretos,  en  virtud 
de  los  cuales  se  liecncian  algunos  cuerpos  di 
ejército.  Inserta  ademas  una  relación  del  general 
I'Espinasse,  anunciando  la  cesación  de  la  epide- 
mia en  la  Crimea,  y un  despacho  telegráfico  det 
mariscal  Pelissier,  relativo  á una  gran  re  ista  de 
los  ejércitos  francés  é inglés,  pasada  ei  17  de  es- 
te en  la  llanura  de  Sebastopol , d la  cual  asistió 
el  general  Luders,  comandante  en  jefe  del  ejér- 
cito ruso , y muchos  oficiales  da  su  estado  I 
mayor.  I 

— Los  diarios  de  Turin  anuncian  que  se  haa 
dirigido  á París  , con  fecha  19,  las  ralificaeioaes 
del  tratado  de  paz  por  el  Rey  'Víctor  Manuel. 

— Carece  de  fundamento  la  especie  que  cireo- 
laba  de  que  el  Emperador  Napoleón  debía  asistir 
á la  revista  naval  en  Spilhead,  para  la  cual  se  I 
hacen  preparativos  inmensos;  sabemos  solamai-  I 
te,  por  una  comunicación  de  la  telegrafía  priva-  j 
da,  que  el  almirante  Jurieu  de  Lagraciere  y los 
oficiales  que  deben  representar  la  marina  fran- 
cesa, han  llegado  á PoiTsinoulh. 

— Según  dice  La  Patrie,  se  han  dirigido  ata- 
ques'apasionados  conlra  el  gabinete  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes, -con  motivo  de  las  fiestas  po- 
pulares que  se  celebrarán  en  Londres  por  el  res- 
tablecimiento de  la  paz.  Algunos  miembros  de  la 
Asamblea  han  desaprobado  los  gastos  que  exi- 
gían estas  demostraciones  , prematuras  según 
ellos,  mientras  no  fueran  conocidos  los  términos  i 
del  tratado  de  paz ; pero  la  mayor  parte  se  ha 
mostrado  favorable  al  pensamiento  del  gobierno. 

— El  Emperador  Alejandro  ha  entrado  en San- 
Petersburgo  el  14  de  abril,  de  regreso  de  su  via- 
je á Moscovv.  Varias  correspondencias  de  este 
último  punto  contienen  interesantes  dctallessobre 
la  acogida  favorable  hecha  por  las  poblaciones  al 
manifiesto  imperial,  anunciando  la  conclusión. 
Este  manifiesto  se  ha  leído  en  todas  las  iglesias,  ! 
donde  híin  tenido  lugar  oficios  solemnes  en  ac-  ¡ 
cion  de  gracias.  Por  la  noche  se  ha  iluminado  la  j 
ciudad.  ; 

También  va  á celebrar  toda  Alemania  con  re- 
gocijos públicos  el  fin  de  las  hostilidades.  , 

— Omitimos  dar  cuenta  de  ios  partes  telegráficos' 
á que  se  refieren  las  noticias  precedentes,  y pu- 
blicamos á continuación  los  demas  que  insertan 
los  periódicos  estranjeros. 

“Berlín  21  de  abril. — Parece  que  pronto  debe 
levantarse  el  estado  de  sitio  en  San-Petersbuigo. 
Mosco'w  será  el  punto  central  de  los  sistemas  de 
caminos  de  hierro  que  se  proyectan.  Habrá  tres 
lineas  principales ; la  de  Odessa , de  Saraioffy 
de  Wilebsk. 

«La  cuestión  do  los  Principados  danubianostoea 
á su  término.» 

“San-Petersburgo. — En  virtud  de  una  orden 
del  dia  17,  va  á ser  licenciada  la  milicia  de  i 
Opollselinitz. 

«Se  ha  nombrado  al  conde  Orloff  presidente  del 
consejo  de  Estado  y det  Consejo  de  ministros  en 
reemplazo  del  príncipe  Tchernitscheff.» 


TELEGRATÍA  ELÉCTKICA. 

COTIZ.ACIOX  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATM. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-15. 

Idem  4 *,'»  por  100  , 93-75. 

Idem  españole*.— 3 por  100  interior , 37  */,. 
Esterior,  45. 

Consolidados,  93  á 93  */g. 


DESPACHO  PARTICUL.AR  DE  L.A  G.ACETA  DE  M.iím 

París  viernes  25  de  abril. — La  revista  de  Spi- 
thead  ha  estado  magnífica ; el  almirante  francés 
ha  permanecido  en  el  yacht  de  la  Reina.  La  es- 
cuadra estuvo  iluminada  toda  la  noche,  y ofrecía 
un  grandioso  espectáculo. 

Se  asegura  que  han  llegado  á París  lirias  las 
ratificaciones,  y que  el  domingo  se  verificará  la 
publicación  oficial  del  tratado. 


CORTES. 

La  sesión  de  hoy  ha  empezado  á las  dos 
nos  cuarto,  con  la  aprobación  del  acta  de  la  an- 
terior, según  oostumbre , y previas  las  reclama- 
ciones de  varios  diputados  para  que  constasen 
sus  votos  unidos  á la  mayoría  y minoría  en  las 
votaciones  que  ayer  hubo. 

En  el  despacho  ordinario  se  da  cuenta  déla 
lista  de  peticiones  presentadas  en  secretaría: 
comprende  desde  el  núm.  1,215  al  1,232. 

El  Sr.  Jaén  (D.  Mariano)  pregunta  el  estado 
en  que  tiene  sus  trabajos  la  comisión  encargada 
de  dar  su  dictamen  sobre  señoríos. 

El  Sr.  Gobantes  Ira  preguntado  por  el  estado 
en  que  se  hallan  los  de  la  que  esta  encargada  de 
dar  su  dictamen  sobre  el  desestanco  del  tabaco. 

Contestan  los  Sres.  Pasaron  y Gaminde,  como 
miembros  de  ella,  que  apenas  asisten  los  dipu- 
tados á las  secciones,  y que  es  preciso  adoptar 
una  medida  sobre  esto. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  se  pasa  á la  dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peti- 
ciones, debate  que  continúa  al  entrar  en  prensa 
nuestro  número. 

Editor  responsable,  D.  José  dki  Bosqce. 
IKPSESTA.  DS  LA  REGENERACION,  Graviba,  21. 


esa  mayoría,  nos  atrevemos  á uuviar  eu  su 
nombre,  desde  l;is  cokmiuas  de  uu  ostro  modesto 
diario,  al  Sr.  Arias  los  plácemes  á que  justamen- 
te se  ha  hecho  acreedor. 

Sabemos  que  si  hubiera  podido  hablar  eslen- 
samente,  habría  demostrado-hasta  la  fevidoncia  la 
proposición  que  suscitó  las  iras  parlamentarias. 
¿Pero  para  qué  otra  demostración  que  la  repro- 
■duccion  misma  de  ias  palabras  del  Sr.  Dese- 
llada? 

Helas  aquí  tales  como  se  leen  en  el  Diario  de 
SesioJKS: 

“No  se  quiere  que  bag:anios  uso  de  la  razón 
que  Dios  nos  ha  dado , y que  es  lo  que  nos  dis- 
tingue de  los  demas  seres  de  la  creación;  no  se 
quiere  que  bebamos  en  las  fuentes  puras  del 
Evang  elio,  no  obstante  lo  que  en  él  se  dice  de 
que  leamos,  meditemos,  y hasta  escudriñemos  las 
Sagradas  Escrituras,  y que  juzguemos  por  nos- 
otros mismos  si  aquellas  cosas  son  así,  porque 
el  moderno  fariseísmo,  lo  mismo  que  el  antiguo 
que  anatematizaba  Jesucristo,  no  quiere  mas 
que  las  formas  y prácticas  esteriores , prescin- 
diendo del  fondo,  y no  sé  si  burlándose  de  la 
esencia  de  la  Religión,  y porque  el  moderno  je- 
suitismo quisiera  tenernos  como  á los  infelices 
del  Paraguay,  de  la  China  y del  Malabar,  aco- 
modando lá  Religión  á sus  preocupaciones  y 
hasta'á  sus  idolatrías,  para  mantenernos  en  la 
ignorancia  y en  la  esclavitud. 

¿Quién,  que  no  desconozca  los  mas  sencillos  ru- 
dimentos de  la  célebre  herejía  suscitada  en  el 
siglo  x\i,  puede  sostener  que  el  período  que 
acabamos  de  trascribir  no  es  esencialmente  pro- 
testante? 

¿Qué  otra  cosa  que  protestantismo  es  decir 
que  el  individuo  juzgue  por  si  mismo  las  Sagra- 
das Escrituras,  para  saber  si  es  ó no  verdad 
lo  que  en  ellas  está  escrito? 

Razón,  pues,  y razón  sobrada,  asistió  al  señor 
Arias  cuando  sostuvo  que  el  Parlamento  se  había 
convertido  en  una  cátedra  protestante,  siendo  de 
todo  punto  ineficaces  para  demostrer  lo  contra- 
rio los  gritos  de  los  diputados  y las  internipeio- 
mes  de  su  Presidente. 

¿Por  qué  no  ha  de  haber  en  irnos  y otros  el 
valor  de  sus  opiniones? 

¡Cuándo  dejarán  de  llamarse  católicos  los  que 
esplican  el  catolicismo  á la  manera  de  los  Batllés, 
y Degolladas , y lo  practican  como  los  Aguirre, 
Fuente  Andrés  y Arias  Uría!! 

Usó  de  la  palabra  á continuación  del  Sr.  Arias 
el  señor  ministro  de  la  Gíobernaeion,  que  quiso 
poner  á todos  correctivo,  é influir  para  que  se  pu- 
siese término  á tan  delicada  discusión;  pero  ni  lo 
primero  satisfizo,  ni  !ó  segundo  se  consiguió.  Si- 
guieron las  rectificaciones,  y la  cuestión  quedó 
pendiente  para  otro  sábado,  y coa  la  palabra  el 
Sr.  Aguirre. 

AI  principiar  la  sesión  interpeló  el  Sr.  Rancés 
al  gobierno  sobre  el  escandaloso  atentado  perpe- 
trado anteayer  en  la  redacción  de  El  Padre  Co- 
ios, y la  supresión  de  un  periódico  político  en 
Bilbao, 

Acerca  del  atentado,  de  que  en  otro  lugar  ha- 
blamos, manifestó  el  Sr.  Escosura  que  nada  le 
constaba  oficialmente;  pero  que,  á ser  cierto,  sé 
sometería  á sus  autores  á la  acción  de  los  tribu- 
nales, para  que  sufriesen  el  merecido  castigo. 

En  cuanto  á la  supresión  del  periódico,  contes- 
tó que  había  sido  acordada  en  Consejo  de  minis- 
tros, y aplazaba  la  interpelación  anunciada  para 
cuando  el  gobierno  estimase  oportuno  eontestars 


ESTRACTO  DE  LA  SESIOS  CELEBRADA  EL  26  DE  .4ER!L 
DE  1856. 

Abierta  la  sesión  á las  dos  menos  cuarto,  se  leyó  el 
acta  de  la  anterior,  y fue  aprobada,  después  de  al- 
gunas rectificaciones  de  varios  señores  diputados. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia  , se  pusieron  á dis- 
cusión los  dictámenes  de  peticiones.  Los  seis  primeros 
que  se  discutieron  ofrecieron  poca  impugnación,  y 
todos  fueron  aprobados  conforme  al  dictamen  de  la 
comisión  , eseeplo  el  que  trataba  de  una  solicitud  de 
un  ayuntamiento,  pidiendo  una  pensión  para  los  hijos 
de  un  benemérito  de  la  patria,  cuyo  dictamen  se  va- 
rió á eseitacion  del  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Concluidos  estos  debates,  empezaron  las  preguntas. 
El  Sr.  Blanco  del  Valle  dirigió  una  sobre  la  suspen- 
sión del  ayuntamiento  de  los  Arcos,  á que  contestó  ei 
Sr.  Escosura  que  este  asunto  pende  del  tribunal  Con- 
tencioso. 

El  Sr.  Carrias  se  lamentó  de  que  el  señor  ministro 
i de  la  Gobernación  no  sea  obedecido  por  las  dipulacio- 


LA  REGENF, RACION. 


nos  de  CtVdiz  y Santander  en  cuestiones  relativas  á la 
separación  de-  un  alcalde  y tom.i  de  posesión  de  un 
diputado  provincial  que  la  diputación  resiste.  A am- 
bas contestó  el  señor  niinislro  quejándose  del  desar- 
rollo que  se  va  dando  al  sistema  de  preguntas. 

El  Sr.  MOYANO:  Anuncio  una  inleipelacion  sobre 
el  apresamiento  en  las  aguas  de  Cádiz  de  la  fragata 
española  Valentina  por  dos  cruceros  franceses  en  la 
noche  del  2 de  marzo  de  1855. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.4  (O’Donnell)  : El 
gobierno  contestará  en  su  dia,  y aun  cuando  la  reso- 
lución que  se  ha  tomado  en  este  asunto  haya  sido 
acordada  por  mi  antecesor , habiendo  puesto  yo  la 
firma  en  ella,  acepto  la  responsabilidad. 

El  Sr.  RANCÉS:  .A.noche  ha  tenido  lugar  un  aten- 
tado escandaloso.  Jíl  Padre  Cobos,  periódico  que  se 
publica  en  esta  corte,  ha  sido  ayer  objeto  de  un  aten- 
tado sin  ejemplo.  Veinte  y cuatro  hombres  han  inva- 
dido las  oficinas,  destrozando  los  muebles , atacando 
á la  persona  encargada  , y han  dejado  al  portero  re- 
cado de  que  haga  inmediatamente  desocupar  la 
casa  por  los  inquilinos,  porque  si  esta  vez  se  han 
limitado  á ese  alentado , otra  vez  quemarán  la  finca. 

Espero  que  el  gobierno  perseguirá  á los  autores  de 
ese  atentado,  tanto  por  interes  del  orden  público 
cuanto  porque  el  número  que  ba  escitado  la  bilis  de 
esos  bandidos  contenia  un  ataque  personal  contra  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  y toda  lenidad  po- 
dría dar  lugar  á interpretaciones  injustas. 

El  señor  ministro  déla  GOBERNACION  (Escosura): 
Empezaré  por  lo  menos  importa, -ite.  Yo  no  leo  ese  pe- 
riódico; pierde  su  tiempo  respecto  de  lo  que  mees 
personal.  Le  he  perseguido  una  vez  que  me  acusó  ca- 
lumniándome de  haber  empleado  el  soborno  con  los 
encargados  de  hacer  justicia.  Por  lo  demas,  si  pasión 
pudieran  producirme  los  periódicos , ya  me  hubiera 
muerto , porque  hay  pocas  personas  mas  favorecidas 
que  yo  por  !a  prensa,  como  sabe  el  Sr.  Rancés. 

Ofieialmenle  ignoro  el  fundamento  de  los  hechos 
que  cita  su  señoría.  Particyiannente,  un  diputado  de 
las  mismas  opiniones  del  Sr.  Rancés  me  ¡o  ha  comu- 
nicado, y en  el  acto  he  dado  las  disposiciones  posi- 
bles. ?vladrid  tiene  una  autoridad  celosa;  el  ministro 
de  la  Gobernación  tiene  interes  en  que  la  libertad  de  la 
prensa  y la  santidad  del  domicilio  sean  respetados. 
Antes  de  mañana  los  tribunales  competentes  enten- 
derán en  ese  hecno.  ¿Que  ínteres  puede  tener  el  go- 
. bienio  en  que  á la  acción  legai  se  sustituya  la  violen- 
cia? Tranquilícese  su  señoría;  no  hay  diferencia  de 
partidos  cuesta  materia. 

E!  Sr.  R.4NCES:  Siento  no  poder  dirigir  hoy  una 
interpelación  sobre  este  asunto ; pero  voy  á hacer 
otra  pregunta  á su  señoría.  La  supresión  de  un  perió- 
dico moderado  de  Bilbao , ¿ha  sido  acordada  por  el 
Consejo  de  ministros,  ó por  el  gobernador?  ¿Sabe  su 
señoría  que  el  encargado  del  gobierno  ha  obligado 
con  amenazas  al  director  á que  se  separara  de!  perió- 
dico? ¿Sabe  que  ha  llamado  al  editor  para  obligarle  á 
que  tratara  ciertas  cuestiones  en  determinado  sentido? 
¿Está  dispuesto  el  gobierno  á castigar  estos  abusos? 

El  señor  minisü'o  de  ia  GOBERN'ACiO.S  (Escosura): 
Kay  interpelación  y pregunta  en  ias  palabras  del  se- 
ñor Ranees.  Contestaré  á la  pregunta.  La  supresión 
de  ese  periódico,  que  no  sé  si  es  moderado  (y  aun 
lo  dudo,  pues  no  hay  moderación  en  predicar  la  des- 
obediencia á las  leyes) , ba  sido  ocedada  unánime- 
mente por  el  Consejo  de  ministros,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  da  la  ley. 

El  gobierno  no  sabe  que  haya  cometido  escasos  la 
autoridad  interina.  Sabe  que  ha  evitado  conflictos  que 
hubieran  podido  amargar  el  corazón  de  los  que  los 
promueven. 

£1  Sr.  R.4N'CES : Si  el  gobierno  no  cumple  con  su 
deber,  yo  me  reservo  hacer  una  interpelación  sobre 
este  asunto. 

El  Sr.  Moyano  subió  á la  tribuna , y ieyó  un  voto 
particular  sobre  la  . cuarta  baso  do  las  relativas  al  con- 
sejo de  Estado , cuyo  voto  . particular  se  anunció  que 
se  imprimiría  y repartiría. 

Continuación  de  la  itiierpclacioii  del  Sr.  Alonso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  lieue  ¡a  palabi'a 
para  una  alusión  persona!. 

El  Sr.  ARI.4S:  No  tengo  inconveniente  en  usarla 
después  del  Sr.  Degollada. 

El  Sr.  DEG0LL.4D.4:  .41  oir  anunciar  por  el  señor 
Alonso  la  interpelación  que  viene  ocupando  á la  Cá- 
mara hace  algunos  sábados,  lo  primero  que  me  ocur- 
rió fue  preguntarme  á mí  mismo:  esos  escesos;  esos 
estravíos  ó atentados  del  clero  en  genera!;  esa  lucha 
permanente  contra  todo  lo  que  huele  á reformas;  esa 
pugna  constante  contra  la  libertad  del  pueblo,  que  al 
parecer  tiende  á presentar-  como  incompatible  laReii- 
gion  y la  libertad,  ¿ha  de  durar  eternamente?  Cumido 
vi  al  Sr.  -41onso  csplanar  su  interpelación,  me  apresu- 
ré á pedir  la  palabra,  y rae  alegro  que  no  me  alcan- 
zara en  aquella  sesión,  porque  era  fácil  proferir  pala- 
bras, si  no  inconvenientes,  algo  duras. 

Yo  no  voy  á dirigir  cargos  á determinados  minis- 
tros, sino  á todos  los  que  han  tomado  parte  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públieo.s:  porque  á su  debili- 
dad, imprevisión,  indiferencia  ó descuido,  son  debidas 
muchos  de  los  gravísimos  males  que  lamenta  la  na- 
ción. Si  es  digno  de  respeto  todo  sacerdote  que  llena 
camplidamenle  su  misión  evangélica,  no  podemos 


mirar  con  indiferencia  que  so  tolere  y transija  con  los 
'abusos  y eslravios  dcl  sacerdocio.  La  C.imara  oyó  los 
medios  indigrlbs  de  q:ie  un  sacerdote  se  valió,  basta 
suplantando  la  firma,  para  procurarse  una  retractación 
de  los  votos  emitidos  aquí  por  el  Sr.  Suances. 

El  Congreso  no  ignora  que  se  está  abusando  dcl 
púlpilo,  del  confesonario,  de  toda  clase  de  medios 
públicos  y secretos,  no  solo  para  dificultar  la  venta 
de  los  bienes  nacionales,  sino  para  destruir  la  actual 
situación.  No  pasa  dia  sin  que  los  periódicos  denun- 
cien abusos  y escesos  cometidos  por  un  clero  que 
quisiera  levantar  una  cruzada  contra  nosotros.  Todo 
esto,  señores,  so  hace  en  nombre  de  la  Religión  y de 
supuestos  despojos  contra  la  Iglesia;  y los  hombres  de 
la  situación  caída,  que  tan  funestos  recuerdos  han  de- 
jado al  pais,  no  dejan  hasta  cierto  punto  de  apoyar 
esos  planes;  tan  cierto  es  que  todos  los  medios  y todas 
las  alianzas  se  consideran  legítimas  y aceptables 
cuando  conducen  al  fin  apetecido. 

Esa  conducta  del  clero  debe  recordarnos  lo  que  su- 
cedió noventa  años  atras,  cuando  se  iniciaron  ciertas 
reformas  en  nuestro  pais.  Entonces  el  Obispo  de  Cuen- 
ca decía  al  confesor  de  Carlos  III  que  la  España  cor- 
ría á su  ruina.  Hoy  vemos  repetidas  esas  mismas  fra- 
ses, y empleados  los  mismos  medios  que  se  pusieron 
en  ejecución  en  tiempo  de  Cárlos  III;  pero  lo  que  no 
vemos  es  la  previsión  de  aquel  monarca,  que  obligaba 
al  Obispo  de  Cuenca  á presentarse  ante  un  tribunal 
que  desterraba  al  inquisidor  general,  y,  por  fin,  es- 
pulsaba  á los  Jesuítas  de  todos  los  dominios  de  Espa- 
ña, y eso  que  entonces  había  una  Inquisición  que 
hasta  á los  mismos  Reyes  aterraba. 

La  guerra  permanente  que  se  hace  á las  reformas; 
esa  guerra  contra  la  libertad  de  los  pueblos,  ¿ha  de 
durar  siempre?  ¿Es  un  mal  necesario  é irremediable? 
.4si  lo  creen  los  ateos  en  religión  y en  polilica.  ¡N'o 
hay  remedio!  Yo  creo  que  Dios  ha  provisto  de  reme- 
dio á todos  nuestros  males.  ¿No  tenemos  todos  ami- 
gos y conocidos,  que,  sin  dejar  de  ser  buenos  cristia- 
nos, son  liberales  al  mismo  tiempo?  ¿No  tenemos  aquí 
un  digno  compañero  que  con  el  mismo  fervor  defien- 
de la  Religión  que  la  libertad,  y las  ideas  del  pro- 
greso? 

Si  nuestro  compañero  es  católico  y liberal  al  mis- 
mo tiempo,  porque  habiendo  bebido  en  las  fuentes 
puras  del  Evangelio  sabe  que  la  libertad  es  un  don 
precioso  del  cielo,  ¿por  qué  ha  de  considerar  el  clero 
incompatible  la  Religión  y la  libertad?  Si  nuestro 
compañero  es  católico  y liberal,  ¿porqué  el  clero  todo, 
desde  e!  Prelado  hasta  el  último  ecónomo,  que  están 
colmando  de  bendiciones  á nuestro  compañero,  no  es 
liberal  como  él?  ¿Por  qué  al  encarecer  la  necesidad  de 
lá  Religión  no  encarece  también  la  necesidad  de  la 
libertad?  Esto  no  sucede,  y,  sin  embargo,  los  que  se 
precian  de  mas  eminentes  católicos  . son  los  mas  ene- 
migos de  la  libertad. 

A los  ministros  del  altar  que  buscan  las  causas  de 
los  abusos  que,  según  ellos,  trae  consigo  la  libertad, 
yo  íes  preguntaré:  ¿no  habéis  tenido  á vuestro  cargo 
durante  siglos  enteros  la  educación  de  !a  juventud? 
¿Qué  uso  habéis  hecho  de  ta'n  poderoso  elemento?  ¿Lo 
habéis  empleado  en  bien  de!  pueblo?  ¿Habéis  inculca- 
do en  el  pueblo  el  amor  á las  ciencias,  á la  patria,  á 
la  libertad?  N'o  solo  no  han  despertado  el  amor  á las 
ciencias,  sino  que,  por  el  contrario,  han  hecho  á las 
ciencias  una  guerra  encarnizada.  Si  el  clero,  al  ver 
el  desarrollo  de  las  ciencias,  se  hubiera  puesto  al 
frente;  si  hubiera  imitado  a San  Isidoro  y á otros 
esclarecidos  varones  que  se  dedicaron  á escudriñar 
los  arcanos  de  la  naturaleza,  entonces  el  clero  hubie- 
ra empleado  sus  ocios  en  ilnslrar  al  pueblo  en  las 
ciencias  después  de  enseñarle  la  Religión;  pero  vuelvo 
á repetir  que  el  clero  ha  hecho  constantemente  una 
guerra  encarnizada  a las  ciencias,  como  ahora  se  la 
viene  haciendo  á la  libertad. 

Y'o  no  puedo  admitir  ciertas  indicaciones  que  se 
hacen  acerca  del  origen  de  nuestros  males,  porque  yo 
los  atribuyo  todos  á esa  guerra  impía  y parricida 
que  se  hace  á la  libertad  y á la  ciencia  en  nombre  de 
la  Religión,  y todos  nuestros  esfuerzos  deben  dirigir- 
se á poner  término  á esa  lucha.  ¿Nos  contentaremos 
para  conseguir  ese  fin  con  dirigir  circulares,  en  las 
que  se  encuentre  alguna  tímida  amenaza  respecto  de 
los  que  falten  á las  leyes?  ¿Sabe  el  Congreso  cómo  ha 
sido  acogida  laque  el  señor  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia , con  la  mejor  buena  fe,  dirigió  con  fecha  7 de 
febrero  último?  Por  mí  lo  dirá  el  que  se  llama  el  des- 
terrado de  Cartagena,  el  Obispo  de  Barcelona. 

Con  motivo  de  la  citada  circular,  el  Obispo  de  Bar- 
celona, desde  su  destierro,  con  fecha  10  de  marzo,  ha 
publicado,  mas  bien  que  un  foüelo,  el  siguiente  libelo 
que  van  á oir  las  Cortes.  (El  orador  leyó  y comentó 
diferentes  párrafos  de  este  escrito.) 

Si  de  nada  sirve  denunciar  uno  y otro  dia  los  esce- 
sos del  sacerdocio ; sí  acabamos  de  ver  el  mal  resul- 
tado que  da  el  dirigir  circulares,  ¿nos  quedaremos  con 
los  brazos  cruzados,  sin  buscar  remedio  al  mal  que  nos 
aflige?  .4segurado  el  sosten  de!  culto  y del  clero,  re- 
conocida por  las  leyes  la  Religión  católica  como  la 
única  Religión  de!  pais , dígase  de  una  vez  la  verdad 
desnuda,  y háblese  muy  alto  al  clero.  Dígasele  que 
los  españoles  tenemos  hambre  de  paz  y de  tranquili- 
dad; que  tenemos  necesidad  imperiosa  de  poner  tér- 
m'ni  á esa  guerra  impía  que  acabaría  con  el  Estado 


y la  Iglesia:  dígasete  alto,  y bien  alto,  que  no  pudieu, 
do  nosotros  rcuancur  á lu  UburtuJ,  ni  ulesiudiori 
desarroUo  de  las  eiencias,  es  preciso  que  el  clero  sea 
liberal  y amante  de  las  ciencias,  y que  se  instruya  ea 
ellas  ; dígasele  que  siendo  la  libertad  bija  de  la  Relk 
gion,-  y no  inconveniente,  sino  conveniente,  es  obliga, 
clon  suya  inculcar  el  amor  á la  liüeriad  eii  el  púipiio 
y en  todas  parles. 

Dígasele  que  si  la  teología  tiene  por  objeto  espliear 
la  palabra  de  Dios,  las  ciencias  tienen  por  objeto  es- 
pilcar  la  obra  del  misoio  Dios:  dígasele  que  si  la  Reli.  i 
gion  y la  libertad  conducen  á la  vez  al  error  y á la  ' 
irreligión,  es  porque  los  ministros  no  han  querido» 
s abido  animar  con  el  soplo  religioso  e!  árbol  de  la  vi- 
da, que  es  la  ciencia  y la  libertad.  Dígasele  esto  todos 
los  dias  ; póngase  como  primer  capitulo  en  las  notas 
de  nuestros  embajadores  y en  las  instrucciones  que  se 
pasen  á los  gobernadores  y á los  alcaldes,  para  que  lo 
hagan  entender  ai  clero  todo;  hágase  que  esto  se  es-  | 
criba  y repita  todos  los  dias.  Inculqúese  una  y oirá 
vez  esa  idea,  que  nos  dé  por  resultado  el  término  de 
una  lucha  impía  y parricida,  única  causa  de  todos  ios 
males  que  la  nación  viene  sufriendo. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JCSTIQA  (Ariss 
Üria) : No  es  de  mi  propósito  hacer  la  apolo'gíadefos 
ministros  que  me  han  precedido , y únicamente  voy  ¿ 
hablar  de  los  que  se  han  sucedido  desde  la  revolución 
de  julio  hasta  el  presente.  Que  no  ha  habido  abando- 
no, descuido , ni  indiferencia,  lo  prueba  el  papel  que  ( 
ha  leído  su  señoría  del  Obispo  de  Barcelona.  ¿No 
ve  el  Sr.  Degollada  que  el  Obispo  de  Barcelonascque- 
jaamargamenledelasprimerasdisposicionesdelseñoi 
Alonso  (D.  .Tose) , y de  sus  sncesores?¿No  ve  cómo 
las  califica?  ¿Puede  el  Sr.  Degollada  acusar  con  raza 
al  gobierno  de  indiferencia  y abandono  ? No  bay  des- 
cuido; lo  que  hay  es  lo  que  cenviene  ála  buena  ad- 
ministración del  Estado. 

Después  de  esto  ha  inculcado  su  señoría  la  necesi- 
dad en  que  estamosde  poner  término  a la  lucha  que  se 
viene  sosteniendo  contra  la  libertad.  Ya  dije  elote 
dia  que  la  lucha,  por  desgracia,  existe;  pero  no  es  el 
clero  español  quien  sostiene  esa  lucha  que  tiene  á ¡a 
sociedad  en  perpetua  combustión;  lo  que  hay  son  ; 
hombres  fanáticos  que,  abusando  de  su  ministerio,  si- 
guiendo una  conduela  errada,  producen  unas  veces 
un  escrito,  otras  cometen  un  abuso  en  las  funciones  de 
su  ministerio,  como  habrá  sucedido  a!  sacerdote  qne 
au-xilió  á nuestro  infortunado  amigo  el  Sr.  Suances; 
pero  esto  lo  ha  habido  siempre  por  desgracia,  porgne 
nunca  ha  dejado  de  haber  hombres  ilusos  y fanátios; 
mas  de  aquí  á suponer  que  el  clero  español  eslá  coa 
estudio  sosteniendo  esa  lucha  y oponiéndose  á qne 
consolidemos  el  sistema  libera!,  hay  una  diferencia  I 
inmensa.  I 

El  Sr.  .AGUIRRE:  Pido  la  palabra  para  dirigir  nna 
petición  á la  mesa,  sin  priv'ar  por  eso  del  tumo  al  se- 
ñor .Arias.  Despacs  de!  discurso  del  Sr.  Degollada,  yo 
tengo  necesidad  de  estenderme  muchísimo,  y por  io 
mismo  desearía  que  se  prorogase  la  sesión,  ó que  se  j 
dejara  esta  discusión  para  el  sábado  inmediato.  j 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  .Arias  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús)  : Señores:  con- 
fieso francamente  á las  Cortes  que  he  sentido  muchí- 
simo haber  tenido  la  condescendencia  de  ceder  mi  lu- 
gar en  el  turno  de  la  palabra  al  Sr.  Degollada;  lo  he 
sentido  muchísimo,  porque,  después  de  haber  oido  á sn 
señoría  , voy  á hablar  bajo  una  impresión  que  siento 
me  domine  en  este  momento:  yo  hubiera  querido  ha- 
blar en  esta  cuestión  con  suma  tanquilidad  , con  mu- 
chisima  calma. 

Para  todo,  señores,  venia  yo  preparado;  para  todo  ; 
podia  venir  preparado , menos  para  oir  lo  que  he 
oido  al  Sr.  Degollada  ; sobre  todo,  venia  preparado  i 
para  oir  qne  se  atacara  á ministros  católicos;  pero  pa- 
ra que  se  atacara  al  catolicismo,  para  eso  no  podia  ve- 
nir preparado  de  ningún  modo. 

Yo  siento,  yo  deploro  jjrofundamenle  que  el  Parla- 
mento español,  que  la  representación  legal  de  una  na- 
ción eminentemente  católica  se  haya  convertido,  por 
espacio  de  mucho  tiempo,  en  una  cátedra  de  protes-  I 
tantismo. 

El  Sr.  DEGOLL-ADA : Que  se  escriban  esas  pa- 
labras. 

Varios  señores  diputados  : Que  se  escriban,  qne  se 
escriban. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Silencio , señores.  Ruego  á 
su  señoría,  Sr.  .Arias,  que  esplique  sus  palabras. 

El  Sr.  -ARIAS  (D.  -Antonio  Jesús) : No  voy  á espli- 
car,  voy-  á démostrar  lo  que  he  dicho. 

Varios  señores  diputados:  Que  se  espliquen. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús)  : Nadie  tiene  de- 
recho á exigirme  esplicaeiones  de  las  palabras  que 
pronuncie  hasta  que  haya  concluido  de  hablar.  El  se- 
ñor Degollada  ha  hablado  todo  el  tiempo  que  le  hi 
parecido,  sin  que  nadie  le  haya  interrumpido:  yo  re- 
clamo el  mismo  derecho  de  hablar,  sin  que  se  me  in- 
terrumpa hasta  que  concluya. 

El  Sr.  DEGOLL.AD.A:  Yo  también  estoy  en  mi  de- 
recho pidiendo  que  se  escriban  las  palabras  de  qae 
he  atacado  al  catolicismo,  y que  he  defendido  al  pro- 
testantismo. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  Estoy  en  el  u» 


LA  RLGEIVERACION. 


de  la  palabra  , y pido  que  se  me  mantenga  en  ese  de 
recho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Degollada,  luego  podrá 
su  señoría  rectificar. 

EISr.  ARI.\S  (D.  Antonio  Jesús):  Repito,  señores, 
que  para  todo  venia  yo  preparado,  menos  para  ver 
á la  representación  nacional  se  convirtiera  en  una  es- 
cuela de  protestantismo.. . 

Varios  señores  dipxi.tados:  No  es  exacto. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  De  protestantis- 
mo, digo,  y es  verdad- 

Varios  señores  diputados  : Orden ; que  se  llame  al 
orden  al  orador. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Sr.  .Arias  , la  palabra  de  su 
señoría  es  ofensiva,  puesto  que  supone  que  los  señores 
diputados  han  tolerado  que  aquí  se  defienda  el  pro- 
testantismo: su  señoría  está  en  el  deber  de  espUcar 
sus  palabras,  como  no  dudo  que  lo  hará,  manifestan- 
do que  no  ha  sido  esa  su  intención. 

Et  Sr.  .ARLAS  (D. .Antonio  Jesús):  No  tengo  ínteres 
en  que  el  paissepa  que  en  el  Parlamento  español  se  ha 
defendido  esa  esencia  fiíosófiea.  Yo  creo  que  el  señor 
Degollada , cuando  ha  dicho  que  es  católico,  ha  dicho 
la  verdad,  porque  su  señoría  tiene  bastante  franqueza 
para  manifestar  sin  reserva  de  ninguna  clase  su  pen- 
samiento; pero  el  Sr.  Degollada  ha  dicho  estas  pala- 
bras: «El  clero  quiere  obligarnos  á que  renunciemos  á 
la  razón , á que  no  penetremos  con  nuestra  razón  en 
las  claras  aguas  del  Evangelio. » Esto , señores , es  el 
protestantismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  eso,  Sr.  .Arias. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  Esto,  y solo  esto, 
es  el  protestantismo.  ¿Pues  qué,Sr.  Degollada,  y ape- 
lo á ios  que  me  escuchan?... 

El  Sr.  RüIZ  PONS:  ¿Es  una  alusión  personal,  señor 
Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  su  señoría  en  conside- 
ración, Sr.  .Arias,  que  no  tiene  derecho  para  hacer  uso 
de  la  palabra  sino  para  la  alusión. 

El  Sr.  DEGOLL.AD.A:  Que  se  escriban  esas  pala- 
bras; estoy  en  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á decir  á su  señoría, 
Sr.  Arias,  que  no  puede  hablar  mas  que  para  la 
alusión. 

El  Sr.  DEGOLLAD.A;  Que  se  pregunte  á la  Cáma- 
ra. Es  muy  grave  eso. 

El  Sr.  aRí.AS  (D.  Antonio  Jesús):  He  dicho  y vuel- 
vo á repetir  que  ei  Sr.  Degollada  es  católico  apostó- 
lico romano;  lo  es,  poique  nos  lo  ha  dicho , y á mí 
me  basta;  p::ro  vucl  i - manifestar  que  las  palabras 
que  su  señoría  ha  proferido  , sin  comprender  tal  vez 
todo  su  alcance,  son  el  único  fundamento  del  pro- 
testantismo ; la  escuela  protestante  no  tiene  otro.. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  alusión. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús): El  protestantismo 
no  reconoce  ningún  principio  afirmativo;  el  protestan- 
tismo no  ha  creado  nada ; el  protestantismo  no  puede 
decir,  como  ha  dicho  un  escritor  español , cuya  me- 
moria honrarán  los  siglos:  «esto  es  mío:»  el  protestan- 
tismo no  ha  hecho  mas  que  negar  y decir  que  á la 
autoridad  legítima  de  la  Iglesia  debe  sustituirse  la 
razón  privada,  el  criterio  particular.  Eso  mismo  es  lo 
que  significan  las  palabras  del  Sr.  Degollada.  Repito, 
pues,  después  de  haberlo  demostrado  , que  el  Parla- 
mento español  ha  estado  convertido  por  espacio  de  al- 
gún tiempo  en  pscue'a  de  protestantismo... 

ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Arias,  ruego  á su  seño- 
ría que  se  ciña  á la  afusión ; su  señoría  está  abusando 
de  la  condescendencia  del  Presidente.  Vaya  su  señoría 
á ¡a  alusión. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús) : Voy  á la  alu- 
sión. El  Sr.  Poyan  dijo  el  sábado  anterior  lo  si- 
guiente. {Leyó.) 

Y un  pftco  masaílá añadía;  «Yo  bien  sé  que...»  {Si- 
guió leyendo.)  El  cargo  es  grave,  tan  grave,  que  su 
misma  gravedad  me  sugiere  en  este  momento  una  re- 
flexión. i Se  acusa  á un  párlicio  político  de  que  trata 
de  despojar  á la  monarquía  de  las  facultades  inhe- 
rentes á su  regia  prerogaliva,  y de  ponerle  una  caña 
en  lugar  de  un  cetro;  y esc  partido  lo  oye  con  calma, 
y espera  á vindicarse  en  la  discusión,  y cuando  un 
diputado,  después  de  justas  salvedades,  dice  que  se 
ha  estado  defendiendo  una  eseueia  filosófica,  todos 
los  demas  se  levantan  á interrumpirte  y á ahogar  la 
discusión! 

El  Sr.  RLTZ  PONS;  Si  se  permite  esto  como  alu- 
sión personal,  pido  la  palabra  para  defender  á un  au- 
sente; para  defender  al  Sr.  Poyan  de  la  alusión  que 
le  ha  dirigido  ei  Sr.  .Arias. 

El  Sr.  FERNANDEZ  POA’.AN:  Poyan  está  presente, 
y pide  la  pal.abra  para  hacer  una  súplica  al  orador. 
No  he  tenido  el  gusto  -de  oir  las  palabras  que  se  refie- 
ren á mi  discurso,  y desearla  tuviese  su  señoría  la 
bondad  de  repetirlas. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús):  No  he  hecho  mas 
que  leer  un  párrañ»  del  discurso  de  su  señoría  pronun- 
ciado el  sábado  anterior,  en  que  se  hace  un  jcargo 
al  partido  polilico  á que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer. No  he  dicho  una  sola  palabra  mal  de  sn  señoría 
ni  de  su  discurso. 

Yo,'  antes  de  esta  alusión,  había  pedido  la  palabra, 
no  parajBscnlir  cósas  «né  no  son  discutibles,  no  para 
deiuaslrar  verdades  que  no  necesitan  demostración, 
sino  para  defender  al  venerable  y dignísimo  Arzo- 


bispo de  Zaragoza,  injusfamonte  atacado  por  el  señor 
■Alonso;  deber  de  gratitud  que  debemos  todos  los  que 
hemos  nacido  en  Zamora,  donde  aquel  ilustre  Prelado 
ha  dejado  las  semillas  de  su  profundo  saber,  de  sus 
grandes  conocimientos,  mientras  ha  estado  encargado 
de  la  dirección  de  un  establecimiento  de  enseñanza. 
Pero  hoy  no  voy  ya  á defender  solo  á aquel  ilustre 
Prelado,  sino  á todos  los  Prelados  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  eso  alusión? 

El  Sr.  ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  Sr.  Presiden- 
te; el  Sr.  Poyan  ha  dicho  que  en  no  asociarnos  á 
los  cargos  que  se  hacen  al  clero  por  lo  que  este  ha 
hecho  respecto  de  la  ley  de  desamortización,  y de 
otras  cosas  que  han  sido  objeto  de  disposiciones  le- 
gislativas en  este  Congreso,  hemos  hecho  una  cosa 
que  deshonraría  á un  partido  político.  Ahora  bien:  á 
este  cargo  no  hay  mas  que  dos  maneras  posibles  de 
contestar:  ó probar  que  nosotros  no  hemos  aplaudido, 
sino  reprobado,  la  conducta  del  clero,  ó demostrar 
que  la  conducta  del  clero  ha  sido  conveniente  y plau- 
sible. Este  último  camino  es  el  que  tomamos  para 
nuestra  defensa,  porque  esto  es  lo  que  juzgamos  en 
nuestra  conciencia  acerca  de  la  conducta  del  clero.  Su 
señoría  comprende,  pues,  que  no  podemos  justificar- 
nos del  cargo  los  aludidos  por  el  Sr.  Poyan  sin  jus- 
tificar la  conducta  del  clero;  y que,  por  consiguiente, 
al  emprender  esta  demostración  estoy  de  lleno  den- 
tro de  la  alusión  y dentro  de  mi  legítimo  derecho. 
Voy,  pues,  ánsar  de  él,  demostrando  que  los  Prelados 
españoles,  al  negarse  á facilitar  al  gobierno  los  dalos 
que  se  le  han  pedido  para  la  ejecución  de  la  ley  do 
l.°  de  mayo,  no  solo  han  cumplido  bien  con  Dios  y 
con  los  altos  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  sino 
con  la  ley  civil  y con  todos  los  miramientos  y respe- 
tos que  puede  exigir  la  autoridad  constituida... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  permitido  á su  señoría 
hacerlo  hoy.  Su  señoría  no  puede  hablar  mas  que 
para  la  alusión  personal. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús):  Vuelvo  á decir 
que  el  Sr.  Poyan  nos  ha  hecho  un  cargo  gravísimo; 
vuelvo  á decir  que  tenemos  que  rebatir  ese  cargo,  y 
para  ello  necesito  empezar  por  vindicar  al  clero... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  puede  aprovechar 
otra  Ocasión  mas  oportuna  que  la  presente  para  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús):  Sr.  Presiden- 
te, si  después  de  l^rberse  oido  la  acusación  largo  tiem- 
po, puesto  que  han  sido  ya  tres  los  oradores  que  la 
han  hecho,  no  se  permite  la  defensa  de  una  clase  que 
no  tiene  aquí  representación  {El  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  pide  la  palabra)',  si  para  esto  no 
tengo  derecho,  que  sí  le  tengo,  yo  apelaría  á la  ge- 
nerosidad de  su  señoría  y de  la  Cámara.. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  hablan  tres  diputa- 
dos en  una  interpelación,  es  de  reglamento  pregun- 
tar á las  Cortes  si  se  pasará  á otro  asunto:  si  las  Cor- 
tes deciden  que  se  pase,  se  pasa;  este  es  el  orden  es- 
tablecido: á su  señoría  solo  he  podido  concederle  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  y su  señoría  tiene 
bastante  ilustración  para  conocer  á lo  que  debe  ate- 
nerse, y para  no  hablar  mas  que  de  la  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  Antonio  Jesús):  Pues  porque  se 
me  ha  concedido,  por  eso  voy  á justificar  mi  conduc- 
ta, justificando  la  conducta  del  clero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Arias,  ¿qué  tiene  eso  que 
ver  con  la  alusión? 

El  Sr.  ARLAS  (D.  Antonio  Jesús):  Dejaré  de  ha- 
blar, si  su  señoría  dice  que  no  hable;  pero  quiero  que 
se  reconozca  el  derecho  que  tengo  de  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  derecho  no  se  le  niega 
nadie  á su  señoría.  Si  su  señoría  hubiera  obtenido  la 
palabra  en  contra,  desde  luego  hubiera  podido  hablar 
su  señoría  con  la  misma  estension  que  los  señores  di- 
putados lo  han  hecho;  pero  ahora  no  ¡atiene  su  seño- 
ría mas  que  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  Antonio  Jesús);  Pues  precisa- 
mente la  alusión  consiste  en  que  nosotros  no  creemos 
que  los  cargos  que  se  nos  han  hecho  aquí  son  exactos, 
y para  esto  es  pjreciso  hacer  ver  en  qué  consiste  la  in- 
exactitud. 

El  Sr.  FERN’.ANDEZ  POYAN:  Yo  desearía  que  el 
Sr.  .Arias  me  permitiese  hacer  una  rectificación,  toda 
vez  que  yo  he  sido  el  que  he  dirigido  esos  cargos  en 
que  su  señoría  se  cree  aludido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concrétese  su  señoría,  señor 
Arias,  á la  alusión,  y nada  mas  que  á la  alusión. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  Los  señores  di- 
putados recordarán  que  por  esa  ley  de  1 de  mayo 
se  mandó  que  se  pusieran  en  venta  los  bienes  del  cle- 
ro, y todos  los  demas  bienes  en  ella  comprendidos... 

El  Sr.  P-PiESlDENTE:  Concrétese  su  señoría  á la 
alusión. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  Antonio  Jesús):  Sr.  Presidente, 
volveré  á leer  las  palabras  del  Sr.  Poyan,  para  pro- 
bar á la  Cámara,  y demostrar  al  país,  que  nosotros 
tenemos  el  derecho  de  entrar  en  la  cuestión  con  mo- 
tivo de  las  alusiones  que  se  nos  han  hecho. 

El  Sr.  RUIZ  PONS:  Sr.  Presidente,  si  se  entra  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  reclamo  el  uso  de  la  palabra; 
porque  ya  la  tenia  pedida  antes  que  el  Sr.  -Arias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  concedido  á su  señoría 
la  palabra.  ' 


El  Sr.  RUIZ  PONS:  PiCpito  que  la  he  pedido  autos 
que  el  señor  diputado  que  la  está  usando,  y reclamo 
mi  derecho  si  se  entra  en  el  fondo  de  la  cuestión:  pues 
solo  se  le  ha  podido  conceder  antes  en  el  concepto  de 
contestar  á alusiones  personales,  y no  de  otra  ma- 
nera. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  he  concedido  á su  seño- 
ría la  palabra;  de  consiguiente,  no  tiene  derecho  á 
hablar. 

El  Sr.  RUIZ  PONS;  Estoy  pidiéndola  en  uso  de  mi 
derecho. 

El  Sr.  -ARLAS  ÍD.  Antonio  Jesús);  Señores,  de  nada 
servirla  que  la  Cámara  no  tuviera  á bien  oir  las  pocas 
palabras  que  tendría  yo  que  decir  para  contestar  á la 
alusión,  porque  con  esto  no  se  lograría  nada,  y,  por  el 
contrario,  se  perdería  tiempo;  porque  yo,  en  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  reglamento,  puedo  pre- 
sentar una  proposición  que  me  permita  decirlas  en  un 
discurso  que  pronuncie  para  apoyarla,  con  mucha 
mas  estension  que  lo  que  pudiera  hacerlo  ahora;  se 
perdería,  pues,  mucho  tiempo,  y no  se  conseguiría 
que  yo  dejara  de  manifestar  lo  que  voy  á decir. 

.Ademas,  señores,  que  el  derecho  que  yo  tengo  es 
indisputable  en  este  momento ; porque  después  de  de- 
mostrar, como  demuestro , de  una  manera  evidente, 
con  las  palabras  del  Sr.  Poyan , que  se  me  ha  hecho 
un  cargo,  y pudiéndole  contestar,  indudabiemente  ne- 
cesito hacer  ver  que  no  ha  habido  tal  desacato  á la 
ley,  ni  á la  autoridad  civil,  al  resistirse  los  Prelados  á 
dar  los  datos  que  se  les  han  pedido;  pues  al  demostrar 
esto  contesto  al  cargo  que  su  señoría  nos  ha  hecho  de 
que  perturbábamos  el  órden  público,  y lo  demas  que 
ha  oido  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  alusión  personal  puede 
contestar  su  señoría. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  Antonio  Jesús):  El  Sr.  Poyan  ha 
dicho  que  el  partido  á que  yo  pertenezco  es  un  par- 
tido político  que  está  consintiendo  y aprobando  que 
el  clero  despoje  á las  Cortes  y á la  Corona  de  sus  pre- 
rogativas, oponiéndose  á la  ejecución  de  la  ley  de 
desamortización. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Pero,  señor  diputado,  en  de- 
cir eso  de  un  partido  político,  ¿hay  alguna  alusión 
personal? 

El  Sr.  .ARIAS  (D.  Antonio  Jesús):  No  solamente  ha 
aludido  al  partido  en  general,  sino  que  en  particular 
ha  dirigido  ese  cargo  á la  fracción  que  lo  representa 
en  esta  Cámara. 

ElSr.  PRESIDENTE : Si  hubiera  esa  alusión,  lo 
seria  también  para  el  Sr.  Nocedal , que  tiene  la  pru- 
dencia de  callarse. 

El  Sr.  .ARIAS  (D.  Antonio  Jesús);  Si  el  Sr.  Presi- 
dente ha  decidido,  porque  en  su  alta  sabiduría  lo 
juzga  así  conveniente,  el  que  no  continué  en  el  uso 
de  la  palabra , me  sentaré ; pero  será  después  de  re- 
petir que  es  porque  se  me  retira  la  palabra  y se  me 
niega  el  derecho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE ; En  esta  ocasión  no  le  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  Antonio  Jesús)  : Sr.  Presiden- 
te, yo  no  me  siento  hasta  que  su  señoría  me  niegue 
el  uso  de  la  palabra;  pero  quedando  sentado  que  se 
me  niega  el  derecho  que  tengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  se  le  niega  á su  señoría  el 
derecho,  pues  le  tiene  su  señoría. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús) : Pues  en  ese  caso 
voy  á continuar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pero  su  señoría  no  puede 
hablar  sino  para  contestar  á la  alusión. 

El  Sr.  ARIAS  (D.  Antonio  Jesús);  Pues  en  ese  sen- 
tido es  como  voy  á continuar,  y para  esto  principiaré 
por  demostrar  que  los  Prelados  españoles  no  han  fal- 
tado á la  ley. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE : Eso  no  es  la  alusión. 

El  Sr.  .ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús);  Puesto  que  se  me 
niega  el  derecho  de  hablar,  me  siento;  pero  conste  que 
es  porque  se  me  retira  la  palabra;  que  se  ha  oido  la 
acusación,  y no  se  quiere  oir  la  defensa. 

Et  Sr.  PRESIDENTE;  No  se  le  niega  á su  señoría 
el  derecho  de  hacer  aso  de  la  palabra  para  la  alusión 
que  se  le  haya  podido  hacer  ; pero  su  señoría  no  es 
todos  los  Obispos  españoles;  así  es  que  en  ese  sentido 
en  que  su  señoría  hace  uso  de  la  palabra,  no  puede 
continuar. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosu- 
ra);  Saben  las  Cortes  que  no  he  disputado,  nunca  la 
palabra  á nadie;  pero  ahora  se  la  disputo  at  Sr.  De- 
gollada, que  la  ha  pedido  por  un  seuUmienlo  que  res- 
peto, y me  dirijo  á su  señoría  y á todos  los  que  la  han 
pedido  en  virtud  de  las  pronunciadas  porelSr.  .Arias. 
Dejo  aparte,  porque  no  me  incumbe,  el  derecho  que 
tenia  ó no  á e.nírar  en  la  cuestión:  lo  que  me  incumbe 
es  lo  que  tiene  relación  con  el  órden  público,  el  de- 
coro de  la  Asamblea  y la  libertad  de  sus  debates. 

Atenciones  del  servicio  público  me  han  impedido 
oir  el  discurso  del  Sr.  Degollada;  pero  habiéndole 
oido  la  Cámara  y el  dignísimo  Sr.  Presidente  sin 
haber  dado  lugar  á que  se  le  llame  á la  cuestión  y al 
órden,  esto  me  basta  para  comprender  que  el  Sr.  De" 
gollada  no  ha  podido  estar  incouveniénte,  sea  el  que 
quiera  el  juicio  que  el  Sr.  .Arias  haya  formado  del 
discurso.  No  es  posible  que  el  Sr.  Degollada  haya  ve- 
nido á la  Asamblea,  representante  de  la  católica  na, 
clon  española,  á convertirla  en  una  cátedra  de  pro- 


testantismo. Contra  esto  me  levanto  á protestar  en 
nombre  del  país  entero,  que  es  cl  mas  interesado  en 
ello.  ¿Qué  libertad  podrá  haber  culos  debates  si  es 
lícito  calificar  de  herejía  una  proposición  de  un  dipu- 
tado? Sé  muy  bien  lo  que  me  digo,  porque  herejía  y 
protestantismo  son  sinónimos. 

No  quiero  entrar  en  la  cuestión  del  hecho  grave  que 
ha  dado  lugar  á esta  discusión:  pero,  ¿cómo  se  dice 
que  se  han  sentado  proposiciones  contrarias  á la  ver- 
dadera Religión,  proclamada  como  única  por  la  Asam- 
blea constituyente?  Salvo  las  inleríciones,  como  las 
salvo  siempre,  ¿se  sabe  el  efecto  que  proposiciones 
semejantes  han  de  causar  en  una  parte  del  pais?  ¿Qué 
se  quiere  al  decir  que  la  .Asamblea  durante  algunas 
horas  ha  estado  convertida  en  una  cátedra  de  protes- 
tantismo? 

Yo  tengo  el  deber  de  combatir  todo  género  de  pro- 
posiciones de  esa  especie  que  tiendan  directamente  á 
la  subversión  de!  órden  público.  (Vn  señor  diputado - 
Pido  la  palabra.)  Repito  que  salvo  las  iuteneionesj 
que  las  creo  rectas  y puras;  pero  las  palabras  están 
escritas;  la  imprenta  las  reproducirá  mañana,  y las 
llevará  hasta  el  último  confin  de  la  península.  ¡Quiera 
el  cielo  que  no  obliguen  al  gobierno  de  S.  M.  á adop- 
tar medidas  que,  por  mas  que  lo  repugne,  son  necesa- 
rias á veces  para  conservar  el  órden  público! 

Porque  en  ta!  ó cual  parte,  en  tal  ó cual  ocasión, 
algún  individuo  de!  clero  no  se  haya  conducido  como 
seria  conveniente  á ?.u  ministerio,  y esto  se  diga,  ¿se 
puede  decir  que  se  reprueba  la  conducta  de  lodo  el 
clero?  Señores,  no  se  confunda  el  clero  con  algunos 
individuos  del  cleco,  porque  son  cosas  muy  distintas. 
Algunos  individuos,  que  son  los  meaos,  han  observa- 
do una  conducta  qué  no  debían  respecto  á la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  desamortización. 

El  gobierno  ha  adoptado  con  prudencia  los  medios 
eonvenienles  para  cumplir  la  ley,  y no  ha  querido 
usar  de  lodos  los  que  tiene  á su  alcance  para  compe- 
ler á todos,  sea  el  que  quiera  su  carácter  y posieioa 
en  la  sociedad,  á que  obedezcan  las  leyes  voladas  port 
la  .Asamblea  y sancionadas  por  la  corona. 

Preguntaba  el  Sr.  Arias  si,  era  licito.  acu.sar  á un 
partido  que  pretende  ser  monárquico  por  escelencia, 
de  querer  despojar  á la  monarquía  de  sus  atributos 
esenciales.  - ■ 

El  Sr.  APJ.AS : Cuando  se  me  interrumpió  dije ; es* 
te  partido  ha  sido  acusado  de  eso,  y nosotros  liemos 
callado.  Y o creo  que  eso  es  lícito , porque  en  materia 
de  opiniones  tengo  mucha  tolerancia. 

El  beiu>i  iiiuiistro  de  laGODi-RNACiON  t^Escosura): 
Pues  yo  creo  que  deberíamos  lodos  economizar  ese 
género  de  acusaciones.  Los  denuestos  á nada  condu- 
cen. ¿Qué  bienes  se  habrán  hecho  á este  país  con  lo 
que  aquí  se  ha  visto  hoy?  Lo  que  aquí  se  examinaba 
no  era  cuestión  de  doctrina  religiosa ; era  la.  conducta 
de  cierta  parte  del  clero  en  un  hecho  concreto. 

Suplico  á los  señores  diputaí^s  que  han  pedido  la 
palabra  que  renuncien  á ella.  Unámonos;  se  nos  com- 
bate de  todas  maneras,  y la  defensa  debe  ser  una  so- 
la , unidos,  compactos,  sosteniendo  la  libertad  y eco- 
nomizando üebates  estériles. 

Ei  señor  ministro  de  GR.ACLA  Y JUSTICIA  (Arias 
üría) : Debo  decir  al  Sr.  .Arias  que  el  clero  español 
tiene  un  defensor  lea!  y co.nstante  en  la  persona  que 
ocupa  el  trono,  y en  el  gabinete.  Pero  ese  mismo  de- 
fensor espera  que  el  clero  no  dará  lugar  á lo  que  dijo 
el  Apóstol;  Factus  sumincipiens  áut  crudelis:  vos  me 
ccegistis. 

El  Sr.  DEGOLL.AD.A : Yo  lo  que  he  dicho  es  que 
no  se  quiere  hagamos  uso  de  la  razón  que  Dios  nos  ha 
dado.  Yo  sé  hasta  dónde  puedo  hacer  uso  de  la  razón; 
yo  sé  que  no  puedo  entrar  en  el  misterio. 

Pero  aquí  se  nos  quiere  dar  la  Religión,  no  como 
es,  sino  como  se  quiere  que  parezca. 

Yo  apelo  al  testimonio  de  los  señores  diputados  pa- 
ra que  digan  si  he  hablado  una  palabra  de  protestan- 
tismo. 

El  Sr.  ARLAS  : El  Sr.  Degoliadaf  acaba  de  demos- 
trar que  yo  estuve  en  mi  lugar  cuando  dije  lo  que  dije. 
Yo  no  he  dicho  queelSr.  Degollada  fuese  protestan- 
te : dije  que  su  señoría  había  defendido  el  protestan- 
tismo, porque  había  manifestado  que  e!  clero  no  quería 
que  buscásemos  ia  verdad  en  la  razón.  Ahora  su  se- 
ñoría dice  que  lo  que  manifestó  fue  que  no  era  justo 
que  reaunciásemos  á la  razón.  Eso  no  es  herejía;  yo 
quedo  satisfecho. 

Et  Sr.  POA'-A-N;  Yo  no  he  aludido  a!  Sr.  Arias,  á no 
ser  que  su  señoría  tenga  poderes  especiales  de  la  cu- 
ria romana  para  defender  el  breve  que  he  leído  el  otro 
dia  á las  Gorfes. 

Preguntadas  las  Cortes  si  se  prorogaba  la  sesión,  se 
acordó  que  no. 

El  Sr.  Presidente  señaló  para  el  lunes  las  bases 
del  proyecto  de  ley  de  libertad  de  imprenta  y el  die- 
támen  sobre  capellanías  colativas. 

Se  lev'antó  la  sesión  á las  siete. 
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L-4  ESPEH.4JIZ-4  llama  la  atención  del  Sr.  Arias 
Uría  sobre  la  pretensión  dirigida  á la  .Asamblea  por 


LA  REGENEHAOON. 


un  párroco  del  territorio  exento  de  la  órden  de  San- 
tiago, en  Jaén,  á fin  de  que  se  declarasen  vigentes 
los  decretos  de  las  Cortes  que  prevenían  que  á los 
malrimonioá  de  personas  de  una  misma  diócesi  no 
l)recedii»en  despachos,  ni  se  diese  conocimiento  de 
tales  negocios  al  Prelado  respectivo. 

E3E.  CATÓUuQ  inserta  la  comunicación  del  señor 
tninislro  de  Gracia  y Justicia  al  de  Hacienda  por  la 
cual  aparece  que  se  adeudan  al  clero  cerca  de  cin-r 
cuenta  millones  de  reales,  precediéndola  de  algunas 
observaciones  para  que  no  se  descuide  tan  preferente 
atención. 

LA  ESTRELLA  espone  graves  consideraciones 
acerca  de  la  injusta  aseveración  del  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  cuando  ha  atribuido  á la  Santa  Sede 
la  ruplnra  del  Concordato. 

LA  ÉPOCA  comenta  el  artículo  que  ha  publicado 
El  Coastitueional  de  Paris  sobre  la  política  da  Espa- 
ña, y reelraza  las  consecuencias  que  del  estado  de 
nuestra  pala  quieren  deducirse  en  favor  de  una  inter- 
vención. 

LA  IBERIA  defiende  al  círculo  progresista,  de  que 
es  órgano  reconocido,  contra  la  inculpación  que  se  le 
hace  da  que  abandona  al  gobierno  en  las  cuestiones 
de  orden  ásus  propias  fuerzas,  esplicando  su  actitud 
respecto  á los  sucesos  de  Valencia, 

LAS  CORTES  se  ocupa  del  artículo  de  El  Consti- 
tucional arriba  mencionado,  censurando,  por  supuesto, 
para  venir  á decir  que  los  cargas  que  se  fulminan 
demuestran  que  el  gobierno  ni  la  situación  son  débiles. 

¡Ya  se  ve  que  no! 

Periódicos  del  27- 

EL  PARLAIÍEENTO  combate  la  idea  emitida  por 
La  yacían  de  que  la  Milicia  nacional  e?el  sufragio 
universal  permanente  y armado,  y dice  que  los  pro- 
gresistas se  engañan  á sí  mismos  cuando  entonan  ala- 
banzas en  loor  de  una  institución  cuyos  inconvenien- 
tes confiesan  en  sus  adentros. 

EL  OCCIDENTE  sigue  ocupándose  de  la  subasta 
del  ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez,  encontrando  nue- 
vos motivos  de  censura  contra  el  Sr.  Luxán. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  continúa  su  entablada  po- 
lémica con  El  Parlamento,  acerca  del  tratado  de  co- 
mercio celebrado  con  el  R.ey  de  las  Dos-Sicüias. 

LA  ESPAÑA  hace  la  reseña  de  la  sesión  de  Cortes, 
anatematizando  el  escandaloso  atentada  de  que  fue 
objeto  la  administración  de  El  Padre  Cobos. 

LA  BfACIOI?,  a!  ocuparse  de  la  sesión  de  Cortes, 
elogia  el  discurso  de!  Sr.  Degollada  acerca  de  la  pre- 
tendida lucha  que  dice  sostiene  e!  clero  contra  los  que 
profesan  doctrinas  liberales. 

Como  el  asunto  es  grave,  y como  el  diario  ministe- 
rial está  de  acuerdo  con  las  ideas  vertidas  por  el  di- 
putado cata'an,  prometemos  hablar  de  esta  cuestión 
mas  detenidamente. 

EL  SER  se  ocupa  tanrbien  de  la  sesión  de  Cortes, 
protestando  enérgieamíftite  contra  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  Degollada  atacando  a!  ciero  español. 


BOLETA  OFICIAE. 

(Gaceta  del  Ti.) 

Un  parle  dq  la  mayordomía,  participando  que 
S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  habla  pasado  bien 
la  noche» 

La  ley  de  aumento  desuelda  para  los  sargentos  del 
ejércitó’., 

Tres  decretos,  declarando  cesante,  á D.  Salvador 
Broca,  magistradQ  de  Albacete ; trasladando  á la  pla- 
za, da  magistrado  dq  Albacete  á D.  Fernando  Ardid  y 
Espejo,  y nombrando  magistrado  de  Zaragoza  á don 
Gervasio  L'celay. 

Publica  despees  los  estatutos  y reglamentas  de  la 
Compañía  general  de  crédito-. 

(Idem  del  2S.) 

Publica  el  parte  de  la  mayordomía  de  Palacio , en 
el  que  se  dice  que  la  Serma.  Sra.  Priheesa  continúa 
bien  en  sn  dolencia. 


BOLETm  ESTRAIhJERO. 

Eseriben  de  San-Petersburgo  el  12  de  abril  á 
la  Carrespondencia  Havas ; 

c»Segun  ya  se  ha  dicho , está  fijada  !a  corona- 
ción para  el  30  de  agosto  ; pero  lo  que  he  omiti- 
do decir,  es  que  se  trata  aquí,  según  el  calenda- 
rio raso,  es  tteeir,  el  It  de  setiembre,  según  el 
calendario  gregoriano..  Esta  día  ea  notable  por 
muchos  conceptos.  En  primer  lugar,  la  Iglesia  le 
celebra  como,  el  atiiversano  de  !a  traslación  de 
las.  religiosas  de  San  .Alejandro  Sewiki  de  \yadi- 
tnira,  asi  como  las  religiosas  de  los  Santos  .Ale- 
jandra Swris&i  y Cristóbal^,  y otros  varios, 

»)La' revista  marilima  Morski  Abenmik  contie- 
ne en  su  partei  oficial  uR  estada  de  las  pérdidas 
de  hombres  en  la  escuadra  del  mar  Negro,  Las 
cifras  dadas  acreditan  que  estas  pérdidas  han  si- 
do enormes.»? 

— En  la  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Vieua  del  10  de 
abril  se  lee  lo  que  sigue  r 


“La  Ocupación  do  lu  frontera  del  oslado  de 
Pama  j>or  la  parto  del  Píamonte  por  las  tropas 
austríacas , no  se  ha  verificado  sino  á petición 
formal  hecha  al  gobierno  austríaco  por  la  regen- 
te de  Parnia.  Solo  en  vista  de  esta  demanda  ha 
consentido  el  gobierno  austríaco  en  hacer  que 
entren  en  este  pais  algunos  destacamentos  de  tro- 
pas. La  Ocupación  de  Plasenda  se  ha  verificado 
en  virtud  de  una  obligación  fundada  en  el  articulo 
quinto  del  tratado  de  Paris  de  1S47.  El  gabinete 
de  Viena  ha  enviado  ya  á sus  representantes  cer- 
ca de  todas  las  cortes  una  declaración  sobre  los 
motivos  que  lehan  impulsado  á esta  ocupación.  El 
barón  de  Kuberk,  que  espera  aquí  la  vuelta  del 
conde  Buol , irá  en  seguida  á Italia  con  una  mi- 
sión. La  cuestión  de  si  se  nombrará  un  embaja- 
dor definitivo  en  Roma  aun  no  está  resuelta,  y 
no  lo  será  probablemente  hasta  que  se  hayan  re- 
suelto las  diflcultacips  que  en  la  actualidad  surgen 
en  Italia.?? 


BOLETIN  RELIOÍOSO. 


SAKTO  DE  MAÑANA. 

San  Pedro  de  Verona,  mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  domini- 
cas de  Santa  Catalina  (calle  de!  Mesón  de  Paredes) , 
donde  se  festejará  al  Santísimo  Sacramento,  con  Misa 
mayor  á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  com- 
pletas y reserva. 

En  las  parr.?quias  y demás  templos  habrá  las  anua- 
les Letanías  por  los  buenos  temporales. 

En  San  Antonio  de  los  Portugues-es  será  el  segundo 
dia  de  la  novena  á su  Santo  titular,  habiendo  función 
por  mañana  y tarde,  en  las  que  predicarán  eseeleníes 
oradores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  será  el  segundo  dia 
de  la  novena  del  glorioso  San  .Antonio  de  Padua , en 
los  términos  ya  anunciados , siendo  orador  en  este  dia 
D.  Antonio  Macía. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  .Á  LAS  TB.ES  DE  LA 
TARIE, 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  3S. 

Tituiqs  direric*GS,  2-x. 

Cambios,  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  50,90  d. 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GR.ANOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo 

. de  47  Yj  á 53  rs.  vn. 

Cebada 

. de  27  á 28  Ys 

Algarroba 

..  de 

á 19 

PRECIOS 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn*  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca. 

46  á 48  16  á 18 

-Aceite 

52  á 54  14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 



S á 10  3 á 4 

Vino 

34  á 40  10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

•BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

La  hora  de  loa  desengaños  la  trae,  el  tiempo. 

— Hubo  algonos  que  se  las  prometían  muy  felices 

con  el  pronunciamiento  ó revolución  de  julio. 

— El  contribuyente  ola  embelesado  que  la  palabra 
economías  estaba  grabada  en  la  bandera  levantada. 

— La  prensa  de  provincias  comienza  á entusiasmar- 
se con  las  econbmías  de  los  hijos  de  la  revolución  de 
juUo.  Hé  aquí  cómo  se  espliea  El  Correo  de  Andalu- 
cia , acreditado  periódica  progresista,  que  se  publica 
en  Málaga: 

oLa  revolución  de  julio  ha  dado  al  fin  á conocer  la 
fecundidad  de  sus  eeonoinías. 

«Mas  abajo  publicamos  el  estrado  de  la  insfruccion 
que  ha  formado  el  ministerio  de  Hacienda  sobre  la  ley 
de  recargo  en  la  eontribueion. 

«Según  ella,  la  provincia  de  Málaga  pagará  en  lo  su- 
cesivo por  territorial  - 

1.483, 334  reales: 

por  industrial,  como  capital  de  provincia  y puerto  ha- 
bilitado , en  eancepto  de  derrama  general 
1.254,099  reales: 

5 la'provmeia  de  Málaga,  por  el  mismo  concepto  de  la 
derrama, 

998,907  reales. 

í Cuyas  tres  partidas  resumidas  ascienden  á 
3.736,349  reales; 


ipjo  lieiii'  que  pagar  mas  en  lo  sucesivo  la  provincia 
de  Málaga. 

i?TrES  millones  SETECIENTOS  TREINTA  Y SEIS  IHL 
TRESCIENTOS  CUARENTA  R3.  VN. 

»Adema.s,  como  es  consiguiente,  habrá  de  satisfacer 
sus  gastos  provinciales  y municipales , que  también 
ascienden  á unos  cuantos  miles  de  duros. 

»¿  Qué  tenemos  que  decir  déla  revolución  de  julio? 

«Pedir  mas  fuera  gollería. 

»¡Felicísima  revolución!!» 

— Esto  que  le  sucede  á lUátaga,  acontece  á las  de- 
más provincias  de  la  monarquía. 

' — En  ¡o  que  no  estamos  conformes  es  en  que  la  re- 
volución de  julio  no  ha  sido  fecunda. 

— ^Léase  la  guía  de  forasteros,  y se  verá  cuánto  ban 
crecido  las  listas  de  los  generales,  grandes  cruces,  etc. 

— Recórranse  las  nóminas  de  los  empleados  activos, 
y se  calculará  lo  suculento  de  la  fecundidad  revo- 
lucionaria. 

— Erfamínense  las  de  los  pasivos,  y se  observará  que 
el  que  no  tenia  pensión  de  cesantía,  ahora,  gracias  á 
los  abonos  de  22  años  hechos  por  una  ley , los  cons- 
tituyentes le  han  beneficiado  de  una  manera  notable. 

— Todos  estos  baneñeios  hay  que  saldarlos  con  di- 
nero, y para  que  el  Tesoro  le  tenga,  menester  es  que 
los  contribuyentes  le  suelten. 

— ^Hé  aquí  por  qué  no  han  podido  hacerse  las  eco- 
nomías. 

— ^Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  20  premios  mayores  de  los  550  que 
comprende  el  sorteo  de  la  lotería  moderna  celebrado 
anteayer: 

En  el  núm.  9,173,  59,000  pesos  fuertes,  en  Barce- 
lona: 0.488,  20,000,  Sevilla;  15,164,  10,000,  Valen- 
cia; 14,069,  6,000,  Sevilla;  9,035,  4,000,  Bilbao; 
4,005,  4,000,  Elche;  11,851,  2,000,  Cádiz;  10,261, 

2.000,  Ecija;  12,914,  2,000,  Madrid;  2,633,  2,000, 
Granada;  6,005,  1,060,  Barcelona;  1,615,  1,000,  Se- 
villa: 3,599,  1,000,  Barcelona;  5,158,  1,000,  Sevilla; 
2,603,  1,000,  Barcelona:  4,837,  1,000,  Madrid;  167, 

1.000,  Palma  de  Mallorca;  10,887,  1,000,  Sevilla; 
11,764,  1,000,  Sueca;  10,717,  1,000,  Zamora. 

El  sorteo  inmediato  es  ordinario,  á 96  rs.  el  billete 
y 12  el  octavo;  consta  de  33  premios  mayores.  Se  ce 
lebra  el  dia  10  de  mayo  próximo. 

— La  Soberanía,  que  fue  anteayei* recogida  y de- 
nunciada por  seis  artículos , lo  ha  sido  también  ayer 
no  s.abemos  por  cuántos. 

— ílé  aquí  cómo  se  ha  solemnizado  la  llegada  de 
Espartero  á Valladoüd : 

«El  gobernador  civil  y una  comisión  de  la  diputa- 
ción provincia!  salieron  á recibir  al  presidente  del 
Consejo  á los  limites  de  la  provincia.  Cuando  las  sal- 
vas de  artillería  indicaron  su  apro.ximacion  á la  ca- 
pital , se  anunció  al  vecindario  con  el  reloj  suelto, 
cohetes,  repique  general  de  campanas  y salvas  de  ar- 
tiüeria.  La  entrada  en  la  ciudad  se  verificó  con  gran- 
de aparato  y formación. 

»En  la  misma  noche  hubo  iluminación  general , y 
se  quemaron  fuegos  artificiales. 

»A1  dia  siguiente,  y hora  de  las  doce  de  la  maña- 
na, tuvo  lugar  la  solemne  inauguración  de  las  obras 
del  ferra-earril  en  el  campo  de  Marte.  La  ceremonia 
dio  principio  con  la  lectura  de  la  ley  de  Corles  de  14 
de  noviembre  de  1855  y el  acta  de  subasta  de  la  se- 
gunda sección , procediendo  en  seguida  el  Illmo.  ca- 
bildo catedral,  en  nombre  del  Exemo.  é llimo.  señor 
Obisix),  á ia  bendición  del  zapapico  y pala  de  des- 
monte, con  cuyos  instrumentos  hizo  el  presidente  del 
gabinete  el  simulacro  de  inauguración  , terminando 
con  las  preces  de  la  Iglesia.  Terminado  este  acto,  la 
comitiva  regresó  por  el  mismo  órden  y calles  desig- 
nadas, hasta  dejar  á S.  E.  en  su  morada,  el  palacio 
arzobispal. 

wEii  la  tarde  del  mismo  dia  se  lidiaron  por  los  afi- 
cionados , en  la  plaza  de  la  Constitución  , seis  novi- 
llos embolados,  y por  ¡a  noche  hubo  ¡luininaeion  ge- 
neral, con  músicas  en  ias  casas  consistoriales,  varie- 
dad de  cohetes,  y funcionen elteatro.  Al  siguiente  dia 
hubo  un  aolemno  Te-Deum,  en  acción  de  gracias  por 
tan  fausto  suceso.  En  la  tarde,  parada  de  la  fuerza  de 
todas  anuas  de  la  Milicia  nacional , y por  la  noche 
banquete  oficial  de  autoridades  en  el  salón  del  con- 
sistorio, y después  de  él  fuegos  arlifieiales  en  la  pla- 
za de  la  Constitución.  Se  socorrió  á los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  hospitales,  presos  pobres,  pobres 
de  las  parroquias  y familias  vergonzantes,  con  canti- 
dades adecuadas.  Recorrieron  las  calles  los  giganto- 
nes, dulzainas  y tamboriles,  y hubo  en  la  plaza  de  la 
Constitución  músicas  y cucañas. 

»En  Valladolid  se  ha  acuñado  una  medalla,  que 
tiene  por  objeto  perpetuar  la  memoria  de  la  inaugu- 
ración de  las  obras  del  forro-carril  del  Norte.  Es  del 
tamaño  de  un  napoleón , de  metal  blanco.  En  el  an- 
verso está  representado  el  ojo  de  la  Providencia 
alumbrando  at  universo , y mas  directamente  a!  tem- 
plo de  la  Sabiduría , del  cual  parten  las  vías  férreas, 
salvando  dos  de  las  mayores  dificultades  que  ocur- 
ren naturalmente,  y son  los  acueductos  y las  pen- 
dientes. En  el  centro  hay  una  locomotora  en  toda  su 
acción.  En  el  reverso  las  armas  de  Valladolid,  con 
una  leyenda  que  dice : 


nlnaurfuracinn  <lel  ferro-carril  del  Xorle.  VaV.aio. 
lid,  año  de  1856.» 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — Un  agente  depi¡. 

licia. — Baile. — -A  un  cobarde  otro  mayor. 

CIRCO.  A las  ocho  y inedia. — La  Cola  del  dio- 
6ÍO — El  Vizconde. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJESO. 

El  correo  portador  de  la  ratificación  del  trata- 
do de  paz  por  el  Sultán,  ha  debido  llegar  á Paris 
el  24.  El  príncipe  Emilio  de  Lichtenslein,  á quiea  i 
se  ha  confiado  la  ratificación  del  Czar,  debía  par-  I 
lir  de  San-Petersburgo  el  14.  Se  asegura  que  el 
Príncipe  enlr^ará  ademas  al  conde  Orloíf  ios  ' 
rlespachos  que  acreditan  á este  diplomático  en 
calidad  de  embajador  estraordinario  encargado 
de  notificar  al  gobierno  francés  el  advenimiento 
del  Emperador  Alejandro  II. 

— Las  correspondencias  de  los  diarios  estranje- 
ros  dan  como  cierta  la  elección  del  conde lomy 
para  cumplir  en  Rusia  una  doble  misión;  la  de 
restablecer  en  San-Petersburgo  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  las  dos  fiotencias,  y la  de  repte-  . 
sentar  al  Emperador  de  Francia  en  la  coronada 
del  Emperador  Alejandro,  que  tendrá  lugar  ea 
Moscow. 

— A continuación  eslractamos  lo  mas  imp«- 
tante  que  contienen  los  despachos  telegráfas 
que  publican  los  periódicos  estranjeros. 

— El  Diario  de  Coaslaiiíinopla  repite  que  se 
enviarán  al  Canadá  dos  divisiones  del  ejército 
inglés,  bajo  las  órdenes  del  general  CampWI. 

— La  Puerta  ha  suprimido  todas  las  medidas  j 
relativas  á la  restricción  de  la  esportaeion  de  | 
cereales.  | 

— Queda  suprimido  todo  derecho  de  interven-  ' 
cion  de  parte  de  las  potencias  estranjeros  en  los  | 
negocios  interiores  de  la  Turquía.  | 

— El  Sultán  ha  enviado  magníficos  presentesá  ; 
la  Reina  Victoria  y al  Rey  de  Cerdeña.  , 

— El  príncipe  GortschakoíT  reemplaza  provi-  | 
sionalmente  á M.  de  Nesse'.rode , hasta  el  resta-  ! 
blecimiento  de  M.  de  Meyendorff. 

— El  gobierno  persa  ha  reconocido  los  dereáos 
de  ios  cónsules  ingleses  ; en  consecuenó»,  se 
consideran  arregladas  las  diferencias  e.sB- 
tentes.  I 

— í‘ Coiistantinopla  17.  — El  príncipe  Kalli-  j 
macki  ha  rehusado  el  puesto  de  embajador  en  ; 
Viena.»  ^ 

— í‘Sa  n-Petersburgo  22 . — El  príncipe  MenscM-  | 
kolTha  sido  desposeído  de  su  gobierno  de  Crons- 
ladt. 

??Por  una  órden  del  dia  15  de  este  mes  se  k 
ordenado  la  creación  de  dos  nuevos  regimientos 
de  dragones,  y por  otra  del  19  dos  de  infantera, 
para  el  ejército  del  Cauca 'os??  | 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  l.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTEATSS. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74. 

Idem  4 */.  por  100  , 93-75. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  38^4- 
Consolidados , 92  á 92  ‘/j. 


DESPACHO  PARTíCULAU  DE  LA  G.LCETA  DE  JIADKIB. 

París  26  de  abril. — El  4 de  mayo  se  verificará 
en  Berlin  la  fiesta  religiosa  en  acción  de  gracias 
por  la  paz. 

El  vapor  Dantzick  estará  de  estación  ai  las 
embocaduras  del  Danubio. 

Mañana  se  verificará  la  publicación  oficial  de 
los  tratados,  protocolos  y domas  documentos  re- 
lativos ,á  la  paz. 

OTRO. 

París  27. — Se  asegura  que  hoy  se  verifica- 
rá el  cange  de  las  ratificaciones. 

El  Monitor  principiará  á publicar  mañana 
el  testo  del  tratado  y los  protocolos  de  las  veinte 
y tres  sesiones  de!  congreso. 

M.  de  Morny  ha  sido  nombrado  embajador 
estraordinai’io  en  San-Petersburgo. 


CORTES. 

La  sesión  de  hoy  se  ha  abierto,  como  de  cos- 
tumbre, á la  una  y media,  con  la  lectura  y apro- 
bación del  acta  de  la  anterior. 

Se  conceden  cinco  licencias  á otros  tantiB  <E- 
putados  que  la  han  solicitado. 

El  Sr.  Garrías  anuncia  una  interpelación  so- 
bre la  subasta  anunciada  para  la  conversión  de 
ia  Deuda  flotante. 

Orden  del  tlia ; discusión  de  las  bases  para  Is 
ley  de  imprenta. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  usa  de  la  palabra  encoo- 
tra  de  la  totalidad. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
lUFEEirTA  DB  LA  R£(tEN£RAC30N,  Guávisá,  SL 
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IH’adrW,  martes  £9  de  abril  de  l®í*íí. 
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DÍARIQ  CATOLíCO- 


«Gatólicos  artes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cnanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico , del  catolicismo  » 


Se  iosertan  anuacios  y comunicados  . los^prinMrosÁ  medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convem  ionales. 

PRECIOS  EX  MADÍIÍD.  En  la  admloislracioa  , calle  de  Gravlaa  , núm.  21  , principal,  un  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Cármen  , nú-  ¡i 
mero  29 , y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  | 


IVIXCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  -r'ro^  S igaro  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  el 
iódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 28'  rs.  respvCiivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales,. 


EN  PROVI 

periódico  b 

un  mes  , 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ÜLTFI.A.MAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y &ras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente.! 


ADVERTENCIAS. 


Iios  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  30  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportunamente, 
peira  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
NERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA, 

NUEVAS  DECLARACIONES  SOBRE  EL  CONCORDATO. 

¥a  no  es  ley  del  Estado  la  que  poco  há  aceptó 
nuestro  pais  coa  satisfacción  g-eoeral  para  el  ar- 
reglo de  los  muchos  y gravísimos  asuntos  que, 
así  afectaban  al  orden  civil,  como  al  de  la  Iglesia. 
Los  progresistas,  por  sus  órganos  mas  autoriza- 
dos, lo  han  dicho  solemnemente , y aun  cuando 
nadie  ha  podido  sorprenderse  de  tan  ruda  decla- 
ración , porque  todos  sabíamos  el  respeto  y la 
consideración  que  han  merecido  los  pactos  esta- 
blecidos err  bien  común , era  preciso  ver  á los 
mismos  que  hablan  de  los  déspotas,  de  los  fueros 
de  la  jusliciay  de  la  dignidad  de  los  Estados,  rom- 
per un  tratado,  que,  ya  que  no  tenga  mas  elevados 
y respetables  caractéres  que  los  de  una  mera 
convención  internacional , seria  inalterable  y va- 
ledero donde  quiera  que  existen  hombres  civili- 
■zados  y gobiernos  elevados  y que  á sí  propios  se 
■estiman. 

Pero  es  que  se  trata  de  Roma,  y de  un  Rey, 
como  llaman  á Su  Santidad , que  no  es  temible, 
y,  en  ese  caso,  bien  puede  ostentarse  la  ñera  in- 
dependencia que  es  forzoso  domeñar  al  cuestio- 
nar con  otras  potencias  mas  ásperas  y fuertes. 
¡Qué  acto  mas  natural  en  los  seres  flacos  que  os- 
tentar energía  y poder!  A un  ser  débil  nunca  le 
faltan  otros  que,  por  sus  condiciones  físicas  ó 
morales,  y tal  vez  por  su  al^negacion  y estreñía 
bondad,  le  faciliten  el  darse  aire  de  un  Hércules. 
Sucede  tajubien  que,  al  ver  después  esos  gigan- 
íes4  las  plantas  de  un  poder  menos  condescen- 
diente, ó mas  temido,  hacen  reir  hasta  dios 
nmos. 

Es  verdad  que  para  lavar  la  mancha  que  en 
lodos  tiempos  ha  caído  sobre  el  que  romiie  vio- 
lenta y arbitrariamente  un  pacto  , el  ingenioso 
Sr.  Arias  Uría  repitió  con  énfasis  y aparente  con- 
riccion: 

ciEl  ministro  que  dirige  la  palabra  á las  Cortes 
cree  que  el  -Concordato  ha  sido  roto  por  una  de 
ks  alias  partes  eanlraíaníes.  Sabe  que  no  ha 
sido  el  zebiemo  quien  le  ha  roto ; pero  sí  que 
está  invalidado  hasta  cierto  punto." 

Esta  cándida  aseveración  , que  parece  partir 
de  quien  ignora  los  aconteeinüentos  contemporá- 
neos, seguida  de  una  duda  inconcebible  acerca 
I de  la  existencia  de  esa  ley,  motivó  réplicas  chis- 


tosas con  el  diputado  Sr.  Moyano,  siendo  muy 
notable  y significativa  la  contestación  que  el  mi- 
nistro dió  á aquel  tenaz  preguntón,  cuando  al  dar 
este  por  sentado  que  estaba  roto  el  Concordato, 
y después  de  responder  que  el  gobierno  no  tenia 
necesidad  de  decir  si  lo  estaba  absolutamente,  in- 
terrogó todavía:  “¿Cuántas  hojas?»  «Las  que  sean 
precisas  y conducentes  para  la  buena  goberna- 
ción del  Estado,»  esclamó  con  tono  magistral 
el  que  atribuía  la  ruptura  á la  Santa  Sede. 

Hé  ahí  dibujado  al  partido  á que  pertenece  el 
Sr.  Arias  Uría:  se  aparenta  legalidad,  se  atribu- 
yen á otros  los  escesos ; pero,  en  caso  de  revelar 
la  verdad  del  programa,  se  muestran  rasgadas 
todas  las  páginas  de  los  libros  de  los  deberes  y 
de  los  derechos. 

¡Triste  es  la  situación  de  un  ministro  que  no 
sabe  ó no  puede  decir  lo  que  siente  respecto  de 
una  de  las  leyes  mas  importantes  y solemnes  de 
su  pais ! 

Pero  si  rompéis  todas  las  estipulaciones  que 
os  son  repugnantes,  ¿no  obrareis  como  desatonta- 
dos agresores?  ¡O  es  que  aun  de  esa  manera 
pretendéis  que  usáis  de  un  derecho  deducido  de 
la  conducta  de  la  Santa  Sede!  ¡Temerarios! 

¡ Cómo  imagináis  que  la  razón  y el  buen  sentido 
puedan  estraviarse  al'apreciar  los  hechos  noto- 
rios que  hemos  presenciado  desde  que  se  verificó 
aquel  triste  suceso  que  os  trajo  á ia  gobernación 
de  esta  patria  sin  ventura ! 

¡ Quiéi>  no  sabe  que  D.  Pascual  Madoz  , para 
rehabilitarse  como  hombre  de  ideas  avanzadas, 
y estrechamente  unido  ■ al  progreso  indefinido, 
puso  la  mano  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia , ga- 
rantidos por  el  Concordato  , y todo  lo  atropelló, 
sin  cuidarse  de  respetos  civiles,  ni  religiosos, 
siendo  por  ello  aplaudido  y ensalzado  , y vuelto 
á la  gracia  de  sus  correligionarios ! 

¡Se  ha  olvidado  acaso  que  D.  Joaquín  Aguir- 
re,  en  los  dias  que  naufragaba  su  popnlaiádad, 
apeló  al  gran  recurso  de  chocar  con  las  pobres  y 
desvalidas  monjas! 

¡Se  borrará  de  nuestra  memoria  que  D.  Joa- 
quín Pacheco , al  verse  hundido  en  plena  Asam- 
blea por  un  discurso  agreste  é incisivo  del  señor 
Sánchez  Silva,  que  censuró  fundadamente  su 
nombramiento  de  ministro  plenipotenciario  para 
Roma,  dijo  que  ya  no  podría. wnponer  allí  si  no 
iba  autorizado  por  el  asentimiento  de  la  Cámara, 
con  lo  cual  desempeñó  un  papel  populachero, 
á espensas  de  su  dignidad  y de  los  mas  altos 
respetos! 

¡Ah,  y si  á esos  y otros  muchos  ataques  brus- 
cos, que,  partiendo  del  interes  individual,  iban  á 
recoger  el  aplauso  y la  aprobación  mas  completa 
del  progresismo  en  todas  sus  esferas,  unimos  los 
rudos  golpes  que  uno  y otro  dia  se  han  descargado, 
sobre  la  Iglesia  y el  clero , sobre  el  dogma  y la 
conciencia  católica,  los  motivos  de  la  retirada  del 
Nuncio  de  Su  Santidad,  no  solo  se  multiplican, 
sino  que  se  hacen  innumerables! 

Y,  sin  embargo,  tanta  es  la  osadía  de  los  que 
injuria^  á la  Santa  Sede,  que  pretenden  culparla 
de  un  rompimiento  que  verificaron  con  el  mas 
absoluto  desprecio  de  los  fueros  políticos  y de 
los  sentimientos  religiosos.  Pero  desengáñen- 
se los  ilusos : un  pueblo  católico  no  puede  vivir 
sin  leyes  humanas  que  le  unan  al  centro  de  su 
comuuiou  y de  su  existencia.  Todos  han  estre- 


chado ó estrecharán  sus  lazos  de  unión,  de  amor 
y de  respeto  con  • Padre  común  de  los  cató- 
licos. Los  que  no  piensan  ó no  obran  así,  no 
lo  son. 

Romped  las  leyes,  y multiplicad  los  soldados, 
siquiera  se  llamen  de  la  libertad,  y el  mundo  en- 
tero os  mirará  con  repugnancia,  y,  mal  que  os 
pese,  dirá : “ No  es  lícito  ni  tolerable  que  así  se 
obre  en  Europa,  con  visible  escándalo  y pertur- 
bación del  orden  público.» 


B-\SES  DEL  FUTURO  CONSEJO  DE  ESTADO. 

Hé  aquí  las  bases  del  futuro  Consejo  de  Estado, 
leidas  el  sábado  en  las  Cortes : 

“l.“  El  Consejo  de  Estado  es  el  único  Consejo 
del  gobierno  de  S.  M. 

»2.^  El  gobierno  consultará  al  Consejo  en  los 
casos  que  se  señalen  en  la  ley  orgánica  de  este 
cuerpo  ó cualquiera  otra  ley  especial , y podrá 
hacerlo  ademas  en  todos  aquellos  en  que  lo  crea 
conveniente,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  mez- 
clarse en  otros  asuntos  que  en  aquellos  sobre  que 
fuere  consultado  por  el  gobierno. 

»3.“  Corresponde  también  al  Consejo  la  reso- 
lución de  las  competencias  y de  los  negocios  con- 
tcncioso-adaiinistralivos,  y en  ei  caso  de  que  el 
ministro  no  se  halle  conforme  con  el  diclámen  . 
dictado  por  aquel , nevará  su  Opinión  ai  Consejo 
de  ministros,  sin  cuyo  trámite  y aprobación  no 
¡x)drá  ser  reformado  el  primitivo  dictámen. 

»4.*  El  número  de  consejeros  no  podrá  esce- 
der  de  cuarenta  , nombrados  por  el  Rey,  á pro- 
puesta del  Consejo  de  ministros,  de  entre  las  ca- 
tegorías siguientes : 

»1.®  Los  que  hayan  sido  presidentes  de  los 
cuerpos  colegisladores  por  elección  de  los  mismos. 

»2.*  Los  que  hayan  sido  ministros  de  ia  co- 
rona. 

»3.'‘  Los  capitanes  y tenientes  generales  del 
ejército  y armada. 

»4.^  Los  qive  sean  ó hayan  sido  embajadores 
y ministros  plenipotenciarios. 

»5.“  Los  IvLM.  RR.  Arzobispos  y Obispos. 

Los  que  sean  ó hayan  sido  ministros  y 
fiscales  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  y del  de 
Guerra  y Marina. 

»E1  gobierno  podrá,  sin  embargo,  nombrar  has- 
ta la  sesta  parte  del  número  total  de  consejeros, 
aunque  no  se  hallen  comprendidos  en  las  catego- 
rías mencionadas,  siempre  que  este  nombramien- 
to recaiga  en  personas  que  se  hayan  distinguido 
notablemente  por  sus  conocimientos  y servicios 
en  las  diferentes  carreras  dcl  Estado. 

»7.“  Ningún  consejero  podrá  ser  separado  si- 
no por  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  minis- 
tros. » 

La  comisión,  que  se  compone  de  los  Sres.  In- 
fante, Tabuéniiga,  Vega  Armijo,  Gil  Sanz,  Mo- 
yano,  Rivero  y Ülózaga(D.Salustiano),  que  está 
ausente,  no  ha  podido  ponerse  de  acuerdo  en 
todas  las  bases.  Los  Sres.  Rivero  y Gil  Sanz  quie- 
ren que  el  Consejo  de  Estado  tenga  jurisdicción 
propia  y sea  un  cuerpo  eminentemente  político. 
También  desean  que  las  Corles  nombren  los  con- 
sejeros de  Estado.  .Nparte  estos  puntos , en  los 
demas  de  las  bases  están  conformes. 

El  Sr.  Moyauo  añade  á las  categorías  de  don- 
de pueden  sacárselos  miembros  de  es  te  alto  cuer- 
po, la  de  los  que  han  sido  consejeros  reales. 


JirRES.AMlENTO  DE  LA  FRAGAT.A  ESPAÑOLA  TAIENÍKA. 

Hé  aquí  un  estrado  de  este  negocio,  ea  el  quo 
se  presenta  obrando  de  la  manera  mas  injusta  é 
inconveniente  á nuestro  gobierno,  y cuyo  estrado 
lo  lomamos  de  la  estensa  relación  hecha  por 
nuestro  apreciable  colega  El  Oeddírtíei 


“Hafciendo  D.  Francisco  Javier  López  Busta- 
mante,  vecino  y del  comercio  de  Santander,  com- 
prado en  13  de  mayo  de  1854  la  propiedad  de 
una  fragata,  de  procedencia  rosa,  llamada  Louis- 
se,  y surta  en  el  puerto  de  Cádiz , solicitó  en  se- 
guida del  gobierno  de  S.  M.  las  concesiones  ne- 
cesarias para  ia  matrícula  y abanderamiento  del 
buque  qüe  habia  comprado. 

"Ocho  meses  duró  la  instrucción  del  minuciosí- 
simo espediente.  Se  hicieron  venir  de  Rusia  los 
títulos  primitivos  y originales  de  la  propiedad  del 
buque,  y el  ministerio  de  Marina  no  se  contenió 
con  oir  á la  junta  consultiva  de  la  Armada,  sino 
que  ademas  pidió  su  parecei’  al  ministerio  de 
Estado. 

"Llenos  todos  los  trámites,  el  gobierno  do  S.  M. 
declaró,  por  real  orden  de  3 de  enero  Je  1S55, 
la  validez  de  la  compra  de  la  fra.gata  Louisse,  y 
autorizó  en  toda  regla  su  matrícula  y abandera- 
miento. 

"Matriculado  y abanderado  el  buque  coa  el 
nombrede  Valentina,  previo  ei  pago  de  cincuen- 
ta y dos  mil  ochocientos  treinta  y dos  reales  en 
metálico  por  los  derechos  de  matrícula  corres- 
pondientes á sus  416  toneladas,  se  le  proveyó  de 
patente  real,  contraseña  y demás  documentos  le- 
gales; enarboló  el  pabellón  español,  anunció  que 
admitía  carga  para  hacer  un  viaje  á Santander, 
completó  su  cargamento  con  S,Ü00  fanegas  de 
sal  por  cuenta  del  gobierno  de  S.  M. , 125  boco- 
yes de  tabaco,  cacao,  garbanzos,  vinos  y otros 
objetos;  permaneció  todavía  dos  meses  en  la  bahía 
de  Cádiz  sin  salirála  mar,  á causa  del  mal  tiem- 
po, y,  por  fin,  pudo  hacerse,  y se  hizo  á la  vela 
con  dirección  á Santander,  el  dia  2 de  max’zo  de 
1S55,  á las  cinco  de  la  tarde. 

"Dos  vapores  de  guerra  franceses,  que  se  halla- 
ban surtos  en  la  misma  bahía  de  Cádiz,  el  Phénix 
y el  Newton,  salieron  dos  horas  de^spues  que  la 
frazata,  y alcanzándola  á las  tros  millas  y media 
de  distancia  del  puerto,  y todavía  a la  vista  de  ia 
lároia,  la  iulimarou  que  se  pusiera  en  facha.  El 
eapilan  de  la  Valentina,  como  mercante,  debió 
obedecer,  y obedeció  la  órden  de  un  capitán  de 
buque  de  guerra,  según  previenen  las  ordenanzas 
marítimas.  .Yeoreose  una  lancha  d»  !'Os  vapores, 
en  la  cual,  á causa  de  la  oscuridad  de  ia  noche, 
no  se  pudo  distinguir  bien  cuáutos  hombres  y de 
qué  clase  iban  embarcados.  Desde  cUa  subieron 
primeramente  á bordo  dos  oficiales  franceses,  que 
en  términos  comedidos  pidieron  los  documentos 
del  buque,  bajo  el  pretesto  de  enterarse  de  su 
rumbo  y cargamento:  empezaban  á reconocerlos 
en  la  cámara  de  la  fragata,  cuando  de  improviso, 
y precipitadamente,  saltaron  á bordo  treinta  ó 
cuarenta  soldados  franceses,  armados  de  pistolas, 
sables  y demas  útiles  de  abordaje,  después  de  lo 
cual,  y colocándose  al  frente  de  aquella  fueraa 
los  dos  oficiales,  prescindieron  ya  de  revisar  los 
papeles,  é intimaron  al  capitán  y tripulación  que 
se  entregaran  como  prisioneros.  En  seguida  apo- 
deráronse de  todo  lo  que  habia  á bordo,  dejaron 
en  la  Valentina  tripulación  francesa,  y en  medio 
de  ella,  como  incomunicado,  á su  capitán;  tras- 
ladaron los  tripulantes  y el  segundo  de  la  fragata 
a!  Newtan,  y amarrando  con  cables  a este  vapor 
el  buque  apresado,  hicieron  el  rumbo  á Oran,  cu- 
bierta la  retaguardia  ¡X)r  el  Phénix.  Durante  la 
noche,  y con  el  objeto  sin  duda  de  ocultar  el  agra- 
vio hecho  al  pabellón  español,  pintaron  de  negro 
la  faja  blanca  de  la  cámara  alta  y la  portería  de 
la  Valentina.  Ai  pasar  por  delante  de  Ceuta  a!  dia 
siguiente,  izaron  sobre  su  presa  el  pabellón  fran- 
cés, y en  cuanto  perdieron  de  vista  las  fortifica- 
ciones de  aquella  plaza  española,  el  Phénix  acor- 
tó de  máquina,  y desapareciendo  entre  las  nie- 
blas marchó  á desembarcar  en  Gibraltar  á los 
pasajeros  de  la  Valentina;  y el  A eifíon,  siguiendo 
hácia  .Argelia,  y desiUracándose  todo  lo  que  po- 
día de  ia  costa  de  España,  ¡legó  el  4 á Oran,  en 
donde  entregó  la  fragata  ai  jefe  del  puerto,  y este 
notificó  al  capitán  y tripulantes  que  eran  prisio- 
neros dé  guerra,  y,  por  lo  tanto,  no  podían  bajar 
á tierra  ni  tener  eomunieaeion  con  nadie. 

"El  Sr.  López  acudió  al  gobierno  de  S.  M.  im- 
plorando protección,  y después  de  un  larguísimo 
esnediente,  el  Sr.  0‘Donneil,  en  ausencia  del  ge- 
neivil  Zavala,  ha  firmado  una  óruen,  diciendo  que 
aquella  secretaria  apoyaría  con  ia  e/icucia  debida 
ccAJ-QUEiix  redamación  que  V.  inLJíte  contra  el 
gobierno  del  vecino  imperio.» 


tíPOSjaOSM  EJ  DEFENSA  DEL  rUBRO  ECXESIÁSTICO. 

.A  pesar  de  que  las  Corles  baja  prescindido  de 
las  poderosas  razones  alegadas  por  el  episcopa- 
do en  defensa  del  fuero  «cjesiástÍQO,  nosotros,  sia 


LA  BEGEMERACION 


I 


embargo,  con\ra!iaromns  ilam)o  cab  ,tla  á lases- 
posiciones  que  lian  susciilo  con  ese  ol^oto- 

Cumple  á la  causa  por  que  (iclca  mos  q«e  el  país 
conozca  cómo  piensan  los  Prelado  ,s  en  asuntos  de 
su  esclusiva  competencia. 

Así  también  podremos  todos  salser  á qué  nos 
hemos  de  atener  cuando  juzg  uemos  del  espíritu 
religioso  do  nuestra  épcca. 

ESrOSICIOS  DEL  0BISl>O  DE  LEOS. 

La  inmunidad  personal  de  los  eclesiásticos,  sea 
cual  sea  el  origen  de  su  establecimiento , es  uno  de 
aquellos  privilegios  cuya  conservación  reclaman  eí 
sentimiento  religioso  y la  equidad  natural  en  que  se 
halla  fundado.  Si  en  el  sacerdote  católico  no  se  consi- 
dera otra  personalidad  que  la  de  un  simple  ciudadano, 
su  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  aparecería  á to- 
das luces  injusta  y repugnante;  pero  hay  en  él  otra 
cualidad  eminente ; hay  una  personificación  sagrada; 
hay  una  representación  sublime  , y por  este  concepto, 
que  le  distingue  de  los  demas  ciudadanos,  y por  la 
naturaleza  de  las  funciones  que  ejerce , y por  el  servi- 
cio que  presta  á la  sociedad,  es  acreedor  de  justicia  á 
que  se  le  conserve  íntegra  una  exención  que  le  conei- 
lia  veneración  y respeto , y que  evita  toda  degrada- 
ción y vilipendio  de  su  ministerio  augusto.  Este,  y no 
otro,  es  el  fundamento  firmísimo  en  que  se  halla  apo- 
yado el  privilegio  del  fuero  con  que  desde  que  el 
cristianismo  ocupó  el  trono  de  los  Césares  ha  venido 
asegurándose  y conservándose  constantemente  al  cle- 
ro ^tólico,  tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las  cri- 
minales comunes.  Omitiendo  los  innumerables  docu- 
mentos legales  y canónicos  en  que  se  halla  consigna- 
da la  causa  de  su  establecimiento , bastará  citar  las 
cláusulas  rebosantes  de  respecto  y piedad  de  la  ley  de 
"Partida.  «E,  pues,  que  los  gentiles  que  no  tenían 
creencia  derecha , ni  conocían  á Dios  cumplidamente, 
los  honraban  tanto  ( á los  sacerdotes ),  mucho  mas  lo 
debemos  hacer  los  cristianos , que  han  verdadera 
creencia , é cierta  salvación : é por  ende  franquearon  á 
sus  clérigos,  é los  honraron  mucho:  lo  uno  por  la  hon' 
ra  de  la  fe,  é lo  a!,  porque  mas  sin  embargo  pudiesen 
servir  á Dios , é facer  su  oficio , que  non  se  trabajasen 
si  non  de  aquello. » 

Considerado  el  privilegio  del  fuero  bajo  este  aspec- 
to elevado  y grandioso,  desaparece  enteramente  la 
persona  privada  que  le  disfruta,  y entra  á ocupar  su 
lugar  la  Religión,  la  Iglesia  y el  sacerdocio,  con  sus 
funciones  augustas,  eou  su  misión  sublime  en  la  tier- 
ra, y con  los  eminentes  servicios  que  presta  á la  so- 
ciedad. Entonces  ya  no  es  un  privilegio  sujeto  á las 
prescripciones  y reglas  de  los  demas  privilegios:  es 
un  tributo  de  veneración  y respeto  que  se  presta  á la 
Divinidad  en  la  persona  de  sus  representantes;  es  una 
remuneración  onerosa  é indeleble  por  los  servicios 
del  ministerio  sacerdotal;  es  un  contrato  de  equidad 
natural  y de  rigurosa  justicia.  Y á la  manera  que  los 
privilegios  concedidos  por  la  Iglesia  á los  príncipes 
temporales  se  consideran  perpetuos  é irrevocables, 
sin  estar  sujetos  á derogación  alguna,  por  estimarse 
como  una  remuneración  de  los  servicios  que  prestan 
á la  Iglesia,  con  el  apoyo  y protección  del  poder  tem- 
poral, del  mismo  modo  ios  privilegios  que  disfruta  la 
Iglesia,  aunque  emanen  de  lamunificencia  y liberalidad 
de  los  príncipes,  son  por  la  misma  razón  irrevocables, 
perpetuos  y no  sujetos  á derogación  alguna,  á causa 
de  permanecer  siempre  subsistente  el  fundamento  que 
motivó  su  concesión.  No  hay  en  la  línea  y esfera  de 
todo  lo  criado  beneficio  ni  servicio  alguno  compara- 
ble con  el  que  la  piadosísima  Madre  la  Iglesia  ha 
prestado  desde  un  principio,  continúa  y continuará 
prestando  basta  su  término,  á los  príncipes  y gobier- 
nos temporales,  y á la  sociedad  entera.  Así  se  espresa 
el  ilustre  Colegio  de  abogados  de  la  corte  en  un  in- 
forme célebre,  y de  la  fuerza  de  esta  consideración 
deduce  la  consecuencia,  lógica,  forzosa  é indestructible, 
de  que  las  exenciones  aseguradas  á la  Iglesia,  aunque 
por  una  muy  misteriosa  providencia  del  Criador  trai- 
gan origen  de  la  potestad  regia,  deben  considerarse 
como  remuneraciones  onerosas  é indelebles,  y como 
contratos  de  rigurosa,  justicia,  exentos  de  las  comunes 
reglas  de  los  privilegios.  En  este  sentido  no  es  dudoso 
asegurar  que  la  inmunidad  personal  de  los  eclesiásti- 
cos está  fundada  en  la  equidad  natura!,  y es  conforme 
á la  ordenación  Divina. 

El  Obispo  de  León , justamente  alarmado  al  obser- 
■varque  por  las  bases  de  la  ley  de  organización  judi- 
cial consignadas  en  el  proyecto  presentado  á las  Cor- 
tes, se  propone  la  abolición  y proscripción  absoluta 
del  privilegio  del  fuero  eclesiástico,  tanto  para  las 
causas  civiles  como  para  entender  en  los  delitos  y 
faltas,  quedando  limitada  la  jurisdicción  eclesiástica  á 
los  delitos  meramente  eclesiásticos  y á las  causas  es- 
pirituales y sacramentales,  se  ha  reconocido  y reco- 
noce obligado  á elevar  á las  Cortes  estas  breves  y 
sencillas  observaciones,  cuya  fuerza  no  puede  ser 
desconocida  á su  rectitud  y justificación;  y en  su  con- 
secuencia. 

Suplica  á las  mismas  se  sirvan  atender  á la  conser- 
vación íntegra  y sin  lesión  del  fuero  eelesiáslieo,  como 
un  elemento  necesario  para  el  decoro  de  la  Religión 
y para  el  ejercicio  libre  y desahogado  de  las  funcio- 
nes del  sagrado  ministerio,  desechando  las  bases  del 


ind  icado  proyecto,  que  tienden  á ¡iroscribirlc,  como 
contrarias  al  sentimiento  religioso,  _á  la  equidad  natu- 
ral yá  las  prescripciones  de  rigurosa  justicia,  en  que 
está  cimentada  y apoyada  la  exención  del  clero  de  la 
jurisdicción  ordinaria.  León  29  de  marzo  de  1S56. — 
JoAQLi.N,  Obispo  de  León. 


CORTES. 


Muy  poco  es  lo  que  hoy  podemos  decir  acerca 
de  la  sesión. 

Se  trató  £n  ella  de  las  bases  para  la  nueva  ley 
de  imprenta. 

El  Sr.  Escosiira  atacó  al  jilftido,  y manifestó, 
al  presentarse  en  desacuerdo  con  la  mayoría  de 
la  comisión,  que  hablaba  como  diputado,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo  , que  , aunque  como  particular 
pudiera  no  prevalecer  su  opinión  , ese  resultado 
en  nada  afectaría  á su  posición  de  ministro. 

¡Qué  cosas  tan  raras  ocurren  en  estos  tiem- 
pos de  puro  y omnipotente  parlamentarismo!! 

¿Cuándo,  si  no  ahora,  podría  verse  un  ministro, 
que  como  diputado  juzga  abominable  una  ins- 
titución , y com.o  gobierno  la  acepta  y transige 
con  ella? 

¡Ah,  Sr.  Escosuraü  Lo  que  hay  de  verdad  en 
el  asunto,  es  que  existe  mucha  diferencia  de  ha- 
cer discursos  desde  los  bancos  de  la  oposición  á 
pronunciarlos  en  los  bancos  ministeriales. 

Por  eso  al  partido  progresista  le  abruman  sus 
inconsecuencias,  y él,  que  antes  de  ¡a  revolución 
se  postraba  de  hinojos  ante  la  estatua  de  la  li- 
bertad , hoy  comprende  que  no  hay  posibilidad 
de  gobernar  tan  libremente. 

¿Quién  hubiera  creído,  en  aquellos  tiempos  de 
la  ominosa  endécada,  que  un  miembro  del  gabi- 
nete presidido  por  el  duque  de  la  "^'ictoria  había 
de  sustituir  el  nombre  de  ley  de  imprenta  con  el 
de  represión  de  la  imprenta? 

Pues  eso  dijo  ayer  el  Sr.  Eséosura,  con  el 
acento  de  la  mas  acendrada  convicción,  y en  un 
discurso  de  los  mas  patéticos  que  han  salido  de 
los  labios  de  su  señoría. 

La  discusión  no  terminó,  y su  carácter  distin- 
tivo fue  el  mismo  que  tiene  en  todas  sus  manifes- 
taciones la  política  inaugurada  en  la  famosa  re- 
vuelta de  julio. 

En  la  comisión  hay  maj'oría  y minoría;  en  el 
gobierno  hay  opiniones  individuales,  y en  ¡a  Cá- 
mara paréeenos  que  cada  diputado  tiene  su  modo 
de  ver  en  la  cuestión  periodíslica. 

¡Qué  hermosura  de  sistema!! 

Nosotros,  á medida  que  vayan  discutiéndose 
las  bases,  iremos  indicando  lo  que  acerca  de  ellas 
pensemos. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  CELEERAD.A  EL  28  DE  ABRIL 

DE  1856. 

Abierta  la  sesión  á la  una  y media  de  la  larde,  se 
leyó  el  acta  de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

El  Sr.  Degollada  usó  de  la  palabra  para  rectificar 
algunos  inexactitudes  que  se  le  atribuyen  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 

El  Sr.  Garrías  obtuvo  la  palabra  para  anunciar  una 
interpelación  al  señor  ministro  de  Hacienda  sobre  la 
nueva  emisión  del  3 por  100. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  pusieron  á dis.- 
cusion  las  bases  de  la  ley  de  imprenta. 

Sobre  la  totalidad  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
Romero  Ortiz.  Impugnó  generalmente  estas  bases, 
porque  están  redactadas  eon  oscuridad,  y especial- 
mente la  que  combatió  fuertemente  es  la  base  2.“, 
en  la  que  se  trata  de  que  en  un  periódico  el  respon- 
sable de  los  escritos  es  su  autor,  y,  en  su  defecto,  el 
director. 

Con  la  base  6.^  no  estaba  conforme  tampoco.  En  su 
concepto,  el  secuestro  debe  seguir  á la  denuncia.  Si 
se  cree  que  la  imprenta  delinque,  después  de  la  de- 
nuncia debe  seguir  el  secuestro;  si,  por  el  contrario,  se 
opina  que  la  imprenta  no  delinque,  el  secuestro  es 
inútil,  dijo  el  Sr.  Romero  Ortiz. 

Se  declaró  partidario  del  editor  responsable,  y 
combatió  también  la  base  que  trata  del  jurado. 

El  Sr.  Salmerón,  como  individuo  de  la  comisión, 
contestó  al  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz.  Rebatió 
muy  principalmente  el  argumento  que  presentó  dicho 
diputado  respecto  á la  vaguedad  que  se  manifiesta 
en  el  pensamiento  de  las  bases. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERY.ACION  (Escosu- 
ra):  Me  habia  propuesto  no  lomar  parte  en  esta  cues- 
tión hasta  que  llegase  á su  término  la  de  su  fotalL 
dad,  porque  las  discusiones  de  totalidad  no  conducen 
mas  que  á contraer  compromisos,  que  luego  suelen 
ser  pesados. 

Señores:  lo  que  aquí  estamos  discuíicndo  es  una 
ley  para  la  imprenta  periódica,  para  el  arma  djaria 


íe  los  partidos.  No  olvidemos  eslo.  Leed  cslas  bases, 
y decidme  si  hay  aqui  algo  aplicable  al  libro,  dicho 
»ea  con  respeto  de  la  prensa  periódica,  en  la  que  be 
militado  mucho  tiempo.  Iz)  verdaderamente  útil  para 
la  humanidad  es  el  libro:  yo  no  sé  que  haya  ningún 
padre  que  baya  encomendado  á su  hijo  que  se  ilus- 
tra en  los  periódicos. 

El  periódico  es  una  cosa  útil  y necesaria  en  los  go- 
biernos representativos;  pero  no  es  un  arma  de  ilus- 
tración; es  ¿in  arma  polílica;  es  un  ariete  en  manos 
de  las  oposiciones,  porque  en  manos  de  los  gobiernos 
sirve  muy  poco;  como  ariete,  como  palanca,  tiene  un 
poder  inmenso;  comoescudo,  es  frágil,  es  completa- 
mente inútil.  El  periódico  ministerial , solo  por  ese 
hecho,  está  desacreditado;  el  periódico  de  oposición  es 
fuerte,  porque  combate  al  gobierno.  En  la  prensa  pe- 
riódica han  encontrado  las  sociedades  modernas  un 
centinela;  es  el  denunciador  público  de  los  abusos  del 
gobierno,  verdaderos  ó supuestos. 

Pero  es  menester  que  ese  centinela  no  se  convierta 
en  ariete  contra  la  sociedad,  que  no  piíede  existir  sin 
gobierno;  es  decir,  sin  la  entidad  moral  de  gobierno, 
que  es  de  lo  que  yo  hablo. 

No  hacemos  una  ley  de  libertad  de  imprenta:  esa 
está  hecha.  Hacemos  una  ley  de  represión  de  los  de- 
litos de  libertad  de  imprenta.  La  ley  de  libertad  está 
e»  la  Constitución:  la  ley  que  hacemos  sirve  para  ses- 
fialar  los  limites  hasta  donde  liega  la  libertad  y em- 
pieza la  licencia. 

•ásí,  pues,  respetando  la  libertad  del  debate,  pues 
esta  no  es  ni  puede  ser  cuestión  de  gabinete,  diré  que 
lo  que  debemos  hacer  es  sentar  las  bases  de  una  le- 
gislación, en  virtud  de  la  cual  la  imprenta  pueda  des- 
empeñar la  parte  útil  de  su  misión,  y no  pueda  llegar 
á la  parte  perjudicial. 

¿Qué  tiene  que  hacer  la  imprenta?  Discutir  las  cues- 
tiones de  principios:  vigilar  la  marcha  y los  actos 
públicos  del  poder.  Para  esto,  libertad  completa. 

¿Pero  es  conveniente  que  se  ataquen  los  fundamen- 
tos de  la  sociedad,  que  se  predique  la  desobediencia 
á las  leyes,  que  se  siembre  la  discordia  entre  las  cla- 
ses? No,  señores;  es  menester  que  la  ley  de  imprenta 
acuda  á poner  el  remedio  de  esos  escesos. 

Yo  sé  que  las  bases  de  la  ley  no  deben  hacerse  en 
virtud  de  circunstancias  dadas;  pero  creo  que  para 
algo  deben  tenerse  en  cuenta  estas  circunstancias.  So- 
mos un  pueblo  ardiente  y apasionado.  Lo  personaliza- 
mos todo;  necesitamos  un  ídolo  y un  enemigo.  En 
nuestra  literatura,  en  nuestros  debates,  en  nuestra 
manera  de  ser,  encontrareis  ese  carácter  de  pasión  que 
nos  distingue. 

Otro  dato  que  hay  que  tener  presente  es  la  facili- 
dad con  que  aquí  se  personifica  todo.  El  ridículo,  el 
libelo,  revistiendo  la  forma  de  la  sátira,  la  puñalada 
envuelta  en  una  bufonada,  hacen  que,  aun  los  mas  in- 
teresados en  el  sosten  de  una  situación,  cuando  una 
persona  importante  es  objeto  de  una  de  esas  chocarre- 
rías, no  acierten  á contener  !a  risa  que  les  asoma  á 
los  labios.» 

Los  Sres.  Salmerón  y ministro  de  la  Gobernación 
rectificaron. 

Usaron  después  de  la  palabra  los  señores  marques 
de  Tabuérniga,  Bautista  Alonso,  ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y otros. 

Discutida  la  totalidad,  se  entró  en  la  discusión  de  la 
base  l.^',  y antes  de  aprobarse  se  levantó  la  sesión,  á 
las  seis  y media. 
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Periódicos  del  28. 

SSPEHANZ-4  discurre  acerca  de  la  inamovili- 
dad judicial,  y compara  á esle  propósito  la  actual 
época  con  la  en  que  era  regida  la  monarquía  por  re- 
yes absolutos;  deduciendo  de  aquí  que  el  gobierno 
de  estos  últimos  era  mejor  que  el  presente. 

EL  CATOLICO  inserta  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
indemnizar  á varias  comunidades  de  religiosas  por 
los  bienes  de  su  pertenencia  de  que  se  ha  incautado 
el  Tesoro,  y no  encuentra  que  dicho  piroyeeto  tenga 
toda  la  claridad  que  debiera. 

Mucho  desearíamos  que  se  llevmra  á.  efecto  la  in- 
demnización en  los  términos  mas  convenientes.  Ve- 
remos lo  que  resulta  de  la  discusión  en  las  Cortes. 

LA  ESTRELLA  examina  lo  que  es  la  democracia, 
y dice  que  si  algo  nos  prometemos  de  esa  porción  es- 
cogida de  la  sociedad,  no  ha  de  ser,  por  cierto,  liber- 
tad, igualdad,  fraternidad,  ni  menos  justicia  y mora- 
lidad. 

La  verdad  es  que  los  delirios  y aberraciones  de  los 
demócratas  están  agravando  mas  cada  dia  los  males 
de  la  situación. 

EL  LEON  ESP.4ÑOL  se  lamenta  de  que  la  auto- 
ridad civil  no  se  haya  puesto  de  acuerdo  con  la  ícle- 
siástica  para  establecer  la  base  2.“  de  las  acor- 
dadas para  la  organización  judicial,  y de  que  las  es- 
posiciones  de  los  Sres.  Obispos  hayan  tenido  la  mis- 
ma suerte  que  cuantas  el  sacerdocio  ha  elevado  en 
oíros  asuntos  no  menos  graves. 

LA  IBERIA  censura  fuertemente  el  artículo  pu- 
blicado por  El  Constitucional  de  París,  dando  a en- 


tender  que  es  obra  de  algún  moderado,  y templa  sa 
cólera  al  recordar  que  hay  en  Francia  periódicos, 
como  El  País,  que  saben  hacer  justicia  al  partido  li- 
beral español  y á su  ilustre  caudillo. 

Los  progresistas  atribuyen  á los  moderados  el  ar 
líenlo  de  El  Constitucional.  quién  habrá  de  atri- 
buirse el  artículo  de  El  Pais? 

LA  ÉPOCA  fija  su  atención  sobre  los  juicios  que  la 
prensa  francesa  viene  haciendo  de  algún  tiempo  á esta 
parle  de  nuestro  gobierno  y de  nuestra  situación  poli-  J 
tica,  y,  considerando  el  asunto  de  suma  gravedad,  J 
dice  que  es  preciso  sofocar  la  calentura  revolucionaria  I 
que  nos  devora. 

Para  cuyo  fin,  añadiremos  nosotros,  se  absuelven 
los  escritos  que  atacan  la  monarquía,  la  Religión  y la 
propiedad. 

LAS  COSTES  reseña  la  sesión  de  la  Asamblea, 
reprobando,  como  es  justo,  el  atentado  cometido  en 
la  administración  de  El  Padre  Cobos. 

Lo  gracioso  del  cüenlo  es  que  algunos  periódicos 
de  la  situación  dicen  que  los  moderados  son  los  auto- 
res de  tan  escandaloso  atropello.  ¡Risum  teneatisl  \ 
Periúdicós  del  29. 

EL  PARLAMENTO  , con  motivo  de  la  opinión 
emitida  por  la  prensa  francesa  sobre  los  asuntos  de 
nuestro  pais,  pregunta  muy  oportunamente  que  si  la 
intervención  de  que  se  habla  es  imposible,  por  qué  se 
exigen  tantas  declaraciones  en  contra  de  ella;  y des- 
pués de  recordar  la  situación  de  España  en  1S3,  ( 

concluye  aconsejando  al  gobierno  que  adopte  una  po- 
lítica de  orden  y verdaderamente  liberal. 

EL  SCR,  ocupándose  de  la  sesión  de  Corles,  dirige 
graves  cargos  al  Sr.  Escosura  por  las  especies  verti- 
das en  su  discurso  acerca  de  las  bases  para  la  ley  or- 
gánica que  regule  el  ejercicio  de  la  libertad  de  im- 
prenta. 

LA  ESPAÑA  hace  ver  que  es  cierta  la -disideneia 
que  respecto  al  tratado  celebrado  recientemente  en  j 
Nápoles  le  separa  de  El  Parlamento.  i 

LA  NACION  y EL  CLAMOR  PÚBLICO  reseñan  j 
la  sesión  de  Cortes.  ' 

LA  DISCUSION  elogia  la  conducta  de!  partido  de- 
mocrático de  Sevilla  en  un  artículo  firmado  por  don 
N.  M.  Rivero ; y publica  ademas  otros  cuatro,  á cuyo 
pie  se  ven  las  firmas  de  los  principales  redactores  del 
periódico. 

El  OCCIDENTE  espone  sus  dudas  acerca  del  re- 
sultado que  producirá  el  real  decreto  de  23  de  abril, 
y asegura  que  será  necesariamente,  ó no  convertir 
por  ahora  la  Deuda  flotante,  y haberse  dado  un  paso  , 
mas  contra  nuestro  crédito,  ó realizar  la  conversión-  ' 
de  una  manera  ruinosa.  I 
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{Gaceta  del  29._j 

Un  parte  de  la  mayordomía  mayor,  participando 
que  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  .Asturias 
ha  entrado  en  convalecencia,  y que  cesarán  los 
partes. 


JIISISTEKIO  DE  HACIEXD.4.. 

Real  orden. 

Illmo.  Sr. : La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de! 
resultado  que  ofrece  el  espediente  instruido  á conse- 
cuencia de  la  reclamación  producida  por  el  escriban» 
de  rentas  de  Cáceres,  D.  Manuel  Becerra  Pino,  en  so-' 
licitud  de  que  se  le  abonen  los  derechos  que  deven- 
gue por  su  asistencia  á las  subastas  de  generes  y 
efectos  procedentes  de  comisos.  En  su  vista,  y consi- 
derando que  la  presencia  á estos  actos  de  los  encarga- 
dos de  la  fe  pública  es  de  absoluta  necesidad,  según 
se  halla  establecido  en  el  derecho  común , como  regla 
invariable ; teniendo  presente  que  su  asistencia  de  ofi- 
cio, ademas  de  no  ser  conveniente,  dificultaría  ma- 
chas v'eces  el  curso  ordinario  y apremiante  que  exige 
la  índole  especial  de  dichas  licitaciones,  S.  -M. ,de 
acuerdo  con  lo  informado  por  V.  I.  y la  asesoría  ge- 
neral de  Hacienda  , se  ha  dignado  resolver  que  á los 
funcionarios  en  cuestión  se  les  abonen  los  derechos 
que  les  correspondan  y se  hallen  consignados  en  el 
arancel  vigente  de  orden  judicial  para  los  casos  de 
igual  naturaleza,  debiendo  deducirse  Ja  cantidad  i 
que  asciendan  aquellos  del  valor  total  de  los  géneros 
apresados. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos 
años.  Madrid  25  de  abril  de  1856. — Santa  Cruz.— Se- 
ñor director  general  de  aduanas. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Los  periódicos  estranjeros  publican  ya  algunos 
de  los  artículos  del  tratado  de  paz.  Todos  ellos 
son  conocidos  en  su  mayor  parte,  y,  por  lo  tanto, 
no  haremos  su  enumeración. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  dicho  tratado  dice  i 
El  Norte  de  Bruselas  su  corresponsal  de  París, 
con  fecha  22: 

i 


<*ün  amigo  mió,  que  llega  de  Inglaterra,  me 
asegima  que  el  testo  del  tratado  de  paz  esta  ya 
impreso,  y ha  sido  comunicado  oficialmente,  con 
los  protocolos,  á los  individuos  mas  influyentes 
del  Parlamento.  Se  publicará  en  la  Gaceta  de 
Lündres  el  mismo  dia  en  que  llegue  á París  la 
ratificación  del  Czar,  que  un  despacho  telegráfico 
da  ya  por  cierta.  Sea  que  se  haya  convenido  en 
publicar  á un  mismo  tiempo  el  tratado  en  El  Mo- 
nitor deParis  y en  la  Gaceta  de  Londres,  sea  que 
la  rapidez  de  las  comunicaciones  esplique  el  he- 
cho, creo  poder  asegurar  á Vds.  que,  asi  en  Pa- 
rís como  en  Londres,  hay  ya  muchas  personas 
que  han  podido  leer  el  tratado,  y una  de  esas  soy 
yo.  Después  de  haberle  leido,  aunque  rápidamen- 
te, comprendo  que  en  altos  lugares  haya  podido 
decirse  que  la  paz  seria  honrosa  para  todos,  por- 
que todos  los  plenipotenciarios  llevaban  al  con- 
greso intenciones  conciliadoras.  Si,  por  cierto;  el 
tratado  de  30  de  marzo  lleva  el  sello  de  la  mode- 
ración, y no  me  estraña  que  el  Czar  se  haya  fe- 
licitado ante  la  nobleza  de  Moscow  de  una  paz 
con  la  que  se  consigue  el  objeto  que  ambicionaba 
el  mismo  Emperador  Meólas.» 

— Aparte  la  cuestión  de  Italia,  la  de  los  Princi- 
pados del  Danubio  es  la  que  mas  llama  la  aten- 
ción. Un  despacho  telegráfico  anuncia  que  el  gran 
consejo  del  imperio  otomano  ha  destituido  á los 
hospedares  de  Moldavia  y Valaquia.  El  de  la  pri- 
mera provincia,  _ Gregorio  Alejandro  Ghika,  se 
habla  anticipado  á esta  rítedida  presentando  su  di- 
misión; pero  el  de  Valaquia,  Slii'bey,  no  quería 
abandonar  el  poder. 

Al  mismo  tiempo  se  nombraron  dos  caimaca- 
nes ó lugartenientes  del  Sultán , para  gobernar 
en  su  nombre  hasta  la  definitiva  reorganización 
de  ios  Principados.  El  cainiacan  de  Valaquia  es 

el  gran  ban  C<  nstantino  Ghika,  pariente  del  hos- 
podar  destituido , y en  Moldavia  el  gran  Icg-oteta 
Balehe.  En  la  misma  sesión  se  .nombró  comisario 
de  la  Puerta  en  dichos  Principados  á Safet-Ef- 
fendi. 

— Insertamos  á continuación  algunos  de  los 
partes  de  la  telegrafía  privada,  que  contienen  los 
periódicos  estranjeros : 

“Marsella  23  de  abril. — El  Eufrates  trae  no- 
ticias dé  Constantinopla  del  14.  líabiendo  caldo 
enfermo  Afit-Bey,  sale  para  París  Nazim-Bey, 
hijo  de  Fuad-Bajá,  portador  de  las  ratificaciones 
del  tratado  de  paz.  La  Puerta  va  á evacuar  la 
Mingrelia.  La  Prensa  de  Oriente  dice  que  el  tra- 
tado de  paz  estipula  la  evacuación  general  del 
territorio  otomano  por  los  aliados.  Seis  mil  hom- 
bres de  tropas  sardas  se  embarcan  para  volver-  á 
Italia.  Los  regimientos  10.°,  56.°,  61.°  y 85.°,- 
que  fonnan  parte  de  la  división  Failly,  salieron 
de  Eupatoria  el  S;  hoy  han  pasado  el  Bosforo  sin 
detenerse  los  buques  que  conducen  esas  tropas. 
La  mayor  parte  de  los  soldados  que  forman  par'e 
de  la  quinta  de  1848 , cuyo  tiempo  de  servicio  ha 
concluido,  también  se  han  embarcado.  La  caba- 
llería del  general  Allonville  y la  ai  tiiieria  son  las 
únicas  tropas  que  ahora  ocupan  á Eupatoria.  Kim- 
burn  ha  sido  evacuado  por  el  95.°  de  línea.  Hoy 
ha  salido  para  la  Crimea  la  escuadra  del  almirante 
Tchouart.  Un  incendio  ha  destruido  completa- 
mente el  hospital  sardo  de  Constantinopla ; pero 
han  podido  salvarse  los  enfermos.  También  ha 
ardido  la  casa  ocupada  por  el  almirante  Grey. 
Créese  que  la  malevolencia  no  es  ajena  á estos 
incendios. 

»La  embajada  francesa  ha  publicado  ya  la 
apertura  definitiva  de  ios  puertos  rusos. 

»En  una  proclama  dirigida  al  ejército  ruso  por 
el  general  La  Marmora,  se  dice:  «La  paz  ha 
«frustrado  nuestras  esperanzas  de  gloria;  pero 
«tenemos  el  consuelo  de  que  nuestros  servicios 
«han  sido  apreciados  por  los  generales  aliados, 
«y  que  no  serán  perdidos  para  nuestra  patria. « 

— Escriben  de  Roma  á un  periódico  con  fecha 
11  de  abril: 

«Parece  que  el  próximoconsistorio  se  celebrará 
en  la  corriente  del  mes  de  mayo.  Monseñor  Pe- 
dro Médicis  de  Ortajano  y monseñor  Graselini 
recibirán  de  él  el  capelo  de  Cardenal.  Se  añade 
que  probablemente  el  Papa  elevará  igualmente 
al  cardenalato  á un  fraile  de  la  congregación  de 
los  benedicünos-camaldulenses,  el  P.  Zuppani, 
que  es  vicario  general,  ó el  P.  Sagredo,  abad 
del  monasterio  do  Santa  Cruz,  en  Fonte-Avello- 
ne.  Esta  promoción  seria  lo  que  se  llama  en  Ro- 
ma una  restituzione  di  capello.’^ 

— -Hé  aquí  la  proclama  que  ha  dirigido  al  ejér- 
cito francés  el  mariscal  Pelissier,  anunciándose 
la  paz: 

«Soldados:  El  Emperador  decía  en  otro  tiemfX) 
á vuestros  hermanos ; « Habéis  merecido  bien  de 
la  patria.»  Estoy  seguro  de  que  vosotros  también 
oiréis  las  mismas  palabras  de  aquella  augusta 
boca. 

«Soldados:  Por  vuestra  energía,  por  vuestra 
resolución,  vuestra  heroica  constancia,  vuestro 
indomable  valor,  habéis,  con  nuestros  valientes  y 
fieíes  aliados,  conquistado  la  paz  del  mundo. 

«Tengo  algún  derecho  á decirlo , al  ver  tan- 
tos camros  de  batalla  regados  con  vuestra  san- 
gre, testigos  de  vuestra  fría  abnegación,  y de 
donde  vuestra  gloria  se  alzaba  cada  vez  mas 
briilanle  y mas  bella  y coronaba  vuestros  subli- 
mes esfuerzos. 

«Vais  á volver  á ver  la  patria , feliz  con  vues- 
tra vuelta  , feliz  con  una  paz  gloriosa , con  una 
paz  firmada  en  la  cuna  da  un  niño  imperial.  Pe- 
netrémonos todos  de  tal  presagio;  eacontremos  en 
él  una  muestra  nueva  de  la  protección  divwa,  y, 
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si  iuibiera  necesidad  de  ello,  un  motivo  mas  para 
llevar  á calx)  todos  nuestros  deberes  hácia  el 
Emperador  y el  país. 

«En  el  cuartel  general , en  Sebastopol,  á 2 de 
abril  de  1856. — El  mariscal  general  en  jefe, 
A.  Pelissier.» 

— También  dirigió  á la  armada  el  almirante 
Odet  Pelüon  la  siguiente  orden  del  dia : 

«El  contraalmirante , comandante  en  jefe , se 
apresura  á comunicar  á los  jefes,  oficiales  y ma- 
rinos puestos  bajo  sus  órdenes,  que  está  definiti- 
vamente pactada  la  paz  entre  las  potencias  alia- 
das y la  Rusia. 

«A  Dios  gracias,  la  Francia  ha  salido  con  feli- 
cidad de  esa  gran  lucha,  y pronto  llamará  á sus 
generales  y soldados  de  mar  y tierra  al  suelo 
querido  de  la  anhelada  patria. 

«¡Viva  la  Francia!  ¡Viva  el  Emperador! 

«A  bordo  del  Napoleón  2 de  abril. — Od.  Pel- 
lion.» 
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SAKTO  DE  MAÑ-VHA. 

Santa  Catalina  de  Sena,  virgen;  San  Indalecio, 
Obispo  y mártir  , y San  Pelegrin. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  domini- 
cas de  Santa  Catalina  (calle  del  Mesón  de  Paredes), 
donde  se  festejará  á su  Santa  titular , con  Misa  mayor 
á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  completas  y 
reserva. 

En  las  parroquias  y demas  templos  habrá  las  anua- 
les letanías  por  los  buenos  temporales. 

La  real  é ilustre  archicofradía  de  la  Guardia  y Ora- 
ción continua  al  Santísimo  Sacramento , oculto  en  los 
Santos  Sagrarios,  establecida  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  d-el  Carmen,  dará  principio  á sus  anuales  fun- 
ciones, poniendo  á Su  Majestad  manifiesto  á las  once 
de  la  mañana , siguiendo  espuesto  dia  y noche  hasta 
el  dia  9 al  anochecer,  que  se  reservará.  Todos  los 
días  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  con 
sermón  que  dirán  varios  señores  oradores ; y por  la 
tarde,  después  de  la  estación  y meditación,  el  sermón, 
que  dirán  alternativamente  los  señores  D.  Francisco 
Carnieer,  D.  Pedro  Quilez  y D.  Castor  Compañía , y á 
continuación  el  acto  de  la  reserva,  á pesar  de  quedar 
espuesto  el  Santísimo. 

En  la  Real  Capilla  y parroquias  solemnes  vísperas, 
siendo  en  la  del  Salvador  y San  Nicolás  con  asisten- 
cia del  cabildo  de  señores  párrocos. 

Empieza  el  ejercicio  del  Mes  de  María  ó Flores  de 
Mayo  en  las  iglesias  siguientes : 

En  la  del  Caballero  de  Gracia,  á María  Santísima 
de  la  Divina  Providencia.  A las  cinco  de  la  tarde,  des- 
pués de  manifestar,  rezar  el  Rosario  y cantar  una  le- 
trilla, será  el  sermón,  que  dirá  un  escelente  orador;  á 
continuación  el  ejemplo,  letanía,  salve,  reserva  y 
despedida  á Nuestra  Señora. 

En  las  monjas  de  San  Plácido  serán  en  la  forma 
anterior , pero  sin  manifiesto. 

En  San  Antonio  del  Prado,  á María  Santísima  de 
la  Divina  Providencia,  Auxiliadora  de  los  cristianos, 
en  los  términos  que  en  la  anterior. 

En  las  monjas  de  Góngora,  á Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  , oficiando  un  conjunto  de  voces. 

En  las  monjas  de  la  Carbonera,  á la  Virgen  del 
Buen  Consejo,  en  la  forma  que  en  las  iglesias  dichas. 

En  la  parroquia  de  Santiago,  al  anochecer,  á la 
Virgen  de  la  Salud,  donde,  después  del  Rosario  y 
meditación,  se  cantará  una  letrilla,  á la  que  seguirá  el 
ejemplo,  otra  letrilla,  letanía  y despedida  á Nuestra 
Señora,  asistiendo  un  conjunto  de  voces,  bajo  la  di- 
rección del  compositor  D.  Luis  Albasanz,  organista  de 
dicha  parroquia. 

En  San  Ignacio,  á Nuestra  Señora  de  Begoña:  pre- 
dicará D.  Francisco  Sánchez  .álmonacid. 

En  Santo  Tomás,  á la  Madre  del  Amor  Hermoso, 
predicando  alternativamente  D.  Pedro  Regalado  Ruiz; 
D.  Castor  Compañía  y D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre. 

En  San  Isidi-o,  á la  Virgen  del  Buen  Consejo,  como 
en  los  años  anteriores. 


BOLETIN  CO.MERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39. 

Títulos  diferidos , 24,-15. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  11,65  d. 

Idem  de  segunda,  6,15  . 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,25  d. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.,  80. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,50  d. 

Idem  de  34  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81. 


De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  120. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,85  d. 

París,  á 8 dias,  5,32 


MEaCASO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSDIGA. 


Trigo 

. de  45  á 53 

rs,  vn* 

Cebada 

. de  27  á 28 

Algarroba 

.de  á 19 

PRECIOS  Ey 

EL  MERCAIK»  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

CRÓNICA  CATÓLICA. 


PRMER.V  COMÍXIOX  DE  NiSoS  Y KIÑAS. 

Son  notables  la  actividad  y celo  desplegado  por  los 
señores  curas  párrocos  de  esta  corte , que  no  solo 
atienden  con  esmerada  solicitud  al  pasto  espiritual  de 
sus  ovejas , si  que  también  dedican  sus  cuidados  á 
los  niños , esos  seres  predilectos  de  nuestro  amable 
Redentor , y después  de  prepararlos  durante  la  Cua- 
resma y tiempo  Pascua!  con  frecuentes  esplicaciones 
de  la  doctrina  cristiana , les  dan  á comer  con  toda 
pompa  y solemnidad  el  pan  euearístico. 

En  la  imposibilidad  de  enumerar  todas  las  comu- 
niones generales  que  se  hacen  y están  preparándose, 
solo  haremos  mención  de  la  que  el  domingo  tuvo 
lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz.  Se  verificó 
en  la  misa  del  pueblo,  oficiada  por  el  señoreara, 
leyéndose,  en  el  momento  de  ir  á dar  ¡a  Comunión, 
la  advertencia  del  ritual  referente  á tan  divino  acto, 
después  de  cuya  misa  uno  de  los  señores  eclesiásticos 
á cuyo  cargo  han  estado  las  instrucciones , dirigió  á 
sus  tiernos  discípulos  una  fervorosa  exhortación,  á 
que,  teniendo  siempre  presente  tan  fausto  dia , perse- 
verasen en  el  camino  de  la  virtud. 

Ha  tenido  de  notable  esta  comunión,  no  solo  el  or- 
den y compostura  que,  á pesar  de  su  poca  edad,  han 
guardado,  así  niños  como  niñas , demostrando  que  la 
doctrina  no  ha  caido  en  tierra  estéril,  sino  que  ha  ido 
precedida  de  la  conversión  de  varias  personas  adul- 
tas, de  las  que  en  gran  número  llenaban  todas  las 
noches  la  capilla  en  que  tenían  lugar,  acudiendo  con 
santo  afan  á oirla.  Felicitémonos  por  estos  continuos 
regresos  de  hijos  pródigos  á la  casa  del  Padre  celes- 
tial , que  con  tanto  amor  los  atrae  y estrecha  contra 
su  seno. 

L.A  C-ATÓLIC.A  CIL'D.AD  DE  SIGUESZ.i  EN  EL  DI-A  20  DE 
ABRIL  DE  1856. 

¡Qué  efectos  tan  diversos , Sr.  Director , causan  en 
el  alma  religiosa  los  acontecimientos  que  ss  vienen 
sucediendo  en  nuestra  querida  España!  Cuando  uno 
oye  ó lee  esos  desastres,  esos  hechos  horrorosos,  esas 
luchas  intestinas,  y,  sobre  todo,  esas  tristes  manifesta- 
ciones públicas  que , merced  á las  ideas  que  se  dejan 
correr , se  hacen  en  varios  puntos  contra  objetos  sa- 
grados de  nuestra  Religión  sacrosanta  , el  corazón  se 
oprime,  se  parte  de  dolor,  y deplora  amargamente 
los  estravios  de  sus  hermanos,  para  quienes  , no  obs- 
tante , implora  piedad  al  Dios  de  las  venganzas.  Pero 
cuando  se  observa,  por  el  contrario , que,  á pesar  de 
tanta  maldad,  hay  otros  que,  lejos  de  imitar  tan  detes- 
tables actos , manifiestan  ser  verdaderos  cristianos,  y 
dan  á conocer  claramente  sus  hermosos  sentimientos 
hácia  su  afligida  Madre  la  Iglesia  católica,  ¡qué  consue- 
lo tan  grande,  qué  alegría  tan  inesplicable  inunda  el 
alma!  Pues  la  siempre  religiosa  ciudad  de  Sigiienza, 
en  el  dia  20  de  abril  de  1836,  ha  dado  un  público  y 
solemne  testimonio  de  honor  al  catolicismo : ha  pre- 
sentado el  hermoso  espectáculo  de  un  pueblo  agrade- 
cido al  Dios  de  bondad , de  un  pueblo  amante  de  Ma- 
ría Santísima , de  un  pueblo  celoso  por  las  creencias 
de  sus  antepasados , de  un  pueblo  verdaderamente 
católico.  Sigiienza  ha  aumentado  en  ese  dia  una  'oeila 
página  á su  honrosa  y antigua  historia  religiosa. 

Cuando  en  el  año  pasado  de  1855  la  España  toda 
gemia  bajo  el  duro  peso  de  la  enfermedad  del  cólera 
morbo,  y cuando  en  muchas  de  sus  poblaciones  se  de- 
jaba sentir  de  un  modo  bien  desconsolador  tan  triste 
calamidad,  Dios  miró  á Sigiienza  con  ojos  compasivos. 

Es  cierto  que  no  se  vio  libre  del  terrible  castigo,  pues 
también  fue  afligida ; pero  con  tanta  benignidad  ,que‘ 


casi  puede  decirse  no  escedió  el  número  de  defimcw- 
nes  durante  la  invasión  al  de  los  tiempos  normales, 
como  lo  proclamó  el  orador  sagrado  desde  la  cátedra 
santa. 

Tan  pronto  como  sus  habitantes  se  apercibieron  de 
que  el  cruel  azote  habia  invadido  á la  ciudad , todos 
acudieron  presurosos,  como  acostumbran  hacer  cuan- 
do Ies  aflige  alguna  tribulación , á implorar  piedad  y 
consuelo  ante  el  altar  de  María  Santísima , que  con  el 
titulo  de  la  Mayor  se  venera  en  esta  santa  Iglesia  ca- 
tedral. 

No  fueron  desoídas  nuestras  súplicas ; el  cielo  nos 
consoló , y al  valimiento  de  la  que  es  siempre  nuestro 
amparo  atribuimos  tan  singular  favor.  Ya  á fines  del 
mes  de  noviembre  se  celebró  en  acción  de  gracias 
una  solemne  función;  pero  el  dia  20  de  abril  de  1856 
era  el  designado  por  el  Exemo.  ayuntamiento,  presi- 
dido por  el  celosa  alcalde  D.  Santiago  Gil , para  tri- 
butar á María  por  segunda  vez  los  honores  de  nues- 
tro agradecimiento.  De  acuerdo  S.  E.  con  el  Tilmo, 
cabildo  catedral,  se  dispuso  que-  los  actos  religiosos 
se  solemnizaran  de  la  manera  mejor  posible,  como  se 
merecía  el  beneficio  recibido. 

En  efecto  , Sr.  Director ; tanto  la  función  de  la  ma- 
ñana , como  la  de  la  tarde  y noche , se  han  celebrado 
de  un  modo  y con  un  fervor  que  jamás  se  borrará  de 
la  memoria  de  los  seguntinos.  Hace  muchos  años  que 
na  se  ha  visto  en  esta  población  ni  unión  mas'eomple- 
ta  en  todos  sus  moradores,  ni  entusiasmo  mas  ardiente 
por  honrar  á la  Reina  de  los  cielos. 

En  la  imposibilidad  de  describir  minuciosamente  y 
con  sus  propios  colores  el  cuadro  que  ofreeia  íá  ciu- 
dad en  cada  uno  de  los  actos , porque  ¡a  pluma , es- 
pecialmente la  que  escribe  estas  líneas , es  muy  fría 
para  el  efecto , me  'contentaré  con  reseñarlos  ligera- 
mente. 

A las  nueve  y media  de  la  mañana  se  dió  principio 
á la  función,  en  medio  de  un  inmenso  concurso.de  al- 
mas, no  solo  de  la  ciudad,  sino  de  los  pueblos  circun- 
vecinos, que  también  quisieron  tomar  parte  en  ella.- 
El  majestuoso  altar  de  Nuestra  Señora  la  Mayor, 
orgullo  de  los  seguntinos  y admiración  de  cuaptosTe 
ven,  estaba  lujosamente  adornado  é iluminado.  Ej 
traje  que  vestía  la  Virgen  Santísima  era  el  rico  manto 
de  raso  blanco  bordado  de  oro,  plata  y sedas  precio- 
sas, hecho  en  iXIadrid  el  año  último,  donado  á la  -Se- 
ñora por  dos  esposos  muy  amantes  suyos , naturales 
de  esta  ciudad,  llamados  D.  Carlos  Gil  y doña  Juana 
Batanero,  quienes,  para  manifestar  de  una  manera  os- 
tensible su  gran  cariño  y devoción  á María,  le  hicieron 
tan  hermoso  obsequio,  cayo  bordado  solo  ascendió  á 
veinte  y cuatro  mil  reales.  En  los  bancos  colocados  en 
frente  del  altar  se  veían  al  ilustrísimo  cabildo  catedral, 
clero  parroquial , Seminario  conciliar  y tribunal  eele- 
siásüco;  al  Exemo.  ayuntamiento  constitucional , juz- 
gado de  primera  instancia,  junta  de  beneficencia  y 
sanidad,  jefes  de  la  Milicia  nacional , administrador 
de  Hacienda  pública,  de  correos  y otras  varias  perso- 
nas convidadas.  Celebró  la  sagrada  Misa,  el_  doctor 
D.  Vieence  Areadio  Benito,  canónigo  magistral,  y go- 
bernador eclesiástico  de  la  diócesi.  Predicó  el  licen- 
ciado D.  Gregorio  García  Barba,  dignidad  de  arce- 
diano de  esta  Santa  Iglesia,  quien, á pesar  de  su  deli- 
cada salud , hizo  un  esfuerzo  en  honor  de  nuestra 
protectora,  y con  su  elocuente  voz , con  su  grande 
afluencia  y naturalidad,  nos  patentizó  lo  singular,  lo 
providencial  del  beneficio  recibido  del  cielo  por  la 
poderosísima  intercesión  de  la  que  teníamos  á Ih  vis- 
ta, y lo  obligados  que  estábamos  los  habitantes  todos' 
de  la  ciudad  á corresponder  con  obras  pías  de  verda- 
deros devotos  de  María. 

Por  la  tarde  estaba'  el  cielo  muy  encapotado;  en 
todos  los  rostros  se  advertía  el  sentimiento  que  abri- 
gaban al  observar  que  no  iban  á tener  el  gozo  de  v'er 
á su  querida  Madre  recorriendo  y honrando  las  ca- 
lles de  la  ciudad  despue’s  de  bastantes  años  que  no  lo 
habia  hecho;  pero  la  Virgen  Santísima  quiso  compla- 
cernos, pues  ápesaf  de ’queel  sol  permanecía  oculto 
(sin  duda  porque  otro  sol  mas  hermoso  iba  a presen- 
tarse delante  de  él)  ho  llovió,  y la  procesión  se  veri- 
ficó por  la  carrera  rnisma'qñe'  se  hace  la  del  Corpus, 
en  medio  del  repique  general  de  campanas  de  la  ca- 
tedral, de  multitud  de  cohetes,  que  no  cesaban  de 
rasgar  ¡os  aires,  del  clarín  de  caballería  de  la  Milicia 
nacional,  y de  un  gentío  inmenso,  haciendo  muy  de 
cerca  el  cortejo  á la'Señora  las  enunciadas  autorida 
des  con  hachas  en  las'manos,  yendo  decapa  pluvial 
el  espresado  señor  'gobernador.  También  acudieron 
á tan  solemne  y tierno  acto  las  insignias , estandar- 
tes y pendones  de  laE  cofradías  todas  de  la  ciudad.  Lo 
que  pasó,  Sr.  Director,  en  ¡os  corazones  de  los  fie- 
les en  todo  el  tiempo  que  duró  la  procesión';  especial- 
mente cuando  se  vio  salir  á María  Santísima  con  sii 
rico  manto  en  hombros  del  clero  catedral,  díganlo  las 
lágrimas  que  corrían  por  los  semblantes,  que  mi  plu- 
ma no  lo  puede  describir.  Una  sole.mne  salve,  cantada 
después  de  la  procesión,  terminó  el  acto  de  la  tarde. 
En  el  resto  de  ella  recorrían  la  ciudad  bailando  ai 
compás  de  tambor  y gaita  unas  cuantas  parcas  -de 
jóvenes  danzantes. 

Por  la  noche  estuvo  abierta  fá  santa  iglesia  Jiasla 
cerca  de  las  diez!  -.Ah entrar  eñ  e!  léniplo,  y ver  el  al- 
tar de  Niiesli-a  Señora  muche  mas  iluminado  que  por 
el  dia,  no  parecía  sino  que  se  entraba  en  el  paraíso". 


LA  REGr  L!!7ERAOON. 


siliUendo  lener  qiife  dejar  aquel  delieioso  lugar.  Du- 
rante laí)  tres  horas  ^ue  duró  la  iluminación  celestial 
(si  asi,  corno  yo  creo,  puede  llamarse),  la  capilla  de 
miisica  cstu%'d  tocando  escogidas  piezas  adecuadas  al 
acto,  y se  rezó  el  santo  rosario  por  el  canónigo  lec- 
tora! doctor  D.  Fernando  Almazan* 

La  ciudad,  desde  las  ocho  hasta  las  once  de  la  no- 
che, estuvo  asimismo  perfectamente  iluminada,  recor- 
riendo las  calles  toda  clase  de  personas,  dejándose 
ver  en  todas  ellas  el  contento  y satisfacción.  Pero 
donde  la  afluencia  de  gente  era  general  fue  en  la 
plaza  Mayor,  atraida  por  las  soberbias  hogueras  que 
en  ella  ardían,  por  la  música  que  daba  nuevo  impulso 
al  entusiasmo,  por  el  sinnúmero  de  cohetes  de  diver- 
sas clases,  y por  las  vistosas  ruedas  de  fuego  que  se 
quemaban,  sin  ■ ocurrir  en  ningún  acto  el  mas  leve 
disgusto.  El  dia  20  de  abril  de  1856  fue  un  día  de 
verdadero  júbilo  y santa  alegría  para  la  ciudad  de  Si- 
giienza,  en  el  que  dió  una  prueba  mas  de  amor  á la 
Religión  católica,  y de  su  entrañable  cariño  á María 
Santísima  la  Mayor,  en  cuya  Señora  cifra  todas  las 
esperanzas  para  el  socorro  de  sus  necesidades. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Entre  lo»  nrticulos  últimamente  absueltos  por  el 
jurado,  y que  pertenecían  al  periódico  La  Democra- 
0 da,  había  uso  que  negaba  á la  Virgen  Santísima  su 
Concepción  Inmaculada. 

— Esta  herejía  la  reproduce  en  su  último  número. 

— Se  ha  constituido  en  Sevilla  el  centro  político 
provincial  progresista  demócrata,  habiéndose  nom- 
brado una  comisión  que  cuide  de  difundir  sus  ideas 
entre  las  provincias  limítrofes,  á fin  de  que  en  ellas 
se- proceda  á la  organización  de  los  partidos  liberales 
avanzados, 

— -Siempre  ae  dijo  que  era  mejor  prevenir  los  deli- 

ios-que  castigarlos.  .Iquí  el  gobierno  parece  que  está 
por  la  negativa  en  ciertos  casos. 

— -So  tolera  la  propagación  de  las  ideas  y doctri- 
nas mas  disolventes. 

— áe  convierten  luego  en  hechos,  se  derrama  san- 
gee^  y quedan  impunes,  bauüzándose  estos  crímenes 
cott  el  nombre  de  manifestaciones  enérgicas. 

mayor  parte  de  los  periódicos  han  hablado 
déla  eoincidencia  notable  entre  la  publicación  del 
decreto  sobre  conversión  de  una  parte  de  la  Deuda 
flotante,  y ¡a  gran  baja  de  los  fondos  españoles  en  la 
Bolsa  de  París. 

— Las  jugadas  de  Bolsa  pertenecían  solamente  á la 
ominosa  endécada. 

— ^Parece  que  la  autoridad  militar  provisional  de 

Valencia  ha  declarado  cesantes  á todos  ios  emplea- 
dos que  fueron  desarmados  ó entregaron  voluntaria- 
mente las  armas. 

— .£1  importe  del  30  por  100  exigihle  sobre  las 
120,000  acciones  que  componen  la  primera  emisión 
del  fondo  social  de  la  sociedad  general' de  Crédito 
mobiliario  español,  ha  sido  realizado,  con  fecha  19 
del  actual,  en  las  cajas  de  la  sociedad. 

Dicha  cantidad  asciende  á 68.400,000  rs.  vn. 

— El  dia  30  del  presente  se  abre  el  pago  de  la 
mensualidad  correspondiente  al  mes  de  la  fecha,  per- 
teneoíeate  á las  elases  activa  y pasiva, 

— Hé  aquí  la  lista  ejue  publica  la  Gaceta  de  los 
precios  que  han  pagado  los  periódicos  de  Madrid  por 
el  franqueo  del  mes  de  enero. 


Las  Novedades, . . . 

......  9,145-60 

La  Esperanza.  . . . 

6,400-40 

,3,622-20 

Gaceta  de  Madrid.  . 

’ 3,544-20 

Soberanía  Nacional. 

3,258’ 

El  . Clamor  Público.  . 

. .....  3,15(7 

La  Epoca 

* •, 

La  Estrella,  ..... 

2,062-10 

Las  Corles 

1-420-80 

El  Diario  Español.  . 

1,82340 

El  Correo  Universal.. 

.....  1,428-40 

La  Regeneración.  . . 

1,421 

La  Nación 

......  1,283-60 

La  España 

. . 1,266-60 

El  Leo»  Español.  . . 

1,146-SO 

El  Padre  (3obos.  . . 

. . , 1.001-60 

El  SÚTr 

75440 

La  Voz  del  Pueblo.  . 

El  CalóL'co, 

- ......  508--20 

El  Parlamento.  . . . 

319-20 

El  Occidentó,  .... 

......  309 

Tomanda  en  cuéntalas  dimensiones  de  nuestro  dia- 
rio, Li  Resbneka€Io:í  ocupaba  el  quinto  lugar  en 
enero,  y pof  ia  que  «tamos  satisfaciendo  por  correo 
enr  el  aetaalde  abrií’,  nuestra  puesta  es  después  deia 
Espetajizíf,, 

— EntEóudreV' scha  convocaáoiunmeeting  deporta— 
dóresda  eupoiieai  españoles,  que:  debe  presidir  un  ge- 
neral,. Sir  John  íifzgerald  (muy  señor  mió),  y cuyo 
objeto  ea  nombiar  un.  nueva  comité  que  agite  la 
cuesltapyse  entienda  con  el  general  Espartero  para 
obfenee  el  reeonoeftniénto  y conversioíi  de  djehos  cu- 
pones* 
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Hablando  de  él.  dice  un  periódico  de  aquí  con  en- 
vidiable formalidad: 

«¡So  hay  duda  en  que  las  circunstancias  son  muy 
oportunas  para  agitarse,  porque  la  Hacienda  de 
España  se  va  recobrando  de  la  postración  en  que 
se  ha  hallado  durante  tanto  tiempo.  El  anuncio  del 
meeting  ha  sido  saludado  con  una  baja  en  todos 
los  valores  españoles.» 

— Se  ha  dispuesto  que  pase  al  Pacifico,  de  estación, 
la  fragata  de  guerra  Baikn , que  se  está  armando  en 
el  departamento  del  Ferrol : que  la  del  Rio  de  la  Pla- 
ta , que  se  compone  del  bergantín  Patriota  y goleta 
Cartagenera , sea  relevada  por  la  corbeta  Villa  de 
Bilbao,  cuyo  buque  se  encuentra  hoy  en  el  Mediter- 
ráneo, debiendo  con  tal  motivo  trasladarse  inmedia- 
tamente al  arsenal  de  la  Carraca  para  su  reconoci- 
miento en  dique  y habilitación  de  todo  lo  necesario, 
previa  la  formación  de  presupuestos , que  serán  exa- 
minados por  el  Almirantazgo  y aprobados  por  S.  M. 

A dichos  buques  acompañarán  otros  menores,  tam- 
bién de  vela,  que  aun  no  están  designados,  á fin  de 
que  cada  estación  se  componga  de  dos,  no  permitien- 
por  ahora  el  servicio  que  prestan  los  de  vapor  en 
nuestras  costas  y en  las  .Antillas  destinar  á aquellos 
puntos  embarcaciones  de  esta  clase. 

También  se  ha  dispuesto  que  la  fábrica  de  Jubia 
vuelva  á surtir  de  planchas  y clavazón  de  cobre  á los 
tres  arsenales  do  la  península,  y que  se  carene  el  va- 
por-correo Conde  de  Regla,  para  que  cuanto  antes  pue- 
da conlinuar  prestando  su  servicio. 

Ha  sido  nombrado  mayor  general  del  departamen- 
to de  Cartagena  el  capitán  de  navio  D.  Fernando 
Buslillo  , y comandante  de  la  goleta  Isabel  II  el  te- 
niente de  navio  D.  Manuel  Croquer. 

— Vacantes  de  médicos  y cirujanos.  Lo  están; 

Las  plazas  de  médico-cirujano  y la  de  cirujano  de 
segunda  ciase,  con  residencia  en  ambos  pueblos,  de 
SaUmllas  y Briñas , provincia  de  Logroño  , distante 
uno  de  otro  media  hora  y camino  real , el  primero  en 
Briñas,  con  la  dotación  anual  deS,000  rs.;  y el  segundo 
en  Saiinülas,  con  5,000  rs.  anuales,  satisfechos  por 
trimestres  por  ambos  pueblos,  siendo,  no  obstante,  la 
asistencia  recíproca,  libre  de  barba-  y toda  contribu- 
ción, eseeplo  la  de!  subsidio.  Las  solicitudes  á dichas 
plazas  se  admitirán  por  30  dias  , remitiéndose  á cual- 
quiera,de  las  seeretaríus  de  dichos  pueblos,  franco  de 
porte. 

— La  de  médico-cirujano  deFitsro;  su  dotación  7,000 
reales.^Las  solicitudes  hasta  el  30  del  corriente 
■ — La  de  médico  de  Fuentes  de  Magaña  y sus  cinco 
anejos,  provincia  de  Soria;  su  dotación  2,760  reales 
y 260  medias  de  trigo  común.  Las  solicitudes  hasta 
el  l.°  de  mayo. 

- — La  de  cirujano  de  Cantalpino,  provincia  de  Sala- 
manca, con  la  dotación  de  4,300  rs.  pagados  por  el 
ayuntamiento.  Las  solicitudes  hasta  el  25  del  corriente. 

— ^La  de  cirujano  de  Huerta  de  Valdeearábanos,  pro- 
vincia de  Toledo,  dotada  con  3,200  rs.  anuales,  paga- 
dos por  liimestres,  12  rs.  cada  parto,  y 2 por  cada  es. 
tracción  de  dientes  ó sangría.  Las  solicitudes  hasta 
el  31  de  mayo, 

— La  de  cirujano  de  Boecillo,  provincia  de  Vallado- 
lid,  su  dotación  5,000  rs.,  pagados  por  trimestres;  los 
3,500  de  fondos  de  propios,  los  1,500  rs.  restantes  por 
los  vecinos.  Las  soüeitades  hasta  el  30  del  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Castroverde  de  Campos , pro- 
vincia de  TalládoUd ; su  dotación  220  fanegas  de  tri- 
go, satisfechas  por  los  vecinos,  320  rs.  por  el  ayunta- 
miento, y 10  rs.  por  cada  parto.  Las  solicitudes  hasta 
el  25  de!  corriente. 

La  de  cirujano  de  Torremoeha,  provincia  de  Soria; 
su  dolaeion  140  fanegas  de  trigo  y dos  cargas  de  leña 
por  vecino.  Las  solicitudes  hasta  el  30  del  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Veíilla  de  Medina , provincia 
de  Soria,  coa  dos  anejos;  su  dotación  140  fanegas  de 
trigo,  y casa.  Las  solicitudes  hasta  el  7 de  mayo. 

— El  Diario  de  sesiones  consagrado  á dejar  consig- 
nados los  trabajos  de  la  .Asamblea,  alcanza  ya  la  pá- 
gina í;S,064;! 

Como  todo  en  estas  gentes  lleva  el  carácter  de  la 
originalidad,  forman  un  solo  lomo,  sin  índice  alguno. 
Esto  no  deja  de  ser  ventajoso,  para  que  no  tenga  fin 
la  pérdida  del  tiempo,  y por  si  se  realizan  los  propó- 
sitos del  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez. 

— Hemos  oido  decir  que  anteayer  manana  sufrieron 

algunos  insultos  en  las  plazuelas  varios  guardias  ur- 
banos, contra  quienes  parece  se  han  desatado  las  iras 
populares. 

— El  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico, 

con  fecha  29  de  marzo  próximo  pasado,  participa  que 
continúa  sin  alteración  la  tranquilidad  pública  en  el 
territorio  de  su  mando. 

La  misma  autoridad  dice  que  el  estado  sanitario  de 
la  isla  ha  mejorado  notablemente,  habiendo  el  cólera 
desaparecida  en  todos  los  pueblos,  á eseepcion  de 
Camuy.  Hato  Grande  y Ouebradilias,  donde  e.xislian 
18  enfermos  en  la  espresada  fecha. 

— Se  hallan  ya  bastante  adelantados  los  tsahajo» 

para  resolver  la  traslación  del  cuartel  de  la  Milicia 
nacional  al  ex-convento  de  San  Juan  de  Dios,  sito 
en  la  plazuela  de  Antón  Martin,  Las  obras  que  deben  ; 
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hacerse  en  este  nuevo  local  están  presupuestadas  en 
seiscientos  mil  reales.  El  convento  de  San  Martin, 
que  ahora  ocupa  la  Milicia,  se  venderá  en  pública 
subasta. 

— Huesca  22.  En  la  noche  del  17  al  18  del  cor 
rienle  fueron  bárbaramente  asesinados  dos  trabajado- 
res de  las  obras  de  la  carretera  en  Siélamo,  los  cuales 
dormían  separados  de  sus  compañeros.  Suponen  las 
gentes  que  el  objeto  que  moviera  á los  ejecutores  del 
crimen  debió  ser  el  apoderarse  de  algún  dinero  con 
que  se  les  creía,  en  vista  de  las  pequeñas  economías 
de  que  parece  eran  victimas;  pues  no  se  sabe  que 
existiera  motivo  alguno  de  resentimiento  contra  dos 
hombres  que  eran  reputados  por  honrados  y pru- 
dentes. 

— Las  últimas  noticias  de  Valencia  presentan  á 
aquella  ciudad  en  el  mismo  estado  de  inquietud  é in- 
certidumbre : los  presos  se  niegan  terminantemente  á 
declarar , lo  cual  dice  por  si  solo  bastante  acerca  del 
estado  de  las  cosas.  Las  precauciones  militares  conti- 
núan en  grande  escala,  y el  comercio  está  esperimen- 
tando  grandes  pérdidas.  «Los  negocios,  dice  una  cor- 
respondencia que  tenemos  á la  vista,  cada  dia  peores; 
nadie  vende , ni  nadie  paga. » 

— En  Valladplid  se  han  aguado  las  funciones  pre- 
paradas para  recibir  al  presidente  del  Consejo. 

— Hé  aquí  los  números  que  han  salido  premiados 

en  la  lotería  primitiva  de  ayer: 

24—29—39—62—71. 

— Parece  que  el  Sr.  Figueras  presentará  una  pro- 
posición en  las  Cortes  sobre  los  sucesos  de  Valencia. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  -A  las  ocho  y media. — Un  agente  de  po- 
licía.— Baile. — A un  cobarde  otro  mayor. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  Marques  de  Ca- 
ravaca. — El  .4mor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO, 

La  Patrie  publica  algunos  pormenores  sobre 
la  revista  naval  del  23  & abril,  que  hará  época, 
sin  duda  alguna,  en  los  anales  maTÍtimos  de  la 
Inglaterra. 

— Las  ratificaciones  de  la  Prusia  al  tratado  de 
paz  se  han  espedido  el  23  de  Berlín  para  París. 
Las  del  gobierno  sardo  salieron  de  Turin  el  20. 

— El  Parkimenlo  inglés  ha  vuelto  á abrir  sus 
sesiones.  Enla  Cámara  de  losLores,  donde  se  veía 
ya  al  conde  Clarendon,  el  conde  de  Malmesbury 
ha  anunciado  para  hoy  el  desenvolvimiento  de  su 
mocion,  por  la  cual  hace  recaer  .sobre  el  gobier- 
no la  responsabilidad  de  la  capitulación  de  Kars. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  se  han  enta- 
blado debates,  sin  importancia  formal,  á propósito 
de  las  disposiciones  adoptadas  para  hacer  asistir 
los  miembros  de  la  Asamblea  á la  revista. 

— Lord  Palmerston  ha  dejado  sobre  la  mesa  de 
ia  presidencia  la  correspondencia  relativa  á la 
cuestión  de  la  América  Central,  anunciando  al 
mismo  tiempo  que  muy  pronto  presentará  los  do- 
cumentos que  se  refieren  al  alistamiento  ejercido 
en  los  Estados-Unidos  por  los  agentes  de  la  Gran- 
Brctaña. 

— Se  anuncian  importantes  cambios  en  el  perso- 
nal diplomático.  El  príncipe  Gortschakof  queda 
definitivamente  nombrado  ministro  de  Negbcios 
estranjeros  en  Rusia.  Según  despacho  telegráfi- 
co de  Londres , lord  Cowley,  promovido  al  titulo 
de  conde,  sera  enviado  en  calidad  de  embajador 
á San-Pelersburgo  ó Constantinopla.  Lord  Stan- 
hope  recibirá  el  título  de  embajador  en  Pai'is. 

— La  fiesta  de  la  coronación  del  Emperador 
Alejandro  II  se  ha  fijado  para  el  11  de  setiembre. 
Es  poco  probable  que  el  Emperador  haga  un 
viaje  al  estranjero  antes  de  esta  época,  ¡xirque 
no  está  en  uso  que  el  Czar  deje  el  país  en  el  in- 
tervalo de  su  advenimiento  á su  coronación. 

— Por  un  úkase  imperial  se  levanta  el  estado 
de  sitio  en  Polonia  y en  los  diversos  gobiernos 
rusos  donde  se  había  establecido. 

— Las  causas  de  la  destitución  de!  príncipe 
Menschikoff  se  atribuyen  á las  opiniones  co- 
nocidas de  este  principe,  notoriamente  designa- 
do como  uno  de  los  principales  jefes  del  parti- 
do de  la  guerra . 

— Caz'eceu  de  fundamento  los  rumores  de  un 
cambio  ministerial  en  Berlín. 

— ^Hé  aquí  ahora  los  partes  telegráficos  que 
publican  los  periódicos  estranjeros  del  último 
correo: 

nLótidres  25  de  abril. — En  la  sesión  de  la 
Cámara  de  los  Lores  el  conde  de  Clarendon 
(cuya  presencia  ha  sido  saludada  por  vivas 
aclamaciones)  ha  contestado  á una  interpela- 
ción dei  maiques  de  Clanricardc.  Ha  declarado 
que  se  había  exagerado  mucho  la  importancia  de 
la  ocupación  de  Parma  por  las  tropas  austríacas. 
La  cuestión  italiana  ha  sido  maduramente  exa- 
minada por  la  conferencia  de  París. 

»En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  el 
gobierno  ha  sufrido  una  derrota;  ha  sido  batido  por 


una  mayoría  tío  ios  votos  contra  87,-despues 
haber  rechazado  en  parte  Una  mocion  de  lorq 
Godcrick,  para  el  concurso  ilimitado  de  los  can- 
didatos á las  funciones  del  servicio  civil,  por 
de  examen,  sin  la  intervención  del  gobierno. » 

í‘IIamburgo22  de  abril. — Las  noticias  de HelL 
goland  nos  hacen  salaer  que  los  legionarios  an- 
glü-aleiuanes,  que  estaban  aun  en  esta  isla,  han 
recibido  la  orden  de  embarcarse.» 


telegrafía  ELtCTRICA, 


COTIZi-CIO.V  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,60. 

Idem  4 •/,  por  100,  93-25. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 39  ‘/*. 
Idem  esterior,  45. 

Amoctizable,  7. 

Consolidados,  92  á 92  */j. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G-VCETA  DE  M.URID. 

Pari.$2S  de  abril  de  1836.— El  tratado  depaz 
ha  sido  ratificado  ayer.  Hoy  será  comunicado  á 
las  Cámaras,  y mañana  se  publicará  en  El  Mo- 
nitor. 

Se  ^be  positivamente  que  para  recompensar  , 
él  Emperador  Alejandro  los  servicios  del  conde  l' 
Orloff,  le  ha  elevado  á la  dignidad  de  presidente  I 
del  Consejo  del  Imperio. 


CORTES. 


La  sesión  se  ha  abierto  á ia  una  y media,  le- 
yéndose y aprobándose  el  acta  de  la  anterior. 

[nmediatamenle  se  entró  en  la  orden  del  dia, 
continuándose  la  discusión  de  las  bases  de  la  ley 
de  imprenta , y hablando  el  Sr.  Peñaconlraia 
1.*  base. 

Su  señoría  nada  notable  dice. 

Al  entrar  en  prensa  continúa  hablando  aun  es- 
te diputado. 


3>el  prcíesíanílsmo  y da  la  Iglesia 

católica  : catecismos  traducidos  de  los  que  "scribió en 
italiano  el  P.  Perrone,  de  la  Compañía  de  Usas. 

Se  halla  de  venta  en  la  imprenta  de  Tejado,  calle 
de  San  Bartolomé,  núm.  14.  Su  precio,  4rs. 


Be  la  existencia  y del  Instituto  de  los 

Jesuítas , por  el  P.  Ravignan,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Se  vende  á 10  rs.  en  la  librería  de  Aguado. 
Colección  de  Cánones  de  la  Iglesia  española,  en  la- 
tín y castellano,  por  D.  Juan  Tejada  y Ramiro.  Esta 
obra,  que  consta  de  cinco  tomos,  cuesta  690  rs. , que 
se  pueden  pagar  a plazos  convencionales,  no  bajando 
de  dos  duros  mensuales  en  .Madrid , y cinco  por  tri- 
mestre en  provincias. 


ECONOMLV  POLITICA  CRISTIAN.^ 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  dd 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  vií~ 
conde  Alban  de  Villeneuve  Bargemont;  traiueiias 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Farona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco-  , 
mendamos  eficazmente  su  lectura , en  26  de  febrero 
último,  á todas  las  clases  cultas  de  la, sociedad  espa- 
ñola, como  lo  hablan  hecho  antes  la  Real  Cámara 
eclesiástica,  y el  gobierno  de  S.  .M. , y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  espues-  j 
ta  en  esta  obra,  y aplicada  á todos  los  ramos  de  la  • 
administración  con  tanta  maestría  y belleza,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.“  marquilla,  á 10  rs. 
cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  .Agnado, 
Sánchez,  Cuesta,  y en  el  gabinete  de  lectura  de  ¡ 
M.  Soret,  Pasaje  de  Murga,  núm.  9. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  seles  daráuuo 
gratis. 


Publicaciones  sobre  cuestionas  dsl 

día:  E.  Soret,  editor,  Pas.aje  de  Murga,  9. 

Peretre,  Prost  y Sevillano.  Examen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito;  folleto,  4 rs. 

Examen  de  la  Deuda  diferida  de  1831:  folleto, 
4 reales. 

Sistema  decimal:  cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y monedas;  tiene  85  centímetros  de  aneho 
sobre  65  de  alto;  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en.  metíliw,  Y 
de  33  en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  ia  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid. 


Mditor  resfonsable,  D.  José  del  Bosem. 
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DÍARIO  CATOLICO. 


(Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en^íanío  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo  » 


Se  iasertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á me;lio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convem  ionalcs. 

PRECIOS  MA.DIlfP.  En  la  administración , calle  de  Gravlna . num*  21  . principal,  tin  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Z^Iayor , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Córmen , nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  un  mes  , S rs.  el 
periódico  solo . v 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mi’ses  ,22  y 2S  rs.  respectivamente.  • — Ea  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 23  y 34  rs. 

ES  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y^S  rs.  periódico  y obras  : tres  mes^ , 6(>  y 70  rs.  respectivamente. 


ADATRTENCIA. 

En  atención  á la  festividad  del  día, 
no  se  publicará  mañana  nuestro  pe- 
riódico. 


POLITICA, 

RAZON , PROGRESO  , CIVILIZACION  , LIBERTAD  . 

Hé  aquí  las  cuatro,  palabras  con  que  nos  atur- 
den los  oídos  todos  los  días  los  revolucionarios 
■de  todas  clases;  pero  abusando  torpemente  del 
verdadero  y genuino  sentido  de  las  palabras , 
torciéndolas  á su  manera,  y aplicándolas  á sus 
.fines. 

Es  razón,  según  ellos,  que  la  Religión  se  so- 
meta á la  razón;  que  la  razón  sea  la  única  guia  de 
nuestras  investigaciones  religiosas,. y,  no  obstan- 
te, que  la  razón  de  los  otros  se  someta  y subor- 
dine á la  razón  de  ellos.  En  otro  tiempo , cuando 
imperaba  la  verdadera  razón ;'  cuando  osa  razón 
no  se  desdeñaba  de  someterse  y subordinarse  á 
la  fe;  cuando  de  este  modo  sabia  que  tenia  un 
derrotero  libre  para  toda  clase  de  investigacio- 
nes, sin  otra  ni  mas  restricción  que  la  que  le  im- 
ponía la  razón  divina;  entonces  el  lego,  el  dioce- 
sano, oía  con  veneración  y obedecía  sumiso  las 
prescripciones  de  su  Obispo;  pero  ahora  el  Obispo 
ha  de  someterse  á la  razón  del  diocesano. 

El  progreso  es  para  nuestros  revolucionarios 
la  otra  palabra  de  orden.  Bien  entendido  y bien 
esplicado,  siempre  nos  ha  gustado,  y siempre  lo 
hemos  deseado.  Cuando  significa  la  ampliación  ó 
desarrollo  de  un  principio  verdadero , justo,  bue  - 
no,  útil,  inmutable,  y cuyas  consecuencias  tienen 
ios  mismos  atributos,  entonces  el  progreso  gusta 
y complace  á todos  los  hombres  de  bien ; pero  si 
se  entiende  como  lo  esplica  la  escuela  sensua- 
lista, entonces,  en  vez  de  progreso,  es  úna  revo- 
lución, y una  revolución  de  mala  laya;  de  ese  li- 
naje de  revoluciones  que  levantan  hasta  los  cie- 
los la  hez  de  las  sociedades.  El  progreso,  si  ha  de 
ser  efectivo,  ha  de  ser  lento,  sucesivo,  y se  ha 
de  apoyar  sobre  lo  pasado,  como  sobre  su  base 
natural;  y nuestros  progresistas  aborrecen,  y, 
sobre  aborrecer,  destruyen  todo  lo  pasado.  Para 
ellos  no  hay  historia  : la  esponja  ha  de  pasarse 
por  todo  lo  que  les  incomoda,  y es  de  advertir 
que,  si  se  recorren  las  poblaciones  y se  pregun- 
ta por  los  progresistas,  son  precisamente  todos 
aquellos  cuya  ilustración  es  mas  imperfecta. 

La  civilización  bien  entendida  significa  lo 
que  es  honesto,  lo  que  es  loable,  la  compostura  en 
las  costumbres;  todo  lo  que  contribuye  á formar 
y mejorar  nuestra  posición  moral,  intelectual  y 
social.  Oigase,  no  obstante,  á ios  pró.gresistas,  y 
se  verá  que  todo  lo  quieren  reducir  á los  goces 
materiales;  que  su  civilización  estriba  en  difun- 
dir toda  clase  de  ideas  subversh'as  en  el  seno  de 
la  sociedad,  convirtiéndola  asi  en  una  horrorosa 
ixáietria.  Oídlos,  y vereis  que  para  ellos  nada  hay 
santo,  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra;  que  para  ellos 
las  decisiones  de  la  Iglesia,  las  de  su  cabeza  vi- 
sible, son  un  objeto  constante  de  irrisión  y wli- 
pendio;  que  para  ellos  el  clero  es  su  eterna  pe- 
sadilla, y los  Obispos  la  materia  de  sus  filípicas 
y sarcasmos;  y,  no  obstante  esto , quisieran  que 


el  clero  y los  Obispos , y todos  los  hombres  de 
bien,  acatasen,  y,  sobre  acatar,  defendiesen  sus 
insensatos  delirios.  Incalificable  pretensión,  que 
pugna  con  las  leyes  de  la  lógica,  con  las  leccio- 
nes de  la  esperiencia ; pero  muy  acorde  con  la 
ilustración  de  nuestros  progresistas. 

La  libertad  es  el  ídolo  de  nuestros  revolucio- 
narios ; pero  la  libertad  para  ellos,  y la  esclavi- 
tud para  todos  los  demas.  Ese  es  el  ideal  de  su 
gobierno.  ¡La  libertad!  Palabra  poderosa  y 
misteriosa,  que  reúne  las  almas  en  tanto  que  no 
está  definida,  dice  Luis  B'anc;  y por  eso  nues- 
tros revolucionarios  no  quieren  definirla  , ni 
quieren  que , definida , sea  para  todos.  Ellos 
quieren  tener  libertad  para  pensar  lo  que  quie- 
ren, porque  así  tendrán  el  derecho  de  obrar  como 
quieren;  y hé  aquí  la  verdadera  esplicacion  de 
que  en  sus  leyes  prescindan  siempre  de  la  ley 
moral,  de  la  ley  divina , proclamando  en  ellas  la 
omnipotencia  del  Estado,  que  ha  sido  siempre  el 
sueño  favorito,  el  ideal  del  socialismo.  Este  es  el 
término  á que  conducen  esas  ideas  disolventes 
que  se  proclaman  todos  ios  dias,  y que,  al  pare- 
cer, mira  con  desden  el  que  tiene  el  altísimo  de- 
ber de  precaver  la  conflagración  general  que  nos 
amenaza.  Una  confusión  semejante  en  el  lengua- 
je es  acaso  uno  de  los  mas  espantosos  síntomas 
de  la  depravación  de  un  pueblo.  Esa  demostra- 
ción se  hace  con  notable  lucidez,  y con  un  cono- 
cimiento profundo  de  los  males  que  aquejan  á la 
sociedad  actual,  en  el  artículo  de  El  Univers  que 
trascribimos  á continuacian,  y cuya  lectura,  vis- ' 
ta  la  enfermedad  que  padece  nuestra  patria,  nos 
ha  sugerido  estas  reflexiones.  Dice  asi: 

"El  bien  y el  ma!,  estos  dos  polos  de  la  vida  in- 
telectual y moral , constituyen,  por  su  mezcla  y 
coinbinaeiones , resultado  de  las  manifestaciones 
de  la  libertad  humana  , la  hisforia  de  los  indivi- 
duos y de  los  pueblos.  Dios  y Satanás  ocupan  los 
estreñios  de  ese  eje  temible,  y debajo  do  ellos  se 
colocan  todos  los  seres  libres,  según  su  grado  de 
santidad  ó degradación.  Las  instituciones  divinas 
tienen  por  objeto  el  favorecer  en  gracia  del  bien, 
el  combatir  para  la  diminución  del  mal,  la  acción 
de  la  libertad  humana,  de  la  cual  dependen  la 
dicha  y el  infortunio  de  las  sociedades;  y los  mis- 
mos poderes  de  la  tierra  tienen  la  sublime  misión 
de  asegurar,  cada  uno  según  sus  atribuciones, 
el  buen  éxito  de  esta  obra  pro',  idenelal , por  una 
legislación  que  restrinja,  en  cuanto  sea  posible,  la 
esfera  de  actividad  del  mal  y sus  incesantes  luchas 
contra  el  bien.  Los  que  han  olvidado  este  objeto 
esencial  de  su  establecimiento,  han  sido  castig.a- 
dos  en  todo  tiempo  por  el  triunfo  de  las  doctrinas 
cuya  propagación  han  facilitado,  y cuyo  primer 
resultado  ha  sido  la  ruina  de  su  impróvida  ó de 
su  pusilánime  autoridad. 

»Por  desgracia,  cuando  se  realizan  semejan- 
tes catástrofes,  en  el  seno  del  caos  social  que 
acompaña  al  triunfo  de  las  satánicas  doctrinas 
del  mal,  osténtase  un  desorden  que  le  sobrevive 
largo  tiempo,  y que  consiste  en  la  perversión  ra- 
dical de  ciertas  nociones,  en  la  trasforrnacion 
del  sentido  de  ciertas  espresiones,  que  aceptan 
coa  demasiada  facilidad  la  ligereza  y la  rafleidon 
de  los  adalides  de  la  verdad  y del  bien.  Verda- 
deras palabras  de  órdou  dadas  por  los  cribos  dei 
ejército  del  mal,  para  obligar  al  enemigo  á que  se 
precipite  en  esas  emboscadas  en  que  se  ve  des- 
armado, y para  hacer  por  lars"0  tiempo  imposi- 
ble en  sus  filas  iina  palabra  de  reunión  formal. 
Esa  es  la  reproducción  del  prodigio  de  Babel;  la 
confusión  del  lenguaje,  que  hace  que  no  nos  en- 
tendamos sobre  el  sentido  gramatical  de  las  pa- 
labras, y que,  pronunciando  ciertas  espresiones. 


al  parecer  idénticas,  no  sepamos  con  exactitud 
si  la  idea  que  ellas  indican  tiene  derecho  á nues- 
tros homenajes  ó á nuestra  reprobación.  De  este 
modo  se  propaga  el  mal  sobre  todo;  ningún  ob- 
jeto aparece  bajo  ios  coloridos  que  le  son  propios: 
verifícanse  unas  combinaciones  fatales;  se  propo- 
nen y se  ací>ritan  unas  alianzas  monstruosas;  se 
realizan  unos  niercudos  de  tontos;  erígese  en  he- 
cho consumado,  pai-a  el  mayor  número,  la  incer- 
tidumbre  de  las  doctrinas,  y el  enemigo  se  halla 
en  el  puesto.  ¿Quién  lo  desalojará?  La  verdad, 
sola  la  verdad,  tiene  este  poder;  la  verdad  sin 
máscara,  la  verdad  no  atenuada,  la  verdad  en  el 
sentido  divino  de  la  palabra,  la  verdad  presen- 
tándose tal  cual  es,  como  la  fuerza  de  Dios. 

«De  este  modo,  ¿quién  lo  ignora?  vivía  la  so- 
ciedad cristiana  en  posesión  de  defmiciones  doc- 
trinales que  constituían  su  fuerza,  y le  prometían 
un  glorioso  porvenir  y un  saludable  desarrollo. 

>iEl Verbo  de  Dios  la  iluminaba  con  sus  esplén- 
didas luces:  el  órden  eu  el  movimiento,  la  subor- 
dinación en  la  gerarquia,  la  autoridad  por  arriba, 
la  verdad  en  la  libertad,  la  que  escluye  el  mal, 
derramada  en  gérmen  por  todo  el  cuerno  social... 
Tales  eran  las  columnas  que  algunos  fermentos 
de  error  han  concluido  debilitando,  y al  fin  di- 
solviendo. Algunas  falsas  definiciones,  insidiosa- 
mente presentadas,  algunos  términos  desviados 
de  su  rigoroso  sen''do,  algunos  métodos  á pri- 
mera vista  llenos  de  modestia  y de  buena  volun- 
tad; tales  son  algunas  de  ’as  causas  que  mas  efi- 
cazmente han  contribuido  á producir  el  mal,  y 
las  cuales  se  enlazan  todas  con  otra  éausa  mas 
radical  y mas  profunda;  la  sustitución  delt/o  hu- 
mano al  yo  divino,  de  lar'azoa  humana  á la  ra- 
zan di'.  ina:  rqtroduccion  fatal  do  aquol  viejo  or- 
gullo que  lanzó  al  hombre  á hacerse  el  rival  de 
Dios. 

«Y  ¿cuáles  son  esas  palabras,  cuyo  sentido  adul- 
terado es  todavía  como  el  baluarte  del  error?  Ra- 
zón, progreso,  civilización,  libertad.  Palabras 
divinas  ó satánicas,  con  cuyo  auxilio  se  conmue- 
ve al  mundo  para  su  salvación  ó para  su  ruina; 
palancas  capaces  de  levantarlo  hasta  Dios , ó de 
precipitarlo  en  el  abismo. 

«La  razón,  en  el  sentido  cristiano , es  esa  su- 
blime facultad  que  tiene  por  objeto  el  poner  al 
espíritu  de!  hombro  en  relación  con  el  Verbo  di- 
vino, para  que  pueda  abrazarlo  en^us  multípli- 
ces manifestaciones , penetrar  sus  infalibles  ca- 
ractéres,  y deducir,  por  vía  de  consecuencias 
lógicas,  todas  las  aplicaciones  prácticas  que  en- 
cierra en  su  seno,  para  el  perfeccionamiento  in- 
telectual y moral  del  hombre  y de  la  sociedad 
humana. 

«La  razón,  en  e!  sentido  moderno,  parte  de  la 
duda : es  el  silencio  de  Dios  y la  afirmación  de 
un  Verbo  puramente  humano,  que  tiene  su  ori- 
gen en  las  niaaifcstacion.es  que  se  dicen  espon- 
táneas de  una  potencia  que  lleva  consigo  su  regla 
y su  ley,  y que  se  quiere  que  suministre  todos 
los  dalos  de  la  ciencia,  parodiando  tos  actos  del 
poder alivino,  y creando,  á su  imagen  incierta  y 
variable,  un  Dios  y un  mundo  tan  diversos  y tan 
variables  como  ellas  mismas. 

«El  progreso,  en  el  sentido  cristiano,  es  la  mar- 
cha ascendente  del  espíritu  humano,  partiendo 
de  una  base  rigurosa,  invariable,  fija,  y eleván- 
dose en  la  sai  is  de  los  tiempos , al  través  de  la 
inagotable  serie  de  las  ideas  divinas.  Tan  airi- 
oa  Subre  In  e.30tita  de  i.*s  vei  dimcs  iutelecldá'es 
y iViorales , coíiio  lopcrmtia  su  natui*aleza  finita. 
Su  carácter  es  el  nó  subordinar,  contra riniendo 
á los  desisrrios  de  Dios,  el  órden  superior  al  ór- 
den inferior,  el  orden  mora!  al  órden  material;  y 
no  por  eso  prescinde  de  las  verdades  del  órden 
mas  elevado,  para  tomar  al  vuelo  los  que  solo 
sirven  al  aumento  de  sus  apetitos  y de  sus  goces. 
El  progreso  no  retrocede  por  eso  : acreciéntase  á 
la  vez  aula  Clus  j ante  los  hombres. 

progreso,  en  ei  sénticlo  modeniOj  oí  Iji  Ín- 


ter vención  de  todos  los  elementos;  es  la  ruina  de 
la  pirámide,  con  su  curiibre  en  la  tierra , con  su 
base  en  el  aire.  El  progreso  es  el  desarrollo  de 
todo  lo  que  agranda  el  círculo  de  los  dáseos  y de 
las  satisfacciones  materiales  , ó,  lo  que  es  igual, 
de  todo  lo  que  mas  estrecha  y aniquila  el  alma, 
la  inteligencia  y el  corazón.  El  progreso  es  mar- 
char a París  ó á las  Indias ; es  platicar  ó escribir 
con  el  auxilio  de  un  telégrafo  eléctrico;  y,  en  me- 
dio de  esas  efervescencias  de  la  materia,  es  no 
tener  en  cuenta  ni  el  abatimiento  de  los  caraeíé- 
res,  ni  la  pérdida  de  las  ideas , que  ponen  en  re- 
lación al  hombre  y á Dios,  á la  tierra  y al  cielo, 
al  orden  natura!  y al  orden  sobrenatural. 

«La  civilización,  en  el  sentido  cristiano,  consis- 
te en  realizar  en  las  instituciones  y en  los  hechos 
el  órden  y él  bien  definidos  con  la  ayuda  del  li- 
bre ejercicio  de  las  facultades  humanas;  en  for- 
mar los  ciudadanos,  es  decir  (la  misma  palabra 
lo  indica),  los  hombres  honrados,  los  hombres 
útiles,  los  hombres  que  conozcan  y respeten  el 
vínculo  religioso,  condición  necesaria  de  todo 
estado  social  digno  de  este  nombre. 

«La  civilización,  en  el  sentido  moderno,  es  la 
aplicación  de  principios  establecidos  con  toda  ar- 
bitrariedad; es  la  aceptación  de  todas  las  ideas, 
de  todas  las  tendencias,  eñ  nombre  de  una  .liber- 
tad que  no  es  mas  que  ta  licencia.  Es  la  libre  ex- 
hibición de  todas  las  utopias,  de  las  cuales  todo 
pedante  ó sabiondillo,  á la  luz  de  uaeclccticisato, 
que  tendrá  su  regla  en  sí  mismo,  tomará  ó re- 
chazará todo  lo  que  encuentre  ó no  encuentre  en 
el  círculo  de  sus  concepciones  ó de  sus  delirios. 
La  civilización  data  del  siglo  x\iii;  es  la  óhra  de 
la  fiíosolía,  es  decir,  de  los  sofistas;  en  otros  tér- 
minos, es  una  sociedad  sin  Dios,  ó sin  otro  Dios- 
que  el  Dios  de  las  buenas  gentes,  y desde  enton- 
ces entregado  al  capricho  ó á la  fuerza,  á todos 
los  accidentes  del  despotismo  ó de  la  anarquía. 

«La  libertad,  en  el  sentido  cristiano , consiste 
en  poder  hacer  lo  que  deba  quererse,  y en  no  es- 
tar obligado  á hacer  lo  que  no  fiebs  quererse, 
porque  asi  tiene  el  hombre  un  elemento  regulador 
de  su  voluntad  y de  su  deber. 

"En  el  sentido  moderno , acabamos  de  decir- 
lo, la  libertad  es  la  licencia:  es  la  ¡acuitad  de  de- 
cirlo todo,  de  dogmatizar  sobre  todo,  y,  por  con- 
siguiente, de  provocar  la  realización  de  lodos  los 
delirios  doctrinales,  de  todas  las  estravagancias 
y de  todas  las  perversidades  del  pensamiento  del 
hombre.  Es  la  legitimación  virtiud  de  todos  los 
desórdenes,  de  todos  los  vicios;  es  Impendiente 
inevitable  que  arrastra  a todas  las  cala.strofes  y á 
todas  las  barbaries.  Pues  bien;  esa  libertad  de 
cirio  todo,  condenada  por  la  Iglesia,  esa  es  la  que 
reclama  un  gran  número  de  sus  hijos. 

«Tales  son  las  eontradieciones  en  que  se  de- 
Imte  la  sociedad  moderna;  y cuando  los  teore- 
mas divinos  se  fijan  en  toda  su  verdad,  entonces 
se  alzan  las  voces,  y no  es  siempre  en  las  lilas 
del  enemigo,  para  protestar  contra  unas  opiniones 
que  se  califican  de  exageradas,  y contra  unas 
tendencias  que  se  apellidan  desordenadas,  ¡como 

si  en  circunstancias  de  tanta  gravedad  no  con- 
sistiese el  riesgo  esclusivamenle  en  cubrir  los 
abismos,  ó por  un  silencio  culpable,  ó por  torpes 
compromisos,  todavía  mas  culpables!  ¿Deberemos 
esperar  que  se  aplique  una  vez  mas  esaleytait 
equitativa  del  orden  'moral,  que  quiere  que  el 
culpable  sea  castigado  pon  donde  ha  pecado?  Ha- 
se  fijado  una  iiocioa  deplorable  de  la  razón,  y 
perecemos  porlasdedueeiones  legítimas  y riguro- 
sas de  los  principio.?  formulados  por  esa  falsa 
razón.  Nos  envanecemos  eon  las  bases  que  se 
han  dado  al  progreso,  y ese  progreso,  cual  se  ha 
comprendido,  es  la  vía  corta  y directa  c{ue  con- 
duce al  abismo.  Enearécense  á porfía  todas  las 
pompas  de  una  civilizacioa  eorrona;  ida  en  sus 
fuentes  y aislada  de  todo  lo  que  puede  asegunu- 
su  vida  y sus  triunfos  lagítunuos;  y se  desploma  el 
coloso,  dejando  el  puesto  á la  mas  horrible  y á la 
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mas  salvaje  barbarie.  Tlábl, ase  de  libertad,  y la 
tiranía  prepara  sus  cadenas. 

»;Y  en  unas  circunstancias  tan  dolorosas,  ios 
hombres  fjue  se  creen  prndontcs  Iralarian  de  ha- 
cer sospechosos  todos  los  esfuerzos  que  se  ha^n 
con  el  fin  de  oponerse  a semejantes  riesgos!  ¡Y  se 
tjuisiera  que  el  poder  permanezca  indiferente  en 
medio  de  tales  contradicciones  y de  tales  conflic- 
tos! ¡Habrán  sido  inútiles  é ilusorias  las  lecciones 
déla  esperiencia!  ¡Semejante  definición  de  la  ra- 
zón conduce  al  culto  de  Chaumette  ó de  La  Re- 
veillere  Lépaux,  y porque  plazca  a los  sofistas  el 
encubrir  sus  baterías,  el  colocarse  detrás  de  una 
espresion  de  doble  sentido,  hábilmente  manejado, 
habremos  de  sufrir,  sin  decir  palabra,  los  fatales 
azares  que  se  abren  ante  nosotros! 

"Esa  táctica  seria  desastrosa:  lodos  los  errores 
se  tocan,  como  se  dan  la  mano  todas  las  verda- 
des, como  son  solidarios  todos  los  intereses  legí- 
timos. Estaremos  en  peligro  en  tanto  que  tas  ma- 
nifestaciones del  error  tengan  los  mismos  dere- 
chos que  la  manifestación  de  la  verdad;  nos  sal- 
varemos en  el  dia  en  que  se  proclamen  los  dere- 
¿hos  de  Dios  y los  debei-es  de  los  hombres. 

"A.  Micüel." 


■rOLERAN'CIA  y AMOR  DE  LOS  DEMÓCRATAS  ESPAÑOLES. 

Reservando  los  comentarios  para  otro  momen- 
to mas  oportuno , ti  asladamos  á continuación 
varios  párrafos  dcl  sangriento  articulo  que  es- 
tampa ayer  en  sus  columnas  un  diario  de  la  de- 
mocracia. 

Dicen  así: 

“Legalmente  ne  podemos  hoy  dia  , por  mas 
que  fuera  sobremanera  justo  y provechoso  para 
el  pais , arrancar  de  una  vez  las  plantas  veneno- 
sas que  esterilizan  el  privilegiado  suelo  español; 
pero  tengan  entendido  todos  los  reaccionarios  y 
polacos,  y todos  esos  hombres  infames  que  dcs- 
horan  a España,  todqg  los  pillos,  ladrones  y es- 
tafadores políticos,  que  ha  de  llegar  un  dia,  de 
justicia,  el  día  de  la  liquidación  . Se  nos  ha  llama- 
do Robespierres ; pues  bien , acept-araos  la  deno- 
minación, siempre  que  nuestros  hechos  conduzcan 
á la  salvación  de  la  patria.  Entiéndanlo  bien  los 
hijos  espúreos  de  este  pais;  los  traidores;  los  que 
desean  y acogen  con  cniusiasrno  iá  idea  de  la  in- 
tervención estranjera  ; entiendan  lo  que  vamos 
á decir. 

"Si,  lo  que  no  es  creíble,  sucediese  que  en  un 
congreso  ó gabinete  europeo  se  determinara  la  in- 
tervención en  España,  nosotros,  entonces  verdade- 
ros Robespierres,  nos  lanzaríamos  y lanzaríamos 
al  pueblo  contra  los  polacos  y reaccionarios  , y 
¡vive  Dios!  que  no  perdonaríamos  á nadie,  á nin- 
gún ladrón,  á ningún  traidor  , aunque  fuere  pre- 
ciso hacer  correr  aiToyos  de  sangre;  y después 
que  destruyéramos  por  completo  los  enemigos  in- 
teriores de  la  patria,  marcharíamos  á cembatii- 
por  ella  contra  el  ejército  esíranjero , para  ven- 
cer, si  podíamos,  ó morir  como  buenos  españoles. 

"¡Pueblo!  es  necesario,  ateolutamente  nece- 
sario, ahogar  en  sangre  á esa  canalla,  á esa  turba 
de  traidores  que  te  está  vendiendo,  que  está  ven- 
diendo á la  naeron  en  los  mercados  estranjeros. 
¡Oh!  no  haya  perdón  para  esos  hombres  corrom- 
pidos, si  llega  el  caso." 

Comprendemos  la  sensación  dolorosa  que  ha- 
brán producido  en  el  ánimo  de  nuestros  lectores 
los  inhumanos  pensamientos  que  bullen  en  las 
cabezas  de  los  que  aspiran  con  la  idea  democráti- 
ca áregenerar  el  mundo. 

Con  quien  así  escribe,  no  sé  discute. 

Con  quien  se  goza  en  predecir  dias  de  degüe- 
llo y de  sangre,  seria  inútil  razonar. 

Pero  á nosotros  nos  curnpie  U aer  á ¡as  colum- 
»as  de  nuestro  diario  esos  ñeros  arranques  de  la 
ira  demagógica,  para  que  el  pais  se  aperciba  y 
conozca  el  curso  que  van  tomando  las  ideas. 

En  buen  horaquesise  qua-ian  rechazar,  invo- 
cando los  sentimientos  de  patriotismo,  las  proba- 
bilidades de  una  intervención  estranjera , la 
prensa  escitase  á la  unión  á todos  los  españoles. 

¡Pero  cómo  han  de  unirse  á la  voz  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  llama  á defender  la  independen- 
cia de  la  patria,  anuncia  el  esterminio  contra 
gran  parte  de  sus  hijos!! 

Jamás,  jamás  puede  venir  el  bien  por  los  ca- 
minos que  el  hacha  de  los  verdugos  haya  salpica- 
do con  sangre. 

Vergüenza  para  el  escritor  cuya  pluma  estra- 
viada  pueda  atraer  sobre  la  sociedad  espafic^ 
escenas  como  las  que  describe  el  jxs  iódicq  al  que 
pertenecen  los  párrafos  que  dejamos  copiados. 

Y%  sin  embaigo,  ¿se  quiere  saber  cuáles  son  los 
timbres  que  adumau  la  bandera  bajo  cuyos  frie- 
gues pelean  los  redactores  de  La  A^ciacion? 

Vamos  á recordarlo,  á fin  de  que  se  simita  toda 
la  magnitud  de  la  contradicción  en  que  se  in- 
curre. 


El  pcruídico  c(ue  ha  escrito  llamando  al  pueblo 
a que  se  bañe  en  saugre,  coloca  todos  los  dias  al 
lado  de  su  nombre  estas  mentidas  ¡»alabras: 

“La  Aeociacioti  aconsejará: 

"La  loleranciay  el  amoral  prójimo.» 

¡Puede  darse  mayor  inconsecuencia!! 

La  doctrina  de  La  Asociación  en  el  artículo 
objeto  de  este  sencillo  examen,  puede  reasumirse 
en  estas  pocas  palabras:  «La  tolerancia  en  la 
boca,  el  odio  en  el  corazón,  y el  puñal  en  la 
mano. » 


CORTES. 


¿Quieren  saber  nuestros  lectores  en  pocas  pa- 
labras lo  que  dió  de  sí  la  última  sesión? 

Pues  la  sustancia  de  ella  está  reasumida  en 
hater  tomado  en  consideración  una  enmienda, 
según  la  que,  los  artículos  de  los  periódicos  irán 
firmados  por  sus  autores. 

A nuesti  o juicio,  los  liberales  constituyentes  no 
pueden  haber  ideado  una  cosa  mejor  para  des- 
autorizar á la  prensa,  ó para  dejarla  como  hasta 
aquí  ha  estado. 

¡Qué  error  padecen  aquellos  que  piensan  que 
con  la  firma  van  á concluir  los  desafueros  perio- 
dísticos!! 

Antes  de  esa  enmienda  se  habló  largamente 
sobre  si  debían  ó no  ser  justiciables  las  abstrac- 
ciones científicas.  La  comisión  retuvo  la  tase, 
pero  no  sin  que  hubiera  pronunciado  otro  discur- 
so el  Sr.  Escosura,  quien  está  feliz  estos  dias  pa- 
ra poner  nombres  á las  cosas. 

Su  señoría  dijo  que  la  base  era  una  especie  de 
trova  filosófica  del  art.  3.°  de  la  Constitución,  en 
el  cual  se  consigna  el  derecho  de  libre  emisión 
del  pensamiento. 

Pero  como  el  Sr.  Lafuente  hubiese  encontrado 
en  la  tal  trova  algunos  peligros  para  la  Religión, 
en  contra  de  la  que  el  gobierno  de  una  nación 
católica  no  debe  permitir  que  se  impriman  abs- 
tracciones científicas,  volvió,  como  hemos  dicho, 
á la  comisión,  á fin  de  ser  nuevamente  confec- 
cionada. 


ESTRACTO  DE  L.A  SESIOX  CELEBR.VDA  EL  29  DE  ABRIL 

DE  1856. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 

ORDEN  DEL  DI.4.. 

Bases  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr.  PEÑA ; Señores : la  primera  parte  de  la  ba- 
se que  se  discute  no  es  otra  cosa  que  el  articulo  cons- 
titucional, por  el  cual  se  consigna  que  todos  los  espa- 
ñoles tienen  el  derecho  de  imprimir  y publicar  libre- 
mente sus  ideas.  No  seré  yo  , pues,  el  que  trate  de 
combatir  un  aítículo  constitucional;  y si  ataco  la  base, 
es  por  la  manera  inconveniente  con  que  la  comisión 
la  presenta. 

Establece  la  comisión  la  máxima  de  que  los  actos 
de  la  vida  privada  se  hallan  fuera  de  la  imprenta , y 
seria  necesario  señalar  la  pena  á lodo  el  que  pubJique 
un  acto  de  la  vida  privada. 

La  comisión  ha  incurrido  en  el  defecto  de  poner  un 
párrafo  fuera  de  su  lugar,  para  marcar  una  limitación 
al  derecho  de  la  imprenta. 

' Dice  la  comisión  que  no  pueden  ser  nunca  justicia- 
bles impresos  que  se  ocupan  de  las  abstracciones  de 
la  ciencia , sin  descender  á cuestiones  de  actualidad. 
Señores : yo  comprendo  perfectamente  el  fondo  de 
este  párrafo.  La  comisión  ha  querido  decir:  el  li- 
bro impreso  no  puede  regirse  por  las  disposiciones 
de  la  prensa  periódica,  y esta  es  una  verdad. 

Estoy  conforme  con  la  comisión  ; pero  esto  es  bue- 
no para  tenerlo  presente  al  decir  los  delitos  que  se 
pueden  cometer  por  la  imprenta,  y las  penas  con  que 
han  de  ser  castigados. 

Los  señores  de  la  comisión,  á pesar  de  sn  larguísi- 
ma carrera  periodística,  no  han  tenido  presente  que  si 
la  Cámara  votase  este  párrafo  , votaría  la  impunidad 
de  los  delitos  que  se  cometan. » 

El  Sr.  Ulloa,  de  la  comisión,  se  encargó  de  contes- 
tar á las  observaciones  del  Sr.  Peña,  el  cual  resumió 
el  sistema  de  la  comisión  en  esta  frase:  «Amplitud 
grande  para  la  discusión,  represión  grande  para  la 
agresión.»  La  imprenta,  en  concepto  del  Sr.  Ulloa, 
no  gana  restringiéndose,  sino  moralizándO€e;  para 
esto  la  responsabilidad  directa  del  escritor. 

A estos  siguieron  en  el  uso  déla  palabra  ios  seño- 
res Iñigo,  Salmerón  y ministro  de  la  Gobernación. 
Este  último  se  opuso  á la  base,  por  creerla  en  contra^ 
dicción  al  art.  3.°  de  la  Constitución. 


El  Sr.  ULLO  A.:  La  comisión  retira  la  base  para  re- 
dactarla de  nuevo. 

Se  leyó  la  segunda,  y la  siguiente  enmienda  dfl 
Sr.  Moncasí: 

«Pedimos  á las  Cortes  que  el  párrafo  3.“  de  la  base 
segunda  se  redacte  de  este  modo: 

«En  los  periódicos,  la  responsabilidad  es  directa 
»del  autor  del  escrito,  para  lo  cual  llevará  y se  publi- 
»cará  su  firma,  y subsidiariamente  del  director,  que 
«responderá  siempre;  y la  empresa  , que  quedará 
Bconstiluida  a su  nombre,  dará  para  el  dicho  objeto 
«una  garantía  pecuniaria.» 

El  Sr.  COELLO:  La  comisión  desea  oir  al  Sr.  Mon- 
casí. 

El  Sr.  MONGAS!:  Deseo  saber  antes  si  la  comisión 
acepta  esta  enmienda. 

El  Sr.  COELLO:  La  comisión  no  la  acepta  en  la  ba- 
se; está  conforme  en  que  se  ponga  en  la  ley  orgá- 
nica. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosu- 
ra): El  gobierno  está  conforme  con  el  espíritu  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  M0NC.4SI:  Señores:  ó el  principio  es  bueno, 
y la  comisión  debe  aceptarlo  para  la  base,  ó es  malo, 
y no  debe  aceptarlo,  ni  ahora,  ni  después. 

Yo  deseo  libertad  amplia  para  la  prensa;  pero  al 
mismo  tiempo  deseo  para  ella  dignidad  y decoro. 
Estoy  seguro  de  que  si  siempre  hubiéramos  tenido  la 
firma  del  autor,  no  habría  habido  el  desbordamiento 
que  hemos  lamentado. 

El  Sr.  COELLO:  Señores,  pasa  aquí  una  cosa  muy 
singular.  Hace  un  año  que  se  daba  libertad  absoluta 
á la  prensa  en  esta  Asamblea,  y hoy  las  opiniones  de 
la  derecha  y de  la  izquierda  se  hallan  mas  distantes 
que  nunca. 

Yo  creía  que  fuera  de  ia  base  escrita  en  la  Constitu- 
ción del  Estado,  que  contiene  los  puntos  fundamenta- 
les de  la  legislación  de  imprenta , no  podía  haber  na- 
da que  no  fuese  variable.  Yo  por  mi  parle  no  hubiera 
traído  aquí  una  sola  base.  Vosotros,  señores,  sois  los 
que  nos  habéis  impuesto  esta  ardua  tarea;  y para  ha- 
cer lo  posible,  la  comisión  ha  tenido  que  consignar  de 
una  parte  io  que  dice  el  artículo  constitucional , de 
otra  parte  bases  ambiguas  y elásticas,  para  que  dentro 
de  ellas  pudiesen  gobernar  todos  los  partidos  consti- 
tucionales. Y,  en  efecto,  fuera  de  los  partidos  que  no 
están  en  la  órbita  constitucional , fuera  del  absolutis- 
mo , del  republicanismo  y del  socialismo , todos  ca- 
ben en  estas  bases. 

Hemos  hecho  mas:  hemos  establecido  dos  cosas 
nuevas;  hemos  cerrado  á la  imprenta  la  puerta  del 
hogar  doméstico,  y hemos  establecido  la  responsabi- 
lidad directa  del  escritor,  en  vez  de  la  farsa  indigna 
del  editor  responsable. 

Véase  cuánto  no  podrá  estrañar  la  comisión,  al 
verse  casi  combatida  por  el  Sr.  Moncasí,  cuando  pre- 
cisamente el  Sr.  Ulloa  y yo  somos  los  primeros 
que  hemos  defendido  la  firma  y la  responsabilidad 
directa . 

Se  dice  por  los  que  impugnan  la  firma  que  asi  se 
desprestigia  el  periodismo  y se  condena  al  escritor 
en  épocas  turbulentas  á las  venganzas  dei  gobierno 
de  las  turbas,  y se  añadía  ; «Traéis  á España  una 
importación  de  los  tiempos  del  cesarismo  y del  im- 
perio. » 

Señores,  la  firma  quita,  en  efecto,  parte  do  impor- 
tancia á los  periódicos  que  no  la  tienen  sino  por  el 
misterio;  pero  los  periódicos  que  tienen  la  fortuna  de 
contar  entre  sus  redactores  personas  de  eminente  ía- 
le.ito,  mas  bien  crecen  que  menguan  de  este  modo  en 
importancia.  Cuando  los  partidos  están  disueltos,  la 
prensa  no  tiene  importancia;  pero  esto  no  depende  de 
la  firma  ni  de!  anónimo,  sino  del  estado  de  desorga- 
nización de  los  partidos. 

En  cuanto  al  otro  peligro  de  que  entregamos  al  es- 
critor á las  turbas  ó al  gobierno,  si  yo  creyese  que 
había  venido  al  seno  de  la  comisión  de  bases  para  le- 
gislar en  épocas  no  normales,  habría  renunciado  mi 
puesto  en  esa  comisión. 

Muchas  veces,  señores,  al  recordar  el  entusiasmo 
con  que  hace  un  año  votábais  las  garantías  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  no  he  podido  menos  de  hacer  una 
reflexión  dolorosa.  Teneis  razón  en  doleros  del  espec- 
táculo que  da  una  parte  de  la  prensa;  pero  tened  en 
cuenta  que  esa  no  es  la  inmensa  mayoría  de  tos  escri- 
tores públicos;  que  ese  es  también  el  fruto  de  la  legis- 
lación anterior,  y ademas  de  actos  de  escesiva  com- 
placencia por  parte  del  gobierno. 

Vosotros,  que  habéis  armado  al  gobierno  de  la  fa- 
cultad omnímoda  de  suprimir  periódicos,  ¿hubiérais 
censurado  si  en  un  dia,  asi  como  ha  suprimido  un  pe- 
riódico en  Bilbao,  hubiera  suprimido  en  Madrid  uno, 
dos  ó tres  periódicos,  no  quiero  nombrarlos,  que  son 
la  deshonra  de  la  prensa  española?  No:  yo  creo  firme- 
mente que  habríais  aplaudido. 

Yo  creo,  señores,  y lo  creen  mis  amigos  políticos, 
que  esos  periódicos  lo  que  están  haciendo  es  asesinan- 
do la  libertad  de  imprenta  en  España.  Yo  deploro  en 
lo  íntimo  de  mi  corazón  esos  abusos;  pero  es  preciso 
que  recuerde  el  reverso  de  la  medalla;  es  preciso  que 
yo  os  cite  la  prensa,  así  moderada  co.mo  progresista, 
que  alentó  la  oposición  del  Senado,  y que  tanto  ha 
contribuido  después  á crear  la  actual  situación.  No  lle- 
véis, pues,  vuestra  represión  mas  allá  de  lo  conve- 


niente; pensad  que  no  legisláis  para  boy,  sino  para 
Lfiañana,y  limitándoos  á consignar  en  la  Corislitucion 
^rdades  justas  y convenientes,  dejad  lo  demas  para 
las  leyes  transitorias. 

Ya  que  estoy  de  pie,  necesito  hacer  una  declaración 
sobre  un  punto  importantísimo  ; me  refiero  á la  cues- 
tión del  tribunal  que  ha  de  entender  en  los  delitos  de 
injuria  y calumnia.  Yo,  señores,  creo  que  en  el  esta- 
do actual  de  la  sociedad  española,  es  absolutamente 
imposible  que  estos  delitos  Vayan  al  jurado;  pero  creo  I 
que  no  debeis  escribir  lo  contrario  on  las  bases , por-  I 
que  si  el  jurado  se  aclimata  en  España,  podríamos  na  j 
dia  someter  á su  jurisdicción  esos  delitos.  Entretanto,  ' 
la  injuria  y calumnia  debe  ser  juzgada  por  un  trik- 
nal  colegiado,  no  por  un  juez  único. 

E!  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura): 

Es  notable  que  el  Sr.  Coello,  que  representa  la  parte 
mas  templada  del  partido  moderado,  se  levanteá  de- 
ciros á vosotros.  Asamblea  progresista,  que  hay  ma 
reacción  contra  la  imprenta,  que  no  os  dejeis  arrastrar  I 
por  ese  espíritu;  y cuando  esto  se  dice,  natural  es 
que  el  ministro  de  la  Gobernación  se  levante  á contes- 
tar que  no  hay  reacción  contra  ia  prensa,  smo  que 
está  en  la  práctica  del  gobierno  constitucional,  y en  la 
índole  también  del  partido  progresista,  aprender  coa 
la  esperiencia. 

Ha  dicho  su  señoría  que  hace  un  año  que  vivimos 
bajo  el  imperio  de  la  dictadura,  y ha  tenido  que  con- 
ceder que  es  suave;  y no  hace  mucho  que  su  señoría 
decía  que  los  abusos  de  la  imprenta  habían  nacido  ;■ 
de  la  debilidad  del  gobierno,  por  no  haber  usado  del 
derecho  que  tenia  de  suprimir  periódicos.  Añadió  el 
Sr.  Coello  que  en  año  y medio  heníbs  suprimido  na 
periódico  en  una  provincia  dada;  y,  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  esa  provincia  tiene  un  régimen  espeáal,  y 
cuando  el  gobierno  temió  que  se  pudiera  apelará  la 
fuerza,  creyó  preferible  acudir  á ese  medio  antes  que 
tener  que  derramar  sangre  en  el  campo  de  batalla. 
¿Queréis  saber  por  qué  no  hemos  querido  suprimir 
periódicos  en  Madrid,  no  obstante  los  abusos  que  d 
mismo  Sr.  Coello  reconoce  que  ha  cometido  la  pren- 
sa? Porque  nosotros  sabíamos  que  en  Madrid  no  po- 
dían hacer  peligrar  el  órden. 

El  Sr.  Coello  se  ha  ocupado  de  lo  que  yo  manifes- 
té ayer  acerca  del  jurado.  Yo  no  he  dicho  que  enEs- 
paña  no  haya  mas  tribunal  posible  que  el  jurado;  lo 
que  he  dicho  es  que  no  reconozco  otro  tribunal  po- 
sible para  la  imprenta  mas  queel  jurado. 

Vamos  á la  cuestión  de  la  firma.  No  voy  á entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no  tengo  mas  ra- 
zones que  las  que  ayer  espuse.  Quiero  la  responsatí- 
lidad  moral  del  editor;  quiero  la  lucha  en  las  conü-  | 
ciones  del  duelo;  quiero  un  hombre  frente  de  otro 
hombre,  y espero  que  sin  mas  medida  que  esta,  be-  l 
mos  de  conseguir  moralizar  la  imprenta.  Estoy  sega-  ! 
ro,  señores,  que  cosas  que  se  escriben  hoy,  eaaado 
hayan  de  llevar  al  pie  un  nombre  propio,  nó  se  eseñ- 
birán.  Sé  que  se  me  dirá  que  se  buscará  un  testaferro; 
pero  cuando  eso  suceda,  el  hombre  probo  y honrado  . 
que  se  vea  lastimado  por  un  artículo,  no  tendrá  que 
hacer  otra  cosa  para  defenderse  que  decir:  «Ved  la  j 
firma  puesta  al  pie  de  ese  artículo;  comparad  la  mora- 
lidad de  ese  hombre  con  la  mia,  y juzgad  después.» 
Pido  por  lo  mismo  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  enmienda  que  se  discute. 

Habló  después  el  Sr.  Gil  Sanz;  pero  antes  de  con- 
cluir su  señoriase  levantó  la  sesión,  á las  seis  ymedia. 


BOLEXm  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  29. 

LA  ESPERANZA  escribe  en  defensa  del  fuero 
eclesiástico. 

Eseusamos  decir  que  el  artículo  es  tan  razonado 
como  todos  los  que  publica  nuestro  colega. 

EL  CATÓLICO  impugna  el  discurso  djel  Sr.  Dego- 
llada contra  el  clero,  vindicando  á este  de  los  cargos 
de  ignorancia  y fanatismo  de  que  se  le  acusa,  y pro- 
metiendo hacer  mas  observaciones  sobre  el  par- 
ticular. 

Eseusamos  decir  que  estamos  completamente  de 
acuerdo  con  las  doctrinas  vertidas  por  nuestro  aprc- 
ciabie  colega',  puesto  que  ya  hemos  consignado  nues- 
tra Opinión  en  tan  grave  asunto. 

L-A  E3TRELL.A  prosigue  aualizando  la  obra  de! 
Sr.  Borrego  que  trata  de  la  organización  de  los  par- 
tidos políticos  de  España  , viniendo  á demostrar,  con 
las  pruebas  que  aduce , que  el  pais  rechaza  todo  go- 
bierno de  partido,  y presiente  que  el  progresista  cae- 
rá pronto,  á impulso  de  las  ideas. 

L-A  ÉPOG.4  comenta  en  un  largo  artículo  las  ba- 
ses de  imprenta  sometidas  al  exánien  de  las  CorteSi 
llama  la  atención  del  partido  progresista  sobre  la  si- 
tuación de  la  prensa  en  el  dia,  y aboga  por  una  liber- 
tad templada  y prudente. 

EL  LEON  ESPAÑOL  demuestra  que  el  desorden 
es  resultado  inevitable  del  mando  progresista,  y dis- 
curriendo sobre  las  condiciones  de  este  partido,  di* 
que  «sus  doctrinas  en  la  oposición  conducen  á los  pue- 
blos, en  úllhno  término,  al  abismo  de  la  anarquía;  s® 


IiA.  IREG’ESíEWAdOri. 


obras  en  el  mando  producen  el  desorden  , y envuel- 
ven á la  sociedad  en  las  tinieblas  del  caos.» 

lA  IBERIA  descarga  tajos  y mandobles  sobre 
el  Sr.  Escosura  por  los  que  este  asestó  á la  pren- 
sa, y califica  su  discurso  de  agresivo  y reaccio- 
nario. 

LA  SOBERAKÍA  espliea  á su  modo  la  idea  de  la 
intervención  estranjera,  sugerida  por  el  artículo  que 
publica  El  Constitucional  de  Paris,  y,  entre  las  cau- 
sas que  enumera  como  origen  de  esta  idea , dice  que 
una  de  ellas  es  las  violencias  que  ejerce  el  gobierno 
con  la  prensa  liberal  y las  contemplaciones  que  guar- 
da con  la  prensa  moderada  y absolutista. 

Está  probada  la  verdad  de  este  aserto  ; díganlo,  si 
no.  El  Padre  Cobos  , Merlin  , La  Estrella  y tantos 
otros  periódicos  reaccionarios  , que  están  mas  en  si- 
tuación de  comprender  el  gracioso  epigrama  de  La 
Soberanía. 

L.AS  CORTES  hace  la  reseña  de  la  sesión  de  la 
Asamblea  Constituyente. 

Periódicos  del  30. 

LA  NACIOIV  afirma  que  la  situación  es  inmejora- 
ble, y que , por  lo  tanto,  no  teme  la  intervención  es- 
tranjera. 

¡Qué  vista  tan  clara  tiene  el  órgano  ministerial! 

LA  ESP-4ÑA  examina  el  proyecto  de  conversión 
de  la  Deuda  flotante,  y juzga  inoportuna  la  ocasión 
en  que  va  á verificarse. 

EL  CLAMOR  arde  en  el  fuego  sacro  del  patriotis- 
mo, y anuncia  que  el  pueblo  marcará  á los  enemi- 
gos del  gobierno  con  el  sello  de  los  infames. 

¡Qué  magnifico  rasgo  de  tolerantísima  elocuencia!! 

EL  OGCIDEKTS , ocupándose  del  artículo  de  El 
Constitucional,  se  espresa  así : 

«Como  quiera  que  sea , para  nosotros  lo  grave , k) 
importante,  lo  deplorable , no  es  que  el  articulóse 
haya  escrito  y se  baya  publicado , sino  que  se  haya 
podido  escribir  y publicar.» 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  nuestro 
colega. 

LA  DISCUSION  intenta  probar  que  la  democracia 
es  la  libertad. 

Traslado  á Valencia,  Zaragoza,  etc.,  etc. 

EL  SUR  combate  el  jurado. 

Hace  bien. 

LA  ASOCIACION  pone  en  ridículo  la  sesión  de 
ayer. 

La  materia  se  presta. 

EL  DIARIO  ESPAÑOii  combate  la  conversión  de 
la  Deuda. 

EL  PARLAMENTO  censura  las  bases  de  la  ley 
de  imprenta. 


BOLETIN  OFICIAL. 

(Gaceta  del  30.,J 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Norte  de  Bruselas  ba  publicado,  á escep- 
cion  de  cuatro  artículos , el  tratado  de  paz  eu- 
ropeo. Los  periódicos  de  Paris  que  pasan  por  ór- 
ganos ministeriales  declaran  que  este  tratado 
no  está  tomado  de  ninguna  cancillería , y conda- 
nan  su  prematura  publicación.  Pronto  llegará  á 
nuestras  manos  el  documento  oficial  garantizado, 
y entonces  le  insertaremos  ínt^o  en  La  Rege- 
nera aov. 

Después  del  tratado  de  paz  y de  los  convenios 
particulares  á él  anejos,  el  documento  á que  se 
atribuye  mayor  importancia  es  el  protocolo  nú- 
mero 22  de  la  sesión  del  8 de  abril.  Parece  que 
en  esa  sesión  se  han  sometido  al  congreso  las 
cuestiones  suscitadas  desde  el  principio  de  la  ne- 
gociación sobre  diferentes  asuntos,  y de  las  que 
se  habla  hablado  oficiosamente,  sin  hacer  de 
ellas,  na  obstante,  un  ob^lo  de  proposiciones. ni 
aun  de  comunicaciones  oficiales.  Según  las  noti- 
cias del  Diario  de  los  Debates , esas  cuestiones 
habrían  sido  planteadas  así  que  se  abrió  la  se- 
sión, y después  de  discutidas  por  los  plenipoten- 
ciarios, cada  potencia  habría  sido  invitada  á dar 
su  Opinión,  de  lo  que  ha  resultado  una  especie  de 
declaración  , una  emisión  de  aspiraciones  y de- 
seos, que  será  ciertamente  fecunda  en  conse- 
cuencias. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  lo  que  se 
ha  dicho  en  la  sesión  no  será  perdido  , y que  los 
actos  del  congreso  ejercerán  sobre  los  destinos 
de  Grecia  y de  Italia  una  influencia  saludable. 

— El  citado  diario  de  Bruselas  publica,  con  fe- 
cha 23,  la  siguiente  carta  de  su  corresponsal  de 
Paris; 

“Esta  noche  habrán  llegado  ya  á París  todas 
las  ratificaciones  del  tratado  de  paz,  inclusa  la  de 
la  Puerta,  que  se  ha  mostrado  mas  ligera  que  de 
costumbre.  Para  el  sábado  26,  ó el  lunes  27,  y 
quizá  mas  pronto,  está  anunciada  la  última  sesión 
del  congreso,  para  el  cange  de  las  ratificaciones. 
Habiéndose  enriado  ya,  según  tengo  escrito  á us- 
tedes, c^ia  de  los  protocolos  por  los  plenipoten- 
ciarios á sus  gobiemos  respectivos,  podrán  ya 


presenlar.se  en  las  Cámaras  de  Londres  y de  Tu- 
rin  el  30  de  abril  ó el  2 de  mayo,  pues  el  1 .“  es 
el  dia  de  la  Ascensión.  Así,  pues,  del  5 al  6 co- 
menzarán los  debates  en  dichas  Cámaras,  y en 
ese  interv  alo  de  tres  ó cuatro  dias  se  publicarán 
los  protocolos.  En  Paris  empezará  El  Monitor 
esta  puMicacion  al  dia  siguiente  de  eangearse  las 
ratificaciones,  y,  por  lo  tanto,  y según  todas  las 
probabilidades,'en  los  primeros  dias  de  la  semana 
próxima.  La  imprenta  Imperial  tiene  orden  de  ac- 
tivar la  impresión  de  esos  veinte  y tres  protoco- 
los, y los  encargados  de  ella  están  sumamente 
vigilados,  para  evitar  que  una  indiscreción  anti- 
cipada vaya  á desflorar  la  publicación  oficial.  Las 
decisiones  soberanas  que  la  Puerta  ha  tomado 
respecto  de  los  Principados  confirman  cuanto 
habia  escrito  á Vds.  acerca  del  triunfo  obtenido 
en  el  congreso  por  Aali-Bajá , que  habia  recha- 
zado toda  intervención  que  no  fuese  la  del  Sultán 
para  arreglar  la  organización  de  la  Moldavia  y 
de  la  Valaquia.  Los  plenipotenciarios  convienen 
en  que  Aali-Bajá  ha  dado  muestras  de  habilidad 
y entereza  para  defender  los  intereses  de  la 
Puerta.» 

— Escriben  de  Stockolmo  á un  periódico  cs- 
Aranjero  que  el  príncipe  real  irá  dentro  de  pocos 
dias  á tomar  posesión  de  su  vireinato  de  Norue- 
ga, y que  para  no  chocar  con  las  susceptibilida- 
des nacionales , se  compondrá  de  noruegos  es- 
clusivamente  la  pequeña  corte  de  Cristianía.  Di- 
cha correspondencia  habla  de  un  rumor,  que  si 
llegara  á confirmarse  seria  de  bastante  grave- 
dad, pues,  según  él,  se  trata  de  dar  á la  autori- 
dad real  en  Noruega,  donde  es  puramente  nomi- 
nal, el  prestigio  y la  fuerza  de  que  goza  en  Sue- 
cia; en  suma,  se  trataría  de  poner  acordes  las 
instituciones  políticas  de  los  dos  reinos  unidos, 
modificando  casi  radicalmente  la  Constitución 
noruega. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTO  DE  MAÑANA. 

La  .Ascensión  del  Señor,  y San  Felipe  y Santiago, 
Apóstoles. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  del  Salva- 
dor y San  Nicolás , donde  se  festejará  á su  escelso 
titular , con  Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana  , y 
sermón,  que  dirá  un  eecelente  orador:  á las  doce  se 
cantará  nona , y por  la  tarde  completas  y solemne 
reserva. 

En  la  Real  Capilla  y parroquias,  después  de  la  Misa 
mayor , que  será  con  esposicion  del  Santísimo  Sacra- 
mento, se  cantará  nona,  siendo  en  la  mayor  parte 
con  acompañamiento  de  música. 

En.  e!  colegia  de  San  Antonio  abad  será  la  comu- 
nión general  de  los  niños  que  por  primera  vez  reci- 
ben ei  Pan  Eucarísticq , después  de  la  cual  llevarán 
procesionalmente  las  imágenes  del  Divino  Pastor  y 
Nuestra  Señora  de  las  Escuelas  Pías , por  la  carrera 
acostumbrada. 

La  real  é ilustre  arehicofradia  de  la  Guardia  y Ora- 
ción continua  al  Santísimo  Sacramento  oculto  en  los 
Santos  Sagrarios , establecida  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  continúa  sus  funciones,  como  ya 
hemos  anneiado  , siendo  orador  por  la  mañana  don 
Ramón  García  de  los  Santos , y por  la  tarde  D.  Cas- 
tor Compañía. 

Continúa  el  ejercicio  del  Mes  de  María  ó Flores  de 
Mayo , en  los  términos  ya  anunciados , siendo  por  la 
tarde:  en  el  Caballero  de  Gracia,  á María  Santísima 
de  la  Divina  Providencia. — En  San  Antonio  del  Pra- 
do, á la  misma  Señora. — En  las  monjas  de  Góngora, 
á Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. — En  las  monjas  de 
la  Carbonera , á la  V irgen  del  Buen  Consejo.- — Y en 
las  monjas  de  San  Plácido,  á la  Concepción. 

En  la  parroquia  de  Santiago,  al  anochecer,  á la 
Virgen  de  la  Salud. — En  San  Ignacio,  á Nuestra  Se- 
ñora de  Begoña.- — En  Santo  Tomás , á la  Madre  del 
Amor  Hermoso. — en  San  Isidro , á la  Virgen  del 
Buen  Consejo. 

SANTO  DE  PAS.ADO  MAÑANA. 

San  Atanasio , Obispo  y doctor. 

CULTO  DIVISO. 

Termina  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la  par- 
roquia del  Salvador  y San  Nicolás,  donde  por  la  ma- 
ñana habrá  Misa  mayor,  y por  la  tarde  procesión  de 
reserva,  con  asistencia  de  su  sacramental. 

Continúan  en  el  Cármen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  el  P.  Manuel  Campos , y 
por  la  tarde  el  Sr.  Compañía. 

En  la  Iglesia  de  Jesús  Nazareno  habrá  los  solemnes 
cultos  en  sufragio  de  las  víctimas  fusiladas  en  las  ta- 
pias de  dicho  convento  el  2 de  mayo  de  1808,  siendo 
en  la  forma  que  en  ios  años  anteriores. 

Confmuará  el  Mes  de  María,  como  ya  hemos  anun- 
ciado. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  solemnes  vísperas, 
con  asistencia  del  cabildo  de  señores  párrocos. 

En  Italianos  será  el  dia  dedicado  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  Habrá  eomunion  general  á las  siete  de 
la  mañana,  á las  once  Misa  , y al  anochecer  ejerci- 
cios coa  Stt  Majestad  manifiesto. 


La  congregación  del  Santísimo  Cristo  de  la  Miseri- 
eordia  y Nuestra  Señora  de  la  Soledad , establecida 
en  la  parroquia  de  |San  Ildefonso,  festejará  á sus 
titulares , al  anochecer , con  letrillas  , letanía  y salve 
á toda  orquesta. 

La  real  Esclavitud  del  Sanlisimo  Cristo  del  Desam- 
paro, establecida  en  la  parroquia  de  San  José,  hace 
el  quinto  dia  de  los  Misereres  con  que  festeja  á su  Di- 
vino titular  en  los  siete  viernes  siguientes  á la  Re- 
surrección. A las  cuatro  de  la  larde  se  rezarán  la  es- 
tación y el  Rosario;  á continuación  el  sermón,  que 
dirá  el  Sr.  D.  Juan  Fernandez;  después  se  cantará  el 
salmo  Miserere,  finalizando  con  una  solemne  re- 
servra. 

En  la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Calalra- 
va  continúa  la  trecena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Paula.  A las  cuatro  y media  de  la  tarde , después  de 
manifestar,  se  rezarán  la  estación  y la  corona  del 
Santo;  á continuación  el  sermón,  que  dirá  D.  Grego- 
rio Montes , al  que  seguirá  la  . trecena , himno  del 
Santo  y la  reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,80  c. 

Títulos  diferidos , 24,65. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  11,60. 

Idem  de  segunda,  6,20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  77,25  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  80. 
ídem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  104. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  120. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,85  d. 

Paris,  á 8 dias,  5,32 


MLRCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA. 


Trigo de  45  á 53  rs.  vn. 

Cebada de  27  á 29 

Algarroba de  á 19 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

CRONICA  CATÓLICA. 

Insertamos  con  gusto  la  siguiente  composición,  obra 
de  dos  jóvenes  que  dan  el  primer  paso  en:su  carrera 
literaria; 

Á.  LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 

El  astro  Redentor  que  antes  brillaba. 

Su  resplandor  oculta  en  nube  densa, 

Y el  Dios  á quien  el  hombre  maltrataba. 

Con  su  gloria  le  brinda  y recompensa. 

Con  pompa  y majestad  ya  se  elevaba. 

Humilde,  perdonando  nuestra  ofensa; 

Y lleno  de  aflicción  dejando  a!  mundo, 

Y de  tristura,  y de  dolor  profundo. 

Y tú,  que  eres  mi  dicha  y mi  consuelo, 

¿Por  qué  asi  me  abandonas  y te  alejas? 

¿Por  qué,  mi  buen  Jesús,  te  vas  al  cielo, 

Y en  esta  oscuridad  triste  me  dejas? 

Ya  llenas  de  amargura  y desconsuelo. 

En  el  dolor  sumidas  tus  ovejas. 

Te  ruegan  les  perdones  sus  pecados , 

Y á los  Edenes  llévesias  dorados. 

Revistiéndose  el  cielo  de  alegría , 

Con  majestad  aguarda  tu  llegada; 


Y entona  con  dulce  melodía 

Himnos  de  triunfo  á tu  gloriosa  entrada. 

Y los  celestes  coros  ese  dia, 

De  regocijo  llenan  tu  morada; 

La  morada  de  dicha  y de  ventura , 

Do  tiene  el  Trono  el  Padre  de  ternura. 

Con  tu  preciosa  sangre  rescataste. 

AI  mundo  infiel  del  elernal  castigo, 
y á la  diestra  del  Padre  colocaste 
Ese  trono  divino  que  bendigo ; 

Y ser  severo  juez  le  reservaste. 

Para  un  dia  aterrar  al  enemigo: 
Prasenlaránse  á ti  los  que  existieron , 

Y allí  te  temblarán  si  le  ofendieron. 

• 

Luis  de  Mosxalvo  y Jo,áQUí^'  Moreso. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Zaragoza  24  de  abril.  Ya  que  todos  ios  días  vie- 
nen dando  cuenta  los  periódicos,  así  de  la  corte  como 
de  las  provincias,  de  los  crímenes  que  enlodas  partes 
se  cometen,  y de  las  manifestaciones  enérgicas  de  la 
opinión  socialista,  que  va  cundiendo,  bueno  será  que 
también  se  publiquen  algunos  de  los  muchos  actos 
heróicos  de  virtudes  en  que  se  ejercitan  las  almas  que 
conservan  viva  la  fe  de  nuestros  padres,  para  que  así 
resalte  mas  el  benéfico  y poderoso  influjo  dé  nuestra 
santa  Religión.  Pues  si  su  faltay  ausencia  produce  esos 
monstruos  del  orden  moral,  y pone  en  boca  délos 
pobres  esas  voces  infernales  de  ¡mueran  los  ricos'  su 
presencia  hace  que  los  ricos  usen  de  sus  bienes  como 
si  no  usasen,  y se  igualen  espontáneamente  con  los 
pobres. 

El  hecho  de  que  voy  á ocuparme  es  una  prueba 
palpitante  de  ello;  y al  paso  que  revela  el  estado  de 
penuria  en,que  se  encuentra  nuestro  virtuoso  clero, 
nos  manifiesta  el  concepto  que  se  merecen  esos  hom- 
bres vulgares,  que  diariamente  están  dirigiendcrcontra 
él  calumnias  y diatribas,  y que,  antes  de  entrometerse 
á juzgarlo,  dehian  meter  la  mano  en  su  seno  y re- 
flexionar detenidamente  si  están  en  disposición  de  ti- 
rarle la  primera  piedra. 

Zaragoza  está  presenciando  uno  de  tantos  actos  de 
caridad,  como  sabe  inspirar  sola  la  Religión  católica, 
pero  que  merece  particular  mención,  atendida  la  con- 
dición de  las  personas  que  en  él  figuran.  Porque  se- 
guramente edifica,  mas  que  si  fuese  un  hombre  cual- 
quiera, ver  á todo  un  conde  de  Sobradiel  visitar  á 
un  pobre  eclesiástico  enfermo , poco  conocido  de  las 
sociedades  del  buen  tono,  pero  si  de  las  personas  de- 
votas. 

Mas  no  se  limitó  á visitarle,  sino  que,  habiéndole  vis- 
to postrado  en  una  triste  y lóbrega  estancia,  falto 
hasta  de  las  cosas  mas  indispensables,  volvió  á su 
casa  conmovido,  é inmediatamente  mandó  preparar 
una  sala,  á la  cual  fae  trasladado  el  enfermo  la  mis- 
ma noche,  con  todo  el  cuidado  y precauciones  posi- 
bles, en  hombros  de  sus  criados;  y en  ella  recibe,  no 
solamente  las  medicinas  y . alimentos  necesarios,  sino 
también  frecuentes  visitas  y consuelos  del  señor  con- 
de y de  toda  sü  religiosa  familia. 

.4!  dia  siguiente,  22  del  actual,  se  se  llevó  el  Santo 
Viático  de  la  catedral,,  para  cuyo  acto  prestó  el, señor 
conde  su  coche,  saliendo  ademas , con  lodos  sus  de- 
pendientes, á recibir  á su  Divina  Majestad  eon  ha- 
chas encendidas.  Todas  las  personas  noticiosas  de 
este  hecho  están  sumamente  edificadas  de  la  piedad, 
de!  señor  conde,  y dirigen  al  cielo  fervientes  súplicas 
por  él  y toda  su  familia.' 

— Se  insiste  en  que  el  Sr.  Figueras  va  á presentar 

una  proposición  sobre  los  sucesos  de  Valencia,  censu- 
rando directamente  á los  Sres.  Zavala  y O’Dcmnell. 

— La  Gaceta  desmiente  que  la  díputacipn  provin- 
cial de  Madrid  se  haya  valido  de  los  fondos  .de  cala- 
midades para  los  gastos  de  la  función  de  la  entrega 
de  las  banderas. 

Damos  asenso  á la  rectificación.  La  corporación,  en- 
tre otras  razones , no  había  de  prestar  sus  actos  ai 
epigrama. 

— Los  puros  no  se  entienden.  En  la  cuestión  de  im- 
prenta andan  divididos. 

— El  InFante  D.  Enrique  se  llalla  acoifpetido  de- vi 

ruelas  y sar^pion » y asimismo  uno  de  sus  hijos. 

—El  gobierno  el  fi®  se  ba  convencido  de  la  nece- 
sidad de  que  haya  camino  desde  el  pueblo  de  Cerda 
á Játiva. 

Se  está  abriendo  carretera.  ¡Gracias  ád)k>s!  — 

— Antéanosle  se  eiéct¿>  con  toda  pompa  el  «olace 
de  la  señorita  de  Toreno  con  el  conde  de  Superunda, 
siendo  S.  M.  la  Reina  representada  por  la  señera  con- 
desa viuda  de  Toreno,-  madre  de  la  novia,  ^ dama  de 
S.  M. , y padrino  S.  M.  Rey,  represento  por  el 
marques  de  Camarasa,  tio  de  la  novia.  S.  M.  la  Reina 
le  ha  conferido  á la  desposada , como  regalo  de  boda^ 
la  banda  de  damas  nobles  de  María  Luisa. 

-r~£l  dia  2 de  majo  solo  formarán  los  seis  primeros 

balalloaes  de  línea  de  la  Milicia,  el  cuarto  de  ligeros, 
dos  compañías  de  ingenieresr  ? la  mitad  de  la  eaba- 
Ileria. 


JaA.  BEGENERAaON. 


— Quieren  decir  que  ei  señor  duque  de  la  Victoria 

ríg-Eoaará  á .Aladritl  desde  Ei'irgos,  y nq  realizará  el 
viaje  á Logroño  y Zaragoza. 

— La  Gaceta  publícala  distribución  de  fondos  para 

mayo.  Los  gastos  imporlan  L3G. 195,511  rs. 

— D.  José  María  Camacho,  administrador  de  con- 
tribaciones  de  Madrid,  ha  sido  repuesto  en  su  deslino. 

— Se  aseguraba  anoche  que  iban  á verificarse  algu- 
nos cambios  en  et  personal  de  altos  funcionarios  del 
ramo  de  Hacienda.  ElSr.  Tejada  parece  que  saldrá  de 
la  subsecretaría,  pasando  á otro  destino  importante. 
— Llegan  á S0,13S  las  cabezas  de  ganado  que  han 

entrado  en  la  feria  de  Sevilla  celebrada  los  dias  18, 
19  y 20  del  corriente.  En  estas  se  contaban  o20  caba- 
llos, 981  potros  y 700  yeguas;.de  los  primeros  se  han 
vendido  260,  de  los  segundos  250  y 160  de  las  úl- 
timas. , 

— Está  ya  aprobado  el  establecimienta  en  Aranjuez 
de  una  escuela  práctica  de  puentes,  con  el  material 
que  se  halla  actualmente  á las  inmediaciones  de  dicho 
real  Sitio. 

— El  boceto  premiado  del  cuadro  de  la  coronación 
de  Quintana,  es  el  de  D.  Bernardo  López. 

— Parece  que  anteayer  se  encontró  enterrada  una 
joven  en  uno  de  los  caminos  que  conducen  á la  ermita 
de  San  Isidro.  El  cadáver  estaba  cubierto  de  heridas. 
El  crimen  debió  perpetrarse  el  domingo  último. 

— La  indnstria  de  la  seda  ha  recibido  en  Algeciras 

un  gran  impulso  con  la  apertura  de  un  establecimien- 
to perfectamente  provisto  de  todo. 

— tratado  de  comercio  y de  consulados  entre 

España  y Ñapóles  ha  sido  aprobado  por  la  comisión 
de  las  Cortes,  y muy  pronto  se  presentará  ála  Asam- 
blea, con  informe  favorable. 

. — Parece  que  el  gobierno  francés  opone  algunos 

obstáculos  á la  conclusión  del  tratado  de  limites  entre 
España  y Francia. 

—Anteayer  á las  seis  de  la  mañana  cayó' desde  un 

cuario  tercero,  en  la  calle  de  Calderón  de  la  Barca,  y 
quedd  muerta  en  el  acto,  nna  criada  de  servicio. 

— Se  009  asegura  que  en  el  inmediata  pneblo  de 
Getafa  se  está  exigiendo  á los  éclcsiásticos  allí  resi- 
dentes la  enoia  mensual  de  cinco,  reales  por  la  escep- 
cion  que  tienen  de  servir  en  la  Ardicia  nacional,  y que, 
al  comuiiicarles  la  orden,  se  les  ha  obligado,  por  una 
disposición  retroacíiva , á salisfacer  todo  lo  que  cor- 
responde .i  los  catorce  meses  aníeriores. 

Los  señores  sacerdotes  han  tenido  qne  entregar  sin 
dilación  el  dinero  que  se  les  exigía,  por  evitar  el  em- 


bargo de  que  se  vieron  .apercibidos,  y librarse  de  ir 
tal  vez  presos  á la  cárcel  pública,  como  parece  se  les 
habia  indicado.  No  tenemos  noticia  de  que  hasta  aho- 
ra hay  a ocurrido  un  escándalo  semejante  ni  en  Madrid 
ni  en  ningún  otro  pueblo  de  esta  provincia. 

— Sucesos  de  Valencia. 

Según  un  diario  progresista,  todavía  hay  mas  de 
500  nacionales  en  la  ciudad,  decididos,  con  algunos 
oficiales,  á defender  el  orden. 

Se  ha  sometido  á la  diputación  la  dimisión  del 
ayuntamiento,  sin  permitirse  la  mas  ligera  modifica- 
ción; y al  ayuntamiento,  la  de  los  oficiales  de  la  Mi- 
licia. 

La  fuerza  del  ejército  continúa  cubriendo  algunos 
puntos  importantes  de  la  población.  Por  las  noches 
recorren  las  calles  algunas  patrullas:  la  capital  está 
materialmente  tranquila. 

El  26  se  dio  libertad  á algunas  de  las  personas  que 
se  hallaban  presas  ; pero  aua  continúan  las  actua- 
ciones. 

Hace  dos  dias  llegó  al  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia la  competencia  suscitada  éntrelas  jurisdicciones 
militar  y civil  sobre  los  sucesos  últimamente  ocur- 
ridos. 

Se  ha  realizado  la  declaración  de  soldados.  La  Mi- 
licia continúa  organizándose. 

— Para  limar  las  vacantes  de  mariscales  de  campo 

se  designan  al  diputado  á Cortes  y oficial  del  ministe- 
rio de  la  Guerra,  Sr.  Valdés;  al  ayudante  del  Rey,  don 
VenturaBarcaiztegui,  y algunos  otros  brigadieres  que 
mandan  regimientos. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. — El  Burlador  de  mozas. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  Sueño  de  una  no- 
che de  verano. 


ULTIMA  HORA. 


ESTILAN  JERO. 

Se  asegura  que  han  llegado  todas  las  ratifica- 
ciones del  tratado  al  ministerio  de  Negocios  es- 
tranjeros  de  París,  y que  su  canga  habrá  tenido 


lugar  el  25.  Añádese  que  inmcdiatamculc  des- 
pués del  cunipliiiiicnto  de  esta  formalidad  se  pu- 
blicará por  El  Monitor  dicho  docuiuciito,  asi  co- 
mo los  protocolos  do  la  29.*  sesión  cícl  con- 
greso. 

Se  sabe  que  muchos  diarios,  d.oudo  crédito  ú 
sus  corresponsales  de  Parts , pretenden  que  los 
repre.scntantcs  do  Cerdeña  halarán  entregado  a 
los  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra  una  especie 
de  protesta  contra  la  determinación  del  congreso 
de  no  estralimitar  las  atribuciones  fijadas  por  los 
actos  anteriores  a la  reunión,  rehusando  abrir  la 
discusión  sobre  la  cuestión  italiana. 

— Según  el  Diario  de  los  Debates,  existe  efec- 
tivamente una  nota  de  los  plenipotenciarios  sar- 
dos, pero  sin  el  carácter  de  protesta;  es  mas  bien 
la  esposicion  de  las  inquietudes  que  inspira  á Cer- 
deña  el  estado  de  Italia,  y la  invitación  dirigida 
á los  gabinetes  de  París  y de  Londres  de  tratar 
del  asunto,  de  concierto  con  el  gobierno  del  Pia- 
monte.  Sea  como  fuere,  se  anuncia  de  Berlín  la 
publicación  de  una  Memoria,  por  la  cual  el  Aus- 
tria se  esfuerza  en  refutar  las  objeciones  de  la 
nota  piamontesa,  en  lo  que  se  refiere  á la  admi- 
nistración de  las  provincias  italianas  puestas  bajo 
su  dominación,  y la  declaración  de  estado  de  sitio 
del  ducado  de  Parma. 

— Algunas  correspondencias  de  Ñapóles  dejan 
entrever  un  próximo  arreglo  entre  el  gabinete 
siciliano  y las  potencias  occidentales. 

— Las  noticias  de  América,  traídas  por  el  Atlán- 
tico, que  salió  de  Nueva-Yorek  el  12  de  abril, 
desmiente  los  rumores  que  circulaban  respecto  á 
una  intervención  de  las  flotillas  de  Francia  y de 
Inglaterra  en  Costa-Rica. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  los  si- 
guientes partes  telegráficos: 

í‘Berlin  25  de  abril. — El  4 de  mayo  próximo 
se  celebrará  una  función  religiosa  en  acción  de 
gracias  con  motivo  de  la  paz.  El  presidente  Nu- 
landt  ha  partido  ayer  para  Jassy,  donde  va  á or- 
ganizar la  banca  de  los  Principados  danubianos. 
La  flotilla  prusiana  ha  reciWdo  la  orden  de  diri- 
girse hacia  el  mar  Negro.» 

“Londres  'ló  •de  abril. — Despachos  de  la  Cri- 
mea anuncian  que  desde  el  9 de  abril  no  se  im- 
pide á los  ingleses  pasar  el  Tchernaia , solo  que 
los  oficiales  deben  volver  al  campo  por  la  noche. 
El  permiso  dado  a los  generales  para  visitar  los 
campos  rusos  no  puede  esceder  de  tres  dias. 

— »iM.  de  Fonton , embajador  ruso  en  Hanno- 
ver,  ha  sido  nombrado  embajador  en  Viena.  M.  de 
Fonton  se  halla  en  este  momento  en  San-Peters- 
burgo.» 

“Londres  de  abril. — En  la  sesión  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  lord  Palmerston  ha  des- 
mentido el  rumor  acreditado  por  los  periódicos  del 


envió  ¡i  Canadéi  do  10,000  hombres  del  cj-érci'o, 
añadiendo  únicamente  que  se  enviarán  4,000 
para  reetnplazar  los  regimientos  que  regresan  á 
Inglaterra. 

^>Lord  Palinerston  ha  declarado  después  qne  el 
gobierno  inglés  no  tenia  intención  de  enviar  tro- 
pas  contra  el  aventurero  ^Yalkor.n 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


OOTIZádOX  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73,75. 

Idem  4 ‘/s  por  100,  93-50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior',  40. 
Idem  esterior,  25. 

Consolidados,  92  ‘/g  á 92  V^. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  JtADRIJ. 

París  márles  29  de  abril,  á las  once  y veinte 
y cinco  minutos  de  la  mañana. — El  .Monitor  pu- 
blica hoy  el  tratado  de  paz. 


CORTES. 


La  sesión  se  abre  á la  una  y media,  ysefey 
aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

No  habiendo  despacho  ordinario,  se  pasaáh 
orden  del  dia. 

Se  lee  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  capellanías  colativas. 

Dada  lectura  de  una  enmienda  que  presenta  í 
los  tres  primeros  artículos  del  proyecto  el  señor 
Gil  'V'irseda  y otros,  y declarado  por  la  eomiska 
que  BO  la  admite,  usa  de  la  palabra  para  apoyar-  ' 
la  su  autor. 

El  Sr.  Aguirre  pronuncia  algunas  palabras  para 
contestar  á aquel  diputado,  y el  Congreso  no  to- 
ma en  consideración  la  enmienda. 


Editor  respcr.sabls,  D.  José  dst.  Bossd!. 


istPBEaTA  DK  LA  REGSNEH-VCION.  Gravui,  21. 


Los  que  deseen  adquirir  el  método 

práctico  para  curar  el  cólera-morbo  escrito  por  el  pres- 
bítero D.  Manuel  González,  podrán  dirigirse  á él 
directamenle,  teniendo  entendido  que  reside  en  la 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  de  cuyo  hospital  militar 
es  capellán. 

NUEVO  MES  DE  MARIA, 

escrita  en  francés  por  el  abale  Didon,  y traducido  al 
casteliano’poT  D.  G.  y P. , y publicado  previa  la  apro- 
bación de  la  autoridad  eclesiástica,  eon  consideracio- 
nes, reflexiones,  resoluciones,,  ejemplos,  oraciones,  y 
adornado  con  una  estampa  de  la  Santísima  "Virgen. 
Fh  tomó  en  I6.“  á 4 rs.  en  rústica  y 6 en  pasta:  á 
provincias  s»  remite  franco  de  porte  por  el  correo, 
remitiendft  once  sellos  de  franqueo  de  á cuatro  cuar- 
tos. Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  D.  Miguel 
Olamendi,  calle  de  Pontejos,  núm.  10,  esquina  á la 
calle  da  Ja  Pa2.  —2. 

MES  LIRICO  DE  MARIA, 

ó los  cancioneros  de  Monserrat,  por  D.  Juan.  Marti  y 
Caiitó,  presbítero,  se  publicará  por  entregas  diarias 
durante  el  mes  de  mayo,  consagrado  á la  Virgen 
Santísima , empezando  el  último  dia  del  presente 
abril. 

■"  Cada  entrega  contendrá  las  meditaciones  ■y  oracio- 
nes, propias  del  dia,  el  estudió  de  una  avecilla,  una 
canción  diversa  en  cada  una  de  ellas,  con  su  acompa- 
ñamiento para  piano,  y la  historia  de  la  Virgen  de 
iVIonserralr 

Se  suscribe  á cinco  cuartos  la  entrega  en  la  librería 
de  D.  Miguel  Olamendi,  calle  de  Pontejos,  núm.  10, 
esquina  á la  calle  de  la  Paz.— 2. 

LA  SANTA  CUARESMA. 

Sigue  de  veiW.a  en  la  administración  de  La  Rege- 
xERACios,  ealiede  Gravina,  núm.  21 , cuarto  prin- 
cipal. Para  los  suseritores  á nuestro  diario  ó Biblio- 
Tsds,  al  precio  dp  3 reales,  y para  los’nó  suseritores, 
á 4 reales.  Los  pedidos  de  provincias  se  sirv'en  á 
vuelta  de  correo. 


OFICI>A  DE  AAX  ACIOS, 

calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  Gabinete  de  lectura  de  M.  Soret. 


CORRENCIAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 


PREDICADAS  EN  LA  IGLESIA  DE  S.4.N  SULPICIO  DE  PARIS,  DURANTE  EL 

MES  DE  MARIA, 

por  el  SEÑOR  COMBALOT,  presbítero  y misionero  apostólico. 

Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  calle  de!  Desengaño,  nú- 
mero 10.  Su  precio  es  14  rs.  en  rústica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactitud 
á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 


IMPREATA 


LA 


JL  ^ ® 


En  la  imprenta  de  L. A REGEXER.xaox,  montada  recientemente  , se  hacen  toda  clase  de  impre- 
siones para  el  público.  Como  este  establecimiento  cuenta  eon  gran  variedad  de  tipos,  todos  mo- 
dernos y elegantes , eon  escalentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  elementos  indispensables  para 
satisfacer  el  gusto  del  que  quiera  honrarle , en  él  encontrarán  las  condiciones  apetecibles  de 
equidad  en  los  precios,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  limpia,  esmerada  corrección,  carac- 
téres  de  letras  y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc.. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Barquillo, 
donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de  este  esta- 
blecimieBto,  al  administrador  de  mismo. 


PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIONES  SIGUIENTES: 
Bs.  vn. 


Rs.  rn. 


óoer-.  GUIA  DE  MADRID,. 

■ Se  han  repartido  los-  dos  primeros  cuadernos  de  esfa 
obritaque  publica  D.  Frutos,  Ovilo,  propietaria  del 
Gabineta  de  ieclura  de  la  calle  del  Desengaño,  núm.  '2. 
Cóutieaen  loe  nombres,  títulos  y habitacionea  de  los 
señores  j*ef?s  y secrefarios  de  la  Real  Casa,  directores 
de  periódioos'  dipntScloii  de  la  grandeza,  diputados 
á Corlea  y abogados  mas  notables,  de  esta  eapitaU 
Recomendamos  á nuestros  suseritores  este  libro,  muy 
interesante.  í lodos  los  vecinos  de  esta  corle,  Ef  pre- 
cio de  Ta  tSrría  de  Madrid  es  4 rs.  Ef  editor  admite 
señas",  anuaeiks  y títulos,  hasta  fin  de  mes,  de  todas 
las  personas  ipas  principales  de  la  Iglesia , títulos  de 
Castilla , bawquírüs , médicos , farmacéuticos , direé- 
pres  de  colegios , etc. , etc. 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel .35 

Por  cada  millar  mas  que  se  Ifre 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 

Por  6Q0  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 


cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 
sola  cara  , con  papel  . 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 
medio  pliego,  con  papel.  .....  35 
Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  euartos  cada  pliego) 60 


Las  demas  impresiones , como  carteles  para  funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , circula- 
res, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en  este  establecimiento  se  insertan  grátis  en  La  Re- 
«TCRAao.N,  así  coma  el  ruarte  de  prospectos  con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución  alguna. 
Nota.  No  se  íhiprinTÍrá  nada  que  sea  contrario  á la  Religión  católica. 


COLODIUM  SECO  ' 

I 

por  la  fórmula  de  E.  Robiquet,  doctor  en  cieaeias. 
Esta  preparación  permite  dar  con  anticipación  sená- 
bilidad  á las  placas  fotográficas,  y no  deja  aparecer 
el  objeto  hasta  muchos  dias  después  dé  su  esposiciM 
en  la  cámara  oscura. — Medalla  de  plata  en  la  Esposi- 
cion Uuni versal  de  París  de  1S55. — Precios:  colo- 
diiim,  frasco  de  500  gramos,  20  frs.:  id.  de250g;ra-  j 
mos,  10  frs. — Barniz  para  positivo  y n^alivo,  fraa»  | 
de  250  gramos,  2 frs.  50  c.;  frasco  dé  125  gramos, 

4 frs.  25  e. 

Se  remite  una  esplicacion  impresa  al  comprador.— 
Casa  de  J.  Dubosc,  núm.  21,  Rué  1‘Odeon,  á París. 
En  Madrid,  dirigirse  á D.  E.  Soret,  calle  de  la.Moir 
tera,  48,  gabinele  de  leclura  del  Pasaje.  (S.— 2.) 


HISTORIA  GENERAL  DE  ESPAÑA, 

desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  dios, 
Por  D.  Modesto  Lafl'ente  (Fr.  Gerpndio).- 


Se  ha  repartido  el  tomo  xvi  de  esta  imporíantisi- 
ma  obra.  Cada  tomo  consta  de  mas  de  509  páginas 
en  octavo  mayor,  edición  muy  esmerada  y correcta, 
con  caracteres  nuevos  y papel  superior.  Eos  lomos  | 
se  remiten  encuadernados  á la  rústica  cotuma  lioaiU  ' 


cubierta. 

El  precio  de  suscricion  es  20  rs.  tomo  en  Madrid 
y 22  en  provincia,  pagados  adelantados. 

Está  en  pMiisa  el  tomo  xvn,  que  se  dará  lo  anies 
posible,  y le  seguirán  los  demas,  sin  otro  interralo 
que  el  indispensable  para  que  las  operaciones  de  iffi- 
prenla  se  hagan  con  el  debido  detenimiento.  (S.) 


LA  URBANA. 

Compañía  de  seguros  contra  incendios  y esplosmes 
de  gas,  en  Madrid,  Carrera  de  San  Geróniou, 
núm.  18. 

GARANTÍAS  DE  LA  COMPAÑÍA,  63.000,000  DE  RS. 
La  Urbana,  establecida  en  París  desde  el  4 de  mar- 
zo de  1S3S,  ha  estendido  sus  ‘operaciones  á toda  !i 
Francia  y la^Argelia,  á Bélgica,  .Alemania,  Saiza, 
Italia  y España.  Los  seguros  suscritos  en  este  áitinio 
país  pasan  de  70  millones.- 

La  compañía  ha  pagado  por  10,364  incendios  la 
suma  de  33  millones  de  re.oles. 

Tiene  asegurados  por  mas  de  doce  mil  millones  de 
reales,  que  le  producen  anualmente  mas  de  9 millones 
de  primas. 

Los  seguros  se  hacen  por  una  cantidad  fija  anual, 
sin  responsabilidad  ulterior  de  parte  del  asegurado, 
cualquiera  que  sea  la  importancia  y el  número  de  á- 
niestros.  Las  primas  anuales  de  La  Urbana  soa  me* 
ñores  que  las  cuotas  que  exigen  por  administré 
don  y dividendos  las  compañías  mutuas  en  un  aún 
feliz. 

El  importe  de  las  pérdidas  que  acasionen  los  incen' 
dios  se  paga  al  contado. 

Los  prospectos  se  dan  gratis  en  la  dirección,  Cav 
rera  de  San  Gerónimo,  15,  y en  el  gabinete  de  lectiS* 
del  Pasaje  de  -Murga.  (S.— 2.) 


DÍAB!()  CATOLICO. 

«Católicos  aaíes  qae  políticos,  ppüíicDS  en  lanío  cuanto  la  poiiíica  conduzca  al  írlíiafo  práclino  del  caíoiicismo.» 


MADRID  VIERNES  2 DE  MAVO  BE  l3c-6. 


rx  RECUERDO  HISTORICO. 


m 


El  ronco  bramido  del  cañón  y el  lúgubre  cla- 
moreo de  las  campanas,  nos  recuerdan  que  hoy 
es  el  aniversario  de  aquel  fausto  dia  en  que  los 
esfomdos  hijos  de  España  escribieron  con  su 
sangre  el  prólogo  de  una  historia  memorable. 

Era  en  el  otoño  de  1805,  y daba  Pitl  una  co- 
mida de  campo,  á la  que  asisñan  varios  de  sus 
amigos.  Llególe,  entre  tanto,  un  pliego,  donde  le 
participaban  la  rendición  deMack,  enUlma,  con 
40,000  -hombres,  y la  marcha  de  Napoleón  sobre 
Viena.  Comunicada  tan  triste  noticia  á los  que 
le  rodeaban,  esclamaron  unánimes:  “¡Todo  se  ha 
«perdido!  ¡Ya  no  hayremedio  contra  Napoleon!« 

“Todavía  hay  remedio,  replicó  Pitt,  todavía 
«hay  remedio,  si  consigo  que  se  provoque  una 
«guerra  nacional  en  Europa,  y esta  guerra  ha  de 
«comenzaren  España.«  “Si,  señores,  añadió  des- 
«pues;*la  España  será  el  primer  pueblo  donde 
«comenzará  esa  guerra  patriótica;  España  es  la 
«única  nación  que  puede  sahmr  á Europa.» 

Hombres  y gobierno  en  cuyas  manos  están  ac- 
tualmente los  destinos  de  nuestra  patria,  que  el 
aniversario  de  gloria  que  en  estos  momentos  se 
celebra  en  el  Prado  de  ñladrid  os  recuerde  que  el 
ilustre  ministro  de  la  Gran  Bretaña  no  se  equi- 
vocó. 

Para  vencer  al  capitán  del  siglo  y humillarlas 
águilas  de  Marengo,  Auslerlitz  y,  Jena,  viose 
que  eran  ineficaces  las  fuerzas  colig-adas  de  ¡as 
naciones  europeas,  y los  grandes  políticos  fija- 
ron su  mirada  en  el  pueblo,  de  cuyo  brío  respon- 
díanlas hazañas  insignes  deSagualo,  de  Granada 
y de  Lepanto. 

¡Ah,  es  que  en  aquella  sazón  corría  aun,  lozana 
y vigorosa,  entre  la  gente  íbera,  la  fértil  savia 
que  engendra  los  héroes,  é inspira  ¡as  grandes 
proezas! ! 

El  pueblo  español  era  el  pueblo  creyente,  y 
unido  por  iguales  principios  y sentimientos. 

Venia  Napoleón  á conquistar  á España,  y Es- 
paña se  levantó,  cobijándose  bajo  el  lavarum  san- 
to de  sus  seculares  creencias. 

Esa  fue  su  historia  de  ayer. 

Contemplando  lo  que  ahora  acontece,  ¿podría 
decirse  que  esa  seria  también  su  historia  de  hoy? 

¿Pelearíase  hoy,  como  se  peleó  entonces,  para 
[Mner  á salvo,  á !a  vez  qae  la  independencia  de 
la  patria,  la  independencia  de  los  objetos  donde 
se  hallaban  simbolizadas  las  tradiciones  do  la 
esplendorosa  monarquía  de  España? 

¡Ah,  que  iio  en  vano  se  siembran  á manos  lle- 
nas por  nuestro  suelo  las  sc.millas  revolncio- 
! 

En  ISOS,  los  españoles  todos  prorumpian  en 
un  mismo  .grito;  y ninguno  habría  osado  someter 
á los  azares  de  la  suerte  los  elementos  que  com- 
ix)nían  aquella  soberbia  unidad  , que  devolvía  la 
esoeranza  á los  que  se  juzgaron  perdidos  delan- 
te del  invicto  conquistador. 

Si  los  sucesos  que  ocurrieron  en  esa  época 
inolvidable  volvieran  á reproducirse  , ¿volverían 
los  hombres  públicos  á fiar  á España  la  salvación 
de  Europa? 

F uera  preciso  antes  que  desap.areciese  de  su 
historia  la  historia  de  estos  últimos  añe^s ; 

Y que  otra  vez  se  mostrasen  al  mundo  los  es- 


pañales  fuertemente  unidos  por  los  sentimientos 
de  Religión  y monarquía;  y á estos  sentimientos 
han  de  volver,  si  quieren  conservan  sus  bienes  y 
recobrarla  paz.' Si  de  ellos  se  desvian , si  oyen 
las  prédicas  incendiarias  de  los  apóstoles  de  la 
razón  y de  lo  que  llaman  la  idea,  verán,  no  teme- 
mos afirmarlo,  verán,  no  dias  de  gloria  y de  he- 
roísmo, como  el  Dos  de  mayo,  sino  dias  de  luto  y 
horror.  Sí : ó la  nación  española  vuelve  á la  uni- 
dad de  sentimientos  que  la  guiaron  en  aquella 
época  memorable,  ú está  perdida. 


JUICIO  SOBRE  LA  SITDACIOV  ACTUAL  DE  ESPA::<A. 


Está  llamando  la  atención  estos  dias  en  la 
prensa  y en  las  conversaciones  el  artículo  que 
contra  la  actual  situación  de  España  publicó  El 
Constitucional  de  París  del  21;  artículo  al  que  da 
mucha  importancia  el  ser  tenido  dicho  periódico 
por  órgano  del  ministerio  de  Negocios  estranje- 
ros  del  Emperador  Luis  Napoleón.  Nuestros  co- 
legas de  esta  corte  le  publican , si  bien  los  ami- 
gos de  Li  situación  procuran  disimular  sus  rece- 
los y consolarse  con  que  El  País  y algún  perió- 
dico de  París  la  elogian.  Vamos,  pues,  á trascri- 
bir dicho  articulo  de  El  Comtitucional , y lo  qae 
acerca  de  él  dicen  de  París  á varios  periódicos  de 
diferente  color  político , manifestando  antes  , sin 
embargo,  el  gran  sentimiento  que  nos  aqueja  al 
ver  que  las  dolorosas  circunstancias  porque  atra- 
vesamos obliguen  á la  prensa  á tratar  de  un 
asunto  de  cai’ácter  tan  grave  y delicado. 

¡Ah!  Si  el  gobierno  escúchasela  palabra  impar- 
cial de  los  que , como  nosotros , le  denuncian 
uno  y otro  dia  los  desaciertos  qu.e  comete,  enton- 
ces no  habría  que  temer  que  vinieran  á contristar 
el  ánimo  de  los  buenos  españoles  cuestiones  co- 
mo la  que  ha  suscitado  el  diario  que  ve  la  luz  al 
otro  lado  de  los  Pirineos, 

Hé  aquí  su  contenido: 

«Las  cartas  que  recibimos  de  España  escitan  toda 
nuestra  atención  hacia  el  estado  de  trastorno  en  que 
se  baila  aquel  desventurado  suelo. 

«Hubo  un  motín  en  Valencia,  con  ocasión  de  la 
quinta.  Cinco  horas  de  combate  fueron  necesarias  pa- 
ra restablecer  el  orden,  empleando  la  artillería  y der- 
ramando sangre  por  toda  la  ciudad. 

»Ea  Zaragoza  reina  amenazadora  agitación  , pre- 
sagio de  otra  asonada,  y la  alarma  es  general  en 
.Madrid. 

»El  viaje  de  Espartero  , las  discordias  que  existen 
en  el  seno  de  ia  mayoría  de  las  Corles,  el  mal  disi- 
mulado antagonismo  de  los  dos  generales  ministros, 
las  violentas  polémicas  de  la  imprenta,  todo  muestra 
que  a!  otro  lado  de  los  Pirineos  se  preparan  nuevos 
aconleciiuientos,  qué  Dios  quiera  no  se  conviertan  en 
catástrofes. 

»No  pretendemos  esponer  con  -detenimiento  lo  que 
tienen  de  eslraño  y anormal  los  sucesos  de  que  está 
siendo  teatro  la  península  Ibérica.  Nos  contentaremos 
con  apuntar  algunas  de  las  singularidades  notables 
que  en  ellos  vemos. 

«Hace  España  ana  revolución  para  destruir  la  in- 
moralidad administrativa,  y,  sobre  todo,  para  resta- 
blecer el  imperio  de  las  leyes  euustilucionaies,  que  se 
observaban  mal. 

»No  estamos  llamados  á fallar  sobre  la  cuestión  de 
inmoralidad,  ni  sobre  el  valor  de  las  acusaciones  en 
que  se  funda.  Puntos  son  estos  harto  personales  y de- 
licados para  espuestos  por  estranjeros , qae  no  tienen 
á la  vista  tod¿is  las  partes  dei  proceso,  y que  no  pue- 
den tenerlas.  Cuanto  podemos  hacer  es  compendiar 
en  breves  palabras  la  situación  política. 

»Se  ha  querido  obtener  el  restabieclinienlo  y o'o  - 
servancia  de  las  instituciones  r-cpresenlalivas.  Sea; 
pero  lo  que  vemos  es  el  resultado  , y él  nos  afirma 
que,  después  de  cerca  ce  dos  años , España  no  posee 
ninguna  ley  política:  que  está  gobernada  por  un  du- 
uavirato  dictatorial , sostenido  por  una  Asamblea 
Constituyente,  que  recuerda,  por  su  eseesiva  duración, 
la  Asamblea  del  Largo  Parlamento  deTnglaterra  en 


la  época  de  la  revolución.  No  era  , ciertamente,  para 
esto  para  lo  que  se  hizo  ia  de  julio  de  1854. 

»La  Constitución  está  concluida,  y volada  definiti- 
vamente por  las  Cortes.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  pro- 
muig.a?  La  Constitución  está  hecha,  repetimos.  ¿Por 
qué,  pues,  quiere  estenderse  á una  tercera  legi.slalura 
la  vida  de  la  Constituyente? 

»Por  otra  parte,  antes  de  la  reunión  de  esta  Asam- 
blea, existia  ya  una  Constitución.  ¿Quién  dio,  pues,  á 
un  ministro  el  derecho  de  abolir  la  obra  del  Parla- 
mento? La  Constitución  de  1845,  ¿no  fue  redactada  le- 
galinente  perlas  Cortes  y sancionada  por  la  Reina? 

»Hasta  ahora  la  monarquía  ha  quedado  en  pie,  so- 
brenadando en  el  mar  de  los  desastres  revoluciona- 
rios. ¿Por  qué  ese  trono  que  la  revolución  ha  respeta" 
do,  esa  Reina  cuyo  retrato  colocaban  los  revoltosos 
con  respeto  en  las  barricadas  todas,  se  vieron  despo- 
jados de  su  derecho  de  iniciativa  en  las  reformas  cons- 
titucionales? ¿Quien  dio  á los  ministros  el  poder  de 
abdicar  en  nombre  de  la  R,eina,  de  esa  Reina  que  se 
fiaba  en  ellos , su  derecho  de  tomar  parte , como  en 
ISoo,  en  4S37  y en  4845,  en  los  trabajos  de  la  Asam- 
blea reformadora  ó Constituyente?  ¿Qué  puede  signi- 
ficar un  soberano  anulado  de  tal  manera,  de  tal  mane- 
ra despojado  de  lodo  poder  ante  la  -Asamblea?  Muy 
ciego  es  necesario  ser  para  no  mirar  ya  la  violenta 
lucha  que  no  puede  dejar  de  estallar  después  de  una 
tan  forzada  tensión  de  todos  los  elementos  políticos  y 
sociales. 

«Y,  en  efecto;  por  todas  parles  se  han  visto  surgir 
los  síntomas  de  la  sorda  fermentación  que  desgarra  el 
país. 

»La  revolución  hízose  en  julio  de  4854.  En  agosto 
soalzaban  barricadas  republicanas,  al  grito  de ¡víuo 
Espartero'.  Preciso  fue  que  O’Donnell  montara  á caba- 
llo, que  Concha  amenazara  con  sus  tropas  reunidas 
en  el  palacio  de  Buena-Visla;  que  el  mismo  Espartero, 
acometido  en  su  casa  por  vma  falanje  de  furiosos  , se 
negara  á recibir  la  diputación  de  aquellos  nuevos  re- 
beldes, para  que  tal  revolución,  públicamente  censu- 
rada, consintiese  en  dejar  las  armas. 

«Poco  después  Zaragoza  levanta  de  nuevo  el  estan- 
darte  de  la  rebelión,  y Barcelona  la  imita  bajo  el  pre- 
testo de  una  cuestión  de  aduanas,  trasformada  en 
cuestión  social.  El  general  Concha , á fuerza  de  he- 
roísmo, logra  domar  á la  rebelión  catalana  y á Ja  in- 
surrección de  sus  tropas , inficionadas  ya  del  veneno 
revolucionario.  Zaragoza  se  apaciguad  fuerza  de  hu- 
mildes concesiones  de  parle  de!  gobierno.  En  Córdoba 
se  organizan  bandos  que  apalean  á las  gentes  pacifi- 
cas. La  Milicia  nacional  de  .Antequera  saluda  á tiros  á 
los  individuos  del  Casino,  que  la  ven  desfilar  desde 
sus  ventanas.  El  brigadier  O'Dontiell , hermano  del 
ministro  de  la  Guerra,  se  ve  obligado  á transigir  con 
los  revoltosos  e.u  Málaga,  en  donde  hace  poco  tiempo 
que  el  nuevo  g'obernador,  Sr.  Velo,  se  ha  visto  en  la 
precisión  de  dispersar  á la  oayonela , y por  medio  de 
descargas,  á los  grupos,  tumultuosos  de  los  arrabales. 

»En  .Andalucía  se  hacen  ro,partimientos  de  los  bie- 
nes de  la  nobleza,  espropiando  revolucionariamente  á 
sus  legítimos  dueños,  y en  Eslremadura  se  imita  en 
la  actualidad  tan  tentador  ejemplo.  Pero  aun  hay- 
mas;  en  Madrid  mismo,  á las  puertas  del  palacio  de! 
Congreso,  estalla  nna  insurrección  de  la  guardia  de  la 
.Milicia  nacional,  que  aspira  á l'u.silar  los  diputados, 
insultando,  menospreciando,  y aun  burlándose. de  las 
mas  encumbradas  notabilidades  progresistas.  Espar- 
tero les  liabla,  pero  no  con  el  acento  que  inspira  la 
conciencia  de  la  fuerza,  sino  con  una  moderación 
que  casi  peca  de  debilidad,  y tampoco  es  escuchado. 

«Tal  es  el  resómen  que  resulta  del  rápido  exánien 
de  los  heclios  denunciados  por  la  i>rensa  de  todos  co- 
lores ú opiniones,  y li^tu  mi  ministro  de  la  corona, 
el  Sr.  Huelbes,  na  ha  podido  menos  de  declarar  en 
las  Cortes  que  para  el  gobier.no  es  un  día  de  conten- 
to aquel  eo  que  jío  recibe  la  noticia  de  alguna  insur- 
rección. No  se  puede  dudar,  en  vista  de  lodo  esto, 
que  España  se  agita  en  medio  de  una  crisis  que  la 
abruma,  y cuyo  desenlace  puede  ejercer,  en  circuns- 
tancias determinadas,  una  inliueucla  fatal  sobre  e¡ 
resto  de  Europa. 

«Dios  nos  libre  de  desear  la  iiilervenciun  directa,  por 
medio  de  la  fue.-za,  en  los  asuntos  de  una  nación,  asi 
de  España  como  de  cualquiera  otra;  pero  creyendo  que 


j la  libertad,  el  orden  y la  tranqifilidad  deben  marchar 
I á un  paso  completamente  uniforme,  tenemos  el  dere- 
1 cho  de  sacar  de  sq  aetgal  situación  la  enseñanza  que 
I en  elt»  se  ccaiflene.- 

i «Cierto  es  que  la  monarquía  se  ha  proclamado  en 


España;  pero  también  lo  es  que  la  vemos  aniquilada, 
y que  la  prerogaliva  real  ha  llegado  á ser  verdade- 
ramente nominal.  ¿Se  querrá  establecar  la  república 
en  España?  ¿Será  ese  el  término  definitivo  de  tanto 
trastorno?  Bueno  es  que  lo  sepamos,  si  en  efecto  es 
así. 

«Esparteroes  el  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
y,  sin  embargo,  los  de  la  Montaña,  que  hacen  la  opo- 
sición al  gabinete  presidido  por  dicho  general,  le 
aclaman  por  su  jefe.  Al  mismo  tiempo  está  querido  y 
respetado  como  jefe  también  por  la  fracción  llama- 
da de  los  puros , que  milita  del  mismo  modo 
bajo  las  banderas  de  Ja  oposición.  Siempre  es  á 
Espartero  á quien  se  dirigen  las  diputaciones  de 
barceloneses  que  la  insurrección  envía  con  fre- 
cuencia á Madrid;  y siempre  oyen  de  su  propia  boca 
palabras  benévolas,  que  sirven  de  alimento  á sus  espe- 
ranzas. Los  representantes  de  Zaragoza  también  se 
entienden  con  él,  y,  por  último,  los  rebeldes.de  Va- 
lencia, de  Córdoba,  de  Málaga,  de  Burgos  y de  Ma- 
drid levantan  sus  estandartes  y amontonan  las  pie- 
dras para  sus  barricadas  al  grito  de  ¡viva  Espartero! 
Ei  duque  de  la  Victoria  no  responde  con  ningún  acto 
público,  ni  desalienta  con  ninguna  declaración  estas 
aclamaciones  criminales.  ¿ Qué  deberemos  pensar  de 
semejante  conducta  en  un  hombre  que  es  primer  mi- 
nistro, y que  se  llama  á sí  mismo  el  mejor  súbdito  de 
la  Reina?  Lascarlas  y periódicos  que  recibimos  de  Ma- 
drid vienen  llenos  de  tristes  presentimientos.  El  viaje 
del  duque  de  la  Victoria  está  siendo  objeto  de  los 
mas  desconsoladores  comentarios.  A su  vez  el  gene- 
ral O’Donnell  allega  tropas  á los  alrededores  de  la 
capital.  El  lenguaje  de  los  partidarios  de  cada  uno  de 
estos  generales  es  de  lo  mas  violento.  ¿P;esenciare- 
raos  todavíaolra  escena  de  reconciliación  sentimental, 
ó es  que  ha  llegado  la  hora  de  un  rompimiento  defi- 
iritivo?  El  general  O'Donnelt  tiene  al  menos  el  mérito 
de  haber  roto  abiertamente  con  los  partidos  exaltados. 
Si  no  sabernos  todo  lo  que  quiere,  al  menos  se  sabe 
lodo  lo  que  no  quiere;  pero  ¿qué  sucederá  el  dia  en 
que  el  general  Espartero  quede  solo  en  el  poder , ro- 
deado de  sus  antiguos  ayudantes  y de  los  jefes  de  la 
Montaña?  Nadie,  en  España,  puede  vanagloriarse  de 
conocer  todos  sus  compromisos  con  los  demócratas, 
sus  tratos  con  ios  puros,  ni  los  vínculos  misteriosos 
que  pueden  unirle  con  los  que  aclaman  su  nombre  en 
las  barricadas  de  Valencia.  Hoy,  como  en  sus  actos 
y manifiesto  de  4840,  el  general  Espartero  oculta  sus 
intenciones  con  un  velo  de  reticencias  y generalida- 
des, que,  á la  vez,  esparcen  por  todas  partes  la  espe- 
ranza y el  temor,  la  duda  y la  confusión. 

»Los  unos  ven  en  él  al  futuro  presidente  de  una  re- 
pública federativa,  y le  ae'ainan  á título  de  tal;  los 
otros,  a!  presidente  futuro  de  un  gobierpo  provisional, 
al  que  debe  poner  fin  un  cambio  de  dinastía,  y en  este 
concepto  le  colman  ce  alabanzas.  Algunos  creen  des- 
cubrir en  él  una  especie  de  dictador,  ejerciendo  su 
poder  bajo  el  reinado  puramente  nominal  de  Isabel  II. 
Muy  pocos  le  juzgan  desnudo  de  ambición  y piensan 
que  solo  aspira  á retirarse  á su  quinta  de  Logroño.  Lo 
cierto  es  que,  en  tan  estraña  situación,  lo  que  alienta 
á unos  es  para  otros,  para  los  mas,  para  el  país  en 
general,  fuente  de  alarmas  y de  temores. 

«Semejante  situación  política  promete  ser  un  obs- 
táculo á la  paz  de  Eurona,  y es  por  lo  mismo  digna 
de  atento  examen,  y debe  dar  motivo  á serias  refle- 
xiones. 

«Pero  hoy  nos  limitamos  á indicar  rápidamente 
los  rasgos  principales  que  la  caracterizan:  falta  de  to- 
da iniciativa  eficaz  de  parle  del  gobierno;  anulación 
de  la  prerogatjv.a  rea!;  carencia  de  toda  ley  política; 
constante  agitación-;  oleadas  revolucionarias  que  va- 
gan de  una  en  otra  proríneia,  y siempre,  y en  todas 
partes,  al  grito  da  ¡viva  fisparíero.';  deplorable  rela- 
jación del  principio  de  autoridad;  los  partidos  apres- 
tándose á nuevas  lueh.-is,  de  cuya  proximidad  da  in- 
dicios la  Organización  que  da  al  ejército  uno  de  los 
jefes  del  gobierno,  mientras  el  otro  agrupa  a su  alre- 
dedor la  .Milicia  ciudadana. 

«Lo  repelimos  una  vez  mas;  semejante  espectáculo 
á nuestras  puertas,  en  nuestra  frontera,  en  medio  de 
una  nación  tan  llena  de  vida  como' España,  debe  lla- 
mar muy  seriamente  la  aíe.ncion. 

«Parles,  que  los  hechos  se  encargan  luego  de  des- 
mentir, nos  anuncian  todos  los  dias  qae  la  tranquili- 
dad mas  completa  reina  en  España;  que  lodo  allí  es 
prosperidad  y bienestar  bajo  el  gobierno  del  mejor 
de  los  ministerios,  á la  sombra  de  la  mejor  de  las 
.Asambleas  Constituyentes. 
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cer  rico  ú cualquiera,  y eso  fue  segregar  esos  bienes 
con  perjuicio  del  Estado.  Sé  de  olro  diocesano,  que, 
después  dcl  decreto  de  6 de  febrero  de  lS5ó,  ba  adju- 
dicado capellanías  de  sangre,  ascendiendo  á ma»  de 
diez  mil  duros.  Esto  ha  sucedido  en  uno  de  los  obis- 
pados de  la  provincia  de  Cáceres. 

Señores:  al  reconocer  la  comisión  que  no  ha  habido 
ningún  interregno  para  trasmitir  esos  derechos,  reco- 
noce que  la  ley  ha  estado  vigente  siempre,  y de  con- 
siguiente,  ha  producido  derechos  mas  respetables  que 
los  del  decreto  del  año  51 . Espero  que  la  comisión 
dará  las  esplieacipaes  suficientes  para  aclarar  este 
punto,  que  ha  de  llevar  muchas  cuestiones  á los  tri- 
bunales. 

Si  la  comisión  quiere,  entrar  en  el  terreno  de  la  le- 
galidad, declare  que  desde  19  de  agosto  de  1841, 
cuantas  aplicaciones  de  capellanías  se  han  hecho  por 
los  tribunales  eclesiásticos,  son  absolutamente  nulas. 

El  Sr.  .4,GL'IRílE : Su  señoría  ha  impugnado  mas 
bien  la  totalidad  que  el  artículo  que  se  discuto,  puesto 
<jue  se  ha  ocupado  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  5.°. 
-Su  señoría  no  ha  impugnado  el  art.  l.°,  pues  en  él  no 
se  trata  mas  qae  de  que  el  que  tiene  legítimamente 
adquirido  el  derecho,  puede  trasmitirlo  á los  herede- 
ros. La  comisión  dice  que  es  trasmisible  á los  herede- 
ros él  derecho  de  los  que  le  tenían,  según  la  ley  del 
año  41,  y esto  nadie  puede  impugnarlo.  Vino  el  Con- 
cordato, y en  el  decreto  de  6 de  febrero  delS55,  con- 
signé mi  opinión  de  qué  no  había  nada  en  él  que  se 
refiriese  á capellanías  colativas  ; y ahora  debo  decir, 
que,  habiendo 'encaminado  el  espediente  original. que 
dió  lugar  al  decreto  del  año  52 , no  he  hallado  mas 
redamación  que  la  de  un  promotor  fiscal  da  ¡a  Audien- 
cia de  Albacete,  pues  no  podía  haber  un  fiscal  me- 
dianamente ilustrado  que  creyese  que  el  Concordato, 
había  variado  la  ley  de'cap.e!!anias  colativas. 

Dice  el  Sr.  Bueno  que  la  comisión  no  está  en  su  lu- 
gar al  no  restablecer  lodos  los  derechos  que  debieron 
adquirirse  en  el  tiempo  que  medió  entre  la  publicación 
del  decreto  de  30  de  abril , y el  de  6 de  febrero.  ¿Y 
por  qué?  Porque  la  ley  no  pudo  ser  derogada  por 
quien  la  hizo : porque  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el 
Nuncio,  no  pudo  declarar  que  la  ley  de  capellanías  co- 
lativas, estaba  comprendida  en  el  Concordato. 

Esta  cuestión  es  de  suma  gravedad.  Dice  el  señor 
Bueno  que  en  ese  tiempo  no  pudiero.u  adquirirse  dere- 
chos, pero  hay  razones  de  suma  importancia  que  obli- 
gan á no  hacer  declaración  ninguna  que  perjudique  á 
los  que  han  adquirido  esos  derechos.  ¿Tocaba  á los 
tribunales  decidir  si  estaba  ó no  incluida  en  el  Concor- 
dato la  ley  de  capellanías  colativas?  ¿No  se  decía  en 
el  Concordato  que  las  dudas  que  ocurriesen  se  resol- 
verían por  las  dos  autoridades?  Saben  las  Cortes  que 
yo  he  dicho  que  era  indigno  del  peJs  presentar  como 
parte  del  poder  legislativo  un  Nuncio  de  Su  Santidad, 
y esto  es  lo  que  entonces  se  hizo  dándole  participa- 
ción en  esas  declaraeionos ; pero  si  en  virtud  de  esas 
declaraciones seadquirieron  derechos,  no  puede  menos 
de  sostenerse  que  son  legítimos  ; por  eso  la  comisión 
se  ha  limitado  á las  presentaciones  hechas  después 
del  decreto  de  6 de  febrero , y á las  provisiones  he- 
chas por  derechos  de  devolución  después  del  primer 
decreto , siendo  nulas  las  presentaciones  posteriores, 
porque  desde  aquella  fecha  se  declaró  vigente  la  ley 
de  capellanías  colativas. 

El  poder  ejecutivo  no  podía  hacer  mas  que  decretar 
que  estaba  vigente  unaley,  pero  no  podía  modificarla. 

La  comisión  espera  que  las  Cortes  se  servirán 
aprobar  el  art.  l.° 

El  Sr.  BUENO:  P.-esentando  á ¡a  consideración  de 
las  Cortes  una  época  en  que  la  ley  de  capellanías  no 
existia,  es  claro  que  he  combatido  el  art.  l.°  por- 
que no  pueden  trasmitirse  derechos  que  no  se  tienen. 

Ha  dicho  sn  señoria  que  había  grandes  dificultades 
para  declarar  nulas  las  adjudicaciones  hechas  des- 
pués del  año -52,  porque  había  derechos  adquiridos. 
¿Existían  los  derechos  do  la  ley  del  año  41,  ó exis- 
tían los  del  decreto  del  año  52?  Si  existían  los  prime- 
ros, las  adjudicaciones  son  nulas;  y siexislian  los  se- 
gundos, el  proyecto  de  la  comisión  viene  á tierra, 
porque  no  pueden  trasmitirse  derechos  que  no  se 
tienen. 

El  Sr.  G.4RCIA  RLTZ;  Señores;  contra  toda  mi  es- 
peranza, visto  el  giro  que  ha  tomado  esta  discusión, 
voy  prometiéndome  que  la  Cámara  desechará  el  ar- 
tículo l.“  que  se  discute. 

En  virtud  de  la  ley  de  19  de  agosto  del  año  41,  al- 
gunos de  aquellos  á quienes  se  daba  opeton  á los  bie- 
nes de  las  eapeilanías  colativas,  acudieron  y se  les 
adjudicaron;  pero  otros  no  entablaron  la  reclamación 
debida,  y después  oíros  parieptes  ejercitaron  ese  de- 
recho, dando  lugar  á que  los  tribunales  hayan  visto 
de  diferente  manera  esas  cuestiont^,  y hé  aquí  por  ¡o 
que  es  necesario  señalar  reglas  fijas  é invariables. 
Propone  la  comisión  que  el  derecho  de  los  qae  hayan 
fallecido  teniéndole,  según  la  ley  delaño  41,  sea  tras- 
mitido á sus  herederos. 

El  Sr.  Gil  Virseda,  con  mucha  habilidad,  ha  pre- 
sentado una  enmienda  basada  en  el  mismo  espíritu  y 
en  los  mismos  principios  de  derecho  ea  que  la  comi- 
sión estriba  su  diclámen:  pero  la  comisión  no  la  ha  ad- 
mitido, porque  dice  que  no  se  necesita  una  ley  para 
trasmitiresos  derechos.  El  Sr.  Bueno  ha  combatido  á la 
.comisión  dentro  de  su  propio  campo,  y ha  deducido 
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consecuencias,  á mi  modo  de  ver,  incontestables,  pues 
hay  una  época,  un  interregno,  en  que  los  principios 
de  la  comisión  son  incontestables,  á no  admitir  los 
otros  derechos  ¡iresentados  por  el  Sr.  Bueno. 

Mi  posición  es  mas  radical.  Sostiene  la  comisión, 
que  la  ley  de  desamortización  personificó  en  el  pa- 
riente mas  pró-ximo  esos  derechos,  y,  qae  se  han  tras- 
mitido á sus  herederos.  Yo  sostengo,  que  eso  no  pudo 
ni  debió  suceder,  porque  la  desamortización  de  cada 
clase  de  fundaciones,  debe  acomodarse  á la  índole  y 
naturaleza  de  ellas.  Para  probar. esto,  no  hay  mas  que 
ver  la  diferencia  que  hay  entre  la  ley  de  de.samortiza- 
eion  respecto  de  mayorazgos,  y la  ley  de  desamortiza- 
ción respecto  de  capellanías,  y yo  ofenderla  la  ilustra- 
ción de  los  señores  diputados , si  entrase  á examinar 
esas  leyes,  que  les  son  tan  conocidas. 

Ademas  de  estas  razones  de  preferente  derecho,  me 
ocurren  consideraciones  económicas  y políticas.  Las 
leyes  de  desamortización,  deben  llevar  en  sí  todos  los 
elementos  necesarios  para  facilitar  la  desamortización; 
de  otra  manera  son  estériles,  y lo  son  tanto  mas,  si  la 
desamortización  se  refiere  á materias  eclesiásticas, 
donde  siempre  se  lucha  con  las  preocupaciones.  La 
ley  de  desamortización  de  capellanías  concedió  dere- 
chos á los  parientes  preferentes,  y si  ese  pariente  es 
un  hombre  preocupado,  que  vive  bajo  la  influencia  de 
personas  eclesiásticas,  interesadas  en,  sostener  la  amor- 
tización, y no  acepta  los  derechos  que  se  le  conceden, 
no  sé  por  qué  se  le  han  de  dar  veinte  años  para  que 
pueda  reclamarlos. 

Me  admiro  de  que  en  el  siglo  xix  , en  el  siglo  délos 
ferro-carriles  y de  los  telégrafos  eléctricos,  la  comisión 
proponga  la  prescripción  de  veinte  años,  dando  de- 
recho á una  persona  que  es  enteramente  desconocida, 
con  perjuicio  de  los  otros  parientes.  La  cómision  sin 
quererlo,  dispone  que  la  desamortización  acordada 
en  1841,  sea  completamente  estéril. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Cirilo):  Voy  á hacer  algunas 
ligeras  observaciones,  para  que  se  comprenda  el  ver- 
dadero espíritu  de  la  ley  que  presentamos.  La  ley  que 
están  discutiendo  las  Cortes,  no  es  mas  que  una  ley 
aclaratoria  de  otra  anterior;  de  consiguieníe,  su  objeto 
no  es  otro  que  determinar  la  inteligencia  de  la  ley,  el 
dia  en  que  se  dió,  sin  entrar  á resolver  cuestiones  pos- 
teriores qae  son  de  distinta  naturaleza  y de  distinta 
Índole;  unas  con  carácter  lega!,  y otras  sin  e’l. 

Dice  el  art.  l.°  (Le  leyó.)  Es  decir,  que  desde  el 
instante  en  que  se  publicó  la  ley  de  agosto  de!  año  41 
se  radicó  en  los  parientes  llamados  por  la  misma  ley 
á la  posesión  de  los  bienes  el  derecho  de  propiedad 
que  dejó  de  tener  la  Iglesia.  Esta  ley  tiene  un  origen 
muy  parecido  á la  de  desvinculaciones,  solo  que  cada 
una  tenia  que  regirse  por  diversos  sistemas , y hé 
aquí  por  qué  aquellas  Cortes  hicieron  dar  leyes  dis- 
tintas, una  para  cada  caso. 

Los  derechos  é'inlerescs  que  hayan  podido  lasti- 
marse á consecuencia  de  esos  decretos,  en  que  sin  fa- 
cultades se  suspendía  la  ejec-acion  de  una  ley,  no  hay 
que  resolverlos  en  este  proyecto,  pues  ó el  derecho 
común  da  medios  da  resolver  estas  cuestiones  ante  los 
tribunales , ó e!  gobierno  tiene  obligación  de  traer 
aquí  un  proyecto  que  las  resuelva. 

La  cuestión  de  los  intereses  creados  después  del  de- 
creto que  suspendió  la  ley  de  1841 , se  halla  en  el 
mismo  caso. 

El  Sr.  Briz  ha  padecido  una  equivocación.  Que  los 
derechos  de  dominio'jpueden  dividirse  es  evidente:  y 
cuando  se  trata  de  bienes  espiritualizados,  el  dominio 
útil  lo  tiene  el  prebendado ; el  directo  lo  tiene  la  Igle- 
sia. ¿ Qué  hizo  la  ley  de  capellanías?  Quitar  la  espiri- 
tualización á los'bienes,  y,  por  tanto,  lo  justo  era  que 
los  tuviesen  los  parientes  mas  inmediatos  del  funda- 
dor , sin  diferencia  de  edad , sexo  ni  estado.  ¿ Pero 
qué  sucedió  en  el  momento  de  darse  la  ley  de  capella- 
nías? No  hubo  ya  capellanías;  lo  que  hubo  fue  que  se 
respetó  la  posesión  de  los  bienes  de  las  capellanías  en 
los  que  las  tenían.  Así  los  tribunales  de  justicia  deci- 
den una  cuestión  ds  hecho:  la  de  saber  cuales  son  los 
parientes  mas  inmediatos  del  fundador.  La  cuestión  de 
derecho  estaba  declarada  en  ¡a  ley;  no  tienen  que  de- 
clararla los  tribunales. 

Hay  que  tener  ¡presente  que  estas  leyes  se  propusie- 
ron un  alto  fin  político , la  desai.nortizaeion , y la  de 
capellanías  colativas  es  la  consecuencia  lógica  de  la 
de  desvinculaeio.nes,  y,  por  consiguieníe,  las  Corles 
quisieron  que  Ja  desamortización  se  hiciese  desde  lue- 
go, dividiéndose  la  propiedad  y dejando  el  dominio 
útil  en  una  parle  y el  dominio  directo  en  otra.  Ahora 
bien;  si  la  propiedad  directa,  desde  el  momentoenque 
se  dió  la  ley,  estaba  en  los  parientes,  aunque  no  la 
hayan  reclamado,  eiaro  es  que  han  trasmitido  este 
derecho  á sus  herederos. 

:'_Por  lo  demas,  si  se  cree  que  en  la  ley  hay  algún 
vacío  que  puede  llenarse  por  medio  de  una  adición, 
si  se  cree  que  aquí  podemos  resolver  lo  que  ha  de 
hacerse  respecto  de  esos  intereses  creados  por  la 
Iglesia,  se  puede  prese.ntar  una  enmienda,  se  puede 
votar  esa  adición. 

Suspendiéndose  al  llegar  aquí  la  discusión , y 
después  de  acordar  el  Congreso  reunirse  en  seccio- 
nes , se  prosignió  la  de  la  enmienda  de!  Sr.  Moncasí, 
á la  base  2.“  de  libertad  de  imprenta , eoncluy en- 
do el  Sr.  Gil  Sauz  el  discurso  que  anteayer  dejó 
pendiente. 


Hablaron  después  los  Sres.  Salmerón  y Lafuentc,  y 
por  último  el  Sr.  Ranees,  que  sostuvo  que  la  admi- 
sión de  la  firma  es  la  muerte  absoluta  de  la  institución 
política  de  la  imprenta , y su  sustitución  por  el  indi- 
viduo y nada  mas. 

Contestó  al  Sr.  Ranees  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción, quedando  por  fin  apirobada  la  2.“  base , junta- 
mente con  la  enmienda  del  Sr.  Moncasí.  ♦ 

Acordó  el  Congreso  no  hnbiese  sesión  hasta  el  sá- 
bado, y se  levantó  la  sesión  á las  siete. 


BOLETm  DE  Li  PRENSA. 

Periódicos  del  30. 

LA  ESPERANZA  se  ocupa  de  la  cuestión  suscita- 
de  con  motivo  del  apresamiento  de  la  fragata  Valen- 
tina, y escita  al  gobierno  á que  sostenga  el  honor  del 
pabellón  español. 

EL  G.4TÓLIGO  pregunta  s!  es  cierto  el  hecho  qae 
se  le  denuncia  de  Badajoz,^  donde  parece  que  se  ha 
anunciado  la  enajenación  de  aniversarios.  Misas,-  fies- 
tas, memorias,  etc.,  á pesar  de  haberse  aprobado  en 
las  Corles  un  proyecto,  en  el  cual  se  reconoce  y con- 
signa la  obligación  de  cumplir  esas  cargas,  y se 
marcan  ciertos  requisitos  para  la  venta. 

LA  ESTRELLA  vuelve,  á censurar  al  Sr.  Arlas 
L'ria,  á propósito  délo  que  dijo  sobre  el  Concordato,. y 
hace  blanco  principal  de  su  crítica  al  Sr.  Agairre. 
Periódicos  dcl  i. ° de  mayo. 

LA  IBERIA  consagra  un  recuerdo  al  heroísmo  de 
los  hijos  de  .Madrid  en  el  dia  Dos  de  Mayo. 

EL  LEGüí  ESPAfsOL  define  lo  que  ha  de  enten- 
derse por  verdadera  libertad. 

Está  de  mas  añadir  que  la  libertad  de  que  habla, 
no  es  ¡a  de  los  progresistas. 

LA  ÉPOCA  combate  la  idea  de  un  periódico  que  se 
ha  declarado  amigo  de  la  intervención  moral  estran- 
jera  en  los  asuntos  de  nuestro  país. 

Periódicos  del  2. 

EL  3I.4S.IO  ESP.lSOL  rinde  un  tributo  de  respe- 
to á la  memoria  del  Dos  de  Mayo. 

LA  ESPAÑA,  evocando  las  sombras  de  D.401Z  y 
Vei.,vb.de,  hace  notar  que  no  hay'  nada  común  entre  su 
heroico  sacrificio  de  1808  y ¡os  deplorables  errores 
que  en  1854  llevaron  á la  muerte,  víctimas  del  de.s- 
bordamiento  pclílico,  á infelieos  ciudadanos. 

Es  verdad. 

Sí.  SER,  dando  treguas'  á las  diferencias  de  parti- 
do,. ensalza  la  memoria  de  los  héroes  del  Dos  de 
Mayo,  y observa  que  la  unión  fue  entonces  el  secreto 
de  nuestra  fuerza. 

EL  PAnL-451E?:TO,  dedicando  un  artículo  al  ani- 
versario de!  mismo  dia,  dice  que  siempre  es  grande 
el  heroísmo  de  los  pueblos  cuando  i:n  móvil  ge.neroso 
los  estimula. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION  y LAS 
NOVEDADES  hacen  también  conmemoración  de! 
glorioso  dia. 


(Gaceta  dd  l.°)  , 

MIXISTERIO  DE  HACIEX'D.X.  f 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cpns'ütu- 
eion  Reina  de  las  Españas  ; á todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren , sabed  que  las  Cortes 
Constituyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo  si- 
guiente ; 

Articulo  l.°  El  cargo  de  minislro  de  la  corona,  es 
el  empleo  público  de  mas  importancia  en  el  gobierno 
de  la  nación. 

Art.  2.°  Tendrán  derecho  á cesantía  los  ex-mi- 
nistros  que  hubiesen  desempeñado  su  cargo  por  tiem- 
po de  dos  años,  en  una  ó mas  veces,  ó que  cuenten 
15  años  de  servicio  al  Estado  con  nombramiento  real 
ó de  las  Cortes,  ó hayan  ejercido  el  cargo  de  senado- 
res ó diputados  en  tres  elecciones  ge.nerales. 

Esta  disposición  comprende,  no  solo  á ios  que  en 
lo  sucesivo  sean  consejeros  de  la  coron.a , sino  tam- 
bién á los  que'  lo  hayan  sido  desde  que  se  declararon 
eslinguidas  las  cesantías  de  lodos  los  empleados  pú- 
blicos. 

Art.  3.°  Se  declara  aholid.-i  la  acumulación  de 
años  de  servicio  establecida  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1835,  en  virtud  de  la  cual  los  que  habían  ser- 
vido cargos  públicos  disfrutaban  la  cesantía  superior 
de  40,000  rs. 

Art.  4-°  Los  ministros  cesantes  que  tengan  adqui- 
rido el  derecho  á cesantía  por  razón  de  otros  em- 
pleos que  han  desempeñado , optarán  entre  ella  ó la 
que  le  corresponda  por  el  solo  empleo  de  consejeros 
de  la  corona. 

Y las  Cortes  Constituyentes  lo  presentan  á la  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  de  las  Cortes  22  de  abril  de  1S56. — Se- 
ñora.— Facundo  Infante,  Presidente. — Pedro  Calvo 
-Asensio,  diputado  secretario. — ^E1  marques  de  !a  Vega 
de  Armijo,  diputado  secretario. — José  González  de 


la  Vega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri , dipu- 
tado secretario. 

Madrid  veinte  y cinco  de  abril  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y seis. — Publiquese  como  ley.— Isabel.— 
El  ministro  de  Graei.a  y Justicia,  José  Arias  Una. 

Por  tanlo'mandamos  á lodos  los  tribunales,  justi- 
cias, jefes,  gobernadores  y demás  autoridades,  así  ci- 
viles como  miUtares  y ‘eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Palacio  á treinta  de  abril  de  mil  ochocientos  cin- 
enenla  y seis. — Yo  la  Reina.^ — Eí  ministro  cte  Hacien- 
da, Francisco  Santa  Cruz. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitu- 
ción Reina  de  las  Españas:  á todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren,  sabed  que  las  Corles 
Constituyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  Los  arrendamientos  dé  predios  rústi- 
cos, fábricas  y artefactos  enajenados  ó que  se  enaje- 
nen á virtud  de  la  ley  de  l.“  de  mayo  de  1855,  cadu- 
carán, concluido  ■ que  sea  el  año  de  arrendamiento 
corriente  á la  toma  de  posesión  por  el  comprador,  se- 
gún la  costumbre  ce  cada  localidad. 

Los  de  fincas  urbanas  cuarenta  diás  después  de  la 
toma  de  posesión. 

Art.  2.°  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bie- 
nes que  no  se  hayan  vendido,  subsistirán  hasta  que 
se  cumpla  el  tiempo  de  su  duración,  ó hasta  que  se 
verifique  la  venia,  en  euyocaso,  tendrá  lugar  lo  pres- 
crito en  el  artículo  anterior,  sin  otra  indemnización 
que  la  de  los  abonos  y mejoras  existentes  en  el  cam- 
po, según  la  costumbre  de  cada  localidad.  Esta  in- 
demnización, será  de  cuenta  del  comprador  ú juicio 
de  peritos,  á no  ser  q-oe  prefiera  dejar  subsistente  el 
contrato  de  arrendamiento,  basta  que  termine  elpiazo 
estipulado. 

En  los  arrendamientos  á renta  y mejora  que  consten 
por  escritura  pública,  siempre  que  las  fincas  hayan 
sido  plantadas  de  viña  y arbolado  por  ios  colonos, 
habrá  lugar  á ia  indemnización  pericial , cuando 
aquellas  se  vendan  antes  de  espirar  el  plazo  señala- 
do en  lErescritura,  á no  ser  que  el  comprador  deje  el 
disfrute  de  la  finca  al  arrendatario  hasta  cumplir  aquel 
plazo. 

Art.  3.°  Contin-uarán  arrendándose  en  pública  ,sii- 
basía  ios  predios,  asi  rústicos  como  urbanos,  al  espi- 
rar les  contratos  actuales , coa  sujeción  á las  regias 
establecidas  en  los  articulos  precedentes. 

Art.  4.°  En  los  anuncios  de  la  subasta  se  hará  es- 
presa  mención  de  la  época  ea  que  debe  fenecer  el  ar- 
riendo, conforme  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Y las  Cortes  ConstUayeaíes  10  presentan  á ia  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  de  las  Cortes  22  de  abril  de  1S56. — Seño- 
ra.— Facundo  Infante,  Presidente. — Pedro  Calvo 
-Asensio,  diputado  secretario. — El  marques  de  la  Vega 
de  Armijo,  diputado  secretario. — José  Gonzalez'de  ia 
Vega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputad?;, 
secretario.  • 

Madrid  veinte  y cinco  de  abril  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Publiquese  como  iey. — ^Isa 
bel. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia , Jojé  Ariap 
Uría. 

Por  tanto,  mandamos  á todos  los  tribunales,  jus- 
ticias, jefes,  gobernadores,  y demas  autoridades, 
así  civiles  como  militares  y eclesiásticas  de  cuaí- 
quiera  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guar- 
dar, cumplir  y ejecutar  la  presente  iey  en  todas  sus 
parles. 

Palacio  á Ireuita  de  abril  de  mil  Ochocientos  cin- 
cuenta y seis. — Yola  Reina.. — E!  ministro  de  Ha- 
cienda, Francisco  Sa.nta  Cruz. 


Tres  reales  decretos,  uno  declarando  cesante,  á don 
Diego  Barroso  y Gallo , presidente  de  Sala  en  Cana- 
rias; olro  nombrando  para  esa  plaza  á D.  Domingo 
Bonilla,  y otro  nombrando  fiscal  de  Zaragoza  ,á  don 
Mariano  Vargas  Aieaide. 


Gaeeta  del  2.  ' 

Contiene  un  real  decreto  espedido  por  el  ministe- 
rio de  Hacienda,  por  el  que  se  declara  comprendido 
en  la  zona  fiscal  para  la  represión  del  contrabando, 
lodo  el  terreno  que  se  halla  dentro  de  la  línea  que, 
arrancando  desde  Jusliñana  y último  conBn  de  Na- 
varra sobre  el  rio  Ebro,  sigue  la  margen  derecha  del 
mismo,  estendiéndose  hasta  el  de  la  provincia  de  lé- 
rida  y confluencia  con  la  de  Tarragona , formando  la 
última  de  represión,  en  ia  cual  está  comprendido  el 
puente  sobre  ei  Ebro  en  Zaragoza,  derogándose  el 
real  decreto  de  30  de  marzo  de  1S52. 

— Publica  ademqs  una  real  orden  aprobando  Ioí 
estatutos  de  la  compañía  catalana  general  de  cré^ 
dito. 

— Inserta  también  el  coavé.nio  consular  aj  astado  en- 
tre España  y Cerdeña. 


TL\  nSSISNEaACIOK. 


Hú  aquí  lo  que  dice  uii  periódico  de  ia  tarde 
acerca  del  electo  producido  por  el  tratado  de  paz 
cu  la  prensa  inglesa ; 

«Los  diarios  ingleses  reproducen  el  testo  del 
tratado  de  Paris,  y sus  apreciaciones  no  pueden 
sor  mas  contradictorias.  El  Sun,  al  reproducir  ' 
el  tratado,  presenta  la  plana  rodeada  de  una  orla 
de  luto.  El  Morning-Advertíser , tampoco  se 
muestra  muy  satisfecho;  El  Morning-Chronicle 
y El  Dailg-News,  na  lo  juzgan  tan  mal,  y El 
3Ior:iing-Star  ioaprueba  completamente.  El  Mor- 
nig-Post,  se  pronuncia  iguaimente  en  favor  del 
tratado,  que,  'en  su  sentir , garantiza  todos  los 
objetos  por  los  cuales  se  había  emprendido  la 
guerra,  y prueba  que  Ingíarerra  ha  llenado  hasta 
con  eseeso  la  tarea  que  se  había  impuesto. 

í^El  Times,  en  un  artículo  escrito  con  habilidad, 
dice  que  si  la  paz  no  es  gloriosa  , al  menos  es 
honrosa,  y bajo  este  concepto  será  duradera, 
porque  la  mejor  paz;  y casi  podría  decirse  la 
única  paz  verdadera , es  la  que  lleva  consigo  la 
negación  de  la  guerra , y el  aniquilamiento  de 
las  pasiones  que  á ella  han  conducido.  Inglater- 
ra ita  obtenido  cuanto  podía  apetecer ; el  reco- 
nocimiento del  dereclio,  sin  humillación  para 
nadie. 

«Ed  artículo  de£i  Times  eslá  escrito  en  la  pre- 
visión de  lo  futuro  y del  aislamiento  en  qué  hu- 
biera podido  encontrarse  un  dia  la  Gran-Breta- 
ña,  si,  por  su  propio  hecho,  Iiubiese  contribuido  á 
la  aniquilación  completa  de  una  influencia  intere- 
sada en  el  mantenimiento  del  equilibrio  europeo. 
«En  un  momento  dado  de  ansiedad,  dice  El  Ti- 
¡rtnes,  habríamos  buscado  en  vano  quizá,  una  po- 
Mtencia  que  se  pusiese  á nuestro  lado  en  la  causa 
y’de  ¡a  justicia  y del  orden,  y aun  acaso  en  la  de 
Jila  salvación.» 

— Las  noticias  de  Londres  nacen  prever  una 
próxima  crisis  ministerial. Ei  jefe  de  la  oposición, 
lord  Derby,  había  convocado  para  e!  2S  una  re- 
imion  de  los  hombres  de  su  partido,  en  su  casa, 
y lord  Palmerston  ha  dirigido  una  invitación  aná- 
loga á sus  amigos  políticos. 

— Los  periódicos  franceses  del  correo  de  ayer 
contienen  ios  siguientes  partes  telegráficos. 

«Por  el  Thabor,  llegado  á Marsella,  se  han  re- 
cibido noticias  de  Códsíantinopla  del  II.  Anun- 
ciábase que  el  mariscal  Peiissier  saldría  para 
Constantinopla  á fines  de  abril,  y marcharía  en 
seguida  á Francia.  La  evacuación  de  Crimea  por 
las  tropas  francesas,  se  etccíuará  según  ei  orden 
de.  número  de  las  divisiones.  La  mitad  del  ejér- 
cito sardo  se  emimrcará  antes  que  el  ejército  in- 
giés.  Se  ha  eslabieeido  un  reglamento  para  las 
comunicaciones,  entre  rusos  y aliados,  las  cua- 
les se  verifican  por  medio  de  pases.  Se  lian  re- 
servado permisos  de  tres  clases,  como  recompen- 
sa á las  tropas.  El  tiempo  era  magnífico,  y la  sa- 
lud del  éjérciío  se  mejoraba  rápidamente. 

— »Circuiaii  como  dudosos  ios  rumores  de  que 
Atenas,  va  á recibir  guarnición  inglesa.  Se  habla 
también  de  cambios  en  el  orden  de  sucesión  a! 
troncide  Grecia. 

— »La  Prensa  de  Oriente  dies  que  !a  evacúa-  ' ' 
cion  de  Crimeá  durará  tres  meses,  y la  de  Tur- 
quía seis. 

— »Designábase  eri  Constantinopla  para  emba- 
jador turco  en  San-Petersburg'O,  á Kepresly-Me- 
hemed. 

— ’>E1  Sultán  publicó  ei  17  un  decreto  acordan- 
do. la  espropiacioa  de  los  terrenos  necesarios  para 
ia  eosKtrueclGn  dei  ferro-carril  de  Belgrado. 

— ’iTambiea  ha  ilegado  á Marsella  el  Valetta 
c»a  HOlicias  de  Alejandría  (Egipto).  Los  comer- 
ciautes  en  trigo  habían  sufrido  enermes  pérdidas 
y se  preveían  algunas  quiebras.  Habíanse  cubier- 
to, sin  embargo,  en  tres  dias  los  45  millones  de 
suserieionea  pai-s  la  canalización  del  istmo  de 
Suez.  Said-Baiá  se  ha  suscrito  por  dos  millones, 
en  íiotnbre  de  su  ejército  y de  su  guardia. 

— »Er  3Iarse!!a  los.  trigos  están  en  baja. 

— »Poí  la  vía  da  Trieste  hay  noticias  de  Bey- 
ruth  del  14  de  abril,  según  las  cuales,  Auplusa 
estaba  en  rebelión.  El  motivo  fue  haber  sido  ase- 
sinadb  un  musulmán  por  un  misionero  inglés. 
Las  iglesias  y edificios  cristianos  habían  sido  ata- 
cados, Ei  cónsul  prusiano  ha  sido  muerto:  los  de- 
mas-cÓHStiles  estaban  reunidos  en  deliberación, 

— »Disea  de  Aópoles  que  se  creía  próxima  la 
ejeeacida  da  un  camino  de  hierro  que  una  á los 
Estados  Pontifícíos  don  aquella  capital. 

— aparece  qucí  sa  ha  descubierto  en  Berlín  una 
sociedad  secreta,  compuesta  de  algunos  jóvenes 
que  queriatí  libertar  la.  Polonia,  y ademas  un 
complot  que  tenia  por  objeto  un  gran  ateníado. 
Ignoramos  sf  tienen'  fundamento  estos  rumores, 
y si  es  cierto  qua  se  ha  reduáída  á prisión  á los 
coni^iradores.”' 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.V.'iTO  DB  MaSaNA. 

La  Invención  de  la  Santa  Crazj. 

CULTO  MVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  del  Sa.nta 
Cruz,  donde  se  festejará  á sa  escelsa  y augusta  , 
titular,  con  Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana , y ; 
seraion,  que  dirá  D,  Pedro  López  de  Lerma,  y por  : 
la  tarde  completas  y solemne  reserva.  j 


Continúan  en  el  Cárraen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Antonio  Macía,  y por 
la  tarde  el  Sr.  Carnicer. 

La  congregación  del  Santísimo  Cristo  de  la  Miseri- 
cordia y Nuestra  Señora  de  la  Soledad , establecida 
en  la  parroquia  de  San  Ildefonso , festejará  á sus 
titulares  con  Misa  mayor  y sermón  qne  dirá  un  esee- 
lente  señor  orador , y por  la  tarde  completas  y re- 
serva á toda  orquesta. 

La  antigua  congrégacion  det  Santísimo  Cristo  de 
San  Ginés  celebra  su  anual  función  á su  Soberano 
titular.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor, 
en  la  que  será  orador  D.  Joaquín  García  Corral , con- 
cluyendo con  la  reserva  de  Su  Divina  Majestad,  cuya 
augusta  y real  presencia  solemnizará  estos  cultos. 

Continuará  el  Mes  de  María,  como  ya  hemos  anun- 
ciado. 

Continúa  el  decenario  al  Espíritu  Santo  en  la  capi- 
lla del  Monte  de  Piedad  (vulgo  Escuela  de  María)  en 
los  términos  acostumbrados. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 

En  Santa  María,  San  Martin,  Atocha,  Lorelo 
Carmen  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


SfiSHGADO  PÚBLICO  DE  GB.4ISOS. 


ALHÓ-VDIGA. 


Trigo de  4S  á 55  rs.  va. 

Cebada de  29  á 31  Vj 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYEP.. 


Rs.  vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca. 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETÍN  DE 

NOTICI 

LAS. 

Dicen  las  gentes  que  en  la  ley  de  libertad  de  im- 
prenta se  marcarán  todas  las  cualidades  que  deben 
reunir  los  que  se  dediquen  á la  profesión  de  perio- 
distas. 

— Se  señalará  también  el  número  de  artículos  qne 
cada  uno  pueda  firmar. 

— Los  alcaldes  de  barrio  pondrán  al  lado  de  la  fir- 
ma del  que  suscriba  el  artículo,  el  V.°  B.°,para  que  se 
está  seguro  de  ia  existencia  del  firmante. 

— Todo  esto  tiene  por  objeto,  el  qne  no  se  falsee  ia 
ley,  evitando  los  testaferros. 

— La  cosa,  no  solo  quedará  como  está  boy,  sino  algo 

peor. 

— El  mal  no  tiene  cura. 

— Todos  á una  voz  pronostican  que,  haliándese  al 

frente  de!  ministerio  de  la  Gobernación  el  Sr.  Esco- 
sura,  mandajido  los  progresistas,  de.seando  evitar  la 
censura,  se  establecerá  ¡aprevim,  muy  mucho  prefe- 
ribleála post  de! género  ensayadocon  £l  Padre  Cobos. 

• — La  consecuencia  de  los  progresistas  con  lo  que 

llamaba.n  sus  doctrinas  y principios  es  cosa  probada . 

— Felicitamos  al  Sr.  Escosura  por  e!  éxito  qne  ante 
el  jurado  ha  alcanzado  su  demanda  de  calumnia  con- 
tra EZ  Padre  Cebos. 

— Aqueílos  respetables  señeres  no  vieron  la  injuria 
donde  la  eaco.ntro  e!  Sr.  D.  Patricio. 

— Nosotros  se  lo  advertimos  á S.  S.;  pero  fuimos 

desairados. 

— Uno  solo  de  los  12  condenó:  ios  il  restantes  ab- 
solvieron. 

— La  administración  de  El  Padre  Cobos  ba  sido 
puesta  en  la  cade  por  el  dueño  de  la  casa  donde  es- 
taba, 

— Ayer  se  aseguraba  que  este  periódico,  tantas  ve- 
ces denunciado,  muchas  condenado,  raras  absuelto, 
apaleado  en  singular,  y puesto  en  la  calle,  va  á ser 
suprimido,  vista  la  pertinacia  en  el  desempeño  de  su 
misión. 

— El  desgraciado  que  mató  al  guardia  urbano  legó 
en  la  capilla,  momentos  antas  de  ir  al  patíbulo,  á su 
hijo  una  combinación  á la  lotería  primitiva. 

Los  números  recomendados  fueron:  90,  73,  37, 
21  y 71. 

Fueron  tantos  los  que  se  apresuraron  á jugarlos, 
que  se  dice  qué,  con  solo  tres  que  hubieran  salido,  la 
renta  hubiera  tenido  que  pagar  16  millones  de  reales. 

En  la  última  eslraeeion  solo  salió  uno. 

— Pov  ahora,  el  afan  de  matar , de  suicidarse  , y de 

robar  continúa. 


El  reinado  de  la  moralidad,  no  ha  llegado  aun  para 
este  desventurado  país. 

— En  málaga  se  ha  levantado  la  tapa  de  los  sesos, 
de  un  pistoletazo,  el  comandante  de  un  buque.  No  te 
nemos  pormenores. 

— Dos  hombres  que  estaban  jugando  anteayer  tar- 
de en  una  taberna,  saliero'n  desafiados  al  Campo  de! 
Moro,  donde  el  uno  dio  al  otro  una  puñalada,  que 
probablemente  á estas  horas  habrá  puesto  ya  fin  á su 
existencia. 

— El  dia  24  falleció  Hilario  Diaz  Navacerrada  en 

la  enfermería  de  la  cárcel , de  resultas  de  un  formida- 
ble navajazo  que  le  dió  .Manuel  Obispo  González  en  la 
noche  del  dia  22.  El  difunto,  en  su  calidad  de  calabo- 
cero, fué  á hacer  la  revista  ordinaria  al  calabozo  nú- 
mero 2,  y hallándose  en  él  de  pie  al  Obispo  González, 
siendo  así  que  era  hora  de  estar  recogido  y acostado 
como  los  demas  presos,  le  preguntó  qué  hacia,  y por 
qué  no  se  retiraba,  á lo  cual  por  única  contestación, 
recibió  la  herida  que  le  produjo  la  muerte. 

— El  24  del  actual  llegaron  á PAáIaga  el  sargento 
may  irde  la  plaza  de  Melilla,  D.  Joaquín  Cazoria,  y 
ni ev  : moros  cogidos  en  rehenes  de  cinco  españoles 
tripulantes  del  falucho  San  .Joaquín,  que  fueron  cauti- 
vados por  los  rifoños  el  31  de  marzo  último  al  em- 
bestir en  aquellas  playas,  por  efecto  de  un  temporal. 
El  gobernador  de  Melilla,  Sr.  Buceta,  hacomisionado 
á D.  Joaquín  Cazoria  para  que , presentándose  en  la 
plaza  de  Tánger  con  los  dichos  rehenes,  gestione  cer- 
ca de  nuestro  cónsu.  general  de  Marruecos  el  cange 
de  los  cinco  infelices  tripulantes  del  falucho  San  Joa- 
quín, yol  importe  de  los  daños  ocurridos  en  la  des- 
trucción completa  de  este,  causada  por  los  rifeños. 

— En  la  provincia  de  Huesca  acaban  los  carabine- 
ros de  hacer  otra  aprehensión  de  contrabando,  consis- 
tente en  setenta  y cinco  bultos. 

— El  articulo  de  entrada  de  La  Democracia  de  ayer 
ha  sido  denunciado. 

— Ayer  ha  sido  recogido  y denunciado  el  número 

de  El  Padre  Cobos. 

Está  visto. 

— El  jurado  de  ae-asacion  ba  declarado  haber  lugar 

á la  formación  de  causa  contra  El  León  Español,  cor- 
respondiente al  dia  21  de  abril. 

Sentimos  vivamente  este  percance  de  nuestro  cole- 
ga, y celebraremos  que  tenga  mejor  fortuna  ante  el 
jurado  de  califieaeion. 

— Parece  que  at  Gu  se  restablecerá  un  servicio  regu- 
lar de  comunicaciones  por  medio  de  buques  de  vapor 
entre  ia  península  y las  Antillas,  con  escala  en  Ca- 
narias. 

Las  proposiciones  han  sido  presentadas  á las  Corles. 

Asegúrase  que  los  firmantes  se  comprometen  á co- 
menzar el  servicio  en  el  mes  de  juiio,  garantizando 
su  oferta  con  la  respetable  suma  de  50,000  duros;  que 
los  viajes  serán  quincenales ; que  e!  gobierno  percibi- 
rá el  importe  de  la  correspondencia;  que  abona.m  á 
la  empresa  una  subvención ; que  esta  establecerá  li- 
neas subalternas  en  ei  Océano  y en  el  Mediterráneo, 
y que  la  fianza  para  el  cumplimiento  de!  contrato  será 
de  200,000  duros. 

— Según  El  León  Español,  la  censura  post,  que  an- 
duvo con  las  costillas  del  admininistrador  de  El  Padre 
Cobos,  fue  e.'isayada  allá  por  el  año  de  1843,  siendo 
subsecretario  de  la  Gobernación  B.  P ilrioio  de  la  Es- 
cosura. Rara  coincid '.acia  por  cierto  , que  se  haya  re- 
pelido siendo  ministro  el  dicho  señor. 

Ahora  ya  podrán  los  periódicos  progresistas  y mo- 
derados disputar  á quien  pertenece  el  origi.na!. 

— Un  parte  del  cónsul  de  ijiverpooi  participa  que 
la  isla  de  Cuba  eontinuaoa  en  un  estado  satisfactorio 
el  8 de  abril . 

— Se  habla  áe  la  ceian'.ía  del  Sr.  Tajada,  subsecre- 
tario de!  ministerio  de  Hacienda. 

— Los  progresistas  no  llevan  a bien  enién  enco- 
mendados estos  cargos  á ciertas  personas. 

El  Sr.  García  Jove  está  ces.aute. 

— El  general  Espartero  llegó  anteanoche  á Eúrgos, 
donde  permanecería  todo  el  dia  de  ave;-,  según  dicen 
Las  Novedades.  Hoy  marchará  á Logroño,  en  cuya 
ciudad  estará  hasta  el  4 ó el  5,  saliendo  después  para 
Zaragoz-a,  á cuyo  ultimo  punto  Uegará  e!  dia  3. 

El  27  de  abril  recibió  e!  duque  á la  oficialidad  de  la 
Milicia  e casi  toda  Casíiiía,  y los  dirigió  un  discurso, 
que  terminó  con  las  .siguientes  palabras; 

«Estad  seguros  de  que  s;e.mpre  me  tendréis  á tmes- 
Iro  lado,  y que  saldré  el  primero  al  frente  de!  peligro 
para  defender  ia  libertad  y sacrificarme  por  la  Reina, 
en  unión  del  ejércilo  y de  la  Milicia  nacional.  Varias 
veces  me  ha  cabillo  la  honra  de  guiar  las  armas  espa- 
ñolas á la  victoria,  y en  la  paz  que  me  aiaño  por  ase- 
guraros, cada  vez  voo  mas  seguro  y hermoso  el  por- 
venir de  ¡ni  patria.  Cuento  con  vosotros  lodos,  porque 
sé  que  todos  me  ayudareis  á sostener  el  trono  consti- 
tucional de  doña  Isabel  II  y las  libertades  patrias.» 

En  e!  banquete,  e!  primer  b:'indis  fue  ei  de!  duque 
de  la  Victoria. 

«Brindo  por  ia  paz  y por  la  unión  de  todos  los  es- 
pañoles, y porque  esta  fértil  tierra  sea  rica  y podero- 
sa. Yo,  señores,  contribuiré  á ello  con  todas  mis  fuer 
zas,  contando  siempre  con  vuestro  au.xilio.  ¡Viva  la 
liberíad!  ¡Viva  la  Reina!  ¡Viva  !a  MUicia  nacional!» 


TEATROS. 

PRÍNCIPE.  A las  ocho  y media.— Ei  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile.  ■ 

CIRCO.  A las  oeho  y media. — El  Sueño  de  una  so- 
che de  verano. 


ULTIMA  HORA. 


ESTSANJERO.  I 

El  di.n  27  á las  tres  de  la  tarde  tuvo  lugar  ea 
el  ministerio  de  Negocios  Estranjeros  de  Paris, 
bajo  la  presidencia  del  conde  Walewsky,  el  acto 
solemne  del  cange  de  las  ratificaciones  del  trata- 
do de  paz.  Todos  los  plenipotenciarios  asisíieroa 
de  gran  uniforme,  como  á la  solemne  sesión  en 
que  se  firmó  el  tratado.  El  Austria  estaba  repre- 
sentada por  el  barón  Ilubner;  Inglaterra  por  lord 
Cowley  ; Francia  por_  el  conde  'Walewsky  y ¡ 
M.  Bourqueney;  Rusia  por  el  conde  Orloff  y 
M.  Bruno'w;  Prusia  por  el  conde  deHatzfeld;  Cer- 
defia  por  el  conde  de  Villamarina;  y Turquía  por 
el  gran  visir  zAli-Bajá  y Mohemet-Djemil-Bey. 
Dos  horas  antes  del  acto  se  habían  reunido  en  el 
ministerio  de  Negocios  Estranjeros  los  primeros 
secretarios  de  las  embajadas  de  las  potencias 
contratantes,  para  preparar  los  documentos  en 
lo-i  cuales  se  había  de  estampar  la  ratificaeion. 

Se  ha  estendido  un  acta  ó protocolo  de  esta  se-  ' 
sion,  que  han  firmado  todos  los  plenipotencia- 
rios. Al  dia  siguiente  debía  darse  cuenta  del  tra- 
tado al  Senado  y al  Cuerpo  Legislativo,  y el  2j 
se  promulgaría  en  3/oniíor..  Ya  sabemos  pot 
parte  telegráfico  que  el  periódico  oficial  lo  ha  pu- 
blicado el  dia  29,  como  estaba  anunciado. 

— La  reunión  de  los  Obispos  en  Viena,  llama 
naturalmente  la  atención  pública  sobre  los  actos  ; 
del  clero  austríaco. 

— El  nombramiento  del  príncipe  Gortschakott 
para  ministro  de  Negocios  Estranjeros  ha  produ- 
cido viva  sensación  en  los  círculo.s  poliíieos  de 
San-Petersburgo  y de  Moscow.  Una  correspon- 
dencia de  Viena  afirma  que  el  príncipe  no  reem- 
plaza al  conde  Nesselrode  provisionalmente,  como 
pretenden  algunos  periódicos  alemanes,  sino  que 
está  destinado  ásucecerie  deíinitivamenteen todas 
sus  funciones,  inclusa  la  de  canciller  del  im-  ‘ 
perio. 

Las  demás  noticias  del  eslranjero  carecencoa- 
pletainente  de  interes. 


TELEGHAFÍ-A  ELSCT3ICA. 


COTIZ.ACION  DE  LA  BOLSA  DE  PADIS  DE  ANIEAYEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73-90. 

Idem  4 V2  por  100,  93-50. 

ídem  españoles. — 3 por  100  interior , 40. 

Idem  eslerior,  25. 

Consolidados , 92  % á 92 

DESP.ACHO  P.ARTICLT..4.R  DE  LA  GACETA  DE  M.\BRB. 

París  29  de  abril. — El  Monitor  contieaeeltra-  1 
tado  de  paz.  Contiene  tres  anejos  re'ati  vos  al  paso  ; 
de  los  Dardanelos,  prohibido  para  todos,  salvo 
los  que  obtengan  íirr.ianes  especiales  para  ello,  á 
¡a  navegación  del  mar  Negro,  donde  cada  poten- 
cia tendrá  ocho  vapores,  y á la  abolición  del 
corso. 

OTRO. 

Paris  l.°  de  mayo. — Son-notables  íy  no  haa 
dejado  de  causar  desagradp.ble  impresión  en  los 
ánimos)  las  siguientes  palabras  que  escribe  S 
Times  de  Londres  al  estampar  en  sus  columnas 
el  testo  del  reciente  tratado  de  paz  europea:  «Se- 
ria difícil,  dice,  especificar  lo  que  se  ha  olvidado 
entre  las  muchas  cosas  que  leuiamos  derecho  á 
reclamar.» 


caiaíSJS  HoaaiSLS, 


No  tenemos  es¡>aeio  para  condenar  como  se 
merece  ei  que  ha  t.onido  fugar  en  la  carrera  del  , 
Dos  de  álayo.  Al  pas;ir  por  frente  de  ia  faenie 
Cibeles  el  tercer  biiíaUon  de  la  Milicia  nacional, 
uno  de  sus  individuos  kn  salido  de  filas,  y diri- 
giéndose contra  e!  oficial  que  mandaba  la  mitad,  , 
con  el  fusil  armado  de  bayoneta,  le  ha  asestado  i 
un  goliie  que  le  ha  iieaho  caer  on  tierra. 

Afortunadamente  para  el  oficial,  algunos  mi- 
licianos se  echaron  cu  el  acto  sobre  el  asesino,  y 
también  un  individuo  delqslado  mayor,  creemos 
que  de  la  misma  Mificia,  ^ntra  ei  cual  hizo  tam- 
bién uso  de  su  arma  el  acometedor,  si  bien  pare- 
ce que  solo  pudo  hefirie  ei  esbafio.  Ignorando 
los  demas  niltieianod  cfoe  sn'hailaban  próximos 
ío  que  pasaba,  trataron  de  abalanzarse  al  si- 
tio en  que  se  verificaba  esta  escena,  produ- 
ciéndose. momentos  de  icrrilile  confusión,  dentro 
y fuera  do  la  línea;  ¡lero  la  energía  del  coman- 
dante de  nacionales  que  estaba  á la  cabeza  de 
esta  en  dicho  punto,  mandando  sostenerse  firmes 
á los  de  su  b:Ua!lon,  ha  contribuido  á reslableeer  ! 
el  orden  casi  instantáneamente.  E!  agresor,  íam-  : 
bien  herido  de  un  culatazo,  ha  sido  conducido 
preso  en  dirección  del  centro  de  Madrid. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bossoe. 


iMP  renta  be  la  REGENERÁCíON,  GaAvná,  2D 
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Madrid  sábado  3 ds  mayo  de  1356. 


DIARIO  CATOLICO. 


(Católicos  artes  que  poisíicos , políticos  en  tanto  cuanto  li  poLt  .ca  conduzca  eI  triunfo  prácOco  ¿el  catolicismo.» 


Se  insertan  aimncios  v comunicados , los  primeros  á merJio  real  la  lín  la , y los  so^ndos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  iLVDRlb.  En  la  administración . calle  de  Gravina . nim.'21.  principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  peiiódico  y obras.  — Ea  las  librerías  de  Cuesta , calle  -layor , y de  D.  Leocaúio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  nú  n,.  45  , Pasaje , 7 y W rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  q cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  , S rs.  el 
poriixUco  soio , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses  , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA/ 

DEFE5S.A.  DE  «L.4  ESTRELL.4,»  HECHA  ASTE  EL  JUR-ADO 
POR  EL  SEÁOR  D.  JOSÉ  C.ANG.A  ARGUELLES. 

Basta  tender  una  mirada  al  puesto  desde  donde 
os  dirijo  !a  palabra,  para  que  comprendáis,  seño- 
res jurados,  cuál  es  la  misión  de  que  estoy  encar- 
gado en  este  momento.  Creia , señores,  que  tal 
vez  no  tendría  fuerzas  para  llenar  satisfactoria- 
mente mi  cometido;  pero  la  acusación. fiscal  que 
acabais  de  oir  me  ha  dado  aliento,  y pienso  que 
he  de  obtener  un  éxito  favorable. 

No  niego  la  ilustración  de  que  estará  dotado 
el  promotor  fiscal.  Basta  el  traje  que  viste  y el 
puesto  que  ocupa  para  que  yo  la  suponga;  pero 
cuando  ¡as  causas  que  se  defienden  no  se  apoyan 
en  la  razón,  de  nada  sirve  el  talento,  que  viene 
-sin  remedio  á estrellarse  contra  la  mala  posición 
que  se  sostiene.  Ignoro,  sin  embargo,  ómo  he  de 
defender  al  periódico  La  Estrella,  porque  si  re- 
cordáis bien  la  débil  acusación  fiscal,  vereis  que 
ha  estribado  toda  en  supuestos. 

Un  largo  rato  se  ha  entretenido  el  fiscal  en  de- 
cir que  el  periódico  supone  que  con  la  Milicia 
nacional  no  hay  órden,  que  las  leyes  fundamen- 
tales no  se  observan,  que  la  Constitución  está 
desida,  y que  todos  los  milicianos  son  ladrones 
y asesinos. 

Yo  venia  preparado,  francamente  os  lo  decla- 
ro, á ventilar  una  cuestión  legal;  pues,  ó mucho 
me  equivoco,  ó me  parece  que  en  este  recinto, 
do  la  justicia  se  aplica,  no  deben  oirse  nunca  dis- 
cursos de  índole  esclusivamente  política,  soste- 
nidos por  el  calor  de  la  pasión  y del  partido. 

Para  esto  tenemos  una  ley,  que  sirve  al  fiscal 
para  denunciar,  al  defensor  para  defender,  y al 
jurado  para  fallar.  A no  ser  asi,  de  mas  estaban 
la  ley,  las  actuaciones  y los  procedimientos.  Y, 
señores  jurados,  ¿puede  haber  hoy  controversia 
legal,  cuando  el  caballero  promotor  no  ha  hecho 
mas  que  suponer  lo  que  no  supone  el  periódico, 
y apoyarse  en  estas  suposiciones  para  fundar  la 
Acusación? 

Ante  todo , me  permitiré  tocar  un  punto 
■que  juzgo  muy  importante.  Cierto  que  el  ju- 
rado es  una  institución  especial  , que  se  rige 
.por  leyes  especiales,  y que  la  regla  suprema  á 
que  tiene  que  atenerse,  en  lodos  los  casos  en  que 
•es  llamado  á ejercer  su  alto  ministerio,  es  ki  con- 
ciencia; mas  no  olvidemos  que  la  conciencia  debe 
•estar  siempre  ilustrada  por  la  ley,  que  dice; 
«Estos  son  delitos  de  imprenta;  estos  delitos  de 
imprenta  tienen  esta  calificación,  y á los  de- 
litos de  imprenta  calmeados  de  este  modo, 
les  corresponde  esta  pena.n  Y,  señores  jura- 
dos, después  de  haber  oido  al  caballero  pro- 
•niotor,  ¿ ¡xídreis  tener  vosotros  la  conciencia  de 
que  el  editor  responsable  de  La  Estrella  merece 
la  pena  de  seis  años  de  presidio?  Yo  creo  que  no: 
al  menos,  el  promotor  fiscal  no  lo  ha  demostrado. 

En  su  consecuencia,  bien  podía  terminar  aquí 
-mi  defensa;  porque  ¿para  qué  defender,  cuando 
no  ha  habido  acusación? 

Diré,  sin  embargo,  algunas  palabras. 

¿Qué  es  el  periódico  La  Estrellad  ¿Qué  ideas 
son  las  que  este  periódico  sostiene  en  ¡a  prensa? 

Hé  aquí  dos  preguntas  á las  cuales  podría  res- 
ponder leyéndoos  al  acaso  varios  de  los  números 
hasta  ahora  puWicados , y,  con  ellos  delante  de 
los  ojos,  comprenderíais  que  en  ningún  caso 
puede  este  periódico  incurrir  voiunUu  ia.mcnle  ea 
los  delitos  que  hoy  se  le  imputan  de  subversión 
y sedición. 

La  Estrella  pelea  denodada  y fervorosamen- 
íe  por  el  triunfo  de  principios  que  esciuyen  la 
perpetración  de  esos  dos  delitos.  Podi’án  ser 
algunos  de  los  artículos  que  escriL-s  mas  ó me- 
nos convenientes  ; podrá  notarse  en  ellos  ;i«is 
ó menos  vehemencia  en  ia  frase ; jjero  lo  que 
yo  me  atrevo  á decñ'os,  señores  jurados,  es  que 
en  ninguno,  absolutamente  en  ninguno,  se  come- 


ten á sabiendas  los  aljominables  delitos  de  sub- 
versión y sedición.  ¡Si  se  comatieran  , desde  esc 
instante  dejaría  La  Estrella  de  llamarse  diario 
monárquico  y religioso ! Xo , señores  jurados ; el 
escritor  que  consagra  su  pluma  á la  causa  que 
simbolizan  los  nombres  respetables  de  Religión  y 
Jlonarquía,  está  moralmente  incapacitado  para 
subvertir  ia  paz  y el  órden  público. 

Conlrayéndome  al  escrito  sobre  que  vais  á 
pronunciar  vuestro  veredicto , ¿ sabéis  lo  que 
contiene?  ¿Sabéis  qué  es  lo  que  en  él  se  dice? 
Escuchadme. 

El  artículo  denunciado  no  es  otra  cosa  sino  la 
historia,  donde  se  consignaron  hechos  sensibles 
y deplorables. 

¿Quién  ha  dado  al  olvido  los  dias  que  acaban 
de  pasar,  y en  los  cuales  los  pacíficos  habitan- 
tes de  Aíadrid  se  veían  á cada  paso  sorprendi- 
dos por  el  relato  de  nuevos  y siempre  horrorosos 
crímenes?  Hoy  era  un  robo,  mañana  un  asesi- 
nato, el  otro  un  suicidio.  ¿Y  querrá  sostener  el 
señor  fiscal  que  esos  rolMs  , esos  asesinatos  y 
esos  suicidios  no  hacian  que  se  levantara  un 
grito  unánime  de  espanto  y de  dolor?  ¿Dónde  ha 
vivido  e!  caballero  promotor?  le  preguntaremos, 
si  persiste  en  negar  la  evidencia. 

Pues  bien;  La  Estrella,  señor-es  jurados,  en 
semejantes  circunstancias,  se  cree  en  el  impres- 
cindible deber  de  hablar,  y habla  en  los  términos 
que  habéis  visto,  al  escuchar  la  lectura  del  ar- 
ticulo que  defiendo. 

En  todas  partes,  dice,  se  oyen  ayes  y lamen- 
tos; en  todas  se  notan  los  sintom-as  del  desaso- 
siego y de  la  intranquilidad;  ya  nadie  está  segu- 
ro, ni  aun  dentro  del  mismo  hogar  doméstico. 

y añade,  copiando  á El  León  Español: 

«Robos  aquí,  y allá  y acullá. 

jíDesórdenes,  asesinatos,  atentados  horribles 
por  donde  quiera. 

rtLa  Soberanía,  perdiendo  sus  mas  esperanzo- 
sos redactores,  antes  que  dejar  de  predicar  de- 
vastación, y sangre  y esterminio. 

:>Las  testas  coronadas,  apodadas  con  diminu- 
tivos de  menosprecio. 

”Los  que  mas  gritaron  moralidad,  alarman 
con  sus  depredaciones  á ciudades  enteras. 

nPara  que  no  se  nos  crea  reos  de  exageración, 
apresurémonos  á copiar  á los  diarios  progre- 
sistas. ” 

Ya  lo  oís,  señores  Jurados:  decidme  si  La  Es- 
trella exageraba  al  hacer  sus  comentarios.  Así 
se  espresaba  El  León  Español : oid  al  periódico 
progresista  Las  Novedades,  á qi.iien  también  se 
copia  en  c!  escrito  qae  examinamos. 

«Parece  que  son  alarmantes  las  noticias  rela- 
tivas al  robo  de  la  tesorería  de  Badajoz,  de  que 
ya  dimos  cuenta  á nuestros  lectores. 

»La  visita  girada  de  real  órden  por  el  señor 
Portilla  ha  producido  la  prisión  de!  tesorero  y dej 
cajero,  y,  según  hemos  oido  decir,  la  suspensión 
del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

tiE!  desfalco  que  resulta  es  de  14,000  duros, , 
según  unos,  y de  20,000  , según  oíros.  La  ciu-  , 
dad  de  Badajoz  está  muj-  alarmada , y toda  la 
provincia  en  una  situación  muy  critica  , por  no  ■ 
ho.bcrse  cubierto  este  mes  las  principales  aten- 
ciones. 

>í¿Pueblan  d España  hordas  da  antropófagos,  j 
somos  caribes , estamos  entre  salvajes  en  pleno 
siglo  XIX? 

>:Oue  vuelvan,  que  vuelvan  las  eslúpi-das  riso- 
tadas que  produjo  solo  el  escuchar  el  nombi'e  au- 
gusto y santo  de  la  Divinidad. 

He  aquí  los  frutos  pestilenciales  de  las  re- 
•.¿íucioaes  locas,  y de  la  revolución  por  que  pa- 
samos. ^ 

Esto  es  lo  que  decían  les  periódicos  citados. 
esLraño  es  -que,  a!  comentarlos  La  ísíre- 
Ua,  i'epiliei'a  los  luis.nos  conceptos,  con  palabras 
duras , pero  indudablemente  menos  apasio- 
nadas.'! 


¿Y  dónde,  señor  promotor,  dónde  están,  man- 
tés ni  después  de  los  períodos  trascritos  qae 
acabo  de  leer , las  palabras  en  que  se  suponga, 
como  su  señoría  ha  afirmado,  que  la  Constitución 
ha  sido  destruida , que  la  Alilicia  nacional  es  in- 
compatible coa  el  orden,  j-todo  lo. demás  que  ha 
supuesto  para  pedir  contra  mi  defendido  ¡a  gra- 
vísima pena  de  seis  años  de  presidio  ? Lo  que  el 
periódico  ha  escrito  es  la  verdad;  son  hechos  que 
todos  conocemos  , y que  de  nadie  deben  ni  pue- 
den ser  ignorados.  Acaso  sobre  lo  que  La  Estre- 
lla quiso  llamar  la  atención  fue  sobre  la  deplora- 
ble ceguedad  de  un  gobierno,  cuya  conducta  dé- 
bil y vacilante  contribuia  á aumentar , en  vez  de 
estinguir,  tantos  y tan  repetidos  actos  crimi- 
nales. 

Tenemos,  pues  , que  La  Estrella  no  ha  hecho 
otra  cosa  sino  repetir  lo  que  oíros  periódicos  ha- 
blan dicho  antes.  Pero  no  se  crea  que  voy  á sa- 
car la  cuestión  del  terreno  donde  puede  pre- 
sentarse coa  earactéres  de  mayor  gravedad.  Es 
cierto  que  hay  en  el  artículo  algunas  palabras, 
de  las  cuales  comprendí  desde  luego  que  no  de- 
jaría de  sacarse  partido,  aunque  no  tanto  como 
ha  querido  sacar  el  caballero  promotor. 

Dice  La  Estrella: 

«Con  esos  alevosos  asesinatos,  que  hombres 
con  iépis  y franja  en  el  pantalón  cometen  con 
tos  agentes  de  la  autoridad  y con  ciudadanos  pa- 
cíficos.» 

¿Yo  es  verdad  que  estoy  dentro  de  la  cuestión? 
¿No  es  verdad  que  voy  á arrostrar  la  mayor  di- 
ficultad que  tiene  la  defensa  quecn  este  momento 
estoy  haciendo?  Sin  embargo,  señores  jurados; 
yo  creo  salvar  con  muchísima  facilidad  este  in- 
conveniente. El  artículo  de  La  Estrella  se  iin- 
primia  después  de  la  perpetración  de  un  crimen 
horrible,  en  favor  del  cual  os  imposible  que  se  oiga 
la  voz  de  ningún  partido : es  un  crimen  que  todos 
los  hombres  honrados,  que  todos  los  ciudadanos 
pacíficos  detestan  igualmente.  Señores,  es  des- 
gracia, y desgracia  muy  grande , que  quien  dis- 
paró á boca  de  jarro  el  trabuco  contra  el  agente 
déla  autoridad,  llevase  képis  y pantalón  de  fran- 
ja; es  un  acontecimiento  terrible,  que  la  Mi- 
licia nacional  deplorará  mas  que  La  Estrella, 
porque  debo  sentir  que  se  diga  que  ha  habido  un 
individuo  que  con  kepis  y pantalón  de  franja  ha 
cometido  un  aleve  asesinato.  Pero  la  Milicia  na- 
cional, señores  jurados  , no  se  compone  de  un 
hombre,  ni  de  dos,  ni  de  veinte;  hoy,  por  la  ley, 
deben  pertenecer  a sus  filas  todos  los  ciudadanos 
españolesque  pue-dan  cargar  con  un  fusil.  ¿Cómo, 
pues , puede  suponerse  que  se  deprime , que  so 
insulta,  que  se  injuria  á la  Milicia  nacional  por 
decir  que  un  miliciano  ha  robado  ó ha  asesinado? 
¿ Quién  ha  da  robar  ó asesinar  en  España , si  en 
España  no  puede  haber  mas  que  Milicianos  nacio- 
nales? (Bisas.)  Siento  muchísimo  e!  abuso  que  de 
este  argumento  ha  hecho  el  caballero  fiscal. 

La  Estrella  no  rehuye  sus  compromisos , no 
oculta  sus  opiniones  ; La  Estrella  no  acepta  la 
iastitueion  déla  Milicia;  pero,  señor  promotor,  si 
los  periódicos  han  de  carecer  de  la  facultad  de 
emitir  su  juicio  sobre  aquello  que  no  les  parece 
bien,  ¿qué  es  la  libertad  de  imprenta?  ¿dónde  está 
el  sagrado  derecho  del  escritor? 

Pues  qué,  ¿no  son  compatibles  la  honradez  y el 
decir  franeamcnie;  me  desagrada  la  Miucia  na- 
cional, la  Milicia  nacional  tiene  gravísimos  in- 
convenientes, y si  hr.y  quien  la  juzga  ventajosa, 
á nosotros  nos  parece  detestable?  Por  hablar  ó 
escribir  asi,  ¿‘aemos  de  incurrir  en  la  abominación 
de  nuestros  conciudadanos? 

Nada  de  eso,  señeres  jurados;  quien  defiende, 
quien  acepta  y quien  gusta  de  la  Milicia,  estará 
en  su  derecho  cuando  se  esfuerze  en  probar  sus 
ventajas;  pero  igualmente  lo  est-án  todos  aquellos 
que , como  La  Estrella  , repiten  , siempre  que  la 
Ocasión  se  presenta  , no  encuentro  mas  que  in- 
convenientes en  esa  institución , inconvenientes 


que  se  refieren  á la  institución  en  si  misma,  in- 
convenientes que  se  refieren  a la  esfera  del  go- 
bierno, del  reposo  y la  tranquilidad  pública. 

Señor  fiscal,  hay  que  rcnunciai’  á serviree  de 
raciocinios  falsos.  La  Estrella  dijo  que  hom- 
bres con  képis  y franja  en  el  pantalón  habitra 
asesinado;  no  dijo  mas ; y que  los  ase.$inatos  se 
cometieron,  y que  La  Estrella  no  los  ha  supuesto, 
yo  lo  acabo  de  demostrar. 

Viene  después  otro  párrafo,  ea  el  cual  hay  una 
frase  un  poco  fuerte;  pero  si  el  señor  promotor 
fiscal  fija  bien  su  atención  en  el  concepto  y en  la 
intención,  verá  que  tampoco  hay  en  ella  crimi- 
nalidad. Dice  La  Estrella: 

«V  no  se  crea,  dice,  que  los  ladrones  son  esa  gen- 
te' perdida  y abandonada,  que  por  no  trabajar  se 
han  entregado  á este  género  de  vida,  no;  de  esa 
clase  de  gente,  en  mayor  ó menor  escala,  siempre 
la  ha  habido,  y esto  no  alarma  á la  nación.  Son 
los  mismos  en  quienes  el  gobierno  de  la  revolu- 
ción depositó  su  confianza,  por  haber  arrancado 
unos  cuantos  adoquines,  y tras  de  ellos,  y un  ár- 
bol seco,  haber  hecho  la  guardia  y los  honores 
al  retrato  del  copde-duque.»  Señores  jurados: 
veamos  si  esto  es  ó no  verdad  ; porque  si  es  ver- 
dad , no  hay  delito;  si  no  lo  es , podrá  haberlo, 
aunque  nunca  el  de  sedición  ni  subversión  que  aquí 
se  imputa:  habrá  á lo  mas  injuria,  habrá  calumnia; 
pero  jamás  sedición  ni  subv-ersion.  Este  párrafo, 
¿cuándo  se  escribió?  Se  escribió  cuando  hacia  lle- 
gado á oidos  del  público  la  noticia  de  que  en  la 
tesorería  de  Badajoz  se  había  cometido  por  los 
empleados  un  desfalco  de  catorce  á veinte  mil 
duros,  y no  así  como  se  quiera  por  los  empleados 
subalternos,  no.  Según  e!  periódico  de  que  la  no- 
ticia se  tomó,  hasta  el  gobernador  estaba  com- 
plicado en  la  causa. 

¿Y  habéis  olvidado,  señores  jurados,  la  escan- 
dalosa sustracción  de  títulos,  hecho  por  el  que  se 
sigue  una  causa  criminal  contra  algunos  emplea- 
dos en  la  administración  de  correos  de  esta 
corte? 

Pues  viniendo  al  párrafo , y exa;ninándolo 
impareialmente,  ¿no  está  La  Estrella  en  su  dere- 
cho, perfectamente  en  su  derecho,  diciendo;  «Y' 
no  creáis  que  los  que  han  robado  son  esas  gen- 
tes que  por  hábito  dan  continua  ocupación  á los 
tribunales , no;  es  la  gente  en  que  el  gobierno  de 
julio  ha  depositado  toda  su  confianza?»  ¡Có.mo, 
señores  jurados!  ¿Podéis  suponer  que  haya  un 
gobernador  de  provincia  en  quien  e!  gobierno  no 
tenga  depositada  su  confianza?  (Risas.)  Ved  en- 
tonces cómo  La  Estrella  no  hace  sir.o  referir 
un  hecho,  y sacar  de  él  sus  naturales  comenta- 
rios, declarando  que  los  autores  de  tales  robos  y 
tales  escándalos  son  precisamente  los  empleados 
en  quienes  tiene  puesta  el  gobierno  su  confianza. 

Llego  ahora,  señores,  á lo  de  las  bari-icadas  y 
á lo  de  hacer  la  guardia  detras  de  un  árbol  seco 
al  retrato  del  conde-duque.  No  os  molestaré  mu- 
clio  tiempo  probando  la  verdad  que  encierran 
estas  palabras , tan  inocentes,  en  mi  sentir,  y tan 
subversivas,  en  sentir  del  señor  fiscal.  Si  desde 
julio  acá  se  están  premiando  servicios  de  cierta 
clase,  ¿quién  no  sabe  que,  entre  esos  servicios, 
han  sido  los  principales  haber  hecho  esa  guardia 
detras  de  ese  árbol  seco?  Y nada  mas  natura!.  S 
en  las  barricadas  nació  el  actual  órden  de  cosas, 
¿no  es  lógico  qae  los  que  las  formaron  sean  abun- 
dantemente recompensados?  Bien  conozco  quevel 
gobierno  podrá  equivocarse  al  elegir.  ¡Son  tantos 
les  que  se  presentarán  alegando  ios  merecimien- 
tos de  que  habla  el  periódico  La  Estrellal 

Pero  porque  se  haya  equivocado , y sean  tal 
vez  algunos  de  los  qae  tienen  esa  procedencia 
los  mismos  que  figuran  en  las  causas  de  que  an- 
tes he  hecho  mención , ¿habrá  razón  para  atri 
huir  la  nota  de  sedicioso  al  periódico  que  escribe 
lo  que  há  poco  tuve  la  honra  de  leer  al  jurado? 

No,  señor  fiscal;  ni  por  ese  hecho,  ni  por  ningu- 
no de  los  que  %tirao  en  el  articulo  objeto  de  la 
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denuncia,*  puede  ju¿gúrscle  comprendido  en  los 
arliculos  penales  de  la  legislación  de  imprenta. 
Para  que  el  artículo  fuese 'sub\  ersivo  ó sedicioso, 
era  menester  que  el  caljallcro  promotor  nos  ma- 
nifestara algunos  actos  posteriores  y ostensibles, 
que  se  relacionaran  con  el  espíritu  olas  doctrinas 
sostenidas  en  ese  número  de  La  Estrella. 

¿Y  dónde  , ,en  qué  lugar,  ha  visto  algo  que 
guardase  analogía  con  la  subversión  preparada 
en  el  artículo  acusado? 

Cierto  que  en  él  se  descubren  las  pocas  simpa- 
tías que  ai  escritor  le  merecen  el  duque  de  la 
Victoria  y la  Milicia  nacional. 

Pues  bien;  yo  desearía  que  el  señor  fiscal  dije- 
se si  desde  el  dia  15  de  marzo , en  que  el  artícu- 
lo se  publicó , se  ha  gritado  en  alguno  de  esos 
motines,  que  con  tanta  frecuencia  se  repiten,  mue- 
ra la  Milicia  nacional,  muera  el  duque  de  la  Vic- 
toria. 

Y no  se  crea  que  yo  exijo  siempre  que  la 
subversión  se  convierta  en  acto  para  que  los 
periódicos  sean  subversivos;  estoy  muy  lejos 
de  sostener  semejante  proposición.  Pero  tampoco 
es  subversivo  escribir  como  ha  escrito  La  Estre- 
lla. Si  de  otro  modo  se  entendiese,  seria  preciso 
estar  continuamente  con  el  incensario  en  la  ma- 
no, diciendo  al  gobierno:  Todo  lo  que  haces  es 
bueno;  todo  lo  que  haces  es  santo,  ó,  de  lo  contra- 
rio, los  artículos  tenderían  á la  sedición  y á la 
subversión. 

Pero,  por  fortuna  para  mi  defendido,  la  sedi- 
ción, tal  como  la  ha  definido  el  fiscal,  no  es  la  de 
que  trata  laley  actual  de  imprenta,  y,  en  su  con- 
secuencia, creo  que  le  absolvereis  de  la  pena  que 
equivocadamente  se  ha  reclamado  contra  él. 

Alejad  , señores  jurados;  alejad  la  idea  de  que 
periódicos  que  sostienen  los  principios  de  La  Es- 
trella puedan  provocar  el  desórden  que  viene 
siempre  en  pos  de  las  sediciones. 

Es  verdad  qué  los  horizontes  de  nuestra  patria 
se  presentan  cada  vez  mas  oscuros  é imponen- 
tes; pero,  creedme  á mí;  no  serán  los  principios 
monárquicos  y religiosos  los  que  obligarán  á que 
estalle  la  tempestad. 

Los  escritos  que  preparan  motines  en  que  se 
grita  ¡mueran  los  ricos!  esos  ^son  los  escritoscon 
carácter  verdaderamente  subversivo  j esencial- 
mente sedicioso.  . 

Meditad  sobre  el  brindis  que  trasladó  á sus 
columnas  La  Estrella,  y con  el  cual  terminó  los 
períodos  que  compusieron  el  articulo  denun- 
ciado: 

«Brindo  por  el  primer  torero  que  capee  en  la 
plaza  de  Madrid  con  el  manto  real.^ 

«Brindo  por  la  opinión  dominante, 

Y aunque  al  Papa  cause  risa. 

Brindo  por  el  primer  protestante 
Que  en  España  diga  Misa.^j 

Los  escritos  que  perturban  con  sus  máximas 
la  inteligencia,  hasta  el  punto  de  inspirar  tan  abo- 
minables conceptos,  esos,  sí,  señores  jurados, 
esos  son  subversivos  y sediciosos. 

Voy  á concluir. 

Os  he  probado  que  lo  único  que  hay  en  el  ar- 
tículo es  una  relación  exacta  de  hechos  ciertos  y 
evidentes;  que  la  lej' no  puede  aplicarse  al  ar- 
tículo bajo  ningún  concepto,  y que  el  periódico 
La  Estrella,  no  solo  no  ha  incurrido,  sino  que  no 
puede  incurrir,  sin  dejar  antes  de  llamarse  pe- 
riódico religioso,  en  los  delitos  de  subversión  y 
sedición. 

¿Lo  condenareis? 

Ignoro  si  sois  hombres  en  quienes  pueda  in- 
fluir la  pasión  política;  pero  si  desgraciada- 
mente lo  fueseis,  os  recordaré  cuál  es  el  dogma 
progresista  en  materias  de  imprenta.  Oid: 

Apenas  se  hubo  verificado  ¡a  revolución  de 
julio,  sns  principales  autores  celebraron  el  triunfo 
con  un  banquete. 

Pues  bien;  héaqui  uno  dolos  primeros  brindis 
que  se  cambiaron  en  la  mesa  del  festín. 

— El  Sr.  San  Miguel: 

Brindo  por  la  prensa  Ubre,  brindo  por  una 
■institución  que  no  se  mata  ni  con  hierros  , ni  con 
leyes , ni  con  deportaciones  ni  destierros.  (;Muy 
bien,  muy  bien!) 

La  prensa  no  tiene  mas  correctivo  que  la  pren- 
sa misma.  ( Voces:  ¡Bravo!  ¡Es  verdad!) 

La  doctrina  que  encierra  este  brindis  no  es 
mia,  sino  del  progre.so. 

Obrad  en  consecuencia. 

He  dicho.  (¡Bien,  bien!) 

(Trascurrido  un  cuarto  de  hora,  e!  jurado  pro-  ¡ 
mmeió  su  veredicto  absolutorio.)  ■ 


El  mismo  dia  en  que  escribíamos  nuestro  revis- 
'ta  anterior  nos  anunciaba  el  telégrafo  que  so  ha- 
bla firmado  la  ¡¡nz.  Como  con  esta  noticia  termi- 
naba el  mes  de  marzo  , con  ella  debemos  natu- 
ralmente empezará  hablar dol  mes  de  abril. 

La  primera  impresión  que  produjo  la  paz  en 
toda  Europa  fue  una  esplosion  de  inmensa  alegría. 
Lo  mismo  en  París  que  en  V'iena,  en  Berlín,  en  Ta- 
rín , en  San-Petersburgo , y hasta  en  Londres  y 
en  Constantinopla,  con  todo  de  sor  los  gobiernos 
de  estas  dos  capitales  los  que  pasaban  por  mas 
interesados  en  la  continuación  de  la  guerra , las 
salvas  de  la  artillería,  las  iluminaciones  públicas, 
y las  fiestas  de  todo  género,  vinieron  á probar 
que  todas  las  naciones  se  hallaban  cansadas  de 
hacer  esos  inmensos  sacrificios  que  tan  honda  he- 
rida habían  abierto  en  su  población,  en  su  tesoro, 
en  su  comercio,  en  sus  artes  yen  su  crédito.  En 
París , sobre  todo , se  hicieron  las  mas  entusias- 
tas demostraciones,  tanto  en  ol  mundo  oficial 
como  por  parte  de  aquel  inmenso  vecindario. 
Banquetes  presididos  por  el  Emperador , conce- 
siones de  títulos  y de  honores,  combinaciones  so- 
bre los  diplomáticos  que  han  de  ir  cerca  de  los 
demas. gobiernos  á sostener  la  obra  de  la  paz,  y 
hasta  la  idea  de  la  construcción  de  un  barrio,  que 
lleve  el  nombre  de  Sebastopol ; todo  esto,  y mas 
que  recordarán  nuestros  lectores,  ha  tenido  lugar 
en  la  capital  del  imperio  francés. 

Pero  lo  que  mas  prueba  en  favor  de  los  deseos 
generales  de  paz,  al  menos  por  parte  délas  poten- 
cias empeñadas  en  esa  lucha  titánica , ha  sido  la 
celeridad  con  que  los  plenipotenciarios  han  lleva- 
do á cabo  su  grande  obra.  Annca  se  ha  visto  una 
lalxiriosidad  ni  un  acuerdo  semejantes.  Las  con- 
ferencias se  abrieron  el  25  de  febrero,  y termina- 
ron el  30  de  marzo , pues  las  habidas  posterior- 
mente son  consecuencia  de  esta  última.  En  ese 
corto  período  han  celebrado  diez  y ocho  grandes 
sesiones  y cinco  pequeñas,  llamadas  de  redacción. 
Las  primeras  se  tuvieron  en  los  dias  25  y 28  de 
febrero,  l.°,  4,  6,  8,  10,  12, 14,  18,  22,  24,  25, 
26,  27,  28,  29  y 30  de  marzo : las  segundas  los 
dias  15,  17,  19,  20  y 23,  también  de  marzo;  do 
forma  que  casi  no  se  pasó  ni  ua  solo  dia  en 
el  descanso.  En  la  17.^,  ó sea  la  del  dia  29,  que 
fue  muy  corta , se  terminó  la  lectura  y adopción 
de  la  redacción  de  los  protocolos,  aplazando  para 
la  18.“  la  firma,  como  se  verificó.  En  este  dia  los 
plenipotenciarios  se  presentaron  de  grande  uni- 
forme al  mediodía  en  el  ministerio  de  Estado.  El 
Sr.  Benedetti,  secretario  de  las  conferencias,  dio 
nueva  lectura  de  los  protocolos,  sin  que  se  hicie- 
sen mas  que  algunas  insignificantes  observacio- 
nes. El  presidente,  conde  VVAlewsky,  preguntó 
á los  demas  plenipotenciarios  si  tenían  que  hacer 
alguna  rectificación  , y á esta  pregunta  sucedió 
un  profundo  silencio.  Entonces  declaró  que  se 
iba  á proceder  á la  firma,  y empezó  este  acto  .so- 
lemne, firmando  el  primero.  Después  siguieron  los 
otros  trece  plenipotenciarios,  por  el  orden  con  que 
estaban  colocados  alrededor  de  la  mesa  de  las 
conferencias.  Así  que  se  puso  la  última  firma,  el 
telégrafo  eléctrico  colocado  en  el  gabinete  del  mi- 
nistro, y que  so  comunicaba  con  el  palacio  impe- 
rial , lo  avisó  al  Emperador , quien  se  trasladó 
al  cuarto  de  la  Emperatriz  para  que  fuese  la  pri- 
mera que  recibiese  tan  fausta  noticia.  Al  mismo 
tiempo  el  gobernador  dcl  palacio  de  los  Inválidos 
recibió  también  por  telégrafo  la  orden  de  hacer 
disparar  101  cañonazos  para  anunciar  á París 
que  la  tan  ansiada  paz  estaba  firmada.  En  se- 
guida los  plenipotenciarios  marcliaron  á sus  res- 
pectivas embajadas , y espidieron  despachos  te- 
legráficos y correos  á sus  gobiernos. 

Hemos  dicho  que  hasta  en  Londres  y Constan- 
tinopla la  primera  impresión  fue  de  alegría  y 
eontbnto.  Sin  embargo,  el  partido  da  la  guerra 
no  ha  quedado  satisfecho  ni  en  Inglaterra  ni  en 
Turquía. 

El  Sun,  poj'iódico  lundonense,  y órgano  de  los 
de  esta  opinión , apareció  con  franjas  negras,  y 
puso  en  las  ventanas  de  su  redacción  un  cartel 
enlutado,  con  esta  inscripción:  The  precious  pea- 
ce;  Y en  algunas  esquinas  se  vieron  también  car- 
teles impresos,  que  decían ; « Ingleses,  no  ilumi- 
néis, porque  habéis  sido  vendidos.»  Para  los  que 
; recuerdan  que  la  Inglaterra  está  acostumbrada  á 
; convertir  en  provecho  propio  cuantas  guerras  de 
: mayor  o menof  consideración  han  oeurrido  en  el 
: mundo,  este  disgusto  es  muy  natuc*l.  Ahora  ten- . 
; drá  que  contentarse  con  dar  por  bien  empleados 


sus  miles  de  hmnbrcs  ¡icrdidos  en  el  campo  do 
batalla,  sin  1.a  gloria  que  han  conquistado  los  fran- 
ceses, sus  millones  de  libras  esterlinas,  sin  halx;r 
rccibidocn  cambio  masque  derrotas  en  la  Crimea, 
sinsabores  en  Italia  por  la  conducta  de  la  legión 
de  advenedizos,  complicaciones  mas  ó menos  se- 
rias con  Austria  y con  los  Estados-Unidos  por  la 
manera  de  hacerlos  enganches,  y,  por  último,  el 
odio  y el  aborrecimiento  de  los  habitantes  dcl  li- 
toral del  mar  Negro  y del  Báltico,  á quienes  ha 
dejado  destruidos,  sin  reportar  beneficio  de  ningun 
género,  y los  cuales  no  se  hallarán  muy  bien  di.s- 
puestos  á reanudar  con  ella  sus  antiguas  relacio- 
nes comerciales. 

En  cuanto  á la  Turquía  , son  mas  graves  las 
causas  que  la  obligan  á mirar  como  funesta  para 
ella  la  paz  acordada.  Su  gobierno,  bien  porque 
haya  comprendido  la  alta  misión  cjue  tiene  de  ha- 
cer entrar  en  la  civilización  moderna  los  inmen- 
sos países  que  le  están  encomendados , bien  por- 
que haya  tenido  que  ceder  á las  imperiosas  é in- 
declinables exigencias  délos  gabinetes  europeos, 
no  solo  ha  espedido  el  célebre  hatti-humayoun, 
sino  que,  como  anejo  á él , ha  publicado  otro 
hatti-scheriff,  casi  de  tanta  trascendencia  como 
aquel,  y por  el  cual  se  permite  á todo  musulmán 
el  cambio  de  religión,  acto  que  las  leyes  político- 
religiosas  castigaban  con  la  última  pena.  El  sen- 
timiento mahometano  se  ha  despertado  de  una 
manera  vigorosa  contra  estas  disposiciones , que 
son  la  muerte  inevitable  del  islamismo;  -y  las  po- 
blaciones han  empezado  á tomar  las  armas  para 
sostener  sus  erradas  creencias.  La  Meca,  célebre 
por  conservar  , según  la  opinión  vulgar , los  res- 
tos de  Mahoma,  y por  ser  reputada  entre  estos 
engañados  pueblos  como  un  santuario  cuya  vi- 
sita les  asegura  el  Paraíso  prometido  por  su  falso 
profeta,  ha  dado  el  grito  de  insurrección , y cun- 
diendo esta  por  toda  la  Arabia  Petrea,  han  pue.s- 
to  las  armas  en  manos  de  mas  de  60,000  hom- 
bres en  el  Djedelah , los  cuales  se  han  negado  á 
reconocer  al  nuevo  gobernador  enviado  desde 
Constantinopla  , y le  han  obligado  á retirarse  al 
Cairo.  Se  cree  que  la  Puerta  encargará  al  virey 
de  Egipto  que  envíe  una  espedicion  á la  Arqbia 
contra  los  insurrectos ; pero  en  el  mes  anterior 
no  se  ha  sabido  si  ha  tomado  j’a  este  acuerdo. 

La  cuestión  de  los  Principados  es  otra  de  las 
que  mas  afectan  al  imperio  de  la  Media-luna.  El 
gobierno  del  Sultán  quiere  conservar  á toda  costa 
sus  derechos  de  alta  soberanía,  y todas  las  ver- 
siones, aunque  discordes  en  su  mayor  parte  en 
los  medios  que  se  adoptarán  definitivamente  para 
la  Constitución  de  esos  países,  convienen  en  que 
ol  Divan  se  obstina  en  reservarse  facultades  que 
las  domas  potencias  están  muy  lejos  de  querer 
concederle.  Así  es  que,  durante  el  mes  de  abril, 
se  ha  estado  asegurando  que  las  conferencias 
hablan  tratado  también  de  este  asunto,  acordan- 
do que  entienda  en  su  arreglo  una  comisión  com- 
puesta de  representantes  de  ias  potencias,  y de 
delegados  moldo-válacos,  y negándose  á la  pre- 
tensión de  la  Turquía  de  no  dejar  mas  que  voto 
consultivo  á- estos  últimos,  y subordinándolo  ásu 
suprema  decisión,  y á la  de  que  la  comisión 
constituyente  resida  en  Constantinopla.  Sin  em- 
bargo, el  corresponsal  que  en  París  tiene  El  Nor- 
te de  Bruselas,  y que  durante  el  curso  délas 
negociaciones  ha  sido  el  que  ha  dado  pormenores 
mas  exactos  acerca  de  lo  poco  quo  la  gran  re- 
serva dolos  plenipotenciarios  ha  dejado  traslucir, 
decía  el  dia  10  del  mismo  mes  que,  según  sus  infor- 
mes, las  conferencias  «habían  acabado  por  tran- 
sigir las  dificultades  relativas  á ia  organización 
de  los  Principados,  en  el  sentido  de  la  soberanía 
de  la  Puerta , y habían  renunciado  á la  idea  de 
hacer  ejecutar  una  indagación  por  sus  mismos 
f comisarios,  dejando  á cargo  de  aquella  oir  los 
votos  de  las  po'ulaeiooes,  hacer  las  coacesio;ies 
que  juzgue  convenientes,  y arreglar  la  nueva 
Organización  interior  de  aquellos  países , sí  bien 
no  sc¡jarándose  de  los  acuerdos  tomados  en  las 
mismas  conferencias.» 

A pesar  de  estas  graves  complicaciones , tanto 
para  Inglaterra  como  para  Turquía,  sus  gobiernos 
han  estado  dando  todo  el  mes  de  abril  las  mas 
activas  disposiciones  para  continuar  la  obra  de 
la  paz.  Al  armisticio  marítimo  se  siguió  el  levan- 
tamiento del  bloqueo  de  los  puertos  rusos  y la 
retirada  de  la  escuadra  inglesa  del  mar  Báltico; 
y el  Divan  parece  que , no  solo  ha  consentido, 
sino  que  ha  pedido  que  quede  en  su  territorio  un 
cuerpo  de  tropas  aliadas  de  mas  de  30,000  hom- 
bres, pai-a  que  le  apoyen  en  el  cumplimiento  de 


la  s garantías  y derechos  consignados  en  dhatti- 
humayoun  , y su  anejo,  en  favor  de  todos  los  cris- 
tianos. 

Los  gobiernos  de  las  demas  naciones  que  han. 
tenido  representantes  en  las  conferencias  de  Pa- 
rís, se  han  apresurado  á dictar  cuantas  medidas 
pueden  servir  de  prenda  de  la  sinceridad  de  sus 
deseos  en  favor  del  pensamiento  común.  Aunque 
algunos  periódicos  estranjeros  han  hablado  de 
una  alianza  anglo-prusiana,  cuyo  espíritu  supo- 
nen sor  evidentemonlc  hostil  á la  Francia,  y la 
Nueva  Gaceta  de  Prusia  publicó  un  notable  ar- 
tículo, que  algunos  consideraron  como  un  smtcffla 
infalible  de  esta  alianza;  y,  por  otra  parte,  el  con- 
de Cavour  se  haya  manifestado  disgustado  por- 
que en  las  conferencias  no  se  haya  querido  oir 
hablar  siquiera  de  los  sueños  dorados  del  Pia- 
monte,  que  entró  en  la  alianza  occidental  con  la 
esperanza  de  aumentar  su  territorio  en  Italia,  es 
lo  cierto  que,  tanto  la  Prusia  como  la  Cerdeña,  ' 
han  seguido  el  impulso  general , y,  al  menos  en 
público , han  estado  unánimes  en  sontimientos  y 
en  obras  con  Francia,  Inglaterra,  Turquía,  Rusia 
y Austria. 

Ya  hemos  dicho  respecto  de  ¡as  tres  ptimeras 
naciones,  si  no  todo  cuanto  afecta  á la  paz  fe 
París,  al  menos  lo  mas  esencial;  porque  repetir  » 
todas  sus  demas  disposiciones,  seria  hacer  dema-  ; 
siado  estensa  esta  reseña.  Por  eso  hemos  dejado, 
de  hablar  de  la  revista  pasada  por  el  Emperador 
Napoleón  á 50,000  hombres;  del  proyecto  que  se, 
le  atribuye  de  emprender  en  la  Argelia  una  nueva, 
campaña  con  muchas  de  las  fuerzas  que  regresan 
de  la  Crimea;  de  la  gran  revista  verificada  en  Spl- 
thead  á la  escuadra  inglesa  por  la  Reina  Victoria 
e!  dia  de  San  Jorge,  en  celebridad  del  cumpleaños 
de  S.  M.  Sin  embargo  , debemos  citar  la  que  es 
complemento  de  todas  : el  cange  de  las  ratica- 
ciones  verificado  el  dia  27. 

La  Rusia  ha  competido  con  la  Francia  en  fies- 
tas y regocijos  públicos;  pero  lo  mas  notable  ha 
sido  el  manifiesto  que  ha  dado  el  Emperador  el 
dia  en  que  le  llegó  la  noticia  de  la  paz.  Conocido, 
como  lo  es,  de  nuestros  suscritores,  así  como  los 
comentarios  que  le  han  hecho  todos  los  periódi- 
cos europeos,  solo  lo  citamos  aquí  como  recuerda 
y como  garantía  de  ¡a  estabilidad  de  la  paz. 

Los  demas  actos  públicos  de  S.  M.  I.  lieoden 
á confirmar  la  idea  que  de  su  política  franca  v sin  ' 
doblez  ha  hecho  concebir  á la  Europa,  secunda- 
do maravillosamente  por  el  conde  Orloff  en  París. 

Ha  concedido  la  esportacion  de  cereales  en  los 
puniesen  que  mas  había  de  necesitarlos,  caso  de 
abrigar  ulteriores  pensamientos  guerreros;  ha  i- 
rigido  cartas  de  gracias  á !a  nobleza  de  Livonia, 
de  Esthomia,  de  Curlandia  y de  Oese!,  confir- 
mándole durante  su  reinado  todos  los  derechos,  - 
fundacioces,  prerogativas  y privilegios  de  que 
disfrutaba;  ha  mandado  suspender  los  donativos 
voluntarios  para  la  guerra,  que  pasaban  ya  de 
120.000,000  de  reales,  y ha  espedido  órdenes 
para  que  muchos  cuerpos  de  ejército  vuelvan  á 
sus  antiguos  acantonamientos.  Respecto  de  las 
disposiciones  de  puro  gobierno  interior,  ha  adop- 
tado algunas  altamente  beneficiosas  para  sus  súb- 
ditos, tales  como  la  que  da  á ia  numerosa  clase 
de  siervos  ios  medios  de  enlabiar  en  los  tribuna- 
les las  demandas  de  emancipación  contra  sus  se- 
ñores; pues  aunque  las  leyes  anteriores  les  con- 
cedían esta  facultad,  les  era  casi  siempre  imposi- 
ble hacer  uso  de  ella.  En  lo  sucesivo  los  señores 
no  podrán  tampoco  transferir  sus  siervos  á otro 
distrito,  ni  incorporarlos  al  ejército,  sin  estar 
autorizados  para  ello,  al  menos  por  un  fallo  de!  ! 
tribuna!  de  primera  instancia.  j 

Por  último,  se  haasegurado  queS.  M.  I.  se  ha 
decidido  á celebrar  en  breve  un  Concordato  con 
la  Santa  Sede.  Esta  noticia  es  tanto  mas  lisonje- 
ra, cuanto  que  no  siempre  se  han  mostrado  los 
soberanos  rusos  tan  favorables  al  catolicismo.  í 
la  hacen  probable,  no  solo  el  articulo  de  LaCivilti 
Cattolica,  que  á su  tiempo  insertamos  en  núes-  > 
tras  columnas,  sino  la  siguiente  rectificación  que 
ha  publicado  El  Univers  de  París,  después  de  ha- 
ber puesto  en  duda  las  palabras  y los  hechos  de 
La  Civiltá: 

«Se  trata  seriamente  de  los  norabramienlíB- 
para  las  sillas  episcopales  vacantes  en  Poto-  ' 
nia.  Durante  mucho  tiempo  hemos  puesto  a 
duda  lo  que  acerca  de  este  punto  referían  los  pe- 
riódicos amigos  de  Rusia,  y razón  teníamos  para 
ello;  pero  hoy  creemos  poder  decir  que  ya  se  ha 
llegado  á entendí  y ponerse  de  acuerdo  acerca  dá 
nombramiento  para  cuatro  ó cinco  de  esas  sillar 
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y que  continúan  las  negrociaeiones  respecto  de 
otros  puntos  de  no  menor  importancia. 

í-Esperamos  que  uno  de  los  frutos  de  la  paz  se- 
rá una  visible  mejora  en  la  situación  de  los  cató- 
licos polacos.  (El  periódico  de  Roma  hablaba  en 
general  de  los  Obispos  y católicos  rusos.)  Dere- 
cho tienen  estos  seguramente  á algún  alivio , y 
todo  induce  á creer  que  el  Emperador  Alejandro 
se  propone  satisfacer  las  esperanzas  que  su  adve- 
nimiento al  trono  hizo  concebir.» 

Al  Austria  la  han  estado  presentando  durante 
el  mes  lodos  los  periódicos  eslranjeros  con  ese 
carácter  vago  é indefinido  que  ha  constituido  el 
fondo  de  su  política  desde  que  empezaron  las 
complicaciones  de  Oriente.  Tan  pronto  se  ha  di- 
cho que  en  las  conferencias  solo  trataba  de  dar 
largas  y hacer  interminables  las  deliberaciones, 
como  que,  habiéndose  puesto  definitivamente  de 
acuerdo  con  Francia,  y especialmente  con  Rusia, 
la  mas  empeñada  en  causarle  mortificaciones,  era 
la  mas  solícita  en  que  los  ejércitos  aliados  volvie- 
sen á sus  respectivos  paises , dando  ella  el  ejem- 
plo abandonando  los  Principados,  en  donde  antes 
parecia  querer  sostenerse  con  todo  género  de 
pretcstos.  Esta  última  noticia  es  la  mas  probable. 
Sin  embargo,  así  como  no  es  fácil  que  los  aliados 
abandonen  muy  pronto  la  Turquía,  tanto  por  las 
dificultades  que  ofrece  la  traslación  del  inmenso 
material  de  guerra  que  allí  y en  la  Crimea  tienen, 
como  por  la  necesidad  en  que  se  verá  el  Divan 
de  acudir  á su  intervención  para  hacer  á sus 
súbditos  cumplir  las  disposiciones  del  haüi-huma- 
ioun  y su  anejo , así  también  es  de  presumir 
que  el  ¿Vustria  continúe  ocupando  los  Principados, 
hasta  que  se  haya  acordado  y establecido  su  de- 
finitiva forma  de  gobierno. 

Después  de  la  parte  que  el  Austria  ha  tomado 
en  las  negociaciones  de  la  paz,  el  hecho  mas  cul- 
minante que  ha  tenido  lugar  en  este  imperio  en 
el  mes  de  abril  ha  sido  la  apertura  del  sínodo 
general,  celebrado  en  Aliena  el  dia  6,  con  la  asis- 
tencia de  64  Prelados  y otros  grandes  dignar 
tarios  eclesiásticos.  Los  PP.,  precedidos  del 
clero  parroquial  y del  cabildo  de  la  iglesia  de 
San  Esteban,  pasaron  procesionalmenie  desde 
el  palacio  del  Sr.  Arzobispo  á la  catedi-al, 
entrando  por  la  gran  puerta,  que  solo  se  abre  en 
circunstancias  solemnes.  Una  inmensa  muche- 
dumbre se  habia  agolpado  á la  catedral  y á la 
plaza  de  San  Esteban.  La  atención  pública  se 
fijaba  principalmente  en  los  Cardenales  Viale- 
Prela  ¡Nuncio  de  Su  Santidad),  Raucher  (Arzo- 
bispo de  Viena),  y Schwartzemberg,  y en  el  Pri- 
mado de  Hungría  y en  el  Arzobispo  de  Milán. 
Después  de  concluida  una  misa  solemne , los 
Obispos  regresaron  al  palacio  arzobispal  en  la 
misma  forma  , y pasando  en  seguida  ú la  sala 
de  las  conferencias  , quedaron  estas  abiertas 
por  medio  de  un  discurso  del  Cardenal  Viale- 
Prela,  quien,  como  Nuncio  del  Papa,  presidirá 
cuando  tenga  que  asistir  y dar  parte  de  alguna 
comunicación  de  Su  Santidad.  El  presidente  or- 
dinario lo  será  el  Sr.  .Arzobispo  de  Viena , quien 
desempeñará  las  veces  de  comisario  imperial,  y 
no  el  conde  de  Thum,  como  se  dijo  en  un  princi- 
pio. Monseñor  Viale-Prela  se  limitó  á manifes- 
tar en  su  discurso  la  alta  significación  que  tenia 
para  la  Iglesia  la  reunión  episcopal  presente,  ro- 
gando por  último  al  sínodo  católico  que  no  de- 
jase traslucir  al  público,  ni  las  opiniones  que  se 
espusiesen,  ni  los  acuerdos  que  en  virtud  de  ellas 
se  adoptasen.  Muchos  Prelados  llevan  ya  hechos 
trabajos  muy  estensos  sobre  las  materias  que  de- 
ben tratarse  en  el  seno  de  esta  Asamblea , en  ¡a 
cual  se  tiese  completa  confianza  de  que  llevará 
á debido  cumplimiento  el  Concordato  celebrado 
por  el  católico  Emperador  con  Su  Santidad.  Se- 
gún dice  un  periódico  esljiínjero,  este  convenio 
deroga  21,000  decretos  que  hacían  gemir  á 
la  Iglesia,  y que  eran  el  resultado  de  las  tiránicas 
leyes  llamadas  Josefinas.  La  lengua  que  se  ha- 
blará en  las  conferencias  será  la  latina.  En  la 
sesión  del  dia  7 el  Sr.  .Arzobispo  de  Viena  pre- 
sentó, en  nombre  del  conde  de  Thum,  minis- 
tro de  Instrucción  pública,  las  proposiciones  del 
gobierno  austríaco.  Entre  ellas  se  encuentran  la 
nueva  ley  respecto  á casamientos,  con  el  nuevo 
capitulo  dei  Código  civil  relativo  á este  objeto; 
un  proyecto  de  ley  acerca  de  la  indemnización 
de  los  conventos,  para  la  supresión  de  los  servi- 
cios de  los  individuos  de  los  pueblos,  y diferentes 
proyectos  tocantes  á las  relaciones  de  la  justicia 
temporal  y la  eclesiájrti^  á los  patronatos  y á 
ía  administración  del  fundo  eclesiástico; 


Ya  hemos  hecho  referencia  de  la  versión  de  la 
yueva  Gaceta  de  Prusia  respecto  de  una  alianza 
anglo-prusiana , en  sentido  lielicoso,  añadiendo 
que  sus  actos  públicos  no  dan  mái’gen  á creer 
semejante  noticia.  En  efecto,  S.  M.  el  Rey  Fede- 
rico Guillermo  ha  condecorado  al  conde  Man- 
ten ffel,  su  primer  ministro  y primer  plenipoten- 
ciario en  París  , con  el  gran  cerdon  del  Aguila 
Negra , por  la  manera  con  que  ha  desempeñado 
su  misión  cerca  del  congreso  de  la  paz,  y ademas 
ha  levantado  su  prohibición  de  esportar  armas  y 
municiones  de  guerra.  En  algunos  cantones  de 
la  Silesia  habia  un  hambre  espantosa,  según  han 
repelido  los  periódicos  alemanes. 

La  cuestión  del  Sund  no  lleva  visos  de  con- 
cluirse, y da  malos  ratos  á Dinamarca.  Los  Es- 
tados-Unidos la  han  aplazado;  pero  la  Inglaterra 
se  ha  negado  á aceptar  la  capitalización  de  los 
derechos  de  peaje,  y espera  otras  proposiciones 
del  gobierno  dinamarqués.  Quizás  la  paz  contri- 
buya á que  se  entiendan  definitivamente  las  po- 
tencias mas  interesadas  en  esta  gran  cuestión. 
El  príncipe  heredero  ha  prestado  por  fin  jura- 
mento ante  el  Consejo  de  Estado  privado  de  ob- 
servar todas  las  instituciones  del  país.  Este  asun- 
to, así  como  el  de  la  acusación  del  ministro 
Scheel,  traía  sumamente  preocupados  los  ánimos. 
La  Dieta  de  Holstein  continuaba  la  discusión  á 
que  dió  margen  la  proposición  de  los  once  miem- 
bros. Es  probable  que  las  cosas  no  pasen  de  cier- 
tos límites,  aceptables  para  unos  y para  otros. 

Los  asuntos  de  Italia  no  han  presentado  tan 
buen  aspecto.  El  Piamonte  sigue,  como  hemos 
apuntado  arriba,  con  su  dorado  sueño  de  la  uni- 
dad italiana,  acerca  del  cual  El  Norte  de  Bruse- 
las ha  referido  la  siguiente  anécdota,  que,  según 
su  corresponsal,  ha  tenido  lugar  en  una  do  las 
conferencias  de  París:  «El  conde  de  Cavour,  dice, 
insistía  en  la  reunión  de  Moldavia  y Valaquia 
en  un  Estado  independiente;  pero  el  conde  Or- 
loff  tomó  la  palabra , y dijo;  «Laidea  es  buena. 
»Para  realizarla,  no  hay  mas  cine  dar  el  ducado 
»de  Parma  á la  Cerdeüa,  y colocar  al  hijo  de  la 
«duquesa  al  frente  de  los  Principados  erigidos  en 
«soberanía.»  Esta  maliciosa  ocurrencia  hizo  reir 
sobremanera  a los  plenipotenciarios.» 

En  Parma,  el  estado  de  sitio  no  ha  intimidado 
á los  asesinos,  y muchas  familias,  que  han  reci- 
bido avisos  de  amenazas,  han  huido  áMUan,  bus- 
cando ún  asilo  entre  los  austríacos.  U.na  carta  de 
un  personaje  muy  importante  de  aquella  capital 
ha  hablado  de  una  conspiración  descubierta  en  la 
misma,  y coa  ramificaciones  en  los  Estados  de 
Toscana  y de  Módena.  El  duque  de  esta,  que  se 
hallaba  en  Venecia,  ha  regresado  apresurada- 
mente á su  corte. 

Para  cortar  de  raiz  todos  estos  males,  y de 
acuerdo  sin  duda  de  las  conferencias  de  París, 
se  ha  anunciado  que  los  austríacos  iban  á tomar 
posesión  militar  de  las  fronteras  de  Parma,  por 
la  parte  del  Piamonte,  y que  la  ocupación  se  ve- 
rificaria  en  Pontremoli,  en  la  fortaleza  de  Bardi  y 
en  Campiano.  Sensibles  son  todas  las  interven- 
ciones; pero  cuando  un  Estado  llega  al  estremo 
punto  en  que  hoy  se  encuentra  Parma,  no  hay 
mas  remedio  que  aceptarlas,  so  pena  de  entregar 
los  hombres  honrados  al  puñal  de  los  asesinos. 
Por  de  pronto  se  debe  convenir  en  que  la  ocu- 
pación de  las  fronteras  de  Parma  con  el  Piamon- 
te es  muy  acertada;  porque  revela  que  se  ha 
conocido  de  dónde  parte  el  daño.  El  Piamonte 
está  alentando  á todos  los  revoltosos  con  sus  me- 
didas contra  el  clero  y con  los  artículos  de  al- 
gunos de  sus  periódicos.  La  Opinione,  sumamen- 
te irritada,  decía  un  día  á los  plenipotenciarios 
de  Pai'is:  “Todas  las  fuerzas  de  Europa  no  serán 
bastantes  para  impedir  la  fuerte  Constitución  po- 
lítica de  la  unidad  italiana:»  y la  Gaceta  de  los 
Alpes  pedia  que  apareciese  otro  Pianori,  que 
apuntase  mejor  que  el  primero  al  Emperador  Na- 
poleón. Y en  cuanto  á la  persecución  entablada 
contra  el  clero,  puede  decirse  que,  si  no  mueren 
los  sacerdotes  en  el  patíbulo,  ó á manos  de  los  si- 
carios, como  ya  se  intentó  contra  el  director  de 
La  Armonía,  el  señor  abate  Margotli,  se  les 
mata  de  hambre.  El  gobierno,  que  prometió  á 
los  pueblos  hacerse  cargo  de  los  gastos  del  culto 
y clero,  ha  faltado  de  la  manera  mas  escandalosa 
á su  compromiso.  Párroco  ha  habido  que  en  seis 
meses  solo  ha  recibido  unos  90  i's.,  y aun  alguno, 
como  el  de  Thorens,  se  ha  tenido  que  contentar 
con  solos  50;  ni  siquiera  á 10  rs.  por  mes. 

La  misma  persecución  sufre  la  Iglesia  católica 
en  Suiza  por  parte  de  los  pietistas  protestantes  y 


de  las  sociedades  secretas.  En  San  Gall  y en 
Turgovia  el  poder  civil  ha  fundado  escudas  mis- 
tas, suprimiendo  las  católicas  en  las  parroquias 
de  corta  población,  y rcuniendomuchas  comarcas 
de  diferentes  confesiones , para  formar  de  todas 
ellas  una  sola  escuela.  Al  paso  que  en  Austria, 
Bélgica,  y hasta  en  la  misma  Prusia,  se  suprimen 
diariamente  estas  escuelas  mistas,  en  la  Suiza 
católica  se  las  quiere  imponer  por  la  via  le- 
gislativa. El  objeto  de  esta  persecución  es  claro. 
Se  quiere  preparar  la  Suiza  á un  gobierno  cen- 
tralizado y único,  y como  medio  se  escoge  el  de 
desarraigar  del  corazón  de  la  juventud  los  prin- 
cipios del  catolicismo  y las  tradiciones  de  la  so- 
beranía cantonal,  sin  mas  fin,  como  observa  un 
periódico,  que  proclamar  á su  tiempo  la  repúbli- 
ca una  é indivisible.  En  cambio,  y como  en  con- 
testación ú estos  manejos  del  poder,  én  la  Suiza, 
propiamente  protestante,  cada  dia  son  mayores 
y mas  brillantes  los  progresos  del  catolicismo, 
por  la  alta  posición  y elevadas  dotes  de  los  que 
hacen  pública  abjuración  de  sus  errores.  Entre 
otros  personajes,  solo  citaremos  á M.  d'Eriach, 
noble  patricio  bernés,  residente  en  Friburgo,  y á 
dos  señoritas,  también  de  esta  ciudad,  pertene- 
cientes á una  familia  distinguida  deNeufchatel, 
convertidos  lodos  á la  religión  verdadera  el  Jué- 
ves  Santo.  Y en  Berna,  otro  protestante,  hoy 
P.  Watteville,  cuyo  nombre  figura  en  ios  anales 
aristocráticos  de  esta  ciudad,  se  ha  presentado 
últimamente  vestido  con  la  sotana  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  para  hacer  saber  á sus  conciuda- 
danos la  inalterable  alegría  de  que  goza  desde 
que  ha  ingresado  en  el  seno  de  la  verdadera 
Iglesia. 

Las  noticias  de  ia  América  han  sido  en  abril 
las  mismas  que  en  el  mes  anterior.  Las  diieren- 
cias  de  los  Estados-Unidos  con  Inglaterra  con- 
tinúan in  statu  quo.  Se  ha  hablado  en  distinto 
sentido  de  la  misión  de  Mr.  Dallas,  suponiendo 
unos  que  trae  instrucciones  belicosas,  al  paso 
que  otros  suponen  ¡o  contrario;  y lo  mismo  se  ha 
dicho  respecto  del  gobierno  inglés,  al  que  se  le 
han  atribuido  intenciones  de  dirigir  contra  sus 
antiguos  hermanos  todas  las  fuei’zas  navales  de 
que  por  la  paz  puede  disponer.  Sin  embargo,  lo 
mas  probable  es  que,  como  hasta  el  dia,  se  prefe- 
rirán las  negociaciones  á los  cañonazos. 

En  Méjico  ha  conliauado,  con  suerte  varia,  la 
guerra  entre  Haro  de  Tamariz , representante  de 
¡a  causa  imperialista,  y el  presidente  Comonfort, 
que  lo  es  de  la  republicana  ; y en  Nicaragua  se- 
guía dominando  el  genera!,  ó,  como,  otros  le  lla- 
man, el  filibustero  Walkcr.  No  queriendo  tolerar 
sus  arbitrariedades  el  gobierno  de  Costa-Rica,  le 
ha  declarado  la  guerra,  de  la  que  es  fácil  no  salga 
aquel  muy  bien  librado  , pues  Guatemala  se  ha 
ligado  con  Costa-Rica. 

En  las  demas  repúblicas  , especialmente  en  la 
de  San-Salvador,  en  ia  de!  Uruguay,  en  Buenos- 
Aires  y la  Confederación  Argentina,  se  ha  gozado 
de  tranquilidad. 

En  China  ha  estallado  una  nueva  insu.Teccion, 
á cuya  cabeza  se  halla  un  tal  Ho-Abik.  Lleva 
unos  30,000  hombres  ; guarda  el  orden  , y dice 
que  aborrece  el  derramamiento  de  sangre.  Se  ha 
apoderado  de  plazas  importantes,  y va  ganando 
pro.sélitos. 

Tales  son  los  principales  acontecimientos  veri- 
ficados en  el  mes  de  abril.  Si  pasamos  por  alto 
algunos  otros  de  menor  importancia,  solo  lo  ha- 
cemos por  no  alargar  demasiado  esta  revista, 
quizás  ya  demasiado  estensa. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 

Según  escriben  de  Roma,  Su  Santidad  cele- 
brara consistorio  en  uno  de  ios  próximos  dias  al 
Corpus.  Se  hablaba  de  la  promoción  á la  digni- 
dad cardenalicia  de  monseñor  Ouejano  y de 
monseñor  Grasselini,  asi  como  de  monseñor 
Piettro,  Nuncio  en  Lisboa,  reservado  in  petto. 
También  se  indicaba-  á un  monje  eamaldulense, 
citándoseal  P.  Zuppani,  vicario  general  de  la  ór- 
den,  ó al  P.  Sagredo,  abad  de  Santa  Cruz  de 
Fonle-Avellane.  Ambos  monjes  pertenecieron  á 
la  familia  religiosa  del  Papa  Gregorio  XVL 

El  20  del  corriente,  á las  diez  de  la  mañana, 
falleció  en  Roma  el  decano  de  los  Cardenales  de 
la  orden  de  sacerdotes,  S.  Emma.  el  Cardenal 
Santiago  Felipe  Fraasoni.  El  ilustre  difunto  ha 
terminado  una  larga  y brillante  carrera,  á pesar 


de  las  dificultades  de  los  tiempos.  El  Cardenal 
Fransoni  n.ació  en  Genova  en  1753,  y fue  nsten- 
dido  á esta  dignidad  por  el  Papa  León  XIL  de 
venerable  me:n.)ria,  en  consistorio  de  2 de  .octu- 
bre de  IS26,  y jioeo  después  no;nbrado  preíécto 
de  la  propaganda. 

N.  M.  Santo  Padic  Pío  IX  se  ha  dignado  remi- 
tir al  Sr.  D.  Antonio  ¡María  López  y Ramajo,  ca- 
ballero de  San  Silvestre  y vecino  de  esta  corte, 
una  preciosa  medalla  de  plata,  de  las  acuñadas 
en  Pioma  con  motivo  ds  la  declaración  di^nítica 
de  la  Inmaculada  Concepción  en  8 de  diciembre 
de  1854,  en  testimonio  de  la  satisfacción  y.apre- 
cio  con  que  ha  recibido  el  homenaje  i-espetnoso 
quo  dicho  Sr.  Ramajo  hizo  á Su  Santidad  de  un 
ejemplar  de  versos  á la  Sagrada  PasUm  y muerte 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y Dolores  de  Sti  San- 
tísima Madre.  La  referida  medalla  ha  sido  remi- 
lida  al  interesado  por  conducto  de  Mons.  Berar- 
di,  sustituto  de  la  secretaría  de  Estado  de  -Su 
Santidad. 


BOLETÍN  DS  LÁ  PRENSA.; 


Periódicos  del  2. 

LA  E3PE3A5Í2A  dice  que,  al  saludar  toáoslos 
años  al  Dos  de  mayo,  le  asaltan  tres  pensamientos,  á 
cual  mas  tris'.e.s  : uno , el  recuerdo  de  los  deuodados 
hijos  de  la  antigua  España,  que  en  tal  diade  lSOS 
murieron  en  Madrid  defendiendo  la  Reiigiou,  la  pa- 
tria y el  Rey;  otro , el  de  la  desgracia  que  ha  venido 
a inutilizar  enteramente,  por  ahora,  tan  costoso  saeri- 
ñeio ; y,  por  último , el  de  la  profanación  que  los 
nuevos  dominadores  de  la  España  suelen  cometer, 
siempre  que  llega  este  aniversario,  atribuyendo  á.las 
víctimas,  en  él  recordadas,  sentimientos  diametral- 
mente opuestos  á los  que  fueron  origen  de  su  heroica 
resolución.  Pero  la  que,  si  cabe,  atormento  mas  ,á 
nuestro  colega,  es  la  idea  de  que,  inienlras  Napo- 
león III  está  haciendo  cuanto  le  es  posible  para  resta- 
blecer e.n  Francia,  con  el  culto  de  los  gi-andes  princi- 
pios sociales,  el  orden  y la  concordia,  los  actuales 
dominadores  de  Esnaña  , hijos  degenerados  de  ia  an- 
tigua, que  rechazó  á Napoleón  I principalmente  por- 
que vio  en  él  la  personiñeacion  del  principio  revolu- 
cionario, continúan  empeñados  en  acabar  con  los 
abundantes  elementos  de  mora!,  de  orden,  de  unión 
y de  poderip  que  ana  quedan  en  su  agitada  patria. 

El,  C.4.TOLÍGO  pide  que,  como  católicos,  oremos 
por  las  esclarecidas  víctimas  del  Dos  de  mayo,  para 
que  el  cielo  premie  con  eterna  recompensa  su  herois- 
mo;  y que,  como  españoles,  imitemos  su  ejemplo, 
mostrándonos  siempre , de  palabra  y obra , aman- 
tes de  nuestra  Religión , de  nuestra  patria  -y  del 
trono. 

LA  ESTHELLA  traza  un  cuadro  Veri-iieo  de  Jos 
acontecimientos  del  Dos  de  mayo  , y llena  de  indig- 
nación porque  se  atribuyan  á aquelios  héroes  otros 
sentimientos  que  ios  de  Religión,  patria  y Bey,  «seii- 
ma,  dirigiéndose  á los  que  tal  falsedad  histórica  sos- 
tienen; «¡Impostores!  Si  h.asta  vuestras  utopias  eran 
desconocidas  de  la  mayoría  inmensa  de  ia  uaeion, 
¿cómo  pudo  está  levantarse  en  defensa  de  una  cansa 
que  no  conoeia?» 

LA  SOBERANIA  no  teme  una  inícrs-eneion  estran- 
jera  en  nuestros  asuntos  interiores  ; pero  dice  que -si 
tal  sucediera,  e!  recuerdo  del  Dos  de  mayo,  y ia  glo- 
riosa tradición  de  nuestros  padres,  armaría  nuestro 
corazón  de  la  virtud  de  los  héroes  que  supieron  su- 
cumbir antes  de  ver  a la  madre  patria  tiranizada  y 
unida  á la  ominosa  coyunda  de  déspotas  inhusos. 

Sí , eso  sucederá;  pero  cuando  se  trate  de  salvar  los 
venerandos  objetos  atacados  en  ISOS. 


BOLETIN  OFICIAL. 


é Gaceta  del  d.J 

MIXISTEraO  DS  LA  GOEERVACIOX. 

Real  decreto. 

Penetrada  de  las  poderosas  razones  que  .me  ha  es- 
puesto  mi  ministro  de  la  Gobernación,  he  venido  .en 
decretar  io  siguiente ; 

-Arííeaio  l.'“  Desde  el  dia  de  la  fecha  no  podrán 
representarse  en  los  teatros  del  reino  dramas  de  ios 
llamados  sacros  ó bíblicos,  cuyo  asunto  pertenezca  á 
los  misterios  de  la  Religión  cristiana,  ó entre  cayos 
personajes  figuren  los  de  la  Santísima  Trinidad  ó la 
Sacra  familia. 

Art.  2.°  Quedan  anuladas  todas  las  disposiciones 
que  acerca  de  estos  dramas,  y así  por  ei  ministerio  de 
la  Gobemaeio.n  como  por  el  de  Gracia  y .Justicia, -se 
hayan  dictado  antes  de  esta  fecha. 

Árt.  3.”  La  impresión  y circulación  de  los  dramas 
sacros  ó bíblicos  podrá  autorizarse  por  los  goberna- 
dores civiles , con  estricta  sujeción  á las  rorjaalidades 
prescritas  en  las  leyes  de  imprent.r. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  abril  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis.- — Está  rubricado  de  Ja  real  mano. 
— El  ministro  de  la  Gobernación,  Patricio  de  la  -Es— 
eosura. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Monitor  francés  publica  una  carta  autógia- 
fa,  fecha  17  del  pasado,  dirigida  por  «lEmpera» 
dor  Alejandro  al  conde  de  Orlofí,  ca  la  que  decla- 
ra nuevamente  el  Autócrata  que  acepta  jas  pre- 
posiciones de  paz,  porque  ha  visto  conseguido ,el 
fia  oue  el  Emperador  Nieol-ás  se  propuso  para 


LA  REGrNERACIO’?. 


nsciíucar  la  suerte  y los  derechos  de  los  cristia- 
nos cu  Urieute;  CcliciUi  á s'j  primer  plcuipoten- 
ciacio  por  el  modo  con  que  ha  desempeñado  su 
comisión  ,'y  le  anuncia  que  le  eleva  d la  pre- 
sidencia dc'i  consejo  del  imperio  y de  la  comisión 
do  ministros , cuyo  nouibramienlo  ya  habia  trai- 
do  el  toléirrafo. 

— rJn  despacho  telegrráfico  de  Koenijsbers'  dcl 
27  anuncia,  por  otra  parte,  que  el  canciller  del 
imperio  ruso,  el  conde  de  Ñesselrode,  se  ha  retís 
rado  definitivamente  de  los  neg-ocios , y que  el 
Emperador  ha  aceptado  la  dimisión  que  éste  emi- 
nente hombre  de  Estado  ha  creído  poder  ofrecerle 
después  de  una  larga  carrera  de  constante  tra- 
bajo y de  infatigable  adhesión.  El  príncipe  Gorts- 
chakoff,  que  habia  merecido  la  confianza  del  Em- 
perador para  ser  llamado  á desempeñar interiiia- 
mento  ia.s  funciones  del  conde  de  JCessoirode, 
duranto  la  ausencia  de  este,  la  ha  merecido  tam- 
bién para  sernonibrado  en  propiedad  sucesor 
del  dicho  canciller  del  imperio,  habiendo  sido 
nombrado  luego  adjunto  en  el  ministerio  de  Nego- 
cios estranjeros  el  Sr.  Tolsloi. 

—Continúan  haciéndose  en  R.usia  grandes  pre- 
parativos para  la  fiesta  de  ia  coronación  del  Em- 
perador. 

— En  un  despacho  de  San-Petersburgo  se  dice 
que  ei  Emperador  ha  formado  dos  nuevos  regi- 
mientos, dándoles  los  nombres  de  Crimea  y Se- 
bastopol , y que  ha  dejado  de  ser  gobernador  de 
Cronstadt  el  príncipe  Menschikoff.  Se  cree  que 
el  príncipe  mismo  lo  ha  solicitado. 

— yápoles2i>  de  abril.  Acaban  de  suscribirse 
20  millones  de  ducados  para  la  construcción  del 
ferro-can'il  de  Brindis.  Esta  línea  está  destinada 
á enlazar  á Ñápeles  con  los  Estados  romanos,  y 
se  ejecutará  muy  pronto. 

— Lóndres  27  de  abril.  El  Globe  pretende 
que  el  testo  del  tratado  publicado  sin  autoriza- 
ción es  casi  exacto,  menos  el  discurso  del  conde 
Walewsky  en  las  conferencias,  publicado  por  El 
Bailif  Neivs,  que  parece  ser  apócrifo. 

— Ei  Observador  de  hoy  conüene  lo  que  sigue: 

í^La  ratificación  dcl  tratado  de  30  de  marzo 
llegará  aquí  en  el  dia  de  mañana.  La  proclama- 
ción de  la  paz  se  verificará,  por  consecuencia, 
mañana,  y los  preparativos  para  esta  solemnidad 
han  comenzado. 

jjEn  virtud  de  las  órdenes  del  gobierno,  maña- 
na se  verificará  por  el  preboste  en  las  principales 
plazas  de  Londres  la  proclainaeion  de  la  paz.n 


SANTO  DE  MAÑANA. 

Santa  Ménica,  viuda. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquia!  de  Sania 
Cruz , donde  se  festejará  á su  escelsa  y augusta 
titular,  con  Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana  , y 
por  ia  tarde  completas  y solemne  procesión  de  re- 
serva. 

Continúan  ea  el  Carmen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Pedro  Salgado  y por 
la  tarde  í).  Pedro  Quilez. 

La  real  Esclavitud  del  Santísimo  Cristo  del  Desam- 
paro, establecida  en  la  parroquia  de  San  José,  hace 
su  anual  aniversario  por  sus  hermanos  difuntos.  Dirá 
la  Oración  fúnebre  D.  Juan  Barbero  y García. 

En  Santo  Tomái  habrá  función  á San  Pedro,  mártir 
do  Verona  , por  su  congregación  de  cerrajeros,  siendo 
orador  D.  Pedro  Quüez. 

En  el  Lorelo  habrá  función  á San  Joaquín  y Sania 
Ana,  padres  de  Maria  Saniisima,  por  su  nueva  aso- 
ciación. siendo  orador  D.  Felipe  Velazquez.  Después 
de  la  Misa  mayor  se  cantará  un  solemne  Te-Deum,  y 
á continuación  la  reserva  de  Su  Divina  Majestad. 

En  las  monjas  de  Gongora  se  celebra  función  por 
mañana  y tarde  a!  Santo  Niño  de!  Dolor , predicando 
por  la  mañana  D.  Juan  García  Perez , asistiendo  una 
lucida  orquesta. 

La  congregación  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  sita 
en  ia  iglesia  de  sa  títuio  (en  ia  plaza  de  la  Cebada), 
principia  su  anual  novciii;  á su  Sobe.-ana  Paírona,  en 
la  forma  qae-.en  los  años  anterioras,  predicando  alter- 
nativamente los  Sres.  Montes  y Compañía. 

- En  la  Escuela  Pía  de  San  Fernando  principia  la  no- 
vena á María  Santísima  de  las  Escuelas  Pías.  Todas 
las  tardes,  después  de  manifestar  y rezar  el  Rosario, 
será  el  sernaon,  que  dirá  un  hijo  de  la  casa ; á conti- 
nuación ia  novena  v reserva. 

En  la  iglesia  de  iionserrat  (plazuela  de  Antón  Mar- 
tin) sigue  la  novena  á María  Santísima  de  los  Desam- 
parados, por  su  congregación  de  naturales  de  Valen- 
cia, siendo  eon-la  sur.luosidsd  acostumbrada,  y alter- 
nando en  los  sermones  D.  Gregoido  Montes , D.  Julián 
Marín  y Candado  y D.  Ciríaco  Cruz. 

Contmúa  el  decenario  al  Espíritu  Santo  en  la  capi- 
lla del  Monte  de  Piedad  (vulgo  Escuela  de  María),  en 
los  términos  acostumbrados. 

La  congregación  de  la  Purísima  Concepción  , en  la 
parroquia  de  San  Pedi-o,  tiene  comunión  general  á 
las  siete  y media  de  la  mañana,  y por  la  tarde  devo- 
tos ejercicios. 

Eli  San  Müian  , ServUas , .árrepeníidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo  , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  P-V5.1.DO  ILLÑ.INA. 

San  Pío  V,  Papa , y la  convorslcn  de  San  .Lgusün. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  ca  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno, 
donde  Alas  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  ia  tarde  solemne  reserva. 

Continuarán  el  Mes  de  María  y novenas  como  ya 
hemos  anunciado. 


r.JEHCJUJO  PÚBLICO  ES  GRANO.S 


ALHÓNDIGA. 

Trigo (ip  49  á 55  rs.  in. 

C ’buda de  29  '¡.  a 32 

Algarroba de  ' á 19 


BOLEim  DE  NOTICÍ-IS. 

El  vzajü  del  sedor  duque  de  la  Victoria  tiene  en 
curiosidad  á los  circuios  poliiicos,  y se  ocupan  de 
é!  hasta,  con  exageración  l.-imbien,  los  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  ia  políliea. 

— Se  recogen  con  avidex  sus  discursos,  sus  dichos, 
SUS  saludos.  En  todos  sus  actos,  como  es  natural,  se 
busca  un  significado  que  revele  lo  que  el  pais  puede 
y debe  prometerse  del  gobierno  que  la  revolución 
puso  ea  sus  manos.  ' 

— Ayer  relerimos  los  brindis  que  echó  en  el  ban- 
quete. 

— El  del  general  Armero  le  dedicó 4 que  los  nudos 
que  ligan  al  eje’rcito  con  la  Milicia  nacional  no  se 
rompan  jamás. 

— El  Sr.  Seoane  brindó  á la  salud  y perpetuidad  dal 
primer  filósofo  español,  el  general  Esiiartero. 

— La  población  oficial  de  Valiadoiid  ba  dado  al 

presidente  del  Consejo  las  muestras  mas  señaladas 
de  simpatía. 

— Cuando  s3  dirigió  al  baile,  siguieron  el  coche 
donde  iba,  alumbrándole  con  hachas  encendidas, 
muchos  comandantes  de  la  Milicia,  diputados  provin- 
ciales, y los  señores  diputados  á Cortes  Sagasta, 
Calvo  Asensio,  Ruiz  Gómez  y otros. 

— Ei  duque  estuvo  muy  complacido. 

. — En  el  salón  destinado  al  tocador  de  señoras  per- 
maneeió  larao  rato,  recibiendo  en  él  las  muestras  mas 
señaladas  de  simpatía. 

— Ei  Sr.  Gueil  y Renté,  seguido  de  un  gran  núme- 
ro de  oficiales  y jefes  de  la  Milicia,  se  presentó  al  se- 
ñor duque,  y le  dijo: 

— «Tengo  el  honor  de  presentar  á V.  ios  coman- 
dantes de  la  .Milicia  déla  provincia,  que  quieren  prr 
segunda  vez  manifestar  su  adhesión  á las  institucio- 
nes,y sobre  lodoá  la  persona  del  duque  de  la  Vic- 
toria.» 

— Un  comandante  se  adelantó,  y le  dijo: 

«Señor:  ¡Dios  quiera  que,  no  llegue  un  dia  de  prue- 
ba! pero  si  lleg-a,  lo  mismo  que  nos  encuentra  V.  E. 
aquí,  nos  hallará  en  el  peligro.» 

Otro  le  interrumpió:  «Si,  señor;  porque  V.  E.  es  el 
primer  progresista.» 

— Y añadió  el  duque:  «Sí,  soy  el  primer  progresista; 
pero  ¿saben  Vds.  porqué? 

— aporque  nunca  me  be  apartado  de  la  ley  de  Dios, 
y siempre  ha  sido  mi  norte. 

— »Y  Sios  es  el  primer  progresista. 

— »Voy  á esplicar  á Vds.  cómo  ba  marcado  Dios  el 
progreso  en  la  parte  material  y en  la  intelectual. 

— aCueníen  Vds.:  de  2 se  va  á 4;  de  4 á 5,  6,  7,  20 

30,  60,  etc.  etc. 

— »Dios  es,  reniío.  progresista,  y nos  manda  a nos- 
otros que  lo  seamos. 

— ..'Dios  hizo  un  hombre;  pero  sin  ponerle  este  nom- 
bre, porque  este  es  un  mote,  como  el  que  se  ha  apli- 
cado al  burro,  al  paim,  ele. 

— »Este  hombre  tuvo  dos  hijos:  estos  dos  cuatro,  etc. 
hé  aquí  cómo  en  la  parte  material  se  hizo  progre- 
sista. 

— »Van  Vds.  á ver  cómo  se  hizo  progresista  en  la 
parte  intelectuai. 

— »A1  poner  al  hombre  en  el  mundo  no  le  vistió  con 
una  piel  gruesa  y con  pelo,  como  ia  del  burro,  sino 
con  una  piel  fina  y delicada,  que  al  menor  cambio  de 
tiempo  se  constipa.  ¿Y  para  qué  le  hizo  así?  Para  que 
aguzara  ei  entendimiento,  y á la  vista  de  estas  ne- 
cesidades buscara  medios  deeubrirse,  y se  hizo  ropa. 

— »Le  puso  la  planta  del  pie  fina  y deliceda,  para 
que  le  pinchase  la  arena  y se  viese  obligado  á pensar, 
y se  hiciese  zapatos. 

— »Y  bé  aquí  cómo  de  este  modo  le  dio  las  necesida- 
des, para  que  fuese  progresando  y desarrollando  sus 
facultades  intelectuales. 

— »Yo,  señores,  no  be  leido  nada,  ni  he  estudiado; 

porque,  ¿qué  puede  leer  un  pobre  soldado  que  desde 
muy  joven  ha  estado  en  campaña?  Pero  esto  me  lo 
hace  ver  la  luz  natural,  y he  llegado  á conocer  que 
Dios  es  progresista,  y quiere  que  los  hombres  lo  sean.» 

— Xedes  estaban  admirados  ai  contemplar  la  afabi- 
lidad, naturalidad  y modestos  modales  del  duque. 

— Xermmada  esta  lección,  abrazó  á loaos  ios  (jne 
estaban  con  e!  Sr.  Güel!,  y le  correspondían  con  el 
mayor  entusiasmo,  y no  se  oían  otras  voces  que  las 
de  'Es  un  bsnJitol 

— .Al  pisar  el  duque  el  salón  del  baile  , la  orquesta 
tocó  la  marcha  real . 

— A las  doce  se  retiró  á su  alojamiento. 

. — Todos  estos  pormenores  los  debemos  á nuestro 
amable  corresponsal. 

— En  Burgos  la  población  oficial  ha  imitado  á la  de 

Vaiiadolid. 

— lían  llevado  sus  simpatías  al  señor  duque  hasta 

tirar  (iel  coche  donde  iba  S.  E. 

— El  temporal  negó  su  cooperación.  Ei  agua  caía  á 
tórrenles. 

— En  el  Ínterin  que  las  tropas  cubren  sus  carreras  por 
donde  transitan  el  duque  y su  comitiva,  ¡a  gente  de 
mal  vivir  y peor  hacer  anda  á sus  anchas. 

—Los  robos  de  ia  partida  de  foragidos  que  vaga  por 

los  montes  de  Veiada  son  cada  vez  mas  importantes 
y temibles  ; de  manera  que  los  trajineros  de  la  Vera 
de  Piasencia  han  abandonado  aquella  via  directa,  y 
dan  un  rodeo  por  ia  Calzada  de  Oropesa,  por  no  ser 
desbalijades  y apaleados. 

— La  señora  marquesa  de  IVIaipica.  que.  según  sucos- 
lumbre,  ha  ido  este  año  á visitar  la  famosa  feria  de 
San  Márcos,  que  se  realiza  en  sus  dehesas,  ha  estado 
á pique  de  caer  en  manos  de  estos  bandidos. 

— El  2S  debió  ser  ejecutada  en  Tortosa  Josefa  Pas- 
cua!, de  edad  de  31  años,  confesa  y convida  de  haber 
dado  muerte  violenta  á su  marido. 

— Robo  á todo  un  pueblo.  El  Boletín  de  Cornercio 
de  Santander  refiere  el  siguiente  suceso: 

«El  domingo  20  del  corriente  abril,  á les  ocho  de  la 
mañana,  tuvo  lugar  en  Bendejo  (Liévana)  una  sorpre- 
sa al  vecindario,  de  que  apenas  hay  ejemplo:  hé  aquí 
cómo  la  de.5cribe  una  carta  particular  de  un  pueblo  in- 
mediato. 


hSc  hallaban  todos  en  la  iglesia  oyendo  Misa,  cuan- 
do se  presentan  á la  puerta  ocho  hombres  á caballo  y 
trabuco  cu  mano;  empezaron  á llamar  á las  personas 
en  quienes  creían  encontrar  dinero,  siendo  el  primero 
el  alcalde  pedáneo,  despnes  D.  N.  Galnarcs,  el  céle- 
bre indiano  I).  Manuel  Perez  de  la  Vega,  el  maestro 
que  fu::  de  Pejanda,  D.  Pedro  de  Cabo,  teniente  coro- 
nel retirado,  un  sobrino  suyo,  el  párroco,  y otros,  álos 
cuales  fueron  llevando  á sus  casas,  y luego  de  robar- 
les cuanlo  tenían  en  metálico  y maltratarlos,  los  iban 
volviendo  sucesivamente  á la  iglesia,  en  cuyo  dintel 
se  hallaban  algunos  de  los  facinerosos,  para  que  nin- 
guno saliese  de  adentro. 

«Parece  que  al  indiano  le  hicieron  bastante  daño, 
despnes  de  robarle,  y se  teme  por  su  vida.  El  Sr.  Cabo, 
aunque  fue  despojado  de  dinero  y alhajas,  túvola 
suerte  y serenidad  de  encerrar  en  su  domicilio  á dos 
de  los  foragidos , y aprovechando  aquel  momento, 
pudo  escaparse  , ocultándose  en  las  márgenes  del  ria- 
chuelo que  pasa  por  el  pueblo.  A Guiñares  le  lleva- 
ron 6,000  rs.  en  efectivo  y su  caballo,  que  era  muy 
bueno  , y á la  pobre  mujer  del  maestro  la  rompieron 
una  mano.  Durante  estas  escenas  bajaron  algunos 
transeúntes  del  puerto  por  el  camino  rea! , y á lodos 
Ies  obligaron  á ponerse  boca  abajo,  hasta  que,  consu- 
mado el  atentado,  se  volvieron  en  dirección  de  Cas- 
tilla.» 

— El  domingo  pró.vimo  tendrá  lugar  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  el  acto  público  de  la  recepción  de 
D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  y Orbe,  á q;úen  ha  ca- 
bido la  satisfacción  de  qne  le  hayan  abierto  á un  mis- 
mo tiempo  sus  puertas  dos  corporaciones  literarias,  tan 
respetables  como  esla  y la  Academia  Española. 

— S,  bl.,  en  cí  último  despacho,  se  ha  servido  con- 
ceder la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  al  III mo.  se- 
ñor D.  Francisco  Landcira,  Obispo  de  Teruel,  por  los 
servicios  prestados  á la  humanidad  durante  !a  última 
invasión  del  cólera  en  aquella  diócesi. 

— Parece  que  la  juuta  directiva  del  Centro  de  los 
puros  piensa  establecer  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia comisiones  especiales  que  se  ocupen  en  orga- 
nizar á los  hombres  de  partido. 

— D'cen  de  Talavera  á un  periódico  que  las  conti- 
nuas lluvias  empiezan  á desani.nar  á los  labradores, 
pues  temen  una  mala  cosecha,  que  era  la  única  espe- 
ranza que  tenían  para  poder  hacer  frente  al  recargo 
de  la  nueva  contribución  qne  se  les  ha  impuesto. 

— En  Estremadura,  como  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba, el  pulgón  va  invadiendo  las  viñas  de  tal  manera, 
que,  de  no  invertirse  multitud  de  jornales  en  su  des- 
trucción, de  seguro  concluirá  con  lodos  los  brotes  de 
la  vid,  haciendo  nula  la  vendimia  próxima. 

— Desde  el  dia  del  actual  verá  la  luz  pública  en 

Valencia  un  nuevo  periódico  democrático,  titulado 
La  Uevolucion. 

— Confirmaciones.  En  los  dias  5.  6 y 7 del  cor- 
riente, de  nueve  á doce  de  la  mañana,  las  administra 
en  la  parroquia  de  San  Martin  de  esta  corte  el  ilus- 
trisimo  Sr.  Obisiio  dimisionario  de  .Avila. 

Para  el  conviente  asiento  en  los  Libros  Sacramen- 
tales, presentarán  los  interesados  una  nota,  bien  es- 
crita, que,  esprese  el  nombre  del  confirmado,  sus  pa- 
dres, y los  apellidos  de  estos.  Los  adultos  deben  con- 
fesar antes. 

— Se  dice  que  la  Emperatriz  de  ios  franceses  piensa 
hacer  un  viaje  á la  frontera  de  España  así  que  se  ve- 
rifique el  bautizo  del  príncipe  imperial. 

— Unos  cuantos  jóvenes  de  la  mejor  sociedad  de 
Barcelona,  unidos  á los  párrocos  y otros  respetables 
eclesiásticos  de  la  misma,  han  concebido  el  hermoso 
pensamiento  de  formar  una  asociación,  con  el  fin  be- 
néfico de  auxiliar  á las  jóvenes  huérfanas  pobres. 
Este  pensamiento  digno,  y que  honra  estraordinaria- 
raente  á los  autores  , parece  que  se  llevará  á cabo 
imponiendo  á cada  miembro  de  la  asociación  100  rs. 
mensuales,  los  cuales  formarán  el  capital  disíributbie 
y siempre  renovable. 

. — SS.  A-A.  BH.  lo3  duques  de  iVIontpensier , szhe- 

dores  de  que  una  de  las  e.scuelas  de  párvulos  de  Se- 
villa tenia  que  ti-asladarse  de  local  y no  podía  hacerlo 
por  falta  de  fondos,  enviaron  á la  comisión  que  enten- 
día en  el  asunto  un  grueso  donativo,  y ofrecieron  con- 
tribuir mensualmente,  como  uno  de  tantos  socios,  al 
sosten  del  establecimiento. 

— En  Torrijos  se  están  demoliendo  los  venerandos 
restos  del  suntuoso  convento  de  Franciscos,  fundado 
por  la  célebre  doña  Teresa  Enriquez,  bajo  el  mismo 
plano  que  el  de  San  Juan  de  los  Pieyes  de  Toledo. 

£slá  visto  que,  en  la  desventurada  época  que  atra- 
vesamos, la  piqueta  destructora  ha  de  concluir  coa  los 
mejores  recuerdos  de  nuestras  pasadas  glorias. 

— Dentro  de  pocos  dias  empezará  á trabajarse  en 
las  líneas  electrc-tc'ográfieas  de  Galicia,  que  están  á 
cargo  de  los  Sres.  Sanz  y Orense. 

— S.  RS.  el  Rey  viudo  de  Portugal  permanecerá  en 
Sevilla  hasta  después  del  Corpus.  En  estos  dias  ha 
visitado  la  catedral  y admirado  cuantas  preciosidades 
contiene  este  fastuoso  monumento  de  la  edad  media. 
Mairena  le  verá  en  su  feria,  asi  como  ViHamar.rique  y 
otros  pueblos  de  la  provincia;  á la  de  Sevilla  no  ha 
faltado  un  solo  dia. 

— Ha  subido  en  consultad  laSsiema.  Audiencia  del 
territorio  la  causa  formada  en  el  distrito  del  Prado 
de  esta  corte  contra  los  autores  dei  atentado  á ía 
Asamblea  Constituyente. 

En  la  sentencia  consultada  se  condena  á Manuel 
Mayoi*  á diez  y seis  anos  de  reclusión:  á Lorenzo  Ca- 
sado, Elias  ikierino  y Juan  Hodríg'uez,  á cinco  años  de 
confinamiento  menor,  y á Cándido  García,  Carlos 
Martin,  Pedro  Jimeno  é Isidro  del  Amo,  se  les  absuel- 
ve libremente. 

TEATROS. 


PRINCIPE.  -A  las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  .A  las  ocho  y media. — El  Sueño  de  una  no- 
che de  verano. 


ULTIMA  ñORA. 

LSTAAEÍJEaO. 

Li  íjíuVío  íse  Satí-Á-cteruju,.  QO  couiiiiiia  i&  no- 
ticia de  haber  sido  elevado  el  conde  Orloff  al 
cargo  de  presidente  del  Consejo  de  ministros  de 
Rusia  i 


— Una  correspondencia  particular  da  Ecrlin  h ' 
dice  íi  El  iVoríe  de  Bruselas  que , según  las  úl- 
timas noticias,  aunípie  nooQcia’es,  es  probab'e 
el  nonihraniicntn  dcl  barón  de  Brunow  para  mi- 
nistro de  Rusia  en  Vicna  ; dcl  conde  Chrepto- 
wllch  para  la  logaelon  de  Londres,  y de  unoife, 
los  oficiales  superiores  del  ejército,  que  pertene-1 
ce  á una  de  las  mas  antiguas  familias  de  Rusia,! 
y que  ocupa  en  este  momento  en  San-Peters-f 
hurgo  un  puesto  de  ministro,  para  la  legación  ds  : 
París. 

— Un  corresponsal  del  periódico  oficial  austría- 
co, la  Gaceta,  de  Milán,  anuncia  que  el  ministro 
de  Justicia  sardo  prepara  una  ley  sobre  la  pren- 
sa, y que  en  virtud  de  esta  ley  se  exigirá  una 
fianza  á los  editores  de  periódicos.  El  periódico 
que  sufra  t^co condenas  será  suprimido.  El  se- 
ñor Arzobispo  Franzoni  será  nombrado  proba- 
blemente Cardenal,  y volverá  inmediatamente á 
Turin. 

— Dicen  de  San-Petersburgo  que  por  un  de- 
creto imperial  se  acuerda  el  licénciamiento  de 
337  dnischinas  (batallones)  de  la  milicia  del  im- 
perio, de  seis  regimientos  deco.sacos,  y de  la  ca- 
ballería tártara,  llamada  á las  arnias_en  esterio 
en  el  gobierno  de  Kasau;  en  todo,  350,000  hom- 
bres de  la  milicia  del  imperio,  del  primero  y se- 
gundo ban.  El  príncipe  Erisloff  y el  genera] 
Yanlofski,  que  han  construido  á Sebastopol,  han 
muerto. 

— Lord  Clarendon  en  la  Cámara  délos  Lotes, y 
lord  Palmerslon  en  la  de  los  Comunes,  hanpr¿ 
sentado  el  trat-ado  de  paz  el  dia  28.  En  la  sesión 
del  mismo  dia  de  la  Cámara  de  los  Comunes  el 
discurso  de  Mr.  YVhistcride , sobre  el  asunto  de 
Kars,  discurso  hostil  al  gobierno , duró  cuatro 
horas.  El  procurador  general  tomó  en  segiúáala 
defensa  del  gobierno.  El  Globe  dito  qae,  ácoDS^ 
cuencia  de  una  reunión  de  doscientos  individuos  i 
de  la  Cámara,  tenida  en  casa  de  lord  Palmers- 
ton,  el  partido  liberal  se  Tía  unido,  y que  no  p^  i 
dirá  la  votación  en  ol  referido  asunto  de  Kars.  | 

— El  partido  eselusivo  dinamarqués  ha  hecho 
por  medio  de  M.  de  ñlonrad,  uno  de  sus  jefes,  , 
una  mocion  para  revisar  la  Constitución  genera!. 

— Una  correspondencia  de  Turin,  dirigida  á 
El  Echo  du  Mont-Dlanc,  afirma  que  los.  detalles 
dados  por  La  AnnoJiía  acerca  de  la  próximáre- 
aaudacion  de  las  negociaciones  dcl  Piamonte  coa  ‘ 
Roma  son  completamente  exactos,  asi  como  la  i 
noticia  de  la  inmediata  modifieacio»  ministerial,  ^ 
dada  por  el  mismo  periódico. 

TELEGRAEÍ-A  ELÉCTRIC-A.  ■ I 


COnZ.VCION  DE  LA  BOLSA  DE  P.VRIS  DE  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-40. 

Idem  4 * j por  100,  93-73.  - 

Idem  españoles. — ^3  por  100  interior,  SO';.. 

Idem  diferido,  24  g j. 

Consolidados , 92  U,  á 92  *,L. 


CORTES. 


Se  lee  una  comunicación  del  gobierno,  remilieodo 
el  espediente  sobre  enajenación  a censo  de  la  fábrica 
de  hilados  de  Avila. 

Igualmente  se  da  cuenla  á las  Cortes  de  otas  va- 
rias coiTumicaciones  del  gobierno , remitiendo  bs  do- 
cumentos pedidos  por  el  Co  greso  sobre  la  negocia- 
ción hecha  con  el  Sr.  de  Recourt,  sobre  la  venia  de 
la  casa  de  la  S-onora,  y sobre  otros  asuntos  análogos, 
los  cuales  pasan  á las  secciones  para  el  nombramiento 
de  comisión. 

Se  lee  una  adición  al  proyecto  de  ley  sobre  cape- 
llanías colativas.  Pasa  á la  comisión. 

También  se  lee  y pasa  á la  comisión  un  arlra/o 
adicional  al  mismo  proyecto,  presentado  á la  mesa ' 
por  los  Sres.  González  (D.  Ambrosio),  Maríia  y, 
otros.'  , 

Se  lee  una  csposicion  del  Sr.  Obispo  de  Ostra  sobre 
la  ley  de  tribunales. 

Se  procede  al  nombramiento  de  las  secciones,  en 
cuya  Operación,  larga  de  suyo,  continúa  la  mesa  al 
entrar  en  prensa  nuestro  número. 

HISTORIA  ECLESIASTICA  DE  ESP.AÑA, 

por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  catedrático  de  derecho 
canónico  en  la  Universidad  de  Salamanca,  publicada  j 
por  la  Librería  Religiosa  de  Barcelona,  por  viadeadi- 
cion  á la  Historia  general  de  la  Iglesia,  escrila  por 
Alzog. 

Esta  obra,  en  tres  tomos  en4.“,  yque,  unida  con  los 
cuatro  de  la  de  Alzog,  forma  un  esnjunto  de  siete  to- 
mos, ha  sido  vendida  por  suscriciou  á 7 rs.  cada  lo- 
mo. Los  tres  tomos  de  la  Histor  ia  eclesiástica  de  Es- 
paña, sueltos  y fuera  de  suscricion,  se  venden  porel 
autor  á 30  rs.,  en  la  librería  de  Sánchez,  calle  de  Car- 
retas. 

NUEVO  MES  DE  MABU, 

escrito  en  francés  por  el  abate  Didon,  y traducido  al 
castellano  por  D.  G.  y P.,  y publicado  previa  la  ap- 
bacíon  de  la  autoridad  eclesiástica,  con  eonsíderaeio- 
nes,  reflexiones,  resoluciones,  ejemplos,  oraciones,  y 
adornado  con  una  estampa  de  la  Santísima  Vírgen- 
Un  tomo  en  16.°  á 4 rs.  en  rústica  y 6 en  pasta:  i ' 
provincias  se  remite  franco  de  porte  por  el  «meo, 
remitiendo  once  sellos  de  franqueo  de  á cuatro  cnar- 
tos.  Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  D.  Miguel 
Olamendi,  calle  de  Pontejos,  núm.  10,  esquina  áU 
calle  de  la  Paz. — 1. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosjce. 


IKPRESTA'  ICE  LA  REGEJíEBACION,  Gbavua,  21. 
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POLITICA  > 


ESPOSICIOS  EN  DEFENSA  DEL  FUERO  ECLESI.ÁSTICO. 

Llamamos  como  es  debido  la  atención  de 
nuestros  lectores  hacia  la  esposicion  que  el  pri- 
mado de  las  Espadas  ha  dirigido  á las  Cortes 
sobre  el  fuero  eclesiástico,  y laque,  según  la  feliz 
espresion  de  uno  de  nuestros  colegas,  es  un  do- 
cumento notable,3’a  se  mire  por  razón  del  méri- 
to literario,  ya  por  ia  copia  de  argumentos  y ra- 
zones convincentes,  ya  por  el  tono  y estilo  tem- 
plado, á la  par  que  enérgico,  ya,  en  fin,  porque 
recapitula  con  una  concisión  admirable  cuanto  se 
ha  dicho  y decirse  pudiera  en  favor  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica. 

Aunque  lo  hemos  dicho  muchas  veces,  tene- 
mos hoy  un  grato  placer  en  repetir  que  el  epis- 
copado español  ha  conquistado  nuevos  é iúmar- 
«esibles  títulos  de  gloria,  en  esta  época  de  gran- 
des tribulaciones  para  la  Iglesia. 

Terrible  remordimiento  han  de  sentir  aquellos 
■que  no  aciertan  a gobernar  sin  ponerse  en  doio- 
rosa  y abierta  lucha  con  los  que  son  por  su  mi- 
nisterio maestros  autorizados  y dignos  custodios 
■de  la  fe. 

La  esposicion  es  como  sigue; 

A LAS  CORTES. 

El  Cardenal  .Arzobispo  de  Toledo  ha  visto  con  su- 
mo dolor  el  proyecto  de  ley  de  organización  judicial 
que  se  Uiseute  en  la  Asamblea,  y en  que  se  propone 
la  abolición  de  la  inmunidad  personal  de  ios  eclesiás- 
ticos. Muy  fácil  le  sena  acumular  poderosos  argumen- 
tos que  persuadenla necesidad  de  conservarla;  testos 
de  conocida  sigmncacion  en  ias  pági-nas  sagradas; 
decisiones  terminantes  de  Concilios  ecuménicos  desde 
■el  III  de  Caríago  hasta  el  Tridentiño,  aceptado  irrevo- 
-cableinente  como  ley  en  nuestra  patria;  eonsütuciones 
pontificias, obligatoriasen  laiglesia  Universal;  disposi- 
ciones consignadas  en  la  legislación  civil  de  las  na- 
ciones católicas,  y señaladamente  en  España,  comen- 
zando por  los  tiempos  primitivos  de  la  monarquía 
goda,  continuando  con  las  leyes  de  Partida,  asombro 
de  ios  sabios  al  través  de  las  generaciones  y raod-clo 
de  perfección  legisíaiiva,  y concluyendo  con  la  Noví- 
sima Recopilación  y decretos  y leyes  posteriores,  in  - 
clusa  la  Constitución  de  1S12;  precedentes  históricos 
que  á to  a luz  demuestran  que  la  inmunidad  del  sa- 
•cerdocio  data  desde  ia  antigüedad  mas  remota,  sin  una 
sola  eseepeion,  hasta  los  pueblos  gentiles;  razones  filo- 
sóficas de  fuerza  ineludible  sobre  la  conveniencia  social 
de  este  inofensivo  privileg'io , necesario,  para  que  el 
ministerio  sagrado  se  ejerza  con  el  fruto  que  reclaman 
los  intereses  ufc  k mora!,  ei  orden,  la  justicia  y la 
pr.z  de  ks  familias ; y,  en  fin,  otras  mil  consideracio- 
nes tan  graves  Cü.mo  decisivas,  sin  eseleir  la  autori- 
dad de  eminentes  publicistas  y corporaciones  científi- 
cas. Pero  el  Cardenal  esponente  creería  hacer  unagra- 
vic  noÍG,olT  á I2.  Asr.rnblOti  en  stripliñccr  f^?tns  indi— 
caeiones,  pues  que  á la  ilustración  de  los  señores 
diputados  no  se  ocultan  los  priu.eipios  que  van  consig- 
nados, y los  convincentes  razonamientos  que  de  ellos 
se  desprenden. 

r'El  Cardenal  no  cree  que  las  Cortes  se  dejarán  sor- 
prender con  lo  que  se  dice  de  ios  tres  primeros  siglos 
de  la  Iglesia;  porque  sobre  circunscribirse  á localida- 
des deiermmaáas,  fue  en  épocas  de  persecución  san- 
grienta, y cuando  aquella  no  era  mirada  co.mo  una 
sociedad  permitida.  Ni  es  posible  que  la  Asamblea, 
en  su  buen  criterio,  se  preocupe  con  ia  idea  de  lo  que 
sucede  en  aigmias  naciones,  donde  aeonteeimienios 
inevitabies  y una  necesidad  triste  y dolorosa  para 
todos  los  hombres  de  Estado  sabios  y previsores,  han 
dejado  el  desastroso  vestigio  de  la  libertad  de  cultos: 
libertad  no  admitida  en  España , donde  aun  la  2.* 
base  de  la  fu'ura  Constitución  eseluye  lodo  culto  pú- 
blico que  no  sea  el  de  la  Religión  católica , y donde 
también  ha  quedado  á salvo  la  unidad  religiosa,  s,,- 
gun  la  racional  y auténtica  interpretación  que  al  testo 
de  la  base  ha  dado  el  gobierno  de  S.  AI.  en  documen- 
■tos  oficiales. 


El  Cardenal  sabe  también  que  no  puede  tener  eco 
en  la  .Asamblea  la  manoseada  vulgaridad,  da  que  los 
clérigos  son  ciudadanos,  y de  que  para  todos  debe 
ser  igual  la  administración  de  justicia,  no  dejando  ja- 
más impune  los  delitos;  de  donde  pretende  deducirse 
que  el  clero  debe  quedar  en  todo  sometido  á los  jue- 
ces ordinarios.  El  principio  es  cierto;  la  deducción  es 
ilógica  y violenta.  Los  clérigos  son  ciudadanos , y las 
Corles  saben  que,  como  tales,  levantan  las  cargas  co- 
munes, sin  esceptuar  una  sola;  pero  no  gozan  de  to- 
dos los  derechos  de  ciudadanía;  porque  ni  pueden  re- 
presentar á la  nación  en  el  Congreso , ni  á las  pro- 
vincias en  la  dipulacion,  ni  á los  pueblos  en  el 
municipio,  ni  obtener  destinos  accesibles  á todo  espa- 
ñol , ni  ejercer  multitud  de  profesiones  honrosas  y 
lucrativas.  Y como  si  no  fuera  bastante  el  imponerles 
los  gravámenes  del  ciudadano,  y negarles  los  dere- 
chos inherentes  á esta  calidad , aun  se  propone  á las 
Corles  que  les  quiten  una  inmunidad,  reducida  hoy  á 
muy  poco;  porque  en  lo  criminal , sabidas  son  las 
leyes  de  desafuero  y la  latitud  que  se  les  ha  dado,  y 
se  les  da  de  algunos  años  á esta  parte;  y en  lo  civil, 
nadie  ignora  que  á los  jueces  ordinarios  se  acude  en 
las  acciones  reales  y mistas,  dejando  intactas  , y no 
siempre,  las  demandas , cuando  la  acción  es  propia- 
mente personal. 

Por  lo  demas,  en  el  orden  civil  y el  criminal  los 
tribunales  eelesiásticosadministran  justicia  severa;  los 
derechos  se  respetan  de  una  manera  inviolable ; los 
delitos  se  castigan  sin  contemplación;  en  no  pocos 
procesos  eivUes  y causas  criminales  viene  rigiendo 
el  desafuero,  y no  sabe  el  infrascrito  qué  mas  puede 
quererse  en  la  materia. 

Concluirá  con  una  observación  muy  atendible,  y 
consiste  en  que,  aun  en  la  hipótesi  de  que  la  inmuni- 
dad debiera  su  origen  á las  concesiones  del  poder 
temporal,  seria  inviolable,  por  las  razones  indicadas; 
y porque  seria  altamente  injusto  que  cuando  la  Igle- 
sia no  retira  á la  pstes'ad  civil  las  inapreeiables  gra- 
cias del  patronato,  y otras  mil  que  generosamente  le 
ha  otorgado,  retirase  el  gobierno  español  la  tan  redu- 
cida garantía  de  una  inmunidad  que  ni  obsta  á la  ad- 
minisíracion  de  justicia,  ni  ofrece  inconvenientes  de 
ningún  linaje;  y que,  por  otra  parte,  es  de  institución 
divina,  y se  apoya  ademas  en  los  gravísimos  funda- 
mentos eanó.nieos,  legales,  históricos  y filosóficos  que 
arriba  quedan  indieados.  Por  tanto,  suplica  muy  res- 
petuosamente á las  Cortes,  y con  el  mayor  encareci- 
miento, y tiene  la  confianza  de  que  no  permitirán  se 
haga  alteración  alguna  en  lo  relativo  á la  inmunidad 
personal,  mas  inviolable  aun  que  la  relativa  á los 
bienes,  porque  lleva  en  sí  el  sello  de  una  consagra- 
ción mas  augusta,  como  se  deja  conocer;  lo  cual  ade- 
mas agradecerá  sobre  manera.  J.Iadrid  23  de  abril  de 
1358. — Jc'AS  José,  Cardenal  Bonel  y Ordz,  Arzo- 
bispo ds  Toledo. 


el  3I:NISTR0  de  la  G03ERNACI0N  ol'erell.ándose  de 
INJURIA  Y C.ALUMNIA  .ANTE  EL  JURADO. 

Soto  la  abundancia  de  materiales  nos  ha  impedido 
dar  cuenta  á nuestros  lectores  del  acío  solemne  y me- 
morable que  tuvo  lugar  con  motivo  Je  la  última  de- 
imncia  euii  que  ei  goUiemo  iioeial  de  luspartero  viene 
atormentando  ia  e.xisteneia  del  ingenioso  y popular 
Padre  Cobos. 

No  Je  otra  manera  pcdn'arnos  haber  -demoi-ado  el 
dar  á conocer  el  brillante  discurso  que,  en  defensa  de 
nuestro  colega,  pronunció,  en're  los  incesa.ntes  aplau- 
sos de  un  numeroso  y escogido  público,  el  joven  y 
distinguide)  jurisconsulto  B.  .Antonio  Mena,  abogado 
de  Sevilla. 

El  defensor  de  El  Padre  Cobos  comenzó  su  discur- 
so recordando  el  atentado,  conocido  ya  de  nuestros 
lectores,  que  se  peiqjelró  la  noche  del  viernes  25  del 
pasado  contra  la  redacción  de  nuestro  dignísimo  co- 
lega y la  persona  de  su  administrador,  y tomó  ocasión 
de  esto  para  censurar  que  se  invocasen  contra  El  Pa- 
dre Cobos  las  leyes,  que  no  habían  sido  bastante  efi- 
caces para  protegerlo,  y que  se  invocaron  precisa- 
mente por  aquel  ministro  á quien  tocaba  el  vigilar 
por  la  seguridad  privada  y la  libertad  de  la  prensa. 
Dijo  luego  que,  aunque  el  Sr.  Escosura,  en  el  inolvi- 
dable discurso  pronunciado  en  la  sesión  de  2S  del  pa- 
sado, había  calificado  al  jurado  de  tribunal  esencial- 
mente jnaio,  y espresion,  no  del  pais,  sino  de  un  par- 
tido, y órgano  é instrumento  de  sus  pasiones,  él,  no 
obstante,  hacia  á sus  jueces  la  justicia  de  creerlos 
completamente  dignos  de  la  alta  investidura  con  que 


fen  aquellos  momentos qe  honraban;  pero  que,  sin  em- 
bargo, antes  de  exigirles,  con  la  ley  en  la  mano,  la 
absolución  del  acusado  inocente,  les  demandaría  esa 
^gglucion,  á nombre  de  los  verdaderos  intereses  pro- 
^^ó^fSsíi^'fófAzS'de'Jas^mas,  ge'nuinas  doctrinas 

de 

La  defensa  se  dividió,  pues,  en  dos  partes;  una  po- 
lítica, y otra  legal,  y de  ambas  indicaremos  breve- 
mente .á  nuestros  lectores  los  argumentos  mas  nota- 
bles entre  los  que  hemos  podido  recordar. 

Comenzó  el  orador  la  primer  parte  encareciendo 
las  eseeteneias  del  periódico  que  defendía:  su  sana 
doctrina,  que  aunque  tachada  de  poco  liberal, 'lo  era 
en  el  fondo  mucho  mas  de  lo  que  parecía,  como  con- 
sagrado áeombatir  en  la  anarquía  el  mayor  enemigo 
de  esa  libertad;  sus  gracias  y donaii'es,  tan  cruda- 
mente espiados  por  sus  editores;  su  ¡alentó  é incompa- 
rable mérito,  que  arrancaba  el  asentimiento  y la  com- 
placencia de  los  mismos  jurados  que  habían  pronu.n- 
ciado  alguna-  vez  sn  condenación;  y,  sobre  todo,  la 
constancia  y valor  con  que  soslcnia  sus  doctrinas  en 
medio  de  la  persecución  que  sufre.  Al  llegar  á este 
punto  dijo  que  el  supremo  marilo  del  periódico  lo 
debía  al  gobierno,  que  le  ceñía  la  corona  del  marti- 
rio, que  exageraba  su  importancia  y tendía  á conver- 
tir en  bandería,  sin  culpa  de  sus  autores,  lo  que  era 
un  simpie  papel.  .Al  desenvolver  estas  ideas  el  señor 
.Mena,  tuvo  ocasión  di  decir  cuáles  eran,  en  co.neeplo 
del  vmigo,  la  po-5ioion¡  respeetiva  del-  gobierno  y de 
El  Padre  Cobos;  y que,  en  sentir  de  aquel,  en  el  calen- 
dario ministerial  eslablan  señalados  como  dias  climaté- 
ricos y aciagos  los  en  que  veía  la  luz  el  periódico. 

Vino  luego  á tratar  de  la  muestra  que  de  sí  estaba 
dando  el  jurado  de  imprenta,  institución  tan  cara  á los 
progresistas  en  la  nuev^  esperiencia  que  de  ella  se 
hace;  recordó  varios  ejemplos  de  abnegación  é inde- 
pendencia dados  en  tiempos  de  la  denominación  mo- 
derada por  tribunales  compuestos  de  jueces  amovi- 
bles, y puso  en  cotejo  aquel  proceder  eor.  la  d-os- 
veatura  que  persigue  á El  Padre  Cobos  en  manos  del 
jurado.  Pero  como  lo  mas  notable  en  la  actual  prácti- 
ca de!  jurado  son  las  absoluciones  que  este  pronun- 
cia, hizo  mención  el  Sr.  Mena  del  suelto  terrorisla  y 
maratiano,  que  vió  la  luz  pública  en  La  Soberanía 
del  11  de  marzo,  y que  el  jurado  declaró  unánime  no 
merecer  formación  de  causa , no  porque  la  conciencia 
pública  asienta  á tales  horrores,  sino  porque  el  terro- 
rismo lleva  en  si  la  propia  defensa,  y no  hay  mano 
que  ose  borrar  lo  que  el  puñal  escribe. 

No  fue  esto,  sin  embargo,  lo  que  mas  tiempo  detu- 
vo al  defensor : en  otro  artículo  de  La  Soberanía, 
igualmente  absuelto  de  formación  de  cansa,  fue  donde 
buscó,  no  solo  la  principal  miuestra  de  la  debilidad 
que  había  mostrado  el  jurado  , sino  también  su  juris- 
prudencia en  materia  de  injurias,  q-ae  r.o  le  era  ya  lí- 
cito quebrantar.  Aquellos  de  nuestros  lectores  que 
conozcan  el  periódico  á que  nos  referimos,  habrán 
comprendido  que  aludimos  á aquel  artículo  de  La  So- 
beranía que  atribuía  á nuestra  augusta  y bondadosa 
Reina  ensueños  de  sangre  y de  venganza.  «Fácil  es 
comprender,  esclamó  el  orador,  esta  conducta  del  ju- 
rado; mas  para  nosotros,  que  leñemos  limpios,  no  solo 
la  mano  , sino  el  corazón  , y hasla  el  pensam.ienlo; 
para  nosotros  ese  ar'ieulo  es  una  indignidad  abomi- 
nable, como  dirigido,  no  solo  contra  la  Reina,  sino 
cont.’-a  la  primara  mujer,  la  primara  señora  de  nuestra 
Esjoaña.» 

«De  hoy  mas , nadie  entre  nosotros  puede  sentirse 
injuriado,  y á nadie,  señores  iiirados,  podéis  conce- 
der satisfacción  de  personales  ofensas.  En  este  mo- 
mento yo,  y no  el  letrado  qae  se  sienta  allí  enfrente, 
soy  órgano  de  los  intereses,  de  ios  deseos  del  Sf.  Es- 
cosura. El  Sr.  Escosura  es  un  caballero,  ciñe  una  es- 
pada , es  un  ministro  de  la  corona , y no  puede 
guardar,  no  puede  pedir,  no  puede  aceptar  la  sa- 
tisfacción que  ofreciérais  á su  ofendido  orgullo ; ar. 
rojariais  sobre  él  una  mancha  indeleble  si  eonde- 
náseis  á El  Padre  Cobos  en  vindicación  de!  minis 
tro  que  ve  y tolera  qae  la  honra  de  la  Reina  queda 
inulta. » 

Después  de  censurar  las  doctrinas  qae  se  habían  in- 
vocado en  favor  de  la  vidriosa  honra  del  Sr.  Escosu- 
ra, proclamando  ana  especie  de  superstición  jjolíiica  y 
de  patriotismo  ministerial,  solo  comparable  al  humi- 
llante servilismo  que  mancha  tal  vez  los  Códigos  ro- 
manos en  leyes  arrancadas  á principes  déb.Ies  gor  sus 
favoritos  y eunucos;  después,  decimos,  de  censurar  esa 
doctrina,  pasó  el  Sr.  Mena  á demostrar  que,  lejos  de 
ser  ofensor  E¡  Padre  Cobos,  no  era  sino  la  víctima  del 


Sr.  Escosura.  En  prueba  de  ello  presentó  la  serie  de 
denuncias  sufridas  por  el  periódico , que  no  pasaron 
de  cinco  hasta  e!  advenimiento  a!  poder  del  Sr.  Esco- 
sura, y desde  esta  época  las  cuenta  casi  por  el  núme- 
ro de  sus  tiradas.  Otra  prueba  aun  mas  decisiva  de 
esa  animosidad  del  ministro,  fue  la  que  dedujo,  com- 
parando su  conduela  con  la  de  sus  mas  eminentes  co- 
legas, los  generales  Espartero  y O’Donnell,  cuyo 
amor  propio  ha  sido'iftcomparable.mente  mas  mortifi- 
cado en  los  festivos  artículos  de  El  Padre  Cobos. 

La  esplieacion,  decía  el  Sr.  Mena  , está  en  que 
el  Sr.  Escosura  se  siente  animado  de!  celo  del  neó- 
fito , y ya  se  sabe  en  política  , como  en  religión , de 
dónde  han  partido  las  mas  crudas  persecuciones.»  Al 
llegar  á este  punto  apresuróse  el  Sr.  Mena  á pro- 
testar que  respetaba  profundamente  la  sinceridad  de 
esa  conversión.  Deploró  que  algunos  periódicos  hu- 
biesen atacado  al  Sr.  Escosura  en  este  se.nlido,  y sos. 
tuvo  que  en  los  intereses  del  partido  moderado  estaba 
el  no  hacerle  ningún  género  de  oposición  personal; 
que  para  dicho  partido  era  una  insigne  honra  ver  así 
enaltecidos  sus  despojos,  y que  el  Sr.  Escosura  era 
para  el  partido  moderado  el  bello  ideal  de  los  minis- 
tros progresistas. 

El  resto  de  la  parte  política  del  discurso  fue  consa- 
grado á sincerar  la  teoría  del  jurado  de  las  acusaciones 
lanzadas  contra  él  por  el  Sr.  Escosura  en  la  ya  men- 
cionada sesión,  y á probar  que  en  Us  genainas  doc- 
trinas del  partido  progresista  el  jurado  no  es  la  re- 
presentación de  la  voluntad  legislativa  del  pais,  como 
lo  son  las  Corles;  pero  si  de  la  opinión,  de  la  concien- 
cia p-ábUea,  poder  invisible  casi  sie:np;'e,  mas  siem 
pre  supremo,  que  á lodos  los  modera  y regula. 

Sostuvo  que  el  jurado  era  una  institución  esencial- 
mente política,  no  porque  la  razón  de  Estado  pudiera 
nunca  ser  parte  en  menoscabo  de  la  justicia,  sino  por- 
que, dejando  siempre  salva  la  inviolabilidad  de  la 
inocencia,  tiene  como  propio  institato  ser  el  custodio 
de  la  libertad  de  la  prensa,  y .-naiiton.er  a'jierto  á to- 
dos los  partidos  el  campo  de  la  discusión. 

Nuestras  indicaciones  serán  mucho  mas  breves  res 
pecio  á la  segunda  parte  del  discurso,  mas  forense  y 
menos  iníeresanto  para  nuestros  leetorc-s,  aunque  mas 
esmerada  por  parte  del  defensor,  y mas  decisiva  para 
el  escrito. 

El  Sr.  Mena  logró  probar  que  los  párrafos  que  se 
suponían  ofensivos,  ni  aun  remotamente  merecían  las 
calificaciones  de  injuriosos  ni  de  calumniosos;  que  ea 
ellos  no  se  afirmaba  el  hecho  de  que  los  jurados  hu- 
biesen visitado  al  Sr.  Escosura,  y hubiesen  sido  ilus- 
trados por  su  palabra,  sino  pura  y simplemente  que 
un  periódico  lo  había  dicho,  y la  Gaceta  no  lo  había 
negado.  Después  hizo  ver  que  el  Sr.  Escosura,  disi- 
mulando mas  su  encono  contra  El  Padre  Cobos,  había 
aceptado  de  La  Regeneración,  de  La  Estrella  y de 
El  Occidente,  en  los  juicios  de  paz  que  con  los  edito- 
res de  dichos  periódicos  celebrara,  espiieaciones  insu- 
ficientes y notoriamente  menos  cumplidas  que  las  de 
El  Padre  Cobos.  Pues  este  periódico  había  dicho  mu- 
elio  menos  que  los  otros,  y el  Sr.  Escosura  le  exigía, 
sin  embargo,  mucho,  porque  inferuaba  que  se  suicida- 
ra por  la  humillación,  y si  no  mataríopor  el  jurado. 

Pero  en  esta  parte  ¡os  a.-gume;itos  mas  decisivos 
fueron  los  que  se  dirigieron  á probar  qae  el  j uicio  era 
de  lodo  panto  nulo.  «El  delito  que  aquí  se  persigue, 
preguntaba  el  orador  al  abogado  -tisl  Sr.  D.  Patricio, 
¿es  público  ó privado»  Y,  aunque  mtcrrog.-ido  con  re- 
petición, y rogado  con  encareeimienlo  para  que  eon^ 
testase,  este  no  consintió  en  hacerlo,  siendo  por  pri- 
mera vez  elocuente  con  semejante  silencio.  Entonces 
observó  eonclnyentemente  el  Sr.  Mena  que  si  se  su- 
ponía el  delito  público,  era  nulo  el  juicio,  por  no  ha- 
ber sido  p.irte  el  fiscal;  y que  si  se  suponía  privado,  los 
jurados  estaban  allí  de  mas,  como  incompetentes,  por 
la  ley  de  diciembre  último,  para  conocer  de  todo  deli- 
to que  ■no  sea  público. 

Concluyó  instando  al  jurado  á volver  por  su  propia 
honra,  y á desmentir  en  su  noble  conducía  al  Sr.  Es 
cosura,  que  ante  las  Cortes  lo  había  declarado  in-_ 
competente  por  causas  de  aquella  índole,  y dominado 
siempre  por  la  pasión. 

Nuestros  lectores  comprenderán  por  este  ligero  es- 
tracto  la  razón  que  hemos  tenido  para  llamar  su  aten” 
Clon  sobre  el  brillante  esfréno  dcl  distinguido  defen- 
sor de  nuestro  festivo  colega. 

Ante  la  claridad  y precisión  de  ios  argumentos  es- 
puestos  por  el  Sr.  Mena,  apareció  tal  como  convenía 
el  injusto  procedimiento  que,  llevado  de  un  amor  pro- 
pio mal  entendido,  promovió  contra  El  Padre  Cobos 


La  Estrella  y La  Regeseracion  et  Sr.  D.  Patricio  de 
la  Escosura. 

Ninguno  de  estos  diarios  pensó  en  injuriar  ai  sus- 
ceptible ministro  cuando  insertaron  !a  noticia  de  que 
habia  recibido  en  su  despacho  á los  señores  jurados 
de  El  Padre  Cobos. 

Por  eso  et  tribunal  ha  procedido  con  justicia  decla- 
rando, después  de  oir  el  elocuente  discurso  del  señor 
Mena,  impertinente  la  pretensión  sostenida  por  el  abo- 
gado á quien  encomendó  el  Sr.  Escosura  la  defensa 
de  su  mala  causa. 


BESPCESTAQUE  B.A  Á 31.  HVGEL3I.AAS  EL  AUTOR  DEL 
“.ALERTA , ESPAÑOLES. » 

Sr.  Director  de  La  Regexeracioü. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto  : Con  al- 
gún atraso  acabo  de  recibir  e!  núm.  318  de  su 
aprcciable  periódico,  en  que  inserta  V.  la  carta 
de  M.  Hugelmann , en  la  cual  trata  de  sincerar- 
se de  los  cargos  hechos  por  mí  contra  su  Historia 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é Mas  Baleares, 
en  el  folleto  que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  pu- 
blicar en  su  Biblioteca  Católic.a. 

Al  ver  la  prontitud  con  que  el  Sr.  Hugelmann 
ha  protestado  su  puro  catolicismo,  reitero  la  cláu- 
sula con  que  concluía  mi  trabajo.  “No  ha  guiado 
mi  pluma , decía , un  espíritu  de  hostilidad  á su 
persona,  que  no  conozco  y que  respeto , sino  ej 
amor  á mi  Religión  y á mi  patria,  á quien  veo 
vulneradas  por  sus  escritos , hijos  tal  vez  de  la 
mala  elección  de  libros  y maestros , y no  de  una 
intención  dañada,  que  de  ningún  modo  quiero 
atribuirle,  n 

Vista,  repito,  la  confesión  de  M.  Hugelmann, 
me  afirmo  mas  en  que,  no  una  intención  dañada, 
sino  mas  bien  la  falla  de  sólida  instrucción  en  los 
principios  católicos,  es  la  que  le  ha  hecho  incur- 
rir en  los  errores  sobre  que  ha  recaido  mi  censu- 
ra. Mas  al  paso  que  con  los  buenos  católicos  sien- 
to un  placer  en  contar  al  historiador  de  nuestras 
provincias  del  Nordeste  entre  los  defensores  de 
nuestra  unidad  católica,  al  mismo  tiempo  no  pue- 
do convenir  en  que  se  tache  mi  critica  de  infun- 
dada é injusta.  Copio  los  testos  de  M.  Hugel- 
mann; ellos  hablan  muy  alto , y no  es  posible 
tergiversar  su  sentido.  Tampoco  puede  quejarse 
de  que  haya  censurado  su  obra  solo  con  ver  las 
primeras  entregas.  Yo  no  he  anunciado  una  crí- 
tica de  toda  la  obra  de  IM.  Hugelmann.  He  dado 
la  voz  de  alerta  al  ver  las  tendencias  bien  pro- 
nunciadas desde  las  primeras  páginas.  Tenga  en- 
horabuena el  autor  los  mejores  sentimientos: 
pero  es  indudable  que  desde  el  principio  ha  sol- 
tado muchas  especies  anticatólicas.  La  obra  po- 
drá no  corresponder  en  sus  doctrinas  á la  muestra 
del  prólogo;  pero  jamás  deberá  calificarse  de  im- 
prudente y temerario  al  que  haya  inferido  ex 
■ungue  leonem,  y que  con  este  motivo  haya  alar- 
mado el  rebaño. 

“Seríame  fácil,  dice  M.  Hugelmann,  aducir 
multitud  de  pruebas,  trascribiendo  muchos  pasa- 
jes de  mi  obra,  para  convencer  á los  lectores  de 
la  Biblioteca  dcT  escaso  fundamento  que  tienen 
los  recelos  que  se  muestran  en  el  folleto  núm.  13 
de  la  misma.»  No  tiene  que  cansarse  en  aducir 
pruebas  de  su  catolicismo.  Yo  mismo  lo  confesa- 
ba en  la  pág.  31  del  opúsculo.  Allí  manifestaba 
que  nuestro  autor  se  muestra  algunas  veces  ca- 
tólico, y que  dice  cosas  dignas  de  aprobación . 
Lo  que  sí  niego  es  que  mis  recelos  tuviesen  es- 
caso fundamento.  Las  entregas  publicadas  andan 
en  manos  de  todos;  mi  escrito  copia  algunos  tro- 
zos, y los  censura;  el  público  ilustrado  decidirá 
de  parte  de  quién  está  la  razón.  El  ejemplo  que 
cito  de  M.  Cousin  me  escusa  el  trabajo  de  con- 
ciliar á M.  Hugelmann  con  M.  Hugelmaan.  La 
consecuencia  no  es  la  dote  mas  sobresaliente  de 
los  autores  eclécticos. 

De  todos  modos,  agradezco  mucho  la  oferta 
que  me  hace  de  su  obra,  y me  congratulo  de  que 
mis  obser'/aciones  le  sirvan  de  estímulo  para  ha- 
cer nuevos  esfuerzos  con  que  corresponder  á la 
generosidad  y catolicidad  de  los  españoles.  Con 
esto  habré  conseguido  servir  a mi  patria,  á mi 
Religión  y al  mismo  IM.  Hugelmann,  que  fue  lo 
único  que  me  propuse  en  mi  pobre  escrito. 

Se  repite  de  V.  S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — ^El  au- 
tor del  folleto  Alerta. 


RECEPCION  EA.  L.A  AC.ADE3ILA  DE  LA  HISTORÍA.' 

Ayer  tuvo  lugar  la  recepción  en  la  .Ycademia 
de  la  historia  del  Sr.  Aureliano  Fernandez-Guerra. 


LA  REGEKEBACIC/N. 


El  discurso  que  con  este  motivo  |>roniiució  fue 
notable,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  verdad  de 
los  hechos  presentados  y la  pureza  del  lenguaje. 
Digna  flie  también  la  contestación  que  en  nombre 
de  la  corporación  le  diera  el  Sr.  D.  José  Ama- 
dor de  los  Ríos. 

El  asunto  escogido  por  el  nuevo  académico 
era  interesante  por  mas  de  un  concepto.  El  señor 
Guerra  se  ocupó,  en  su  erudita  y castiza  Memo- 
ria, de  la  célebre  conjuración  de  Vcncciade  1618; 
y aprovechándose  de  nuevos  datos  adquiridos 
entre  los  papeles  del  archivo  de  Simancas,  de- 
mostró hasta  la  evidencia  que  solo  la  calumnia 
pudo  manchar  la  limpia  memoria  é intachable 
fama  de  los  preclaros  españoles  D.  Pedro  Tellez 
Girón,  virey  de  Ñapóles;  D.  Alonso  de  la  Cueva,^ 
nuestro  embajador  en  la  Sefwría,  y del  goberna- 
dor de  Milán,  D.  Pedro  de  Toledo.  Necesitaría- 
mos reproducir  íntegro  el  discurso  del  Sr.  Guer- 
ra si  hubiéramos  de  dar  a conocer  todas  las  be- 
llezas de  que  estuvo  rica  y convenientemente 
adornado. 

Pero,  atendida  la  estrechez  de  nuestras  colum- 
nas, nos  limitaremos  á trasladar  el  periodo  donde 
el  ardiente  defensor  de  las  glorias  de  España  traza 
con  mano  maestra  los  caracteres  distintivos  de  la 
orgullosa  república,  señora,  en  otros  tiempos,  del 
Adriático. 

«VeRecia. — Pueblo  de  mercaderes,  creció  siempre 
de  mover  revoluciones  en  todas  partes;  labró  en  los 
ajenos  disturbios  su  propia  tranquilidad,  é hizo  patri- 
monio suyo  el  descuido , la  flaqueza  y la  división  de 
sus  vecinos.  Mas  paz  y victorias  le  hubo  de  dar  la 
guerra  que  ocasionó  á sus  amigos,  que  la  que  declaró  á 
sus  contrarios.  Solícita  aliábase  con  los  príncipes  que 
temia,  para  destruirlos  sordamente  ámansalva.  Amis- 
tades buscaban  con  los  labios , y motines  con  la  bol- 
sa. Sus  embajadores  eran  espías;  su  abrazo,  doga! 
mortífero;  su  dinero,  estímulo  y alimento  de  sedi- 
ciones y alborotos  en  los  pueblos  de  Europa.  Bien 
supo  que  es  menester  en  otros  países  encender  la  guer- 
ra y soplarla,  pero  que  en  Ilalia  ella  por  sí  arde  y se 
aviva  sin  fin.  Gente,  por  último  (como  dice  un  gran 
político),  nacida  al  logro,  destinada  a!  robo  y'amaes- 
trada  en  engaños , su  tesoro  fue  darlo  á entender  y 
ponderarlo;  su  religión , la  que  mas  Ies  valia.  Alqui- 
lados sus  ejércitos , aparentes  sus  armadas, — en  las 
tiendas  y gabinetes , no  en  los  escuadrones,  eran  te- 
mibles; vendiendo,  no  peleando;  vociferaban  gran- 
des fuerzas  y riquezas;  y tanto  valieron,  cuanto  fue- 
ron creídos ; su  medra  estuvo  en  las  sedes  vacantes 
del  imperio  yen  las  desdichas  de  Italia .» 


BIENES  ESCEPTU.ADOS  DE  LA  DESAMORTIZACION. 


Hace  algunos  dias  hicieron  nolar  algunos  de 
nuestros  colegas  la  anomalía  que  se  observaba 
de  que  algunos  comisionados  de  desamortización 
habían  espropiado  á algunos  reverendos  esras 
párrocos  parte  de  los  hu  ertos  anejos  á las  casas 
rectorales,  siendo  así  que  por  la  dirección  gene- 
ral del  ramo  se  halla  resuelto  que  dichos  terre- 
nos deben  mantenerse  de  propiedad  de  aquellos 
párrocos,' sea  cual  fuere  su  estension.  Como,  á 
pesar  de  lo  que  entonces  sedijo,  parece  que  mu- 
chos de  estos  continúan  privados  de  sus  legíti- 
mas posesiones,  insertamos  á continuación  la  su- 
perior resolución,  á fin  de  que,  en  su  vista,  no  se 
demore  lo  que^no  solo  está  en  ios  intereses  de  los 
párrocos,  sino  asimismo  en  la  voluntad  del  go- 
bierno. 

A los  gobernadores  de  las  provincias  de  Orense, 

Pontevedra,  Lugo  y Cortina,  en  & de  marzo 

de  1856. 

“Sin  embargo  de  las  repetidas  órdenes  que  se 
han  espedido  con  acuerdo  de  la  junta  superior, 
determinando  la  escepcion  de  los  huertos  anejos 
á las  casas  de  los  curas  párrocos,  y a pesar  de 
que  en  la  cii’culada  a esas  provincias  de  Galicia 
con  fecha  de  7 de  febrero  último  se  precisó  sufi- 
cientemente la  inteligencia  de  io  resuelto  sobre  el 
particular,  no  cesan  las  gestiones  de  los  intere- 
sados quejándose  de  la  falta  de  eumpiímiento  de 
lo  mandado;  y,  en  su  consecuencia , me  dirijo 
nuevamente  á V.  S.  manifestándole  que  la  es- 
cepcion de  los  huertos  anejos  no  comprende  los 
bienes  de  las  iglesias,  fábricas , capellanías  ó co- 
fradías, pero  si  lodos  los  terrenos  de  los  diestros 
é iglesarios  que  se  hallen  unidos  á las  casas  rec- 
torales, cualesquiera  que  sea  el  destino  ó pro- 
ducción y estension,  sin  obstaries  los  muros  y 
caminos  interpuestos,  mientras  no  haya  terreno 
de  otix)  dominio;  puesto  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho, la  ley  no  establece  limitación  ^alguna  en 
cuanto  á su  cabida;  debiendo  únicaifíenle  añadir 
que  los  referidos  huertos  han  de  ser  los  mismos 
de  que  estaban  en  posesión  por  el  concepto  que  se 


indica  lí  l'i  publicación  de  la  ley.  Del  recibo  de 
esta  me  ilará  V.  S.  aviso. — ¡laimel  Azpilcueta.» 


mSTfJBIA  DE  LAS  VARIACIONES  DE  UN  MINISTRO 
PROGRESISTA. 

Ya  110  es  solo  la  prensa  moderada  la  que  dia- 
riamente saca  á relucir  las  incon.'^ecuencias  del 
señor  ministro  de  la  Gobernación.  Véase  cómo  se 
espresa  anoche  La  Iberia,  órgano  de  la  fracción 
progresista  pura.  Dice  así: 

“Para  que  formen  nuestros  lectores  idea  de  la 
firmeza  de  convicciones  del  Sr.  Escosura,  inser- 
tamos á continuación,  sin  comentarios  de  ningún 
género,  porque  no  lo  necesitan,  los  dos  juicios 
que  ha  emitido  su  señoría  en  el  espacio  de  dos 
dias  sobre  la  institución  del  jurado: 

«Un  argumento  se  hace  en  favor  del  jurado. 
Se  dice:  Doce  ciudadanos  honrados,  ¿son  menos 
garantía  que  cinco  jueces,  aunque  sean  tan  hon- 
rados? ¿Por  qué  este  agravio  al  jurado,  que  re- 
presenta al  pais?  En  primer  lugar,  el  país  no 
tiene  mas  representación  que  las  Cortes;  el  jurado 
no  representa  mas  que  la  opinión  de  sus  indivi- 
duos. Oigo  decir  que  representa  la  justicia  inva- 
riable; ¿pues  cómo  entonces  se  absuelve  un  ar- 
tículo en  un  jurado  y se  condena  en  otro? 

»E1  jurado  de  Madrid,  sacado  á lasuerte,  ¿re- 
presenta  la  opinión  de  España?  El  jurado  no 
tiene  opiniones politicas.  ¿Hay  nadie  que,  llamado 
á juzgar  en  conciencia,  deje  de  juzgar  con  la 
conciencia  que  tiene?  ¿Y  qué  es  ¡a  conciencia?  El 
resultado  de  las  impresiones  y de  los  juicios  que 
se  han  formado  en  la  vida.  Si  es  posible  dar  un 
jurado  carlista,  democrático,  moderado,  progre- 
sista, es  claro  que  no  puede  representar  la  opinión 
del  pais.  No,  señores:  el  jurado  es  necesario  para 
la  imprenta,  pero  no  como  representante  de! 
pais,  sino  porque  no  hay  otro  tribunal  para  ella 
si  la  imprenta  ha  de  ser  libre.»  (Sesión  del  28  de 
abril  de  1856.) 

“El  Sr.  Coeílo  so  ha  ocupado  de  lo  que  yo  ma- 
nifesté ayer  acerca  del  jurado.  Yo  no  he  dicho 
que  en  España  no  haya  mas  tribunal  posible  que 
el  jurado;  lo  que  he  dicho  es  que  no  reconozco 
otro  tribunal  posible  para  la  imprenta  mas  que  el 
jurado.  Su  señoría  ha  dicho  que  encontraría  pre- 
ferible un  tribunal  de  altos  magistrados  inamo- 
vibles. Yo,  señores,  nunca  le  preferirla  al  jurado, 
porque  los  delitos  de  Imprenta  son  de  circuns- 
tancias; porque  un  artículo  escrito  hoy  puede  ser 
altamente  sedicioso,  y ser  dentro  de  un  mes  in- 
significante: ¿y  quién  puede  decidir  esto:  La  opi- 
nión pública.  ¿V  dónde  la  buscamos?  En  el  jura- 
do. Respecto  á los  delitos  de  injuria  y calumnia, 
ya  dije  ayer  que  opinaba  porque  fueran  al  tribu- 
nal ordinario,  y espuse  las  razones  que  tenia  para 
eUo.»  (Sesión  del  29  de  abril  de  1856.) 


RUINAS  DE  LA  CARTUJA  DE  JEREZ. 

La  demolición  del  magnifico  monasterio  de  ¡a 
Cartuja  de  Jerez , hazaña,  como  atinadamente  la 
califica  un  periódico  gaditano , de  los  ilustrados 
vándalos  del  siglo  xix , se  está  llevando  á cabo, 
á pesar  de  los  clamores  de  la  prensa  periódica  y 
de  todos  los  que  estiman  en  algo  las  antigüedades 
del  arte.'No  solo  han  caldo  á los  golpes  de  la  des- 
trucción las  parles  del  edificio  marcadas  en  una 
carta  reciente  de  nuestro  corresponsal  de  aquel 
punto , sino  toda  la  antigua  hospedería  del  con- 
vento, los  almacenes  y molinos  de  aceite,  las  de- 
pendencias anejas  á la  cocina,  las  habitaciones 
que  estuvieron  destinadas  al  uso  de  los  sirvien- 
tes, la  carpintería,  ¡os  almacenes  contiguos á ella, 
el  departamento  do  la  botica , la  celda  de!  padre 
procurador  del  monasterio  y sus  dependencias, 
toda  la  parte  alta  de  la  priora!,  algunas  otras  ofi- 
cinas de  las  demas  celdas,  y otras  no  tan  princi- 
pales partes  del  famoso  edificio , porque  todo  se 
hallaba,  según  se  asegura,  en  estado  ruinoso.  De 
todo  ello  no  ha  quedado  sino  inmensos  montones 
de  despojos  que  se  venden  á bajo  precio  á quien 
quiere  comprarlos. 

Si  el  gobierno  no  ha  podido  ó no  ha  querido 
destinar  algunas  sumas  á la  reparación  y con- 
servación do  aquel  monumento,  ¿porqué,  á lo 
menos,  no  ha  respetado  sus  ruinas?  ¿No  hubiera 
sido  esto  mas  decoroso  que  venderlas  al  mismo 
precio  que  los  escombros  de  un  edificio  cual- 
quiera? 


CORTES. 

La  mayor  parte  de  la  sesión  del  sábado  se  in- 
virtió en  la  discusión  del  dictamen  que  la  comi- 
sión de  peticiones  habia  presentado  sobre  la  que 
habían  elevado  al  Congreso  todos  los  directores 
de  los  diarios  políticos  de  esta  corte,  á conse- 


cuencia fio  la  causa  que  se  le  c.stá  siguiendo  al 
señor  director r(uc  fue  de  La  Estrella,  el  Sr.  don 
Vicente  Miqiiel  y Flores. 

Pedíase  en  ese  dictámen  que  la  esposicion  pa- 
sase ;i  la  comisión  de  bases  de  libertad  de  impren- 
ta ; poro  como  este  acuerdo  del  Congreso  hubiera 
significado  que  guardaba  alguna  consideración 
álos  representantes  de  la  prensa  periódica,  yen 
cierta  manera  también  al  monstruoso  asunto  que 
habla  impulsado  á estos  á representar,  el  seüor 
Portilla.,  Presidente  de  la  Sala  que  habia  conde-  I 
nado  al  Sr.  3[iquel  y Flores,  se  levantó  para 
atacar  el  dictámen  de  la  comisión,  y hacer  que  el 
Congreso  prejuzgase  la  cuestión,  hoy  pendiente 
de  los  tribunales. 

Ambos  objetos  los  consiguió,  en  los  mismos 
términos  que  proponía.  Después  de  indignarse  de 
que  se  intentase  siquiera  hablar  del  fallo  de  la  | 
Audiencia,  el  Sr.  Portilla  encontró  que  le  era 
permitido  Miar  a la  regla  que  pedia  para  todos 
los  demás,  y estuvo  haciendo  un  largo  rato  por 
justificar  ese  mismo  fallo.  Allí  fue  ver  lo  que  vate 
un  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
abogando  pro  domo  sua.  Su  señoría  no  podía  lle- 
var con  paciencia  que  los  directores  ds  los  pe- 
riódicos  se  hubiesen  metido  de  rondan  en  un 
asunto  que  no  Ies  pertenecía,  ni  que  hubiesen 
estado  tan  precoces  para  esponer  en  favor  del  se- 
ñor  Miquel.  Bien  que  esto  importaba  muy  poco; 
pues  al  fin  y al  cabo  el  título  de  director  de  na 
periódico  nada  significaba,  ni  es  mas  que  un  li- 
tulo  casero. 

Esta  precisión  de  lenguaje,  este  esquisito  guste 
para  hablar  de  los  representantes,  con  perdón  sea 
dicho  de  su  señoría , de  la  prensa  periódica, 
cautivó  la  atención  de  muchos  señores  diputados, 
y especialmente  del  Sr.  Escosura,  que  le  dirigía 
con  la  cabeza  las  mas  lisonjeras  aprobaciones. 
No  necesitaba  tanto  el  Sr.  Portilla  para  irse  ani- 
mando, y así  fue  que,  tomando  nuevo  calor,  em- 
pezó una  larga  filípica,'  primero  contra  el  señor 
Miquel,  porcfue  siendo  sacerdote  de  segundo  or- 
den, uno  de  aquellos  á quienes  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento se  les  llama  hasta  Obispos,  se  habíame- 
tido  á director  de  un  periódico,  cosa  que  leJiék 
prohibido  San  Pablo  en  su  carta  á Timoteo;  y ^ 
segundo,  contra  la  corle  romana,  porque  baba  ¡ 
mandado  hacer  rogatii'as  para  que  cesasen!® 
males  que  afligían  á la  Iglesia  de  España,  puesto  j 
que  semejantes  males  no  habian  existido.  ' 

Pero  lo  que  sublev^aba  la  mente  del  Sr.  Porti- 
lla era  que  se  hubiesen  exarcebado  tanto  las  pa- 
siones por  solo  haber  impuesto  quince  años  dees- 
trañamiento  al  Sr.  Miquel  y Flores,  cuando  la.4u- 
diencia  podía  haberle  condenado  á otros  dos  años 
mas,  y aun  hasta  cinco,  si  asi  le  hubiera  placido. 
Esa  pena  era  levísima,  si  se  atendía  á que  habia 
facciosos  cuando  se  reimprimía  la  Encíclica  que 
hablaba  de  las  rogativas. 

Por  lo  demas,  si  la  ley  de  imprenta  decía  que 
fflos  editores  son  siempre  responsables  de  cuanto 
se  publique  en  un  periódico,»  otra  ley  anterior 
decia  lo  contrario,  y ademas,  en  delitos  especia- 
les, la  ley  no  podía  querer  que  se  buscase  al  edi- 
tor, que  no  tiene  culpa  ninguna.  De  esta  manera 
quedaba  hecha  una  segunda  ley  de  imprenta,  y ¡a 
sala  de  la  Audiencia  y su  presidente  plenamente  i 
justificados.  I 

Los  diputados  periodistas  nada  tuvieron  que  | 
oponer  á estas  últimas  palabras  del  Sr.  Portilla, 
y guardaron  también  silencio  acerca  de  lo  que 
respecto  de  ellos  habia  dicho  el  mismo  señoreo 
un  principio.  Ellos  se  entenderán.  Y pues  ca- 
llaron á todo,  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo  de 
hacer  ver  al  Congreso  el  verdadero  objeto  de  la 
esposicion  que,  como  directores  de  periódicos,  ha- 
bían firmado,  nosotros  los  imitaremos.  Quizás  no 
esté  lejano  el  día  en  que  se  arrepientan  de  la 
conducta  que  observaron  el  sábado.  ■ 

Para  hacer  mas  notable  la  peroración  de!  se- 
ñor Portilla,  y las  consecuencias  que  habrá  de 
producir  necesariamente  , solo  fallaba  que  la  i 
adoptase  el  gobierno  , ;y  esto  fue  lo  que  hizo  el 
Sr.  Arias  Uría.  El  señor  ministro  de  Gracias 
Justicia  declaró  que  adoptaba  como  suyas  todas 
las  doctrinas  del  preopinante,  su  honrado  y pro- 
bo amigo,  especialmente  las  canónico-religiosas, 
y dejó  consignad©  que  de  !oé  fallos  de  los  tri- 
bunales podría  una  parte  hablar  cuanto  quisiera, 
pero  que  se  atacaba  á la  dignidad  de  la  magB- 
tratura  siempre  que  la  otra  se  atreviese  á pro- 
nunciar una  sola  palabra.  Esto  es  tnagnífleo.  .ál 
menos  sirve  para  acabar  de  conocer  las  verdade- 
ras opiniones  del  Sr,  Arias  Uría  en  materias  rí* 


LA  REGENERACION. 


Bsicsas  y jurídicas.  Nos  felicitamos  por  ello,  por- 
que, como  recordaran  nuestros  lectores,  nosotros 
siempre  le  hemos  atribuido  las  que  hoy  profesa 
abiertamente. 

El  resultado  de  esta  discusión  fue  desechar  el 
dielámen,  y no  permitir  que  volriese  á la  comi- 
sión para  que  lo  presentase  en  otro  sentido.  La 
comisión  y la  prensa  de  iNLadrid  lian  quedado  lu- 
cidas. 

El  resto  de  la  sesión  fue  iosigrniflcante  y bre- 
ve. Se  aprobaron  los  dictámenes  de  peticiones, 
hasta  el  1,157,  y el  Sr.  González  (D.  Ambrosio) 
volvió  á suscitar  la  cuestión  del  pag-o  del  arzo- 
bispado de  Toledo.  Le  respondieron  los  ministros 
de  Gracia  y Justicia  y Hacienda,  con  documen- 
tos que  llevaban  á la  mano,  y que  prueban,  en 
TÍltimo  resultado,  que  ni  el  culto  ni  el  clero  de  esa 
diócesi  pueden  abrigar  esperanzas . de  cobrar 
gran  parto  de  lo  que  se  les  adeuda. 

Concluido  este  incidente  se  levantó  la  sesión, 
por  no  poderse  tolerar  el  mal  olor  que  despedia 
el  gas,  escapado  de  algunos  de  los  conductos  in- 
teriores dcl  palacio  del  Congreso. 


ESTRACTO  PE  LA  SESIO>'  CELEBR.\BA  EL  3 DE  MAYO 

DE  1855.  ■ 

Abierta  la  sesión  á la  una  y media  , se  leyó  el  acta 
de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

Se  dió  cuenta  de  seis  reales  órdenes  del  ministerio 
de  Hacienda , remitiendo  seis  espedientes  reclamado^ 
por  las  Cortes  para  examinarlos  y exigir  la  responsa- 
bilidad á quien  correspondiera. 

Se  dió  cuenta  también  de  otra  real  orden  del  mi  - 
nisterio  de  Hacienda , participando  que  á la  mayor 
brevedad  serán  remitidos  17  espedientes  de  contratos 
verificados  por  los  últimos  ministros  de  Hacienda,  y 
se  leyó,  por  último  , otra  comunicación  del  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  remitiendo  igualmente  los  ante 
eedentes  sobre  la  compra  d'e  la  casa  de  la  Sonora. 

La  mesa  propuso  que  todos  estos  documentos  pa- 
saran á las  secciones,  para  el  nombramiento  de  co- 
misión. 

Entre  el  Sr.  .'irias  y el  secretario  Sr.  Vega  Armijo 
se  entabló  un  debate  acerca  del  destino  que  debía  dar- 
se á dichos  espedientes. 

El  Sr.  .4rias  manifestó  que  los  documentos  remiti- 
dos debian  quedar  sobre  la  mesa , para  que  los  dipu- 
tados los  examinaran  , y,  por  consiguiente,  que  no 
estaba  conforme  con  la  pregunta  que  hizo  la  mesa 
relativamente  á que  pasaran  á la  comisión. 

El  Sr.  Vega  Armijo  hizo  observar  que  la  pregunta 
estaba  conforme  con  el  espíritu  de  las  proposiciones 
que  se  presentaron  pidiendo  la  remisión  de  los  espe- 
dientes leídos. 

Hecha  la  pregunta  de  si  pasarían  á una  comisión, 
las  Cortes  lo  acordaron  así. 

El  Sr.  Figueras  anunció  una  pregunta  al  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  procedió  al  sor- 
teo de  secciones. 

En  seguida,  entrándose  en  la  discusión  de  peticio- 
nes, se  suscitó  un  debate  muy  animado  sobre  la  de 
varios  directores  de  la  prensa  periódica  , en  vista  del 
procedimiento  contra  el  director  de  un  diario  político 
por  haber  dado  cabida  en  sus  columnas  á la  Encícli- 
ca de  Gregorio  XVI.  La  comisión  proponía  que  esta 
petición  pasase  á la  de  bases  de  libertad  de  im- 
prenta. 

El  Sr.  Portilla  pronunció  un  discurso  en  contra  del 
dictámen,  y le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Después  de  estos  discursos,  se  desechó  el  dictámen, 
y siguió  la  discusión  de  otros  ingignifieante». 

El  Sr.  Moncasi  pidió  á las  Cortes  declarasen  urgen- 
te la  discusión  del  proyecto  de  acusación  contra  el  ga- 
binete San  Luis. 

El  Sr.  Figneras  interpeló  al  gobierno  sobre  pri- 
siones verificadas  en  Barcelona , á consecuencia  de  la 
causa  formada  en  Valencia. 

El  Sr.  González  (D.  .4mbrosio)  reclamó  contra  el 
atraso  que  sufre  en  el  percibo  de  sus  haberes  el  clero 
de  la  provincia  de  Toledo,  y fue  contestado  satisfac- 
toriamente por  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Leyó  desde  la  tribuna  el  señor  ministro  interino  de 
Fomento  im  proyecto  de  ley  concediendo  al  Crédito 
mobiliario,  sin  subvención , la  eonstruccion  de  un  fer- 
ro-carril, que,  partiendo  de  .Vlar  del  Piey,  vaya  por 
Falencia  á enlazarse  con  el  de!  Xorte  en  la  venta  de 
San  Isidro  de  Dueñas. 

Pasó  á las  secciones  , y se  levantó  la  sesión  á las 
eiaco  y media. 


BOLETEÍ  PE  LA  PRBXSÁ. 

Periódicos  del  3. 

EL  CATÓLICO  descubre  el  origen  de  todos  los 
apuros  del  Tesoro,  y escita  á los  Sres.  Bautista  .Alon- 
so, Degollada  y Bueno  para  que  dirijan  al  gobierno 
una  terrible  inlerpelaáoa  sol*e  el  asunto,  que  dure. 


no  ya  cuatro  ni  seis  semanas,  como  lleva  la  relativa  al 
Sr.  Suances,  sino  todas  las  semanas  del  año,  hasta  que 
el  gobierno  dé  una  satisfacción  completa,  y aminore 
el  despilfarro  espantoso,  queconsiste,  según  le  escriben 
de  un  pueblo  de  Galicia,  en  haber  señalado  para  las 
fábricas  de  las  parroquias  las  siguientes  cantidades: 
nueve  reales  mensuales  para  las  parroquias  de  entra- 
da, diez  id.  id.  para  las  de  primer  ascenso,  trece  ídem 
Ídem  para  las  de  las  villas,  y ocho  id.  id.  para  los 
anejos. 

Tiene  razón  nuestro  colega.  Para  semejantes  des- 
pilfarros,  si  son  ciertos,  no  hay  tesoros  que  basten. 

LA  ESTaELL.4.  se  apodera  de  las  palabras  que 
pronunció  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  en  la 
sesión  del  dia  28,  declarando  inútiles  los  periódicos 
comoTuedio  de  ilustración,  y peij  udiciales  con  rela- 
ción al  gobierno  del  Estado,  y le  forma  una  serie 
de  argumentos  ad  Escosuram,  que  no  hay  mas  que 
pedir. 

Ahora  verá  su  señoría  la  razón  con  que  en  otra 
Ocasión  análoga  le  recordábamos  el  refrán  que  dice: 
Por  la  boca  muere  el  pez. 

LA  ÉPOCA  dice  que  las  Cortes  pudieran  concluir 
sus  tareas  pendieníes  en  todo  el  mes  de  mayo,  y que 
en  junio  seria  posible  que  empezara  á regir  la  nueva 
Constitución;  pero  añade  que  esto  no  basta  para  que 
las  actuales  Cortes  se  disuelvan,  porque  en  el  orden 
económico  es  necesaria  la  reforma  de  los  aranceles, 
y en  su  concepto  la  de  la  ley  de  desamortización, 
y porque  las  nuevas  Corles  serian  peor,  mil  ve- 
ces peor,  que  las  actuales ; si  bien  todo  se  puede  dejar 
arreglado  para  fin  de  año,  autorizando  al  gobierno 
para  que  haga  lo  que  queda  por  hacer. 

EL  LEOK  ESPAÑOL  se  propone  espliear  lo  que 
debe  entenderse  por  libertad:  pero  lo  que  hace  es  pro- 
bar que  el  sacerdocio  católico  no  podrá  nunca  ser 
liberal,  en  el  sentido  que  los  progresistas  le  dan  á esta 
palabra. 

L-A  IBEBI.A  inculca  á los  periódicos  progresis- 
tas la  necesidad  de  predicar  las  doctrinas  de  su 
partido,  para  que  el  pueblo  Ies  vaya  lomando 
cariño. 

Ya  es  tiempo. 

LA  SOBSE.ABJÍA  da  cuenta  del  contenido  de  la 
Memoria  que  el  consejo  de  administración  del  Crédito 
mobiliario  francés  ha  presentado  á la  junta  general 
de  los  accionistas  de  esta  sociedad. 

LAS  CORTES  dice  que  los  principales  errores  de 
la  escuela  que  quiere  suponerse  avanzada,  y aun  toma 
el  nombre  de  democrática  y social , consisten  en  la 
mala  inteligencia  que  tienen  de  los  principios  econó- 
micos, que,  en  concepto  de  nuestro  colega , han  de 
hacer  la  verdadera  revolución  social. 

(Idem  del  4.J 

EL  CL.4MOR  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  LA  N.A 
CION,  LAS  NOVEDADES  y EL  SDR,  reseñan  la  se- 
sión del  sábado. 

EL  P.ARL.AMENTO  atribuye  á mala  fe  ó á ligereza 
al  leer  sus  artículos,  que  La  Época  le  haya  presen- 
tado como  amigo  de  la  intervención  moral  estranjera, 
y de  que  caiga  el  poder  actual  para  que  le  suceda  otro 
revolucionario  ó semi-demócrata. 

L.A  ASOCIACION  define  y defiende  el  derecho  de 
asociarse,  que  dice  ser  uno  de  los  originarios  que  na- 
cen con  el  hombre  y son  inseparables  de  su  exis- 
tencia. 

LA  DISCDSION  escribe  ún  tercer  artículo  sobre  la 
Organización  judicial,  y pidiendo  el  jurado. 


BOLETIN  OFICIAL. 

(Gacetas  del  4 y del  o.) 

Solo  traen  el  movimiento  del  personal  de  algunos 
ministerios. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Las  correspondencias  de  la  Crimea  manifiestan 
la  fraternidad  que  reina  entre  los  antiguos  enemi- 
gos. Tanto  rusos  como  franceses  é ingleses , se 
mezclan  libremente  , y todos  los  dias  los  oficiales 
rusos  van  á recorrer  los  campos  de  los  aliados  y 
los  bazares  de  Balaklavay  de  Kamiesch,  mien- 
tras que  los  oficiales  franceses  é ingleses  van  á 
visitará  Batchi-Serai  y Simferopol.  Los  rusos  han 
preveftido  á los  generales  aliados  que  estas  dos 
ciudades  podrían  ser  peligrosas  por  el  tifus  que 
en  ellas  reina;  pero  no  por  eso  dejan  de  afluir 
curiosos.  El  precio  de  los  artículos  de  lujo  es 
e.xorbitantemente  alto  entre  los  rusos;  una  botella 
de  porter  cuesta  20  frs. , y el  vino  de  Champa- 
gne 35  frs.  Los  pases  están  escritos  en  francés  y 
en  ruso.  Cuando  la  música  de  los  rusos  toca  ai- 
res nacionales , se  descubren  aquellos , y lo  mis- 
mo sucede  cuando  los  aliados  tocan  aires  na- 
cionales. 

Los  oficiales  rusos  dicen  que  los  aliados  hubie- 
ran podido  tomar  á Sebastopol  en  el  mes  de  se- 
tiembre de  1554;  que  ellos  estaban  dispuestos  á 
abandonar  la  ciudad,  no  creyéndola  sostenible,  y 


‘ que  la  primera  inacción  de  los  sitiadores  fue  la 
que  dió  al  pi  incipe  Jlenschikoff  la  esperanza  de 
hacer  una  honrosa  defensa,  y de  dar  tiempo  á 
que  llegasen  refuerzos.  Dicen  que  con  el  fuego  de 
sus  buques  hubieran  podido  tamliien  volver  ú 
tomar  la  posición  de  MalakófT;  pero  que  desde 
que  se  abrió  el  fuego  el  5 de  setiembre  sabían 
que  no  podrían  sostenerse  largo  tiempo  en  la 
parte  Sur  de  la  ciudad.  La  arlilleria  hacia  entre 
ellos  verdaderas  carnicerías,  pues  perdían  3,000 
hombres  por  dia,  y ya  tenían  todos  los  prepara- 
tivos hechos  para  pasar  a la  otra  parlo  de  la 
ciudad. 

— La  cuestión  de  Italia  parece  que  es  la  puesta 
a la  órden  del  dia.  Véase  lo  que  acerca  de  ella 
dice  el  corresponsal  parisiense  de  El  Norte  de 
Bruselas; 

*‘P.ARis  25  de  abril. 

»La  política  espuesta  por  el  conde  tValewsky 
(alude  al  estrado  del  protocolo  de  5 de  abril) 
acerca  de  ¡os  Estados  romanos,  no  es  mas  que  la 
reproducción  de  la  politica  formulada  en  la  famo- 
sa carta,  del  Emperador , entonce.s  presidente  de 
la  república,  á Edgar  Ney.  Hay  que  recordar  có- 
mo recibió  Pió  IX  el  simple  anuncio  deesta  carta, 
y digo  simple  anuncio,  porque  al  fin  dicha  carta 
no  se  envió  á su  destino  , á causa  de  ¡a  resisten- 
cia del  Sr.  Falloux,  entonces  ministro  de  Luis  Xa- 
j poleon.  Xo  les  estrañe,  pues,  a Vds.  que  desde 
esa  sesión  del  8 se  muestre  algo  preocupado  y 
receloso  monseñor  Sacconi , Nuncio  de  ¡a  Santa 
Sede.  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  el  con- 
de de  Clarendon  y el  conde  de  Cavour  se  espre- 
saron  con  mucha  mas  viveza,  insistiendo  parti- 
cularmente en  la  secularización  de  ios  Estados 
romanos.  Lo  espuesto  por  el  conde  de  Cavour  es 
una  verdadera  acta  de  acusación  contra  la  ocu- 
pación del  Austria  en  Italia.  Como  el  ministro 
sardo  afectaba  no  hablar  mas  que  del  Austria,  el 
barón  Hubner  tuvo  buen  cuidado  de  hacer  pre- 
sente que  el  Austria  no  era  la  única  potencia  que 
ocupaba  con  tropas  la  Italia,  pues  las  tropas  fran- 
cesas ocupaban  á Roma,  y el  mismo  Piamonte 
ocupaba  a Mentón  y á Monaco , á despecho  y 
contra  la  voluntad  de  sus  legítimos  soberanos,  al 
paso  que  el  Austria  había  sido  llamada  á los  Es- 
tados romanos  y a los  ducados  de  Toscana  y de 
Panna  por  los  soberanos  mismos  de  estos  Esta- 
dos. Esta  réplica  dejó  algo  parado  al  conde  de 
Cavour,  a juzgar  por  lo  que  contestó  al  barón 
Hubner. 

iiEl  conde  Walewsky,  en  esa  importante  sesión 
del  8 de  abril,  ha  querido  se  dé  por  el  congreso 
una  severa  advertencia  á la  Grecia,  á los  Esta- 
dos romanos,  al  Rey  de  Xápoles  y a la  Bélgica. 
El  conde  de  Buol  hizo  eludir  toda  decisión  por  el 
congreso  , pronunciando  estas  palabras:  EL  con- 
greso no  tiene  derecho  á inmiscuirse  en  los  nego- 
cios interiores  de  los  Estados  independientes  que 
110  están  representados  en  el  congreso,  para  que 
en  él  puedan  esplicarse  y defenderse.  Como  uste- 
des anunciaron,  no  se  tomó  decisión  alguna; pero 
el  conde  Walewsky,  resumiéndola  discusión,  hizo 
de  este  resúmen,  si  no  una  advertencia  legal  y 
oficial  del  congreso,  al  menos  una  advertencia 
moral  dada  á la  Grecia,  á los  Estados  romanos, 
al  Rey  de  Ñápeles  y á la  Bélgica.  Este  es  un  in- 
cidente muy  grave,  que  ¡os  debates  parlamenta- 
rios de  Londres  y de  París  agrandarán  luego  y 
envenenarán.  En  ese  protocolo  de  la  sesión  del  8 
de  abril  se  encuentra,  á los  ojos  de  un  observa- 
dor atento,  el  germen  de  graves  y pró.ximos  acon- 
tecimientos en  Europa.  Los  plenipotenciarios  sar- 
dos, que  querían  una  decisión  formal  del  congre- 
so, han  redoblado  su  ardor,  y por  eso  entregaron 
en  Parisy  en  Londres  la  protesta  do  que  hablé  á 
Vds.,  y que  ahora  confirman  los  periódicos  de 
Turin,  protesta  que  es  muy  á propósito  para 
precipitar  los  acontecimientos  en  Italia. 

«Idem  26. 

”En  los  ocho  dias  que  c!  conde  Cavour  ha  pa- 
sado en  Londres  ha  tenido  largas  y frecuentes 
conferencias  con  lord  Palmerston.  Los  aconteci- 
mientos , que  no  tardarán  en  ocurrir  en  Italia, 
nos  revelarán  el  acuerdo  que  se  haya  establecido 
entre  Inglaterra  y el  Piamonte,  y los  planes  que 
han  concertado  entre  sí.  Antes  de  marchar  a Tu- 
rin  ha  sido  recibido  hoy  por  el  Emperador.  Ya 
he  dicho  á Vds.  que  durante  la  impresión  del 
volumen  de  los  protocolos , se  había  organizado 
en  la  imprenta  Imperial  una  vigilancia  rigurosa 
para  impedir  toda  indiscreción;  pero  sin  duda  no 
han  sido  suficientes  todas  estas  medidas  , porque 
se  habla  de  haber  sido  presos  algunos  cajistas  de 
la  imprenta  Imperial,  y de  habérseles  formado 
causa.  La  publicación  integra  de  ese  famoso  pro- 
tocolo de  8 de  abril  revelara  á Vds.  otro  hecho 
no  menos  curioso ; á saber:  que  la  brusca  desti- 
tución de  los  dos  ho*|X)dares  de  Valaquia  y de 
XIoldavia  ha  sido  provocada  en  el  Congreso  por 
lord  Clarendon,  el  cual  pretendía  que  la  conser- 
vación de  los  dos  hospedares  actuales  en  el  po- 
der seria  un  obstáculo  á la  libre  manifestación  de 
los  deseos  de  las  poblaciones  para  ía  reorganiza- 
ción de  los  Principados.)’ 

—La  Armonía  de  Turin  publica  también  otra 
carta  de  París,  que  parece  escrita  para  contestar 
á lo  que  en  la  primera  de  las  que  anteceden  se 
dice  acerca  de  la  secularización  de  los  Estados 
romanos.  Aunque  la  obra  que  se  cita  es  ya  muy 
conocida,  la  aplicación  de  les  datos  que  contiene 
respecto  del  número  de  empleados  seglares  de 
los  Estados-Pontificios  es  sumamente  oportuna 


y de  alta  significación,  si,  como  es  do  presumir, 
la  aplicación  se  ha  hecho  por  el  Emperador  de 
los  franceses. 

Dice  así: 

«En  una  conferencia  con  un  augusto  persona- 
je, se  qucjab.a  el  conde  Cavour  do  que  en  Boma 
los  seglares  eran  cscluidos  de  los  destinos  piibli- 
cos,  y pedia  la  emancipación  de  los  legos  en  el  Es- 
tado romano,  como  correspondiente  á la  emanci- 
pación de  los  cristianos  en  Turquía.  Después  de 
haber  dejado  que  hablase  el  conde  por  largo  rato, 
se  le  contestó  con  la  sonrisa  en  los  labios,;  «Per- 
nmitame  V.  le  mani.fieste  la  estrañeza  qne  me 
»causa  el  que  V.,  que  se  atribuye  la  misión  de 
”defender  los  Estilóos  de  Italia,  conozca  tan  poco 
i’sus  condiciones  interiores.”  Y co.giendo  uu  libro 
que  allí  había,  añadió : «Sírvase  \ . ojear  esa  es- 
tadística.” Esta  estadística  habia  sido  enviada  á 
los  principales  gabinetes  de  Europa  por  el  Papa, 
cuando  se  hallaba  fugitivo  en  Gaeta : intitúlase: 
"Stalistica  di  tutti  gli  ufEiz-i  ed  impiegiiigoverna- 
tivi,  giudiziari  ed  amministrativi  coi  rispettiri 
assegni  annui  per  1‘esercizio  del  dominio  tempo- 
rale  della  Santa  Sede  all‘ época  del  1S4S,  noncM 
de‘tKÍbunali  e congreg-azioni  ecclesiasiiche.  Kápo- 
!i,  dalla  Stamperi-a  reále,  1849.»  En  esa  estadís- 
tica se  ve  que  en  1848  habia  en  los  diversos  mi- 
nisterios del  Estado  romano  243  empleados  ecle- 
siásticos, y 5,059  empleados  legos  ó seglares; 
que  aun  en  las  mismas  congregaciones  eclesiás- 
ticas , que  aun  por  su  naturaleza  podían  estar 
confiadas  á solo  los  eclesiásticos,  de  447  emplea- 
dos que  en  ellas  habia,  solo  161  eran  eclesiásti- 
cos, y los  demas,  es  decir,  316,  seglares.” 

— Según  un  cálculo  aproximado  que  La  Inde- 
pendencia Belga  forma  de  los  gastos  cansados 
por  la  guerra  á Rusia,  Austria,  Prusia,  Francia, 
Inglaterra  y Cerdeña,  ascienden  á unos  7,000  mi- 
llones de  francos,  ó sea  unos  23,000  inilioaesde 
reales. 

— La  noticia  de  hallarse  estacionado  un  buque 
de  guerra  prusiano  en  la  embocadura  del  Banu- 
bio  acaba  de  ser  desmentida  oficialmente. 

— Una  parte  del  cuerpo  de  eié.raito  dal  Cáuca- 
so  debe  operar  el  verano  próximo  hácia  Tchet- 
chenstsy,  y parle  de  las  tropas  de  la  Crimea  há- 
cia Abassa. 

-yLa  sección  de  Szolnok-Debreczin  acaba  de 
ser  cedida  á la  sociedad  del  ferro-carril  de! 
Theiss. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Viena  anuncia 
que  se  ha  hecho  la  concesión  del  gran, camino 
de  hierro  de  Hu.ngría  y del  Theiss  por  noventa 
años. 

— En  Hannover  parecía  inminente  una  modifi- 
cación ministerial;  a!  menos  asi  lo  hacia  temer  á 
algunos  la  difícil  situación  en  que  se  eneonixaioa 
el  gcobinete  hannoveriano  , atendida  la  gran-opo- 
sieion  que  se  le  hace  en  la  segunda  Cámara,  ¿as 
cuestiones  pendientes  en  las  Cámaras  tienen  un 
carácter  esclusivamenle  político,  y no  es  lácil 
prever  quién  dará  ei  primer  paso  para  una  tran- 
sacción , si  las  Cámaras  ó el  ministerio.  Eiio  es 
que  doctores  parlamentarios  creen  que,  eonsíitu- 
cionalmeníe  hablando , parece  imposible  la  solu- 
ción de  este  conflicto. 

Allá  veremos. 

— Las  demas  noticias  del  estranjerosoaiasigni- 
ficantes,  y por  eso  nos  abstenemos  de  publicarlas. 
Si  en  el  correo  de  hoy  viniese  algima  interesan- 
te, la  insertaremos  en  la  última  hora. 

El  tratado  de  paz,  que  no  insertamos  hoy  por 
la  abundancia  de  materiaies,  lo  trasladaremos 
mañana  íntegro  á nuestras  columnas. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SAHTO  BE  MAÜANA. 

San  Juan  ante-Porlam-latinam. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  la  tarde  solemne  reserva. 

Continuarán  e!  Mes  de  María  y novenas,  como  Va 
hemos  anunciado. 

Continúan  en  el  Carmen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Juan  Bolaños , y ^r  la 
tarde  D.  Pedro  Quiiez. 

En  San  .Antonio  de  los  Portugueses  será  el  segundo 
d!a  de  ¡a  novena  á su  Santo  titular,  habiendo  íuneioa 
por  mañana  y tarde,  en  las  que  predicarán  esceientes 
oradores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  será  el  segundo  dia 
de  la  novena  del  glorioso  San  .Antonio  de  Padua,  en 
los  términos  ya  anunciados,  siendo  orador  en  este  dia 
D.  Castor  Compañía. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  ETecTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  BEÍA 
TARDS. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,10  e. 

Títulos  dfieridos , 24,80  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
.Ajnortizable  de  primera,  11,60. 

Idem  de  segmnda,  6,20. 


LA  R^CEHSRACIO:'?. 


Acciones  de  carreteras,  6 p-ir  100  anua.'. 


Emisión  de  l.°  de  abril  de  tS13.  Fomento,  de 
á 4.fi0‘í  fs.,  7R  d. 

Idea»  ídem  de  á 2,000  rs. , 80. 

ícteoi  de  1.®  de  jurdo  de  IS51.,  de  á 2,000  rea- 
les, S3,50  p. 

Idem  de  31  de  ag-osto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reale»»  130,75  d. 

Cambios  estrdnjeros. 

Londres,  ¿ 90  dias,  50,85  d. 

París,  á S dias,  5,32. 


SISaCABO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


ALHdNMGA. 


Trigo de  45  á 56  */,  rs.  vn. 

Cebada ;.  de  30  á 34 

Algarroba de  á 19 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

Í6  á IS 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

40  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Corrdspondi^ndo  el  s£nor  duque  aa  V&lencieá  la  es- 

eitacioa  (^ae  le  ha  dirig“ido  desde  Granada  eí  hermano 
mayor  de  la  cofi-adía  de  la  Concordia  de  iUaría  Saní- 
sima dalas  Aog-uslia-s,  á fin  de  qae  contribuyera  con 
una  limosna  á la  reposición  con  otro  nuevo  del  manto 
da  María  Santísima  délas  Angustias,  leba  dirigido 
desda  I^rls  la  siguiente  caria : 

tSr.  D.  Miguel  Enrique  y demas  señores  de  la 
Concordia  de  María  Santísma  de  las  Angustias. — Pa- 
rís 10  da  abril  de  ISSG.i — Muy  señores  míos  de  mi 
mayor  aprecio  : He  recibido  con  macho  gusto  la  aten- 
ta carta  da  Vds,  de  30  del  pasado,  en  que  me  mani- 
fiestan el  deseo  deque  eOtitribuya  yo-  para  reponer 
con  otro  nuevo  el  manto  de  la  sagrada  imágen  do  Ma- 
ría Santísima  de  las  Angustias  que  se  venera  en  el 
sanSv>art«  de  Üueslro  Padre  Jesús  Kazareno  de  esa  ciu 
dad-,lSaáa  podían  Vds.  proponerme  que  tan  en  armor 
lúa  estuTiera  con  los  sentimientos  en  mí  mas  arraiga- 
dos^ y ap-Qveeho  gustosísimo  esta  Ocasión,  que  agra- 
dezco: á.  Yds,  infinito,  para  rendir  un  bo.menaje  de 
mi  eonstanle  religiosa  veneración  á esa  sagrada  imá- 
gen, objeto  de!  amor  mas  decidido  y del  mas  esmera- 
do culto-..  En  tal  concepto,  puede  la  Concordia  dispo- 
ner desde  luego  que  se  'naga  el  manto,  cuyo  total  im- 
porte satisfaré  yo;  y á igual  fia  escri’oo  lo  conveniente 
á mi  lia  la  señora  doña  Caridad  de  Campos,  con  quien 
p»-' rá  ponerse  de  acuerdo  la  persona  que  a!  efecto  co- 
joiisioae  la  Concordia.  Debo  asegurar  á Vds.  que  á la 
par  qne  satisfago  así  mis  sentimientos,  me  es  suma- 
mente grato  complacer  a Vds.  mas  allá  del  deseo  que 
manifiestan,  que  tal  es  el  aprecio  que  Vds.  me  mere" 
cen,  iadividnal  y eoleetivmmente , y con  el  que  es  de 
Vds-,  afectísimo  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — E!  duque 
de  Valónela.» 

— El  30  det  pasado  tuvo  lugar  en  Sevilla,  en  el  pa- 
lacio do  San  TeSuio,  un  concierto,  con  el  que  SS.  AA. 
qbsaqalaroíí  á S.  M.  cI  P»ey  viudo  de  Port-uga!. 

— -Ea  Valsdscia  sa  perdido  ia  cosecha  da  ia  seda, 
y con,  esta  ya  la  tercera  que  sufre  aquella  provincia. 

— El  39' se  adjudicaban  los  premios  á los  dueños  de 
los.g-anaáos  presentados  á la  esposicion,  y que,  tenien- 
do las  cireunsíancias  que  se  fijaron  en  el  programa, 
sea»  ios  mas  aventajados. 

— Eí  dia  2 llegó  á Madrid  el  señor  marques  de 

Albaidá. 

— El  señor  marques  de  Guadalcaaar  ha  dejado  de 

pertenecer  á la  administración  de  la  Compañía  gene- 
ral de  crédito  de  España. 

— El  señor  conde  de  Parsent,  en  un  comunicado  que 
dirige  á varios  periódicos,  niega  el  dicho  de  El  León 
Español  de  la  participación  que  se  le  suponía  en  los 
gritos  dü  mueran  los  ricos , dado?,  al  parecer,  en  las 
ú!t!aiü,s  acurrencias  de  Valencia. 

— .Aseguran  que  el  sumario  instruido  patentiza 
quieaes  han  sido  los  promovedores,  los  que  tomaren 
parteen  el  motín,  y los  que  dieron  el  dinero. 

— SI  señor  general  Villalonga  párese  que  está  muy 
arrepentido  de  haber  dado  asenso  á la  delación  que  le 
dictó  el  célebre  párrafo  de  la  proclama,  en  que  le  atri- 
buyó á los  reaccionarios.  .. 

— Una  declaración  esplícita  en  este  sentido  se  hace 
necesaria. 


Portilla,  el  Sr,  Portilla,  vicepresidente , se  ha 

hecho  reaccionario  en  punto  á la  imprenta. 

— Cunde  que  es  una  maravilla  el  espíritu  de  des- 
amortización en  las  provincias,  á semejanza  de  lo  que 
sucede  en  la  corle. 

— Barcelona.  En  una  fábrica  de  la  villa  de  Sitges 
acaba  de  tener  lugar  un  atentado  deplorable.  Parece 
que  por  efecto  de  una  venganza  se  puso  fuego  á la  casa 
de  uno  de  los  dueños  del  citado  esíableeimieulo. 

— El  25  fue  conducido  al  hospital  un  joven  estu- 
diante, al  parecer  gravemente  herido  de  una  cuchi- 
llada. Eí  agresor  fue,  según  parece,  un  marinero  es- 
Iraniero,  y el  motivo  el  signienle,  según  se  nos  ha 
dicho.  Dicho  joven  iba  corriendo,  atolondradamente 
quizá,  y acertó  á tropezar  con  el  marinero  con  tal 
fuerza,  que  este  vino  al  suelo.  Levántase  enfurecido, 
saca  del  cinto  una  navaja,  arremete  contra  el  estu- 
diante, y le  hiere  lastimosamente. 

— En  el  mismo  Barcelona,  en  la  noche  dei  25,  fue- 
ron robadas  varias  prendas  de  ropa  de  valor  del 
establecimiento  de  modas  de  D.  Felipe  Alvarez,  calle 
de  Cobos. 

También  fue  robado  á un  respetable  comerciante 
un  reloj  y cadena  de  oro. 

Hace  pocas  noches  fue  cogido  en  la  rambla  de  San 
José  cierto  quídam  que  espendia  piezas  de  dos  cuar- 
tos falsas. 

■ — Por  la  mañana  fue  conducido  á las  casas  consis- 
toriales cierto  sugeto  que  había  herido  á otro  de  un 
hachazo  en  la  cara. 

— La  diligencia  de  Igualada  volcó  en  la  bajada  del 
Brueh,  quedando  heridos  dos  pasajeros,  y los  demas 
contusos. 

— E!  gusrda-costas  Cerro  ha  llevado  ó Mahou  oíros 
15,000  duros  con  destino  á aquella  fortificación. 

— Tarragona.  SI  día  2S  de  abril  último  ha  sido 
ejeculada  en  Torlosa  Josefa  Pascual  y Tomás,  con- 
victa del  atroz  delito  de  parricidio,  que  cometió  en  la 
persona  de  su  marido.  Aunque  en  los  primeros  mo- 
mentos de  estar  en  capilla  rechazó  los  consuelos  de 
nuestra  sacrosanta  Religión,  sin  duda  por  algún  prin- 
cipio de  estravío  que  en  su  imaginación  causaría  la 
lectura  de  su  sentencia,  por  -úllimo  espió  su  crí.men  en 
el  patíbulo  después  de  haber  demostrado  seña'-’s  de 
sincero  arrepentimiento,  y de  haberse  reconciliado 
con  la  Religión,  que  le  tributó  los  mas  poderosos  auxi- 
lios por  el  órgano  de  sus  respetables  ministros. 

• — Noches  pasadas,  en  esta  corte,  fue  serprendido 
en  1a  calle  de  Santa  Brígida  un  sugeto,  al  cual  des- 
pojaron del  reloj  y la  capa,  y de  unos  cuantos  napo- 
leones que  llevaba  en  el  bolsillo. 

— El  Qoeior  en  letras  D.  José  Muntadas  ha  sido 
nombrado  director  del  Instituto  de  Teruel. 

— Toledo.  Dos  robos  sacrilegos  acaban  de  come- 
terse en  aquella  provincia,  aunque  no  de  gran  valor. 
El  uno,  durante  ia  noche  del  25,  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Ocaña,  consistente  en  un  copon  pequeño  de 
plata,  de  peso  de  media  libra,  la  caja  y cruz  de  dar 
el  Viático,  un  viril  de  plata  sobredorada,  varias  varas 
de  galón  de  plata,  ■y  algunos  trozos  de  tisú  verde  y 
encarnado:  no  se  encontró  violencia  en  puerta  alguna, 
sino  en  la  del  Sagrario,  habiendo  dejado  jas  formas 
del  copon  y caja  sobre  el  altar.  El  otro,  lambie.n  du- 
rante la  noche  del  27,  en  la  iglesia  basílica  del  Santí- 
simo Cristo  de  la  Vega,  estrarauros  de  Toledo,  por 
persona  que  lia  debido  quedar  oculta  en  el  templo, 
llevándose  de  uno  de  los  tres  armarios  de  la  sacristía 
dos  cálices,  con  patena  y cucharilla  de  plata,  de  seis  á 
ocho  onzas  de  peso  cada  uno;  un  incensario  de  alpaca, 
un  platillo,  vinajeras  y campanilla  de  metal  blanco,  y 
una  pieza  de  lela  de  hilo  de  cuarenta  varas. 

— No  todo  ha  de  ser  desconsolador.  S>ice  el  Diario 
de  Barcelona: 

o£n  la  mañana  de  ayer  tuvo  lugar  una  bellísima 
escena  en  la  pescadería  del  Borne.  Una  persona  de 
esierior  muy  detente,  acompañada  da  su  infeliz  espo- 
sa y de  tuaíio  hijos,  se  presentó  en  un  puesto  de  la 
llamada  Fira  de  Bellcaire,  y quiso  vender  el  gaban 
que  llevaba  puesto,  para  aliviar  la  estrema  necesidad 
que  agobia'oa  k toda  la  desventurada  familia.  Una  de 
las  vendedoras  de  pescado  se  apercibió  de  tan  des- 
garradora escena,  c impulsada  de  su  generoso  cora- 
zón, corrió  á eseifar  la  compasión  de  sus  compañeras, 
para  reunir  socorros  que  privasen  la  enajenación  de  la 
referida  prenda.  Su  llamamiento,  que  era  hecho  con 
tan  cristiano  y noble  objeto,  fue  secundado  de  una 
manera  la  mas  decidida,  y no  solamente  contribuyó 
cada  una  según  sus  escasas  facultades,  sino  que  pu- 
sieron á conlribueioii  á todas  las  criadas  y demas  per- 
sonas que  en  aquel  momento  penetraron  en  el  recinto 
de  la  pescadería . 

»La  pobre  familia,  avergonzada  y confusa,  espera- 
ba sentada  en  un  banco  del  paseo  el  resultado  de 
esta  escena,  y,  después  de  un  breve  rato,  recibió  con 
lágrimas  de  gratitud  dos  puñados  de  monedas  para 
remediar  la  miseria  del  momento.  Semejante  acción 
es  de  un  mérito  tan  altamente  recomendable,  que  no 
necesita  de  elo.gios.» 

— Astorga  1.®  de  mayo. — Ayer  , á las  nueve  de  la 
mañana,  ha  recibido  el  alcalde  de  esta  ciudad  un  ofi- 
cio del  gobernador  de  la  provincia,  previniéndole  que 
en  el  momento  en  que  llegase  á sus  manos , hiciese 


saber  a!  proshilcro  D.  .Angel  del  Otero  , coadjutor  üe 
Sania  Coloraba  de  Puerta  de  Rey,  estramuros  de  esta 
ciudad,  se  pusiese,  en  termino  de  tercero  día,  eu  ca- 
mino para  la  Corana,  á esperar  órdenes,  que  le  serian 
comunicadas  por  el  gobernador  de  la  misma;  y que, 
en  caso  de  desobediencia,  la  Guardia  civil  le  conduje- 
ra á la  capital  de  Galicia  con  los  miramientos  y con- 
sideraciones debidos  á su  clase.  El  delito  del  mencio- 
nado presbítero  es,  según  voces,  haber  negado  la  ab- 
solución á un  comprador  de  bienes  nacionales ; y por 
lo  mismo  se  ha  formado  causa  á D.  Francisco  Arenas, 
ecónomo  de  San  Antolin  de  Villafátila.  Estas  arbitra- 
rias y despóticas  determinaciones  solo  han  podido 
complacer  á cuatro  beneméritos,  enriquecidos  con  los 
bienes  de  la  Iglesia,  despechados  porque  esta  les  con- 
dena; pero  las  personas  sensatas  reprueban  los  ultra- 
jes inferidos  al  sacerdocio,  y deploran  que  el  Sr.  Az- 
cárate  haga  cruzar  los  caminos  á un  eclesiástico  de 
conducta  irreprensible  , sosten  de  su  familia,  á quien 
deja  en  la  mayor  indigencia.  Otros  muchos  párrocos 
han  sido  llamados  á presencia  del  gobernador , de 
quien  han  recibido  por  el  mismo  motivo  tremebundas 
filijjicas,  y esperan  de  un  momento  á otro  la  dímiso- 
ria  que  les  haga  abandonar  sus  puestos. 

— Btcen  de  Segorve  que  el  partido  democrático  au- 
menta diariamente  el  número  de  sus  afiliados,  y están 
persuadidos  que  absorberá  á todos  los  progresistas 
que  no  vivan  del  Tesoro. 

— Nos  dicen  de  Oviedo  haber  comenzado  la  feria 
con  bastante  concurrencia  de  gentes.  Hay  poco  gana- 
do; los  precios  son  buenos. 

— Se  nos  ha  asegurado  que  La  Nacion  , eco  de  la 
revolución  de  julio,  va  á suspender  sus  tareas  perio- 
dísticas. 

Nos  ahorraremos  12  rs.  vn.  con-  que  contribuimos  á 
la  vida  de  nuestro  buen  cofrade,  y ademas  el  número 
que  le  remitimos  grátis. 

— En  Linares  se  ha  establecido  una  máquina  para 
hacer  ladrillos,  sumamente  notable;  pues  sin  agua  nin- 
guna hace  20  por  minuto,  y 1,200  por  hora,  pudién- 
dose trabajar  con  ella  en  todas  las  estaciones,  así  de 
dia  como  de  noche.  La  fuerza  dé  la  máquina,  ó su 
peso,  es  de  i,í00  arrobas,  no  necesitándose  mas  que 
un  hombre  para  darla  impulso;  ademas  tiene  la  ven- 
taja de  que  por  medio  de  unas  ruedas  se  conduce 
adonde  se  quiere.  La  misma  humedad  de  la  tierra 
basta  para  dar  á los  ladrillos  la  solidez  necesaria,  des- 
pués que  han  sido  oprimidos  por  medio  de  esta  nueva 
máquina;  asi  es  que  salen  de  los  moldes,  que  son  de 
bronce  pulimentados,  con  ¡a  lersiíud  y dureza  propias 
del  mármol. 

Parece  que  el  inventor  de  la  espresada  máquina  es 
un  ingeniero  maquíriisía,  llamado  Gabriel  .Arihun. 

— En  el  estudio  de!  escultor  de  cámara  D.  José  Pi— 
quer,  llama  la  atención  una  estatua  de  San  Francisco 
Javier,  de  tamaño  natural.  Está  en  el  momento  de 
predicar  á los  infieles  : el  artista  ha  tenido  presentes 
ios  retratos  mas  parecidos  del  santo,  y ha  sabido  dar 
á su  cabeza  un  carácter  de  bondad  y una  espresion, 
que  encanta  á los  inteligentes.  Las  manos  están  dibu- 
jadas y ejecutadas  con  tanta  verdad,  que  no  dejan 
nada  que  desear.  El  traje,  que  es  poquísimo  á pro- 
pósito para  ¡a  escultura,  pues  solo  lleva  una  sotana  y 
esclavina  de  perograño,  está  hecho  eon  tanto  arte,  que 
desaparece  su  aridez  y dibuja  el  desnudo,  conservan- 
do la  decencia. 

El  Cristo  que  tiene  en  la  mano  está  hecho  con  tal 
delicadeza , que  da  á conocer  el  amor  que  tiene  á su 
arle  e¡  Sr.  Piquer,  pues  no  escusa  trabajo  para  lograr 
el  mejor  éxito  en  sus  obras. -Otra  tiene  concluida  en 
mármol  de  Carrara,  que  es  el  retrato.de  cuerpo  ente- 
ro de  S.  A.  R.  la  Princesa  que  se  malogró  el  año  54. 
Está  medio  desnuda,  recostada  sobre  un  almohadón; 
su  postura  es  tan  graciosa  y natural , que  llama  la  aten- 
ción de  los  que  la  miran.  El  mármol  está  trabajado 
con  tal  blandura , que  las  carnes  parece  se  puedan 
hundir  al  contacto.  Felicitamos  al  artista,  pues  cada 
dia  hace  mas  obras  y C'da  una  de  ellas  la  estudia  me. 
jor,  procurando  llevarlas  á la  perfección. 

— Con  la  vuelta  áe!  Sr.  Salamanca  á Madrid,  qne 
se  verificará  de  un  dia  á otro,  coincidirá  el  empezar 
los  trabajos  en  la  línea  del  ferro-carril  de  A’illasequi- 
Ita  á Toledo.  También  empezarán  con  toda  actividad 
los  del  ferro-carril  de  Zaragoza.  En  las  líneas  de  Ali- 
cante y .Almansa  se  encuentran  hoy  empleados  4,500 
hombres,  y habría  mas,  si  mas  acudieran,  pues  sobra 
el  dinero  y e!  deseo  de  concluir  cuanto  antes  las 
obras. 


TE-ATROS. 

PRINCIPE.  .A  las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  -A  las  ocho  y media. — El  Sueño  de  una  no- 
che de  verano. 


ULTLMA  HORA. 

ESraANJEEO. 

Continúa  hablándose  del  personal  de  la  diplo- 
macia. Ei  principe  Dosgorouki  irá  de  embajador 
de  Rusia  á París , el  conde  de  Creptowitch , ae- 


tiialmcnic  ministro  en  Bruselas,  á Londres,  y d 
barón  de  Brunow  á Vicna. 

—El  conde  Orloff,  que  ha  notificado  oficiaí- 
menle  al  Emperador  Napolen  el  advenimiento  a! 
trono  de  Rusia  del  Emperador  Alejandro  H,  ha 
sido  condecorado  con  el  gran  eordon  de  la  Legioa 
de  Honor. 

— Los  diarios  alemanes  anuncian  que  el  archi- 
duque Fernando-Max,  hermano  del  Emperador 
de  Austria,  se  dirigirá  á París  en  el  mes  de  junio. 

— También  dice  una  carta  de  Londres  que  e( 
Emperador  Luis  Napoleón  irá  á Inglaterra  dentro 
de  cinco  ó seis  semanas. 

— Han  comenzado  los  trabajos  de  los  ingenie- 
ros austríacos  para  levantar  el  plano  frigonomé- 
trico  de  la  ATtlaquia.  Se  están  haciendo  esfuerzos 
para  que  el  plano  esté  concluido  á fines  de  no- 
viembre.  I 

— Se  anuncia  en  Viena  la  próxima  partida  del 
barón  Kolhcr,  designado  para  llenar  las  funcio- 
nes de  miembro  de  la  comisión  internacioilal  en- 
cargada de  la  Organización  de  los  Principados. En 
representación  de  la  Francia  asistirá  á esta  mis- 
ma comisión  el  barón  de  Talleyrand-Perigord, 
según  decreto  imperial  de  30  de  abril. 

— Según  un  despacho  telegráfico  deLiverpoo!, 
las  tropas  de  Costa-Rica  han  puesto  en  fuga  á los 
aventureros  de  Waiker.  Los  periódicos  de  los  Es- 
tados-Unidos no  dicen  nada  sobre  este  hecho. 

— El  conde  Cavour , que  fue  recibido  por  su 
Rey  el  dia  29  de  abril , ha  sido  condecorado  coa 
la  gran  orden  de  la  Anunciación.  j 

— liO  Gaceta  de  Frusta  desmiente  oficialmen- ! 
te  los  rumores  sobre  envió  de  refuerzos  ausíria- 
cos  al  ducado  de  Parma  y sobre  la  dimi- 
sión de  los  ministros  de  la  princesa  regente. 

— Según  noticias  de  Constantinopla  del  dia  24, 
la  diputación  circasiana  ha  llegado  á esta  ciudad, 
y trae  un  mensaje  pidiendo  el  reconocimiento  de  ■ 
la  independencia  del  Cáucaso  por  la  Puerta  y sus 
aliados.  Los  ministros  habían  recibido  ya  á la 
diputación.  Desvirsch-Bajá  ha  sido  nombrado 
para  formar  parte  de  la  comisión  que  debe  en- 
tender en  la  rectificación  de  las  fronteras  de  la : 
Besarabia.  ; 

—El  Constitudonal  francés  ha  n^do  que  e!  i 
general  Narvaez  hubiese  sido  invitado  oficialmen- 
te, como  se  dijo  en  un  principio,  á asistir  á la  re- 
vista que  el  Emperador  pasó  en  l.°  de  abril,  j 
que  montase  un  caballo  de  las  caballerizas  impe 
ríales.  El  Monitor  restablece  la  primera  versión,  ■ 
y declara  , con  este  motivo , que  solo  él  es  a 
Francia  el  periódico  oficial. 


TELSaSATÍA  ELÉGTSiCA. 
COnZ.iCIO.V  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .VXTEinS. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-90. 

Idem  4 *,'»  por  100,  94. 

iaem  españoles. — 3 por  100  interior,  40  '/s- 

Idem  diferido,  25. 

Consolidados,  92  új  á 92  Vi- 


despacho  PARTICUL.4lR  de  la  gaceta  de  MADRID. 

París  4 de  mayo. — El  Rey  de  Prusia  ha  cer- 
rado la  sesión  de  las  Cámaras  prusianas.  En  d 
discurso  que  para  el  efecto  ha  pronunciado,  se  te- 1 
licita  de  la  cooperación  que  ha  tenido  en  que  se  j 
haga  la  paz,  y recomienda  eficazmente  á las  Cá  ; 
maras  la  concordia  necesaria  para  el  desarrolb 
de  la  pública  prosperidad . | 

OTRO. 

París  5 de  mayo.— El  Emperador  ha  concedi- 
do audiencia  de  despedida  al  gran  visir. 

El  juévos  último  se  celebró  eon  toda  po.'npa  d 
acto  de  salir  á Misa  la  Emperatriz. 

Se  espera  que  llegue  hoy  á Paris  el  Rey  de 
Wurtemberg. 

La  Jievisía  de  París  ha  recibido  dos  adver-^ 
tencias. 


COSTES. 

pasan  á la  eomisio.n  respectiva  las  actas  de  la 
elección  de  un  diputado  por  Barcelona. 

Los  antecedentes  de  la  compra  de  la  casa  de 
Camarasa,  que  remite  el  señor  ministro  de  ia  Go- 
bernación, pasan  á las  secciones  para  elnomtea- 
miento  de  comisión. 

Se  da  primera  lectura  y pasa  á la  coaision  ¡ 
una  enmienda  á la  base  7.®  sobre  libertad  de  im-  ¡ 
pronta.  ¡ 

La  Academia  médico- veterinaria  representa  á 
las  Cortes,  haciendo  observaciones  sobre  la  ley 
de  instrucción  púlílioa  en  lo  referente  á su  {«•o- 
fesion. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  eximiendo  de  dere- 
chos á los  efectos  que  se  destinen  á la  construc- 
ción de  la  iglesia  üe  Cenicero. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  las  Cortes 
acuerdan  reunirse  en  secciones  á las  seis. 

El  Sr.  U'Ancés  contfsta  á algunas  alusiones 
que  dice  le  hizo  el  Sr.  Portilla  en  la  sesión  ante- 
rior en  el  debate  sobre  la  petición  de  los  directo- 
res de  los  periódicos  de  esta  corte. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  continúa  la 
discusión  sobre  la  ley  aclaratoria  de  la  de  cape- 
llauías,  y obtiene  la  palabra  en  contra  del  ar- 
ticulo l.°  el  Sr.  Hernández  de  la  Rúa,  quien 
continúa  su  discurso  al  retiramos  de  la  tri-' 
buna. 


Editor  resvensetbU,  D.  José  pel  Bosqí:b 

ISJPRKRTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravma,  21  1 
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LA  BE6ENEBACI0N 

i)iARIO  CATOLÍCO. 

«Csíóücos  aríes^que  po'iíicos,  poüíico'.  en  ¡íanío  cuanto  la  pcütica  conduzca  el  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  anuncios  y comunicados . los  primeros  á merlio  real  la  línea , y los  se^ujulos  á pi-rdos  conr  'ncíonales.l 
5^ PRECIOS  EN  Madrid.  Eq  la  administración»  calle  de  Gravina,  núm.  21  . principal,  un  lu.  » , 6 r.s.  el  pciiódico  solo, 
^■'3  V y S rs.  periódico  y,  obras. — Ea  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leoca  lio  López , calle  del  t ármen , nú- 
mero 29,  y eo  el  ^bínete  de  lectura,  calle  de  ia  Montera,  núm.  45 , Pasaje.  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVÍN’CI.AS,  Por  ri!>ranzas  sol)re  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  Tric.s  , S rs.  el 
periódico  solo , y 1-0  rs.  peri-^ico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respeHivamente.  — En  casa  de  los  corresponsaies, 
un  mes  . 0 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ÜLT.IAMAR.  L'n  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y VO  rs.  respectivamente. 


ADmTENCIAS. 


’^Dsbeiaos  prevenir  a nuestras  sus- 
crltoraS;  que,  confarregloála  circular 
de  22  de  abril, flos  consideramasl  sus- 
critos  á las  obras  que  kan  empezado 
ya  á imprimirse,  á no  manifestar  por 
carta  franca  á la  administración  aue 
no  desean  recibirlas,  ülsta  adverten- 
cia es  de  muebo  Interes , porque  con 
arreglo  ai  número  de  suscriíores  tie- 
ne que  hacerse  ia  tirada. 

Si  precio,  - enviándolo  á la  aámisis- 
tracion,  es  á razón  de  2 reales  cada  S 
entregas,  ó sean  ocko  maravedis  y me- 
dio cada  una  de  ellas,  debiendo  tener 
presente  que  la  remesa  se  kará  siem- 
pre por  tomos,  y por  su  encuaderna- 
ción á la  rústica  se  abonarán  17í  sBr-s. 
por  tomo. 

SI  la  suscricion  se  hace  en  casa  de 
los  corresponsales,  á los  2 rs.  por 
cada  8 entregas  habrá  que  añadir 
13  mrs. 

Se  publicarán  S entregas  prosima- 
meníe  cada  mas. 

Ssíá  8n  prensa  la  mSTSHIA  ISS 

LUTEHO. 


Deseando  dar  en  un  solo  número  el  tratado  de 
paz,  y siendo  muy  estenso , suspendemos  su  inser- 
tíoH  hasta  mañana. 


POLITICA 


PROHIEICm  DE  REPRESE:«TAK  LOS  DOGMAS  S AGRADOS. 

En  la  parte  oficial  de  nuestro  número  de!  sába- 
do habrán  visto  nuestros  lectores  el  re.al  decreto 
prohibiendo  la  representación  de  dr.amas  sacros 
ó bíblicos,  ‘¡cuyoasnntopertenezcaá  los  misterios 

de  nuestra  santa  Religión,  ó entre  eiiyas  perso- 
najes figuren  los  de  la  Santísima  Trirádad  ó la 
Stera  Familia. 

Tarde  y todo  como  viene  este  real  decreto,  lo 
aceptamos  gustosos  en  los  diferentes  artículos  de 
que  consta;  pero  si  estamos  conformes  con  su  ai- 
ticulado,  dotemos  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  contenido  de  la  esposicion  á S.  M. , en 
que  el  ministro  que  lo  autoriza  funda  la  reso- 
lución. 

Y nos  creemos  tanto  mas  obligados  á obrar 
asi,  cuanto  que  las  pretensiones  literarias  con 
que  está  escrita  la  esposicion  revelan  ser  obra 
del  mismo  Sr.  Eseosura,  á quien  no  se  le  debe 
perdonar  que  incurra  en  los  defectos  gravísimos 
que  notaremos,  precisamente  cuando  mayor  alar- 
de hace  de  erudición,  de  aticismo  y de  rigorismo 
en  la  significación  de  Jas  palabras. 

Al  paso  que  el  Sr.  Eseosura  reconoce  por  cuna 
de  nuestra  literatura  dramática  y de  la  de  toda 
la  Eurepa  meridional  las  catedrales  y monaste- 
rios, donde  se  representaban  autos,  has  y entre- 


meses por  los  mismos  canónigos  y monjes,  aña  - 
(le  «que  estos  juegos  infantiles  del  arle  contri- 
buyeron grandemente  á la  relajación  da  la  Igle- 
sia, y que  en  los  últimos  años  de  la  edad  media 
se  convirtieron  estos  espeeli'iculos  en  impías 
bacanales  religiosas.» 

Notable  es,  por  mas  de  un  concepto,  este  pe- 
riodo. No  solo  contiene  un  grave  error  de  signi- 
ficado en  la  última  frase,  sino  que  lodo  él  está  en 
abierta  contradicción  con  la  vardaddiistórica.  La 
Iglesia,  no  solo  no  so  ha  relajado  nune.a,  pero  ni 
siquiera  ha  podido  relajarse.  Su  símbolo  ha  sido 
siempre  él  mismo,  y,  désde  su  Divino  Fundador 
hasta  nuestros  días,  jamás  ha  alterado  ninguno 
de  sús  dogmas,  que  en  todas  las  épocas  y en  to- 
das las  circunstancias  ha  defendido  contra  los 
herejes  ó contra  los  que  en  cualquior  sentido  han 
querido  alterarlos.  Hay  una  regla  divina  en  la 
iglesia,  qué  la  pono  á cubierto  de  toda  relajación. 
Escrita  está  en SauMateo  (cap.  xx!v,  v.  25  y 26), 
y en  San  Lúeas  (cap.  xxi,  v.  8).  Podrá  relajarse 
la  disciplina  eclesiástica,  las  costumbres  del  cle- 
ro, las  costumbres  de  los  fieles;  pero  la  Iglesia, 
jamas. 

Recordamos  muy  bien  que  e!  Sr.  Eseosura  de- 
claró terminantemente  en  las  Cortes,  que  no  era 
teólogo,  y acaso  repita  esto  mismo  si  llega  á leer 
este  articulo;  mas  ni  para  un  ministro  de  la  coro- 
na , ni  para  an  literato,  y menos  de  las  preten- 
siones de  su  señoría,  es  esta  una  aceptable  dis- 
culpa. El  ministro  tiene  la  obligación  de  espre- 
sarsc  en  términos  claros  y exactos , y el  literato 
debe  conocer  á fondo  las  materias  de  que  trate. 

Por  lo  mismo  nos  ha  chocado,  mas  todavía  que 
la  falta  de  precisión  teológica  el  error  hislórico-Iite- 
rarioen  que  ha  incurrido  el  Sr.  Eseosura.  Cierto  que 
'ha  habido  autores»  y fraile  por  cierto  uno  de  ellos, 
que  han  llegado  á sostener  casi  lo  mismo  que  hoy 
asegura  el  Sr.  Eseosura ; pero  han  sido  victorio- 
samente refutados,  y la  verdad  histórica  resta- 
blecida en  su  lugar.  Héaquí  lo  que,  respondiendo 
alpadrealudido,  decía  en  1792  otro  escritor  que 
examinaba  con  todo  detenimiento  este  punto  de 

controversia:  “Atat mi  Pater,  mor.am  obsecro.  Ne- 

» 

»que  id  crede  qiiodpat,  nec  quod  audiveris  credam. 
»Si  quando,  quod  rarum  esl,  íesía  comicis  ludís 
»ce!ebrantur,  in  templo  missn  cantatur,  et  sermo 
»panegyricus  peroi'alur...  Comeedia  scorsum  á 
idoco  et  a íempore  sacro  luditnr  sub  dio,  aut  in 
»atrio  theatrali,  si  quod  sit  paralum.  Argumentum 
»repra?sentationis  infestissnmitur  de  vita  Sancti, 
»vel  de  mystcrio  quod  celebratim...;  tune  vero 
»e!ogium  prodromumreeitari  eonsuevit  in  ¡andein 
»Saneti : quod  propterea  Loa  dicitnr...  Tetnere 
»vocantiir  superslitiosL  rilus,  etc. , etc.» 

Tenemos,  pues,  que  no  eran  juegos  infimtiles, 
sino  cosas  muy  formales,  preparadas  de  antema- 
no y con  los  limites  señalados,  si.n  poder  salirse 
fuera  de  la  vida  del  santo,  y sin  dar  otra  inter- 
vención á los  asistentes  que  la  pasiva  ó de  mera 
presencia  ; lo  cual  no  se  compone  muy  bien  con 
lo  de  las  orgías  de  que  habla  el  , Sr.  Eseosura , y 
que  si  pudo  ocurrir  alguna,  debió  ser  por  eseep- 
cion,  y no  formando  regla  general. 

Continuando  su  esposicion  histórica  y sus 
apreciaciones,  dice  el  Sr.  Eseosura;  «La  Iglesia, 
por  su  parte,  sufrió  una  reacción,  que  no  tuvo  el 
suficiente  criterio  para  dirigir  con  prudencia,  y 
mas  de  un  Sumo  Pontífice,  eseomulgando  á los 


cómicos  y prohibiendo  el  teatro,  puso  trabas  á 
un  arte  civilizador,  que  por  culpa  de  la  misma 
Jglcsiase  habla  desnaturalizado.-’ 

Todo  este  trozo  del  señor  ministro  de  ¡a  Go- 
bernación, permítasenos  decirlo,  es  de  la  inas  su- 
pina ignorancia.  - Aquí  si  que  faltan  el  a'iterio  y 
las  mas  vulgares  nociones  histórico-literarias.  La 
reacción  que,  dice  el  Sr.  Eseosura,  sufrió  la  Igle- 
sia, solo  ha  existido  en  la  mente  de  su  señoría. 
La  Iglesia  no  hizo  en  la  época  .marcada  mas  que 
renovar  sus  antiguas  disposiciones  contra  los  abu- 
sos que  se  comotian  por  los  actores  y contra  las 
producciones  inmorales.  Cuándo  y por  qué  dictó 
sus  primeras  disposiciones,  vamos  á decírselo. 

La  Iglesia  encontró  ya  establecida  y desnatu- 
ralizada la  representación  escénica.  El  pueblo 
romano  , que  la  líabiá  adoptado  do  los  griegos, 
tuvo  teatros  construidos  al  efecto,  según  Tito 
Livio  (tib.  xiv)  y Ausonio  rin  sapientes) , en  los 
cuales  se  hallaba  junto  lodo  el  auditorio  en  un 
principio,  si  bien  después,  según  fue  creciendo  el 
buen  gusto,  se  hicieron  distintos  departamentos 
para  los  senadores,  los  caballeros  , Ins  mujeres  y 
la  gente  plebeya.  La  afición  llegó  á desarrollarse 
á tan  estremo  punto  , quo  no  solo  ¡os  mas  nola- 
bies  caballeros  acompañalxm  á los  actores  por 
las:  calles,  y los  visitaban  en  sus  casas,  sino  que 
hasta  el  mismo  Üelaviano  daba  el  ejemplo,  ya 
por  complacer  á su  privado  Mecenas , como  dice 
Tácito,  ya  porque  él  mismo  gustase  de  esta  diver- 
sión, lo  quo  parece  mas  probable,  si , como  ase- 
gura Justo  Lipsio  , inventó  los  juegos  pantomi- 
mos. «La  casa  de  los  representantes  Pilades  y 
Batilo,  dice  á esto  propósito  Séneca  , en  el  libró 
primero  de  las  Cuestiones  naturales , no  se  ve 
nunca  vacía.  Tienen  que  aguardar  los  unos  á que 
salgan  los  otros.  En  la  escuela  de  este  arte  se 
ejercitan  discípulos  salen  grandes  maestros. 
Aquí  danzan  hombres;  allí  mujeres,  y todos  dis- 
putan sobre  quién  ha  de  ir  al  lado  del  actor.»  «A 
Roscio  Galo , dice  Cáscales , famosísimo  repre- 
sentante, lo  quiso  tanto  el  dictador  Lucio  Syia, 
quo  le  hizo  merced  del  anillo  de  oro  ; y Cicerón 
disputaba  con  61 , ^ Cicerón  á decir  una  cosa  con 
mas  frases  , y Roscio  á representarla  por  mas 
modos.»  El  mismo  Cicerón  fue  tan  amigo  do  Eso- 
po,  histrión,  que  le  llamaba  su  regalo.  El  Empe- 
rador Nerva  amó  con  grande  estremo  á Pilades, 
singular  en  la  iiislriónica.  Rubi'io,  según  Pünio, 
fue  muy  estimado  de  Lucio  Planeo  ; tanto , que 
mandó  esto  se  llamase  Rubrio  Planeo.  Astida- 
maate  mereció  que  se  pusiese  en  el  teatro  su  es- 
tatua. Nicosírato  habla  sido  tan  estimado  entre 
ios  griegos  como  Roscio  entre  los  romanos,  y por 
su  destreza  y pcrleccion  en  su  arte  se  dijo  por 
proverbio:  lo  lo  haré  como  Xicostrato,  que  quie- 
re decir  : Yo  lo  haré  consumadamente.  Citheris 
fue  una  actriz  á quien  Marco  .Yntonio , después 
de  la  victoria,  trajo  :i  Roma  en  su  coche  , lirado 
de  Icones,  \ Thimelo  dió  su  nombre  á los  bai- 
les y bailarines  llamados  fnimélkos. 

Pues  á proporción  que  se  fue  desarrollando 
esta  afición  al  teatro  y á los  bailes,  fue  también 
cundiendo  la  mas  espantosa  desmoralización ; de 
la  cual  ni  aun  nos  atrevemos  á dar  una  ligera 
idea.  Tácito  dice,  que  por  lo  subido  del  salario 
que  se  hadan  pagarlos  representantes,  y con- 
tra la  proterv  ia  de  sus  valedores , decretó  el  Se- 
ntido,? entra  otras  cosas , « que  ningún  senador 


entrase  en  las  casas  de  los  pantomimos;  que  nin- 
gún caballero  romano  pudiese  acompañarlos  por 
la  ciudad,  y que  los  pretores  (jondenasen  á des- 
tierro á los  que  mirasen  á aquellos  inmodesta- 
mente.» Y,  por  último.  Tiberio,  Trajano  y otros-- 
Emperadores,  ios  desterraron  dcl  imperio. 

En  presencia  de  semejante  desmoralización,, 
que  Tertuliano  reasumia  en  su  libro  de  Spectacu- 
lo,  diciendo  que  «entraban  en  casa  de  les  re- 
presentantes hombres  y mujeres;  hombres,  que 
les  daban  las  almas,  y mujeres  que  les  daban  los- 
cuerpos,”  la  Iglesia  fulminó  sus  primeras  leyes 
contra  los  que  asistían  al  teatro ; oponiéndose 
también  con  todo  el  lleno  de  su  autoridad  el  mis-’ 
mo  Tertuliano,  Arnobio,  San  Cipriano,  San.Agus-  • 
tin,  y otros  muchos  Padres  de  la  Iglesia. 

Tal  es  el  origen  da  las  primeras  censuras  de 
la  Iglesia  contra  los  abusos  que  so  cometen  ea 
el  teatro. 

Cuando  disipadas  por  el  clero  las  tinieblas  c»n. 
que  los  bárbaros  del  Norte  habían  cubierto  á toda 
Europa,  el  teatro  comenzó  á tomar  grande  incre- 
mento, pasando  de  los  templos  y do  los  atrios  de 
los  templos  (donde  ya  hemos  visto  que  no  tras- 
pasó los  límites  del  decoro  y de  las  convenien- 
cias religiosas)  á los  edificios  públicos,  entonces, 
y solo  entonces,  lo  invadió  la  licencia,  como  no 
¡xidia  menos  de  suceder,  tanto  porque  las  piezas- 
que  se  represenlaten  no  eran  mas  que  meras 
traducciones  de  las  griegas  ó de  las  de  Plauto  y 
Terencio,  en  que  t-«i  mal  parada  sale  siempre  la 
moral  pública,  como  porque  los  primeros  autores 
contemporáneos,  en  lagar  de  creacionos  propia- 
mente originales,  preferían  imitar  á los  antiguos. 
La  Iglesia  tuvo  que  atajar  los  malos  que  seme- 
jantes representaciones  causaban,  y P^ra  conse- 
guirlo no  necesitó  de  la  reacción  que  le  atribuye 
el  Sr.  Eseosura,  sino  que,  viéndose  con  un  ene- 
migo ya  conocido,  le  atacó  con  las  mismas  armas- 
con  que  le  habla  vencido  en  otras  ocasiones.  Le 
mismo  los  Papas  que  los  Obispos,  no  hicieron  mas 
que  renovar  sus  antiguas  disposiciones,  dá.adolés 
mayor  ó menor  severidad,  según  lo  exigían  las 
circunstancias. 

Pero  al  producirse  asi  no  obraron  con  esa  fal- 
ta de  criterio  de  que  acusa  á la  Iglesia  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación.  .Y  pesar  do  ¡os  es- 
cándalos y de  las  ocasiones  á pecado  que  presen- 
taban -en  aquella  época  y otras  posteriores  las 
representaciones  teatrales,  antes  de  fulminar  las 
antiguas  censuras  la  Iglesia  tuvo  sobre, el  asunto 
largas  conferencias  de  hombres  entendidos,  en 
las  cuales  se  discutió  ampliamente  la  materia. 
Desde  ¡os  tiempos  de  Santo  Tomás  hasta  nues- 
tros dias  la  Iglesia  ha  distinguido  siempre  entre 
el  uso  y el  abuso.  No  solo  ha  respetado  el  arte, 
sino  que  lo  ha  defendido , declarándolo  exmlo  de 
pecado,  y («to»  cuando  mayores  abusos  se  come- 
tían. Véase  al  mismo  Santo  (2.  2,  q.  168,  art.  3 
ad  3),  los  PP-  Jesuítas  Sánchez  y Delrio,  este  eti- 
los comentarios  sobre  las  tragedias  de  Séneca,  y 
otros  muchísimos  graves  escritores,  que  seria  muy 
largo  citar.  Lo  que  la  Iglesia  ha  hecho  ha  sida 
procurar  cortar  el  mal;  y si  ha  habido  épocas  ea 
que  ha  apelado  hasta  á la  prohibición,  habrásido 
por  no  encontrar  otro  remedio  mejor.  Y,  ¿por 
qué , ya  que  se  ha  fijado  el  Sr.  Eseosura  en  las 
escotfluniones  y prohibiciones  de  los  Papas,  cuya 
historia  ignora  de  una  manera  tan  lamentable,  laa 


LA  REGSNIiaACION. 


ha  citado  otras  medidas,  algo  mas  enérgicas  posr 
cierto,  de  los  poderes  temporales?  ¿0  es  que  desf' 
conoce  también  lo  que  hicieron,  por  ejemplo,  Fo'í- 
lipe  Augusto  y San  Luis  en  Francia? 

Mientras  que  la  Iglesia  ha  podido  libertar  al 
arte  de  los  perjuicios  espirituales  que  la  manera 
de  practicarlo  acarreaba  á la  sociedad , lejos  de 
ponerle  trabas,  como  aventuradamente  ha  su- 
puesto el  Sr.  Escosura  , se  ha  limitado  á regtilar 
su  ejercicio , como  se  hizo  en  España  en  varias 
ocasiones,  y señaladamente  en  las  grandes  jun- 
tas habidas  al  efecto  en  las  ciudades  de  Salaman- 
ca, Granada  y Valencia.  Aunque  no  se  conser- 
varan mas  que  los  catorce  artículos  de  que  cons- 
ta la  Resolución  que  se  tomó  en  esta  última 
ciudad  en  19  de  setiembre  de  1725,  bastaría  para 
que  otro  que  no  hubiera  sido  el  Sr.  Escosura  se 
hubiese  abstenido  de  dirigir  á la  Iglesia  la  impu- 
tación que  dejamos  desvanecida. 

?íos  hemos  estendido  mas  de  lo  que  en  un 
principio  nos  propusimos,  y vamos  á concluir; 
pero  téngase  por  repetido  cuanto  en  números  an- 
teriores hemos  espuesto  sobre  la  censurable  to- 
lerancia con  que  ha  procedido  el  gobierno  res- 
pecto de  las  representaciones  del  drama  titulado 
La  Pasión,  origen  del  decreto  de  20  de  abril;  y 
conste  también  que,  en  nuestro  concepto,  por 
mas  que  de  otra  manera  haya  opinado  el  tribunal 
Contencioso,  según  dice  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación,  las  autoridades  eclesiásticas  no  han 
invadido  el  poder  temporal  al  cumplir  con  lo 
que  les  previenen  los  Cánones. 

Asimismo  juzgamos  digno  de  la  mas  severa 
censura  que  el  señor  ministro  do  la  Goberna- 
ción se  haya  esplicado  de  una  manera  tan  poco 
teológica  al  hablar  de  las  personas  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  llamándolas  “personajes,»  y “perso- 
najes simbólicos;»  pues  si  bien  por  el  espíritu  y 
contesto  del  escrito  se  ve  que  no  se  tiende  á 
renovar  los  errores  que  la  Iglesia  tiene  condena- 
dos, semejante  lenguaje  no  tiene  ninguna  espliea- 
cion  posible  en  su  letra,  y no  puede  admitirse  en 
boca  de  ningún  católico,  y mucho  menos  en  la 
de  un  ministro  de  la  Reina  de  España. 

En  cuanto  al  pensamiento  capital  de  la  espo- 
sicion  y del  real  decreto,  opinamos,  con  el  Sr.  Es- 
cosura, que  «no  existe  razón  alguna  para  que 
deban  representarse  los  dramas  religiosos,  y que 
es  preferible  la  prohibición,  tal  como  se  establece, 
á fiar  á los  censores  el  derecho  de  conceder  ó 
negar  el  de  representación  escénica.» 

Hé  aquí  ahora  la  esposicion  qué  'precede  al 
real  decreto  publicado  en  nuestro  número  ante- 
rior, y que  nos  ha  dado  motivo  para  escribir  c* 
presente  articulo; 

IIIMSTERIO  DE  L.V  GOEERS.VCIOX. 

Esposicion  á S.  dí. 

Señora;  La  cuestión  pendiente  sobre  la  eonvenieneia 
ó inconveniencia  de  la  representación  de  los  dramas 
sacros,  es  por  de  mas  antigua,  y viene  ocasionando 
conflictos  álos  poderes  públicos  desde  1851.  Los  es- 
pedientes instruidos  en  Barcelona  sobre  los  dramas 
La  Pasión  y Eulalia  autorizan  este  aserto. 

Representado  recientemente  el  mismo  drama  La 
Pasión  en  el  teatro  de  la  Princesa , acudió  á V.  M.  el 
Vicario  de  Madrid , solicitando  que  se  prohibiese , y 
en  iguales  deseos  abundaba  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  trasmitir  al  que  suscribe  la  solicitud  del 
Vicario. 

Ocasión  es  ya,  señora,  de  resolver  de  una  manera 
prudente  y definitiva  un  asunto  que  ha  producido 
desagradables  competencias;  que  ha  dado  motivo  á 
las  autoridades  religiosas  para  invadir  el  poder  tempo- 
ral, atrayéndose,  en  concepto  del  tribunal  Contencio- 
so, el  alto  desagrado  de  V.  M.,  y qne,  en  fin,  por  su 
altísima  importancia  merece  toda  la  atención  del  go- 
bierno. 

De  ana  y otra  parte  se  han  aducido , señora  , muy 
atendibles  razones  en  pro  y en  contra  de  la  prohibi- 
ción, en  1S51  fulminada,  y ahora  solicitada  por  la 
autoridad  eclesiástica;  pero  el  ministro  que  suscribe 
opina  que  ni  de  una  ni  de  otra  parte  se  ha  elevado  la 
cuestión  á su  verdadera  altura.  Fiar  á los  censores  de 
teatros  el  derecho  de  conceder  ó negar  el  de  represes- 
tacion  eseé.uiea  á los  dramas  religiosos,  como  propone 
el  ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con  el  V¡- 


• cacid'ife  Madrid,  es  siij' <fiida  ua-q>ÚH»uitít»  equita- 
tivo; giro  riutí^ó  temprano  doria  oíi|^¡oil'á’  los  mis- 
inos aijusos  y cóiiUn^Vióias  qued^  tb&u  en  la'acluB- 
^ lidád,  ¡nioyla  apreciación  criticsf  <éi  (lesifj^  tan  relíi- 
, tíva , que  ló  que  uu<  eeiisor  |)uéife  c.s{iinár  oportuno', 
puede  otro  considerarlo  inconvenicnlo.  El  mismo  dra- 
ma La  Pasión,  aprobado  por  la  junta  de  censura,  y 
consentida  jxir  las  auloridades  civiles  sii  representa- 
ción en  diferentes  ocasiones,  abunda,  sin  embargo,  en 
trascendentales  inconveniencias  reiigiasas , que  el 
docto  público  de  Madrid  ha  lameiiiado  hondamente. 

Cuestión,  pues,  tan  compleja  y elevada  merece,  se- 
ñora, mas  detenido  estudio  y mas  terminante  reso- 
lución. 

Ni  las  antiguas  prácticas  religiosas,  ni  la  justa  nom- 
bradla que  los  misterios  y autos  sacramentales  de 
nuestra  fiteratura  clásica  alcanzaron,  ni  las  razones 
que  hoy  se  aducen  del  decoro  con  que  se  ha  represen- 
tado La  Pasión  en  el  teatro  de  la  Princesa,  y de  los 
intereses  que  su  proliibicion  lasliinaria,  bastan  á pro- 
bar en  modo  alguno  que  deban  representarse  semejan- 
tes obras.  La  fe  cristiana,  las  creencias  desnudas  de 
todo  fanatismo , y hasta  los  verdaderos  intereses  de 
las  artes  liberales,  alzan  poderosamente  la  voz  contra 
tan  débiles  razones. 

Cierto  es  que  nuestra  li'eratura  dramática,  así  como 
toda  la  de  la  Europa  meridional,  i'ecouoce  qior  cuna  las 
catedrales  y monasterios , donde  se  representaban 
autos,  loas  y entremeses,  en  su  mayor  parte  místicos, 
por  los  mismos  canónigos  y monjes;  pero  también  es 
lo  cierto  que  estos  juegos  infantiles  del  arte  contribu- 
yeron grandemente  á la  relajación  de  ia  Iglesia.  En 
los  últimos  años  de  la  edad  media  convirtiéronse  estos 
espectáculos  en  impías  bacanales  religiosas;  y mucho 
mas  tarde  aun,  reinando  D.  Felipe  III,  el  Consejo  de 
Castilla  y las  principales  autoridades  de  esta  corte  hu- 
bieron de  intervenir  en  las  escandalosas  consecuencias 
de  un  auto  representado  por  los  frailes  de  San  Felipe 
el  Real  con  ias  mismas  vestiduras  de  las  imágenes  y 
con  los  mismos  ornamentos  sagrados  de  la  sacristía. 

Es  cosa  que  está  fuera  de  duda  lo  que  perjudicaran 
á ias  creencias  tan  lamentabies  estravíos,  acostum- 
brando al  público  y á las  gentes  sencillas  a confundir 
la  verdad  religiosa  con  la  farsa  teatral.  La  Iglesia,  por 
su  parte,  sufrió  una  reacción,  que  no  tuvo  el  suficiente 
criterio  para  dirigir  con  prudencia,  y mas  de  un  Samo 
Pontífice,  escomulgando  á ¡os  cómicos  y prohibiendo 
el  teatro  absolutamente,  puso  trabas  á un  arte  civiliza, 
dor,  que  por  culpa  de  ia  misma  Iglesia  se  habla  des- 
naturalizado. 

Tampoco  tiene  fuerza  alguna  la  sanción  que  se  su- 
pone dada  á los  dramas  religiosos  por  nuestros  gran- 
des poetas  del  siglo  xvii.  Si  hoy  se  encomian  sus 
actos  y misterios,  no  es  en  verdad  bajo  el  punto  de 
vista  dogmático,  sino  .bajo  el  punto  de  vista  plástico 
ó de  forma,  pues  autos  literariamente  muy  bellos 
nos  han  legado  Calderón  y Lope  de  Vega,  que  hoy, 
mas  übsjfua  la  crítica,  menos  fanática  la  Religión, 
tildan  de  absurdos  en  el  fondo. 

De  e»ías  consideraciones  se  desprende  asimismo 
resuella  la  cuestión  literaria.  Ni  á la  literatura  ni  al 
teatro  se  perjudicar:!  en  modo  alguno  prohibiendo  ia 
represenlacion  de  obras  como  La  Pasión  de  Jesús, 
cuyo  asunto  no  cabe  en  el  poema  dramático,  ni  está 
al  alcance  de  la  inteligencia  humana  lo  bastante  para 
ser  con  exactitud  reproducido.  El  poema  épico  y el 
didáctico  son  de  suyo  los  llamados  á recoger  las  flo- 
res que  siembra  la  poesía  en  el  jardín  de  las  creencias 
rñíslieas,  y teniendo  abierto  campo  tan  fecundo,  no 
debe  consentirse  á la  osada  medianía  que,  falta»  de 
genio  para  escribir  poemas,  venga  á profanar  los 
misterios  de  la  Religión  en  mal  zurcidos  dramas.  A 
Fr.  Gerónimo  de  la  Merced,  por  ejemplo,  autor  pri- 
mitivo de  La  Pasión  de  Jesús,  no  le  bastó  el  ser  sa- 
cerdote, ni  el  sujetarse  a!  testo  bíblico,  ni  el  escelente 
modelo  de  Calderón  y Lope  de  Vega,  para  dejar  de 
cometer  errores  lamentables  por  ignorancia  del  habla 
casleílana. 

lias,  ante  todo,  cumple,  señora,,  al  ministro  que 
suscribe  hacer  una  salvedad  importantísima,  aunque 
puramente  estética.  Bajo  el  nombre  genérico  de  dra- 
mas sacros  y bíblicos  se  designan  vuIgar.Tiente  todas 
lasobras  que  refieren  hechos  de  la  Historia  Sagrada; 
pero  las  que  el  ministro  que  suscribe  cree  merecedo- 
ras de  una  prohibición  absoluta,  son  solamente  aque- 
llas que,  como  La  Pasión  de  Jesús,  reducen  á la  pro- 
fana acción  teatral  los  misterios  de  nuestra  fe  y los 
simbólicos  personajes  de  la  Sanli.dma  Trinidad,  y la 
Sacra  Familia,  que  estando,  como  están,  sobre  la  in- 
teligencia humana,  no  pueden  ser  representados  ea  el 
teatro  coa  toda  su  nsajesluosa  grandeza. 

El  Supremo  Tribunal  Conleaeioso  y la  Cámara  de! 
Patronato,  en  sus  luminosos  informes,  parece  que  in- 
dican ya,  desde  el  punto  de  vista  ecléctico  en  que 
han  mirado  este  asunto,  la  solución  que  á V.  M.  so- 
mete el  ministro  que  suscribe.  .^.dmitiendo  el  primero 
la  representación  de  estos  dramas,  opina,  sin  e.mbar- 
go,  «que  no  pueden  producir  efecto  alguno  favorable 
»á  las  costumbres  ni  á las  ideas,  y son  susceptibles 
»de  ocasionar  conflictos  y graves  inconvenientes.» 
Ahora  bien;  lo  que  tan  poderosas  razones  Heneen  su 
contra,  sin  teneren  pro  ninguna  poderosa;  lo  que  re- 
baja sobremanera  nuestro  criterio  nacional  á los  ojos. 


dé  los  e5frhujcrS>!;  y* ló'j^hb  despufS  de  lodo  puede 
influir  malaméfíte  eVf  las  eréenélah  iteligiosas  de  un 
( pueblo  érRt¡affó,  ,'.meVeife,  señora-,  no  ya  protección, 
sino  tan'siquici'a  loléranciá',  de' phrte  del  gobierno 
de'V.  M.? 

Debe,  pues,  señora,  prohibirse  la  representación 
de  los  dramassaeros,  i>or  razones  de  alta  convenien- 
cia moral,  religiosa  y social;  pero  esta  prohibición, 
para  ser  estrictamente  justa,  y no  inferir  considera- 
bles perjuicios  al  arle  dramático,  ha  de  ser  pruden- 
te, y sobretodo  relativa,  pues  rayaría  en  lo  absurdo 
una  proliiblcion  absoluta.  Hay  ademas  un  poderoso 
motivo  para  hacerlo  asi,  que  es  la  diferencia  que 
existe  entre  el  drama  escrito  y el  drama  representa- 
do. Prohibir  el  primero  seria  un  ataque  al  libre  al- 
bedrío, un  golpe  mortal  á la  libertad  del  arte,  al  paso, 
que  la  prohibición  de  ser  representados,  sobre  no 
perjudicar  á estas  obras  lomas  minimo,  evitará  las 
profanaciones  que  no  puede  menos  de  cometer  el  ar- 
tista, por  grande  que  sea  su  mérito,  al  reproducir  con 
facultades  humanas  personajes  y pensamientos  di- 
vinos. 

Nunca,  señora,  mejor  ocasión  que  la  presente  para 
adoptar  esta  medida  , puesto  que  el  sensato  público 
de  Madrid  acaba  de  conocer  por  sí  propio  la  inevita- 
ble profanación  que  acompaña  á las  obras  como  La 
Pasión  de  Jesús.  Ni  era  tampoco  posible  adoptarla 
cuando  de  V.  M.  la  impetró  el  Sr.  Vicario  de  Madrid, 
porque  autorizada  por  la  antigua  junta  de  censura,  la 
empresa  del  teatro  de  la  Cruz  llevaba  dadas  ya  mu- 
chas representaciones , cuyo  efecto  mas  ó menos  per- 
nicioso debió  de  tenerse  por  inevitable.  Tolerando, 
pues,  su  representación,  ha  dado  el  gobierno  de  V.  M. 
una  prueba  de  respeto  á los  precedentes  establecidos 
de  su  amor  al  arte,  y de  su  deseo  de  someter  esta 
cuestión , de  conciencia  por  decirlo  así , al  fallo  de  la 
pública. 

Pero  pronunciado  ya  este  por.  unanimidad , el  mi- 
nistro que  suscribe  croe  llegado  el  caso  de  impetrar 
la  alta  aprobación  de  V.  .\I.  para  el  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madr¡d2(Ide  abril  de  1S5S. — Señora. — A L.  R.  P. 
de  V.  M. — Patricio  de  la  Escosura. ' 


SUEVAS  TWBUL.ACIOSES  PAR.^  LOS  C-ATÓLICOS  DE 
ESP.AX.A. 

Nuestros  lectores  van  á llenarse  de  asombro 
cuando  pasen  sus  ojos  por  la  sesión  que  celebró 
ayer  la  Asamblea  Constitiiyenle. 

Lágrimas,  y lágrimas  muy  amargas,  han  de 
verterse  cuando  toquemos  los  resultados  del 
acuerdo,  en  mal  hora  tomado,  para  destruir  la 
preciosa  prerogaliva  que  en  provecho  de  la  paz 
social  ha  disfrutado  siempre  la  Iglesia. 

Tratábase  de  una  de  las  bases  de  la  futura  ley 
de  imprenta,  y la  comisión  proponía  que  en  los 
escritos  que  versaran  sobre  el  dogma  y la  moral 
cristiana  fuese  requisito  indispensable  para  su 
impresión  la  licencia  del  Ordinario. 

Hubo  im  diputado  que  quiso  se  suprimieran  de 
la  base  las  palabras  y la  moral  cristiana,  y el 
diputado  fue  co;nplacido , adhiriéndose  á su  pre- 
tensión TI  de  sus  cotftpañeros. 

No  queremos,  no  podemos  comentar. 

Diremos  únicamente  ai  pais  que  el  gobierno 
dejó  abandonada  cuestión  de  tan  inmensa  im- 
portancia, y que  mientras  se  asestaba  tan  cruel 
ataque  contra  la  Iglesia  y la  sociedad,  no  h«bo 
en  el  banco  azul  uno  solo  de  ios  ministros. 

j-\y  del  pueblo  que  así  camina  por  la  pendien- 
te que  conduce  á los  abismos  ! . 


CORTES. 

La  sesión  de  ayer  empezó  con  la  aprobación 
de  una  proposición  de  ley , que  pasó  á las  sec- 
ciones, en  la  que  e!  Sr.  Olózaga  (D.  José)  y otros 
señores  diputados  proponían  qus  se  exima  de 
derechos  un  órgano  construido  en  el  eslranjero 
para  la  iglesia  de  Cenicero.  Las  razones  que  en 
su  apoyo  alegó  el  Sr.  Olózaga  fueron  puramente 
políticas,  y por  eso,  sin  duda,  fueron  atendidas; 
pero  con  tal  de  que  tenga  el  mismo  éxito  el  dic- 
támen  que  en  igual  sentido  formulará  probable- 
mente, la  comisión  que  entiende  en  el  asunto,  nos 
daremos  ¡xtr  satisfechos. 

El  Sr.  Rancés  dijo  en  segnida  algunas  pala- 
bras para  volver  por  la  significación  del  nombre 
de  director  de  periódico  que  el  Sr.  Portilla  ca- 
lificó en  la  sesión  de!  sábado  de  un  mero  titulo 
casero,  y para  hacer  notar  que,  no  su  señoría, 
sino  el  Sr.  Portilla,  había  incurrido  en  la  falta,  y 
con  circunstancias  agravantes , de  traer  al  debti- 
te  de  las  Cortes  el  asunto  del  Sr.  Miquel,  que  se 
halla  pendiente  de  los  tribunales;  pero  como  es- 
tas cuestiones  estaban  ya  terminadas , y el  señor 


lítlucés  soft)  podía  locarlas  á titulo  de  alusloa 
ficisonal,  hrsii|uiera  se  tomó  nadie  la  molestia  de 
cáí^cslarlíí'.' 

FÍñtnmctpác  en  la  órdeii  del  dia,  el  Sr.  Hernan- 
dcz'dc'lá  Rúa' se  opuso  al  articulo  l.°  de  la  ley- 
aclaratoria  de  capellanías,  porque  la  interpreta- 
ción <|uc  en  él  se  da  a la  ley  de  19  de  agosto 
de  1S4I  es  contraria  á su  espiriln  y a los  princi-. 
pios  de  la  ciencia  y del  derecho;  pero  como  hu-  I 
biose  de  hablar  de  los  domas  artículos,  por  juz- 
garlo necesario  por  la  correlación  que  entre  ellos 
existía,  fue  intemimpido  por  el  Sr.  Alvarez  (don 
Cirilo),  y obligado  á callar  por  el  Sr.  Presidente, 
quien  no  entendía  eso  de  la  correlación,  y quería  ; 
que  solo  hablase  del  articulo  l.°  No  se  puede  ne- 
gar que  el  Sr.  Infente  tiene  dias.  En  algunosdeja 
á los  diputados,  es  decir,  á ciertos  diputados,  que 
digan  cuanto  á mientes  les  viene,  al  paso  que  en 
otros  parece  que  se  acuerda  de  que  es  militar,  y 
teniente  general  nada  menos,  por  obra  y gracia 
de  los  moderados,  y entouces  convierte  el  rala- 
mente en  un  título  de  la  ordenanza. 

-4.1  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  se  propuso  contes- 
tar el  Sr.  Peña,  y con  la  entonación  que  ya  le 
conocen  nuestros  lectores,  le  fue  diciendo,  poco 
mas  ó menos,  estas  palabras:  «ElSr.  Hernández  I 
de  la  Rúa  cree...  tal  cosa;  pues  yo  creo  lo  con- 
trario;» con  lo  cual,  y sin  mas  discusión,  fue 
aprobado  el  artículo  I.®  Los  restantes  fueron  re- 
tirados en  nombre  de  la  comisión  por  el  Sr.  Ri- 
vero,  para  redactarlos  nuevamente  en  consonan- 
cia con  varias  enmiendas  que  aquella  había  ad- 
mitido. 

Pasóse  en  seguida  á la  discusión  de  las  bases 
de  la  ley  de  imprenta,  y se  leyó  la  primera,  que 
decía  así: 

“El  derecho  consignado  en  el  art.  3.°  déla 
Constitución  del  Estado  no  se  csliende  á los  ac- 
tos de  la  vida  privada,  para  cuya  publicación  por 
medio  de  la  imprenta  se  necesitará  la  autoriza- 
ción de  los  interesados. 

»En  los  escritos  que  versen  sobre  el  dogn2a  y 
!a  moral  cristiana,  será  requisito  indispensable 
para  su  impresión  la  licencia  del  Ordinario.»  i 

El  Sr.  Gil  Sanz  presentó  una  proposición  para  1 
que  en  el  párrafo  segundo  se  suprimieran  las  pa-  i 
labras  “moral  cristiana,»  y la  apoyó,  diáudo  i 
que,  puesto  que  son  patentes  las  invasiones  déla  I 
autoridad  eclesiástica,  no  habría  ningún  asunto  | 
sobre  que  pudiera  escribirse;  pues  hasta  los  es- 
critos sobre  el  movimiento  de  la  tierra  se  han  la- 
chado á veces  de  opuestos  al  dogma.  ¿Emiendea 
nuestros  lectores  este  galimatías?  Pues  la  mayo- 
ría lo  comprendió  perfectamente,  y sin  arredrar- 
se de  la  contradicción  en  que  incurría,  y que  le 
puso  delante  de  los  ojos  el  Sr.  Carballo  recor- 
dándole que  si  la  comisión  había  estendido  ea 
tales  términos  la  base,  lo  había  hecho  así  siguien- 
do las  doctrinas  de  esa  misrha  mayoría,  que  por 
lo  visto  no  opina  ahora  como  opinaba  hace  un 
año,  aprobó  la  enmienda  por  77  votos  contra  46. 

-4  pesar  de  haberse  reformado  la  base  con  la 
enmienda , todavía  fue  del  desagrado  del  señor 
Bautista  .41onso.  En  su  prurito  de  hablar,  y espe- 
cialmente sobre  materias  religiosas,  en  las  que 
se  halla  á la  altura  de  aquellos  isleños  que  le  de-  ' 
cían  á San  Pablo : Ñeque  si  Spiritus  Sanctus  est 
audivimus,  estuvo  hablando  de  la  libre  emisión 
de  todas  las  ideas,  de  la  previa  censura,  del  dog- 
ma, del  juez  del  dogma,  que  no  debe  serlo  el  Su-  i 
mo  Ponlííiee,  sitio  la  autoridad  establecida;  áá%  \ 
jurado,  y de  no  recordamos  cuántas  cosas  mas.  i 

Contestóle  á medias  el  Sr.  Lafuente,  en  defen- 
sa del  diclámen  de  la  comisión ; y decimos  “á  me- 
dias,» porque  este  señor  diputado  acostumbiíi  á 
decir  dos  cosas  muy  buenas,  por  ejemplo,  yolras 
dos  que  no  son  admisibles  en  manera  alguna.  El 
Sr.  Lafuente  le  hizo  saber  al  Sr.  Alonso  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  moral  y el  dogma.  “El 
dogma,  le  dijo,  son  aquellas  verdades  que  Dios  ' 
reveló  á los  hombres,  y que  todos  conocemos  por  | 
medio  de  los  libros  sagrados.  ¿Y  por  dónde  co- 
nocemos nosotros  que  estas  verdades  son  de  las 
reveladas?  Por  lo  que  nos  han  dicho  los  Concilios 
generales,  que  son  la  representación  única  (ya 
tienen  nuestros  lectores  una  de  las  cosas  inadmi- 
sibles) y genuina  de  la  Iglesia.» 

Continuando  la  sesión,  el  Sr.  Lafuente  añadía: 
“Pues  bien;  estas  verdades  son  las  que  nosotros 
queremos  declarar  fuera  de  discusión.  ¿Tenemos 
nosotros  derecho  para  poner  en  tela  de  juicio  el 
discutir  sobre  el  dogma  religioso?  No,  ninguno  le 
tiene;  pues  no  teniendo  derecho  para  eso , es  ne- 
cesario impedir  que  se  discuta.  ¿Y  cómo  se  irapi- 
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de?  Apelando  al  que  es  verdadero  juez  en  estas 
materias;  porque  si  esto  se  encomendara  á per- 
sonas incompetentes , comeleríanios  un  absurdo; 
es  necesario  acudir  al  que  de  derecho  le  compete 
ser  juez  en  estas  materias,  para  que  diga  si  un 
escrito  toca  ó no  á los  principios  católicos.  ¿Y 
quiénes  son  estos  jueces?  Su  señoría  lo  sabe;  los 
jueces  competentes  son  los  Obispos , porque  son 
á los  que  Dios  ha  encomendado  mantener  la  ver- 
dadera doctrina,  n 

En  cuanto  al  ai'^imento  tomado  de  las  pala- 
bras «libertad  del  pensamiento,  previa  censura, 
contradicción  entre  lo  que  ahora  se  propone  y lo 
establecido  en  el  artículo  constitucional,!»  el  di- 
putado leonés  contestó  también  victoriosamente. 
«Lo  que  en  esta  base  se  propone,  decia  su  seño- 
ría, no  es  mas  que  una  derivación  de  aquel  ar- 
tículo; porque  ¿qué  acto  mas  público  que  un 
escrito  contra  eldog-ma?»  Ademas,  el  Sr.  Lafuen- 
te  creía,  y con  muchísima  razón  por  cierto,  que 
seria  menos  perjudicial  qse  la  libertad  de  escri- 
bir contra  el  dogma,  establecer  una  cátedra  de 
protestantismo , porque  en  esta  los  oyentes  no 
pasarían  de  cierto  número,  ni  les  quedaría  muy 
grabada  la  mala  doctrina , porque  la  palabra  es 
de  suyo  fugaz,  ni  asistirían  á la  cátedra,  sabien- 
do lo  que  se  iba  á esplicar ; mientras  que  el  que 
lee  un  escrito  puede  tragarse  el  veneno  sin  aper- 
cibirse de  lo  que  lee , y conservarlo  mejor  en  la 
memoria  después  de  haberlo  leído. 

El  Sr.  Bautista  Alonso  no  supo,  ni  tenia  tam- 
poco qué  contestar,  pues  á eso  equivalen  las  mu- 
chas palabras  que  ensartó  después;  pero,  sin 
embargo,  dió  con  ellas  ocasión  á que  el  Sr.  La- 
fuente  pronunciase  otras,  que  desdicen  mucho  de 
tas  buenas  doctrinas  que  había  dejado  sentadas. 
Declaró  que  no  quería  que  fuese  el  Papa,  sino  los 
Obispos,  los  jueces  en  materia  de  dogma,  y esto 
es  establecer  una  diferencia  de  autoridad  que,  no 
solo  no  reconoce  la  Iglesia,  sino  que  abiertamen- 
te la  contradice.  En  la  Iglesia  católica  el  supre- 
mo juez  es  el  Soberano  Pontífice. 

Suspendida  esta  discusión,  y declarados  urgen- 
tes dos  proyectos  de  ley,  el  Sr.  Presidente  levan- 
tó la  sesión,  para  reunirse  el  Congreso  en  sec- 
ciones. 
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DE  1856. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada  en  votación  nominal. 

Pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de  comi- 
sión una  comunicación  del  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, y los  antecedentes  que  remilia  relativos  á la 
casa  que  fue  de  los  marqueses  de  Camarasa. 

Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Olózaga  (don 
José)  y otros,  para  que  se  exima  del  pago  de  dere- 
chos de  arancel  un  órgano  destinado  á la  iglesia  de 
Cenicero. 

Esta  proposición  fue  tomada  en  consideración,  y 
pasó  á las  secciones. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  se  acordó  que  se  re. 
uniría  el  Congreso  en  secciones  á las  seis. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Ley  aclaratoria  sobre  cafsüaniat  colativas. 

El  Sr.  LA  RCA:  Señores,  el  proyecto  de  ley  de 
que  nos  ocupamos  es  antiparlamentario,  es  oscuro  y 
confuso;  la  interpretación  que  se  da  en  el  artículo  l.° 
es  contraria  al  espíritu  de  la  ley  primitiva  de  agosto 
del  año  41,  y es  contraria  á los  principios  de  la  cien- 
cia y del  derecho.  Si  logro  convencer  ú la  Asamblea 
de  lo  que  dejo  espuesto,  me  prometo  de  su  sabiduría 
que  negará  su  aprobación  á los  artículos  l.“,  2.“  y 3.“ 

Es  antiparlamentario  este  proyecto  de  ley,  porque 
comprende  partes  heterogéneas,  que  no  han  pasado 
por  los  trámites  que  prescribe  el  reglamento,  y si  se 
aprobase  lo  que  la  comisión  ha  hecho,  podrían  verse 
las  Cortes  un  día  comprometidas. 

Se  presentó  á la  Asamblea  ,m  proyecto  de  ley  acla- 
ratoria de  la  de  agosto  del  año  41,.  en  el  cual  se  pedia 
que  las  Cortes  declarasen  que  los  que  en  19  de  agos- 
to del  año  41  tenían  derecho  á suceder  en  los  bienes 
ya  declarados  libres  que  fueran  de  capellanías  colati- 
vas y no  hubiesen  ejercido  este  derecho,  le  trasmitían 
á sus  sucesores.  Se  nombró  una  comisión,  y esta  ha 
dado  un  dielámen  sobre  el  proyecto  presentado  á la 
-Asamblea,  si  no  yendo  mas  allá  de  aquello  para  que 
había  sido  nombrada,  faltando  á las  reglas  del  regla- 
mento. Esto  es  de  mucha  gravedad,  y es  desconocer 
enteramente  las  razones  que  las  Cortes  tuvieron  para 
adoptar  las  disposiciones  que  tomaron. 

Es  un  proyecto  de  ley  imperfecto,  y para  probarlo 
no  hay  mas  que  pasar  la  vista  por  e!;  pues  desde  lue- 
go se  ve  que  es  una  ley  heterogénea  y oscura,  fíjese 
la  vista  en  el  art.  3.°,  y en  él  se  dice  que  los  dos  an- 
teriores, es  decir,  que  e!  l.°  y el  2-*  se  aplicarán  á to- 
dos los  pleitos  pendientes  y á los  que  se  promuevan 
en  adelante. 


Se  deduce  de  aqm  que  losarlícilos  siguientes  no 
tendrán  aplicación  jamás.  Esto  es  confuso,  siendo  asi 
que  las  leyes  deben  ser  claras  y terminantes.  En  la 
ley  de  19  de  agosto  se  trata  de  dos  clases  de  adjudi- 
cación de  los  bienes  de  capellanías.  Un  artículo  se  re- 
fiere á la  adjudicación  de  los  bienes,  y otro  á la  decla- 
ración de  la  propiedad,  y,  según  lacomisionha  redac- 
tado el  art.  l.°,  no  se  comprenden  estos  dos  casos.  Es, 
pues,  necesario,  para  evitar  dudas,  redactarle  de  una 
manera  mas  clara.  En  el  Congreso  hay  muchos  juris- 
consultos, y yo  creo  que  sin  mas  que  estas  indicacio- 
nes comprenderán  la  exactitud  de  lo  que  digo. 

Voy  á emitir  brevemente  las  razones  en  que  me 
fundo,  y me  he  fundado  siempre,  para  decir  que  no  hay 
en  todos  esa  trasmisión  de  derechos  en  la  sucesión. 
Decia  la  ley,  de  cuya  aclaración  se  trata  ahora  (leyó). 
¿Qué  decia  la  ley  de  desamortización  civil  tratándo- 
se de  los  mayorazgos?  «Los  poseedores  actuales  po- 
drán desde  luego  disponer  de  la  mitad  de  los  bienes, 
y después  de  su  muerte  pasará  la  otra  mitad  al  inme- 
diato sucesor.»  Así  es  que  aquel  que  era  llamado  á la 
sucesión  de  la  mitad  de  los  bienes  vinculados,  no  ne- 
cesitaba pedirlos.  Estaba  en  posesión  de  ellos  tan 
pronto  como  moría  el  poseedor.  Por  la  ley  de  des- 
amortización eclesiástica  se  dispuso  que  los  que  te- 
nían derecho  á los  bienes  que  se  declaraban  libres, 
tenían  que  pedir  la  adjudicación  de  sus  bienes,  y si 
las  capellanías  estaban  provistas,  tenían  que  pedir  la 
declaración  de  la  propiedad.  Como  las  Corles  acaban 
de  oir,  son  dos  cosas  enteramente  distintas,  y que  no 
admiten  comparación  con  otra. 

La  ley  2.“,  tit.  vi  de  la  Partida  6.%  hablando  de 
la  trasmisión  de  los  derechos  hereditarios  , dice: 
(Leyó.)  La  ley  no  podía  disponer  otra  cosa,  porque 
los  derechos  hereditarios  imponen  obligaciones,  tal 
como  la  de  pagar  todas  las  deudas  del  difunto,  y por 
eso  dice  la  ley  que  los  herederos  tendrán  derecho  á 
pedir  un  término  para  deliberar  si  aceptan  ó ñola 
herencia,  y esa  misma  ley  dice  que  si  dentro  del  tér- 
mino que  se  haya  concedido  para  deliberar  falleciese 
el  que  los  solicitó,  la  parte  que  falta  del  plazo  la  tie- 
nen sus  herederos;  pero  si  ha  pasado,  ni  él  ni  sus  he- 
rederos pueden  pedir  la  herencia. 

Dice  la  comisión  en  el  art.  4.°  (Lo  leyó.)  Es  decir, 
que,  según  la  comisión,  los  que  tenían  derecho  por  la 
ley  de  agosto  del  año  41,  lo  pierden  ahora  según  esta 
ley.  En  los  principios  filosóficos- del  derecho,  no  hay 
prescripción  de  acción;  lo  que  sí  hay...» 

Interrumpido  el  orador  por  el  Sr.  Alvarez  (D.  Ciri- 
lo), diciendo  que  estaba  impugnando  lodos  los  artícu- 
los de  la  ley,  siendo  asi  que  lo  que  se  discutía  era  el 
l.“,  y dicho  por  el  Sr.  Presidente  que  se  limitase  á 
hablar  del  art.  l.°,  el  Sr.  La  Pi.ua  dijo  que  para  probar 
que  iin  articulo  era  defectuoso , creía  que  podía  ha- 
blar de  todos  los  demas,  y que  si  así  no  se  le  per.mi- 
tia,  había  concluido. 

E!  Sr.  PEÑA : F uerfe  y por  de  mas  vigorosa  ha  sido 
la  impugnación  que  el  Sr.  La  Rúa  ha  dirigido,  no  al 
artículo  l.“  de  esta  ley,  sino  á la  totalidad  de  ella.  No 
seguiré  á su  señoría  en  todos  los  puntos  que  ha  toca- 
do, y me  limitaré  á defender  el  art.  l.°,  con  el  cual 
estoy  conforme,  y solo  diré  dos  palabras  para  probar 
que  el  proyecto  en  cuestión  no  tiene  las  tachas  que  le 
ha  encontrado  la  ilustración  de  su  señoría. 

Cuando  se  presenta  un  proyecto  ó una  proposición 
de  ley,  la  comisión  que  se  nombra,  no  solo  tiene  por 
objeto  estudiar  el  pensamiento  que  se  ha  tomado  en 
consideración,  sino  estudiar  profundamente  la  materia. 
La  comisión  que  ha  presentado  el  dictámen  de  quenos 
ocupamos  ha  creido  que  debia  consagrar  un  artículo 
á llamar  la  atención  de  los  tribunales  para  saber  cómo 
% de  qué  manera  habían  de  aplicar  la  ley. 

Ha  dicho  el  Sr.  La  Rúa  que  lo  que  ahora  propone 
la  comisión  es  enteramente  contrario  al  principio  que 
se  consagró  en  la  ley  de  agosto  del  año  41.  Creo  todo 
lo  contrario  que  su  señoría;  creo  que  es  la  espresion 
de  la  verdadera  doctrina  sentada  en  la  lay  del  año  41. 
Que  aquella  ley  cambió  la  propiedad  de  las  capella- 
nías colativas;  que  de  una  propiedad  eclesiástica  hizo 
una  propiedad  civil , y que  de  una  propiedad  amorti- 
zada hizo  una  propiedad  libre,  eso  no  lo  ha  descono- 
cido su  señoría,  ni  nadie  tampoco. 

¿Dónde  fue  esta  propiedad  por  la  ley  de  agosto 
de  1S41?  Según  el  Sr.  Hernández  de  la  Rúa,  la  ley 
puso  esta  propiedad  como  en  subasta,  llamando  á los 
parientes  mas  cercanos  del  fundador;  pero  no  es  exac- 
ta esta  Opinión,  porque  la  ley  no  fijó  plazo  alguno 
para  reclamar  este  derecho,  ni  solemnidades  para  ad- 
judicarlo. La  ley,  en  absoluto,  dijo  la  persona  á quien 
correspondían  estos  bienes.  Los  tribunales  no  estaban 
llamados  sino  á dar  estos  derechos  creados  por  las  le- 
yes. Diceel  Sr.  Hernández  de  LaRua:  «Este  derecho  á 
la  propiedad  era  necesario  que  lo  aceptasen  los  inte- 
resados.» Yo  tengo  nnaopinionenleramentceonlraria, 
porque,  aun  suponiendo  que  esto  se  asemejase  á una 
herencia,  hay  gran  número  de  herencias  en  que  no  es 
necesaria  la  aceptación;  fuera  de  que  en  todas  las  he- 
rencias el  heredero  tiene  un  plazo  para  aceptar.  Yo 
concibo  que  haya  necesidad  de  aceptación  cuando 
hay  un  contrato  ó casi  contrato;  pero  aquí  este  caso 
no  existe. 

Yo  no  conozco  una  ley  que  exija,  por  eondicion  de 
los  derechos  que  da,  la  aceptación  de  los  interesados. 
Las  l«yes  conceden  derechos  de  una  manera  absoluta. 


y suponen  desde  luego  la  aceptación  de  los  favoreci- 
dos. Estos,  que  tenían  declarado  el  derecho  por  la  ley, 
aunque  no  le  tuvieran  adjudicado  por  los  tribunales, 
lo  conservaron  hasta  el  momento  de  su  muerte,  y no 
pudieron  menos  de  trasmitirlo  á sus  herederos. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  que  debe  aprobarse 
el  art.  l.° 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  art.  1.® 

El  Sr.  RIVERO;  Estando  presentadas  varias  en- 
miendas que  la  comisión  admite  , esta  retira  los  demas 
artículos  para  redactarlos  de  nuevo. 

Bases  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta. 

Se  leyó  la  base  l.“,  nuevamente  redactada,  que 
decia  así: 

«El  derecho  consignado  en  el  art.  3.®  de  la  Consti- 
tución del  Estado  no  se  estiende  á los  actos  de  la  vida 
privada,  paracuya  publicación  por  medio  de  la  im- 
prenta se  necesitará  la  autorización  de  los  inte- 
resados. 

»En  los  escritos  que  versen  sobre  el  dogma  y la 
mora!  cristiana  será  requisito  indispensable  para  su 
impresión  la  licencia  del  Ordinario. » 

Se  leyó  en  seguida  una  enmienda,  delSr.  Gil  Sanz, 
para  que  del  párrafo  segundo  de  esta  base  se  supri- 
mieran las  palabras  y la  moral  cristiana. 

ElSr.  GIL  SANZ:  El  art.  3.®  de  la  Constitución 
ha  abolido  la  previa  censura , y al  discutirse  la  base 
en  su  totalidad  se  verá  hasta  qué  punto  es  compatible 
con  lo  que  se  sienta  en  la  Constitución.  Por  ahora,  yo 
me  concreto  al  punto  de  mi  enmienda. 

¿Hay  alguna  moral  que  no  sea  cristiana?  No , seño- 
res; pues  bien,  la  comisión  sujeta  á la  censura  lo  que 
tratado  moral,  y,  por  consiguiente,  lo  que  con  la 
moral  tiene  relación,  es  decir , todo. 

Y aun  separando  la  vista  de  las  invasiones  de  la 
autoridad  eclesiástica,  ¿olvidamos  que  no  habrá  asun- 
to ninguno  sobre  que  pueda  escribirse  sin  censura  de 
esa  autoridad  eclesiástica,  que  pugna  con  la  autoridad 
civil?  ¿No  bastan,  por  ventura,  las  leyes  para  reprimir 
los  delitos?  ¿No  bastan  ins  tribunales  para  salvaguar- 
dia de  la  moral?  ¿A  qué  establecer  esa  censura,  y cen- 
sura privilegiada?  Señores , ni  un  drama , ni  una  no- 
vela, ni  siquiera  un  libro  de  ciencias  exactas  podrá 
imprimirse  sin  censura.  Pues  qué , los  escritos  sobre 
el  movimiento  de  la  tierra,  ¿no  hemos  visto  que  se 
han  tachado  á veces  de  opuestos  al  dogma? 

No  creo  necesario  mas  para  demostrar  quo  es  in- 
compatible ese  párrafo  con  la  Constitución,  y hasta 
con  el  buen  sentido. 

El  Sr.  Carballo  combatió  muy  débilmente  la  en- 
mienda. 

Sin  mas  discusión,  se  tomó  en  consideración  la  en- 
mienda, acordándose  que  se  discutiera  separadamen- 
te; y no  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  en 
conlr.i,  se  aprobó  en  votación  nominal  por  77  votos 
contra  46. 

Puesta  á disensión  'abase  ya  reformada  por  la  en- 
mienda anterior,  dijo 

ElSr,  ALONSO  (D.  Juan  Bautista);  Ante  todo,  doy 
á las  Cortes  el  parabién  por  la  votación  que  acaba  de 
verificarse;  porque  se  ha  evitado  un  mal  grave,  y 
porque  se  ha  prejuzgado  la  cuestión,  y volveremos 
á las  condiciones  de  la  base  retirada. 

La  previa  censura  es  el  poder  de  una  autoridad 
ejercido  por  ella  como  autoridad  soberana:  es  la  infa- 
libilidad, colocada  en  la  mente  de  un  hombre  á quien 
desconocemos,  en  contra  de  la  sociedad  entera.  Los 
principios  modernos  no  comprenden  la  previa  censu- 
ra  en  ningún  caso.  Una  obra  que  no  ha  visto  la  luz 
pública,  ¿puede  sufrir  la  censura  de  ningún  mortal? 
No,  señores. 

El  modo  con  que  está  redactada  la  base  1.®  es  inad- 
misible, no  solo  porque  establece  la  previa  censura, 
sino  porque  somete  los  escritos  á la  licencia  del  Ordi- 
nario. En  el  siglo  pasado  se  fiaba  esta  tarea  á una 
junta  de  hombres  entendidos;  hoy  ni  aun  eso  se  hace. 
En  1834  también  se  establecieron  ciertas  garantías; 
pues  bien,  hoy  esta  base  seria  peor  que  el  decreto  del 
Sr.  Burgos  de  1834. 

He  dicho  antes  que  esto  está  prejuzgado  en  la  vo- 
tación, y,  en  efecto,  si  los  escritos  sobre  la  moral  cris- 
tiana están  exentos  de  censara,  ¿qué  ha  de  suceder 
con  los  que  tomen  por  fundamento  el  dogma?  Todos 
sabemos  cuál  es  el  dogma;  nadie  sabe,  sin  embargo, 
hasta  dónde  el  dogma  puede  llegar.  No  podemos  sa- 
ber cuántos  tesoros  de  luz,  de  ciencia  y de  verdad  se 
encierran  en  los  misterios  de  la  fe.  Pues  si  no  sabemos 
la  estension  del  dogma,  síntesis  de  la  moral;  si  no  sa- 
bemos hasta  dónde  puede  llegar  la  enseñanza,  que 
esto  significa  dogma,  ¿cómo  queremos  fijar  una  base 
como  esta?  ¿Cómo  queremos  con  ella  fijar  limites  á la 
enseñanza  misma? 

Esta  materia  está,  no  solo  prejuzgada  en  el  art.  5.®, 
sino  en  el  14  de  la  Constitución.  El  art.  14  dice:  «La 
nailon  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y los 
ministros  de  la  Religión  católica  que  profesan  los  es- 
pañoles; pero  ningún  español  ni  esíranjero  podrá  ser 
perseguido  por  sus  opiniones  religiosas,  mientras  no 
las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  Reli- 
gión.» Ha  de  haber,  pues,  actos  públicos,  y estos  actos 
pueden  ser  de  diferentes  modos  ; los  unos  podrán  es- 
tar sujetos  á la  autoridad  canónica,  y otros  á la  civil; 
pero  pues  ahora  tratamos  de  la  imprenta,  diré  que 


por  medio  de  ella  solo  se  pueden  cometer  delitos  pre- 
vistos en  la  ley  de  imprenta.  Imprimase,  y si  se  falta 
á la  ley,  vendrán  el  juicio,  la  sentencia  y la  pena. 

El  Sr.  L.AFUENTE:  Las  Costes  acaban  de  votar 
que  no  haya  la  censura  que  la  comisión  proixinia  para 
los  escritos  que  versen  sobre  la  moral  cristiana;  y aun- 
que  yo  no  he  volado  en  pro  de  la  enmienda,  conozco 
qué  las  Cortes  tenían  y tienen  razones  poderosísimas 
para  no  establecer  la  censura  previa  en  esos  c;isos; 
pero  menester  es  convenir  que  no  deja  de  haber  ra- 
zones muy  fuertes  y poderosas  para  sostener  lo  que 
la  comisión  proponía;  porque  no  es  verdad  que  no 
baya  mas  moral  que  la  cristiana,  y la  prueba  de  ello 
es  que  hay  mofa!  en  los  pueblos  donde  no  se  conoce 
el  cristianismo.  Se  dirá  que  hay  una  penalidad  esta- 
blecida para  los  que  ullr.'ijen  la  moral:  es  cierto;  y 
como  es  un  panto  ya  decidido  por  las  Cortes,  no 
quiero  decir  mas  sobre  él.  ¿Pero  sucede  lo  naisiuo  res- 
pecto al  dogma  católico?  ¿Podemos  consentir  que  haya 
discusión  sobre  él?  ¿Es  acaso  el  dogma  lo  mismo  que 
la  moral,  elevada  á cierta  perfección?  No;  son  cosas 
muy  diferentes. 

El  Sr.  Alonso  creo  que  no  ha  definido  bastante 
bien  lo  que  es  el  dogma , y eso  puede  dar  lugar  á 
caer  en  errores  gravísimos.  Nos  dijo  su  señoría  que 
no  se  puede  legislar  sobre  el  dogma,  y nosotros  lo  que 
queremos  es  que  no  se  escriba  sobre  el  dogma,  porque 
es  una  verdad  eterna.  Nosotros  no  vamos  á legislar 
sobre  el  dogma;  pero  podemos  decir  que  el  hablar  de 
los  principios  fundamentales  de  la  religión  que  profe- 
san los  españoles  puede  ser  peligroso , y por  eso  no 
permitimos  discutir  sobre  lo  que  no  puede  alterarse  y 
puede  ofrecer  riesgos  el  hablar  de  ello.  ¿Qué  se  en- 
tiende por  dogma,  señores?  El  dogma  son  aquellas 
verdades  que  Dios  reveló  á los  hombres  y que  iodos 
conocemos  por  medio  de  los  libros  sagrados.  ¿Pordón- 
de  conocemos  nosotros  que  estas  verdades  son  de  las 
reveladas?  Por  lo  que  nos  han  dicho  los  Concilios  ge- 
nerales, que  son  la  representación  única  y genuina  de 
la  Iglesia. 

Pues  bien:  estas  verdades  son  las  que  nosotros  que- 
remos declarar  fuera  dé  discusión-  ¿Tenemos  nosotros' 
derecho  para  poner  en  tela  de  juicio,  para  discutir  so- 
bre el  dogma  religioso?  No,  ninguno  le  tiene;  pues  no 
teniendo  derecho  para  eso,  es  necesario  impedir  que 
se  discuta.  ¿Y  cómo  se ' impide?  Apelando  ai  que  es 
verdadero  juez  en  estas  materias,  porque  si  esto  se 
encomendara  á personas  incompetentes,  cometeríamos 
un  absurdo;  es  necesario  acudir  al  que  de  derecho  le 
compele  ser  juez  en  estas  materias,  para  que  diga  si 
un  escrito  locaó  no  á los  principios  católicos.  Y ¿quié- 
nes son  estos  jueces?  Su  señoría  lo  sabe.  Los  jueces 
competentes  son  los  Obispos,  porque  son  á los  que 
Dios  ha  encomendado  mantener  la  verdadera  doc- 
trina. 

Pero  dire  mas:  ¿qué  fue  lo  que  hizo  que  se  conde- 
nara el  eslableeimienlo  del  Santo  Oficio,  y qué  hace 
que  hoy  le  miremos  con  odio  justo  y merecido?  Fue 
haber  sacado  el  conocimiento  de  los  delitos  contra  la 
fe  de  sus  jueces  naturales.  Pues  bien:  si  hoy  se  permi- 
tiesen escritos  sobre  el  dogma,  ¿quién  habría  de  fa*- 
llaren  estas  materias?  El  jurado,  ha  dicho  su -seño- 
ría. ¿Y  nove  el  Sr.  Alonso  que,  llevando  estos  delitos 
al  jurado,  le  iríamos  á convertir  en  una  inquisición 
moderna?  Yo  bien  sé  que  su  señoría  no  quiere  q'je  el 
jurado  calificase  siun  esetrito  atacaba  ó no  al  dogma; 
pero  como  quiera  que  tendría  que  decir  si  el  articulo 
versaba  ó no  sobre  el  dogma  religioso,  yo  le  pregun- 
taría si  en  este  caso  no  vendría  á convertirse  en  io  que 
antes  he  dicho.  ¿Quién,  por  tanto,  debe  calificar  esos 
escritos?  El  juez  competente,  que  no  es  otro  que  el 
que  dejo  manifestado. 

Ha  dicho  el  Sr.  Alonso  que  hay  un  articulo  en  la 
Constitución  qu*  consagra  el  derecho  de  todos  los  es- 
pañoles de  publicar  libremente  sus  ideas  sin  previa 
censura  ; ha  añadido  que  en  la  base  establecemos  la 
previa  censara  y venimos  á fallar  á lo  dispuesto  en 
el  artículo  eonslitueiona!.  .A  primera  vista  parece  que 
tiene  alguna  fuerza  este  argumento;  poro  si  tiene  al- 
guna, se  vuelve  contra  los  legisladores  que  nos  han 
precedido,  porque  en  todas  las  leyes  de  imprent* lian 
establecido  io  mismo  que  se  propone  ahora.  Nosotros, 
en  este  caso,  hacemos  unaescepcion  de  la  regia  gene- 
ral, como  es  muy  posible  que  se  haga  también  en  los 
delitos  de  injuria  y calumnia,  remitiéndoles  al  tribu- 
nal ordinario. 

Dejad  que  lodo  se  publique,  decia  el  Sr.  Alonso; 
y si  despucs  el  gob:erno  ó las  autoridades  ven  que 
una  cosa  es  inconveniente  ó que  merece  pena,  ellas  la 
aplicarán.  Señores,  si  de  antemano  sabemos  que  lodo 
loque  se  publique  y circule  es  pernicioso  y nocivo, 
¿para  qué  dar  después  esta  tarea  al  gobierno  y A las 
autoridades?  ¿No  vale  mas  prevenir  que  castigar? 

Ha  creido  su  señoría  encontrar  conlradicciou  «ntre 
lo  que  ahora  se  propone  y lo  establecido  en  el -articu- 
lo constitucional,  en  que  se  dice  que  no  «e  perseguirá 
á nadie  por  sus  opiniones  y creencias  si  no  las  mani- 
fiesta por  actos  públicos. 

Señores,  yo  creía  que  lo  que  hoy  se  propone  an  es- 
ta base  no  era  mas  que  una  derivación  de  aquel  ar- 
tículo; y sino  que  me  diga  su  señoría,  ¿es  acto  públi- 
co un  escrito  contra  este  dogma?  Si  esto  no  es  qiúbli- 
co,  no  sé  lo  que  lo  podrá  ser.  Yo  ereo,  señores,-que 
seria  menos  perjudicial  permitir  «na  cátedra  de  pro- 
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ti'sfaaliám'i  que  consenlir  que  la  prensa  pu_liera  ocu- 
parse <iel  dosma,  porque  á la  cátedra  asistiría  un  nú- 
mero determinado  de  alumnos,  y no  oirían  sino  lo  que 
se  les  explicara  á viva  voz;  y como  la  palab;-'  es  fu- 
¡raz,  no  qimdarian  grabadas  aquellas  doctrinas,  como 
sucede  con  todo  io  que  se  dice  por  medio  de  la  prensa; 
con  la  circunstancia  de  que  el  que  asistiera  á la  cáte- 
dra ya  sabia  qué  doctrinas  se  le  iban  á esplicar,  y el 
que  leyera  un  escrito  contra  el  dogma  no  s?.  aperci- 
biría de  lo  que  lela  hasta  haber  tragado  el  ve- 
neno. 

Por  todas  estas  razones,  ruego  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  la  base  qúe  se  discute. 

El  Sr.  PRESíDEMTE  : Se  suspende  esta  discu- 
sión.. 

Se  declararon . urgentes  el  proyecto  de  ley.autori- 
zantia  á los  ayuntamientos  para  recaudar  las  contri- 
buciones hasta  que  sean  nombrados  los  encargados  de 
roeanda.'-la.s,  y el  dictámen  de  comisión  relativo  al- as- 
censo de  escala  conferido  al  Sr.  Porto. 

A la  comisión  de  imprenta  pasaron  diferentes  en- 
miendas presentadas  á algunas  bases. 

El  Sr.  PPvESIDENTE;  Orden  dsl  día  para  mañana: 
los  dictámenes  que  acaban  de  declararse  urgentes,  y 
los  asuntos  señalados.  Se  levanta  la  sesión  para  re- 
uuirserel  Congreso  en  secciones. 

Eran  las  seis. 


BOLEXm  m LA  prensa. 

Periódicos  del  5. 

ESFEíl.^SZ.A  se  hace  cargo  de  los  disc-ursos 
y acusaciones  que  se  dirigieron  contra  ei  clero  en  ¡a 
sesión  del  dia  26  de  marzo,  con  motivo  de  volver  á 
traer  ai  debate  el  asunto  dei  Sr.  Suanees. 

Ei.  e.ATGLICO  insería  el  tratado  de  raz  . sin  co- 
mentarios , reñriéndose  á las  observaciones  que  en 
KÚmeraa  anteriores  tiene  hechas  sobre  el  asunto. 

E.4.  ESTSELE-A  reduce  á su  verdadero  valor,  esto 
es,  á la  nada  , los  sofismas  jurídicos  y religiosos  que 
engarbó  el  Sr.  Portilla  en  la  sesión  de!  sábado. 

EA  ÉPOCA-  -'  -.uncia  para  euan-do  regrese  el  duque 
de  la  Victoria  varias  cuestiones  palpitantes,  como  lo 
seránla  ministerial,  que  se  resolverá  en  sentido  ul- 
tra ])rogresÍ3ta ; la  de  prolongación  de  las  actuales 
. Cortes,  y la  del  planteamiento  de  la  Constilucion. 

Z.A  IBESI.A  ve  en  el  tratado  de  paz  el  vehemente 
deseo' de  Francia  y de  Rusia  de  íer;ni;;.ar  una  lucha 
que  en  este  verano  hubiera  comptomelido,  de  una  . 
manera  gravísima,  la  tranquilidad  genera!  de  Europa; 
pero  cree  que  su  resuitado  no  será  otro  que  aplazar  la 
lucha  por  un  período  mas  ó menos  largo. 

EL  LEOZV  ESP.aSol,  haciéndose  cargo  dé  la  se- 
sión de!  sábado,  y de  la  manera  con  que  han  sido  tra- 
tados los  directores  de  ios  periódicos , eseiama  iróm- 
cameiite:  «¡Vivan  ios  fueros  de  la  imprenta!» 

Traslado  á los  diputados  directores  y redactores  de 
periódicos. 

íík  SOBESASÍ-A  busca  la  causa  de  que  esquiven 
su  qontacío  ■y  basta  ia  calumnien  los  que  u.n  dia  pe- 
learon co.n  nuestro  colega , y le  apretaban  la  mano 
cordialmeníe  , y no  encuentra  otra  q'ue  la  que  señala 
con  esta  palabra;  turran. 

¿\'  para  qué  buscar  otra  tratándose  de  progre- 
sistas? 

L-AS  COSTES  reseña  ligeramente  la  sesión  del 
Congreso  del  sábado. 

Periódicos  del  6. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  , LA  K.ASHOK  , EL 
PARLAMENTO  y EL  SUR  reseñan  la  sesión  de 
ayer  de!  Congreso. 

EL  OCCIDENTE  hace  notar  las  ventajas  é ineon- 
veniestes  que  trae  consigo  la  obligación  de  la  firma 
que  importe  la  nueva  ley  que  se  está  discutiendo , y 
dice:  que  el  que  discute  con  templanza , moderación  y 
buena  fe  no  tiene  iaeonv-enienle  en  firmar  lo  que  dis- 
cute, observando  a!  mismo  tiempo  que  la  publicidad 
£er.á,  un-  freno  para  la  prudencia,  en  vez  de  serlo  para 
ia  procacidad. 

LA  AaOGI.ACION , impugnando  á El  Journal  de 
Jíadrid.,  ataca  furiosamente  al  Emperador  de  los  fran- 
ceses, á quien  llama  ?vl.  Bonaparte,  y juzgando  im- 
posible que  se  llevara  á efecto  la  i.ntervencion  con  los 
elementos  que  cuenta  España , añade  que  el  dia  en 
que  Napoleón  la  decretara,  seria  el  último  de  su  infaus- 
ta dominación. 

Convenimos  en  que  no  es  m-uy  lisonjera,  que  diga- 
mos., para  los  demócratas. 

LA  DISCUSION  pretende  demastrar  que  el  ver- 
dadera partido  democrático  pierde  tanto  con  los  mo- 
tines' caañlo  con  ellos  puede  ganar  la  reacción , á 
quien  presenta  como  instigadora  de  la  agitación  en 
que  vive  el  pais , y aconseja  a!  gobierno  que  siga 
otra'senda  que  la  que  le  conduce  á su  perdición  y á 
Ja  de  In  de-mocraeia. 

BOLEXm  OFICIAL. 

( Gaceta  del  6.  j 

Jso  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  inleres, 
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Las  i.'ii  timas  correspondencias  de  laCrimca  csl:in 
de  acuerdo  en  los  temores  manifestados  por  los 
tártaros,  los  cuales  temen  caer  de  nuevo  bajo  el 
dominio  de  los  rusos.  Parece  que  se  ha  manifes- 
tado igual  sentimiento  en  la  itlingreiia  y la  Abe- 
sea.  La  Prensa  de  Oriente  parece  ser  el  periódi- 
co encargado  de  desvanecer  estos  temores,  ase- 
gurando que  las  potencias  beligecantcs  se  com- 
prometen, por  medio  de  un  compromiso  solemne 
consignado  en  el  tratado  sobre  esto  particular. 
En  su  consecuencia,  nadie  podrá  ser  molestado 
ni  perseguido  por  haber  empuñado  las  armas 
contra  su  soberano. 

— El  Rey  de  Prusia  ha  regresado  ya  de  ia  es- 
cursion  que  hizo  á Dresde  para  visitar  á su  Iter- 
mano  político,  el  Piey  de  Sajonia.  Las  Cámaras 
prusianas  se  dan  prisa  ú ■votar  los  proyectos  de 
ley  que  habían  quedado  suspendidos.  El  presi- 
• dente  de  la  Cámara  de  Señores  anunció  en  la 
última  sesión  que  la  legislatura  de  la  Dieta  se 
cerra  ria  el  viérnes  2 de  mayo. 

— Según  la  Nueva  Gaceta  de  Prusia,  las  asam- 
bleas protánciales  se  reunirán  este  año  en  el  mes 
de  setiembre.  La  comisión  de  la  Cámara  de  los 
delegados  encargada  de  presentar  su  diclámoa 
acerca  de  la  proposición  del  Sr.  Gruner,  relativa 
al  sistema  prohibitivo  de  Rusia,  no  ha  juzgado 
oportuno  ejercer  en  esto  presión  alguna  sobre  el 
gobierno;  y así,  se  limita  á manifestar  sus  deseos 
de  que  el  gobierno  continúe  trabajando  para  bien 
de!  pais  en  facilitar  por  lodos  los  medios  posibles 
las  relaciones  comerciales  do  Prusia  con  Rusia. 
La  Nueva  Gaceta  de  Prusia  , al  citar  las  conclu- 
siones de  este  dictámen,  cree  poder  asegurar  que 
en  Rusia  hay  los  mismos  deseos  que  en  Prusia 
de  proporcionar  al  comercio  internacional  todas 
las  facilidades  compatibles  con  los  intereses  de 
los  dos  países. 

— La  discusión  entablada  en  la  Cámara  de  tc« 
Comunes  de  Inglaterra  sobre  la  campaña  de 
Kars  se  arrastra  en  medio  de  la  indiferencia  pú- 
blica. Lord  Malmesbiiry  ha  retirado  la  moeion 
que  había  anunciado  en  la  Cámara  de  los  Lores. 
Lord  Lyndhurst  ha  aplazado  también  su  mo- 
ción sobre  los  asuntos  de  Italia.  Todos  despe- 
jan el  terreno  para  la  discusión  que  debió  enta-. 
blarse  ayer  lunes  sobre  el  tratado  de  paz. 

— La  Gaceta  de  Londres  publica  tres  procla- 
mas reales,  señalando  el  domingo  4 del  corrien- 
te para  celebrar  en  ios  tres  reinos  de  Inglaterra, 
Irlanda  y Escocia  las  preces  públicas  j solemnes 
acciones  de  gracias  por  el  restablecimiento  de  la 
paz.  Mientras  las  dos  Cámaras  del  Parlamento 
recibían  con  aplausos  la  presentación  del  tratado 
de  paz , ■y  mientras  en  las  calles  de  Londres  sa- 
ludaba el  pueblo  con  entusia.stas  hurras  la  pro- 
clamación que  de  ella  hacia  e!  duque  de  Norfolk, 
en  ia  Bolsa  de  Londres  bajaban  los  fondos ».  g 
por  100. 


BOLEim  RELIGIOSO. 


SANTO  DE  MAXAN.4.. 

San  Estanislao , Obispo  y mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  sita  en  la  plaza  de  la  Cebada,  donde  conti- 
núa ia  novena  á su  Soberana  Patrona.  A las  diez  de 
la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y por  la  farde,  después 
del  Rosario,  predicará  D.  Pedro  Salgado : á continua- 
ción la  novena  y solemne  reserva. 

Continuarán  el  Mes  de  María  y novenas,  como  ya 
hemos  anunciado. 

Continúan  en  el  Cármen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Pedro  Maldonado,  y por 
la  tarde  D.  Castor  Compañía. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  dei  Cármen. 


BOLEim  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DB  LA 

TARDE. 

Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  41,25  y 40  c. 
Títulos  diferidos,  25,25  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Ainprtizable  de  primera,  11,60. 
ídem  de  segunda,  6,20. 


MZRCABO  PÚBLICO  D£  GRANOS. 


ALHÓNDIGA. 

Trigo de  4S  á 56  */i  rs.  vn. 

Cebada de  31  á 35 

Algarroba de  á 19 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cnaríos 

arroba. 

libra. 

C.'.me  de  vaca 

46  á 48 

16  á IS 

Aceite 

52  á 54 

44  á 16 

6 á V 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

A'ino 

34  a 40 

10  á 14 

Púa  de  doi  libras. 

10  á 13 

BOlETíN  de  XOTíCUS. 


El  Sr.  Prcsidenle  del  Consejo  llegó  ó Logroño  el  2. 
Se  halla  algo  indispuesto,  y no  pudo  asistir  á los  fue- 
gos y comida. 

— El  viaje  del  general  Espartero  está  dando  ocasión 
á mami'estuciones  de  simpatía, que  se  reciben  con  mar- 
cadas imiestrns  de  desaprobación. 

— La  España  oíicial  se  escede  de  lo  que  p*adiera 
prometerse  de  la  pasión  mas  exagerada. 

■ — Nos  han  contado  que  en  Maro,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Logroño,  la  oficialidad  de  la  Milicia  solicitó 
el  honor  do  servir  la  mesa  en  que  comía  el  duque  de 
la  Victoria;  lo  que  le  fue  concedido. 

— En  esta  naisnoa  población  hubo  un  arco  trinnFal, 
adornado  con  los  estandartes  de  la  cofradía  de  San. 
•Marcos. 

— No  parece  que  baya  bebido  el  mayor  acierto  en 

la  dislribucion  de  los  premios  y recompensas  por  los 
servicios  prestados  durante  el  cólera.  Son  varias  las 
quejas  que  sobre  este  punto  hemos  recibido.  De  Falen- 
cia nos  dicen:  «No  podemos  menos  de  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  el  olvido  y desprecio  con  que 
se  ha  mirado  ai  benemérito  presbítero  esclaustrado  don 
José  M:írcos,  habiendo  sido  propuesto  por  la  junta 
y ayuntamiento  de  esta  capital,  por  los  muchos 
servicios  prestados  en  ella  durante  lodo  el  tiempo  que 
fue  invadida  por  el  cólera,  con  esposicion  de  su  vida, 
en  favor  de  la  humanidad  doliente,  aliviándoles  en  lo 
corporal  y en  lo  espiritual.» 

— Eí  7 , á la  una  de  la  tarde  , se  verá  la  denuncia 
contra  nuestro  colega  el  Merlin.  Le  defiende  el  señor 
diputado  D.  Antonio  Jesús  Arias. 

— Bu  Zaragoza  se  ha  verificado  la  quinta  sin  no- 
vedad. 

— Ayer  se  hablaba  de  que  en  Barcelona  se  movía 
la  gente  que  conspira.  Se  contaban  las  prisiones  he- 
chas. 

— El  León  Español,  bajo  el  epígrafe  de  última  ho- 
ra, decía  anoche  lo  siguiente; 

«Acaba  de  llegar  á nuestros  oidos  la  noticia  de  que 
el  gobierno  ha  recibido  un  despacho  telegráfico  de 
Barcelona,  en  que  se  habla  do  un  nuevo  y gravísimo 
conflicto  político  en  la  capital  del  principado. 

»Si  es  cierto  lo  que  se  nos  ha  dicho,  á la  fecha  del 
parle  había  todos  los  sinlomas  de  un  molin  popular 
de  inmensas  proporciones  , desconociéndose  en  Ma- 
drid, ó, al  menos  desconociendo  nosotros,  la  bandera 
proclamada  por  ese  nuevo  tumulto  popular. 

BPgi'eee  que  el  capitán  general  se  había  ya  visto  en 
el  caso  de  embarcar  hasta  unas  cien  personas,  envián- 
dolas con  dirección  á Cádiz.» 

— Ei  nacional  que  birló  á su  jefe  el  dia  2 de  mayo 
ha  sido  espulsado  de  las  filas. 

— En  ia  reuuion  que,  con  motivo  de  este  incidente, 
tuvieron  los  comandantes,  seencareció  ia  urgencia  de 
que  la  A.samblea  votase  la  ley  de  organización  de 
estos  cuerpos. 

— AI  fin  y al  cabo  la  opinión  hará  justicia  á los 
que  desean  que  no  haya  otra  fuerza  pública  que  la  que 
se  gobierna  por  la  ordenanza. 

— Se  da  por  seguro  que  el  genera!  Villalonga  que- 
dará de  capilan  general  de  Valencia. 

— El  Padre  Cobos  y La  Pernocracia  denunciados  el 
30  han  sido  absueltos. 

— El  Padre  Cobos  de  ayer  ha  sido  denunciado. 
Sudores,  y grandes,  va  á pasar  el  fiscal  para  probar  la 
subversión  y ¡a  sedición. 

— El  general  Zavala  dejará  á Valencia  dentro  de 

ocho  dias.  Quedará  mandando  el  segundo  cabo  señor 
Ríos. 

— El  dia  8 llegará  á Zaragoza  el  duque. 

— E!  vaper  Colon,  que  salió  de  Cádiz  el  19  de  mar- 
zo, llegó  á la  Habana  el  8. 

— En  Junio  dehe  comenzar  la  organización  de  la  re- 
serva, verificándose  el  sorteo  de  los  30,000  hombres., 

— Las  Novedades  asegura  que  hay  presas  varias 
personas  por  el  atentado  contra  el  administrador  de 
El  Padre-  Cobos. 

— Leemos  en  Las  Cortes  las  dos  noticias  siguientes: 

«Parece  que  ayer  se  recibió  de  París  un  parte  tele- 
gráfico, sobre  el  que  se  hacían  anoche  diversos  co- 
mentarios, pues  ni  aun  los  mas  allegados  al  gobierno 
habian  podido  traslucir  su  contenido.  Unos  deeian 
qne  era  grave,  otros  que  era  insignificante,  y cada 
cual  lo  interpretaba  á su  manera.  Nosotros,  que  algo 
hemos  pescado  de  é!,  no  nos  atrevemos  a soltarlo,  no 
obstante  que  no  se  nos  figura  tan  trascendental  como 
algunos  lo  suponen. 

«Káblase  estos  días  de  notas  diplomáticas  venidas 
á ñíadrid  desde  ei  vecino  imperio.  Para  los  noticieros 
de  oficio  estas  cosas  tienen  siempre  grandísi;na  im- 
porlaneia;  nosotros  nada  de  particular  les  encontra- 
mos. Con  notas  o sin  ellas,  siempre  España  será  Es- 
paña, y Francia  Francia.» 

— Todavía  los  paros  no  han  decidido  cosa  alguna 

sobre  la  próroga  ó disolución  de  la  Asamblea. 

— .Aseguran  que  no  ha  causado  grande  entusiasmo 
el  duque  en  Burgos. 

— En  el  Biurio  de  .Avisos  de  hoy  se  anuncia  e!  es- 
travío  de  otra  carta  que  de  una  de  las  capitales  de 
Castilla  se  había  remitido  á esta  corte,  y que  contenía 
unas  cuantas  láminas  de  papel  del  Estado.  Este  hecho 
nos  recuerda  ei  otro,  y el  otro  la  causa,  y la  causa 
nuestra  pregunta  del  estado  cii  que  se  hallaba,  y 
nuestra  pregunta  la  contestación,  que  no  se  ha  dado. 
Como  ai  crimen  no  sigue  el  escarmiento,  hé  ahi  la 
razón  de  que  el  mal  ejemplo  cunda. 

— En  Valencia  hay  de  guarnición  nueve  hatallones. 

— Se  anuncia  ia  vuelta  del  general  Espartero  á Ma- 
drid para  el  12  ó el  14  del  corriente. 

— £1  gobernador  capitán  general  de  Filipinas,  en  7 
de  marzo  último,  manifiesta  que  continúa  sin  altera- 
ción la  tranquilidad  pública  en  aquellas  islas. 

— En  Valencia  el  ayuntamiento  va  á llevar  á efecto 
la  exacción  de  la  contribución  sobre  inquilinatos  para 
las  atenciones  municipales.  ;_No  produciria  mucho 
mas  el  arrendamiento  de  un  derecho  sobre  la  nieve? 
Este  arbitrio  seria  preferible ; jxidria  realizarse  con 
ventaja  para  el  consumidor. 

— En  el  ejército  de  Oriente  se  ha  desarrollado  el 
tifus. 

— En  Gerona  se  ha  publicado  el  1.^  del  actual  una 
eseitacion  á los  verdaderos  progresistas  para  nom- 
brar la  comisión  directiva  del  partido. 

— El  azúcar  ha  subido  en  Madrid  su  precio  estraor- 

dinariamente.  De  un  mes  á esta  parte  30  rs.  en  ar- 
roba. 


Los  est:incos  de  Madrid  carecen  por  lo  general  da 

papel  sellado. 

— El  domingo  entraron  en  la  Caía  de  Ahorros 
94,14Srs. 

— Continúa  ol  ahatamicnto  forzoso  nara  la  Mi- 
licia. 

— Man  regresado  á Madrid  los  señores  duques  de 

Alba. 

—La  recaudación  de  los  arbitrios  para  las  obras  de* 

canal  de  Isabel  II  ha  ascendido  desde  el  26  de  abrí 
al  2 de  mayo  á 153,068  rs. 

■ — A D.  Fernando  ürries  se  le  ha  concedido  por  tres 

años  ol  teatro  Real. 

— La  Sra.  Ramirez  y el  Sr.  Caltañazor  se  hallan 
indispuestos. 

— Según  La  Discusión,  el  ayuntamiento  y la  oficia- 
lidad de  la  Mijicia  nacional  de  Malaró  tratan  de  hacer 
dimisión  de  sus  cargos. 

— El  duque  de  la  Victoria  se  hospedará  en  Zarago- 
za  en  la  casa  del  marques  de  Nibbiano. 

— En  Tarragona  se  está  construyendo  una  gran  fá- 
brica de  hilados  y tejido.s  de  algodón. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A la*  ocho  y media. — El  Tejaio  de  n'. 
drío.— Baile. 

CIPiCO.  A las  ocho  y media. — Jugar  con  fuego. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEHO. 

Hé  aqui  los  partes  telográfieos  que  contienen 
¡os  periódicos  recibidos  por  el  correo  de  hoy. 

24  de  abril.  Ha  llegado  á Conslantinopla  la 
diputación  circasiana,  que  reclama  una  garantía 
de  independencia  de  parte  de  la  Puerta  y délas 
potencias  occidentales.  El  ministro  ha  recibido  á 
Sauel  Effendi  en  calidad  de  comisario  de  los 
Principados  danubianos. 

— Está  designado  D*swisch-Bajá  para  formar  ■ 
parte  de  la  comisión  para  la  reciiScacion  deias 
fronteras  de  la  Besarabia. 

— Landres  2 de  mayo.  Ha  habido  nuevos  de-  ; 
bates  en  la  Cámara  de  los  Comunes  sobre  la  mo- 
ción de  Air.  NVbiteside , relativa  a la  entrega 
de  Kars.  La  proposición  presentada  fue  desecha- 
da por  551  votos  contra  52.  Air.  DTsraeiiy  Buí- 
vver  hablaron  contra  el  gobierno,  que  fue  defen- 
dido por  sir  James  Graham,  lord  John  Russelly 
¡ord  Palsmcrton. 

La  Cóimara  votó  en  seguida  la  moeion  mis-  ■ 
ma  de  Air.  Whiteside,  que  fue  'igualmente  des- 
echada por  303  contra  176,  cuyo  resultado  pro- 
dujo en  la  mayoría  ruidosas  aciamaciones. 

— Turin  30  de  abril.'La  Gaceta  de  Farm  des- 
miente olicialmente  los  rumores  relativos  al  en- 
vió de  refuerzos  austríacos  en  el  ducado  y á la 
dimisión  de  los  ministros  de  la  princesa  regente. 


TELEGRAFÍA  SLÉCTRia4. 


COTIZ.VCIO.V  DE  LA  BOLS.4.  DE  P.YRIS  DE  -YTER. 

Fondos  franceses.— 3 po.»  100,  75. 

Idem  4 b'o  por  100,  93-75. 

ídem  españoles. — -3  por  100  interior,  41  */»• 

Idem  eslerior , 45 

Idem  diferido,  25 

Consolidados , 92  É'.i  á 92  Vj. 


DESPACHO  PABTICiq,AR  DE  LA  G-iCETA  DE  MADRID. 

París  5 de  mayo. — Se  ha  mandado  hacer  una 
nueva  reducción  en  el  ejército  de  52,000  hom- 
bres. Se  lia  dispue.sto  el  lieenciamiento  del  cuar- 
to regimiento  de  Húsares. 

Se  confirma  la  inexactitud  de  la  noticia  del 
aumento  de  tropas  austríacas  en  el  ducado. 

Se  ha  investido  con  la  fuerza  civil  al  general 
austríaco. 


CORTES. 


Se  da  cuenta  de  los  asuntos  en  qrtie  se  ocupa- 
ron las  secciones  en  ei  dia  de  ayer. 

Se  lee  una  proposición  de  ley,  firmada  por  el 
Sr.  García  Gómez,  autorizando  á D.  Próspero 
Bernard  para  emprender  una  línea  de  ferro-carril 
que  parta  délos  criaderos  earbonííeros  de  Espiel, 
y enlace  con  la  línea  de  Sevilla  á Córdoba. 

Después  de  apoyarla  su  autor,  se  toma  en  con-  | 
sideración  , y pasa  á una  comisión  que  entiende  i 
en  otro  proyecto  análogo,  á posar  de  haberse  ' 
opuesto  á ello  los  Sres.  Alartin  y González  (don 
Ambrosio). 

El  Sr.  Coílantes  apoya  una  proposición  de  ley 
sobre  ql  camino  del  Norte,  y es  lomada  en  consi- 
deración. 

Entrándose  ea  la  orden  dcl  dia,  se  abre  dis- 
cusión sobre  la  reelección  del  Sr.  Porto.  La  em 
misión  es  de  dietáme.n  que  no  esté  sujglo  á 
reelección. 

El  Sr.  Alfonso  queda  hablando  en  contra  al 
retirarnos  de  la  tribuna. 


I Editor  responsable,  D.  José  dsl  BosguB. 

I iHpaESTA  es  LAREGKNEKACiOS,  Geaviia,  21.; 


NüM.  340. 


Madrid  miércoles  7 de  mayo  de  185*5. 


AÑO  W. 


U BEfiENmCION 

DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes' qae  politices,  políticos  en  ¡íanío  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catoacismo.»  =-— ■ ■-■■  ■ 

Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  reaVla  línea , y los  segundos  á precios  conv  'ncíonales.j  [|  EN  PROVINCI.\S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalqr  ;f  r otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración . un  mes  . 8 rs.  el 

Precios  EN  MADRÜ).  En  la  administración  . calle  de  Gravina , núm.*21  . principal,  un  m*?s , 6 rs.  el  per-tklLco  solo,  periódico  solo , y 10  i-s.  periódico  y obras  : tres  mesis , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — Encasa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio- López  , calle  del  Carmen , nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29^  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  ! ES  ULTR.^MAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


Vamos  á trasladar  á las  columna»,  de  nuestro 
■diario  el  documento  que  pono  ün  á la  gran  lucha 
sostenida  por  los  pueblos  de!  continente  europeo 
en  las  costas  orientales  contra  el  imperio  mos- 
covita. 

A los  dias  do  batalla  , de  sangre  y de  luto, 
I¡a  seguido  el  ansiado  dia  do  la  paz. 

Qué  cuestiones  han  sido  resueltas,  y qué  resul- 
tados traerá  en  pos  de  si  para  la  futura  suerte 
de  Europa  la  guerra  de  Oriente,  puntos  son  es- 
tos de  diííeil  apreciación,  si  han  de  juzgarse  des- 
de las  alturas  filosóficas. 

Nosotros  recordamos  las  palabras  que  hace 
pocos  años  pronunció  un  distinguido  orador  es- 
pañol, á propósito  de  la  situación  de  los  pueblos 
■occidentales. 

Decía  entonces  el  malogrado  Donoso  Cortés 
que  la  civilización  tiene  dos  fases;  una  afirmati- 
va, y otra  negativa;  llamándose  la  primera  caló- 
Jica,  porque  el  catolicismo  abarca  todas  las  afir- 
maciones; y la  segunda  decadencia,  porque'  la 
negación  es  la  rama  de  todos  loserrores. 

Y desenvolviendo  este  magnifico  y elevado 
pensamiento,  asentaba  estas  proposiciones; 

«Existen  tres  grandes  negaciones  en  el  orden 
moral  ó religioso,  á las  cuales  corresponden 
otras  tantas  negaciones  en  el  orden  político. 

«Primera  negación  ; Dios, existe,  pero  no  go- 
bierna las  cosas  humanas ; este  es  el  deisla ; y á 
esta  negación  de  primer  grado,  ¿qué  corresponde 
en  el  orden  político?  En  el  orden  político  sale  el 
partido  progresista,  y dice:  El  Rey  existe,  el  Rey 
reina,  pero  no  gobierna. 

«Segunda  negación;  Dios  existe,  pero  no  tiene 
existencia  personal ; Dios  es  todo  lo  que  vemos, 
es  todo  lo  que  se  mueve;  Dios  es  la  humanidad; 
este  es  el  panteista  ; y á esta  negación  , ¿qué 
corresponde  en  el  orden  político  ? En  el  orden 
político  viene  el  republicano,  y dice;  El  poder 
existe,  pero  el  poder  no  es  persona,  ni  reina  ni 
gobierna:  el  poder  es  la  muchedumbre. 

«Tercera  y última  negación  ; Dios  ni  reina  ni 
gobierna,  ni  es  persona  ni  es  muchedumbre;  no 
existe:  este  es  el  aleo;  y á esta  última  negación, 
¿qué  corresponde  en  el  orden  político  ? En  el 
orden  político  sale  Proudhon,  y dice:  No  hay  go- 
bierno.» 

Y terminaba  el  elocuente  filósofo; 

«¿Sabéis  cuál  es  el  estado  de  Europa?  Toda 
Europa  va  entrando  en  la  segunda  negación,  y 
camina  hacía  la  tercera,  que  es  la  última:  no  lo 
olvidéis.» 

Ahora  bien:  depuestas  las  armas  con  que  aca- 
ba de  lucharse  con  mas  denuqdo  y bizarría  que 
con  ventajas  reales  y positivas,  preguntamos 
soso  tros: 

¿Se  habrá  hecho  retroceder  á los  países  de 
nuestro  continente  en  el  camino  de  las  ntga- 
riones? 

¿Permitirá  la  Providencia  que,  heridos  los  go- 
bernadores de  Europa  con  los  rayos  de  la  verdad 
divina;  adunen  los  medios  de  que  disponen  para 
que,  á impulso  de  un  colosal  esfuerzo,  salgamos 
de  Ig^  vías  que  nos  tlevan  al  abismo,  volviendo  á 


entrar  en  las  que  lian  de  conducirnos  a puerto 
de  salvación? 

¿Seguiremos  corriendo  por  las  negaciones  re- 
volucionarias , ó tornaremos  á las  afirmaciones 
católicas? 

Los  plenipotenciarios  de  las  naciones  que  fir- 
man el  tratado  se  obligan  en  el  articulo  1.°  á sos- 
tener entre  sí  y sus  herederos  paz  y amistad  per- 
petua. 

A mucho  han  cstendido  su  compromiso,  y mu- 
cho tememos  qué  los  hechos  vengan  á protestar 
contra  ese  acto  de  noble  y desusada  arrogancia. 

De  todos  modos,  nosotros  nos  contentaríamos 
si,  observando  las  verdaderas  necesidades  y el 
carácter  de  nuestro  siglo,  viéramos  que  los  hom- 
bres á quienes  Dios  ha  confiado  el  destino  de  los 
grandes  pueblos  tomaban  una  actitud  resuelta  á 
fin  de  combatir  el  mal  que  padecen  lodos  los  que 
forman  la  comunión  Europea. 

En  la  ausencia  de  los  principios  de  autoridad 
divina  y humana  está  el  origen  de  esos  males; 
vuélvase,  pues,  á la  autoridad,  y nos  habremos 
salvado. 

Hé  aquí  ahora  el  documento  que  nos  ha  inspi- 
rado estas  ligeras  consideraciones. 

TRATADO  DE  PAZ  Y AMISTAD 

CELEBRABO  EL  30  EE  MARZO  BE  1856  EXTRE  LA  FRAX- 

CI.A,  EL  AVSTRI.A,  EL  REIXO-VXIDO  DE  LA  GP.AN-EP.E- 

TAÑAÉ  IRLANDA,  LA  PRL’SIA,  L.A  RUSIA,  LA  CEBDE- 

Sa  y L.A  TURQUÍA. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

SS.  MM.  el  Emperador  de  los  franceses,  la  Reina 
del  Reino-Enido  de  la  Gran-Bretaña  é Irlanda,  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias,  el  Rey  de  Cerdeña  y 
el  Emperador  délos  otomanos , animados  del  deseo 
de  poner  fin  á las  calamidades  de  la  guerra,  y que- 
riendo evitar  la  reproducción  de  las  complicaciones 
que  la  hicieron  nacer,  han  resuelto  entenderse  con 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria  sobre  las  bases  pro- 
pias para,  el  restablecimiento  y consolidación  de  la 
paz,  asegurando  con  garantías  eficaces  y reciprocas 
la  independencia  é integridad  del  imperio  otomano. 

Al  efecto,  han  nombrado  SS.  MM.  por  sus  plenipo- 
te-ueiarios,  á saber: 

{Siguen  por  el  mismo  orden  los  nombres  ya  sabidos 
de  los  plenipotenciarios  de  Francia,  Austria,  Ingla- 
terra, Rusia  y Cerdeña,  con  larga  enumeración  de 
sus  dignidades  y condecoraciones.  Luego  continúa 
el  tratado:) 

Los  cuales  se  han  reunido  en  congreso  en  París. 

Establecida  feliznieate  la  inteligencia  entre  ellos, 
SS.  M-M.  el  Emperador  de  los  franceses,  el  Empera- 
dor de  Austria,  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é irlanda,  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
y el  Emperador  de  los  otomanos,  considerando  que 
en  ínteres  europeo  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  signata- 
rio de  la  convención  de  13  de  julio  de  1S41,  debía 
Ser  llamado  á tomar  parte  en  los  nuevos  arreglos 
que  se  hicieran  , y tomando  en  consideración  ei 
valor  que  añadiría  á una  obra  de  pacificación  general 
el  concurso  de  S.  -M.  indicada,  le  han  invitado  á en- 
viar plenipotenciarios  al  congreso. 

En  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  ha  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber: 

(Siguen  los  nombres,  etc.,  y continúa  el  tratado:) 

Los  plenipotenciarios,  después  de  haber  cangeado 
sus  plenos  poderes,  y hallados  estos  en  buena  y debi- 
da forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulóla  .4  contar  desde  el  dia  del  cange  de 
las  raüfioaciones  del  presente  tratado,  habrá  paz  per- 
petua y amistad  entre  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  S.  M.  lá  Reina  dcl  Reino-Unido  dé  la  Gran- 
Breía.ña  yde  Irlanda,  S.M.  elReyde  CerdeñayS.M- 
imperia!  el  Saltan  de  una  parte,  y S.  M.  el  Empera- 


dor de  todas  las  Rusias  de  la  otra,  asf  como  entre  sus 
herederos  y sucesores,  sus  Estados  y súbditos  respec- 
tivos, perpetuamente. 

Arl.2.“  Felizmente  establecida  la  paz  entre  las 
dichas  majestades,  los  territorios  conquistados  ú ocu- 
pados por  sus  ejércitos  durante  la  guerra  serán  re- 
cíprocamente evacuados. 

Tratados  especiales  establecerán  la  forma  de  la 
^evacuación,  que  deberá  ser  tan  pronta  como  sea  po- 
sible. 

Art.  S.”  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
se  obliga  á restituirá  S.  M.  el  Sultán  la  ciudad  y cin- 
dadela de  Kars , -asi  como  también  las  demas  parles 
del  territorio,  otomano  de  que  las  tropas  rusas  se 
hallan  en  posesión. 

.Art.  4.“  SS.  -M-M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran-Bretaña  é Ir- 
landa, el  Rey  de  C-erdeña  y el  Sultán  , se  compro- 
meten á restituir  á S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias  las  ciudades  y puertos  de  Sebastopol , Ka- 
miesch , Eupaloria,  Kerích,  Yenikalé  y Kimburn, 
asi  como  cualesquiera  otros  territorios  ocupados  por 
las  tropas  aliadas. 

Art.  5.°  SS.  MM.  el  Emperador  de  los  franceses, 
la  Reina  de!  R^eino-Unido  de  la  Gran-Bretaña  é Irlan- 
da, el  Emperador  de  todas  las  Piusias  , el  Rey  de 
Cerdeña  y el  Sultán  , co.uceden  una  amnistía  plena  y 
entera  á aquellos  de  sus  súbditos  que  se  hubieren 
comprometido  por  cualquiera  participación  en  los 
acontecimientos  de  la  guerra  á favor  de  la  causa  ene- 
miga. Se  entiende  espresamente  que  esta  amnistía  se 
estenderá  á los  súbditos  de  cada  una  de  las  p.artes  be- 
ligerantes que  hubiesen  continuado  durante  la  guerra 
al  servicio  de  una  de  las  otras  beligerantes. 

Art.  6.°  Los  prisioneros  de  guerra  serán  inmedia- 
tamente restituidos  de  una  y otra  parte. 

Art.  7.°  S.  i\I.  el  Emperador  de  los  franceses, 
S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran-Bretaña 
c Irlanda,  S.  M.  el  Piey  de  Prusia,  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias  y S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña, 
declaran  á la  Sublime  Puerta  admitida  á participar  de 
ias  ventajas  del  derecho  público  y de  un  congreso 
europeo.  SS.  MM.  se  comprometen  , cada  una  por  su 
parte , á respetar  la  independencia  y la  integridad 
tarritoiial  del  imperio  otomano,  garaulizaiido  en  co- 
mún ia  estricta  obligación  de  ese  co.upromiso  (enga- 
gemen),  y considerando,  en  consecuencia,  todo  acto 
encaminado  á violarle  (de  nature  a y porter atteinte) 
como  una  cuestión  de  interes  general. 

Art.  8.“  Si  sobreviniese  entre  la  Sublime  Puerta 
y una  ó varias  de  las  otras  potencias  signatarias  una 
disensión  (disentiment)  que  amenazara  la  conserva- 
ción desús  relaciones,  ia  Sublime  Puerta  y cada  una 
de  estas  potencias,  antes  de  acudir  al  uso  de  la  fuer- 
za, pondrían  a las  otras  parles  contratantes  en  situa- 
ei  >n  (en  mesure)  de  prevenir  esta  estremidad  por  sus 
acto»  mediadores. 

Art.  9.°  S.  M.  I.  el  Saltan  , en  su  constante  soli- 
citud por  el  bienestar  de  sus  súbditos,  habiendo  otor- 
gado un  firman  que,  favoreciendo  su  suerte,  sin  dis- 
tinción de  religión  ni  de  razo,  consagra  sus  generosas 
intenciones  háei.a  las  poblaciones  cristianas  de  su  im- 
perio , y queriendo  dar  una  nueva  prueba  de  sus  sen- 
timientos en  este  asunto,  ha  resuelto  comunicar  á las 
potencias  contratantes  el  dicho  firm.an,  emanado  es- 
pontáneamente de  su  soberana  voluntad. 

Las  potencias  contratantes  justificarán  (constate- 
ront)  la  grande  importancia  da  esta. 

Se  entenderá  que  no  podrá  en  ningún  caso  dar  el 
derecho,  á las  dichas  potencias,  de  mezclarse,  ora  co- 
leetiv-a,  ora  separadamente,  en  las  relaciones  de  S.  M. 
el  Sultán  con  sus  súbditos  en  la  administración  inte- 
rior de  su  imperio. 

Art.  10.  La  convención  de  13  de  julio  de  1841, 
que  mantiene  el  antiguo  arreglo  del  imperio  otoma- 
no, relativo  á la  clausura  de  los  estrechos  del  Bosforo 
y de  los  Dardan'elos,  ha  sido  revisada  de  común 
acuerdo. 

El  acta  concluida  á este  efecto,  y en  conformidad 
á este  principio,  entre  las  altas  partes  contratantes, 
está  y subsistirá  aneja  al  presente  tratado,  y tendrá 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  fuese  parle  integrante 
del  mismo. 

Art.  11.  El  mar  Negro  está  neutralizado;  abiertas 
á la  marina  mercante  sus  aguas  y sus  puertos,  están 
forinalinente  y para  siempre  cerrados  á los  pabello- 
nes de  guerra,  ya  sean  de  ias  potencias  fronterizas, 
ya  de  cualquiera  o(ra  potencia,  salvas  las  escepeiones 


marcadas  en  los  artículos  14  y 19  del  presente  tra- 
tado. 

Art.  12.  Libre  ei  comercio  de  toda  traba  en  los 
puertos  y en  las  aguas  del  mar  Negro,  no  estará  su- 
jeto sino  á reglamentos  de  sanidad,  aduana  y policía, 
concebidos  en  una  mente  favorable  al  desarrollo  de 
las  transacciones  comerciales. 

Para  dar  á los  intereses  comerciales  y marítimos  de 
todas  las  naciones  la  seguridad  qae  es  de  desear,  la 
Rusia  y la  Sublime  Puerta  admitirán  cónsules  en  sus 
puertos  situados  sobre  el  litoral  del  mar  Negro,  ett 
conformidad  á los  principios  de  derecho  internacional. 

Art.  13.  Neutralizado  en  los  términos  del  articu- 
lo 11  el  mar  Negro,  el  mantenimiento  y el  estable- 
cimiento sobre  el  litoral  de  arsenales  marítimos  mili- 
tares quedan  sin  necesidad  y sin  objeto. 

En  su  consecuencia,  S.  M.  e!  Emperador  de  todas 
las  Rusias,  y S.  M.  imperial  el  Sultán,  se  obligan  á no 
levantar  ni  conservar  en  su  litoral  ningún  arsenal  mi- 
litar marítimo. 

Art.  14.  SS.  MM.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias y el  Sultán,  habiendo  concluido  una  conv'encion 
con  ei  objeto  de  determinar  la  fuerza  y el  número  dé 
los  buques  menores  necesarios  al  servicio  de  sus  cos- 
tas, que  se  reservan  sostener  en  el  mar  Negro,  queda 
«neja  esta  convención  al  presente  tratado,  y tendrá  la 
misma  fuerza  y valor  que  si  de  ella  fuera  parte  inte- 
grante. No  podrá  ser  ni  anulado  ni  modificado  sin  el 
asentimiento  de  las  potencias  signatarias  del  presente 
tratado. 

Art.  15.  Habiendo  establecidoe!  acta  del  congreso 
de  Viena  los  principios  destinados  á arreglar  ia  nave- 
gaciou  de  los  ríos  que  se  separan  ó atraviesan  muchos 
Estados,  las  potencias  contratantes  estipulan  que  en 
lo  sucesivo  estos  principios  serán  igualmente  aplica- 
dos al  Danubio  y sus  embocaduras. 

Declaran  que  esta  disposición  hace  de  aquí  en  ade- 
lante parte  del  derecho  público  de  la  Europa,  y la  lo- 
man bajo  su  garantía. 

La  navegación  del  Danubio  no  podrá  ser  sometida 
á ninguna  traba  ni  tributo  que  no  esté  espresamente 
previsto  por  las  estipulaciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos siguientes.  En  su  consecuencia,  no  será  e.vigido 
ningún  peaje  establecido  únicamente  sobre  la  navega- 
ción del  rio,  ni  ningún  derecho  sobre  las  mercancías 
que  se  encuentren  á bordo  de  las  naves.  Los  regla- 
mentos de  la  policía  y de  cuarentena  para  la  seguri- 
dad de  los  Estados  separados  ó atravesados  por  este 
rio,  estarán  concebidos  de  manera  que  favorezcan  en 
cuanto  sea  posible  la  circulación  de  las  naves.  Sin  es- 
tos reglamentos  no  se  pondrá  ningún  obstáculo,  cual- 
quiera que  sea,  á la  libre  navegación. 

Art.  16.  Con  el  objeto  de  realizar  las  disposicio- 
nes del  artículo  precedente,  una  comisión,  en  !a  cual 
Francia,  Austria,  Gran-Bretaña,  Prusia,  Rusia,  Cer— 
deña  y Turquía  estarán  cada  una  representada  por 
un  delegado  encargado  de  designar  y baeer  ejecutar 
los  trabajos  necesarios  desdo  Isataha,  para  desemba- 
razar las  embocaduras  de!  Danubio,  así  como  las  par- 
les del  mar  Negro  y confines,  de  las  arenas  y otros 
obstáculos  que  las  obstruyan,  áfin  de  poner  cada  parte 
del  rio  y del  mar  e.n  las  mejores  condiciones  posibles 
de  navegación. 

Los  derechos  fijados  en  un  tanto  convencional, 
mareados  por  la  eo.nisioa  por  mayaría  de  votos,  y 
cuyo  objeto  es  cubrir  los  gastos  de  estos  trabajos,  así 
como  los  de  los  establecimientos  destinados  á la  se- 
guridad y facilidad  da  la  navegación  en  las  bocas  del  i 

Danubio,  podrán  ser  determinados  con  la  espresa  con- 
dición de  que,  tonto  en  este  concepto  como  en  los  de- 
mas, serán  tratados  con  pariecta  igualdad  los  pabell»» 
nes  de  todas  naciones. 

Art.  17.  Se  establecerá  una  comisión,  compuesta 
de  delegados  de -Austria,  de  Ba viera,  de  la  Sublime 
Puerta  y del  NV  nrtemberg  (uno  por  cada  una  de  estas 
potencias),  á los  cuales  se  reunirán  ios  comisarios  de 
los  tres  Principados  danubianos , cuyo  nombramiento 
será  aprotiado  por  la  Puerta.  Esta  comisión,  que  será 
permanente,  formará; 

1. “  Los  reglamentos  de  navegación  y polida 
fluvial. 

2. °  Hará  desaparecer  las  trabas,  de  cualquier 
naturaleza  que  sean,  que  se  opongan  aun  á la  apli- 
cación de  las  disposiciones  del  tratado  de  Viena  al 
Danubio. 

3. °  Ordenará  y hará  ejecutar  los  trabajos  necesa- 
rios en  toda  la  estenskjn  del  rio. 

4. ®  A'igilará,  después  de  disolverse  la  comisión, 
europea,  para  que  se  conserven  en  estado  navegable 
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las  emhocadiiras  del  Danubio  y de  bas  partes  inme- 
diatas del  mar. 

Arl.  IS.  Se  entiendo  que  la  cornision  europea  ha- 
brá cumplido  con  su  encargo,  y q ac  la  comisión  ribe- 
rieea  habrá  terminado  los  traba  jos  señalados  en  el 
artículo  precedente,  con  los  números  1 y 2,  en  el  es- 
pacio de  dos  años.  Las  pntencia,s  signatarias,  reunidas 
en  conferencia,  informadas  de  estos  hechos , procede- 
rán, después  de  haber  estendido  acta  de  ello,  á la  di- 
solución de  la  comisión  europea:  y desde  entonces  la 
comisión  riberiega  permanente  gozará  de  los  mismos 
poderes  de  que  la  comisión  europea  hubiera  estado 
investida  hasta  entonces. 

Arl.  19.  Para  asegurar  la  ejecución  de  los  regla- 
mentos que  se  hayan  adoptado  de  común  acuerdo, 
según  los  principios  anteriormente  enunciados,  cada 
una  de  las  potencias  contratantes  tendrá  derecho  para 
lener  estacionados  siempre  dos  buques  ligeros  en  las 
embocaduras  del  Danubio. 

Art.  20.  En  cambio  de  las  ciudades,  puertos  y 
territorios  enumerados  en  el  art.  4.°  del  presente  tra- 
tado, y con  el  objeto  de  asegurar  mejor  la  liberlad  de 
la  navegación  del  Danubio,  S.  II.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  consiente  en  que  se  ratifique  su  fron- 
tera de  Besarabia. 

La  nueva  frontera  partirá  del  mar  ISegro,  á un 
Trilónietro  al  Este  de  Bounsa-Sola;  se  unirá  perpendi- 
cularmente con  el  camino  de  Akerman;  seguirá  este 
camino  hasta  el  valle  de  Trajano ; pasará  al  Sur  de 
Belgrado;  volverá  á subir  á la  larga  del  rio  Yalpuck 
hasta  la  altera  de  la  Ratsika,  é irá  á desembocar  en 
Katamon,  en  el  Pruth.  Desde  este  punto  para  arriba  no 
se  modificará  nada  la  antigua  frontera  de  los  dos  im’ 
perios. 

Los  delegados  de  las  potencias  contratantes  fija- 
rán en  sus  pormenores  el  trazado  de  la  nueva 
frontera. 

Art.  21.  El  territorio  que  cede  Rusia  quedará  ane- 
jo al  principado  de  Moldavia,  bajo  el  dominio  emi- 
nente de  la  Sublime  Puerta. 

Los  habitantes  de  este  territorio  gozarán  de  los  de- 
rechos y privilegios  asegurados  á ios  Principados,  y 
durante  tres  años  les  estará  permitido  trasportar  á otro 
punto  su  domicilio,  disponiendo  con  toda  libertad  de 
sus  propiedades. 

Art.  22.  Ix)s  principados  de  Valaquia  y de  Molda, 
via  conünuaráti  gozando,  bajo  la  soberanía  de  la 
Puerta,  y bajo  la  garantía  de  las  potencias  contratan- 
tes, de  los  privilegios  é inmunidades  de  que  están  en 
posesión,  sin  que  ninguna  de  las  potencias  que  la  ga- 
rantizan ejerzan  protección  alguna  esdnsiva  sobre 
«líos.  Tampoco  tendrán  derecho  alguno  particular  y de 
ingerencia  en  sus  asuntos  interiores. 

Art.  23.  La  Sublime  Puerta  se  compromete  á con- 
servar á dichos  Principados  una  administración  inde- 
pendiente y nacional,  así  como  la  plena  libertad  de 
culto,  de  legislación,  de  comercio  y de  navegación. 
Las  leyes  y estatutos  en  la  actualidad  vigentes  serán 
revisados.  Con  el  objeto  de  que  esta  revisión  se  veri- 
fique de  completo  acuerdo,  se  reunirá  inmediatamente 
en  Buebarest,  con  un  comisario  de  la  Sublime  Puerta, 
una  comisión  especial , sobre  cuya  composición  iatn- 
bien  se  pondrán  de  acuerdo  las  altas  potencias  contra- 
íanles. 

El  objeto  de  esta  comisión  será  investigar  el  estado 
actual  de  los  Principados,  y proponer  las  bases  de  sa 
futura  organización. 

Art.  24.  S.  .M.  el  Sultán  promete  convocar  inme- 
diatamente, en  cada  una  de  las  dos  provincias,  un  di" 
van  ad  hoc,  compuesto  de  modo  que  constituya  hr  mas 
exacta  representación  de  los  intereses  de  todas  tas  cla- 
ses de  la  sociedad.  Los  divanes  serán  los  intérpretes 
de  los  deseos  de  los  pueblos  sobre  la  definitiva  orga- 
nización de  los  Principados. 

TJna  instrucción  del  congreso  arreglará  las  relacio- 
nes de  la  concesión  con  estos  divanes. 

Art.  25.  Después  de  lomar  la  comisión  en  consi- 
deración el  dictamen  que  emitan  los  dos  divares,  re- 
mitirá en  seguida  al  punto  en  que  se  verifican  las 
conferencias  e!  resultado  de  su  propio  trabajo. 

Cn  convenio  hecho  en  París  'entre  las  altas  parles 
contratantes  consagrará  el  acuerdo  final  con  la  poten- 
cia soberana,  y un  hatti-sheriff,  conforme  con  las  es- 
tipulaciones del  convenio,  constituirá  definitivamente 
la  Organización  de  estas  provincias,  colocadas  en  lo 
■^'sucesivo  bajo  la  garantía  colectiva  da  todas  las  poten- 
cias sigi)alari*s. 

Art.  26.  Se  ha  convenido  en  que  habrá  en  los 
Principados  un  ejército  nacional  org.anizado,  para 
mantener  la  seguridad  del  interior  y asegurar  la  de 
las  fronteras.  No  se  pondrá  obstáculo  alguno  á las 
medidas  eslraordinarias  de  defensa  que,  de  acuerdo 
con  la  sublime  Puerta,  adoptasen  para  rechazar  toda 
agresión  estranjera. 

Art.  27.  Si  se  viese  amenazada  la  tranquilidad 
interior  de  los  Principndos,  la  Sublime  Puerta  se  com- 
promete á entenderse  con  las  otras  potencias  contra- 
íanles acerca  de  las  medidas  que  se  han  de  adoptar 
para  mantener  ó restablecer  el  orden  legal.  No  se  po- 
drá verificar  una  intervención  armada  sin  previo 
acuerdo  entre  estas  potencias. 

Ar.  2S.  El  principado  de  Servia  continuará  de- 
pendiendo de  la  Sublime  Puerta,  conforme  á los  hat- 
4is  imperiales  que  fijan  y determinan  estos  derechos 


é inmunidades,  colocados  para  lo  succ.sivo  bajo  la  ga- 
rantía colectiva  de  las  potencias  contratantes. 

En  su  consecuencia  , dicho  Principado  conservará 
su  administración  independiente  y nacional,  asi  como 
la  plena  libertad  de  cullo.s,  de  legisKieion , do  comer- 
cio y de  navegación. 

Arl.  29.  Queda  vigente  el  derecho  de  guarnecer 
á este  Principado  que  tenia  la  Sublime  Puerta , tal 
como  se  halla  estipulado  por  el  .anterior  reglamento, 
y no  se  verificará  ninguna  intervención  armada  en 
Servia  sin  previo  acuerdo  de  las  altas  potencias  con- 
tratantes. 

Art.  30.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
y S.  M.  el  Sultán  mantienen  en  su  integridad  el  esta- 
do de  sus  posesiones  en  Asia  , tal  como  iegalmcnte 
existia  antes  del  rompimiento. 

Con  el  fin  de  prevenir  toda  cuestión  local,  se  veri- 
ficará el  trazado  de  la  frontera , y después  se  le  recti- 
ficara, de  modo  que  no  resulte  de  él  perjuicio  territo- 
rial para  ninguna  de  las  dos  partes. 

Para  el  efecto , una  comisión  mista , compuesta  de 
dos  comisarios  rusos  , de  otros  dos  otomanos  y de  un 
comisario  francés  y otro  inglés  , marchará  al  terreno 
luego  que  se  establezcan  las  relaciones  diplomáticas 
entre  la  corle  de  Rusia  y la  Sublime  Puerta.  Este  tra- 
bajo deberá  estar  concluido  dentro  de  tres  meses 
desde  ia  fecha  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado. 

Art.  31.  Los  territorios  ocupados  durante  la  guer- 
ra por  las  tropas  de  SS.  MM.  el  Emperador  de  los 
franceses,  el  Emperador  de  Austria,  la  Reina  del  Rei- 
no-Dnido  de  la  Gran-Bretaña  y de  Irlanda , y el  Rey 
de  Cerdeña,  en  los  términos  de  los  convenios  firma- 
dos en  Conslanlinopla  el  12  de  marzo  de  1S54  entre 
Francia,  la  Gran-Brelaña  y la  Sublime  Puerta,  el  14 
de  junio  del  misino  año  entre  Austria  y la  Sublime 
Puerta,  y el  15  de  marzo  de  1855  entre  Cerdeña  y la 
Sublime  Puerta,  se  evacuarán  después  del  eange  de 
la  ratificación  del  presente  tratado,  tan  pronto  como 
se  pueda. 

Los  téi-minos  y los  medios  de  ejecución  serán  obje- 
to da  un  arreglo  entre  la  Sublime  Puerta  y las  poten- 
cias cuyas  tropas  ocupan  su  territorio. 

Art.  32.  Hasta  que  el  tratado  ó convenio  que  exis- 
tía antes  de  la  guerra  entre  las  [Xjtencias  beligerantes 
no  se  haya  renovado  ó reemplazado  por  actas  nue- 
vas, se  efectuará  recíprocamente  el  comercio  de  im- 
portación ó de  esportacion , conforme  á las  bases  de 
los  reglamentos  vigentes  antes  déla  guerra,  y sus 
súbditos  serán  tratados  en  todo  como  la  nación  mas 
favorecida. 

Art.  33.  El  convenio  hecho  en  este  dia  entre- 
SS.  M.\I.  el  Emperador  de  los  franceses,  la  Reina  del 
Reino-Unido  de  la  Gran-Brelaña  y de  Irlanda  por  una 
parte,  y S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  por 
la  otra,  relativamente  á las  islas  de  Aland , está  y 
permanece  anejo  al  presente  tratado,  y tendrá  la  mis- 
ma fuerza  y valor  que  si  formase  parle  de  él. 

Art.  34.  El  presente  tratado  se  ratificará  , y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  París  en  el  término  de 
cuatro  semanas,  ó mas  pronto  si  puede  ser. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y lo  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Las  estipulaciones  de  la  convención  de  los  Estre- 
chos , firmada  en  este  dia , no  serán  aplicables  a 
los  buques  de  guerra  empleados  por  las  potencias  be- 
ligerantes para  la  evacuación  por  mar  de  los  territo- 
rios ocupados  por  sus  ejércitos;  pero  dichas  estipula- 
ciones volverán  á lener  cumplido  efecto  tan  pronto 
como  haya  terminado  la  evacuación. 

Hecho  en  París  el  30  de  marzo  de  1856. — Firma- 
do.— Walewsky. — Bourqueney, — Buoi  Sehauens- 
tein. — Hubner. — Clarendon. — Cowley. — -Manleuffe!. 
— Hatzfeldt.- — Orloff. — Brunow. — Cavour. — De  Villa- 
marina. — Aalí-Mehemmed  Djemil. 

PRIM^n  .XKEJO. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

SS.  M.M.  el  Emperador  de  los  franceses,  el  Empe- 
rador de  Austria , la  Reina  del  Reino-Unido,  etc.,  el 
Rey  de  Prusia  y el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
signatarios  de  la  convención  de  13  de  julio  de  1841, 
y S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña , queriendo  hacer  constar 
en  común  sa  determinación  imáni:ne  de  conformarse 
á la  antigua  regla  del  imperio  otomano,  según  la  que, 
los  Estrechos  de  los  Dardanelos  y el  Bósíbro  están  cer- 
rados á todo  buque  de  guerra  estranjero  mientras  la 
Puerta  se  halle  en  paz  , SS.  -MM.  antedichas  de  una 
parte,  y S.  M.  el  Sultán  de  otra,  han  re.suelto  reno- 
var el  convenio  celebrado  eti  Londres  el  13  de  julio 
de  IS-U  , salvo  algunas  inodificadones  de  pormenor 
que  no  afectan  al  principio  sobre  que  reposa.  En  con- 
secuencia, SS.  M.M.  han  nombrado  para  este  efeeío,  á 
saber: 

(Síguela  áesignacij)n  de  los  plenipotenciarios.) 

Los  cuales  , después  de  habe.r  cangeado  sus  plenos 
poderes,  hallándolos  en  buena  y debida  forma,  se 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes; 

Artículo  l.“  S.  M.  el  Sultán,  por  una  parle,  decla- 
ra que  tiene  la  firme  resolución  de  mantener  en  ade- 
lante el  principio  invariablemente  establecido  como 
antigua  regla  de  su  imperio , en  virtud  del  cual  siem- 
pre se  ha  prohibido  á los  buques  de  guerra  de  las  po- 


tencias cstr.anjcras  entrar  on  los  Estrechos  de  los  Dar- 
danelos y el  Bosforo  mientras  la  Puerta  se  halle  en 
paz.  S.  M.  no  admitirá  ningún  buq-ie  de  guerra  cs- 
tranjoro  en  dichos  Estrechos. 

Y SS.  MM.  el  Emperador  do  los  franceses  , cl  Em- 
perador de  Austria , etc. , por  otra  parte , se  obligan 
á respetar  esta  determinación  del  Sultán  y conformar, 
se  al  principio  arriba  enunciado. 

Art.  2.°  El  Sultán  se  reserva,  como  anleriormen- 
le,  dar  firmanes  de  paso  á buques  ligeros  con  pabe- 
llón de  guerra,  los  cuales  serán  empleados,  como  es 
costumbre,  en  el  servicio  de  las  embajadas  de  las  na- 
ciones amigas. 

Art.  3.°  La  misma  esccpcion  se  aplica  á los  bu- 
ques ligeros  con  pabellón  de  guerra  que  cada  una  de 
las  potencias  contratantes  queda  autorizada  á tener  de 
estación  á las  embocaduras  del  Danubio,  para  asegurar 
la  ejecución  de  los  reglamentos  relativos  á la  liberlad 
del  rio,  y cuyo  número  no  deberá  esceder  de  dos  por 
cada  potencia. 

Art.  4.°  La  presente  convención,  aneja  al  tratado 
general  firmado  hoy  en  París,  será  ratificada,  ele. 
(Como  al  pie  del  tratado.) 

SEGUXDO  ANEJO. 

(Entre  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y el  Sultán. 

Encabezamiento  análogo.) 

Artículo  l.°  Las  altas  parles  cpntralanles  se  com- 
prometen mutuamente  á no  tener  en  el  mar  Negro 
otros  buques  de  guerra  que  aquellos  cuyo  número, 
fuerza  y dimensiones  se  estipulan  á continuación. 

Art.  2.°  Las  altas  partes  contratantes  se  reservan 
mantener  cada  una  en  dicho  mar  seis  vapores  de  50 
metros  de  largo  en  la  línea  de  flotación,  de  800  tone- 
ladas lo  mas,  y cuatro  buques  ligeros  de  vapor  ó de 
vela  que  no  pasen  de  200  toneladas  cada  uno. 

Art.  3.°  La  presente  convención  aneja  al  trata- 
do, etc. 

TEPXER  ANEJO. 

(Entre  el  Emperador  de  los  franceses,  la  Reina  de 

Inglaterra  y el  Emperador  de  todas  las  Rusias.) 

Encabezamiento. — Queriendo  estender  al  mar  Bál- 
tico el  acuerdo  tan  felizmente  restablecido  en  Orienté, 
y consolidar  los  beneficios  de  la  paz  general,  han  re. 
suelto  celebr.ar  una  convención,  y nombrado  á este 
efecto:  (Siguen  los  nombres  de  los  plenipotencia- 
rios, etc.) 

Artículo  l.°  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, para  corresponder  al  deseo  quese  le  ha  manifesta- 
do por  SS.  MM.  el  Emperador  de  los  franceses  y la 
Reina  del  Reino-Unido,  declara  que  las  islas  de  Aland 
no  serán  fortificadas,  y que  nó  se  mantendrá  ni  creará 
en  ellas  ningún  establecimiento  militar  ó naval. 

Art.  2.“  La  presente  convención,  etc.  (Como  las 
demas.) 

Declaración  de  16  de  abrildelSód,  quearregla  diver- 
sos puntos  de  derecho  marítimo. 

Los  plenipotenciarios  que  han  firmado  el  tratado 
de  París  de  30  de  marzo  de  1856,  reunidos  en  con- 
ferencia, 

Considerando: 

Que  el  derecho  marítimo  en  tiempo  de  guerra  ha 
sido  objeto  de  disputas  lamentables: 

Que  la  incertidumbre  del  derecho  en  tales  mate- 
rias da  lugar  entre  neutrales  y beligerantes  á diver- 
gencias de  opinión  que  pueden  suscitar  serias  dificul- 
tades y aun  conflictos: 

Que  por  consecuencia  hay  ventajas  en  estable- 
cer una  doctrina  uniforme  sobre  punto  tan  impor- 
tante: 

Que  los  plenipotenciarios  reunidos  en  el  congreso 
de  París  no  podrían  corresponder  mejor  á las  inten- 
ciones de  que  sus  gobiernos  se  hallan  animados  sino 
tratando  de  introducir  en  las  relaciones  internacio- 
nales principios  fijos  sobre  este  particular. 

Debidamente  autorizados  han  convenido  dichos  ple- 
nipatenciarios  concertarse  sobre  los  medios  de  con- 
seguir este  objeto,  y habiendo  quedado  acordes,  han 
dispuesto  la  deslaracion  siguiente: 

1 . °  Queda  abolido  el  corso. 

2. °  El  pabellón  neutral  cubre  la  mercancía  ene- 
miga, eseepto  el  contrabando  de  guerra. 

3. °  La  mercancía  neutral,  á escepeion  del  con- 
trabando de  guerra,  no  se  puede  apresar  bajo  pabe- 
llón enemigo. 

4. ®  Los  bloqueos,  para  ser  obligatorios,  deben 
ser  efectivos;  esto  es,  mantenidos  por  una  fuerza  su- 
ficiente para  impedir  en  realidad  el  acceso  al  litoral 
enemigo. 

Los  gobiernos  de  los  plenipotsn'eiarios  infrascritos 
se  comprometen  á poner  esta  declaración  en  co- 
nocimiento de  los  Estados  que  no  han  tomado  parte 
en  el  congreso  de  París , invitándoles  á acceder 
4 ella. 

- "Convencidos  de  que  las  máximas  qile  acaban  de 
proclamar  no  pueden  ser  recibidas  sino  con  grati- 
tud por  el  mundo  entero,  los  plenipotenciarios  no 
dudan  de  que  los  esfuerzos  de  sus  gobiernos  para 
generalizar  la  adopción  serán  coronados  de  un  pleno 
éxito. 

La  presente  declaración  no  es  ni  será,  obligatoria 
sino  para  las  potencias  que  actedan  ó hayan  accedido 


á ella  — Hecho  en  París  á 10  de  abril  de  1S56.- 
(Siguen  las  firmas.} 


CORTES. 


Con  advertir  que  hasta  el  Sr.  Martin  se  metiá 
ayer  á hablar  de  teología  y dclalibreemisUmdd 
pensamiento,  podrían  suponer  nuestros  lectores  ea 
lo  que  se  convertiría  la  discusión  de  la  segunda 
base  de  libertad  de  hnprcnla.  Así  os  que  hemos 
estado  tentados  por  decir:  «Hablaron  en  contralos 
Sres.  "Martin , Degollada  y Salmerón,»  y,  sin  en- 
Irarcn  mayores  csplicaciones,  dar  por  tenniinado 
el  artículo  de  revista  parlamentaria.  Pero  como 
cl  asunto  es  de  suyo  bastante  interesante,  y en 
la  sesión  se  trataron  otros  varios  puntos,  vamos 
á cargar  con  la  cruz  de  referir  primero  lo  en  que 
estos  señores  tuvieron  á bien  gastar  el  tiempo, 
para  llegar  después  á la  apreciación  del  resto  de 
los  debates. 

El  ataque  contra  la  1.®  base  lo  empezó  el  se- 
ñor Martin.  ¿Y  cómo?  Tomemos  un  rodeo  para 
esplicarlo.  Cuenta  LaHarpe,  en  su  Curso  delite- 
ratura,  que  á la  reunión  á que  asistían  Vollaire, 
D'Alembert,  Diderot,  el  mismo  La  Harpe,  y otros 
varios  de  los  llamados  filósofos  de  aquella  época, 
solia  también  concurrir  un  tal  Damilaville.  Aque- 
llos hablaban  indistintamente,  aunque  por  lo  re- 
gular llevaba  Diderot  la  palabra.  Damilaville  es- 
cuchaba largo  rato,  y cuando  le  parecía  que  su 
silencio  pasaba  ya  los  limites  de  la  conveniencia, 
hacia  un  esfuerzo,  tosía,  y esclamaba:  «Y  yo  os 
digo...»  y repetía  cualquier  palabra  de  las  que 
había  dicho  Diderot. 

Pues  ahora  bien;  el  Sr.  Martin  fue  ayer  el  | 
Damilaville  del  Congreso.  Su  señoría  no  hizo  mas 
que  repetir  lo  dicho  por  el  Sr.  Bautista  .Alonso  i 
en  la  sesión  del  dia  anterior.  «¿Qué  periodista  ha-  i 
brá  que  se  atreva  á hablar  de  los  principios  san- 
tos de  nuestra  Religión?  esclamaba.  Ninguno. 
¿Pties  á qué  darles  á los  Obispos  una  atribución 
que  no  les  corresponde?»  Vayan  Vds.  á respon- 
der á estos  argumentos.  Los  periódicos  que  se 
han  burlado  de  la  sacratísima  persona  deXuesfro 
Señor  Jesucristo,  haciendo  á las  monjas  sus  riu-  - 
das ; los  que  han  hecho  por  poner  en  ridienlo  á | 
la  Purísima  Virgen,  no  deben  ser  periódicos,  aun- 
que tengan  la  forma  y todas  las  condiciones  & 
tales.  Llevarán  también  este  nombre  por  mole, 
como  de  sus  directores  decía  el  Sr.  Portila; 
serán  alguna  cosa  rara  que  el  ignorante  mundo 
se  empeña  en  tener  por  periódicos;  pero  no  se- 
rán' tales  efectivamente,  porque  el  Sr.  Martín 
repite;  «1^  yo  os  digo...  que  no  habrá  ningún 
periódico  que  se  atreva  á hablar  contra  los  princi- 
pios de  nuestra  santa  Religión.» 

El  Sr.  Perez  Zamora,  defendiendo  el  dictámen 
de  la  comisión , hizo  dos  observaciones  jus- 
tísimas. Primera:  «que  esta  base,  no  solo  com- 
prende á los  periódicos,  que  al  fin  tienen  su  cor- 
rectivo en  la  autoridad  gubernativa,  a la  cual  de- 
ben pasar  los  impresos  una  hora  antes  de  publi- 
carse ( correctivo  que,  en  nuestro  concepto,  es 
ineficaz,  por  cuanto  se  elude,  cuando  se  quiere, 
repartiendo  el  periódico  sin  llenar  ese  requisito), 
sino  á las  obras,  contra  cuyos  ataques  no  hay 
ninguna  garantía.  Y’’  segunda,  que  al  dogma  se 
le  puede  atacar  directamente  ó por  la  espalda, 
empleando  en  su  defensa  argumentos  que  lo  des- 
acrediten.” En  efecto,  si  sus  obras  pudieran 
correr  libremente,  los  enemigos  de  la  Rei^ion 
quedarían  triunfantes.  Con  solo  dar  la  forma  de 
libro  á sus  escritos,  ya  podrían  publicar  cuanto 
se  les  antojase. 

En  cuanto  á la  segunda  observación,  nada  hay 

mas  exacto.  La  historia  nos  presenta  ejemplos 

irrecusables.  Vanini  y Bayle,  en  lugar  de  escri- 

j bir  directamente  contra  la  Religión,  para  atacar- 

i la  mas  certeramenle  fingieron  que  la  defendían, 

I y dispusieron  las  pruebas  v los  argumentos  de 

i > “ 

i una  manera  tan  débil,  que  no  había  un  solo  hora- 

t bre  que  leyera  sus  libros  que  pudiera  qsedar 

{ convencido. 

.Al  Sr.  Degollada  le  dio  por  los  augurios  fatídi- 
cos y sepulcrales.  Después  de  imitar  el  Sr.  Mar- 
tin en  la  repetición  de  argumentos  ya  pulveriza- 
dos, eoncluia  su  discurso  de  esta  manera:  «Va- 
mos, pues,  á poner  la  imprenta,  por  raediode  esta 
base,  en  manos  de  sus  mayores  enemigos.  ;Y 
qué  nos  quedará  entonces  que  hacer?  Eselamat 
con  el  escritor  aleman ; ¡La  noche,  la  gran  líQchel 
Cubrirnos,  y espirar.» 


LA  RUGENER  ACION. 


«No  se  muera  V.,  vino  á.decirlo  clSr.  Escosu- 
ra,  á quien,  en  honor  de  la  verdad , se  le  debió 
ayer  el  triunfo  en  la  discusión;  no  se  muera  V., 
que  no  hay  motivo  para  tanto.  De  lo  que  se  trata 
es,  no  de  que  no  se  escriba,  sino  de  que  no  se  es- 
criba contra  los  misterios  de  la  Religión.  ¿Hemos 
dicho  en  la  base  religiosa  que  somos  católicos? 
Pues  no  podemos  dejar  que  se  discutan  las  ver- 
dades fundamentales  del  catolicismo.» 

El  Sr.  Salmerón  lomó  otro  rumbo,  aunque 
también  para  repetir  el  mismo  argumento.  ‘«¿Oué 
va  á ser  de  la  filosofía,  á la  que  queríamos  abrir 
un  porvenir  de  gloria?  ¿Por  qué  no  tenemos  un 
Kant,  im  Fichte,  un  Schelling?  Por  la  previa  cen- 
sura.» 

«No  hay  tal,  le  replicó  el  Sr.  Escosura.  Esa 
no  es  mas  que  una  media  verdad.  Aqui  no  hay 
filósofos,  como  no  hayCervantes  en  xVlemania.  En 
nuestro  suelo  ha  habido  filósofos,  pero  ;i  largas 
distancias;  de  Séneca  á ives,  do  Vives  á Que- 
vedo,  quizá  no  hay  dónde  pararse.  En  nuestro 
clima  se  hacen  sonetos  como  Herrera,  ó se  pin- 
tan cuadros  como  Nlurillo;  no  se  elevan  general- 
mente los  hombres  á las  abstracciones  de  Leib- 
nitz.» 

Pero  lo  mas  peregrino  en  «I  Sr.  Salmerón  era 
que  «quería  penetrar  en  el  laberinto  teológico  con 
la  antorcha  del  libre  exámen  en  la  mano,  para 
evitar  que  se  nos  viniera  encima  un  Lulero.» 
Después  de  un  largo  rato  de  reflexión,  todavía 
no  hemos  podido  comprender  bien  esto.  Nosotros 
hemos  creído  siempre,  y nos  parece  que  todo  el 
mundo  lo  ha  creido  también,  que  la  herejía  lute- 
rana existió  porque  Lulero  se  metió  en  las  cues- 
jtiones  teológicas  «con  la  antorcha  del  libre  exá- 
men en  la  mano.»  Pero,  pues,  el  Sr.  Salmerón 
sostiene  lo  contrario,  quiere  decip  que  nosotros, 
y todos  los  dornas  hombres  que  saben  siquiera 
leer,  nos  habremos  equivocado.  Sin  embargo, 
el  Sr.  Escosura  no  quiso  pasar  por  semejante 
equivocación,  y le  dirigió  estas  otras  palabras: 

«El  Sr.  Salmerón  ha  hablado  del  libre  exámen, 
y ha  dicho  que  eso  nos  traería  áLutero,  etc.  etc.; 
pues  bien,  eso  es  lo  que  nosotros  queremos  evi- 
tar prohibiendo  ladiscusion  sobre  el  dogma,  por- 
que para  que  haya  discusión  es  necesario  uno 
que  afirme  y otro  que  niegue,  y en  el  momento 
que  sucede  esto  último,  falta  la  unidad  católica.» 

No  pudiéndose  prolongar  el  debate,  por  halrer 
hablado  tres  señores  en  contra,  se  acordó  pasar 
á la  votación.  Así  se  verificó,  después  de  una 
aclaración  que  juzgó  conveniente  el  Sr.  Ulloa,  y 
el  resultado  fue  fatal  para  los  de  «la  antorcha  del 
libre  exámen.»  Ciento  cuarenta  y dos  diputados 
contra  cuarenta  y uno  opinaron  que  esta  no  se 
apagaría,  por  mas  que  no  se  aplicase  á las  mate- 
rias dogmáticas. 

Acto  continuo  se  leyó  la  base  3.*,  que  de- 
cía así: 

«Para  publicar  un  periódico  sa  necesita  una 
garantía  en  metálico,  en  títulos  de  la  Deuda  pú- 
blica, ó en  fincas.  En  los  dos  primeros  casos  se- 
rá igual  al  duplo  del  máximum  de  las  penas  pe- 
cuniarias que  establezca  la  ley , valorándose  los 
títulos  por  el  tipo  corriente  de  la  cotización.  En 
el  tercero,  la  garantía  se  elevará  á una  tercera 
parte  mas.» 

La  democracia,  por  sus  órganos  los  señores 
Figueras  y Orense,  presentó  dos  enmiendas.  En 
la  primera  se  pedia  que  en  vez  de  las  palabras 
«en  los  dos  primeros  casos  será  igual  al  duplo,» 
se  dijera:  «en  los  dos  primeros  casos  será  igual 
ai  máximum  de  las  penas.»'  La  segunda  estaba 
concebida  en  los  términos  siguientes: 

«El  máximo  de  la  pena  pecuniaria  que  podrá 
imponerse  por  esta  ley  será  de  1,000  rs.  para  los 
periódicos  que  se  publiquen  en  esta  corte,  y 
500  para  los  de  las  provincias-” 

Aunque  apoyadas  con  insistencia  por  sus  auto- 
res, ambas  fueron  desechadas. 

Mejor  éxito  tuvo  otra  del  Sr.  Caparros  para 
que  se  eximiesen  del  depósito  los  periódicos  cien- 
tíficos, literarios  é industriales.  Admitida  por  la 
comisión,  fue  tomada  en  consideración  por  las 
Cortes.  En  seguida  se  levantó  la  sesión. 


ESniACatt)  UE  IX  4ES,IQS  CELEBILXDA  EL  6 DE  MATO 
DE  1S56. 

Enlrándose  en  la  orden  del  día,  se  puso  á discusión 
el  dictamen  sobre  el  ascenso  del  Sr.  Porto,  que,  en 
concepto  de  la  comisión,  no  le  sujeta  á reelección. 
El  Sr.  Alfonso  le  impugnó,  fundándose  ea  que  el  as- 
censo no  es  de  los  de  rigurosa  escala  , únjoo  caso  en 
que  el  diputado  está  libre  de  la  reelección. 


rrsym/wrmsT' 


Contesl.ido  por  el  Sr.  González  de  la  Vega,  se  apro- 
bó el  diclámen. 

Sin  discusión  se  aprobó  también  cl  que  autoriza  á 
I os  ayuntamientos  para  hacer  una  cobranza  de  las 
conlribuciones  ínterin  ol  gobierno  nombra  los  conta- 
dores que  han  de  recaudarlas. 

liases  de  libertad  de  imprenta. 

El  Sr.  MARTIN' ; La  cuestión  que  se  discute  es  su- 
mamente grave  , porque  con  la  base  que  presenta  la 
comisión  se  contraria  por  completo  lo  que  se  dispone 
en  un  artículo  consülucional.  Dice  la  Conslitucion  que 
todo  español  pueda  libremente , sin  previa  censura, 
publicar  sus  ideas  y sus  pensamientos  , y ahora  la 
comisión  propone  la  previa  censura.  No  sé  cómo  la 
comisión  ha  retrocedido  hasta  ese  punto,  y espero  que 
las  Cortes  no  determinarán  una  cosa  que  las  despres- 
tigiaria  en  alto  grado. 

Es  un  pretesto  especioso  para  abrir  una  brecha  á la 
libertad  de  imprenta  cl  decir  que  hay'  ciertos  puntos 
que  no  pueden  discutirse.  ¿Necesita  la  Religión  de  esa 
represión?  ¿No  está  fundada  en  bases  indestruelibles? 
¿Necesita  de  esos  medios  para  sostenerse? 

Yo  quiero  , señores  , que  no  cejemos  un  ápice  , y 
ruego  á las  Cortes  que  desechen  la  base,  porque  es 
contradictoria  del  artículo  constitucional. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  : La  circunstancia  de  ser 
yo  el  único  individuo  de  la  comisión  que  estaba  sen- 
tado en  este  banco  cuando  el  Sr.  Martin  ha  pro- 
nunciado su  discurso , me  impone  el  deber  de  con- 
testarlo. 

La  comisión,  que  no  redactó  primitivamente  la  ba- 
se 1.^  en  la  forma  que  viene  redactada,  cree  que  en  es- 
ta cuestión,  no  solo  hay  que  atender  al  art.  3.°  de  la 
Constitución,  sino  al  art.  14.  Los  ataques  á la  Religión 
por  medio  de  periódicos  tienen  su  correctivo  en  la 
autoridad  gubernativa,  á la  cual  deben  pasar  los  im- 
presos una  hora  antes  de  publicarse;  pero  los  ataques 
dados  por  medio  de  libros  no  tienen  esa  garantía. 

Al  dogma  se  le  puede  atacar  directamente  ó por  la 
espalda;  es  decir,  empleando  en  su  defensa  argumen- 
tos que  lo  desacrediten.  Por  eso  la  comisión  ha  redac- 
tado. la  base  en  la  forma  en  que  está,  y ruega  á las 
Cortes  que  la  aprueben. 

El  Sr.  DEGOLLADA : No  me  propongo  abogar  á 
favor  de  la  discusión  ni  de  la  impugnación  del  dog- 
ma; mi  objeto  es  que,  á pretesto  del  dogma,  y con- 
fundiéndolo con  la  disciplina  y las  doctrinas  ultra- 
montanas, no  se  impida  el  desarrollo  de  la  filosofía  y 
de  las  ciencias  naturales.  No  quiero  que,  á pre  testo  del 
dogma,  se  obligue,  como  se  ha  obligado  hace  pocos 
años,  á un  célebre  naturalista  á retractarse  delante  de 
sus  discípulos,  por  haber  emitido  una  opinión  sobre 
la  generación  espontánea  de  ciertos  infusorios;  no 
quiero  que,  á pretesío  del  per  me  reges  regnnnt,  se 
abrogue  la  corle  de  Roma  derechos  que  no  tiene;  no 
quiero  que,  á prelesto  del  dogma,  se  exija  la  licencia 
previa  del  Obispo  para  todo.  Y o pregunto:  ¿se  necesi- 
tará licencia  para  decir  que  tal  ó cuál  doctrina  no  es 
dogmática,  sino  disciplinaria?  ¿Habrá  algún  recurso 
contra  la  negativa  injusta  del  Ordinario? 

Hay  hechos  que  no  necesitan  comentarios.  Basta 
leer  la  base  que  discutimos,  para  convencerse  de  que 
marchamos  por  el  camino  del  retroceso.  Siendo  alta- 
mente disonante  la  palabra  censura,  se  ha  sustituido 
con  la  de  licencia,  que  para  mi  es  peor,  pues  la  licen- 
cia no  supone,  como  la  censura,  que  se  han  de  dar  las 
razones  de  la  negativa.  Vamos,  pues,  á poner  la  im- 
prenta, por  medio  de  esta  base,  en  manos  de  Sus  ma- 
yores enemigos.  ¿Y  qué  nos  quedará  entonces  que  ha- 
cer? E.sclamar  con  el  escritor  aleman;  ¡La  noche,  la 
gran  noche!  Cubrirnos,  y espirar. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN'.ACION  (Escosura); 
Las  últimas  palabras  del  Sr.  Degollada  me  obligan  á 
levantarme.  No  se  traía  de  entregar  la  imprenta  á nin- 
gún enemigo,  Toda  la  discusión  ha  girado  aquí  sobre 
la  acepción  indebida  de  la  palabra  dogma. 

Pero  es  de  advertir  que  esa  palabra  no  se  aplica 
aquí  mas  que  á los  misterios  de  la  Religión,  y.  á esas 
verdades  que  fuera  del  concilio  no  pueden  discuiirse. 
E!  dogma  de  la  Santísima  Trinidad,  por  ejemplo,  es 
eterno,  es  divino,  y la  discusión  sobre  él  no  puede 
conducir  á nada  filosófico,  político,  ni  social:  es  cues- 
tión de  creer  ó no  creer. 

.áqiií  se  ha  acordado  la  unidad  religiosa.  Ahora 
bien:  no  se  puede  discutir  respecto  del  dogma  sin  de- 
jar de  ser  católicos.  ¿Por  qué,  pues,  rebelarse  contra 
esto?  Si  tenemos  Iglesia  única;  si  no  admitimos  la  to- 
lerancia de  cultos,  ¿cómo  hemos  de  tolerar  que  se  dis- 
cuta e!  misterio?  Pero  se  dice:  ¿No  se  puede  escribir 
sobre  eso  sin  discutirlo?  Sí,  pero  se  debe  escribir  den- 
tro de  la  pauta  de  la  Iglesia.  De  aquí  no  podemos  sa- 
lir: hemos  dicho  que  somos  católicos,  y no  podemos 
dsjar  que  se  discutan  las  verdades  fundamentales  del 
catolicismo. 

Por  lo  demas,  en  la  ley  orgánica  vendrán  los  Irá- 
mites  y garantías  que  los  escritores  necesitan  y-  deben 
tener  para  qae  los  Ordinarios  no  abusen  de  sus  facul- 
tades. 

El  Sr.  SALMERON:  Ninguna  base  hay  mas  grave 
que  esta.  Creo  que  esta  cuestión,  que  se  relaciona  inti- 
mamente con  el  libre  exámen  y la  libertad  de  cultos, 
es  la  cuestión  de  las  cuesUones.  ¿.A  qué,  pues,  tratarla 
de  soslayo?  ¿Por  qué  no  tratarla  de  frente,  con  la  im- 


porlancia,  con  la  le  y el  c.'pirilu  de  reformas  que  me- 
reció la  base  2.*  de  la  Conslilucion? 

La  comisión,  en  un  principio,  creyó  que  la  libertad 
deimprenta  debia  ser  mas  amplia  que  hasta  aqui;  pero 
el  señor  minislro  de  la  Gobernación,  con  su  influencia, 
nos  hizo  quitar  la  parte  mejor  de  nuestra  base,  oséase 
el  exámen  de  las  absiracciones  cienlificas.  Pero  no  se 
ha  parado  aquí  la  reacción  operada  en  la  Asamblea, 
sino  que  se  trata  de  establecer  la  previa  censura. 
Nuestra  opiiiion  está  bien  marcada;  queríamos  sacudir 
ese  yugo  que  hiere  el  exámen;  queríamos  abrir  á la 
filosofía  un  porvenir  de  gloria:  queríamos  que  la  pren- 
sa tendiese  su  majestuoso  vuelo  por  el  campo  de  las 
ciencias,  sin  temer  los  Uros  de  la  censura,  y con  el 
solo  freno  de  las  cuestiones  de  actualidad. 

La  base  actual  noslahadadopreguzgadalaCámara; 
pero  sabed  que  vais  á derogar  los  arliculos  3.°  y 14 
de  la  Conslitucion.  En  el  primero  no  se  hizo  ninguna 
salvedad , ni  podía  hacerse,  porque  la  previa  censura 
mata  la  libertad  por  completo,  empequeñece  él  exá- 
men, y ahuyenta  el  espíritu  filosófico.  Todos  los  espa- 
ñoles, dice,  pueden  esplicar  sns  ideas  sin  previa  cen- 
sura. Sus  ¡deas,  señores,  sin  distinción,  lo  mismo  las 
psicológicas  que  las  políticas,  las  morales  que  las  re- 
ligiosas, las  dogmáticas  que  las  disciplínales;  y aho- 
ra se  dice  que  el  dogma  no  está  comprendido  en  la 
Constitución.  Esto,  señores,  es  marchar  de  reacción  en 
reacción  en  materia  de  libertad  de  imprenta. 

Pero  se  cita  el  art.  14  de  la  Constitución  ; Señores, 
en  este  artículo  no  hay  una  sola  palabra  que  requiera 
esa  censura.  So  dice  que  la  unidad  religiosa  ha  pre- 
juzgado la  cuestión:  ¿y  qué  tiene  que  ver  la  unidad 
religiosa  con  la  previa  censura?  ¿Cree  el  Sr.  Escosura 
que  la  Religión  se  concreta  eselusivamenle  al  dogma? 
No  : los  que  vean  usada  la  palabra  dogma,  podrán 
interpretarla  contra  el  testo  de  la  sesión  iv  del  Conci- 
lio de  Trenlo : verán  en  él  todo  lo  que  la  revelación 
enseña,  lo  que  la  tradición  trasmite,-  lo  que  la  Iglesia 
esplica  como  articulo  de  fe,  como  cánon  evangélico, 
como  doctrina  cristiana,  que  nos  guia  en  la  peregri- 
nación sobre  la  tierra.  Y á los  que  así  definan  el  dog- 
ma , ¿creeis  que  importará  mucho  la  libre  emisión  del 
pensamiento?  Le  ahogarán  con  el  fanatismo. 

Todos  los  que  quieren  hoy  lo  que  no  quisieron  an- 
tes, deben  temer  mas  el  título  de  reaccionarios  que 
nosotros  el  de  blasfemos  contra  ¡a  Religión. 

Debo  al  concluir  hacer  una  observación.  Acordaos 
que  todas  las  escuelas  han  tenido  por  el  mayor  ene- 
migo de  la  inteligencia  humana  la  previa  censura. 
Sabed  que  si  votáis  esta,  hacéis  la  historia  de  vuestras 
variaciones.  Advertid  que  solo  volviendo  por  nuestra 
primitiva  base  1. A levantareis  esta  gran  nación  á la 
majestad  filosófica  que  ' reclama  la  inteligencia  es- 
pañola, y que  espera  la  impaciente  Europa  en  sus 
evoluciones  filosóficas. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura) : 
Si  no  supiese  el  respeto  que  se  debe  al  dolor  del  pa- 
dre que  pierde  un  hijo,  no  me  levantaría  con  sangre 
fría  á contestar  al  Sr.  Salmerón.  Su  señoría  ha  recon- 
venido amargamente  á la  Asamblea,  y se  ha  permiti- 
do calificaciones  que  no  tiene  derecho  á usar  respecto 
de  las  personas  que  no  tenemos  las  opiniones  de  su 
señoría.  El  Sr.  Salmerón  nos  ha  llamado  reacciona- 
rios ; ¿dónde  está  la  conveniencia  de  decir  esto?  Su  se- 
ñoría es  partidario  del  libre  exámen:  yo  creo  qae  de 
alguna  cosa  mas,  porque  los  denuestos  no  están  en 
ninguna  filosofía. 

Su  señoría  y yo,  sin  títulos  uno  y otro,  nos  hemos 
metido  á teólogos,  y véase  el  peligro  de  esta  cues- 
tión. Señores;  ¿qué  es  el  libre  exámen  respecto  del 
dogma?  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  filosofía  nacio- 
nal? Se  dice  que  la  previa  censura  no  nos  dejará  ser 
filósofos.  Pero  ¿se  previene  aqui  que  todo  escrito  ha 
de  pasar  por  los  ojos  de!  Ordinario  para  ver  si  se 
trata  de  dogma?  No,  señores:  decimos  que  los  libros 
que  tratan  del  dogma  se  han  de  someter  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  La  libertad  de  exámen  de  que  habla 
el  Sr.  Salmerón  es  compañera  inseparable  de  la  plu- 
ralidad decultos,  y aquí  hemos  decretado  la  unidad. 

Ha  dicho  el  Sr.  Salmerón  que  en  esta  cuestión  po- 
drá muy  bien  suceder  lo  que  en  la  relativa  á la  firma 
forzosa,  que  en  el  mismo  dia  en  que  la  votó  la  Asam- 
blea, la  prensa  toda  de  Madrid  daba  la  razón  á la  co- 
misión, y se  la  negaba  á las  Cortes.  Señores;  yo  ten- 
go mucho  gusto  en  encontrarme  al  lado  de  la  Asam- 
blea, aunque  la  piensa  me  censure,  porque  la  prensa 
representará  la  opinión  de  los  escritores  que  escribie- 
ron aquel  dia,  y las  Cortes  representan  á la  nación 
española  soberana. 

¿Qué  mas  he  de  decir  á su  señoría?  Lo  que  dije  al 
empezar;  que  discutir  el'dogma  es  negar  la  Religión, 
y negar  la  Religión  es  contradecir  lo  que  habéis  vo- 
tado en  la  Constitución;  en  vuestra  sabiduría  decidi- 
réis lo  mgjor. 

El  Sr.  SALilEROX;  Yo,  señores,  no  hago  alarde 
de  saber  improvisar,  ni  de  tener  grandes  conoeimien- 
tos  en  nada:  de  lo  único  que  hago  alarde  es  de  te- 
ner fe;  buena  fe,  y de  amar  el  estudio.  Su  señoría  ha 
dicho:  «Yo  no  vengo  aquíá  aprender  educación.»  (El 
Sr.  Escosura:  No  lo  he  dicho.)  Iré  á otro  punto. 

Su  señoría  ha  dicho  que  creia  que  en  algunas  es- 
cuelas cabían  doctrinas  mas  ó menos  acertadas;  pero 
lo  que  no  creia  que  cupiera  en  ninguna  escuela  son 
los  dicterios  ó denuestos.  Señores:  yo  he  usado  la  pa- 
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labra  reaccionario  refiriéndome  á la  doctrina,  no  al 
hombre,  y esto  no  es  un  denuesto;  querer  llatr.arlo 
asi  es  pretender  llevar  cl  orincipio  de  autoridad 
adonde  lo  llevó  Guizoí.  Deeia  su  señoría  que  no  hacia 
abstracción  de  su  corazón.  {El  Sr.  Escosura:  No  dije 
eso.)  Si  retira  cl  señor  minislro  esta  palabra,  no  digo 
riada. 

fíEl señor  minislro  de  la  GOBERNACION  ^Escosu- 
ra);  No  la  retiro,Jo  niego.  He  dicho,  hablando  de  la 
diferencia  que  hay  enUe  venir  preparado  para  hacer 
un  discurso  ó tener  que  contestar  á los  que  se  puedan 
hacer  por  349  diputados;  dije  que  si  al  ministro  le 
falta  tálenlo,  no  Icíalla  corazón. 

El  Sr.  S.4LNIER0N  ; Espiieadas  asi  las  palabras... 
{El  Sr.  Escosura  : No  están  espiieadas , sino  repeli- 
das.) Repetidas  asi  las  palabras,  nada  tengo  que 
decir. 

¿Qué  tiene  que  ver,  decía  su  señoría , el  dogma  con 
el  libre  exámen?  Y yo  pregunto  al  Sr.  Escosura: 
¿quién  ha  leído  la  filosofía  que  no  sepa  que  el  libre 
exámen  tiene  que  ver  con  el  dogma?  ¿Por  qué?  Por- 
que de  otra  manera  vendrían  Lutero  y Calvino , y yo 
no  quiero  que  mi  patria  corra  por  el  camino  por  don- 
de corrieron  otros  paisas. 

El  señor  minislro  de  la  GOBERNACION  (Escosura)t 
El  Sr.  Salmerón  cree  que  llamar  reaccionario  á un  hom- 
bre que  hace  profesión  de  liberal  no  es  un  demieslo; 
si  su  señoría  no  quiso  dirigir  un  denuesto,  me  basta; 
pero  yo  no  lo  tengo  por  un  requiebro.  Su  señoría  dice 
qae  hacia  uso  de  su  derecho ; tiene  razón  ; pero  yo, 
que  me  oigo  llamar  reaccionario,  ¿no  me  habia  de  re- 
volver contra  oso? 

El  Sr.  Salmerón  ha  hablado  del  libre  examen,  y ha 
dicho  que  eso  nos  traeria  á Lutero,  etc.,  etc.  Pues 
bien;  eso  es  lo  que  nosotros  querernos  evitar,  prohi- 
biendo la  discusión  sobre  el  dogma,  porque  para  que 
haya  discusión  es  necesario  uno  que  afirme  y otro 
que  niegue,  y en  el  momento  que  sucede  esto  último, 
falla  ¡a  unidad  católica. 

El  Sr.  S.ALMERON ; Tan  lejos  de  querer  yo  que 
vengan  las  doctrinas  de  Lutero,  dije  que  no  quería 
ver  correr  á mi  patria  por  e!  camino  que  otros  países 
corrieron. 

El  Sr.  ULLOA  : Pido  la  palabra  para  hacer  una 
aclaración  á nombre  de  la  mayoría  de  la  comisión. 
Habiéndose  presentado  en  este  debate  tan  divergentes 
los  individuos  de  la  comisión , me  creo  en  e!  caso  de 
dar  algunas  esplicaeiones  sobre  esa  divergencia. 
Cuando  se  reunió  la  comisión,  se  trató  del  punto  que 
ahora  se  debate,  y si  bien  la  mayoría  creia  que  se  de- 
bían reproducir  en  ¡a  ley  de  imprenta  las  prohibicio- 
nes que  venían  rigiendo  desde  1820  acá,  juzgó  opor- 
tuno que  se  dejara  para  la  ley  de  imprenta. 

Dias  pasados,  al  discutirse  esta  base,  se  indicó  por 
el  gobierno,  y por  muchos  diputados,  que  era  preciso 
marcar  estas  prohibiciones  en  las  bases,  y entonces  la 
comisión,  cuya  mayoría  habia  tenido  el  deseo  de  que 
las  prohibiciones  vinieran  en  la  ley  de  imprenta , no 
tuvo  inconveniente  en  traer  la  base  tal  como  se  halla 
redactada,  y con  algunas  palabras  mas  que  ayer  fue- 
ron suprimidas.  Para  esto  tuvo  eñ  cuenta  la  co.mision 
que  hay  cosas  tan  inmutables,  como  el  dogma,  yque, 
por  tanto,  no  debia  permitirse  discusión  sobre  ellas; 
pero  respetando  la  decisión  de  !a  Cámara,  declara  ¡a 
comisión  que  no  trata  de  impedir  lasdiscusiones  sobre 
materias  religiosas,  sino  de  que  se  impriman  libros 
que  versen  únicamente  sobre  eso,  á no  preceder  el  re- 
quisito que  previene  la  base. 

Declarado  el  punto  suficientemente  disentido , se 
negó  que  la  base  se  votara  por  partes , y nomi- 
nalmente fue  aprobada  la  base  por  142  volrs  con- 
tra 41. 

Se  leyó  la  base  3.%  que  decía  así: 

«Para  publicar  un  periódico  se  necesita  una  garaii- 
tiaen  metálico,  en  títulos  de  ¡a  Deuda  pública,  ó en  fin- 
cas. En  los  dos  primeros  casos  será  igual  al  duplo 
del  máximum  de  las  penas  pecuniarias  que  establezca 
la  ley,  valorándose  los  títulos  por  el  tipo  comente  de 
la  cotización.  En  el  tercero  la  garantía  se  ele'vará  á 
una  tercera  parte  mas.» 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Figueras  y otros, 
que  decía:  «En  vez  de  tas  palabras:  «En  los  dos  pri- 
meros easos,  será  igual  al  duplo,  » se  dirá  : «En  los 
dos  primeros  casos , será  igual  al  máximum  de  las 
penas. » 

Apoyóla  el  Sr.  Figueras , pero  no  fue  toQMtda  en 
consideración. 

Se  leyó  otra  del  Sr.  Orense , Garrido  y^olros,  que 
deeia:  «El  máximo  de  la  pena  pecuniaria  que  podrá 
imponerse  por  esta  ley  será  de  mil  reales  para  los 
periódicos  que  se  publiquen  en  esta  corte,  y quinien- 
tos para  los  de  las  prorincias.» 

Tampoco  se  tomó  ep  consiieracion,  después  de  un 
ligero  debate,  aíi  qae  tomaron  parte  varios  señores  di- 
putados. 

Leída  otra  del  Sr.  Saparrós,  «.imiendo  del  depósito 
á los  periódicos  científicos,  literarios  é industriales,  fue 
admitida  por  la  comisión  y tomada  en  consideración 
por  las  Cortes. 

Se  leyó  la  base  3.*  ... 

El  Sr.  FIGUERAS;  Pregunto  si  se  sabe  el  miximum 
de  esla  pena. 

El  Sr.  COELLO:  N enlrá  en  la  ley  orgánica. 
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El  Sr.  EiGüERAS  ; Pido  la  palabra  on  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  dio  cuenta  de  los  nombramientos  de  presidentes 
y secretarios  hechos  por  varias  comisiones. 

Ei  Sr.  Presidente  señaló  para  mañana  tos  asun- 
tos pendientes,  y se  levantó  la'  sesión  á las  seis  y 
media. 
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Periódicos  del  G. 

LA  ESPERANZA  se  hace  cargo  de  la  ya  célebre 
esposioion  que  precede  .al  real  decreto  en  que  se  pro- 
híbe la  representación  de  dramas  bíblicos,  y al  paso 
que  condena  las  herejías  y errores  que  contiene,  se 
declara  en  favor  de  esos  dramas,  con  tal  de  que  se  e.s- 
cribiesen  con  la  exactitud  y el  lino  necesarios , y se 
representasen  con  el  decoro  y demas  requisitos  que 
reclama  su  asunto,  «pues  podrían  considerarse  en  la 
actualidad  como  un  medio  de  suplir  la  falta  de  educa- 
ción que  por  desgracia  se  observa  en  nuestro  pais.» 

EL  CATOLICO  analiza  los  discursos  de  los  señores 
Portilla  y ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  sesión 
de!  sábado. 

LA  ESTRELLA  se  divierte  con  los  temores  de  in- 
tervención que  abroan  los  situaoioneros  y los  demó- 
cratas. 

L.A  ÉPOCA  cree  necesaria  la  reforma  de  la  Milicia 
nacional.  ' 

LA  IBERIA  ataca  al  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción porque  en  ciertos  momentos  hábló  contra  el  ju- 
rado, negándole  su  competencia  para  fallar  sobre 
cuestiones  de  imprent.á. 

Después  ha  sostenido  lo  contrario,  y váyase  lo.  uno 
por  lo  otro. 

EL  LEON  ESPAÑOL  encabeza  su  artículo  con  es- 
tas palabras;  «Sobre  la  mentida  intervención  esíran- 
jera.i)  Queda,  pues,  eslractado. 

L.A  SOBERANIA  no  ve  por  do  quiera  mas  que 
aparato  bélico,  legiones  organizadas , planes  de  cam- 
paña. caudillos  de  las  guerreras  huestes,  compuestas 
de  desertores  de  todos  los  partidos,  y todo  esto  dirigi- 
do contra  la  democracia  por  el  duque  de  la  Victoria 
y por  los  generales  de  Vieálvaro. 

Si;  la  democracia  está  como  Caín:  Oranes  contra 
euro,  et  Ule  contra  omnes. 

L.AS  CORTES  dice  que  todo  marcha  bien ; pero 
que  el  gobierno  debe  fijar  su  atención  en  algunos  ra- 
mos de  la  administración  pública ; y señala  como  los 
necesitados  la  enseñanza  primaria  y secundaria  , la 
beneficencia  y sanidad,  y el  estadio  de  las  cuestiones 
económicas,  que  se  desarrolla  con  demasiada  len- 
titud. 

Idem  del  dia  7. 

EL  CLAMOR  PCBLÍCO,  LA  NACION,  LAS  NO- 
VEBABES  y LA  ESPAÑA  reseñan  la  sesión  de 
ayer. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  ¡a  situación  es  tal,  que 
hasta  sus  mismos  encomiadores  no  se  atreven  ya  con 
la  ardua  tarea  de  defender  lo  que  en  España  está  pa- 
sando. 

EL  SUR  «alza  su  voz  con  toda  la  fuerza  del  con- 
vencimiento contra  el  funestisi.mo  sistema  de  santifi- 
car los  motines,»  y se  espresa  asi,  por  haber  oido  que 
hoy  debía  celebrarse  una  fiesta  patriótica  en  conme- 
moración de  los  fusilados  en  aquel  dia  de  1848. 

Las  noticias  eran  exactas  en  parte.  La  Discusión 
<dnvita  á sus  amigos  para  que  concurran  á las  once 
de  la  mañana  á la  iglesia  de  las  Calatravas , donde  se 
celebrará  un  oficio  fúnebre  en  memoria  de  aquellos.» 
Quizás  lo  demas  de  la  fiesta  venga  después. 

LA  DISCUSION  , LA  ASOCIACION  y LA  DE- 
MOCRACIA consagran  sus  artículos  á ensalzar  el 
heroísmo  de  losTibres  que  fueron  fusilados  por  haber 
hecho  armas  contra  e!  gobierno  de  184S. 
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{Gaceta  del  7.) 

Rea!  decreto  aprobando  los  Estatutos  del  Banco  de 
España,  que  se  insertan  á continuación  de!  mismo. 

Las  demas  disposiciones  son  de  un  orden  secun- 
dario. 
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El  bergantín  Hércules,  llegado  el  4 de  este 
naes  de  Veracruz  á TSueva-Orleans , ha  traído  las 
HoUcias  mas  recientes  de  3Kjico.  Comoñfort  ha 
logrado  apaciguar  la  insurrección , y se  dice 
que  la  Puebla  lia  capitulado.  Se  ignoran  los  ar- 
ticr.los  de  esta  capitulación  : generalmente  se 
eree  que  se  concederá  una  amnistía  para  los 
que  quieran  reconocer  la  autoridad  del  go- 
bierno. 

— En  una  correspondencia  de  JaíTa  del  7 de 
abril,  publicada  por  La  Presse,  se  atribuyen  los 


recientes  desórdenes  ocurridos  en  Vcplusa  á la 
lectura  del  hatti-huinayowi.  La  población  mu- 
sulmana de  aquella  ciudad  ha  dado  una  nueva 
prueba  del  fanatismo  cp-ie  siempre  la  ha  distin- 
guido. 

En  la  opinión  del  corresponsal  de  La  Presse, 
exasperó  mas  los  ánimos  la  llegada  do  Jerusalen 
á Neplusa  del  Obispo  protestante  M.  Gobat,  que 
mandó  colocar  una  campana  pequeña  en  la  capi- 
lla evangélica,  lo  cual  está  formalmente  prohibido 
en  Oriente  en  las  iglesias  cristianas  , existiendo 
solo  en  Couslanlinopla  y en  Smirna,  á consecuen- 
cia de  largas  negociaciones. 

— Las  noticias  de  Alejandría  anuncian  que  en 
aquella  plaza  se  habían  sufrido  pérdidas  enormes 
en  los  trigos  , y que  se  esperaban  algunas  quie- 
bras. Sin  embargo  , la  suscricion  de  45  millones 
para  el  canal  del  istmo  de  Suez  se  ha  cubierto  en 
tres  dias.  Said-Bajá  ha  suscrito  dos  millones  á 
nombre  de  su  ejército  y de  su  guardia. 

— Las  ejecuciones  de  beduinos  continúan. 

— Elhami,  hijo  de  Abbas-Bajá,  reclama  del  vi- 
rey  20  millones  como  herencia  paterna.,  y,  según 
parece,  quiere  revindicar  su  derecho  á la  propie- 
dad del  ferro -carril. 

El  virey  ha  nombrado  árbitros  á cuatro  cón- 
sules estranjeros  , y Ethami  á cuatro  naturales 
del  pais. 

— Cartas  de  San-Petersburgo  dicen  que  una 
parte  de  las  fuerzas  rusas  actualmente  disponi- 
bles se  empleará  en  completar  la  sumisión  de  la 
Circasia . Las  tribus  de  las  montañas  han  hecho 
algunas  escursiones  á fines  de  1855,  que  justifi- 
can esta  conducta.  E!  viaje  del  Emperador  Ale- 
jandro á Varsovia  se  realizará  el  18  del  cor- 
riente. 

Las  anteriores  noticias  son  las  únicas  que  no 
conocen  nuestros  lectores.  Las  demas  que  trae 
el  correo  estranjero  hace  tres  dias  que  las  hemos 
insertado,  y aun  las  que  pusimos  ayer  en  la  últi- 
ma hora,  mas  que  por  nuevas,  las  trasladamos 
como  confirmación  de  las  mismas,  ya  publicadas 
en  otros  números. 

Por  esta  razón  no  somos  mas  estensos. 
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SAXTO  HE  M.AÑASA. 

La  .Aparición  de  San  Miguel  .Arcángel. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  süa  en  la  plaza  de  la  Cebada,  donde  conti- 
núa la  novena  á su  Soberana  Patrona.  A las  diez  de 
la  mañana  iiabrá  Misa  mayor,  y por  la  tarde,  después 
del  Rosario , predicará  D.  Gregorio  -Montes : á conti- 
nuación la  novena  y solemne  reserva. 

Continuarán  el  Mes  de  María  y novenas,  como  ya 
hemos  anunciado. 

Siguen  en  e!  Carmen  las  funciones  al  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Joaquín  Cafranga,  y por 
la  tarde  D.  Francisco  Carnicer.  A ¡as  once  de  la  noche 
se  cantarán  solemnes  maitines. 

En  la  parroquia  de  San  Miguel  y San  Justo  se  fes- 
tejará á San  Miguel  con  Misa  mayor  y sermón,  y por 
la  tarde  co.mpletas  y reserva,  con  asistencia  de  su  sa- 
cramental. 

En  San  Isidro  y San  Ginés  se  hará  la  renovación  de 
formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 
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eSECIO  ES  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TñES  B£  LA 
TABES. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42  y 41,90  e. 
Títulos  diferidos , 25,25  d. 

Participes  legos  convertibles  de!  3 por  100. 
.Ainortizable  de  primera,  11,60. 

Idem  de  segunda,  6,15. 


COMUNICADO. 


Sr.  Director  de  La  Regexebaciojí. 

Muy  señor  mió:  Las  apreciaciones  equivocadas  bajo 
cuya  impresión  ha  sido  resuelta  en  las  Corles  la  espo- 
sicion  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad  en  queja  de  los 
allanamientos  cometidos  por  la  Guardia  civil  en  los 
dias  l.°  y 2 de  marzo  úllimo,  han  obligado  á la  cor- 
poración , de  que  tengo  la  honra  de  ser  secretario,  a 
conierirme , vsin  perjuicio  de  la  reverente  instancia 
que  ha  acordado  elevar  á la  Reina  nuestra  señora  pi- 
diendo la  instrucción  de  un  espediente  en  que  se  es- 
etarezca  el  punto  de  que  se  trata , el  encargo  de  mo 
lestar  la  atención  de  V.,  rogándole  se  sirva  dispensar- 
me la  bondad  de  dar  cabida  en  las  columnas  de  su 
periódico  á la  siguiente  rectificación. 

El  E.xcmo.  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  del  rei- 
no dijo , en  la  sesión  de  19  del  que  rige , eon  motivo 
del  debate  que  queda  indicado , «que  la  Guardia  ci- 
vil pidió  permiso  para  el  registro  de  una  casa ; que  el 
alcalde  niega  esto , y que  alguno  ha  fallado  á la 
verdad.» 

El  señor  marques  de  la  Vega  de  .Armijo  afirmó  «que 
la  Guardia  civil  había  obtenido  Jel  alcalde  ei  permiso 
de  palabra;  que  en  seguida  fue  ei  alcalde,  y dijo  que 
la  Guardia  civil  no  tenia  permiso  para  ello,  á pesar  de 
que  lo  habia  dado  de  palabra , y que  entonces  se  de- 
volvió el  contrabando  á la  casa  en  que  fue  cogido.» 

Ambos  conceptos  son  completamente  erróneos. 

Ni  la  Guardia  civil  pidió  permiso  de  palabra  ni  por 
escrito  al  alcalde  de  Vitoria  el  l.°  de  marzo  para  re- 
conocer una  casa,  ni  se  le  concedió , ni  mucho  menos, 
después  de  concedido , se  le  negó, 
j La  Guardia  civil  allanó  en  1.“  de  marzo  una  casa, 


no  solo  sin  p"rmiso  ni  conocimiento  del  alcalde , sino 
diciendo  al  dueño  del  edificio  que  el  alcalde  habia 
otorgado  la  autorización  conveniente. 

La  Guardia  civil  se  posesionó  de  la  casa  á las  nue- 
ve y media  de  la  mañana,  y estuvo  en  ella  hasta 
las  once  déla  noche,  en  que,  á virtud  de  recla- 
mación, tuvo  que  salir,  de  orden  del  señor  goberna- 
dor de  la  provincia,  limilándose  entonces  á la  adop- 
ción de  las  precauciones  esleriores  que  previenen  las 
leyes. 

Si  en  la  mañana  del  siguiente  dia  2 et  comandante 
de  la  Guardia  civil  pidió  permiso  para  el  registro  de 
una  casa,  se  le  negó  por  no  solicitarse  en  forma,  por 
no  haberse  cubierto  los  requisitos  necesarios,  y por  las 
demas  razones  de  justicia  que  se  le  espusieron.  A pe- 
sar de  esto , penetró  la  Guardia  civil  en  la  casa  en  la 
tarde  del  propio  dia  , y estrajo  los  efectos  que  allí 
encontró. 

Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido ; estos  son  hechos 
probados  hasta  la  evidencia  en  las  comunicaciones 
oficial.es  que  han  mediado.  Juzgúese,  por  lo  tanto, 
de  la  honda  impresión  que  en  el  ánimo  de  Jos  testi- 
gos presenciales  del  suceso  ha  causado  la  seguridad 
con  que  en  pleno  Parlamento  se  ha  afirmado  que  el 
alcalde  de  Vitoria  dió  permiso,  y lo  negó  luego,  para 
un  reconocimiento,  del  que  ni  tuvo  noticia  hasta  des- 
pués de  dos  horas  de  allanada  la  casa. 

-Me  abstengo , porque  mi  misión  queda  cumplida, 
de  entrar  en  el  ancho  campo  de  reflexiones  que  ofrece 
un  asunto,  el  primero  que,  con  tales  circunstancias, 
se  registra  en  los  anales  de  esta  siempre  leal  y sensa- 
ta ciudad,  y el  cual , en  la  época  de  moralidad  y jus- 
ticia quetanlo  se  preconiza,  no  solo  ha  sido  examinado 
bajo  supuosto.s  poco  conformes  con  la  exactitud,  sino 
que  ha  servido  para  inferir  al  ayuntamiento  , siquiera 
sea  tácitamente  , una  ofensa,  incompatible  con  su  dig- 
nidad nunca  desmentida  , con  su  proverbial  respeto  á 
la  ley  , y con  la  veracidad  , rectitud  y severidad  de 
principios  con  que  tan  honrosamente  se  ha  conducido 
en  todos  tiempos  la  municipalidad  vitoriana. 

Soy  eon  este  motivo  . Sr.  Director,  su  mas  aten- 
to S.  S.  Q.  S.  .M.  B. — Como  secretario  de!  ayunta- 
miento, y de  su  orden,  .1/ateo  Benigno  de  Moraza. 

Vitoria  39  de  abril  de  1856. 


BOLETIN  .DE  NOTICIAS. 

La  declaración  de  El  Monitor  sobre  las  honrosas 
distinciones  de  que  está  siendo  objeto  en  Paris  el  ilus- 
tre duque  de  Valencia  de  parle  del  Emperador  de 
los  franceses,  es  el  punto  obligado  de  las  conversacio- 
nes de  los  círculos  polilieos. 

— El  general  Narvaez  fue  directamente  invitado  por 
el  Emperador  para  la  gran  revista  del  10  de  mayo. 

— La  inventiva  del  autor  del  articulo  de  El  Consti- 
tucional, que  desmentía  unos  hechos  públicos  en  Pa- 
rís, ha  quedado  burlada. 

— ¿Qué  hará  nuestro  diplomático  ahora? 

— Él  general  Pezuela  ha  llegado  á Vitoria:  se  di- 
rige á Segovia,  punto  de  su  cuartel. 

— Se  trata  de  anular  la  ley  de  incompatihilidades, 
para  dar  colocación  á muchos  que  lo  desean.  El  Tri- 
bunal mayor  de  Cuentas  parece  es  el  objeto  de  las 
ansias  de  muchos. 

— Les  Sres.  García  Jove,  León  y Medina,  y otros, 
aspiran  á las  plazas  de  ministros. 

. — Para  la  presidencia  se  designan  á los  Sres.  Ríos 
Rosas  y Calatrava. 

— Las  precauciones  militares  desaparecen  en  Va- 
lencia. 

La  reorganización  de  la  Milicia  camina  lentamente. 

— La  Soberanía  ha  sido  ahsuelta  por  ei  jurado. 

— Ei  general  O'Donnell  revista  los  regimientos  que 
forman  la  guarnición  de  NIadrid. 

— Se  ha  declarado  por  et  j-arado  que  há  lugar  á la 
formación  de  causa  sobre  et  número  del  dia  5 de  El 
Padre  Cobos. 

— La  noche  del  halle  que  se  dió  al  duque  de  la  Vio 
loria  en  ValladoUd  se  hallaba  encendiendo  las  luces 
del  zaguan  un  criado,  cuando  llegó  S.  E.  : no  bien  le 
avistó,  empezó  á dar  voces:  ¡Sancho!...  ¡Sancho'.... 
¡Sancho!...  Este  era  el  nombre  del  conserge  de  la  ca- 
sa destinada  al  festin. 

— Si-duque  llevó  su  bondadosa  amabilidad  en  Bur- 
gos hasta  e!  punto  de  regalar  los  guantes  que  llevaba 
á uno  que,  en  la  efusión  de  su  entusiasmo,  le  dijo  de- 
seaba tener  de  él  una  memoria. 

— La  provincia  de  Asturias  nombró,  para  que  feli- 
citaran al  duque  de  la  Victoria  en  ValladoUd,  á D.  Be- 
nito Posada  Herrera  y D.  Castor  Jempel. 

Cuando  fueron  á presentarle  el  homenaje  de  sus 
respetos,  S.  E.  no  estaba  en  casa.  A su  vuelta  supo 
la  visita,  y mandó  que  un  ayudante  fuese  á buscar  á 
los  comisionados  y los  llevase  á su  presencia.  Tuvo 
con  ellos  una  larga  plática,  y significándoles  el  deseo 
que  tenia  de  que  se  hiciera  un  camino  de  hierro  que 
pusiera  á Asturias  en  comunicación  con  Valiadolid, 
se  ocupó  de  su  trazado,  fijándose  en  que  habia  de  ir 
por  Sajambro. 

El  general  Espartero  acreditó  sus  conocimientos  to- 
pográficos. 

* — Hoy  se  ha  celebrado  ea  la  iglesia  de  las  Calatra- 
vas una  función  religiosa  en  sufragio  de  los  que  en 
1S4S  fueron  fusilados. 

La  Democracia  viene  de  luto. 

— Parece  que  ha  sido  electo  diputado  por  Barcelona 

D.  Joaquín  María  Nin,  que  ha  reunido  1,979  votos. 

— El  duque  salía  de  Eogronu  esta  tarde  para  Pam. 
piona,  pernoctando  en  Esleí ia;  el  jueves  á las  dos  de 
la  tarde  deberá  verificar  su  entrada  en  la  capital  de 
Navarra. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  A las  oeho  y inedia. — Estebanillo. — Un 
cuarto  con  dos  camas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

El  Emperador  .Alejandro  ha  nombrado  repre- 
sentante de  la  Rusia  en  ia  comisión  encargada 


do -la  reorganización  de  las  provincias  danubia- 
nas á M.  Wasyli,  griego  de  orígen,que  ya  habia 
desempeñado  funciones  diplomáticas  en  Orienta 
y en  los  Principados. 

— Parece  que  el  gobierno  ruso  trata  de  d.qr  na 
grande  impulso  á sus  establecimientos  marítimos 
de  la  América  y del  Asia  oriental.  Con  este  ob. 
jeto  se  dará  á la  mar,  en  dirección  al  Océano 
Pacifico  , en  los  primeros  dias  del  presente  mes, 
una  escuadra  de  vapores,  armados  en  Cronstad!, 
y no  con  el  de  acomii.añar  al  Emperador  en  un 
viaje  á Francia  é Inglaterra,  como  han  supuesto  i 
algunos  periódicos,  mal  enterados. 

— Todavía  no  ha  recibido  la  Dieta  Germánica 
la  comunicación  <jue  le  deben  dirigir  colectiva- 
mente  el  Austria  y la  Prusia  con  motivo  del  res- 
tablccimiento  de  la  paz.  Se  supone  que  éntrelos 
gabinetes  de  estas  potencias  han  debido  mediat 
grandes  y difíciles  negociaciones  antes  de  poner- 
se de  acuerdo  sobre  la  naturaleza  y la  forma  de 
esas  eomunicaciones  , cuyo  objeto  será  fijarlos 
artículos  que  la  Alemania  debe  apropiarse. 

— Se  confirma  que  la  Prusia  y el  Austria  de- 
ben proponer  también  á la  Dieta  el  desarme  de 
los  cuerpos  de  ejército  de  la  Confederación,  que 
están  todavía  en  el  pie  de  guerra  en  muebos  Es- 
tados. 

— En  la  sesión  del  dia  2 de  la  Cámara  de  ios 
Comunes  de  Inglaterra  se  han  dirigido  á loní 
Palmcrston  algunas  interpelaciones  relativas  á 
las  condiciones  impuestas  á la  Rusia,  especiaV  i 
mente  en  lo  que  concierne  á la  limitación  de  las  I 
fuerzas  navales  de  esta  potencia  en  el  mar  Ne-  > 
gro.  Parece  que  las  csplieaciones  de  lord  Pal-  | 
merston  han  dejado  completamente  satisfecha  á 
la  Asamblea. 

— La  Agencia  Ilavas  publica  los  siguientes 
despachos  telegráficos ; 

“Berlin  2. — Los  rusos  han  comenzado  la  eva- 
cuación de  las  fortalezas  de  Reñí  y de  Ismail. 
Los  periódicos  de  San-Petersburgo  publican  una 
circular,  dirigida  á los  jefes  de  las  provincias  yá 
los  mariscales  de  la  nobleza  , para  empcñarlosij 
que  busquen  nuevos  ramos  de  industria , maí- 
teniendo  á los  siervos  en  su  obediencia  á la  no- 
bleza.» j 

— '.‘Londres  2.— .Al  barón  de  Briinow,  que h , 
llegado  esta  mañana  á Douvres,  se  le  espera  ej 
esta  á las  dos  y media.» 

—«ídem  3. — El  miércoles  último  lord  Claren-  ! 
don  ha  trasmitido  un  despacho  á Mr.  Dallas,  em-  : 
tajador  de  los  Estados-Unidos,  negándose  poli-  - 
ticamente  á retirar  los  agentes  ingleses,  como  lo 
habia  pedido  la  .América,  por  la  parte  que  hata 
tomado  en  el  reclutamiento.» 

— “Koenifisberg  3. — Se  ha  verificado  una  re- 
ducción de  la  escuadra  rusa.  Tres  divisiones  se 
e.stadonarán  en  el  Báltico.  La  escuadra  del  Pon- 
tus  conserva  la  denominación  de  escuadra. del 
mar  Negro.» 

— El  .Xorte  de  Bruselas  publica  también  el  si- 
guiente, Indudablemente  de  grande  interes: 

“Londres  2. — En  ia  Cámara  de  los  Comunes 
lord  Palaierston  ha  declarado  que  el  tratado  de 
Paris . autoriza  á la  Rusia  para  reconstruir  las 
íorlaiezas  sobre  la  costa  oriental  del  mar  Negro, 
y poder  ponerá  flote  los  navios  sumergidos ea 
Sebastopol,  que  se  llevarán  al  mar  Báltico.» 


telegrafía  eléctrica. 

COTIZ.ACIO.N  DE  LA  EOLS.A  DE  P-ATUS  DE  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75. 

Idem  4 */.  por  100 , 94. 

Idem  esp.oñoles. — 3 por  100  interior,  41.  ' 
ídem  C'-terior , 45. 
ídem  diferido,  25. 

Consolidados , 92  "Z,  á 93. 


DESPACHO  P.ARTICULAR  DE  LA  GACETA  DE  JCADKn). 

Paris  Q de  mayo  de  1856. — Londres  5.— Ha  : 
sido  recibida  ea  la  Cámara  con  vivísimas  mués-  i 
tras  de  agrado  la  niocion  presentada  para  diri-  ; 
gir  á la  Reina  un  mensaje  de  gracias  por  la  paz.  j 
Lord  Panmure  ha  anunciado  que  se  va  á reali- 
zar en  e!  presupuesto  de  la  Guerra  una  reduor 
don  de  20  millones  de  libras  esterlinas. 


CORTES.  I 

Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  comprendidas  entre 
losnúmeros  1,158  V 1,174,  y los  dietánaenes  de  la  , 
1,096  al  1.  lis.  ■ : 

El  Sr.  Nlora'in  se  lamenta  de  que  las  familias  de  los 
que  fueron  fusilados  en  7 de  mayo  de  4848  sean  las 
únicas  que  no  hayan  recibido  remuneración,  y esóta 
a!  Congreso  á que  declare  urgente  el  proyecto  de  lev 
de  reoomnensa  á las  mismas,  el  cual  fue  presentador 
la  Asamblea  hace  ya  un  año. 

Asi  lo  acuerda  el  Congreso,  después  de  haberse 
asociado  el  gobierno  al  pensamiento  de!  Sr.  Moralin. 

Se  da  cuenta  de  un  proyecto  de  ley  suscrito  pord 
Sr.  González  de  la  Vega,  autorizando  al  gobierno  pan 
subastar  por  15  años  el  servicio  de  correos  por  medio 
de  vapores  entre  la  península  y las  islas  de  Puerto' 
Rico  y Cuba. 

Después  de  apoyarla  su  autor,  pidiendo  qne  sel 
tomada  en  consideración,  se  levanta  el  generalO'Don'  ' 
nell  declarando  que  el  gobierno  no  admite  el  proyec- 
to, no  por  el  pensamiento  que  contiene,  sino  por  h 
manera  inconveniente  con  que  está  espucsto. 

YelSr.  Ríos  Rosas esplica las  razoucsquelemovie' 
ron  para  firmar  el  proyecto  de  ley  combatido  norf! 
señor  ministro  de  la  Guerra,  y «oneluye  retirando  s5 
firma  del  pw-oyeclo. 

resvonsaf>!f.  D.  Josá  i>st,  RosgUE. 
iMí  aasíA  Ue  LA  RfíGENERA'CION,  GüAVtaá,  21- 


NU5I.  34?.. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATOLICO. 


. «Catcíicos  antes  q'ie  fo'iticos,  poliíicoj  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  írinnro  practico  del  catolicismo.»  — ' 

Se  iaserUin  anuncios  v comuni<»dos , los  primeros  á medio  real  la  linea,  v los  segundos  á precios  convencionales.  [[  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualcinier  otro  giro,  seguro  a favor  de  i'a  administfacion , un  mes  . 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  MADRH).  Eu  la  administración  , calle  de  Gr.avi.Ki . núm.*2l  , principal,  iv\  inos  . 6 rs.  el  periódico  solo,  periddico  solo  , y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses  , 22  y 2S  rs.  respectivamente. —En  casa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  . calle  del  Cármen , nú-  ||  un  :nes  . 9 y 12  rs.  : tres  moses  , 25  y 34  rs. 

inero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  .Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo,  y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA.. 

progreso  democrático. 

Tomamos  la  pluma  con  mano  temblorosa,  do- 
minados todavía  por  la  honda  impresión  que  nos 
lia  producido  ¡a  conducta  que  viene  observando 
gran  parte  de  la  prensa  democrática  desde  el  alza- 
miento de  julio,  de  triste  recordación , para  protes- 
tar enérgicamente  contra  la  demoledora  doctrina 
que  predica,  en  mengua  de  nuestro  decoro  y menos- 
cabo de  la  sacrosanta  Religión  que  nos  legaron 
nuestros  niayores. 

Esa  fracción,  ayer  insignificante  y exigua,  hoy 
osada  y pujante,  y con  aspiraciones  á partido, 
merced  á las  demasías  y contemplaciones  del 
poder,  pretende  imponerse  á esta  nación,  esen- 
cialmciilc  ealóüea  y sensata,  atacando  con  fu- 
riosa pasión  los  objetos  mas  santos,  vilipendian- 
do con  inaudita  procacidad  lo  que  hasta  ahora 
no  so  había  atrevido  á profanar,  ni  el  ciego  es- 
cepticismo, ni  la  impiedad  descreída,  compren- 
diendo, bien  ápesarsuyo,  que  nadie  podía  tocar, 
sin  incurrir  en  anatema,  el  arca  santa  donde  se 
guardan  con  piadosa  vigilancia  y veneración  pro- 
funda los  eternos  principios  de  ia  moral  del  Cru- 
cificado. 

La  bandera  que  sus  hombres  tremolan  al  vien- 
to de  las  tempestades,  lleva  escrito  este  lema: 
‘•Libertad,  igualdad,  fraternidad.»  ¡Horrible  es- 
carnio! Nos  hablan  de  libertad,  y propagan  las 
ideas  mas  anárquicas  y disolventes  con  la  mas 
desenfrenada  licencia.  Proclaman  la  igualdad,  y 
levantan  una  cruzada  contra  los  que  poseen,  por 
derecho  de  su  trabajo,  para  erigir  altares  á la  ig- 
norancia sobre  las  ruinas  déla  propiedad,  sagrada 
é inviolable.  Pretenden  ostentar  la  investidura 
de  soberanos  omnipotentes  en  nombre  de  la  fra- 
ternidad universal,  y el  rencor  les  mueve,  el  odio 
les  incita,  é injurian  y denuestan  á los  que  lla- 
man hermanos,  y por  do  quiera  predican  la  di- 
solución, la  muerte,  el  esterminio.  En  los  deli- 
rios de  su  imaginación  calenturienta,  arrollan 
todo  lo  que  encuentran  á su  paso,  á nnmera  de 
impetuoso  y desbordado  torrente,  y abandónna- 
se  á las  aberraciones  mas  lamentables,  soca- 
vando con  una  tenacidad  y un  valor  dignos  de 
mejor  causa  los  sólidos  cimientos  en  que  descan- 
sa toda  sociedad  bien  organizada.  Para  ellos  nada 
hay  que  merezca  respeto, ni  ia  Religión,  niel  tro- 
no, nila familia,  y,  evocándolos  instintos,  siempre 
mal  encaminados,  de  ias masas,  reclaman  para  el 
pueblo  lo  que  el  pueblo  no  les  pide,  porque  saljo 
que  podrá  conquistarlo  bajo  el  amparo  tutelar 
de  las  leyes,  á la  sombra  paternal  de  la  autori- 
dad, con  el  trabajo,  la  inteligencia  y la  educa- 
ción, á medida  que  vayan  desarrollándose  los 
elementos  que  los  adelantos  de  la  civilización 
crean  ordenadamente.  Para  ellos  todo  medio  es 
tueno,  con  tal  que  conduzca  al  fin  apetecido.  ¡£l 
caos!  este  es  su  bello  ideal. 

Esos  hombres  creen,  de  buena  fe  sin  duda,  pues 
BO  pretendemos  de  modo  alguno  poner  en  tela  de 
juicio  su  sinceridad ; creen , repetimos , que  en 
«te  mundo  ha  de  haber  para  todos  goces  y bie- 
nandanzas, y,  oívidándose  de  la  moral  evangé- 
lica, no  ven  los  insensatos  que,  esíraviados  por 
d error,  corren  desalados,  por  la  senda  del  mal. 


hacia  el  abismo  de  su  eterna  perdición.  La  duda, 
la  horrible  duda , corroe  su  entendimiento  y ani- 
quila su  razón;  y en  su  orgullo  satánico  preten- 
den, nuevos  titanes  , escalar  el  cielo  y descubrir 
los  sublimes  misterios  que  la  suprema  sabiduría 
ha  velado  á los  ojos  del  mortal.  Eii  suma,  las  má- 
ximas que  difunden,  son  una  triste  parodia  de 
esas  máximas  deplorables  que  inundaron  do  san- 
gre inocente  y generosa  el  sucio  de  la  Francia. 

¿.N  quién  habrá  de  culparse  por  tan  lamentable 
estado  de  cosas?  ¿Quiénes  son  los  inmediatamente 
responsables  de  tanto  desafuero?  Ya  lo  hemos  di- 
cho. Los  que  entregaron  á los  azares  de  la  dis- 
cusión la  unidad  del  catolicismo,  esa  unidad  que 
ha  dado  tantos  dias  de  gloria  á la  monarquía  de 
Pelayo  y Rocaredo;  los  que  persiguiendo  á los 
virtuosos  Prelados  que,  por  la  santidad  de  su  mi- 
sión, no  podían  permanecer  como  perros  mudos 
ante  los  peligros  que  amagaban  ;í  la  Religión;  los 
que  han  roto  el  Concordato  celebrado  con  la 
Sania  Sede;  los  que  han  dejado  sin  asilo  á las 
vírgenes  del  Señor;  los  que  han  ochado  por  tier- 
ra la  inmunidad  ecicsiástica;  los  que,  débiles  con 
los  '¡uc  subvierten  el  orden  social,  permiten  que 
se  derrumben  una  á una  las  iostituciones  que  ci- 
mentaron el  edificio  de  nuestra  prosperidad  y de 
nuestro  poderío;  esos  son  los  únicos  responsa- 
bles de  los  males  que  aquejan  á esta  nación  sin 
ventura. 

Mejor  suerte  la  tenia  reservada  la  Divina  Pro- 
videnci  i;  á mas  altos  destinos  estaba  llamada,  y 
aun  podría  levantarse  de  su  vergonzosa  postra- 
ción si  los  políticos  que  nos  mandan  se  recobra- 
sen del  vértigo  que  los  arrastra  hácia  el  abismo 
abierto  á sus  plantas. 

Todavía  es  tiempo ; robustezca  el  gobierno  el 
principio  de  autoridad,  tan  relajado  en  esta  época 
de  motines  é insurrecciones ; rinda  culto  y haga 
respetarla  Religión  católica;  la  Religión  católica, 
que  es  la  Religión  del  Estado;  enaltezca  y dé 
prestigio  á sus  dignos  ministros;  reprima  con  ma- 
no fuerte  los  escesos  de  la  prensa,  sea  cual  fuere 
la  Opinión  que  sustente;  ataje  desde  su  principió 
esa  guerra  sorda  de  gacetilla  que  se  hace  a!  cle- 
ro ;_estirpe  con  activa  solicitud  la  mala  semilla; 
imprima  saludable  dirección  al  curso  de  las  l)uc- 
nas  ideas;  dé  sólidas  garantías  á los  derechos- 
del  ciudadano;  hágale  comprender  cuáles  son  sus 
deberes,  y así  lucirán  aun  dias  dichosos  para 
nuestra  patria. 

La  libertad,  la  verdadera  libertad,  la  libertad 
hija  del  Evangelio,  no  debe  servir  nunca  de  ins- 
trumento á las  pasiones , al  encono  de  los  par- 
tidos. 

La  libertad  que  no  estriba  en  la  mas  severa 
justicia,  y que  no  tiene  por  guia  ¡a  nroral  evan- 
gélica, es  la  mas  insoportable  de  las  tiranías. 

Medítelo  bien  el  gobierno:  si  hoy  desoye  nues- 
tros leales  consejos , quizás  mañana  será  iprde; 
quizás  mañana,  impulsado  por  la  corriente  del 
mal,  le  será  imposible  retroceder. 


ACTOS  DE  PATRIOTICA  INDEPENDENCIA. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  las  pa- 
trióticas escenas  que , para  honm  y prez  de  Es- 
paña , han  tenido  lugar  en  la  capital  de  Castilla 
la  Vieja. 

Pues  bien:  hé  aquí  las  personas  que,  hacha  de 


cera  en  mano,  y con  patriótico  fervor,  alumbra- 
ron al  señor  duque  de  la  Victoria  en  uno  de  sus 
paseos  |X)r  las  calles  de  Valladolid. 

Sr.  Iglesias,  gobernador  de  la  provincia,  di- 
putado constituyente;  Sr.  Cantalapiedru,  rector 
de  la  Universidad  y diputado;  Sr.  Nieto  (som- 
iM-ero  en  mano),  D.  Manuel  Brizuela,  D.  José 
María  Cano,  D.  N.  Torres,  alcalde  constiluciona!, 
y señores  comandantes  de  la  Milicia  nacional, 
siendo  el  último  de  los  hacheros  el  señor  juez  de 
primera  instancia. 


PROTOCOLOS. 

La  estension  de  los  protocolos  que  dieron  por 
resultado  la  paz  de  Europa  nos  retrae  de  inser- 
tarlos íntegros,.mayormcnte  cuando,  conocido  su 
éxito,  pierden  mucho  del  ínteres  que  un  mes 
atras  hubieran  cscitaclo.  Insertamos,  sin  embar- 
go, un  estrado  que  de  ellos  hace  un  diario  de 
Paris,  La  Presse,  en  cuanto  á las  trece  primeras 
sesiones.  Dice  así: 

El  iíonitor  publica  los  prolocolos  de  las  trece  pri- 
meras sesiones  del  congreso. 

La  primera,  y aun  la  única  observación  que  sugie- 
re la  lectura  de  estos  documentos,  es  que  la  paz  es- 
taba estipulada  en  principio  desde  la  apertura  del  con- 
greso. En  efecto,  en  lodo  el  curso  de  las  deliberaciones 
no  hay  posibilidad  do  hallar  un  obsláculo  á propósito 
pura  hacer  dudar  el  desenlace.  Todos  los  plenipo- 
tenciarios mostraron  una  buena  voluntad  y una  mode- 
ración casi  ¡guales.  Los  plenipotenciarios  ingleses  no 
formularon  las  exigencias  que  se  les  atribuyeron,  y 
los  rusos,  por  su  parte,  mostraron  constantemente 
ias  d'sposiciones  mas  conciliadoras. 

En  la  primera  sesión  fijaron  los  plenipotenciarios  el 
armisticio,  después  de  haber  convertido  las  proposi- 
ciones austríacas  en  preliminares  de  paz.  La  2.“  se- 
sión fue  consagrada  á un  examen  rápido  délos  cin- 
co puntos,  y se  suscitó  una  discusión  acerca  de  los 
Principados,  con  motivo  de  las  palabras  profccforado 
y garantía,  prevaleciendo  esta  última  para  el  testo. 
Prodújose  otra  dificultad  con  motivo  de  la  mención 
del  hatti-kumagoun,  y .4alí-Bajá  declaró  que  se  veria 
obligado  á consultar  á su  gobierno.  Se  trató  dePru- 
sia,  y. Austria  y Rusia  se  pronunciaron  en  favor  de  la 
admisión;  lord  Clarendon  manifestó  el  deseo  de  que 
no  se  llamase  á Prusia  sino  cuando  estuvieran  ya 
fijadas  las  cláusulas  principales  del  tratado,  y á pro- 
puesta del  primer  plenipotenciario  de  Francia  se  deci- 
dió fijar  ulteriormente  el  momento  de  la  invitación. 

La  3.’  sesión  se  consagró  al  quinto  punto.  Los 
plenipotenciarios  no  hicieron  observación  alguna  con 
respecto  á las  islas  deA'and;  consintieron  igualmente 
en  la  revisión  de  los  limites  en  Asia,  sin  cesión  de  ter- 
ritorio y bajo  la  reserxm  de  la  aprobación  de  su  go- 
bierno, que  fue  dada  ulteriormente. 

En  la  4. sesión  se  arregló  con  igual  facilidad  la 
neutralización  del  mar  Negro.  Sin  duda  se  habrá  ob- 
servado que  el  tratado  no  contiene  estipulación  algu- 
na relativa  á Nicolaieff  ni  al  mar  de  Azoff.  Es  porque 
se  consideró  que  este  mar  y Nieolaieff  no  forman  par- 
te del  mar  Negro;  pero  nada  absolutamente  dejan  que 
desear  las  declaraciones  hechas  por  los  plenipotencia- 
rios rusos  acerca  de  este  punto.  El  mismo  lord  Cla- 
rendon hizo  observar  que  no  era  posible  exigir  la 
destrucción  de  los  astilleros  de  Nieolaieff. 

El  conde  Orloff  declaró  que  estos  astilleros  solo  ser- 
vían ya  para  el  mantenimiento  de  la  marina  necesa- 
ria para  la  policía  del  mar  Negro.  En  cuanto  a!  mar 
de  .4zo£f,  en  la  5.'“  sesión  recordó  que  en  aquellas  no 
podían  naveg.tr  navios  de  linea. 

La  cuestión  de  límites  de  ias  fronteras  de  Besarabia 
solo  promovió  por  parle  de  Rusia  algunas  observa- 
ciones topográificas,  y se  arregló  en  ias  sesiones  6.“ 
y 7.^,  por  medio  de  concesiones  recíprocas. 

En  la  6.*  sesión  pidió  el  primer  plenipotenciario 
francés  la  reunión  dé  los  Principados  danubianos.  La 
proposición  fue  apoyada  por  Inglaterra  y Rusia,  é 
impugnada  por  .Austria  y Turquía.  Se  aplazó  la  so- 
lución á una  sesión  ulterior. 

En  la  7.®  sesión  decidió  el  congreso  la'admision  de 
Prusia. 

En  las  sesiones  8.*  y 9.“  continuó  la  discusión  acer- 
ca délos  Principados. 

Eji  la  10.®  sesión  {18  de  marzo)  el  Sr.  Bourqn« 


ney,  en  nombre  de  la  comisión  especial  de  redacción,, 
pudo  ya  leer  al  congreso  los  artículos  principales  del 
tratado. 

En  la  11.“  sesión  fueron  introducidos  los  pleni- 
potenciarios prusianos , y el  congreso  pasó  al  exa- 
men del  convenio  de  los  Estreches.  Eb  ¡a  12.®  se 
encomendó  la  redacción  del  preámbulo  á nnu  co- 
misión especial;  en  la  I3.“  leyó  esta  coínision  stí 
trabajo,  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  acer- 
ca de  la  manera  en  que  había  de  mencionarse' el  Aaí—  ■ 
ti-humayoun  en  el  tratado. 

En  el  protocolo  14.°se  observará  una  declaración  de-  -• 
Rusia  relativa  al  Nlontenegro,  y provocad.!  por  Aus- 
tria. Las  sesiones  15.“,  16. “,  17;“  y 18.“  fueron  con- 
sagradas á las  últimas  discusiones  de  redacción : la 
paz  se  firmó  en  la  19.“,  celebrada  el  dia39‘dé  marzo; 
la  21.“  y la  22.“  tuvieron  por  resultado  el  alzamiento 
del  bloqueo  y la  estipulación  de  un  armisticio  maríti- 
mo. También  se  arregló  en  la  22.“  la  cuestión  de  la 
evacuación  de  los  territorios  respectivamente  ocupa- 
dos; ninguna  restricción  acompañó  á las  declaracio- 
nes de  .4uslria  relativas  á la  evacuación  de  los  Prin- 
cipados. 

El  documento  mas  importante  es  el  protocolo  28.®' 

(8  de  abril).  .4lgunos  fragmentos  de  este  protocolo 
aparecieron  recientemente  en  varios  periós^icos  estran- 
jeros,  y produjeron  cierta  sensación.  En  e.sta  sazón, 
y á con.secucneia  de  la  iniciativa  del  primer  plenipo- 
tenciario de  Francia,  se  trató  sucesivamente  de  Gre- 
cia, de  los  E.stados-Ponlifieios,  de  algunos,  oíros  Esta- 
dos de  Italia,  y en  particular  del  reino  de  Nripoles,  y 
también  del  de  Bélgica,  con  motivo  de  ¡a  polémica 
de  ciertos  diarios  belgas.  Finalmente,  el  Sr.  NTale'rvsky 
sugirió  la  idea  de  la  declaración  relativa  al  derecho 
marítimo,  con  lo  cual  terminaron  los  trabajos  (Id  con- 
greso. 

En  cuanto  á la  prensa  belga,  dice  el  conde  NYale- 
■wsky  qne  si  los  representantes  do  las  gr.ande.s  ¡'wten- 
cias  emitían  su  opinión  sobre  el  asunto,  el  gobierno 
belga  podría  poner  término á u.n  estado  de  cosas  que 
tarde  ó temprano  ha  de  producir  iuialiblomtnie  difi- 
cultades, y aun  peligros,  que  está  en  el  Ínteres  de  la. 
misma  Bélgica  conjurar  deaníeiriimo. 

En  cuanto  á Italia,  lord  Clarendon  fue  quien  empleó 
el  lenguaje  mas  decidido.  Una  tentativa  hecha  por  el 
Sr.  de  Manteuffel  para  introducir  en  el  debate  al 
principado  de  Neufchatel,  no  tinm  grande  éxito,  asi  . 
como  tampoco  una  insinuación  de!  Sr.  de  Hubner  re- 
lativa á la  Ocupación  sarda  de  una  pequeña  parte  del 
principado  de  .Monaco.  El  conde  de  NValevv'.-,ky,  resu- 
miendo la  cuestión,  dijo: 

1. °  Que  nadie  ha  puesto  en  duda  ia  necesidad  de 
preocuparse  en  mejorar  ia  situación  de  Grecia,  y que 
las  tres  corles  protectoras  han  i'cconociuo  ia  iiñpor- 
íancia  de  entenderse  entre  ellas  con  este  objeto; 

2. ®  Que  los  plenipotenciarios  de  Ausaiu  se  híai 
asociado  al  deseo  espresado  por  los  plenipotenciarios 
de  Franela,  de  ver  á los  Estados-Pontificios  evacua- 
dos por  las  tropas  francesas  y austríacas  tan  pronto 
como  pueda  hacerse  sin  ineonvenienío  para  la  tran- 
quilidad del  pais  y para  la  consolidación  de  la  auto- 
ridad dé  la  Santa  Sede; 

3. ®  Que  la  mayor  parte  de  los  plenipotenciarios 
no  han  puesto  en  duda  la  eficacia  que  tendrán  medi- 
das de  clemencia,  adoptadas  de  una  manera  oportuna 
por  los  gobiernos  de  la  península  italiana,  y sobre 
todo  por  el  de  las  Dos-Sicilias; 

4. ®  Que  todos  los  plenipotenciarios,  y aun  los  que 
han  creído  deber  reservar  el  principio  de  la  libertai 
de  la  prensa,  no  han  tratado  de  ccns'jrar  allamenlelos 
escesos  á los  cuales  se  entregan  impunemente  los  pe- 
riódicos belgas,  reconociendo  la  necesidad  de  reme- 
diar los  inconvenientes  reales  que  resultan  de  la  li- 
cencia desenfrenada,  de  que  se  ha  hecho  grande  abuso 
en  Bélgica. 

5. ®  Que,  finalmenle,  según  la  acogida  hecha  por 
todos  los  plenipotenciarios  á la  idea  de  cerrar  sus  tra- 
bajos por  una  declaración  de  principios  e.n  materia  de 
derecho  marítimo,  debe  esperarse  en  la  próxima  se- 
sión que  los  plenipotenciarios  habrán  recibido  de  sus 
gobiernos  respectivos  la  autorización  de  adherirse  á 
un  acto  que,  coronando  la  obra  del  congreso  de  Pa- 
ris, realizará  un  progreso  digno  de  nuestra  época.7 

En  la  sesión  23.“  los  plenipo  tenciarios  han  espresa— 
do  el  deseo  de  «que  los  Estados  entre  los  que  se  pro- 
mueva una  disensión  formal,  antes  de  recurrir  á la» 
armas  recurrirán,  tanto  como  las  circunstancias  lo 
permitan,  á los  buenos  oficios  de  una  potencia 
amiga.»  


adhí:siones  y protestas  de  r ;e. 


Aunque  liace  tiempo  ^■¡uo  escrito  mi  nomlmc 
en  las  innumerables  listas  de  miüaref  j de  adhe- 
siones de  La  Cntz  de  Sevilla,  como  S'jscrilor  que 
soy  desde-  su  fundación  deseo  const.e  tamiñen  la 
de  mi  feligresía  toda  entera,  porque  todos  an- 
sian la  dicha  de  participar  como  católicos  apos- 
tólicos romanos  de  la  bendición  aposlófica,  que 
para  alentar  nuestra  forlalcz,a  se  hadignaiío  diri- 
gir en  estos  dias  nuestro  Sanlísimio  Padre  el  Pon- 
tífice Sumo,  á quien  Dios  y su  ?.Iadre  Santísima 
colme  de  gracias  y bendiciones  celestiales.  Tal 
es  la  protesta  solemne  que  hacemos,  como  un 
testimonio  de  nuestro  catolicismo  y obediencia  al 
'Vicario  y vicegerente  de  Jesucristo,  el  Papa 
PioJX. 

Siento,  Sr.  Director,  ocupar  las  páginas  de 
su  diario  católico  con  estas  líneas;  pero  el  deseo 
de  que  conste  nuestra  adhesión  al  principio  cató- 
lico me  compromete  á suplicar  á ’V.,  como  sus- 
critor,  se  digne  insertarla  en  su  ilustrado  perió- 
dico, obsequio  a!  que  quedará  eternamente  agra- 
decido sumas  atento  servidor  y capellán 
Q.S.M.B. 

José  Narciso  P.a.rdo  Millava. 

Liceras  10  de  abril. 


BASES  PARA  LA  MILICIA  N.ACIONAL. 

Insertamos  al  pie  de  estas  líneas  las  bases  de 
la  ley  de  Milicia  nacional,  acordadas  definitiva- 
mente por  la  comisión  de  las  Cortes  nombrada 
para  presentarlas: 

1. ®  La  Milicia  nacional  es  una  institución  civil,  crea- 
da para  la  defensa  de  las  leyes  y de!  orden  público. 
Su  inspección  y dirección  corresponde  al  ministro  de 
la  Gobernación.  El  servicio  en  la  Jíilieia  nacional  será 
personal  y obligatorio  desdo,  la  edad  de  20  á 50  años 
cumplidos,  podiendo  continuarse  voluntariamente 
después  de  esta  edad. 

2. ^  Para  ser  alistado  en  la  Milicia  nacional  se  re- 
quiere tener  propiedad,  renta,  profesión,  sueldo,  ser 
maestro  de  algún  arte  ú oficio,  ó hijo  del  que  reúna 
cualquiera  de  e-tas  circunstancias. 

3. ^  E!  alistamiento  se  hace  cor  la  municipalidad, 
interviniendo  la  diputación  provincial,  y la  organiza- 
ción por  los  subinspectores , de  acuerdo  con  las  mis- 
mas diputaciones  pro%úncia!es.  En  los  pueblos  en  que 
no  pueda  formarse  at  menos  una  compañía  de  60  In- 
antes,  ó un  pelotón  de  16  caballos,  se  organizará  la 
Milicia  nacional,  y su  armamento  estará  depositado  en 
la  munieipaUdad  de  la  cabeza  del  distrito  en  que  re- 
sida !a  plana  mayor. 

4. “  Habrá  consejos  de  ealiScacion  y subordinación 
y disciplina,  nombrados  por  ios  mismos  individuos, 
cuyas  atribuciones  se  fijarán  en  la  ley. 

5. “  Están  incapacitados  de  ser  miíieianós: 

Los  procesados  criminalmente. 

No  pueden  ser  milicianos  nacionaies: 

Los  que  tengan  impedimento  físico. 

Los  ordenados  in  sacris. 

Los  ministros  de  la  corona. 

Los  individuos  del  ejército  permanente. 

Los  dependientes  de  Guerra. 

Los  magistrados,  fiscales,  jueces  y promotores. 

Los  gobernadores  civiles  y sus  secretarios. 

Los  alcaides  de  las  cárceles. 

Los  criados  doméstico.^. 

Están  dispensados  del  servicio; 

Los  diputados  a Cortes.  • 

Los  diputados  provinciaies. 

Los  alcaldes  é individuos  de  ayiinlamioníos. 

Están  exentos  de  ser  milicianos  nacionales; 

Los  empleados  cuyo  servicio  exija  estar  constan- 
temente al  frente  de  sus  d-cstinos,  que  se  marcarán  en 
la  ley. 

6. “  Los  oficiales  y jefes  se  eligirán  por  cuatro 
años,  y se  renovarán  por  mitad  cada  dos,  recayendo 
la  elección  necesariamente  en  individuos  que  perte- 
nezcan á la  Milicia  nacional. 

7. ^  La  Milicia  nacional  no  podrá  ponerse  sobre  las 
armas  sino  por  el  alcalde  respectivo. 

8. “  Cuando  por  circunstancias  graves  se  viera  el 
gobierno  en  ¡a  necesidad  de  di,so!ver  cualquier  fuerza 
de  la  Milicia  nacional,  lo  hará  de  acuerdo  con  la  di- 
putación provinciat  respectiva,  dando  cuenta  á ¡as 
Cortes  en  el  término  de  un  mes , si  estas  se  h.a!lasei! 
re-unidas,  y si  no  lo  estuv-iosen.  en  las  ocho  primeras 
sesiones,  procediendo  siempre  á su  reorganización  en 
el  plazo  mas  breve  posible.  La  corporación  provincial 
se  hará  cargo  dcl  armamonto. 

Los  milicianos  nacionales  en  estado  de  guerra 
ó de  sitio  quedan  sujetos  á la  jurisdicción  y leyes 
miüLarés  por  los  delitos  y faltas  que  cometan  en  actos 
del  servicio.  Por  los  delitos  que  cometieren  en  la 
misma  situación,  pero  en  estado  normal , quedan  su- 
jetos á la  jurisdicción  ordinaria,  siendo  juzgados  por 
Jos  trámites  y condenados  por.  Jas  penas  que  se  esta- 
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bleccrán  por  leyes  a!  efecto.  El  coiíocimionto  y r:'¡'rc~ 
sion  de  las  falla»  de  la  irtisina  índole  corresponderá 
al  conseja  de  stibopdinlKihn  y disciplina,  que  aplicará 
las  penas  señaladas  por  la  ley. 



CORTES. 

Ayer  á última  hora  dimos  cnenUi  de  haberse 
presentado  ádisension  una  proposición  de  ley  para 
el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores  entre  la 
península  y lasislas  de  Puerto-Rico  yCuba,  desti- 
nados al  servicio  público,  y del  estado  en  que  que- 
daba el  debate  al  retirarnos  de  la  tribuna.  Poste- 
riormente la  discusión  tomó  mayores  proporciones 
— Los  demasfirmantes,  lejos  de  imitar  la  conduc- 
ta dclSr.  Ríos  Rosas,  de  que  también  hablamos, 
insistieron  en  sostener  la  proposición  deley . En  va- 
no el  señor  ministro  de  la  Guen-a,  interino  de  Esta- 
do, hacia  ver  que  la  subasta  era  imposible,  porque 
ni  tenían  tiempo  para  conocer  siquiera  el  nego- 
cio muchos  do  los  que  en  él  podrían  tomar  parte, 
lo  cual  cedería  en  perjuicio  del  Estado,  por  la 
falta  de  competencia;  ni  quedaba  tampoco  el  su- 
ficiente para  preparar  los^  baques,  á no  tenerlos 
ya  construidos  ó comprados  la  empresa  á que  se 
adjudicase  la  subasta.  El  gobierno  admitía,  sí,  el 
pensamiento;  pero  queria  realizarlo  en  términos 
que  diese  todos  los  buenos  resultados  posibles  al 
Estado;  pues  el  negocio  era  demasiado  importan- 
te, por  cuanto  habría  que  dar  15  millones  de 
reales  al  año,  por  espacio  do  quince  años,  á la 
empresa  que  se  quedase  con  la  subasta;  y á este 
efecto  tenia  ya  preparados  todos  los  trabajos  ne- 
cesarios. En  vano,  repetimos,  hizo  ver  todas  es- 
tas cosas  el  general  0-DonneU.  Debía  mediar  allí 
algo  que  no  se  comprendía  bien;  pues  así  el  se- 
ñor Go.nzalez  de  !a  Vega,  como  el  Sr.  Figuerola 
y ei  Sr.  Figuei-as,  firmantes  de  la  proposición, 
se  obstinaron  en  no  hacerse  cargo  de  estas  razo- 
nes, llevando  su  empeño,  hasta  una  votación  no- 
mina!, en  la  que,  sin  embargo,  quedaron  derro- 
tados por  101  votos  contra  64. 

Procedióse  en  seguida  á la  discusión  pendiente 
sobre  la  base  3.^^  de  la  ley  de  libertad  de  im- 
prenta, cuyo  contenido  conocen  ya  nuestros  lec- 
tores, y obtuvo  la  palabra  el  Sr.  Figueras.  No 
reconociendo  su  señoría,  como  no  reconocen  ios 
demócratas,  delitos  de  imprenta,  no  admitía  la 
penalidad ; pero  todavía  admitía  menos  que  se 
dejase  álos  diversos  poderes  el  fijar  e!  máximum 
de  la  pena. 

El  primer  argumento  lo  devolvió  con  creces  ei 
Sr.  Escosura.  “Si  no  hay  delitos  de  imprenta, 
iiizo  observar  al  Sr.  Figueras,  quiere  decir  que 
pasarán  áser  comunes,  y,  porio  tanto,  sujetos  al 
Código.  Y entonces,  ¿qué  es  de  !a  libertad  de  im- 
prenta? La  imprenta  periódica  mucre  ei  dia  que 
Felá  sujete  á la  legislación  común,  aunque  no 
sea  masque  la  tramitación.»  En  cuanto  al  segun- 
do, quedó  entonces  y después  sin  contestación. 
Solo  el  Sr.  Coello  dijo,  cuando  le  tocó  c!  uso  de  la 
¡lalabra,  que  el  máximum  de  ¡apena,  y por  con- 
siguiente la  suma  total  de  la  garantía,  que  debo 
ser  el  doble  del  máximum,  se  fijarían  en  la  ley, 
lo  cual  equivale  á dejar  indefinido  uno  de  los  pun- 
tos mas  esenciales  de  las  bases. 

El  Sr.  Sánchez  del  Arco  hizo  también  algunas 
reflexiones  sobre  la  conveniencia  de  que  se  toca- 
sen en  la  base  algunos  otros  puntos  para  asegu- 
rar la  libertad  de  la  prensa. 

En  su  concepto,  debía  admitirse  el  papel  del 
Estado  por  todo  su  valor,  hacerse  una  ley  que 
tuviese  cierta  elasticidad,  pues  no  déte  ser  tan 
severa  en  unas  circunstancias  como  en  otras,  y 
señalar  como  medio  de  penaiidad  la  supresión 
del  periódico. 

La  comisión  desechó  todas  estas  indicaciones; 
la  lirimera,  porque  haría  ilusoria  ¡apena,  por  ser 
figurado  el  depósito;  la  segunda,  porque  no  cate 
mas  elasticidad  que  la  que  se  ha  tratado  de  dar 
4 la  base,  y la  tercera,  porque  equivaldría  á ma- 
tar irreraisiblemeate  el  periódico  así  penado,  el 
cual  se  quedaiia  sin  suscritóros  desde  el  momento 
en  que  estos  no  recibiesen  el  número. 

Desiiues  de  algunas  otras  observaciones  del 
señor  marques  de  Tabuérniga,  que  fueron  cen- 
tesladas  por  el  Sr.  Uüoa,  la  base  quedó  aprobada. 

Se  leyó  la  4.%  que  decia  asi: 

“Son  penables  los  impresos  en  que  so  escita  á 
la  subversión  del  orden  social,  se  ataca  la  Reli- 
gión católica,  la  persona  ó dignidad  del  monarca 
y la  legitimidad  de  las  Cortes;  se  concito  á la  per- 
turbación de  la  tranquilidad  pública,  á la  desobe- 
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ilichcia  de  los  podoi-cs  y autoridadós  legítima- 
mente constitiíidoS,  á qtie  se  itnpida  el  libre  ejer- 
cicio (le  sus  funciones;  se  tiUraja  la  persona  de 
los  monarcas  estranjerrís;  se  injuria  y calumnia, 
ó Sé  ofenda  jí  la  moral-,  á las  bufcnas  costumbre» 
r y ú la,  decencia  pública.» 

El  Sr.  Lafuentc  retiró  una  enmienda  que  había 
presentado  á la  primitiva  base  4.“,  por  la  confor- 
midad que  había  entre  la  citada  enmienda  y la 
nueva  redacción  de  la  base;  pero  en  cambio  la 
democracia,  por  sus  órganos  los  Sros.  Orense  y 
Figueras,  atacó  fuertemente  el  cstremo  primero, 
y el  que  se  refiere  á la  persona  de  los  monarcas 
estraojeros. 

El  Sr.  Orense  estuvo  feliz  á su  manera;  como 
que  no  recordamos  haberle  visto  nunca  tan  de- 
niocrátiearaentc  inspirado.  “El  trastorno  social 
por  un  escrito  era  una  vulgaridad  como  tantas 
otras.  Un  monarca  cstraniero  debe  ser  juzgado 
por  ios  estraños,  no  pudiendo  serlo  por  sus  súb- 
ditos. Si  un  monarca  estranjero  no  es  justiciable 
en  España,  tampoco  debemos  juzgar  nosotros  al 
que  lo  ofenda.  Ningún  escrito  puede  ofender  á 
ningún  monarca,  porque  tampoco  infiere  agravio 
á ningún  particular.  Parece  que  se  tiene  un  gran- 
de miedo,  jirimero  á la  injuria,  y segundo  á la 
anarquía.  Pues  en  declarando  en  una  ley  que  nin- 
guna palabra  escrita  es  capaz  de  injuriar,  queda 
este  asunto  concluido;  y respecto  de  la  anarquía, 
es  una  palabra  con  que  solo  se  asusta  á los  tími- 
dos, dado  que  el  Sr.  Orense  no  ha  encontrado  en 
su  vida  un  anarquista.» 

xVquí  tienen  nuestros  lectores  el  estracto  del  dis- 
curso dclSr.Orer.se,  sin  desvirtuaren  lo  mas  míni- 
mo, según  nos  parece,  sus  pensamientos.  Los  se- 
ñores ministro  deiaGobernaeion.y  Carballo  toma- 
ron por  lo  serio  ese  discurso,  y emplearon  largo 
tiempo  en  contestar.  No  imitaremos  nosotros  su 
ejemplo;  mas  para  que  nuestros  lectores  conoz- 
can el  tono  que  dichos  señores  adoptaron,  vamos 
á trasladar  la  respuesta  que  dieron  al  último  pe- 
ríodo del  Sr.  Orense. 

ElSr.  Escosura:  “Ha  dicho  su  señoría  que  no 
conoce  ningún  anarquista,  pues  que  hasta  los 
socialistas  los  tiene  por  demasiado  gabernamen- 
tistas.  Yo  he  tenido  por  anarquista  al  que  niega 
la  conveniencia  y la  necesidad  de  un  gobierno, 
y mas  aun  al  que  apoya  sus  argumentos  con 
tiros.” 

El  Sr.  Cariallo:  “Siento  que  su  señoría  no 
haya  conocido  la  anarquía;  yo  soy  mas  jóvon 
que  su  señoría,  y la  ho  conocido  en  los  discursos 
que  ha  pronunciado.» 

OiJa  esta  respuesta  , el  Sr.  Orense  se  quedó 
tan  fresco. 

Habiéndole  quedado  casi  agotada  ia  materia  a! 
Sr.  Figueras,  se  contentó  con  decir  que  «sus 
sentimientos  de  españolismo  se  habian  sublevado 
a!  creer  que  no  se  podia  ultrajar  á las  personas 
de  los  monarcas  cslranjeros,  porque  no  se  debia 
conceder  á ío's  monarcas  estranjeros  lo  que  ellos 
no  nos  concedían  á nosotros.  » 

Estas  palabras  dieron  motivo  á varias  espiiea- 
ciones  pedidas  por  el  señor  ministro  de  ía  Guerra, 
y todos  quedaron  conformes,  pero  en  sus  respec- 
tivos campos.  Lo  mismo  sucede  siempre.  Des- 
paos de  disputar  largo  tiempo,  nadie  queda  con- 
vencido por  las  palabras  de  los  demas.  Si  la 
cuestión  es  en  corporaciones  que  decidcíi  por  vo- 
tos, se  cuenta  el  número  de  estos,  y el  que 
mas  tiene  ese  aparece  con  la  razón.  Eso  sucedió 
ayer.  La  base  tuvo  majmría,  y quedó  aprobada. 
Acto  continuo  se  procedió  al  despacho  ordinario, 
y se  levantó  la  sesión. 
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Periódicos  del  7. 

LA.  ESPESAN2-4,  viendo  en  lo  que  han  venido  á ; 
parar  las  buenas  disposicio.nes  que  algunos  atribulan  i 
al  Sr.  Arias  Uria  respecto  de  la  Iglesia  , dice  que  si  l 
¡os  dominadores  abrigaron  momentáneamente  la  ¡dea  ! 
de  reconciliarse  con  Roma,  la  llenen  hoy  abandonada  ; 
por  completo.  i 

Pues  L.v  RzGEXEr.-iCiox  no  se  ha  llevado  chasco,  y i 
bien  alto  lo  dijo. 

EL  CATÓLICO  responde  á las  objeciones  que  han 
hecho  algunos  periódicos  a la  re-soUicion  de  la  .Asana- 
.btea  que  exige  la  lieencia  del  Ordinario  para  impri- 
mir escritos  que  versen  sobre  el  dogma. 

LA  ESTRELLA  rechaza  y condena  el  lenguaje  de 
la  consabida  esposiCion  que  precede  al  real  decreto 
prohibiendo  la  representación  de  dramas  sacros. 

L.A  ÉPOCA  entra  en  algunas  consideraciones  so- 


bre los  punto»  mas  culminantes  de  I.as conrcrcncia» de 
I’.iris  y dal  tratado  de  p.az. 

EA  I3E*fA  asegura  que  ya  han  desaparecido  por 
completo  los  Amores  que  do  una  absurda  intervención 
csli-anjiT.-í  Iferñun  los  progre.sistas. 

Dios  mejófá  sus  lioras. 

LA  SOBERANIA,  con  motivo  del  aniversario  del 
fusilamiento  de  los  que  en  1S4S  conspiraron  contra  el 
poder  Gonstilnido  , dice  que  «nunca  es  estéril  la  san- 
gre  que  vierte  el  pueblo  por  esa  causa;  porque  el 
árbol  de  la  libertad  solo  florece  á favor  de  ese  preci» 
so  liquido,  que  cae  sobre  la  copa  del  pueblo  como  ce-, 
leslial  rocío.» 

Así,  asi;  sembrar  buena  semilla , que  ya  se  cogerá 
el  fruto. 

EL  LEON  ESPAÑOL  habla  de  la  infecundiáaáde 
las  leyes  de  desamortización. 

LAS  CORTES  ve  con  dolor  que  se  aproxitna  el  es- 
tío y no  se  toma  medida  general  ninguna  de  políaa 
sanitaria  para  precaver  en  lo  posible  que  se  repro- 
duzca el  cólera-morbo. 

Jdem  del  8. 

EL  CLASSOR  PÚBLICO  , LA  ESPAÑA,  lA  JTA- 
CIO?í  y EL  SOR  reseñan  la  sesión  de  ayer  dd 
Congreso. 

LAS  NOVEDADES  dice  con  la  mayor  seriedad 
del  mundo  que  el  pais  goza  de  la  mas  envidialilc  fe- 
licidad desde  la  revolución  de  julio  , y que , si  no  es 
tan  completa  como  pudiera  serio,  consiste  en  qac  to- 
davía hay  revueltos  con  los  liberales  dentro  de  la  ad 
ministraeion  algunos  hombres  procedentes  de  las  di' 
versas  fracciones  moderadas. 

SL  OCCIDENTE  dice,  por  el  conlraricí  que  mien- 
tras de  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  se  quejan 
sin  cesar  personas  independientes  y respetables  ¿s 
la  anarquía,  el  desconcierto  y la  nerlurbac-ion  queboy 
imperan,  merced  á la  estremada  habilidad  y al  tino 
político  que  para  desgobernar  al  pais  tienen  los  hom- 
bres que  se  llaman  del  progreso,  hay  peritídico  en  ¡a 
prensa  que,  soñando  bellísunas  ilusiones,  y entregado 
á los  delirios  de  su  fantasía,  se  esfuerza  en  referirnos 
un  di-i  y otro  con  tenaz  insistencia  las  creencias  desn 
desvario;  pero  que  por  fortuna  la  opinión  pública  no 
se  deja  esíraviar  fácilmente,  y rechaza  con  desden  y 
sarcasmos  esos  quiméricos  sueños. 

LA  ASO-CIAGION  afirma  que  la  fracción  ojictal, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  apó.statas  y hombres 
gastados,  y que  encierra  en  su  seno  á los  que  en  otro 
tiempo  vendieron  á su  partido  pasándose  á las  filas 
enemigas,  será  la  ruina  del  que  conserve  mcóluniecl 
principio  de  la  soberanía  nacional. 
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Reales  decretos  trasladando  á varios  magisírados 
de  unas  Audiencias  á otras. 

La  real  orden  siguieníe: 

«Xcgocios  eclesiásticos. — Segociado  2.° — Cireutar. 
— Por  la  disposici-on  tercera  de  la  sección  sesta,  a que 
se  refiere  el  arí.  37  de  la  ley  de  presupiiesios  de  16 
de  abril  próximo  pasado,  se  encarga  al  gobierno  «q'ae 
sin  levaniar  mano  ¡leve  á término  el  arreglo  de  las 
parroquias  de  todas  las  diócesis,  no  haciendo  provi- 
sión de  curatos  y coadjutorías  ni  beneficios  mientras 
no  esté  aprobado  definitivamente  el  nuevo  arreglo 
parroquial  de  cada  diócesi.»  Para  ilevar  á efectoesla 
disposición,  y sin  embargo  de  que  por  difereuíes  rea- 
les órdenes,  y cspeciahneate  por  las  de  S de  diciem- 
bre próximo  pasado,  se  halla  ya  encargada  á los  dio- 
cesanos, gobernadoras  civiles,  diputaciones  provincia- 
les, ayunlainie;iíos  constitucionales  y deuws  corpora- 
ciones y personas  que  intervienen  en  estos  espedientes, 
la  mayor  eficacia  y brevedad  en  su  inslruceion  é in- 
formes que  se  les  pidieren , y no  obstante  que  por  las 
reales  órdenes  de  3 de  setiembre  de  1854  y 28  de 
abril  de  1855  se  llalla  ya  también  establecido  que  no 
se  provean  los  curatos  ni  los  beneficios  parroquiales 
de  cualquier  ciase  liasla  que  se  verifique  el  arreglode 
las  parroquias  mandado  hacer  por  la  real  cédula  de  3 
de  enero  de  ÍS51,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servida 
mandar  que,  a!  recordar  á V...  estas  disposhioaes, 
escile  su  celo  y le  encarezca  la  necesidad,  cada  dia 
mas  apremiante,  de  que  se  lleve  á ejecución  el  arreglo 
parroquial,  á fin  de  que,  superando  V.. . con  esfuer- 
zos de  actividad  y energía  los  obstáculos  y diSculla- 
des  que  ie  ofrezca  el  importante  trabajo  del  menciona- 
do arreglo,  acelere  V...  por  todos  los  medios  que 
halle  á sus  alcances  la  terminación  do  los  espedientes 
do  ese  género  que  ob¡-en  en  su  poder,  procurando  evi- 
tar así  los  conflictos  que  de  otra  suerte  podrían  origi- 
narse ai  servicio  público,  y la  precisión  en  que  se 
pondría  al  gobierno  de  S.  -M.  de  adoptar  medidas  mas 
severas  para  que  no  quede  ineficaz  una  prescripeiou 
de  tan  respetable  origen  como  la  que  orasiona  esta 
circular. 

»De  real  orden  lo  digoá  Y...  para  los  efectos  coosi- 
guienles.  Dios  guarde  á V...  muchos  años.  Madrid 3 
de  mayo  de  1856. — Arias  Uria. — Sr.  Obispo  de...s 
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El  día  5 debieron  votar  las  Cámaras  inglesas 
sus  mensajes  á la  Reina,  con  motivo  del  ajasta- 
miento  de  la  paz.  Lord  Granville  declaró  en  la 
Camarade  los  Lores  que,  en  su  concepto,  el  men- 
saje estaba  redactado  en  términos  que  podria  ser 
aprobado  por  unanimidad;  sin  embargo,  so  espe- 
raba hubiese  discusión. 

— La  coronación  del  Emperador  de  Rusia  ten- 
drá lugar  en  Moscovv,  en  agosto  próximo.  Algu- 
nos periódicos  han  publicado  el  sermón  del  Ar- 
zobispo de  dicl-a  ciudad  alabando  la  paz  , ser- 
món que  ha  cansado  cierta  sensación.  Contiene 
una  especie  de  historia  do  la  guerra  y la  narra- 
ción de  todos  los  sucesos  de  que  puede  resultar 
alguna  gloria  para  las  armas  rusas.  Hablando  de 
los  motivos  que  impulsaron  á Rusia  ú hacer  la 
paz,  dice  lo  siguiente; 

“Algunas  potencias  neutrales  estaban  muy  pa- 
eíficas;  pero  otras  perjudicaban  á nuestra  ac- 
ción con  sú  actitud  indecisa,  y daban  de  este 
modo  ventajas  al  enemigo.  Sin  embargo , no 
hemos  sido  vencidos  en  Europa  , y hemos  que- 
dado vencedores  en  Asia.  Rusia  no  ha  declarado 
la  guerra;  ha  aceptado  la  guerra  que  le  había  si- 
do declarada,  y que  no  había  motivado.  Tampo- 
co debía  dar  motivo  pata  continuaría. 

E!  Arzobispo  vitupera  á los  aliados  haber  con- 
tinuado la  destrucción  de  Sebastopol  durante  el 
armisticio,  y de  eilo  tomó  prelesto  para  asegu- 
rar que  por  castigo  de  Dios  habla  sido  sepultado 
en  ¡os  escombros  uno  de  jios  jelfes  de  los  demole- 
dores. 

— En  una  correspondencia  de  Viena,  fecha  27 
de  abril,  dirigida  á la  Gaceta  de  Postas,  se  lee  io 
siguiente : 

“Aunque  en  la  conferencia  dé  París  no  se  ha 
tratado  de  ¡a  cuestión  de  ÍTeufchalcl , sin  embar- 
go , la  Prusia  parece  decidida  á,  que  quede  re- 
suella por  medio  de  negeeiadones  diplomáticas. 
Aquí  se  dice  que  acerca  de  esto  ha  hecho  comu- 
nicaciones confidenciales  el  conde  Arnim  á nues- 
tro gabinete.  Estos  últimos  dias  ha  tenido  el  con- 
de Arnim  frecuentes  entrevistas  con  nuestro  mi- 
nistro de  Negocios  estranjeros ; tratábase  de  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  de  ¡a  declaración  que 
ha  de  hacerse  á la  Dieta  germánica.  Parees  que 
la  Prusia,  así  como  también  muchos  Estados  se- 
cundarios, han  aceptadora  redacción  de  esta  co- 
municación propuesta  por  el  Austria.» 

—En  la  misma  correspondencia  encontra- 
mos las  siguientes  noticias,  cuya  exactitud  igno- 
ramos; 

“El  enviado  napolitano,  principe  PetruTa  , tu- 
vo antes  de  ayer  ima  lai-ga  entrevista  con  el 
conde  Buo! , y ayer  fue  recibido  en  audiencia 
particular  por  el  Emperador.  Sé  que , conforme 
á les  acuerdos  tomados  en  París  , á la  primera 
Ocasión  que  se  presente  dirigirá  el  Austria  uua 
nota  á la  corte  de  ¡Súpoles,  recomendando  á esta 
la  adopción  de  las  rerormas  que  las  circunstancias 
parecen  exigir  imperiosamente.  Una  nota  análoga 
se  enviará  también  á la  Santa  Sede  , y ambas 
notas  irán  acompañadas  de  cartas  autógrafas  del 
Emperador  pai-a  S.  M.  el  Rey  de  Nápoies  y para 
el  Santo  Padre.» 

— Algunos  periódicos  franceses  dan  á enten- 
der que  los  protocolos  anejos  ai  tratado  de  París 
no  arrojan  toda  la  luz  que  fuera  de  desear  para 
el  esclarecimiento  de  los  importantes  sucesos  que 
en  él  se  han  debatido.  Con  este  motivo  esperan 
ver  puestos  en  claro  algunos  puntos  de!  tratado 
en  las  discusiones  que  aquel  producirá  forzosa- 
nTente  en  algunas  asambleas  parlamentarias. 
Jlientras  llega  este  caso,  creemos  que  pueda  en- 
tretener la  curiosidad  pública,  ya  que  no  el  ínte- 
res, si  bien  hasta  ahora  no  hay  motivo  para  du- 
dar de  las  noticias  recibidas  por  este  conducto, 
la  siguiente  carta  del  corresponsal  que  en  París 
tiene  El  Nc»-te  de  Bruselas; 

“París  1 ° de  mayo. 

»Los  plenipotenciarios  del  congreso  de  esta 
capital,  resucites,  como  estaban,  á firmar  la  paz, 
no  han  querido  dejar  detras  de  sihuclia  alguna  de 
los  inevitables  iacide.níes  que  en  el  curso  de  esas 
largas  n^ociaciones  han  podido  originar  algunas 
tempestades.  E.sía  es  ¡a  razón  por  qué  se  ha  revi- 
sado tan  cuidados,amente  la  redacción  de  las  actas 
de  las  sesiones,  y lo  que  espüca  c!  desagrado  que 
produce  en  el  público  su  lectora,  cuando  espera- 
ba ver  en  ella  la  viveza  de  algunas  discusiones. 
Sin  embargo,  aun  en  medio  de  ¡a  reserva  dei  testo 
de  estos  protocolos,  existen  algunos  hechos  de  im- 
portancia que  hacer  constar. 

»E1  segundo  protocolo,  sesión  del  28  de  febrero, 
nos  hace  ver  ai  conde  de  Orioíí  y demás  pleiii- 
polenciarios  insistiendo  en  que  el  ¡latii-huina- 
youn  se  mencionase  en  el  tratado  de  paz,  yen  la 
redacción  dei  acta  se  ha  templado  la  viva  resis- 
tencia que  á esta  pelieiou  opuso  Aali-Bajá. 

»E1  tercer  protocolo,  sesión  de  l.°de  marzo, 
nos  dice  i¡ue,  a ¡reíicion  formal  del  conde  de  ür- 
loff,  se  han  inscrito  en  acta  separada,  y firmada 
solamente  por  las  potencias  que  han  tomado  par- 
te en  la  guerra  del  Báltico,  las  e^t^mlaciones  re- 
lativas á las  is  ns  de  Aland. 

»Otro  de  los  protocolos  mas  templados  es  el 
cuarto,  sesión  dei  4 de  ma¡"ZO,  en  el  que  lord 
Ciarendon  intentó  arrastrar  al  congreso  para  que 
se  obligase  á ¡a  Rusia  á destruir  sus  arsenales, 
marílimes  de  Nicolaieff,  Kersoo  y del  mar  de 
Azoñ;  pero  si  agresivo  estuvo  lord  Ciarendon,  el 
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conde  de  Orloff  dc.splegó  una  elocuencia  que  a 
su  vez  arrastró  la  o|ñnion  de  los  demás  (deiiipo- 
tenciarios.  (U  algo  mas  que  elocuencia  manifestó, 
según  tenemos  entenoido;  la  amennza  proferida 
por  el  bárbaro  ' de  lomar  el  sombrero  y abando- 
nar el  congreso,  fue  lo  que  decidió  la  cuestión.) 

»La  sesión  mas  borrascosa  fue  la  del  22  de 
marzo.  Recuerden  Vds.  los  detalles  que  remití 
respecto  de  esta  sesión,  en  la  que  la  Inglaterra 
pidió  la  demolición  de  las  fortalezas  rusas  situa- 
das en  las  provincias  transcaucasianas;  la  con- 
testación enérgica  de  Orlol'f;  su  reiterado  llama- 
miento al  testimonio  del  Austria,  y el  obstinado 
silencio  de  Buol...  Han  sido  necesarias  largas 
negociaciones  para  confeccionar  e!  protocolo  de 
tan  famosa  sesión,  y últimamente  se  convino  en 
que  se  suprimiese;  y,  en  eifeclo,  en  EL  Monitor 
solo  se  leen  algunas  lineas  insignificantes, 

»E!  protocolo  22 , sesión  del  8 de  abril , es  el 
mas  largo  é importante  de  todos.  El  testo  oficial 
confirma  plenamente  la  exactitud  de  los  estrac- 
tos  que  Vds.  batí  publicado.  La  redacción  de  este 
protocolo  ha  sido  la  que  ha  dado  mas  lugar  á nu- 
merosas negociaciones , por  las  suaves  modifica- 
ciones que  ha  habido  que  hacer  en  el  lenguaje 
que  oficialmente  había  que  poner  en  boca  de  ca- 
da uno  de  los  plenipotenciarios.  Bien  se  sabe  que 
élconde  deNValewskyes  quien  ha  tomado  la  ini- 
ciativa de  las  advertencias  (el  término  es  oficial) 
al  Papa , al  Rey  de  Kápoles , á la  Grecia  y á la 
Bélgica.  Lord  Ciarendon  se  ha  espresado  mas  li- 
bremente que  ■'vValewsky  acerca  do  la  adminis- 
tración de  los  Estados  romanos  ; pero  el  pensa- 
miento de  ambos  plenipotenciarios  es  el  mismo, 
y el  de  Francia  en  nada  lia  contradicho  ni  alen- 
tado las  palabras  dei  .ministro  inglés.» 

— Las  cartas  particulares  de  Roma  dicen  que 
Su  Santidad  se  halla  muy  lejos  de  estar  satisfecho 
del  lenguaje  usado  en  el  congreso  acerca  de  ¡os 
Estados-Pontificios , y desmienten  el  viaje  de 
Pío  IX  á París. 

— El  duque  de  Levis,  principa!  personaje  que 
habitalmenle  permanece  cerca  dcl  señor  conde 
do  Chambord , ha  llegado  á París,  Dicho  señor 
conde  no  tardará  en  salir  de  Venccia.» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SAXTO  DE  MAÑAS.A.. 

San  Gregorio  Naeianeeno , Obispo  y doctor,  y la 
Traslación  de  San  Nicolás  de  Barí,  Arzobispo  de 
Mira. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Monserral,  sita  en  la’ plazuela  de  .4nton  Martin,  don- 
de continúa  la  novena  á -María  Santísima  de  los  Des- 
amparados , por  su  congregación  de  valencianos,  co- 
mo ya  hemos  anunciado. 

Conetayen  en  el  Carmen  las  funciones  a!  Santísimo, 
predicando  por  la  mañana  D.  Pablo  Santos  Valeárce! 
y por  la  tarde  D.  Pedro  Ouilez ; á continuación  la  no- 
vena, y solemne  procesión  con  Su  Divina  Majestad  an- 
tes de  reservar. 

Continuarán  el  files  de  María  y novenas,  como  ya 
hemos  anunciado. 

La  real  Esclavitud  del  Santísimo  Cristo  del  Desam- 
pa.'’0,  establecida  en  la  parroquia  de  San  José',  cele- 
bra el  último  día  de  ios  Misereres  con  que  festeja  á su 
Divino  titular  en  los  viernes  siguientes  á la  Resurrec- 
ción. A las  cuatro  de  la  tarde  se  rezarán  la  estación 
y el  Rosario;  á continuación  el  sermón,  que  dirá  el 
Sr.  D.  Pedro  Quilez ; después  se  cantará  el  salmo  Mi- 
serere, ta.  reserva  y procesión  por  la  iglesia  con  el 
Santísimo  Cristo. 

En  la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Ga'atra- 
va  continúa  la  trecena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Paula , como  ya  hemos  anunciado. 

En  ¡as  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejereicios  que  todos  los  viernes,  fesíejá.n- 
dose  en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 


BOLEim  COMERCIAL. 


Pfl.ECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDi*. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42  y 41,50  p. 

Títulos  dii'eri'Jos,  25,10  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Atnortizable  de  primera,  11, GO  d. 

ídem  de  segunda,  6,15. 

Aücicnes  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  81,50  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  Us51,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  p- 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  p. 

Ce  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  il,  de  á 1,000  rs.,  104,50  d. 

.Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  121,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50, S5  d. 

París,  á S dias,  5,32. 
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MSnCADO  PÚBLICO  DE  GaAKTOS. 


ALHÓf^PIGA. 

Trigo 52  á 00  rs.  vn. 

Cebada de  35  á 36  */* 

Algarroba de  á 20  V® 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  AYER- 

Rs.  vn.  Cuartos 


arroha. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

tO  á IS 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 .á  4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Paa  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DS  NOTÍCÍAS. 

3EI  Sr.  Obispo  de  Badajoz  fea  pasado  una  circu- 
lar á lodos  los  párrocos,  á fin  de  que  en  su  diócesi  se 
celebre  el  mes  de  MarííPj* 

— Llama  la  atención  el  que  nada  hayan  dicho  los 
periódicos  ministeriales,  ni  aun  la  Gaceta,  del  estado 
de  Barcelona.  Continúan  los  rumores  de  próximos 
trastornos.  Se  reparten  con  profusión  catecismos  repu- 
blicanos, y predican  el  socialismo  y las  ideas  mas 
anárquicas.  El  gobierno  tolera:  la  pobre  España  co- 
gerá el  fruto. 

— Se  ha  mandado  armar  el  vapor  Hernán  Cortés. 

— Xodo  el  día  de  ayer  lian  circulado  rumores  de 

sucesos  que  tendrán  lugar  luego  que  el  duque  llegue 
á Zaragoza.  * 

— Para  esta  capital  ha  salido  el  diputado  demócrata 

Ruiz  Pons. 

— SI  Sr.  Sánchez  Silva  ha  marchado  á taragoza. 

— La  municipalidad  de  Zaragoza  ha  impuesto  uua 
contribución  sobre  los  perros  y los  coches. 

— E¡  general  2ava!a  ha  regalado  aí  cuerpo  de  ar- 
tillería, para  que  sea  colocado  en  el  fviuseo,  el  sable 
que  durante  la  mayor  parte  de  la  guerra  civil  usó  el 
Sr.  D.  Carlos  .María  Isidro  de  Borbon,  pretendien- 
te de  la  corona  de  España. 

Este  sable  cayó,  al  entrar  D.  Carlos  en  Francia  por 
el  puente  de  Ainhoa,  en  poder  de  un  sargento  del 
regimiento  de  húsares  de  caballería,  quien  io  presen- 
tó al  general  Zavala,  que  á la  sazón  mandaba  aquel 
cuerpo. 

— íden  llegado  á IVIadrid  varios  individuos  del 

ayuntamiento  y jefes  que  han  sido  de  la  Milicia  de 
Valencia. 

— ha  Epoca  publica  anoche  las  siguientes  líneas: 

«Estamos  en  la  época  de  las  estupendas  noticias. 
Ayer  se  decía  que  en  Zaragoza  debía  organizarse  un 
ministerio  puro;  que  al  regresar  el  duque  de  la  Victo- 
ria á .Madi’id  habría  una  crisis  ministerial , dimitiendo 
el  presidente  del  Consejo.  Verificado  esto , las  Cortes 
darían  un  voto  de  confianza  al  duque  de  la  Victoria, 
quien,  aclamado  ademas  por  la  Milicia,  seria  llamado 
de  nuevo  al  poder,  constituyendo  un  gabinete  puro. 
El  primeraeto  del  nuevo  gobierno  seria  fijar  en  cuatro 
años  el  servicio  militar,  y licenciar  á cuantos  soldados 
hubiesen  cumplido  ya  este  tiempo. » 

Nuestro  colega  las  califica  de  absurdos. 

. — D.  Cándido  Hocedal  deílende  mañana  á El  ?a~ 
dre  Cobos  del  lo,  á la  una  de  la  larde. 

— SI  12  del  actual  saldrá  de  Cádiz  para  nuestras 
Antillas  el  vapor-correo  Velasco,  conduciendo  la  cor- 
respondencia. 

— Al  Sr.  Sánchez  Silva  le  han  dado  la  gran  canz  de 

Isabel  la  Católica. 

— A.  la  comida  que  los  duques  de  Itfontpensier  han 
dado  al  Rey  viudo  de  Portugal  asistieron  setenta  con- 
vidados. 

— Sn  Almería  han  aparecido  pasquines  da  mal  gé- 
nero, 

— La  tranquilidad  pública  no  esiiste  en  Córdoba,  Et 
alcalde  ha  tenido  que  recordar  sus  deberes  á los  arte- 
sanos que  se  han  retirado  de  los  talleres  piidiendo 
aumento  de  jornal. 

— SI  duque  de  Osuna  ha  remitido  desde  París  al 
director  general  de  infantería  una  eseelente  colección 
de  obras  militares  y atlas , destinada  á la  biblioteca 
de  aquella  arma  que  va  á crearse  en  la  escuela  de 
tiro. 

— Según  la  Gaceta,  el  general  Espartero  llegó  á 
Estclla  el  7 á las  cinco  de  la  tarde. 

Decían  que  e!  0 iría  á Zaragoza. 

— Por  el  ministerio  de  Estado  se  ha  publicado  el 
siguiente  anuncio: 

«Habiendo  fallecido  abinlestato  en  Lisboa  el  2 de 
marzo  último  el  súbdito  español  D.  Bernardo  José 
Lorenzo,  de  sesenta  años  de  edad,  natural  de  la  feli- 
gresía de  San  Lorenzo  de  Josende,  partido  judicial  de 
Ginzo  de  Limia  , en  la  provincia  de  Orense,  hijo  de 
Pedro  Lorenzo,  ya  difunto,  y negociante  en  trigos,  se 
anuncia  a!  público,  á fin  de  que  las  personas  que  se 
crean  con  derecho  á los  bienes  dejados  por  el  finado, 
puedan  acudir  por  sí  ó por  medio  de  apoderado  á de- 


ducirlo ante  el  cónsul  genera!  de  España  de  dicha 
capital.)) 

— Hq  fallecidc  en  Londres  el  marques  de  Albudeite. 

— Se  hn  veriñeado  el  enlace  del  general  Prio 
con  la  señorita  de  Agüero. 

— La  esposician  de  bellas  arles  se  verificará  el 

de  junio. 

— Anunciase  como  prózima  la  terminacicn  del  pro- 
yecto de  reforma  bipolecaria,  á fin  de  facilitar  la  crea- 
ción de  Cancos  agrícolas. 

— La  laiunicipnlidad  de  Sevilla  . visto  el  estado  de 
la  cuestión  de  sub.sistenci.os , ba  eseitado  al  goberna- 
dor para  que  se  permita  la  importación  de  cereales 
e,st.-anjeros , y se  prohíba  la  esportaeion  de  los  del 
país. 

— Cican  que  en  ’Vinaroz  se  han  hecho  algunas  pri- 
siones que  tienen  relación  con  los  sucesos  de  Va- 
lencia. 

— Van  llegando  ó sns  destines  respec'as-as  í-os  ge- 
nerales encargados  de  ¡as  revistas  de  inspección. 

— Por  el  Ciarlo  se  hace  saber  que  ha  quedado 
abierto  el  pago  de  las  pensiones  del  Monte-Pio  de 
tribunales  corre.spondie.ntes  al  primer  tercio  del  pre- 
sente año. 

— La  diputación  provincial  ha  acordado  señalar 
para  la  entrega  de  quintos  de  los  pueblos  de  este  pro- 
vincia y distritos  de  ia  capital  los  días  16,  17,  18,  19, 
20,  21,  23,  26,  23,  29  y 30  de  mayo,  y los  cinco  pri- 
meros de  junio. 

— La  ncstadel  Hocio,  una  (le  las  mas  populares  de 
Sevilla,  se  va  á celebrar  este  año  con  mas  ostentación 
que  nunca.  Los  señores  duques  de  Montpensier  asisti- 
rán, acompañados  del  Rey  viudo  de  Portugal. 

— Ei  domingo  se  recibió  la  correspondencia  de  Fi- 
lipinas corrospo.'uHenle  al  mes  de  febrero  último. 
Continuos  robos  tie.nen  lugar  en  todas  partes,  sin  que 
las  medidas  do  ias  autoridades  produzcan  resultado 
alguno. 

También  se  habla  de  la  escasez  de  plata  que  circu- 
laba en  el  mercado,  y de  las  medidas  ineficaces  to- 
madas por  el  capitán  genera!,  así  como  de  las  condi- 
ciones publicadas  en  el  periódico  oficial  para  una  su- 
basta de  20,000  quintales  áe  tabaco  Visayas.  Por 
último,  se  habla  de  disensiones  graves  ocurridas  en  el 
tribunal  de  Cuenias  co.n  .motivo  de  dar  posesionó  su  ' 
presidente. 

— La  Cemocracia,  ea  el  íseguaja  ís  sn  diedeato, 
censura  al  Sr.  Oiózaga  por  el  resultado  de  sus  nego- 
ciaciones diplomáticas  en  el  artieulito  de  El  Constitu- 
cional. 

Hé  aquí  cómo  se  e.spresa; 

«Parece  que  el  hombre  del  Toison  está  furioso  con 
la  j’jgada  que  le  han  hecho  los  periódicos  de  París,  ó, 
por  mejor  dreir,  el  tiranuelo  de  la  Francia,  haciendo 
desmentir  ofieialmente  lo  que  el  hábil  embajador  hizo 
publicar  en  los  periódicos,  tanto  negando  los  artículos 
en  que  se  dejaba  entrever  la  idea  de  la  inlervencion, 
como  las  simpatías  del  Soulouque  francés  hacia  su 
amigóle  Narvaez  (vulgo  Espadón). 

»E1  hombre  hábil  lo  tiene  bien  merecido.» 

— D.  üjaíías  Prisío  ha  dado  á luz,  eu  el  p.uehlo  )3e 

Corrales  de  Zamora,  un  manifiesto,  para  patentizarla 
poca  exactitud  coa  que  el  gobernador  deaq'aella  pro- 
vincia ha  i.nfonnaJ')  al  gobierno  sobre  las  iiersoaas 
que  p.-esíaron  servicios  durante  el  cólera,  y ia  .poca 
discreción  que  ha  habido  al  premiarlos. 

Nos  consta  que  el  pueblo  de  Corrales  fue  u,no  de  ios 
que  mas  sufrieron,  y que,  entre  otros  muchos  buenos 
vecinos,  se  distinguieren,  por  su  celo  y caridad  evan- 
géUca,  ios  presbífero.s  D.  'Pedro  Delgado,  D,  TiLanuel 
-Martin,  D.  Cayetano  Rabanas  y D.  Teodoro  Sánchez. 

— L1  vizconde  de  izizerta  ha  estado  á :3i-rus  sis  ser 

roba'Io  par  medio  de  una  carta,  fechada  en  Toledo,  y 
firmada  por  la  condesa  de  Valdesoto,  en  Ja  cual  se  le 
pedia  una  cantidad  para  beneficencia. 

— Bn  iin  tejar  que  hay  cerca  <se  Gaamarcín  ócarrjó 
el  sábado  último  una  desgracia  lamentable.  Parece 
que  estando  jugando  dos  trabajadores  ton  una  esco- 
peta, salió  e!  tiro , dejando  muerto  en  el  acto  á .uno 
de  aquellos  infelices.  El  compañero  se  presentó  á 
la  autoridad  de  dicho  pueblo,  y declaró  ser,  aun- 
que sin  quererlo  ni  pensarlo,  el  matador  de  su  amigo. 

— Soria  4 de  mayo.  En  la  noche  del  22  el  23  del 
Kies  último  ha  sido  robada  la  iglesia  parroauial  dei 
pueblo  de  Buberos,  según  parte  recibido  en  el  juzga- 
do de  primera  instancia  de  esta  capital.  Las  primeras 
diiígeacias  dan  el  resultado  de  haberse  llevado  los 
ladrones  los  efectos  sig'uientes:  La  manzana  de  ia.cruz' 
parroquial,  toda  de  plata,  con  peso  de'euatro  libras; 
la  peana  de!  v'rri!,  peso  de  doce  onzas  ; Ja  de!  eopon 
y u.na  crucecita,  peso  id.;  dos  cálices  y tres  patenas 
sobredoradas,  peso  de  tres  libras;  ins  eaden:rs  del-in- 
eensano,  diez  onzas;  tres  ci'isi’sieras  con  su  platillo, 
una  libra  y cuatro  onzas;  platillo  y tres  vinajeras, 
una  libra:  total,  doce  libras  y dos  onzas  de  plata  ro- 
bada. Es  el  segundo  sacrilegio  cometido  en  este  país 
en  poco  tiempo.  Esto  prueba  et  estado  de  relajación 
de  las  costumbres. 

— Socre  el  viaje  del  duque  da  la,  Vioij^  ¿tóUca 
la  Gaceta  lo  siguiente: 


EA  REGEKEíIACION, 


«El  duque  entró  en  dicha  ciudad  el  29  á las  ocho 
de  la  noche.  El  30  fue  dia  de  grandes  fiestas. 


aEl  arco  del  Mercado  figura  uno  de  triunfo.  Debajo 
del  pabellón  hay  una  alegoría  representando  la  unión 
del  pueblo  por  tres  matronas. 

»En  el  arco  de  Santa  María  , con  profusión  de  ban- 
deras y gallardetes,  se  ostenta  en  su  centro  la  corona 
real  de  España,  y debajo  esta  leyenda;  «A  S.  M.  la 
Reina,  la  diputación  y el  ayuntamiento  de  Burgos.» 

»Ea  el  centro  del  Espolón,  entre  las  cuatro  grandes 
estatuas  de  piedra,  se  ha  colocado  una  decoración, 
figurando  el  patio  de  los  Leones  de  la  Alhambra,  con 
una  inscripción  en  su  centro,  que  hace  relación  al 
ferro-carril.  Y debajo  el  retrato  de  S.  M-  la  Reina. 

«Burgos  no  se  ha  olvidado  un  momento  de  ella  al 
festejar  á quien  en  nombre  suyo  va  á inaugurar  una 
obra  que  es  el  porvenir  de  Castilla.» 

— Recomendamos  á nnesíres  suscrítores  la  lectura 

del  siguiente  documento,  que  tomamos  de  un  periódi- 
co oficial. 

Es  la  alocución  semi-oficial  que  el  duque  dirigió  ai 
pueblo  de  Valladolid: 

aCasteüanos:  Mi  corazonrebosa  de  alegría  al  verme 
entre  vosotros  por  encargo  de  S.  M.  la  Reina  para 
inaugurar  una  de  las  obras  mas  grandiosas  y útiles 
al  porvenir  y felicidad  de  España.  Castellanos;  yo  ya 
os,eonocia;  acompañado  de  vuestros  padres  y de 
vuestros  liermanos  peleé  en  los  campos  de  batalla 
defendiendo  la  libertad,  simbolizada  en  el  trono  de 
nuestra  Reina;  acompañado  de  vosotros,  acabé  la 
guerra  que  tantos  torrentes  de  sangre  costó  á la  pa- 
tria-, todos  éramos  hermanos,  y como  hermanos,  va- 
lientes, y por  eso  concluimos  la  lucha  fratricida  con 
el  abrazo  dé  Vergara,  que  aseguróla  paz  y la  liber- 
tad. Desde  entonces,  castellanos,  laEuropah.a  estado 
observando  nuestros  esfuerzos  por  constituirnos.  Di- 
ferentes han  sido  las  dominaciones  que  han  goberna- 
do este  país;  yo  tuve  el  desconsuelo  después  de  la 
guerra  de  no  haber  podido  ¡levar  á cabo  mi  pensa- 
miento d-e  abrir  las  fuonles  de  la  riqueza  de  mi  patria, 
que  son  tan  abundantísimas,  y que  espero  muy  pron- 
to nos  colocarán  en  el  número  de  las  naciones  mas 
ricas,  porque  este  pensamiento  anima  al  gobierno. 
Para  esto,  ca.s‘'»!lanos  , la  espad.a  está  envainada  ; e. 
momento  pres¡-..ic  es  e!  de  hacer  prosperar  los  intere, 
ses  materiales;  cuento  para  ello  c.on  la  moralidad  de 
todos,  con  el  orden  sostenido  por  el  ejército  y la  Mili, 
cia  mreional , que  es  lo  misin.-)  que  decir  que  cuento 
coa  vosotros,  porque  de  vosotros  sale  esa  gran  Milicia 
que,  dividida  en  dos  especies,  no  es  mas  que  la  Milij 
cia  de  la  patria , creada  para  defender  ¡a  libertad  y 


nuestra  independencia.  Castellanos;  hoy  es  el  dia  de 
la  paz,  y uno  de  los  mas  alegres  de  mi  vida;  muy 
pronto  habré  inaugurado  en  nombre  de  S.  M.  el  ca- 
mino de  Iiierro  que  hará  rico  y feliz  vuestro  territo- 
rio. ¡Viva  la  Reina ! ¡Víva  la  unión  de  la  Milicia  na- 
cional y el  ejército!  ¡Viva  el  pueblo  de  Valladolid!» 

* 

— El  dia  30  de  abril  último  falleció  en  Valencia  don 
Vicente  Bertrán  de  Lis  y Rives.  A las  cuatro  de  la 
tarde  del  dia  l.°  del  corriente  mayo  fueron  conduci- 
dos sus  restos  mortales  á la  última  morada.  Mas  de 
60  hachas  de  cera,  conducidas  por  niños  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y por  arrendatarios,  pre- 
cedían al  coche  fúnebre,  lirado  por  seis  caballos.  Nu- 
merosos amigos  del  finado  acompañaban  su  cadáver, 
entre  ellos  algunas  personas  notables  y de  diferentes 
matices  políticos.  Varios  carruajes  de  respeto  de  la 
nobleza  y del  comercio  cerraban  c!  fúnebre  cortejo. 

¡Dios  le  haya  recibido  en  su  seno ! 

— l^Iereca  leerse  la  sígaiente  carta  de  un  progre- 
sista puro: 

«Sr.  Director  de  La  Nación. — Muy  señor  mió;  Ha- 
biendo leído  en  su  apreeiable  periódico  del  21  un  ar- 
ticulo, en  que  se  ocupan,  Vds.  de  mí,  me  veo  en  el  caso 
de  tener  que  molestar  la  atención  del  público,  aunque 
con  mucho  sentimiento  mió. 

«Es  apócrifo  el  párrafo  que  suponen  Vds.  copiado 
de  una  carta  mía,  puesto  que  yo  no  lo  he  escrito. 

«Respeto  las  cetrinas  y opiniones  que  La  Nación 
haya  sustentado  desde  julio  de  1854;  pero  cúmpleme 
á mí  indicar  que  soy.  uno  de  esos  progresistas  que 
nunca  se  tuercen,  y que  respecto  á la  unión  de  los 
dos  generales,  pienso  hoy  lo  que  siempre  he  pensado; 
á saber;  que  me  parecerá  conveniente  en  tanto  que 
sea  para  progresar;  pero  no  si  á su  sombra  se  trata 
de  hacernos  retroceder,  contrariando  asi  el  deseo  y 
miras  del  duque  de  la  Victoria. 

«Ruego  á V.  dé  cabida  en  su  periódico  á estos  ren- 
glones, y se  lo  agradecerá  mucho  su  atento  servidor 
Q.  B.  S.  M. — Ignacio  Garrea. 

«.Madrid  25  de  abrii  de  1856.  « 


TEATROS. 


PRIN'CIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  Sueño  de  una 
noche  de  verano. 


ULTIMA  HORA. 

ESTKANJEKO. 

Los  periódicos  do  Londres  publican  una  comu- 
nicación dcl  genera!  Codringlon,  relativa  á la  en- 
trada de  los  navios  de  guerra  ingleses  en  el 
puerto  de  Sebastopol,  y á ía  revista  dcl  ejército 
británico,  á que  han  asistido  el  general  Luders  y 
varios  oficiales  rusos. 

— Muchos  órganos  de  la  prensa  alemana  se 
mncstraii  poco  .satisfechos  del  tratado  de  paz  de 
París,  no  porque  desconozcan  su  importancia  y 
los  resultados  obtenidos  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  europeos,  .sino  porque  creen  que 
los  particulares  de  la  Alemania  no  han  sido  su- 
ficientemente atendidos. 

— Según  correspondencias  de  Genova , los  ga- 
binetes signatarios  del  tratado  de  paz,  y señala- 
damente los  de  París  y Londres,  están  en  víspe- 
ras de  entenderse  con  el  gobierno  napolitano , el 
que  consiente  en  adoptar  ciertas  reformas.  Este 
rumor  coincide  con  lo  que  dijo  La  Patrie  con  mo- 
tivo de  una  nota  del  gobierno  austríaco  al  Rey 
Fernando,  y de  la  presencia  de  la  corte  de  las 
Dos-Sieilias  en  un  baile  dado  por  el  embajador  de 
P’rancia.  Otros  periódicos,  sin  embargo,  niegan 
la  exactitud  de  estas  noticias. 

— Los  periódicos  franceses  refieren  ya  los  por- 
menores del  recibimiento  hecho  en  París  al 
Rey  de  W urtemberg.  Parece  que  ha  sido  digno 
de  S.  M. 

—El  Morning-Post  publica  el  testo  del  trata- 
do celebrado  entre  la  Reina  Victoria,  el  Empera- 
dor de  -Vustria  y el  Emperador  de  los  franceses 
garantizando  la  independencia  é integridad  del 
imperio  otomano.  Este  tratado,  que  ha  sido  fir- 
mado en  Paris  el  15  de  abril,  y cuyas  ratifica- 
ciones se  han  cambiado  el  dia  29,  so  ha  ' comuni- 
cado al  Parlamento  de  orden  de  S.  M. , y es  co- 
mo sigue: 

“.Articulo  1 .“  Las  altas  partes  contratantes  ga- 
rantizan conjunta  y separadamente  la  indepen- 
dencia y la  integridad  de!  imperio  otomano,  con- 
signadas en  el  tratado  celebrado  en  Paris  el  30  de 
marzo  de  1S56. 

»-Art.  2.°  Todas  las  infracciones  délas  estipu- 
laciones del  referido  tratado  se  considerarán  por 
ias  potencias  signatarias  del  presente  como  un 
casm  belli.  Las  mismas  potencias  se  entenderán 
con  la  Sublime  Puerta  para  señalar  las  medidas 
que  se  crean  necesarias,  y arreglarán  entre  sí, 
sin  pérdida  de  tiempo,  el  empleo  que  so  debe  dar 
á sus  fuerzas  militares  y navales. 

«Art.  3.°  Se  ratificará  el  presente  tratado,  y 
las  ratificaciones  se  cambiarán  dentro  de  quince 
días,  ó antes  si  fuere  posible. 


:r-  .-  ' Bcjajei 


«En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  re.spcc- 
tivos  han  firmatlo  el  diclib  tratado,  y h.an  puesto 
el  sello  de  .sos  armas.— Hecho  en  Paris  el  15  de 
abril  de  1S5G. — (b.  S.) — Claremlon.—[L.  S.)— 
Cowleij. — (b-  S.) — fíuol-SrIiauenstein. — (L.  S.) 
—Iluhner. — (L.  S.)— .4.  Walewshg.'-iL.  S.)— 
— Boiirqiieney.  ” 


TELEGSíAFÍA  ELSCTK1C.4. 


COTIZACIO.'!  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  tOO,  74-90. 

Idem  4 */i  por  100 , 94-25. 

Idem  españoles. — .3  por  100  ¡nteridr,  41. 
Idem  eslerior , 45. 

Idem  diferido,  25  V». 

Consolidadoi , 93  á 93  */j. 


DESPACHO  PAP.TICULAR  PE  L.A  GACETA  DE  MADRID. 

Pai'is  7 de  mayo. — Interpelado  el  conde  Ca- 
vour  en  las  Cámaras  piamonlesas  sobre  la  cues- 
tión política  en  genera!,  ha,  declarado  que  las  re- 
laciones de  Cerdeña  con  Austria  no  han  mejo- 
rado nada  de  su  antigua  situación ; que  el  go- 
bierno descansa  en  este  particular , con  toda 
confianza,  en  la  opinión  pública  de  todas  las  po- 
tencias. ' 


CORTES. 


Se  pasan  á la  comisión  respectiva  las  actas  de  | 
la  elección  de  un  diputado  por  la  provinciade 
Rarcelana. 

Se  desestima  la  solicitud  de  varios  industriales 
que  joiden  se  les  incluya  en  otra  clase  de  la  en 
que  ios  coloca  la  tarifa  de  contribución  indus- 
trial. 

Los  patrones  y marineros  de  Tortosa  represen- 
tan contra  las  levas  marítimas.  Pasa  á la  co- 
misión. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ocupa 
la  tribuna  y lee  varios  proyectos  de  ley,  entre 
ellos  el  de  la  ley  de  ayuntamientos  y diputacio- 
nes provinciales. 

El  señor  secretario  Bayarri  lee  un  proyecto  i 
de  ley  sobre  el  ferro-carril  del  Puerto  de  Santa  | 
María  á Cádiz,  pasando  por  Puerto-Real  y la 
Carraca. 

Empieza  á apoyarlo  el  Sr.  González  de  la  Vega. 


Eiir.nr  respon.<:able,  P.  José  del  Bosgon. 

IMPS.ESTA  DE  LA  REGESERACíUlN.  Gravea.  21. 


calle  de  la  Moatera,  núm.  45,  Pasaje,  Gabinete  de  lectura  de  M.  Soreí. 


CONFERENCIAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 


DE  LA 


PREDICADAS  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  SULPICIO  DE  PARIS,  DURANTE  EL 


por  el  SEÑOR  COMBAEOT,  presbítero  y misionero  apostólico. 

Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  calle  del  Desengaño,  nú‘ 
mero  10.  Su  precio  es  14  rs.  en  ráslica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactitud 
á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 


EA  UBBAMA.  ! 

Compañía  de  seguros  contra  incendios  y esplosiqnes  j 

de  gas,  en  Madrid,  Carrera  de  San  Gerónimo, 

núm.  18. 

garantías  DE  L.A  CO.'iIPAÑÍA,  63.000,000  DE  RS. 

La  Urbana,  estabieeida  en  París  desde  el  4 de  mar- 
zo de  1838,  ha  estendido  sus  operaciones  á toda  la 
Francia  y la  Argelia,  á Bélgica,  Alemania,  Suiza, 
Italia  y España.  Los  segaros  suscritos  en  este  último 
país  pasan  de' 70  millones. 

La  compañía  ha  pagado  por  10,334  incendios  la 
suma  do  33  milioaes  de  reales. 

Tiene  asegurados  por  mas  de  doce  mil  miliones  de 
reales,  que,  le  producen  an'ual.mente  mas  de  9 millones 
de  primas. 

Los  seguros  se  hacen  por  una  cantidad  fija  anua!, 
sin  responsabilidad  ulterior  de  parle  del  asegurado, 
cualquiera  que  sea  la  importancia  y el  número  de  si- 
niestros. Las  primas  anuales  de  La  Urbana  son  me- 
nores que  ias  cuotas  que  exigen  por  administra- 
ción y dividendos  las  compañías  mutuas  en  un  a.ño 
feliz. 

El  importe  de  las  pérdidas  que  acasionen  los  incen- 
dios se  paga  al  contado. 

Los  prospectos  se  dan  gratis  en  la  dirección.  Car- 
rera de  San  Gerónimo,  IS,  y en  el  gabinete  de  lectura 
del  Pasaje  de  Murga.  (S. — 1.) 


COEODIUM  SECO 

por  la  fórmula  de  E.  Robiquet,  doctor  en  ciencias- 
Esta  preparación  permite  dar  con  anticipación  sensi- 
bilidad á las  placas  fotográficas,  y no  deja  aparecer 
el  objeto  hasta  muchos  dias  después  de  su  esposicion 
en  la  cámara  oscura. — Medalla  de  plata  en  la  Esposi- 
eion  Uimiversal  de  Paris  de  1855.— Precios:  colo- 
dium,  frasco  de  500  gramos,  20  IVs.:  id.  de  250  gra- 
mos, 10  frs. — Barniz  para  positivo  y negativo,  frasco 
de250  gramos,  2 frs.  50  c.;  frasco  de  125  gramos, 
4 frs.  25  c. 

Se  remite  una  esplieacion  impresa  ai  comprador. — 
Casa  de  J.  Dubose,  núm.  21,  Rué  1‘Odeon,  á Paris. 
En  Madrid,  dirigirse  á D.  E.  Sorel,  calle  de  la  .Mon- 
tera, 48,  gabinete  de  lectura  del  Pasaje.  (S. — 1.) 


Publicaciones  sobre  cuestiones  del 

dia:  E.  Sorel,  editor.  Pasaje  de  Murga,  9. 

Vereire,  Prost  y Sevillano.  Examen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito:  folleto,  4 rs. 

Examen  de  la  Deuda  diferida  de  1S31;  folleto, 
4 reales. 

Sistema  decimal:  cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y monedas;  tiene  S5  centímetros  de  ancho 
so '¡re  65  de  alio;  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metálico,  y 
de  33  en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid. 


síes  EIRI-EO  es  MARIA, 

ó los  cancioneros  de  Monserrat,  por  D.  Juan  Martí  y 
Cantó,  presbítero,  se  publicará  por  entregas  diarias 
durante  el  mes  de  mayo,  consagrado  á la  Virgen 
Santísima  , empezando  el . último  dia  del  presente 
abril. 

Cada  entrega  contendrá  las  medilaciones  y oracio- 
nes propias  del  dia,  el  estudio  de  una  avecilla,  una 
canción  diversa  en  cada  una  de  ellas,  con  su  acompa- 
ñamiento para  piano,  y la  historia  de  la  Virgen  de 
Monserrat. 

Se  suscribe  á ci.neo  cuartos  la  entrega  en  la  librería 
de  D.  Miguel  Olamendi,  calle  de  Pontejos,  núm.  10, 
esquina  á la  calle  de  la  Paz. — 1. 


GUIA  ES  MABRIB. 

Se  han  repartido  los  dos  primeros  cuadernos  de esla 
obriía  que  publica  D.  Frutos  Ovilo,  propietario  dcl 
Gabinete  de  lectura  de  la  calle  del  Desengaño,  núm. 2. 
Contienen  ios  nombres,  títulos  y habitaciones  délos 
señores  Jefes  y .secretarios  de  la  Real  Casa,  directores 
de  periódicos , diputación  de  la  grandeza , diputados 
á Cortes  y abogados  mas  notables  de  esia  capital. 
Ileconienciamos  á nuestros  suscritores  este  libro,  muy 
iiileresanle  á lodos  los  vecinos  de  esla  corte.  El  pre- 
cio de  la  Guia  de  Madrid  es  4 rs.  El  editor  admite 
señas,  anuncios  y títulos,  hasta  fin  de  mes,  de  todas 
las  personas  mas  principales  de  la  Iglesia,  tiluios  de 
Castilla,  banqueros,  médicos,  farmacéuticos , direc- 
de  ores  colegios,  etc. , etc. 


LA  SEGODA  BASE, 

Reseña  histórica 

Y DOCUMENTOS  RELATÍYOS  A LA  BASE  RELIGIOSA 

APROBADA 

POR  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES  DE  1854, 
publicada  por  L.a,  Regeneración. 

Contiene:  Dedicatoria  á Su  Santidad. — Introducción. — Diferentes  fórmulas,  enmiendas  y adiciones  proe 
puestas  para  la  base. — Designación  de  los  diputados  que  las  apoy.aron  ó impugnaron,  de  las  sesiones  en  qn, 

• ueron  discutidas  y de  ias  votaciones  que  recayeron  sobre  ellas. — La  base  segunda  Juzgada  por  los  cabildos, 
gobernadores  y vicarios  eclesiásticos. — La  base  segunda  juzgada  por  los  curas  párrocos,  ayuntamientos,  pue- 
blos y otros  particulares. — Felicitaciones. — Eslraefo  de  las  sesiones  de  Cortes  en  que  se  discutió  labasesejun 
da. — Discursos  pronunciados  en  defensa  de  la  unidad  católica,  y esmeradamente  corregidos  por  sus  autores.— 
Decisiones  tomadas  por  las  Cortes  y por  el  gobierno,  prohibiendo  que  se  dirigieran  esposiciones  contra  la  base 
segunda. — Sucesos  ocurridos  en  varias  poblaciones  con  motivo  de  la  discusión  de  la  base  segunda,  y de  las 
esposiciones  pidiendo  su  desaprobación. — ólanifesíaeiones  y reeiamaeiones  protestantes. — Folleto  de  D.  Mo- 
desto Lafuente. — Epilogo'. 

Se  halla  de  venta  en  la  administración  de  La  Regexes.ício.y,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  principal, 
a!  precio  de  S rs. 


ESPAÑA 

ANTE 

LA  ASAMBLEA  CON’STITLTENTE, 

observaciones  POLITICO-SOCIALES, 

POR  D.  JOSÉ  CAI^GA  ARGÜRLLRS. 

Se  halla  de  venta  en  la  administración  de  La  Rzgexeraciox,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarlo  principíl, 
al  precio  fie  10  rs.  siendo  suscritores,  y 12  no  siéndolo. 


NTJM,  2'(2.  Madrid  viémes  9 de  mayo  de  1859.  AÑO  H. 


«Gafóliccs  acíes  qno  politices , pcitílcos  en  ímío  cuanto  la  poütlca  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo. 


Se  insertan  anuncios  y comunicados  , los  primeros  á medio  rinl  la  línea , y los  segundos  á nrí*ciO';  co!ivcncí«):mlrs. 

PRECIOS  E^'  MAPr\íb.  En  la  administración  , calle  de  Gravina,  nám.*21  . principal , un  m . 6 rs.  el  iódico  solo, 
y S rs.  periódico  y oiwas.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Lv'ocat’.io  Lop>'z . calle  del  lármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  da  lectura,  calle  de  la  Montera,  nüm.  45  , Pasaje,  7 y 10  r.s.  respectivamente. 


EM  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  giro'  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  . 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs,  periódico  y obras  : tres  meses, 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — Encasa  délos  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA., 

CÓMO  SE  .A.PLICA  L-A  LEV  DES.AMORTTZ.ADOR.A. 

Llamamos  la  atención  del  gobierno  sobre  los 
hechos  que  se  refieren  en  la  comunicación  que  in- 
sertamos al  pie  do  estas  ¡incas,  y según  la  cual 
aparecen  cargos  muy  severos  contra  las  autori- 
dades encargadas  de  aplicar  !a  ley  desamortiza- 
dora  en  ¡as  provincias. 

Increiblc  seria,  á no  verlo , la  poca  considera- 
<íion  que  á nuestros  gobepantes  merece  la  respe- 
tabilísin;a  y desgraciada  clase  del  clero. 

'^0  bastan  ya  tas  privaciones  que  los  hacen  su- 
frir , la  falta  de  cumplimiento  en  el  pago  de  sus 
mezquines  haberes , ni  tampoco  e!  Itaberles  obli- 
gado á desprenderse  de  las  pequeñas  propieda- 
des que  antes  de  la  ley  de  l.°  de  mayo  poseían; 
es  preciso  llevar  mas  allá  la  vejación  y los  pado- 
cimienios  , aunque  para  ello  haya  que  faltar  á 
todo  género  de  respetos. 

¡Desgraciada  época  la  en  que  vivimos!!  ■ Sen- 
sible y fatal  obcecación  la  que  pesa  sobre  nues- 
tro gobierno’! 

Y para  ver  que  no  exageramos,  lean  la  comu- 
nicación citada,  cuyo  contenido  dice  así: 

Sr.  Director  de  L.a  Regeaer.acion. 

Mi  muy  apreciable  señor:  Como  suseritor  á su 
tan  recomendable  periódico,  ruego  á V.  se  sirva 
insertar  en  él  el  siguiente  hecho,  que  reveíalas 
inconsecuoncias  de  nuestros  gobernantes,  y ct 
placer  que  llenen  en  los  padeciíiienlos  que  hacen 
sufrir  al  clero  parroquial;  pues  solo  así  se  cspliea 
lo  que  está  pasando  en  esta  provincia  con  moti- 
vo de  ¡a  desamortización  eclesiástica. 

Es  el  caso  que  en  esta,  como  en  todas  las  pro- 
vincias supongo,  se  estableció,  una  junta  para 
clasificar  y declarar  los  bienes  desamortizables, 
y los  huertos  y jardines  que  deben  quedar  ó los 
párrocos.  A estas  juntas  se  daba  cuenta  de  las 
instancias  que  presentaban  los  párrocos  en  soli- 
citud dcl  terreno  que  debia  declararse  por  huerta. 
Tomaban  informes  de  los  ayuntamientos,  y en  su 
vista  declaraban  estar  ó no  comprendida  la  finca 
pedida  en  la  escepcion  de  la  venta.  Todo  esto  íia 
pasado  al  que  suscribe,  á quien  se  le  remitió  un 
oficio  por  el  señor  gobernador  y ei  comisionado 
de  ventas,  en  el  cual  se  decía  que,  dada  cuenta 
á la  junta  de  ventas  de  la  solicitud  pidiendo  se 
esceptúe  de  la  incorporación  a!  Eglado  de  la  linca 
diestral  que  circunda  la  casa  rectora!,  acordó  de- 
clarar esceptuada,  como  huerto-jardiu,  toda  la 
finca  pedida  con  el  nombre  dq  Subcasa  y la  Por- 
tuguesa, Ciue  es  adyacente  a la  casa  rectoral. 

¿Quién  no  creería  que  una  deciaraeiou  tan  es- 
plicilaycon  tales  requisitos,  y. apoyada  en  la 
ley,  no  había  de  tener  el  carácter  de  subsistente? 
¿Quién  diría  que  toda  una  junta  de  ventas,  con 
e!  señor  gobernador  á la  cabez,a,  se  había  de  con- 
tradecir á si  misma?  Pues,  sin  embargo,  así  su- 
cede. En  el  Boletín  oficial  de!  2 de  febrero  se  in- 
sertó una  nueva  determinación  de  la  junta,  para 
que  se  íbraacn  nuevos  espedientes,  con  variación 
en  sus  U’ámiles,  y que  se  inserten  en  el  Boletín 
los  que  se  aprueben,  Itoíla  cuyo  cemo  no  ae  en- 
tiende escepluado  el  huerto  ó jardín. 

En  el  Boletín  de  12  de  febrero  hay  otra  deler- 
nünacion  del  señer  gobernador,  que,  entre  otras 
cosas,  dice:  “Los  párrocos  que  aun  no  tengan 
incoadas  sus  pretensiones,  las  presentarán  en  el 
improroeabíe  plazo  de  ocho  dias,  á contar  desde 
esta  feelia,  ca  la  inteligencia  que,  trascurrido  di- 
cho periodo,  los  alcaldes  respectivos  procederán 
á incautarse  de  todos  los  bienes  que  por  tal  cou- 
I cepto  hayan  quedado  sin  aplicarse  al  Estado.» 

Desde  entonces  principiaron  de  nuero  las  ins- 


tancias, sin  que,  no  obstante,  aparecióse  en  los 
Boletines  huerta  alguna  csccptuada.,  ’nasta  que 
llegó  una  resolución  de  la  junta  superior,  de  6 de 
marzo , manifestando  á los  gobernadores  de 
Orense,  Pontevedra,  Lugo  y Coruña  que  la  es- 
copcion  de  los  buortos  anejos  no  comprenda  los 
bienes  de  las  iglesias,  fábricas,  capellanías  y co- 
fradías; pero  sí  lodos  los  tórrenos  de  los  diestros 
é iglesarios  que  so  hallan  unidos  á las  casas  rec- 
torales, cualquiera  que  sea  el  destino  de  su  pro- 
ducción y estensiou,  sin  obstarles  los  muros  y 
caminos  interpuestos  mientras  no  haya  terreno 
de  otro  dominio,  puesto  que  la  ley  no  establece 
limitación  alguna  en  cuanto  á su  cabida,  debien- 
do únicamente  añadir  que  los  referidos  huertos 
han  de  ser  los  mismos  de  que  cstai>an  en  pose- 
sión, por  el  concepto  que  se  indica,  á la  publica- 
ción de  la  ley. 

Esta  resolución  tranquilizó  los  ánimos  de  los 
párrocos;  pero,  ¡quién  lo  creyera!  doce  dias  solos 
median,  y esa  misma  junta,  de  una  plumada, 
deshace  todo  lo  hee'ao.  Esa  junta,  que  eii  6 de 
marzo  dice  que  ¡da  escepcion  comprende  todos  los 
terrenos  de  los  diestros  é iglesarios  que  se  hallan 
unidos  á las  casas  rectorales,  cualquiera  qtie  scá 
el  destino  de  su  producción  y ostensión,»  en  IS 
del  mismo  dice  que  el  huerto  se  entiende  en  .la 
forma  estricta,  y según  nuestro  Diccionario^  Así 
nos  lo  asegura  c!  señor  gobernador,  pues  no  tuvo 
por  conveniente  insertar  íntegro  el  oficio  en  el 
Boletín  de  27  último. 

Desde  que  apareció  en  los  Boletines  esta  de- 
claración se  presentan  lós  arrendatarios  muy 
ufanos,  entran  en  las  piezas  que  estaban  declara- 
das por  huerta,  y de  todo  so  apropian,  dejando 
únicamente  aquel  peJaerio  de  terreno  que  ven 
con  alguna  hortaliza.  Vea  V.,  Sr.  Director,  hasta 
dónde  liega  la  mezquindad  de  nuestros  gobernan- 
tes, de  aquellos  que  se  apellidan  liberales ; pues 
hasta  una  pieza  dentro  de  la  cual  se  halla  la  rec- 
toral, la  subuividen;  y porque  en  i¡n  rincón  de 
ella  se  halla  un  pedaeito  do  prado  para  mantener 
una  muía,  sin  la  cual  no  puede  administrar  el 
párroco  á sus  feligreses  el  pasto  espiritual,  por  dis- 
tar algunos  do  ellos  una^-hora  de  camino,  dicen 
con  el  mayor  descaro:  Esto  no  es  huerta;  esto  es 
nuestro.  De  esta  suerte,  una  pieza  que  era  cer- 
rada sobre  sí,  queda  abierta  y franqueada  á ios 
arrendatarios  ó co.mpradorcs;  de  modo  que  acaso 
seria  mejor  para  e!  párroco  que  no  ic  dejasen 
nada,  pues  a!  menos  evitaría  cuestiones  indispen- 
sables con  los  nuevos  poseedores.  Pero  aun  hay 
mas.  Esta  rectora!  se  halla  rodeada  de  árboles 
frutales  por  sus  cuatro  costados.  De  algunos  se 
coge  la  fruta  desde  las  ventanas.  Y porque  la 
hortaliza  se  baila  en  un  estremo  de  la  pieza,  se  la 
quiere  dejar  solo  aquella,  y dcspojaide  de  estos 
áriooles.  ¿Habrá  paciencia  para  sufrirlo?  ¿Podrá 
evitarse  que  -algún  criado  tome  fruta  desde  las 
veulanas  de  la  casa?  No  creo  sea  esta  el  espíritu 
de  la  ley  que  eseeptúa  de  !a  enajenación  los  huer- 
tos y jardines  anejos.  Y si  lo  fuera,  podríamos 
decir  que  era  hacer  irrisión  de  ios  párrocos. 

La  ley  se  da  en  la  corte;  la  intcrpi-etacion  se 
hace  en  las  provincias  como  se  quiere,  y regular- 
mente la  concesión  de  las  hu-ertas  á los  párrocos 
no  es  de  aquellas  que  llevan  por  principio:  Fa- 
vores siint  amplíandi.  Esto,  junto  con  el  descuen- 
to del  1 d por  100  de  nuestras  dotaciones,  acre- 
diUt  la  buena  fe  do  aquellos  que  estamparon  en 
las  candidaturas  para  diputados:  Dotación  deco- 
rosa del  clero  parroquial,  de  que  nos  han  llenado 
algunos  que  en  esas  Cortes  aumentan  con  sus 
votos  la  suerte  angustiosa  del  clero  parroquia!. 

Dios  nos  dé  paciencia  en  nuestros  trabajos  y 
persecuciones,  y á V.,  Sr.  Director,  luz  y forta- 
leza para  seguir  sus  recomendables  tareas. — 
Manuel  Belvis. 

San  Juan  de  Baños  de  Bande  (Orense)  6 de 
abril. 


NUEVA  SECTA  PROTESTANTE* 

Ya  tenemos  nuevos  sectarios  que  van  con  la 
razón  á beber  en  las  aguas  clar-as  del  Evangelio, 
según  nos  dijo  un  celebérrimo  constituyente. 
Parece  que  se  ha  inventado  en  Ginebra  una  reli- 
gión, que  lleva  por  título  Las  Tablas  danzantes  y 
paj'lantes. Cieno  número  de  protestantes  ha  abra- 
zado ya  la  nueva  fe,  que  es  mas  tolerante  aun 
que  la  de  Calvin  o y de  Lulero,  y los  pastores  se 
muestran  inquietos  de  esta  concurrencia,  y aun 
algunos  ds  cilos  han  hablado  y escrito  contra  la 
enseñanza  de  las  tablas. 

íléaqiú  un  nuevo  proyecto  que  hacen  circular 
los  apóstoles  do  la  Tablomanía; 

FíOai.% , GINSBH.4  Y LA  ESGOELA  BE  CBISTO. 

Obra  dictada  por  el  Hijo  de  Dios , el  Salvador 

del  mundo , ‘ único  mediador  entre  Dios  y los 

hombres. 

«Por  esta  vez  también  se  ha  servido  Dios  de 
unas  tablas  como  medio  de  comunicación.  Por  él 
recibimos  las  revelaciones  divinas  y misteriosas 
que  pub!ica;nos  el  año  último. 

»La  obra  que  hoy  anuacimnos  se  compone  de 
dos  to;iios  en  i2.°  , linda  edición  y bellos  carac- 
léres. 

„E!  primer  tomo  se  dará  á luz  en  este  mes , y 
el  se.gundo  en  el  próximo. 

„Todo  hombre  que  respete  la  libertad  de  que 
Dios  híi  dotarlo  su  corazón,  debe  examinar  todas 
las  cosas , y retener  lo  que  es  bueno. 

>iL'jego  el  ginebrino,  el  verdadero  republicano, 
no  conoció  nunca  mas  que  el  yugo  del  Evangelio. 
Su  conciencia  debo  ser  tan  libre  como  su  brazo  y 
su  pensamiento.  El  mas  odioso  despotismo  es  el 
despotismo  religioso , porque  tiende  ú matar,  no 
sol-o  al  hombre,  sino  lambic:i  a!  alma. 

„¿Ginebrino,  amas  tu  patri-a?  ¿Amas  tu  antigua 
libertad  • ¿Quieres  hacer  respetar  tu  antigua  di- 
visa, POST  TE>'F.BR..'.s  LUX?  ¿Quíercs  hacer  respetar 
el  áffuila  que  tus  antepasados  tiñeron  en  otro 
tiempo  con  su  sangro?  Pues  bien  : acepta  y com- 
parto con  nosotros  los' favores  que  Dios  ¡írodiga  á 
manos  llenas  sobre  nuestra  querida  patria.  No 
hagas  lo  que  por  desgracia  han  hecho  y hacen 
todavía  tantos  otros;  no  juzgues  esta  obra  antes 
de  haberla  leído  y meditado.  Haz  mas  que  esto 
aun ; compárala  cou  tu  Evangelio  ; pero  verifica 
esto  examen  con  un  espíritu  de  indepondeneia  v' 
de  rectitud. — En  nombre  de  la  socidad,  D.  Mes- 
tral. — A.  Bort. — Bret. — E.Bret. — Ginebra 
3 de  abril  de  1856.» 

A continuación  de  tan  lamoso  programa^o- 
piamos  las  reflexiones  que  á este  propósito  See 
L‘ Echo  dii  jíont-Blanc. 

itLa  nueva  religión  de  Ginebra,  la  religión  do 
.h\s  Tablas  danzantes  y parlantes,  haca  progresos, 
si  so  ha  de  dar  le  al  prospecto  de  los  señores 
A.  Bret,  Bort  y E.  Bret. 

»AIgunas  personas  se  asombran  de  esto  fenó- 
meno; e;i  cuanto  nosotros,  nos  sorprendemos 
i'micamen lo  de  su  asombro  ; y nos  preguntamos 
si  la  tabloínanía  es  mucho  mas  loca  que  el  siste- 
ma siguiente: 

»Todos  ios  hombres , sin  esce¡jcion , sabios  ó 
ignorantes,  rústicos  ó plebeyos,'  cocineros  ó doc- 
tores en  teología, .''deben  lodos  indiviauuUneale 
componer  su  religión , por  la  lectura  de  uo  libro 
voluiiiinoso  griego  y hcbr;iico,  cuyos  autores  han 
. vivido  hace  d(;;s  ó tres  mi!  años. 

»Ahora  bien;  este  s'st¡'ma  es  el  protestantis- 
mo en  genera!,  considerado  en  su  e.sencia.  Esto 
os  el  libre  examen  aplicado  á la  Biblia.  Como 
todo  protestante  conserva  e-<ta  ¡menad  toda  su 
vida , resuila  de  aquí  que  cada  prelestanle 
puede  fabricarse- una  nueva  religión,  á todas  ho- 
ras del  día  y de  la  noche;  por  donde  se  ve  que 
entre  todos  los  protestantes  de  i-a  Europa  y de 
la  América  no,  es  ciert')  que  haya  dos  siquiera 
que  profesen  ids  mismos  dogmas. 

»Los  protestantes  pueden  todos  interpretar 
libremente,  no  solo  la  Biblia,  sino  laíii'oiea  el  de- 
recho de  corregirla.  ¡Esto  es  lo  ijiu-.  hizo  madama 
Gasparin,  en  el  cap.  vii  de  ia  priujeia  epístola 
de  San  Pablo  a ios  Coi'ííílío:^:  .-.o  oe.  aoO.aioreís, 
pues,  de  la  religión  tablománica  de  Ginebra.» 


.A  PROPÓSITO  BE  LAS  P.AL.VBR.AS  “ EL  P.ARL.VMENTO 
SE  H.A  CONVERTIDO  ES  O'.V  C.ÁTEDR.A  DE  PRO- 
TEST.ANTISjIO.» 

Correspondiendo  á la  invitación  que  nos  hace 
J nuestro  apreciable  colega  El  Diario  EspaFiol,  y 


á la  del  Sr.  D.  Tomás  Jaén  , inseríamos  con 
gusto  la  carta  que  este  dirige  á aquel  sobre  la  es- 
candalosa sesión  de  sábado  23  de  abril  último,  y 
es  como  sigue: 

“Sr.  Director  de  El  Diario  Español. 

»Esi-ell.a  4 de  marzo. 

»Muy  señor  mió  y apreciable  compañero:  Gra- 
cias á Dios  , voy  restableciéndome  de  las  indis- 
posiciones que  me  aquejan  , y mis  ojos  se  pres- 
tan ya,  aunque  con  bastante  pena  , á la- lectura. 
Así  es  que  en  el  número  dd  miércoles  30  de 
abril  he  leido  algo  de  lo  que  ocurrió  en  hi  sesión 
del  sábado  26  del  mismo  mes. 

»Siento  no  haberme  haü.ado  esa  sesión,  porque 
cuando  algunos  señores  diputados  pidieron  que 
se  escribieran  Ins  palabras  que  e!  Sr.  Arias  pro- 
nunció, reducidas  á decir  <¡que  sentía  que  el  Par- 
»laiiiento  se  hubiese  convertido  en  una  cátedra 
»de  protestantismo,»  yo  hubiese  solicitado  que 
se  escribieran  dos  veces  : la  una  por  cuenta  de! 
Sr.  Arias  , y la  otra  por  la  mía  , pues  hubiera 
confirmado  y ratificado  lo  diciio  per  n.i  amigo  el 
Sr.  Arias,  porque  desgraciadamente  han  sido^ va- 
rias las  sesiones  en  que  so  ha  dado  n!  católico 
pueblo  español  ese  espectáculo  lastimoso  y hasta 
escandaloso. 

» Espero,  sin  embargo,  de!  favor  divino  y de 
la  cordura  , sensatez  y catolicismo  de  los.  espa- 
ñoles, que  en  las  elecciones  sucesivas  se  condu- 
cirán de  modo  que  no  honren  con  .su  confianza 
sino  á aquellos  que  tengan  bie.n  sóii Jámente  ar- 
raigados los  principios  do  la  sqgracln  Religión  ca- 
tólica, porque  de  ellos  podrán  esperar  confiada- 
mente verdadera  libertad  , equidad , íraíernidad, 
moralidad  y razonables  economias. 

»Dia  vendrá,  Dios  mediante , en  que  desde  la 
tribuna  tenga  la  honra  de  hablar  soiire  el  par- 
ticular con  la  claridad  , energía  y buena  fe  que 
acostumbro  á liaeerlo , para  llenar  mi  deber  y 
proCLirar  el  mayor  bien  nioiT.!  y niaterlal  de  los 
españoles. 

»Rueg-o  á V.  me  haga  el  obsequio  de  hacer  in- 
sertar e=!a  mi  carta  cu  s»  diario , y 

rogar  á los  demas  periódfrA<;  one  me  h.agan  la 
honra  de  ponerla  en  los  s»vos  . porqiio  á mí  no 
rae  duelen  prendas,  y quiero  que  el  mundo  entero 
sepa  mis  opiniones  , porque  ni  temo  ni  <iebo,  co- 
mo suele  decirse. 

»Soy  de  V.  afectísimo  amigo  y compañero  que 
B.  S.  M.  = í F 

»To^LiS  J.aEN.» 

CORTES. 

¡Gran  día  fue  ayer  para  el  pais!  La  .sesión  del 
Congreso  dió  ocasión  para  que  los  liombres  que 
hasta  cierta  época  han  estado  representando  un 
papel  do  determinado  carácter  político,  se  hayan, 
acabado  do  cansar  de  la  farsa,  y hayan  preferido 
pre.seníarse  tales  como  soa  cu  ia  vida  real  y po- 
sitiva. 

Y a era  tiempo  de  que  llegáramos  á este  resul- 
tado. Decir  hoy  una  cosa,  y sostener  mañana  la 
contraria,  ademas  de  ser  una  fea  y repugnante 
iucoasecuencia,  probaba  láiia  de  valor  para  sos- 
tener sus  opiniones,  y una  desconfianza  de  mal 
electo  en  sus  verdaderas  doctrinas  gubernamen- 
tales. De  hoy  mas,  el  partido  oficia!  juliano  pue- 
de cantar  sus  odabanzas  en  este  sentido,  y cuan- 
do se  trate  de  sus  principios,  decir  muy  alto: 
“Los  dias  en  que  se  ventilaron  las  dos  cuestiones 
mas  vitales  que  pueden  afectar  á ana  nación,  la 
de  su  vida  religiosa  y la  de  su  vida  social,  luimos 
bien  esplíeitos.  Acerca  de  la  priaici-u  diinos  un 
paso  de  gigante  en  la  via  de  ia  libertad  de  cul- 
tos, y respecto  de  la  segunda  declaramos  que 
se  debían  conceder,'  como  concedimos,  premios  y 
honores  por  haber  conspirado:  pues  era  indigno 
del  nombre  español  el  que  no  conspiraba  en  cir- 
cunstancias análogas  á las  m cu»  "ieron  los 
premiados.  Cuando  en  8 de  mayo  de  1856  se  tra- 
tó de  la  libertad  de  imprenta,  tampoco  oculta- 
mos nuestras  mas  hondas  coEvicciones.  En  pleno 
parlamento  dijimos,  para  que  no  lo  ignorase  el 
ptiis,  que  no  solo  queriam.>>  iiuixmer  á la  liber- 
tad de  imprenta  la  traba  de  ¡as  penas  pecuniarias, 
sino  las  personales,  y entonces  nos  burlamos,  ea 
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todos  los  tonos,  del  mole  que  antes  1c  dábamos  á 
la  imprenta,  llamándola  el  cuarto  podenltcl  Es- 
tado. y> 

Si;  esto  es  lo  que  puede  decir  ya ‘eü  partido 
progresista,  y esto  es  lo  que  el  pare  <mcontrará 
en  la  sesión  de  ayer,  leyendo  los  discursos  de 
los  Sres.  Lnziiriaga  y ministrode  la  Gobernación, 
y pasando  la  vista  por  la  %'olacion  nominal.  Si  se 
oyó  alguna  protesta,  esta  salió,  ó de  la  boca  de 
«n  diputado  do  ci’ígcn  moderado,  que  es  cuanto 
le  faltaba  al  liberalismo  progresista,  ó de  la  de  un 
ultra-liberal  como  el  Sr.  Salmerón.  La  mayoría, 
progresista  pura,  destruyó  el  periodismo,  y á la 
destrucción  Je  la  instítuciou  añadió  el  escarnio 
que  hizo  de  los  individuos  que  la  eomponian. 

No  nos  pesa  de  ese  acuerdo..  En  circunstancias 
como  las  presentes,  lo  que  importa  es  que  el 
país  acabe  de  conocer  á los  que  lo  mandan,  y eso 
lo  conseguirá  pasando  la  vista  por  los  discursos 
y votación  de  la  sesión  de  ayer.  Al  efecto  le  da- 
mos nosotros  alguna  estension,  y si  no  entramos 
aquí  en  mayores  consideraciones,  es  porque  juz- 
gamos preferible  dejar  los  comentarios  para  nues- 
tros lectores. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  CELEBR.VDA  EL  8 DE  MAYO  ' 

DE  1S5G. 

Orden  .del  día. — Bases  de  libertad  de  imprenta. 

Voto  particular  del  Sr.  Coello  sobre  la  base  quinta: 

«Las  penas  que  se  impongan  por  el  jurado  á los  que 
cometan  delitos  de  imprenta  , serán  pecuniarias.  En 
caso  de  insolvencia,  se  estará  á lo  establecido  en  el 
Código  penal. 

«Son  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
á instancia  de  parte  , los  delitos  que  se  cometan  abu- 
sando de  la  libertad  de  imprenta  contra  el  honor  de 
los  particu'ares,  y la  honra  de  los  funcionarios  públi- 
cos en  lo  relativo  á su  vida  privada. 

«La  ley  orgánica  determinará  los  casos  de  delin- 
cuencia, y la  penalidad,  por  lo  que  hace  á la  injuria 
y la  calumnia,  inferidas  por  medio  de  la  imprenta,  así 
comó  la  forma  de  proceder  de!  tribunal  llamado  á fa- 
llar acerca  de  estos  delitos.  En  ningún  caso,  y antes 
de  este  fallo,  podrá  decretarse  contra  el  responsable 
de  artículos  insertos  en  uñ  periódico  político  la  pri- 
sión preventiva,  ni  omitirse  el  juicio  de  conciliación.» 

Después  de  dos  discursos  pronunciados  en  contra 
del  voto  por  el  Sr.  Luzuriaga,  y en  pro  por  el  señor 
Coello,  pidió  y obtuvo  la  palabra  el  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  S.4LMER0N:  Pretenden  algunos  señores  que 
los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la  imprenta 
sean  penados  con  arreglo  a!  Código  penal.  ¿Es  posi- 
ble que  en  la  .Asamblea  Constituyente  de  1856  se  ven- 
ga á proponer  esto?  Señores,  los  delitos  que  se  puedan 
cometer  por  medio  de  la  prensa,  son  de  índole  distinta 
de  los  comunes,  y la  penalidad  debe  serlo  también,  y 
no  comprendo  yo  cómo  en  un  sistema  liberal  se  puede 
hacer  la  mistura  de  los  delitos  comunes  de  los  de  im- 
prenta. 

La  Asamblea  acaba  de  volar  la  firma  forzosa;  pues 
bien , señores ; si  estableciéramos  ahora  en  una  base 
que  la  pena  seria  persona! , ¿créenlos  diputados  que 
se  le  eneontraria  alguna  vez  al  escritor?  Si  vosotros 
hacéis  cada  vez  mas  dura  la  situación  del  escritor  pú- 
blico, estad  seguros  de  quo  si  la  firma  hubiera  sido 
nna  verdad  con  las  penas  pecuniarias , con  la  perso- 
nal será  una  mentira;  por  lo  mismo,  si  yo  tuviera  al- 
guna autoridad  para  el  partido  progresista,  les  diría: 
no  votéis  lo  que  algunos  señores  proponen,  porque  es 
contrario  á vuestras  opiniones;  dejad  hacer  algo  al 
partido  que  Uainais  reaccionario,  que  no  se  ha  atrevi- 
do á hacer  tanto  como  algunos  señores  pretenden  al 
proponer  la  pena  personal. 

El  señor  ministro  de  la  G03ERX.ACI0N  (Escosura): 
Al  oir  los  discursos  de  los  Si'es.  Coello  y Salmerón, 
cualquiera  que  no  estuviera  en  antecedentes  ereeria 
que  se  trataba  aquí  de  una  proposición  que  decidiese 
si  la  imprenta  debía  quedar  sujeta  al  fuero  coman,  y 
que  el  jurado  habla  desaparecido  por  completo,  cuan- 
do en  realidad  el  voto  particular  que  se  discute  no  es 
ofra  cosa  que  el  dietámen  de  la  comisión,  con  muy  li- 
gera modificación.  El  voto  particular  sienta  el  princi- 
pio de  que  no  puede  haber  mas  que  penas  peeuniaria.s 
para  los  delitos  de  imprenta.  Los  delitos  de  imprenta 
ya  está  dicho  en  ¡a  base  4.“  cuáles  son,  y no  hay 
para  qué  hablar  de  los  de  injuria  y calumnia,  porque 
de  eso  no  nos  ocupamos  ahora. 

Señores,  los  delitos  de  sedición  y subversión  del 
orden  social,  ¿se  han  de  penar  solo  con  el  dinero, 
cuando  el  Código  los  pena  de  otro  modo,  á poco  que 
varié  la  manera  de  cometer  el  crimen?  Supongamos, 
señores,  que  mañana  se  circule  una  proclama  manus- 
crita que  produce  una  sedición,  y si  las  autoridades 
consiguen  descubrir  la  pe.'-sona  que  la  eseribi-j  la 
imponen  el  castigo  que  determina  el  Código  penal. 
Pues  bien,  si  esa  misma  persona,  en  vez  de  ciretdar 
esa  proclama  manuscrita,  la  da  á la  prensa,  no  obs- 
tante de  que  tendrá  mas  facilidad  para  circularla,  en 
este  caso  el  castigo  vendría  á ser  infinitamente  me- 
nor, puesto  que  se  reduciría  á una  pena  pecuniaria. 
¿Es  esto  justo,  señores? 


So  ha  llamatlo  á la  jifensa  cuai  lo  poiler,  y yo  le 
niego  epmplWaniieále  cs«  caráeler.  El  cuarto  poder 
estribaba  cu  lo  que  lia  dejado  de  e.\isíÍR  cu  c)  miste- 
rio. ¿Por  qué  ha  de  ser  cuarto  podui  ? Yo  no  reconoz- 
co otros  poderes  que  los  consignados  en  la  ley  f.m- 
damcntal.  ¿E.s  mas  el  periodismo  que  el  instrumento 
¡Kilítico  de  una  fracción,  á vecc.s  de  una  pandilla,  y 
olras  de  miras  personales,  buenas  ó malas?  ¿.Se  nece- 
sita para  ser  periodista  lo  que  so  necesita  para  ser 
maestro  de  escuela?  ¿Hay,  algún  exáiuen,  algún  tí- 
tulo? ¿No  estamos  viendo  todos  los  dias  al  estudiante 
perezoso  dejar  el  aula  para  ir  á refugiarse  a¡  fotletiu 
de  un  periódico  y censurarlo  todo?  ¿Es  tan  raro  el 
empleado  cesante  que  esgrime  las  armas  de  la  censu- 
ra solo  porque  no  tiene  empleo?  No  hay,  señores,  tal 
cuarto  poder;  y si  le  hubiera,  ¿convendría  que  tuvie- 
ra un  fuero  especial?  Cuando  lo  aeahais  de  quitar  á !a 
Iglesia,  ¿queréis  que  haya  una  nueva  Iglesia? 

Ahora  bien;  si  para  los  delitos  de  sedición  debe 
haber  una  pena  personal,  y debe  haberla,  porque  se 
pone  á la  sociedad  en  peligro,  no  hay  razón  para  de- 
cir que  debe  ser  otra  diferente  de  la  que  establece  el 
Código  para  e.sos  delitos;  el  Código  de  procedimien- 
tos tiene  defectos;  medios  hábiles  hay  de  corregirlos, 
y si  el  ministro  no  lo  propone,  los  diputados  tienen 
franca  !a  iniciativa. 

Luego  vinieron  los  argumentos  del  paralelismo.  El 
Sr.  Coello  dice  que  los  moderados  no  impusieron 
penas  personales,  y el  Sr.  Salmerón  preguntaba:  ¿qué 
dejais  hacer  á los  moderados?  Al  Sr.  Coello  le  diré 
que  los  moderados  pedian  6,000  duros  de  depósito;  le 
diré  que  el  sistema  de  los  moderados,  en  esta  materia, 
era  completamente  distinto  al  nuestro,  porque  cuando 
un  periódico  les  incomodaba,  tenían  e!  medio  de 
mandar  al  periodista  camino  de  las  islas  Marianas,  re- 
cogían los  periódicos,  denunciándolos  ó no,  y hacían 
otras  cosas  que  nosotros  no  hacemos. 

Al  Sr.  Salmerón,  que  me  pregunta  qué  quiero  de- 
jar hacer  á los  moderados,  le  diré  que  por  mi  parte 
nada,  sino  que  lloren  sus  culpas  y pecados.  Si  vienen 
algún  dia  á mandar,  se  me  figura  que  no  me  pedirán 
consejo;  hagan  lo  que  el  país  les  permita  hacer,  y yo 
deseo  que  mi  partido  no  deje  nada  que  hacer  de  lo 
que  sea  justo  y conveniente  para  el  bien  del  pais.  Yo 
tengo  una  satisfacción  grande  en  ver  á mi  parti- 
do tan  calumniado,  haciendo  leyes  como  las  que 
e.stá  haciendo,  y contestando  con  hechos  á las  ca- 
lumnias. 

-Ahora  bien;  toda  esta  discusión  es  estéril,  porque 
no  vamos  á votar  nada.  Hay  una  enmienda  presen- 
tada, cu  la  cual  se  propone  una  cosaque  seria  decidir 
algo;  pero  tal  como  ha  quedado  el  voto  particular  es 
exactamente  lo  mismo  que  el  dietámen  de  la  mayoría, 
y si  no  se  torna  en  consideración,  habrá  de  reprodu- 
cirse esta  discusión.  De  todas  maneras,  conste  bien 
que  yo  deseo  que  en  ia  ley  de  imprenta  queden  los 
derechos  de  los  escritores  clara  y perfectamente  ga- 
rantidos; que  no  haya  lugar  á duda  sobre  lo  que  es 
de  la  competencia  del  jurado  ó no  lo  es;  para  mí  lo  es 
todo,  menos  la  injuria  y la  calumnia.  Si  no  hacemos 
lo  que  propongo,  ia  ley  de  imprenta  muere. 

Yo  deseo,  señores,  que  no  se  siente  de  una  manera 
tan  absoluta  que  no  habrá  mas  penas  que  las  pecunia- 
rias, porque  en  los  delitos  de  sedición,  y solo  en  esos, 
convienen  las  personales.  No  me  hace  fuerza  el  ar- 
gumento deque  habiendo  establecido  la  firma  f uzosa, 
vendrá  á ser  ilusoria  tan  luego  como  haya  penas  per- 
son^^,  porque  de.sde  un  principio  se  viene  haciendo 
ese  argumento,  no  obstante  de  que  antes  se  hablaba 
solamente  de  penas  pecuniarias.  Si  la  firma  es  una 
mentira,  e!  periódico  se  desautorizará,  y perderá  su 
importancia.  En  re->úm2n,  yo  ruego  á la  Cámara  que 
no  tome  en  consideración  el  voto  p.irtieular. 

El  Sr.  COELLO  : Confieso  que  al  oir  al  Sr.  Escosu- 
ra había  olvidado  que  estábamos  en  la  Asamblea 
Constituyente,  elegida  después  de  la  revolución  de 
julio.  Yo,  francamente,  me  ereia  trasportado,  ó al  con- 
greso de  Verona,  ó á'las  recientes  conferencias  de  Pa- 
rís, y en  el  ministro  de  la  Gobernación,  lejos  de  ver 
al  ministro  progresista,  creía  ver. al  representante  al>- 
solutisla  del  Austria,  que  venia  á pedir  mordazas  pa.-a 
la  prensa,  y hacer  el  proceso  de  la  prensa  misma.  Se- 
ñores diputados,  yo  os  pido  que  os  desprendáis  de 
las  pasiones  de  partido,  y que  digáis  si  lo  que  aquí 
se  ha  hecho  esta  tarde  no  es  el  proceso  de  la  prens,», 
de  los  periodistas  y de  la  institución. 

Yo  no  he  dicho  que  la  prensa  sea  en  España  un 
cuarto  poder;  pero  si  no  profeso  esa  idea,  creo  que  la 
prensa  es  una  gran  institución,  y la  Asamblea  lo  ha 
creído  también  cuando  Ib  ha  consignado  en  la  Consti- 
tución y ha  establecido  un  tribunal  especial  para  ella. 

NT  o estoy  tanto  mas  sorprendido  ^del  lenguaje  é 
ideas  del  Sr.  Escosura,  cuanto  que  esta  discusión  de 
las  penas  personales  y pecuniarias  había  sido  tratada 
en  el  seno  de  la  comisión  con  asistencia  de  su  señoría, 
y me  pareció  que  el  señor  ministro  habla  quedado 
convencido.  .Ademas,  contestando  hace  cuatro  dia.s  el 
Sr.  Escosura  al  Sr.  Rancés,  que  decía  que  los  escrito- 
res públicos  no  firmarían  los  artículos  por  no  esponer- 
se  á ser  llevados  á la  cárcel,  dijo  que  no  podia  haber 
ese  temor  cuando  las  penas  habían  de  ser  pecu- 
niarias. 

Sin  duda,  señores,  se  dijo  esto  para  que  votárais  la 
firma  forzosa,  y ahora  que  está  decretada  se  os  dice 


otra  cosa.  Pues  liien;  ahora  es  necesario  saber  qiii(t- 
nes  votan  cía  medida : yo  no  quisiera  que  los  señores 
diputados  se  preocuparan  por  lo  que  hoy  está  pasan  - 
do,  porque  do  dehen  olvidar  qne  los  escesos,  que  yo 
soy  el  primero  á deplorar,  se  viciusi  cometiendo  con 
c!  sistema  actual,  que  establece  las  penas  personales  , 
y por  eonaiguiente  no  se  remediarán  esos  abasos  con 
la  continuación  de  esas  medida.s. 

E!  dia  que  la  aprobéis,  no  habrá  quien  firme  un  ar 
líenlo , y si  no,  yo  pregunto  al  Sr.  Rivero  si  segui.-á 
finnaudosns  artículos  el  dia  que  se  establezca  la  pona 
personal.  (El  Sr.  Rioero:  No.)  Me  alegro  mucho. 

Dice  el  señor,  ministro  de  la  Gobernación , enume- 
rando los  delitos  que  puede  cometer  la  imprenta,  y 
fijándose  en  el  de  sedición,  pregunta  su  señoría:  ¿que- 
réis sujetarle  á la  pena  pecuniaria?  Yo  le  diré  al  señor 
ministro  que  no,  porque  en  esta  parte  e.doy  dispuesto 
á admitir  una  enmienda.  La  revelación  de  secretos  de 
Estado,  ¿será  un  delito  de  imprenta?  No.  Si  mañana 
se  publica  una  proclama  que  produce  una  sedición, 
¿se  castigará  con  la  pena  pecuniaria?  No;  y por  eso  digo 
que  en  esta  parle  -estoy  dispuesto  á admitir  una  en- 
mienda. 

En  una  gran  revista  de  la  Milicia  de  Madrid  se  re- 
partió una  hoja  que  incitaba  á la  revoiiicion , y la  Mi- 
licia la  recibió  con  desprecio,  lo  cual  prueba  la  sensa- 
tez de  este  pais  y los  elementos  de  orden  que  encier- 
ra. Decidme , ¿ qué  proclamas  han  producido  revo- 
luciones? No  me  citareis  ninguna. 

Señores , tengo  el  deber  de  defender  con  calor  esta 
cuestión , porque  habiendo  propuesto  la  firma  y ha- 
biendo sido  aprobada  esla  por  el  Congreso , el  señor 
Ulloa  y yo  hemos  recibido  protestas , diciendo  que  si 
hemos  propuesto  ¡a  firma  obligatoria,  ha  sido  porque 
estamos  escudados  con  la  inviolabilidad  de  diputados 
entregando  nuestros  compañeros  á una  legislación  que 
los  llevará  á la  cárcel . Tengo  la  convicción  de  que  por 
los  delitos  políticos  de  la  imprenta  no  debe  haber  nin 
guna  responsabilidad  personal. 

Recordad  que  por  la  legislación  vigente  hay  penas 
personales,  y que  eso  no  ha  contenido  los  escesos  de 
la  imprenta:  tened  presente  que  los  editores  responsa- 
bles cuestan  una  cantidad  menor  que  la  que  costa- 
rían las  penas  pecuniarias. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura): 
Ha  emj^zado  su  discurso  el  Sr.  Coello  diciendo  que 
se  figuraba  estar  en  el  congreso  de  Verona,  y decla- 
rándome absolutista.  A ese  género  de  argumentos  no 
contesto,  no  quiero  contestar.  Los  hechos  pasados,  los 
presentes  y los  futuros,  dirán  lo  que  soy. 

¿No  se  han  de  imponer  penas  personales  por  los  de- 
litos de  rebelión  y sedición?  (El  Sr.  Coello-.  Lo  admiti- 
mos, Sr.  Escosura.)  Pues  entonces  esla  discusión  es 
inútil.  Yo  quiero  el  jurado  hasta  para  la  sedición  por 
la  imprenta. 

No  tengo  ninguna  prevención  contra  la  imprenta,  y 
tengo  ¡a  convicción  de  que  tan  pronto  como  deje  de 
ser  ministro  me  dejará  descansar.  En  lo  que  no  pue- 
do convenir  es  en  que  sea  el  cuarto  poder  de!  Estado. 
Sé  que  hay  periodistas  hombres  eminentes;  pero  sé 
también  que  hay  muchos  desdichados  cuya  literatura 
está  en  la  pauta  de  unas  tijeras.  Hay  periódicos  respe- 
tables, porque  sostienen  sus  doctrinas  con  fundamento, 
con  mesura  y con  energía;  y ¿es  cosa  de  hacer  una 
masa  común  del  periodismo?  ¿Se  quiere  confundir  el 
periódico  dignamente  redactado  con  el  periódico  que 
no  quiero  nombrar  aquí? 

Ha  liablado  su  señoría  de  la  inviolabilidad  de  los 
diputados.  ¿Tenemos  para  nosotros  esa  inviolabilidad? 
No,  señores;  la  tenemos  para  el  bien  público,  para  que 
podamos  discutir  aquí  con  completa  libertad.  Si  algu- 
no ó algunos  de  los  periódicos  á quienes  no  ha  gus- 
tado lo  de  la  fuma  atacan  al  Sr.  Coello  y Oloa,  ¿he- 
mos nosotros  por  eso  de  dejar  de  votar  lo  que  sea  mas 
conveniente  ai  pais? 

En  cuanto  á si  se  pondrá  ó no  la  firma  en  los  ar- 
tículos de  los  periódicos  , diré  á su  señoría  que  yo  he 
eicrilo  violentamente  muchos  años  en  la  oposición 
contra  un  hombre,  porque  á aquel  hombre  lo  buscaba 
yo  con  el  alma  y el  cuerpo.  No  hay  que  hacerse  la 
ilusión  de  que  hacemos  estas  bases  para  cuando  esos 
hombres  manden.  Hacemos  la  Constitución  y las  ba- 
ses para  el  pais  que  ya  los  conoce,  y no  les  permitirá 
volver;  y si  volviesen,  nosotros  seríamos  aherrojados 
ó muertos. 

El  Sr.  S.ALMERON  ; ¿Qué  tengo  de  decir  á una 
Asamblea  progresista?  ¿Qué  juicio  hará  del  discurso  del 
Sr.  Escosura  cuando  el  Sr.  Coello  le  ha  llamado  ab- 
solutista? (El  señor  ministro  de  la  Gobernación:  No 
me  ha  llamado  absolutista;  y si  me  lo  hubiera  llama- 
do, hubiera  contestado.)  Cuando  he  oido  al  Sr.  Elseo- 
sura  se  me  figuraba  estar  leyendo  el  preámbulo  de  la 
ley  de  González  Bravo  en  1S14.  Me  dicen  que  era 
mejor.  Es  verdad , era  mejor  que  lo  que  ha  dicho  su 
señoría. 

Voy  á la  cuestión.  A la  prensa  se  la  ha  buscado  en 
ciertas  y determinadas  ocasiones,  y ilegará  dia  en  que 
la  buscareis  y no  la  encontrareis.  Esa  prensa,  que  tan- 
to ha  trabajado,  aun  en  la  cárcel  misma,  se  ve  boy 
despojada  de  su  toga,  de  su  investidura,  de  su  grande 
importancia.  No  olvidéis  que  redactores  y directores 
de  periódicos  ilustrados  os  han  dicho  que  no  firmarán 
los  artículos  que  escriban;  ¿os  atreveréis  á crear,  esa 
simulación?  No  la  espero. 


llabiimdos*  preguntado  si  se  prorogaba  la  sesión,  se 
acordó  que  sí.  ' 

El  Sr.  SAN  MIGUEL:  Solamente  la  necesidad  de 
justificar  el  voto  que  voy  á dar,  que  será  mal  mirado, 
porque  estas  cuestiones  se  miran  bajo  el  prisma  de  la 
pasión,  es  lo  que  me  obliga  á hablar. 

Me  honro  de  haber  sido  periodista,  y no  hay  nin- 
guno, incluso  el  Sr.  Cuello,  que  me  esceda  en  deseos 
ardientes  de'  que  la  prensa  sea  considerada  y tratada 
como  se  merece.  ¡Ojalá  la  prensa  hiciera  mas  por  si 
misma!  .Asi  ¡legaría  a ser,  no  digo  el  cuarto  poder 
del  Estado,  sino  tal  vez  el  primero. 

Señores,  la  libertad  de  imprenta,  ¿puede  tener  otro 
objeto  que  el  bien  público?  La  ley  dice  al  periodisla; 
«Escribe,  examina,  censura,  anatematiza,  que  el  Es- 
tado te  lo  agradecerá;»  pero  esa  imprenta  que  enseña 
y que  instruye,  ¿no  es  también  el  órgano  de  la  men- 
tira, de  la  degradación  y de  las  pasiones  mas  vergon. 
zosas  y criminales?  Esto  es  incontestable. 

Y cuando  esta  imprenta  ofende  á la  sociedad,  ¿no 
debe  la  ley  proteger  á la  sociedad , al  hombre,  que 
pueden  ser  victimas  de  sus  embustes  y de  sus  malas 
pasiones?  ¿Quién  puede  negar  que  por  la  imprenta  se 
pueden  cometer  grandes  delitos,  crímenes  y alenta- 
dos? ¿Qué  privileg'io  tiene  un  hombre  porque  escriba  ¡ 
un  papel,  para  no  estar  sujeto  á la  ley,  que  quiere  que 
todo  delito  reciba  un  castigo  proporcionada  á su  gra- 
vedad? 

Señores,  es  un  error  en  legislación  decir  que,  por- 
que la  imprenta  sea  periodística,  los  periodistas  han  i 
de  estar  exentos  de  la  ley  común.  Puede  ser  talel  ^ 
abuso  que  se  haga  de  la  imprenta , que  el  delito  sea 
punible  de  otro  modo  que  por  el  dinero.  Decía  el  se- 
ñor Orense;  «La  imprenta  no  hace  daño.»  Sí,  señores; 
se  hace  daño  á ella  misma ; se  mata  y se  desacre- 
dita. 

El  Sr.  Sevillano  es  el  mas  feliz  del  mundo  ; no  le 
pueden  poner  multas  que  acaben  con  su  bolsillo,  y su 
señoría  puede  estar  calumniando,  sembrando  sedicio- 
nes, poniendo  el  puñal  del  fanatismo  en  manos  de  fa- 
náticos, y no  podrá  ser  castigado  personalmente. 

El  Sr.  SEVILLANO  ; Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SAN  MIGUEL  : No  hablo  de  su  señoría,  ha- 
blo de  un  hombre  rico. 

El  Sr.  SEVILL.ANO:  Falla  saber  si  yo  lo  soy. 

El  Sr.  S.AN  MIGUEL;  Señores,  la  ley  es  injusta  I 
mientras  no  sea  igual  la  penalidad  para  todos: 
mientras  se  diga;  el  rico  no  puede  ir  á la  cárcel  y 
el  pobre  sí,  yo  no  podré  votar  un  articulo  semejante. 

El  Sr.  ULLO.A  : Diré  pocas  palabras.  Para  mí  la 
cuestión  es  de  vida  ó muerte  para  la  imprenta;  ryo, 
que  he  opinado  por  la  firma , la  quiero  como  la  base 
de  un  sistema,  sistema  que  se  está  truncando. Hay, 
señores,  dos  sistemas,  uno  dq  represión,  otro  de  mo- 
ralización. La  comi*on  aceptó  este  último.  Pero  la 
Cámara  no  ha  seguido  en  todas  sus  partes  el  sis- 
tema de  la  comisión:  se  ha  votado  la  firma,  y aho- 
ra, en  vez  de  prohibir  la  pena  qoei'so.nal , que  esia 
consecuencia  lógica,  se  piden  espresamente  penas- 
personales. 

Si  se  dice  que  hay  diferencia  entre  la  penalidad,  yo 
preguntaré:  ¿No  la  hay  también  en  el  tribunal?  ¿No 
está  establecido  el  jurado  espresamente  parala  prensa 
por  la  Constitución? 

¿Se  cree  que  las  penas  personales  son  eficaces  ea 
delitos  de  imprenta?  No , señores , y,  por  el  contrario, 
las  penas  pecuniarias  son  siempre  mas  eficaces.  i 

Pero  no  es  cosa  nueva,  señores,  ver  para  cosas  di- 
ferentes legislaciones  distintas.  Así , tenemos  delitos  l 
militares  y penas  eclesiásticas  puramente  espirilua-  i 
les.  Con  la  tendencia  que  se  ve  en  cierta  parte  de  la 
Cámara,  parece  que  se  hace  una  ley  de  gobierno,  no- 
una  de  libertad  de  imprenta;  y,  señores,  yo  veo  aquí  | 
los  intereses  del  gobierno  asegurados  con  el  depósito,  : 
la  firma  y la  censura  eclesiástica:  los  que  no  veo  tan 
asegurados  son  los  intereses  déla  prensa. 

Dice  el  Sr.  San  Nliguel  que  todo  quedará  á mer- 
ced del  dinero;  no  es  exacto.  La  injuria  y la  calumma 
están  e.secptuadas.  Pero  digo  yo;  una  de  dos,  ó esta- 
blecer una  inquisición  para  saber  quién  es  el  autor 
de  un  escrito,  ó admitir  la  identidad  de  ia  firma  que 
se  presente:  por  consiguiente,  todo  vendrá  á reducir- 
se á la  cuestión  de  dinero.  Yo,  que  cuando  he  escrito 
me  he  ceñido  siempre  á los  limites  del  decoro,  he  si- 
do en  mis  artículos  condenado  por  sedicioso. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosu- 
ra); Así  vino  la  revolución. 

El  Sr.  ULLO.A:  Y'o  no  quiero  que  legalmente  pue- 
da el  gobierno  dar  motivo  á una  revolución. 

El  Sr.  COELLO:  Como  autor  del  voto,  dejo  Ja  pri- 
mera parte  de  él,  en  que  estoy  conforme  con  la  comi- 
sión, y pido  que  la  votación  sea  nominal.  - 

El  Sr.  S.AN  MIGUEL:  Yo  no  me  he  opuesto  á este 
artículo  sino  porque  aquí  se  supone  que  no  puede 
haber  delitos  que  no  sean  espiables  por  dinero. 

El  Sr.  ULLO.A:  Voy  á dar  una  espüeaeion  para  vo- 
tar. El  Sr.  Coello  supone  que  los  delitos  de  injuria  y 
calumnia  no  han  de  ir  al  j urado;  pero  la  eooiisioa 
quiere  que  todos  los  escritos  vayan  a!  jurado,  inclusos 
los  de  injuria  y calumnia. 

Puesta  á votación  la  primera  parte  del  voto  parti- 
cular, quedó  desechada  por  87  votos  contra  62,  en  la 
forma  siguiente; 


LA  EEGENERAaON. 


Señores  que  dijeron  no. 

González  de  la  Vega,  Bayarri  (D.  Pedro),  Arias 
X-'ria,  Sarda  Cruz  (D.  Antonio),  Escosura,  Huelbes, 
Miguel  Romero,  Alonso  Colmenares,  Codorniu,  San- 
cho, Olózaga  (D.  José),Luzuriaga,  Salillas,  San  Mi- 
guel, Camprodon,  Iñigo,  Calatrava,  Lallana.  Presa, 
Maestre  (D.  -Antonio),  Herrero,  Gómez  de  la  Mata, 
Lassala,  Rubio  Caparros,  Tabuémiga,  Gómez  Jimé- 
nez, La  Rúa,  Pita,  Gutiérrez  de  Ceballos,'' Martelo,' 
Gaminde,  Jiovoa,  Macia  Gástelo,  Caballero,  De  Pedro, 
Sarabia,  Laserna  (D.  Pedro), L'daeta,  Avecilla,  Moya 
Angeler,  Rivero  Cidraque,  Reus,  Peña,  Gil  Vírseda, 
Talayera,  Patino,  González  Alonso,  Campoamor,  La- 
brador, Sicolau,  Martin,  Bazan,  Lobit,  Cuervo  (don 
Ramón),  Ortiz,  Suarez  Morales,  .Muñoz  Soíomayor, 
Franquet,  Sanlibañez,  Cardero,  Ugarte,  Echevarría, 
Cuervo  (D.-Antonio),  Alegre,  Fulero,  Villar,  Otero, 
Portilla,  Madoz  (D.  Fernando),  Madoz  (D.  Pascual), 
Aloriarty.  Pardo  Ossorio,  Fernandez  Santaella,  Már- 
quez, Ramírez  .4rellano,  Villavicencio,  Mesia,  Valen- 
zuela,  Herraiz,  Ferriol,  Navarro  (D.  -Alonso),  Vinenl, 
Sardá,  García  (D.  Manuel  Vicente),  Vera,  Sr.  Presi- 
dente.— Total  S7. 

Señores  que  dijeron  si. 

Vega  Armijo,  Cantero,  Salmerón,  Ulloa,  Perez  Za- 
mora, Carbaüo,  Garrido,  Marugan , Godinez  de  Paz, 
Orense,  Amado,  Carrera,  Monzón,  Sevillano , ñlariá- 
tegui,  Aivarez  (D.  Cirilo),  Perez  (D.  Ramón),  Coello, 
Calvez  Cañero,  Puig,  Mochada,  Baeza,  Moreno  Nieto, 
Carrillo,  Sandoval,  Llorens,  Villapadierna,  Glano, 
García  (D.  S-),  Fuentes,  Hernández  de  la  Rúa,  Yañez 
(D.  Pdanuel),  Royo,  Torrecilla,  Gener,  Aguilar,  Sorní, 
Latorre  (D.  Juan),  Romero  Ortiz,  Gallego,  Osorio, 
Yañez  (D.  Ignacio),  Camaeho,  Arias,  Fernandez  del 
Castillo,  Alcalá  Zamora,  Ranees,  Tassara,  Nocedal, 
Gil  Sanz,  Rodríguez  Pinilia,  Fernandez  Cid,  Rivero, 
Cárrias,  Sánchez  del  Arco  , Chao,  García  López,  Fi- 
gueras,  Pereira,  Fernandez  de  los  Ríos,  Guzman  y 
Manrique,  Yañez  (D.  Pdatías). — Total  62. 

EL  Sr.  PEREZ  Z.AMOR.A;  La  comisión  retira  las  ba- 
ses que  quedan  por  discutir. 

El  Sr.  Presidente  señaló  para  mañana  las  bases  del 
Consejo  de  Estado,  y el  dictámen  sobre  el  camino  de 
hierro  de  Estremadura. 

Se  levantó  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


BOLETm  DS  Li  PREESA.. 

' Periódicos  del- 8. 

LA  ESPERANZA  aduce  razones  incontestables  y 
dificultades  materiales  casi  insijperables  confta  el 
cumplimiento  de  la  obligación  de  firmar  los  artículos 
que  las  Cortes  han  impuesto  á los  periodistas. 

EL  CATÓLICO  inserta  la  circular  del  Sr.  Arias 
Uría,  que  ayer  tomamos  de  la  Gaceta,  y hace  ver  que 
no  es  el  episcopado,  sino  el  gobierno,  el  que  pone  obs- 
táculos al  arreglo  parroquial. 

LA  ESTRELLA  les  prueba  á los  que  en  la  sesión 
del  dia  5 han  separado  la  moral  cristiana  del  dogma, 
que  se  han  metido  á tratar  de  lo  que  ignoran  de  la 
manera  mas  lastimosa. 

LA  ÉPOCA  repite  ¡o  que  dijo  hace  dos  dias  ; esto 
es,  que  se  publique  en  junio  la  ley  fundamental , que 
sé  acelere  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas,  que  se 
autorice  al  gobierno  para  redactar  estas  últimas , que 
se  discuta  y vote  la  ley  electoral , y que  entremos  de 
una  vez  en  el  orden  normal. 

EL  LEON  ESPAÑOL  señala  como  un  nuevo  er- 
ror de  los  progresistas  en  materia  de  religión  la  ab- 
surda doctrina  establecida  por  ellos  de  que  toda  mo- 
ral es  cristiana. 

LA  IBERl.A  canta  las  glorias  del  partido  progre- 
sista, que  con  solo  haber  pronunciado  la  palabra  li- 
bertad, ha  reanimado  el  espíritu  nacional. 

En  efecto,  ayer  dijo  algo  de  la  libertad  en  la  sesión 
del  Congreso. 

LA  SOBSR.AriÍA  escribe  un  artícúlo,  del  que  solo 
hemos  comprendido  estas  palabras : 

«La  fiebre  revolucionaria  abrasará  el  cuerpo  social. 
— 0 la  triple  fórmula  divina  se  resuelve  en  leyes  or- 
gánicas, ó la  esfinge  revolucionaria  devorará  á todos 
los  culpables.» 

las  cortes  presenta  un  programa  de  lo  que 
debe  hacer  el  gobierno  para  acabar  la  felicidad  del 
pais,  que  ya  tiene  tan  adelantada. 

Periódicos  del  9. 

Todos  los  periódicos  de  la  mañana  se  ocupan  en 
censurar  la  determinación  de  ayer  de  las  Cortes  de- 
clarando sujetos  á pena  corporal  los  autores  de  ar- 
tículos de  periódicos.  Hasta  La  Xacion , considerada 
como  el  órgano  se-mi-oficial  del  gobierno  , ofrece  to- 
mar, con  este  motivo,  una  resolución  irrevocable  , y 
que  no  sabemos  si  será  la  de  cesar  en  su  publi- 
caeiOB. 


BOLETIN  OFICIAL. 

(Gaceta  del  9.) 

Esposteion  y real  decreto  fijando  los  derechos  que 
se  deben  pagar  en  viaje  redondo  y navegación  de  ca- 
hotaje. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Un  parte  telegráfico,  fechado  en  Berlín  eIdiaS, 
dice  lo  siguiente  acerca  del  discurso  del  trono  al 
cerrarse  las  Cámaras  prusianas; 

“El  discurso  del  trono,  con  motivo  de  !a  clau- 
sura de  las  Cámaras,  insiste  mucho  sobre  el  asen- 
timiento y la  participación  de  la  Prusia,  que  han 
apresurado  la  realización  de  la  obra  de  la  paz, 
tan  deseada.  Añade  que  la  carestía  do  víveres 
ha  disminuido  ya  por  la  única  noticia  de  la  con- 
clusión de  la  paz,  y cesará  enteramente  en  vista 
de  la  abundante  cosecha  que  se  espera. 

»EI  discurso  elogia  la  actividad  de  la  Cámara, 
enumerando  las  leyes  de  que  se  han  ocupado. 

».A1  terminar  el  Rey  recomienda  á los  diputa- 
dos que  propaguen  la  paz  y la  concordia  en  el 
interior,  para  que  las  naciones,  unidas  por  los  la- 
zos de  la  amistad,  eoncurran  todas  al  desarrollo 
de  las  bendiciones  de  la  paz. 

»Se  ha  concedido  la  reapertura  de  los  templos 
ingleses  en  Varsovia.» 

— El  dia  2 por  la  tarde  llegó  á Londres  el  ba- 
rón de  Brunow,  'y  fue  recibido  por  el  capellán  y 
agregados  de  la  embajada  rusa,  en  cuyo  palacio 
se  apeó. 

— Dijimos  ayer  que  no  todos  los  periódicos 
aceptaban  las  noticias  comunicadas  desde  Géno- 
va  acerca  de  los  negocios  de  NáiJoics,  en  los  cua- 
les se  suponía  que  intervendrían  moralmente  la 
Ing'aterra  y la  Francia.  Véase  cómo  se  esjfica 
sobre  el  asunto  El  Ünivers: 

«Los  periódicos  revolucionarios  de  Italia  han 
empezado  á circular  los  mas  absurdos  rumores. 
Por  ejemplo,  según  El  Correo  Mercantil,  anun- 
cia un  despacho  que  «se  arreglarla  la  desavenen- 
»cia  con  Nápoles,  se  concederla  una  amnistía,  y se 
"Sobreseería  en  las  causas. "Todavía  no  se  ha  he- 
cho petición  alguna  al  gobierno  napolitano.  No  se 
trata  de  amnistía,  y en  la  actualidad  los  tribuna- 
les del  reino  de  Nápoles  no  tienen  causa  alguna 
política  en  que  entender." ' 

También  hacíamos  ayer  referencia  á un  par- 
te del  general  en  jefe  del  ejército  inglés  en 
; Crimea,  noticiando  á su  gobierno  la  entrada  de 
los  navios  ingleses  en  el  puerto  de  Sebastopol,  y 
de  una  entrevista  amistosa  con  el  general  Lii- 
ders.  Véase  ahora  ese  parte.  Dice  así: 

“ Sebastopol  19  de  abril  de  1S56. — Milord; 
en  12  del  corriente  me  contestó  el  general  Lu- 
(lers  á mi  carta  relativa  á la  entrada  de  nuestros 
buques  en  el  puerto,  y me  anunciaba  había  reci- 
bido orden  de  no  poner  obstáculo  alguno  á la  en- 
trada de  navios  de  todas  clases  en  el  puerto  de 
Sebastopol.  En  su  consecuencia,  lo  puse  en  co- 
nocimiento del  almirante  Fremantle,  y el  dia  14 
se  dirigió  al  puerto  con  su  pabellón,  á bordo  del 
navio  de  S.  5l.  e!  Banshee,  y pasando  á través 
las  lincas  de  ios  restos  de  cavíos,  ancló  dentro 
del  muelle  del  fuerte  Pablo.  Luego  que  vimos  al 
almirante  en  el  arsenal , volvimos  á subir  lo  in- 
terior del  fondeadero  en  un  pequeño  buque  de 
vapor,  y costeando  tanibien  el  lado  del  Norte, 
desembarcamos  en  el  fuerte  Constantino,  sien- 
do recibidos  con  la  mayor  atención  y cortesanía 
por  los  oficiales  rusos.  £1  general  Luders  ¡labia 
invitado  al  general  Pelissier,  al  general  La  Mar- 
mora  y á mí  para  que  al  mediodía  del  13  del 
corriente  nos  hallásemos  en  el  puente  de  Traktir, 
para  acompañarle  á almorzar  en  las  alluras  de 
Maekenzie.  Así,  pues,  se  efectuó  esta  reunión. 
ELgeneral  Luders,  con  un  numeroso  estado  ma- 
yor de  oficiales  rusos,  fue  recibido  en  las  lincas 
francesas  por  una  guardia  de  honor  y saludado 
con  salvas  de  artillería." 

— El  despacho  del  conde  de  Clarendon  al  señor 
Dallas,  enviado  de  los  Estados-Unidos  en  Ingla- 
terra, fechado  en  30  de  abril  último , y de  que 
ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores,  se  re- 
sume y termina  asi : 

«El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  si- 
do inducido  á suponer  que  la  ley  y ios  de- 
rechos soberanos  de  los  Estados-Unidos  no 
habían  sido  respetados  por  el  gobierno  de  la 
Reina  , y-,  refiriéndose  á testimonios  que  ha 
tenido  por  fidedignos,  ha  creído  que  esa  ley  y 
esos  derechos  habían  sido  violados  por  algunos 
agentes  ingleses.  S¡  este  hecho  fuera  exacto,  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  tendría  razón  en 
pedir,  y el  gobierno  de  la  Reina  no  habría  vacila- 
do un  solo  instante  en  dar  la  mas  amplia  satis- 
facción, porque  no  puede  haber  oprobio  alguno 
en  reconocer  francamente  y reparar  del  modo 
mas  completo  un  agravio  incontestable.  Sin  em- 
bargo, el  gobierno  de  la  Reina  desaprueba  de  la 
manera  menos  equivoca  toda  veleidad , asi  de 
iui'iiügir  ¡a  ley  como  de  desconocer  la  polilicá  ó 
de  no  respetar  los  derechos  soberanos  de  los  Es- 
tados-Unidos, y el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos sabrá  por  la  primera  vez  que  el  ministro  de 
. S.  M.  en  'Washington  y ¡os  cónsules  déla  Reina 
en  Nueva -York , en  Fiiadelíia  y en  Cincinnati, 
afirman  solemnemente  que  no  han  cometido  nin- 
guno de  los  actos  que  se  les  imputan.  El  gobier- 
• no  de  los  Estados-Unidos  tendrá  también  por  la 


primera  a'cz  la  ocasión  de  poner  en  parangón,  do 
una  parte,  las  declaraciones  de  cuatro  caba- 
lleros de  intachable  honor  y de  grande  integri- 
dad , y de  otra  unos  testimonios  a que  no  delx; 
darse  crédito.  El  infrascrito  espresa  la  viva  es- 
peranza del  gobierno  de  la  Reina  de  que  estas 
csplicaciones  y seguridades  podrán  satisfacer  al 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y alejarán  eficaz- 
mente todo  desacuerdo  anterior.  No  duda  que 
este  resultado  será  tan  satisfactorio  para  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  como  para  el  de  la 
Reina,  poniendo  término  á una  desavenencia  pro- 
fundamente sentida  por  el  gobierno  de  la  Reina, 
porque  no  hay  dos  países  que  estén  ligados  con 
lazos  mas  fuertes  ó por  mas  elevadas  conside- 
raciones que  los  Estados-Unidos  y la  Inglaterra, 
y que , por  lo  tanto , estén  mas  obligados  á con- 
servar en  toda  su  integridad  relaciones  de  perfec- 
ta cordialidad  y amistad. — Clarendon.r 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Antonino  , -Arzobispo  de  Florencia. 

Vigilia  con  abstinencia  de  carne. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat , sita  en  la  plazuela  de  Antón  Martin , don- 
de continúa  la  novena  á María  Santísima  de  los  Des- 
amparados , por  su  congregación  de  valencianos,  co- 
mo ya  hemos  anunciado. 

En  las  parroquias , á las  ocho  de  la  mañana , serán 
los  divinos  oficios , con  bendición  de  pila  y cirio , y 
letanía. 

En  la  parroquia  de  Santiago,  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana habrá  los  divinos  oficios ; á las  nueve  el  culto 
■ mensual  á Santa  Filomena;  á las  diez  solemne  función 
a María  Santísima  de  la  Salud,  costeada  por  S.  M.  e! 
Rey , siendo  orador  por  la  mañana  el  Sr.  Urra.  A las 
cinco  de  la  larde; después  del  Rosario,  ejercicio  de  las 
Flores,  sermón , pronunciado  por  D.  Juan  Fernandez, 
y se  hará  la  reserva  del  Santísimo  Sacramento,  que 
autorizará  estos  cultos.  .Al  anochecer  se  cantará  una 
solemne  Salve,  precedida  de  moteles  y letanía,  á toda 
orquesta,  á María  Santísima,  á la  que  asistirán  todas 
las  congregaciones  y cofradías  establecidas  en  dicha 
parroquia , con  medallas  y estandartes. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  princi- 
pia la  novena  de  la  Santísima  Trinidad.  A las  cinco  de 
la  tarde  será  orador  D.  Ruperto  Urra , cantándose  á 
continuación  el  Trisagio , después  la  novena,  y so- 
lemne reserva  de  Su  Divina  Majestad. 

Continuarán  el  Mes  de  María  y novenas,  como  ya 
hemos  anunciado. 

En  Santa  María  , San  Martin , Atocha , Loreio, 
Cármen,  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  L^ 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,15  p.  ^ 

Títulos  diferidos,  25,5  d. 

Partícipes  legos  couvertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79,75  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  81,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

Se  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  104,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  121,50  d. 

Cambios  estranjeros, 

Londres,  á 90  dias,  50,85  d. 

París,  á S dias,  5,32. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GR.AN03. 


ALBÓNDIGA  . 


Trigo 

. de  52  á 61 

* 4 rs.  vn. 

Cebada 

. de  3 1 á 37 

’/t 

Algarroba 

.de  á 20 

PRECIOS  ES 

EL  íIERCJLDO  de 

AYER. 

Rs.  vn. 

Ciíarlos 

arroba. 

libra-'t 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 1* 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6á  7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

La  gente  política  anda  revuelta. 

— Todo  es  aiacma...  Los  rumores  no  ceseo. 

— Por  un  lado  el  viaje  de  Espartero  y la  carta  de 
Gurrea. 

— Por  otro  las  revistas  del  general  O'Doorrell  á la 
guarnición  de  Madrid , y las  tendencias  reaccionarias 
de  la  Asamblea. 

— ¿Que  hay?  es  la  palabra  sacramental. 

— La  Siseuskin,  periódico  que  dirige  el  Sr.  Rivero, 
nos  dice: 

« Ayer  tarde  en  el  Congreso,  y anoche  en  todas  las 
reuniones,  se  hablaba  de  sucesos  políticos  que,  á 
realizarse,  impriniiriaa  nueva  faz  al  sistema  de  go- 
bierno que  nos  rige.  .Se  decía  que  un  importante  i>er- 
sonaje  se  había  decidido  por  una  de  las  fracciones  déla 
Cámara,  no  por  cierto  la  mas  avanz,a.aa ; que  estaba 
muy  próxima  la  modificación  ministerial  que  hace 
dias  se  anunciaba  , y qué  se  re.solvia  en  favor  de  otra 
fracción  mas  liberal ; que  oi  partido  progresista  esta- 
ba decidido  á combatir  franca  y resueltamente  la  reac- 
ción ; que  la  división  interior  del  gabinete  era  ya  in-- 
evitable , y otros  sucesos  de  mucha  importancia.  Nos- 
otros ni  nos  resolvemos  á afirmar , ni  negaremos  la 
probabilidad  de  algunas  de  las  noticias  que  dejamos 
anunciadas  ; pero  si  creemos  que-no  se  efectuará  va- 
riación alguna  hasta  el  regreso  del  duque  de  la’Vie- 
toria.» 

— SI  d-aque  de  la  Victoria  llegó  el  IS  á PampioDa. 
Parece  que  ha  dirigido  á S.  ?il.  una  manifestación,  de 
la  manera  con  que  ha  desempeñado  su  cometido,  y 
una  muy  satisfactoria  y amistosa  al  í;onde  de  Lucelia. 

— La  recaudación  de  tedas  tas  rentas  en  el  mes  de. 

marzo  de  1856  ha  producido  105.591,433  rs.  16  cén- 
timos, ó sean  8.  747,038  rs.  68  cénlimos  mas  que  en 
igual  mes  del  año  anterior. 

— Sabemos  que  acaba  de  llegar  á esta  corle  ei  se- 
ñor Montem.nyor,  el  célebre  inventor  del  Eolo  que 
estuvo  construyéndose  en  el  ex-convenío  de  Vatver- 
de,  y que  hizo  fiasco.  Ahora  parece  que  dicho  señor 
viene  decidido  en  un  todo  á llevar  á cabo  su  empresa, 
contando  para  ello  con  cuantos  recursos  son  necesa- 
rios. Procuraremos  saber  mas  pormenores  de  tan  co- 
losal empresa,  para  poner  al  corriente  á nuestros  lec- 
tores. 

. — Nos  dicen  de  Valencia  que  dentro  de  breves  dias 

debe  inaugurarse  el-cami.no  del  Campillo. 

— El  general  ODonaetl  pasó  ayer  revísta  al  regi- 
miento de  la  Princesa. 

— Con  el  titulo  de  El  Porvenir  de  la  juventud  es- 
tudiosa , se  va  á fundar  en  Madrid  una  sociedad,  que 
se  encargue  de  imprimir  cuantas  obras  de  mérito  es- 
criban sus  aeeicnisías.  á fin  de  que,  estimulada  la  ju- 
ventud, se  pueda  dedicar  á los  estudios  profundos  y 
de  general  aplicación. 

— Anteanoche  el  director  de  La  Discusión,  varics 
señores  diputados  y otras  muchas  personas  distingui- 
das, dieron  una  brillante  serenata  á los  Sres.  Gallac, 
Gómez  la  Casa , Llovet , Grás  y D’Oeon , ex-alcalde, 
individuos  del  ayuntamiento  y jefes  de  ¡a  Milicia  na- 
cional de  Valencia. 

— -Anteayer  falleció  de  una  apoplegia  fulminante 
la  señorita  doña  Alilagros  de  Pineda  y León,  hija  pri- 
mogénita de  los  marqueses  de  Campo  Santo. 

— De  pocos  dias  á esta  parte  abundan  en  Madrid 
las  pulmonías,  ataques  al  cerebro  y otras  enfermeda- 
des agudas;  pero  afor tunadaménte  no  hay  hasta  aho- 
ra motivos  de  temer  se  reproduza  el  contagio  q'ue  en 
mayo  del  año  anterior  co-nlaba  ya  dos  meses  de  exis- 
tencia, siendo  en  todas  las  provincias  favorable  en 
igual  concepto  e!  estado  de  la  salud  pública. 

— Los  Sres.  Isaak  y Emilio  Pereire,  fundadores  de 
ia  sociedad  Crédito  mobiiiario,  han  consignado  50,000 
reales  para  limosna  á tos  pobres  de  Madrid. 

— Del  presidio  del  Ferrol  se  han  escapado  cien  con- 

finados. 

— Durante  la  Pascua  de.  Pentecostés  se  permitirá 
la  entrada  al  público  en  ¡a  Inclusa  y colegio  de  la 
Paz. 

— La  dirección  general  dai  cuerpo  de  estado  mayor 
llama  á exámenes  de  ingreso  para  julio  próximo. 

— El  demócrata  D.  Ahdcn  Tarradas  ha  fallecido  en 

Medina-Sidonia.  ¡Dios  le  haya  perdonado! 

— S.  M.  el  Rey  ha  revistado  las  fuerzas  de  cazado- 
res que  hay  en  el  Pardo,  y examinado  la  escuela  de 
tiro  de  aquel  sitio. 

— En  la  cárcel  del  Saladero  se  hallan  presos  hoy 
dia  de  la  fecha  diez  editores  de  periódicos. 

— Hé  aquí  las  ferias  aue  tendrán  lugar  en  el  pre- 
sente mes  en  la  península: 

El  doi-iago  12,  en  .Ahuedevar  y Olivenza;  el  iúnes 

13,  en  Osuna,  Plasencia  y Medina-Sidonia;  el  máríes 

14,  en  Alba  <le  Termes,  y el  miércoles  15,  en  .Aleon- 
chel,  Taiavera  de  la  Reina,  Aíusíaníe,  Güeñes,  Sali- 
nas de  .Anana,  Onís,  Arbueías,  Baiaguer  y Carda. 

— El  día  23  habrá  en  Granada  una  esposicLon  de 
ganados,  para  cayo  acto  se  ha  destinado  el  redondel 


J-.A  REGrSTEHACIOK, 


dé  la  plaza  de  loros,  donde  públicamenle  se  adjudica- 
rán premios  hasta  dí  2.000  r«.  á los  g'anaderos  que 
preseulen  animales  de  mayor  mérito.  De  desear  es  que 
se  vayan  g-encralizando  en  todas  las, pro vLucias  esla 
clase  de  esposiciones. 

— Con  motivo  de  !a  venida  á esta  corle,  con  pliego* 
pavae'l  gobierno,  del  Sr.  Crespo,  agregado  á la  lega- 
ción de  España  en  París,  y de  su  inmediato  regreso  á 
aquella  capital,  se  lia  empeñado  el  público  en  suponer 
que  en  la  actualidad  se  traían  entre  ambas  cortes 
asuntos  graves. 

— Según  carta  de  Vitoria,  Fecba  ^ del  a ctual,  aquel 
día  se  reunían  en  la  pequeña  villa  de  Munguia,  sit^ 
al  pie  del  monte  Gorbea,  camino  antiguo  para  Bilbaoi 
las  juntas  generales  de  la  ¡M-  N.  y M-  L-  provincia  de 
Alava. 


— Si  hemos  de  creer  lo  que  dice  Z,n  Evoctx  de  ano- 
che, parece  que  la  comisión  del  ayuntamiento  y de 
la  Milicia  disueltos  en  Valencia,  y que  ha  llegado  á 
idadriá,  trae  la  pretensión  de  presentarse  ante  la  bar 
ra  do  las  Cortes  para  esplicar  su  conducta  en  los  su. 
cesos  de  jquella  ciudad. 

— Dicen  áe  I^Iálaga  que  ha  habido  un  choque  entre 
carabineros  y contrabandistas,  los  cuales  se  han  bali- 
do, resultando'  pérdidas  de  una  y otra  parte : sin  em- 
bargo, los  efectos,  objeto  de  la  lucha,  han  caído  en 
poder  délas  fuerzas  del  gobierno;  procuraremos  ad- 
quirir pormenores  de  .este  suceso. 

' — Stj  los  mniediaesoues  de  Olot  se  ha  presentado 
una  partida  de  ladrones. 


— en  ios  perióaicos  de  Barcelona  : 

«Los  S.^es.  Isaura  acaban  de  constituir  un  laber- 
nácülo  lie  orden  dórico,  en  el  cual  se  ostenta  una  mag- 
nifica custodia  de  plata  dorada.  Esía  pieza,  que  ha  si- 
do fabricada  para  Ja  caíe.dral  de  Jaca  (Aragón),  es 
tan  "beba  como  elegante  , según  parecer  de  personas 
que  tuvieron  el  gusto  de  examinarla.  Este  templete 
no  ha  podido  manifesiarseal  público,  porque  ha  habi-_ 
do  préei.sion  de  remitirlo  cuanto  antes  á su  destino. 

«En  uno  de  los  salones  de!  Instituto  de  dicha  ciu- 
dad llama  la  atención  oirá  obra  de  este  género,  debi- 
da á los  mismos  o-üstas,  con  destino  á la  iglesia  de 
Véni'sa,  en  el  re;;  ^ de  Valencia. 

».'\nibns  trabajos  hacen  honor  á los  Sres.  Isaura, 
cuya  Tcniítacion  es  cada  dia  mayor  por  los  adelantos 
que  en  su  industria  han  iiilrodueido,  y que  la  hacen 
dig.“.a  rival  de  las  mejores  obras  de  esta  ciase  que  se 
fiiarica.n  ca  e’ esíraajero.  ■) 

— ni  Boletín  de  Bilbao,  suprimido  por  el  gobierno, 

ha  vuelto  ;V  presentarse  ala  luz  pública,  aunque  sin 
carácter  político,  que  no  tomará  basta  que  la  autori- 
dad se  lo  permita. 


— líOs  do-rues  de  J’erEan-Kimes  hsn  dado  un  baile 
á ló  mas  escogido  de  !a  sociedad  valenciana. 


— La  1^3iiicia  de  Leen  ña  Felicitado  por  escrito  al 

señor  duque  ce  la  Victoria  por  la  inauguración  del 
ferro-carril  de  Valiadolid.  El  comandante  D.  Pablo 
Fíorez  ha  publicado  la  contestación  del  general  en 
una  alocución  á los  nacionales,  notable  por  los  vivas 
con  que  termina. 

«Nacionales;  ¡r.'oá  la  soberania  nacional'.  ;Yiva  el 
duque  de  la  Victoria » 

El  ge;'.erai  Espartero  escitaba  á la  unión  , para  de- 


ira Reina. 


— Leeroos  en  Eí  País: 

«U.no  d-3  estos  dias,  y pocos  momentos  antes  de  em- 
pezarla función  de  tarde  en  el  gran  teatro  del  Liceo, -un 
individuo  que  vestía  e!  traje  de  labrador  se  encaramó 
desde  la  cazuela  por  uno  de  los  ventanales  al  techo 
dcl  salón  de!  teatro , lo  que,  observado  por  el  acomo- 
dador de  dicha  cazuela , reprendió  á aquel  sugeto, 
quien  contestó  que  había  sabido  allí  porque  le  daba  la 
gana ; y eorr.o  él  cilaao  acomodador  y el  alcaide  del 
Liceo  le  advirtieran  se  guardase  de  hacerlo  otra  vez, 
sacó  del  bolsillo  un  cuchillo  de  golpe,  amenazándoles 
con  el , y,  eiavándole  á ¡a  barandilla,  añadió  que  si  le 
importunaban  mas,  se  la  pagarían. -4visado  de  laoeur- 
rencia  un  municipal,  acudió  á reprenderá!  agresor;  (>e- 
ro.este,  armado  con  el  cuehiUo  y un  paraguas,  no  solo 
se  reaisíió  al  municipal,  sí  que  también  á tres  indivi- 
duos de  la  ronda  del  Sr.  Montero , que  en  vano  pug- 
naron, para  hacerle  entrar  en  razón. 

-uEl  hombre  parece  ser  de  fibra  y entereza,  pues 
conservó  su  posición  de  defensa  hasta  tanto  que  se 
vió  rodeado,  á mas  de  la  fuerza  inúlcada,  de  varios 
números  de  la  del  ejército,  que  daba  la  guardia  en 
el  coliseo , habiendo  luchado  á brazo  partido  y cau- 
sado un  rasguñó  en  la  cara  á un  individuo  de  la  ron- 
da del  Sr.  Montero,  que  se  le  echó  encima  para  suje- 
tarte ; empero  habiéndose  zafado  de  aquel , tiró  el  cu- 
chillo, que  felizmente  fue  á caer  en  el  palco  escénico, 
y ligero  como  un  águila  salióse  de  entre  sus  perse- 
guidores, y echó  á correr,  huyendo  por  la  escalera 
que  s.ale  á la  calle  de  San  Pablo ; pero  como  la  puer- 
ta de  la  calle  estaba  cerrada,  allí  fue  nuevamente  co- 
gido , atado,  y conducido  á las  casas  consistoriales. 
Esta  ocurrencia  no  produjo  afortunadamente  la  menor 
alarma  en  el  público  allí  reunido,  y la  función  siguió, 
en  medjo  de  la  mas  completa  calma  y tranquilidad.» 


— La  guardia  civil  de  Catella,  sabedora  de  que  en 
la  diligencia  de  ¡Vlataró  á Figueras  se  había  robado 
cierta  cantidad  de  dinero  que  el  mayoral  llevaba  ]>ara 
pagar  á los  dependientes  de  la  misma  empresa,  se 
destacó  por  la  parte  de  la  montaña  y por  el  llano,  lo- 
grando á las  pocas  horas  de  haberse  comelido  el  robo 
apoderarse  del  ladren,  que  dijo  llamarse  Juan  Frech, 
de  nación  francés,  al  que  se  le  encontraron  10,319  rs. 
18  mrs.,  y una  navaja  de  golpe  seguro. 

— Bstán  vacautss  las  plazas  de  médicos  , ciroianos 

y farmacéuticos  siguientes : 

— La  de  médico  y cirujano  de  Mosqueruela,  pro- 
vincia de  Teruel , con  la  dotación  de  8,000  rs.  cada 
una,  pagados  en  mot.álico.  Las  solicitudes  hasta  el  8 
del  actual. 

— La  de  médico-cirujano  de  Tatavera  la  Vieja,  pro- 
vincia de  Cáceres,  su  población  100  vecinos,  y su 
dotación 6,000 rs.,  cobrados  trimestralmente, los2, 100 
de  los  fondos  de  villa,  y los  3,900  rs.  restantes  por 
reparlo  vecinal.  Las  solicitudes  hasta  el  30  del  cor- 
riente mayo. 

— La  de  médico  de  .4íanta,  provincia  de  Soria,  y 
cinco  anejos  , su  dotación  420  fanegas  de  trigo  y ca- 
sa. Las  solicitudes  hasta  el  24  del  corriente. 

— La  de  cirujano  del  concejo  de  Giieñes,  provin- 
cia de  Vizcaya,  dolada  con  4,400  rs.,  pagados  por  el 
ayuntamiento.  Las  solicitudes  haslael  2 de  junio  pró- 
ximo. 

— La  de  cirujano  de  Velilla  de  Medina,  y dos  ane- 
jos, provincia  de  Búrgos  , su  dotación  140  fanegas  de 
trigo  y casa.  Las  solicitudes  hasta  el  12  del  cor- 
riente . 

— La  de  cirujano  de  Huerta  de  Valdecarábanos, 
provincia  de  Toledo,  su  dotación  3,200  rs.,  12  por 
cada  parto,  y 2 por  cada  sangría  ó estraccion  de  dien- 
tas. Las  solicitudes  hasta  el  31  de!  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Melgar  de  Yuso,  provincia  de 
Falencia , su  dotación  3o  cargas  de  trigo,  cobradas 
por  el  agradado.  Las  solicitudes  hasta  el  30  dcl  cor- 
riente. 

— La  de  cirujano  de  Viüaverde  de  Mogina,  pro- 
vincia de  Búrgos , su  dotación  140  fanegas  de  trigo, 
casa,  dos  carros  de  leña,  y dos  de  paja.  Las  solicitu- 
des hasta  el  24  del  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Cañamaque  y su  agregado 
Majan,  provincia  de  Soria,  su  dotación  400  medias 
de  trigo,  casa,  y una  carga  de  leña  por  vecino.  Las 
solicitudes  hasta  el  12  del  corriente. 

— La  de  farmacéutico  de  Competa , provincia  de 
Málaga ; las  obligaciones  y asignación  se  establecerán 
en  la  escritura.  Las  soücitades  en  el  término  de  un 
mes. 

— La  de  boticario  de  Laguna  y Cabezón  de  Came- 
ros, provincia  de  Logroño,  que  componen  140  veci- 
nos , su  dotación  3,250  rs.  y 75  fanegas  de  trigo.  Las 
solicitudes  hasta  el  19  del  corriente. 

— La  de  medico-cirujano  titular  de  la  villa  de 
L’jijar,  cabeza  de  partido  judicial  , su  dotación 
800  ducados  anuales,  de  los  que  600  están  apro- 
bados y se  satisfacen  de  los  fondos  del  común,  y los 
200  restantes  se  pagan  por  varias  .personas  pudien- 
tes, todos  por  trimeslres  vencidos.  Las  solicitudes  se 
remitirán,  francas  de  porte,  al  presidente  del  ayunta- 
miento en  e!  término  de  treinta  dias,  contados  desde 
la  inserción  del  presente  anuncio. 

— La  de  médico  de  Fraguas  y dos  anejos,  provin- 
cia de  Soria;  su  dotación  consiste  en  lo  que  convenga 
el  alaciado  con  los  ayuntamientos.  Las  solicitudes 
hasta  el  31  de  mayo. 

— Las  de  cirujano  de  Ceberio,  provincia  de  Bilbao, 
titular  de  esta  anteiglesia  y valle,  dotada  con  2,000 
reales  anuales  pagados  por  semestres,  y las  retribu- 
ciones de  1 rea!  por  visita;  2 por  sangría,  20  por  ca- 
da parto,  y otros  20  por  cada  fractura  ó dislocación 
de  hueso.  Las  solicitudes,  francas  de  porte,  á la  se- 
cretaría del  ayuntamiento  dentro  de  veinte  dias,  con- 
tados desde  la  inserción  de  este  anuncio. 

— La  de  cirujano  de  Abastas,  provincia  de  Falen- 
cia, su  dotación  30  cargas  de  trigo  cobradas  por  el 
agraciado  por  reparto  vecina!  que  le  entregará  el 
ayuntamiento.  Las  solicitudes  hasta  el  30  del  cor- 
riente. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — £l  Tejaclo  de  vi- 
drio.— Baile. 


CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Cola  del  ^dia- 
blo.— El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


estbanjeko. 


El  Monitor  francés  pubb'ca  dos  esposiciones 
dei  ministro  de  la  Guerra,  cuyas  disposiciones. 


aprobada.s  [)or  cl  Eniporador,  tiennu  por  objeto 
destinar  á la  reserva  todos  los  militares  pertene- 
cientes ;í  las  cla.scs  de  1S49,  y licenciar  cl  9.° 
regimiento  de  hiisares.  , 

— Dicen  do  San-Pctcrsbnrgo  que  el  Empera- 
dor Alejandro  acompañará  á su  madi-o  basta 
Varsovia.  En  Berlín  se  espera  que  el  mismo  Em- 
perador los  sorprenda  con  sii  presencia.  Los 
cantores  de  la  Capilla  Real  han  recibido  órden 
de  ostndiar  los  cantos  litiirgicosriisos,  parael  ser- 
vicio divino  que  deberá  celebrarse-  en  la  capilla 
de  la  embajada  rusa  durante  ia  estancia  de  la 
Emperatriz  en  Berlín,  adonde  debía  llegarS.M.  I. 
el  14. 

— La  Dieta  germánica  ha  aplazado  la  sesión 
que  debía  celebrar  el  dia  de  la  Ascensión,  por 
causa  de  esta  festividad.  Se  cree  que  en  la  sesión 
próxima  presentará  el  Austria  la  declaración  re- 
lativa á ia  firma  de!  tratado  de  paz,  de  acuerdo 
con  la  Prusia  y algunos  Estados  secundarios,  lo 
cual  desmiente  implícitamente  los  rumores  sobre 
cicrUts  reclamaciones' que,  según  se  decía,  trata- 
lia  de  hacer  valer  el  Austria  en  su  e.sc!usivo 
provecho. 

— El  correo  de  Oriente,  que  llegó  el  3 á hlarse- 
11a,  trac  noticias  de  Constantinopla  que  alcanzan 
al  24  de  abril.  En  esta  fecha  se  hallaban  en  el 
Bosforo  muchos  navios  con  tropas  procedentes 
de  Crimea,  que  vuelven  á Francia  y ai  Africa, 
según  la  órden  de  evacuación  dada  por  el  gene- 
ral Pclissier. 

— ^Una  correspondencia  de  Damasco  da  cuenta 
de  nuevos  actos  de  indisciplina  de  los  batchi- 
bouzoucks.  Unos  1,200  hombres  de  estas  tropas, 
que  estaban  á sueldo  de  la  Inglaterra  , y daban 
la  guarnición  de  San  Juan  de  Acre,  han  deserta- 
do casi  en  su  totalidad  , pues  solo  han  quedado 
fieles  á sus  banderas  unos  46.  Sin  embargo,  á 
instancias  do  su  coronel , 350  han  consentido 
posteriormente  en  volver  á incorporarse  á su  re- 
gimiento. 

-•La  población  musulmana  de  la  Siria  conti- 
núa mostrándose  hostil  á las  reformas  consenti- 
das por  cl  Sultán.  A pesar  de  esta  opdsicion,  que 
el  gobierno  turco  parece  decidido  á combatir 
enérgicamente  , Yrai;nick-B:'!já  habia  conferido 
los  títulos,  y encomendado  las  funciones  de  agá, 
eíTendi,  y aun  de  bey,  á diversos  jefes  de  tribus 
cristianas,  que  por  su  parte  estaban  naturalmen- 
te dispuestos  á prestar  un  fuerte  apoyo  á las  au- 
toridades musulmanas. 

— Los  partes  telegráficos  dicen  lo  siguiente; 

«Ha  estallado  una  ■'insurrección  en  la  Meca. 
El  scheriíí  depuesto  se  ifiega  á dejar  su  cargo, 
alegando  la  infidelidad  dcl  Sultán.  Cincuenta  mil 
árabes  sostienen  la  resistencia;  niegan,  según  se 
dice,  la  entrada  en  la  ciudad  a los  peregrinos, 
so  pretesto  que  el  imperio  otomano  está  man- 
chado. 

— »E1  Rey  de  Prasia  ha  conferido  al  Empera- 
dor Ur.poleon  la  órden  del  Aguila  Negra. 

— vDicen  do  San-Petersburgo  el  dia  3 que  cl 
general  Suchonazoff  II  ha  sido  nombrado  minis- 
tro de  la  Guerra. 

— iiEl  príncipe  Goríschakoff,  antiguo  emloaia- 
dor  en  'Viena,  ministro  de  Estado,  ha  sido  nom- 
brado cabalierizo  mayor,  en  lugar  del  príncipe 
Seniavvin.  Tví.  de  Tolstoi  ha  sido  nombrado  su 
adjunto. 

— >iSe  ha  publicado  el  tratado  de  paz. 

— iiE!  conde  Cavourha  depositado  en  la  mesa 
de. la  Cámara  de  diputados  documentos  impor- 
tantes sobre  ios  negocios  de  Italia,  llañana  6 le 
interpelarán  sobre  este  asunto.» 


TZiEGBAFIA  ELEGTHIC.4. 


COTIZ.VCIOX  DE  L.\  BOLSA  DE  PA.RI3  DE  .WEB . 


Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-30. 
Idem  4 ‘/h  por  l’OO,  93-75. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  41. 
Idem  diferido,  25. 


Consolidados,  92  7s  á 93. 


DESPACHO  P.VF.TiCL'LAB  DE  L.\  SACETJV  DE  U.iBBID. 


Paris  8 de  mayo  de  1S56. — Bruselas  7. — El 
gobierno  ha  sido  interpelado  sobre  las  palabras 
que  el  conde  Walevcslcy  pronunció  en  una  de  las 
sesiones  de  la  conferencia , en  que  se  hacia  rela- 
ción á Bélgica.  Respondiendo  el  gobierno  á esta 
interpelación,  lia  manifestado.,  en  términos  esplí- 
citos,  que  ninguna  potenciaba  redamado  que  se 
hagan  modificaciones  en  la  ley  de  la  pre.nsa,  aña- 
diendo que  el  país  no  se  someterá  jamás  á seme- 
jantes pretensiones.  Esta  contestación  fue  recibi- 
da con  unánimes  aplausos  por  toda  la  Cámara. 


CORTES. 


ses  de  la  loy  del  Consejo  de  Estado , propuestas 
por  la  mayoría  de  la  comisión. 

No  |hal)ieudo  quien  use  de  la  palabra  ea  con- 
tr.i  de  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por 
artículos. 

Leída  la  base  1 la  combate  el  Sr.  Labrador 
en  un  discurso  sin  fin  , que  nos  obligar  á retirar- 
nos de  la  trÜHtna  antes  que  le  concluya. 


OFICrü  DE  ASOCIOS, 


CALLE  DE  L.V  MOXTER.V  , XLTiIERO  45  , PASAIS, 
Gabinete  de  lectora  de  M.  Soret. 


CONFERENCI.AS 


LAS  GRANDEZAS  DE  LA  VIRGEN  SANTISIMA, 


predicadas  en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  de  París,  du- 
rante el  Mes  de  María,  por  el  Sr.  Co;me.uot,  pres- 
büero  y misionero  apostólico. 


Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  libre- 
ría de  D.  Pascual  J.  Palacios,  ealie  de!  Desengaño; 
núm.  10.  Su  precio  es  14  rs.  en  nislica  en  Madrid, 
y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exacü- 
lud  á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando 
su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos. 

(S.) 


Haraias,  quabradaras  y relaiaciones, 
curadas  radicalmente  por  medio  del  vendaje  galvano- 
mcdicinal  ds  D.  Emilio  C'ausolles,  medieo-cirujano 
ortopédico,  socio  de  la  .Academia  quirúrgica  Matri- 
tense, de  la  Palentina,  y otras  nacinnaies  y estranje- 
ras,  etc.,  etc. 

Premiado  en  la  esposicion  universal  de  Paris,  con 
el  único  premio  otorga'io  en  España,  Francia  é Ingla- 
terra.— Plazuela  del  Progreso,  3,  principal.— Precios 
de  los  vendajes  para  adultos:  o!  do  un  lado  ó ingle, 
400  rs.;  el  de  los  dos  lados,  640;  cl  dcl  ombligo  ó 
umbilical,  500..  Para  niños;  el  de  un  lado  ó ingle, 
320;  el  de  los  dos  lados.  5-10;  el  del  ombligo,  400. 

Not.v.  Para  evitar  falsificaciones, -todas  las  pelo- 
tas de  los  veadajfs  llevan  una  chapita  con  el  nombre 
del  invenlor.  Cada  vendaje  va  acompañado  de  su 
correspondientes  botelliías  de  polvos  oblilenntes  y 
euadernito  impreso,  que  se  entregará  gratis  en  rasa 
del  invjcntor,  y en  el  gabiricte  de  lee'ura  del  Pasaje  de 
JTurp(í¡*cal!e  de  la  Mfcntcra,  45.  Se  responde  y ase- 
gura la  curación  de  todas  las  edades  y sexos. 

Depósitos:  Paris,  M.  Augusto  Grima!,  ruedes 

Vieux  .Augnsüns,  27. — Londres,  Saavedra  y Ribero- 
lies,  Moorgale  City,  35. — Madrid,  Borrell  hermanos, 
calle  Mayor,  17;  doctor  Simón,  calle  del  Caballero  de 
Gracia,  3;  y en  las  principales  farmacias  de  las  capi- 
tales de  provincia.  . (S.— 2.) 


15.  Sl"nilio  O.a'asollss,  m-ádico-clrajano 

ortopédico,  previene  á todos  sus  amigos  y conocidos 
que  por  un  olvido  involnnía;-io  no  se  les  hubiese  pa- 
sado esquela,  que  ha  trasladado  su  domicilio,  plazue- 
la del  Progreso,  3,  pr'mcipal,  ofreciendo  sus  serricios 
y nueva  habitación.  (S.— 2.) 


FiiMicaciones  sobra  cuestiones  deí 

dia;  E.  Soret,  editor,  Pasaje  de  Murga,  9. 

Pereirc,  Prost  y Sevillano.  Exámen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito;  folleto,  4 rs. 

Exámen  de  la  Deuda  diferida  de  1831;  folíelo, 
4 reales. 

Sistema  decimal : *cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y monedas;  tiene  85  centímetros  de  ancho 
sobre  65  de  alio:  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metáVico,  y 
de  33  en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
? de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid. 


LA  SAMTA  SUAHSSMA. 


' Sigue  de  venta  en  la  administración  de  La  Rege- 
SER.ACiON , cade  de  Gravina  , núm.  21 , cuarto  prin- 
cipal . Para  los  suscriíores  á nuestro  diario  ó Bibuo- 
TEC.A,  ai  precio  de  3 reales,  y para  los  no  snscritores, 
á 4 reales.  Los  pedidos  de  provincias  se  sirven  á 
vuelta  de  correo. 


Nada  de  particular  en  el  despacho  ordi- 
nario. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  leen  las  ba- 


Eáitor responsable,  D.  José  dsl  Bosqbs. 


lüíPRKSTA  DE  LA  SEGKNfiáiACION,  GaAviSA,  21. 


NÜM.  343. 


Madrid  sábado  10  de  mayo  de  1858. 


AÑO  II. 


LA 


DIARIO  CATO’JCO. 


«Católicos  antes  que  jo’iticos,  polhicos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  prccíico  del  catcíicisaio.» 


Se  insertan  anuncios  y comunicados . los  primero*  á medio  realja  línea , y los  scgrnndos  á prpcios  convencional'  s. 

PRECIOS  EX  M.\DR,IÍ).  En  la  administración  . calle  de  Gravfna  , núm.  21  , principal , un  m *s  , 6 rs,  el  p'^viódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  dnl  . ármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de'^lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respcctivam-  \l'. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnaliiui'  r otro  g'roi  s^íuro  á favor  de  la  admioíslracion , nn  mes  . 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mesf  s , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y ÍJ4  rs. 

EN  ÜLTtl AMAR.  Un  'ue.s  , 25  rs,  el  peri<»dico  solo , y 2S  rs.  periódico  y 'obc  as  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 


Los  señores  suscritores  cayo  abo- 
no ter.Tiina  en  15  del  presente  mes,  se 
servirán  reaovarlo  oporíunameaíe, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  da  LA  RUGE- 
mEBA.€I01L 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
oritores  cpie  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos . que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  r-aeibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


LA  IMPRENTA. 

. Nunca  bebiéramos  imaginado  que  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  nacida  á impulso  de  los  vien- 
tos revolucionarios,  liabian  de  salir  disposiciones 
que  merecieran  el  aplauso  de  las  gentes  con  cu- 
yas ideas  estamos  identificados,  y á cuya  deíen- 
sa  venimos  dodieando  hace  ya  tiempo  todo  nues- 
tro pequeño  valer  y todas  nuestras  débiles 
fuerzas. 

Anteayer,  sin  embargo,  eon'gran  placer,  aun- 
que no  con  poco  asombro,  vimos  que  se  acepta- 
ban las  doctrinas  que  en  una  cuestión  importante 
se  aproximan  mas  á las  que  están  dentro  del 
círculo  do  las  ojoiniones  que.  profesa  L,\.  Rege- 
keraciox. 

Razón,  y razón  sobrada,  tenia  el  Sr.  Escosura, 
cuando,  á propósito  de  la  prensa  periódica,  de 
cuya  futura  suerte  se  trataba,  colocó  esta  mstitu- 
cioD,  llamada  así  por  las  escuelas  liberales,  en  el 
lugar  secundario  que  la  corresponde. 

Tiempo  era  de  que  la  esperiencia  y los  desen- 
■gaños  arrancasen  de  los  labios  de  los  patriarcas 
de!  liberalismo  la  abjuración  de  sus  errores. 

¡ Quién  se  atreverá  ahora  á contradecir  la  ver- 
dad que  nuestros  mismos  enemigos  confiesan  y 
proclaman  pública  y solemnemente! 

La  Asamblea,  y,  de  acuerdo  con  la  Asamblea, 
el  gobierno  que  preside  el  duque  de  la  Victoria, 
desechando  el  voto  particular  del  Sr.  Cocüo , que 
pedia  no  se  estableciesen  penas  personales  para 
la  prensa,  han  decretado  su  muerte. 

Los  diputados  conservadores  votan  contra  los 
diputados  progresistas,  dando  asi  a entender  que 
quieren  mas  libertad  para  la  emisión  del  pensa- 
miento que  los  que  tanto  hablan  ensalzado  esa 
fredosa  prero^ativa  de  los  pueblos  civilizados, 
ese  derecho  imprescriptible  de  los  hombres  libres, 
y cuyo  ejercicio  , entendido  á lá  manera  que  lo 
profesa  la  escuela,  da  por  resultado  escarnecer 
la  Religión  ye!  trono,  y destruir  radicalmente 
todo  principio  de  autoridad  y de  gobierno. 

Los  Sres.  Escosura  y San  Miguel  proponen,  y 
el  Parlamento  vota,  restricciones  para  la  prensa. 

Nosotros  los  felicitamos  porque  la  opinión  del 
país,  la  verdadera  opinión  de  la  nación  espa- 
ñola, no  puede  menos  de  aprobar  todas  aquellas 
medidas  que,  inspiradas  por  un  principio  de  justa 
y necesaria  represión,  puedan  servir  en  su  dia. 


bien  aplicadas,  para  impedir  los  desafueros  de  la 
imprenta. 

Basta  el  ensayo  que  en  estos  meses  se  ha  he- 
cho para  que  las  gentes  sensatas  se  hayan  con-, 
vencido  de  que  dar  libertad  á la  prensa  es  lo 
mismo  que  dejar  abandonadas  y sin  amparo  las 
bases  fundamentales  de  todo  orden  social. 

Veinte  y dos  meses  van  trascurridos  desde  la 
revuelta  de  julio,  y,  ya  lo  hemos  visto,  ni  la  Reli- 
gión, ni  el  trono,  ni  las  personas  que  simbolizan 
tan  venerandas  instituciones,  objeto  siempre  del 
respeto  de  los  españoles,  han  escapado  ni  esca- 
pan á los  tiros  que  en  su  contra  se  han  dirigido 
y se  dirigen  desde  las  columnas  de  cierta  parte 
de  la  prensa. 

Dios  y el  Roy;  las  creencias  monárquicas  y las 
creencias  calólieas,  vienen  siendo  desde  julio  acá 
asunto  preferente  de  las  diatribas  de  aquellos  es- 
critores que  mas  blasonan  de  libres  y civilizados. 

Por  eso  repetimos  que  felicitamos  á ios  diputa- 
dos progresistas  que  anteayer  echaron  por  el 
suelo  las  grandezas  que  hasta  ahora  habian  atri- 
buido ú la  prensa. 

Razón  tenia,  volvemos  á decir,  el  ministro  de 
la  Gobernación,  cuando  negaba  que  la  prensa 
fuese  un  poder  del  Estado;  razón  tenia  cuando 
declaraba  que  !a  prensa  «solía  ser  tan  soio  el  ins- 
trumento político  de  una  pandilla;»  razón  tenia, 
en  fin,  cuando,  esforzándose  por  rebajar  la  auto.- 
ridad  y el  prestigio  de  la  prensa,  dijo  á las  Cor- 
tes «que  detrás  del  periódico  solía  á veces  estar 
el  empicado  cesante,  queesgrhnia  las  armas  de  la 
censura  solo  porque  carecía  de  empleo.» 

Entro  todas  estas  declaraciones,  y aquellas 
otras  que  los  hombres  dcl  partido  á que  pertene- 
ce el  Sr.  Escosura  hadan  mientras  se  hallaban 
apartados  de  las  regiones  de!  mando,  optamos 
por  las  que  anteayer  se  hicieron  en  el  Parlamento. 

L.a  Regexer.\ciox  quiere  represión,  y aprueba, 
y no  puede  menos  de  aprobar,  las  leyes  que  con- 
tengan ú la  imprenta  dentro  de  limites  raciona- 
les y convenientes. 

Por  eso,  y aunque  quizás  sea  en  nuestro  pro- 
pio y personal  daño  como  periodistas,  nosotros 
no  combatiremos  la  firma  que,  según  la  nueva  ley, 
ha  de  ponerse  al  pie  de  los  artículos. 

Por  eso  aceptamos  también  las  penas  persona- 
les que  han  de  establecei'se  y figurar  en  la  nue- 
va legislación  de  imprenta. 

¡Y  cómo  no,  si  en  pos  de  una  y otra  de  esas 
medidas  ha  de  venir  forzosa  y necesariamente 
la  muerte  de  la  mal  llamada  libertad  de  la  prensa! 

De  allí  que  la  inconsecuencia  que  ven  algunos 
con  dolor,  y que  no  deja  do  prestarse  a amarga 
y merecida  censura,  entre  losprincipios  que  pro- 
fesaba ayer  y los  que  sustenta  hoy  el  partido 
progresista,  nosotros  la  consideremos  como  un 
acto  del  cual  podrán  seguirse  útiles  y prove- 
chosos resultados. 

Una  inconsecuencia  mas,  ¿qué  supone  en  la 
historia  del  progreso? 

Nosotros  oímos  con  mas  satis.faccion  las  pala- 
bras del  Sr.  Escosura,  pidiendo  límites  y propo- 
niendo trabas  al  sagrado  derecho  de  escribir,  que 
aquellas  que  el  general  San  Miguel  pronunciaba 
entre  los  vítores  y aplausos  de  sus  correligiona- 
rios, cuando  brindaba  por  la  prensa  Ubre  y de- 
cía qua  no  se  la  mataba  ni  con  hierros,  ni  con 

LEYES. 


Si  la  verdad  se  alire  camino  entre  las  tinieblas 
del  error,  acoplémosla  sin  argüir  de  inconsecuen- 
tes á los  hombres  que  la  prodamau. 

Nada  hay  comparable  al  mal  que  la  prensa 
Ubre  ocasiona. 

Haga,  pues, la  Asamblea  leyes  represivas,  que 
sobradas  se  han  hecho  ya  en  sentido  contrario. 

Dense  al  poder  medios  para  que  el  gobierno 
sea.  gobierno. 

Que  nada  importa  el  estímulo  á que  las  Cortes 
hayan  podido  obedecer. 

Que  nada  tampoco  significa  la  razón  de  la  in- 
consecuencia en  que  incurren  los  hombres  del 
progreso. 

El  goblerOhO  do!  duque  de  la  Victoria,  y la 
AsamWea  revolucionaría,  han  dicho:  “la  prerisa 
no  es  un  podar.  » 

Dia  llegará  en  que  puedan  sacarse  , para  bien 
de  España,  las  legitimas  consecuencias  de  tan 
preciosa  y esplícita  declaración. 


iíiSTORíA  CONTEMPORANEA, 


Banquete  de  la  prensa  liberal,  celebrado  en 
e!  teatro  de  Oriente  el  13  de  agosto 
de  1854. 

El  Sr.  S-4HÍ  ÍÍ5IGUSL  (Hoy  dutjue  de  San  IVIigue!}; 

«Brindo  por  la  prensa  libre,  por  esa  inslitueion  que 
no  se  mata  ni  con  hierros  ni  con  leyes.» 

«La  prensa  no  tiene  mas  correctivo  que  la  prensa 
misma.»  (Voces:  ¡Bravo,  es  verdad!) 

Ei  Sr.  LÜX.4.IÍ  (hoy  ministro  de  Fomento): 

«Señores:  también  yo  quiero  brindar  por  la  pren- 
sa; también  yo  he  tenido  la  honra  de  pertenecer  á esa 
ciase,  y debo  tanto  mas  hacer  este  brindis,  cuanto 
que  la  prensa  ha  sido  uno  de  ¡os  grandes  resortes  del 
movimiento  nacional.» 

El  Sr.  S_4.?-iT¿4  (hoy  ministro  de  Hacienda): 

«La  prensa  no  dejará  do  ser  libre  mientras  exista 
este  ministerio.» 

Palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Escosura  en  la  se- 
sión del  S de  mayo  de  1S5S. 

«Se  ha  li-amauo  á la  prensa  cuarto  poder,  y yo  le 
niego  compielame.nte  eso  carácter.  El  cuarto  poder 
estribaba  en  lo  que  ha  dejado  de  existir,  en  el  miste- 
rio. ¿Por  que  ha  de  ser  cuarto  poder?  Yo  no  reconozco 
oíros  poderes  que  los  causignados  eií  la  ley  funda- 
mental. ¿Es  mas  el  periodismo  que  el  instrumento  po- 
lítico de  una  fracción,  á veces  de  una  pandilla,  y otras 
de  miras  personales,  buenas  ó malas?  ¿Se  necesita  para 
ser  periodista  lo  que  se  necesita  para  ser  maestro  de 
escuela?  ¿Hay  algún  examen,  algún  titulo?  ¿No  esta 
mos  viendo  lodos  los  dias  al  estudiante  perezoso  de- 
jar el  aula  p.ara  ir  á refugiarse  al  folletín  de  un  perió- 
dico y censurarlo  lodo?  ¿Es  tan  raro  el  empleado  ce- 
sante que  esgrimo  las  armas  de  la  censura  solo  por- 
que no  tiene  empleo?  No  hay,  señores,  la!  cuarto 
poder;  y si  le  hubiera,  ¿oonvendria  que  tuviera  un 
fuero  especial?  Cuando  lo  acabais  de  quitar  á la  Igle- 
sia, ¿queréis  que  haya  una  nueva  iglesia?» 

Palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  San  itdiguel  en  la 
misma  sesión, 

«Decía  el  Sr.  Orense  : la  imprenta  no  hace  daño; 
sí,  señores ; se  hitce  daño  á ella  misma,  se  mata  y se 
desacredita.» 

A las  palabras  de  los  Sres.  Escosura  y San 
Miguel  se  adhirieron  S7  diputados,  que  votaron 
las  penas  personales  contra  la  imprenta. 

Hé  aquí  cómo  se  espresan  todos  los  diarios  de 
Madrid: 

L.A.  X.YCION. 

Basta  de  reflexiones.  La  prudencia  y el  patriotis- 
mo nos  aconsejan  una  resolución  que  irrevocablemen- 
te adoptaremos  después  de  la  votación  de  ayer. 


EL  CL.VtfOU. 

Todavía  puede  la  .Asamblea  reformar  tan  reaccio- 
nario acuerdo,  y esperamos  que  lo  haga,  sino  quiere 
vulnerar  uno  de  los  principios  mas  saludables  en  que 
descansa  el  sistema  representativo. 

LA  ESPAÑA. 

¿Qué  queda,  pues,  de  la  discusión  deayer?  La  con- 
fusión de  ideas  constitucionales  y jurídicas  mas  las- 
timosa: la  impresión  triste  de  una  grande  anarquía 
moral  y política,  y una  amenaza  de  castigo,  ó mas 
bien  un  castigo  personal,  no  pecuniario’,  pesando 
sobre  la  institueipn  de  la  imprenta  y sobre  los  escri- 
tores públicos.  ^ 

EL  PARL.AMEXTO. 

Sép.anlo  todos  y admiren  la  frescura  y aplomo  de 
los  hombres  de!  progreso.  Los  que  decian  que  las  he- 
ridas que  causa  la  prensa  solo  !a  prensa  las  cura;  los 
que  juzgaban  necesario,  conveniente,  racional,  justo, 
011  fin,  que  no  se  estableciese  penalidad  aigima  para 
la  imprenta  periódica;  los  que  no  obstante  el  ejemplo 
de  lo  ocuiTÍdo  de  1S40  á 1843,  ejemplo  rara  vez  imi- 
tado-cu tan  malos  términos  desde  1S54,  sostenían  ca- 
lurosamente los  antedichos  principios,  de  inconse- 
cuencia en  inconsecuencia,  y de  reaccionen  reacción 
han  venido  á sancionar  en  la  sesión  de  ayer  larde, 
añadiendo  una  dura  argolla  á la  cadena  qne  han  fa- 
bricado para  esclavizar  el  periodismo,  la  pena  corpo- 
ral para  los  delitos  de  imprenta. 

LA  ASOCIACION. 

Ya  han  arrojado  la  máscara  los  progresistas  de!  par- 
tido oficial-,  ya  se  presentan  frente  á frente  ios  enemi- 
gos de  la  opinión  pública  : ya,  arrojando  el  traje  hi- 
pócrita con  que  hasta  aquí  se  cubrían,  aparecen  tal 
como  han  sido,  son  y serán  siempre;  egoístas,  anli- 
Uberales  y enemigos  de  la  revolución  y la  libertad. 

L-AS  NOVXD.ADES. 

Tendrá  eco  la  pena  personal,  y que  se  aprobará  por 
las  Cortes,  porque  consideramos  que  estas  serán  con- 
secuentes en  la  senda  retrógrada  que  se  han  trazado, 
ya  que  una  vez  han  demostrado  la  inconsecuencia 
con  los  principios  proclamados  por  el  país  en  julio, 
y en  virtud  y para  la  defensa  de  los  cuales  fue- 
ron investidos  por  aquel  con  el  carácter  de  represen- 
tantes. 

L.A  DISCUSION* 

Hasta  ahora  se  había  creído  que  el  derecho  de  la 
impronta  consistia,  entre  otras  cosas,  principalmente 
en  la  libertad  de  censurar  y satirizar.  Error  lamenta- 
ble: la  prensa  debe  limitarse  á elogiar,  y ponga  cual- 
quiera la  mano  en  su  pedio,  y díganos  si  cumpliendo 
con  este  deber  puede  un  periódico  esponerseá  riesgo 
alguno. 

EL  OCCIDENTE. 

La  prensa  política  va  muriendo  á manos  de  las 
Curtes;  la  prensa  política  ha  oído  ya  su  sentencia  de 
muerte. 


Con  penas  personales  , después  de  la  firma  , la  im- 
prenta, aherrojada  y sin  defensa,  queda  á merced  del 
que  mande.  Con  penas  personales  , y cometida  al  ju- 
rado la  calificación  y clasificación  de  la  delincuencia, 
la  imprenta  queda  en  peores  condiciones  que  el  mas 
desalmado  criminal.  Con  un  jurado  apasio.nado,  que 
ni  aun  el  mismo  ministro  de  la  Gobernación  quiere 
conceder  competencia,  ni  aptitud,  ni  imparcialidad  para 
conocer  de  los  delitos  de  injuria  y calumnia  , queda 
el  escritor  público  á merced  de  los  resentimientos, 
persecuciones  y venganzas  de  un  partido.  Con  una 
sanción  penal  como  la  que  comprende  el  Código  vi- 
gente, sanción  que  ha  de  imponerse  al  que  delinea 
por  medio  de  la  prensa,  sometiéndole  después  dei  ve- 
redicto del  jurado  á la  ley  común,  no  hay  posibilidad 
moral,  ya  que  legal  se  propale  hipócritamente  que 
existe,  de  escribir  en  sentido  de  oposición. 

la  EPOCA. 

¡ Gloria  á esos  fieros  progresistas  , á esos  arden- 
tísimos liberales,  que  se  llaman  San  Miguel,  Madoz, 
Olózaga  , Huelbes , Calatrava,  y tantos  oíros  que,  ea 
nombre  del  progreso  indefinido  y puro,  votaron  ayer 
la  pena  personal  para  los  delitos  políticos  de  impren- 
ta! Dios  , en  su  justicia  infinita,  dejará  que  llegue  *1 
dia  de  la  espiacion  política  para  todos. 


LA  S&E^EMSaACION 


SÍTU ACION  DEL  CLERO  ASTURLVNO. 

Jiscomendamos  al  Sr.  Arias  Uria  la  siguiente 
"demostración  sobre  el  estado  en  que  se  halla  el 
pago  de  la  oWigacion  del  culto  y clero  en  la  dió- 
cesi de  Oviedo. 

La  tomamos  del  periódico  que  en  la  capital  del 
'principado  ha  principiado  á ver  la  luz  piiblica,  y 
con  la  i|uc  inaugura  sus  tareas. 

"iPara  que  no  ocurra  duda  acerca  del  estado  de 
los  haberes  del  cáero  en  esta  diócesi , y tengan 
fundado  apoyo  los  clamores  que  se  han  levanta- 
do y se  levantan  contra  el  gobierno  que  asi  se 
complace  en  perjudicar  á una  clase  tan  digna  y 
respetable,  vamos  á demostrar,  con  vista  de  da- 
tos irrecusables,  el  déficit  considerable  que  re- 
sulta en  el  cumplimiento  de  tan  legitima  obliga- 
ción á fin  de  diciembre  de  1S55;  detallando  a! 
efecto  las  consignaciones  hechas  y las  cantida- 
des que  por  cuenta  de  las  mismas  se  han  satis- 


fecho. 

Helas  aquí: 

Consignación  del  primer  trimes- 
tre de  1855 1.158,175 

Idem  del  segundo 1.158,175 

• Idem  del  tercero . . . 1.353,853 

Idem  del  cuarto 718,540 

4.388,7-13 

Importe  de  las  rentas  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  en  1855.  . . 1.029,102 


5.417,845 


Satisfecho  por  cuenta  de  las  asig- 


naciones en  29  de  setiembre 

de  1855 500,000 

Idem  en  22  de  noviembre.  . . . 658,175 

Idem  en  7 de  diciembre 200,000 

Idem  en  29  de  diciembre.  . . . 500,000 

Idem  en  12  de  febrero  de  1856.  553,176 

Idem  en  2 de  marzo 300,000 

Idem  en  13  de  marzo 127,110 


2.838,461 

Resúmen. 

Importe  de  las  consignaciones  y 

de  las  rentas 5.417,845 

Pagado  por  el  Tesoro  á cuenta.  2.8.33,461 

Diferencia  que  debe  el  gobierno 

en  fin  de  1855 2.579,384 


OTRO  NUEVO  ESCÁNDALO. 


Si  es  cierto  el  escandaloso  atentado  que  de- 
nuncia El  Faro  Xacional  en  su  número  del  do- 
mingo, no  eneonlbamos  frases  bastante  enérgi- 
cas con  que  calificar  á los  autores  y pedir  su 
pronto  castigo,  y exigir  de  quien  corresponda  la 
reparación  debida. 

Habiendo  sido  inútiles  en  Valencia  las  medi- 
das adoptadas  por  la  policía,  á consecuencia  de 
los  últimos  sucesos,  para  apoderarse  de  la  perso- 
na de  D.  Juan  Thous,  creyó  aquella  que  el  modo 
mas  seguro  de  indagar  su  paradero  era  prender 
á su  abogado  defensor,  á fin  de  que  este  diese  las 
noticias  que  se  deseaban.  En  efecto,  el  letrado 
de  la  villa  de  Relien,  D.  Francisco  Soler,  amigo 
y defensor , como  queda  dicho , del  espresado 
Thous,  fue,  según  se  lee  en  El  Faro,  conducido 
á un  calabozo,  incomunicado  y atado  fuertemen- 
te, amenazándosele  con  la  muerte  si  no  declaraba 
el  paradero  de  su  defendido.  Llevósele  después  á 
la  cárcel  de  Serranos,  donde  permaneció  tres 
dias  en  prisión , de  la  cual  se  libertó  d \ ista  de 
sus  constantes  manifestaciones  de  que  ni  sabia 
el  paradero  del  Sr.  Tous , ni  lo  diiia  aunque  lo 
supiese. 

Comunicamos  el  suceso  tal  como  lo  vemos 
consignado , y nada  mas.  Las  deducciones  que 
de  él  se  desprenden  son  harto  amargas  y des- 
-consoladoras , y sin  necesidad  de  que  las  esfor- 
cemos nosotros  causarán  honda  impresión  en  el 
ánimo  de  todos. 


CORTES. 


Va  saben  nuestros  lectores,  por  lo  que  les  de- 
cíamos en  nuestra  Ultima  hora  de  ayer,  que  e! 
primer  asunto  en  que  se  ocuparon  las  Cortes  fue 
el  de  las  bases  del  Consejo  de  Estado,  sobre  cuya 
totalidad  no  hubo  discusión.  . 


TaiH|X)CO  la  hulx),  propianiciilo  hablando,  so- 
bre las  dos  primeras  bases,  que  decían  asi; 

í‘Síi‘^e  l.“  El  Consejo  de  Estado  es  el  único 
Consejo  del  g-obierno  de  S.  M.» 

■“Base  2.®  El  gobierno  consultará  al  Con- 
sejo en  los  casos  que  se  señalen  en  la  ley  or- 
gánica de  cuerpo,  ó cualquiera  otra  ley  espe- 
cia!, y podra  hacerlo  ademas  en  todos  aquellos  en 
que  lo  crea  convc.nientc;  sin  que  cñ  ningún  caso 
pueda  mezclarse  en  otros  asuntos  que  en  aquellos 
sobre  que  fuera  consultado  por  el  gobierno.’" 

Aunque  hablaron,- y no  poco,  sobre,  estas  ba- 
ses les  Sres.  Labrador,  ^lartiii  y Ramírez  Arcas, 
mas  que  debate,  fue  aquello  una  continuada  lec- 
ción, quelos  señores  individuos  de  la  comisión,  se- 
ñores marques  de  Tabuéroiga-,  Riveroy  Sorní,  tu- 
vieron que  estar  dando  sucesivamente  á aquellos 
buenos  constituyentes  sobre  ¡as  mas  vulgares 
nociones  de  derecho  constiluciona!.  Como  que, en 
su  supina  ignorancia,  suponían  el  Sr.  Martin  y 
Sr.  Ramírez  Arcas  que  era  un  ataque  al  presti- 
gio de  las  Corles  el  que,  la  corona  tuviese'  los 
medios  que  humanamente  conducen  al  acierto 
para  sancionar  una  ley. 

La  3.“  base  decía  a.sí: 

«Corresponde  también  al  Consejo  la  resolución 
de  las  competencias  y de,  los  negocios  contencio- 
so-administrativos,  y en  el  caso  de  que  el  minis- 
tro no  se  halie  conforme  con  el  diclámen  dictado 
por  aquel,  llevará  su  opinión  al  Consejo  de  mi- 
nistros, sin  cuyo  trámite  y aprobación  no  podrá 
ser  reformado  el  primitivo  dictamen."» 

La  comisión,  unida  hasta  esta  base,  se  presentó 
ya  dividida,  dándose  cuenta  de  un  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Rivero  y Gil  Sanz,  que  la  redac- 
taban en  los  siguientes  términos; 

í‘Base  3.“  Corresponde  al  Consejo  de  Esta- 
do, como  cuerpo  judicial,  resolver  las  compe- 
tencias, y conocer  y fallar  definitivamente  los  ne- 
gocios contencioso-administralivos.  La  ley  deter- 
minará los  recursos  que  contra  el  fallo  del  Conse- 
jo puedan  entablar,  así  la  administración  como 
los  particulares."" 

Como  se  advierte  á primera  vista,  hay  dife- 
rencias ensenciales  entre  una  y otra  base.  La 
mayor  de  todas , consiste  en  darse  al  Consejo  en 
la  segunda  funciones  judiciales,  que  no  le  reco- 
noce la  primera,  y,  por  consiguiente,  en  consti- 
tuir el  Consejo  de  Estado  en  un  verdadero  Iribii- 
iia!.  Así  lo  hizo  notar  el  Sr.  Vega  Armijo,  que 
fue  el  primero  que  inauguró  un  vei’dadero  deba- 
te, en  que , preseindiéndose  de  las  vulgaridades 
que  antes  se  habían  oido,  se  Llevó  la  cuestión  á la 
altura  que  el  gran  asunto  de  que  se  trataba  re- 
quería. 

Y no  podía  ser  de  otra  manera.  El  ¡oeso  de  la 
discusión  la  llevaron  los  Sres.  Ríos  Rosas  y Ri- 
vero, y ambos  hicieron  grandes  esfuerzos  para 
defender  esa  diferente  constitución  del  Consejo  de 
Estado,  fundándola  en  los  diversos  principios  po- 
líticos que  profesam 

La  cuestión  no  pudo  rc.solverse,  porque  conclu- 
yeron las  horas  de  reglamento  antes  que  el  Sr.  Ri- 
vero su  discurso  en  contestación  al  del  Sr.  Ríos 
Rosas.  Quedó,  pues,  el  debato  aplazado  para  hoy, 
y es  probable  que  otros  oradores  de  valía  lo  con- 
tinúen. Cuando  esto  se  haya  verificado,  podre- 
mos liacer  una  reseña  mas  completa  de  la  mane- 
ra con  que  se  ha  tratado  tan  vital  asunto. 


ESTI‘.J.CTO  DE  LA  SESIOX  CEr.EBEL\DA  EL  9 DE  MAYO 
DE  1856. 

Orden  del  dia. — Bases  del  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  No  sabia  yo  que  hoy  se  dis- 
cutiera esla  base:  no  pensaba  usar  de  la  palabra  en 
esta  legislalur.'i,  porque  creo  que  he  usado  mucho  de 
ella,  y por  esla  y otras  consideracioocs  mi  deber  era 
guardar  silencio;  sin  embargo,  vistas  las  cireunslan- 
cias  en  que  se  halla  hoy  la  Cámara,  y cuando  acaso 
iba  á pasar  sin  una  amplia  discusión  el  voto  particu- 
lar, he  creído  de  mi  deber  no  Icvaiilarme  á hacer  uu 
discurso,  sino  á hacer  algunas  ob.servac:one-s,  queser- 
virán  mas  bien  como  de  fundamento. al  voloque  daré, 
que  de  impugnación  a!  diclámen  que  nos  ocupa. 

Señores;  la  cuestión  c.s  de  una  gravedad  suma;  toca 
por  sus  diversos  aspectos  y relaciones  con  Iodos  tos 
poderes  del  Estado,  con  lodo  el  mecanismo  conslilu- 
cional.Yo  hallo  que  la  base  S.^que  establecen  los  se- 
ñores Rivero  y Gil  Sanz  está  fuera  de  iodos  los  siste- 
mas, de  todos  los  principios.  Yo  comprendo  todas  tas 
formas  de  gobierno,  todos  los  sistemas;  lo  que  no 
comprendo  es  la  inconsecuencia  dentro  de  un  sistema 
dado.  La  lógica  es  una  necesidad  en  todas  las  institu- 
ciones, y cuando  no  la  hay  no  se  puede  eisperar  de 
ellas  ni  larga  duración,  ni  que  produzcan  otra  cosa 


que  males  sin  compensación  de  ningún  bien.  Voy  á 
demostrar;  primero,  que  no  cabe  dentro  de  ningún 
sistema  el  voto  de  los  Sres.  Rivero  y Gil  Sanz;  y se- 
gundo, que  es  complchamente  inconslUncional. 

Decía  antes  que  comprendía  todas  las  formas  de  go- 
bierno, y lo  que  no  comprendo  es  que  dentro  de  una 
forma  dada  se  introduzcan  doctrinas  contrarias  con 
esa  misma  forma,  y esto  es  lo  que  se  hace  en  el  voto 
de  que,  me  ocupo. 

Para  de.senvrjlver  la  cuestión  que  voy  á tratar,  to- 
maré las  cosas  clc.'ide  alguna  allnra,  y me  haré  cargo 
déla  materia  propia  del  poder  judicial  en  los  pueblos 
modernos.  Todo  el  mundo  sabe  que,  en  cierto  estado 
de  civilización,  la  sociedad  deja  de  ser  nómada  y se 
hace  sedentaria;  y cuando  se  hace  sedentaria,  enton- 
ces el  hombre  de  la  sociedad  se  divide  en  la  tierra,  y 
dividida  ta  tierra,  nace  el  derecho  de  propiedad.  Este 
derecho,  en  toda  sociedad,  tiene  garantías,  garantías 
diferentes  de  todos  los  demas  derechos  ó intereses 
sociales,  y está  á cubierto  de  la  acción  directa  é inme- 
diata del  gobierno. 

Asi  vemos  que  la  cuestión  del  luyo  y del  mió  en 
lodos  los  pueblos  antiguos  y modernos  está  bajo  la 
salvaguardia  de  una  autoridad  distinta  de  la  del  go- 
bierno y constituida  con  ciertas  garantías  legales  que 
resguardan  el  derecho  de  propiedad.  Es  condición 
correlativa  de  esla  situación  social  que  todo  lo  que  no 
pertenece  al  derecho  de  propiedad,  cae  de  lleno  bajo 
la  autoridad  inmediata  y directa  del  gobierno,  por  la 
razón  sencilla  de  que  si  no  cayese  esto,  que  no  es 
propiedad,  bajo  la  autoridad  de  gobierno,  nada  cae- 
ría bajo  su  autoridad,  y no  habría  necesidad  de  go- 
bierno. 

Ved  ahí  espuesla  clarísimamente  la  competencia  de 
los  dos  cuerpos  del  poder  judicial  y del  administrati- 
vo ó ejecutivo.  Pertenece  al  gobierno  por  su  propio 
derecho,  con  esclusion  del  poder  judicial,  el  aplicar 
las  leyes  en  materia  administrativa,  lo  mismo  en  la 
monarquía  absoluta  que  en  la  constitucional.  Si  esto 
es  asi,  aplicad  este  criterio  al  voto  de  los  Sres.  Rivero 
y Gil  Sanz : y ¿qué  sucede?  Que  lo  que  es  materia  de 
la  autoridad  Ubérrima  del  gobierno  , se  hace  materia 
judicial  de  luyo  y mió. 

Dicen  los  señores  del  voto:  « el  Consejo  de  Estado, 
como  cuerpo  judicial,  decidirá  tal  y tal  cuestión:»  y 
si  el  Consejo  de  Estado,  en  la  opinión  de  estos  seño- 
res , es  cuerpo  judicial  ,^por  qué  sus  señorías  han 
convenido  con  la  mayoría  de  la  eorfiision  en  hacer  á 
los  individuos  de  este  cuerpo  amovibles?  ¿Cómo  en  e! 
sistema  do  la  Constitución  puede  caber  que,  personas 
constituidas  para  juzgar  asuntos  puramente  adminis- 
trativos, sean  amovibles?  Esla  es  la  inconsecuencia 
manifiesta  del  sistema  de  sus  señorías,  y esto  prueba 
la  completa  ineonstitucionalidad  del  sistema  que  pro- 
ponen. ¿Qué  dice  la  Constitución  respecto  del  poder 
judicial?  «-A  los  tribunales  corresponde  esclusivamen- 
te  ejecutar  y hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado.»  Pues 
si  eslo  que  se  atribuye  al  Consejo  de  Estado  es  mate- 
ria de  juicio  del  poder  judicial,  entonces  el  Consejo 
de  Estado  debe  ser  pura  y sLnplemente  un  tribunal 
de  justicia  inamovible. 

Entonces  las  atribaeiones  que  dais  al  Consejo  do  Es- 
tado dádselas  á un  juez  de  primara  instancia,  ú una 
.Audiencia,  al  Tribunal  Supremo,  y no  hagais  dos  po- 
deres iguales,  con  idénticas  facultades,  ni  pongáis  dos 
tribunales  supremos  uno  enfrente  de  otro. 

Se  dice  por  los  señores  que  defienden  el  voto  par- 
tiealár  que  el  mini.stro  puede  apartarse  del  diclámen 
del  Consejo  de  Estado  , y preguntan;  ¿Con  qué  razón 
puede  hacerse  esto,  cuando  el  Consejo  de  Estado  ha 
dado  ese  diclámen  después  de  un  juicio  contradic- 
torio? 

Ríconozco  á primera  vista  que  esta  objeción  tiene 
alguna  fuerza  ; pero  si  se  examina  á fondo,  ¿conserva 
la  fuerza  que  se  le  atribuye?  ¿Q.ué  sucede  en  lá  prácti- 
ca? Que  generalmente  los  ministros  se  han  sujetado  á 
esos  dictámenes,  y cuando  esto  es  así,  no  me  parece 
justo  que,  porque  alguna  otra  vez  suceda  otra  cosa, 
por  razones  que  no  son  de  este  momento,  vayamos  á 
establecer  una  cosa  que  ofrece  grandes  inconvenien- 
tes. ¿Cuáles  son  los  inconvenientes  del  voto  particu- 
lar? Ya  be  dicho  que  es  hacer  judicial  lo  que  no  lo  es; 
que  es  establecer  una  magistratura  al  frente  de  otra. 

Ahora  voy  á hacer  ver  otros  inconvenientes.  El  po- 
der ejecutivo,  ¿por  que' es  responsable?  Porque  respon- 
de de  todo,  siempre,  á todas  horas;  y si  le  quitáis  esta 
responsabilidad,  destruís  su  naturaleza  misma,  y ni  le 
hacéis  libre  ni  responsable.  ¿Qué  sucederá  si  estable- 
céis el  Consejo  de  Estado  como  le  proponen  los  auto- 
res de!  voto  particular?  Que  creareis  un  cuenpo  que, 
por  las  facultades  que  le  dais,  vendrá  á invadir  todos 
los  demas  poderes.  Todos  los  jjoderes  que  habéis 
creado  por  la  Constitución  son  débiles,  y si  llegaseis  a 
establecer  el  Consejo  de  Estado  como  se  os  propone, 
podría  venir  á convertirse  en  el  Consejo  de  Venecia.» 

El  orador  examina  detenidamente  la  administración 
inglesa,  para  demostrar  la  inmensa  diferencia  que  exis- 
te entre  aquella  administración  y la  española,  diferen- 
cia que  no  consiste  tanto  en  la  Constitución  de  ambos 
pueblos  cuanto  en  el  carácter  y en  los  hábitos  inve- 
terados de  aquella  raza,  deduciendo  de  aquí  que,  aun 
cuando  se  trasladaran  á España  las  instituciones  todas 
de  aquel  país,  no  podrían  obtenerse  los  mismos  resul- 
tados; y concluye  manifestando  que  si  los  autores  del 


voto  particular  pudieran  dar  mas  fuerza.á  lospodere* 
que  la  Gonslilucion  del  Estado  ha  establecido,  en  es» 
caso  serian  de  menos  bulto  los  inconvenientes  del  si*, 
tema  que  proponían  para  el  establecimiento  del  Con, 
sejo  de  Estado. 

El  Sr.  RIVERO  : Dice  su  señoría  que  el  sistema 
del  voto  particular  no  se  parece  á nada;  que  no  está 
dentro  de  los  principios.  ¿Do  qué  principios?  Como  no 
sabemos  á los  que  su  señoría  se  refiere,  no  podamos 
saber  si  están  bien  ó mal  deducidas  las  consecuencias 
que  de  esos  principios  se  desprenden. 

Es  un  hecho  indudable  que  hay  dos  funciones  rji;.. 
tintasen  la  administración  pública;  launa  esadmk 
nistr.ar  los  intereses.  El  Estado  tiene  intereses  que  ai. 
ministrar;  los  tiene,  no  solo  como  entidad  particoiaq 
porque  entonces  va  á los  tribunales,  sino  como  enti, 
dad  colectiva:  y la  otra  respetar  y hacer  que  se  respo- 
len los  intereses  de  los  particulares.  Es  preciso,  seño- 
res, tener  en  cuenta  que  hay  otra  propiedad  mas  que 
la  tierra;  hay  muchos  géneros  de  propiedad. 

Supongamos  que  yo  hago  un  contrato  eon  el Esta- 
do, y que  luego  el  Estado  falla  á tas  condiciones  fun- 
damentales de  ese  contrato : ¿ no  hiere  por  este  solo 
hecho  mis  intereses  parlieulares?  Sí;  pues  enere 
caso  es  preciso  establecer  la  forma  de  que  no  que- 
den lastimados,  ó sea  la  manera  de  intentar  la  repa- 
ración. 

Vamos  á ver  las  diferentes  formas  que  hay  en  los 
pueblos  modernos  para  resolver  estas  cuestiones.  En 
los  gobiernos  absolutos,  como  el  Estado  está  personi- 
ficado en  una  sola  persona,  la  cual  administra  todos 
los  intereses  públicos,  y la  justicia  resuelve  definiti- 
vamente, lodo  el  mundo  sabe  que  no  tiene  que  ape- 
lar, pues  el  Rey  es  el  que  hace  las  leyes  y los  Códi- 
gos, y dirige  lodos  los  ramos  de  la  administración  pii- 
bliea. 

Otra  forma  es  la  de  Inglaterra,  en  que  hay  si 
gobierno  que  administra  bien,  y ojalá  llegáramos 
nosotros  á su  perfección,  pues  están  tan  bien  garanti- 
dos los  intereses  individuales  como  los  colectivos.  Ea 
bijilaterra,  el  que  se  siente  herido  en  sus  intereses, 
lo  mismo  particular  que  corporación,  acude  á los  tri- 
bunales ordinarios.  No  hay  tribunal  Contencioso-ad» 
minislralivo.  En  los  Estados-Unidos  sucede  lo  mismo,, 
y aun  en  mas  alto  grado.  Ya  tenemos,  Sr.  Ríos  Ro- 
sas, que  en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos  es  el 
sistema  administrativo  el  que  decide  de  la  buena  ó 
mata  fortuna  de  los  pueblos.  El  mismo  principio  apli- 
cado en  otro  territorio,  bajo  otra  forma  de  gobierno, 
ha  dado  resultadosdistinlos. 

Tercera  forma.  Esla  es  !a  francesa,  inveaiaáaporel 
imperio,  y que  no  ha  servido  para  nada.  Esla  es  la 
que  nosotros  combatimos,  porque,  ó no  ha  tenido  ban- 
dera ¡a  revolución  de  julio,  ó si  la  ha  tenido,  ha  sido 
la  de  derribar  la  centralización  administrativa.  El 
Consejo  de  Estado  de  Luis  Felipe  era  el  Consejo  Real 
de  España.  Aquel  hombre  sucumbió  en  la revolocion 
de  febrero  porque  había  acumulado  en  el  gobierno 
todas  las  funciones  administrativas,  y aquel  gobierna 
murió  de  plétora,  y con  él  las  instituciones  y Luis 
Felifie.  Nuestro  Consejo  Real,  que  no  era  mas  que 
una  copia  dcl  Consejo  de  Estado  francés,  era  una  co- 
sa lógica  en  el  partido  moderado,  pues  venia  á cer- 
rar el  grande  edificio  do  la  centralización  adminis- 
trativa. .Aquel  Consejo  tenia  una  parte  judicial  con- 
tencioso-admiaistrativa,  que  es  lo  mismo  que  se  quie- 
re reproducir  hoy,  y lo  que  nosotros  combatimos. 

Si  queréis  centralización  administrativa;  si  queréis 
el  municipio  y"  la  provincia  como  estaban  antes,  y 
que  el  ministro  de  la  Gobernación  sea  el  que  dirija 
las  elecciones  y lo  haga  todo,  aceptad  el  Consejo  de 
Estado  como  lo  propone  la  mayo.ria  de  la  comisión. 
Si  qiiereis  que  esté  descentralizada  la  administración; 
que  e!  municipio  y la  provincia  tengan  independencia, 
y que  el  ministro  de  !a  Gobernación  no  administre 
masque  los  intereses  eoleetivms,  desechad  el  dictá- 
men.  ¿Puede  haber  justicia  y equidad  cuando  de  ua 
Lado  litiga  la  administración,  alegando  sus  leyes,  re- 
glamentos y razones,  y de  otro  el  partieular,  herido 
en  sus  intereses,  resolviéndose  por  el  ministro  des- 
pués de  oir  at  Tribunal  Contencioso-administrativo? 

Se  da  en  favor  del  Consejo  de  Estado  la  razón  déla 
cuestión  de  responsabilidad.  Voy  á demostrar  que 
esla  no  existe  en  lo  qne  propone  la  comisión,  y que 
existe  en  lo  que  yo  propongo. 

No  hay  responsabilidad  ni  en  los  consejeros  ni  en 
el  gobierno.  Fal la  ei  ministerio,  confirmad  Consejo  de 
Estado,  y supongamos  que  este  fallo,  por  serla  de- 
rogación de  una  ley,  trajera  responsabilidad.  Senta- 
dos los  mini.stros  en  el  banco  de  los  acusados,  dirán, 
y con  razón;  «Podré  haberme  equivocado;  pero  tengo 
tras  de  miel  fallo  del  Consejo.»  ¿Es  posible  condenar 
á un  ministro  que  diga  que  se  ha  conformado  coala 
que  el  Consejo  ha  dicho?  Pues  id  á exigir  la  respon- 
sabilidad á los  consejeros,  y estos  dirán  con  razón 
también;  «Nosotros  fallamos  consultivamente:  la  res- 
ponsabilidad es  de!  ministro ; nuestro  fallo  no  tiene 
nombre,  es  una  sentencia  consultiva.»  De  manera  que 
la  responsabilidad  se  divide  entre  el  Consejo  de  Esta- 
tado  y el  gobierno;  pero  de  manera  que  la  de  uno  y 
otro  es  cero. 

Voy  á decir  á las  Cortes  lo  que  ha  sucedido  en  un 
asunto  que  yo  he  dirigido.  Declararon  las  Cortes  es 
una  ley  que  se  debia  á ciertas  personas  una  indem- 
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nizacion;  el  gobierno  procedió  á ella,  y en  nñ  juicio 
falló  á las  fórmulas  que  establece  nuestro  derecho.» 

Habiendo  pasado  las  horas  de  reglamento,  se  pre* 
gunló  si  se  prorogaba  la  sesión,  y se  acordó  que  no. 

Se  dio  cuenta  del  nombramiento  hecho  por  varias 
comisiones  de  presidentes  y secretarios. 

El  Sr.  Presidente  señaló  para  la  orden  del  dia  de 
mañana  peticiones,  interpelaciones,  preguntas  y de- 
mas asuntos  pendientes. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 
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(Gaceta  del  10.) 

No  contiene  ninguna  disposición  de  Ínteres. 
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Periódicos  del  9. 

LA  ESPEKAKZA  espone  varias  y muy  oportunas 
observaciones  sobre  la  tolerancia  religiosa. 

EL  CATÓLICO  se  ocupa  de  la  votaeion  del 
jueves. 

LA  ESTKELLA  da  consejos  á la  democracia. 

No  hay  peor  sordo,  ele. 

LA  IBERIA  censura  á los  demócratas. 

EL  LEOIS  ESPAÑOL  examina  y censura  las  alo- 
cuciones dirigidas  por  Espartero  á los  patriotas  de  Va- 
lladoUd. 

Periódicos  del  10. 

EL  CLASIOR  hace  votos  por  que  se  estrechen  Es- 
paña y Portugal. 

¡Lástima que  el  Sr.  Escosurano  nos  .'•epresentase en 
la  corte  de  Lisboa! 

LA  KACIOW,  á pesar  de  estar  próxima  á la  muer- 
te, no  deja  de  incensar  á la  situación. 

Eso  se  llama  tener  fe. 

LA  ASOCIAGIOJI  no  quiere  hombres  necesarios. 

No  opinan  asi  los  patriotas  de  Valladolid. 

EL  PAE.LARESIITO  se  hace  la  ilusión  de  creer 
que  nos  acercamos  á una  situación  ciara. 

Así  sea. 

LA  DISCUSION  reproduce  lo  que  los  periódicos 
han  dicho  sobre  la  votación  del  jueves. 

Bien  la  ha  correspondido  la  Asamblea  Constitu- 
yeníe. 

LA  ESPAÑA  reseña  la  sesión. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  regala  al  Sr.  Escosura  un 
articulo,  que  suponemos  ha  de  proporcionar  un  buen 
rato  al  ministro  de  la  Gobernación. 

Dijo  el  Sr.  Escosura  que  para  ser  periodista,  no  se 
necesitaba  ningún  título. 

«En  cambio  nosotros  preguntamos  á su  señoría,  di- 
ce nuestro  colega:  ¿qué  títulos  se  exigen  para  ser  mi- 
nistro? Y concretando  la  cuestión,  á su  persona,  ¿qué 
li'tulos  se  le  han  exigido  ó tiene  para  que  se  haya 
puesto  á su  cargo  la  cartera  de  Gobernación  á nombre 
del  partido  progresista?  ¿Ha  sido  acaso  porque  su  se- 
ñoría fue  oficial  de  artillería?  ¿Ha  sido  por  la  fijeza  y 
consecuencia  que  ha  mostrado  en  sus  opiniones  polí- 
ticas? ¿Ha  sido  por  sus  conspiraciones  de  1848?  ¿Ha 
sido  por  los  profundos  estudios  que  ha  hecho  del  de- 
recho constituido,  esplotaiido  el  privilegio  del  Dic- 
cionario que  lleva  su  nombre?  ¿Ha  sido  porque  con  ese 
fin  hacia  apremiar  á los  ayuntamientos  para  que  sa- 
tisficiesen la  suscricion.  forzosa  que  los  últimos  minis- 
terios les  hablan  ¡legalmente  impuesto  para  favorecer 
al  Sr.  Escosura?  ¿Ha  sido  porque  en  alguna  ocasión, 
que  el  mundo  ignora,  haya  prestado  su  señoría  gran- 
des y eminentes  servicios  á su  patria?  ¿Qué  títulos  son, 
pues,  los  suyos  para  ocupar  el  alío  puesto  de  conse- 
jero de  la  corona?» 
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Noticias  de  Londres  msisten  ea  asegurar  que 
en  las  próximas  disct*sioaes  del  Parlamento  se 
ventilarán  probablemente  los  negocios  de  Italia, 
y que  sobre  este  asunto  se  dividirá  la  oposición 
en  dos  fracciones.  La  una  defenderá  la  causa  del 
liberalismo  italiano;  atacará  furiosamente  á los 
gobiernos  de  Roma  y de  Ñapóles,  y echará  en 
cara  al  gabinete  la  indolencia  con  que  mira  al  es- 
tado de  aquella  península.  La  otra  fracción,  to- 
mando la  cuestión  por  el  lado  opuesto,  inculpará 
á lord  Clarendon  por  las  opiniones  que  emitió  da 
el  congreso,  las  cuales,  según  se  dice,  han  pro- 
vocado ya  ea  Italia  una  fermentación  que  no  deja 
de  {sresenfar  smtomas  alarmantes.  Los  amigos 
dd  orden  desaprueban  que  se  toquen  estos  pun- 
tos en  el  Pariamento.  De  todos  modos,  el  gobier- 


REGENERACI078. 


no  inglés  no  dará  un  solo  paso  en  estos  negocios 
sin  estar  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Empe- 
rador de  los  franceses. 

— Sobre  este  mismo  asunto  dice,  con  fecha  3, 
el  corresponsal  parisiense  de  El  A'orte  de  Bru- 
selas; 

“Tengo  ya  escrito  á Vds.  que  el  Sr.  Sacconi, 
Nuncio  de  Su  Santidad,  se  hallaba  muy  afectado 
con  la  sesión  de  la  conferencia  de  S de  abril , y 
ahora  les  añadiré  que  c?  Nuncio  ha  entregado  al 
gobierno  francés  una  nota  reclamando  contra  los 
ataques  de  que  ha  sido  objeto  en  el  congreso  la 
administración  de  los  Estados  romanos ; nota  en 
la  que  se  manifiestan  las  reformas  efectuadas 
por  Pío  IX,  y el  número  de  empleos  importantes 
confiados  á los  legos  ó seglares.  El  legado  que  va 
á venir  á Francia  para  el  bautizo  del  principe  im- 
perial traerá  una  respuesta  mas  estensa,  ema- 
nada mas  directamente  todavía  del  Santo  Padre. 
En  cuanto  al  conde  Cavour,  si  hornos  de  dar 
crédito  á algunas  cartas  de  Turin,  el  primer  ple- 
nipotenciario sardo  manifiesta  desdo  su  regreso 
la  viva  confianza  que  le  inspira  el  lenguaje  usado 
por  el  Emperador  en  las  audiencias  que  le  con- 
cedió antes  y después  de  su  viaje  á Londres.  Di- 
cese que  este  ministro,  á vista  de  las  eventuali- 
dades de  una  recomposición  de  la  Italia,  habia 
ofrecido  al  Emperador  cederle  la  Saboya,  en  cam- 
bio del  Milanesado,  que  se  daría  al  Piamonte.  El 
gabinete  de  Turin  parece  contar  tan  de  seguro 
con  los  acontecimientos  de  que  quiere  aprove- 
charse, que,  á pesar  de  la  paz,  y á pesar  dé  to- 
dos sus  apuros  financieros,  toma  sus  medidas 
para  conservar  íntegro  su  efectivo  militar,  y se 
prepara  á hacer  un  nuevo  empréstito.  La  misma 
carta  dice  que  los  amigos  de!  conde  Cavour  es- 
tán admirados  de  su  conducta  política,  y ie  lla- 
man el  Richelieu  piamontés.  Sin  embargo,  hay 
una  pequeña  _ diferencia,  y es  que  el'  Richelieu 
francés  trabajaba  en  fortalecer  el  catolicismo  en 
su  pais,  al  paso  que  el  Richelieu  piamontés  tra- 
baja en  afligir  y molestar  al  catolicismo  en  los 
Estados  sardos.» 

— Hace  unos  dias  ,dijin)os  que  la  Gaceta  de 
Parma  habia  desmentido  ciertos  rumores  que 
circulaban  sobre  ocupación  de  las  tropas  aus- 
tríacas, y otros  varios  asuntos.  He  aquí  la  nota 
oficia!  que  publica  ci  espresado  periódico  ; 

“Es  falso  que  las  tropas  austríacas  se  haya'n 
reunido  en  las  fronteras  de  Cerdeña  y Parma.  Es 
falso  que  los  austríacos  ocupen  ó hayan  ocupado 
las  plazas  de  Pontremoli , Borgotoro,  Bordi  y 
Campiano.  Solo  ha  habido  en  ellas  el  cambio  or- 
dinario de  guarniciones,  compuestas  siempre, 
como  ahrra,  de  tropas  parmesanas.  Es  falso  que 
en  estos  últimos  tiempos  se  hayan  pedido  refuer- 
zos austríacos  por  el  gobierno  de  Parma,  ó se 
hayan  enviado  espontáneamente  por  el  goberna- 
dor de  S.  M.  I.  y R.  apostólica.  Desde  los  suce- 
sos de  1S4S  y ÍS49 , el  cuerpo  imperial  en  esta 
ciudad  no  ha  escedido  (escepto  en  un  corto  plazo 
después  de  ¡os  sucesos  de  22  de  julio  de  1S54) 
de  un  batallón  compuesto  de  siete  compañías.  Es 
falso  que  se  haya  mezclado  el  poder  civil  con  el 
mando  militaren  mano  del  general  austríaco. 

«Este  no  selia  entrometidoen  ninguna  atribu- 
ción civil.  Zs'o  es  cierto  que  después  de  los  recien- 
tes crímenes  haya  venido  á Parma  el  embajador 
de  Cerdeña  en  esta  corte.  No  es  cierto  que  minis- 
tro alguno  de  S.  A.  R.  la  augusta  duquesaregen- 
le  haya  presentado  su  dimisión.  Todos  creerían 
faltar  á su  honor  si  pensaran  abandonar  su  pues- 
to en  estas  graves  circunstancias.  No  es  cierto 
que  la  augusta  regente  se  haya  prepai’ado  á 
marchar  de  sus  Estados,  ñique  nadie  haya  veni- 
do aquí  para  aconsejarla  á abdicar.  Al  contra- 
rio, firme  en  sus  deberes  de  regente  y do  madre, 
permanece  firme  en  su  capital.  En  fi.n,  es  preci- 
so manifestar  que  si  se  han  hecho  prisiones,  de- 
masiado numerosas  por  desgracia,  á consecuen- 
cia délos  crímenes  cometidos  durante  el  mes  pa- 
sado, y do  lasamenazas  de  turbaciones,  felizmen- 
te no  verificadas  hasta  ahora,  el  número  de  es- 
tas prisiones  ha  sido  estrañamente  exagerado 
por  los  periódicos,  que  las  han  hecho  llegar  Ú2ü0, 
300,  y aun  á 500  personas.» 

— Las  constituciones  actualmente  vigentes  en 
los  cantones  suizos,  introducidasen  ellos  á conse- 
cuencia de  los  acontecimientos  revolucionarios 
de  1848,  parece  que  hoy  pesan  como  un  yugo  in- 
soportable sobre  ellos.  La  revisión  de  dichas  cons- 
tituciones va  poniéndose  á ¡a  órden  de!  dia  en  to- 
dos los  cantones.  En  los  de  Argovia,  Tiirgovia, 
Sehafliouse,  Appenzelty  Soleure,  están  agitados 
por  esta  crisis  reformadora,  que  hoj'  no  está  mas 
que  a .su  principio.  ¿No  estamos  en  tiempo  de 
reforma,  y en  el  que  todo  el  mundo  es  reforma- 
dori  Pues  reformen  también  los  hombres  de  prin- 
cipios sanos  y verdaderamente  de  urden. 
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SA.STCS  DE  ¡ 

Pascua  de  Pentecostés,  ó venida  del  Espíntu-Santo;  ; 
Nueslra  Señora  de  los  Desamparados,  y San  Mamerto,  | 
Obispo.  ¡ 

CtTLTO  Divirío.  i 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Espíritu-Santo,  ■ 

calle  de  Valverde , donde  continúa  la  duodena  á su  I 
augusto  titular.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  I 

I 

Hiayor,  coa  sermón  que  dirá  un  distinguido  orador,  y J 
por  la  tarde  la  duodena  , sermón  y reserva.  • 


Bendición  Papal  en  San  Agustín  y Mínimos. 

En  Monserrat  será  la  fiesta  principal  á .María  San- 
tísima de  los  Desamparados , por  su  congregación  de 
valencianos,  siendo  con  la  solemnidad  que  en  los 
años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  .Santiago  , á las  diez  de  la  ma- 
ñana solemne  función  á María  Santisima  de  la  Salud, 
c.)steada  por  su  congregación , siendo  orador  D.  Juan 
Bolaños.  A las  cinco  de  la  tarde,  después  del  Rosario, 
ejercicio  de  las  Flores , sermón , pronunciado  por  el 
Sr.  Candado , y se  hará  la  reserva  del  S.intisimo  Sa- 
cramento, que  estará  lodo  el  día  espuesto. ' 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  conti- 
núa la  novena  de  la  Santísima  Trinidad,  predicando 
por  la  mañana  él  Sr.  Montes  y por  la  tarde  el  señor 
Macía. 

En  la  Concepción  Gerónima  se  festejará  al  glorioso 
San  Francisco  Gerónimo,  predicando  en  la  Misa  ma- 
yor D.  Feliz  Cumplido. 

En  las  Descalzas  Reales  se  hará  el  culto  mensual  á 
Nuestra  Señora  del  Milagro , en  la  forma  acostum- 
brada. 

. SAXTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada , confesor. 

Es  fiesta  y no  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenla  Horas  en  el 
oratorio  del  Espíritu-Santo , celebrándose  la  función 
que  en  el  dia  anterior. 

En  la  parroquia  de  Santiago  concluyen  las  funcio- 
nes á la  Virgen  de  la  Salud,  predicando  en  la  Misa 
el  P.  Peña,  y por  la  tarde,  después  del  ejercicio  de  la 
Virgen  y la  reserva,  se  hará  la  procesión,  con  la  ima- 
gen de  María  Santísima. 

En  Nuestra  Señora  de  Gracia  es  el  último  dia  de  su 
solemne  novena,  siéndolas  funciones  de  mañana  y 
tarde  con  la  suntuosidad  que  acostumbra  sü  ilustre  y 
antigua  congregación. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.iS  TRES  ES  LA 
TAKDB. 

Títulos  del  3 por  100  consolldadoj  41,60  p. 

Títulos  diferidos , 25,5  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segu.nda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomsato,  de 
á 4.000  rg,,  79,75  d. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs..  81,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83  d. 

J)e  sociedades. 

De!  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  105  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  121,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  Ó0,S5  d. 

París,  á 8 dias,  5,32. 


MESGASO  PÚBLICO  D3  GSAKOS. 
ALHÓNDIGA. 


Trigo de  50  á 64  ’/.i  rs.  v.n. 

Cebada de  3 i á 38  ‘,'2 

Algarroba de  á 21 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca...... 

46  á 43 

16  a 1,8 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

10  á 13 

CRONICA  CATÓLICA. 


OERA  DE  L.A  SANTA  IXFAXCI.A. 

La  señora  condesa  de  Sahmtierra,  presidenta  gene- 
ral de  la  Obra  de  la  Santa  Infancia,  ha  leído,  en  25  de 
febrero  último,  una  Memoria  en  el  Consejo  de  señoras 
de  Madrid,  y en  ella  ha  puesto  de  manifiesto  los  re- 
sultados que  ha  obtenido  ¡a  asociación  durante  el  año 
de.  1S54. 

Con  las  limosnas  colectadas  se  ha  conseguido  bau- 
tizar 22,809  hijos  de  infieles  en  artículo  de  muerte, 
solo  en  el  vicariato  centra!  del  Tongkin,  de  los  cuales 
viven  1,007. 

Los  valerosos  hijos  del  mil  veces  ¡lustre  Santo  Do- 
mingo de  Guzman,  fundador  del  órden  de  predicado- 
res, después  de  haberlos  bautizado,  edueau  á los  niños 
como  si  fueran  sus  hijos,  haciéndolos  católicos,  y á 
la  vez  útiles  á la  sociedad.  Se  complace  én  asegurar 


que  no  habrá  en  el  orbe  católico  misiones  mas  flore 
cientos  que  las  que  dirigen  nuestros  compatriotas,  los 
misioneros  del  esclarecido  órden  de  Santo  Domingo,  en 
Ohina  y Tongkin,  países  gentiles.  Tienen  seis  Obispos, 
y un  número  muy  considerable  de  sacerdotes  misio- 
neros, que,  errantes  por  los  montes,  y en  el  dia  ocul- 
tos por  las  cavernas,  para  sustraerse  de  las  persecu- 
ciones, consagran  su  reposo  y su  vida  al  rescate  de  los 
niños  gentiles.  Quince  sacerdotes  misioneros,  del  Or- 
den de  Sanio  Domingo,  lian  sido  martirizados  en  cua 
tro  años;  pero,  lejos  de  enlibiaise  la  ardiente  fe  de  sug 
hermanos,  antes  bien  se  alienta  mas  y mas  su  fer- 
vor, para  ofrecerse  víctimas  voluntarias  é inocentes, 
con  tal  de  rescatar  á lo.s  hijos  de  aquellos  desventura- 
dos gentiles.- 

-A  13,527  rs.  ascienden  las  limosnas  recolectadas 
en  1S55  en  España,  donde  la  asociación  está  todavía 
en  sus  principios. 

El  Consejo  central  de  París  ha  remitido  á los  misio- 
neros españoles  en  la  misma  éxioca  22,000  francos  de 
las  colectas  en  Francia  y otras  naciones. 

El  dia  17  de  febrero  se  celebró  en  la  iglesia  de 
Nueslra  Señora  de  Atocha  una  solemne  función  pava 
el  sorteo  de  los  nombres  de  niños  y niñas  que  se  han 
de  poner  á los  infantes  gentiles  .rescatados.  Al  frente 
de  los  asociados  se  presentó  la  Serma.  Sra.  Prince- 
sa de  Asturias,  protectora  de  la  Obra,  que  fue  objeto 
de  admiración  por  su  compostura,  modestia  y devo- 
ción en  su  tierna  edad  de  cuatro  años,  sacando  las  cé- 
dulas del  sorteo  con  vivo  ínteres  y ademan  com- 
pasivo. 

Para  escitar  á sus  hermanas  en  obra  tan  meritoria  á 
los  ojos  de  Dios,  la  señora  condesa  de  Salvatierra  les 
dirigió  estas  sentidas  frases: 

«Sé  muy  bien  que  no  neec.si!ais  de  mi  persuasión 
para  escitar  vuestro  celo  en  favor  de  estas  desgracia- 
das criaturas ; pero  me  permitiréis  que  interponga  mi 
débil  voz  en  su  defensa.  Soy  mujer,  y por  lo  tanto 
conozco  muy  bien  el  resorte  poderoso  que  ha  de  mo- 
ver eficazmente  vuestro  sensible  corazón  ; la  desgra- 
cia , la  orfandad  y el  infortunio.  Representaos , pues, 
á estos  tiernos  y desvalidos  niños  gentiles , que  desde 
las  apartadas  regiones  de  la  China  i.mploi  an  vuestra 
caridad  y vuestra  misericordia.  Inocentes  criaturas, 
que  tuvieron  la  desgracia  de  no  tener  padres,  sino  in-  . 
fanticidas,  porque  si  conservan  á sus  hijos,  los  educan 
en  la  gentilidad,  y les  quitan  la  felicidad  eterna; 
cuando  son  pobres,  ó los  venden  o los  abandonan;  y, 
Xior  último , cuando  nacen  defectuosos  , los  arrojan  á 
los  muladares  inmundos.  En  esíe  momento , conmo- 
vido mi  corazón  como  esposa , como  madre , y toda- 
vía mas  como  católica , os  represento  á estos  inocen- 
tes niños , que,  elevados  en  el  carro  fúnebre  que  los 
conduce  á una  muerte  eme! , en  ademan  de  pediros 
misericordia,  esilenden.  hacia  vosotras  sus  últimas  amo- 
rosas y mortecinas  miradas  implorando  vuestra  cle- 
mencia. Ellos  no  pueden  fodavría  pronunciar  p.alab.ras, 
pero  con  balbuciente  voz  y lastimosos  gemidos,  le- 
vantando y moviendo  sus  tiernas  maneeilas , os  su- 
plican que  no  los  desamparéis  ; que  sus  almas  fueron 
redimidas  con  la  sangre  de  Dios;  q;ie  son  hijos  del 
Niño  Jesús  y de  María,  y que  por  lo  tanto  ss  arrojan 
confiados  en  vuestro  seno , seguros  deque  vuestro 
generoso  corazón  no  desdeñará  el  adoptarlos  por  hi- 
jos vuestros.  ¿Quién  podría  ser  insensible  á esíe  es- 
pectáculo? 

»E!  Señor  bendecirá  de  un  modo  visible  nuestros  sa- 
crificios; no  lo  dudéis.» 


FUXCIOX  DE  GRACIAS  .{  LA  SAXTÍSI.íIA  VIRGEN. 

Licer.as  10  (le  abril. 

Entro  los  poco;s  pueblos  de  nuestra  pa-uínsula  pro- 
videncialmente libres  del  funesto  cólera-morbo  asiá- 
tico, se  cuenta  este  de  Liceras,  donde  ni  un  solo  caso 
sospechoso  se  presentó  cuando  h.aeia  estrago.s  en 
Aiilon  y en  las  Cuevas,  pueblo  distante  de  este  tres 
cuartos  de  hora,  y con  la  eireimsíancia  de  asistir  dia- 
riamente el  cirujano  Ulular  de  este  pueblo,  por  haber 
sido  atacadoel  de  íquel.  Enaquellos  terribles  dias,  en 
que  en  todos  los  momentos  esperábamos  una  muerte 
casi  cierta,  convoqué  esta  feligresía  en  el  templo,  nos 
poslrainos  todos  reverentes  y eo.n!r:tos  ante  la  Sagra- 
da imagen  de  ñlaría  Santísima,  que  con  la  advoca- 
ción de  la  Salceda  veneran  estos  naturales  de  liem- 
XX>  inmemorial;  y puesta  en  novena  con  el  glorioso 
San  Roque,  también  patrón  y tutelar  de  este  pueblo, 
todas  las  mañanas  y noches  demandábamos  nuestras 
fervientes  súplicas  al  Señor  nuestro  Dios,  y esxjeran- 
zábamos,  por  la  intercesión  de  nuestra  amable  madre, 
vernos  libertados  de  tan  formidable  castigo.  No  que- 
daron frustradas  nuestras  filiales  esperanzas.  El  Se- 
ñor ostentó  con  nosotros  su  paternal  misericordia,  y la 
Santísima  Virgen  convirtió  háeia  nosotros  sus  cle- 
mentes ojos...  Justo,  justísimo  era  darla  una  prueba 
de  nuestro  amor  y cordial  gratitud,  consagrando  un 
diaá  su  veneración  y culto,  y para  repelirlanuestras 
acciones  de  gracias. 

El  dia  31  del  último  pasado  marzo,  en  el  que  toda 
esta  feligresía  habia  cumplido  con  el  precepto  Pas- 
cual, fue  el  designado  ¡lor  su  párroco,  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  esíe  ayuntamiento,  para  testimoniar  á 
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la  Santísima  Virgen  nuestro  eterno  agradecimiento; 
Trasportadas  estas  buenas  gentes  en  sania  alegría, 
asistieron  á las  vísperas  el  dia  anterior  por  la  tarde, 
y por  la  noelie  á la  solemne  Salve  y Rosario.  ¡Oh! 
era  un  espectáculo  consolador  y edificante  ver  arro- 
dilladas á mas  de  trescientas  personas,  sin  contar  los 
niños,  con  luces  en  sus  manos,  ante  la  devotísima 
imagen  de  María,  que,  colocada  en  el  centro  del  her- 
moso retablo  mayor,  bajo  dosel,  y cuajado  de  luces, 
ofreeia  el  templo,  que  es  magnífico,  una  devoción 
irresistible,  aun  para  el  hombre  mas  irreligioso.  La 
misma  edificante  devoción  se  notó  al  siguienle  dia 
durante  la  solemne  Misa,  sermón  y Te-Dcum,  conclu- 
yendo con  la  bendición  y reserva.  Por  la  tardé  llegó 
á su  colmo  el  religioso  entusiasmo,  sacando  en  triun- 
fo por  los'eampos  y calles  las  sagradas  imágenes  de 
María  Santísima  y San  Roque,  cantando  el  santo 
Rosario  y letanía  Lauretana,  concluyendo  con  Sal- 
ve, y lodo  acompañado  con  el  órgano  de  la  parro- 
quia. Hubo  las  dos  noches  hogueras,  pólvora,  y un 
sinnúmero  de  cohetes  y disparos  durante  la  proce- 
sión, y ofrecer  cuantiosas  limosnas  por  tener  el  con- 
suelo de  tomar  los  palos  de  las  andas  al  tiempo  de 
la  entrada  dé  la  Santísima  Virgen  en  el  templo.  De 
este  modo  escomo  contestan  los  pueblos  de  esta  ca- 
tólica nación  á los  que  han  tomado  sobre  sí  el  triste 
afan  de  inocular  en  ellos  ciertas  máximas  anticatólicas , 
disipando  con  su  religiosa  conducía,  con  su  devoción 
entusiasta  á María  Santísima,  Madre  de  todos  los 
verdaderos  católicos  españoles,  los  negros  y heréti- 
cos humos  del  abismo. 

José  N.xrciso  Pardo  Millaxa. 


Ayer  se  decía  que  la  iaáisucsiciou  que  padeció  el 
señor  duque  de  la  Victoria  en  Logroño  había  sido 
cosa  grave. 

— Satre  los  rumores  y relaciones  que  circulaban, 
se  referia  una  acalorada  disputa  que  el  presidente  del 
Consejo  había  tenido  con  el  que  fue  capitán  general 
de  Aragón  sobre  la  situación  actual. 

— El  teme.  ' -un  bemos  oido,  fue  la  coexistencia 

en  el  poder  de  los  dos  generales. 

— Pío  bahía  acuerdo  entre  los  dos  interlocutores  en 

el  modo  de  apreciar  la  cuestión. 

. — flesultado  fue  un  ataque  violento  en  Ies  padeci- 
mientos crónicos  de!  general,  y la  carta  que,  publicada 
en  los  diarios,  dió  á luz  el  Sr.  Gurrea. 

— Cuentan  también  que  de  todos  estos  sucesos,  al 

menos  de  la  dolencia  qne  acometiera  al  Sr.  Espartero, 
hubo  despacho  telegráfico  anunciándolo. 

— Pero  que  este  no  pasó  del  denartamento  de  un 
alto  empleado,  y que  de  él  no  se  enteró  á los  señores 
ministros,  con  el  fin  plausible  deque  no  se  produjera 
la  alarma,  atendiendo,  por  otra  parte,  á que  ataques  de 
este  género  han  solido  acometerle  con  grande  apara- 
to, aunque  sin  consecuencias. 

— La  verdad  de  todo  esto  en  su  lugar.  Nosotros  lo 
referimos  como  lo  hemos  oido. 

— Acerca  de  estos  sucesos  dice  La  ^SOCZOCIOH: 

«Ayer  se  acometió  á Espartero  una  convulsión  de 
nei'vios  ta!,  que  ¡os  faeallatlvos  creían  iba  á morir  al 
momento;  pero  afortunadamente  se  salvó,  habiendo 
resuelto  emnrender  su  viajo  el  máiles;  mas  viendo 
los  facultativos  que  esponia  su  vida  si  lo  verificaba, 
le  aconsejaron  que  por  ningún  concepto  le  convenía 
efectuar  tan  absurdo  proyecto,  á lo  cual  parece  ha 
accedido;  dicho  ataque  nervioso,  según  dice  el  vulgo, 
parece  que  es  origen  de  una  larga  polémica  surgida 
entre  D.  Ignacio  GuiTP,a  y el  duque.» 

— Lo  •jízsticia  zniliíar  se  ha  ínhib:do  del  cozjocámien- 
to  de  la  causa  á eoñsecueneia  de  la  grave  insubor- 
dinación del  miliciano  nacional  que  hirió  en  la  forma- 
ción á uno  de  sus  jefes.  Ha  pasado  al  juzgado  or- 
dinario. 

— El  duque  de  la  Victoria  continuaba  el  9 en  Pam- 
plona. 

— El  jurado  absolvió  ayer  el  número  del  dia  15  de 

E!  Padre  Cobos,,  por  9 votos  contra  3. 

La  defensa,  hecha  por  el  Sr.  Nocedal,  fue  notable, 
como  todas  h.s  que  salen  de  los  labios  de  este  ilustre 
orador., El  señor  fiscal  estuvo  en  su  lugar  ; pero  con 
la  dignidad  é imparcialidad  que  tan  bien  sienta  al  mi- 
nisterio que  representa. 

Numerosísima  fue  la  ceneurreneia,  y recibió  la  sen- 
tencia absolutoria  con  señaladas  muestras  de  simpatía. 

— Leemos  en  El  Parlamento: 

«Vall.ídolid  6 de  mayo. 

»May  señores  míos;  Los  corresponsales  que  los  pe-, 
ri'ódicos  progresisías  tienen  en  esta  ciudad  han  habla- 
do largamente  del  entusiasmo  eon  que  fue  recibido  el 
duque  de  la  Vieioria  cuando  vino  á inaugurar  el  fer-; 
ro-carrii  dcl  Norte,  y de  lo  adicto  que  S.  E.  se  mani- 
festó con  obras  y palabras  á la  augusta  persona  de 
S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II. 

wPase  lo  del  entusiasmo.  Si  se  han  forjado  esa  ilu- 
sión, no  tratemos  de  desvanecérsela;  pero  en  cuanto  á 
la  adhesión  manifestada  por  el  señor  duque  al  trono 
y á la  Reina,  permítasenos  que  dirijamos  estas  pre- 
guntas ; 


»¿Es  cierto  que  en  uno  de  los  salones  en  que  el 
ayuntamiento  recibió  al  presidente  del  Consejo  de 
ministros  y al  rainisíro  de  Fomento  se  hallal)a  coloca- 
do el  retrato  del  general  Espartero  en  el  sitio  prefe- 
rente, que  siempre  habia  ocupado  el  de  S.  M.  la  Rei- 
na, y que  el  de  esta  señora  y el  de  S.  ¡M.  el  Rey  es- 
taban á los  lados,  como  dando  guardia  á S.  E.? 

»¿Es  asimismo  cierto  que  las  músicas  de  los  bata- 
llones de  Milicia  nacional  tocaron  la  marcha  real  al 
pasar  por  delante  de  ellas  el  duque  de  la  Victoria,  á 
pesar  de  no  correspondarie  dicha  marcha,  sino  la  gra- 
nadera, y eso  en  el  caso  de  considerársele  como  capi- 
tán general  de  ejército,  jefe  propietario  de  una  pro- 
vincia? 

»¿Es  también  cierto  que  concluido  el  simulacro  de 
inauguración  (así  le  califican  la  diputación  y ayun- 
tamiento en  el  programa),  y cuando  el  deán  y cabil- 
do se  disponían  á entonar  las  preces  con  que  la  Igle- 
sia bendice  las  obras,  salió  una  voz  que  dijo  esto  ya 
está  concluido,  y hubo  que  suprimir  las  preces? 

«¿Cómo  es  que  habiéndose  anunciado  en  el  pro- 
grama que  al  dia  siguienle  de  la  inauguración  se  can- 
taría en  la  catedral  un  solemne  Te-Deum,  con  asisten- 
cia de  los  ministros,  autoridades  y corporaciones, 
también  se  suprimió  esta  ceremonia?» 

— 5ía  sido  nombrado  tenients  de  S.  M.  en  la  maes- 
tranza de  Valencia  el  señor  conde  de  Cervellon. 

— Ayer  y anteayer  se  dejó  sentir  el  frío  mas  de  lo 

que  era  regular.  La  víspera  habia  nevado  en  la  sierra. 

— En  los  últimos  quince  días  de  abril  se  ha  obser- 
vado en  esta  corte  una  epidemia  mortífera  en  los  ca- 
ballos. La  mayor  parle  de  las  caballerizas  han  sufri- 
do pérdidas  considerables,  y parece  que  en  las  de 
S.  M.  han  muerto  cerca  de  eu.arenta  caballos. 

— En  Sarcelona  hay  que  proceder  á nuevas  eíeccio-' 

nes  entre  los  Sres.  Almendariz  y Nin. 

— D ícese  que  S3-  Mltd.  irán  este  verano  á ía  Granja. 

— El  jurado  absolvió  ayer  al  Merlin  por  siete  votos 
contra  cinco. 

Felicitamos  á nuestro  colega  por  tan  agradable  re- 
sultado, y a!  S;-.  Arias,  diputado  á corles  por  Zamo- 
ra, que  tuvo  á su  cargo  ¡a  defensa.  «■ 

Este  distinguido  jurisconsulto  será  el  defensSr  tam- 
bién de  uno  de  los  números  de  El  Padre  Cobos  de- 
nunciados. 

— 0e  un  dia  á otro  van  ó satisfacerse  en  la  provincia 
de  Oviedo  dos  ó tres  trimestres  de  culto  parroquia!, 
correspondientes  á 1855. 

¡No  va  el  cobro  muy  atrasado  que  digamos! 

— S!  gobierno  francés  te  ha  levantado  á Las  No- 
vedades el  entredicho  para  no  circular  por  sus  Es- 
tados. 

— Los  Sres.  Bruil  y Dulce  haniíiegado  á Cádiz. 

— Dice  La  Soberanía: 

« Parece  que  el  duque  de  la  Victoria  ha  escrito  una 
caria  sumamente  grave , según  el  decir  de  algunos, 
al  conde  de  Lueena.» 

— Bilbao  6. — En  la  marea  de  ayer  tarde  cayó  al 
agua  desde  el  astillero  de  Piipa  un  magnífico  ber- 
gantin,  llamado  Señoriano. 

— El  gobierno  ha  declarado  exenta  de  la  desamorti- 
zación la  parle  que  en  el  convenio  del  Angel,  en  Se- 
villa, ocúpala  sociedad  económica  de;Amigos  del 
Pais. 

— El  general  D.  Diego  de  ios  Hics  salió  ayer  de  IVSa- 
drid  con  dirección  á Valencia,  para  encargarse  interi- 
namente de  aquel  mando  militar  cuando  regrese  á la 
corte  el  conde  de  Paredes.  / 

— Se  ha  recibido  del  alcalde  de  Coin  un  parte,  en 
que  da  cuenta  de  un  horroroso  crimen.  A las  seis  de 
la  mañana  del  dia  30  se  le  presentó  Salvador  de  Porras 
particinándole  haber  hallado  estrangulada  á su  tia 
María  García  Luna  , viuda  , la  cual  habia  sido  atada 
de  la  mano  derecha  y del  pie  izquierdo. 

— Escriben  de  Vorrijos:  J 

« Se  ha  cometido  un  horrorosolasesinalo  en  la  per- 
sona de  la  hija  del  alcalde  de  Sania  Cruz  de  la  Sierra. 
Esta  desgraciada  , de  quien  eran  los  bienes  que  su 
padre  D.  José  Pacheco  poséis,  soltera,  de  veinte  y 
cuatro  años  de  edad,  fue  degollada  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  del  20  de  marzo. » 

— Barcelona  5. — Los  Cultivadores  de  nuestra  pro- 
vincia van  secundándolos  deseos  deS.  M.,  remitiendo 
ai  Instituto  agrícola  diferentes  productos,  que  podrán 
figurar  dignameníe  en  la  próxima  esposicion  de  París. 
Entre  los  varios  objetos  que  se  hallan  ya  reunidos, 
se  ve  una  colección  de  muestras  de  maderas  de  todos 
nuestros  árboles  indígenas  y de  los  exóticos  que  se  ha 
conseguido  aclimatar  aquí. 

— Escriben  de  París: 

«Ayer  se  casaron  en  la  mairie  el  general  Prim  y la 
señorita  de  .Agüero,  y hoy  han  recibido  á la  una  en  la 
iglesia  de  la  Magdalena  la  bendición  nupcial.  La  vela- 
ción ha  sido  hoy  ála  una.  Ocupaban  el  centro  del  pres- 
biterio, á la  derecha  el  marques  de  Mos,  como  padri- 
no en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  á su  izquierda  el  conde 
de  Rous,  á la  izquierda  de  este  su  esposa,  y á la  iz- 
quierda de  esta  la  señora  de  Agüero,  suegra  ya  del 
Sr.  Prim,  y como  madrina  en  nombre  de  S.  M.  la 
Reina.  A sus  derechas  se  hallaban,  entreoirás  perso- 
nas, el  conde  de  San  Luis  y Domenech;  á sus  izquier- 
das, la  señora  de  Errazii,  Muñoz,  y otras  varias.  En 
el  resto  de  la  iglesia  se  v-eian  muchos  convidados,  ni- 


ñas muy  preciosas  y elegantemente  vestida.s,  y la 
mayor  parle  españolas  y americanas.  Entre  los  con- 
vidados vi  á González  Bravo,  al  marques  de  Molins, 
al  ministro  de  la  Guerra  de  este  imperio , al  duque  de 
Osuna,  al  brigadier  Barcaiztegni , á Calderón  de  la 
Barca,  y á otros  muchos  personajes.  Concluida  la  ce- 
remonia, cogiendo  Prim  del  brazo  á su  señora,  y el 
marques  de  Mos  á la  madrina,  se  dirigieron  á la  sa- 
crisUa,  en  donde  se  detuviaron  para  recibir  las  felici- 
taciones de  los  convidados,  que  iban  saliendo  por  el 
mismo  punto.  Algunos,  al  tiempo  de  salir,  fueron  invi- 
tados á pasar  á casa  de  los  novios,  donde  estaba  pre- 
parado un  abundante  almuerzo.  A quien  no  vi  en  la 
iglesia,  y si  en  casa  de  la  señora  de  Agüero,  fue  á la 
condesa  de  Montijo.  Ha  estado  también  en  la  boda  el 
general  Narvaez.  La  novia  estaba  de  blanco,  y con  la 
banda  de  María  Luisa.  Prim  y Mos  de  uniforme.  Na- 
die mas  de  uniforme  en  la  iglesia.» 

— Celoso  de  los  intereses  y de  ia  dignidad  del  ejér- 
cito  el  periódico  militar,  dirigido  por  el  Sr.  Letona, 
contiene  lo  que  sigue: 

«Con  motivo  sin  duda  del  aniversario  de  la  suble- 
vación de  1848,  mientras  que  algunos  individuos  del 
partido  á*que  se  atribuyó  aquel  movimiento  celebra- 
ban honras  fúnebres  por  los  que  sucumbieron  enlon- 
ces  en  la  lucha  ó á la  acción  de  la  ley,  corrieron  va- 
rios rumores  alarmantes,  que  hicieron  á la  autoridad 
tomar  sus  precauciones  , estableciendo  retenes  de  la 
Milieia  nacional  en  sus  cuarteles.  Suponían  algunos, 
como  después  se  ha  visto  sin  fundamento  alguno,  que 
el  partido  democrálico  se  proponía  hacer  una  mani- 
festación ruidosa,  y con  esto  se  hizo  coincidir  la  noti- 
cia de  que  la  caballería  que  existe  en  Alcalá  se  habia 
pronunciado,  no  sabemos  por  quién.  Este  cuadro  apa- 
recía completo  con  la  especie,  misteriosamente  comu- 
nicada, de  que  por  la  mañana  temprano  habían  recor- 
rido las  calles  de  la  capital  varios  generales  y sus 
ayudinles,  y entre  ellos  el  ministro  de  la  Guerra. 

»La  tranquilidad,  sin  embargo,  no  se  haalterado  en 
lo  mas  mínimo  en  la  capital.  Los  demócratas  celebra- 
ron sus  honras  con  el  silencio  y órden  que  es  de  su- 
poner en  la  escasa  concurrencia  que,  según  dice  un 
diario  de  ayer,  tuvo  su  piadosa  conmemoración.» 

— La  Nación  (periódico)  está  dando  las  boqueadas. 

A la  revolución  de  julio  se  le  marcha  á mejor  vida 
su  apasionado  eco.  Exhala  su  último  aliento  enco- 
mendándose á las  penas  de  las  bases  de  imprenla. 
La  firma  y la  penalidad  personal  le  han  dictado  la 
irrevocable  resolución  de  suicidarse. 

. — En  el  próximo  pasado  abril  han  circulado  705 
paquetes  de  correspondencia  con  1,676  arrobas  nías 
que  en  igual  mes  del  año  anterior. 


TEATROS. 

PRÍNCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Los  Diamantes  de 
la  corona. 


ÜLTÍMA  HORA. 

ESTHASJEBO. 

Antes  de  dejar  á París  M.  Cavotir,  ha  re- 
mitido á los  representantes  de  las  grandes  po- 
tencias una  protesta,  en  forma  de  nota,  para 
que  se  hagan  en  los^  Estados  italianos  las  refor- 
mas que  el  congreso  iia  reconocido  justas  y nece- 
sarias en  el  protocolo  de  S de  abril,  amenazándo- 
les, si  no  acceden  á esta  demanda , de  poner  ¡a 
Italia  en  revolución.  El  periódico  mismo  doM.  Ca- 
vour  es  el  que  nos  da  ¡a  noticia,  en  el  número 
del  2 de  mayo. 

— El  lenguaje  de  los  periódicos  revolucionarios 
de  Turin  y de  los  diarios  de  Londres  es  de  dia 
en  dia  mas  instructivo. 

— Los  napolitanos  y sicilianos  refugiados  en 
Turin  han  dirigido  al  conde  de  Cavour  una  car- 
ta, felicitándole  por  haber  elevado  la  voz  en  favor 
de  la  Italia  en  el  congreso  de  París. 

— Los  partes  telegráficos  dicen  lo  siguiente: 

— aBerlin  5 cls  mayo. — Las  cartas  de  San-Pc- 
lersburgo  anuncian  que  el  ministro  de  Hacienda 
se  propone  hacer  dimisión. 

— ’^Sminia. — El  Bajá  salió  el  23,  llevándose 
tropas  para  reprimirlos  alborotos  de  la  Magnesia. 

— nGvecia. — Cada  dia  es  mayor  la  fraternidad 
entre  los  oficiales  griegos  y franceses. 

— uBerlin. — El  gobierno  ruso  ha  licenciado  las 
tropas  irregulares  de  Crimea. 

— «El  comandante  Orloff  ha  salido  para  NIos- 
cow,  adonde  va  á presidir  la  ejecución  de  las  ór- 
denes relativas  á la  ceremonia  de  la  coronación 
del  Emperador. 

— n Londres  ó de  mayo. — Lamocion  de  un  men- 
saje de  gracias  a la  Reina,  eon  motivo  de  la  paz, 
ha  sido,  al  parecer,  mu\'  bien  acogida  por  el  Par- 
lamento. 

— nldem  6. — Es  casi  seguro  que  ese  mensaje 
será  aprobado  por  los  Comunes.  Los  Lores  lo 
han  aceptado  sin  votación.» 


TELEGRAFÍA  ELÉCTHICA. 

COTIZACION  DE  lA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  .AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74-80. 

Idem  4 * '•  por  100,  94. 


Idem  españoles. — .3  por  100  interior , 40  ’/j. 
Idem  diferido,  25  */,. 

Amorlizable,  7 V,. 

Consolidados,  93  '/,  á 93  "/j. 


DESPACHO  PAP.TICULAR  DE  LA  GACETA  DE  M.IDRU). 

París  9 de  mayo  de  1856. — Es  cosa  posiüv} 
y oficial  el  nombramiento  de  M.  Mornyparael 
cargo  de  embajador  estraordinario  cerca  dej 
Czar.  Edgardo  Ney,  ayudante  de  campo  del  Em, 
perador,  lleva  á Rusia  la  respuesta  de  S.  M.  álj 
notificación  que  le  hizo  el  conde  Orloff  del  adve. 
niraiento  al  trono  de  Alejandro  II. 

La  situación  del  Banco  continúa  mejorándose 
de  dia  en  dia. 


CORTES. 

La  sesión  ha  empezado  á la  una  y media,  aprobát 
dose,  como  de  costumbre,  el  acta  de  la  anterior. 

En  el  despacho  ordinario  no  se  da  cuenta  de  ningua 
documento  notable. 

Pasando  á la  orden  del  dia,  se  empieza  la  discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones. 

Los  dos  primeros,  señalados  eon  los  números  1,096 
y 1,097,  son  desechados,  y se  acuerda  no  vaelvacá 
la  comisión.  Eran  relativos  á esceptiiar  de  la  lejde 
desamortización  ciertas  fmcfis  y terrenos  que  ehjoj. 
tamiento  de  Barcelona  quería  enajenar. 


Al  entrar  en  prensa  nuestro  número  continúan  los 
debates  sobre  peticiones. 


mirni  DE  .\!^IA£10S, 


CALLE  DE  LA  MOríTERA  , ^■I;MERO  45 , PASAJE 
Gabinete  de  lectura  de  M.  Soret. 


NO  MAS  TOS.  . 

Pastillas  pectorales  de  la  Ermita  , preparadas 
únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
ganta y pulmones,  como  son:  tos  incipiente  ú 
crónica,  ronquera,  anginas  y tisis. 

Sus  prontos  y felices  resultados,  con  especialidad 
en  los  padecimientos  crónicos  que  parocian  incurables, 
han  hecho  ctarer  la  bien  merecida  fama  de  sa  bondad 
por  todas  partes,  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  pontos  del 
estranjero. 

Precio:  8 rs.  caja,  eon  su  prospecto. 

Depósitos  en  Madrid:  botica  delSr.  Llelgel, Puerta 
del  Sol;  Saez,  calle  del  Príncipe,  18;  Ulzurrun,  calle 
de  Barrionuevo,  11;  en  la  de  la  calle  de  la  Cruz, frente 
ai  teatro;  en  la  de  Malo,  calle  dei  León,  y en  la  de  la 
calle  de  las  Infantas,  26. 

ADVERTEXCI.A. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresadas  la 
famosa  tintura  de  ajenjos,  sin  alcohol,  del  mismo  au- 
tor, que  es  una  especialidad  para  combatir  todas  las 
afecciones  procedentes  del  oslómago,  corno  son:  m- 
apetencia,  indigcsiion,  acidez,  bilis,  dolores,  ete. 

Hay  también  el  elixir  doble  de  ajenjos,  ó seaarií- 
misia  ahsinthium,  cuyas  virtudes  se  aeredilan  en  el 
Diario  de  Avisos  del  30  de  setiembre,  que  se  refiere  ai 
periódico  El  Barcelonés  dei  16  de  setiembre  de  1854, 
por  ser  un  anli-eolérico  esperimenlado;  ademas  es 
un  Iónico  estomático,  antifebril,  anlieólico,  calmante 
y prodigioso  para  las  lombrices. 

El  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  pronta- 
mente los  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  seespen- 
de  en  esta  coi  te,  en  las  boticas  de  los.  Sres.  Saez,  calle 
del  Príncipe,  y Ulzurrun,  calle  de  Barrionuevo.  II. 

Not-a.  £1  depósito  general  esl.á  establecido  por 
el  autor  .M.  B.  en  la  droguería  de  D-  Manuel  Santis- 
tébaii,  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticarios  que  no 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  que  con 
prontitud  serán  satisfechos,  y con  descuentos  propor- 
cionados. 

- Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparaciones 
químicas  de  D.  M.  B.;  .se  haPan  también  en  el  gabi- 
nete de  lectura  de  la  eailc  de  la  Montera,  núm. 45, 
Pasaje.  (S.— 3.) 


Hernias,  quebraduras  y relaiacioaes, 
curadas  radicalmente  por  medio  del  vendaje  gaicano- 
medicinal  de  D.  Emilio  Clausolles,  médico-cirujano 
ortopédico,  socio  de  la  .ácademia  quirúrgica  Matri- 
tense, de  la  Palentina,  y otras  nacionales  y eslranje- 
ras,  etc.,  etc. 

Premiado  en  la  esposicion  imiversal  de  París,  con 
el  único  premio  otorgado  en  Esjiaña,  Francia  cingla- 
tena. — Plazuela  del  Progreso,  3,  principal. — Precios 
de  los  vendajes  para  adultos:  el  de  un  lado  ó ingle, 
400  rs.;  el  de  los  dos  lados,  640;  el  del  ombligo  ó 
umbilical,  500.  Para  niños:  el  de  un  lado  ó ingle, 
320;  el  de  los  dos  lados,  540;  el  de!  ouibligo,  400. 

Nota.  Para  evitar  falsificaciones,  todas  las  pelo- 
tas de  los  vendajes  llevan  una  chapita  eon  el  nombre 
del  inventor.  Cada  vendaje  va  acompañado  de  sm 
correspondientes  botellilas  de  polvos  oblUeranles  J 
cuadernilo  impreso,  que  se  enlregará  grátisencasa 
del  inventor,  y en  el  gabinete  de  lectura  del  Pasaje  de 
Murga,  calle  de  ¡o  Montera,  45.  Se  responde  y ase' 
gura  la  curación  de  todas  las  edades  y sexos. 

Depósitos:  Pari.s , M.  .Augusto  Grima! , me  de; 

Vieux  .A-Uguslins,  27. — Lóndres,  Saavedra  y Ribero' 
lies,  Moorgate  City,  35. — Madrid,  Borrell  liermanos 
calle  Mayor,  17;  doctor  Simón,  calle  del  Caballero# 
Gracia,  3;  y en  las  principales  farmacias  de  las  ca^ 
tales  de  provincia.  (S. — 1.) 

Editor  responsable,  B.  José  del  Bosque. 
lUPRESTA  DK  LA  REGHNEiRAClUN,  Gravba, 


NUM.  344. 


Madrid,  mártes  13  de  mayo  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  BEGENBBACION 

DIARIO  CATOUCO. 

«Católicos  antes  que  po’iticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  el  triunfo  procltco  del  caíolicifmo.» 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  lía  'a , y los  seg:nndos  á precios  convencionales, 

PRECIOS  EN  NL\I)Rlb.  En  la  administración  , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , uii  mes  , 6 rs.  el  peródico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leoca  \\o  López  , calle  del  ( ármen , nú- 
mero 29,  y enel  srabinete  de'Jlectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualtjuiír  otro  giroj  s ‘guro  á favor  de  la  administración , un  mes , S rs. 
periódico  solo  , y 10  rs.  pcriinüco  y obras  : tres  mests,  22  y 28  r-.  respectivamente. — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

II  EN  ULT^IAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y Tobras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


AD^TERTENCIAS. 

T.n  atención  á la  festividad  del  dia, 
no  se  publicó  ayer  nuestro  periódico. 

IjQs  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  15  del  presente  mes,  se 
servirám  raaovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  ios  números  de  LA  RBSE- 
HERAGIOK. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , qaa  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA.. 

EECLAALACIOX. 

Ko  podemos  monos  de  hacerla  en  favor  de  las 
«astas  vil-genes  del  Señor,  del  real  convento 
de  Santo  Domingo  de  Calernega,  cuya  esposi- 
cion  insertamos  á continuación  de  estas  lineas. 

Mas  bien  que  acceder  á la  justisima  esposi- 
cion,  lo  que  procedia,  á todas  luces  conveniente, 
seria  imitar  el  acuerdo  de  los  primeros  desamor- 
tizadores,  declarando  exentos  de  la  ley  de  l.“  de 
mayo  de  1855  los  bienes  que  esas  religiosas  lle- 
varon de  su  propio  peculio  al  claustro.  El  con- 
vento de  Caiemega,  no  solo  es  la  casa  solariega, 
el  antiguo  palacio  de  la  nobilísima  familia  de  los 
Guzmanes,  sino  que  en  una  de  sus  habitaciones 
vino  al  mundo  el  glorioso  Santo  Domingo,  honra 
y prez  de  la  nación  española,  y cuya  sangre  cor- 
re por  las  venas  de  nuestra  Reina.  Los  veneran- 
dos abuelos  y visabuelos  de  S.  M.,  todas  las  per- 
sonas de  la  Real  familia , y la  misma  Isabel  II, 
están  bautizados  en  la  misma  pila  que  el  santo, 
batisterio  regio  y hereditario  de  los  monarcas  es- 
pañoles. En  una  palabra,  el  convento  de  religio- 
sas de  Calernega  va  unido  á las  mayores  glorias 
de  la  monarquía,  y su  conservación,  de  una  ma- 
nera mas  especial  y segura,  es  bajo  todos  con- 
ceptos indisputable. 

Pero  ya  que  el  espíritu  triunfante  en  el  dia  no 
consienta  esta  y otras  escepciones  á la  ley  de 
desamortización,  no  concebimos  cómo  nuestros 
gobernantes  no  hayan  provisto  á las  necesidades 
del  culto  y de  las  religiosas  de  aquel  monasterio, 
aun  antes  de  disponer  de  sus  bienes , poniéndo- 
las en  la  dura  necesidad  de  acudir  al  gobierno 
pidiéndole  lo  que  en  cumplimiento  de  otra  ley  de- 
biera habérseles  concedido  hace  ya  mucho  tiem- 
po. ¿Se  tardará  mucho  tiempo  en  acceder  á tan 
justa  reclamación  ? Ya  lo  sabrenxis;  y si  asi  su- 
cediese, no  podremos  menos  de  entrar  en  la  es- 
posicion  de  las  consideraciones  que  hoy  omiti- 
mos, quizás  por  un  esceso  de  prudencia. 

Dicen  asi  las  religiosas  del  convento  de  Ca- 
lernega. 

«Se5íor-\: 

“La  priora  y demas  religiosas  de  este  real  con- 
vento de  nuestro  P.  Santo  Domingo  de  Calerue- 


ga,  sito  en  !a  provincia  -Jde  Btírgos , diócesi  de 
Osma,  puestas  á L.  R.  P.  de  V.  M.,  respetuosa- 
mente esponen:  Que,  en  virtud  do  la  ley  de  des- 
amortización de  l.°  de  mayo  de  1S55,  han  sido 
privadas  de  los  bienes  y rentas  correspondientes 
á dicho  real  convento,  de  los  cuales  se  ha  incau- 
tado la  nación.  Siendo  los  únicos  recursos  con  que 
contaba  para  su  subsistencia  y para  sostener  el 
culto,  así  como  para  pagar  al  P.  Vicario,  sacris- 
tán, y atender  á los  gastos  de  enfermería,  canto- 
ra y organista , han  quedado  reducidas  á la  ma- 
yor miseria,  y sin  poder  hacer  frente  á las  aten- 
ciones esprosadas.  Las  esponentes  no  perciben 
la  pensión  que  en  virtud  de  las  leyes  vigentes 
perciben  otras  religiosas  desde  la  antigua  ley  de 
desamortización , en  atención  á que  no  fueron 
privadas  por  entonces  de  sus  bienes , ni  lo  han 
sido  hasta  después  de  la  citada  ley  de  l.“  de 
mayo.  Pero  es  indudable  que,  desde  que  ha  teni- 
do lugar  este  hcciio  , se  encuentran  en  el  mismo 
caso  que  las  demas,  y que,  como  ellas,  deben  ser 
clasificadas  , y abonr.rlas  la  pensión  señalada  en 
la  legislación  vigente , asi  como  las  cantidades 
correspondientes  para  c!  sostenimiento  del  culto, 
pago  de  P.  Vicario  y demas  que  disfrutan  las  de- 
mas comunidades  religiosas.  Y como  hasta  ahora 
no  se  haya  hecho  así , á pesar  de  hater  trascur- 
rido bastante  tiempo  desde  que  la  nación  se  in- 
cautó de  sus  bienes,  á V.  AL  suplican  reveren- 
temente se  sirva  disponer  sean  inmediatamente 
clasificadas  las  esponentes , y socorridas  con  la 
pensión  que  las  corresponda,  y demas  recursos 
que  la  legislación  vigente  tiene  acordados  á las 
comunidades  de  religiosas.  Así  lo  esperamos  del 
bondadoso  corazón  de  V.  AL , cuya  vida  rogamos 
ú Dios  conserve  por  muchos  años. 

«Real  convento  de  nuestro  P.  Santo  Domingo 
de  Calernega  y abril  24  de  1856. — Señora. — 
A L.  R.  P.  de  V.  AL,  sor  Alaria  Andrés,  priora; 
sor  Casilda  Arroyuelo,  subpriora.» 


P.VSTORAL  DEL  ARZOBISPO  DE  GRAVADA. 


El  Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada  ha  pu- 
blicado una  pastoral  condenando  dos  folletos  que 
con  el  título  de  Sobre  la  libertad  de  cultos  el  uno, 
Y&lotroDiálogo  esposiíivo  déla  oración  dominical, 
se  espenden  con  la  mayor  baratura  en  aquella 
capital,  por  cuenta,  según  se  dice,  de  una  socie- 
dad protestante  inglesa. 

Apenas  nos  lo  permita  el  espacio,  insertare- 
mos íntegro  este  importante  documento,  escrito 
con  notable  elocuencia;  y sólido  raciocinio,  por 
el  Rimo.  Prelado  de  Granada. 


ALUSÍOV  GRAVÍSIMA. 


Leemos  en  El  Diario  Español: 

«Con  la  sorpresa  que  comprenderá  fácilmente  el 
lector,  pero  al  mismo  tiempo  poseídos  de  profundo 
acatamiento  hácia  los  designios  de  !a  Providencia, 
que  tan  pronto  somete  a la  ley  de  la  espiacion  á los 
que  á ello  se  hacen  acreedores,  hemos  leído  en  un  pe- 
riódico de  ayer  las  siguientes  lineas: 

«Quejoso  está  el  Sr.  Escosura  de  la  prensa,  y,  sin 
embargo,  la  prensa  es  y ha  sido  demasiado  blanda 
con  él.  No  esp^e  que  lo  sea  en  adelante.  ¿Qué  signi- 
fica esa  irritación  contra  los  periodistas?  ¿Acaso  ha 
oido  de  estos  lo  que  en  otro  tiempo  se  le  ha  dicho?  El 
que  escribe  este  artículo,  que  se  ha  limitado  á censu- 
rarle en  las  crónicas  de  este  periódico,  le  ha  dirigido 
por  sí  solo  en  tribunal  de  juslicia,  y no  hace  mucho 
tiempo,  mayores  y mas  graves  cargos  que  todos  ios 
periódicos  juntos.  El  escritor  entonces,  cubierto  con 
la  loga,  espuso  ante  el  tribunal  hechos  tan  graves,  é 
hizo  coaáderaciones  tales,  que  en  otro  país  habriaií 


bastado  para  lanzar  del  ministerio  al  hombre  á quien 
asi  se  trataba  en  el  recinto  augusto  del  tribunal.» 

»¡Quc  pronto  el  inssnsalo  orador  que  se  gozaba  en 
dirigir  alfilerazos  á la  prensa  pt>riódica  ha  recibido 
de  esta  una  mortal  herida!  Pero  la  denuncia  es  muy 
grave,  y es  preciso  que  se  depure  lo  que  ella  envuel- 
ve. ¡Cómo!  ¿Un  periódico  formil  y serio  se  atreve  á 
asegurar  que  pesan  sobre  el  Sr.  Escosura  acusaciones 
cié  tal  especie,  que  en  otro  país  habrían  bastado  para 
lanzarlo  del  minisíerio , y hemos  de  callar  ante  lo  que 
reclama  el  buen  nombre  del  nuestro?  ¿Qué  hechos  son 
esos  espueslos  anle  los  tribunales,  que  á tan  mísera 
situación  reducen  a!  Sr.  Escosura?  ¿Será  que  pesando 
sobre  él  cargos  que  le  inhabiliten  para  el  puesto  que 
ocupa,  habrá  de  tolerarse  ni  un  momento  su  conlinua- 
cion  en  él?  No  podemos  creerlo. 

«Alenester  es,  pues,  que  se  sepa  la  verdad  de  esos 
hechos:  el  país  conoce  ya  la  denuncia,  y el  Sr.  Esco- 
sura está  bajo  el  peso  de  ella.  El  es  el  primer  intere- 
sado en  que  se  sepa  lo  que  significa;  el  decoro  del 
gobierno  lo  exige  también  imperiosamente , y en 
cuanto  a!  periódico  que  la  ha  hecho,  corre.spondiendo 
justísimamenle  á los  inconsiderados  ataques  dirigidos 
por  e!  Sr.  Escosura  á la  prensa,  no  dudamosque,  una 
vez  indicada  especie  lan  grave,  dará  las  convenientes 
esplicaciones.  Entre  tanto,  quede  consignado  que  hay 
quien  asegura  queá  un  ministro  de  la  corona  se  le  han 
imputado  en  el  recinto  augusto  de  los  tribunales  he- 
chos tan  graves,  que  enotro  pais habrían  bastado  para 
lanzarle  del  ministerio,  y que  ese  ministro  es  el  señor 
Escosu».  A nombre  del  decoro  del  país,  volvemos  á 
reclamar  prontas  esplicaciones.» 

Hace  cuatro  dias  que  aparecieron  en  las  co- 
lumnas de  El  Diario  Español  los  párrafos  que 
dejamos  copiados,  j-  aun  hoyjio  nos  hubiéramos 
atrevido  á reproducirlos,  si  no  los  hallásemps  co- 
piados en  casi  todos  los  periódicos  de  AIadri¡|, 

El  Sr.  Escosura , que  tan  eseesivanieíiíe Sus- 
ceptible se  lia  mostrado  en  asuntos  de  menos  im- 
portancia, aun  no  ha  rectificado,  que  sepamos: 
por  lo  menos,  ni  la  Gacela  ni  El  Clamor  Público, 
órganos  de  que  pudiera  servirse  el  ministro  alu- 
dido, nada  han  dicho. 

Por  nuestra  parte,  nos  limitamos  á manifestar 
que  es  inconcebible  semejante  silencio. 


CORTES. 


Aluchas  veces  nos  hemos  preguntado:  “¿Qué 
objeto  político  ó parlamentario  podrían  proponer- 
se las  Cortes  al  destinar  los  sábados  para  tratar 
de  peticiones,  de  preguntas  y de  interpelacio- 
nes?» Y,  francamente  lo  decimos,  no  hemos  sa- 
bido respondernos.  Porque,  en  electo,  todo  cuan- 
to pasa  en  la  sesión  de  los  sábados  solo  se  pres- 
ta al  único  y esclusivo  resultado  de  satisfacer  la 
pasión  de  hablar,  como  no  se  aspire  al  placer  de 
decir  cuatro  claridades,  ya  los  diputados  á los 
ministros,  ya  los  ministros  á los  diputados,  ya 
unos  y otros  á los  que,  por  estar  ausentes  ó no 
tener  entrada  en  el  Congreso,  no  pueden  repli- 
carles, sin  poderse  fijar  otra  eseepcion  á esta  re- 
gla general  que  la  concesión  do  no  pocas  pensio- 
nes conque  los  señores  constituyentes  han  tenido 
á bien  aumentar  el  presupuesto  de  gastos. 

A no  ser  exacto  lo  que  acabamos  de  decir,  mu- 
clío  provecho  hubieran  podido  esperar  los  pue- 
blos de  la  sesión  del  dia  10,  porque  solo  para  sa- 
car grande  provecho  se  concibe  que  las  Cortes 
estuviesen  discutiendo  durante  todas  las  horas  de 
reglamento.  Sin  embargo,  la  verdad  es  que,  des- 
pués de  todo  cuanto  se  peroró,  las  cuestiones 
que  se  ventilaron  quedaron  como  antes  de  lle- 
varlas al  debate. 

Después  de  algunas  peticiones,  que  fueron  tra- 
tadas por  la  Asamblea  con  el  desden  de  costum- 
bre, por  mas  que  no  careciese  de  interes  la  que 
se  referia  á una  gran  cantidad  de  títulos  qile  sé 
encomendaron  al  correo  de  Francia,  que  fue  ro- 
bado en  20  de  febrero  de  1849,  y sobre  la  cual 
no  quiso  resolver  nada  el  Congreso,  se  puso  á 


discusión  la  del  ayuntamiento  de  Barcelona,  para: 
que  se  declarase  á favor  de:  esta  ciudad  la  pro- 
piedad del  terreno  de  las  murallas  derribadas,  y 
del  de  sus  fosos  y giácis. 

El  dictámen  de  la  comisión  era  que  posase  al 
gobierno,  dando  cuenta  á ¡as  Cortes;  pero  no 
queriendo  el  señor  ministro  de  la  Guerra  que  es- 
tas ignorasen  lo  que  se  proponía  hacer,  declaró 
anticipadamente  que  su  resolución  estaba  ya 
marcada  en  la  ley  hecha  por  las  actuales,  ett  ia 
cual  está  resuelto  que  todos  los  terrenos  ocupa- 
dos por  plazas  fuertes,  así  como  los  edificios  que- 
lo  están  por  el  ramo  de  Guerra,  y que  se  decla- 
ren no  ser  necesarios  para  la  defensa  del  territo- 
rio ó comodidades  de  Jas  tropas,  se  enajenen  con 
arreglo  á la  ley  de  desamortización,  y lo  que  pro- 
duzcan se  aplique  al  material  de  Guerra,  llevando- 
una  cuenta  detallada  de  los  productos  y de  su 
inversión , para  dar  cuenta  anualmente  á las- 
Cortes. 

¡Pero  á los  diputados  catalanes  con  esas!  Aua 
antes  de  que  empezase  á dar  su  razón  el  señor 
O'Donnell,  con  solo  oírle  hablar  ya  pidieron  la: 
palabra,  en  contra  de  lo  que  iba  á decir,  los  se- 
ñores Figueras,  Aladoz  y Figuerola.  «¿Si  serán 
profetas  esos  señores?»  preguntó  uno  délos  asis- 
tentes a nuestra  tribuna.  «No,  replicó  otro;  pero- 
son  catalanes,  y ya  se  ponen  en  guardia  contra 
los  españoles.» 

No  pasó  mas  tiempo  sin  que  quedase  justifica- 
do el  epigrama,  que  el  que  trascurrió  desde  que 
habló  el  señor  ministro  de  la  Guerra  hasta  ef 
momento  en  que  hicieron  uso  de  la  palabra  los 
referidos  señores.  Todos  ellos  estuvieron  alegando, 
en  forma,  como  si  el  Parlamento  fuese  un  tribunal 
de  justicia  y se  tratase  del  punto  jurídico,  y no 
del  dictámen  de  la  comisión.  En  vano  lo  hacia 
observar  así  el  Sr.  O’Donnell , añadiendo  que, 
si  no  se  le  daban  los  80  millones  á que  se  hacia 
ascender  el  valor  de  aquellos  terrenos  en  la  ley 
de  presupuestos,  tendría  que  pagarlos  el  resto  de 
la  nación.  Los  diputados  catalanes  insistían  en 
que  semejante  acuerdo  era  una  iniquidad  y una 
usurpación,  y que  Cataluña  (ya  no  era  Barcelo- 
na) no  podría  pasar  por  ello. 

Contra  este  último  argumento  volvió  a protes- 
tar elSr.  O'Donnell,  diciendo;  «No  hagamos  cues- 
tión de  Cataluña  lo  que  solo  es  cuestión  de  Bar- 
celona.» Y el  señor  ministro  de  Hacienda  añadió 
por  su  parte: 

“El  gobierno  es  gobierno  de  toda  la  nación;  so- 
bre la  cuestión  de  las  murallas  hay  un  espediente, 
y cuando  el  tribunal  Contencioso  dé  su  dictámen, 
el  gobierno  resolverá  la  cuestión,  como  gobierno 
de  todo  el  pais.  De  esa  resolución  dará  cuenta  á 
las  Cortes,  y los  diputados,  lo  mismo  que  el  ayun- 
tamiento de  Barcelona,  podrán  pedir  á las  Cortes, 
ó á los  tribunales,  lo  que  crean  conveniente.  Por 
ahora  creo  que  debe  aprobarse  el  dictámen  de  la 
comisión.» 

Coa  estas  palabras  vino  á ternfinarse  este  ori- 
ginal y estéril  debate,  y el  dictámen  de  la  comi- 
sión quedó  aprobado. 

Pasóse  á las  preguntas,  y es  muy  digna  de 
notarse  lo  que  hizo  el  Sr.  Gaminde,  referente  á si 
el  gobierno  trataba  de  mejorar  el  sistema  que 
habia  dado  [wr  resultado  la  fuga  del  tesorero  de 
Gerona,  llevándose  consigo  la  friolera  de  28,000 
duros;  desfalco  tanto  mas  notable,  cuanto  que  se 
realizaba  después  del  de  Badajoz,  que  debiera 
haber  abierto  los  ojos  al  gobierno.  Este  respon- 
dió, porel  órgano  del  señor  ministro  de  Hacienda, 
que  el  hecho  era  cierto ; pero  que  no  era  el  pri- 
mer caso,  y tenia  razón  su  señoría,  que  hubiese 
acaecido  en  España.  Que  los  sistemas  no  se  pue- 
den variar  por  la  sola  voluntad  del  ministro ; y 
que  respecto  de  los  resultados  de  este  hecho,  su 
señoría  aseguraba  que  se  cumpliría  la  ley,  y que 
habia  dictado  órdenes  para  que  en  materia  de 
defraudación  no  se  proponga  jamás  ningún  in- 
dulto. 


ff 
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Como  coliiprenderáii  nuestros  IccSores,  son 
estas  muy  bellas  palaljr-as;  pero  no  es  üfeif  alean* 
aar  la  relación  que  tengan  con  los  2S,0O<)  duro* 
que  han  desaparecido.  Con  que  no  se  titm  indul^ 
tos  por  defraudación  no  croemos  que  fesa  canti- 
dad vuelva  á poder  del  Tesoro. 

Resultado  de  la  pregunta:  níEguno,  como  no 
sea  constar  ofBialmente  el  desfalco. 

No  fue  mayor  tampoco  el  que  tuvo  otra  pre- 
gunta del  Sr.  Figueras,  quien  pretendía  saber  si 
los  últimos  destierros  verificados  en  Cataluña 
seliahian  decretado  en  virtud  de!  estado  de  si- 
tio 6 de  la  ley  de  suspensio.n  de  garantías.  “En 
virtud  del  estado  ^epciooal,”  respondió  else- 
iior  ministro  de  la  Gobernación.  “Y  con  aproba- 
ción del  gobierno,  en  uso  de  las  facultades  que  le 
•concede  la  ley  de  suspensión  de  garantías, aña- 
dió el-señor  ministro  de  la  Guerra.  Con  lo  cual 
el  Sr.  Figueras  se  quedfó  como  estáte  antes,  y 
el  psés  como  él  Sr.  Figueras. 

Per  fin  de  sesión,  y para  hacer  ver  mas  y mas 
toda  la  importancia  de  las  interpelaciones , ie  al- 
canzó el  turco  a la  que  en  un  principio  se  llamó 
“interpelación  sobre  la  muerte  del  Sr.  Suan- 
ces.» 

No  crean  nuestros  lectores , sin  embargo,  que 
tan  siquiera  se  ciló-el  nombre  de  este  señor,  que 
santa  gloria  haya.  El  Sr.  Aguirre,  según  e!  es- 
tracto  oficial,  ocupó  la  mayor  parte  de  su  tiempo 
en  pronunciar  cuatro  herejías  canónieo-legales 
sóbrelos  Breves  espedidos  por  penitenciaría,  que, 
según  la  doctrina  inventada  por  el  catedrático  de 
la  Universidad  de  Madrid  y ex-ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  deben  estar  también  sujetos  al 
pase , so  protesto  de  que  algunos  se  refieren  a! 
fuero  estenio,  y en  dirigir  áun  Prelado,  y ausen- 
te, los  mas  virulentos  y frenéticos  ataques. 

Su  primera  salida  solo  causa  piedad.  El  señor 
Aguirre  ha  visto  que,  autores  ya  viejos  y des- 
acreditados, en  su  guerra  á la  cabeza  de  la  Igle- 
sia , inventaron  la  palabra  Disciplina  esterna; 
y al  tratar  ahora  de  los  asuntos  de  conciencia  que 
la  Santa  Sede  resuelve  por  Breves  espedidos  por 
penitenciaría,  se  apodera  del  adjetivo  esterna 
de  sus  autores  favoritos , y dice  para  s'j  capote: 
“Haga  yo  estemos  los  asuntos  de  eoociencia, 
y los  dejo  á todos  con  un  palmo  de  narices  y 
sin  pararse  en  barras,  le  endilgó  ai  Congreso  ese 
felicísimo  plagio,  y se  quedó  mas  satisfecho  que 
si  hubiese  pronunciado  el  discurso  de  Melchor 
Cano  en  la  reapertura  del  Concilio  de  Trento. 

Pero  á bien  que  allí  estaba  el  señor  minist.'’0  de 
Gracia  y Justicia  para  feücitar  al  Sr.  Aguirre,  y 
•declarar  que  lo  había  comprendido  perfectamente; 
asi  coino  para  t.^^anquilizarle  respecto  de  io  que  se 
hará  con  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona , cuyo  vir- 
tuoso y sabio  Prelado  está  visto  que  es  ]a  pesa- 
dilla de  los  sucesores  de  los  Alonsos  y F'aeníe 
Andrés,  los  cuales  temen  merecerle  ei  mismo  jui- 
cio doctrinal  que  ya  ha  emitido  acerca  de  estos 
pereéiebres  ministros. 

No  bien  hubo  concluido  e!  señor  ministro  do 
Gracia  y Justicia  , cuando  pidió  la  palabra  el  ce- 
loso diputado  Sr.  .4rias.  La  obtuvo,  corno  el  se- 
ñor .4guirre  , para  alusiones  personales  ; pero 
como  su  setñoría  empezase  á probar  que  “Su  San- 
tidad puede  declarar  qué  acciones  son  pecamino- 
sas,» y que  es  un  error  creer  «que  porque  la 
ley  permita  una  cosa  , la  Iglesia  no  puede  decir 
que  hay  en  ella  pecado  ,»  el  Sr.  Presidente,  que 
ie  habia  consentido  al  Sr.  Aguirre  estar  vertiendo 
las  doctrinas  anti-canónicas  contrarias  que  he- 
mos apuntado,  y los  mas  duros  ataques  contra  el 
Prelado  de  Barcelona,  le  interrumpió  para  decir- 
le que  “SU  señoría  no  era  ¡a  Iglesia  ; » pasmosa 
Observación,  á que  el  Sr.  Arias  replicó  con  estas 
notables  palabras ; “No  soy  la  Iglesia  ; pero  soy 
diputado  de  la  nación.  El  Sr.  .4guirrc  me  habia 
interpelado,  y yo  a mi  voz  le  hacia  una  pregunta. 
Y’a  preveía  yo  que  no  se  me  permitiría  hablar  en 
esta  cuestión,  y por  lo  misino  anuncio  al  gobier- 
no una  interpelación  sobre  su  errada  política  y 
desacertada  conducta  en  materias  de  cosas  y 
personas  eclesiásticas.» 

Acto  continuo,  y sin  que  se  hubiese  vuelto  á 
citar  siquiera  el  nombre  del  Sr.  Suanccs,  como 
ya  dejamos  dicho,  se  acordó  pasar  á otro  asun- 
to, levantándose  á poco  la  sesión. 

SESION  PEL  Dl.i  12. 

Era  día.  de  Pascua,  y,  por  consiguiente,  fiesta 
de  primera  clase.  ¿Pero  qué  le  importa  eso  d los 
cooaíituyentes?  Según  el  nuavo  descubrimiento 
del  Sr.  Aguirre,  trabajar  en  este  dia  no  pasará 


dfe  séf  ou!Í*íwi»to  csléfno  dc¿<fe«cV«i)era,»  y por 
étide  nld;l  lióií!n  qvté  Ife-  dfc'él,  nfSl  rtemít- 
ifMentfJ  tic  Pilis,  ni  1?!“#  |)iatlasas  picsétipciorÉ(s 
y prácHcdS  dé  la  Iglesíé,  pticsj  sCston,  y 

lie  ah«í  stl  cómpemiin. 

Como  «11  la  del  viénies,  se  discutió  la  enmienda 
dcl  Sr.  Rivero  á la  3.“  base  de  las  del  Conse- 
jo de  Eslado,  y fueron  los  luanlencdores  dcl  de- 
bate, el  mismo  Sr.  Rivero  cu  favor  do  su  enmien- 
da, y el  Sr.  Ríos  Rosas  en  contra:  solo  que  á úl- 
tima hora  salió  en  defensa  de  este  último  c!  señor 
ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  hora  inlhusta  por  cierto.  Reforzados  los 
puros  con  la  venida  de!  Sr.  Calvo  .Ysensio  y al- 
gún otro  diputado  de  los  que  han  acompañado  en 
su  viaje  al  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, decayó  mucho  el  valor  que,  sin  este  refuer- 
zo, hubieran  tenido  las  poderosas  razones  alega- 
das por  el  Sr.  Ríos  Rosas  y el  Sr.  Escosura;  y 
procediéndose  á la  votación,  resultó  que  el  Con- 
greso, por  90  votos  contra  8S,  que  aprobaron  la 
enmienda  del  Sr.  Rivero,  habia  acordado  lo  que 
dicen  estas  palabras  de!  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, espuestas  á la  consideración  de  los 
constituyentas  al  irse  á votar: 

“La  consecuencia  de!  voto  dclSr.  Rivero  seria 
la  inamovilidad  de  esos  funcionarios.  (Los  conse- 
jeros.) De  otro  modo,  muchas  veces  el  gobierno 
tendría  en  su  mano  las  sentencias. 

»Esto  es  lógico:  si  votáis  lo  uno,  yo  tendi'é  que 
votar  lo  otro,  y entonces  no  tendréis  gobierno; 
el  gobierno  estará  en  el  Consejo  de  Estado,  y, 
señores,  si  queréis  monarquía  y ministerio  res- 
ponsable, es  preciso  que  !es  deis  las  atribuciones 
que  deben  tener.» 

Si  después  de  estas  palabras  no  comprende  cl 
país  lo  que  ayer  han  resucito  las  Cortes,  no  será 
por  falta  de  esplieacion. 
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DE  1S56.  * 

Se  abrió  á !a  una  y cuarenta  minutos,  y leída  el 
acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Entrándose  en  ¡a  órden  del  dia,  se  puso  á discusión 
e!  dictámen  de  la  petición  núm.  1,096;  fue  impugna- 
da la  primera  parle  por  el  Sr.  Peña  y por  el  señor 
ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Moratin,  como  de  la  co- 
misión, contestó  á las  observaciones  de  dichos  dipu- 
tados, defendiendo  el  dictámen  en  todas  sus  partes. 

Puesto  á votación,  el  Sr.  Navarro  pidió  que  fuese 
votado  por  partes.  El  Congreso  no  accedió  á ello,  y 
tampoco  aprobó  el  dictámen  en  votación  ordinaria, 
acordando  igualmente  que  no  vuelva  á la  comisión. 

Sin  discusión  fue  desechado  cl  doi  núm.  1,097,  dis- 
cutiéndose en  seguida  otros  varios,  que  fueron  apro- 
bados. 

El  Sr.  Gaini.nde  pregualó  ai  gobierno  si  era  eio.i-io 
el  desfalco  de  28,000  duros  ocurrido  en  la  tesorería 
de  Gerona,  cuyo  tesorero  se  ha  fugado  con  esta  suma. 
ComesíQ  el  Sr.  Santa  Cruz  que  el  hecho  es  cierto, 
aunque  la  cantidad  robada  es  menor,  y después  el 
Sr.  Figueras  preguntó  á los  ministros  de  la  Gobsru.a- 
cion  y de  la  Guerra  si  los  destierros  y prisiones  de 
varias  personas,  hechos  recienlemeiiíe  en  Barcelona, 
hablan  sido  en  virtud  del  estado  esecpcional  ó de  la 
suspensión  de  garantías. 

Los  señores  ministros  aludidos  respondieron  que  el 
capitán  general  ha  tomado  dichas  medidas  en  virtud 
del  estado  escepcional. 

Interpelación  sobre  la  muerte  del  Sr.  Suances. 

El  Sr.  .4GCIRRE:  He  pedido  la  palabra  para  vindi- 
car la  me.moria  de  un  respetable  anciano  que  lia  ía'le- 
eido,  y para  contestar  á multitud  de  alusiones  perso- 
nales. 

Fus  la  primera  preguntar  qué  pensaba  yo  sobre  los 
Breves  de  penitenciaría  que  se  habían  lerdo  aquí ; fna 
la  segunda  qué  eníendia  yo  sobre  la  comparación  que 
se  habia  hecho  entre  el  cursor  del  pago  en  tiempo  de 
Fernando  Y,  y la  publicación  de  la  Bala  llamada 
Breve  de  penitenciaria  que  habia  tenido  lugar  recien- 
temente; fue  la  tercera  alusión  decir  que  todo  el  mal 
que  se  adveríia  hoy  en  este  negocio  nacía  de  la  con- 
ducta observada  por  los  minislro.s  de  Gracia  y Justicia 
después  de  la  revolución  de  julio,  y,  por  último,  las 
consecuencias  deducidas  de  la  leetui'a  de  un  documen- 
to que  se  l!am.a  Observaciones  á S.  .1/.,  en  cuyo  docu- 
mento se  condenaba  á la  ignominia  el  nombre  de  los 
últimos  ministros  de  Gracia  y Justicia. 

Señores:  hay  un  verdadero  abuso  en  llamar  Breva 
de  penitenciaría  al  que  no  lo  es,  y sin  otro  objeto  que 
el  de  eludir  las  leyes  que  prescriben  que  los  Breves  se 
sujeten  al  pase  del  gobierno.  Téngase  entendido  que 
solo  están  eseepluados  del  pase  ios  Breve»  de  peni- 
tenciaría  que  consisten  en  el  fuero  interno,  y que  los 
que  se  refieren  al  fuero  esíerno  están  sujetos  al  pase. 

Segunda  alusión  personal.  Yo  pienso  que  el  Breve 
que  se  leyó  por  el  Sr.  Poyan  estaba  sujeto  al  pase, 
porque  comprendía  preceptos  generales  que  deroga- 


Mt>  «na  Téy  dH  reino.  Aquí  deba  (tecif  ti  señor  minis 
tft>  A*-GfUCia  y .Kislicla  que  nU  hatlfe  necesidad  de 
busc.lt  al  Eursqr,  ;iorqu»  Uast.ibík.  saIJUt  quién  era  la 
ptrscttia  qrfe  tiabia  ptlblhNido  esa  Breve. 

Teredra  aliiSion.  Rijo  el  Sr.  Degollada  que  los  niir 
TitSlfCS  que  le  fiabíSu  sneedMo  desde  jtHio  acá  tenia# 
la  culpa  del  estado  en  que  se  encontraban  los  nego- 
cios dclesiáslieos  en  E.spaña.  Su  señoría  creía  que  era 
muy  fácil  arreglar  estos  negocios,  y hacer  cesar  la  lu- 
dia que  existe  hace  tantos  siglos  entre  el  clero  y el 
Estado,  y d medio  qne  proponía  era  la  ilustración. 
Convengo;  ¿pero  se  ilu.slra  á un  pueblo  entero  en  año 
y medio?  Casi  todas  las  juntas  que  se  crearon  en  las 
provincias  hablan  pedido  la  abolición  ó la  reforma 
del  Concordato,  y cuando  el  gobierno  habia  tenido  la 
suficiente  fortaleza  para  evitar  un  rompimiento;  que 
entonces  no  podía  ser  conveniente,  yo  no  sé  cómo  se 
puede  hacer  un  cargo  á los  ministros  que  se  han  su- 
cedido desde  julio  acá. 

Los  ministros  de  Gracia  y Justicia,  en  su  leal  saber 
y entender , tomaron  las  resoluciones  que  los  parecie- 
ron convenientes;  y aquí  debo  contestar  á unas  pala- 
bras que  leyó  el  Sr.  Degollada  de  un  folleto  publica- 
do por  el  Obispo  de  Barcelona.  Se  dice  en  ese  folleto: 
«La  respetable  persona  que  se  encuentra  hoy  al  fren- 
te del  ministerio  de  Gracia  y Justicia  nada  tiene  que 
ver  con  aquel  cúmulo  de  disposiciones  reprobadas 
por  la  Iglesia,  pues  no  le  pertenecen ; ó se  decide  á 
aceptar  el  ominoso  legado  de  sns  antecesores  , ó no. 
La  elección  no  es  dudosa,  porque  debe  querer  que  su 
nombre  pase  á la  posteridad  con  gloria  mas  bien  que 
con  ignominia.»El  Sr.  Dcgolladaañadiódespues:  «Se- 
gún el  Obispo  de  Barcelona,  el  nombre  de  los  señores 
Alonso,  Aguirre  y Fuente  Andrés  pasará  á la  poste- 
ridad con  ignominia,  porque  ellos  son  los  que  dicta- 
ron esas  medidas.» 

Señores:  cuando  un  Prelado  de  la  Iglesia  desciendo 
al  fiingo  de  las  pasiones,  se  olvida  de  la  caridad  pro- 
pia de  su  alta  misión,  y escribe  un  folleto  para  diri- 
girse á las  personas , ese  Prelado  desciende  adonde 
se  ¡e  puede  atacar.  Ei  Obispo  de  Barcelona,  que  tiene 
por  costumbre  hablar  dogmáticamente,  ha  creído  que 
podia  ser  un  poder  intermediario  entre  la  Reina  y las 
Cortes  para  condenar  la  conducta  de  los  ministros.  El 
Obispo  de  Barcelona,  después  de  descender  de  su  alia 
misión,  procura  en  sus  escritos  hablar  del  yo. 

Bendigo,  señores,  la  humildad  de!  Obispo  de  Bar- 
celona; ¿quién  ha  ofendido  á ese  Prelado?  Con  causas 
justísimas,  no  en  tiempo  que  mandaban  los  viles  re- 
volucionarios , como  él  los  llama , sino  en  otros  tiem- 
pos, se  tomaron  providencias  contra  un  Prelado  que 
está  acostumbrado  á organizar  resistencias  al  gobier- 
no: ;y  todavía  se  cree  ese  Obispo  con  derecho  para 
condenar  á la  ignominia  á personas  lan  católicas  lo 
menos  como  él!  Repito  que  yo  no  me  hubiera  atrevi- 
do á nombrar  un  Prelado  de  la  Iglesia  si  él  no  hubie- 
ra descendido  de  su  alta  misión.  Oíros  reverendos 
Prelados  habrán  dicho  cosas  mas  fuertes;  pero  las  ha- 
brán dicho  con  decoro,  con  dignidad,  como  cumple 
á un  Prelado  de  la  Iglesia. 

En  ese  folleto  se  condena  á la  ignominia  el  nombi'e 
del  Sr.  A’.onsi',  a!  hombre  que  después  de  cuarenta  y 
cuatro  años  de.  servicio  ha  bajado  á la  tumba  pobre, 
pobrísimo;  al  hombre  que  ha  dejado  una  familia  sin 
mancha,  y quiere  e.^e  Obispo  dejarlo  el  trLite  consuelo 
de  que  vea  eo:idenauo  e!  nombre  de  una  pcrso:ia  tan 
querida  y respetable.  E!  Obispo  de  Barcelona  no  se 
contenta  con  ultrajar  á los  vivos,  sino  que  quiere  vili- 
pendiar á los  muertos.  Yo  seatiria  esa  condenación  de 
cualquier  otro  Obispo  que  no  fuera  el  de  Barcelona , y 
debo  advertir  que  esa  condenación  recae  también  so- 
bre las  Cortes  del  reino,  porque  de  las  Cortes  han  na- 
cido todas  es.as  medidas  que  quieren  que  desaparez- 
can como  reprobadas  por  la  Iglesia. 

¿Qué  quería  ese  Prelado?  ¿Que  nosotros  siguiése- 
mos los  pasos  que  él  nos  marcase  para  la  ejecución 
y cumplimiento  del  Concordato?  ¿Quería  que  pasá- 
semos por  todo  lo  que  se  hizo,  sin  estar  ni  en  la  letra 
ni  en  el  espíritu  del  Concordato?  Esto  no  era  posible, 
poique  se  venia  á tomar  el  Concordato  hasta  por  via 
de  burla.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  el  Sr.  Fuente  Andrés 
para  merecer  esa  censura  del  Obispo  de  Barcelona? 
Cumplir  la  ley  de  prosiip:iestos,  porque  á esa  y nada 
mas  se  eircunserlbíó  su  seño:'!:'.. 

.Aquí  el  Obispo  de  Barcelona  se  presenta,  no  solo 
callando  la  verdad,  sino  algo  mas.  ¿Sabéis  cuál  es  la 
verdad,  sino  algo  mas?  ¿Sabéis  cuál  es  la  razón  por  ¡a 
que  no  se  encuentra  en  su  Silla?  Porque  manifesíó  te- 
nia miedo  de  presentarse  en  Barcelona.  Ese  Prelado 
lan  vaiie.ute,  que  no  hace  mas  que  preparar  golpes  de 
efeeto,  como  él  ¡os  l!am,-i;  ese  Prelado  dijo  al  gobier- 
no: «No  puedo  ir  á Barcelona,  porque  tengo  miedo.» 
¿Y  cuál  es  la  consecuencia  que  ha  deducido  de  la  con- 
descendencia del  gobierno?  Decir  que  está  desterrado. 
Yo  declaro,  señores,  que  no  lo  está;  que  el  gobier- 
no no  ha  hecho  otra  cosa  que  marcarle  el  punto  de 
residencia  cuando  vio  oue  no  se  quería  presentar  en 
su  Silla. 

El  gobierno  le.  habia  dicho  que  se  fuera  á Barcelo- 
na, y contestó  que  necesitaba  una  satisfacción.  ¿Qué 
satisfacción  á un  Prelado  cuando  se  le  envia  á cum- 
plir con  sus  deberes  religiosos,  y mucho  menos  cuan- 
do dijo  que  tenia  miedo,  siendo  así  que  un  Prelado 
debe  estar  siempre  dispuesto  á sacrificarse  por  sus 


«•.  ejas?  Pero,  hay  mas;  poco  después,  cuando  estaba 
¡íftixima  á listarse  la  ley  de  desamortización,  se  pre. 
paraba  im#  de  esos  que  llama  el  Obispo  golpes  de 
efeeto,  y * fingió  que  el  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia haBia  rScibido  ¡ndeeorosamenlc  al  representante 
te  Sfl  gjMifidíKl  en  España,  y aun  se  quiso  publicarlo 
en  un  periódico.  Y ¿saben  las  Corles  lo  que  sucedió? 
Que  habiendo  ido  á presentar  ese  escrito  al  represea, 
lante  de  Su  Santidad,  contestó  que,  no  solo  no  era 
cierto  lo  que  se  decia,  sino  que  se  le  habían  guardado 
todas  las  consideraciones  quo  se  merecía  por  su  ca- 
rácter. 

Voy  á la  última  alusión,  y siento  que  sea  del  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  y lo  siento  tanto  mas, 
cuanto  que  las  palabras  de  su  señoría,  al  contestar  al 
Sr.  Degollada,  parecía  que  nos  reducía  á la  clase  de 
ignominia  á que  se  nos  habia  condenado,  porque  dijo: 
«Nada  conseguiremos  con  nuevas  circulares  y amones- 
taciones; esos  recuerdos,  sobre  ser  inútiles,  serian  de- 
gradantes para  el  gobierno  de  S.  .M.»  Estas  palabras 
me  llamaron  la  atención,  y por  cierto  que  yo  podria 
decir  á su  señoría  que  hoy  he  visto  en  la  Gaceta  una 
circular  en  que  se  recuerda  el  cumplimiento  de  otra 
anterior.  ¡Que  nada  conseguiremos!  ¿Por  que'?  ¿Con- 
que es  preciso  decir  que  somos  ineficaces  para  hacer 
las  reformas  que  dentro  del  dogma  católico  podemos 
hacer  y que  el  bien  del  Es  tado  reclama? 

Pues  entonces  confesemos  que  tiene  razón  el  Obis- 
po de  Barcelona.  Yo  bien  se  que  la  intención  dd  se- 
ñor ministro  no  es  la  que  se  desprende  de  sus  pala- 
bras , y , por  lo  mismo  , me  ha  parecido  conveniente 
ocuparme  de  él  en  este  lugar. 

Voy  á concluir  : yo  he  estudiado  en  la  historia  que 
las  mejores  armas  que  tiene  la  Iglesia  consisten  en  la 
esposicion  sencilla  de  sus  doctrinas' evangélicas,  y 
que  el  abuso  no  ha  traído  mas  que  peligros  á la  Ig!^ 
sia  y á la  sociedad.  Yo  he  aprendido  siempre  que 
cuando  se  trata  de  amar  al  prójimo  no  hay  diferen- 
cia de  religión  ; el  Obispo  de  Barcelona  no  tiene  esta 
religión.  Yo  he  visto  siempre  que  ¡a  polémica  debe  ser 
digna  y decorosa,  ocupándose  de  las  cosas,  sin  llegar 
á las  personas  ; el  Obispo  de  Barcelona  no^  sabe  esta 
doctrina. 

El  señor  ministro  de  GR.ACI.A  Y JUSTICIA  {.4rias 
Fría):  Tengo  que  hacerme  cargo  de  algunas  cosas 
que  ha  dicho  su  señoría,  y principio  por  lo  último.  El 
Sr.  .Aguirre  ha  leído  unas  palabras  que  yo  pronuncié 
dias  pasados  contestando  al  Sr.  Degollada , y creo 
que  las  da  un  sentido  que  no  pueden  ni  deben  tener. 
Para  persuadirse  de  esto,  bastará  que  su  señoría  re- 
cuerde que  el  Sr.  Degollada  se  empeñaba  en  conven- 
cernos de  la  necesidad  de  traer  al  Obispo  de  Barcelo- 
na al  círculo  de  su  deber. 

A propósito  decía  yo  que  nada  adelaateíamos 
con  nuevas  circulares;  pero  sí  mucho  con  hacer  que 
la  ley  tenga  cumplido  efecto,  porque  el  dirigir  nuevas 
circularos  en  esa  cuestión  seria  hasta  degradante  para 
el  gobierno,  cuarado  ya  una  vez  habia  manifestado, 
de  acuerdo  con  las  Cortes,  e!  camino  que  se  proponía 
seguir.  Vea  el  Sr.  Aguirre  cómo  mis  palabras  no  tie- 
nen oí  sonlido  que  ha  querido  darlas. 

Dijo  su  señoría  que  habia  un  grave  error  en  califi- 
car de  Breve  de  penitenciaría  el  que  aquí  se  habia 
leido,  y deducía  de  aquí  un  cargo  para  el  ministro,  di- 
ciendo q:¡e  no  era  necesario  cursor  para  proceder  con- 
tra ese  documento,  pues  bastaba  haberle  visto  estam- 
pado en  los  periódicos. 

Su  señoría  me  permitirá  que  le  diga  que  el  m'mís- 
tro  no  deseonoeia  esos  principios;  pero  creyó  mas  con- 
veniente aguardar  á ver  si  tropezaba  coa  el  verdade- 
ro cursor  antes  de  tocar  á rebato  : creyó  que  era  mas 
prudenío  esto  para  aplicar  al  culpable  todo  el  rigor  de 
la  ley.  No  se  ha  verificado  esto;  pero  ha  acontecido  lo 
ba.stanfc  para  que  quedase  nulo  el  tiro  que  se  habia 
dirigido  de  otra  parte. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  Aguirre  del  escrito  de!  Obis- 
po de  Barcelona  , y su  se.ñoría  le  ha  calificado  con 
tanta  exactitud  como'justicia.  Ese  escrito  está  boy, 
por  decirlo  así , sub  jiidice ; no  quedará  sin  contesta- 
ción y sin  el  correctivo  conducente  y propio  á un  do- 
cumento de  esta  clase. 

Por  lo  demas,  el  Obispo  de  Barcelona  está  en  e! 
punto  adonde  voluntariamente  ha  querido  ir.  El  go- 
bierno no  ha  creído  conveniente  eseilarle  de  nuevo  á 
que  vuelva  á su  diócesi.  El  Obisfio  de  Barcelona  es 
dueño  de  escribir  lo  que  guste  bajo  su  responsabili- 
dad, y el  gobierno  hará  respetar  á lodos  sus  de- 
beres. 

Concluiré  repitiendo  á su  señoría  que  esté  tranquilo 
por  lo  que  respecta  á la  palabra  ignominia:  allá  ire- 
mos lodos,  porque  su  señoría  y yo  marchamos  por  A 
mismo  camino;  y ie  ruego,  por  fin,  que  no  tome  coa 
tanto  calor  la  defensa  do  una  persona  tan  respetable 
como  el  Sr.  Alonso,  que  ha  pasado  á la  historia  coa 
el  buen  nombre  que  de  justicia  se  merece. 

El  Sr.  -AGLTRPiE:  Las  palabras  que  elle  del  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  podían  ser  interpretadas 
en  el  sentido  que  yo  dije,  y he  debido  proporcionat 
á su  señoría  esta  ocasión  de  espliearlas. 

Con  respecto  á la  ignominia,  diré  q-ue  no  me  quí> 
el  sueño,  porque  mi  conciencia  está  tranquila,  y cre^ 
que  he  cumplido  con  mi  deber. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  Antonio  Jesús):  El  Sr.  .Agoinr- 
no  solo  me  ha  aludido,  sino  que  ha  tenido  la  bond»^ 
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de  diriginne  una  pregunta,  á que  voy  á contestar; 
pero  antes,  y con  el  mismo  derecho  que  asiste  á su 
señoría,  voy  á tomarme  la  libertad  de  hpcerle  otra. 
El  Sr.  Aguirre  ha  invertido  la  mayor  parte  de  su 
discurso  en  intentar  probar  que,  aun  cuando  no  hu- 
biera cursor,  el  gobierno  tenia  medios  de  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  por  la  publicación  de  ese  Bre- 
ve; responsabilidad  que  debió  exigir  á los  periódicos 
que  lo  publicaron  primeramente;  pero  nada  ha  dicho 
sobre  la  cuestión  principal,  tn  confesor  había  oido  en 
el  tribunal  de  la  penitencia  á un  diputado;  este  dipu- 
tado había  tenido  por  conveniente,  según  parece,  re- 
tractarse de  algunas  opiniones,  y la  cuestión  era  esta; 
¿había  ó no  derecho  en  el  confesor  para  aconsejar  á 
su  penitente  lo  que  le  pareciese  oportuno?  Esta  fue  la 
cuestión  en  el  primer  dia  que  se  promovió. 

En  el  segundo  sábado  vino  ya  á plantearse  en  este 
otro  terreno;  dado  caso  que  tuviera  ese  derecho,  ¿á 
quién  corresponde  decidir  sobre  si  hizo  ó no  buen  uso 
de  él?  ¿.Al  la  autoridad  civil  ó ála  eclesiástica?  Por  últi- 
mo, en  el  tercer  sábado  se  dijo;  ¿puede  el  Papa  dar 
esos  breves  que  deshacen  una  ley  hecha  en  Cortes,  y 
atenían  á la  soberanía  nacional,  invadiendo  las  atri- 
baeiones  del  poder  civil?  Yo  esíraño  que  el  señor 
Agairre  no  haya  abordado  estas  cuestiones,  en  lugar 
de  haberse  detenido  en  examinar  esas  otras  inciden- 
tales, que  nada  valen  al  lado  de  la  importancia  de 
aquella.  A mí  no  me  concede  el  reglamento  el  dere- 
cho de  debatirlas;  pero  me  concede  e!  de  hacer  al  se- 
ñor .Aguirre  esta  pregunta,  con  la  cual  quedará  una 
de  ellas  planteada  por  lo  menos,  y con  lo  cual  que- 
dará significado,  que  es  !o  que  mas  rae  interesa,  que 
al  negarse,  como  se  ha  negado,  una  verdad  de  fe,  no 
se  ha  hecho  sin  que  aiguna  voz  se  haya  levantado  á 
protestar  contra  ella.  Yo  no  só  si  es  auténtico  ó no 
ese  Breve  que  se  ha  traído  al  debate:  yo  no  puedo  de- 
cidir, porque  no  tengo  autoridad  para  ello,  si  pecará 
ó no  el  que  compre  los  bienes  de  la  Iglesia,  manda- 
dos vender  por  la  ley  dé  1.“  de  mayo;  pero  suponien- 
do que  el  Breve  sea  auténtico;  suponiendo  (para  abor- 
dar enteramente  ía  cuestión)  que  siéndolo,  ó sin  serlo, 
un  confesor  negase  la  absolución  á un  comprador  de 
esos  bienes,  ¿se  puede  poner  en  duda  el  incontestable 
derecho  que  la  Iglesia  tiene  para  proceder  así,  sin  que 
la  autoridad  temporal  pueda  impedir,  ni  menos  perse- 
guir, en  ningún  caso  el  uso  de  ese  derecho?  ¿Yo  seria 
esto  lo  mismo  que  negar  el  poder  independiente  de  la 
Iglesia  en  el  fuero  interior,  que  es  precisamente  la 
esencia  del  dogma  católico,  el  poder  de  las  llaves,  la 
piedra  sobre  que  el.  Divino  Fundador  estableció  su 
Iglesia? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Arias,  considere  su  seño- 
ría que  su  señoría  no  es  la  ígíesia,  y cíñase  á la  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  ARLAS  (D.  .Antonio  Jesús):  No  soy,  en  efec- 
toj  la  Iglesia;  pero  soy  un  diputado  á quien  otro  ha 
tenido  la  bondad  de  hacer  una  pregunta,  y eo.mo  yo 
soy  tan  atento  y tan  cortes , no  puedo  dejar  de  con- 
testarla. Pero  ya  que  no  se  me  permite  hablar  en  esta 
cuestión,  cosa  que  yo  tenia  prevista,  y teniendo  ne- 
cesidad de  contestar  á muchas  cosas  que  aquí  se  han 
dicho,  anuncio  al  gobierno  de  S.  M.  una  interpela- 
ción, y la  dejaré  escrita  sobre  la  mesa,  acerca  do  su 
errada  política  y desacertada  conducta  en  materia  de 
cosas  y personas  eclesiásticas ; política  y condacla 
que  considero  funestamente  perjudicial  á la  Iglesia  j 
al  Estado, 

El  Sr.  AGUIPiRE:  Diré  solo  dos  palabras.  No  creo 
este  sitio  á propósito  para  tratar  las  cuestiones  que 
desea  su  señoría  que  hubiese  tratado ; lo  que  yo  he 
dicho,  y repito,  y repetiré,  es  que  si  se  sienta  co;no 
principio  que  e!  Breve  de  penitenciaría  no  está  sujeto 
á pase  en  España,  con  reducir  todos  los  negocios  ecle- 
siásticos á Breves  de  poniíer.ciaría,  se  han  derogado 
todas  las  leyes  en  España  relativas  al  pase. 

El  Sr.  SSCPiETARIO  (Bayarri);  Habiendo  hablado 
ya  en  este  asunto  tres  señores  diputados,  ¿se  acuerda 
por  las  Cortes  pasar  á otro  asunto? 

Resuelta  afirmativamente  la  pregunta,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  lunes  continuará  la  dis- 
cusión de  las  bases  del  Consejo  de  Estado  y demas 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  sara  reunirse  en  scccio.nes  las 
Corles,  según  lionen  acordado. 

Eran  las  cinco  y media. 
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Periódicos  del  13. 

EL  CLAMOS  PÚBLICO  y L.A  TiACION  reseñan 
la  sesión  de  ayer  de  las  Corles. 

LA  ESP.4Ñ-A  y EL  OGCIDSSTE  continúan  escri- 
biendo contra  el  acuerdo  del  Congreso  en  la  votación 
de  las  bases  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta. 

LAS  NOVEDADES  critics  el  proyeeto  de  ley  de 
Bolsa  presentado  ai  Congreso  por  la  eomision  nom- 
brada al  efecto. 

EL  stra  felicita  _á  S.  el  Rey  por  ser  hoy  dia 
de  su  cumpleaños. 


EL  PARLAMENTO  empieza  una  serie  de  arlícu-  • 
los,  en  los  que  se  propone  e.xaminar  las  bases  de  la 
ley  orgánica  del  Consejo  de  E.stado. 

EL  DIARIO  ESPASOL  insiste  en  que  es  de  deco- 
ro del  gobierno  y dcl  pais  que  se  den  esplicaciones 
de  los  hechos  imputados  al  Sr.  Escosura  por  un  pe- 
riódico democrático,  según  el  cual  esos  hechos  son 
tan  graves,  que  en  otro  pais  bastarían  para  lanzar  del 
ministerio  á la  persona  á quien  se  atribuyesen. 

LA  ASOCIACION  está  pensando  en  reformar  la 
Constitución  que  todavía  no  rige  , si  bien  ofrece  aca- 
tarla basta  que  sus  hombres  se  hallen  en  el  mando. 

Lo  mismo  dicen  los  moderados. 


BOLETIN  OFÍCíAL. 


{Gacetas  de  los  días  11,  12  y 13.) 

No  publican  disposición  alguna  del  gobierna  do  ín- 
teres general , y solo  dan  cuenta  del  movimiento  del 
personal  de  diferentes  ministerios. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Tenemos  á la  vista  el  rescripto  dirigido  por  el 
Emperador  de  Rusia  al  conde  Nesselrode  admi- 
tiendo su  dimisioí)  del  minislerio  de  Negocios  es- 
tranjeros. 

S.  M.  I.  Alejandro.il  le  da  gracias  por  los 
servicios  prestados  á sus  antepasados  los  Empe- 
radores Alejandro  I y Nicolás , y á él  mismo, 
“trabajando  en  tranquilizar  los  ánimos,  alarma- 
dos con  motivo  de  las  miras  ambiciosas  que  se 
atribuían  á Rusia.!» 

El  Emperador  termina  diciendo  que  acepta  su 
dimisión  de  ministro  .de  Negocios  estranjeros, 
pero  que  le  conserva  el  título  de  canciller  del 
imperio , porque  está  convencido  de  que  su  es- 
periencia  le  será  muy  útil  para  la  consolidación 
de  la  paz. 

— Una  correspondencia  de  Varsovia  anuncia 
que  para  el  15  del  corriente  se  esperaba  allí  a! 
Emtxiraáor  de  Rusia,  y que  esta  noticia  era  tan- 
to mas  verosímil , cuanto  que  ya  se  estaban  ha- 
ciendo los  preparativos  para  recibirle,  y es,  ade- 
mas , la  época  en  que  la  Emperatriz  viuda  ha  de 
ir  á Alemania , acompañada  por  su  hijo  hasta  la 
frontera,  según  se  dice. 

Aunque  otras  cartas  de  fecha  posterior  supo- 
nen que  estas  noticias  son  inexactas , porque  se 
habia  empeorado  la  salud  de  S.  ií.  ¡a  Emperatriz 
madre , debemos  sostener  la  primera  versión, 
por  lo  que  últimamente  nos  adeianía  el  telégrafo, 
y verán  nuestros  lectores  después. 

— Las  inquietudes  que  momenláneaniente  se 
habían  calmado  sobre  las  demostraciones  milita- 
res de  ios  austríacos  en  el  ducado  de  Parma,  pa- 
recen renacer  en  Inglaterra , y El  Morning-Post 
insinúa  que  no  es  imposible  rpue  el  gobierno  sar- 
do requiera  al  gobierno  inglés  para  que  envíe  una 
escuadra  de  observación  al  golfo  deSpezzia.  Es- 
to no  puede  tenor  otro  origen  que  las  voces  que 
han  circulado  sobre  que  los  austríacos  habian 
aumentado  sus  fuerzas  en  Parma ; pero  nuestros 
lectores  recordarán  que  esta , con  otras  noticias, 
ha  sido  desmentida  por  la  Gaceta  austríaca  y por 
la  Gacela  de  Parma. 

— Respondiendo  el  conde  Cavour  en  la  Cáma- 
ra de  los  diputados  á ciertas  interpelaciones,  ha 
declarado  que  las  negociaciones  pendientes  con 
motivo  de  los  asuntos  do  Italia  lo  imponian  una 
gran  reserva.  Espone  las  ventajas  morales  y 
materiales  del  tratado  de  paz.  La  cuestión  italia- 
na fue  llevada  al  Congreso,  y Francia  é Ingla- 
terra han  aceptado  francamente  las  miras  dei 
Pía  monte. 

La  cuestión  italiana  es  ele  hoy  mas  una  cues- 
tión europea. 

El  ministro  ha  terminado  declarando  que  las 
relaciones  entre  Cerdeña  y Austria  no  se  habian 
mejorado.  El  gobierno  piameatés  tiene  toda  su 
confianza  en  la  omnipotencia  de  la  opinión  pú- 
blica. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  han  continua- 
do los  debates  acerca  de  la  felicitación  á la  Rei- 
na. .Mr.  Druuimond  ha  maniiéstado  su  Opinión  de 
la  intervoncion  en  Italia.  Esta  opinión  fue  impug- 
nada por  Mr.  Bovvyer  y .Mr.  Gibson. 

Nir.  Gladstone  aprobó  la  paz;  pero  ha  reproba- 
do el  que  tos  plenipotenciarios  se  ocupasen  Me  la 
cuestión  de  la  prensa  belga. 

Lord  Palrasrsíoa  pronunció  lui  discurso,  que 
duró  dos  horas.  Ha  justificado  á la  conferencia 
sobre  ocuparse  de  los  .asuntos  do  Italia.  íla  pre- 
tendido que  Roma  habia  estado  bien  gobernada 
bajo  el  gobierno  provisional.  Ha  defendido  la 
marcha  seguida  por  lord  Ciarendon  con  respecto 
á la  prensa  teiga,  y ha  manifestado  la  esperanza 
de  que  se  inostraria  mas  moderado  en  lo  suce- 
sivo. 

— Ha  llegado  á Lóndres  -Aalí-Baiá. 

— Por  El  Carmel,  que  ha  llegado  á Marsella  el 
7,  hay  noticias  de  Constantinopla  hasta  el  2S  de 
abril.  La  Puerta  ha  enviado  tropas  á Siria.  Con- 
tinúan las  turbulencias  de  Nlagnesia,  y el  gober- 
nador de  la  Crimea  habia  salido  á reprimirlas. 


— La  prensa  de  Orieute  anuncia  que  los  traba- 
jos ejecutados  por  los  anslriacos  en  las  bocas  del 
Salina  inarehan  con  raiñdez.  Andrinópolis  ha 
sido  evacuada  por  los  anslriacos. 

— Por  cartas  de  Nueva-Yorek  se  ha  recibido  de 
Méjico  la  noticia  de  que  aquel  gobierno  ha  con- 
fiscado todas  las  propiedades  dcl  clei  o,  bajo  el 
preleslo  de  la  parte  que  esto  habia  lomado  en  las 
últimas  revueltas.  El  Obispo  de  Puebla  se  negó  á 
entregar  los  libros  y cuentas  de  la  catedral,  y re- 
celando medidas  viólenlas,  se  encerró  en  su  pa- 
lacio, fijando  en  su  puerta  im  decreto  de  esco- 
munion  contra  lodo  el  que  entrase  de  mano  ar- 
mada en  su  recinto.  Sin  eralrargo,  ios  prelorianos 
de  Comonfort  penetraron  en  el  palacio,  y se  apo- 
deraron de  aquellos  documentos. 

Es  una  bendición  de  Dios  lo  que  pasa  en  cual- 
quier pais  desSe  el  momento  ’cn  que  cierta  da- 
se de  gentes  se  apoderan  del  mando. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


■ S.XKTCS  DE  MAX-VNA. 

San  Bonifacio  , mártir. 

Es  témpora. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  real  iglesia  de  San  isidro, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  , y 
por  la  larde  solemnes  vísperas  y reserva,  después  de 
la  cual  se  hará  el  ejercicio  de  las  Flores  de  mayo. 

En  las  Descalzas  Reales  se  hará  el  culto  mensual  á 
Nuestra  Señora  del  Milagro , en  la  forma  acostum- 
brada. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  dei  Cármen  conti- 
núa la  novena  de  la  Santísima  Trinidad,  predicando 
por  la  mañana  el  Sr.  Delgado  y [por  ¡a  tarde  el  señor 
J'Iacía. 

En  la  parroquia  de  Santiago  continúan  las  Flores  de 
mayo  que  se  suspendieron  durante  las  funciones  á la 
Virgen  de  la  Salud,  siendo  en  la  forma  que  antes  he- 
mos anunciado. 

En  la  iglesia  do  San  Antonio  del  Prado  continúa  el 
quinario  al  glorioso  mártir  San  Juan  Nepomuceno, 
predicando  el  Sr.  Montes. 
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BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

La  Xacion  caíiílca  ds  felicisima  la  peroración 
del  señor  duque  de  la  Victoria  al  inaugurar  las  obras 
del  ferro-carrilde  Zaragoza. 

¡Cuanto  deseamos  leerla! 

— Parece  que  no  Lan  sido  ciento  los  conEnados  es- 
capados del  presidio  dei  Ferro!,  sino  quince.  Lo  dice 
Las  Xovedades. 

— Hoy  se  Ha  celeHraao  en  Palacio  ei  besamanos^ 

con  motivo  del  cumplea.ños  de  S.  M.  ei  Rey. 

— Dsta  nocLe  tendrá  lugar  nn  gran  banquete,  al 

que  asistirán  los  señores  ministros , el  cuerpo  diplo- 
málieo.  Presidente  y secretarios  de  la  Asamblea,  los  di- 
rectores  de  las  armas  y altos  fu.ncionarios.  Se  cuentan 
unos  100  convidados. 

— La  Isy  electoral  en  nroyecco  tiene  112  artículos. 
Ei  total  de  diputados  es  ei  de  3U3;  45  me.nos  que  hoy, 
y el  de  senadores  1S5. 

— Dn  fuerte  pedrisco  ha  destruido  la  cosecha  en  ra-  ; 
rios  distritos  de  la  provincia  de  Tar.-agona. 

— Ei  Obispo  ¿e  Vich  ha  dejado  tu  diócesi,  dirigién- 
dose á Monserraíe  y ?>!aaresa,  para  ejercer  sus  pasto-  ' 
rales. 

— El  falucho  Delfín  y !a  escampavía  Gallardo,  de 
la  división  de  las  Baleares,  apresaron  en  la  bahía  de 
Alcudia  é isla  de  Cabrera,  los  días  21  y 22  del  mes 
aníerior,  el  primero  22  fardos  de  tabaco,  y el  segu.u-  : 
do  un  falucho  con  42  de  la  misma  clase  y 13  de  gé-  ; 
meros. 

— El  Sr.  Calvo  Aseasio  ha  vuelto  á Madrid. 

— En  Torrejon  de  Arder  han  comenzado  el  sábado 

los  trabajos  dcl  ferro-carril  de  Zaragoza. 


— En  Granada  se  ha  presentado  el  oidium,  con  sin-, 
lomas  mas  vehementes  que  el  año  pasado,  uniéndose 
esta  plaga  r.l  aumento  de  algunos  millones  á la  pro- 
piedad para  cubrir  e!  déficit  de  los  consumos  que  que- 
dan abolidos.  Se  ha  notado  otro  ligero  terremoto. 

¡Pobre  España,  cuántas  calamidades  la  afligen! 

— Anoche  se  dió  serenata  á S.  M.  el  Rey  per  las 
músicas  de  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

— En  Valencia  siguen  haciéndose  algunas  prisiones 
de  gente  de  poca  importancia. 

— La  esposicicn  de  bellas  artes  se  abrirá  el  jué- 

ves  15. 

— En  Barcelona  se  ha  puesto  preso  al  republicano 
francés  M.  Barbes. 

En  Sevilla  ba  sido  detenido  por  algunos  malhe- 
chores e!  Sr.  D.  Luciano  Martínez  a!  trasladarse  á su 
casa  en  la  capital,  viniendo  al  anochecer  de  su  ha- 
cienda, nombrada  de  Rivero,  situada  en  las  inmedia- 
ciones de  la  Vireina  en  Guádalmedina.  Para  dejarle 
en  libertad  piden  30,000  rs. 

Estos  SUC6.S0S  se  repiten  con  una  frecuencia  escan-* 
dalosa.  ¿Qué  hace  el  gobierno? 

— El  4 comenzaron  tas  juntas  de  Alava  en  JSSur- 
guia.  El  primer  dia.  los  procuradores  presentaron 
sus  poderes;  el  diputado  general  dirigió  á la  provin- 
cia un  discurso,  en  que  la  daba  cuenta  del  estado  o 
su  adminislraeion;  se  mandó  pasar  este  discurso  á la 
comisión  de  cuadrillas,  y se  procedió  al  nombramien- 
to de  comisiones.  En  la  junta  del  5 se  aprobó  el  die- 
támen  de  la  comisión  de  poderes,  y se  sometieron  á 
informe  de  la  comisión  de  cuadrillas  las  actas  de  la 
junta  particular,  y á la  de  hacienda  el  informe  de  los 
contadores. 

. — Va  empiezan  á tocárselas  fatales  consecuencias 
del  plan  de  Hacienda  últimamente  volado  por  las 
Cortes.  En  Jaén  ha  habido  serios  debates  sobre  si  se 
habian  de  piantear  ó no  los  consumos,  ó hacer  un  re- 
parto vecina!.  Ha  triunfado  esto  último. 

La  propiedad  es  el  blanco. 

Poco  apoco  se  irá  hasta  donde  ha  llegado  Proudon. 

— El  señor  duque  de  la  Victoria  ba  inaugurado  el 
12  las  obras  del  ferro-carril  en  Za-ragozar 

Según  el  parle  telegráfico,  S.  E.  pronunció  un  dis- 
curso, que  el  secretario  da  gobierno  de  provincia  cali- 
fica de -brinEnte , y que  esoító  universales  aclamacio- 
nes. Ya  lo  daremos  á nuestros  lectores. 

— Ei  ssSer  miaisiro  de  la  Cxuerra  continúa  ia  r<?-» 
vista  que  está  pasando  á los  cuerpos  de  la  guarnición 
de  Madrid.  Kan  sido  revistados  hasta  hoy  los  regi- 
mientos de  infantería  Reina,  Príncipe,  Princesa  y ca- 
zadores de  Talavera. 

— El  gobierno  ba  aprobado  las  propuestas  de  gra- 
cias hechas  por  el  señor  marques  del  Maestrazgo  coa 
motivo  de  ios  sucesos  de  Valencia. 

— Anteayer  i*--  acometida  por  ocho  ó diez  hombres 
en  la  calle  de  Sevilla  una  persona  que  cruzaba,  por 
ella  inofensivamente,  la  cua:  recibió  sendos  garrota- 
zos, scgu:i  les  agresores  dijeron,  ix>r  polaco  y otras 
frases  que  e5ti.n  fuer.n  del  diccionario  de  ios  hombres 
decentes. 

— S.  ñü.  el  Dey  ¿e  los  Países— Sajos  ba  condecorada 
al  capilar,  general  de  Andalucía,  a!  gobernador  civil 
de  Cádiz,  rd  a'oaíae  del  Puerto  de  Santa  María,  y 
otros,  con  crueésdedísíincTon,  premiando  la  obsequio- 
sa conducta  observada  por  las  autoridades  españolas 
durante  el  vtaje  de  'Í5.  .4.  R.  e!  prmeips  de  Orangs. 

— 53an  s'ido  rsoinHrados  director  y suísdireoter  del 
Banco  de  Malaga  los  Sres.  D.  Martin  Larios  y don 
Joaquín  Ferrer,  y secretario  de!  mismo  D.  Manuel  Ro- 
dríguez Berianga. 

— SI  13  se  verificó  nn  robo  en  la  salchichería  de  Ja 

calle  del  Príncipe,  frente  a!  ca.cé  de  las  Cuatro  Calles, 
mientras  ios  dueños  estaban  e.a  el  último.  Cuando 
llegaron  á su  casa  huyeron  los  ladrones,  y se  lleva- 
ron 8,000  rs.,  segu.n  áloe  un  periódico. 

— En  ej  mismo,  al  mediodía,  fneron  conducidos  á 
la  cárcel  dos  ladrones  que  estaban  abriendo  con  llaves 
ganzúas  la  puerta  ¿c  una  casa  e:i  la  calle  dei  Desen- 
gaño. 

— Ha  sido  denunciada  La  Estrella.  * 

— Hé  aqui  iOS  ptisMos  y ad^iínístraczoaes  »dcnd3 

han  cabido  ios  33  premios  mayores  de  ios  1,000  que 
comprende  ei  sorteo  celebrado  el  dia  10  de  mayo 
de  1856: 

En  ei  núm.  1,613,  24,000  pesos  fuerte.®,  ea  Cádiz; 
19,-152,  10,000,  Salamanca;  20,936,  6,000,  Leen; 
6,034,  2,000,  Madrid;  23,651, 1,000,  .Madrid;  27,038, 
1,000,  Barcelona;  14,174,500,  Córdoba;  28,103,500, 
Burgos;  22,833,  500,  Madrid;  4,586,  500,  Bilbao; 
4,497,  500,  Jaca:  11,157,  500,  .Algeciras;  251,500, 
NIadrid;  18,540,  500,  Cartage.ua;  11,356,  500,  Carta- 
gena; 11,201,  500,  .Madrid;  1,672,  500,  Velez-lUáiaga; 
17,877,  500,  Zaragoza;  24,977, 500,  Eslepona;  8,131, 
400,  Cartagena;  3,900,  400,  Hellin;  10,4-47,400,  Cue- 
vas ue  Vera;  29,113,  400,  Barcelona;  6,3SS,  400, 
Algeciras;  23,021,  400,  Madrid;  49,754,  400,  Lpja; 
24,038,  400,  Badajoz;  1-5,947,  400,  VMlladolid; 
28,S40,  400,  Madrid;  18,674,  400,  Barcelona;  5,783, 
4(iÓ,  Granada;  19,679,  400,  Sevñia:  21,497,  .400, 
Lugo. 

■ — De  Gerona  ba  desapavecido  el  tesorero  de  Ha- 
cienda pública,  dejando  un  desfalco  da  29,090  dures, 
i Se  está  forrna.uílo  causa  per  el  juez  de  primera  las— 


LA  REGENLRACION. 


lancia  de  dicha  ciudad  sobre  este  liecho  escandaloso, 
y parece  que  de  resullas  de  lo  actuado  por  aquel  ma- 
gistrado, pide  la  suspensión  del  señor  gobernador 
civil  y contador  de  Hacienda. 

— 2j3  la  noche  <3el  miércoles  7 del  corriente  fueron 
presentados  á SS.  MM.,  por  el  académico  de  la  histo- 
ria D.  José  Amador  de  los  Ríos,  seis  dibujos  policró- 
malos de  otros  tantos  mosaicos  de  la  malhadada  Itá- 
lica, debidos  á su  hermano  el  joven  arquitecto,  profe- 
sor de  la  escuela  de  Bellas  Arles  de  Sevilla,  D.  De- 
metrio. 

— ^Sil  conde  de  Altamira  ha  ido  á Sevilla  á invitar, 

en  nombre  de  nuestra  Reina,  á S.  M.  el  Rey  viudo  de 
Portugal,  para  que  venga  á Madrid. 

— Se  anuncian  grandes  maniobras  militares  en  la 
dehesa  de  los  Carabancheles.  Se  van  á reunir  al  efecto 
8,000  hombres. 

^ — ía  Gaceta  publica  ayer  el  estado  del  movimiento 
de  la  Deuda  flotante  en  el  mes  de  abril  último,  cuyo 
documento  arroja  Jos  siguientes  resallados; 


Deuda  en  l.°  de  abril.  ....  572.824,039  .85 
Letras  y pagarés  á particulares.  58.776,509 

Id.  id.  al  Banco 82.888,364 

Billetes  déla  emisión  de  200  mi- 
llones  78,000 

Libranzas  por  papel  para  el 

sello 204,971  27 

■ De  la  caja  de  Depósitos  ....  4.796,745  30 

C Da  la  sustitución  militar.  . . . 80,903  83 


Total 719.649,333  25 

Giros  y libramientos  recogidos.  105.231,831  92 

Deuda  en  l.“  de  mayo 614.417,701  33 


Resulta  que  en  el  último  mes  ha  tenido  la  Deu- 
da flotante  un  aumento  de  41.593,661  rs.  48  cénti- 
mos, pues  si  bien  en  el  estado  aparece  reducida  á 
565.106,230-94,  es  porque  dejan  de  figurar  en  él  los 
49.311,440-39  procedentes  del  anticipo  Domenech, 
para  cuyo  reintegro  se  han  señalado  medios  en  !a  ley 
de  14  de  abril  último. 

Por  lo  que  respecta  al  interes  del  dinero,  el  Tesoro 
diee  que  se  ha  pagado  el  7 en  las  operaciones  hechas 
con  el  Banco,  y el  7 * 3,  S y 8 eo  realizadas 
con  particulares,  por  supuesto  dando  títulos  en  ga- 
rantía. 

— En  la  mañana  del  6 fue  muertp  en  las  inmedia- 
ciones ds  Granada  el  dueño  de  un  ventorrillo,  que, 
queriendo  detener  una  bestia  que  llevaba  robada  un 
desertor  de  presidio,  recibió  de  esto  un  pistoletazo.  El 
asbsino  fue  preso  én  el  acto. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media.— Eí  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. — Dos  y «no. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Una  variada  función 
en  la  que  tomarán  parle  los  primeros  actores  de 
los  teatros  del  Principe  y el  Circo  , destinando  su 
producto  para  un  objeto  filantrópico. 


UmMA  HORA. 


ESTRAKJESO. 

Los  periódicos  ingleses  publican  ya  el  dis- 
curso de  lord  Palmerston  en  el  debate  sobre  el 
mensaje  á la  Reina.  El  jefe  del  gabinete  justificó 
una  después  de  otra  todas  las  estipulaciones  del 
tratado  de  París.  Entre  los  puntos  que  tocó,  y 
que  precisó  mas  que  lo  que  hasta  ahora  se  hallan, 
se  debe  contar  lo  relativo  á las  asambleas  que  se 
deben  convocar  en  los  Principados  danubianos,  y 
al  halti-humaijoun  dado  por  el  Sultán  relativa- 
mente á los  cristianos.  En  cuanto  á lo  primero, 
manifestó  que  las  asambleas  no  serán  elegidas 
hasta  tanto  que  los  austríacos  se  hayan  comple- 
tamente retirado,  «porque  mientras  dure  la  ocu- 
pación no  se  podrán  hacer  con  entera  libertad 
las  elecciones  de  los  comisarios.»  En  lo  respecti- 
vo al  humayoun,  se  había  dicho  que  el  Sultán 
podría  revocarle  cuando  le  acomodase;  pero  lord 
Palmerston  respondió  que  la  mención  del  firman 
en  el  tratado  bastaba  para  conferir  a los  aliados 
el  derecljo  moral  de  intervenir  y hacer  las  recla- 
maciones propias  del  caso. 

— Vuelve  á repetirse  en  Berlin  que  varios  so- 
beranos estranjeros,  con  especialidad  el  Empera- 
dor Kapoleon,  el  de  Austria  y el  de  Rus’ia,  ten- 
drán este  verano  una  entrevista  en  la  capital  de 
Prusia. 

— Dicese  que  el  principe  de  Prusia  asistirá  alas 
fiestas  de  la  coronación  eu  Rusia.  Habiéndose  su- 
puesto que  el  principe  era  antipático  hácia  la 
corte  de  San-Petersburgo,  se  asegura  que  el  Em- 
perador de  Rusia  ha  manifestado  formal  deseo  de 
ver  al  príncipe  de  Prusia  en  San-Petersburgo, 
como  para  desmentir  estos  rumores  infundados. 

— Según  noticias  de  Gaza,  traídas  de  Constan- 
tinopla,  también  ha  habido  en  aquella  ciudad 
movimiento  hostil  á los  cristianos.  El  pabellón 


consular  de  .Ausiria  ha  sido  derribado,  y el  agen- 
te ausiriaco  amenazado  de  muerte. 

— El  Monitor  Ao  París  anuncia  oficialmente  el 
nombramiento  del  conde  do  Moi  ny  |)ara  el  pues- 
to do  embajador  estraordinario  en  San-Peters- 
burgo. 

— El  Czar  ha  firmado  un  manifiesto,  anuncian- 
do que  la  coronación  tendrá  lugar  en  el  mes  de 
agosto,  en  Moscow. 

— Continiia  el  desembarco  de  tropas  sardas, 
procedentes  de  la  Crimea,  en  elpuertodeGéiiova. 
Se  cree  que  el  resto  lo  verificará  en  primeros  de 
junio.  Después  el  Rey  Víctor  Manuel  pasará  una 
revista  á todo  este  ejército,  y se  le  distribuirán 
las  medallas  que  se  le  tienen  concedidas. 

— Según  carta  de  los  Principados  danubianos, 
el  general  Coronini  ha  manifestado  al  principe 
Ghika  que  la  evacuación  de  la  íMoldo-Valaquia 
por  el  cuerpo  de  ocupación  austríaco  comenza- 
rá dentro  de  poco,  y terminará  antes  de  seis 
meses. 

— En  el  banquete  anual  que  el  lord-corregidor 
de  Londres  da  á los  ministros,  el  embajador  fran- 
cés, y á su  vez  lord  Palmerston,  ha  asegurado 
que  la  Francia  conservará  con  firmeza  la  alian- 
za inglesa,  que  nadie  ni  por  nada  conseguirá 
destruir. 

Palabras  de  diplomáticos  en  momentos  de  buen 
humor. 

— La  Reina  de  Inglaterra,  queriendo  celebrar 
la  paz  con  actos  de  gracia  y de  clemencia,  ha 
concedido  una  amnistía  completa  por  delitos  po- 
líticos, comprendiendo  en  ella  á Smith,  O'Bricn 
y Frost. 

— El  conde  de  Appony  sucederá  probablemen- 
te a!  Sr.  de  Colloredo  en  la  emljajada  de  Austria- 
en  Londres. 

— Lord  'Woodhusse,  subsecretario  del  minis- 
terio de  Estado  inglés,  ha  sido  nombrado  emba- 
jador en  San-Petersburgo. 

So  asegura  que  lord  Covvley  volverá  á su  em- 
bajada de  París. 

— Lord  Palmerston  ha  anunciado  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  que  propondrá  á la  Reina  se 
dé  al  general  AVilliams  el  título  de  Baronet 
■Williams  de  Kars,  con  la  pensión  anual  de  mil 
libras  esterlinas  (95,000  rs.).  Sus  palabras  fue- 
ron acogidas  por  la  Cámara  con  grandes  y uná- 
nimes aplausos. 

— En  la  sesión  del  dia  7 , la  Dieta  general  de 
Dinamarca  ha  acordado,  por 37  votos  contra  26, 
que  la  mocion  del  Obispo  Monrad  para  que  las 
Dietas  especiales  revisen  la  Constitución  general, 
no  pasará  al  examen  de  una  comisión. 

— Se  confirman  las  noticias  que  hemos  publi- 
cado ya  respecto  á Méjico.  La  guerra  ha  termi- 
nado en  Puebla.  Comonfort  ha  tomado  la  ciudad 


por  a.salto,  aun  cuando  por  razones  políticas  se 
ha  hablado  de  capitulación.  Fáltale  dinero , y el 
único  medio  que  queda  al  sobierno  es  arbitrar  re- 
cursos con  la  inmensa  riqueza  de  la  Iglesia,  apo- 
derándose de  los  bienes  destinados  á objetos  pia- 
dosos. 


telegrafía  ELÉCTR1C.4. 

COTIZACIO-'Í  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75. 

Idem  4 Vi  por  100,  94-10. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 41. 
Idem  diferido,  25. 

Idem  eslerior , 45. 

Amortizable,  7 . 

Consolidados,  93  '/g  á 93  Vi- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  domingo  11  de  mayo. — Londres  10.— 
El  19  de  mayo  se  recibirán  en  la  tesorería  las 
proposiciones  para  el  empréstito  de  5 millones  de 
libras  eslerlinas.  La  Emperatriz  viuda  de  Rusia, 
que  se  había  supuesto  enferma  de  peligro,  ha  lle- 
gado el  10  á Berlin. 


Leída  el  acia,  piden  los  Sres.  0‘DonneIl , Concha, 
Ros  de  Glano,  Cuervo,  Serrano  Domínguez,  y oíros 
dos  diputados,  que  en  el  Diario  de  las  Sesiones  cons- 
tasen sus  votos  conformes  con  la  minoría  en  lavoti-  ■ 
cion  verificada  ayer  en  la  enmienda  del  Sr.  Rivera. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  suplica  á la  mesa 
suspenda  la  anunciada  disensión  de  las  bases  del  Con- 
sejo de  Estado,  por  no  poder  asistir  el  gobierno  á la 
sesión,  por  tener  que  felicitar  á S.  M.  la  Reina  con 
motivo  de  ser  el  cumpleaños  de  Si  M.  el  Rey. 

A consecuencia  de  esto,  el  Sr.  Presidente  pone  á 
discusión  el  art.  2.°  del  dictamen  de  la  comisión  que 
concede  una  pensión  á doña  Mana  Cardell,  y es  apro- 
bado. 

Se  leen  dos  proyectos  de  ley  autorizando  al  gobier- 
no para  conceder  á la  compañía  del  Gran  Central  de 
caminos  de  hierro  uno  que,  partiendo  ac  Madrid,  y 
pasando  por  Almansa,  vayaá  terminar  en  Córdoba,  y 
otro  que,  arrancando  también  de  .Madrid,  y pasando 
por  .Almansa,  termine  en  la  frontera  de  Portugal. 

El  Sr.  Godinez  de  Paz  se  opone  al  primer  proyecto; 
pero  los  señores  diputados,  a pesar  de  las  adverlen-  i 
eias  del  Sr.  Presidente,  y del  calor  con  que  habla  el 
orador,  sostienen  en  voz  alta  interminables  conversa- 
ciones, que  impiden  se  oiga  en  nuestra  tribuna  lo  que 
aquel  dice.  Sin  embargo,  parece  que  su  oposición  se 
funda  en  lo  largo  del  trazado  y en  los  inmensos 
gastos  que  ha  de  causar,  cuando  todo  esto  se  evitaba 
si  el  camino  partiera  desde  Socuéllamos,  y continua-  ; 
se  por  Ciudad-Real  á la  frontera. 

Editor  responsable,  D.  José  dsl  Bosqui. 
IMPRENTA  oE  LA  REGENERACION.  Gravija.  21. 


Oi!Ci?i.i  DE  íaOCIOS, 

CALLE  DE  LA  MONTERA  , NÚMERO  45  , PASAJE 
Gabinete  de  lectura  de  M.  Soret. 


NO  MAS  TOS. 


Pastillas  pectorales  de  la  Ermita  , preparadas 
. únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
ganta ij  pulmones,  como  son:  tos  incipiente  ó 

crónicaf renguera,  anginas  y tisis. 

Sus  prontos  y felices  resultados,  con  especialidad 
ea.los  padecimientos  crónicos  que  parecían  incurables, 
han  hecho  correr  la  bien  merecida  fama  de  su  bondad 
por  todas  partes,  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  puntos  del 
estranjero. 

Precio;  S rs.  caja,  con  su  prospecto. 

Depósitos  en  Madrid;  botica  delSr.  Lletget,  Puerta 
del  Sol;  Saez,  ealie  del  Principe,  18;  Ulzurrun , calle 
de  Barrionuevo,  11;  en  la  de  la  calle  de  la  Cruz,  frente 
al  teatro;  en  la  de  Malo,  calle  del  León,  y en  la  de  la 
ca4e  de  las  Infantas,  20. 

- . BOTICAS  EN  PROVINCIAS. 

Albacete,  Arcángel  y Riamon;  Alicante,  C.  Bellido; 
Almería,  Carrasco^;  Andújar,  Romero;  Aranda  de 
Duero,  Ealbas;  Arévalo,  Díaz;  Algeciras,  Almagro; 
Alcoy,  Bisbal;  Antequera,  Mir;  Alcalá  de  Henares, 
Urrulia;  Almagro,  Perez;  Almadén,  Blanco;  Alberi- 
que.  Cabello;  Avila,  Salcedo;  .41calá  de  Guadaira, 
Crespo  y Montijano;  Alora,  González  Gil;  Alhama, 
Diaz;  Alcalá  la  Real,  Rodríguez;  Arcos  de . la  Fronte- 
ra, Alaja;  Are'hidona,  Gutiérrez;  .4storga,  Dastillo; 
Areñs  de  Mcr  y Areñs  de  Munt,  Castelló  y Valeta; 
Alcaraz,  López  Caballero;  Ayamonte,  Meñdez  Quin- 
tero; .Aviles,  Córdoba. 

Barcelona,  Cuyas,  calle  de  Llauder,  núm.  4;  As- 
talls,  pórtico  de  Xifré,'y  Fanés;  Badajoz,  Silva;  Bur- 
gos Llera;  BUbao,_Somonlc;  Bailen,  Roché  Paya;  Be- 
rin,  Martin  Triviño;  Baena,  Priego  y Cubero;  Baza, 
Calderón;  Bujrdanee,  Agudo;  Baeza,  Martínez. 

Cartagena,  Marques;  Coruña,  Villar;  Córdoba,  Mar- 
tin Castro;  Ciudad-Real,  Rueda;  Cáceres,  Martin  y 
Castro;  Castellón  de  la  Plana,  Gil;  Calatayud,  Zardo- 
■ya;  Cádiz,  Luengo,  calle  de  Linares;  Cuenca,  Peru- 
cho ; Carmona . .Acal ; Cieza , González  ; Constanli- 
iTa,  Delgado;  Caspe,  Repolles;  Chinchilla,  Gómez  de 
Gris;  Coin,  Jiménez;  Calahorra,  Abecia;  Caravaca, 
Salinas;  Ciudad-Rodrigo,  Martinez;  Coria,  González 
Saenz;  Cabra,  Perez. 

Baimiel,  Cruz;  Don  Benito,  Heniandez;  Deba,  Tor- 
re y Salazar. 

Elche,  García;  Ecija,  Fernandez;  Estrada,  Paseiro; 
Eslepona,  Rodríguez  Alba;  Estella,  Olio. 


Ferrol,  Romero;  F.guens,  Misferrer;  Fernan-Xu- 
ñer,  Gómez  Osuna. 

Granada,  Delgado;  Gerona,  Garriga;  Guadix,  Ruiz 
Villanueva;  Guadalajara,  Almazan;  Gijon,  Cuesta; 
Grazalema,  Pues. 

Huesca,  Cano;  Haro,  Baltanas;  Huelva,  Montero; 
Hinojosa  del  Duque,  Domínguez  y .Aparicio;  Hellin, 
Bartolomé. 

Infantes,  Lopez;  Igualada,  Bosch. 

Jaén,  Rey;  Jerez  de  la  Frontera,  Puigener. 

Lérida,  Abadal;  León,  Chalanzon;  Logroño,  Zubia; 
Lugo,  Rodríguez;  Loja,  Ruiz  .Mata;  Lorca,  Zarauz; 
Luarca,  .Martínez;  La  Bañeza,  Vigal;  Lueena,  Váz- 
quez; Llerena,  Romero  Caravanlus. 

Málaga,  Prolongo;  Murcia,  Lopez;  Motril,  Sán- 
chez; Medina  del  Campo,  González;  Mayorga,  Fer- 
nandez de  Tomé;  Mataró,  Salvaba;  Manzanares,  Ser- 
na; Molina  de  Aragón,  Ergueta;  -Marohena,  Montero; 
Moron,  Caballos;  Mérida,  Cervantes;  Marbella,  Gar- 
cía; Moratalla,  Campos;  Muros,  Gómez  Sardiñeira; 
Medina-Sidonia,  Mena;  Máríos,  Liébana. 

Noya,  Baria  y Busto. 

Oviedo,  Arguelles;  Orense,  Seara;  Osuna,  Bazan; 
Onteniente,  Riber;  Orihuela,  Lopez;  Olot,  Tora;  Or- 
duña,  Gorostiza. 

Pamplona,  Esparza;  Pontevedra,  Arjibay;  Palen- 
cia,  Perez  San  Millan;  Puenteareas,  Alvarez;  Priego, 
Molina;  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama;  Padrón, 
Rocandío;  Palma  de  Jlallorca,  Catalan. 

Hequena,  Mislata;  Ronda,  Aguilar;  Reus,  Andreu; 
Rioseco,  Sangrador;  Rivadeo,  Fernandez  Rodríguez. 

Santander,  Corpas;  Santiago,  Fernandez  Dios;  So- 
ria, Calahorra;  Salamanca,  Villar  y hermano;  Sego- 
via,  González;  San  Sebastian,  Irastorza;  Sax,  Ulzur- 
run; Santa  Cruz  de  Múdela,  Peral;  Sabadel!,  -Agui- 
lar; Sevilla,  Naranjo,  calle  de  Francos,  y Dios  Dado, 
calle  de  Colcheros;  Sigüenza,  Ramo  Rubio;  San  Fer- 
nando, Jiménez;  Sanlúear  de  Barrameda,  Ésper;  Sa- 
las, Menendez;  Segorve,  Romaní;  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  Cirujeda;  San  Roque,  Cano. 

Tarragona,  Cuchí  y .Marti;  Trujillo,  Elias;  Tarrasa, 
Rovira;  Tudela,  Merino;  Teruel,  Lagasca;  Talavera 
de  la  Reina,  Martineo;  Toro,  Hernández;  Tolosa,  Ez- 
curdia;  Toledo,  Perez;  Tuy,  Amoedo;  Torlosa,  Mon- 
ner  é hijo;  Tal'alla,Carlocena. 

Utrera,  Fernandez. 

Valencia,  Greus,  plaza  de  Santa  Catalina;  Vich, 
Canudas;  Vitoria,  Carrillo;  Valladolid,  Ruiz,  calle  de 
Santiago,  y Celada,  calle  de  Cantarranas;  'Velez-Má- 
laga.  Mármol;  Vigo,  Chao;  Villafraneade  Guipúzcoa, 
Jáuregiii;  Villarreal,  Sopelana;  Vinaroz,  Brau;  Vive- 
ro, Noguerol;  Villanueva  y Geltrú,  Galeeran:  Valls, 
Ballester;  Villafranca  de  Navarra,  Peña;  Valraaseda, 
Porres;  Velez-Rubio,  Perez  Ayen;  Vera,  Espejo  y 
Enciso. 

Zaragoza,  Prado;  Zamora,  Herraiz;  Zafra,  Silva  y 
Fernandez. 

BOTICAS  EN  EL  ESTK.ANJEBO. 

Portugal. — Lisboa,  A.  F.  Acebedo,  botica-labora- 
torio, plaza  de  D.  Pedro;  Barreto,  calle  del  Loreto; 
Vilar,  calle  Augusto;  Belem,  calle  de  Estanqueros; 
Cerdello,  productos  quimieos,  largo  del  Cuerpo  San- 
to, y Durao,  calle  de  los  Mártires- — Oporlo,  Araujo, 
plaza  de  D.  Pedro,  y Figueras,  droguero. 


Brasil. — Las  primeras  boticas  de  Rio-Janeiro,  Ba- 
hía, Fernambuco  y .Marañen,  etc. 

Italia. — Milán,  Garofoletti  .Alberto,  Porta-Berce- 
lina;  Genova,  Bruzza;  Turin,  Virano  y Sa\-erino;  Ni- 
za, Delmás;  .Alejandría,  Basilio;  Azti,  Boschiero;  Cu- 
neo, Forneris  e Cairela;  Morlara,  Sartorio;  Voghera, 
Ferrari;  Sabona,  Alvenga;  Fireuze,  Pieri;  Pisa,  Bo- 
tari. 

.ADVERTENCIA. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresadas  la 
famosa  tintura  de  ajenjos,  sin  alcohol,  del  mismo  au- 
tor, que  es  una  especialidad  para  combatir  todas  las 
afecciones  procedentes  del  estómago,  como  son:  in- 
apetencia, indigestión,  acidez,  bilis,  dolores,  etc. 

Hay  también  el  elixir  doble  de  ajenjos,  ó sea  arte- 
misia ahsinthium,  cuyas  virtudes  se  acreditan  en  el 
Diario  de  Avisos  del  30  de  setiembre,  que  se  refiere  al 
periódico  El  Barcelonés  de!  16  de  setiembre  de  1854, 
por  ser  un  anti-eolérico  esperimenlado;  ademas  es 
un  tónico  estomático,  antifebril,  anticólieo,  calmante 
y prodigioso  para  las  lombrices. 

El  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  pronta- 
mente ios  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  se  espen- 
de  en  esta  corte,  en  las  boticas  de  los  Sres.  Saez,  calle 
del  Príncipe,  y Ulzurrun,  calle  de  Barrionuevo,  11. 

Nota.  El  depósito  general  está  establecido  por 
el  autor  -M.  B.  en  la  droguería  de  D.  Manuel  Santis- 
téban,  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticarios  que  no 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  que  con 
prontitud  serán  satisfechos,  y con  descuentos  propor- 
cionados. 

Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparaciones 
químicas  de  D.  M.  B.  se  hallan  también  en  el  gabi- 
nete de  lectura  de  la  calle  de  la  Montera,  núm.  45, 
Pasaje.  (S. — 7.) 


D.  EMILIO  CLAimiB, 

médico-ciru ¡ano  ortopédico, 

previene  á todos  sus  amigos  y conocidos  que  por 
un  olvido  involuntario  no  se  les  hubiese  pasado  ! 
esquela  , que  ha  trasladado  su  domicilio,  plazoe-  ^ 
la  del  Progreso,  3,  principal,  ofreciendo  sus  servicios  ' 
y nueva  habitación.  (S.— 1.)  ^ 


Pubiicaciones  sobre  cuestiones  del  : 

dia:  E.  Soret,  editor.  Pasaje  de  Murga,  9. 

Pereire,  Prost  y Sevillano.  E.xámen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito:  folleto,  4 rs. 

Exámen  de  la  Deuda  diferida  de  1831:  folleto, 

4 reales.  j 

Sistema  decimal:  cuadro  litografiado  de  pesas,  j 
medidas  y monedas;  tiene  85  centímetros  de  ancho  ■ 
sobre  65  de  alto:  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metálico,  y 
de  33 en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid. 


COMEREÍÍCIAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 


BE  XA 


PREDICADAS  E.\  LA  IGLESIA  DE  SA^^  SGLPICIO  DE  PARIS,  DURA>^TE  FX- 

lAIES  DE  ^ÍAHIA, 

por  el  SEÑOR  COMBALOT,  presbilero  y misionero  apostólico. 


Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  eaile  del  Desengaño,  ni 
mero  10.  Su  precio  es  14  rs.  en  rústica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactih^ 
á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 


NUM.  343. 


Madrid,  miércoles  14  de  mayo  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  BEGENEBAldlIl 


DIARIO  CArOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos,  polííicoü  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  el  triunfo  'próctico  del  catolicisiro.- 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea,  y los  segundos  á precios  convencionaUs. 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina . aim.  21,  principal,  uii  ines.Ga*s.  el  peiiódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocalio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  nú  n.  15  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cuaL;uÍer  otro  gircr,  s**s:nro  á favor  de  la  admíRistracíon , nn  mes  , S rs.  éi 
periódico  solo , y 10  rs.  peritniico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes . 25  rs.  el  periódico  solo , y 23  rs.  periódico  y 'obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamenSe. 


ADYERTENCIAS. 

Con  motivo  de  la  gran  romería  que 
en  la  fiesta  de  San  Isidro  Labrador, 
patrón  de  Madrid , se  celebra  en  la 
ermita  de!  Santo,  y por  complacer  á 
nuestros  operarios,  que  así  nos  lo  han 
rogado,  no  se  publicará  mañana  nues- 
tro periódico,  siguiendo  ademas  la 
costumbre  establecida  por  otros  cole- 
gas nuestros. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  15  del  presente  mes,  se 
servirán  renovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  HSOrE- 
ÑERACIOM. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 

POLITICA 

A LA  ÉPOCA. 

«Católicos  antes  que  po- 
líticos ; políticos  en  tanto 
cuanto  la  política  conduzca 
al  triunfo  práctico  del  cato- 
licismo.« 

Tenemos  acreditado  con  actos  repetidos  que 
nunca  jamás  dejamos  sin  responder  á las  alusio- 
nes que  se  sirven  hacernos,  en  uso  de  su  dere- 
cho, nuestros  apreeiables  colegas. 

Hé  aquí  lo  que  con  referencia  á nosotros  dice 
La  Época  del  liínes: 

«-Al  fin  ha  habido  un  periódico  que  defienda  la 
conducta  del  gobierno  y el  voto  de  la  mayoría 
de  las  Cortes  en  la  cuestión  de  imprenta.  Este 
periódico,  consecuente  con  sus  ideas  y antece- 
dentes políticos,  proclama  hoy  la  misma  política 
que  quisieron  practicar  en  1852  los  Sres.  Bravo 
Murillo  y Bertrán  de  Lis.  Del  liolable  artículo  de 
L.a.  Regeneración  del  sábado  tomamos  los  párra- 
fosjsiguientes.» 

En  este  párrafo  hay  dos  aseveraciones:  la  una 
cierta,  y la  otra  evidentemente  falsa. 

Que  L.a  Regen-er.acion  ha  felicitado  al  gobierno 
y á la  mayoría  de  las  Cortes  por  su  modo  de 
obrar  en  la  cuestión  de  imprenta,  es  un  hecho: 
nuestros  lectores  tendrán  muy  presente,  y supo- 
nemos que  no  olvidarán  nuestro  articulo  del  sá- 
bado. 

Partidarios  de  los  principios  que  niegam  á la 
prensa  la  consideración  inconvenientemente 
atribuida  por  la  escuela  liberal,  á que  pertenece 
La  Época,  ¿cómo  no  habíamos  de  felicitar  á una 
Cámara  que  se  adhiere  á las  reaccionarias,  pero 
razonadísimas  palabras,  pronunciadas  en  contra 
del  periodismo  por  un  ministro  del  gobierno  que 
preside  el  duque  de  la  Victoria? 

Ahora,  que  La  Regexer.acion,  al  escribir  como 
■ha  escrito,  proclamó  la  misma  política  que  qui- 


sieron practicar  en  1852  los  Sres.  Bravo  Murillo 
y Bertrau  de  Lis,  uueslro  colega  nes  permitirá  le 
digamos  que  se  ha  equivocado. 

La  Regeneración,  y ya  lo  hemos  repetido  va- 
rias veces,  no  sostiene  otra  política  sino  la  que 
le  inspiran  sus  propios  instintos  y sus  escasos 
conocimientos. 

Del  gobierno  á cuya  cabeza  so  hallaron  los  se- 
ñores Bravo  Murillo  y Bertrán  de  Lis  aprueba 
la  idea,  y nada  mas  que  la  idea,  de  reformar 
nuestras  instituciones  politicas. 

Planteárase  hoy  la  reforma  que  aquel  ministe- 
rio proyectó,  y La  Regeneración  la  combatiría  por 
ser  en  su  forma  sobrado  parlamentarista. 

Ahí  están  si..no  los  periódicos  democráticos, 
que  citan  como  leyes  mas  liberales  que  las  que 
sancionan  ahora  las  Cortes  en  materia  de  im- 
prenta, las  que  suscribió  el  Sr.  Bertrán  de  Lis. 
¿Cómo,  pues,  si  aprobamos  las  de  la  Asamblea 
revolucionaria  y las  del  gobierno  progresista  de! 
duque  de  la  Victoria  por  lo  que  tienen  de  repre- 
sivas, habíamos  de  aprobar  ias  que  llaman  libe- 
rales los  órganos  de  la  democracia? 

No,  carísimo  colega;  La  Regeneración  se  halla 
en  una  situación  muy  clara  y en  estremo  des- 
pejada. 

Limpia  y tersa  tremola  al  viento  la  bandera 
bajo  cuya  sombra  peleamos,  sin  mas  anteceden- 
tes ni  otros  compromisos  que  ¡os  que  pueda  traer- 
nos la  causa  que  con  entera  voluntad  y fe  deci- 
dida hemos  abrazado. 

Daríamos  una  prueba  insigne  de  torpeza  si, 
conociendo  la  historia  de  nuestro  país,  fuésemos 
á aceptar,  como  recurso  para  salir  de  los  escollos 
que  por  todas  partes  nos  cercan , los  medios  es- 
tériles que  poseen  los  caducos  y desacreditados 
partidos  de  España. 


SERMON  HE  LA  INM.ACL'LADA  CONCEPCION  DE  MARÍA 
SANTÍSIM.A. 

Tenemos  á la  vista  e!  que  con  este  título  pre- 
dicó en  8 de  diciembre  de  1855,  en  !a  iglesia  ca- 
tedral de  Santiago,  el  presbítero  D.  Fernando 
Blanco , misionero  apostólico , predicador  de 
S.  M.,  y secretario  del  Exemo.  é lüino.  Sr.  Arzo- 
bispo de  aquella  diócesi. 

Si  las  columnas  de  nuestro  periódico  nos  lo 
permitieran,  nos  veríamos  obligados  á escribir 
un  estenso  artículo,  siempre  que  hubiéramos  de 
apreciar,  como  se  merece,  el  trabajo  de!  señor 
Blanco;  pero  teniendo  que  ser  breves  por  nece- 
sidad, nos  limitamos  á decir  que,  no  solo  llena  el 
principal  objeto  ya  designado  en  el  título,  sino 
que  en  la  manera  con  que  desempeña  los  detalles, 
y en  la  ternura  y delicadeza  con  que  presenta 
á la  Santísima  Virgen,  siendo  en  todos  tiempos 
y circunstancias  el  consuelo  de  los  afligidos  y la 
madre  de  las  misericordias^  se  eucuentra  cierto 
indefinible  encanto,  que  el  orador  cristiano  ispi- 
rará  con  mucha  mayor  eficacia  á sus  oyentes 
cuando  una  á las  palabras  la  natural  influencia 
que  se  ejerce  desde  el  pulpito. 

Como  prueba  de  este  juicio,  y para  que  nues- 
tros lectores  puedan  formar  alguna  idea  del  gus- 
to literario  del  Sr.  Blanco,  insertamos  los  si- 
guientes parráfos: 

«¿No  habéis  visto  alguna  vez,  en  medio  de  un  gran 
conflicto,  ó cuando  amenaza  algún  grave  peligro,  á 
una  población  correr  las  madres,  palpitante  y anhelo- 
so el  pecho,  en  busca  de  sus  hijos,  sin  permitirse  des- 
canso hasta  encontrarlos  y conducirlos  por  su  mano  á 
la  casa  paterna,  y cómo  entonces , si  el  padre  airado 
los  quiere  castigar,  la  madre  cariñosa  los  toma  bajo 
su  protección,  y los  defiende  con  palabras  de  paz  y 


dulcedumbre?  Pues  así  la  Virgen  Madre  hace  ya  algu- 
nos años  que,  especialmente  en  medio  de  esta  vieja  y 
degenerada  Europa,  anda  buscando  con  sigular  afan 
á los  hijos  estraviados  para  conducirlos  á la  casa  del 
Ajadre  celestial,  para  cobijarlos  bajo  el  manto  de  su 
protección , para  salvarlos  en  su  maternal  regazo  de 
las  calamidades  que  les  amenazan.  ¡Oh  cuán  dulces  y 
pendrantes  son  sus  gritos!  ¡Cuán  ingeniosos  los  san- 
tor  ardides  de  su  amor!  ¿No  los  habéis  oido?  ¿No  los 
habéis  contemplado?  ¡Ah!  los  que  leeis,  los  que  quizá 
destináis  vuestras  mejores  horas  á frivolidades  y ba- 
gatelas brillantes  , cuando  no  á lecturas  de  una  ame- 
nidad mortífera,  leed,  leed  , os  ruego,  los  anales  del 
corazón  de  María,  y admirareis  los  prodi.gios  de  su 
amor  obrados  en  este  siglo,  los  triunfos  cotidianos  y 
portentosos  de  su  dulce  y eficaz  poderío.)) 

Uno  de  los  iemplos  que  el  autor  cita  como  de 
los  principales  en  que  la  Santísima  V^irgen  reci- 
be mayores  adoraciones  y dispensa  mayores  gra- 
cias, es  e!  de  Nuestra  Señora  de  las  V'istorias  de 
Paris,  y para  consignar  eso  hecho,  há  aquí  cómo 
se  espresa: 

«De  allí  ha  partido,  como  en  otro  tiempo  de  Jerusa- 
len  el  Evangelio , la  buena  nueva  de  los  prodigios 
obrados  por  la  reparadora  del  género  humano;  y el 
ruido  de  sus  amorosas  conquistas  ha  hecho  que  en 
todas  las  parles  del  mundo  conocido  se  eslendiese  con 
admirable  rapidez  y asombrosos  resultados  la  devo- 
ción á su  santísimo  c inmaculado  corazón,  que  es  hoy 
el  arca  de  refugio  y de  salud  para  los  que  no  quieran 
perecer  en  el  diluvio  de  vicios  y de  errores  que  inun- 
da lajierra.  En  ese  gran  centro  de  civilización , si  as¡ 
queréis  llamarle;  en  esa  moderna  Babilonia,  donde  hay 
glorias  para  todos  los  errores , y triunfos  para  lodos 
los  crímenes;  ahí  donde  van  á ostentarse  todas  las 
vanidades  que  el  mundo  llama  grandezas ; ahí,  como 
para  reparar  los  grandes  escándalos  dados  á la  Euro- 
pa y al  mundo,  se  ha  alzado  una  cruzada  pacífica 
proclamando  las  grandezas  y glorias  de  !a  .Madre  del 
Salvador,  é intentando  reparar  otra  vez  el  mundo  por 
su  medio.  «¡Oh  María  sin  pecado  concebida!  rogad  por 
nosotros;»  ved  ahi  el  lema  que  lleva  en  su  penden 
glorioso,  que  ondea  ya  triunfante  en  todas  partes.» 


CUADROS  SINÓPTICO-.ANALÓGICOS  DE  LA  LENGUA  CAS- 
TELLANA , PARA  FACILITAR  EL  ESTUDIO  DEL  .AN.Á- 
LTSIS  GRAMATICAL,  POR  J.  G.  Y C.,  PROFESOR  DE 
INSTRUCCION  PRI.MARLA  SUÍ>ERIOR  (1). 

El  objeto  que  el  autor  de  estos  cuadros  se  pro- 
pone conseguir  es  dar  á la  enseñanza  de  la  gra- 
mática todo,  todo  el  atractivo  que  su  natural 
aridez  reclama,  y,  para  conseguirlo , se  sirve  del 
Análisis  gramatical  y del  Análisis  lógico,  que  eon- 
sidcni  como  los  ojos  de  la  sintaxis  y ortografía. 

En  estos  cuadros  hay  dos  destinados  para  el 
lenguaje  y las  palabras  en  general ; once  para 
los  conocimientos  analógicos,  y uno  para  el  estu- 
dio de  la  proposición  en  su  pensamiento,  forma 
y elementos. 

La  razón  que  ha  movido  al  autor  á publicar 
estos  cuadros  ha  sido,  como  él  mismo  dice,  «el 
convencimiento  que  tendrán  los  maestros  de  los 
estériles  resultados  que  se  obtienen  con  la  sim- 
ple esposicion  de  los  principios  gramaticales;  in- 
eficacia tanto  mas  palpable,  cuanto  que  se  cami- 
na, ora  por  métodos  independientes  de  la  inteli- 
geneia,  ora  daiido  á las  definiciones  una  impor- 
tancia primario-filosófica,  que  engendra  en  la 
ciencia  mas  tinieblas  que  luz,  y en  ios  niños  el 
desaliento  y la  repugnancia.» 


AIISERIA  QUE  SUFRE  EL  CULTO. 

Damos  cabida,  aunque  con  gran  sentimiento, 
á la  siguiente  carta  de  uno  de  nuestros  aprecia- 
bles suscritores , esperando  que  no  implorará  en 


(1)  Se  vende  en  Játiva,  Valencia,  Alcoy  y Alcira, 
á catorce  cuartos  cada  ejemplar.  También  se  remite 
por  correos,  haciendo  el  pedido,  al  que  acompañarán 
cuatro  sellos  de  á cuatro  cuartos,  á D.  Tomás  García, 
plaza  del  Sufragio,  en  Alcira. 


vano  la  caridad  para  subvenir  á las  nceesidacfes 
de  su  iglesia. 

Dice  asi ; 

(iSr.  Director  de  La  Regeneración. 

))ViLLACASTiN  2 dc  mayo  de  1856. 

»Muy  señor  mío : Habiendo  visto  repelidas  veces 
en  su  apreeiable  neriódico  La  Regeneración,  á que 
me  hallo  suscrito,  que  se  toma  la  molestia  de  ad- 
mitir y publicar  anuncios  escitando  la  caridad  del 
prójimo  en  favor  del  desvalido;  habiendo  robado  á 
mi  propia  parroquia  de  Huero,  en  la  noche  del  IS 
al  19  del  próximo  finado  abril,  todas  las  alhajas  de 
plata  que  tenia,  consistentes  en  un  cáliz  de  plata  con 
una  inscripción  de  los  siigetos  que  le  donaron,  un  co- 
pón, una  caiita  para  el  Viático,  y un  Santo  Cristo 
para  dar  á adorará  los  enfermos,  una  diadema,  una 
concha,  vinajeras  con  su  platillo,  una  crismera  doble, 
y otro  cáliz  sin  inscripción,  con  dos  patenas  y dos  cu- 
charillas y las  pajuelas  correspondientes,  y cuatro 
cetros,  todo  de  piala,  y una  custodia  de  met.al  dorada 
á fuego,  con  varias  .piedras  engastadas  en  plata. 

))Y  como  se  encuentra  la  iglesia  en  el  estado  mas 
deplorable,  é incapaz  de  reponerlas,  suplico  á V.  se 
lome  la  mo'estia  de  inserfario,  y escitar  la  piedad  de 
sus  suscritores  y detn.as  personas  que  hubiera  logar 
en  favor  de  la  misma ; tomándose  la  molestia  de  reco- 
ger sus  limosnas,  y mandarlas  cuando  le  pareciese,  ó. 
en  otro  caso,  designará  V.  algún  eclesiástico  de  su 
confianza  deesa,  diciéndome  sin  pe'rdida  de  correo 
el  importe  de  este  anuncio,  para  remitirlo  en  sellos  de 
franqueo,  según  acostumbramos  en  la  susericion.  Disi- 
mule esta  confianza,  y con  este  motivo  reconozca  por 
su  afectísimo  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — El  párroco  de  Hue- 
ro, José  S.íjnz  de  Valleurea.» 


ESPOSICIONES  EN  DEFENSA  DEL  FUERO  ECLESIÁSTICO. 


El  Arzobispo  de  Santiago,  al  ver  que  por  las  bases 
de  la  ley  de  organización  judicial,  presentada  á las 
Corles  en  14  de  febrero  de  este  año,  se  propone  la 
abolición  del  privilegio  del  fuero , tanto  en  las  causas 
civiles  como  en  las  de  delitos  y faltas  comunes  de  los 
eclesiásticos  , se  cree  en  la  obligación  de  molestar  la 
atención  del  Congreso,  haciendo  algunas  ob.«ervacio- 
iies  sobre  un  asunto  de  tanta  trascendencia,  y tan 
desfavorable  á la  Iglesia,  sin  ventajas  para  el  Estado. 
Tamaña  novedad  no  puede  menos  de  alarmar  justa- 
mente á los  Obispos,  que  somos  los  defensores  natos 
de  la  disciplina  canónica.  El  que  espone  tiene  la  in- 
tima convicción  de  que  el  día  en  que  se  aprobase  la 
abolición  de  la  inmunidad  personal  del  clero,  seria  un 
día  de  luto  para  la  Iglesia,  tanto  como  de  alegría  para 
sus  enemigos;  y en  la  confianza  de  que  las  Corles  no 
quieren  ver  llegado  é.se  dia,  se  atreved  presentará  su 
consideración  las  observaciones  siguientes. 

En  el  art.  43  del  último  Concordato  , que  todavía 
no  se  ha  declarado  disuelto,  se  dice  terminantemente: 
«Todo  lo  demas  perteneciente  á personas  ó cosas 
eelesiástieas,  sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artícu- 
los anteriores,  será  dirigido  y administrado  según  la 
disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vigente.»  No- 
torio es  que  la  disciplina  canónicamente  vigente  re- 
chaza esa  novedad  de  la  abolición  de  la  inmunidad 
eclesiástiea.  Aquí  debiera  terminar  el  que  espone,  y 
dejar  á las  Cortes  pesar  en  la  balanza  de  su  justicia 
el  valor  de  esta  reflexión  que  no  tiene  réplica,  si  han 
de  resolver  este  punto , como  lo  cree  el  que  espone, 
por  los  principios  del  derecho. 

Pero  hay  mas  ; esa  inmunidad  eclesiástica  que  se 
pretende  aniquilar  ha  sido  establecida  en  el  fondo, 
por  mas  que  en  algunos  detalles  tenga  otro  origen, 
por  Ordenación  divina:  Divina  ordinatione  et  canoni- 
cis  sanctionihus,  dice  el  Concilio  Tridentino  ; de  mo- 
do que,  abolir,  como  se  propone  en  el  proyecto,  esa 
inmunidad,  sería  aponerse  á lo  que  Dios  ha  ordenado, 
á lo  que  en  su  sabiduría  ha  querido  para  el  mejor  go- 
bierno de  su  Iglesia , y está  seguro  el  que  espone  de 
que  las  Cortes  de  una  nación  católica  no  querrán  con- 
trariar lo  ordenado  por  Dios. 

Por  mas  que  pueda  disputarse  sobre  cl  origen  de 
algunos  pormenores  comprendidos  en  la  inmunidad 
eclesiástica,  á un  católico  no  le  es  dado  desentenderse 
enteramente  de  aquella  palabra  pronunciada  por  un 
Concilio  ecuménico,  al  cual  creemos  los  católicos  asis- 
tía el  Espirita-Santo,  para  que  no  errase.  Mas  aun 
cuando  fuese  dudoso  el  origen  de  las  prerogativas  que 
constituyen  la  inmunidad  del  sacerdocio  cristiano,  aun. 
cuando  se  admitiese  que  se  derivan  de  concesiones  de 
la  suprema  potestad  temporal,  no  se  seguiría  que 
esta  pueda  revocarlas  cuando  lo  juzgue  conveniente, 
porque  babrian  de  considerarse  como  una  obligacio* 


LA  RECENEFtAOON. 


hecha  á Dios,  como  msíi  donación  accp'ad,a  por  la 
Iglesia,  y las  donaciones  de  esta  especio  no  se  pueden 
revocar  con  tanta  faeilidad.  Entrg  la  Ig-'lema  y el  Es- 
tado, por  otra  parlo,  ha  habido,  desde  ijue  los'  princi- 
pes se  hicieron  cristianos,  nna  mutua  cesión  de  algu- 
nos derechos,  qoe,  por  su  naturaleza,  perlenecian  á una 
sola  de  tas  dos  potestades,  y el  asp'.rar  una  de  ellas  á 
lecohrar  tos  sayos  sin  devolver  los  que  hubiese  rccibi- 
^odelaolra,  seria  una  especie  de  irijusticia  notoria.  La 
recta  razón  exige  que  cuando  por  la  vmriacion  de  las 
■circuTistancras  se  crea  conveniente  alguna  modifica- 
ción en  esta  parle,  se  trate  y se  acuerde  eiiire,  las  dos 
supremas  potestades  con  que  Dios  ha  querido  se  rija 
Cáte  hi lindo. 

ííada'hay,  ademas,  tan  conforme  á la  equidad  na- 
tural como  que  el  sacerdocio  cristiano,  el  sacerdocio  de 
da  única  Religión  verdadera , tenga  su  fuero,  para  no 
•ser  llevado  á cada  paso  á los  tribunales  civiles,  y 
■confundido  con  las  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad. 
El  sacerdocio  es  la  personificación  augusta  de  la  Re- 
ligión, que  debe  ser  respetada  sobre  todo.  Aquí  des- 
aparecen los'individuos , y solo  se  venera  la  instilu- 
'Ciones.  El  riatural  instinto  religioso  de  todos  los  pue- 
blos los  ha  llevado  espontáneamente  á honrar  de  esta 
manera  á su  sacerdocio  , y los  autores  de  nuestras 
■partidas  lo  reeonoeian  así,  y,  en  su  buen  juicio,  dis- 
•currian  que  si  los  gentiles  honraban  tanto  á los  saeer- 
-doles  de  sus  falsos  dioses,  con  mucha  mas  razón  dc- 
T)ian  hacerlo  los  cristianos  con  los  del  Dios  verda- 
dero. 

Nuestro  sacerdocio  tiene  una  consagración  especial, 
ima  consagración  mas  grande,  mas  santa  que  la  de  los 
templos,  y por  eso  la  Iglesia  ha  mirado  constante- 
mente con  mas  ínteres  esta  consagración  de  tas  perso- 
nas que  la  de  las  cosas.  Dios,  en  fin,  ha  distinguido, 
'ha  elevado  al  sa  ■"rdoeio  sobre  el  pueblo,  y por  eso  la 
Iglesia  ha  exigido  razonablemente  de  los  cristianos 
que  se  le  reconozcan  ciertas  preeminencias,  aun  en  el 
■orden  civil;  que  no  sa  le  confunda  con  el  resto  de^ 
pueblo  en  la  manera  de  ser  tratado  en  las  demandas 
■civiles  y criminales.  Los  Obispos  mas  humildes,  mas 
santos  y mas  sabios  han  pedido  siempre  quedas  cau- 
sas de  los  clérigos  fue.se.n  tra.íadas  por  jueces  eciesiás- 
ticos,  y los  Emperadores  cristianos  confirmaron  con 
sus  leyes  esta  disciplina,  que  brota  como  espontánea- 
mente del  fondo  de  las  ideas  religiosas.  El  instinto 
■católico  ha  fijado  esie  punto  de  una  manera  que,  para 
alterarlo  enteramente,  seria  preciso  reminciar  á ese 
noble  sentimiento. 

El  sacerdocio,  para  llenar  su  misión  civilizadora, 
necesita  estar  rodeado  de  cierto  prestigio  que  siempre 
ha  gozado  entre  los  cristianos;  y de  este  modo,  lo  que 
á primera  vísta  parece  un  privilegio  odioso,  es  mas  bien 
una  necesidad  social.  Por  una  razón  semejante,  aun 
los  mayores  enemigos  de  los  privilegios  no  han  podi- 
do menos  de  reconocer  que  en  toda  clase  de  monar- 
quías la  persona  de!  Ptey  debe  ser  sagrada  é inviola- 
ble, lo  que  sin  dada  constituye  el  mayor  privilegio, 
la  mayor  preeminencia  , pero  preeminencia  lanjusla 
•como  debida  al  alto  puesto , a!  carácter  de  la  digni- 
-dad  rea!.  ¿Puede  concebirse  cosa  mas  repugnante 
que  el  que  un  jaez  de  primera  instancia  , y hasta  un 
alcalde  de  aldea,  tenga  facultad  para  encarcelar  á su 
propio  párroco,  por  una  falta  verdadera  ó imaginaria? 
Pues  hasta,*aquí  llegarían  las  cosas,  -si  desgraciada- 
mente se  sancionase  c!  proyectó. 

El  que  espone  no  quiere  la  impunidad  de  los  minis- 
tros de  ia  Religión,  pero  si  que  cuando  incurran  como 
liombres  en  alguna  falta  ó delito,  se  les  trate  de  modo 
que  no  se  envilézcala  clase,  y esto  por  el  bien,  no  solo 
de  la  Iglesia,  sino  también  de  la  sociedad,  lo  cual  se. 
consigue  siendo  juzgados  por  jueces  eclesiásticos.  La 
Iglesia,  en  su  sabiduría,  conociendo  que  los  Obispos, 
por  su.  cargo,  están  mas  espuestos  q-ue  nadie  á los  ti- 
ros de  la  maledicencia,  de  la  animosidad  y de  la  ca- 
lumnia , ha  reservado  sus  causas  mas  graves  al  Jefe 
supremo  de  ella,  y aprobado  el  proyecto,  habrían  de 
comparecer  ante  un  tribunal  de  jueces  legos.  El  que 
espone  espera  en  Dios  que  no  cometerá  ninguna  falla, 
y mucho  menos  ningún  delito  de  los  penados  por  el 
Codigo,  y se  ha  propuesto  hacer  que  para  él  sean  su- 
.perfliias  sus  sanciones  oenales.  Cree,  sin  embargo,  muy 
. posible  que.  en  circunstancias  dadas,  so  le  impute  á 
-delito  lo  que  delante  de  Dios,  que  juzga  las  justicias  de 
los  hombres,  sea  el  eumplimlento  de  su  deber;  y en- 
tonces aparecería,  condenado  con  cierta  legalidad  en 
los  tribunales  civiles,  que  no  son  competentes  para 
conocer  lo  que  en  ciertas  sitii-aeiones  exige.de  un  O'ois- 
■ po  el.  derecho  evangélico,  que  está  sobre  todos  los  de-  : 
-lechos. 

Concluirá,  pues,  rogando  alas  Cortes  que  desechen 
la  base  que  suprime  el  fuero  eclesiástico.  El  Concor- 
dato , el  seritimieato  católico  , la  equidad  natura! , e! 
decoro  de  una  clase  tan  importante  como  el  clero  , el 
bien  mismo  de  la  sociedad,  rechazan  una  novedad  fu- 
.nestisima  á la  Iglesia  y al  Estado.  La  inmunidad  del 
sacerdocio  caíólieo  es  una  especie  de  derecho  de  gen- 
-les,  que  no  se  puede  alterar  sino  por  mutuo  convenio 
«atre  las  dos  supremas  potestades, 

Santiago  5 de  abril  de  1856. 

El  Obispo  de  Osma  .creerla  fallar  á uno  de  los  mas 
sagrados  deberes  que  le  impone  su  espinoso  ministe- 


riñ,  si,  al  v\T  el  iur.-.inenlc  pr.ligr»«n  que  se  bailan  los 
privilegios  ó itimiinirtadcs  eclesiásticas,  no  acudiera, 
como  acude,  respelr.oso  al  Coíigreso  do  señores  dipu- 
tados, llamando  seriamente  sa  atención  sobre  l.'\  gra- 
vísima herida  que  necesariamente  se  ha  de  causar  :'i 
ia  Iglesia,  de  llevarse  á cal)o  lo  cslablecido  ea  las 
bases  17.“  y 20.“  del  proyecto  de  ley  Sobre  organiza- 
ción judicial  que  actualmente  se  está  discutiendo. 

La  simple  lectora  de  ellas  basta  para  convencer  al 
menos  suspicaz  de  que  no  se  trata  ya  de  re.slringir 
como  quiera  el  fuero  eclesiástico,  tan  iiece,sario  para 
el  buen  régimen  de  la  Iglesia,  sino  que  se  reducen 
casi  á completa  nulidad  los  sagrados  privilegios  que 
cu  Indos  tiempos  han  sido  mirados  como  de  la  mayor 
importancia,  que  se  hallan  garantidos  por  las  mas  ve- 
nerandas leyes,  y por  cuya  conservación  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  enseñada  y asistida  por  su  Divino  Funda- 
dor, ha  Iiecho  y hará  sie.mpre  los  mayores  esfuerzos. 
Penetrada,  en  su  alta  sabiduría,,  de  que  no  podía  re-^ 
nunciar  á sus  fueros  c inmunidades  sin  degradar  su 
elevadísima  dignidad,  y privar  al  mismo  tiempo  al 
sacerdocio  de  la  distinguida  consideración  que  se  le 
debe  en  la  sociedad  para  llenar  cumplidamente,  y 
según  la  ordenación  Divina,  su  augusta  misión  sobre 
la  tierra,  ha  resistido  con  santa  libertad  y firmeza  á 
cuantas  invasiones  se  han  intentado  por  el  poder  civil 
en  esta  materia. 

Los  mas  sabios  y poderosos  monarcas,  por  otra 
parte,  han  mirado  en  todos  tiempos  como  un  deber  de 
conveniencia  y de  justicia  respetar,  y hacer  que  se 
respetasen  por  sus  vasallos,  las  inmunidades  eclesiás- 
ticas, y protegerlas  con  el  lleno  de  su  autoridad,  bien 
persuadidos  da  que  en  ello  no  atendían  menos  al  ma- 
yor bien  y prosperidad  da  sus  reinos  que  ai  decoro 
de  los  minisiros  de  la  Religión.  Si  en  circimstancias 
dadas  era  necesario  hacer  alguna  innov.actoa  en  ma- 
terias de  tanta  trascendencia,  contaban  antes  con  la 
intervención  de  la  Iglesia,  y la  Iglesia,  que  jamás  se 
ha  negado  á exigencias  justas,  accedía  gustosa  á la 
abolición  de  una  discipiina  cuya  observancia  no  era 
ya  conveniente. 

Y si  en  todos  tiempos  y épocas  se  ha  creído  nece- 
sario adornar  la  dignidad  del  sacerdocio  con  ia  distin- 
ción y consideraciones  que  la  hiciesen  tan  respetable 
á los  ojos  de  los  fieles,  como  sin  duda  lo  requieren  las 
sagradas  funciones  de  que  están  encargados  los  que 
constituyó  Dios  por  sus  representantes  y embajado- 
res en  la  tierra,  ¿cuándo  serán  mas  convenientes  que 
ea  estos  desgraciados  tiempos,  ea  los  que  tan  nume- 
rosos como  encarnizados  enemigos  de  la  Religión,  de 
ia  monarquía  y de  toda  autoridad  legítima  se  afanan 
de  mil  modos  por  ridiculizar  y escarnecer  al  sacerdo- 
cio, con  el  torcido  fin  de  arrebatarle  la  merecida  y be- 
néfica influencia  que  ejerce  en  la  sociedad  y en  las 
familias? 

Gravísima,  por  lo  tanto,  y de  inmensa  trascenden- 
cia, seria  la  adopción  de  las  indicadas  bases  en  los  tér- 
minos que  se  proponen  en  el  citado  proyecto  de  or- 
ganización de  tribunales  del  fuero  común,  puesto  que 
de  aprobarse  por  el  Congi  eso  , barrenarían  por  sus 
cimientos  la  disciplina  canónicamente  vigente  en  ia 
Igiesia  de  Espa.úa,  y se  puede  decir  que  de  ia  Iglesia 
universal,  y garantida  solemnemente  por  las  leyes 
del  reino. 

El  corazón  se  oprime  de  pena  a!  prever  con  toda 
claridad  los  males  que  habrán  de  sobrevenir  á la  Re- 
ligión y a!  Estado  el  día  en  que  los  ministros  del  Se- 
ñor, sin  eseepl-nar  sus  mas  elevadas  gerarquías  , se 
vean  obligados  á comparecer  , hasta  por  simples  fal- 
tas, ante  un  alcalde  ó un  juez  de  paz,  para  ser  re- 
prendidos , mudados  y penados.  La  santa  libertad 
con  que  ios  ungidos  de  Dios  están  obligados  á exhor- 
tar y corregir  á los  fieles  encomendados  á su  pastoral 
vigilancia,  se  veria  indudablemente  coartada  respec- 
to de  los  que  se  hallan  revestidos  del  carácter  de  sus 
propios  jueces,  pudiendo  temerse  con  sobrado  funda- 
mento, atendida  la  miseria  humana  y la  violencia  de 
las  pasiones,  que  un  vicio  contrariado,  ó el  amor  pro- 
pio resentido,  haría  machas  veces  que  se  espiasen  los 
pasos  y acsiones  mas  insignificantes  del  sacerdote, 
con  e!  siniestro  fin  de  encontrar  en  ellas  fallas  que  cas- 
tigar, y tener  la  maligna  complacencia  de  vengarse 
en  la  humillación,  por  la  que  necesariamente  habrá 
de  pasar  ai  verse  obligado  á comparecer  una  y otra 
vez  como  reo  en  presencia  de  su  propio  feligrés,  del 
mismo  que  por  un  deber  religioso  está  obligado  á es- 
cuchar dóciliuenle  sus  amorrestaeiones  y consejos.  ¿\o 
es  tambie.'i  de  recelar  que  el  resentimiento  y el  orgu- 
llo, heridos  por  la  reprensión  del  sacerdote,  aun 
cuando  sea  la  mas  necesiiria  y'  moderada,  viniese,  en 
eireimstaneias  especiales,  á .suplir  loque  falta  á larea- 
f lid.ad  de  los  cargos,  revistiendo  de  cierta  gravedad 
: hechos  y palabras,  que  en  otras  personas  se  dejarían 
? pasar  cníerame.nte  desapercibidos,  pdr  su  escasa  im- 
; portancia? 

! Semejante  estado  de  envilecimienlo  no  pueden 
1 quererlo  los  señores  diputados , porque  no  se  oculta  á 
i su  ilustrada  p’jnctracion  que  es  incompaübie  con  las 
[ elevadas  funciones  que  ejercen  en  !a  sociedad  los  m¡- 
nistros  de  una  Religión  lodo  divina  , ni  lo  es  tampoco 
1 el  que,  no  ya  por  delitos  atroces,  sino  por  faltas  leves, 
í seles  impongan  por  jueces  seglares  pe*as  que  menos- 
I,  caban  el  prestigio  que  se  debe  á su  dignidad.  Y no  se 
j crea,  como  tan  inconsideradamente  se  han  permitido 


y pcrnwteii  muchos  decir,  que  con  la  conservación  de 
sus  fireros  c inmutiidades  se*  quiere  sustraer  á ios 
eclesiásticos  del  condigno  castigo  á que  se  hagan 
acreedores  por  sus  delitos  é fallas.  No  por  cierto.  Lo 
que  se  quiere,  lo  que  se  desea,  lo  que  la  Iglesia  in- 
tenta defendiendo  sus  inmunidades,  es  que  se  concilie, 
puesto  que  es  muy  posible,  la  necesidad  del  castigo 
con  la  veneración  que  deben  los  fieles  al  carácter  sa- 
cerdotal; que,  castigando  al  clérigo  culpable,  no  se  vi- 
lipendie el  santo  ministerio  que  le  fue  confiado,  y que 
en  la  naturaleza  y forma  de  las  penas  no  se  dé  mar- 
gen á que  recaiga  la  infamia  sobre,  la  elevada  clase  .á 
que  pertenecen  los  que  la  desmienten  con  sus  obras; 
pues  nadie  pondrá  en  duda  que  no  se  puede  respetar 
debidamente,  una  Religión  santa  cuando  son  vilipen- 
diados sus  ministros. 

Si  ios  individuos  del  clero  tuvieran  solo  el  carácter, 
de  ciudadanos,  habría  fundados  motivos  para  decla- 
mar contra  sus  inmunidades  y privilegios,  debiendo, 
en  cuanto  sea  posible  y no  lo  contradiga  el  bien  de 
la  sociedad,  estar  sujetos  lodos  los  miembros  de  ella  á 
las  mismas  leyes.  Pero  si  ha  de  considerárseles  inves- 
tidos ademas  del  carácter  sagrado,  que  no  reciben  de 
los  hombres,  sino  del  Sacerdote  Eterno  Jesucristo;  si 
la  dignidad  sacerdotal  ha  de  mirarle  como  establecida 
en  la  tierra  para  enseñar  á los  hombres  las  verdades 
do  la  vida  cierna,  guiarles  por  las  sendas  que  condu- 
cen a la  patria  celestial  y ofrecer  á la  Divinidad  el  su- 
premo culto  que  le  es  debido  ; si  al  sacerdocio  se  le 
considera,  según  los  principios  religiosos,  encargado 
délas  mas  sublimes  funciones,  y,  de  consiguiente, 
como  la  cosa  mas  sagrada  é importante  de  la  socie- 
dad, entonces  se  comprende  fácilmente  que  la  justicia, 
la  gratitud  y el  verdadero  interes  aconsejan  qpe,  lejos 
de  debilitar  y casi  destruir  sus  fueros,  al  contrario, 
deben  robustecerse  y afianzar  los  medios  tan  sa- 
biamente establecidos  por  la  ordenación  divina  y dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  y solemnemente  garantidos  por 
e!  anliquísitno  asentimiento  do  la  autoridad  lempoi-al, 
á un  de  que  las  consideraciones  y respetos  tributados 
al  sacerdocio  contribuyan  á que  su  augusto  minis- 
terio sea  fructuoso  y saludable. 

Es  indudable,  por  otra  parte,  que  el  bien  de  las  na- 
ciones exige  que  á ciertas  clases  de  la  sociedad  se  otor- 
guen algunos  privilegios  indispensable.s,  para  que 
sostengan  con  dignidad  y decoro  los  elevados  puestos 
que  en  ella  ocupan.  Esta  es  doctrina  corriente  en  toda 
buena  legislación,  y así  está  sabiamente  reconocido 
en  las  leyes  por  las  que  actualmente  se  rige  la  mo- 
narquía española.  Sin  necesidad  de  citar  otros  ejem- 
plos, vemos  en  ellas  consignado  que,  para  someter  á 
los  diputados  de  la  nación  á la  acción  de  los  tribuna- 
les, es  preciso  obtener  previamente  el  consentimie.uto 
del  distinguido  cuerpo  á que  pertenecen,  y que  los 
ministros  de  la  corona  sean  juzgados  por  un  tribunal 
e.specia!,  correspondiente  á sus  honoríficos  cargos  y 
elevada  categoría.  Si,  pues,  los  privilegios  son  nece- 
sarios en  toda  sociedad  bien  ordenada,  las  exagera- 
das declamaciones  contra  los  que  disfruta  una  clase 
que  por  su  dignidad  es  superior  á toda  otra,  se  acre- 
ditan á laluz  d'C  !a  sana  razón,  cuando  menos,  de  poco 
meditados. 

Fundado  en  estas  ligeras  observaciones  que  acaba 
de  proponer  al  ilustrado  criterio  del  Congreso,  el 
Obispo  de  Osma  ruega  encarecidamente  á ios  señores 
diputados  que,  desechando  las  bases  17.“  y 20.“  del 
enu.nciado  proyecto  de  organización  judicial,  sa  con- 
firmen al  clero  los  fueros  é inmunidades  de  que  se  ha- 
lla en  posesión  inmemorial,  y que  le  corresponden 
por  la  Ordenación  de  Dios  y disciplina  canónicamente 
vigente  de  la  Iglesia,  ó,  cuando  menos,  si  se  cree  con- 
veniente hacer  alguna  innovación  en  tan  delicada  y 
trascendental  materia,  se  proceda  ú día,  poniéndose 
antes  de  acuerdo  amb.as  potestades.  El  Burgo  de  Os- 
ma 25  de  abril  de  1S56. — Fr.  Vicente,  Obispo  de 
Osma. — Es  copia. 


CORTES. 


Se  anunció  ayer,  como  órclen  dcl  dia,  la  discu- 
sión de  las  bases  del  Consejo  de  Estado;  pero  no 
pudiendo  asistir  el  ministerio_  á los  debates,  por 
ser  el  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey  consorte,  se 
pasó  a discutir  otros  asuntos,  accediendo  el  se- 
ñor Presidente  al  mego  del  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

’ El  mas  notable  de  esos  asuntos,  y en  cuya  dis- 
cusión se  invirliaron  casi  todas  las  horas  de  re- 
glamento, fue  el  dietámen  de  la  comisión  sobre 
una  proposición  de  ley  para  la  concesión  en  pú- 
blica subasta  de  dos  lineas  de  Ierro-carril,  que, 
partiendo  de  la  del  Mediterráneo  , terminen,  la 
una  en  la  frontera  de  Portugal,  pasando  por 
Ciudad-Real,  y la  otra  en  la  ciudad  de  Málaga. 

Largo  y porfiado  fue  el  debate  á que  dió  lugar’ 
la  línea  de  Portugal.  Los  diputados  de  Toledo  y 
Cúeeres  no  querían  oír  hablar  de  ella,  porque  no 
se  habían  hecho  los  estudios  facultativos;  porque 


era  213  Kilómetros  mas  larga  que  la  de  Ma- 
drid por  aquellas  provincias;  porgúese  oponía  á 
los  intereses  de  Sevilla  y Cádiz , que  quedarán 
arruinados  el  dia  en  que  las  provincias  de  Estre- 
madura  den  salida  á sus  efectos  por  la  linea  de 
Portugal;  porque  las  provincias  de  Toledo  y Cá- 
ccres  son  en  alto  grado  productoras;  y,  en  fin, 
porque  adoptar  esa*  linea  era  tratar  de  favorecer 
única  y eschisivamente  á D.  .losé  do  Salamanca. 

Los  diputados  manchegos,  en  unión  de  los  an- 
daluces, salieron  briosamente  á la  defensa  de  la 
comisión,  y sostuvieron  que  los  estudios  faculta- 
livos,  al  menos  los  decampo,  estaban  ya  hechos; 
que  lejos  de  ser  su  línea  213  kilómetros  mas 
larga  que  la  que  sus  opositores  proponían,  era 
400  kilómetros  mas  corta,  en  el  supuesto  de  que 
aquella  partiese  de  Madrid  á Badajoz,  y de  allí  á 
Mérida  y Sevilla ; que  la  línea  que  atraviesa  ia ; 
-Andalucía,  por  necesidad  ha  de  ser  mas  benefi- 
ciosa para  estas  provincias  que  la  referida  de 
Mérida  á Sevilla;  que  si  se  enriquece  una  compa- 
ñía, tanto  mejor,  siempre  que  sea  útil  para  eí 
pais;  y,  por  último,  que  es  de  alta  convenieneia 
acercar  á Almadén  una  linea  férrea,  paraes- 
plotar  mejor  la  riqueza  que  encierran  sus  minas. 

Descartados  los  argumen  tos  de  pasión,  los  ata- 
ques á las  personas  y demás  medios,  poco  parla- 
mentarios por  cierto,  que  se  ha  dado  en  emplear  . 
en  los  debates,  estas  fueron  las  principales  razo- 
nes que  por  los  defensores  y opositores  del  dic- 
tánien  de  la  comisión  se  alegaron;  y declarado  el 
punió  suficientemente  discutido,  so  acordó  pasar 
á la  discusión  por  artículos;  pero  habiendo  tras- 
currido las  horas  de  reglamento,  se  levantóla 
sesión. 

En  el  despacho  ordinario  hubo  un  incidente, 
que  debemos  hacer  notar  antes  de  concluir  esta 
reseña  de  la  sesión.  En  el  de  primera  hora  ü 
señores  diputados  pidieron  que  constase  su  voto 
conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación  de 
la  enmienda  del  Sr.  Rivero  á la  base  3.“  de  las 
del  Consejo  de  Estado;  y como  si  esto  hubiese  si- 
do im  reto  á los  puros , en  el  de  última  te 
otros  IS  eonstitnyentes  de  la  mayoría  pidieron 
también  que  so  uniese  el  suyo  al  de  los  que  apro- 
baron la  enmienda.  Quiere  decir  que  si  unos  j 
otros  continúan  firmes  en  su  primer  propósito, 
el  triunfo  quedará  definitivamente  por  el  señor  • 
Rivero.  I 


ESTRACTO  DE  LA  SESIOX  CELEBRAD.!  EL  13  DE  .Tt.4.T0 

DE  1856.  j 

Se  abrió  la  sesión  á !a  una  y media,  leyéndose  el ! 
acta  de  la  anterior,  y fue  aprobada,  después  de  pedir  ; 
los  Sres.  0‘Donnell,  Concha,  Ros  de  9!ano,  Cuervo,  ■ 
Serrano  Domínguez,  y otros,  que  constaran  sus  votos 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  conformes  con  la  mino- 
ría en  la  votación  de  anteayer  co.n  motivo  del  voto 
particular  del  Sr.  PLÍvero  relativo  á las  bases  del 
Consejo  de  Estado. 

EiSr.  0‘Donnell suplicó  á la  mesa  que,  en  ateneiou 
á no  poder  asistir  el  gobierno  á la  sesión,  por  tener 
que  feücilar  á la  Reina  con  motivo  del  cumpleaños 
del  Rey  consorte,  suspendiese  la  discusión  délas 
bases  del  Consejo  de  E.stado;  en  su  consecuencia,  el 
Sr.  Presidente  anunció  la  discusión  del  art.  2.°  tó 
dietámen  de  la  comisión  concediendo  una  pensiona 
doña  María  Cardell. 

Este  arííeuio,  retirado  por  la  comisión  cuando  se 
discutía  el  dictamen,  se  presentó  redactado  en  la 
misma  forma,  y fue  aprobado  sin  discusión  yen  vo- 
tación ordinaria. 

En  seguida  se  abrió  discusión  sobre  la  totalidad  de 
un  proyecto  de  ferro-carril  de  ñladrid  á Málaga,  por 
el  cual  se  concede  su  esplotacion  al  presidente  de  la 
sociedad  dcl  Gran  Central  de  Francia,  y el  Sr.  Godinez 
de  Paz  se  levantó  para  impugnar  el  dietámen. 

Este  diputado  fulminó  graves  acusaciones  contraía 
comisio.n  y el  gobierno,  á quienes  supuso,  sin  decirlo, 
en  connivencia  con  el  Sr.  Salamanca  para  servir  sus 
intereses.  El  Sr.  Escosura,  en  nombre  del  gobierno,  y 
los  Sres.  Serrano  y Vega  Armijo  en  el  de  la  comisionr 
rechazaron  con  calor  esta  acusación  injusta,  y de  ella 
pidieron  al  Sr.  Paz  satisfacción,  que  este  se  prestó- 
desde  luego  á dar. 

Tomaron  parte  ademas  en  el  debate  los  Sres.  Ra- 
mírez -Areas,  Gómez  de  la  Mata  y Cacito , estos  do^ 
últimos  como  de  la  comisión,  en  pro  del  dktámen,  y 
los  Sres.  Martin  y Mansi  en  contra. 

Ter.mínado  el  discurso  del  Sr.  Coello , declararon 
las  Cortes  asfieientemeníe  discutida  la  totalidad,  ^ 
que  há  lugar  á discutir  los  articulas,  y se  levantó  Is 
sesión  á las  seis  menos  cuarto. 


lA  HEGETÍERACaoH, 
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Periódicos  del  13. 

LA  ESPsTRANSA  ere?  que  el  muyor  peligro  que 
eorreria  la  Francia  imperialista  seria  su  intervención 
rlirecta  en  E.spaña. 

EL  CATÓLICO  advierte  á la  comisión  de  impren- 
tas que  se  fije  bien  en  la  distinción  metafísica  entre 
delitos  de  imprenta  y delitos  por  medio  de  la  im- 
prenta, que  ya  se  ha  hecho  en  el  Congreso ; pues  en 
lo  sucesivo  se  podrán  servir  de  ella  como  de  un  arma 
«ontra  la  prensa,  según  ya  lo  hicieron  con  nuestro 
colega  Y El  León  Español,  cuyas  causas  no  tuvieron 
otro  fundamento  que  esa  distinción  sofística. 

la  ESTSELLA  le  enseña  al  Sr.  Aguirre  lo  que 
hay  en  nuestra  legislación  respecto  de  los  Breves  de 
penitenciaría. 

LA  ÉPOCA  atribuye  la  pérdida  de  la  votación  del 
dia  12  á ¡as  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Escosura; 
pues  una  parte  de  la  Cámara  debió  pensar  sin  duda 
que  valia  mas  no  hubiese  gobierno,  con  tal  que  no 
existiese  el  actual  ministerio. 

LA  IEEEI-A  dice  que  todos  los  grandes  sucesos 
que  anunciaban  los  noticieros  de  oficio  para  cuando 
saliese  el  duque  de  la  Victoria,  han  quedado  reduci- 
dos á cero. 

EL  LEOS  ESPAÑOL  exhibe  el  cuadro  de  Esparte- 
ro pintado  por  sí  mismo. 

Y en  verdad  que  es  bastante  feo. 

LA  SOBEH.4KI.A  pinta  también  á la  situación , y 
pregunta:  «¿Mil  seiscientos  millones  progresistas,  no 
suman  lo  mismo  que  mil  setecientos  millones  mode- 
rados?» 

Ya  le  espUearán  eso  los  siíuaeioneros,  cuya  aritmé- 
tica tiene  reglas  que  no  entendemos  los  demas. 

L.AS  CORTES  cree  que  el  Congreso  desechará  el 
voto  particular  del  Sr.  Rivero  sobro  el  Consejo  de 
Estado,  y que,  en  último  caso,  será  destruido  por  las 
enmiendas  que  están  confeccionándose. 

Idem  del  dia  14. 

EL  GLAlVJOa  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA  y LA  NA- 
CION reseñan  la  sesión  de  cortes  de  ayer. 

LAS  NOVEOABES  acusa  al  Banco  de  San  Fer- 
nando por  su  conducta  pasada,  y se  aieg.ra  de  que  se 
haya  regenerado  con  sus  nuevos  estatutos,  y tenga 
tendencias  de  emplear  sus  abundantes  recursos  en 
bien  y utilidad  pública. 

EL  OCCIDENTE  comienza  una  serie  de  artículos 
para  examinar  los  tratados  de  paz  de  París. 

EL  PARLAMENTO  se  lamenta  del  estado  ruinoso 
en  que  so  halla  la  catedral  de  la  capital  de  las  islas 
Baleares,  antiquísimo  monumento  de  la  arquitectura 
gótica,  y panteón  ilustre  de  los  reyes  mallorquines, 
no  sabe  si  por  abandono  ó por  cálculo  del  gobierno, 
con  el  cual  nada  ha  podido  el  clamor  del  lümo.  señor 
Obispo,  del  cabildo  y del  pueblo  mallorquiñ. 

LA  ASOCIACION  se  afirma  en  que  si  llegara  el 
caso  de  una  intervención  francesa,  lodos  los  españoles 
repetirian  el  grito  de  1808,  porque  la  independencia 
de  la  patria  es  un  sentimiento  nacional. 


-» 


(Gaceta  del  14.) 

Real  orden  señalando  el  dia  20  del  actual  para 
la  apertura  pública  de  la  esposieion  de  bellas  artes  en 
el  edificio  del  ministerio  de  Fomento,  la  cual  estará 
abierta  lodos  los  dias  durante  un  mes. 


MIMSTEBIO  DE  ESTADO. 

Felicitación  de  las  Cortes  Constituyentes  á SS.  ilil. 

«La  comisión  de  las  Cortes  Constituyentes,  señora, 
viene  á felicitar  á VV.  MM. , con  motivo  de  ser  el  cum- 
pleaños del  Rey  consorte,  de  quien  recordamos  con 
placer  fue  nombrado  duque  de  Cádiz  por  un  gobierno 
constitucional,  y que,  educado  por  los  patrióticos  sen- 
timientos de  su  augusla  madre,  la  inolvidable  infanta 
doña  Luisa  Carlota,  sirvió  S.  M.  en  el  ejército,  con  lo 
que  se  hizo  merecedor  al  aprecio  público,  y á llenar 
dignamente  el  alto  lugar  que  ahora  ocupa.» 

SS.  M.M.  se  dignaron  contestar: 

«Señores  diputados;  Recibo  con  el  placer  de  siem- 
pre las  felicitaciones  que  por  vuestro  conducto  me  en- 
vían hoy  las  Corles  Constituyentes  con  motivo  de  ser 
el  cumpleaños  de  mi  augusto  esposo.  En  mi  nombre 
y en  el  suyo  os  ruego  que  hagáis  presente  mi  gra- 
titud á los  representantes  del  pueblo  español  por  esta 
»ueva  prueba  de  adhesión  queme  han  dado,  reiterán- 
doles al  mismo  tiempo  mis  sinceros  deseos  de  que  su 
obra  legislativa  sea  un  vínculo  mas  de  afecto  entre 
mi  trono  y esta  nación  generosa,  con  cuyas  institu- 
ciones constitucionales  se  halla  aquel  identificado  por 
«1  recuerdo  de  lo  pasado,  por  la  intima  unión  da  lo 
presente,  y,  me  complazco  en  manifestároslo,  por  la 
esperanza  de  lo  futuro. » 


«Me  es  sumamente  grata,  señores  diputados,  la  fe- 
licitación que  acahais  de  dirigir  á la  Reina  y á mí,  en 
nombre  de  las  Corles  Constituyentes,  el  dia  de  mi 
cumpleaños.  Educado  en  los  palrióticos  senlimientos 
de  mi  augusta  o inolvidable  madre  la  infama  doña 
Luisa  Carlota,  y habiendo  principiado  á servirá  mi 
pais  bajo  la  administración  de  un  gobierno  constitu- 
cional, nadie  seguramente  anhela  con  mas  vivo  deseo 
que  yo  el  afianzamiento  de  las  libertades  públicas  en 
España,  con  las  que  tan  identificado  se  halla  el  trono 
de  mi  augusta  esposa  y el  de  mi  cscelsa  hija , asi 
como  el  porvenir  de  la  dinastía.  Os  ruego,  señores  di- 
putados, seáis  los  intérpretes  de  estos  sinceros  votos 
cerca  de  las  Cortes  Constituyentes.» 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


El  asunto  poUtieo  del  dia  es  indudablemente  la 
cuestión  italiana.  Los  discursos  de  lord  Palmers- 
ton  y de  lord  John  Russeli  en  las  Cámaras  ingle- 
sas, y el  del  conde  Cavour  en  la  de  Turin,  traen 
alarmados  los  ánimos  de  los  políticos,  especial- 
mente por  darse  en  ellos  por  supuesto  que  las 
conferencias  de  Paris  han  entendido  en  esta  cues- 
tión en  el  sentido  en  que  la  presentan  los  minis- 
tros ingleses  y sardos. 

No  falta,  sin  embargo,  quien  crea  que  todo 
ese  ruido  y esas  palabras  preñadas  de  ^amenazas 
no  pasan  de  ser  ensayo; 

Esta  Opinión  tiene,  cuando  menos,  en  su  apo- 
yo el  valor  de  los  precedentes;  pues  lo  mismo 
lordPalmerslon  que  el  conde  Cavour  han  apelado 
á estos  medios  para  conseg  uir  sus  fines  particu- 
lares; pero  no  queriendo  adelantar  una  opinión 
que  pudiera  parecer  aven  turada,  trasladamos  al- 
gunos párrafos  de  los  discursos  de  los  referidos 
ministros,  y á continuación  de  los  discursos  una 
carta  de  El  Norte  de  Bruselas,  que  es  la  contra- 
posición de  lo  que  varios  periódicos  han  inferido 
de  los  mismos. 

Decia  así  lord  Palmerston  en  la  sesión  de  la 
Cámara  de  los  Comunes  del  dia  6; 

«Era  imposible  que  el  congreso  de  Paris  no  se 
ocupasede  Italia.  Creo  que  es  ya  sobrado  tiempo 
de  que  cese  la  ocupación  estranjera  en  la  penín- 
sula. El  medio  de  hacerla  cesar  consiste  en  poner 
término  á las  causas  que  la  motivaron.  Estas  son 
el  mal  gobierno  do  los  soberanos  de  los  Estados 
italianos. 

»E1  Papa  era  humanitario  j'  bueno;  pero  los 
que  gobernaban  en  su  nombre  se  hadan  culpa- 
bles de  actos  de  tiranía.  Lord  Nlinto,  en  la  época 
de  su  misión  en  Italia,  dió  consejos  prudentes  á 
los  gobiernos,  los  cuales  hablan  principiado  á se- 
guirlos, cuando  llególa  revolución  de  Paris  á dar 
pábulo  á todos  los  escesos  y á obligar  al  Papa  á 
abandonar  su  capital.  Aunque  se  cometieron  al- 
gunas atrocidades  , el  gobierno  provisional  de 
Roma  consagró  todos  sus  esfuerzos  á evitarlas,  y 
nunca  estuvo  la  ciudad  Santa  mejor  gobernada 
que  durante  la  ausencia  del  Papa,  el  cual  no 
puede  mantenerse  en  Roma  sino  con  el  apoyo  de 
una  fuerza  estranjera. 

>iSi  el  gobierno  de  los  Estados-Pontificios  es 
malo,  peor  es  todavía  el  de  las  Dos-Sieilias.  Así, 
pues,  ios  representantes  de  Inglaterra  y Francia 
han  tenido  razón  de  sobra  para  agitar  en  el  con- 
greso la  cuestión  de  Italia. 

»Han  tenido  efecto  asimismo  algunas  discu- 
siones relativas  á los  escesos  de  la  imprenta  bel- 
ga, y se  concibe  que  c!  gobierno  de  Francia,  al 
ver  que  kis-periódieos  de  nn  Estado  vecino  pre- 
dican el  asesinato  de  los  soberanos  estranjeros, 
haya  manifestado  el  deseo  do  ver  poner  término 
á tan  odiosa  propaganda.  Sin  restringir  la  legíti- 
ma libertad  de  la  imprenta,  se  puede  evitar  que 
esta  patrocine  crímenes  espantosos. 

>-As!,  pues,  creo  que,  no  solo  por  el  tratado, 
sino  también  por  las  negociaciones,  ha  merecido 
el  gobierno  la  aprobación  de  la  Cámara  y del  pais. 
El  gobierno  ha  hecho  la  guerra  mientras  la  ha 
creiclo  justa  y necesaria.  Ho\%  fueran  los  que 
quisieran  ios  triunfos  que  pudiera  prometerse  de 
sus  últimos  esfuerzos,  habría  desconocido  loí  be- 
neficios de  la  Providencia  rechazando  la  paz, 
cuando  se  habían  logrado  ya  lodos  los  grandes 
fines  de  la  guerra. 

"Bajotodo-s  los  puntos  de  vista,  solo  veoinoti- 
vms  de  consuelo  y de  esperanza,  y juzgo  muj'  le- 
jano el  tiempo  en  que  sea  la  misión  del  ministro 
de  Inglaterra  venir  á pedir  de  nuevo  á esta  no- 
ble nación  que  principie  otra  guerra.  Creo  que 
ese  momento  puede  diferirse  inmensamente,  y, 
que  el  hombre  mas  joven  que  ocupa  un  escaño 
en  esta  Cámara  podrá  no  ver  el  tiempo  en  que 
los  servidores  responsables  de  la  corona  hayan 
de  llamar  al  pueblo  de  esta  nación  á sostener  á 
su  soberano  en  una  nueva  guerra.» 

Las  palabras  mas  significativas  del  conde  Ca- 
vour en  la  sesión  del  mismo  dia  de  la  Cámara 
sarda,  son  como  siguen  : 

«Sin  embargo,  la  situación  de  Italia  debía,  por 
los  peligros  que  ofrece,  llamar  la  atención  de  las 


potencias  reunidas  en  congreso.  El  Piamonle  de- 
bía especi.almenle  desear  queso  tratara  dcbu.scar 
los  medios  de  restablecer  el  equilibrio  alterado,  y, 
por  lo  tanto,  las  reformas  que  , en  nuestro  juicio, 
pueden  permitir  restablecerlo  , haciendo  cesar  la 
ocupación  de  los  Estados-Pontificios  y de  Panna. 

»Los  plenipotenciarios  ¡ngicsesy  franceses  mos- 
traron viva  solicitud  por  la  situación  [toco  satis- 
factoria de  Italia , y aprobaron  las  medidas  pro- 
puestas por  los  plenipotenciarios  sardos. 

»EI  ardor  con  que  el  ilustre  hombre  de  Estado 
que  representaba  á la  luglalerra,  lord  Clarendon, 
señaló  al  congreso  los  males  que  afligen  á algunas 
provincias  de  Italia,  y el  apoyo  que  dió  á nues- 
tras reclamaciones,  le  hacen  acreedor,  no  solo 
al  reconocimiento  del  Piamontc,  sino  al  de  lodos 
los  italianos. 

’d'.l  Austria  opuso  á las  deliberaciones  dcl  con- 
greso una  cuestión,  que  puede  llañiarse  perjudi- 
cial; los  plenipotenciarios  austríacos  se  declara- 
ron fallos  de  instrucciones  para  tratar  estos 
asuntos. 

»Esta  oposición  no  permitió  al  congreso  for- 
mular resoluciones;  pero  se  emitieron  votos,  á 
los  cuales  todos  los  plenipotenciarios  dieron  su 
adhesión.  No  creo  que  votos  espresados, por  tan 
grandes  potencias  como  Francia  é Inglaterra  pue- 
dan quedar  estériles.  Espero,  por  el  contrario, 
que  sus  frutos  se  harán  scufir  en  la  península. 

uLas  conferencias  de  Paris , que  han  tenido 
para  nosotros  ventajas  positiv'as,  no  han  logrado, 
sin  embargo , mejorar  nuestras  relaciones  con 
Austria.  Los  plenipotenciarios  sardos  y los  pleni- 
potenciarios austriacns  se  han  separado  sin  odios 
personales,  porque,  lo  declaro  con  placer,  el  pro- 
ceder del  primer  ministro  austríaco  con  nosotros 
ha  sido  sobremanera  digno. 

vpero,  au.nque  con  sentimiento,  delxi  manifes- 
tar que  nos  hemos  .separado  en  la  convicción  de 
qu.e  la  política  de  ambos  países  está  mas  lejos 
que  nunca  de  poderse  acercar.  Esta  es  una  con- 
secuencia necesaria,  fatal,  de  la  lealtad  de  nues- 
tro augusta  Rey,  de  su  firmeza  en  mantener  la 
indepeiidencia  y las  libertades  de  nuestro  pais. 

"Esta  situación  no  la  creo  exenta  de  peligros: 
puede  dar  lugar  á dificultades;  pero  creo  que 
esos  peligros  y esas  dificultades  no  moverán  á 
la  Cámara  á aconsejarnos  que  cambiemos  nues  tra 
linea  política. 

^Podemos  felicitarnos  de  im  gran  resultado. 
La  cuestión  italiana  ha  entrado  ya  en  el  órdeti 
de  las  cuestiones  europeas.  La  causa  de  la  Ita- 
lia no  ha  estado  sostenida  por  demagogos,  jx>r 
revolucionarios,  por  hombres  de  partido,  sino 
que  ha  sido  llevada  al  congreso  por  los  pleni¡M- 
teneiarios  de  las  mas  grandes  potencias  de  Eu- 
ropa, por  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  y 
Francia. 

»Del  congreso  lia  pasado  ya  ante  el  tribunal 
de  la  opinión  pública,  de  esa  potencia  á la  cual, 
según  las  memorables  palabras  del  Emperador  de 
los  franceses,  pertenece  en  definitiva  la  senten- 
cia, y que  en  definitiva  obtiene  la  victoria. 

»La  lucha  será  larga,  exigirá  prudencia  y cal- 
ma, sufrirá  peripecias  y dificultades;  pero  nues- 
tra causa,  confio  en  ello,  acabará  por  triunfar.» 

Y'eamos  ahora  la  contraposición,  ó sea  la  car- 
ta del  corresponsal  parisiense  de  El  Norte.  Di- 
ce así : 

«El  gobierno  francés , consintiendo  en  tomar 
en  el  congreso  de  Paris  la  iniciativa  acerca  de  la 
cuestión  italiana,  h.a  proporcionado  á la  Inglater- 
ra y ál  Piamonte  una  ocasión  de  que  vemos  se 
aprovechan  en  grande.  Cada  vez  se  evidencia 
mas  y mas  que  la  Inglaterra  quiere  indemnizar- 
se en  Italia  del  poco  glorioso  papel  que  ha  hecho 
en  la  Crimea.  Los  despachos  de  Londres  y de  Tu- 
rin, de  fecha  de  ayer , confirman  lo  que  no  he 
cesado  de  escribir  á Vds.  respecto  del  íntimo 
acuerdo  que  reina  entre  los  gabinetes  inglés, 
francés  y sardo  acerca  de  la  (wlilica  que  hay 
que  seguir  en  Italia.  Este  acuerdo  ha  sido  procla- 
mado solemaemonte  en  las  declaraciones  oficiales 
hechas  en  las  Cámaras  de  Londres  y de  Turin. 
Esto  es  un  liecho  grave,  capaz  de  estimular  gran- 
demente a los  patriotas  italuinos  y de  inspirar 
serias  reflexiones  á los  diversos  Estados  de  Ita- 
lia, comenzando  por  los  del  Papa.  Cuanto  mas  se 
aproximan  por  este  lado  los  peligros,  mas  procu- 
ra unirse  el  Austria  con  Francia,  esperando  sal- 
var asi  su  parte  del  naufragio.  Este  es,  sin  du- 
da, el  objeto  déla  visita  del  archiduque  Fernando 
Maximiliano  ;í  Paris.  Otro  motivo  se  dice  hay 
para  que  el  Austria  se  muestre  muy  obsequiosa 
con  el  gobierno  francés;  ;í  saber:  que  desde  la 
eoncitision  de  la  paz  y el  regreso  del  conde  de 
Bou! , la  .Alemania  no  se  muestra  dispuesta  á 
servir  á la  política  é intereses  del  gabinete  de 
Viena.  Desde  el  principio  de  la  crisis  oriental  el 
Austria  ha  querido  obrar  sin  la  Alemania,  mu- 
chas veces  á pesar  de  sus  evidentes  simpatías,  y 
la  Alemania  está  resentida  de  este  proceder,  y 
podrá  suceder  que  á su  vez  en  los  dias  de  peli- 
gro deje  sola  a!  Austria.  El  gabinete  de  Viena  no 
puede  ignorar  esta  actitud  de  las  potencias  ale- 
manas, y en  esta  posición  aislada  y amenazado- 
ra el  Austria,  á trueque  de  salvar  la  Lo.mbardia, 
estaría  dispuesta  á hacer  en  Italia  algunas  con- 
cesiones á la  política  francesa  é ingina,  y á sa- 
crificar algunos  gobiernos  italianos  á los  planes 
de  la  política  occidental.  En  lodo  esto  no  hay 
nada  contrario  á los  hábitos  del  g:tbinete  de  Vi,> 
na ; los  acontecimientos  no  tardaran  en  darnos  á 
conocer  que  haya  de  pensarse  en  los  nuevos 


cálculos  que  se  atribuyen  .á  la  habilid.ad  auslriaca. 
Si  la  Inglaterra  y el  Piamonle  se  muestran  pre- 
surosos de  hacer  estalle  una  crisis  en  Italia,  es- 
de  creer  que  el  Enípertidor  de  los  franceses  no 
tiene  tanta  impaciencia,  y desea  aguardar  todavía 
algunos  meses  antes  tle  verse  obligado  á interve- 
nir en  los  asuntos  de  Italia.  Todo  lo  que  acaba 
de  pasar  en  las  Cámaras  inglesas  y piamonlesas 
puede,  pues,  ser  considerado  como  un  mero  en- 
sayo.» 

— El  casamiento  de  que  se  ha  hablado  entre 
una  hija  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francisco  de 
Paula  y el  príncipe  Alberto  de  Baviera , según 
dice  la  Gaceta  de  Leipskh,  pronto  será  un  hecho 
consumado.  El  consejero  de  Estado  é individuo 
de  la  alta  Cámara  de  Baviera  , conde  de  Wald- 
kirch,  viene  á Madrid  para  pedir  oficialmente  la 
mano  de  la  Infanta.  Sabido  es  que  dicho  príncipe 
es  el  presunto  heredero  de  la  corona  de  Grecia. 
Según  el  referido  periódico , se  asegura  que, 
celebrado  el  matrimonio , el  príncipe  pasará  á 
Atenas. 


BOLETÍN  RELÍGÍOSO. 


S.ASTCS  DE  MAÑ.INA. 

San  Isidro . labrador , patrón  de  Madrid. 

Fiesta  en  Madrid. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  ¡a  real  iglesia  de  San  Isidro, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
predicará  las  glorias  del  Santo  un  distinguido  orador; 
por  la  tarde  solemnes  vísperas  y reserva,  después  de 
la  cual  se  hará  el  ejercicio  de  las  Flores  de  mayo. 

La  ¡lustre  sacramenta!  de  San  Pedro  y San  -Andrés 
festeja  en  la  segunda  iglesia  á su  patrono  San  Isidro, 
con  Misa  mayor  y sermón. 

En  la  ermita  de  San  Isidro,  sita  esíramuros  de 
esta  villa,  en  la  ribera  de!  Alanzanares,  habrá  Misas  re- 
zadas de  media  en  media  hora,  desde  las  cinco  de  la 
mañana , y á las  diez  habrá  Misa  mayor,  en  la  que 
será  panegirista  de  las  glorias  del  Santo  un  ilusírísi- 
mo  señor  orador,  y dándose  todo  el  dia  á adorar  su 
santa  reliquia. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de!  Cármen  conti- 
núa la  novena  de  la  Santísima  Trinidad , predicando 
por  la  mañana  el  Sr.  Caldeiro,  y por  la  tarde  el  señor 
Irasusta. 

En  San  Isidro  y San  Ginés  se  hará  la  renovación  de 
Formas- 

S.VXTO  W;  PAS.ADO  OI.VÑ.VXA. 

San  Juan  Nepomnesno,  mártir,  y San  Cbaldo, 
Obispo. 

. CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Pascual,  sita, 
en  el  paseo  de  Recoletos , donde  pi  incipia  la  novena 
de  su  titular,  habie.ndo  todos  los  dias  funciones  poi 
mañana  y tarde,  en  las  que  predicarán  diferentes  ora 
dores. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  festejará  al  glorioso 
San  Juan  Nepomueeno  con  Misa  mayor,  sermón  y re- 
serva del  Santísimo  Sacramento,  que  auícrizará  estos 
cultos. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  concluye  el 
quinario  al  glorioso  mártir  San  Juan  Nepomueeno, 
predicando  el  Sr.  Montes. 

En  la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Calalra- 
va  continúa  la  trecena  a!  glorioso  San  Francisco  de 
Paula  , como  ya  hemos  anunciado. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 


BOLETÍN  COMERCÍAL. 

pascio  DE  LOS  SEECTOS  PUBLICOS  Á LA.S  TRES  DE  LA. 
TARD&, 

Títulos  del  3 por  ÍOá  consolidado,  42. 

Títulos  diferidos,  25,10  e. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorüzable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  T843.  Fo.mento,  de 
á 4,000  TS.,  79,75  d. 

Idem  ídem  de  á2,tK)0  rs.,  Sl,50  d. 

Idem  de  1.»  de  junio  de  IS51,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

ídem  de  fil  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, 84  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  105,75. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  122. 

■Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  50,90  p. 

Paris,  á S dias,  5,32  p. 


LA.  REGENERACION. 


Hl£!ia\90  PDBUCO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  56  á 64  ‘/s  rs- 

Cebada de  37  */j  á 41 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  va. 
arroba.  . 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 4-S 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

,U  á 14 

CRONICA  CATÓLICA. 


MISION  ESPAÑOLA  AL  GOLFO  DE  GDINEA. 

El  Eco  de  Comercio  , periódico  que  se  publica  en 
Tenerife,  da  las  siguientes  noticias,  que  no  podrán  me- 
nos de  ser  leidas  con  interes: 

«El  lunes , 31  de  marzo  último  , se  embarcó  por  la 
tarde,  para  seguir  su  destino  á las  islas  del  golfo  de 
Guinea,  la  misión  de  que  ya  hemos  hablado  á nues- 
tros lectores.  Un  inmenso  gentío  cubria  el  muelle  para 
ver  por  la  postrera  vez  á aquellos  discípulos  de  Cris- 
to, que,  llenos  de  ardiente  fe,  van  á esponer hasta  sus 
vidas  para  llevar  la  civilización  y la  luz  evangélica 
á los  infelices  negros  de  aquellas  regiones.  Después 
de  una  tierna  despedida,  y con  el  rostro  anegado  en 
llanto,  las  religiosas,  que  dejaban  aquí  cuatro  de  sus 
hermanas , se  embarcaron  con  todos  sus  compañeros 
en  la  lancha  que  debía  llevarlas  á bordo  de  la  goleta 
Leonor,  y al  .apartarse  del  muelle  entonó  toda  la  mi- 
sión el  Ave  rnaris  stella,  cuyos  ecos  iban  perdiéndose 
en  lontananza  á medida  que  se  internaban  en  el  mar. 
Id,  buenos  religiosos,  adonde  os  lleva  vuestro  celo  y 
abnegación.  ¡Quiera  Dios  que  no  sean  infructuosos 
vuestros  apostólicos  trabajos,  y él  os  dé  bastante  fuer- 
za y resignación  para  llevar  á cabo  vuestra  noble  y 
grandiosa  empresa!» 

La  población  de  Francia  ascendía  en  1851  á 
35.783,170  habitantes.  La  clasificación  que  de  estos 
hace  el  Dr.  il.  Boudin  respecto  a cultos,  es  la  si- 


guiente: 

Católicos 34.931,032 

deformados 480,507 

Confesión  de  Augsburgo 267,825 

Otros  cultos 26,348 

Judíos . 73,975 

Cultosquc  nosc  han  podido  averiguar.  . 3,483 


Total 35.783,170 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Vuelve  á hablarse  por  los  amigos  de  ia  situación  de 
la  estrecha  Union  en  que,  al  decir  de  los  mismos,  vi- 
ven ministerialmente  los  generales  Espartero  y 
(yOonnell. 

—Las  ga  ntes  se  dan  de  calabazadas  para  esplicar 
el  por  qué  se  sueltan  estas  aseveraciones  en  cireuns- 
tsmeias  dadas,  y cuando  al  sentido  coman  le  parece 
todo  lo  contrario. 

— El  general  Espartero  revista  la  Milicia  nacional, 

y da  con  profusión  proclamas  y manifestaciones,  brin- 
dis y vivas. 

— Al  mismo  tiempo  el  conde  de  Lucena  se  ocupa 
en  igual  faena  con  las  tropas  del  ejército,  y brinda  y 
da  vivas. 

— El  primero  rinde  culto  á la  voluntad  nacional,  y 
se  entusiasma  á la  vista  de  la  fuerza  ciudadana. 

— ^E1  ministro  de  la  Guerra  dedica  sus  recuerdos  á 

Doña  Isabel  II  de  Borbon,  jefe  supremo  del  Estado. 

— Este  es  el  brindis  que  dió  en  el  banquete  con  que 

el  señor  director  general  de  infantería  obsequió  á los 
oficiales  generales  que  concurrieron  a!  Pardo  á pre- 
senciar las  evolaaiones  militares  de  los  batallones  de 
cazadores  allí  reunidos. 

— Y fue  contestado  con  apasionados  vivas  á la 
Reina,  al  ejército  y al  general  O’Donnell. 

— Lo  que  pasa,  en  Madrid  forma  contraste  con  lo 
que  á la  misma  hora  acontecía  ea  Zaragoza. 

— Y le  forma,  con  lo  €jue  al  mismo  tiempo  aconte- 
cía en  la  Asamblea^  ea  la  que  gor  un  voto  se  hacían 
indepeudientes  del  gobierno  las  resoluciones  del  Con- 
sejo de  Estado. 


— TXé  aquí  la  descripción  de  la  revista  que  antea- 
yer se  verificó  en  el  Pardo  , tal  como  la  publica  La 
España  de  ayer: 

«El  señor  ministro  de  la  Guerra  estuvo  ayer  en  el 
Pardo,  con  el  objeto  de  revistar  los  dos  batallones  de 
cazadores  que  se  encuentran  en  este  Rea!  Sitio,  ins- 
truyéndose en  el  tiro  y en  la  láctica.  El  general 
0‘Donnell  llegó  á las  siete  de  la  mañana,  y fue  recibi- 
do por  los  cuerpos,  que  estaban  formados  en  batalla. 
Después  de  revistarlos  detenidamente,  pasó  á los  cuar- 
teles, examinándolo  todo  con  prolijidad  , y presen- 
ciando la  distribución  y comidas  de  los  ranchos.  En 
seguida  salieron  las  tropas  al  polígono,  y estuvieron 
haciendo  pruebas  de  tiro  duranle  una  hora  , con  tan 
buen  acierto  , que  á 600  metros  de  distancia  dieron 
en  el  blanco  la  mitad  de  los  disparos. 

«Para  las  maniobras  se  fraccionaron  los  dos  bata- 
llones en  tres  , y á la  voz  del  ministro  de  la  Guerra 
ejecutaron  con  la  mayor  precisión  y exactitud,  y con 
un  admirable  aire  marcial , cuantos  movimientos  les 
fueron  ordenados.  El  general  0‘Donnell  quedó  eslra- 
ordinariamente  complacido  del  grado  de  iustruccion  á 
que  lian  llegado  ambos  batallones  de  cazadores  , por 
consecuencia  de  la  instrucción  que  reciben  diaria- 
mente. Razón  teníamos  cuando  decíamos  en  nuestro 
último  número  que  el  ensayo  hecho  en  el  Pardo  de- 
bía animar  al  señor  ministro  da  la  Guerra  á estable- 
cer un  campo  militar,  á semejanza  de  lo  que  se  prac- 
tica en  todas  las  naciones  de  Europa.  En  esta  parte 
no  hay  en  el  día  mas  escepcioii  que  España  y Por- 
tugal, pues  hasta  la  pequeña  Bélgica  tiene  un  mag- 
nífico campo  militar  en  las  inmediaciones  de  Am- 
beres. 

»Terminados  los  ejercicios,  el  general  Ros  de  Ola- 
no  reunió  en  un  banquete  al  ministro  de  la  Guerra, 
al  capitán  general,  á los  generales  Serrano  Domín- 
guez y San  ívliguel , al  brigadier  Elorza,  director  de 
la  fábrica  de  Trubia,  á los  coroneles  de  los  cuerpos 
de  la  guarnición  de  Madrid,  y á otros  muchos  jefes  y 
oficiales  de  estado  mayor  y de  los  dos  batallones  de 
cazadores.  Los  sitios  de  preferencia  estaban  ocupados 
por  la  condesa  de  Lucena  y la  generala  Ros  de  Ola- 
no.  El  banquete  fue  suntuoso  y espléndido,  revelán- 
dose en  todo  el  buen  gusto  que  tan  acreditado  tiene 
la  persona  que  lo  daba.  A los  postres  el  general 
0‘Donnell  brindó  por  S.  M.  doña  Isabel  II , Reina 
constitucional  y jefe  supremo  del  Estado,  brindis  que 
fue  contestado  con  estraordinario  entusiasmo,  retirán- 
dose los  convidados  sumamente  complacidos  de  esta 
fiesta  verdaderamente  militar.» 

— Parece  que  las  medidas  represivas  votadas  por  la 
Asamblea  en  la  cuestión  de  imprenta  van  á ser  anu- 
ladas. Nuestro  gozo  en  un  pozo.  Por  mas  que  nos  sin- 
tamos inclinados  á ser  ministeriales,  no  podemos  per- 
m mecer  ocho  dias  en  esta  posición. 

— El  ayuntamiento  de  Valladolid  no  ha  llevado  á 
bien  las  versiones  dadas  por  los  diarios  de  Madrid  re- 
firiendo lo  que  allí  pasó  y lo  que  el  señor  duque  dijo. 

— Pero  de  las  palabras  del  municipio  deducimos  lo 

contrario  de  lo  que  la  corporación  se  propuso. 

— Leaii  nuestros  suscrltores  , y verán  que  tenemos 
razón.  Por  lo  que  á nosotros  hace,  estamos  seguros 
que  la  .rolaeion  que  dimos  no  será  desmentida.  La 
debimos  á un  testigo  presencial,  y la  hemos  visto  con- 
firmada" por  otros  que  tuvieron  la  dicha  de  oir  la  pero- 
ración. 

— Dice  el  ayuntamiento  valisoletano: 

«La  carta  dirigida  desde  esta  ciudad  á El  Diario  Es- 
pañol el  30  del  mes  pasado , de  la  que  se  ha  hecho 
inserción  en  La  Esperanza,  Democracia,  Parlamento 
y otros  periódicos,  contiene  ciertas  especies  que  el 
ayuntamiento  de  la  capital  de  Castilla  no  puede  per- 
mitir corran  sin  rectificación  ni  enmienda,  porque 
afectan  á su  buen  nombre,  al  de  otras  corporaciones  y 
autoridades,  no  menos  que  al  de  sus  administrados  y 
á los  sentimientos  religiosos  y políticos  de  todos. 

»No  ha  parado  el  cuerpo  municipal  su  consideración 
en  quién  pueda  haber  sido  el  autor  de  tan  estraño  do- 
cumento, sin  que  vacile  desde  luego  en  atribuirle  á un 
cualquiera,  que  no  debe  estar-bien  contento  con  el  ac- 
tual orden  de  cosas,  ni  muy  iniciado  en  los  particu- 
lares que  la  carta  abraza,  ó de  estarlo,  prepondera  en 
él  mas  por  siniestras  miras  adulterar  los  hechos,  des- 
figurarlos. 

«Que  se  suprimió  por  completo  el  Te-Deum\  que  no 
se  brindó  en  el  banquete  por  la  Reina,  ni  se  la  victo- 
reó en  el  teatro;  que  el  acompañar  al  Exemo.  señor 
duque  de  la  Victoria  desde  las  casas  consistoriales  al 
Circulo,  de  la  manera  que  se  hizo,  es  un  paso  de  re- 
pugnante y servil  adulación;  y,  finalmente,  censurar 
lo  que  el  Exemo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros dijo,  y atribuirle  lo  que  ni  siquiera  pensó,  son 
los  principales  estremos  de  esa  coinunicacion  curiosa, 
á cuyo  autor  no  seguiremos  paso  á paso. 

«Cierto  que  se  suprimió  el  Te-Deum,  «no  porque 
esta  solemnidad  religiosa  ocupe  un  lugar  muy  secun- 
dario ea  la  memoria  de  los  hombres  que  aquí  repre- 
sentan la  situación,»  sino  porque  se  consideró  inopor- 
tuno, cuando  menos,  el  que  en  un  dia  tan  lluvioso  se 
pusiera  en  movimiento  á todas  las  personas  que  de- 
bían concurrir,  á mas  de  las  eminencias  políticas;  y 
para  eso  no  fueron  chasqueados  el  cabildo  ni  los  fie- 


les, sino  que  se  p.asó  á aquel,  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  atento  y respetuoso  oficio. 

»En  el  banquete,  S.  M.  la  Reina,  el  nombre  de  la 
augusta  Isabel,  era,  por  decirlo  asi,  el  exordio  de  to- 
dos los  brindis.  El  duque,  el  presidente  del  escelenli- 
siino  ayuntamiento,  los  diputados  á Corles,  los  de  las 
respectivas  provincias,  el  señor  representante  del  Cré- 
dito mobiliario,  lodos,  lodos  brindaron  por  S.  M.,  y 
resonaron  por  los  ángulos  del  salón  entusiastas  y 
apasionados  vivas  á tan  augusta  señora,  y no  menos 
cuando  el  general  Espartero  salió  al  balcón  de  las  Ca- 
sas consistoriales,  y dirigió  la  palabra  al  pueblo,  lo 
mismo  que  cuando  lo  verificó  en  la  revista  ála  bene- 
mérita Milicia  nacional  y brillantes  tropas  de  la  guar- 
nición, y al  entrar  en  el  palco  do  la  presidencia  del 
teatro. 

«Cierto  también  que  se  acompañó  al  invicto  duque 
del  Consistorio  al  Círculo,  cubierto  el  alcalde  primero, 
«no  con  sombrero  en  mano,»  y eso  no  por  baja  lison- 
ja, no  por  servil  adulación,  y sí  por  sincero  entusias- 
mo, por  cordial  simpatía,  por  gratitud  y respeto  al 
que  pacificó  la  España , que  simboliza  los  verdaderos 
sentimientos  liberales,  al  que  es  un  escudo  impene- 
trable del  trono,  mas  aun  que  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  porque  los  que  tuvieron  la  honra 
de  formar  su  amistoso  acompañamiento,  y con  espe- 
cialid’id  los  concejales  de  Valladolid,  nada  tienen  que 
temer  ni  esperar  del  poder,  y nada  influirían  en  ellos 
sus  halagos  ni  amenazas. 

»Por  lo  demás,  el  duque  de  la  Victória,  el  conde  de 
Luchana,  durante  su  permanencia  en  esta  capital,  ha 
probado  ser,  no  solo  el  primer  soldado  de  España,  el 
mejor  de  sus  guerreros,  el  hijo  predilecto  de  Marte, 
sino  un  entendido  bíblico,  un  cristiano  verdadero,  un 
hábil  político  y un  eminente  filósofo,  mal  que  pese  á 
sus  miserables  émulos,  «que  apoyan  su  censura  en  la 
población  ilustrada,»  de  que  tan  distante  esta. 

»Y  si  por  io  que  hace  relación  al  cuerpo  municipal 
luesen  ¡irecisas  mas  pruebas,  seria  la  mas  concluyen- 
te  y decisiva  su  alocución,  en  la  que  se  repite  el  nom- 
bre de  la  Reina ; la  orden  general  del  alcalde  á-!a 
Milicia  nacional , advirliéndose  en  ella  igual  repell- 
eiou,  y oso  después  de  haberse  acordado  con  anterio- 
ridad el  nombre  de  Isabel  II  para  una  de  las  calles 
mas  [irincipales  de  la  capital.» 

— i^o  había  necesidad  de  que  la  muniezpaHdad 

asegurase  que  el  señor  duque  era  filósofo  y bíblico. 

Es  cosa  sabida. 

El  Sr.  Batllésen  Valencia  le  púso  la  borla  de  doc- 
tor, y estas  insignias  suponen  la  ciencia  en  quien  las 
lleva. 

— üemos  oído  ohssrvar,  respecto  al  Te-Deum,  ta 
anomalía  de  que  no  pudiera  celebrarse  por  el  tempo- 
ral , cuando  este  no  impidió  el  que  se  corrieran  los  no- 
villos en  la  plaza. 

— No  podemos  suponer  que  fuera  aquel  mas  duro 
bajo  de  techo  que  al  aire  Ubre. 

— Se  agita  con  gran  calor  en  los  círculos  políticos 

de  la  Asamblea  la  cuestión  de  poner  término  á la 
misión  de  la  Cámara  actual.  , 

Aquí  habrá  batalla. 

— El  bésamenos  de  ayer  estuvo  concurrido. 

— Ayer  se  dijo  por  muy  cierto  que  el  gobierno 
trata  de  hacer  estensivo  á las  provincias  Vasconga- 
das el  sistema  de  mudanzas  de  domicilio  que  está  po- 
niendo en  práetieaen  las  de  Cataluña. 

— El  ex-ministro  francés  Gamier  Pagés  ba  pasado 
por  Madrid  de  regreso  á París. 

— Según  La  Patrie,  se  habla  mucho  en  Munich  del 
proyecto  de  matrimonio  del  príncipe  Adalberto  de 
Baviera  con  la  infanta  de  España,  hija  de  S.  A.  el  In- 
fante D.  Francisco. 

— El  prefecto  del  Sena  ba  dado  una  gran  comida  á 
S.  M.  la  Reina  Cristina  en  el  Hotel  de  Ville  el  dia 
en  que  se  celebró  la  boda  del  general  Prirn.  En  este 
suntuosísimo  banquete,  de  SO  cubiertos,  presidió  la 
augusta  madre  de  nuestra  Reina,  teniendo  á su  dere- 
cha al  ministro  del  Interior,  y á la  izquierda  el  pre- 
fecto; enfrente  se  hallaba  la  esposa  de  este  funciona- 
rio, y á sus  lados  los  duques  de  Valencia  y de  Rián- 
sares.  También  asistió  el  Sr.  González  Bravo.  Una 
brillante  orquesta  tocó  piezas  escogidas,  y en  el  con- 
cierto que  siguió  a!  banquete  cantaron  la  Frezzolini 
y los  mejores  artistas  que  se  hallan  ea  París. 

— El  S dió  la  princesa  Matilde  un  concierto,  en  bo- 
nor  de  SU  lio  el  Rey  de  Wurtemberg,  anciano  de  76 
años,  y decano  de  los  monarcas  de  Europa.  Asistie- 
ron varios  españoles  notables,  y el  mismo  Emperador, 
que  llegó  á poco  de  empezar  la  fiesta.  Ademas  del 
general  Narvaez,  Osuna,  Riánsares  y otros,  se  veia 
también  al  Sr.  Olózaga,  que  habló  bastante  rato  con 
S.  M.  la  Reina  madre. 

— Es  positiva  la  inauguración  de  la  esposicion  de 

bellas  arles  mañana  15. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  señor  vicepresidente  del 

Almirantazgo,  D.  Juan  de  Dios  Solelo. 

■ — Aseguran  algunos  que  el  señor  duque  de  la  Vic- 
toria no  está  conforme  con  las  bases  de  la  ley  de  li- 
bertad de  imprenta. 

— En  Reus  se  han  verifíciado  últimamente  varios 
robos  de  consideración. 

— ^De  Cereedillo  escriben  dando  los  detalles  del 

horroroso  asesinato  cometido  en  una  persona  suma- 


mente aprcciablc  é ilustrada,  la  cual  recibió  unbalaz) 
á corla  distancia  de  dicho  pueblo,  sospechándose  qni 
el  asesino  estaba  esperando  á su  victima.  El  tiro  fui 
t,an  certero  y cercano,  que  ba.sla  los  tacos  entraron  ei 
el  cuerpo  de  aquel,  pues  al  registrar  ei  cadáver  esfe 
se  liallaba  casi  carbonizado,  con  la  espantosa  parti. 
cularidad  de  que,  no  contento  el  matador  con  habe 
logrado  su  bárbaro  obji’to,  degolló  al  muerto,  cortáj 
dolé  la  lengua,  la  que  sin  duda  se  llevó  consigo  pan 
satisfacer  mejor  su  odiosisima  venganza.  , 

— En  Barcelona  una  señora  elegantemeate  vestí, 

da  detuvo  á un  sugelo  de  decente  porte  en  los  aro»! 
del  teatro.  Después  de  un  acalorado  debate,  laindirii 
dua  en  cuestión  hizo  uso  de  un  ciicbillo,  hiriendoai 
pobre  hijo  de  Adan  en  la  mejilla.  La  agresora  fue  de- 
tenida. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. — Las  Citas. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Buenas  noches,  ¡¡¡¡nr 
D.  Simón. — Harina. 


ULTIMA  HORA. 


SSTRANJERO.  |. 

En  la  sesión  de  la  Ciimara  de  los  diputados  de ' 
Turin  del  7 de  mayo,  después  de  un  enfático  dis- 
curso del  Sr.  Matniani,  el  conde  Cavour  ha  to- 
mado la  palabra  para  dulcificar  lo  que  habiadi- 
c!io  el  dia  anterior  sobre  la  hostilidad  de  la  Cet- 
deña  á Austria,  y para  protestar  que  el  gabiaele 
de  Turin  obrará  con  prudencia. 

ídán  esta  misma  sesión,  añade  El  Enwm,i 
Sr.  Cavour  ha  dado  lectura  de  su  famosa  mk, 
que  está  escrita  en  tono  menos  altivo  que  el  q® 
habían  hecho  su|xmer  los  artículos  de  El  Risor- 
gimento.  Los  plenipotenciarios  sardos  suplican  i 
la  Francia  y á la  Inglaterra  que  piensen  en  h 
Italia  y la  protejan  contra  el  Austria.  El  coade 
Cavour  había  confesado  la  vispeía  que  la  Ingla- 
terra se  había  adherido  enteramente  á esta  nota; 
pero  que  la  Francia  había  hecho  las  reservas  m 
amplias.  Sos  parece  que  lodo  esto  templará  ea 
gran  manera  laalegría  que  el  protocolo  de  8de 
abril  había  inspirado  á los  revolucionarios  ita- 
lianos.» 

— El  mismo  periódico  asegura  haber  recibido 
cartas  de  Xápoles,  en  que  se  desmienten  ios  ru- 
mores puestos  en  circulación  por  los  periódicos 
revolucionarios  del  Piamonte,  los  cuales  preíon- 
dian  que  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos-Siciiías  iba á 
adoptar  medidas  que  ponían  el  colmo  á sus  , 
deseos.  i 

En  cuanto  á las  demostraciones  de  las  poten- 
cias ,.parcceque  se  esperaloa  en  Nápoles  una  nota 
de  la  Inglaterra  y de  la  Francia;  pero  que  las 
seguridades  dadas  por  los  representantes  de  Ru- 
sia, del  Austria  y de  la  Prusia  permiten  esperar; 
que  estos  gobiernos  se  abstendrán  de  dar  seme-, 
jante  paso,  fundándose  en  las  reservas  hechas! 
por  los  plenipotenciarios  en  el  congreso. 

-^Dieen  de  San-Petersburgo  que  el  piíncipe 
Gortschacoff  ha  comunicado  al  Senado  el  tralatki 
de  paz.  El  feld-niariscal , presidente  del  Senada, 
ha  sido  llamado  á Mosco w para  asistir  á las  fies- 
tas de  la  coronación. 

El  hijo  del  conde  Nesseirode  ha  sido  nombrado 
chambelán  del  Emperador. 


TELEGSAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  103,  75. 

Idem  4 Vs  por  too,  94. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  40  i's- 
Amortizable,  7 * s. 

Consolidados , 93  */g  á 93  '1^. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACET.Ai 

París  13  de  mayo  de  1856. — Malta  6.-B2. 
habido  una  colisión  entre  la  legión  italiana  y li 
policía  y las  tropas  inglesas.  En  la  refriega  Iri 
muerto  el  inspector  de  policía.  Han  sido  preste 
varios  italianos  y malteses.  Se  esperaba  queta 
tardarían  en  someterse  á las  autoridades  los  acDO" 
tinados. 


CORTES. 

Nada  de  notable  en  el  despacho  ordinario. 

Enti-ándose  en  la  orden  del  dia,  continúa* 
discusión  de  las  bases  del  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  Alfonso  retira  una  enmienda  que  teiri 
presentada  a la  base  3.* 

Otra  de  los  Sres.  García  Briz,  Calvo  Asensio 
otros,  la  retiran  sus  autores  de  esta  base,  y pa= 
á serlo  de  la  base  5.^ 

El  Sr.  Feijóo  usa  de  la  palabra  en  centrad 
voto  particular  del  Sr.  Rivero,  en  la  parte  ton»- 
da  en  consideración  por  el  Congreso  en  la  sesfc 
del  lunes. 

Concluido  su  discurso,  sale  á la  defensa  3 
voto  el  Sr.  Peña,  quien  queda  hablando  al  re* 
amos  de  la  tribuna. 


Editor  responsable,  D.  José  dkl  Boscc*. 
iMPRESTA  DS  LA  REGENERACION,  Giutiiu,  S 


Madrid,  viérnes  16  de  mayo  de  185b. 


ANO  11. 


iwxjia:.  34e. 


U BEeSNEBAGION 

DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  qae  politices,  político en  tai  ío  cnanto  la  poLt  ca  conduzca  al  (r’innfo  prác/tco  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annneios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línoa , y los  segundos  á precios  convs'ncío:ial»-s. 

PRECIOS  EX  MADRID.  En  la  administración  , calle  ilc  Gravina , nóra.  21  . f>riiicipal,  un  mes  , 6 r>.  el  p*'.:  ódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leoca  Uo  Lo->ez  , calle  del  ^ ármen , nú- 
mero 29,  y en' el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje.  7 y 11)  rs.  resi^eclivam-Mit^". 


EX  PROS'I.NCI.VS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqui’  r otro  giro  s ‘ruro  á favor  de  la  a Iminisiracion , un  mes  . 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  niests , 22  y 28  r*.  respec'ívamente.  — En  casa  d^*  los  corresponsales, 
uii  mes  . 9 y 12  rs,  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EX  ULT  Un  mes , 25  el  periódifo  so*o , v 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  mes's  , SO  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


- CARTA  DEL  EXCMO.  É II.LMO.  SR.  OBISPO  DE  BAR- 
CELONA AL  EXOIO.  SR.  D.  JOSÉ  ARIAS  DRÍA, 

AlINISTRO  DE  GRACIA  Y JDSTICIA. 

Estamos  seg-iiros  de  que  nuestros  lectores  van 
á fisperimentar  un  gran  placer  leyendo  el  nuevo 
documento  que  ha  dado  á luz  el  Ínclito  y celoso 
Prelado  de  Barcelona  en  defensa  de  su  respeta- 
ble persona , objeto  constante  de  las  incalifica- 
bles censuras  que  lanzan  en  su  daño  de  continuo 
los  hombres  de  la  situación  progresista. 

jY  todavía  so  atreven  á apropiarse  el  glorioso 
dictado  de  católicos! 

¡Y  se  dicen  católicos  ios  que  , como  el  señor 
Aguirre  y n!  Sr.  Arias  Uría  en  el  Congreso,  y los 
redactores  do  La  Nación  en  la  prensa,  maltratan 
al  que  es  , como  Obispo , Príncipe  de  la  Iglesia  á 
cuya  grey  pertenecen! ! 

En  verdad,  y con  convicción  profunda  lo  de- 
claramos : se  nos  parte  el  alma  de  dolor  presen- 
ciando semejantes  espectáculos , y oyendo  tama- 
ños absurdos,  fruto  tan  solo  de  inteligencias  caí- 
das y gravemente  obcecadas. 

«Dónde,  cuándo,  en  qué  lugar  del  mundo  pue- 
de aspirar  á las  consideraciones  de  buen  hijo 
aquel  que  se  goza  en  rasgar  las  entrañas  de  su 
padre? 

Porque  hay  que  reconocer  ó que  estamos  ya  en 
los  tiempos  en  que  el  entendimiento  humano  ha 
de  volver  á sufrir  las  crueles  y agudas  pertur- 
baciones de  la  ignorancia  , ó que  la  rectitud  y 
la  buena  fe  han  sido  reemplazadas  por  la  mas  osa- 
da de  las  hipocresías. 

Sosotros  comprendemos  y esp'ieamos  aquellas 
épocas  en  que  la  ira  de  los  dominadores  del 
mundo  descargaba  rudos  y mortales  golpes  con- 
tra los  que,  levantándose  á impulso  de  la  doctri- 
na predicada  por  - los  •pescadores  de  Galilea, 
anunciaban  un  nuevo  reinado  de  virtud  y de  amor 
con  que  sustituir  al  imperio  de  la  barbarie  y de 
las  concupiscencias. 

Cdniprendemos  y esplieamos  ¡as  bacanales  de 
las  geumonias  y de  los  anfiteatros;  pero  fuera 
imposible eomprenderias  y esplicarlas,  silos  Tra- 
íanos y los  Xerones,  los  Decios  y Dioclecianos, 
verdugos  sangrientos  de  los  discípulos  de  Cristo, 
hubieran  pedido  para  si  el  dictado  de  católicos 
con  que  se  honraban  las  victimas  de  su  bárbara 
persecución  y -de  su  inhumano  furor. 

A darse  tamaña  contradicción,  ni  la  crítica  ni 
Ja  filosofía  hubieran  podido  esponer  las  causas 
de  aquellos  tremendos  martirios  que  dejaban  con 
■ia  sangre  de  los  mártires  las  ricas  semillas  de 
donde  mas  tarde  habia  de  brotar  lozano  y vigo- 
roso el, árbol  de  nuestra  Religión  divina. 

¿Alatara  Xeron  á los  cristianos  si  hubiese  ama- 
do al  cristianismo? 

Pues  bien;  al  punto  que  han  llegado  las  cosas 
en  los  días  de  desventura  por  que  corremos,  te- 
nemos que  decir  que  vemos  lo  que  jamás  se  ha- 
bia visto. 

Aquí  vemos  que  se  llaman  católicos,  y que 
lanzan  el  anatema  revolucionai'io  contra  los  que 
les  disputan  ese  glorioso  nombre,  aquellos  mis- 
mos que  hacen  objeto  de  ia  sátira  \ de  la  blasfe- 
mia los  asuntos  mas  sagrados  del  catolicismo. 

Aquí,  en  España,  en  la  época  presente,  ayer, 
sostenía  que  era  hijo  de  la  Iglesia  católica  el  di- 
putado que,  contra  la  doctrina  invariable  y cons- 
tante de  la  Iglesia,  proclamaba  la  pro¡xtsicion  he- 
rética de  «que  el  hombre  debe  juzgar  por  sí  mis- 
mo la  verdad  de  las  Escrituras.^ 

Aquí,  en  España,  ayer,  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  juzga  ministro  católico,  y de 
un  discurso  de  espíritu  protestante,  dice  que  es 
j bríüantisinw,  erudito  y eminentemente  filosófico. 

Aquí,  en  fin,  en  España,  los  mismos-hombres 
quehan  redactado,  contraía  opinión  unánime. del 


episcopado  y la  del  SuraoPontifiec,  la  baso  2.“ de 
la  Constitución,  y los  mismos  que,  contraía  opi- 
nión unánime  del  episcopado  y Ja  del  Sumo  Pon- 
tífice, votaron  la  ley  de  desamortización,  cerraron 
los  Seminarios,  prohibieron  la  colación  de  órde- 
nes sagradas,  y despojaron  á loseclcsiiíslicos  de 
su  fuero,  se  enfurecen  y se  despechan,  y no  su- 
fren hayaquien,  como  nosotros,  les  decía  re  indig- 
nos del  nombre  de  católicos  con  que  se  apellidan, 
haciéndoles  notar  en  ia  monstruosa  contradicción 
que  existe  entre  sus  palabras  y sus  actos,  y las 
palabras  y los  actos  siempre  propios  y comunes  á 
los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia. 

¡Qué  dirá  el  buen  sentido  do  las  -gentes  cuan- 
do, á continuación  de  una  protesta  de  fe  católica, 
lean  esas  blasfemias  con  que  frecuentemente  se 
manchan  las  columnas  de  cierta  parte  de  la 
piensa!! 

¿Habrá quien  no  se- levante  indignado  al  ver, 
por  ejemplo,  que  uno  de  ios  órganos  de  esc  parti- 
do, que,  á mas  de  católico , se  dice  regenerador 
déla  civilización  humana,  apenas  deja  pasar  un 
solo  dia  sin  qye  la  pluma  de  sus  redactores  escri- 
ba alguna  nueva  blasfemia  ó trace  alguna  hoi  ri- 
b!e  impiedad? 

¿Podrá  considerarse  también  fiel  católico  al 
diario  que,  ademas  de  progresista,  es  órgano  semi- 
oficial  del  gobierno,  y que,  ora  acepta  como 
buenas  las  doctrinas  protestantes  de  un  señor 
constituyente,  ora  hace  coro  y une  su  voz  á 
las  voces  que  se  alzan  hostiles  y apasionadas 
para  rebajar  y deprimir  el  concepto  y la  honra 
de  un  maestro  de  la  fe,  que  ese  carácter  tiene 
quien  viste  la  túnica  episcopal? 

¡Tremenda  y espantosa  perturbación  de  los 
sentidos! 

¿Habrá  llegado  (como  elocuentemente  esclama 
el  dignísimo  Obispo  de  Barcelona),  habrá  llegado 
el  caso  de  llamar  estraviado  al  que  marcha  sin 
tropiezo  por  el  anchuroso  camino  do  la  doctrina 
ortodoxa? 

Abandonamos  la  respuesta  al  buen  sentido  de 
nuestros  lectores. 

Demasiado  nosheraos  estendido,  y quizás  tam- 
bién demasiado  nos  hemos  apartado  del  asunto 
que  hoy  ha  puesto  la  pluma  en  nuestras  manos. 

Tales  son,  sin  embargo,  las  refiexiones  que  ha 
inspirado  en  nosotros  la  magnífica  y contundente 
respuesta  que  el  Obispo  de  Barcelona  da  en  vin- 
dicación de  la  verdad  al  señor  ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y es  como  sigue: 

Carta  del  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona 

al  Exorno.  Sr.  D.  José  Arias  Cria,  ministro  de 

Gracia  y Justicia. 

Muy  señor  mío  y de  todo  mi  respeto:  Sin  ánimo 
de  faltar  al  que  corresponde  á la  elevada  posición 
de  V.  E-,  voy  á cumplir  con  un  deber  que  me  impo- 
ne la  mia,  en  concepto  de  Obispo.  Pudo  V.  E.  evitar- 
lo absteniéndose  de  tocar  person-as  doblemente  sagra- 
das, por  su  carácter  y por  su  inocencia;  pero  ya  que 
quiso  llegar  alai  estremo,  sin  una  necesidad,  permí- 
tase al  que  la  tiene  el  defender  ligeramente  aquello 
que  mas  vale  y estima. 

En  la  sesión  del  dia  26  de  abril  último  pronunció 
V.  E.  las  siguientes  palabras:  «Veo,  señores,  que  si 
bien  el  Obispo  de  Barcelona  ha  podido  estraviarse  al- 
guna vez;  que  si  el  de  Osma  ha  hecho  otro  tanto  en 
momentos  dados...»  Con  este  lenguaje  vino  V.  E.  á 
afirmar  que  el  Obispo  de  Barcelona  se  ha  estraviado. 
Regul.armente  seré  yo;  pero  es  el  caso  que  no  sé  en 
qué.  Conozco  las  leyes,  las  he  acatado  según  debía, 
é ignoro  de  todo  panto  mi  esíravio.  Para  cuando  al- 
guien intente  probarlo,  prometo  dos  cosas:  primera, 
reducir  á polvo  los  sofismas  que  se  empleen;  segunda, 
evidenciar  que  no  soy  yo  el  estraviado,  sino  el  que 
me  imputa  el  estravío. 

Xada  me  será  ma.s  fáei!.  Sin  faltar  á mis  deberes  en 
lo  civil,  he  llenado  los  que  me  incumben  en  lo  canó- 
nico. He  escrito  sobre  lo  de  este  orden  en  el  mismo 
sentido  que  el  Papa,^  los  Obispos,  el  clero,  y cuantos 
son  competentes.  Si  aquí  se  halla  el  estravío,  confieso 
á V.  E.  que,  coa  tan  buena  compañía,  téngolo  por 
muy  lisonjero  y honroso.  Una  sola  eircanstancla  aci- 


baru  mi  satisfacción.  ¡Oh  dolor!  ¿’iahrá  Ih-gado  el 
caso  de  llamar  estraviado  al  que  marcha  sin  tropiezo 
por  el  anchuroso  camino  de  la  doctrina  ortodoxa? 
¿Que  ¡deas  se  tendrán  de  lo  uno  y de  lo  oiro?  Mucho 
me  da  que  pensar  lo  que  observo  de  algún  tiempo  á 
esta  parte. 

Con  fecha  6 de  febrero  último  espidió  V.  E.  una 
circular  á los  Prelados,  que  iniciaba  un  sistema  alla- 
nienle  religioso  y patrió-tico^.  Público  es  este  documen- 
to, y también  el  mío  que  le  sii  ve  de  contestación. 
Xada  tnasjusto  que  lodos  conlribuycram  jsáforlalecer 
el  principio  de  autoridad;  pero  nada  mas  lógico  ni 
mas  necesario  que  mi  modo-  de  apreciar  el  negocio.  El 
principio  de  autoridad  se  hallaba  comprometido  y 
vulnerado  en  la  Iglesia,  y juzgué  indispensable  la  re- 
paración, sobre  cuya  base  debia  descansar  el  resla- 
bleciinienlo  de  la  buena  armonfa  entre  las  dos  potes- 
tades. Tan  impareial  como  siempre,  aun  concedía  á la 
civil  lo  que  me  pareció  no  se  le  daba  en  la  circular. 
Noté  alguna  otra  paríieularida ! , pero  todavía  me 
queda  que  decir.  Refería  por  enáma  lo  prin-.ñi  a'-  que 
exige  la  reparación,  y como  la  Iglesia  de  Dios  en  Es- 
paña tiene  tanto  que  llorar,  no  debia  hacerlo  con  la 
risa  en  los  labios.  Después  he  visto  con  dolor  en  algu- 
nas sesiones  lo  que  omito  por  ser  notorio;  y en  la  que 
nos  ocupa,  lo  siguiente,  que  también  me  atañe: 

«Ese  mismo  Obispo  de  Barcelona. .-ese  Prelado  cayo 
estravío  lamento  ciertamente,  pero  que  no  puedo  me- 
nos de  considerarlo  como  una  debilidad  de  la  especie 
humana  y como  un  error  de  los  muchos  á que  estamos 
espuesios  y sujetos...»  Aquí  tenemos  de  nuevo  el  es- 
travío, un  lamento  y dos  apreciaeií-nes.  El  primero, 
gracias  á Di8s , dista  tanto  de  mí,  en  nuestro  caso, 
como  el  cielo  de  la  tierra.  El  segundo  ruego  á V.  E. 
lo  reserve  para  sí,  que  es  quien  lo  necesita.  Dejo  para 
mejor  ocasión  el  ocuparme  del  discurso  de  V.  E., 
acerca  del  cual  tengo  mucho  que  observar ; por  el 
pronto  me  basta,  entre  otras  cosas,  una  que  descuella 
sobre  todas. 

El  Sr.  Degollada,  que  precedió  á V.  E.  en  el  uso 
de  ia  palabra,  en  medio  de  las  muchas  censurables 
que  profirió,  llegó  á decir;  «No  se  quiere  que  haga- 
mos uso  de  la  razón  que  Dios  nos  ha  dado , y que  es 
lo  que  nos  distingue  de  los  demas  seres  de  la  crea- 
ción; nn  se  quiere  que  bebamos  en  las  fuent,-:s  puras 
del  Evangelio,  no-  obstante  lo  que  en  él  se  dice  de 
que  leamos,  meditemos,  y hasia  escudriñemos  las 
Sagradas  escrituras,  y que  juzguemos  por  nosotros 
mismos  si  aquellas  cosas  son  así;  porque  e!  moderno 
fariseísmo,  lo  mismo  que  el  antiguo  que  anatematiza- 
ba Jesucristo,  no  quiere  mas  que  las  formas  y prácti- 
cas estertores,  prescindiendo  del  fondo,  y no  sé  si 
burlándose  de  la  esencia  de  la  Religión,  y porque  el 
moderno  jesuitismo  quisiera  tenernos  como  á los  infe- 
lices del  Paraguay,  déla  China  y del  Malabar,  acomo- 
dando la  Religión  á sus  preocupaciones  y hasta  á sus 
idolatrías,  para  mantenernos  en  la  ignorancia  y en  la 
esclavitud.»  En  este  período  se  encierra  c!  protestan- 
tismo, con  su  germen  anárquico  y disolvente.  En  los 
demas  menudean  las  injurias  contra  el  clero,  y tam- 
bién las  hay  contra  lo  que  él  llama  curia  romana.  Su 
conjunto  es  de  lo  mas  escéntrico  y erróneo  en  Reli- 
gión, en  política,  en  jurisprudencia,  en  crítica,  y hasta 
en  liberalismo,  que  convierte  para  algunos  en  servi- 
lismo. Paso  en  silencio  lo  relativo  á mi  humilde  per- 
sona, porque  me  honra  mucho  sin  pensarlo.  Lo  que 
sí  me  afecta  profundamente  es  el  verle  hacer  cargos  á 
su  Prelado  por  defender  las  doctrinas  de  la  Iglesia. 
¡Qué  papel  este  para  un  católico  ! Dios  le  perdone 
y le  ilumine,  para  que  medite  quién  es  el  que  re- 
crimina, en  dónde,  á quién,  por  qué  y para  qué. 

Sin  embargo,  V.  E.  recibió  tan  eslravagante  pero- 
rata con  salvas  y repique  general  de  campanas,  cali- 
ficándola de  discurso  brillant isimo,  erudito,  eminen- 
temente filosófico,  y,  por  complemento,  feliciló  á su 
autor.  No  he  leído  que  V.  E.  fijara  su  respetable 
atención  en  lo  que  tanto  la  reclamaba,  y los  errores 
principales  que  antes  copié  , y otros  , quedaron  sin 
correctivo  de  parte  de  V.  E.  Por  mas  que  salve  el  ca- 
tolicismo las  intenciones  y cuanto  se  quiera,  esto  es 
sumamente  lamentable;  y hé  aquí  por  qué  dije  arri- 
ba que  reservara  para  si  los  lamentos.  Muy  grandes 
los  merece,  por  cierto  , el  vacío  que  á tan  poca  costa 
pudo  llenarse.  El  mismo  diputado,  al  paso  que  des- 
truía , iba  presentando  materiales  para  edificar , y 
V.  E.,  como  buen  defensor  del  principio  de  autori- 
dad, debió  utilizarlos.  Si  el  antiguo  fariseísmo , tan 
detestado  de  Jesucristo  , mereció  , por  respeto  á su 
autoridad,  el  omnia  ergo  quacumque  dixerint  vobis 


sérvate  et  facite,  ha  (ja  ser  in^uos  el  moderno  sacer- 
docio? Y ¿cómo  se  co^lía  esta  observación  tan  pal- 
maría que  surge  de  uíias  palabras  de  Dios,  eon  lo  que 
se  desprende  de  las  obras  del  hombre  que  para  nada 
cuenla  con  la  autoridad?...  No  quiero  sacar  mas  par- 
tido de  tan  desagradable  incidente , porque  un  senti- 
miento de  respeto  compasivo  me  lo  impide. 

También  pertenecen  á V.  E.  las  dos  apreciaciones. 
Tratando  de  mi  pretendido  estravío , tuvo  la  condes- 
cendencia de  considerarlo  como  una  debilidad...  Con- 
fieso, señor  ministro,  que  soy  muy  miserable,  y estoy 
sujeto  á cualquier  debilidad;  pero  en  el  caso- presente 
no  es  rala,  créame,  sino  de  V.  E. , y nadie  con  dere- 
cho se  la  puede  disputar.' Otro  tanto  digo  del  error, 
de  quien  N.  E.  ahora  es  asimismo  victima  ¡nocente. 
No  lo  soy  yo,  por  cierto,  y rechazo  eon  toda  energía 
semejante  baldón.  Hoy  está  V.  E.  demasiado  absor- 
bido en  las  tareas  de  su  elevado  puesto;  pero  es  re- 
gular que  vengan  dias  en  que  V.  E.  descanse.  ' 

Pues  bien : si  entonces  duran  todavía  los  de  mi 
vida,  desde  esto  momento,  para  cuando  sea,  reto  á 
V.  E.  á que  impugne,  según  la  ciencia,  una  sola  cláu- 
sula' de  todos  mi  escritos,  seguro  que  me  tendrá  pre- 
parado para  refularie  yicíoriosomente.  Me  creo  depri- 
mido, no  solo  corno  Obispo,  sino  como  hombre  que 
ha  consagrado  los  mejores  años  de  su  existencia  á 
enseñar  la  verdad  y combatir  el  error,  que  Y.  E.  tan 
lastimosamente  confunde. 

Dudo  mucho,  s-cÜ!»- ministro,  queV.  E.  reflexiona- 
rá sobre  el  valor  de  las  palabras  con  que,  sin  querer- 
lo, ha  tiznado  una  reputación  siempre  pura,  nunca 
maneillada.  Estoy  persuadido  que  su  misma  caballe- 
rosidad, cuando  no  otra  cosa,  las  hubiera  retirado  de 
sus  labios  á lo  mas  reeór.diío  de  su  interior.  Con  tan 
arbitraria  recriminación  la  persona  se  lastima  , la 
dignidad  se  envilece,  la  misión  se  rebaja,  el  ministe- 
rio se  abale , y hasta  la  palabra  es  palabra  de  un  es- 
traviado. No  se  circunscribe  c!  efecto  á un  pequeño 
círculo,  sino  que  trasciendo  á la  Iglesia  universa! ; y 
un  simple  fiel  residente  en  los  países  mas  remotos  se 
afecta  al  oir  que  hay  un  Obispo  débil , en  error  y es- 
traviado, ó que,  sin  serlo,  se  le  trata  como  tai.  Esta 
es  la  índole  de  la  admlmblt  inslilueion  del  episcopa- 
do, y tan  estrechos  son  los  círculos  de  caridad  y de 
gcrarqiiía  con  que  Dios  nos  une. 

Semejantes  conside.'-acions.s,  y otras  que  omito,  me 
colocan  en  la  dura  precisión,  salvos  siempre  los  debi- 
dos respetos,  de  protestar  ante  mis  diocesanos  , ante 
esta  católica  nación,  y ante  la  Iglesia  universal  y su 
Jefe  supremo,  contra  la  grave  injuria  y calumnia  que 
se  me  infiere  cuando  se  me  atribuye  debilidad,  error 
y e.stravio.  Por  mas  rectas  que  sean  las  intenciones 
de  V.  E.,  las  palabras  faírJes  se  han  pronunciado,  y 
no  cabe  en  mí  consentirlas  con  un  silencio  criminal. 
Los  Obispos  católicos,  á quienes  el  mismo  Dios  ha  di- 
cho; «El  que  os  oye,  me  oye;  el  que  (JS  de.sprecia,  me 
desprecia,»  hablaron  siempre  con  sania  libertad.  Si 
luego  siguió  el  suplicio,  !o  arrostraron  impávidos  con 
la  esperanza  de  la  coro.'ia.  Si  las  prisiones  y los  des- 
tierros, ¿qué  importa?  ¿Dónde  relegarán  á un  Obispo, 
que  no  vaya  en  su  compa.ñía  Aquel  por  cuya  causa 
{jadece?  ¿No  se  da  V.  E.  por  satisfecho  con  lo  que 
viene  sufriendo  por  tanto  tiempo,  y sin  la  menor  cul- 
pa, el  Prelado  de  Barcelona?  ¿No  bastan  los  ultrajes 
de  los  impíos,  que  aun  se  les  lian  de  agregar  otros  de 
los  que  se  precian  de  no  serlo?  ¿No  es  suficiente  que, 
después  de  habérseme  tratado  como  un  bandido,  y 
confinado  por  tres  reales  órdenes , declarara  el  go- 
bierno, por  su  órganoofieíat,  que  noto  estaba  por  dis- 
posición suya?  ¿Tampoco  alcanzará  á llenar  la  medi- 
da el  que,  á pesar  ¡le  haber  reclamado  una  y otra  vez 
contra  tales  desafueros,  |)i¡liendo  cargos  que  todavía 
espero,  saliera  diciéndonos  la  misma  Gaceta  que  no 
había tonido  aquel  que  resolver  ninguna  esposieion 
que  el  Obispo  pudiera  haberle  dirigido  sobre  el  parti- 
cular? Esto  no  tiene  ejemplo  en  la  historia ; esto  no 
tiene  nombre. 

R-eeiba  V.  E-  mi  bendición  y el  perdón  de  la  inju- 
ria, rogándole  á la  vez  se  sirva  disimularle  si  en  algo 
le  ha  ofendido  su  atento  S.  S.  O.  S.  -M.  B.— José  Do- 
mingo, Obispo  de  Barcelona. — Baños  de  Alhama  de 
Murcia  4 de  mayo  de  1S56. 


IGNORAN'CU  DE  LOS  ENEMISOS  DE  L.A  IGLESIA. 

Hace  pocos  dias  que,  discutiendo  en  la  -Asam- 
blea varios  señores  constituyentes  si  los  escri- 
tos que  versasen  sobre  el  dogma  deberían  ó no 
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estar  sujetos  á la  censura  eclesiástica,  «tw  de, 
ellos  pronunció  bs  siRiiicTiles  palabras; 

"Los  que  no  tememos  ir  por  el  labcrinfa  teo- 
lógicó,  con  lu  ■antorcha  del  Ubre  exáétoí  en  la 
ínano,  ¿somos  Indignas  del  nombre  de  crif,tiaiwst 
Entonces  seria  antia'istiano  San  AgnSln,  que 
defiende  igualmente  el  libre  exátncti.r. 

Dejando  aparte  la  gran  inconveniencia  de  pro- 
clamar semejante  proposición  en  la  ítsamblea  de 
tina  nación  católica,  vamos  á ver  la  exactitud  de 
la  cita  hecha  en  su  apoyo  por  el  señor  constitu- 
■yentc. 

Afirmaba  este,  como  verdad  -mconcusa,  que 
San  Aguslin  habia  sido  amigo  del  libre  examen . 

Pues  bien  : hé  aquí  lo  qne  el  gran  Doctor  de  la 
Iglesia  escribió  á ese  propósito  -. 

“¿Porqué,  dice,  porqué  tratáis  desujetará  vues- 
tro exámen  lo  que  ha  decidido  ya  la  Santa  Sede 
Apostófica?  La  herejía  no  debe  ya  ser  examina- 
da ni  aran  por  los  Obispos,  sino  fuertemente  re- 
primida, en  uso  de  la  potestad...» 

¿Cabe,  en  vista  de  esta,  entre  otras  mil  compro- 
baciones que  podrían  hacerse,  calse,  repetimos, 
sostener  que  San  Agustín  defendió  el  libre  exá- 
men? 

Por  eso  las  palabras  del  diputado  debieron  ser 
inspiradas,  ya  que  no  por  una  inconcebible  mala 
fe,  por  la  mas  profunda  ignorancia. 


ATIEVAS  BASES  DE  IMPRENTA. 

La  comisión  de  bases  de  imprenta  ha  acorda- 
do ayer  las  siguientes; 

«Base  5.^  Las  penas  que  se  impongan  á los  res- 
ponsables de  tos  periódicos  políticos,  por  los  delitos  á 
que  se  refiere  la  base  iA,  escepto  los  de  injuria  y ea- 
lamnia,  serán  pecuniarias. 

»En  caso  de  insolvencia,  se  estará  á lo  dispuesto 
en  el  articulo  de!  Código  penal. 

»No  son  aplicables  las  prescripciones  de  esta  base  á 
los  delitos  en  qne  la  imprenta  es  un  instrumento  de 
■ejecución. 

«Base  6.*  En  ningún  caso  podrá  decretarse  contra 
el  responsable  de  un  periódico  la  prisión  preventiva. 

»Base  7.*  No  se  podrá  enlabiar  demanda  alguna 
de  injuria  ni  de  calumnia  sino  á instancia  de  parte,  y 
precediendo  el  juicio  de  .conciliación. 

«Base  S.*  La  ley  orgánica  determinará  los  casos 
de  delincuencia  y la  penalidad  por  lo  que  hace  á la 
injuria  y la  calumnia  inferidas  por  medio  de  la  im- 
prenta. 

«Base  9.®  E!  jurado  es  el  único  tribunal  competen- 
te para  conocer  de  los  delitos  de  imprenta. 

«Base  10.*  No  se  impedirá  la  libre  circulación  de 
ningún  periódico,  aunque  sea  denunciado,  á menos 
de  que  haya  fundado  temor  de  que  pueda  alterar  el 
orden  público,  ó que  en  él  se  ultraje  la  Religión  ca- 
tólica, se  ataque  la  persona  del  monarca,  ó se  ofenda 
la  decencia  pública.» 

¡Para  consecuencia,  las  Cortes  Constituyentes!  1 


ISPOSICIO.NES  EX  OEFEXS.V  DEL  FUERO  ECLESI.VSTICO. 

El  Obispo  de  Falencia , estimulado  por  uno  de  los 
deberes  mas  apremiantes  de  su  ministerio,  cual  es  el 
de  sostener  los  derechos  é inmunidades  de  la  Iglesia, 
siempre  que  se  hallen  amenazados,  se  ve  en  la  sensi- 
ble necesidad  de  llamar  la  atención  de  las  Cortes  ha- 
cia el  proyecto  presentado  recientemente  en  ellas  por 
una  comisión  de  su  seno  , que  tiene  por  objeto  la  orga- 
nización judicial , y entro  cuyas  bases  se  encuentra 
una  que  propone  e!  desafuero  de  los  eclesiásticos,  así 
en  las  causas  civiles  como  en  las  de  delitos  y fallas 
comunes,  dejándose  reducida  su  inmunidad  á las  cau- 
sas meramente  espirituales  y sacramentales.  Esta  no- 
vedad y proyectada  variación  en  uno  de  los  puntos 
mas  interesantes  de  !a  disciplina  oclesi.ástica  no  pue- 
de menos  de  combatirla  con  toda  energía  el  Obispo 
que  suscribe  , porque , en  su  juicio , si  liega  á sancio- 
narse , ademas  de  la  injusticia  que  envuelve  la  inme- 
recida privación  de  antiguos  y justísimos  derechos 
que  ha  venido  disfrutando  por  siglos  una  clase  tan  be- 
nemérita de  la  sociedad , seria  de  la  mas  funesta  tras- 
cendencia, no  solo  por  la  perturbación  que  introduci- 
rla necesa.riamente  en  el  régimen  eclesiástico,  cuanto 
por  el  desdoro  que  habría  de  sufrir  la  Religión  en  la 
persona  de  sus  sagradas  . ministros,  que  por  su  carácter 
y augusta  misión  son  los  dispensadores  de  los  divi- 
nos misterios , y los  medianeros  entre  Dios  y su  pue- 
blo. 

Al  intento  no  se  parará  á examinar  si  el  privilegio 
llamado  del  fuero  en  los  eclesiásticos , respecto  de  las 
causas  civiles  y criminales,  trae  su  origen  del  derecho 
divino , como  lo  sostienen  graves  autores  apoyados  en 
el  Tridentino , ó si  procede  únicamente  de  la  genero- 
sa dispensación  de  los  príncipes  cristianos,  que  impe- 
dos de  un  sentí  miento  de  equidad,  así  como  de  res- 


¡iclo  y vciicrtCion  para  con  los  engides  dcl  Señ'T, 
croyoroB  díiker  otorgarles  esta  exéilcion  <Hi  jiis'a  m- 
conipOMSíi  «le  sus  desvelos  p'>r  la  feticMad  de  sus  rei- 
nos, y priueipalmenle  de  los  grkndcs  prisdIegiBs  con 
que  les  enriqueñieia  la  Igli.'siu  en  su  liberalidad.  Lo 
que  sirtsegiitará,  |W>hque  no  admite  duda,  fes , que  IS 
uimiinidad  dcl  sacerdocio  data  de  la  mas  remota  anti- 
güedad , como  que  siempre  y en  lodos  tiempos  y lu- 
gares, y hasta  entre  los  inlieles,  se  le  han  tributado 
los  testimonios  mas  inequívocos  de  la  religiosa  vene- 
ración con  que  se  le  minaba,  haciendo  de  él  una  clase 
distinguida  y privilegiada,  una  clase  aparte,  digá- 
moslo asi,  que,  como  empleada  en  las  mas  sublimes  fun- 
ciones qne  pueden  ejercerse  sobre  la  tierra , cuidaban 
de  no  confundir  con  las  de,mas.  Recórrase  la  historia 
de  los  pueblos,  y se  verá  que  no  nos  ofrece  unaescep- 
cion  siquiera  de  esta  ley,  establecida,  no  solo  por  los 
legisladores  del  pueblo  hebreo  inspirados  de  Dios,  si- 
no hasta  por  los  legisdares  paganos  guiados  y movi- 
dos del  clictámen  do  la  sola  razón  , de  manera  que  es- 
ta ley,  por  lo  uniforme,  universal  y constante,  bien 
puede  decirse  que  proviene  de  im  principio,  de  un 
sentimiento  grabado  en  lo  mus  intimo  de  nuestra  na- 
turaleza. 

Los  Césares , al  abrazar  el  cristianismo,  reconocien- 
do, como  no  podían  menos,  en  el  sacerdocio  católico 
su  augusto  carácter  y !n  eminencia  de  sus  funciones, 
consignaron  éntrelas  leyes  fundamentales  del  impe- 
rio el  privilegio  del  fuero  eclesiástico  , como  condi- 
ción, á .su  juicio,  necesaria  é injiispensable  para  que 
gozaran  de  la  indepenuencia  y libre  desembarazo  que 
deben  tener  los  ministros  de  Dios  en  el  desempeño  de 
su  santo  ministerio,  y para  que  se  concillaran  el  res- 
peto y consideración  de  los  fieles , que  por  lo  general 
no  aciertan  á separar  la  institución  de  las  personas  en- 
cargadas ds  enseñarla  y ejercerla.  Así  es  de  ver  en  las 
leyes  romanas,  desde  los  tiempos  del  Gran  Constanti- 
no, como  igualmente  en  las  de  otras  naciones,  tan 
pronto  como  el  catolicismo  empezó  á ser  la  religión 
del  Estado,  y,  sobre  todo,  asi  lo  acreditan  las  qne  so- 
bre este  punto  encierran  nuestros  venerandos  Códigos, 
universairnente  reconocidos  como  los  monumentos 
mas  esplendorosos  de  la  civilacion  y cultura  de  aque- 
llos tiempos. 

Se  dirá  tal  vez  que  durante  los  tres  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  ni  los  Apóstoles,  ni  los  Obispos  sus  su- 
cesores, ni  los  demas  ministros  de!  Evangelio,  goza- 
ron de  las  exenciones  y prerogativas  que  ahora  se  re- 
claman, sino  que  estuvieron  sujetos  á unas  mismas 
leyes  y á unos  mismos  tribunales,  y obligados  á le- 
vantar las  cargas  comunes  del  Estado  en  la  propia 
forma  que  los  demas  ciudadanos  seculares.  Mas  debe 
tenerse  en  cuenta  que  la  Iglesia  entonces , lejos  de  ser 
considerada  como  colegio  licito,  ó siquiera  permitido, 
se  veia  perseguida  con  el  mayor  furor  y encarniza- 
miento por  los  mismos  Emperadores  y sus  magistra- 
dos , cuyos  esfuerzos  y conatos  se  dirigían  á eslirpar 
de  la  tierra  una  Religión  que  miraban  con  fundamen- 
to como  á enemiga  de  sus  inmundas  supersticiones  y 
de  sus-estravagantes  divinidades.  Sin  embargo,  tan 
luego  como  la  divina  enseñanza  del  Crucificado . pene- 
tró en  los  alcázares  de  tos  Emperadores  y desvaneció 
con  su  briilaníe  luz  las  tinieblas  de  muerte  en  que  ya- 
cían , se  apresuraron  ellos  á otorgar  á su  madre  la 
iglesia,  ademas  del  apoyo  da  su  autoridad,  multitud 
de  franquicias  y privilegios , y entre  ellos  la  inmuni- 
dad real  y personal  dé  los  sagrados  ministros,  que 
tan  eScazmeníe  coníribuian  con  la  predicación  de  la 
mas  sania  doctrina  á mejorar  las  costumbres,  los  há- 
bitos y la  conducta  de  sus  subordinados. 

Por  una  larga  serie  de  siglos  continuó  la  Europa 
cristiana  reconociendo  en  ios  ministros  del  culto  las 
consideraciones,  respetos  y privilegios  que  les  habían 
confirmado  los  Emperadores  una  vez  convertidos  al 
eatqneismo,  hasta  que  la  mas  funesta  de  las  herejías 
inlrodnjo  en  el  siglo  xvi  con  sus  pestilentes  ermres 
la  discordia  y la  división  en  las  naciones,  dando  lugar 
en  la  variedad  y multitud  de  sectas,  que  cada  dia 
abortara  de  su  seno,  á las  guerras  civiles  de  Religión 
que  tan  dolorosos  estragos  y desastres  causaron  en  los 
pueblos  que  fueron  víctimas  de  tan  perniciosas  nove- 
dades. Para  poner  un  lérmino  á estos  males,  fue  qui- 
z.is  necesario  que  se  eslableciera  en  ellos  la  libertad 
de  cultos,  á la  cual  fue  consiguiente  que  por  parte  del 
Estado;  no  reconociéndose  ya  los  fueros  y privilegios 
que  hasta  entonces  habian  conservado  incólumes  los 
ministros  del  culto  católico  con  el  apoyo  de  su  auto- 
ridad , retirara  la  Iglesia  la  multitud  de  derechos  que 
concediera  generosa  á esos  gobiernas,  en  considera- 
ción á su  carácter  de  protectores  de  la  disciplina  ca- 
nónica y de  la  jurisdicción  divina  de  lo.s  Obispos. 

Pero  de  aquí  se  desprende  una  consecuencia  impor- 
tante, á saber:  que  habiéndose  mantenido  libre  nues- 
tra España,  por  la  misericordia  de  Dios,  de  tan  per.ni- 
ciosos  errores,  y profesado  si^empre  el  catolicismo,  con 
esetusion de  todo  otro  culto,  no  hay  motivo  alguno 
que  pueda  justificar  la  medida  que  se  proyecta,  tan 
depresora  del  sagrado  carácter  de  los  ministros  de  la 
verdadera  Religión.  Porque  ciertamente,  en  nuestra 
nación , no  obstante  la  novedad  que  se  ha  introducido 
recientemente  sobre  este  panto  de  tanto  ínteres,  al 
fin,  lejos  de  sancionarse  la  libertad  de  cultos  en 
las  bases  para  la  nueva  Constitución , se  prohíbe  ter- 


minanlemfeolc  la  profesión  pública,  al  menos,  de  los 
cultos  y creencias  que  se  opongan  á la  Religión  cató- 
lica de  los  esp.añoles , á cuya  condición  , es  decir,  á 
¡a  de  conservar  sin  menoserbo  la  unidad  católica  en 
nuestro  suelo , están  ligadas  por  el  novísimo  Con- 
cordato, y por  los  anteriores,  las  prerogativas  que  ejer- 
ce,el  gobierno  por  con';osion  de  la  Iglesia  en  materias 
de  disciplina;  prcroga  ti  vas  y derechos  qne  dejarían 
de,e.x¡slir  una  vez  establecida  la  libertad  de  cultos. 
Pues,  como  decía  nn  ministro  delacorona  en  la  sesión 
del  22 de  febrero  del  año  anterior,  tratándose  de  la 
segunda  base,  “admitida  la  libertad  y tolerancia  ro- 
ligios-»,  sneederia  la  pérdklade  una  infinidad  de  dere- 
chos que  hoy  tiene  el  gobierno  español , y que  no 
son  compatibles  con  esa  libertad  y tolerancia.  ¿Podría- 
mos tener , añadía , la  inspección  especialisima  que  el 
gobierno  tiene  por  razón  de  patronato?  En  buenos 
principios,  no,  porque,  establecida  la  libertad  de  cul- 
tos con  la  tolerancia , cada  una  de  las  religiones, 
siempre  que  no  turbara  el  orden  público,  podría,  den- 
tro desu  círculo,  hacerlo  que  quisiera,  según  sus  creen- 
cias religiosas.  «Ahora  bien,  señores  diputados:  si  en 
nuestra  España , porque  es  csclusivamente  católica, 
la  Iglesia  mantiene  al  gobierno  temporal  en  la  pose- 
sión y ejercicio  de  esos  innumerables  derechos  dispen- 
sados p'ir  ella  con  la  mayor  liberalidad,  ¿seria  justo 
que  el  Estado  retirase  á la  Iglesia  los  privilegios  que  la 
corresponden  por  la  voluntad  de  su  Fundador,  ó,  si  se 
quiere,  por  cesión  de  nuestros  monarcas,  en  debida 
correspondencia  á los  eatraordinarios  que  habian  re- 
cibido de  la  misma  Iglesia?  Considerándose  como 
perpetuas  é irrevocables  en  rigurosa  justicia  las  mu- 
tuas concesiones  entre  poderes  inde|oend¡en!es,  ¿habrá 
de  ser  una  escepeion  de  esa  invariable  regla  la  Iglesia 
de  España?  ¿Qué  se  diría  si  su  .suprema  cabeza,  el  ro- 
mano Pontífice,  recogiera,  sin  un  motivo  poderoso, 
esos  derechos  de  que  hoy  está  en  posesión  el  gobier- 
no por  la  benignidad  de  la  Iglesia,  ó bien  por  los  pac- 
tos que  han  medi.ado  entre  ambas  potestades? 

Al  decir  sin  motivo,  e!  Obispo  ha  querido  recordar 
un  hecho  demasiado  notorio,  y que  está  en  la  concien- 
cia de  todos ; á saber : que  el  clero  español  no  ha  da- 
do ni  aun  preteslo  para  que  se  le  trate  con  tanta  dure- 
za , para  que  se  le  despoje  de  un  privilegio,  de  un 
derecho  especial  suyo,  adquirido  á virtud  de  un  título 
oneroso , ó al  menos  de  una  justa  remuneración  por 
sus  servicios  en  favor  del  Estado.  El  clero  de  España 
ha  llenado  en  esta  triste  época  que  atravesamos  con 
esmerada  exactitud  sus  sagrados  empeños  y la  subli- 
me misión  de  que  se  halla  encargado,  pudiéndose 
presentar  sus  individuos  en  lo  general,  y en  cuanto  lo 
permite  la  humana  debilidad , como  modelos  de  ge. 
nerosidad  y desprendimiento , de  humildad  y verda- 
dera abnegación , de  caridad  y hasta  de  heroico  sacri- 
ficio por  el  bien  de  sus  hermanos , dando  así  á enten- 
der que  son  ministros  de  un  Dios  que  se  entiegó  á los 
rigores  de  la  muerte  por  la  salud  de!  hombre. 

Y aunque  asi  no  fuese;  aunque  está  clase  se  hubie- 
se olvidado  hasta  tal  punto  de  sus  deberes,  que  fue- 
ran comunes  en  ella  los  delitos  y fallas  que  castiga 
el  Código  pen-a!,nopor  eso  seria  el  medio'á  propósito, 
para  precaver  sus  estravios  y conseguir  su  rel'orma,  el 
de  entregar  á sus  individuos  á los  tribunales  civiles, 
sacándoles  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos,  que  son 
sus  jueces  naturales.  Lo  único  que  se  conseguiría  se- 
ria desautorizar  átós  Prelados,  privándoles  de  dere- 
chos que  les  competen  por  ordenación  divina,  y sus- 
tituir á una  legislación  tan  sabia  como  la  de  la  Iglesia, 
elaborada  en  el  espacio  de  diez  y nueve  siglos,  con 
un  acierto  que  no  han  podido  menos  de  elogiar  y 
admirar  los  hombres  mas  eminentes,  !a  legislación  ci- 
vil, que  aun  hoy  está  lejos  de  haber  llegado  á la  per- 
fección que  era  de  desear,  y que,  cuando  meaos,  no 
puede  ser  tan  propia  para  penar  á ios  eclesiásticos 
como  lo  es  indudablemente  aquella,  fundada  en  una 
larga  esperieneia,  y acomodada  á las  personas  que  se 
propone  corregir  y.  reformar. 

Finalmente,  y omitiendo  por  la  brevedad  otras  con- 
sideraciones en  favor  de  la  inmunidad  personal  del 
clero,  el  Obispo  no  puede  menos  de  presentaral  sano  y 
recto  juicio  de  las  Cortes  una,  que,  en  su  senti.’’,  es  la 
mas  importante;  á saber:  que  si  en  alguna  ocasión  ha 
necesitado  conservar  el  clero  dicho  privilegio  para  ejer- 
cer con  buen  resultado  sus  funciones  en  bien  de  los  pue- 
blos, en  el  dia,  en  que  las  costumbres  públicas  y privadas 
se  hallan  tan  pervertidas,  y en  que  la  sociedad  se  ve 
casi  desquiciada  por  la  pugna  de  laníos  intereses  en- 
contrados, así  como  por  lo  desconocido  y vilipendiado 
queeslá  el  principio  de  autoridad,  le  há  menester  mas 
que  nunca,  para  que,  revestido  de  la  dignidad  y deco- 
ro correspondientes  á su  sagrado  carácter,  pueda,  con 
¡a  eficacia  de  su  palabra,  de  su  persuasión  y de  sus 
ejemplos,  moralizar  todas  las  clases,  y hacer  entrar  las 
unas  y las  otras  en  el  sendero  de  sus  reepectivos  de- 
beres, y conjurar,  coadyuvando  los  esfuerzos  del  go- 
bierno, los  grandes  males  que  aquejan  á nuestra  so- 
ciedad. 

«La  Iglesia,  por  su  sacerdocio,  decía  poco  há  el  ac- 
tual señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  el  primer 
auxiliar  y el  mejor  amigo  del  Estado.  El  mas  noble  y 
decidido  defensor  del  principio  de  subordinación,  y el 
guardián  mas  celoso  de  las  costumbres  públicas.»  Mas 
esta  misión  tan  augusta  no  puede  llevarla  á cabo  de- 


liidamcnlc  un  saccrdiicio  degradado  y envilecido,  un 
sacerdocio  que  carezca  de  aquel  prestigio  con  que  le 
rodeaba  la  consideración  de  nuestros  monarcas,  y á 
que  contribuía  no  poco  el  privilegio  de  la  inmunidad 
personal,  que  cuidaron  ellos  de  afirmar  y robustecer 
con  sus  repelidas  providencias.  Porque  ciertamente 
un  sacerdote,  sometido,  como  los  demas  sus  convecinos, 
á la  jurisdicción  y autoridad  de  un  alcalde,  de  un  juez 
de  partido,  os  muy  difícil  que  se  atreva  á corregir  ni 
amonestar  con  la  firmeza  de  nn  santo  celo  sus  fallas  y 
estravios,  temiendo,  con  fundamento,  que  este  paso 
tan  propio  de  su  ministerio  y tan  necesario  en  ciertas 
ocasiones,  le  atraiga  la  persecución  de  los  mismos  á 
quienes  reprenda,  y que,  prevalidos  de  su  autoridad 
sobre  el  párroco,  inventen  en  su  resentimiento  medios 
y prelestos  para  llevarle  á su  tribunal,  y vengarse 
allí  de  lo  que  habrán  considerado  como  una  insolen, 
cía  injuriosa. 

Necesario  es  ignorar  lo  que  pasa  en  los  pueblos  en 
el  actual  estado  de  nuestra  sociedad,  para  no  recelar 
esta  y otras  funestas  consecuencias  que  produciría  el 
desafuero  de  los  eclesiásticos  en  materias  civiles  y 
criminales  ordinarias , bastándole  asegurar  á esle  pro- 
pósito a!  que  suscribe  que  estos  temores  se  han  visto' 
ya  realizados  en  su  diócesi  con  motivo  de  la  facultad 
que  se  concede  á los  alcaldes  do  presidir  y fallar  los 
juicios  de  conciliación  , habiéndose  aprovechado  de 
ella  algún  otro  para  ultrajar  é injuriar  al  párrocoqce 
en  cumplimiento  de  su  cargo  pastoral  reprendiera 
convenientemente  sus  escándalos.  ¿Qué  será  , pues, 
si  lle^a  á sancionarse  el  proyecto  de  la  comisión? 
El  Obispo  de  Palencia  lo  deja  al  criterio  y notoria  ilns' 
tracion  de  las  Cortes  Constituyentes,  á las  que  suplica 
encarecidamente  que  tengan  á bien  conservar  íntegro 
y sin  menoscabo  el  fuero  eclesiástico,  según  lo  han  re. 
conocido  y apoyado  siempre  las  leyes  de  nuestra  na- 
ción, del  todo  conformes  en  este  punto  con  lo  qne 
prescriben  la  ordenación  divina , la  equidad  natnral, 
los  mas  solemnes  pactos  y las  sanciones  canónicas. 

Santa  Visita  de  Torquemada  17  de  abril  de  1S56.— 
Geroximo,  Obispo  de  Palencia. 


CORTES. 

Bien  hizo  el  general  0‘Donnell  en  pedir  el 
mártes  que  se  aplazase  la  discusión  del  voto  par- 
ticular de!  Sr.  Rivero  sobre  la  base  3.*  del  Con- 
sejo de  Estado ; pues  si  los  resultados  prueban 
algo  en  favor  de  los  medios  que  se  emplean  para 
conseguirlos , la  asistencia  de  su  señoría  ¡la  sal- 
vado a!  ministerio  de  otro  feo  igual  al  que  reci- 
bió el  lunes  en  la  persona  del  Sr.  Escosufa.  En 
efecto,  solo  á esta  circunstancia  puede  atribuirse 
que,  estando  moralmente  conifirometidos  á sos- 
tener el  voto  particular  los  90  diputados  que  le 
apoyaron  el  lunes  , aun  ?irrostrando  el  descon- 
tento del  gobierno,  los  1 8 que  el  mártes  se  adhi- 
rieron á esa  misma  votación  , sin  necesidad  de 
contraer  ese  compromiso  ,.y  otros  19  que  vota- 
ron con  los  puros  en  la  sesión  del  miércoles,  y 
que  todos  juntos  dan  un  total  de  121,  ó sea  cua- 
ti o mas  de  los  que  ha  podido  reunir  e!  gobierno, 
solo  así  s.o  espiiea,  decimos,  que  los  puros  hayan 
sido  vencidos  , y el  ministerio  so  haya  repuesto 
de  su  anterior  derrota. 

No  faltará  tampoco  quien  diga  que  influyó  en 
gran  parte  en  el  éxito  de  la  votación  la  humilde 
apostura  y la  declaración  terminante  que  hizo  e! 
Sr.  Escosura , cuando,  al  irse  á volar,  dijo;  «No- 
me  levanto  para  hablar , sino  para  decir  que  no 
voy  á hablar;»  porque  estas  palabras  son,  en 
cierta  manera,  la  mas  cumplida  respuesta  á los 
que  han  supuesto  que  el  perderse  la  votación 
de!  lúnos  se  debió  á la  parte  que  en  el  debate  to- 
mó este  señor  ministro  , contra  el  cual  abrigan 
grandes  prevenciones  muchos  individuos  deia 
Cámara;  pero  aunque  esto  sea  asi , en  nuestro 
concepto  el  triunfo  de  la  comisión  y del  gobier- 
no se  debió  mas  principalmente  á la  presencia 
del  señor  ministro  de  la  Guerra. 

Como  quiera  que  sea , lo  mas  notable  que  ha 
ocurrido  en  esta  importante  batalla  pariamenta- 
ria,  ha  sido  la  retirada  de  un  número  no  insig- 
nificante de  puros.  Si  bien-aparece  que  délos  IOS 
que  so  comprometieron  en  favor  del  voto  del  se- 
ñor Rivero  el  lunes  y el  mártes,  solo  faltaron  11 
el  miércoles,  debe  tenerse  presente  que  á ¡a  se- 
sión de  este  dia  asistieron  otros  varios  indivi- 
duos de!  mismo  centro,  que  no  se  habian  signifi- 
cado todavía,  acaso  por  hailai-se  ausentes  del 
Congreso  en  las  anteriores  sesiones.  Y ¿quiénes 
fueron  los  que  faltaron  á la  votación  decisiva? 
Indudablemente  los  que  volaron  el  lunes  en  con- 
tra del  gobierno.  No  hay  mas  que  hacer  el  cotejo 
de  los  nombres  que  aparecen  én  las  dos  vota- 
ciones, y el  hecho  queda  fuera  de  toda  duda.  En 
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la  del  lunes  votaron  con  el  Sr.  Rivero  los  seño- 
res Asuilar,  López  Grado,  Valenzuela,  Ufarle, 
Pérez  (D.  Ramón),  Rubio  Cai'jarrós,  Chaeoa,  Gó- 
mez de  la  Mata,  Moya  y Angreler,  Salmerón,  Lo- 
bit,  Guzman  y Manrique,  Villalobos,  Mexia. 
Chao,  Vera,  Balllés,  Muñoz,  Díaz,  Gaíell,  total 
19,  y ninguno  de  estos  señores  figura  en  la  del 
miércoles. 

Pues  hé  aqui  el  resultado  que  hubiera  dado  la 
votación  si  estos  19  diputados  hubiesen  asistido 
á la  sesión  del  miércoles;  90  de  la  del  lunes,  12 
qué  se  adhirieron  en  la  del  martes,  y los  1 9 que 
reemplazaron  á los  que  acabamos  de  nombrar. 
Total,  121,  como  decíamos  en  un  principio. 

Cómo  hayan  perdido  los  puros  la  votación  con- 
tando con  tantos  votos,  es  lo  que  no  podemos  de- 
cir á nuestros  lectores.  En  las  presentes  circuns- 
tancias ereeíTios  que  basta  consignar  el  hecho,  y 
las  que  lo  han  acompañado.  Acaso  hayan  podido 
influir  en  el  resultado  los  fuertes  argumentos  que 
el  Sr.  Feijoo  y el  Sr.  Figuerola  adujeron  contra 
el  voto  particular,  débil,  aunque  estensamente 
defendido  por  el  Sr.  Peña;  pero  ya  saben  nues- 
tros lectores  que  cuando  los  partidos  forman  em- 
peño en  una  cuestión , los  debates  no  son  mas 
que  la  fórmula  para  sostener  la  lucha.  La  del 
miércoles  terminó,  según  dejamos  apuntado , vo- 
tando en  pro  del  voto  particular  del  Sr.  Rivero 
97  diputados,  y 117  en  contra. 

La  enmienda  que  el  Sr.  Alfonso  y otros  hablan 
presentado  al  voto  desechado,  y que  después  tuvo 
por  conveniente  retirar,  la  reprodujo  á la  ba- 
se 5.''  del  dictámen  déla  mayoría  de  la  comisión, 
y decía  así : 

«Corresponde  también  al  Consejo,  en  unión  con 
e!  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y en  la  forma 
que  determinen  las  leyes , la  resolución  de  las 
competencias  entre  el  poder  ejecutivo  y el  poder 
judicial.  Conocerá  igualmente  en  último  grado  de 
los  negocios  administrativos  que  tengan  carácter 
contencioso.!! 

Su  autor  la  apoyó  en  un  breve  discurso ; pero 
habiéndole  replicado  el,  Sr.  Moyano,  en  nombre 
de  la  comisión,  que  se  negó  á admitirla,  fue  por 
último  desechada.  Acto  continuo  se  levantó  la 
sesión. 


BOLETO  DE  LA  PREL'SA 

Periódicos  del  15. 

L.4  ESPERANZA  dice  que  el  partido  moderado  de 
España  encierra  grandes  elementos  de  poder  mora!  y 
de  gobierno,  aunque  difieilmente  podrá  convertirse 
en  gobierno  por  la  influencia  estranjera. 

LA  ESTRELLA  hace  ver  lodo  lo  odioso  que  en- 
cierra la  medida  del  gobierno,  que  ha  recogido  á 
nuestro  colega  antes  de  publicarse,  y en  seguida  le 
ha  acusado  de  subversivo. 

Cierto  que  es  un  modo  nuevo  de  subvertir  el  orden, 
el  no  Itegac  una  sola  palabra  á ios  oidos  de  los  que 
en  virtud  de  ella  se  han  de  levantar. 

LA  IBERI.A  se  llena  de  satisfacción  y de  orgullo 
al  ver  que  las  oposiciones  no  pueden  alegar  contra  la 
actual  situación  ninguna  razón  que  sea  fundada'. 

Para  aplomo  y serenidad,  ¡os  progresistas. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  las  glorias  de  la 
situación  no  son  mas  que  glorias  negativas , pues 
consisten  en  citar  eonio  un  lauro  que  no  han  ocurrido 
las  desgracias  que  algunas  personas  recelaban. 

LA  SOBEK.ANÍA.  exa.Tiina  un  folleto  titulado 
Examen,  de  la  Deuda  diferida  de  1831. 

LAS  CORTES  le  pregunta  á El  Diario  Español 
por  los  intereses  que  representa  en  la  sociedad  espa- 
ñola, y por  los  títulos  con  que  se  erige  en  censor  de 
los  demas. 

LA  ÉPOCA  habla  del  resultado  de  la  discusión 
sobre  el  voto  particular  de!  Sr.  Rivero  á la  base  3.“ 
de  las  del  Consejo  de  Estado. 

Idem  del  día  16. 

EL  GL-AaiOR  PÚBLICO  sostiene  que  es  conve- 
niente que  ía  prensa  progresista  ataque  á los  modera- 
dos, porque,  aunque  vencidos,  estos  ataqan  al  gobier- 
no progresista. 

L-A  N-4CION,  en  una  polémica  de  vanagloria  per- 
sonal que  sostiene  con  El  Sur,  prueba  lo  que  signi- 
ficará la  firma  al  pie  de  los  artículos.  Porque  El  Sur 
ha  pnesto  las  iniciales  de  uno  de  sus  redactores,  hace 
una  diferencia  entre  este  redactor  y eí  periódico,  en 
titulo  de  deseonsideraeion  del  primero. 

Venea.  pues,  la  firnsa  obligatoria,  y cuanto  antes 
mejor. 

EL  SDH  hace  notar  las  desconfianzas  que  mutua- 
mente se  tienen  los  progresistas,  y boy,  como  siempre, 
son  el  síntoma  característico  de  las  situaciones  transi- 
torias ó interinas. 

EL  P.AHL.A'tSElíTO  escribe  ua  segundo  artícnio 


sobre  las  bases  de,  la  ley  org.ínica  del  Consejo  de 
Estado. 

EL  OCCIDENTE  hace  nn  resúincn  daguerreotipico 
de  tos  eseesos  de  la  situación  actiiat. 

L.A  ASOCIACION  es  mas  esplícita,  y señala  un 
gran  número  de  cargos,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
opiniones  democráticas. 

LAS  NOVEDADES  sostiene,  contra  El  Diario  Es- 
pañol, que  la  sociedad  del  Crédito  mobiliario  español 
no  es  tina  sucursal  del  de  París,  y que  tiene  la  exis- 
tencia legal  é independiente  que  le  ban  dado  las  Cor- 
tes y la  corona. 

BOLETIN  OFICIAL. 

(Gacela  del  16.) 

No  trae  disposición  alguna  de  ínteres  genera!. 

BOLETÍN  ESTRANJERO. 

En  la  sesión  que  celebró  el  7 la  Cámara  piamontesa 
volvió  á usar  de  la  palabra  el  conde  Cavour,  y,  ocu- 
pándose de  las  dificultades  con  la  corte  de  Roma,  las 
presentó  como  distantes  de  hallarse  en  vrias  de  arre- 
glo. Por  un  momento  pudo  creerse  en  la  celebración 
de  un  Concordato  basado  sobre  el  que  hizo  la  Francia 
en  tiempo  det  primer  imperio;  pero  publicado  des- 
pués el  Concordato  con  Austria,  favorable  á las  ideas 
ultramontanas,  habia  desistido  el  gobierno  de  Turin 
de  celebrar  convenio  alguno  con  la  Santa  Sede. 

—Continúa  fijándose  la  atención  pública  en  los 
asuntos  de  Italia  y en  la  cuestión  belga.  Véase  lo  que 
sobre  uno  y otro  particular  dice  en  dos  distintas  co- 
municaciones el  coa'esponsal  parisiense  de  El  Sorte 
de  Bruselas: 

«El  discurso  pronunciado  en  las  Cámaras  de  Cerde- 
ña  el  dia  7 del  corriente  por  el  conde  Cavour  con- 
firma plenamente  las  relaciones  amistosas  que  se  han 
formado  en  el  congreso  entre  los  plenipotenciarios  ru- 
sos y sardos. 

«Noten  Vds.  esta  frase  del  conde  Cavour;  «El 
«tratado  de  paz  renueva  las  buenas  relaciones  y lazos 
«de  amistad  que  durante  muchos  siglos  han  existido 
«entre  la  casa  de  Saboya  y la  familia  de  los  Poma- 
«nolf.B  El  lenguaje  que  dicho  ministro  ha  usado  res- 
pecto de  Austria  ha  sido  enteramente  distinto,  pues 
ha  dicho  que  nunca,  como  ahora,  después  del  congre- 
so, ha  sido  mayor  la  separación  entre  Piamonte  y 
Austria,  cuya  declaración  es  tanto  mas  grave,  cuanto 
mas  se  la  compara  con  el  acuerdo  de  Cerdeña  con  ios 
gobiernos  de  Francia  é Inglaterra.» 

«El  mundo  oficial  y diplomático  se  ocupa  hoy 
mucho  de  la  ardorosa  manifestación  que  ha  habido 
en  la  Cámara  de  representantes  de  Bélgica  en  defensa 
de  la  libertad  de  imprenta.  El  lenguaje  del  conde  Wa- 
lewskiy  induce  áereer  que  el  gobierno  francés  no  tar- 
dará en  responder  á las  declaraciones  del  ministro  de 
Negocios  eslranjeros  de!  Rey  Leopoldo.  Esta  respues- 
ta no  tendrá  carácter  amenazador,  y las  buenas  rela- 
ciones actuales  entre  los  gabinetes  d?Lón  dres  y de 
París  garantizan  á la  Bélgica  contra  todo  conflicto 
serio.  Ademas,  ocupado  enteramente  el  Emperador  en 
los  preparativos  para  las  ceremonias  - y fiestas  del 
bautizo  del  principe  imperial,  no  quiere  que’la  opinión 
pública  de  Francia  se  distraiga  de  este  acontecimiento 
interior  por  cuestiones  del  estranjero. 

«Este  es  también  un  motivo  para  que  la  crisis  ita- 
liana, según  escribí  á Vds.  ayer,  tarde  todavía  algu- 
nos meses  en  estallar.  Sin  embargo,  los  diplomáticos 
previsores,  no  se  las  tienen  todas  consigo  respecto  de 
los  acontecimientos  que  de  aquí  á fin  de  año  pueden 
surgir  en  Europa;  sobre  todo,  pregunten  Vds.  á los 
diplomáticos  austríacos  si  están  completamente  satis- 
feoiios  y tranquilos  después  de  la  clausura  de  las  de- 
liberaciones del  congreso  de  Paris.» 

Pero  lo  que  mas  llama  la  atención  en  e!  mundo  di- 
plomático, y está  dando  motivo  á muchos  comenta- 
rios de  lodos  los  periódicos  europeos,  es  la  nota  ó me- 
morándum sobre  la  situación  de  Italia  que  eí  conde 
Cavour  dirigió  á lord  Clarendon  y al  conde  Walews- 
ky  el  16  de  abril,  y fue  presentada  al  congreso  de 
Paris,  y que  el  mismo  conde  Cavour  leyó  ea  la  Cá- 
mara de  diputados  de  Turin  el  7 del  corriente.  La 
trasladamos  integra,  á pesar  de  su  mucha  esíensicn, 

; deseosos  de  que  nuestros  lectores  no  carezcan  de  tan 
i notable  documento..  Dice  asi: 

i «Los  infrascritos  plenipotenciarios  del  Rey  de  Cer- 
l deña,  confiados  en. los  sentimientos  de  justicia  de  los 
I,  gobiernos  de  Francia  é Inglaterra,  y en  ia  amistad 
1 que  profesan  al  Piamonte,  no  han  dejado  de  esperar, 

I desde  que  se  abrieron  las  conferencias,  que  el  congre- 
I so  de  Paris  no  se  separarla  sin  haber  lomado  ea  de- 
bida consideración  la  situación  de  Italia,  y de  encon- 
trar tos  medios  de  remediarla,  restableciendo  el  equi- 
librio político,  turbado  por  la  ocupación  de  una  gran 
parte  de  las  provincias  de  la  península  por  tropas  es- 
tranjeras. 

«Seguros  de  la  cooperación  de  sus  aliados,  apenas 
pueden  creer  que  otra  potencia,  después  de  haber 
manifestado  ua  ínteres  tan  vivo  y generoso  por  la 


suerte  (le  los  cristianos  de  Oriente,  que  pertenecen  á la 
raza  stava  y á I.a  raza  griega,  se  negase  á ocuparse 
de  ?(»s  pueblos  de  raza  latina,  aim  mas  desgraciados 
todavía,  pues  en  razón  al  alto  grado  de  civilización  á 
que  han  llegado  estos  pueblos,  sienten  mas  vivamen- 
te las  consecuencias  deim  nial  gobier  no. 

«Esta  esperanza  lia  salido  fallida.  .A pesar  del  buen 
deseo  de  la  Francia  é Inglaterra,  y de  sus  benévolos 
esfuerzos,  la  insisleticia  det  .Austria  cn  exigir  que  las 
discusiones  del  congreso  se  circunscribieran  estricta- 
mente dentro  de  la  esfera  de  las  cuestiones  que  habia 
sido  trazada  antes  de  su  reunión , liaya  sido  causa  de 
que  esta  Asamblea,  sobre  la  cual  están  fijas  las  mira- 
das de  Europa,  llegue  á separarse  , no  solamente  sin 
que  se  haya  introducido  el  menor  alivio  á los  males 
de  la  Italia,  sino  también  sin  que  se  haya  hecho  bri-  ' 
llar  mas  allá  de  tos  .Alpes  im  solo  rayo  de  esperanza 
en  el  porvenir,  capaz  de  calmar  los  ánimos  y hacer 
soportar  el  presente  con  resignación. 

«La  posición  especial  que  ocupa  el  .Austria  en  el 
seno  del  congreso  hacia  quizás  inevitable  este  deplo- 
rable resultado.  Los  infrascritos  se  ven  obligados  á 
r-eeonocerlo.  Por  eso,  sin  dirigir  la  menor  queja  á sus 
abados,  creen  deber  llamar  seriamente  su  atención 
sobre  las  consecuencias  fataies  que  esto  puede  tener 
para  la  Europa,  la  Italia,  y,  sobre  todo  , para  la  Csr- 
deña.  Seria  superfluo  trazar  aqui  el  cuadro  exacto  de 
la  situación  de  Italia,  pues  io  que  pasa  en  estas  regio- 
nes después  de  algunos  años  es  demasiado  notorio. 

«El  sistema  de  compresión  y reacción  violenta  inau- 
gurado en  1S45  y en  1849,  justificado  acaso  en  su 
origen  por  las  revueltas  revmlucio.naríaSjComprimidas 
entonces,  dura  sin  el  menor  alivio,  y,  salvas  algunas 
escepciones,  se  puede  decir  que  se  sigue  hoy  con 
mayor  rigor.  Nunca  las  cárceles  y los  presidios  estu- 
vieron mas  atestados  de  reos  políticos;  nunca  cl  nú- 
mero de  proscritos  fue  mas  considerable,  y jamás  se 
ha  aplicado  una  política  mas  dura.  Lo  que  pasa  en 
Parma  lo  prueba  superabundantemeute.  Tales  me- 
dios de  gobierno  deben  necesariamente  mantener  las 
poblaciones  en  un  estado  de  constante  irritación  y fer- 
mentación revolucionaria.  Esta  es  la  situación  de  Ita- 
lia desde  hace  años. 

«En estos  últimos  tiempos,  sin  embargo,  la  situa- 
ción revolucionaria  parecía  haberse  calmado.  Los 
italianos,  viendo  uno  de  sus  monarcas  nacionales  coa- 
ligado con  las  grandes  potencias  occidentales  para 
hacer  triunfar  los  principios  del  derecho  y de  la  justi- 
cia y para  mejorar  la  suerte  de  sus  correligionarios 
de  Oriente,  habían  concebido  la  esperanza  de  que  no 
se  baria  la  paz  sin  que  esperimenlaseu  algún  alivio 
sus  males. 

«Con  esta  esperanza  han  permanecido  tranquilos  y 
resignados.  Pero  cuando  conozcan  los  resultados  ne- 
gativos del  congreso  de  Paris ; cuando  sepan  que  el 
Austria  , á pesar  de  los  buenos  oficios  y de  la  inter- 
vención benévola  de  la  Franela  é Inglaterra  , se  ha 
negado  á toda  discusión,  y que  ni  siquiera  ha  que- 
rido prestarse  al  examen  de  las  medidas  oportunas 
para  remediar  ua  estado  tan  triste  de  cosas  , no  hay 
que  dudar  que  la  irritación  calmada  volverá  á rena- 
cer con  mas  violencia  que  nunca. 

«Convencidos  que  nada  tienen  que  esperar  ele  la 
diplomacia  ni  de  los  esfuerzos  de  las  potencias  que  se 
interesan  en  su  suerte,  los  italianos  se  afiliarán  con  un 
ardor  meridional  en  las  filas  del  partido  revoluciona- 
rio y subversivo,  y la  Italia  será  nuevamente  un  foco 
ardiente  de  conspiraciones  y desórdenes  , que  quizás 
serán  reprimidos  con  reiterados  rigores  , pero  que  la 
menor  conmoción  europea  h.ará  estallar  de  la  manera 
mas  violenta. 

«Si  tan  desagradable  estado  de  cosas  merece  fijar 
la  atención  de  los  gobiernos  de  Fra.neia  é Inglaterra, 
interesados  igualmente  en  c!  mantenimiento  del  or- 
den y en  el  desarrollo  regular  de  la  civilización,  debe 
naturalmente  preocupar  en  el  mas  alto  grado  al  go- 
bierno del  Rey  de  Cerdeña. 

«El  despertar  las  pa.siones  revolucionarias  en  todos 
los  países  que  rodean  al  Piamonte,  pur  una  causa  que 
pueda  escitar  las  mas  vivas  si.mpaíías  populares,  le 
espone  á peligros  de  mucha  gravedad,  pudiendo 
comprometer  la  poüüea  firme  y moderada  que  ha  pro- 
ducido tan  buenos  frutos  en  el  esterior,  y le  ha  valido 
la  simpatía  y la  estimación  de  la  Europa  ¡lustrada. 

«Pero  no  es  este  el  solo  peligro  que  amenaza  á la 
Cerdeña : un  peligro  mas  grande  todavía  es  la  conse- 
cuencia de  los  medios  empleados  por  el  Austria  para 
comprimirla  eferveseedeia  Revolucionaria  en  Italia. 
Llamada  por  los  soberanos  de  los  pequeños  Estados 
de  Italia,  impotentes  para  contener  el  descontento  de 
sus  súbditos,  el  .Austria  ocupa  miUíarments  la  mayor 
parte  del  valle  del  Po  y de  la  Ilalia  centra!,  y su  in- 
fluencia se  hace  sentir  de  una  manera  irresistible  en 
e¡  mismo  país  donde  ella  no  tiene  soldados.  .Apoyán- 
dose de  una  parte  enFerrara  y Bolonia,  sus  tropas  se 
esíienden  hasta  .Ar.cona  á !o  largo  del  Adriático,  que 
casi  viene  á ser  un  lago  austríaco ; y,  del  otro  lado, 
dueña  de  Piasen'cia,  la  cual,  contra  e!  espíritu,  sino  la 
letra,  de!  tratado  de  Viena,  trata  de  írasformar  en  pla- 
za fuerte  de  primer  órde.n : teniendo  guarnición  en 
Parma,  disponiéndose  á desplegar  sus  fuei-zas  ea  toda 
la-estenslon  de  la  frontera  sarda,  desde  el  Po  hasta  la 
cima  de  los  Apen'mos. 

«Estas  ocupaciones  permanentes  por  e!  .Austria  de 


territorios  que  no  le  perlenocen,  la  constituyen  en 
dueña  absoluta  de  toda  la  Italia,  destruyen  el  equili- 
brio establecido  por  el  tratado  de  Viena,  y son  para 
el  Piamonte  una  amenaza  continua. 

«Rodeado  por  todas  partes  por  los  aüstriacos,  vien- 
do cslenderse  en  su  frontera  orienta!,  completamente 
abierta,  las  fuerzas  de  una  potencia  que  sabe  no  está 
animada  de  benévolos  sentimientos  en  su  favor,  et 
Piamonte  está  cn  un  estado  continuo  de  alarma,  que  le 
obliga  á permanecer  armado,  obligado  á lomar  medi- 
das defensivas  esccsivas  y onerosas  para  sus  rentas, 
ya  muy  lasliniadas  á consecuencia  de  los  aconleci— 
mienlos  de  1S48  y 1849,  y de  la  guerra  en  la  cual 
acaba  de  lomar  parte. 

«Los  hechos  que  acaban  de  ser  espuestos  por  los  in- 
frascritos son  suficientes  para  hacer  apreciar  los  peli- 
gros de  la  posición  en  la  cual  se  encuentra  colocado 
el  gobierno  del  Rey  de  Cerdeña, 

«.Agitado  interiormente  por  las  pasiones  revolucio- 
narias, provocado  alrededor  de  cl  por  un  sistema  de 
compresión  violenta  y por  la  ocupación  estranjera, 
amenazado  por  la  estension  del  poder  del  Austria, 
puede  de  un  momento  á otro  verse  forzado  por  una 
necesidad  inevitable  á adoptar  medidas  estremas,  de 
las  cuales  es  imposible  calcular  las  consecuencias. 

«Los  infrascritos  no  dudan  que  semejante  estado  de 
cosas  despertará  la  solicitud  de  losgobiernosde  Fran- 
cia y de  Inglaterra,  no  solo  a causa  de  la  amistad  sin- 
cera y de  la  simpatía  verdadera  que  estas  potencias 
profesan  al  soberano  que,  solo  .entre-todos,  en  el  mo- 
mento en  que  el  é.xito  era  el  mas  incierto  , se  ha  pro- 
nunciado abiertamente  en  su  favor,  sino,  .sobretodo, 
porque  este  estado  de.  cosas  constituye  un  verdadero 
peligro  para  la  Europa. 

«La  Cerdeña  es  el  único  Estado  de  Italia  que  ha  po- 
dido levantar  una  barrera  incontrastable  al  espíritu 
revolucionario,  y al  mismo  tiempo  permanecer  inde- 
pendiente del  -Austria.  Este  es  el  único  contrapea  á 
sn  invasora  influencia.  Si  sucumbiese  la  Cerdeña,  por  - 
estar  agotadas  sus  fuerzas,  ó por  el.abandono  de  sus 
aliados;  si  se  viese  obligada  aun  á sufrir  la  domina- 
ción austríaca,  entonces  se  verificaría  la  conquista  de 
Italia  por  el  .Austria,  y esta,  después  de  haber  obte- 
nido, sin  que  le  costase  el  menor  sacrificio , el  inmen- 
so beneficio  de  la  libertad  de  la  navegación  del  Da- 
nubio, y de  la  neutralización  del  mar  Negro,  se  colo- 
caría á la  cabeza  de  una  influencia  preponderante 
en  Occidente.  Esto  es  lo  que  no  pueden  querer 
la  Francia  y la  Inglaterra,  y lo  que  jamás  con- 
sentirán. 

«Pero  los  plenipotenciarios  están  convencidos  de 
que  los  gabinetes  de  Paris  y de  Lóndres  tomarán  se- 
riamente en  consideración  la  situación  de  Italia,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  la  Cerdeña,  y practicando  ios 
medios  de  aplicar  un  remedio  eficaz. — Firmado. — C. 
Cavour. — De  Viiiamarina.» 

— El  tratado  particular  firmado  e!  15  de  abrií  en 
Paris  entre  Inglaterra,  Francia  y .Austria,  garantizan- 
do ia  integridad  del  imperio  otomano,  tratado  de  cu- 
ya existencia  se  tuvo  noticia  por  primera  vez  en  ios 
periódicos  ingleses,  ha  llamado  generalmente  la  aíen- 
eion,  por  la  circunsíaneia  de  que,  según  todas  las 
apariencias,  ha  sido  ajustado  sin  que  tuviera  de  él  co- 
nocimiento alguno  la  Rusia. 

— El  Times,  del  dia  10  publica  una  correspondencia 
de  Paris,  en  la  que  se  anuncia  que  el  genera!  Ney, 
que  ha  marchado  a San-Petersburgo,  ¡leva  una  larga 
carta  de  Luis  Napoleón  al  Emperador  Alejandro,  drin- 
dole  esplieaciones  sobre  el  tratado  en  cuestión;  y,  se- 
gún el  telégrafo.  El  Times  del  13  indica  queSusia ¡la- 
bia, por  su  parte,  pedido  esplieaciones  acerca  del 
mismo  tratado. 

— Los  diarios  ingleses  anuncian  la  s.a!ida  del  barón, 
de  Brunoxv  de  Londres,  de  regreso  pant  SanrPeters- 
biirgo.  El  12  debía  marchar  también  <íe  la  capital  de 
Inglaterra  el  genera!  Grey,  escudero  de  ia  Reina,  lle- 
vando una  carta  autógrafa  de  aquella  soberana  para 
cl  Emperador  de  Rusia. 

T-Se  han  apaeig-uado  los  disturbios  ocurridos  en  ia 
legión  anglo-amer-icana  en  Plymouth- 

— Decididamente  el  aventurero  Waiker,  que  ame- 
nazaba crearen  Nicaragua  un  poder  temible  á los 
Estados  vecinos,  y muy  particularmente  á las  pose- 
siones estiañolas  de  las  .Antillas,  ha  huido  á probar 
fortuna  en  otra  parte.  En  virtud  del  principio  de  que 
la  unión  constituye  la  fuerza,  el  Congreso  de  Bogotá 
ha  propuesto  la  formación  de  una  repúbli-ca  federa], 
compuesta  de  A'enezuela , Boiivía,  Nueva-Granada, 
Costa-Rica  y el  Ecuador.  El  mayor  obstáculo  será  la 
elección  de  capital. 


. BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAJÍTO  DS  MiLfíAN.*, 

San  Pascual  Bailón,  confesor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Pascua!,  sita 
en  el  paseo  de  Recoletos,  donde  continúa  la  novena 
de  su  titular ; habrá  funciones  qisi  mañana  y tarde, 
en  las  que  predicarán  diferentes  oradores. 

En  la  iglesia  de 'Nuestra  Señora  delfármcn  conti- 
núa la  novena  de  !a  Santísima  Trinidad , predicando 


LA  REGSnnEnEltAClOT)!. 


por  la  mañana  el  Sr.  Vclazquez,  y por  la  larde  el  se- 
ñor l.'rra. 

En  la  iglesia  de  religiosas  agustinas  de  Santa  Isa- 
,l)cl  sen’t  el  segundo  dia  de  la  novena  de  la  gloriosa 
Santa  Rita  de  Casia,  á espensas  de  su  asociación.  To- 
dos los  dias  habrá  función  por  mañana  y tarde,  en  las 
que  predicarán  escelentes  oradores. 

En  Santa  María,  San  Martin,  Atocha,  Loreto, 
Carmen  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


üiZKGADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

A.LHÓríI>IGA« 

..  de  55  á 62  ‘ h rs.  vn. 
..  de  37  á 39  2 
..  de  ® 20 


PRECIOS  E?>  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs,  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

8 á 13 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

EOLETm  DE  NOTICIAS. 


P&saron  ya  los  actos  en  que  los  políticos  creían  ver 
andar  y tomar  color  á la  situación. 

— Del  viaje  del  duque  solo  queda  su  disertación 
filosófica  de  Valladolid  y el  descubrimiento  que  hizo 
el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  acerca  de  los  eo' 
nocimieníos  hiblicos  del  invicto. 

— Ahora  las  miradas  de  los  hombres  públicos  se 
vuelven’  á la  Asamblea,  dentro  de  cuyo  recinto  se  cree 
ha  de  suscitar  tormenta  la  cuestión  de  si  ha  de  pro- 
rogarse ó disolverse. 

— Para  nosotros  todo  es  igual. 

— Sin  embargo,  bueno  serú  que  llegue  el  dia  de  ver 
cómo  fondona  la  sorprendente  máquina  que  han  ido 
fabricando  con  soberana  ciencia  nuesíros  soberanísi- 
mos eonsliluyentes. 

— La  Constitución  de  los  92  artículos  debe  ofrecer 
un  espectáculo  admirable  cuando  eche  á andar. 

— ^Segun  cuentan  , ios  demócratas  y los  puroS  com- 
batirán la  dlsolneion  de  la  Asamblea. 

— Por  lo  que  se  trasluce , á O’Donnell  le  es  simpá- 
tica la  clausura. 

— La  Opinión  de  Espartero  es...  dudosa. 

— Las  gentes  han  dado  en  decir  estos  dias  que  el  se- 
ñor Escosura  se  ha  resignado  á dejar  el  ministerio. 

— Que  harán  igual  sacriíicio  los  antipáticos  seño- 
res Luxán  y Santa  Cruz. 

— ^En  esta  clase  de  gobierno  la  salida  y entrada  de 
gentes  en  el  poder  es  el  pan  cotidiano. 

— A pesar  de  esto,  hasta  que  el  Sr.  Espartero  vuel- 
va á -iladrid,  y descanso,  nada  se  resolverá. 

— no  decimos  que  no  sea  urgente  ia  medida. 
¡Son  tantos  los  aspirantes  á las  poUrofias! 

— Se  habla  de  que  el  Sr.  Olózaga  deja  la  embajada 
de  París,  á consecuencia  de  los  sucesos  de  las  recliñ- 
caciones. 

— Los  procuradores  de  1a  provincia  de  Alava  , en 
la  junta  general  celebrada  el  7,  han  presentado  la  pre- 
posición siguiente: 

«Que,  mediante  á quelajunla  general  constituye  la 
verdadera  y legítima  representación  de  la  provincia, 
se  eleve  por  la  misma  al  gobierno  deS.  M.  una  reve- 
rente y enérgica  esposieion , en  solicitud  de  que  no  se 
Heve  á efecto  en  la  misma  la  eitada  ley  de  desamor- 
tización. 

»Que  si,  á pesarde  esto,  notuviere  á bien  el  gobier- 
no supremo  acceder  á la  legal  y justa  demanda  de  la 
provincia  , que  se  protestan  desde  ahora  cuantos  ac- 
tos han  tendido  y tiendan  en  lo  sucesivo  á aplicar  á 
la  provincia  los  efectos  de  la  ley  de  1."  de  mayo, 
como  contrarios  á sus  fueros,  buenos  usos  y costum- 
bres. 

«Que  se  apruébela  conducta  que  hasta  la  fecha  han 
obsei-vado  los  ayuntamientos,  y que  se  espera  conti- 
núen observando  la  misma  ; y si  por  tal  proceder  se 
les  causase  alguna  vejación,  los  acoja  la  provincia 
bajo  su  protección  , practicando , en  obsequio  de  los 
mismos,  cuanto  sea  conveniente,  mediante  á que  han 
puesto  cuanto  ha  estado  de  su  parte  para  oo.uservar 
ilesas  nuestras  franquicias  y libertades. » 

— Los  artículos  da  primera  necesidad  adquieren 

desde  hace  poeos  días  una  subida  notable  en  la  cor' 
te  y las  provincias. 

— El  Sr.  Savala  está  ya  en  Madrid.  Al  dejar  la  ca- 
pital valenciana,  ha  sollado  las  siguientes, alocuciones: 

«Pasaron  para  ventura  de  todos,  y ;ojalá  sea  para 
siempre;  los  dias  de  pesar  que  agitaron  á esta  hermo- 
sa ciud;td. 

»Es  tan.  fuerte  el  imperio  de  la  ley;  necesita ' tanto 
la  sociedad  de.su;  aeeion,  que  lo  habéis  visto  restable- 
cido sin  que  hay»  sida  necesario  lastimar  la  forma  de 
la  ley,  ni  aun  dentro  de  las  facultades  que  me  atri- 


buía el  estado  rsccpcional  en  que  l.a  provincia  e.slá 
declarada. 

))Paz  os  dejo,  valencianos,  al  separarme  de  vos- 
otros, sin  que  la  haya  comprado  con  un  solo  grito  de 
mi  conciencia.  .No  dejo  delras  de  mí  una  lágrima,  un 
deportado,  una  prisión  que  ia  ley  no  haya  dispuesto. 
La  fuerza  de  la  razón,  la  firmeza  de  la  autoridad  fue- 
ron bastantes  para  conquisiaros  ese  precioso  don, 
que  nunca  sabréis  apreciar  debidamente. 

»E1  único  sentimiento  que  llevo  conmigo  es  no  ha- 
ber revistado,  como  me  lo  proponía,  los  batallones  de 
la  .Milicia  nacional,  cuya  reorganización  dejo  muy 
adelantada;  pero  llamado  al  cnmplimienlo  de  otro® 
deberes,  me  veo  privado  del  placer  de  probaros  la 
merecida  distinción  que  sé  hacer  de  la  fuerza  ciudada- 
na cuando  esta  se  consagra  al  sostenimiento  del  or- 
den público  y á la  defensa  de  ia  libertad. 

»En  un  país  rico,  favorecido  por  la  naturaleza,  no 
olvidéis,  valencianos,  que  solo  vosotros  podéis  enca- 
minaros á vuestra  desgracia,  haciendo  tal  vez  la  de 
todos  los  e.spañoles.  Vivid  precavidos  contra  las  insi- 
diosas sugesUones  de  los  que  pretenden  medrar  á cos- 
ta de  vuestro  sosiego,  y continuad  entregados,  como 
hoy,  a vuestras  tranquilas  faenas,  única  fuente  de  paz 
y de  riqueza. 

mAsí  os  lo  aconseja,  por  vuestro  bien,  el  que  ha 
sido  vuestro  capitán  general. 

«Valencia  13  de  mayo  de  1856. — Juan  de  Zavala.» 

Adición  á la  orden  general  del  13  de  mayo  de  1856. 

«Soldados:  Al  separarme  de  vosotros  para  volver 
ála  corte,  donde  otros  deberes  me  llaman,  no  obede- 
cerla la  voz  de  mi  corazón  si  no  os  manifestase  que 
me  alejo  con  sentimiento  de  vosohos. 

»No  me  habéis  dado  un  solo  motivo  de  queja;  no  he 
tenido  una  falla  que  castigar,  ni  una  corrección  que 
hacer.  Esto  dice  cuanto  puede  apetecerse  de  vuestra 
disciplina  y de  los  dignos  jefes  y oficiales  que  os  con- 
ducen. 

«Continuad  en  ese  brillante  espíritu,  esperanza  del 
orden  público  y de  la  libertad;  tengo  el  consuelo  de 
que  os  dejo  confiados  á un  generala  quien  seguiréis 
sin  temor  de  equivocaros,  y cuya  lealtad  y aprecia- 
bles  condiciones  conocemos  todos. 

«Tendré  especial  cuidado  en  hacer  presente  d la 
Reina  y á su  gobierno  la  conducía  que  habéis  obser- 
vado durante  el  breve  mando  del  que  fue  vuestro  ca- 
pitán general. — Juan  de  Zavala.» 

— Según  dicen  algunos  periódicos,  3.  M.  Ia  Helna 
no  ha  aprobado  el  uniforme  nuevo  dado  á los  cazado- 
res de  Madrid. 

— El  Clamor  dice  que  el  gobierno  español  ha  satis- 
fecho completamente  á la  Inglaterra  en  el  negocio  del 
comiso  de  Tarragona. 

— Pasado  mañana  q-oieren  decir  que  se  verificará 
una  entrevista  entre  ios  comisionados  valencianos  y 
los  diputados,  con  el  objeto  de  rectificar  los  muchos 
errores  que,  favorables  ó adversas  para  la  Milicia  na- 
cional, se  han  divulgado  al  referir  los  acontecimientos 
de  aquella  población. 

—La  romería  de  San  Isidro  se  aguó.  En  todo  el  dia 
de  ayer  cesó  la  lluvia. 

— En  el  ministerio  de  Hacienda  se  trabaja  activa— 
mente  en  1.a  confección  de  un  proyecto  de  ley  para 
autorizar  la  redención  de  las  misas  y demas  mandas 
piadosas  que  gravan  hoy  en  diferenles  conceptos  la 
propiedad,  perdonando  desde  luego  los  atrasos  de  los 
que  se  denuncien  á sí  mismos  al  propio  tiempo  que 
proceden  á la  redención.  Parece  que  esta  se  hará  en 
títulos  de  la  Deuda  pública. 

—Gerona. — Una  doncella  de  servicio  de  esta  capi- 
tal, queriéndose  vengar  infamemente  de  los  dueños, 
que  la  hablan  despedido,  ha  cometido  el  bárbaro 
atentado  de  envenenar  por  medio  de  mistos  fosfórieos 
desleídos  en  chocolate  á ura  tierna  niña  de  18  meses, 
perteneciente  á la  familia  de  sus  amos. 

. — Anteayer  se  suicidó  con  unas  tijeras  un  jóven 

de  diez  y seis  años  de  edad , dependiente  de  una  fá- 
brica de  naipes  establecida  en  esta  corte  en  la  ca'lle  de 
la  Concepción  Garónima.  Según  nos  han  informado,  un 
amor  desgraciado  fue  la  eausa  que  le  indujo  á atentar 
á su  existencia. 

— Recomendamos  á tos  inmaculados  las  siguientes 
líneas  de  La  Democracia: 

«Según  nos  dicen  de  Figaeras,  el  tesorero  de  aquella 
provincia,  que  se  asegura  había  sido  presidiario,  se 
ha  fugado,  dejando  en  caja  20,000  duros  de  papel  se- 
llado falso,  en  cambio  de  igual  cantidad  en  buena 
moneda  que  ha  desaparecido  con  él.  También  nos  dice 
que  el  administrador  del  hospicio  eslá  preso  por  un 
inocenüllo  error  de  15  á 20,000  cometido  ensus  cuen- 
tas. » 

— .A  consecuencia  del  suelto  de  El  Leon  Españolj  en 
que  se  denunciaba  un  bárbaro  atentado  cometido  el 
domingo  en  la  calle  de  Sevilla,  leemos  en  la  Gaceta 
las  blandísimas  é inconcebibles  palabras  siguientes: 

«Es  cierto  que  ha  tenido  lugar  en  la  calle  de  Sevilla 
el  desgraciado  suceso  que  se  menciona.  Pero  no  lo  es 
menos  que,  tan  pronto  como  llegó  á conocimiento  del 
alcalde  de  barrio,  se  presentó  coa  dos  guardias  urba- 
nos en  el  sitio  de  la  ocurrencia.  A causa  de  la  aglo- 
meración de  gente,  que  estos  hechos  producen  siem- 
pre, pudieron  evadirse  los  agresores.  La  autoridad 
civil  dictó,  tan  pronto  como  se  le  dio  parte,  cuantas 


órdenes  fueron  necc.s.arias  para  descift'rirlos.  Conse- 
guido esto,  los  hizo  comparecer,  por  medio  de  niio  de 
sus  agentes,  anle  su  presencia,  h.ahiéndoles  reconve- 
nido por  la  acción  indigna  que  hahiaii  perpetrado,  y 
amoneshlndoles  de  una  manera  severa  para  en  el  caso 
de  reincidencia.  Conviene  hacer  constar  que  los 
agresores  protestaban  que,  á causa  del  puesto  que 
ocupaba  en  ISIS  el  . acometido,  se  leS  había  cambia- 
do de  domicilio  á Filipinas;  mas  si  bien  esto  último  es 
oierlo,  no  le  incumbía  á la  autoridad  conocer  sobre 
la  denuncia  de  un  hecho  que  pertenece  ya  á la  his- 
toria. 

»La  acción  gubernativa  no  podía  hacer  otra  cosa, 
puesto  que  la  legislación  vigente  somete  los  sucesos 
de  este  genero  á juicio  de  faltas. 

«Puede,  si,  asegurarla  autoridad  civil  que  no 
se  repetirán  acontecimienlos  lan  escandalosos,  á pe- 
sar de  reconocer  por  base  resentimientos  personales, 
y que  para  reprimirlos  ha  dictado  las  órdenes  mas 
enérgicas.» 

— El  domingo  fue  robada  la  casa  núm.  19,  cuarto 
segundo,  déla  calle  de  Sania  María,  aprovechándose 
el  tiempo  que  quedó  abandonada  la  habitación.  Al 
regresar  su  dueña  se  encontró  ya  abiertas  todas  las 
cómodas  y baúles,  sin  fractura  de  las  cerraduras. 

El  valor  de  los  efectos  robados  es  bastante:  alhajas 
de  brillantes,  turquesas  y memorias,  amen  de  una 
decente  partida  de  onzas  de  oro. 

— Hé  aquí  la  relación  de  los  servicios  prestados  por 

la  Guardia  urbana  en  el  mes  pasado: 

Prisiones  por  robos,  96;  por  heridas,  7;  por  riñas, 
14;  por  sospechas,  36;  por  ofensas  á la  moral,  37; 
por  desacato  á la  auloridad,  30;  por  falsificación,  1; 
por  deserción,  1. — Total , 222. 

— SS.  MM.  han  dado  á los  estahlecimientos  de  be- 
neficencia 20,000  rs.,  con  cuya  limosna  solemnizaron 
la  festividad  del  Rey. 

— Zaragoza  12  de  mayo.  Ayer  á las  cuatro  de  la  tar- 
de {dia  en  que  la  Iglesia  celebra  la  venida  del  Espíri- 
tu-Santo) hizo  su  entrada  triunfal  en  esta  ciudad  el 
inmaculado  conde-duque. 

Inmenso  pueblo  obstruía  la  avenidas  de  su  tránsito, 
desde  el  embarcadero  del  canal  en  la  Casa  Blanca, 
punió  distante  dos  cuartos  de  hora  de  la  población, 
hasta  su  alojamiento  en  la  calle  del  Coso  y casa  del 
marques  de Nibbiano'. 

No  me  es  dable  esplicar  á Vds.  la  sorpresa  que  nos 
ha  cansado  á todos  los  que  conocemos  la  idolatría  que 
aquí  se  ha  rendido  siempre  á Espartero,  la  frialdad, 
moderación,  silencio,  y aun  desvío  con  que  fue  recibi- 
do este  ídolo,  este  ungido , este  enviado  del  Señor, 
este  abuelo,  este  hombre,  efe.  A pesar  del  aparato 
oñeial  preparado  para  su  recepción,  del  numeroso  con- 
curso de  bravos  que  hoy  encierra  Zaragoza,  y de  la 
impresionabilidad  de  sus  habitantes  para  ocasiones 
menos  plausibles,  no  se  han  notado  demostraciones 
exageradas  de  entusiasmo. 

La  Milieia  nacional  desfiló  por  debajo  de  sus  balco- 
nes al  son  del  himno  de  Riego,  sin  despegar  los  la- 
bios. De  la  masa  de  espectadores  que  constantemente 
rodearon  su  casa-alojamiento  movidos  de  la  curiosi- 
dad, salían  vivas  al  duque  que  no  eran  coníestados. 

Me  ha  segurado  un  sugeto  (que  en  los  últimos  días 
de  viaje  del  duc^e  ha  tenido  precisión  de  vivir  cerca 
de  su  persona)  el  lastimoso  estado  de  ese  buen  señor, 
que  hace  temer  la  pérdida  de  parle  de  sus  faculíade.s 
intelectuales.  Dice  que  se  halla  como  embelesado. 
Que  su  mirada  vaga,  sus  entrecortadas  frases,  sus 
frecuentes  distracciones,  su  postración  moral  y emba- 
razados movimientos,  le  dan  todo  el  aire  de  un  cadá- 
ver galvanizado  por  el  aura  popular.» 

. — A las  ocho  de  la  mañana  del  14  el  presidente 
del  Consejo  partió  de  Zaragoza. 

A las  seis  y media  el  alcalde  de  Calatayud  parti- 
cipó el  paso  y la  salida  para  Ariza. 

— El  15  á las  siete  y medía  de  la  tarde  entró  en 

Guadalajara. 

— Desde  el  15  empezarán  á ingresar  en  caja  los 
quintos  de  la  úllima  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña. 

— Se  han  repartido  las  entregas  segunda  y tercera 
de  ia  Guia  de  Madrid,  que  está  publicando  D.  Frutos 
Ovilo.  Al  ámmeiar  esta  obrila,  curiosa  para  los  mas, 
é interesantísima  para  las  personas  forasteras  á quie- 
nes traen  á Madrid  negocios  de  alguna  importancia, 
elogiamos  la  exactitud  de  sus  noticias  y el  acierto 
con  que  el  editor  ha  procurado  satisfacer  las  exigen- 
cias mas  escrupulosas  de  cuantos  tienen  necesidad  de 
acudir  á esta  clase  de  publicaciones.  Las  entregas  re- 
cientemente publicadas  en  nada  desmerecen  de  la 
primera. 

— En  la  subasta  que  el  gobierno  celebró  ayer  para 
la  enajenación  de  30  millones  de  acciones  de  carrete- 
ras, solo  hubo  tomadores  para  95. 

¡¡190,000  rs.ir 

¿.4  esto  se  halla  reducido  nuestro  crédito? 


TEATÍlOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — LaBola  de  nieve. 
— ^Baile. — Las  Citas. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 


Trigo 

Cebada 

Algarroba.... 


ULTIMA  HORA. 


BSTBANJERO. 

Las  correspondencias  eslranjeras  aseguran  que  con- 
tinuarán las  negociaciones  sobre  la  cueslion  ¡lalianj 
entre  los  gabinetes  de  Viena  y París  , y que  se  h» 
manifestado  en  Ñapóles  cierta  efervescencia  á conse- 
cuencia de  las  noticias  recibidas  de  Turin.  Estas  aser- 
ciones necesitan  confirmación. 

— Se  lia  comunicado  á la  Bolsa  de  Londres  la  reso- 
lución tomada  por  el  gobierno  inglés  de  contratar  un 
nuevo  empréstito  de  cinco  millones  de  libras  esterli- 
nas (unos  500  millones  de  reales) , en  3 por  100  con- 
solidado. Se  recibirán  su.scriciones  desde  el  19  dd 
corriente  . y se  repaNirán  en  cinco  series,  de  mesen 
mes,  desde  22  de  mayo  al  S de  setiembre  próximo. 

— El  Morning-Post  anuncia  que  decidida:nenle  la 
Inglaterra  sostendrá  las  reformas  de  Italia. 

■ — Parece  que  se  han  embarcado  en  la  Crimea 
35,000  franceses.  El  cuerpo  de  ejército  del  Baidarha 
vuelto  á Sebastopol.  El  general  Luders  ha  consentido 
que  la  caballería  del  general  D'Allonville  vaya  por 
tierra  á la  misma  ciudad. 

— El  Suban  ha  ofrecido  á muchas  divisiones  anglo- 
francesas  que  permanezcan  en  Constanlinopla.  Se 
cree  que  las  ha  hecho  esIa  oferta  en  vista  de  la  silua- 
cion  de  los  negocios  en  el  interior  de  la  Turquía.  Los 
periódicos  guardan  silencio  sobre  este  hecho.  Los  de 
Smyrna  dicen  que  en  Siria  los  fanatices  musulmanes 
han  asesinado  al  agente  inglés  de  Maraseh y á toda 
su  familia.  Suleyman-Bajá  ha  pacificado  la Ma^ 
sia.  Los  jefes  de  la  revolución  han  sido  detenidos. 

— La  población  de  Atenas  espera  que  los  alados 
evacúen  la  Grecia. 

— La  Tiiesaha  está  tranquila.  I 

— El  general  Espinasse  ha  sido  nombrado  inspee-  | 
lor  francés  en  Atenas.  i 

— La  Gaceta  de  Berlín  niega  que  se  trate  en  San-  | 
Petersburgo  del  estableeunienlo  de  un  Crédito  mo- 
biliario. 

— El  Czar  dice  que  al  general  Churleff  se  le  em- 
pleará este  verano  contra  los  jefes  del  Caucase,  y que 
las  o|)eraciones  se  emprenderán  bajo  el  mando  del 
general  Monravvieff. 

— El  periódico  El  Fcedrelandet , de  Copenhague, 
anuncia  que  la  Rusia,  la  Suecia  y la  Noruega  han  de- 
clarado y firmado  el  dia  9 que  se  adhieren  á la  capi- 
talización destinada  á suprimir  los  derechos  dcl  Sund, 
tal  como  la  habla  propuesto  la  Dinamarca. 


TELEGHAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIO.V  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  -4YEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-15. 

Idem  4 por  100,  94-10. 

Idem  españoles. — ^3  por  100  interior,  41  */j. 
Idem  eslerior,  44  ‘/j. 

Idem  diferido,  25  * /j. 

Amortizable,  7 * 

Consolidados,  93  Ys  á 93 


DESPACHO  PARTICCLAR  DE  LA  GACET.I. 


París  15  de  mayo. — El  barón  de  Bourqueney  ha 
sido  nombrado  embajador  en  Viena.  El  Sr.  Hub- 
ner  ha  sido  nombrado  asimismo  para  la  embajada  de 
París. 

Rusia,  Suecia,  Oldemburgo  y Dinamarca  aceptan 
las  proposiciones  que  se  han  hecho  para  redimir  los 
derechos  del  peaje  del  Sund. 


CORTES. 


Varios  señores  diputados,  que  por  no  hallarse  pre- 
sentes no  votaron  con  la  minoría  en  la  discusión  del 
voto  particular  de!  Sr.  Rivero  sobre  el  Consejo  de 
Estado,  piden  que  conste  su  voto  en  e\  Diario' de  bs 
Sesiones. 

Se  lee  una  esposieion  del  Sr.  Obispo  de  Coria  en 
favor  de  la  inmunidad  eclesiáslica. 

Seda  cuenta  de  una  proposición,  queapoyasu  autor, 
el  Sr.  Gasols,  pidiendo  que  se  castigue  con  rigor  a 
los  empleados  que  abusen  de  sus  destinos. 

Le  contestan  el  señor  ministro  déla  Gobernación  y el 
de  Hacienda,  y se  promueve  un  acalorado  debate,  en 
que  los  señores  ministros  se  incomodan  porque  el  se- 
ñor Gasols  habla  de  la  inmoralidad  de  cierlos  emplea- 
dos, y porque  cita  unas  palabras  del  irlandés  O’Con- 
nell,  que  no  quería  se  aplicasen  al  señor  duque  de  la 
Victoria,  pero  que  fueron  calificadas  de  iiieonvenien- 
tes  por  el  Sr.  Escosura,  aun  á pesar  de  aquella  sal- 
vedad. 

La  dificultad  que  tiene  el  Sr.  Gasols  para  espresar- 
se  hace  que  se  termine  el  debate,  y que  el  misniose- 
ñor  retire  la  proposición. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  anuncia  indlree- 
tamenle  que  dentro  de  media  hora  (son  las  Ires  menos 
cuarto)  estaría  en  las  Cortes  el  señor  duque  de  la 
Victoria. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  ponen  á disen- 
sión las  bases  del  Consejo  de  Estado,  y obtiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr.  Avecilla  (D.  Pablo),  quien  que- 
da hablando  al  retirarnos  de  la  tribuna. 


SAN  ISIDRO  LABRADOR. 


Su  magnífica  estampa  se  vende  á real,  con  el  libro, 
en  el  gabinete  de  lectura  del  Pasaje  de  Murga,  y en 
el  despacho  de  este  periódico.  (S. — 2.) 


Editor  responsabU,  D.  José  del  Bosque. 

iMPtUEtTA  BK  LA  REQEKERAGIOS,  Giutua,  Jl. 
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NUM.  347. 


Mar!rH,  sába*?o  17  de  mayo  de  1S5S. 


Alio  n. 


LA  BSeENERACIO 


DIARIO  CATOLICO. 

«Gaíólicos  antes  qne  políticos , poiiticos  en  tanto  cnanto  la  política  condnsca  al  trinnfo  práctico  del  catolí cismo.» 


Se  insertan  atmncios  y comumcaiJks  , los  primeros  á medio  real  la  lín  , y los  seg:T’--os  a prc'cios  convenci.mal-s. 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administrácion  , calle  de  Gravina , n-im.  *21  , ^riucii-il . un  mr> . 6 rs.  el  pe.  ó.lico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de*  Cuesta , calle  Nlayar  , y de  D.  Leocudio  López , c.iHe  <loI  • ármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  n i n ¡ñ  , 7 ■»*  1 <>  r'i  - 


EN  PROVINCIAS.  Por  iii)raj>zas  sobre  correos  ó ■cuul-}U!(r  otro  giro  s ■gar9.  á, favor  de  la  administración , un  mes  . S rs.  el 
periódico  solo,  y U)  rs.  p<.TÍi><lico  y obras:  tres  nuses,  22  y 2S  r>.  re>pe2tiYaiiiente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  ¡ncs . 9 y 12  rs.  : tras  niosc.s . 25  y .'U  rs. 

EN  ULTíl.AMAR.  r'n  mes.  25  rs  e!  nnriódieo  solo,  v 28  rs.  periódico  y obro5  : tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


PENSAMIENTOS  SOBRE  EL  REMEDIO  DE'  NUESTROS 
>LAXES. 

Qu(s  tam  firma  civitas  est, 
quce  non  odiis  atque  disidii, 
fundüus  posit  everti? 

Cíe. 

El  capital  tiene  mic¿o,  y no 
le  engaña  su  instinto.  ¡ El  so- 
cialismo tiene  los  ojos  sobre  el! 

Proudhon. 

l. 

La  vida  de  los  pueblos  tiene  infinitas  varieda- 
des : Irasfórmanse  las  costumbres ; las  necesida- 
des se  modifican;  las  ideas  cambian;  las  leyes 
envejecen;  todo  se  renueva  y se  rejuvenece 
pero  e!  principio  de  la  sociedad  permanece  firme; 
y cuanto  mas  subordina  su  conducta  ú esta  ley 
el  gobierno  de  los  pueblos , mas  fuerza  y vida^ 
tiene ; por  el  contrario,  cuanto  mas  se  aleja,  mas 
frágil  es  y caduco.  Recordad  la  historia  que  en 
otro  artículo  indicamos  de  los  últimos  cuarenta  j 
años  y mas  : meditad  sobre  nuestro  estado  ac-  ; 
tual,  y consultando  con  vuestra  conciencia,  y 
puesta  la  mano  sobre  el  corazón,  decidid. 

n. 

La  desgracia  de  nuestro  tiempo  es  el  haber 
imaginado  que  la  sociedad  humana  puede  existir 
por  una  simple  eont-encion. 

Esta  fue  toda  !a  filosofía  política  de  Rousseau, 
el  cual  no  hizo  mas  que  reasumir  las  doctrinas 
anárquicas  de  la  reforma,  y,  negando  en  principio 
la  autoridad,  llegaba  rectamente  y sin  tropiezo  á 
la  teoría  del  estado  salvaje.  Se  quitó  á Dios , y 
todo  se  oscureció,  y todo  se  perturbó.  Al  órden 
y á la  tranquilidad  sucedieron  la  behetría  y el 
caos.  Entronizóse  la  anarquía. 

m. 

Pero  oigamos  lo  que  sobre  ese  estado , si  éste 
nombre  merece,  nos  enseña  el  gran  Bossuel:  «No 
hay  peor  estado  que  la  anarquía;  es  decir,  el  es- 
tado en  que  no  hay  ni  gobierno  ni  autoridad. 
Donde  todo  el  mundo  quiere  hacer  lo  que  quiere, 
ninguno  hace  lo -que  debe;  donde  no  hay  señor, 
todo  el  mundo  lo  es;  donde  todo  el  mundo  es  se- 
ñor, todo  el  mundo  es  esclavo.»  Tal  es,  hablan- 
do en  puridad,  eso  que  se  llama  democracia,  ó,  lo 
que  es  igual,  plenitud  del  poder  del  pueblo,  ó sea 
derecho  del  pueblo  para  hacer  el  derecho,  ó bien 
negación  del  derecho;  este  es  el  mismo  desorden 
erigido  en  principio. 

IV. 

En  tal  estado  de  cosas , en  la  democracia,  asi 
hecha,  y así  la  quieren  hacer  nuestros  modernos 
Licurgos,  no  hay  pueblo,  porque  no  hay  sociedad. 
Todo  pueblo  que  sale  de  las  condiciones  que  cons- 
tituyen fundamentalmente  la  sociedad  hmnana, 
sale  del  estado  de  pueblo,  y se  convierte  en  cier- 
ta cosa  informe,  que  se  mueve,  pero  sin  orden; 
que  \ive,  pero  por  artificio;  que  obra,  pero  por 
vkúencia.  Tal  es  toda  la  esplieacion  de  las  revo- 
luciones modernas.  Haremos  sobre  ellas  algunas 
indicaciones. 

V. 

Hay  dos  clases  de  revoluciones:  una  verdade- 
raiüente  social,  y otra  que  no  lo  es:  una  revolu- 


ción que  se  realiza  por  el  tiempo,  de  una  manera 
insensible,  de  un  r.  odo  casi  misterioso,  y según 
las  miras  de  la  Providencia;  y otra  revolución 
que  viene  á interponerse  y mezclarse  con  esta 
marcha  progresiva.de  la  humanidad,  por  las  yio.- 
Icneias,  las  destrucciones,  los  trastornos;  que,  en 
vez  de  guardar  relación  con  el  curso  y la  serie 
moral  de  las  costumbres  y de  las  ideas,  las  cor- 
rompe y las  pervierte.  La  .jdis tinción  de  estas 
dos  revoluciones  no  debe  olvidarse;  antes  bien 
debe  grabarse  en  nuesti'a  mente,  para  míe  nos 
sirva  de  blandón  y de  guia  en  nuestra  conducta 
ulterior. 

■ VI. 

Suele  empezar  la  revolución  adoptando  el  sis- 
tema intermedio  de  las  Constituciones;  y este  sis- 
tema está  muy  eercano’á  la  soberanía  dcl  piie-, 
blo,  que  materializa  la  sociedad,  que  cuenta  las 
oposiciones,  que  dc-stru've  la  autoridad.  No  se 
engaña  la  revolución.  Sabe  á las  mil  maravillas  que 
las  Constituciones  son  una  mera  tr'ansicion  para 
el  absolutismo  de  las  juntas.  Las  Constituciones 
.son  la  tregua  de  un  día;,  una  tregua  que  permite 
á los  partidos,  de  demolición  y de  subversión  total, 
el  tiempo  y vagar  necesarios  para  preparar  y con- 
centrar todas  sus  fuerzas;  el  tiempo  y vagar  ne- 
cesarios para  que  alejen  de!  poder  á esotro  par- 
tido sofístico  que  quiere  poner  puertas  al  campo. 
¡Qué  delirio!  ¡Querercontener  la  revolución  den- 
tro de  la  órbita  que  a nosotros  nos  parece  la  me- 
jor, ó cuadra  mas  á nuestros  intereses!  No;  en 
su  curso  se  presenta  siempre,  una  lógica  inflexi- 
ble y una  justicia  espantosa.  Pero  sigamos.  Las 
Constituciones  no  son  mas  que  un  nuevo  alimen- 
to para  los  odios  políticos;  el  poder  se  ve  des- 
mantelado y corapelido  á recurrir  á los  medios 
estremos,  y la  revolución  corre  presurosa  á la 
conflagración  genera!.  Deberá,  pues,  buscarse  el 
remedio  en  otra  parte.  La  revolución  debe  ata- 
carse de  hoy  en  adelante  por  la  libertad,  por  el 
bienestar,  por  todos  los  sentimientos  generosos, 
por  la  ciencia,  por  las  luces,  por  el  progreso  de 
la  inteligencia  y de  la  industria. 


En  España  ha  seguido  la  revolución  el  mismo 
curso  que  en  otras  partes.  Todo  lo  han  aceptado 
los  pueblos;  pero  engañados  siempre,  siempre 
defraudados  en  sus  vanas  esperanzas,  dicen  toda- 
vía; ¿Qué  nos  importa  á nosotros  que  sea  quien 
quiera  el  vencedor,  si  nuestra  suerte  se  escande- 
ce é irrita,  en  vez  de  suavizarse  y .mejorarse? 
¿Qué  nos  importa  el  vencedor,  si  vemos  que 
siempre  pesan  sobre  nosotros  una  férula  de  hier- 
ro y unos  señores  despiadados?  ¿Qué  nos  impor- 
ta el  vencedor,  si,  asegurado  en  el  mando,  aban- 
dona ese  principio  de  igualdad  que  arrojó  como 
una  añagaza  para  fascinarnos?  ¿Si  la  considera- 
ción, el  poder  y la  riqueza  lo  loma  todo  para  sí, 
y á nosotros  no  nos  quedan  otras  ni  mas  adehalas 
que  el  infortunio  y la  miseria? 

VIII. 

¡Españoles!  ¡Nuestra  patria  I a da  vivir!  Será, 
pues,  la  cuestión  el  buscar  y fijar  la  ley  que  per- 
petúe nuestra  vida.  Esta  ley  es  á la  vez  doble  y 
una:  es  la  autoridad  y la  caridad.  Aqui  se  reasu- 
men todos  los  derechos  y todos  los  deberes:  es- 
tas son  las  condiciones  de  la  duración  social. 
Dios  es,  como  sabéis,  la  razón  de  esta  ley.  Quitar 


á Dios,  ncg-aric  el  lugar  que  le  corresponde  en  las 
leyes,  en  las.  costumlires,  en  los  hábitos,  es  lo 
mismo  que  sumergir  al  mundo  en  las  tinieblas;  lo 
mismo  que  encerrar  la  humanidad  en  la  turaba. 
Recurramos,  pues,  si  ha  de  vivir  nuestra  socie- 
dad, ahora  desmantelada,  á esa  doble  unidad;  la 
autoridad  y la  caridad.  Daremos  algunas  espli- 
caciones. 

o:. 

Sin  la  autoridad  no  hay  ni  justicia  ni  seguri- 
dad: no  hay  mas  que  violencia.  La  autoridad  es, 
á la  vez  y siuiulláncamenle,  la  condición  del  or- 
den y déla  libertad.  La  sociedad  que  se  aleja,  ó 
hace  trizas  ese  elemento  de  duración,  se  condena 
á atravesar  todas  las  pruebas  y todos  los  horro- 
res dcla  aiiarquia  social.  La  caridad  es  la  otra 
de  las  dos  ¡oyes  que  perpetúan  la  vida  de  la  so- 
ciedad; es  su  ley  práctica;  la  ley  do  sus  deberes  y 
de  sus  reformas:  !o.s,  espíritus  que  se  llaman 
fuertes  han  querido  borrar  esta  palabra  de  la 
lengua  política,  y eso  que  después  de  la  ¡oalabra 
Dios,  la  de  caridad  es  la  que  debe  ocupar,  como 
dice  .Merc.ier,  el  primer  lugar  en  todas  las  len- 
guas humanas. 

Borrada  esa  palabra,  ¿qué  quedará  en  la  so- 
ciedad? Una  ley  de  brutalidad  sensualista,  última 
razón  de  los  organizadores  ateos.  Apliquemos. 

{Se  concluirá.) 


ESTRAVIOS  INTELECTUALES. 

No  aspiramos  á provocar  una  controversia  so- 
bre el  malhadado  asunto  en  que  le  cabe  al  infeliz 
dominieo  Sr.  Morgaez  la  triste  suerte  de  hacer  el 
papel  de  protagonista.  Saben  nuesfros  lectores 
que  este  estraviado  eclesiástico  está  sujeto  á la 
autoridad  eclesiástica  por  haber  dado  á luz  un 
folleto  contra  la  definición  dogmática  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  Maria. 

Pues  bien;  el  Sr.  Morgaez,  cada  día  mas  obce- 
cado en  sus  errores  , se  resiste  tenazmente  á los 
consejos  de  la  verdad  y la  prudencia , yen  vez 
de  oir  1a, voz  ami.ga  y dulce  de  lalglesia,  flama,  y 
admite  para  defender  su  mala  causa,  a aquellos 
de  quienes  la  Iglesia  recibe  frecuentes  y sensibles 
agravios. 

Si  sus  ojos  no  estuvieran  cerrados  á la  luz, 
¡cuánto  bien  podría  sacar  da  esos  elogios  que  se 
apresuran  a triliutar  al  escritor  rebelde  los  ór- 
ganos déla  democracia!! 

Para  convencerse  de  sus  estravíos,  ¿no  le  bas- 
tarla al  P.  Morgaez  obsen'ar  quiénes  son  ¡os  que 
le  censuran,  y quiénes  los  que  le  deflenden?  ¿No 
le  bastarla  ver  lejos  de  sí  á los  hijos  de  la  Iglesia, 
y á su  lado  á los  que  se  han  impuesto  la  misión 
abominable  de  herir  con  sus  sarcasmos  y sus  im- 
piedades las  creencias  religiosas  de  la  nación  es- 
pañola? 

Inútil  es,  sin  embargo,  hasta  ahora  estaobsei- 
vacion,  y con  gran  sentimiento  nuestro  vemos 
que  cada  dia  son  mas  estreclios  los  lazos  que 
unen  al  infeliz  impugnador  del  dogma  de  la  Inma- 
culada con  los  que  tienen  un  decidido  ínteres  en 
perderle. 

Hé  aqui  la  carta  que  publica  La  Democracia 
de!  jueves: 

«El  virtuoso  y respetable  Sr.  Morgaez  nos  ha  di- 
TÍgido  la  siguiente  carta  , que  insertamos  coa  gusto: 

«Sr.  Director  de  La  Democracia. 

«Muy  señor  inio  y dueño;  En  el  número  del  dia  9 
del  actual  he  leido  lo  que  escribe  respecto  á mi  per- 
sona, y sus  preguntas  tan  juiciosas  como  á propósito 
para  esclarecer  las  injusticias  de  que  soy  blgaco. 
Otras  muchas  hay  que  hacer  para  que  aparezcan  de 
bulto  las  ilegalidades  y^tropellos  de  las  venerables 
leyes  de  la  Iglesia,  cometidos  por  los  que  tienen  ju- 


rado defenderlas,  practicarlas  y h ícerlas  practicar. 
Trabajo  grande  ha  decoslará  los  periódicos,  llamados 
religiosos  por  cnal  nombre,  defender  los  procedimien- 
tos de  sus  pairónos  , y contestar  salisfacloriameiite  á 
las  preguntas  que  V.  les  hizo.  Sus  respuestas  desea- 
ría verlas,  si  es  que  responden  á ellas. 

«Deseo  que  me  diga  V.  que'  hor.a  señala  el  reloj  de 
la  justicia  por  esa  tierra.  El  de  esta  está  parado,  co- 
mo verá  V.  en  la  adjunta  muestra. 

»E1  reloj  de  la  verdad  también  estaba  parado  en  la 
sesión  de  Corles  del  28  de  abril.  En  ella  dijo  el  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  yo  no  había  acudido 
en  queja  al  gobierno  contra  el  Vicario  de  Madrid. 
.4eiidi  en  queja  á su  anleee.sor  él  21  ó el  22  de  di- 
ciembre de  1855,  y mi  qneia  le  fue  entregada  por 
un  señor  diputado.  Acudí  en  queja,-  que  fue  entre- 
gada en  propia  mano,  a!  Exemo.  señor  duque  de  la 
Victoria.  Este  se  la  entregó  al  Sr.  Arias  Uría.  Vea 
cómo  el  reloj  de  la  verda  l estaba  parado  dicho  dia 
en  las  Corles.  En  mí  siempre  está  corriente  este  reloj; 
por  eso  la  digo  .siempre,  y á quien  quiera. 

))Los  periódicos  religiosos  dirán  que  no  debe  ha- 
cerse caso  de  mí,  porque  soy  demócrata.  Yo.soy  mi- 
nistro de  Jesucristo,  que  es  la  verdad.  E«le  S-^ñor  no 
hacia  distinción  entre  demócratas  , progresistas,  pa- 
ros, moderados,  etc.  A todos  se  estendia  su  caridad, 
á todos  predicaba  su  divina  p.alabra,  de  todos  es  Sal- 
vador, por  todos  murió.  A este  Señor  quiero  imitar, 
y hablar  la  verdad,  por  boca  de  todos  los  que  quieran 
ser  díscipiiios  de  la  verdad. 

»Haga  V.  el  uso  que  le  parezca  de  este  escrito  , y 
si  le  viene  bien  publicarlo  eon.mi  nombre,  publíque- 
lo  V.,  pues  yo  no  sé  negar  mi  nombre. 

«Queda  de  V.  su  atento;  agradecido  y seguro  ser- 
vidor Q.  B.  S.  -M. 

))Fr.  Br.alLio  Mobg.vez. 

«San  Pedro  de  los  Naturales  12  de  mayo  de  1856.» 
¿Necesitaremos  comentar  este  lamentable  es- 
crito? 

Parécenos  que  bastará  para  juzgarle  como  me- 
rece el  buen  sentido  de  nuestros  lectores. 


COLORIDO  DE  LA  SITUACION. 


Habíase  pensado,  por  muchos  que  se  dicen 
buenos  calculistas  en  cosas  de  política,  que  el 
viaje  del  duque  de  la  Victoria  daría  como  resul- 
tado el  hacer  tomar  un  color  mas  determinado  á 
la  revolucionaria  situación  de  julio. 

. De  ahí  e!  alan  con  que  se  han  seguido  los  in- 
cidentes del  paseo  patriótico-induslrial  que  aca- 
ba de  verificar  por  Castilla  y Aragón  el  general 
Espartero. 

De  ahí  ese  empeño  en  recibir  originales  las  im- 
provisaciones del  duque. 

De  ahí,  en  fin,  la  impaciencia  por  averiguar  si 
se  habla  victoreado  poco  ó mucho  , si  se  halm 
nombrado  ó dejado  de  nombrar  á la  augusta  se- 
ñora que  se  sienta  en  el  trono , si  se  hablan  oído 
ó no,  á la  vez  que  las  aclamaciones  tributadas  al 
ídolo  del  progreso,  aquellas  otras  en  que  nunca 
dejan  de  prorumpir  los  hijos  leales  de  la  monar- 
quía española. 

Pero  los  hechos  han  venido  á burlar  las  mas 
legítimas  y fundadas  esperanzas , y el  colorido 
de  la  situación  en  nada  ha  variado. 

La  misma  vacilación  ahora  que  antes,  igual 
oscuridad  y contradicción,  el  mismo  carácter  an- 
titético y disolvente,  razón  por  la  que  el  país 
prosigue  viviendo  desasosegado  é intranquilo. 

Todos  comprenden  que  el  actual  estado  es  in- 
sostenible, y aun  los  hombres  que  disfrutan  los 
halagos  del  poder  sienten  la  necesidad  de  salir 
de  esta  interinidad  con  una  solución  definitiva. 

Espartero  no  sabe  mas  hoy  que  lo  que  sabia 
cuando  emprendió  su  viaje. 

Sin  plan  ni  propósito  fijo,  y combatido  por  los 
opuestos  elementos  que  desde  que  nació  han  ca- 
racterizado á su  gobierno,  contiiiuaremos  már~ 
chando  al  azar,  y haciéndose  mayores  y de  mas 
difícil  remedio  las  llagas  que  consumen  la  vida 
de  nuestra  patria. 

‘-Cúmplase  la  voluntad  nacional,»  dirá  otra  vez 
el  duque;  y esa  bandera  cobijará  bajo  su  somira 
á los  de  Vicálvaro  y á los  progresistas,  á los  pu- 
ros y á los  demócratas. 

A Dios  solo  le  es  dado  conocer  cuándo  ha  de. 
sonar  la  iiwa  en  que  acaben  nuestros  males. 


LA  REGENERAaON. 


Gobiernos  como  el  r|iie  hoy  ijcwc  España  no 
pueden  prometerse  Iars;i  dnr;  iñoo. 

Cuando  imanación  se  halla  enferma,  menester 
es,  ó que  recobre  la  salud,  ó que  muera. 


USA  VERDA»  ESCRITA  ES  US  PERIÓDICO  DEMOCRATA. 

■‘Cuando  los  partidos  'nacen  la  oposición  al  ?io- 
tíerno,  hablan  al  pue’alo  de  libertad  y econo- 
mías; pero  hiesro  que  conquistan  el  poder,  solo 
piensa®  en  Tepayiir  en'.re  sus  adeptos  el  rico  Iki- 
tin  de!  presuptresto.  '¿as  economías  y la  reljaja 
délos  impuestos  son  entonces  imposibles.» 

Esto  que  dice  La  Soberanía  es  una  verdad  que 
debo  conservar  en  la  memoria,  tantocomo  el  que 
mas,  el  partido  de  cuyas  opiniones  se  dice  repre- 
sentante nuestro  colega. 

'Si  la  democracia  mandase,  ¡qué  seria  de  sus 
locas  promesas  al  pueblo  de  sin  igual  ventura  é 
aHComparable  bienandanza! 


LA  EmCEACIA  "SO  >'ECES1TA  DEMOSTR.ARSE. 

“El  pueblo  paga  bajo  el  gobierno  de  los  pro- 
igresislas  lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  mode- 
rados; es  decir,  unos  1,700  millones  de  reales 
.anuales. 

»Para  el  que  paga  y sufre , la  diferencia  entre 
■progresistas  y moderados  es  no  muy  notable, 
■que  digamos.»' 

Y,  sin  embargo.  La  Soberanía,  de  quien  es  el 
párrafo,  habrá  de  recordar  que  los  progresistas 
ofrecieron  tanto  las  economías  como  las  ofrecen 
ahora  ios  demócratas. 

Ahpueblo  le  cuesta  mucho  aprender. 


OPINIONES  DEMOCRATIC.NS. 

Son  dignos  de  atención  los  siguientes  párrafos 
-que  se  leen  en  un  articulo  publicado  en  La  Sobe- 
ranía del  viérnes: 

“Siguen  especulando  ciertos  diarios  moderados 
con  la  especie  de  no  sabemos  qué  inteligencia 
.entre  absolutistas  y demócratas. 

»Conü’ario  como  es  , y profundamente  antipá- 
tico al  nuestro,  el  partido  absolutista,  separándo- 
nos, como  nos  separa  , todo  un  océano  de  ideas, 
si  el  ángel  malo  nos  tentara  alguna  vez  por  esto 
de  las  tmiones  y coaliciones , que  no  es  cierta- 
mente nuestro  plato  favorito  , creemos  podría- 
mos entendernos  mejor  que  con  vosotros  , con 
los  hombres  de  esa  decaída  comunión  política. 
Y la  razón  es  obvia. 

”S¡  entre  las  ideas  dcl  partido  absolutista  y el 
tiemoerátieo  hay  interpuesto  un  mar,  tienen  de 
-común,  sin  embargo,  la  honradez  de  sus  adep- 
tos, -su  sobriedad  , su  consecuencia  , un  senti- 
m.iento  mas  líronunciado  de  la  justicia  y dcl  bien. 
El  partido  absolutista  representa  en  la  sociedad, 
aunque  hnperfectr.mcnte,  los  intereses  de  la  tra- 
dición, recuerda  las  glorias  de  nuestra  naciona-. 
íidad;«l  ¡larlido  democrático  representa  los  inte- 
reses del  porvenir  , las  glorias  de  la  humanidad 
redimida. 

»Pero  vosotros,  ¿qué  representáis?  ¿Qué?... 
5íosotros  os  lo  diremos.  Representáis  el  presente, 
pero  un  presente  lleno  de  vicios,  de  decepciones 
y miserias,  de  injusticias  , de  iniquidades  y de 
crímenes;  representáis  el  principio  de  la  corrup- 
ción universal ; este  espíritu  de  tráfico  y sobor- 
no, que  va  penetrando  hasta  nuestras  ven.as;  este 
íHar  de  ninbiciones  que  se  desata  por  todas  las 
esferas  sociales,  arrastrándonos  en  suscorrien- 
í.es;  la  ausencia  de  toda  virtud , de  todo  pensa- 
miento elevado,  de  toda  aspiración  legítima ; re- 
presentáis la  perversión  de  todos  los  principios, 
ia  -mezela  absurda  de  todos  los  sistemas;  el  mas 
grosero  materialismo,  la  intemperancia  moral 
mas  repugnante;  representáis  la  eterna  crisis  en 
que  manloncis  la  sociedad,  esta  agonía  eterna  en 
que  se  consumen  los  individuos  y las  clases,  este 
vértigo  profundo  que  trabaja  y hace  vacilar  la 
civilización  en  sus  cimientos.» 


CORTES. 


Xa  proposición  del  Sr.  Gasols  y otros  varios  diputa- 
dos que  citábamos  ayer  en  la  última  hora,  decía  asi; 

kEu  vista  de  los  abusos  cometidos  por  varios  fun- 
cionarios públicos,  y atendiendo  á que,  á pesar  de  ser 
notorios  dichos  abusos,  continúan  en  sus  puesto.s,  pe- 
dimos á las  Corles  se  sirvan  recomendar  al  gobierno 
que  obre  contra  los  empleados  que  con  sus  hechos 
comprometen  la  actual  situación.  Palacio  de  las  Cor- 
tes 12  de  mayo  de  1856. — José  Ramón  de  Gasols. — 
Eugenio  García  Rniz. — B.  .4.  Gaminde. — J.  García 
López. — Pedro  Porgas  yPuig. — Juan  Moriarty. — José 
J.  Llorens.» 

En  sa  apoyo  dijo  el  Sr.  Gasols  que  el  motivo  que 
le  haWa  impulsado  á presentarla  era  ver  que  la  inmo- 
jalidad  DO  se  castigaba  como  convenia  hacerlo,  y que 


la  impunidad  servia  de  estimulo  á los  malos  emplea- 
dos p.ara  cometer  los  escandalosos  abusos  que  e.slán 
(icurriendo.  «Por  tres  veees,  anadia  esle  consliluyen- 
le,  se  lian  estraviado  en  eorrefis  láiuiiias  del  Estado; 
dna  tesoriTos  se  bau  martiuulo  con  los  fondos  públi- 
cos, y yo  mismo,  hace  (locos  dias,  di  noliciu  á los  s."- 
ñores  ministros  de  Hacienda  y GubcruaciqJi  (le  uu 
abuso  coincüdo  por  el  goUenuidor-  civil  dc^fari  ugo- 
na.  Y ¿qué  se  ha  hecho!  Nada.  5¡o  avci'güeuzo  de  ser 
progresista.  Pero  no  quiero  qiic  se  diga  de  eisle  (larli- 
do,  lo  que  ya  dijo  en  1843  el  orador  irlandés  O’Con- 
nell,  que  protegió  la  iiimoraiidad,  alaeú  la  libcriod  y 
persiguió  la  Religión.» 

Acabar  de  decir  estas  palabras , y levantarse  ardien- 
do en  ira  el  Sr.  Escosura,  fue  obra  de,  un  momento. 
Pero  lo  mas  chocante  fue  que  su  señoría  se  habla  aira- 
do porque  no  habia  oido  si  el  Sr.  Gasols  se  habla 
referido  al  general  Espartero.  «¿Ha  dicho  eso  su  seño- 
ría del  general  Espartero?  ¿Lo  ha  dicho?  Que  lo  repi- 
ta, esclamó  el  Sr.  Escosura.  ¿He  oído  ó no  he  oido?  Yo 
no  puedo  responder  de  que  haya  un  hombre  tan  des- 
atentado en  el  globo  que  pronuncie  una  calumnia  de 
esa  especie.» 

En  vano  repitió  el  Sr.  Gasols  que  esas  palabras 
lo  eran  de  un  orador  irlandés,  añadiendo  que  mal 
podia  querer  atacar  al  general  Espartero,  cuando  lo 
defendió  con  toda  su  familia,  siendo  perseguido  por 
ello  en  el  año  43,  época  en  que  tal  vez  no  lo  defen- 
día el  Sr.  Escosura.  Este  señor  habia  encontrado  su 
asunto,  y en  lugar  de  responder  á los  cargos  del  se- 
ñor Gasols,  volvió  á la  defensa  del  general  Esparte- 
ro, y se  estuvo  despachando  á su  gusto,  para  usar  de 
una  frase  de  moda,  sin  querer  comprender  que  no 
era  aquella  la  cuestión.  Por  fia  hubo  de  volver  á ella, 
y dejando  al  señor  minislro  de  Hacienda  la  ardua  ta- 
rea de  responder  mas  clreunstanciadamente  á los  car- 
gos formulados  por  el  Sr.  Gasols,  se  contentó  con  de- 
cir queno  recordaba  fuesen  mas  que  dos  los  estra- 
vios  verificados  en  correos;  que  de  los  dos  tesoreros, 
uno  estaba  ya  en  la  cárcel,  y que  si  la  proposición 
tenia  el  carácter  de  un  voto  de  censura,  se  presentase 
estecen  mayor  franqueza  y claridad. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  tomó  en  seguida  la 
palabra,  y también  se  presentó  algo  acalorado;  pero 
juzgaba  esle  asunto  de  poco  momento;  pues  no  ver- 
sando la  queja  mas  especia!  del  Sr.  Gasols  mas  que 
sobre  la  defraudación  deciento  y tantas  cuarteras  de 
trigo,  no  habia  paraqué  meter  tanto  ruido. 

En  efecto,  comparadas  las  ciento  y tantas  cuarteras 
de  trigo  con  los  20,000  duros  defraudados  en  Gerona, 
ó eon  los  railes  también  de  Badajoz,  era  esta  una  can- 
tidad insignificante.  Pero  ¿era  esta  cuestión  de  canti- 
dad? ¿No  se  trataba  de  una  cosa  que  está  sobre  todo 
el  dinero  del  mundo?  ¿O  es  que  la  inmoralidad  deja 
de  serlo  cuando  los  empleados  no  roban  mas  que  su- 
mas considerables? 

Como  el  Sr.  Gasols  hubiese  citado  también  un  em- 
pleado que  estaba  colocado  por  delator,  y el  Sr.  Es- 
cosura pidiese  suúiombre,  el  diputado  catalan  no  se 
hizo  de  rogar.  «El  delator  que  está  colocado,  dijo,  es 
el  de  Vázquez  Yalterra.»  Y con  esto,  y con  la  decla- 
ración que  el  mismo  constituyente  hizo  de  que  la  pro- 
(losieion  no  llevaba  envuelto  un  voto  de  censura,  por 
lo  cual  la  retiraba,  so  pasó  á la  orden  del  dia,  q-oe  lo 
era  la  discusión  de  las  bases  del  Consejo  de  Estado. 

El  debate  fue  estenso  y porfiado;  como  queso  pro- 
rogó la  sesión  para  que  el  Sr.  Seoaiie,  que  usó  el  úl- 
timo de  la  palabra,  pudiese  concluir  su  discurso,  que 
eomplelaba  el  número  18  de  los  que  se  Habían  pro- 
nunciado sobre  ia  base  3.'“  Con  esto  comprenderán 
nuestros  lectores  la  dificultad  de  apuntar  siquiera  los 
argumentos  que  en  pro  y en  contra  de  la  misma  se 
adujeron.  Seriamos  iníermina’oles  si  hubiésemos  de 
emprender  esta  tarea.  Por  lo  tanto,  nos  limitamos  á 
decirles  que,  á pesar  de  hallarse  ya  prejuzgada,  en 
cierta  manera,  la  cuestión  con  la  desaprobación  del 
voto  particular  del  Sr.  Rivero,  los  puros  y demócra- 
tas hicieron  frente  por  segunda  vez  á los  ministeria- 
les, y pidieron  que  la  votación  fuese  nominal,  sin 
duda  para  conocer  á los  que  definitivamente  hablan 
desertado  de  su  campo,  y para  ver  si  la  necesidad  de 
ponerse  en  evidencia  hacia  que  algunos  no  se  aire- 
viesen  á tallar  á sus  anteriores  compromisos.  El  re- 
sultado, sin  embai'go,  no  les  fue  favorable.  La  base 
fue  aprobada  en  votación  nominal  por  104  votos  con- . 
tra  76. 


ESTRACTO  DE  L.l  SESIOX  CELEBR.VD.A  EL  16  DE  M.AYO 

EE  1S56. 

Abierta  la  sesión  á la  una  y media , se  leyó  el  acta 
de  la  anterior,  y fue  aprobada. 

Subiendo  á la  tribuna  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, leyó  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión 
de  un  crédito  de  200,000  rs.  y pico  para  satisfacer 
los  haberes  de  la  fuerza  volante  de  Barcelona.  Se 
anunció  que  pasaría  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  comisión. 

Se  dió  lectura  de  una  preposición  de  ley , firmada 
por  los  Sres.  Gasols,  García  Ruiz  y otros,  relativa  á 
que,  en  atención  á los  abusos  que  se  están  éomeliendo 
por  varios  funcionarios  públicos,  y que  estos  emplea- 
dos siguen  en  sus  puestos,  las  Corles  se  sirviesen  re- 


comendar al  gobierno  que  obre  contra  dichos  em- 
pleados. 

El  Sr.  G.asols  la  apoyó  brevemente,  haciendo  car- 
gos á los  ministros  de  Hacienda  y Gobernación  por 
los  fraudes  y abusos  qiic  lum  cometido  algunos  ein- 
(deados  de  íi(|UelIos  de|iarlamenlos. 

El  Sr.  Escqsui  a y d señor  ministro  de  Hacienda 
contestaron  á los  Cargos  que  les  dirigió  el  .Sr.  Gasol.s. 

IVs.piics  de  r-.’cUliear  los  señores  ministros  de  l.a 
Gobin-nacinn  y Hacienda  y el  Sr.  Gasols,  su  autor  de- 
claró que  retiraba  !a  pro;-josicion. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Bases  del  Consejo  de  Estado. — Base  3.“ 

El  Sr.  AVECILLA;  Parecerá  eslraño  que  no  ha- 
biendo aprobado  el  voto  de  los  .Sres.  Rivero  y Gil 
Sauz,  haya  pedido  la  palabra  en  contra  del  diclámen 
de  la  comisión;  pero  esto  es  debido  a que  esloy  por 
un  sistema  misto,  que  creo  que  llenará  los  deseos  de 
la  Cámara. 

Ni  el  sistema  propuesto  por  el  Sr.  Rivero,  ni  el  que 
propone  la  comisión,  son  aceptables,  y ademas  la  base 
que  se  discute  es  sumamente  corfusa.  Yo  pregunto  á 
la  eomision;  En  los  dos  casos  que  propone,  ¿causan 
ejecutoria  las  resoluciones?  ¿Es  posible  que  produzca 
ejecutoria  la  resolución  de  un  cuerpo  eomplelamenle 
lego,  como  es  cl  Consejo  de  ministros,  á escepeion  del 
de  Gracia  y Justicia?  ¿Será  razonable  que  del  derecho 
privado  se  resuelim  de  nna  manera  gubernativa?  Si 
esta  es  la  docirina  de  la  comisión,  mejor  estaba  por 
el  voto  particular,  por  defectuoso  que  fuera. 

La  primera  cuestión  que  se  debe  ofrecer  á la  consi- 
deración del  Congreso  es  si  existen  negocios  conten- 
cioso-administrativos.  Se  dirá  que  está  resuelto  en  las 
bases  de  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales. 
Para  mí,  conlencioso-administralivo  son  dos  palabras 
que  se  contradicen.  Será  contencioso  todo  aquello  en 
que  se  pueda  herir  el  derecho  de  tercero,  y entonces 
corresponde  el  conocimiento  á los  tribunales.  Todo  lo 
que  no  perjudique  á tercero,  corresponde  á la  admi- 
nistración, y si  hay  negocios  que  se  rozan  con  uno  y 
eon  otro,  de  ahí  ha  venido  lo  conlencioso-adminis- 
trativo. 

Cuando  puede  agraviarse  el  derecho  de  tercero, 
lo  lógico  es  que  se  deje  espedilo  el  derecho  de  acudir  ' 
á los  tribunales.  Si  la  resolución  adoptada  por  el  Con- 
sejo de  ministros  perjudica  el  derecho  de  tercero,  rue- 
go á ia  comisión,  en  nombre  de  la  justicia,  que  deje 
espedito  el  derecho  á los  tribunales,  que  fallarán  con 
completo  conocimiento. 

La  resolución  de  que  se  habla  en  la  base  3.^^,  ¿es  de- 
primera,  segunda  ó tercera  instancia?  Creo  que  se  me 
dirá  que  es  la  segunda  instancia,  y que  la  primera  es 
en  las  diputaciones  provinciales,  y ese  no  puede  ha- 
ber sido  el  pensamiento  de  las  Cortes  cuando  no  se 
ha  exigido,  entre  los  requisitos  para  ser  diputado  pro- 
vincial, el  de  ser  letrados,  y no  siéndolo,  ¿crearemos 
los  consejos  que  se  destruyeron  al  destruir  el  Consejo 
Real?  Señores,  es  indudable  que  esta  base  necesita 
una  redacción  enteramente  distinta  y sumamenle 
clara. 

Podría  adoptarse  un  sistema  medio,  que  es  dejar, 
cuando  menos,  cl  recurso  de  casación  á las  resolu- 
ciones que  adojjíase  el  Consejo  de  ministros  en  contra 
de  lo  resuelto  por  el  Consejo  de  Estado.  Ningim  in- 
convenienle  pudiera  haber  en  que  se  ejecutoriase  cl 
fallo  del  Consejo  de  ministros,  siempre  que  no  se  per- 
judicase el  derecho  de  tercero.  Si  una  p.arte  se  cree 
agraviada  y qul-erc  recurrir,  ¿por  qué  hemos  de  ne- 
garlo el  recurso  á los  tribunales,  que  son  los  únicos 
capaces  de  ejeciitoriar?Suplico  á la  comisión  haga  l.as 
aclaraciones  convenientes  en  estó  base. 

El  Sr.  YAÑEZ  RIVABENEIRA  (D.  Manuel);  No 
hace  mucho  -tiempo  que  hombres  adelantados  en 
cuestlones-polilicas  no  lo  estaban  tanto  en  cuestiones 
administrativas;  así  es  que  creían  innecesario  ó com- 
pletamente inúlU  como  consultivo  ese  cuerpo  supre- 
mo, y como  adminislralivo  creían  que  era  una  rueda 
inútil  en  la  máquina  del  Estado.  Hoy  casi  están  con- 
formes, no  solo  en  la  utilidad,  sino  en  la  necesidad  de 
ese  cuerpo. 

Dos  escuelas  h.ay  respecto  de  los  negocios  conten- 
cioso  admmistralivos;  la  republicana  y la  constitu- 
cional. Quieren  los  republicanos  que  los  individuos 
del  Consejo  sean  nombrados  por  las  Corles;  que  el 
Consejo  tenga  atribuciones  propias,  y que  falle  defi- 
nitivamente los  asuntos  conlencioso-administralivos. 
Quiere  la  escuela  constitucional  que  el  Consejo  sea 
nombrado  por  la  corona,  á propuesta  de  sus  ministros, 
y que  no  tenga  mas  facultades  que  las  eonsullivas,  y 
que  én  los  negocios  conteneioso-adminislralivos  for- 
mule la  sentencia,  dejando  al  gobierno  la  facultad  de 
conformarse  ó no  con  ella. 

No  es  exacto,  como  li.a  dicho  el  Sr.  Rivero,  que  el 
Consejo  Real  fuese  un  plagio  del  Consejo  de  Estado 
en  Francia,  y que  el  Consejo  de  Estado  que  hoy  se 
propone  sea  una  copia  exacta  del  Consejo  Real.  El 
Consejo  Rea!  de  España,  en  su  esencia,  nada  tenia  que 
ver  con  el  de  Estado  en  Francia;  en  sa  forma  eslerior 
se  le  parecía  muebísime.  El  Consejo  de  Estado  se  ha 
conocido  en  España  m-aelio  tief.ipo  antes  que  enFran- 
cia,  pues  cuenta  su  antigüedad  desde  mediados  de! 
siglo  XIII,  siendo  formado  por  el  Rey  San  Femando. 

Después  ha  sufrido  modificaciones  por  Alonso  X y 


Alonso  XI,  y en  liciiipo  de  Carlos  TV  se  formó  de  d^ 
tinta  manera.  Hoy  el  Consejo  de  Estado  es,  no  sola, 
iii.-nlc  (lara  consejo  del  gobierno  en  los  asuntos 
marca  la  ley,  sino  en  todos  los  demas  que  el  gobietiy, 
lo  tenga  por  conveniente ; disentirá  y formulará  k, 
inoyeclos  do  ley  que  el  gobierno  le  encargue ; fct,  j 
mará  los  reglamentos  para  la  ejecución  de  leyes:  r>,  ' 
solverá  las  competencias  que  se  susciten  entre  los  lr¡. 
Iiuualos  y autoridades  adminislralivas  y demas  qt 
puedan  ocasionarse.  Tiene  (que  contener  ácadajuris. 
dicción  dentro  de  los  límites  que  les  marcan  las  ley»!, 
paralo  cual  antiguamente  se  creó  unajuntade  coraps ! 
lericia,  que  no  dió  los  resultados  que  eran  de  apetece. 
En  Francia,  en  el  año  4S  se  formó  un  tribunal  de  cot 
flicto,  y,  visto  el  poco  fruto  que  hadado,  se  ha  disnel. 
to,  y han  vuelto  las  competencias  al  Consejo  de  D- 
lado. 

Antes  de  la  revolución  de  fines  del  siglo  pasado  es- 
taba  la  administración  pública  unida  á la  dejuslieia; 
el  poder  que  predominaba  era  la  magislraínra.  Los  | 
coiTi’gidores  y las  ehancillerias  gobernaban  sos  res- ' 
peclivos  ten  ¡torios  : y esto  que  sucedía  en  España 
pasaba  también  en  Francia,  hasta  que,  á (Mnsecuencia 
de  la  revmlucion  de  17S9,  se  dividieron  los  poderes,  y 
las  cuestiones  contencio-adminislrativas  pasaron  i 
consejas  especiales.  Esta  separación  de  funíáoiies  ha  ' 
sido  una  de  las  conquistas  mas  provechosas  de  la  re- 
volución. I 

Señores,  los  ministros  constitucionales  gobiernas 
por  sus  delegados  y son  responsables : sin  em’oárgo, 
apenas  hay  ejemplo  de  que  en  los  asuntos  contencio- 
sos la  administración  se  hajra  separado  de  la  decisios 
del  Consejo.  Esle  Consejo  debe  tener  una  sección,  en- 
cargada escliisivamcnte  de  resolver  ca  forma  admi- 
nistrativa los  litigios  déla  administración.  Los  publi- 
cistas mas  importantes  dan  á los  tribunales  ordinarÉs 
las  cuestiones  de  propiedad  y posesión,  y á los  Iribt- 
nales  administrativos  aquellas  en  que  el  ínteres  pri- 
vado está  frente  á frente  del  interes  general. 

En  Francia,  en  1S29,  se  presentó  un  proyecto  para  ■ 
dar  atribuciones  propias  al  Consejo  de  Estado;  pero 
el  ministerio  que  lo  presentó  tuvo  que  dejar  el  puesto, 
pues  lodos  los  hombres  importantes  se  levantaros 
contra  él;  en  1S40  otro  proyecto,  presentado  con  el 
mismo  objeto,  fue  desechado  por  una  gran  mayoría. 
Véase  cómo  en  todas  partes  se  ha  resuello  esta  cues- 
tión en  el  sentido  que  yo  defiendo. 

Si  se  diesen  atribuciones  propias  a!  Consejo  de  Es- 
tado, aunque  el  gobierno  tuviera  la  confianza  déla 
corona  y de  las  Corles,  tendría  que  retirarse  en  el 
momento  en  que  el  Consejo  fallara  dos  ó tres  veces 
contra  él.  Asi  es  que  en  Francia,  en  las  ocasiones  en  ^ 
que  se  le  ha  dado  jurisdicción  definiliva,  el  gobierno  j 
no  ha  podido  contarse  nunca  seguro  en  su  puesto.  La 
¡dea  del  Co.nsejo  de  Estado,  fallando  defiaitivamenle, 
es  una  idea  republicana;  concibo  que  los  demócratas 
deseen  que  el  Consejo  falle  definitivamente  para  qui- 
tar atribuciones  al  gobierno;  pero  no  comprendo  que 
hombres  monárquicos  den  semejantes  facullades á esa  i 
corporación.» 

Continuó  la  disensión,  ha’olando  en  contra  los  seño- 
res García  Briz  y Seoane , y en  pro  .Vlonso  (D.  Juan 
Bautista},  Escosura  y marques  de  Tabacrniga,  que- 
dando aprobada  en  votación  nommal  por  104  vote 
contra  76. 

La  sesión  so  levantó  en  seg-aida,  á las  siete. 


BOLETIR  DE  LA  PREESA. 

Periódicos  del  16. 

L.Á  ESPERANZA,  en  un  segundo  artículo  sobre  la 
intervención  francesa  en  España,  asegura  que  la  in- 
tervención directa  ofrecerla  á la  Francia  imperialisla 
obstáculos  y peligros  gravísimos,  por  los  celos  y 
alarma,  por  no  decir  el  terror,  que  hoy  difundiria  por 
Europa  la  simple  noüda  de  haber  pasado  la  fron- 
tera es|iaño!a  cualquier  cuerpo  de  ejército  francés. 

EL  CATÓLICO,  al  dar  la  noticia  de  la  persecución 
que  sufren  cuatro  párrocos  navarros  por  si  en  el  tri- 
bunal de  la  penitencia  hablan  sentenciado  á un  peca- 
dor según  les  dictaba  su  obligación  divina  y edesiás- 
tica,  aduce  varias  razones  para  probar  que  en  aquel 
tribunal  no  hay  mas  juez  que  el  sacerdote. 

L.A  ESTRELLA  hace  notar,  con  gran  razón,  que  el 
desarrollo  de  las  ciencias  y las  artes  no  se  debe  ála 
supresión  de  la  censura  eelesiásUca ; pues  el  impulso 
estaba  ya  dado,  y lo  que  ha  hecho  el  libre  exámes 
ha  sido,  mas  bien  que  otra  eosa,  detener  con  sus  aber- 
raciones el  vuelo  natura!  y pacífico  que  aquellas  ha- 
blan tomado. 

L.A  IBERIA  pone  en  las  nubes  el  monarquismo  de 
que  ha  hecho  alarde  en  sa  viaje  el  Señor  duque  de 
la  Victoria. 

Sí;  pero  su  fórmala  desde  la  revolución  de  julio  so 
ha  sido  esa  hasta  el  dia , sino  la  consabida  de  ni»- 
plase  la  voluntad  nacional. 

L.AS  CORTES,  en  prueba  de  k>  abandonada  que  es- 
tá en  España  la  fiscalización  de  los  fondos  del  muni- 
cipio, cita  lo  que  está  sucediendo  en  la  provincia  de 
Soria,  donde  faltan  por  rendirse  en  el  ramo  de  pósilos 
1,0S6  cuentas,  desde  el  año  1S47  hasta  el  de  1S54. 


Lü  BEGENmAClON. 


LA  SOBERANIA  se  indigna  de  que  los  periódicos 
moderados  sigan  especulando  con  la  especie  de  que 
existe  cierta  inteligencia  entre  absolutistas  y demó- 
cratas. 

Tiene  razón  nuestro  colega.  La  verdadera  coalición 
es  la  de  demócratas  y puros,  como  lo  prueban  todos 
los  dias  las  votaciones  de  la  Asamblea. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  no  es  una  reacción 
en  favor  del  bien  la  que  ha  adoptado  la  política  ac- 
tual cuando  prepara  leyes  represivas  y terribles  cas- 
tigos contra  la  imprenta,  pues  al  paso  que  lodo  es  to- 
lerancia para  las  publicaciones  en  que  se  ataca  al  tro- 
no, en  que  se  vilipendia  la  Iglesia  y se  ofenden  las 
costumbres,  á las  que  combaten  el  error  y la  injusti-, 
cia,  apoyan  los  principios  de  orden  y de  respeto  á las 
autoridades,  y defienden  con  valor  y energía  la  inte- 
gridad de  las  creencias  católicas,  se  las  persigue  ante 
los  tribunales  con  furor  implacable  y se  las  dirigen 
amenazas  de  terror. 

Idem  del  día  1 7. 

EL  CLAMOR  PUBLICO  y LA  NACION  reseñan 
L.  sesión  de  ayer  de  las  Corles. 

,,,EL  PARLAMENTO  defiende  á la  prensa  modera- 
da,, de  las  imputaciones  que  le  ha  dirigido  £■?  Clamor 
Público. 

EL  SUR  escribe  un  razonado  articulo  en  favor  de 
lá  firma  délos  artículos  de  periódicos. 

.EA  ASOCIACION  da  cuenta  de  una  memoria  de 
D.  Juan  del  .Arenal,  diputado  por  Almería,  para  lle- 
var á cabo  la  derrama  votada  por  las  Cortes  sin  acu- 
dir á los  impuestos  indirectos,  y cree  que  el  medio 
ideado  por  el  Sr.  .Arenal  es  preferible  á todos  los  que 
han  llegado  á noticia  de  nuestro  colega. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  el  programa  del  gene- 
ral Espartero  fue  el  de  cúv'.plase  la  voluntad  nacio- 
nal-, pero  que  de  todo  se  ha  tratado  menos  de  eso 
desde  que  ocupa  el  poder;  pues  la  voluntad  nacional 
ha  sido  siempre,  como  lo  es  ahora,  «que  la  moralidad 
se  restablezca  del  modo  que  lo  exigen  las  costumbres 
de  un  pueblo  civilizado  y eminentemente  católico; 
que  la  libertad  no  traspase  los  límites  de  las  leyes  ni 
se  sobreponga  al  principio  de  autoridad  ; que  se  pre- 
vean, y no  se  autoricen  con  la  impunidad,  los  desór- 
denes que  , para  vergüenza  del  gobierno  , venimos 
presenciando  lodos  los  dias;  que  el  crimen  y la  rebe- 
lión sean  castigados  con  prontitud  y severidad  ; que 
se  respete  la  libertad  individual,  etc.,  etc.» 

L.AS  NOVEDADES  se  encuentra  disgustada  de  to- 
do el  ministerio,  incluso  el  duque  de  la  Victoria,  de 
quien  dice  que  los  vítores  no  le  habrán  dejado  oca- 
sión de  observar  los  deseos  del  pueblo,  y quiere  que 
continúen  tas  Cortes  actuales. 


BOLEXm  OFICIAL. 


(Gaceta  del  17.) 

Picales  decretos  disponiendo  que  se  encarguen  nuc" 
vamente  de  sus  respectivos  ministerios  el  ministro  de 
Estado,  D.  Juan  de  Zavala,  y el  de  Fomento,  D.  Fran- 
cisco de  Luxán,  que  se  hallan  ya  en  esta  corte  de 
vuelta  de  sus  viajes. 

Real  orden  resolviendo  que  los  administradores-de- 
positarios de  partido  presten  la  misma  fianza  que  se 
señaló  por  real  orden  de  22  de  julio  de  1S45  á cada 
uno  de  estos  dos  destinos  separadamente,  puesto  que 
han  venido  á refundirse  en  uno  solo,  debiendo  consis- 
tir aquella  en  las  especies  que  entonces  se  designaron, 
ó sea  en  metálico  60,000  rs.  y 180,000  rs.  en  papel, 
observándose,  respecto  de  los  afianzamientos  en  fin- 
cas, lo  prevenido  en  la  real  orden  de  22  de  abrí! 
de  1846. 


BOLETÍN  ESTRAÍIJERO. 

Aunque  hemos  repasado  cuidadosamente  lodos  los 
periódicos  estranjeros,  no  hemos  hallado  una  sola  no- 
ticia de  algún  Interes  que  no  adelantáramos  ayer  en 
la  Cltima  hora.  Por  esta  razón  no  queremos  ocupar 
espacio  con  relatos  insignificantes,  y preferimos  des- 
tinarlo á la  publleaeion  de  la  siguiente  nota,  cuya 
Verdadera  importancia  la  comprenderán  á primera 
vista  nuestros  lectores , y sobre  la  cual  hablaremos 
también  por  nuestra  propia  cuenta  en  uno  de  nuestros 
próximos  números. 

A'ota  verbal  remitida  por  los  plenipotenciarios  sardos 
á lord  Clarendon  y al  conde  IValewsky  en  27  de 
marM  de  1S56 , y leída  por  el  señor  conde  Cavour 
en  la  sesión  de  la  Cámara  de  diputados  de  Turin 
el  1 de  mayo. 

«En  el  momento  en  que  los  gloriosos  esfuerzos  de 
las  potencias  occidentales  tienden  á asegurar  á Eu- 
ropa el  beneficio  de  la  paz  , e!  deplorable  estado 
de  las  provincias  sometidas  al  gobierno  de  Su  San- 
tidad, y,  sobre  lodo,  de  las  Legaciones,  reclama 
la  particular  atención  de  los  gobiernos  - de  S.  M. 
Británica  y de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses. 

rDesde  1S45  las  Legaciones  están  ocupadas  por 


las  tropas  austríacas.  El  estado  de  .sitio  y la  ley  m.ar- 
cial  han  estado  allí  en  vigor  sin  interrupción  alguna. 
El  gobierno  pontificio  no  existe  allí  sino  de  nombre, 
puesto  que  sobre  sus  logados  un  general  austríaco 
toma  el  titulo  y ejerce  las  funciones  del  gobierno  ci- 
vil y militar.  Nada  hace  presagiar  que  pueda  concluir 
este  estado  de  cosas,  pues  el  gobierno  pontificio,  en 
su  condición  actual,  está  convencido  de  que  es  impo- 
tente para  mantener  el  orden  público,  la  primera  ba- 
se de  su  restauración  , y Austria  no  desea  sino  per- 
petuar su  Ocupación. 

«Esta  es  !a  deplorable  situación,  que  va  empeorán- 
dose de  dia  en  dia,  en  un  país  que  tiene  nobles  cuali- 
dades, y donde  abundan  los  elementos  conserva- 
dores : impotencia  del  legítimo  soberano  para  go- 
bernarle; constante  peligro  de  desorden  y de  anarquía 
en  el  centro  de  Italia , y estension  de  la  dominación 
austríaca  en  la  península  mucho  mayor  que  la  que  le 
fue  concedida  por  los  tratados  de  1815. 

»Las  Legaciones,  antes  de  la  revolución  francesa, 
estaban  bajo  la  alta  soberanía  del  Papa;  pero  gozaban 
de  los  privilegios  y délas  franquicias,  que  les  hacian, 
al  menos  en  cuanto  á la  organización  interior,  casi 
independientes.  Pero  era  va  tan  antipática  la  domina- 
ción clerical,  que  los  ejércitos  franceses  fueron  recibi- 
dos allí  en  1796  con  entusiasmo.  Separadas  estas  pro- 
vincias de  Su  Santidad  por  el  tratado  de  Tolentino, 
formaron  parte  de  la  república,  y después  del  reino 
de  Italia,  hasta  1814,  El  genio  organizador  de  Napo- 
león había  como  por  encanto  cambiado  su  aspecto. 
Las  leyes,  las  instituciones  y la  civilización  francesa 
hablan  desarrollado  allí  en  algunos  años  el  bienestar 
y la  civilización.  .Así,  pues,  en  estas  provincias  todas 
las  simpatías  y todas  las  tradiciones  se  refieren  á este 
período.  El  gobierno  napoleónico  es  el  único  que  ha 
sobrevivido,  no  solo  en  la  memoria  de  las  clases  ele- 
vadas, sino  también  en  la  de  todo  el  pueblo.  Esto  re- 
cuerda una  justicia  imparcial , una  administración 
fuerte,  un  estado,  en  fin,  de  prosperidad,  de  riqueza 
y de  grandeza  militar.  . . 

«Largo  tiempo  se  vaciló  en  el  Congreso  de  Viena 
en  volver  á poner  las  Legaciones  bajo  el  gobierno  del 
Papa.  Los  hombres  de  Estado  que  en  ellas  to.maban 
asiento,  aun  cuando  deseaban  establecerlo  todo  según 
el  antiguo  orden  de  cosas,  comprendían,  sin  embargo, 
que  se  dejaría  subsistente  allí  un  foco  de  desórdenes 
en  medio  de  Italia.  Las  dificultades  de  elegir  un  sobe- 
rano para  estas  provincias,  y las  rivalidades  suscita- 
das por  el  deseo  de  poseerlas,  hicieron  que  se  inclina- 
se la  balanza  en  favor  del  Papa,  y el  Cardenal  Con- 
sal vi  obtuvo,  pero  solo  después  de  la  batalla  de  AA'a- 
terloo,  una  concesión  inesperada. 

«El  gobierno  pontificio,  después  de  esta  restaura- 
ción, no  hizo  caso  de  tas  ideas  ni  de  los  profundos 
cambios  que  el  re'gi.men  francés  había  introducido  en 
esta  parte  de  sus  Estados. 

«Era,  pues,  inevitable  una  lucha  entre  cl  gobierno 
y el  pueblo.  Las  Legaciones  estuvieron  entregadas  á 
una  agitación  mas  ó menos  sorda,  que  siempre  esta- 
llaba en  revoluciones.  Tres  veces  intervino  Austria 
para  restablecer  la  autoridad  del  Papa,  constante- 
mente repudiada  por  sus  propios  súbditos.  Francia 
rsspondió  á la  segunda  ocupación  austríaca  ocupan- 
do á .Aneona;  á la  tercera  tomando  á Roma.  Siempre 
que  Francia  se  ha  enconírado  con  semejantes  suce- 
sos, ha  comprendido  la  necesidad  de  poner  término  á 
semejante  eslado  de  cosas,  escándalo  para  Europa  y 
obstáculo  para  la  pacificación  de  llalla.  Ei  memorán- 
dum de  1831  había  demostrado  el  deplorable  estado 
del  país,  la  necesidad  y urgencia  de  reformas  admi- 
nistrativas. Las  correspondencias  diplomáticas  de 
Gaeta  y de  Pórlici  han  estado  conformes  en  esto.  Las 
reformas  cuya  iniciativa  tomó  Pió  TX  en  1S4G  fueron 
el  fruto  de  su  larga  pennancncia  en  Imola,  donde  ha- 
bía podido  juzgar  por  si  mismo  del  deplorable  régi- 
men impuesto  á aquellas  provincias. 

«Por  desgracia  los  consejos  de  las  potencias  y la 
buena  voluntad  del  Papa  fueron  á estrellarse  en  los 
obstáculos  que  la  organización  clerical  pone  siempre 
á toda  e.specie  de  innovaciones.  Sí, se  halla  demostra- 
do este  hecho  p :r  la  historia  de  estos  últimos  años: 
en  esto  estriba  la  dificultad,  mejor  dicho,  la  imposibi- 
lidad de  una  completa  reforma  en  el  gobierno  pontifi- 
cio que  corresponda  á las  necesidades  de  la  época  y 
los  razonables  deseos  de  las  pobUeiones. 

«El  Emperador  Napoleón  IIÍ,  eon  ese  golpe  de  vis- 
ta exacto  y firme  que  le  caracteriza,  habla  eomprendi- 
’ do  perfectamente  é indicado  con  claridad,  en  su  carta 
i al  coronel  Ney,  la  solución  del  problema;  Seculariza- 
\ don. — Código  de  Sapoleon.  Pero  es  indudable  queja 
i corle  de  Roma  luchará  hasta  el  último  momento  y 
f por  todos  los  medios  posibles  contra  la  realización  de 
i esta  doble  combinación.  Se  comprende  que  nueda  en 
.;  apariencia  plegarse  á aceptar  las  reformas  civiles  y 
hasta  politicas,  sin  perjuicio  de  hacerlas  ilusorias  en 
t la  práctica;  pero  comprende  demasiado  bien  que,  in- 
I trodueidos  en  Roma  la  secularización  y el  Código  de 

I Sapoleon,  minarían  poco  á poco  el  edificio  de  su  po- 
der temporal,  y harían  derrocarle,  quitándole  sus 
principales  puntos  de  apoyo,  los  privilegios  clericales 
y el  derecho  canónico. 

«Pero  si  no  se  puede  esperar  inirodacir  una  verda- 
dera reforma  en  el  centro  mismo  en  que  las  atribucio- 
nes del  poder  temporal  están  de  tal  modo  confundidas 


con  las  del  espiriinal,  que  no  se  les  podría  separar 
completamente  sin  correr  el  riesgo  de  romperle,  ¿no  se 
podría,  al  menos,  obtenerlo  en  una  parle  del  Eslado, 
que  sufre  con  menos  resignación  el  yugo  clerical,  es- 
ta causa  permanente  de  desorden  y de  anarquía,  este 
incesante  pretesto  para  la  ocupación  permanente 
de  los  aiislriacos,  esta  fuente  de  complicaciones  diplo- 
máticas y de  perturbaciones  del  equilibrio  euiopeo? 

«Creemos  que  se  puede  hacer  esto;  pero  con  la  con- 
dición de  separar  de  Roma,  al  menos  administrati- 
vamente, esa  parte  del  Estado.  Se  formarla  de  este 
modo  con  tas  Legaciones  un  principado  apostólico, 
bajo  la  alta  dominación  del  Papa,  pero  regido  por  sus 
propias  leyes,  con  tribunales.  Hacienda  y un  ejército 
suyo  propio.  Creemos  que,  aunando  esta  nueva  orga- 
nización á las  tradiciones  del  reinado  napoleónico,  ha- 
bría para  nosotros  la  garantía  de  obtener  un  efecto 
moral  muy  considerable,  y se  habría  dado  un  gran 
paso  hacia  el  restablecimiento  de  la  calma  en  medio 
de  estas  poblaciones. 

«Sin  lisonjearnos  de  que  semejante  combinación 
pueda  durar  eternamente,  creemos,  sin  embargo,  que 
podría  bastar  largo  tiempo  para  el  fin  apetecido;  es 
decir,  pacificar  estas  provincias,  y dar  una  legitima 
satisfacción  á las  necesidades  de  las  poblaciones,  y 
asegurar  por  este  mismo  medio  el  gobierno  temporal 
de  la  Santa  Sede,  sin  que  haya  necesidad  de  una  ocu- 
pación estranjera  permanente.  Esta  combinación  ten- 
drá ademas  la  ventaja  de  dar  una  grande  y benefi- 
ciosa influencia  á las  potencias  aliadas  en  el  corazón 
de  Italia. 

«Vamos  á indicar  sumariamente  los  puntos  esencia- 
les del  proyecto,  así  como  sus  medios  dé  ejecución; 

«l.°  Las  provincias  de  los  Estados  romanos  situa- 
das entre  el  Po,  el  Adriático  y los  .Apeninos  (desde  la 
provincia  de  Cremona  á la  de  Ferrara),  permanecien- 
do siempre  sometidas  á la  alta  dominación  de  la  San- 
ta Sede,  serian  completamente  secularizadas  y orga- 
nizadas en  lo  administrativo  , judicial , militar  y eco- 
nómico, de  una  manera  distinla  ó independiente  del 
resto  del  Estado ; pero  las  relaciones  diplomáticas  y 
religiosas  continuarian  siendo  esclusivamenfe  de  la 
competencia  de  la  corte  de  Roma. 

»2.°  La  Organización  territorial  y administrativa 
de  este  principado  apostólico  se  establecería  confor- 
me á la  que  existía  en  el  reinado  de  Napoleón  I has- 
ta 1814.  Se  promulgaría  el  Código  dé  Napoleón,  con 
las  modificaciones  relativas  en  los  títulos  sobre  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

«3.°  Un  Vicario  pontificio,  lego,  gobernaría  estas 
provincias  con  ministros  y un  Consejo  de  Estado.  La 
posición  del  Vicario,  nombrado  por  el  Papa,  estaría 
garantizada  mientras  durasen  sus  funciones , que  de- 
bería ser  lo  menos  por  diez  años.  Los  ministros , los 
consejeros  5e  Eslado  y todos  los  funcionarios , indis- 
tintamente , serian  nombrados  por  el  Vicario  ponti- 
ficio. 

»Sa  mandato  legislativo  no  se  podría  eslender  Ja- 
más á las  materias  religiosas,  ni  'á  las  materias  mis- 
tas, que  serian  previamente  determinadas,  ni,  por  úl- 
timo, nada  que  tocare  á las  relaciones  políticas  inter- 
nacionales. 

»4.°  Estas  provineiás  deberán  contribuir  en  una 
justa  proporción  al  mantenimiento  de  la  corte  de  Ro- 
ma y al  servicio  de  la  Deuda  pública  actual. 

»5.°  Se  organizará  inmediatamente  un  ejército  in- 
dígena por  medio  de  una  quinta.  Ademas  de  los  con- 
sejos comunales  y provinciales , habrá  uno  general 
para  el  examen  y comprobación  de  los  presupuestos. 

«Si  se  quieren  examinar,  sin  embargo,  los  medios 
de  ejecución,  se  verá  que  no  presentan  tantas  dificul- 
tades como  al  principio  se  ha  supuesto. 

«En  primer  lugar,  la  idea  de  la  sopa-meion  de  las 
Legaciones  en  lo  administrativo  no  es  nueva  cu  Roma, 
puesto  que  antes  se  ha  emitido  por  la  diplomacia,  y 
ha  encontrado  apoyo  en  algunos  individuos  dcl  Sacro 
Colegio,  bien  que  no  con  tanta  amplitud  como  seria 
necesario  para  establecer  algo  serio  j'  duradero. 

«La  voluntad  irrevocable  de  las  potencias,  y su 
determinación  de  hacer  cesar  sin  demora  la  ocupación 
estranjera,  serían  dos  motivos  que  moverían  á la  cor- 
te de  Pioma  á adoptar  esta  combinación,  por  la  cual 
en  el  fondo  se  respeta  su  poder  temporal , y se  deja 
intacta  la  organización  actual  en  el  centro  y en  la 
mayor  parte  de  sus  Estados;  pero  admitido  el  princi- 
pio, es  necesario  que  se  confie  la  ejecución  á un  co- 
misario nombrado  por  las  potencias.  Es  de  todo  punto 
indudable  que  si  este  trabajo  hubiera  de  hacerse  por 
el  gobierno  pontificio,  e'neoníraria  en  su  sistema  tradi- 
cional los  medios  de  no  Uegarjamásá  su  objeto,  y de 
falsear  e!  espíritu  de  la  nueva  situación. 

«Sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que  si  la  ocupa- 
ción ha  de  cesar  sin  que  se  lleven  á cabo  estas  refor- 
mas, y sin  que  se  establezca  una  fuerza  pública,  ha- 
br;á  motivo  para  temer  que  se  renueven  pronto  los 
desórdenes  políticos  y la  agitación,  á lo  cual  seguiría 
muy  en  breve  ia  entrada  de  las  tropas  austríacas.  Se- 
mejante acontecimiento  seria  tanto  mas  funesto,  cuanto 
que  sus  efectos  harían  imposible  en  lo  sucesivo  toda 
tentativa  de  mejóra. 

«Solo  bajo  las  condiciones  espresadas  creemos  que 
pueda  cesar  la  ceupaéion  estranjera,  la  cual  podrá 
llevarse  á cabo  de  este  modo;  E!  gobierno  pontificio 
.tiene  actualmente  dos  regimientos  suizos  y dos  de  in- 


dígenas, total  cerca  de  SOO  hombres.  Esta  fuerza  basta 
para  mantener  cl  órden  en  Roma  y en  las  provincias 
no  comprendidas  en  la  separación  administrativa.  Las 
nuevas  tropas  indígenas  que  se  organizarán  por  medio 
de  la  quinta,  asegurarán  la  tranquilidad  en  las  pro- 
vincias secularizadas.  Los  franceses  podrán,  pues, 
evacuar  á Roma,  y los  austríacos  las  Legaciones.  Pero 
las  tropas  fj  ancesas  , al  retirarse  á sus  hogares,  por 
tierra,  deberán  permanecer  en  ellas  durante  un  phazo 
fijo,  que  será  el  rigurosamente  necesario  para  la  for- 
mación de  la  nueva  tropa  indígena  que  ha  de  organi- 
zarse con  su  concur.so. « 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAKTO  DE  ¡BaS.XSA. 

La  Santísima  Trinidad , San  Venancio  , mártir , y 
San  Félix  de  Cantalieio,  confesor. 

Absolución  general  en  la  Trinidad. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Trinila- 
rias , donde  se  celebra  la  fiesta  de  tan  augusto  mis- 
terio con  Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana  , y por 
la  larde  á las  seis  se  cantará  el  Trisagio,  y á conti- 
nuación una  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  con- 
cluye la  novena  de  la  Santísima  Trinidad.  A las  siete, 
siete  y media  y ocho  de  la  mañana  habrá  Misas  de 
Comunión;  á ias  diez  Misa  mayor,  con  sermón  pro- 
nunciado por  D.  Pedro  López  de  Lerena,  y por  la  lar- 
de D.  .Antonio  Alacia;  á continuación  ei  Trisagio,  can- 
tado , la  novena  y solemne  procesión  de  reserva. 

La  sacramental  de  las  parroquias  de  Santa  Cruz, 
San  Millan  y San  Miguel  y San  Justo  celebran  la 
fiesta  de  San  Miguel , en  la  capilla  de  su  cementerio, 
situado  en  la  ribera  del  Manzanares,  siendo  con  la 
suntuosidad  que  en  los  años  anteriores. 

En  ia  ermita  de  San  Isidro,  sita  estramuros  de 
esta  villa,  en  la  ribera  del  Manzanares  , habrá  Jun- 
ción al  Santísimo  Cristo  que  estuvo  en  el  jmrüeo  de 
la  parroquia  de  San  .Andrés.  .A  las  diez  habrá  Misa 
mayor  , en  la  que  predicará  un  escelenle  orador  , y 
por  la  tarde  se  dará  á adorar  la  reliquia  del  Santo  ti- 
tular. 

En  San  Alillan  , Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
dcl  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espriiluales  acostum- 
brados. 

La  asociación  de  la  Santa  Infancia,  establecida  en  la 
real  iglesia  de  .Atocha , sacará  en  procesión  la  ima- 
gen del  Niño  Jesús  á las  cinco  de  la  tarde.  Presidiran 
la  procesión  la  serenísima  Princesa  de  Asturias  y el 
Sr.  Infanle  D.  Francisco  de  Paula. 

SAXTO  DE  P.AS.XDO  XI.AX.AKA. 

San  Pedro  Celestino , Papa  y confesor , y Santa 
Pudenciana , virgen. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Trinifa- 
rias,  donde  por  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y poi 
la  tarde  Trisagáo  cantado  y procesión  de  reserva,  con 
asistencia  de  la  congregación  de  los  Sagrados  Cora-r 
zones  de  J.esus  y María,  establecida  en  dicha  iglesia. 

En  San  Pascual  continúa  la  novena,  como  ya  he- 
mos anunciado. 

En  la  iglesia  de  religiosas  Agustinas  de  Santa  Isa- 
bel sigue  la  novena  de  ia  gloriosajSar.ta  Rita  de  Ca- 
sia, en  la  forma  ya  anunciada. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TPuES  DS  LA 
TAHDK. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,90  c. 

Títulos  diferidos , 25,10  d. 

Partícipes  leg’os  convertibles  del  3 por  iOO. 
Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  cerreteras,  6 jior  109  anual» 
Emisión,  de  l-°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4.000  rs.,  79,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 82  d, 
ídem  del.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea* 
les,  S5  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 84  p. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  lí,  de  á 1,000  rs.,  106  4. 
Accione.s  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  122,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

Paris,  á S dias,  5,  32  p. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 
albóndiga. 


Trigo. de  57  á 64  * * rs.  vn. 

Cebada <ie  37  á 38  * AT 

Algarroba de  á 20 


tA  IXE^ENESl ACION. 


Pr.ECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Csrnf*  de  vaca 

46  á 48 

16  á IS 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

P.alalas 

8 á 13 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  i lo 

BOLEm  DE  N0TICIA.S. 

íiCS  periódicos  de  'la  sitaacion  están  contestes  ~ y 

conformes  en  ase.^urar  que  el  señor  duque  de  la  Vic- 
toria ha  estado  muy  monárquico  en  su  viaje. 

^Esto  querrá  decir  que  ha  demostrado  en  sus  con— 

versaciones  y en  sus  actos  leal  adhesión  á la  Reina 
en  cuyo  nombre  ejerce  la  autoridad  de  Presidente  del 
Consejo. 

— Tío  nos  parece  que  haya  en  esto  nada  de  particu- 
lar; bien  vendría  nos  lo  esplicaran  en  otro  caso,  pues 
que  da  lagar  a que  se  crean  necesarias  esas  protestas 
de  adhesión,  que  son  las  que  deben  suponerse  en  el 
Jefe  del  gabinete. 

— ¿Querrá  decir  que  algunos  esperaban  otra  cosa? 

— ¿Serán  debidos  los  temores  y esperanzas  de  este 
Jaez  al  recuerdo  de  lo  que  aconteciera  en  julio 
de  18Ó4? 

— Al  Sr.  Zavala  , ministro  de  Estado  y último  ca- 
pitán general  de  Valencia,  le  llaman  en  aquella  capi- 
tal el  hombre  de  las  sorpresas. 

— Por  sorpresa  apareció  en  la  patria  del  Cid. 

— Por  sornresa  hizo  la  quinta. 

■ — Por  sornresa  verificó  el  desarme. 

— Por  sornresa  pasó  revista  á las  tropas. 

— Por  sorpresa  se  ha  venido. 

— Pc-r  último,  al  despedirse  ha  dado  la  sorprenden- 
te nolieia  de  que  tiene  muy  adelantada  la  reorgani- 
zacirm,  de  la  henemérita. 

— ííahiendo  fallecido  en  Toledo  el  capellán  mayor 
de  ?.!uzárabes , dignidad  de  esta  iglesia  prim.ada,  e! 
E.nmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  en  nso  de  las  atribu- 
ciones qne  por  el  novísimo  Concordato  te  competen, 
se  ha  servido  nombrar  para  ocupar  la  vacante  al  doc- 
toral de  la  misma  iglesia,  Sr.  D.  José  Pedro  Alcán- 
tara. 

— Eos  milicianos  de  Colmenar  de  Oreja  han  corres- 
pondido á los  agasajos  con  que  fueron  tratados  por 
los  de  Madrid  con  una  corrida  de  novillos,  que  se  ce- 
lebró el  iúnes  12,  y á la  que  fueron  invitados. 

— A.  principios  de  mayo  existian  en  la  Inclusa  de 

Madrid  5,171  niños,  y en  el  colegio  de  la  Paz  430  co- 
legialas. 

— La  Hija  de  la  Providencia,  que  fue  la  zarzuela 
estrenada  anoche  en  el  Circo  para  c1  beneficio  de!  se- 
ñor Caltañazor,  obtuvo  un  éxito  brillante.  En  el  ter- 
cer acto  el  público  llamó  á la  escena  á los  autores, 
habiéndose  presentado  únicamente  el  Sr.  Arricia.  El 
S.r.  Salas  anunció  entonces  que  la  letra  es  debida  á la 
bien  cortada  pluma  del  Sr.  Rubí,  quien  no  se  hallaba 
á la  sazón  en  el  teatro. 

La  ejecución  correspondió  al  mérito  lírico  y literario 
de  la  composición,  habiendo  sido  también  objelo  de 
los  muchos  aplausos  del  público  que  llenaba  todas  las 
localidades. 

— ^El  Sr.  Eerraz  ha  publicado  un  bando  para  esta- 
blecer y regularizar  en  esta  corte  un  mercado  de  tri- 
go, en  el  que  se  celebrarán  de  un  modo  público  las 
contrataciones  de  los  que  se  dedican  al  comercio  de 
granos. 

— Por  real  órden  de  14  del  actual  S.  M.  se  ha  ser- 
vido declarar  constituida  definitivamente  ia  Sociedad 
Catalana  general  de  Crédito,  puesto  que  resulta  exis- 
tir en  caja  540,000  pesos  fuertes,  importe  del  27  por 
100  ojie  han  hecho  efectivo  los  socios,  al  que,  unido 
60,000  por  el  3 por  100  que  anteriormente  desembol- 
saron para  constituir  el  dejiósito  prevenido  por  la  ley 
de  28  de  enero  últim.o,  componen  los  12  millones  de 
reales,  importe  total  del  30  por  100  que  deben  antici- 
par los  accionistas. 

— Ayer  debió  reunirse,  según  parece,  el  circulo  de 
los  puros,  para  ocuparse  de  la  conducta  que  deberán 
adoptar  sus  individuos  con  respecto  á aquellos  dipu- 
tados que,  perteneciendo  al  círculo,  han  votado  con 
el  gobierno  en  el  voto  particular  del  Sr.  Rivero,  que 
en  la  reunión  de  aquellos  se  acordó  fuese  votado.  Pa- 
rece que  reina  gran  descontento  en  el  círculo  con  este 
motivo,,  y que  por  io  que  hace  á la  cuestión  política, 
la  hostilidad  hácia  el  general  0‘Donnel!  es  entre  los 
puros  cada  vez  m;\s  enérgica  y profunda,  manifestán- 
dose ya  algunos  síntomas  de  oposición,  hasta  contra 
el  mismo  duque  de  la  .Victoria. 

Con  motivo  de  sa  llegada  á esta  corte,  los  círculos 
políticos  están  muy  animados,  y se  cree  que  muy 
pronto  se  resolverán  las  cuestiones  que  hoy  se  agitan 
en.  altas  regioaes.  Parece  que  la  primera  que  se  resol- 
verá será  la  de  la  prorogacioo.  ó disolución  de  la 
Asamblea,  sobre  la  cual  sa  dice  que  el  gabinete  está 
dividido. 

— El  acto  da  la  subasta  para  el  suministro  de  car- 
bones á los  buques  de  la  armada  ha  estado  comple- 
tamente dqsierlo.  Lo  mismo  en  Madrid  que  en  el  Fer- 
rol, lo  mismo  en  Cádiz  que  en  Cartagena,  ningún  11- 


citador  ha  ofrecido  quedarse  con  el  servicio,  ni  aun  al 
mismo  precio  señalado  por  el  ministerio  de  Marina. 

— £l  Sur  duda  que  haya  completa  exactitud  en  la 

versión  que  dio  la  Gaceta,  y nosotros 'Copiamos  de 
ella,  déla©  palabras  coa  que.  S.  i\l.  el  Rey  contestó  á 
la  comisión  de  las  Corles  cuando  tuvo  la  honra  de  fe- 
licitarle por  su  cumpleaños. 

—El  señor  duque  de  la  Victoria  entró  ayer  tarde  en 

esta  corle,  siendo  recibido  cerca  de  la  venta  del  Espí- 
ritu-Santo  por  las  autoridades  civiles  y militares,  y 
los  jefes  y oficiales  de  la  Milicia  nacional,  y un  consi- 
derable número  de  milicianos. 

— Pl  Aragonés  , periódico  zaragozano , propone  á 
aquella  diputación  provincial  que  se  abra  una  suscri- 
cioii  voluntaria  para  erigir  al  duque  de  la  Victoria  un 
palacio  que  recuerde  la  inauguración  del  ferro-carril 
de  Zaragoza. 

— Sabemos  que  el  señor  gobernador  civil  de  Sevilla 
ha  dispuesto  que  desde  el  14  del  actual  quede  prohi- 
bida la  esportacion  de  trigo  para  el  estranjero,  y libre 
su  importación  por  espaciojde  tres  meses,  prorogables, 
según  las  circunstancias. 

— Una  joven,  presa  en  la  cárcel  provisional  , y sen- 
tenciada á presidio,  ha  tratado  de  suicidarse  comién- 
dose las  cabezas  de  dos  cajetillas  de  fósforos.  Afortu- 
nadamente e!  alcaide  la  aplicó  inslanláiieamente  un 
contraveneno. 

— Ea  señora  doña  Snsana  Agüera  y Vázquez,  mar- 
quesa de  Paterna  del  Campo,  falleció , como  saben 
nuestros  lectores,  el  dia  14  del  corriente,  en  esta  cor’ 
te,  de  un  ataque  cerebral.  Hija  de  los  marqueses  de  los 
Llanos,  era  querida  por  cuantos  leiiian  el  gusto  dé  tra- 
tarla, y su  pérdida  será  altamente  sentida  en  la  bue- 
na sociedad  de  Madrid.  Baja  á la  tumba  joven  toda- 
vía, y su  muerte  ha  - sido  un  golpe  terrible  é inespe- 
rado para  sus  padres,  á quienes  compadecemos  pro- 
fundamente. 

Heui'is  oido  asegurar  que  ha  muerto  de  un  sofoco, 
originado  por  ios  terribles  desmanes  de  un  criado  su- 
yo. Parece  que  el  doméstico  trabó  una  violenta  qui- 
mera con  ias  dos  criadas  de  la  casa,  en  ocasión  de 
hallarse  ausente  la  joven  marquesa.  El  cri-ado  se  pro- 
pasó á vias  de  hecho,  y las  mujeres  tuvieron  que  huir 
de  la  habitación.  Solo  en  ella,  y poseído  de  un  vértigo 
furioso,  rompió  ios  espejos,  las  vajillas,  los  veladores 
y cuanto  rompible  halló  á mano.  Después  hizo  peda- 
zos las  a’fombras,  manchó  y destrozó  los  vestidos  de 
su  señora,  y cuando  llegó  esta  se  negó  á franquear  la 
entrada.  Fue  preciso  apelar  á la  autoridad,  y esta  á 
la  fuerza  armáda,  derribar  la  puerta,  y entrar  con 
grandes  prevenciones.  El  bárbaro  agresor  esíá  en  el 
Saladero,  y la  joven  marquesa  en  el  campo  sanio. 

— En  el  convento  de  Capuchinos  de*  Sevilla  ha 
ocurrido  un  crimen  espantoso,  que-  hasta  ahora  lleva 
trazas  de  quedar  impune.  Parece  que  del  referido 
convento  era  conserge  un  militar  retirado,  que  tenia 
a costumbre  de  ayudar  la  Misa  temprano,  y de  abrir 
la  puerta  del  convento  á las  cual.m  de  la  mañana.  El 
sábado  último  notó  con  estrañeza  el  capellán  que  no 
había  bajado  á ayudarle  la  Misa,  y cuando  hubo  con- 
cluido sr.s  quehaceres  en  el  templo  subió  á ver  si  es- 
taba enfsrmotllamó  a!  cuarto;  mas  viendo  que  no  le 
respondían,  hubo  de  asomarse  por  el  ojo  de  la  ilave, 
y observó  la  may  or  confusión  y desorden  en  los  mue- 
bles; esto  le  hizo  dar  parte  á !a  autoridad,  que  fue 
allá,  y,  descerrajada  la  puerta,  dicen  se  vió  un  rastro 
de  sangré  por  un  corredorcillo  que  conducía  al  cuarto 
de!  desgraciado  conserge,  al  que  encontraron  bajo 
unos  colchones  en  el  suelo,  en  calzoncillos,  y al  lado 
su  capa,  atado  el  pie  izquierdo  á la  mano  derecha  por 
cima  de  !a  cabeza,  en  uno  de  cuyos  lados  tenia  una 
gran  herida,  y otra  terrible  en  el  corazón.  Se  infiere 
que  al  volver,  después  de  abrir  la  puerta,  hubieron  de 
sorprenderle,  y darle  la  puñalada  de  la  cara;  que  él 
irla  á coger  un  sable,  que  parece  tenia  allí,  pues  junio 
nos  han  dicho  había  en  la  pared  la  señal  ensangren- 
tada de  la  mano;  y que  entonces  le  darían  la  segunda 
puñalada.  Los  asesinos  abririan  en  seguida  los  baúles 
ó alacenas,  y consumaron  un  robo,  cuya  importancia 
no  puede  calcularse,  pues  el  difunto  vivia  solo.  Tene- 
mos entendido  que  este  sumario  se  está  siguiendo  mi- 
litarmente, por  el  fuero  privilegiado  de  la  víctima. 

— Todos  los  días  se  aumenta  el  número  de  hom- 
bres que  trabajan  en  el  ferro-carril  desde  Vulladolid  á 
Burgos.  Dos  mil  van  á trabajar  en  la  sección  desde 
Madrid  á Guadalajara.  Tres  mil  hay  consagrados  al 
ferro-carril  de!  Mediterráneo.  Cuatro  mil  jornaleros  y 
medio  millón  de  reales  á la  semana  están  consagra- 
dos á la  línea  de  Córdoba  á Sevilla.  La  sociedad  con- 
cesionaria del  ferr-o-earril  de  Cádiz  á Sevilla  va  muy 
pronto  á comenzar  las  obras  con  toda  actividad,  y no 
pasará  el  año  sin  inaugurarse  los  trabajos  en  las  lí- 
neas desde  Villarobledo  á Córdoba  , y desde  Córdo- 
ba á Málaga. 

— Esto  lo  dice  El  Occidente: 

«A'a  han  obtenido  la  aprobación  del  Consejo  de  mi- 
nistros las  cantidades  necesarias  al  pago  de  las  má- 
quinas para  el  timbre  de  los  periódicos. 

»¿  Cuándo  inventará  una  máquina  para  que  los  nú- 
meros de  esos  mismos  periódicos  no  se  estravien?» 

— El  consejo  de  señoras  de  la  Obra  de  la  Santa  Iza- 

; fancia  ha  resuello  que  el  domingo  próximo,  á las  cin- 


co de  la  tardo,  salga  de  la  real  iglesia  de  Atocha  la 
solemne  procesión  del  Sanlisimo  Niño  .lesus,  que  no 
pudo  verificarse  el  dia  17  del  mes  anterior. 

— En  Pontevedra  corrieron  rumores  el  II  sobre 

proximidad  de  trastornos  en  Santiago,  y aun  se  dijo 
que  la  tropa  estaba  hace  días  sobre  las  armas.  De  Pon- 
tevedra y de  Vigo  habían  salido  tropas  para  aquella 
ciudad. 

— Ea  empresa  del  ferro-carril  de  Illadrid  á Alican- 
te está  haciendo  en  Galicia,  Asturias  y Navarra  el 
reclutamiento  de  trabajadores.  De  un  momento  á otro 
se  aguarda  la  llegada  de  1,000  gallegos  , que  traen 
la  dotación  de  cinco  reales  diarios. 

— De  los  53  números  que  lleva  publicados  el  3/er- 

lin,  se  le  han  denunciado  33. 

— Ayer  se  han  subastado  las  obras  del  muelle  de 

Santander  y las  de  la  carretera  de  RIvadesella  á 
Castilla.  Esta  quedó  á favor  del  Sr.  D.  Lorenzo 
Cuenca. 

. B-cspecto  al  muelle  de  Santander , quedó  por  la 
compañía  general  de  Crédito. 

■ — Pormenores  de  la  entrada  del  duque  en  Za- 
ragoza. 

Leemos  en  un  periódico; 

«Vean  Vds.  si  pueden  hacer  llegar  á la  redacción 
de  El  Padre  Cotos  las  siguientes  coincidencias  que 
tanto  se  prestan  rd  ridiculo  , como  todo  lo  que  con- 
cierne al  progreso  y sus  gentes. 

»A  la  calle  de  la  Albarderia,  en  esta  ciudad,  lla- 
mada así  de  tiempo  inmemorial  porque  cu  ella  ha- 
bitaban los  que  hacían  albardas,  el  pronunciamiento 
de  julio  le  cambió  el  nombre,  dándole  el  de  la  calle 
de  Espartero. 

üLa  inauguración  de!  ferro-carril  ha  tenido  lugar  en 
las  inmediaciones  de  la  antigua  Puerta  de  Sancho, -en 
un  terreno  próximo  al  que  se  arrojaban  antes  los  ani- 
males muertos,  ó sea  muladar,  donde  ha  sido  colocada 
provisionalmente  por  c!  duque  la  primera  piedra  de  la 
estación . 

jiEspartoro  entró  en  Zaragoza  ei  dia  1 1 de  mayo. 
Pascua  de  Pentecoslésó  venida  del  Espíritu-Santo. 

»A  la  entrada  del  Ungido,  y en  sa  tránsito  por  la 
calle  dei  Coso,  un  empleado  público  arrojó  desde  el 
balcón  de  un  segundo  piso  á ia  carretela  del  ilustre 
huésped  una  corona  de  flores,  que  este  recogió;  y 
Uevfuidola  suspendida  en  su  mano  izquierda,  y fuera 
de  la  carretela,  mientras  saludaba  con  la  derecha,  el 
caballo  de  un  batidor  de  la  Milicia  nacional,  que  mar- 
chaba ásu  lado,  le  alargó  un  mordisco,  y se  merendó 
la  corona,  sin  que  lo  impidiesen  la  lucha  que  entabló 
el  duque  tirando  por  un  lado,  y e!  ginete  refrenando 
el  caballo  para  apartarlo  de  su  presa. 

»E1  llamado  Casino  democrático,  ó sea  el  Círculo 
Zaragozano,  ha  adornado  su  puerta  de  calle  con  lien- 
zos piulados,  y en  uno  de  ellos  se  lee;  Elprogreso  es 
la  vida. — La  ilustración  es  la  libertad,  y á renglón 
seguido,  sobre  una  puerta  del  mismo  edificio,  dice  en 
letras  gordas;  Se  vende  carbón  de  cisco  En  otra  ins- 
cripción dice:  Por  el  pueblo,  y para  el  pueblo.  Hay  que 
advertir  que  todo  su  arranque  popular  ó democrático 
se  ha  cifrado  en  iluminar  su  fachada,  mientras  que  el 
verdadero  Casino,  ó sea  el  llamado  monárquico,  ha 
distribuido  entre  los  pobres  enfermos  de  las  parro- 
quias 5,000  rs.  y pico,  sin  tantas  alharacas  en  pro 
del  pueblo. 

»E1  elemento  predominante  en  estas  fiestas  es  él 
forraje,  con  el  que  hanse  adornado  paseos,  edificios, 
porterías,  etc.» 

— El  ayuntamiento  de  Valladolid  trata  de  hacer 
públicas  sus  sesiones  por  medio  de  la  prensa. 

— Segua  vemos  en  nna  carta  de  Vitoria  del  13  del 
actual,  la  causa  contra  los  procuradores  de  herman- 
dad sigue  su  curso,  y parece  ser  que  el  juzgado  ha 
dicho  ai  gobernador  que  le  indique  los  domicilios  y 
vecindades  de  aquellos,  para  hacerlos  comparecer  á 
declarar. 

— Para  el  31  del  actual  se  ba  señalado  la  subasta 
de  6,000  quintales  de  hierro  colado  que  se  necesitan 
para  la  cementación  de  los  cobres  en  las  minas  de 
Riolinto. 

— SI  gobernador  de  Navarra  pasó  el  14  á Tudela, 
y cerró  el  Seminario  conciliar. 

— En  Sevilla  circula  con  profusión  la  moneda 
falsa. 

— En  Barcelona  se  decia  últimamente  que  iba  á 

verificarse  en  M.mjuich  un  simulacro  mililar,  que  figu- 
rará el  asallo  y defensa  de  dicho  castillo. 

— La  corbeta  Isabel  II  ba  sido  destinada  á escuela 
práctica  de  artillería,  poniéndola  bajo  el  mando  del 
capitán  de  navio  D.  Juan  Bautista  Lazaga. 

— Según  escriben  de  Valencia,  el  9 estaba  hacieu. 
do  el  general  Villalonga  visitas  de  despedida.  Se 
aseguraba  que  pasa  á Barcelona . 

— Una  correspondencia  de  Tortosa  dice  que,  por 
disposición  del  capitán  genera!,  ha  dado  pasaporte 
aquel  señor  gobernador  militar,  para  Cádiz,  Sevilla  y 
Málaga  respectivamente,  á D.  Felipe  Escot , maestro 
de  instrucción  primaria  y capitán  de  la  Milicia;  á don 
Joaquín  Baulenas,  comerciante  y oficial  también  de  la 
misma,  y al  comisario  de  montes  Sr.  Escoda,  los  cua- 
les salieron  para  su  destino  en  la  mañana  del  S. 


— Sigue  en  Sevilla  la  cQr'’stia  de  mbsistencias.  Pa- 
rece que  la  .sucursal  de  los  puros,  establecida  en  aque- 
lla capital,  trabaja  activamente  en  su  empresa  de  or- 
ganizacion  del  partido  progresista,  tratándose,  á lo 
qne  parece,  de  qne  algunos  desús  individuos  rccorraQ 
la  provincia,  esparciendo  de  este  modo  por  todas  par- 
tes sus  salvadoras  doctrinas. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — Un  sentenciado  á muerte. 

CIPiCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Proci- 
dencia. 


ULTIMA  HORA. 

ESTSANJEBO. 

En  la  sesión  del  dia  8 de  !a  Dieta  germánica  se  fe 
ha  comunicado  oficialmente  el  tratado  de  paz,  por  i 
medio  de  una  declaración  colectiva  de  Austria  y 
Prusia. 

— La  Gaceta  del  Senado  de  San-Petersbnrgó  Ja. 
bliea  dos  ukases.  El  primero  confia  al  minislrfde 
la  casa  imperial  el  cuidado  de  los  preparalivos  para  • 
ia  coronación  del  Emperador,  y el  .segundo  eonvoef 
para  el  me.s  de  agosto  en  .Mo.scnw  á todos  los  mans-  ! 
cales  de  la  nobleza  y á las  autoridades  de  las  capita-  I 
les  de  las  provincias. 

— La  Gaceta  de  Augsburgo  repite  la  noticia  que  di- 
mos ayer  referente  al  establecimiento  de  tropas  anglo- 
francesas  en  Turquía,  por  temor  á insurrecciones  en 
las  provincias  del  imperio , fijando  el  número  de 
aquellas  en  60,000  hombres,  de  los  cuales  serán  fran- 
ceses 40,000,  y los  20,000  restantes  ingleses.  La  Pa- 
trie cree  que  esta  noticia  merece  confirmación. 

— Los  periódicos  de  Malta  de!  S anuncian  que  ei 
dia  5 babia  ocurrido  una  fuerte  colisión  entre  parte  de 
la  legión  italiana  y la  policía,  las  tropas  inglesasy  los 
habitantes  de  la  isla. 

Un  inspector  de  policía  había  sido  muerto,  y un 
oficia!  de  marina  herido.  El  general  Pennefather  ha- 
bia  mandado  detener  algunos  italianos  y malteses. 

El  8 la  legión  insurreccion.ada  se  había  atrinche- 
rado en  un  fuerte.  El  general  había  enviado  eonira 
este  fuerte  tropas  de  los  naWos.  Se  espera  ia  sumisión 
de  los  insurrectos. 

— Un  despacho  de  San-Petershurgo  anuncia  que  un 
súbdito  sardo,  naturalizado  en  Rusia,  había  sidoagre- 
gado  al  ministerio  de  Estado,  y que  este  hecho  ha- 
bía causado  una  grande  impresión.  i 

La  dimisión  del  mismo  censor  ba  sido  aceptada.  | 

— El  iforning-Post  del  8 manifiesta  temores  deque  | 
haya  en  Londres  algunas  turbaciones,  por  haber  pro- 
metido lord  Palmerston  al  .Arzobispo  de  Canlorhery  | 
quo  las  músicas  militares  no  tocarán  los  domingos  en  ^ 
los  parques. 

— -El  mismo  periódico  dice,  en  su  segunda  edieicn, 
que  la  Francia  y ei  Austria  han  convenido  en  presen- 
tar á Su  S.anlidad  una  nota  colectiva  sobre  las  condi- 
ciones de  la  administración  en  los  Estados  romanos. 

— El  Times  da  como  cierto  qne  han  corrido  rumo- 
res de  qne  el  gobierno  ruso  ha  pedido  espiieaeiones  á 
la  Inglaterra  con  motivo  del  tratado  de  15  de  abri!. 

— El  Monitor  francés  publica  un  decreto  del  Empe- 
rador, rebajando  la  quinta  de  1857,  de  140,000  hom- 
bres que  debía  ser,  á solos  100,000. 

1 

telegrafía  ELÉCXaíCA. 

COTIZACIO.X  DE  LA  BOLSA  DE  P.ABIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-25. 

Idem  4 por  100 , 94-25. 

Idem  españoles. — -3  por  100  interior,  41  y. 

Idem  esterior,  45 

Amorlizable,  7 l',. 

Consolidados,  93  á 93 

DESP.ACHO  P.ARTICULAR  DE  L.A  GACETA. 

París  16  de  mayo.— archiduque  -Maximiliano  ha 
llegado:  el  príncipe  ha  ido  con  la  comitiva  á Sainí- 
Cloud. 

Atenas  10. — El  gobierno  ha  formulado  una  protesta 
solemne  contra  la  ocupación  indefinida  de  Atenas  por 
las  tropas  anglo-francesas. 


COSTES. 

Se  da  cuenta  de  una  esposicion  de  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Granada  sobre  aranceles..  Pasa  á la  co- 
misión respectiva. 

Se  leen  los  decretos  de  S.  M.  encargando  de  sus 
respectivos  ministerios  á los  Sres.  Zavala  y Luxán. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  -se  da  cuenta  de  las 
peticiones  dirigidas  úllimámente  á las  Corles,  y que 
están  comprendidas  desde  el  número  1,269  hasta  el 
1,2S9,  ambos  inclusive,  y se  procede  á la  discusión  de 
los  dicté  menes  de  la  comisión. 

Sin  debate  se  aprueban  los  que  lle%'an  los  números 
1,120,  21,  22  y 23.  El  1,124  se  aprueba  también,  des- 
pués de  una  ligera  disensión,  en  que  toma  partee!  se- 
ñor ministro  de  Hacienda. 

Editor  responsable.  D.  José  del  Bosque. 
IMPREBTA  DK  LA  REGENERACION,  Gravdia,  21. 


NUM,  348. 


Madrid,  lunes  19  de  mayo  de  1856. 


AÑO 


A BE6ENERACI0N 


DIARIO  CATOLICO. 
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POLITK 

PEXSAMIE>'TOS  SOBRE  EL  REMEDIO  DE  XUESTROS 
ILALES. 

(Conclusión.) 

X. 

La  Relig-ion...  la  monarquía...  tales  han  sido 
^os  quicios  de  nuestra  antig-ua  sociedad,  y tales 
son  los  pedestales  en  que  debe  asentarse  la  re- 
generación de  la  nuestra.  Una  y otra  han  resis- 
tido, y permanecen  firmes,  como  una  piedra  ro- 
queña, contra  todas  las  irrupciones  de  la  barbarie 
de  nuestro  siglo.  Nada  se  les  ha  sustituido;  nada 
se  Ies  ha  podido  sustituir,  y eso  acredita  que  tie- 
nen entre  nosotros  una  raiz  indestructible.  Hemos 
caminado  por  una  serie  casi  infinita  de  revolucio- 
nes, y hemos  visto,  y vemos  todavía,  que,  por 
separarse  de  ellos,  la  sociedad  se  halla  desquicia- 
da; que  camina  al  abismo;  que  ese  abismo  se  ha- 
lla muy  próximo;  que  para  estallar  la  última,  la 
mas  sangrienta  de  las  revoluciones  á que  condu- 
ce necesaria  y fatalmente  el  sistema  arriba  men- 
cionado, solo  falta  la  ocasión,  solo  falta  cualquier 
crisis...  ¿queremos  oponerle  un  muro  inespug- 
nable? 

XI. 

Proclamemos  que  el  catolicismo,  que  es  la 
primera  ley  fundamental,  la  ley  de  las  leyes 
en  España,  desde  el  siglo  vi  de  la  era  cristiana; 
que  el  catolicismo , que  ha  iluminado  una  tras 
«tra  á todas  las  barbaries ; que  ha  de  salvar  la 
civilización  amenazada  ; que  nos  ha  de  unir  á to- 
dos bajo  la  doble  enseña  de  la  fe  y de  la  libertad; 
es,  como  lo  ha  sido  desde  que  fue  conocido  por 
nuestros  abuelos,  como  la  verdad  integral  y so- 
berana, la  única  y exclusiva  Religión  de  la  Espa- 
ña y de  los  españoles. 

xn. 

Proclamemos  que  la  monarquía  soberana  es, 
como  siempre  lo  ha  sido , nuestra  segunda  ley 
fundamental.  Coloquemos,  pues,  al  trono  á la  ea- 
^ fceza  del  pueblo;  hagamos  al  monarca  el  venga- 
dor de  los  derechos  públicos , y restituida  así 
nuestra  política  á sus  leyes  morales , y arraflea- 
dos  los  pueblos  del  despotismo  material  de  los 
feudatarios  de  nuestros  dias,  entremos  así  de 
nuevo  en  la  ley  del  catolicismo,  que  no  ha  veni- 
do á entregar  el  mundo  á los  tiranos  de  ninguna 
clase,  sino  á reprimir  todas  las  tiranías,  comen- 
zando por  la  de  las  pasiones,  que  es  la  mas  in- 
curable y la  mas  peligrosa  para  la  libertad. 
XiO. 

Establezcamos  un  ministerio  de  caridad,  y es- 
te será  un  monumento  de  gloria  inmortal,  mas 
duradero  que  el  bronce ; y este  ministerio  seria 
en  los  dias  en  que  vivimos  el  mejor  auxilio  que 
pudiera  buscar  el  gobierno  para  calmar  los  áni- 
mos, tan  enviscados  por  la  discordia,  para  la  con- 
servación del  orden  público , y para  alejar  á las 
masas  del  engaño  y de  las  prédicas  de  los  hom- 
bres de  partido...  siempre  los  mismos,  siempre 
violentos  v crueles.  Tal  es  todo  nuestro  plan, 
sencillísimo  á la  voz  y practicable,  encarnado  en 
io  mas  intimo  de  nuestra  alma.  Si  así  no  se  hace, 
ha  de  llegar  un  dia  (y  ese  dia  está  muy  cercano) 
en  que  sejieguea  ia  propiedad,  la  familia,  el  mis- 
mo Dios.  Sin  el  catolicismo , no  hay  libertad : la 
liarbarie  es  todo  el  derecho  de  la  humanidad. 


Sin  la  monarquía  soberana,  templada  por  leyes 
sabias  y justas , y aconsejada  y moderada  por 
corporaciones  respetables , bien  organizadas,  y 
compuestas,  no  de  parlanchines,  sino  de  varones 
conocidos  por  su  piedad  y letras,  no  hay  para  la 
España  mas  que  desolación  y escándalos.  De  este 
modo  se  conserva  la  unidad  en  el  poder,  hoy 
mas  que  nunca  necesaria ; pero  ese  poder  está 
debida  y prudentemente  ilustrado  y vigilado,  pa- 
ra que  se  consiga  el  acierto  y á nadie  inspire 
recelo.  Se  le  quitan,  es  verdad,  esas  vergonzosas 
restricciones,  esas  ruines  ataduras  que  hoy  re- 
ducen al  trono  á una  verdadera  escreeencia  po- 
lítica; pero  se  alejaría  de  nuestro  nobilísimo 
suelo  esa  doble  plaga  que  no  puede  soportar,  que 
lo  arruina  y lo  envilece ; la  tiranía  de  los  parti- 
dos y el  despotismo  ministerial ; desapareceria 
esa  ficción  revolucionaria  que  ha  trasladado  todo 
el  poder  á los  ministros , haciendo  del  Rey  un 
simple  testaferro.  ¡Tanto  engaño  y tanta  igno- 
minia no  pueden  avenirse  con  nueslra  hidalga 
elación! 

XIV. 

Proclamemos  el  respeto  profundo  é inviolable 
á toda  clase  de  propiedad,  así  colectiva  como  in- 
dividual. La  existencia  de  las  sociedades  civili- 
zadas no  puede  concebirse  sin  que  á cada  indi- 
viduo se  atribuya  el  derecho  de  gozar  y de  dis- 
poner libremente  del  fruto  de  su  trabajo,  de  sus 
ahorros  ó de  su  inteligencia.  Este  derecho  ha  si- 
do consagrado  por  la  Religión,  como  una  de  las 
necesidades  mas  imperiosas  del  orden  social.  En 
efecto,  ¿qué  serian  sin  la  propiedad  la  familia, 
las  naciones,  las  relacicdes  de  hombre  á hombre 
y de  pueblo  á pueblo?  No  tienen  otro  ni  niasfun- 
damento  las  ideas  de  virtud,  de  justicia,  de  li- 
bertad y de  sociedad.  El  trabajo,  el  progreso,  !a 
civilización,  no  tienen  otro  origen;  el  derecho  po- 
lítico universal  no  es  otra  cosa  que  el  reconoci- 
miento del  derecho  de  propiedad.  Así  lo  habían 
reconocido  todos  los  pueblos  y todos  los  siglos, 
y ese  era  el  quicio  en  que  reposaba  todo  el  orden 
social;  pero  llegó  la  reforma  de  Lulero,  y llega- 
ron las  revoluciones;  seinvocaron,  para  violarlo, 
el  bien  y prosperidad  de  las  naciones,  y hemos 
llegado  ya  al  estremo  de  que  se  haya  levantado 
un  partido  tremendo,  diciendo  á voz  en  grito:  La 
propiedad  es  el  robo.  Oídlo  de  toca  del  mismo 
Proudhon:  «¡La  propiedad  es  inmoral  por  princi- 
pio y por  esencia! .. . ¡El  Código  que  la  protege 
es  un  Código  de  inmoralidad!  ¡La  jurisprudencia, 
esa  pretendida  ciencia  del  derecho,  que  no  es  otra 
cosa  que  ia  colección  de  las  rúbricas  propieta- 
rias, es  inmoral!  Y la  justicia,  instituidapara  pro- 
teger ei  libre  y pacífico  abuso  de  la  propiedad; 
la  justicia,  que  ordena  prestar  auxilio  contra  los 
que  quisieran  oponerse  á ese  abuso,  que  aflige  y 
declara  infame  á cualquiera  que  sea  bastante 
osado  para  pretender  reparar  los  ultrajes  de  la 
propiedad,  ¡la  justicia  es  infame! ...  ¡La  propie- 
dad es  el  robolii  Burke  lo  predijo  ya  al  ver  el  es- 
candaloso atentado  de  ia  Asamblea  Constituyente 
de  Francia.  «Si  derribáis  una  vez  la  prescrip- 
ción, decia,  no  hay  ninguna  clase  de  propiedad 
que  pueda  estar  segura  desde  el  momento  en  que 
sea  bastante  considerable  para  escilar  la  codicia 
de  un  poder  indigente.  Yo  veo  que  las  confisca- 
ciones han  empezado  por  los  Obispos,  por  los  ca- 


bildos, por  los  monasterios;  mas  no  veo  que  se 
detengan  aquí.»  Burke  presentía  la  última  con- 
secuencia del  principio  revolucionario,  y señala- 
ba con  anticipación  la  doctrina  socialista.  .\sí  lo 
reconoce  un  doctor  de  esta  escuela:  «Sometiendo, 
dice  Luis  Blanc,  á la  discusión  la  legitimidad  de 
los  bienes  eclesiásticos,  la  .Asamblea , sin  sa- 
berlo, llamaba  al  pueblo  á discutir  la  invio- 
labilidad de  los  bienes  láicos,  abriendo  un  abis- 
mo, de  que  ella  misma  no  vislumbraba  la 
profundidad.  Fue,  pues,  el  resultado  doble  y 
contradictorio,  al  parecer:  muchos  se  enriquecie- 
ron, pero  el  derecho  de  propiedad  esclusi  va  que- 
dó profundamente  conmovido. ’■>  En  el  dia  ya  no 
pueden  cohonestarse  con  el  pretesto  del  bien 
público  esos  mentidos  clamores;  ya  se  ha  vis- 
to cuál  es  su  fin  y su  blanco;  la  traslación  de 
la  propiedad;  despojar  á unos  para  enrique- 
cerse otros ; el  bien  general , el  aumento  de  la  ri- 
queza pública,  la  prosperidad  de  la  agricultura... 
todo  eso  es  para  alucinar  á los  incautos.  Asi  se 
ha  sancionado  en  nombre  del  Estado,  y con  la 
autoridad  de  la  ley , la  usurpación  de  la  propie- 
dad. -Así  se  ha  difundido  esa  doctrina  contra  su 
inviolabilidad,  y así  se  ha  preparado  la  via  al  so- 
cialismo; á este  solo  le  resta  hacerla  mas  absolu- 
ta y general,  invocando,  para  realizarla,  el  ejem- 
plo y los  precedentes  de  los  mismos  que  quisieran 
impedirlo.  No  hay  que  dudarlo:  todo  lo  avasalla 
ia  inexorable  lógica.  No  hay  medio.  O resignarse 
á la  violación  de  la  propiedad  particular,  ó no  vio- 
lar la  colectiva.  Querer  y predicar,  y propalar 
en  alta  voz  que  es  bueno,  que  es  justo,  que  es 
santo  lo  uno,  y encolerizarse  contra  lo  otro,  eso 
es  una  inconsecuencia , digna  solo  de  sofistas, 
pero  indigna  de  publicistas  honrados,  y aun  mas 
indigna  de  los  hombres  de  gobierno.  La  política 
y ia  gran  ciencia  de  un  buen  ciudadano  consiste 
en  no  privar  á nadie  de  su  propiedad , sea  la 
que  fuere,  y en  tener  una  misma  balanza  para 
todos.  Tal  era  la  máxima  de  Cicerón , ardiente 
republicano,  y á quien  Roma  libre  apellidó  el 
Padre  de  la  patria. 

XV. 

Proclamemos  que  lodos  los  españoles  son  igua- 
les ante  la  ley,  único  principio  cierto  en  mate- 
ria de  igualdad ; y este  principio,  elevado  á ley, 
y religiosamente  observado,  es  el  único  que  pue- 
de sacarnos  de  ese  lodazal  en  que  nos  han  su- 
mergido la  intolerancia  y el  esclusivismo  de  esos 
iafandos  partidos  que  han  dilacerado  impíos  el 
seno  maternal  de  la  patria ; pero  la  estincion  de 
esos  partidos,  unas  veces  víctimas,  otras  sacrifi- 
cadores,  y siempre  el  azote  de  la  sociedad , solo 
se  conseguirá,  solo  puede  conseguirse  reconocien- 
do todos  la  unidad  del  poder , la  soberanía  del 
Rey,  el  principio  de  autoridad;  de  la  autoridad, 
que  es  la  condición  necesaria  de  todas  las  refor- 
mas y de  todas  las  conciliaciones.  Autoridad  re- 
ligiosa y autoridad  política:  la  una,  ¡igando  á los 
seres  inteligentes  por  la  fe  y por  el  deber:  la  otra, 
regulando  ia  vida  pública  de  los  ciudadanos  por 
medio  de  las  leyes,  sutordiuadas  á la  ley  de  Dios. 
Autoridad  y caridad.. . hé  aquí  el  doble  elemen- 
to de  lá  política  en  un  pueblo  culto  y cristiano. 
Por  estas  dos  leyes  se  une  el  hombre  con  Dios; 
es  la  cadena  de  oro  de  Platón , por  la  cual  la 
tierra  se  halla  pendiente  del  cielo.  Sin  esas  dos 


leyes,  tendréis  ambiciosos  , pero  no  cfíwíadanos; 
tendréis  usurpacionc'^ . tiranías,  luchas  encarni- 
zadas, pero  no  liberta  i. 

XVI. 

Fomentemos  y difundamos  toda  clase  de  ins- 
trucción , en  especial  la  primaria  ; pero  esa  íns- 
truccion,  guiada  y dirigida  siempre,  en  todos  los 
ramos,  por  la  Religión,  que  es,  en  frase  deBacow, 
el  aroma  que  no  permite  que  se  corrompa  la 
ciencia.  Así  se  cultivarán  y enaltecerán  las  cua- 
lidades del  corazón,  mil  veces  preferibles  á todas 
las  demás.  Que,  al  adoctrinar  á los  jóvenes,  se 
tenga  siempre  á la  vista  la  virtud:  tal  debe  ser 
el  principio  cardinal  de  la  instrucción,  fulminan- 
do el  anatema  contra  todo  maestro  que  no  ante- 
ponga la  Religión  á todo.  De  este  modo , y á la 
sombra  y bajo  el  regazo  tutelar  de  la  Religión  y 
de  la  monarquía,  crecerá,  como  ha  crecido  siem- 
pre, y se  rectificará  nuestra  civilización,  hoy  taa 
estraviada , tan  llena  de  errores  y tan  preñada 
de  tempestades ; y así , y solo  así,  recobrará  su 
antigua  nombradla  la  nación  católica , ahora  taa 
escarnecida,  y hecha  como  el  ludibrio  de  las 
gentes. 

xvn. ' 

El  proletarismo  político  es  todavía  mas  temi  - 
ble  entre  nosotros  que  el  puramente  material. 
Esa  superabundancia  de  pretendientes  al  poder 
es  la  enfermedad  de  las  sociedades  modernas,  y 
en  especial  de  las  que  tienen  gobiernos  represen- 
tativos, cuya  esencia  es  alentar  y hacer  que  fer- 
menten muy  pronto  y sin  mesura  todas  las  am- 
biciones del  pais.  El  que  en  otra  clase  de  gobier- 
no se  hubiese  contentado  con  el  primer  cai^o  en 
su  pueblo  ó en  su  provincia,  y que  lo  hubiese 
desempeñado  con  satisfacción  general,  trastorna- 
rá su  pais  y lo  espondrá  á una  ruina  completa 
por  el  deseo  de  gobernarlo.  Es  necesario , de  to- 
da necesidad,  el  restañar,  de  una  vez  y para 

> 

siempre,  esa  fuente  inagotable  de  ambiciones  des- 
medidas. El  escesivo  número  de  empleados  y su 
escesiva  influencia  es  cabalmente  una  de  las  lla- 
gas que  mas  afligen  á nuestra  patria.  Esa  sem- 
piterna creación  de  oficinhs,  esas  hornadas  de 
empleados...  eso  es  lo  que  mas  desacredita  ai 
gobierno,  lo  que  mas  agrava  nuestro  malestar, 
lo  que  mas  ulcera  los  ánimos,  lo  que  mas  fomen- 
ta la  discordia,  acibara  nuestra  situación  y acre- 
cienta nuestros  temores.  Siendo  escesivo  el  nú- 
mero de  empleados,  y estando  limitada  la  elec- 
ción á los  afiliados  en  el  partido  dominante,  es 
imposible,  de  todo  punto  imposible,  que  reúnan 
todos  ellos  las  altas  cualidades  que  deben  reunir; 
es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  que  todos 
ellos  tengan  la  decorosa  dotación  que  deben  te- 
ner; es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  que 
todos  ellos  tengan  aquella  seguridad,  que  deben 
tener,  de  que,  cumpliendo  con  su  respectivo  de- 
bei",  serán  debidamente  considerados.  Con  esa 
multiplicación  y con  esa  limitación  es  imposible, 
de  todo  punto  imposible,  que  se  pongan  al  frente 
de  las  provincias  personas  de  elevado  carácter, 
de  inteligencia  acreditada  y de  pureza  acrisola- 
da; y sin  esas  dotes  es  imposible,  de  todo  punto 
imposible,  que  sean  bien  regidos  los  pueblos. 
Basta. 

xvm. 

Fijaremos,  para  terminar,  todo  nuestro  pensa- 


LA  REGENERACION. 


miento,  y lo  haremos  con  toda  lisura,  con  la  ple- 
nísima convicción  de  que  cuniplimos  con  un  do- 
ble deber:  el  que  nos  impone;  nuestra  firme  adhe- 
sión al  catolicismo,  y nuestvo  ardiente  amor  á la 
patria. 

L.\  Regeneracioj;  cree  que,  para  evitar  el  ca- 
taclismo a que  la  nación  corre  presurosa  y des- 
atentada, debe  proclamar: 

1. °  La  unidad  de  la  Religión  católica  apos- 
tólica romana. 

2. ®  La  monarquía  secular  de  España,  tem- 
plada por  leyes  fundamentales,  acomodadas  á la 
Heligion,  costumbres,  hábitos  y demas  circuns- 
tancias de  los  españoles,  y en  las  cuales  se  ase- 
gure su  verdadera  y genuina  representación, 
alejando  de  ella  todo  vicio  revolucionario,  y li- 
mitándola á intervenir  en  la  imposición  de  los 
tributos  y en  los  demas  asuntos  graves  y arduos 
del  Estado. 

3. °  El  restablecimiento  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  del  último  Concordato  celebrado  con  Su 
Santidad,  hasta  tanto  que  se  ampliase  en  sentido 
católico,  y de  modo  que  se  estableciese  con  ven- 
taja de  todos  la  concordia  del  sacerdocio  y del 
imperio. 

4. “  El  respeto  profundo  é inviolable  á toda 
clase  de  propiedad,  así  colectiva  como  indivi- 
dual, y,  como  consecuencia  indeclinable,  la  abro- 
gación de  tas  leyes  y órdenes  de  desamortiza- 
ción, como  medida  á la  vez  necesaria  para  reco- 
brar la  fe  perdida  y oponer  un  dique  contra  las 
invasiones  socialistas. 

5. ®  La  admisibilidad  de  todos  los  españoles  á 
todos  los  cargos  públicos,  fijando  para  su  obten- 
ción y conservación,  salvas  algunas,  pero  pocas, 
escepciones,  reglas  precisas  y justas. 

6. ®  Una  adminisiracion  ilustrada , sencilla, 
económica  y moral,  en  que  se  concillaran  los  in- 
tereses de  los  pueblos  con  los  generales  del 
Estado. 

7. ®  Un  sistema  de  instrucción  bien  coordina- 
do, y dirigido  por  la  Religión. 

8. ®  Un  ministerio  de  caridad , á cargo  de  un 
Obispo,  reorganizando  en  esta  sentido,  y bajo  la 
presidencia  de  los  Obispos , en  sus  respectivas 
diócesis,  las  juntas  de  beneficencia  , la  ley  y el 
reglamento  dictado  para  su  ejecución.  Esía  glo- 
riosa iniciativa,  la  de  restituir  la  administración 
de  ta  candad  á los  ministros  de  la  Religión...  á 
nadie  cumple  mas  que  á la  nación  católica. 

¡Españoles!  Ei  viejo  liberalismo  nos  ha  empo- 
brecido, dividido  y degradado.  El  socialismo  nos 
conduciría,  á la  barbarie.  Busquemos,  pues,  la 
civilización  y el  progreso  en  su  verdadero  y 
único  manantial,  ere  la  luz  evangélica,  conserva- 
dora en  lo  sustancial , y progresiva  hasta  el  in- 
finito en  la  apiicacion.  Si  profesáis  estas  ideas; 
merecen  vuestro  aprecio,  defendedlas,  que.  el 
campo  de  batalla  so  ha  trasportado  á la  región 
de  la  inteligencia  y de  la  fe.  Sí.  Para  que  una  na- 
ción se  regenere,  es  necesario  que  coopere  á los 
designios  do  salvaaeion  que  la  Providencia  lo  de- 
pare. ¡Españoles!  Cumplamos  todos  este  .santo 
deber. 


C'JRTES. 

Ya  saben  nuestros  lectores  lo  estériles  que  son  en 
resaltados  verdaderos  las  sesiones  de  los  sábados;  sin 
embargo,  la  del  próximo  anterior  puede  mirarse  como 
una  escepcion  de  la  regla.  Aunque,  como  en  todas 
ellas,  nada  positivo  pulo  .aeordar.se,  moralmente,  y 
como  enseñanza  para  el  país , fue  de  grandes  conse 
euencias. 

Lo  primero  que  se  consiguió  fue  poner  completa- 
mente en  claro  la  si.gniíicacion  de!  golpe  que  le  dió  al 
Almirantazgo  el  señor  ministro  del  ramo  cuando,  (x>r 
una  resolución  tomada  ab  irato,  se  deshizo  de  todos 
los  hombres  notables  que  componían  aquel  alto  cuer- 
po de  la  Marina.  Aunque  el  Sr.  Acha  no  estaba  prepa- 
rado para  esplanar  sus  ideas  sobre  este  asunto,  porque 
habían  trascurrida  ya  tres  meses  desde  que  anunció 


esta  interpelación , de  la  que.  parecía  que  nadie  se 
acordaba  ya,  probó  de  una  manera  concluyente,  no 
solo  el  derecho  de  los  individuos  que  componían  el 
Almirantazgo  á represehtar  siempre  que  el  gobierno 
tratase  de  alterar  las  leyes  ú ordenanzas  del  ramo, 
pues  así  so  prevenía  en  uno  de  los  artículos  del  décre- 
Iro  de  creación  , sino  la  dignidad  con  que  obraron  al 
presentar  su  dimisión;  porque  no  podían  proceder  de 
otra  manera  al  ver  los  términos  duros  con  que  se  Ies 
contestó  por  haber  cumplido  con  el  deber  que  ese 
mismo  articulo  Ies  imponía. 

El  señor  ministro  de  Marina  hizo  un  violento  es- 
fuerzo para  contener  el  torrente  de  ideas  que  se  agol- 
paban á su  mente  al  oir  al  .Sr.  Acha,  y habló.  Como 
siempre,  estuvo  inspirado;  mas  ápesarde  su  elocuen- 
cia , y de  unas  cuantas  palabras  con  que  salieron  en 
su  auxilio  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  y el 
Sr.  Calvez  Cañero , quedaron  en  su  fuerza  y vigor, 
tanto  el  argumento  legal,  como  el  de  dignidad  y de- 
coro, de  que  se  había  servido  el  interpelante. 

F uertemenle  impresionados  con  este  resultado  -se 
hallaban  los  oyentes,  cuando  tomó  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  ministros.  Ya  saben  nues- 
tros lectores  que  las  comunicaciones  dirigidas  desde 
los  diversos  puntos  por  donde  ha  pasado  el  señor  du- 
que de  la  Victoria  á casi  todos  los  periódicos  de  esta 
corte  han  dado  un  carácter  particular  al  viaje  de  S.  E. 
Por  eso,  al  verle  levantado  anteayer,  lodo  el  mundo 
se  preguntaba:  «¿Qué  irá  á decir?  Escuchemos.»  Y,  en 
efecto,  se  escuchó  al  señor  duque  con  un  silencio  que 
revelaba  el  deseo  de  no  perder  ninguna  de  sus  pa- 
labras. , 

¡Ay!  ¡Mas  valiera  que  hubiera  callado  el  señor  du- 
que de  la  Victoria! 

Aunque  ya  nos  tienen  acostumbrados  sus  encomia- 
dores  á dárnoslo  como  una  entidad  política  superior 
á las  mas  elevadas  que  se  reconocen  en  los  sistemas  re- 
presentativos, nunca  creimos  que  había  de  llegar  el 
momento  en  que  el  mismo  duque  se  presentase  oficial- 
mente, atrlbuye’ndose  esa  representación  desconocida. 
Estábamos,  sin  embargo,  condenados  á perder  hasta 
esa  última  ilusión.  Fuese  con  intención  ó sin  ella; 
fuese  por  su  reconocida  falta  de  tacto  político  ó por  el 
recuerdo  de  las  ovaciones  con  que  en  algunas  pobla- 
ciones le  han  recibido  sus  apasionados;  fuese,  en  fin... 
por  lo  que  fuese,  el  general  Espartero  dijo  lo  siguien- 
te, según  el  estracto  oficial  de  las  sesiones  de  las 
Cortes: 

a El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros:  Se- 
ñores, después  de  haber  tenido  el  honor  de  inaugurar 
los  ferro-carriles  de  Valladolid  y Zaragoza  en  repre- 
sentación de  la  Reina,  tengo  la  satis.*acc!on  de  anun- 
ciar á los  señores  diputados  que  las  provincias  de 
Castilla,  Navarra  y Aragón  han  saludado  con  entu- 
siasmo á las  Cortes  Constituyentes  que  han  hecho  le- 
yes tan  benéficas,  y á la  Reina  que  las  ha  sanciona- 
do. Yo  he  participado  del  júbilo  de  los  pueblos  tam- 
bién, Y DOY  L.VS  GRACIAS  -Á  LAS  CoRTES  Y -Á  LA  ReISA 
DOR  LOS  GB-AXDES  SERVICIOS  QVE  H.AN  PRESTADO  AL 
PAIS.» 

¿Qué  es  esto,  general ? ¿Qué  representación  es  la 
vuestra  en  la  monarquía  española?  ¿ Quién  sois  para 
atreveros  á exhibiros,  dispensando  gracias  á la  coro- 
na y al  Parlamento?  Responded,  responded. 

Pero  no;  no  hay  necesidad  de  respuesta.  Se  nos  ne- 
gará el  derecho  á e.xigirla.  El  Sr.  Presidente  de  las 
Cortes,  haciéndose  eco  de  las  mismas,  dijo  terminan- 
temente: «Las  Cortes  hax  oído  co.x  agrado  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  ministros;»  y satisfechas  las  Cortes,  se  nos  dirá 
que  nosoiros  también  debemos  quedarlo. 

Y tal  es  el.eslado  en  que  se  encuentra  la  prensa,  y 
tal  la  presión  física  y moral  que  ejercen  los.  domina- 
dores del  dia,  que  habremos  de  callarnos. 

El  resto  de  la  sesión  se  invirtió  en  hablar  sobre  la 
inconveniente  y arbitraria  inlerprebacion  que,  según 
el  Sr.  Yañez  (D.  Manuel),  se  daba  á la  ley  de  21  de 
julio  úl.íimo  sobre  abonos  de  los  once  años.  La  prác- 
tica es  considerar  al  separado  durante  esa  e'poca  como 
si  lo  hubiera  sido  por  causas  pura  y esCiUsiva.moate 
políticas;  mientras  que  la  ley  quiere  que  solo  los  se- 
parados por  estas  causas  tengan  derecho  al  abono. 

E!  señor  ministro  de  Hacienda  replicó  que,  habien- 
do ocurrido  dudas  .«obre  la  manera  de  comprobar 
quiénes  eran  los  separados  por  causas  ¡>olUieas,  el  go- 
bierno había  decretado  se  entendieran  por  tales  todos 
aquellos  á quienes,  a!  dejarlos  cesantes,  no  se  Ies  ha- 
bía formado  causa. 

Como  se  ve,  la  respuesta  es  tranquilizadora.  Yo 
siendo  costumbre  formar  causa  á los  separados , á no 
haber  cometido  un  grave  delito,  resulta  que  se  ha 
adoptado  una  osplicacion  de  la  ley  que  equivale  á 
una  ley  nueva.  Mas  vale  así.  Si  la  medida  es  mons- 
truosa, en  cambio  no  podrá  decirse  que  no  es  arregla- 
da á derecho.  La  nación  podra  salir  perjudicada  con 
esa  muUitiid  de  derechos  y de  recompensas  que  aho- 
ra se  darán  á granel;  pero  en  cambio  sale  ganando, 
por  cuanto  no  se  hace  nada  que  no  esté  aparente- 
mente legalizado.  -Ante  todo  la  moralidad  en  la  go- 
bernación del  Estado. 

O-  - n 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Como  un  dato  mas  para  poder  apreciar  las  diversas 
fases  que  naturalmente  irá  presentando  la  cuestión 
italiana,  trasladamos  el  siguiente  discurso  que  en  la 
sesión  del  dia  7,  de  la  Cámara  de  diputados,  pronun- 
ció el  conde  de  Cavour,  contestando  á una  interpela- 
ción del  Sr.  Cadorna  : 

«Por  varios  periódicos  nacionales  y estranjeros  se 
ha  hecho  cundir  la  voz  de  que,  á consecuencia  de 
consejos  y de  invitaciones  poderosas  de  elevados  per- 
sonajes, el  Piamonte  se  disponía  á abrir  de  nuevo  ne- 
gociaciones con  Roma. 

«Verdad  es  que  en  otro  tiempo , en  tiempo  ya  bas- 
tante lejano,  se  dieron  algunos  consejos,  se  dieron 
algunos  pasos  para  empeñar  al  gobierno  á abrir  nue- 
vamente negociaciones  con  Roma;  pero  debo  apresu- 
rarme á añadir  que  estos  consejos  é invitaciones  no 
eran  inspirados  por  el  deseo  de  vernos  cambiar  núes-  ■ 
tra  política  y de  abandonar  los  principios  que  soste- 
nemos, sino  antes  bien  por  el  deseo  de  ver  llevados  a 
cabo  arreglos  sobre  bases  conformes  á las  máximas 
que  entre  nosotros  han  recibido  la  sanción  de  la  ley, 
pues  tratábase  de  negociaciones  que  tenían,  poco 
mas  ó menos,  por  base  el  Concordato  de  1801.  (Sen-  . 
sacian. ) 

«Naturalmente  estos  consejos  no  han  sido  renova- 
dos; lejos  de  eso,  puedo  dar  á la  Cámara  la  seguridad 
de  que,  habiendo  estado  estos  últimos  tiempos  en  con- 
tacto con  muchos  personajes  distinguidos  en'el  orden 
político , así  por  los  cargos  que  desempeñan  como 
por  la  parte  que  han  tomado  en  los  últimos  aconteci- 
mientos, no  he  hallado  mas  que  un  corto  niimero,  una 
minoría  imperceptible,  digámoslo  así,  que  nos  acon- 
sejaba mudar  de  política  y reconciliarnos  con  la  corle 
de  Roma.  La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  de  Es- 
tado, asi  de  Francia  como  de  los  demas  países,  aplau- 
día antes  bien  nuestros  principios. 

«Digo  que  entre  las  personas  con  quienes  he  trata- 
do han  sido  pocas  las  que  nos  aconsejaban  el  acuer- 
do con  Pioma;  pero  entre  estas  pocas,  se  contaban  dos, 
que  han  insistido  mas  particularmente  en  ello  conmi- 
go. Yo  honro  altamente  la  elevación  de  su  talento  y 
estimo  en  gran  manera  su  carácter;  pero,  á pesar  de 
esto,  no  me  han  convencido  sus  razonamientos , si- 
quiera que  en  ellos  presentaran  algunos  argumentos 
que, 'én  mi  concepto,  no  dejan  de  tener  algún  valor. 
Querían  persuadirme  que  nuestra  actitud  para  con  la 
corte  de  Roma  causaba  mucho  daño  á la  causa  cons- 
titucioaal  en  Europa,  pues  nuestra  conducta  suminis- 
traba un  argumento  contra  esta  causa  á los  católicos 
mas  celosos  é ilustrados. 

»A  esas  dos  personas  he  dado  una  misma  respues- 
ta. Si  la  Cámara  me  lo  permite,  la  repetiré  aquí,  por- 
que creo  puede  ser  de  algún  peso  cerca  de  algunas 
personas  animadas  de  espíritu  liberal  que  pensaran 
todavía  en  renovar  semejantes  instancias.  Yoles  he 
dicho  que  estaba  persuadid^  de  la  ventaja  que  podría 
tener  un  acuerdo  fundado  en  bases  aceptables  entre 
el  gobierno  del  Rey  y ta  corte  romana;  que  en  prin- 
cipio me  hallaba  yo  muy  distante  de  rechazar  nuevas 
negociaciones;  que,  antes  por  el  contrario,  si  tuviera 
la  menor  esperanza  de  verlas  terminar  en  un  arreglo 
aceptable,  aconsejaría  a!  gobierno  las  comenzase  in- 
mediafamente;  pero  añadí : «Para  que  pueda  haber 
«conciliación  entre  dos  partes,  es  menester  que  ambas 
»se  encuentren  en  disposiciones  favorables.»  Ahora 
bien;  yo  creo,  decía,  que  ni  la  corle  de  Roma,  ni 
nuestro  país,  se  hallan  condiciones  necesarias  para 
que  el  arreglo  parezca  aceptable  á las  dos  partes. 

«En  efecto,  por  lo  tocante  á la  corte  de  Roma,  ¿có- 
mo puede  suponerse  que  al  otro  dia  de  alcanzar  una 
inmensa  victoria,  que  renueva  en  cierto  modo  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y el  Estado,  bajo  el  pie  en  que 
so  hallaban  en  los  siglos  de  la  edad  media , y en  los 
momentos  mismos  en  que  ella  trata  de  obtener  pare- 
cidos resultados  en  los  demas  Estados  italianos ; có- 
mo, digo,  puede  suponerse  que  pueda  yo  encontrarla 
dispuesta  á un  arreglo  razonable?  Luego,  por  lo  que 
hace  á la  corte  de  Roma,  ei  momento  no  es  oportu.no 
para  comenzar  .negociaciones.  (Risas  de  aprobación.) 

Añadí  con  igual  franqueza  (pues  aunque  el  diseur- 
so  no  fuese  diplomático,  sino  muy  familiar,  siempre 
me  parece  buena  la  franqueza):  os  confieso  que  por 
nuestra  parte  la  opinión  pública  tampoco  se  halla  con 
las  disposiciones  necesarias  para  hacer  posible  un  ar- 
reglo razonable.  Si  de  una  parte  debemos  pedir  á la 
corle  de  R.otna  que  renuncie  á privilegios  antiguos  y ; 
consienta  en  algunas  reformas  necesarias  para  poner 
en  armonía  las  relaciones  de  la  Iglesia  eon  nuestras 
leyes  civiles,  de  otra  parle  convengo  también  en  que  ] 
seria  necesario  hacer  ciertas  concesiones  á la  Iglesia,  ' 
concederle  mas  amplio  lugar  en  sus  relaciones  con  el  1 
Estado,  y,  en  suma,  admitirla  .al  goce  de  los  principios  ■ 
de  libertad.  Pues  bien:  la  opinión  publica  no  está  dis-  ; 
puesta  a hacer  esas  concesiones.  (Hilaridad.)  ¿Que-  i 
reís  saber  por  qué?  decía  yo  á mis  interlocutores:  «La  j 
«situación  de  los  Estados  romanos  es  muy  desgracia-  ¡ 
»da;»  y debo  notar  que  mis  interlocutores  nolonega-  í 
ban  (viva  hilaridad);  y no  lo  negaban,  porque  son  á ) 
la  vez  católicos  y liberales.  Ahora  bien,  anadia  yo;  ■! 
este  estado  de  cosas  produce  un  sentimiento  poco  fa-  i 
vorable  al  soberano  temporal  de  esos  Eslattos,  y este  ! 


sentimiento  acerca  del  soberano  temporal  perjudica  i 
la  persona  de  esc  soberano,  que  es  al  mismo  tiempo 
soberano  Pontífice.  (El  Sr.  iloia;  Debe  abolirse  la 
soberanía  temporal.) 

«Mis  interlocutores  respondían;  oDebeis  distingait 
los  dos  caracléres.»  «Es  verdad,  replicaba  yo;  teneis  j 
razón,  y por  mi  parte  yo  los  distingo  como  vos,  como  I 
lodos  los  hombres  instruidos,  como  todos  los  filósofos; 
pero  es  imposible  hacer  que  la'  multitud  comprenda 
estas  distinciones,  y de  ahí,  repito,  se  sigue  que  la 
irritación  contra  el  soberano  perjudica  al  influjo  que 
debería  ejercer  el  Pontífice.  Por  eso  entre  nosotros  no 
se  halla  la  opinión  pviblica  en  las  condiciones  que  se 
requieren  para  llevar  á cabo  un  verdadero  acuerdo; 
porque  para  este  acuerdo,  vuelvo  á decir,  es  menes- 
ter que  nosotros  hiciésemos  algunas  concesiones  ála 
Iglesia.» 

«Así,  pues,  debemos  esperar,  de  una  parle,  que  el 
recuerdo  del  Concordato  con  Austria  se  haya  debili- 
tado algún  tanto  (risas),  y de  otra,  que  la  situación 
de  los  Estados  romanos  haya  también  mejorado  al- 
gún tanto.  (Risas  de  aprobación.) 

»Yo  no  sé  si  estas  razones  habrán  convencido  com- 
pletamente á mis  interlocutores;  pero  ello  lo  cierto  es 
que  esta  respuesta  puso  fin  á la  discusión. 

«He  hablado  del  cambio  que  se  ha  efectuado  cala  ' 
opinión  de  una  infinidad  de  hombres  de  Estado,  reía-  i 
tivamente  á nuestras  relaciones  con  Roma,  y puedo  I 
aseguraros  que  muchos  de  los  que  en  otro  tiempo  es-  I 
taban  dispuestos  á juzgar  severamente,  si  es  que  no  á ' 
vituperar  abiertamente  nuestra  conducta,  ahora  no 
solo  no  nos  vituperan,  sino  que  nos  dan  la  mas  com- 
pleta aprobación.  ¿Queréis  saber  la  causa?  Os  la  diré. 
No  lo  debemos  á nuestros  méritos  ni  á nuestros  dis- 
cursos, ni  á nuestras  Memorias,  ni  á nuestros  escritos; 
lo  debemos  al  Concordato  austríaco.  (¡Bravo!)  Este 
Concordato  ha  sido  la  apologia  mas  elocuente  que 
pudiera  hacerse  en  nuestdo  favor.  (Hilaridad.)  .Me  veo, 
pues,  impelido  á sacar  de  este  hecho  una  eonelusioa, 
que  por  un  momento  me  acercará  al  honorable  conde 
Solano  della  Margarita  (risas);  á saber,  que  si  bajo  ei 
punto  de  vista  religioso  no  puede  menos  de  afligirme 
ese  Concordato,  bajo  el  punto  de  vista  político  me  uno 
al  conde  Solaro  della  .Margarita,  para  alabarle  y 
aplaudirle.» 

Creemos  escusado  añadir  comentario  alguno  á es- 
tas palabras  del  presidente  del  Consejo  de  ministros 
de  Cerdeña;  ellas,  si  bien  se  examinan,  son  la  mas 
terminante  condenación  de  la  conducta  observada  por 
el  gabinete  sardo  con  la  Santa  Sede,  y la  juslifieacion 
de  las  quejas  de  esta;  que  muy  justas  deben  ser  estas, 
y muy  vituperable  aquella  conducta,  cuando  el  confie 
Cavour  confiesa  que  debieran  hacerse  concesiones  á | 
la  Iglesia,  y que  esta  no  goza  en  los  Estados  sardos  ; 
de  la  debida  libertad.  Por  lo  demas,  si  el  Piamonte  no  i 
ha  de  renovar  sus  relaciones  con  Roma  hasta  que  se  i 
estinga  ia  memoria  del  Concordato  austriaeo  y se  me-  j 
jore  la  situación  de  los  Estados  romanos,  sin  duda  en  ! 
el  sentido  de  que  se  lleve  á cabo  la  organización  pro- 
yectada en  el  Memorándum  sardo,  largo  va  ese  dia 
de  consuelo  para  nuestros  hermanos  de  Cerdeña,  si 
Dios,  en  su  misericordia,  no  viene  á frustrar,  como  tan- 
tas otras  veces,  los  cálculos  de  los  llamados  hombres 
de  Estado,  que  postergan  la  Religión  á una  pretendi- 
da política. 

Pero  lo  que  hay  mas  de  notable  en  la  conducta  de! 
conde  Cavour  es  que,  no  solo  ha  sido  criticada  en  las 
Cámaras  piaraontesas,  sino  que  ha  merecido  una  ter- 
minante condenación  de  los  mismos  periódicos  libera- 
les. En  el  Sanado,  el  Sr.  de  Cartagneto  declaró  termi- 
nantemente que  el  memorándum  (que  inseríamos  en 
nuesiro  número  anterior)  era  un  documento  sin  gran- 
de importancia,  «puesto  que  no  es  mas  que  la  espre- 
sion  de  la  opinión  personal  de  los  dos  plenipoleneia- 
rios  que  lo  han  firmado;»  y el  mismo  Sr.  D’.Azeglio, 
el  amigo  del  conde,  se  creyó  obligado  á (imanifestar 
algunas  dudas  sobre  ¡as  ventajas  que  podría  ofrecer 
la  separación  de  las  Legaciones  de  los  Estados-Ponti- 
ficios ; dudas  que  tenían  por  fundamento  la  larga  es- 
pei'iencia  que  había  adquirido  en  su  prolongada  per- 
manencia en  las  Legaciones.»  ■ 

Por  lo  que  hace  á ia  manera  con  que  algsHios  perió- 
dicos liberales  han  juzgado  la  conducta  del  señorée 
Cavour,  véase  lo  que  dice  El  Risorgimento  en  su  cor- 
respondencia de  Pioma : 

«En  cuanto  al  p.-oyeeío  de  separar  las  Legaeiories 
de  los  Estados  Pontificios,  nadie  cree  que  lo  haya 
formulado  el  Piamonte.  Que  los  diplomáticos  ingleses 
ó franceses  hayan  concebido  semejante  proyecto,  esto 
es  fácil  rte  comprender,  atendida  su  ignorancia  de  la 
verdadera  situación  de!  país;  pero  semejante'error  po- 
lítico no  puede  caber  en  la  cabeza  de  diplomáticos 
italianos.  Lo  que  los  bue.nos  italianos  quisieran,  no  es 
ver  fraccionados  los  Estados  de  la  península,  sino  que 
estos  disminuyeran,  para  hacerla  mas  fuerle.  Tampo- 
co es  ese  el  voto  de  los  buenos  romanóles,  que  com- 
prenden todo  el  mal  que  Igs  causaría  una  segregación 
del  Estado-PoñtiSeio  y de  Roma  sin  pasar  á formar 
cuerpo  con  otra  nación...  Nadie  ha  tenido  la  idea  ¿e 
esa  funesta  separación;  y la  llamo  funesta , porqu¿ 
en  lugar  de  tender  á la  unidad  de  Italia,  solo  serviría 
para  dividirla  mas  y mas , y aumentar  su  descon- 
tento.» 

\ éase , pues , como  juzgan  e!  des-cabeliado  pro- 


LA  REGCNSIRACION. 


yecto  del  Sr.  Cavour  hasta  sus  propios  amigos. 

— En  una  correspondencia  de  Roma  que  publica  !a 
Gaceta  de  Lyon  encontramos  las  siguientes  notables 
lineas: 

«Los  reyes  y príncipes  italianos  del  Mediodía  y 
del  centro  de  la  península  no  pueden  permanecer  pa- 
cíficos espectadores  de  las  preocupaciones  del  Pia- 
nionte,  á vista  de  los  acontecimientos  que  acaban  de 
pasar,  y que  parecen  tomar  un  ciirácter  serio.  Si  he- 
mos de  dar  crédito  á personas  que  parecen  bien  infor- 
madas, habrá  pronto  en  Roma  un  congreso  de  prin- 
cipes italianos.  El  objeto  de  esto  fácil  es  de  adivinar: 
adoptar  reformas  que  parecen  urgentes,  pero  difíciles; 
seguir  un  sistema  de  política  concienzuda,  pero  firme 
y digna,  frente  á frente  de  una  potencia  que  no  obra 
sino  á influjo  de  Inglaterra:  tal  parece  ser  el  objeto 
de  este  congreso.  Se  cree  que  la  Francia  y el  Austria, 
que  tienen  un  ejército  de  ocupación,  estarán  repre- 
sentadas por  sus  embajadores  cerca  de  la  Santa 
Sede.» 

— De  París  escriben  á El  Norte  de  Bruselas  con  fe- 
cha del  10: 

«El  testo  oficial  de  la  ñola  entregada  el  16;  de 
abril  por  el  conde  de  Cavour  á lord  Clarendon  y al 
conde  ^^’alewsky  produce  una  sensación  bastante 
viva,  porque  la  publicación  de  esta  nota  indica  que  el 
Piamonte  se  ha  propuesto  precipitar  una  crisis  en  Ita- 
lia. Con  frenéticos  aplausos  fueron  recibidas  en  ¡a  cá- 
mara de  diputados  de  .Turin  estas  palabras  de  Matnia- 
ni:  «Ministros  del  Rey,  hoy  las  cosas  han  llegado  á 
lal  punto,  que  ó teneis  que  retroceder,  ó leneis  que 
marchar  resueltamente  adelante,  y ejecutar  con  ener- 
gía y con  lealtad  la  bella  y legítima  obra  que  os  ha 
deparado  la  buena  fortuna  de  Italia  y la  mano  visi- 
ble de  Dios.»  El  haber  presentado  el  conde  Ca- 
vour esa  nota  inmediatamente  después  de  esa  decla- 
ración de  -Mamiani,  es  un  hecho  muy  significativo. 
El  gabinete  inglés  no  querría  verse  obligado  á obrar 
en  Italia  antes  de  dos  ó tres  meses;  pero  el  Piamonte 
tiene  mucha  mas  prisa.  La  legión  italiana,  formada  y 
mandada  por  los  ingleses,  no  ha  sido  disuelta,  y se 
asegura  que  no  loserá,  pues  puede  hacer  falta.  El 
Austria  insiste  en  que  se  disuelva  esta  legión,  á con- 
secuencia de  la  firma  de  la  paz;  pero  el  gabinete  in- 
glés ha  eludido  toda  respuesta  definitiva  á esta  de- 
manda.» 

• — La  opinión  pública  en  Prusia  se  preocupa  mucho 
del  resultado  que  tendrán  los  pasos  que  se  están  dan- 
da  cerca  del  Rey  Federico  Guillermo  IV  para  que  no 
sancione  la  ley  votada  por  las  dos  Cámaras  de  la 
Dieta  acerca  de  la  organización  de  los  ayuntamientos 
de  la  provincia  rhenana.  Según  La  Boersen-Zeitung, 
algunos  eminentes  individuos  de  la  Cámara  de  los 
delegados  hablan  presentado  á S.  M.  una  memoria 
contra  la  introducción  de  esta  ley,  y las  frecuentes 
reuniones  del  Consejo  de  ministros,  que  se  suceden 
bajo  la  presidencia  del  Rey,  parece  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  deliberar  acerca  de  esta  cuestión,  á la  cual 
el  espíritu  departido  ha  llegado  á dar  una  importan- 
cia exagerada. 


■ BOLEXm  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  dia  17. 

LA  ESPES.ANZ.4  examina  la  alocución  que  en  su 
despedida  dirigió  á los  valencianos  el  general  Zavala, 
y que  nuestro  colega  siente  haber  leido,  no  tanto 
porque  es  un  testimonio  patente  de  lo  atrasada  que 
anda  la  literatura  oficial  entre  los  hombres  del  pro- 
greso, como  porque  demuestra  la  impotencia  del  ge- 
neral para  el  mando. 

EL  C.ATOLICO  inserta,  con  algunos  comentarios, 
el  discurso  del  conde  Cavour  en  la  sesión  del  dia  7 
de  la  Cámara  de  los  diputados  del  Piamonte. 

. L.4  ESTRELLA  dice  coa  razón  que,  siendo  la  Re- 
ligión la  base  de  la  sociedad,  falseada  aquella  , tiene 
esta  necesariamente  que  arruinarse  y disslverse. 

LA  SOBERAJííA,  LA  ÉPOCb'»  y LAS  CORTES 
reseñan  la  sesión  del  viér.nos, 

LA  IBERi.A  señala  los  deberes  del  periodista. 

EL  LEOJi  ESPAÑOL  se  alegraría  de  que  mudase 
de  conduela  el  general  Espartero,  como  ha  dado  á en- 
tender en  sus  discursos  pronunciados  en  las  provin- 
cias; pero  no  confia  en  que  esto  se  verifique. 

Idem  del  IS. 

EL  GLA7.IOR  FUSIAGO,  iA  E3PAKA,  LA  KA- 
Ciorí  y EL  SCR  reseñan  la  sesión  de  las  Cortes  del 
sábado. 

EL  DIARIO  ESPAÑTOL  dedica  un  octavo  artíenlo 
á intereses  materiales. 

EL  OGCIDETíTE,  con  motivo  de  la  venida  de  los 
tres  ministros  ausentes,  pasa  revista  al  aelual  ministe- 
rio, y no  puede  espliear  por  qué  son  ministros  lo  me- 
nos seis  de  ios  .actuales. 

EL  P.ARL.4MErf  TO  continúa  la  polémica  con  La 
Nación  y El  Clamor  Publico. 

la  -4SOGIACIOS  se  declara  en  favor  de  la  linea 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Portugal  por  el  valle  del 
Tajo,  y añade  que  esa  es  ya  también  la  opinión  do- 
minante de  la  Asamblea,  si  bien  se  sacará  de  Socué- 


llamos  un  ramal  que  termine  en  Mérida,  empalmán- 
dolo con  la  otra  línea.  Ambas  vias  recibirán  subven- 
ción del  Estado. 


BOLETIN  OFICIAL. 

(Gaceta  del  IS.) 


REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  ministro  de  la  Gobertíacion,  y de 
acuerdo  con  mi  Consejo  de  ministros , vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  primero.  Corresponde  al  gobernador  de 
la  provincia,  y en  su  defecto  al  que  desempeñe  sus 
atribuciones  políticas,  la  presidencia  de  toda  función  ó 
acto  público  civil. 

Art.  2.°  Los  demas  sidos  preferentes  serán  ocupa- 
dos sucesivamente  por  la  autoridad  militar  superior 
del  distrito,  regente  de  la  Audiencia,  diputados  pro- 
vinciales, magistrados  de  la  Audiencia,  jueces  de  pri- 
mera instancia,  cuando  tuviesen  mayor  estension  de 
jurisdicción  que  los  alcaldes,  ó estos,  allí  donde  suce- 
da lo  contrario,  individuos  del  ayuntamiento,  y segui- 
damente todos  los  demas  empleados  públicos,  por  el 
orden  de  categorías. 

Art.  3.°  En  las  capitales  de  provincia  que  á la  vez 
lo  sean  de  distrito  militar,  recibirá  la  corte  el  eapiían 
general,  y ocupará  el  primer  sitio  de  la  derecha  el 
gobernador  civil. 

Art.  4.°  En  las  demás  capitales  de  provincia 
recibirá  la  corte  la  autoridad  militar  ó civil  cuya 
jurisdicción  abrace  mas  territorio.  En  igualdad  de 
estension  de  territorio,  la  mas  antigua  en  la  pro- 
vincia. 

Art.  5.°  Si  recibe  la  autoridad  civil,  tendrá  á su 
derecha  á la  autoridad  militar;  y por  el  orden  de  sus 
categorías,  estension  de  territorio  y antigüedad,  se 
colocarán  los  demas  empleados  públicos. 

Art.  6.°  Las  Audiencias,  diputaciones  provincia- 
les, ayuntamientos , tribunales  y cualesquiera  otras 
corporaciones,  serán  recibidas  á corte  antes  que  los 
empleados  públicos,  y separadamente. 

Art.  7.°  En  las  ciudades  y plazas  de  guerra  que 
no  sean  capitales  de  provincia,  y cuyos  gobernadores 
tengan  la  graduación  de  coronel  ú otra  superior,  cor- 
responde á estos  recibir  la  corte. 

Dado  en  palacio  á diez  y siete  de  mayo  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  ministro  de  ¡a  Gobernación,  Patricio 
de  la  Escosura. 

(Gaceta  del  19.^ 

Sanidad. — Negociado  2.* 

Exemo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  espuestas  por 
el  director  general  del  ramo  desanidad,  al  hacer  pre- 
sente la  necesidad  imperiosa  de  que  se  forme  una  far- 
macopea oficial  española,  que  al  propio  tiempo  que 
facilite  la  práctica  farmacéutica  y médica,  contribuya 
á evitar  perjuicios  considerables  á la  salud  pública,  y 
conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  la  propuesta 
del  referido  director,  se  ha  servido  resolver  que,  para 
redactar  la  espresada  farmacopea,  se  nombre  una  co- 
misión especial,  bajo  la  presidencia  de  V.  E.,  com- 
puesta de  D.  Vicente  Asnero,  D.  Patricio  Saiazar  Ro- 
dríguez, D.  Manuel  Rioz  y Pedraja,  D.  José  Camps  y 
Camps,  D.  Diego  Genaro  Lleíget,  D.  Pedro  Calvo 
.ásensio,  D.  Quintín  Ciiiarlone  y D.  Ramón  Ruiz,  des- 
empeñando este  último  el  cargo  de  secretario,  que 
será  retribuido  ál  respecío  de  12,000  rs.  anuales  du- 
rante el  tiempo  de  su  ocupación. 

Penetrada  R M.  del  acreditado  celo  y conocida 
ilustración  de  los  individuos  de  la  comisión,  esperan 
que  sé  ocuparán  con  asiduidad  en  tan  importante  como 
útil  trabajo,  presentándolo  concluido  á lá  brevedad 
posible. 

-Al  propio  tiempo  se  ha  servido  mándar  S.  M.  que 
for.me  V.  E.  , y remita  á la  real  aprobación,  un  presu- 
puesto de  gastos,  tanto  del  material  cuanto  para  re- 
munerar el  trabajo  de  ¡os  escribientes  temporeros  que 
sean  necesarios,  á fin  de  comunicar  la  orden  oportuna 
para  su  abono  á la  ordenación  general  de  pagos  de 
este  ministerio. 

De  real  orden  lo  participo  á V.  E.  para  su  eonoci- 
mienlo  y efectos  consiguientes,  ineinyendo  les  nom- 
bra.mientos  de  los  individuos  de  la  comisión.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  mayo 
de  1856. — Escosura. — Al  Exemo.  Sr.  D.  Mateo  Seoa- 
ne,  consejero  desanidad. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

sa:;to  de  íiaSaxa. 

San  Bernardino  de  Sena , confesor. 

CLXTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  .Agusti- 
nas de  Santa  Isabel , donde  sigue  la  novena  de  ¡a 
gloriosa  Santa  Rila  de  Casia , en  la  forma  ya  anun- 
ciada. 


En  San  Antonio  de  los  Portugueses  será  el  cuarto 
dia  de  la  novena  á su  santo  titular,  habiendo  función 
por  mañana  y tarde,  en  que  predicarán  escelenles  ora- 
dores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  sera  el  cuarto  dia 
de  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua;  en 
los  términos  ya  anunciados,  siendo  orador  D.  Grego- 
rio Montes. 

En  San  Pascual  continúa  la  novena,  como  ya  he- 
mos anunciado. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TP.SS  DI  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  con.solidádo,  41,95  d. 

Títulos  diferidos , 25,15  d. 

Partícipes  legos  convertibles  de!  3 por  lüO. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6,15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79,15  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 82  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 84  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  106  á. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  122,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


aSDRGADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 

ALHdSDIGA. 


Trigo de  55  á 64  rs.  vn. 

Cebada de  35  á 37  ’/» 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  JISRC.ÍDO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca 46  á 4S  16  á 18 

Aceite 52  á 54  14  á 16 

Carbón 6 á 7 

Patatas 8 á 13  4 á 6 

Vino 34  á 40  10  á 14 

Pan  de  dos  libras.  12  á 15 


BOLETP  DE  NOTICIAS. 

¿Qué  cambio  se  ha  obrado  en  las  ideas  y tendenaias 
del  señor  duque  de  la  Victoria? 

— Llama  la  atención  el  descontento  que  reina  en 
las  filas  de  1a  situación. 

— Los  puros  se  han  reunido  para  tomar  en  conside- 
ración lo  que  pasa.  Xo  ha  habido  ni  acuerdo  ni  uni' 
formidad.  Unos  se  proponen  apoyar  á Espartero,  á 
pesar  de  todo.  Otros  están  dispuestos  á romper  públi- 
camente con  él , y hacerle  la  oposición. 

■ — Pero  aun  hay  mas:  tampoco  están  satisfechos  los 

diputados  conservadores  de  la  Asamblea. 

— Estos  síntomas  vuelven  eí  Juicio  á ios  apreciado- 
res políticos,  y no  pueden  atinar  qué  viento  sea  el  que 
haya  venido  á fijar  la  atmósfera  en  que  hoy  por  hoy 
parece  hallarse  el  duque  presidente. 

— A propósito  ds  esto  dice  La  Democracia  de  ayer: 

«Anoche  se  decía  en  todos  los  circuios  políticos  que 
Espartero  pensaba  rodearse  dedos  liombres  del  mi- 
nisterio metralla. 

«Entre  los  que  se  contaba  Ríos  Rosas  y otros  apén- 
dices del  eíi'eulo  parlamentario  (alias)  partido  de  ¡a 
unión-liberal. 

;>Si  la  noticia  es  cierta,  se  la  recomendamos  á ios 
zaragoza.nos  y á todos  los  liberales  idólatras  de  Es- 
partero.» 

— Tales  cesas  se  dicen  de  los  propósitos  del  general 
Espartero,  que  hemos  íleg-ado  á entrever  si  pudiera 
acontecer  que  L.i  Regexef.aciox,  que  ha  sido  minis- 
terial en  la  cuestión  de  !a  Xlilieia  que  ocasionó  la  sa- 
lida del  ministerio  de  los  Sres.  Santa  Cruz  y Luxán, 
y la  reciente  de  la  imprenta,  vendríamos  á serlo  tam- 
bién del  héroe  de  Luchana. 

— Si  Espartero  se  decide  á devolver  á ia  Iglesia  su 
libertad,  respeta  sus  fueros  y preeminencias,  acata 
y restablece  el  principio  de  autoridad  que  debe  tener 
el  trono,  si...  ¿Llegaría  á tanto? 

— En  Zaragoza  parece  ser  que  ha  sido  donde  se  le 
lia  eaido  al  duque  ia  venda  de  los  ojos. 

— Se  habla  de  una  preciosa  sombrilla  que  ia  dipu- 
tación de  aquella  provincia  ha  regalado  á la  Reina, 
cuya  entrega  encomendó  la  corporación  al  genera!. 

— El  ayuntamiento  de  Daroca  nos  ha  remitido  una 
copia  de  la  esposieion  que  los  pueblos  de!  centro  de 
.Aragón,  en  las  provincias  de  Zaragoza  y Teruel,  han 


elevado  á S.  M.  en  solicitad  de  que  este  ferro-carril, 
en  su  trayecto  de  Cal.a1ayud  á Zaragoza,  se  dirija  por 
la  cuenca  del  Giloca,csto  es,  por  el  centro  dé.Ai’.agon, 
en  vez  de  verificarlo  por  uno  de  sus  esíremos,  como 
parecía  ser  el  proyecto. 

Merece  nuestro  apoyo  ésta  petición. 

—Los  comisionados  vatenosanes,  que  lo  son  varios 
de  los  qne  pertenecieron  á la  municipalidad  nombra- 
da durante  los  sucesos  que  alteraron  la  tranquilidad 
pública , y que  dimitió  en  presencia  de  las  medidas 
dictadas  por  la  autoridad  miüiar  del  Sr.  Zavala  , tu- 
vieron una  entrevista  con  los  diputados  por  aquella 
provincia  hoy  presentes  en  Madrid.  Parece  ser  que 
no  hubo  cabal  acuerdo  en  el  modo  de  considerar  la 
conducía  de  la  Xlilicia  nacional,  y mucho  menos  en 
la  petición  que  se  proponen  dirigir  á la  Asamblea,  á 
fin  de  que  esta  decláre  que  la  Milicia  nacional  ha  niír- 
recido  bien  de  la  patria  por  su  co-nducla  en  ios  suce- 
sos de  aquella  capital. 

Ayer  se  proponían  ver  al  señor  duque  de  la  Victo- 
ria, presentados  por  el  diputado  á Cortes  Sr.  Sorní. 

Todo  hace  prever  una  s'esion  de  ruido,  si  se  atien- 
de á que  los  demócratas  patrocinan  su  causa,  y ia  sos- 
tendrán en  el  Congreso  por  medio  de  los  Sres.  Figue- 
ras,  Rivero  y García,  y se  da  por  seguro  que  hoy 
presentarán  una  proposición. 

— Se  nos  ha  asegurado  que  na  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  esta  coronada  villa  ha  dado  auto  de  embar- 
go contra  la  fianza  de  un  corredor  de  número,  para 
que  responda  á las  resultas  de  una  causa  criminal  que 
se  le  sigue,  y que  de  nada  han  servido  para  que  de- 
sista de  llevar  adelante  su  niandáto  la  consideración 
deque  la  fianza  es  la  dada  para  responder  del  destino, 
y la  de  que  pertenece  á un  cajero. 

Desearíamos  que  ¡a  Gaceta  pusiera  ¡os  hechos  en 
su  verdadero  terreno. 

— Notan  algunos  que  La  Xíicio.u  deja  de  poner  al- 
gunos dias  el  esíraeio  de  la  sesión  de  la  Asamblea,  y 
no  pueden  figurarse  que  sea  porque  para  el  diario 
ministerial  no  tiene  imporíañcia  io  que  pasa  en  la 
Asamblea. 

— Desearíamos  saber  si  está  vigente  y debe  teñe» 

cumplimiento  el  Código  pena!.  , 

Si  no  recordamos  mal,  ei  dudo  está  penado. 

Las  gentes  están  escandalizadas  de  que  estos  ne- 
gocios sean  ya  tratados,  no  solo  á la  luz  del  dia,  sino 
en  letras  de  molde.  • 

— Sevilla  15  de  mayo  de  IS56,  á las  dos  de  la  tar- 
de.— El  capitán  general  ai  Exemo.  señor  ministro  de 
la  Guerra. — Hoy  ha  salido  ei  Rey  viudo  de  Portugal 
para  Gibraltar.  Eí  duque  de  Monípensler  le  aeompa-» 
ña  á Sanlúear  de  Barrameda . 

El  señor  conde  de  Allamira  saidrá  para  Madrid  el 
dia  18. 

— Desearíamos  nos  dijese  el  órgano  miñisteríaí  sí 
no  hubiera  podido  evitarse  el  que  el  Rey  viudo  de 
Portugal  no  haya  admitido  ¡a  i:iviíaoion.  qne  le  hizo 
nuestra  Reina  para  que  viniese  á ia  corte. 

. — Algo  mas  decoroso  hubiera  sido  esplorax  la  posi- 
bilidad de  que  realizase  su  venida  d Madrid,  antes  de 
que  un  grande  de  España  hubiera  saiido  con  ia  invi- 
tación espresa  de  nuestra  Rea?... 

Todo  son  desaciertos  con  risías  gantes. 

— En  Barcelona  va  á publicarse  un  ¿iario  político 

con  el  titulo  de  El  Centro  Parlamentario. 

— Según  hemos  oido  á varios  labradores,  ia  líuxó» 

de  anteay  er  ha  iofiuido  fa'^rable;neníe  en  los  sembra- 
dos; y si  á esta  humedad  sobrevúenen  algunos  días 
de_ca!or,  podrán  adquirir  las  plantas  robustez  y loza- 
nía, disipándose  en  tal  caso  todo  recelo  con  respecto 
á la  cosecha  próxima. 

— Dice  un  diario: 

«ponía  ayer  muy  válida  ia  voz  de  que  está  resuel- 
ta la  disoiueioa  del  tercer  baíñiionáiga'O  de  laMlüeii 
jiacionaJ.»  . - 

— El  14  han  salido  de  Bilbao  para  ¿arage^  y IVfa- 
drid  dos  comisionados  que  U provincia  de  Logroño 
acaba  de  enviar  para  tratar  dél  ierro-carril  del  Norte 
con  la  comisión  vizcaina.  • 

— La  Academia  de  Ciencias  ha  premiado  eco  orna 
medalla  de  oro  una  Memoria  que  contiene  la  descrip- 
ción geonómico-aérieola  de  !S  provincia  de  Pontsv-e- 
dra,  cujio  autor  es  el  caíedi’atico  de;  InsUtulo  de  aquo- 
Ila  capital,  D.  Antonio  de  Vaienzuela  Ozores. 

Se  ha  ilegado  á descubrir  en  ’a  ciudad  áeCport» 

una  fábrica  de  moneda  falsa  española. 

— Eo  la  función  religiosa  celebrada  por  la  asocia- 
ción de  tejedores  de  algodón,  en  Barcelona,  se  hizo 
notar  el  senhon  pronunciado  por  ei  Rdo.  Dr.  Blaneh, 
quien  encareció  la  buena  armonía  que  debe  reinar 
entre  fabricantes  y operarios,  recordando  á unos  y 
otros  sus  mutuos  deberes,  indispensablemente  nece- 
sarios para  la  prosperidad  de  entrambas  ciases.  Hizo 
una  rápida  pero  elocuente  pintura  de  la  mansnetr.d 
que  deben  guardar  estos  respecto  de  aquellos,  y la 
solicitud  paterna!  eón  que  los  fabricantes  deben  miiíii' 
por  los  intereses  de  .sus  operarios.  Diiereníes  autori- 
dades asistieron  á la  fu.ncioa,  á cuya  disíineion  ha 
qued.Tdo  muy  reconocida  la  sociedad.  El  ilustre  señor 
Vicario  general,  ademas  de  haber  asistido,  hizo  á 5a 


LA.  REGirNEB ACION. 


sociedad  im  donativo,  con  el  espíritu  de  caridad  de  que 
tiene  dadas  pruebas  en  varias  circunstancias. 

— Ante&^'er  se  hun<i;ó  un  trozo  de  ia  calle  de  San 
Jorge.  Por  fortuna  nadie  pasaba  por  tal  sitio  en  aquel 
momento,  y no  ha  ocasionado  ninguna  desgracia. 

— El  vicecónsul  en  Soutixainpton  dice  tjue  el  vapor 
de  las  Antillas,  que  ha  llegado  el  17 , trae  noticias  de 
la  Habana  hasta  el  25  de  abril  último , y de  Puerlo- 
Rico  hasta  el  l.°'del  corriente,  en  cuyas  fechas  no 
ocurria  novedad  en  ninguna  de  ambas  capitales. 

— Xenemos  entendidq  que  se  hallan  terminados  los 

tral¿ajos  para  la  reforma  de  la  ley  de  desamortización; 
como  metálico  se  admitirán  los  billetes  del  anticipo 
03  230  millones,  los  del  de  Domenecb,  las  acciones  de 
carreteras  y las  de  ferro-carriles;  en  cada  plazo  se 
permitirá  igualmente  abonar  la  mitad  en  Deuda  can- 
solidada  ó diferida  al  Upo  de  cotización. 

KPareee  que  se  ha  suspendido  la  presentación  del 
proyecto  porque  no  se  creyera  ligado  con  la  opera- 
ción del  crédito  de  31  del  corriente.  Este  rasgo  hace 
honor  á la  delicadeza  del  señor  ministro  de  Hacienda. 

— llegado  de  Córdoba  el  Sr.  D.  Joaquín  Eran- 
eisco  Pacheco,  el  general  Dulce  y el  Sr.  León  y Me- 
dina. 

— A la  hora,  y en  el  sillo  de  costumbre,  ba  sido  eje- 
CHtado  el  asistente  que  hace  poco  tiempo  asesinó  á 
su  ama. 

—El  5 llegó  ó Mabon,  en  el  vapor  LepantO,  el  ge- 
neral de  ingenieros  D.  Miguel  Santillan,  nombrado 
inspector  estraordinario  de  las  obras  de  la  fortaleza  de 
Isabel  n.  ^ 

— Usos  ban  referido  que  el  sábado  último,  y como 
á las  doce  de  su  mañana,  fue  bárbaramente  asesinado 
en.  el  camino  de  Torrente,  y dentro  del  mismo  carro 
que  le  conduela,  un  vecino  de  aquel  pueblo,  que  re- 
gresaba á su  casa.  La  caballería  continuó  andando,  y 
hubiera  entrado  en  la  casa  del  muerto  llevando  la 
sangrienta  carga,  á no  volcar  en  la  subida  del  barran- 
co que  precede  á aquel  pueblo. 

— ^Uno  de  estos  últimos  dias,  en  Valencia,  entre 

seis  y siete  de  la  tarde,  se  formó  una  nube,  que  ape- 
nas invertiría  cinco  minutos  para  descargar  tal  tor- 
rente de  agua  y de’granizo,  que  convirtió  como  por 
encanto  las  calles  en  lagos. 

Según  se  nos  informa,  la  piedra  ha  causado  daños 
de  co.nsideraeion  en  los  campos,  ha  arrebatado  las 
mezquinas  esperanzas  que  se  habían  concebido  por  la 
cosecha  de  la  seda,  y si  no  hS  sido  mayor  el  daño,  es 
por.  la  abundancia  de  agua  que  caia  juntamente.  En 
ia  ribera  ha  llovido  muchísimo  también. 


-.—Se  llama  á concurso  de  oposición  en  la  santa  iglO' 
sia  catedral  do  Avila  para  dos  plazas  de  salmistas, 
coa  la  dotación  de  3,500  rs.  La  voz  que  se  requiere 
en  los  aspirantes  ba  de  ser  de  la  clase  y cuerda  de 
bajo,  igual  en  toda  su  estension  desde  G sol,  re,  ut 
grave,  hasta  C sol,  fa,  ut  agudo. 

— En  Marcbamalo  se  ha  celebrado  un  magnibeo 
triduo  al  Santísimo  Cristo  de  la  Esperanza,  los  dias 
4,  5 y 6 de  mayo,  con  sermón  los  tres  dias,  y se  ha 
hecho  procesión  en  todos  ellos  con  edificación  y com- 
postura, particularmente  el  último  dia,  que  se  hizo  la 
procesión  <ie  noche,  entrando  la  santa  imágen  en  la 
parroquial  á las  diez  de  ella,  con  una  multitud  de  lu- 
ces y todo  el  vecindario,  que  mira  en  el  Santísimo 
Cristo  su  amparo  y consuelo  en  todas  sus  necesidades. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media.. — LaBola  de  nieve. 

— Baile. — Un  sentenciado  á muerte. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 


ULTIMA  HORA. 


ESTHANJEHO. 

La  reducción  del  contingente  francés  ha  causado 
muy  buena  impresión  en  Alemania.  Se  ve  en  ella  una 
nueva  garantía  del  mantenimiento  de  la  paz.  El  des- 
arme sigue  también  en  toda  Europa , y hasta  en  Ru- 
sia, donde  se  toman  todas  las  medidas  necesarias  para 
que  cuanto  antes  vuelva  el  ejército  á su  número 
normal.  ^ 

— Se  están  haciendo  en  Moscow  los  mayores  pre- 
parativos para  la  coronación  del  Emperador , en  la 
cual  se  dice  que  se  invertirán  18  millones  de  rublos. 
También  se  asegura  que  S.  M.  I.  visitará  á Varsovia 
á últimos  de  este  mes. 

— Han  estallado  grandes  disturbios  en  Jerusalen 
el  26  de  abril  entre  los  griegos  y los  armenios,  los 
cuales  se  han  balido  de  una  manera  horrorosa  en  la 
misma  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  La  autoridad  local 
ha  tomado  disposiciones  para  evitar  que  se  repitan 
estas  deplorables  escenas,  y para  prevenir  las  vengan- 
zas posibles. 

— ^La  prensa  inglesa  está  dando  en  estos  momentos 
un  grande  escándalo.  Autorizada  con  las  palabras  de 
lord  Palmerston,  no  solo  se  declara  en  favor  de  los 
revolucionarios  de  Italia , sino  que  anuncia  que  la  In- 


glaterra va  á trabajar  por  esa  causa,  «que  siempre  ha 
sido  la  suya.»  Con  este  motivo  vomita  contra  el  Papa 
y otros  soberanos  italianos,  si  se  esceptúa  el  del  Pia- 
montc,  las  mas  groseras  calumnias,  y en  su  frenesí 
revolucionario  llega  basta  á amenazar  á la  Francia. 

Veremos  si  la  Francia,  que  tan  á pedios  ba  tomado 
las  demasías  de  algunos  periódicos  belgas,  se  da  por 
entendida  de  ese  lenguaje  incendiario  y amenazador 
délos  ingleses,  algo  mas  importante,  sin  duda,  en 
las  circunstancias  actuales. 

— Los  trabajos  de  la  comisión  de  reorganización  de 
los  Principados  no  comenzarán  activamente,  según 
dice  un  periódico  de  Viena,  hasta  que  evacúen  el  país 
las  tropas  austríacas. 

— Ademas  de  la  Rusia,  aceptan  la  proposición  de 
la  eslincion  del  Lundzoll  la  Suecia,  el  OIdemburgo  y 
la  Dinamarca.  La  Prusia  no  se  ha  esplicado  todavía. 

— La  princesa  de  Paskiewitch  ba  muerto  en  Berlín 
el  dia  13. 

— El  general  Dabormida,  antiguo  ministro  del  Pía- 
mente, va  á salir  para  San-Petersburgo,  encargado  de 
llevar  la  respuesta  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel  á la 
notificación  del  advenimiento  al  trono  del  Emperador 
Alejandro  II. 

— Por  la  via  de  los  Estados-Unidos  se  han  recibido 
noticias  del  centro  de  América,  que  alcanzan  al  dia 
21  de  abril.  El  filibustero  Walker  se  había  repuesto 
algún  tanto  de  su  derrota,  y habla  vmelto  á «hacer 
frente  á los  costariqueños.  Han  mediado  entre  unos  y 
otros  algunos  encuentros,  llevando  la  mejor  parte  es- 
tos últimos,  especialmente  en  Rivas,  donde,  hallándo- 
se el  7 en  número  de  2,000,  fueron  atacados  por 
Walker,  á la  cabeza  de  600  filibusteros,  los  cuales 
tuvieron  que  abandonar  el  campo  por  falta  de  muni- 
ciones, después  de  diez  y siete  horas  y media  de  fue- 
go. El  Correo  de  los  Estados-Unidos,  que  da  estas 
noticias,  dice  que  la  pérdida  de  estos  ha  sido  de  60 
muertos,  entre  los  que  se  cuentan  el  coronel  Marchado 
y el  teniente  Morgan,  y SO  heridos;  y la  de  los  cos- 
tariqueños de  600  muertos  y muchos  heridos. 

Parece  que  Walker  ha  podido  reunir  1,000  ameri- 
canos y 1,300  naturales  del  país,  y que  se  prepara 
para  atacar  á sus  enemigos  en  Vírgen-Bay. 

Nos  parece  que  estas  noticias  merecen  confirmación. 

TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACIOX  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  AXTEATEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-40. 

Idem  4 '/i  por  100,  94-25. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  41  ‘/j. 

Idem  esteriqr,  45. 


Idem  diferido  ,25  */,. 
Amortizabte,  7 * j. 
Consolidados,  93  7*  á 94. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  16  de  rnayo. — yew-Vorek  S de  mayo.—Lot 
americanos  de  Walker  han  sido  completamente  der. 
rotados  por  500  costariqueños.  Ha  sicfo  tal  la  derrota, 
que,  según  dicen  tos  periódicos , jamás  ha  esperime#- 
lado  el  nombre  americano  afrenta  tan  grande  y san- 
grienta como  la  que  ahora  ha  recibido. 

Un  grande  incendio  ha  destruido  en  Filadelfia  óD 
habitaciones. 

OTRO. 

París  18  de  mayo. — Continúan  en  todas  parles 
las  inundaciones.  El  Allier,  el  Loire  y el  Ródano  se 
han  desbordado.  Las  poblaciones  siguen  ansiosamen- 
te los  progresos  de  estos  desastres. 

El  24  del  actual  se  verificará  la  coronación  del 
Czar. 

CORTES. 

El  Sr.  Camaoho  contesta  á los  cargos  que  se  Je 
hicieron  el  sábado  último  á la  comisión  de  teatrospor 
no  haber  presentado  antes  su  diclámen. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  abre  discusión 
sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Rivero  á la  base  4.* 
de  las  del  Consejo  de  Estado,  y estando  hablando 
en  contra  el  Sr.  Infante,  el  autor  del  voto  lo  retira. 

En  seguida  se  da  cuenta  de  otro  voto  particular  del 
Sr.  Moyano,  y,  no  hallándose  presente  su  autor,  es 
desechado. 

Leída  una  enmienda  de  los  Sres.  Villalobos,  Garri- 
do y otros  á la  misma  base,  la  apoya  ligeramente  d 
primero,  á quien  contestan  los  señores  marques  deTa- 
buérniga  y ministro  do  Hacienda,  y por  último  es 
desechada. 

Se  da  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Martin  para 
que  puedan  ser  individuos  del  Consejo  de  Estado  los 
diputados  que  lo  hayan  sido  en  dos  legislaturas. 

Queda  contestándole  el  señor  marques  de  Tabuér- 
niga. 

Mientras  que  ha  durado  el  despacho  ordinario,  se 
ha  hallado  en  el  banco  azul  todo  el  ministerio.  Se 
cree  que  la  causa  de  esto  ha  sido  una  proposición  de 
censura  que  tenían  presentada  el  Sr.  Figueras  y 
otros. 

Durante  algunos  minutos,  el  Sr.  Figueras  ha  esta- 
do hablando  con  los  señores  ministros  y con  el  señor 
Presidente  de  la  Asamblea  , quien  le  hacia  instancias 
para  que  aceptase  un  papel  que  su  señoría  le  alarga- 
ba, y que  este  se  resistió  á recibir. 

En  nuestra  tribuna  dicen  unos  que  se  ha  retirado  la 
enmienda,  y otros  que  solo  se  ha  suspendido,  por  no 
hallarse  presentes  todos  los  firmantes.  Leída  ia  orden 
del  dia,  salen  del  salón  el  duque  de  la  Victoria  y al- 
gunos otros  ministros. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosjtU!. 
iMiPiuEüTA  DK  La  REGENERACION,  Gratua,21. 


OFICOA  DE  AATACIOS, 

calle  de  la  Montera,  nüm.  45,  Pasaje,  Gabinete  de  lectora  de  M.  Soret. 

CONFERENCIAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 

DE  LA 


GEIA  DE  ^lADDÍD. 

Se  ha  publicado  la  tercera  entrega. — Inmediatamente  se  repartirá  el  cuaderno  que  comprende  los  médicos 
de  baños  de  las  provincias,  droguerías  de  esta  capital,  universidad,  colegios,  escuelas  particulares,  públieasy 

de  párvulos,  pintores,  escultores,  arquitectos,  grabadores.  Tribunal  de  comercio , banqueros,  etc El  editor 

admite  señas  y anuncios  particulares  hasta  fin  de  mes,  de  las  personas  mas  principales  de  la  Iglesia,  títulos  de 
Castilla  y vecinos  de  -Madrid. — Precios  de  la  Guia  con  el  apéndice,  que  solo  recibirán  los  que  se  hubiesen  sus- 
crito hasta  28  de  mayo,  5 rs.  en  Madrid,  y 6 en  provincias. 

Se  suscribe  en  la  calle  del  Desengaño,  núm.  2,  Gabinete  de  lectura;  en  el  de  Duran,  calle  del  Empecinado; 
en  la  librería  de  Matute,  calle  de  Carretas , y en  el  almacén  de  estampas  del  Sr.  Pelegrini,  calle  del  Caballero 
de  Gracia. 


PREDICADAS  EN  LA  IGLESLA  DE  S.AN  SULPICIO  DE  P-ARIS,  DURANTE  EL 

MES  DE  MARIA, 

por  el  SEÑOR  COMBALOT,  presbítero  y misionero  apostólico. 

Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  calle  del  Desengaño,  nú. 
mero  10.  Su  precio  es  14  rs.  en  rústica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactitud 
á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 

^ 1 -a-  ■ff  A UÍS  i Su  magnífica  estampa  se  vende  á real,  con  el 

Ubro,  en  el  gabinete  de  lectura  del  Pasaje  de 
Murga,  y en  el  despacho  de  este  periódico.  (S. — 1.) 


Pastillas  pectorales  de  la  Ermita  , preparadas 
únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
ganta y pulmones,  como  son:  tos  incipiente  ó 
crónica,  ronquera,  anginas  y tisis. 


Sus  prontos  y felice.s  resultados,  con  especialidad 
en  los  padecimientos  crónicos  que  parecían  incurables, 
han  hecho  correr  la  bien  merecida  fama  de  su  bondad 
por  todas  partes,  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  puntos  del 
estraujero. 

Precio:  S rs.  caja,  con  su  prospecto. 

Depósitos  en  Madrid:  botica  del  Sr.  Lletgef,  Puerta 
de!  Sol;  Saez,  calle  del  Principe,  IS;  Ulzurrun , calle 
de  Barrionuevo,  11;  en  la  de  ia  calle  de  la  Cruz,  frente 
al  teati'o;  en  ia  de  .Malo,  calle  del  León,  y en  la  de  !a 
calle  de  las  infantas,  26. 


ADVERTENCIA. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresadas  la 
famosa  Untura  de  ajenjos,  sin  alcohol,  del  mismo  au- 
tor, que  es  una  especialidad  para  combatir  todas  las 
afecciones  procedentes  dei  estómago,  como  son:  in- 
apetencia, indigestión,  acidez,  bilis,  dolores,  etc. 

Hay  también  el  elixir  doble  de  ajenjos,  ó sea  arte- 
misia absinthium,  cuyas  virtudes  se  acreditan  en  el 
Diario  de  Avisos  de!  30  de  setiembre,  que  se  refiere  al 
periódico  El  Barcelonés  del  16  de  setiembre  de  1854, 
por  ser  un  anti-colérieo  esperimentado;  ademas  es 
un  Iónico  eslomáfieo,  antifebril,  aníicólico,  calmante 
y prodigioso  para  las  lombrices. 

El  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  pronta- 
mente los  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  seespen- 
de  en  esta  corle,  en  las  boticas  de  los  Sres.  Saez,  calle 
del  Príncipe,  y Ulzurrun,  calle  de  Barrionuevo,  11. 

Nota.  El  depósito  general  está  estableeido  por 
el  autor  .M.  B.  en  la  droguería  de  D.  Manuel  Santis- 
téban,  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticarios  que  no 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  que  con 
prontitud  serán  satisfechos,  y con  descuentos  propor- 
cionados. 

Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparaciones 
químicas  de  D.  M.  B.  se  hallan  también  en  el  gabi- 
nete de  lectura  de  h calle  de  ia  Montera,  núm.  45, 
Pasaje.  (S.— 6.) 


Instrucción  sobre  el  modo  de  hacer 

los  estrados  de  pleitos,  escrita  por  D...,  inserta  en 
ia  Leí/,  revista  de  legislación  y jurisprudencia,  que 
dirige  y redacta  desde  enero  de  1853,  en  Sevilla,  el 
Dr.  D.  Ventura  Camacho  y Carbajo. 

Con  este  titulo  hemos  insertado  en  La  Ley  un  esce- 
lente  trabajo,  único  en  su  género,  que  ha  merecido 
grande  aceptación  de  todos  los  que  se  han  ocupado 
atentamente  de  su  lectura,  por  lo  que  nos  decidimos  á 
hacer  aparte  una  edición  esmerada  y correcta,  creyen- 
do satisfacer  una  verdadera  necesidad  de  todos  los 
que  intervienen  en  la  sustanciacion  de  los  negocios. 
Está  concluida  la  edición,  y hé  aquí  algunos  párrafos 
de  la  advertencia  que  le  pusimos.  ^ 

«Tal  vez  no  se  evacúe  en  la  tramitación  de  los  ne- 
gocios una  diligencia  mas  delicada  que  la  formación 
de  los  estrados,  porque  es  en  estremo  difícil  reducir 
tres  ó cuatrocientas  fojas  á veinte  y cinco,  compren- 
diendo en  ellas  la  sustancia  délos  autos,  para  que  se 
pueda  defenderlos  y fallarlos  con  exactitud,  y,  sin 
embargo,  no  sabemos  que  se  hayan  dado  reglas  para 
hacer  con  escrupulosidad  y esmero  trabajo  de  tanto 
interes. 

»Esta  falla  la  llenó  uno  de  los  mas  notables  aboga- 
dos de  España,  que  ha  ocupado  después  los  mas  ele- 
vados puestos  de  la  administración,  en  un  trabajo 
metódico,  lógico  y conciso,  que  revela  el  talento  del 
autor,  y su  mucha  práctica  como  jurisconsulto  y como 
magistrado. » 

Se  ha  impreso  en  un  precioso  tomo  en  8.“  es]iañoI, 
de  mas  de  100  páginas,  edición  esmerada  y correcta, 
buen  papel  y tipos  claros,  encuadernado  con  su  cu- 
bierta de  color. 

Se  vende  en  Sevilla  á cuatro  reales,  en  la  imprenta 
de  La  Ley,  calle  de  Francos,  núm.  45,  y de  Pajaritos, 
núm.  12.  Fuera,  á cuatro  y medio,  franco,  por  medio 
de  libranza  sobre  correos,  ó remiiiendo  nueve  sellos 
de  franqueo  en  carta  franca  al  director  ó administra- 
dor de  La  Ley,  calle  de  Toqueros,  núm.  4. 

Los  suscriíores  á esta  Revista  lo  obtendrán  por 
tres  reales  en  Sevilla  y tres  y medio  fuera,  y se  les 
remitirá  si  en  carta  franca  mandan  siete  sellos  de 
franqueo. 

-Afosque  tomen  de  25  ejemplares  en  adelántese 
les  hará  una  rebaja  de  25  por  100. 

LA  SANTA  CUARESMA. 

Sigue  de  venta  en  la  administración  de  L.t  Rege- 
SEB.ACioN,  caite  de  Gravina  , núm.  2 1 , cuarto  prin- 
cipal. Para  los  suscritores  á nuesiro  diario  ó Bielio- 
TBCA,  al  precio  de  3 reales,-  y para  los  no  suscritores, 
á 4 reales. 


NOVISIMA 

BIBLIOTECA  DE  PREDICADORES, 

por  el  presbítero 

D0N  JUAN  TRONCOSO. 

Se  ha  publicado  el  tomo  seíímo,  que  contiene  dis- 
cursos sobre  todos  los  misterios  y las  principales  fes- 
tividades de  María  Santísima,  setenario  de  Dolores, 
rogativa,  acción  de  gracias , etc.  Continúa  abierta  la 
suscricion  á esta  obra,  á 22  rs.  cada  tomo  en  rústica, 
y 27  en  pasta;  en  -Madrid,  calle  de  Val  verde,  núm.  24, 
imprenta  de  D.  H.  Reneses , y en  las  librerías  de  01a- 
mendi,  Aguado,  Cuesta  y La  Publicidad.  A provincias 
se  remitirán  los  lomos  en  rústica  á 25  rs.  por  el  correo, 
previo  el  envío  de  su  importe  en  libranza  ó letra  de 
seguro  cobro  á favor  del  autor,  ó de  dicho  señor 
Reneses.  No  se  espenden  tomos  sueltos,  ni  series  por 
separado.  (5) 

EL  GOBIERNO  ESP.AÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCUMENTOS  OyiClALES  QUE  SE  H.AN  PUBLICADO 
ANTES  Y DESPUES  DEL  ROMPIMIENTO  DE  LAS  REL.ACIONES  AMIS- 
TOSAS ENTRE  ESP.AÑA  Y RO.MA,  PRECEDIDA  DE  VARIOS  AR- 
TÍCULOS ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERIA  EN 

LA  EEGZNERACIOIV 

POR 

D.  JOSE  CXSGX  ARGUELLES. 

Su  precio , para  los  que  hasta  el  día  no  se  han  sus- 
crito, es  el  de  10  rs.,  si  lo  son  á L.v  Reoexeracios, T 
12  para  los  demas,  pidiendo  la  obra  directamente  s 
la  administración,  sita  en  la  calle  de  Gravina,  núme' 
ro  21;  y 2 rs.  mas  en  cada  caso  si  lo  hacen  por  toc' 
dio  de  corresponsales. 


NU  vZ.  3-40. 


RSr.dri'í,  martes  20  de  rrayo  de  18i3. 


AÑO  n. 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  ¡ro’iticos , poli-icos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  d?!  catolicismo.» 


Se  insertan  atmneios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  a precios  convcncionalf s. 

PRECIOS  EN  MAORíb.  En  la  administración . calle  de  Gravina  . núm.  21  . jírincipal , nn  m-'’s  . 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta . calle  Mayor  \ y do  D.  I^eoca  Uo  López  , c;\lle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectur  , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCI-AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  eiro  s**gnro  á i'avor  déla  adnAnistracion . un  mes,  8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respeclivameirte.  — En  casa  de  los  corresponsal»  s, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  peri<5tlÍco  y obrP5  : tres  meses jAQ,  y 70  rs.  respectivamente. 




POLITICA. 


»0S  PALABRAS  C0>"  MOTIVO  DE  LA  POLEMICA  HABI- 
DA EXTRE  EL-DIARIO  ESPAÁOL  Y EL  CLAMOR  PÚ- 


De  propósito  hemos  retardado  el  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores  de  la  desagradable  y pérsona- 
lísima  polémica  sostenida  entre  los  redactores  de 
El  Diario  Español  y de  El  Clamor  Público. 

¡Son  tantas  las  malas  nuevas,  que  bien  hubié- 
semos querido  eseusamos  de  traer  á las  coium  - 
nas  de  La  Regexeraciox  una  mas, , y de  condi- 
ción tan  grave,  que  estamos  seguros  ha  de  pro- 
ducir honda  pena  a todos  cuantos  se  interesan 
en  la  suerte  de  España! ! 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  respeto  á las  leyes 
obligaba  a los  hombres  á ocultarse  cuando  estos 
las  infringían  á impulso  de  las  mal  llamadas  exi- 
gencias del  honor. 

Triste  y mezquino  tributo  es  el  que  paga  el 
Iñpóeritaála  virtud;  pero  hay,  sin  embargo,  enor- 
me diferencia  entre  una  sociedad  donde  existe  la 
■hipocresía,  y aquella  en  que  se  practica  el  mal 
sin  rebozo  ni  precaución  alguna. 

Bien  sabemos,  y esto  es  lo  que  mas  nos  aflige, 
-que  si,  obligados,  como  hoy  nos  vemos,  en  nom- 
bre de  nuestros  principios , á pronunciar  una 
censura  enérgica  contra  esos  duelos  públicamen- 
te concerlados,  lo  hiciéramos  invocando  conside- 
raciones puramente  religiosas,  ni  siquiera  po- 
di’íamos  alcanzar  el  honor  de  ser  escuchados  y 
atendidos. 

¿Qué  signifícala  Religión  en  una  sociedad  don- 
de dominan  las  ideas  de  una  bárbara  y mentida 
íilosofia? 

¿Oiié  valen  los  deberes  de  cristiano  allí  donde 


ra  el  que  subsista  aun  en  las  naciones  católicas 
una  costumbre  que  aprendió  Europa  de  los  pue- 
blos bárbaros  del  Norte. 

Mas  abandonando  este  orden  de  consideracio- 
nes, toda  vez  que  no  hemos  de  lograr  que  nues- 
tras gentes  de  mundo  dejen  de  batirse  por  temor 
á Dios  y por  cumplir  los  preceptos  que  la  Iglesia 
impone  á los  que  viven  en  su  seno,  alzamos 
nuestra  voz  para  que,  cuando  menos,  se  corrija 
el  escándalo  que  están  produciendo  esos  desa- 
fíos que  se  ajustan  á la  luz  del  dia,  con  notaláe 
menosprecio  hasta  de  las  consideraciones  hu- 
manas. 

Hay  una  ley  penal  que  rige  á los  españoles  en 
materia  de  duelos,  y el  gobierno,  si  es  gobierno, 
no  puede,  no  debe  consentir  que  á la  vista  de 
lodos  se  falte  á ella  descarada  é impuneaiente. 

Satisfáganse  las  exigencias  de  un  honor  mal 
entendido,  ya  que  no  bastan  á hacer  prevalecer  la 
virtud  los  clamores  y los  avisos  de  una  Religión 
divina ; pero , por  Dios , que  se  evite  el  es- 
c ándalo. 

Pecad,  yaque  absolutamente  no  queréis  evitar 
el  pecado;  pero  pecad  sin  ofender  á aquellos  que, 
mejor  instruidos  que  vosotros  en  asuntos  de  hon- 
ra, no  pueden  menos  de  mirar  ese  acto  como  un 
acto  indigno  en  la  conducta  de  cualquiera  cris- 
tiano. 

¡Ay  de  los  hombres  que  de  ese  modo  olvidan 
sus  mas  imperiosos  y santos  deberes!! 

¡Ay  de  las  sociedades  dentro  de  las  que  no  se 
reprimen  aquellos  hechos  que  sus  mismas  leyes 
inscriten  en  el  catálogo  de  los  delitos!! 


LLAM.AMÍENTO  A LA  PRENSA. 


EL  GENERAL  O DON-NELL. 


Nadie  ignora  que  la  estancia  en  el  gobierno 
del  general  O'DonnelI  es  objeto  de  rail  encontra- 
das opiniones.  Repetidisiraasconfesionesquehace, 
siempre  que  la  ocasión  se  presenta,  de  su  amor 
, al  progreso  no  bastan  á borrar  el  carácter  que 
le  dan  los  antecedentes  de  su  vida  pasada. 

ü'Donnell  es  y seguirá  siendo  el  coco  de  la  si- 
tuación, y en  vano  se  alegará  su  unión  íntima 
con  Espartero  para  que  desaparezcan  los  recelos 
que  inspira  su  persona. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  su  conducta  dice 
hoy  Las  Novedades: 

i‘E(  general  O'DonnelI,  retraído  hace  algún 
tiempo,  ni  siquiera  pronuncia  ya  desde  la  tribu- 
na aquellas  frases  que  contribuían  á desvanecer 
la  desconfianza  de-  que  para  algunos  es  objeto, 
por  la  tenacidad  con  que  sostiene  una  política 
bien  pocoü’anquilizadoi'a.  Indiferente,  ó poco  me- 
nos, á las  discusiones,  no  frecuenta  ya  tanto  el 
salón  de  sesiones,  como  ciertos  y determinados 
círculos  de  la  Cámara.  Distraido  en  frecuentes 
ejercicios,  hoy  acompaña  á S.  M.  al  Pardo  á re- 
vistar tal  ó cuál  cuerpo;  mañana  arenga  á las 
tropas  en  los  cuarteles  y obtiene  vivas  y aclaina- 
cioues;  al  otro  dia  se  prefiara  á dirigir  grandes 
maniobras  de  diferentes  armas  reunidas;  y este 
ejercicio,  casi  diario,  le  aleja  del  Parlamento,  yira 
oratoria  aiililar  ic  hace  enmudecer  para  la  orato- 
ria política.» 


EL  ÜRDEX  PUBLICO  BAJO  EL  MANDO  PROGRESISTA. 

Creyendo  El  Diario  Español  que  uno  de  los  fe- 
nómenos característicos  de  la  situación  se  revela 
claramente  en  la  circunstancia  obligada  que  baj- 
en todos  ios  parles  que  los  aparatos  ópticos  y 
eléctricos  hau  trasmitido  á poríia  sobre  las  en- 
tradas y salidas  del  presidente  del  Consejo,  es- 
presaiido  que  ha  reinado  una  tranquilidad  admi- 
rable, que  el  órden  no  se  ha  turbado,  \-  que  ni 
aun  la  mus  pequeña  nube  de  disgusto  ha  venido 
á proyectar  su  soniijra  sobre  la  brillantez  de  los 
Icslejos,  escribe; 


¡Y  luego  nos 'quejamos  de  que  el  gobierno  no 
tenga  crédito,  cuando  hasta  en  las  cosas  mas 
sencillas  se  hace  ver  al  púlolieo  que  no  debe  con- 
tar con  lo  que  se  le  ofrece ! 

Rogamos  á la  Gaceta  que  dé  alguna  esplica- 
cion'  satisfactoria  sobre  este  punto , que  es  mas 
importante  de  lo  que  parece. 


COMO  JUZGA  «LA  ASOCIACION»  A LOS  DEL  CENTRO  Y 
Á LOS  PUROS. 

Recomendamos  la  lectura  del  siguiente  juicio 
crítico  que  hace  de  la  sesión  de  aj-er  un  periódico 
que  dirige  un  diputado  demócrata; 

— «Hoy  pasa  algo,  se  decía  todo  el  que  llegaba 
ayer  á primera  hora  al  palacio  del  Congreso. — ¿Qaé 
sera? — ¿Qué  no  será? — ¡Eh!  buen  amigo:  ¿quiere  ustei 
decirme  quiénes  son  aquellos  ocho  personajes-de  gra- 
ve aspecto? — Hombre,  son  los  ministros. — ¿Y  cuál  de 
ellos  es  el  duque  de  la  Vietoria? — El  primero. — ¿Qué 
objeto  le  trae  al  Congreso? — Servir  de  escudo  á sus 
compañeros. — ¿Y  porqué?... — Por  Dios,  quees  V.  pre- 
guntón. Diré  á V.  cuanto  sé  de  lo  que  pasa  entre  bas- 
tidores, y le  ahorraré  el  trabajo  de  preguntar. 

»Sepa  V.  que  se  va  á presentar  cierta  proposición 
de  censura,  que,  poco  mas  ó menos,  está  concebida  en 
estos  términos ; «Pedimos  al  Congreso  «e  sirva  decla- 
»rar  haber  visto  con  disgusto  la  conducta  observada 
»por  el  general  2avalaen  Valencia,  conducta  que  ha 
mnerecido  la  aprobación  del  gobierno.))  Ya  compren- 
derá V.,  amigo  mió , que  esto  es  cosa  grave ; y no  la 
eslrañará,  por  lo  tanto,  ver  en  su  banco  á lodos  ios 
ministros,  ni  el  que  se  hallen  tan  poblados  los  délos 
representantes  del  pueblo.  Allí,  dando  frente  al  Pre- 
sidente, y en  la  parle  mas  elevada,  llene  V.  a los  ul- 
tras, que  esta  tarde  están  muy  inquietos,  como  que 
han  interrumpido  varias  veces  la  disensión.  Detras 
del  gobierno  tiene  V.  á todo  el  centro  ¡larl.nnen tarro, 
dispuesto  á batirse  en  toda  regla.  De  es  le  lado  se  mue- 
ven, van , vienen  , y no  se  entienden  los  puros,  que 
tan  pronto  alzan  sus  ojos  en  ademan  de  suplida  hacia 
el  dispensador  de  las  carteras , como  se  vuelven  al 
otro  lado,  pidiendo  apoyo  á tos  de  la  .Monteña.  Estos, 
que  son  los  demócratas,  se  hallan  encai-gados  de  dar 
la  primera  embestida ; pero  son  tontos  si  creen  que  el 
ejército  purista  en  masa  los  há  de  apoyar. 


ira  falso  juicio  hace  que  se  preste  mayor  acata- 
miento á las  leyes  que  dicta  el  hombre  que  á las 
lej-es  que  promulga  Dios? 

Decid,  decid  á los  duelistas  que  lo  que  ellos 
consideran  como  un  acto  de  valor,  la  Iglesia, 
de  la  cual  son  hijos,  lo  repula  como  el  mayor  de 
los  crímenes,  y que  la  acción  que  pai-a  ellos  es 
honrosa,  la  Iglesia  la  tiene  como  infame,  y veréis 
con  cuánto  desprecio  son  acogidas  semejantes  pa- 
labras. 

Decid,  decid  álos  duelistas  que,  batiéndose  en 
desafío,  pecan  morlalmente,  é incurren  en  el  ana- 
tema; decidles  que  los  que  se  desafian  son  co- 
bardes, porque  les  falta  el  único  valor  que  honra 
verdaderamente,  el  valor  de  la  humildad;  j-  que 
son  malos  ciudadanos,  porque  huellan  con  sus 
plantas  toda  especie  de  moral,  no  conociendo 
otro  derecho  que  el  derecho  bruta!  del  mas  dies- 
tro, j'  que  jamás  puede  ser  buena  la  acción  de 
privar  por  autoridad  propia  á los  hijos  de  su  pa- 
dre , á los  padres  de  su  hijo,  á la  esposa  de  su 
esposo,  á la  patria  de  un  ciudadano  j-  á la  so- 
■ciedad  de  un  miembro;  decidles  todo  esto,  j'  ve- 
téis cómo  al  punto  acogen  vuestro  juicio  con  una 
mirada  de  estúpido  desden,  j-  echan  sobre  el 
religioso  é impertinente  censor  la  mofa  que  el 
mundo  despreocupado  guarda  para  los  que  se 
atreven  á condenar  sus  torpes  juicios  y falsas 
preocupaciones. 

Es  preciso  dejar  al  mundo  que  se  envanezca 
con  los  dictados  de  culto  y civilizado,  sin  adver- 
óle que  se  aviene  mal  con  esa  pretendida  cullu- 


Nadie  conoce  mejor  que  nosotros  la  poca. au- 
toridad que  tienen  nuestras  palabras.  Sin  em- 
bargo, las  escenas  de  verdadero  escándalo  que 
todos  hemos  visto  j-  deplorado  en  estos  últimos 
dias,  nos  obligan  á dirigir  una  súplica  á nuestros 
compañeros.  ► 

Ante  la  reconocida  necesidad  de  evitar  los  de- 
safíos, la  prensa  de  todos  los  colores  propiiro  j' 
aceptó  la  creación  de  un  tribunal  que  entendiera 
en  esa  clase  deasuntos.  Ora  fuese  por  su  mala  or- 
ganización, ora  por  otras  causas  que  no  hace 
falta  recordar  en  este  momento,  viosc  morir  á 
poco  de  nacer,  y con  verdadero  sentimiento  de 
las  personas  sensatas,  el  llamado  Tribunal  de  la 
prensa. 

Pues  bien;  si,  á juicio  de  todos,  absolutamente 
de  todos  los  escritores,  era  conveniente  buscar 
un  remedio  capaz  de  estinguir  esa  bárbara  cos- 
tumbre, verdadero  padrón  de  ignominia  para 
todo  pueblo  cristiano  j-  civilizado , nosotros, 
aunque  sin  títulos  para  influir  sobre  nuestros  co- 
legas, les  hacemos  hoy  un  llamamiento  rogándo- 
les que  acudan  á reorganizar  con  maj'or  solidez 
j'  mejor  acierto  el  beneficioso  tribunal  de  la 
prensa. 

Seguir,  como  liastaaquí,  contribuj'endoá  arrai- 
gar con  el  ejemplo  un  acto  que  la  conciencia  re- 
pugna, seria  dar-  público  testimonio  de  imperdo- 
nable j'  crimiual  flaqueza. 

Por  lo  mismo  que  el  mal  ha  crecido  en  propor- 
ciones, j’  que  ya  no  solo  los  desa'fios  se  consu- 
man, sino  que  se  conciertan  solemne  y pública- 
mente, es  mayor  la  ncce.sidad  de  acudir  con  pron- 
to j-  heróico  remedio. 

¿Invocaremos  en  vano  el  auxilio  de  nuestros 
compañeros? 


«Es  necesario  que  domino,  con  una  absoluta  j’ 
universal  dominación,  la  idea  de  que  la  perturba- 
ción j’  el  trastorno  son  ios  curactéres  esenciales 
del  presente  órden,  ó desórden  mas  bi.en,  de  cosas 
sobre  el  cual  vivimos,  para  que  el  gobierno  estime 
conveniente  tranquilizar  al  público  sobre  un  pun- 
to que  debe  suponerse,  sobre  un  punto  que  debe 
ser  la  regla  general,  con  insignitíeanles  j-  leves 
escepcioiies. 

»i'or  Otra  parte,  no  sabemos  si  se  lia  pensado 
bien  hasta  dónde,  es  ofen.si\a  para  el  duque  de  la 
Victoria  esa  diligencia  esquisila  que  se  pone  en 
anunciar  que  el  orden  no  ha  sufrido  alteración 
en  las  (loblaciones  que  recorre  S.  E.  Esto  podrá 
tal  vez  interpretarse  por  la  hipótesi  de  que  lo 
ordinario,  lo  constante,  lo  lógico,  es  que  los  mo- 
tines broten  donde  quiera  que  asiente  el  duque 
de  la  Victoria  su  fecunda  planta;  que  la  presen- 
cia del  hijo  predilecto  de  Marte  encieiide  las  pa- 
siones, provoca  demostraciones  violentas,  y sus- 
cita saagrieutas  tempestades. 

»Mas  dejando  á un  lado  esta  consideración, 
siempre  resulta  que  para  el  gobierno,  lo  mismo 
que  para  los  gobernados,  es  punto  menos  que  un 
axioma  la  creencia  general  de  que  solo  por  una 
casualidad,  inespiieable  casi  siempre,  trascurre 
un  dia  sin  que  levante  su  cabeza  el  espíritu  de 
insubordinación  que  nos  aflige.» 


RESPETO  DEL  PROGRESO  Á L.AS  LEYES. 

En  la  lej-  de  presupuestos  de  16  de  abril , pu- 
blicada en  la  Gaceta  del  17,  disposición  segunda 
de  las  á que  se  i'eíiere  el  art.  37,  se  lee  lo  siguien- 
te: «Las  subastas  de  la  Deuda  de!  Tesoro  proce- 
dente del  material  se  verificarán  mensual- 
mente, n 

Sin  embargo,  en  la  distribución  de  fondos  para 
el  mes  de  mayo , publicada  en  la  Gacela  del  29 
de  abril,  no  vemos  ninguna  partida  para  este 
objeto. 


))Porquc,  amigo,  aquí  para  inler  nos,  ha  de  saber 
usted  que  la  mayor  parte  de  los  tale.s  p’cros,  en  lle- 
gando la  Ocasión,  vuelven  la  espalda,' y dicen  aque- 
llo de  tío,  ijo  no  he  sido.  Separe  V.  una  veintena  de 
ellos,  y los  demas  son  como  el  tordo  de  (as  monjas, 
que  se  pasea  de  acá  para  allá.  Viéraíos  V.,  después 
de  cualquiera  votación  política,  hacer  protestas  y dar 
esplicaciones,  y noesíaria  V.  tan  emhobá'lo  coaeiles. 
Por  eso  yo  aconsejaba  á mis  amigos  qu<>  no  se  metie- 
ran en  camisa  de  once  varas;  porque  e!  q)ie  quiere 
peces. ..  ya  sabe  V.  lo  demas.  Digo  esto,  convencido, 
como  estoy,  de  que  lo  que  desean  los  puros,  mas  pu- 
ros es  sacar  el  ascua  con  la  mano  ajena. 

»¡Eh!  ya  tiene  V".  en  movimiento  á toda  la  gente; 
parece  que  les  falta  tiempo  para  dejar  el  salón.  V.  ig- 
nora lo  que  pasa  por  allá;  mas  yo,  queaeabo  de  re- 
cibir un  parte  telegráfico  comnnieado  por  medio  del 
timbre  del  bufete  del  Sr.  Eseosura,  le  contaré  lo  que 
sucede.  El  gobierno  ha  pedido  veinte  y cuatro  horas- 
de  término  á los  autores  de  la  proposición;  y á pesar 
de  que  el  Sr.  Zavala  quiere  desde  luego  lanzarse  ai 
combate,  se  ha  accedido  á los  deseos  de  aquel.  Aquí 
tiene  V.  la  causa  de  que  lodo  el  mundo  se  vaya  del 
salón.  Veremos  si  hacen  algo  mañana  los  diputados, 
valencianos,  que  yo  creo  que  no.» 


adhesiones  y protestas  de  fe. 

Sr.  Director  de  L.a  Regener-acion. 

Rele.a  4 de  mayo. 

ñle  adhiero  de  todo  mi  corazón  á la  doctrina 
del  Sumo  Pontífice,  padre  universal  de  los  fie- 
les cristianos.  Vicario  visible  de  la  Iglesia  católi- 
ca apostólica  romana,  en  cuya  fe  y creencia 
he  siempre  vivido,  y protesto  vivir  y morir,  con- 
tando siempre  con  la  gracia  de  Dios. 

Balt.asar  Herrero  IIeras. 


Sr.  Director  de  La  11egeneíiaci(|^ 

Fuencivil  8 de  n«yo. 

Diócesi  de  Burgos,  arcipreslazgo  de  los 
Ordejones. 

El  arcipreste  y clero  de  este  arciynrstazgo, 
que  abajo  suscribíalos,  para  descargo  (ie  niics- 
Iras  conciencias,  por  si  nos  hallamos  en  alguno  ó 
algunos  de  los  casos  en  los  que  obliga  la  pública 
profesión  de  fe,  y atendiendo  a que  muchos  de 
nuestros  queridos  hermanos  en  el  santo  ministe- 
rio se  nos  han  adelantado  en  tan  honrosa  mani- 
festación, declaramos  y confesamos  del  modo  mas 
solemne,  y de  lodo  nuestro  corazón,  que  conser- 
vamos, á Dios  gracias,  y queremos  conservar, 
todo  el  depósito  de  la  fe,  según  que  lo  hemos  re- 
cibido de  nuestros  mayores,  por  una  sucesión  no 
interrumpida  desde  los  mismos  Apóstoles,  por 
conduelo  de  la  Silla  apostólica  católica  romana, 
en  la  que  solo  se  encuentra,  la  verdadera  fe.  Pro- 
testamos la  mas  firme  é indefectible  adhesión  al 
romano  Pontífice,  único  legitimo  sucesor  do  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  á quienes  esUimos  obliga- 
dos y queremos  obedecer:  manifestamos  asimis- 
.mo,  y protestamos,  que  estamos  sumisos  y obe- 
dientes á nuelro  legitimo  y dignísimo  Prelado, 
muy  satisfechos  de  su  celo  pastoral  y especial 
cuidado  en  procurarnos  el  cobro  y distribución  de 
nuestras  temporalidades:  nos  adherimos  asimis- 
mo á las  justas,  enérgicas  y reverentes  esposi- 
ciones  que  el  mismo  y todos  los  dignísimos  Pre- 
lados de  la  Iglesia  de  España  han  elevado  al  po- 
der supremo  temporal  en  defensa  y reclamación 
de  la  conservación  de  los  legíüinos  derechos  de 
la  Religión  y la  Iglesia. 

El  Arcipreste  y cura  de  Fuencivil,  Aniceto 
Calvo. — El  cura  de  Rioparaiso,  Dámaso  Porras. 
— Idem  de  Congosto,  ÍMárcos  Cantero.— Idem  de 
^uintanilla,  Francisco  Media  villa. — Idem  de  Vi- 
llamartin,  Tomás  Cuesta. — Idem  de  Rarzaseres, 
Toribio  Porras. — Como  cura  de  Villanueva,  Ilde- 
fonso de  la  Fuente.— Idem  de  Humada,  Juan  Bra- 
vo.-—Idem  de  Revolledo,  NieanorGallego. — Idem 
de  Ordejon  de  .4bajo,  Adrián  Arnaiz. — Idem  de 
Los  Barrios,  Ciríaco  Gutiérrez. — Idem  de  Orde- 
jon  de  Arriba,  Leandro  García. — Idem  de  Villa- 
vedon,  Agapito  Barona. — Idem  de  Villurto,  ÍMa- 
teo  Perez. — Idem  de  Palazuelos,  Pedro  Fernan- 
dez.— Idem  de  Fuenteadra,  Celestino  Girón. — 
Idem  de  San  Martin,  Pedro  Hernando. 


Un  diluvio  de  enmiendas  cayó  ayer  sobre  ¡a  ba- 
se 4.“  de  las  del  Consejo  de  Estado.  Ya  se  ve:  como 
que  en  esta  base  se  señalan  las  clases  de  entre  las 
cuales  pueda  iá  corona  elegir  y nombrar  los  conseje- 
ros. Pero  la  eomision  tenia  el  firme  propósito  de  no 
admitir  mas  clases  que  las  designadas  en  la  base,  y á 
cada  enmienda  respondía  con  un  iw  no,  que  quitaba 
toda  esperaza  á los  autores  de  estas. 

Sin  embargo,  llegó  el  momento  de  tratarse  de  una 
del  Sr.  Martin,  en  que  se  quería  que  fuesen  elegibles 
los  diputados  que  hubiesen  gozado  de  esto  carácter 
en  dos  legislaturas,  y aquí  ya  varió  la  opinión  de  la 
Cámara,  fiel  hasta  entonces  á la  comisión.  Aunque 
esta  pronunció  su  no  de  costumbre;  aunque  hizo  pre- 
sente que  si  se  aprobaba  la  enmienda  no  faltarla 
quien  viese  en  esto  falta  de  desinterés  y de  abnega- 
ción de  las  Cortes,  que  fallaban  en  causa  propia,  los 
constituyentes  no  quisieron  entender  esta  indirecta, 
■y  se  habilitaron  para  poder  obtener  ese  elevado  cargo, 
al  que  irá  afecto  un  sueldo  muy  confortable,  por  74 
votos  contra  69. 

Engreído  el  Sr.  Jlarlin  con  este  triunfo,  á que  no 
está  acostumbrado  su  señoría,  y creyendo  sin  duda 
muy  propicia  la  ocasión  para  satisfacer  sus  instintos 
clerífugos,  apoyó  otra  enmienda  pidiendo  se  supri- 
miese la  categoría  quinta,  referente  á los  reverendos 
Arzobispos  y Obispos. 

El  contraste  entre  una  y otra  enmienda  no  podio 
ser  mas  chocante  ni  mas  repugnante.  Con  decir  que, 
avergonzado  el  Sr.  .4rias  Uria  (nótenlo  bien  nuestros 
lectores;  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia)  salió 
á la  defensa  del  episcopado  español,  ya  pueden  figu- 
rarse nuestros  lectores  las  cosas  que  ensartarla  aquella 
eminencia  parlamentaria,  á quien  el  señor  marques  de 
Tabuérniga  trató  tan  bien  como  merecía,  añadiendo 
que  «los  tiempos  de  VoUaira  estaban  ya  muy  lejos  de 
nosotros.» 

En  seguida  se  procedió  á la  votación,  y las  Cortes, 
no  queriendo  hacerse  cómplices,  por  esta  vez,  de  los 
enemigos  del  clero,  desecharon  la  enmienda  por  127 
votos,  si  bien  hubo  otros  65  que  patrocinaron  al  señor 
Martin,  y se  declararon  defensores  de  sus  ideas. 


HA  HüTGGHIWERAClON. 


Eíi  el  reslt>54ivl,n  sesiab  no  oculriii  nada  notable.  La 
comisión ■contlmiódriuafemto  deHoll  i.s  las  enmiendas. 
Solo  ú última  llora  emtwziLá  decir  sendas  verdades 
el  Sr.  Orén»,  á vuellas  desiis  eseentricidudcs  demo-  i 
crálicas;  pero  habiendo  pasado  las  horas  de  reglamen- 
to, se  levantó  la  sesión.  Hoy  debe  c.inlinuar  su  inter- 
rumpido discurso. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  CELEBR.VDA  EL  19  DE  3I.IY0 
DE  1356. 

Orden  del  día. — Bases  del  Consejo  de  Estado. 

Se  procedió  á la  discusión  del  voto  del  Sr.  Rivero, 
que  llama  baso  4.“,  que  dice  así: 

Entre  las  bases  3.“  y 4.“  se  pondrá  esta;  «Cor- 
responde al  Consejo,  como  alto  cuerpo  administrativo, 
resolver  deunilivamenle  acerca  da  la  nulidad  ó vali- 
dez de  los  acuerdos  de  las  diputaciones  provinciales, 
suspensos  de  oficio  ó a instancia  de  parte  por  los  go- 
bernadores de  provincia,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  gobierno  y administración  provincia!  y mu- 
nicipal, por  creer  que  con  ellos  se  infringen  las  leyes, 
reglamentos  ó disposiciones  generales  sobre  la  ma- 
teria. 1) 

No  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  en 
contra,  se  procedió  á la  votación,  y no  fue  tomada  en 
consideración. 

Puesta  á discusión  la  base  cuarta,  se  leyó  un  voto 
particular  del  Sr.  Rivero,  concebido  en  estos  tér- 
minos; 

«El  número  de  los  consejeros  no  podrá  esceder  de 
cuarenta,  elegidos  por  las  Cortes  en  la  forma  que  es- 
tablezca ia  ley.» 

Habiéndole  empezado  á impugnar  el  Sr.  Infante, 
entró  en  el  salón  el  Sr.  Rivero,  y dijo  que  retiraba 
esa  parte  del  voto  particular,  puesto  que  no  se  había 
discutido  la  otra. 

Quedó  retirada. 

Se  leyó  un  voto  particular  del  Sr.Moyanoá  la  mis- 
ma base  4.“,  diciendo  sé  añadiera  entre  las  categorías 
la  de  consejero  real,  y no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra,  se  procedió  á la  votación,  y no  fue  lomado 
en  consideración. 

Se  leyó  otra  adición  del  Sr.  Moreno  Nielo  y otros, 
para  que  entre  las  categorías  se  incluyese  la  de  los 
individuos  del  Tribunal  Supremo  Conteneioso-admi- 
nislrativo. 

Esta  enmienda  no  fue  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Martin,  para  que  en- 
tre las  categorías  se  incluyese  á ¡os  que  hubiesen  sido 
nombrados  en  dos  legislaturas  y hubiesen  tomado 
asiento. 

.Apoyada  por  su  autor,  á quien  contestó,  impugnán- 
dole á nombre  de  la  comisión,  el  señor  marques  de 
Tabuérniga,  fue,  sin  embargo,  lomada  en  considera- 
ción por  74  votos  contra  G9. 

Se  dió  cuenta  de  otra  enmienda,  pidiendo  que  á 
las  últimas  palabras  de  la  segunda  categoría  se  aña- 
diese: B siempre  que  tengan  las  cireunslaneias  que 
para  tener  sueldo  requiere  la  ley  de  22  de  abril 
último.» 

Esta  enmienda  no  fue  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Martin,  pidiendo  que 
se  suprima  la  categoría  quinta,  referente  á los  reve- 
rendos Arzobispos  y Obispos. 

El  Sr.  .MARTIN:  Al  apoyar  esta  enmienda  no  trato 
de  inferir  ningún  agravio  á los  Prelados  á quienes 
comprende,  ni  tampoco  quiero  mezclacme  en  lo  que 
concierne  á su  autoridad  eclesiástica. 

Yo  quiero  que  en  estas  bases  que  han  de  formar 
parle  de  la  Constitución  no  se  den  atribuciones  que 
no  se  pueden  desempeñar. 

Considerada'la  cuestión  como  eminentemente  polí- 
tica, nada  tienen  que  hacer  en  el  Consejo  de  Estado  las 
personas  que  desempeñan  esos  altos  cargos  eclesiás- 
ticos. El  Rey  puede  pedir  consejos  para  la  adminis- 
tración y el  gobierno;  pero  los  eclesiásticos  no  sola- 
mente no  deben  entender  en  estas  materias,  sino  que 
deben  limitarse  á apacentar  el  rebaño  que  el  Salva- 
dor encomendó  á su  cuidado.  .Ademas,  ¿puede  con- 
tarse ahora  con  la  buena  armonía  entre  el  obispado 
español  y las  doctrinas  que  representa  el  gobierno? 
No,  señores. 

Por  eso  opino  que  debe  suprimirse  esa  categoría, 
adoptándose  mi  enmienda.  Cuando  se  formó  el  Con- 
sejo Real,  no  se  nombraron  ciertamente  Obispos  para 
componerlo:  y ahora,  en  un  artículo  constitucional, 
no  estarla  bien  loque  no  se  creyó  conveniente  en  el 
Consejo  Real,  creado  por  los  moderados. 

El  señor  ministro  de  GR.ACIA  Y JUSTICIA  (.Arias 
Uria):  No  tendré  que  molestar  mucho  al  Congreso 
[lara  demostrar  que  la  enmienda  del  Sr.  Martin  es  im- 
política é inconveniente.  La  cuestión  es  puramente  ad- 
ministrativa: y ¿cómo  en  un  cuerpo  que  ha  de  ser  el 
centro  de  la  administración,  están  de  mas  algunos 
Prelados  que  den  dictamen  sobre  las  Bulas  y otros 
puntos  de  doctrina,  de  que  son  maestros  y deposita- 
rios? Y'o  pregunto:  ¿Qué  ha  hecho  el  episcopado  es- 
pañol? ¿No  hay  un  S.sentimienlo  tranquilo  á las  leyes? 
¿En  qué  perturban  la  marcha  del  gobierno?  Dígase  lo 
que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  no  puede  hacerse  cargo 
al  episcopado  de  coalición  abierta  con  objeto  de  opo- 
nerse á las  leyes.  Hago  abstracción  de  algún  caso 


particular;  me  refiero  al  cpiscop*éo  -.en  general. 

Y,  señoras,  ¿no  ha  liábido:y  liuy  Prtiados  que  al 
mismo  tiempo -han  si4o  eminentes  est.ndistas  j'  gran- 
des jurisconsultos? 

■por  otra  parle,  ¿qué  bienes  ipuede  traer  una  esclu- 
sion  absoluta  de  clase  tán  respet:xhrf<?  El  gobierno, 
según  está  la  basa,  podrá  elegir  esos  Prelados,  según 
la  Ocasión  y las  circunstancias. 

Espero,  pues,  que  su  señoría  tendrá  la  bondad  de 
retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  -M  ARTIN:  Señores:  no  hay  una  corporación 
en  los  gobiernos  represenlalivos  que  n.»  sea  polílica, 
porque  nace  y se  deriva  lodo  del  elemento  político. 

Señores:  si  es  ignominia  para  los  Obisfjos  escluir- 
les  de  la  base,  ¿cuántos  no  serán  en  el  país  los  eslig- 
malizados? 

En  cuanto  á los  ineonvenienles  puestos  á la  ejecu- 
ción de  las  leyes,  ¿ha  habido  un  solo  eclesiástico  que 
dé  franca  y lealmenle  los  documentos  para  llevar  á 
cabo  la  desamortización?  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho  el 
arreglo  parroquial  sino  por  los  obstáculos  que  han 
puesto? 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Arias 
Uria):  Todos  los  que  poseen  es  natural  que  muestren 
oposición  á una  medida  que  les  priva  de  la  posesión; 
ni  una  simple  cofradía  ha  habido  que  haya  entregado 
esos  documentos  sin  resistencia. 

El  señor  marques  de  TABÜERNTG.A : Este  debate 
tiene  un  terreno  propio.  El  Consejo  de  Estado  es  un 
cuerpo  consultivo,  y por  lo  mismo  debe  tener  perso- 
'nas  pertinentes  cuando  el  gobierno  se  halle  en  el  caso 
de  consultarle  sobre  el  pase  de  las  Bulas  pontificias  y 
sobre  las  relaciones  con  Roma. 

Los  tiempos  de  Voltaire  están  muy  lejos  de  nos- 
otros. Tanto  en  el  estranjero  como  entre  nosotros,  el 
clero  ha  dado  pruebas  de  ilustración  y piedad. ¿No  se 
recuerda  quo.lodos  los  Obispos  y Arzobispos  han  per- 
tenecido al  Consejo  de  Estado?  ¿Que  en  1297,  cuando 
las  Corles  arrojaron  á los  privados  de  palacio,  respe- 
taron álos  Prelados?  ¿No  pertenecieron  estos  al  Con- 
sejo de  D.  Juan  I?  Pues  si  el  derecho  y la  tradición 
muestran  la  parte  que  han  tenido  los  Prelados  en  la 
gobernación,  ¿por  qué  se  les  pretende  eseluir  ahora 
del  Consejo  de  Estado?  Yo  estoy  lejos  de  suponer  que 
el  gobierno  vaya  á convertir  ese  Consejo  en  sínodo; 
pero  en  un  país  católico  se  necesitan  en  ¡a  adminis- 
tración personas  versadas  en  las  ciencias  eclesiásti- 
cas para  emitir  su  opinión  sobre  los  negocios  de  esta 
clase  que  con  frecuencia  ocurren. 

Yo  confieso  con  vergüenza  que  la  categoría  de  los 
Prelados  fue  olvidada  por  la  comisión ; pero  después 
hemos  subsanado  este  error  adoptando  la  enmienda 
que  se  nos  presentó,  porque,  en  efecto,  la  razón  acón 
seja  que  debemos  aprovechar  las  luces  y esperiencia 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia. 

Hay  empeño  en  hacer  creer  que  este  Consejo  de  Es- 
tado es  idéntico  al  antiguo  Consejo  Real.  Me  atrevo  á 
decir  que  los  que  asi  opinan,  ni  conocen  al  Consejo 
Real,  ni  al  que  nosotros  proponemos. 

El  Sr.  MARTIN:  No  ps  el  clero  de  ahora  como  el 
de  los  siglos  XV!  y anteriores , ni  las  épocas  son  las 
mismas. 

Cuando  venga  una  Bula,  se  hará  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  aquí.  ¿ Se  ha  consultado  el  pase  á los  Obispos? 
De  ninguna  manera.  Los  Obispos  dependen  en  lo  es- 
piritual de  un  soberano  estranjero,  y no  podia  hacér- 
seles esta  consulta. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.ACION  (Escosura): 
Señores:  no  se  hace  tina  ley  de  actualidad;  hacemos 
una  base  eonslitueional.  La  consecuencia  de  admitir  ia 
enmienda  del  Sr.  Martin  será  el  divorcio  éntrela  admi- 
nistración del  Estado  y el  clero.  El  Sr.  .Martin  ha  parti- 
dode  su  manera  de  considerar  el  estado  actual.  Yo  no 
entro  en  las  cuestiones  que  ha  locado  el  Sr.  Martin; 
pero  si  el  clero  fuese  hostil , como  dice  su  señoría,  al 
régimen  vigente,  vendría  la  lucha,  en  que  uno  de  los 
dos  sucumbiría. 

Por  lo  tanto,  si  hubiese  antagonismo,  ese  antago- 
nismo no  había  de  durar  siempre.  Y^o  no  creo  que  sea 
imposible,  antes  lo  creo  facilísimo  , que  haya  en  Es- 
paña Obispos  de  opiniones  liberales.  ¿No  ha  conocido 
el  Sr.  Martin  Prelados  liberales?  ¿No  ha  conocido  al 
Sr.  Vallejo,  al  Sr.  Espiga,  al  Sr.  Velaseo,  al  Sr.  Po- 
sada, al  Sr.  Muñoz  Torrero?  El  autor  de  la  Teoría  de 
las  Cortas,  ¿no  era  eclesiástico,  y digno  de  una-  mitra? 

Ademas,  señores,  ya  las  Cortes  han  decretado  que 
el  Consejo  no  tendrá  jurisdicción  propia.  Decir  que  los 
Obispos  serán  innecesarios,  me  parece  decir  una  cosa 
que  no  se  puede  defender,  porque  no  se  puede  dispu- 
tar la  necesidad  de  que  haya  en  cada  materia  perso- 
nas especialmente  entendidas  en  ella. 

-Asi,  pues,  de!  mismo  modo  que  se  ha  dicho  que  los 
Obispos  puedan  ir  a!  Senado  cuando  el  pueblo  los  eli- 
ja, debe  decirse  que  puedan  ir  al  Consejo  de  Estado 
cuando  los  elija  la  corona. 

El  Sr.  MARTLN':  Los  Obispos  presentados  en  1837, 
¿recibieron  las  Bulas?  No:  úUimamente  tuvieron  que 
renunciar. 

El  señor  minislro  de  la  GOBERNACION  (Escosura): 
To  aseguro  al  Sr.  Martin  que  mientras  no  vuelvan  los 
tiempos  á que  alude,  que  yo  espero  y haré  lo  posible 
para  que  no  vuelvan,  el  gobierno  no  presentará  nin- 
gún Obispo  que  no  sea  digno  de  ello  en  todos  con- 
ceptos.» 


Puesta  á votocion  la  enmienda,  y acordándose  que 
aquella  fuese  tiominal,  quedó  desechada  por  127  vo- 
tos ^conlra  65. 

Se- leyó  una  enmienda  del  Sr.  García  López  yotros 
para  que  después  de  las  palabras:  «los  que  sean  ó ha- 
yan sido  embajadores  ó ministros  plenipolenciarios.»  : 
se  añadan  las  siguientes:  «con  tal  de  que  reúnan  las  I 
circunstancias  que  ¡os  e.x-m!nislros  de  la  corona  nece-  ^ 
sitan  para  percibir  las  cesantías.» 

El  Sr.  G.ARCI-A  LOPEZ:  Entro  con  mucha  descon- 
fianza á apoyar  esta  enmienda,  porque  es  tal  el  esta- 
do de  esta  Cámara,  que  para  que  volvamos  al  Consejo 
Real  no  se  necesila  mas  sino  que  vengati  á sentarse 
en  su  silla  los  consejeros  reales  anteriores  á la  revolu- 
ción del  5 i,  y que  les  pidamos  perdón  por  haberles 
interrumpido  en  este  corlo  paréntesis. 

Yo  no  sé,  señores,  qué  pensar  del  espíritu  que  do- 
mina á la  Cámara  en  esta  segunda  legislatura;  única- 
mente me  parece  que  ha  olvidado  completamente  el 
objeto  para  que  fue  nombrada... 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Portilla):  No  liene  su  señoría 
derecho  para  acriminar  á la  Cámara  ni  diseulir  sobre 
lo  que  ya  liene  votado.  ' 

■ El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  No  la  acrimino:  lo  que 
hago,  acatando  sus  acuerdos,  es  raciocinar  acerca  de 
ellos,  y sigo  diciendo  que  si  viene  una  tercera  legis- 
latura, y continúa  la  Cámara  por  la  senda  que  vu  i 
marchando,  tendríamos  que  temer  hasta  por  lali-  i 
bertad.  | 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Portilla):  La  libertad  nopue-  j 
de  peligrar  nunca  por  las  Corles.  ' 

El  Sr.  G.ARCI.A  LOPEZ:  Por  eso  si  el  gobierno  vi- 
niera á proponer  aquí  la  disolución  de  la  .Asamblea, 
tai  vez  nos  veríamos  nosotros  obligados  á ser  minis- 
teriales en  esa  cuestión. 

La  enmienda  que  se  discute  ahora  no  es  masque 
una  consecuencia  inmediata  de  la  que  anteriormente 
apoyé;  es  decir,  que  los  embajadores  y ministros  ple- 
nipotenciarios po  pueden  ser  nombrados  consejeros 
de  Estado  por  el  solo  hecho  de  haber  desempeñado 
esos  cargos,  porque  yo  creo  que  los  títulos  no  le  dan 
á nadie  una  profesión.» 

Habiendo  liecho  uso  de  la  palabra  el  Sr.  .Moyano, 
y desechada  esta  y otras  varias  enmiendas,  el  señor 
Orense  . impugnó  la  base,  quedando  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Se  leyeron  y anunció  que  se  imprimiriau  las  bases 
de  libertad  de  imprenta  nuevamente  redactadas,,  y 
señalando  el  Sr.  Presidente  para  la  orden  del  día  de 
mañana  los  asuntos  pendientes,  levantóla  sesionáias 
seis  y media. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

. 1 

■ I 

Periódicos  del  dia  19.  I 

L.A  ESPEÜ.ANZ-A  habla  de  la  úUinia  circular  del  j 
gobierno  á los  Prelados  para  que  apresuren  la  cir-  1 
eunscripeion  de  diócesis,  y eriliea,  con  razón,  se  diga 
en  ella  que  los  Prelados  demoran  sin  motivo  e!  negó-  ' 
ció  á que  se  refiere,  así  como  que  se  les  dirijan  inti- 
maciones que  no  tienen  el  menor  fundamento  y síb 
abusivas  en  alto  grado. 

LA  ESTP.ELL.A  defiende  al  Sr.  Obispo  de  Bar- 
celona contra  los  desatentados  ataques  que  dirigió  á 
S.  I.  el  S".  .Aguirre  en  la  sesión  del  dia  10. 

Verba  sumuntur  ande  trasantur,  dice  un  refrán  ya 
muy  viejo. 

EL  C.ATÓLIGO  inserta  las  reclamaciones  de  los 
Sres.  Prelados  de  Granada , de  Lugo  y de  Piaseneia 
contra  la  base  20.“  del  proyecto  de  ley  de  organiza- 
clon  de  tribunales.  ¡ 

LA  ÉPOC.A  y LAS  CORTES  hablan  de  las  sesio-  t 
nes  del  Congreso. 

LA  IBERI.A  no  cree  que  el  duque  de  la  Victoria 
deje  á los  puros  por  el  Centro  parlarúentario ; pero  si 
tal  hiciese,  nuestro  colega  anuncia  que  le  tendrán  en 
su  puesto  amigos  y enemigos. 

¡Bueno  fuera  que  después  de  veinte  y tantos  meses 
de  estar  incensando  al  ídolo , le  diera  ahora  con  el  in-  , 
censarlo  en  las  narices! 

EL  LE03Í  ESPAÑOL  hace  notar  que  los  progre- 
sistas nos  hacen  felices  á la  fuerza  , pomo  sucede  con  i 
la  desamortización  y la  Milicia  nacional , y que  este  ¡ 
género  de  tiranía  es  el  mas  abominable  de  todos,  no 
solo  por  la  violencia  que  envuelve , sino  principal- 
mente por  el  carácter  de  falsa  libertad  con  que  se  re- 
viste. 

L.A  S03SR.A7ÍI.A  dice  que  lo  que  mas  caracteriza 
la  situación  presente  es  la  descomposición  de  los  an- 
tiguos partidos. 

Como  que  en  la  España  liberal  no  hay  mas  parti- 
dos que  uno.  ¿Cómo  se  llama? 

Idem  del  20. 

EL  CL.AMOR  PÚBLICO  , L-A  ESP.AÑA,  LA  Ji-A- 
CION  y EL  SUR  reseñan  la  sesión  de  ayer  Se  la* 
Cortes. 

EL  OCCIDENTE  inserta  un  tercer  articulo  sobre 
los  tratados  de  paz  de  París. 

LA  .ASOCIACION  les  pregunta  á los  progresistas 
por  el  res.ultado  de  sus  gigantescos  proyectos  de  re- 
formas. 


LA  REGENERACION. 


«No  mas  presupuestos  de  1,700  miUoncs , grilábais 
entonces , le%  dice ; no  mas  quintas , no  mas  pena  de 
unuerte,  no  mas  desmanes  contra  la  Milicia  nacional, 
^o  mas  trabas  á la  imprenta,  repelláis  por  do  quiera; 
¿y  lo  habéis  cumplido?  No , y mil  veces  no.  Decid- 
uos, pues,  ¿dónde  están  vuestras  decantadas  econo- 
mías? ¿ Dónde  vuestras  providenciales  innovacio- 
nes?» 

EL  PAHLAMEJSTO  escribe  el  tercer  artículo  so- 
bre las  bases  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
lado. 

BOLSTOí  OFICIAL. 

(Gaceta  del  20 .y 

aiISISTEMO  DE  I..4.  GOBERKACIOS. 

Correos. 

Illmo.  Sr.;  Establecido  por  real  decreto  de  15  de  fe- 
brero último  el  franqueo  previo  obligatorio  de  la  cor- 
xespondeneia  desde  1."  de  julio  próximo,  deber  es  de 
la  administración  facilitar  al  público  la  adquisición  de 
los  sellos  en  cualquier  punto  en  que  pueda  necesitar- 
los; y a fin  de  que  nunca  fallen  etl  las  ‘administracio- 
nes principales  de  correos,  estafetas  y carterías,  á las 
cuales  se  hace  desde  luego  esíensiva  la  venta  de  dichos 
efectos , la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
que  por  la  dirección  del  cargo  de  V.  I.  se  den  las  con- 
-venienles  órdenes  para  que  oportunamente , y de  la 
manera  que  acuerde  la  dirección  general  de  rentas 
estancadas , se  provea  de  sellos  de  franqueo  á todas 
las  dependencias  del  ramo,  con  la  obligación  de  te- 
ner siempre  en  su  poder,  cuando  menos  , una  exis- 
tencia en  las  estafetas  de  un  pliego  de  200  sellos  de  á 
cuatro  cuartos,  y la  cuarta  parte  de  un  pliego,  ó 
sean  50  sellos,  en  las  carterías  y pueblos  donde  no 
haya  estanco  ni  oficina  alguna  del  Estado.  .Ademas 
debe  haber,  en  las  administraciones  y estafetas  un  nú- 
mero proporcionado  al  consumo  de  sellos  de  certifica- 
dos y de  Ultramar. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años  Ma- 
drid 17  de  mayo  de  1856. — Escosura. — Señor  direc- 
tor general  de  correos. 


mXISIEKIO  DE  HACIEXDA. 

Real  orden. 

Por  el  presidente  de  la  comisión  de  Hacienda  en 
Paris  se  consultó  á este  ministerio,  á instancia  de  va- 
rios capitalistas  estranjeros,  para  que  se  autorizasen  los 
correspondientes  pagos  y presentación  de  proposicio- 
nes por  conduelo  de  dicha  comisión,  á Bn  de  tomar 
parte  en  la  subasta  de  títulos  de  la  Deuda  consolidada, 
que  ha  de  tener  efecto  en  31  del  mes  actual,  consi- 
guiente al  real  decreto  de  23  de  abril  último.  Dada 
cuenta  á la  Reina  de  los  es  Iremos  que  compréndela 
espresada  consulta,  y deseosa  S.  M.  de  facilitar  el 
concurso  á la  licitación  en  cuanto  sea  compatible  con 
los  Intereses  del  Tesoro  público  y con  la  eslrieta  ob- 
servancia de  lo  prescrito  en  el  real  decreto  menciona- 
do, tuvo  á bien  resolver  se  comunicasen  al  presidente 
de  la  enunciada  comisión  de  Hacienda,  para  su  iaíeli- 
geneia  y debida  publicidad , las  disposiciones  si- 
guientes: 

1 Que  se  admitiesen  en  aquella  comisión  las  pro- 
posiciones de  compra  de  títulos  que  le  fueren  presen- 
tadas hasta  el  25  de!  actual , cuidando  en  ese  día  de 
remitirlas  á la  dirección  del  Tesoro,  para  que  se  tuvie- 
sen presentes  en  la  subasta,  sin  hacerse  responsable  e! 
gobierno  de  estravíos  de  correos  ú otros  accidentes 
imprevistos. 

2. ^  Que  el  depósito  previo  del  1 por  103  que  se- 
ñala el  referido  real  decreto  fuese  admisible  en  la 
propia  comisión,  abonando  esta  su  importe  al  Tesoro, 
quien  le  consignarla  en  la  Caja  de  depósitos,  uniendo 
el  recibo  de  la  misma  á cada  una  de  las  proposiciones. 

3. “  Que  sin  embai-go  de  que  el  pago  del  importe 
de  los  títulos  que  se  vendan  ha  de  hacerse  precisa- 
mente en  Madrid,  podrán  los  adjudicatarios  entender- 
se con  el  Tesoro  respecto  á la  forma  de  verificarlo', 
mediante  proposiciones,  para  satisfacer  dicho  importe 
en  Paris  ó Londres,  siempre  que  á los  intereses  de 
aquel  convengan,  y estén  en  condiciones  razonables, 
habida  consideración  al  curso  de  los  cambios  en  la 
época  de  los  pagos. 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  traslado  á V.  I.  para  su 
inteligencia  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  I.  muchos  años.  Madrid  IS  de  mayo  de  1856. — 
Santa  Cruz. — Señor  director  general  del  Tesoro  pú- 
blico. 


Por  real  orden  de  17  del  actual,  el  señor  ministro 
de  Fomento  manda  se  anuncie  una  subasta  para  la 
adjudicación  de  las  obras  de  prolongación  del  muelle 
del  Este  de  Barcelona. 

Por  otra  de  la  misma  fecha  se  concede  á D.  Maria- 
I no  Bellve  cuatro  meses  de  próroga  para  terminar  los 
estadios  de!  ferro-carril  de  Reus  á Castellón. 

Porfioberaaeion,  con  feeha  16,  se-  concede  -el  uso 
de  sellos  de  franqueo  á los  torreros  principales  de  los 
faros  cuando  se  dirigen  á ios  ingéñieros. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Dijimos  ayer  que  los  periódicos  ingleses  se  des- 
alan furiosamente  en  favor  de  la  revolución  en  Italia, 
á consecuencia  de  la  declaración  del  protocolo  de  8 
de  abril,  y del  lenguaje  que  lord  Palmerslon  ha  usa- 
do en  el  Parlamento. 

Hé  aquí  una  muestra,  tomada  de  El  Morning-Vosl: 

«No  permaneceremos  pasivos  espectadores  de  una 
lucha  empeñada  en  defensa  de  una  causa  que  siempre 
hemos  considerado  como  la  nuestra...  Inglaterra  tra- 
bajará por  cuantos  medios  estén  en  su  poder  para 
conseguir  que  los  italianos  disfruten  de  un#  nueva 
forma  de  gobierno  que  sea  liberal  y responda  á sus 
necesidades,  asegurando  al  mismo  tiempo  la  felicidad 
de  la  península...  Es  llegada  la  hora  en  que  un  go- 
bierno vicioso  y opresor  (alude  á toda  Italia)  ceda 
ante  el  poder  soberano  de  la  opinión  pública,  si  no 
quiere  encontrarse  frente  á frente  con  la  revolución... 
¡Quién  podrá  decir  lo  que  parece  mas  difícil,  si  pro- 
ducir una  reforma  en  Italia,  ó conservar  en  ella  la 
paz!  Pero  difícil  ó no,  tenemos  que  llevar  á cabo  esta 
obra,  y es  necesario  que  la  llevemos...» 

— Hablando  de  este  mismo  asuntó,  dice  el  correspon- 
sal parisiense  de  El  Norte  de  Bruselas: 

«La  visita  del  Piey  de  'Wurtembergá  Paris  no  ha 
metido  mucho  ruido;  pero  no  por  eso  habrá  dejado  de 
producir  para  !a  .Alemania  resultados  importantes,  íjue 
se  manifestarán  por  los  acontecimientos  de  que  Ia‘-Eu‘ 
ropa  no  lardará  en  ser  teatro.  En  los  círculos  oficiales, 
en  los  salones  diplomáticos  y en  la  Bolsa,  ocupan  mu- 
cho á todos-ios  negocios  de  Italia,  y se  teme  haya 
pronto  ana  esplosion  en  ese  país.  Estos  recelos  contri- 
buyen al  amorliguamiento  de  las  operaciones  indus- 
triales y financieras.  Se  ven  todos  los  preparativos 
para  una  crisis  en  Italia,  bien  por  un  conflicto  entre  el 
Piamonte  y .Austria ; bien  por  la  iniciativa  de  un  mo- 
vimiento revolucionario.  Lastropasque  regresendela 
Crimea  nó  serán  concentradas  todas  en  los  campos  del 
Var;  según  los  periódicos  de  Marsella  , muchas  divi- 
siones se  quedarán  en  Marsella , en  Cetle,  y en  Port- 
veadres , lo  cual  indicarla  que  se  quiere  estar  én  dis- 
posición de  poder  embarcar  prontamente  estas  tropas 
para  Italia , si  así  lo  exigiesen  las  circunstancias.» 

—El  convenio  separado , concluido  el  15  de  abril 
entre  el  .Austria  y las  dos  potencias  occidentales  , ha 
producido  honda  impresión  en  Alemania.  Ya  citamos 
hace  pocos  d'tas  las  apreciaciones  de  El  Zeit,  periódico 
ministerial  de  Berlín , que  considera  este  acto  político, 
no  solamente  como  de  ninguna  utilidad  práctica,  sino 
también  como  un  peligro  para  el  equilibrio  de  Euro- 
pa, porque  estábiéce  en  principio  un  derecho  perma- 
nente de  intervención  en  los  negocios  de  Oriente.  .Al 
contrario  los  periódicos  austríacos;  pues  estos  aplau- 
den ese  tratado,  que  proroga  en  cierto  modo  la  alianza 
de  2 de  diciembre  aun  mas  allá  de  los  límites  de  la 
guerra  de  Oriente  , y hace  cesar  el  aislamiento  á que 
por  la  reconciliación  de  las  potencias  beligerantes 
parecía  haber  quedado  reducida  el  Austria.  Los  dos 
órganos  mas  importantes  de  la  prensa  de  Viena,  la 
Gaceta  austríaca  y El  Ostdeutsche-Post,  dicen  que 
este  convenio  no  altera  en  nada  la  respectiva  situación 
de  las  grandes  potencias,  tal  cual  quedó  de  resultas 
del  congreso  de  Paris.  Uno  y otro  defienden  al  Aus- 
tria de  interpretar  el  tratado  de  15  de  abril  como  un 
acto  de  desconfianza  para  la  Piusia,  como  un  acto  des- 
tinado á perpetuar  la  coalición  dirigida  contra  esta 
potencia.  .A  su  modo  de  ver,  los  peligros  que  amena- 
zan ála  estabilidad  interior  del  imperio  otomano,  y la 
eventualidad  de  una  revolución  encendida  por  el  fa- 
natismo musulmán,  y de  la  anarquía  que  seria  su  re- 
sultado, han  sido  los  únicos  motivos  gue  han  inspi- 
rado á las  potencias  signatarias  del  tratado  de  15  de 
abril.  Sin  embargo,  estos  periódieos  se  olvidan  de  de- 
mostrar en  virtud  de  qué  principio  de  derecho  públi- 
co estas  tres  potencias  impondrían  su  tutela  á la  Tur- 
quía sin  consultarla,  y co;i  eselusion  de  las  demas 
potencias  que  no  están  menos  interesadas  en  el  man- 
tenimiento del  equilibrio  europeo. 

«El  Austria,  dice  El  Norte,  no  se  ¡imita  á asegurar- 
se el  apoyo  del  Oecidenle,  sino  que  está  haciendo  en 
la  actualidad  los  mayores  esfuerzos  para  que  se  una 
con  ella  la  Prusia,  y,  de  acuerdo  con  las  demas  cortes 
alemanas,  tome  la  garantía  de  la  integridad  de  sus  po- 
sesiones. Por  misiones  confidenciales , encargadas  á 
elevados  personajes , el  .Austria  quiere  sondear  el  ter- 
reno y preparar  los  medios  de  llevar  á cabo  el  plan 
que  se  propone  seguir  con  la  mayor  tenacidad.» 

A propósito  de  esto  escriben  de  Viena  con  fecha  9 
al  citado  Norte  de  Bruselas  !o  siguiente : 

«El  cuarto  anejo  del  tratado  de  30  de  marzo,  el 
convenio  firmado  el  15  de  abril  en  París  por  los  ple- 
nipotenciarios de  Austria,  de  Franela  y de  Inglater- 
ra, para  la  defensa  de  la  integridad  é independencia 
del  imperio  otomano,  no  es  conocido  todavía  sirio  por 
haberlo  publicado-  El  Morning-.idvertisser.  En  los 
círculos  políticos  no  se  da  macha  imporianeia  á este 
acto  político ; primeramente,  porque  no  se  le  conside- 
ra sino  como  una  especie  de  eoñsuelo  dado  por  la  con- 
federación á los  ministros  ingleses  que  tenían  grande 
repugnancia  en  presentarse  delante  del  Parlamento 
cohíl  [fafado  de  paz  del  30  de  marzo;  y ademas, 


porque,  en  el  actual  estado  de  las  relaciones  cnirc  las 
corles  de  Francia  y de  Rusia,  el  convenio  de  15  de 
abril  no  es  mas  que  una  formalidad,  sin-lrascendeireia 
alguna;  y,  finalmente,  porque  este  convenio  se  ha  he- 
cho para  circunstancias  que  ya  no  se  presciilarán  en 
mucho  tiempo.  Como  quiera  que  sea,  apenas  es  pro- 
bable que  pueda  seguir  permanente  el  agrupamienlo 
de  la.s  tres  polencias  signatarias  del  convenio  de  15 
de  abril.  De  estas  negociaciones  la  Inglaterra  no  habrá 
recogido  mas  que  un  acia  inútil  y sin  valor,  que  po- 
drá depositar  en  el  venerable  polvo  de  sus  archivos 
diplomáticos.  El  viaje  que  el  brillante  jefe  de  nuestra 
joven  marina,  el  archiduque  Fernando  Max,  hace  en 
estos  momentos,  tiene  ciertamente  un  carácter  mas 
serio  que  una  simple  visita  de  cortesía  ó el  deseo  de 
estudiar  las  instituciones  navales  de  Francia.  Aunque 
el  joven  príncipe  no  vaya  encargado  direetamenle  de 
una  misión  política,  su  presencia  en  Paris  no  podrá 
menos  de  contribuir  á cimentar  las  amistosas  relacio- 
nes erilre  Francia  y .Austria.  Quizá  también  el  viaje 
del  archiduque  tenga  por  objeto  preparar  los  medios 
de  reconciliación  entre  Rusia  y Austria,  porque  en 
las  actuales  circunstancias  el  camino  de  Viena-ÁSan- 
Petersburgo  pasa  por  Paris,  y el  feliz  talento  do  conci- 
liación que  posee  el  Emperador  Napoleón  tendrá  en 
esto  una  noble  ocupación,  cuyo  feliz  desempeño  le 
valdrá  toda  la  gratitud  del  .Austria.  El  dia  15  del  cor- 
riente comenzarán  el  movimiento  de  relirada  cuatro 
brigadas  del  cuerpo  de  ocupación  de  los  Princi- 
pados.» 


Opinión  de  la  prensa  católica  de  Xurin  sobre  el  me- 
morándum del  conde  Caronr. 

Dice  El  Campanone: 

«El  memorándum  es  un  tejido  de  bajas  lisonjas 
para  los  fuertes,  y de  injurias  calumniosas  para  los 
débiles.  Después  de  procurar  captarse  la  benevolen- 
cia de_  Napoleón  III,  prodigando  alabanzas  sin  cuento 
á Napoleón  I,  nuestros  liberales  proponen  comenzar 
la  obra  de  la  unidad  italiana-,  desmembrando  y subdi- 
vidiendo los  Estados  italianos.  Ciéganles  las  locas  uto- 
pias de  nuestros  hombres  de  Estado,  y son  por  esto 
incapaces  de  reconocer  la  enormidad  de  sus  errores. 
.Alimentan  esperanzas  irrealizables,  y sacrifican  á es- 
tas imposibilidades  los  verdaderos  intereses  de  la  llalla, 
tratando  de  precipitarla  de  nuevo  en  el  abismo  de 
las  revoluciones  y de  las  guérras  civiles.  Cuentan  con 
el  apoyodela  Fríñeia  y de"Ia  Inglateraa;  pero  ¿tienen 
verdaderamente  alguna  razón  sólida-  para  ello?  Ni  lo 
saben  ellos  mismos,  y,  e.n  su  ceguedad,  olvidan  que  ya 
mas  de  una  vez  la  revolución  ha  puesto  sus  esperan- 
zas en  estas  dos  potencias,  y su  confianza  ha  sido 
siempre  engañada.» 

La  Armonía  espresa  los  mismas  sentimientos: 

«El  conde  Cavour  y el  marques  ds  Villamarina  han 
llevado  al  Congreso  un  acta  de  acusación  contra  el 
gobierno  pontificio,  y después  de  haberle  denigrado 
en  un  lenguaje  indigno,  piden  que  se  quiten  ai  Papa 
las  Legaciones,  organizándolas  de  tal  modo , que 
Pió  IX  no  tenga  ya  sobre  ellas  mas  que  una  autoridad 
semejante  á la  que  conserva  la  Turquía  sobre  la  AIol- 
davia  y la  Valaquia. 

»La  nota  de  los  plenipotenciarios  sardos  rev-ela  á 
cada  linea  un  espíritu  de  mezquina  venganza.  Porque 
ei  soberano  Ponlífiee  ha  mirado  como  un  deber  de  su 
cargo  condenar  ciertos  actos  dei  ministerio  piamontés,, 
y defender  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia,  nues- 
tros diplomáticos  le  hacen  una  guerra  á lo  Mazzini: 
reservándose  arrojarle  mas  tarde  de  Roma,  tratan  en 
este  momento  de  arrojar  de  allí  las  Legacio.nes. 

»E1  conde  Cavour  tiene  la  audacia  de  decir  que 
la  corte  de  Roma  luchará  hasta  el  último  instante 
contra  todos  los  proyectos  que  pudieran  ser  ventajo- 
sos  á sus  súbditos,  y que  únicamente  se  prestará  á 
ello  aparentemente  para  hacerlos  iluso:- ¿os  en  la  prác- 
tica. Adoptando  para  una  nota  diplomática  el  estilo 
de  la  Gaceta  del  pueblo,  habla  del  yugo  clerical,  del 
sistema  tradicional,  del  gobierno  pontificio  que  falsea 
el  espíritu  de  las  instit-uciones,  etc.  Trata  al^obiemo 
del  Papa  de  gobierno  falso , tiránico,  mentiroso,  y, 
después  de  todo,  va  tranquilamente  á decir  á la  tri- 
buna de  la  Cámara  de  diputados:  No  he  pronunciado 
una  palabra  que  no  fuese  la  esprosion  de  ¡ni  respeto 
por  el  Jefe  ík  la  Religión  católica.  ijSesion  del  6 de 
mayo,  contestando  á M.  Solaa  della  .Margharita.) 

»Los  Sres.  Cavour  y Villamarina  dicen  á Ik  Francia  i 
y á la  Inglaterra:  «Os  sujúicamos  que  quitéis  al  Papa  i 
¡)las  Legaciones,  sustrayéndolas  á la  plenitud  de  su  so-  I 
.«beranía.»  Y hacen  esta  súplica  como  rep-rosenlantes  • 
de  una  potencia  italiana.  Preconocen,  pues,  en  todas  ! 
las  demas  el  derecho  de  intervenir  en  los  negocios  : 
interiores  de  los  otros  Estados,  y,  lo  que  es  aun  peor, 
de  implorar  el  auxilio  del  esíra.njero  para  obtener  de 
estos  Estados  las  reformas  que  les  convengan,  y aun  j 
establecen  un  precedenfe  que  puede  ser  un  dia  fatal  | 
al  Piamonte.  El  Rey  de  Ñapóles,  el  gran  duque  de  j 
Tóscana,  el  Emperador  de'A’usíria,  podían  á su  vez  | 
pedir  reformas  y pretender  imponerlas  por  medio  de  ■ 
una  intervenéion.  Si  hoy  el  tienipo  no  es  favorable  ¡ 
pa'ra  tal  eñapresa,  puede  serlo  mañana.  Naesírosple-  I 
nipóleneiarios  han  establecido  e!  principio  que  la  le-  j 


gilima.  ¿Qué  coníeslarian  á ios  que  se  apoderasen  de 
el  liara  deducir  consecuencias  en  provcclio  propio? 

»M.  de  Cavour  ha  hecho  el  cortesano  con  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  exaltando  con  sus  elogios  el 
gobierno  de  las  Legaciones  bajo  el  primer  imperio. 
Nosotros  le  invitamos  á leer  lo  que  dicede  este  gobier- 
no un  escritor  liberal,  Pedro  Elordaní,  en  el  discurso, 
en  nombre  de  las  tres  Legaciones,  pronunciado  en  Bo- 
ioña  el  30  de  julio  de  1-S15,  donde  pone  en  paralelo  la 
dominación  francesa,  que  acababa  de  cesar,  y la  tran- 
quilidad, la  abundancia,  la  seguridad,  la  libertad, 
los  estudios  florecientes,  las  fiestas,  las  alegrías  del 
pacifico  y bienaventurado  reino  Pontificio.  Cuando 
Pió  VII,  al  volver  á Rom.a  en  ISIS,  atravesó  sus  Es- 
lados,  de  todas  partes  resonaba  este  grifo,  dice  el 
Cardenal  Pana  en  su  relación  de  este  viaje:  Santo  Pa- 
dre, justicia,  y devolvednos  el  gobierno  que  teníamos 
en  otro  tiempo  (giustí'zia  e il  governo  di  prima),  y 
hoy  el  Piamonte  quiere  dar  á las  Legaciones  la  leva 
militar  y e!  régimen  que  entonces  desechaban  á una 
voz...» 

La  Ai'monía  recuerda  ctuíi  fue  la  respiresla  do 
Pío  VII,  cuando  NTipolcon  pretendió  obíigarie  á 
abdicar  su  soberanía  temporal,  y dice: 

«El  6 de  julio  de  180S,  el  general  Radet  sube  al 
Quirina],  y,  presentándose  ante  Pió  VII,  le  intima  la 
orden  de  abdicar  la  soberanía  temporal  de  los  Estados 
romanos;  pero  al  mismo  tiempo,  suplicaba  al  Papa 
que  le  perdonase  tal  acto,  «que  se  vela  obligado  á 
Hcumplir,  según  decía,  á causa  dé  la  fe  jurada  á su  so- 
«berano.»  El  intrépido  Ponlífiee  le  contestó:  «Si  v-os 
»03  creeis  obligado  por  el  juramento  de  fidelidad  y de 
«obediencia  hecho  al  Emperador  de  ejecutar  tales  ór- 
wdenes,  juzgad  cuánto  mas  lo  estaremos  nosotros  de 
«defender  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  hacia  la  cual 
»nos  ligan  tantos  y tan  solemnes  juramentos.  No  po- 
«demos  ceder  lo  que  no  nos  pertenece;  el  dominio  tem- 
«poral  perífuéce  á ¡a  Iglesia  romana,  de  quien  no  so- 
»mos  mas  que  ei  adminislrador.  El  Emperador  puede 
«hacerme  pedazos;  peco  no  obtendrá  de  mí  semejan- 
»te  cosa  nunca.» 

«Señores  plenipotenciarios  sardos:  vosotros,  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  podéis  despedazar  á Pío IX;  pero- 
no  obtendréis  jamás  de  é!  que  renuncie  á la  adminis- 
tración, á la  plena  soberanía  de  ningún  partido  de  sus 
Estados;  no  .puede  ceder  lo  que  no  le  pertenece.  Los 
derechos  sobera.nos  de  la  Santa  Sede  sobre  estos  do- 
minios son  incontestables.  Sino  lo  sabéis,  será  preciso 
que  lo  aprendáis  antes  de  hablar  del  gobierno  ponti- 
ficio. Si  sabiéndolo  habéis  esperado  encontrar  al  Pa- 
pa infiel  á sus  deberes , ignoráis  manificsíamente  lo 
que  es  un  Papa.» 

La  Armonía  tenni.rta  de  este  ir.oao: 

«En  cuanto  á nosotros,  diremos  al  gobierno  francés: 
¿queréis  sinceramenle  que  cese  la  ocupación  eslranjera 
en  los  Estados-Pontificios?  Impedid  los  atentados  de 
ios  que  la  hacen  necesaria.  Estos  alentados  proceden 
del  Piamonte.  .Allí  dominan  como  señores  los  mayo- 
res enemigos  del  Papa  : allí  se  inventan  las  calumnias 
difundidas  contra  su  administración:  esla  es  la  causa 
que  turba  allí  el  equilibrio  italiano  y europeo.  Habéis 
estudiado  la  enfermedad,  pero  no  habéis  conocido  su 
verdadera  naíuraleza  ; volved  al  lado  del  enfermo  si 
de  veras  queréis  que  sane,  y os  será  fácil  conseguir- 
lo; haced  por  la  Italia  lo  que  haríais  por  la  Francia; 
pero  hacedlo  pronto,  si  en  ello  leneis  interes,  porque 
las  enfermedades  sociales  son  contagiosas.» 


SANTO  DE  MAÑANA. 

Sania  María  de  Socors , virgen. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Agusti- 
nas de  Santa  Isabel , donde  sigue  la  novena  de  la 
gloriosa  Santa  Rita  de  Casia , en  la  forma  ya  anun-; 
ciada. 

En  San  Ginés,  Sanio  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejeicieio  en  su- 
ftagio  de  las  almas  del  purgatorio. 

En  San  Pascual  continúa  la  novena,  como  ya  he- 
mos anunciado. 

En  la  real  Capilla,  San  Isidro  y parroquias  habrá 
solemnes  vísperas  con  motivo  de  la  próxima  festi- 
vidad. 

En  la  pontificia,  iglesia  de  -Itaiian»s<4abrá-jpor  la  no- 
che solemnes  maitines. 
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PBESIO  DE  tos  SFECTOS  PCStICOS  Á LA8  «BES  D2  LA 

’ Títtilos  dei  3 por  100  con.soüdado^  42  p. 
i Títulos  diferidos , 25,15  d. 


T>a.rticipes  legos  cunverU’oles  <lel  3 por  100. 

"Unurlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6.15. 

Acciones  -ds  carreteros,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1."  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á4,0C0  rs.,  79,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  82  p. 

Idem  de  1.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, S4  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  d. 

Aaeiones  del  Banco  de  San  Fernando , de  á 2,000 
reales,  124  d. 

Cambios  estranjeros. 

ULóndres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


5IEKCADO  PÚBLICO  DE  GHAKOS. 

ALBÓNDIGA. 

Trigo de  54  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  33  */-2  á 37 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYEP.. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba- 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

8 á 13 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLEim  DE  E0TICL4S. 

El  liorizonte  político  se  presenta  nany  oscuro.  Todo 

son  temores  y recelos. 

— Los  puros  trinan , los  demócratas  recelan,  y á 

cada  paso  se  observa  una  variante  en  las  tendencias 
de  la  .Asamblea. 

— nadie  puede  calcular  lo  que  se  hará.  Un  día 
está  por  la  represión;  a!  siguiente  lleva  la  libertad  á 
los  estremos  mas  exagerados;  y en  el  entretanto  nadie 
puede  adivinar  qué  es  lo  que  quiere  el  gobierno. 

— Ayer  el  diputado  demócrata  Sr.  García  López 
decia : 

«Yo  no  sé.  señores,  qué  pensar  del  espíritu  que 
domina  á la  Cámara  en  esta  segunda  legislatura;  úni- 
camente me  parece  que  ha  olvidado  completamente 
el  objeto  para  que  file  nombrada...» 

— Y el  que  antes  perteneció  á las  ideas  avanzadas  y 

ahora  es  ministerial  de  pura  sangre,  el  Sr.  Portilla,  le 
interrumpía  desde  !a  silla  pi-esidencial : 

«No  tiene  su  señoría  derecho  para  acriminar  á la 
Cámara,  ni  discutir  sobre  lo  que  ya  tiene  votado. » 

■ — Y rectificaba  el  Sr.  García  con  estas  notabilí- 
simas palabras: 

«No  la  acrimino:  lo  que  hago,  acatando  sus  acuer- 
dos, es  raciocinar  acerca  de  ellos,  y sigo  diciendo  que 
si  viene  una  tercera  legislatura,  y continúa  la  Cámara 
por  la  senda  que  va  marchando , tendríamos  que  te- 
mer hasta  por  la  libertad.», 

. — Consignemos  los  nombres  de  los  que,  asociados 

al  Sr.  Martin  , querían  alejar  de!  Consejo  de  Estado  á 
ios  M.  RR.  Arzobispos  y Obispos. 

Pastor,  Garrido,  Vinént,  Gonzaiéz  (D.  .Ambrosio), 
Lasala,  Nioolau,  Godinez  de  Paz,  Martin,  Moreno  Bar- 
rera, .Acha,  Bulnes,  González  de  las  Riveras,  Latorre 
(D.  Carlos),  Moralin,  Llanos,  Herrero,  Mansi,  Carri- 
llo, Alcalá  Zamora,  Madoz  (D.  Fernando),  Martelo, 
D^oUada,  Faleto,  Mendieuti,  Moneas!,  LaRuá,  Ote- 
ro, Labrador,  Jaén  (D.  Mariano),  Guzman  y Manri- 
que, Seoane,  García  Briz,  Fernandez  del  Castillo,  Ji- 
ménez, Snarez  (D.  Gabriel),  Concha  (D.  .Antonio), 
Chao,  Llm'ens,  Torre  (D.  Juan),  Leonés,  Herraiz, 
Moya  .Angeler,  Sandoval,  Sorní,  Rodríguez  Pinilla, 
García  Ruiz,  Ferrev  y Garcés,  Rivmro,  Navarro,  Va- 
lera,  Monares,  Muñoz  Díaz,  Batllés,  Vera,  .Alfonso, 
Orense,  Figueras,  Pereira,  Fernandez  Cid,  Bertemati, 
Montemar,  Lorente,  Collantes,  Gil  Virseda,'  García  Ló- 
pez. Total,  65. 

— Tíocecientos  hombres  trabajan  junto  á Játisa 
en  el  ferro-carril. 

— Desde  el  día  l.°  de  julio’  principiará  á repartirse 
por  entregas  una  obra  importante  para  la  industria  y 
el  comercio,  con  el  titulo  de  la  Contabilidad  en  gene- 
ral, cuyo  autor  es  el  Sr.  B.  J.  D.  Navarro. 

Toda  la  obra  constará  de  10  tomos  cuando  mas,  de 
390  á 400  páginas  cada  uno,  cuya  publicación  se  hará 
por  entregas  de  16  páginas,  dejando  al  arbitrio  de 
cada  uno  suscribirse  indistintamente  á toda  ella  ó á 
tomos  determinados,  fijándolos  con  la  prevención 
oportuna  para  arreglar  el  número  de  la  lirada  de  cada 
uno  de  los  ejemplares. 

El  precio  de  suscricion  es  2 rs.  por  entrega,  30  por 


c.-ida  lomo,  240  por  toda  la  obr.i.  Al  mes  se  darán, 
cuando  menos,  dos  entregas,  y lo  mas  8,  comenzando 
desde  el  día  1,°  de  julio.  ' 

— Vacantes  ea  el  olsispado  de  León  : 

En  21  de  marzo  vacó  ci  curato  de  Villamelendro, 
por  defunción  de  su  último  poseedor  D.  Francisco 
González;  está  clasificado  de  entrada  y rural  de  1.* 
clase;  era  debido  á palrimoniales,  y ahora  es  de  con- 
curso. 

En  23  de  abril  vacó  el  de  Tremaya , por  defunción 
de  su  último  poseedor,  D.  Cristóbal  Barreda  : es  de 
entrada,  rural  de  2.“  clase , y de  presentación  de  los 
vecinos  en  palrimoniales. 

En  2 de  mayo  vacó  el  curato  de  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Mansilla  de  las  Muías,  por  defunción 
dé  su  último  poseedor,  D.  Manuel  de  Fuga,  clasifica- 
do de  entrada  y urbano ; era  debido  á palrimoniales, 
y en  el  dia  es  de  concurso. 

— En  la  ciudad  deGea,  en  el  Perú,  ba  muerto  abin- 

íestalo  el  súbdito  español  D.  Francisco  Ayo  el  7 de 
noviembre  pasado. 

— El  director  de  obras  públicas,  Sr.  Montesinos, 
está  ya  en  Madrid. 

— En  la  estraccion  celebrada  en  el  dia  de  ayer  ban 

salido  agraciados  los  números  siguientes : 

67—58—11—82—32. 

. — El  domingo  se  dignaron  SS.  MM.  visitar  la  es— 

posición  de  bellas  artes. 

— La  entrada  para  el  público  se  ha  señalado  de  nue- 
ve á cuatro  de  la  tarde. 

— Anteayer  tarde  salió  de  la  iglesia  de  Atocha  la 

procesión  que  celebra  anualmente  la  Obra  de  la  Santa 
Infancia.  Aunque  no  asistieron  SS.  MM. , presidia  el 
acompañamiento  su  augusta  hija  con  el  Sermo.  Sr.  In- 
fante D.  Francisco,  y varias  personas  de  la  real  ser- 
vidumbre. El  precioso  Niño  Jesús,  titular  de  esta 
santa  asociación,  iba  sobre  un  lindísimo  carro  triunfal, 
que  una  porción  de  niñas,  vestidas  de  blanco  y con 
guirnaldas  en  la  cabeza,  arrastraban  por  medio  -de 
cintas  de  colores,  mientras  que  otras  en  grupo  mar- 
chaban en  rededor,  cubriendo  el  camino  de  rosas.  Los 
armoniosos  ecos  de  varias  músicas,  que  alternaban 
tocando  piezas  escogidas,  daban  mayor  realce  á esta 
solemnidad,  que  atrajo  un  inmenso  gentío. 

— En  el  soto  del  Rey,  en  Sevilla,  tuvo  lugar  \ma 

cacería,  á que  asistieron  S.  M.  el  Rey  viudo  de  Por- 
tugal y SS.  A.A.  los  duques  de  Montpensier. 

— En  Avila  se  celebró  el  18  con  una  función  reli- 
giosa la  bendición  de  la  bandera  de  la  Milicsa. 

— Han  regalado  al  gobernador  de  Earagoza  un 

bastón  de  mando. 

. — En  Portugalete  se  ba  abogado  un  jóven  marine- 
ro de  diez  y ocho  años. 

— Contra  el  oidium.  Un  vecino  de  Jaén,  D.  Manuel 
Vicente  López,  ha  solicitado  de  aquel  gobernador  ci- 
vil que  se  dé  publicidad  a!  descubrimiento  que  dice 
haber  hecho  de  un  especifico  para  preservar  á las  vi- 
des del  oidium.  El  remedio  consiste  en  veiier  en.  la 
poza  de  la  vid,  bien  descascarada,  y abierta  como  si 
fuese  á descabezarse,  cuatro  cuartillos  y medio  de 
agua  y dos  libras  de  cal,  cuidando  en  este  procedi- 
miento no  lastimar  la  planta.  El  Sr.  López  dice  que 
ba  hecho  numerosas  observaciones,  y ha  encontrado 
el  mal  en  la  patilla  de  la  cepa. 

— S!  premio  de  1,500  rs.  destinado  en  Córdoba  al 
mejorcaballo  de  semilla,  se  ha  adjudicado  á uno,  flo.r 
de  romero,  propio  de  losSres.  Fuentes  y Horcas. 

— El  dia  5 de  marzo  fue  un  dia  de  luto  para  Jun- 
quera de  -Alubia  y la  diócesi  entera,  y los  pobres  de 
ella  perdieron  un  padre  en  el  Illmo.  señor  ^arcipreste 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Orense,  Dr.  D.  Rafael 
Calabozo,  que  entregó  su  alma  al  Criador,  con  la  ale- 
gría del  justo,  á las  cinco  de  la  tarde,  en  el  palacio 
prioral. 

— En  todos  los  pueblos  inmediatos  á Valencia  se 
están  celebrando  los  ejercicios  del  mes  de  mayo  con 
todo  el  esplendor  y lustre  que  solo  la  piedad  cristia- 
na puede  inspirar  á nuestro  católico  pueblo  para  ob- 
sequiar á te  que  es  Reina  de  los  .Angeles,  á la  Inma- 
culada Alaría.  Hoy  debemos  hacer  especial  mención 
deRafel-Buñol,  en  cuya  iglesia  se  celebran  este  año 
por  primera  vez,  gracias  al  puro  y acendrado  celo 
de  su  virtuoso  párroco,  el  Dr.  D.  José  Casanova. 

— Quedamos  ayer  hablando  de  tas  gestiones  de  los 

comisionados  valencianos  en  la  entrevista  que  iban  á 
tener  con  el  señor  duque  presidente. 

— Se  celebró  en  efecto.  S.  E.  los  recibió  con  afabili- 
dad. Duró  una  hora,  y les  aseguró  que  baria  justicia. 

— AI  decir  de  los  interlocutores,  salieron  complaci- 
dos y satisfechos  del  señor  duque. 

— Ayer  volvieron  á reunirse  con  los  diputados  va- 
lencianos , y se  trabaja  en  buscar  una  fórmula  para 
que  iodos  queden  contentos  y puedan  terminarse  las 
desavenencias  con  un  abrazo  y pelillos  á la  mar.  Y 
hasta  otra. 

. — Esta  será  lo  que  acontezca ; se  declarará  que  la 

.Milicia  de  Valencia  ha  obrado  bien  , y que  lo  que  allí 
ha  acontecido  ba  sido  una  mala  inteligencia. 

— La  Asociación  dice  que  ayer  asistió  e!  general 

Espartero  á la  Asamblea  para  servir  de  escudo  á sus 
compañeros. 


— ár.  Figueras  presentó  el  voto  de  ccusura  al  go* 

bierno  por  los  sucesos  de  Valencia;  pero  quedó  apla- 
zada la  discusión,  porque  de  este  modo  se  gana  tiem- 
po y se  da  lugar  á aconiodainicnlos. 

— La  Discusión  cuenta: 

«El  gobierno  ha  pedido  veinte  y cuatro  horas  de 
término  á tos  autores  de  la  proposición,  y,  á pesar  de 
que  el  Sr.  Zavala  quiere  desde  luego  lanzarse  al  com- 
bate, se  ha  acccdidoiá  los  deseos  de  aquel.» 

— Ayer  »c  habló  mucho  de  crisis  ministerial.  La 
modificación  la  limitaban  un.os  at  Sr.  Escosura  y San- 
ta Cruz  (el  -Marino).  Otros  decian  que  seria  mas  ge- 
neral. 

Creemosique  por  ahora  nada  sucederá.  La  cuestión 
de  la  próroga  ó disolución  del  Parlamento  es  la 
piedra. 

— Hace  cinco  dias  fue  robado  uu  carra  con  sus 
efectos  y con  su  caballería  que  el  conductor  había 
dejado  en  la  puerta  del  .Angel  en  Barcelona. 

— Se  nos  ba  contado  que  ea  la  misma  capital, 

mientras  estaba  tirando  al  blanco  en  el  campo  de 
la  Bota  el  batallón  de  cazadores  que  se  halla  acan- 
tonado en  la  villa  de  Gracia  , una  bala  perdida  mató 
desgraciadamente  á un  paisano  que  estaba  cargando 
arena  á la  orilla  misma  del  mar. 

— En  una  posada  de  la  calle  del  Hospital  de  Bar- 
celona fue  robada  á un  pasajero  la  cantidad  de  26,000 
reales. 

— El  dia  7 se  hizo  un  robo  en  el  pueblo  de  San  Vi- 
cente de  .Arana,  en  la  provincia  de  Alava,  por  14 
hombres,  que,  disfr-azados  algunosconel  uniforme  de 
guardias  civiles,  penetraron  en  la  casa  de  algunos  ve- 
cinos acomodados  del  mismo  pueblo.  Apercibido  el  ve- 
cindario de  esta  ocurrencia,  se  alarmaron,  consiguien- 
do herir  á uno  de  los  ladrones  y capturar  á dos  de 
ellos,  quienes  se  dice  son  nacionales  del  pueblo  de 
Fuentnayor. 

— La  suscricion  abierta  en  ios  Estados-Unidos  en 

favor  de  los  huérfanos  que  hayan  quedado  desvalidos 
en  España  de  resultas  de  la  última  invasión  del  cóle- 
ra, ha  producido  hasta  las  últimas  noticias  1,379  pe- 
sos fuertes. 

— S.  M.  la  Reina  ha  concedido  al  célebre  guitarris- 
ta Huerta  los  honores  de  guitarrista  de  cámara,  con 
uso  de  uniforme  y consideraciones  anejas  á esta  dis- 
tinción. 

— Se  daba  al  Sr.  Ríos  Rosas  por  sucesor  del  señor 

Escosura. 

— Para  colocarse  al  frente  de  la  marina  españala 
se  designaba  al  Sr.  Coello.. 

— Ayer  leimos  en  un  periódico  que  la  provincia  de 
Alava  había  sido  declarada  en  estado  de  sitio. 

— Ayer,  á las  doce  y media,  murió  en  garrote  vil 

Cándido  Hernando,  de  21  años  de  edad,  natura!  de 
Carabanehel  de  Arriba,  soldado  del  regimiento  infan- 
tería de  la  Princesa,  por  haber  dado  muerte  violenta 
á doña  Javiera  Barandalla,  de  edad  de  63  años,  y 
madre  de  un  teniente  á quien  aquel  servia  en  clase  de 
asistente. 

E!  reo,  que  ha  estado  en  la  capilla  muy  afligido  y 
lloroso,  diciendo  que  en  ese  supremo  instante  solo 
sentía  la  pena  de  su  desgraciada  madre,  marchó  al 
suplicio  con  una  serenidad  y una  entereza  nada  co- 
munes. Sin  alzar  la  vista  de  la  estampa  que  llevaba 
en  las  manos,  repitiendo  con  resignación  las  palabras 
que  le  dirigía  el  sacerdote,  su  ánimo  no  decayó  ni  un 
momento,  y llegado  al  cuadro,  donde  se  hallaba  for- 
mado todo  el  regimiento  con  bandera,  subió  al  patí- 
bulo por  sí-  propio,  se  arrodilió,  y en  voz  alfa  pidió 
perdón  á.  todos  los  circunstantes. 

El  numeroso  público  que  asistió  á la  ejecución  que- 
dó vivamente  afectado., 

¡Que  Dios  le  baya  perdonado  su  crimen,  así  como 
la  sociedad  ha  compadecido  su  desgracia!  . 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — Un  Protector  del  bello  sexo. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Los  periódicos  alemanes  aseguran  que  el  gobierno 
austríaco  está  haciendo  grandes  esfuerzos  para  estre- 
char sus  relaciones  con  el  gabinete  de  París,  y anun- 
cian que  en  estos  últimos  días  se  ha  verifieado  en  Vie- 
na  un  consejo  de  ininisfros , al  que  ha  asistido  el  Em- 
perador Francisco  José,  en  el  que  se  ha  decidido  que 
la  alianza  francesa  debe  ser  la  base  de  la  política  es- 
tranjera  de  Austria. 

— Seda  por  cierto  en  los  círculos  políticos  de  Viena 
que  las  potencias  signatarias  de  la  paz  del  30  de  mar- 
zo se  proponen  poner  inmedia  lamente  en  ejecución 
eí  párrafo  del  tratado  que  las  permite  tener  navios  en 
las  embocaduras  del  Danubio,  aun  antes  que  la  comi- 
sión destinada  á arreglar  este  apunto  haya  concluido 
sus  trabajos.  Mientras  duren  las  conferencias,  cada 
potencia  enviará  provisionalmente  un  navio  ligero 
para  proteger  la  navegación.  El  peaje  se  percibirá 
provisionalmente  como  antes,  hasta  que  este  asunto 
se  arregle  con  los  demas.  . 

— Según  un  despacho  telegráfico  de  Berlín  del  dia 
5,  la  Emperatriz  madre  habia  dejado  á San-Petprs- 
burgo  el  13.  S.  M.  el  Rey  salía  el  16  al  encuentro  de 


su  aitgn-la  hermana.  Acomnañari.an  á S.  Al. el  barón 
de  R i'lberg  y el  conde  de  B -cken  lorff.  * 

— El  entendido  y siempre  bien  iüformado  corres- 
ponsal parisiense  de  El  Norte  dice  con  fecha  del  14: 
((Las  fr.'>ncas  y frecner.les  conversaciones  tenidas  por 
el  conde  Cavour  en  las  dos  épocas  qne  ha  perrmane- 
cido  en  este,  pueden  servir  para  completar  los  dis- 
cursos que  ba  pronunciado  en  Turin.  Al  pedir  | 
la  secu'arizacion  de  las  Legaciones  y su  separa- 
ción administrativa  de  la  corte  de  Roma,  el  se- 
ñor de  Cavour  ba  manifestado  francamente  la 
esperanza  de  que  la  realización  de  este  sistema 
conduzca  á la  independencia  de  las  Legaciones, 
y mas  larde  quizás  á su  anexión  al  Piamonle.  Re- 
chazando toda  intervención  eslranjera  en  Italia,  el 
conde  quiere  reservar  á solo  el  Piamonle  et  derecbo 
de  intervenir  , como  potencia  italiana,  para m.aritener 
el  orden  de  los  diversos  Estados  italianos.  Nada  de 
Papa  en  Dalia,  por  ser  .in  obstáculo  insuperable  i 
la  obra  de  la  unión  italiana.  Tal  es  el  verdadero  ob- 
jeto de  la  política  confiada  por  el  Sr.  Cavour  ásus 
amigos  íntimos.  Falta  saber  en  dónde  quiere  colotar 
al  Papa  el  ministro  sardo.  El  Sr.  de  Cavour  no  se  ha 
esplicado  todavía  sobre  este  particular. 

— Las  últimas  noticias  de  Oriente,  recibidas  por  la 
via  de  T riesle,  anuncian  que  los  rusos  han  comenzado  , 
de  nuevo  las  operaciones  contra  los  circasianos.  , 
— El  Bombay-Times  nos  da  noticias  de  la  India  que  i 
alcanzan  al  15  de  abril.  Dosl-Mobamel  continúa  en 
Candaban,  donde  se  ha  librado  últimamente  de  una 
tentativa  de  ase.sinato.  Se  supone  que  su  tesoro  está 
vacío  y su  ejérciíoindisciplinado,looual  !e  créasenos 
é insuperables  obstáculos  para  emprender  cosa  algu- 
na contra  la  Persia  y contra  Herat.  También  ha  c»r- 
rido  el  rumor  de  que  ha  sido  batido  cerca  de  esta  últi- 
ma ciudad,  dejando  en  poder  de  su  enemigo  cuarenta 
cañones  y veinte  mil  prisioneros. 

Sin  embargo,  en  Bombay  no  se  daba  crédito  á es-  I 
los  rumores.  ' 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZ.LCIO.X  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 ñor  100,  75-40. 

Idem  4 por  100 , 93-SO. 

Idem  españoles. — 3 por  100  diferido,  24  ‘/f 
Amorlizable,  7 ' \. 

Consolidados,  94  '/g  á 94*  'j. 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA; 

París  19  de  mayo. — El  Morning-Post  publica  na 
articulo  sumam  nte  importante.  Dice  que  la  situación 
de  Italia  es  un  peligro  público;  que  el  mal  va  toman- 
do una  forma  nueva  y terrible,  y que  seria  una  culpa- 
ble negligencia  no  considerar  de  esta  modo  la  cues- 
tión. 


CORTES. 


Se  leen  varias  esposiciones  sobre  ferro-carriles.  Pa-  ' 
san  á la  comisión  respectiva.  ’’  ! 

El  Sr.  Sorní  presenta  una  esposicion  del  ayunta- 
miento de  A'aiencia  que  dimitió  á la  llegada  del  ge- 
neral Zavala,  y de  seis  ex-comandantes  y algunos 
ex-oficiales  de  la  Milicia  de  la  misma  ciudad,  sóbrelos 
últimos  sucesos.  El  Sr.  Sorní  quiere  hablar,  y no  se  lo  ^ 
permite  el  Sr.  Presidente. 

Con  este  motivo,  el  Sr.  Figueras  pide  que  se  lean 
algunos  artículos  del  reglamento,  con  el  objeto  de 
conseguirqup  se  lea  la  esposicion;  pero  aunque  se  leen 
los  artículos,  el  Sr.  Presidente  se  niega  también  á que 
se  lea  la  esposicion. 

Acto  continuo  se  da  cuenta  de  la  proposición  de  cen- 
sura c.ontra  el  gabinete,  aunque  solo  .se  habla  en  ella 
de  la  conducta  del  general  Zavala  en  Valencia. 

La  proposición  dice  asi;  «Pedimos  á las  Corles  se 
sirvan  declarar  que  han  vi.sto  con  desagrado  la  con- 
ducta que  el  general  Zavala  ha  observado  en  Va- 
lencia. » 

El  Sr.  Figueras  obtiene  la  palabra  para  apoyarla, 
y empieza  á hacerlo  con  formas  sumamente  templa- 
das, después  de  haber  esplicado  la  causa  de  queayer 
no  se  enl.abaisp  el  actual  debate,  y que  no  fue  otra 
que  al  habérselo  pedido  así  un  dipulado  amigo  suyo,  j 

Se  cree  que  el  Sr.  Figueras  no  ciará  color  muy  su- 
bido á sus  ataques,  por  haber  mediado  ya  algunas 
aclaraciones  con  el  ministerio. 

Lo  adelantado  de  la  hora  nos  obliga  á no  poder 
esperar  el  final  del  discunso  del  orador,  para  enterar 
á nuestros  lectores  de  todo  cuanto  dice. 

El  ministerio,  con  su  presidente  á la  cabeza,  se  ha 
Ua  en  el  banco  azul. 


NOVISIMA 


BIBLIOTECA  DE  PREDIC-4D0RES, 

por  el  presbítero 

DQM  JUAN  TRONCOSO. 

Se  ha  publicado  el  tomo  sétimo , que  contiene  dis- 
cursos sobre  todos  ¡os  misterios  y las  principales  fes- 
tividades de  Alaria  Santísima,  setenario  de  Dolores, 
rogativa,  acción  de  gracias , etc.  Continúa  abierta  la 
suscricion  á esta  obra,  á 22  rs.  cada  lomo  en  rústica, 
y 27  en  pasta;  en  .Madrid,  calle  de  Val  verde,  núm.  24, 
imprenta  de  D.  H.  Reneses,  y en  las  librerías  de  Ola- 
mendi,  .Aguado,  Cuesta  y La  Publicidad.  .A  provincias 
se  remitirán  los  lomos  en  rústica  á 25  rs.  por  el  correo, 
previo  el  envió  de  su  importe  en  libranza  ó letra  de 
seguro  cobro  á favor  del  autor,  ó de  dicho  señor 
Reneses.  No  se  espenden  tomos  sueltos,  ni  series  pot 
separado.  (4) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
lUPSSETA  BE  LA  REGENERACION,  Gravuu,  2t< 


NUM.  350. 


IVTadrid,  21  de  mayo  de  1356. 


A^O  II. 


DfAíitO  CATOLICO 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en 

Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  se^ndos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  M.\DRIP.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal,  un  mes,6rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  .Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármeii , nú* 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  u-’im.  *15  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  ‘práctico  del  catolicismo, > ^ 

Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administíT-’iTén , un  mes , 8 rs.  el 
, y lO  rs,  periódico  y o?»ras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
2 rs.  : tres  meses , 25  y 34  is. 

Cu  mes . 25  i’s.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 79  rs,  respectivamente. 


ADraiENCIA. 

En  aícncÍGS  á la  festividad  del  día, 
no  se  publicará  mañana  nuestro  pe- 
riódico. 


SUSCaiClON 

para  el  pedestal  eti  cjue  liaya  de  colocarse  en  Cádiz 
la  estatua  del  Illmo.  y Exemo,  Sr.  Obispo 
fue  de  !a  misma  ciudad,  D.  Fr.  Domingo  de  Silos 
moreno. 

La.ccíosísima  junta  que  entiende  en  la  cons- 
trucción de  ese  monumento  que  el  pueblo  de  Cá- 
diz levanta  para  perpetuar  la  memoria  de  su 
virtuosísimo  Prelado-,  ha  publicado  la  siguiente 
circular : 

‘■Concluida  enteramente  la  estatua  que  consti- 
tuye la  parle  principal  y mas 'costosa  de  la  em- 
presa, falta  la  adquisición  de  fondos  indispensa- 
bles para  ¡a  construcción  del  monumento  ó gran 
pedestal  sobre  que  haya  de  colocarse.  Con  este 
objeto  hemos  convenido  renovar  la  suscricion, 
sirviendo  de  base  los  4,062  rs.  32  mrs.  vn.  so- 
brantes de  la  primera , suplicando  a los  habitan- 
tes de  esta  ciudad  , y á ¡os  de  dentro  y fuera  de 
]a  diócesi , que  se  interesen  y contribuyan  para 
la  terminación  de  una  obra  deseada  de  todos  : en 
la  inteligencia  de  que  no  solo  invitamos  á los  que 
puedan  hacerlo  ñor  cantidades  metálicas,  sinn 
■que  también  serán  justamente  considerados  como 
suseritores  los  artistas  autorizados  que  se  ofrez- 
can á dirigir  gratuitamente  el  todo  6 parte  de  la 
obra,  los  dueños  de  carruajes  y bagajes,  ios  ven- 
■dedores  de  materiales,  y los  operarios  de  todas 
las  clases  que.quier.an  cooperar  con  alguna  reba- 
ja en  ios  precios  corrientes  y en  los  jornales  es- 
tablecidos. 

>,E1  modelo  original  de  la  estatua  y del  pedes- 
tal hechos  en  real,  reducidos  á una  cantidad  co- 
mún en  sus  medidas,  se  halla  espuesto  en  la  li- 
brería de  la  Revista  Médica,  en  cuya  oficina,  y en 
las  de  los  periódicos  de  esta  ciudad,  está  abierta 
la  suscricion. 

«Cádiz  31  de  marzo  de  18-58. — Javier  de  Urru- 
tia. — Manuel  Ruiz  Tagle. — Ignacio  Fernandez  de 
Castro. — Juan  de  Siloniz. — Plácido  García. — Ju- 
lián López. — Pedro  Pascual  Vela. — Rafael  Mén- 
dez.— Benito  Picardo. — Juan  de  Dios  Lasanla. — 
Antonio-  Gargolio. — Pedro  Martinez. — Manuel 
Francisco  Paul.« 

Invitados  por  el  Sr.  U-Tutia,  en  quien  la  junta 
ha  delegado  todas  las  facultades,  á que  abramos 
una  suscricion  en  las  oficinas  de  nuestro  periódi- 
co, sentimos  una  verdadera  satisfacción  en  acce- 
der á sus  deseos;  pues  el  objeto  no  puede  ser 
mas  laudable  ni  mas  digno.  En  su  consecuencia, 
en  nuestra  administración  se  recibirán  desde  hoy 
las  cantidades  que  con  ese  destino  se  entreguen, 
y nos  atrevemos  á esperar  que,  no  solo  los  gadi- 
tanos que  residan  en  esta  corte,  sino  los  bu  nos 
católicos,  se  apresurarán  á contribuir  con  sus  do- 
nes á que  cuanto  antes  ofrezca  la  ciudad  de  Cá- 
diz un  elocuente  testimonio  de  que  España  tie- 
ne todavía  hijos  que  saben  hacer  justicia  á las 
virtudes  de  sus  Obispos. 


POLITICA 

mPCGN.vaOS  OE  LX  FlLOSOriA  Lt.VHAD.V  .AJLEJLW.4. 

El  dia  10  de  este  mes  terminó  en  el  Ateneo 
de  esta  corte  nuestro  apreciable  anñgo,  el  señor 


D.  Manuel  .Ascensión  Berzosa,  sus  luminosas  y 
profundas  refutaciones  de  la  pretenciosa  filosofía 
que,  por  haberse  formulado  y difundido  mas  allá 
del  Rihn,  se  llama  alemana.  Duélenos  mucho  el 
haber  fiado  á nuestra  flaca  memoria  el  recuerdo 
del  método,  de  la  esposicion  y del  análisis  de  las 
doctrinas  que  hemos  oido  con  grande  contenta- 
miento del  espíritu  y satisfacción  del  alma,  pues 
que  hoy,  al  intentar  referir  lo  que  aplaudimos, 
nos  vemos  limitados  á evocar  elsestimiento  que 
nos  impresionó  y el  juicio  que  hemos  formado,  sin 
los  detalles  y accidentes  académicos. 

Así  y todo,  nosotros  no  podemos  resistir  al 
imperioso  deseo  de  publicar  que,  cuando  tanto 
espíritu  superficial  ó fantástico  so  deja  arrastrar 
por  una  filosofía  falaz,  especiosa  y arrogante, 
aun  hay  hombres  de  inteligencia  severa  y de  co- 
razón ^’igorosc,  como  el  Sr.  Berzosa,  que,  arran- 
cando á la  falsa  ciencia  sus  oropeles  deslu.mbra- 
dores,  reconociéndola  en  su  esqueleto,  y aquila- 
tándola en  los  esperimenlos  prácticos,  alzan  su 
voz  en  medio  de  la  multitud  aturdida  para  decir; 
“¡Insensatos,  los  nuevos  filosófos  os  engañan,  y, 
después  de  haber  abusado  de  vuestra  credulidad, 
os  precipitan  ca  los  desastrosos  abismos  de  la 
duda!» 

Porque,  á la  verdad,  á los  que  tenemos  fe  en 

una  ciencia  inmutable  v quorMo, 
cíe  regocijarnos  ei  ver  que  tonas  tas  elucubracio- 
nes cieniiñcas  vienen  á rendirse  ante  las  verda- 
des admitidas  y los  dogmas  parodiados  ó peri- 
fraseados por  esos  mismos  altivos  doctores  que 
se  propusieron  establecer  nueva  ciencia;  y toda- 
vía se  satisface  mas  nuestro  espíritu  si  el  que 
derrota  á la  alta  especulación  filosófica  es  un  es- 
pañol , en  cuya  patria  se  supone  eslinguida  la 
ciencia,  y si  esc  español  que  confunde  á los  pre- 
suntuosos es  modesto  y oscuro.  Siempre  fueron 
privilegios  de  la  verdad  el  alcanzar  victoria  y el 
valerse  de  medios  comunes  y ordinarios  para 
desbaratar  á sus  constantes  enemigos  los  sofistas. 

El  Sr.  Berzosa  ha  demostrado  en  sus  escasas, 
pero  interesantísimas  esplieaciones,  que  los  pro- 
fundos y trascendentales  errores  de  los  filóso- 
fos alemanes  mas  celebrados,  á quienes  ha  com- 
batido, proceden  esencialmente  de  su  falso  crite- 
rio y de  la  arrogante  pretensión  de  espücarlo  to- 
do, hasta  los  misterios  divinos.  Y,  en  efecto,  aun 
sin  apelar  á la  lógica,  á la  metafísica  y á la  on- 
tología,  como  lo  hizo  el  Sr.  Berzosa  con  estraor- 
diiiaria  lucidez  éirreeusablejuicio,  para  evidenciar 
los  abusos  del  raciocinio,  las  proposiciones  dog- 
máticas, disfrazadas  con  el  iluminismo  que  se 
atribuyen  los  sapiente.^,  y el  repugnante  juego 
de  las  voces  técnicas,  bastaría  para  derrumbar' 
esa  elevada  filosofía  la  misma  inconstancia  de 
sus  creadores,  pues  que,  alterando,  supliendo  ó 
modificando,  revelan  que  sus  principios  son  ca- 
prichosos y efímeros,  como  establecidos  por  la 
vanidad  humana.  Obsérvese,  si  no,  cómoel  primer 
maestro,  Kaat,  repugnando  las  precisas  conse- 
cuencias de  su  obra  fundiuuental.  La  razón  pura, 
tuvo  que  escribir  otra  mas  conforme  con  lo  que 
le  dictaba  su  eoneiencia,  á la  que  llamó  La  razón 
práctica-,  y,  por  fin,  para  complacer  el  orgullo  de 
autor  y los  sentimientos  del  corazón,  dióásupais 
nna  nueva  producción  para  poner  en  armonía  las 
dos  anteriores.  ¡Intento  temerario! 


Si  su  lógica  negaba  lo  que  él  veia  y sentía, 
¿no  debía  renunciar  á ella?  En  otro  caso,  su  se- 
gundo trabajo  tenia  por  objeto  desvirtuar  lo  que 
rigurosamente  se  desprendía  desu  doctrina;  y de 
cualquier  modo,  el  concertar  loque  se  contradice 
y escluj'e,  es  irrealizable. 

Sin  embargo,  esas  mismas  pretensiones , por 
idénticos  motivos,  se  han  reproducido,  y Hegel, 
el  sucesor  de  Fichte  y Schelling,  ha  sido  el  últi- 
mo que,  asustado  de  las  funestas  consecuencias 
de  su  ontologia  panteista  , ha  procurado  contra- 
decir, esplicar  ó amenguar  la  trascendencia  de 
sus  estudios.  ¡Qué  filosofía  es  esa  que  así  vacila, 
que  así  se  destruye  y tan  elásticamente  se  inter- 
preta! ¡Ah!  ¡La  verdad  es  que  esa  no  es  filosofía, 
que  esos  son  sueños  y recreos  de  seres  inteligen- 
tes, que,  codiciosos  de  mas  ciencia  de  la  que 
puede  adquirir  el  hombro,  se  elevan  en  alas  de 
su  imaginación  a los  espacios  de  la  fantasía, 
donde  fácilmente  se  divaga,  poro  donde  no  se 
constiiuye  nada  sólido ! 

Por  eso  jleeia  con  insistencia  y con  ardor  el 
concienzudo  Sr.  Berzosa,  si  por  ciencia  se  en- 
tiende y ha  entendido  siempre  la  csplicacion  de 
ios  hechos  y fenómenos  que  nos  son  conocidos, 
el  estudio  de  las  esencias  que  nos  son  desconoci- 
das, no  puede  jamás  constituir  ciencia.  Es  cierto 
«V./  jyuuKííJuu  la  razón  iiuniaua  esplicar  mas 
que  las  relaciones  ue  ios  beres,  y uu  mis 

queda  mucho  ignorado , y no  se  satisface  esa 
facultad  llamada  la  causalidad,  que  busca  el  por 
qué  de  todas  la  cosas;  mas  para  suplir  ese  in- 
menso vacío,  la  Religión,  con  sus  revelaciones  y 
sus  dogmas,  ha  dado  al  hombre  lo  que  le  faltaba, 
noticia  de  su  origen  y de  su  fin , idea  de  su  Dios 
y sus  atributos , preceptos  y medios  para  obrar 
la  perfección,  realizable  en  la  vida. 

Aunque  tarde , y sin  quererse  dar  los  filósofos 
alemanes  por  convencidos  de  su  impotencia  para 
traspasar  los  lí.mites  de  lo  vedado  á nuestra  dé- 
bil inteligencia,  haciendo  alarde  de  un  lumlnis- 
mo  que  no  conceden  á todos,  y que  en  muchos 
califtcarian  de  fanatismo,  pretenden  tener  una 
verdadera  visión  beatífica,  y,  para  no  dejar  nada 
sin  espiieacion,  luisla  o.sau  esplicar  los  sacrosan- 
tos misterios.  ¡Qué  ilasion!  ¡ Lo  que  es  misterioso 
puede  sentirse,  creerse  y aclararse,  pero  nunca 
so  esplicará!  Si  no  fuera  así,  la  revelación,  que  nos 
instruye  de  nuestra  caida,  de  nuestra  condena- 
ción y nuestros  futuros  destinos,  como  de  cuanto 
no  puede  enseñar  la  cie-ncia  humana,  seria  com- 
pletamente estéril,  y el  empeño  de  los  que  quie- 
ren pronunciar  la  última  palabra  ele  la  sabiduría, 
temerario. 

Arrástrales  á ese  fatal  propósito,  de  un  lado, 
su  Obstinación  en  dar  con  una  fórmula , con  un 
solo  principio,  existencia,  relaciones  y objeto  á 
todo  lo  creado  é increado  , csplicando  á su  ma- 
nera lo  que  fue,  lo  que  es,  y lo. que  ha  de  vmnir; 
y de  otro,  la  apremiante  necesidad  de  cubrir  sus 
inmensos  vacíos,  neutralizar  el  materialismo , el 
panteísmo  y todas  las  horribles  deducciones  de 
su  absoluta  y absurda  filosoña;  mas  déjase  cono- 
cer que  entre  la  vana  y ostentosa  espiieacion  de 
los  misterios  de  la  Religión  , á los  cuales  tienen 
por  fm  que  acudir  para  esplicar  la  creación , lo 
creado  y su  término,  y la  simple  y autorizada 
revelación  que  concentra , perfecciona  y enlaza 


los  conocimientos  humanos , todos  los  que  no  es- 
tén estraviados  por  los  deTirios  filosóficos,  han  de 
preferir  para  su  concie.neia  o!  misterio  católico  al 
absurdo  aleman. 

Pero  inadvertidamente  nos  hemos  elevado  á 
la  cátedra  que  no  podemos  ni  debemos  usurpar 
a!  distinguido  profesor  á quien  hemos  escuchado 
con  aprovechamiento  y gratas  emociones  ; y 
pues  que  nos  hemos  propu-JSto  hablar  de  la  im- 
portancia y trascendencia  de  las  refutaciones  que 
con  claro  entendimiento,  sólida  instraecion  y fá- 
ciles y sentidas  frases,  aunque  descuidadas,  para 
darlas  sin  duda  mas  alcance,  ha  desenvuelto  y 
justificado  tan  escelenle  metafísico;  coriciuyamos 
.siquiera  este  artículo  consignando  que,  según  los 
escogidos  é ilustrados  oyentes  de  ese  adalid  o’el 
catolicismo,  pulverizó  en  sus  fundamentos,  en  el 
método  y en  las  consecuencias,  el  arrogante  eri- 
lieismo  de  Kant,  el  absurdo  sugectivis'mo  de 
Fichte,  el  absolutismo  fantástico  de  Schelling  y 
¡a  ontologia  panteista  de  Hegel,  demostrando  que, 
rotas  por  el  primero  las  leyes  y las  creeaeias  de! 
entendimiento  humano,  fue  lógico,  el  que  cada 
cual  reformase  la  ciencia  á su  capi'icho,  dando 
lugar  á las  iafiuitas  escuelas  ó predicaciones  que 
intentan  dogmatizar  en  virtud  de  su  propia  ins- 

Oinicion . vhfistíl  nav-m'-'-kc-oc’  ■«  » 

que  niega  las  altas  eondiebaes  de  la  moralidad 
y del  deber.  Inútilnicnle  se  quiere  rendir  acata- 
miento á la  virtud  por  los  filósofos  que  niegan  la 
libertad  y abandonan  ai  hombre  en  !a  altura  de 
los  dioses  ó en  las  sinuosidades  de  'la  materia, 
porque  sus  obras  se  rebelarán  siempre  contra  su 
misma  conciencia  y la  de  la  humanidad  entera. 

Hija  esa  nueva  filosoí'ia,  como  dijo  acertada- 
mente el  Sr.  Berzosa,  de  la  protesta  religiosa,  ha 
de  negar  toda  autoridad  y cuanto  siente  y cree 
el  hombre  para  ostentar  su  dejilorable  orgullo. 
Limitada  por  algunos  años  á circular  en  las  es- 
cuelas de  un  país  donde  las  pasiones  están  cal- 
madas por  el  clima,  por  la  edu.’acioc  y hasta  por 
la  fuerza  del  gobierno,  ha  podido  disciírrir  sesen- 
ta años  sin  estremecer  al  mundo;  pero  así  que 
ha  salido  de  las  aulas  para  impregnarse  en  la 
política,  ha  trasümitado  sus  confines,  y tiene  ya 
en  Francia  y en  Italia  bravos  campeones;  el 
asombro  y el  miedo  se  han  apoderado  de  las 
gentes  sensatas,  desde  el  sabio  hasta  el  ignoran- 
te, que  para  palpar  calamidades  y estragos  todos 
tenános  sentidos  y conciencia. 

Honra  y prez  merece,  por  lo  tanto,  nuestro  buen 
amigo,  que,  al  ver  asomar  por  su  patria  ia  filoso- 
fía funesta  y pestilencial  del  Rihn,  se  lanza  sin 
aliño,  sin  pretensiones  y con  singular  modestia 
á combatir  el  monstruo  que  amenaza  desgarrar 
la  Europa.  Mucho  le  ha  quedado  que  hacer  sin 
duda,  porque  su  objeto  era  estenso  y dignísimo 
(le  un  apóstol  del  calolicisiuo  y de  un  Cid  espia- 
ñol;  mas  aun  así,  á grandes  rasgos,  con  toques 
vivos  y demostraciones  sensibles,  ha  evidenciado 
la  futilidad  y la  arrogancia  de  los  sistemas  filo- 
sóficos de  los  discípulos  de  K-ant,  ha  elevado  so- 
bre ellos  á inmensa  alfura  la  sana  filosofía,  y en 
su  última  inolvidable  lección  nos  insinuó  con  hor- 
ror los  efectos  materiales  del  panteísmo,  y nos 
presentó  la  enorme  contradicción  que  ofrecen  los 
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que  todo  lo  quieren  esplicai'  y ''/ieocn  al  ñn  á 
acog:er  el  misterio,  el  iluminisuio  y- todo  lo  que 
han  mirado  con  desden  y«on  burla. , 

Sentimos  que  se  haya  ■ccrrpido  tan  provechosa 
cátedra;  pero  esperapxis  con  impaciencia  que 
vuelva  á abrirse  en  el  otoño , y al  terminar  este- 
confuso  y pesado  articulo,  que  dicta  el  sentimien- 
to y no  la  debida  competencia , no  podemos  me 
nos  de  advertir  al  Sr.  Berzosa  qne  si  sus  graves 
ocupaciones  y sus  dolorosos  desgracias  le  permi- 
ten escribir  sus  lecciones , hará  un  señalado  ser- 
vicio á su  pais,  difundicado  con  ellas  un  eficaz 
antídoto  contra  el  veneno  que,  ya  se  destila  en  el 
periódico , en  la  novela,  en  los  libros  profesiona- 
les, y hasta  en  el  aula  y en  las  Asambleas.  La  ju- 
ventud, desprovista  de  los  estudios  morales  con- 
venientes, como  lo  demostraremos  en  otro  dia, 
se  fascina  fácilmente  con  el  grande  aparato  cien- 
tífico, con  la  novedad  y los  halagos  de  la  ciencia, 
que  todo  lo  esplica , todo  lo  satisface  y nada  su- 
bordina; y asi,  embelesándose 'primero  y corrom- 
piéndose después , envuelve  én  su  propia  ruina 
la  de  su  pobre  patria,  que  la  anmentó  con  ponzo- 
ña. Esta  triste  verdad  es  bastante  por  si , sin 
nuestro  humilde  ruego,  para  que  el  Sr.  Berzosa, 
concentrando  sus  ideas,  sus  juicios  y los  siste- 
mas , añada  al  estimable  merecimiento  contraído, 
otro  de  mas  grande  estension  y trascendencia,  y 
tan  duradero  y perceptible  como  es  necesario 
para  alcanzar  la  victoria  contra  el  error  osado, 
que,  con  su  impudente  planta,  intenta  hollar  des- 
de el  Dios  que  anula  hasta  el  hombre  que  envilece. 

C.VLISTO  DE  MOXT.VLVO  Y COLLAMES. 


¿SE  ECLIPS.AR.Á  LA  ESTRELL.A  DEL  DLCLE  DE  L.A 
VICTORIA? 

o — c:o-r,ifi/>ot;vn«  Tos  ficnienjes  párrafos 
pero  que  pasa  algo,  es  indudable.  ‘ 

«Decídase,  pues,  el  duque  de  la  Victoria;  ya 
sabe  dónde  están  sus  amigos  y sus  adversarios, 
y la  elección  para  él  no  puede  ni  debe  ser  dudo- 
sa. Hay  fantasmas  políticos  que  viven  porque 
los  deja  vivir,  y que  infunden  miedo  en  ciertos 
ánimos  débiles  y asustadizos,  porque  el  general 
Espartero  no  ha  querido  disiparlos  y desvane- 
cerlos. Sobre  la  situación  pesan  algunas  amena- 
2as,  que  inspirarían  risa  si  el  duque  de  la  Victoria 
se  resolviese  á no  hacer  caso  de  ellas,  y á mar- 
char con  paso  determinado  por  donde  sus  senti- 
mientos y antecedentes  le  indican.  Una  palabra 
suya  basta  para  que 'la  situación  se  aclare,  que 
es  lo  que  nosotros  deseamos;  el  duque  de  la 
Tictoria  está  ya  á punto  de  pronunciar  esa  pala- 
bra; y ¡ojalá  sea  la  que  el  pais  espera  y el  par- 
tido progresista  le  reclama! 

nA  pesar  de  cuanto  digan  sus  contrarios,  nos- 
otros no  hemos  perdido  la  esperanza  de  oirla  de 
sus  labios  al  fin;. pero  si  nos  equivocáramos,  ya 
sabemos  cuál  es  nuestro  puesto,  y allí  nos  encon- 
trarían amigos  y enemigos  en  la  hora  suprema 
del  combate.  Consecuentes  con  nuestros  prin- 
cipios, pelearemos  siempre,  'sin  consideraciones 
de  ninguna  especie,  y,  fuertes  con  ía  seguridad 
de  nuestra  conciencia,  nos  quedaría  la  satisfac- 
ción, cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la,  lu- 
cha, de  no  habernos  separado  en  un  ápice  del 
lugar  que  las  doctrinas  que  profesamos  con  inal- 
terable convencimiento  nos  tienen  señalado. 


CORTES. 


La  sesión  de  ayer,  esclusivamente  monopoliza- 
da por  los  demócratas,  fue  el  mons  parturiens  de 
la  fábula.  Después  de  tantos  misterios  y de  tanta 
importancia  como  le  habia  querido  dar  á la  pro- 
posición de  censura  presentada  por  la  Montaña; 
pues  se  suponía  que  los  puros  habiam  acordado 
aprovecharse  de  esta  ocasión  para  apoderarse 
definitivamente  del  poder,  salimos  con  que  los 
demócratas  solo  trabajaban  por  sn  cuenta,  y los 
puros  rechazaban  su  auxilio.  ¿Qué  habia  de  suce- 


der? Lo  que  efectivamente  sucedió.  Que  aquellos 
buenos  señores  se  quedaron  solos,  y cl  ministe- 
rio con  un  triunfo,  en  que  ni  siquiera  hubiera  po- 
dido soñar. 

Pero  silos  demócratas  sufrieron  ayer  una  com- 
pleta derrota,  bien  mirado  no  serán  ellos  los  que 
mas  salgan  perdiendo.  Los  verdaderos  derrota- 
dos, los  que  ayer  quedaron  politicamente  hundi- 
dos, fueron  los- puros.  Divorciados  de  la  Montaña, 
hasta  ahora  su  aliada  fiel  contra  el  centro  parla- 
mentario, y clareadas  en  gran  parle  sus  filas  por 
la  desunión  de  muchos  de  sus  soldados  que  se 
han  pasado  ai  campo  enemigo  con  armas  y baga- 
jes, los  puros,  por  la  indiscreta  perorata  del  señor 
Olózaga  (D.  José),  han  quedado  reducidos  al  me- 
ro papel  de  una  minoría  mas  ó menos  considera- 
ble, pero  que  no  puede  abrigar  esperanzas  de 
imponerse  al  gobierno,  como  lo  ha  estado  hacien- 
do hasta  ahora.  Desde  el  momento  en  que  se  ha 
visto  que  los  puros  no  tienen  mayoría  sino  arri- 
mándose al  centro  parlamentario , estratajema 
que  idearon  ayer  para  no  ser  envueltos  en  la 
derrota  con  la  democracia  , su  poder  ha  desapa- 
recido, y ha  pasado  al  centro,  que  tanto  odian,  y 
que  es  mas  aceptable  ai  gobierno  por  menos  exi- 
gente y mas  franco  en  su  ministeriaüsmo. 

Esto  es  lo  que  nosotros  sacamos  en  limpio  de  la 
discusión  habida  ayer  con  motivo  de  la  proposi- 
ción de  censura  contra  el  gabinete. 

El  resto  de  la  sesión  se  invirtió  en  oír  también 
y responder  á la -democracia , que  por  medio  dcl 
Sr.  Orense  continuó  atacando  la  base  4.^  de  las 
del  Consejo  de  Estado,  la  cual  fue  aprobada  por 
74  votos  contra  9. 

AI  ver  el  Sr.  Martin  el  corto  número  de  dipu- 
tados que  habían  tomado  parte  en  la  votación, 
hizo  por  anularla,  recordando  que,  según  acuerdo 
de  las  Cortes,  eran  necesarios  176,  mitad  mas  uno 
de  los  que  componen  la  Cámara  , para  votar  las 
bases  constitucionales.  El  Congreso,  sin  embar- 
go, se  separó  sin  resolver  nada  sobre  el  parti- 
cular. 

Vo  queremos  concluir  este  artículo  sin  llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  uno  de 
los  varios  episodios  que  amenizaron  el  debate  en- 
trp  demócratas 

ticas  nuestros  modernos  regeneradores,  así  los 
de  la  Montaña  como  los  de  la  tierra  llana. 

El  Sr.  Rivero  dirigió  por  ¡o  bajo  al  diputado 
puro  unas  palabras  que  no  pudimos  entender 
bien,  pero  que  creemos  fuera  una  calificación  no 
muy  halagüeña  de  lo  que  estaba  diciendo  el  se- 
ñor Olózaga.  Este  esclamó  entonces,  amoratado 
de  ira: 

— Eso  es  una  grosería  que  no  consiento  de 
nadie. 

La  campanilla  y los  llamamientos  al  orden  de 
la  Cámara  entera  dominaron  por  algunos  instan- 
tes, y al  fin  continuó  el  Sr.  Olózaga,  quien  ter- 
minó su  discurso  diciendo  que  antes  era  el  urden 
que  la  libertad. 


ESTRACTO  DE  L.4.  SESIOX  CEf.EBR.iD.A  EL  20  DE  M-VYO 
DE  1S56. 

-4.bierta  á la  una  y m-3dia,  se  leyó  y fue  aprobada 
el  acta  de  la  anlericr. 

Se  dio  cuenta  de  una  proposición  de  los  Sres.  Fo- 
gueras, Sorni,  Pereira,  Rivero,  Ruiz  Pons,  Gatell  y 
Fernandez  Cid , pidiendo  que  las  Cortes  se  sirviesen 
declarar  haber  visto  con  el  mas  alto  desagrado  la 
conducta  que  el  general  Zavala,  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno, habia  seguido  en  Valencia. 

El  Sr.  FIGUER-4S : Esta  p.-oposicion  debía  haberse 
presentado  hace  mucho  tiempo ; pero  viendo  la  au- 
sencia de  los  señores  ministros  de  Estado  y Presiden- 
te de!  Consejo  de  ministros , y la  reserva  del  gobier- 
no, creí  conveniente  dilatar  su  presentación,  -áyer  se 
puso  sobre- la  mesa,  y se  hubiera  leído,  a no  ser  por 
indicaciones  de  algunos  de  ,mis  compañeros.  .4nles  de 
entrar  á apoyarla  suplico^  al  Sr.  Presidente,  en  uso 
del  derecho  que  me  da  el  reglamento,  se  sirva  man- 
dar leer  los  documentos  que  el  Sr.  Sorni  ha  puesto  so- 
bre la  mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Sobre  esos  documentos  no 
hay  en  este  momento  diseusio.n  ninguna,  y por  lo  tan- 
to no  pueden  leerse. 

El  Sr.  FíGUER.-fS ; Creo  que  su  señoría  me  quila  un 
derecho  que  tengo.  Bajo  malos  auspicios  entro  en  esta 
discusión,  tanto  por  lo  que  acaba  de  pasar,  como  por- 
que ya  ha  sido  tratada  con  toda  lucidez  por  mi  amigo 
el  Sr.  Rivero. 

Señores  ; los  sucesos  de  Valencia  son  graves,  gra- 
vísimos; se  han  atribuido  a un  partido  que  se  sabia 
qoe  no  era  él  quien  los  promovía,  y tal  ve?  ss  lleva- 


ba el  piadosísimo  objeto  de  escudar  áotro  partido  ; y 
son  mas  graves  aun,  porque  se  ba  acusado  de  ellos 
falsa  y calumniosamente  por  personas  autorizadas  á. 
mi  amigo  el  señor  marques  de,  Albaida.  Los  sucesos 
revelan  un  malestar  profundo  en  la  nación,  y en  la 
discusión  de  los  presupuestos  ya  dije  que  los  enemi- 
gos de  la  situación  podrían  aprovecharse  de  él  para 
provocar  la  reacción.  Esto  se  ha  cumplido  en  parte. 
Dios  quiera  que  no  se  cumpla  del  todo. 

El  Sr.  Sorni  tenia  ammeiada  una  interpelación  so- 
bre los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Valencia  el  21 
y 22  de  enero  último,  y si  aquella  se  hubiera  verifica- 
do, quizá  se  hubiera  evitado  el  mal  que  lodos  deplo- 
ramos. 

La  paz  reina  entre  vosotros,  dice  el  general  Zavala 
al  despedirse  de  los  valencianos:  la  paz  mas  oclavia- 
na  reina  en  la  ciudad  del  Cid,  dice  el  gobierno;  no 
hay,  pues,  peligro  en  que  entremos  á examinar  las 
causas  de  aquellos  sucesos  y los  resultados  que  han 
dado.  Principiaron  el  6 de  abril  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana, con  motivo  del  sorteo  para  el  reemplazo  dtl 
ejército.  Se  amotinaron,  y varios  grupos  entraron  en 
las  casas  consistoriales,  que  estaban  protegidas  por 
tres  compañías  de  artillería,  las  cuales  hicieron  todo 
cuanto  se  puede  hacer  para  contener  el  desorden.  Tal 
vez  hubiera  muerto  algún  concejal,  sino  hubiera  sido 
por  el  comandante  de  la  espresada  fuerza,  al  cual 
nadie  le  mandó  hacer  fuego,  y solo  se  le  dijo  que  hi- 
ciera un  uso  prudente  de  las  armas.  La  autoridad  ci- 
vil apeló  á la  niüilar,  y esta  reunió  las  fuerzas  del 
ejército,  ocupando  la  plaza  de  San  Francisco. 

Hasta  la  una  de  la  tarde  no  se  mandó  por  el  gober- 
nador civil  reunir  la  Milicia,  y ocupó  los  puntos  que 
se  la  designaron,  destacando  dos  eorapañias  del  pri- 
mer batallón  para  reforzar  la  guardia  del  cuartel, 
donde  estaban  las  bandas  y las  banderas.  El  coman- 
dante del  segundo  batallón,  que  era  á la  vez  alcalde, 
y que  habia  presenciado  el  motin,  deseoso  de  apoyar 
al  gobierno,  reunió  la  oficialidad,  y diciéndoles  que 
era  necesario  ponerse  al  lado  de  las  autoridades,  to- 
dos contestaron  que  sí;  pero,  ¿cómo  lo  hadan,  si  no 
tenían  orden  para  ello?  Envió  un  ayudant  e,  liberal 
muy  acreditado,  y que  habia  servido  en  el  ejército 
hasta  la  batalla  de  .4rdoz,  y volvió  diciendo  que  no 
se  podía  pasar,  porque  se  hacia  fuego  en  aquel  pun- 
to. Se  les  dijo  entonces  qne  el  batallón  que  ocupaba  el 
mercado  era  ametrallado;  marcharon  á aquel  sitio,  y 
el  batallón  ligero  que  lo  ocupaba  habia  recibido  las 
mismas  noticias  alarmantes.  Tomaron  algunas  casas, 
y estuvieron  esperando  órdenes  de  las  autoridades. 
..cé.UúílíS^ llegaron  los  bomberos,  á quienes  se 
ñeros,  y,  oyendo  el  fuego  de  fusilería  y canon,  toma- 
ron posiciones,  resolvieron  ponerse  en  comunicación 
con  las  autoridades,  y uno  de  los  comandates  de  la 
NliUcia  se  presentó  al  capitán  general,  gobernador  in- 
terino y subinspector  de  la  MiUca,  diciéndoles  que  la 
NTilicia  estaba  á sus  órdenes,  y que  no  sabían  .si  el 
ejército  la  era  hostil,  y qué  era  lo  que  se  quería.  Re- 
gresó el  comandante  con  un  oficio  del  subinspector,  en 
que  les  decía  que  el  capitán  general  estaba  altamente 
agradecido,  y que  veia  con  satisfacción  que  no  era 
hostil  al  ejército. 

Resulta,  pues,  que  la  Milicia  nacional  estuvo  una 
porción  de  horas  sin  recibir  órdenes  de  nadie,  y lle- 
gando á ella  las  noticias  mas. alarmantes:  y la  prue- 
ba de  que  no  era  hostil  á la  autoridad,  es  que  dejó 
- pasar  un  carro  de  municiones  destinado  á la  tropa 
que  estaba  en  la  plaza  de  San  Francisco:  al  poco  rato 
cesó  el  fuego,  la  tropa  se  fue  á sus  cuarteles,  la  Mili- 
cia á sus  casas,  y el  capitán  general  dijo  á los  oficia- 
les y comandantes  que  se  presentaron  á él  que  es- 
taba satisfecho  de  su  conducta. 

Señores:  en  e!  gobierno  hay  una  mezcla  grande  de 
dibilidad  y Urania;  mientras  por  una  parte  hace  una 
modificación  ministerial  ante  la  actitud  de  una  dipu- 
tación y un  ayuntamiento,  que  por  muy  respetables 
que  sean  no  valen  mas  que  la  nación,  fusila  reos  po- 
líticos, á pesar  de  estar  votada  la  base  de  que  no  se 
impondrá  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos. 
Esta  mezcla  de  debilidad  y tiranía  no  se  espliearia  si 
no  se  supiera  que  en  todos  los  gobiernos  tiránicos  hay 
un  síntoma,  que  es,  que  la  tiranía  revela  la  debilidad 
del  que  la  usa.  Todos  los  males  que  afligen  á esta  na- 
ción son  consecuencia  de  ese  sistema,  y ¿á  qué  os  de- 
bido? Ni  para  el  pueblo  ni  para  la  Cámara  significan 
[O  mismo  los  nombres  de  Espartero  y de  0‘Donneli. 
0‘Donnell  es  la  esperanza,  aunque  no  quiera,  de  la 
reacción.  Espartero,  aunque  no  quisiera,  que  creo  que 
quiere,  es  la  esperanza  de  la  revolución.  Este  dualis- 
mo está  en  el  centro  parlamentario,  en  e!  centro  pro- 
gresista, en  todas  parles,  y es  preciso  que  la  Cámara 
adopte  una  resolución  que  no  dé  lugar  á ambajes  ni 
dudas. 

El  Sr.  ORENSE:  .4  las  hablillas  que  han  circulado 
resiiecto  de  mi  persona  acerca  de  los  aeoiiíeeimientos 
de  Valencia,  no  ias  doy  importancia;  se  la  doy  única- 
mente á lo  que  me  han  referido  que  el  Sr.  Zavala  dijo 
en  una  reunión  en  Valencia,  en  la  que  su  señoría  ma- 
nifestó que  yo  era  el  autor  de  aquellos  sucesos.  Si  su 
señoría  me  dice  que  no,  entonces  me  siento.  Su  seño- 
ría me  indica  que  no  ha  dicho  semejante  cosa,  y en 
ese  caso  he  concluido. 

El  Sr.  SORNÍ:  Difiei!  es  mi  posición  en  este  Mo- 


mento, porque  á la  cualidad  de  diputado  de  Valencia 
ri’uno  la  de  haber  sido  comandante  de  uno  de  los  ba- 
tallones de  aquella  Milicia  nacional,  y digo  que  he  si- 
do, porque  presenté  la  dimisión  cuando  lodos  15s  de- 
mas comandantes. 

Los  acontecimientos  del  6 del  mes  pasado  son  una 
consecuencia  de  los  que  tuvieron  lugar  el  22  de  ene- 
ro, en  los  cuales  no  se  contó  para  nada  cón  la  .Milicia 
nacional,  haciéndose  un  gran  al:\rde  de  la  fuerza  del 
ejército,  lo  cual  fue  considerado  como  una  ofensa  por 
aquella  .Milicia.  Tan  pronto  como  aquí  se  tuvo  noiicia 
de  los  aconleeimienlos  del  6,  yo  fui  el  primero  á le- 
, vanlar  mi  voz  para  reprobarlos,  y no  se  me  negará 
que  la  mayor  parle  de  los  que  han  figurado  en  aqnel 
motin  han  sido  forasteres,  hombres  de  mala  conducta 
y sin  opiniones  políticas.  Se  dio  parte  al  gobernador 
de  la  provincia,  diciéndole  quiénes  eran  las  personas 
que  habían  llegado  á Valencia;  pero  desgraciada- 
mente aquella  autoridad  no  puso  el  oportuno  remedio, 
y los  promovedores  del  motin  volvieron  á los  pontos 
de  donde  habían  salido.  Esto  da  lugar  á que  los  al- 
borotadores queden  impunes,  mientras  se  han  tomado 
medidas  arbitrarias  contra  los  que  han  contribuido  á 
restablecer  la  tranquilidad. 

Ya  ha  indicado  el  Sr.  Figueras  que  las  compañías 
de  arlilleria  no  pudieron  hacer  mas,  porque  no  se  las 
mandó  mas.  Las  Cortes  comprenderán  ¡a  angus. 
liosa  situación  de  la  Milicia  nacional,,  que  estaca 
cuatro  horas  reunida  sin  recibir  órdenes  ningunas, 
cuando  el  capitán  general  habia  creído  oportuno  ha- 
cer uso  de  la  fuerza  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  V.  S.  tiene  la  palabra  para 
una  alusión  personal,  y está  entrando  en  el  fondo  de 
la  cuestión. 

El  Sr.  SORNI:  Como  comandante  de  aquella  Milicia 
nacional,  creo  deber  hacer  presente  su  comporta- 
miento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  lo  ha  manifestado  el  se- 
ñor Figueras. 

^ El  Sr.  SORNI:  .41ud!do  por  el  Sr.  Figueras,  creo 
que  debo  hablar  de  los  acontecimientos  de  aquella 
ciudad,  de  los  cuales  estoy  muy  enterado. 

El  señor  ministro  de  ESTADO  (Zavala):  Rogará 
al  Sr.  Presidente  se  sirviera  permil'ur  al  Sr.  Sorni 
que  dijera  lo  que  quisiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  reglamento  no  lo  permita. 

El  Sr.  SORNI;  Pues  bien:  concluiré.  LaAIilic'ia  na- 
cional de  Valencia,  sin  recibir  órdenes  de  nadie,  se 
puso  en  comunicación  con  el  capilan  general,  y en- 
tonces se  mandó  suspender  el  fuego,  encargándola  el 
restablecimiento  del  orden. 

r» — ;a  £>1  a-^nntomipnfn  V p!  auP.  S6  WBlbcÓ  lle- 
vó á efecto  laquinla,  sin  la  intervención  de  un  solda- 
do siquiera.  El  Sr.  Zavala,  después  de  decir  qne  no 
miraría  álo  pasado,  sino  adelante,  dio  un  bando,  por 
el  que  desarmó  diez  y seis  compañías,  siendo  asi  qoe 
ni  una  mitad  de  compañía  lomó  parte  en  el  motin:  si' 
acaso,  la  tomaría  alguno  que  otro  aislado.  Por  ese 
desarme  hizo  dimisión  todo  lo  demas  de  la  Milicia,  lo 
cual  dió lugar  á la  prisión  de  los  que  se  suponían  ins- 
tigadores. ¿Cómo  se  forma  proceso  al  nacional  que 
entrega  su  fusil  y al  oficial  que  presenta  su  dimisión? 
¿No  han  sido  prisiones  inj  ustas  y arbitrarias  las  que 
se  han  hecho? 

El  Sr.  Figueras  ha  dicho  que  somos  hombres  de 
orden  como  el  que  mas.  Repito  lo  mismo,  y de  misé 
decir  que  tengo  prestados  grandes  servicios  á la.  cau- 
sa del  órden  y la  libertad,  sin  haberme  mezclado 
nunca  en  sublevaciones,  pues  mhe  tomado  parte  mas 
que  en  el  pronunciamiento  del  año  40  y en  la  revo- 
lución de!  54.  Saque  cada  uno  su  hoja  de  servicios, 
y veremos  quiénes  somos  mas  hombres  de  orden. 

El  Sr.  0L0Z.4G.4  (D.  José):  -4unqne  el  último  de 
los  diputados  que  pertenecen  al  cenlro  progresista, 
hs  ereidó  deber  contestar  á las  acusaciones  tan  graves 
como  injustas  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Figueras.  Ha 
dicho  su  señoría  que  el  centro  progresista  no  supo 
aprovechar  la  ocasión  con  que  le  brindó  la  cuestión 
económica  para  apoderarse  de!  poder.  El  centro  pro- 
gresista no  aspira  á sentarse  en  esos  escaños.  ¿Por  qué? 
¿Para  qué?  ¿No  está  sentado  en  ellos  el  jefedcl  parli- 
do  progresista,  que  es  al  mismo  tiempo  Jefe  del  gabi- 
nete? El  centro  progresista  prestó  en  aquella  ocasión 
un  gran  servicio  al  pais,  proponiendo  un  medio,  que; 
en  su  opinión,  era  mas  conveniente  y mas  popular. 

Ha  dicho  el  Sr.  Figueras  que  O'Doimel  es  la  espe- 
ranza, sin  quererlo,  de  la  reacción,  y que  Espartero  es 
la  esperanza,  aunque  no  quiera , que  cree  que  quiere, 
de  la  revolución.  Falso;  ni  O'Donnell,  que  fue  el  pri- 
mero á levantarse  contra  la  reacción,  puede  ser  la  es- 
peranza de  ella,  ni  Espartero,  el  pacificador  de  Es- 
paña, puede  ser  la  esp'eranza  de  la  revolución.  ¿Qué 
seria  de  su  porvenir , de  su  fama , de  su  gloria,  de  su 
vida? Unidos,  junios  deben  marchar  progresando  por 
el  camino  de  la  libertad  y por  el  cumplimienío  de  las 
leyes  que  aquí  se  han  volado  ; si  no,  ¡ay  dé  su  nom- 
bre, ay  de  su  gloria  , ay  de  su  vida  también! 

El  señor  ministro  de  EST.4D0 ; Los  graves  sucesos 
de  Valencia  han  impuesto  al  gobierno  el  deber  de  dar 
cuenta  á las  Corles.  -4yer  hubiera  cumplido  con  este 
deber:  pero  esperaba  el  ataque  de  los  señores  de  en- 
frente. 

Voy  ahora  á dar  cuenta  de  aquellos  sucesos,  del 
eueargo  que  reeibí  de!  gobierno,  y del  modo  cómo  lo 
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he  desempeñado.  Apoyaré  mis  palabras  en  documen- 
tos. y voy  á permilirme,  para  dar  idea  del  estado  en 
que  estaba  Valencia,  leer  algunos  párrafos  del  parle 
¿el  capitán  general.  (Su  señoría  lee  esos  párrafos,  en 
que  se  dice  que  los  nacionales  estuvieron  formados  en 
los  puntos  que  les  acomodó  tomar,  y con  sus  fuegos 
nutridos  hostilizaban  la  plaza,  causando  algunas  pér- 
didas; que  á las  cinco  y media  se  presentaron  unos 
comisionados  de  la  Milicia,  de  parle  de  los  jefes  de 
esta,  pidiendo  cesara  el  fuego,  y diciendo  que  los  in- 
surrectos eran  milicianos;  pero  que  ellos  los  sacarían 
de  entre  las  ñlas;  qué  á aquella  capital,  donde  existía 
un  vasto  pian  de  conspiración,  afluia  multitud  de 
gente  sospechosa,  y que  la  revolución  iba  fermentan 
do,  siendo  insuficiente  la  fuerza  para  dominarla.) 

Este  era  el  estado  de  Valencia  después  de  los  suce- 
sos del  6-.  Si  la  Milicia  nacional  tomó  parte  ó ' no  en 
aquellos  sucesos,  el  capitán  general  y la  población  en- 
tera lo  dice. 

El  consejo  de  ministros,  en  vista  de  este  parte, 
creyó  encontrar  en  mi  la  persona  que  podía  resta- 
blecer el  orden  en  Valencia.  A,  las  diez  de  la  mañana 
del  10  salí  en  tren  estraordinario  p.ara  aquel  punto. 
En  Albacete  me  encontré  con  elseñor  gobernador  Mas- 
caros, que  había  acudido  á Valencia,  y el  capitán  ge- 
neral le  había  dicho  que  el  mejor  servicio  que  podía 
prestar  era  venir  á dar  conocimienlo  al  gobierno  del 
estado  de  la  población.  Llegó  á Albacete;  pero  yo 
comprendí  que  era  necesario  que  volviese,  y volvió 
conmigo;  422  plazas  del  batallón  de  Vergara  llevaba 
yo  para  Valencia. 

El  batallón  precipitó  su  marcha  desde  Almansa,  y 
llegó  diez  y seis  horas  después  que  yo.  A mi  llegada 
á Játiva  se  me  presentaron  los  hombres  mas  eminen- 
tes de  Valencia,  y me  hicieron  ver  el  estado  aflictivo 
de  la  ciudad  y la  inminencia  de  nuevos  conflictos. 
Apresuré  mi  viaje  á Valencia,  y se  me  presentó  en 
seguida  la  diputación.  Sus  noticias  estaban  conformes 
con  las  que  yo  había  recibido  en  el  curso  de  mi  viaje. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  se  me  hacia  conocer  el  es- 
tado de  la  capital,  me  dijeron  que  el  capitán  general 
había  cumplido  con  su  deber;  que  con  2,000  hombres 
era  imposible  sostener  una  plaza  como  Valencia, 
cuando  gran  porción  de  la  Milicia  nacional  había  to- 
mado parte  en  el  motín,  y la  otra  se  habia  mantenido 
indiferente.  Creí , pues , que  debía  reservarme  hacer 
uso  del  decreto  de  destitución  del  general  VLllalonga 
que  llevaba  en  el  bolsillo. 

Pero  habiendo  recibido  el  correo  y visto  que  el  go- 
bierno habia  publicado  aquellos  decretos,  tuve  que 
encargarme  del  mando  como  capitán  general.  Y pues- 
to que  mis  bandos  han  merecido,  censura,  por  cierto 
muy  injusta,  me  tomaré  la  libertad  de  leerlos.  Este  es 
el  primer  bando  que  di,  cuando,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Figueras,  no  tenia  mas  que  dos  ordenanzas  á la 
puerta  de  mi  casa.  (Le  leyó.)  Pues  bien:  por  el  conte- 
nido de  éstos  bandos  se  comprenderá  cuál  era  el  espí- 
ritu que  me  animaba.  Principié  por  dar  á conocer  que 
no  temía  ni  respetaba  á nadie  mas  que  á la  ley.  El 
ayuntamiento  que  encontré  en  Valencia  era  demócra- 
ta, porque  demócrata  era  el  elemento  que  dominaba 
en  Valencia.  Se  rae  presentó,  y después  de  haberle 
inculcado  los  principios  del  deber,  le  hice  conocer  la 
necesidad  de  dar  cima  á !a  quinta. 

Me  dijo  que  no  estaba  en  número  bastante , y §de- 
mas  que  el  asqueroso  motín,  como  lo  llamó  el  alcal- 
de, Sr.  Gallarl , habia  roto  las  urnas  y las  lisias.  Se 
arregló  todo,  y el  dia  14  se  fijó  un  bando,  anunciando 
la  quinta  para  el  dia  15.  Ni  un  solo  soldado  habia  en- 
tonces en  la  plaza;  pero  las  casas  y callejuelas  esta- 
ban ocupadas  por  la  tropa.  En  la  plaza  no  habia  mas 
que  el  capitán  general,  paseándose  entre  la  multitud. 
La  quinta  se  hizo  con  el  mayor  órden , con  alegría  y 
contento,  como  en  los  tiempos  mas  normales.  .41  si- 
guiente dia,  16,  las  operacionesse  hicieron  con  la  mis- 
ma tranquilidad.  Concluida  esta  operación,  que  consi- 
deré necesario  hacer  con  los  mismos  elementos  con  que 
se  habia  prineipiado  el  desorden,  mandé  el  desarme 
de  diez  y seis  compañías  de  la  Milicia,  y voy  á decir 
los  motivos. 

(Su  señoría  continuó  enumerando  todos  sus  actos 
en  el  tiempo  que  ha  permanecido  al  frente  de  la  capi- 
tanía general  de  Valencia,  y concluyó  su  discurso,  di- 
ciendo ) : 

Hoy  impera  la  ley  en  Valencia : los  paseos  y tea- 
tros están  concurridos , y todos  en  sus  ocupaciones 
habituales.  Véase  la  despedida  mia.  (Leyó.)  No  po- 
dría yo  usar  este  lenguaje  en  e!  mismo  Valencia,  si  no 
hubiera  sido  el  lenguaje  de  la  verdad.  Aquí  hay  mu- 
chos diputados  que  entonces  estaban  en  Valencia,  y 
que  lo  saben. 

No  concluiré  sin  hacer  el  merecido  elogio  del  nuevo 
ayuntamiento  y diputación  provincial,  así  como  de 
la  guarnición  leal  y subordinada  de  Valencia.  Des- 
cansen, pues,  los  señores  diputados  respecto  de  ¡a  si- 
tuación de  aquella  ciudad.  Se  dice  que  el  pálido  pro- 
gresista no  es  mas  que  un  partido  de  desorden.  L'n 
motin  ya  ha  reprimido : lo  que  toca  hacer  á las  Cor- 
tes es  decir  si  podenáos  ó no  mandar  en  España. 

El  Sr.  Figueras  rectificó. 

I,os_Sres.  Bayarri  (D.  Pa^nal).  y Batüés  tomaron 
parte  en  el  debate,  hablando  en  contra  de  la  propo- 
sición. - - - - 

El  E*or  presidente  delCOWETO  ©E  MLNISTROS 


(duque  de  la  Victoria):  Señores,  después  de  las  es- 
plicaciones  que  ha  dado  el  señor  ministro  de  Estado, 
solo  debo  decir  que  el  general  Zavala,  como  capitán 
general  en  comisión  del  distrito  de  Valencia,  no  ha 
hecho  mas  que  cumplir  exactamente  las  órdenes  é 
inslruceiones  que  recibió  del  Consejo  de  ministros, 
en  las  cuales  yo  tomé  'a  iniciativa,  y que  el  gobierno 
está  sumamente  satisfecho  del  comportamiento  del  se- 
ñor Zavala  por  lo  bien  que  ha  cumplido  las  órdenes 
é instrucciones  que  el  mismo  gobierno  le  dió.» 

El  Sr.  Navarro  manifestó  que  no  se  habia  hablado 
de  la  posición  de  la  Milicia  el  dia  6 con  la  exactitud 
necesaria  para  poder  juzgar  la  conducta  qne  aquella 
Milicia  observó,  y espuso  á la  .Asamblea  sucintamen- 
te la  posición  respectiva  de  cada  batallón  y la  mane- 
ra cómo  se  habia  conducido. 

El  §r.  Sorni  rectificó. 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  no  fue  lomada  en 
consideración,  por  17S  votos  contra  IS. 

Bases  del  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  continúala 
discusión  que  quedó  ayer  pendiente , y el  Sr.  Orense 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra.» 

El  Sr.  Orense  continuó  su  discurso  suspendido  en 
la  sesión  anterior  contra  la  base,  y concluyó  pidiendo 
á las  Cortes  que  no  la  tomaran  en  consideración.  Le 
contestaron  los  señores  ministros  de  Gracia  y Justicia 
y de  la  Gobernación , Infante  y Moyano. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido , se 
acordó,  á petición  del  señor  marques  de  la  Vega  de 
.Armijo,  que  se  votase  por  partes,  siendo  una  la  base 
como  la  presentaba  la  comisión,  y otra  la  enmiénda 
del  Sr.  Martin  tomada  en  consideración. 

Puesta  á votación  la  base  sin  la  enmienda,  quedó 
aprobada. 

Puesta  luego  á votación  la  enmienda,  quedó  des- 
echada en  votación  nominal  por  74  votos  contra  9. 

El  Sr.  MARTI-N' : Señores : yo  tuve  el  honor  de 
presentar  la  enmienda  que  al  parecer  queda  desecha- 
da. Creo  que  la  votación  no  es  la  bastante  para  esta- 
blecer leyes.  ¿Qué  número  ha  tomado  parle? 

El  Sr.  B.AY.ARRI  (D.  Pedro) : Ochenta  y tres. 

El  Sr.  MARTIN : ¿Qué  se  ha  acordado  aquí  para 
votar  las  bases  constitucionales?  Que  haya  para  vo- 
tarlas la  mitad  mas  uno,  ó sean  176.  No  habiendo  este 
número,  creo  que  esa  votación  no  es  válida.  Las  Cor- 
tes han  acordado  que  esta  enmiéndase  una  á la  base, 
y se  ha  discutido  con  ella,  aunque  ahora  se  haya  vo- 
lado por  partes. 

Una  vez  que  ayer  se  tomó  en  consideración  por  las 
Cortes,  desde  entonces  fue  base,  y no  se  puede  votar 
sino  por  la  mitad  mas  uno. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión. 
Orden  del  dia  para  mañana  : la  continuación  de  los 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete. 


BOLEM  DE  LA  PREESA 


Periódicos  del  día  20. 

LA  ESPERANZA  entra  en  pormenores  para  pro- 
bar que  aunque  el  gobierno  , sus  partidarios  y las 
turbas  de  la  fraecion  dominadora  nos  aseguran  y vo- 
ciferan por  las  calles  que  gozamos  de  libertad,,  y 
estamos  bajo  el  imperio  de  la  ley,  la  conciencia  le 
dicla,  y los  hechos  le  demuestran,  que,  lejo.s  de  ser 
así,  nos  hallamos  con  pleno  absolutismo,  bajo  un  ré- 
gimen completamente  arbitrario. 

EL  CATOLICO  hace  notar  el  contraste  que  pre- 
sentan los  discursos  del  general  Espartero  y del  señor 
NVesweilIer  al  inaugurar  el  camino  de  hierro  de  Za- 
ragoza ; pues  en  el  primero  nada  se  habla  de  Dios; 
para  nada  se  invoca  su  protección,  mientras  que  en  el 
segundo  se  cuénia  con  la  bondad  divina , se  pide  su 
auxilio,  y se  le  ruega  escuche  las  plegarias  del  «dig- 
nísimo y virtuoso  Prelado  que  ha  tenido  á bien  acre- 
centar la  solemnidad  de  este  dia  bendiciendo  la 
obra  que  bajo  tan  buenos  auspicios  vamos  á em- 
prender.» 

L.A  ESTRELLA  continúa  vindicando  al  Sr.  Obis- 
po de  Barcelona  de  los  injustos  y apasionados  ata- 
ques que  le  dirigió  el  Sr.  Aguirre  en  la  sesión  de! 
dia  10. 

L-A  ÉPOCA  niega  que  el  gobierno  pidiese  el  lú 
nes  que  se  aplazase  Ja  presentación  de!  voto  de 
censura. 

LA  SOBEHANÍ.A  se  mete  en  el  campo  de  !a  his- 
toria y de  la  filosofía , y deduce  que  los  pueblos  mo- 
dernos quieren  ser  libres  y ricos  , trabajar,  producir, 
comprar,  vender  y gozar. 

EL  LEO?f  ESPAÑOL  cree  que  los  fueros  de  la 
justicia,  el  honor  de  las  Cortes  y del  trono,  la  dig- 
nidad del  gobierno , y hasta  el  decoro  personal  del 
señor  ministro  de  Estado , se  interesan  vivamente 


en  que  se  sepa  con  toda  exactitud  el  resultado  del  via- 
je del  general  Zavala  á Valencia. 

Ya  habrá  leído  nuestro  colega  lo  que  se  dijo  ayer 
en  las  Cortes,  y habrá  quedado  enterado. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

LA  IBERIA  declara  que  lo  que  ha  dicho  del  ge- 
neral 0‘Donnell  ha  sido  para  que  este  hombre  políti- 
co se  esplique;  y que,  respecto  del  gabinete  , hay  en 
él  algunos  individuos  que,  aunque  se  tienen  por  pro- 
gresistas , conservan  algunos  dejos  de  sus  primeras 
opiniones , como  la  cántara  , según  comparación  de 
Melendez,  conserva  siempre  algún  olor  del  primer  li- 
cor que  ha  contenido. 

¡Qué  gestos  hará  el  Sr.  Escosura  al  leer  ciertos  ar- 
tículos! 

Idem  del  21. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  , LA  ESPAÑA  , LA 
ASOCIACION  y LA  NACION  reseñan  la  sesión  de 
las  Cortes  de  ayer. 

LAS  NOVEDADES , so  color  de  amigo,  dirige  un 
fuerte  ataque  al  general  0‘DonnelI,  á quien  concluye 
pidiéndole,  amistosamente,  por  supuesto  , que  acepte 
las  exigencias  del  partido  liberal. 

EL  SUR  hace  grandes  esfuerzos  para  conocer  el 
pensamiento  político  del  general  Espartero  , y acaba 
por  confesar  que  se  queda  tan  enterado  como  antes. 

Lo  mismo  le  sucede  al  país. 

EL  OCCIDENTE  escribe  en  favor  del  Crédito  mo. 
biliario  español,  y niega  que  sea  una  sucursal  del  de 
Paris. 

EL  PARLAMENTO  empieza  á examinar  el  pro- 
yecto de  ley  de  Bolsa. 


BOLETIE  OFICIAL. 


(Gaceta  del  21.) 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  tratado  de  15  de  abril,  celebrado  entre  Austria, 
Francia  é Inglaterra,  comparte  con  la  cuestión  italiana 
los  honores  de  llamar  la  atención  de  la  Europa.  Hé 
aquí  cómo  lo  considera  El  Mercurio  de  Suabia,  que 
pasa  por  órgano  de  los  intereses  de  la  Alemania  me- 
ridional: 

«La  integridad  de  Turquía  no  es  mas  que  un  pre- 
testo, que  salta  álos  ojos.  El  fin  del  tratado  no  es  otro, 
para  la  Francia,  mas  que  hacer  imposible  en  lo  suce- 
sivo la  reconstitución  de  la  alianza  de  las  potencias 
del  Norte;  para  Inglaterra , hacer  abortar  la  alianza 
franco-rusa,  y para  el  .Austria,  asegurar  su  posición 
en  Italia.  Pero  esta  potencia  ha  hecho  un  cálculo  fal- 
so en  esto,  porque  el  tratado  de  15  de  abril  no  im- 
pedirá que  las  potencia  occidentales  intervengan  en 
Italia,  cuya  intervención  no  es  mas  que  una  cues- 
tión de  tiempo.  La  cuestión  italiana  está  abierta  , y 
recorrerá  todas  las  fases  que  ha  recorrido  la  cues- 
tión oriental , y así  como  esta  se  ha  resuelto  en  con- 
tra de  la  Rusia  , esta  se  resolverá  en  contra  del  Aus- 
tria.» 

— El  Parlamento  inglés  se  ocupa  en  la  actualidad 
en  una  cuestión  que  pudiera  servir  de  lección  á nues- 
tros reformadores,  si  es  que  estos  no  sacrificaran  á sus 
miras  revolucionarias  los  verdaderos  intereses  espiri- 
tuales y sociales  de  los  españoles. 

Es  probable  que  nuestros  lectores  no  desconozcan 
lo  mucho  que  las  novelas  han  hablado  de  los  matri- 
monios de  Grelna-Green.  Pues  lord  Brougham  , dice 
un  periódico,  quiere  aboUrlos , sin  consideración  á su 
color  romántico  y novelesco.  En  Escocia  no  se  nece- 
sitan consentimientos  de  padres  y tutores  para  con- 
traer matrimonio,  y allí  se  van  los  ingleses  que  quie- 
ren contraerlo  pronto.  La  reforma  que  propone  lord 
Brougham  consiste  en  que  nadie  se  case  en  Escocia 
sin  una  previa  residencia  de  tres  semanas  en  aquel 
pais.  Otro  punto  quiere  reformar  también  el  indicado 
lord.  En  Escocia  es  facilísimo  el  divorcio,  y allí  acu- 
den algunos  también  para  disolver  matrimonios  con- 
traídos en  Inglaterra;  para  impedirlo,  se  propone  que 
no  se  puede  invalidar  ninguno  de  estos  sin  que  el  m- 
leresado  haya  residido  doce  meses  en  Escocia. 

La  Cámara  de  los  Comunes  resolvió  há  dos  años 
que  los  maridos  que  pegan  á sus  mujeres  sean  conde- 
nados á seis  meses  de  prisión  , con  trabajo  ó sin  tra- 
bajo forzado.  Pero  como  naturalmente  un  hombre 
castigado  por  haberle  pegado  á su  mujer  suele  au- 
mentar los  deseos  de  pegarle  mas  todavía,  se  nota  qne 
desde  hace  dos  años  han  aumenladoi  los  casos  de  ma- 
los tratamientos.  Asi,  pues,  un  individuo  de  la  Cárpa- 
ra,  el  Sr.  Dillwyn,  ha  propuesto  que  á los  maridos 
reincidentes  se  den  azolés,  ademas  de  la  pena  de  cár- 
eel.  E-ila  proposición  ha  «ido  combatida  ; pero  lo  mas 


significativo  es  que  en  los  varios  mectings  de  mujeres 
habidos  con  este  motivo  en  varias  partes,  la  mayoría 
se  ha  declarado  contra  el  proyecto  de  ley. 

— Según  cartas  de  Roma  del  dia  12,  habían  llega- 
do á esta  ciudad,  con  lodos  sus  augustos  hijos,  los 
grandes  duques  de  Toscana,  qne  han  estado  en  Nápo-' 
les  una  corta  temporada.  ¿Si  será  este  el  principio 
de  la  reunión  que  se  ha  asegurado  iban  á tener  en  la 
ciudad  eterna  los  soberanos  italianos? 

— Las  mi.smas  carias  hablan  de  nuevas  órdenes  que 
acaban  de  espedirse  para  continuar  el  reclutamiento 
de  los  dos  regimientos  quc-sc  hallan  al  servicio  de  la 
Santa  Sede,  y aumentar  el  efectivo  de  las  tropas  in- 
dígenas. Estos  dos  regimientos  se  componen  en  la 
actualidad  de  unos  4,500  ó 5,000  hombres.  Uno  de 
esos  batallones  está  de  guarnición  en  Roma,  y su  dis- 
ciplina y su  espíritu  religioso  nada  dejan  que  desear. 
Cuando  en  vez  de  5,000  hombres  se  hayan  reunido 
bajo  los  estandartes  de  la  Santa  Sode  10  ó 12,000  que 
ofrezcan  las  mismas  garantías,  se  hallará  bien  pronto 
resuelta  la  cuestión  en  que  ha  fijado  su  alencjon  el. 
congreso  de  Paris;  entonces  podrá  pensarse  ea  retirar 
de  Roma  las  tropas  francesas,  y de  las  Legaciones 
as  austríacas.  El  gobierno  del  Santo  Padre  está  mas 
interesado  que  nadie  en  que  se  realice  pronto  esta 
evacuación,  y el  ansia  con  que  aprovecha  la  primera 
ocasión  que  le  presenta  el  restablecimiento  de  la  paz,' 
para  completar  una  fuerza  armada,  es  la  mejor  prue- 
ba de  sus  intenciones  en  esta  parte.  Bebe  esperarse 
que  con  el  concurso  de  la  Francia  y del  Austria,  que 
de  cierto  no  han  de  fallarle,  podrá  en  breve  volver  á 
las  condiciones  normales  que  la  tempestad  revolucio- 
naria de  1849  ha  alterado  tan  proftindamente. 

— El  5 de  mayo,  los  fieles  de  la  capital  del  mundo 
cristiano  se  dirigían  en  tropel  á Santa  María  la  Mayor, 
para  venerar  en  ella  los  benditos  restos  del  Santo  Papa 
Pío  V en  su  rica  urna  de  bronce  dorado.  El  Diario  de 
Roma,  al  recordar  esta  solemnidad,  nota  la  feliz  eoin-  . 
cidencia  que  aquel  mismo  dia  hacia  llegar  á manos  del 
Santo  Padre  una  suma  de  4,000  piastras,  enviada  por 
la  Turquía  para  contribuir  al  monumento  de  la  pla- 
za de  España  en  honor  de  ¡a  Inmaculada  Concepción^ 
Seguramente  este  gran  Papa,  que  salvó  la  cristiandad 
del  fanatismo  masulm.aa  con  la  victoria  de  Lepanto, 
ha  debido  esti-emecerse  de  júbilo  al  ver  á su  sucesor 
Pío  IX  recibir  de  un  pais  de  donde  le  habían  venido 
tantas  amenazas  y mortales  inquietudes',  el  oro  desti- 
nado á levantar  una  estatua  á la  Reina  inmaculada 
de  la  Iglesia.  ¡Qué  mudanza!  Este  imperio,  que  hacia  . 
temblar  entonces  á la  cristiandad,  y contra  cuyas  in- 
vasiones debía  formar  el  papado  una  liga  católica, 
helo  ahí  reducido  á implorar  él  mismo  el  auxilio  de 
las  naciones  cristianas;  mientras  éi  se  hunde  y se  ■ 
muere  en  lenta  agonía,  la  Iglesia  triunfa,  y la  estatua 
de  la  que  venció  en  Lepanto  en  tiempo  de  Pio  V se 
eleva  majestuosamente  en  los  aires  en  e!  pontificado 
de  Pió  IX,  y una  aclainaelon  universal  la  saluda  y , 
proclama  salvadora  del  mundo  y dulce  Reina  de  los  ¡ 
cielos  y tierra. 

—La  Compañía  de  Jesús  acaba  de  esperiméníar  una  > 
pérdida  irreparable  en  Ja  persona  del  reverendo  pudra 
Juan  Pedro  Secehi,  que  ha  fallecido  en  la  misma  Ro- 
ma. Era  el  P.  Secchi  individuo  de  las  principales 
academias  de  Europa,  y gozaba  de  gran  renombre 
por  su  inmenso  saber,  revolado  en  numerosos  y pro- 
fundos trabajos  literarios. 

— La  Gaceta  de  Viena  contiene  un  articulo  semi- 
oficial,  declarando  inexactas  las  correspondencias  de 
la  Gaceta  de  Augsburgo,  en  ¡as  cuales  se  anuncia  que 
existen  disensiones  entro  el  gobierno  y los  miembros 
del  clero  católico. 

— .A  las  noticias  de  .América  que  tenemos  publica- 
das, debemos  añadir  .boy  que  en  .la  Cámara  de  los  re- 
presentantes, un  miembro  llamado  Quitman,  pidió  á , 
la  .Asamblea  la  abolición  de  las  leyes  de  neutralidad.  , 
Un  parte  dirigido  desde  Washington  á El  Correo  de 
los  Estados-Unidos  reasume  en  estos  términos  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  autor  de  la  moeion: 

«La  mise.rable  existencia  de  .Méjico,  las  revoluciones 
que  no  cesan  de  estallar  en  la  .América  centra!,  la  her- 
mosa posición  de  Cuba  para  el  comercio  de  los  Esta- 
dos-Unidos , son  razones  mas  que  suficientes  para 
romper  coa  los  antiguos  principios.  La  ocasión  de 
apoderarse  del  istmo  de  Panamá , este  eslabón  que 
debería  unir  los  Estados  del  Pacífico  á los  del  Atlán- 
tico, es  demasiado  favorable  para  que  se  la  deje  esca- 
par, au.nque  á trueque  de  engolfarse  en  nna  guerra 
contra  la  Inglaterra. » 

En  las  circunstancias  presentes,  en  vísperas  de  una 
elección  presidencia!,  y con  presencia  de  las  dificulta- 
des suscitadas  entre  la  Gra.n-Bcetaüa  y los  Estados- 
Unidos,  no  es  de  esperar  que  la  Cámara  de  los  repre- 
sentantes de  Washington  se  empeñe  en  el  gravísimo 
debate  suscitado  por  .Mr.  Quitman,  mayormente  cuan- 
do la  lección,  tan  severa  como  merecida,  que  acaban 
de  dar  los  c-osta-riqueños  a!  filibustero  Wallíer,  debe» 
persuádirle  que  los  rancios  principios  se  hallan-dema- 
siado  arraigados  en  algunos  Estados  americanos  para 
que  pueda  romperlos  una  voLicion  coatraria  de  la  Cá- 
mara de  Yéashington. 

— Según  cartas  de  Nueva- Yorcii  del  Sdáe  abril, 


1.4  HESENERAGION 


publica  La  Presse  de  París,  la  itnporlancia  de  la  ac- 
tualidad en  los  Estados  Unidos  consiste  en  el  matiz 
de  la  Opinión  que  va  á ocupar  el  sillón  presidencial. 
Ademas  de  MM.  Buchanan,  Pierce  y Douglas,  lia  apa- 
recido ahora  como  candidato  independiente  el  general 
Houston.  Su  programa  es  el  siguiente:  oposición  á la 
actual  dirección  de  los  asuntos  interiores  y esteriores 
del  pais;  restablecimiento  de  los  cuadros  de  ofiaiales 
de  marina  retirados,  y condenación  previa,  sin  o irlos, 
de  lodos  ios  estranjeros.  Se  cree  que  este  candidato 
tenga  probabilidades  de  éxito. 


BOLETA  RELIGIOSO. 


SAHTCS  DE  MAÑASA. 

La  fiesta  del  Santissimum  Corpus  Christi  , Santa 
Pata  de  Casia,  viuda  j y Santas  Quiteña  y Julita,  vír- 
genes y mártires. 

CULTO  Mvrao. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  del  San- 
tísimo Corpus  Christi  (vulgo  Carboneras),  donde  ha- 
brá Misa  mayor,  con  sermón,  á las  diez  de  la' mañana, 
y por  la  tarde  el  ejercicio  dé  las  Flores  de  Mayo  y la 
reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María,  á las  diez,  habrá 
Misa  mayor,  con  Su  Divina  Majestad  manifiesto,  des- 
pués de  la  cual  saldrá  la  procesión  por  la  carrera  acos- 
tumbrada , á la  que  están  invitadas  todas  las  autori- 
dades civiles  y eclesiásticas  , el  cuerpo  diplomático , 
el  ayuntamiento  y todas  las  sacramentales , congrega- 
ciones , cofradías  y asociaciones  religiosas  de  esta  ca- 
pital, cor.  sus  correspondientes  insignias. 

En  la  pontificia  iglesia  de  Italianos  principia  la  so- 
lemne novena  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  A las 
siete  se  manifestará  al  Santísimo  Sacramento , el  cual 
seguirá  espuesto  sin  interrupción  dia  y noche  hasta  la 
tarde  dol  dia  30,  que,  como  último  dia  de  la  novena, 
se  reservará.  Habrá  todos  los  dias  sermones  por  ma- 
Eana  y tarde,  que  dirán  diferentes  señores  oradores. 

En  la  parroquia  de  San  Ginés  principiará  la  solem- 
ne novena  al  Santísimo  Sacramento,  siendo  con  la  sun- 
tuosidad que  en  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  principia  la  religiosa 
novena  á ios  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y María, 
en  sufragio  de  las  almas  de!  Purgatorio.  En  las  fun- 
ciones de  mañana  y tarde  predicarán  escelentes  ora- 
dores. 

En  ia  iglesia  de  Trinitarias  principia  la  novena  de 
los  sagrados  Corazones  de  Jesús  y María,  con  la  so- 
lemnidad que  su  ilustre  congregación  acostumbra. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno , de  Santa  Isa- 
bel y del  Carmen  hab.-á  solemnes  funciones  á la  glo- 
riosa Santa  Rita  de  Casia , en  las  que  predicarán  esee- 
lentes  oradores. 

También  en  tos  conventos  de  religiosas  Salesas,  se 
prineipiaii  las  devolas  novenas  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  en  la  forma  que  en  los  años  anteriores. 

SAXTO  DE  PASADO  XtAXAKA. 

La  aparición  de  Santiago  Apóstol. 

CULTO  DIVISO. 

Concluye  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia 
de  religiosas  Carboneras  , donde  se  festeja  al  Santísi- 
mo Sacramento,  como  arriba  hemos  ya  indicado. 

La  sacramental  de  San  Pedro  y San  Andrés  cele- 
bra su  anual  función  de  Minerva,  con  Misa  mayor  y 
sermón  que  dirá  D.  Ramón  Escudero,  y á las  cinco 
de  la  tarde  solemne  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y las  imágenes  de  la  Purísima  Concepción  y 
San  Isidro  Labrador.  Saldrá  la  procesión  de  San  An- 
drés, recorriendo  varias  calles  de  ambas  parroquias. 

Continuarán  las  novenas  que  hemos  anunciado. 


BOLETIE  COMERCIAL. 


PRíiCIO  DE  XOS  EFECTOS  DTTbLICOS  Á LAS  TRES  DS  LA 
tardf. 

Títulos  del  3 por  ÍOb  consolidado,  41,90  p. 

Titules  diferidos,  25,15  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6, 15. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  1,00  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 82  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, £7  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
jes, 84  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  d. 


Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  124  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 00  di.as,  50,95  p. 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MSKCABO  PÚBLICO  DE  GR.4.NOS. 


ALKÓSDIGA. 


Trigo 

. de  52  ','2  á 64  rs. 

vn. 

Cebada 

. de  33  á 36 

Algarroba 

.de  á 20 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

Palalas 

S á 13 

4 á 6 

Vino. 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  i 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


La  Epoca,  sin  duda  alguna  con  el  objeto  de  ha- 
cer pública  la  consecuencia  política  de  los  eonslUu- 
yentes,  dice; 

Que  hace  dosmeses  se  circuló  por  España  el  mani- 
fiesto de  los  puros,  firmado  por  ciento  sesenta  diputa- 
dos, cuyos  nombres  recuerda.  Y que  de  estos,  la  mi- 
: tad  lo  menos  lian  votado  ya  en  diferentes  ocasiones 
contra  los  acuerdos  del  círculo  puro  progresista. 

— Esto  es  muy  natural  y lógico.  D.  Saídomero  Es- 
partero ha  basado  su  política  en  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  nacional.  La  escucha,  y obra,  en  conse- 
cuencia, sometido  de  un  modo  absoluto  á sus  man- 
datos. 

— Les  de  la  situación  juíiana  profesan  el  gran 

principio  de  la  propia  coxsebvaciox. 

. — Guando  vinieron  á la  Asamblea,  no  Querían  (quin- 
tas, pero  les  dijeron:  es  necesario  votarlas  para  sos- 
tenernos en  el  poder  que  milagrosamente  ha  venido 
á nuestras  manos.  Y sumisos  contestaron  ; que  las 
haya. 

— Ko  queremos  consumos...  ¡Que  perecemos!. ..¡Que 
se  nos  escapa  el  presupuesto!...  Pues  que  los  haya. 

— Que  el  general  0‘Donnell  es  un  obstáculo  al  des- 
arrollo de  los  principios  liberales...  Señores,  les  dice 
una  voz:  ¿A  dónde  caminan  Vds?  ¿Les  parece  cosa  tan 
fácil  deshacerse  del  general  que  nos  puso  encima?... 
¿So  recuerdan  Vds.  sus  hechos?...  ¿No  temen  ustedes 
por  si? 

Pues  , ¡vTvan  Espartero  y O'Donnell  en  el  poder! 
para  que  nos  sostengan  y poda.mos  vivir. 

— El  Sr.  García  manifestó  anteayer  en  la  Cámara 
SUS  temores  por  .la  libertad,  á continuar  por  el  sen- 
dero que  marcha  la  Asamblea. 

— Si  no  conocía  la  clave  de  esta  conducta,  ya  se  la 
hemos  dado. 

— Si  para  vivir  y sostenerse  creen  serles  necesario 

el  restablecimiento  de!  Santo  Oficio,  esté  seguro  el  se- 
ñor García  que  le  votarán. 

— ¿Por  qué  no  reclaman  contra  ia  continuación  del 
USO  de  las  facultades  estraordinarias? 

— ¿Porqué  votan  1,700  millones  de  contrihnciones? 

— ¿^or  cjué  en  un  año  regalan  al  pais  tres  quintas? 

— ¿Por  qué  desarman  la  H3ilicia? 

— ¿Por  q-ué  acaban  coa  ¡a  imprenta? 

— ¿Por  qué  consienten  y toleran  á O’Donnell? 

■ — Poroue  les  dicen  que  todo  esto  es  necesario  para 
vivir. 

— Todas  estas  hablillas  correa  entre  las  gentes  po- 
líticas, y natural  es  lambien  que  vean  en  esta  conduc- 
ta la  muerte  de  un  partido  que  para  levantarse  invoca 
los  nombres  de  libertad,  economías  y moralidad,  y 
asentado  en  el  poder  reniega  de  todo  lo  que  le  sirvió 
de  medio  para  escalarle. 

El  pais  le  juzga  y el  jiais  le  condena,  y emancipado 
de  la  multitud,  con  cuyos  esfuerzos  vivió  , sin  voces 
para  adormecerlos. 

La  muerte  es  su  porvenir,  y crean  que  esta  viene 
sin  que  sea  necesario  que  les  llegue  por  el  cami.no  que 
tratan  de  cerrarle; 

— Sa  existencia  es  incompatible  ya: 

— Con  la  Milicia. 

— Con  la  rebaja  en  los  gastos. 

— Con  la  libertad  de  la  prensa. 

- — Con  la  libertad  individual. 


— Con  el  respeto  á la  propiedad. 

— Con  los  patriotas... 

— Para  sostenerse  necesitan: 

— Quintas. 

— Mil  setecientos  millones  en  contribuciones  que 
ellos  mismos.llamaran  onerosas  é insostenibles. 

— La  firma  de  los  artículos  de  los  periódicos,  y 

las  penas  personales. 

— Facultades  discrecionales  para  prender  y dester- 
rar sin  formación  de  causa,  constituidas  en  base  de  su 
sistema  de  gobierno. 

— Tantos  ó mas  empleados  que  los  que  tenían  las 
administraciones  moderadas. 

— El  Sr.  Coello  rechaza  la  idea  de  que  se  piense  en 

hacerle  ministro,  entreoirás  razones,  por  la  de  que  no 
está  de  acuerdo  con  el  sistema  político  del  señor  du- 
que de  la  Victoria. 

— Háblase  de  un  decreto,  que  aparecerá  en  la  Gace- 
ta, de  satisfacción  para  el  general  Villaionga. 

— Los  sucesos  de  Valencia  han  tenido  mucho  de 

singular;  pero  el  incidente  con  el  capitán  general  es 
de  los  mas  curiosos  é indefinibles. 

. — Todos  pueden  decir,  por  lo  visto,  que  se  le  casti- 
ga sin  causa  ni  motivo,  y con  una  ligereza  que  sienta 
muy  mal  en  el  gobierno. 

— Se  asegura  haberse  realizado  una  estrechísima 
alianza  entre  los  puros  y el  señor  general  Espartero. 

— número  de  El  Padre  Cobos  de  ayer  ha  sido  re- 
cegido;  pero  con  tan  rig'urosa  escrupulosidad,  que,  se- 
gún nos  han  asegurado,  hasta  de  manos  de  los  repar- 
tidores se  han  lomado  los  ejemplares. 

— Se  habla  de  la  vuelta  del  general  Gurrea  á la  ca- 
pitanía general  de  Aragón. 

—Dice  La  Discusión: 

aTenera.os  entendido  que  ayer  «e  reunieron  los  di- 
pulados  de  la  provincia  de  Valencia  en  una  de  las  sa- 
las de!  Congre.so,  y rogaron  al  señor  ministro  de  Es- 
tado se  sirviera  oírles  sobre  los  acontecimientos  de 
aquella  ciudad,  ó señalarles  para  ello  dia  y hora.  El 
genera!  parece  que  se  negó  enteramente,  dando  de 
este  modo  el  primer  ejemplo  deque  tenemos  eo noel- 
miento  en  los  anales  parlamentarios  , de  negarse  un 
ministro  á oír  á los  diputados  reunidos  de  una  pro- 
vincia.» 

— Partee  que  el  £r.  Escosura  iusiste  en  que  los  ar- 
tículos que  el  jurado  declare  sediciosos  sean  castiga- 
dos con  penas  personales. 

— La  Gaceta,  rectificando  lo  que  acerca  de  disiden- 
cias en  el  gabinete  se  ha  dicho  por  algunos  periódi- 
cos, asegura  que  lodos  los  minislios  están  adheridos 
á la  política  del  duque. 

— Salen  á reforzar  el  ejército  de  Filipinas  139  indi- 
- viduos  de  la  clase  de  tropa. 

— Se  ha  cerrado  de  orden  superior  el  casino  popu- 
lar de  Tortosa. 

— Los  n-úmeros  del  Pero  GruHo  y La  Democracia 
últimamente  denunciados  han  sido  absueltos. 

— Parece  q-ue  S.  M.  la  Reina  d.e  la  Gran-Srstaña 
se  ha  dignado  indultar  de  toda  pena  al  coronel  Correa 
Botino,  sentenciado  á muerte  en  Gibraltar. 

— Anteanoche  llego  á Madrid,  de  paso  para  Segó— 
via,  el  general  Pozuela. 

— Parece  que  el  Banco  ha  facilitado  los  fondos  para 

el  pago  de!  semestre  do  la  Deuda  en  e!  estranjero.  Ya 
se  han  librado  los  fondos. 


TEATBOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Tejado  de  vi- 
drio.— Baile. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 

ULTIMA  HORA. 

ESTKAI-JJFaO. 

Pocas  noticias  nos  Irae  hoy  el  correo  estrau- 
jero.  Hé  aquí  las  mas  notables: 

El  general  francés  Edgardo  Ney,  portador  de 
la  respuesta  del  Emperador  Luis  Napoleón  á las 
cartas  de  notificación  del  advenimiento  al  trono 
de!  Czar  Alejandro  y de  felicitación  por  e!  naci- 
miento del  príncipe  imperial,  llegó  el  dia  14  á 
San-Pctersba.'’go,  según  dice  un  despacho  telegrá- 
fico privado.  El  Emperador  Alejandro  debía  salir 
el  mismo  dia  para  Varsovia,  donde  le  esperaban 
el  IS.  El  príncipe  Gortschakoff  debía  llegar  a la 
misma  capital  un  dia  antes. 

— Las  cartas  de  los  Principados  desmienten 


los  rumores  que  han  corrido  respecto  de  la  revo- 
cación do  los  hospedares  de  Nloldavia  y de  Va- 
laquia.  Las  funciones  de  los  principes  Ghika  y 
Stirtey  están  en  tisperas  de  espirar  legalmen- 
te, y cuando  oslo  se  verifique,  lOs  caimacanes 
se  encargarán  de  lu  administración  provisional 
del  pais,  bajo  la  vigilancia  de  los  comisarios  del 
congreso,  hasta  que  se  nombren  los  nuevos  ti-  : 
tillares. 

— El  Roy  de  Pnisia  no  pudo  salir  al  encuen-  j 
tro  de  la  Emperatriz  madre  de  Rusia,  por  hallar-  ¡ 
se  indispuesto.  Lo  hicieron  hasta  la  frontera  d ^ 
coronel  ManteulTcl,  hermano  del  presidente  del 
consejo  de  ministros,  y los  individuos  de  la  em- 
bajada rusa  de  Berlin. 

— El  archiduque  Fernando-Maximiliano  solo 
debe  permanecer  unos  doce  dias  en  Paris,  desde 
donde  se  dirigirá  á la  capital  de  Holanda.  Parece  í 
que  su  objeto  es  interesar  al  rey  Federico  Gui- 
llermo en  favor  de  los  proyectos  del  Austria  cer- 
ca de  la  Dieta  Germánica. 

— En  una  carta  de  Roma  se  confirmanlas noti- 
cias que  ya  hemos  adelantado  á nuestros  lecto- 
res acerca  del  proyecto  que  tiene  Su  Santidad 
de  aumentar  la  fuerza  del  ejército,  con  el  objeto 
de  no  necesitar  el  de  la  Francia  y el  Austria  pa- 
ra la  conservación  del  orden  en  sus  Estados. 

lié  aquí  su  contenido: 

líSabemos  por  buen  conduelo  que  el  gobierno 
papal  está  decidido  á completar  los  cuadros  del 
ejército  indígena.  Según  los  estados  oficiales,  las 
tropas  de  todas  armas,  inclusa  la  milicia  política 
ógendarraeria,  ascienden  á 18,000 Hombres; pero 
el  efectivo  real  no  pasa  de  14,000.  Debe  igual- 
mente completarse  el  segundo  regimiento  estran- 
jero que  está  á sueldo  de  la  Sania  Sedq.  Sequie-  . 
re  incorporará  él,  con  este  objeto,  hombres esco-  • 
gidos  en  la  legión  afemana  formada  por  la  Ingla- 
terra. Parece  que  el  Papa  ha  tomado  esta  resolu- 
ción de  concierto  con  el  goiáerno  francés,  á fin 
de  que  los  Estados  Pontificios  puedan  sucesiva- 
mente pasarse  sin  las  tropas  francesas  y aus-  ; 
triacas.» 

— Se  lee  en  la  Gaceta  de  Aiigsburgo: 

í<Se  ha  investido  al  colegio  de  Jesuítas,  en 
Frenisberg,  do  los  derechos  de  que  gozan  los  li- 
ceos del  Estado  con  relación  á ios  exámenes.  Es  . 
el  primer  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  que  ha ' 
recibido  semejante  autorización.  Parece  que  el  i 
gobierno  tiene  la  intención  de  poner  en  manos  de 
los  Jesuiías  cierto  número  de  insLitueiones  pú- 
blicas de  la  enseñanza  de  segunda  clase,  parti- 
cularmente en  las  provincias  orientales  déla  mo- 
narqu  ia . ■ 

::En  Viena  los  Jesuítas  tienen  ya  muchos  es-  ¡ 
lablecimientos,  y acaban  de  adquirir,  á espensas  ' 
del  Estado,  según  se  dice,  una  hermosa  propie- 
dad en  Kaltte'uleutgeben,  cerca  de  !a  capital,  para 
fundar  en  ella  un  liceo  noble.» 


TELEG5AFÍA  FLÉCTRiCA. 
COTIZACIOV  DE  L.A  BOLSA  DE  P.4.RIS  SE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-20. 

Idem  4 '/j  por  100,  94. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  42. 
Idem  esterior,  45  ‘,'.2. 

Idem  diferido . 21  'A. 

.Amorlizable,  7 ' '4. 

Consolidados,  94  * 2 á 94  “ g. 


DESPACHO  P.VRTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Pari.'i  20  de  mayo  de  1S56. — El  empréstito  de 
cinco  millones  de  libras  esterlinas  que  ha  publi- 
cado últimamente  el  gobierno  inglés,  ha  sido 
suscrito  jjor  ia  casa  de  Rolschild,  al  tipo  de  93. 
La  Cáma.ra  c'.-ah'n  el  presupuesto  para  1857  en 
77  millones  de  libras  esterlinas. 

Ha  llegado  el  principe  Oscar  de  Suecia. 


CORTES. 

Se  siisci  ta  una  larga  discusión  sobre  la  manera 
con  que  está  redactada  el  acta  en  la  parta  en  que 
se  reíiere  á la  última  votación  de  ayer.  Algunos 
señores  diputados  sostienen  que  se  ha  faltado  al 
art.  135,  que  previene  que  para  la  votación 
de  tas  leyes  hayan  de  tomar  parle  ia  mitad  mas 
uno  del  total  de  los  diputados  que  formen  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  González  de  la  V’ega,  el  señor  ministro 
de  la  Guerra,  y mas  espeeiahneiitc  el  Sr.  Bayar- 
ri,  responden  á los  aigumentos  presentados  ptnr 
aquellos  señores,  y pasándose  después  á la  vota- 
ción, que  es  nominal,  es  aprobada  ei  acta  por  142 
votos  contra  41. 

Pasan  á las  comisiones  respectivas  varias  es- 
posieioues. 

Continúa  el  despacho  ordinario. 

Editor  responsable,  D.  José  dbl  Bosatm. 
isípsKSTAjOK  LA  REGENERACION,  Gravisa,  21. 
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Tt'vridru’,  vlérnes  íLít  de  n ayo  de  I8~6. 
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DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 

1 • i j A • T II  e«iu  no  rtT'rN-r'T  A O n..^..  ¿ la  aAm 


Se  insertan  annnáos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea . y los  se^ndos  á precios  convencionales.  EN  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  searuro  á favor  de  la  administración  . un  mes  , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  ^LU)RIb.  Eu  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  peri**dico  solo,  perutlioo  s^lo , y 10  rs.  poriíódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  Lopt?z  , calle  del  Cármen , nú-  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje . 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAM.4.R.  Cn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADITRTENCIAS. 


ios  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no teraiina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  reaovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  Uk  REGE- 
NEHACIOM. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vaeiía  de  correo. 


Hoy  comenzamos  á remitir  á los  svscritcres  á 
la  primera  serie  de  la  Beliotec-a.  las  entregas  que 
comprenden  desde  el  número  14  al  21,  que  for- 
man la  Vida  de  Saa  Luis  Gonzaga. 

Debemos  advertir  que,  enviando  los  ejemplares 
certificados  por  el  correo,  no  podrán  recibirlos 
cotí  la  prontitud  que  desean,  porque  en  el  correo 
tienen  que  conciliar  su  remesa  con  otras  de  igual 
naturaleza. 

Por  parte  de  la  administración  de  L.\  Regen-e- 
EACiox  se  procuran  vencer  todas  las  dificultades 
para  que  nucsíres  abonados  estén  servidos  con  to- 
da puntualidad. 

Tenemos  ya  terminada  la  impresión  de  las  en- 
tregas números  22  y 23,  que  remitiremos  á nues- 
tros susaitores  á la  primera  serie  de  la  Bibliote- 
ca antes  de  terminar  él  presente  7nes  de  mayo. 
Forman  un  tomito , que  lleva  por  título : Diálogos 
sobre  la  verdadera  Religión. 


Rogamos  á los  suscritores  á La  Regeneración 
que  no  deseen  se  les  eotisidere  abonados  á las 
obras  que  constituyen  la  segunda  serie  de  la  Bi- 
blioteca, tengan  la  bondad  de  manifestarlo,  pues 
de  no  hacerlo  habremos  de  considerarles  como 
suscritores,  con  arreglo  á nuestra  circular  de  22 
de  am'il,  procurando  hacerlo  con  toda  perentorie- 
dad, á fm  de  evitarnos  los  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


En  la  sección  de  anuncios  verán  nuestros  lecto- 
res reproducido  el  de  la  importante  obra  que  ha 
traducido  y anotado  nuestro  ilustrado  y digno 
amigo  el  Sr.  D.  José  Soto.  Accediendo  benévolo 
é nuestros  ruegos,  y deseando  por  todos  los  me- 
dios posibles  ' difundir  la  lectura  de  las  buenas 
doctrinas,  el  Sr.  Soto  nos  haautorizaio  para  que 
aiiunciemos  la  citada  obra,  ofreciendo  en  su  pre- 
cio la  rebaja  de  8 rs.  para  los  suscritores  á La 
Regeneración. 


POLITICA. 

GLORIAS  DE  LA  RELIGíOX  CATOLICA. 

Gozen  nnesirns  lectores,  como  nosotros  liemos 
■gozado  ya,  con  Ja  lectura  de  los  dos  arlicnlos  que 
insertamos  al  pie  de  estas  líneas,  y que  ha  de- 
«Sicado  uno  de  nuestros  colegas  de  la  Habana  á 
referir  las  nuevas  glorias  obtenidas  en  aquella 
isla  por  ¡a  Religión  católica,  objeto  siempre  de 
nuestro  mas  ardiente  cariño. 

Que  vencan  los  ignorantes  detractores  de  la 
fe  que  con  cigiillo  profesamos;  que  vengan  los 
falsos  apóstoles  de  la  doctrina  democrática;  que 
veriran  fof*ns  cuantos  neciamente  engreídos  con 
«na  ciencia  orgnllosa  y vana  anuncian  cada  dia 


esos  mentidos  proyectos  de  reformas  y mejora- 
mientos sociales;  que  v'engan,  decimos,  á ver 
cuán  solemne  y majestuosamente  el  sacerdocio 
católico,  coa  el  solo  auxilio  de  la  caridad,  prepa- 
ra las  únicas  vias  que  han  de  conducir  al  mundo 
á su  verdadera  civilización  y cultura.  - 

¡Cuán  profundamente  obcecados  deben  hallar- 
se los  que,  pudiendo  elegir  entre  las  obras  del  or- 
gullo y las  obras  de  lalg!e.sia,  aceptan  las  pri- 
meras y detestan  de  las  segundas! 

Y,  sin  embargo,  ahí  están  los  hechos,  ahí  está 
la  historia;  que  se  cuenten  los  beneficios  que  han 
hecho  á la  humanidad  los  hijos  del  mundo  y los 
hijos  de  Dios;  que  se  cuenten  las  lágrimas  que 
unos  y otros  han  enjugado,  y entonces'  podrá 
apreciarse  dónde  están  la  miseria  y la  pequenez, 
la  grandeza  y la  fecundidad. 

Una  misión  católica  llevada  á cabo  en  las  cár- 
celes de  la  Habana  por  los  hijos  do  Loyola,  esos 
modestos  é infatigables  operarios  de  la  Iglesia, 
tan  estúpidamente  ultrajados  como  profundanren- 
te  desconocidos  aun  de  aquellos  que  coa  mas  en- 
carnizamiento los  combaten,  ha  producido  ma- 
yores bienes  que  los  que  podrían  alcanzar  jamás 
todos  los  sectarios  de  la  falsa  filosofía. 

Comparad,  leyendo  los  artículos  do  La  Prensa, 
la  diferencia  que  existe  entre  el  sacerdote  y el 
filósofo,  entre  los  que  predicau  la  verdad  católica 
abrasados  por  la  fe  y los  que  proclaman  esas 
otras  doctrinas  que  ¡nspirau  la  pasión  y ci  de- 
leite. 

¡Ah  y qué  seguros  estamos  de  que  cerrareis 
los  ojos  para  negar  la  luz!! 

Pero  poco  importa  vuestra  obstinada  pertina- 
cia; los  buenos  católicos  os  compadecerán,  y se 
entregarán  sin  rebozo  á la  satisfacción  que  habrá 
de  procurarles  el  observar  de  qué  manera  pro- 
porciona Dios  nuevos  triunfos  para  la  Iglesia,  á 
despecho  de  sus  encarnizados  enemigos. 

Dicen  así  los  citados  artículos: 

SOLEMNIDAD  EN  LA  REAL  C-NRCEL. 

Un  espectáculo  iníeresante,  tierno  y conmovedor 
ha  tenido  lugar  estos  días,  y que  terminará  hoy  coa 
un  acto  ejemplarísiino  de  verdadera  caridad  cristiana, 
ofrece  materia  abundante  á nu  ■stras  reflexiones,  y ha 
de  producir  en  el  espíritu  de  nue.stros  lectores  el  mis- 
mo consuelo  y la  misma  espansio.n  que  sentimos  nos- 
otros, que  elevamos  nuestra  eouternplacion  para  oivi- 
dar  por  algunos  momentos  las  debilidades  y miserias 
humanas.  La  historia  de  la  hum.auidad  es  la  historia 
del  dolor  y de!  infortunio ; infortunio  y dolor  cuya 
intensidad  auraénlase  mas  veces  por  nuestros  propios 
estravíos  que  por  los  de  nuestros  semejantes.  La  so- 
ciedad civil  ha  desplegado  todos  los  esfuerzos  que  han 
estado  á su  arbitrio  para  contener  á los  hombres  en 
los  limites  de  la  razón  y del  deber;  h.a  procurado  de- 
fender su  existencia  contra  las  tentativas  de  los  des- 
graciados que,  dejiíndose  arrastrar  por  el  ímpetu  de 
sus  pasiones  ¡nvasoras,  no  han  tenido  reparo  en  con- 
vertirse en  azote  de  los  demas,  atrayendo  sobre  sí  la 
ners-eeueion,  y después  la  cárcel  y el  presidio.  Pero 
en  medio  de  aquellos  hombres  avezados  al  crimen, 
que  parecen  haberse  familiarizado  con  los  remordi- 
mientos y con  la  abyección  á que  su  propia  condición 
los  condena,  existen  oíros  muchos  que  aun  conservan 
en  su  corazón  el  germen  de  la  virtud,  que,  si  no  suele 
brotar  sus  frutos  deliciosos,  es  porque  los  malos  ejem- 
plos, e!  roce  eon  gente  desmoralizada  y soez,  ahoga 
casi  siempre  «us  esfuerzos;  es  porque  les  falta  ocasión 
y motivo  para  buscar  un  consuelo  inefable  que  les 
suavice  Sus  penas,  que  les  saque  del  estado  de  ia  cul- 
pa y de  la  criminalidad,  puruicados  ante  ios  ojos  de 
su  coucicnoia,  que  es  la  fuente  de  la  felicidad,  que  es  el 
origen  de  la  paz  inteiiur  , de  la  conformidad  que  for- 
talece el  ánimo  para  sufrir  con  resignación  todas  las 


desventuras  y Iribulacion.’S  d'i  la  peregrinación  de  la 
vida.  Deber  es  de  la  sociedad  civil,  ya  que  carga  de 
ásperas  prisiones  á los  que  están  purgando  los  delitos 
que  contra  ella  cometieron,  encomendar  á la  Reli- 

■ gion  los  negocios  espirituales  de  esos  desgraciados. 

' Pero  la  Religión  no  solo  cuida  del  alma:  la  caridad 

■ ardiente  que  ella  misma  engendra , tampoco  olvida  lo 
temporal;  cubierta  se  baílala  estension  del  mundo  de 
establecimientos  piadosos  que  patentizan  á la  ra- 
zón V á la  filosofía  cómo  sabe  hermanar  el  celo  por 
el  bien  de  las  almas  con  el  cuidado  de!  bienestar  acá 
en  la  tierra. 

¿Mo  se  declama  sobre  la  necesidad  de  moralizar  la 
sociedad:  no  se  repite  en  todas  partes  que  la  crimina- 
lidad aumenta;  no  se  está  demostrando  con  el  ejem- 
plo que  las  leyes  comunes  no  bastan  pam  contener 
los  malos  instintos  del  vicio,  que  es  necesario  aumen- 
tar los  medios  de  represión  para  afirmar  sobre  bases 
mas  sólidas  la  seguridad  personal  y el  respeto  á la 
propiedad?  ¿Y  de  qué  modo?  Siempre  que  nos  encon- 
tramos frente  á frente  con  los  elemení.is  materiales 
que  el  legislador  tiene  á su  arbitrio  para  conseguir  ese 
grande  objeto,  nos  convencemos  mas  y mas  de  su 
incSc:acia,  nos  persuadimos  de  que  vanas  serán  todr.s 
las  medidas  que  se  adopten  para  evitar  ia  repetición 
de  tan  lamentables  accidentes  , que  nos  avisan  de  la 
ferocidad  de  nuestro  carácter , cuando  nuestros  oidos 
son  ya  sordos  á la  voz  de  una  conciencia  acusadora, 

■cuando  nuestros  conatos  solo  se  dirigen  á burlar  la 
juslieia  humana  y á cohonestar  nuestras  acciones  pe- 
caminosas. 

Lo  que  no  han  podido  hacer  nunca  las  cadenas, 
ios  trabajos  forzados  y el  cadalso;  lo  que  no  ha  podi- 
do conseguir  ei;  ninguna  parte  la  acción  concentrada 
de  una  vigilante  y numerosa  policía,  lo  hace  el  sacer- 
dote católico,  que  penetra  en  es.,  mansión  donde  ya- 
cen reunidos  esos  hombres  , cuya  vida  es  una  no  in- 
interrumpida serie  de  crímenes  y de  ofensas  á la  hu- 
manidad. olí  hombre  que  pasa  desapercibido  á ios 
ojos  de  la  muUitud,  es  el  que  ha  de  obrar  la  maravi- 
llosa meía-mórfosis.  El  delito  no  le  sorprende  ni  le 
desalienta  ; no  le  importa  ser  i.nsuUado  por  el  impío, 
que  le  desconoce  ; su  cariiad  üeae  quizás  que  espiar 
el  m-al  que  no  ha  hecho;  pero  la  doctrina  que  fluye  de 
sus  'ahios  con  «u  voz  de  amor , triunfa  al  cabo  sobre 
la  temeridad  y e!  enpedernimiento  , y el  malvado  se 
enternece,  y el  malvado  reconoce  que  tiene  un  alma, 
que  todavía  no  se  ha  perdido  para  la  virtud  ni  para  la 
sociedad. 

Nuestros  lectores  nos  dispensarán ; pero  estas  y 
otras  reflexiones  nos  ha  sugerido  ese  gran  pensamien- 

I to  concebido  por  los  celosos  sacerdotes  de  ia  Compa- 
ñía de  Jesús,  de  dar  una  misión  á los  presos  de  la 
real  cárcel.  Ocho  dias  hace  que  están  consagrados 
esos  incansables  obreros  del  Señor  á predicar  allí  ia 
palabra  divina,  á espiiearies  ¡os  principales  puntos 
de  la  doctrina  evangélica.  Ei  efeclo  que  han  produci- 
do en  las  aimas  de  aquellos  desgraciados  las  exhor- 
taciones de  los  religiosos  es  verdaderamente  admira- 
ble. Diiimos  que  era  iiii  espectáculo  conmovedor;  y 
no  puede  menos  de  serlo,  al  contemplar  que  aquellos 
ojos  enjiilos  acaso  ante  el  aspecto  ciei  crimen  han  der- 
ramado liigrímas  de  aiTepeaílmieiili).  ¡Cuán  cluíces 
son  esas  lágrimas  que  se  derraman  al  pie  de!  ministro 
del  Señorl  Espectáculo  tierno  y conmovedor  dijimos, 
y lo  ha  sido  asa  espo:itaneidad,  ese  alan  con  que  casi 
todos  se  han  acercado  al  sacerdote,  p.ara  hacerle  de- 
positario de  sus  yerro.s,  para  recibir  los  consuelos  de 
la  Religión  al  verificar  el  cambio  sublime  del  perdón 
del  cielo  con  el  arrepentimiento  de  la  tierra.  Hánseles 
distribuido  gratuitamente  libras  espirituales  y las  le- 
trillas de  la  Virg'en,  que  les  lian  enseñado  á cantar  los 
:nismos  PP.,  y que  ejecutan  con  singular  a.flnaclon. 

La  sociedad  civil,  armada  de  hierro  y de  fuego,  in- 
viniendo grandes  sumas  para  la  morartizacion  legal 
de  los  pueblos,  hace  la  guerra  á los  instintos  de  per- 
versidad que  se  desenvuelven  en  ella:  pero  nunca  ha 
contado  tantos  l-iunfjs  l■•l:Ilo  la  const.ineia  y el  ar.v.'r 
ejercidos  cn  nombre  de  la  Religión.  Hoy  martes  debe 
completar  ese  magnífico  cuadro  un  acto  ejemptarísi- 
mo  de  piedad  cristiana,  que  presenciará  por  primera 
vez  la  Isla  de  Cuba,  y que  no  podrá  menos  de  pro- 
ducir una  profunda  .sensación. 

Después  que  ei  Exorno,  é filmo.  Sr.  Obispo  haya 
administrado  ia  cüniu'iii.tciua  a íos  presos  que  Uu  Ha- 
yan aun  recibido  esle  Sacramemo  que  puiiñ-cará  sus 
almas  de  toda  maoeUa;  después  de  nabeise  destrioui- 


un  magnífico  almuerzo,  eosteado  y servido  por  una 
gran  parte  de  las  señoras  mas  distinguidas  de  !a  Ha- 
bana, figurando  entre  ellas  la  virtuosa  y dignísima 
esposa  de  nuestra  primera  autoridad,  amada  y respe- 
tada de  cuantos  conocen  su  bello  corazón  y sus  dul- 
ces sentimientos,  siempre  propicia  á todo  lo  que  sea 
ejercitar  la  caridad  cristiana  en  favor  do  los  desgra- 
ciados, sin  esperar  qup  ellos  la  imploren,  partiendo  la 
primera  á tocar  á la  puerta  de  la  casa  de  todo  el  que 
necesita  su  favor  y sus  consuelos. . 

Escede  á todo  elogio  y á todo  encarecimiento  la 
moderación,  la  humildad  y la  compostura  de  los  pre- 
sos en  1 1 capilla  donde  se  celebran  estos  santos  ejer- 
cicios. Los  mismos  empleados  maniñeslan  la  frasfor- 
macion  que  base  observado  en  ellos  en  estos  días,  en 
que  han  abierto  su  lacerado  corazón  á la  esperanza 
bendita  y á unos  consuelos  que  para  muchos  habían 
sido  hasta  ahora  desconocidos. 

LA  RE.AL  CÁRCEL  EN  LA  MAÑA5.A  DE  AYER. 

La  Habana  entera  quisiéramos  que  hubiera  presen- 
ciado con  nosotros  en  la  mañana  de  ayer  un  sublime 
cuadro.  La  caridad  cristiana  prodigando  sus  puros  é 
inefables  consuelos  al  desgraciadlo;  el  reconocimiento 
derramando  lágrimas  dulces  y generosas,  y dirigién- 
dolos OTOS  á la  piedad  benéfica,  eomc  si  dijera:  «No 
me  hallo  en  .-'síado  de  pod.er  pagar  los  beneficios  que 
recibo  de  tu  mano;  pero  recordare  eon  santa  alegría 
la  Obligación  que  he  contraído  contigo;  eonsenmre  la 
memoria  de  ellos;  consagraré  á tu  bondad  mí  pensa- 
miento eternamente;  no  olvidaré  el  bien  recibido  en 
todos  los  dias  de  mi  vid.a.»  ¡Y  la  Religión  dando  ma— 
j-esíad  á esta  escena  tierna,  conmovedora,  que  nadie 
ha  contemplado  sin  una  profunda  admiración!!...  Po- 
demos disponer  de  muy  breves  instaní''s  para  hacer 
la  reseña  de  lo  ocurrido  ayer  en  la  real  eáfeel  duran- 
te las  ceremonias  religiosas  que  .se  celebraron  eon  mo- 
tivo de  ia  aúraiiiistracion  ae  tos  Sacramentos  ae  la  Ea- 

carislia  y de  la  confirmación  á los  presos,  despees  de 
las  cuales  tuvo  lugar  el  abundante  y esquisito  al- 
muerzo costeado  y servido  por  una  parte  de  las  mas 
distinguidas  señoras  de  la  Habana,  entre  las  cuales 
figuraba,  como  dijimos  ayer,  la  amable  esposa  de 
nuestra  primera  autoridad. 

El  Exemo.  é filmo.  Sr.  Obispo  ofició  !a  .Misa  y dis- 
tribuyó el  pan  eucaríslico  á todos  los  presos,  que  1» 
recibieron  con  un  recogimiento  y una  devocion.edifi- 
cantes.  El  silencio  era  tan  profundo  á pesar  de  su  cre- 
cido número,  que  se  percibían  liasta  las  mas  débiles 
palabras  de  las  oraciones  que  elevaba  ai  cielo  el  ve- 
nerable Pastor.  Un  sacerdote  de  la  Compañía  de  Je- 
sús alternaba  en  sus  jaculatorias  y exhortaciones  des- 
de la  cátedra  sagrada,  con  la  música  y con  los  cánti- 
cos religiosos  que  entonaban  los  mismos  presos  eoa 
una  Voz  solemne  y sentida,  como  si  estuvieran  afée— 
lados  por  la  letra  de  las  alabanzas  y súplicas  que  ele- 
valxm  al  cielo  en  alas  de  un  ferviente  arrepenti- 
miento. 

Después  de  la  comunión,  se  adininislsó  la  confir- 
mación en  ios  que  no  tiabian  recibido  este  Sacramen- 
to, y acto  continuo  se  retiraron  los  presas  á sus  gale- 
ras, mieiítias  se  preparaban  las  mesas  para  colocar  en. 
ellas  los  manj.ares  que  la  devoción  de  lás  ejemplarísi- 
mas  señoras  de  qiie  arriba  hemos  hecho  mérito  íes 
había  preparado  con  inei'abie  bondad. 

¿Cómo  pintariamos  á nuestros  leelores  el  espec- 
táculo que  luego  se  presentó  a nuestra  vista?  ¿Quién 
podía  contener  sus  lágrimas  en  aquello.s  solemnes  mo- 
mentos? Lo  decimos  sin  rubor;  todos  liaciamos esfuer- 
zos por  comprimir  I.a  espansiou  de  los  dulces  sentí— 
mieníos  que  conmovían  nuestra  alma ; pero  era  impo^ 
slblo;  el  corazón  parecía  -que  no  se.  podía  contener 
dentro  del  pecho:  preciso  era  dar  algún  desahogo  á 
la  emoción. 

Aquellos  hombres,  acostumbrados  á la  disciplina 
rigurosa  del  establecimiento  penal  á que  pertenecen, 
de  les  cuales  !sl  vez  existen  ;nuch'js  que  jamás  ha- 
brán oido  una  palabra  de  consuelo,  se  mir.abau  unos 
á otros  como  asombrados;  no  desnlegaban  sus  labios; 
no  se  atrevían  á respirar,  y est-aban  como  estáticos  al 
contemniarseobjetos  de  ia  solieifud  de  tantas  virtuo- 
sas y nobles  señoras  que  se  humillaban  hasta  ellos 
sirviéndoles  por  su  mano  los  platos  provistos  de  es- 
quisitusy  süCüleiitos  manjares,  que  acaso  algunos  no 
habrán  gustado  hace  inuciios  añas,  ó tal  vez  nunca. 


Todas,  sin  oscefjluar  la  señora  del  general  Concha,. 


UL  tlEG1E:NE&&€fON.  > 


fcrecHos  presos,  como  días  Mamabdíw'el  presente 
de  la  caridad  para  el  coerpo  y para  el '^írilu.'T’ara 
el  espíritu,  sí',  porque  muy  p'jcos  se  hanl^rado<i  re- 
íle'xionar  la  situación  trislisu  na  de  esos  sares  privados 
por  sus  eslravíos  de  todos  los  goces  y de  todo?  Ids 
consuelos  do  la  vida.  Se  ntimiento  noble'y  puro,  "que 
trecibió  su  sanción  de  la  Fieligion,  por  el  cual  la  socie- 
dad subsiste  y se  mantiene  en  medio  de  las  doctrinas 
desorganizadoras  que  ’ia  amenazan,  en  medio  de  los 
peligros  que  por  do  quiera  la  rodean  ; ese  prodigio 
es  debido  á la  caridad,  porque  ella  ejerce  su  dominio 
en  los  corazones,  lo  mismo  sobre  el  rico  que  da,  que 
sobre  «I  desgraciado  que  recibe. 

Nunca  se  conocen  mas  claramente  las  tendencias 
nalsrales  del  hombre  que  cuando  se  presentan  esce- 
nas cual  las  que  acabamos  de  describir.  La  Religión 
obra  en  nosotros  en  el  doble  sentido  del  convenci- 
miento y dcl  instinto;  así  es  que  su  existencia  está 
garantida  para  los  siglos  venideros  por  los  esfuerzos 
4esinteresados  del  sacerdocio  y i pesar  de  los  esfuer- 
zos de  la  impiedad. 

Pero  no  queremos  concluir  sin  referir  á nuestros  lec- 
tores un  suceso  que  conmovió  á todos  los  circunstan- 
tes. Pasaba  la  señora  generala  por  delante  de  la  doble 
fila  de  presos  formados  en  una  de  las  galeras  altas, 
■después  de  haberles  distribuido  el  pan,  antes  de  prin- 
cipiar el  almuerzo,  cuando  uno  de  ellos,  rompiendo 
por  entre  sos  compañeros,  presentóse  de  hinojos  á tan 
bondadosa  señora  para  ofrecerle  un  presente,  diciendo 
con  vez  espresiva:  «Señora,  dígnese  V.  E.  recibir 
este  corto  obsequio  de  mi  gratitud,  como  memoria  de 
Tin  desgraciado.»  ¡Algunas  preciosas  lágrimas  vimos 
derramar  entonces!  Era  una  sortija  trabajada  con  su 
mano,  en  que  se  leía  en  caracteres  de  oro  el  nombre 
del  eseelentísimo  señor  capitán  general. 

.Ahora  solo  nos  resta  ofrecer  los  votos  de  nuestras 
Tespetuosas  .simpatías  y admiración  á las  virtuosas  y 
ejemplares  si^ñerasque  acaban  de  ejercer  ejemplos  tan 
sublimes  de  verdadera  caridad  cristiana,  no  menos  que 
al  venerable  Sr.  Obispo  y sacerdotes  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que,  bajo  auspicios  tan  favorables,  han  dado 
principio  á la  grande  obra  de  moralizar  la  sociedad 
penetrando  en  la  mansión  donde  el  crimen  espía  sus 
errores  en  desagravio  de  la  ofendida  humanidad. 


REFORMA  CARCELARIA. 


Leemos  eis  La  Nación: 

..T  rve.  £in  lo  í»OT*/»o]  /líil 

Saladero  deben  llamar  muy  seriamente  la  aten- 
ción de  la  autoridad  civil  y de  la  junta'  do  cárce- 
les. La  víspera  de  ser  puesto  en  capilla  el  des- 
graciado Buendía  fue  bárbaramente  asesinado 
un  preso  calabocero;  otro  crimen  idéntico  se  ha 
cometido,  la  víspera  también  de  poner  en  capilla 
al  reo  que  el  lunes  último  sufrió  la  última  pena . 
También  la  victima  es  un  calabocero,  que  no  ha 
muerto  aun,  pero  cuyas  heridas  son  mortales. 

«Esto  es  altamente  escandaloso  y horrible. 
Kosotros,  que  conocemos  algo  el  interior  de  las 
cárceles,  sabemos  que  esto  no  siempre  lo  pueden 
remediarlos  encargados  de  ellas;  esto  procede  de 
la  disposición  de  los  encierros,  de  los  reglamen- 
tos, del  abuso  que  se  hace  de  las  visitas,  y de 
otra  porción  de  circunstancias  que  otro  dia  es- 
planaremos. 

«De  nada  sirve  que  el  alcaide  haga  por  la  ma- 
ñana un  cacheo  y recoja  una  espuerta  de  navajas; 
si  repite  la  visita  por  la  tarde,  encuentra  otras 
tantas.  No  sabe  quién  las  lleva,  y parece  que  las 
engendra  y las  cria  la  atmósfera  penitenciaria; 
por  eso  lo  que  hay  que  hacer  no  es  registrar  á 
menudo,  sino  purificar  esa  atmósfera. 

«Al  actual  alcaide  del  Saladero  le  sobra  prác- 
tica y corazón;  pero  le  falta,  por  lo  visto,  buen 
método:  necesita  que  el  gobernador  y la  junta  de 
cárceles  le  ayuden  á moralizar  las  costumbres  de 
los  presos,  quitándoles  la  ocasión  del  crimen, 
para  que  desaparezca  la  necesidad  y hasta  el  de- 
seo de  tener  la  navaja. 

«Fernandez  Obispo,  autor  del  primero  de  es- 
tos asesinatos,  ha  sido  sentenciado  ya  á la  últi- 
ma pena  por  el  tribunal  inferior,  y ayer  mañana 
le  han  notificado  la  sentencia. « 

Completamente  de  acuerdo  con  el  espíritu  de 
los  anteriores  párrafos,  repelimos  con  nuestro 
colega  que  es  altamente  escandaloso  y horrible 
lo  que  acontece  en  las  cárceles  públicas. 

Mentira  parece  que  después  de  tantos  años  de 
progreso,  aun  no  hayan  logrado  nuestros  gobier- 
nos liberales  introducir  y llevar  á cabo  la  urgen- 
tísima reforma  penitenciaria. 

Tal  como  hoy  se  hallan  establecidas  las  cárce- 
les, lejos  de  ser  lugares  de  verdadera  corrección, 
son  un  foco  de  nuevos  crímenes  y maldades. 


¿(}ué  ntedWiiB  se  fonaan  iiéaivinéuéir  dl  'l.ibiu  ú ' 
■0S  cfeBgríWiaSte  á ^^iláncsilél  ^<ao  fanm  en  la 
carrera  dcl  crítnení 

¿Qué  sfetcmase-siigTrc  paA»4)bligarK.  los  ddün- 
cueotesá  dejar  su  babitiafholgazancria.y  funestí- 
sima vagancia? 

Si  hemos  de  juzgar  por  lo  que  vemos,  nada  se  , 
hace  a fin  de  que  esos  establecimientos  tomen  el 
carácter  convénicnte,  para  que  de  ellos  saque  ■ 
ventajas  la  sociedad. 

Por  eso  nosotros  no  desperdiciaremos  nunca  la 
Ocasión  de  pedir  la  reforma  carcelaria. 

Un  buen  gobierno  debe- procurar  á toda  costa 
los  medios  que  conduzcan  á disminuirlos  delitos, 
y á este  resultado  tiende  la  buena  y moral  cor- 
rección de  los  criminales. 


EX'SAYO  .VRITMÉTICO  SOBRE  EL  V.VLOR  DE  LOS  PLAN- 
TÍOS, POR  EL  SEÑOR  VIZCONDE  DE  HUERTA. 

Con  este  nombre  hemos  visto  un  librito,  impre- 
so en  la  ciudad  de  Murcia,  cuya  interesante  lec- 
tura nos  ha  causado  indecible  satisfacción,  por  la 
utilidad  que  ofrece  á la  agricultura,  demostrando 
malemálicamente  la  ventaja  de  propagar  el  ar- 
bolado en  nuestros  campos,  y aun  las  que  pue- 
den resultar  de  convertir  en  plantaciones  las  tier- 
ras ocupadas  en  otros  cultivos. 

Prueba  ademas  la  importancia  y necesidad  de 
esta  ciencia  aritmética,  que  sirve  de  norma  para 
el  aprecio  y valor  de  las  plantaciones,  de  que  hoy 
generalmente  se  carece,  á causa  de  la  rutina  que 
de  ordinario  se  sigue. 

Acompaña  el  autor  á esta  Memoria  un  cuadro 
ó tabla  numérica,  que  casi  precisa  matemática- 
mente la  vida  y duración  del  arbolado,  clave  se- 
gura para  invertir  un  capital  en  plantaciones,  ó 
para  valorar  una  tierra  plantada. 

El  modesto  autor  de  esta  preciosa  obrita  con- 
cluye de  este  modo: 

“Si  la  agricultura  es  en  todos  los  países,  sin 
escepcion,  la  primera  de  las  industrias;  siel  reco- 
nocimiento, aunque  tardo,  de  esta  verdad  impulsa 
en  el  dia  á todos  los  gobiernos  y á todos  los  pue- 
blos á introducir  en  los  dominios  de  esta  grande 
industria,  con  sabias  miras  de  utilidad  general  y 
de  orden  público,  la  seguridad  de  la  ciencia,  des- 
terrando el  aleas  de  las  preocupaciones  y de  la 
rutina;  si,  en  fin,  hemos  conseguido  dar  un  paso 
en  tan  provechosa  via,  nuestro  trabajo  premiado 
queda  con  la  satisfacción  que  nos  produce  el 
considerar  que  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas 
hemos  servido  los  intereses  de  la  humanidad, 
contribuyendo  á su  mayor  dicha. « 

Aunque  no  tenemos  el  honor  de  conocer  al  se- 
ñor vizconde  de  Huerta,  sabemos  que,  alejado 
enteramente  de  la  política,  que  tanto  agradaba  á 
su  señor  padre,  elanterior  vizconde  (q.  s.  g.  h.), 
ha  dedicado  su  vida  al  estudio  de  las  ciencias,  de 
cuyo  ímprobo  trabajo  y adelantos  solamente  tie- 
nen noticia  algunos  de  sus  amigos.  Penetrados 
también  de  sus  religiosos  sentimientos  y de  su 
amor  al  bien  público,  nos  atrevemos  á rogar  al 
ilustrado  autor  del  Ensayo  aritmético  ponga  en 
venta  su  interésame  obrita,  y que  dé  á la  prensa 
todos  sus  trabajos  literarios  y científicos,  para 
que  sean  útiles  al  pais  y sirvan  de  estimulo  á 
otros  ricos  propietarios  que  descuidan  sus  intere- 
ses y los  de  la  patria. 


ADHESIONES  Y PROTESTAS  DE  FE. 


Sr.  Director  de  LaRegeneracton. 

Tór TOLES  deEsgüeba  7 de  mayo. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  estimación:  He 
de  merecer  de  la  amabilidad  de  V.  se  digne  in- 
sertar en  su  católico  diario  la  adjunta  manifesta- 
ción. que  con  igual  fecha  se  remite  al  Sr.  Direc- 
tor de  la  revista  religiosa  La  Cruz,  á cuyo  fa- 
vor le  vivirá  reconocido  su  afectísimo  suscritor 
Q.  B.  S.  M. 

Mario  Maté  y Renedo- 
“Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol. 

«Tortoles  de  Esgceba  7 de  mayo. 

«Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  Los  in- 
frascritos que  abajo  firman,  queriendo  dar  una 


prueba  de  ñi«céndradp  do  su  íc  y de  la  mas  fir- 
me tulhesioii  « Su  iSanlidad,dian  resuello  unir  su 
firma  á la  de  tanlds  millaixis  de  españoles  que  se 
lian  adherido  á la  manifestación  hecha  en  sti 
atirecrablc  revista  religiosa  La  Cruz. 

«Con  este  motivo  se  ofrece  á sus  órdenes  este 
•su  afectísimo  capellán,  Q.  B.  S.  M. 

«Nicolás  Rayón  y Vel.nsco. 

n.idhesiones:  Monasterio  de  religiosas,  eslra- 

muros  de  la  villa  de  Tórtolos.^ — Doña  María  Ge- 
rónima  Sánchez,  priora. — Doña  Manuela  Pérez, 
abadesa. — Doña  Benita  del  Alamo. — Doña  Esco- 
lástica Nieto. — Doña  Escolástica  Busto. — ^Doña 
Josefa  Marín.  — Doña  Gertrudis  Abeldaño.  — Doña 
Plácida  Gil. — Sor  María  Puente. — Señor  cape- 
llán, Fray  Martin  Crispin  Serrano. — Sacristán, 
Víctor  Marlinoz Serrano. 

"Vecinos  de  esta  villa:  Francisco  Gaona,  abo- 
gado y propietario. — María  Antonia  Martínez. — 
Antonio  Gaona  y Burgoa,propietario. — .Antonio 
Gaona  de  la  Cruz. — Mariano  Maté  y Renedo, 
cirujano. — María  Delgado. — -Juan  José  Delgado, 
propietario. — Román  Delgado. — Petra  Delgado. 
— Modesta  Delgado. — Evaristo  Delgado. — Casta 
Delgado. — Bonifacia  Delgado,  etc.  etc.» 


ESPOSICIO.N  EN  DEFENSA  DEL  FUERO  ECLESIÁSTICO. 


Señores:  El  Arzobispo  de  Granada  ha  visto  con  la 
mayor  sorpresa  la  base  20.“  del  proyecto  de  ley  para 
la  Organización  de  tribunales  que  ha  principiado  á dis- 
cutirse en  el  Parlamento.  En  ella  se  consigna  a que  la 
jurisdicción  eclesiástica  se  limitará  tan  solo  á los  de- 
litos meramente  eclesiásticos  y á las  causas  espiri- 
tuales y sacramentales.  » La  base,  pues , destruye  de 
una  plumada  el  fuero  eclesiástico  ó la  inmunidad  per- 
sonal de  los  ministros  del  Altísimo.  El  Prelado  que 
suscribe  no  puede  callar,  al  ver  un  despojo  tan  vio- 
lento como  inmotivado.  Es  el  custodio  nato  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  y seria  traidor  si  no  los  recla- 
mase. Inútil  parecerá  acumular  pruebas  del  derecho 
inconcuso  del  clero  á semejante  inmunidad.  Dejando 
á un  lado  la  cuestión  de  si  es  ó no  de  derecho  divino, 
no  puede  nadie  negar  que  nació  con  la  Iglesia.  San 
Pablo  reconocía  á Timoteo  como  elpropiojuez  de  sus 
oíi-jn/In  Ia  ftpcia(iu“  «O  admitiese  contra  ellos 

acusación  sino  probada  con  dos  ó tres  testigos.  Nin- 
guna espresion  aparece  aquí  que  limite  el  fuero  epis- 
copal á las  causas  meramente  eclesiásticas  y espiritua- 
les de  su  clero.  Por  eso  los  PP.  de  la  Iglesia  y los  Pon- 
tífices Supremos  han  reconocido  siempre  como  punto 
incuestionable  que  los  clérigos  no  debían  ser  traídos 
á los  tribunales  seculares.  Los  Concilios  particulares 
y generales,  desde  nuestro  famoso  Iliberitano,  honor 
y gloria  de  la  Iglesia  á que  indignamente  preside  el 
esponente,  hasta  el  general  de  Trento,  han  asegura- 
do al  clero  la  exención  de  la  jurisdicción  real , suje- 
tándolo solo  á la  eclesiástica.  La  ilustración  del  Con- 
greso sabe  muy  bien  que  toda  la  antigüedad  está 
unánime  en  este  punto.  La  disciplina  eclesiástica  ha 
sufrido  alteraciones , según  las  circunstancias  y los 
tiempos;  pero  siempre  ha  permanecido  inalterable  la 
inmunidad  personal  de  los  ungidos  del  Señor.  No  ha 
sido  la  Iglesia  sola  la  que  ha  sancionado  semejante 
disciplina.  Los  principes  cristianos,  desde  Constantino, 
han  sido  los  primeros  en  promulgar  leyes  á favor  del 
mismo  privilegio,  y nuestros  monarcas  no  han  sido 
los  últimos  en  honrar  al  estado  eclesiástico , eximién- 
dolo de  la  sujeción  á los  tribunales  legos.  Seria  tarea 
muy  enojosa,  sobre  inútil,  aducir  testos  de  nuestros 
Códigos,  desde  el  famoso  de  las  Partidas  hasta  la  Cons- 
titución del  año  de  12.  Es  notorio  que  todos  reconocen 
como  justísimas  semejantes  inmunidades  de  los  cléri- 
gos , como  dice  nuestro  Sabio  Rey  D.  Alfonso:  «Por 
honrra  é por  reuereneia  de  la  Santa  Eglesia:  é es 
grand  derecho  que  las  ayan  , ca  también  los  gentiles 
como  los  judíos  , como  las  otras  gentes  de  qualquier 
creencia  que  fuessen  honrrauan  á sus  clérigos  é les 
fazian  muchas  mejorías...  é pues  que  los  genti- 
les que  non  tenían  creencia  derecha  nin  conocían  á 
Dios  complidamenle  los  honrrauan  tanto , mucho  mas 
lo  deuen  fazer  los  Christianos  que  han  verdadera 
creencia  é cierta  saluaeion. » 

Señores;  estas  razones  tan  sólidas  como  piadosas 
no  se  han  desvirtuado  hoy.  Si  siempre  se  ha  juzgado 
necesario  honrar  á los  ministros  de  la  Religión  como 
á representantes  de  la  Divinidad  y vicegerentes  su- 
yos en  la  tierra,  hoy , acaso  mas  que  nunca,  es  pre- 
ciso que  las  potestades  del  siglo  se  apresuren  á reves- 
tir al  sacerdocio  de  todo  el  prestigio  posible.  El  prin- 
cipio de  autoridad  es  la  única  tabla  que  puede  salvar 
á la  sociedad  del  naufragio  que  le  amenaza.  Y el 
principio  de  autoridad  fluctúa  hoy  á merced  del  vien- 
to de  doctrinas  disolventes.  Si  la  autoridad,  pues,  del 
sacerdocio  se  conculca  también  y se  arrastra  por  los 
suelos  , no  quedará  obstáculo  alguno  que  se  oponga 
al  torrente  deva-stador  que  se  empuja  sobre  nosotros. 


El  .sacerdote  envilecido  y confundido  con  la  mulliícd 
nunca  .será  muy  respetado  de  la  misma  multitud.  B 
sacerdote, ;por  su  augusto  ministerio,  tiene  quehacer 
frente  á los  vicios  lo  mismo  del  grande  que  del  pe- 
queño, lo  mismo  del  poderoso  magnate  que  del  infe- 
liz mendigo.  Acostúmbrese  al  pueblo  á mirar  sus  sa- 
cerdotes sin  distinción  ninguna,  y se  encontrarán 
aquellos  sin  fuerza  mora!  para  llenar  su  delicadísiina  • 
misión  de  corregir  los  vicios , y aun  vendrán  á ser  el 
juguete  délos  grandes  y el  blanco  de  los  odios  de  ios 
pequeños. 

La  igualdad  absoluta  es  imposible  y absurda  al 
mismo  tiempo.  En  toda  sociedad  bien  ordenada  debe 
haber  diferentes  gerarquías.  Está  reconocido  de  la 
mas  remota  antigüedad  que  es  útil  se  establezcan  fne- 
ros  distintos  para  las  diversas  clases  del  Estado.  .4 
pesar  del  espíritu  nivelador  domitiante  hoy,  se  ha 
creído  conveniente  conservar  algunas  jurisdicciones 
privilegiadas.  Si  esto  se  concede,  v.  gr.,  respecto  del 
militar  en  activo  servicio,  ¿qué  motivo  podrá  habar 
para  negarla  al  sacerdote  , cuyas  funciones  son  tan 
sublimes , tan  continuas  y tan  superiores  á ¡as  del  co- 
mún de  los  legos?  Por  olrai|)arte,  dado,  y no  conce- 
dido, que  el  fuero  eclesiástico,  reducido  hoyólos  es- 
trechos límites  que  sabemos , conviniese  todavía  ser 
mas  restringido,  ¿qué  razón  puede  haber  para  qne 
esta  restricción  se  haga  sin  concurso  ninguno  de  la 
Iglesia  ? Sea  en  hora  buena  la  inmunid.ad  eclesiástica 
un  privilegio  délos  príncipes.  ¿Qué.  motivo  ha  dado  el 
privilegiado  ahora  para  ser  despojado,  despuesdediez  | 
y nueve  siglos  de  posesión  tranquila?  ¿Quédiriaelprín- 
cipe  si  la  Iglesia  le  retirase  ex  abrupto  los  privileg'»» 
que  le  tiene  concedidos ? En  fin,  señores;  nn  pacto 
solemne,  un  contrato  bilateral  celebrado  por  las  d» 
potestades  supremas  , acaba  de  asegurar  al  clero  en 
la  quieta  posesión  de  sus  inmunidades  y exenciones. 
En  el  art.  43  del  novísimo  Concordato  se  estipuló  so- 
lemnemente «que  lodo  lo  demas  perteneciente  aper- 
sonas ó cosas  eclesiásticas  , sobre  lo  que  no  se  provee 
en  losártieulos  anteriores,  será  dirigido  y administra- 
do según  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vi- 
gente. » Tal  es,  como  nadie  ignora,  la  inmunidad 
personal  sancionada  en  el  Santo  Concilio  de  Trenlo- 
que  es  ley  del  reino,  y en  el  Concordato  de  1737,  con, 
firmado  en  lo  que  no  estuviese  derogado  en  el  art.  4} 
del  citado  de  1S51.  Y en  el  45  siguiente  se  obligar® 
las  dos  altas  partes  contratantes  á la  fiel  observancia 
de  todo  lo  estipulado,  y que  si  en  adelante  ocurriese 
alguna  dificultad,  se  pondrían  de  acuerdo  para  resol- 
verla amigablemente.  Y bien;  ¿querrán  las  Cortes  de 
esta  nación  eminentemente  católica  y generosa  faltar 
á la  fe  de  un  tratado  tan  reciente  y solemne,  y echar 
esa  nueva  tea  de  discordia  entre  el  sacerdocio  y el 
imperio? 

El  arzobispo  de  Granada  abriga  la  esperanza  de 
que  el  Parlamento  de  un  pueblo  que  sabe  apreciar  su 
dignidad  y Religión  se  sobrepondrá  á mezquinos 
intereses,  y conservará  los  legitiraos  derechos  de 
la  Iglesia  y el  honor  de  la  palabra  española,  des- 
echando ó modificando  el  proyecto  en  el  sentido  que  ha 
tenido  el  honor  de  manifestar  en  el  presente  escrito. 

Así  lo  pide  y reclama  en  bien  de  la  Religión  y de 
la  patria , interesadas  en  el  lustre  de  los  represenlan- 
tes  del  soberano  .Autor  del  universo. 

Granada  26  de  abril  de  1S56.— Salv.vdor  Joser, 
Arzobispo  de  Granada. 


CORTES. 


Y se  volvió  á disputar  el  miércoles  sobre  sí 
para  desechar  la  enmienda  dol  Sr.  Martin  habían 
sido  bastantes  los  señores  diputados  que  habkm 
tomado  parte  en  la  votación  del  martes.  Y el  se- 
ñor 0‘Donnell  les  impuso  silencio  á los  puros,  y 
les  ganó  la  votación. 

Y el  Sr.  Batllés  pretendió  rectificar  una  equi- 
vocación en  que  incurrió  Las  Novedades  al  dar 
cuenta  de  su  discurso  sobre  los  sucesos  de  Va- 
lencia; pero  pretendió  en  vano  este  tristemente 
celebérrimo  constituyente,  porque  el  Sr.  Pre- 
sidente dijo,  y no  dijo  mal,  qno  aquel  sitio  no 
era  sitio  para  contestar  á los  periódicos. 

Y se  puso  nuevamente  á discutir  el  proyecto 
de  ley  de  ferro-carriles,  y algunos  diputados  an- 
daluces querían  llevar  por  los  cerros  y sierras 
de  Granada  el  de  Córdoba  ¿Málaga.  Y elSr.  Sa- 
gasta  declaró  y probó  que  «el  sistema  que  se 
viene  siguiendo  es  el  mismo  que  se  segukt  antes 
del  54;  pues  se  pretende  la  concesión  de  unos 
ferro-carriles  cuyos  estudios  son  completamente 
desconocidos,  así  como  las  memorias,  presu- 
puestos, etc.,  y para  los  cuales  se  pide  una  sub- 
vención, que  depende  únicamente  del  capricho 
y de  la  voluntad  de  unos  cuantos.»  Y el  Sr.  Vega 
Armijo,  individuo  de  la  comisión,  y defensor  del 
proyecto  que  concede  esa  linea  al  Crédito  mobi- 
liario, dio  por  toda  respuesta  que  no  era  la  pri- 


LA  BEGENERAOON. 


mera  concesian  Je  esa  naturaleza  que  se  había 
hecho,  como  reeordariaii  las  Cortes;  pues  cuando 
se  llevó  al  Congreso  la  cuestión  del  ferro-carril 
deí  Xorte  solo  se  habían  hecho  estudios  en  una 
forte  de  la  línea,  y ningum  en  la  de  Madrid  á 
Avila. 

Con  lo  cual  concluyó  la  sesión,  quedando  pen- 
diente á debate  sobre  el  art.  1.",  en  el  que  la 
comisión  había  consignado  un  párrafo,  que  de- 
cía así; 

“El  gobierno  hará  los  estudios  de  un  ramal, 
que  una  á la  ciudad  de  Granada  con  la  línea  de 
Málaga,  cuyo  ramal  gozará  de  las  mismas  ven- 
tajas que  aquella,  si  los  estudios  facultativos  no 
impiden  su  ejecución.» 

' Resultado,  moraleja,  ó como  quiera  llamarse, 
de  la  sesión  dél  miércoles.  Que  después  de  ha- 
berse clamado  en  las  Cortes  por  espacio  de  vein- 
tidós meses  contra  las  concesiones  de  ferro-car- 
riles hechas  por  los  moderados  por,  tales  y cuá- 
les cosas,  á los  veintidós  meses  y cuatro  dias  se 
ha  descubierto  que  ahora  se  propone  hacer,  y se 
han  hecho  antes,  esas  mismas  mismísimas  conce- 
siones, y con  las  mismas  mismísimas  cosas  que 
antaño  las  acompañaron. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  22. 

Ei  CL.^MOR  PÚBLICO  dice,  con  la  mayor  serie- 
dad del  mundo,  que  cuando  se  combatía  á los  mode- 
rados. lós  cargos  y censuras  encontraban  simpatías 
en  la  opinión  pública;  pero  que  en  el  dia  el  país  , que 
respira  el  ambiente  saludable  de  las  reformas  , des- 
pués de  haber  roto  las  pesadas  cadenas  que  le  opri- 
mían, rechaza  las  censuras  y cargos  de  la  oposición. 

Et  voiei  comm’on  écrit  l’histoire. 

LA  NACION,  respondiendo  á La  Discusión , dice 
que  defiende  la  idea  democrática  como  espresion  del 
movimiento  progresivo  universal  ; pero  que  combate 
á los  demócratas  , porque  no  admiten  este  movimien- 
to progresivo  sino  bajo  la  forma  del  poder  delegado 
y variable,  ó sea  la  república. 

LA  ESPAÑA  habla  de  la  justicia  que  asiste  á los 
vascongados  para  reclamar  contra  la  ley  de  desamor- 
tización, calificando  de  estraño  procedimiento  el  que, 
á impulso  del  gobernador  de  Alava , se  ha  empezado 
á instruir  contra  los  caballeros  procuradores  de  aque- 
llas provincias , que  volaron  con  arreglo  á su  con- 
ciencia en  las  últimas  junt.vs  ,gener.4.i.es  de  Mur- 
guía. 

EL  OCCIDENTE  sostiene  que  los  progresistas  son 
los  estacionarios  por  esceiencia. 

EL  PARLAMENTO  cree  que  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos  es  la  siguiente : 

«No  se  disolverán  las  Corles,  sino  que  se  aplaza- 
rán hasta  octubre,  promulgándose  la  Constitución  al 
finalizar  la  legislatura,  volviendo  con  el  otoño  los  au- 
torizados y populares  constituyentes  que  labran  nues- 
tra felicidad,  á coronar  su  obra  con  la  ley  electoral,  y 
separarse  al  fin  para  proceder  á nuevas  elecciones,  de 
cuya  libertad,  con  los  elementos  que  predominan  ac- 
tualmente en  las  provincias  , puede  sin  duda  alguna 
augurarse  una  segunda  edición  del  actual  Congreso, 
si  no  en  su  personal,  en  sus  tendencias  al  menos,  que 
es  lo  que  al  pais  interesa.» 

EL  SUR  sostiene  que,  á pesar  de  la  rectificación  de 
la  Gaceta,  la  ansiedad  general  es  innegable,  y que 
todo  el  mundo  espera  algo  notable  en  la  marcha  de 
los  negocios  públicos. 

LA  ASOCI.ACION  asegura  que  la  actual  situación 
política  no  puede  definirse,  y que  lo  que  trae  agitados 
á todos  los  ánimos  es  única  y eselusivamente  la  am- 
bición personal  de  los  hombres  influyentes  del  parti- 
do progresista. 

A El  Clamor  Público  con  ello. 


BOLETIN  OFICIAL. 


(Gaceta  del  22./ 

Real  decreto  admitiendo  la  dimisión  que  el  señor 
D.  Domingo  Mascaros  ha  hecho  del  gobierno  civil  de 
Valencia. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Valencia  a D.  Ber- 
nardo Iglesias. 

Otro  nombrando  gobernador  deValladolid  á D.  Do- 
mingo Saavedra. 

Olxo nombrando  gobernador  de  Búrgos  a D.  Ramón 
Salazar  y Mazarredo. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Badajoz  á I».  Bar- 
tolomé Romero  Leal. 


Otro  nombrando  gobernador  de  Cáceres  á D.  Bal- 
domcro Méndez. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Falencia  á D.  José 
Montemayor. 

Otro  concediendo  á D.  Domingo  Mascaros,  por  los 
servicios  que  ha  prestado  en  Valencia,  la  gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica. 

(Idem  del  23.) 

Vo  conliene  ninguna  disposición  de  ínteres. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Hé  aquí  cómo  se  esplica  La  Independencia 
Belga  acerca  de  las  dos  cuestiones  que  mas  lla- 
man la  atención  en  el  dia; 

“El  tratado  del  dia  15  de  abril,  y la  cuestión 
italiana,  continúan  compartiendo  entre  sí  la  aten- 
ción pública.  Ya  hemos  hecho  observar  anterior- 
mente que,  hasta  cierto  punto,  podría  conside- 
rarse esa  cuestión  como  la  piedra -de  toque  del 
tratado,  pues  nos  parece  muy  difícil  que  la  alian- 
za especial  que  este  tiene  por  objeto  establecer 
entre  Francia,  Inglaterra  y Austria  no  llegue  á 
estrellarse,  mas  tarde  ó mas  temprano,  en  alguna 
dificultad  promovida  en  Italia. 

»A  la  verdad,  se  dice,  y los  hombres'  que  es- 
tán mas  al  corriente  de  los  misterios  diplomáti- 
cos se  inclinan  á esta  opinión,  que  el  tratado  de 
15  de  abril,  comunicado  al  Parlamento  por  el 
gabinete  británico,  no  puede  ser  el  único  docu- 
mento en  el  cual  hayan  puesto  su  firma  las  dos 
grandes  potencias  occidentales  y Austria;  que 
debe  contener  artículos  secretos,  ó servir  de 
máscara  á otro  tratado  que  no  ha  sido  publicado, 
y del  cual  no  parecen  sospechar  esas  personas 
desconfiadas  el  objeto  ni  la  trascendencia,  aunque 
creen  en  su  existencia. 

»¿Es  cierta  esa  suposición?  Se  comprenderá 
fácilmente  que  no  nos  hallamos  en  la  posibilidad 
de  contestar  á esa  pregunta;  pero  que  el  tratado 
entregado  á la  mesa  de  las  Cámaras  inglesas  sea 
ó no  único;  que  a él  vaya  unido  ó no  un  con- 
venio secreto,  hay  una  cosa  que  nos  parece  muy 
difícil,  y es  que  la  política  de  Inglaterra  pueda 
hallarse  de  acuerdo  con  la  de  Francia  Austria, 
aun  cuando  estas  dos  naciones  se  hiciesen  conce- 
siones mutuas,  porque  semej-'ntes  concesiones 
nunca  bastarían,  ya  sea  de  una  parte  ó de  otra, 
para  producir  una  inteligencia  completa,  y de  ha- 
cer adoptar  una  marcha  común. 

»En  rigor,  ese  acuerdo  es  posible  entre  Fran- 
cia y Austria;  pero  entre  este  último  Estado  y la 
Gran-Bretaña,  es  muy  distinto. 

»Sit«mbargo,  repetimos  que  la  cuestión  italia- 
na es  la  cuestión  palpitante  del  momento ; si  In- 
glaterra y Austria  no  se  entienden  acerca  de  esto, 
¿qué  quedará  del  tratado  ó de  los  tratados  del  15 
de  abril? 

»Ya  se  ve  á Austria,  al  dia  siguiente  de  la  fir- 
ma de  ese  convenio , manifestarse  inquieta  por 
sus  posesiones  italianas;  hacer  tentativas  de  con- 
ciliación con  Prusia , á fin  de  arrastrar  á la  Con- 
federación germánica  á la  defensa  de  las  provin- 
cias lombardo-austríacas,  si  estas  llegasen  á ver- 
se amenazadas. 

»¿-Ybrigaria  Austria  semejantes  temores,  ni 
procuraría  garantizarse  contra  tales  eventualida- 
des, si  contase  mucho  con  la  alianza  creada  entre 
ella,  Inglaterra  y Francia  por  el  tratado  de  15  de 
abril?  Unida  .Austria  sincera  y sólidamente  con 
estas  dos  potencias,  ¿habría  de  esperimentar  aca- 
so el  mas  mínimo  temor  con  respecto  á Italia?  La 
respuesta  no  puede  ser  dudosa.  Si  Austria  ma- 
nifiesta temores  por  aquella  parte,  es  indudable- 
mente porque  no  tiene  gran  ib  en  la  alianza  del  15 
de  abril.» 

— Sobre  el  mismo  asunto  escriben  con  fecha 
de  15  de  mayo  á El  Xorte  de  Bruselas; 

“Desde  que  se  publicó  el  protocolo  de  8 de  abril, 
el  gobierno  francés  no  se  ha  esplicado  aun  por 
ninguno  de  Su3*érohnos , ni  respecto  á las  notas 
del  conde  Cavour,  ni  respecto  álos  discursos  que 
sobre  las  cosas  de  Italia  se  han  pronunciado  en 
las  Cámaras  de  Londres  y Turin.  Como  que  se 
halla  en  buenas  relaciones  con  el  Papa , con  In- 
glaterra, con  el  Piamonte  y con  Austria,  procura 
conciliar  todos  estos  diversos  intereses,  hasta  que 
llegue  un  dia  en  que  los  sucesos  le  obliguen  á to- 
mar resueltamente  algún  partido. 

»El  Papa  ha  manifestado  que  baria  publicar  el 
protocolo  dicho  en  el  Diario  oficial  de  Roma.  Di- 
ferentes cartas  dicen  que  los  Cardenales  zelanti 


estrechan  al  Papa  para  que  cu  cl  próximo  Con- 
sistorio pronuncie  una  alocución , que  será  una 
respuesta  al  protocolo  del  8 , y aseguran  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Papa  está  resuello  á no  hacer 
concesión  alguna  bajo  la  impresión  de  las  obser- 
vaciones de  las  potencias  estranjeras.  (¡  Píos  lo 
hagal)  Por  lo  demas,  el  legado  que  próximamen- 
te debe  salir  para  Francia  llevará  la  con'Msion 
de  hacer  saber  las  verdaderas  intenciones  de 
Pío  IX. 

»V¡ajeros  procedentes  de  Italia  dicen  que  el 
protocolo  de  8 de  abril,  los  discursos  de  las  Cá- 
maras de  Turin  y Lóndes,  y los  artículos  de  los 
periódicos  de  Inglaterra  y Piamonte,  han  propa- 
gado uQ  terror  pánico  entre  los  estranjeros,  que 
consideran  inminentes  algunos  movimientos  re- 
volucionarios y una  intervención,  á que  tal  vez 
siga  la  guerra.» 

— Las  cartas  de  Puerto-Príncipe  y de  Santo- 
Domingo  dan  como  cierto  que  al  empezar  el  Ein- 
perádor  la  última  lucha  se  habla  fiado  demasia- 
do de  los  interesados  consejos  de  los  desconten- 
tos de  Santo-Domingo;  pereque,  aunque  derrota- 
do, no  se  hallaba  dispuesto  á escuchar  las  repre- 
sentaciones do  una  potencia  estranjera  en  lo 
concerniente  á sus  futuros  designios  en  los  asun- 
tos de  su  gobierno.  Creíase  generalmente  que  el 
ínteres  manifestado  á Faustino  I por  los  oficiales 
franceses é ingleses  provenía  ómicamente  délos 
celos  que  les  inspiraban  los  progresos  y la  in- 
fluencia de  los  Estados-Unidos  en  el  gabinete. 
Las  autoridades  dominicanas  han  ratificado  un 
tratado  concluido  con  los  Estados-Unidos,  igual 
en  un  todo  al  que  había  negociado  e!  general  Ca- 
renac. 

El  presidente  Mota  ha  decretado  la  pena  de 
muerte  contra  todo  esclavo  ó filibustero  que  des- 
embarcase en  la  isla.  El  decreto  se  dirige  princi- 
palmente contra  el  ex-presidente  Baez,  de  quien 
se  decía  ser  alentado  por  la  Francia,  lálnglater- 
ra  y la  España,  para  hacer  en  la  isla  una  tenta- 
tiva revolucionaria. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAHTCS  DE  MAÑANA. 

San  Robastiano,  mártir,  y San  Juan  Francisco  Re- 
gis , confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  bernar- 
das  del  Santísimo  Sacramento,  donde  habrá  Misa  ma- 
yor con  sermón  , á las  diez  de  la  mañana  , y por  la 
tarde  solemne  reserva. 

Continúan  las  novenas  á la  gloriosa  Santa  Rita  de 
Casia  en  las  iglesias  del  Cármen  y Santa  Isabel,  en  la 
forma  anunciada. 

En  San  Isidro , San  Ginés , Beatas  de  San  José  y 
otros  templos,  siguen  las  novenas  al  Santísimo  Sacra- 
mento , como  ya  hemos  anunciado. 

Las  nov'enas  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María  continúan  con  la  solemnidad  anunciada,  en  San 
Luis,  Trinitarias,  Italianos  y Sal  esas. 

En  Santo  Tomás  es  el  tercer  dia  de  la  suntuosa 
novena  que  á la  Reina  de  lodos  los  Santos  y Madre 
del  Amor  Hermoso  consagra  su  cofiadia  de  la  Corte 
de  .María.  Todos  ¡os  dias  á las  diez  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor  con  sermón , y por  la  larde  Rosario, 
sermón , la  novena  y solemne  reserva  del  Santísimo 
Sacramento , que  autorizará  estos  cultos. 

En  Santa  María,  San  Martin,  .Atocha,  Lorelo, 
Cármen  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


IUERG.ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSDiGA. 


Trigo -. de  56  á 58  rs.  vn. 

Cebada de  33  á 36 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  -AYEP.. 


Rs.  V2. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 



Carne  de  vaca 

46  á 43 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 12  ' 

3 á 5 

Viiio 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

CRONICA  CATÓLICA. 


* ISL.AS  baleares. 

Alcudia  7 

Trescientos  cuarenta  y nueve,  años  hace  que  la  pre- 
iosa  figura  del  Hijo  del  Eterno,  que  poseemos  por  un 
acto  de  su  infinita  misericordia,  se  dignó  obrar  ej 
asombroso  milagro  de  sudar  sangre  y agua.  El  dia  24 
de  febrero  de  1507,  trasladada  en  devota  procesión,  á 
fin  de  implorar  una  abundante  lluvia  para  los  agos- 
tados campos,  a la  iglesia  subterránea  titulada  de  San 
Martin  de  la  Cueva,  verdadera  cataeumba,  que  quizás 
se  remonta  á los  tiempos  de  la  antigua  Pollenlia,  á su 
regreso  observó  Jaime  Ros,  quien  llevaba  la  santa 
figura,  que  esta  sudaba  agua  mezclada  con  algunas 
gotas  de  sangre. 

Asombrados,  como  era  regular,  todos  los  morado- 
res de  esta  ciudad,  villa  entonces,  y previas  todas  las 
diligencias  indispensables  para  cerciorarse  del  hecho, 
fue  estendida  la  competente  escritura  por  el  notario 
D.  Francisco  Axarlell , dando  en  seguida  parle  del  su- 
ceso á las  autoridades  de  la  capital. 

El  dia  26  por  la  mañana  ya  estuvieron  en  Alcudia 
los  comisionados  de  Palma,  D.  Pedro  Dezcallar,  jura- 
do presidente  del  reino  de  Mallorca;  D.  Nfícolás  Mon- 
lañans,  abogado ; D.  Pedro  Juan  Zaforteza,  abogado 
fiscal ; el  reverendo  D.  Rafael  García  Pro,  y domero 
de  la  catedral  de  Mallorca,  y muchos  otros. 

Del  escrupuloso  exámen  que  los  tales  practicaron, 
resultó  tener  los  cabellos  de  la  parte  lateral  izquierda 
de  la  cabeza  bañados  de  sudor  mezclado  con  algunas 
pequeñas  golas  de  sangre,  y lo  mismo  en  los  soba- 
cos. De  todo  lo  cual,  á presencia  de  infinidad  de  tes- 
tigos naturales  de  esta,  y de  un  considerable  número 
de  eslraños,  que  atrajo  la  novedad,  se  eslendió  escri- 
tura por  el  notario  D.  Antonio  Seguí. 

La  fiesta  religiosa  que  todos  los  años  se  celebra 
aqui  el  dia  aniversario  del-prodigio  espresado  ha  si- 
do en  este  muy  lucida.  Cantáronse  á toda  orquesta 
unas  solemnes  completas,  y lo  mismo  la  ?.Iisa  mayor. 
Predicó  el  recomendable  orador  pollensin,  D.  Antonio 
Cifre,  quien  volvió  á predicar  por  la  tarde,  pronun- 
ciando un  elocuente  panegírico. 

La  iglesia  estaba  atestada  de  gente,  que  con  el  ma- 
yor recogimiento  elevaba  sin  duda  sus  preces  al  Dios 
de  las  misericordias,  para  que  se  digne  mirar  con  be- 
nevolencia esta  población,  á la  que,  con  razón  de  so- 
bra, se  la  llama  Ciudad  de  recuerdos. 


Tortoles  de  Esguev.a  7 de  mayo. 

No  puedo  menos  de  poner  en  su  conocimiento  la 
función  religiosa  que  se  celebró  en  esta  viña  el  do-  ^ 
mingo  4 del  que  rige,  única  en  su  clase , pues  por 
aquí  no  se  ha  verificado  nunca.  Ya  por  el  puebio  cor- 
rían rumores  de  que  nuestro  estimado  presbítero,  don 
Nicolás  Rayón  y Velasco,  pensaba  solemnizar  el  acto 
de  la  primera  comunión  que  en  dicho  dia  habían  ds 
recibir  algunos  niños;  pero  no  se  llegó  á creer  que  el 
acto  religioso  hubiera  sido  tan  concurrido  y solemne. 
Desde  el  dia  anterior  hizo  colgar  lujosamente  la  pila 
del  bautisterio,  donde  habían  de  concurrir  los  niños 
vestidos  con  albas,  que  dicho  señor  había  mandado 
hacer  esprofeso,  acompañados  de  sus  respectivos  pa- 
drinos. Concluidas  las  ceremonias  religiosas,  los  niños 
vinieron  en  procesión  hasta  la  grada  del  altar  mayor, 
donde  terminó  las  oraciones  dicho  señor,  y puso  en 
las  cabezas  de  los  niños  unas  magníficas  coronas  de 
ñores.  .Aelo  continuo  dió  principio  la  misa,  que  fue  so- 
lemnisima,  y al  llegar  el  acto  de  recibir  el  pan  euea- 
ristieo,  los  niños,  acompañados  del  celebrante,  dijeron 
en  alta  voz  Uo  pecador,  que  agradó  mucho  á los  con- 
currentes. Concluida  la  misa,  se  procedió  á la  proce- 
sión, con  el  Dulce  Nombre  de  Jesús,  que  llevaban  los 
niños  de  la  escuela,  cantando  los  demas,  con  mucho 
órden  y compostura,  el  .áltísimo  señor.  Terminada 
esta,  nuestro  apreciable  capellán,  que  lanía  solicitud 
demuestra  hacia  los  pequeñuelos,  les  encargó  en  la 
plática  que  tuvieran  siempre  en  la  memoria  presente 
aquel  dia,  y que  de  este  modo  conservarían  intacta  la 
fe  y la  pureza;  abrazáronse  unos  á otros,  y este  mo- 
vimiento de  espansion  recordó  en  algunos  corazones 
la  fraternidad  que  debe  reinar  en  todos,  siendo  así 
que  lodos  somos  hijos  del  que  fue  crucificado  en  el 
Gólgota.  Fue  tan  sentimental  y dulce  ¡a  exhortación 
que  pronunció  nuestro  beneficiado , que  vimos  derra- 
mar mas  de  una  lágrima  á personas  ancianas  y respe- 
tables. Seguida.mente  se  cantó  un  solemne  Te-Deum, 
y los  niños  pasaron  á la  sacristía  á dar  gracias  á su 
pastor  espiritual,  donde  les  repartió  algunos  dulces, 
y á los  pobres  una  limos.ua.  Eseusamos  decir  las  feli- 
citaciones  y enhorabuenas  que  dicho  señor  ha  recibi- 
do de  las  personas  mas  sensatas  de  la  población,  por- 
que haríamos  esta  misiva  demasiado  larga;  únicamen- 
te manifestaré  á V.  que,  al  celo  y continuo  trabajo  de 
dicho  señor,  son  debidas  la  asoeiaeioa  de  la  Obra  de  la 
Santa  Infancia,  y lade  las  Hijas  de  María,  la  cual  tiene 
su  reglamento,  está  dividida  en  secciones,  y los  coros 
diariamente  cantan  las  Flores  de  mayo,  en  el  mes  de 
María,  que  se  celebra  en  esta  villa  hace  tres  años. 


L>k  R£aEN£raACSOK. 


tiempo  que  hace  que  tenemos  en  esta  parroquia  al 
virtuoso  y caritativo  eclesiástico  Sr.  Rayón.  ¡ Quiera 
el  cielo  prolong:ardilatados  años  la  vida  de  este  joven, 
que  tanto  se  afana  por  dirigir  á sus  feligreses  por  el 
camino  de  ¡a  virtud,  y que  el  Todopoderoso  corone 
con  una  aureola  de  triunfo  sus  tareas  y desvelos! 

M.vrio  M.\té  y Resedo. 


* BOLETm  DE  ÍÍOTICIAS. 


La  gente  de  la  situación  se  empeña  en  asegurar 

que  los  generales  O’Donnell  y Espartero  se  hallan  ín- 
timamente unidos,  y que  en  política  tienen  ambos  unas 
mismas  tendencias.- 

■ — Pues  con  igual  insistencia  y tenacidad  se  sostiene 

en  los  circuios  políticosvq\ie  es  profunda  la  escisión,  y 
que  el  menor  incidente  hará  palpables  sus  efectos. 

— Como  el  objeto  de  los  que  levantaron  el  pendón 

de  la  libertad  en  julio  es  el  sostener  la  situación,  ha- 
cen los  mayores  esfuerzos  por  que  no  se  haga  visible 
la  escisión . 

— Unos  murmuran  centra  el  general  de  Vicálvaro; 

pero  desearían  que  sus  palabras  no  las  sintiera  la 
tierra. 

— Otros  protestan  de  su  amor  al  de  Lucena,  y le  ad- 
vierten los  peligros  que  corre. 

— Ctres,  en  fin,  le  dan  consejos,  halagándole  con 

la  inmediata  sucesión  dcl  duque  de  la  Victoria,  si 
adóptala  marcha  política  que  se  le  propone. 

— Pero  esto  va  acompañado  de  reconvenciones. 

- — Se  le  acusa  de  haber  amamantado  al  centro  par- 
lamentario, á.  quien  señalan  como  el  germen  de  la  di- 
visión del  partido  progresista. 

— SI  Sr.  Figueras  dijo,  y,  al  decir  de  muchos,  con 

razón: 

«El  general  O’Donnell,  aunque  sea  á su  pesar,  es  la 
esperanza  de  la  reacción. 

»El  general  Espartero  eonsülaye  la  del  partido  re- 
volucionario.» 

— Las  'Novedades  se  hace  esta  pregunta: 

«.Si  el  general  0‘Donnell  es  el  vencedor;  si  consi- 
gue destruir  al  partido  progresista,  ¿cuál  será  el  re- 
sultado de  sa  triunfo?  » 

— Y se  contesta: 

(íAununtar  las  filas  del  partido  democrático.  Ser 
el  su  principal  organizador,  y organizado  y fuerte 
este  partido,  aspirará  con  razón  á dirigirlos  negocios 
públicos,  y ya  en  el  poder,  cumplirá  con  un  deber 
realizando  lo  que  ha  sostenido  en  la  oposición;  y la 
forma  de  gobierno  cambiará,  y el  general  0‘Donnell 
será  el  que  dirija  el  golpe  de  muerte  á la  monar- 
quía. 

»Este  será  el  resultado'  de  su  triunfo;  este  será  el 
resultado  de  sn  vanidad  satisfecha. 

«Esta  será  la  marcha  lógica  y natural  de  los  suce- 
sos, sin  que  ni  su  espada  ni  los  hombres  mas  famosos, 
pero  gastados  en  la  opinión  pública,  que  pertenecen 
al  Circulo  parlamentario,  sean  bastante  fuertes  para 
contener  lo  que,  una  vez  roto  el  dique,  sos  arr-vs- 
TRARIA  .4  TODOS.» 

— Tres  cuesiÉones  están  pendientes,  que  pueden  dar 
al  traste  con  lodos  ios  trabajos  hasta  aquí  elaborados 
con  constante  perseverancia  para  impedir  el  que  se 
haga  sensible  la  separación  de  los  que  nunca  han  es- 
tado unidos  de  corazón. 

— ha  cuestión  Gurrea,  ó sea  ia  capitanía  general  de 
Aragón;  la  dirección:  de  infantería,  y la  disolución  de 
la  Asamblea. 

— ^Ssta  última  está  en  camino  de  tener  acomodo 

por  ahora . 

- — IjOS  puros  han  ofrecido  disolverse. 

■ — Tos  del  gobierno  desisten  de  intentar  la  disolu- 
ción. 

— Y al  parecer  todo  continuará  en  el  estado  de  in- 
terinidad y de  preparación  para  el  rompimiento. 

■ — Durante  los  debates  á que  dió  lugar  la  proposi- 
ción de  censura  presentada  por  la  democracia  , se  re- 
unió la  iiuita  directiva  del  círculo  délos  puros,  y,  por 
seis  votos  contra  tres,  se  decidió,  después  de  acalora- 
dos debates,  sostener  al  gobierno  en  esta  cuestión.  La 
minoría  protestó  , absteniéndose  de  tomar  parte  en  la 
votación  unos  veinte  diputados,  entre  ellos  los  señores 
Allende  Salazar,  Larrua,  Mendicuti,  Lasala,  Alonso 
Cordero,  general  Latorre,  y otros.» 

— Parece  que  el  Sr.  .Allende  Salazar  ha  hecho  dimi- 
sión de  la  presidencia  del  círculo  de  los  puros,  y que 
el  comité  directivo  de  esta  reunión  política  está  en  di- 
solución. 

— Se  asegura  que  la  Asamblea  suspenderá  sus  sesio- 
nes hasta  octubre. 


— Se  han  principiado  las  obras  de  reparación  de  San 
Francisco  el  Grande. 

Bien  las  necesita,  si  no  hemos  de  ver  desplomarte 
tan  suntuoso  templo. 

— Los  oficiales  españoles  que  han  estado  en  Crimea 
durante  la  guerra  han  regalado  al  mariscal  Pelissier 
una  espada  fabricada  en  Toledo. 

— ¿Por  qué  no  se  proveen  la  regencia  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  y una  plaza  que  hay  vacante  en  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia? 

^Valencia  18  de  mayo.  Se  presentaron  ayer  unos 
carabineros  en  la  calle  de  Deis  Ramellels,  y trataron 
de  registrar  algunas  tiendas  en  busca  de  contraban- 
do. Tan  pronto  como  fueron  vistos  por  los  vecinos, 
procedieron  estos  á cerrar  las  puertas,  cundiendo  la 
alarma  en  otras  casas  de  diferentes  calles  contiguas. 
En  seguida  acudieron  á la  autoridad  algunas  perso- 
nas influyentes,  y á poco  se  presentó  un  ofieial  del 
gobierno  civil,  con  orden  de  que  se  retiraran  los  cara- 
bineros. 

— E!  gobierno  está  resuelto  á realizar  la  ley  de 
desamortización  en  las  provincias  Vascongadas. 

- — Por  el  consulado  de  España  en  Jerusaten  se 

anuncia  el  fallecimiento  de  los  religiosos  legos  espa- 
ñoles fray  Juan  Higueras,  natura!  de  Granada,  y fray 
Pedro  Casacubierta,  del  principado  de  Cataluña,  am- 
bos del  convento  de  San  Salvador.  El  úUimo  fue 
á Jerusalen  en  compañía  del  conductor,  fray  Isidro 
Calvo. 

— Ayer  se  celebró  con  toda  pompa  y solemnidad  la 

procesión  del  Corpus.  El  religioso  pueblo  de  Madrid 
protestó  con  su  asistencia  y con  su  compostura  con- 
tra las  ideas  anti-religiosas  que  un  día  y otro  tratan 
de  inculcarle  ciertos  periódicos  traficantes  de  impie- 
dad. ílotamos,  sin  embargo,  que  no  iban  en  la  proce- 
sión, ni  alguno  de  los  señores  ministros,  ni  otras  altas 
auto.ridades  y empleados  que  han  solido  asistir  otros 
años. 

La  carrera  estuvo  vistosamente  engalanada  , espe- 
cialmente en  la  calle  Mayor,  en  cuyos  balcones  se 
velan  colgaduras  de  mucho  gusto  y de  mucho  precio. 
Como  siempre,  la  del  palacio  del  señor  conde  de  Oñate 
llamaba  la  atención  de  una  manera  particular. 

En  la  Puerta  del  Sol  se  colocó  el  regimiento  de  hú- 
sares, llamado  espresamente  de  Alcalá  de  Henares,  el 
cual  lució  en  grande  su  nuevo  y costoso  uniforme.  La 
generalidad  de  los  curiosos  alababan  la  hermosa  vista 
que  ofrecía  este  regimiento , aunque  les  disgustaban 
las  gorras  de  pelo  , bastante  feas  por  cierto;  pero  los 
inteligentes  eran  mas  severos  , y criticaban  el  color 
aveUa.na  de!  correaje,  y la  manera  algo  descuidada  c’e 
llevar  las  piend-as,  especialmente  los  maletines,  cuya 
eonslruceion  es  poco  uniforme. 

— Entre  las  gracias  que  tienen  les  dominadores  de 

España,  resalla  ia  de  la  adulación  ai  poder. 

— Según  un  periódico,  hé  aquí  el  brindis  del  rector 

de  la  universidad  de  ValladoUd,  el  Sr.  Cantaiapiedra, 
en  el  festín  con  que  obsequiaron  á Espartero,  aludien- 
do á lo  que  dijera  el  duque,  que  Dios  era  el  primer 
progresista,  y que  é!  era  su  enviado ; 

«Si,  duque:  ios  grandes  hombres  como  .Alejandro, 
César,  Gengiskan , Napoleón , etc.,  han  venido  al 
mundo  para  ser  instrumentos  de  ana  misión  providen- 
cia!; vos  también  estáis  cumpliendo  la  vuestra  ; pero 
con  una  gran  ventaja  sobre  aquellos.  A estos  los  mo- 
vía la  ambición,  y á vos  solo  el  amor  del  pueblo. » 

— Verdad  es  que  si  recordamos  aquellas  palabras 

dichas  en  la  Asamblea  );or  el  ministro  de  Estado  á la 
faz  de  la  nación,  esto  es  nada. 

«Señores,  al  lado  del  héroe  de  Luehana  soy  un  mi- 
serable reptil.» 

Es  imposible  mayor  degradación. 

— Ss  dice  que  el  capitán  general  de  Cuba  se  ha  di- 
rigido al  gobierno  de  S.  M.  proponiendo  el  estableci- 
miento de  líneas  telegráficas  en  la  misma. 

— En  la  Universidad  centra!  de  Madrid  se  verifica- 
rán dentro  de  tres  meses  ejercicios  de  oposición  á una 
cátedra  de  Historia  y elementos  de  Derecho  romano, 
vacante  por  jubilación  de  D.  Jaime  Claver. 

— Tres  malvados  asaltaren  una  casa  de  campo  en 

el  distrito  de  Vendrell,  robaron  cnanto  había,  y ma- 
taron é hicieron  trozos  una  pobre  niña,  única  persona 
que  había  en  la  casa.  El  juzgado  de  .Vendrell  ha  re- 
ducido á prisión  los  presuntos  reos. 

— Glorias  militares.  El  gobierno  francés  ha  dado 
al  Obispo  de  Qjímper  una  cantidad  considerable  de 
hierro,  procedente  de.  cañones  y mnnieiones  de  los 
rusos,  para  que  con  ello  se  construya  una  estatua  co- 
losal de  la  Virgen  de  la  Concepción,  la  cual  será  co- 
locada en  un  promontorio  sobre  la  costa  de  Bretaña, 
á fin  de  que  perpetúe  la  memoria  de  los  grandes  he- 
chos de  armas  ejecutados  e.i  Oriente  por  los  fraueeses. 

— Va  ó establecerse  en  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación un  meridiano,  que  al  mismo  tiempo  que  sirva 
para  el  puntual  servicio  de  las  líneas  telegráficas,  po- 
drá ser  utiilzauo  por  el  público. 

— El  domingo  , cuando  se  bailaba  en  capilla  el  reo 
que  el  iúues  suirió  eii  público  el  casiigo  de  un  mo- 


mento de  esliavío,  un  preso  dió  una  horrible  nava- 
jada áolro  que  desempeñaba  el  cargo  de  calabocero, 
habiendo,  según  so  nos  ha  dicho,  muertoal  poco 
tiempo.  El  asesinado  parece  que  se  llamaba  Moya. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve 
— Baile. — Un  protector  de  bello  sexo. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 


ULTIMA  HORA. 


ESTaANJESO. 

Los  periódicos  ingleses  hablan  con  una  gran 
violencia  de  los  asuntos  de  Italia.  En  nuestro  úl- 
timo número  dimos  una  ligera  idea  de  su  lengua- 
je, copiando  el  estracto  que  de  las  palabras  de 
El  Morning-Post  se  hacia  en  un  despacho  tele- 
gráfico. Mañana  insertaremos  estas  palabras  tes- 
tuales. 

Los  demas  periódicos  estranjeros  hablan  tam- 
bién con  preferencia  do  esta  cuestión . El  Corriere . 
Italiano  daViem,  en  las  observaciones  que  le  ins- 
piran los  dos  documentos  sardos  presentados  tí 
las  Cámaras,  y que  ya  conocen  nuestros  lectores, 
trata  de  detnostrar  que  la  divergencia  de  opi- 
niones que  existe  en  los  diversos  Estados  de  la 
península  son  el  mayor  obstáculo  á las  reformas 
pedidas  per  el  gabinete  de  Turin.  Estas  refor- 
mas, según  El  Corriere,  solo  sirven  para  inquie- 
tar los  ánimos  , y encontrarán  pocas  simpatías 
en  los  grandes  Estados  europeos.  El  Danubio  in- 
siste en  que  debe  reunirse  en  Roma  un  congreso 
de  principes  italianos,  para  concertar  los  medios 
mas  convenientes  de  la  organización  de  la  Italia, 
conteniendo  los  elementos  revolucionarios.- 

— La  Independencia  Belga  asegura  que  los  ga- 
binfetes  de  Paris  y Londres  van  á presentar  á la 
Santa  Sede  una  nota  idéntica  sobre  las  mejoras 
que  se  deben  introducir  en  la  administración  pa- 
pal, como  si  esto  no  fuera  asunto  de  la  eselusiva 
competencia  del  Samo  Pontífice , único  soberano 
en  sus  Estados;  y,  por  fin , El  Correspondant  de 
Nuremberg  pretende  saber  que  el  gabinete  de 
Ñapóles  ha  protestado  contra  la  iniciativa  que  ha 
tomado  el  conde  Cavour,  suscitando  en  las  con- 
ferencias la  cuestión  italiana. 

— El  Monitor  francés  anuncia  que  el  dia  IS 
el  barón  Brunow  puso  en  manos  del  Emperador 
Luis  Napoleón  una  carta  del  Emperador  Alejan- 
dro, que  lo  acredita  como  enviado  estraordinario 
cerca  de  S.  M.  I. 

Según  parle  telegráfico  de  Berlín,  no  había 
llegado  á esta  ciudad. 

— La  situación  de  Walker,  según  carta  digna 
de  fe,  es  cada  vez  mas  crítica.  Costa-Rica  ha  en- 
viado contra  él  3,000  lioiabres  , y puede  asegu- 
rarse, dice  el  comunicante,  que  estos  soldados  se 
baten  como  tigres.  Honduras  hace  inarciiar  so- 
bre la  frontera  de  Nicaragua  unos  mil  hombres. 
El  14  de  marzo  se  han  puesto  en  camino  con  la 
misma  dirección  2,000  soldados  de  San  Salvador, 
y de  Guatemala  llegan  también  tres  ó cuatro  mil 
hombres.  El  resultado  natural  de  todos  estos  mo- 
vimientos será  sin  duda,  añade  la  carta,  que  den- 
tro de  muy  pocos  dias  Walker  quedará  comple- 
tamente derrotado. 


TELEGEAFÍA  ELSOTaiGA. 

COTIZ-VCION  DE  L-A  EOLS.A  DE  PARIS  DE  ANTEAYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-30. 
ídem  4 por  100  , 94  .50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  43. 

Idem  estertor,  45  *,L. 

Idem  diferido , 25 
Amorlizable,  7 */¡. 

Consolidados,  94  Vs  á W ‘ 4. 


DnSP.YCHO  PARTICCLAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  21  de  mayo  de  1856. — Ademas  de  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  que  el  gobierno  ruso  hahia 
pedido  esplicaciooes  al  inglés  acerca  del  tratado 
de  15  de  abril,  corre  ahora  la  n oz,  según  El  Ti- 
mes, de  que  Rusia  ha  protestado  contra  este 
tratado. 

Lord  Granville  asistirá  á ia  coroaacioa  del 
Czar. 


OTRO. 


Paris  22de mayode  1856.— -Valla  15.— El gti. 
bernador  ha  publicado  una  proclama,  con  lo  qn 
se  ha  calmado  la  efervescencia  que  habla. 

El  Morning-Posl  del  21  publica  un  artículo 
sobre  la  cuestión  de  Italia.  Dice  que  la  declara, 
clon  de  Mr.  DTsraeli  sobre  la  espresada  cuestión, 
significa  que  el  gobierno  no  hace  nada  de  lo  q® 
le  toca  en  el  particular.  Añade  que  espera,  j- 
cuando  llegue  el  caso  de  obrar  sabrá  cumplir  con 
su  deber. 


COKTES. 


Se  da  cuenta  de  una  real  orden  desestimando  una 
solicitud  de  D.  Manuel  Navarro,  vecino  de  Gibrallar^ 
para  que  se  le  indemnice  de  los  perjuicios  qnedieele 
ha  causado  la  nueva  demarcación  de  terrenos  mili- 
tares. 

También  se  ponen  en  conocimiento  de  las  Corles 
otras  nueve  reales  órdenes  aprobando  inlerinamente 
los  presupuestos  municipales  de  otros  tantos  pueblos 
de  l.as  provicias  de  Sevilla,  Barcelona,  Cuenca  y 
Granada. 

Se  leen  tres  esposioiones  sobre  ferro-carriles  y sobre 
la  ley  de  Milicia  nacional. 

Se  da  cuenta  de  una  proposición  del  Sr.  Codornia 
y otros  señores  diputados,  pidiendo  álasCortesse 
sirvan  declarar  que  apoyarán  a!  gobierno,  para  que 
este  obligue  al  de  Méjico  á respetar  los  tratados  exis- 
tentes sobre  créditos  solemnemente  reconocidos  á vi- 
rios españoles. 

Su  autor  la  apoya  brevemente,  diciendo  á la  Cáma- 
ra las  graves  resoluciones  que  había  tomado  el  go- 
bierno mejicano;  pues  ha  llegado  hasta  exigir  á los 
acreedores  españoles  que  respondan  de  !os  réditos 
que  ya  tenían  cobrados  procedentes  de  aquellos  cré- 
ditos, y esto  después  de  negarse  á reconocerlos. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  corrobora  lo 
dicho  por  el  Sr.  Codorniu , y declara  que  si,  lo  que 
no  es  de  esperar,  el  gobierno  de  Méjico  no  ofrece 
cumplir  sus  cotripromisos,  como  ya  se  le  ha  pedido, 
las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Cuba  irán,  en  mayor 
número  de  las  que  con  el  mismo  obieto  se  mandaron 
anteriormente,  y apelarán  á la  última  razón  de  los 
pueblos  á quienes  no  se  les  quiere  hacer  jusücia,  pero 
que  saben  volver  por  su  dignidad. 


La  proposición  se  aprueba  por  unanimidad.  Se  en- 
tra en  la  orden  del  dia,  y se  leen  varias  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  de  ferro-carriles. 


NOVISIMA 


BIBLIOTECA  DE  -PREDICADORES, 

por  el  presbítero 

D3H  JUAN  THOHCOSO. 

Se  ha  publicado  el  tomo  sétimo,  que  contiene  dis- 
cursos .sobre  todos  los  misterios  y las  principales  fes- 
tividades de  María  Santísima,  setenario  d»  Dolores, 
rogativa,  acción  de  gracias,  etc.  Continúa  abierta  k 
suscricion  á esta  obra,  á 22  rs.  cada  tomo  en  rústica, 
y 27  en  pasta;  en  M-idrid,  calle  de  Valverde,  núm.  24, 
imprenta  de  D.  H.  Re.aeses , y en  las  librerías  deOla- 
mendi.  Aguado,  Cuesta  y La  Publicidad.  provincias 
se  remitirán  los  tomos  en  rústica  á 25  rs.  por  el  correo, 
previo  el  envío  de  su  importe  cii  libranza  ó letra  de 
seguro  cobro  á favor  del  autor,  ó de  dicho  señor 
Reneses.  No  se  espenden  tomos  sueltes,  ni  series  por 
separado.  . (3) 


ECON'OMI.A.  POLITICA  CRISTI.m, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  eñusas  áeí 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y soiri  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz- 
conde Alhan  de  Villeneuve  Bargemonl;  traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  e.síá  obra, reeo- 
mendanios  eficazmente  su  lectura,  en  26  de  febrero 
último,  á todas  las  clases  euilas  de  la  sociedad  espa- 
ñola, como  lo  habían  hecho  antes  la  Real  Cámara 
pcle.siástiea , y el  gobierno.de  S.  M. , y ¡o  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
de,seososde  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  espaes- 
ta  en  esta  obra,  y aplicada  á todos  ios  ramos  de  la 
administración  con  tanta  maestría  y bellez-i,  la  reco- 
mendarnos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.°"  noarquilla,  á 10 rs- 
carta  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  ágnado, 
Sánchez , Cuesta , y en  el  gabinete  de  lectura  de 
>1.  Soret,  Pasaje  de  Murga,  núm.  9. 

A ios  que  tomen  12  ejemplares  seles  daráuD£> 
gratis. 


Editor  responsable,  D.  José  dee  BosvDS. 


IJSPSESTA  DS  LA  REGEtíBB  4CTOIÍ,  Gbavhia,  21— 


3SS. 


Madril,  sábado  do  ntayo  de  1333( 


AÍ50  EL 


lA  BE6EHERACI0H 

DIARIO  CATOLICO. 


■'  «Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  = — 

Se  insertan  antináos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalquí^'r  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adíTíinistracíon , un  mes  , S rs.  el 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gra vina , núm.’ 21  , principal , un  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo-,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

T 8 rs.  periódico  v oíalas.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadios  López , calle  del  Cármeii , nú-  |j  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y ló  rs.  respectivamente,  j EN  ULTRAMAR,  ün  mes , 25  rs,  el  periódico  solo , y 2$  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADmTENCIAS. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  reaovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
NERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  qas  en  pago  de  sus  Eibonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

ESCIT.iCIOÑ  Á LA  GACETA  Y LLAMAMIENTO  Á LA 
PRENS.A  CATÓLICA. 

No  sabemos  si  nos  quedaremos  solos  ó si  po- 
dremos contar  con  el  auxilio  de  la  mayoría  de 
nuestros  coleg-as. 

La  cuestión  es  gravísima,  y -sobre  ella  es  pre- 
ciso, es  absolutamente  indispensable  que  el  go- 
bierno dé  prontas  y terminantes  esplicaciones. 

Por  eso  invocamos  la  cooperación  de  nuestros 
compañeros. 

Se  trata  de  saber  si,  en  vista  délos  veredictos 
que  el  jurado  ha  pronunciado  absolviendo  ar- 
tículos do  carácter  antireligioso , habrá  de  con- 
siderarse derogada  la  base  2.“  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado,  según  la  que  se  prohí- 
ben las  manifestacimes  públicas  contra  la  Reli- 
gión católica  que  profesan  los  españoles. 

La  Democracia  publicó  un  articulo,  en  el  cual, 
entre  otros  párrafos,  se  leían  los  siguientes: 

«¡Despierta,  Italia!  El  Vaticano  es  la  picota  de 
tu  vergüenza.  ¡La  basílica  de  Letran  tiembla  y 
se  bambolea;  pronto  caerá  con  sus  cimientos  y 
sus  cúpulas,  con  sus  criptas  y sus  altares,  con 
sus  reliquias  y sus  tumbas!  Al  martirio  del  cris- 
tianismo ha  sucedido  el  martirio  de  los  pueblos; 
á la  noche  de  los  misterios  el  dia  de  la  luz;  al 
mai’Lirologio  católico , el  martirologio  republica- 
no, á las  L’.anas  que  quemau  á Galileo,  á Ciska  y 
á Urbano  Grandier,  el  fu^o  de  la  razón,  que  todo 
lo  purifica,  que  todo  lo  abrasa...  al  reinado  de  la 
tierra,  el  reinado  del  taller;  al  mono(X>lio  de  la 
cogulla,  el  derecho  al  trabajo;  á la  gran  argucia 
llamada  «teología,»  el  gran  axioma  llamado  «de- 
mocracia.» 

«¡Despierta,  Dalial  ¡E!  Vesubio  sepultó  bajo  su 
lava  á Herculano  y á Pompeya;  sé  tú  el  Vesubio 
de  Roma,  se  tú  la  lava  del  volean!» 


«Ya  no  hay  concilios,  ni  conferencias,  ni 
dubs,  ni  universidades,  porque  el  pueblo  sabe 
l»er  en  el  íinru  de  su  dci’echo.  Ya,  por  último, 
no  liay  caíólisos,  ni  judíos,  ni  protestantes , ni 
mabometanos , porque  la  conciencia  universal 
se  emandpa  ante  Dios , porque  el  templo  es  el 
e^cio  . la  Oración  es  el  bien , el  sacrificio , el 
trabajo.» 


Denunciado  el  articulo  donde  estos  párrafos 
se  hallaban  contenidos , el  jurado  los  ha  ab- 
suelto. 


Ahora  bien  ; que  el  escribir  como  aquí  se  ha 
escrito  es  á todas  luces  contrario  a la  Religión 
católica,  nadie  puei  -e  contradecirlo. 

Pero  el  jurado  ha  absuelto. 

Preguntamos  nosotros;  ¿puede,  á pesar  dé  esa 
absolución,  circular  libremente  un  artículo  de  se- 
mejante índole  ? 

¿Puede  la  absolución  del  jurado  convertir  en 
doctrina,  conforme  con  la  Religión  católica  que 
profesan  los  españoles,  aquella  en  que  se  sostiene 
que , «pronto  caerá  la  basílica  de  Letran,  con  sus 
reliquias  y sus  tumbas,  y que  ya  no  hay  católi- 
cos, ni  judíos,  ni  protestantes,  ni  mahometanos, 
'porque  la  contímeia  universal  se  emancipa 
ante  Dios , porque  el  templo  es  el  espacio,  la  ora- 
ción es  el  bien,  el  sacrificio,  el  trabajo? 

Escribir  de  esta  manera,  ¿es  ó no  quebrantar 
la  base  2.®  de  la  ley  fundamental? 

Tales  son  las  preguntas  á las  cuales  rogamos 
á la  Gaceta  que  nos  conteste,  y en  apoyo  de  las 
que  pedimos  también , para  su  mayor  ilustra- 
ción y esclarecimiento,  el  apoyo  de  nuestros 
colegas. 


PROPAGANDA  ANTICATÓLICA. 


Son  dos  hechos  innegables,  y cuya  existencia 
se  halla  dolorosamente  comprobada,  que  los  ene- 
migos de  nuestra  Religión  trabajan  sin  descanso 
por  el  prevalecimiento  de  sus  disolventes  doctri- 
nas , y que  el  gobierno  no  emplea  la  energía  ne 
cesaría  á fin  de  poner  coto  á esos  espíritus  osa- 
dos, que  aspiran  á sepultar  en  un  abismo  de  des- 
venturas á la  infortunada  España. 

Valencia,  la  piadosa  Valencia,  está  siendo  hoy 
la  ciudad  escogida  para  teatro  de  la  anticatólica 
propaganda. 

Y aunque  los  periódicos  religiosos  alzan  indig- 
nados su  voz,  y aunque  el  dignísimo  y virtuoso 
Prelado  de  aquella  diócesi  acude  solícito  á pre- 
caver con  su  autorizado  y paternal  aviso  á los 
fieles  de  su  grey,  es,  sin  embargo , muy  sensible 
que  no  haya  medio  de  cortar  el  mal  pronta  y vi- 
gorosamente. 

En  Valencia  , como  en  todas  las  poblaciones 
de  España  , los  buenos  creyentes  pelearán  con 
brío  en  defensa  de  la  Religión;  pero  mientras 
nuestras  leyes  declárenla  unidad  católica,  ¿habrá 
de  permitirse  que  se  publiquen  diarios  en  los 
cuales  se  lucha  descarada  y abiertamente  en  fa- 
vor de  la  herejía  ? 

No:  menester  es  que  el  gobierno  se  resuelva  á 
manifestar  con  franqueza  sus  opiniones , y que 
declare  de  una  vez  para  siempre  si  se  puede  dis- 
cutir en  España  sobre  la  Religión  católica. 

En  este  punto  estamos  completamente  de 
acuerdo  con  nuestro  apreciable  colega  El  Valen- 
ciano, quien,  á propósito  del  asunto  queda  moti- 
vo á estas  lincas,  se  espresa  en  los  siguientes 
términos: 

«La  Revolución  quiere  discutir  con  nosotros  sobre 
la  verdad  de  la  Religión  católica  apostólica  romana; 
y es  que  sin  duda  se  cree  trasportado  á las  orillas  del 
Tátnesis;  es  que  ignora  la.s  leyes  del  pais  en  que  vi- 
vimos. Los  defensores,  dijo,  de  la  Religión  católica 
apostólica  rotnana  no  deben  rehuir  los  ataques  de 
sus  enemigos,  si  la  razón  está  de  su  parte.  Cuando 
tanto  se  teme  la  discusión,  no  se  teme  en  vano.  Ten- 
tados estarnas  de  creer  que  el  autor  de  este  y seme- 
jantes artículos  de  La  Revolución  es  algún  redactor 


tamos  y aclinjaíar  entre  nosotros  el  protestantismo,  y 
que  se  ha  metido  á periodista  español,  sincuidaise  ne 
leer  ni  siquiera  las  leyes  qtie  rigen  la  imprenta,  é ig- 
norando basta  la  ley  fundamental  del  Estado. 


«¡Discutir  en  España  sobre  la  Religión  católica 
apostólica  romana! 

»Pero  no  tiene  la  culpa  [solo  La  Revolución,  no. 

La  tienen  mayormente,  si  cabe,  las  autoridades  que. 
encargadas  de  cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes, 
permiten  que  se  vean  tan  escandalosamente  holladas, 
y toleren  semejantes  ataques.  Lo  que  ha  de  discutir 
La  Revolución  con  nosotros  es  si  tiene  ó no  derecho 
para  combatir  la  Religión  católica  apostólica  roma- 
na; y si  nos  demuestra  que  tiene  ese  derecho,  enton- 
ces aceptaremos  gustosos  el  combate. 

¿Es  lícito  combatir  el  trono  de  doña  Isabel  II? — No. 

»¿Es  lícito  combatir  la  Constitución? — No. 

«¿Por  qué? 

«Porque  lo  ha  prohibido  la  ley:  porque  es  incon- 
veniente la  discusión,  porque  es  perjudicial  al  bien 
general  de!  Estado. 

«Pues  en  igual  caso  se  haüa  la  Religión  que  profe- 
san los  españoles.  Y por  eso,  al  escribir  nuestro  ar- 
ticulo del  dia  2,  nos  abstuvimos  de  entrar  en  discu- 
sión sobre  el  fondo  del  folleto  que  motivó  aquel  ar- 
tículo, concretándonos  a llamar  la  atención  de  las  au- 
toridades para  que  impidiesen  su  circulación,  como 
abiertamente  contraria  á las  leyes.  Y no  basta,  como 
han  creído  algunos,  no  basta  para  autorizar  esa  cir- 
culación que  se  haya  impreso  en  Madrid  ni  en  una 
imprenta  conocida,  ni  que  después  de  imp.-eso  se  re- 
mitiera, como  se  ha  dicho,  un  ejemplar  al  Nuncio  ds 
Su  Santidad  y á Su  Santidad  mismo;  no  basta  esto, 
decimos,  sino  que  era  necesario,  con  arreglo  á las 
leyes,  la  previa  licencia  del  diocesano.  Al  Ordinario 
es  á quien  debió  acudir  e!  autor  del  folleto  pidiendo 
licencia  para  imprimirle,  pues  remitírselo  después  de 
impreso,  sin  haber  obtenido  esa  Ucencia,  era  añadir 
el  insulto  á la  infracción  de  las  leyes.  ¿Qat  le  queda 
que  hacer  á la  autoridad  eelesiástiea,  si  !a  autoridad 
civil  calla  a la  vista  de  semejante  infracción? 

«Volvemos,  pues.ánuestro  tc.ma.  iTienc  ó no  dere- 
cho La  Revolución  para  comiafír  la  Religión  católi- 
ca apostólica  romana?» 

Sí;  perfeelamenle  dicho;  antes  de  discutir,  re- 
suélvase la  cuestión  de  sí  hay  posibilidad  de  dis- 
cutir, y esto  que  lo  resuelva  el  gobierno  por  me- 
dio de  su  periódico  oficial,  ó de  la  manera  que 
estime  mas  conveniente. 

Porque  una  de  dos  cosas:  ó se  prohíbe  absolu- 
tamente la  discusión  , ó será  el  colmo  de  las  ini- 
quidades que,  tolerándola,  el  gobierno  no  se  apre- 
sure á romper  las  cadenas  con  que  viven  aherro- 
jados los  primeros  y mas  autorizados  campeones 
del  catolicismo. 

Si  ha  de  haber  periódicos  que  en  la  católica 
España  prediquen  el  error;  si  íta  de  haber  perió- 
dicos que  puedan  impunemente  hacer  objeto  de 
mofa  y escarnio  los  dogmas  de  nuestra  Reli- 
gión divina;  si  han  de  dejarse  sin  correctivo 
injurias  y blasfemias  como  las  que  diariamente 
se  estampan  en  cierta  parte  de  la  prensa,  ora 
llamando  vil  prostituta  á la  ciudad  donde  reside 
el  Sumo  Pontífice,  ora  poniendo  en  ridiculo  los 
misterios  mas  venerandos  del  catolicismo,  preci- 
so es  que  se  alcen  las  irabas  impuestas  por  ol 
gobierno  de  julio  a la  ultrajada. y respetabilísima 
clase  sacerdotal. 

Que  éntre  el  episcopado  en  todo  el  lleno  de 
sus  facultades  , y que  , sin  temor  á persecu- 
ciones ni  contrariedades  suscitadas  por  la  auto- 
ridad civil,  puedan  llenárselos  pulpitos,  y las 
calles,  y las  plazas  de  aquellos  que  recibieron  en 
depósito  la  verdad,  para  que  de  esa  manera  que- 
den confundidos  los.  enemigos  de  nuestra  fe. 

Al  estremo  á que  las  cosas  han  llegado,  va 
siendo  indispensable  adoptar  una  solución  ter- 
minante y decisiva. 

Medite,  por  Dios,  el  gobierno  y fije  su  atención 
sobre  lo  que  pasa  delante  de  sus  mismos  ojos. 

No  hace  muchos  días  que  el  jurado  de  Madrid 
absolvió  los  párrafos  de  un  diario,  en  los  que, 
¡horror  y espanto  causa  haber  de  decirlo!  se  ha- 
cia escarnio  y se  tir-  t '.b-*.  con  estilo  de  mofa  la 
virginidad  déla  madre  de  Dios. 

Pues  bien;  si  esto  sucede,  ¿podránios  católicos 
españoles  llevar  en  paciencia  que  así  se  maltra-  ! 


*on  los  objetos  que  les  inspiran  mayor  respeto  y 
acatamiento? 

¡Habrá  llegado  el  dia  en  que  tengamos  que 
presenciar  cómo  quedan  impunes,  y hasta  bajo  el 
amparo  de  las  leyes,  los  mayores  y mas  tremen- 
dos ultrajes  que  pueden  lanzarse  en  daño  de 
nuestra  divina  Religión!! 

Vivir  del  modo  que  vivimos  es  condenar  á las 
gentes  que  creen  á un  horrible  suplicio. 

¡Quién  ha  de  avenirse  á ver  ese  creciente  des- 
arrollo de  la  propaganda  anticatólica!! 

¡Quién  no  se  acongoja  considerando  la  impo- 
tencia de  un  gobierno  que  se  llama  católico  y ca- 
rece de  recursos  para  impedir  la  propagación  del 
error  y la  herejía! 

, ¿Quién  no  siento  correr  per  sus  mejillas  lágri- 
mas de  justa  indignación  al  recordar  que  por  los 
agentes  de  ese  mismo  gobierno  se  persigue  á los 
que  imprimen  la  Bula  de  la  Concepción  Inmacula- 
da de  María?  ¡Qué  contraste!  ¡Qué  vergüenza 
para  la  nación  cotólical! 

Quis  talia  fondo...  temperet  á lachrimisü 


ABSOLUCION  DE  UN  DIARIO  DEMOCRATICO. 


Dos  palabras  antes  de  pasar  por  el  amargo 
trance  de  tener  que  reproducir  el  artículo  de  La 
Democracia  que  el  jurado  de  Madrid  acaba  de 
absolver. 

Hoy  es  dia  de  dolor  para  los  lectores  de  La 
Rege-neeacion  : á nosotros  no  nos  es  dado  evitar- 
lo, porque  íaltaiiamos  á la  misión  iiue  hemos 
aceptado  si,  por  escusarles  una  pena,  dejásemos 
de  mostrarles  el  mal,  haciendo  así  imjtosible  su 
remedio. 

Por  eso,  y para  que  el  efecto  de  la  lectura  sea 
aun  mas  sensible , queremos  que,  a!  llegar  á la 
última  línea  de  ese  horrible  artículo , nuestros 
lectores  eselamen,  diciendo : 

¡Para  este  artículo,  donde  se  hace  trizas  el  sím- 
bolo de  las  creencias  católicas,  el  jurado  ha  teni- 
do un  veredicto  absolutorio! 

¡Y  el  gobierno  que  mandó  formar  causa  contra 
un  periódico  que  insertó  la  Bula  declarando  In- 
maculada á María,  no  puede  impedir  que  circulea 
esos  bárbaros  apóstroP's  contra  la  Religión  de 
nuestros  padres!! 

¡Nuestra  sociedad  está  perdida!! 

Dice  así  el  artículo: 

¡5iESÍJIiE;r.TA , ITALIA! 

¡Dalia  , liLertacH  .A.nt,esque  solio 
de  otros  tiranos  miserables  sea, 
á paY'esas  reduce  el  Capitolio, 

V el  mundo  digna  de  triunfar  te  vea. 

Garrido. 

¡Italia,  reina  de  las  vírgenes , rosa  marchita  por  ej 
veneno  déla  tiranía;  It'i'ia,  poema  de  la  historia, 
desde  el  fondo  de  la  desverilnrada  España  una  voz 
te  llama,  un  corazón  te  basca,  un  sufrimiento  te 
saluda! , 

Esta  voz  suena  en  el  Vaticano,  y el  Papa  se  estre- 
mece de  espanto : es!e  corazón  ii*‘n  ama  la  copa  de  su 
agonía,  y Ferna.ndo  cae  r«^di  las:  e^te  sufrimiento 
se  exhala  en  el  hálUodel  huracán,  y José  esconde  sus 
terrores  entre  las  séhe*r?c  de  su  lecho. 

¡Italia,  oye  la  voz  enérgica  y sagrada  de  la  liber-» 
tad !; Italia,  escucha  el  grito  generoso  de  «fraterni- 
dad!» ¡Italia,  atiende ei  «alerta»  deia  Democracial 

Hermosa  hermana  nuestra , hermana  por  el  heroís- 
mo y por  la  desventura,  aesde  ei  aoismo  de  la  mise- 
ria, desde  la  angustia  de  la  persecución,  desde  la  no- 
che ¿el  destierro  íj  hcmjc  -.Isíc  pobre  por  les  Papas,, 
por  ios  Re^'e*,  por  los  inaguato;  le  hemos  mirada 
P^segoida  por  el  crínieii,  fjd.'  la  violencia , por  la  ini- 
quidad; le  licuios  halictuo  dosíerr^o;?  J-j  tus  hijos  por 
la  inquisición,  por  la  diplomac»?,  por  los  verdugos;  y 


reden  enviado  desde  la  soberbia  Aibioa  para  impor-. 


LA  HLGEIfERACIOIl. 
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aun  nuestra  (teoii  vez  lia  tenido  eo<»s  para  consolarte, 
y aun  nuestros  apagados  ojos  Irán  tenido  lágriinas 
para  llorarte,  y aun  nuestros  atados  brazos  han  tenido 
fuerzas  para  crisparse  por  la  amenaza , por  el  odio, 
por  la  maldición. 

y ahora  que  la  fe  nos  guia;  ahora  que  la  esperanza 
nos  alienta;  ahora  que  la  madre  democracia  bendice  á 
sus  hijos  que  van  á la  pelea;  ahora  fuertes  por  la  con- 
vicción; ahora  campeones  de  los  miserables;  ahora 
invencibles  por  el  pueblo,  y quizás  por  el  martirio, 
también  te  hablamos,  pero  no  para  quejarnos  contigo; 
también  te  llamamos,  pero  no  para  llorar  contigo; 
también  nuestros  brazos  se  vuelven  á ti,  virgen  her- 
mosa, pero  no  para  amenazar  como  el  débil ; nuestra 
palabra  es  un  grito  de  g ’ erra;  nuestra  mirada  es  el 
despertar  del  héroe;  nuestras  convulsiones  son  la  lav'á 
del  volcan. 

¡Despierta,  Italia!  Harto  tiempo  has  dormido.  ¿No 
oyes  una  voz  enérgica  y varonil  que  se  levanta  del 
polvo  de  las  ruinas  y asombra  las  naciones  con  sus 
ecos?  ¿No  ves  los  espectros  de  tus  hijos  que  corren  á 
ti,  y,  mostrándote  sus  heridas  sangrientas,  te  dicen: 
¡Madre,  oh  madre;  no  queremos  lágrimas,  queremos 
sangre;  no  pedimos  tu  dolor,  pedimos  tu  venganza! 

¡Despierta,  Italia!  El  Vaticano  es  la  picota  de  tuver- 
-güenza.  ¡La  basílica  de  Letran  tiembla  y se  bambolea; 
pronto  caerá  con  sus  cimientos  y sus  cúpulas,  con 
sus  criptas  y sus  altares,  con  sus  reliquias  y sus  tum- 
bas! Al  martirio  del  cristianismo,  ha  sucedido  el  mar- 
tirio de  los  pueblos;  á la  noche  de  los  misterios,  el 
dia  de  la  luz;  al  martirologio  católico,  el  martirologio 
republicano;  á las  llamas  que  queman  á Galiléo,  á 
Ciska  y á Urbano  Grandier,  el  fuego  de  la  razón,  que 
todo  lo  purifica,  que  todo  lo  abrasa...  al  reinado  de 
■ la  tierra,  el  reinado  del  taller;  al  monopolio  de  la  co- 
gulla, el  derecho  al  trabajo;  á la  gran  argucia  lia' 
mada  «teología,»  el  gran  axioma  llamado  «demo- 
cracia.» 

¡Despierta,  Italia!  El  Vesubio  sepultó  bajo  su  lava 
á Herculano  y á Pompeya;  se  tú  el  Vesubio  de  Roma, 
se  tú  la  lava  del  volcan! 

¡Despierta,  Italia!  Fernando  de  Borbon  es  el  bui- 
tre que  roe  y devora  tu  blanco  seno;  su  palacio  es  una 
sentina  donde  sin  cesar  se  renuevan  esas  asquerosas 
sabandijas  llamadas  cortesanos,  esbirros,  delatores, 
atormentadores  y espías ; Parthénope  mana  sangre, 
sangre  sus  olas,  sangre  sus  murallas ; falta  madera 
para  los  patíbulos;  ya  escasea  el  hierro  para  las  ha- 
chas, los  picos  y los  sables ; y a se  buscan  los  verdu- 
gos y no  se  encuentran...  ya  la  tierra  aborta  cadáve- 
res y sepulcros  ; ya , por  fin , el  cielo  se  ciñe  una 
mortaja. 

Fernando  grita  á sus  jaurías  de  esclavos:  «¡Cor- 
red, matad,  asesinad,  destruid  el  pueblo,  destruid  la 
Italia! » 

¡Despierta...  despierta!  Diez  siglos  te  llaman,  diez 
siglos  te  invocan,  diez  siglos  te  esperan. 

Cayo  y Tiberio  Graco;  Mario,  Catilina,  Rienzi, 
Galileo  y Cárlos  Alberto,  se  agitan  en  sus  tumbas. 
¿Qué  quieren?  ün  himno  de  libertad.  ¿Qué  desean? 
Una  espada  en  tus  manos.  ¿Qué  claman?  ¡Venganza! 

¡Acaso  temes  que  un  nuevo  Augusto  corra  á con- 
denarte, Bruto  inmortal,  reclamando  la  herencia  de 
César! 

Ya  no  hay  cónsules  ni  pretorio ; ya  murieron  los 
señores,  los  nobles,  los  aristócratas ; ya  no  viven  los 
güelfos,  los  Gregorios,  los  Julios,  los  Dux  y los  sena- 
dores ; ya  las  coronas  de  los  Reyes  son  una  mofa, 
una  ironía  las  tiaras  de  los  Papas,  un  sarcasmo  el 
manto  de  los  Emperadores.  Ya  la  naturaleza  protesta 
contra  lo  que  los  matadores  de  hombres  llaman  fron- 
teras ; los  pueblos  se  reúnen  en  la  inmensa  fragua  de 
la  razón  y forjan  millones  de  lanzas  y funden  millo- 
nes de  cañones ; pero  no  arman  una  horca,  pero  no 
arreglan  una  guillotina,  porque  van  á combatir  y á 
vencer,  no  á asesinar  para  morir.  Ya  Madrid,  París, 
Bruselas,  Berlin  y Hamburgo  hablan  el  europeo,  por- 
que los  hermanos  han  reconocido  á sus  padres.  Ya  no 
hay  concilios,  .ni  conferencias,  ni  clubs,  ni  universi- 
dades, porque  el  pueblo  sabe  leer  en  el  libro  de  su 
de'recho.  Y a,  por  último,  no  hay  católicos,  ni  judíos, 
ni  protestantes,  ni  mahometanos,  porque  la  concien- 
cia universal  se  emancipa  ante  Dios,  porque  el  templo 
es  el  espacio,  la  oración  es  el  bien,  el  sacrificio,  el 
trabajo. 

¡Despierta,  Italia!  El  viento  sacude  su  cabellera,  el 
Océano  agita  sus  furores.  ¿Y  tú  permaneces  dormida? 
¿Y  tú  no  te  armas,  y tú  no  empuñas  la  espada  de  la 
justicia,  y tú  no  corres  al  combate? 

¡Que  tu  despertar  sea  el  cráter  que  se  inflama!  ¡Que 
tu  grito  resuene  en  todos  los  pueblos,  en  todos  los 
tronos,  en  el  Rhin  y en  los  Andes,  en  el  Volga  y en 
las  crestas  del  Cáucaso!  ¡Que  tu  sombra  lleve  el  es- 
panto al  Kremlin,  á las  Tullerías,  al  Vaticano!  ¡Que  al 
rumor  de  tus  pasos  se  hunda  el  pontificado  de  la  am- 
bición, el  reino  del  dolor,  el  imperio  del  hambre!  ¡Que 
tu  bandera  sea  la  enseña  de  la  humanidad! 

¡Despierta,  Italia!  ¡Oh  hermana  de  todos  los  oprimi- 
dos, dulce  hermana  nuestra! 

¡Despierta,  Italia!  ¡No  mas  dormir!  ¡No  mas  llorar! 
¡De  hoy  mas,  combatir!  ¡De  hoy  mas,  vencer! 

. ¡Despierta,  Italia!  Nosotros  te  esperamos,  nosotros 
te  mostraremos  el  camino,  nosotros  iremos  á tu  lado; 
porque  somos  hijos  de  un  mismo  padre;  porque  nos 


ha  criado  una  misma  madre;  porque  juntos  hemos 
sufrido  el  hambre,  el  destierro  y el  martirio,  y juntos 
hemos  de  sentarnos  at  festín  de  la  libertad. 

¡Despierta,  Italia,  hija  del  dolor,  hija  del  heroismo! 

Di  con  nosotros:  ¡Padre  de  nuestro  derecho,  tu  nom- 
bre es  santificado  por  el  sufrimiento  de  tus  hijos,  ven- 
ga á nos  tu  reino  de  virtud,  de  Irab.ijo  y de  fraterni- 
dad; hágase  tu  voluntad,  que  es  h*  volunUwi  de  los 
pueblos;  préstanos  ayuda,  asi  en  el  furor  del  comba- 
te como  en  la  paz  de  la  victoria! 

¡Despierta,  despierta,  Italia!  Nosotros  lo  quere- 
mos, nosotros  lo  pedimos,  nosotros  lo  esperamos. 
Despierta  para  bien  de  los  pueblos,  para  bien  de  la 
libertad,  para  espanto  de  los  señores.  El  feuda- 
lismo agoniza  bajo  sus  tronos,  dentro  de  sus  alcáza- 
res, sobre  sus  cadalsos.  El  vapor  mata  la  fuerza;  la 
razón  entierra  á la  autoridad;  el  monopolio  de  los  re- 
yes , de  los  sabios  , de  los  diplomáticos  y de  los  usu- 
reros cae  moribundo  ante  la  palabra  de  los  artesa- 
nos , de  los  labradores , de  los  pobres  y de  los  desva- 
lidos. El  Papa  es  el  pueblo , el  Rey  es  el  derecho, 
el  Emperador  es  la  democracia.  Ya  no  hay  de- 
cretos imperiales , ni  firníanes , ni  notas , ni  ul- 
timátum; ya  no  hay  hierro  para  cadenas  , grani- 
to para  cárceles;  ya  no  hay  ejércitos,  ni  gendarmes, 
ni  guardias  del  Papa,  ni  oficinas  de  policía,  ni  casas 
de  banca,  ni  especulaciones,  ni  diplomáticos  , ni  hos- 
picios de  mentida  caridad , ni  prisiones  de  risible  cas- 
tigo, ni  asambleas  de  ridiculos  debates,  ni  cátedras 
de  falsa  enseñanza,  ni  pú'pilos  de  arrogante  predi- 
cación. ■ 

Los  tiranos  caen ; la  tierra  se  estremece : donde  los 
pueblos  ponen  su  planta  , no  vuelve  á nacer  la  yerba 
de  la  opresión. 

¡Despierta,  Italia  1 ¡Rosa de  Europa,  despierta! 

¡Despierta!  La  democracia  te  saluda!  ¡Despierta,  la 
democracia  te  augura  la  victoria! 

¡Despierta  , Italia!  ¡Sé  el  rayo  de  la  opresión,  sé  el 
veneno  de  la  tiranta,  sé  la  espada  de  la  iniquidad! 


COS.A.S  Ql'E  SE  PERMITEN  ESCRIBIR,  Ó OVE  SE  .^BSEEL- 
VEN  SI  SON  DENO;CIAD.\S. 

L.4  VOZ  DEL  PUEBLO. 

Idolatría  católica. — .Anteayer  ha  principiado  una 
novena  en  las  Descalzas  Reales,  dedicada  á Nuestra 
Señora  (del  Milagro)  por  una  devota  de  aquella  ima- 
gen,. ¡Qué  bien  debe  parecerles  á los  esplotadores  de 
preocupaciones  el  que  haya  devotas  de  imágenes! 
¡Qué  religioso!  ¡qué  moral!  ¡qué  razonable! 

Pero,  sobre  todo,  ¡qué  productivo!  ¿Eh? 

L.A  NACION. 

¡Cátedra  de  protestantismo  las  Cortes-  ¡Y  por  qué, 
santo  cielo!  Porque  el  Sr.  Degollada  ha  sostenido  que 
la  razón  debe  ser  la  norma  de  los  sentimientos  reli- 
giosos. ¡Picara  razón!! 

Nosotros  no  queremos  al  Rey  de  Roma;  si  se  nos 
obliga  á hacer  diferencia  entre  su  poder  espiritual  y 
temporal,  diremos:  «Como  Cristo  te  respeto,  pero  co- 
mo madero  te  parto.» 

LA  DEMOCRACIA. 

Cosas  tenedes. — El  Parlamento  no  concibe  que  el 
lenguaje  de  la  imaginación  y del  entusiasmo  llamen 
algunos  virgen  y madre  á la  democracia.  Y,  sin  em- 
bargo, algo  mas  dura  de  pelar  es,  para  la  mayoría 
de  los  habitantes  del  globo,  la  virginidad  y materni- 
dad material  consagradas  por  el  dogma  católico,  que 
acepta  á pie  juntillo  nuestro  colega. 

Dijo  la  sartén  al  cazo... 

Cristina  es  tan  inmaculada,  como  la  nueva  Inmacu- 
lada Concepción  que  nos  ha  regalado  el  Papa,  y la  ca- 
nonizarán para  aumentar  los  santos  de  la  corte  ce- 
lestial. 

Lógico,  didáctico , histórico,  apasionado  poeta  y 
severo  razonador,  hizo  brotar  en  los  oalólicos  hijos  de 
Castilla  torrentes  de  indignación  contra  los  Papas,  y 
supo  hacer  subir  á sus  rostros  los  colores  de  la  ver- 
güenza por  la  humillación  de  la  patria  ante  los  sacris- 
tanes codiciosos  de  la  gran  prostituta,  centro  de  la 
corrupción  y de  la  inmoralidad.  (Se  refiere  á don 
Emilio  Castelar,  defensor  del  artículo  « ¡ Despierta, 
Italia!») 


CONTRASTES. 

Mientras  que  tan  ancho  campo  tienen  para 
propagar  el  error  los  enemigos  del  catolicismo, 
hé  aqui  algunos  rasgos  que  bosquejan  la  crítica 
situación  en  que  se  ve  colocada  la  Iglesia  de  Es- 
paña. 


— Subsisten  vigentes  las  in,oU  iJab!es  circulares  , 
de  Alonso  y Aguirro,  por  medio  de  las  que  se 
coartan  y deprimen  las  atribuciones  episcor 
pales. 

— Vigente  está  la  l eal  orden  de  20  de  setiem- 
bre dé  1S55  prohibiendo  á los  Prelados  imprimir 
sus  csposiciones,  por  la  gravedad  de  los  negocios 
á que  generalmente  se  refieren. 

— Pende  en  la  Audiencia  de  Madrid  causa  cri- 
minal contra  cl  director  de  un  diario  católico, 
diario  que  tenia  editor  responsable,  y contra  cu- 
yo director,  á pesar  de  esta  circunstancia,  ya  se 
ha  pronunciado  una  sentencia  de  quince  años  de 
estrañamiento  y otros  quince  de  vigilancia,  con 
pérdida  de  todos  los  derechos  políticos , por  el 
delito  de  haber  insertado  una  Bula  publicada  an- 
tes en  varios  libros  y periódicos. 

— Prohibida  la  colación  de  órdenes  sagradas. 

— Pronunciada  la  sentencia  de  muerte  contra 
los  conventos  de  monjas. 

— Cerrados  los  Seminarios  conciliares. 

— Despojados  de  su  fuero  los  eclesiásticos. 

— Rotas , en  fin  , las  relaciones  entre  Espa- 
ña y Roma,  y,  como  consecuencia  forzosa,  abro- 
gado el  último  Concordato  , que  había  puesto  en 
armonía  los  intereses  de  la  sociedad  y de  la 
Iglesia. 


>US  SOBRE  EL  ESTADO  DE  L.A  IGLESIA  EN  EL 
PIAMONTE. 

Ya  saben  nuestros  lectores  la  terrible  perse- 
cución que  está  sufriendo  la  Iglesia  de  Cerdeña 
por  el  actual  ministerio  de  aquel  pais.  No  satis- 
fecho este  con  atacarla  en  la  persona  de  su  Jefe, 
calumniándolo  ante  las  grandes  potencias  y que- 
riendo poner  sobre  su  corona  temporal  una  ma- 
no sacrilega  , hace  los  mayores  esfuerzos  para 
arrebatarla  sus  derechos  , su  libertad  y su  inde- 
pendencia, y con  este  objeto  ha  presentado  á las 
Cámaras,  y el  Senado  ha  votado  ya,  una  ley  ar- 
rancando á los  Obispos  y entregando  al  mi- 
nisterio la  dirección  de  la  enseñanza  eclesiás- 
tica. 

El  episcopado  sardo , cumpliendo  digna  y lau- 
dablemente con  los  deberes  que  le  impone  su  di- 
vina misión,  ha  publicado  una  enérgica  pero  de- 
corosa protesta.  Juzgando  del  mayor  interes  que 
la  conozcan  nuestros  lectores  , la  trasladamos  á 
continuación. 

Es  como  sigue : 

Protesta  de  los  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Turin. 

«Señores  diputados:  Los  infrascritos,  Obispos  de  la 
provincia  eclesiástica  de  Turin,  después  de  haber  exa- 
minado atentamente  el  proyecto  de  ley  volado  ya  por 
el  Senado  del  reino,  que  trata  de  la  reorganización  de 
la  administración  superior  de  la  instrucción  pública, 
no  pueden  menos  de  ver  en  él  un  serio  peligro  y de 
encontrar  justos  motivos  para  temer  que  esta  ley  ata- 
que la  divina  autoridad  y la  libertad  innata  de  la 
Iglesia. 

»En  efecto , el  artículo  1 .“  somete  al  gobierno  y á 
la  vigilancia  del  ministro  de  instrucción  pública , y 
pone  bajo  su  dependencia,  todas  las  escuelas  é institu- 
tos públicos  de  instrucción  y de  educación.  El  último 
párrafo,  que  eseeptúa  los  institutos  y las  escuelas  mi- 
litares, no  hace  ninguna  en  favor  de  los  Seminarios, 
grandes  ó pequeños. 

»Es  verdad  que  en  el  art.  7.°  se  dice  que  los 
Seminarios  y colegios  episcopales,  en  lo  que  respecta 
á la  educación  de  los  eclesiásticos  (nada  se  dice  de  la 
instrucción),  se  regirán  según  las  reglas  particulares 
reconocidas  por  la  Iglesia;  pero  se  añade  y por  el  Es- 
tado ; y aunque  parezca  que  se  quiere  dejar  á estos 
establecimientos  bajo  la  dependencia  eselusiva  de  los 
Obispos , los  alumnos  que  en  ellos  estudien  , como  si 
con  esto  se  hicieran  culpables  de  una  falta , se  ven 
condenados,  por  ese  mero  hecho  , á ser  escluidos  de 
la  admisión  á ganar  curso  de  los  exámenes  y grados 
en  las  escuelas  dependientes  del  ministerio  de  la  Ins- 
trucción pública. 

»Sin  que  se  haga  ninguna  escepcion  en  favor  de  los 
Seminarios,  el  art.  4.°  señala  las  medidas  que  se  de- 
ben adoptar  en  interes  de  la  moral;  y los  artículos  5.“  y 
6.“  hablan  del  derecho  que  tendrá  el  ministro  de  vi- 
gilar las  escuelas  é institutos  , y de  mandar  cerrarlos 
cuando  los  directores  rehúsen  conformarse  con  las  le- 
yes y reglamentos.  El  último  párrafo  del  art.  7.° 
trata  también  la  misma  cuestión  de  la  vigilancia  de! 
gobierno  sobre  los  dichos  Seminarios. 

«.Ademas,  después  de  haber  declarado,  en  el  último 
párrafo  del  art.  2.°,  que  la  Religión  católica  será  la 
base  de  la  instrucción  y de  la  educación  moral , se 
pretende  establecer  como  un  principio  incontestable, 
en  el  art.  9.“,  que  la  autoridad  eclesiástica  no  debe 


tener,  I>ajo  ningún  concepto,  ni  participación  ni  in- 
fluencia en  lo  que  respecta  á la  instrucción,  á la  dútí- 
plina  de  las  escuelas,  á la  colación  de  grados,  á !a 
elección  de  los  directores , de  los  profesores  y nues- 
tros dependientes  del  ministerio  de  Instrucción  pó. 
blica. 

bEI  conjunto  de  todaseslas  disposiciones  generales, 
oscuras  y elásticas  en  cuanto  á 'la  aplicación  que  da 
ellas  se  puede  hacer  á los  Seminarios,  á la  enseñanza 
que  en  estos  se  da,  y á la  educación  de  los  alumno* 
del  santuario , sobre  todo  si  se  las  armoniza cen el 
art.  41,  por  el  que  se  esetuyé  de  la  diputación  provin- 
cial  al  director  espiritual,  que  hasta  el  dia  ha  sido 
miembro  del  consejo  que  debe  reemplazar  á esta  di- 
putación; el  conjunto  de  estas  disposiciones,  decimos, 
da  lugar  á temer  que  se  llegue  á violar  los  derechos 
y la  libertad  de  la  Iglesia,  única  á que  su  Divino  Fun- 
dador ha  confiado  el  depósito  de  la  fe , su  Evangelio, 
su  doctrina,  la  elección  y la  educación  de  sus  mi- 
nistros. 

«Por  esta  razón,  y penetrados  de  los  deberes  sagra- 
dos de  su  cargo,  y del  solemne  juramento  que  han 
pronunciado  al  pie  de  los  altares  en  el  acto  de  su  con- 
sagración , los  infrascritos  Obispos  protestan  contra 
toda  medida  que  tienda  á disminuir  ó á violar,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  la  libertad  y la  indepen- 
dencia que  pertenece  á la  Iglesia  católiea,  en  virtud 
de  su  institución  divina,  en  todo  lo  que  mire  á la  edu- 
cación , la  instrucción  y la  disciplina  de  su  clero;  y 
declaran  que  quieren  mantenerse  en  la  posesión  pie. 
na  é inalienable  de  la  jurisdicción  que  les  pertene- 
ce , con  eselusion  de  toda  autoridad  civil , sobre  los 
grandes  y pequeños  Seminarios , según  las  reglas  es- 
tablecidas por  las  leyes  de  la  misma  Iglesia. 

«Reclaman  contra  ¡a  pena  de  ser  escluidos  de  los 
cursos,  de  los  exámenes  y de  los  grados  académicos, 
impuesta  á los  jóvenes  que.,  sin  mas  delito  que  haber 
estudiado  en  los  Seminarios,  no  reconociéndose  llama- 
dos al  estado  eclesiástico,  quisieran,  al  salir  de  estos 
establecimientos,  emprender  otra  carrera  y otros  es- 
tudios. 

»Se  refieren  en  general  ála  protesta  hecha  el  l.°de 
febrero  de  1849  por  todo  el  episcopado  piamontcs,  y 
en  particular  á la  alocución  pronunciada  el  l.°  de  no- 
viembre de  1850  por  el  soberano  Pontífice  Pió  IX,  en 
la  que,  como  vengador  de  los  derechos  y de  la  liber- 
tad de  la  Iglesia,  condenó  públicamente  la  leydelde 
octubre  de  1848. 

»En  fin,  se  dirigen  álos  honorables  miembros  déla 
Cámara  de  diputados,  para  que  estos,  acordándose 
de  que  la  Religión  católica  apostólica  romana  es  la 
Religión  del  Estado,  y de  que  ellos  son  los  mandata- 
rios y los  representantes  de  una  nación  eminentemen- 
te católica,  segreguen  del  proyecto  de  ley,  ya  vota- 
do por  el  Senado,  todas  las  disposiciones  que  atribu- 
yen al  gobierno  derechos  sobre  los  grandes  y peque- 
ños Seminarios  que  no  pertenecen  sino  á solos  los 
Obispos,  y para  que  la  futura  ley  esté  concebida  en 
términos  claros  y precisos;  de  suerte,  que  la  libertad 
y la  independencia  de  la  Iglesia  católica  queden  in- 
violables y en  todasH plenitud.» 

Han  firmado  el  original: 

Giovanni,  .Arzobispo,  Ohispo  de  Saiuces. 

Fb.  Modesto,  Obispo  de  Acqui. 

Lligi,  Obispo  de  Ivrez. 

fía  Filipo,  Obispo  de  Asti. 

Fr.  Gio.  Tomm.aso,  Obispo  de  Mondooi. 

^ Fr.  Clemente,  Obispo  de  Cuneo. 

Giovanni  Antonio,  Obispo  de  Lusa. 

Filipo  Ravin.a,  Vicario  general  de  Turin. 

Melcsior  .Abrate,  Yic.  gen.  cap.  ele  Fossano. 


C.ART.A  SEGL'NDA  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  R.iRCELOXi 
AL  MINISTRO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

El  lunes  iasertaremos  la  segunda  carta  que  di- 
rige el  dignísimo  Prelado  de  Barcelona  al  señor 
Arias  üría,  refutando  cumplida  y satisfactoria- 
mente las  frases  que  este  último  pronunció  en 
las  Cortes  en  menoscabo  del  respeto  que  se  debe 
á los  Principes  de  la  Iglesia. 


ESTADO  DEL  MERCADO  DE  CEREALES. 


Hoy  que  la  cuestión-de  subsistencias  preocupa 
todos  los  ánimos,  debemos  publicar  las  siguientes, 
cartas,  que  en  pocas  líneas  resúmen  el  estado  del 
mercado  de  cereales  en  muchos  pueblos  de!  gra- 
nero de  España: 

Falencia  16. — Sigue  el  alza  de  los  cereales.  Pre- 
cio corriente  hoy  aquí,  46  rs.  fanega  de  trigo.  Com- 
pras hechas  en  Campos,  45,  y 2 de  porte,  47;  cebada, 
28  rs.  fanega.  El  vino  también  ha  tomado  favor.  .Al- 
gunas fábricas  se  cierran  y otras  se  disponen  á ha- 
cerlo,.porque  sale  la  harina  á los  dueños  á 19  rs.  á pie 
de  ella.  .A.  mucho  correr  gran  parada. 

Cada  dia,  y cada  hora,  se  alarma  y alborota  mas 
este  pais  con  respecto  á los  precios  dei  trigo. 

Torre  Mormojon. — Esto  se  pone  muy  malo.  Haba’ 


LA  BEOENCRAGION. 


bido  pueblo  en  que  nos  hemos  encontrado  cinco  com- 
pradores sin  que  ninguno  haya  comprado  una  fa- 
nega, á pesar  de  pagarlo  á 9 duros  y peseta  las 
cuatro  fanegas,  y trigo  mediano  y mojado,  y ya  no 
quieren  menos  de  10  duros. 

Paredes  de  Sata. — Los  precios  en  esta  son  de  9 
duros  la  carga  (4  fanegas),  sin  compromiso  de  peso, 
y pesará  90  libras  á lo  sumo,  porque  hay  mucho  mo- 
jado; y si  se  quiere  comprar  es  preciso  no  fijar  precio, 
sino  á como  se  pueda,  porque  de  una  hora  á otra  hay 
variedad  en  los  precios. 

Cisneros. — Me  canso  de  correr  los  pueblos,  y nada 
he  hecho.  Hoy  no  se  desea  otra  cosa  que  saber  quién 
vende  una  partida,  para  ir  y cogérselo,  sea  del  modo 
que  quiera.  Ya  no  quieren  menos  de  190  rs.,  pese  lo 
que  quiera,  porque  todo  está  mojado. 

Fuentes  de  Yauo.— -4quí  compra  fulano  de  tal  á 
180  rs.  la  carga,  y hace  muy  poco,  y sin  peso,  pues 
os  labradores  quieren  á 10  duros,  porque  hay  aquí 
)un  barullo  de  compradores,  que  entran  y salen  como 
frenéticos. 

Arnpudia. — .4quí  lo  paga  á 9 duros  uno  de  Villa- 
meriel  de  Campos  (Cuesta  8 rs.  carga  situarlo  á bor- 
do del  Canal),  y lo  peor  es  que  no  se  hace  nada, 
porque  cuanto  mas  se  les  paga  á los  labradores,  quie- 
ren mas,  y nunca  se  cansan.  Yo  habia  comprado  100 
fanegas  en  Montealegre,  y di  50  napoleones  en  señal, 
y han  tenido  la  infamia  de  negarme  la  seña!. 

Castromochó. — Los  labradores  se  rien,  y cuanto 
mas  les  ofrecen,  mas  se  niegan  á vender.  A 184  lo 
han  pagado  ya  aquí,  y á 186  en  San  Román.  Esta- 
mos ya  muy  espuestos,  pues  nos  insultan  los  brace- 
ros, y nos  llaman  picaros. 

Reinosa  5. — No  me  determino  á esperar  á junio 
para  recibir  en  Alar  el  trigo  que  me  ofrece,  porque  la 
subida  es  imposible  que-continúe,  por  razones  que  no 
se  ocultan  al  buen  criterio  de  V. 

ValladoUd  17. — Cada  dia  que  pasa  se  ve  subir  el 
precio  del  trigo  un  real  en  fanega,  y la  concurrencia 
al  mercado,  nula;  ayer  y hoy  se  está  pagando  al  de- 
detall á 47  rs.  fanega  de  92  libras;  y de  este  precio 
poco  ó nada  declinará  hasta  la  recolección.  Las  fábri- 
cas de  harinas  han  suspendido  sus  faenas. 


CORTES. 


Ya  dijimos  ayer  á última  hora  que  por  el  se- 
ñor Codorniu  y otros  varios  diputados  se  habia 
presentado  una  proposición  pidiendo  á las  Cortes 
su  apoyo  para  que  el  gobierno  procure  por  todos 
los  medios  que  estén  á su  alcance  la  satisfacción 
debida  á los  derechos  de  los  españoles  residentes 
en  Méjico  por  los  ultrajes  que  les  han  inferido 
hechos  recientes  de  aquel  pais,  y obtenga  el  cum- 
plimiento del  tratado  internacional  celebrado  en 
noviembre  de  1853  por  nuestra  Reina  con  el 
presidente  de  aquella  república. 

El  Sr.  Codorniu  señaló  el  origen  y la  justicia 
que  asistia  á los  acreedores  españoles,  así  como 
la  arbitrariedad  de  las  cortes  mejicanas  en  suje- 
tar ahora  á nueva  revisión  aquellos  créditos,  re- 
conocidos en  un  solemne  tratado  con  el  gobierno 
español;  y concluyó  esponiendo  la  necesidad  de 
hacer  entender  á Méjico  qué  tenemos  la  fuerza 
suficiente  para  hacerle  que  respete  nuestro  pa- 
bellón. 

El  Sr.  Escosura,  en  ausencia  del  señor  minis- 
tro de  Estado,  declaró  que  tenia  por  cierto  el 
hecho  denunciado  por  elSr.  Codorniu,  según  car- 
tas particulares,  pero  que  no  se  sabia  oficialmen- 
te. No  obstante,  se  habia  dispuesto  que  los  buques 
de  guerra  que  estaban  destinados  á otros  pun- 
tos tomen  en  la  isla  de  Cuba  los  aprestos  milita- 
res y las  fuerzas  necesarias  para  pasar  inmedia- 
tamente al  golfo  mejicano,  y que  si  la  república 
de  aquel  pais  no  hiciese  justicia  á las  reclamacio- 
nes, la  nación  española  cumplirá  con  su  obliga- 
ción defendiendo  su  honra  y haciendo  entender  á 
Méjico,  con  la  última  razón  de  los  .pueblos,  que  no 
se  nos  insulta  impunemente. 

Las  Cortes  votaron  por  unanimidad  esta  pro- 
posición, que  equivale  á una  declaración  de 
guerra.  Pero  ¿qué  es  lo  que  las  Cortes  han  debi- 
do ver  y lo  que  verá  el  pais  en  todo  este  nego- 
cio? Una  sola  verdad,  pero  terrible,  acusadora, 
contra  los  hombres  que,  por  desgracia  nuestra,  se 
hallan  dirigiendo  los  destinos  de  este  desdichado 
pais.  La  verdad  es  que  á su  impericia,  á su  in- 
capacidad, se  debe  que  las  cosas  hayan  llegado 
al  apurado  estremo  en  que  hoy  se  hallan.  ¿Oué 
habia  de  suceder  sino  tener  que  apelar  á la  últi- 
ma razón  de  los  pueblos,  cuando  se  abandona  uh 
negocio  de  esa  naturaleza,  hasta  el  punto  de  ‘^no 
saber  oficialmente  el  gobierno  él  estado  en  que  se 
encuentra?» 

¡y  las  Cortes  han  dado  un  voto  de  confianza  al 


gobierno  para  ejue  termine  ese  asunto  como  cor- 
responde al  nunca  mancillado  honor  español!  No; 
lo  que  procedía  nó  era  un  voto  de  confianza, 
sino  un  voto  de  acre  y dura  censura,  que  hubiera 
arrojado  del  poder  á esos  hombres  tan  incompe- 
tentes para  dirigir  los  negocios  públicos.  Nom- 
brado un  nuevo  ministerio,  que  ofreciera  garan- 
tías de  tino  y eneig;ía  para  hacerles  recordar  á 
los  mejicanos,  que  España,  siempre  que  la  asista 
el  derecho,  será  para  ellos  lo  que  fue  en  tiempos 
de  Moteziima  y Gualimozin,  diérasele  ese  voto 
de  confianza  ; pero  facultar  al  que  no  ha  sabido 
negociar,  para  que  continúe  cometiendo  otros 
yerros  mayores,  y nos  veamos  obligados  á em- 
prender una  guerra  sangrienta  , lo  reputamos 
como  una  insigne  torpeza,  ya  que  no  lo  cali- 
fiquemos de  complicidad  en  esos  yerros  para  nos- 
otros incalificables. 

El  resto  de  la  sesión  fue  la  continuación  de  la 
lucha  entre  ios  diputados  toledanos  y estrenieños, 
y los  de  la  Mancha  baja  y Andalucía , sobre  la 
dirección  que  se  ha  de  dar  á las  líneas  de  Anda- 
lucía y Portugal.  Cuantas  enmiendas  se  presen- 
taron en  favor  de  la  de  Estremadura  fueron 
desechadas. 


BOLETA  DE  LA  PREÍÍSA 


Periódicos  del  dia  23. 

LA  ESPERANZA  termina  el  exámeii  del  discurso 
Degollada,  refutando  ligeramente  su  craso  error  de 
negar  á la  Iglesia  el  principio  de  autoridad  eterna. 

EL  CATOLICO  da  cuenta  de  la  elección  dé  gene- 
ral de  toda  la  orden  de  PP.  Franciscanos,  verificada 
en  Roma  en  el  convento  de  Ara  Cedi,  verificada  bajo 
la  presidencia  personal  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX. 

LA  ESTRELLA  condena  los  desafios. 

LA  ÉPOCA  espera  que  las  Cortes  no  acordarán  la 
pena  personal  para  los  autores  de  artículos  de  perió- 
dicos. 

LA  IBERIA  quiere  salvar  la  prensa  de  las  cébalas 
de  sus  públicos  y ocultos  enemigos. 

Lo  mismo  dicen  todos. 

LAS  CORTES  y LA  SOBERANÍ.A  reseñan  la  se- 
sión de  Cortes  del  dia  anterior. 

EL  LEON  ESPAÑOL  examina  la  obra  titulada 
La  Ciencia  de  la  Administración. 

Idem  del  24. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION,  LA  ES- 
PAÑA, LAS  NOVEDADES  y EL  SUR  reseñan  la 
sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 

EL  OCCIDENTE  disputa  con  los  periódicos  pro- 
gresistas sobre  las  condiciones  de  uno  y otro  partido. 

LA  ASOCIACION  no  acierta  á definir  la  política 
del  duque  de  la  Victoria,  porque  no  se  sabe  si  es 
progresista  ó moderada. 

EL  PARLAMENTO  escribe  su  cuarto  articulo  so- 
bre las  bases  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
tado. 


BOLEim  OFICIAL. 


(Gaceta  del  2i.J 

Real  decreto  creando  una  comisión  encargada  de 
preparar  el  proyecto  de  ley  para  la  organización  del 
Consejo  de  Estado,  y se  nombran  para  ella  al  Sr.  In- 
fante, presidente,  y vocales  á los  señores  general  Con- 
cha, general  ,4rmero,  D.  Joaquín  Itlaría  Ferrer,  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco , D.  Saturnino  Calderón 
Collantes,  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  D.  Santiago 
Fernandez  Negrete,  D.  Pascual  Madoz,  D.  Manuel 
Sánchez  Silva  y D.  Tomás  Saenz  Vizmanos,  con  el 
carácter  de  secretario. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Según  dice  el  periódico  inglés  El  Daüy-Aews, 
el  14  del  corriente  el  embajador  lord  Covvley  sa- 
lió precipitadamente  de  Londres  con  dirección  á 
París,  para  ocupar  su  puesto.  Se  decía  que  el  dia 


antes  habían  llegado  á poder  de  lord  Clarendon 
pliegos  de  mayor  ínteres,  á consecuencia  de  tos 
cuales  era  la  repentina  marcha  del  embajador.  A 
pesar  de  hallarse  muchos  hombres  políticos  fuera 
de  Londres,  no  por  eso  dejó  de  haber  reuniones 
en  los  clubs  Charton  y Reform,  en  los  que  se  hi- 
cieron largos  comentarios  acerca  de  los  despa- 
chos recibidos  del  gobierno  francés.  Reunido  que 
sea  el  Parlamento,  se  le  dirigirán  interpelaciones 
al  gobierno  acerca  de  esto.  En  el  ínterin,  el  men- 
cionado periódico,  refiriéndose  á buena  fuente, 
como  él  dice,  se  esplica  así: 

«Podemos  decir  que  los  pliegos  en  cuestión 
tienen  que  ver  con  el  tratado  secreto  celebrado 
entre  Francia,  Austria  é Inglaterra,  al  mismo 
tiempo  que  con  el  tratado  público  firmado  por  las 
demas  parles  beligerantes , inclusa  la  Prusia.  Se 
dice  que  los  plenipotenciarios  rusos  habian  ma- 
nifestado su  disgusto,  y hecho  reconvenciones 
acerca  de  cierta  cláusula  del  tratado  secreto,  á 
quien  consideran  como  incompatible  con  el  espí- 
ritu, ya  que  no  con  la  letra,  del  ratificado  por  su 
gobierno.  Seria  prematuro  hablar  mas  del  asunto 
por  ahora.» 

¿Si  será  todo  esto  efecto  de  la  protesta  he- 
cha por  la  Rusia  contra  el 'tratado  de  15  de 
abril? 

.41  menos  hay  para  suponerlo  así  el  prece- 
dente á que  se  refieren  las  siguientes  lineas  de 
una  correspondencia  de  Berlín  del  dia  16: 

«Nlucho  se  habla  de  un  despacho  circular  que 
se  supone  dirigido  por  la  Francia  y la  Inglaterra 
á los  gabinetes  de  Europa,  con  el  objeto  de  pa- 
sarles algunas  comunicaciones  adecuadas  á cal- 
mar el  efecto  desagradable  que  parece  haber  cau- 
sado en  ciertas  regiones  el  tratado  de  15  de  abril. 
No  me  tomaré  la  libertad  de  poner  en  duda  la 
existencia  de  tales  circulares:  pero  muy  bien  pu- 
diera suceder  que  fuesen  contestación  á las  es- 
plicaciones  que  pidieron  Rusia  y Prusia  con  aquel 
motivo.  Las  ha  dado  ya  el  Austria:  solo  que  pa- 
rece no  satisfacen  debidamente  á nuestro  gobier- 
no, como  que  no  falta  quien  me  ha  dicho  que  el 
príncipe  de  Windischgraetz  va  á llevar  de  aquí 
una  declaración  muy  esplícita  y terminante  del 
gobierno  prusiano  sobre  la  actitud  que  se  propo- 
ne tomar  si  llegan  á ocurrir  conflictos  en  Italia. 
Por  lo  demas,  el  príncipe  es  recibido  en  la  corte 
con  cuantas  atenciones  merece  por  su  categoría 
y eminentes  cualidades.  Hoy  á las  tres  se  le  han 
presentado  los  generales  y todos  los  oficiales 
Estado  mayor  de  la  guarnición  de  Berlín.» 

— Ofrecimos  ayer  insertar  las  palabras  testua- 
les  de  El  Morning-Post  sobre  los  asuntos  de  Ita- 
lia, que  son  los  que  mas  llaman  hoy  la  atención. 

Helas  aquí; 

«Es  preciso  se  arregle  la  cuestión  italiana  ; de 
nada  sirve  disfrazarlo,  la  cosa  apremia.  Los 
elementos  de  esplosion , cada  vez  mas  compri- 
midos por  el  despotismo  y por  las  cadenas  de 
hierro,  literalmente  de  hierro,  no  pueden  per- 
manecer tranquilos  mas  tiempo , si  no  se  da  una 
válvula  de  seguridad  á su  terrible  violencia  in- 
terior. Todas  las  señales  que  pueden  percibir  la 
prudencia  y la  esperiencia  indican  que  se  acer- 
ca una  catástrofe,  que , si  no  se  previene  por  los 
únicos  m.edios  practicables,  podrá  trastornar,  por 
medio  de  un  sacudimiento  irreparable,  el  edificio 
entero  de  la  civilización  europea. 

»La  situación  actual  de  Italia  es  un  peligro 
público;  un  peligro  para  toda  la  Europa.  Ha  lle- 
gado á un  grado  tal  el  mal , que  no  es  posible  ce- 
garse para  no  verle.  Toma  rápidamente  una  nue- 
va y terrible  forma.  No  mirarlo  así,  seria  en  lo 
sucesivo  un  acto  de  locura;  mas  todavía  que  esto, 
un  acto  de  negligencia  positivamente  culpable.» 

— El  Daily-Xews  dice  también; 

«La  cuestión  es  m-gente.  En  el  Norte  de  Italia, 
en  Génova,  en  Polonia,  se  están  haciendo  prepa- 
rativos para  una  sublevación  contra  los  austria- 
cos.  El  objeto  de  la  intervención  debe  ser  colocar 
la  balanza  del  poder  en  esta  comarca  de  suerte 
que  se  previniese  la  necesidad  de  una  insurrec- 
ción, que  se  estenderia  á toda  la  península,  ó tal 
vez  mas  lejos.  Si  Inglaterra  se  coloca  entre  los 
opresores  y oprimidos,  aun  se  podrá  restablecer 
el  orden  sin  necesidad  de  recurrú'  á las  armas. 

»Se  debe  considerar  á Italia  como  un  todo. 
Por  mas  que  digamos  que  sostendremos  á nues- 
tro aliado  el  Piamonte,  no  es  esto  posible  sino 
obrando  sobre  el  resto  de  Italia.  Piamonte  es  una 
cindadela  del  partido  constitucional  en  la  penín- 
sula. Sicilia  en  otra  parte  podría  ser  convertida, 


por  la  simple  voluntad  de  Inglalcrra,  en  otra 
ciudadela  constitucional.» 

El  diario  inglés  concluye  diciendo  que  es  pre- 
ciso que  la  fuerza  sostenga  al  derecho,  y que  bas- 
tará la  demostración;  poro  que  es  indispensable 
que  en  electo  se  haga. 

— El  corresponsal  parisiense  de  El  Norte  de 
Bruselas  continúa  esponiendo  sus  apreciaciones 
sobre  cuantos  hechos  puedan  servir  de  datos  re- 
ferentes d esa  gran  cuestión , y dice  así  con  fe- 
cha 16 ; 

«Se  nota  de  cada  dia  mas  el  tono  acre  que  los 
periódicos  ingleses,  y sobre  todos  El  Times,  es- 
tán empleando  contra  el  gobierno  francés ; pero 
como  contestación  á esta  actitud  de  ¡a  prensa  de 
Lóndres,  este  prodiga  al  archiduque  Fernando 
los  mayores  y mas  estrepitosos  honores.  El  Rey 
de  Cerdeña  y el  de  Wurtemberg  están  muy  le- 
jos de  haber  sido  objeto  de  tan  significativas  de- 
mostraciones, y los  diplomáticos,  que  todo  lo  ob- 
servan, ven  en  este  brillante  recibimiento  el  in- 
dicio de  un  acuerdo  mas  íntimo  con  Austria. 
Pero  antes  de  pronunciar  un  parecer,  y deducir 
horóscopos  políticos,  prudente  es  esperar.» 

— y con  fecha  17  dice  también  lo  que  sigue: 

«Ya  no  se  habla  de  la  cuestión  belga;  el  trata- 
do de  15  de  abril  ya  empieza  á ser  historia  vieja; 
la  cuestión  italiana  va  calmando  mas  y mas  las 
preocupaciones  oficiales  y las  del  público:  de 
consiguiente,  Vds.  ven  que  la  política  hace  como 
la  diplomacia;  descansa  como  ella,  y como  ella 
espera  lo  imprevisto.  No  obstante,  tengo  que  de- 
cir á Vds.,  respecto  á los  asuntos  de  Italia,  que 
nuestro  alto  clero  se  ha  sentido  conmovido  por 
las  amenazas  dirigidas  al  poder  temporal  de  la 
Santa  Sede,  y que  se  han  presentado  por  Carde- 
nales y Obispos  influyentes  observaciones  acerca 
de  los  peligros  de  una  solidaridad  entre  la  políti- 
ca francesa  y la  inglesa  y la  piamontesa,  las 
cuales  se  dirigen  á estrechar  mas  la  unión  de  los 
gabinetes  de  París  y Viena. 

»Habiendo  espueslo  La  Asamblea  Nacional,  de 
una  manera  muy  clara,  las  consecuencias  de  la 
política  espuesta  en  el  protocolo  de  8 de  abril,  ha 
sido  advertida  ofieUmmente  para  que  se  muestrte 
mas  reservada.  No  sé  si  la  policía  anda  tras  de 
algún  complot,  pues  redobla  su  vigilancia  dentro 
y fuera  del  reino.» 

— Nada  menos  que  por  un  despacho  telegráfico 
ammeian  de  Lóndres  el  18  que  el  periódico  inglés 
Observer  refuta  las  voces  que  corrían  de  que  se 
hallaba  enfermo  lord  Palmerston , quién  parece 
no  haber  estado  nunca  con  mas  salud,  y se  propo- 
nía asistir  el  dia  siguiente  á la  sesión  del  Parla- 
mento. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Berlín  anuncia 
que  el  dia  17  habia  llegado  a aquella  capital  el 
general  inglés  Grey,  escudero  del  príncipe  Alber-, 
to,  y portador  de  una  carta  autógrafa  de  la  Reina 
Victoria  al  Emperador  Alejandro  II,  á quien  se 
la  entregará  en  Varsovia,  adonde  el  general  Grey 
pasa  á esperarle. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.^NTGS  DE  M-\3fANA. 

San  Greg-orio'A’IT,  confesor;’y  San  Urbano,  mártir, 
Papas , y Santa  María  Alag'dalena  de  Pazzis. 

i 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  bernar- 
das  del  Santísimo  Sacramento,  donde  habrá  Misa  ma- 
yor, con  sermón  , á las  diez  de  la  mañana , y por  la 
tarde  solemne  reserva. 

En  la  Real  Capilla  se  celebrará  la  suntuosa  funeion' 
de  altares,  con  Misa  mayor  y sermón,  que  dirá  un  ca- 
pellán de  honor,  y por  la  tarde,  después  de  las  com- 
pletas , se  hará  por  las  galerías  la  procesión  con  el 
Santísimo  Sacramento,  con  asisleneia  de  SS.  MM. 

La  antigua  sacramental  de  las  parroquias  de  San 
Martin,  San  Ildefonso  y San  Máreps  celebran  su  fun- 
eion de  Minerva  en  la  parroquia  de  San  Nlartin,  don- 
de, á las  ocho  de  la  mañana,  se  manifestará  al  Santí- 
simo Sacramento;  á las  diez  Misa  mayor,  con  sermón, 
que  dirá  D.  Gregorio  Montes , y por  la  tarde  comple- 
tas y procesión  de  visita  de  altares.  .Nsistirá  por  ma- 
ñana y tarde  una  brillante  orquesta. 

En  Santa  Isabel  celebra  su  funeion  principal  la  aso- 
ciación de  la  gloriosa  Santa  Rita,  con  Misa  solemne  y 
sermón,  y por  la  tarde,  después  de  la  reserva,  se  hará 
la  procesión  con  la  Santa. 

En  San  Isidro , San  Guies , Realas  de  San  José  y 


LA.  RE'SSÍ^RACION. 


otros  templos,  siguen  las  novenas  al  Santísimo  Sacra- 
mento , como  ya  hemos  anunciado. 

En  la  Concepción  Gerónima  se  celebran  los  ejerci- 
cios como  todos  los  cuartos  domingos  de  mes,  des- 
pués de  los  cuales  se  hará  la  visita  de  altares. 

En  San  Millan  , Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espiritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Felipe  Neri,  confesor  y fundador. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  Cármen  , donde 
continúa  la  novena  á la  gloriosa  Santa  Rita  de  Casia; 
en  la  forma  anunciada. 

En  la  iglesia  de  monjas  del  Sacramento  se  festeja  á 
San  Felipe  Neri , con  Misa  mayor,  Su  Majestad  ma- 
nifiesto, y sermón  que  dirá  D Saturnino  Olmedo. 

Las  novenas  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María  continúan  con  la  solemnidad  anunciada,  en  San 
Luis,  Italianos  y Salesas. 

En  Santo  Tomás  es  el  cuarto  dia  de  la  suntuosa 
novena  que  á la  Reina  de  todos  los  Santos  y Madre 
del  Amor  Hermoso  consagra  su  cofradía  de  la  Corte 
de  María.  Todos  los  dias  á las  diez  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor,  con  sermón , y por  la  tarde  Rosario, 
sermón , la  novena  y solemne  reserva  del  Santísimo 
Sacramento , que  autorizará  estos  cultos. 


BOLETm  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,75  c. 

Títulos  diferidos , 25,65  d. 

Partícipes  legos  conveiíibles  de!  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  11,60  d. 

Idem  de  segunda,  6.20. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  82 d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, .Ñ7  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 84,25  d. 

Pe  sociedades. 

Peí  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,25  d. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  de  á 2,000 
reales,  125. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERC.ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  52  á 64  rs.  vn. 

Cebada de  33  á 35  ‘/s 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

■6  á 7 

Patatas 

7 á 12 

3 á 5 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Al  ver  lo  que  se  habla,  y al  fijarnos  en  los  co- 
mentarios que  se  hacen  sobre  el  estado  de  las  relacio- 
nesde  los  generales  Espartero  y O’Donnell,  nadieduda 
en  asegurar: 

Que  la  vida  de  la  situación  creada  en  julio  depende 
absolutamente  de  la  unión  de  los  dos  generales. 

. — Mas  como  esta,  al  decir  de  los  entendidos,  no 
existe;  como  el  antagonismo  entre  los  principios  que 
cada  uno  representa  es  á cada  instante  mas  mareado, 
deaqiií  el  que  la  opinión  presienta  grandes  y próxi- 
mos acontecimientos. 

— Eí  Clamor  encarece  y recomienda  como  necesa- 
ria, conveniente  y útil  para  el  partido  progresista 
la  unión  de  los  dos  generales ; 

— y para  fijar  al  conde  de  Lucena  en  la  posición 
por  ellos  apetecida,  de  sostenedor  y servidor  de  la  re- 
volución y la  anarquía 

— Asegura  que  les  moderados  se  proponen  despeda- 

5»r  al  conde  de  Lucena  en  el  dia  de  las  vengansas: 


— Afirma  quc  está  firmada  ya  contra  O'Donnell 
una  inicua  sentencia  de  muerte  en  los  conciliábulos 
reaccionarios; 

—Y  profetira  que  las  primeras  victimas  sacrifica- 
das á los  rencores  del  enojo  y á la  cobardía  villana 
de  la  dictadura,  serian  el  Sr.  O'Donnell  y los  genera- 
les de  Vicálvaro. 

— A propósito  de  lo  que  anda  ( y algo  debe  andar), 

dice  La  Epoca : 

«Insistimos  en  desmentir  como  absurdos  todos  los 
rumores  que  siguen  eirculando  sobre  golpes  de  estado 
imposibles.  El  dia  de  la  gran  revista  pasará,  y cuando 
se  vea  que  nadie  ha  pensado  , fuera  de  los  ociosos  de 
la  Puerta  del  Sol,  en  llevarse  á la  Reina  á Aranjuez, 
y en  medio  de  10,000  hombres,  se  reirán  los  mismos 
que  hoy  inventan  tales  lábulas  para  mantener  en 
agitación  los  ánimos.  Por  fortuna  que  el  país  va  te- 
niendo cada  dia  mejor  sentido  y mas  confianza  en 
el  desenlace  pacífico,  constitucional  y favorable 
de  esta  situación.  El  dia  en  que  se  haya  verificado 
sin  trastornos  el  tránsito  del  período  constituyente 
y revolucionario  á una  situación  normal,  aquel  dia 
se  habrá  afianzado  en  España  la  monarquía  y la  li- 
bertad.» 

— Las  Novedades  entra  en  polémica  con  La  Nación 
sobre  las  apreciaciones  que  el  primero  hace  de  la  con- 
ducta del  general  0‘Donnell. 

Y dice : 

«Como  nuestro  periódico  no  tiene  la  obligación  de 
defender  al  conde  de  Lucena  , podemos,  siempre  que 
nos  plazca  , j uzgarle  como  hombre  político  y como 
ministro,  y permitirnos  en  este  sentido  todo  aque- 
llo que  La  Nación  no  quiere  ó no  puede  permi- 
tirse. 

i;FeUzmente  no  estamos  consagrados  á la  ingrata 
tarea  de  ensalzar  á todos  los  que  son  ministros,  y de 
atacarlos  después  que  dejan  de  serlo. 

»La  Nación,  que  exhala  ayes  y lamentos  cuando 
se  suscitan  entre  algunos  diarios  polémicas  destem- 
pladas, y aconseja  siempre  la  moderación  y la  tem- 
planza, debiera  guardar  para  sí  el  consejo,  y no  enve- 
nenar las  discusiones , sacándolas  de  su  verdadero 
terreno.  Las  defensas  de  algunos  amigos  suelen  ser 
tan  perjudiciales  como  los  ataques  mas  violentos,  y 
esto  le  ha  sucedido  siempre  a!  general  O'Donnell  con 
las  defensas  de  La  Nación. 

»S1  le  parecen  poco  sólidas  nuestras  razones,  dis- 
cuta en  buena  ley , y con  razones  contestaremos  ; así 
se  nos  ofrecerá  oeasion  para  ser  todavía  mas  esplíci- 
tos  con  respecto  al  minis'ro  de  la  Guerra,  Estamos  en 
terreno  muy  firme,  y podemo.s  arrostrar  la  polémica 
bajo  todas  sus  fases.  Si  nuestro  colega  prefiere  la 
agresión  á la  discusión  , á la  agresión  contestaremos 
de  la  manera  digna  que  conviene  á la  prensa  periódi- 
ca; pero  siempre  haremos  constar  que  de  nosotros  no 
ha  partido  la  provocación.» 

— Nosotros , en  vista  de  todo  , diremos  breves  pa- 
labras. 

Si  el  general  O'Doancll  tiene  en  su  mano  la  posibi- 
lidad de  fijar  la  suerte  de  nuestra  desventurada  pa- 
tria , conjurando  sus  desgracias , está  en  el  deber  de 
hacerlo. 

Es  verdad  que  en  España  hay  partidos  que  tienen 
la  responsabilidad  de  lo  que  aquí  ha  acontecido  de 
algunos  años  é esta  parte  ; pero  fuera  de  estos,  ajeno 
á las  miras  de  ambición,  está  el  país,  ansioso  de  paz  y 
de  estabilidad,  é hidrópico  de  justicia. 

Sirva  el  general  O'Donnell  á su  país;  prescinda  de 
los  partidos,  y la  patria  le  quedará  agradecida. 

— A la  gravedad  de  nuestra  situación,  debida  á las 
disolventes  teorías  que  viene  realizando  el  partido 
del  progreso  desde  la  famosa  revolución  de  julio,  han 
venido  á aumentarla  en  estos  dias: 

—Lo  qve  está  pa-.ando  en  la^  provincias  Vasconga- 
das con  motivo  de  la  ley  de  desamortización; 

—La  c.aestion  de  Méjico,  que  pudiera  dar  márgen 

á complicaciones  esteriores. 

— Ha  fallecido  en  Miengo,  provincia  de  Santander, 

el  diputado  á Cortes  D.  Juan  .ántonio  Garnica. 

— La  Iberia  anuncia  con  toda  seguridad  la  vuelta 
del  general  Gurrea  á la  capitanía  general  de  Aragón. 

— El  jurado  ba  declarado  se  forme  cansa  á El  Padre 
Cobos  por  su  artículo  del  dia  20. 

— La  real  arcbicofradia  sacramental  de  San  Mar- 
tín, San  Ildefonso  y San  Mareos  celebrarán  el  do- 
mingo próximo,  en  la  iglesia  de  San  Martin,  con  toda 
solemnidad,  la  función  de  Minerva. 

— Los  periódicos  demócratas  hablan  de  una  procla- 
ma, en  la  que,  según  ellos,  se  incita,  en  nombre  del 
trono,  al  ejercito  á derribar  la  situación  creada  en 
julio. 

— Cuestión  de  la  provincia  de  Alava. 

La  causa  criminal  contra  los  procuradores  sigue  su 
curso,  y empiezan  á ser  llamados  aquellos  á de- 
clarar. 

Ha  tenido  el  general  el  15  una  larga  conferencia 
con  eldipaiado  "Y Alona,  el  alcalde  Ayaia,  y ios  con— 
suitores  cíe  la  diputación,  Sres.  López,  -Moraza  y Sa- 
maiiicgo.  .No  se  han  traslucido  su  objeto  ni  su  resul- 
tado. 

Lospad-ms  deprovincia  están  convocados  para  ma- 


ñana á las  doce  en  los  salones  de  la  diputación.  La 
conducta  de  esta  en  juntas  no  ha  podido  ser  mejor. 
La  observada  después  escode  á toda  ponderación. 
Los  procuradores  han  hecho  la  famosa  moclon  de 
los  33,  según  se  ba  dicho  de  público,  porque  llevaban 
la  mayor  parte  misión  especial  para  presentarla.  ¿Có- 
mo se  evita  eso?  Si  la  conciencia  general  del  país  es 
que  la  nueva  ley  ataca  el  fuero  é infringe  la  funda- 
mental de  25  de  octubre,  ¿cómo  se  quiere  que  no  lo 
signifique  así  el  país  en  sus  actos  oficiales? 

ElSr.  Adana,  gobernador,  y el  Sr.  Escosura,  pueden 
tener  una  vanidad;  y es,  que  están  escediendo , en 
materia  de  dureza  con  este  país,  por  la  cosa  mas 
natural,  mas  inocente  y mas  inofensiva  del  mundo, 
á cuanto  los  anales  de  Alava  registran  de  tres  siglos 
á esta  parle.  ¡Quieren  sin  duda  los  hombres  de  la  si- 
tuación indemnizarse  asi  de  la  debilidad  que  mues- 
tran en  otras  partes! 

— Idem  16.  Ninguna  novedad  durante  la  noche. 
Hoy  han  llamado  á declarar  al  procurador  de  esta 
hermandad. 

Por  otra  parte,  el  fiscal  de  Hacienda  ha  solicitado 
que  se  pida  autorización  para  encausar  al  alcalde  por 
haber  négado  el  permiso  para  el  allanamiento  del  2 de 
marzo. 

. — Idem  17.  £1  gobernador  ha  mandado  reunir  el 

ayuntamiento  para  las  doce  de  esta  mañana,  i fin  de 
que  dé  inmediatamente  las  relaciones  de  los  bienes 
desamortizabres. 

Es  decir , que  no  solo  se  quiere  llevar  á cabo  la 
desamortización  de  propies,  beneficencia,  instrucción 
y domas  de  un  país  cuya  administración  especial  ha 
sido  respetada  hasta  ahora  por  la  revolución,  sino  que 
se  exige  al  mismo  país  que  se  convierta  en  cómplice 
ó ejecutor  material  de  tan  terrible  sacrificio. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — Un  sentenciado  á muerte. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — La  Hija  de  la  Provi- 
dencia. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Temíase  en  Londres  que  se  alterase  la  tran- 
quilidad pública.  Se  había  oi^nizado  y anuncia- 
do de  antemano  demostraciones  contra  la  supre- 
sión de  la  música  en  los  parques  reales ; pero  la 
continuación  del  mal  tiempo  no  ha  permitido  á 
la  población  responder  á estas  provocaciones. 

— Según  anuncia  un  parte  telegráfico,  lord 
Granville  representará  á la  Gran-Bretaña  en  la 
coronación  del  Czar  enMoscow.  El  general  Grey, 
caballerizo  del  príncipe  Alberto,  que  era  porta- 
dor de  una  carta  autógrafa  de  la  Reina  Victoria 
al  Emperador  Alejandro , ha  llegado  á Berlín 
ei  17,  y se  dirige  á Varsovia,  para  esperar  allí 
á S.  M.  I. 

— Los  periódicos  ingleses  anuncian  la  muerte 
del  contraalmirante  lord  Adolfo  Fitz-CIarence, 
tercer  hijo  del  Rey  Jorge  IV,  y la  llegada  á Lón- 
dres  del  príncipe  Federico  Guillermo  de  Prusia. 
Asegúrase,  dice  El  Morning-Post,  que  S.  A.  R. 
hará  la  demanda  formal  de  la  mano  de  la  prince- 
sa real  hija  de  la  Reina  Victoria. 

— La  evacuación  de  los  Principados  danubia- 
nos por  las  tropas  austríacas  ha  debido  comen- 
zar el  15  de  este  mes.  Las  noticias  de  Constanti- 
nopla,  del  16,  dicen  que  los  ejércitos  de  las  po- 
tencias occidentales  no  dejarán  el  territorio  oto- 
mano hasta  dentro  de  seis  meses. 

— El  vapor  Avon  ha  traído  el  correo  de  Bue- 
nos-Aires de!.  21  de  marzo  , y de  Montevideo 
dei  2 de  abril.  Cada  dia  es  mas  aflictiva  la  situa- 
ción de  estos  dos  países.  Parece  que  en  Montevi- 
deo ha  tenido  lugar  una  especie  de  revolución  mi- 
nisterial, que  ha  producido  nuevas  inquietudes  en 
la  républica,  y dado  á Oribe  una  preponderancia 
marcada.  En  Buenos- Aires  se  han  hecho  las  elec- 
ciones generales  para  las  dos  Cámaras,  en  medio 
de  escenas  tumultuosas  y sangrientas.  La  victo- 
ria del  escrutinio  ha  quedado  por  el  partido  que 
desde  largo  tiempo  hace  la  oposición  al  Dr.  -Ale- 
nia , sucesor  de  Rosas. 

— El  Emperador  Faustino  había  abierto  en 
persona  la  sesión  de  las  Cámaras  haitianas  y 
creado  dos  nuevas  órdenes  de  eabaüería. 

— Escriben  de  TreUsonda  que  sir  Murray  ha 
dejado,  con  todo  el  personal  de  la  embajada,  la 
ciudad  de  Tifiie,  y que  se  dirige  á Bagdad.  No 
está  arreglada  aun  la  diferencia  anglo-persa. 


— Los  periódicos  estranjeros  contienen  los  si- 
guientes p.artcs  Iclegraficos; 

uBerlin  19  de  mayo. — La  adopción  de  nuevas 
medidas  que  amenazan  la  negociación  de  las  ac- 
ciones estranjéras  en  la  Bolsa,  producen  la  ma- 
yor sensación. 

»Ha  llegado  á San-Petersburgo  el  general  Wi- 
lliams, que  debe  regresar  dentro  de  poco  á Ingla- 
terra. 

«Continúase  trabajando  en  las  fortificaciones 
de  Revel. 

«En  Arcángel  los  marinos  de  la  flota  de  Se- 
bastopol han  sido  acogidos  con  entusiasmo  por 
la  población. « 

— “Viena  19.  — Acaba  de  morir  el  barón 
Sina.« 

— a Hamburgo.—E\  'ministro  Burkals  dete 
acompañar  a Varsovia  al  Emperador  de  Rusia. 

«Espérase  una  amnistía  general  en  Polonia; 

' el  restablecimiento  dé  la  universidad , así  como 
de  la  enseñanza  en  el  idioma  de  aquel  país,  y,  por 
último,  la  creación  de  una  guardia  polaca  de 
8,000  hombres. « 

Dicen  otros  partes  telegráficos: 

«Mr.  DTsraeli  se  pronuncia  contra  el  emprés- 
tito á Cerdeña  de  un  millón  de  libras  esterlinas. 
Quisiera  que  el  gobierno  esplicase  cómo  puede 
Cerdeña  trabajar  por  la  independencia  de  Italia, 
garantizando  al  mismo  tiempo  simultáneamente 
por  un  tratado  concluido  con  la  Francia  y el 
Austria,  las  posesiones  de  esta  última  potencia  ei 
este  pais,  lo  cual  implica  contradicción. 

«Lord  Palmerston  contesta  que  el  tratado  no 
garantiza  de  modo  alguno  las  posesiones  austria- 
eas.  La  Inglaterra  no  ha  impulsado  tampoco  á 
Cerdeña  á adoptar  medidas  agresivas;  pero  ha 
llegado  el  momento  de  poner  un  término  á la 
ocupación  estranjera  en  Italia. 

«Mr.  Gladstone  elogíala  conducta  de  Cerdeña; 
pero  aconseja  á Inglaterra  que  no  intervenga  ea 
los  asuntos  de  Italia.  Consentiría  en  el  emoréstito; 
mas  solo  en  el  caso  de  que  dicha  potencia  nece- 
sitase de  él  para  la  guerra. 

«El  gobierno  adopta  esta  combinación,  y el  in- 
cidente no  tiene  otras  consecuencias.» 
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DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Parts  23  de  mayo. — El  conde  Hubner  lia 
presentado  al  Emperador  las  credenciales  que  le 
acreditan  como  embajador  de  Austria  en  París. 

La  sesión  legislativa  terminará  definitivamente 
sus  trabajos  el  21  de  junio.  , 


CORTES. 


Se  leen  varios  documentos  poco  importantes,  y se 
publican  las  últimas  leyes  votadas  por  las  Cortes  y 
sancionadas  por  S.  M. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecta  de 
ley  declarando  exento  de  derechos  el  ganado  caba- 
llar y mular  que  se  introduzca  por  Gibrallar,  siempre 
que  sea  vendido  á súbditos  españoles. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  empieza  la  discu- 
sión sobre  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peti- 
ciones. 

Se  aprueban  sin  debate  los  comprendidos  desde  el 
núm.  1,175  hasta  el  1,179. 

Se  suscita  una  ligera  disensión  sobre  el  1.130  S 
1,181,  y por  fin  quedan  aprobados. 

Continúala  lectura  de  otro  dielámen  al  retiramos 
de  la  tribuna,  hallándose  muy  pocos  diputados  en  e 
salón. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosquí. 
isPRSaTA  DE  LA  BEGEKBSACIOS,  Graviía,  21- 
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lA  uREGENEBACION 

DIARIO  CATOLICO. 

=^====  «Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  - ■ 

Se  insertan  annnáos  y conmnicados » los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales.  E?í  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admíiústracion , un  mes  , 8 rs.  ol 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  re.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 2S  re.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras. — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  Lo[>ez , calle  del  Cármen,  nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRA.MAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2$  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


AD'\’ERTENCIAS. 


Los  señores  suscriíores  cuyo  abo- 
no termina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  renovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
NERACION. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
ditores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


ESPAÑA  Y MEJICO. 

¿A  tal  grado  de  pequenez  ha  llegado  la  nación 
poderosa  y magnánima  que  fue  un  dia  terror  de 
sus  enemigos,  que  cualquiera  pueblo , por  ruin  y 
mezquino  qiie  sea.  puede  burlarse  impunemente 
del altivo  pueblo  español?  ¿Tanta  es  nuestra  men- 
gua, que  Méjico,  ¡Méjico ! insulta  nuestros  dere- 
chos, los  arrolla  y atropella,  falta  á cuantas  esti- 
pulaciones tenemos  contraídas  , y España  ve  in- 
diferente y-  fria  tamaña  ofensa?  Nuestro  corazón 
se  indigna  á la  sola  idea  de  que  el  gobierno  de  la 
Reina  pase  tranquilo  por  loque  plazca  á un  pue- 
blo como  el  de  Méjico. 

■ Los  españoles  residentes  en  aquella  república 
acaban  de  ser  atropellados  con  el  hecho  mas 
inaudito  y mas  escandaloso  que  puede  tener  lu- 
gar en  los  anales  del  derecho  internacional.  Pero 
antes  de  esplicarnos,  antes  de  informar  á nues- 
tros lectores  dcl  atropello  cometido  contra  nues- 
tros hermanos  residentes  en  Méjico,  indispensa- 
ble se  hace  que  demos  una  mirada  retrospectiva 
á la  historia  de  la  co>íve.\'cion  esp.vüol.í. 

Reconocida  la  independencia  de  aqueiia  colo- 
nia, fue  estipulación  indispensable,  en  ese  reco- 
nocimiento, que"  Méjico  adoptaría  como  suyas, 
esto  es,  contra  su  Tesoro,  las  reclamaciones  de  los 
súbditos  españoles  que  habían  facilitado  auxilios 
al  gobierno  vireinal  en  la  guerra  del  alzamiento 
é independencia  de  aquellos  pueblos.  España, 
prescindiendo  para  siempre  deí  derecho  que  te- 
nia á la  posesión  de  aquellos  territorios , impuso 
al  nuevo  pueblo,  representado  ya  como  nación, 
el  compromiso  de  pagar  aquellas  deudas.  Y Mé- 
jico aceptó.  So  liquidaron  nías  tarde:  se  celebró 
con  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  en  1S47,  la  con- 
vención para  el  arreglo  y pago  de  esos  ci-édiíos; 
empleados  mejicanos  los  calificaron  ; empleados 
mejicanos  los  admitieron;  empleados  mejicanos 
los  aceptaron  como  buenos;  y Méjico,  siempre  de 
mala  fe,  siempre  rencoroso,  vengativ  o y mezqui- 
no contra  EsF^^^’  ““  oon- 

vencioD.  ha  puesto  su  mayor  conato  en  calificar- 
la, cuando  no  de  derecho,  de  hecho,  retirando 
los  fondos  que  señaló  para  el  pago  del  rédito  y 
amortización  ¿e  la  Deuda. 


En  1853  celebróse  nuevo  tratado  entre  el 
marques  de  la  Ribera  y el  Sr.  Bonilla,  ministro 
del  general  Santana;  tantos  disgustos  recibió 
el  noble  marques;  tanto  se  le  irritó,  que  pidió 
sus  pasaportes,  y tralaajo  costó  á los  mejicanos 
reducirle  á que  se  reanudaran  las  relaciones.  Es- 
paña, generosa  hasta  la  debilidad,  ha  consentido 
pasar  por  cuantas  cavilosidades  y caprichos  y 
exigencias  ha  tenido  Méjico.  Todo,  ¿por  qué?  Por 
no  cumplir  sus  contratos , por  no  pagar.  Méjico 
no  paga  sino  al  que  se  hace  temer.  Si ; porque 
mientras  á los  súbditos  de  Inglaterra,  Francia  y 
los  Estados-Unidos  de  América  se  les  ha  pagado 
y paga  religiosamente,  porque  sus  gobiernos 
prescinden  de  contemplaciones  y saben  hacerse 
respetar,  á los  españoles  se  les  ha  mirado  con  el 
mas  soberano  desprecio;  y cuando  no  se  les  ha 
escupido  á la  cara,  como  hoy  se  ha  hecho,  con 
moratorias  y pérfidas  intrigas  de  gabinete  se 
han  burlado  sus  legítimas  esperanzas. 

En  1848  y en  1854  se  ha  vendido,  dos  veces, 
parte  del  territorio  de  la  república;  ese  territorio 
no  ha  debido  enajenarse  sin  formal  protesta 
de  nuestros  ministros  representantes  allí;  porque 
el  territorio  es  la  hipoteca  que  da  una  nación 
como  garantía  de  sus  deudas:  sin  embargo,  los 
ministros  españoles,  solo  por  amor  de  raza,  solo 
por  el  noble  sentimiento  de  no  .ihniiV  moc 
degradar  mas  á aquel  pueblo,  donde  aun  tenemos 

tantos  vínculos  difíciles  de  romper;  los  ministros, 
pues,  han  visto  pasar-  el  pais  á manos  de  los  Es- 
tados-Unidos, y han  tenido  paciencia,  y no  han 
reclamado  un  maravedí.  Llega  á Méjico  en  1855 
el  Sr.  Antoine  y Zayas,  nuestro  enviado  estraor- 
dinario;  no  se  le  recibe,  se  le  acusa,  y ¿á  qué  se 
recurre?  A la  convención;  se  le  imputa  el  cri- 
men de  haber  introducido  créditos  de  mala  ley  en 
el  tratado:  exige  pruebas;  no  se  le  dan:  el  mismo 
presidente,  general  Santana,  reconoce  la  ca- 
lumnia, le  llama  á su  palacio,  le  recibe,  le  satis- 
face... Pero  Santana  deja  el  poder;  ios  revo- 
lucionarios se  posesionan  del  mando;  suspenden 
los  pagos  de  la  convención;  protestan  los  españo- 
les; no  se  les  hace  caso;  los  mejicanos  ratifican 
tres,  cuatro  veces,  el  tratado;  quieren  nueva  revi- 
sión... ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  vamos  á parar?  ¿.Nsí 
se  ultraja  á España?  ¿.Ysí  se  burla  á España? 

Tiénese  en  Méjico  noticia  de!  relevo  del  señor 
Zayas,  y al  dia  siguiente  se  da,  gubernativamer,- 
te,  un  decreto  para  que  los  tenedores  de  bonos 
españoles  los  entreguen  al  gobierno,  que  quiere 
tenerlos  en  depósito,  sopeña,  al  que  no  cumpla, 
de  einbaigo  y secuestración  de  bienes.  Esos  bo- 
nos son  al  porJador;  están  al  12  ó 15  por  100  en 
la  plaza;  se  han  vendido  muchos;  han  pasado  á 
manos  de  ingleses,  de  franceses,  de  nortc-a:ne- 
ricanos;  adornas , ¿cómo  ha.n  de  pagar  su  valor 
legitimo  los  tenedores,  que,  supuestos  los  golpes 
que  la  convención  ha  sufrido , por  salir  do  ellos 
los  han  dado  á cualquier  precio?  Nuestro  ministro 
protesta  contra  un  acto  tan  báirbaro;  no  importa, 
el  embargo  se  lleva  adelante , de  tal  modo,  con 
tal  arrojo,  con  tal  descaro,  que  hay  españoles  á 
quienes  han  quitado  hasta  las  macetas  de  flores 
que  servían  para  adorno  de  sus  casas.  El  presi- 
dente de  aquella  desordenada  república,'  atento 
solo  á su  odio  contra  España,  nada  respeta,  no 
nos  teme ; y nuestros  hermanos  de  América  se 


encuentran  entregados  al  rencor,  á la  enemiga 
de  aquellos  vámdalos... 

En  Méjico  se  ha  querido  retirar  el  exequátur  á 
las  Bulas  de  monseñor  Clementi,  Nuncio  apostóli- 
co, y c!  g-obierno  francés  le  toma  bajo  su  salvaguar- 
dia. Méjico  tiembla  á la  sola  idea  de  que  la  es- 
cuadra dé  Napoleón,  que  navega  en  el  mar  de  las 
Antillas,  penetre  en  el  seno  y so  presente  en  las 
aguas  de  Veracruz.  Méjico  no  olvida  los  aconte- 
cimientos cuando  en  1836  Joinviiie  se  apoderó  de 
San  Juan  de  Ulua.. . 

Se  revisan  y nulifican  los  actos  del  gobierno 
de  Santana  , porque  allí  triunfa  hoy  el  espíritu 
de  partido.  Se  trata  de  la  segunda  venta,  cuando 
pasó  á manos  de  los  Estados-Unidos  el  territorio 
de  la  Mesilla;  pero  Méjico  vuelve  los  ojos  al  año 
de  48 , y ve  á los  inv-asores  triunlando  en  sus 
campos;  ve  que  se  apoderan  de  sus  mas  hermo- 
sas poblaciones,  y los  ve,  en  íin,  plantando  en  el 
alcázar  de  sus  presidentes  el  pabellón  de  franjas 
y estrellas...  Méjico  no  puede  reclamar  la  devo- 
lución del  vendido  territorio,  porque  ius  tropas 
de  los  Estados-Unidos  entrarán  nuevamente  al 
son  de  guerra  por  sus  heredades,  y llegarán  á la 
capital,  y pondrán  otra  vez  la  picota  en  las  pla- 
zas públicas  para  azotar  á los  mejicanos , redu- 
ciéndolos, como  entonces  los  redujeron,  alórden, 

paso. 

¿Y  España , solo  España , verá  en  silencio  el 
ultraje  que  á nuestro  pabellón  se  hace?  ¡Imposi- 
ble! ¡Seria  preciso  abandonarla  para  siempre! 
Seria  preciso,  como  dicen  cartas  de  esp-añoles  re- 
sidentes en  aquel  pais,  acogerse , para  tener  pa- 
trocinio, a otra  nacionalidad  cualquiera,  á fin  de 
estar  á salvo  de  tropelías  y respetado  en  la  legí- 
tima posesión  de  sus  intereses. 

El  gobierno  debe  toniaí-  ininediataineute  satis- 
facción del  ultraje  que  se  nos  ha  hecho. 

Ya  verá  el  Sr.  Zavala  que  eran  ilusorias  sus 
esperanzas  cuando  a-aguraba,  poco  hace,  en  la 
Cámara  un  arreglo  satisfactorio  Je  las  cosas  de 
Méjico. 

El  gobierno  es  preciso  que  obre  coa  energía, 
que  haga  respetar  nuestro  pabellón , y que  es- 
tienda  una  mano  protectora  á nuestros  herma- 
nos, entregados,  como  corderos  indeí'ensos,  al  fu- 
ror de  los  que  aun  conservan  los  odios  de  los 
tiempos  en  que  nuestro  pabelion,  respetado  siem- 
pre, sombreaba  aquellas  tierras. 

J.,a  España,  la  generosa  patria  de  tantos  hom- 
bres ilustres,  no  podrái  jamas  consentir  el  triun- 
fo de  los  que  acaban  de  ulirajaila,  ultrajando  á 
sus  hijos  , siu  quedar  amenguada  , vilipendiada, 
escarnecida  á los  ojos  de  los  pueblos  que  en  algo 
cs'Jnian  su  reputación  y sugloí  ia. 

Bien  conocemos  que  a i.;;  gobierno  como  el  que 
hoy  rige  ¡os  destinos  de  uaestRopais  le  falta  la 
gran  fuerza,  que  se  necesita  siempre , pai'á  ar- 
rostrar con  decisión  esta  clase  de  compromisos; 
la  fuerza  mora!.  ¿ Cómo  ha  de  tener  fuerza  moral 
para  exigir  el  cumpümiorto  de  un  tratado  quien 
acaba  dq  romper  otro  solemnemente  estipulado, 
£ÍpLlÍ6IjdO  g1  rnisniO  SÍ.‘?tGü'‘2.  C*”'^ 

Convención  sagrada,  tan  sagrada  como  la  que 
mas,  era  la  que  existía  entre  España  y la  Santa 
Sede,  y un  acuerdo  revolucionario  ha  sido  bas- 
tante para  declararla  ahulada.  ¿Qué  estraño  es 


que  este  fatal  ejemplo  haya  tenido imttadorescn  la 
anárquica  república  mejicana? 

Sin  embargo,  el  gobierno  se  halla  en  el  deber 
de  mirar  por  la  honra  y dignidad  del  pueblo  es- 
pañol. 

Veremos  si  sabe  ó puede  cumplir  con  obliga- 
ción tan  sagrada.  , ‘ 


O-t  ;<UEVO  TEOLOGO,  DIPLOMÁTICO  E HISTOM.^DOB. 


Cada  instante  que  pasa  nos  trae  un  nuevo  des-  • 
cubrimiento  acerca  de  las  eminencias  que  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  encierra  nuestro 
actual  Parlamento;  y lo  mas  particular  es  que 
algunas  de  esas  eminencias  han  sido  reputadas 
hasta  este  instante  por  las  mas  oscuras  y ocul- 
tas nulidades.  Esto  prueba  la  ligereza  con  que 
miramos  á todos  los  hombres  del  progreso,  y la 
injusticia  con  que  procedemos  cuando,  tan  luego 
como  sabemos  que  un  tal  es  progresista,  no  pe- 
dimos campo  y espacio  para  que  nos  ilumine  con 
la  antorcha  de  sus  conocimientos,  con  el  faro  bri- 
llante de  nuevas  y sorprendentes  doctrinas.  Un 
dia  se  nos  dice  que  el  general  Espartero  es  “un 
profundo  filósofo  y un  entendido  bíblico;»  otro  se 
nos  presenta  el  Sr.  Escosura  como  el  restaura- 
dor de  la  historia  de  nuestra^Jjteratg¿3^¿j¡g¿}iqtjg^ 
negocios  internacionales  como  el  mas  hábil  polí- 
tico y el  mas  consumado  diplomático.  Decidida- 
mente ha  llegado  para  iiueslrcs  progresistas  la 
época  de  revelarse  á la  España  y á la  Europa  en- 
tera en  toda  la  grandiosidad  de  sus  brillantes  & 
indisputables  talentos.  Por  lo  que  ú nosotros 
hace,  estamos  decididos  á naga  ríes  ese  tributo 
de  justicia;  y puesto  que  el  Sr.  Codorniu  ha  sido 
el  último  que  nos  ha  descubierto  el  thersaurum 
abscondiium  de  sus  admirables  y variados  eonoci- 
mientos,  y el  que  en  la  sesión  del  sábado  llamó 
de  una  manera  mas  particular  la.  atención  de  la 
Cámara,  vamos  á decir  algo  de  su  señoría. 

No  es  fácil  hayan  olvidado  nuestros- lectores 
lo  que  allá  en  tiempos  pasad. .3,  por  los  años  de 
1841  y 1842,  significaba  e:  3r.  Codorniu.  Uo  pe- 
riódico inhumanamente  satírico  , -y  no  dirán  que 
adulamos  á La  Posdata,  io  persiguió  de  una  ma- 
nera encarnizada,  negándole  los  títulos  de  orador 
eminente  y profundo  político,  que  sin  duda  tenia 
ya  guardados  en  su  bolsillo.  Sin  embargo,  la  pa- 
'sion  de  partido  no  cegó  al  mencionado  periódico 
hasta  el  punto  de  no  reconocer  en  el  Sr.  Codbr- 
níu  un  hábil  médico.  Asi  fue  que,  para  pa.gar  ua 
tributo  de  justicia  ó sus  conocimientos  en  esta 
materia,  colocó  en  el  retrato  de!  mismo,  que  con 
frecuencia  exhibia  al  público,  y á guisa  de  llave 
de  genlil-hombre  de  Palacio  , un  supuesto  dis- 
tintivo de  aquella  facultad , si  bien  cometiendo 
el  abuso  do  designarlo  con  el  titulo  de  arma  ale- 
vosa. 

Desde  esa  época,  y á causa  sin  duda  de  su  au- 
sencia forzada  de!  Parlamento,  el  Sr.  Codorniu 
ha  permanecido  ignorado;  mas  llegó  la  sesión  del 
viérnes  último, _ y desde  esta  dia  ya  nos  ha  reve- 
lado que  es  algo  mas  que  un  aoiiiúre  de  grandes 
coaocimientos  médicos.  De  iioy  mas-  saben  las 
Cortes,  y sabemos  todos,  q;:e  su  soñoriaes  ua 
gran  diplomático  , y que  si  !a  cue^tion  con  Mé- 
jico no  tiene  un  desenlace  decoroso  [xo'a  España, 
lio  será  suya  la  falta  , sino  de  quien  no  so  apro- 
\eche  de  sus  luminosas  consídera-.-iones. 

Decidido  ya  á revinriic.a.  el  á H aureo- 

la de  gloria  que  tienen  todos  los  hoiubrcs  eminen- 
tes, el  Sr.  Codorniu  continuó  el  sábado  su  reha- 
bilitación científica,  y pasó  de  la  diplomacia  á la 
teología  y á la  historia  contemporáuea. 

Se  trataba  de  que  pasase  a!  gobierno,  como  la 


LA  aESENERAClOIi 


«Omisión  oiiinaba,  una  petición  deH.  José  Marí.> 
Kin,  director  del  periódico  La  'Actudddltd,  que 
publicaba  en  Barcelona,  onda  que'el  peticiona  rio 
se  quejaba  de  haberse  visto  obligado  á guspeo' 
der  su  publicación  por  las-siijeStiones  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  de  la  diócesi  á la  autoridad 
civil. 

El  Sr,  Codorníu  se  opuso  á este  diclámcn,  de- 
clarando, desde  la  elevada  altura  de  sus  conoci- 
mientos teológicos,  que  el  periódico  La  Actuali- 
dad no  habia  atacado  el  dogma , y que  la  verdad 
de  los  hechos  era  que  el  Sr.  Nin  habia  sido  atroz 
é injustamente  perseguido,  hasta  el  puuto  de  ver- 
se obligado  á suspender  la  publicación  del  pe- 
riódico que  con  tanta  ilustración  redactaba. 

Los  romanos  tenían  muchas  clases  de  coronas 
para  premiar  el  valor.  Las  tcnian  de  laurel,  de 
encina,  de  yedra,  según  la  naturaleza  de  las  ac- 
ciones heroicas  que  se  hablan  llevado  á cabo; 
pero  ni  Tácito,  ni  Tito  Livio,  ni  Dion  dicen  que 
las  hubiese  para  los  que  acometiesen  la  grandiosa 
y atrevida  empresa  que  emprendió  el  sábado  el 
antiguo  amigo  de  La  Posdata.  Solo  á su  señoría 
estaba  reservado,  pues  no  queremos  citar  al  se- 
ñor Martin,  que  únicamente  fue  su  plagiario,  ha- 
cer que  no  haya  existido  un  hecho  sabido  de  toda 
España,  y tratar  de  probar  que  no  se  ha  publica- 
do el  núm.  101,  entre  otros,  de  dicho  periódico, 
asi  como  que  las  herejías  que  contiene  sean  dog- 
mas de  la  Religión  católica  apostólica  romana. 

Ante  semejante  descubrimiento,  no  pudimos 
menos  de  pedir  en  nuestros  adentros  una  corona 
para  el  autor,  ó al  menos  una  cruz  de  las  consa- 
bidas; y ya  nos  preparábamos  á hacerlo  en  nues- 
tra misma  tribuna , escribiendo  las  cuartillas  que 
habían  de  copiarse  en  este  lugar,  cuando  oímos 
<jue  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin 
duda  por  un  lapsus  linguce,  ó quizá  obedeciendo 
á su  costumbre  de  repetir  las  palabras  del  último 
que  habla , se  atrevió  á sostener,  con  los  señores 
Zorrilla  y Peña , que  no  habían  existido  seme- 
jantes persecuciones,  y que,  en  su  concepto,  este 
asunto  tenia  todos  los  visos  (aquellos  señores  lo 
afirmaban,  y con  razón)  de  que  al  editor  de  La 
Actualidad  no  le  convenia  continuar  su  publica- 

•'  /xicarín  pn 

Aunque  esta  es  la  verdad  histórica,  como  lo  es 
la  de  que  el  tal  periódico  aceptaba  y predicaba  el 
mas  descarado  protestantismo,  el  mérito  que 
lleve  consigo , y el  talento  que  revela  la  acción 
del  Sr.  Codorníu , siempre  quedan  los  mismos. 
Por  esta  razón,  y en  testimonio  de  las  glorias  del 
progreso , alcanzadas  el  sábado  por  uno  de  sus 
afiliados , no  acabaremos  este  artículo  sin  pedir 
para  el  Sr.  Codorníu  una  condecoración  digna  de 
sus  heroicos  esfuerzos , y sin  repetir , como  de- 
cíamos en  un  principio , “ que  cada  dia  que  pasa 
nos  trae  un  nuevo  descubrimiento  acerca  de  las 
eminencias  que  en  lodos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano encierra  nuestro  actual  Parlamento.» 


L.\'_  DESAMORTlZ.VClOJi  DE  L.AS  PROVINCI.AS  V.ASCO.N- 
G.AD.AS. 

Atendida  la  importancia  de  este  asunto,  inser- 
tárnoslos siguientes  documentos,  presentados,  se- 
gún fuero  y costumbre,  á lasúltimas  juntas  gene- 
rales de  Murguía; 

KU.M.  l.°  7 

Párrafo  del  discurso  del  diputado  general  relativo 
ó la  ley  de  desamortización. 

La  ley  de  desamortización  de  l.°  de  mayo  próximo 
pasado  ha  llamado  seriamente  la  atención  de  esta  y 
sus  dos  provincias  hermanas,  que  han  creído  que  no 
era  aplicable  á su  territorio , atendido  su  régimen  y 
administración  tradicional,  nacida  con  la  población 
primitiva , continuada  con  el  curso  de  los  siglos,  y 
confirmada  por  la  ley  de  25  de  octubre  de  1S39  y rea- 
les decretos  posteriores  dados  para  su  cumplimiento. 
En  este  sentido  han  elevado  á S.  M.  la  R,eina  (Q-  D. 
G.)  y á su  supremo  gobierno  diferentes  esposiciones 
colectiva  y separadamente,  habiendo  tenido  el  senti- 
miento de  que  sus  resoluciones  no  hayan  sido  confor- 
mes á las  esperanzas  que  ss  habían  concebido.  La  jun- 
ta podrá  enterarse  de  todo  por  el  espediente  que  se 
somete  á su  examen , quedando  la  diputación , salva 
la  superior  disposición  de  la  junta,  en  promover  cuan- 
tas mas  diligencias  se  requiera  para  atender  á los  de- 
rechos é intereses  del  país  dentro  de  los  límites  de  la 
legalidad , esperando  que  el  gobierno  de  S.  M.  abrirá 
camino , en  cuanto  se  considere  j usto , para  que  los 
casos  áque  todavía  diere  lugar  tan  vasto  y trascenden- 
tal negocio  denlos  resultados  que  la  provincia  nece- 


sita y se  cree  con  derecho  á obtener  de  su  suprema 
bondad  y i«stifi,cácion. 

Nt  M.  2.» 

Informe  <fe  la  comisión  de  juntas  sobre  et  asunto 

de  que  trata  el  párrafo  anterior. 

La  comisión,  no  solo  encuentra  digna  del  mayor 
aprecio  la  conducta  seguida  con  motivo  de  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  desamortización  civil  y eclesiásticas 
sino  que  no  puede  menos  de  manifestar  la  singular 
gratitud  que  merece  el  ínteres  desplegado  en  la  defen- 
sa legal  de  los  derechos  del  pais.  Garantidos  estos 
por  las  disposiciones  del  régimen  foral,  por  la  ley  de 
Cortes  de  25  de  octubre  de  1839,  y por  las  demas  dis- 
posiciones posteriores,  no  debe  tener  efecto  aquí  un 
precepto  que,  prescindiendo  de  su  índole  esencialmen- 
te económica,  vulnera  las  atribuciones  del  fuero  y 
cuantas  providencias  rigen  en  los  mas  importantes  ra- 
mos de  la  administración.  Asi  unánimemente  lo  sien- 
ten los  pueblos , y sus  clamores  y reclamaciones  sin 
tregua  patentizan  la  inconveniencia  de  una  ley  contra- 
ria á las  que  desde  siglos  aíras  aseguran  su  situación 
en  todos  conceptos.  Y aunque  hasta  ahora  han  sido 
inútiles  las  gestiones  practicadas  en  el  sentido  que 
acaba  de  indicarse , es  de  esperar  de  la  sabiduría  del 
gobierno  supremo  que  al  fin  se  dignará  acceder  á 
las  instancias  reiteradas  de  la  diputación  , que  ape- 
nas encuentra  reposo  para  oir  las  de  sus  administra- 
dos ; y á este  efecto  la  comisión , conforme  con  las 
reclamaciones  de  los  pueblos , y constituida , aunque 
indignamente , en  órgano  del  espíritu  público  cerca 
de  la  junta  general,  entiende  que,  aprobándose  cuanto 
se  ha  ejecutado , debe  encomendarse  eficazmente  á la 
ilustración  y prudencia  del  señor  diputado  general, 
el  que,  del  modo  que  mejor  le  parezca,  continúe  con 
toda  energia  y firmeza  la  defensa  de  este  asunto  has- 
ta donde  permitan  los  límites  de  la  legalidad , debien- 
do confiarse  en  que  tos  votos  incesantes  de  los  pue- 
blos y sus  respetuosos  y reverentes  ruegos  serán  por 
último  escuchados  con  benevolencia. 

.NXM.  3.” 

Mocion  de  los  33  procuradores. 

M.  N.  y M.  L.  provincia  de  Alava. — Los  procura- 
dores que  suscriben  no  pueden  menos  de  llamar  la 
atención  del  cuerpo  universal  de  la  provincia  á con- 
secuencia de  la  ley  de  desamortización  de  l.“  de  ma- 
yo de  1855 , en  razón  de  que , llevándose  á efecto, 
destruye  en  su  mayor  parte  las  patriarcales  institu- 

eonservando  los  senfimientos"3e"líKertaJ  constfíut 
yen  el  principal  fundamento  de  la  felicidad  y ventura 
de  sus  habitantes  ; por  lo  que  , y á mérito  de  basar 
su  administración  provincial  y municipal  en  la  ley  de 
25  de  octubre  de  1839  y decreto  orgánico  de  16  de 
noviembre  del  mismo  año  , han  creído  conveniente 
proponer  á la  junta  general: 

1. °  Que  se  apruebe  la  conducta  observada  por  la 
diputación  general  respecto  á cuantas  gestiones  ha 
practicado , tanto  por  si  como  en  unión  de  todas  las 
provincias  hermanas  , cerca  del  supremo  gobierno  de 
S.  .M.,  para  que  no  se  aplique  á este  la  mencionada 
ley  , á virtud  del  estado  escepcional  en  que  se  en- 
cuentra. 

2. °  Que  mediante  á que  la  junta  general  constitu- 
ye la  verdadera  y legítima  representación  de  la  pro- 
vincia, se  eleve  por  la  misma  al  gobierno  de  S.  M. 
una  reverente  y enérgica  esposiclon  , en  solicilud  de 
que  no  se  lleve  á efecto  en  la  misma  la  citada  ley  de 
desamortización. 

3. °  Que  si  á pesar  de  esto  no  tuviera  á bien  el  go- 
bierno supremo  acceder  á la  legal  y justa  demanda 
de  la  provincia , que  se  protestan  desde  ahora  cuan- 
tos actos  han  tendido  y en  lo  sucesivo  tiendan  á apli- 
car á la  provincia  los  efectos  de  la  ley  de  l.°  de  ma- 
yo , como  contraria  á sus  fueros , buenos  usos  y cos- 
tumbres. 

4. °  Que  se  aprueba  la  conducta  que  hasta  la  fe- 
cha han  observado  los  ayuntamientos  , y que  se  es- 
pera continúen  observando  la  misma ; y si  por  tal 
proceder  se  les  causara  alguna  vejación , los  acoja  la 
provincia  bajo  de  su  protección  , practicando  en  obse- 
quio de  los  mismos  cuanto  sea  conveniente  , median- 
te á que  han  puesto  cuanto  ha  estado  de  su  parte  pa- 
ra conservar  ilesas  nuestras  franquicias  y libertades. 

Sala  de  sesiones  de  la  villa  de  Murguía  7 de  ma- 
yo de  1856. — Ramón  0.  de  Zarate. — Pantaleon  Ra- 
mírez.— José  de  Irabien. — Joaquín  de  Partearroyo. 
— ^Ensebio  Fernandez  de  Vicuña. — .\n tero  de  Vosia. 
— .4guslin  Fernandez  de  Berrueco. — Pedro  Victoria- 
no Díaz  de  Serralde. — Roque  Saracibar. — Bartolomé 
Basco. — Santiago  López  de  Arcante. — Blas  Viana. — 
Tomás  de  Angulo. — Félix  -Montoya. — Mateo  Ruizde 
Glano. — ñlanuel  de  Irazazabal. — José  Julián  de  Egui- 
noa. — R.amon  López  de  Guereñu. — Francisco  Suez  de 
Ugarte. — Ramón  de  Gordoa. — Manuel  Martínez  de 
Maturana. — Clemente  de  ¡Murga. — Eugenio  de  Ceba- 
llos. — .Marcelino  de  -Anda. — Carlos  Velez  de  Madiza- 
bal. — .Anselmo  Infante. — Francisco  Pablo  de  Zornoza. 
— Dámaso  .Manuel  de  VHlate. — Pió  de  Uriarte. — Cas- 
tro BfeUran  de  Salazar. — Casimiro  Rodrignaz  de  ¡Men- 
darozqueta.— Francisco  Ortiz'de  Latierro. — Pedro  de 
Armenlia. 


WtVf.  4'.° 

Espo.sieton  ó S.  M. 

Sefiora:-  La  dipulaeion  general  de  la  M.  N.  y M.  L. 
pcovÍBcia  de  .Alava,  P.  á L.  R..  P.  de  V.  M.,  con  el 
respeto  mas  pfnruíido,  espone:  Que  tas  proporciones 
cstraordinarias  de  que  se  intenta  revestir  un  aconleci- 
tnienlo  sencillo,  común,  y á cada  paso  constante  en 
los  anales  de  este  pais,  siempre  leal  y sensato,  lian 
llenado  de  honda  amargura  y triste  pesar  al  diputado 
que  se  dispensa  la  libertad  de  molestar  en  estos  criti- 
cos  instantes  la  atención  y benevolencia  de  su  augus- 
ta Reina  y señora.  Ptcunida , según  fuero  y costum- 
bre, la  junta  general  de  la  provincia  en  la  villa  de 
Murguía , elevó  á decreto-,  en  la  segu.nda  sesión  de  7 
del  que  rige  , la  mocion  de  que  se  acompaña  copia, 
en  los  términos  en  que  la  congregación  alavesa  la 
prestó  su  aprobación  y aquiescencia.  El  acuerdo,  se- 
ñora , que  acaba  de  indicarse , imparcial  y desapasio- 
nadamente apreciado  , no  es  otra  cosa  que  la  espre- 
sion  de  los  senümientos  del  pais  sobre  la  defensa  que 
en  el  terreno  del  derecho,  en  el  del  respeto  y en  el  de 
la  conveniencia  pública  ha  juzgado  como  mas  confor- 
me á las  instituciones  forales  sobré  la  inaplicación  de 
la  ley  de  desamortización  civil  y eclesiástica,  cuyos 
efectos  considera  contrarios  á la  organización  y régi- 
men especial  en  que  descansa  la  situación  económica 
y administrafiva  de  Alava  , con  arreglo  á las  resolu- 
ciones de  Cortes  y decretos  soberanos  , que  asi  lo  han 
sancionado,  por  causas  y motivos  que  no  es  del  caso 
esponer  ahora.  Pero  al  acuerdo  del  dia  7 , encami- 
nado no  mas  que  á salvar  la  integridad  de  las  insti- 
tuciones dentro  del  campo  de  la  legalidad , se  le  ha 
supuesto  una  significaeion  que  repugna  a la  hidalguía 
nunca  desmentida  de  los  alaveses,  á su  acatamiento 
sin  limites  á las  disposiciones  del  poder  supremo,  y á 
los  actos  de  prudencia,  instintos  de  orden  y condicio- 
nes de  sensatez  que  distinguen  á esta  porción  de  la 
monarquía. 

Y como  si  el  suceso  fuera  nuevo  en  la  historia,  co- 
mo si  envolviese  la  menor  ¡dea  de  agresión  y resisten, 
cia-,  como  si  no  fuera  el  ejercicio  legítimo  de  un  dere- 
cho establecido  por  el  fuero  y consagrado  en  la  Cons. 
titucion  del  reino , se  trata,  señora,  de  que  bajo  vues- 
tro benéfico  reinado,  y rigiendo  la  nación  un  gobierno 
liberal,  ilustrado_y  justo,  la  provincia  de  Alava  se 
abstenga  de  consignar  en  sus  acuerdos  lo  que  en  las 
épocas  de  mas  duro  absolutismo  nunca  le  ha  estado 
prohibido. 

Con  efecto,  desde  los  tiempos  remotos,  en  que -Alava 

se  incorporó,  bajo  pactos  remuneratorios,  á la  corona  de 
vasuiia,  na  protestauo  siemii 

mente  lo  que  ha  considerado  opuesto  á sus  fueros, 
buenos  usos  y costumbres,  sin  que  nunca  se  haya  da- 
do á resoluciones  de  esta  especie  la  importancia  equi- 
vocada que  ahora  se  les  atribuye.  La  congregación 
alavesa  es  un  cuerpo  que,  reconocido  y sancionado 
por  la  ley , delibera  lo  que  mas  conviene  á sus  inte- 
reses, con  arreglo  á sus  prácticas  é instituciones;  y por 
lo  que  de  estas  deliberaciones  ha  sido  objeto,  y por  las 
protestasy  declaraciones  que,  tanto  antes  de  la  ley  de 
Cortes  de  25  de  octubre  de  1849,  como  en  estos  últi- 
mos años  ha  hecho,  jamás  ha  sido  censurada,  ni  mu- 
cho menos  sometida  á la  acción  de  un  tribunal , como 
ahora  lo  está,  por  actos  de  su  especial  administración 
y gobierno,  exentos  por  tantos  conceptos  de  califica- 
ción justificable  (asi  está  impreso).  Porque,  señora,  el 
pais  se  encuentra  hoy  en  el  conflicto  mas  grande  al 
considerar  á sus  representantes  bajo  la  presión  de  un 
procedimiento  que  el  juez  de  primera  instancia  está 
instruyendo  á escilaclon  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, que,  lleno  de  un  celo  apreciable,  pero  exagerado, 
pretende  ver  lo  que  no  existe  ni  puede  existir  en  la 
lealtad  de  estos  habitantes. 

El  proeedimienlo  contra  la  representación  alavesa 
por  una  declaración  y reserva  ejecutada  en  el  seno  de 
una  Asamblea,  cuyas  sesiones  son  secretas  y sin  nin- 
guna trascendencia  pública;  el  procedimiento  por  el 
ejercicio  de  un  derecho  encaminado  únicamente  á la 
defensa  y conservación  de  las  instituciones,  dentro  de 
la  esfera  de  la  ley;  el  procedimiento,  fallando  motivo 
lega],  por  hechos  esencialmente  administrativos,  y 
sin  la  preparación  debida,  en  la  hipótesi  mas  funesta 
á la  verdad  y á los  senümientos  del  pais,  es  una  no- 
vedad grave  y de  identidad  (así  está  impreso)  nunca 
en  los  fastos  de  este  suelo,  y un  acontecimiento  que 
la  sabiduria  y justicia  del  gobierno  de  V.  M.  no  po- 
drá menos  de  apreciar  bajo  el  punto  de  vista  mas  con- 
forme á la  fidelidad  acrisolada,  notoria  adhesión  y 
profundo  respeto  de  la  provincia  á la  ley  y á las  dis- 
posiciones del  gobierno  supremo. 

La  diputación,  señora,  en  eslremo  conmovida  por 
las  dimensiones  que  contra  los  leales  y pacifieos  senti- 
mientos del  pais  se  ha  dado  al  acuerdo  de  7 del  ac- 
tual, acude  llena  de  confianza  á V.  P.  revindicando 
el  honor  proverbial  de  los  alaveses,  y asegurando  á 
V.  M.  que  la  tranquilidad  pública  continúa  inaltera- 
ble; que  este  precioso  beneficio  no  se  interrumpirá  en 
un  suelo  cuyos  habitantes,  virtuosos,  morigerados  y 
obedientes,  solo  aspiran  á cuidar  de  sus  intereses  bajo 
el  imperio  de  1.  s patriarcales  instituciones  en  que  na- 
cieron, que  el  acuerdo  del  7 no  respira  sino  acata- 
miento, fuero  y costumbre;  que  el  acuerdo  es  prácti- 
ca constante  cuando  las  instituciones  se  crean  lastima- 


das, y que  esta  pr.áctica,  respetada  siempre,  solo  aho- 
ra es  cuando  está  sirviendo  de  fundamento  erróneo  á 
una  significación  enteramente  contraria  al  espirilu  que 
al  decreto  presidiera. 

Por  lodo  esto,  Señora,  la  diputación  general  de  .Ala- 
va no  duda  que  en  la  munificencia  de  V.  M.  serán 
acogidas  benévolamente  las  espUcaciones  francas, 
leales  y verdaderas  que  preceden,  y que,  por  un  ras- 
go de  su  innata  bondad,  se  dignará  hacer  que  cese  el 
estado  de  ansiedad  que  ha  traído  en  pos  de  si  el  pro- 
cedimiento con  los  procuradores  de  las  hermandades 
alavesas,  restituyendo  así  á esta  provincia  la  consi- 
deración de  leal  y pacifica  de  que  se  la  priva,  por  no 
conocerse  ni  apreciarse  debidamente  la  índole  de  nn 
acuerdo  dirigido  al  solo  objeto  de  salvar  et  fuero  en 
el  terreno  de  la  ley,  y con  las  formas  que  de  antiguo 
ha  usado  la  congregación  alavesa  consignar  sus  deli- 
beraciones sobre  puntos  de  esta  clase,  como  asi  lo  jos- 
lifican  los  abundantes  testimonios  que  se  registran  en 
las  actas  de  sus  sesiones,  y en  el  libro  de  su  historia. 
Por  lo  tanto 

Suplica  rendidamente  á V.  M.  la  diputación  gene- 
ral de  Alava  se  sirva  acoger  con  bondad  la  presente 
instancia,  y ordenar,  en  virtud  de  ella,  que  cese  el 
procedimiento  pendiente  en  el  juzgado  de  primera 
instancia  de  esta  ciudad  contra  los  representantes  de 
las  hermandades  de  esta  provincia;  por  lo  que,  reiteran- 
do  la  diputación,  á nombre  del  pais,  las  demostracio- 
nes mas  íntimas  de  lealtad,  adhesión,  respeto  y gra- 
titud, queda  rogando  á Dios  conserve  dilatados  años 
vuestra  importante  vida,  para  ventura  de  esta  na- 
ción. Vitoria  11  de  mayo  de  1856- — Señora.~A  L 
R.  P.  de  V.  M. — El  diputado  general,  Pedro  de  Va- 
rona. 


CART.A  SEGITXD.A  DEL  EXC5ÍO.  E ILLMO.  SR.  OBHO 

DE  BARCELOXA  AL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ARUS Imi, 

MINISTRO  DE  GRACIA  Y JUSTlCLt. 

Sluy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto:  Me  permito 
distraerla  preciosa  atención  de  V.  E-,  siquiera  sea 
por  unos  cortos  minutos,  porque  tengo  necesidad  de 
hacerlo.  En  la  sesión  del  10  dijo  V.  E-  lo  que  sigue: 

«Respecto  de  lo  demas , el  Obispo  de  Barcelona 
está  en  el  punto  donde  voluntariamente , como  ha  di- 
cho el  Sr.  Aguirre,  ha  querido  irse,  y el  gobierno  no 
ha  creído  conveniente  escitarle  de  nuevo  á que  vuelva 
á su  diócesi , puesto  que  él  tampoco  lo  ha  solicita- 
do.» Si  esto  fuera  cierto,  faltaría  á la  residencia  cañó- 
me», — a.  I—  acucies  mas  sagrados  del  ■ 

Obispo;  pero  como  dista  tanto  de  serlo,  me  apresuroá 
llenar  otro,  que  no  lo  es  menos. 

Sin  agravio  de  V.  E.,  y salvas  las  inteneionés, 
protesto  ante  mis  diocesanos , ante  esta  católica  na- 
ción, ante  la  Iglesia  universal  y su  Jefe  supremo,  con- 
tra tan  inexactas  aseveraciones.  No  estoy  en  el  punto 
donde  voluntariamente  he  querido  irme,  pues  antes 
de  llegar  al  mismo  reclamé  contra  semejante  medida, 
y luego  lo  he  repetido,  solicitando  el  regreso  ámi Si- 
lla siempre  que  debía,  y en  los  términos  conducentes. 
No  estoy  en  el  punto  donde  voluntariamente  he  que' 
rido  irme,  sino  donde  me  ha  llevado  el  gobierno, 
dando  uno  de  sus  agentes  el  escándalo  inaudito  de 
empeñarse  en  arrancarme  de  la  cama  en  el  camino  de 
mi  diócesi.  Ni  pude  evadirme  de  esta  bárbara  veja- 
ción sino  llamando  al  alcalde  , escribano  y facultati- 
vos, para  instruir  las  diligencias  del  caso. 

Tres  reales  órdenes  me  confinaron  á Cartagena. 
La  primera  es  de  30  de  enero  de  1855,  dirigida  al  go- 
bernador de  la  provincia  de  Murcia.  La  segunda  del 
31,  al  de  igual  clase  de  Castellón,  en  cuya  virtud  di- 
cha autoridad  me  interrumpió  el  viaje  que  hacia  vía 
recta  á mi  obispado,  con  arreglo  á real  orden  de  28 
de  Ídem,  firmada  por  el  Sr.  Aguirre.  La  tercera  es 
también  de  este  señor,  y lleva  la  fecha  del  17  de  fe- 
brero, con  la  apremiante  prevención  de  que  me  tras- 
ladara á Cartagena  ó Múrela  inmediatamente.  No 
desconocía  el  mismo  que  me  bailaba  enfermo  y en 
camino  de  mi  diócesi,  pues  mis  oficios  del  5 y 7 del 
mencionado  febrero,  al  paso  que  resistían  el  confina- 
miento, se  lo  indicaban  de  la  manera  mas  espresa. 
Vea,  por  tanto,  V.  E.  lo  que  valen  aquellas  palabras 
del  Sr.  Aguirre:  «¿Y  sabéis,  señores  diputados,  cuál 
es  la  razón  por  qué  el  Obispo  de  Barcelona  no  está  ya 
en  su  diócesi?  Porque  no  quiere.»  ¡Qué  obcecación! 
¡Qué  modo  tan  chocante  de  trocar  ios  frenos! 

Es  muy  posible  que  V.  E. , en  medio  de  sns  vastas 
atenciones,  no  recuerde  bien  todos  los  antecedentes, 
aunque  procuré  ofrecerlos  á su  alta  consideracioa 
cuando  convenía.  Por  este  motivo  paso  á reproducir- 
los con  toda  fidelidad,  diciendo: 

1. °  Que  después  de  haber  llenado  cumplidamente: 
el  sublime  ministerio  de  paz  entre  mis  diocesanos  en 
momentos  azarosos,  fui  llamado  de  real  órdai  á la 
corte,  y tuve  la  honra  de  comparecer  ante  S.  M. 
su  gobierno  en  el  mes  de  mayo  del  año  de  1S54. 

2. ®  Que  aun  cuando  ningún  cargo  se  me  formuló, 
advertí,  no  ob.-tante,  que  se  abrigabanciertas  preveit 
eiones  contra  algunos  individuos  de  mi  clero. 

3. °  Que  siendo  aquellas  puramente  gratuitas» 
inlundadas , muy  pocos  esfuerzos  necesité  para  des 
vanecerias  y convencer  de  lo  contrario  al  gobierno. 


LA  REGENERACION. 


4. °  Que  eonociendo  empero  la  gravedad  y tras- 
cendencia <jue  entrañaban  tales  antecedentes,  rojué 
se  me  dispensara  el  honor  de  oírseme  en  Consejo  de 
ministros,  bajo  la  presidenciade  S.  M.,  á fin  de  elevar 
el  negocio  á la  aUnra  correspondiente ; cosaque,  sin 
serme  negada,  no  llegó  á verificarse. 

5. °  Que  al  tratarse  de  mi  regreso  á Barcelona 
hube  de  llamar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.  há- 
eia  un  punto  qne  consideré  indispensable  , cual  era 
que  se  dignara  significar,  del  modo  que  le  sugiriese  su 
prudencia,  qne  volvia  á mi  Silla  , por  lo  menos,  con 
tanto  honor  como  la  habia  dejado.  .4,sí  se  acallaba  la 
maledicencia,  que  iba  propalando  acerca  de  mi  viaje  es- 
pecies capaces  de  menoscabar  mi  reputación  sin  tacha. 

6. “  Que  el  gobierno  de  S.  M.  se  penetró  de  mi  jus- 
ta demanda;  pero  los  inmediatos  sucesos  de  junio  y 
juHo  la  dejaron  por  entonces  sin  efecto. 

7. “  Que  apenas  llegó  á la  corte  el  nuevo  ministro 
de  Gracia  y Justicia  (el  Sr.  .41onso ) por  el  mes  de 
agosto,  le  puse  un  oficio  de  recuerdo,  llamando  hacia 
mí  su  respetable  atención. 

8. °  Que  cuando  supe  con  sentimiento  el  desarrollo 
del  cólera  en  Barcelona,  solicité  del  mismo,  de  una 
manera  tan  apremiante  como  permitia  el  decoro,  que 
se  me  concediera  trasladarme  á mi  diócesi;  pero  no 
merecí  una  contestación,  que  consideraba  de  la  mayor 
urgencia.  ¿Estará  aquí  el  miedo  que  me  achaca  el  se- 
ñor Aguirre? 

9. °  Que  después  de  cerca  de  cuatro  meses  se  me 
dirigió  una  real  orden,  autorizándome  para  regresará 
mi  obispado. 

10.  Que  en  conferencia  verbal  manifesté  al  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  (éralo  entonces  el  Sr.  Aguir- 
re) lo  que  creia  oportuno,  haciéndole  presente,  entre 
otras  cosas,  la  necesidad  de  una  reparación;  todo  lo 
cual  consigné  luego  en  un  oficio,  de  acuerdo  con  di- 
cho señor.  Aquella  se  hacia  doblemente  indispensable, 
pues  iba  á una  ciudad,  que  diría  sin  duda  al  verme  de 
nuevo  en  su  seno;  «Este  hombre  es  un  criminal,  por- 
que no  se  ha  presentado  á cumplir  su  ministerio  en 
tiempo  del  cólera.  Si  ha  sido  por  su  voluntad,  nadie 
le  absolverá,  y mucho  menos  si  el  gobierno  se  lo  ha 
impedido,  pues  semejante  medida  no  se  toma  sino  con 
los  reos  de  graves  delitos.»  ¿Se  hallará  por  ventura 
el  miedo  en  tan  justísima  observación?  ¿Lo  será  acaso 
el  haber  advertido  al  ministro  la  conveniencia  de  pre- 
pararse mi  regreso,  contando  con  las  autoridades  de 
Barcelona?  Todo  menos  eso:  la  prudencia  aconsejaba 
no  precipitar  un  paso  de  tal  naturaleza  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  me  habia  colocado.  ¿Y  de  quién  era 
la  culpa?  Fácil  es  adivinarlo:  el  Obispo  nunca  habia 
hecho  otro  papel  que  el  de  víctima  inocente. 

11.  Que  en  consecuencia  de  todo,  y mediante  otra 
real  órden,  se  me  facultó  para  que  eligiera  punto  de 
residencia  interina  fuera  de  mi  diócesi,  y preferí  Vi- 
naroz,  principalmente  para  atender  de  cerca  á las  ne- 
cesidades de  aquella,  y por  ser  ademas  el  pueblo  de 
mi  naturaleza. 

12.  Que  pocas  horas  antes  de  emprender  el  viaje 
recibí  una  tercera  real  órden,  que  me  mandaba  fijar 
mi  residencia  en  Murcia  ó Cartagena  «si  no  estimaba 
conveniente  (nótese  bien)  dirigirme  inmediatamente  á 
mi  obispado.» 

13.  Que  al  mismo  me  dirigí  via  recta , apoyado 
en  este  segundo  estremo  de  la  disyuntiva,  y para  no 
caer  en  el  primero  del  confinamiento,  cuando  fui  sor- 
prendido en  Vinaroz  por  una  órden  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Castellón , en  que  se  me  intimaba  que 
dentro  de  veinte  y cuatro  horas  me  trasladase  á Mur- 
cia ó Cartagena.  .Aquí  (y  llamo  especialmente  la  aten- 
ción) se  me  interrumpió  él  viaje  á Barcelona.  ¿Pude 
hacerlo?  Sí , según  la  real  órden  del  Sr.  .Aguirre  que 
acabo  de  citar.  ¿Lo  hacia?  Sí ; pues  me  hallaba  en  el 
camino.  ¿Quién  me  lo  impidió , obligándome  á retro- 
ceder ochenta  leguas?  El  gobierno  de  S.  -M.  Luego  el 
miedo  no  era  del  Obispo,  sino,  en  caso,  del  gobierno: 
luego  del  mismo,  y solo  del  mismo,  fue  la  voluntad 
de  confinarme  á Cartagena,  como  es  evidente.  Si  el 
Sr.  .Aguirre  dice  otra  cosa  , la  lógica  y la  verdad  le 
dan  el  mas  completo  mentís. 

14.  Que  enfermo  en  la  espresada  villa  de  Vina~ 
roz,  elevé  á S.  M.  una  respetuosa  queja  por  los  atro- 
pellos de  que  era  víctima  por  p.arte  de  la  autoridad 
provincial  y sus  agentes,  faltándose,  no  solo  á los 
respetos  debidos  á mi  sagrado  carácter,  sí  que  tam- 
bién á los  mismos  que  exige  la  humanidad. 

15.  Que  á pesar  de  no  haber  recibido  órden  algu- 
na procedente  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia  que 
derogase  la  que  estaba  cumplimentando,  emprendí 
otro  viaje  largo  y molesto  hácia  Murcia,  donde  me 
intimó  el  gobernador  civil  que  me- trasladara  á Carta- 
gena, porque  asi  se  le  prevenía  en  otra  real  orden, 
de  que  me  dió  copia.  Con  este  motivo  advertí  que  la 
real  órden  del  gobernador  de  Castellón,  que  contenía 
la  alternativa  de  Murcia  ó Cartagena,  era  de  fecha 
posterior  á la  del  de  Murcia;  pero,  sin  promover  mci- 
dente  alguno,  me  resigné  á trasladarme  á aquella, 
porque  en  panto  á obedecer  á nadie  cedo  la  ventaja. 

16.  Que  á los  pocos  dias  de  residir  ya  en  Cartage- 
na, llegó  á mis  manos  otra  real  órden  de  confina- 
miento para . esta  misma  ciudad  ó para  la  de  Murcia, 
espedida  por  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  el  señor 
.Aguirre.  Semejante  documento  entrañaba  ciertas 
apreciaciones  equivocadas,  y después  de  ratificar,  se- 


gura la  verdad,  lo  que  sin  esta  se  habia  consignado, 
rechacé  con  respeto  aquello  que  era  inexacto  y ofen- 
sivo, y elevé  nueva  esposicion_  á S.  M.,  trascribiendo 
á la  vez  lo  q«e  habia  dicho  al  ministro,  y pidiendo 
también  la  competente  reparación. 

17.  1}ue  trascurridos  diez  meses  sin  acordarse 
providencia  alguna  á mis  últimos  recursos,  publicó  la 
Gaceta  del  14  de  diciembre  la  siguiente  cláusula:  «Ni 
el  Obispo  de  Barcelona  está  fuera  de  su  diócesi  por  ; 
disposición  del  gobierno,  ni  este  ha  tenido  que  resol- 
ver ninguna  esposicion  que  con  este  objeto  pudiera 
aquel  Prelado  haberle  dirigido  desde  que  está  en  Car- 
tagena.» Este  rayo  de  luz  esclareció  demasiado  el  ne- 
gocio; pero  por  si  quedaba  alguna  sombra  creí  opor- 
tuno disiparla  por  completo.  Dios  quiere  que  baje  al 
sepulcro,  hácia  el  que  en  vano  se  me  empuja  con  fre- 
nético empeño,  dejando  un  nombre  inmaculado.  Con- 
siguiente á este  principio,  rectifiqué  lo  de  la  Gaceta; 
pero  su  director  no  tuvo  á bien  insertar  mi  escrito, 
pretestando  queaquelloera  cosa  del  gobierno  de  S.M., 
á quien  habia  pasado  mis  papeles.  Pude  obligarle  en 
justicia;  mas  para  que  nadie  tuviera  por  irrespetuoso 
el  acto  de  demandar  ante  los  tribunales  al  gobierno, 
pues  á esto  equivalía  el  hacerlo  con  el  susodicho  di- 
rector, cejé  por  entonces,  constituyéndome  en  una 
prudente  espectativa. 

IS.  Que  esta  ha  debido  tener  término  con  motivo 
de  haberse  presentado  en  la  capital  de  mi  diócesi  un 
dogmatizante  público,  cuyo  escandaloso  suceso  no 
pudo  menos  de  herir  en  lo  mas  vivo  mi  corazón.  Sin 
perder  momento  hice  en  febrero  último  un  respetuoso 
recurso  á S.  M.,  recordando  las  gestiones  que  tengo 
pendientes  desde  un  año  atras,  encaminadas  todas  á 
que  se  me  conceda  la  reparación  de  mi  honor  para 
regresar  con  dignidad  á mi  Silla:  y otro  tanto  verifi- 
qué en  el  inmediato  marzo,  pero  sin  ningún  resultado, 
como  siempre. 

Siento  infinito,  señor  ministro,  que  se  me  ponga 
en  el  estremo  de  rectificar  á la  autoridad,  pues  la  res- 
peto sobremanera.  Esto  no  deja  de  rebajarla,  y mis 
palabras,  mis  obras  y mis  escritos  jamás  han  tenido 
otro  fin  que  enaltecerla.  Sufro  mucho  en  reprimir  este 
sentimiento  que  me  es  natural  y se  aviene  perfecta- 
mente con  mi  deber.  ¿Quién  me  ha  escedido  en  de- 
fender y ponderar  e¡  gran  principio  religioso  y social, 
sin  cuya  base  lodo  se  desquicia,  todo  se  hunde?  Ado- 
ro los  inescrutables  juicios  de  Dios,  y considero  que 
hay  bastante  de  providencial  en  este  negocio.  Solo 
así  acierto  á esplicarme  lo  que  estoy  viendo  y apenas  » 
puedo  creer.  Después  de  traerme  aquí  á empellones, 
y de  haber  reclamado  sobre  ocho  veces  contra  mi 
confinamiento  para  volver  á mi  Silla,  salimos  con  el 
registro  de  que  es  voluntario,  y qué  sé  yo  qué  mas... 
¿Se  ha  pensado  bien  en  lo  que  se  dice?  Pues  es  nada 
menos  que  proclamar  á voz  en  cuello  mi  inocencia. 
No  cabe  ejecutoria  mas  completa  en  su  favor.  Si  na- 
die quiere  ser  autor  ni  responsable  de  lo  que  viene  ha. 
ciéndose  conmigo,  señal  es  que  no  hay  el  menor  mo- 
tivo para  ello.  Si  existiera,  ¿á  qué  eseusarse?  Ningu- 
na autoridad  se  escusa  por  haber  castigado  á un  cul- 
pable. Así  es  la  verdad.  Las  cosas  han  llegado  á un 
estremo  que  nadie  quiere  atribuirse  el  milagro.  Per  - 
dono  á sus  autores,  pues  aun  para  mis  mayores  ene- 
migos no  tengo  sino  oraciones;  pero  no  quisiera  que 
Ies  sorprendiese  la  cuenta  sin  un  sincero  arrepenti- 
miento. 

No  debo  concluir  sin  hacerme  cargo  de  otras  pala- 
bras de  V.  E.,  que  afectan  también  á mi  humilde  per- 
sona. Son  las  principales;  «condenación  arbitraria  y 
antojadiza  del  Obispo  de  Barcelona...  ese  escrito  que  su 
señoría  (el  Sr.  .Aguirre)  ha  calificado  con  tanta  exac- 
titud como  justicia...»  Salvo  las  intenciones,  como 
siempre;  pero  soy  Prelado  , aunque  mny  indigno,  y 
enseño  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esto  quiere  decir 
que  lo  que  dé  márgen  á creerse  que  abuso  de  mi  mi- 
sión, no  puedo  dejarlo  sin  correctivo,  y forma  un 
mal  precedente  en  la  sabia  economía  del  catolicismo. 
Digo  , pues  , que  no  he  hecho  ninguna  condenación 
de  nadie,  y lo  qne  llevo  consignado  se  halla  escrito 
con  tinta  de  la  Iglesia,  que  no  se  borra.  Quien  conoz- 
ca su  legislación  , lo  comprende  perfectamente,  y el 
que  no  , ya  sabe  V.  E.  lo  que  le  toca.  Nada  mas  dis- 
tante , por  la  misericordia  de  Dios  , de  mi  pequeñez 
que  el  antojo  y la  arbitrariedad  en  el  desempeño  de 
mi  elevado  ministerio.  Basta  en  cuanto  á este  estremo. 

E!  escrito  que  el  Sr.  Aguirre  ha  calificado,  al  decir 
de  V.  E.  «con  tanta  exactitud  como  justicia,»  no  se 
deja  fácilmente  calificar  de  este  señor.  Muchas  cosas 
me  ocurren  sobre  el  particular;  pero  no  quiero  antici- 
parme. Ni  en  la  parte  religiosa,  ni  en  la  eclesiástica, 
ni  en  la  jurídica , ni  en  la  literaria , puede  concederle 
el  Obispo  de  Barcelona  que  tenga  los  títulos  compe- 
tentes para  hacerlo  con  justicia  y con  e.xactitud.  Los 
acaba  de  poner  por  centésima  vez  de  manifiesto,  y no 
sin  mengua  de  su  reputación  científica.  Si  el  referido 
escrito  hubiera  sido  impugnado  en  regla  en  cualquie- 
ra de  sus  cláusulas , tendría  ya  la  eo.ntestacion ; pero, 
aun  sin  serlo  , no  le  faltará  la  que  le  corresponda,  y 
por  lo  tanto  escaso  molestar  mas  á V.  E. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  ofrecer  á V.  E. 
mis  respetos , repitiéndome  su  mas  atento  y seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. — José  Domixgo,  Obispo  de  Bar- 
celona. 

Baños  de  .Alhama  de  Murcia  19  de  mayo  de  1S56. 


CORTES. 


La  sesión  del  sábado  ni  siquiera  merece  rese- 
ñarse. Salvo  un  incidente,  al  que  dedicamos  al- 
gunas palabras  en  la  sección  de  íondo,  no  ocurrió 
cosa  alguna  notable,  ni  en  las  peticiones,  ni  en 
las  preguntas,  ni  aun  siquiera  ¡pásmense  nuestros 
lectores!  en  las  interpelaciones;  pues  de  todo  se 
habló  como  al  escape.  Con  advertir  que,  á pesar 
de  no  durar  la  sesión  mas  que  has'a  las  seis,  por 
tener  que  reunirse  el  Congreso  en  secciones,  hu- 
bo lugar  para  disentir,  aunque  también  á la  lige- 
ra, y desechar  no  pocas  enmiendas  al  articulo  so- 
bre ferro-carriles,  cuya  discusión  quedó  pendien- 
te el  día  anterior,  creemos  que  está  dicho  todo. 

Por  esta  razón  no  entramos  en  detenidas  apre- 
ciaciones. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  24. 

LA  ESPERANZA  advierte  que,  como  era  fácil 
prever,  el  ínteres  de  los  debates  sobre  ias  bases  del 
Consejo  de  Estado  se  ha  reconcentrado  en  la  cues- 
tión de  personas,  y que  por  eso  querían  escluir  á los 
Sres.  Obispos. 

EL  CATÓLICO  inserta , precediéndola  con  algu- 
nas consideraciones  muy  justas,  una  pastoral  del  se- 
ñor Arzobispo  de  Valencia  contra  los  malos  libros 
que,  por  desgracia,  infestan  hoy  nuestra  nación. 

LA  ESTRELLA  suelta  una  estrepitosa  carcajada 
al  ver  el  estado  á que  los  progresistas  quieren  reducir 
la  libertad  de  imprenta,  en  cuyo  encomio  han  gastado 
tanta  saliva  y tanta  tinta.  Sin  embargo , aprueba  las 
medidas  restrictivas  , por  lo  que  conducen  á sostener 
el  principio  de  autoridad. 

LA  ÉPOCA  examina  á la  ligera  el  proyecto  de  le- 
yes orgánicas  para  el  gobierno  y administración  pro- 
vincial y municipal  presentado  á las  Cortes  por  el 
ministro  de  la  Gobernación,  que  consta  de  mas  de  400 
artículos,  y reputa  como  un  grave  error  el  haber  acor- 
dado que  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  formen  par- 
te de  la  ley  fundamental. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  viernes. 

LA  SOBERANÍ.4  presenta  como  cuestiones  de 
la  época  las  siguientes,  en  que  dice  que  es  preciso  nos 
iniciemos  los  españoles  , como  si  de  puro  viejas  no 
estuviesen  ya  resueltas,  y de  una  manera  poco  grata, 
por  cierto,  á los  que  opinan  como  nuestro  colega; 

«El  Estado,  ¿amo  ó servidor?  ¿Débil  ó fuerte? 

«¿Centralización  ó descentralización? 

«¿Libertad  ó monopolio  en  la  enseñanza? 

«¿Libertad  ó monopolio  en  los  Bancos? 

«¿Libertad  ó protección  en  el  comercio? 

«¿Libertad  ú organización  en  el  trabajo? 

«¿Impuestos  como  hasta  aquí , ó su  trasformacion 
en  prima  general  de  seguro  ? 

«¿Individualismo  ó asociación? 

«¿Ejército  permanente  ó desarme  general?» 

EL  LEON  ESPAÑOL  vuelve  á escribir  sobre  la 
ciencia  de  contribución  y la  obra  que  lleva  este  tí- 
tulo. 

LA  IBERí-4  sostiene  que  no  están  bien  definidas 
en  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  las  palabras  inju- 
ria, calumnia,  y que  de  aprobarse  el  artículo  que 
trata  de  estas  materias,  será  imposible  escribir  para  el 
público. 

Idem  del  25. 

EL  CL.AMOR  PÚBLICO,  reseñando  la  sesión  del 
sábado,  truena  contra  las  Cortes  porque  han  sometido 
á la  censura  las  rnaterias  del  dogma,  «porque  no  hay 
cristiano  católico,  sopeña  de  no  serlo,  que  no  sepa  lo 
que  es  dogma  y lo  que  no  es  dogma.» 

Sie  argumentar,  hermano  Clamor.  El  que  no  sabe 
lo  que  es  dogma  no  es  católico,  ex  te.  Es  asi  que 
vuesarcé  ignora  que  las  herejías  soste.nidas  por  el  se- 
ñor Nin  y su  periódico  en  Barcelona  .no  son  e!  dog- 
ma; luego  vuesarcé  no  es  ealólieo. 

L-4.  N.AGION  y L.A  ESP  AÑ.A  reseñan  también  ia 
sesión  del  sábado. 

EL  StJK  trae  un  oportuno  articulo  pidiéndole  cuen- 
tas al  gobierno  de  un  hecho  que  cada  dia  adquiere 
mas  aterradora  forma;  el  de  la  subida  que  tienen  en 
todos  los  mercados  los  artículos' de  primera  necesidad. 

EL  P.ARL-AMENTO  señala  la  política  que  todos 
los  partidos  debieran  seguir  con  Méjico  y demas  es- 
tados americanos  que  un  tiempo  períeneeieroa*  á ia 
corona  de  España. 


BOLETIN  OFICIAL. 


(Gaceta  del  25.) 

Real  decreto  creando,  con  el  nombre  de  Orden  de 
la  Beneficencia,  una  condecoración  civil  para  premiar 
á los  individuos  de  ambos  sexos  que  en  tiempo  de 
calamidades  públicas  presten  servicios  estraordina- 
rios. 

Una  circular  escitando  el  celo  de  los  gobernadores 
para  que  impidan  la  circulación  de  escritos  como  El 
Alba,  y otros  de  igual  índole  protestante. 

(Mañana  la  insertaremos  integra.) 

(Idem  del  2Q.) 

No  contiene  ninguna  disposición  de  ínteres. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Segun  despachos  telegráficos  de  Londres,  en  la 
sesión  que  celebró  el  20  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, el  canciller  del  Echiquier  presentó  los  pre- 
supuestos para  el  año  próximo,  en  el  que  ascien- 
de la  partida  de  gastos  á setenta  y siete  millones 
y medio  de  libras  esterlinas,  ó sean  7,362  millo- 
nes y medio  de  reales,  incluyendo  en  ellos  ua 
empréstito  de  95  millones  de  reales  que  se  pro- 
ponen para  la  Cerdeña. 

El  esceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos  se 
cubre  con  el  último  empréstito  de  cinco  millones 
de  libras  esterlinas,  ó sean  475  millones  de  rea- 
les, y con  tres  millones  y medio  de  libras  en  bo- 
nos del  Echiquier,  para  cuya  emisión  se  autoriza- 
rá al  canciller.  Este  declara  que  para  la  nivela- 
ción de  los  presupuestos  no  hay  necesidad  de  in- 
troducir modificación  alguna  en  los  impuestos. 

Mr.  D’Israeli  combate  el  nuevo  empréstito  con- 
cedido á Cerdeña.  El  orador  querría  que  el  go- 
bierno esplicáse  cómo  conciliaba  el  querer  impul- 
sar á Cerdeña  á que  trabaje  por  la  libertad  de 
Italia,  al  mismo  tiempo  que  parece  garantizar  las 
posesiones  italianas  del  Austria  por  el  tratado 
que  ha  ajustado  con  esta  potencia  y Francia  en 
15  de  abril  último.  Mr.  DTsraeli  ve  en  esto  una 
especie  de  contradicción,  y teme  ver  renovada 
la  política  vergonzosa  que  Inglaterra  ha  seguido 
ya  en  Italia. 

Lord  Palmerston  contesta  que  el  tratado  de  15 
de  abril  no  garantiza  en  modo  alguno  las  pose- 
siones austríacas;  que  Inglaterra  estaba  dispues- 
ta á defender  á Cerdeña  si  esta  fuese  atacada; 
pero  que  jamás  la  apoyaría  en  el  caso  de  mos- 
trarse agresora,  y que,  por  lo  demas,  creia  llegado 
el  tiempo  de  poner  un  término  á la  ocupación  es- 
tranjera  en  Italia. 

Mr.  Gladstone  hace  un  elogio  de  Cerdeñ:!;  pero 
invita  al  gobierno  á no  intervenir  en  los  santos 
de  Italia. 

— .Acerca  de  esta  cuestión,  á no  dudarlo  la 
mas  interesante  en  el  dia,  le  dicen  á El  Norte  de 
Bruselas  con  fecha  del  16: 

«Aun  cuando  fuese  cierto,  lo  cual  rae  guarda- 
ré mucho  de  asegurar,  que  estén  de  acuerdo 
Francia  y .Austria  para  hacer  presente  á la  San- 
ta Sede  la  necesidad  de  introducir  algunas  refor- 
mas en  los  Estados  de  la  Iglesia,  es  bien  seguro 
que  lo  que  es  las  representaciones  del  Austria 
estarán  reducidas  á poquísima  cosa.  La  ida  del 
barón  de  AVerner  á Roma,  de  que  hablé  en  mi 
carta  anterior,  parece  escluir  cualquiera  existen- 
cia de  tan  delicada  naturaleza.  Mas  bien  creería 
yo  que  después  del  encargo  relativo  á cosas  re- 
ligiosas, que  es  el  que  lleva  especialmente,  tiene 
asimismo  el  de  conseguir  que  el  Padre  Santo 
prometa,  para  el  caso  de  que  naciese  un  heredero 
directo  del  imperio  austríaco,  favorecer  las  fies- 
tas de  su  bautismo  con  los  mismos  honores  que 
resueltamente  tiene  ahora  dispuestos  para  el  hijo 
de  Napo!eoa.’> 

— El  principe  Federico  de  Prusia  ha  llegatio  á 
Inglaterra,  con  objeto,  segun  ya  hemos  anuncias- ' 
do  antes  de  ahora,  de  obtener  la  noano  de  la 
princesa  real  la  hija  mayor  de  la  Reina  Victoria. 

— Uno  de  los  principales  ministros  de  la  Reina 
de  Inglaterra,  lord  Granvilie,  asistirá  en  nombre 
de  aquella  a la  coronación  -del  Emperador  de 
Rusia. 

— Ei  20  bu  Le-  ido  el  Rey  de  Prusi-a  á K-oe- 
cigsberg. 


LA  REGI  ÑERA  CION. 


— El  seneral  Groebcn  y el  general  gobernador 
Gliszezynskihan  salido  para  Varsovia,  con  objeto 
de  cumplimentara!  Czar. 

— Se  ha  firmado  entre  Prusia  y la  América 
del  Norte  un  convenio  postal. 

— La  felicitación  de  la  colonia  francesa  al  Czar 
y la  contestación  de  S.  M.  imperial  se  han  pu- 
blicado oficialmente  en  San-Petersburgo. 

— El  Czas,  diario  que  se  publica  en  Cracovia, 
anuncia  que  el  Emperador  Alejandro  y el  prínci- 
pe Gortschakoff,  gobernador  de  Polonia,  llegarán 
el  21  á Varsovia.  Se  cree  que  se  publicarán  du- 
rante la  permanencia  del  Emperador  en  la  capi- 
tal de  Polonia,  varios  decretos  importantes. 

— Despachos  telegráficos  de  Constantinopla 
del  8 y 12  traen  un  parto  de  Sefer-Bajá  confir- 
mando la  noticia  de  la  toma  de  una  población 
circasiana  de  Sunnech  por  los  rusos,  que  se  han 
apoderado  de  6,000  cabezas  de  ganado.  Los  jefes 
circasianos,  reunidos  en  Anapa,  reclaman  auxilios 
de  Turquía  á fin  de  restablecer  sus  comunicacio- 
nes con  el  Cáucaso. 

— El  contingente  turco  de  Kertch  va  al  Asia 
para  reforzar  las  columnas  volantes  de  Omer- 
Bajá. 

— Los  embajadores  han  obtenido  de  la  Puerta 
medidas  severas  contra  los  asesinos  ds  Morasch, 
que  serán  conducidos  á Constantinopla. 

— La  Prensa  de  Oriente  anuncia  que  la  Puer- 
ta y los  embajadores  de  las  potencias  occidenta- 
les preparan  un  convenio  que  arregla  los  térmi- 
nos dentro  de  los  cuales  las  tropas  aliadas  eva- 
cuarán el  territorio  turco. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Juan,  Papa  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  Cármen  , donde 
continúa  la  novena  á la  gloriosa  Santa  Rita  de  Casia, 
en  la  forma  anunciada. 

En  San  Isidro , San  Ginés , Beatas  de  San  José  y 
otros  templos,  siguen  las  novenas  al  Santísimo  Sacra- 
mento , como  ya  hemos  anunciado. 

Las  novenas  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María  continúan  con  la  solemnidad  anunciada,  en  San 
Luis,  Italianos  y Salesas. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  será  el  cuarto 
día  de  la  novena  á su  santo  titular,  habiendo  función 
por  mañana  y tarde,  en  que  predicarán  escelentes  ora- 
dores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  será  el  cuarto  dia 
de  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua , en 
los  términos  ya  anunciados , siendo  orador  D.  Grego- 
rio Montes. 

En  Santo  Tomás  continúa  la  suntuosa  novena  que 
á la  Reina  de  todos  los  Santos  y Madre  del  Amor 
Hermoso  consagra  su  cofradía  de  la  Corte  de  María, 
siendo  en  la  forma  anunciada. 


MESCADO  PÚSLICO  DE  GBATSOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  53  á 64  ’/s  rs.  vn. 

Cebada de  32  Vs  á 36 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 46  á 4S 

16  á 

18 

Aceite 5'2  á 54 

14  á 

16 

Carbón 6 á 7 

Patatas 7 á 12  Ve 

3 á 

5 

34  á 40 

10  á 

14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 

15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

lia  gran  cuestión  que  viene  agitándose,  y que  sirve 

de  tema  á Ifis  conversaciones  de  los  círculos  políticos, 
es  la  de  la  supuesta  unión  de  los  dos  generales. 

— El  órgano  zninislerial  ia  asegura;,  pero  la  fársnu- 

la  que  ha  escogido  para  la  declaración  ha  venido  á 
destruir  el  resultado  que  con  ella  se  habían  propuesto. 
— :La  Gaceta  dice-. 

- «El  ministerio  todo  tiene  una  sola  y misma  políti- 
ca, y esa  .es  la  que  .sepresenta  el  ilustre  duque  de  la 
Victoria.» 


— V ¿ esto  contestan  los  órganos  de  la  revolución 
de  julio  : 

— El  duque  de  la  Victoria  no  representa  ninguna 
política,  ó representa  la  política  del  progreso  verdade- 
ro del  partido  liberal. 

— Y entre  esta  y la  política  que  sigue  el  gobierno, 

hay  un  abismo. 

— Y conclnye  asegurando: 

Que  no  hay  unidad  en  el  gabinete. 

— En  verdad,  en  verdad,  que  lo  que  este  diario  y 
otros  de  su  jaez  manifiestan,  está  sintéticamente  anun- 
ciado en  las  palabras  del  Sr.  Figueras. 

— El  general  O’Donnell  es  ia  esperanza  de  la  reac- 
ción. 

El  duque  de  la  Victoria  lo  es  de  los  intereses  revo- 
lucionarios. 

— Pero  los  órganos  mas  avanzados  del  partido  pro- 
gresista, al  ver  que  el  duque  de  la  Victoria  propone 
y sostiene  presupuestos  de  1,700  millones; 

Tres  quintas  en  el  espacio  de  un  año: 

Las  contribuciones  de  puertas  y consumos; 

Y que  con  el  desprecio  y la  postergación  se  paga 
la  lealtad  á la  libertad  y al  que  fue  regente  del  reino 
hasta  que  se  embarcó  en  el  Malabar, 

Acusan  ya  al  general  Espartero  de  reaccionario, 

Y colocan  su  nombre  al  lado  de  los  de  Fernan- 
do Vil  y Narvaez. 

— Que  los  reaccionarios  contasen  con  O'Donnell, 
no  nos  admira;  pero  que  de  buenas  á primeras  nos  en- 
contremos también  con  el  de  Luehana , en  verdad  que 
no  lo  esperábamos,  si  bien  nos  prometíamos  y nos 
prometemos  mucho  del  curso  natural  de  los  hechos, 
que  enseñan  en  un  dia  mas  que  lo  que  puede  apren- 
derse en  muchos  años  de  meditación. 

— Y nosotros,  que  hacemos  alarde  de  ser  justos  en 
nuestras  apreciaciones , no  hemos  podido  menos  de 
aplaudir  las  tendencias  reaccionarias  del  duque  de  la 
Victoria  en  la  cuestión  de  imprenta; 

En  el  desarme  de  la  -Milicia  nacional  de  Valencia, 

Y también  puede  pasar  como  síntoma  el  nombra- 
iniento  de  la  comisión  que  ha  de  formular  la  ley  del 
Consejo  de  Estado,  en  la  que  se  ha  escluido  casi  por 
completo  á los  hombres  de  ideas  y opiniones  pro- 
gresistas. 

— Comprendemos  todo  el  despecho  de  les  hombres 
que,  al  fiar  el  porvenir  de  sus  teorías  al  conde  de  Lu- 
chana,  se  ven  hoy  tan  tristemente  burlados. 

— Lo  único  que  pedimos  y suplicamos  á los  señores 

generales  O’Donneli  y Espartero  es  que,  una  vez  que, 
según  todos,  ó los  mas,  ó algunos,  están  resueltos  á 
marchar  hácia  atras,  que  lo  hagan  decididamente 
cuanto  antes.  Es  muy  urgente  atajar  el  desborda- 
miento de  las  malas  doctrinas. 

— En  este  camino,  si  es  que  á él  ,van,  encontra- 
rán el  apoyo  de  la  gran  masa  de  la  nación,  que  detes- 
ta todo  cuanto  huele  á la  práctica  de  las  teorías  de 
las  desacreditadas  escuelas  del  liberalismo  impío. 

— Los  mores  riffeños  han  apresado  á mediados  de 

este  mes  un  bergantin  inglés  con  17  hombres  de  tri- 
pulación. 

El  Emperador  desaprueba  estos  desmanes;  pero 
carece  de  fuerza  para  evitarlos. 

— En  junio  próximo  se  verificará  el  matrimonio  de 
ia  infanta  doña  Amalia  con  el  heredero  presunto  de 
Grecia. 

Y la  cuestión  religiosa,  ¿se  ha  arreglado? 

— Se  ha  concedido  la  banda  de  María  Luisa  á la 
condesa  Valewsky,  esposa  del  ministro  de  Estado  de 
Francia. 

— En  la  ria  de  Bilbao  se  ha  botado  al  agua  un 
hermoso  bergantin. 

— En  Barcelona  se  han  cerrado  algunas  fábricas. 

— Los  productos  del  ferro-carril  del  Grao  á Valen- 
cia ascendieron  el  año  último  á 3.674,126  rs. 

— £i  periódico  ha  Revista  Militar  ha  tomado  ca- 
rácter político. 

— Dícese  que  el  P.  Morgaez  va  á ser  puesto  en  li- 
bertad. 

—La  cuestión  de  desamortización  en  las  provincias 

sigue  enmarañada. 

— SI  gobierno  ha  aprobado  la  conducta  del  señor 

Adana,  gobernador  de  Vitoria , en  las  últimas  cuestio- 
nes suscitadas  con  motivo  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción. El  19  fue  impuesta  una  multa  de  mil  reales  á 
cada  uno  de  los  diez  concejales  que  se  negaron  á dar 
tas  relaeio.ncs  de  bienes , votando  porque  eí  mismo 
'gobernador  las  formase.  Los  concejales  multados  han 
elevado  u.na  instancia  al  gobernador , pidiendo  el  con- 
donainiento  de  la  mulla.  Esta  solicitud  no  habia  sido 
resucita  aun  el  21. 

— Los  echo  diputados  á Cortes  por  las  provincias 

Vascongadas  publicarán  en  breve  el  manifiesto,  y cu- 
ya idea  capital  consiste  en  declarar  que  e!  silencio  que 
han  guardado  y puedan  guardar  en  lo  sucesivo  so- 
bre la  ley  de  desamortización  no  significa  que  en  su 
concepto  dicha  ley  no  se  roce  alguna  vez  con  el  fuero 
de  las  provincias,  de  que  son  representantes.  Entre 
tanto,  el  gobierno  está  decidido  á que  la  ley  se 
cumpla. 


— El  buque  do  guerra  Pájaro  entró  en  la  ria  de 
Bilbao  el  dia  19.  La  aparición  de  un  buque  de  guerra 
en  las  aguas  del  Nervion  era  ya  una  verdadera  no- 
vedad. Se  concentran  algunas  fuerzas  militares  en  las 
provincias  Vascongadas. 

— En  la  provincia  de  Cáceres  hay  vacantes  setenta 

escuelas. 

— Ayer  se  hablaba  de  una  modificación  ministerial 
sobre  la  base  Espartero , O'Donncll  y Escosura. 

Entraban,  según  el  rumor,  Matlieu  en  Hacienda; 
González  de  la- Vega,  Marina;  Olózaga,  Estado;  Por- 
tilla, Gracia  y Justicia;  Sagasta  ó -Montesino,  Fomento. 

— Hecho  histórico.  Ayer  preguntabauno:  ¿Quéhay? 

Y le  respondió  otro;  Nada.  Pues  entonces  es  cosa 
de  ir  creyendo  que  hay  algo. 

— Vuelven  á reproducirse  los  robos  en  el  camino  de 
Francia. 

— El  de  julio  deberá  comenzar  el  franqueo 

forzoso. 

— El  gobierno  ha  concedido  la  gran  cruz  de  Isabel 

la  Católica  al  Sr.  Ripoll,  gobernador  que  fue  de  Va- 
lencia cuando  los  últimos  sucesos. 

— En  la  noche  del  18  llegaron  á Bilbao  las  fuerzas 
de  carabineros  que  se  hallaban  diseminadas  en  el  in- 
terior de  la  provincia,  y una  compañía  de  la  Guardia 
civil,  y se  decía  que  al  dia  siguiente  debía  llegar  tam- 
bién un  batallón  del  ejército,  y muy  en  breve  parece 
que  se  reunirán  fuerzas  considerables.  El  Liberal  Viz- 
caíno , periódico  que  defiende  la  desamortización  en 
las  provincias  Vascongadas,  dice  que  al  ser  conduci- 
dos por  la  Guardia  civil  á disposición  del  señor  gober- 
nador de  la  provincia,  los  alcaldes  de  Durango  y otros 
pueblos,  han  ocurrido  dos  incidentes  que  lamentar. 
Uno,  el  de  haberse  incitado  á la  fuga  de  los  detenidos 
en  términos  sediciosos  desde  el  balcón  de  una  casa  ó 
taberna  de  la  carretera  por  donde  caminaban  aquellos, 
habiendo  sido  preciso  subir  á la  casa  y apresar  al  con- 
citador. Otro,  reducido  á darse  en  Bilbao,  por  un  in- 
dividuo á quien  en  el  acto  hizo  preso  también  la  Guar- 
dia civil,  el  viva  Carlos  VI  y la  Religión.  Ambos  reos 
quedaban  ya  á disposición  del  poder  judicial.  El  go- 
bernador civil  de  Vizcaya,  en  una  circular  que  lleva 
la  fecha  del  19,  ordena  que  en  el  término  de  quince 
dias  los  alcaldes  á quienes  no  se  dirija  especialmen- 
te , presenten  las  reclamaciones  prevenidas  en  la  ley- 
de  l.“  de  mayo,  y anuncia  que,  de  no  hacerlo,  pro- 
cederá con  el  mayor  rigor  contra  ellos. 

— El  gobierno  ha  desestimado  la  instancia  presen- 
tada por  el  diputado  general  de  Alava  en  solicitud 
de  que  se  sobreseyera  la  causa  formada  á los  33  di- 
putados que  firmaron  la  proposición  de  Murguía  con- 
tra la  diputación.  Los  diputados,  vascongados  á Cor- 
tes han  renovado  sus  súplicas. 


TEATROS. 

PRÍNCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — Huyendo  del  peregil... 

CIRCO.  A las  nueve. — La  Hija  de  la  Providencia. 


ULTIMA  HORA. 

ESTKAKJEHO 

La  Inglaterra  se  ha  quitado  la  careta  respecto 
de  sus  verdaderos  planes  contra  eí  papado.  Lo 
que  lord  Clarendon,  por  miedo  á la  Europa,  no 
se  ha  atrevido  á proponer  en  el  seno  del  con- 
greso de  París  sino  con  rodeos  oratorios,  lo 
ha  declarado  abiertamente  en  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Se  trata  de  despojar  á la  Santa 
Sede  de  su  patrimonio,  de  abolir  su  poder,  tem- 
poral. Así  lo  ha  declarado  .Mr.  Giadstone , y hé 
aqui  la  razón  en  que  se  ha  fundado.  “El  gobierno 
papal,  ha  dicho,  que  se  nos  presenta  como  pro- 
pio para  favorecer  el  bienestar  de  las  pobla- 
ciones y de  la  libertad  nacional , es , en  mi  opi- 
nión , no  solamente  malo,  sino  incurablemente 
malo.»  Estas  palabras  fueron  recibidas  con  gran- 
des y prolongados  aplausos.  Sin  embargo,  no  fal- 
tó un  diputado  que  esclaraaso  a!  refutarlas,  como 
üiguamente  ¡o  hizo  ciespues:  “Es  una  vergüenza 
jjara  la  Cámara  tone."  que  oír  la  refutación  de  tan 
absurdas  mentiras.»  Este  diputado  se  llama 
Mr.  Bo->vyer,  y es  representante  de  Dundaik.  Se 
asegura  que  va  á imprimirse  su  cotabiiísimo  dis- 
curso, del  que  El  Times  no  da  mas  que  un  im- 
¡jerí'ecío  estrado.  Si  llegara  á nuestras  manos,  lo 
dañamos  integro  á nuestros  Icdores. 

Los  di.scursos  de  3.1.  Cavour  en  el  Parlamento 
de  Turin,  y sus  notas  á ios  representantes  de 
I-'raucia  y de  Austria,  van  produciendo  sus  natu- 
rales consecueucias  en  los  Estados  sardos.  La 
eseitaoion  producida  en  las  filas  del  liberalismo 
y dé  la  demagogia  no  se  manifiesta  ya  solo  en 
l*ús  periódiccs,  sino  que  estalla  en  las  caites.  Se- 
gún El  Cattolico  de  Genova,  en  un  gran  banque- 
te leiiMo  pur  los  estudian  les  el  dia  11  para  cele- 
brar el  aniversario  del  Estatuto  constitucional,  se 
dieron  vivas  á la  unidad  de  Italia,  y después  se 
oyeron  los  mismos  gritos  en  las  calles  y eii  el 
teatro  de  Apolo. 

El  Movimiento  dice  que  en  los  pilares  del 
teatro  Carlo-Felice  aparecieron  pasquines  con 


amenazas  inspiradas  por  la  politica;  y El  Liritto 
añade  que  la  persona  amenazada  era  la  del  cón- 
sul austríaco. 

Una  correspondencia  de  L'Echo  de  Monlblanc 
es  mas  esplicita.  Después  de  consignar  estos  bes 
dios,  ánade  que  los  agentes  de  policía  recogie- 
ron y rompieron  los  pasquines,  y que  losallxiro- 
tadores  se  dirigieron  á la  casa  del  cónsul  austría- 
co, y apedrearon  sus  puertas  y ventanas,  á !o- 
gritos  amenazadores  de  ¡Abajo  el  cóivmU  ¡Guerra 
al  Austria! 

Mientras  que  estas  escenas  pasaban  en-Gé- 
nova,  en  el  mismo  Turin  tenían  lugar  otras  aná- 
logas, ó mas  repugnantes  si  cabe.  Una  turba  de 
estudiantes  marcharon  tumultuosamente  á las 
oficinas  del  diario  católico  La  Armonía,  so  pre- 
testo de  exigir  una  reparación  por  un  trozo  de 
un  artículo  publicado  la  víspera  , y que  ya  habia 
sido  recogido.  Las  cosas  llegaron  á tal  punto,  qoe 
los  ministros  Cavour  y Lauza  juzgaron  necesario 
presentarse  para  unir  sus  esfuerzos  á los  de  los 
profesores,  con  el  objeto  de  calmar  á los  amoti- 
nados. Estos  se  retiraron  por  fin  á las  seis  de  la 
tarde,  dejando  una  comisión  para  que  se  enten- 
diese con  el  director  de  La  Armonía,  que  se  ha- 
llaba fuera  de  la  redacción  , y que  corrió  á ella 
tan  pronto  como  supo  lo  que  pasaba.  Para  salir 
del  paso,  el  director  accedió  á publicar  una  ri- 
dicula carta  escrita  por  los  comisionados,  aña- 
diendo que  su  ánimo  no  habia  sido  ofenderlos. 

El  crimen  de  que  se  acusaba  á La  Armonía 
estaba  formulado  por  El  Espero,  y consistía,  se- 
gún este  periódico,  en  haber  dicho  que  el  domin- 
go 1 1 de  mayo,  dia  de  la  celebración  de  la  fiesta 
del  Estatuto , habia  mucho  lodo  en  las  calles  de 
Turin,  y que  los  diputados  y las  banderas  qne 
llevaban  iban  algo  cascarrientos.  A tan  ridiculo 
cargo  respondió  La  Armonía  lo  siguiente;  «Nos- 
otros no  creíamos  que  en  el  país  de  la  liliertad 
l'uese  un  crimen  decir  que  hacia  buen  ó mal  tiem- 
po. Mas,  puesto  que  El  Espero  tiene  á bien  ad- 
vertirnos lo  contrario , nos  apresuraremos  á re- 
tractar nuestras  palabras,  y á decir,  para  hablar 
en  regla:  “El  domingo  último  no  habia  Iodo  en  la 
»calle  del  Pó  ni  en  la  plaza  de  Víctor;  el  dia  ha 
»sido  magnífico  , y por  la  mañana  y por  la  tarde 
aliemos  tenido  un  sol  de  Estío.» 

— La  Correspondencia  de  jS'uremberg  da  una 
noticia  que  puede  tener  relación  con  todos  estos 
hechos,  y que  no  deja  de  ser  sumamente  grave. 
Aseg  ura  que  la  escisión  entre  las  cortes  de  Viena 
y Turin  ha  llegado  al  último  estremó,  y que  pa- 
rece inevitable  la  llamada  del  conde  Paar, encar- 
gado de  negocios  de  Cerdeña. 

— El  Czar  Alejandro  ha  debido  verificar  su  en- 
trada en  Varsovia  el  dia  22,  apeándose  en  el  pa- 
lacio de  verano  en  Snzienski. 

— ^Las  demas  noticias  del  estranjero  carecen  de 
Ínteres. 


telegrafía  eléctski.%. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ASIEATEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75-15. 

Idem  4 por  100,  94  10. 

Idem  españoles. — -3  por  100  interior,  42. 
Idem  esterior,  45. 

Idem  diferido,  25  7^.  ' 

Consolidados , 94  ' o á 94  Vs- 


DESP.ACHO  PARTICCLAR  DE  LA  CACETA. 

París '21  de  mayo  de  1S56.— rimes  publica 
un  articulo  encaminado  á demostrar  la  necesidad 
de  una  intervención  estranjera  en  Nápoles. 

Eí  gobierno  griego  ha  nsuelto  organizar  un 
ejército  de  100,000  hombres. 

OTRO. 

París  25  de  mayo. — La  Gaceta  de  Fiettc  niega 
á Cerdeña  la  misión  diplomática  que  esta  se  ha 
atribuido  en  los  iieg.:CÍos  de  Italia. 

Malta  18. — Dícese  que  el  navio  de  guerra 
Pical  Alberto  iba  á cruzar  dolante  de  Nápoles. 


CORTES. 


Se  da  cuenta  de  los  nombramientos  hechos  por  las 
secciones  el  sábado  anterior.  . ' 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  lee  tres  proyectos 
de  ley.  Por  el  primero  se  concede  una  pensión  de  seis 
reales  diarios  á doña  Juana  Oelbian;  por  el  segundo 
otra  de  1,600  rs.  anuales  á doña  .Maiía,  doña  .Antonia 
y doña  Teresa  de  Rubí  y fuentes,  y pidiendo  en  el 
tercero  un  crédito  esíraordiuario  para  satisfacer  los 
gastos  ocasionados  por  las  compañías  francasyde Mi- 
licia nacional  movilizada  destinadas  contra  las  fac- 
ciones carlistas. 

Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Figueras  y 
otros  señoi-es  diputados  para  que  se  declare  reinte- 
grable á los  contribuyentes  lasesla  parle  de  coutriba- 
eion  territorial  y de  subsidio  industrial  últimamente 
decretad  I,  y en  pago  de  bienes  nacionales. 

Por  hallarse  ausente  el  señor  ministro  de  Hacienda 
se  suspende  esta  discusión. 

Se  lee  otra  proposición,  para  que  se  declare  subsis- 
tente una  pensión  concedida  en  1S41  á D.  FraDÓsco 
Fernandez  Saquera. 

Enfrámlose  en  ia  orden  del  dia,  continúa  la  discu- 
sión pendiente  sobre  ferro-caí  riles,  y obtiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Gódinez  de  Paz,  quien  queda  oponiéndose  á 
la  linea  de  Portugal  por  Socuéllamos,  Ciudad-Real  y 
Mérida., 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
iBPasiSTA  DS  L.A  REGENERACItlN,  Gra-íBa,  21. 


mjai.  354. 


Madrid,  martes  27  de  mayo  de  1656. 
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NERAGION 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  inísertan  antinei?s  y coniTmicaclos , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , callo  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admrn?.stracion , un  mes  . S rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente. — Encasa  délos  corresponsales, 
un  raes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y TOrs.  respectivamente. 


ADmiENCIAS. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  REGE- 
MERACION. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
4e  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


ros  PALABRAS  Á LA  «GACETA»  POR  VIA  BE  RECUERDO. 

Varios  son  ya  los  periódicos  que  se  han  unido 
á nosotros  para  pedir  esplieaciones  sobre  la  cues- 
tión planteada  en  La  Regeneración  del  sábado 
con  motivo  del  último  artículo  absuelto  de  La 
Democracia. 

La  Gaceta,  sin  embargo,  persiste  en  guardar 
un  censurable  silencio,  dando  así  lugar  á que 
crezca  la  alarma  producida  por  la  impunidad  en 
que  se  dejan  los  ataques  mas  violentos  contra  la 
Religión  que  profesan  los  españoles. 

Volvemos,  pues,  á escitar,  en  uso  de  nuestro 
derecho,  al  periódico  oficial,  á -quien  advertire- 
mos de  paso,  y con  mucho  encarecimiento,  que 
no  mire  con  desden  un  asunto  que  es,  sin  duda 
ninguna,  de  la  mayor  importancia. 

Urge  que  el  pueblo  español  sepa  si  el  veredicto 
de  un  jurado  puede  ó no  dejar  sin  efecto  la 
base  2,“  de  la  Constitución  del  Estado,  por  la 
cua!  se  han  prohibido  terminantemente  los  actos 
públicos  contrarios  al  catolicismo. 


OTRAS  DOS  PALABRAS  Á «LA  DEMOCRACIA»  SOBRE 
EL  MISMO  ASUNTO. 

La  Democracia  se  hace  cargo  hoy  de  nuestro 
artículo  del  sábado,  y puede  creer  nuestro  colega 
que  no  nos  ha  causado  sorpresa  ver  los  términos 
con  que  desempeña  su  cometido. 

Para  los  adeptos  del  libre  examen,  el  dicterio 
y la  injuria  son  armas  de  que  nunca  se  despojan, 
y de  las  cuales  se  sirven  siempre  para  razonar. 
¡Qué  tiene,  pues  , de  estraño  que  , al  emplazar  á 
La  Regeneración  ante  el  criterio  público.  La  De- 
mocracia nos  injurie  y denueste,  ora  aiiellidán- 
donos  órgano  de  la  clericaila , ora  negándonos  la 
capacidad  intelectual  necesaria  para  discutir, 
ora,  en  fin , suponiéndonos  víctima  del  despecho 
poique  en  el  oi  tículo  Despierta  Italia  se  rasgaba 
el  velo  corrido  sobre  todos  los  asquerosos  frutos 
de  la  pingüe  heredad,  llamada  simonía , que  cul- 
tiva , por  desgracia,  y sin  temor  de  Dios , tanto 
impno  sacerdote! ! 

Cs  conocemos  demasiado , democrático  cofra- 
úo,  y demasiado  también  conocemos  la  conducta 
que  ha  observado  en  todris  ocasiones  la  gente  de 
vuestra  eacuela  filantrópica  y racional. 

' Por  eso  habrá  de  peniiitmaos  La  Democracia 
qu2,  en  vez  de  disira-er  nuestra  atención  recha- 


zando las  falsas  imputaciones  de  su  racionalísi- 
mo articulo , volvamos  á rogar  al  gobierno  que, 
del  modo  que  juzgue  mas  conveniente  , dé  res- 
puesta cumplida  á las  preguntas  hechas  en  La 
Regeneración  del  sábado,  y ias  cuales  reprodu- 
cimos á continuación  , rogando  á nuestro  colega 
que  las  lea  otra  vez,  á ver  si  las  entiende  mejor. 

Decíamos  asrr 

«Ha  habido  un  periódico  que  ha  escrito:  «Y a no  hay 
«católicos,  ni  judíos,  ni  protestantes,  ni  mahometanos, 
«porque  la  conciencia  universal  se  emancipa  ante  Dios, 
«porque  el  templo  es  el  espacio,  la  oración  es  el  bien, 
«el  sacrificio,  el  trabajo.» 


«Denunciado  el  artículo  donde  estos  párrafos  se  ha- 
llaban contenidos,  el  jurado  los  ha  absuelto. 

».4hora  bien:  que  el  escribir  como  aquí  se  ha  escrito 
es  á todas  luces  contrario  á la  Religión  católica,  nadie 
puede  contradecirlo. 

«Pero  el  jurado  ha  absuelto. 

«Preguntamos  nosotros  : ¿puede,  á pesar  de  esa  ab- 
solución, circular  libremente  un  artículo  de  semejante 
índole? 

«¿Puede  la  absolución  del  jurado  convertir  en  doc- 
trina, conforme  con  la  Religión  católica  que  profesan 
los  españoles , aquella  en  que  sa  sostiene  que,  «pron- 
»to  caerá  la  basílica  de  Lelran,  con  sus  reliquias  y sus 
«tumbas,  y que  y a no  hay  católicos,  ni  j udios,  ni  pro- 
«testantes,  ni  mahometanos,  porque  la  conciencia  uni- 
nversal  se  emancipa  ante  Dios,  porque  el  templo  es  el 
«espacio,  la  oración  es  el  bien,  el  sacrificio,  el  tra- 
»bajo?» 

«Escribir  de  esta  manera,  ¿es  ó no  quebrantar  la 
base  2.*  de  la  ley  fundamental?» 


MEDIDAS  GUBERNAMENT.NLES  CONTRA  LA  PROPAGACION 
DE  LIBROS  PROTEST.ANTES. 

Al  fia  el  gobierno  se  ha  dejado  sorprender  por 
ía  dolorosa  nueva  de  que  en  España  los  enemigos 
del  catolicismo  están  haciendo  la  mas  activa  pro- 
paganda. 

La  Gaceta  de  ayer  publica  la  siguiente  real 
orden: 

Subsecretaría. — Negociado  2.° — Circular. 

Enteradas.  M.  con  dolorosa  sorpresa  de  una  co- 
municación del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
en  que  trascribe  el  aviso  dado  á su  autoridad  por  el 
reverendo  Obispo  de  Cartagena  de  la  interceptación 
de  dos  folletos  protestantes  lituía-dos  El  Alba  y Es- 
tractos  de  las  Santas  Escrituras,  que  circulaban  en  su 
diócesi  clandestinamente,  se  ha  servido  disponer  que 
V.  S.,  bajosu  masesírecha responsabilidad,  vigile  cui- 
dadosamente en  esa  provincia  de  su  cargo,  á fin  de 
impedir  la  introducción  ó circulación  de  estos  escritos 
úolros  semejantes  , esoitando  el  eeio  de  los  promoto- 
res fiscales,  para  que  estos  por  su  parte  acudan  á 
cumplir  la  ley  allí  donde  haya  quien  la  infrinja. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia 
y cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  20  de  mayo  de  1S56. — Escosura. — Señor  go- 
bernador de  la  provincia  de... 

¿Querrá  hacernos  creer  el  Sr.  Escosura  en  la 
sorpresa  que  atribuye  á S.  il.  al  saber  la  circu- 
lación de  El  -Alba  y otros  folletos  protestantes? 

¿Xo  comprende  el  Sr.  Escosura  que  cs  imposi- 
ble sorprenderse  el  dia  20  de  mayo  por  ua  suce- 
so del  cual  viene  ocupándose  la  prensa  hace  ya 
mas  de  un  año? 

¿Dónde  vive  el  ministro  de  la  Gobernación  pa- 
ra ignorar  lo  que  desgraciada.iiciite  ao  descono- 
ce el  español  mas  apai’tado  de  los  negocios  pú- 
blicos? 

Y,  después  de  todo,  ¿se  halla  satisfecho  con  esa 
real  orden  lo  que  el  país  exige  en  un  asunto  de 
tanta  importancia? 

Sin  dejamos  llevar  de  ex-agera-das  pretensio- 
nes, ¿no  habría  cumplido  mejor  con  su  deber  el 
gobierno  exigiendo  desde  luego  la  responsabili- 
dad en  que  han  incurrido  la»  auUiridades  que  no 
han  estorbado  la  cücutacion  de  eses  eseritos, 


evidentemente  contrarios  á la  Religión  católica? 

Cuando  la  propaganda  protestante  ha  tomado 
tan  grandes  proporciones,  ¿pensará  el  Sr.  Eseo- 
sura  que  basta,  para  poner  á cubierto  la  respon- 
sabilidad del  gobierno,  esa  formularia  circular, 
limitada  á escitar  el  celo  de  los  gobernadores  de 
provincia? 

Por  io  que  á nosotros  toca,  nos  apresuramos  á 
decir  que  no  nos  satisface. 


MAS  SOBRE  SÜBSISTE.XCIAS. 


Si  hemos  de  juzgar  por  los  hechos  , menester 
es  convenir  en  que,  lejos  de  amenguar,  cada  dia 
son  mayores  las  calamidades  que  amenazan  la 
vida  de  nuestro  desdichado  pais. 

Este  año  , á juzgar  por  el  estado  de  los  mer- 
cados , va  á reemplazar  al  cólera-morbo  el 
hambre. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  un  bien  sentido  y 
razonado  artículo  que,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  subsistencias,  escribió  el  domingo  nuestro  co- 
lega El  Sur: 

«Es  un  hecho,  que  cada  dia  adquiere  mas  aterrado- 
ra forma,  el  de  la  subida  que  tienen  en  todos  ios  mer- 
cados los  artículos  de  primera  necesidad. 

«Téme.se  por  el  resultado  de  la  cosecha. 

«Se  anuncia  mayor  precio  para  el  pan.  Los  cerea- 
les todos,  las  patatas,  las  verduras,  cuanto  constitu- 
ye el  alimento  común,  y que  se  halla  al  alcance  del 
pobre,  obtienen  ya  un  valor  desconocido  hace  muchos 
■años  en  España. 

«Si  la  carestía  aumenta;  si  el  monopolio  obra;  si  los 
malos  elementos  que  germinan  ó no  se  han  estingui- 
do,  fruto  triste  de  nuestras  perpetuas  discordias  , se 
aúnan  , y,  materia  hábil  para  toda  perturbación,  se 
esplotan  con  pretesto  de  la  miseria  pública,  ¿á  quién 
podrá  culparse?  ¿.4  quién  se  habrá  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad? 

«Llamado  el  gobierno,  en  su  tutelar  misión,  á pre- 
venir mas  bien  que  á castigar  el  mal,  ¿qué  hace?  ¿En 
qué  piensa?  ¿Qué  disposiciones  ha  dictado  para  conju- 
rar la  catástrofe  que  amenaza?  ¿Dónde  están  esas  me- 
didas previsoras?  ¿Dónde  los  dalos  estadísticos?  ¿Dón- 
de el  conocimiento  cabal  del  estado  y cuantía  de  las 
subsistencias  en  todas  y cada  una  de  las  provincias? 
¿Hay  suficiente  existencia  de  granos  para  hacer  frente 
á una  cosecha  escasa  ó perdida?  ¿Bastará  la  que  hu- 
biere á sostener  en  el  mercado  ,un  precio  que  deje  al 
alcance  del  pobre  el  escaso  pedazo  de  pan  con  que 
ha  de  sostener  sus  pobres  hijos?  ¿Se  podra  contener 
ese  precio  en  límites  que  no  afecte  .áles  relaciones  entre 
el  que  trabaja  y el  que  paga?  ¿Influirá  en  exigencias 
para  aumento  de  jornales?  ¿Se  b-i  pensado  enla  d’sol- 
vente  propaganda  que  p'iede  hacer  el  socialismo  am- 
parado con  esa  necesid.ad  de  cada  dia.  que , si  verda- 
dera en  el  fondo , se  hará  de  ficticios  y mucho  mas 
trascendentales  resultados  en  su  duración  esplotada 
por  hombres  aviesos  y por  apóstoles  de  1.a  nive!.acion? 
¿Se  ha  calculado  el  conflicto  e.n  que  podrá  colocarse  al 
comercio  de  buena  fe  con  las  necesid?.des  públicas;  el 
fácil  cambio  que  puede  operarse  constituyendo  en 
monopolio  ese  mismo  iu'cres  particular?  En  una  pala- 
brSj  y para  reasumir  en  una  sola  tantas  preguntas. 

«¿Son  ó no  ciertas  la  escasez  y la  carestía? 

«Si  lo  son,  ¿á  qué  espera  el  gobierno  para  preca- 
verse? 

«Si  no  existen  , ¿por  qué  no  se  tranquiliza  al  pais? 

«En  uno  ú otro  caso  algo  cumple  hacer  al  gobier- 
no, si  ha  de  llenar  su  alta  misión.  -4!go  deberia  ejecu- 
tar que  no  ejecuta.  .4lgo  se  está  en  el  caso  de  exigir, 
ya  que  él  no  se  adelanta  á lo  que  requería  esta  situa- 
ción de  ansiedad  y zozobra  en  que  se  hallan  los  que 
no  están  preocupados  por  intereses  personales  ó do- 
minados por  el  demonio  de  la  política.» 


MANTFEST.ACION  OUE  DIRIGEN  .AL  P.AIS  LOS  REPRESEN- 
TANTES DE  LAS  PROVINCLAS  VASCONGAD.AS. 

Hé  aquí  el  documento  que  han  suscrito  los  di- 
putados de  lasprovinciasj  y cuya  importaacia  no 


puede  ser  mayor  en  las  circunstancias  presentes: 

«Los  diputados  de  las  provincias  Vascongadas  que 
suscriben,  poco  dispuestos  á molestar  á la  prensa,  y 
menos  á ocupar  la  atención  pública  con  cuestiones 
que  mas  ó menos  directamente  hayan  podido  afectar 
á sus  personas,  se  encuentran  hoy  enla  indeclinable 
necesidad  de  alterar  su  tradicional  conducta,  si  han 
de  poner  á cubierto  su  reputación  de  la  inexacta  y 
gratuita  interpretación  que  ha  dado  el  señor  gober- 
nador civil  de  41ava,  al  silencio  por  ellos  guardado 
en  la  di.scusion  de  la  ley  de  desamortiziaeion. 

«En  las  juntas  de  Murguía,  acabadas  de  celebrar, 
en  medio  de  la  representación  provincial,  ha  pronun- 
ciado su  gobernador  civil  las  siguientes  frases;  «La 
ley  de  desamortización  ha  sido  consentida  por  los 
diputados  de  las  provincias  Vascongadas.»  Los  di- 
putados á Corles  del  pais  vascongado  contestan  al 
gobernador  civil  de  4Iava  que  esto  no  es  exacto,  que 
no  le  reconocen  competente  para  hacer  declaraciones 
tan  graves,  ni  interpretaciones  tan  desacertadas  como 
poco  conformes  con  los  antecedentes  y conducta 
constantemente  observada  por  aquel  los  en  el  Parla- 
mento. 4quella  autoridad  superior,  antes  de  aventu- 
rar en  tan  solemne  ocasión  frases  de  tanta  importan- 
cia y trascendencia,  debió  recordar  que  por  la  ley 
de  25  de  octubre  de  1839,  de  lodos  conocida,  se  con- 
firmaron los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas, 
salva  la  unidad  constitucional;  que  por  la  misma  se 
prescribe  y determina  que  el  gooierno,  cuando  lo 
crea  conveniente,  presentará  á las  Cortes  el  oporlnno 
proyecto  de  ley  para  la  mas  indispensable  modifica- 
ción de  aquellos,  previa  audiencia  de  ias  respectivas 
provincias,  según  lo  exijan  los  intereses  de  estas, 
concillados  con  los  generales  de  la  nación. 

«La  lectura  de  esta  ley,  olvidada  por  el  señor  go- 
bernador civil  de  41ava,  le  convencerá  fácilmente  de 
que  toda  iniciativa  en  cuanto  á modificación  de  fueros 
le  está  reservada  al  gobierno  de  S.  M. , así  como  el 
señalamiento  del  dia  en  qne  ha  de  prestar  la  prometi- 
da audiencia  á ias  provincias,  que  deberá  siempre 
preceder  á la  presentación  de  aquel  proyecto.  Siendo 
esto  así,  claro  es  que  los  diputados  á Cortes  no  pue- 
den proponer  ni  exigir  la  modificación , ni  espresa  ni 
tácitamente  consentirla,  porque  seria  abrogarse  un 
poder  contrario  ó superior  á la  ley,  y por  mas  que  la 
autoridad  civil  de  .4Iava  haya  querido  investirlos 
de  tan  altas  facultades  en  su  deplorable  é infun- 
dada interpretación , no  las  pueden  aceptar , por- 
que queda  bien  patente  el  imposible  lega!  que  hay 
para  ello,  y que  aquel  funcionario  no  ha  tenido  pre- 
sente. 

«Mas  por  si  le  quedase  alguna  duda,  le  recordáre- 
mos lo  acontecido  en  las  Cortes  de  1841.  Eran  las  pri- 
meras en  que  se  presentaba,  después  del  célebre  con- 
venio de  Vergara,  un  proyecto  d»  fey  pidiendo  auto- 
rización para  plantear  ios  nuevos  aranceles.  Se  ha- 
blaba en  ellos  del  establecimiento  de  aduanas  en  las 
costas  y fronteras,  y los  diputados  por  las  provincias 
Vascongadas,  ios  Sres.  41decoa , Pacheco,  Hornae- 
che,  .41tuna  y Olano , pres-entaron  una  enmienda,  en 
sesión  de  13  de  junio , pidiendo  la  declaraeion  de  que 
aquella  disposición  no  obstase  al  cumplimiento  de  la 
ley  de  25  de  octubre  de  1839 , y la  cuiiiisiou  contestó, 
por  boca  de  su  digno  y respetable  presidente  el  se- 
ñor D.  Vicente  Sancho , lo  que  sigue : « La  comisión 
dice  que  no  admite  esta  enmienda , pues  que  entien- 
de que  el  contenido  de  la  ley  .que  se  di-icule  en  nada- 
debe  alterar  las  disposiciones  de  la  de  25  de  octubre 
de  1839.» 

«Mas  adelante,  espUeando  estas  mismas  palabras  y 
la  ley,  añade:  «Esto  determinaron  las  Cirtes;  esto  es 
lo  que  se  ha  respetado,  y esto  es  lo  que  cree  la  comi- 
sión que  se  debe  respetar.  Es  un  negocio  pendiente, 
hijo  de  un  tratado , pues  que  un  tratado  fue,  señores; 
eii  virtud  de  aquel  tratado  ó convenio,  ó llámese  como 
se  quiera,  se  resoUüó  que  se  presentara  ana  ley  para 
hacer  las  alteraciones  en  los  fueros  que  conviniesen  al 
oien  gCiieral,  y la  comisión  esl-i  :ir..ieiiienle  persuadi- 
da de  que  no  se  puede  alterar  aquel 'a  disposición  por 
ningún  motivo,  sino  que  es  menester  que  se  cumpla 
presentando  una  ley,  y que  las  Cortes,  con  el  conoci- 
miento debido,  determinen  la  que  se  deba  hacer.  .4sí, 
ha  dicho  que  este  proyecto  de  ninguna  manera  altera 
las  disposiciones  de  aquella  ley.  Los  señores  diputa- 
dos üe  las  provmcias  Vascongadas  han  visto  el  dictá- 
meii  y han  conocido  la  lealtad  c-on  que  la  comisión 
procede,  en  lo  cual  no  ha  sido  mas  que  an  intérprete 
de  la  iealiad  dei  Congreso,  que  rc^réscum  á ur>a  nor- 
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»Aceplada  por  la  representación  nacional  esta  doc- 
trina, ha  servido  de  pauta  á todos  tos  diputados  vas 
congados  para  su  conducta  uUeriov , no  creyéndose, 
por  consiguiente,  en  el  deber  deeolicilar  iguales  de- 
claraciones cada  vez  que  en  lo  sucesivo  se  presenta- 
ren proyectos  de  ley  que  pudieran  rozarse  con  su  le- 
gislación particular  y su  eslnictura  privilegiada. 

«También  nos  permitiremos  traer  á la  memoria  del 
señor  gobernador  de  Alava  la  conducta  constante- 
mente guardada,  respetable  por  ser  tradicional  y fun- 
dada en  razones  de  delicadeza,  que  han  observado  los 
represcntanles  de  las  provincias  Vascongadas  en  las 
cuestiones  de  quintas,  de  Hacienda  en  general,  y es- 
pecialmente en  el  ramo  de  impuestos. 

«¿Y  habrá  quien  pueda  con  razón,  en  vista  de  tan 
claros  como  esplícitos  antecedentes,  dar  al  silencio 
constantemente  observado  en  todas  estas  discusiones 
■y  otras  análogas,  la  significación  que  le  ha  atribuido 
aquella  autoridad  superior?  ¿Y  habrá,  según  ellos, 
quien  con  razón  bastante  pueda  sostener  que  el  silen- 
cio de  los  diputados  vascongados  implica  el  consenti- 
miento de  nada  que  sea  contrario  á los  fueros  de  aquel 
país? 

«Creemos  que  basta  esta  comprobación  á demos- 
trar cumplidamente  que  nuestro  silencio  en  la  discu- 
sión, y el  habernos  abstenido  de  votar  la  ley  de  1 de 
mayo  de  1855,  se  apoyan  en  antecedentes  bien  cono- 
cidos, que  destruyen  completamente  la  imputación 
que  al  señor  gobernador  de  Alava  le  convino  hacer- 
nos en  tan  desfavorable  ocasión. 

«Al  hacer  esta  manifestación,  los  diputados  que  la . 
suscriben,  mas  que  rectificar  el  error  cometido  por  la 
autoridad  superior  de  la  provincia  de  Alava,  tienen 
por  objeto  dar  esta  nueva  prueba  de  r.espelo  y consi- 
deración á las  provincias  que  les  han  honrado  con  sus 
sufragios. — José  de  Allende  Salazar. — José  María 
Glano. — Luis  de  Mariátegui.— Anlolin  de  Udaeta. — 
Rafael  de  Guardamino. — Telesforo  Monzon. — Federi- 
co Victoria  de  Lecea. — Ascensio  Ignacio  de  Alluna. 

«Madrid  21  de  mayo  de  1856.» 


CORTES. 


La  primera  parte,  de  la  sesión  de  ayer  se  in- 
virtió en  renovar  la  lucha  de  los  diputados  de 
Toledo  y Cáceres  contra  el  gobierno , la  comisión 
y demas  constituyentes  que  defienden  la  linea 
de  Portugal  por  Ciudad-Real  y Mérida.  El  señor 
Godinez  de  Paz  hizo  patentes  las  contradicciones 
del  señor  ministro  de  Fomento,  que  se  opuso  pri- 
mero á lo  que  ahora  defendía.  ElSr.  Luxán  salió 
del  paso  como  pudo.  Se  repitieron  los  argumen- 
tos y respuestas  presentados  en  las  sesiones  an- 
teriores, y...  no  hubo  mas;  pues  se  suspendió 
esta  discusión,  para  pasar  á la  de  las  bases  de  la 
ley  de  imprenta. 

Había  presentado  el  Sr.  Calvo  Asensio  una  en- 
mienda, para  que  donde  dice  la  base  injuria  y 
calumnia,  se  dijese  solo  calumnia , y apenas  su 
señoría  empezó  á hacer  uso  de  la  palabla,  cuando 
vimos  que  los  ministros  no  entraban  con  muy 
buen  pie  en  la  presente  semana.  El  Sr.  Escosusa 
reemptazaba  al  Sr.  Luxán  como  punto  en  blanco 
délos  tiros  del  nuevo  orador.  Era  de.  ver  cómo 
este  acosaba  al  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
ya  record.ándole  de  una  manera  indirecta,  pero 
picante,  que  era  una  de  las  personas  que  mas 
debían  á la  imprenta;  ya  probándole  que  la  liber- 
tad de  la  prensa  ora  un  principio  del  partido  pro- 
gresista; ya,  en  fin , dirigiéndole  el  siguiente 
apostrofe,  por  ciertas  dudas  que  anteriormente 
babia  manifestado  acerca  de  la  significaeion  de 
la  prensa  en  las  instituciones  actuales:  “Pre- 
guntaba el  señor  ministro  en  una  de  las  sesiones 
últimas:  ¿Donde  está  esa  institución?  En  la  Cons- 
titución, señar  ministro;  y recuerdo  que  por  muy 
pocos  votos  dejó  de  declararse  la  libertad  ab- 
soluta.» 

Ya  creerán  nuestros  lectores  que  vamos  á de- 
cirles que  el  Sr.  Escosnra  se  incomodó,  según 
acostumbra  cuando  se  le  dirigen  cierta  especie 
de  cargos;  pero  se  equivocan,  y mudio.  Su  .seü.o- 
ria  estuvo  lo  mas  amable  del  mundo,  tanto,  que 
empezó  su  réplica  con-  estas  palabras : “El  señor 
Calvo  .Asensio,  de  quien  me  esfuerzo  en  vano  por 
ser  amigo.»  y continuó  sus  escusas  y cortesías 
en  el  mismo  sentido  de  amigo  desdeñado  , que 
desea  un  apretón  de  manos  en  prueba  de  recon- 
ciliación. 

En  auxilio  de  este  señor  ministro  y de  la 
base  5.“,  de  la  cual  se  había  eliminado  la  res- 
ponsabilidad personal  de  los  escritures,  se  pre- 
sentó el  Sr.  Luzuriaga,y,  enhonerde  la  verdad, 
debemos  confesar  que  pronunció  un  buen  discur- 
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so  pero  sobre  todas  sus  razones  <niedaba  siem- 
pre la  impresión  eatrsa.la  por  una  v<iz  que  grila- 
b;i  iiiiiyallo:  “Pues  si  lodnesoesverdad, ¿porqué 
los  progresistas  habéis  defendido  siempre  lo  con- 
trario?» Y á esto  ni  el  Sr.  Lnziiriaga  ni  nadie  ha 
respondido,  ni  nunca  podrá  responder.  Contra  la 
inconsecuencia  no  hay  argumentos  que  valgan. 
Las  partidos  inconsecuentes  tienen  (pie  pasar  ne- 
ce.sariamenle  por  una  de  dos  cosas,  á cual  mas 
terribles:  ó renegar  de  su  nombre,  6 caigar  con 
todas  las  consecuencia  do  sus  doctrinas. 


ESPOSICIOX  EN  DF.FENS.V  DEL  FÜERO  ECLESI.VSTICO. 

El  Obispo  de  Barcelona  tuvo  la  honra  de  elevar 
una  respetuosa  esposicion  á las  cortes  al  tiempo  de 
discutirse  el  artículo  constitucional  referente  á la  uni- 
dad de  fuero  para  lodos  los  españoles.  Instó  y rogó 
entonces  por  la  conservación  del  eclesiástico , y ahora 
no  puede  menos  de  repetirlo,  en  vista  de  la  base  20.“" 
del  proyecto  de  ley  de  organización  judicial. 

En  ella  se  establece  que  ala  jurisdicción  eclesiásti- 
ca se  limitará  tan  solo  á los  delitos  meramente  ecle- 
siásticos y á las  causas  espirituales  y sacramentales.» 
Muchas  y muy  graves  reflexiones  se  agolpan  á la 
simple  lectura  de  tan  pocas  palabras.  El  esponente 
no  hará  sino  apuntar  las  principales , comenzando  por 
la  primera  parte , que  abóle  la  inmunidad  personal 
del  clero.  Así  es  cómo  se  coloca  á la  católica  España, 
respecto  de  una  clase  tan  benemérita , en  un  punto 
bien  distante  de  su  antigua  y nueva  legislación,  de 
sus  honoríficas  tradiciones  y de  sus  gloriosos  recuer- 
dos históricos.  Veamos  lo  que  dice  el  rey  Sabio  en  la 
ley  50,  lít.  VI,  l.“  Partida,  sobre  las  inmunida- 
des de  los  clérigos:  «Es  grand  derecho  que  las  ayan, 
ca  también  los  gentiles , como  los  judíos,  como  las 
otras  gentes,  de  cualquier  creencia  que  fuessen  honr- 
rauan  á sus  clérigos , é les  fazian  muchas  mejorías.» 
Cita  el  ejemplo  de  Faraón,  azote  del  pueblo  de  Dios, 
que  eximia  á los  sacerdotes  de  los  tributos,  y les 
daba  con  qué  mantenerse;  y luego  añade:  ,«E  pues 
que  los  gentiles , que  non  tenían  creencia  derecha, 
nineonoscian  á Dioscomplidamente,  los  honrrauan  tan- 
to, mucho  mas  lo  deuen  fazer  los  chistianos  que  han 
verdadera  creencia,  é cierta  salvación...»  Tales  son 
los  sentimientos  que  se  advierten  al  través  de  lodos 
los  siglos , y no  es  presumible  que  el  nuestro , que 
de  pensador  y de  filósofo  se  precia,  deje  de  pres- 
tarles muy  atento  oido. 

Sí , señores  diputados;  filosofía,  y muy  sublime,  es 
la  que  encierran  semejantes  máximas , fundadas  en  el 
derecho  natural  y en  el  de  gentes,  y aplicadas  conve- 
nie'ntemente  por  el  civil  y canónico.  Sobre  tan  sólidos 
cimientos  se  apoya  mi  reclamación,  y apelo  á vues- 
tra sabiduría  y caballerosidad  española  en  momentos 
tan  solemnes.  No  hay  pueblo  sin  religión  , ni  religión 
sin  sacerdocio,  ni  sacerdocio  sin  consideraciones.  Y 
¿porqué?  Porque  las  lleva  consigo  su  institución,  su 
carácter , su  ministerio,  la  gratitud  y el  deber  de 
p'rotegex'lo.  Por  mas  que  se  rebaje  y menosprecie, 
merced  á preocupaciones  de  circunstancias , no  es  po- 
sible desatenderse  sin  cambiar  las  condiciones  de  su 
verdadera  existencia.  Y hé  aquí  por  qué  las  leyes  ca, 
nónioas , obra  de  la  sabiduría  , de  la  madurez  y de 
la  inspiración , se  han  ostentado  tan  solícitas  en  este 
particular.  Hé  aquí  por  qué  nuestros  códigos  civiles, 
basados  sobre  las  mismas , nos  han  trasmitido  sus  sa- 
ludables doctrinas.  Hé  aquí  por  qué  algunos  gobier- 
nos , aun  sin  creencias  verdaderas  , han  rendido  ho- 
menaje á este  gran  principio.  Llamóle  grande,  sin 
riesgo  de  < fender  á la  igualdad  que  tanto  se  procla- 
ma. Si  esta  ha  do  ser  útil  y provechosa  para  los  hom- 
bres, debe  armonizarse  con  la  justicia,  que  da  á cada 
euállo  que  le  toca.  ¿Pueden  equipararse  en  el  orden 
de  la  religión  los  Cristos  de  Dios  con  los  que  no  so 
hallan  revestidos  de  tan  sublime  carácter? No.  Pues 
tampoco  en  el  civil  y social  , que  lian  de  ser  un  refle- 
jo de  aquel  entre  católicos , pueden  confundirse.  La 
distinción  que  se  otorga  á los  primeios  es  de  orden, 
de  gerarquía  , es  de  una  igualdad  respectiva  y pro- 
porcional, porque  la  abso  hila  es  quimérica,  no  cabe. 

-Antes  mencioné  el  ministerio ; y en  verdad  que 
las  funciones  que  es  llamado  á de.sempeñar  el  sacer- 
dote son  muy  dignas  de  tomarse  en  enenla  para 
apreciar  su  verdadera  posición.  Unas  piden  eonside- 
raciones  por  lo  elevadas , otras  por  lo  odiosas , y to- 
das por  la  escelencia  del  origen  de  que  proceden  y de! 
fin  á que  se  encaminan.  ¿Cómo  ha  de  ver  impasible 
el  pueblo  católico  que  el  sacerdote,  después  de  ofre- 
cer »í  augusto  sacrificio,  dispensar  la  divina  palabra 
ó abrir  las  puertas  del  cielo , sea  atropellado  por  un 
alcalde  efue  le  abre  las  de  la  cárcel  y :Ie  reduce  á pri- 
sión? Y ¿por  qué? .Acaso  por  una  calumnia  ó vengan- 
za, á que  habrá  dado  margen  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  ¿Qué  gana  la  moral,  qué  adelanta  la  socie- 
dad en  presenciar  tan  repugnante  espectáculo?  Nada; 
antes  pierde  mucho ; y esta  pérdida  trasciende  á los 
demas  poderes  públicos.  No  es-  dable  levantar  del 
polvo  , por  el  que  se  viene  arrastrando,  el  principio 
"alvader  d»  autor'dad  . sin  ser  consecuente  quien  de 
veras  lo  desea.  Si  el  sacerdote,  que  es  en  el  órden 
religioso  el  maestro,  el  juez,  el  padre,  el  paño  de 
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lágrimas,  no  lii'iic  un  titulo  para  que  se  modifique  la 
base . temo  mucho  que  vnj'auios  mas  lejos  de  lo  que 
creen  algiuios.  Aiiniiuc  se  espidieran  órdenes  para 
que  se  honrara  al  clero,  los  hechos  , como  el  que  nos 
ocupa,  liablaii  m.asalln,  desvirtúan  á aquellas,  y las 
reduceti  :i  simph's  palabras.  La  lógica  de  los  pueblos 
es  muy  )«)sUiva.  Si  ven  que  no  se  acata  su  fuero  al 
que  habla  de  parte  de  Dios,  poca  ó ninguna  deferen- 
cia tendrán  al  que  lo  hace  de  pm  te  de  los  hombres. 
Consideremos  con  imparcialidad  que  no  se  pide  una 
nueva  distinción  que  pudiera  turbar  el  orden  ó provo- 
car reclamaciones  , sino  que  se  conserve  la  existente, 
reducida  ya  á muy  estrechos  limites. 

■ Indiqué  el  titulo  de  gratitud  , para  vindicar  en  fa- 
vor del  clero  su  inmunidad.  Si  el  de  España  se  ha  sa- 
crificado en  aras  de  la  patria;  si  todo  le  ha  parecido 
poco  para  ella ; si  ella  siempre  ha  hecho  gala  de  os- 
tentar su  buena  correspondencia , ¿qué  lágrimas  se- 
¡ rán  suficientes  para  llorar  un  cambio  de  escena  tan 
inmerecido?  Basta  sobre  este  estremo , porque  el  si- 
lencio es  mas  elocuente  que  las  palabras... 

También  mencioné  la  protección , pues  tengo  como 
un  acto  de  la  misma,  y como  una  preciosa  garantía, 
la  inmunidad  personal.  En  medio  de  las  conculcacio- 
nes de  que  ba  sido. objeto  lo  que  atañe  á las  cosas  y 
lugares  sagradas,  la  inmunidad  que  ahora  nos  ocupa 
fue  siempre  mas  constantemente  reclamada  y respe- 
tada , por  estimarse  de  mayor  valía.  Los  mas  sabios 
y mas  virtuosos  Prelados  comparecen  en  la  historia 
como  acérrimos  defensores  de  la  misma,  sin  descuidar 
las  otras  ; y no  por  preocupaciones  , según  dicen  los 
que  realmente  las  padecen , sino  por  una  íntima  con- 
vicción, formada  por  la  ciencia,  por  la  esperiencia, 
por  el  conocimiento  del  corazón  humano,  y por  cuan- 
to es  digno  de  apreciarse. 

Después  de  emitir  las  sencillas  observaciones  que 
preceden  acerca,  de  la  inmunidad  personal,  cumple 
á mi  objeto  analizar  un  tanto  la  base;  pues  aunque  á 
primera  vista  ya  se  presenta  muy  restrictiva,  toda- 
vía descubre  tendencias  de  serlo  mas  para  quien  la 
mira  con  ojo  reflexivo.  Las  palabras  se  limitará, 
tan  solo,  y meramente  , revelan  cuán  intenso  y 
eficaz  es  el  propósito  del  que  las  emplea  en  el  sentido 
que  mencioné.  Por  este  motivo  me  atrevo  á rogar  al 
Congreso  lo  que  estimo  indispensable  para  mantener 
I en  alguna  manera  ilesos  los.derechos  del  sagrado  po- 
der. Será,  pues,  lo  primero,  que  en  la  redacción,  in- 
teligencia y efectiva  aplicación  de  todas  las  palabras 
que  formen  la  base , se  esté  á las  doctrinas  de  la 
Iglesia.  Segundo,  que  siendo  las  causas  matrimonia- 
les casi  las  únicas  que  suelen  deducirse  al  foro  entre 
las  sacramentales , se  respete  la  decisión  del  concilio 
Tridentino,  que  las  atribuye  al  eclesiástico  del  modo 
mas  terminante.  Tercero , que  entendiéndose  por  es- 
tas las  de  esponsales , nulidad  de  matrimonio  y di- 
vorcio, sigan  sustanciándose  en  . los  tribunales  ecle- 
siásticos , según  derecho.  Cuarto , que  en  los  prime- 
ros procedimientos  de  las  últimas  se  revoque  una 
novedad  reciente , poco  acorde  con  los  intereses  reli- 
giosos , familiares  y sociales.  Tal  es  la  providencia 
del  depósito  que  solicita  la  mujer  cuando  trata  de  en- 
tablar la  demanda  de  divorcio. 

El  juez  eclesiástico  ha  sido  hasta  hora  el  único 
competente ; pero  hé  aquí  que  el  art.  1,278  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  rige  desde  l.°  de 
enero  d'el  presente  año,  establece  espresamente  que 
solo  los  jueces  civiles  ordinarios  pueden  decretar  se- 
mejante depósito.  De  una  plumada  se  despoja  á la 
Iglesia  de  un  derecho  del  cual  ba  estado  en  pacífica 
posesión  desde  tiempo  inmemorial , con  los  mejores 
títulos. 

La  cohabitación  délos  cónyuges  es  cosa  intrínseca 
al  matrimonio , tanto,  que  el  Caleeismo  de  San  Pió  V 
la  comprende  en  la  definición  misma  que  da  de  esle 
sacramento:  individuam  vitce  consuetudinem  reti- 
nens.  Decretar  sobre  ella,  como  autoridad,  es,  en  to- 
do rigor,  fallar  sobre  causa  matrimonial , cuyo  dere- 
cho jamás  podrá  dejar  de  reconocerlo  en  la  Iglesia  el 
que  acate  sus  soberanas  decisiones.  ¿Y  tan  mal  uso 
ha  hecho  de  éi  esta  prudente  y bondadosa  .Aladre, 
que  así  haya  merecido  fijar  fas  severi  s miradas  de  los 
autores  do  la  ley  de  enjuiciamiento?  Lo  que  ha  ejecu- 
tado en  este  particular  con  el  mas  esquisilo  tacto,  ha 
. sido  lo  de  siempre ; conciliar  el  respeto  debido  á la 
santidad  del  sacramento  con  el  ínteres  y bienestar 
de  las  farnilias.  Nunca  concedía  el  depósito  de  la  mu- 
jer, ó sea  la  separación  interina  que  debía  preceder  á 
toda  causa  de  divorcio , sin  previa  información  su- 
maria, por  la  que  constase  que  había  un  motivo  bas- 
tante para  ello.  De  esta  suerte  deiaba  en  su  lugar  la 
santidad  del  matrimonio , y cerraba , en  cuanto  es 
posible , la  puerta  á las  desgracia.s  que  llueven  sobre 
una  familia  en  todo  pleito  de  divorcio,  ni  la  abría  ja- 
más, sino  cuando  as!  lo  exigía  la  j usticia. 

.Ahora  sucede  todo  lo  contrario.  La  niujor,  para  pe- 
dir y obtener  el  depósito  de  su  persona  ante  el  juez 
civil,  ningxma causa  debe  justifiear,  tal  vez  ni  aleg'ar 
siquiera,  como  se  desprende  de  los  artículos  1,281  y 
siguientes.  La  úrfica  restricción  que  se  la  impone  es 
¡a  de  entablar  dentro  de  un  mes,  pr^rogable,  la  cor- 
respondiente demanda  de  divorcio ; y es  bien  sabido 
que  esta  se  admite  siempre,  mientras  las  causas  que 
se  aleguen  sean  justas,  aun  cuando  no  se  prueben. 
Por  manera  que,  aunque  la  mujer  sea  culpable  y te- 


meraria en  su  pretensión,  como  á veces  sucede,  se- 
guirá , por  todo  el  tiempo  que  dure  la  causa  de  divor- 
cio en  todas  sus  instancias,  sacrificando  al  marido  y 
á la  familia,  sumiéndoles  acaso  en  la  pobreza  con  Ij 
exacción  de  alimentos  y litis  expensas,  y siendo  Ij 
piedra  do  escándalo  para  todos.  Esto  es  lo  que  .se  con- 
signe siempre  que  se  trata  de  las  cosas  de  la  Iglesia 
sin  los  conocimientos  necesarios,  y,  sobre  todo,  siem- 
pre que  á sus  instituciones  y prácticas  eminentemen- 
te sociales,  con  especialidad  á sus  sacramentos,!» 
se  guardan  las  consideraciones  que  tan  de  juslieia.son 
debidas. 

Quinto.  Asimismo  ruega  el  Obispo  al  Congreso  se 
sirva  persuadirse  de  cuán  urgente  es  el  poner  on.cor- 
rectivn  al  art.  G92  de  la  mencionada  ley  de  enjmm- 
miento,  si  no  ha.  de  quedar  defraudada  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  puntos  de  su  indisputable  com- 
petencia.  En  él  se  dice  qne  « el  conocimiento  de 
los  interdictos  corresponde  esclusivamenle  álajmis- 
diceion ordinaria...»  Este  lenguaje  tan  decisivo») 
puede  menos  de  alarmar  á lodos  los  hombres  impar- 
ciales que  se  hallen  en  antecedentes.  El  derecho  co- 
mún adjudica  á los  jueces  eclesiásticos  las  causas  de 
su  fuero,  tomismo  en  el  posesorio  que  en  el  petitorio; 
y sobre  las  ruinas  de  tan  sana  jurisprudencia  se  le- 
vantaron los  posesorios  de  tos  tribunales  seculares 
en  tos  negocios  eclesiáslieos.  De  la  historia  del  foro 
europeo  consto,  que  empezaron  por  tos  de  retener,  si- 
guieron en  los  de  recobrar,  y loque  en  un  principio 
fue  objeto  de  un  procedimiento  sumario,  vino  después 
á serlo  de  un  plenario,  en  cuyos  brazos  espiró  la  ju- 
risdicción eclesiástica  en  varios  asuntos  de  su  pecu- 
liar atribución.  Los  preteslos  para  ingerirse  fueron 
muy  livianos.  Decíase  que  solo  se  trataba  de  hechos, 
y que,  como  tales,  eran  del  órden  temporal , y some- 
tidos por  lo  tanto  á tos  jueces  seglares.  Pero  estos  in- 
geniosos- jurisconsultos  debieron  reconocer  que  eran 
hechos  dependientes,  incidentes  y conexos  con  el  ne- 
gocio principal , en  cayo  concepto  correspondían  al 
mismo  juez  eclesiástico.  Se  hacia  también  valer  el 
riesgo  de  que  las  partes  llegaran  á las  manos;  pero 
nada  mas  fácil  de  evitar,  concediendo  al  juez  ecle- 
siástico la  protección  que  se  dispensaba  al  seglar, 
pues  al  fin  tan  súbditos  eran  del  supremo  imperante 
tos  litigantes  de  un  fuero  como  los  del  otro. 

Si  tos  motivos  fueron  livianos,  tos  resultados  nada 
tenían  de  lisonjeros.  Por  efecto  de  tales  posesorios  se 
veia  el  órden  canónico  subvertido,,  los  Obispos  burla- 
dos en  su  autoridad,  los  negocios  que  no  debieran  so- 
meterse á juicio  ocupando  á los  tribunales,  y,  por  úl- 
timo, los  clérigos  perdiendo  el  tiempo,  y,  lo  que  es 
peor,  el  espíritu.  -Aunque  estos  inconveniente  no  ban 
menudeado  tanto  en  nuestro  país  como  en  otros,  sin 
embargo,  es  de  temer  que,  lanzados  en  esas  vías,  se 
imiten  tan  funestos  ejemplos.  Tenemos  ya  ensayos,  y 
bien  recientes.  Hemos  visto  intentarse  los  posesorios 
ante  jueces  seglares  por  personas  eclesiásticas,  y so- 
bre cosas  las  mas  interiores  del  santuario,  como  son 
los  actos  de  coro,  los  de  llevar  el  Santísimo,  y aun 
para  celebrar  el  sacrificio  de  la  Misa  contra  la  suspen- 
sión del  superior.  Jamás  en  buenos  principios  debe 
aeudlrse  á ningún  tribunal  secular  por  asuntos  de  esta 
naturaleza.  E!  simple  buen  sentido  lo  rechaza,  y la 
disciplina  de  la  Iglesia  impone  severas  penas  al  cléri- 
go  que  se  desentiende  de  su  Prelado  por  litigar  ante 
el  juez  civil.  El  Obispo  es  el  que,  por  medio  de  sus 
amonestaciones  paternales,  debe  procurar  la  eonei- 
liacion,  haciendo  desistir  de  su  empeño  al  que  en  mo- 
mentos de  calor  lo  concibiera.  Si,  á pesar  de  sus  rec- 
tas intenciones,  no  lograse  eslinguir  esta  pequeña 
chispa,  y alguien  se  creyera  agraviado,  espedito 
queda  el  recurso  al  melropolitano  ó al  superior  en  la 
misma  línea. 

Muchos  son  los  casos  qne  pueden  ocurrir  de  pose- 
sorios en  virtud  del  espresado  artíeum,  porque  si  se  ' 
somete  hasta  el  de  adquirir  á los  jueces  seglares,  se 
habrá  consumado  la  obra.  El  reglamento  provisional 
para  la  administración  ele  justicia  de  1836  no  pudo 
menos  de  respetarlo.  Tanta  es  la  estension  de  que  se 
hace  susceptible,  que  con  mucho  fundamento  sé  equi 
para  al  de  propiedad,  v vendríamos  á parar  á que 
en  causas  peculiares  del  fuero  eclesiástico  quedarían 
privados  de  conocer  losjuoees  naturales,  y lo  harían 
los  eslraños,  so  color  de  posesión.  La  ilustración  de! 
Congreso  me  dispe.nsará  de  de,seender  á mas  porme- 
nores, y no  dudo  que  reputará  como  un  gran  princi- 
pio, fecundo  en  los  mejores  resultados,  el  que  atribu- 
ye al  juez  eclesiástico  el  conocimiento  de  los  asuntos 
de  su  resorte,  tanto  en  el  petitorio  corno  en  el  poseso- 
rio. Lo  demas  es  ponerse  en  contradicción  y minar  un 
poder  que,  'por  otra  parte,  se  admite  y reconoce.  Me- 
nos  directo  es  el  tiro  que  viene  délos  interdictos  de 
retener  y de  recobrar  que  de  los  de  adquirir,  y,  sin 
embargo,  los  primeros  han  sido  un  semillero  de 
disputas  y de  competencias,  que  está  en  el  ínteres  de 
todos  el  precaver. 

Concluyo,  señores  diputados,  con  aquella  re(»- 
mendacion  que  el  último  Goncilio  general,  que  es  ley 
del  reino,  dirige  á las  potestades  del  siglo  acerca  de 
la  inmunidad,  libertad  y demas  derechos  de  la  Igle- 
sia; «Confiando  que  como  católicos,  y que  Dios  ha 
querido  sean  los  protectores  de  su  santa  fe  é Iglesia 
no  solo  conveiidráu  eu  que  se  re„üíujaaíusderecíus 
ú esta,  sino  (jue  también  reducirán  a todos  sus  súbdi- 
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os  a\  debido  respeto  que  han  de  profesar  al  clero, 
járroeos  y superior  g-erarquia  de  aquella,  no  permi- 
iendo  que  sus  ministros  ó magistrados  inferiores  vio- 
en  bajo  ningún  motivo  de  codicia,  ó por  inconsidera- 
áoi3,  la  inmunidad  de  la  Iglesia  ni  de  las  persona, 
jclesiásticas,  establecida  por  la  ordenación  divina  y 
por  las  sanciones  canónicas,  sino  que,  en  unión  con 
[os  mismos  príncipes,  guarden  el  debido  respeto  á las 
¡agradas  constituciones  de  los  Sumos  PontiSces  y de 
os  Concilios.»  Y aquí  no  puede  menos  el  esponente 
le  reclamar  la  observancia  del  último  Concordato  y 
le  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vigente. 
i)e  lo  contrario,  por  mas,  sensible  que  le  sea,  se  ve 
;n  la  precisión,  salvos  siempre  los  debidos  respetos, 
le  protestar,  como  Obispo,  en  justo  descargo  de  su 
loneiencia. 

Cartagena  19  de  abril  de  1856.— José  Do.mixgo, 
Obispo  áe  Barcelona. 
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Periódicos  del  dia2Q. 

LA  ESPERANZA  dice  que  los  artículos  de  los  pe 
iódicos  ingleses  , las  esplicaciones  'de  los  ministros 
¡ritánieos  en  el  Parlamento  , y el  desprecio  con  que 
os  de  Bélgica  se  han  espresado  con- respecto  á las  in- 
lieaciones  hechas  desde  Paris  en  el  asunto  de  la  pren- 
la  belga , van  desilusionando  á ¡os  que  en  Francia 
onsideraban  los  intereses  del  catolicismo  y de!  orden 
igados  á la  causa  occidental. 

EL  CATÓLICO  inserta  la  real  orden  que  verán 
luestros  lectores  en  la  parte  de  fondo. 

LA  ESTRELLA  se  ocupa  largamente  en  los  asun- 
:os  de  Italia,  y no  cree  que  puedan  tomar  parte  eon- 
ra  el  papado  ni  el  Austria  ni  la  Francia,  cuyos  inte- 
nses, así  como  el  de  los  soberanos  italianos,  están  en 
pugna  con  la  revolución. 

LA  EPOCA  compara  el  sistema  de  centralización 
y el  sistema  municipal , y señala  los  bienes  y males 
que  uno  y otro  producen. 

LA  SOBERANIA  dice  que  no  proclama  el  desór- 
ien  y la  anarquía , y con  este  motivo  presenta  por 
la  milésima  vez  su  programa  político. 

EL  LEON  ESPAÑOL  quisiera  penetrar  los  pro- 
fundos misterios  de  la  situación , empezando  por  sa- 
ber qué  es  del  general  Espartero,  y cuál  es  su  puesto 
en  el  dia ; pero  solo  saca  en  limpio  que  no  se  sabe  si 
este  se  inclina  á los  puros  ó á los  del  Centro  parla- 
mentario; cosas  ambas  sumamente  perjudiciales  para 
él,  pues  para  rehabilitarse  necesita  abjurar  sus  erro- 
res políticos. 

LA  IBERIA  escribe  largamente,  con  el  objeto  de 
probar  que  la  injuria  y calumnia  son  precisamente 
los  dos  delitos  de  imprenta  que  con  mayor  razón  de- 
ben ser  de  la  gsclusiva  competencia  del  jurado. 

Idem  del  27. 

EL  CLABIOR  PÚBLICO  , LA  ESPAÑA  y LA 
NACION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de!  Congreso. 

EL  PARL.41V5ENTO  trata  la  cuestión  de  subsis- 
tencias, y señala  algunos  medios  para  que  no  se  abu- 
se por  los  especuladores,  y para  que  el  gobierno  con- 
tribuya á disminuirla. 

EL  SER , partidario  de  la  firma  en  los  periódi- 
cos, amplia  las  ideas  que  en  este  se.ntido  emitió  el 
dia  17. 

EL  OCGII5ESTE  escribe  el  cuarto  artículo  sobre 
los  tratados  de  paz  de  París.  . 
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(Gaceta  del  Ij.) 

La  ley  sobre  redención  de  censos  y cargas  espiri- 
tuales, que  mañana  inseríaremos  íntegra. 

L'na  circular  del  minhíerio  de  la  guerra. 

Pieai  orden  haciendo  algunas  aclaraciones  para 
evitar  controversias  entre  la  autoridad  eclesiásti- 
ca y la  militar  sobre  jurisdiceion  en  los  capellanes 
castrenses. 

Ideal  abriendo  nuevas  banderas  para  recibir  á los 
quintos,  procedentes  del  último  sorteó  que  quieran  pa- 
sar á servir  en  la  isla  de  Cuba. 

Cn  aviso  de  la  dirección  de  comercio  de!  Consejo  de 
Estado  para  que  sepa  el  comercio  que  el  gobierno  de 
las  Dos-Sieilias,  ha  prorogado  hasta  el  15  de  junio  la 
esportaeion  de  trigo  , maíz , cebada , avena , habas 
y altramuses , cuyos  artículos  abonarán  la  mitad 
de  derechos  que  tienen  señalados  en  el  arancel  de  di- 
cho reino. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Diario  de  los  Debates  áeáiea.  un  articulo,  en 
el  que  se  mira  el  tratado  de  15  de  abril  bajo  un 
punto  de  vista  enteramente  nuevo,  como  una  se- 
rie de  compromisos,  contraídos  algunos  antes  de 
las  hostilidades;  le  llama  complemento  del  trata- 
do de  30  de  marzo,  complemento  útil  y necesa- 
rio, porque  llena  uu  vacío.  Las  seis  potencias  han 
declarado  que  nada  se  emprenderla  en  perjuicio 
de  Turquía,  y nada  mas;  pero  el  convenio  dicho 
determina,  según  El  Diario,  las  medidas  que  de- 
ben tomarse,  en  caso  de  violación  del  tratado  de 
Paris.  Lo  que  se  advierte  mas  chocante  en  este 
asunto  es  que  este  tratado  se  ha  obtenido  por  la 
iniciativa  austríaca,  y que  el  Sr.  Buot,  al  propo- 
nerle, no  pensaba  sino  en  robustecer  el  poder  de 
Austria,  asegurándole  la  continuación  de  la  alian- 
za anglo-francesa,  en  cuya  mira  se  habla  conclui- 
do esta  triple  alianza. 

— No  satisfechas  algunas  grandes  potencias 
con  los  planes  que  traen  entre  manos  y á que 
parece  referirse  el  citado  tratado  de  15  de  abril, 
se  empieza  á apuntar  la  idea  de  que  piensa  me- 
terse también  á dirigir  los  asuntos  de  la  confede- 
ración germánica.  Por  mas  que  semejante  pre- 
tensión nos  parezca  algo  mas  difícil  de  llevarse 
'á  cabo  que  la  de  un  levantamiento  en  Italia, 
'trasladamos  la  siguiente  carta  del  corresponsal 
parisiense  de  El  Norte  de  Bruselas,  en  que  se 
habla  de  este  asunto: 

«Ademas  de  las  reformas  que  han  de  hacerse 
en  Italia,  las  grandes  potencias  se  ocupan  tam- 
bién en  algunas  otras  reformas  que  piensan  ha- 
cer en  la  Confederación  germánica,  simplificando 
su  Organización  y amalgamando  algunos  de  sus 
pequeños  Estados  que  apenas  cuentan  algunos 
millares  de  súbditos.  Esta  idea  sonríe  á Luis 
Napoleón  en  estrerao,  porque  en  su  realización 
ve  el  cumplimiento  de  una  de  las  concepciones 
de  su  tio.  Durante  la  estancia  en  Paris  de  los  pri- 
meros plenipotenciarios  del  Congreso , este  pro- 
yecto de  agregación  de  dichos  Estados  ya  se  ini- 
ció en  las  conversaciones  de  las  Tullerías  y en 
las  entrevistas  del  Rey  de  Wurtemberg.  Con  es- 
ta recomposición  de  la  Confederación  germánica, 
Luis  Napoleón  tenia  un  znedio  de  fortificar,  con- 
tra el  predominio  de  Austria  y de  Prusia  en  Ale- 
mania, á los  Estados  de  segundo  orden  de  la  Ba- 
viera,  Sajonia,  Wurteinberg  y Hannover.  No  sé 
lo  que  resultará  de!  tal  proyecto ; pero  se  han 
principiado  negociaciones  acerca  de  él,  y los  Es- 
tados á quienes  se  amenaza  con  la  incorporación 
están  inquietos,  y^  usan  en  estos  momentos  de 
cuantos  medios  disponen  para  que  se  les  conser- 
ve en  su  estado  actual , ó bien  para  obtener  me- 
jores condiciones.” 

— Según  las  correspondencias  de  Berlín , los 
hombres  de  Estado  de  Prusia  se  ocupan  actual- 
mente en  tantos  asuntos  como  en  tiempo  de  la 
guerra.  Un  artículo  publicado  por  la  Gaceta  de 
Dusseldorff  respecto  á los  actuales  pr-oyeetos  dei 
Austria,  y que  han  reproducido  todos  los  perió- 
dicos alemanes,  ha  despertado,  al  decir  de  dichas 
cartas,  la  atención  de  toda  Alemania. 

— El  Emperador  Alejandro  pasó-revista  en  San- 
Petersburgo  el  13  del  corriente  :t  46,000  hom- 
bres, pertenecientes  á la  guardia  y á los  cuerpos 
de  reserva.  El  aspecto Úe  estas  hermosas  tropas, 
especialmente  del  arma  de  caballería,  nada  ha 
dejado  que  desear , según  la  correspondencia  de 
donde  tomamos  esta  noticia. 

— Las  noticias  de  Atenas  del  14  anuncian  que 
la  capital  de  Grecia  estaba  tranquila,  y que  las 
relaciones  coa  Francia  eran  escelentes.  La  po- 
blación creía  pró-vima  la  evacuación  por  las  tropas 
estranjeras. 

— Según  dicen  de  Malta  el  15,  una  proclama 
publicado  por  el  gobernador  habla  calmado  los 
ánimos.  Los  italianos  circulaban  libremente  por 
la  ciqdad  de  la  Valette , habiendo  sido  indulta- 
dos, á escepeioa  del  asesino  de!  inspector  de  po- 
lieia. 

— En  [Marsella  el  21  hacia  un  tiempo  hermoso; 
la  cosecha  en  Provenza  se  presentaba  bien  ; los 
cereales  hablan  bajado  un  franco  y-  50  céntimos 
por  hectólitro,  y se  creía  que  bajasen  mas.  Es- 
perábanse para  julio  inmensos  arribos  de  trigo  de 
Levante,  lo  cual  hacia  presagiar  una  baja  consi- 
derable para  aquella  época. 

— Las  noticias  de  América  no  son  pacíficas. 
Las  disputas  que  habla  entre  la  Confederación 
Argentina  y Buenos- Aires,  con  motivo  de  la  in- 


vasión dcl  territorio  argentino  por  las  tropas  de 
aquella  república , no  hablan  podido  arreglarse, 
y Urquiza  habla  resuelto  denunciar  los  tratados 
de  paz  que  hablan  terminado  la  guerra  entre 
ambos  países.  Sin  embargo  de  la  gravedad  de 
esta  medida  , no  se  creía  en  la  Plata  que  esto 
pudiera  producir  hostilidades  entre  amixts  países. 

— De  Montevideo  han  llegado  también  á Euro- 
pa nuevas  poco  agradables.  Ya  dijimos  que  se 
eligió  un  presidente,  y que  este  nombró  un  mi- 
nisterio, que  fue  aplaudido  por  todos ; que  se  le- 
vantó el  destierro  á todos  los  desterrados  políti- 
cos , y que  el  comercio  iba  recobrando  la  con- 
fianza. Todo  esto  ha  sido  de  corla  duración.  A 
poco  de  constituirse  el  gobierno,  se  suscitó  un 
conflicto  entre  el  presidente  y lá  Cámara  de  re- 
presentantes , con  cuyo  motivo  esta  se  declaró 
permanente. 

Hasta  el  18  de  febrero  no  hubo  novedad.  Pero 
habiéndose  presentado  este  dia  en  el  Congreso 
un  diputado  que  habla  e.stado  desterrado,  le  asal- 
tó una  turba,  que  le  maltrató  de  obra  y de  pala- 
bra. Lo  mismo  sucedió  con  otros  dos  diputados. 
Cerca  del  sitio  del  desorden  habia  un  reten  de  po- 
licía ; pero  nadie  se  metió  con  los  malhechores. 
Después  de  estos  sucesos  se  supo  que  se  habia 
descubierto  una  nueva  conspiración  , y que  va- 
rios individuos,  entre  ellos  el  general  D.  César 
Díaz,  habían  sido  juzgados  y sentenciados  á -des- 
tierro , y embarcados  para  Buenos-Aires.  La  in- 
quietud de  los  ánimos  era  estremada. 

— El  paquebot  Arabia  ha  traído  los  diarios  de 
Nueva-Yorek  del  6 de  mayo.  Los  negocios  de 
Walker  iban  de  mal  en  peor. 

— El  gobierno  otomano  ha  resuelto  formar  una 
gendarmería  por  el  estilo  delaquehay  enFrancia. 

— De  las  tropas  inglesas  de  Crimea , seis  regi- 
mientos irán  al  Canadá,  cinco  á Gibrallar,  tres  á 
Corfú,  y nueve  á .Malta.  La  división  de  Saboya 
del  ejército  sardo  ha  salido  ya. 

— Se  ha  publicado  la  paz  en  Tifflis , en  donde 
Vassif-Bajá , el  antiguo  comandante  de  Kars , se 
encuentra  actualmente. 

— El  14  reinaba  en  Atenas  la  mayor  tranquili- 
dad. Las  relaciones  con  Francia  son  escelentes; 
a población  cree  que  la  evacuación  se  verificará 
en  breve. 

— Como  un  dato  mas  para  conocer  el  estado 
actual  de  IMontevideo,  de  que  ya  hemos  dicho  al- 
guna cosa  en  nuestros  números  anteriores,  tras- 
ladamos las  siguientes  líneas  del  periódico  de 
aquella  república  titulado  La  Defensa: 

‘■La  mashorca  de  Oribe  y Flores. — Ayer  el 
recinto  ,de  la  representación  nacional  ha  sido  el 
teatro  del  hecho  mas  inaudito,  del  mas  horrible 
atentado  que  recuerda  la  historia  de  los  tiempos 
modernos,  aun  en  las  naciones  las  mas  bárbaras. 
En  el  momento  en  que  el  Sr.  Torres  iba  á tomar 
su  asiento,  fue  atropellado  por  una  gavilla  de  ase- 
sinos, á los  gritos  de  ¡viva  Oribe!  ¡viva  Flores', 
¡mueran  los  conservadores!  Arrancado  de  la  sala 
por  esos  miserables  asesinos,  el  Sr.  Torres  fue 
horriblemente  maltratado,  a;xileado  y apuñalea- 
do con  toda  la  ferocidad  que  caracteriza  esos  sal- 
teadores; pudo  á duras  penas  escapar  de  tas  ma- 
nos de  esos  bandidos,  para  refugiarse  en  el  des- 
pacho del  jefe  político,  donde  fue  aun  perseguido 
en  presencia  de  este,  y amenazado  de  ser  asesi- 
nado. Con  los  mayores  esfuerzos  pudo  escapar. 
El  Sr.  Labaiidera  fue  igualinonte  apaleado  de  un 
modo  horrible,  sia  que  quedase  per  eso  satisfe- 
cha la  sed  de  sangre  de  esos  facinerosos.  Y todo 
eso  en  presencia  de!  jefe  político,  que  ha  dejado 
hacer,  sin  tomar  la  menor  disposición  para  ar- 
restar los  autores  cuando  se  hallaban  en  el  ca- 
bildo y en  presencia  de  la  guardia.” 


S.4.ST0  DE  :t!AS.4.aA. 

San  Justo,  confesor,  y .San  Germán,  Obispo  y con- 
fesor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Glnés , don- 
de continúa  la  novena  á Jesús  Sacramentado,  habien- 
do Misa  mayor  á las  cinco  de  la  mañana  para  mani- 
festar, y otra  á las  diez  con  sermón,  y por  la  tarde 
sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  el  Cármen  sigue  la  novena  á la  gloriosa  Santa 
Rila  , en  la  forma  anunciada. 

En  San  Isidro , Descalzas , Beatas  de  San  José  y 
otros  templos,  siguen  las  novenas  al  Santísimo  Sacra- 
mento. 


Las  novenas  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María  continúan  con  la  solemnidad  acostumbrada,  en 
San  Luis,  Italianos  y Salesas. 

En  Santo  Tomás  continúa  la  suntuosa  novena  que 
á la  Reina  de  todos  los  Santos  y Madre  del  Amor 
Hermoso  consagra  su  cofradía  de  la  Corle  de  María. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  [Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.AS  TRES  DE  LÁ 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado.  42,60,  y 65,70  c. 

Títulos  diferidos , 25,55  y 25,70. 

Partícipes  legos  convertibles  del  .3  por  100. 

Amortizable  de  primera,  11, SO  d. 

Idem  de  segunda,  6,25  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs.,  82 d.  i 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 84,75  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  B,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  Pea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeras, 

Londres,  á 90  dias,  51 . . ■ , . 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSDICA. 


Trigo de  55  á 62  rs.'vn. 

Cebada de  33  Va  á 37 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas -. 

S á 13 

3 á 5 

Tino 

34  a 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


¿Pero  quién  reemplaza  al  actual  gobierno? 

— Que  esta  situación  es  inscstenible,  nadie  puede 
dudarlo;  pero,  ¿cómo  se  sale  de  ella? 

— Convenidos  en  que  Esparterc  no  sirre  para  nada: 
— Porque  carece  de  toda  idea. 

— Porque  su  indecisión  ocasiona  sravisimas  psrCur- 

baciones. 

— Porque  con  aquello  de  «cúmplase  la  consabida,» 
se  puede  pasar  uno,  tres,  diez,  veinte  meses , pero 
nada  mas. 

— Porque  ni  sabe  ser  progresista,  ni  dejar  de  serlo, 

dando  así  lugar  á Que  los  que  andan  á su  lado  no  se 
entiendan. 

— Convenido  también  que  entre  los  dos  indispen- 
sables generales,  por  mas  que  se  aprieten  y se  enla- 
cen, no  puede  haber  unión  m cosa  que  lo  valga. 

— Convenido  que  á la  hora  presente  solo  los  patri- 
cios que  sirven  son  los  que  hallan  bueno  un  gobierno 
del  cual  se  quejan  los  amigos  de!  orden  porque  es 
desordenado , los  revoltosos  porque  no  revuelve  lo 
que  ellos  quisieran,  los  eontribuyentps  porque  pagan - 
mas  que  pagaban,  el  clero  porque  se  halla  persegui- 
do y maltratado,  los  propietarios  porque  siéntenla 
proximidad  de  los  vientos  socialistas,  los  jornaleros 
porque  no  trabajan,  los  eomereianíes  porque  no  ven- 
den, los  abogados  porque  no  pleitean,  los...  los... 

— ‘¿Pero  cómo  se  sale?  ¿De  dónde  viene  e!  remedio? 

¿Quién  da  el  empuje? 

' — 3é  eisi.  carisiaaos  lectores,  lo  rpte  es  en  los  dias 

que  corren  lapolítica  española. 


Lá.  B£CrENE'SLACIQ!l. 


—Nadie  est4  contento,  todos  temen,  todos  esperan^ 

pero  uniendo  lo  presente  con  lo  pasado,  se  descon- 
ciertan, tí  ignoran  qué  aire  será  el  que  ha  de  despejar 
los  ennegrecidos  horizontes  de  la  pobre  España. 

— .Mientras  tanto  prosigue  et  tema  de  si  riñeron  ó 

no  riñeron  los  que  se  presentan  como  el  Orestes  y el 
Pílades  de  la  situación  juliana. 

— Y se  habla  y se  comenta  lo  que  dicen  y lo  que 

callan  O’Donnell  y Espartero. 

— Y ya  es  el  nombramiento  de  Gurrea,  y ya  la  nue- 
va modificación  ministerial,  y ya  la  disolución  de  los 
puros,  y ya  la  próroga  ó la  disolución  del  Parlamen- 
to, á lo  que  fian  las  gentes  la  solución  del  mal  que 
nos  consume. 

— ^E1  gobierno  se  asemeja  ¿ esos  edificios  que  ame- 
nazan ruina.  Todo  el  que  pasa  mira  á ver  si  ha  llega- 
do la  hora  de  que  se  vengan  al  suelo. 

— Guando  el  ser  consecuente  puede  poner  en  peli- 
gro el  destino  de  ministro,  es  muy  probable  no  pa- 
rarse en  inconsecuencias.  Por  eso  el  Sr.  Escosura  reba- 
tióayer  susdiscursos  anteriores  sobre  imprenta. 

— Cosas  que  dijo  ayer  el  Sr.  X*uzuriaga,  y que  me- 
recen notarse ; 

— ((El  año  pasado  hubo  una  sublevación  en  sentido 

carlista  en  Aragón,  y el  pueblo  del  campo  salió  á 
bandadas  á unirse  á los  sublevados,  creyendo  que 
iban  á defenderla  Religión  y el  trono.» 

Aunque  otra  cosa  no  sea,  bueno  es  saber,  por  boca 
tan  autorizada,  que  el  pueblo  de  los  campos  sale  á 
bandadas  cuando  va  á pelear  en  pro  de  la  Religión  y 
del  trono. 

— sigue  el  mismo  Sr.  Luxuriaga; 

— ((Recientemente  se  ba  tenido  que  ocupar  el  Con- 
greso de  la  sedición  de  Valencia,  y han  debido  notar 
los  señores  diputados  los  progresos  que  ha  hecho  en 
aquella  capital  una  opinión  que  no  quiero  calificar 
ahora  mas  que  de  prematura  y de  temeraria,  porque 
temerario  es  querer  llevar  de  pronto  á la  sociedad 
adonde  no  puede  ir  sino  por  sus  pasos  contados,  como 
es  temerario  y absurdo  pretender  que  la  sociedad  re- 
troceda.» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Luzuriaga  opina  en  la  cuestión 
politica  como  el  Sr.  Heros  en  la  cuestión  religiosa.  A 
la  libertad  de  cultos  como  á la  democracia  se  debe  ir, 
pero  por  sus  pasos  contados.  ¡La  escuela!  ¡La  es- 
cuela!! 

— La  Iberia,  que  truena  contra  el  Sr.  Escotara  por 

los  nombramientos  para  la  comisión  que  ha  de  formu- 
lar el  proyecto  para  la  ley  del  Ckinsejo  de  Estado, 
dice  que  para  la  misma  van  á ser  nombrados  los  se- 
ñores Pidal,  Ríos  Rosas  y Martínez  de  la  Rosa. 

— El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  visitado 
la  Imprenta  nacional. 

— El  Sr.  Luxán  ha  inspeccionado  la  posesión  lla- 
mada !a  Flamenca,  para  la  escuela  central  de  agri- 
cultura. 

— Parees  que  el  Sr.  Madoz  se  resiste  á ser  de  la  co- 
misión para  el  Consejo  de  Estado. 

. — SI  jurado  ha  absuelto  el  articulo  de  El  León 
Español  que  había  sido  denunciado. 

— El  brigadier  Elorza  ha  sido  condecorado  con  la 

gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

— El  g —.eral  Córdoba  se  halla  de  paso  en  Madrid 
para  ei  esh  anjero. 

. — Se  tiene  por  seguro  el  nombramiento  del  señor 
Gurrea  para  la  capitanía  general  de  Aragón. 

— Se  dice  ba  sido  separado  del  mando  de  Filipinas 

el  general  Crespo. 

—La  inspección  de  infanteria  continúa  siendo  el 

blanco  de  los  trabajos  de  los  que  se  ocupan  en  con- 
trariar al  general  O’Donnell. 

— Ayer  se  aseguraba  que  iba  á salir  de  ella  el  ge- 
neral Ros  de  Olano,  y se  le  daba  por  sucesor  un  ge- 
neral progresista. 

— ^Leemos  en  El  Agente  Industrial  Minero'. 

«Las  operaciones  que  tenemos  entendido  se  han  ve- 
rificado son  las  siguie.ntes:  Suerte  186,000;  Verdad 
de  los  Artistas  166,000;  San  Carlos  154,000;  Santa 
Cecilia  104,000;  Relámpago  104,000;  Vascongada 
66,000;  San  Guillermo  24,000;  Trillana  16,000;  An- 
torcha 20.000;  San  .Antonio  de  Padua  en  la  Jarguilla 
12,000;  Mallorquína  15,000;  Lura  8,000 ; Perla  y 
Tempestad  7,000;  Tiburón  4,500;  Segunda  Jacoba 
4,500;  M.arraera  2,500;  Diógenes  6,500;  San  Martin 
2,100;  .Avanzada  del  Relámpago  6,000;  Riqueza 
2,400;  Mercurio  en  Aimagrera  29,000;  Crescencia  en 
Ídem  17,000;  Solea  Ídem 2,500;  Perla  enideml,S00; 
Luz  del  Hombre  en  Ídem  4,000;  Dos  mundos  1,700; 
Paraíso  en  Ídem  100;  Palacios  y Golondrinas  en  Pla- 
senzuda  15,000;  Sevillar.a  en  idem  7,000;  San  Ra- 
món en  Ídem  6,000;  Victoria  en  idem  3,800;  Carmela 
en  idem  2,.500;  San  N’colás  en  el  Borracho  14,000; 
Africana  en  idem  3,000:  Sorpresa  3,100;  Esploradora 
en  G'an.ada  12.000;  Carranzana  en  Vizcaya  4,000; 
Agustina  en  idem  4,000;  Numantina  en  Castellón  de 
la  Plana  450,  y Dolorosa  de  Avila  1,500.» 


— Dicese  que  el  1.^  de  julio  se  dará  priucípio  al  pa- 
go de  intereses  correspondientes  á la  anualidad  de 
las  acciones  de  carreteras  del  eiupnmilo  de  30  mi- 
llones autorizado  por  la  ley  de  9 de  junio  de  1845  y 
real  decreto  de  21  de  mayo  de  1851. 

— En  Tortosa  habia  desaparecido  un  labrador  bacía 

un  año.  El  13,  cuando  nadie  se  acordaba  de  semejan- 
te acontecimiento,  se  presentó  la  ronda  de  mozos  de 
escuadra  en  casa  de  los  hijos  del  desaparecido,  tí  inti- 
mándoles la  necesidad  que  tenían  de  manifestar  el  pa- 
radero de  su  padre  si  querían  evitar  los  resultados  de 
las  órdenes  que  traían , confesaron  de  plano  que  fue 
por  ellos  asesinado  y enterrado  en  la  cuadra , donde 
en  efecto  se  halló  el  esqueleto,  á tres  palmos  de  pro- 
fundidad. 

— Parece  que  la  caja  de  dinero  robada  á la  diligen- 
cia del  Norte  en  la  madrugada  del  20,  á legua  y media 
de  la  ciudad  de  Burgos,  contenía  mil  onzas  de  oro. 

— Los  robos  vuelven  á reproducirse  en  la  provincia 

de  Córdoba.  Estos  últimos  dias  se  han  verificado  en 
Montilla  y la  capital  varios  de  no  poca  conside- 
ración. 

— Los  motines,  que  durante  algunos  dias  se  ha- 
blan eclipsado  entre  la  nube  de  incienso  elevada 
al  duque  de  la  Victoria,  han  vuelto  á parecer.  Valla- 
dolid.  Málaga  y Sevilla  son  las  poblaciones  donde  han 
vuelto  á mostrar  su  asquerosa  faz:  hoy  nos  loca  del 
de  Málaga. 

Verificábase  en  aquella  ciudad  el  domingo  18  una 
corrida  de  toros. 

Estos  empezaron  á desagradar  á la  gente  de  kepis, 
y los  asientos,  las  barandillas,  las  piedras,  los  ladri- 
llos, cuantos  proyectiles  habia  á mano,  comenzaron  á 
volar  al  circo.  En  vano  la  autoridad  amonestaba  á 
aquella  turba  desenfrenada;  en  vano  la  mayoría  del 
público  protestaba  contra  aquel  sal\-aje  desahogo;  el 
desorden  era  cada  vez  mayor,  la  confusíen  cada  vez 
mas  temible,  y el  pueblo,  decimos  mal,  el  populacho 
continuaba  demoliendo  la  plaza. 

Por  fin,  después  de  grandes  esfuerzos  de  las  autorida- 
des, se  pudo  contener  el  motín,  que  llegó  á ofrecer  un 
aspecto  alarmante,  puesuna  correspondenciaque  tene- 
mos á la  vista  dice  que  hasta  se  puso  fuego  á la  pla- 
za. Los  destrozos  causados  eu  esta,  según  los  periódi- 
cos malagueños,  ascienden  á muchos  miles  de  reales. 
El  gobernador  civil  ha  tenido  que  prohibir  la  corrida 
que  estaba  anunciada  para  el  día  del  Corpus,  temero- 
so de  que  los  desórdenes  se  renovasen. 

— Leemos  en  Im  Asociación: 

«Tenemos  noticias  de  Bilbao  sobremanera  alarman- 
tes. Con  motivo  de  la  ley  de  desamortización , parece 
que  toda  Vizcaya  se  halla  próxima  á un  levantamien- 
to , que  de  realizarse  nos  envolvería  en  una  nueva 
guerra  civil.  El  digno  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, Sr.  Benedicto,  ha  consultado  con  el  gobierno  los 
medi.'S  que  en  su  concepto  deben  emplearse  para  con- 
jurar la  tempestad  , que  está  para  estallar.  Esos  me- 
dios parece  <|ue  no  son  otros  que  lanzar  del  país  á 
unos  cuantos  instigadores  contra  el  cumplimiento  de 
dicha  ley,y  entregar  otros  al  rigor  de  los  tribunales.» 

—El  capitán  general  de  Puerto-Rico  anuncia  la  ce- 
sación del  cólera-morbo  en  la  isla,  ad virtiendo  que  en 
ella  se  care(;e  de  harinas  y otros  artículos  de  consumo. 

— Ha  sido  nombrado  regente  de  la  Audiencia  de 
Puerto-Rico  D.  Francisco  González,  magistrado  de 
la  Coruña. 

— Vuelve  ú decirse  que  en  promulgándose  la  Cons- 
titución se  retirará  de  la  dirección  activa  de  los  nego- 
cios públicos  el  duque  de  la  Victoria. 

Una  noticia  como  tantas  otras. 

— El  capitón  general  de  Cuba,  con  fecha  30  de 
abril,  da  parle  de  que  la  tranquilidad  pública  conti- 
núa inalterable  en  toda  la  isla  de  su  mando. 

— Parece  que  se  va  á construir,  por  cuenta  del  real 

patrimonio,  la  capilla  y hospital  del  Buen-Suceso. 

— La  cañería  que  debe  colocarse  dentro  de  Madrid 
para  distribuir  las  aguas  del  Lozoya  se  calcula  que 
tendrá  hasta  diez  y seis  leguas  de  longitud. 

— Parece  que  el  jueves  dará  el  Sr.  Allende  Solazar 

amplias  esplicaciones  sobre  la  entrevista  que  tuvo  el 
viérnes  con  el  general  O'Djnnel!,  así  como  también 
sobre  las  causas  que  la  produjeron. 

— Parece  ya  cosa  resuelta  que  las  Cortes  Constitu- 
yentes se  proroguen,  volviendo  á comenzar  en  el 
próximo  otoño  su  tercera  legislatura. 

— La  procesión  del  Corpus  se  ha  verificado  en  todas 
las  capitales  con  la  suntuosidad  acostumbrada,  espe- 
eial.menl3  en  Sevilla,  Cádiz  y Valencia.  La  concurren- 
cia ha  sido  muy  numerosa. 

— Se  habla  de  proyectos  para  un  nuevo  arreglo  de 
la  Deuda  española. 

— La  real  Academia  de  la  lengua  abre  concurso 
Dara  premiar  la  obra  de  poesía  que  mas  dignamente 
celebrare  el  Convenio  de  Vergara,  con  que  á 31  de 
agosto  de  1839  terminó  felizmente  la  guerra  civil. 

Se  puede  aspíi'ar  al  picuiio  de  este  oertauxeu  con 
cualquier  cuuiposxciOú  puciica  de  esteusion  adecuada 


á la  gravedad  del  asunto,  quedando  también  al  arbi- 
trio de  cada  autor  la  elección  de  metro  y sos  combi- 
naciones. 

El  premio  consistirá  en  una  medalla  de  oro,  en 
10,000  rs.  vn.,  y en  la  mitad  de  los  ejemplares  de  la 
obra,  que  será  impresa  por  el  gobierno. 

. — La  real  Academia  de  la  Historia  abre  público 
certámen  para  premiar  la  Memoria  histórica  de  mas 
mérito  que  se  presente  acerca  del  convenio  de  Verga- 
ra, bajo  las  bases  siguientes: 

Se  admitirán  en  la  secretaría  de  la  Academia  hasta 
el  22  de  mayo  de  1857  las  Memorias. 

— El  licenciado  D.  Juan  de  la  Cruz  Martínez,  abo" 

gado  del  ¡lustre  Ckxlegio  de  esta  corte , y diputado  á 
Cortes,  ha  abierto  su  estudio  en  la  calle  de  Fomento, 
núm.  20,  cuarto  segundo. 

— Pasa  ya  de  cientoel  número  de  dementes  que  hay 

en  el  hospital  de  Leganés.  • 

— Carreras  de  caballos. — El  premio  de  la  sociedad’ 

de  2,000  rs.,  lo  ganó  un  caballo  de  D.  José  de  Sala- 
manca. También  el  tercer  premio,  de  6,000  rs.,  de  la 
sociedad,  lo  ganó  otro  del  mismo.  Igualmente  otro  del 
Sr.  Salamanca  se  llevó  el  último,  concedido  porel  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  de  8,000  rs. 

SS.  MM.  y AA.  llegaron  á las  cinco  y media,  des- 
pués de  haber  empezado  la  función. 

— El  1.*^  de  junio  próximo  se  dará  principio  al  pago 
de  intereses,  correspondientes  á la  anualidad  que  ven- 
ce en  dicho  dia,  de  las  acciones  de  carreteras  proce- 
dentes del  empréstito  de  30  millones,  autorizado  por 
la  ley  de  9 de  junio  de  1845  y real  decreto  de  21  de, 
mayo  de  1851. 

- — E!  Sr.  Obispo  de  Vich  recorre  los  pueblos  de  sn 

diócesi,  instalando  la  .Asociación  de  la  caridad  cris- 
tiana. 

— Eu  Barcelona  han  sido  compradas  basta  cien 

muías,  para  Egipto,  con  objeto  de  emplearlas  en  los 
trabajos  del  istmo  de  Suez.  Si  dichos  animales  se  aco- 
modan al  clima,  se  comprarán  de  quinientas  á seis- 
cientas. 

— Eu  la  villa  de  Comillas  se  ha  hecho  un  robo  de 

cincuenta  y tantos  mil  reales,  pertenecientes  al  hospi- 
tal, que  estaban  depositados  en  un  arca  de  hierro  de 
tres  llaves,  embutida  en  un  nicho  de  la  pared  de  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  parroquial. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — La  Capa  de  Josef. 

CIRCO.  A las  nueve. — El  Sargento  Federico. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  Monitor  francés  publica  un  decreto  impe- 
ri  •!  prorogaudo  hasta  el  21  de  junio  las  sesiones 
del  cuerpo  legislativo. 

La  Patrie  cree  saber  que  eí  buque  de  la  mari- 
na imperial  designado  para  ir  á Civita-Vecchia  á 
recibir  á Su  Emma.  el  Cardenal  Patrizi,  legado 
á latero  de  Su  Santidad,  es  la  corbeta  de  vapor 
el  Duchayla.  También  añade  que,  según  sus  no- 
ticias, estaban  mal  informados  los  periódicos  que 
han  dicho  que  el  principe  Napoleón  iria  al  en- 
cuentro de  Su  Emma.  Es  cierto  que  S.  A.  I. 
debe  embarcarse;  pero  será  después  del  bautis- 
mo, y en  el  yacht  imperial  Reina  Hortensia,  para 
emprender  su  viaje  de  esploracion  en  los  mares 
del  Norte.  El  aviso  el  Corso  acompañará  ai  Rei- 
na  Hortensia  en  esta  espedicion. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Lóndros  nos 
trasmite  ei  análisis  de  los  debates  que  tuvieron 
lugar  en  la  sesión  del  dia  22  de  la  Cámara  de  los 
lores.  A primera  hora  la  Cámara  desechó,  por 
156  votos  contra  101,  la  mocion  de  lord  Colches- 
ter,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  era  una 
censura  contra  lord  Clarendon,  por  haber  sacri- 
ficado en  el  congreso  de  Paris  el  derecho  de  vi- 
sita que  ejercía  la  Inglaterra  en  tiempo  de  guer- 
ra para  apoderarse  de  las  m.ercancias  enemigas 
que  llevasen  los  buques  neutros. 

Concluido  este  asunto , lord  Lindhurst  anunció 
que,  defirieudoála  petición  de!  ministro  de  Esta- 
do (lord  Ciarcadon),  retiraba  su  interpelación  so- 
bre los  negocios  de  Italia , en  obsequio  de  este 
mismo  pais,  aunque  creia  que  los  motivos  (que  le 
hablan  impulsado  á hacerla  eran  tan  poderosos 
como  antes. 

— ^La  Gaceta  de  Aiigsburgo  afirma  que  el  tra- 
tado de  15  de  abril,  lejos  de  haberse  celebrado  sin 


conocimiento  de  los  plenipotenciarios  rusos,  hao  t 
sido  estos  los  que  han  decidido  que  quede  sepa- 
rado del  tratado  general  de  30  de  marzo. 

— Se  asegura  que  el  gobierno  turco,  no  solo 
no  ha  separado  los  hospedares  de  Moldavia  y de 
Valaquia,  sino  que  los  ha  confirmado  en  sus  fun- 
ciones mientras  duren  los  trabajos  de  la  comisión 
mista  encargada  de  la  elaboración  de  las  leye 
orgánicas  y de  la  revisión  del  antiguo  Estatuto 
que  ha  regido  en  los  Principados  desde  1831. 

— A La  Patrie  le  escriben  de  Constantinopla 
el  dia  12  que  los  miembros  turcos  de  la  comisión 
encargada  de  fijar  las  nuevas  fronteras  de  la  Be- 
sarabia,  según  el  tratado  de  30  de  marzo,  ibaná 
salir  en  dirección  de  aquellos  países. 

— Ha  llegado  á Constantinopla  el  personal  de 
la  cancillería  rusa. 

— La  Gaceta  universal  alemana  cree  poder  ase- 
gurar que  el  gobierno  napolitano  ha  protestado 
contra  el  lenguaje  de  lord  Clarendon  en  el  con- 
greso de  Paris. 

— El  barón  de  Hubner  ha  presentado  al  Empe- 
rador Luis  Napoleón  sus  nuevas  credenciales  de 
Embajador  estraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario del  Emperador  de  Austria. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIO.'!  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  Am 

Fondos  franceses. — 3 por  100,,75. 

Idem  4 *¡,  por  100  , 93  75. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  42. 
Idem  diferido , 25 
Consolidados , 94  á 94  ’/g. 


DESPACHO  PARTICÜLAa  DE  LA  GACETA. 

París  lunes  26  de  mayo. — El  Czar  llegó  el  22  á 
Varsovia. 

Hamhurgo  23. — El  empréstito  ruso  quedará 
arreglado  y suscrito  muy  pronto. 

Berlinih. — El  general  William  ha  llegado  á 
esta  ciudad. 


CORTES. 


E!  Sr . Sánchez  del  Arco  reclama  que  pase  i la  co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  del  señor 
González  de  la  Vega  sobre  el  ferro-canii  de  Cádiz, 
una  esposicion  contra  dicho  proyecto  del  ayunta- 
miento de  Arcos  de  la  Frontera. 

Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  reterente  á 
que  se  declare  reintegrable  á los  contribuyentes  la 
sesta  parte  del  impuesto  industrial  y territorial,  y 
que  sea  admitido  en  pago  de  bienes  nacionales,  cuya 
proposición  no  pudo  discutirse  ayer  por  no  hallarse 
presente  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Entrándose  en  su  discusión,  se  levanta  á apoyarla 
el  Sr.  Orense , quien  pronuncia  un  corto  discurso,  i 
que  contesta  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Después  de  varias  rectificaciones  de  ambos  señores, 
se  procede  á la  votación,  y la  proposición  queda 
desechada  por  91  votos  contra  15. 

Orden  del  dia. — Discusión  de  la  base  5.*  de  las  de 
libertad  de  imprenta. 

Comienza  á hablar  en  contra  el  Sr.  Sancho,  y 
no  oyéndosele  lo  que  dice,  pasa  á ocupar  la  tribu- 
na, y sucede  lo  mismo.  Queda  usando  de  la  pa- 
labra. 


NOVISIMA 

BIBLIOTECA  DE  PREDICADORES, 

por  el  presbítero 

DON  JUAN  TR9NCOSO. 

Se  ha  publicado  el  tomo  sétimo,  que  contiene  dis- 
cursos sobre  todos  los  misterios  y las  principales  fes- 
tividades de  María  Santísima,  setenario  de  Dolores, 
rogativa,  acción  de  gracias,  etc.  Continúa  abierta  h 
suscricion  á esta  obra,  á 22  rs.  cada  lomo  en  rústica, 
y 27  en  pasta;  en  Madrid,  calle  de  Valverde,  núm.  24, 
imprenta  de  D.  H.  Reneses,  yen  las  librerías  de  01a- 
mendi,  .Aguado,  Cuesta  y La  Publicidad.  A provio(uas 
se  remitirán  los  tomos  en  rústica  á 25  rs.  por  el  correo, 
previo  el  envió  de  su  importe  en  libranza  ó letra  de 
seguro  cobro  á favor  del  autor,  ó de  dicho  señor 
Reneses.  No  se  espenden  lomos  sueltos,  ni  series  por 
separado.  (2) 


LIBRO  NOTABLE. 

Manual  predicable,  obra  muy  útil  á todos  los  sa- 
cerdotes, é indis¡)ensable  para  los  que  entran  en  el 
ministerio  parroquial  y earecetí  de  práctica  y buenos 
libros,  por  D.  F.  Prudel  y Alarcon.  Contiene  sermo- 
nes sobre  todas  las  materias,  en  los  que  vierte  su  au- 
tor una  doctrina  instructiva  y edificante,  en  un  len- 
guaje acomodado  á la  capacidad  de  todas  tas  clases. 
Forma  un  gran  tomo  de  mas  de  500  páginas,  y se 
vende  -n  Madrid,  á 20  rs.  en  rústica  y 26  en  pasta, 
en  la  librería  de  D.  León  P.  Villaverde,  calle  de  Car- 
retas, núm.  4,  y se  remite  en  rústica,  franco  de  porte, 
mandando  24  r.s.  en  libranzas  de  correos  ó sellos  de 
franqueo  á favor  de!  Sr.  Villaverde. 


Editor  resnons/zble.  D.  Jo^é  d»t  Br'sqinf 

iH».BE5TA  fg  LA  REGENERACION,  Gravua,  21- 
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Madrid,  miércoles  28  de  mayo  de  1856. 


AÑO  n. 


LA  RÉGENERAGION 

DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  amintíos  y comunicados , los  primeros  á me<Üo  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier\.olro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  . S rs.  el 

PRECIOS  EN  NL\DRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen , nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 ;*  10  rs.  respectivamente,  ' EN  ULTRAMAR.  Un  raes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.- periódico  y obras  : tres  lítoes , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ad\t:rte?ícias. 


■ I<os  señores  suscritores  cuyo  abo- 
_no  termiaajen  31  del  presente  mes,  se 
servirán  renovarlo  oportunamente, 
3>ara  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA 
«ERACION. 


'Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , qne  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
xidad,  á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


EL  SR.  ARIAS  URIA  Y LA  DOCTRINA  CATOLICA. 

¡Bien  podia  decir  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  en  la  sesión  del  dia  10,  al  contestar  al 
Sr^  Aguirre,  cuyo  ex-ministro  pedia  circulares  y 
mas  circulares  contra  las  determinaciones  de  los 
Obispos,  que  su  señoría,  en  lugar  de  espedir  cir- 
culares estériles,  baria  una  eosa  que  diese  mas 
seguros  resultados!  En  efecto,  en  aquel  mismo 
instante  habla  ya  firmado,  ó habla  mandado  que 
le  presentaran  á la  firma,  la  real  orden  siguiente; 

«Habiendo  llegado  á noticia  de  este  ministe- 
rio (1)  que  algunos  eclesiásticos  del  territorio  de 
esa  Audiencia,  abusando  de  su  sagrado  ministe- 
rio, procuran,  por  toda  clase  de  medios,  impedir 
la  ejecución  de  la  ley  de  desamortización,  llegan- 
do hasta  negar  la  absolución  en  el  tribunal  de  la 
penitencia  á algunas  personas  por  el  hecho  de 
haber  comprado  bienes  nacionales  ó redimido 
censos  de  los  que  pertenecieron  ai  clero,  S.  M. 
se  ha  servido  mandar  que  V.  S.  despliegue  la 
mayor  actividad  y celo  para  la  reparación  de 
esta  clase  de  delitos;  previniendo  á los  respecti- 
vos jueces  de  partido  procedan  con  toda  ener- 
gía, sin  levantar  mano,  en  la  competente  ins- 
trucción del  proceso,  dando  parte  cada  ocho  dias 
de  lo  que  adelante.  Dios,  etc.  Aladrid  10  de  ma- 
yo, etc.» 

Esta  rea!  orden  que  la  Gaceta  no  ha  publicado, 
pero  de  cuya  existencia  podemos  responder,  es 
el  cumplimiento  de  aquella  oferta  hecha  al  señor 
Aguirre,  y es  la  corroboración  de  estas  otras  pa- 
labras con  que  el  mismo  señor  ministro  prometía 
también  entrar  decididamente  en  la  senda  de  los 
ministros  perseguidores  de  los  Obispos , y que 
dirigió  al  mismo  Sr.  Aguirre , por  via  de  consue- 
lo ; “Esté  su  señoría  ti'anquilo  por  lo  que  respecta 
á Ja  palabra  ignominia,  de  que  ha  usado  el  se- 
ñor Obispo  de  Barcelona;  allá  iremos  Lodos;  por- 
que su  señoría  y yo  marchamos  por  el  mismo 
camino.” 

Es  verdad.  El  Sr.  Arias  Uría  se  ha  cansado  ya 


(O  Hace  bien  el  Sr.  Arias  liria  en  decir  de  este 
ministerio,  y no  de  S.  M. , como  lo  exige  la  por  lo 
regular  mentida  fórmula  de  cancillería.  Cuando  el 
hombre  se  qiuU-L.  careta,  debe  ser  así,  de  uoa  maue- 
ta  franca  y absoluta. 


del  tecnicismo  de  las  primeras  circulares , y se 
presenta  ante  la  nación  en  toda  la  desnudez  de 
sus  opiniones.  De  hoy  mas,  ya  lo  sabe  el  católico 
pueblo  español.  El  Sr.  Arias  Uria  marcha  por 
el  mismo  camino  que  los  Alonsos,  los  Fuente  An- 
drés y los  Aguirres,  y,  menospreciándo  las  pres- 
cripciones de  la  Iglesia  ,•  burlándose  de  los  Conci- 
lios y de  sus  anatemas,  se  constituye,  no  solo  en 
Concilio,  no  solo  en  soberano  Pontiflee , sino  en 
nuevo  legislador  y reformador  del  Santo  Sacra- 
mento de  la  Penitencia. 

¡Y  nosotros,  que  nos  habíamos  propuesto  es- 
cribir unos  artículos  de  tranquila  controversia 
para  probar  que  desde  el  origen  del  cristianismo 
lalglesia  ha  tenido  y ha  ejercido  siempre  juris- 
dicción propia  en  el  fuero  esterno,  y propia  y es- 
clusiva  en  el  interno,  por  si  acaso  podíamos  con- 
tribuir en  algún  tanto  á volver  al  Sr.  Arias  Uria 
á las  buenas  disposiciones  que  aparentó  en  un 
principio!  ¡Oh!  Por  hoy  nos  es  imposible  empren- 
der este  trabajo.  Se  necesita  para  ello  calma  y 
tranquilidad  d espíritu  , y no  es  posible  que  un 
católico  permanezca  en  calma  mientras  tenga  á 
la  vista  esa  circular.  Lo  único  que  hoy  podemos 
hacer  es  reprimir  la  santa  indignación  que  rebo- 
sa en  nuestro  pecho,  y elevar  ante  el  gobierno  y 
ante  las  Cortes  la  mas  solemne  protesta  contra 
esa  disposición  que  borra  del  símbolo  católico 
uno  de  sus  artículos;  que  destruye  con  terrible 
profanación  y cruel  despotismo  uno  de  los  dos 
Sacramentos  mas  necesarios  que  para  nuestra 
salvación  eterna  nos  concedió  Nuestro  Divino  Re- 
dentor. Si  el  Sr.  Arias  Uria  se  propone  ser  el 
Carlostadio  español,  al  gobierno  V'  á las  Cortes 
corresponde  salir  al  encuentro  del  novador  im- 
prudente y desatentado.  Va  en  ello  la  existencia 
del  catolicismo  en  España;  va  en  ello  la  paz  y 
tranquilidad  de  las  conciencias,  que  ¡Dios  sabe 
el  giro  que  tomarán  al  ver  que  se  hace  jaeces 
del  tribunal  de  la  penitencia  á los  jueces  civiles! 

Llevaran  á efecto  el  gobierno  y las  Cortes  su 
acariciada  desamortización  eclesiástica  por  otros 
medios,  y eso  seria  cuenta  entre  estos  poderes  y 
et  soberano  Pontífice,  en  cuyas  supremas  facul- 
tades está  resolver  lo  que  crea  mas  conveniente; 
pero  tengan  muy  en  su  consideración  que  ningún 
poder,  ni  aun  el  del  mismo  Papa,  y perdónesenos 
esta  suposición  absurda,  puede  adoptar  ninguna 
medida  que  directa  ni  indirectamente  afecte  á un 
Sacramento  de  la  Iglesia. 

Mientras  que  ha  habido  esperanzas  de  que  los 
ti'ibunales  superiores  de  justicia  declararan  la 
incompetencia  de  los  jueces  de  primera  instancia, 
que  con  lamentable  desacuerdo  han  encausado  á 
varios  sacerdotes  por  el  hecho  á que  se  refiere  la 
circular,  las  protestas  han  podido  ser  mas  ó me- 
nos enérgicas,  aunque  nosotros  siempre  las  he- 
mos hecho  en  el  primer  sentido;  pero  desde  el 
momento  en  que  el  abuso  é incompetencia  de 
autoridad  se  convierte  en  precepto  del  gobierno; 
desde  el  instante  en  que  se  manda  á los  jueces 
que  abran  un  juicio  sobre  lo  que  pasa  en  el  tri- 
bunal de  la  penitencia,  y procesan  á aquellos  á 
quienes  solo  puede  procesar  N.  S.  J.,  porque  asi 
lo  quiso  establecer  S.  D.  M.  cuando  instituyó 
ese  santo  Sacramento,  no  debe  hallar  un  solo 
hombre  que  lleve  el  nombre  de  católico,  desde  el 
monarca  hasta  el  mendigo,  que  no  levante  su  voz, 


hasta  perderla,  contra  esa  disposición,  de  que 
solo  hay  ejemplo  en  los  fastos  de  la  herejía. 

Vean,  pues,  el  gobierno  y los  diputados  cons- 
tituyentes lo  que  hacen  y lo  que  su  carácter  de 
católicos  les  exige.  La  cuesüon  no  es  ya  de  des- 
amortización. Es  mas  alta,  mucho  mas  alta.  Es 
cuestión  de  si  en'España  hemos  de  ser  sacramen- 
tarios  ó católicos.  Ellos  resolverán. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  declaramos  muy 
alto  que  en  este  asunto  nuestra  regla  será  la 
que  se  ha  impuesto  y han  aceptado  todos  los  ca- 
tólicos al  recibir  el  bautismo:  Obedire  oportet 
Deo  magis  quam  hominibus.  (Act.  5,  v.  29.) 


SESION  DEL  8 DE  MAYO  DE  1856. 

Voto  particular  del  Sr.  Goello. 

“Las  peinas  que  se  impongan  por  el  jurado  á 
los  que  cometan  delitos  de  imprenta,  serán  pecu- 
niarias. En  caso  de  insolvencia , se  estará  á lo 
establecido  en  el  Código  penal.» 

Después  de  un  discurso  apasionado  y vehe- 
mente contra  la  imprenta,  del  ministro  de  la  Go- 
bernación, Sr.  Escosura,  se  puso  á votación  el 
voto  prescribiendo  las  penas  pecuniarias,  y fue 
desechado  por  87  contra  62. 

Ministros  que  votaron  contra  las  penas  pecuniarias: 

ARIAS  URIA,  SANTA  CRUZ 
(D.  Antonio),  ESCOSURA. 

SESION  DEL  27  DE  MAYO  DE  1856. 

í‘Base  5.*  Las  penas  que  se  impongan  á los 
responsables  de  los  periódicos  políticos  por  los 
delitos  á que  se  refiere  la  base  4.®,  escepto  los  de 
injuria  y calumnia,  serán  pecuniarias. 

»En  caso  de  insolvencia,  se  estará  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  504  del  Código  penai.» 

Después  de  un  largo  debate  se  aprobaron  las 
penas  pecuniarias  por  123  votos  contra  41. 

Ministros  que  votaron  las  penas  pecuniarias: 

Duque  de  la  Victoria,  O’Dnnnell,  Santa  Cruz 
(D.  Francisco) , Luxán , ARIAS  URIA, 
SANTA  CRUZ  (D.  Antonio),  ES- 
COSURA. 

Lo  que  esta  contradicción  significa,  queremos 
escusarnos  de  decirlo. 

¡Quién  podrá  poner  en,  duda  la  autoridad  y el 
prestigio  de  unos  ministros  que  á fuerza  de  tener 
todas  las  opiniones  no  tienen  ninguna!  1 

•Quién  no  asentirá  á la  autoridad  y al  presti- 
gio de  una  Cámara  que  se  deja  llevar  por  los 
sentimientos  mas  opuestos  y encontrados !! 

Adversarios  somos  de  la  situación  regida  por 
tales  ministros  y por  semejantes  Cortes;  pero 
acordándonos  del  ridiculo  en  que  esas  estupen- 
das inconsecuencias  colocan  á la  nación  españo- 
la , casi  desearíamos  renunciar  al  triste  deber  de 
consignarlas. 

Por  obedecer  á ese  sentimiento  de  verdadero 
patriotismo  , hemos  borrado  el  nombre  con  que 
encabezábamos  estas  líneas. 

Pónganlo  por  nosotros  nuestros  lectores,  se- 
guros de  que  el  que  á ellos  se  les  ocurra,  ese  es 
el  que  nos  había  ocurrido  á nosotros. 


ADHESIONES  A LA  -«CITACION  QUE  DIRIGIMOS  ' PARA 
EV¡y^  LOS  DESAFÍOS. 

Tenemos  la m^W'^tisfaccion  en  insertarla 
carta  qne  hemos  recibido,  adhiriéndose  á'nuestra 
escitacion  para  evitar  los  desafíos,  de  nuestro 
ilustrado  amigo  el  Director  de  La  Cruz  de  Se- 
villa. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Sevilla  23  de  mayo. 

Muy  señor  mío  y respetable  compañero:  Visto  el 
llamamiento  que  V.  hace  en  la  prensa  española  para 
reprimir  la  barbarie  de  los  desafíos,  tengo  el  honor 
de  asociarme  á V.,  como  católico,  para  contribuircoa 
mis  débiles  fuerzas  al  noble,  al  santo  obiéto  qne  V. 
se  propone.  Para  ello  cuente  V.  con  mi  firma,  y con 
lo  poco  que  puede  y vale  este  su  afectísimo  amigo 
León  Carbone'<oy  Sol, 

Director  de  La  Cruz. 


DEROGACION  DE  LA  LEY  DE  INCOMPATIBILIDADES. 


Hé  aquí  el  proyecto  de  ley  que  oyeron  sin 
asombro  los  diputados  el  26  de  mayo,  y cuya 
lectura  producirá  distinto  efecto  á nuestros  lec- 
tores: 

«Artículo  l.°  Se  deroga  la  ley  de  incompatibili- 
dad entre  el  cargo  de  diputado  á las  Constituyentes  y 
los  empleos  del  gobierno,  sancionada  el  26  de  maya 
de  1856. 

»Art.  2.°  Los  diputados  de  las  Cortes  constituyen- 
tes que  fueren  nombrados  ministros  plenipotenciarios, 
embajadores,  consejeros  de  Estado,  pres'tdentes  ó mi- 
nistros de  los  tribunales  supremos,  capitanes  genera- 
les de  distritos  ó comandantes  generales,  subsecreta- 
rios, directores  délas  armas  y administrativos,  regen- 
tes de  las  Audiencias,  gobernadores  civiles  y coman- 
dantes generales  de  provincia  , quedan  sujetos  á 
reelección,  con  arreglo  al  art.  46  de  la  Constitución. 

«Art.  3 ° En  todo  lo  que  espresamente  no  estén 
modificadas  por  los  artículos  anteriores,  regirán  para 
los  diputados  á las  Constituyentes  las  bases  de  la  ley 
orgánica  electoral  aprobadas  por  las  m„-inas.« 

La  mayoría  de  la  prensa  ha  lanzado  un  grito 
de  indignación  á la  vista  de  esta  notabilísima  in- 
consecuencia de  los  hombres  progresistas. 

El  Occidente  le  dedica  hoy  nu  enérgico  ar- 
ticulo, del  cual  tomamos  los  siguientes  oárraios: 

«El  Sr.  Escosura  ha  llevado  al  Ce  igreso  el  proyec- 
to de  ley  que.  ya  conocen  nuesT as  l.'.ctores,  y cuyo 
sustancial  contenido  puede  resumirse  así:  «nejémonos 
»de  farsas  , señores  diputados!  no.s  calculemos  in- 
«útilmenle  la  cabeza  en  cada  uno  d.-  los  frecneuiísi- 
»mos  casos  en  que  alguno  de  vo-otros  merece  para 
«un  cargo  público  la  confianza  del  gobierno,  y se  ve 
«en  la  necesidad  de  aceptarlo.  iVo  andemos  alegando 
«siempre  esplicaolones  que  á nadie  «onvencim , ni  es- 
«cusas  que  nadie  cree.  Y puesto  qne  para  nada  iiace- 
«mos  el  mas  mínimo  caso  de  la  ley  de  ínconipaíibííi— 
«dades,  declaremos  concluida  su,mision  sobre  la  tier- 
«ra.  ¡Señores  diputados!  ya  que  tene-s  la  sa.rien  cogi- 
«da  por  el  mango,  proclamaos  aptos  para  recibir 
«todos  los  destinos  públicos  y para  cobrar  los  sueldos 
«que  les  estén  señalados.  Cuando  se  os  dé  una  emba— 
«jada,  la  presidencia  de  un  rribuiud  Supremo,  úotra 
«gracia  de  esa  magnitud,  quedamS  sngcíos  á reelec— 
«clon;  pero  cuando  solo  obtengáis  una  gran  cruz,  el 
«Toison  de  oro,  ó cualquiera  otra  bic.iea  ¡«r  el  estilo, 
«de  las  que  no  van  acompañadas  do  una  renta  so- 
ubre  4 Estado,  ó solo  lo  van  de  una  renta  corta, 
«no  es  necesaria  la  reelección  tamrioco.  Eso  de  la  re— 
«elección  á cada  gracia  obtenida  estaba  bien  en  tiem- 
«po  de  los  moderados,  que  eran  todos  unos  bribones: 
«pero  para  vosotros,  los  hombres  de  la  moralidad... 
«¡Bah!» 

«Felicilamosal  Sr.  Escosura  por  su  notable  arranque 
de  franqueza , y esperamos  que  la  ley  por  él  pro- 
puesta tropezará,  antes  de  ser  aprob'ad.a,  en  menos 
dificultades  y demoras  que  la  que  va  á susfifuir.  Pero 
para  que  haya  en  sus  términos  exactitud  histórica, 
nosotros  propo..“inos  Uua  cQUiicu^*a  ca  Sa  icá^coioa- 
Su  artículo  primero  empieza  diei-udo : « Í5e  deroga  la 


BEGENEaAClON. 


ley  de  incompatibilidad,  etc.»  La  vcrdaé  de  los  he- 
chos exige  que  ea  vei  de  esa  frase , se  íseriba  esW 
otra : «Se  declara  derogada , desde  el  di  a «otes  de  sd 
«promatgacion,  la  ley  que  quiso  establecer  iiieoiin»a- 
«libilidadcs,  en  tiempo  de  los  ppogresisUM,  entre  á 
«cargo  de  diputado  y los  empteos  del  gobierno.» 
Con  esto  se  acallarán  muchas  murmuraciones , y se 
otorgará  una  amnistia  á muchas  ilegalidades  come- 
tidas.» 


CORTES. 


Decididamente  el  progreso  se  ha  entrado  por 
las  puertas  de  la  reacción , y no  lleva  visos  de 
hacer  alto  hasta  dar  con  la  habitación  del  oscu- 
rantismo. El  Sr.  Sancho,  ese  constante  adalid  de 
las  aberraciones  de  los  progresistas ; ese  per- 
petuador  de  las  tradiciones  de  las  revoluciones 
francesas  y de  sus  copistas  do  Cádiz;  ese  anciano 
á quien  no  le  quedan  ya  fuerzas  mas  que  para 
difamar  al  papado , venga  ó no  venga  á pelo, 
como  hizo  en  la  sesión  de  que  vamos  á hablar; 
el  Sr.  Sancho,  decimos , se  constituyó  ayer  en 
supremo  juez  de  la  libertad  de  imprenta,  y falló 
que  la  prensa  debia  quedar  sujeta  á las  leyes  co- 
munes; lo  que  equivale,  según  el  Sr.  Calvo  Asen- 
sio  y otros  representantes  del  progreso  puro,  á 
decretar  la  muerte  de  la  imprenta,  ó sea  á 
«renovar,  como  decia  el  Sr.  Moreno  iSieto,  el  sis- 
tema de  los  déspotas  para  matar  el  pensa- 
miento.» 

Al  Sr.  Sancho,  á quien  contestó  el  Sr.  Moreno 
Nieto  en  el  sentido  que  se  desprende  de  sus  pa- 
labras citadas,  siguió  otro  veterano  del  progreso, 
cantor  antiguo  de  las  glorias  de  la  imprenta,  y 
cuyas  son  aquellas  otras  palabras  tan  entusias- 
tamente aplaudidas  en  un  célebre  banquete:  «La 
prensa  libre  es  una  institución  que  no  se  mata  ni 
con  yerros  ni  con  leyes;»  el  general  San  Miguel, 
en  fin,  hoy  duque  de  San  Miguel,  quizás  por  esas 
palabras,  ó cuando  menos  por  representar  las 
ideas  de  los  que  con  tanto  júbilo  las  acogieron,  y 
como  el  Sr.  Sancho,  se  declaró  por  las  penas  per- 
sonales, y sostuvo  ademas  que  era  necesario  evi- 
tar que  la  prensa  periódica  hiciera  revoluciones. 

No  pudieron  hablar  en  contra  de  la  base  otros 
diputados , porque  ya  lo  habian  hecho  los  tres 
que  permite  el  reglamento ; pero  como  esos  tres, 
los  Sres.  Luzurioga,  Sancho  y San  Miguel,  son 
los  hombres  mas  caracterizados  del  partido  pro- 
gresista, nuestra  primera  proposición  queda  hasta 
la  evidencia  demostrada.  De  hoy  mas,  el  pro- 
greso no  puede  vanagloriarse  mas  que  de  profe- 
sar las  ideas  del  absolutismo;  y si  alguno  nos  re- 
plica que  la  base  fue  definitivamente  aprobada 
por  123  votos  contra  41 , nosotros  le  responde- 
remos á nuestra  vez : Es  cierto ; pero  téngase 
presente  que  én  ese  número  se  cuenta  el  go- 
bierno, que,  por  el  órgano  del  señor  ministro  de 
la  Gobernación , se  declaró  antes  por  las  penas 
personales,  ó sea  por  la  muerte  de  la  prensa  pe- 
riódica; los  diputados  que  siempre  votan  con  el 
gobierno,  al  que  hubieran  seguido  si  se  hubiese 
sostenido  en  su  primera  opinión ; y , por  último, 
los  moderados,  que  nada  tienen  que  ver  con  los 
progresistas  en  materia  de  principios. 

Probada  nuestra  primera  proposición , que  es 
lo  que  hacia  á nuestro  propósito , poco  diremos 
del  resto  de  la  sesión.  Hubo  un  episodio  bellísimo 
entre  el  Sr.  Orense  y el  Sr.  Presidente.  El  pri- 
mero quería  hablar  sobre  una  base  ya  aprobada, 
y el  segundo  no  le  dejaba  pronunciar  diez  pala- 
bras seguidas.  Con  esíe  motivo  se  estuvieron  es- 
copeteando, por  decirlo  así,  á mutuas  reconven- 
ciones, hasta  que,  apretando  el  ataque  el  señor 
Orense , esclamó : «El  reglamento  se  ha  hecho 
para  proteger  el  derecho  de  los  señores  diputa- 
dos, y es  estraño  ese  rigor  en  esta  ocasión,  cuan- 
do en  otras  muchas  hace  su  señoría  lo  que  Ho- 
mero, se  duerme.» 

Después  pasaron  cosas  mas  serias;  como  que 
anduvo  de  por  medio  el  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación. Habiendo  dicho  este  algunas  palabras 
en  contestación  al  Sr.  Orense,  que  se  oponía  á la 
base  6.*,  el  Sr.  Zorrilla  lomó  por  su  cuenta  á 
su  señoría,  y le  argüyó  fuertemente  de  inconse- 
cuencia, por  haber  defendido  y votado  antes  las 
penas  personales , y defender  y votar  ahora  las 
penas  pecuniarias. 

Duro  y apretado  era  el  lance,  como  se  ve;  pero 
de  otros  mayores  ha  salido  el  Sr.  Escosura.  Aun- 


que su  seSori*  »©s  lia  dicho  i-epetidas  veces  que 
no  era  icóÍKgd-,  ayer  se  eonvlrtió  éc  d lúas  apro- 
vechado discípulo  deí  ptovcftial  P.  Üisliogo.  Si 
.su  seBorid  he  habla  Opuesto  á la  base  5.*,  era  con 
tal  que  en  la  Is.’  se  comprendiesen  los  delilos  de 
sedición  y reltelion. 

Hecha  esta  distinción,  el  Sr.  Escosura  respiró, 
y respiró  fuerte.  Es  decir,  dejó  la  defensa  por  el 
ataque,  y cayó  sobre  los  periodistas  con  estas  pa- 
labras: «Yo  me  he  granjeado  la  enemistad  per- 
sonal de  un  gran  número  de  escritores  públicos, 
de  esosjueces  á cuya  jurisdicción  estoy  someti- 
do, porque  les  he  herido  en  su  amor  propio  ne- 
gando el  cuarto  poder,  el  sacerdocio,  y no  retiro 
ni  una  palabra  de  las  que  he  dicho  en  ese  senti- 
do: antes  por  el  contrario , las  confirmo  una  por 
una,  y luego  todas  juntas.»  Verdad  es  que  por 
esto  no  dejaba  de  estar  aprobada  la  base  5.“  en 
sentido  enteramente  contrario  al  que  defendió  su 
señoría;  pero  el  pabellón  oratorio  quedó  bien 
puesto,  que  era  lo  que  por  el  momento  impor- 
taba. 

En  cuanto  á la  base  6.%  fue  desechada  en  vo- 
tación nominal  por  49  votos  contra  30. 


ESTBACTO  DE  LA  SESION  CELEBRADA  EL  27  DE  MAYO 

DE  1856. 

Bases  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr.  SATsXHO ; Pedí  ayer  la  palabra  al  oir  decir 
á la  comisión  dos  cosas:  una,  hacéis  una  ley  especial, 
y otra,  malais  la  imprenta.  ¿Por  qué  se  mata  la  im- 
prenta? Nosotros  lo  que  queremos  es  que  se  c stigue  á 
los  que  sean  declarados  delincuentes  por  el  jurado. 

Señores,  no  he  oido  ninguna  razón  por  la  que  se 
pruebe  que  matamos  la  imprenta.  ¿Se  mata  la  im- 
prenta porque  se  imponen  penas  personales?  La  im- 
prenta es  la  institución  que  tiene  mas  vida*en  España 
y en  todas  partes,  y es  la  mas  difícil  de  matar.  La 
carrera  de  la  prensa  es  la  primera  del  país,  la  que  da 
mas  honra  y mas  provecho. 

Anoche  mismo,  hablando  con  un  amigo , me  dijo 
que  en  la  legislación  de  Navarra  está  establecido  que 
por  un  homicidio  se  pague  tanto : que  por  el  estupro 
de  un  noble  á una  plebeya  se  pague  cierta  caniidad, 
siendo  esta  muchísimo  mayor  si  el  estupro  es  de  un 
plebeyo  á una  noble.  Esa  legislación  ya  no  se  con- 
serva mas  que  en  Roma,  donde  hay  tarifas  para  to- 
dos los  pecados.  Se  presenta  uno  en  la  penitenciaría, 
y le  dicen: — ¿Qué  trae  V.? — Qne  me  quiero  casar  con 
mi  prima. — Pues  pague  V.  tanto : y si  añade  alguna 
otra  cosa,  que  suele  ser  muy  frecuente,  se  le  dismi- 
nuye la  pena.  En  Roma,  que  es  donde  parece  que 
debia  estar  destarrada  la  simonía  , es  el  centro  de  to- 
das las  simonías  del  mundo;  allí  todo  se  vende.  Sien- 
to decir  esto;  pero  como  no  me  gustan  los  privilegios, 
y en  Roma  todo  se  hace  por  el  dinero,  por  eso  digo 
que  es  malo. 

Yo  soy  enemigo  de  todos  los  privilegios,  y me 
opongo  áeste  artículo,  porque  lo  que  en  él  se  pide  es 
un  privilegio,  y sentiré  que  las  Corles  lo  aprueben, 
pues  no  ha  habido  hasta  hoy  un  privilegio  que  pro- 
duzca un  bien  al  género  humano. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Las  Cortes  habrán  obser- 
vado que  en  esta  larga  legislatura  be  guardado  un 
profundo  silencio,  y que  solo  be  hablado  cuando  mi 
conciencia  me  ha  dicho  que  se  comprometían  ciertas 
doctrinas.  Si  hoy  me  levanto  á hablar  es  porque  creo 
que  el  caso  es  grave,  y porque  deseo  que  mi  partido 
no  incurra  en  una  inconsecuencia  comprometiendo  los 
fueros  de  esa  institución  altísima,  la  mas  importante 
tal  vez  de  todas  las  que  han  brotado  de  la  revolución 
moderna.  La  publicidad  y la  discusión  son  los  ele- 
mentos mas  poderosos  del  gobierno  representativo, 
y por  eso  se  ha  dicho  que  lo  primero  que  debe  haber 
en  un  gobierno  representativo  es  la  prensa  libre.  Y 
con  la  firma  y con  las  penas  personales,  ¿es  posible 
que  la  prensa  ejerza  sus  funciones,  y que  cumpla  la 
misión  que  la  está  confiada? 

Dice  el  Sr.  Sancho  que  ahí  está  el  jurado.  ¿Quién 
me  dice  á mi  que  el  jurado  ha  de  bastar  siempre 
para  garantir  esa  institución?  ¿Sabéis  lo  que  es  el  sis- 
tema de  penas  personales?  Es  el  que  han  empleado 
todos  los  déspotas  para  castigar  el  pensamiento;  es  el 
que  hizo  beber  la  cicuta  á Sócrates,  el  que  aprisionó 
á Galileo,  á Addison,  á Chateaubriand. 

El  Sr.  SAN  MIGUEL:  Ha  sido  magnífico  el  discurso 
del  Sr.  Moreno  Nieto;  pero  se  le  puede  aplicar  lo  que 
dijo  un  eforo  de  Laeedemonia  al  que  fue  á predicar  el 
elogio  de  Hércules:  ¿Quién  le  censura?  ¿Quién  ha  ha- 
blado aquí  contra  la  libertad  del  pensamiento?  ¿Basta 
para  hacer  un  discurso  suponer  lo  que  no  existe,  ha- 
cer acusaciones  infundadas?  La  cuestión  no  es  esa;  la 
cuestión  es  de  derecho  común. 

La  imprenta  periódica  nos  llama  ingratos,  y nos 
presenta  como  blanco  al  anatema  del  público,  que  no 
tiene  criterio.  Yo,  señores,  soy  enemigo  de  la  im- 
prenta que  no  respeta  nada,  que  todo  lo  huella;  soy 
amigo  de  la  imprenta  antemural  de  la  libertad,  de  la 


impreota  buo«B4  Este  pobre  discurso  mío  se  leerá 
mutilxlo;  y ciKtio  la  Imprenta  está  ooligad'a  en  un 
sentido,  pfcar¿  otra  ve*  ()or  enemigo  de  la  libertad 
de  iuipi-enla;  pero  los  hombres  públicos  tenemos  que 
esporternos  á estos  riesgos. 

Se  dice  qne  no  hay  necesidad  de  penas  personales; 
que  los  periódicos  no  hacen  revoluciones.  Señores, 
para  decir  esto  es  pi  eciso  no  tener  memoria , no  re- 
cordar la  parte  que  tuvo  la  prensa  en  la  revolución 
de  1843,  y luego  en  la  de  1854.  ¡Y  es  singular!  Por 
un  lado  se  nos  habla  de  la  omnipolencia  de  la  prensa, 
y después  se  viene  á decir  que  los  periódicos  no  pue- 
den influir  en  nada. 

Las  Cortes  no  se  deben  dejar  alucinar;  protejan  la 
imprenta  contra  los  desmanes  del  gobierno;  pero  pro- 
tejan la  sociedad  contra  los  desmanes  de  la  imprenta. 

Concluyo  protestando  contra  la  idea  de  que  los  que 
nos  oponemos  á las  penas  pecuniarias  seamos  enemi- 
gos de  la  libertad  de  la  prensa. 

Después  de  hablar  el  Sr.  Salmerón , fue  aprobada 
la  base  5.“  por  123  votos  contra  41. 

Se  desechó  por  78  votos  contra  47  una  enmienda 
del  Sr.  Calvo  Asensio,  para  que  cuando  un  periódico 
sea  condenado  por  distintos  artículos,  solo  se  imponga 
la  pena  del  delito  mas  grande. 

La  base  6.“,  aboliendo  la  prisión  preventiva,  fue 
apoyada  por  el  Sr.  Orense,  que  combatió  la  ley  como 
la  mas  restrictiva.  Le  contestó  el  Sr.  Salmerón.  Si- 
guieron á este  en  el  uso  de  la  palabra  , los  Sres.  Co- 
dorniu,  ülloa.  Zorrilla,  Escosura  y Luzuriaga,  que- 
dando desechada  al  fin  en  votación  nominal,  por  49 
votos  contra  30. 

La  sesión  se  levantó  en  seguida,  á las  siete  menos 
cuarto. 


BOLETIR  DE  LA  PRERSA 


Periódicos  del  dia  27. 

LA  ESPERANZA,  correspondiendo  á la  escitacion 
que  hicimos  á la  prensa  católica  para  que  se  ocupara 
en  la  cuestión  que  promovimos  con  motivo  de  un  ar- 
ticulo de  La  Democracia  , cumple  la  palabra  que  de 
hablar  por  su  cuenta  dio  al  hacerse  cargo  de  las  nues- 
tras en  su  sección  de  Espíritu  de  la  prensa. 

EL  CATÓLICO  y LA  ESTRELLA  escriben  con- 
tra la  bárbara  costumbre  del  duelo. 

LA  IBERIA  empieza  su  artículo  diciendo;  «¿Qué 
hay  en  esta  situación , que  así  disgusta  á todos?»  y 
acaba  por  ver  en  todas  partes  la  sombra  del  general 
0‘DonneII. 

«¡Infeliz!  decia  Danton  de  Robespierre,  cuando, 
por  mandado  de  este , le  llevaban  á la  guillotina;  ¡yo 
era  el  único  hombre  que  pudiera  salvarle!» 

LA  ÉPOCA  disputa  con  Las  l^ovedades  sobre  va- 
rias cosas. 

LA  SOBERANÍA  y L.AS  CORTES  reseñan  la  se- 
sión del  Congreso  del  día  anterior. 

EL  LEON  ESPAÑOL  , al  ver  que  en  España  se 
siguen  los  mismos  pasos  de  Lulero,  pidiendo  á gritos 
el  libre  examen  , y queriendo  que  se  fijen  los  puntos 
dogmáticos  de  la  Religión  , dice  que  no  parece  sino 
que  se  aspira  á esclavizar  la  Iglesia  bajo  el  reinado 
de  la  libertad. 

Idem  del  28. 

Los  periódicos  de  la  mañana  reseñan  la  sesión  de 
ayer,  viniendo  á decir , poco  mas  ó menos , lo  que 
La  Asociación,  que  la  reasume  en  las  siguientes  pa- 
labras ; 

«No  hay  que  cansarse,  señores; 

A la  Asamblea  incomoda 
El  que  haya  tantos  periódicos  , 

Y darlos  quiere  una  poda.» 


BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  28. 

Real  orden,  espedida  por  el  ministerio  de  Fomento, 
concediendo  autorización  á D.  Antonio  de  Lesarri  para 
que  pueda  ejecutar,  en  el  término  dé  seis  meses , los 
estudios  de  un  canal  de  riego  que  fertilice  los  campos 
de  las  Cinco  Villas,  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

Otra  del  mismo  ministerio  , autorizando  á D.  José 
Antonio  Cedma  para  que,  en  el  término  de  ocho  me. 
ses,  practique  los  estudios  que  propone  para  mejorar 
el  puerto  de  Santander. 


BOLETIR  ESTRARJERO. 

La  cuestión  que  hoy  llama  mas  la  atención  en 
Europa  es  indudablemente  la  relativa  á los  asun- 
tos de  Italia.  Los  diarios  oficiales  de  Viena  confir- 


man una  noticia  importante  que  ya  hemos  anun- 
ciado, y diocn  que  va  á abrirse  en  Roma , bajo 
la  presideocia  de  Francia  y Austria,  un  congre.. 
so  de  sobei*anos  italianos. 

También  aseguran  de  Viena  que  existen  nego- 
ciaciones activas  entre  Francia  y Austria  acerca 
de  una  circular  que  estas  potencias  deben  enriar 
á sus  agentes  diplomáticos  en  Italia , y cuyo  ob- 
jeto es,  s(^un  parece,  precaverá  los  gobiernos 
italianos  contra  los  esfuerzos  revolucionarios  que 
.se  han  manifestado  recientemente  en  la  peninsa- 
la,  é invitarlos  áefectuar  reformas  capaces  de  pa- 
ralizar sus  esfuerzos.  Al  mismo  tiempo  se  dice 
que  las  dos  grandes  potencias  están  resueltas  á 
impedir  todo  movimiento  anárquico  en  Italia. 

De  todos  modos,  parece  que  las  indicaciones 
hechas  en  este  sentido  por  el  conde  Buol  al  Nun- 
ciode  su  santidad  en  Viena,  el  Cardenal  Viale-Pre- 
la  , han  sido  acogidas  con  frialdad. 

«Todos  nosotros,  respondió  sustancialmenfeef 
«Cardenal , estamos  dispuestos  á hacer  las  con- 
«cesiones  posibles ; pero  no  debe  olvidarse  que 
»el  Santo  Padre  no  es  un  príncipe  como  otro 
«cualquiera;  á su  título  de  soberano  temporal 
«reúne  el  de  Jefe  de  la  cristiandad  católica,  y si 
«tiene  la  soberanía  de  Roma  y de  las  provincias, 
«es,  como  dijo  Bossuet,  á fin  de  que  pueda  eja'- 
«cer  con  mayor  libertad  su  poder  en  todo  el  uni- 
«verso.  Retirar  la  soberanía  en  las  Legaciones, 
«es  inutilizar  el  pontificado,  reducirlo  á las  sim- 
«ples  proporciones  de  un  obispado  de  Roma,  y 
«en  este  caso  es  cierta  la  ruina  de  la  Iglesia.  So 
«es  esa  indudablemente  la  idea  del  Austria  ea  el 
«momento  en  que  acaba  de  celebrar  con  el  Santo 
«Padre  un  Concordato  que  ilustrará  el  remado 
«del  joven  Emperador  de  Austria.» 

Tal  parece  haber  sido  la  argumentación  de 
monseñor  Viale-Prela,  el  cual  añadió,  no  obstan- 
te, que  Pío  IX  tomarla  seriamente  en  considera- 
ción las  observaciones  del  Austria,  y que  iba  á 
tratarse  de  preparar  una  reforma  en  el  sistema 
judicial. 

— Hé  aquí  lo  que  sobre  la  existencia  de  una  . 
protesta  de  Nápoles  contra  las  palabras  del  con- 
de Cavour  en  las  conferencias  de  París  dice  la 
Gaceta  alemana  de  Leipzig : 

«Hicimos  mención  de  una  protesta  qné  última- 
mente habla  hecho  el  gobierno  napoñtano  res-'® 
pecto  á las  acusaciones  que  el  conde  Cavonf  sé 
permitió  en  el  congreso  de  París  contra  los  go- 
biernos de  Italia.  Los  periódicos  franceses  y bel- 
gas, que  hoy  hablan  de  ella,  califican  esta  publi- 
cación de  apologética  y justificativa.  Nuestros 
informes  nos  ponen  en  el  caso  de  decir  que  el 
documento  en  cuestión  tiene  positivamente  la 
forma  y significación  de  una  protesta. 

«En  ella  se  dice  y desenvuelve  que  el  estado 
de  cosas  no  es  tal  en  Nápoles  como  se  pretende 
hacer  creer;  pero  esta  parle  de  ella  es  de  un  ca- 
rácter secundario,  pues  lo  que  hay  principalmen- 
te en  el  fondo  os  que  el  gobierno  napolitano  no 
comprende  de  dónde  saca  el  Piamonte  el  derecho 
de  fulminar  ante  toda  Europa  acusaciones  seme- 
jantes contra  lodos  los  gobiernos  italianos  (es- 
pecialmente contra  él),  y hablar  en  estos  térmi- 
nos en  nombre  de  la  Italia  entera.  Si  se  desease 
el  acuerdo  acerca  de  las  mejoras  de  la  situación 
de  Italia,  el  gobierno  de  Nápoles  estarla,  én  cuan- 
to á él  concierne , sumamente  dispuesto  á tomar 
parte  en  tal  discusión ; pero  entiende  que  debe 
protestar  en  el  ínteres  de  la  soberanía  del  trono 
contra  procedimientos  tan  arbitrarios  como  los 
que  emplea  la  Cerdeña,  y cree  ademas  que  las 
demas  potencias  no  negarán  su  cooperación  á las 
razones  basadas  sobre  el  derecho  de  los  pueblos, 
y que  sirven  de  apoyo  á esta  protesta.» 

• — La  correspondencia  de  Roma  del  15  del  cor- 
riente, que  recibe  El  Univers,  habla  con  muchos 
pormenores  de  la  visita  hecha  al  Papa  por  el 
Gran  Duque  de  Toseana  y los  individuos  de  su 
familia  soberana,  que  habitan  en  el  palacio  de 
Florencia,  propiedad  del  gran  ducado.  Su  Santi- 
dad les  pagó  la  visita  el  dia  12,  y después  de  pa- 
sar una  hora  en  conversación  general , se  retiró 
con  el  Gran  Duque,  y tuvo  una  conferencia  pai-, 
ticular,  que  duró  otra  hora.  Al  dia  siguiente  el 
Padre  Santo  hizo  á los  príncipes  el  raro  honor  de 
convidarlos  á comer;  y guardando  el  ceremonial 
que  hace  que  el  Papa  coma  siempre  solo  dentro 
de  Palacio  cuando  está  en  Roma,  se  colocaron 
las  mesas  en  el  gran  cenador  que  hay  en  el  jar- 
dín del  palacio  Quirinal.  Había  varias:  á la  dd 
Papa  se  sentaron,  ademas  de  los  nueve  príncipes 
I de  la  familia  de  Toseana,  la  princesa  de  Sajorna 


LA  REGENERACION 


y dkz  Cardenales,  á saber;  Patrizi,  Altieri,  Della 
Genga,  Cagiano  de  Azevedo,  Barberini,  Ferrelti, 
D' Andrea,  Reisach,  Villeeourt  y Antonelli.  La 
familia  ducal  fue  el  18  á Tívolí , ignorándose  si 
seguiria  después  en  Roma  muchos  dias. 

— A los  que  desean  saber  si  el  Papa  enviará  á 
Moscow  algún  representante  en  la  coronación 
del  Emperador  Alejandro,  se  Ies  puede  responder 
sin  mas  que  recordarles  que  cuando  se  coronó  su 
padre,  Nicolás  I,  asistió,  en  nombre  de  León  XII, 
monseñor Bernetti,  que  después fueCardenal,  y en 
aquella  ceremonia  figuró  á la  cabeza  del  cuerpo 
diplomático.  En  cuanto  á la  persona  elegida  para 
representar  ahcra  al  Padre  Santo,  reina  la  misma 
incertidumbre  que  respecto  á las  que  acompaña- 
rán á París  al  Cardenal  Patrizi,  aunque  se  ase- 
gura que  todas  ellas  están  nombradas  y avisa- 
das, pero  con  orden  de  guardar  secreto  hasta  que 
llegue  el  momento  de  ponerse  en  camino. 

— El  Papa  ha  aceptado  el  proyecto  que  le  pre- 
sentó el  Cardenal  ministro  de  Comercio  y Obras 
públicas  para  secar  las  lagunas  de  Ostia.  La  sa- 
lubridad, las  artes  y la  agricultura  ganarán  mu- 
cho con  esta  mejora,  que  no  es  la  primera  de  im- 
portancia en  el  pontificado  de  Pió  IX. 

— Nada  dicen  de  nuevo  las  correspondencias 
de  la  Crimea. 

Las  tropas  van  retornando  á Francia.  Cuatro 
regimientos  de  línea  y un  batallón  de  cazadores 
entraron  en  Lyon , siendo  recibidos  en  triunfo 
por  el  pueblo. 

— Dicen  las  noticias  de  Oriente  que  la  Sublime 
Puerta  sigue  prestando  toda  su  atención  á las 
mejoras  que  está  resuelto  á hacer  en  el  imperio, 
entre  las  cuales  se  cuenta  la  de  la  policía  gene- 
ral. El  gobierno  ha  nombrado  una  comisión,  que 
deberá  ocuparse  en  tan  importante  materia , y 
ademas  ha  solicitado  del  gobierno  de  Francia, 
por  medio  del  embajador  de  esta  nación,  el  per- 
miso para  que  el  capitán  de  la  gendarmería  fran- 
cesa que  se  halla  en  Constantinopla  pueda  entrar 
en  el  servicio  de  la  Turquía,  y ayudar  á la  comi- 
sión en  sus  trabajos. 

La  reforma  de  las  cárceles  es  otra  de  las  que 
mas  llaman  hoy  la  atención  del  Sultán.  Para  lle- 
varla á cabo  va  á crearse  una  comisión,  de  la 
cual  formará  parte  una  persona  competente  en  la 
materia,  que  será  designada  por  el  gobierno  bri- 
tánico, á petición  del  de  Turquía. 

— La  Puerta  ha  resuelto  que  su  ejército  en 
tiempo  de  paz  sea  de  100,000  hombres,  entre  los 
que  habrá  35,000  cristianos.  El  barón  de  Prokesch 
salió  el  16  para  Sulina,  á ñn  de  examinar  los  tra- 
bajos de  las  desembocaduras  del  Danubio. 

— Llegó  á Constantinopla  el  personal  de  la 
nueva  cancillería  rusa , compuesta  de  M.  Pi- 
sani,  los  dos  Pinsoni,  el  barón  Hubrch,  y un  dra- 
gomán. 

— Afírmase  que  el  Rey  de  Prusia  aprobó  el  fa- 
llo pronunciado  por  el  consejo  de  guerra  contra 
M.  Rochow,  que  mató  en  un  duelo  á M.  Henkel- 
dey.  Dícese  que  M.  Rochow  está  condenado  á 
cinco  años  de  arresto. 


BOLETIIÍ  RELIGIOSO. 

SAHTO  DE  MASABA. 

San  Maximino , Obispo  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés , don- 
de continúa  la  novena  á Jesús  Sacramentado,  habien- 
do Alisa  mayor  á las  cinco  de  la  mañana  para  mani- 
festar, y otra  á las  diez  con  sermón , y por  la  tarde 
sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  las  monjas  de  San  Plácido  se  festejará  al  Santí- 
simo Sacramento  con  Misa  mayor  y sermón,  y por  la 
tarde  completas,  visita  de  altares  y reserva. 

En  las  monjas  de  la  Coneepeion  Francisca , vulgo 
j de  la  Latina,  y otros  templos,  también  será  la  función 
de  altares,  como  en  la  iglesia  anterior. 

I En  el  Cármen  sigue  la  novena  á la  gloriosa  Santa 
I Rita  , en  la  forma  anunciada. 

En  San  Isidro , Descalzas , Beatas  de  San  José  y 
otros  templos,  concluyen  las  octavas  al  Santísimo  Sa- 
I cramento , siendo  en  todas  con  la  mayor  solemnidad. 

Las  novenas  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
I María  continúan  eon  la  solemnidad  acostumbrada,  en 
San  Luis,  italianos  y Salesas. 

En  Santo  Tomás  continúa  la  suntuosa  novena  que 
á la  Reina  de  todos  los  Sanios  y Aladre  del  .Amor 

I Hermoso  consagra  su  cofradía  de  la  Corte  de  María. 

En  la  parroquia  del  Retiro  y monjas  de  San  Fer- 
nando se  cantarán  solemnes  vísperas  á su  Santo  ti- 
tular. 


A las  cuatro  de  la  tarde  se  trasladará  desde  la  Ar- 
mería á la  Real  Capilla,  con  el  acompañamiento  acos- 
tumbrado , la  imagen  del  Rey  San  Fernando  , y se 
cantarán  solemnes  vísperas. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDB. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,85  c.  d. 

Títulos  diferidos,  25,70  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,80  d. 

Idem  de  segunda,  6,25  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs.,  82,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  lea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  57  á 64  rs.  vn. 

Cebada de  28  á 30  Vs 

Algarroba de  á20 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  ■vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón ; 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

CRONICA  CATÓLICA. 


Soria  14  de  mayo. 

Intimamente  convencidos  los  sorianos  de  que  el  ár- 
bol plantado  en  la  cima  del  misterioso  Gólgota  espar- 
ce por  doquiera  sus  saludables  frutos,  jamás  han  va- 
cilado en  apreciar  lo  que  es  bueno  y santo,  y hé  aquí 
por  qué,  cimentados  en  su  inapreciable  doctrina,  han 
caminado  y caminan  por  las  sendas  de  su  salvación. 
Efectivamente,  apenas  tuvo  noticia  este  pueblo  de  que 
el  Jerarca  Supremo  en  la  tierra  había  declarado  por 
dogma  de  fe  la  pureza  de  María,  cuando  la  alegría  y 
el  agradecimiento  rebosaban  en  sus  corazones , y en  el 
acto  se  le  tributaron  al  Señor,  en  acción  de  gracias,  las 
funciones  de  iglesia , que,  si  no  fueron  con  el  aparato 
merecido,  por  carecer  de  los  medios  que  se  desearan, 
fueron  esmeradas  por  la  devota  asistencia.  Cuatro 
funciones  se  hicieron  á este  fin,  y cada  una  por  su  parte 
nada  dejó  que  desear.  Celebrada  ,1a  primera  por  las 
ilustres  corporaciones  colegial  y municipal,  le  siguió 
á esta  la  que  con  tanto  honor  y pompa  dirigieron  las 
hijas  del  seráfico  P.  San  Francisco,  siendo  igualmen- 
te imitadas  por  las  del  Carmelo , concluyendo  con  la 
cuarta,  que,  á espensasdel  clero  parroquial  y particu- 
lar, se  celebró  tan  plausiblemente  en  Nuestra  Señora 
del  Espino.  Se  han  verificado  después  otras  varias, 
por  personas  devotas,  á San  Saturio,  confesor,  á San 
Roque,  Santa  .Ana,  etc.,  brillando  en  todas  el  gusto, 
y sobre  todo  la  compostura  y la  fe,  que  es  el  áncora 
del  buen  cristiano.  Ha  llegado  el  mes  de  mayo,  eon- 
sagradoesclusivamenteá  Alaria:  en  él  se  haobsequia- 
do  á la  Divina  Madre  de  los  españoles  eon  una  solem- 
ne y religiosa  no  vena  á espensas  de  todos  los  asociados 
á los  coros,  y no  se  practican  los  ejercicios  todo  el 
mes  por  impedirlo  las  que  se  celebran  en  el  mismo  con 
el  litnlo  del  Alison  y San  Felipe  Neri.  El  recogimien- 
to interior  y la  alegría  han  dominado  todos  los  sem- 
blantes; el  templo  cuajado  de  gente,  á pesar  de  los  obs- 
táculos que  lo  impidieran,  para  implorar  miserieoidia 
por  intercesión  de  aquella  que  estaba  anunciada  ab 


initio  mundi;  los  oradores  que  en  ella  han  predicado 
lodos  han  dado  pruebas  de  erudición,  amenizando  estos 
ejercicios  con  bastante  provecho:  nada  digo  del  tra- 
bajo con  que  por  su  parte  han  cooperado  las  hijas  de 
la  gran  Teresa,  en  cuyo  templo  se  verificó  aquella,  no 
sin  haber  tenido  que  remover  óbices  innecesarios,  por- 
que todo  este  vecindario  está  satisfecho  de  su  virtud, 
celo,  trabajo  y demas.  El  domingo  12,  últiiUo  dia  de 
la  novena,  se  dió  fin  á estos  cultos  por  la  tarde  con  la 
reserva,  y procesión  de  la  Virgen  tutelar  de  Alaría 
Madre  del  Amor  Hermoso,  y aquí  era  de  ver  á todo  el 
pueblo  agrupado  en  derredor  de  Alaría.  Las  treinta  y 
dos  niñas  que  iban  vestidas  de  ángeles  ofrecieron  ála 
Señora  las  virludeshumanas,  simbolizadas  en  aquellas 
flores  que  con  tanto  regocijo  tiraban  ante  su  trono:  el 
clero  todo  asislióá  estafuneion:  laAIilicia  nacional, ó 
parte  de  ella,  eon  su  músicaá  la  cabeza,  honráronla  pro- 
cesión, y el  pueblo  todo , después  de  haber  lavado  por  la 
mañana  sus  almas  con  las  saludables  aguas  de  la  pe- 
nitencia, vió,  lloró  y gozó  al  mismo  tiempo  de  todo 
este  dia.  No  acabaría  si  hubiese  de  manifestar  todo  el 
culto  que  el  pueblo  y ciudad  de  Soria  tributan  á su 
Criador,  atendidas  las  circunstancias:  pues  esto,  señor 
Director,  dice  mucho,  muchísimo;  deduciendo  de  aquí 
que  si  Soria  no  hace  papel  én  la  historia  por  las  proe- 
zas que  de  otras  poblaciones  se  nos  cuentan , lo  hace 
por  la  Religión  que  profesa,  por  esa  preciosa  marga- 
rita que  heredaron  de  sus  abuelos,  y que  no  la  ven- 
derán por  todo  lo  que  vale  el  mundo.  Sépalo  Soria  y 
su  provincia ; sépalo  España , y entiéndalo  el  mundo 
entero;  y si  por  casualidad  hubiese  en  Soria  algún  in- 
ficionado con  las  perversas  ideas  de  los  desgraciados 
filósofos  materialistas,  no  son  incitados  por  el  error 
que  domina  á aquellos  propagandistas,  sino  mas  bien 
por  un  mero  indiferentismo,  que  no  saben  esplicar. 
Soria  ha  sido  siempre  católica,  y lo  será,  por  mas  que 
hijos  espúreos  quieran  decir  otra  cosa;  sus  hijos  son 
españoles,  nobles,  valientes,  caballeros  y religiosos, 
y todos  han  mirado  con  indignación  cnanto  en  mate- 
rias religiosas  se  ha  vociferado.  Por  lodo  alaban  al 
dador  de  lodo  bien,  y le  piden  les  conserve  siempre  en 
las  creencias  de  una  Religión  que  todo  es  amor,  sin 
las  cuales  naufragarían  en  el  proceloso  mar  del  infor- 
tunio y del  error. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ya  se  realizaron  nuestros  temores. 

— El  gobierno  y la  mayoría  de  la  Asamblea  han 
cambiado  de  opinión. 

— Lo  que  hace  pocos  dias  propusieron  y volaron,  lo 

han  derogado  en  una  segunda  votación. 

— Prepusieron  y votaron  las  penas  personales  para 

la  imprenta,  y ayer,  llevando  á su  frente  al  consecuen- 
te político  Sr.  Escosura,  las  rechazaron. 

— El  ministro  de  la  Gobernación  conoció,  luego 
que  pronunció  el  si,  toda  la  fuerza  de  su  inconsecuen- 
cia, y se  creyó  en  el  caso  de  ir  á dar  esplicaciones  de 
su  incalificable  proceder  al  general  San  Aliguel,  que 
fue  su  apoyo  en  la  discusión  contra  la  prensa. 

— Pero  al  acercarse  al  anciano  general  se  vió  re— 
chazade,  negándose  á oirle , y sus  ademanes  los 
acompañaba  con  espresiones  que  pintaban  toda  la  in- 
dignación de  que  estaba  poseído: 

«...Para  obrar  asi  no  se  compromete  á nadie. 
Vaya  V.  con  Dios...  Déjeme  Y.  en  paz.n 

Las  palabras  no  las  oímos;  pero  otros  las  han  refe- 
rido. La  escena  mímica  la  presenciamos. 

— Ya  no  somos  ministeriales;  volvemos  á la  opo- 
sición. 

■ — jQué  coincidencias  tan  notahlesl 

— Están  vacantes  las  regencias  de  las  Audiencias 

de  Madrid  y Valencia,  y alguna  plaza  en  el  Tribunal 
Supremo  de  Justieia. 

Se  habrán  de  proveer  las  plazas  del  Consejo  de 
Estado. 

Las  del  Tribuna!  mayor  de  Cuentas, 

Y algunas  otras. 

— El  ministro  de  la  Gobernación  se  presenta  á la 
Asamblea,  y lee  un  proyecto  de  ley  derogando  la 
de  incompatibilidades,  y creando  este  privilegio  para 
los  Constituyentes. 

— Los  maliciosos  ban  dado  en  decir  que  esto  está 
hecho  á la  mano,  para  dar  ocupación  nutritiva  á los 
miembros  de  la  .Asamblea.  Nosotros  no  lo  creemos. 

— Ban  dado  en  llamar  á este  proyecto  el  de  reparto 

del  presupuesto  entre  los  que  lo  han  votado.  Esto  no 
pasa  de  ser  una  gratuita  suposición. 

— Aquí,  dicen  los  mas,  está  la  clave  de  la  disolu- 
ción de  los  puros,  y del  pase  que  se  va  á dar  á algu- 
nas autorizaciones  eon  que  se  reforzará  el  poder  mi- 
nisterial. Otra  injusta  y cavilosa  suposición. 

— Si  la  consecuencia  es  una  de  las  prendas  que  dan 
autoridad,  preciso  es  confesarlo,  y eon  sentimiento, 
que  van  á salir  sin  ella  las  obras  de  la  Asamblea. 


¡Cuántas  cosas  han  hechoy  han  deshecho  al  dia  si- 
guiente! 

Esto  es  verdad. 

— El  general  filósofo  asistió  á la  votación  de  ayer. 

— Toda  su  acción  biblico-parlamentaria  la  redujo  á 
un  monosílabo. 

— El  Sr.  Espartero  dijo  si , y otro  tanto  bicieronl43 
diputados. 

— En  cuanto  á las  opiniones  del  duque  sobre  la  im- 
prenta, las  ignoramos. 

— Por  eso,  cuando  menos,  el  justo  no  incurrirá  en 
inconsecuencia  de  doctrina. 

— Cuentan  que  el  ministro  de  la  Gobernación  ba 

resuello  inscribir  entre  los  servicios  hechos  á la  patria 
el  de  la  resignación  con  que  se  ofreció  ayer  á la  pú- 
blica censura. 

¡Grandes  cualidades  se  necesilan  para  ser  minisíroí 

• — Un  partido  sin  jefes  no  es  partido:  astees  casi  un 

axioma  en  la  ciencia  político-conslitucional. 

— Pues  bien:  votando  ayerla  mayoría  de  la  Cáma- 
ra contra  los  santones  progresistas,  ocurre  esta  duda: 
¿es  que  el  progreso  reniega  de  sus  jefes,  ó que  los  an-  . 
tiguos  no  sirven? 

— Y vaya  otra  duda.  Votando  ayer  los  Sanchos, 
San  Miguel  y Luzuriaga  las  penas  personales  en  con- 
tra de  los  que  querían  las  pecuniarias,  ¿quiénes  eran 
verdaderos  progresistas,  los  maestros,  ó los  discipulost 

— Si  hemos  de  creer  á los  bien  informados  , hay 

muchos  constituyentes  que  sueñan  con  El  Padre  Co- 
bos. Y á eso  se  atribuyen  los  vientos'  reaccionarios 
que  soplan  en  la  Cámara. 

— San  Miguel,  cuando  aun  no  hahia  descubierto  las 
gracias  á la  revolución  juliana,  decía  «que  la  prensa 
solo  tenia  correctivo  en  la  prensa  misma.» 

— Escosura  sostuvo  el  S de  mayo  las  penas  perso- 
nales. 

— Ayer  el  duque  de  San  Miguel , capitán  general 
de  ejército  y comandante  general  de  alabarderos, 
votó  las  penas  personales,  y elSr.  Escosura  las  penas 
pecuniarias. 

— ¿Cuál  de  estos  dos  señores  es  mas  progresista? 

— La  enciclopedia,  á la  que  Chateaubriand  llama- 
ba la  Babel  de  las  ciencias,  fue  la  que  al  señor  dipu- 
tado Sancho  le  quitó  las  telarañas  de!  enteudimie.nto, 

— Por  eso  su  señoría,  como  todos  ios  qne  han 
aprendido  en  ese  libro,  han  visto  tan  claro. 

— Anteayer  se  publicó  el  real  decreto  creando  el 

Sr,  Escosura  una  cruz  que  liama  de  benefieeneia.  Son 
ya  10,000  las  solicitudes  presentadas  por  otros  tantos 
aspirantes. 

— En  Valencia  se  queja  el  ayuntamiento  de  la  fal- 
ta de  braceros  para  las  obras.  A'o  le  sucede  esto  á los 
ministros  para  ¡os  desti.nos. 

— D.  Rafael  Bore  ha  sido  ascendido  á brigadier. 

■ — Asegúrase  que  el  gobierno  está  resueito  á mos- 
trarse muy  enérgico  en  las  cosas  de  Méjico.  Hemos 
oido  que  se  acordó  en  Consejo  de  ministros  enviar  al 
golfo  mejicano,  aparte  las  fuerzas  navales  que  salgan 
de  la  Habana,  dos  navios,  una  fragata  y una  corbe- 
ta, cuya  división  se  pondrá  al  mando  de  un  distin- 
guido general  de  marina.  L'no  de  los  navios  puede 
darse  muy  pronto  á la  vela,  y parece  que  por  el  go- 
bierno se  han  dictado  órdenes  para  que  el  otro  navio 
de  la  escuadra  española  pueda  darse  inmediatamente 
á la  mar,  eompletamente  pertrechado. 

— Ba  cesado  de  todo  punto  la  epidemia  colérica  que 
Últimamente  afligió  á la  ciudad  de  Marbella,  y no  se 
sabe  que  en  ningún  otro  punto  de  España  queden  res- 
tos de  tan  terrible  enfermedad. 

— Nuestra  católica  Reina  acaba  de  dar  ana  nueva 
muestra  de  su  piedad. 

Habiendo  pedido  una  señora  de  Plaseacia  á B.  AL 
un  vestido  de  su  uso  para  adornar  una  imagen  de 
Santa  Filomena , objeto  de  la  veneración  de  los  fieles 
■ de  aquella  ciudad,  S.  AL  le  ha  enviado  uno  nuevo  rb 
quísimo  con  ei  señor  marques  de  Mirabel,  quien  por 
encargo  de  nuestra  soberana  ha  dispuesto  hacer  una 
solemne  función  á la  Santa,  á la  que  serán  invitadas 
las  autoridades  y las  personas  mas  notables  de  la  po- 
blación. 

En  dicha  función  predicará  el  distinguido  orador 
de  la  real  capilla  D.  Manuel  María  Llera,  capellán 
de  honor  de  S.  AT- 

— Se  ha  declarado  de  rea!  orden  que  todos  los  ofi- 
ciales de  carabineros  que  en  1843  fueron  destinados 
contra  su  voluntad  al  cuerpo  de  EE.  AIM.,  disfru- 
ten toda  la  aníigüedad  en  sus  empleos. 

— -Ayer  por  la  mañana  ba  intentado  joiiridarseanE 

joven  carbonero  de  la  calle  de  Pizarro:  se  ha  cansado 
ocho  heridas,  pero  todas  leves.  Ha  sido  eondmñdo  al 
hospila!. 

— Anteayer  ha  tenido  logar  on  desagradable  su- 
ceso entre  un  oficial  del  cuerpo  de  artiilería  y un  cor- 
reo de  gabinete  de  S.  AI.  Al  tiempo  de  ir  á 'Misa  el 


LA.  REGENERACION. 


primero,  al  frente  de  su  tropa,  separó  al  segundo  con 
una  mano,  porque  estorbaba  el  paso;  mas  el  oficial  se 
vió  acometido  y desarmado  de  su  espada,  recibiendo 
algunas  leves  heridas. 

— ^Eo  la  santa  iglesia  de  Zamora  se  halla  vacante  la 
plaza  de  sochantre,  afecta  á un  beneficio  colativo,  con 
la  dotación  de  6,000  rs.  Se  abre  oposición. 

— En  la  isla  de  Menorca  se  ha  perdido  por  completo 

Ja  cosecha  de  la  patata,  y se  teme  por  las  sementeras, 
por  lo  atrasadas  que  se  hallan. 

— -Se  nos  ha  asegurado  que  está  acordada  la  supre- 
sión de  la  dirección  de  Ultramar,  y que  vuelven  sus 
secciones  á los  respectivos  ministerios. 

— economías  de  la  situación. 

Quinientos  mil  reales  se  calculan  gastados  en  las 
fiestas  con  que  la  ciudad  de  Zaragoza  ha  obsequiado 
al  duque  de  la  Victoria  con  motivo  de  la  inaugura- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril.  Así  lo  aseguran  en 
carta  de  dicha  ciudad,  á cuyos  contribuyentes  felici- 
tamos por  el  brillante  estado  en  que  se  hallarán  aque- 
llos fondos  municipales,  supuesta  esa  notable  libera- 
lidad. 

Y á propósito  de  esto,  pare'cenos  sumamente  opor- 
tuno trascribir  aquí  la  siguiente  carta,  escrita  en  31 
de  enero  de  1624:  á la  ciudad  de  Málaga  por  Felipe  IV, 
Rey  absoluto; 

«Concejo,  Justicia  y Regidores , Caballeros  , Jura- 
dos , Escuderos , Oficiales  y hombres  buenos  de  la 
ciudad  de  Málaga;  conviniendo,  poralgunas  conside- 
raciones de  mi  servicio,  dar  vista  en  persona  á la  An- 
dalucía y sus  costas;  y habiéndomelo  ansí  consultado 
mi  Consejo  de  Estado, — he  resuelto  de  hacer  esta  jor- 
nada tan  á la  ligera,  como  estoy  en  este  sitio ; y que 
en  los  lugares  por  donde  pasare  y donde  llegare,  no  se 
hagan  fiestas  de  libreas,  recibimientos , entradas  ni 
otra  alguna  demostración,  qce  pued.í  ocasionar  cui- 
dado ó GASTO , ansí  porque  en  el  amor  que  tengo  á 
estos  reinos,  y esperiencias  con  que  tienen  acreditado 
el  suyo  con  sus  Reyes , y particularmente  conmigo, 
no  son  necesarias  nuevas  ocasiones  de  manifestarlo, 
como  porque  siendo  lo  que  me  desvela  su  alivio,  de- 
fensa y conservación,  contraviniera  á este  intento  si 
permitiera  que  se  pusieran  en  descomodidad  ó gasto, 
DESERVANDO  ESTO  PAB.4.  MEJOR  OC.4SIOS.  Y^  porque  ha- 
bré de  pasar  por  eSa  ciudad , de  que  holgaré  mucho 
por  verla,  y tan  buenos  y leales  vasallos,  he  querido 
que  lo  tengáis  entendido,  para  que  lo  cumpláis  y eje- 
cutéis asi.  De!  Pardo  á 31  de  enero.» 

— Lotería  moderna. — Hé  aquí  la  lista  de  los  núme- 
ros premiados  en  el  último  sorteo: 

En  el  5,085,  30,000  ps.  fs.;  26,744,  10,000;  21,805, 
2,000  ; 20,397  , 2,000  ; 7,272  , 500  ; 14,805  , 500; 
22,681,  500  ; 10,225,  500;  28,799,  500;  13,719,  500; 
2,455 , 500  ; 9,089 , 500  ; 1,717  , 400  ; 29,890 , 400; 
6,096,  400;  29,839,  400  ; 25,016, 400  ; 1,323,  400; 
15,503, 400;  10,583.  400;  29,126,  400;  23,501,  400; 
15,394,  400;  23,908,  400;  15,334,  400. 

El  sorteo  inmediato  es  estraordinario,  á 200  rs.  el 
billete,  y 25  el  octavo  ; consta  de  27  premios  mayo- 
res. Se  celebra  el  dia  12  de  junio. 

— En  los  diarios  de  Barcelona  se  leen  las  siguien- 
tes líneas : 

«Han  llegado  providencialmente  á manos  del  duque 
algunas  cartas  dirigidas  por  los  revolucionarios  de 
Valencia  á los  de  Zaragoza  y otros  puntos.  En  ellas 
se  dice,  reí'  - (indose  á su  persona,  «que  es  llegado  ya 
el  tiempo  deshacerse  de  un  hombre  inútil  y falto 
de  dotes  pura  gobernar.» 

— En  Alcoy  , según  varios  periódicos  , los  trabaja- 
dores pedían  rebaja  en  el  precio  de  los  comestibles, 
ó aumento  de  salario.  Parece  que  con  este  motivo 
se  reunía,  á la  hora  de  salir  el  correo  , la  Milicia  na- 
cional. 

— Xenemos  entendido  que  en  los  dias  en  que  se  ve- 
rifiquen los  ejercicios  generales  , la  Milicia  nacional 
cubrirá  el  servicio  de  la  plaza  , quedando  asi  libres 
todos  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

— Con  el  titulo  de  El  Censor,  se  anuncia  un  perió- 
dico político  en  Santander.  -A  fea 

—Al  parecer,  la  iglesia  de  Chamberí  podrá  abrirse 
al  público  á fines  de  junio. 

— .El  sábado  próximo  se  abrirá  el  pago  á las  clases 
activas  y pasivas  que  cobran  del  Tesoro. 

— El  Sr.  Laberon  ha  sido  separado  de  la  regencia  de 

Valencia. 

— Hace  tres  dias  que  se  encuentra  en  Madrid  la 
madre  de  la  Emperatriz  de  los  franceses. 

— £1  Sr.  Asensi,  director  de  comercio  en  el  minis- 
terio de  Estado,  ha  sido  agraciado  con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica. 

■ — E!  Sr.  Salgado,  médico  de  las  Caldas  de  Oviedo, 
ha  sido  trasladado  á los  baños  de  Carratraca. 

— S.  M.  la  Reina  asistió  anteanoche  al  teatro  del 
Príncipe.  Se  ejecutó  la  comedia  La  Bola  de  Nieve. 

— Dice  Las  Novedades  que  hasta  hoy  no  es  cierto 
que^se  haya  firmado  el  real  decreto  nombrando  al 
Sr.  Gurrea  para  la  capitanía  general  de  Aragón. 


— El  Porvenir  de  Sevilla  dice; 

«Hace  alg.mos  dias  que  teníamos  noticia  de  los  es- 
cándalos que  ocurrían  en  la  plaza  de  la  Encarnación 
con  algunos  vendedores,  á quienes  el  titulo  de  mili- 
cianos parece  sin  duda  suficiente  para  ponerse  en 
abierta  oposición  á las  disposiciones  de  las  autorida- 
des. Ayer  estos  escándalos  lomaron  formas  colosales. 
Se  han  visto  arrollados  los  delegados  de  la  autoridad 
por  esos  que  se  dicen  milicianos;  ayer  se  han  dado 
mueras  á un  celoso  regidor,  porque  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  deber  trataba  de  impedir  la  venta  de  la 
caza,  prohibida  en  el  tiempo  de  veda  en  que  nos  ha- 
llamos, y que  sin  embargo  se  trata  de  hacer  pública- 
mente; y los  municipales  tuvieron  que  encerrarse  en 
el  juzgado,  abandonado  afortunadamente  á tiempo 
por  el  señor  concejal,  y los  vendedores  y sus  allega- 
dos fueron  por  los  fusiles,  y con  las  armas  que  se  les 
han  confiado  para  mantener  el  órden  promovieron 
desórdenes,  abusaron  de  la  libertad  de  un  modo  soez 
é indigno,  rompieron  los  cristales  del  j uzgado , y co- 
metieron otros  desacatos. » 

— Por  real  órden  de  17  de  mayo  mándase  que  el 
derecho  que  pagan  las  barcas  destinadas  al  trasporte 
de  harinas  ó efectos  por  el  canal  de  Castilla,  se  re- 
duzca á 50  rs.  por  barca , en  lugar  de  los  100  que 
ahora  devengan,  entendiéndose  que  esta  reforma  es 
provisional,  y solo  mientras  dure  el  privilegio  que 
disfruta  la  empresa  del  eanal  de  exigir  el  derecho  de 
peazgo. 

— La  comisión  de  bases  de  Milicia  nacional  ha  ter- 
minado definitivamente  sus  tareas.  Las  modificaciones 
introducidas  en  las  bases  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores son  poco  importantes. 

Para  ser  miliciano  se  necesitará  tener  propiedad, 
renta,  sueldo,  profesión,  taller,  establecimiento,  ó ser 
hijo  de  los  que  se  encuentren  en  este  caso.  El  go- 
bierno, por  causas  graves,  podrá  de.sarmar  las  milicias, 
dando  cuenta  á las  Cortes , y precediendo  un  breve 
plazo  á su  reorganización.  El  alistamiento  para  la  Mi- 
licia es  forzoso;  pero  se  esceptúan  de  él  toda  la  ma- 
gistratura, un  gran  número  de  empleados,  y otras  cla- 
ses que  marcan  las  bases.  En  estado  de  guerra  la  .Mi- 
licia está  sujeta  á la  ley  militar. 

Sobre  la  edad  necesaria  para  ser  miliciano  hay  dos 
opiniones;  la  comisión  fija  20  años,  tanto  porque  se 
causa  un  grave  mal  á los  jóvenes  en  sus  estudios, 
cuanto  porque  los  que  caen  soldados  después  de  ha- 
ber sido  milicianos  en  las  edades  de  20  á 22  años  no 
se  avienen  muy  bien  al  servicio  militar. 

X fines  de  esta  semana  comenzará  la  discusión  de 
las  bases  sobre  la  Milicia. 

— D.  José  Xornet,  juez  de  primera  instancia  en 

Fuente  Saúco,  ha  dado  en  el  dia  18  una  prueba  de  los 
r -ligiosos  s -atimienfos  de  que  se  halla  poseído.  Cono- 
o.endo  mu  y bien  la  estrecha  cuenta  que  tiene  que  dar 
:il  Señor  «i  todos  aquellos  que  se  bailan  bajo  su  di- 
rección y cuidado,  no  ignorando  que  al  hombre,  por 
criminal  que  aparezca , jamás  se  le  deben  cerrar  las 
puertas , para  que  con  un  corazón  verdaderamente 
contrito  se  convierta  al  dador  de  todo  bien,  ha  que- 
rido endulzar  las  penas  de  cuantos  desgraciados  se 
hallan  en  la  cárcel  de  aquella  villa  y su  partido,  anun- 
ciándoles tenían  que  prepararse  para  cumplir  con  el 
precepto  pascual.  El  solo  anuncio  de  tan  fausta  noti- 
cia fue  mas  que  suficiente  para  que  aquellos  desgra- 
ciados reanimasen  sus  débiles  espíritus , persuadidos 
de  que  el  Señor,  que  se  dignaba  visitarles  en  aquel  lu- 
gar de  dolor  y oprobio , les  daría  las  fuerzas  suficien- 
tes para  soportar  los  trabajos  indispensables  á su  pri- 
vación. Preparada  y adornada  la  sala  de  audiencia 
con  varias  efigies  del  Señor  y de  la  Virgen , sin  omi- 
tir otros  adornos  que  formaban  un  vistoso  retablo,  re- 
cibieron el  Sacramento  de  la  penitencia  los  25  presos 
que  hay  en  ella , retirándose  en  seguida  con  la  mayor 
compostura  y devoción  á sus  respectivos  departa- 
mentos. El  dia  siguiente  un  repique  general  de  cam- 
panas anunció  á la  población  que  S.  D.  .M.  salía  en 
público  para  visitar  y consolar  á aquellos  desgracia- 
dos. Los  señores  de  justicia,  los  individuos  del  juzga- 
do, la  guardia  civil,  las  corporaciones;  en  fin,  cuantas 
personas  notables  hay  en  la  población , lodos  acompa" 
ñaron  á S.  D.  M.  con  hachas  encendidas,  contribuyen- 
do de  este  modo  á solemnizar  tan  sagrado  acto.  Las 
lágrimas  y lamentos  de  aquellos  desgraciados  se 
aumentaron  con  la  presencia  y vista  de  su  Dios,  que 
se  dignaba  visitarlos  en  aquel  triste  lugar.  Todos  le 
recibieron  con  la  mayor  devoción,  dejando  edificados 
á cuantos  tuvieron  el  gusto  de  presenciarlo. 

Concluido  tan  sagrado  acto,  se  les  sirvió  á todos 
una  jicara  dechocolate,  que  la  esposa  del  señor  juez 
y otros  señores  les  tenían  preparado. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Bola  de  nieve. 

— Baile. — Un  Tigre  de  Bengala. 

CIRCO.  A ia»  nueve. — Los  Diaincntes  de  la  corona. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Pocas  y de  escaso  ínteres  sou  las  noticias  del 
correo.  Hé  aquí,  sin  embargo,  las  mas  nota- 
bles: 

Se  insiste  en  asegurar  que  Austria  y Francia 
han  dado  algunos  pasos  cerca  de  ciertos  gobier- 
nos italianos  para  obtener  de  ellos  reformas  en 
el  sentido  de  las  declaraciones  sometidas  al  con- 
greso, y hasta  se  habla  de  una  circular  que 
aquellos  gabinetes  dirigirán  á sus  agentes  acre- 
ditados en  Italia.  El  objeto  de  esta  circular,  dice 
la  Gaceta  de  Postas,  es  precaver  á los  gobiernos 
de  la  península  contra  los  esfuerzos  de  la  anar- 
quía, é invitarlos  á que  adopten  las  reformas  in- 
dispensables. Las  dos  grandes  potencias  están 
resueltas  á impedir  todo  movimiento  insurrec- 
cional. 

— En  Alemania  se  habla  mucho  del  viaje  del 
Emperador  de  Austria  á las  provincias  del  Rhin, 
que  debe  verificarse  á primeros  de  junio.  Las 
cartas  de  Mayenza  hacen  notar  la  coincidencia 
de  que  llegará  al  mismo  tiempo  al  castillo  de 
Johannisberg  el  principe  de  Melternich. 

— Las  noticias  de  Constantinopla  contradicen 
hasta  cierto  punto  la  noticia  de  que  el  Sultán 
haya  confirmado  en  sus  funciones  á los  hospe- 
dares de  Moldavia  y Valaquia,  pues  suponen  que 
nada  se  había  resuelto  hasta  el  dia  12  sobre  la 
manera  de  administrar  los  Principados.  Los  vo- 
tos del  consejo  estaban  divididos. 

— Los  periódicos  dinamarqueses  publican  un 
resú.men  del  convenio  firmado  e!  9 de  mayo  en- 
tre la  Dinamarca,  la  Rusia,  la  Suecia  y el  gran 
ducado  de  Oldemburgo  para  la  capitalización  de 
los  derechos  del  Sund.  Resulta  de  este  documen- 
to que  el  levantamiento  del  peaje  tendrá  lugar 
mediante  una  suma  de  173  millones  de  francos, 
con  la  condición  de  que  contribuirán  á él  todas 
las  potencias  interesadas,  y que  la  manera  de 
hacer  el  pago  se  arreglará  en  convenios  par- 
ticulares. Este  convenio  solo  obligará  á los  esta- 
dos signatarios. 

— En  un  artículo  de  fondo  dice  El  Times  que 
la  Inglaterra  se  halla  pronta  á aceptar  la  media- 
ción del  Emperador  de  Rusia  en  sus  diferencias 
con  los  Estados-Unidos. 

— La  Emperatriz  madre  de  Rusia , su  hijo  el 
Gran  Duque  ÍMiguel,  y su  hermano  el  Rey  de 
Prusia,  llegaron  á Koenigsberg  el  22  á las  dos  de 
la  tarde.  El  23  salieron  para  Broraberg,  y_el  24 
debieron  entrar  en  Postdam. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZ.áCIO.V  DE  LA  BOIS.A  DE  PARIS  DE  .AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75  15. 

Idem  4 por  100 , 94  25. 

Idem  españoles. — -3  por  100  interior,  42. 
Idem  esterior  . 46  ‘/j. 

Consolidados,  94  á 94  y,. 


DESP-VCHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  27  de  mayo  de  ISóñ. — El  Czar  llegará 
dentro  de  poco  á Berlín. 

Openhein  de  Colonia  va  á San-Petersburgo  á 
tomar  parte  en  el  Banco. 

Se  ha  constituido  un  establecimiento  de  crédi- 
to en  Darmstadt. 


CORTES. 


Se  lee  un  proyecto  de  ley  del  Sr.  San  Miguel,  por 
el  que  se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos,  subte- 
nientes y tenientes  de  inválidos  en  100  rs.  men- 
suales. 

Su  autor  lo  apoya  brevemente,  y tomado  en  consi- 
deración por  el  Congreso,  pasa  á las  secciones  para 
el  nombramiento  de  comisión. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  pone  á discusión 
la  base  7.“,  que  tiene  por  objeto  establecer  que  los 
delitos  de  injuria  y calumnia  cometidos  por  los  pe- 
riódicos sean  penados  con  arreglo  al  Código  civil,  á 
instancia  de  parte  y previo  el  juicio  de  conciliación. 

El  señor  marques  de  Albaida  pronuncia  en  contra 
un  breve  discurso. 

Contesuíie  el  Sr.  Ulloa  en  nombre  de  la  comisión, 
partiendo  del  hecho  que  el  Sr.  Orense  no  ha  atacado 
la  base  en  cuestión,  sino  la  8.*;  pero,  sin  embargo,  se 
hace,  car?o  de  sus  observaciones. 

I Continúa  el  debate. 


NOVISIMA 

BIBLIOTECA  DE  PREDICADORES, 

por  el  presbítero 

DON  JUAN  TRONCOSO. 

Se  ha  publicado  el  tomo  sétimo,  que  contiene  lis- 
cursos  sobre  todos  los  misterios  y las  principalestes- 
tividades  de  María  Santísima,  setenario  de  Dolcra, 
rogativa,  acción  de  gracias , etc.  Continúa  abierta  ¿ 
suscricion  á esta  obra,  á 22  rs.  cada  tomo  en  nísliea, 
y 27  en  pasta;  en  Madrid,  calle  de  Valverde,núm.24, 
imprenta  de  D.  H.  Reneses , y en  las  librerías  deOfci- 
mendi.  Aguado,  Cuesta  y La  Publicidad.  A proviKiai 
se  remitirán  los  tomos  en  rústica  á 25  rs.  por  el  correo, 
previo  el  envió  de  su  imiiorte  en  libranza  ó letaJe 
seguro  cobro  á favor  del  autor,  ó de  dicho  seior 
Reneses.  No  se  espenden  tomos  sueltos,  niseriesjw 
separado.  (1) 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCUiíENTOS  OFICIALES  QUE  SE  R.u?  PUBLICAW 
ANTES  T DESPUES  DEL  Í40MP1MIENTO  DE  LAS  RELACIONES  AXIS- 
TOSAS  ENTRE  ESP.AÑA  Y ROMA,  PTLECEDIDA  M VARIOS  Ai* 
TICULOS  ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERIA  EN 

LA  REGENERACION 

POP. 

D.  JOSE  CANGA  ARGUELLES. 


Su  precio , para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  sus- 
crito, es  el  de  10  rs.,  si  lo  son  á La  Regexeracioj, j- 
12  para  los  demas , pidiendo  la  obra  directamente  í 
la  administración,  sita  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21;  y 2 rs.  mas  en  cada  caso  si  lo  hacen  por  me- 
dio de  corresponsales. 


LA  SANTA  CUARESMA. 

Sigue  de  venta  en  la  administracior  de  La  Reg!- 
NER.ACiox,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , cuarto  prin- 
cipal. Para  los  suscritores  á nuestro  diario  ó Bimio- 
TECA,  al  precio  de  3 reales,  y para  los  no  suscritores, 
á 4 reales. 


OFICIM  DE  .\M>CI0S, 


CALLE  DE  LA  MONTERA,  ^■l■.MERO  45,  PASAJE. 
Gabinete  de  lectura  de  M.  Soret. 


NO  MAS  TOS. 


Pastillas  pectorales  de  la  Ermita , preparada! 
únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
ganta y pulmones,  como  son:  tos  impiente  ( 
crónica,  ronquera,  anginas  y tisis. 

Sus  prontos  y felices  resultados,  con  especialidad 
en  los  padecimientos  crónicos  que  parecían  incurables, 
han  hecho  correr  la  bien  merecida  fama  desuboadac 
por  todas  partes^  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  puntos  de 
estranjero. 

Precio:  8 rs.  caja,  con  su  prospecto. 

Depósitos  en  Madrid;  botica  delSr.  Lletgel,  Puert 
del  Sol;  Saez,  calle  del  Príncipe,  18;  ülzmrun,  eaL 
de  Barrionuevo,  11;  en  la  de  la  calle  de  la  Cruz,  fren 
al  teatro;  en  la  de  .Malo,  calle  del  León,  y en  ¿de 
calle  de  las  Infantas,  26. 

ADVERTENCIA. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresadas 
famosa  tintura  de  ajenjos,  sin  alcohol,  del  mismo  a 
tor,  que  es  una  especialidad  para  combatir  todas  1 
afecciones  procedentes  del  estómago,  como  son:  íi 
apetencia,  indigestión,  acidez,  bilis,  dolores,  etc. 

Hay  también  el  elixir  doble  de  ajenjos,  ó sea  ttr"t 
misia  ahsinthium,  cuyas  virtudes  se  acreditan  en 
Diario  de  Avisos  de!  30  de  setiembre,  que  se  refiere 
periódico  El  Barcelonés  del  16  de  setiembre  de  ISi 
por  ser  un  ánti-colérico  esperimentado;  ademas 
un  tónico  estomático,  antifebril,  anticóiico,  calma 
y modigioso  para  las  lombrices. 

El  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  proi 
mente  los  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  seesf 
de  en  esta  corte,  en  las  boticas  de  los  Sres.  Saez,  o 
del  Principe,  y ülznrrun,  calle  de  Barrionuevo,  X i 
Nota.  El  depósito  general  esláe  establecido 
el  autor  .M.  B.  en  la  droguería  de  D..  .Manuel  Sa.c 
téban,  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticanosqa^ 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  qne 
prontilud  serán  salisfechos,  y con  descuentos  pro] 
Clonados.  _ 

Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparat»* 
químicas  de  D.  M.  B.  se  hallan  también  en  el  g 
nete  de  lectura  de  la  calle  de  la  Moutera,  núm»  • 
Pasaje.  (S.— 5-3 


Bditor  responsable,  D.  José  dbi  Bosqvt 


iRPRiuiTA  UK  LA  REGENERACION,  Gaavu^ 


NUM.  356. 


Madrid,  juéves  29  de  mayo  de  1856, 


AÑO  II. 


lA  BECmUCION 

DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos^  antes  que  politices , políticos  en  tanto  cuamto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  cat{dicísmo>.> 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales.  E?í  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  stbninistracion , un  mes , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  NLABEUD.  En  la  adnunistracion,,  calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes . 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — Etí  casa  de  los  corresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calie  Mayor , y de  D.  Leocadio  López . calle  del  Cármen , nú-  uii  mes  . 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

~ * mero  29.  v en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  E?í  ULTR.AMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras : tres  meses-,  6*1  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 


Iios  señores  suscritores  cuyo  abo- 
no termina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  LA  RSGII- 
NEBACZON. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


PKOMULGACIOS  DE  LA  COA'STITDCIO.N  Y PRÓROGA  DE 
LAS  CORTES. 

Ha  venido  ya  á ser  asunto  preferente  para  las 
gentes  políticas  el  discurrir  sobre  el  partido  que 
convendrá  adoptar-  para  salir  de  la  situación  pro- 
fundamente revolucionaria  en  que  por  fuerza 
tiene  que  vivir  España  mientras  permanezcan  re- 
unidas las  Cortes  Constituyentes. 

Las  opiniones  vacilan  entre  la  próroga  ó la  di- 
solución. 

Para  los  que,  como  nosotros,  juzgan  que  la  si- 
tuación, ha  de  ser  igualmente  anárquica  antes  y 
después  de  promulgarse  la  lej  fundamental , la 
cuestión  no  tiene  grande  interes. 

¿Qué  importa  que  la  Constitución  sea  ley , si 
su  observancia  no  lia  de  influir  sino  para  agravar 
mas  y mas  los  males  que  deploramos? 

Sin  ella  el  gobierno  no  puede  crear  un  estado 
de  cosas  sólido  y permanente,  y con  ella  ha- 
brá de  sncederle  lo  mismo,  atendido  lo  absurdo 
de  sus  varias  y contradictorias  disposiciones'. 

Es  muy  sensible  la  obcecación  de  aquellos  que 
piensan  que,  una  vez  puesta  en  vigor  la  obra  de 
los  constituyentes  , España  gozará  del  órden 
á todas  luces  incompatible  con  los  principios  es- 
tablecidos en  la  ley  fundamental. 

¿Quién  puede  augurar  dias  de  paz  y ventura 
para  un  pueblo  que  va  á ser  regido  por  una  ley 
como  ¡a  ley  que  han  fabricado  los  constituyentes 
de  julio?  Por  eso  volvemos  á repetir  que  para 
nosotros  es  completamente  indiferente  la  resolu- 
ción que  se  adopte. 

La  situación,  bien  viva  como  vive  hoy  bajo  el 
liberallsimo  principio  de  la  dictadura  ilimitada- 
mente otorgada  al  general  Espartero;  bien  viva 
bajo  la  árida  de  esa  Constitución  hecha  con  un 
espíi-itu  de  abierta  hostilidad  hacia  todos  los  in- 
tereses respetables  de  nuestra  sociedad,  es,  y no 
puede  menos  de  ser,  esencialmente  preeai'ia  y 
transitoria. 

Disuélvase,  pues,  ó proróguese  la  Asamblea; 
sanciónese  ó no  se  sancione  la  Constitución,  el 
país  continuará  agitado  entre  temores  y esperan- 
zas , presintiendo  y aguardando  siempre  un  cam- 


bio radical  que  le  haga  salir  de  su  penosa  incer- 
tidumbre. 


¡¡DESPIERTA,  DESVEXTURADA  DEMOCRACIA.'! 


¡Despierta,  desventurada  democracia;  despierta 
de  tu  profundo  letargo,  y no  quieras  cerrar  los 
ojos  á la  luz  de  la  verdad! 

La  barquilla  de  la  Santa  Sede  tiene  que  sufrir 
las  pruebas  de  la  tempestad,  como  las  pruebas 
de  la  calma;  pero  diez  y nueve  siglos  de  triunfos 
y de  beneñeios  debieran  bastar  para  que  se  rin- 
diesen á la  luz  y se  confundiesen  ante  su  impo- 
tencia los  enemigos  de  aquella. 

Nada  importa,  filantrópica  y racionalista  de- 
mocracia, oue  procuréis  estremecer  con  vuestros 
envenenados  tiros  la  Basílica  de  Lelran.  Sabe 
elia  muy  bien  que,  ora  la  halaguen  sucesos  prós- 
peros, ora  la  sacudan  riol.ealos  huracanes,  como 
nave  humilde  del  Pescador  no  puede  esperar 
completa  ca'ma  durante  su  travesía  por  este 
mundo  ingrato...  Salae  también,  empero,  que  á 
la  orilla  está  el  Maestro,  á cuyo  beneplácito  cal- 
man los  vientos  y sosiegan  las  tempestades. 

¿Meditáis  acaso  martirizar  á los  Papas?  Ese  es 
su  destino;  por  eso  les  llamamos  Santísimos,  por- 
que los  verdaderos  católicos  los  veneramos  ya 
como  mártires. 

¿Pretendéis  encerrar  al  Pontíflee  en  un  cala- 
bozo y en  las  prisiones?  Por  la  ventana  de  su 
cárcel  arrojará  á la  calle  un  pedazo  de  pergami- 
no con  algunas  palabras  escritas  con  un  alfiler  ó 
con  un  lapicero,  y este  pergamino  removerá  el 
mundo,  hará  temblar  á los  fuertes,  sostendrá  á 
los  débiles,  y confundirá  á los  soberbios... 

Todavía  mas,  racionalísima  democracia. 

Los  que,  propagando  errores  « mil  veces  pul- 
verizados, piensan  destruir  la  Santa  Sede  y 
hacer  polvo  el  anillo  del  Pescador,  esos  da- 
rán, sin  quererlo,  nuevo  realce  á los  triunfos  del 
Pontificado;  porque  viéndose  la  sociedad  próxima 
á ser  sumergida  en  las  olas  de  los  delirios  de  cier- 
tos hombres,  levantará  sus  ojos  y su  corazón  há- 
cia  el  Papa,  para  decirles,  como  en  otro  tiempo  á 
Jesucristo  sus  discípulos : Salva  nos , perimus. 
Salva , Vicario  de  Jesucristo;  salva  los  Reyes  y 
salva  á los  pueblos : salva  las  naciones  y salva  á 
los  gobiernos;  salva  los  principios  y salva  los  in- 
tereses. 

Tu  voz  en  virtud,  tu  voz  en  magnificencia,  re- 
suene de  un  estremo  del  mundo  al  otro,  confir- 
mando en  la  fe  átus  hermanos,  y siendo  la  Piedra 
de  la  Iglesia  y de  la  sociedad. 

Ante  esa  piedra,  democrático  cofrade,  se  es- 
trellarán todos  sus  enemigos;  en  ella  encontrarán 
su  confusión  los  sectarios  , los  impostores  artifi- 
ciosos, que  andan  según  sus  propias  concupiscen- 
cias; los  falsos  doctores,  en  fin,  que  traen  sobre 
sí  mismos  apresurada  ruina. 

Despierta,  pues,  desventurada  democracia,  y 
que  ante  la  luz  de  la  verdad  el  mundo  te  vea  huir 
confundida  á ocultarte  entre  ia  miseria  de  tus 
errores. 


Á LA  DEMOCRACIA. 


Sr.  Director  de  La  Regexeraciox. 

Muy  señor  mió;  Verdaderamente  fue  dolo- 
rusa  para  los  buenos  católicos  la  lectura  de  su 
apreciable  jjeriódieo  de!  21  del  corriente,  cuando 
estampa  en  él  la  impía  doctrina  que  antes  publica- 
ra La  Democracia,  viendo  temblar  y bambolearse 
ia  Bus'iika  dé  Lelran,  pronta  á caer  con;  :is  i - 


niieiitos  y sus  cúfmlas,  con  sus  criptas  y sus  alta- 
res, con  sus  reliquias  y sus  tumbas.  Igualmente  lo 
fue  la  absolución  de  este  error,  y por  un  tribunal 
incompetente  en  la  materia;  porque  estoy  persua- 
dido de  que  entre  sus  jueces  no  se  hallaría  teólo- 
go alguno  que  pudiera  calificarla  de  errónea  ó 
verdadera , de  herética  ó dogmática.  Pero  si  no 
hubo  teólogos  en  el  jurado,  hubo  un  defensor  que 
no  habrá  dejado  de  reirse  de  la  candidez  de  los 
jueces,  arrancando  una  absolución  fundada  en 
las  siguientes  palabras ; ¡Ah!  no  os  importe  que 
las  ideas  que  absolváis  sean  contrarias  á la  razón 
y á la  justicia. 

Mas  pasada  mi  primera  sorpresa,  calmó  luego 
mi  espíritu  con  la  consideración  de  que  tales 
periódicos,  semejantes  á los  Zurriagos  y Ter- 
cerolas de  la  segunda  época  constitucional,  tra- 
bajan, por  una  parte,  en  favor  de  la  reacción,  y 
en  la  defensa  de  la  misma  Iglesia  que  comba- 
ten. Semejantes  al  apóstata  Juliano,  cuando  se 
empeñó  en  falsificar  las  profecías  de  Daniel  y de 
Jesucristosobre  la  ruina  del  templo  de  Jerusa- 
len,  pretendiendo  su  reedificación,  no  consiguió 
otra  cosa  con  su  temerario  empeño  que  contri- 
buir al  cumplimiento  de  lo  que  restaba  de  la  mis- 
ma profecía.  Del  mismo  modo  los  que  pretenden 
destruir  la  promesa  del  mismo  Jesucristo  sobre 
la  permanencia  de  su  Iglesia  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  trabajan  sin  querer  en  favor 
de  dicha  promesa;  porque  están  dando  el  mas  ca- 
bal cumplimiento  á las  profecías,  sobre  las  que 
descansa  su  perpetuidad. 

En  efecto;  estos  sabios,  según  la  carne,  que 
no  saten  mas  que  en  cuanto  á lo  segundo , sin 
haber  estudiado  en  cuanto  á lo  primero;  estos 
infelices  plagiarios  de  Lulero  y de  Calvino, 
verdaderos  discípulos  de  la  escuela  de  Vollaire, 
Diderot,  Rousseau  y demas  enemigos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  están  anunciados  y retratados  hace 
ya  diez  y ocho  siglos  por  los  .Apóstoles  San  Pedro 
y San  Pablo,  el  primero  en  su  carta  segunda, 
(cap.  ii),  y el  segundo  en  su  carta  segunda  á Ti- 
moteo (cap;  iii),  y figurados  al  mismo  tiempo  en 
la  cuarta  bestia  de  Daniel  (cap.  vn),  y en  la  gran 
bestia  del  Apocalipsis  de  San  Juan  (cap.  xin),  á 
cuyas  escrituras  los  remitimos  los  católicos,  para 
que  se  miren  al  espejo  de  sus  impiedades,  y vean 
al  mismo  tiempo  los  sólidos  cimientos  sobre  los 
que  descansa  nuestra  fe  en  la  perpetuidad  de 
nuestra  Iglesia  católica,  á pesar  de  los  combates 
que  está  sufriendo. 

Si  no  tuviéramos  estas  profecías  en  la  prome- 
sa que  hizo  Jesucristo  á su  primer  Apóstol  San 
Pedro,  acaso  acaso  pudieran  hacernos  vacilar  en 
nuestra  fe  los  escritores  públicos  que  en  nuestros 
dias  están  viendo  temblar  y bambolearse  la  Igle- 
sia de  Letran,  pronta  á caer  con  sus  cimientos  y 
sus  cúpulas,  con  sus  criptas  y sus  altares,  con  sus 
reliquias  y sus  tumbas.  ¡Desdichadas  calxizas, 
que  están  viendo  lo  que  está  muy  distante,  y no 
ven  la  falta  de  juicio  y de  criterio  que  encierran! 
Semajanles  á los  que  caminan  por  el  ferro-carril, 
que  no  ven  otra  cosa  que  e!  movimiento  rápido 
de  la  tierra  y de  los  árboles,  y no  advierten  que 
ellos  son  los  movidos  á impulsos  del  vapor. 

A nosotros  nos  sucede  todo  lo  contrario;  porque 
sabemos  quién  se  mueve,  y quién  se  está  quedo. 
Hace  ya  diez  y ocho  siglos  que  estamos  viendo  á 
nuestra  Iglesia,  donde  eslaíja  en  tiempo  de  los 
Apostóles,  á pesar  de  los  esfuerzos  del  infierno, 
que  no  han  cesado  de  combatirla  desde  Nerón 
hasta  nuestros  dias.  Firme  é inmutable  como 
una  roca  invencible  en  medio  de  las  borrascas, 
que  el  viento  de  la  persecución  , de  la  herejía 
y de  ia  impiedad  ha  levantado  contra  ella,  sub- 
siste aun , y subsistirá,  mal  que  les  pese  á sus 
combatientes. 

Si  estos  tienen  alguna  dosis  de  razón  y en- 
tendi-mienío ; si  han  leído  algo  de  historia , nos 
dirán,  ¿dónde  están  ya  los  Nerones,  Dioclecianos, 
Domieianos,  y demas  poderosos  y primeros  com- 


batientes? Después  de-habeyem[:íea(J;>  todas  sus 
fuerzas  para  hacerla  cfcsaparecer  de  sus  Estados, 
¿qué  consiguieron  en  trescientos  años?...  Que 
esta  misma  Iglesia  hiciese  bajar  de-  sus  solios  á 
los  Emperadores  de  Roma,  para  adorar  una  cruz 
de  palo,  que  era  el  símbolo  ó estanóirte  que  ha- 
bía enarbolado  para  llamar  á todos  los  hombres 
al  conocimiento  de  la  verdad- 

¿Dónde  están  los  ebionitas,.  arrianos , mani- 
queos , nestorianos , eutiquianos-,-  y demas  após- 
toles del  infierno,  que  vinieron»  desptses-  á com- 
batir á nuestra  Iglesia  con  sus  errores  y here- 
jías? ¿Dónde  están  los  suevos,  alanos,,  vánda- 
los, godos  y demas  bárbaros  del  Norte,,  que  se 
dejaron  caer  sobre  esta  Paloma  inocente  coma 
aves  de  rapiña,  para  despedazarla  entre  sus  gar- 
ras? ¿Dónde  están,  en  fin,  Lutero;  Calvíao,  Vol- 
taire,  Rousseau  y demas  Patriarcas  de  la  impie- 
dad, que  tanto  trabajaron  para  hacerla  desapa- 
recer de  Roma?  Si  después  de  tactos-  y tan- conti- 
nuados conAates  nos  preguntan,  ahora  r ¿dónde 
está  la  Iglesia  católica?  ¡es  responderemos  que 
su  centro  de  unidad  está  en  Roma,,  donde  colocó» 
San  Pedro  su  Silla , y sus  hijos  estendidos  por 
todo  el  mundo. 

Estas  verdades  históricas,  ¿.no  dicen  alguna 
cosa  en  prueba  de  lo  vanos  é inútiles  que  han  sido 
siempre  los  esfuerzos  de  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia  católica  para  derrocarla  y destruirla?  Es- 
tas verdades,  confirmadas  por  tantos  siglos,  ea 
virtud  de  la  promesa  de  Jesucristo,  ¿no  dan  á lo» 
católicos  las  mas  suficientes  garantías  para  con- 
firmamos en  la  verdad  divina  de  la  perpetuidad 
de  esta  nsisma  Iglesia  7 

En  vano,  pues,  trabajan  los-  periódicos  como 
La  Democracia  en  vomitar  el  veneno  de  su  im- 
piedad contra  la  Iglesia  católica,  burlándose  de 
su  estabilidad , cuando  la  ve  temblar  y bamJbo- 
learse,  pronta  á caer  con  sus  cimientos  y sus 
cúpulas,  con  sus  criptas  y sus  altares,  con  sus  re- 
liquias y sus  tumbas.  En  vano  queda  absuelto  di- 
cho periódico  por  una  junta  tan  competente  ea 
esta  materia  como  una  junta  de  músicos  ó ma- 
temáticos á la  cabecera  de  un  enfermo-  de  gra- 
vedad para  tratar  de  su  salud.  En  vano,  en  fin, 
sostiene  y protege  el  gobierno  una  institución  que 
tan  malos  resultados  está  dando  contra  el  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta  , que  tan  descarada- 
mente se  mofa  del  dogma  católico , dcl  que  se 
jacta  en  algunas  ocasiones  de  ser  su  guardián 
estertor. 

Quisiera  ya  concluir  este  artículo ; pero  antes 
quiero  dejar  consignada  una  verdad,  conocida  y 
autorizada  en  todas  las  sociedades  bien  gober- 
nadas , y es,  que  así  como  los  que  ayudan,  pro- 
tegen y acompañan  á los  delincuentes  se  hacen 
cómplices  en  los  mismos  delitos , así  también  los 
suscritores  de  los  periódicos  anticatólicos,  los 
que  los  absuelven  en  sus  errores,  lasque  aplau- 
den y defienden  sus  impías  doctrinas , paiTicipan 
de  la  misma  impiedad. 

Eutre  tanto  queda  de  V .-su  afectísimo  amigo, 
suseritor  y capellán, 

Pedro  García  Bermejo. 


.ALERT.A  del  episcopado  español  para  I.MPEMR  L-V 
PROP.AGAXDA  AXTICATÓLICA. 

NOS  EL  DOCTOR  D.  PABLO  GARCIA  ABELL.A, 
por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca, Arzobispo  de  Valencia , cabaltero  gran  cruz  de 
la  real  y dist  inguida  órden  espaií  de  Cárlos  III, 

y de  la  americana  de  Isabel  la  Católica,  etc. 

Al  venerable  clero  y fieles  Je  esta  nuestra  diJeasi:  salud  y 
ciacia  ea  Nuestro  Señor  Jesucr-sij. 

Machos  motivos  tenemos,  amados  hermanos  é hi- 
jos en  Jesucristo,  para  contíar  en  vuestra  refi^iosidad 
y en  ia  druieza  de  fe  y de  piedad  qae  os  distlng-ue 
por  vuestia  adhesión  cousUuite  a ia  pura  y verdadera 
doctrina  de  la  Iglesia  católica  apostólica.  lOinaua,  á la 
que  permanecéis  unidos  con  el  víncuio  de  jnidaü  gue 


LA.  REGENERACION 


nos  une  en  Cristo.  Mss  si  esto  nos  debe  llenac  de  con- 
suelo y de  cierto  gozo  espiritual  en  medio  de  tas  iri- 
bulaciones  que  de  otra  parle  angustian  mvestro  cora- 
zón y afligen  en  gran  manera  nuestro  erpírilii,  oo 
puede  ni  debe  descansar  nuestro  celo  pa^sral  sin  lla- 
mar vuestra  atención  para  que  esteis  alerta  sobre  los 
intentos  de  seducción  que  se  pretende  poner  en  juego 
para  sorprender  á los  sencillos  y cautivar  á los  débi- 
les é ignorantes , semibrando  la  mala  semilla  en  el 
campo  del  padre  de  familias.  Tememos  con  algún  fun- 
damento Tlegue  á suoeder,  corno  decia  el  Apóstol,  «que, 
á la  manera  que  la  serpiente  engañó  á Eva  con  su  as- 
tucia, así  sean  viciados  vuestros  sentidos  , y se  apar- 
ten de  la  sinceridad  que  es  en  Cristo.»  Porque  el  Es- 
pirilu-Santo  nos  t'wnc  anunciado  que  en  todos  tiem- 
pos habrá  quienes , apostatando  de  la  fe,  darán  oidos 
al  espíritu  de  error, hablando  con  hipocresía  la  menti- 
ra; y los  preserítes  parecen  por  desgracia  muy  oca- 
sionados al  cumplimiento  de  este  tristísimo  vaticinio, 
imponiéndonos,  por  lo  mismo,  el  estrecho  deber  de 
predicar,  de  rogar  y de  amonestar,  así  como  el  de 
confirmaros  en  la  sana  doctrina  de  la  fe. 

Decimos  todo  esto,  amados  hijos  en  Jesucristo,  por- 
que de  poco 'tiempo  á esta  parte  han  llegado  á nues- 
tras manos  diferentes  folletos,  impresos  unos  en  el  es- 
Iranjero,  y otros  dentro  de  ia  nación,  esparcidos,  á no 
dudarlo,  con  el  siniestro  propósito  de  introducir  la 
disidencia  en  los  ánimos  cristianos,  y de  preparar- 
los á la  lectura  de  las  Biblias  de  los  protestantes,  á fin 
•de  que  se  entreguen  á sí  mismos,  ó,  lo  que  es  igual, 
á la  soberbia  de  su  propia  débil  razón  , dejando  de 
cautivar  su  entendimiento  obsequiosamente  á la  fe, 
y de  someterse  á la  autoridad  divina  de  .la  Iglesia, 
depositaria  única  de  la  verdrd,  maestra  de  la  doc- 
trina , y reguladora  sabia  y prudente  de  la  moral 
ristiana  de  sus  hijos.  Recusando  los  autores  de  esa 
propaganda  anti-católica  todo  género  de  autoridad, 
desprecian  !a  de  la  Iglesia  fundada  sobre  Pedro, 
piedra  fundamental  sobre  que  descansa,  firme  y esta- 
ble como  roca  indeslrueUble ; y esa  autoridad  su- 
prema que  permanece  en  sus  sucesores  ios  romanos 
Pontífices,  á quienes  en  el  mismo  Pedro  está  pro- 
metida la  indeficencia  de  la  fe  y la  asistencia  del  Di- 
vino Espíritu  para  confirmarnos  á todos  en  ella , es  el 
Objeto  de  sus  sacrilegas  invectivas  y el  blanco  de 
sus  emponzoñados  tiros.  Los  que  desconocen  esa 
autoridad  enemigos  son  de  Dios  y de  cuantos  tene- 
mos la  dicha  de  contarnos  en  el  número  de  sus  hijoe 
por  la  gracia ; y aunque  aparezcan  encubiertos  con 
cierta  apariencia  de  piedad,  no  los  creáis,  porque  ene- 
migos son  también  de  ella. 

El  error  que  intentan  introducir  al  presente,  por  mas 
que  halague  el  orgullo  y la  soberbia  humana,  es  la 
ponzoña  que  causa  !a  muerte  del  alma  por  la  pérdida 
de  la  verdadera  fe.  Dieiéndoos  que  escudriñéis  las 
Escrituras',  esto  es,  que  leáis  los  libros  que  ellos  es- 
penden  sin  haberlos  reconocido  y aprobado  la  compe- 
tente autoridad  de  ia  Iglesia,  os  conducen  á la  perver- 
sión del  espíritu,  porque  pretenden  tengáis  por  única 
regla  de  fe.  la  letra  de  las  Sagradas  Escrituras,  enten- 
dida según  el  espiritu  privado  de  esda  uno;  eslo  es, 
según  la  medida  de  capacidad,  de  inteligencia  y de 
luz  propias.  Error  funestísimo,  condenado  ya  por  la 
Iglesia  católica,  á la  que  únicamente  corresponde 
fijar  el  verdadero  sentido  de  las  Santas  Escrituras,  y 
conservar  la  unidad  de  fe  en  los  artículos  de  creencia 
que  han  sido  revelados  por  su  Fundador  Jesucristo,  y 
declarados  como  tales  por  ella.  Asi  se  definió  en  el 
santo  concilio  de  Trento,  cuando  se  decretó,  en  la  se- 
sión 4.%  «que  ninguno,  fiado  de  su  propia  sabiduría, 
se  atreva  á interpretar  la  misma  Sagrada  Escritura  en 
cosas  }>ertenecientes  á la  fe,  ó á las  costumbres  que 
miran  á la  propagación  de  la  doctrina  cristiana,  vio- 
lentando la  Sagrada  Escritura  para  apoyar  sus  dietá- 
menes  contra  el  sentido  que  le  ha  dado  y da  la  Santa 
Madre  Iglesia,  á la  que  privativamente  toca  determi- 
nar el  verdadero  sentido  é interpretación  de  las  Sagra- 
das Letras.» 

No  hay,  ni  puede  haber-  ciertamente,  mas  que  una 
fe  verdadera,  y para  sostenerla  entre  los  hombres  fun" 
dó  nuestro  Divino  Redentor' Jesucristo  esta  sociedad 
visible  de  los  fieles,  reunidos  bajo  una  sola  autoridad 
■ó  cabeza,  por  la  profesión  de  una  firmísima  fe,  por  la 
participación  de  unos  mismos  Sacramentos,  y por  la 
sumisión  á los  legítimos  Pastores , principalmente  al 
romano  Pontífice,  que  es  su  Vicario  en  la  tierra.  Ej 
es  el  supremo  Pastor,  al  quela  Providencia  constituyó 
Jefa  dcl  ministerio  eclesiástico,  y le  ha  revestido  de 
un  primado  de  honor  y jurisdicción,  á fia  de  que, 
elevado  sobre  toda  la  Iglesia,  pueda  ser  apercibido 
de  lodos  como  centro  común  de  unidad,  al  que  de  to-, 
das  partes  se  acuda;  é investido  de  plenitud  de  potes, 
tad,  él  tiene  autoridad  para  declarar  separados  de  la 
unidad  á los  que  yerren,  y para  atraer  á los  estra- 
viados.  Los  demas  Prelados,  reconociéndole  nuestro 
Jefe  supremo,  compartimos  nuestra  solicitud  y garan- 
tizamos esa  misma  unidad  de  fe,  velando  comoeentine- 
las  avanzados  sobre  el  sagrado  depósito  de  la  buena 
doctrina  que  se  nos  ha  confiado.  Contra  ella  se  levan' 
ta  ese  espíritu  de  orgullo  y de  soberbia,  que,  propo- 
niéndose elevar  la  razón  del  hombre  sobre  los  miste- 
riosos secretos  de  Dios,  lasubleva  contra  el  suave  yugo 
• de  la  creencia  católica,  que  exige  cautivar  obsequiosa- 


menle  el  entendimiento  á la  fe,y  á la  autoridad  divina 
de  la  Iglesia,  á la  que  está  prometida',  la  continua 
asistencia  .dcl  espíritu  de  sabrdnria  y de  verdad. 

Contra  esta  doctrina  fund.anicntal  de  la  Iglesia  ea- 
tólie.a  se  dirigen  los  ataques  que  contienen  los  folletos 
irreligiosos  y anliealólicns  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. En  unos  se  habla  con  desprecio  del  romano 
Pontífice;  en  otros  del  clero  católico;  se  ridiculiza  cu 
algunos  la  magnificencia  del  culto  debido  á Dios,  á su 
Santísima  Madre  María,  Pura  é Inmaculada,  y á los 
santos  que  venera  la  Iglesia;  finalmenle,  se  esparcen 
en  ellos,  y se  insinúan  fatales  y sospechosisimas  sen- 
tencias ó doctrinas, en  las  materias  imjiorlaiilisimas  de 
la  salvación,  de  la  justificación  y de  la  gracia,  bur- 
lándose con  impiedad  de  las  indulgencias,  de  ese  te- 
soro de  infinito  precio  de  los  méritos  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  de  la  bienaventurada  Virgen  y todos  los 
Santos,  de  las  prácticas  de  devoción  y perfección  cris- 
tiana; lodo  con  el  pernicioso  designio  de  desautorizar 
con  el  sarcasmo  y con  el  ridiculo  el  ministerio  sagra- 
do del  sacerdocio  católico,  y con  el  torcido  intento  de 
depravar  los  ánimos,  y de  hacer  pior  separarles  de  la 
unidad  de  fe,  vínculo  el  mas  seguro  de  paz  cristiana. 
Los  autores  de  semejantes  producciones,  para  preve- 
nir en  su  favor,  y fijar  la  atención  de  los  que  se  re- 
suelven á leerlas,  hablan  también  de  caridad;  pero  es 
caridad  fingida  la  suya;  ofrecen  paz  al  espíritu,  y es 
paz  funesta;  predican  tolerancia  reciproca,  y es  que  la 
necesitan  para  propagar  iinpuneinenle  su  perversa 
doctrina.  Mas  no  los  creáis,  amados  hijos  en  Je- 
sucristo, ni  los  oigáis,  ni  toleréis  sino  en  cuan- 
to la  caridad  prescribe , pidiendo  al  Señor  los 
asista  con  nueva  luz  y se  conviertan.  «Yo  os  rue- 
go , con  el  Apóstol , que  los  observéis,»  como 
á los  que  causan  disensiones  y escándalos  con- 
tra la  doctrina  que  habéis  aprendido , y os  alejéis  de 
ellos.  Porque  disensiones  y escándalo  promueven  de 
seguro  los  que,  declarándose  enemigos  del  sacerdo- 
cio católico,  ya  que  no  pueden  atacar  la  grandeza  y 
sublimidad  de  la  dignidad  que  caracteriza  á los  mi- 
nistros de  Dios , ni  negar  los  servicios  de  toda  clase 
que  prestan  á la  sociedad  , y lo  benéfica  que  es  su 
influencia , exageran  y ponen  de  manifiesto  algunos 
do  sus  defectos,  y los  zahieren  y los  vilipendian,  pro- 
ponié.'idose  empañar  la  escelencia  de  ,su  misión.  Mas 
entended,  amados  hijos,  que  la  santidad  del  ministe- 
rio s.agrado  no  se  mancilla  por  la  flaqueza  y la  mise- 
ria humana , y que  no  sofoca  en  el  sacerdote  todas 
las  imperfecciones  del  hombre , por  lo  que  será  siem- 
pre injusto  echarles  en  rostro  sus  faltas,  como  si  os- 
cureciesen la  virtud  y ta  moralidad  que  resplandece 
en  la  clase  entera  del  sacerdocio. 

Cuando  hablan  del  culto  también  se  atreven  á re- 
cusar el  esplendor  y la  magnificencia  de  nuestras  so- 
lemnidades, y quisieran  reducirle  á lo  interior,  como 
si  ellos  fuesen  sinceros  adoradores  de  espíritu  y de 
verdad,  y no  lo  son,  en  el  hecho  mismo  de  eritiear  esa 
solemne  profesión  que  en  el  culto  e'sterno  esplendoro- 
so hacemos  de  las  magnificencias  de  Dios  Nuesti-o 
Señor,  y de  los  dogmas  mas  esenciales  do  nuestra 
creencia,  adorándole  en  el  Sacramento  de  su  amor  y 
en  el  s-anto  s.acrifieio  del  altar.  El  hombre  no  llegarla 
á tener  la  bastante  idea  de  la  Majestad  Divina  sin  el 
culto  estertor.  Impresionándose  por  los  sentidos,  no  se 
consigue  cautivar  su  ate.neion,  que  no  sea  poniendo 
ante  sus  ojos  objetos  de  graqde  estima  y .valor.  ¿Y 
qué  idea  hubiera  de  formar  de  la  magnificencia  del 
Señor,  á quie'n  debe  adorar  de  todo  corazón,  si  no  en' 
conlrase  en  el  culto  religioso  la  riqueza  y el  esplen- 
dor que  por  otra  parte  ve  que  se  emplea  en  los  home- 
najes que  se  tribnlan  á las  potestades  de  la  tierra? 
Esta  reflexión  hacia  el  Angélico  Doctor  .Santo  Tomás 
en  favor  de  la  magnificencia  del  culto,  y ella  debe 
serviros  de  enseñanza  para  cerrar  los  oidos  á los  que 
declaman  contra  lo  que  se  espende  en  tan  laudable 
objeto.  '.Afiáncese  de  cada  dia  mas  y mas  entre  vos- 
otros, amados  hijos,  la  religiosa  piedad  y entusiasta 
afición  que  teneis  y os  distingue  en  promover  á honra 
y gloria  de  Dios,  de  su  Santísima  Madre  la  Virgen 
María,  y de  los  santos  patronos  y demas  santos  de 
vuestra  especial  devoción,  el  culto  divino.  Ese  será  el 
testimonio  vivo-de  que  acatais  la  Majestad  del  Se- 
ñor, de  que  reconocéis  los  inmensos  beneficios  que 
con  frecuencia  estáis  recibiendo  de  su  misericordia  in- 
finita, de  que  creeis  y confesáis  la  real  presencia  de  Je- 
sucristo Sacramentado,  y veneráis  este  Santísimo  Sa- 
cramento, adorando  en  él  á aqnel  á quien  lodos  los 
ángeles  adoran,  á quien  los  magos  postrados  adora- 
ron, y á quien  en  su  próxima  solemnidad  honorifica- 
remos  y reverenciaremos  con  mucha  piedad  y reli- 
gión pública  y majesluosameuíe,  para  poder  decir, 
con  los  PP.  del  Concilio  de  Trento,  que  es  debido: 
«que  la  verdad  victoriosa  triunfe  de  ta!  modo  de  la 
mentira  y herejía,  que  sns  enemigos,  á vista  de  tanto 
esplendor,  y testigos  del  grande  regocijo  de  la  Iglesia 
universal,  ó debilitados  y quebrantados,  se  co.nsuman 
de  envidia,  ó avergonzados  y confundidos  vuelvan 
alguna  vez  sobre  sí.» 

Esto  desearíamos  sucediese  también  respecto  de  los 
autores  y espendedores  de  los  folletos  y libros  irreli- 
giosos que  circulan  , y para  ello,  y por  ellos,  pedire- 
mos al  Señor,  á fin  de  que  se  reeonozcan  y se  salven, 
y lo  propio  debeis  hacer  vosslros,  escilando  los  afec- 


tos de  caridad  cristiana  y de  compasión  hacia  los  es- 
traviados.  Entre  tanto , desp'ies  de  h.aber  llamado  la 
atención  á las  dignas  autoridades  gubernativa  y judi- 
cial para  que  [xm  su  p.irle,  y con  la  eficacia  de  su  ce- 
lo, corlen  de  raiz  el  daño  que  puede  causar  la  circu- 
lación de  varios  Iblletos  que  libremente  se  espenden, 
hemos  acordado  se  reconozcan  lodos  los  que  han  lle- 
gado á nuestras  manos,  para  que,  previo  el  espedien- 
te y exámen  canónico  por  nuestro  sínodo,  sean  calUi- 
cadoscon  la  censura  correspondiente;  y como  providen- 
cia perentoria  hemos  dado  la  de  prevenir  á ios  arcipres- 
tes, párrocos,  ecónomos  y demas  eclesiásticos,  hagan 
conocer  á los  fieles  que  están  obligados  á abstenérse 
de  la  lectura  de  los  libros  tocantes  al  dogma  y moral 
cristiano  que  se  impriman  y circulen  sin  previa  licen- 
cia nuestra,  ó de  la  autoridad  eclesiástica  de  la  dióce- 
si de  donde  procedan,  y que  si  llegan  á sus  manos 
deben  entregarlos  á los  párrocos , ecónomos  ó ecle- 
siásticos que  merezcan  su  confianza,  para  que  los  en- 
treguen al  fuego  y hagan  lo  que  les  tenemos  ordena- 
do y |)rescrilo,  y confiamos  que  asi  lo  haréis,  amados 
hijos  en  Jesucristo,  para  no  aspirar  el  mortífero  vene- 
no de  la.  irreligiosidad  con  que  se  os  brinda  y quisie- 
ra dañar. 

Y vosotros,  venerables  hermanos , los  arciprestes, 
párrocos,  ecónomos,  vicarios  y demas  eelesiáslieos, 
que  compartís  nuestra  solicitud  y vigilanci'a  pastoral, 
haced  conocer  á los  fieles  confiados  inmediatamente  á 
vuestro  cuidado,  el  riesgo  que  correrá  su  salvación 
eternas!  no  arrojan  de  si  inniediatamente  esas  tenta- 
ciones de  curiosidad  por  la  lectura  de  los  libros  per- 
niciosos y prohibidos  que  furtivamente  se  introducen, 
imprimen  y que  hacen  circular  esos  falsos  apóstoles 
que,  siéndolo  de  la  mentira , quieren  aparentar  serlo 
de  la  doctrina  del  Evangelio.  Decidles,  que  Satanás  á 
veces  se  trasfigura  también  en  ángel  de  luz.  Preve- 
nidles para  que  no  se  dejen  seducir  por  sus  palabras 
vanas,  pues  por  esto  viene  la  ira  de  Dios  sobre  los  hi- 
jos de  la  incredulidad.  Predicadles  la  buena  doctrina, 
afirmándoles  de  cada  dia  mas  en  la  fe , religiosidad  y 
piedad  que  sus  mayores  les  legaron  como  herencia 
privilegiada.  Animad  su  fervor  cristiano,  para  que 
conserven  su  devoción  y reverencia  al  Señor  Sacra- 
mentado, para  que  fomenten  el  culto  y la  magnificen- 
cia y esplendor  con  que  tributan  sus  adoraciones  al 
misterio  de  su  amor,  á la  Santísima  Virgen,  á los  es- 
clarecidos patronos  ios  Santos  Vicentes  y demas  san- 
tos de  su  devoción , dando  así  este  testimonio  irrecu- 
sable de  que  vive  en  ellos  la  fe,  y que  son  buenos 
hijos  de  la  Santa  Iglesia  católica  apostólica  romana, 
en  la  cual  quieren  vivir  y morir. 

Confiando,  amados  hermanos  é hijos  en  Jesucristo, 
en  todos,  y en  que  como  habéis  hecho  siempre  lo  que 
os  hemos  ordenado,  así  lo  liareis  ahora,  concluimos 
dieiéndoos  á todos,  con  el  Apóstol : «Vosotros,  pues, 
avisados,  estad  alerta,  para  que  no  caigais’de  vuestra 
firmeza  engañados  de  los  insensatos,»  y en  testimo- 
nio del  amor  entrañable  qufi  os  profesamos,  os  damos 
nuestra  bendición  Pastoral,  en  el  nombre  de!  Padre,  y 
del  Hijo,  y del  Espiritu-Santo.  Amen. 

Dado  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Valencia,  á 
los  ocho  dias  del  mes  de  mayo  del  año  mjl  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Pablo,  Arzobispo  de  Valencia. 
— Por  mandado  de  .S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor. 
— Félix  Gómez,  canónigo  secretario. 


CORlES. 


En  !a  última  hora  decíamos  ayer  que  el  Con- 
greso quedaba  discutiendo  la  base  7.“  de  las  de 
imprenta,  que  es  como  sigue;  «No  se  podrá  enta- 
blar demanda  alguna  de  injuria  ó calumnia  sino 
á instancia  de  parte,  y previo  el  juicio  de  conci- 
liación;» pero  el  debate  lúe  de  cortos  momentos. 
Habiendo  ofrecido  el  Sr.  UUoa  que  si  se  aprobaba 
la  base,  en  la  8.“  se  tendrían  presentes  las  ob- 
servaciones que  á esta,  y no  á la  que  se  discutía, 
había  hecho  el  Sr.  Orense,  procurando  dar  las 
definiciones  de  las  palabras  injuria  y calumnia, 
para  que  no  se  abusase  de  ellas  interpretando  su 
significación,  las  Corles  to  acordaron  asi. 

Leida  la  base  S.“  y tres  enmiendas  que  á eiia 
había  presentadas,  se  suspendió  su  discusión,  á 
petición  del  Sr.  Escosura,  hasia  que  se  verificase 
la  de  la  9.“,  que  dice  asi:  «El  jurado  es  el  único 
tribunal  competente  para  conocer  de  los  delitos 
de  imprenta.» 

La  petición  del  Sr.  Escosura  era  fundada.  Des- 
pués de  la  base  que  trata  de  las  penas,  la  mas 
interesante  de  todas  es,  á no  dudarlo,  laque  seña- 
la el  tribunal  que  ha  de  entender  en  su  aplicación 
á los  delitos. 

Había  un  voto  particular  del  Sr.  Coello,  que 
sustrae  á la  jurisdicción  del  jurado  esos  delitos, 
sometiéndolos  á los  tribunales,  y en  este  terreno 
se  empeñó  el  debate  según  el  reglamento,  que 


previene  se  discutan  los  votos  particulares  anta 
de  los  dictámenes  de  la  mayoría  de  las  comisiO' 
nes.  La  discusión  fue  larga  y empeñada.  Con» 
que  hablaron  en  favor  del  jurado  los  Sres.  Sal. 
meron,  Seoane  y Bautista  Alonso.  Sin  embaigo, 
fuese  que  las  réplicas  de  los  Sres.  Coello,  Pena  j 
y San  Miguel  convencieran  al  Congreso,  y razo- 
nes alegaron  que  lo  merecían ; fuese  que  la  Cá- 
mara continuase  en  su  predisposición  á cortarlos 
abusos  del  ya  desacreditado  tribunal , lomó,  poi 
fin,  en  consideración  el  voto  del'Sr.  Coello, 
por  1-31  votos  contra  34. 

Cuando  se  iba  á decidir  si  se  aprobaba  el  vo-' 
to,  el  Sr.  Presidente  suspendió  la  discusión.  Ta 
que  tanto  duerme  su  señoría,  según  el  Sr.  Oren-' 
se,  ¿no  hubiera  sido  muy  oportuno  continuaraen 
esa  dulce  y tranquila  ocupación  algunos  minu- 
tos mas , para  evitar  que  hoy,  descansados  Jos 
oradores,  se  vuelva  á tratar  de  un  asunto  que  qui- 
zás ayer  hubiera  quedado  resuello? 


BOLETm  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  28. 

LA  ESPERANZA  habla  de  política  estranjera. 

EL  CATÓLICO  escribe  segunda  vez  conlra  ei 
duelo. 

LA  ESTRELLA  inserta  una  carta  del  Sr.  Obispo 
de  Barcelona  al  nunca  bien  ponderado  Sr.  Aguirre,eu 
contestación  á las  diatribas  que  este  señor  ministróse 
permitió  contra  el  esclarecido  Prelado  en  pleno  Par- 
lamento. El  Sr.  Aguirre  queda  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde como  ex-minislro  , como  catedrático , como 
literato  y como  hombre  de  verdad. 

¡Pobre  Sr.  Aguirre! 

LA  ÉPOCA  y LAS  CORTES  reseñan  la  sesión  de! 
Congreso  del  dia  anterior. 

LA  IBERI.A  hace  notar  la  identidad  de  sentimien- 
tos , aun  de  los  mas  encontrados  partidos  politieos, 
cuando  se  trata  del  honor  nacional  ultrajado  y de 
exigir  una  reparación  decorosa , y espera  que  ei  go- 
bierno sepa  utilizar  esos  sentimientos  en  el  asunto  de 
-Méjico,  si  ha  de  merecer  el  respeto  del  mundo  -y  se 
ha  de  mostrar  digno  de  regir  los  destinos  de  los  des- 
cendientes de  Hernan-Cortés  y Bizarro. 

EL  LEON  ESPAÑOL  inserta  el  brillante  diseuiso- 
que  el  Sr.  D.  José  González  Serrano  pronunció  en  eL 
jurado  en  defensa  de  un  número  denunciado  y ab- 
suelto de  nuestro  colega. 

LA  SOBERANIA  dice  que  la  sociedad  anda  siem- 
pre en  busca  de  una  forma  perfecta. 

Aunque  asi  fuera,  eso  probaría  los  límites  de  la  ra- 
zón humana:  porque  , no  habiendo  nada  perfecto  ca 
la  tierra,  es  el  mayor  de  los  errores  buscar  lo  quena 
existe. 

Idem  del  29. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  EtSUS 
y LA  NACION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  la* 
Cortes. 

EL  PARLAF.IE5STO  cree  que  acabará  de  hundirse 
el  ya  gast-ado  prestigio  de  las  Cortes  Cons'iiluyentes, 
si  llegan  á aprobar  el  proyecto  de  ley  que  les  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Escosura  derogando  la  de  6 de  maye 
anterior,  que  establecía  la  incompatibilidad  entre  d 
cargo  de  diputado  y los  empleos  del  gobierno. 

EL  OCCIDENTE  quiere  que  se  sepa  de  una  vezL 
que  representa  el  duque  de  la  Victoria,  y lo  que  re- 
presenta el  ministerio  , cuyas  políticas  se  ponen  e 
antagonismo  por  los  mismos  periódicos  progresistas 

LA  ASOCIACION  grita  ¡al  escándalo!  que  ha 
dado  los  progresistas , los  cuales  , en  otros  tiempo- 
tronaban  furiosamente  conlra  la  empleo-mania,  -ybo; 
no  obstante  su  espartana  rigidez,  se  han  quedado  cc 
los  mas  elevados  destinos  del  Estado. 

LA  DiSCUSION  dice  que  aunque  la  Asamblea  e 
tá  invadida  por  el  espíritu  reaccionario,  y sus  úllint 
acuerdos  cotilribuyen  á su  descrédito,  no  debe  disO 
verse  , sino  suspender  sus  sesiones,  desde  30de  juo 
á l.°de  octubre,  como  se  pide  en  úna  proposicic 
que  se  presentó  ayer  en  la  mesa  de  la  misma  Asac 
'blea. 


BOLSim  OFICLIL.  ; 

’ Gaceta  del  29. 

MLNISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICLA. 

Dona  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  ConsU' 
clon,  Reina  de  las  Españas:  á todos  los  que  las 


l.\  REGENERACION. 


sentes vieren  y entendieren  sabed,  que  las  Cortes 
Constituyentes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.®  Los  poseedores  de  bienes,  censos,  de- 
rechos ó acciones  gravadas  con  cargas  espirituales  ó 
temporales,  dotes  ó pensiones  en  favor  de  alguna  igle- 
sia, memoria,  obra  pia  ó establecimiento  de  instruc- 
ción ó beneficencia,  pobres  ó parientes,  pueden  redi- 
mirlas dentro  del  término  de  un  año,  contado  desde  la 
fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  entregando  en 
papel  de  la  Deuda  del  Estado,  con  ínteres  reconocido 
y satisfecho  al  corriente,  una  renta  igual  á la  canti- 
dad necesaria  para  el  cumplimiento  de  dichas  cargas. 

Si  el  importe  de  las  cargas  no  eseediese  dé  60  rea- 
les anuales,  ó al  verificarse  la  redención  resultase  una 
fracción  ó pico  que  no  esceda  de  dicha  cantidad,  po- 
drá el  redimente  verificar  el  pago  en  metálico,  capita- 
lizándose en  este  caso  al  6 por  100,  y en  el  prime- 
ro a!  7. 

Pueden  reunirse  dos  ó mas  interesados  para  verifi- 
car la  redención  de  sus  respectivas  cargas,  contal  que 
correspondan  , á una  misma  fundación,  entregando 
acumulada  la  cantidad  que  deben  satisfacer  en  Deuda 
del  Estado. 

Si  la  carga  estuviere  dividida,  no  será  necesaria  la 
redención  de  la  totalidad  para  que  cada  interesado 
pueda  redimir  la  parte  que  le  corresponda. 

Art.  2.°  Para  conseguir  la  redención  bastará  pe- 
dirla, especificando  las  cargas  y los  bienes  sobre  que 
están  impuestas,  pediendo  presentar  los  títulos  ó do- 
cumentos que  lo  justifiquen;  de  no  hacerlo,  quedarán 
los  redimentes  sujetos  al  abono  del  esceso , si  en  lo 
sucesivo  apareciese  diminuta  la  relación. 

Art.  3.°  Hecha  la  liquidación  de  cualquier  carga 
ó gravamen  cuya  redención  se  haya  pedido  , se  pro- 
cederá á verificarla  en  la  forma  prescrita  en  el  artícu- 
lo l.°,  otorgándose  la  correspondiente  escritura  á fa- 
vor del  redimente,  cuyos  bienes,  desde  aquella  fecha, 
quedarán  Ubres  de  toda  responsabilidad  por  este  con- 
cepto, sin  que  se  le  pueda  pedir  cosa  alguna  por  razón 
de  atrasos. 

Art.  4.°  Si  en  la  fundación  hay  diversos  tipos  para- 
el  cumplimiento  de  las  cargas , el  menor  servirá  de 
base  para  la  redención. 

Art.  5.°  Cuando  no  sea  líquida  y cierta  la  canti- 
dad que  anualmente  debe  entregarse  para  el  cumpli- 
miento de  las  cargas  cuya  redención  se  pida,  se  fijará 
tomando  por  tipo  el  que  se  encuentre  establecido  en 
la  respectiva  localidad  durante  el  último  quinquenio. 

Art.  6.°  Otorgada  la  escritura  de  redención,  se 
entregarán  al  redimente  todos  los  documentos  nece- 
sarios para  garantir  la  libertad  de  su  propiedad. 

Art.  7.“  Los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  que  se 
entreguen  para  redención  de  las  cargas,  se  converti- 
rán inmediatamente  en  inscripciones  instrasferibles 
de  la  Deuda  consolidada  por  una  renta  igual  á la  que 
se  convierta  en  favor  de  la  fundación  de  que  aquellos 
procedan,  y se  entregarán  al  respectivo  cura  párroco, 
corporación  eclesiástica,  de  instrucción  ó de  benefi- 
cencia, ó á ¡a  persona  á quien  corresponda  y deba 
cuidar  de  su  cumplimiento,  y no  habiéndola,  a!  go- 
bernador de  la  provincia,  como  presidente  de  la  junta 
de  beneficencia. 

En  la  Gaceta  del  gobierno  se  publicará  la  clase  y 
■numeración  de  los  documentos  de  la  Deuda  del  Esta- 
do que  se  entreguen  para  la  redención  de  las  cargas 
que  son  objeto  de  esta  ley. 

Las  cantidades  en  metálico  que  se  recauden  por  la 
redención  de  las  cargas  de  pequeña  cuantía  y por  el 
pago  de  las  fracciones  en  metálico,  al  tenor  de  lo  es- 
tablecido en  el  párrafo  segundo  del  art.  l.°,  se  in- 
vertirán desde  luego,  en  la  parte  necesaria,  en  la 
compra  de  títulos  dula  Deuda  del  Estado  con  Interes, 
reconocido  y satisfecho  al  corriente,  y se  convertirán 
también  desde  luego  en  inscripciones  intrasferibles.  La 
compra  de  los  referidos  títulos  se  verificará  en  épocas 
determinadas  de  antemano,  y con  la  mayor  publici- 
dad posible. 

Art.  S.“  K1  producto  anual  de  las  espresadas  ins- 
cripciones se  invertirá  religiosamente  en  el  cumpli- 
miento de  las  cargas  á que  están  afectas,  bajo  la  ins- 
pección de  la  Visita  eclesiástica,  corporación  ó autori- 
dad respectiva. 

La  Obligación  de!  Estado,  en  cuanto  al  pago  de  las 
cargas  redimidas,  principiará  á contarse,  en  las  que 
lo  sean  en  pape!,  total  ó parcialmente,  desde  ¡a  fecha 
en  que  haya  vencido  e!  plazo  de  los  úlliir.os  intereses 
satisfechos  por  el  Tesoro;  y si  la  carga  fuese  menor 
de  60  rs.  anuales,  y se  redimiese  en  dinero,  desde  el 
dia  l.°  del  mes  inmediato  a!  de  la  redención.  Los  do- 
cumentos ai  portador  se  entregarán  con  el  cupón  cor- 
respondiente, y no  se  admitirán  dos  clases  de  papel 
para  hacer  el  pago,  á no  ser  que  las  dos  tengan  satis- 
fechos los  intereses  hasta  la  misma  fecha. 

-Vrl.  9.°  Los  poseedores  de  bienes,  censos,  dere- 
chos ó acciones  gravadas  con  cargas  espirituales  ó 
temporales  en  favor  de  memoria,  obra  pia,  instrucción 
ó beneficencia,  y demas  que  son  objeto  de  esta  ley, 
qne  prefirieren  redimir  estas  cargas  á plazo,  podrán 
veriaearlo  satisfaciendo  por  espacio  de  11  años  una 
cantidad  doble  en  metálico  de  Ja  que  tenían  obliga- 
cien  de  pagar  an-jaimenle. 

El  gob.erno  quedará  en  este  caso  en  la  obligación 
de  adquirir  el  papel  qué  baste  para  formar  la  renta 


equivalente  á la  antigua  carga,  y de  converlirlo  en 
inscripciones  no  trasferibles  de  Deuda  consolidada, 
que  pondrá  á disposición  de  las  per.sonas  ó corpora- 
ciones de  que  habla  el  art.  7.°,  en  el  término  de  seis 
meses,  contados  desde  el  dia  en  que  los  que  rediman 
las  cargas  hayan  solventado  el  último  plazo. 

Interin  esto  se  verifica,  será  también  obligación  del 
gobierno  el  levantamiento  de  las  cargas , entregando 
sn  impoiife  en  metálico  á las  personas  ó corporaciones 
que  tengan  derecho  á percibirlo. 

Art.  10.  Los  que  no  tengan  por  conveniente  redi- 
mir las' espresadas  cargas,  están  obligados  á manifes- 
tarlas y reconocerlas,  pagando  los  atrasos  dentro  del 
mismo  término  de  un  año,  y los  que  las  ocultaren 
maliciosamente  quedarán  sujetos  á satisfacer  ademas, 
como  pena  de  la  ocultación,  el  20  por  100  de  la  can- 
tidad á que  asciendan  los  atrasos  que  adeuden,  apli- 
cándose la  mitad  de  dicha  pena,  ó sea  el  10  por  100, 
por  Via  de  premio,  á los  denunciadores  de  la  ocul- 
tación. 

Art.  11.  Las  cargas  espirituales  ó temporales  es- 
tinguidas  espresamente.por  leyes  anteriores,  ó aque- 
llas para  cuyo  cumplimiento  no  haya  términos  hábi- 
les por  haber  desaparecido  los  templos,  capillas,  cor- 
poraciones ó personas  para  cuyo  culto  ó en  cuyo 
beneficio  se  hallaban  establecidas,  se  considerarán 
como  redimidas.  Si  sobre  la  inteligencia  de  este  ar- 
tículo ocurriesen  dudas  ó reclamaciones,  se  decidirán, 
en  vista  de  las  fundaciones  y de  los  antecedentes  y 
documentos  necesarios,  por  lasjuntas  provinciales  es- 
tablecidas en  el  arl.  12  para  la  ejecución  de  esta  ley; 
y si  los  interesados  no  se  conformasen  con  la  resolu- 
ción de  la  junta,  aprobada  por  el  gobierno,  acudirán 
á usar  de  su  derecho  ante  los  tribunales  compe- 
tentes. 

Art.  12.  Para  ’a  ejecución  de  esta  ley  habrá  en 
cada  provincia  una  junta,  compuesta  del  gobernador 
con  la  calidad  de  presidente,  de  un  diputado  provin- 
cial como  vicepresidente,  del  administrador  de  rentas 
de  bienes  nacionales,  de  un  eclesiástico  nombrado 
por  el  diocesano,  y de  un  cura  párroco  nombrado  por 
los  demas  de  la  capital  de  la  provincia , y de  tres  in- 
dividuos, uno  del  ayuntamiento  de  la  misma  capital, 
otro  de  la  junta  provincial  de  beneficencia,  y otro  de 
la  comisión  provincial  de  instrucción  primaria,  nom- 
brados respectivamente  por  dichas  corporaciones. 

Art.  13.  Las  redenciones  que  acuerden  las  j untas 
provinciales  de  las  cargas  que  escedan  de  120  reales 
anuales  , se  someterán  á la  real  aprobación  por  con- 
ducto del  ministerio  de  Gracia  y Justicia , el  cual  re- 
solverá las  dudas  y todo  lo  concerniente  á la  ejecución 
de  esta  ley  , oyendo  en  el  primer  caso , y en  los  de- 
mas en  que  lo  crea  necesario , á la  Cámara  del  Real 
Patronato  , al  Real  Consejo  de  Instrueeion  pública  , á 
la  Junta  superior  de  Beneficencia,  ó á las  respectivas 
secciones  del  Consejo  de  Estado  cuando  se  halle  defi- 
nitivamente organizado. 

Arí.  14.  Las  juntas  de  que  se  habla  en  el  articulo 
anterior  llevarán  tres  libros ; uno  para  las  cargas  de 
carácter  espiritual  ó eclesiástico ; otro  para  las  de  be- 
neficencia, y otro  para  las  de  instrucción,  anotándose 
en  cada  uno  las  que  se  rediman  , con  espresion  de  la 
iglesia,  corporación  ó establecimiento  á cuyo  favor  se 
hallasen  establecidas.  Concluida  la  redención  en  cada 
provincia,  se  remitirán  dichos  libros,  debidamente 
autorizados , á los  respectivos  ministerios  de  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Fomento. 

Art.  15.  El  gobierno  dictará  los  reglamentos  é 
instrucciones  que  crea  mas  convenientes  para  la  eje- 
cución de  esta  ley. 

Y las  Cortes  Constituyentes  la  presentan  á la  san- 
ción de  V.M. 

Palacio  de  las  Corles  14  de  mayo  de  1856. — Seño- 
ra.— Facundo  Infante,  presidente. — Pedro  Calvo  Asen- 
sio,  diputado  secretario. — El  marques  de  la  Vega  de 
Annijo,  diputado  secretario. — José  González  de  la 
Vega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputado 
secretario. 

Madrid  23  de  mayo  de  1856. — Publíquese  como 
ley. — Isabel. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  José 
Arias  Uria. 

Por  tanto,  mandamos  á todas  las  autoridades,  así 
civiles  como  militares  y eeiesiásíicas  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Palacio  á veinte  y seis  de  mayo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y seis. — Yo  ia  Reina. — El  ministro  de  Gracia 
y Justicia,  José  Arias  Cría. 


Por  reai  decreto  de  25  se  ha  dispuesto  que  D.  Bar- 
tolomé Romero  Leal,  electo  gobernador  de  Badajoz, 
continúe  en  Cáceres,  y que  D.  Baldomero  Menendez, 
electo  para  esta,  pase  á Badajoz. 

— Se  ha  admitido  ¡a  dimisión  de  la  subisp-cccion  de 
la  Miiieia  de  Teruel,  y se  ha  nombrado  al  gobernador, 
D.  Francisco  Sepúlveda. 

— Por  failecimiento  del  Sr.  Seijas,  secretario  dcl 
consejo  de  Inslr-aecion  pública  , ha  sido  nombrado 
D.  Víctor  Amau. 

— Se  han  concedido;  á D.  Juan  Gastón  el  lérmino 
de  seis  meses  para  hacer  los  estudios  para  elevar  las 
aguas  del  rio  Aragón,  en  las  inmediaciones  de  Jaca; 
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á D.  Celestino  Mas  y Abad  y D.  Carlos  Mala  y 
Banquel  para  los  de  un  canal  de  riego,  tomando  las 
aguas  del  Segre,  y á D.  Juan  Gutiérrez  Moreno  para 
los  de  un  canal  de  navegación  entre  Valladolid  y 
Segovia. 

— .4  D.  Romualdo  Albargonzales  se  le  ha  fiicultado 
para  v.iriar  el  curso  del  rio  Piles. 

— Se  ha  concedido  el  aprovechamiento  de  las  aguas 
del  rio  Ojos  de  Moya  á D.  Angel  Estevan,  con  aplica- 
ción á nn  molino  harinero. 

— .S.  -M.  ha  res'uelto  que  en  los  trasportes  de  jropas 
en  buques  mercantes  á las  .Antillas  yFilipinas  se  em- 
barquen para  el  primer  punto  hasta  un  individuo  por 
tonelada,  y para  el  segundo  por  cada  una  y media, 
regulando  ademas  la  carga,  según  el  mayor  ó menor 
número  de  pasajeros,  en  la  proporción  de  media  car- 
ga cuando  el  de  aquellos  sea  igual  al  de  toneladas 
que  mide  el  buque,  para  que  siempre  quede  el  espacio 
necesario  á la  colocación  de  las  camas  bajo  cubierta, 
que  será  circunstancia  indispensable. 

— Se  ha  autorizado  de  real  orden  á los  capitanes 
generales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  para 
que  puedan  conceder  á los  individuos  de  tropa  que  lo 
soliciten  la  perpetuación  en  el  servicio,  con  opcion  a! 
premio  pecuniario  qué  señala  el  art.  42  del  real  de- 
creto de  2 de  julio  de  1851. 

— De  real  orden  se  han  dictado  las  disposiciones 
para  el  establecimiento  de  banderas  de, Ultramar. 

El  comandante  de  cada  banderín  podrá  serlo  el 
mismo  comandante  de  la  caja  ó un  capitán  de  la  re- 
serva. Los  jefes  de  los  depósitos  de  bandera  y de  los 
banderines  fijos  ó provisionales  esplorarán  diaria- 
mente la  voluntad  de  los  quintos  , tan  pronto  como 
estos  vayan  entrando  en  caja , no  ejerciendo  coacción 
con  ellos;  pero  si  haciéndoles  comprender  cuidadosa- 
mente todas  las  ventajas  que  sobre  la  de  dos  años  de 
menos  pueden  resultarles  de  su  pase  á Ultramar, 
donde  el  soldado  disfruta  el  haber  mensual  de  9 pe- 
sos, 2 rs.  y 2S  mrs.  fuertes,  que  los  interesados  goza- 
rán desde  el  dia  de  su  embarque. 


BOLETÍN  ESTRANJEBO.  ’ 

Continúa  la  cuestión  italiana  siendo  á mas  y 
mejor  la  sola  cuestión  del  momento  en  los  diarios 
cstranjeros.  Los  que  hoy  acabamos  de  recibir  nos 
confirman  en  semejante  observación. 

El  Diario  de  los  Debates  cree  que  el  tratado  de 
15  de  abril  impone  á las  tres  potencias  signata- 
rias ia  obligación  moral  de  arreglar  de  común 
acuerdo  los  asuntos  de  Rafia.  La  Independencia 
Belga  muestra  alguna  confianza  en  las  actuales 
disposiciones  de  los  gobiernos  italianos.  « Gene- 
ralmente se  cree , dice  este  papel , que  el  mes  de 
junio,  aniversario  del  advenimiento  de  Pío  IX  al 
trono  pontifical , no  trascurrirá  sin  que  haya  al- 
giin  notable  acontecimiento  en  los  Estados  roma- 
nos.» En  cuanto  al  Rey  deNápoles,  mientras  que 
algunas  cartas  lo  representan  como  decidido  á re- 
sistir las  observaciones  délas  potencias  occiden- 
tales, á quien  niega  el  derecho  de  mezclarse  en 
los  interiores  negocios  de  su  reino,  otros  dicen, 
por  el  contrario,  que  el  barón  Brenier  tiene  ad- 
quirida verdadera  influencia  sobre  el  espíritu 
de  S.  VI.  napolitana , y que  con  su  mediación  se 
allanarán  fácilmente  las  dificultades. 

El  Times  no  se  para  en  pequeñeces  de  esta  es- 
loecie;  endereza  una  tremenda  filípica  á los  gobier- 
nos de  Toscana,  de  Roma  y de  Yapóles,  y con- 
cluye con  una  violenta  escilacion  contra  los  go- 
biernos de  Toscana,  de  Roma  y de  Yapóles,  y 
amenazando  formalmente  con  la  intervención. 

— Otros  periódicos  italianos  escriben  con  letras 
gordas  el  titulo  de  Agitación  en  Milán,  y dicen 
que  ha  comenzado  allí  ¡a  agitación  de  1847  y 
primer  trimestre  de  1S4S.  Las  esquinas  empiezan, 
á Cubrirse  de  inscripciones  y pasquines;  enton- 
ces el  santo  y seña  era  ¡viva  Pie  IXl  ahora  es 
¡viva  Víctor  Manuel!  ¡viva  nuestro  Rey!  ¡viva  Ca- 
vour!  ¡viva  el  ministro  italiano! 

— Es  positivo,  dice  la  Gaceta  del  Pueblo,  que 
se  están  dando  órdenes  para  formar  un  campa- 
mento en  Somma. 

— Se  dice  si  el  Emperador  de  Austria  pasará 
pronto  a Vlilan. 

— Las  posiciones  tomadas  por  el  mariscal  Ra- 
detzki  son  tales,  que  en  veinte  y cuatro  horas 
podrá  concentrar  sobre  un  punto  dado  50,000 
hombres.  “¡Aviso  á quien  corresponda!»  añade 
la  citada  Gaceta. 

— Dijimos  ayer  estar  ya  convenidos  los  repre- 
sentantes de  Rusia,  Suecia  y Dinamarca  en  las 
bases  para  establecer  la  libertad  del  peazgo  del 
Sund  y del  Betth,  mediante  una  indemnización: 
pero  el  representante  del  gran  duque  de  Gldem- 
burgo,  aunque  también  se  había  adlierido  á la 
proposición  de  Dinamarca,  no  ha  podido  tener 


parte  en  este  convenio,  porque  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse se  hallaloa  ausente  de  Copenhague.  Hé 
aquí  los  puntos  principales  que  servirán  de  base 
para  las  ulteriores  negociaciones: 

“1°.  Dinamarca  renuncia  a los  derechos  del 
Sund  y del  Betth,  mediante  una  compensación  de 
173.600,000  francos. 

»2.°  La  redención  debo  hacerse  por  todas  las 
potencias  interesadas  en  el  comercio  y en  la  na- 
vegación del  Sund  y del  Betth;  y para  que  la 
abolición  de  los  derechos  pueda  ser  obligatoria, 
darán  su  consentimiento  todas  las  potencias  re- 
presentadas en  estas  negociaciones,  reservándose 
Dinamarca  la  facultad  de  tratar  separadamente 
con  aquellas  que  hasta  ahorá  no  hayan  enviado 
sus  representantes. 

»3.®  La  sftma  espresada  se  considerará  como 
compensación  de.  los  derechos  de  navegación  y 
de  carga,  de  los  cuales  los  primeros  sen'm  regu- 
lados según  los  pabellones,  y los  segundos  se  re- 
partirán por  mitad  sobre  las  mercancías  que  se 
.importen  y sobre  las  que  se  esporten  por  uno  y 
otro  punto. 

»4.°  El  pago  de  la  parte  de  dicha  suma  que, 
según  las  tarifas  presentadas  en  la  conferencia 
de  20  de  febrero,  corresponda  á cada  una  de  las 
potencias  representadas,  será  garantido  á Dina- 
marca de  la  manera  que  á esta  parézca  m.as  con- 
veniente. » 

— Sobre  el  tan  debatido  asunto  del  tratado  de 
15  de  abril,  dice  el  corresponsal  parisiense  de  El 
Norte  de  Bruselas : 

“Continúa  ocupando  la  atención  el  tratado  de 
15  de  abril.  A El  País  es  á quien  le  ha  tocado 
hoy  hablar  de  él,  para  demostrar  que  no  ofende  á 
ninguna  potencia , y que  no  va  de  modo  alguno 
dirigido  contra  Rusia.  En  el  artículo  de  El  País 
que  publicamos  en  otro  lugar  observarán  princi- 
palmente nuestros  lectores  Jos  siguientes  pasa- 
jes : “Si  nos  es  lícito  decir  francamente  todo  Jo  que 
"pensamos,  nos  parece  que  en  esta  ocasión  Fran- 
"Cia,  Inglaterra  y Austria  hacen  alianza  contra 
"SU  propio  ardimiento ;»  y luego ; “No  está  demafi 
"reparar  en  qne  la  alianza  del  Í5  de  abril  se  li- 
"mita  á ia  cuestión  oriental  y al  ínterin  de  Tur- 
"quía,  y que  no  constituye  ninguno  de  aquellos 
"paelos  generales  que  hacen  quedo  niancomu- 
"uada  en  todas  las  cuestiones  la  política  de  Jas 
"potencias  que  la  firman...  es  tan  solo  una  unión 
"efectiva  respecto  á un  interes  especial  y definido, 
"fuera  del  cual  cada  uno  de  Jos  Estados  aliados 
"Conserva  una  libertad  completa  de  acám,  una 
r’>absoluta  independencia  de  opinión  y doctrinas 
"6?i  todo  cuanto  se  roce  con  las  relaciones,  la 
^■¡suerte  futura  y el  equilibrio  de  los  gobiernos 
’>eu7’opeos.n 

*Por  otro  lado  viene  también  hoy  uno  de  los 
órganos  mas  formales  de  la  prensa  austríaca  co- 
mentando el  mismo  tratado  de  15  de  abril,  el 
cual , al  decir  de  El  Ostdeutsch-Post,  no  se  dirige 
contra  potencia  alguna  en  particular,  sino  contra 
la  eventualidad  de  cualquiera  conílieto  nuevo;  no 
es  un  voto  de  desconfianza,  sino  una  prenda -de 
las  intenciones  mas  pacíficas  que  se  ofr-ace  á to- 
das las  ¡xitencias  indistintamente.  Este  tratado 
contendrá  á las  potencias  mismas  que  lo  han  fir- 
mado en  los  límites  de  la  moderaeian  y de  ios  in- 
tereses generales  de  Europa,  y será  la  mas  sóli- 
da garantía  de  la  estabilidad  de  la  paz.» 

—En  las  filas  del  ejército  piamoníés  se  .está 
haciendo  una  propaganda  protestante  muy  ac- 
tiva. El  comandante  general  de  Kiza  se  ha 
visto  en  el  caso  de  tener  que  publicar  una  orden 
del  dia  prohibiendo  á los  ■militares,  bajo  penas  se- 
veras, la  propagación  de  libros  y escritos  que 
traten  de  Religión , á escepcion  de  los  que  son 
distribuidos  ¡xtr  los  capellanes,  ministros  deiculto 
de  la  mayoría  de  los  individuos  que  componen  el 
regimiento:  es  decir,  del  culto  católico. 

Para  que  la  eonvieeion  de  convertidores  y 
conver^^B  sea  nías  profunda , á los  primeras  se 
les  entregan  grandes  cantidades  defiinero,  que 
reparten  á los  segundos,  Gon  semejantes  argu- 
mentos claro  es  que  ha  de  quedar  probsuto  que 
el  protestantismo  es  la  rclnrion  divina  por  esce- 
leneia,  y el  catofieismo  la  obra  de  Satanás  y de 
los  curas  y frailes,  sus  .ministros. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SASTCS  CE  HAZAS  A. 

La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  íesas,  y San  Fer- 
nando, Rey  de  España. 

Es  dia  de  Misa. 


I.  A.  RETENER  ACION. 


CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  monasterio  áe  señoras  Salesas 
Viejas,  donde  á las  siete  de  la  mañana  será  la  comu- 
nión general;  á las  diez  Misa  mayor,  con  sermón  pro- 
nunciado por  D.  Félix  Cumplido,  y por  la  tarde  la 
novena,  sermón  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Ginés  concluye  la  novena  á 
Jesús  Sacramentado , habiendo  Misa  mayor  á las  cin- 
co de  la  mañana  para  manifestar  , y otra  á las  diez, 
con  sermón  que  dirá  el  P.  Felipe  Navarro  , y por  la 
tarde  sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  Italianos  es  último  dia  de  la  novena  al  Corazón 
de  Jesús,  predicando  por  la  mañana  D.  Ciríaco  Cruz, 
y por  la  tarde  D.  Juan  García  Rodríguez , y después 
de  la  novena  se  hará  la  procesión  con  el  Santísimo. 

En  la  Buena-Díoha  da  principio  á la  novena  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús , habiendo  todos  los  dias 
funciones  por  mañana  y tarde,  en  las  que  predicarán 
escelentes  oradores. 

En  San  Luis  concluye  la  novena  á los  Sagrados 
Corazones  de  Jesús  y María  , predicando  en  la  Misa 
D.  Ramón  Escudero , y por  la  tarde,  después  de  la 
novena,  solemne  reserva. 

En  las  Trinitarias  se  festeja  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  con  la  solemnidad  acostumbrada,  siendo  ora- 
dor D.  José  María  Ferrer. 

Solemne  función  al  Corazón  de  Jesús  en  la  parro- 
quia de  Santiago,  donde  habrá  Misa  mayor  y sermón, 
y por  la  tarde  se  harán  las  cinco  visitas  al  Deífico  Co- 
razón, cantándose  letrillas , el  himno  del  Santísimo 
Sacramento,  y la  reserva. 

En  la  Real  Capilla,  parroquia  del  Retiro  y monjas 
de  San  Fernando,  se  celebrarán  solemnes  funciones  al 
ínclito  Rey  San  Fernando  , en  las  que  predicarán  es- 
celentes oradores. 

En  el  Cármen  sigue  la  novena  á la  gloriosa  Santa 
Rita , en  la  forma  anunciada. 

En  Santo  Tomás  continúa  la  suntuosa  novena  que 
á la  Reina  de  todos  los  Santos  y Madre  ael  Amor 
Hermoso  consagra  su  cofradía  de  la  Corte  de  María. 

En  la  iglesia  de  señoras  comendadoras  de  Calaíra- 
va  continúa  la  trecena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Panla , como  ya  hemos  anunciado. 


BOLETK  COMERCIAL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
T.ASDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,90  c. 

Títulos  diferidos,  25,90M. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,80  d. 

Idem  de  segunda,  6,25  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  83  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  ; rea- 
les, 85,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isobel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  de!  ' Anco  de  España , de  á 2,000  «ea- 
les,  125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  51 . 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


fi¡£aC.ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDiGA. 


Trigo de  56  ‘Á  á 64  rs.  vn. 

Cebada de  32  á 35 

Algarroba de  á 20 


PRECIOS  E3i  EL  ME: 

aCAPO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLEim  DE  líOTICIAS. 

£1  Sr.  £scosura  viene  siendo  objeto  de  las  mas 
agrias  censuras  de  parte  de  la  prensa. 


— Anoche,  entre  otras  flores,  le  regala  La  Iberia 
la  siguiente: 

«Si  el  Sr.  Escosura  tiene  la  costumbre  antigua  de 
contradecirse  á menudo,  no  es  conveniente  que  las 
Cortes  hagan  lo  mismo.» 

— La  cuestión  de  la  imprenta  viene  encerrándose 
en  un  círculo  de  hierro. 

-—Dicen  los  unos:  «Si  votáis  las  penas'  personales, 

acabais  con  la  prensa.»  Y tienen  razón. 

— Dicen  los  otros:  «Si  quitáis  estas  penas,  la  socie- 
dad queda  indefensa,  y entregados  á la  osadía  y á 
todas  las  malas  pasiones  los  intereses  mas  sagrados.» 
Y tienen  razón. 

— Y dice  el  pais:  «Entre  estos  dos  escollos,  elijo 

que  la  prensa  periódica  desaparezca.» 

— Pero  los  constituyentes,  que  no  son  el  pais,  si- 
guen al  general  Espartero,  en  cuya  personalidad  ven 
la  mas  genuina  representación  de  la  voluntad  na- 
cional. 

— La  Iberia  pide  á los  periódicos  de  provincia  sa- 
quen á plaza  y pongan  á la  vergüenza  los  nombres 
de  los  diputados  que,  debiendo  su  posición  á la  pren- 
sa, se  han  propuesto  hoy  acabar  con  ella. 

Buen  cuidado  les  dará  esta  edición  de  sus  nom- 
bres; el  adagio  español  dice:  Damepan  y dime  tonto. 

Cuando  se  va  á derogar  la  ley  de  incompatibilida- 
des, y los  destinos,  según  se  dice,  se  van  á repartir 
entre  los  amigos,  ¿no  será  muy  cómodo  y satisfacto- 
rio el  que  los  periódicos  no  puedan  sacar  á relucir  los 
trapos  de  los  escogidos? 

— Esto  declan  unos,  que  por  cierto  no  somos  nos- 
otros, y los  que  los  oian  decían:  «Vea  V.  por  qué  los 
liberales  de  julio  quieren  matar  la  imprenta.» 

—En  los  círculos  políticos,  y en  la  Asamblea  mis- 
ma, se  refieren  ya  los  nombres  de  los  diez  ó doce  di- 
putados que  van  á ser  colocados,  y en  cuyo  obsequio 
se  pide  la  derogación  de  una  ley  hecha  en  Corles. 

Esto  lo  cuenta  La  Epoca. 

— Sobre  la  reposición  del  Sr.  Garrea  en  la  capita- 
nía general  de  Aragón,  se  dan  las  esplieaciones  si- 
guientes: 

«Es  positivo,  como  indica  La  Revista  Militar,  que 
el  nombramiento  del  general  Gurrea  no  está  hecho, 
porque  faltan  las  esplieaciones  necesarias  que  previa- 
mente debia  dar  el  antiguo  capitán  general  de  Ara- 
gón. Efectivamente,  este  fue  un  acuerdo  del  Consejo, 
en  vista  dequeel  general  Gurrea  dimitió  el  mando  de 
Aragón  por  no  estar  conforme  con  la  política  del  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

»La  España  dice  que  antes  de  publicarse  este  nom- 
bramiento se  dará  á luz  una  carta  dirigida  por  dicho 
general  al  ministro  de  la  Guerra. 

«Los  amigos  políticos  mas  intimos  de  aquel  dudan 
que  «I  genera'  Gurrea  escriba  esa  carta,  que  ya  de- 
biera estar  en  ."'í  ■.  Irid.» 

El:  plata:  lo  'pse  se  quiere  es  que  cante  la  palinodia. 
¿Lo  liará? 

— La  cuestión  de  intervención  estranjera,  que  tanto 

há  alarmado  á los  círculos  patriotas,  ha  traído  á cuen- 
ta el  refrescar  las  ideas  de  lo  que  pasara  allá  por  los 
años  en  que  andaba  la  guerra  en  las  provincias,  y 
resulta  que  los  que  entonces  abogaban  y contribuye- 
ron eficazmente  á que  fuera  adoptada  la  medida  que 
tan  degradante  les  parece  ahora,  fueran,  entre  otros 
corifeos  progresistas,  el  general  D.  Gerónimo, Valdésy 
D.  Baldomero  Espartero.  Nosotros,  á fuer  de  justos, 
hallamos  una  notabilísima  diferencia.  Entonces  se 
trataba  de  que  la  intervención  sirviera  para  acabar 
con  los  carlistas,  y ahora  se  quiere  que  sea  para  es- 
tirpar  la  semilla  liberal. 

La  de  ahora  bien  merece , pues,  el  calificativo  de 
degradante. 

— En  La  España  hemos  leído  las  siguientes  lí- 
neas: 

«Nos  han  dicho  que  anteanoche,  poco  antes  de  sa- 
lir S3.  MM.  del  coliseo  del  Príncipe,  se  mandaron  re- 
forzar las  guardias  de  Correos  y el  real  Palacio.  No 
se  sabe  qué  causa  hubo  para  estas  precauciones.» 

También  á nosotros  se  nos  dijo  el  martes  que  en  la 
Boche  anterior  se  habían  tomado  otro  género  de  pre- 
cauciones, ademas  de  las  indicadas  por  nuestro  cole- 
ga, para  que  SS.  M.M.  regresaran  á Palacio  desde  el 
teatro  del  Príncipe;  y aun  se  nos  añadió  que  en  la 
calle  del  Arenal  habían  sido  presos  dos  sugetos  que 
no  pudieron  responder  satisfactoriamente  á las  pre- 
guntas que  se  les  dirigieron  con  el  fin  de  averiguar 
por  qué  estaban  parados  en  dicho  sitio. 

.Algún  otro  de  los  detalles  con  que  se  nos  comunicó 
la  noticia  le  daba  tal  carácter  de  gravedad,  que  nos 
resolvimos  á no  publicarla  hasta  adquirir  mejores  da- 
tos. Pero  una  vez  que  otro  periódico  se  ha  anticipado, 
bueno  seria  que  !a  Gaceta  dijese  lo  que  haya  ocurri- 
do sobre  el  particular,  tranquilizando  así  los  fundados 
temores  que  con  semejantes  notieias  se  suscitan  en  el 
ánimo  de  los  buenos  esnañoles. 

— S.  M.  la  Reina,  acomnanada  de'sn  angnrto  es- 
poso. déla  Sra. Infanta doñaAmaUa,hennanadeS.  M. 
el  Rey,  y de  la  señora  duquesa  viuda  de  Berwiek 
y -Alba , recibió  anteayer  tarde  una  verdadera  ova- 
ción, cuando,  de  vuelta  de  las  carreras  de  caoaiios, 
se  entró  á pie , sin  escolta  de  ninguna  especie , á pa- 
sear por  entre  la  inmensa  multitud  que  poblaba  el  sa- 


lón del  Pr.ado.  Decir  con  qué  entusiasmo  se  agolpaban 
los  concurrentes  á saludar  á la  benéfica  Isabel, 
no  bien  corrió  la  voz  de  que  eran  SS.  M.M.  los  que 
asi  discurrían  por  entre  su  amado  pueblo  , fuera  con- 
fiar al  pálido  reflejo  de  la  palabra  la  viva  espresion 
del  sentimiento. 

— Desde  el  1.*^  de  Junio  se  publicará  en  Madrid  un 
periódico  con  el  titulo  de  Él  Criterio.  Se  propone  re- 
presentar las  ideas  de  los  que  aceptan  la  existencia  le- 
gal de  lodo  gobierno.  Dios  le  prospere. 

— El  gobernador  de  Alava,  Sr.  Adana,  convencido 
de  las  razones  que  asisten  a!  ayuntamiento  de  Vitoria 
y demas  de  aquella  provincia  para  repugnar  tas  rela- 
ciones, parece  resuello  á encomendarlas  á comisiona- 
dos especiales,  nombrados  por  él  mismo,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  5 de  noviembre 
de  1855. 

— Escriben  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  que  el  re- 
caudador de  contribuciones  se  ha  fugado  con  todos 
los  fondos  del  Estado  que  tenia  en  su  poder. 

Cero  y van  cuatro.  Razón  tiene  El  Padre  Cobos 
cuando  dice  que  los  pesos  duros  son  los  que  se  llevan 
á los  tesoreros. 

— Los  Sres.  Calvo  Asensio  , Montemar  , García 

Briz,  Fernandez  de  los  Ríos  y otros  diputados,  han 
presentado  una  proposición  sobre  la  mesa  de  las  Cor- 
tes, pidiendo  que  la  Constitución,  una  vez  votadas  las 
bases  de  imprenta  y milicia,  se  promulgue  el  30  de 
junio,  se  den  algunas  gracias  con  este  motivo  al  ejér- 
cito, y se  proroguen  las  actuales  Cortes,  para  volver  en 
octubre  á volar  las  leyes  orgánicas  que  no  estén  vo- 
ladas para  l.°  de  julio  de  este  año. 

— £1  dia  19  ha  ocurrido  en  Zamora  una  horrible 

desgracia,  que  ha  conmovido  dolorosamente  á los  ha- 
bitantes de  aquella  ciudad.  Estando  asomada  á una 
ventana  el  ama  de  cria  con  el  hijo  del  gobernador,  se 
abrieron  las  vidrieras , y cayó  el  niño  á la  calle , que- 
dando muerto  en  el  acto. 

— Hoy  ha  tenido  lugar  en  la  cárcel  de  mujeres  de 
esta  corte  una  ceremonia  religiosa,  de  cuya  grandeza 
solo  pueden  formarse  idea  los  que  conocen  la  majes- 
tad del  culto  calórico. 

Preparadas  las  infelices  presas  por  el  ferviente  celo 
de  las  señoras  que  componen  la  Congregación  de  la 
Doctrina  cristiana,  y en  medio  del  mas  imponente  si- 
lencio, han  recibido  la  sagrada  comunión,  pronun- 
ciando tiernos  y elocuentes  lervorines  durante  el  acto 
el  Sr.  D.  Pablo  Morso  y Vivas,  capellán  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia. 

El  número  de  presas  qac  han  comulgado  asciende 
á lis,  y con  ellas  comulgaron  también  24  Hermanas 
de  la  Doctrina. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  -A  las  ocho  y media. — La  Flor  del  valle. 

— Baile.— ios  Guantes  amarillos. 

CIRCO.  A las  nueve. — Mis  dos  mujeres. 


ULTEtíA  HORA. 

ESTRANJESO. 

Recordarán  nuestros  lectores  que , con  motivo 
de  haber  elevado  el  gobierno  inglés  al  barón  Par- 
iré á la  dignidad  de  par  vitalicio  y de  por  vida,  se 
pusieron  en  pugna  el  gobierno  y la  Cámara  de 
los  Loz'es,  la  cual  nombró  una  comisión  de  su  se- 
no para  que  pronunciase  sobre  esta  cuestión.  La 
comisión  lia  cumplido  su  encargo  , y ha  presen- 
tado uu  informe,  proponiendo  la  creación  de  pa- 
res de  por  vida  ó legales , con  la  asignación  de 
6,000  libras  esterlinas  anuales  (unos  600,000  rea- 
les). Si  este  dictámen  se  aprueba,  terminará  un 
debate  que  afectaba  á los  privilegios  de  la  co- 
rona. 

— Otra  cuestión  , que  hace  tiei'npo  está  en  sus- 
penso en  el  mismo  pais , parece  que  empieza  á 
tomar  un  carácter  mas  decidido.  Es  la  de  la  abo- 
lición del  juramento.  En  la  sesión  del  dia '23 
lord  Jolm  Rüssell  ha  dicho  que  era  absurdo  man- 
tener este  juramento , y ha  propuesto  una  fór- 
mula , que,  asegurando  la  corona  á la  línea  pro- 
testante, no  eúiitcjga  las  palabras -;por  la 
verdadera  fe  de  cristiaiio.»  Lord  Palmerston  ha 
apoyado  esta  argumentación,  y ha  aprobado  esta 
fórmula , que  no  aleja  ya  del  Parlamento  á los 
jadíes.  La  ja’opüsicioa  Je  lord  John  Ptusscll  lia 
sido  adoptada. 

— Un  despacho  telegráfico  de  la  Crimea,  que 
lleva  la  fecha  del  dia  12,  dice  lo  siguiente: 

«LjS  rusos  han  celebrado  una  gran  fiesta  reli- 
giosa ea  el  monasterio  á San  Jorge,  adonde  se 
han  agolpado  todas  Ls  familias  rusas. 


«El  mariscal  Pelissier  debe  embarcarse  para 
llegar  á París  á tiempo  de  asistir  al  bautismo  del 
príncipe  imperial. » 

— Otro  despacho  de  Marsella,  del  dia  24,  á- 
ce  así: 

«Los  granos  suben.  Todas  las  especies  haa  te- 
nido un  alza  de  un  franco  por  hectólitro.» 

— Las  noticias  de  Constantinopla  traídas  á Mar- 
sella por  el  Thabor,  que  ha  llegado  á esta  ciudad 
el  dia  24,  alcanzan  al  15  del  actual,  y son  las 
siguientes: 

— El  Sultán  ha  enviado  á Palestina  una  comi- 
sión, encargada  de  averiguar  los  hechos  que  allí 
han  ocurrido.  Todos  los  Bajas  de  Siria  han  reci- 
bido órdenes  muy  severas. 

— La  evacuación  de  Crimea  continúa  con  ac- 
tividad. Ya  han  salido  55,000  franceses,  10,000 
turcos , 9,000  ingleses  y 7,000  piamonle- 
ses:  17,000  tártaros  van  á abandonarla  Crimea, 
dirigiéndose  á la  Dobrutscha.  Muchos  "de  ellos  se 
han  enganchado  en  el  ejército  turco. 

—Debe  salir  muy  pronto  la  diputación  circa- 
siana, habiéndose  negado  el  Sultán  á reconocer 
la  nacionalidad  de  la  Circasia , en  razón  de  lo 
acordado  en  el  tratado  de  París. 

— Se  decía  en  Malta  que  el  navio  inglés  Red 
Alberto  irla  á cruzar  delante  de  Nápoles. 

— El  10  del  corriente  ha  tenido  lugar  enCons- 
tantinopla,  en  presencia  del  ministro  de  la  Guer- 
ra y del  embajador  británico  lord  Stratford  de 
Redcliffe,  la  entrega  al  gobierno  otomano  de  las 
tropas  turcas  que  el  gobierno  inglés  habla  toma- 
do á su  servicio.  Muchos  altos  funcionarios  de  la 
Puerta  acompañaban  al  ministro. 

— A 80,000  francos,  dice  La  Patrie,  se  devala 
suma  que  ha  dado  de  si  la  suserieion  abierta  en 
París  con  motivo  del  nacimiento  del  principe  impe- 
rial, con  el  objeto  de  ofrecer  áS.  M.  laEmperatriz 
y el  príncipe  imperial  un  testimonio  de  gratitud  é 
inalterable  afecto,  no  habiéndose  admitido  dona- 
ciones que  pasasen  de  25  céntimos,  ó sea  de  uno 
á ocho- cuartos.  Habiéndole  pedido  los  presiden- 
tes de  los  comités  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación que  tuviese  á bien  servir  de  intérprete 
de  sus  sentimientos  cerca  de  la  Emperatriz,  y 
pidiese  á S.  M.  que  se  dignase  indicar  é!  destino 
que  se  ha  de  dar  al  importe  de  la  susertóoa,  \a 
Emperatriz,  añade  La  Patrie,  no  consultando  mas 
que  su  corazón,  ha  querido  que  el  destino  de  la 
suserieion  corresponda  á su  origen,  y que  se  des- 
tine al  alivio  de  los  hijos  del  pueblo , fundándose 
un  establecimiento  en  que  reciban  la  educación 
conveniente.  S.  51.  solo  acepta  los  volúmenes 
en  que  se  hallan  las  firmas  de  los  suscritores. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZ.ACIO.N  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYEE. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  75  05. 

Idem  4 por  100,  93  75. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  42  Vi- 
Idem  esterior , 46. 

Idem  diferido , 25  %. 

Consolidados , 95  á 95  ‘/g. 


DESP-ACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA. 

París  28  de  mayo  de  1(^55.— Constantinff- 
pía  19. — Ha  sido  comprimida  en  Jerusalénuoa 
tentativa  de  revolución  mulsumana. 

Atenas. — El  diario  oficial  responde  á la  calum- 
nia de  El  Morning-Post,  en  que  pretende  q'ne  el 
gobierno  griego  es  cómplice  del  salteamiento  que 
hajr  en  el  pais.  Los  griegos  están  satisfechos  de 
la  paz. 


CGR’^ES , 

No  hay  despacho  ordinario. 

El  señor  ministro  de  Fomento  lee  un  proyecto  de 
ley,  cuyo  contenido  no  se  comprende  por  el  ruido  que 
hacen  los  señores  diputados.  Pasa  alas  secciones  pata 
el  nombramiento  de  comisión. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  continúa  la  discu— 
■sion  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Cocho  á lí- 
base 9.“  de  las  de  imprenta. 

Lo  impugna  el  Sr.  Figueras  en  un  discurso  de  cor — 
tas  dimensiones,  reproduciendo  'argumentos  ya  usa- 
dos anteriormente,  aunque  revistiéndolos  con' nueva® 
formas. 

El  Sr.  Escosura  rectifica  algunos  conceptos  que  ls 
había  atribuido  el  Sr.  Figueras,  por  usar  este  del  es- 
tracto  oficial  de  las  sesiones,  que  el  ministro  rechazs»- 

También  rectifica  el  Sr.  San  Miguel. 

El  Sr.  Cüello  responde  á algunos  de  los  argu.— 
mentos. 

El  Sr.  Calvo  .Asensio  empieza  á pronunciar  un  ca.- 
loroso  discurso  en  contra  del  voto,  y queda  hablan^-» 
ai  retirarnos  de  la  tribuna. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
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======i=  «Católicos  antes  qae  políticos , políticos  en  teinto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo,»  

Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  se^ndos  á precios  convencionales.  PROVT^CIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adimnvstracion , nn  mes  , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  M.A.DRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  . principal . un  mes . 6 rs.  el  periódico  solo,  peri<«iico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  m<=-srs , 22  y 28  rs.  respectivamente. — En  casa  de  los  corresponsales» 

V 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen,  nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 31  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 79  rs.  respectivamente. 


ad\i:rtencias. 

IjOs  señores  suscritores  cuyo  aiío- 
no  termina  en  31  del  presente  mes,  se 
servirán  re  aovarlo  oportunamente, 
para  que  no  sufran  retraso  en  el  re- 
cibo de  los  números  de  £iA 
NESACIOH. 

l9el>onAOs  advertir  a nuestros  suc,™ 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobra 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


Retiramos  hoy  nuestro  artículo  de  fondo,  á fin 
de  dar  cabida  á la  carta  en  que  el  Sr.  Obispo 
de  Barcelona  contesta  al  ex-ministro  D.  Joaquín 
Aguirre. 

C4RTA  DEL  EXCMO.  É ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  BAR- 
CELONA AL  EXCMO.  SR.  D.  JOAQUIN  AGtlIRRÉ,  DI- 

PÜT.4DO  A CORTES  Y EX-MINTSTRO  DE  GRACIA  Y JUS- 
TICIA. 

Muy  señor  inio  y dueño:  Después  de  aquello  que 
V.  E.  hizo  en  la  sesión  del  10 , que  no  tiene  nombre, 
contestaré  cual  cumple  á un  Obispo  que  sostiene  los 
derechos  de  la  Jg-lesia,  y también  los  suyos.  Co- 
mienzo por  perdonar  las  injurias  que  V.  E.  ha  inferi- 
do á mi  humilde  persona,  y la  dejo  á V.  E.  para  que 
la  trate  como  quiera.  Ni  por  insultos  ni  por  baldones 
abandonamos  la  causa  de  la  verdad.  Hay  enemigos 
que  hacen  honor , y ataques  que  son  defensas.  Cuan- 
do V.  E.  nunca  concluia  de  denostarme,  decia  clara- 
mente cuán  poco  terreno  adelantaba.  El  que  repite 
mucho  los  tiros,  señal  es  que  no  da  en  el  blanco.  .4sí 
sucedió  á V.  E.  en  su  ruda  pelea  con  mi  sombra.  Dis- 
paraba, y no  h"ria ; hablaba,  y no  probaba;  arrojaba 
el  lodo,  y no  manchaba.  Ahora  que  V.  E.  ha  abortado 
ya  aquel  monstruoso  engendro,  ruégole  eche  una  mi- 
rada refle:iiva  sobre  sí  mismo,  y,  si  es  cuerdo,  adver- 
tirá lo  sucio  que  ha  quedado  con  tanto  revolver  eie.no- 
Haré  por  ayudarle  á que  lo  vea  desde  la  altura  que 
me  corresponde. 

El  primer  punto  que  ha  provocado  su  saña  es  el 
de  la  ignominia,  sobre  el  cual  escribía  en  mi  papel 
del  10  de  marzo : «Debe  querer  qu.esu  nombre  (el  del 
Exemo.  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia)  pase  á la 
posteridad  con  gloria , mas  bien  que  con  ignominia.-) 
¿Y  qué  hay  aquí  para  tanto  aspaviento?  Nada.  ¿So- 
mos católicos,  ó no?  ¿Estamos  en  un  país  católico,  ó 
no?  ¿Se  han  violado  las  prescripciones  de  la  Iglesia  j 
del  Concordato,  ó no?  Pues  saqúese  la  consecuencia. 
Pueden  los  nombres  de  los  empleados  probos,  que 
fueron  luego  autores  de  disposiciones  lesivas  de  las 
de  la  Iglesia,  pasar  á la  posteridad  con  gloria  como 
empleados ; pero  no  pasarán  con  la  misma  como  ca- 
tólicos, aunque  lo  fueren.  Si  S.  M.  y su  gobierno  les 
decretan  honores  y les  hacen  merced  de  títulos  de 
Castilla , lüs  respetaremos  y los  ilainareruos  señores 
condesólo  que  sea:  pero  esto  no  basta  para  que  la 
historia  reíisriosa  borre  lo  que  la  Iglesia  tiene  escrito 
en  sus  eódisros  sobre  ellos.  Seamos  imparciaíes  y dis- 
t'3g-.mo3.  Cóm')  ha  de  eonfandirse  el  pap»!  que 
Y.  E.  hizo  en  esta  sesión  con  el  de!  Sr.  Arias,  D.  An- 
tonio Jesús?  La  justicia  pide  que  cada  aímá  lleve  su 
palma. 

No  hay  que  involucrar  las  cosas  ni  apelar  á la  po- 
lítica para  ponernos  mordazas.  Sepa  V.  E.,  de  una 
Tez  para  siempre , que  no  tengo  por  qué  bajar  ia  ca- 
beza , pues  estoy  muy  limpio  en  esta  parte,  y repito 


ahora  lo  que  dije  al  Sr.  Alonso  á raiz  del  pronuncia- 
miento: «La  Religión,  después  de  lo  que  se  ha  escrito 
y se  ha  hecho  recientemente  en  ciertos  papeles  y por 
varias  juntas,  necesitaba  una  reparación,  y los  Obis- 
pos un  consuelo.  ¡Pluguiera  a!  cielo  que  por  lo  uno  y 
por  lo  otro  hubiese  V.  E.  inaugurado  su  ministerio! 
Ni  esto  servia  de  obstáculo  para  proteger  la  libertad 
de  imprenta,  pues  aunqueella  en  lo  de  dogma,  es- 
critura y moral  esté  sujeta  á la  censura  de  Ips  Obis- 
pos, si  por  ventura  alguno  de  ellos  soba  estralimita- 
do,  bien  podia  V.  E.  en  tal  caso  declararse  patrono  y 
defensor  de  aquella  instilucion;  pero  no  son  los  Obis- 
pos, señor  eseelentísimo  , sino  la  prensa,  la  que  ne- 
cesita de  represión , porque  ahora  y siempre  las  agre- 
siones vienen  de  esta,  y no  de  aquellos.  Lo  he  repe- 
tido hasta  la  saciedad , y en  el  ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.  obran  mis  escritos  y mis  impresos. 
Limítense  los  periodistas  á la  política  y á lo  que  es 
de  su  incumbencia , según  el  derecho;  pero  no  se  in- 
gieran en  la  E,e!igicn  de  la  manera  que  suelen  hacer- 
lo. Lo  primero  es  hasta  cierto  punto  indiferente  á los 
Obispos  , porque  deben  obediencia  al  gobierno,  sea 
cual  fuere  su  forma,  y llámense  como  quieran  las 
respetables  personas  de  los  señores  ministros.  Mas  lo 
que  atañe  á la  Religión  es  directamente  de  su  resor- 
te, y no  pueden  permitir  que  hagan  con  ella  los  escri- 
tores lo  que  suelea  hacer  con  la  política.» 

Si  acatamos  la  autoridad , llámense  como  quiera  ios 
señores  ministros , no  hay  que  atribuir  la  franca  es- 
pi-eslon  de  nuestros  sentimientos  á miras  innobles  ni 
hostiles.  Somos  Obispos , y reclamamos  los  derechos 
de  la  Religión  cuando  tos  creemos  menoscabados,  co- 
mo sucedió  en  aquella  primera  circular.  Cumplíamos 
con  un  deber,  y obrando  con  esta  convicción,  yo  su- 
bo al  patíbulo  impávido.  ¿Quién  ha  de  publicar  la 
verdad  en  el  óraen  religioso  , sí  los  Obispos  ia  ocul- 
tan pdr  cobardía? 

Creo  que  por  ahora  es  muy  suficien'e  lo  que  llevo 
indicado  para  salvar  mi  apreciación  canónica,  que 
Y.  E.,  en  sus  arrebatos,  calificó  repetidamente  de 
condenación.  ¿Dónde  está  la  tal  condenación  , señor 
jurisconsulto?  ¿Sabe  V.  E.,  señor  profesor  de  juris- 
prudencia, si  falta  aquí  algo  de  lo  que  se  necesita  pa- 
ra qué  la  haya?  ¿Si,  ó no?  Si  lo  sabe,  convenga  V.  E. 
que  no  hizo  mas  que  alarmar  al  Congreso  contra  un 
ausente  é inocente,  que  lo  respeta.  Si  lo  ignora,  el  re- 
medio era  el  que  poco  antes  había  V.  E.  ensayado: 
«Señores  , decia  ; aquí  hay  un  abuso,  en  mi  concepto 
(puede  que  sea  yo  el  que  me  equivoque),  en  llamar 
breves  de  Penitenciaría,  etc.»  Realmente  se  equivoca- 
ba V.  E.  entonces  , como  ahora  ; pero  media  la  nota- 
ble diferencia  que  allí  se  puso  en  alguna  manera  á 
salvo,  si  bien  con  poco  honor  , y en  nuestro  caso  an- 
duvo tan  desprevenido,  que  lo  perdió  todo. 

Sigue  V.  E.  desorientado  , y llega  á las  medidas 
de!  orden  religioso  , dictadas  por  Y.  E.  y por  su  an- 
tecesor. Cita  tan  solamente  cuatro  de  ellas,  y no  sé 
por  qué  omite  algunas  otras  , que  pueden  servir  de 
modelo  ea  su  cUst.  Son  las  prcdileelas:  la  de  censura 
de  escrito  , la  de  ¡os  predicadores  , la  dé  las  capella- 
nías, y la  de  mor.jas.  Cabaluicnte  todas  cuatro  han 
sido  desaprobadas  é impugnadas  por  la  generalidad 
los  Prelados,  del  clero  y de  la  prensa.  Cols'quemos 
sobre  todos  estos  á nuestro  Santísimo  Padre.  ¿Y  de 
qué  mod '?  Es.  rito  está  ; de  r.n  modo  el  mas  lumino- 
so, y que  nada  deja  que  desear , viónuose  unido  á lo 
grave  de  la  autoridad  lo  conveniente  de  la  ciencia. 
Hay  entre  ellos  sabios  profesores,  teólogos  cousu.ma- 
dos,  jurisconsuUos  distinguidos,  literatos  eminentes, 
y todos  reúnen,  á la  e.speriencia  y madurez,  la  misión 
de  lo  alto.  ¿Y  qué  es  Y.  E.,  Sr.  D.  Joaq’iin,  al  lado  de 
estas  figuras  eoIosa'es?Un  pigmeo,  una  miniatura  mi- 
croscópica, cuya  oposieioii  causa  lástima,  y será  para 
algunos  no  poco  risible. 

¿Y’  cómo  se  abreve  Y.  E.  á hincar  el  diente  contra 
personas  tan  invulnerables?  Me  persuado  qae  solo 
por  el  calor  de  la  improvisación  se  le  deslizaron  á 
Y.  E.  las  siguientes  palabras:  «j,Queria  (ei  Obispo  de 
Barcelona)  que  nosotro.i  cerr.iseuios  los  ojos  á la  luz, 
y pasásemos  por  todo  lo  que  habían  hecho  á prelesto 
de  ese  Concordato,  sin  estar  en  su  letra  ni  en  su  espí- 
ritu?... ¿Queria  que  nosotro.s  ’níe’'p.'*etásemos  faris'ti- 
camente,  ¡qué  digo  far:?áieamer!te!r:d:eulamer.íe:  por 
via  de  juego,  'os  artículos  del  Concordato  que  tratan 
de  monjas?...  Esto,  como  he  dicho,  es  una  farsa,  es 
ridículo,  es  hasta  tomar  el  Concordato  por  vía  de 
burla,  y haberío  ejeeuiaJo  por  vía  <ie  broma.»  ¡Qué 
modo  tan  deplorable  de  perder  los  estribos!  Aqui  te- 
nemos a!  soberano  Poalifiee  y su  represeiüanle,  á 


S.  .M.  y su  gobierno,  á los  Obispos,  clero  y monjas, 
calificados  de  farsantes,  de  intérpretes  farisaicos  y de 
ejecutores  bromistas  de  la  sagrada  disciplina  religio- 
sa. Consummatum  est : es  negocio  concluido.  El  que 
tan  pésimamente  nos  juzga,  ¿cómo  no.s  ha  de  tratar? 

Para  cumplir  con  los  deberes  nacidos  de  las  eslre- 
chas  relaciones  que  me  unen  á tan  altos  y respetabi- 
lísimos personajes , no  puedo  menos  de  protestar  en 
su  nombre  y en  el  mió,  aunque  pequeñísimo,  ante 
S.  M.  y su  gobierno,  ante  las  Cortes  del  reino,  ante 
esta  católica  nación,  yante  !a  Iglesia  universal,  contra, 
tamaños  baldones,  y contra  tan  soeces  como  inmere- 
cidas recriminaciones.  ¿Qué  idea  se  tendrá  formada 
de  la  Iglesia  de  Dios  cuando  así  se  piensa  y se  habla 
de  los  que  el  Espíritu-Santo-  ha  puesto  para  regirla  y 
gobernarla?  ¿En  qué  difiere  este  leng-aaje  del  de  Lu- 
lero y .secuaces?  .4qui  sí  que  podia  decir  yo  con  fun- 
damento lo  que  antes  sin  él  se  decia  de  mi : «Este  es 
el  Sr.  Aguirre  retratado  por  sí  mismo.  ¡Oh  genio  sin 
par,  favorecido  de  ins¡'iraciones  las  mas  sublimes!  ¡A 
tí  e.staba  reservada  la  gloria  de  interpretar  lo  que  tan- 
tos zopeneos  no  supieron!  ¡Oh  flor  y naia  dejos  re- 
formadores! ¡Tú  habias  de  rasgar  el  velo  que  encu- 
bría tanto  fariseísmo.. .»  Sigue  : 

«Y  cuando  queríamos  enmendar  esto  {risum  tenea- 
íis),¿quée3  io  que  dijo  el  Obispo  de  Barcelona  respec- 
to al  que  ahora  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  at 
Congreso?  Que  un  tribunal  de  justicia  me  condenaría.» 

Y ahora  añado;  con  costas.  Hé  aquí  lo  que  escribía 
tocante  á este  punto:  «En  rea!  orden  de  23  de  abril 
último  se  pidieron  á los  diocesanos  varias  noticias 
acerca  del  número  de  monjas,  conventos,  condiciones 
con  que  fueron  aprobados,  y su  eumpUmiento.  Está 
bien,-  y hasta  aquí  nada  hay  de  censurable.  En  otra 
de  7 de  mayo  inmediato  se  prohibió  la  admisión-  de 
novicias,  írnerin  no  constase  si  las  comunidades  llena- 
ban las  condiciones  de  su  existencia  legal.  Esto  nunca 
• lebió  aconsejarse  ú Y.  M.  p.i¡-  e'  miaistro  de  la  Justi- 
cia, porque  debe  administrarla  con  sabiduría  é impar- 
cialidad. En  los  pocos  dias  que  Irascurrieroa  desde  la 
primera  fecha  á la  segunda,  no  pudo  reunirse  la  copia 
de  datos  necesarios  ra.ra  i'is(rui!-sa  un  espediente  con- 
cienzudo; y hallándose  las  comunidades  en  posesión 
de  vestir  hábitos,  y también  de  su  buSna  opinio:i  y 
fama,  jamás  correspondía  imponer  u.na  pena  sin  cons- 
tar la  culpa.  Y dado  que  tuviera  el  consejero  algu- 
nos informes,  por  mas  fidedignos  que  fuesen,  era  in- 
dispensable oir  á los  representantes  y defensores 
natos  de  las  ■.'nismas,  que  son  los  Prelados;  procurarse 
antecedentes  minuciosos  é iniparciaies  de  los  motivos 
ó eau.sas  que  pudieron  influir  en  el  ¡;icurapT¡miento  ó 
Irasgresion  de  la  -ley,  en  el  caso  de  que  existiera  el 
uno  ó la  otra.  En  medio  de  todo  esto,  había  de  re- 
flexionarse si  una  pena  tan  grave  y tan  general  eo.mo 
os  la  que  se  imponía,  guardaba  proporción  con  la  ca- 
lidad ó circunstancias  de  la  falta  ó de  la  culpa;  sin 
olvidar  nunca  que  el  oficio  del  patrón  es  el  de  prote- 
ger, y no  el  de  destruir.  Semejante  providencia  no 
puede  defe.nderse  en  buen  dr.^eeíio,  y si  pennitifi'a  su 
índole  llevarla  á un  tribu;ial  d-e  juslicia,  se  failaria- 
sin  remedio  contra  el  primer  ministro  de  ella.»  .Aban- 
dono este  juicio  al  recto  criterio  de  todo  católico  flus 
Irado. 

.Añade  Y.  E.;  «N'o  sé  dónde  están  los  principios  de 
justicia  del  Obispo  de  Barco!o:ia...»  ¡Pues  es  caso!... 
Cuand-j  apenas  hay  quien  io  ignore,  ¿salimos  ahora 
con  el  na  sé?  Si  Y.  E.  quiere  saberlos  por  éstense, 
tome  la  pluma,  é impugno,  según  la  ciencia,  una  sola 
cláusula  de  lodos  mis  escritos,  y quedará  satisfecho. 
«No  conoce  el  tiempo  en  que  vive...»  Demasiado,  y á 
fe  mía  qae  Y.  E.  es  el  que  anda  rezagado  sobre  un  si- 
glo. «Ni  la  marcha  que  debe  segui.r  el  clero.»  Esto  es 
fácil;  ¡a  que  Y.  E.  le  traza,  y no  la  de  los  farsantes 
de  marra.s  Deje  Y.  E.  en  paz  al  clero  católico,  pu.?s 
esííá  convencido  años  há  que  á sus  Obispos  no  hs 
ofendieron  las  legítimas  prerogativas  de  los  tronos  ó 
de  los  gobiernos;  supieron  respetarlas.  Lo  que  s!  tras- 
pasó su  corazón  de  dolor  fue  el  ver  que  el  ejercicio  de 
semejanti-s  derechos  se  hallaba  á veces  en  manos  de 
hombres  ilusos,  que  lodo  lo  Convertían  en  regalías,  ■ 
opresores  de  la  Iglesia,  ignorantes  y prevenidos  con- 
tra el  clero,  pues  entonces  hast-a  lo  ij-ias  inocente  se 
volvía  en  un  arma  mortífera.  Es  muy  grave  lo  que  á 
este  propósito  decía  ¡ngeauameaíe  el  sabio  y juicioso 
Fenelon;  «No  es  de  Roma  de  donde  vieuen  las  inü-i.- 
siones  y las  usurpaciones;  el  Rey  es  en  realidad  mas 
señor  de  la  Iglesia  galicana  que  ei  Papa;  la  autoridad 
del  Piey  sobre  la  Iglesia  ha  pasado  á manos  de  los 
jueces  seculares,  y los  legos  do.minan  sobre  los  Obis-  j 


pos.»  Era  de  ver  á unos  cuantos  jóvenes  imberbes, 
sin  el  menor  tacto  ni  conocimiento,  llevar  á puntapiés 
á los  Prelados,  encanecidos  en  los  estudios  y en  los 
servicios.  ¿Y  en  qué  asuntos?  En  los  que  constituyen 
el  verdadero  régimen  y gobierno  de  la  Iglesia,  por- 
que dentro  de  la  diseiplina  esterna  todo- cabe.  La  his- 
toria los  retrata  muy  al  vivó,  y señala  con  el  dedo  á 
los  que  hacían  alarde  de  perseguir  á la  clase  por  con- 
servar ó escalar  un  puesto.  Sin  violentar  los  pasajes, 
sácase  en  limpio  que  no  eran  sino  unos  intrigantes  de 
mala  ralea,  impíos  y protestantes,  eternos  detractores 
del  Yicario  de  Jesucristo,  de  los  Obispos  y de  todos 
los  eclesiásticos;  y que  su  Religión  estaba  reducida  á 
representar  una  farsa  ante  los  pueblos,  que  les  habrían 
escupido,  si  no  encubrieran  con  sus  malas  artes  sus 
perversas  opiniones  y el  veneno  de  su  corazón.  Pero 
dejemos  á un  lado  la  historia,  y eonlinue-mos  nuestra 
reseña. 

«Y  sabéis,  señores  diputados  (habla  el  señor 
.Aguirre),  cuál  es  la  razón  por  qué  el  Obispo  de  Bar- 
celona no  está  ya  en  su  diócesi.  Porque  no  quiere. 
Y^o  os  lo  digo...»  ¡ Qué  barbaridad!  También  este  ra- 
mo del  proceso  monstruo  que  me  forma  Y.  E.  lo  pier- 
de con  costas  infaliblemente.  Té.ngolo  ya  por  milési- 
ma vez  evidenciado , y en  la  carta  que  acabo  de  diri- 
gir al  Exemo.  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  po- 
drá Y.  E.  verlo  por  estenso.  Sin  embargo , trasladaré 
aquí  lo  que  principalmente  se  refiere  á V.  E.  Es  como 
sigue: 

«7.°  Que  apenas  llegó  á la  corte  e!  nuevo  ministro 
de  Gracia  y Justicia  (el  Sr.  .Alonso),  por  el  mes  de 
agosto,  le  puse  un  oficio  de  recuerdo,  llamando  hacia 
mí  su  respetable  atención. 

»S.°  Que  cuando  supe  con  sentimiento  el  desarrollo 
del  cólera  en  Barcelona  , solicité  del  mismo,  de  una 
manera  tan  apremiante  como  permitía  el  decoro,  que 
se  me  concediera  trasladarme  á mi  diócesi  ; pero  no 
merecí  u.ca  contestación,  que  cousiderabu  de  la  mayor 
urgencia.  ¿Estará  aquí  el  miedo  que  me  achaca  el  se- 
ñor .Aguirre...? 

»9.“  Que  después  de  cerca  de  cuatro  meses,  se  me 
dirigió  un:r  real  orden,  autorizándome  pa;-a  reg.-osar  á 
mi  obispado. 

»10.  Que  en  conferencia  verbal  manifesté  al  minis- 
tro (le  Gracia  y Justicia  (éralo  entonces  el  Sr.  .Aguir— 
re)  lo  que  creía  oportuno,  haciéndole  presente,  entre 
otras  cosas,  la  necesidad  ds  una  reparación;  todo  lo 
cual  consigné  luego  en  un  oficio,  de  acuerdo  con  di- 
cho señor.  Aquella  se  hacia  doblemente  indispensa- 
ble, pues  iba  á una  ciudad  que  diría  sin  duda  al  ver- 
me de  nuevo  en  su  seno : «Este  hombre  es  un  criini— 
».ial,  porque  no  se  ha  presentado  á cumplir  su  minis- 
nlerio  en  tiempo  del  cólera.  Si  ha  sido por  su  voluntad, 
«nadie  ie  absolverá,  y mucho  menos  si  el  gobierno  se 
»lo  ha  impedido,  pues  semejante  medida  no  se  toma 
«sino  con  los  reos  de  graves  delitos.»  ¿Se  hallará  por 
ventura  el  miedo  en  tan  justísima  ob.servacion?  ¿Lo 
será  acaso  el  haber  advertido  al  ministro  la  conve- 
niencia de  prepararse  mi  regreso,  contando  con  las 
autoridades  dé  Barcelona?  Todo  menos  esto  : la  pru- 
dencia aconsejaba  no  precipitar  un  paso  de  tal  natu- 
raleza én  las  circunstancias  en  que  se  me  había  colo- 
ce.do.  ¿Y  de  quién,  era.  la  culpa?  Fácil  es  adivinarlo: 
el  Obispo  nunca  había  hecho  otro  papel  que  el  de 
víctima  inocente. 

»il.  Que  en  consecuencia  de  todo,  y mediante 
otra  real  óráea,  se  me  facultó  para  q-ue  eligiera  punto 
de  residencia  inletiaa  fuera  de  mi. diócesi,  y preferí 
Yinaioz,  princi;  amiente  para  atender  de  cerca  á las 
necesidades  de  aqueiia,  y por  ser  ademas  ei  pueblo 
de  mi  naturaleza. 

»12.  Que  pocas  horas  antes  de  emprender  el  via- 
je recibí  una  tercera  real  orden,  que  me  mandaba  fijar 
la  residencia  en  Murcia  ó Cartagena,  «si  no  estimaba 
ueoriv.enieníe  (nótese  bien)  dirigirme  inmediatamente 
»á  mi  obispado.» 

»1 3.  Que  a'  mismo  me  dirigía  via  recta,  apoyada 
en  este  segundo  estremo  de  la  disyuntiva,  y para  no 
■caer  en  el  m-imero  del  confinamiento,  cuando  fui  sor- 
prendido en  Yinaroz  por  una  orden  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Castellón  , en  que  se  me  intimaba 
que  deutiO  du  veiíile  y cuulfO  horas  me  iraslaaase  á 
Murcia  ó Cartagena,  -áquí  (y  íiamo  espeeiaimente  la 
ateaeion)  se  mo  interrumpió  c¡  -viaje  a Barcelona. 
¿Pude  h.aeerio?  Sí,  según  la  real  orden  dei  Sr.  .Agnir- 
re  que  acabo  de  cit.nr.  ¿Lo  hacia?  Si.  pues  m?  hallaba 
en  el  camino.  ¿Quién  me  lo  impidió,  obligándome  á 
retroceder  ochenta  leguas?  El  gobie.mo  de  S.  M.  Lue- 
go el  miedo  no  era  del  Obispo,  sino,  en  caso,  del  go- 
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bicrno:  luego  i’el  mismo,  y solo  deí  nn-Tno,  Jne  la  vo- 
luntad de  confinarme  a Cartagena,  como 'es  evidente. 

Si  el  Sr.  Ag'jirre  dice  otra  cosa,  t*  ilógica  y la  vérdad 
le  dan  el  mas  compldto  menlis.n 

Y en  vista  de  tales  antecedentes  , ;ha 'tenido  V.  E. 
valor  para  hacerse  el  desentendido  en  ,pleno  Parla- 
mento con  aquello  de:  «Yo  no  se  si  después  de  haber 
■yo  salido  del  ministerio  lo  habrá  desterrado  el  go- 
bierno; lo  que  es  en  mi  tiempo,  la  verdad  es  la  que 
acabais  de  oir?»  ¿Y'  qué  acababan  de  eiiV  ün  baturri- 
llo de  especies  inconexas  , inexactas  y rebuscadas, 
hasta  de  donde  es  vergüenza  nombrar.  De  todas  ellas 
solo  brota  un  sofisma  , que  tiene  por  base  la  reücen- 
eia.  Helo  aquí  en  sus  preeásos  términos.  El  gobierno 
permitió  al  Obispo  que  fijara  su  residencia  interi- 
na en  Vinapoz  , según  sus  deseos.  El  mismo  puede 
cambiar  el  domicilio  si  lo  estima  conveniente;  y esto, 

■y  no  mas,  es  lo  que  hizo  al  trasladarlo  á Cartagena. 
Creo  que  nadie  dirá  que  enervo  la  fuerza  del  racioci- 
nio, pues  todavía  lo  presento  con  mas  brío  que  mis 
contrarios.  Pero  no  es  sino  un  castillo  de  náipes  , que 
al  menor  soplo  de  las  observaciones  que  llevo  adelan- 
tadas, desaparece  enteramente. 

Es  cierto  que  el  gobierno  permitió  que  fijara  mi  re- 
sidencia interina  en  Vinaroz;  pero  esto  no  llegó  á ve- 
rificarse, pues  con  fecha  2S  de  enero  de  1.S55  me  dijo 
el  Sr.  Aguirre:  «Vaya  V.  á Cartagena  ó Murcia,  si  no 
se  dirige  desde  luego  á su  obis|jado.»  Esta  real  orden 
se  me  comunicó  al  amanecer  del  día  29,  para  el  cual 
habia  lomado  de  antemano  los  billetes  de  la  diligen- 
cia, con  objeto  de  emprender  mi  viaje  hácia  Vinaroz. 
Tío  tuve  necesidad  de  hacer  variación  alguna,  porque 
este  pueblo  se  halla  en  el  camino  de  mi  diócesi.  El  dia 
30  se  daba  órden  al  gobernador  civil  de  Murcia 
anunciándole  que  S.  M.  me  habia  fijado  Cartagena 
por  punto  de  residencia;  y con  fecha  31  se  prevenia 
al  de  igual  clase  de  Castellón  que  si  me  presentaba 
en,cualquier  pueblo  de  su  provincia  me  mandara  á 
Cartagena  ó Murcia,  según  asi  lo  ejecutó.  Apenas  este 
me  hizo  saber  semejante  resolución,  oficié  á V.  E., 
ministro  entonces  de.  Gracia  y Justicia,  en  5 y 7 de  fe- 
brero, manifestándole  tan  sorprendente  novedad,  como 
era  la  de  interrumpirme  el  viaje  para  mi  obispado, 
permitido  en  el  segundo  estremo  de  la  real  órden  del 
28  de  enero,  que  V.  E.  me  dirigió  á Getafe.  Añadíale 
también  que  me  hallaba  enfermo,  según  era  público, 

■y  que  rechazaba  el  confinamiento,  por  inmerecido  é 
indecoroso.  Asimismo  me  quejé  sentidamente , en 
carta  particular,  que  escribí  á V.  E.  en  tan  críticos 
momentos.  Pero  ni  esta  última  fue  contestada,  ni  los 
dos  oficios  anteriores  dieron  otro  fruto  que  una  real 
órden,  amañada  y cruel,  para  que  inmediatamente 
fuera  á Cartagena  ó Murcia.  Prometía  oírme,  y no  se 
me  oyó.  Luego  de  haber  llegado  á mi  confinamiento, 
reclamé,  y lo  he  repetido  no  pocas  veces,  aunque  en 
vano.  Ni  una  palabra  se  rae  ha  dicho  para  que  me 
sirviera  de  gobierno,  cosa  que  yo  no  me  atreveria  á 
hacer  con  el  mas  ínfimo  de  mis  súbditos,  por  injusta 
que  fuese  su  demanca.  j 

Las  dos  aseveraciones  de  que  estoy  en  Cartagena  y 
fuera  de  mi  iglesia  por  mi  voluntad,  y que  no  he  pe-  j 
dido  mi  regre.so,  son  de  lodo  punto  graluiías  é in- 
exactas, cuando  meiios.  Los  recursos  de  q ie  V.  E. 
echa  mano  lo  ponen  muy  de  relieve.  Esas  citas  de 
cartas  particulares  que  no  vienen  á cuento  revelan  á 
todo  imparcia!  el  término  deplorable  á que  V.  E.  ha 
llegado  en  su  frenesí  de  acu.sarme.  En  ellas  se  me 
atribuyen  cosas  que  ni  he  dicho  ni  he  escrito,  y solo 
la  posición  irresponsable  de  que  V.  E.  tanto  abusa, 
puede  eximirle  de  los  resultados.  Jamás  he  afirmado 
que  tuviera  goces  en  Cartagena,  y aseguro  que  escita- 
rá  grandemente  la  hilaridad  de  sus  nobles  habitantes, 
porque  á nadie  se  oculta  mi  sencillisima  vida.  Tam- 
poco sé  lo  de  los  golpes  que  causan  efecto  en  la  polí- 
tica, y soy  eompletaiiiente  estraño  á lo  que  motivó  la 
desmentida  del  secretario  del  Rdo.  Pro-Nuncio,  pues 
me  hallaba  en  mi  destierro.  Muchos  punios  deconlaclo 
tiene  con  una  relación  de  rondallas  ó consejas  la  que 
V.  E.  estaba  haciendo,  y por  cierto  que  se  honraba  I 
todo  un  ex-ministro.  Si  el  rc.speiable  eelcsiáslieo 
que  comparte  conmigo  los  regalos  que  V.  E.  y otros 
nos  han  hecho,  ha  escrito  alguna  vez  que  no'  ne- 
cesitamos de  la  asignación  del  gobierno,  ha  dicho 
una  gran  verdad,  que,  para  gloria  de  Dios  y confu- 
sión de  mis  eaeinigos,  no  p'sedo  menos  de  publicar. 
Tenga  V.  E.  enleiid  do  que  si  quisiese  esplolar  la 
India  en  que  V.  E.  nie  ha  colocado,  seria  millonario, 
porque  son  varios  ios  que  me  uriudan  con  pingüe  for- 
tuna, y de  un  modo  que  no  me  permite  dudar  de  su 
sinceridad  y generoso  corazón.  Si  V.  E. , lo  que  Dios 
no  permita,  se  viese  en  algún  contratiempo  semejante, 
tal  vez  JIO  habría  uno  .q-ie  ie  dirigiese  una  mirada  com- 
pasiva. Sin  embargo,  ss  e!  Obispo  de  Barcelona  tuvie- 
ra im  pan,  créame,  lo  partiria  con  V.  E. : basia  haber- 
se di-elarado  mi  enemigo  capUal.  Uso  da  este  ^caUfi- 
cativo,  poique  las  descargas  son  de  muerte,  según  la 
m.ilraUa  que  lle'v'au.  Ninguna  neeesi.Jad  tenia  V.  E. 
da  hacerlas,  pues  con  pocas  palabras  salía  V.  E.  del 
conüiclo  en  que  otros  ie  han  melido;  pero  ya  que  tan 
desateiitudamente  lia  obrado,  preciso  es  que  siga  mi 
tarea. 

También  da  V.  E.  tormento  al  Código  penal,  como- 
si  no  fuera  suficiente  el  que  recibe  el  Obispo  de  Bar- 
celona, Según  aquel,  asegura  V.  E.  que  a!  publicar 
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el  escrilo  ten  'execra'Jr^,  me  he  pnesto  en  el  írrreno 
del  crítncrt.  ¡ .Aqtii  si  qtre  ahurtea  V.  E.  'fa  v>z.  ape- 
lando al  pais!  iAIbricías?  Me  qu'^U  V.  E.  el  mal  hu- 
mor. E<tojf  priteito  á «ontparecer  ante  sirt  jneZ'tau  ?oi- 
parii.al.  Ya  me  hallo  en  su  pnsi'neía,  y S'*pa  mi  infa- 
tigable acusador  que  aspiro  á que  se  le  condene  con 
costas,  como  en  otras  ocasiones.  La  cria  de  V E.  vie- 
ne tirada  de  los  cabellos,  y n'i  hay  téruiin'is  habdes 
para  aplicarse  á nuestro  caso.  Todos  los  Obispos  he- 
mos hecho  lo  mismo  diferentes  veces;  y una  de  dos: 
ó todos  somos  criminales,  ó yo  soy  inocente.  No  creo 
que  el  pais  falle  lo  primero,  pues  no  lia  llegado  toda- 
vía, gracias  á Dios,  al  grado  de  ilustración  que  se  ne- 
cesita para  cometer  tamaña  injusticia.  .Mientras  V.  E. 
prepara  la  respuesta  , yo  le  recordaré  que  cuando  fue 
ministro  también  publicamos  esposiciones , pues  tan- 
to V.  E.,  como  aquellos  menguados  escribientes  (¿me 
entiende?),  nos  dieron  grandes  motivos  para  hacer- 
las. Entonces  no  aplicó  V.  E.  el  articulo  que  ella  , y 
quiere  decir  que  casi  casi  V.  E.  se  hallaría  en  el  mis- 
mo terreno  del  crimen,  poruña  cosaque  el  dere- 
cho, cuando  menos,  llama  connivencia.  Está  visto 
que  lodo  lo  bueno  lo  reserva  V.  E.  para  su  favorito-, 
pero  en  cambio  ruego  al  Señor  le  haga  tan  feliz  co- 
mo á mí.  Reflexione  V.  E.  de  paso  el  valor  jurídico  de 
la  disposición  del  Código  y de  las  leyes  vigentes  de 
imprenta,  que  no  será  tiempo  perdido.  Todavía  quie- 
ro llamar  la  atención  del  juez  hácia  el  lugar  en  que 
V.  E.  se  permitió  su  inocente  desahogo  en  órden  á 
mi  persona  y á mis  asuntos.  Era  en  el  Congreso,  y 
aunque  yo  respeto  mucho  á los  señores  diputados, 
no  creo  ofenderlos  en  suponer  que  puede  haber  algu- 
no que  mienta  y calumnie  á su  sabor  á presencia  de 
aquel.  De  aquí  me  resulta  que,  bajo  cierlo  aspecto, 
V.  E.  es  quien  se  habia  colocado  en  el  terreno  del 
crimen;  á saber,  en  un  sitio  que,  aun  cuando  sea  con- 
tra la  voluntad  de  los  señores  que  tienen  asiento  en  el 
mismo,  puede  cometerse  el  crimen.  No  me  atreveré 
á decir  impunemente;  pero  Y’.  E.  conoce  las  dificul- 
tades que  ofrece  el  llamar  á juicio  á un  diputado,  y 
esto,  en  casos  dados,  es  fácil  que  ocasione  algún 
desliz. 

Si  el  artículo  del  Código  es  aquí  inaplicable,  es- 
cusado  será  ya  averiguar  su  origen,  interpretación  y 
uso,  fuera  de  los  países  en  que  hay  libertad  de  cultos; 
si  donde  la  unidad  religiosa  es  ley  fundamental  se 
han  de  respetar  las  prerogativas  divinas  de  los  Obis- 
pos ; si  cuando  se  quebranta  semejante  ley,  y el  Obis- 
po escribe,  se  ha  de  castigar  al  infractor  ó al  guar- 
dián puesto  por  Dios,  y apoyado  por  la  s'jsodicha  ley 
fundamenlal...  No  paso  mas  adelante,  porqueme  no- 
tifican en  este  momento  la  sentencia  del  gran  jurado 
del  pais.  En  él  se  ha  proclamado  unánimemente  que 
V.  E.  está  en  el  terreno  de  la  ignorancia,  y que  los 
Obispos  deben  tener  Ilberlad , según  todas  las  leyes 
divinas  y humanas.  ¿Habrá  valor  para  fundar  la  li- 
bertad sobre  la  esclavitud  de  los  Príncipes  de  la  Igle- 
sia? ¿Serán  acaso  de  peor  condición  que  los  demas 
ciudadanos?  Esta  fuera  una  libertad  pagana,  protes- 
tante, volteriana.! 

.41  mismo  tribunal  quise  llevar  lo  del  fango,  lo  de 
mi  Religión,  lo  del  pronóstico,  y otras  lindezas  que 
solo  pudieron  salir  de  la  boca  de  V.  E.  en  uno  de  ¡os 
dias  mas  aciagos  de  su  vida.  Pero  sepa  V.  E.  que, 
apenas  tuvo  conocimiento  el  gran  jurado,  soltó  una 
estrepitosa  carcajada,  y al  concluir  la  espansion  no  se 
oia  mas  que:  «Esto  es  el  mundo  al  revés.» 

Voy  á concluirla  presente  con  aquella  reconvención 
tan  original  que  Y.  E.  dirigía  al  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia:  «En  ese  caso  vale  tanto  como  con- 
fesar que  tiene  razón  el  Obispo  de  Barcelona...»  ¿Asi 
‘estamos  todavía,  Sr.  D.  Joaquín?  ¿Y  quién  duda  que 
el  Obispp  de  Barcelona  tiene  razón?  ¿Y  quién  ignora 
que  ha  defendido  siempre  la  verdad  y la  justicia?  ¿Y 
quién  no  espera  que,  Dios  mediante,  mas  ó menos 
tarde,  hade  triunfar?..  Triunfe,  pues,  V.  E.  del  error, 
como  triunfaré  yo  de  V.  E.  si  el  Señor  me  asiste,  y 
ambos  tendremos  corona.  Basta  por  ahora.  No  estraño 
que  V.  E.  , ávido  de  gloria,  dejara  la  cama,  porque 
era  muy  grande  la  que  iba  á conquistar.  Gócese, 
pues;  descanse  y duerma  tranquilo  sobre  los  laure- 
les ; seguros  están,  no  se  los  arrebatará  la  envidia. 

El  Señor  bendiga  á V.  E.,  como  lo  hace  en  medio 
de  los  goces  en  que  V.  E.  le  ha  puesto,  su  atento  se- 
guro servidor  Q.  S.  M.  B. — Jos¿  Domingo,  Obispo  de 
Barcelona. — Baños  de  .Alhama  de  .Murcia  2:3  de  mayo 
de  1856.» 


ROBO  SACRILEGO  EX  LA  C.APILLA  t)E  PALACIO. 


Proí'imua  indignación  b.a  causado  á los  habi- 
taules  de  Jlat^rid  la  noticia  del  sacrilego  y es- 
candaloso robo  perpetrado  dentro  de  la  misma 
morada  de  nuestros  Reyes. 

Parece  que  el  robo  se  ha  verificado  sin  fractu- 
ra ni  violencia  de  ninguna  especie,  y que  el  reli- 
cario ha  desaparecido  casi  en  su  totalidad,  con- 
táindose  entre  los  sagrados  objetos  sustraídos  el 
clavo  de!  santo  madero  que  recientemente  adora- 


ron Sf^.  MM.  en  los  oficios  <leí  Vié'fnes  Santo,  y 
qTicecala  rrl>|iilaidcm:t«fcstit»a  qprc  habia  en  la 
citaía  eapiHa.  El  valor  itKríi«xx)  de  los  objetos 
niIsSíloRics  de  iiiwclm  coasiddracion.  Se  lia  ¡ns- 
t'mi'íoei'tei  iwrio  con  toda  actividad  por  el  juzga»- 
do  (le  alabarderos,  y ya  han  sido  presos  tres 
hombres  y una  miijci-,  dos  de  los  primeros  de- 
pendientes de  Palacio. 

El  suMario  finhece  que  está  ya  en  poder  dcl 
juez  del  distrito  dcl  Prado. 

Mucho  celebraremos  que  pueda  imioonerse  á 
los  crirainalcs  el  castigo  que  reclama  un  hecho 
tan  abominable,  y que  con  otros  de  su  clase  es- 
tán revelándonos  todos  los  dias  el  triste  estado 
de  nuestro  pais. 


APBECIACIO.X  EXACTA  DEL  GOBIERXO  BEPRESEXTATIVO. 


Hé  aquí  una  buena  apreciación  del  sistema  re- 
presentativo; 

«Hace  medio  siglo  venimos  viviendo  en  per- 
manente lucha. 

»Un  dia  el  Parlamento  ha  impuesto  su  volun- 
tad á la  corona;  otro,  la  corona  al  Parlamento. 
Cuando  no  han  conspirado  los  partidos,  ha  cons- 
pirado el  trono.  Véase  la  historia. 

»Con  cuánta  razón,  pues,  se  dice  que  el  go- 
bierno representativo  es  la  guerra  erigida  en  sis- 
tema de  gobierno!» 


SOBRE  LA  PROMCLGACIOX  DE  L.A  COXSTITUCIOX  Y L-A 
PRÓROGA  DE  LAS  CORTES. 

La  proposición  presentada  por  los  Sres.' Calvo 
Asensio,  Fernandez  de  los  Ríos  y otros  diputa- 
dos de  la  fracción  de  los  puros,  ocupa  todos  los 
ánimos,  y,  á la  verdad,  lo  merece,  porque  es  una 
nueva  manzana  de  discordia  lanzada  entre  los 
hombres  de  la  situacioB. 

Hé  »quí  de  qué  modo  se  espresan  acerca  de 
este  asunto  los  diferentes  órganos  de  la  prensa. 
Dice  La  Iberia: 

«Nosotros  podemos  asegurar  á nuestro  colega  que 
la  proposición  á que  alude  no  responde  á un  plan  com- 
binado de  tal  ó cuál  fracción  contra  ninguno  de  los 
ministros.  Los  autores  de  ella  concibieron  ess  pensa- 
miento, y lo  formularon  sin  consultarlo  mas  que  con 
su  conciencia,  fiados  en  el  asentimiento  general  de  los 
diputados,  por  la  bondad  que  aquel  encieira.  Se  pro- 
ponen solemnizar  dignamente  el  acto  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución,  ya  que  otros,  mil  veces  me- 
nos imporlanles,  se  han  celebrado  de  un  modo  es- 
traordinario  y costoso.  Quieren  que  se  dispense  una 
gracia  general  á la  tropa,  únic  i clase  de  la  milicia 
que  sufre  sin  recompensa  los  rigores  del  servicio,  con 
lo  cual  ningún  gravámen  se  hará  pesar  sobre  el  Te- 
soro, pudiendo  resultarle,  por  el  contrario,  algún  rli- 
vio.  .Ademas  es  el  único  medio  de  llevar  el  contento  á 
todas  las  familias,  y de  restituir  á la  agricultura  nu- 
merosos brazos  antes  de  que  se  debiliten  ó inutilicen 
para  el  trabajo.» 

La  Epoca  se  espresa  así; 

«.Ampliándola  noticia  que  ayer  pudimos  anticipar 
á nuestros  lectores  de  Madrid,  estampa  El  Diario  Es- 
pañol de  hoy  las  siguientes  lineas; 

«Ayer,  dice,  se  ha  presentado  en  la  mesa  de  las 
«Corles  una  proposición,  suscrita  por  los  Sres.  Calvo 
«.Asensio,  Sagasta  y otros  miembros  de  la  fracción  de 
«los  puros,  y por  la  cual  se  pide  á la  Cámara: 
»1.°,  que  acuerde  prorogarse  el  30  del  próximo  mes 
»de  junio,  después  de  haberse  promulgado  la  Coris- 
«litucion  y las  leyes  orgánicas  pendientes;  2.°,  que 
»se  reúna  nuevamente  este  Congreso  el  l.°  de  octu- 
»bre,  para  ocuparse  de  lo  ios  los  demas  trabajos  ya 
winiciados;  y 3.°  y último,  que  para  celebrar  la  pro- 
Binulgaclo.n  de  la  Constilu'íion  se  rebaje  'jn  año  de 
«servicio  al  ejército.  Esta  proposición,  que  ha  venido 
»á  provocar  bruscamente  todas  las  cuestiones  que  se 
«han  agitado  estos  dia-»,  y cpie  parecían  aplazadas,  ha 
«producido  cierta  sensación,  parlicalarmenle  en  el  úl- 
Mlimo  grave  estremo  que  abraza:  se  la  considera  como 
»una  provocación  de  los  amigos  de!  gener.al  Esparte- 
»ro  contra  el  ministro  de  la  Guerra,  y es  muy  verosi- 
«mil,  sin  duda  alguna,  esle  juicio. 

«No  sabemos  si  hoy  sedará  cuen'a  de  ella,  ó si  se- 
«ap'azará : tampoco  sabemos  la  acogi'la  que  mere- 
Mcerá  al  gobierno;  pero  no  creemos  aventurar  m'jcho, 
«en  el  estado  d-i  esclarecimiento  á q'ue  van  llegando 
«las  cosas,  suponiendo  que  a!  cabo  el  minislerio , 
«lodo,  muy  gustosos  algunos  de  sus  miembros,  á 
«pesar  suyo  otros,  aceptará  la  ley  que  le  impon- 
»gan,  y que  el  presente  estado  se  prolongará  indefi- 
»nidamente.» 

«Algo  tenemos  que  amplir.r  y q'ue  rectificar  en  las 


anteriores  ««vas.  La  proposición  está  firmada  por 
loa  Sres.  Montesino,  Calvo  Asensio',  Sagasta,  García 
R«áz,  Fitriwndez  de  los  Ríos  y otros  dos  señores  dipo- 
taéos.  Wo  se  dice  nada  en  ella  respecto  á la  publica- 
ción de  las  leyes  orgánicas  antes  de  julio,  cosa  impo- 
sible, y no  se  establece  en  ella  nada  depresivo  contra 
In  corona,  como  anoche  se  decía  en  los  circuios  politi-  | 
•^os  de  la  corte. 

«En  cuanto  á las  gracias  que  se  quieren  dispensar 
ai  ejéTcito,  estas  soto  serian  á cosía  dol  pais,  á quien 
necesariamente  sé  le  exigirra  nna  nueva  quinta  para 
completar  las  fuerzas  de  tierra  que  han  volado  en  este 
mismo  año  las  Cortes:  parecía  anoche  que  los  autores 
retiraban  esta  parte  de  la  proposición,  contentándose 
con  algunas  ventajas  y mercedes  que  el  minisirode 
la  Guerra  piensa  proponer  á las  Corles  en  favor  de  to- 
das las  clases  del  ejército  español,  pero  sin  quebranto 
para  los  pueblos. 

«Despojada  de  esta  parle,  la  proposición  no  es  mas 
que  la  fórmula  del  deseo  de  una  gran  fracción  de  la 
Cámara  en  favor  de  una  tercera  legislatura.  La  cues- 
tión es  grave,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la 
considere.  Esta  interinidad  de  todas  las  instilaciones 
está  matando  la  situación.  La  Europa  no  comprende 
cómo  pueden  trascurrir  los  años  sin  que  un  pais  esté 
constituido  y en  una  situación  normal.  Por  lo  mismo 
nosotros  hemos  pedido  siempre  que  la  Asamblea  ace- 
lerase sus  trabajos  y se  disolviese,  todo  lo  mas  larde, 
á principios  del  otoño. 

«Aun  hoy  dia  esta  es  nuestra  opinión;  pero  no  le- 
ñemos apenas  esperanzas  de  verla  íriunfanle  en  las 
Cortes. 

«Por  otro  lado,  y atendida  la  situación  en  que  boy 
dia  se  encuentran  los  pueblos,  ¿puede  lanzarsea! pas- 
en una  elección  triple  de  ayuntamientos,  diputackiiies 
y Corles,  bajo  un  método  distinto  que  el  anterior, 
con  nuevas  listas,  nuevas  operaciones  y disposiciones 
nuevas? 

«Seria  esto  sin  duda  muy  espuesto  y peligroso  para 
los  intereses  mismos  que  deseamos  ver  triunfantes  ai 
la  esfera  de  la  poh'tica  española. 

«En  esta  situación  casi  sin  salida,  por  culpa  de  to- 
dos, y especialmente  por  aquel  funesto  acuerdo  de 
que  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  formen  parte  de 
la  ley  fundamenta!,  nuestra  opinión  seria  que  la  Cons- 
titución, llevmda  solemnemente  á la  aceplaeion  de 
nuestra  escelsa  Reina,  fuese  promulgada  el  30  de  ju- 
nio; que  las  Cortes  suspendieran  reglamentariamente, 
y sin  otro  acto,  sus  sesiones  durante  la  canícula;  qne 
antes  autorizasen  al  gobierno  para  plantear  las  le- 
yes de  ayunlamientos  y diputaciones  prorinciales, 
así  como  la  de  la  Milicia,  que  es  urgentísima,  y que- 
en  los  primeros  dias  del  otoño  se  reuniese  el  Par- 
lamento para  discutir  y volar  la  ley  eleeloral.  De 
esla  manera  se  salvaba  un  tanto  el  grave  inconve- 
niente de  que  rija  una  Conslituoion  que  dé  á la  Reina 
el  derecho  de  disolver  las  Cortes,  y que  establece 
las  dos  C-ámaras,  y que  subsista  el  hecho  de  nu 
Congreso  único  y constituyente  que  se  proroga  y st 
convoca  por  sü  sola  voluntad,  y que  es  ademas  indi- 
soluble. 

«Hé  aqui  el  eslado  á que  nos  han  llevado  los  des- 
aeierlos  de  la  Asamblea,  la  falla  de  iniciativa  del  go- 
bierno, y hasta  la  fatalida'J.  Que  la  prudencia,  e!  pa- 
triotismo y la  abnegación  de  todos  nos  permitan  salir 
de  tan  enmarañado  laberinto,  sin  nuevas  convulsiones 
fatales,  así  para  la  monarquía  como  para  la  libertad, 
es  nuestro  ardentísimo  deseo,  y quisiéramos  poder 
añadir  n'jestni  firmísima  esperanza.» 

El  León  Español: 

«No  es  necesario  que  espongamos  á nuestros  lec- 
tores las  consideraciones  que  nos  ocurren  sobre  esía 
proposición  , para  que  se  aperciban  del  espirita 
eminentemente  revolucionario  que  en  ella  domina,  y 
de  las  graves  consecuencias  que  puede  producir, si 
estas  han  de  estar  relacionadas  con  la  alíisima  impor- 
tancia que  tiene,  con  su  significación  y con  la  intffl- 
cion  q'ae  lleva. 

«Esta  proposición  parece  ser  el  guante  que  en  pi- 
hlica  palestra  y con  gran  solemnidad  arroja  á la  cara 
el  duque  de  la  Victoria  á su  compañero  el  conde  de 
Lucena.  Es,  ó parece  ser,  la  solución  del  enigma  de 
la  coiid'jcla  del  general  Espartero  durante  su  viaje  y 
mientras  le  aconsejaban  que  debía  tenier  y recelar 
muclio  de  las  aseclianzas  que  creen  se  le  ponían.  Es, 
en  fin,  ó parece  ser,  el  loque  de  rompan  el  fuego  de' 
jefe  de  los  puros  al  jefe  de  los  vicalvaristas. 

«Tal  d'ebe  de  ser  la  importancia  de  esa  proposición, 
si,  como  se  d.ee,  ha  sido  meditada  y preparada  por  is 
fracción  de  los  puros,  de  acuerdo  con  su  jefe , como  á 
medio  mas  hábil  de  romper  la  maleza  que  hasta  hoy 
les  ha  estorbado  en  su  camino. 

«Nosotros  nos  alegramos  sinceramente  de  este  ine=' 
perado  suceso,  porque  g'uslamos  de  las  situaciones 
claras  y bien  definidas,  y aborrecemos  esas  otras  si' 
luacionesde  miedo,  de  humillante  transacción. 

«Nos  alegramos  también,  porque  creemos  que  est^ 
acontecimiento  tiene  mucho  de  providencial,  pues  n»’ 
parece  sino  que  envuelve  el  triunfo  de  la  indomahl* 
soberbia  de  unos,  y el  castigo  de  la  vergonzosa  debí' 
lidad  de  otros. 

«De  la  arrogancia  de  aquellos,  que  no  de  la  miscf* 
condición  de  estos,  esperamos  grandes  cosas  duraU'^ 


LJL  REG'SNERACION 


J a discusión  de  esa  proposición,  y mucho  mas  si  Ile^a 
é.  obtener,  como  no  lo  dudamos,  un  triunfo  completo 
en  la  representación  nacional.» 

La  Sd>rrama: 

«Los  pro^esistas  no  las  tienen  todas  consigo  res- 
pecto á ia  influencia  que  suponen  ejerce  O'Donnell  en 
el  ánimo  4e Espartero.  Dicen,  aunque  reservadamente, 
queO^DeoneU  trata  de  enemistar  á los  progresistas 
mas  probados  con  el  duque  de  la  Victoria,  para  luego 
calzarse  él  y sus  amigos  con  el  santo  y la  limosna. 

?>Todo  puede  ser;  pero  lo  cierto,  lo  qué  está  tan 
claro  como  la  luz  del  dia,  es  la  eondueía  franca,  pro- 
gresista, eminentemente  liberal,  que  observa  el  de 
X-ucena  desde  que  tomó  posesión  del  ministerio  de  la 
Ouerra.» 


CORTES. 


Como  era  de  suponer,  visto  el  espíritu  del  Con- 
greso en  las  últimas  sesiones , quedó  ayer  apro- 
bado el  voto  particular  del  Sr.  Coello,  por  139 
votos  contra  43. 

Y,  sin  embargo,  la  discusión  fue  viva  y empe- 
ñada, y asaz  curiosa  y divertida,  pero  mas  por 
los  incidentes  .-uc  en  ella  tuvieron  lugar  que  por 
la  novedad  de  los  argumentos;  pues  si  bien  los 
que  hablaron  en  contra  repitieron  los  ya  alega- 
dos, la  comisión,  ó mejor  dicho  el  Sr.  Coello, 
apenas  habló  cinco  minutos  en  las  dos  ó tres  oca- 
siones que  hizo  uso  de  la  palabra. 

Como  el  Sr.  Calvo  Asensio  atacase  el  voto  par- 
ticular con  grande  energía  y con  no  poca  habili- 
dad en  la  intención  que  daba  á todas  sus  pala- 
bras, le  ocurrió  al  Sr.  Escosura  distraer  con  flo- 
reos el  ánimo  de  los  señores  diputados,  en  quie- 
nes había  hecho  profunda  impresión  el  discurso 
de  aquel  constituyente.  Ajándose,  no  en  los  ar- 
gumentos de  su  contrario,  sino  en  algunos  con- 
ceptos que,  considerados  aisladamente,  y sin  la 
correlación  con  los  anteriores  y posteriores,  se 
prestaban  á una  réplica  ventajosa. 

Con  este  motivo  tuvimos  ocasión  de  oir  de  bo- 
ca de  su  señoría  que  la  discusión  era  una  cosa 
completamente  estéril;  que  su  señoría,  como  no 
era  mas  que  un  mero  militar,  no  podía  espliearse 
con  precisión  al  hablar  en  sentido  jurídico;  que  el 
jurado  era  malo,  porque  si  absolvía  al  que  inju- 
riaba á otro,  el  injuriado  solo  podía  optar  entre 
matar  ásu  contrario  ó pegarse  un  pistoletazo. 

En  lo  primero  convenimos  nosotros  de  muy 
buen  grado,  y aceptamos  la  sentencia  sin  ningún 
género  de  reserva;  pues  aunque  en  boca  del  se- 
ñor Escosura  sea  un  sangriento  epigrama  contra 
el  sistema  parlamentario,  en  hecho  de  verdad  las 
discusiones  no  sirven  mas  que  para  hablar,  y 
nunca  para  convencer. 

Lo  segundo,  Dios  sabe  cómo  lo  tomarán  los  se- 
ñores militares.  Por  pocas  aspiraciones  que  ten- 
gan á pasar  por  entendidos,  y nosotros  conoce- 
mos muchísimos  que  lo  son,  nadie  podrá  saber 
hasta  qué  punto  querrán  aceptar  esa  nota  de  ig- 
norantes que  á cada  paso  les  regalan  los  señores 
ministros.  ¿Se  encuentra  alguno  de  estos  acosado 
por  un  argumento  contundente,  por  una  réplica 
apretada,  por  una  Observación  á que  en  el  mo- 
mento no  se  halla  respuesta?  Pues  ya  se  sabe 
cuál  es  su  salida.  Con  decir;  “Señores,  yo  no  soy 
mas  que  un  pobre  militar,»  se  cree  exento  de 
toda  obligación  de  contestar,  y hasta  de  tener 
sentido  común. 

En  cuanto  á la  tercera  ocurrencia  del  señor 
Escosura,  la  tomó  á su  cargo  el  Sr.  Calvo  Asen- 
sio. “Pregunta  el  Sr.  Escosura,  decía  el  señor 
Calvo,  ¿qué  le  queda  al  injuriado  si  el  jurado  ab- 
suelve?— Y ¿qué  le  queda  si  absuelve  el  tri- 
bunal?» 

Esta  respuesta  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Sin  embargo,  como  la  repitiese  el  Sr.  Fig-ueras 
con  motivo  do  una  rectiflcacibn,  y añadiese  que 
el  tribunal  ordinario  tenia  la  contra  de  ser  á ve- 
ces obra  del  favoritismo,  dió  lugar  á que  el  Con- 
greso se  riese  grandemente  del  Sr.  Alias  Cría. 
Su  señoría  quiso  confundir  con  un  rasgo  de  ora- 
toria al  Sr.  Figueras,  y empezó  diciendo:  “Con 
una  indignación...  igual...  al  calor  con  que  se  ha 
espresado...  el...  Sr.  Figueras,  rechazo  ánombre 
de...  di  sentido  cemun  la  idea  de  que  los  tribu- 
nales ordinarios  son  obra  del  favoritismo.»  Los 
puntos  suspensivos  marcan  los  tropezones  del 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  y las  impías 
risas  de  los  constituyentes;  y lo  del  sentido  co- 


mún, el  punto  en  que  la  hiliiridad  llegó  al  mas 
estrepitoso  desahogo. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  lejos  de  reirnos, 
escusamos  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia. 
A su  señoría  le  pasa  lo  que  al  señor  ministro  de 
Marina  y á otros  muchos  hombres  grandes.  Se 
poseen  tanto  de  su  asunto,  y es  tal  la  multitud 
de  ideas  que  se  agolpan  á su  fogosa  imaginación, 
que  no  le  es  dado  á la  lengua  producirlas  en  pa- 
labras ordenadas.  Por  eso  aseguran  algunos  que 
sude  decir  á sus  amigos  el  Sr.  Arias  Uria:  “Se- 
ñores, si  no  tomo  una  parte  mas  activa  en  los 
debates  parlamentarios,  es  porque  me  temo  á mí 
mismo.» 

El  resto  de  la  sesión  perdió  mucho  de  interes, 
aunque  lo  tienen,  y grande,  las  bases  que  se  dis- 
cutieron. Las  12  y 13  quedaron  retiradas  por  la 
comisión  como  inútiles,  y las  10  y 11  formaron 
una  misma,  que  fue  aprobada,  después  de  algún 
debate. 

El  Sr.  Lafuente  presentó  una  enmienda  á la  14, 
que  habla  de  las  personas  que  deben  componer 
el  jurado,  pidiendo  que  en  Madrid  haya  tanto  nú- 
mero de  jurados  como  de  contribuyentes,  y des- 
pués de  algunos  tratos  con  la  comisión  y el  go- 
bierno, fue  tomada  en  consideración.  Probable- 
mente se  discutirá  en  la  sesión  de  hoy. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  29. 

LA  ESPERANZA  contesta  muy  oportunamente  á 
las  ridiculas  declamaciones  de  La  Democracia,  que 
se  ha  metido  á tomar  el  nombre  del  sentido  común 
precisamente  cuando  mas  abusaba  de  él  este  periódico 
en  su  campanudo  artículo  de  marras. 

EL  CATÓLICO  inserta  un  bien  sentido  artículo  de 
El  Faro  Asturiano,  quejándose  del  supremo  abando- 
no en  que  se  encuentra  el  culto  en  la  santa  iglesia  de 
Oviedo. 

Pero  ya  que  el  ministro  de  Hacienda  no  envía  dine- 
ro, envía  consuelos.  En  diciendo  en  las  Cortes:  «De- 
claro que  tengo  pagado  á todo  el  mundo,»  no  hay 
que  esperar  una  palabra  mas. 

LA  ÉPOCA  habla  de  la  suspensión  y disolución  de 
las  Cortes,  y aunque  se  declara  por  este  último  me- 
dio, solo  presenta  en  toda  su  fuerza  los  argumentos 
que  alegan  los  defensores  del  primero. 

LA  IBERIA  sostiene  que  la  nueva  redacción  de  la 
base  en  que  se  dan  facultades  al  gobierno  para  poder 
recoger  los  periódicos  cuando  lema  que  puedan  alte- 
rar el  orden  público,  se  presta  mucho  á las  arbitra- 
riedades de  gobiernos  ilegales. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 

EL  LEON  ESPAÑOL  afirma  que  por  mas  que 
avergonzados  nieguen  algunos  progresistas  que  son 
sus  principios  los  que  en  el  dia  imperan  en  las  regio- 
nes del  gobierno,  es  esta  una  verdad  tan  de  bulto, 
que  no  necesita  probarse. 

Periódicos  del  30. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  LA  N.4CION,  EL  SUR 
y LA  ESPAÑA  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las 
Corles. 

EL  PARLAMENTO  cree  que  la  proposición  del 
Sr.  Calvo  Asensio  es  un  ensayo  de  la  lucha  que  de- 
sean trabar  los  mas  poderosos  elementos  de  la  si- 
tuación. 

EL  OCCIDENTE  habla  del  mismo  asunto,  y sos- 
tiene que,  si  se  promulga  la  Constitución,  deben  disol- 
verse las  Cortes  en  el  mismo  dia;  porque  constituido 
el  pais  está  concluida  la  tarea  constitucional. 

LA  ASOCIACION  dice  que  no  hay  mas  que  dos 
principios  gigantes  que  pueden  dominar  el  mundo:  el 
absoluto  y el  democrático;  y,  como  se  debe  presumir, 
nuestro  colega  se  decide  por  este  último.  El  malestar 
que  por  todos  los  ángulos  de  la  Península  se  advierte 
no  llene  otra  espUcacion  que  el  mandar  un  principio 
intermedio;  pues  los  progresistas,  lo  mismo  que  los 
moderados,  están  condenados  á no  te.ner  mas  que 
doctrinas  contradictorias,  y ser:  liberales  en  la  oposi- 
ción, tiránicos  en  el  gobierno. 


BOLETIN  Or  íCiAL. 


Gaceta  del  30. 

No  trae  disposición,  alguna  de  ínteres. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Según  vemos  por  un  parte  de  Marsella,  era 
muy  grande  en  Italia  la  agitación.  Sin  embargo, 
esto  no  impide  que  los  periódicos  ingleses  prosi- 
gan en  su  poco  envidiable  tarea  de  atizar  el  fue- 
go. Nuestros  lectores  recordarán  el  furibundo  ar- 
tículo de  El  Times,  que  mencionamos  ayer,  con- 
tra el  Rey  de  Ñápeles.  El  Morning-Post  del  25 
endereza  contra  el  gobierno  del  Papa  una  calili- 
naria.  que  termina  con  estas  palabras; 

“Cuando  se  quiera  apreciar  la  condición  pre- 
sente de  Italia  y poner  remedio  á sus  males,  de- 
ben tomarse  en  consideración  dos  obstáculos  for- 
males; el  dominio  militar  del  Austria  y el  dominio 
espiritual  de  Roma.  Hé  aquí  los  dos  peñascos 
suspendidos  de  la  garganta  de  la  independencia 
italiana,  y hasta  que  hayan  venido  á tierra  no  se 
podrá  esperar  razonablemente  ningún  cambio  en 
las  severidades  de  los  gobiernos  de  una  ú otra 
parte  para  el  descontento  popular.» 

— Por  un  despacho  telegráfico  particular  de 
Viena  del  24  de  mayo  se  sabe  que  la  Gaceta  de 
Viena,  periódico  oficial,  justifica  las  estipulacio- 
nes y la  firma  del  tratado  de  15  de  abril  celebra- 
do por  Francia,  Inglaterra  y Turquía,  fundándo- 
se en  que  la  Rusia,  ni  en  las  conferencias  de  Vie- 
na ni  después,  ha  querido  nunca  dar  ninguna 
garantía  espresa  á favor  de  la  integridad  de  Tur- 
quía; y la  Prusia  ha  estado  declarando  constan- 
temente que  quería  conservar  su  libertad  de 
acción. 

La  Gacela  de  Viena  añade  que  el  tratado  de  15 
de  abril  no  contiene  ningún  artículo  secreto , ni 
lastima  en  lo  mas  mínimo  las  relaciones  existen- 
tes entre  la  Confederación  germánica  y Prusia,  ni 
crea  obstáculo  alguno  á que  se  conserven  comple- 
tamente las  relaciones  amistosas  de  Rusia  con  sus 
vecinos. 

— La  Correspondencia  Austriaca,  órgano  se- 
mioficial  del  gobierno , desmiente  por  diferentes 
veces,  en  su  númerodel  24,  el  rumor  que  ha  cir- 
culado de  haber  solicitado  el  gabinete  de  Viena 
de  la  Prusia  la  garantía  de  la  integridad  de  todas 
las  posesiones  austríacas  alemanasyno  alemanas. 

El  mismo  diario  niega  á Cerdeña  la  misión  di- 
plomática que  se  ha  atribuido  hablando  en  nom- 
bre de  Italia , defiende  la  política  de  Austria  en 
aquella  península , y se  limita  á reclamar  refor- 
mas útiles , á fin  de  evitar  los  manejos  de  los 
partidos  anárquicos. 

— A pesar  de  lo  que  dice  el  ¡)eriódico  austríaco, 
las  correspondencias  de  Viena  presentan  á aquel 
gobierno  como  temeroso  de  que  surjan  en  un  por- 
venir mas  ó menos  próximo  nuevas  complicacio- 
nes. El  Austria  tiene  cierta  inquietud  respecto  de 
sus  provincias  italianas,  y hasta  se  dice  que  el 
conde  Buol  ha  hablado  en  este  sentido  á algunos 
de  los  soberanos  á quienes  ha  visitado  al  regre- 
sar de  París  á Viena.  Austria  prevé  que  estallen 
nuevos  disturbios  en  los  Estados  de  Italia  si  los 
soberanos  de  estos  Estados  se  niegan  á entrar  en 
la  senda  de  las  reformas  recomendadas  en  el  con- 
greso de  París  por  Francia  é Inglaterra,  y teme 
al  mismo  tiempo  qite  si  esas  reformas  se  efec- 
túan , y se  ve  obligada  á retirar  sus  tropas  de 
Ocupación  , las  poblaciones , satisfechas  á rae- 
dlas, sean  de  nuevo  agitadas  por  los  partidos  re- 
volucionarios, y que  las  intrigas  de  esos  partidos 
logren  derrocar  los  gobiernos. 

En  este  caso , las  tradiciones  de  su  política  y 
el  cuidado  de  su  propia  defensa  le  impondrían  el 
deber  de  acudir  en  auxilio  de  los  gobiernos  der- 
ruidos si  reclamasen  su  ayuda.  Pero  entonces  su 
intervención,  á la  cual  se  opondría  probablemente 
la  Cerdeña,  vendría  á ser  quizá  la  causa  de  una 
guerra  eminentemente  revolucionaria,  que  esta- 
llaría en  el  centro  de  Europa.  ¿Y  cuáles  serian 
entonces  los  aliados  del  Austria?  ¿Podría  contar 
e.‘;ta  con  Inglaterra,  ó no  seria  mas  verosímil  que 
la  encontrara  entre  sus  adversarios?  El  Austria, 
que  siempre  ha  sido  previsora,  habría  querido 
asociar  á sus  destinos  á la  Prusia  y á la  Confe- 
deración germánica. 

Este  era  el  objeto  del  tratado  de  20  de  abril 
de  1S54,  por  el  cual  el  Rey  de  Prusia  y el  Empe- 
rador de  Austria  se  garantizaban  reciprocamente, 
por  una  alianza  ofensiva  y defensiva,  la  integridad 
de  sus  territorios  alemanes  y no  alemanes,  trata- 
do á que  se  asociaron  los  demas  Estados  de  la 
Confederación  germánica.  Pero  esa  alianza  ofen- 
siva y defensiva  era  limitada  al  tiempo  que  du- 
rase la  guerra  de  Oriente,  y por  lo  tanto  ha  que- 


d.ado  disuelta  de  derecho  el  dia  en  que  se  firmó  el 
tratado  de  paz. 

Estas  razones  parece  que  han  impulsado  al 
Austria  á hacer  una  tentativa  con  la  Prusia,  y 
ver  si  podía  renovar  el  tratado  de  20  de  abril  de 
1854;  pero  la  Prusia,  según  se  dice,  se  ha  hecho 
sorda  á sus  indicaciones. 

— Anuncia  El  Observer  que  la  comisión  espe- 
cial para  el  arreglo  de  los  Principados  se  com- 
pone: • 

Por  Francia,  del  barón  de  Talleyrand. 

Por  Austria,  del  barón  Koller. 

I^or  Rusia,  del  general  Benagon. 

Por  Inglaterra,  de  sir  Enrique  Bulwer. 

—El  bautizo  del  príncipe  imperial  va  á dar 
nuevo  brillo  4 la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  si  el 
resultado  corresponde  á los  ensayos  que  se  ha- 
cen. La  pintura  de  las  bóvedas  en  azul  y oro  se 
hará  con  todo  esmero  y de  una  manera  definiti- 
va en  toda  la  catedral,  siempre  que  las  que  aho- 
ra se  hacen  para  el  bautismo  por  los  artistas  que 
en  ello  se  ocupan  produzcan  el  efecto  deseado,  y 
de  esta  manera  se  completa  la  restauración  del 
precioso  monumento. 

La  Reina  de  Suecia  no  asistirá  al  bautizo,  por- 
que no  puede  decidirse  á atravesar  la  mar,  y 
será  representada  por  la  Gran  Duquesa  viuda  Es- 
tefanía de  Bade,  parienta  también  de  la  familia 
imperial.  La  salud  de  la  Emperatriz  Eugenia  me- 
jora visiblemente,  y hace  esperar  que  asista  á la 
ceremonia  que  debe  tener  lugar  del  14  al  19  de 
junio  próximo. 

— El  Senado  belga,  dice  un  periódico  de  París- 
del  25,  terminó  sus  sesiones , lo  cual  indica  que 
no  se  piensa  en  cambiar  la  legislatura  exis- 
tente. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAHTO  DE  MAK.ÜtA. 

Santa  Petronila,  virgen. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  el  monasterio  de  señoras  Salesas 
Viejas , donde  se  festejará  al  Purísiino  Corazón  de 
María  con  Misa  mayor  á las  diez , y sermón  pronun- 
eiado  por  un  distinguido  orador,  y por  la  tarde,  des- 
pués del  ejercicio  de  la  Virgen,  se  hará  la  proeesioa 
de  visita  de  altares. 

En  Santo  Tomás  concluye  la  suntuosa  novena  que 
á la  Reina  de  todos  los  Santos  y Madre  Uel  Amor 
Hermoso  consagra  su  cofradía  de  Ja  Corte  de  María. 
A las  siete  de  la  mañana  será  la  comunión  general, 
con  letrillas  y fervorines;  á las  diez  Misa  mayor  y ser- 
món, y por  la  tarde  á las  cinco,  después  de  la  nove- 
na , se  hará  el  ofrecimiento  de  las  flores  y la  reserva, 
concluyendo  con  la  procesión  con  la  imágen  de  la 
Santísima  Virgen. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  concluyen 
las  Flores  de  Mayo,  con  cuyo  motivo  será  la  comu- 
nión general  á las  siete  de  la  mañana,  á las  diez  Misa 
mayor  y sermón,  y por  la  tarde  sermón,  ejercicio  de 
las  flores , reserva  y solemne  procesión  con  la  imágen 
de  Nuestra  Señora. 

Eli  San  Ignacio,  á las  ocho  de  la  mañana,  será  la 
comunión  genera!  á las  ocho  de  la  mañana,  y por  la 
tarde  predicará  D.  Ciríaco  Cruz. 

En  la  Bueña-Dicha  continúa  la  novena  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús , en  la  forma  anunciada. 

En  el  Cármen  sigue  la  novena  á la  gloriosa  Santa 
Rita  , en  la  forma  anunciada. 

En  Santa  María  , San  Martin , Atocha , Lorelo, 
Cármen  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


PRECIO  DE  LOS  E7ECT0S  PUBLICOS  Á L.AS  TRES  DE  LA 
TART>?, 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,S5  c. 

Títulos  diferidos , 25, 75  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  1L90  ¿ 

Idem  de  segunda,  8,35  d. 


loo  anual. 


Emisión  de  í."  de  abril  de  15-1"  r 
á 4,000  rs.,  S0,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 83  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  LSó’  d“  ¿ “ 
Ies,  87  p.  ^ ^ 2,0 

Idem  de  31  de  ageste  de  ISsn 


2,000  rea- 


les,  S5,50  d. 


^ -íOOO  rea- 


' Oe  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 
■Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  íza- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  a 90  dias,  51 . 

París,  á 8 días,  5,32  p. 


ÍHEHCADO  PDBUCO  DE  GKANOS. 


ALHÓNDIGA. 


Trigo 

. de  57  Ve  á 63  Ve 

rs.  VR. 

Cebada 

. de  32  á 34 

Algarroba 

.de  á 20 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  \*n. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

. . 46  á 43 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

....  6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETK  DE  ÍÍOTICIAS. 


Los  círculos  políticos  siguen  ocupados  con  el  pro- 
yecto  de  le-y  presentado  por  el  gobierno  derogando  la 
de  ineompaUbilidades,  y la  proposición  del  Sr.  Calvo 
Asensio  y otros  señores  diputados  fijando  el  día  que 
se  ha  de  promulgar  la  nueva  Constitución,  la  próroga 
de  la  Asamblea  , y las  gracias  que  deben  concederse 
al  ejéroito„contándose,  entre  otras,  la  rebaja á lacla- 
se de  tropa  de  un  año  de  servicio. 

— Vamos  A lo  primero:  la  censura  pública  se  ceba 
en  el  preámbulo  con  que  el  Sr.  Escosura  ha  acompa- 
ñado el  proyecto  de  derogación. 

— Los  considerandos  son  la  mas  acerba  critica  de  lo 
que  hacerse  intenta. 

— Ocupa  la  esposiclon  de  Zcs  principios  las  dos  si- 
guientes consideraciones: 

— «Obedeciendo  la  .Asamblea  Consíituyenteá  un  no- 
ble y generoso  impulso  de  desprendimiento. , y en  su 
Justa  animadversión  a!  corruptor  sistema  que  en  lar- 
gos años  de  Iriste  memoria  desvirtuó  la  esceleneia  del 
sistema  parlamentario,  cQnvirtiendo  á los  cuerpos  co- 
legisladores  en  juntas  casi  esclusivamente  compuestas 
de  funcionarios  públicos  , decretó  en  7 de  febrero  de 
18oS  una  ley  de  ineompatibilidades,  que,  saneioñada 
en  6 de  mayo  del  mismo  año  por  la  corona , rige  des- 
de entonces  en  la  monarquía.» 

— Innegabie  es  sin  duda  alguna  la  bondad  del  prin- 
cipió ; el  poder  legislador  no  debe  ser  una  oficina 
del  gobierno , y ios  que  hoy  lo  son  están  muy  le- 
jos de  desear,  y mucho  menos  de  pretender,  que  tal 
suceda. 

. — La  consecuec  ::ia  debía  ser  felicitar  á la  Asam- 
blea por  SU  acio-  ■ en  la  ley  dada.  Esto  parecía  lo  ló- 
gico; al  Sr.  E- . : iura,  sin  embargo,  le  ha  parecido 
otra  cosa. 

; - — Pero  añade  S.  E.:  «La  conveniencia  pública  re- 

eíama  que  en  bien  común  se  modere  el  rigor  escesivo 
con  que  !a  buena  doctrina  fue  aplicada  en  momentos 
en  que  el  recuerdo  de  lo  pasado  era  mas  poderoso  que 
la  prevision.de  las  necesidades  del  país,  y aun  que 
el  sentimiento  mismo  de  las  exigencias  de  lo  pre- 
sente. » 

No  habíamos  pensado  trascribir  mas.  Pero  la  lec- 
tura de  tan  notable  documento  nos  dice  que  nuestros 
lectores  verán  con  gusto  hasta  dónde  raya  y llega 
S.  E.  en  ciertos  derroteros.  He  aquí  lo  que  resta: 
«Deber  es  del  gobierno,  por  tanto,  presentarse,  cora  o 
lo  hace  ante  las  Corles,  y declarar  con  lisura  y firme  - 
za,  que  la  ley  de  incompatibilidades  actual  hace 
-siempre  difícil,  y algunas  veces  hasta  imposible,  la 
ardua  empresa  que  á su  cargo  tiene. 

. ,)>Para  consolidar,  en  efecto,  el  orden  legal ; para 
afianzar  lasiluf.cion  creada  enjulio  de  1S5-1,  y combati- 
dasin  tregua  ni  coneienciapor  partidos  estreñios  y des- 
esperados, es  indispensable  el  concurso  de  todos  los 
hombres  honrados  y capaces  con  que  cuenta  el  gran 
partido  liberal,  y escoger  de  entre  ellos  los  mas  a 
propósito  para  que,  desempeñando  los  diferentes  car- 
gos públicos,  se  asocien  á la  acción  de  los  consejeros 
responsables  de  la  corona,  contribuyendo  asi  eficaz- 
mente al  logro  del  fin  deseado. 

«Andando  el  tiempo,  y mostrándosenos  propicia  la 
Providencia,  las  condiciones  de  opinión  política  llega- 
rán acaso  á no  ser  requisitos  indispensables  en  los  que 
hayan  de  obtener  ciertos  empleos:  hoy  prescindir  de 
ella,  seria  mas  que  temerario. 

nl'nstituoiones  apenas  creadas  requieren  el  celo  pa- 
ternal de  sus  propios  autores,  para  no  malograrse  en 


sus  primero.s  dias:  hábilos arraigados,  ya  de  tiranía,  ya 
de  insubordinación,  exigen  para  eslirparlos  el  ardor 
de  los  que  contra  ellos  levantaron  pendón,  y los  pue- 
blos, en  fin,  que  lodo  lo  personalizan,  porque  las  ideas 
abstractas  no  tienen  tiempo  de  elaborarse  en  el  pen- 
samiento de  las  clases  que  del  trabajo  viven,  los  pue- 
blos no  prestan  el  indispensable  apoyo  de  su  confian- 
za mas  que  á los  funcionarios  públicos,  cuyos  antece- 
dentes políticos  son  garantía  segura  del  recto  y libe- 
ral uso  de  la  autoridad  que  ejercen. 

»En  la!  estado  de  cosas,  el  gobierno  lucha  incesan- 
temente con  la  dificultad,  á menudo  insuperable,  de 
encontrar  personas  á propósito  para  elevados  cargos 
de  la  administración,  no  i>ermitiéndole  la  ley  de  in- 
compatibilidades buscarlas  dentro  de  las  Cortes,  don- 
de los  pueblos  han  enviado  á los  ciudadanos  de  su 
completa  confianza. 

«Por  eso  propone  hoy  á la  Asamblea  un  proyetlj 
de  ley  anulando  la  de  G de  mayo  de,  1856,  y dispo- 
niendo que  rijan  desde  luego  el  art.  46  de  la  Consti- 
tución de  la  monarquía  y las  bases  de  la  ley  electoral 
ya  aprobadas,  salva,  con  respecto  á estas  últimas,  una 
modificación  necesaria  y lógica. 

«Consiste  la  variación  que  se  propone  en  aplicar  el 
sistema  de  la  reelección  á todos  los  diputados  de  las 
Constituyentes  que  fueren  nombrados  para  los  cargos 
públicos;  y las  razones  para  proponerla  son  dos  de  su- 
ma importancia. 

«Ser  única  esta  Asamblea,  es  la  primera;  ser  Cons- 
tituyente, la  segunda. 

«Las  bases  de  la  ley  electoral  esduyen  del  Congre- 
so de  los  diputados  á ciertos  funcionarios  públicos; 
pero  los  consienten  en  el  Senado. 

«¿Seria  justo  aplicar  hoy  la  primera  cláusula,  cuan- 
do la  compensación  de  la  segunda  es  imposible?  En 
las  Cortes  futuras  la  opinión  dei  momento  se  reflejará 
en  la  una  Cámara,  mientras  que  en  la  otra  estará  vin- 
culada, por  decirlo  asi,  !a  esperieneia,  que  ha  de  ma- 
durar los  juicios.  La  A.samblea  única  reúne  en  sí  am- 
bos elementos,  y no  seria  conveniente  ni  justo  privar- 
la de  uno  de  ellos. 

«Pero  á mayor  abundamiento  la  Asamblea  actual, 
como  constituyente,  es  representante  inmediata  de  la 
soberanía  nacional;  está  por  ella  nombrada  Ubérrima- 
mente, y ni  procede  que  el  gobierno  se  prive  del  con- 
curso de  los  elegidos  del  pueblo  para  constituirle,  n 
menos  que  al  poder  soberano  se  le  pongan  límites. 

«Basto  con  que  el  nombrado  para  cargos  públicos 
vuelva  á comparecer  ante  sus  electores.» 

— De  la  cuestión  de  las  gracias  nos  ocupamos  en 
otro  lugar : aquí  nos  contentaremos  con  decir  á nues- 
tros suscritores  lo  que  llama  laateneion  enesteasanto. 

— No  há  mucho  que  á los  sargentos  del  ejército,  á 
propursta  del  señor  ministro  de  la  Guerra,  se  les  subió 
la  p;’,  - i. 

— .ihora,  per  los  que  no  se  "sabe  si  representan 
afee  ones  sim  áticas  á aquel  general,  se  propone 
otra  ventaja  para  !a  clase  de  tropa. 

— Y todos  se  preguntan:  «¿  Estas  maniobras,  ¿qué 
significan?  « 

— Aseguran  que  está  acordado  el  relevo  del  capitán 
general  de  Filipinas.  Se  designa  por  sucesor  al  señor 
Aleson. 

— Parece  se  ha  resuelto  en  Consejo  de  ministros  la 
cuestión  de  las  obras  de  la  Puerta  üei  Sol,  sacándolas 
á subasta  sobre  la  proposición  Mambi-Hamal  refor- 
mada, y no  sabemos  si  coa  la  condición  de  indemni- 
zarlo, caso  de  que  se  adjudique  á otro  postor. 

. — Los  periódicos  desamortizadores  han  publicado 

con  todo  el  aire  de  triunfo  el  siguiente  despacho: 

«Bilbao  29. — Concluye  la  primera  subasta  de  bie- 
nes liatioiialcs,  concurrida  y animaba,  con  mucho 
orden,  subiendo  las  fincas  desde  292,047  rs.,  en  que 
estaban  tas:adas,  á 449,310  rs. 

— Siguen  los  cuponcitos  sacando  la  cabeza. 

En  lo  coíizaeion  de  la  Bolso  de  l.óndres  de!  23  de! 
corriente  figuran  los  certificados  de  cupones  al  precio 
de  0 y 1[8,  io  que  supone  una  subida  de  1 1[2  por  100 
en  el  espacio  de  quince  días. 

Ello  dirá.  En  buenas  manos  está  el  negocio,  para 
que  no  se  realice. 

— Maüana  se  concluye  el  curso  académico  en  la 
Universidad  literaria,  y el  domingo  principiarán  los 
exámenes,  conll.nuando  en  los  dias  sucesivos. 

. — El  miércoles  celebró  su  primera  junta  general  la 
sociedad  española  mercantil  é industrial , bajo  la  pre- 
sidencia ücí  señor  gobernador  de  la  provincia.  Se  leyó 
una  memoria  de  los  fundadores,  en  que  daban  cuenta 
de  todas  las  gestiones  por  ellos  practicadas,  y de  los 
negocios  que  p.or  su  cue-it?.  tonian  hechos  y aporta- 
ban á la  sociedad,  y entre  ellos  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  .Alar  á Santander  y de  Madrid  á Za- 
ragoza, y,  en  fin , estableciendo  los  punios  que  de- 
bían ser  resueltos  por  la  junta  general,  entre  los  cua- 
les figuraban  la  aceptación  rte  dichos  negocios , ia 
remuneración  de  los  fundadores  y administradores,  y 
. el  nombramiento  de  estos. 

Verificada  la  elección,  en  que  tomaron  parte  unos 
3C  aecionislas,  que  representan  próximamente  900 
votos,  resultaron  nombrados  para  el  consejo  de  admi- 
nistración los  Sr-is.  D.  Alejandro  Mon,  D.  Manuel 
Bermudez  de  Castro,  duque  de  Sevillano,  D.  José 


Manuel  Collado.  D.  Anlonio  Alvarez,  D.  Fernando 
Casariego,  D.  Anlonio  Guillermo  Moreno,  I).  Vicente 
Bayo,  D.  Antonio  Gavlria,  Sr.  Soriano  y Pelayo,  don 
Rodrigo  Soriano,  D.  Aiitolin  Udaeta,  Sr.  Ortueta,  se- 
ñor Rodríguez  (de  Bayona),  D.  Daniel  Wesweiller, 
D.  Angel  Moreno,  D.  Adolfo  Bayo,  D.  Ignacio  Bauer, 
D.  Estanislao  Urquljo,  D.  Manuel  Perez  Hernández, 
Sr.  Cerrajería. 

Reunido  anteanoche  el  consejo  de  administración, 
hizo  los  siguientes  nombramientos: 

Presidente,  Sr.  D.  Alejandro  Mon;  vicepresidente 
primero,  duque  de  Sevillano;  id.  segundo,  Sr.  D.  José 
Manuel  Collado. 

Comisión  ejecutiva.  D.  Antonio  Guillermo  More- 
no, D.  Anlolin  Udaeta,  D.  Vicente  Bayo,  D.  Antonio 
Alvarez  y D.  Ignacio  Bauer. 

El  Sr.  D.  Daniel  Wesweiller,  después  de  propo- 
ner un  voto  de  gracias  al  gobierno,  al  gobernador  y 
á la  junta  interina,  dijo  que  el  norte  de  su  conducta 
seria  la  conciliación  de  los  intereses  de  la  sociedad  con 
la  mayor  prosperidad  de  la  nación. 

— Ea  los  cuatro  primeros  meses  de  este  año  han 

entrado  en  la  dársena  de  Gijon  289  boques  españoles 
y estranjeros.  Esto  demuestra  la  importancia  que  de 
dia  en  día  va  tomando  aquel  puerto,  cuyo  ensanche 
es  una  necesidad  reconocida  por  todos  cuantos  saben 
que  Gijon  es  el  punto  por  donde  se  espertan  los  pro- 
ductos de  los  ricos  criaderos  de  hulla,  que  tanto  abun- 
dan en  Asturias. 

— En  Valencia  los  individuos  que  pertenecieron  i á 

la  Milicia  nacional  disuelta  se  niegan  á la  reorgani- 
zación. Si;gun  La  Discusión,  no  hay  á estas  fechas  un 
solo  nacional  en  aquella  capital. 

— Ha  sido  absuelto  el  periódico  La  Soberanía  de 
una  de  SUS  denuncias,  por  9 votos  contra  3.  Defendía 
el  periódico  el  diputado  Sr.  Orense. 

— Al  clero  dei  obispado  de  Zamora  se  le  deben  dos 
mes.es,  según  dice  uno  de  r.uest.ros  colegas  progre- 
sistas. 

Lo  participamos  al  Exmo.  Sr.  Arias  Uría  para 
que  remedie  el  mal,  si  es  que  remediarlo  puede. 

— En  Yaíencia  siguen  las  mismas  precauciones  per 

parte  de  la  autoridad,  aunque  en  menor  escala.  El  dia 
del  Corpus  formó  la  mitad  de  la  tropa  de  la  guarni- 
ción por  parejas  en  posición  de  guerrilla,  con  mitades 
de  reserva:  en  el  nano  dei  Remedio  había  algunas 
piezas  de  artillería  y un  escuadrón. 

— Nada  nuevo  ocurre  por  abora  en  Bilbao,  y las 
cuestiones  de  aquel  país  no  han  dado  paso  alguno 
desde  nuestras  últimas  noticias. | . ,_i  L.ibj 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Flor  del  valle. 

— Baile.' — Los  Guantes  amarillos. 

CIRCO.  A las  nueve. — Estebanillo. — Buenas  no- 
ches, Sr.  D.  Simón. 


ULTIMA  HORA. 


ESTSANJESO. 

Como  se  había  anunciado  en  un  parto  telegrá- 
fico, el  Emperador  de  Rusia  hizo  su  entrada  en 
Berlín,  acompañado  de  su  ministro  de  Estado,  el 
príncipe  Gortschakoí'f,  en  la  tarde  del  dia  22.  £l 
conde  Vesseirode,  el  barón  Pedro  de  Meyen- 
dorlf,  el  príncipe  AVoronzoff,  y el  embajador  de 
Prusia,  barón  Werther,  salieron  el  dia  24  de 
San-Petersburgó  para  Stettiu  en  un  barco  de 
vapor. 

— Según  la  Gaceta  de  Postas,  los  puntos  que 
formarán  la  base  de  las  deliberaciones  de  la  co- 
Uiision  internacional  encargada  de  la  organiza- 
ción de  los  Principados  son  los  siguientes:  «Los 
Principados  continuarán  separados,  pero  se  cam- 
biará ia  forma  de  gobierno,  y el  hospodar  no  será 
electivo.  Se  creará  una  tuerza  miliiar  iuuígena, 
que  permitirá  á las  provincias  pasarse  sin  tropas 
estranjeras.  La  comisión  se  ocupará  en  la  íbnna- 
cion  de  un  Código  civil  y criminal,  para  remediar 
los  abusos  de  la  administración  interior,  que  se 
halla  en  el  estado  mas  triste.  También  se  ocupa- 
rá en  la  supresión  de  la  servidumbre,  á la  que  se 
deben  aplicar  los  reglamentos  hechos  por  el 
Austria  para  la  emancipación  de  los  paisanos  de 
la  Gallitzia.  En  fin,  la  comisión  arreglara  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  y del  Estado,  y revisará  las 
leyes  concernientes  al  comercio  y a la  nave- 
gación.» 

— Las  últimas  noticias  de  Jassy  son  poco  favo- 
rables al  sistema  de  separación  que  indica  el  pe- 
riódico austríaco.  Anuncian  que  el  Diván  molda- 


vo ha  volado  por  unanimidad,  antes  de  cerrarse 
un  mensaje  al  hospodar,  pOr  haber  pedido  al 
congreso  la  unión  de  las  dos  provincias,  y que  la 
noticia  de  este  voto,  estendida  con  rapidez,  ha 
causado  en  la  población  la  mayor  alegría. 

— La  Gaceta  de  Cassel  dice  que  el  conde 
Buol,  en  una  circular  diiigida  a los  represenlan- 
tes  del  Austria  en  el  eslranjero , insiste  partieo- 
larmentc  en  la  cuestión  italiana.  Hé  aquí  los  tér- 
minos en  que  la  Gaeeta  reasume  el  pensamiento 
principal  de  ese  documento; 

«Cieílo  es  que  la  situación  de  Italia  deja  mu- 
cho que  desear;  pero  la  gran  cuestión  es  saber 
si  las  causas  de  esa  situación  se  deten  imputar  á 
los  gobiernos,  ó si  esa  situación  no  es  mas  bien 
la  consecuencia  de  las  tendencias  revolucionarias 
anteriores,  y que  subsisten  siempre  en  la  sombra. 
Esta  última  hipótesi  es  la  verdadera,  y las  acu- 
saciones dirigidas  por  el  conde  Cavour  confra  los 
gobiernos  italianos  deben  sorprender  tanto  mas, 
cuanto  que  no  so  ve  de  dónde  puede  sacar  la  Cer- 
deña  el  derecho  de  suscitar  semejantes  acusacio- 
nes. Si  este  derecho  debiera  fundarse  en  una  po- 
lítica mas  ó menos  con.forme  con  la  dcl  partido 
revolucionario,  habría  que  l.amentarlo  profunda- 
mente, por  Ínteres  de  la  tranquilidad  de  Europa.^ 

— Sobre  este  mismo  asunto  dice  también  la 
Gaceta  de  la  Bolsa  del  dia  22  : 

“La  agitación  que  han  causado  en  Italia  las 
declaraciones  y las  demostraciones  de  la  Cerde- 
ña  han  dado  motivo  al  Austria  para  tener  la  ma- 
yor vigilancia.  Es  indudable  que  el  Emperador 
ha  dado  al  conde  Radetzky  la  orden  espresade 
que  haga  el  uso  mas  enérgico  é ilimitado  en  sus 
poderes,  para  reprimir  cualquiera  tentativa  anár- 
quica. Hay  la  convicción,  no  solo  en  el  terrilorio 
austriaco  de  Italia , sino  en  los  Estados  limítro- 
fes, de  que  el  primer  movimiento  insiirreceional 
encontrará  la  mas  seria  resistencia.» 

— También  presenta  algún  Interes  la  siguiente 
noticia  que  da  la  Gaceta  de  Foss  : «El  embajador 
de  A'ápoles,  príncipe  Pelrulla,  ha  tenido  aquí 
estos  dias  muchas  conferencias  con  el  conde 
Buol,  y anteayer  ha  sido  recibido  por  e!  Empe- 
rador en  audiencia  privada.  Se  asegura  que  el 
príncipe  ha  puesto  en  manes  de!  conde  Buol  ana 
copia  de  la  nota  de  protesta  que  el  gabinefe  de 
Xápoles  ha  enviado  á Paris  -y  á Londres,  y ea 
la  que  se  refutan  las  acusaciones  del  ptenipo- 
tenciario  sardo  contra  el  gobierno  napolitano.» 

— Las  conferencias  episcopales  continúan  de 
una  manera  regui.ar,  di-ce  el  mi=.mo  periódieo 
austriaco , y es  probable  que  duren  todavía  al- 
gún tiempo. 
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DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA. 

París  jueves  29  de  mayo  de  1856.— El  bautis- 
mo del  príncipe  imperial  se  verificará  el  dia  14 
de!  entrante  jimio. 

El  archiduque  ■Maximiliano  partió  ayer  para 
Londres. 

El  lamoso  envenenador  inglés  Palmez  ha  sido 
condenado  por  los  tribunales  de  su  nación  á la 
pona  capital,  y dentro  de  poco  será  ahorcado. 


'COSTES. 

Varios  señores  diputados  piden  que  conste  su  ve!» 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  volaciondeayet 
en  el  del  Sr.  Coe'lo. 

El  Sr.  IMoncasí  hace  igual  petición,  pero  ádhiriéa- 
dose  á !a  minoría. 

Un  señor  diputado  presenta  una  esposicion  del  se- 
ñor Aléala  Zamora  en  contra  de  un  gobernador  de 
provincia. 

Se  lee  una  enmienda  álabase  14.“,  del  Sr.  Figueras, 
par:i  que  el  sorteo  de  los  jueces  que  hayan  de  compo- 
ner el  jurado  sea  público,  ó en  presencia  del  represen- 
tante del  ialeresado.  ^ 

La  comisión  no  la  admite , porque  cree  qoc  esto 
perleneee  á la  parte  reglamentaria  y no  á ia  base, 
■y  no  se  toma  en  consideración.  ' 

Se  aprueba  el  proyecto  de  ley  declrirando  libres  de 
derechos  las  caballerías  mayores  que  se  infrodiaan 
en  España  por  Gibral  lar. 

Se.  p.'-oeede  á la  discusión  de.la  enmienda  del  seáof 
Laf-'-ení».  y te  combate  e!  Sr.  üHo.a  en  nombre  deis 
comisión  en  im  largo  discurso,  que  queda  todavía  pen- 
diente, y al  que  amenaza  otro  no  menos  estensodel 
primero  Je  estos  dipuíadus. 

Los  señores  constituyentes  se  van  deslizando  dd 
salón. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Rosors 
impresta  de  La  RáüENERACíOR,  *nu.vaA,  2L 


NUM.  358. 


Madrid,  sábado  31  de  mayo  de  1856. 


AÑO  n. 


lA  REGENERACION 

DIARIO  CATOLICO. 


— -■  «Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  ' ' 

Se  insertan  annndos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  ||  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adf.nini  stracion , un  mes  , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  M.NBRID.  En  la  administración , csdle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes . 6 rs.  el  periódico  solo,  [I  periútüco  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — casa  de  los  corresponsales, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  .Mayor , y de  D.  Leocadio  Loi>ez , calle  del  Cármen , nú-  j un  mes  . 9 y 12  rs,  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  uúm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR,  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA.' 

LA  INCONSECUENCIA. 

Como  escritores  públicos  debemos  á nuestro 
país  la  verdad,  y la  estamos  proclaman- 

do desde  el  día  en  que  nuestro  diario  luz  pú- 
blica. 

Que  España  vive  una  vida  atribulada  y de  ter- 
rible y desconsoladora  descomposición,  cosa  es 
que  está  en  el  ánimo  de  todos  cuantos  observan 
los  sucesos  fria  y desapasionadamente. 

Hay  muchos  síntomas  que  anuncian  y revelan 
la  decadencia  de  nuestra  sociedad,  pero  vamos 
á permitirnos  llamar  la  atención  sobre  el  que 
■mas  sobresale  entre  todos : la  hconsecdencia. 

¿Qué  puede  esperarse  en  un  país  donde  los 
hombres  públicos  no  tienen  reparo  en  echar  so- 
bre sí  la  abominación  á que  les  hace  acreedores 
su  conducta  variable  é inconsecuente? 

¿Cómo  han  de  nacer  y desarrollarse  las  virtu- 
des públicas  allí  donde  se  vive,  como  vive  Espa- 
ña, entre  la  confusión  de  las  mas  estrañas  y sen- 
sibles contradicciones? 

. ¿Cómo  han  de  fortalecerse  las  creencias  en  un 
pueblo  donde  los  hombres  de  Estado  encargados 
de  su  gobernación,  llaman  y tienen  hoy  por  malo 
lo  que  ayer  llamaron  y tuvieron  por  bueno? 

No -creemos  juzgar  bajo  el  influjo  de  exagera- 
das pasiones,  si  á la  vista  de  lo  que  está  pasando 
emitimos  nuestro  parecer  diciendo  que,  viviendo 
como  vivimos,  la  hora  de  nuestra  ruina  debe  de 
andar  muy  próxima. 

Pues  qué,  ¿ha  de  poderse  obrar  del  modo  que 
aquí  se  obra  impunemente? 

. Pues  qué,  ¿ha  de  dejar  de  sobrevenir  para  Es- 
paña el  castigo  con  que  la  Providencia  pena 
siempre  á los  pueblos  que  gimen  bajo  el  yugo  de 
hombres  sin  fe  ni  consecuencia? 

No:  no  lo  penséis;  las  ideas  de  virtud,  de  de- 
coro y de  conciencia  son  ideas  de  las  cuales  no 
pueden  burlarse  á su  antojo  las  sociedades  des- 
creídas. 

Ved  cómo  camina  España  por  la  pendiente  del 
mal  desde  que  se  ha  acostumbrado  á oir  y des- 
de que  está  forzada  á presenciar  los  rudos  cam- 
bios que  en  el  orden  moral  y en  el  político  pro- 
duce la  abominable  ineonsecumcia,  c(í\iátxi  dis- 
tintiva de  la  época  presente. 

Ese  horrible  espectáculo  que  alimentan  las 
despreocupaciones  y el  indiferentismo  va  matan- 
do lentamente  todos  los  gérmenes  do  toman  ori- 
gen los  grandes  elementos  que  hacen  y han  he- 
cho siempre  grandes  á los  pueblos. 

i-Ay  de  la  sociedad  que  pone  en  olvido  las  re- 
gias inflexibles  de  la  moral  eterna!! 

¡Ay  de  España,  si  pronto,  muy  pronto,  no  se 
repone  del  abatimiento  en  que  la  tienen  sumida 
las  vicisitudes  y trasíorno^de  este  período  revo- 
lucionario! ! 

ALERT.V  IlEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  PAR-A  IMPEDIR  LA 
PROPAG.AXD-A  .ANTIC.ATÓLICA. 

NOS  D.  S-4L VAPOR  JOSEF  DE  REYES  GARCIA  DE 
Lasa,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede 
apostólica  Arzobispo  de  Granada , caballero  gran 
cruz  de  la  real  y distinguida  orden  española  de 
Cários  111,  etc.,  etc. 

A tOQús  nufetros  amados  diocesano^  salud  y paz  eu  Xaes- 
tro  Señor  Jesucristo. 

Han  llegado  á nuestras  manos , carísimos  hijos  en 
JesucHslo,  dos  folíelos,  sin  nombre  de  autor,  ni  lu- 


gar, ni  año  de  impresión,  que  se  espenden  con  la  ma- 
yor baratura  en  esta  capital,  por-cuenta,  según  se  di- 
ce, de  una  sociedad  protestante  inglesa.  El  uñóse  in- 
titula: Sobre  la  libertad  de  culto-,  principia  con  estas 
palabras:  La  cuestión  de  la  libertad  de  conciencia... 
y concluye  con  estas  otras:  En  el  nombre  de  los  es- 
tranjeros  que  residen  en  España. — AngliC-A^ícs.  El 
otro  lleva  por  epígrafe:  Diálogo  espositivo  de  la  ora- 
ción Dominical ; comienza  diciendo:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo  , j concluye  con  estas  espresiones: 
Por  siempre  jamás.  Amen.  En  el  primero  se  acumu- 
lan todos  los  argumentos  recogidos  por  Bayle  y Bar- 
beirac,  para  negar  á los  gobiernos  políticos  el  dere- 
cho de  estorbar  ó no  tolerar  el  culto  público  á los  di- 
sidentes en  Religión,  y para  sostener  el  de  estos  á la 
tolerancia  civil.  En  el  segundo,  bajo  el  pretesto  de  es- 
poner  la  oración  Dominical  , se  impugna  con  e!  ma- 
yor descaro  la  invocación  de  los  Santos  y el  uso  de 
la  lengua  latina  en  la  sagrada  liturgia , se  rechazan 
ciertas  prácticas  piadosas  aprobadas  por  la  Iglesia,  y 
se  infiltran  con  mas  ó menos  embozo  las  doctrinas 
heréticas  anglicanas  tocantes  á la  justificación,  el  mé- 
rito y otros  puntos  importantes  de  la  enseñanza  cató- 
lica. 

En  vista  desemejante  peligro,  acudimos  al  instan- 
te á la  autoridad  competente , para  que,  en  cumpli- 
miento del  art.  3.°  del  Novísimo  Concordato , y de 
las  leyes,  especialmente  de  la  eirenlar  del  ministerio 
de  Gracia,  y Justicia  de  19  de  febrero  último,  estorba 
se  la  espendicion  de  tan  mortífero  veneno. 

A pesar  de  haber  llenado  estas  diligencias,  no  he- 
mos creído,  amados  hijos  en  el  Señor,  haber  cumpli- 
do nuestro  deber  si  no  os  damos  la  voz  de  alerta  con- 
tra el  enemigo  común,  que  trata  de  asaltarnos.  Sí, her- 
manos míos:  el  protestantismo  , ese  monstruo  de  cien 
cabezas,  que  no  sabe  lo  que  cree , ni  á lo  que  aspira, 
abandonado  hoy  de  sus  hombres  mas  eminentes,  los 
cuales,  convencidos  de  la  verdad  católica  , deserta:i 
de  sus  filas  para  pasarse  á las  nuestras  , hace  deses- 
perados esfuerzos  para  introducir  sa  maldita  cola  en 
nuestra  católica  España  , y arrastrar  con  ella, algunos 
de  sus  hijos  á la  perdición  y á la  muerte. 

No  es  nuestro  ánimo  combatir  en  particular  los  er- 
rores y sofismas  contenidos  en  a.mbos  folletos.  La  na- 
turaleza de  este  escrito  no  lo  permite , y,  ademas,  se 
hallan  refutados  por  cien  eseriíores  eminentes  que  an- 
dan en  manos  de  todos.  El  asunto  del  primero,  ó sobre 
la  tolerancia , ha  sido  agotado  por  escritores  de  pri- 
mer orden,  que  han  desvanecido  lodos  los  argumen- 
tos qne  alega  el  autor  (1).  Pero  aun  no  es  p.'-eciso 
acudir  á ellos,  pues  en  el  larguísimo  debate  que  pre- 
cedió el  año  pasado  á la  aprobación  de  la  2.^ 
base  de  la  Constitución  política  , en  la  cual  se  sancio- 
nó la  unidad  religiosa , se  esforzaron  y rebatieron 
victoriosamente  todos  los  argumentos  que  militan  á 
favor  de  la  tolera.ncia  civil.  Y,  lo  que  es  mas,  el  mis- 
mo autor  del  folleto  justifica  á su  pesar  la  conducta 
délas  Cortes  Constituyentes.  El  dice  que  no  desea  «ver 
el  día  en  que  España  cese  de  proclamar  la  Religión 
católica,  la  Religión  del  país,  y la  Iglesia  católica,  la 
única  establecida  por  el  gobierno  y por  la  nación. 
¡-Ay  del  dia,  esclaraa,  en  que  así  aconteciese!...  Tam- 
poco somos,  añade,  de  los  que  piensan  que  la  unidad 
de  la  Iglesia  católica  es  cosa  de  poca  importancia,  ó 
que  la  existencia  de  muchas  sectas  no  es  una  desgra- 
cia muy  grande  para  ser  muy  lamentada.  No;  cono- 
cemos muy  bien  que  una  gran  parte  de  los  males  que 
afligen  y atormentan  á los  pueblos  cristianos  en  este 
momento  procede  de  esta  falta  de  la  unidad  en  la  fe.» 
Preciosas  confesiones  por  cierto,  y que  ellas  solas  bas- 
tan para  justificar  la  conducta  de  la  mayoría  de  nues- 
tro Congreso. 

En  efecto , este  hubiera  faltado  al  mas  sagrado  de 
sus  deberes,  si  conociendo,  como  conocía,  que  la  e.xis- 
tencia  de  muchas  sectas  es  una  desgracia  muy  gran- 
de, y que  de  ella  procede  una  gran  parte  de  los  ma- 


(I)  Véanse,  entre  otros,  á Bergier,  en  su  Tratado 
de  la  Verdadera  Religión  , t.  i,  parte  primera,  capi- 
tulo is,  art.  4.°,  y t.  ii,  parte  tercera,  cap.  i,  art.  4.°, 
y al  mismo  , en  su  Diccionario  de  Teología , de  las 
ediciones  últimas,  artículos  Toleranciaé  Intolerancia: 
la  Enciclopedia  moderna,  de  -Mellado,  en  los  mismos 
arúculos,  y en  el  de  Unidad  religiosa:  Balmes,  en  su 
Protestantismo  comparado  con  el  catolicismo,  etc., 
t.  i[,  capítulos  X-xxiv  y xxxv,  y nota  9.*:  Gual.,  en 
su  Equilibrio  entre  las  dos  potestades,  t.  ii,  capítulos 
XVI  y xvii;  .Augusto  Nicolás,  Del  Protestantismo,  etc., 
lib.  III,  cap.  II : .Muzzarelli,  en  su  Buen  uso  de  la  ló- 
gica en  materia  de  Religión,  t.  i,  opúsculo  5,  etc. 


les  que  afligen  y atormentan  á los  pueblos  cristianos 
en  este  momento , no  hubiera  hecho  lo  que  estaba  de 
su  parte  para  impedir  á sus  comitentes  tamaña  des- 
gracia y tal  diluvio  de  males.  Jamás  los  electores 
dieran  comisión  á sus  elegidos  para  que  Ies  impusie- 
sen leyes  que  los  habían  de  hacer  desgraciados.  Nin- 
gún gobierno  tiene  derecho  para  mandar  lo  que  ha  de 
hacer  infeliz  é la  nación  de  su  cargo.  No  le  es  permi- 
tido penetrar  en  el  santuario  de  la  conciencia;  pero  el 
culto  público  que  se  reclama  no  está  ciertamente  en- 
cerrado en  este  santuario.  No  puede  violentar  los  sen- 
timientos del  corazón;  pero  debe  estorbar  los  actos 
públicos,  que  larde  ó temprano  han  de  causar  nece- 
sariamente una  desgracia  muy  grande  y una  multitud 
de  males  á sus  administrados.  No  debe,  en  fin,  impo- 
ner las  creencias;  pero  tiene  obligación  de  impedir  la 
manifestación  pública  de  aquellas  que  han  de  ser  un 
semillero  de  discordias,  turbaciones  y escándalos.  Es 
an  principio  de  eterna  verdad  : Salas  populi  suprema 
lex  esto.  Dios  no  puede  contradecirse  á si  mismo,  y 
mandar  por  una  parte  á los  gobiernos  que  procuren 
labrar  la  felicidad  de  sus  súbditos,  y precaverlos  de 
los  males  que  les  puedan  sobrevenir,  quitándoles  por 
oirá  el  poder  para  estorbar  esos  males.  El  ejemplo  que 
secitade  los  países  protestantes,  v.  gr.,  Inglaterra,  que 
toleran  á los  católicos,  no  viene  al  caso.  Prescindien- 
do de  otras  muchas  consideraciones,  los  católicos  ha- 
bían sido  los  despojados , y siempre  será  justo  repo- 
ner at  despojado  en  sus  derechos  y aec'ones.  Ademas 
que  el  catolicismo  no  autoriza  la  rebelión  contra  las 
potestades  legítimas,  como  lo  ha  enseñado  y practica- 
do el  protestantismo.  Estas  solas  reflexiones  nos  pa- 
recen bastantes , amados  diocesanos , para  preveniros 
contra  el  espirita  que  domina  en  el  folleto,  que  repro- 
bamos, sin  descender  á refutar  las  calumnias  que  sien- 
ta contra  la  Iglesia , y otras  espresiones  contrarias  á 
su  doctrina. 

Sin  embargo,  creemos  conveniente  recordaros  algu- 
nos párrafos  de  la  esposieion  que  con  feeha  18  de  fe- 
brero de  1S55  elevamos  á las  Cortes  Constiluyenfes 
con  motivo  de  la  citada  base  religiosa.  «La  historia, 
decíamos , nos  demuestra  con  caraetéres  de  sangre 
que  los  herejes,  que  tanto  exageran  sus  derechos  á la 
libertad  de  conciencia  y á la  tolerancia  mientras  no 
están  admitidos  ó se  hallan  en  minoría,  se  convierten 
después  en  los  mas  crueles  tiranos  y los  mas  intole- 
rantes perseguidores  de  los  ealólieos  desde  el  momen- 
to que  llegan  á dominar.  Notorias  son  las  sangrientas 
escenas  de  matanza  y e!,terminio  que  dieron  al  mundo 
en  Francia,  .Alemania , Inglaterra  , Irlanda,  Escocia, 
Holanda,  y en  otros  muchos  puntos,  los  protestantes 
de!  siglo  XVI,  desde  que  se  vieron  pujantes;  y no 
pueden  ocultarse  á la  erudición  del  Congreso  los  ar- 
ranques de  fanatismo  anticatólico  que  hoy  mismo  están 
presentándose  en  la  culta  Inglaterra,  en  la  liberal 
Union  americana,  en  la  morigerada  Suiza,  en  la  ilus- 
trada Alemania,  en  una  palabra,  en  todos  los  paisas 
donde  el  protestantismo  es  la  religión  dominante,  sin 
decir  nada  del  sistema  permanente  de  vejación  que 
reina  mas  ó menos  en  esos  países...» 

«¿Podrá,  pues,  creerse  que  el  pueblo  español,  libre 
hasta  hoy,  por  la  divina  clemencia,  deesa  peste  deso- 
ladora, quiere  abrigar  en  su  seno  á la  astuta  é ingrata 
serpiente  que  habría  de  pagarle  algún  dia  su  mal  en- 
tendida piedad  con  ahogarle  y quitarle  la  vida?  ¿Ha- 
brá sido  sa  voluntad  dar  á sus  representantes  comi- 
sión para  que  corrompan  su  principal  elemento  de 
salvación?  No,  señores,  y mil  veces  no...  Esta  pue- 
blo, católico  por  antonomasia,  no  puede  haber  querido 
suicidarse  autorizando  á sus  elegidos  para  que  le  pu- 
siesen en  los  labios  la  copa  del  veneno  mortífero  de  la 
herejía...  copa...  que,  por  mas  dorada  que  aparezca, 
bebida  ineaulamente  se  infiltrará  sin  duda  en  las  ve- 
nas de  nuestra  lozana  patria,  que  aun  no  lia'  eaido 
en  la  mortal  postración  de  indiferencia  religiosa  que 
consume  á los  demas  países  inficionados  de  la  herejía, 
y habrá  de  producir  im  sin  número  de  convulsiones, 
tanto  mas  temibles,  cuanto  mas  fanáticas...  Señores, 
las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos,  y la 
historia  de  lo  ocurrido  en  otros  países,  a!  introducirse 
la  herejía,  es  el  retrato  de  lo  que  debemos  temer  se 
reproduzca  en  el  nuestro.» 

«Mediten,  pues,  con  seriedad  los  representantes  de 
este  pueblo  sinceramente  católico,  y que  se  glorian  de 
serio  ellos  también;  mediten  despacio  que  en  boca  de 
la  eterna  verdad  : Las  malas  conversaciones  corrom- 
pen las  buenas  costumbres:  que  una  poca  de  levadura 
basta  para  fermentar  toda  lá  'iñasa:  qué  la  Tierejia 


cunde‘enfi^  la  gangrena:  im  fin,  que  los  Apóstoles  del 
Dios  d^^&ridad  no  dudaron  imponer  gravemente  á 
los  fiej^‘®Xuardasen  de  los  herejes,  á fin  de  que  no 
qued4ffl|l^maminados  de  su  perversidad,  lina  ver 
admlScloMMmaestros  del  e rror,,  harán  sin  duda  mu- 
chos.gndi^A,  unos  atraídos  incautamente  de  la  no- 
ved^Eolr|Brrastrados  de  sus  pasiones  enemigas  del 
fre.nWftil^^católiea,  y ansiosas  del  libertinaje  que 
les  franquea  la  herejía;  otros,  em  fii>,  seducidos  de  fala- 
ces discursos,  que  siempre  encuentran  eco- en  los  cora- 
zones corrompidos  é ignorantes.  Pero  una  vez  arrai- 
gada esa  maldita  zizaña,  ¿caándo  y quién  podrá 
arrancarla?  Mas  de  tres  siglos  hace  qne  están  gimien- 
do esos  infortunados  países  en  que  se  plantó  la  mal 
llamada  Reforma , y aunque  son  muchos  los  que 
abren  los  ojos  y vuelven  al  seno- del  eatcáíeisrao,  ¿cuán- 
tos no  son  los  que  los  cierran  á la  luz  y perecen  obsti- 
nados?» 

Estas  y otras  muchas  reflexiones  que  las- corrobora- 
ban, dirigíamos  hace  poco  alCongre-'o  Conetituyente,. 
en  cumplimiento  de  nuestro  deber.  Ellas,  Juntas  con 
las  que  las  anteceden,  os  harán  ver,  amados  hijos  en 
Jesucristo,  el  lazo  que  se  os  tiende  en  el  primer  folleto 
que  reprobamos.  No  es  menor  el  peligro  en  qne  pone 
vuestra  fe  la  doctrina  del  segundo.  .Miliares  de  veces 
han  sido  refutados  los  errores  que  contiene  y que  de- 
jamos indicados.  Nuestros  controversistas  demuestran 
hasta  la  evidencia  la  conformidad  déla  doctrina  cató- 
lica con  la  palabra  de  Dios.  Hacen  ver  con  testos  del 
.Antiguo  y Nuevo  Testamento  ser  lícita  y útil  la  invo- 
cación de  los  Santos,  y que  apoyada,  como  está,  en 
los  méritos  de  Jesucristo  , de  ninguna  manera  es  in- 
juriosa al  mismo  Jesucristo,  nuestro  único  Redentor 
y Salvador.  Ellos  prueban  incontestablemente  la  jus- 
ticia con  que  el  Concilio  de  Trento  condenó  á fes  no- 
vadores que  decían,  como  el  folleto,  que  la  Misa  ó- li- 
turgia no  debía  celebrarse  sino  en  lengua  vulgar,  y 
desvanecen  las  razones  en  que  se  apoyaban.  Ellos-  pa 
tentizan  que  la  doctrina  protestante , relativa  á la  jus- 
tificación y almérito,  está  en  abierta  oposición  con  las 
Divinas  Letras  y tradiciones.  Ellos,  en  fin,  justifican  las 
prácticas  aprobadas  por  la  Iglesia,  v.  gr.,  el  rezo  del 
Rosario,  que  es  contra  quien  parece  dirigir  sus  tiros 
el  folleto.  .4  pesar  de  tantas  luces,  el  protestante  or- 
gulloso cierra  los  ojos,  y se  empeña  en  hundir  á los 
demas  en  la  sima  en  qae  ha  eaido.  No  decimos  que 
todos  vivan  y obren  con  esa  mala  fe.  No  aseguramos 
que  todos  observen  una  conducta  moralinente  viciosa. 
No  condenamos  á todos  á carga  cerrada,  como  parece 
atribuirnos  el  autor  del  folleto  primero.  Nuestra  opi- 
nión en  este  punto  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica 
espresada  muy  claramente  por  N.  SSmo.  P.  Pió  IX  en 
su  alocución  del  Consislório  secreto  de  9 de  diciembre 
de  1854,  delante  de  una  multitud  grandísima  de  Pre- 
lados de  toda  la  Iglesia  católica.  En  este  acto  tan  so- 
lemne, reprobando  Su  Santidad  la  opinión  demasiado 
laxa  y errónea  de  algunos  escritores,  aun  calól  icos,  so- 
breestá materia,  dice  átosPP.  del  Consistorio:  «¡Lejos 
de  nosotros,  venerables  hermanos,  el  pretender  limi- 
tar la  misericordia  divina,  que  es  infinita!  ¡Lejos  de 
nosotros  el  querer  escudriñar  los  consejos  y juicios 
misteriosos  de  Dios,  abismo  donde  al  pensamiento  bu 
mano  no  es  dado  penetrar.  Pero  es  deber  de  nuestro 
cargo  apostólico  eseítar  vuestro  cuidado  y vigilancia 
episcopal,  para  que  hagais  todos  los  esfuerzos  posible 
para  alejar  de!  entendimiento  de  ios  hombres  la  opi 
nion,  tan  impía  como  funesta,  según  la  cual  en  cual- 
quiera religión  puede  encontrarse  el  carñino  de  la  salud 
eterna...  La  fe  nos  prescri be ereerque  fuera  de  la  Iglesia 
apostólica  romana  nadie  puede  salvarse,  porque  ella  es 
la  sola  arca  de  salud,  y que  todo  el  que  no  entrase  en 
ella  perecerá  en  medio  de  las  aguas  del  diluvio.  Por 
otra  parte,  es  necesario  tener  igualmente  por  cierto  que 
la  ignorancia  de  la  verdadera  Religión,  si  esta  ignoran- 
cia es  invencible,  no  es  una  falta  á los  ojos  de  DioS.  Pero 
¿quién  se  atreverá  á arrogarse  el  derecho  de  señalar 
los  limites  de  semejante  ignorancia,  teniendo  en  cuen- 
ta las  diversas  condiciones  de  los  pueblos,  países,  in- 
teligencias, y la  infinita  muitiplieidad  de  las  cosas  hu- 
manas? Cuando,  Ubres  de  las  ligaduras  del  cuerpo, 
veamos  á Dios  tal  como  es , comprenderemos  perfec- 
tamente por  qué  admirable  é indisoluble  lazo-  estáa 
unidas  la  misericordia  y justicia  divina;  pero  mientras 
permanezcamos  sobre  la  tierra...  creamos  firmemente 
lo  que  nos  enseña  la  doctrina  católica;  á saber:  que  no 
hay  mas  que  un  Dios,  una  fe  y un  bautismo.  No  es 
permitido  intentar  penetrar  mas  adelante...  El  brazo 
de!  Señor  no  se  ha  acortado,  y los  dones  de  la  gracia 
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celeste  jamás  faltarán  á aquellos  que  qu  eon«in- 
ceridad  y piden  el  socorro  de  esta  luz.  ’ íátas  verdades 
deben  estar  profundamente  grabada  s «•  el  enten- 
dimiento de  los  fieles,  para  que  no  se  fierjn  cor.'om¡ier 
por  las  falsas  doctrinas,  cuyo  lin  es  i uropígar  la  indi- 
ferencia en  materias  de  Religión;  im  J tfercncia  que  ve- 
mos engrandecerse  y difundirse  por  loáas  partes  para 
la  perdición  de  las  almas.» 

Tal  es,  hermanos  niios , la  doci  xma  católica  en  este 
punto  tan  importante.  Ella,  al  p;  isoque  deja  al  tribu- 
nal de  Dios  el  juzgar  á los  que  han  errado  de  buena 
fe  ó con  ignorancia  invencible , condena  á los  que  se 
obstinan  en  la  herejía  y rechr  irán  la  luz.  ¿Y  quién 
duda  que  son  muchos,  por  des;  gracia,  los  que  arrastran 
la  cadena  del  error,  sin  átrevf  >rse  á romperla?  Es  me- 
nester un  valor  casi  heroico,  y una  gracia  especial  del 
Altísimo,  para  confesar  que  se  ha  errado , y para  re- 
nunciar los  placeres  é inte  reses  que  proporciona  el 
error.  E!  orgullo  y la  licer  icia,  la  libertad  de  pensar 
y de  obrar  á su  arbitrio,  v ed  áquí  el  poderoso  resorte 
que.  impulsa  generaiment  a al  católico  á apostatar  de 
su  fé  y hacerse  protestan!  e,  y la  remora  casi  inven- 
cible que  estorba  general  mente  al  protestante  para  no 
hacerse  católico.  El  heroi  ismo  siempre  es  de  pocos.  Los 
halagos  del  vicio  siemp  re  hallarán  seguidores.  Con- 
fiesa e1  protestante  un  t .anto  ilustrado  y sincero,  como 
no  puede  menos  de  con  fesar , que  el  camino  del  cató- 
lico es  seguro,  y queew  )nduce  á la  salvación  (1),  cosa 
que  toda  la  Ig'esia  cah  jlica  niega  , como  debe  negar, 
al  sendero  estraviado  ilel  protestante;  mas  á pesar  de 
xm  argumento  tan  bri  liante,  que  hizo  abrir  los  ojos  á 
Enrique  el  Grande,  y abandonar  la  Reforma  para  en- 
trar en  la  Iglesia  cabóUca,  puesto  que  sin  duda  valia 
mas  pertenecer  á est.a  Iglesia,  -en  que  todos  concorda- 
ban que  podía  salvarse,  que  á aquella  en  que  lo  ase- 
guraba-solo la  menor  parte;  á pesar,  digo,  de  un  ar- 
gumento tan  brillante,  muchos,  ó miran  con  la  mas  es- 
túpida indiferencia  el  asunto  mas  importante  del  hom- 
bre, ó devorados  por  la  mala  conciencia,  hacen  inau- 
ditos esfuerzos  por  arrastrar  á los  demas  al  abismo  en 
que  yacen. 

Sucede  en  esto  lo  que  pesó  en  tiempo  de  N.  S.  J.  C. 
y en  los  primeras  siglos  de  la  Iglesia.  Muchos  judios 
y paganos  reconocían  y admiraban  las  virtudes  y mi- 
lagros del  Hijo  de  Dios  y desús  discípulos;  pocos,  sin 
embargo,  se  determinaron  á seguir  su  doctrina;  antes 
bien  ei  odio  de  la  verdad  importuna  los  convirtió  en 
sus  mas  crueles  perseguidores.  No  son  menos  temibles 
los  que  hoy  os  brindan  la  ponzoña  del  error  bajo  el 
especioso  nombre  de  Religión  reformada,  ó de  Evan- 
geiio  paro.  No,  no  os  dejeis  alucinar  del  lenguaje  se- 
ducter  de  esos  herejes  que  se  os  presentan,  co.mo  dice 
el  Evangelio,  con  piel  de  ovejas,  siendo  en  su  inte- 
rior lobos  rapaces  (2).  aEllos,  os  repetiremos  lo  que 
os  decíamos  en  nuestra  pastoral  de- 27  de  junio  de 
1854;  ellos,  sin  renunciar  de  un  modo  claro  á las  di- 
vinas revelaciones , las  alteran , las  desmienten  y ar- 
ruinan , entendiéndolas  y aplicándolas  á^sus  errores 
contra  el  sentido  de  la  Iglesia  católica,  la  única  depo- 
sitaría de  la  palabra  de  Dios,  y maestra  infalible  de  su 
verdadero  sentido.  Nuestro  Divino  Salvador  dejó.man- 
dada  que  todos  sus  seguidores  se  guardasen  de  esos 
falso.s  profetas,  y lo  mismo, dejaron  escrito  sus  Após- 
toles (3)...  los  cuales,  prohibiendo  el  trato  y comuni- 
cación con  esta  clase  de  enemigos , nos  dejaron  ense- 
ñado que  nos  abstuviésemos  de  la  lectura  de  sus  es- 
critos, la  cual  es  una  especie  de  comunLeaeion  mas 
peligrosa  y nociva,  puesto  que  en  ellos  se  presentan 
los  lazos  con  mayor  artificio,  y los  sofismas  mas  bien 
pintados  y mas  á propósito  para  conseguir  la  seduc- 
ción.» 

Así  os  hablábamos  dos  años  há , amados  en  el  Se- 
ñor, y con  mas  razón  os  dirigimos  hoy  el  mismo 
a;-iso-  El  furor  protestante  se  ha  desencadenado  mas 
desde  entonces,  y cree  llegado  el  dia  de  arrebatarnos 
la  unidad  religiosa,  que  ála  Divina  Providencia  debe 
jjor  su  dicha  el  pueblo  español,  como  decía  muy  justa- 
mente el  gobierno  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  en  su  citada 
circular  de  19  de  febrero. 

En  cumplimiento,  pues,  de  nuestro  gravísimo  cargo 
pastoral,  os  anunciamos  que  los  dos  folletos  de  que  os 
hemos  hecho  mención  están  prohibidos  por  la  Iglesia 
bajo  gravísimas  penas , y,  por  tanto,  mandamos  á to- 
dos nuestros  diocesanos  que  entreguen  inmediatamen- 
te á sus  párrocos  ó ecónomos  los  ejemplares  que  ten- 
gan, para  que  estos  los  quemen  sin  demora  alguna. 
Al  mismo  tiempo  exhortamos  encarecidamente  á los 
mismos  párrocos  y ecónomos,  que,  con  la  frecuencia  que 
prescribe  el  santo  Concilio  de  Trento,  instruyan  á sus 
feligreses  en  la  doctrina  católica,  y particularmente  en 
los  puntos  hoy  mas  combatidos  del  filosofismo  y la 
herejía.  El  Catecismo  romano,  el  de  Pouget , el  de 
Rico  Frontaura,  y otros,  suministran  abundante  materia 
para  la  instrucción  catequística;  pero  hoy  es  preciso 


" (f)  Zeloni,  en  su  obra  Concordia  de  la  Sagrada 
Escritura,  etc.,  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica 
Tfimana,  en  respuesta  á otra  del  Sr.  Luzcomb,  Obispo 
anglicano , cita  en  e!  cap.  i 40  escritores  protestantes, 
desde  Lutero  y Calvino,  que  reconocen  esta  verdad. 
Muchos  pudieran  añadirse  á ese  catálogo. 

(2)  Matth.,  7,  15. 

(.3)  San  Pablo  á los  romanos,  cap.  xvi,  v.  17;  2.*  á 
Timoteo,  cap.  ii,  v.  16  y siguientes;  Epist.  á Tit.,  ca- 
¿ítulo  iu,  V.  10;  2.*  Joan,  y.  10.  etc. 


quolos  celesiáslicos  estén  también  muy  versados  en 
los  apologías  !de  la  Religiorí.- A csitlai  paso  se  oyen 
obji^tiones  contra  ella,  y.es  iñdispeasable  queelmi- 
nistpo  de,Uios  sepa  pnlverizartas  al  moinenlo;  Varias 
de  estas  obras  hcmp’fcít  tdo  antes,  y no  podemos  de- 
jar ^teVecoinendanos  otras  de  mucha  Utilidad.  Tutes 
son.  V.  gr.,las  déla  Ri¡  Uotecade  Beííqíon.  qni‘salióen_ 
.Mailrid  desde  lS2ó,  y las  de  la  DUiiioteea  reliiiiosa,^ 
publicada  igualmente  alh  desde  1S42.  Ademas  en 
nuestra  mencionada  pastoral  de  1.S54  •.«  eiltrtmiaHíí)».' 
mucho  la  interesante  publicación  que  sale  en  Barcela; 
na  bajo  el  título  de  Librería  Religiosa:  esta  junta  la 
baratura  á la  importancia  de  las  obras,  que  ya  son 
muchas  y todas  escogidas.  También  acaban  de  ver 
la  luz  pública  en  Madrid,  por  Tejado,  dos  obritas  dignas 
de  mucho  aprecio,  que  llevan  por  nombre,  la  primera. 
Respuestas  claras  y sencillas  á las  objeciones  que  mas 
comunmente  suelen  hacerse  á la  Religión,  y la  segunda. 
Del  protestantismo  y déla  Iglesia  católica,  producción 
esta  del  célebre  P.  Perrone,  autor  igualmente  de 
otra  obra  mayor,  titulada;  El  Protestantismo  y la  re- 
gla de  /é, ‘publicada  en  Barcelona  en  1854  por  Subi- 
rana,  que  también  ha  impreso  el  otro  opúsculo  citado 
del  mismo  teólogo.  Son  igualmente  muy  oportunos 
en  las  actuales  circunstancias  los  opúsculos  que  bajo 
el  epígrafe  de  Biblioteca  Católica  ha  publicado  en 
Madrid  el  periódico  La  Regeneración.  El  último,  que 
es  el  13.°,  se  titula  Alerta,  españoles,  y en  él  se  in- 
dican y refutan  las  tendencias  anticatólicas  que  apare- 
cen, en  las  primeras  entregas  de  la  Historia  de  Ara- 
gón, Cataluña,  Valencia  é islas  Baleares,  que  está 
dando  á luz  en  Madrid  M.  Hngelmann. 

Perdonadnos,  hijos  mios,  si  os  somos  importónos  en 
presentaros  tan  multiplicados  los  antídotos , cuando 
tan  mullipiicados  se  os  ofrecen  los  venenos.  Entre  es- 
tos tenemos  que  recordaros  uno  que  ya  os  indicába- 
mos en  nuestra  mencionada  pastoral.  En  el  número  73 
de  ella  os  anunciamos  como  prohibida  por  muchos 
Prelados  del  reino,  por  el  gobierno  de  S.  M.  y por 
Nos  mismo,  la  obra  titulada  ffisíorfo  de  la  pintura  en 
España,  por  contener  ideas  impías,  ó erróneas,  ó he- 
réticas, contrarias  al  orden  social,  etc.  El  autor,  despre- 
ciando estas  prohibiciones,  anunció  una  nueva  edición, 
que  acaso  estará  ya  concluida.  Pero  debemos  avisaros 
que  la  prohibición  eclesiástica  no  está-  levantada,  por 
que  la  Iglesia  no  mnda  de  doctrina. 

Con  el  mismo  objeto  de  preservaros  del  contagio, 
unimos  nuestra  voz  á ia  de  nuestro  venerable  herma- 
no el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cádiz,  en  su  pastoral  de  23 
de  noviembre  último.  En  ella  reprobó  y descubrió  las 
malas  arles  y errores  de  un  periódico  protestante  tUn- 
lado  El  .ilha,  que  se  publica  en  Londres  y se  introdu- 
ce furtivamente  en  la  península  para  deseatolizarnos. 
.Al  mismo  tiempo  puso  de  manifiesto  y reprobó  las 
groseras  calumnias  y errores  de  una  obra  detestable 
que,  bajo  el  título  de  Victimas  del  fanatismo , ó sea 
erimenes  de  los  Papas,  principió  entonces  á publicar- 
se en  Madrid.  No  salió  mas  que  el  prospecto  y la  pri- 
mera entrega,  porque  el  gobiernode  S.  M.,  espantado 
al  ver  tanto  cinismo  en  calumniar  á la  Iglesia  y á sus 
Pastores,  particnlarmente  al  Sumo  Pontífice,  prohibió 
inmediatamente  la  impresión.  Por  eso  no  creimos  ne- 
cesario daros  la  voz  de  alerta  al  ver  retirado  al  ene- 
migo. Pero  hoy  ha  cambiado  la  escena.  La  empresa 
suspendió,  es  verdad,  la  publicación,  dando  en  su  lu- 
gar otra  análoga,  titulada:  Los  Verdugos  de  la  huma 
nidad-,  mas  en  circular  reservada  que  dirigió  á sus 
comisionados  de  provincias,  fecha  23  de  enero  último, 
y que  han  publicado  los  periódicos  de  Madrid  La  Es- 
trella y La  Regeneración,  y La  Cruz  de  Sevilla,  les  pre- 
viene que  á continuación  de  la  mencionada  obra  Los 
Verdugos  déla  humanidad  publicará  laotra,  Victimas 
del  fanatisrño , sin  anunciarlas  de  nuevo,  para  no  lla- 
mar la  atención  del  gobierno.  ¡ Ojalá  que  este  no  se 
descuide , ni  permita  circular  un  v'eneno  tan  perjudi- 
cial á la  Religión  como  á la  sociedad  ! Esta  no  puede 
permanecer  firme  cuando  impunemente  se  zapan  sus 
fundamentos,  que  es  aquella. 

Con  igual  razón  que  la  anterior,  adoptamos  por 
nuestra  la  condenación  que  nuestro  venerable  hermano 
el  Illmo.  Sr.  Obispode  Avila,  en  su  edicto  de  2S  de  mar- 
zo último,  ha  hecho  de  la  obra  protestante  esparcida 
en  aquella  diócesi  con  el  título;  .Andrés  Dunn , la  cual 
se  dirige  de  una  manera  capciosa  á infundir  en  el  áni- 
mo de  los  fieles  las  doctrinas  pestilentes  del  protestan- 
tismo en  sus  puntos  capilales , que  enumera  allí  nues- 
tro venerable  hermano.  No  tenemos  noticia  de  q'ue  ni  esta 
obra  ni  el  citado  periódico  El  .Alba  se  hayan  introdu- 
cido en  este  arzobispado ; sin  embargo,  todo  lo  teme- 
mos del  fanatismo  anticatólico  de  los  herejes.  Par  eso 
os  prevenimos  del  peligro,  prohibiéndoos,  como  lo  ha- 
cemos, la  lectura  de  semejantes  producciones. 

Dios  nos  ha  constituido  Pastores  de  vuestras  almas, 
de  las  cuales  hemos  de  responder  al  Príncipe  de  los 
Pastores,  Cristo  Jesús,  y por  tanto  no  podemos  callar 
al  ver  venir  el  lobo,  por  mas  disfrazado  que  se  presen- 
te. Cumplimosademasen  esto  el  encargo  queN.  SSmo. 
P.  Pío.  IX  nos  hacia  á todos  los  Prelados  en  su  Encí- 
clica de  9 de  noviembre  de  1846  por  estas  palabras: 
«Siendo  grande  piedad  poner  de  manifiesto  los  ociUtos 
manejos  de  los  impíos,  y abatir  y vencer  en.  ellos  al 
mismo  diablo,  á quien  sirven  (1),  os  rogamos  y ex- 

(5)  San  León,  Serm.  S.°,  cap.  iv. 


borlamos  á que-por  tudus  4es  utrnlioaiposibles  descu- 
bráis al  pueblo  fiel  Ja  multitud  débsecjianzas,  falacias,' 
errdrcs,  frauiSl's  y maquinaciones  de  los  enemigos;  le 
apartéis  jciiidadnsamenle  H»  laf  lectura  He  los  malos 
libros,  y lengai'íS  bien  exhoriarla'con  l.a  mayor  ,a,si- 
duúlad  huya  de  las  sectas  y sociedades  de  los  iin¡>ios 
como  de  la  serpieule,  y evite  escrupiilosam  mle  cuan- 
to á la  intégridail  'le  la  fe,  de  la  Religio-i  y de  las  cos- 
tumbres se  oponga.» 

EHadj  ^Mies,  vigilantes,  amados  hijos  mios;  estad 
vigilantes  y armados  de  la  fe  pa;-a  resistir  ios  astuto"? 
embates  de  vuestro  enemigo  el  diablo,  que  por  medio 
de  sus  saléliles,  los  incrédulos  y herejes,  os  rodea  para 
devoraros,  como  os  previene  él  Príncipe  de  los  Após- 
toles, San  Pedro;  pero  armados  de  una  fe  viva,  animada 
de  la  caridad.  La  fe  sin  obras  buenas  es  una  fe  muer- 
ta, una  fe  estéril,  una  fe  que  no  salva  al  que  la  tiene. 
El  que  cree  bien,  pero  vive  mal,  él  mismo  se  condena; 
él  mismo  abre  la  puerta  de  su  corazón  á todos  los  so- 
fismas de  la  herejía  y de  la  impiedad.  El  que  vive 
esclavo  de  los  vicios,  fácilmente  cree  lo  que  los  lison- 
jea. No  es  el  entendimiento  el  primero  que  abraza  el 
error.  El  corazón  corrompido  es  el  primer  traidor  de 
lafe.  El  que  teme  sobre  su  cabeza  los  castigos  intimados 
por  la  Pieligion  á sus  culpas,  no  está  muy  lejos  de 
creer  á lodo  el  que  los  niegue,  y abrazar  cualquier 
cosa,  con  tal  que  lo  libre  de  semejante  peso  importu- 
no. Observ'ad  fielmente  las  obligaciones  del  catolicis- 
mo, y conservareis  fáeilmenle  su  fe.  La  Religión  ca- 
tólica es  d-elieiosa  para  el  que  la  ama,  y la  ama  el  que 
la  conoce  y practica.  Conocedla  bien,  y practicadla 
fielmente,  y con  la  gracia  de  Dios  ninguna  seducción 
os  podrá  derribar.  Dios  os  permite  la  tentación  de  la 
herejía,  como  todas  las  demas,  para  que,  luchando, 
como  debeis,  consigáis  la  corona,  y deis  pruebas  al 
mundo  de  vuestra  constancia  y fidelidad. 

Hacedlo  asi,  hijos  mios,  y el  Dios  de  la  paz  derra- 
mará sus  consuelos  en  vuestras  almas  durante  la  vida, 
y principalmente  en  el  lecho  de  la  muerte.  En  este 
jamás  ningún  católico  ha  deseado  hacerse  protestante, 
y sí  millares  de  protestantes  hacerse  católicos.  Argu- 
mento á favor  del  eatolicismo,  que,  bien  mirado,  debe 
equivaler  á una  demostración  matemática.  En  aquel 
terrible  trance,  donde  callan  las  pasiones;  recibe  el  ca- 
tólico con  alegría  los  consuelos  de  la  Religión,  ve  con 
serenidad  venir  la  muerte,  mira  en  Dios  un  Padre  que 
le  aguarda,  y de  la  tranquilidad  que  ha  disfrutado 
hasta  allí  en  brazos  de  su  Religión , pasa  á los  gozos 
eternos  del  Paraíso.  Pol  el  contrario,  al  infeliz  protes- 
tante instruido,  á quien  no  escusa  la  ignorancia  inven- 
cible, se  le  cae  por  lo  común  la  venda  con  que  hasta 
entonces  algo  habla  tapado  sus  oj-is,  se  le.  presenta  con 
todo  su  espanto  una  horrenda  eternidad , no  encuentra 
punto  de  apoyo  en  su  conciencia,  y de  los  remordi- 
mientos de  una  vida  inquieta  y turbada,  cae  en  los 
castigos  formidables  de  la  eterna. 

El  Dios  de  las  misericordias  os  libre  de  semejante 
desdicha,  conservándoos  en  su  santo  temor  y en  la 
profesión  constante  de  nuestra  santísima  Religión  ca- 
tólica apostólica  ro-.nana,  única  verdadera  que  por 
su  misericordia  heredamos  de  nuestros  mayores.  Este 
Dios  de  bondad  derrame  sus  luces  sobre  los  desgra- 
ei-ados  infieles  y herejes  que  no  le  conocen,  para  que 
entren  en  el  redil  de  su  Iglesia.  El  mismo  os  preserve 
de  la  seducción  de  los  malos,  y os  conduzca,  finalmen- 
te, á su  reino  celestial.  -Así  se  lo  pedimos  continuamen- 
te en  nuestras  humildes  oraciones  por  el  amor  que  os 
tenemos,  y como  prendas  de  él  os  damos  la  bendición 
pastoral  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Es- 
píritu-Santo. Amen. 

.Mandamos  á todos  los  párrocos  y ecónomos  de 
esta  nuestra  diócesi  lean  la  presente  carta  pastoral  al 
ofertorio  de  la ‘Misa  el  primer  dia  festivo  después  de 
su  recepción. 

Dadas  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Granada,  y 
refrendadas  de  nuestro  secretario  de  Cámara  á 23  de 
abril  de  1856. — S.slv.vdor  José,  Arzobispo  de 
Granada.. — Por  mandado  del  S.  E.  I.  el  .Arzobispo  mi 
señor,  Dr.  D.  Fr.vncisco  de  Paula  Raya,  secretario. 


CORTES. 


¡Albricias!  ¡.Albricias,  carísimos  lectores!  El 
Parlamento  terminó  ayer  la  disensión  de  las  ba- 
ses de  la  ley  de  libertad  do  imprenta.  Dentro  de 
poco  el  gobierno  presentará  la  ley,  y dentro  de 
poco  cada  escritor,  antes  de  tomar  la  pluma, 
tendrá  que  arreglar  sus  negocios,  nombrar  pro- 
curador y abogado  defensor,  y prepararse  pa  a 
emprender  la  marcha  en  dirección  del  Saladero. 
Esto  es  capaz  de  regocijar  al  hombre  mas  preve- 
nido en  contra  de  la  libertad  progresista,  y por 
eso  nosotros  queremos  tomar  una  parte  muy  ac- 
tiva en  esa  alegría. 

«Alegrémonos,  alegrémonos, 

Justo  es  que  nos  alegrémonos.») 

Como  cantaba  un  vate,  progenitor  de  nuestros 
literatos  progresistas. 


Y nuestro  alegría  es  tan  sincera,  que  casi  casi 
'^slamosj  [M)r  darle  las  gracias  al  Congreso,  y ha- 
demos sus  apologistas.  ¿Cómo  habíamos  nosotros 
de  calorar  cosas  tan  buenas  de  quien  comenzó 
obsequiándonos  con  cosas  tan  malas? 

Pero  no  empecemos  a filosofar.  Esto  nos  lleva- 
ría á decir  que  el  Congreso,  cansado  de  hacer  ca- 
laveradas, había  hecho  lo  que  alguaos  ríejos, 
.can  tar  la  palinodia,  reconocer  sus  errores,  y en- 
tonar el  confíteor  á lo  último  de  su  vida;  y no  es- 
tamos hoy  para  dirigir  reconvenciones,  sino  para 
gozar  del  bien  que  se  nos  entrá  por  las  puertas. 

Por  eso  al  cumplir  la  hasta  el  dia  ingrata  ta- 
rea de  reseñar  la  sesión,  no  podemos  tomar  por 
lo  serio  la  enmienda  del  Sr.  Lafuente,  con 
empezaron  ayer  los  debates.  Su  señoría,  á quien 
le  da  el  naipe  para  esto  de  descontentar  á todo  el 
mundo,  como  sucedió  en  la  base  2.‘‘  de  infeliz  re- 
cordación, y en  las  hoy  tan  mal  piradas  corsipa- 
tibilidades,  quería  que  el  jurado  se  convirtiese -en 
un  campo'  de  Agramante,  en  el  que,  ci  eq»  á 
cuerpo  y fren  te  á frente,  luchasen  seis  sabios  cen- 
tra seis  ignorantes  ó menos  hábiles.  “Pefo  ¿no 
ve  su  señoría  que  ese  antagonismo  es  un  absur- 
do?» le  objetaba  por  un  lado  el  Sr.  Ulloa.  «Pero 
¿no  reflexiona  el  Sr.  Lafuente,  deeia  por  otro  d 
Sr.  Rodríguez  Pinilla,  que  el  jurado  no  vaáó- 
lificar  la  doctrina,  y que  si  asi  fuera,  habría Jie» 
cosidad  de  que  entrase  en  el  jurado  una  sección 
de  cada  profesión  cientiflea?»  Y de  esta  manera; 
los  unos  y los  otros,  fueron  trasteando  al  Sr.  La- 
fuente,  hasta  dar  coa  su  enmienda  en  una- vota- 
ción en  que  solo  le  favorecieron  32  señores  dipu- 
tados contra  114,  que  no  estaban  porque  losjit 
rados  entendiesen  lo  que  iban  á juzgar. 

Las  demás  bases  pasaron  casi  sin  discusión. 

Solo  cuando  se  llegó  á la  IS.'^  y última  de  lí^ 
das  , que  dice  así : «No  son  aplicables  las  fres- 
eripciones  de  estas  bases  á aquellos  delitos,,,ea 
que  la  impirenta  es  instrumento  de  ejecución;^ 
solo  entonces,  decimos,  se  empeñaron  nueva- 
mente los  debates;  pero  esto  no  fue  mas  que  per- 
der tiempo.  El  Congreso  sabia  ya  con  anticipa-' 
cion , porque  lo  tenia  dicho  muy  claró  el  Sr.  £s- 
cosura  , que  esta  base  tenia  por  objeto  sujetará 
las  leyes  comunes  los  escritores  que  cometiesen 
ciertos  delitos,  y no  tenia  necesidad  de  qqe  se  lo 
repitiesen.  Así  fue  que,  con  solo  ofrecer  el  señor 
Escosura  que  en  la  ley  se  determinarán  esptesa- 
nienle  los  casos  en  que  ha  de  ser  aplieaMe  esta 
base,  quedó  esta  aprobada  , y el  Sr.  Escosura  y 
las  Corles  tan  contentos. 

No  íallará  quien  venga  poniendo  ei  grito  a el 
cielo  contra  las  bases  aprobadas,  declarando  que 
la  prensa  ha  muerto,  y etc.,  etc.  Todo  esto  rio  es 
mas  que  delicadezas  de  gente  deseontenta&i. 
Lo  cierto  es  que  la  nueva  ley  de  imprenta  es  la 
genuina  espresion  del  partido  progresista,  y que 
el  partido  progresista  es  el  partido  liberal  de 
I España. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  30. 

LA  ESPERANZA  examina  la  nueva  alianza  de 
.Austria,  Francia  é Inglaterra,  en  contraposición  de  la 
antigua  del  Norte,  reducida  hoy  á Rusia,  Prasiay 
los  Estados  secundarios  alemanes,  y deduce  que  la 
primera  depende  de  la  vida  de  Luis  Napoleón,  así 
como  el  que  se  eviten  los  peligros  de  la  violenta  sitúa» 
cion  europea,  mientras  que  la  segunda  no  puédeme- 
nos de  ser  estable  y beneficiosa,  por  las  afinidades  de 
carácter',  de  raza  y de  intereses  comunes. 

EL  CATOLICO  escribe  por  tercera  vez  contra  el 
duelo. 

LA  ESTRELLA  proeba  que  ó el  Sr.  Sancho  es  ra. 
ignorante,  ó es  un  calumniador  de  laSanta  Sede,  cuan- 
do aseguró  dias  pasados  aquello  de  « las  tarifas  paia 
todos  los  pecados,  etc.  ele.;»  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  estas  cosas  se  despSbhan  por  penitenciaría,  y que 
no  cuestan  un  solo  maravedí. 

Pues  por  eso,  porque  es  mentira,  quería  hacerlo 
creer  el  Sr.  Sancho. 

LA  IBERIA  dice  que  el  principio  de  autoridad  es 
un  mito  incomprensible. 

Por  eso  se  ríen  de  é!  los  progresistas  cuando  man- 
dan , y por  eso  lo  tratan  los  de  la  familia  tan  mitoló- 
gicamente. 

L-AS  CORTES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior.  ' 

LA  EPOCA  concluye  el  rápido  exámea  qne  teoá 
comenzado  de  las  leyes  orgánicas  para  el  gobierno  y 
administración  provincial  y municipal. 


LA.  REGENEBACIOR. 


EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  si  algún  desenga- 
ño necesitan  los  pueblos  para  conocer  hasta  dónde 
llega  la  abnegación  v patriotismo  de  los  políticos  de 
nuestros  dias,  lo  tienen  patente  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Corles  por  el  Sr.  Escosura,  destru- 
yendo la  famosísima  ley  de  incompatibilidades,  pren- 
da preciosa  de  la  moralidad  y de  la  justicia  de  la  ban- 
dera de  julio. 

LA  SOBERANÍA  llama  á la  juventud  para  que  se 
afilie  en  la  democracia. 

Periódicos  del  31. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  NACION  y LA 
DISCUSION  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las 
Cortes. 

LA  esP-AÑ-4  , respondiendo  al  llamamiento  que 
La  Regexer-vcios  hizo  á la  prensa  con  motivo  de  la 
conducta  del  gobierno  ante  el  falseamiento  de  la  se- 
gunda base  de  la  futura  Constitución,  y ante  los  ata- 
ques que  los  periódicos  demóe,"atas  dirigen  á la  Reli- 
gión católica , escribe  un  brillante  y concienzudo  ar- 
tículo, que  jeproduciremos  en  uno  de  nuestros  próxi- 
mos números . 

EL  SÜK  trata  como  se  merece  al  volteriano  señor 
Sancho , cuyas  consabidas  palabras  califica  de  «vul- 
garidad indigna  de  un  anciano  respetable,  de  un  hom- 
bre instruido , de  un  grave  legislador  y de  un  espe- 
.rimentado  político , pues  son  la  invectiva  mas  mano- 
seada que  se  ha  dirigido  á la  curia  de  Roma.» 

EL  OCCIDENTE  se  adhiere  á la  censura  universal, 
inclusa  la  de  los  periódicos  ministeriales,  que  ha  me- 
Tecido  á la  prensa  la  supresión  de  la  dirección  gene- 
ral de  Ultramar. 


BOLETm  OFICIAL. 


Gaceta  del  31. 

PRESIDE>XIA  DEL  CONSEJO  DE  ADNISTROS. 

Real  decreto. 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesfo  m i 
Consejo  de  ministros,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  Queda  suprimida  la  dirección  general 
de  Ultramar,  de  cuyos  buenos  servicios  quedo  com- 
pletamente satisfecha. 

Art.  2.°  Los  negocios  hoy  á cargo  de  aquella  de- 
pendencia pasarán  á los  respectivos  ministerios. 

Art.  3.°  Todas  las  resoluciones  que  hayan  de 
causar  estado  relativas  á las  provincias  de  Ultramar, 
así  como  los  nombramientos  de  funcionarios  públicos, 
cuyo  sueldo  llegue  á 2,000  pesos  anuales,  se  acorda- 
rán en  Consejo  de  ministros,  despachándose  en  con- 
secuencia por  quien  corresponda. 

- Art.  4.°  Por  cada  ministerio  se  me  propondrá, 
previo  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  el  aumento 
absolutamente  indispensable  en  la  planta  de  sus  em- 
pleados para  el  despacho  de  los  negocios  de  Ultra- 
mar, sufragándose  el  importe  de  los  sueldos  con  car- 
go al  presupuesto  de  la  suprimida  dirección. 

Art.  5.“  El  Presidente  del  Consejo  de  ministros 
queda  encargado  de  la  ejecución  del  presenté  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real 
mano. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Bal- 
domcro Espartero. 


inMSTERIO  DE  HACIEND-A. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitu- 
ción Reina  de  las  Españas.  A todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren  sabed,  que  las  Cortes 
Constituyentes  han  decretado,  y nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Articulo  único.  La  cobranza  de  las  contribuciones 
se  verificará  por  recaudadores  particulares,  con  las  ga- 
rantías y condiciones  que  el  gobierno  considere  con- 
veniente exigirles,  conforme  á las  prescripciones  de  la 
ley  de.  22  de  febrero  del  año  anterior. 

Los  ayuntamientos  continuarán  desempeñando  este 
cargo  interinamente  y durante  el  ejercicio  del  presu- 
puesto aprobado  hasta  l.“  de  junio  de  1857,  en  ios 
puntos  en  que  no  haya  recaudadores  responsables  á 
la  Hacienda,  con  sujeción  á las  disposiciones  y reglas 
fie  instrucción. 

Presentada  á la  sanción  el  14,  sancionada  el  23,  y 
circulada  el  27  de  mayo  de  1856. 


Real  decreto. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
espnesto  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente : 

..  -Afticulo.  1.2.  Los  gobcfaadores  de  provincia  que- 
dan relevados  del  cargo  de  claveros  de  las  tesore- 
ñás,  que  ejercen'desde  que  se  suprimieroñJásTñ-^ 


tendencias  por  real  docrelq  de  28  de  diciembre 
de  1849 ; pero  entendiéndose  esta  determinación  sin 
perjuicio  de  la  vigilancia  que  deben  ejercer  sobre  el 
buen  uso  de  los  fondos  públios,  y de  la  facultad  de 
disponer  arqueos  estraordinarios  ademas  de  los  ordi- 
narios, y de  presenciar  unos  y otros  cuando  lo  crean 
conveniente. 

Art.  2."  En  lo  sucesivo  las  tres  llaves  de  las  ar- 
cas de  las  tesorerías  de  provincia  estarán  á cargo, 
una  del  administrador  principal  de  Hacienda  pública, 
otra  del  contador,  y la  otra  de!  tesorero,  cuyos  tres 
funcionarios  presenciarán  los  arqueos  ordinarios  y es- 
traordinarios  que  deban  ce''’brarse  en  tas  mismas,  y 
firmarán  las  actas  de  su  resultado. 

El  cargo  de  clavero  será  puramente  personal,  y 
solo  podrá  sustituirse  en  los  casos  de  indisposición, 
ausencia  ó vacante. 

Art.  3.°  Los  administradores  y contadores  de  Ha- 
cienda pública  incurrirán  en  responsabilidad  cuando 
aparezcan  faltas  en  las  tesorerías,  y resulte  que  se  ha 
prescindido  en  algún  caso  da  las  formalidades  da  ins- 
trucción; que  no  se  han  llevado  las  cuentas  con  cla- 
ridad y exactitud,  y que  dejaron  de  practicarse  ma- 
terialmente los  arqueos,  reconociendo  y contando  los 
efectos  y caudales  existentes,  en  los  términos  preveni- 
dos en  las  instrucciones. 

Art.  4.°  Para  que  los  administradores  puedan  co- 
nocer la  situación  de  las  tesorerías,  formarán  las  con- 
tadurías, y les  pasarán  diariamente,  un  estado  en  que 
con  la  debida  clasificación  de  efectos,  de  plata  y oro 
y de  calderilla  aparezcan;  primero,  las  existencias  que 
hayan  resultado  al  terminar  las  operaciones  del  dia 
anterior ; segundo,  los  ingresos  habidos  en  el  dia  del 
estado;  tercero,  los  pagos  y formálizaciones  de  data; 
y cuarto,  las  existencias  que  resulten  para  el  dia  si- 
guiente. 

Art.  5.“  Cuando  ios  administradores  ó contadores 
reclamen  por  escrito  ó verbalmente  que  se  ejecute  ar- 
queo estraordinario,  el  gobernador  de  la  provincia 
acordará  que  se  verifique  inmediatamente  y con  la 
mayor  cautela.  ’ 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  mayo  de  mil  ocho- 
ciento  cincuenta  y seis.— Está  rubricado  de  la  real 
mano.— El  ministro  de  Hacienda,  Francisco  Santa 
Cruz. 


MINISTERIO  DE  L.\  GOBERN'ACIOX. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitu- 
ción Reina  de  las  Españas.  A todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren  sabed,  que  las  Cortes 
Constituyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendidos  en  la  dis- 
posición 19  de  las  generales  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1835,  relativas  á las  clases  pasivas,  á los  indi- 
viduos déla  Milicia  nacional  del  reino  que  en  el  año 
de  1823  dieron  pruebas  de  decisión  y patriotismo,  de- 
fendiendo con  las  armas  en  la  mano  al  gobierno  cons- 
titucional, siempre  que  los  que  no  hubieren  presenta- 
do sus  solicitudes  reclamando  esta  gracia,  dentro  del 
plazo  señalado  por  el  gobierno  en  12  de  marzo  y 18 
de  junio  del  año  anterior,  lo  verifiquen  dentro  de  dos 
meses,  contados  desde  la  publicación  de  la  presente 
ley,  y ochó  á los  que  se  hallen  en  Ultramar. 

Art.  2.°  El  gobierno  dictará  las  órdenes  conve- 
nientes para  el  abono  de  años  de  servicio  á los  indi- 
viduos que  comprende  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  En  lo  sucesivo  no  se  concederá  gracia  al- 
guna á losMilieianos  nacionales  quelofueronen  1823, 
por  la  cual  adquieran  derechos  pasivos,  después  de 
publicada  esta  ley  y por  este  motivo . 

Presentada  á la  sanción  el  14,  sancionada  el  23,  y 
circulada  el  30  de  mayo  de  1856. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Obras  públicas. 

Rimo.  Sr.:  Para  evitar  el  grave  compromiso  en  que 
sin  duda  alguna  se  vería  esa  dirección  general  si  al 
mismo  tiempo  que  se  aumentan  cada  dia  las  atencio- 
nes del  servicio  de  su  instituto  se  disminuyesen  los 
medios  de  acción  de  que  dispone  para  desempe- 
ñarlas: 

Considerando  que  con  este  objeto  esclusivo  se  creó 
y existe  convenientemente  organizado  el  cuerpo  de 
ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos;  y que  ínte- 
rin no  sea  tan  numeroso  que,  á mas  de  cubrir  sus 
principales  y preferentes  deberes,  ofrezca  un  sobrante 
de  personal  que  pueda  cederse  sin  inconvenientes 
para  auxilio  de  las  empresas  particulares,  seria  des- 
acertado continuar  permitiendo  que  se  distrajesen  á 
este  objeto  los  individuos  de  dicho  cuerpo,  por  mas 
que  se  reconozca  lo  mucho  que  al  bien  público  intere- 
sa el  buen  éxito  de  aquellas;  y atendiendo  á que,  no 
obstante  esto,  conviene  á las  mismas  empresas,  y es 
de  su  Obligación,  llevar  á te’rmino  feliz  sus  compromi- 
sos, sin  un  auxilio  que  bajo  niugun  concepto  pueden 
reclamar  de  derecho,  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  resolver  que  en  lo  sucesivo,  é ínterin  no 
llegue  el  indicado  caso  de  haber  sobrante  de  perso- 
nal, no  se  admita  ni  dé  curso  á solicitud  alguna  que 
tenga  por  objeto  pedir  autorización  para  que  un  inge- 


niero del  cuerpo  pase  al  servicio  de  una  empresa  par- 
ticular, sea  cual  fuere  su  importancia.  Al  propio 
tiempo,  y no  siendo  justo  que  los  que  ya  se  hallan  en 
esta  situación  continúen  disfrutando  indefinidamente 
las  ventajas  á que  no  pueden  optar  los  demas,  ha  teni- 
do á bien  mandar  S.  M.  que  por  esa  dirección  gene- 
ral se  propongan  á la  mayor  brevedad  posible  las 
disposiciones  convenientes  para  que  desaparezca  la 
injusta  desigualdad  que  en  el  dia  existe,  á causa  de 
conservarse  á los  que  por  interes  propio  salen  tempo- 
ralmente del  cuerpo,  los  mismos  derechos  que  á los 
que  permanecen  prestando  en  él  sus  servicios;  esta- 
bleciendo también  las  condiciones  á que  por  regla 
general  deba  ajustarse  la  concesión  de  permisos  á los 
ingenieros  para  ocuparse  por  cuenta  de  empresas  par- 
ticulares cuando  haya  lugar  á ello. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes,  cuidando  de  que  se  publique  en 
la  Gaceta  y se  circule  particularmente  á todos  los  in- 
dividuos del  cuerpo.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos 
años.  Madrid  2i  de  mayo  de  1856. — Luxán. — Señor 
director  general  de  obras  públicas. 


Por  real  órden  de  24  de  mayo  se  declara  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  comprendidas  las  bayas  de  saú- 
co en  la  partida  185  del  arancel. 

— Por  otra  de  la  misma  fecha  se  manda  que  el  tejido 
especial  de  algodón  para  enaguas,  con  festón  ó sin  él, 
y aun  cuando  tenga  una  pequeña  parte  de  bordado, 
que  no  está  comprendido  espresameute  en  el  arancel, 
se  despache  por  la  partida  39  de  ía  tarifa  de  manufae- 
uras  de  algodón,  satisfaciendo  el  40  y 48  por  100, 
según  bandera,  sobre  avalúo. 

— Y por  otra  de  igual  fechase  establece  que  la  pasta 
gomosa  comestible,  alimenticia,  pectoral  ó medicinal, 
de  cualquiera  clase,  incluso  para  el  adeudo  el  peso 
del  envase,  satisfaga  cada  libra  3 rs.  80  céntimos  en 
bandera  nacional,  y 4,60  en  estranjera. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  última  parte  del  despacho  que  tomamos 
ayer  de  la  Gaceta  en  la  última  hora  alude  á la 
ruidosa  causa  que  se  estaba  sustanciando  en 
Londres  contra  el  llamado  Palmer,  persona  ad- 
mitida en  la  buena  sociedad,  y que  ha  sido  acu- 
sado de  haber  envenenado  por  medio  de  la  estric- 
nina, en  dosis  que  simulaban  una  muerte  natu- 
ral, á su  misma  familia,  con  el  fin  de  constituirse 
en  heredero  de  toda  ella,  y á algunos  esti’años  á 
quienes  por  una  fuerte  suma  aseguraba  pensiones 
de  por  vida,  y en  seguida  les  hacia  morir  de  la 
propia  manera. 

— Se  afirmaba  en  San-Petersburgo  el  dia  1 9 
que  el  Emperador  Napoleón  III  ha  pedido  al  con- 
de OrlofT  diferentes  concesiones  en  favor  de  la 
Polonia.  El  conde  ha  respondido  que  el  Empera- 
dor estaba  siempre  ocupado  en  dulcificar  la 
suerte  de  los  polacos  y que  ciertamente  seria 
este  uno  de  sus  primeros  cuidados,  luego  que  tu- 
viese la  libertad  de  sus  acciones.  Por  esta  seguri- 
dad del  conde  Orloff  es  por  lo  que  no  se  ha  tra- 
tado de  la  Polonia  en  las  conferencias. 

— El  Emperador  de  Rusia  ha  dirigido  una  re- 
prensión al  general  Grabbe,  por  la  falta  de  pro- 
visiones que  esperimentó  su  divisi  on  en  Saratof. 

— Cartas  de  Varsovia  manifiestan  la  esperan- 
za de  que  uno  de  los  dos  hermanos  del  Empera- 
dor será  nombrado  virey  de  Polonia. 

— ^De  Viena  dicen  el  21  que  los  judíos  de  Bel- 
grado han  remitido  al  gobierno  servio  una  pe- 
tición, á fin  de  ser  reintegrados  en  el  derecho  de 
vender  y comprar  propiedades  , y de  hacer 
aprender  oficios  á sus  hijos.  Piden  ademas  po- 
der establecer  depósitos  de  mercancías  en  el 
interior  del  país,  y hacer  el  comercio  al  pormenor. 

— Según  escriben  de  París  ála  Gaceta  de  Augs- 
burgo,  la  evacuación  de  Grecia  por  las  tropas  de 
las  potencias  occidentales  no  podrá  efectuarse  an- 
tes de  quedar  evacuado  el  territorio  turco.  Esa 
dilación  proviene,  según  el  mismo  corresponsal, 
primero  de  que  la  evacuación  del  territorio  turco 
absorbe  todos  los  medios  de  trasporte,  y después 
de  que  las  potencias  occidentales  desean  asegu- 
rarse ante  todo  hasta  qué  punto  han  cambiado  las 
disposiciones  hostiles  de  Grecia  hácia  Turquía, 
pues  esas  disposiciones  fueron  las  que  motivaron 
la  ocupación  de  algunos  puntos  del  reino  helénico. 

— El  censo  trienal  verificado  en  Prusia  en  el 
mes  de  diciembre  de  1S55  ha  dado  los  resultados 
siguientes: 

La  población  civil  es  de  16.990,2S2almas;  la  po- 
blación militar,  de  211,731:  lapoWacion  total,  de 
17.202,D13a!mas.  E!censodel952 habla  abraza- 
do una  población  total  de  habitantes  de  1 6.935,420. 


El  aumento  ha  sido  de  266,593  personas:  es  de- 
cir, 1,57  por  too  de  la  población  de  1852.  Este 
aumento  es  mucho  menos  considerable  que  el 
del  periodo  de  1S49  y 1852,  en  donde  ha  sido 
de  537,572  personas. 

—Los  periódicos  de  Puerto- Principe  del  14  de 
abril  contienen  dos  documentos  oficiales.  Es  el 
primero  el  discurso  de  apertura  dirigido  por  Faus- 
tino I á las  Cámaras  haitianas.  « Mis  ministros, 
dijo  el  Emperador,  os  someterán  el  cuadro  de  ne- 
gocios esteriores,  así  comodelos  interiores  del  im- 
perio; puedo,  pues,  dispensarme  de  liamar  vues- 
tra atención  sobre  su  contenido.  Os  diré  tan  soto 
que  mis  relaciones  con  las  potencias  esiranjeras 
representadas  en  Haití  están  bajo  un  pie  amistoso.» 

El  otro  documento  es  un  decreto  por  el  cual  el 
Emperador  crea  dos  nuevas  órdenes  de  caballería, 
bajo  el  nombre  de  la  órden  de  Santa  María  Mag- 
dalena y órden  de  Santa  Ana. 
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SAKTO  DE  MAÑANA. 

San  Segundo , mártir , patrón  de  Ávila. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, donde  da  principio  la  anual  y solemne  novena  al 
Santísimo  Sacramento  á espensas  de  su  humilde  es- 
clavitud. Todos  los  dias  á las  siete  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor  para  manifestar,  y otra  á las  diez  eon 
sermón  que  dirán  varios  señores  oradores , y por  la 
tarde,  después  del  rosario,  estación  y sermón,  se  hará 
la  solemne  reserva. 

La  ilustre  sacramental  de  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian celebra  su  anual  función  de  Minerva.  A las 
ocho  de  la  mañana  se  manifestará  al  Santísimo  Sacra- 
mento ; á las  diez  Misa  mayor , siendo  panegirista  de 
tan  augusto  misterio  D.  Francisco  Camicer ; y á las 
cinco  de  la  tarde,  después  de  las  completas,  se  harála 
visita  de  altares.  .Asistirá  por  mañana  y tarde  un  con- 
junto de  voees.é  instrumentos. 

En  la  parroquia  de  Santiago,  como  último  dia  de 
iasFlores  de  Mayo,  se  festejará  alPurísimo  Corazón  de 
María  con  Misa  mayor  á las  diez , y sermón  pronun- 
ciado por  un  distinguido  orador,  y por  la  tarde,  des- 
pués de  la  reserva,  se  hará  la  ofrenda  de  las  flores. 

En  San  Ignacio  será  la  función  principal  á Nuestra 
Señora  de  Begoña.  .A  las  diez  de  la  arañaría  será  la 
Misa  mayor,  con  sermón  que  dirá  el  P.  Julián  Viñas, 
y por  la  tarde  , después  de  los  ejercicios,  se  hará  la 
procesión  eon  la  imagen  de  la  Virgen. 

En  San  Antonio  del  Prado  se  concluyen  las  Flores 
de  Mayo.  A las  siete  de  la  mañana  será  la  eomunroa 
general,  con  letrillas  y fervorines;  á las  diez  Misa  ma- 
yor y sermón , y por  la  tsirde  á las  cinco,  después  del 
Rosario,  se  hará  el  ofrecimiento  de  las  flores  y la  re- 
serva, concluyendo  con  la  procesión  con  la  imágen 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  el  Cármen  concluye  la  novena  á la  gloriosa 
Santa  Rita  , habiendo  función  por  la  mañana , en  la 
que  predicará  el  Sr.  López  de  Lerena,  y por  la  tarde, 
después  de  la  reserva,  se  hará  la  procesión  eon  la  imá- 
gen de  la  Santa. 

Es  último  dia  de  las  Flores  de  Mayo  en  las  iglesias 
que  antes  anunciamos,  con  cuyo  motivo  será  la  eemu- 
nion  general  á las  siete  de  la  mañana,  á las  diez  Misa 
mayor  y sermón , y por  la  tarde  sermón , ejereieio  de 
las  Flores  , reserva , y solemne  procesión  eon  la  imá- 
gen de  Nuestra  Señora. 

En  San  Millan  , Servifas , Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  P.LS.ADO  M-\Ñ.4.NA. 

San  Marcelino  y San  Pedro,  mártires , y San  Juan 
de  Ortega , confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia,  con  motivo  de  la  novena 
que  se  celebrará  en  la  forma  anunciada. 

En  la  Bueña-Dicha  continúa  la  novena  al  Sagrado. 
Corazón  de  Jesús , en  la  forma  que  ya  dijimos. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  F&BLICOS  Á.  LAS  TRES  DE  lA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,90  9585  y 80. 
Títulos  diferidos,  25,85  p. 

Partícipes  legos  eonverfibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  11,90  d. 

Idem  de  segunda,  6,35  d. 


LA  REGENERACION. 


Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  »■«.,  80,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  83  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  «ca- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  51. 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


afEF.CADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓHDIGA. 


Trigo 

. de  56  á 64 

rs,  vn. 

Cebada 

. de  32  á 33 

Vs 

Algarroba 

.de  á 20 

PPaECIOS  en 

EL  MERCAI>0  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca. 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETCí  DE  NOTICIAS. 

Se  sigue  hablando  de  la  proposición  para  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución,  próroga  de  la  Asamblea 
y gracias  al  ejército. 

— A!  parecer,  el  último  estremo  no  trae  malicia.  La 

rebaja  de  un  año  de  servicio. 

— Cuéntase  que  ha  corrido  un  impreso  por  ios  cuar- 
teles, auO  antes  de  que  hubiera  visto  la  luz  pública, 
anunciando  á los  soldados  las  intenciones  favorables 
que  hácia  ellos  abrigaban  los  constituyentes. 

rLct  Epoca  quiere  decir  que  el  señor  duque  de  la 

Vi(íoria  se  opone  á la  rebaja. 

' — '-^La  Iberia,  por  el  contrarío,  se  muestra  ufana  y 
satisfecha,  presintiendo  la  victoria. 

Allá  veremos.' No  hay  que  tener  confianza  en  nada- 

— En  la  provincia  de  Orense  se  ha  presentado  el 
crídium,  temiendo  por  la  cosecha  del  vino.  La  miseria 
aumenta. 

— ^E1  temporal  está  impidiendo  en  algunos  concejos 
de  Asturias  la  siembra  del  maiz. 

— Parece  no  ser  cierta  la  separación  del  Sr.  Laberon 
de  la  regencia  de  Valencia. 

— .La  cosecha  de  la  seda  se  ha  perdido  en  la  ribera 
del  Cinca. 

— En  Badajoz,  el  gobernador  ha  prohibido  la  es- 
traccion  de.  granos  á Portugal. 

— En  Soria  el  se  alborotaron  los  trabajadores, 
pdiendo  aumen!.»  ilc  precios. 

La  cosa  no  pa^.'s  .idelante  por  la  intervención  de  las 
autoridades. 

— Se  ha  prohibido  también  en  Málaga  la  esporta- 
cion  de  trigos. 

— El  valor  intrínseco  de  las  alhajas  robadas  en  Pa- 
lacio asciende,  según  asegura  el  diario  Las  Cortes, 
á siete  millones  de  reales. 

— .Aseguran  que  hay  en  las  cárceles  de  Bilbao  al- 
gunos alcaldes  por  la  cuestión  de  desamortización,  que 
tan  popular  es  en  aquellas  provincias,  al  decir  de  la 
gente  progresista. 

— La  Discusión  asegura  que  son  incompatibles  los 
generales  Espartero  y O’Donnell  en  el  poder. 

— Aseguran  que  el  Sr.  Garrea  se  niega  á entonar  el 
Confíteor  que  le  exige  el  conde  de  Lucena. 

— Leemos  en  El  Occidente: 

«Ayer  se  hicieron  en  esta  corte  mas  de  treinta  pri- 
siones, á consecuencia  de  las  declaraciones  prestadas 
por  los  individuos  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
fueron  sorprendidos  en  la  calle  del  .Arenal.» 

— La  persecución  que  sufre  la  imprenta  bajo  el  do- 
minio progresista  hará  época.  El  Merlin  lleva  45  de- 
nuncias. 

— Se  anuncia  la  presentación  de  non  proposición 
para  que  se  suspenda  la  quinta  que  iba  á sortearse 
para  la  Milicia  provincial. 

— Esta  proposición  también  la  firmará,  según  dicen, 
el  Sr.  Calvo  Asensio.  Es  la  segunda  parte  de  la  re- 
baja. 

No  trae  malicia  la  cosa.  Es  un  jaque  al  conde. 

— En  Sevilla  va  á publicarse  un  periódico  democrá- 
tico. 

— El  calor  de  estos  dias  ha  sido  beneficioso  á los 
sembrados. 


— La  cuestación  para  la  Inclusa  ascendió  en  el  jué- 

ves  y Viernes  Santo  á 145,113  rs.  en  Madrid  y su 
provincia. 

— Decíais  que  habían  muerto  los  puros.  No  es  cier- 
to. Hé  aquí  las  nuevas  señales  de  vida  que  han  dado: 

Anteanoche  se  reunió  el  circulo  progresista  puro. 
Comenzó  la  sesión  por  una  proposición  de  los  señores 
Valera,  Moreno  Nieto  y otros,  para  que  la  actual  jun- 
ta directiva  fuese  reelegida. 

El  Sr.  Valera  apoyó  la  proposición,  que  fue  com- 
batida por  el  Sr.  Olózaga. 

Aprobada  y reelegida  la  junta  directiva,  llegó  el 
caso  de  las  esplioaciones  del  Sr.  Allende  Salazar,  su 
presidente. 

El  Sr.  Allende  Salazar  comenzó  anatematizando  á 
los  tránsfugas  de  todos  los  partidos;  y después  de  ma- 
nifestar su  modo  de  ver  acerca  de  ellos , dijo  que  su 
entrevista  con  el  general  O’Donnell  habia  tenido  por 
principal  objeto  hablar  del  estado  aflictivo  de  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Con  este  motivo , y como  era 
natural,  se  tocó  en  la  conferencia  la  cuestión  personal 
y la  cuestión  política.  La  primera  quedó  zanjada  des- 
de luego,  porque  ni  el  general  O’Donnell  tenia  moti- 
vos de  queja  contra  el  Sr.  Allende,  ni  este  contra  el 
general  O’Donnell.  En  cuanto  ala  cuestión  política,  el 
Sr.  Allende  habia  dicho  al  ministro  déla  Guerra  que 
en  Manzanares  habia  roto  con  su  pasado,  y que  en 
tales  circunstancias  debería  haberse  lanzado  á lo  pre- 
sente y al  porvenir,  entregándose  en  brazos  del  par- 
tido progresista,  que  se  los  habia  abierto  con  gusto. 
El  general  O’Donnell  contestó  que  esta  era  una  cues- 
iion  de  apreciación,  y que,  por  lo  demas,  habia  hecho 
todos  los  esfuerzos  imaginables  por  acercarse  al  par- 
tido progresista. 

En  cuanto  á la  situación,  el  Sr.  Allende  Salazar 
confesó  que  era  difícil,  consistiendo  su  principal  difi- 
cultad en  que  muchos  diputados  ereian  un  grave  mal 
combatir  á un  ministerio  á cuya  cabeza  estaba  el  du- 
que de  la  Victoria.  «Se-habla  déla  unión  de  los  gene- 
rales, dijo  el  Sr.  Allende  Salazar:  no  me  opongo  á 
ella;  si  de,  ella  ha  de  resultar  el  bien  de  mi  pais,  la 
deseo  ardientemente;  pero  ante  todo  quiero  el  bien  de 
la  nación,  no  la  unión  ó la  desunión  de  determinadas 
personas.  » 

Después  de  estas  esplicaciones  , y á propuesta  del 
Sr.  Bueno,  la  asamblea  declaró  que  estaba  satisfecha, 
y se  disolvió. 

— Los  documentos  de  la  Deuda  amortizados  por 

débitos  y conversiones  en  el  primer  trimestre,  ascen- 
dieron á 24,090,  é importaron  208.427,09/  rs.  13  cén- 
timos. De  esta  cantidad  corresponden  al  primer  con- 
cepto 143.985,293  rs.  64  cént.  Ademas  , se  procedió 
á la  quema  de  1,760  carpetas  en  blanco  , y 2,086  ac- 
ciones de  ferro-carriles  y carreteras. 

— Par  ce  que  eí  señor  marques  del  Duero  ha  he- 
cho din  -ion  de  sv.  puesto  en  la  comisión  nombrada 
para  re  acíar  la  h y del  Consejo  de  Estado. 

— Xa-abien  heío.os  oído  que  tan  luego  como  aquel 
cuerpo  se  constituya  , se  piensa  en  proponer  cesen  la 
junta  de  Ultramar,  el  Tribunal  de  las  Ordenes,  la  Cá- 
mara del  Real  Patronato,  que  el  Consejo  de  Guerra  y 
Marina  quede  reducido  en  número,  y el  AlmirantazgCj 
en  sus  atribuciones  consultivas  , subsistiendo  como 
tribunal  supremo  militar. 

— Personas  entendidas  de  lo  que  pasa,  dicen  que 
en  los  últimos  consejos  de  ministros  el  general 
O’Donnell  y el  Sr.  Escosura  han  estado  en  disidencia 
acerca  de  la  supresión  de  la  dirección  de  Ultramar  y 
del  nainisterió  de  que  debiera  depender  el  Consejo  de 
Estado,  y que  ha  salido  triunfante  el  ministro  de  la 
Gobernación. 

— En  El  León  leemos; 

«Parece  que,  reunida  la  oficialidad  del  batallón  de 
Milicia  de  que  es  comandante  el  Sr.  O’Donnell,  se  ha 
convenido  en  qüe,  no  siéndole  posible,  por  razón  del 
puesto  que  desempeña  y por  sus  recientes  ocupacio- 
nes en  ejercicios  y en  los  simulacros  militares,  conti- 
nuar al  frente  del  batallón,  pase  una  comisión  á ro- 
garle dimita  dicho  puesto.» 

..  — Sin  emb.irgo  de  haber  circulado  estos  días  muy 
válida  la  notieiade  que  debía  llevarse  de  un  momento 
á otro  al  Consejo  de  ministros  el  decreto  de  supresión 
de  la  dirección  de  Ultramar,  hemos  oido  que  acaso  se 
piense  desde  luego  en  crear  un  ministerio  de  Ultra- 
mar, y hasta  se  designa  á uno  de  los  actuales  minis- 
tros para  la  nueva  cartera. 

Ignoramos  los  fundamentos  de  estos  nimores. 

. — Parece  que  al  prorogarse  las  Cortes  se  harán  los 
nombramientos  de  consejeros  de  Estado,  ministros 
del  Tribunal  de  Cuentas,  y otros  cargos  de  elevada 
categoría.  Cuéntanse  entre  los  diputados  machos  can- 
didatos; pero  no  se  sabeá  punto  fijo  quiénes  serán  los 
agraciadas. 

— Parece  que  para  fines  de  octubre  deben  hallarse 
en  actividad  todas  las  líneas  de  telégrafos  eléctricos 
que  estaban  proyectadas. 

— Ayer  celebró  su  primera  reunión  la  comisión  para 

redactar  la  ley  del  Consejo  de  Estado.  No  ha  procedi- 
do aun  á su  trabajo,  por  no  haber  recibido  del  gobier- 
no tas  comunicaciones  necesarias. 

— S.  M.  la  Reina  asistirá  el  domingo  próximo  á la 
inaugura'ion  de  las  obras  para  la  nueva  casa  de  mo- 
neda que  se  va  á construir  intramuros  de  la  puerta  de 
Recoletos. 


— S.  M.  se  ha  dignado,  queriendo  dar  un  marcado 

testimonio  de  su  aprecio  al  brigadier  que  mandaba  en 
las  últiin.as  ocurrencias  de  Valencia  el  regimiento  del 
Rey,  Sr.  Yauch  de  Condamy,  colocar  antes  de  ayer 
tarde  sobre  su  pecho  la  banda  de  Isabel  la  Católica. 

— Dicen  de  Gandía  que  la  cosecha  do  la  seda  ha 

concluido  en  aquella  huerta,  la  cual  ha  sido  bastante 
corta,  no  porque  las  añadas  que  se  han  hecho  no  ha- 
yan sido  buenas  en  lo  general,  sino  por  la  poquísima 
simiente  qué  se  avivó 

— En  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  fabriles  de 

Cataluña  están  cerrándose  algunos  establecimientos 
industriales,  por  efecto  del  mucho  contrabando  que 
paraliza  la  venta  de  sus  productos,  y por  la  falta  de 
recursos  de  los  dueños,  que  es  su  consecuencia. 

— Se  halla  vacante  en  la  escuela  de  náutica  de  San- 
tander la  cátedra  de  tercer  año , que  comprende  tri- 
gonometría esférica,  cosmografía,  pilotaje  y manio- 
bras, dolado  con  9,000  rs.  Se  proveerá  por  oposición. 
Se  admiten  memoriales  hasta  el  25  de  julio. 

— El  domingo  último,  una  comisión  de  Villafranca 

de  la  Sierra  (provincia  de  Avila) , compuesta  del  se- 
ñor D.  Carlos  Vazqtíez,  gentil-hombre  de  Cámara,  de 
D.  Eulogio  .Moreno,  alcalde  de  Villafranca,  y de  don 
José  Luis  Miguez , médico-cirujano  titular  de  dicha 
población,  fue  recibida  en  audiencia  por  S.  M. , cuyo 
auxilio  generoso  impetró  á fin  de  que  pueda  darse 
cima  á la  restauración  de  la  inhabilitada  y única  par- 
roquia de  aquel  pueblo,  cuyo  vecindario  asciende 
á 1,200  almas.  La  circunstancia  de  no  haber  mas  lu- 
gar habilitado  para  el  culto  en  aquella  población,  re- 
ligiosa á fuer  de  noble  y castellana,  que  una.  pequeña 
ermita,  iusuficiente  para  satisfacer  las  necesidades  de 
aquellos  católicos  vecinos,  interesó  vivamente  á S.  51., 
acogiendo  los  cristianos  y patrióticos  deseos  del  al- 
calde de  Villafranca  y de  sus  compañeros.  S.  51.  se 
dignó  prometerles  que  hará  cuanto  le  sea  posible  por- 
que sus  leales  castellanos  de  Villafranca  de  la  Sierra 
vean  arrebatada  cuanto  antes  á la  ruina  que  hoy  la 
amenaza  su  hermosa  parroquia,  y puedan  en  breve 
término  congregarse  en  un  templo  espacioso  y digno  á 
practicar  los  ejercicios  piadosos.’ 

— Leemos  en  el  Diario  de  Barcelona  del  23  varios 
pormenores: 

«.Al  propio  tiempo  que  ha  aparecido  roto  el  dedo  de 
la  estatua  de  F¡ val ler,  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
ha  sido  desgajado  de  su  asiento  uno  de  los  pináculos 
de  la  fuente  de  la  plaza  del  Rey.  5Iientras  se  ejerzan 
semejantes  actos  de  vandalismo,  y no  se  logre  casti- 
gar severamente  á los  que  los  camelen,  es  infruetnoso 
emplear  dinero  en  la  realización  de  mejoras  para  el 
ornato  de  la  población.» 

— Gornudella.  En  este  pais  es  snmo  el  desconten- 
to por  los  nuevos  recargos  que  se  han  echado  á los 
hombros  del  pobre  contribuyente;  de  suerte  que  no  se 
oye  mas  que  un  general  clamoreo.  Las  municipalida- 
des se  encuentran  en  el  mas  doloroso  conñieto  , pues 
no  se  atreven,  ni  se  atreverán  (puedo  salir  garante  de 
ello),  á arrostrar  el  grave  compromiso  del  cobro. 

— Sevilla.  Parece  se  prepara  un  simulacro  por 

la  autoridad  superior  militar  de  este  distrito  , el  cual 
deberá  tener  lugar  en  el  sitio  llamado  de  Torreblanca, 
el  día  13  de  junio  próximo. 

— El  colegio  del  arte  mayor  de  la  seda  de  Valencia 
ha  acudido  ai  gobierno  pidiendo  se  prorogue.de  nue- 
vo la  gracia  concedida  en  13  de  diciembre  de  1854  de 
permitir  la  introducción  de  la  seda  cruda  ó hilada  sin 
torcer  procedente  del  estranjero,  y comprendida  en  la 
partida  1,199  del  arancel  de  aduanas,  adeudando  5 
reales  por  libra  en  bandera  nacional  y 6 en  estran- 
jera. 

— En  el  pueblo  de  Sástago,  partido  de  Gaspe,  se  ha 
cometido  un  horroroso  asesinato  en  la  persona  de 
D.  Luis  .Mompeon,  secretario  del  ayuntamiento  de  la 
misma  población.  Parece  que  le  sacaron  de  su  casa,  y 
conduciéndole  á un  camno  de  fuera,  le  colocaron  una 
gran  mordaza  de  hierro  en  la  boca  para  impedir  sus 
voces,  degollándole  y dejando  separada  del  tronco  la 
cabeza.  Ignórase  quién  sean  los  autores  de  tan  bárba- 
ro alentado,  que  no  dudamos  serán  perseguidos  con 
toda  actividad,  y de  los  antecedentes  del  asesinado 
no  podemos  decir  mas  que  nos  han  asegurado  que 
habia  pertenecido  á las  filas  carlistas,  y hoy  se  halla- 
ba de  capitán  de  nacionales. 

— Teruel.  Se  ha  terminado  el  trozo  de  carretera 
comprendido  entre  .Monreal  y Calamoeha,  de  modo 
que  los  coches  podrán  correr  en  breve  sin  obstáculo 
desde  el  último  punto  hasta  Barracas. 

— Se  ha  ampliado  hasta  e!  20  de  junio  próximo  el 
plazo  de  dos  meses  señalado  para  la  presentación  á 
la  administración  militar  de  los  documentos  relativos 
al  abono  de  haberes  de  la  5Iilicia  nacional  movili- 
zada. 

— Se  asegura  que  el  número  de  buques  de  que  cons- 
tará la  escuadra  destinada  por  nuestro  gobierno  á las 
aguas  de  5Iéjico  es  el  de  once,  en  la  forma  siguien- 
te: dos  navios,  tres  fragatas,  dos  corbetas  y cuatro 
vapores. 

— Según  las  noticias  de  Valladolid,  las  obras  del 
ferro-carril  de  Castilla  se  han  comenzado  en  tres  tro- 
zos, en  que  trabajan  sobre  quinientas  personas  próxi- 
mamente, 400  hombres  y 100  mujeres,  que  van  á las 
cinco  de  la  mañana  y dejan  su  tarea  á las  seis  de  la 
tarde. 


— En  la  Hevista  Militar  se  leen  las  siguientes  li- 
neas: 

«La  Iberia  ha  censurado  fuertemente  la  destina- 
ción hecha  á cuerpo  de  varios  jefes  que  considera 
moderados.  Sentimos  el  disgusto  que  estos  nombra- 
mientos lian  causado  á nuestro  apreciable  colega;  pe- 
ro hubiéramos  sentido  muchísimo  mas  el  que  pot 
consultar  las  notas  de  concepto  que  sin  duda  existen 
en  algunas  redacciones  de  periódicos,  se  hubieran 
desatendido  los  servicios  y derechos  de  justicia  que 
en  los  espedientes  individuales  y clasificaciones  de 
las  dependencias  militares  sirven  de  base  á la  coloca- 
ción y ascensos  de  los  oficiales  del  ejército.» 

■ — Leemos  en  LaS  CortCS  de  ayer: 

«En  Granada  han  vuelto  ha  exigir  los  artesanos 
mayor  jornal  por  sus  trabajos,  y aunque  la  mayoría 
fue  arrastrada  para  este  paso  por  las  amenazas  de  nn 
puñado  dediscolos,  ninguna  medida  tomó  la  autoridad 
para  cortar  de  una  vez  tan  inmotivados  pretesios.  En 
la  misma  impunidad  quedó  el  atropello  cometido  el 
día  del  Corpas  por  cuatro  nacionales  ¡adiónos  ie¡ 
uniforme  que  vestían,  de  cuyo  hecho  hicimos  men- 
ción. Esa  reprensible  toleráncia  es  conlraraá  la  se- 
guridad individual  y á la  libertad  bien  entendida.» 

— Nuestros  corresponsales  de  Asturias  dos  hablas  de 

que  varios  concejos  están  adoptando  el  sistema  de 
imponer  arbitrios  con  objeto  de  cubrir  el  défieitdelos 
presupuestos  del  Estado , habiéndose  preferido  este 
medio  al  de  repartir  por  vecinos  los  cupos  correspon- 
dientes , cosa  difícil  en  estremo,  y que  pudiera  dar  la- 
gar á disgustos,  por  carecerse  de  toda  base  sobreque 
fundar  las  apreciaciones  de  la  fortuna  de  cada  uno  de 
aquellos.  La  miseria  sigue  en  aumento  en  aquel  pria- 
cipado,  las  obras  escasean,  y los  comestibles  van  lo- 
mando también  escesivo  precio. 

— Van  á comenzar  de  un  día  á otro  las  graades  ma- 

niobras  de  la  guarnición  de  .Madrid  y otras  fuerzas 
del  ejército,  á las  cuales  han  servido  de  preliminares 
los  ejercicios  que  han  tenido  y tienen  todavía  logar 
en  las  cercanías  de  Carabanehel. 


TEATROS. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — La  Ploriel  valk, 
— Baile. — La  Familia  improvisada. 

CIRCO.  A las  nueve. — El  Marques  de  Caravaca.— 
El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO 

El  correo  de  hoy  trae  pocas  noticias  de  ín- 
teres. Casi  todas  ellas  las  conocen  .nuestros  lec- 
tores. 

— El  27  el  Emperador  Luis  Napóleon'pasóre- 
vista  en  el  campo  de  Marte  á la  guardia  impe- 
rial y al  ejército  de  Paris. 

— Tenemos  dicho  que  el  srobierno  ha  resuelto 
crear  una  estación  naval  en  las  costas  de  Améri- 
ca, con  el  objeto  de  proteger  los  súbditos  alema- 
nes que  todos  los  arlos  emigran  al  otro  lado  del 
.Atlántico.  Hoy  se  dice  que  el  gabinete  de  Viena 
ha  adoptado  la  misma  medida,  y que  se  armará 
en  Trieste  una  escuadra  de  tresnavíos  de  guerra, 
que  formará  la  estación  austríaca  de  las  costas  de 
América.  Esta  es  la  primera  vez  que  las  poten- 
cias alemanas  hacen  armamentos  de  este  géne- 
ro, y esta  modificación  en  su  política  merece 
llamar  la  atención. 

— Una  correspondencia  de  Nueva-Yo.rckaajn- 
cia  que  el  gobierno  de  los  Estados. Unidos  se 
halla  dispuesto  á aceptar  la  proposición  de  arbi- 
traje hecha  por  la  Iiiglaterra  para  el  arreglo  de 
la  dificultad  suscitada  por  el  tratado  Clayíon- 
Bulwer.  El  árbitro  elegido,  de  común  acuerdo,  lo 
será  el  Emperador  de  Rusia’. 

— El  Senado  de  Washington  se  ha  ocupado  en 
la  cuestión  de  los  derechos  del  Sund.  -A  propuesta 
de  5Ir.  Masón,  ha  declarado  que  la  notificackia 
hecha  el  gobierno  dinamarqués  por  el  presidente 
bastaba  para  anular  el  tratado  que  rige  hoy  to 
relaciones  de  los  dos  países. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Londres  dice, 
segm  El  Morning-Post , que  .el  gobierno  no  ha 
creído  tomar  por  sí  una  actitud  mas  decisiva,  y 
que  dejan  á los  propietarios  de  los  navios  la  li- 
bertad de  pagar  ó no  los  derechos  de  peaje. 

— Se  asegura  de  una  manera  positiva  que  d 
Emperador -Alejandro  irá  áBerlin  á fines  de  esta 
semana. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

COTIZACIO.X  DE  LA  BOLSA  DE  P.4.RIS  DE  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  lÓO,  74  80. 

Idem  4 */,  por  100 , 9U 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  00. 

Idem  estertor,  47. 

Idem  diferido , 00. 

Consolidados , 94  yh  á 94  Vs- 


DESP.ACHO  P.ARTICCL.AR  DE  lA  G.ACETA. 

París  30  de  mayo. — El  Banco  inglés  ha  redu- 
cido el  tipo  de  sus  descuentos  de  6 á 5. 

El  Emperador  de  Rusia  ha  publicado  un  uka- 
se,  por  el  que  autoriza  que  se  den  licencias  á loS 
oficiales  del  ejército,  sin  restricción  alguna. 

Editor  responsable,  0.  José  dbl  Bosgu» 
íkpRKiJTA  DE  LA  REGENERACION.  Gruvi»».  51- 
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Madrid,  lunes  2 de  iunlo  de  1856. 


AÑO  n. 


LA 


EBAILÓÑ 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  aaninsos  y comtinicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  se^ndos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  MAORD).  En  la  administración  , calle  de  Gravína , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs,  respectivamente. 


EN  PROVTNCI.AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  oii  mes  , 8 rs.  el 
peri 'dico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  lo»  coiresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 31  rs. 

EN  ÜLir^. AMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periAiieo  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADITIRTEXCIAS. 

Tenemos  ya  impresas  las  ocho  primeras  entre- 
gas de  la  segunda  serie  de  la  Biblioteca  Católica, 
que  corresponden  á la  Yida.  de  Lulero.  Creemos 
que  esta  obra  quedará  completa  con  las  entregas 
del  presente  mes  de  junio  y las  de  julio,  y que  re- 
partiremos la  obra  concluida  en  los  primeros  dias 
de  agosto. 


Rogamos  á los  que  no  deseen  ser  suscritores  á 
las  obras,  que  nos  lo  digan,  para  evitarnos  el 
perjuicio  de  contar  con  ellos  para  la  tirada,  pues 
ya  hemos  indicado  que  al  suscrüor  que  nada  nos 
diga  le  consideramos  abonado. 

Al  renovar  la  suscricion  á La  Regexeraciox, 
les  rogamos  espliquen  si  lo  son  ónoá  las  obras. 

El  precio  es  de  8 mrs.  y medio  por  entrega  de 
16  páginas  en  8.°  francés,  6 sean  2 rs.  mensuales, 
entregándose  por  tomos  terminados,  y abonando, 
el  suscritór  18  mrs.  por  la  encuademación  de 
cada  uno  á la  rústica. 


POLITICA. 


EL  SíMSTERIO  Y li  DESOCRACU 

ANTE 

LA  NACION  ESPAÑOLA. 

«Vano  seria  de  todo  punto  que- 
rer ocultarlo:  en  estos  momentos 
se  está  obrando  contra  la  Iglesia 
una,  reacción  que , según  costum- 
bre, tiene  á la  prensa  por  órgano 
principal.  ¿Volverán  los  enemi- 
gos de  la  Religión  á recobrar  el 
terreno  que  habían  perdido?  ¿Ha- 
bremos todavía  de  ver  á gentes 
irresolutas  y tímidas  prestar  el 
apoyo  de  sus  temores  y de  su 
desdichada  prudencia  á los  eter- 
nos contradictores  de  Dios  y Je- 
sucristo.» 

(P.  R.AVIG^•AX.) 

Nada  mas  natural  que,  viendo  la  impasibilidad 
del  gobierno,  tomen  cada,  dia  mas  graves  propor- 
ciones los  ataques  que  dirige  la  prensa  demo- 
crática contra  la  Religión  católica. 

Se  equivoca  La  Democracia  si  cree  que  vamos 
á descender  al  terreno  á que  nos  provocan  sus 
temerarias  y horribles  impiedades. 

¿Cómo  hemos  de  discutir  nosotros  con  un  pe- 
riódico que  ignora  hasta  las  sencillas  nociones 
del  catecismo  cristiano? 

¿Quién  acepta  una  polémica  seria  cuando,  en 
vez  de  aspirar  su  adversario  al  convencimiento, 
solo  busca  en  la  discusión  un  medio  de  estender 
y propagar  todavía  mas  los  errores  ? 

Con  el  diario  democrático  que,  pretendiendo 
para  si  el  dictado  de  cristiano,  da  á luz  el  ar- 
tículo «Despierta,  Italia,”  en  el  cual  sedieeque  la 
razón  se  emancipa  ante  Dios , y que  el  templo  es 
d espacio,  la  oración  el  bien  y el  sacrificio  el 
trabajo,  no  cabe  discusión. 

Con  el  diario  democrático  que,  después  de  in- 
sultar de  la  manera  mas  procaz  é inusitada  al 
clero  católico,  dice  que  él  es  el  verdadero  discí- 
pulo de  Jesucristo , no  cabe  discusión. 

¡Cómo  se  ha  de  discutir  con  quien  ha  hecho  de 
antemano  el  insensato  propósito  de  no  poner  coto 
ni  limite  á las  blasfemias! ! 

«En  el  fondo,  dice  La  Demoo'oda  del  30  de 


mayo,  son  iguales  todas  las  religiones,  puesto 
que  todas  tienen  por  objeto  la  adoración  del  Ser 

l 

Supremo;  su  diferencia  esencial  consiste  solo  en 
la  revelación,  en  la  forma,  en  las  prácticas  este- 
riores.” 

¡Iguales  todas  las  religiones!! 

¡Iguales  la  verdad  y la  mentira , el  bien  y el 
mal , lo  justo  y lo  injusto!! 

¡Ah!  Cierto  que  son  iguales;'  porque,  ¿qué  le 
importa  á un  traidor  el  color  de  la  bandera  bajo 
la  cual  se  ha  alistado , si  no  trata  de  serle  fiel  y 
ha  de  desertar  de  ella  cuando  mas  oportuno  le 
parezca? 

¡Admítanse  todas  las  religiones,  puesto  que  to- 
das son  buenas!! 

¿Quién  es  el  osado  que  escribe  tamaño  absur- 
dOj  á no  estar  desposeído  de  todo  sentimiento  y 
de  toda  idea  religiosa? 

Y,  sin  embargo,  La  Democracia  pretende 
arrancar  del  culto  de  la  humanidad  al  Dios  único 
y verdadero,  paraponer  en  su  lugar  ála  razón... 

¿Dónde  está  la  razón  que  admite  como  verdad 
lo  que  de  suyo  es  esencialmente  erróneo  y con- 
tradictorio? 

Si  la  verdad  no  es  una,  ¿qué  es  la  verdad,  de- 
mócratas ilusos  y obcecados? 

¿Qué  religión  seria  esa  religión  que  vosotros 
proclamáis,  que  dice  de  la  misma  cosa  que  es  y 
no  es  á un  mismo  tiempo;  que  admite  todas  las 
doctrinas  como  iguales  en  valor,  y en  seguida 
niega  todas  las  doctrinas  como  iguales  en  nulidad; 
que  pretende  dar  á los  hombres  dogmas  y pre- 
ceptos sin  ponerlos  antes  acordes;  que  quiere,  en 
fin,  establecer  la  paz  sobre  la  división,  y que  se 
verifique  la  unidad  de  fe  fundada  en  la  unidad 
de  indiferencia? 

No,  esto  no  es  posible;  esto  solo  cabe  en  gentes 
que,  á trueque  de  procurar  el  triunfo  de  sus  abo- 
minables sistemas  , desearían  ver  al  mundo  do- 
minado por  las  pasiones  mas  abyectas  j desen- 
frenadas. 

Que  Roma  pagana,  dijo  un  sabio,  adopte  todas 
las  supersticiones  del  universo  que  ha  subyuga- 
do ; que  adore  en  un  mismo  recinto  los  dio- 
ses de  Italia,  de  Grecia,  deEgipto  y de  los  países 
mas  remotos,  en  eso  nada  hay  que  deba  sorpren- 
der: un  Dios  añadido  á mil  dioses;  una  estrava- 
gancia  junta  con  milestravagancias,  ¿qué  impor- 
tancia puede  tener? 

Es  natural  que  los  errores  vivan  en  buena  ar- 
monía unos  con  otros;  que  las  tinieblas  se  conci- 
ben con  las  tinieblas;  pero  que  la  sola  verdadera 
Religión  admita  y soporte  todas  las  otras,  esto  no 
puede  ser  ni  podrá  ser  jamás.  La  verdad  es  tan 
esencialmente  enemigá  de  la  mentira,  como  la 
luz  de  las  tinieblas. 

Pero  contra  nuestra  voluntad  estamos  espo- 
niendo  razones  que  ni  lian  de  ser  compi’endidas, 
ni  mucho  menos  apreciadas. 

Queden  sin  respuesta , queden  perdonados  los 
agravios  que  lanzan  de  consuno  el  despecho  y la 
ignorancia. 

¿No  se  han  refutado  ya  millones  de  veces  cum- 
plida y satisfactoriamente? 

¿Ha  de  ser  preciso  contestar  hoy  á las  torpes 
lenguas  de  la  impiedad , que  acusan  á los  defen- 
sores del  catobeismo  de  ser  los  agentes  de  la 
Bolsa  de  Rotna , donde  cada  pecado  tiene  su  pre- 


cío , cada  crimen  su  tarifa  , cada  infamia  su 
arancélt 

Locura  fuera  imaginarlo  siquiera. 

A los  órganos  por  cuyo  conducto  se  propaga  el 
mal  podemos  oponer  nosotros  una  paciencia  in- 
finitamente superior  á la  magnitud  de  sus  ini- 
quidades. 

, No  á ellos,  infelices  plagiarios  del  siglo  de  las 
impiedades , sino  al  gobierno  que  los  tolera  y 
alienta  con  su  incalificable  apatía,  es  á quien  te- 
nemos delante  de  nuestros  ojos  desde  que  toma- 
mos la  pluma  para  trazar  á la  ligera  este  des- 
aliñado pero  sentido  artículo. 

Contra  los  ministros,  que  no  contra  vosotros, 
malos  copistas  de  las  viejas  herejías , es  contra 
quien  levantamos  el  grito  desde  lo  mas  profundo 
de  nuestra  alma,  para  censurar  en  él  su  recono- 
cida nulidad  y funestísima  impotencia. 

Si  á los  enemigos  del  orden  y de  la  verdad  se 
les  deja  el  campo  libre  para  que  puedan  proponer 
sus  ideas  de  disolución  y anarquía,  del  poder  que 
lo  consiente,  que  no  de  ellos,  será  la  culpa. 

Bien  lo  sabemos:  ministros  que  persiguen  á la 
Iglesia  desde  las  alturas  oficiales,  y que  si  tienen 
poder  para  procesar  á los  periódicos  que  publi- 
can las  Bulas  del  Pontífice,  les  falta  para  impedir 
la  circulación  de  tremendas  herejías , no  pueden 
dar  cumplimiento  á sus  mas  sagrados  deberes. 

¡Qué  ha  de  responder  nuestro  gobierno  á las 
invectivas  de  La  Democracia  , si  antes  que  ella 
se  ha  espresado  en  iguales  y apasionados  térmi- 
nos contra  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia!! 

¿Puede  el  gobierno  fulminar  los  rigores  de  la 
censura  contra  el  periódico  que  escribe  en  sus 
columnas  «que  en  Roma  cada  pecado  tiene  su 
precio,  cada  crimen  su  tarifa,  y cada  infamia  su 
arancel;”  cuando  ese  mismo  gobierno  escuchó 
impasible  , y sin  proferir  una  sola  palabra  , no 
hace  muchos  dias,  en  el  Parlamento,  de  boca  de 
una  eminencia  progresista  (el  Sr.  Sancho),  poco 
mas  ó menos  las  mismas  palabras,  la  misma  ini- 
quidad (1)? 

\Y  ese  gobierno,  sin  embargo,  se  halla  investi- 
do de  facultades  estraordinariasü 

¿Pero  para  qué  quiere  la  dictadura?  ¿Qué  vale 
para  él  ese  poder  omnímodo  y discrecional  que 
las  Cortes  le  confirieron?  ¿De  qué  le  sirve?  ¿Por 
qué  lo  conserva,  si  ha  de  faltarle  la  decisión  ne- 
cesaria para  aplicarlo  en  provecho  de  una  socie- 
dad que  se  ve  herida  inipunemente  en  lo  mas  ín- 
timo de  sus  entrañas  , sin  que  acuda  á salvarla 
el  custodio  de  su  vida,  el  que  recibió  especial  en- 
cargo de  apartar  de  su  seno  lodo  aquello  que 
pudiera  ocasionar  una  muerte  segura  y mise- 
rable? 


(1)  «Señores:  así  estaban  antes  las  legislaciones 
en  el  mundo;  pero  rie  esto  no  queda  ya  casi  nada, 
escepto  en  Roma,  donde  se  tienen  tarifas  para  lodos 
los  pecados.  Esto  lo  sabe  lodo  el  qoe  ha  estado  en 
Roma  ; jfo  no  lie  estado,  pero  he  oido  mucho  de  lo 
que  de  Roma  se  dice.  Todo  el  que  ha  cometido  un  pe- 
cado, sea  el  que  quiera,  va  allí,  se  dirige  á la  Peni- 
tenciaria, y dice ; «He  venido  por  esta  absolución.» 
Corriente,  pues  dé  V.  tanto.  «Que  me  quiero  casar 
»con  mi  prima;»  pues  dé  V.  tanto;  y si  suele  aumen- 
tar alguna  otra  co.sa,  que  suele  .ser  frecuente , se  le  dis- 
minuye la  pena,  pues  eso  se  tiene  en  consideración. 
En  fin,  Roma,  donde  parece  debía  estar  desterrada  la 
simonía,  es  el  foco  y el  centro  de  todas  las  simonías 
det  mundo ; pues  allí,  á los  ojos  del  Papa,  y por 
las  oficinas  del  Papa,  no  hay  gracia  espiritual  que  no 
se  venda.» 

{Diario  de  Sesiones  del  27  de  mayo.) 


Si  ni  aun  la  dictadura  ha  de  bastar  para  con- 
fundir á los  que  convierten  en  asunto  de  mofa 
lo  que  mayor  respeto  inspirca  á un  pneblo  cre- 
yente, ¿por  qué  no  se  desprende  de  ella  ese  go- 
bierno soberanamente  nulo  é incapaz? 

Si  el  gobierno  siente  y conoce  su  debilidad  pa- 
ra regir  la  nave  del  Estado,  ¿por  qué  no  suelta 
la  mano  del  timón,  y lo  entrega  á otras  mas 
diestras  y esperimentadas? 

¡Ah!  ¡Verdaderamente  es  horrible  lo  que  pasa 
entre  nosotros! 

Un  gobierno  que  se  apropia  el  dictado  de  cató- 
lico, y que  a!  mismo  tiempo  permite  los  ataques 
mas  crueles  contra  el  catolicismo. 

Un  gobierno  que  descarga  sus  iras  contra  los 
que  le  niegan  la  fe,  de  que  hace  alarde,  y que 
al  mismo  tiempo  deja  correr  sin  estorbo  la  pro- 
paganda de  un  absurdo  é irracional  panteísmo. 

Un  gobierno  que  asegura  que  á nadie  permi- 
tirá interpretar  sino  en  sentido  católico  la  base 
que  establece  en  la  ley  fundamental  la  Religión, 
de  los  españoles,  y que  al  mismo  tiempo  consien- 
te que  se  estiendan  entre  las  familias  esas  hojas 
incendiarias,  donde  se  dice  «que  no  hay  mas 
Dios  que  la  razan,  y que  el  templo  es  el  espacio, 
la  oración  el  bien,  el  sacrificio  el  trabajo,  y que 
es  una  burla  el  dogma  de  la  virginidad  de  María 
Santísima,  y que  el  Vaticano,  tantas  veces  an- 
tro de  crímenes,  tiembla  y se  bambolea,  y que  la 
historia  de  los  Papas  son  los  anales  de  la  sober- 
bia, del  desafuero  y de  la  iniquidad.» 

Por  eso  es  preciso  que  concluya  pronto  esta 
situación  de  angustiosa  ineertidumbre  y doloroso 
sobresalto,  y en  la  cual  van  perdiéndose  uno  á 
uno  todos  los  objetos  que  siempre  fueron  de  alto 
aprecio  para  España. 

Como  escritores  católicos  tenemos  un  deber 
que  llenar,  y lo  llenaremos  cual  cumple  á la  noble 
y santa  causa  por  cuyo  triunfo  peleamos. 

Basta  de  tiniidas  y fatales  condescendencias: 
acábese  el  dormár  al  borde  del  abismo : que  sepa 
España  los  peligros  que  la  amenazan. 

Ha  llegado  la  hora  en  que  es  preciso  no  dejar 
de  la  boca  el  grito  de  alerta,  y nosotros  por  eso 
no  cesaremos  de  gritar: 

¡Alerta!  ¡alerta!  ¡alerta! 

Alerta,  si,  pueblo  español ; porque  ya  no  es  la 
política  mezquina  de  los  partidos  lo  que  se  dis- 
cute, ni  es  sobre  si  los  moderados  son  peores  que 
ios  progresistas,  ó los  progresistas  peores  que 
los  moderados , de  lo  que  se  trata.  ^ 

Es  la  Religión  de  nuestros  padres , esa  divina 
Religión ; esa  es  la  que  denigra  una  polémica  im- 
pía y desatentada. 

I.A  Regeneración  escitó  una  y dos  y tres  ve- 
ces al  gobierno  para  que  hablase,  y el  gobierno 
no  ha  querido  romper  su  silencio. 

¡Ni  decirnos  ha  querido  si,  céntralo  que  dispo- 
ne la  base  2.^  de  la  Constitución,  se  puede  aten- 
tar por  escrito  contra  ia  Religión  católica  que 
profesan  los  españoles!! 


MASIFESTAaON  CATÓLICA  SUSCRITA  POR  D.  LEOK 
CARBONERO  Y SOL,  DIRECTOR  DE  «LA  CRUZ.” 

Gran  satisfacción  tendríamos  en  consagrar  al- 
gunas lineas  á la  fervorosa  y elocuentísima  ma- 
nifestación católica  que  ha  tenido  la  bondad  de 
remitirnos  nuestro  buen  amigo  el  ilustrado  di- 


LA  REGENERACION. 


redor  de  La  Cruz  de  Sevilla,  acudiendo  solicito 
al  llamamiento  quo  hicimos  en  nuestro  número 
del  24  del  mes  próximo  pasado. 

Pero  nos  ha  conmovido  de  tal  modo  su  lectu- 
ra, que  nos  sentimos  incapacitados  para  intentar 
siquiera  hacer  el  elogio  que  merece  un  documen- 
to donde  tanto  sobresalen  las  nobles  prendas  de 
amor  y entusiasmo  religioso  que  adornan  á su 
esclarecido  autor.  Limitémonos,  pues  , á enviar 
al  Sr.  Carbonero  y Sol  el  testimonio  de  nuestra 
franca  admiración  y sincera  gratitud , y quiera 
el  cielo  que,  uniendo  sus  votos  á los  de  todos  los 
católicos,  se  logre  despertar  la  opinión  pública, 
para  confundir  ante  olla  á los  pertinaces  enemi- 
gos del  reposo  y bienestar  de  España. 

Que  á esa  manifestación  sigan  otras  mil , eso 
es  lo  que  pedimos  por  el  bien  de  nuestra  patria, 
y , sobre  todo , por  el  bien  de  una  Religión  que 
en  dias  de  mayor  ventura  fue  para  nuestro  pue- 
blo el  móvil  de  sus  mas  insignes  proezas. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Sevilla  27  de  mayo. 

Muy  señor  mió  y respetable  amigo : La  lectura  del 
núm.  352  de  su  muy  acreditado  periódico  me  ha 
llenado  de  indisrnacion  y de  amargura  al  ver  la  des- 
carada y desenfrenada  osadía  con  que  los  herejes 
combaten  los  dogmas  de  nuestrá  sacrosanta  Reli- 
gión, sin  respetar  á la  que  ha  sido  y es  gloria  de  la 
patria,  estrella  de  nuestros  mas  hermosos  dias , ánco- 
ra de  nuestra  salvación,  y bandera  brillante  de  nues- 
tros triunfos,  la  Inmaculada  Virgen  María,  tan  villa- 
na y fanáticamente  ultrajada  en  un  papelucho,  que, 
mas  que  órgano  de  la  prensa,  es  eco  de  los  infiernos. 

lii  como  católico  apostólico  romano  que  me  vana- 
glorio ser,  ni  como  español,  en  cuyas  venas  hierve  la 
sangre  con  el  fuego  santo  de  mis  mayores,  ni  como 
caballero,  ai  como  hombre,  aunque  indignamente 
decorado  con  los  lauros  de  la  ciencia,  puedo  dejar  pa- 
sar un  momento  sin  levantar  mi  voz  secundando  el 
llamamiento  católico  de  V.,  y para  adscribirme  á la 
santa  cruzada  que  debe  formarse  para  combatir  con 
las  armas  de  la  razón,  de  la  fe  y del  entusiasmo  reli- 
gioso en  defensa  de  ia  Religión  V.  L.  C.  A.  R.,  de  su 
cabeza  el  romano  Pontífice,  de  los  dogmas  y da- todo 
cuanto  constituye  la  enseñanza,  glorias,  usos,  cos- 
tumbres y tradiciones  de  su  Iglesia. 

Para  defender  tan  sagrados  obietos,  cuente  V.,  se- 
ñor Director,  con  La  Cruz  de  Sevilla,  con  la  firma  y 
persona  de  su  Director,  con  lo  poco  que  tengo  y val- 
go; cuente  V.  con  mi  sangre  y con  mi  vida.  Hemos 
sido  heridos  en  lo  mas  ¡alia, o del  corazón ; hemos 
oido  los  improperios  que  se  han  lanzado  contra  el 
romano  Pontífice;  hemos  oído  vilipendiar  á María 
Santísima;  acabamos  de  ver  que  se  ha  negado  su  vir- 
ginidad y maternidad,  y que  ha  sido  comparada  con 
una  señora  que,  aunque  ilustre  y digna  de  respeto 
para  nosotros  como  mujer  desgraciada,  ha  sido  vil- 
mente tratada  con  todas  tas  invectivas  que  pueden 
dirigirse  á la  criatura  mas  prostituida. 

¡Y  esto  se  dice  en  la  católica  España!  ¡Y  esto  se  to- 
lera aquí,  donde  llamamos  á idaria  Santísima  Palrona 
y Madre  especialisima  de  los  españoles ; aquí,  donde 
ao  hay  hombre  de  ciencia  que  no  haya  jurado  defen- 
der á la  Madre  de  Dios;  aquí,  donde  hay  creada  una 
orden  que  se  coiisagia  á su  defensa!  ¿Para  cuándo  se 
reserva  el  cumplimiento  de  los  votos  y juramentos? 
¿Dónde  están  los  quo  tanto  se  comprometieron  á de- 
fender á su  Madre  y á su  Reina?  ¿Dónde  se  han  ido 
los  caballeros?  ¿En  qué  piensan  los  hombres  de  letras? 
¿Qué  se  ha  hecho  de  los  leales?  ¿Dónde  están,  en  fin, 
los  españoles?  ¿Vivim.os  en  la  católica  España,  ó habi- 
tamos en  los  sitios  de  la  barbarie?  ¿Somos  hijos  del 
Cid,  de  PelayOj  de  Recaredo  y San  Fernando,  ó nos 
hemos  humiUado  ante  las  xnaldilas  y corrompidas 
tumbas  de  Lulero  y de  Enrique  VIH? 

Basta , basta:  á combatir'  y á luchar,  no  con  armas 
materiales , sino  coa  las  de  la  fe,  con  las  de  la  razón, 
con  las  del  santo  celo  y entusiasmo  religioso...  Animo 
y decisión...  Adelante...  adelante...  hasta  el  cielo... 
si  al  cielo  place  que  sea  derramada  nuestra  sangre  en 
defensa  del  caloficismo,  en  defensa  de  María  Santísi- 
ma y en  contra  de  eso  que  se  llama  democracia,  y 
que  es  la  herejía  y la  inmoralidad  y la  disolución  y 
la  impiedad. 

Yo  creo  , Sr.  Director,  que  lia  llegado  el  caso  de 
hacer  un  llamamiento  á todos  los  españoles,  no  para 
que  protesten  contra  ninguna  forma  de  gobierno,  sino 
para  que  protesien  contra  la  hereüa.  Veamos  quiénes 
somos,  y si  somos  lo  que  nos  llamamos.  Ha  llegado 
el  día  de  las  clasificaciones,  y deben  hacerse : ha  lle- 
gado el  dia  en  que  todos  estamos  obligados  á hacer 
públicas  protestaciones  de  fe: 

O herejes  , ó católicos;  ó españoles,  ó ingleses. 

Ruego  á V.,  Sr.  Director,  que,  si  á bien  lo  tiene,  se 
sirva  insertar  en  su  diario  esta  solemne  manifestación, 
qae  no  dudo  será  secundada  por  millones  de  españo- 
les. Se  trata  de  defender  la  Religión  católica.  Se  trata 
de  defender  á María  Santísima.  ¿Quién  no  saldrá  á su 
defensa? 


¡Ay  de  él ! ¡ Ay  de  sus  hijos!  ¡ Ay  de  su  salvación! 
Soy  de  V.,  afectísimo  seguro  servidor  Q,  S.  M.  B. 

León  Carbonero  y Sol. 


RESPUESTA  DE  LA  PRENSA  Á NUESTRO  LLAJIA3IIENTO 
CONTRA  LA  PROPAGAND-V  ANTICATÓLIC.N 

Como  ofrecimos  en  nuestro  número  de!  sábado, 
insertamos  á continuación  el  razonadisimo  ar- 
tículo que  ha  escrito  La  España,  respondiendo  al 
llamamiento  que  hicimos  á la  prensa  católica 
para  combatir  la  propaganda  que  están  haciendo 
los  enemigos  de  la  Religión. 

«Vuestro  apreciable  colega  La  Regeneración,  en  uno 
de  sus  últimos  números , después  de  reproducir  algu- 
nos artículos  recientemente  publicados  en  periódicos 
de  la  capital , en  que  ruda  y directamente  se  ataca  la 
Religión  de  nuc.stros  padres , hace  un  llamainiento  á 
la  prensa  pidiéndola  auxilio  y cooperación  para  com- 
batir la  propaganda  anticatólica,  que  con  tanto  des- 
enfado, y con  la  tolerancia  dcl  gobierno,  ó bajo  los 
auspicios  del  jurado  popular,  se  está  ejerciendo  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte  en  nuestro  pais  en  e!  pais 
clásico  de  los  sentimientos  religiosos,  que  como  un  de- 
pósito sagrado  se  han  trasmitido  íntegros  de  una  en 
otra  generación , hasta  qiio,  á la  sombra  de  una  liber- 
tad mal  entendida,  la  lucha  de  las  pasiones  ha  venido 
á turbar  la  paz  de  las  conciencias.  El  llamamiento  tie- 
ne un  objeto  demasiado  grande  para  que  nosotros  de- 
jemos de  acudir  á él , y mucho  mas  cuando  estamos 
acostumbrados  á defender,  sin  necesidad  de  estímulo 
ninguno  , el  dogma  católico , contra  los  frecuentes  ata- 
ques de  sus  ciegos  y perturbados  enemigos. 

bEI  escándalo  ha  llegado  a su  último  límite,  y está, 
sin  duda , en  todo  su  apogeo,  campeando  en  una  at- 
mósfera, cuya  pureza  no  habían  nunca  alterado  los 
miasmas  deletéreos  que  traen  en  pos  de  sí  la  incredu- 
lidad y el  ateísmo.  ¿Qué  es  lo  que  puede  esperarse  de 
tanta  aberración , de  ese  trastorno  de  ideas , de  esa 
perturbación  mora!  é intelectual,  que  se  traduce  en  los 
artículos  impíos  que  ven  la  luz  pública?  ¿Quién  pone 
dique  á ese  torrente  de  desmoralización  que  va  á bro- 
tar de  la  impiedad  autorizada,  atropellando  las  creen- 
cias religiosas  y ofendiendo  las  buenas  costumbres 
conservadas  y robustecidas  a¡  benéfico  influjo  de  una 
Religión  edificante?  ¿Y  sabéis  vosotros,  hombres  des- 
creídos y obcecados , para  quienes  esa  Religión  de 
que  os  mofáis  tiene  todavía  preces  y perdones;  sabéis, 
decimos,  lo  que  seria  de  la  sociedad  española,  lo  que 
seria  de  vosotros  mismos  si  llegara  á fructificar  la  se- 
milla que  estáis  plantando , por  una  de  esas  calami- 
dades que  de  vez  en  cuando  consiente  la  Providencia 
para  enseñanza  y corrección  de  la  humanidad?  ¿ Sa- 
béis qué  seria  de  vosotros  mismo  el  dia  en  que  se  rom- 
piera el  vinculo  religioso , que  es  el  mas  fuerte  de  to- 
dos los  vínculos  sociales?  Esas  masas,  que,  provoca- 
das por  vosotros  hoy , salen  á la  calle  pidiendo  una 
libertad  que  no  comprenden,  y de  la  cual  abusan,  sal- 
drían puñal  en  mano  pidiendo  la  muerte  y el  estermi- 
nio  de  todo  lo  que  se  levantara  sobre  su  nivel.  Enton- 
ces tendríais  la  apetecida  nivelación  de  fortunas , no 
por  medio  de  la  organización  del  trabajo  , ni  de  los 
falanslerios , ni  de  tantas  utopias  imposibles  como  so- 
ñáis, sino  por  medio  del  crimen,  cometido  á la  luz 
del  dia  , porque  las  leyes  civiles,  desengañaos  , son 
insuficientes  para  contener  al  hombre , cuando  la  vio- 
lencia de  sus  pasiones  arma  su  brazo  y le  cierra  ¡os 
ojos  de  la  razón  con  la  venda  de  la  envidia  ó de  la  so- 
berbia. Romped  el  vínculo  religioso,  y tendréis  un  ca- 
taclismo social,  y presenciareis,  si  no  pereceis  victi- 
mas de  vuestra  imprudencia , una  irrupción  bárbara, 
que  no  vendrá,  como  la  de  Atila,  á poner  fin  á una  ci- 
vilización corrompida  y decrépita,  sino  á matar  la  ci- 
vilización cristiana,  siempre  joven  , lozana  y morali- 
zadora ; á convertir  la  sociedad  en  ruinas , no  para 
fundar  otra  nueva , sino  para  dejar  este  horrible  cua- 
dro de  desolación  á las  generaciones  futuras. 

«Pero  sea  como  se  quiera,  y descendiendo  ya  de  las 
reflexiones  morales  á las  cuestiones  prácticas,  pregun- 
taremos antes  que  todo  con  La  Regeneración:  ¿está  ó 
no  está  vigente  la  base  2.*,  cuya  discusión  fue  por 
cierto  el  principio  de  que  parten  los  males  que  lamen- 
tamos? ¿Está  ó no  está  vigente  esa  base  que  prohíbe 
■las  manifestaciones  públicas  contra  la  Religión  cató- 
lica, que  profesan  los  españoles?  ¿0  es  que  no  se  con- 
sideran como  manifestaciones  públicas  los  escritos 
donde  libremente  se  blasfema  de  Dios  y de  los  santos, 
y donde  abundan  los  denuestos  contra  el  Jefe  del  ca- 
tolicismo, cabeza  visible  déla  Iglesia?  ¿0  es  que  el 
gobierno  cree  haber  cumplido  con  los  imperiosos  de- 
beres que  le  impone , ya  que  no  su  conciencia , la  cir- 
cunstancia de  ejercer  el  poder  por  delegación  de  una 
Reina  católica , y en  pais  donde  la  unidad  católica  es 
una  de  las  primeras,  la  primera  quizá,  de  las  tradicio- 
nes populares,  entregando  esas  blasfemias  á un  tribu- 
nal que  acaso  no  las  comprende,  que,  cuando  mas,  las 
loma  como  un  asunto  político  pequeño  y baladi,  que 
puede  mirarse  sin  inconveniente  con  el  prisma  de  las 
afeceiones  ó del  espíritu  de  partido?  Si  las  manifesta- 
ciones públicas  contra  la  Religión  están  prohibidas , y 
si  los  artículos  inspirados  por  la  incredulidad  son  ma- 


nifcslaciones  públicas  contra  la  Religión  , esos  articn- 
los  no  encierran  un  delito  de  imprenta  , sino  un  delito 
común,  de  que  deben  conocer  los  Iribunal es  ordina- 
rios. Porque  iio  es  lo  mismo  cu.undo  se  trata  de  una 
idea  subversiva;  entonces  la  subversión  no  se  comete, 
se  concita  á ella:  no  hay  verdadera  subversión,  no  hay 
mas  que  un  llamamiento,  y el  llamamiento  es  el  de- 
lito de  la  preusa , y el  llauKuuienío  e.s  lo  que  se  cas- 
tiga. En  el  caso  presente  no:  las  manifestaciones  pú- 
blicas, Los  i.'iiuUos  contra  la  Religión,  están  prohibi- 
dos ; y ios  artículos  impíos  no  son  la  concitación  á los 
insultos  y á las  manifestaciones;  son  las  manifestacio- 
nes y los  insultos  mismos. 

«Pero,  ¿á  quii  detenernos  en  persuadir  á quien  tiene 
los  oidos  tapados  y la  razón  estraviada?  Presentemos 
la  cuestión  bajo  otra  forma,  y apelemos  á los  senti- 
mientos generosos,  si  es  que  existen  en  la  desdichada 
situación  presente.  ¿Ha  llegado  para  España  la  hora 
suprema  de  la  discusión  sobre  materias  religiosas? 
¿Quiere  el  gobierno  progresista  ver  en  este  pais  repro- 
ducida ¡a  época  de  Lutsro'í  Enhorabuena,  discutamos; 
pero  no  concedáis  ventajas  á la  'incredulidad.  Ella, 
para  negar , tiene  todas  tas  bocas  abiertas,  y para  ne- 
gar, sobre  lodo  la  ciencia,  quizás  hace  faifa  la  ignoran- 
cia. La  Religión,  para  defenderse,  necesita  de  la  auto- 
rizada voz  de  sus  ministros  y de  sus  sacerdotes,  que 
son  los  que  poseen  la  ciencia  suficiente  para  discutir 
sobre  asunto  tan  delicado;  y esos  ministros  y esos  sa- 
cerdotes son  víctimas  de  la  mas  dura  opresión,  que  les 
obliga  á sellar  los  labios  y condena  á la  inacción  su 
pluma.  Haya  siquiera  igualdad  para  ambas  partes  en 
esa  contienda  que  queréis  abrir ; levantar  las  conmi- 
naciones y las  penas  que  pesan  sobre  los  Prelados; 
vosotros,  que  tan  enemigos  sois  de  mordazas,  dejad 
libre  la  lengua  á los  que  pueden  predicar  el  Evange- 
lio y ia  moral  cristiana;  dejad  que  las  esposiciones  de 
los  Obispos  se  impriman ; que  sus  pastorales  circulen, 
que  se  puedan  oír  sus  anatemas,  aunque  se  rían  de 
ellos  los  incrédulos.  Dejad  libre  el  pulpito;  no  llevéis 
vuestras  pesquisas  al  confesonario;  abandonad,  en 
una  palabra,  el  campo  á los  contendientes,  y de  este 
modo,  si  consentís  un  grande  escándalo,  no  se  podrá 
al  menos  decir  de  vosotros  que  habéis  proporcionado 
un  triunfo  á los  enemigos  de  la  Religión  misma  que 
profesáis. 

«Hemos  llamado  escándalo  á la  discusión,  sí;  pero 
no  es  porque  la  temamos;  no  es  porque  carezcamos 
de  recursos  para  vencer;  es  porque  la  fe  y la  Religión 
se  profanan  cuando  se  disputa  sobre  sus  dogmas  reve- 
lados , como  se  ofendería  el  pudor  y el  recato  de  una 
virgen  disputando  delante  de  ella  sobre  su  pureza  y 
su  virginidad.» 


CONATOS  DE  AIENT.ADO  CONTR.A  LA  VIDA  DE  NUESTRA 
REINA. 

De  propósito  nos  hemos  abstenido  de  comuni- 
car á nuestros  lectores  ninguno  de  los  pormeno- 
res que  á nuestra  noticia  habían  llegado  con  rela- 
ción al  atentado  que  se  había  premeditado  con- 
tra los  dias  de  la  augusta  Isabe!.  Tanta  pena  nos 
causa  considerar  capaces  de  un  crimen  semejan- 
te á nuestros  compatriotas. 

Nos  duele  en  el  alma  observar  los  adelantos 
que  en  nuestra  desventurada  patria  viene  ha- 
ciendo, la  maldad. 

Los  españoles  lucharon  con  bravura  durante 
la  guerra  civil,  defendiendo  cada  parcialidad  los 
derechos  de  la  persona  que  juzgaron  y reputaron 
la  legitima  sucesora  del  solio  de  San  Fernando. 

Ni  en  el  campo  de  D.  Carlos,  ni  en  la  corte  de 
Isabel,  hubo  un  español  que  atentara  alevosa  é 
impunemente  contra  su  vida. 

Menester  era  que  la  semilla  revolucionaria, 
una  vez  terminada  la  lucha , recibiera  el  calor 
impuro  de  las  malas  doctrinas  del  liberalismo, 
para  que  presenciara  y pusiera  en  manos  aleves 
el  puna!  asesino. 

La  nación  toda  exhaló  un  grito  de  indignación, 
que  reveló  lo  arraigado  que  estaba  en  sus  creen- 
cias el  sentimiento  monárquico,  y los  años  han 
pasado  sin  que  hayamos  visto  reproducirse  un 
crimen,  que  llena  de  amargura  el  corazón  de  toda 
alma  que  ordinariamente  dirige  al  cielo  sus  ple- 
garias en  favor  de  esta  patria  desgraciada. 

Pero  la  predicación  constante  de  las  doctrinas 
mas  disolventes ; la  fría  indiferencia  con  que  el 
ministerio  y sus  delegados  oyen  hacer  pública- 
mente votos  por  la  destrucción  del  trono , como 
aconteciera  en  la  ciudad  de  Santiago  no  há  mu- 
cho tiempo,  y recientemenle  en  Sei'illa,  en  cuya 
población  tuvieron  los  demócratas  un  convite,  en 
el  que  se  brindó  del  modo  mas  frenético  por  la 
muerte  del  trono ; todo  esto  precisa  y necesaria- 
mente da  margen  á familiarizarse  con  cierto  órden 
de  ¡deas,  que  si  Dios,  en  su  infinita  misericordia, 
no  lo  remedia , han  de  dar  por  resultado  el  com- 
plemento de  nuestro  infortunio. 

Al  parecer,  es  un  hecho  indudable  que  existen 


en  Esjiaüa  varias  sociedades  secretas,  cuyos  pro- 
pósitos se  dirigen  á suprimir  la  monarquía.  Igno- 
ramos si  el  conato  de  atentado  contra  nuestra 
Reina  ha  sido  fruto  de  un  acuerdo  tomado  en  es&s 
conciliábulos.  Pero  se  dice , y nos  han  referido, 
que  á la  qtie  pertenccia  el  designado  para  come- 
terlo se  conoce  con  el  nombre  de  La  Marma, 

Parece  ser  que,  asombrado  de  su  comisión,  al- 
guno de  los  conjurados,  dirigió  al  señor  gober- 
nador de  la  provincia  un  anónimo  cuando  S.  IR 
estaba  ya  en  el  teatro.  Afortunadamente  esto 
bastó  para  que  abortase. 

El  alentado  debia  consumarse  en  la  calle  del 
Arenal,  á la  altura  de  la  de  la  Duda,  cuyacomn- 
nicacion  con  la  Calle  Mayor  faeililaria  la  huidafe 
los  criminales.  Algunos  han  sido  presos;  peto  i 
corifeo  ha  logrado  fugarse. 

Grave , gravísima  responsabilidad  pesa  sobre 
los  que  han  conducido  á nuestra  sociedad  a!  pun- 
to en  que  se  ve,  y mayor  cada  vez,  inmensa- 
mente mayor  es  , si  tienen  en  su  mano  pona* 
coto  al  desbordamiento  á que  corremos  y no  fe 
ponen. 

El  mal  cunde.  Las  malas  ideas  genninaa.  La 
sociedad  española  va  á su  disolución. 

Hé  aquí  lo  que  nos  dicen  de  Granada : 

«Sr.  Director  de  La  Regenebauos. 

«Granada  27  de  mayo. 

»Mi  estimado  señor  y dueño:  Cuatro  dias  hace  gne 
los  oficiales  y aprendices  de  carpintero,  formados, ya 
en  dos  hileras,  ya  en  pelotones,  cruzan  las  calles  de 
e.sta  población,  pidiendo  aumento  de  jornal.  La  aolo- 
ridad  no  sabemos  las  determinaciones  que  liabrá  to- 
mado; pero  siempre  será  como  la  que  tomó  el  año 
pasado,  cuando  las  exigencias  idénticas  de  los  zapa- 
teros, sombrereros,  etc.  etc. : dar  gusto  á tos  obreros. 
Con  el  ejemplo  aquel,  y el  que  dan  hoy,  los  cerraje- 
ros esta  mañana  se  han  unido  á los  carpinteros,  y no 
•tardarán  en  seguirlos  los  demas  operarios  de  ios  dife- 
rentes oficios,  y aun  los  del  año  pasado,  con  nuevas 
exigencias.  Los  descontentos  no  se  limitan  á estar  va- 
gando por  estas  calles  y plazas,  sino  que  obligan  con 
amenazas  de  mal  género  á los  j ornaleros  qae  están 
contentos  con  el  sueldo  que  tienen  y no  se  les  quie- 
ren unir.  Tampoco  esto  se  castiga.  Hemos  tenido  oca- 
sión de  oir  á algunos  de  estos  trabajadores  decir  qae 
si,  á consecuencia  de  estas  subidas,  se  parasen  ¡as 
obras,  obiigarian  á los  dueños  de  ellas  á continuarlas, 
porque  los  propietarios  no  son  dueños  de  sus  intere- 
ses y voluntad  cuando  es  en  perj  uicio  del  obrero. 
¿Qué  tal  parece  á V.  esta  lógica  obrera?  Tolérese  la 
publicación  y circulación  de  ciertas  doctrinas,  permíta- 
se la  impresión  y lectura  de  ciertos  periódicos,  obras 
y folletos,  y no  tardaremos  en  hundirnos  ea  un  cata- 
clismo.» 

¿Y  conservarán  aun  cerrados  los.  ojos  á la  evw  i 
deneia?  ¡A  quién  apelar.  Dios  mió,  ea  este  mar 
de  desventuras! 

Véase  lo  que  dice  acerca  de  los  conatos  de  re- 
gicidio El  Diario  Español: 

«Ya  saben  nuestros  lectores  que,  á consecuencia  de 
una  denuncia  que,  según  parece,  se  hizo  al  goberna- 
dor de  Madrid,  se  lomaron  ciertas  precauciones  en  ios 
cuerpos  de  guardia  de  Correos  y de  Palacio  la  noche 
en  que  SS.  M.M.  concurrieron  al  teatro  del  Priucipe;  y 
también  saben  que,  interrogados  dos  hombres,  al  pa- 
recer sospechosos,  que  se  eaeoniraron  parados  en  la 
calle  del  Arenal , por  donde  debia  pasar  la  Reina,  no 
contestaron  satisfactoriamente  á las  preguntas  que 
por  los  agentes  de  la  autoridad  se  les  dirigieron,  ni 
j ustificaron  su  estancia  en  aquel  sitio , por  cuya  can- 
sa fueron  puestos  en  prisión. 

»Antes  de  ayer  se  dijo  que  de  resultas  de  este  suce- 
so sa  l¡abi...u  hecho  algunas  prisiones  , y nuestro  co- 
lega El  Occidente  confirma  esta  noticia  en  estos  tér- 
minos; 

«Ayer  se  hicieron  en  esta  corte  mas  de  30  prisio- 
»nes,  á consecuencia  de  las  declaraciones  prestadas  poi 
«los  individuos  que,  como  saben  nuestros  lectores,  fue- 
»ron  sorprendidos  en  la  calle  del  Arenal.»  - 

«Por  nuestra  parte,  no  sabemos  qué  es  lo  que  ha- 
brá de  verdad  en  este  misterioso  asunto.  Lo  que  sí  es 
cierto  es  que  circulan  una  multitud  de  noticias,  ha- 
biéndose llegado  hasta  decir  que  al  anochecer  del  jue- 
ves en  el  momento  en  que  pasaba  la  Princesa  de  -As- 
turias por  la  Puerta  del  Sol,  la  policía  prendió  á un 
individuo  que  con  una  pistola  apuntaba  al  earmajeen 
que  iba  S.  A.  Añádese  qae  este  indiviáno  había  he- 
cho declaraciones  importantes,  de  cuyas  resultas  se 
habían  verificado  las  prisiones  de  que  habla  El  Ocá- 
dente.  Creemos  que  el  gobierno  debe , para  aquietar 
los  ánimos,  decir  en  la  Gaceta  lo  que  haya  en  este 
negocio,  que  con  razón  está  siendo  objeto  de  toda  cli- 
se de  comentarios.» 


DECRETO  PARA  IMPEDIR  LA  PROPAGACION  DE  FALSA» 
INDULGENCIAS. 

E!  Diario  de  Roma  del  martes  20  de  may» 


LA  REGENERACION. 


«ontiene  el  siguiente  decreto  para  impedir  la  pro 
pagaeion  de  falsas  indulgencias: 


«Decbetum  rBBi»  ET  OF.BIS. — Ex  audientia  Sanc- 
tissimi  die  H aprilis  1S56. 

»Por  cuanto  á la  Sagrada  Congreg“cion  de  indul- 
gencias y sagradas  reliquias  se  cometió  por  la  Cons- 
titución In  ipsis  Pontipcatus  primordiis,  espedida  en 
10  de  julio  de  1669  por  el  Papa  Clemente  IX,  de  san- 
ta memoria,  la  facultad  de  resolver  las  dificultades  y 
dudas  acerca  de  las  reliquias  de  los  Santos  y de  las 
indulgencias,  de  corregir  y reformar  los  abusos  que 
en  estas  materias  se  introdujesen,  de  prohibir  que  se 
impriman  indulgencias  falsas,  apócrifas  y abasiixis, 
de  comprobar  las  que  se  hallan  impresas,  examinar- 
ías, y hecha  relación  al  romano  Pontífice,  reprobarlas 
en  virtud  de  su  autoridad , se  han  denunciado  mu- 
chas veces  á dicha  congregación  colecciones  de  indul- 
gencias impresas  sin  autorización  ninguna,  sea  con 
intención  culpable,  sea  por  negligencia,  y que  á pesar 
de  ser  enteramente  falsas,  apócrifas  y abusivas  , se 
esparcen  por  varios  lugares,  resultando  de  ello  el 
grave  inconveniente  dé  que  son  inducidos  en  error  los 
fieles,  y las  indulgencias  mismas  sirven  de  objeto  de 
escarnio  á los  enemigos  de  la  santa  Iglesia;  por  tanto, 
la  Sagrada  Congregación,  reunida  en  junta  general 
en  el  palacio  Vaticano  el  dia  31  de  marzo  próximo 
pasado,  ha  declarado  apócrifas,  nulas  y abusivas  mu- 
chas de  tales  indulgencias  dadas  á la  estampa,  y ha 
sido  de  dictamen  que  se  recomiende  á los  Ordinarios 
de  las  diócesis  en  que  se  hallan  divulgadas,  el  cum- 
plimiento exacto  de  los  decretos  espedidos  en  esta 
materia  por  la  Sagrada  Congregación. 

«Demas  dé  esto,  no  pudiéndose  averiguar  todas  las 
colecciones,  los  libros,  las  hojas  sueltas,  etc.,  que 
contienen  indicación  de  indulgencias  abusivas,  falsas 
y apócrifas,  ni  prohibir  con  un  decreto  especial  cada 
cual  de  los  que  se  publican,  Su  Santidad,  el  Papa 
Pío  IX  Nuestro  Señor,  en  audiencia  de  14  de  abril  de 
1856,  confirmando  con  su  autoridad  apostólica  el 
precedente  dictámen  de  los  Padres  eminentísimos,  y 
deseando  también  que  todo  cuanto  respecta  al  inesti- 
mable tesoro  de  las  indulgencias  se  haga  piadosa  y 
santamente,  y sin  alteración,  ha  ordenado  que  por 
el  presente  decreto  sean  exhortados  todos  los  ordina- 
rios, dentro  de  los  límites  de  la  solicitud  que  deben 
emplear  sin  cesar  para  bien  del  rebaño  del  Señor,  á 
que  velen,  no  solo  para  impedir  en  lo  posible  que  cir- 
culen estas  indulgencias  falsas  y apócrifas,  y para  que 
se  aparten  de  las  manos  de  los  fieles,  sino  también 
para  que  se  observen  los  saludables  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación,  -y  sobre  lodo  los  relativos  á 
la  publicación  é impresión  de  dichas  indulgencias,  y 
en  particular  el  decreto  de  19  de  enero  de  1756, 
aprobado  el  28  del  mismo  mes  por  el  Papa  Benedic- 
to XIV,  de  santa  memoria,  y cuyo  tenor  es  el  siguien- 
te: «Acreditando  una  diaria  esperiencia  que  se  espi- 
»den  muchas  concesiones  generales  de  indulgencias 
«sin  conocimiento  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
Bcion,  lo  cual  es  fuente  de  numerosos  abusos  y des- 
«órdenes,  después  de  haber  deliberado  con  madurez, 
«ha  declarado  que  losque  en  adelanteobtengan  seme- 
«jantes  concesiones  generales  estarán  obligados,  so 
«pena  de  nulidad  de  la  gracia  concedida,  á entregar 
Dun  ejemplar  de  ellas  en  la  secretaría  de  dicha  Sagra- 
»da  Congregación. » 

«Y  á fin  de  que  sea  mas  fácil  discernir  las  indulgen- 
cias verdaderas  y auténticas  y las  falsas  y apócrifas, 
se  servirán  los  Ordinarios  tener  presente  lo  que  el 
enunciado  Pontífice  Benedicto  XIV,  de  feliz  recorda- 
ción, enseña  tan  doctamente  sobre  esta  misma  mate- 
ria en  su  obra  De  Sínodo  diocesana.  Y si  después  de 
tomadas  todas  las  precauciones  quedase  todavía  algu- 
na duda  respecto  á la  autenticidad  y verdad  de  algu- 
nas indulgencias,  deberán,  para  conseguir  la  solución 
conveniente,  recurrirá  la  Sagrada  Congregación. 

«Dado  en  Roma,  en  la  secretaría  de  la  Sagrada 
Congregación  de  indulgencias,  á 14  de  abril  de  1856. 
— Lugar  del  sebo. — /.  Cardenal  .isquini,  prefecto. — 
A.  Colombo,  secretario.» 
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Periódicos  del  dia  31  de  mayo. 

I.A  ESPERANZA  juzga  oportuno  recordar,  ahora 
que  se  está  elaborando  la  ley  de  imprenta  , la  ilega- 
lidad que  contienen  las  reales  órdenes  que  prohíben  á 
los  Prelados  representar  colectivamente  ó imprimir  sin 
previa  licencia  del  ministerio  las  esposiciones  que  en 
asuntos  de  su  competencia  dirigían  á S.  M.  la  Reina, 
á las  Cortes  ó a!  gobierno. 

EL  CATÓLICO  condena  la  costumbre,  últimamen- 
te introducida  en  algunas  confiterías,  de  envolver  los 
dulces  en  papeles  en  que  se  leen  versos  macarrónicos 
é mdecentes. 

LA  estrella  ofrece  su  apoyo  al  gobierno  para 
que  sostenga  el  honor  español  en  Méjico,  aunque  re- 
cuerda que  si  se  perdieron  aquellos  vastos  Estados,  se 
debió  á que  las  tropas  organizadas  para  que  fueran  á 
defenderlos  contra  los  insurgentes  prefirieron  que- 
darse en  España,  rebelándose  contra  su  Rey  en  nom  - 
bre  de  la  tíberlaá. 


LA  ÉPOC.4  cree  que  no  se  presentará  la  proposi- 
ción de  próroga  de  la  Asamblea,  promulgación  de  la 
Constitución  y rebaja  de  dos  años  de  servicio  al  ejér- 
cito, de  que  se  ha  hablado  estos  dias,  y que  se  supo- 
ne ser  un  golpe  dirigido  al  general  0‘Donnel!,  y es- 
pera que  todo  se  arregle  amistosamente;  porque  si  no 
todo  se  lo  van  á llevar  cinco  mil  legiones  de...  án- 
geles. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  viernes. 

LA  IBERIA  está  convencida  de  que  para  hacer  im- 
posible las  reacciones  y las  revoluciones  es  indis- 
pensable emprender  una  senda  muy  distinta  á la  se- 
guida hasta  el  dia,  y hacerle  ver  al^ueblo  las  difi- 
cultades que  tiene  el  gobernar  bien. 

LA  SOBERANIA  dice  que  el  progreso  es  una  ley 
eterna,  absoluta,  providencial  y necesaria. 

Como  que  por  eso  el  hombre  no  es  el  burro,  según 
sentencia  de  un  doctor  valenciano. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  escandaliza  del  conteni- 
do de  la  circular  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
que  hicimos  pública  en  uno  de  nuestros  números  an- 
teriores, y la  combate  con  razones  incontestables. 

Idem  del  l.°  de  junio. 

EL  CLAIMOR  PÚBLICO  habla  del  clero , y dice 
de  él  una  verdad  y una  mentira.  La  verdad  es  que 
«el  cristianismo,  y particularmente  el  catolicismo,  y lo 
mismo  el  clero,  ha  acompañado  á la  sociedad  en  sus 
progresos,  ha  impulsado  su  reforma , empezando  por 
reformar  el  individuo  , para  estenderse  luego  sobre 
las  naciones,  sobre  las  razas,  y abrazar,  por  fin,  toda 
la  especie.-)  La  mentira  es  que  «el  clero  pone  ahora 
en  juego  toda  clase  de  nisnejos  é intrigas  contra  la 
situación  actual.»  Lo  que  hay  en  esto  último  es  que 
la  situación  ha  declarado  al  clero  una  guerra  ciega  y 
encarnizada,  y encima  le  dirige  esta  y otras  acusacio- 
nes tan  injustas  , exigiéndole  ademas  que  falle  á sus 
mas  sagrados  deberes. 

LA  NACION  canta  las  glorias  de  la  situaeibn  por 
el  resultado  de  la  subasta  del  sábado,  en  la  que  se  han 
ofrecido  al  gobierno  700  millones,  cuando  el  ministro 
de  Hacienda  no  pedia  mas  que  200,  y esto  mejorando 
el  tipo  propuesto  por  el  ministro. 

EL  PARLAMENTO  hace  algunas  reflexiones  so- 
bre el  mismo  asunto  de  que  trata  La  Nación. 

EL  OCCIDENTE  se  burla  á sus  anchas  de  las  es- 
plieaciones  del  Sr.  Allende  Salazar  en  la  sesión  del 
circulo  de  los  puros;  pues  vino  á decir,  en  sustancia, 
que'el  general  O’Donnell  creía  que  debía  guardar  el 
mismo  silencio  que  hasta  aquí. 

EL  SUR  habla  de  la  supresión  de  la  dirección  ge- 
neral de  Ultramar , opinando  que  no  se  podía  hober 
elegido  un  medio  peor  de  arreglar  esos  desarreglados 
negocios. 

LA  ESPAÑA  empieza  á examinar  la  obra  del  se- 
ñor Pastor,  titulada;  La  ciencia  de  la  contribución. 

LA  ASOCIACION  sostiene  que  el  reposo  es  im- 
posible , porque  el  espíritu  humano  es  esencialmente 
perfectible,  y camina,  aunque  tenga  que  pisar  por  una 
tierra  de  llamas. 

LA  DISCUSION  opina  que  al  pueblo  le  será  su- 
mamente dificil  hacer  las  reformas  democráticas,  pero 
que  al  poder  le  seria  niuy  fácil. 
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Gaceta  del\.°  de  junio. 

No  contiene  nada  de  ínteres. 

Idem  del  2. 

Real  decreto  estableciendo  los  estatutos  para  el  ré- 
gimen y gobierno  de  la  real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Ayer  á las  cinco  de  la  tarde  se  dignó  S.  II.  la  Rei- 
na admitir  en  audiencia  pública  al  señor  conde  de 
Waldirch,  encargado  por  S.  M.  el  Rey  de  Baviera  de 
la  misión  de  conferenciar  con  el  plenipotenciario  que 
nombre  S.  M.  para  llevar  á cabo  el  matrimonio  del 
Principe  Adalberto  de  Baviera  con  S.  A.  R.  la  Infan- 
ta doña  Amalia. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 

La  falta  de  ínteres  de  las  pocas  noticias  del 
último  correo,  y la  abundancia  de  materiales, 
nos  mueven  á suprimir  esta  sección.  Sí  el  correo 
de  hoy  trac  alguna  cosa  de  particular,  daremos 
mas  estension  á la  Ultima  hora. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SA5TCS  DE  XaSaSA. 

San  Isaac,  monje  y mártir,  y Santa  Clotilde,  Reina, 

Cn.TO  DIVISO. 

Contin-úa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia,  donde  continúa  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 


esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  del  rosario , estación  y ser- 
món , se  hará  la  solemne  reserva. 

En  la  Bueña-Dicha  continúa  la  novena  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesas , en  la  forma  que  ya  dijimos. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  será  el  cuarto 
dia  de  la  novena  á su  santo  titular,  habiendo  fnneion 
por  mañana  y larde,  en  que  predicarán  escelentes  ora- 
dores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  será  ei  cuarto  dia 
de  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua,  en 
los  términos  ya  anunciados,  siendo  orador  D.  Grego- 
rio Montes. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  IOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,90  c. 

Títulos  diferidos , 25,95  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  11,90  d. 

ídem  de  segunda,  6,35  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  83  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Raneo  de  España , de  á 2,000  Rea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MEKGADO  IPÚBLIGÍJ  DE  GRANOS, 


ALBÓNDIGA. 


Trigo de  53  á 62  rs.  vn. 

Cebada de  31  á 34 

Algarroba de  á 21 


PRECIOS  ES  EL  MERCAIK)  DE 

Es.  va. 
arroba. 

AYER. 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

Carbón 

52  á 54 
6 á 7 

14  á 16 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

Pan  de  dos  libras. 

34  á 40 

10  á 14 
12  á 15 

CRONICA  CATÓLICA. 

Gkakjida  4 de  mayo. 

Hemos  tenido  el  gasto  de  ver  los  regalos  con 
que  S.  M.  acaba  de  obsequiar  á los  vates  granadinos 
que  cantaron  en  sentidos  versos  c¡  fausto  aeoateei- 
mieiiío  do  presentar  á María  Saniisiiua  ue  las  Angus- 
tias , nuestra  especial  Patrona , el  magnífico  manto  de 
terciopelo  negro  ricame.uíe  bordado,  y los  demas  obje- 
tes preciosos  de  que  fueron  portadores  dos  de  nues- 
tros diputados  á Cortes  en  febrero  último.  No  escribí 
á V.  entonces,  creído  de  que  alguno  de  nuestros  escri- 
tores lo  hiciera  mejor  que  yo,  describiendo  como  se 
merecía  el  entusiasmo  religioso  con  que  el  pueblo  gra- 
nadino recibió  el  regio  presente;  pero  ya  que  no  ha 
sido  así,  diré  á V.,  prna  que  lodo  el  mundo  lo  sepa, 
que  los  granadinos  han  estimado  en  sumo  grado  la  reli- 
giosidad de  S.  M.,  y que  si  hubo  un  periódico,  mejor 
dicho,  un  hambre,  que  se  atreriera  á criticar  la  es- 
plendidez de  su  Reina  para  con  la  del  cielo,  hubo  un 
pueb’3  inmenso  que,  con  im  esmero  estraordinario, 
vindicó  tamaño  Insulto,  hecho,  nosolo  á la  Reina,  sino 
á todo  el  pueblo  católico.  Desde  las  pruneras  autori- 
dades hasta  el  último  Habitante  de  esta  ciudad  y de 
los  pueblos  colindantes,  lodos  á porfía  se  esmeraron  en 
manitesiar  cuál  es  el  verdadero  pensamiento  de  la 
on.naci 

Los  regocijos  empezaron  por  la  reparücion  de  ocho 
mil  libras  de  pan  y cuatro  mil  reales  entre  las  perso- 
nas indigentes:  siguieron  los  repiques  generales,  los 
disparos  de  fuegos  pirotécnicos,  j la  regia  proeesioa 
del  manto,  acompañada  del  público  entusiasmado,  las 


autoridades,  las  veinte  y seis  corporaciones  principales 
de  la  capital , la  oficialidad  del  ejército  y Milicia  na- 
cional, y una  columna  de  honor  de  las  compañías  de 
preferencia  y sus  músicas  respectivas.  Los  regalos 
iban  en  una  magnifica  carretela,  cruzando  las  calles 
de  la  población,  adornadas  de  antemano  con  esmera- 
da solicitud.  Llegados  al  templo  de  Nuestra  Señora, 
fueron  entregados  á la  real  hermandad,  estendiéndose 
un  acta,  que  firmaron  todas  las  autoridades,  conclu- 
yendo con  una  salve  cantada  á toda  orquesta. 

El  siguiente  dia  el  pueblo  cerró  suseslablecimientos, 
y acudió  presuroso  al  templo,  donde  se  celebró  una 
brillante  función,  en  que  ofició  de  pontifical  el  Exemo. 
é Illmo.  Sr.  Arzobispo,  y predicó  el  señor  chantre,  que 
estuvo,  como  siempre,  felicisirno.  Se  repartieron  seis- 
cientas novenas,  que  un  impresor  de  esta  ciudad  habia 
costeado,  y que  esprofeso  escribió  la  señorita  Lozano. 
Inútil  es  decir  que  la  iglesia  estuvo  adornada  con 
mucho  gusto,  y que  asistieron  todas  las  autoridades  y 
corporaciones  ya  referidas. 

Por  la  tardesalió  en  procesión  la  Santísima  Virgen, 
llevando  todas  sus  alhajas,  el  manto,  sudario  y demas 
objetos  regalados  por  S.  M.  La  pluma  no  puede  pin- 
tar el  magnífico  cuadro  que  á nueslra  visia  se  presen- 
tó al  salir  del  templo  nuestra  hermosa  Patrona:  los  es- 
paciosos arrecifes  y plazas,  ocupados  por  mas  de  cua- 
renta mil  al  mas;  los  balcones,  azoteas  y miradores  ates- 
tados de  espectadores,  saUefido  de  todas.parles  milla- 
res de  vítores,  que  se  mezclaban  con  el  eco  sonoro 
de  las  campanas  el  variado  estruendo  de  los  cohe- 
tes y los  acordes  sonidos  de  las  músicas  religiosas 
y militares.  Las  autoridades,  corporaciones  é infinidad 
de  personas  de  todas  clases,  formaban  dos  hileras  inter- 
minables con  hachas  de  cera,  formando  un  conjunto 
admirable.  Nuestros  corazones  rebosaban  de  alegría 
y de  un  religioso  entusiasmo.  Seis  horas  fueron  nece- 
sarias para  recorrer  la  estación:  en  toda  ella  vimos 
repetirse  el  mismo  homenaje  á la  Santísima  Virgen. 
Al  pasar,  ya  de  noche,  por  el  Casino,  nos  sorprendió 
este  señor  catedrático  de  física,  presentando  desde  los 
balcones  un  brillante  foco  de  luz  eléctrica,  que,  refle- 
jando en  el  rostro  de  .María  Santísima,  iluminó  todo 
aquel  gran  espacio,  hasta  que  la  ^.'a  gen  entró  «n  su 
templo.  Mucho  agradó  esla  feliz  idea,  que  anmaitóla 
grandiosidad  del  acto. 

Después  hubo  una  función  en  el  teatro,  cuyo  pro- 
ducto se  destinó  al  asilo  de  mendieidad,  reparliéiidose 
con  profusión  varias  composiciones  poéticas,  porias  que 
S.  M.  ha  remitido  los  regalos  indicados,  queeonsisteii 
en  botonaduras  de  briliantes  para  los  poetas,  y una 
magnífica  pulsera  de  macho  gusto  y gran  valor,  y 
otra  espresion  ademas  en  metálico  para  la  señorita 
Lozano,  autora  de  la  novena  y oirás  poesías  que  el 
Exemo.  señor  duque  de  .ábranles  presentó  áS.  M., 
y que  sabemos  fueron  de  sn  agrado , habiendo  or- 
denado que  el  regalo  y la  carta  autógrafa  que  se 
ha  dignado  dirigirle  le  fueran  entregados  por  el  señor 
alcalde  presidente  del  Exemo.  ayuntamiento  en  ple- 
no cabildo,  y á nombre  de  S.  M.  Felicitanjos  -cor- 
dialmente  á la  Reina  por  esla  e-speeial distinción,  que 
recae  en  una  joven  dotada  de  poca  fortuna,  pero  -de 
mucha  virtud  y talento.  También  agradecemos  al 
señor  duque  el  interes  con  que  ha  mirado  la  modestia 
de  esta  poetisa. 
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iosASnsilos  del  áiasoas  TI  robo  verJ£cado-en  Pala- 
cio.— El  conato  de  atentado  contra  la  vida  de  la  Rei- 
na.— ^La  boda  de  la  infanta  doña  Amalia. — Los  ata- 
ques de  la  prensa  democrática  á la  Religión  que 
profesan  los  españoles. — Y los  rumores  del  atentado 
contra  la  vida  de  Luis  Napoleón. 

■ — La  Gaceta  ba  deementído  este  último  gravísimo 
suceso;  pero  la  facilidad  con  que  se  le  dió  crédito 
prueba  una  triste  cosa,  y es  el  que  no  se  pone  en  duda 
su  posibilidad,  por  la  creencia  de, que  el  ínteres  revo- 
lucionario se  agita  por  hacer  desaparecer  todo  lo  que 
se  le  oponga. 

. — Asegúrase  que  S.  M.  esti  muy  cautristada  con 
el  robo  que  se  ha  hecho  del  relicario,  que  desde  Jos 
tiempos  mas  remotos  se  había  conservado  en  el  regio 
-Alcázar. 

— Dice  La  Discusión: 

«Según  anuncia  el  Diano  de  Avisos  de  ayer,  en  la 
tienda  de  metales  de  la  plazuela  de  Santa  Ana  se 
halla  espuesto  al  público  el  artefacto  regalado  última- 
mente al  general  San  Miguel  por  aquello  de  julio 
que  Vds.  saben. 

«El  moderno  duque  no  entrega  su  honra  al  juicio 
público;  pero,  como  los  niños  y las  novias,  le  gusta 
entregar  ála  contemplación  pública  sus  juguetes. 

— -oCuímdo  el  tío  suena. . . De  algunos  dias  á asta 
parte  corren  por  NIadrid  noticias  estupendas. 

«Qnién  dice  que  hay  buena  armonía  entre  los  dos 
jefes  del  gabinete. 

«Quién  murmura  que  la  Reina  echa  de  menos  á su 
madre. 

«Quién  afirma  que  se  ha  descubierto  una  trama  -ter- 
rible y misteriosa. 

JiQuién  sospecha  que  la  mano  de  la  reacción  tiene 
por  el  mango  la  sartén  progresista. 


LA  REGENERACION. 


r:xir\.  -T,.\  . 


redor  de  La  Cruz  de  Sevilla,  acudiendo  solicito 
al  llamamiento  quo  hicimos  en  nuestro  mknero 
del  24  del  mes  próximo  pasado. 

Pero  nos  ha  conmovido  de  tal  modo  su  lectu- 
ra, que  nos  sentimos  incapacitados  para  intentar 
siquiera  hacer  el  elogio  que  merece  un  documen- 
to donde  tanto  sobresalen  las  nobles  prendas  de 
amor  y entusiasmo  religioso  que  adornan  á su 
esclarecido  autor.  Limitémonos , pues  , á enviar 
al  Sr.  Carbonero  y Sol  el  testimonio  de  nuestra 
franca  admiración  y sincera  gratitud,  y quiera 
el  cielo  que,  uniendo  sus  votos  á los  de  todos  los 
católicos,  se  logre  despertar  la  opinión  pública, 
para  confundir  ante  ella  á los  pertinaces  enemi- 
gos del  reposo  y bienestar  de  España. 

Que  á esa  manifestación  sigan  otras  mil,  eso 
es  lo  que  pedimos  por  el  bien  de  nuestra  patria, 
y , sobre  todo , por  el  bien  de  una  Religión  que 
en  dias  de  mayor  ventura  fue  para  nuestro  pue- 
blo el  móvil  de  sus  mas  insignes  proezas. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Sevilla  27  de  mayo. 

Muy  señor  mió  y respetable  amigo ; La  lectura  del 
núm.  352  de  su  m.uy  acreditado  periódico  me  ba 
llenado  de  indignación  y de  amargura  al  ver  la  des- 
carada y desenfrenada  osadía  con  que  los  herejes 
combaten  ios  dogmas  de  nuestrá  sacrosanta  Reli- 
gión, sin  respetar  á la  quo  ha  sido  y es  gloria  de  la 
patria,  estrella  de  nuestros  mas  hermosos  dias,  ánco- 
ra de  nuestra  salvación,  y bandera  brillante  de  nues- 
tros triunfos,  la  Inmaculada  Virgen  María,  tan  villa- 
na y fanáticamente  ultrajada  en  un  papelucho,  que, 
mas  que  órgano  de  !a  prensa,  es  eco  de  los  infiernos. 

. ISi  como  católico  apostólico  romano  que  me  vana- 
glorio ser,  ni  como  cspuñol,  en  cuyas  venas  hierve  la 
sangre  con  el  fuego  santo  de  mis  mayores,  ni  como 
caballero,  ai  como  hombre,  aunque  indignamente 
decorado  con  los  lauros  de  la  ciencia,  puedo  dejar  pa- 
sar un  momento  sin  levantar  mi  voz  secundando  el 
llamamiento  católico  de  V.,  y para  adscribirme  á la 
santa  cruzada  que  debe  formarse  para  combatir  con 
las  armas  de  la  razón,  de  la  fe  y del  entusiasmo  reli- 
gioso en  defensa  de  la  Religión  V.  L.  C.  A.  R-,  de  su 
cabeza  el  romano  Pentifice,  de  los  dogmas  y dar  todo 
cuanto  constituye  la  enseñanza,  glorias,  usos,  cos- 
tumbres y tradiciones  de  su  Iglesia. 

Para  defender  tan  sagrados  obietos,  cuente  V.,  se- 
ñor Director,  con  La  Cruz  de  Sevilla,  con  la  firma  y 
persona  de  su  Director,  con  lo  poco  que  tengo  y val- 
go; cuente  V.  con  mi  sangre  y con  mi  vida.  Hemos 
sido  heridos  en  lo  mas  íuliaiO  del  corazón ; hemos 
oído  los  improperios  que  se  han  lanzado  contra  el 
romano  Penlífiee;  hemos  oído  vilipendiar  á María 
Santísima;  acabamos  de  ver  que  se  ha  negado  su  vir- 
ginidad y maternidad,  y que  ha  sido  comparada  con 
una  señora  que,  aunque  ilustre  y digna  de  respeto 
para  nosotros  como  mujer  desgraciada,  ha  sido  vil- 
mente tratada  con  todas  las  invectivas  que  pueden 
dirigirse  á la  criatura  mas  prostituida. 

¡Y  esto  se  dice  en  la  católica  España!  ¡Y  esto  se  to- 
lera aquí,  donde  llamamos  á María  Santísima  Palrona 
y Madre  especialísima  de  los  españoles ; aquí,  donde 
no  hay  hombre  de  ciencia  que  no  haya  jurado  defen- 
der á la  Madre  de  Dios;  aquí,  donde  hay  creada  una 
orden  que  se  consagra  á su  defensa!  ¿Para  cuándo  se 
reserva  el  cumplimiento  de  los  votos  y juramentos? 
¿Dónde  están  los  que  tanto  se  eomprcmetieron  á de- 
fender á su  Madre  y á su  Reina?  ¿Dónde  se  han  ido 
los  caballeros?  ¿En  qué  piensan  los  hombres  de  letras? 
¿Qué  se  ha  hecho  de  los  leales?  ¿Dónde  están,  en  fin, 
los  españoles?  ¿Vivimos  en  la  católica  España,  ó habi- 
tamos en  los  sitios  de  la  barbarie?  ¿Somos  hijos  del 
Cid,  de  Pelayo;  de  Recaredo  y San  Fernando,  ó nos 
hemos  hamiliado  ante  las  maldüas  y corrompidas 
tumbas  de  Lutero  y de  Enrique  VIH? 

Basta  , basta : á combatir  y á luchar,  no  con  armas 
materiales , sino  coa  las  de  la  fe,  con  las  de  la  razón, 
con  las  del  santo  celo  y entusiasmo  religioso...  Animo 
y decisión...  Adelante...  adelante...  hasta  el  cielo... 
si  al  cielo  place  que  sea  derramada  nuestra  sangre  en 
defensa  del  catolicismo,  en  defensa  de  María  Santísi- 
ma y en  contra  de  eso  que  se  llama  demccracia,  y 
que  es  la  herejía  y la  inmoralidad  y la  disolución  y 
la  impiedad. 

Yo  creo  , Sr.  Director,  que  ha  llegado  el  caso  de 
hacer  un  llamamiento  á todos  los  españoles,  no  para 
que  protesten  contra  ninguna  forma  de  gobierno,  sino 
para  que  protesten  contra  la  herejía.  Veamos  quiénes 
somos,  y si  somos  lo  que  nos  llamamos.  Ha  llegado 
el  dia  de  las  clasificaciones,  y deben  hacerse ; ha  lle- 
gado el  dia  en  que  todos  estamos  obligados  á hacer 
públicas  protestaciones  de  fe: 

O herejes  , ó católicos;  ó españoles,  ó ingleses. 

Ruego  á V. , Sr.  Director,  que,  si  á bien  lo  tiene,  se 
sirva  insertar  en  su  diario  esta  solemne  manifestación, 
que  no  dudo  será  secundada  por  millones  de  españo- 
les. Se  trata  de  defender  la  Religión  católica.  Se  trata 
de  defender  á María  Santísima.  ¿Quién  no  saldrá  á su 
defensa? 


¡Ay  de  él ! ¡Ay  desús  hijos!  ¡Ay  de  su  salvación! 
Soy  de  V.,  afectísimo  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

León  Carbonero  y Sol. 


respuesta  de  la  prensa  á nuestro  llamamiento 

CONTRA  LA  PROPAGAND.V  ANTICATÓLICA 

Como  ofrecimos  en  nuestro  número  del  silbado, 
insertamos  ú continuación  el  razonadísimo  ar- 
tículo que  ha  escrito  La  España,  respondiendo  al 
llamamiento  que  hicimos  á la  prensa  católica 
para  combatir  la  propaganda  que  están  haciendo 
los  enemigos  de  la  Religión. 

«Nuestro  apreciable  colega  La  Regeneración,  en  uno 
de  sus  últimos  números , de.spues  de  reproducir  algu- 
nos artículos  recientemente  publicados  en  periódicos 
de  la  capital , en  que  ruda  y directamente  se  ataca  la 
Religión  de  nuestros  padres , hace  un  ¡lamainiento  á 
la  prensa  pidiéndola  auxilio  y cooperación  para  com- 
batir la  propaganda  anticatólica , que  con  tanto  des- 
enfado, y con  la  tolerancia  del  gobierno,  ó bajo  los 
auspicios  del  jurado  popular,  se  está  ejerciendo  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte  en  nuestro  pais  en  el  país 
clásico  de  los  sentimientos  religiosos,  que  como  un  de- 
pósito sagrado  se  han  trasmitido  íntegros  de  una  en 
otra  generación , hasta  que,  á la  sombra  de  una  liber- 
tad mal  entendida,  la  lucha  délas  pasiones  ba  venido 
á turbar  la  paz  de  las  conciencris.  El  llamamiento  tie- 
ne un  objeto  demasiado  grande  para  que  nosotros  de- 
jemos da  acudir  á él , y mucho  mas  cuando  estamos 
acostumbrados  á defender,  sin  necesidad  de  estimulo 
ninguno  , el  dogma  católico  , contra  los  frecuentes  ata- 
ques de  sus  ciegos  y perturbados  enemigos. 

»E1  escándalo  ha  llegado  á su  último,  límite,  y está, 
sin  duda , en  lodo  su  apogeo,  campeando  en  una  at- 
mósfera , cuya  pureza  no  habían  nunca  alterado  los 
miasmas  deletéreos  que  traen  en  pos  de  sí  la  incredu- 
lidad y el  ateísmo.  ¿Qué  es  lo  que  puede  esperarse  de 
tanta  aberración , de  ese  trastorno  de  ideas , de  esa 
perturbación  moral  é intelectual,  que  se  traduce  en  los 
artículos  impíos  que  ven  la  luz  pública?  ¿Quién  pone 
dique  á ese  torrente  de  desmoralización  que  va  á bro- 
tar de  la  impiedad  autorizada,  atropellando  las  creen- 
cias religiosas  y ofendiendo  las  buenas  costumbres 
conservadas  y robustecidas  al  benéfico  influjo  de  una 
Religión  edificante?  ¿Y  sabéis  vosotros,  hombres  des- 
creídos y obcecados , para  quienes  esa  Religión  de 
que  os  mofáis  tiene  todavía  preces  y perdones;  sabéis, 
decimos,  lo  que  seria  de  la  sociedad  española,  lo  que 
seria  de  vosotros  mismos  si  llegara  á fructificar  la  se- 
milla que  estáis  plantando , por  una  de  esas  calami- 
dades que  de  vez  en  cuando  consiente  la  Providencia 
para  enseñanza  y corrección  de  la  humanidad?  ¿Sa- 
béis qué  seria  de  vosotros  mismo  el  dia  en  que  se  rom- 
piera el  tánculo  religioso , que  es  el  mas  fuerte  de  to- 
dos los  vínculos  sociales?  Esas  masas,  que,  provoca- 
das por  vosotros  hoy , salen  á la  calle  pidiendo  una 
libertad  que  no  comprenden,  y de  la  cual  abusan,  sal- 
drían puñal  en  mano  pidiendo  la  muerte  y el  estermi- 
nio  de  todo  lo  que  se  levantara  sobre  su  nivel.  Enton- 
ces tendríais  la  apetecida  nivelación  de  fortunas,  no 
por  medio  de  la  organización  del  trabajo  , ni  de  los 
falansterios , ni  de  tantas  utopias  imposibles  como  so- 
ñáis, sino  por  medio  del  crimen,  cometido  á la  luz 
del  dia , porque  las  leyes  civiles , desengañaos  , son 
insuficientes  para  contener  al  hombre , cuando  la  vio- 
lencia de  sus  pasiones  arma  su  brazo  y le  cierra  los 
ojos  de  la  razón  con  la  venda  de  la  envidia  ó de  la  so- 
berbia. Romped  el  vínculo  religioso,  y tendréis  un  ca- 
taclismo social , y presenciareis,  si  no  pereceis  victi- 
mas de  vuestra  imprudencia,  una  irrupción  bárbara, 
que  no  vendrá,  como  la  de  Aüla,  á poner  fin  á una  ci- 
vilización corrompida  y decrépita,  sino  á matar  la  ci- 
vilización cristiana,  siempre  joven  , lozana  y morali- 
zadora ; á convertir  la  sociedad  en  ruinas , no  para 
fundar  otra  nueva , sino  para  dejar  este  horrible  cua- 
dro de  desolación  á las  generaciones  futuras. 

»Pero  sea  como  se  quiera,  y descendiendo  ya  de  las 
reflexiones  morales  á !as  cuestiones  prácticas,  pregun- 
taremos antes  que  todo  con  La  Regeneración : ¿ está  ó 
no  está  vigente  !a  base  2.*,  cuya  discusión  fue  por 
cierto  el  principio  de  que  parten  los  males  que  lamen- 
tamos? ¿Está  ó no  está  vigente  esa  base  que  prohíbe 
jas  manifestaciones  públicas  contra  la  Religión  cató- 
lica, que  profesan  los  españoles?  ¿0  es  que  no  se  con- 
sideran como  manifestaciones  públicas  los  escritos 
donde  libremente  se  blasfema  de  Dios  y de  ios  santos, 
y donde  abundan  los  denuestos  contra  el  Jefe  del  ca- 
tolicismo, cabeza  visible  déla  Iglesia?  ¿0  es  que  el 
gobierno  cree  haber  cumplido  con  los  imperiosos  de- 
beres que  le  impone,  ya  que  no  su  conciencia,  la  cir- 
cunstancia de  ejercer  el  poder  por  delegación  de  una 
Reina  católica , y en  pais  donde  la  unidad  católica  es 
una  de  las  primeras,  la  primera  quizá , de  las  tradicio- 
nes populares,  entregando  esas  blasfemias  á un  tribu- 
nal que  acaso  no  las  comprende,  que,  cuando  mas,  las 
loma  como  un  asunto  político  pequeño  y balad!,  que 
puede  mirarse  sin  inconveniente  con  el  prisma  de  las 
afecciones  ó del  espíritu  de  partido?  Si  las  manifesta- 
ciones públicas  contra  la  Religión  están  prohibidas  , y 
si  los  artículos  inspirados  por  la  incredulidad  son  ma- 


nifestaciones públicas  contra  la  Religión  , esos  artícu- 
los no  encierran  un  delito  de  imprenta  , sino  un  delito 
común,  do  que  deben  conocer  los  Irihimales  ordina- 
rios. Porque  no  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  una 
idea  subversiva;  entonces  la  subversión  no  se  comete, 
se  concita  á ella;  no  hay  verdadera  subversión,  no  liay 
mas  que  un  llamamiento,  y el  llamamiento  es  el  de- 
lito de  la  preusa,  y el  llamamiento  es  lo  quo  se  cas- 
tiga. En  el  caso  presente  no;  las  manifestaciones  pú- 
blicas, lo.i  insult.as  contra  la  Religión,  están  prohibi- 
dos; y los  artículos  impíos  no  son  la  concitación  á los 
insultos  y álas  manifestaciones;  son  las  manifestacio- 
nes y los  insultos  mismos. 

«Pero,  ¿á  qué  detenernos  en  persuadir  á quien  tiene 
los  oidos  tapados  y la  razón  estraviada?  Presentemos 
la  cuestión  bajo  otra  forma,  y apelemos  á los  senti- 
mientos generosos,  si  es  que  existen  en  la  desdichada 
situación  presente.  ¿Ha  llegado  para  España  la  hora 
suprema  de  la  discusión  sobre  materias  religiosas? 
¿Quiere  el  gobierno  progresista  ver  en  este  pais  repro- 
ducida ¡a  época  de  Lutarot  Enhorabuena,  discutamos; 
pero  no  concedáis  ventajas  á la  incredulidad.  Ella, 
para  negar , tiene  todas  las  bocas  abiertas,  y para  ne- 
gar, sobre  lodo  la  ciencia,  quizás  hace  falta  la  ignoran- 
cia. La  Religión,  para  defenderse,  necesita  de  la  auto- 
rizada voz  de  sus  ministros  y de  sus  sacerdotes,  que 
son  los  que  poseen  la  ciencia  suñcienle  para  discutir 
sobre  asunto  tan  delicado;  y esos  ministros  y esos  sa- 
cerdotes son  víctimas  de  la  mas  dura  opresión,  que  les 
obliga  á sellar  los  labios  y condena  á la  inacción  su 
pluma.  Haya  siquiera  igualdad  para  ambas  partes  en 
esa  contienda  que  queréis  abrir ; levantar  las  conmi- 
naciones y las  penas  que  pesan  sobre  los  Prelados; 
vosotros,  que  tan  enemigos  sois  de  mordazas,  dejad 
libre  la  lengua  á los  que  pueden  predicar  el  Evange- 
lio y la  moral  cristiana;  dejad  que  ias  esposiciones  de 
los  Obispos  se  impriman ; que  sus  pastorales  circulen, 
que  se  puedan  oir  sus  anatemas,  aunque  se  rían  de 
ellos  los  incrédulos.  Dejad  libre  el  pulpito;  no  llevéis 
vuestras  pesquisas  al  confesonario;  abandonad,  en 
una  palabra,  el  campo  á los  contendientes,  y de  este 
modo,  si  consentís  un  grande  escándalo,  no  se  podrá 
al  menos  decir  de  vosotros  que  habéis  proporcionado 
un  triunfo  á los  enemigos  de  la  Religión  misma  que 
profesáis. 

«Hemos  llamado  escándalo  á la  discusión,  si;  pero 
no  es  porque  la  temamos;  no  es  porque  carezcamos 
de  recursos  para  vencer;  es  porque  la  fe  y la  Religión 
se  profanan  cuando  se  disputa  sobre  sus  dogmas  reve- 
lados , como  se  ofendería  el  pudor  y el  recato  da  una 
virgen  disputando  delante  de  ella  sobre  su  pureza  y 
su  virginidad.» 


COK-ATOS  DE  .ATENT.ADO  C0NTR.A  LA  VID.A  DE  NCESTR.A 
REINA. 

De  propósito  nos  hemos  abstenido  de  comuni- 
car á nuestros  lectores  ninguno  de  los  pormeno-, 
res  que  á nuestra  noticia  habían  llegado  con  rela- 
ción al  atentado  que  se  había  premeditado  con- 
tra los  dias  de  la  augusta  Isaloe!.  Tanta  pena  nos 
causa  considerar  capaces  de  un  crimen  semejan- 
te á nuestros  compatriotas. 

Nos  duele  en  el  alma  observar  los  adelantos 
que  en  nuestra  desventurada  patria  viene  ha- 
ciendo, la  maldad. 

Los  españoles  lucharon  con  bravura  durante 
la  guerra  civil,  defendiendo  cada  parcialidad  los 
derechos  de  la  persona  que  juzgaron  y reputaron 
la  legitima  sucesora  del  solio  de  San  Fernando. 

Ni  en  el  campo  de  D.  Carlos,  ni  en  la  corte  de 
Isabel,  hubo  un  español  que  atentara  alevosa  é 
impunemente  contra  su  vida. 

Menester  era  que  la  semilla  revolucionaria, 
una  vez  terminada  la  lucha , recibiera  el  calor 
impuro  de  ias  malas  doctrinas  dei  liberalismo, 
para  que  presenciara  y pusiera  en  manos  aleves 
el  puñal  asesino. 

La  nación  toda  exhaló  un  grito  de  indignación, 
que  reveló  lo  arraigado  que  estaba  en  sus  creen- 
cias el  sentimiento  monárquico,  y los  años  han 
pasado  sin  que  hayamos  visto  reproducirse  un 
crimen,  que  llena  de  amargura  el  corazón  de  toda 
alma  que  ordinariamente  dirige  al  cielo  sus  ple- 
garias en  favor  de  esta  patria  desgraciada. 

Pero  la  predicación  constante  de  las  doctrinas 
mas  disolventes  ; la  fria  indiferencia  con  que  el 
ministerio  y sus  delegados  oyen  hacer  pública- 
mente votos  por  la  destrucción  del  trono  , como 
aconteciera  en  la  ciudad  de  Santiago  no  há  mu- 
cho tiempo,  y recientemente  en  Sevilla,  en  cuya 
población  tuvieron  los  demócratas  un  convite,  en 
el  que  se  brindó  del  modo  mas  frenético  por  la 
muerte  del  trono ; todo  esto  precisa  y necesaria- 
mente da  margen  á familiarizarse  con  cierto  órden 
de  ideas,  que  si  Dios,  en  su  infinita  misericordia, 
no  lo  remedia , han  de  dar  por  resultado  el  com- 
plemento de  nuestro  infortunio. 

.41  parecer,  es  un  hecho  indudable  que  existen 


en  Es¡)aña  varias  sociedades  secretas,  cuyos  pro- 
pósitos se  dirigen  á suprimir  la  monarquía.  Igno-, 
ramos  si  el  conato  de  atentado  contra  nuestra 
Reina  ba  sido  fruto  de  un  acuerdo  tomado  en  es<s 
conciliiibiilos.  Pero  se  dice , y nos  han  referido, 
que  á la  que  pertenecía  el  designado  para  come- 
terlo se  conoce  con  el  nombre  de  La  ilarima. 

Parece  ser  que,  asombrado  de  su  comisión,  al- 
guno de  los  conjurados,  dirigió  al  señor  gober- 
nador de  la  provincia  un  anónimo  cuando  S.  M. 
estaba  ya  ca  el  teatro.  Afortunadamente  esto 
bastó  para  que  abortase. 

El  atentado  debia  consumarse  en  la  calle  dei 
Arenal,  á la  altura  de  la  de  la  Duda,  cuyaoimii- 
nicacion  con  la  Calle  Mayor  facilitaría  la  hufede 
los  criminales.  Algunos  han  sido  presos;  pend. 
corifeo  ha  logrado  fugarse. 

Grave , gravísima  responsabilidad  pesa  solíe 
los  que  han  conducido  á nuestra  sociedad  a!  pun- 
to en  que  se  ve,  y mayor  cada  vez,  inmensa- 
mente mayor  es,  si  tienen  en  su  mano  poner 
coto  al  desbordamiento  á que  corremos  y no  le 
ponen. 

El  mal  cunde.  Las  malas  ideas  genmnan.  La 
sociedad  española  vaá  su  disolución. 

Hé  aquí  lo  que  nos  dicen  de  Granada ; 

«Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

«Granada  27  de  mayo. 

«Mi  estimado  señor  y dueño;  Cuatro  dias  hace  (¡ae 
los  oficiales  y aprendices  de  carpintero,  formados, ya 
en  dos  hileras,  ya  en  pelotones,  cruzan  las  calles  de 
esta  población,  pidiendo  aumento  de  jornal.  La  aiSo- 
ridad  no  sabemos  las  determinaciones  que  liabtá  to- 
mado; pero  siempre  será  como  la  que  tomó  el  año 
pasado,  cuando  las  exigencias  idénticas  de  los  zapa- 
leros,  sombrereros,  etc.  etc. : dar  gusto  á los  obreros. 
Con  el  ejemplo  aquel,  y el  que  dan  hoy,  los  cerraje- 
ros esta  mañana  se  han  unido  á los  carpinteros,  y no 
•tardarán  en  seguirlos  los  demas  operarios  de  los  dife- 
rentes oficios,  y aun  los  de!  año  pasado,  con  nueras 
exigencias.  Los  descontentos  no  se  limitan  á estar  va- 
gando por  estas  calles  y plazas,  sino  que  obligan  con 
amenazas  de  mal  género  á los  j ornaleros  que  están 
contentos  con  el  sueldo  que  tienen  y no  se  les  quie- 
ren unir.  Tampoco  esto  se  castiga.  Hemos  tenido  oca- 
sión de  oír  á algunos  de  estos  trabajadores  decir  que 
si,  á consecuencia  de  estas  subidas,  se  parasen  las 
obras,  obUgarian  á los  dueños  de  ellas  á continuarlas, 
porque  los  propietarios  no  son  dueños  de  sus 'intere- 
ses y voluntad  cuando  es  en  perjuicio  del  obrero. 
¿Qué  tal  parece  á V.  esta  lógica  obrera?  Tolérese  la 
publicación  y circulación  de  ciertas  doctrinas,  permiia- 
se  la  impresión  y lectura  de  ciertos  periódicos,  obras 
y folletos,  y no  tardaremos  en  hundirnos  en  un  cata- 
clismo. « 

¿Y  conservarán  aun  cerrados  los.  ojos  á la  evn 
dencia?  ¡A  quién  apelar.  Dios  mió,  en  este  mar 
de  desventuras! 

Véase  lo  que  dice  acerca  de  los  conatos  de  re- 
gicidio EL  Diario  Español: 

«Ya  saben  nuestros  lectores  que,  á consecuencia  di 
una  denuncia  que,  según  parece,  se  hizo  al gobenií- 
dor  de  Madrid,  se  tomaron  ciertas  precauciones  enlos 
cuerpos  de  guardia  de  Correos  y de  Palacio  la  nocle 
en  que  SS.  7.I.M.  concurrieron  alíealro  dei  Príncipe;  y 
también  saben  que,  interrogados  dos  hombres,  al  pa- 
recer sospechosos,  que  se  encontraron  paradas  en  la 
calle  del  Arenal , por  donde  debia  pasar  la  Reina,  no 
contestaron  satisfactoriamente  á las  preguntas  que 
por  los  agentes  de  la  autoridad  se  les  dirigieron , ni 
j ustificaron  su  estancia  en  aquel  sitio  , por  cuya  can- 
sa fueron  puestos  en  prisión. 

«Antes  de  áyer  se  dijo  que  de  resultas  de  este  suce- 
so se  Labian  hecho  algunas  prisiones  , y nuestro  co- 
lega Occidente  confirma  esta  noticia  en  estos  tér- 
minos; 

». áyer  se  hicieron  en  esta  corte  mas  de  30 prisio- 
«nes,  á consecuencia  de  las  declaraciones  prestadas  por 
«los  individuos  que,  como  saben  nuestros  lectores,  fue- 
«ron  sorprendidos  en  la  calle  del  Arenal.»  ■ 

«Por  nuestra  parte,  no  sabemos  qué  es  lo  que  ha- 
brá de  verdad  en  este  misterioso  asunto.  Lo  que  síes 
cierto  es  que  circulan  una  multitud  de  noticias,  ha- 
biéndose llegado  basta  decir  que  al  anochecer  del  jue- 
ves en  el  momento  en  que  pasaba  la  Princesa  de  -is- 
lurias  por  la  Puerta  del  Sol,  la  policía  prendió  á au 
individuo  que  con  una  pistola  apuntaba  al  camiajeea 
que  iba  S.  ,á.  Añádese  que  este  individuo  había  he- 
cho declaraciones  importantes,  de  cuyas  resultas  se 
habían  verificado  ias  prisiones  de  que  habia  El  Occi- 
dente. Creemos  que  el  gobierno  debe  , para  aquietar 
los  ánimos,  decir  en  la  Gaceta  lo  que  haya  en  este 
negocio,  que  con  razón  está  siendo  objeto  de  toda  cli- 
se de  comentarios.» 


DECRETO  PARA  IMPEDIR  LA  PROPAGACION  DE  FALSAS 
INDULGENCIAS. 

El  Diario  de  Boma  del  martes  20  de  may» 


LA  REGENERACION. 


contiene  el  siguiente  decreto  para  impedir  la  pro- 
pagación de  falsas  indulgencias: 

«Decbetum  URBia  EX  o^BIs. — Ex  oudientia  Sanc- 
tissimi  die  H aprilis  1S56. 

»Por  cuanto  á la  Sagrada  Congreg'-cion  de  indul- 
gencias y sagradas  reliquias  se  cometió  por  la  Cons- 
titución In  ipsis  Pontipcatus  prtmordiis,  espedida  en 
10  de  julio  de  1669  por  el  Papa  Clemente  IX,  de  san- 
ta memoria,  la  facultad  de  resolver  las  dificultades  y 
dudas  acerca  de  las  reliquias  de  los  Santos  y de  las 
indulgencias,  de  corregir  y reformar  los  abusos  que 
en  estas  materias  se  introdujesen,  de  prohibir  que  se 
impriman  indulgencias  falsas,  apócrifas  y abusivas, 
de  comprobar  las  que  se  hallan  impresas,  examinar- 
las, y hecha  relación  al  romano  Pontífice,  reprobarlas 
en  virtud  de  su  autoridad , se  han  denunciado  mu- 
chas veces  á dicha  congregación  colecciones  de  indul- 
gencias impresas  sin  autorización  ninguna,  sea  con 
intención  culpable,  sea  por  negligencia, y que  á pesar 
■de  ser  enteramente  falsas,  apócrifas  y abusivas  , se 
■esparcen  por  varios  lugares,  resultando  de  ello  el 
grave  inconveniente  dé  que  son  inducidos  en  error  los 
Seles,  y las  indulgencias  mismas  sirven  de  objeto  de 
escarnio  á los  enemigos  de  la  santa  Iglesia;  por  tanto, 
la  Sagrada  Congregación,  reunida  en  junta  general 
en  el  palacio  Vaticano  el  dia  31  de  marzo  próximo 
pasado,  ha  declarado  apócrifas,  nulas  y abusivas  mu- 
chas de  tales  indulgencias  dadas  á la  estampa,  y ha 
sido  de  dictamen  que  se  recomiende  á los  Ordinarios 
de  las  diócesis  en  que  se  hallan  divulgadas,  el  cum- 
plimiento exacto  de  los  decretos  espedidos  en  esta 
materia  por  la  Sagrada  Congregación. 

«Demas  dé  esto,  no  pudiéndose  averiguar  todas  las 
colecciones,  los  libros,  las  hojas  sueltas,  etc.,  que 
contienen  indicación  de  indulgencias  abusivas,  falsas 
y apócrifas,  ni  prohibir  con  un  decreto  especia!  cada 
cual  de  los  que  se  publican.  Su  Santidad,  el  Papa 
Pío  IX  Nuestro  Señor,  en  audiencia  de  14  de  abril  de 
1856,  confirmando  con  su  autoridad  apostólica  el 
precedente  dictámen  de  los  Padres  eminen  lísimos,  y 
deseando  también  que  todo  cuanto  respecta  al  inesti- 
mable tesoro  de  las  indulgencias  se  haga  piadosa  y 
santamente,  y sin  alteración,  ha  ordenado  que  por 
el  presente  decreto  sean  exhortados  todos  los  ordina- 
rios, dentro  de  los  límites  de  la  solicitud  que  deben 
emplear  sin  cesar  para  bien  del  rebaño  del  Señor,  á 
que  velen,  no  solo  para  impedir  en  lo  posible  quecir- 
culen  estas  indulgencias  falsas  y apócrifas,  y para  que 
se  aparten  de  las  manos  de  los  fieles,  sino  también 
para  que  se  observen  los  saludables  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación,  y sobre  lodo  los  relativos  á 
la  publicación  é impresión  de  dichas  indulgencias,  y 
en  particular  el  decreto  de  19  de  enero  de  1756, 
aprobado  el  28  del  mismo  mes  por  el  Papa  Benedic- 
to XIV,  de  santa  memoria,  y cuyo  tenor  es  el  siguien- 
te: «Acreditando  una  diaria  esperiencia  que  se  espi- 
«den  muchas  concesiones  generales  de  indulgencias 
«sin  conocimiento  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
Dcion,  lo  cual  es  fuente  de  numerosos  abusos  y des- 
BÓrdenes,  después  de  haber  deliberado  eon  madurez, 
«ha  declarado  que  losque  enadelanteobtengan  seme- 
«jantes  concesiones  generales  estarán  obligados,  so 
«pena  de  nulidad  de  la  gracia  concedida,  á entregar 
«un  ejemplar  de  ellas  en  la  secretaría  de  dicha  Sagra- 
»da  Congregación. » 

«Y  á fin  de  que  sea  mas  fácil  discernir  las  indulgen- 
cias verdaderas  y auténticas  y las  falsas  y apócrifas, 
se  servirán  los  Ordinarios  tener  presente  lo  que  el 
enunciado  Pontífice  Benedicto  XIV,  de  feliz  recorda- 
ción, enseña  tan  doctamente  sobre  esta  misma  mate- 
ria en  su  obra  De  Sínodo  diocesana.  Y si  después  de 
tomadas  todas  las  precauciones  quedase  todavía  algu- 
na duda  respecto  á la  autenticidad  y verdad  de  algu- 
nas indulgencias,  deberán,  para  conseguir  la  solución 
conveniente,  recurrirá  la  Sagrada  Congregación. 

«Dado  en  Roma,  en  la  secretaría  de  la  Sagrada 
Congregación  de  indulgencias,  á 14  de  abril  de  1856. 
— Lugar  del  sello. — J.  Cardenal  Ásquini,  prefecto. — 
A.  Colombo,  secretario.» 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA.. 

Periódicos  del  dia  31  de  mayo. 

LA  ESPERANZA  juzga  oportuno  recordar,  ahora 
que  se  está  elaborando  la  ley  de  imprenta  , la  ilega- 
lidad que  contienen  las  reales  órdenes  que  prohíben  á 
los  Prelados  representar  colectivamente  ó imprimir  sin 
previa  licencia  del  ministerio  las  esposiciones  que  en 
asuntos  de  su  competencia  dirigían  á S.  M.  la  Reina, 
á las  Cortes  ó a!  gobierno. 

EL  C.ATÓLICO  condena  la  costumbre,  últimamen- 
te introducida  en  algunas  confiterías , de  envolver  los 
dulces  en  papeles  en  que  se  leen  versos  macarrónicos 
é indecentes. 

LA  estrella  ofrece  su  apoyo  a!  gobierno  para 
que  sostenga  el  honor  español  en  Méjico,  aunque  re- 
cuerda qce  si  se  perdieron  aquellos  vastos  Estados,  se 
debió  á que  las  tropas  organizadas  para  que  fueran  á 
defenderlos  contra  los  insurgentes  prefirieron  que- 
darse en  España,  rebelándose  contra  su  Rey  en  nom- 
bre de  la  libertad. 


LA  EPOC.A  cree  que  no  se  presentará  la  proposi- 
ción de  próroga  de  la  .4samblca,  promulgación  de  la 
Constitución  y rebaja  de  dos  años  de  servicio  al  ejér- 
cito, de  que  se  ha  hablado  estos  dias,  y que  se  supo- 
ne ser  un  golpe  dirigido  al  general  0‘Donnell,  y es- 
pera que  lodo  se  arregle  amistosamente;  porque  si  no 
todo  se  lo  van  á llevar  cinco  mil  legiones  de...  án- 
geles. 

LAS  CORTES  reseña  la  sesión  del  viernes. 

LA  IBERIA  está  convencida  de  que  para  hacer  im- 
posible las  reacciones  y las  revoluciones  es  indis- 
pensable emprender  una  senda  muy  distinta  á la  se- 
guida hasta  cl  dia,  y hacerle  ver  al  pueblo  las  difi- 
cultades que  tiene  el  gobernar  bien. 

LA  SOBERANIA  dice  que  el  progreso  es  una  ley 
eterna,  absoluta,  providencial  y necesaria. 

Como  que  por  eso  el  hombre  no  es  el  burro,  según 
sentencia  de  un  doctor  valenciano. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  escandaliza  del  conteni- 
do de  la  circular  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
que  hicimos  pública  en  uno  de  nuestros  números  an- 
teriores, y la  combate  con  razones  incontestables. 

Idem  del  l.°  de  junio. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  habla  del  clero , y dice 
de  él  una  verdad  y una  mentira.  La  verdad  es  que 
«el  cristianismo,  y particularmente  el  catolicismo,  y lo 
mismo  el  clero,  ha  acompañado  á la  sociedad  en  sus 
progresos,  ha  impulsado  su  reforma , empezando  por 
reformar  el  individuo  , para  estenderse  luego  sobre 
las  naciones,  sobre  las  razas,  y abrazar,  por  fin,  toda 
la  especie.')  La  mentira  es  que  «el  clero  pone  ahora 
en  juego  toda  clase  de  oisnejos  é intrigas  contra  la 
situación  actual.»  Lo  que  hay  en  esto  último  es  que 
la  situación  ha  declarado  al  clero  una  guerra  ciega  y 
encarnizada,  y encima  le  dirige  esta  y otras  acusacio- 
nes tan  injustas  , exigiéndole  ademas  que  falte  á sus 
mas  sagrados  deberes. 

LA  NACION  canta  las  glorias  de  la  siluacibn  por 
el  resultado  de  la  subasta  del  sábado,  en  la  que  se  han 
ofrecido  al  gobierno  700  millones,  cuando  el  ministro 
de  Hacienda  no  pedia  mas  que  200,  y esto  mejorando 
el  tipo  propuesto  por  el  ministro. 

EL  PARLAMENTO  hace  algunas  reflexiones  so- 
bre el  mismo  asunto  de  que  trata  La  Sacian. 

EL  OCCIDENTE  se  burla  á sus  anchas  de  las  es- 
plicaciones  del  Sr.  Allende  Salazar  en  la  sesión  del 
circulo  de  los  puros;  pues  vino  á decir,  en  sustancia, 
que'el  general  O’DonnelI  creía  que  debia  guardar  el 
mismo  silencio  que  hasta  aquí. 

EL  SUR  habla  de  la  supresión  de  la  dirección  ge- 
neral de  Ultramar,  opinando  que  no  se  podía  haber 
elegido  un  medio  peor  de  arreglar  esos  desarreglados 
negocios. 

LA  ESPAÑA  empieza  á examinar  la  obra  del  se- 
ñor Pastor,  titulada;  La  ciencia  de  la  contribución. 

LA  ASOCIACION  sostiene  que  el  reposo  es  im- 
posible , porque  el  espíritu  humano  es  esencialmente 
perfectible,  y camina,  aunque  tenga  que  pisar  por  una 
tierra  de  llamas. 

la  DISCUSION  opina  que  al  pueblo  le  será  su- 
mamente difícil  hacer  las  reformas  democráticas,  pero 
que  al  poder  le  seria  muy  fácil. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  l.°  de  junio. 

No  contiene  nada  de  inferes. 

Idem  del  2. 

Real  decreto  estaoleeiendo  los  estatutos  para  el  ré- 
gimen y gobierno  de  la  real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Ayer  á las  cinco  de  la  tarde  se  dignó  S.  M.  la  Rei- 
na admitir  en  audiencia  pública  al  señor  conde  de 
Waldirch,  encargado  por  S.  M.  el  Rey  de  Baviera  de 
la  misión  de  conferenciar  con  el  plenipotenciario  que 
nombre  S.  -M.  para  llevar  á cabo  el  matrimonio  del 
Principe  Adalberto  de  Baviera  eon  S.  A.  R.  la  Infan- 
ta doña  Amalia. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

La  falta  de  Ínteres  de  las  pocas  noticias  del 
último  correo,  y la  abundancia  de  materiales, 
nos  mueven  á suprimir  esta  sección.  Si  el  correo 
de  hoy  trae  alguna  cosa  de  particular,  daremos 
mas  estension  á la  Ultima  hora. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SA5TCS  BE  RaSaSA. 

San  Isaac,  monje  y mártir,  y Santa  Clotilde,  Reina, 

CTLTO  DIVCÍO. 

Contin'úa  el  jnhileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia,  donde  continúa  la  novena 
al  Santisimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 


esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  del  rosario , estación  y ser- 
món , se  hará  la  solemne  reserva. 

En  la  Bueña-Dicha  continúa  la  novena  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús , en  la  forma  que  ya  dijimos. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  será  el  cuarto 
dia  de  la  novena  á su  santo  titular,  habiendo  función 
por  mañana  y tarde,  en  que  predicarán  escelenles  ora- 
dores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  será  el  cuarto  dia 
de  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua , en 
los  términos  ya  anunciados,  siendo  orador  D.  Grego- 
rio Montes. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á L.LS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,90  o. 

Títulos  diferidos , 25,95  p. 

Partícipes  legos  eonvertibies  de!  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  11,90  d. 

Idem  de  segunda,  6,35  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,50  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  83  d. 

Idern  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, S7  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


iaEEGA.DO  PÚBIA-ED  DS  GRANOS. 


ALHÓXDIGA. 


Trigo de  53  á 62  rs.  vn. 

Cebada de  31  á 34 

Algarroba de  á 21 


PRECIOS  Eli  EL  MERCAIK)  DE  AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

Hbra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

CRONICA  CATÓLICA. 

Grasada  4 de  mayo. 

Hemos  tenido  el  gasto  de  ver  los  regalos  con 
que  S.  M.  acaba  de  obsequiar  á los  vates  granadinos 
quo  cantaron  en  sentidos  versos  c¡  fau.-jto  aconteci- 
miento de  presentar  á María  Santísima  de  ias  Angus- 
tias , nuestra  especial  Patrona , el  magnífico  manto  de 
terciopelo  negro  ricamente  bordado,  y los  demas  obje- 
tos preciosos  de  que  fueron  portadores  dos  de  nues- 
tros diputados  á Cortes  en  febrero  último.  No  escribí 
á V.  entonces,  creído  de  que  alguno  de  nuestros  escri- 
tores lo  hiciera  mejor  que  yo,  describiendo  como  se 
merecía  el  entusiasmo  religioso  con  que  el  pueblo  gra- 
nadino recibió  el  regio  presente;  pero  ya  que  no  ha 
sido  así,  diré  á V.,  para  que  lodo  el  mundo  lo  sepa, 
que  los  granadinos  han  estimado  en  sumo  grado  la  reli- 
giosidad de  S.  M.,  y que  si  hubo  un  periódico,  mejor 
dicho,  un  hambre,  que  se  atreviera  á criticar  la  es- 
plendidez de  su  Reina  para  con  la  del  cielo,  hubo  un 
pueblo  inmenso  que,  con  Tm  esmero  estraordinario, 
rindieo  tamaño  insulto,  hecho,  no  solo  á laReina,  sino 
á lodo  el  pueblo  católico.  Desde  ias  primeras  autori- 
dades hasta  el  último  ¡.abitante  de  esta  ciudad  y de 
los  pueblos  colindantes,  lodos  á porfía  se  esmeraron  en 
manileslar  cuál  es  el  verdadero  pensamiento  de  la 
on.naci 

Los  regocijos  empezaron  por  la  repartición  de  ocho 
mil  libras  de  pan  y cuatro  mil  reales  entre  las  perso- 
nas indigentes;  siguieron  los  repiques  generales,  los 
disparos  de  fuegos  pirotéenieos,  y la  regia  procesión 
del  manto,  acompañada  del  público  entusiasmado,  las 


autoridades,  las  veinte  y seis  corporaciones  principales 
de  la  capital , la  oficialidad  del  ejército  y .Milicia  na- 
cional, y una  columna  de  honor  de  las  compañías  de 
preferencia  y sus  músicas  respectivas.  Los  regalos 
iban  en  una  magnífica  carretela,  cruzando  las  calles 
de  la  población,  adornadas  de  antemano  con  esmera- 
da solicitud.  Llegados  al  templo  de  Nuestra  Señora, 
fueron  entregados  á la  real  hermandad,  eslendiéndose 
un  acta,  que  firmaron  todas  las  autoridades,  conclu- 
yendo con  una  salve  cantada  á toda  orquesta. 

El  siguiente  dia  el  pueblo  cerró  sus  establecimientos, 
y acudió  presuroso  al  templo,  donde  se  celebró  una 
brillante  función,  en  que  ofició  de  pontifical  el  Exemo. 
é Illmo.  Sr.  Arzobispo,y  predicó  el  señor  chantre,  que 
estuvo,  como  siempre,  felicísimo.  Se  repartieron  seis- 
cientas novenas,  que  un  impresor  de  esta  ciudad  había 
costeado,  y que  esprofeso  escribió  la  señorita  Lozano. 
Inútil  es  decir  que  la  iglesia  estuvo  adornada  con 
mucho  gusto,  y que  asistieron  todas  las  autoridades  y 
corporaciones  ya  referidas. 

Por  la  tardesalió  en  procesión  la  Santísima  Virgen, 
llevando  todas  sus  alhajas,  el  manto,  sudario  y demás 
objetos  regalados  por  S.  M.  La  pluma  no  puede  pin- 
tar el  magníñeo  cuadro  que  á nuestra  vista  se  presen- 
tó al  salir  del  templo  nuestra  hermosa  Patrona:  los  es- 
paciosos arrecifes  y plazas,  ocupados  por  mas  de  cuEt- 
renta  mil  almas;  los  balcones,  azoteasy  miradores  ates- 
tados de  espectadores,  salieiido  de  todaspartes  milla- 
res de  vítores,  que  se  mezclaban  con  el  eco  sonoro 
de  las  campanas  el  variado  estruendo  de  los  cohe- 
tes y los  acordes  sonidos  de  ías  músicas  religiosas 
y militares.  Las  autoridades,  corporaciones  é infinidad 
de  personas  de  todas  ciases,  formaban  dos  hileras  inter- 
minables coa  liachas  de  cera,  formando  un  conjunto 
admirable.  Nuestros  corazones  rebosaban  de  alegría 
y de  un  religioso  entusiasmo.  Seis  horas  fueron  nece- 
sarias para  recorrer  la  estación:  en  toda  ella  vimos 
repetirse  e!  mismo  homenaje  á la  Santísima  Virgen. 
Al  pasar,  ya  de  noche,  por  el  Casino,  nos  sorprendió 
este  señor  catedrático  de  física,  presentando  desde  los 
balcones  un  brillante  foco  de  1 uz  eléctrica,  que,  refle- 
jando en  el  rostro  de  .María  Santísima,  iluminó  todo 
aquel  gran  espacio,  hasta  que  la  V.rgen  entró  en  su 
templo.  Mucho  agradó  esta  feliz  idea,  que  aumentóla 
grandiosidad  del  acto. 

Después  hubo  una  función  en  el  teatro,  cuyo  pro- 
ducto se  destinó  al  asilo  de  mendicidad,  repartiéndose 
con  profusión  varias  composiciones  poéticas,  por  las  que 
S.  M.  ha  remitido  los  regalos  indicados,  queconsisten 
en  botonaduras  de  brillantes  pára  ios  poetas,  y una 
magníSea  pulsera  do  mucho  gusto  y gran  valor,  y 
otra  espresion  ademas  en  metálico  para  la  señorita 
Lozano,  autora  de  la  novena  y otras  poesías  que  el 
Exemo.  señor  duque  de  Abranles  presentó  áS.  M., 
y que  sabemos  fueron  de  sn  agrado , habiend©  or- 
denado que  el  regalo  y la  carta  autógrafa  que  se 
ha  dignado  dirigirle  le  fueran  entregados  por  el  señof 
alcaide  presidente  del  Exemo.  ayuntamiento  en  ple- 
no cabildo,  y á nombre  de  S.  ¡VI.  Felicitamos  cor- 
dialmente á la  Reina  por  esta  especial  distinción,  que 
recae  «n  una  joven  dotada  de  poca  fortuna,  pero  de 
mucha  virtud  y talento.  También  agradecemos  al 
señor  duque  el  interes  con  que  ha  mirado  la  modestia 
de  esta  poetisa. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

iesassisitos  Ael  dsason:  TI  robo  veriíicaóí)  .en  Dala— 
cío. — El  conato  de  atentado  contra  la  vida  de  la  Rei- 
na.— ^La  boda  de  la  infanta  doña  Amalia. — ^Los  ata- 
ques de  la  prensa  democrática  á la  Religión  que 
profesan  los  españoles. — Y los  rumores  de!  atentado 
contra  la  vida  de  Luis  Napoleón. 

—La  Gaceta  ba  deementido  este  último  gravísimo 
suceso;  pero  la  facilidad  eon  que  se  le  dió  crédito 
prueba  una  triste  cosa,  y es  el  que  no  se  pone  en  duda 
su  posibilidad,  por  la  creencia  de. que  el  ínteres  revo- 
lucionario se  agita  por  hacer  desaparecer  todo  lo  que 
se  le  oponga. 

. — Asegúrase  que  S.  M-  estú  muy  contristada  con 
el  robo  que  se  ha  hecho  del  relicario,  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos  se  había  conservado  en  el  regio 
Alcázar. 

— ^Dice  La  Discusión: 

«Según  anuncia  el  Diarto  de  Avisos  de  ayer,  en  la 
tienda  de  metales  de  la  plazuela  de  Santa  Ana  se 
halla  espuesto  al  público  e!  artefacto  regalado  última- 
mente al  general  San  Miguel  por  aquello  de  julio 
que  Vds.  saben. 

«El  moderno  duque  no  entrega  su  honra  al  juicio 
público;  pero,  como  los  niños  y ias  novias,  le  gusta 
entregar  ála  contemplación  pública  sns  juguetes. 

— nCuofido  el  rio  suena. . . De  algunos  días  á esta 
parte  corren  por  Yladrid  noticias  estupendas. 

«Qnién  dice  que  hay  bnena  armonía  entre  los  dos 
jefes  del  gabinete. 

«Quién  murmura  que  la  Reina  echa  de  menos  á sn 
madre. 

«Quién  afirma  que  se  ba  descubierto  una  trama  .ter- 
rible y misteriosa. 

«Quién  sospecha  que  ¡amano  de  la  reaecion  -tiene 
por  el  mango  la  sartén  progresista. 
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«Quién  asegura  que  tratan  de  hacerse  grandes  con- 
cesiones. 

«Quién  sostiene  que  D.  José  Olózaga  es  hermano 
de  D.  Salusliano  Olózaga. 

«Quién  niega  que  sea  cierto  lo  del  arreglo  de  los 
puros. 

«Quién  jura  que  el  gobierno  actual  será  fiel  al  siste- 
ma liberal  de  la  revolución. 

«Y  quién,  como  nosotros,  teme  que  el  gobierno  vaya 
cada  vez  de  mal  en  peor , aunque  no  sea  mas  que  por 
justificar  el  dicho 

Si  la  cabeza  es  simpleza 
y los  pies  del  mismo  modo, 
disparate  será  todo 
de  los  pies  á la  cabeza.» 

— Nos  ha  hecho  gracia  la  idea  que  han  hecho  correr 

desde  el  dia  que  se  divulgó  el  conato  de  atentado 
contra  la  Reina. 

«Se  ha  descubierto,  decian,  una  gran  trama  mode- 
rada.» 

— ¿Seria  esto  para  desviar  la  atención  pública  de  la 
intentona  de  la  sociedad  Mariana'! 

¿Seria  con  el  objeto  de  atribuir  á los  moderados  la 
intentona  regicida? 

— La  gente  no  está  contenta  con  el  general  Espar- 
tero. Hé  aquí  lo  que  le  dicen  los  suyos: 

aQaisiera  verte  y no  verte...  E\  generaX  Espartero 
continúa  en  su  juego  del  siempre-tieso.  ¿Hácia  qué 
lado  se  inclinará?  Mucho  mas  íáeü  es  adivinar  el  lado 
á que  se  inclinará  la  nueva  iglesia  de  Chamberí. 

»EI  ilustre  duque  ha  tenido  la  habilidad  de  que 
todos  los  partidos  juntos,  y cada  uno  de  por  sí,  pue- 
dancantarle  la  conocida  copla; 

Prometes  siempre,  y jamás 
tus  promesas  sacan  lumbre, 
solo  das  la  pesadumbre 
de  esperar  lo  que  no  das.» 

— M’áy  uFanos  andan  los  de  la  situación  con  el  re- 
sultado de  la  Subasta  para  la  Deuda  flotante.  Ya  les 
esplicaremos  al  caso. 

— Y sigue  La  Discusión  con  el  Sr  Escosura: 

«Oídos  de  mercader.  La  prensa  continúa  dirigien- 
do amorosos  requiebros  al  Sr.  Escosura.  Pero  este  los 
oye  como  quien  oye  llover.  La  conducta  del  ministro 
de  la  Gobernación  nos  recuerda  la  siguiente  anécdota; 

»Un  mal  cómico,  que  andaba  de  pueblo  en  pueblo 
recibiendo  en  todos  ellos  las  mayores  maestras  de 
desagrado,  representó  en  el  teatro  de  una  capital  de 
provineía,  en  donde  mas  que  en  ninguna  parte  se 
desencadenaron  contra  él  en  silbidos  ychicheos. 

— Señores,  dijo,  dirigiéndose  al  público:  Vds.  se 
cansarán,  como  se  han  cansado  otros.  No  me  han  de 
hace"  adelantar  en  la  carrera  los  silbidos.» 

— Se  habla  de  la  salida  del  ministerio  del  señor 

Santa  Cruz,  y que  será  reemplazado  por  el  Sr.  Jor- 
danes, persona  adieta  al  señor  duque.  Basta  y sobra. 

— La  Gaceta  desmiente  la  noticia  dada  por  El  Cla- 
mor Público  y algunos  otros  periódicos  de  haberse 
atentado  contra  la  vida  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses. 

— No  ha  tenido  efecto  la  inauguración  de  las  obras 
de  la  casa  de  la  moneda. 

— Escriben  de  Málaga  á la  Gaceta  con  fecha  del  29 
que  el  ex-regente  de  Portugal  debió  salir  para  Grana- 
da con  su  comitiva. 

— ^De  real  orden  se  recomienda  la  sociedad  de  segu- 
ros mutuos  de  cosechas,  titulada  La  i6er£a  Agrónoma. 
puesta  bajo  la  dirección  de  D.  Agustín  Gómez  de  la 
Mata. 

— Están  ya  preparadas  las  máquinas  para  tim- 
brar el  papel  para  los  periódicos  desde*  l.°  de  julio. 

— Para  formular  el  proyecto  de  ley  para  el  Consejo 
de  Estadose  ha  no.mbrado  unasubcomision,  compues- 
ta de  los  Sres.  Yegrete,  Laserna,  Pacheco  y Viz- 
manos. 

— Para  libertar  á los  gobernadores  de  las  provin- 
cias de  la  complicidad  en  esas  fugas  de  los  caudales 
públicos  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  verifican, 
nuestros  sabios  gobernantes  han  hallado  un  medio 
muy  oportuno.  Les  han  relevado  de  ser  claveros.  Es 
decir,  que  cuando  esta  circunstancia  no  ha  bastado 
para  evitar  esos  robos  escandalosos,  en  lugar  de  au- 
mentar las  dificultades  para  evitar  esa  emigración  de 
la  moneda  del  Estado,  se  disminuye  el  número  de  los 
guardianes. 

— El  Sr.  Baralt  ha  publicado  su  Diccionario  de 
Galicismos. 

— Se  ha  presentado  una  proposición  para  la  crea. 

clon  de  un  ministerio  de  Ultramar. 

— El  periódico  demócrata  La  Discusión  dice  que 
es  preciso  purificar  el  sentimiento  religioso,  y deduce 
como  consecuencia  las  heréticas  proposiciones  senta- 
das por  un  diputado  en  la  última  sesión  de  la  .Asam- 
blea. 

— El  general  Viilalonga  queda  de  cuartel  en  Bar- 
celona, y S.  M-  ha  quedado  satisfecha  de  sus  ser- 
vicios. 

— La  Asociación  da  cuenta  de  la  reunión  tenida 
anteanoche  por  el  círculo  de  los  puros,  en  los  siguien" 
tes  términos: 

«.Anoche  se  reunió  el  círculo  de  los  puros,  que  ya 
no  merece  tal  nombre,  porque  se  ve  invadido  de  una 
porción  de  diputados  que  siempre  han  votado  y vo- 


tarán con  el  ministerio.  Después  de  discutir  largamen- 
te sobre  los  tres  consabidos  puntos,  esto  es,  sobre 
próroga  de  la  .Asamblea,  promulgación  de  la  Consti- 
tución y rebaja  de  un  año  de  servicio  á todo  el  ejér- 
cito, se  retiraron  los  puros  tan  puros  como  entraron 
en  el  palacio  del  Espíritu-Santo,  sin  acordar  de  pro- 
vecho mas  que  el  reunirse  hoy  de  nuevo  en  el  mismo 
sitio  y á la  misma  hora  que  anoche. 

»No  comprendemos  cómo  los  buenos  progresistas 
que  asisten  á ese  círculo  no  se  han  separado  y a de  él , 
para  obrar  con  arreglo  á sus  convicciones  en  el  des- 
empeño de  su  cargo.  ¿No  han  visto  en  varias  ocasio- 
nes que,  después  de  acordada  una  cosa  en  la  reunión, 
han  votado  contra  ella  algunos  diputados  en  la  Asam- 
blea? ¿A  qué  aguarda  pues? 

»La  organización  se  busca  para  sacar  de  ella  la  uni- 
dad ; pero  si  esta  no  se  ve  ni  uno  ni  otra  dia  , es  una 
insensatez  de  marca  mayor  el  pensar  siquiera  en 
aquella. 

Porque  es  una  gran  verdad, 
según  las  reglas  del  arte, 
que  el  que  turrón  no  reparte 
no  encuentra  aquí  la  unid.vd.» 

— Parece  ser  que  no  se  ha  pagado  el  premio  de  la 

lotería  que  en  el  sorteo  del  dia  9 tocó  en  Cádiz. 

— SS.  MM.  se  han  dignado  aceptar  la  presidencia 
perpetua  de  la  asociación  de  jóvenes  que  en  la  iglesia 
del  Cármen  Calzado  celebra  las  solemnes  funciones 
que  dedica  á Santa  Rita  de  Casia.  La  imágen  de  la 
Santa  ha  estrenado  el  magnífico  traje  bordado  de  oro, 
regalad.)  por  los  Sres.  Pineda. 

— Cartas  de  Madrid  , recibidas  en  Sevilla , dicen 
que  próximamente  saldrá  en  ¡a  Gaceta  una  real  or- 
den, que  esceptúa  de  la  enajenación  toda  la  parte  del 
ex-convento  del  Angel,  que  ocupan  las  sociedades  de 
Amigos  del  Pais , de  Emulación  y Fomento,  y Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y Legislación  en  aquella 
ciudad. 

— Parece  ser  que  el  blanco  de  los  trabajos  de  los 
puros  es  la  dirección  de  infantería.  El  señor  general 
0‘Donncll , ¿suscribirá  la  separación  del  Sr.  Ros  de 
Glano?  .Allá  veremos. 

Dice  La  Discusión: 

«Personas  bien  informadas  nos  aseguran  que  el  ge- 
neral Ros  de  Glano  será  en  breve  separado  del  cargo 
de  director  de  infantería,  que  viene  desempeñando 
desde  la  revolución  de  julio.  Estraño  parecerá  esto,  si 
se  considera  que  el  personaje  á que  aludimos  pertene- 
ce al  circulo  de  los  generales  vicalvaristas  , los  que, 
á decir  verdad , parecen  identificados  con  la  actual 
situación.  Y , sin  embargo  , si  nuestras  noticias  son 
exactas,  de  un  momento  á otro , tal  vez  hoy  mismo , 
aparecerá  el  oportuno  decreto  en  el  periódico  oficial.» 

— Sobre  este  mismo  asunto  dice  también  lo  siguien- 
te El  Diario  Español : 

«De  dos  ó tres  dias  á esta  parte  se  habla  de  disi- 
dencias en  el  seno  del  gabinete,  lo  cual  se  esplica  su- 
ficientemente por  la  trasformaeion.que  han  esperi- 
mentado  las  actitudes  respectivas  de  los  diversos  ele- 
mentos que  lo  componen.  Parece  que  ahora , como 
siempre,  se  ha  manifeslado  la  exigencia  de  la  separa- 
ción del  general  Ros  de  la  inspección  de  infantería, 
para  que  es  hoy  candidato  el  capitán  general  de  Ma- 
drid, Sr.  Hoyos. 

»No  sabemos  si  el  ministro  de  la  Guerra  ha  mostrado 
ante  la  reproducción  de  esta  exigencia  la  misma  enér- 
gica resistencia  que  en  ocasiones  anteriores ; pero  es, 
según  se  dice,  lo  cierto  que  el  general  Ros  se  ha  ne- 
gado á todas  las  proposiciones  que  se  le  han  hecho 
para  que  permute  su  posición  actual.» 

— También  en  la  ribera  del  Júcar  se  han  hecho  sen- 
tir las  lluvias  del  miércoles  y juéves  de  esta  semana 
de  una  manera  alarmante.  El  granizo  ha  hecho  estra- 
gos considerables,  según  se  nos  asegura’,  en  los  cam- 
pos de  .Aljemesi,  Almusafes  y otros , y las  vías  de 
comunicación  parece  que  también  han  sufrido  algo  á 
causa  de  la  violencia  de  las  aguas. 

— Las  obras  de  construcción  del  hospital  de  la  Prin- 
cesa tocan  ya  á su  término , llamando  la  atención  de 
cuantas  personas  han  visitado  aquel  edificio  el  asfalto , 
de  sus  patios  y corredores  de  la  planta  baja,  en  el  que 
la  nueva  empresa,  titulada  La  Realidad,  ha  presen- 
tado una  muestra  de  la  utilidad , hasta  ahora  dudosa, 
de  aquel  procedimiento.  Dicha  empresa,  propietaria 
de  ricas  minas  de  asfalto  y de  dos  fábricas,  cuenta 
con  operarios  inteligentes,  concuyo  auxilio,  y las  ven- 
tajas que  para  ello  le  ofrece  la  bondad  de  ios  materia- 
les de  que  usa,  espera  desvanecer  la  prevención  con 
que  algunos,  á causa  de  ensayos  poco  felices,  miran 
el  indicado  procedimiento , y no  dudamos  que  lo  con- 
seguirá si  continúa  aprovechando  con  el  mismo  acier- 
to los  grandes  medios  de  que  dispone  para  generali- 
zar en  España  el  uso  del  verdadero  asfalto. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — £l  Desden  con  el 
desden. — Baile. — La  Familia  del  boticario. 

CIRCO.  -A  las  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Franco. — 
Los  Dos  amigos  y el  dote. — El  Estreno  de  una  ar- 
tista.— Buenas  noches,  Sr.  D.  Simón. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEKO. 

Los  asuntos  de  Italia  continiian  llamando  la 
atención  [lública  en  todas  partes.  Véase  cómo  se 
esplica  El  Observate.iir  fíelge  en  un  artículo  de- 
dicado á examinar  la  situación  de  aquel  pais, 
sus  probabilidades  de  mejoramiento  y las  even- 
tualidades de  auxilio  que  puede  esperar: 

«El  Times,  El  Adverlisíer  y El  Daily-News 
emplean  un  lenguaje  mas  vivo  todavía.  Esos  pe- 
riódicos atiza»  el  fuego.  ¡Empresa  Illcil  y poco 
peligrosa!  Lo  difícil  es  derribar  los  dos  obstáculos 
positivos  que  señala  El  Post;  lo  peligroso  es  co- 
menzar una  lucha  en  la  que  ¡os  italianos  tendrán 
á su  favor  simpatías  lejanas,  y en  contra  suya  á 
Roma,  Nápoies,  Piamonte,  Austria  \ Francia, 
porque  no  debe  olvidarse  la  gran  diversidad  de 
banderas  que  aparecen  en  una  lucha  de  ese  gé- 
nero. 

«Hay  el  partido  que  búscala  unidad  y la  inde- 
pendencia con  una  forma  cualquiera  de  gobierno; 
hay  el  partido  constitucional  piamontés,  al  cual 
se  ha  unido  Manin,  y"  el  pai'tido  democrático,  re- 
presentado por  Mazzini.  Enfrente  de  estas  frac- 
ciones distintas  y casi  enemigas,  vemos  al  Rey 
deNápotes,  al  Santo  Padre  y á los  demas  sobe- 
ranos, luchando  pro  aris  et  focis;  á Francia  y 
Austria  interviniendo  para  templar  la  situación  y 
obtener  leves  modificaciones;  al  Piamonte  agi- 
tando so. Memorándum,  queriendo  y no  querien- 
do una  insurrección;  á Inglaterra  sonriendo  en- 
tre esa  confusión  y cargando  las  velas  de  su  po- 
lémica, sin  dejar  por  eso  de  cargar  las  de  sus 
buques. 

«Lo  que  vemos,  sobre  todo,  en  el  estado  real  y 
palpable,  es  un  ejército  de  60,000  austríacos  que 
ocupa  todos  los  puntos  estratégicos,  arrancando 
desde  Bolonia  y recorriendo  toda  la  vertiente  de 
los  .Apeninos  hasta  el  Adriático,  mientras  que  un 
ejército  francés,  salido  de  Francia  y deCivitavec- 
chia,  puede  recorrer  la  otra  vertiente  hasta  el 
mar  .iiediterráneo.» 

— En  la  Cámara  de  los  Lores  se  trató  el  2S  de 
los  Principados  danubianos.  Lord  Lhindurst  que- 
ría saber  si,  en  virtud  del  convenio  que  prolonga 
el  plazo  parala  evacuación  del  territorio  otomano, 
los  austríacos  prolongarían  su  estancia  en  tos 
Principados.  Lord  Clarendon  respondió  que  no 
sabia  nada  sobre  el  particular;  que  los  Principa- 
dos estarán  enlibei’taddeespresar  con  toda  fran- 
queza sus  miras  en  lo  relativo  á su  futuro  go- 
bierno; que  los  hospodares  no  serán  reelegidos 
después  de  haber  esperado  sus  funciona,  y que 
se  creía  que  inmediatamente  e%'acuarian  las  tro- 
pas austríacas  ios  Principados. 

Hablapdo  de  esto  mismo  La  Correspondencia 
austríaca,  dice  que  Austria  terminará  completa- 
mente la  evacuación  luego  que  se  lleven  á efecto 
las  estipulaciones  del  tratado  de  París  relativas 
á la  Organización  de  los  Principados. 

— Según  escriben  de  Jassy,  la  evacuación  co- 
menzó el  dia  10 de  estemos,  y algunos  periódicos 
de  Viena  insertan  una  orden  del  dia,  dirigida  por 
el  Emperador  al  ejército  de  ocupación,  y una 
carta  autógrafa  de  S.  M.  I.,  manifestando  su  sa- 
tisfacción al  genera!  en  jefe  Coronini,  á quien  le 
confiere  la  gran  cruz  de  la  orden  de  Leopoldo, 
en  recom|)cnsa  do  sus  servicios. 

— Los  periódicos  alem.anes  confirman  la  exis- 
tencia de  im  nuevo  documento  relativoála  cues- 
tión de  Italia,  emanado  de  !a  corte  de  Viena.  Se 
trata  de  una  circular  que  el  conde  Buol  dirigió, 
inmedialamente  después  de  su  regreso  de  Paris, 
á todos  los  agentes  diplomáticos  del  Austria  en 
las  cortes  estrunjei'as,  refutando  los  argumentos 
del  conde  de  Cavour  alegados  en  su  nota  de  16 
de  abril. 

— En  una  carta  de  Turin,  fechada  el  dia  24, 
que  inserta  El  Correo  de  los  Alpes,  se  lee  el  cu- 
rioso párrafo  siguiente: 

«En  Roma  y en  Ñápeles  se  protesta  contra  los 
procedimientos,  insólitos  cuando  menos,  del  ga- 
binete sardo  en  las  conferencias  de  Paris.  El  Rey- 
de  Nápoies  ha  obrado  con  mucho  talento  y tra- 
vesura. Ha  dirigido  a!  Austria  y á otras  muchas 
potencias  una  nota  contra  los  sufrimientos  que  se 
le  hacen  pasar  á la  población  genovesa  bajo  el 
gobierno  piamontés,  y en  la  que  pide  la  reorga- 
nización de  la  república  de  Genova.  La  Armonía, 
que  es  el  primer  periódico  que  habla  de  esta  no- 
ta, advierte  que  el  temor  á los  fiscales  no  le  per- 
mite publicarla. 

«La  nota  del  Rey  de  Nápoies  es  una  buena  res- 
puesta á la  del  señor  conde  Cavour.  ¿Qué  d¡- 
riá  el  señor  conde  si  el  gobierno  francés  enviara 
una  nota  á las  demas  potencias  sobre  los  sufri- 
mientos de  vuestra  buena  Saboya?» 

— No  menos  curioso,  y de  mayor  importancia 
toda)  ía,  por  la  lección  que  encierra  contra  laspre 
tendidas  ventójas  que  nos  han  proporcionado  las 
dichosas  libertades  modernas,  es  este  otro  pár- 
rafo con  que  empieza  su  articulo  del  dia  30  de 
mayo  El  Univers  de  Paris: 

«Las  prisiones,  casas  de  corrección  y otros  lu- 
gares de  represión,  contienen  en  Francia  alrede- 
dor de  sesenta  mil  individuos.  Es  por  sí  misma 
una  cifra  formidable,  y que  permite  evaluar  el 
número  de  cumplidos  que  se  hallan  esparcidos  en 
la  sociedad  francesa.  El  de  los  niños  espósitos,  á 
despecho  de  todas  las  medidas  restrictivas  y 
coercitivas,  aumenta  todos  los  años;  la  estadís- 
tica debe  ser  bastante  hábil  y tener  datos  bastan- 
te seguros  para  calcular  la  época  precisa  en  que, 


continuando  las  cosas  á este  paso,  la  mayoría  de 
la  nación  francesa  se  compondrá  de  ba.«tanios  y 
de  a¡>ercibidos  por  la  justicia.  Recordando  la 
grandeza  y la  nobleza  del  pueblo  que  nuestros 
padres  lian  conocido  y de  que  formaban  parte, 
se  podrá  decidir  si  el  régimen  de  nuestras  su- 
puestas libertades,  inaugurado  en  1759,  es  salu- 
dable á una  nación.» 

— Según  escriben  de  Varsovia  á La  Indepen- 
denciaBelqa  el  24  de  mayo,  el  Emperador  Alejan- 
dro , á su  vuelta  de  la  catedral , recibió  al  alto 
clero  católico  romano,  griego  y protestante,  á los 
grandes  dignatarios  del  Estado,  á los  mariscales 
de  la  nobleza  polaca  , y á los  habitantes  notables 
del  pais,  hablándoles  á todos  con  la  mayor  afa- 
bilidad , y dirigiéndoles  , por  fin , un  discurso, 
ofreciendo  las  mejoras  posibles  y tratar  á los  po- 
lacos como  á sus  propios  hijos. 

El  discurso  ha  sido  muy  bien  acogido  por  los 
circunstantes  y por  toda  ta  población  de  Var- 
sovia. 

— Dicen  de  San-Petersburgo  que  un  ukase  im- 
perial autoriza  á los  jefes  del  ejército  para  que 
den  licencias  á los  oficiales  sin  las  lórmalidades 
usadas  hasta  aquí  para  restringirlas;  aunque  por 
interes  del  servicio,  y para  no  retardar  las  refor- 
mas que  se  preparan  en  el  ejército,  debe  quedar 
bajo  sus  banderas  el  número  de'  oficiales  indis- 
pensable secrun  los  reglamentos. 

— F.lba'-on  Palmerstierna,  miniít’ode Hacienda 
de  Suecia,  ha  presentado  su  dimisión,  que  le  ha 
sido  admitida,  y se  dice  que  otros  dos  ministros 
seguirán  su  ejemplo. 


TELEGEAFÍA  ELÉCraiC.4. 


COTIZACIO.'i  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ÁNTEATEE. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74  90. 

Idem  4 por  100  , 94. 

Idem  españoles. — -3  por  100  interior,  42  ‘j. 
Idem  esterior , 46  ’/*• 

Idem  diferido , 25  NV 
Consolidados,  94  Ys  á 94  */j. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G-áCEIA. 

Parts  31  de  mayo  de  1856.— Mientras  el 
Czar  ha  permanecido  en  Varsovia,  ha  declarado 
que  los  refugiados  y emigrados  serian  amnistia- 
dos, con  pocas  eseepciones. 

Las  continuadas  lluvias  han  producido  un  au- 
mento en  el  deshielo. 


CORTES. 


Se  lee  el  rea!  decreto  suprimiendo  la  dirección 
general  de  Ultramar. 

Pasan  á la  comisión  de  actas  las  correspon- 
dientes á varias  elecciones  de  diputados. 

Se  da  cuenta  del  resultado  de'la  subastada  tí- 
tulos del  3 por  100  consolidado  verificada  el  sá- 
bado último. 

Pasan  á la  comisión  de  peticiones  las  nueva- 
mente presentadas,  v que  llevan  los  números  de! 
1,301  al  1,3  IS. 

El  Sr.  Iglesias  remite  el  acta  de  la  inaugura- 
ción del  ferro-carril  del  Norte. 

Se  lee  el  dictáraen  de  la  comisión  sobre  el  cré- 
dito estraordinario  de  cuatrocientos  ochenta  y 
tres  mil  y pico  de  reales  pedido  por  el  gobierno  pa- 
ra cubrir  los  haloeres  de  algunas  comunidades  de 
religiosas , de  cuyos  bienes  se  ha  incantado  el 
Estado. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Mata  escita  al  Sr.  Presi- 
dente á que  se  adelante  la  hora  de  lo  apertura 
de  las  sesiones,  y se  invierta  mas  tiempo  del 
acostumbrado. 

El  Sr.  Presidente  ofrece  dar  cuenta  á te 
Cortes. 

El  Sr.  Figucras  vuelve  áescitar  el  celo  de  la  co- 
misión que  debe  dar  su  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  teatros,  sintiendo  que  el  minis- 
tro de  la  Gobernación  no  se  haya  tomado  mas 
interes  en  este  asunto. 

El  señor  general  O’Donnell , en  ausencia  del 
Sr.  Escosura,  responde  que  este  asunto  es  de 
la  esdusiva  pertenencia  de  las  Corles  desde  el 
momento  en  que  empezaron  á entender  en  él,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  se  debe  culpar  al  señor 
ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Presidente  declara  qué  Je  consta  que 
el  Sr.  Escosura  ha  dado  pasos  en  el  sentido  que 
desea  el  Sr.  Figueras,  y añade  que  á su  señoría 
mismo  le  ha  pedido  que  declare  urgente  el  dic- 
tamen de  la  comisión  tan  luego  como  esta  lo  de- 
posite en  la  mesa  do  las  Cortes. 

Acto  continuo  se  procede  al  nombramiento  de 
las  secciones,  como  dial.”  de  mes.  Como  este 
acto  es  demasiado  pesado,  no  da  lugar  áque  an- 
tes de  la  hora  en  que  nos  retiramos  de  la  tribu- 
na se  reanuden  los  debates  de  la  Cámara. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosor*. 


iMPRSJtTA  Di  LA  REGENERACION,  Ghatma,  21. 


NUM.  387. 


Madrid,  márte»  3 de  innlo  de  1856. 


AÑO  TTT. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos '^antes  qae  políticos  / poliácps  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  prácrico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  amindos  y conranicadcís , los  primeros  á me^o  real  la  línea , y los  se^ndos>  prdcTife^con vencionales.j  ES  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  <5  cualquier  otro  ^ro  se^ro  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  el 

KlECIOS  KN  MAPRtn.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , princfp.^ , . 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 2S  rs.  respectivamente. — En  casa  de  los  eotre-sponsales, 

T 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  , calle  del  Cárraen , nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

inero  29.  T en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 -y  l(í  rs^éspectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADlllRmcIA. 


La  abundancia  de  materiales  nos  ha  impedido 
ayer  y hoy  insertar  el  artículo  de  Revista  estran- 
jera  que,  según  costumbre,  publicamos  los  dios 
primeros  de  mes.  .Mañana  lo  haremos,  si  asuntos 
de  interes  del  momento  no  nos  lo  impide. 


POLITICA. 

MANIFESTACIONES  CATOLICAS. 

Bien  hicimos  en  llamar  á nuestro  auxilio  á los 
católicos  españoles  para  protestar  contra  la  guer- 
ra encarnizada  á que  nos  provocan  las  impiedades 
de  la  prensa  democrática  por  una  parte,  y por 
otra  la  censurable  apatía  de  nuestros  ciegos 
gobernantes. 

La  Gaceta  permanece  en  un  obstinado  silencio, 
y no  quiere  resolver  con  sus  csplicaeiones  la 
gravísima  cuestión  que  le  propusimos,  con  moti- 
vo del  último  veredicto  absolutorio  pronunciado 
á favor  de  La  Democracia. 

Por  nuestra  parte  , nada  hemos  omitido  á fm 
de  evitar  las  consecuencias  de  una  conducta  tan 
estrafia. 

Nosotros  aspirábamos  á saber  si,  contra  lo  que 
previene  la  base  2.“  de  la  Constitución , se  podía 
ó no  atentar  con  actos  públicos  á la  Religión  que 
profesan  los  españoles. 

¿No  habría  sido  natural  que  , á querer  el  go- 
bierno tranquilizar  las  conciencias,  justamente 
alarmadas,  se  hubiese  apresurado  á dar  una  res- 
puesta tan  terminante  como  exigía  la  importan- 
cia del  asunto? 

El  gobierno,  sin  embargo,  volvemos  á decir, 
continúa  silencioso,  autorizando  de  ese  modo  las 
manifestaciones  que  en  defensa  de  la  Religión 
principiamos  á insertar  en  nuestro  número  de 
ayer,  y á las  cuales  habrentos  de  unir  otras  que 
vamos  recibiendo. 

Hasta  cierto  punto  nos  felicitamos  por  el  giro 
que  ha  tomado  nuestro  llamamiento  para  oponer 
un  dique  á la  propagación  de  los  errores  y de  la 
herejía. 

Ya  no  es  solo  la  prensa,  sino  los  particulares 
también,  los  que  se  apresuran  á hacer  solem- 
nes protestas  de  fe  católica. 

Notable,  por  muchos  eouceptos,  la  cana  que 
reproducimos  al  pie  de  estas  Ünoas , de  nuestro 
dignísimo  amigo  e!  Sr.  D.  José  de  Soto,  respon- 
de á unagian  necesidad  que  se  siente  en  un  pais 
como  España,  donde  los  desengaños  y el  cansan- 
cio producido  por  los  continuos  sacudimientos 
revolucionarios,  han  contribuido  á adormecer 
hasta  un  estremo  deplorable  las  legitimas  mani- 
festaciones de  !a  opinión  pública. 

Apartado  el  Sr.  Solo  de  la  politioa  activa,  y 
consagrado  al  desempeño  de  la  noble  profesión 
que  ejerce,  al  lomar  la  pluma  en  apoyo  üe  su  fe 
religiosa,  da  un  ejemplo  que  tiene  altisitna  signifi- 
cación, y del  que  podrían  obtenerse  ventajosos 
resultados. 

El  Sr.  Soto  comprende  perfectamente,  por  una 
Inducción  que  se  apoya  en  la  mas  sana  critica, 
que  cuando  en  i.js  Estados  se  discute  sobic  Reli- 
gión, están  muy  en  peligro  los  elementos  eons- 
tiíutiv'OS  de  toda  sociedad  bien  ordenada. 


pueden  menos  de  ir,  las  cuestiones  sobre  la  pro- 
piedad y la  familia,  y ¡ay  de  las  naciones  en  que 
sus  gobernadores  toleran  el  debate  sobre  tan  sa- 
cratísimos objetosll 

Por  eso  el  Sr.  Soto  , modesto  y honrado  par- 
ticular, así  como  los  señores  que  suscriben  las 
otras  dos  cartas,  igualmente  dignas  de  elogio,  han 
obrado  con  gran  acierto  saliendo  á defender  la 
dad  religiosa,  que  es  la  primera  de  las  ver- 
dades, contra  las  vanas  impugnaciones  de  la 
democracia. 

Confundidos  quedarán  los  sustentadores  de  la 
herejía  si  las  gentes  de  bien  se  aprestan  á re- 
verchazar  sus  locas  tentativas,  en  pos  de  las  cua- 
les únicamente  puede  venir  una  horrible  descom- 
posición social. 

Vean  ahora  nuestros  lectores  las  cartas  que 
nos  han  inspirado  estas  consideraciones: 

Sr.  Director  de  L.v.  Regeser.vciox. 

Mi  querido  y amabilísimo  amigo;  «Lo  que  se 
hace  contra  la  Religión,  cede  en  injuria  de  to- 
dos.» Asi  decía  un  célebre  español  del  siglo  xvi, 
de  ese  siglo  en  que  nuestra  patria,  rica,  poderosa 
y de  íodcs  respetaua,  epoir^a  un  iiiuro  de  bronce 
al  protestantismo,  ó,  lo  que  es  igual,  á la  herejía, 
que  escomo  el  repertorio  de  todas  las  herejias; 
el  llamamiento  á todo  linaje  do  rebelión,  !a  rebe- 
lión misma  erigida  en  ley.  Conducíase  así  nues- 
tra patria,  y el  ilustre  jefe  que  tenia  á su  cabeza 
para  conservar  incólume  y sin  mancha  la  Reli- 
gión de  Jesucristo;  la  Religión  católica,  á la  cual 
debemos  á la  vez  nuestra  civilización  y nuestra 
dicha.  E!  escritor  se  espre-aba  en  los  términos 
indicados,  por  haber  presenciado  en  Inglaterra 
todos  los  horrores  del  cisma;  por  haber  presen- 
ciado la  conversión  de  la  isla  de  los  Santos  en 
una  sentina  de  vicios,  en  un  aduar  de  pordio- 
seros. 

AI  presenciar  yo  esos  satánicos  esfuerzos  de 
algunos  españoles  para  sumergir  á nuestro  pais 
en  la  última  de  las  calamidades,  como  si  fueran 
pocas  las  que  nos  han  trabajado,  y las  que  toda- 
vía «os  esperan,  por  haber  abandonado  los  prin- 
cipios tutelares  en  qae  estriban  la  paz  y la  ven- 
tura de  ios  pueblos,  por  haber  convertido  eú  irri- 
sión y vilipendio  la  fe,  la  autoridad,  la  propie- 
dad, es  decir,  los  quicios  mismos  del  orden  so- 
cial; aunque  yo  los  he  defendido  coa  toda  mi  al- 
ma en  la  Economía  política  cristiana,  y en  todos 
mis  escritos,  y en  todas  las  ocasiones;  al  ver  que 
V.  se  presenta  en  la  lid  con  el  celo  del  católico, 
con  el  valor  del  patricio  y con  a’-mas  do  bren 
temple,  no  puedo  menos  de  adherirme  con  toda 
sinceridad  y con  todo  mi  corazón  al  llamamiento 
que  V.  ha  hecho  á la  prensa  católica,  y que  yo 
considero  estensivo  á todos  los  que  llevan  y se 
glorian  con  este  noble  dictado. 

Los  que  hemos  jui-ado  defender  la  Inmaculada 
Concepción  de  .\Iaria , aun  antes  de  que  fuese  un 
dogma  de  fe,  no  podemos  ver  sin  lágiJmas  y sin 
desconsuelo  las  blasfemias  de  la  impiedad  contra 
ese  dog.ma , tanto  tiempo  deseado  por  la  cris- 
tiandad. 

Los  que  creemos  y sabemos  que  la  devoción 
á María  es  la  mejor  preparación  para  la  vida 
eterna ; los  que  creemos  y sabemos  que  esa  devo- 
ción , tan  desdeñada  y tan  alMrrecida  da  los  so- 
berbios , es  el  último  anillo  de  una  cadena , de  la 
cual  es  el  primero  el  dogma  de  un  Dios  creador; 
los  que  creemos  y sabemos  que  e'^a  dulcísima  de- 
voción suspende  y detiene  á las  sociedades  ante 
el  abismo  del  panteísmo  á que  hoy  corren  desala- 
das; los  que  creemos  y sabemos  que  el  desrío  de 
esa  santísima  devoción  conduce , de  estravio  en 
estravio,  á las  d'octrinas  mas  antisociales  y sub- 


versivas; los  que  eso  sabemos  y creen. os  , debe- 
mos esclaniar  con  el  gran  Bossuet : 

«Anatema  á quien  la  niega  y arrebata  á los 
cristianos  tan  poderoso  socorro;  anatema  á quien 
la  disminuye,  relajando  así  la  piedad  en  las 
almas.»  

Los  que,  aleccionados  por  la  historia,  sabemos 
que  si  somos  libres,  sabios  y cristianos,  lo  debe- 
mos á la  tiara;  que  sin  la  división  del  poder  es- 
piritual y temporal  todavía  seríamos  esclavos;  los 
que  sabemos,  y hemos  aprendido , á la  luz  y con 
el  blandón  de  la  maestra  de  la  vida , que  sin  un 
jefe  único , revestido  del  supremo  poder  espiri- 
tual é independiente  del  poder  político , ó seria- 
mos todavía  idólatras , ó lo,  volveríamos  á ser  in- 
faliblemente,; los  que  sabemos  que  sin  las  luchas 
del  papado,  la  Europa  entera,  convertida  en  uno 
ó machos  califatos , estaría  vergonzosamente  so- 
juzgada por  el  régimen  turco,  no  podemos  menos 
de  compadecer  á los  malignos  detractores  del 
Pontificado. 

Los  que  sabemos  que  esa  soberanía  temporal 
que  hoy  provoca  las  diatribas  de  los  que  todo  lo 
quieren  reducir  á la  behetría  y al  caos,  la  unidad 
no  seria  mas  que  una  quimera;  que  sin  la  inde- 
pendencia temporal,  la  supremacía  espiritual  tal 
vez  pudiera  convertirse  en  esclavitud  de  la  ver- 
dad, deploramos,  como  buenos  católicos  y bue- 
nos españoles,  la  humillación  que  se  nos  quiere 
deparar. 

Napoleón,  adoctrinado  por  su  genio,  no  pensa- 
ba así;  no  pensaba  como  esos  ciegos  enemigos 
del  Papado.  Oídlo  por  una  boca  no  sospechosa, 
la  de  Thiers;  «Se  echa  en  cara  al  Popa  el  ser  un 
soberano  estranjero.  Si,  es  estranjero  en  efecto, 
y es  menester  dar  gracias  al  cielo.  Qué,  ¿en  el 
mismo  pais  hemos  de  poner  una  autoridad  igual 
al  lado  del  gobierno  del  Estado?  Reunida  al  go- 
bierno, esta  autoridad  seria  el  despotismo  de  los 
sultanes;  separada,  hostil  tal  vez,  producirla  una 
rivalidad  horrorosa,  intolerable.  El  Papa  está 
fuera  de  París,  y eslo  es  bueno;  no  está  ni  en 
Madrid,  ni  en  Viena,  y tal  es  la  causa  de  que 
soportemos  su  autoridad  espiritual.  En  Viena, 
en  Madrid,  se  puede  decir  otro  tanto.  ¿Créese  que, 
si  estuviera  en  París,  consentirían  los  austría- 
cos, los  españoles,  en  recibir  sus  decisiones?  Es, 
pues,  una  fortuna  el  que  no  resida  entre  los  ri- 
vales; que  habite  en  la  ciudad  eterna;  lejos  del 
poder  de  los  Emperadores  de  Alemania;  lejos  de 
los  E.eyes  de  Fra.oeia  y de  los  Reyesde  España. 
Los  siglos  son  los  que  han  hecho  esto,  y lo  han 
hecho  bien.» 

Nuestros  revolucionarios  quieren  pasar  la  es- 
ponja por  los  siglos. 

Pero  no : ellos  recurren  a una  fecha  y á una 
autoridad,  ^.a  leen  a GS  la  mal  llamada  Reforma', 
ía  auloridud  es,  j vergüenza  causa  decirlo!  la  au- 
toridad es  la  ele  Lulero  y Enrique  VIII. 

¡Qué  nombres  j-  qué  fecha,  gran  Dios! 

Solo  puede  compararse  con  los  nombres  de 
Nerón  y de  Calíguía;  con  la  fecha  en  que  los  ca- 
ballos se  hadan  cónsules ; en  que  se  quería  que 
el  género  h.umano  tuviese  una  sola  cabeza,  para 
cortarla  de  una  vez.  Basta,  mi  querido  amigo.' 

Siga  V.  impávido  y con  ánimo  varonil  por  esa 
senda  de  honor,  de  lealtad  y de  virtud,  que 
V.  ha  emprendido  con  lauto  acierto  y sigue  con 
tanto  aplauso  ue  cuantos  se  interesan  jx>rsu  Re- 
ligión y por  su  patria;  y si  así  lo  hace  V.  (y  lo 
liara  indudaüie.nciiLej,  cneiiLe  con  todas  mis  sim- 
patías, con  mi  cordial  y sineera  amistad. 

José  de  Soto. 

Madrid  2 de  junio  de  1S56. 

Sr.  Director  de  L.\  Regexeraciox. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayo»  aprecio  y cen- 
sideracion:  He  recibido,  con  cuatro  dias  de  retra- 
so, el  número  de  su  aprcciab’e  periódico  corres- 


pondiente al  día  22 ; y lo  siento  tanto , cuanto 
que  hubiera  deseado  no  dejar  pasar  ni  un  instan- 
te para  secundar  la  intención  con  que  V.  evoca 
el  sentimiento  de  toda  la  prensa  contra  el  ar- 
tículo Despierta,  Italia,  en  el  que  La  Democra- 
cia ha  querido  granjearse  el  honor  que  le  cor- 
responde; pero  es  muy  cierto  que  ningún  espa- 
ñol verdadero  y castizo  la  envidia.  Si  su  autor 
tuviera  un  poco  de  pudor,  deberla  avergonzarse 
de  reproducir  á los  trescientos  años  y mas  la  fal- 
sa profecía  con  que  el  sacrilego  violador  úe  Ca- 
talina de  Boré  quiso  anunciar  la  calda  del  pa- 
pado. ¡Infelices!  ¡Son  dignos  de  compasión!  Para 
tales  hombres,  no  digo  la  fe  ni  la  razón , pero  ni 
la  esperiencia  ni  la  historia  basta  á convencerles 
de  la . verdad  que  encierran  aquellas  palabras; 
Portee  inferí  non  prcevalevunt  adversas  eamz 
Deus  suscitavit  regnum  quod  non  dissipabitur  ht 
(Zternum.  Pero  ¿cómo  lo  han  de  conocer,  s;  mar- 
chan en  pos  de  sus  ensueños,  como  dice  el  Profeta, 
y los  ciega  su  misma  malicia?  Confusión  causa 
l solo  el  ver  que , cuando  el  protestantismo,  ese 
engendro  monstruo,  que  pretende  afiliarse  todas 
las  herejías,  para  ver  si  dan  vigor  y le  rejuve- 
necen : confusión,  digo,  causa  ver  que,  cuando 
el  protestantismo  es  rechazado  en  todas  partes, 
y va  perdiendo  sus  mas  famosos  adalides,  que, 
abriendo  sus  ojos  á la  luz,  abrazan  el  catolicis- 
mo, haya  españoles  tan  abrasados,  que,  con  men- 
gua de  la  razón,  y falta  de  ilustración  y de  fe, 
quieran  prestarle  asilo,  y,  alucinados  y ciegos, 
llamen  hijo  de  la  luz  al  padre  de  la  duda,  de  la 
indiferencia  y del  panteísmo;  pues  á todos  estos 
estremos  ha  conducido  por  sus  pasos  contados 
el  fatal  principio  de  Lulero , proclamando  la  ra- 
zón por  el  único  juez  en  Religión,  diciendo,  como 
Luzbel ; «Yo  soy  semejante  á Dios;  tengo  mi  ra- 
zón, y ella  basta  para  saberme  dirigir  » Pero 
diremos  á estos  insensatos  qué  se  enreden  en 
sus  mismos  lazos:  «Pidamos  á Dios  que  Ies  toque 
»el  corazón;»  y entre  tanto  démonos  la  enhora- 
buena , pues  que  afortunadamente  de  tal  modo 
quieren  infiltrarnos  sus  venenos,  que  es  seguro 
producirá  el  efecto  contrario  al  que  se  propo- 
nen ; he  oido  hablar  á personas  de  todas  opinio- 
nes, y todas  abominan  el  lenguaje  é ideas  de  La 
Democracia  y demas  periódicos  que  ridiculizan 
la  Religión  y sus  dogmas,  entre  los  que  cuen- 
tan el  de  la  Inmaculada  Concepción- de  la  Madre 
de  Dios,  y todos  sienten  que  se  permitan  escribir 
tantas  aberraciones. 

Espero,  Sr.  Director,  se  sirva  V.  dar  cabida  á 
las  precedentes  líneas,  que  espresan  el  sentimien- 
to de  muchisimas  personas,  que  desean  se  haga 
saber  al  público  que  son  católicos  apostólicos 
(y  en  letras  muy  gordas)  ro.m.4xos,  como  lo  es  su 
afectísimo  suscrilor, 

Ju-vx  Maxcel  M-VRTIXEZ. 
i Cedillo  30  de  mayo  de  1856. 


Sr.  Director  de  La  Regexeracios. 

Muy  señor  mío:  Desde  que  llegó  á nuestras 
manos  el  número  del  periódico  católico  que  V. 
dirige,  en  que  recopila  las  impiedades  que  en 
estos  dias  se  han  publicado  en  esa  corte,  la  amar- 
gura mas  liisíe  se  ha  apoderado  de  nuestro  cora- 
zón. ¿Es  posiolo  que  en  un  país  tan  calóíioo  como 
el  nuestro  se  escriba  y se  tolere  tanta  herejía? 
¿Es  a.sí  corno  quieren  los  hombres  d..  ciertas 
ideas  que  progrese  la  libertad?  ¿Habrá  un  cató- 
lico verdadero,  uno  solo,  que,  en  vista  de  las  ten- 
dencias de  ese  progreso,  se  afilie  á él?  Ese  des- 
bordamiento de  la  escuela  libera!,  ese  lujo  do 
ateísmo  que  la  circunda , es  el  muro  foi’inidable, 
es  e!  ancho  foso  que  le  separa  del  católico  y 
del  nionáreui-so.  No  es  el  clero,  no,  la  ránora  de 
la  liber'ad:  sus  afiliados  son  les  que  se  han  en- 
cargado de  hacer  que  aborrezeanros  esas  ideas 
que  en  mal  hera  brotaron  en  nuestra  patria. 


Lá.  HEGENEa ACION 
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y,  ténganlo  entendido,  cada  día  las  aborrecere- 
mos mas,  por  lo  mismo  que  cada  dia  sc  separan 
mas  del  Evangelio.  L'  - . 

Disponga  V.  de  su  atento  S.  S.  Q,  B.  S.  iW". 

José  de  Z.\mor.\. 

Granada  27  de  mayo  de  1856. 


LA  PRENSA  DEL  PROGRESO. 


Nuestros  lectores  saben,  por  desgracia,  có- 
mo y en  qué  forma  se  viene  escribiendo  des- 
de la  famosa  revuelta  de  julio  en  los  perió- 
dicos que  se  dicen  órganos  del  progreso,  sobre 
materias  religiosas.  La  prensa  progresista,  cuan- 
do no  ha  tomado  parte  para  hacer  coro  á los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  ha  permanecido  silenciosa, 
oyendo  los  insultos  y denuestos  que  con  tanta 
abundancia  se  la  han  dirigido. 

Pues  bien : hé  aquí  lo  que  dice  La  Iberia  de 
anoche: 

«De  nuestro  colega  La  Discusión  tomamos  las  si- 
guienles  líneas,  que  revelan  una  vez  mas  el  respeto 
con  que  se  miran  á sí  mismos,  el  decoro  con  que  des- 
empeñan el  magisterio  periodístico,  el  prestigio  de 
que  rodean  el  sacerdocio,  y,  por  último , la  dignidad 
de  ciertos  escritores  de  la  pandilla  ultramontana.  La 
causa  y las  miras  de  los  que  así  se  espresan  es'tán 
sobradamente  juzgadas.  ¡Y  tales  hombres  osan  toda- 
vía quejarse  de  que  la  prensa  se  desborda,  siendo  así 
que,  á juzgar  por  sus  escritos,  pudiera  creérseles  asa- 
lariados con  el  único  objeto  de  desacreditar  á los  ojos 
del  mundo  el  periodismo  español!  Pero  dejemos  á un 
lado  tan  tristes  reflexiones,  y oigamos  ya  á La  Dis- 
cusión: 

aLa  Estrella  llama  al  Sr.  Sancho  calumniador,  pi 
x'caro  enciclopedista,  tio  que  viene  de  arar,  blasfemo, 
xanticatólico , mentiroso  á sabiendas,  irrespetuoso, 
ximpio,  sectario  de  Lutero  y de  Calcino,  vilipendia - 
xdor,  chocarrero,  insolente,  etc. 

»En  nombre  de  la  dignidad  de  la  prensa  prolesta- 
»mos  contra  tan  horrible  y escandaloso  lenguaje.» 

»La  protesta  del  periódico  democrático  es  muy  no- 
ble eiertamente;  pero,  en  nuestro  concepto,  innecesa- 
ria: nosotros  abandonamos  á su  propia  ignominia  álos 
órganos  del  bando  clerical,  que  tan  desatentadamente 
se  producen.  Sobre  su  rostro,  tan  solo  sobre  su  rostro, 
cae  la  inmunda  baba  con  que  se  proponen  manchar  el 
de  sus  adversarios.» 

Dos  palabras  nada  mas  por  vía  de  respuesta  á 
nuestro  colega. 

¿Sabe  La  Iberia  por  qué  los  órganos  del  ban- 
do clerical  han  ccasurado  fuertemente  al  señor 
Sancho?  ' 

¿Sabe  La  Iberia  per  qué  La  Estrella  dijo  del 
Sr.  Sancho  lo  que  tanta  iiidigaaeion  le  ha  pro- 
ducido? 

Vamos  á decírselo  á nuestro  cofrade , siquiera 
no  sea  con  otro  objeto  que  con  el  de  hacerle  co- 
nocer que  los  órganos  del  bando  clerical,  al  cen- 
surar , como  han  censurado , al  patriarca  pro- 
gresista , no  han  hecho  mas  que  cumplir  con  su 
deber. 

Los  órganos  del  bando  clerical,  que  creen  en 
Dios  y que  aman  á su  Iglesia  , no  pueden  con- 
sentir que  se  injurie  al  Sumo  Pontifice  déla  ma- 
nera con  que  lo  injurió  el  Sr.  Sancho. 

Los  periódicos  del  bando  clerical,  que  guardan 
sus  adoraciones  para  Dios  y sus  obras,  y no  pa- 
ra el  hombre  dispensador  hoy  en  España  de  las 
mezquinas  gracias  del  poder , como  hacen  los 
progresistas,  apellidan  sectarios  de  Lutero  y de 
Calviiio  á lodos  los  que,  siguiendo  las  huellas  de 
tan  célebres  heresiareas , denigran  la  sagrada 
autoridad  de!  Papa,  y aseguran,  como  aseguró  el 
Sr.  Sancho,  que  “Roma  era  elceniro  de  todas  las 
simonías , porque  allí  no  había  gracia  espiritual 
que  no  se  vendiese. n 

¿Qué  menos  que  lo  que  han  dicho,  quería  La 
Iberia  que  dijesen  ios  órganos  que,  por  lo  mismo 
que  son  órganos  del  bando  clerical,  'lo  son  tam- 
bién de!  caloüeismu? 

¿No  recuerda  La  Iberia  lo  que  hace  la  prensa 
progresista  cuando  se  censura  al  astro  del  cual 
él  y sus  correligionarios  son  huiiiildes  satélites? 

Ellos,  c(ue  tanto  se  inflaman  y enardecen  cuan- 
do se  ponen  de  maniíieslo  las  flaquezas  del  ídolo 
ante  el  cual  se  prosternan,  ¿no  enneibea  la  justa 
indignación  que  han  de  causar  en  los  católicos 
los  ultrajes  que  se  prodigan  contra  el  catoli- 
cismo? 

Ellos,  que  quisieran  confundir  Con  los  rayos 
del  anatema  á los  que  no  se  juzgan  bastante  in- 
dependientes para,  llamar  á Espartero  justoysaii- 
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to,  ytprofitndofilúsofo.  y enU’^ido  bí&ltCO,  y <}úc 
rechazan  iSSnbién  lo^  actos  c^icfcs  dé  sin  íjein- 
plar  sdrviduiubir'c  quéíCÓil  lanltooXHSiotiilirédigán 
qi.,&e  íoolade  bárra'lus  fibíErimós  pártídaric^ 
¿porqué  han  de  oslrafiar  que  los  calijlicos  apos- 
trofen con  dureza  á los  que  so  complacen  en  es- 
carnecer aquello  que  es  para  sus  corazones  obje- 
to de  veneración  y respeto? 

Vea,  pues,  La  Iberia  que  desacertada  anda 
cuando  supone  que  han  de  herir  á la  prensa  cató- 
lica las  inoportunas  protestas  de  la  prensa  pro- 
gresista. 

Algo  mejor  seria  que,  en  vez  de  protestar  con- 
tra los  defensores  de  la  Religión,  trataran  de  po- 
ner coto  á las  blasfemias  do  sus  estraviados  im- 
pugnadores. 


PORMENORES  SOBRE  LAS  TENTATIVAS  DE  REGICIDIO. 


Como  ha  escilado  vivamente  la  atención  pública  la 
causa  que  se  instruye  por  el  grave  suceso  de  que  nos 
ocupamos  en  el  articulo  de  reseña  de  la  sesión,  tras- 
cribimos el  siguiente  de  La  Epoca,  en  que  se  dan  por- 
rnenores  muy  conformes  con  ios  que  hasta  nosotros 
han  llegado: 

«Hace  cuatro  dias  que  no  se  habla  en  Madrid  de 
otra  cosa  que  de  las  tentativas,  frustradas  por  fortuna, 
contra  la  vida  de  nuestra  Reina.  El  siieiicio  de  la  Ga- 
ceta, y la  circunstancia,  ajena  á estas  causas,  de  no 
haber  ido  el  sábado  SS.  -M.M.  al  teatro  del  Circo,  han 
dado  mayor  crédito  á las  noticias  vagas  y misterio- 
sas que  en  un  principio  circularon.  Se  ha  dicho  si  el 
jueves  fueron  presos  varios  hombres  sospechosos  en 
la  calle  del  .\renal;  si  en  una  casa  de  la  misma,  inme- 
diata á la  Puerta  del  Sol,  se  habían  cogido  diez  ó doce 
fusiles,  y cada  cuál  ha  pintado  las  cosas  á su  placer. 
Es  lo  cierto  que  se  está  formando  causa  sobre  estos 
sucesos,  y hé  aquí  la  versión  que  nos^ parece  mas 
aproximada  á la  verdad. 

«Parece  que,  hace  tres  meses,  un  tal  .Arredondo 
empezó  á organizar  en  Madrid  una  sociedad  secreta, 
cuyo  objeto  era,  si  no  matar  á S.  M. , darla  un  susto, 
que  la  hiciera  mudar  la  marcha  pofltica.  Mediante 
promesas  pomposas,  logró  afiliar  á su  proyecto  una 
docena  de  jóvenes,  de  los  cuales  la  mayor  parte  se 
separaron  de  él,  por  ver  que  no  se  cumplían  jamás  sus 
ofrecimientos.  Pocos  dias  hace  que  el  tal  se  presentó 
á uno  de  los  jóvenes  sus  afiliados,  oficia!  de  carpin- 
tero, y le  intimó  que,  habiéndole  tocado  la  suerte  de 
hacer  fuego  sobre  S.  M.  la  Reina,  debía  ejecutarlo  en 
la  tarde  del  27  ó del  2S,  cuando  saliera  á paseo,  en 
el  concepto  de  que  si  !o  hacia  podía  contar  desde  lue- 
go con  la  gruesa  suma  de  dos  mil  duros,  aunque  se 
diera  el  caso  de  que  le  prendiesen,  y si  no  lo  ejecuta- 
ba, el  mismo  joven  seria  herido  de  muerte  por  sus 
compañeros  de  sociedad,  ,\l  propio  tiempo  que  esto 
pasaba,  se  presentó  al  señor  duque  de  Bailen,  mayor- 
domo mayor  de  la  Reina,  un  homb.re,  y con  el  mayor 
sigilo,  y como  quien  obraba  movido  por  el  mas  ardiente 
amor  á S.  .M. , le  comunicó  que  se  trataba  de  atentar 
contra  ia  vida  de  la  Reina,  y quo  é!  era  el  único  que 
podía  salvarla,  para  lo  que  deseaba  obtener  una  au- 
diencia de  S.  M. 

»La  autoridad  civil  de  Madrid  fue  prevenida  del 
crimen  por  otro  conducto;  un  anónimo  la  avisó  que 
del  26  al  28  debia  dispararse  un  pistoletazo  á S.  M. 
la  Reina  en  la  calle  del  .4renal,  y hé  aquí  e!  origen 
de  la  vigilancia  que  se  ejerció  el  26  y el  27,  y que 
hizo  decir  á la  prensa,  ignorante  de  lo  que  pasaba, 
que  se  liabian  reforzado  las  guardias,  lo  cual  no  era 
cierto.  Pero  llegó  la  tarde  del  28,  y parecieron  confir- 
madas las  delaciones  de  que  ocabamos  de  hablar. 

»En  el  momento  que  el  coche  de  la  princesa  de  .As- 
turias se  acercaba  á la  calle  del  Arenal  á desembocar 
en  la  Puerta  del  Sol,  un  joven  de  pocos  años,  y de  no 
repugnante  traza,  que  parece  se  llama  Ramón  Fuen- 
tes, sacó  una  pistola,  de  la  que  no  pudo  hacer  uso, 
por  haber  detenido  su  brazo  un  agente  de  seguridad, 
que  le  espiaba. 

«Conducido  el  joven  al  gobierno  civil,  y examinado 
allí  por  el  gobernador  y por-  su  incansable  secretario, 
Sr.  Lállana,  quien  en  esta  como  en  oirás  ocasiones  ha 
demostrado  un  celo  y actividad  dignos  de  elogio,  se 
obtuvieron  desde  luego  las  primeras  noticias,  de  que 
al  principio  hemos  hecho  mérito;  pero  estas,  como  se 
ve,  eran  poco  tranquilizadoras,  pues  revelaban  la 
e.xistencia  de  un  plan  grave  contra  la  tranquilidad  de 
S.  M.  ün  segundo  interrogatorio,  sin  embargo,  sufri- 
do por  el  reo  principal,  ha  demostrado  que  el  suceso 
era  mucha  menos  grave  de  lo  que  pudiera  creerse. 
Porque,  ¿saben  nuestros  lectores  quién  es  la  persona 
que  se  presentó  en  Palacio  á denunciar  la  fanjosa  cons- 
piración? Pues  es  nada  menos  que  el  organizador  de 
la  sociedad  regicida,  el  nombrado  .Arredondo.  ¿Saben 
quiénes  escribieron  á la  autoridad  los  primeros  añó- 
nanos delatando  la  intentona?  Los  que , instigados 
y amenazados  por  él  , no  querían  cumplir  sus 
anteriores  promesas.  ¿Saben,  en  fin,  cómo  ó por 
qué  fue  tan  fácilmente  cogido  el  presunto  regicida? 


Polqm  él  tnisnuj^e  habla  dpinmi^ado  á un  agente 
de  lááuldrHad’^^rótestafcdoenlohtleSf'e^o ahora,  que 
él  nunca  huhiéra  Ettenta<Io  eonlrá- !á  vi^a  de  S.  M.  la 
Re.ina;  y de  f;i  iba  al  puesto  qnc  lo  habían  desig- 
nado, era  ^or  burlar  las  amenazas  de  muerte  que  se  le 
habían  hecho.  Redúcese,  pues,  este  grave  suceso,  en 
último  eslremo,  á un  juego  terrible  ó un  proyecto  de 
estafa,  pues  unos  bbralian  por  miedo  y otros  con  ob- 
jeto de  utilizar  la  denuncia  de  los  crímenes  que  ellos 
mismos  habían  fraguado.  Lá  circunstancia  real  y po- 
sitiva de  haber  existido  una  sociedad  con  el  reproba- 
do fin  de  asustar,  cuando  menos,  á la  Reina,  ha  obli- 
gado á la  autoridad  civil  á hacer  algunas  prisiones 
preventivas , poniendo  inmediatamente  á los  reos  a 
disposición  del  juez  decano  de  Madrid,  quien  en  estos 
momentos  instruye  activamente  la  -correspondiente 
causa  para  la  aclaración  del  asunto  que  acabamos  de 
referir,  y en  el  que  haremos  mas  adelante,  si  es  nece- 
sario, las  rectificaciones  convenientes,  pues  no  hemos 
tenido  tiempo  para  comprobar  todas  estas  noticias. 

«Sabemos  no  es  cierto  se  hayan  encontrado  armas 
en  ninguna  casa  de  la  calle  del  Arenal,  ni  que,  como 
ayer  se  ha  dicho,  se  hayan  querido  repetir  tentativas 
como  la  del  jueves. 

«El  estado  que  tiene  esta  causa  nos  obliga  á ser  muy 
parcos  en  reflexiones , limitándonos  á lamentar  un 
estado  social  en  que  sean  posibles  sucesos  semejantes. 

«Inútil  nos  parece  decir  que  nuestra  joven  Reina  no 
ha  tenido  un  solo  momento  de  sobresalto,  mostrando 
siempre  las  nobles  cualidades  de  su  corazón.» 


CONQUISTAS  DE  LA  ANARQUIA. 

Son  de  tanta  gravedad  las  noticias  que  contie- 
ne la  carta  que  insertamos  á continuación,  que, 
á pesar  del  respeto  que  nos  merece  la  persona 
que  la  suscribe,  dudamos  de  que  los  hechos  ha- 
yan ocurrido  de  lá  manera  que  se  refieren.  Por  eso 
nos  abstenemos  de  comentarlas  como  merecen, 
hasta  ver  loque  dice  el  órgano  oficial. 

«CoBDOB.v  29  de  mayo. 

«Desde  el  lunes  tenemos  todas  las  noches  un  motín, 
ó sea  una  manifestación  pacífica,  como  dice  D.  Patri- 
cio. Voy  á referir  á V.  lo  ocurrido,  para  que  forme 
idea  del  estado  de  angustia  en  que  nos  han  colocado 
estas  incalificables  autoridades. 

»E1  viernes  último  hubo  repeso  de  pan,  y la  mayor 
parle  le  encontraron  con  tres  y cuatro  onzas  de  falla. 
Fueron  llamados  los  alcaldes  de  panaderos  al  ayun- 
tamiento para  ser  reprendidos,  y habiendo  manifesta- 
do aquellos  que  para  darlo  cabal  era  preciso  subirlo 
un  cuarto,  convinieron  en  que  para  el  lúnes  se  subiera, 
y asi  se  efectuó;  mas  en  aquella  tarde  aparece  una 
alocución  del  alcalde  en  las  esquinas,  diciéndole  al 
pueblo  que  él  y la  corporación  que  presidia  eran 
ajenos  á la  subida  que  habla  sufrido  el  pan.  .Aquella 
noche  concurren  al  ayuntamiento  unos  doscientos  pi- 
diendo la  baja  del  pan.  El  gobernador  autoriza  á los 
gritadores  para  que  presenten  á los  panaderos,  y seis 
ó siete  que  encontraron  los  llevan  ante  el  municipio. 
Les  hace  presente  aquella  autoridad  la  necesidad  de 
satisfacer  la  justa  petición  del  pueblo,  y esplieando 
ellos  las  razones  que  les  asistían  para  no  acceder,  los 
despidió  con  palabras  ai  parecer  nada  convenientes. 

«Amanece  el  mártes,  y poco  contento  el  pueblo  con 
la  bajía  de  un  cuarto,  se  prepara,  y mas  de  500  con- 
curren aquella  noche  al  ayuntamiento  pidiendo  la  ca- 
beza de  varios  panaderos  y la  separación  de  algunos 
concejales.  El  gobernador  dicen  que  les  manifestó 
que  se  había  enterado  perfectamente  de  los  suce- 
sos que  influian  en  la  subida  del  pan,  que  no  eran 
otros  que  los  tenedores  del  trigo  no  permitían  darlo  á 
precios  moderados.  Inmediatamente  salen  varias  turbas, 
acometen  la  casa  de  los  Torres,  donde  uno  de  los  her- 
manos contiene  á aquellas,  ofreciéndoles  que  daría  el 
trigo  6 rs.  menos;  mas  en  la  de  Vicente  Anudar  y 
otras  rompen  todos  los  cristales.  Llega  el  miércoles, 
y todo  el  mundo,  aterrado,  espera  que  se  adopten  al- 
gunas medidas;  pero  fuimos  chasqueados.  A la  Ora- 
ción en  punto  ya  estaba  intransitabte  toda  la  plaza  del 
Salvador,  y la  mayoría  diciendo  á gritos  que  no  se 
retirarían  hasta  ser  vengados  de  los  picaros  del  ayun- 
tamiento. A las  once  de  la  noche  supe  que  habían  ob- 
tenido del  gobernador  la  separación  de  tres  conceja- 
les, borrándoles  también  de  !a  lista  de  la  Milicia,  de 
la  que  son  capitanes  y oficiales.  Es  cuanto  hasta  este 
^momento  he  podido  sacar,  y-  espero  lo  que  resulte 
para  resolver  el  marcharme  al  campo,  pues  V.  com- 
prenderá perfectamente  que  no  es  prudente  aguardar 
en  casa  sucesos  de  este  género.» 


CORTES. 


La  sesión  de  ayer  empezó  coa  un  pláceme  que 
el  Sr.  Labrador  pidió  á las  Cortes  en  obsequio 
del  señor  ministro  de  Hacienda,  porque  se  ha- 
bían presentado  licitadores  que  habian  mejorado 
los  términos  de  la  operación  propuesta  por  el  go- 
bierno para  amortizar  300  millones  efectivos  de 


Jii  Deuda  flotante  del  Tesoro.  Las  Corles  opina- 
ron, ¡fenómeno  sorprendente!  como  el  Sr,  La- 
liráclor , y su  proposición  quedó  aprobada  por 
unanimidad. 

Aunque  le  damos  muchas  vueltas  á esta  reso- 
lución do  las  Cortes,  no  atinamos  á comprenda'- 
la.  Nosotros  comprenderíamos  que  se  diesen  las 
gracias  á los  licitadores,  que  son  los  que  espon- 
táneamente han  hecho  beneficiosa,  silo  es, la 
Operación;  pero  al  ministro  ni  al  goWerno,  que 
no  han  hecho  mas  que  fijar  un  tipo , y ese  me- 
nos ventajoso  que  el  ofrecido  por  aquellos,  fran- 
camente lo  decimos,  eso  escede  á nuestra  capa- 
cidad. 

Todiyia  nos  sorprendió  mas  otro  hecho  que 
tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer,  y acto  eontúmo 
dcl  anterior.  El  Sr.  Torrecilla  pidió  la  palabra 
para  anunciar  una  pregunta  al  gobierno,  «rela- 
tiva, dijo,  á los  desagradables  sucesos  de  que 
han  hablado  los  periódicos  respecto  de  un  aten-  ' 
tado  que  ha  estado  á punto  de  cometerse  en  la 
persona  de  S.  M.» 

El  Sr.  Presidente  no  le  permitió  esplanarla,  y 
el  señor  ministro  de  Hacienda  se  limitó  á confe- 
sar el  hecho,  pero  sin  querer  decir  una  palabra 
mas,  sopreteslo  de  que  los  tribunales  están  co- 
nociendo del  acontecimiento  ; añadiendo  única- 
mente «que  las  Cortes  y el  país  podían  estar  sa- 
tisfechos de  que  ni  por  un  solo  momento  había 
estado  en  peligro  la  preciosa  vida  de  la  Reina  de 
las  Éspañas.» 

¿Qué  tiene  que  ver  la  manera  con  que  los  asun- 
tos de  esta  gravedad  se  tratan  en  los  Parlamen- 
tos, con  el  curso  que  deben  seguir  en  los  tribu- 
nales ? ¿Por  qué  no  sc  han  de  dar  amplias  espli- 
caeiones  y seguridades  esplícitas  , para  que  no 
cunda  en  el  país  la  alarma  que  necesariamente.  , 
ha  de  producir  en  todos  los  ánimos  ese  misterio 
con  que  se  habla  del  mas  Jiorror.oso  de  los  eri- 
menes , cuya  existencia  , lejos  de  ponerse  en  du-  ■’ 
da,  se  confirma?  Ya  que  ha  habido  quien  ha  ; 
querido  meter  el  negocio  á barato  negando  ro- 
tundamente el  hecho,  el  gobierno  ha  debido  obrar  « 
con  mas  franqueza , y no  ocultar  á las  Cortes  ni 
al  país  las  tramas  de  los  enemigos  del  trono, 
aunque  no  hubiera  sido  mas  que  para  dar  moti- 
vo al  Consreso  de  hacer  una  manifestación  desa 
adhesión  á las  ideas  monárquicas,  que  ño  estaria 
de  mas  en  los  liemixis  que  corremos. 

Concluidos  estos  incidentes , se  entró  en  la  or- 
den del  dia , y continuó  la  ya  cansada  discusm  . . 
sobre  el  ferro-carril  de  Andalucía  y Portugal. 
Partiendo  del  principio  de  que  la  línea  de  este  ' 
úlümo  se  emioalmaria  en  Socuéilamos , y eonti- 
nuaria  por  Ciudad-Real  y la  cuenca  del  Guadia-  ^ 
na  hasta  ?d¿rida  , se  aprobaron  dos  enmiendas, 
una  del  Sr.  Bueno  , para  que  desde  este  último  ^ 
punto  saliese  otra  linea  hasta  Sevilla,  y otra  del 
Sr.  Montesinos  , en  que  se  pedia' que  también 
desde  Mérida  se  sacase  un  ramal  que  ¡legase  á 
Alconelar , autorizando  al  gobierno  para  que  en  ■ 
uno  y otro  caso  ampliase  su  construcción. 

Los  diputados  de  Toledo  y Cáceres  renovaron 
sus  ataques  y sus  argumentos;  pero  poco  felices, 
como  siempre,  en  la  votación,  quedaron  derrota- 
dos por  la  centésima  vez. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  2. 

L.A  ESPESAjVZA  analiza  la  proposición  Monte- 
mar,  y hace  notar,  entreoirás  cosas,  el  espíritu revoln- 
cionario  de  la  misma. 

EL  G.ATÓLICO  le  dice  á El  Clamor  Público,  y le 
dice  con  verdad,  que  es  ya  demasiado  vieja  la  cos- 
tumbre, de  los  que  atacan  al  clero,  de  elogiar  al  de 
los  tiempos  antiguos,  como  en  muestra  de  imparciali- 
dad, para  que  no  sepa  lo  que  significa  esa  láctica. 
Hoy,  como  antes,  el  clero  enseña  las  verdades  del 
Evangelio. 

L.A  ESTKELLA  se  hace  cargo  de  la  enmienda  dd 
Sr.  Lafuenle  á la  base  que  trataba  de  la  eonsülucktt 
del  jurado,  y dice  que  el  mal  está  en  la  institución,  y 
no  se  remediaría  con  las  capacidades  que  quería  in- 
troducir su  señoría. 

LA  EPOC.A  trata  de  la  cuestión  del  dia,  ó sea  de 
la  jiróroga  ó disolución  de  las  Cortes , y opina  que  d 
proyecto  de  los  puros  es  el  mas  inconstilueional , has- 
ta absurdo,  pues  publicada  la  Constitución,  el  país 
está  constituido , y por  lo  tanto  no  puede  existir  el 
poder  constituyente.  «Todo  lo  que  las  Cortes  obren 
mas  allá,  añade,  fuera  de  su  encargo  de  constituir, 


LA  REGENERACIOIt. 
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extra  los  poderes  que  les  han  otorgado  los  pueblos 
es  una  usurpación.» 

LA  IBERIA  les  niega  álos  moderados  el  título  de 
monárquicos  que  quieren  abrogarse,  y les  forma  un 
largo  capitulo  de  pruebas,  según  el  cual,  lo  mismo  en 
la'guerra civil  que  en  el  gobierno,  han  obrado  en  con- 
tra de  los  intereses  del  trono. 

EL  LEO?»  ESPAÑOL,  haciéndose  cargo  de  la  ma- 
nera con  que  definitivamente  ha  quedado  constituido 
el  jurado  de  imprenta,  aplica,  no  sabemos  si  á las 
Constituyentes  ó á quién,  las  siguientes  palabras  que 
el  fabulista  Esopo  les  dirigió  á los  atenienses  por  ha- 
ber entregado  su  salud  á un  zapatero  remendón  con- 
vertido en  médico: 

«;0h  imbéciles  ciudadanos,  que  no  habéis  dudado 
entregar  vuestras  cabezas  á quien  nadie  quiso  entre- 
gar sus  pies  para  que  se  los  calzara!» 

LA  SOBERANI.A  inserta  el  discurso  pronunciado 
por  «Sixto  Cámara»  ante  el  jurado  en  defensa  de  un 
número  denunciado  de  la  misma  Soberania. 

Idem  del  3. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  LA  NACION,  LA  ES- 
PAÑA, EL  SUR  y EL  PARLAMENTO  reseñan  la 
sesión  de  ayer  de  las  Cortes. 

LAS  NOVEDADES  declara  de  necesidad  urgente 
la  creación  de  un  ministerio  de  Ultramar. 

L-A  DISCUSION  sienta  por  ■ principio  que  «la  sal- 
vación está  en  ir  bácia  adelante ,»  y después  asegura 
que  Espartero  y O’Donnell  no  pueden  continuar  uni- 
dos,, porque  representan  dos  distintas  banderas. 

¿Qué  querrá  La  Discusión  hacer  del  general  O’Don- 
nell , dado  eso  de  ir  hacia  adelante  para  conseguir 
la  salvación^ 

A EL  OCCIDENTE  se  le  ha  unido  El  Correo  Uni- 
versal, con  sus  principales  redactores. 

En  su  primer  artículo  dice  de  los  progresistas  que, 
faltos  de  fe  como  de  ideas,  y de  ideas  como  de 
buenas  obras,  se  apresuran  ahora  á deshacer  lo 
poco  bueno  que  han  hecho;  porque  su  sistema  es  bus- 
car el  malo  ideal. 

A LA  ASOCIACION  se  la  hace  la  boca  un  agua 
á la  sola  idea  de  que  la  bandera  de  la  revolución  ita- 
liana flote  en  el  castillo  de  San  Angelo,  lo  mismo  que 
en  las  torres  de  Turin,  que  en  Módena,  que  en  Par- 
ma,  que  en  NV.poles,  que  en  Florencia,  y espera  que 
la  Francia  y la  Inglaterra  dejen  al  Austria  que  se  las 
componga  como  pueda.  En  cuanto  á España,  no  debe 
llevar  los  valerosos  y nobles  hijos  de  Padilla  á que 
sucumban  sin  honra  en  las  lagunas  Pontinas,  sino 
oir  la  generosa  propaganda  de  las  doctrinas  democrá- 
ticas ; emanciparse,  como  quieren  las  provincias,  de 
esa  Madrid,  en  la  que  se  ocultan  todos  los  farsantes 
y se  anidan  todos  los  traidores  y apóstatas;  y unirse 
con  Portugal,  para  que  así  estos  dos  pueblos  se  colo- 
quen al  frente  de  la  raza  latina , y lleven  una  civili- 
zación al  Africa,  recobrar  su  antig-ia  preponderancia 
en  América,  sean  en  Europa  una  nación  fuerte  y po- 
derosa , y...  P.  P.  y M. 


BOLETM  OFÍCÍAL. 


(Gaceta  del  3.y , 

Pi.eal  decreto  para  la. ejecución  de  las  obras  de  la 
Puerta  del  Sol,  con  arreglo  á los  planos  aprobados  en 
23  de  marzo  último. 

Las  obras  se  sacan  á subasta  por  término  de  20 
dias,  concediendo  á los  rematantes  el  derecho  de  rifar 
■ los  edificios  que  construyan , con  aumento  de  un  25 
por  100  sobre  su  valor  en  tasación  , y el  reintegro  de 
los  derechos  de  aduanas  que  pagaren  por  los  materia- 
le  que  introduzcan  para  sus  obras. 

Se  adopta  por  base  para  la  subasta  la  proposición 
Hamal  y Mamby,  depositándose  previamente  dos  mi- 
llones de  reales  en  la  Caja  de  depósitos,  sin  lo  cual  no 
- se  admitirá  tampoco  proposición  alguna. 

-Ademas  del  pago  de  las  espropiaeiones,  con  arreglo 
á la  ley  de  17  de  julio  Se  1S36  y decreto  de  27  de  ju- 
lio de  1S53  , depositará  la  empresa  concesionaria  una 
suma  igual  al  1 por  100  del  valor  de  las  mismas  es- 
propiaciones,  para  indemnizar  á los  industriales  en 
jviriud  de  ellas  perjudicados. 

El  fondo  de  la  indemnización  se  distribuirá  á pro- 
rata entre  los  industriales  , por  un  jurado  compuesto 
al  efecto. 


BOLETDI  ESTRAKJERO. 

I Sigue  el  capítulo  de  la  cuestión  italiana;  pero 
le  toca  hacer  mi  triste  papel  al  percélebre 
[onde  Cavour.  Si  lo  que  dice  la  siguiente  carta 
^ corresponsal  parisiense  de  El  Norte  de  Brú- 
jelas es  cierto,  y ya  saben  nuestros  lectores  que 


este  corresponsal  ha  sido  hasta  ahora  el  que  me- 
jores informes  ha  tenido  sobre  todos  los  puntos 
que  ha  tratado,  el  buen  C.avour  se  encuentra  pre- 
so en  sus  mismas  redes.  No  será  el  primer  intri- 
gante que  ha  sufrido  de  esta  manera  la  inexora- 
ble ley  de  la  espiaeion . 

Dice  así  la  citada  carta: 

“Al  regrosar  á Turin  el  conde  Cavour,  des- 
pués de  una  ausencia  de  dos  meses,  se  quedó 
sorprendido  a!  encontrarse  en  el  Piamonte  con 
una  propaganda  de  agentes  ingleses,  que  con  la 
mayor  actividad  preparaban  los  ániniospara  una 
ocupación  eventual  de  la  Sicilia  porlá  Inglaterra, 
y con  una  propaganda  de  ágentesde  origen  fran- 
cés en  favor  del  establecimiento  de  un  reino  del 
Mediodía  de  Italia,  compuesto  del  Estado  de  Ñá- 
peles y délos  Estados  romanos,  designando  es- 
tos agentes  al  príncipe  Muratcomo  llamado  á ser 
el  soberano  de  esa  monarquía  del  Mediodía  de 
Italia.  Cartas  particulares  de  Turin  dicen  que  el 
conde  Cavour  no  ha  podido  disimular  su  des- 
contento al  ver  que  esa  doble  propaganda  se  efec- 
tuaba del  modo  mas  ostensible,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  conveniencias  é intereses  del  gobierno  sar- 
do. Estas  mismas  cartas  añaden  que  se  han  pe- 
dido esplicaciones  á los  ministros  de  Francia  y 
de  Inglaterra  en  Turin,  á fin  de  saber  si  esta  do- 
ble propaganda  era'  aprobada,  por  ellos.  Otros 
Estados  italianos  están  siguiendo  también  la  pis- 
ta á estas  maniobras  inglesas  y otras.  Si  en  los 
Estados  romanos  llegasen  á ocurrir  graves  suce- 
sos, ó si  por  las  grandes  potencias  se  ejerciera 
presión  moral  sobre  el  Papa,  la  resolución  de 
este  es  retirarse  otra  vez  áGaeta,  donde  todo  se 
halla  ya  preparado  para  recibir  á Pío  IX.» 

— Nos  parecen  notables  las  siguientes  líneas 
que  publica  El  Univers  de  París: 

“El  Amigo  de  la  Religión,  la  Gaceta  de  Fran- 
cia, El  Diario  de  los  Debates  y otros  periódicos, 
han  reproducido  algunos  estrados  de  una  cor- 
respondencia de  Roma,  publicada  por  La  Bilancia 
de  Milán,  acerca  de  una  comisión  encargada  por 
Su  Santidad  de  examinar  ciertas  cuestiones  rela- 
tivas á la  liturgia.  El  corresponsal  de  La  Bilan- 
cia no  pretendía  saber  cuál  era  el  preciso  objeto 
de  los  trabajos  de  esta  comisión;  lo  único  que  de- 
cía era  que  algunos  indicios,  mas  ó menos  esplí- 
citos,  podían  dar  márgen  á creer  que  el  objeto  es- 
pecial de  la  comisión  seria  ocuparse  acerca  de  las 
diferentes  lecciones  del  Breviario.  Con  motivo  de 
esta  conjetura  del  periódico  de  Milán,  no  ha  deja- 
do de  decirse  en  Fi'aneia  que  el  Papa  había  man- 
dado hacer  una  revisión , una  reforma,  y hasta 
una  refundición  de  la  liturgia  romana.  Muchos  de 
nuestros  Sres.  Obispos,  que  han  podido  saber  á 
ciencia  cierta  lo  que  hay  sobre  el  particular,  nos 
ruegan  digamos  que  esos  rumores  no  tienen  fun- 
damento alguno;  que  el  Santo  Padre  no  piensa  de 
modo  alguno  en  modific.ar  el  Breviario,  ni  en  el 
fondo  , ni  en  la  distribución  de  las  parles  que  le 
componen,  y que  los  trabajos  de  la  comisión  de 
que  seha  hablado  tienen  otro  objeto  que  el  de  pre- 
parar las  variaciones  que  hubieran  de  introducir- 
se en  la  liturgia  romana.  Tales  son  los  términos 
de  la  nota  que  se  nos  ha  re.miiido.» 

— Las  demas  noticias  del  estranjei’o  están  reasu- 
midas en  los  siguientes  partes  telegráficos  reci- 
bidos por  el  correo  ordinario: 

“Hamburgo  26  de  mayo. — El  Sr.  Lundbye, 
mayor  de  artillería  y director  del  material,  ha 
sido  nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  Co- 
penhague, en  reemplazo  del  Sr.  Luttichan.» 

“Berlín  27  de  mayo. — ElEmperadorde  Rusia, 
acompañado  del  príncipe  real  de  AVurtemberg, 
llegará  aquí  el-juévms.  El  conde  Nesselrode  y 
el  barón  de  Meyendorff  llegarán  el  viérnes  á Post- 
dam,  y c!  sábado  tendrá  el  Rey  una  gran  revis- 
ta en  Berlín. 

»En  Badén  ha  habido  mudanza  de  ministerio. 
E!  barón  Marchall  ha  sido  nombrado  embaja- 
dor aquí.» 

“Berlín  2S  de  mayo. — La  familia  real  de  Sajo- 
nía  y la  Reina  de  Prusia  se  encontraron  ayer  en 
Riesa.  Entre  Sajonia  y Francia  sa  ha  ajustado 
un  convenio  literario.  El  Gran  Duque  Miguel  ha 
ido  hasta  Breslau  á esperar  al  Emperador  Ale- 
jandro.» 

“ Viena  27  de  mayo. — La  Correspondenáa  Aus- 
tríaca de  hoy  anuncia  que  la  comenzada  evacua- 
ción de  los  Principados  no  quedará  definitiva- 
mente terminada  hasta  que  hayan  sido  entera- 
mente ejecutados  toáoslos  puntos  del  tratado  de 
paz  relativos  á los  Principados.» 

“Lóndres  2S  de  mayo.— En  la  sesión  de  la  Cá- 


mara de' los  Lores,  lordLyndhursl  preguntó  si  las 
tropas'  anstriacas,  con  arreglo  al  tratado  conclui- 
do con  la  Turquía,  permanecerán  en  los  Princi- 
pados. El  conde  Clarendon  contestó  que  el  des- 
pacho de  sir  Strafford  Canning,  de  fecha  áel  15, 
no  hacia  mención  de  esto.  Los  Principados  po- 
drán manifestar  libremente  sus  deseos  respecto 
de  la  forma  de  gobierno  que  hayan  de  tener.  Los 
hospedares  no  serán  reelegidos  después  que  ter- 
mine el  tiempo  de  sus  funciones.  Se  cuenta  con 
el  alejamiento  inmediato  de  las  tropas  aus- 
tríacas. 

»La  .América  no  ha  respondido  todavía  á la 
oferta  de  arbitraje  hecha  por  Inglaterra.» 

“Londres  29  de  mayo. — LaReina,  el  duque  de 
Cambridge,  el  príncipe  Federico  de  Prusia,  y el 
regente  de  Badén,  asistían  al  baile  de  la  embaja- 
da turca.  Palmer  fue  condenado  anoche,  y condu- 
cido á Stafford,  donde  será  ahorcado.» 

“.Marsella  27  de  mayo. — El  Danubio  trae  car- 
tas de  Constanlinopla  del  19.  Ha  sido  reprimida 
en  Jerusalen  una  nueva  tentativa  de  rebelión  de 
los  musulmanes.  En  Rumelia  ha  habido  algunas 
riñas  con  los  cristianos.  Los  embajadores  de 
Francia,  Cerdefia  é Inglaterra  acaban  de  fir- 
mar el  convenio  que  concede  seis  meses  para 
la  evacuación  del  territorio  otomano.» 

“Marsella  27  de  mayo. — Las  noticias  de  Ate- 
nas son  del21.£'í  Monitor  griego  responde  á 
La  Patrie  y á El  Moming-Post.  La  Grecia,  dice, 
está  ahora  tranquila,  y se  muestra  satisfecha  déla 
paz,  que  mejora  la  condición  de  los  cristianos  en 
Turquía  y reanima  el  comercio  helénico.  El  Mo- 
nitor rechaza  principalmente  con  indignación  lo 
que  llama  calumnias  de  Ei  Mornig-Post,  el  cual 
pretende  que  el  gobierno  griego  es  cómplice  del 
brigandaje.  Cinco  brigantes  ó malhechores  han 
sido  ejecutados  el  miércoles  en  Atenas.» 


BOLETÍN  RELIOÍOSO. 


, SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Francisco  Caraeeiolo  , fundador , y Santa  Sa- 
turnina, virgen  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia  , donde  sigue  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 
esclavitud.  .A  las  siete  de  la  mañana  habrá  ¡Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  del  rosario , estación  y ser- 
món, se  hará  la  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat , sita 
en  la  plaza  de  Antón  Martin  , da  principio  la  solem- 
ne novena  que  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua 
consagra  su  ilustre  congregación.  Todos  los  dias  á las 
diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  con  sermón,  y 
por  la  tarde,  después  del  Rosario  , sermón  y novena: 
se  cantarán  los  gozos  y responsorio  del  Santo , con- 
cluyendo con  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado,  cuya 
augusta  presencia  autorizará  estos  cultos. 

En  Santo  Tomás  , a!  toque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  Rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 

En  la  Bueña-Dicha  continúa  la  novena  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús , en  la  forma  que  ya  dijimos. 

En  ia  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  ia  Misa  de  doce,  sa  liaee  e!  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PP.ECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  k LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  ¿ei  S per  100  ccnsoUíIndo,  -13, 10  c. 

Títulos  diferidos,  26,05  p. 

Partícipes  legaos  convertibics  del  3 por  iDO. 

Amorlizable  de  primera,  tl,95  d. 

ídem  de  seguiida,  6,40  d. 

Acciones  de  carreteras^  6 por  100  anual. 

Emisión  de  t.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  ra.^  SO, 50  d. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.,  S3  d. 

Idem  de  l.°  de  j-üíuioáe  1S51,  Se  á 2,030  rea- 
íes,  S2  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1S52.  de  á 2,0í)0  rea- 
les, S7  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  deá  2,000  Pea- 
les, 125  d. 


Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  51 . 

París,  á 8 días,  5,32  p. 


MCRG-4PO  PÚBLICO  DE  <»RANOS. 


ALHÓNDIGA. 


'j'rigo Vs  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  31  á 33  Yj 

Algarroba de  á 21 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  . Cuartos 
arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


¿Qué  habrá? 

— Nos  han  informado  que  ayer  se  citó  á los  diputa- 
dos para  una  sesión  secreta,  que  ha  debido  verificarse 
hoy  á primera  hora.  Dicese  que  en  la  papeleta  de 
aviso  se  le  calificaba  de  urgente  el  negocio  que  la  mo- 
tivaba. 

— La  suspensión  de  la  Asamblea  preocupa  á los 
constituyentes. 

— ^Muy  revuelto  anda,  al  parecer,  el  mundo  potítir. 

eo  sitúa  cionero. 

— No  ignoran  nuestros  lectores  que  La  Iberia  no  es 
partidaria  del  jefe  de  Vieálvaro. 

Leemos  en  sus  columnas; 

«Durante  la  ses'ion  de  Cortes  del  viérnes  parece 
que,  retirados  muy  .eauíeiosamente  á la  sala  de  ia 
sesta  sección  del  Congreso,  ios  Sres.  O'Donnell,  Cor- 
tina, Cantero,  Roda  y algunos  oíros,  tuvieron  una 
conferencia  , cuyo  objeto  no  se  ha  podido  traslucir 
por  completo.  Esta  misma  duda  ha  dado  lugar  á va- 
rios eomenlarios , mas  ó menos  fundados,  pero  todos 
graves,  que  nosotros  procuraremos  aclarar , si  nos  es 
posible.» 

— Si  hemos  de  dar  crédito  á !as  voces  que  c^yreto,  el 
general  O’Donnell  ha  firmado  ya  el  decreto  sacando 
de  la  dirección  de  infantería  al  Sr.  Ros  de  Olano.  Las 
distancias  se  estrechan. 

— «La  atmósfera poKtica  está  hoy  mas  cargada, )>de- 

cia  ayer  La  Epoca , y,  á ser  ciertos  los  rumores  que 
durante  el  dia  corrieron  en  ios  círculos  políticos , no 
faltó  razón  al  diario  de  la  noche  para  empezar  con 
aquellas  palabras  ei  suelto  en  que  da  cuenta  de  cier- 
tos cambios  militares.  Dias  hace  que  se  auguraba 
como  muy  próxima  á resolverse  Ja' cuestión  del  re- 
levo del  general  Ros  de  Olano  del  cargo  de  director 
de  infantería ; cuestión  que,  esensado  es  repetir  á 
nuestros  lectores,  ofrece  gravísimas  dificultades,  y 
puede,  al  decir  de  todos , ocasionar  conflictos  entre 
las  dos  entidades  que  comparten  en  ei  gabinete  el  pe- 
so de  la  situación.  Si  la  cuestión  ha  llegado  á punto’ 
de  resolverse,  y t.as  dificultades  han  surgido  y oeasio- 
nádose  ios  eonílieíos , no  podremos  nosotros  asegu- 
rarlo ; pero  es  lo  cierto  que  ios-  Tumores  esparcidos 
ayer  daban  derecho  á creerlo,  y io  creían  en  efecto  tu> 
pocas  personas  que  se  dicen  impuestas  en  los  arcanos 
de  la  política.  No  deja  de  darles  asimismo  én  qué  dis- 
currir la  no  aparición  del  decreto  que  confiere  al  gene- 
ral Garrea  el  mando  militar  de  Aragón.  Afirman,  por 
último,  la  verdad  en  su  lugar,  que  anteayer  se  pro- 
puso en  Consejo  de  minisíros  que  el  general  Ros  pa- 
sara de  goberna.Jor  á Filipinas,  reemplazándole  el 
general  Hoyos,  votvñsndo  de  nuevo  el  genera!  Zava- 
la  á la  capitanía  genera!  de  Madrid,  é ingresando  en 
el  ministerio  de  Estado  el  Sr.  Luxán,  que  deiaria  al 
Sr.  idontesino  la  cartera  de  Fomento.  Pero  es  ei  caso 
que  el  Sr.  Ros  no  acepta  el  cargo  de  que  se  relevan.. 
general  Crespo,  y,  portanío,  ¡a  combinación  no  puede 
realizarse  en  los  términos  enunciados,  y de  aquí  las 
difieultadesde  que  hablábamos  a!  principio. 

— Sa  principiado  estes  jiííimos  »3ias  la  ofam  para 
revocar  la  iglesia  del  Cármen  Calzado. 

— Parece  se  ha  concedido  al  Sr.  Arzobispo  de  “Cuba 
licencia  para  regresar  á ia  península. 

— El  qae  intentó  asesinar  ni  Sr . Arzobispo  de  .Guha 
ha  conseguido  sea  revñsados;:  proceso  por  la  rea!  Au- 
diencia, y su  pena  ha  sido  conmutada  en  la  de  diez" 
años  á obras  públicas.  El  Arzobispo  va  á Cataluña. 

— El  dia  saldrá  de  Cádiz  el  vapor  correo  Bt»ía 
Isabel  la  Cflíóííca,  conduciendo  la  correspondencia  púi 


LA.  ClEftEWETíACIí'N, 


bliea  Y (Je  oficio  para  las  islas  Canarias,  Puerlo-Rico 
y Cuba. 

— La  admÍDÍstraolon  de  correos  ha  publicado  un 
bando  advirliendo  que  desde  1.”  de  julio  no  circulará 
la  correspondencia  que  no  vaya  franca  de  porte. 

— bréese  fpie  SS.  IMSI.  pasarán  los  meses  de  calor 

en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso.  Se  están  haciendo  en 
aquel  palacio  lodos  los  preparativos  para  la  jornada. 

— Según  un  periódico,  no  han  sido  solamente  las  al- 
hajas de  la  capilla  las  robadas  en  el  palacio  de  la 
Reina,  sino  también  otras  de  su  guardajoyas  par- 
ticular. 

— £1  Tremes  quedó  abierto  al  público  el  Jardín  So- 

tánico. 

• 

— La  Discusión  llama  al  capitán  general  de  Cata- 
luña, Sr.  Zapatero,  dignísimo  émulo  del  conde  de 
España. 

— La  Discusión  denuncia  las  tendencias  reacciona- 
rias del  general  O’Donnell. 

— A consecuencia  de  la  ley  sobre  cesantía  de  los  mi* 

nistros,  se  ha  suspendido  ayer  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda el  pago  de  la  cesantía  á los  Sres.  D.  Pedro 
Egaña,  D.  Melchor  Ordoñez  y Viana,  D.  José  Man- 
tesa, D.  Manuel  Pando,  marques  de  Miraflores,  don 
luis  María  Pastor , D.  José  Castro  y Orozco  y don 
Manuel  Alonso  Martínez. 

— Los  valencianos  deben  estar  satisfechos  con  las 

concesiones  que  les  hacen  los  de  la  situación. 

En  1S52  la  provincia  pagaba  por  inmuebles 
14.898,033  rs. 

En  1855  se  le  subieron  á 16.016,606:  para  el  año 
actual  de  1856  les  han  cargado  16.363,978. 

No  deben  estar  descontentos  aquellos  contribuyen- 
tes por  la  buena  memoria. 

— ^Murcia  27demayo.  £122  det  presente  se  celebró 
aquí  una  junta  de  hacendados,  bajo  la  presidencia  del 
señor  marques  de  Camachos,  gobernador  de  la  provin- 
cia; y habiéndoles  este  manifestado  el  e,stado  deplo- 
rable en  que  se  hallaba  la  huerta,  á consecuencia  de 
la  descomposición  de  la  eontraparada , ninguno  se 
ofreció  á contribuir  con  sus  fondos  á la  reparación  de 
la  obra.  Con  este  motivo  el  señor  gobernador  se  inco- 
modó sobremanera  , y ofreció  todos  sus  bienes  para 
llevarla  á cabo.  Entonces  solo  el  representante  del  se- 
ñor vizconde  de  Huerta  secundó  aquel  generoso  ofre- 
cimiento, y al  dia  siguiente  el  conde  de  Campo-her- 
moso. Por  fin,  el  23  se  logró  enfrenar  el  escurridor  por  i 


NO  MAS  TOS. 

Pastillas  pectorales  de  la  Ermita , preparadas 
únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
ganta y pulmenes,  como  son:  tos  incipiente  6 
crónica,  ronquera,  anginas  y tisis. 

Sus  prontos  y felices  resultados,  con  especialidad 
en  los  padeciinieulos  crónicos  que  parecían  incurables, 
han  hecho  correr  la  bien  mereci'da  fama  de  su  bondad 
por  todas  partes,  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  puntos  del 
estranjero. 

Piieno;  S rs.  Caja,  con  su  prospecto. 

Depósito?  en  Madrid:  botica  del  Sr.  Lletget,  Puerta 
del  Sol;  Saez,  calle  del  Príncipe,  18;  Ulzurrun,  calle 
de  Barrionuevo,  11;  en  la  de  la  calle  de  la  Cruz,  frente 
al  teatro;  en  de  i\T:a!o,  calle  del  León,  y en  la  de  la 
calle  de  las  Infantas,  26. 

BOTIC.iS  ES  PROVISCIAS. 

Albacete.  ,4rcángel  y Riamon;  Alicante,  C.  Bellido; 
Almería,  C.irrascosa:  .Andúiar,  Romero;  A randa  de 
Duero,  Ralbas;  Arévaio,  Díaz;  Aigeeiras,  Aiiuagro; 
Aleoy,  Bisbal;  Antequera,  -\lir;  Alcalá  de  Henares, 
Urrutia;  Almagro,  Pérez;  Almadén,  Blanco;  .Alheri- 
que.  Cabello;  .Avila,  Salcedo:  Alcalá  de  Guadaira, 
Crespo  y Montijano;  .Alora,  González  Gd;  .Alhama, 
Díaz;  iAlcaló.  la  Rea!,  Redrigurz;  Arcos  de  la  F.-oet"- 
ra,  .Alaio;  Arehidona,  Gutiérrez;  .Astorga,  Da.stillo; 
Areñs  de  Mar  y .Areñs  de  Mnnt,  Castelln  y Valeta; 
Alcaraz,  López  Caballero;  Ayamonte,  Mendez  (Juiii- 
tero;  Aviles,  Córdoba. 


donde  se  eslraviaba  el  agua,  de  suerte  que  ya  nos 
hemos  salvado,  pues  las  acequias  reciben  su  caudal 
de  costumbre.  En  virtud  de  proposición  Iiecha  al  efec- 
to por  el  señor  vizconde  de  Huerta  á la  junta  general 
de  hacendados,  se  cantará  en  la  catedral  un  solemne 
Te-Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  No 
me  atrevo  á designar  las  causas  que  hayan  motivado 
el  retraimiento  de  los  grandes  propietarios  en  anticipar 
fondos  para  salvar  tantos  intereses  en  este  pais;  pero 
es  inconcebible,  atendido  el  carácter  generoso  que 
distingue  á los  murcianos.  El  enfreno  de  las  aguas  se 
debe  al  entendido  agrimensor  Sr.  Solís,  y á los  labra- 
dores que  se  le  asociaron. 

— Los  trabajos  del  ferro-carril  de  Játiva  á Almansa 
siguen  su  curso  coa  notable  actividad.  Los  del  puen- 
te que  se  construye  sobre  el  rio  de  Montesa  están  bas- 
tante adelantados,  y,  según  nos  aseguran,  quedará 
terminado  dentro  de  pocos  meses. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — El  Desden  con  el 
desden. — Baile. — La  Familia  del  boticario. 

CIRCO.  A las  nueve. — El  Sargento  Federico. 


ULTIMA  HORA. 


ESTKANJEHO. 

ün  despacho  telegráfico  de  Berlín  anuncia  que 
el  Emperador  Alejandro,  durante  su  residencia 
en  Varsovia,  ha  concedido  una  amnistía  á los  re- 
fugiados y emigrados  de  todas  categorías,  y que 
solo  contiene  algunas  escepciones. 

— Habiendo  adoptado  las  potencias  signatarias 
del  tratado  de  París  de  30  de  marzo  último  el 
principio  de  que  el  pabellón  cubra  la  mercancía 
en  tiempos  de  guerra,  se  ocupan  actualmente  en 
que  se  adhieran  á él  todos  los  Estados  marítimos 
no  representados  en  el  Congreso.  Sabemos  por 
una  correspondencia  del  Haya  que  el  gobierno 
neerlandés  acaba  de  ser  invitado  á que  signifique 
su  resolución  sobre  este  particular.  La  respuesta 
I no  pueiie  ser  dudosa. 


Baresíona,  Cuvas,  caüe  de  Llauder,  núm.  4;  As 
talls,  pói  tico  deXifré,  y Fanés;  Badajoz,  Silva;  Bur- 
gos LLra;  Bilbao,  Somonte;  Bailen,  Roché  Payá;  Ba- 
cín, Martin  Triviño;  Baena,  Priego  y Cubero;  Baza, 
Calderón;  Bajalanco,  .Agudo;  Baeza,  :Martinez. 

Cartagiina.  Marques;  Coruña,  Villar;  Córdeb”.  M?r- 
tin  Castro;  Ci.udad-Real,  Rueda;  Cáceres,  Martin  y 
Ca«tro;  Castellón  de  la  Plana,  Gil;  Calalayiid,  Zardo- 
ya;  Cádiz,  Luengo,  calle  de  Linares;  Cuenca,  Peru- 
cho ; Cannona  , Acal ; Cieza , González  ; Consta-eü- 
na.  Delgado;  Caspe,  Repolles;  Chinchi'la,  Gómez  de 
Gris;  Coin,  Jiménez;  Calahorra,  Abeeia;  Carav.aca, 
Salinas;  Ciudad-Rodrigo,  Martínez;  Coria,  González 
Saetiz;  Cabra,  Perez. 

Daiiniel,  Cruz;  Don  Benito,  Hernández;  Deba,  Tor- 
re y Salazar. 

Elche,  García;  Ecija,  Fernandez;  Estrada,  Paseiro; 
Eslepona,  Rodríguez  Áiba;  Estella,  Olio. 

Ferrol,  Romero;  Figueras,  Masferrer;  Fernan-Nu- 
ñez,  Gómez  Osuna. 

Grrr-ada,  Delgado;  Gerona,  Garriga;  Guadix,  Ruiz 
Villanueva;  Guadalajara,  Almazan ; Gijon,  Cuesta; 
Grazalema,  Pues. 

Huesca,  Cano;  Haro,  Saltanas;  Hiielva,  Mor.tero; 
Hinojosa  del  Duque,  Domínguez  y .Aparicio;  Hellin, 
Bartolomé. 

Infantes,  Lopez;  Igualada,  Bosch. 

Jaén,  Rey;  Jerez  de  la  Frontera,  Puigener. 

Lérida,  Abada!;  León,  Chalanzon;  Logroño,  Zubia; 
Lugo,  Rodi'ig'ucz,  Luja,  Ru.z  Mala;  Lurca,  Zacauz; 
Luarca,  5í¿rtinez;  La  Bañeza,  Vigal;  Lueena,  Váz- 
quez: Llerena,  Romero  Caravantes. 

Málaga,  Prolongo;  Murcia,  Lopez;  Motril,  Sán- 
chez; .Medina  d’l  C:impo,  González;  .Mayorga,  Fer- 
nandez de  Tomé-  Ma*aró,  Salvaña;  Manzanares,  Ser- 
na; Molina  de  Aragón,  Ergueta;  .Marchena,  Montero; 
Moron,  Caballos;  Mérida,  Cervantes;  Marbella.  Gar- 
cía; Moraiulla,  Campos;  -M-aros,  Gómez  Sarcuñeira; 
Medina-Sidonia,  Mena;  Mártos,  Liébana. 


— Todas  lasnoticias  recibidas  de  Oriente  hacen 
notar  la  actividad  con  que  se  realiza  el  embarque 
de  las  tropas  inglesas  que  vueh'cn  á su  patria. 
Los  diarios  de  Londres  dicen  que  para  apresurar 
mas  el  regreso  han  recibido  orden  de  partir  in- 
mediatamente para  el  mar  Negro  diez  buques  de 
guerra  de  hélice.  Según  El  Morning-Herald,  es- 
ta medida  ha  sido  inspirada  por  la  necesidad  de 
sustraer  el  ejército  á la  influencia  perniciosa  de 
los  calores  que  acaban  de  comenzar  en  la  Crimea. 

— La  Cámara  de  diputados  de  Turin  ha  votado 
el  presupuesto  de  la  guerra  para  1857,  que  as- 
ciende á la  suma  de  33.291,768  libras  82  cén- 
timos. 

— Las  correspondencias  de  Viena  confirman  el 
acuerdo  que  se  ha  establecido  entre  las  Cortes  de 
San-Petersburgo  y Turin,  y añaden  que  el  conde 
de  Stackelberg  será  acreditado  cerca  del  gobierno 
sardo  en  cualidad  de  embajador  de  Rusia.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  general  Dabormida  vp  a San-Po- 
tci’sb'ürgo  á representar  el  gobierno  de  Cerdeña. 

— El  steamcr  de  hélice,  Cityof  Balthnore,  que 
ha  llegado  á Liverpool  con  noticias  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  15  del  corriente,  confirma  la  de 
la  recepción  por  el  presidente  Pierce  del  padre 
Vigil  en  cualidad  de  representante  del  gobierno 
de  VValker.  Se  añade  que  el  presidente  ha  debi- 
do dirigir  el  16  al  Congreso  un  mensaje,  en  el 
cual  espone  los  motivos  que  le  han  impulsado  á 
reconocer  el  nuevo  gobierno  de  Nicaragua. 

Comentando  LaPatrie  estanolicia,  dice  queno 
puede  aventurar  mas  que  conjeturas  sobre  los 
preíeslos  que  alegará  la  administración  Pierce 
para  justificar  una  medida  tan  atrevida,  por  no 
decir  tan  revolucionaria,  pues  no  vale  asegurar 
que  reconoce,  no  al  gobierno  de  Walker,  sino  al 
del  presidente  Rivas,  sabiéndose  que  este  no  es 
inas  q-ae  el  maniquí  del  filibustero,  del  cual  se 
sirve  hasta  que  se  crea  bastante  seguro  para  go- 
bernar en  su  propio  nombre. 


TELEGRAIÍA  ELÉCTUIGA. 


COTIZ.VCIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  -AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  74  30. 

Idem  4 ’/s  P°r  100,  93-50. 

íuciii  empanóles. — 3 por  loO  iiileriOi*,  -±3. 


Nova,  Baria  y Busto. 

Oviedo,  .Arguelles;  Orense,  Seara;  O.suna,  Bazan; 
Onteuienle,  Riber;  Oiihuela,  Lopez;  Olot,  Tora;  Or- 
duña,  Goro.stiza. 

Paiuplona.  Esparza;  Pontevedra,  Ariibay;  Palen- 
cia,  Perez  San  Millan;  Puenteareas,  Alv'arez;  Priego, 
Molina;  puerto  de  Santa  .María,  Vaiderraina;  Padrón, 
Roeandío;  Palma  de  Mallorca,  Catalan. 

Requena,  Mislala;  Ronda,  Aguilar;  Reos,  Andreu; 
Riüsecü,  Sangrador;  Rivadeo,  Fernandez  Rodríguez. 

Santander,  Corpa'i;  Santiago,  Fernandez  Dios;  So- 
ria, Caialiorra;  Salamanca,  \ illar  y hermano;  Sego- 
via,  González:  San  Sebastian,  írastorz?.;  Sax,  Uizur— 
run;  Santa  Cruz  de  Múdela,  Peral;  Sabadell,  -Agui- 
lar; Sevi'la,  Naranjo,  calle  de  Francos,  y Dios  Dado, 
calle  de  Colcheros;  Sigiienza,  Ramo  Rubio;  San  Fer- 
nando, Jiménez;  Sanlúear  de  Barranieda,  Ésper;  Sa- 
las, -Menendez;  Segorve,  Ronianí;  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  Cirujeda;  San  Roque,  Cano. 

Tarragonn,  Cuchí  y .Marti:  Trujilio,  Elias;  Tarrasa, 
Rovira;  Tudela,  Merino;  Teruel,  Lagasca;  Talavera 
de  laKeina,  Martineo;  Toro,  Hernández;  Tolosa,  Ez- 
curdia;  Toledo,  Perez;  Tuy,  Amoedo;  Tortosa,  Mon- 
ner  é hijo;  7'afalla.Carlocena. 

Dtrera,  Fernandez. 

Vateicuia,  Gre'Js,  plaza  de  Santa  Catalina;  Vich, 
Canudas;  Vitoria,  Carrillo;  Valladoüd,  Ruiz,  calle  de 
Santiago,  y Celada,  calle  de  Cantarranas:  Velez-Má- 
laga,  Álárniol;  Vigo,  Chao;  Vhlal'rancade  Guipúzcoa, 
Jáuregiii;  Villarreal,  Sopelana;  Alnaroz,  Brau;  Vive- 
ro, Noguerol;  Villanueva  y Geltrú,  Galeeran:  VaPs, 
Bal'ester;  Vihatranca  de  'Navarra,  Peña;  Valmaseda, 
Porres;  Velez-Rubio,  Perez  Ayen;  Vera,  Espejo  y 
Eiic.iso. 

Zaragoza,  Prado;  Zamora,  Kerraiz;  Zafra,  Silva  y 
Fernandez. 

BOTICAS  EX  EL  ESTRANJERO. 

Portugal.— Lisboa,  .A.  F.  Acebedo,  boiica-'abora- 
(orio,  plaza  de  I).  Pedro;  Bárrelo,  caüe  de!  I.oreto; 
Vilar,  calle  -Augusto;  Beiem,  calle  de  Estanqueros; 
Cerdello,  productos  qiuinicos,  largo  del  Cuerpo  San- 
to, y Durao,  calle  Oe  los  .Mártires- — Oporlo,  Araujo, 
plaza  de  D.  Pedro,  y Figueras,  droguero. 

Brari!. — L?.s  primeras  boticas  de  Rio-Janeiro,  Ba- 
hía, Fernambiico  y Marañen,  etc. 

Italia. — Miian,  Garololetti  .Alberto,  Porta -Berce- 
lina;  Génova,  Bruzza;  Turin,  Virano  y Saverino;  Ni- 
za, Delinás;  .Alejandría,  Basil'O;  .Azti,  Bosehioro:  Cu- 
neo, Forneris  e Cairola;  Aiortara,  Sartorio;  Vognera, 
Ferrari;  Sabona,  .Alver.ga;  Fireaze,  Pieri;  Pisa,  Bo- 
tari. 

ADVERTENCI.A. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresaJas  la 
famosa  tintura  de  ajeiijo?,  sin  alcohol,  del  mismo  au- 
tor, que  es  una  especialidad  rara  combatir  todas  las 
afecciones  procedentes  del  estómago,  como  son:  in- 
apetencia, indigestión,  acidez,  bilis,  dnlcres,  etc. 

* Hay  también  el  elixir  doble  de  ajenjos,  ó sea  arte- 
misia ahsinthium,  cuyas  virtudes  se  acreditan  en  el 
Diario  de  Avisos  del  30  de  seíiemore,  que  se  reliere  al 
periódico  £í  LarcelonCs  de;  18  de  sclle.nbre  de  1854, 
por  ser  un  ^nti-colérico  esperimentado;  ademas  es 


Idem  eslerior,  46 
Idem  diferido , 00. 
Consolidados,  94  ’/s  R 94  ’/*• 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

^Paris  2 de  junio  de  1856.— El  Emperador  sa- 
lió ayer  para  Lyon  con  el  objeto  de  presidir  á la 
distribución  de  socorros  á las  victimas  de  las 
inundaciones  del  Mediodía.  Hay  noticias  de  que 
ha  llegado  con  toda  felicidad  á Dijon.  Hoy  estará 
en  Lyon. 

Hay  noticias  desastrosas  del  desbordamiento 
del  Ródano. 


CORTES. 


Se  lee  una  esposicion  del  Sr.  Bertrán  de  Lis 
pidiendo  se  revisen  los  títulos  en  que  se  fundósit 
compensación , concedida  por  decreto  de  13  de 
enero  de  1850 , y que  se  le  abone  el  saldo  i su 
favor  que  de  esta  revisión  ha  de  resultar. 

EL  Sr.  Candas  presenta  dos  esposieiones  del 
comercio  de  Santander,  señalando  on  una  de 
ellas  el  trazado  que  ha  de  llevar  el  camino  de 
hierro  de  Alar  á Santander,  y pidiendo  en  la 
otra  que  solo  los  vapores  españoles  puedan  ha- 
cer el  servicio  marítimo  subvencionado  por  el 
Estado. 

El  Sr.  Latorre  desea  que  se  eseite  el  celo  de  ia 
comisión  que  ha  de  dar  su  dictamen  sebre  el  pro- 
yecto de  ley  de  responsabilidad  militar. 

El  Sr.  Calvo  Asensio,  y el  Sr.  Bautista  Alon- 
so, como  de  la  comisión,  ofrecen  que  se  presen- 
tará cuanto  antes  el  dictámen. 

El  Sr.  Carrias  escita  también  á la  comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  sobre  matriculas  de 
mar,  para  que  presente  cuanto  antes  su  dietá- 
men,  y asi  lo  ofrece  el  Sr.  Forgas,  en  nombre  de 
aquella. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  se  poned  disen- 
sión el  dictámen  proponiendo  pasen  al  presu- 
puesto del  año  corriente  las  partidas  sobrantes 
en  el  anterior  destinadas  á socorro  de  calamida- 
des públicas,  y queda  aprobado  después  de  un 
corto  debate. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso 
acuerda  reunirse  en  sesión  secreta  á las  cuatro. 
Se  reanuda  el  debate  sobre  el  proyecto  del  ferro- 
carril del  Sur. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Eosen. 
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un  tónico  estomático,  antifebril,  antieólieo,  ealmante 
y prodigioso  para  las  lombrices. 

£1  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  proutUr 
mente  los  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  seespen- 
de  en'  esta  corle,  en  las  boticas  de  los  Sres.  Saez,  calle 
del  Principe,  y Ulzurrun,  calle  de  Barrionuevo,  11. 

Not.a.  El  depósito  general  está  establecido  por 
el  autor  .M.  B.  en  la  droguería  de  D.  Manuel  Sanlis- 
téban  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticarios  que  no 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  que  con 
pronilud  serán  satisfechos;  y con  descuentos  propor- 
cionados. 

Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparaciones 
químicas  de  D.  M.  B.  se  hallan  también  en  el  gabi- 
nete de  lectura  de  la  cade  de  la  Montera,  núm.  45, 
Pasaje.  (S.— 5.) 


Publicaciones  sobre  caestiones  del 

dia:  E.  Sorel,  editor.  Pasaje  de  Murga,  9. 

Pereire,  Prost  y Sevillano.  Examen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito:  folleto,  4 rs. 

Examen  de  la  Deuda  diferida  de  1831:  folleto, 
4 reales. 

Sistema  decimal : cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y monedas;  tiene  85  eentimetios  de  ancho 
sobre  65  de  al  lo:  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metálico,  y 
de  33 en  ejemplares. 


Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  -Madrid. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 


en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCTMENTOS  OFICIALES  QCE  SE  HA5  PUBLICADO 
ANTES  Y DESPUES  DEL  ROMPIMIENTO  DE  LAS  RELACIONES  AJOS- 
TOSAS  ENTRE  ESr.AÑ  V T ROMA,  PRECEDIDA  DE  VAEiOS  AR- 
TÍCULOS ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERIA  EN  ' 

LA  REGEIVESACION 

POR 

D.  JOSE  CANGA  ARGÜELLES. 


Su  precio , para  los  que  hasta  e!  dia  no  se  han  sus" 
arito,  es  el  dé  10  rs.,  .si  lo  son  á La  Regexebiciox,  ^ 
12  para  los  demas,  pidiendo  la  obra  directamente  » 
la  administración,  sita  en  ia  calle  de  Gravma,  núme" 
ro  21;  j 2 rs.  mas  e.r  cada  caso  si  lo  hacen  por  uü" 
dio  de  corresponsales. 


OFICINA  I>E 

calle  de  ia  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  Gabinete  de  lectura  de  M.  Soret, 

CO^TEREXCIAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 


A 11  m 

PREDICADAS  EN  LA 


DURANTE 


EL 


DE  .. 

por  el  SEÑOR  COBSBzlEOT,  presbítero  y misionero  apostólico. 

Estas  Conferencias  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  calle  del  Desengaño,  nú- 
mero 10.  Su  precio  es  14  rs.  en  rústica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactitud 
á vuelta  de  correo  al  que  los  pida,  acompañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 


NUM.  388. 


AÑO  n. 


Madrid,  miércoles  4 de  junio  de  1856. 


lA  REeSNEBAGIOlf 


DIAKIO  CATOLICO. 


— ' «Católicos  antes  que  políticos,  políticos  ten  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  ■ — 

Se  insertan  anuntíos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales . B EJi  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes , S rs.  el 

EN  >L4DRII>.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal , un  raes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  jl  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eoiresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármeu , ftú-  | un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  r^. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  raes , 2o  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


CüESTiOS  RELIGIOSA. 

A fin  de  no  retrasar  demasiado  la  inserción 
de  los  originales  que  tenemos  sobre  varios  asun- 
tos de  actuaEdad,  suspenderemos  por  hoy  los 
que  se  refieren  á la  que  llamaremos  en  lo  sucesi- 
vo Cuestión  religiosa. 

Anticiparemos  dos  noticias  á nuestros  lec- 
tores. 

El  jurado  declarado  no  haber  lugar  á la 
formación  de  causa  contra  otro  artículo  de  La  De- 
mocracia, denomiüa.do  CUESTION  PAPAL , y eu  el 
cual  se  insulta  bárbaramente  al  Jefe  de  la  Igie- 
aa,  y se  niega  á Dios.  ' 

Sobre  este  asunto  de  tan  inmensa  importancia , 
algunos  Prelados,  y entre  ellos  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  han  dirigido  ya, 
y otros  piensan  dii'igir  al  gobierno  de  S.  M.,  es- 
posiciones  razonadas  y enérgicas,  pidiendo  que, 
conforme  4 lo  que  exigen  los  intereses  sociales, 
la  razón,  la  justicia,  las  leyes  del  reino,  y aun 
la  2.“  base  de  la  futura  Constitución,  no  se  tolere 
por  mas  tiempo  esta  serie  de  atentados  públicos 
contra  la  ReEgioa  católica,  y se  dicten,  con  la 
urgencia  que  el  caso  reclama,  medidas  vigorosas 
para  atajar  un  mal  que  ha  tomado  enorme  cre- 
cimiento de  algún  tiempo  á esta  parte ; y ma- 
nifestando ademas  que,  de  otro  modo,  no  les  será 
posilole  prescindir  del  deber  que  su  ministerio  les 
impone,  y se  verán  en  el  caso  de  calificar  y con- 
denar ciertas  publicaciones,  y prohibir  su  lectu- 
ra, haciendo  uso  de  las  censuras  y demas  penas 
consignadas  en  el  derecho,  y ejerciendo  en  esta 
parte  una  autoridad  de  que  nadie  ha  podido  des- 
pojarles, ni  ellos  podrán  jamás  abdicar  sin  co- 
meter un  escandaloso  prevaricato,  y sin  prosti- 
tuir,su  augusto  ministerio. 

Como  nuestros  lectores  comprenderán,  la  cues- 
tión va  creciendo  en  proporciones. 

¡Y  la  Gaceta,  sin  embargo,  permanece  silen- 
ciosa!! 


CONVERSION  EN  DEUDA  DEL  3 POR  100  DE  DOSCIENTOS 
MILLONES  DE  LA  DEÜD.A  FLOTANTE. 

Con  grande  algazara,  con  estrepitosos  aplausos 
han  anunciado  algunos  periódicos  de  la  situación 
de  julio  el  resultado  que  el  gobierno  alcanzó  en 
la  subasta  de  200  millones  de  la  Deuda  flotante. 

El  arte  de  alucinar  tiene  completamente  perdi- 
dos sus  resortes  afortunadamente,  aunque  á es- 
pensas  de  costosos  desengaños,  entre  los  pacien- 
tes españoles. 

En  vano  se  intenta,  pues,  alarmar  su  por  de 
mas  burlada  credulidad  con  una  palabrería  hueca 
y sin  sentido:  lo  que  son  las  cosas  se  conoce  por 
la  realidad,  y será  perdido,  por  lo  tanto,  el  tiem- 
po que  empleen  algunos  diarios  en  anunciar  al 
contribuyente  que  con  laoperaeion  que  tuvo  lugar 
el  dia  31  se  despidió  el  agiotaje  y la  usura,  perdién- 
dose el  ina-jotable  filón  de  la  sangre  de  los  pueblos 
para  todos  aquellos  que  por  largos  años  vienen  es- 
piándole. 

Necesario  es  tener  mucha  frescura,  para  que- 
así  se  espresen  los  que,  habiendo  verificado  un 
motín  al  mágrtio  nomoie  oe  ios  ¿coijooiias  y la 
moralidad,  han  amoldado  sus  aspiraciones  á las 
exigcücws  de  un  presupuesto  de  1,700  millones  { 


de  reales,  impuesto  anticipos  forzosos,  restable- 
cido odiosos  tributos,  y sacado  á la  venta  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  de  la  beneficencia  y de  los 
pueblos,  contra  la  voluntad  desús  legítimos  y re- 
conocidos poseedores,  y á pesar  de  sus  repetidas 
y terminantes  protestas,  ,y  hecho  leyes  lucrad- - 
vas  en  beneficio  casi  eselusivo  de  los  que  tas  v«h 
taban  y aplaudían,  recargando  al  pueblo  con 
nuevos  y siempre  crecientes  sacrificios. 

Y ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  mundo  eco- 
nómico español,  que  á tales  y tan  felices  augurios, 
lleva  á los  que  en  estas  polémicas,  faltos  hasta 
de  las  mas  triviales  nociones  de  la  ciencia,  reem- 
plazan el  vacío  de  su  ignorancia  con  gritos  atro- 
nadores , que  si  alabanza  merecieran,  será  solo 
por  la  habilidad  en  dilatar  los  pulmones  y dar  á 
ios  sonidos  una  vibración  capaz  de  ensordece  los 
oidos  mas  acostumbrados  á los  mas  discordantes 
aullidos? 

¿Qué  ha  sucedido  entre  nosotros?  ¿Qué  opera- 
ción es  la  que  el  célebre  Sr.  Santa  Cruz,  el  mi- 
nistro financiero , ha  realizado , que  haya  lo- 
grado cerrar  las  simas  de  la  usura,  y que  des- 
aparezcan esos  filones  que  para  saciar  la  codicia 
presentaban  como  rico  venero  la  sangre  de  los 
infelices  pueblos? 

Se  ha  subastado  en  pública  licitación,  y por 
pliegos  cerrados,  una  parte  de  la  Deuda  que  en 
España  representa  principalísimamente  el  cons- 
tante desnivelque  existe  entre  los  gastos  que  hace 
el  gobierno  y los  recursos  ó medios  que  realiza 
para  satisfacerlos,  y cuya  creación,  constituida  en 
medio  ordinario  de  la  existencia  económica  de 
nuestro  Tesoro,  ha  venido  a ser  la  máquina  fo- 
mentadora de  nuestra  Deuda  perpetua,  añadien- 
do, por  de  contado,  cada  año  nuevas  cantidades, 
con  lo  que  se  llevará  á una  entidad  que  habrá  de 
terminar  por  anularla  mediante  nuestra  proverbial 
indiferencia,  y el  sistema  de  salir  del  dia,  que  es 
el  que  constantemente  vienen  siguiendo  las  ad- 
ministraciones que  habían  tomado  á su  cargo  rea- 
lizar la  regeneración  política  y económica  de 
miesíra  patria. 

¿Y  cómo  ha  realizado  la  operación  el  improvi- 
sado ministro  de  Hacienda? 

Esta  es  la  cuestión. 

El  dia  31  de  mayo,  en  que  se  celebraba  la 
subasta,  la  cotización  de  los  fondos  públicos 
anunciaba  la  de  los  títulos  del  3 por  100,  en  los 
que  iban  á convertirse  200  millones  de  la  Deuda 
flotante,  á 42-90  y 95. 

El  ministro  dcl  gabinete  que  preside  el  general 
Espartero  ha  conseguido  para  su  oferta  el  pre- 
cio de  40-53. 

La  diferencia  entre  el  precio  corriente  que 
tenían  ios  títulos  en  el  mercado,  y el  que  ha  ob- 
teniuo  el  gobiarno,  es  fácil  calcularla,  así  como 
las  utilidades  y beneficios  obtenidos  desdo  luego 
por  los  capitalistas. 

Si  los  resultados  son  ó no  son  ventajosos,  el 
juicio  público  lo  dirá, 

La  habilidad  del  señor  ministro  consistió  en 
asegurar  el  resultado:  evitar  c!  desaire  le  que  no 
hubiera  proposiciones  dentro  del  precio  fijado 
para  que  pudiera  hacerse  la  adjudicación.  Para 
esto,  y cstanjü  los  títulos  á 42-90  y 95,  se  deci- 
dió á fijar  el  tipo  á 40. 

Natural  y de  esperar  era  el  resultado.  Los  li- 
citadores,  al  oirle,  no  pudieron  men.js  de  alabar 
la  longanimidad  del  señor  ministro. 

La  Operación  que  ahora  ha  hecho  el  señor 
Santa  Cruz  á 40-53,  se  negó  á realizarla  el  señor 
D.  Juan  Bravo  Mirillo  al  50  , y no  por  solo  una 
parte  de  la  Deuda  flotan'e,  sino  por  e!  total,  por- 
que tenia  la  convicción  de  que  el  orden,  el  con- 
cierto, la  regularidad  que  había  logrado  introdu- 
cir en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública , daban 
esperanzas  de  poderlo  hacer  con  mayores  ven- 

Ignoramos  los  grados  de  confianza  en  el  por- 
venir que  inspirarán  al  Sr.  Santa  Cruz  sus  pla- 


nes y medidas  administrativas.  Por  lo  que  á nos- 
otros hace , la  ventaja  en  la  operación  no  la  ve- 
mos para  el  país,  cuyo  presupuesto  de  gastos  se 
ha  reciTrgado  perpetuamente  y sin  apelación  con 
15  millones  anuales.  La  del  ministro  se  conoce 
y comprende  fácilmente. 

Despejar  algún  tanto  el  terreno,  para  reempla- 
zar con  las  cantidades  nuevas  que  lomará  pres- 
tadas, el  hueco  que  ahora  le  dejan  los  200  millo- 
nes subastados. 

Vivir  al  dia  , y por  el  tiempo  que  le  dure  el 
ministerio. 

Y,  envista  de  estos  resultados,  ¿estaremos  fuera 
de  nuestro  lugar  preguntando  para  qué  país  es- 
criben los  que  en  los  diarios  á que  aludimos  dicen, 
con  todo  el  aplomo  de  la  convicción,  que  de  la 
Operación  del  dia  31  debe  prometerse  España  un 
grande  porvenir? 

Tengan  la  bondad  de  contestarnos,  si  es  que 
les  place.  Y si  ellos  no  lo  hacen,  la  nación  con- 
testará con  el  mas  solemne  desprecio  á esos  men- 
tidos propósitos  por  su  bienestar  y ventura. 

¿Se  ha  estinguido  por  acaso  la  Deuda  mal  lla- 
mada flotante  con  la  conversión  de  los  200  mi- 
llones? 

¿Ha  sido  oportuna  la  ocasión  para  realizar  la 
subasta? 

¿N'o  habia  medios  adecuados  á preparar  el  mer- 
cado que  hubieran  cedido  en  beneficio  del  pais? 

Do  hoy  mas , ¿dejarán  de  acumularse  men  - 
SLialmente  nuevas  cantidades  de  Deuda  flotante, 
que,  agregándose  á las  que  hoy  restan,  vendrán 
en  poco  tiempo  á reemplazar  con  creces  á los 
doscientos  millones  que  han  pasado  á ser  Deuda 
perpetua  ? 

Si  el  presupuesto  de  ingresos  es  insuficiente 
á satisíá'cer  las  necesidades  dei  servicio  ordina- 
rio, ¿ no  vendrá  á aumentar  los  apuros  la  nueva 
cantidad  que  se  necesitará  para  el  pago  de  los  15 
millones  de  intereses  creados'  por  la  reciente 
conversión  ? 

Y si  esto  es  cierto,  como  no  les  será  posible  ne- 
garlo á ninguno  de  los  hombres  de  la  situación, 
¿dejarán  de  continuar  las  nunca  suficientemente 
ponderadas  cuentas  de  resaca,  los  corretajes  y la 
dependencia  y zozobra  de  los  ministros  de  Ha- 
cienda á las  exigencias  de  los  magnánimos  usu- 
rerosl 

Y si  todo  esto  sucederá , porque  quedan  al 
pie  de  403  luiliunes  de  Deuda  llolaiite,  y porque 
el  déficit  del  presupuesto  es  constante  y cre- 
ciente, ¿para  quién  escriben?  ¿A  quién  se  diri- 
gen los  que  anuncian  al  pais 

Hemos  matado  la  usural 

Pongan  la  mano  sobre  su  pecho  los  que  tales 
cosas  escriben,  y dígaimos  si  su  conciencia  ha 
movido  su  pluma. 


MISERIAS  DE  LA  POLITICA  DEL  DIA. 


Vuelven  á preocuparse  los  ánimos  con  el  anun- 
cio de  próximas  tempestades;  y como  la  política 
juliana  tiene  tan  sólidos  cimientos,  y descansa  so- 
bre !an  sólidas  bases,  y se  halla  tan  arraigada  en 
el  piublo  español , de  ahí  que  no  podamos  menos 
do  pievonir  á nuestros  lectores , para  que  no 
suólicu  1¿*  carcajada  al  saber  qué  es  ¡o  que  en  es- 
Lós  días  iiace  que  los  observadores  vean  síntomas 
de  truenos  horribles  y deshechos  huracanes. 

¡Se  traía  üe  si  lia  de  salir  de  grado  ó por  fuer- 
za de  la  (lii-eccion  de  infanteiia  el  general  señor 
Ros  de  Oianoü 

Hé  aquí  lo  que  sobre  tan  grave  asunto  dicen 
varios  periódicos: 

EL  ZH.iKIO  rr&VAfiOl.. 

I.as  noticias  de  Im  Evoca  confiTnanlas  que  dimos 
en  nuestro  número  del  domingo  sobre  el  proposito  de 


reemplazar  al  general  Ros  de  Glano  en  la  dirección  de 
infantería  con  el  actual  capitán  general  de  .Madrid, 
Sr.  Hoyos.  Las  demas  noticias  de  aquel  periódico,  en 
cuanto  á la  combinación  de  personas  que  se  trae  entre 
manos,  son  también  las  mismas  que  nosotros  tenemos. 

Pero,  como  dice  La  Epoca,  la  atmósfera  política  está 
tempestuosa.  Lo  que  no  dice  aquel  periódico  es  cómo 
ha  ido  formándose  la  tempestad,  y eso  vamos  á ha- 
cer nosotros,  refiriendo  lo  que  tenemos  por  fidedigno. 

Es  un  hecho  que  en  el  seno  del  gabinete  se  ha  ve- 
rificado en  estos  últimos  dias  una  Irasformaeion  no- 
table, en  virtud  de  la  cuai  el  general  0‘Donnell  ha 
quedado  aislado.  Todos  los  ministros,  en  efecto,  apo- 
yan la  pretensión  del  general  Espartero  á que  sea  se- 
parado el  Sr.  Ros  de  la  dirección  de  infantería.  En 
vano  el  ministro  de  la  Guerra  se  ha  opuesto:  sus  com- 
pañeros, acaso  porque  no  han  visto  en  él  la  enérgica 
resolución  que  otras  veces,  cuando  el  mismo  asunto 
se  ha  suscitado  en  estos  últimos  meses,  no  se  han  de- 
tenido en  colocar  al  general  0‘Donnell  en  la  alterna- 
tiva de  abandonar  el  ministerio,  ó de  renegar  de  los 
compromisos  por  él  contraidos  solemnemente  y con 
repetición  en  las  -Cortes,  y de  los  lazos  que  deben 
unirle  con  los  generales  que  fueron  sus  compañeros 
en  el  alzamiento  de  1854.  Dos  consejos  de  ministros 
se  han  celebrado  para  tratar  de  este  asunto , antes  de 
ayer  uno,  y el  otro  ayer,  y en  ellos  quedó,  según  pa- 
rece, resuello  que  de  un  modo  ó de  otro,  es  decir, 
aceptando  el  mando  de  Filipinas,  ó quedando  de  cuar- 
tel, el  general  Ros  abandonase  la  dirección  de  in- 
fantería. 

Las  primeras  gestiones  que  no  tuvieron  resultado 
alguno  cerca  del  general  Ros  para  escitarle  á que 
aceptase  la  capitanía  general  de  Filipinas,  fueron  prac- 
ticadas por  el  ministro  de  Estado,  mas  adicto  ahora 
que  nunca  al  duque  de  la  Victoria.  El-  genera!  Ros 
manifestó  su  resolución  de  no  aceptar  nada,  y de  es- 
perar su  separación.  Después  del  consejo  de  ayer,  otro 
general  de  la  situación  recibió  el  encargo  de  proponer 
nuevamente  al  director  de  infantería  un  acomoda- 
miento : el  éxito  de  estas  negociaciones  no  nos  era 
conocido  anoche  á última  hora;  pero,  atendidos  el  ca- 
rácter de  la  cuestión,  la  significativa  gravedad  que  ha 
adquirido,  y la  actitud  en  que  se  han  colocado  públi- 
camente ya  las  personas  que  en  ella  median , es  de 
creer  que  ni  el  general  Ros  modificará  su  resolución, 
ni  el  general  0‘Donnell  abdicará  su  carácter,  haciendo 
uno  de  los  pocos  sacrificios  que  todavía  le  quedan  por 
hacer,  ni  el  duque  de  la  Victoria,  y los  ministros  que 
le  siguen  en  tropel,  variarán  su  acuerdo. 

En  esto  consiste  la  tempestad  de  que  habla  La  Epo- 
ca. Ocho  ó diez  dias  hace  aparecía  de  tal  manera  só- 
lida y dominadora  la  posición  del  general  0‘Donnell, 
que  en  el  campo  del  progresismo  puro  reinaba  el  des- 
aliento mas  profundo  y el  temor  de  algún  aconteci- 
miento inminente  que  les  privase  de  toda  participación 
en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  : mas  aun;  que 
anulase  la  influencia  y el  poder  del  general  Espartero. 
Algún  síntoma  de  debilidad  habrán  creído  ver  eu  el 
ministro  de  la  Guerra,  cuando  en  estos  ocho  dias  los 
postrados  y temerosos  se  han  convertido  en  agresores, 
y logrando  atraer  á su  partido  al  vulgo  de  los  minis- 
tros, han  aislado  al  general  0‘Donnell.  Como  quiera, 
el  hecho  positivo  es  que  la  unión  de  los  dos  genera- 
les, unión  de  circunstancias , como  todo  el  mundo  lo 
ha  comprendido  , no  existe  ya  ni  en  apariencia,  y 
que  todas  las  protestas , todos  los  sacrificios,  por  mas 
costosos  y graves  que  hayan  sido,  no  han  bastado, 
como  comprendía  también  todo  el  mando,  para  evitar 
que  este  rompimiento  llegue. 

El  general  O’Donnell  es  ahora  mas  que  antes  un 
hombre  CTíando  para  los  progresistas,  según  lo  ha 
demostrado  elocuentemente  e!  discurso  de!  señor 
Allende  Salazar,  que,  habiendo  sido  con  é!  ministro, 
teniendo  con  él  relaciones  d-e  carrera  v de  profes’on, 
se  ha  creído  en  el  caso  de  tranquilizar  los  escrúpulos 
de  su  partido , refiriendo  púbUeameníe  una  conversa- 
ción que  tuvo  con  el  ministro  de  la  Guerra,  pa;a  pro- 
bar sin  duda  que  no  le  habia  este  contaminado.  Las 
cosas,  pues,  suceden  como  debían  suceder,  como  !a 
previsiou  mas  vulgar  esperaba  que  sucedieran:  en 
circunstancias  análogas  siernore  aconteció  y siempre 
acontecerá  lo  mismo  en  el  mundo. 

Lo  que  no  comprendemos  es  cómo,  después  de 
reconocer  la  gravedad  de!  caso,  dice  La  Epoca  que  la 

tempestad,  en  que  metafóricamente  retrata  la  sifia- 
cion,  se  desvanecerá  muy  posiblemente  como  u;ia  nube 
de  verano.  Si  fuese  un.a  puDa  ó las  persoaijes  intere- 
sados, inspirada  por  el  recuerdo  de  los  tristes  ejem- 


píos  (ie  bnegacion  y de  complacencias  de  que  lodos 
han  sido  Um  pródigos,  ya  lo  cnten  leríamos;  pero 
pulla  no  puede  ser  en  La  /rpoeo,  euyas  conexiones  son 
sahrdas  , y cuya  polílica  se  conoce.  P-ara  que  el  re- 
sultado fuese  el  que  La  Epoca  prevé  , seria  necesaria 
una  de  Iros  tosbs: 

O que  el  general  Ros , después  de  su  resistencia, 
aceptase  e!  mando  de  Filiiwnas  ú -atro  cualquier  aco- 
modamienlo,  abandonando  espontáneamente  la  direc- 
ción de  infantena, 

0 que,  no  aceptando  ese  acomodamiento , y siendo 
separado  de.  su  puesto  , ei  general  0‘Donnell  se  cre- 
yese dispensado  de  todos  sus  compromisos,  y consin- 
tiese en  firmar  la  destitución  del  general  Ros, 

0,  en  fm,  que  el  duque  de  la  Victoria,  después  de 
provocar  la  cuestión,  después  de  darle  las  proporcio- 
nes que  le  ha  dado,  renunciase  esta  vez , como  todas 
las  demas  que  ha  suscitado  el  mismo  conflicto,  á sus 
pretensiones , reservándose  para  dentro  de  unos  cuan- 
tos dias  reproducirlo,  como  también  lo  ha  hecho  re- 
petidamente. 

No  se  puede,  pues,  suponer  que  el  estado  actual  de 
ia  cuestión  pase  sin  consecuencia  alguna,  á menos  de 
inferir  con  la  suposición  una  grave  ofensa  al  carácter 
■de  los  interesado!?.  Opinión  tenemos  nosotros  formada 
sobre  el  resultado  inmediato  del  conflicto,  y no  la  es- 
ponemos,  por  temor  de  incuriir  en  esa  falta.  Entre 
tanto,  y ateniéndonos  á lo  actual,  debemos  decir 
que,  <ú  por  uno  de  esos  espedientes  en  que  tan  fecun- 
da ha  sido  la  situación,  y merced  á los  cuales  se  hen 
confundido  ya  lastimosamente  todas  las  nociones  en 
que  descans,a  la  dignidad  y el  prestigio  de  los  gobier- 
nos y de  los  hombr.'s  públicos,  se  lograse  salir,  bien 
de  uno,  bien  de  nli-o  lado,  de  la  diñeultad  del  mo- 
mento, nada  d'  ñnitivo  se  habría  conseguido. 

Y,  por  otra  parte,  ¿qué  seria  el  general  0‘Ronnell 
continuando  en  el  ministerio  después  de  pasar  por  la 
separación  del  director  de  infantería?  ¿Qué  el  duque 
de  la  Victoria  después  de  retroceder  una  vez  mas  en 
esta  lucha  tantas  veces  por  él  provocada,  y ahora  con 
desusada  solemnidad  y aparato?  La  crisis  ministerial 
no  tiene,  pues,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  conside- 
re la  cuestión,  remedio  decoroso  alguno:  su  responsa- 
bilidad en  et  gobierno  es  de  quien  la  haya  provocado, 
ó de  quien  no  ia  ha'y.a  previsto  y conjurado  á tiempo: 
su  desenlace  natural,  si  no  se  ha  de  dar  al  país  y al 
mundo  un  espectáculo  bochornoso,  debe,  pues,  ser  el 
de  todas  las  crisis  del  mismo  género  en  los  gobiernos 
monárquicos. 

LA  I3ERI.A. 

Es  parlicular.  Siempre  que  se  ha  tratado  de  trasla- 
dar á otro  puesto  á cualquiera  de  los  generales  de 
Vicálvaro  que  desde,  la  revolución  de  julio  están  en- 
cargados de  la  dirección  de  las  armas,  se  han  hecho 
Irisíes  pronósticos,  se  ha  hablado  de  graves  eomoU- 
caciones,  y casi  se  nos  ha  amenaz-ido  con  un  nuevo 
cataclismo.  ¿Qué  significa  esto?  ¿SigniSce  que  el  con- 
de deLuecna  está  supeditado  completamente  á los  ge- 
nerales que  le  acompañaron  en  su  empresa  del  Cam- 
po de  Guardias?  ¿Sicrnifica  que  los  Sres.  Ros  de  Gla- 
no. Dulce,  Serrano,  Messiua  y 0‘Donneil  han  forma- 
do una  especie  de  sociedad  de  socorros  mutuos,  para 
marchar  siempre  unidos  y favorecerse  en  todas  las 
ocasiones?  ¿Si’gnifica  que  con  esta  liga  quieren  impo- 
ner á la  situación?  No  lo  sabemos;  pero  ia  verdad  es 
que,  siempre  que  se  ha  trat-ido  de  separar  de  su  cargo 
á cualquier  general  de  los  que  tomor.''n  parte  en  el 
alzamiento  de  junio,  todas  l.as  susceptibilidades  vi- 
calvarislas  se  han  alarmado,  y casi  casi  se  nos  ha 
amenazado  con  una  nueva  insurrección. 

Esa  insistencia  en  conservar  á toda  costa  los  pues- 
tos militares  con  que  la  revolución  de  juli»  los  honró; 
ese  espíritu  de  resistencia  que  para  abandonarlos  re- 
velan siempre  los  Sres.  Ros  de  Glano,  D’jlce,  Serrano 
y Messina,  ¿qué  quieren  decir?  ¿Es  el  mezquino  deseo 
de  conservar  una  elevada  posición  oficial  lo  que  les 
mueve,  ó unocullo  y terehroso  pensamiento  político? 
La  conciencia  pública  ha  contestado  hace  mucho 
tiempo  á estas  preguntas  de  grave  trascendencia. 

EL  LEON  ESPAÑOL. 

¿Quieren  nuestros  lectores  que  les  digamos  ahora 
nuestra  opinión? 

Pues  allá  va  cen  culera  hanqueza. 

Es  muy  proh.able.  que  vuelva  á empastelarse  la  si- 
tu.'icio.i  con  un  ;iuevo  abrazo,  aunque  sea  como  el  be- 
so de  Judas. 

Porque  Espartero,  débd  por  naturaleza,  provoca  á 
O’Dornel',  para  saca'-  de  él  todo  el  partido  nosihle, 
con  la  nrotesta  de  ceder  y abrir  los  brazos  en  el  últi- 
mo apuro. 

Y porque  O’Donnefl,  débil  por  sistema,  suele  lle- 
gar basta  donde  seria  débil  de  veras,  hasta  donde  se 
arrastra  la  verdadera  debilidad,  que  es  donde  está  su 
muerte. 

Pero  O’Donnell,  sin  humillarse,  no  puede  ceder  en 
este  ca.so. 

Ni  Espartero,  si,-^  envilecerse,  puede  oponerse  á la 
vc'lun'a-d  do  su  Reina,  si  osta  cuestión,  como,  hemos 
visto  que  anuncia  un  periódico,  llegase  á necesitar  de 
la  solución  regia. 


Uk  REGENESlACaON. 


EL  OCCIDENTE. 


Es  indudable  que  entre  el  conde  de  Lucena  y el  du- 
que de  la  Victoria  se  va  abriendo  un  abismo  cada  día 
mas  profundo.  Digámoslo  sin  ambages  ni  rodeos.  Es- 
partero y 0‘Donnell,  por  mas  que  la  Gaceta  nos  lla- 
me cándidos,  están  divididos  , no  tanto  por  cuestión 
de  política  como  por  cuestión  de  personas,  y si  no  han 
roto  ya  completamente,  es  porque  se  necesitan  recipro- 
camente. Espartero  quiere  deshacerse  de  los  de  Vi- 
cálvaro,  y 0‘Donnell  cree  que  la  situación  les  debe 
demasiado  para  que  se  Ies  conserve  en  sus  puestos. 
El  Sr.  Ros  de  Glano,  cuyos  merecimientos  aprecia  en 
lo  que  debe  el  ministro  de  la  Guerra,  ha  venido  á ser 
el  blanco  principal  de  los  progresistas ; y hé  aquí  lo 
que  hoy  amenaza  un  rompimiento  completo.  La  at- 
mósfera política  está,  en  efecto,  cargada;  pero  muy 
cargada,  como  no  lo  ha  estado  desde  la  revolución 
de  julio. 

Mientras  existan  0‘DonneII  y Espartero  unidos,  ha- 
brá disidencias  en  el  poder;  y mientras  haya  disiden- 
cias en  el  poder,  no  será  posible  que  la  paz  entre  en 
los  corazones,  ni  la  verdadera  libertad  se  posesione  de 
España.  La  atmósfera  amenazará  siempre  tormenta. 


¡CRISIS  RESUELTA! 


Otra  vez  se  han  vuelto  á abrazar  los  dos  gene- 
rales, y ante  ese  nuevo  abrazo  han  desaparecido 
las  nubes  qne  ennegrecían  los  horizontes  de  la 
política  juliana. 

Hé  aquí  el  gran  notición  que  traslada  á sus 
columnas  El  Clamo?-  Público: 

«Parece  que  en  el  Consejo  de  ministros  reunido 
.ayer  se  resolvieron  definitivamente  los  siguientes  nom- 
bramientos: 

»D.  Francisco  Serrano  Domínguez,  capitán  general 
de  Madrid. 

)iD.  Antonio  Ros  de  Glano,  director  general  de  ar- 
tillería . 

»D.  Francisco  Hoyos,  director  general  de  infan- 
tería. 

»D,  Juan  Vil'alonga  , capitán  general  de  Fili- 
pinas.» 

A ser  ciertos  esos  nombramientos,  la  partida 
aunque  á medias,  la  han  ganado  los  puros,  pues- 
to que  sale  de  la  dirección  de  infantería  un  vical- 
vai’ista,  y lo  reemplaza  uno  que  no  estuvo  en  Vi- 
eálvaro,  y que  es,  ademas,  íntimo  de  Espartero. 

Ya  van  dos  generales  vicalvaristas  separados 
de  los  puestos  en  que  ejercían  acción  eficaz  so- 
bre fuerzas  numerosas.  Primero  se  hizo  pasar  al 
general  Messina  á la  dirección  de  estado  mayor, 
sucediéndole  en  la  de  carabineros  un  progresista 
tan  decidido  como  el  general  íriarte.  Ahora  le  ha 
locado  e!  turno  al  general  Ros:  mañana  le  llegará 
al  general  Dulce. 

Y,  sin  embargo,  la  wiion  es,  según  dicen,  mas 
estrecha  que  nunca. 

¡Qué  lecciones  de  parlamentarismo! 

(La  Gaceta  no  publica  los  nombramientos.) 
¿Qué  será?... 


CAPÍTULO  DE  ALBOROTOS. 


Con  esc  epígrafe  publican  varios  periódicos  las 
siguientes  lineas,  referentes  á los  escándalos  de 
que  está  siendo  teatro  la  ciudad  de  Córdoba,  y 
de  los  que  dimos  cuenta  en  nuestro  número  de 
ayer. 

¡Qué  situación,  y qué  gobierno  el  nuestro!! 

“El  26,  27  y 2S  hubo  en  Córdoba  síntomas  de 
molía,  al  que  debía  servir  de  motivo  ó pretesto 
la  subida  del  pan.  Parece  que  el  27  los  pertur- 
badores se  dirigieron  á varias  casas,  donde  ase- 
guraban que  vivían  algunos  aliiiaeenislas  de  tri- 
go, rompiendo  crisiaies  y cometiendo  otros  esce- 
sos . Las  autoridades  adoptaron  disposiciones,  en- 
tre ellas  la  de  obligar  á los  espendedores  á bajar 
un  cuarto  el  precio  de  aquel  artículo,  y habién- 
dose vuelto  á ver  grupos  la  noche  siguiente  eu 
varios  puntos  de  atiueiia  capital,  procedió  á la 
captura  de  algunos  de  ios  individuos  que  los  com- 
peaiau.  lié  aquí  la  alocuciou  publicada  el  28  por 
el  ayuntamiento: 

«Cordobeses: 

«Hago  saber ; que  en  el  dia  26  algunos  ciudadanos 
hicieron  una  petición  pacifica  y disimulable,  por  lo 
cual  el  paternal  cariño  del  señor  gobernador  civil  de 
la  provincia  y el  mió  los  acogió  con  dulzura  y puso 
el  remedio  que  ha  sido  posible  á sus  males.  En  la  ño- 
cha del  dia  de  ayer  algunos  grupos  se  alentaron  á 
cometer  escasos  altamente  reprensibles,  y que  las  ¡ 
autoridades  todas  están  dispuestas  á castigar  con  ar-  | 


reglo  á las  leyes.  En  la  necesidad  de  cumplir  con  mi 
deber,  y para  evitar  á lodos  los  que  intenten  lomar 
parle  en  tales  sediciones  los  graves  disgustos  que 
precisamente  se  les  han  de  seguir,  y de  acuerdo  con 
el  señor  gobernador  civil  de  esta  provincia,  les  pre- 
vengo que  estoy  dispuesto  á evitar  se  reproduzcan 
tales  demostraciones,  sea  cual  fuere  su  objeto,  como 
prohibidas  por  nuestras  leyes;  advirliendo  que  al 
efecto,  y para  que  la  tranquilidad  pública  permanezca 
inalterable  , tengo  lomadas  mis  disposiciones,  y cuen- 
to para  ello  con  el  eficaz  apoyo  de  la  benemérita  fuer- 
za ciudadana.  Lo  que  he  dispuesto  publicar  para  co- 
nocimiento de  este  vecindario.  Córdoba  28  de  mayo 
de  1856. — El  alcalde  primero  constitucional,  Manuel 
de  Luna  y García. — ^Rafael  Martínez  Hidalgo,  secre- 
tario. » 


ESPOSICIOM  EX  DEFEXS.-X  DEL  FUERO  ECLESIÁSTICO. 


En  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  judicial, 
sometido  ya  á la  deliberación  del  Congreso , ha  visto 
el  Obispo  de  Zamora  que  se  propone  ¡a  abolieron  del 
privilegio  del  fuero,  tan  respetado  siempre  en  los  Es- 
tados católicos,  como  altamente  fundado,  justo  y con. 
veniente.  Con  tan  triste  motivo,  y cumpliendo  una 
estrecha  obligación  de  su  cargo,  se  dirige  respetuosa- 
mente á las  Cortes,  para  manifestar  con  sencillez  y 
brevedad  su  sentir  acerca  de  ese  delicado  asunto. 

El  Obispo  no  cree  sea  necesario  esponer  con  eslen- 
sion  á representantes  de  esta  nación  católica  los  sóli- 
dos fundamentos  en  que  estriba  la  inmunidad  perso- 
nal eclesiástica,  ni  las  muchas  y sentidas  reflexiones 
que  en  su  apoyo  le  ocurren.  Estas  son  tan  obvias  á 
cualquiera  en  quien  no  se  haya  estinguido  el  senti- 
miento religioso,  y aquellos  tan  conocidos  por  lo  mu- 
cho que  sa  ha  escrito  en  la  materia , que  no  pueden 
ocultarse  á la  ibjslrada  penetración  de  diputados  es- 
pañoles y católicos.  Aun  dado  que  algunos  ignorasen 
las  sanciones  canónicas  sobre  el  punto  de  que  se  trata, 
saben  mejor  que  el  Gbispo  las  civiles  que  han  apre- 
ciado y protegido  dicho  sagrado  privilegio  como  ob- 
jeto de  la  mayor  importancia,  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  mire. 

Prescindiendo  de  su  origen , sobre  que  se  ha  dispu- 
tado y disputa  en  las  escuelas,  es  muy  cierto  que  el 
concilio  general  de  Trenlo,  ley  también  del  reino, 
juzgó  y declaró  haber  sido  establecido  por  ordena- 
ción divina  y por  sanciones  canónicas.  Estas  palabras 
de  aquella  respetable  y santa  asamblea  dicen  mucho, 
y no  pueden  menos  de  imponer  á cuantos  se  precian 
de  católicos. 

El  espononfe  se  persuade  que  ningún  diputado  es- 
pañol pretenderá  sobreponerse  á tan  autorizado  juicio 
con  un  voto  contrario  á las  sanciones  de  la  Iglesia 
universal  y á la  ordenación  de  Dios , aprobando  la 
abolición  del  privilegio.  Los  mismos  que  concibieron 
el  proyecto  con  sus  bases,  cuando  mediten  mas  dete- 
nida y seriamente  las  relativas  á nuestro  fuero,  y se 
penetren  de  las  funestas  consecuencias  que  habrán  de 
seguirse  de  su  completa  abolición , espeeialraenle 
cuando  quiza  nunca  ha  sido  mas  necesaria  que  ahora 
el  privilegio,  no  podrán  menos  de  retirarlas  á impulso 
del  sentimiento  religioso  y de  un  verdadero  patrio- 
tismo. 

Esta  lisonjera  esperanza  dispensa  al  esponente  de 
fatigarse  y fatigar  al  Congreso  haciendo  mas  largas  y 
fundadas  observaciones.  Constándole  que  su  ilustre  y 
digno  metropolitano  las  ha  elevado  ya  muy  sólidas  y 
juiciosas  al  mismo  Congreso,  y que  también  las  han 
hecho  en  idéntico  sentido  otros  no  menos  dignos  y 
venerables  Obispos , el  de  Zamora  se  adhiere  á ellas 
en  todo,  y se  limita  á manifestar  que  siente  y juzga 
como  ellos,  y con  ellos  ruega  al  Congreso  se  digne 
conservar  un  fuero  mas  fundado  y no  menos  útil  á la 
sociedad  que  otros,  también  privilegiados,  á que  con 
razón  favorece  el  citado  proyecto. 

Zamora  13  de  abril  de  1S56. 


REVISTA  DEL  ESTRAVJERO. 


Como  era  consiguiente  á la  celebración  de  la 
paz,  en  el  mes  de  inavo  la  política  estranjera  no 
ha  oiieciúo  grancics  asuntos  u ios  noticieros.  Sin 
embargo,  á principios  de!  mismo  se  tuvo  cono- 
cimiento del  tratado  de  15  de  abril,  celebrado  en- 
tre Francia,  Austria  é Inglaterra,  que  ha  estado 
dando  pábulo,  durante  algunos  dias,  á muchas  y 
div-ersas  interpretaciones.  Quién  ha  supuesto  que 
es  un  medio  para  asegurarse  mas  y mas  las  po- 
tencias eontratanies  de  que  la  Rusia  no  pueda 
emprender  nunca  ninguna  empresa  seria  contra 
la  Turquía;  quién  ha  visto  en  él  una  garantía 
cxjgiua  por  el  Ausuva  para  osiar  a cuLisr,o  de 
la  mala  voluntad  del  mismo  imperio  moscovita 


por  la  parte  que  ea  favor  de  los  occidentales  to- 
mó durante  la  guerra  do  Crimea:  quién,  en  fia, 
soslienc;  y -esto  es  lo  mas  probable,  aunque  no 
lo  seguro,  que  ese  tratado  se  ha  llevado  á efecto 
con  conocimiento  de  la  Rusia,  y según  acuerdo 
lomado  en  ¡as  conferencias  de  París.  Como  quie- 
ra que  esto  sea,  en  lo  que  todos  convienen  es 
en  cinc  no  tiene  el  carácter  de  gravedad  que  se  le 
había  dado  en  un  principio,  y que.  no  puede  ser 
motivo  de  que  se  altere  la  paz  firmada  en  París. 

De  mayor  trascendencia,  y mas  temibles  ea 
este  sentido,  han  sido  otros  hechos  que  han  teni- 
do también  lugar  á principios  de  este  mes.  AI 
dar  parte  á las  Cámaras  piamontesas  el  conde  ’ 
Cavour  del  Memorándum  ó nota  que  habla  pre- 
sentado al  congreso  de  ia  paz  sobre  las  refor- 
mas que  se  deben  exigir  en  nombre  de  las  gran- 
des potencias  á los  soberanos  italianos,  y singu- 
larmente ai  soberano  Pontífice,  de  cuyos  Esta- 
dos pretende  el  ministro  sardo  segregar  las  pro- 
vincias conocidas  con  el  nombre  delegaciones, 
pronunció  unos  discursos  tan  descaradamente 
agresivos  contra  el  papado,  que  no  ha  quedado 
ningún  género  de  duda  de  que  el  Piamonte  está 
resucito  á emplear  cuantos  medios  se  le  vengan 
á la  mano,  hasta  el  de  la  revolución,  para  con- 
seguir tan  vituperable  objeto. 

Este  suceso  era  ya  grave  de  suyo,  y,  al  sereo- 
nocido,  la  alarma  cundió  por  toda  Europa;  pero 
después  ha  tomado  mayores  proporciones,  por- 
que la  prensa  inglesa,  no  solo  lo  ha  puesto  bajo 
su  protección,  sino  que  ha  declarado  que  la  In- 
glaterra lo  mira  bajo  el  mismo  punto  de  vista 
que  el  PianiLnte.  Formada  esta  coalición,  la  pren- 
sa inglesa  la  ha  sostenido  desde  entonces  con  las 
armas  que  le  son  tan  familiares:  con  diatribas,  con 
insultos,  con  falsos  testimonios;  y, ensuodiocon- 
tra  el  papado,  ha  llegado  á amenazar  al  .4usWa, 
contra  la  cual  no  perdona  tampoco  ningún  gé- 
nero de  insultos,  y hasta  á la  misma  Francia,  hasia 
hoy  su  sincera  y fiel  aliada,  si  se  oponen á la  se- 
cularización del  Papado  y al  yugo  que  se  tratada 
imponer  á los  demás  soberanos  independientes 
de  Italia. 

Llevado  este  asunto  alas  Cámaras  inglesas,  m 
diputado  se  ha  hecho  eco  de  las  pretensiones  del 
conde  C-avour  y de  ia  prensa  de  Londres,  si  bien 
no  ha  fallado  otro  diputado  que  haya  demostra- 
do la  solemne  injusticia  de  semejante  propósito; 
y aunque  el  mismo  lord  Palraerston  ha  declarado 
que  jamás  se  apelará  á la  revolución  para  obligar 
á los  soberanos  italianos  á que  accedan  á intro- 
ducir en  sus  Estados  las  reformas  de  qae  se  ha- 
bló en  las  conferencias  de  Paris,  no  obstante,  los 
periódicos  ingleses  y piamonteses  continúan  es- 
cribiendo sus  artículos  de  propaganda  revolucio- 
naria y do  intimidación. 

Para  los  que  conocen  el  valor  de  las  palabras 
que  los  ministros  constitucionales  suelen  pronun- 
ciar en  los  parlamentos  en  cuestiones  dhíeiies, 
significa  mas  la  actitud  de  la  prensa  inglesa  que 
la  declaración  de  lord  Palmerston,  y el  seuti- 
miento  general  es  que  los  gabinetes  deLónte 
y Turin  marchan  acordes. 

Y se  concibe  fácilmente  esta  política.  Humilia- 
da la  Inglaterra  por  el  triste  papel  que  ha  hecho 
en  Oriente;  perdidas  sus  esperanzas  de  obtener 
ninguna  indemnización  por  los  inmensos  gastos 
que  le  ha  ocasionado  la  guerra;  reducida  en  el 
orden  político  á representar  un  papel  inferior  ai 
de  la  Francia,  quiere  reconquistar  al  menos  su 
perdida  influencia  europea,  y para  consegniflo 
apela  á su  política  tradicional,  que  consiste  en 
suscitar  embarazos  á la«  grandes  potencias,  so- 
breescitando  y alentando  las  pasiones  de  los 
descontentos,  y en  llevar  la  perturbación  y las 
revoluciones  á los  Estados  pequeños,  de  cuyo  go- 
bierno interior  se  constituye  ó consejero  ódueño. 

Defraudadas  las  esperanzas  de  aumento  de 
territorio  con  que  el  Piamonte  entró  también  en 
la  alianza  de  los  occi-deriía'e.s  , natura!  era  que 
buscase  un  protector  que  le  ayudase  en  la  reali- 
zaeion  de  estos  locos  deseos:  y,  no  encontrándo- 
lo ni  en  la  Francia  , ni  en  el  .Austria,  ni  mucho 
monos  en  los  plenipotenciarios  del  Norte,  se  ha 
echado  en  brazos  de  la  Inglaterra  Por  eso  estas 
dos  potencias  se  hallan  en  el  dia  al  frente  del  mo- 
vimiento revolucionario. 

Pero  lo  qae  no  se  concibe  es  que  el  .Austria  y 
la  Fnincia  hayan  querido  oir  siquiera  hablar,  no 
solo  de  la  segregación  de  las  Legaciones  del  Es- 
tado de  la  Iglesia , parque  esto  es  tan  irritante- 
mente absurdo  en  e!  derecho  que  las  naciones 
tienen  á ser  respetadas  en  su  independencia,  que 


LA  REGENERACION. 


€l  mero  hecho  de  publicar  semejante  pretensión 
hace  retroceder  á la  Europa  á los  tiempos  de  las 
brutales  conquistas  de  los  vándalos  y godos;  sino 
de  las  reformas  que  parece  han  pedido  á los  sobera- 
nos italianos,  y singularmente  al  Papa.  Tanto  el 
Austria  comolaFrancia  pueden  estar  convencidas 
por  sus  mismas  observaciones,  y servir  de  testi- 
gos escepcionales  á la  Europa  y al  mundo  entero, 
de  que  no  son  reformas  por  parte  de  los  gobiernos 
lo  que  necesita  la  Italia , sino  que  se  dé  energia 
y vigor  al  principio  de  autoridad,  para  poder  te- 
ner á raya  á los  revolucionarios , insignificantes 
en  número,  y tan  ineptos  para  constituir  ningún 
género  de  gobierno  , como  lo  probaron  cuando, 
abusando  de  la  paternal  dulzura  del  bondadoso 
Pío  IX  , constituyeron  aquel  engendro  de  repú- 
blica , que  otra  república  , aunque  mal  nacida, 
como  la  llamaba  un  orador  español , se  vió  en  la 
necesidad  de  ahogar  casi  en  su  cuna  , para  evi- 
tar á la  Europa  el  espectáculo  de  sus  repugnan- 
tes abonúnaciones  y de  sus  anárquicas  injus- 
ticias. 

Ahora  bien ; si  el  Austria  y la  Francia  cono- 
cen que  es  necesaria  su  intervención , ó que  se 
robustezca  de  cualquiera  otro  modo  la  autoridad 
de  los  soberanos  italianos  contra  la  audacia  de 
los  revolucionarios,  de  quienes  no  se  puede  espe- 
rar ningún  género  de  gobierno  aceptable,  ¿cómo 
piden  que  se  le  hagan  leyes,  bajo  cuya  salvaguar- 
dia continúen  estos  su  obra  de  destrucción  y se 
apoderen  de  los  destinos  públicos,  porque  esto  y 
no  mas  significa  hoy  la  palabra  reformas? 

Y,  por  otra  parte,  ¿quién  mas  interesado  que 
el  Austria  y la  Francia  en  que  los  revoluciona- 
rios no  triunfen  en  Italia";  En  el  dia  en  que,  mer- 
ced á las  reformas  que  estas  potencias  parece 
que  quieren  exigir  de  los  gobiernos  italianos , los 
revolucionarios  tengan  reconocida  su  acción  ofi- 
cial en  los  negocios  públicos,  ya  pueden  conside- 
rarse en  la  necesidad  de  luchar  con  los  de  sus  pro- 
pios Estados.  Lo  mismo  los  revolucionarios  de 
Francia  que  los  del  reino  Lombardo-Véneto  co- 
brarán nuevos  brios  y contarán  con  los  recursos 
pecuniarios  que  ahora  les  faltan,  y que  aquellos 
les  darán  ámanos  llenas;  y en  este  caso,  ¡Dios  sa- 
be de  quién  será  el  triunfo!  Por  fuertes  que  se 
crean  el  Austria  y la  Francia,  desde  el  momento 
en  que  la  revolución  estalle  en  sus  Estados,  y sea 
sostenida,  como  lo  será,  pública  ú ocultamente, 
por  los  revolucionarios  triunfantes  en  Roma,  en 
Parma,  en  Florencia,  y en  Xápoles  y Sicilia,  y 
por  los  gobiernos  del  Piamontc  y de  Inglaterra, 
la  lucha  será  terrible,  y su  resultado  muy  difícil 
de  preverle. 

Si  se  prescinde  de  estas  dos  cuestiones,  ó sea 
de  la  italiana  y del  tratado  de  15  de  abril,  pocas 
otras  de  gran  trascendencia  han  surgido  en  el 
mes  de  mayo  en  las  cuatro  naciones  de  que  he- 
mos hablado  hasta  ahora.  En  Francia  continúan 
los  grandes  preparativos  para  el  bautismo  del 
principe  imperial,  que  debe  verificarse  el  14  del 
corriente,  y las  tropas  de  la  Crimea  aceleran  todo 
lo  posible  su  embarque,  habiéndolo  verificado  ya 

55,000  hombres,  según  cartas  de  Constanti- 
nopla. 

En  Inglaterra  tampoco  han  sufrido  grandes  al- 
teraciones sus  relaciones  internacionales.  Sus  di- 
ferencias con  los  Estados-Unidos  siguen  presen- 
tando el  mismo  buen  aspecto  qué  ya  ofrecían  al 
hacer  nuestra  última  revista,  y aun  se  asegura 
que  la  decisión  en  este  asunto  se  ha  confiado,  de 
común  acuerdo  de  los  dos  gabinetes,  al  Emperador 
de  Rusia,  en  cuya  justificación  tienen  la  mayor 
confianza.  Respecto  de  sus  negocios  interiores,  la 
Cámara  de  los  Comunes  ha  resuelto  la  cuestión, 
ya  antigua,  del  juramento,  que  alejaba  del  Par- 
lamento á los  judíos,  por  tener  que  hacerlo  á fé 
de  a'istiano;  palabras  que  se  han  borrado  de  la 
fórmula,  á propuesta  de  lord  John  Russell.  En  la 
de  los  Lores  se  ha  cortado  también  la  que  habia 
ocasionado  un  no  pequeño  conflicto  eutre  la  co- 
rona y la  Cámara,  con  motivo  de  haber  sidonom- 
bi  ado  pai'  de  por  vida  el  barón  Parke , ndmbra- 
mienlo  que  la  Cámara  rechazó.  Una  comisión  de 
individuos  de  esta,  á la  que  se  ¡e  co.metió  el  en- 
cargo de  que  propusiei-a  lo  que  convenía  hacer, 
ha  propuesto  que  se  creen  pares  vitalicios,  con  la 
asignación  de  600,000  reales  anuales. 

El  Piamonte  tiene  puestos  sus  cinco  sentidos, 
por  decirlo  asi,  en  la  cuestión  italiana,  y en  lle- 
var á cabo  el  despojo  de  la  Iglesia  y de  los  esta- 
bieeinüeütos  de  caridad  ó de  beneficencia  , como 


En  cuanto  al  Austria,  hay  algo  mas  que  decir,  f 


El  fantasma  de  la  revolución  italiana  la  trae 
desasosegada  y busca  aliados  por  toda  la  Ale- 
mania con  una  solicitud  que  no  siempre  la 
deja  en  el  alto  puesto,  de  que  no  debe  des- 
cender para  con  los  Estados  secundarios,  sopeña 
de  perder  la  influencia  que  sobre  ellos  ha  ejerci- 
do siempre  precisamente  por  la  elevación  de  su 
consideración  política.  En  20  de  abril  de  1S54 
firmó  un  tratado  con  Prusia,  garantizándose  mu- 
tuamente, poruña  alianza  ofensiva  y defensiva,  la 
integridad  de  todos  sus  Estados  alemanes  y no 
alemanes , á cuyo  tratado  se  asociaron  los  demas 
Estados  de  la  confederación  germánica.  Pero  como 
esa  alianza  fuese  limitada  al  tiempo  que  durase 
la  guerra  de  Oriente,  se  encuentra  ahora  con  que, 
hecha  la  paz,  no  tiene  á quien  volver  la  cabeza. 
En  esta  situación,  ha  hecho  una  tentativa  con  la 
Prusia  para  renovar  ese  mismo  tratado,  y la  Pru- 
sia, que  no  ve  todavía  en  la  cuestión  italiana  mas 
que  un  embarazo  para  su  antigua  rival,  se  ha 
hecho  sorda  á sus  indicaciones,  y aun  parece  que 
trata  de  influir  en  los  Estados  alemanes  do  su  par- 
tido para  que  se  nieguen  á comprometerse  en  fa- 
vor de  una  causa  que  no  es  esclusivamonte  ale- 
mana. Sin  embargo  de  esto,  ó quizás  por  esto,  el 
Austria  no  quiere  que  la  revolución  italiana  la 
coja  desprevenida,  y se  asegura  que  el  general 
Radetzki  ha  tomado  tales  disposiciones,  que  en 
veinticuatro  horas  podrá  reunir  un  ejército  de 

50,000  hombres,  pronto  á obrar  donde  sea  nece- 
sario. 

Los  negocios  eclesiásticos  presentan  también 
algunas  dificultades,  pero  se  espera,  y con  razón, 
que  la  prudencia  del  sínodo  y e!  talento  y religio- 
sidad del  Emperador  sabrán  orillar  las  que  han 
suscitado  algunos  de  sus  ministros. 

Libre  ya  de  cuidados  con  la  paz  de  París,  el 
Emperador  de  Rusia  acelera  los  preparativos  de 
su  coronación,  con  cuyo  objeto  se  ha  trasladado 
áVarsovia,  ha  dictado  algunas  disposiciones  fa- 
vorables al  comercio  de  sus  vastos  Estados,  vha 
encomendado  la  guerra  del  Cáueaso  al  victorioso 
general  Moiirawieff. 

La  Turquía  continúa  pasando  los  amargos  sin- 
sabores que  son  naturales  á su  posición  especial. 
Ei  islamismo  comprende  que  ha  llegado  e!  térmi- 
no de  su  dominación,  y allí  donde  se  encuentra 
poderoso  presenta  una  terrible  oposición  á la  re- 
forma. Las  últimas  noticias  son  que  los  insur- 
rectos de  la  Arabia  seguían  desobedeciendo  las 
órdenes  del  Sultán,  y que  en  Jcrusalen  se  habla 
intentado  secundar  la  retelion,  aunque  sin  éxito. 
El  Sultán  ha  dado  órdenes  al  virey  de  Egipto 
para  que  acuda  con  tropas  á los  sitios  del  pe- 
ligro. 

La  cuestión  de  los  Principados  ha  adelantado 
mucho  en  este  mes.  La  comisión  especial  que  ha 
de  entender  en  su  constitución  definitiva  está  ya- 
nombrada,  según  verían  nuestros  lectores  en  el 
número  del  dia  30,  en  qhe  dimos  los  nombres  de 
los  representantes  de  Francia,  Rusia,  Austria  é 
Inglaterra.  Las  bases  que  se  han  dado  á la  comi- 
sión son  las  siguientes , según  un  periódico 
aleman: 

«Los  Principados  continuarán  separados;  pero 
se  cambiará  la  forma  de  gobierno , y el  hospodar 
no  será  electivo. 

»Se  creará  una  fuerza  militar  indígena  , para 
que  las  provincias  no  necesiten  tropas  estran- 
jeras. 

”Se  formará  un  Código  civil  y otro  criminal, 
para  cortar  los  abusos  de  la  administración  a.n- 
terior. 

n'Se  suprimirá  la  servidumbre,  á la  que  deben 
aplicarse  los  reglamentos  hechos  por  el  Austria 
para  la  emancipación  de  ios  paisanos  de  ia  Ga- 
Ilitzia. 

-En  fin , se  arreglarán  las  relaciones  de  la 
Iglesia  y del  Estado , y se  revisarán  las  leyes 
concernientes  al  comercio  y á la  navegación.- 

Esta  noticia,  sin  embargo,  no  es  oficial,  y,  por 
lo  tanto,  merece  que  se  confirme. 

Con  mas  visos  de  certeza  se  ha  hablado  de  los 
términos  en  que  se  arreglará  el  asunto  dol  peaje 
del  Sund  y del  Belth.  Se  supone  que  las  negocia- 
ciones se  entablarán  bajo  el  principio  de  una  in- 
demnización de  173.600,000  frs.,  que  se  darán  á 
la  Dinamarca,  repartibles  entre  todas  las  nacio- 
nes que  se  quieran  adherir  al  tratado  , mediante 
cuya  indemnización  quedarán  todos  sus  buques 
exentos  de  derechos. 

Las  noticias  de  la  América  han  sido  casi  insig- 
nificantes. Solo  tienen  alguna  importancia  ¡a  del 
sesgo  pacifico  que  ya  hemos  dicho  se  ha  dado  á 


las  diferencias  entre  1"  • Estados-Unidos  y la  In- 
glaterra ; la  que  ha  dado  por  segura  la  derrota 
dcl  aventurero  Waiker  do  quiera  que  la  han  al- 
canzado los  costa-riqueños,  y la  que  se  refiere  á 
la  insensata  medida  que  el  gobierno  mejicano  se 
ha  atrevido  á tomar  con  los  acreedores  españo- 
les. Por  eso,  y para  no  hacer  mas  estensa  esta 
revista,  dejamos  de  recordárselas  á nuestros  lec- 
tores. 

En  resúmen , todo  el  Interes  de  la  política  es- 
tranjera  en  el  mes  de  mayo  se  ha  hallado  cir- 
cunscrita al  tratado  de  15  de  abril  y á la  cues- 
tión italiana,  que  será  indudablemente  la  que  mas 
seguirá  llamando  la  atención  de  la  Europa  en  el 
presente  junio. 


CORTES. 


A primera  hora  , y á propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente, el  Congreso  acordó  ayer  quedarse  en  se- 
sesion  secreta  á las  cuatro  y media,  para  tratar 
de  asuntos, de  la  casa. 

Si , como  antiguamente , se  escribiese  hoy  en 
latín  la  historia  de  España,  y en  la  historia  tu- 
viese cabida  el  relato  de  la  sesión  de  ayer,  al  lle- 
gar á este  punto  el  autor  traduciría  las  palabras 
subrayadas  con  estas  otras  : pro  domo  sua.  Así, 
al  menos,  se  pondrían  en  armonía,  no  solo  con  las 
que  contenía  !a  papeleta  pasada  anteayer  á los 
señores  diputados , anunciándoles  esa  sesión  se- 
creta, sino  con  las  noticias  que  corrieron  sobre 
el  verdadero  objeto  de  esa  sesión.  La  papeleta  y 
las  aolicias  estaban  contestes  en  que  se  iba  á 
tratar  de  asuntos  interesantes. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia , y después  de 
aprobarse  el  dictamen  de  la  comisión,  trasladan- 
do al  año  56  las  cantidades  sobrantes  del  presu- 
puesto del  55  con  destino  á calamidades  públi- 
cas, se  procedió  á la  discusión  de  los  aj’ticulos 
restantes  del  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de 
Andalucía,  que  todos  fueron  aprobados  casi  sin 
debate,  y sin  mas  enmiendas  que  la  de  fijarse  el 
plazo  de  ocho  meses  , que  antes  era  de  cuatro, 
para  que  el  gobierno  tenga  concluido  y aprobado 
el  proyecto  de!  ferro-carril  de  Villarobledo  á 
TIálaga  , y el  de  cuatro  , que  antes  era  de  dos, 
para  la  linea  de  Socuéllamos  á la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Pero  estaba  de  Dios  que  se  habia  de  invertir 
otra  sesión  en  este  manoseado  asunto  , y á ello 
dio  motivo  un  artículo  adicional  del  Sr.  Huelbes  y 
otro  del  Sr.  Sagasta.  Por  el  primero  pedia  el  di- 
putado toledano  que  se  declarase  que  la  presen- 
. te  ley  no  seria  nunca  un  obstáculo  para  que  se 
pudiese  construir  con  el  tiempo  otra  línea  directa 
desde  .óladrid  á.  Portugal,  pasando  por  Toledo  y 
Cáceres,  que  es  ei  desiderátum  de  los  represen- 
tantes de  estas  provincias.  La  comisión  y,  e!  go- 
bierno juzgaron  inoportuna  esta  declaración,  ma- 
nifestando que  la  cuestión  quedaba  intacta , lo 
que  debía  satisfacer  al  Sr.  Huelbes  ; pero  insis- 
tiendo este  en  su  propósito  , so  apeló  á la  vota- 
ción, y por  67  votos  contra  62  se  resolvió  que  no 
se  debía  tratar  de  este  particular. 

El  artículo  adicional  del  Sr.  Sagasta  suscitó 
mas  estensos  debates.  Quería  este  señor  constitu- 
yente que  «no  se  pueda  llevará  cabo  el  ferro- 
carril á Portugal  mientras  no  queden  terminadas 
las  negociaciones  que  sobre  comunicaciones  ter- 
restres y fluviales  hay  pendientes  entre  el  go- 
bierno español  y el  portugués.”  Con  este  acuerdo 
se  conseguiría  hacer  entrar  en  razón  á los  portu- 
gueses, cada  vez  mas  rehaeios  en  corresponder  á 
los  justos  deseos  de  nuestro  gobierno,  y se  les 
obligaría  á tratar  menos  duramente  á mas  de 

20.000  gallegos  que  hay  en  Lisboa,  y á otros 

10.000  que  viven  en  Oporto,  á los  cuales  se  les 
exige  dos  y tres  duros  mensuales,  obligándoles 
ademas  á conducir  ios  herido.s  á los  hospitales,  y 
cerrándoles  á ellos  sus  puertas,  cuando  están 
abiertas  para  todos  los  eslranjcros. 

Como  se  ve,  esta  cuestión  pasaba  á serlo  inter- 
nacional, y en  este  terreno  la  colocó  casi  esclusi- 
vamente  el  Sr.  Escosura.  Por  lo  mismo  tomó  el 
carácter  de  la  di-‘t->macia,  y su  resultado  fue  el 
de  esta  clase  de  negociaciones.  Se  amasó  á la  li- 
gera un  pastelito,  y se  votó,  después  de  varias 
consideraciones  de  alta  política,  el  «siguiente  ar- 
tículo adicional,  después  de  haber  sico  desecha- 
do por  S7  votos  contra  42  ol  del  Sr.  Sagasta: 
«Para  la  tcf.-ninacion  dcl  ferro-carril  de  Portugal 
tendrá  presente  el  gobierno  el  estado  de  las  ne- 


gociaciones sobre  vias  de  comunicación  entre  Es- 
paña y Portugal. » 

En  cuanto  a los  30,000  gallegos  de  Lisboa  y 
Oporto,  fueron  tratados  como  lo  que  son  para 
muchos;  como  gallegos.  ¡Pobres  españoles!  ¡Qué 
diferencia  entre  otros  gobiernos  y el  de  nuestro 
pobre  país!  Inglaterra , por  un  intrigante  como 
D.  Pacifico,  lleva  la  consternación  alas  costas  do 
la  Grecia,  y aun  á su  misma  capital,  mirando  con 
altiv'ez  á las  demas  naciones,  para  ver  si  hay  al- 
guna que  se  atreva  á desaprobar  su  conducta;  ¡y 
la  España,  la  altiva  y caballerosa  España,  sabe 
que  se  niega  á 30,000  de  sus  hijos  lo  que  en  un 
Portugal  se  concede  al  último  súbdito  de  otros 
soberanos,  y calla  y lo  consiente!  ¿Quieren  saber 
nuestros  lectores  lo  que  respondió  él  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación?  Pues  dijo,  que  la  manera 
con  que  son  tratados  aquellos  españoles  es  hija 
de  su  oficio.  ¡Como  si  tuviera  que  ver  el  ser  mo- 
zos de  cuerda  con  lo  que  exigen  hasta  los  mas 
apagados  sentimientos  de  humanidad! 


BOLETm  ESTRAÍÍJERO. 

Recordarán  nuestros  lectores  el  lenguaje  viru- 
lento y amenazador  que  los  periódicos  ingleses 
han  usado  contra  el  Papa  y demas  soberanos 
italianos,  así  como  los  halagos  y ofertas  dirigi- 
das á los  revolucionarios  de  aquel  pais  para  so- 
breescitar  sus  malos  instintos  y tenerlos  prontos 
á levantar  el  grito  do  rebelión  en  su  tiempo  y lu- 
gar. Pues  bien ; uno  de  esos  periódicos,  y el  no 
menos  cargado  de  atrabílis  por  cierto,  El  Mor- 
ning-Post,  órgano,  a lo  que  se  cree,  de  lord  Pal- 
merston , viene,  con  un  brusco  cambio  de  tono, 
segando  en  flor  las  halagüeñas  esperanzas  que 
habia  hecho  concebir  á los  i-'^volucionarios  italia- 
nos. Comienza  su  artículo  ofreciendo  á la  Italia 
el  apoyo  de  la  Inglaterra,  de  la  Francia,  y hasta 
de  la  Rusia , lo^cual  no  se  comprende  muy  fácil- 
mente ; porque,  ¿qué  hacer  si  e!  Austria  se  opo- 
ne á las  reformas,  ó,  mejor  dicho , á las  innova- 
ciones pedidas  por  la  misma  Inglaterra , y mas 
especialmente  por  el  Piamonte?  Se  le  declarará 
la  guerra,  ó se  sacrificará  áia  Italia.  ElMorning- 
Post  no  se  atreve  á decidir,  y en  cambio  conclu- 
ye su  articulo  con  la  siguiente  palinodia : 

“Al  ocuparse  de  todas  las  circunstancias  de 
los  gobiernos  y de  las  poblaciones  de  Italia , el 
público  de  Inglaterra  hará  bien  en  informarse  á 
fondo  de  lo  complexo  de  los  asuntos  italianos,  y 
de  pesar  sin  pasión  los  deberes  de  los  Estados  ve- 
cinos, los  unos  para  con  los  otros,  antes  de  pre- 
cipitar con  Obstinación  una  crisis  en  Italia,  crisis 
que  debe  producir  ianaentables  consecuencias, 
antes  de  eseitar  á nuestros  hombres  de  Estado  á 
que  adopten  una  política  que  en  ei  estado  de  co- 
sas actual  puede  abrir  ancho  paso  á las  incon- 
veniencias y á los  sinsabores.” 

— Por  El  Baltimore  se  han  recibido  noticias 
de  América  , de  las  cuales  solo  adelantamos  ave 
la  referente  al  aventurero  Waiker.  Hé  aquí  có- 
mo las  reasume  uno  de  nuestros  colegas : 

“La  cuestión  entre  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos  va  tomando  cada  vez  un  aspecto  mas  gra- 
ve, á juzgar  por  ias  noticias  de  Filadeifia  recibi- 
das en  Liverpool , que  alcanzan  al  15  de  mayo. 
Mr.  Crampton , ministro  de  Inglaterra  en  Was- 
hington , habia  afirmado  que  Mr.  Clayton, 
autor  del  tratado  relativo  á la  América  central, 
habia  reconocido  positivamente  la  soberanía  de 
Inglaterra  sobre  la  isla  de  Riiatan.  Mr.  Clayton, 
en  la  sesión  que  celebró  el  14  el  Senado  norte- 
americano, negó  formalmente  ese  hecho,  desmin- 
tiendo al  ministro  inglés.  En  apoyo  de  lo  mani- 
festado por  Mr.  Clayton,  otro  senador,  Mr.  Crit- 
tenden,  dijo  que  TIr.  Crampton  habia  declarado, 
por  el  contrario,  que  jamás  se  habia  suscitado  la 
cuestión  de  reconocer  la  soberanía  de  Inglaterra 
sobre  aquel  punto. 

”Otro  motivo  grave  de  disensión  se  preioara 
ahora  entre  ambos  gobiernos.  Una  correspon- 
dencia de  Washington  anuncia  que  e!  presidente 
de  los  Estados-Unidos  habia  recibido  ú un  tal 
Vigil  en  calidad  de  ministro  de  Xiearagua,  en- 
viado de  Waiker.  Parece  que  el  Sr.  Marcoleta, 
ministro  del  Estado  de  Xiearagua  en  Washing- 
ton, ha  protestado  contra  e",  reconocimiento  por 
el  gobierno  de  los  Estados-Uaidos  del  enviado  de 
Waiker.  Anadiase  que  el  presidente  aaunciaria 
eso  rcconocimi-ealo  c!  16  por  madio  de  un  men- 
saje al  Congreso. 


Lái  REGENEBACION 


«Estas  noticias  habían  causado  garande  impre- 
sión en  Inslaterra,  en  la  previsión  de  que  contri- 
buirían, á agravar  mas  y mas  las  dificultades 
pendientes  entre  ambos  gobiernos. 

«A  propósito  de  esta  cuestión,  diremos  que  lord 
Malmesbury  preguntó  de  nuevo  en  el  parlamento 
inglés  al  gobierno  si  el  acto  de  enviar  parte  de 
las  tropas  de  la  Crimea  al  Canadá  no  envolvia  una 
amenaza  ó una  precaución  contra  los  Estados- 
Unidos.  Lord  Clarendon  espuso  con  esc  motivo 
cuál  era  el  estado  de  la  cuestión,  y protestó  del 
vivo  deíjeo  que  animaba  al  gobierno  inglés  de 
mantciierse  en  paz  con  los  Estados-Unidos,  aña- 
diendo que  no  se  pensaba  en  separar  á Mr.  Cramp- 
ton  del  cargo  de  embajador  en  aquella  república, 
y que  aun  no  se  sabia  el  efecto  de  su  negativa  en 
Washington.  Lord  Clarendon  manifestó  que  In- 
glaterra sostenía  su  proposición  de  arbitraje,  y 
que  aun  no  había  recibido  respuesta  acerca  de 
ella  délos  Estados-Unidos.  Lord  Panmure  com- 
pletó las  esplicaciones  de  lord  Clarendon , aña- 
diendo que  las  tropas  enviadas  de  la  Crimea  al  Ca- 
nadá no  pasaban  de  cinco  regimientos,  ó sean 
cinco  mil  hombres,  niimero  que  no  podría  inspi- 
rar temores  al  gobierno  de  la  Union.» 

Las  demas  noticias  carecen  de  interes. 


BOLEim  DE  LA  mmsL 


Periódicos  deldiaZ.  ' 

LA  ESPEK-ANZ.A  refiere  un  hecho  escandaloso,  y 
en  el  que  á nuestro  estimado  colega  le  toca  hacer  el 
papel  de  víctima.  A fines  de  abril  último  publicó  una 
gacetilla,  diciéndose  en  ella  que  en  el  inmediato  pue- 
blo de  Getafe  se  exigia  á todos  los  eclesiásticos  la 
cuota  mensual  de  cinco  reales  por  la  exención  que 
tienen  de  servir  en  la  Milicia  nacional.  Pues  bien;  el 
ayuntamiento  de  aquel  pueblo,  después  de  haber  tra- 
tado á nuestro  colega  en  un  comunicado  á la  usanza 
del  dia ; después  de  haber  denunciado  el  número  al 
jurado , el  cual  declaró  no  haber  lugar  á la  forma- 
ción de  causa,  ha  salido  ahora  con  la  peregrina  ocur- 
rencia de  citar  ai  editor  responsable  de  La  Esperanza, 
por  calumnia,  ajuicio  de  conciliación,  pidiendo  en  es- 
te acto  qae  se  prueben  ios  hechos  imputados,  ó sufra 
el  editor  la  pena  que  al  calumniador  impone  el  Có- 
digo. 

Muestro  colega  toma  por  lo  serio  este  asunto  al 
principio,  revelando  el  absurdo  que  encierra ; pero  al 
fin  acaba  por  reirse  de  la  pretehsion  del  ayuntamien- 
to de  Getafe,  que  debe  tener  mucho  dinero  para  gas- 
tarlo tan  inútilmente  , y que  si  los  municipales  no  lo 
sacan  de  su  bolsillo,  ya  se  puede  adivinar  de  qué 
cuero,  como  suele  decirse,  han  de  salir  las  correas. 

EL  CATÓLICO,  como  complemento  de  la  respues- 
ta qae  ayer  daba  á El  Clamor,  y en  prueba  de  que  el 
clero  no  olvida  su  misión  , y procura  d-csempeñarla, 
inserta  una  carta  de  Lérida  , en  que  se  da  cuenta  de 
ios  admirables  efectos  que  están  produciendo  las  mi- 
siones. 

LA  ESTRELLA  condena  enérgicamente  el  desen- 
freno de  cierta  parte  de  la  prensa. 

LA  EPOCA  inserta,  precediéndolo  con  algunas 
observaciones,  adversas  en  parte,  el  proyecto  de  bases 
de  la  ifilicia  nacional. 

EL  LEON  ESPAÑOL  copia  las  palabras  de  La 
Epoca  sabré  el  conato  de  regicidio,  estrañando  el  si- 
lencio del  gobierno. 

LA  I3EKÍA  sostiene  qae  el  gobierno  debe  escoger 
entre  su  dignidad  y su  humillación.  Su  dignidad  está 
en  separar  de  la  dirección  de  infantería  al  general  Ros 
de  Olann;  su  humillación  en  consentir  que  siga  en  es- 
te puesto. 

LAS  COATES  reseña  la  sesión  del  dia  anterior. 
Periódicos  del  4. 

EL  PALiLAaiENTO,  fundándose  en  la  noticia  de 
la  separación  dei  general  Ros  de  Glano,  deduce  que 
Espartero  y O'Ojnuell  están  en  abierta  hostilidad,  y 
que  ti'iunla  ei  priuiero,  pues  le  va  cortando  al  segun- 
do sus  medios  de  acción,  apartando  á los  generales 
vicalvai  istas  ue  lus  puestos  en  que  ejercían  acción  efi- 
caz sobre  fuerzas  numerosas. 

LA  BIS-LCeiiON  opina  como  El  Parlamento  en  lo 
de  la  liostiiiiiai  de  Espartero  y O’Donnell,  y añade 
que  no  .nay  mas  remedio  que  destruir  esa  perpetua 
antítesis - 

EL  CCCIDEríTE  d.ee  que,  aunque  la  operación 
hecha  ei  sábado  para  contratar  un  empréstito,  con 
destino  á ¡a  conversión  de  parte  de  la  Deuda  flotan- 
te en  Deuda  consolidada,  es  ruinosa,  y se  ha  realizado 
á un  tipo  menor  del  que  no  quisieron  admitir  los  mo- 
de.ados,  lus  buenos  de  los  progresistas  están  como 
niños  con  zapatos  nuevos  solo  porque  han  encontrado 
quie.i  es  dé  liinero. 

Lri  .ASGLIacíon  critica  el  decreto  sobre  las  obras 


de  la  Puerta  del  Sol,  porque  en  él  se  da  el  primer 
ataque  á la  propiedad  de  parte  de  un  gobierno  cons- 
tituido. 

EL  CRITERIO  escribe  sobre  lo  mismo  y en  el  mis- 
mo sentido,  deteniéndose  en  largas  y luminosas  con- 
sideraciones para  justificar  su  censura. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  LA  ESPAÑA,  LA  NA- 
CION y EL  SUR  reseñan  la  sesión  de  ayer  del  Con- 
greso. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL,  que  rara  vez  podemos  te- 
ner el  gusto  de  reseñar,  por  la  hora  avanzada  en  que 
llega  á nuestras  manos,  nos  visita  hoy  algo  mas  tem- 
prano que  de  costumbre,  y nos  alegramos  de  todas 
veras,  pues  así  podemos  decirles  á nuestro.?  suscrito- 
res  que  trae  un  concienzudo  artículo,  considerando 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  La  Regeseracion 
los  desmanes  de  la  prensa  democrática  en  materias 
religiosas. 


BOLETÍN  0F.ÍCIAL. 

Gaceta  del  4. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


BOLETÍN  RELÍGÍOSO. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Bonifacio,  Obispo  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia  , donde  sigue  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 
esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  de!  rosario , estación  y ser- 
món, se  hará  la  solemne  reserva. 


BOLETÍN  COMERCÍAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,15  c. 

Títulos  diferidos,  26. 


BOLETÍN  DE  NOTÍCÍAS. 

Las  distancias  se  estrechan. 

— Ayer,  á ia  hora  de  la  Rolsa,  corrió  muy  válida  la 

noticia  de  que  se  habia  verificado  el  rompimiento  en- 
tre el  caudillo  de  Zaragoza  y el  de  Vicálvaro. 

— Corría  muy  válida  la  noticia  de  que  Espartero  ha- 
bía significado  que  era  preciso,  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  los  buenos,  que  los  generales  de  Vicálvaro 
dejaran  los  puestos  importantes  que  ocupaban  en  la 
Milicia. 

— A esto  parece  que  el  general  O'Donnall  se  mos- 
tró muy  resentido. 

— Suho  acusaciones  y recriminaciones,  y se  refirió 

en  la  Bolsa  que,  viéndole  tan  amo.stazado,  le  dijera  el 
de  Luchana  que  para  evitar  el  de  Lucena  toda  reponsa- 
bilidad,  lo  que  debería  hacer  era  retirarse. 

— Aqui  es  donde  se  asegura  íjue  está  la  clave.  El 
general  0‘Donnell  estuvo,  .según  nos  contaron,  muyjes- 
plicito,  y añaden  que  se  espresó  usando  fórmulas  cla- 
ras y castizas. 

— £1  resultado  es  que  los  fondos  hajaron  un  uno 

por  ciento. 

— Mientras  esto  pasaba  en  el  templo  del  siglo,  pa- 
rece ser  que  en  otro  lugar  habia  treguas  y aveni- 
mientos. Así  se  ha  confirmado. 

‘ — Y se  dió  por  seguro  que  Sos  de  Olano  pasaría  á la 
dirección  de  artillería,  Hoyos  á la  de  infantería,  y Ser- 
rano á la  capitanía  general  de  Madrid. 

. — ¿Satisfará  á ios  puros? 

— ¿Estarán  contentos  los  vicalvaristas? 

— Lo  ignoramos.  Una  cosa  hay  positiva,  y es  ei 
rompimiento  de  los  que  coligados  hiciero.-i  ¡a  revolu- 
ción de  julio,  y han  llevado  á la  nación  al  borde  de 
su  disolución. 

— Espartero  y O^Donnelihan  roto. 

— ¿Quién  sobrevivirá  á quién? 

— Se  asegura  que  ias  Cortes  acordaron  ayer  en  se- 
sión secreta,  de  conformidad  con  la  opinión  del  go- 
bierno, aplazarse  hasta  primeros  de  octubre,  tan  pron- 
to como  estén  votadas  ias  leyes  de  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales,  y otros  asuntos  urgentes. 

— De  Granada  escriben  que  ba  llegado  ei  3D  á la 
capital  el  Rey  viudo  de  Portugal,  y fue  visitado  por 
las  autoridades  civil  y militar,  y por  el  comandante 
gobernador  de  la  Alhambra. 

— En  Málaga  ha  terminado  ia  quinta  con  felicidad 
y sin  trastornos. 

¡No  es  poca  fortuna  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos,' . 

— Antes  de  ayer  fueron  puestos  en  comunicación  el 
Sr.  Erro  y Earandalla,  y su  esposa,  presos,  como  sa- 
ben ya  nuestros  lectores,  en  las  cárceles  militares. 

El  celo  que  en  esta  notable  causa  desplega  el  fiscal 
encargado  de  la  misma  es  digno  de  elogio. 


— La  elección  verificada  en  Murcia  de  un  diputado 
p.ora  ocupar  la  vacante  que  había  resultado  por  fa- 
llecimiento de  D.  Rosendo  Clemente  Zainorano,  ha  re- 
caído en  D.  .Toaqnin  Vaicárcel,  propietario  de  Muía  y 
diputad.)  provincial. 

— El  general  Guajardo  ha  sido  nombrado  segundo 
cabo  de  Sevilla. 

— Antes  de  anoche,  durante  la  representación  del 
teatro  del  Príncipe,  á la  cual,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, asistía  la  Reina,  ocurrió  á esta  perder  un  mag- 
nifico alfiler  con  que  adornaba  su  pecho;  mas  después 
fue  encontrado  en  el  mismo  coliseo,  merced  á la  vigi- 
lancia de  su  alcaide,  el  Sr.  Espino. 

— Prosiguen  con  actividad  las  diligencias  en  averi— 

guacion  del  sacrilego  robo  verificado  últimamente  en 
la  capilla  real  del  Palacio  de  Madrid. 

Asegúrase  que  en  el  poder  de  uno  de  los  presos  se 
ha  encontrado  el  reloj  del  señor  conde  de  Villariezo,  á 
quien  no  hace  mucho  tuvo  algunos  dias  cautivo  en  ios 
montes  de  Toledo  una  de  las  partidas  de  ladrones  que, 
según  todos  los  indicios,  salen  organizadas  de  esta  ca- 
pital á dar,  como  dicen  sus  individuos,  los  correspon- 
dientes saltos. 

— Ya  se  han  ieido  en  las  Cortes  las  bases  de  la  Mi- 
licia nacional. 

Es  lectura  sabrosa  y entretenida. 

— La  causa  formada  en  Valladoíid  contra  los  asesi- 
nos del  anciano  y honrado  militar  Liria  se  vió  el 
dia  29  en  aquella  Audiencia.  El  juez  inferior  condenó 
á muerte  al  albañil  llamado  Barbaroja;  á la  pena  de 
argolla  á dos  de  sus  cómplices,  y á presidio  á tres 
mujeres. 

— En  la  aduana  de  Bilbao  se  han  introducido  algu- 
nas reformas  para  mejorar  el  servicio  en  ventaja  del 
público  y provecho  del  Tesoro. 

— El  gobierno  ha  repuesto  en  la  administración 

principal  de  rentas  de  Oviedo  á D.  Tomás  García 
del  Real. 

— Parece  que  no  es  cierto  que  haya  sido  estraida  * 

alhaja  alguna  del  guardajoyas  particular  de  S.  M. 

— Hoy  4 se  verificará  la  entrega  en  caja  de  los  sol- 
dados pertenecientes  al  distrito  de  la  Inclusa,  y al  si- 
guiente, 5,  de  ios  de  la  Latina. 

— Dice  La  España: 

«Dió  ayer  lugar  á comentarios  la  circunstancia  de 
haberse  exigido  á todos  los  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo de  Madrid,  al  estar  reunidos  en  la  revista  de 
comisario,  que  dejasen  apuntadas  de  su  puño  y letra 
las  s.eñas  de  la  calle  y número  de  su  habitación.» 

— Han  tenido  la  honra  de  ser  recibidos  por  S.  M. 
los  Sres.  San  Miguel  y López  Grado,  con  objeto  de 
obtener  su  beneplácito  para  dedicar  á la  Princesa  de 
Asturias  la  obra  que,  con  el  titulo  de  Antigüedades  y 
cosas  memorables  del  principado  de  Asturias,  van  á 
publicaren  Gijonl).  Nicolás  Castor  de  Caunedo  y don 
Evaristo  Vigil  Escalera.  La  Reina  admitió  con  com- 
placencia la  dedicatoria. 


TEATROS. 


PRINCIPE.  A las  ocho  y inedia  , á beneficio  del  se- 
ñor Romea. — Casa  con  dos  puertas... — Bañe. — 
Alza  y baja. 

CIRCO.  A las  nueve. — Mis  dos  mujeres. 


ÜLTÍMA  HORA. 


ESTRANJEBO. 

Un  parte  telegráfico  del  servicio  particular  de 
La  Patrie,  del  1 .“  dei  corriente,  couíinna  ia  noticia 
de  haber  concedido  el  Emperador  do  Rusia  una 
amnistía,  con  muy  rara  escepciun,  á los  espatria- 
dos  polacos  que  quieran  volver  á su  país. 

— La  única  noticia  importante  que  traen  los 
periódicos  alemanes  es  que  la  Prusia  ha  dirigido 
una  circular  á todos  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción pidiéndoles  su  adhesión  á los  principios  de 
mediación  internacional  y de  derecho  marítimo 
adopLaaos  por  el  congreso  de  París. 

— En  un  banquete  que  dió  el  miércoles  pasado 
el  lord  corregidor  de.  Londres  se  manifestaron  los 
mas  vivos  deseos  de  que  se  conservasen  ias  bue- 
nas relaciones  entre  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos.  El  hermano  del  ministro  americano, 
Mr.  Dalias,  que  asistía  al  banquete  en  nombre  de 
este,  enfermo  á la  sazón,  respondió  dando  las 
gracias  por  los  sentimientos  unánimes  de  los 
convidados.  Sin  embargo.  El  Times  lia  publica- 
do un  ailicuio,  diciendo  que  ei  cuJilicto  entre 
los  dos  gobiernos  toma  cada  dia  mayores  pro- 
porciones. 

El  Morniiuj-Post,  por  su  parte,  esnresa  la  es- 
peranza, en  lo  que  toca  al  reconocimiento  de  la 
solóerania  de  Waiker  por  el  Cougreso,  de  que 
«ni  la  Inglaterra  ni  la  Francia  dejarán  que  se 
realice  tan  audaz  vioiaciun  de  la  justicia  inlema- 
cional,  y que  estas  dos  potencias  se  m,osLrai'án 
poco  di-pULstaS  á .suscribir  á ia  doctrina  de  no 
intervención  en  el  continente  americano.» 

— Según  cartas  de  Roráa  del  21,  recibidas  poc. 
El  Univers,  se  decía  que  la  salida  deí  Cardenal  se 


habia  fijado  para  el  dia  1.”  de  junio,  añadiéndose 
que  S.  E.  llegaría  á París  el  8.  Los  Preladts 
que  lo  acompañan  son;  monseñor  Capalti,  canse- 
joro  de  Estado  y secretario  de  la  Sacra  Congrega- 
ción de  Ritos;  monseñor  Giannelli,  auditor  de  h 
Kola,  y monseñor  Monaco  de  la  Valelte,  Prelaifc 
doméstico  de  Su  Santidad,  presidente  de  la  .áea- 
deinia  de  la  Inmaculada  Concepción , y emplead) 
en  la  Sacra  Congregación  de  negocios  eclesiásti- 
cos estranjeros. 

Estos  tres  Prelados  representan  la  eienóa 
eclesiástica  y la  práctica  de  los  negocios , unidas 
á todos  los  encantos  de  la  mas  amable  coftesa- 
nía  y de  la  piedad  mas  ejemplar. 

«Se  sigue  creyendo,  añade  El  Univers,  queei 
Consistorio  secreto  para  la  preconización  ¡fe 
Obispos  tendrá  lugar  el  lunes  9 ó el  lunes  16, 
aunque  lo  probable  es  que  se  verifique  en  este 
último  dia.  Se  ha  advertido  á los  Obispos quees- 
peran  en  Roma  su  preconización,  que  estén  dis- 
puestos para  el  10.  El  Consistorio  público  se  ce- 
lebrará, según  costumbre,  el  jué ves  siguiente  al 
Consistorio  secreto. 

— ^Segim  dicen  de  Berlín  á La  Vrenm  Belga, 
parece  que  se  trata  do  erigir  en  aqueife  capital 
un  obispado  católico,  y que  el  Rey  no  mira  des- 
favorablemente este  proyecto.  Mucho ganariá en 
ello  el  catolicismo  y la  misma  Prusia. 

— El  correo  ordinario  solo  trae  los  dos  despa- 
chos telegráficos  siguientes  : 

“Berliii  30  de  mayo. — Se  anuncia  que  el  Em- 
perador Alejandro , después  de  su  estancia  en 
Postdam,  se  dirigirá  á Riga,  donde  tendrálugaf 
hácia  el  ÍO  de  junio  una  gran  revista  militar.s 

uSan-Petersvurgo  29  de  mat/o.— -úcabande 
someterse  á la  resotueion  del  EmoeraSor  nuevas 
disposiciones  relativas  á la  enseñanza  pública. 
El  Czar  ha  recibido  una  memoria  acerca  de  las 
reformas  que  conviene  introducir  en  la  adminis- 
tración de  las  escuelas  superiores.  Se  propone 
establecer  un  colegio  como  anejo  á ésta  adminis- 
tración.» 


TELEGRAFÍA  ELECTRICA. 


DESPACHO  PARTICÜLAa  DE  LA  GACETA. 

París , martes  3 de  junio. — El  Emperad» 
recorre  todos  los  sitios  de  Lyon  inundados.- 
Coiimueve  é interesa  profundamente  el  espec- 
táculo que  ofrecen  las  poblaciones  invadidas  por 
las  aguas,  y cuyos  habitantes  se  reúnen  como 
pueden  para  dar  gracias  al  Emperador  por  los 
socorros  que  personalmente  distribuye,  no  sin 
arrostrar  graves  peligros. — Por  fortuna  lasúlü- 
mas  noticias  anuncian  el  rápido  deseeasodelLó- 
dauo. — La  navegación  del  Sena  se  hala  inter- 
rumpida.— El  tiempo  mejora. 


El  jefe  de  servido  al  Exemo  , señor  mimdrn  k 
de  la  Gobernadon. 

La  estación  francesa  de  Irun  hi  pasado  á la 
española,  á la  una  y tres  minutos  de  la  tarde  de 
hoy.  la  nota  siguiente; 

«Nuestras  líneas  telegráficas  no  se  corres- 
ponden ya  con  las  de  París  del  lado  acádeToors. 
Póngase  esta  novedad  en  noticia  de  las  líneas  es- 
pañolas.» 

Madrid  3 de  junio  de  1856.— El  jefe  deservi- 
cio, Ramón  Martínez. 


Sin  duda  por  la  circunstancia  dequehaMaesíe 
último  parte  no  se  ha  recibido  por  la  via  tele- 
gráfica la  cotización  de  la  Bolsa  de  París  del 
dia  3. 


CORTES. 

Se  da  cuenta  de  una  esposicion  de  ia  dipataáon 
provincial  de  Sevilla,  haciendo  observaciones  sobre  d 
proyecto  de  ferro-carril  de  Madrid  á Cádiz,  y de  este 
punto  á Stívilía. 

Varios  vecinos  de  Cádiz  representan  ea  favor  del 
proyecto  de  i'crro-carril  propuesto  por  el  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Vega.  Este  docainenío  pasa  á la  comisión. 

Eí  Sr.  López  G¡  adu  manifiesta  que  la  comisión  de 
que  forma  parle  ha  presentado  hace  ya  dos  meses  su 
dicláiiien  sobre  los  actos  del  ministerio  San  Luis; 
cstraña  que,  Jespue»  de  tantas  reclamaciones  pi- 
diendo el  diciánien  , se  deje  correr  el  tiempo  sií 
ponerle  á discusión,  y concluye  diciendo  que  is 
mesa  debe  anteponer  este  asunto  á cualquiera  otro, 
porque  en  que  se  discuta  se  halla  interesada  la  honra 
de!  Congreso. 

La  mesa  responde  que  no  ha  podido  obrar  de  otra 
manera,  porque  las  Corles  han  estado  ocupadas  en  h 
aprobación  de  las  leyes  org-ánicas. 


Editor  responsable,  D.  Joss  dsl  Bospra. 

iiíPSAsiA  DS  LA  BEGENEBACIOK,  Gratísai  21. 


NtTM.  389. 


Madrid,  jnéves  5 de  jumo  de  1856. 


A.ÑO  II. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 

:=  «Católicos  antes  qae  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  condozca  al  triunfo  práctico  deí  catolicismo.» 


Se  insertaii  ammcios  y conmnicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

^RECIOS  EX  M.\DRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs,  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  . y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


IEX  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  . 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  lo»  coirespousales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR,  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


C0EST50N  RELIGIOSA. 

Decíamos  en  nuestro  número  de  ayer,  y repe- 
timos ahora,  que  la  «cuestión  religiosa’!  va  to- 
mando gravísimas  proporciones. 

Al  pie  de  estas  líneas  hallarán  nuestros  lecto- 
res un  estenso  y razonado  artículo,  consagrado 
á la  cuestión  planteada  en  La  Regeseraciox  del 


¿Acaso  el  gobierno,  con  sos  imprudencias,  con  sus 
prevaricaciones,  con  sus  acusaciones  contra  el  sacer- 
docio, no  es  el  primero  que  ha  sentado  el  principio  de 
donde  cada  uno,  con  la  lógica  que  le  es  peculiar,  de- 
duce las  consecuencias  á su  antojo?  Desde  que  las  cir- 
cunstancias de  haber  llamado  verdugo  y faccioso  en 
plena  Asamblea,  á la  faz  del  pais  y de  la  Europa,  á 
uno  de  los  sucesores  de  los  Apóstoles , no  ha  sido  un 
veto  absoluto  para  la  candidatura  ministerial  del  se- 
ñor Escosura;  desde  que  en  las  famosas  circulares  del 
Sr.  Alonso  se  espresaba  de  un  modo  nada  equívoco 
que  el  clero  era  enemigo  de  la  libertad,  del  progreso, 
y,  por  consiguiente,  de  la  bienandanza  del  pais;  desde 
que  en  la  discusión  de  la  base  2.*  se  pronuncia- 
ron discursos  indirectamente  encaminados  á recomen- 


instinto, estraen  hasta  dejar  vacío  el  contenido  de  esas 
infaustas  premisas;  los  que  de  deducción  ended  ¡ccion 
acaban  por  desear  que  desaparezca  un  sentí  lento 
que,  á su  juicio,  comprime  las  manifestaciones  g uero- 
sas  de  nuestra  raza  y nos  condena  á girar  eternamen- 
te en  la  órbita  del  fanatismo  y )a  ignorancia , no  ha- 
cen mas  que  seguir  el  impulso  comunicado  desde  las 
regiones  elevadas  de  la  política ; no  hacen  mas  que 
continuar  el  movimiento  en  la  misma  dirección  que  se 
Ies  ha  trazado.  Si  el  clero  pretende  que  permanezca- 
mos siempre  sumidos  en  las  tinieblas  de  los  siglos  me- 
dios, ¡ anatema  al  clero!  Si  los  Obispos  pugnan  por 
encerrar  nuestra  inteligencia  en  el  procústeo  lecho  de 
su  menguado  y caduco  entendimiento,  ¡ fuera  el  epis- 
copado! Si  la  corte  romana , convertida  en  bomba  as- 


missros  ilotas,  en  la  república  del  pensamiento  hete- 
rodoxo, para  conquistar  los  títulos  que  otros  ostentan 
y exhiben  en  justificación  de  la  misión  diabólica  que 
se  atribuyen?  ¿Hay  una  sola  cuestión,  una  sola  con- 
troversia , una  sola  polémica  que  hayamos  entablado 
con  los  representantes  de  la  iglesia , en  que  no  haya- 
mos sido  completamente  vencidos  , ignominiosamente 
derrotados  , no  con  escomuniones  ni  rayos  fosfóricos 
del  Vaticano,  sino  con  las  armas  del  raciocinio,  de  la 
lógica  y del  saber?  . 

Hemos  hecho  un  cuidadoso  exámen  de  los  docu- 
mentos en  que  el  clero  se  ha  vindicado  de  las  impu- 
taciones calumniosas  que  la  mala  fe  le  ha  dirigido; 
hemos  leido  esas  pastorales,  modelo  por  lo  común  de 
discusión  caritativa  y razonada,  en  que  los  Obispos 


27  de  mayo,  y tres  carias  de  otros  tantos  parti- 
culares respondiendo  á nuestro  llamamiento  para 
protestar  contra  las  crecientes  y desbordadas  in- 
vasiones de  la  herejía. 

El  gobierno  continúa  impasible  y sin  tomar  ac- 
titud en  un  negocio  cuya  gravedad  no . puede 
serle  desconocida,  y autorizando  con  su  silencio 
la  lucha  religiosa  que,  mas  ó menos  tarde,  va  á 
estallar  dentro  de  nuestro  desgraciadísimo  pais. 

Para  los  ministros  del  gobierno  que  preside  Es- 
partero son  perdidos  los  avisos  de  la  prensa,  y 
esclusivamente  ocupados  en  conservar  las  posi- 
ciones que  ocupan,  ni  siquiera  se  dignan  prestar 
atención  á aquellos  que  Ies  advierten  los  peligros 
que  nos  rodean. 

Kada  les  importan  las  voces  de  los  que  claman 
contra  lo  que  está  ocurriendo  con  el  jurado  de 
Madrid. 

Absortos  ante  las  contingencias  de  esa  unión, 
alma  de  la  situación  que  atravesamos,  nada  sig- 
nifica para  ellos  que  vayan  alcanzando  nuevas  y 
terribles  conquistas  los  encarnizados  enemigos 
del  catolicismo. 

Que  se  injurie  y se  escarnezca  al  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia;  y que  los  misterios  de  la  Religión 
sirvan  de  asunto  para  los  chistes  de  gacetilla, 
¿qué  supone  para  ministros  que  solo  tienen  pues- 
to su  cuidado  en  saber  si  se  unen  ó se  desunen 
los  generales  0‘Donnell  y Espartero,  si  ganan  ó 
pierden  los  de  Vicálvaro,  si  baja  ó sute  el  ter- 
mómetro progresista? 

¡La  sociedad  se  hundirá  sin  que  se  aperciban  de 
ello  los  que  están  encargados  de  diz’igirlay  go- 
bernarla!! 

¡Qué  situación,  qué  situación.  Dios  nue.sírol! 

EL  DIARIO  ESPAÑOL. 

El  Diario  Español  repetidas  veces,  y los  periódicos 
religiosos  en  estos  últimos  dias,  se  han  ocupado  re- 
probando con  merecida  severidad  los  desmanes  de 
todo  género  que  sin  intermisión  comete  una  parte  de 
la  prensa  que  por  ironía  se  llama  democrática. 


dar  el  indiferentismo  religioso,  nada  de  cuanto  en  este 
punto  veamos  de  reprensible,  de  lamentable,  de  fu- 
nesto, debe  sorprendernos. 

En  la  Asamblea  Constituyente  han  estallado  risas, 
en  las  cuales,  rivalizábalo  sacrilego  con  lo  incipiente, 
al  oir  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad;  en  la 
Asamblea  Constituyente,  con  motivo  del  triste  suceso 
del  Sr.  Suanees,  hemos  visto  profanada  la  conciencia 
humana  en  lo  que  tiene  de  mas  inviolable  y sagrado, 
y menoscabada,  con  deplorable  y ciega  irreverencia, 
la  institución  sublime  de  la  confesión  auricular.  Pero 
¿qué  mas?  ¿No  ha  sido  en  la  misma  Asamblea  donde 
el  protestantismo,  el  naturalismo  y el  racionalismo 
han  tenido- un  fácil  y apasionado  intérprete?  ¿No  ha 
sido  allí  donde  un  ministro  de  la  corona  ha  calificado 
de  brillantes  y magnificas  las  anticatólicas  declama- 
ciones del  Sr.  Degollada?  Y,  por  fin,  ¿no  hemos  visto 
que,  con  escándalo  no  solo  de  los  verdaderos  creyen- 
tes, sino  da  todas  las  gentes  prudentes  y sensatas,  se 
permitió  el  inolvidable  Sr.  Escosura,  en  un  documen- 
to solemne  que  publicó  en  gruesos  caracteres  la  Ga- 
ceta, llamar  relajada  á la  Iglesia,  fanática  á la  Reli- 
gión y simbólicos  personajes  á las  personas  de  la 
Trinidad  cristiana,  como  si  se  tratara  de  la  Trimourti 
de  los  indios? 

Estamos  muy  lejos  de  atribuir  ni  al  Sr.  Degollada, 
ni  á ninguno  d.í  ios  señores  dip.itados  que  han  diri- 
gido inconsideradamente  rudos  ataques  al  clero  cató- 
lico en  general  y á la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  en 
particular,  ni  al  Sr.  Arias  Uría,  ni  á ninguno  de  los 
individuos  del  gabinete,  incluso  el  Sr.  Escosura,  el 
designio  de  iniciar,  fomentar  ni  favorecer  en  lo  mas 
mínimo  el  sistema  antireligioso  que  se  ha  desarrolla- 
do y se  aplica  con  una  continua  perseverancia.  Bien 
sabemos  que  no  se  hallan  tan  desnudos  de  sentido 
que,  bajo  el  punto  de  vista  político  y social,  vayan  á 
mirar  con  indiferencia  el  fenómeno  amenazador  que 
denunciamos;  no  se  nos  oculta  tampoco  que  ellos  re- 
chazarán y condenarán,  como  nosotros  condenamos  y 
rechazamos,  ios  estravíos  de  ciertos  pseudo-pensado- 
res,  víctimas,  al  parecer,  de  una  incurable  y declarada 
enaje.nacion  mental;' pero  ¿dejarán  por  eso  de  haber 
incurrido  en  una  responsabilidad  inmensa  ante  Dios  y 
ante  los  hombres?  ¿Dejará  por  eso  su  conducta  tibia, 
aturdida,  inconveniente  y contraria  á todos,  los  mira- 
mientos y respetos,  de  haber  dado  pábulo  indirecta- 
mente á las  monstruosas  aberraciones  que  todas  las 
noches  gritan  y venden  por  ocho  maravedís  los  in- 
felices ciegos? 

¿Por  dónde  se  han  figurado  nuestros  legisladores  y 
gobernantes  que  podianejercer  indefinidamente  el  mo- 
nopolio de  ventiiar  en  un  sentido  dado  ciertas  delica- 
dísimas materias , y que  su  ejemplo  no  había  de  ser 


pirante , se  propone  absorber  nuestra  riqueza  dándo- 
nos indulgencias,  dispensas  religiosas  y otras  bagate- 
las en  cambio  de  sendos  pesos  duros , ¡ entonces  nada 
queremos  con  la  corte  romana , nada  con  la  gran  bes- 
tia del  Apocalipsis!  Y si  los  que  se  dicen , en  nombre 
del  cielo , encargados  de  conducir  la  Iglesia  por  las 
santas  vías  que  delineó  su  Divino  Fundador,  sirven 
únicamente  para  estráviarnos  y arrojarnos  en  el  abis- 
mo sin  fondo  de  la  abyección  y ia  miseria , despren- 
dámonos de  poderes  esíraños,  recobremos  toda  la  ple- 
nitud de  nuestra  razón  y nuestra  libertad , y sea  cada 
uno  ePRey,  el  Pontífice  y el  Dios  de  sí  mismo:  Homo 
homini,  Rex,  Pontifex  et  Deus. 

Y luego  tendrán  la  pretensión  de  que  se  les  consi- 
dere como  á profundos  estadistas  ó políticos  consuma- 
dos, esos  hombres  ofuscados  y ciegos,  que  no  titubean 
en  hacer  de  su  investidura  de  ministro  ó de!  encargo 
que  el  pais  les  ha  encomendado , el  instrumento  de  la 
calamidad  mayor  que  pudiera  afligirnos , de  la  ruina 
mas  espantosa  en  que  pudiéramos  vernos  envueltos; 
esos  hombres  que  no  han  temblado  ni  retrocedido 
llenos  de  horror  antes  de  dar  la  seña!  para  el  desenca- 
denamiento de  las  pasiones  mas  autlsociales , ó,  por 
mejor  decir , mas  antihumanas. 

Ni  el  nombre  de  políticos  de  café,  ni  el  de  estadis- 
tas de  esquina,  merecen  siquiera,  cuando  no  han  ad- 
vertido todo  lo  qué  habla  de  funestamente  trascenden- 
tal en  sus  temerarias  acusaciones,  cuando  han  desco- 
nocido hasta  tal  punto  el  estado  moral  del  pais,  el  ca- 
rácter impresionable  y ardiente  del  vulgo  de  nues- 
tras grandes  ciudades  , y ¿por  qué  no  decirlo?  la  cra- 
sa, la  crasísima  atmósfera  de  igno.-ancia  en  que  todos 
andamos  envueltos  y respiramos.  Solo  así  se  concibe 
que  con  sqfismas,  de  que  se  avergonzaría  ó debería 
avergonzarse  un  cursante  de  lógica  , que  con  unos 
cuantos  rasgos  de  erudición  indigesta  y pegadiza,  con 
un  falso  barniz  de  una  filosofía  que  ni  se  comprende 
ni  se  sabe  hacer  comprender , y con  la  citación  de 
ciertos  nombres  enrevesados,  cuyas  obras  ni  aun  en 
estrado  se  han  leido,  se  aspire  á dictar  la  ley  á las  in- 
teligencias, a gobernar  la  sociedad,  trastornándola,  y 
á demoler  la  obra  de  los  grandes  siglos  y de  los  gran- 
des hombres. 

Concebimos  hasta  cierto  punto  que  la  Alemania  se 
desvanezca  y caiga  á impulsos  del  vértigo  que  deben 
producirle  la  inmensidad  de  su  ciencia  y los  abismos 
de  su  especulación:  comprendemos  también  que  unos 
sabios  que  desde  hace  lo  menos  cuatrocientos  años, 
desde  Juan  Huss  y Gerónimo  de  Praga,  vienen  desen- 
volviendo lenta  y prolijamente  , y con  el  auxilio  de 
un  profundo  saber  enciclopédico , el  germen  de  la 
protesta  de  ia  criatura  contra  el  Creador,  ei  principio 
de  rebelión  que,  antes  que  en  ei  Paraíso,  tuvo  su  pri- 


han  salido  á la  defensa  del  sagrado  depósito  de  las 
doctrinas  confiadas  á su  custodia;  hemos  comparado 
estas  producciones  con  las  producciones  de  sus  ad- 
versarios, y,  lo  decimos.con  la  franqueza  que  nos  ca- 
racteriza, los  apologistas  de  la  Religión,  los  campeo- 
nes de  la  buena  causa,  han  llevado  la  mejor  parle  en 
la  refriega,  han  dejado  maltíatados,  confundidos, 
muertos  á sus  contendedores.  Por  un  lado  hemos  vis- 
to ia  seguridad  y el  aplomo,  dotes  inseparables  del 
que  se  halla  en  la  plena  posesión  del  asunto  sobre 
que  discurre;  hemos  advertido  señales  evidentes  de 
que  se  conocen  á fondo  ¡os  puntos  controvertidos,  de 
que  se  sabe  lo  que  se  quiere  y adonde  se  va,  y,  por 
otro,  todo  ha  sido  vaguedad,  incoherencia,  liamara- 
das  si  acaso  de  nna  imaginación  desarreglada  y fos- 
forescente, tergiversación  de  la  historia,  afirmaciones 
al  aire,  negaciones  injustificadas,  ampulosidad,  va- 
cío, nada. 

Sinceramente  lo  decimos,  y confesamos  nuestra 
culpa.  Nos  ha  dolido  algunas  veces  presenciar  el  bo- 
chornoso espectáculo  que  ofrece  la  notoria  inferiori- 
dad de  nuestros  espíritus  fi'crtes.  Convencidos  como 
estamos  de  que  ni  las  puertas  del  infierno  ni  las  de  la 
razón  prevalecerán  Jamás  contra  la  Iglesia,  hubiéra- 
mos querido  que  por  parte  de  sus  enemigos  el  ataque 
correspondiese  en  lo  humanamente  posible  ó la  ro- 
bustez de  la  fortaleza  espugnada.  ¿ Per  qué  limitarse, 
ya  que  hoy  disfrutan  de  una  libertad  absoluta  y om- 
nímoda, á escribir  impiedades  ó blasfemias , ó ar- 
tículos de  aguachirle,  sin  valor  ninguno  científico  ni 
filosófico?  ¿Por  qué,  ya  que  tanto  han  estudiado  y 
saben,  ya  que  tachan  á sus  antagonistas  ce  oscuran- 
tistas y retrógrados,  no  se  dedican,  por  ejemplo,  á 
refutar  seriamente  el  Protestantismo  de  Raimes,  ó el 
Ensayo  de  Donoso,  únicos  que,  á pasar  de  la  ¡dea 
decrépita  á que  sirven  de  órgano,  han  logrado  alcan- 
zar gloria  inmarcesible  y fama  europea?  ¿Por  qué  no 
nos  comunican  en  forma  de  libros  los  tesoros  que  en- 
cierra la  potente  mina  de  su  soberana  inteligencia? 
¿Por  qué  no  acometen  la  colosal  empresa , proporcio- 
nada á su  presunción  desmedida,  ya  que  no  á su  ca- 
pacidad, de  elaborar  sistemática  y fundamentalmente 
á ia  moderna  las  teorías  que  nos  dan  como  moneda 
usual  y corriente?  ¿Dónde  están  los  frutos  nutritivos 
y sazonados  de  ese  árbol  que  nos  pintan  tan  vigoroso 
y arraigado?  ¿.Dónde  están,  que,  por  mas  que  busca- 
mos, solo  hallam.os  el  polvo  nauseabundo  y pestífero 
de  los  sepulcros  blanqueados? 

Y el  gobierno,  que  no  puede  ya  desconocer  el  tér- 
mino á que  se  dirigen  ios  predicadores  de  tan  sub- 
versivas doctrinas  y su  resultado  inevitable,  ¿por  qué 
no  piensa  formalmente  en  levantar  un  dique  que 
contenga  el  de.sbordado  curso  del  torrente?  ¿Por  qué 


No  se  ha  visto,  en  efecto,  ni  podía  humanamente  Imiúído,  y aveniajada  y traspasada  con  superabun- 

ealcularse  que  hubiera  de  llegar  una  época  en  que  el  danoia  la  línea  qae  Imbieranfijadoasusinsensatosata- 

tradieiona!  patrimonio  de  nuestras  creencias  fuese,  por  ques?  ¿En  qué  cabeza  medianamente  organizada  cabe 

decirlo  así,  dilapidado,  en  que  el  ultraje  y el  sareas-  la  idea  de  que  labios  autorizados,  ó creídos  tales  por 

mo,  lanzados  contra  los  misterios  mas  augustos  del  el  común  del  valgo,  pueden  estar  un  día  y otro  ha- 

catolicismo,  fuesen  e!  pan  cotidiano,  el  alimento  que  blando  sin  reserva,  aíg-ana  de  los  abusos  que  caiíieten 

con  diabólica  profusión  se  ofrece  a!  pueblo;  que  todo  los  ministros  de  ia  Religión  , de  los  oscesos  á que  se 

esto  pase  á ciencia  y paciencia  de  un  gobierno  que,  han  entregado  y so  entregan  todavía  , de  la  guerra 

no  solo  tiene  el  deber,  sino  el  poder  de  evitarlo  legal-  esterminadora  que  se  ks  antoja  decir  ha  hecho  en 

mente,  y que  estemos  dando  al  mundo,  eo.mo  resol-  todo  tiempo  el  poder  espiritual  á las  ciencias , la  civi- 

tado  de  todo,  el  inconcebible  espectáculo  de  que  la  lizacion  y á la  cultura  de  los  pueblos,  del  tráfico  vil 

nación  española,  la  nación  cristiana  y católica  por  que  la  curia  ó co  le  de  Roma  hace,  según  ellos,  de  las 

escelencia,  sea,  entre  los  paises  verdaderamente  or-  cosas  sagradas,  y de  los  desafueros,  impurezas  y es-- 

lodoxos,  el  pais  donde  hace  sentir  su  influjo  con  mas  tragad;is  costumbres  de  ¡os  P-as,  sinqueesUse- 

fuerza  el  espíritu  de  !a  incredulidad  moderna.  milla  germine , brote  y frue;  :i  pae- entre  la  muche- 

-A  ciencia  y paciencia  del  gobierno  hemos  dicho  d’imbre,  y sin  que  escritores  o ae  vie.nen  a!  mundo 

que  pasaban  los  punibles  hechos  á que  nos  referimos;  desnudos  de  criterio  ó de  conciencia,  ge.neralicen  y 

y ¿cómo  no  han  de  pa=ar?  ¿Aca^'O  tiene  el  gobierno  la  don  como  -eg’a  inviariab’e  y constante  lo  que  tal  vez 

fuerza  moral  que  se  necesita  para  lanzar  sobre  ellos  en  la  intención  de  sus  primitivos  denunciadores  se  ha 
el  estigma  de  su  reprobac’on,  é imponer  á .sus  p^rpe-  presentado  ectr.o  un  fenómeno  escepcional  y anómalo? 
tradores  el  rigor  de  la  sanción  penal  en  que  incurren?  , Los  que,  manejando  ¡a  lógica  de  la  razón  ó la  del 


mera  munifesiaeion  junto  al  trono  mismo  del  Aitísi-  en  castigo  y reparación  de  la  censuraole  conducía  que 

nio ; comprendemos  que  no  puedan  ser  acusados  en  ha  seguido  hasta  ahora,  habiendo  sido  el  primero  en 

Jusiicia  de  superficiales  y ligeros , y que  cedan  á las  alla-nar  el  camino  á los  devastadores  del  pensamiento, 

sugestiones  pérfidas  dei  genio  del  mal , que  lisonjea  no  es  también  el  primero  á repriinh'  con  mano  inexo- 

su  Vanidad,  d.eiéad,,!es:  Esíissíc-cíí  dii.  Pero  nosotros,  rabie  y fuerte  sus  acometidas?  ¿Importan  mas  los 

pobres  pigmcus,  que  apenas  percibimos  el  eco  sordo,  negocios  de  que  se  na  ocupaau  y ocupa  diariamente, 

perdido  y moribundo  de  lo  que  allí  pasa;  nosotros,  que  estos,  cuyo  objeto  son  los  fundamentos  sobreque 

que  ni  hemos  hecho  , ni  podemos  hacer,  desde  que  la  sociedad  se  apoya  y debe  descansar  tranquila?  Sin 

los  convento^  han  desaparecido , é invadido  ei  demo-  duda  esos  agentes  del  gobierno,  esos  fiscales  que  se 

nio  de  la  poiiUca  nuestras  universidades,  los  robustos  muestran  infatigables  en  perseguir  las  heridas  que  re- 

y sustanciosos  estudios  que  son  necesarios  hasta  para  mbe  el  amor  propio  ó la  vanidad  de  un  ministro,  no 

irse  a]  infierno  por  el  camino  de  !a  ciencia;  nosotros,  juzgan  dignas  de  la  alta  consideración  de  SS.  EE.  ¡as 

que  ni  tenernos  tiempo  ai  paciencia  siquiera  para  me-  vitales  cuestiones  á que  nos  referimos ; sin  duda'  creen 

,d;tai  y recorrer  los  se;i03  ¿e  íes  grandes  problemas  qae  lo  que  á los.  depusiUiios  üd  poUer  inte. esa  es  la 

qae  encierran  á porfía  el  mundo  de  los  cuerpos  y el  incolumidad  de  sus  posiciones  personales,  siéndoles 

de  los  espíritus ; nosotros,  que  no  hacemos  mas  que  todo  lo  demas  indiferente. 

balbucear,  vengan  ó no  á pelo,  unos  cuantos  lugares  ¡Cuánto  se  equivocan!  Las  máximas  de  la  ímpíe— 
comunes,  que  no  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de  des-  dad,  tan  contrarias  á ia  Ileugion  como  al  Estado,  van. 

entrañar , ¿con  qué  derecho  erguimos  nuestra  frente,  difundiéndose , según  hemos  dicho  repetidas  veces, 

n:  nos  ensoberbecemos  , ni  desafiamos  neeiameoí-  las  por  todos  los  ángulos  ue  la  pemasuta.  La  propa— 

potestades  del  cielo  y la  tieria?  ¿Qué  hemos  hecho,  ganda  hace  sudar  las  prensas,  y qo  descansa  un  solo 


LdL  REGENERACION 


instante  en  el  desempeño  de  su  nef  indo  oficio.  Las 
clases  Ínfimas  de  la  sociedad  , que  se  ven  aquejadas 
por  las  escaseces  y la  penuria , cr  een  haber  encon- 
trado ya  la  fórmula  de  su  emancipiicioti  y el  camino 
de  su  prosperidad.  Su  emulación  respecto  á las  cla- 
ses colocadas  en  una  esfera  mas  elevada,  principia  á 
traducirse  en  malevolencia  y en  envidia.  De  aquí  la 
fermentación  de  los  malos  instintos,  los  odios  concen- 
trados, el  disgusto  social,  que  puede  estallar  un  día  y 
producir  una  catástrofe. 

No  debemos  olvidar  las  vicisitudes  por  que  los  acia- 
gos sistemas  de  que  hablamos  han  pasado  en  todas 
las  naciones  , y principalmente  en  aquellas  que , al 
parecer,  bajo  el  punto  de  vista  práctico  y teórico,  to- 
rnan respectivamente  por  modelo  nuestros  pretendi- 
dos reformadores.  Envueltos  primero  en  las  nieblas 
de  una  metafísica  sutil  é indescifrable,  constituyendo, 
por  decirlo  asi,  un  cuerpo  de  doctrinas  esotéricas,  fue 
rasgándose  poco  á poco  el  velo  que  las  ocultaba  á los 
profanos,  hasta  convertirse  en  el  pasto  habitual  de  la 
muchedumbre.  Contra  el  pensamiento  probablemente 
de  los  fnndadores  de  las  sectas , á fuerza  de  enuclear 
y exagerar  la  palabra  de  los  maestros,  se  han  dedu- 
cido consecuencias  horribles.  Después  de  negar  el 
Cristo  histórico,  ó la  divinidad  del  cristianismo,  sin 
distinción  de  comuniones , se  han  relegado  á la  cate- 
goría de  los  mitos  ó de  las  invenciones  puramente 
humanas  todas  las  religiones  positivas.  Después  se  ha 
regado  el  Dios  impersonal  y libre  , para  proclamar 
el  culto  de  la  humanidad,  el  humanismo  (1).  Todavía 
pareció  que  había  en  esto  algo  de  trascendencia  , y 
que  un  resto  de  la  antigua  idolatría  se  ocultaba  en 
algunos  de  Ios-pliegues  de  tas  nuevas  creencias,  y se 
dijo  : ¡ No  hay  mas  Dios  , ni  mas  Rey  , ni  mas  Papa 
que  el  individuo  ! Mueran  la  humanidad  ,.  la  patria  y 
el  Estado  Muera  el  pueblo  (2),  y sálv'ese  c impere  en 
el  individuo  su  espantable  soledad.  Proudhon  será 
■acusado  de  pacato  , y de  tímida  y contradictoria  su 
fórmula  la  propiedad  es  el  robo  , porque  encierra  la 
consagración  iraplieila  de  la  propiedad  (3).  Vendrá 
quien  diga  que  la  existencia  de  Dios  y la  inmortali- 
dad del  alma  son  meros  cuentos  de  viejas  , hace  ya 
tiempo  arrojados  al  lodo ; y quien,  poseído  por  una 
rabia  verdaderamente  satánica  , prorumpa  en  las  si- 
guientes frases;  «Quiero  grandes  delitos,  delitos  san- 
grientos , COLOS.\LES.  ¿ Cuándo  podré  lograr  que 
desapareze  ■.  de  mi  vista  esa  moral  trivial,  esas  ver- 
dades que  me  ir.comodan  (4)?n  E!  materialismo  mas 
grosero  y repugnante  será  enseñado  como  el  fin  del 
progreso , como  el  término  de  las  evoluciones  huma- 
nas, y Luis  Btanc.  increpado  porque,  en  vez  de  la  or- 
ganización del  trabajo , no  propuso  la  organización 
de  los  cinco  sentidos  (5) . Por  último,  y para  no  mul- 
lipUcar  citas  ni  prolongar  mas  el  presente  artículo, 
concluiremos  con  el  siguiente  pasaje,  en  comparación 
de  cuyo  autor  (6)  nuestros  flamantes  moloquistas  son 
tan  inofensivos  y melifluos  como  el  D.  Agapito  de  la 
Marcela. 

«Es  muy  posible  que . la  atmósfera  por  un  lado , y 
por  otro  la  tierra,  exijan,  para  poder  realizar  sus  ope- 
raciones químicas,  que  sa  derrame  cierta  cantidad  de 
sangre  humana.  Pero  si  efectivamente  e.xi.ste  esta  ne- 
cesidad-de la  naturaleza  , no  se  nos  podrá  persuadir 
que  para  la  saturación  de  la  atmósfera  y para  el  abo- 
no del  suelo  sea  menos  á propósito  la  sangre  de  los 
aristócratas  que  la  de  los  demócratas.  Aun  cuando 
fuera  preciso  acabar  con  la  mitad  del  mundo,  y derra- 
mar la  sangre  á torrentes,  á fin  de  destruir  el  par- 
tido de  la  barbarie,  debería  hacerse  sin  el  menor 
escrúpulo.  No  siénte  latir  en  su  pecho  un  corazón 
republicano  aquel  que  no  daría  gustoso  su  vida  por 
la  satisfacción  de  ¡matar  á un  millón  de  bárbaros!» 

Sr.  Director  deL.v  Regexerjcciox. 

Tarr.vgoxa  23  de  mayo. 

Abominando  las  doctrinas  y máximas  anticató- 
licas que  en  el 'Congreso  y fuera  de  él,  en  lo.»  perió- 
dicos antireligiosqs  y otros  escritos,  están  propalando 
los  fanáticos  impíos,  protesto  que  me  adhiero  con  to- 
do el  corazón  á los  principios,  prácticas  y venerandas 
creencias  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católiea 
apostólica  y romana,  y á la  sagrada  persona  del  Su- 
mo Pontífice  romano,  cuyo  primado  y supremacía  es- 
piritual siempre  he  reconocido,  j á la  cual  me  sumé  lo 
y adhiero  de  nuevo  con  el  mas  rendido  acatamiento, 
con  todos  los  buenos  católicos  de  todo  el  Universo. 

José  DosiESEca. 

Sr.  Director  de  La  Rege.^ER-aciox. 

Torrijos  1.®  de  junio.- 

Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio:  E!  núm.  353 
de  su  apreciable  diario  no  pudo  menos  de  hacer  bro- 
tar con  su  lectura  en  todrs  les  corazones  católicos  un 
odio  santo  á tan  bárbaras,  injustas  y trascendentales 
apreciaciones  estampadas  en  el  frenético  artículo  que 
trascribe  del  periódico  La  Democracia,  en  el  que  se 

(1)  Feuerbaeh. 

(2)  Max  Stirner. 

(3)  Max  Stirner. 

Guillermo  Mars. 

(5)  Cárlos  Grün. 

(G)  Heiiilzfcii. 
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áicc  csiar  viendo  temblar  y b imbolearse  la  Basílica 
de  Letran,  pronta  á caer  cor,  sus  cimientos  y sus  cú- 
pulas,-corrsiis  criptas  y sus  altares,  con  sus  reliquias 
y sus  tumbas...  ¡Imbéciles!  ¿No  .acabaisann,  hombres 
que,  porque  se  os  tenga  en  mucho,  producís  tamaños 
artículos,  de  conocer  el  siglo  en  que  vivís?  ¿No  obser- 
váis que  ya  nadie  se  paga  de  palabras  en  un  siglo  to- 
do de  positivi.smo?  Poco  importa  que  vuestra  acalora- 
da fanla.s¡a  os  haga  ver  temblando  y bamboleándose 
la  Basílica  de  Letran,  porque  cualrocieiilos  millones 
de  calólicos  de  una  parte  ven  la  promc.sa  de!  Divino 
Fundador  de  su  Iglesia,  asegurando  la  eslabilidad  y 
firmeza  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y de  la 
otra  diez  y ocho,  fértiles  en  persecuciones  y desvarios 
contra  la  misma,  pasar  con  todas  sus  generaciones, 
dejándola  cada  cuál  mas  grande  y esplendorosa. 

Ved  aquí  al  autor  de  tan  descabellado  artículo  for- 
mando de  si  mismo  el  retrato  mas  perfecto  y acabado 
de  Lucifer,  cuando  decía  a nuestra  común  madre  Eva, 
escilándola  á que  comiese  la  fruta  prohibida  por  su 
Dios  y Señor:  «Seréis,  como  dioses,  sabedores  del  bien 
y del  mal.»  V'ed,  pues,  que  ese  Emilio  Castelar,  imi- 
tando a su  maestro  Satanás,  á todos  dice;  «A  la  argu- 
cia teológica  suceda  el  gran  a.xioma  democrático.»  0, 
lo  que  es  lo  mismo,  despreciad,  hombres,  las  verda- 
des que  Dios  osha  revelado,  conservadas  por  su  Igle- 
sia, autorizadas  y defendidas  por  la  sangre  de  millo- 
nes de  mártires,  las  cuales  son  el . salutífero  bálsamo 
que  cura  las  llagas  de  los  mortales  , para 'que,  aluci- 
nados con  las  vacías  yhuecás  palabras  de  igualdad, 
fraternidad  y sufragio  universal,  hagamos  de  vos- 
otros mangas  y capirotes,  colocándonos  en  el  poder  al 
compásde  tan  estúpidas  aclamaciones,  y,  después  de 
asentados  sobre  su  altura,  oprimir  tiránicamente  á los 
bobalicones  que  nos  pusieron  tan  alto... 

¿Y  sabe  la  España,  y saben  nuestros  gobernantes, 
que  el  espíritu  democrático  es  una  de  las  enfermeda- 
des epidémicas,  del  género  y especie  de  aquellas  cs- 
travagantes  afecciones  que  conducen  a!  hombre  al  de- 
lirio y al  frenesí?  Pues  bueno  será  que  no  lo  ignoren, 
para  que,  los  que  pueden  y deben  hacerlo,  apliquen  á 
los  tales  invadidos  tas  dosis  que  su  dolencia  exige  en  el 
tratamiento  de  su  cura-cion.  El  origen  de  este  mal  se 
halla  en  el  corazón  generalmente,  de  donde  luego 
pasa  á interesar  al  cerebro;  val  irse  internando  en  el 
individuo,  se  reviste  de  muchos  caracteres,  haciendo^ 
se,  por  lo  común,  mas  oste.usible  el  déla  hidrofobia,  y 
asi  como  los  perros  picados  de  ella  huyen  presurosa 
y enconadamente  de  toda  claridad  que  hiera  sus  ojos, 
así  estos  contagiados,  porque  obran  mal,  aborrecen  la 
luz  y lodo  aquello  que  puede  ilustrar  los  ojos  del  en- 
tendimiento y Je  la  razón,  ¡legando  su  aturdimiento 
y demencia  al  punto  de  despedazarse  á si  mismos. 

Para  q-ue  los  precitados  pacientes  consigan  pronta 
y buena  cura,  no  se  ha  de  olvidar  que  el  origen  de 
anormalidad  procede  de  varios  motivos.  Uno  de  los 
principales  es  la  impiedad  y la  irreligión.  Después  si- 
gue la  ambicien  y e!  ge.nio  de  una  i;idcpendeneia 
anárquica.  Se  ha  de  tener  en  cuenta  que  sus  médi- 
cos de  cabecera  deben  estar  siempre  sobre  ellos,  por- 
que si  dejan  que  el  mal  tome  proporciones , son  los 
primeros  á quienes  echan  la  baba. 

Queda  suyo  afeetisimo  suscritor  Q.  B.  S.  -M. 

Evaristo  Herxaxdez. 

Sr.  Director  de  L.a  Regexer.aciox. 

Madrid  3 de  junio  de  1856. 

Muy  señor  mío  y distinguido  amigo:  Intimamente 
penetrado  de  que  en  la  milicia  cristiana  pueden  pres- 
tar servicio  Utilísimo  hasta  los  hombres  mas  débiles  y 
humildes,  aprovecho  siempre  toda  ocasión  de  ostentar 
mis  sentimientos  religiosos,  y ninguna  como  la  pre- 
sente, después  de  haber  visto  laescitaeion  que  V.  ha- 
ce á la  Gaceta  y el  llamamiento  á la  prensa  toda,  así 
como  la  contestación  de  nuestro  ilustrado  compañero, 
el  Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol,  inserta  en  el  núme- 
ro 3S6  del  calólieo  diario  que  V.  tan  dignamente 
dirige. 

Protesto,  pues,  contra  todas  las  herejías  que  se  es- 
criben y toleran,  ofreciendo  lo  poco  que  valgo , mis 
escasos  intereses,  mi  vida  y la  de  toda  mi  familia,  en 
defensa  de  la  santa  Iglesia  «atólica  apostólica  roma- 
na, única  verdadera,  y,  eomo  es  consiguiente,  en  la  de 
su  especialísimo  dogma  ¡a  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima,  Patrona  y Madre  amantísima  de  les 
españoles. 

Yo  creo,  como  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol,  que 
ha  llegado  ya  el  dia  de  hacer  la  mas  pública  protesta- 
ción de  fe,  sacudiendo  esa  pereza  y apatía  que  tanto 
ha  envalentonado  á lo.s  ene.rHÍgos  déla  verdad  cristia- 
na, y que  sepamos  de  una  vez  quiénes  son  católicos  ó 
herejes,  españoles  ó ingleses. 

En  este  concepto,  ruego  á V.,  Sr.  Ijireotor,  se 
sirva  disponer  la  inserción  de  estas  malparadas  lineas 
en  su  apreciabla  periódico,  á cuyo  favor  quedará 
eternamenle  reconocido  su  mas  afectísimo  amigo  y 
eompañero. 

JuAX  Axtoxio  Tobsel. 


OTRO  ARTICULO  DE  “L.A  DEMOCRACI.A»  .ABSUELTO  POR 
EL  JURADO. 

Al  punto  á qua  han  llegado  los  desafueros  de 
La  Democracia  y la  impasibilidad  de!  gobierno, 


nosotros  nos  creemos  obligados  ú presentar  en 
luda  su  desnudez  la  cuestión  religiosa. 

No  hay  remedio ; para  curar  el  mal  es  menes- 
ter conocerlo. 

Por  esa  razón  , aun  sabiendo,  como  sabemos, 
que  han  de  leerse  con  pena  las  incendiarias  y sa- 
tánicas producciones  de  lo5  enemigos  de  Dios,  es- 
tamos dispuestos  á reproducirlas  en  las  colum- 
nas de  nuestro  diario. 

Asi , y solo  así , podrá  ' apreciarse  la  inminea- 
cia  de  los  peligros  de  que  estamos  cercados,  y así, 
y solo  así , podremos  obtener  que  se  comunique 
al  corazón  de  los  buenos  españoles  el  fuego  con 
que  se  abrasan  los  nuestros. 

¡Hubiéramos  alcanzado  del  gobierno  la  resolu- 
ción que  cumplía  para  poner  coto  á los  desmanes 
democráticos,  y entonces  habríamos  omitido  ape- 
sadumbrar á nuestros  lectores,  llevando  ante  sus 
ojos  el  horrible  catálogo  donde  se  escriben  las 
impiedades  que  vomita  la  prensa-  irreligiosa!! 

Pero,  abandonados  del  gobierno,  no  nos  es  posi- 
ble obrar  sino  de  la  manera  que  obramos,  á fin  de 
que  la  opinión  pública  se  levante  indignada  con- 
tra los  temerarios  que  cuentan  con  la  impunidad 
en  que  se  les  deja  para  conseguir  la  realización 
de  sus  diabólicos  planes. 

Véase,  pues,  el  último  artículo  escrito  por  La 
Democracia  que  denunció  el  ministerio  fiscal,  y 
que  fue  dbsiwllo  por  el  jurado. 


¡Pero  no!  Retrocedemos,  sin  embargo,  de  nues- 
tro propósito! 

Ya  estaba  en  poder  de  los  operarios  de  nues- 
tra imprenta  el  artículo  que  La  Democracia  titu- 
ló Cuestión  papal,  y lo  hemos  mandado  retirar. 

Nuestros  lectores  no  podrían  leerlo  sin  lasti- 
mar profundamente  su  conciencia. 

Sepan  que  en  él  se  ultraja  de  nuevo  y mas 
acerbamente  todo  lo  -que  hay  de  mas  santo  y 
respetable  en  el  cielo  y en  la  tierra. 

Sepan  que  en  ese  articulo  se  han  aglomerado 
las  doctrinas  mas  nefandas,  los  hechos  mas  fal- 
sos, el  mas  virulento  sarcasmo,  desde  Dios  hasta 
el  Sumo  Pontífice.  Esta  poderosa  consideración 
es  la  que  nos  rotrae  de  prestar  nuestras  colum- 
nas á la  reproducción  de  semejantes  escritos. 


PUROS  Y VIC.ALYARIST.AS. 


En  la  sección  oficial  hallarán  nuestros  lectores 
los  nombramientos  hechos  á consecuencia  de  la 
que  ha  dado  en  llamarse  “Cuestión  Ros  de 
Olano.» 

Si  ha  de  atenderse  á la  opinión  unánime  de  la 
prensa,  el  resultado  de  la  cuestión  es  el  rompi- 
miento de  los  dos  generales,  sobre  cuya  ficticia 
unión  descansa  la  situación  de  julio. 

Por  lo  que  á nosotros  liace,  nada  tenemos  que 
añadir  á lo  que  ya  hcr.ios  consignado  repetidas 
veces. 

. O’Donnell  y Espartero  son  dos  entidades  que 
se  repelen;  pero  de  las  que  necesita  para  vivir  el 
gobierno  que  abortó  el  último  movimiento  revo- 
lucionario. 

Cuando  los  dos  personajes  rompan  abierta- 
mente, y esto  no  puede  tardar  en  suceder,  en- 
tonces habrá  llegado  la  ocasión  de  augurar  una 
salida  á todas  las  dificultades  y contradicciones 
de  la  desastrosa  é incalificable  poli  tica  del  dia. 

Entonces  será  el  momento  decisivo  para  com- 
prender si  España  se  precipita  por  las  pendientes 
reAmlucionarias  ó si  se  para  y vuelve  á una  con- 
veniente reacción. 

Por  ahora,  y si  hemos  de  calcular  por  c!  efec- 
to que  ha  producido  la  solución  dada  al  conflicto 
Ros,  ni  ¡os  puros  ni  los  de  Vicálvaro  han  queda- 
do satisfechos. 

Véase  lo  que  dice  ayer  La  Epoca,  que  es  el 
órgano  mas  autorizado  de  los  vicalvaristas: 

,,  «¿Qué  opinamos  respecto  al  desenlace  que  ha  lenide 
la  crisis  que  podríamos  llamar  irdlitar,  agitada  y re- 
suelta en  los  úUirpos  consejos  de  ministros?  Nos  seria 
muy  difícil  decirlo,  pues  si  por  consideraciones  eleva- 
das y paírióticasdescaremas siempre  alojar,  al  menos, 
ya  que  no  puedan  evitarse  -para  siempre,  conflictos 
lamentables,  ne  creemos  que  esta  sea  una  solución 
tal  que  haga  imposibles  en  un  porvenir,  mas  ó menos 
próximo,  crisis  semejantes,  y acaso  de  mas  difícil  so- 
lución. 


«Descendiendo  al  terreno  de  las  personas , ¿cómo 
quedan  dentro  del  consejo  los  ministros  que  durante 
ocho  dias,  y cualquiera  que  sea  la  cordialidad  de  las 
formas,  han  estado  en  abierta  disidencia  sobre  cues, 
tienes  que  tanto  tienen  de  delicadas?  ¿Cómo  quedas 
los  generales  de  Vicálvaro  en  presencia  de  la  situa- 
ción? ¿Qué  trascendencia  no  pueden  tener  estos  con- 
flictos semanales  asi  en  el  espíritu  del  ejército  como 
en  las  masas  de  la  revolución? 

»Hé  aqui  lo  que  se  ha  conseguido;  que  los  puros  no 
estén  satisfechos,  que  la  democracia  se  muestre  de 
nuevo  esperanzada,  que  los  hombres  de  orden  adhe- 
ridos á esta  situación  estén  recelosos,  que  la  descon- 
fianza haya  encontrado  albergue  en  todos  los  corazo- 
nes, que  las  personas  sensatas  que  solo  desean  la  pazy 
el  bien  de  su  país  se  aflijan  profundamente,  y que á me- 
dida que  se  alejan  las  esperanzas  de  una  solución  con. 
ciliadora  y constitucio'nal  á los  conflictos  de  lo  presen- 
te, se  ofrezca  ante  los  ojos  de  todo  el  mundo  la  pers- 
pectiva de  conflictos  mayores  y de  soluciones  fatales 
para  lodos,  absolutamente  para  todos,  pero  inevita- 
bles y necesarias  desde  el  instante  tnismo  en  que  no 
se  exige  ya  á los  que  tanto  han  hecho  por  el  alza- 
miento de  julio  el  sacrificio  de  sus  vidas,  sino  el  sa- 
crificio y la  abdicación  de  su  honor.» 

Ahora  hé  aquí  cómo  se  espresa  La  Iberia,  pe- 
riódico purista: 

«La  solución  dada,  si  no  es  un  pastel,  es  por  lo  me- 
nos una  empanada.  Después  de  tantos  anuncios,  ha 
resultado  de  lodo  el  parto  de  los  montes.  £1  general 
Ros  continuará  en  una  dirección  de.  mas  categoria;  es 
decir,  que  su  voluntad  se  ha  sobrepuesto  á los  deseos 
del  ministerio,  y que  las  cosas  seguirán  como  basta 
aquí,  saliendo  el  poder  humillado  de  una  cuestión  ea 
la  que,  si  no  tenia  fuerza  para  arrostrarla,  no  debió,  al 
menos,  haberla  provocado,  siquiera  por  decoropropio, 

«Está  visto;  el  gobierno  no  sabe  serlo;  débil,  Me 
ciso,  sin  voluntad  ni  energía,  sufre  resignado  la  in- 
fluencia vicalvarisia,  y cuando  quiere  luchar  con  ella, 
sucumbe  por  inercia  en  la  lucha.  Parece  mentira  qne 
después  de  tantos  vaticinios  y de  haberse  creído  qte 
la  cuestión  dei  general  Ros  iba  á producir  ima  tor- 
menta, se  haya  resuelto  la  dificultad  con  un  cambio 
de  hombres  que  nada  significa,  como  no  sea  él  íriun- 
fo  del  elemento  de  oposición  al  duque  de  la  Vicloria.s 


BASES  PARA  LA  JDLICÍA. 


Hé  aquí  las  bases  para  la  ley  de  Maia  na- 
cional que  se  han  presentado  á las  Cortes  por  la 
comisión: 

La  Milicia  nacional  es  una  institudon cid!, 
creada  para  la  defensa  de  las  leyes  y ¿el  orden  púbK- 
co.  Depende  de!  ministerio  de  la  Gobernaeioa. 

2. *  Para  ser  alistado  en  la  Milicia  nacional  sene- 
easila  contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  públi- 
cas , percibir  sueldo,  ser  empleado  político,  óMjo,  ba- 
jo la  patria  potestad,  de  los  que  reúnan  cualquiera  de 
estas  circunstancias.  El  servicio  es  personal  y obliga- 
torio desde  la  edad  de  20  años  hasta  la  de  50  enm- 
plidos,  pudiendo  continuar  en  las  filas  volunlariamai: 
te  después  de  esta  edad. 

3. “  El  alistamiento  se  hace  por  la  municipalidad, 
interviniendo  la  diputación  provincial , y la  organiza- 
ción por  los  subinspectores , de  acuerdo  con  las  nñs- 
mas  diputaciones  provireiales. 

En  los  pu''b'os  en  que  no  pueda  formarse  a!  menos 
una  compañía  de  sesenta  infantes , ó un  pelotón  de 
diez  y seis  caballos,  se  organizará  la  Milicia  nacional, 
y su  .armamento  estará  depositado  en  la  municipalidad 
de  la  cabeza  de  distrito  en  que  resida  !a  plana  mayor. 

4. ^“  Habrá  consejos  de  calificación  y de  sabordina- 
cion  y disciplina , nombrados  por  los  mismos  indirí- 
duos,  cuyas  atribuciones  se  fijarán  en  la  ley. 

5. ^  Están  ineapaeitados  de  ser  milicianos  nado- 
nales; 

Los  procesados  criminalmente. 

No  pueden  ser  milicianos  nacionales: 

Los  qué  tengan  impedimento  físico,  los  ordenados 
in  sacris.  Los  individuos  del  ejército  permanente  y de 
la  armada,  los  dependientes  de  Guerra  y de  la  mari- 
na. Los  magistrados , fiscales,  jueces  y promotores. 
Los  gobernadores  civiles  y sus  secretarios.  Los  alcai- 
des de  las  cárceles.  Los  criados  demésticos. 

Están  dispensados  del  servicio : 

Los  diputados  r.  Cortes.  Los  diputados  provinciales. 
Los  alcaldes  é individuos  Je  ayuntamientos. 

Están  exentos  de  ser  milicianos  nacionales: 

Los  ministros  de  la  coron.a,  que  no  podrán  ejercer 
mando  en  la  Milicia  nacional  mientras  lo  sean. 

Los  empleados  cuyo  servicio  exija  estar  constan- 
temente  al  frente  de  sus  destinos,  que  se  marcarán  en 
la  ley. 

6. ’  Los  oficiales  y jefes  se  elegirán  por  csalro 
años,  y se  renovarán  por  mitad  cada  dos,  recayendo 
la  eleeeion  necesariamente  en  individuos  que  perte- 
nezcan á la  Milicia  nacional. 

7. ®  La  Milicia  nacional  no  podrá  ponerse  sóbrelas 
armas  sino  por  el  alcalde  respectivo. 

8. “  Cuando,  por  oiroutístancias  graves,  se  viera  el 


LA.  HEGENERACION. 
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gobierno  en  la  necesidad  de  disolver  cualquiera  fuerza 
de  la  Milicia  nacional,  lo  hará  dando  cuenta  inmedia- 
tamente á las.  Cortes  si  estas  se  hallaren  reunidas,  y 
si  no  lo  estuvieren,  en  las  ocho  primeras  sesiones, 
procediendo  siempre  á su  reorganización  en  el  plazo 
roas  breve  posible. 

La  corporación  provincial  se  hará  cargo  del  arma- 
mento. 

S.“  Los  milicianos  nacionales  en  estado  de  guerra 
ó de  sitio  quedan  sujetos  á la  jurisdicción  y leyes 
militares  por  los  delitos  y faltas  que  cometan  en  actos 
del  servicio. 

Por  los  cometidos  en  la  propia  situación,  pero 
en  estado  normal,  quedan  sujetos  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, siendo  juzgados  por  los  trámites,  y condena- 
dos á las  penas  que  se  establecerán  por  leyes  al  efecto. 

El  conocimiento  y represión  de  las  fallas  de  la  mis- 
ma índole  corresponderá  al  consejo  de  subordinación 
y disciplina,  que  aplicará  las  penas  señaladas  por 
la  ley. 


CORTES. 


Ayer  hubo  una  sesión  enciclopédica.  Se  trató 
de  ferro-carriles,  de  arbitrios  para  construir  el 
puerto  de  Valencia,  y de  capellanías  cola- 
tivas. 

Faltaba  que  discutir  el  artículo  adicional  de  la 
ley  del  ferro-carril  de  Andalucía  y de!  Portugal, 
y con  este  motivo  se  echaron  sendos  párrafos  de 
diplomacia. 

Si  nuestros  lectores  nos  preguntan  qué  tiene 
que  v'er  la  diplomacia  con  un  camino  de  hierro, 
nosotros  les  responderemos:  «Nada;»  pero  ahí  es- 
tá la  gracia  y la  ciencia  de  nuestros  constituyen- 
tes. Hablar  de  una  cosa  cuando  de  ella  se  trata, 
eso  lo  hace  cualquiera,  es,  como  dicen  los  fran- 
ceses, el  puente  de  los  asnos;  lo  original,  lo  pro- 
pio de  hombres  eminentes,  y,  sobre  todo,  de  pro- 
gresistas, es  derramar  torrentes  de  luz,  de  cien- 
cia y de  sabiduría , y venga  ó no  venga  á 
peio. 

El  dictámen  de  la  comisión  concediendo  arbi- 
trios para  la  construcción  del  puerto  de  Valencia 
ocupó  menos  tiempo  al  Congreso.  Solo  se  suscitó 
un  ligero  debate  sobre  el  artículo  primero;  pero 
al  fin  se  entendieron  el  Sr.  Forgas,  que  lo  im- 
pugnó, y la  comisión,  que  lo  defendió  por  su  ór- 
gano el  Sr.  Bayarri.  Los  demas  artículos  fue- 
ron aprobados  sin  discusión. 

En  cambio  la  hubo,  y amplísima  por  cierto,  so- 
bre ios  artículos,  desde  el  2.°  hasta  el  último  de 
que  consta  el  proyecto  de  ley  aclaratoria  de  la 
de  19  de  agosto  de  1841  sobre  capellanías  cola- 
tivas. Se  presentaba  ocasión  de  lucir  los  cono- 
cimientos jnrídico-canónicos,  y no  era  cosa  de 
desperdiciarla.  Con  decir  á nuestros  lectores  que 
hasta  el  Sr.  Martin  dió  su  pincelada  para,  tratar 
de  las  cargas  espirituales,  ya  comprenderán  que 
el  asunto  se  elevaría  á las  regiones  de  la  ciencia, 
y que  nada  quedaria  por  dilucidar. 


BOLETÍR  DE  LA  PRERSA.. 


Periódicos  del  dia  4. 

LA  E3PERASZA  critica  el  real  decreto  suprimien- 
do la  dirección  de  Ultramar,  por  los  graves  inconve- 
nieBtes  que  llevará  consigo,  y propone  el  restableci- 
miento del  Consejo  de  Indias,  según  existió  hasta  la 
muerte  de  Fernando  VII. 

EL  C.\TOLICO  insiste  en  recordar  al  gobierno  su 
sagrada  obligación  de  cubrir  las  asignaciones  del  cul- 
to y clero,  al  cual  se  le  debe  en  esta  provincia  le  frio- 
lera de  siete  meses ; cuatro  del  año  pasado  y tres  del 
eorriente,  según  una  esposicion  que  un  párroco  de  la 
misma  dirige  al  señor  gobernador  de  ella. 

Es  decir,  que  en  diez  y ocho  meses  ha  cobrado 
once,  de  cuya  asignación,  si  se  rebaja,  como  ya  lo 
hacen  los  interesados  en  el  negocio,  el  13  por  100 
per  descuento  genera!  y veinticinco,  treinta  ó ein- 
enenta  reales  por  no  poder  ser  iniliciano , le  queda  lo 
suficiente  para. . . ayunar. 

LA  EST3ELL.A  consulta  la  última  circular  del 
Sr.  Arias  Una  contra  el  clero,  de  la  cual  ya  hablamos 
nosotros  cuando  la  hinimos  pública. 

LA  IBERI.A  inserta  una  carta  del  ex-ministro 
Aguirre  al  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  precediéndola 
de  algunas  lineas  en  loor  del  primero. 

Era  de  cajón  que  asi  lo  hiciera ; pero  en  cambio  se 
abstiene  de  publicar  la  del  Prelado. 

L-\  ÉPOCA  continúa  hablando  ds  la  promulgación 


de  la  Constitución  y disolución  de  las  Corles,  que,  en 
su  concepto,  son  medidas  urgentes. 

LAS  CORTES  vuelve  á tratar  la  cuestión  de  Mé- 
jico. 

f EL  LEON  ESPAÑOL  pregunta  si  es  ilusión  ó ver- 
dad, farsa  inicua  ó realidad  horrible,  afrentosa  y des- 
consoladora, el  atentado  contra  la  vida  de  S.  M. 

La  Iberia  dijo  que  no;  el  ministro  de  Hacienda  ha 
dicho  que  si. 

LA  SOBERANIA  dice  que  ninguna  revolución  ha 
producido  los  resultados  que  el  pueblo  se  prometía. 

Pero  es  porque  la  sociedad  se  opone  á las  revolu- 
ciones. 

Idem  del  dia  5. 

Los  periódicos  de  esta  mañana  se  ocupan  en  juzgar, 
bajo  el  prisma  de  sus  opiniones  políticas,  la  crisis  po- 
lítico-militar, que  ya  no  es  un  misterio  para  nadie.  Los 
unos  sostienen  que  el  general  0‘Donnell  ha  recibido 
un  golpe  de  muerte,  habiéndose  visto  obligado  á ce- 
der en  lo  que  mas  ha  repugnado  hasta  el  dia;  y los 
otros  consideran  la  solución  como  un  acto  de  debilidad 
del  general  Espartero,  que  se  ha  constituido  en  servi- 
dor de  la  política  de  mezquinos  intereses,  pues  otro 
que  no  fuera  el  duque  de  la  Victoria  habría  sostenido 
la  destitución  del  general  Ros  de  Glano,  y habría 
destituido  también  al  ministro  de  la  Guerra,  si  este  no 
se  conformaba  con  aquella  disposición. 


BOLETm  0EÍCL4L. 


Gaceta  del  5. 

JnsISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Reales  decretos. 

Vengo  en  resolver  que  el  teniente  general  D.  Isi- 
doro de  Hoyos,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
pase  á desempeñar  el  cargo  de  director  general  de  in- 
fantería. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.— El  ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  0‘Donnell. 


. Vengo  en  resolver  que  el  teniente  general  D.  An- 
tonio Ros  -de  Glano,  director  general  de  infantería, 
pase  á desempeñar  el  cargo  de  director  general  de 
artillería. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis.— Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.— El  ministro  de  la  Suerra,  Leopoldo  G'Donnell. 


Vengo  en  resolv’cr  que  el  teniente  general  D.  Fran- 
cisco Serrano  y Domínguez,  director  general  de  arti- 
llería, pase  á desempeñar  el  cargo  de  capüan  general 
de  Castilla  la  Nueva. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.-— El  ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  G'Donneli. 


Publica  ademas  un  real  decreto,  declarando  ce- 
sante á D.  Isidoro  Díaz  Argüelles,  direator  de  Ul- 
tramar. 

— Otro  concediendo  á D.  Sa'.ustiano  Olózaga,  mi- 
nistro plenipotenciario,  el  carácter  de  embajador  en 
París. 

— Otro  mandando  proceder  á elecciones  de  un  di- 
putado en  la  provincia  de  Santander. 

■ — Otro  declarando  cesante  á D.  LuisForganes,  oficial 
mayor  del  ministerio  de  Marina,  y nombrando  en  su 
lugar  á D.  Juan  Salomón,  concediendo  en  la  secreta- 
ría los  ascensos  de  escala. 

.<».  , , 


Sobre  los  resultados  que  puede  tener  en  Italia 
la  intimidad,  que  sesuponeduradera,  entre  Fran- 
cia y Austria,  el  periódico  titulado  El  DamiMo 
se  espresa  en  estos  términos: 

«Con  el  viaje  á París  de  S.  A.  I.  el  archiduque 
Maximiliano,  la  inteligencia  entre  el  Austria  y la 
Francia  ha  adquirido  una  intimidad  é importancia 
que  en  un  principio  no  tenían:  loque  a!  pronto  no 
era  mas  que  un  convenioentre  el  Austria  ylas  po- 
tencias occidentales para  asegurar  la  indepeuden- 
ciade  la  Puerta,  parece  haber  llegado  á ser  el  prin- 
cipio de  una  alianza  que  trasformará  compieta- 
mentela  posición  de  Europa  y hecho  aparecer  bajo 
nuevas  fases  el  agrupamiento  de  los  Estados  de 
Europa.  Esta  nueva  confederación  es  significati- 
va, sobre  todo  porque  se  ha  consumado  y fortifi- 


cado principalmente  en  los  momentos  en  que  la 
cuestión  italiana,  la  antigua  manzana  de  la  dis- 
cordia entre  Viena  y París,  había  llegado  á ser 
una  de  las  cuestiones  principales.  Lo  que  desde 
hace  mas  de  mil  años,  desde  la  disolución  del 
imperio  carlovingiano,  venia  siendo  el  objeto  de 
la  rivalidad  eonstante  y de  luchas  sangrientas 
entre  la  Francia  y el  Emperador,  parece  ha  de 
venir  á ser  el  medio  de  relaciones  cordiales  entre 
los  dos  Estados:  así  como  la  rivalidad  hereditaria 
éntrela  Francia  y la  Inglaterra  parece  haberse 
convertido  en  una  alianza  sincera,  asi  también 
la  contienda  para  la  sucesión  de  Augústulo  pare- 
ce al  fin  acercarse  á una  solución  pacífica  y sa- 
tisfactoria. 

»¿Es,  pues,  posible  que  la  Francia  y el  Austria 
renuncien  á su  rivalidad  relativa  á la  Italia,  y 
compartan  pacificamente  en  lo  porvenir  la  iu- 
fluencia  sobre  la  península  apeaina?  Todo  parece 
probar  que  es  ya  llegado  el  momento  de  ese  gran 
pensamiento  de  reconciliación,  y sin  duda  será 
este  uno  de  los  mayores  resultados  de  la  guerra 
de  Oriente,  y una  de  las  mayores  garantías  de  la 
prosperidad  de  Europa.» 

■ — Cartas  de  Roma,  que  publica  La  liulependen- 
cia  belga,  dicen  que  el  Cardenal  Antoneili  prepa- 
ra contestaciones  á las  memorias  de  los  plenipo- 
tenciarios piamonteses  y á los  discursos  de  lord 
Palmerston,  y que  el  Cardenal  Patrizzi  las  llevará 
en  su  viaje  á París.  Confirma  tales  rumores  una 
carta  que  publica  El  Daily-News. 

— El  Norío  de  Bruselas  dice  también  lo  si- 
guiente: 

«Hácia  el  9 de  mayo  se  espera  en  París  al  le- 
gado del  Papa.  Se  trató  de  establecerle  en  el  pa- 
lacio del  Elíseo;  pero  al  fin  parece  se  ha  decidido 
que  se  aloje  en  ei  pabellón  Marsan  de  las  Tulle- 
rías.  Es  de  presumir  que  á la  partida  del  legado 
precedan  esplicaciones  capaces  de  tranquilizar  al 
Papa  respecto  de  la  política  francesa  en  Italia. 
A pesar  de  las  aserciones  de  periódicos  alemanes, 
tengo  algunos  motivos  para-  pensar  que  todavía 
no  se  ha  enviado  á Roma  memorándum  alguno 
por  los  gabinetes  de  París  y de  Viena;  recuerden 
Vds.  he  dicho  siempre  que  el  Emperador  quería 
aplazar  para  después  de  las  ceremonias  del  bau- 
tizo toda  cuestión  esterior.  En  los  proyectos  de 
evacuación  de  los  Estados  romanos  dicese  que 
la  Francia  y el  Austria  se  reservan  conservar,  de 
acuerdo  con  el  Papa,  una  fuerte  guarnición  en 
Civita-Veechia  y en  Aneona.» 

— El  29  de  mayo  se  celebró  en  Lóndres,  con 
iluminación  general,  la  terminación  de  la  guerra, 
y al  mismo  tiempo  el  aniversario  del  nacimiento 
de  laReina  Victoria.  En  todos  los  parquesseque- 
maron  árboles  de  pólvora,  y no  hubo  el  menor 
.desórden,  á pesar  de  calcularse  en  tres  millones 
el  número  de  curiosos  que  circulaban  á la  sazón 
por  las  calles  de  la  capital. 

— Nada  nuevo  en  cuanto  á la  cuestión  entre 
Inglaterra  y los  Estados-Unidos.  El  Times  pu- 
blica á este  propósito  un  articulo,  en  que  se  es- 
presa  la  Opinión  da  que  cl  eonflielo  entre  ambos 
gobiernos  se  hace  de  dia  en  dia  mas  amenazador, 
llegando  á un  punto  en  que  las  exigencias,  por  un 
lado,  y las  concesiones,  por  otro,  tocan  ya  á su  lí- 
mite estrerao. 
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SASTO  DE  MAÑAB.A. 

San  Norberío  , Obispo  , fundador  y confesor. 

CULTO  DIVISO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  e!  orato- 
rio de!  Caballero  de  Gracia  , donde  sigue  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 
esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sertnon, 
y por  la  tarde  , después  de!  rosario , estación  y ser- 
món, se  hará  la  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Nue^'ra  Señora  de  Monserraí , sita 
en  la  plaza  dé  Antón  Martin  , eoaíLnúa  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padüa,  en  la  forma  anuncia- 
da, siendo  oradores , por  la  mañana  D.  Ciríaco  Cruz, 
y por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes. 

En  la  pareooijia  de  Sería  Cruz  sigue  la  novena  á 
San  Antonio  de  Pedua  , siendo  crador  D.  José  Fer- 
nandez Losada. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á San  Antonio  de  Padua,  predicando  D.  Pedro  Quilez. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  continúa  1% 
novena  á su  glorioso  titular , con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 


En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes , festeján- 
dose en  la  primera  á su  .Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 


BOLETIR  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LA.S  TRES  DE  LA 
' TARDE, 

Títulos  del  3por  100  consolidado,  42,05  e. 

Títulos  diferidos , 25,95  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  12,10. 

Idem  de  segunda,  6,40  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  I.”  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  SO, .50  d. 

Idem  Idem  de  á 2,000 rs.,  83  d. 

Idem  de  1.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 87  d. 

Pe  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  D,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros, 

Lóndres,  á 90  días,  50,90  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GR.ANOS. 


ALKÓKDIGA. 


Trigo de  55  á 63  rs.  vn. 

Cebada... de  30  á 32  Vs 

Algan-oba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL  ICE 

RCAPO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

{Cuartos 

arroba. 

libra- 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

Santander  30  de  mayo. — Harinas. — Después  de 
nuestros  avisos  , dice  el  corresponsal  del  Poletin  de 
Comercio,  volvió  á ofrecer  el  mercado  nueras  1:611133 
de  este  artículo,  disponible  á 22  rs,  arroba , sin  que 
estas  operaciones  causasen  mas  alteración  que  la  na- 
tural firmeza  en  los  precios.  Pero  ayer  la  especulación 
se  apoderó  de  varias  partidas  considerables,  dando 
margen  á un  movimiento  inesperado  : las  ventas  se 
verificaron  á entregar  en  junio  á 21  ’/g  rs.;  para  junio 
y julio,  á 21  % y 21  rs.  arroba  , según  el  plazo 
mas  ó menos  largo  ; para  julio  , agosto  y setiembre 
á 21  Y’,6  y '!i  arroba  , según  la  misma  jcondi- 
cion.  Hoy  queda  el  mercado  á la  espectativa , retra- 
yéndose, los  i'endedores  y los  compradores  por  el  te- 
mor del  porvenir;  creemos  que  no  «6  ha-  heeho  opera- 
ción alguna. 

— Bilbao  27  de  mayo. — Ningura  alteración  ha  es- 
perimentado  nuestro  mercado  de  trigos  y haiúnas,  pu- 
diendo  asegurar  que  permanece  en  el  mismo  ser  yes 
tado  que  le  dejamos  hace  dias. 

Esto  no  obstante  , y conforme  entonces  lo  dijimos, 
los  temores  de  los  tratantes  en  harinas  y granos  que 
tienen  contraídos  compromisos  Crecen  al  -aspecto  de 
la  escasez  de  cereales  en  la  plaza,  de  la  completa  fal- 
ta de  harinas  y de  las  fechas  en  que  espiran  sus  pla- 
zos, para  los  cuales  , ,én  el  puerto  , apenas  hallarán 
existencias  con  que  poder  satisfacer  sus  pmpenos.  De 
este  estado  de  cosas  seria  fácil  resultara  que  se  hicie- 
sen compras  Juera  de  la  península , y que  quizá  se 
sumplieran  compromisos  con  arííeulos  comprados  .en. 
la  plaza  misma  adonde  hubieran  de  enajenarse  desde 
la  nuestra  los  compromisos  en  la  aetualiflad  .exis- 
tentes. 

L.as  únicas  noticias  que  hasta  hoy  hemos  podido 
recoger  son  las  siguientes: 

Un  tenedor  de  trigo  tojo  spiieita  por  «na  partida 
á razón  de  62  rs.  la  fanega  , tan  firme  ^ que  no  la 
quiere  soltar  á menor  precio.  Aunque  el  tipo  .es  ele- 
vado, no  seria  estraño  se  cerrase  el  trato  antes  de  tras- 
currir el  dia. 

— Benavente  26  de  mayo. — En  estos  dias  se  han 
realizado  aquí  dos  partidas  de  trigo,  de  ochocientas  fe- 
negas,  una  para  Gijon  y otra  -para  Eioseco,  á S9  y 40 
reales  fanega;  pero  el  precio  de  hoy  es  de  -42  rs.  El  de 
los  demas  granosyetros  efectos  esclsigaiente;  cen- 
teno, á 30  rs.  fanega;  cebada,  á 27;  linaza,  á54rs.  id.; 
arroz,  á 34  rs.  arroba;  aceite,  de  50  á 53  rs.  id., 
siendo  el  derecho  de  cuenta  del  veadedar.  El  azúcar 


LA  REGENERACION. 


blanco  se  vende  á 21  cuartos  libra,  cuyo  precio  es  al- 
S^un  tanto  escesivo  y desproporcionado  al  que  tiene 
en  esta  plaza. 

El  aspecto  de  los  campos  es  bastante  mediano,  y se 
espera  una  cosecha  escasa;  los  garbanzos  han  queda- 
do por  sembrar  en  tiempo  oportuno,  por  la  abundan- 
cia de  aguas,  y es  probable  que  en  agosto  se  vendan 
á seis  ó mas  duros  la  fanega.  El  ganado  vacuno  que 
se  vendió  en  la  feria  del  24  y 25  del  corriente  en  esta 
villa,  tuvo  un  precio  subido,  llegando  á pagarse  el 
nuevo  de  labor  á mas  de  dos  reales  libra.  El  queso  es 
el  único  articulo  que  está  barato,  pues  se  compra  á 24 
reales  arroba. 

—Villamartin  23  de  mayo.— Son  muy  cortas  las 
existencias  de  trigo  en  esta  y sus  inmediaciones.  La 
cosecha  será  algo  menor  que  la  del  año  pasado,  si  bien 
no  del  todo  mala;  las  tierras  en  general  han  criado 
mucha  yerba,  y se  han  dejado  muchas  sin  sembrar,  á 
cansa  del  temporal. 

— Falencia  29  de  mayo. — Este  mercado  sigue  pa- 
ralizado en  las  transacciones  de  'granos:  los  precios 
en  las  ventas  que  para  el  consumo  se  han  hecho  son: 
trigo,  á 46  Vj  rs.  fanega;  cebada,  á 32  rs. 

— Valladolid  l.°  de  junio. — Ayer  se  sostuvo  el  tri- 
go entre  46  ’/i  y 47  */j.  La  entrada  fue  mediana.  Aun- 
que no  sabemos  de  operación  alguna,  al  por  mayor 
habla  tomadores  de  disponible  á 47  en  este  muelle,  y 
á 49  Ve  en  el  de  Alar. 

— ^En  Gijon,  Asturias,  según  las  últimas  noticias, 
la  fanega  de  trigo  se  estaba  vendiendo  á 78  rs. 

— El  Monitor  contiene  un  estado  del  precio  que  ha 
tenido  el  trigo  en  Francia  durante  el  mes  de  mayo. 
El  mas  alto  ha  sido  32  francos  y 8 céntimos  el  hec- 
tolitro en  .4rras,  Soissons,  Bergnes,  Paris  y Rove.  El 
mas  bajo,  27  francos  y 71  céntimos  en  Saumur,  Nan- 
tes  y Marans. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Es  asaz  curioso  lo  que  entre  nosotros  pasa. 

• — Nadie  está  contento , y el  gobierno,  ó sea  los  ge— 

nerales  Espartero  y O'Donnell,  no  aciertan  á satisfacer 
las  exigencias  de  sus  gentes. 

— Vino  la  cuestión  Garrea,  y se  mantiene  dias  j dias 
abocada , pero  no  se  resuelve. 

— V se  presenta  la  de  Ros  de  Olano, 

— Y nadie  cjueda  satisfecho. 

— Unos  dicen  que  los  puros  han  ganado,  y otros  que 
los  viealvaristas. 

— Hé  aquí  lo  que  se  cuenta  de  este  curioso  suceso: 

— La  cuestión  magna  que  está  preocupando  la  aten- 

cion  de  todo  el  mundo;  la  cuestión  del  rompimiento 
de  Espartero  y O’Donnell ; la  cuestión  Ros  de  Olano, 
como  ha  dado  en  llamarse,  ha  quedado  resuelta. 

. — Cansado  Espartero,  por  esa  dehilidad  natural  que 

le  reconoce  todo  el  mundo , de  mantenerse  en  sus  tre- 
ce, mandó  á tres  de  sus  compañeros  de  ministerio  á 
tentar  una  avenencia  con  los  viealvaristas,  transigien- 
do con  no  enviar  á Ros  de  Olano  á Filipinas  ni  dejarlo 
de  cuartel. 

— Al  entrar  los  tres  ministros  comisionados  en  el 
despacho  del  de  la  Guerra  , se  encontraron  al  general 
O’Donnell  reunido  con  los  demas  generales  de  Vicál- 
varo  y con  otros  tres  personajes,  diputados , en  acti- 
tud, parece,  de  prever  el  rompimiento  final  y de  pre- 
pararse á las  eventualidades  del  porvenir. 

— Esto  no,  hubo  de  gustar  á los  comisionados,  quie- 
nes se  apercibieron  bien  pronto  de  lo  que  se  trataba 
en  el  ministerio  de  la  Guerra;  pero  espusieron  su  co- 
misión, y salió  al  tablera  la  cuestión  de  que  el  gene- 
ral Ros  dejase  su  puesto,  por  otro  también  importante. 

— Pasada  la  noche  , el  general  Ros,  que  hacia  poco 

habla  llegado  del  Pardo,  volvió  á tomar  el  camino 
para  ese  real  Sitio,  dejando  ó enviando  después  una 
carta  al  genei-al  Dulce,  en  que  le  decía  que  la  única 
transacción  admisible  para  él  serla  la  de  dejar  la  di- 
rección de  infantería  por  la  capitanía  general  de  Ma- 
drid; que  se  entendiese  que  solo  así  se  conformaba  á 
abandonar  su  puesto,  y no  de  otro  modo  alguno,  á lo 
cual  estaba  completamente  resuelto,  y que  por  eso  lo 
consignaba  por  escrito. 

— ^La  combinación  que  de  aquí  resultaba  no  era  la 
que  apetecía  Espartero:  dejar  á Ros  de  Olano  en  la 
capitanía  general  de  Madrid,  era  darle  un  puesto  de 
mas  iraportaneia  política;  y aunque  todos  perdían, 
porque  todos  habían  cedido,  el  director  de  infantería 
ganaba,  poliúcameiite  considerada  la  cuestión,  toman- 
do el  puesto  de  capitán  general. 

Oponiéndose-Espartero  con  la  fracción  de  los  pui-os 
y todos  los  progresistas  ardientes  á esta  combinación, 
pero  estando  en  ei  ánimo  de  unos  y otros  empastelar 
el  asunto,  el  general  Serrano  se  comprometió , si  a él 
se  le  dejaba  la  capitanía  general  de  Madrid,  á conse- 
guir de  Ros  de  Oiano  qne  aocediese  á sustituirle  en  la 
üireceioa  de  artiiieria,  pudiendo  pasar  el  general  Ho- 


yos á la  de  infantería.  De  este  modo,  y yendo  el  ge- 
neral Villalonga  á Filipinas,  quedaban  todos  vencidos, 
pero  todos  contentos  en  apariencia,  y terminado  el 
ruidoso  asunto. 

— El  asunto  asi  ha  quedado  arreglado. 

— El  rompimiento  entre  Espartero  y O'Donnell  es 

un  hecho  irremediable.  Ya  no  hay  esfuerzo  humano 
que  decorosamente  pueda  aliarlos:  ni  un  abrazo,  cuan- 
do estos  han  sido  tan  eficaces,  ni  un  millón  de  besos, 
ni  todas  las  caricias  del  mundo  bastan,  en  términos 
dignos. 

Tregua  sí  habrá;  pero  la  tempestad  rugirá  bien 
pronto  de  nuevo.  Por  testigo  el  tiempo. 

— ^Es  lamentable  por  de  mas  el  atraso  con  que  en 

muchas  diócesis  se  paga  la  asignación  al  culto  y cle- 
ro. Ademas  se  ven  grandes  desigualdades. 

En  la  provincia  de  Madrid  se  deben  del  año  corrien- 
te los  meses  de  marzo,  abril  y mayo,  cuando  hay 
otras  que  corresponden  al  mismo  arzobispado  que  tie- 
nen satisfecho  el  mes  de  abril,  de  lo  que  nos  alegra- 
mos, dirigiéndose  nuestras  reclamaciones  á que  se 
pague  á todos  con  puntualidad. 

— Depues  de  varias  discusiones,  todavia  no  se  ha 

resuelto  nada  sobre  la  cuestión  de  subsistencias.  Sin 
embargo,  la  mayoría  absoluta  de  los  señores  conceja- 
les parece  que  está  por  la  libre  introducción  de  gra- 
nos estranjeros,  bien  que  dicha  medida  no  se  haya 
acordado  definitivamente. 

— Se  ha  suspendido  la  publicación  de  El  Aragonés, 

órgano  de!  partido  progresista  avanzado  en  aquella 
capital.  Lo  sentimos. 

—Ha  ve  'Jo  ¿ tierra,  con  notable  estrépito,  toda 

la  parte  si  . ■ r or  de  la  puerta  Nueva,  dedicada  al  du- 
que del:  V ria. 

Malas  s I ..empre  estas  caídas. 

— Pere::  ■ ^iese  ha  encontrado,  aunque  desguarne- 
cido de  ÍHs  ' adras  preciosas  que  lo  adornaban,  el  cla- 
vo del  Saín  ) -Madero,  robado  en  la  capilla  de  Palacio. 

Muchísimo  celebraremos  que  se  ratifique  esta  no- 
ticia. 

- — Respecto  á la  causa  sobre  tentativas  contra  la 

Reina,  hemos  oido,  dice  La  Epoca,  que  está  preso  ei 
administrador  de  un  periódico  de  Madrid,  y que  re- 
sultan otras  varias  personas  eomplicadas  en  ella. 

— Ha  side^  proclamado  diputado  á Cortes  por  Bar- 
celona, después  de!  escrutinio  genera! , el  Sr.  D.  Joa- 
quín María  N’in,  Director  de  El  Eco  de  la  Actualidad, 
periódico  demócrata,  y en  el  cual  se  defendió  ai  céle- 
bre ministro  protestante.  Lástima  da  contemplar  el 
retraimiento  de  las  gentes  sensatas. 

— Asegura  La  Palma  de  Cádiz  que  se  está  firmando 
una  esposicion  á las  Cortes  por  las  señoras  de  aquella 
ciudad,  en  número  de  mas  de  cuarenta  mil  firmas,  pi- 
diendo que  no  se  enajene  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, donde  se  halla  establecido  el  asilo  de  párvu- 
los que  quedaron  huérfanos  en  el  cólera. 

Bueno,  muy  bueno  es  que  se  pida  ; pero  los  pro- 
gresistas prestan  poca  atención  á esa  clase  de  peticio- 
nes. ¡Respetan  tanto  la  opinión  pública! 

. — Valladolid  I.'*  de  junio. — Hoy  han  amanecido 
multitud  de  pasquines  alarmantes  en  todos  los  sitios 
públicos  de  la  población,  diciendo  que  la  Milicia,  uni- 
da con  el  ejército,  apoye  al  pueblo  para  que  permita 
arrastrar  á todos  los  individuos  del  ayuntamiento  por 
su  impericia  y su  ineptitud  para  el  buen  desempeño 
del  municipio.  Que  mueran  los  trigueros,  dirigiéndose 
en  especialidad  á los  de  !a  calle  de  la  Constitución: 
esto  es  consecuencia  de  la  subida  del  trigo. 

— En  las  secciones  ha  sido  derrotado  el  gobierno 
al  tratarse  de  nombrar  comisión  para  la  ley  de  com- 
patibilidades. En  la  segunda  sección  fue  nombrado 
sin  oposición  el  Sr.  Calvo  Asensio  : en  la  tercera  ha 
sido  nombrado  por  unanimidad  el  Sr.  Acha , también 
de  oposición;  han  triunfado  también  el  Sr.  Garcia  Briz 
y otros,  de  oposición. 

— Dice  Las  Cortes: 

«Se  anuncia  grande  movimiento  en  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  designándose  ya  determinadas  per- 
sonas para  la  regencia  de  Madrid  y varias  plazas  de 
magistrados  que  se  hallan  vacantes.» 

— Leemos  en  Las  Novedades : 

«Parece  que  el  Sr.  Gómez  de  Laserna  dimite  la 
admuiishacion  del  correo  central,  que  dura;iíe  una 
larga  temporada  ha  estado  desempeñando  , por  in- 
disposición suya,  según  se  dijo,  otro  empleado  subal- 
terno.» 

— La  cuestión  de  subsistencias  debe  llamar  seria- 
mente la  atención  pública. 

— Hace  pocos  dias  ha  llegado  á esta  corte , y ha 
sido  colocado  en  uno  de  los  salones  de!  piso  bajo  de! 
real  Palacio,  el  modelo  del  suntuoso  monasterio  del 
Escoria!,  ejecutado  en  madera  por  D.  Pedro  Antolin 
Hernández,  vecino  del  mismo  Real  Sitio  , el  cual  lo 
ofreció  á SS.  MM.,  que  se  dignaron  aceptarlo. 

— Parece  que  no  le  será  admitida  al  Sr.  Tllascarós 

la  ren^.-icia  que  ha  hecho  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 


— Durante  el  mes  de  abril  ha  negado  la  junta  de 

clases  pasivas  el  derecho  de  pensión  á tres  csclauslra- 
dos  que  lo  habían  solicitado,  y lo  ha  concedido  á 57, 
que  lenian  derecho  á ello. 

— Ha  sido  agraciado  con  la  cruz  de  Cárlos  III  el 
presbítero  D.  Pedro  Carballeira. 

. — El  28  huyeron  de  la  cárcel  de  Infieslo  (Oviedo] 

tres  presos  por  delitos  graves. 

— El  servicio  de  las  nuevas  fuentes,  que  solo  corriau 
hasta  las  siete  de  la  tarde,  se  ha  prorogado  hasta  el 
anochecer  durante  los  meses  de  calor. 

— En  Vich  se  han  encarecido  los  víveres,  y algunas 
fábricas  de  algodón  han  parado  total  ó parcialmente, 
viéndose  precisados  los  operarios  á emigrar  con  sus 
familias. 

I 

— La  vicaría  general  de  la  diócesi  de  Barcelona  es- 
tá procediendo  criminalmente  contra  D.  Sebastian  Vi- 
lardebó,  presbítero  beneficiado  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Mar  de  aquella  ciudad,  por  los  delitos 
de  desobediencia  grave  á la  autoridad  eclesiástica,  de 
haber  vertido  espresiones  contra  sus  superiores,  de 
ser  autor  de  varios  artículos  irreligiosos  que  se  han 
publicado  en  Barcelona , de  haber  proferido  espresio- 
nes y practicado  actos  que  arguyen  principios  disol- 
ventes en  puntos  de  subordinación  y obediencia,  y 
otros.  El  reo  está  prófugo,  y se  ha  mandado  proceder 
á su  captura. 

. — Recepción.  S.  M.  la  Reina  recibió  jal  conde 

Valdiroh,  enviado  por  el  Rey  deBaviera  para  pedir 
en  nombre  del  principe  Adalberto  la  mano  de  la  in- 
fanta Amalia. 

Parece  que  el  general  Zavala  será  el  plenipotencia- 
rio nombrado  para  tratar  del  asunto  que  motiva  el 
viaje  del  enviado  bá varo. 

— Con  el  tííulo  de  L^Organe  du  Travail,  ha  princi- 
piado á publicarse  un  periódico  escrito  en  francés,  que 
se  ocupa  de  economía  social,  de  industria  y de  lite- 
ratura. 

— IVledianedo  31  de  mayo.  Es  escandaloso  lo  que 
pasa  en  España:  por  do  quiera  que  se  mira,  no  hay 
sino  robos , quedando  la  mayor  parte  impunes, 
electo  de  las  buenas  autoridades  que  nos  rigen:  no  so- 
lo no  se  respetan  las  casas  particulares,  sino  que  llegan 
á hacerse  comunes  hasta  las  iglesias.  En  esta  se- 
mana han  robado  la  del'  pueblo  de  la  Aguilera , en 
este  concejo:  su  robo  fue  despojar  á la  Virgen  de  sus 
coitos  aliños,  que  eran  tres  vestidos  que  tenia,  has- 
ta las  cintas  que  la  ponían  para  mayor  adorno;  tres 
juegos  de  corporales,  dejando  las  hijuelas;  dos  bandas, 
y una  cajita  de  plata  que  habla  para  llevar  las  Formas 
á los  enfermos. 

— En  Aguilar  de  Campóo  se  ha  cometido  otro  crimen 
aun  mas  escandaloso:  entraron  en  la  iglesia,  é hi- 
cieron lo  que  no  hacen  los  judíos.  La  efigie  que  hay 
en  aquella  parroquia  del  Ecce  homo  la  pusieron  boca 
abajo,  pisoteándola,  y desbaratándole  sus  vestidos; 
rompieron  el  manto  de  la  Virgen,  y se  llevaron  cua- 
tro hachas  qué  había  en  una  tumba,  causa  por  donde 
han  sido  aprehendidos  los  agresores.  ¡Divino  Dios,  á 
cuánto  llega  vuestra  clemencia! 

— Vacantes  eclesiásticas. — Por  edicto  del  licenciado 

D.  José  Parma  Hernández , decano  de  la  catedral  de 
Barcelona,  se  saca  á oposición  la  plaza  de  canónigo 
lectoral,  por  fallecimiento  de  D.  José  Miguel  Prat.  El 
termino  para  los  oposiciones  concluye  el  14  de  julio. 

— Por  otro  del  Obispo  de  Salamanca  se  convoca  á 
oposición,  por  hallarse  vacante  el  beneficio  pesbite- 
ral  de  salmista,  con  la  dotación  de  6,000  rs.,  fijándo- 
se el  término  de  cuarenta  dias,  á contar  desde  21  de 
mayo,  para  la  presentación  de  solicitudes. 

— De  la  nota  ofieial  de  aprehensicnes  verificadas  por 

la  Guardia  civil  en  el  n:es  de  abril  del  año  de  1S5G, 
resultan  haber  sido  capturados  485  delincuentes:  352 
ladrones,  86  reos  prófugos,  41  desertores  , 101  por 
faltas  lev  es,  y 16  contrabandos. 

Los  bizarros  y activos  guardias  no  dejan  de  cor- 
responder un  solo  día  con  nobles  acciones  el  aprecio 
en  que  los  tiene  España. 

— En  Earbastro  siguen  en  álza  los  cereales. 

—Del  mismo  punto  nos  dicen: 

«.4qui  parece  imitamos  la  conducta  que  en  esa  ca- 
pital se  observa  con  la  prensa,  ñlienlias  á la  democrá- 
tica se  le  permite  propinar  con  frases  huecas  las  mas 
iacüiivcuieaíes  doctrinas,  se  manda  recoger  un  núme- 
ro ¿el  Soletin  eclesiástico  del  obispado  de  Huesca,  en 
tanto  que  se  desplega  celo  porque  no  se  abuse  de  la  di- 
vina palabra,  es  decir,  se  apliquen  mas  estensa.nente 
los  principios  de  la  moral' católica,  se  duerme  al  soni- 
do de  la  palabrería  republicana,  de  la  mauUéstacion 
de  sus  perjudiciales  iiistintcs. 

«Parece  que  en  este  año  se  ha  estendido  en  esta  pro- 
vincia la  devoción  de  la  Virgen,  pues  sc.nyadifcreutes 
pueblos  y varios  parlieulares  los  que  se  han  interesa- 
do justamente  en  la  celebración  del  culto  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  J/es  de  María.  Este  alto  .Vragon 
na  quiere  desmentir  su  adhesión  antigua  á la  Reina  de 
las  Vírgenes,  y que  se  halla  cerca  de  aquel  Pilar  sa- 
grado é imúgen  de  Zaragoza,  de  donde  ha  sacado  en 
todos  tiempos  su  dicha  y ventara.» 


TEATROS. 


CIRCO.  A.  las  nueve,  á hen(»íicio  de  la  Sra.  Sampe- 
layo,  Buenas  nochesy  Sr.  D.  Simón. — Huyendo  dd 
peregiL-^Cuando  se  acaba  el  amor. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

El  l.°  del  corriente  se  verificó  en  París,  en  los 
Campos  Elíseos,  la  esposicion  de  animales  y pro- 
ductos agrícolas. 

— En  los  circuios  políticos  de  Berün  se  cree 
generalmente  que  el  viaje  del  Czar  tiene  relacim 
con  diversas  cuestiones  importantes,  tales  como 
la  del  tratado  de  15  de  abril  y la  de  la  oiganiza- 
cion  de  los  Principados.  Si  deiremos  atenemos  á 
loque  dice  la  Gaceta  de  la  Bolsa,  se  trata  de 
reunir  estas  dos  provincias  en  un  solo  Estado,  bajo 
el  gobierno  de  un  príncipe  aleman.  Se  aspira, 
ademas,  que  el  Rey  y la  Reina  de  Sajoaia  deben 
dirigirse  dentro  de  poco  á aquella  capital  para 
tratar  del  casamiento  de  su  hija  la  Princesa  Si- 
donia  con  el  Gran  Duque  Miguel,  hermano  del 
Emperador  .Nlejandro. 

— Contra  lo  que  habían  dicho  los  periódicos 
del  Piamonle,  algunos  de  los  principales  de  d- 
tra-Rhin  niegan  la  existencia  de  una  nota  colecti- 
va ó idéntica  dirigida  á Ñápeles  por  los  gabinetes 
de  Paris  y Viena.  El  Boersen-Halle  pretende,  sin 
aducir  las  razones  en  que  se  funda,  que  los  go- 
biernos de  Francia  y Austria  se  limitarán á hacer 
representaciones  amistosas  al  Rey  de  las  Dos- 
Sicilias,  para  delcrminarle  á modittcarsu  sistema 
político;  y que  S.  M.  napolitana  se  manifestaiá 
bastante  dispuesto  acedera  estas  represenlacio- 
nes,  pero  declinando  toda  especie  de üitervencioa 
de  la  Inglaterra  y de  la  Cerdeña  en  este  mto. 

— ^El  presupuesto  de  Francia  para  íSá]  es 
de  1,708  millones  de  francos,  100  millones» 
que  el-  del  año  corriente. 

— Se  piensa  en  crear  un  ministerio  especial 
para  la  administración  de  Argelia. 

- — Ha  quebrado  en  Paris  M.  Place,  que, 
es  público,  era  uno  de  los  administradores  déla 
Compañía  de  Crédito  Moviliario  de  Franm,j 
que  había  sido  nombrado  en  reemplazo  del  duque 
de  Gabera.  No  se  habla  de  otra  cosa  en  la  Bolsa 
de  aquella  capital.  Las  deudas  de  II.  Place  as- 
cienden á seis  millones  de  francos. 

— El  Congreso  de  Nueva-Granada  lia  declara- 
do puerto  libre  desde  1.”  de  setiembre  d puerto 
de  Cartagena. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTSICá. 

Despachos  telegráficos.  ' 

El  jefe  de  servicio  al  Exemo.  señor  miiiistro  de 
la  Gobernación. — La  estación  de  Irunteimtela 
siguiente 

Circular  de  la  linea  francesa. 

Por  consecuencia  de  la  inundación,  no  tenemos 
ya  comunicación  con  Tours,  ni  podemos  aceptar 
despachos  para  este  punto  hasta  nuevo  aviso.— 
Madrid  4 de  jimio  de  1S56. — Ramón llaíünez. 

Por  esta  razón  la  Gaceta  no  inserta  hoy 
tampoco  la  cotización  de  la  Bolsa  de  Paris.  La 
que  traen  los  periódicos  recibidos  por  el  correo 
ordinario  es  anterior  á la  inteiTupcion  de  la  vía 
eléctrica. 


COATEL 

Se  da  cuenta,  y las  Cortes  quedan  enteradas,  de 
los  decretos  que  ha  publicado  la  Gaceta  de  hoy. 

El  señor  secretario  González  de  la  Vega  lee  la  lis- 
ta de  los  presidentes  y secretarios  que  han  nombrado 
las  secciones. 

Se  da  cuenta  de  varias  proposiciones,  cuya  ieeliira 
han  aprobado  las  secciones. 

El  Sr.  Figuera  anuncia  una  interpelaeioa  d señor 
ministro  de  la  Goliernacion  sobre  la  inditereneia  coa 
que  ha  mirado  el  arreglo  de  teatros,  y escita  a!  mis- 
mo tiempo  ei  celo  de  la  comisión  que  enliende  en  el 
asunto  de  los  bienes  de  Godoy,  á que  presente  su 
dictámen. 

El  Sr.  Labrador  ofrece  en  nombre  de  la  eonááoa 
que  cuanto  antes  traerá  su  iuforme  á las  Cortes. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley,  suscrito  porelseñormar- 
ques  de  A.lbuida,  para  que  autarice  al  gobierno  á emi- 
tir acciones  de  carreteras  con  ínteres  de  un  6 por  100, 
para  la  construcción  y fomento  de  carreteras  proviii- 
ciales  y vecinales. 

Después  de  apoyarlo  el  Sr.  Orense,  y de  man'Jeilat 
s’i  conformación  el  señor  ministro  de  Fomento,  asn- 
que  declarando  que  el  asunto  perteiiecia  al  de  Haciea- 
da,  se  toma  en  consideración,  y se  acuerda  qaepase 
á las  secciones  para  el  noiuoramiento  de  comisión. 

.A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  se  declara  urgrate 
la  discusión  del  dictámen  de  la  comi.sion  exigiendaii 
responsabilidad  al  ministerio  del  señor  conde  oeSaa 
Luis,  y ia  dei  que  trata  del  camino  de  hierro  deEs- 
pieláBelmez. 

Entrándose  o;iI?.  írd.’ndel  día,  se  pone á discusióii 
e!  proyecto  de  ley  concediendo  sin  subveaeioo  d 
Crédito  movi'iario  la  construcción  de  un  feno-catí 
de  ,4lará  S.an  Isidro  de  Dueñas,  cuyo  proyecto  qusá 
aprobado  con  una  ligera  enmienda  del  Sr.  MonSoi- 
nao,  que  la  co:nis:on  y el  gobierno  admüen. 

Editor  responsable,  D.  Josá  dei  Bosscb. 
iLPEítiXA  i)S  LA  REGESSKáCÍOIS,  6aiviíá,2^' 
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DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuetnto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  aimncios  y comunicados , los  fwimeros  á medio  real  la  linea , y los  segrundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  ÍLU)RID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen,  nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PP.OVTNCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs,  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 


Recordamos  á los  suscrilores  á la  obra  El  Go- 
bierno Español  én  sus  .relaciones  con  la  Santa 
Sede,  tengan  á bien  remitir  á la  Administración 
ie  L-a  Regexeraciox,  sita  en  la  calle  de  Gravina, 
mm.  21,  el  importe  de  los  ejemplares  por  que 
istán  abonados , en  libranzas  ó sellos  de  correos, 
i fin  de  ertviárselos  certificados.  Son  muchos  los 
me,  no  habiendo  estado  suscritos , se  presentan  á 
comprarlos.  La  edición  va  agotada,  y sentiríamos 
{se  por  su  morosidad  se  quedasen  sin  la  obra. 


Volvemos  á suplicar  á los  susaitores  á La  Re- 
sENERACiox,  que  al  hacer  la  renovación  del  abono 
digan  si  se  suscriben  ó no  á las  obras,  ó sea  la  2.* 
serie  de  la  Biblioteca,  cuyo  precio  es  el  de  ocho 
maravedís  y medio  por  entrega  de  16  páginas. 

La  obra  de  la  Vida  de  Lulero  se  terminará  en 
el  próximo  mes  de  julio,  y se  repartirá  en  agosto. 
Constará  próximamente  de  24  entregas. 


La  Vida  de  San  Luis  Gonzaga,  un  tomo  de  480 
páginas,  se  dará  á los  suscritores  de  La  Rege^e- 
R.A.CIOX  á 6 rs.,  remitiendo  con  el  pedido  su  im- 
porte en  sellos  de  correos,  y se  les  enviará  certi- 
ficada. 


Hemos  empezado  á repartir  las  entregas  22 
y 23  de  la  1.'“  serie  de  la  Biblioteca  Católica,  que 
las  constituyen  los  Diálogos  sobre  la  verdadera 
Religión,  y continuamos  distribuyendo  la  Vida 
de  San  Luis  Gonzaga. 

Enviando  certificadas  las  obras,  para  segur  idad 
en  su  recibo,  esta  operación  hace  que  no  lleguen 
á los  suscritores  con  toda  la  prontitud  que  se 
desea. 


Está  en  prensa,  y se  repartirá  muy  en  breve,  la 
entrega  núm.  24,  El  Triunfo  déla  Confesión,  con 
la  que  se  completarán  próximamente  las  1,650 
páginas  que  constituyen  nuestro  compromiso 
anual. 

En  este  mes  termina  elpiámer  año  de  suscri- 
CÍ071.  Rogamos  á los  que  quieran  continuar  abo- 
nados nos  lohagan  saber,  para  arreglar  la  tirada. 
Para  regularizar  la  publicación,  el  abono  se 
hará  por  medio  año,  que  terminará  en  fin  de  di- 
ciembre de  este , cuyo  pí-edo  es  el  de  10  rs.  ha- 
XtCndtj  la  S7,scrtcion  en  la  Administi 


U*  Utyiuic  Uei 


•ec- 


tamente,  y el  de  IX  si  lo  verifican  en  los  coires- 
ponsales. 

LAS  OBRAS  QEE  SE  PrBLIC-VRÁV  SON  LiS  SIGUIENTES, 

OLE  CONTENDRÁN  PRÓXIM-VMENTE  DE  800  Á 850 

Páginas: 

Arte  de  conocerse  á sí  mis-Uio. — Vida  y cos- 
tumbres de  los  primeros  cristianes  y de  los  co.u- 
verlidos  á la  fe  en  los  últimos  siglos. — Esposicion 
de  las  pruebas  fundamentales  del  catolicismo.' — 
El  libro  de  los  pobres. — El  Sacramento  del  üla- 
trimoaio. — ¿Cuál  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo?— Ge.eúdos  y esperanzas  de  la  Religión 
católica. — Jledios  de  reformar  las  malas  inclina- 
ciones.— Lapropagacion  de  la  fe,  ó el  óbolo  apos- 
tólico.— Las  ciencias  en  sus  relaciones  con  la  en- 
señanza católica. — Conversión  de  una  familia 
protestante. 


POLITICA. 

ClTESTíOBí  heliíhosa. 

Fijadc  jala  ateccion  pública  solare  Ir  grave- 
dad de  la  cuestior!  religiosa  , la  prensa  católica 


no  puede  escusarse  de  venir  en  auxilio  de  los 
que  dimos  en  tiempo  oportuno  la  voz  de  alerta. 

Las, consideraciones  .<5ue  se  esponen  en  el  ar- 
tículo de  El  Católico,  que  á continuación  repro- 
ducimos, son  muy  dignas  de  tomarse  en  cuenta, 
y,  sobre  todo,  aquellas  que  se  refieren  á consig- 
nar la  incompetencia  del  jurado  para  entender 
en  materias  de  carácter  esencialmente  reli- 
gioso. 

Abundamos  en  la  opinión  de  nuestro  colega, 
y celebraríamos  en  el  alma  ver  que  la  autoridad 
eclesiástica  de  Madrid  hiciese  la  reclamación 
oportuna,  á fin  de  hacer  efectivo  el  derecho  que 
las  leyes  divinas  y humanas  le  confieren  , para 
impedir  la  impresión  de  esos  escritos  sin  la  pre- 
via licencia  del  Ordinario. 

También  es  digno  de  elogio  el  celo  que  ha  ins- 
pirado la  refutación  á La  Democracia , escrita 
por  uno  de  nuestros  suscritores  , y que  inserta- 
mos después  del  artículo  de  El  Católico. 

El  gobierno  irá  comprendiendo  que  solo  su  in- 
disculpable apatía  es  la  que  contribuye  á agravar 
la  cuestión  religiosa. 

EL  CATÓLICO. 

Ha  llamado  la  atención  de  varios  de  nuestros  cole- 
gas lo  que  está  pasando  con  cierto  periódico  espe- 
cialmente, cuyos  escritos  atacando  doctri.nas  é insti- 
tuciones religiosas  dignas  de  ¡a  veneración  ae  toao 
pueblo  católico,  han  sido  absuettos  por  el  jurado. 

Nosotros  también  hemos  deplorado  mas  de  una  vez 
los  eseesos  á que  especialmente  ese  periódico  se  en- 
tregaba; pero  creimos  mas  conveniente  deplorarlos 
en  silencio.  ¿Que  adelantábamos  en  la  actualidad  con 
entablar  polémica?  ¿Qué  fruto  habíamos  de  sacar  de 
llamar  sobre  ellos  la  atención? 

Preveíamos  e!  resultado;  el  gobierno  creerla  cum“ 
plir  denunciándolos  al  jurado  por  medio  de  sus  fisca- 
les; pero  ¿y  si  el  jurado  absolvía,  como  efectivamente 
ha  absuelto? 

Y no  se  crea  que  nosolros  nos  gocemos  en  la  con- 
denación da  ninguno  de  nuestros  colegas;  entre  ese 
goce,  y sentir  que  tales  errores  se  publiquen  y se  de- 
jen correr  libremente,  hay  una  distancia  inmensa.  No 
es  desear  la  desgracia  de  nadie  pedir  y redamar  que 
en  una  nación  católica,  en  una  nación  donde  se  ha 
consignado  en  la  Constitución  la  unidad  religiosa,  no 
se  permita  atacar  por  medio  de  la  prensa  los  dogmas 
santos  de  la  Religión  y las  instituciones  mas  veneran- 
das; no  es  desear  la  desgracia  de  nadie,  ni  faltar  á la 
mansedumbre  evangélica,  el  pedir  y reclamar  que  en 
un  país  católico  por  escelencia,  no  se  permita  escri- 
bir de  un  modo  que  afecta  tan  profundamente  á nues- 
tras creencias. 

Pero  ¿qué  remedio  hay  para  esto?  Los  que  procla- 
man la  libertad  de  imprenta  y se  precian  de  católicos, 
podrán  buscarlo;  ellos,  al  votar  las  leyes  sobre  esta 
materia,  nos  decían  que  todo  estaba  tenido  en  cuenta. 
Examinen,  pues,  la  legislación,  y,  ó encuenti-an  en  ella 
el  remedio  á este  mal  que  la  prensa  religiosa  y politi- 
üca  deploran , ó habrán  de  convenir  en  que  en  esa  le- 
gislación habrán  dejado  por  llenar  un  vacio  inmenso. 

Como  quiera  que  sea,  urge  poner  término  á esto, 
urge  detener  el  torrente  de  esos  errores.  Si  se  creyó 
que  el  jurado  bastaba,  ya  ha  podido  conocerse  que 
no  basta;  una  absolución  tras  otra  prueba  que  no  es 
ese  el  remedio.  Bien  que  ¿puede  acaso  ser  tribunal 
competente  para  juzgar  de  estas  materias  el  jurado?  Y 
si  no  lo  es,  ¿qué  sc  adelanta  con  denunciar  ante  él  esos 
escritos?  Si  se  d.-r¡aríci;..a  corno  conirarios  á nuestras 
creencias,  ¿por  qc.i  no  se  llevan  anie  la  autoridad  ecle- 
siástica? ¿No  está  consignado  en  la  ley  que  ciertos  es- 
critos no  pueden  imp.-imirse  sin  previa  licencia  de!  Or- 
dinario? Y esta  parte  de  la  ley,  ¿no  deb-eria  ser  aplica- 
ble á los  artículos  que  nos  aeup  m .'  Y si  debe  y puede 
ser  aplicable  á ellos,  ¿ por  qué  no  se  ha  acudido  á este 
medio  en  vez  de  acudir  al  juraUo? 

Medítenlo  deieniiiain-cnte  las  auioriaades ; no  nos 
lúea  a.  iii>solroa  tsuiroiiit;tcrao6  ea  uíi'iúucioiies;  ptíro 
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can  en  algnn  periódico  ciertos  aríieulos  que  hasta  los 


protestantes  se  avergonzarían  de  ser  sus  autores;  séa- 
nos  permitido  protestar  contra  ese  escándalo  que  uno 
y otro  dia  se  está  dando  al  sensato  y católico  pueblo 
español;  séanos  permitido,  en  fin  , lamentarnos  de  los 
males  gravísimos  que  semejante  licencia  en  escribir 
ba  de  acarrear  á esta  nación  harto  despedazada  ya 
por  luchas  políticas. 

Sr.  Birectorde  L.v  Regener.vcios. 

Logroño  1.°  de  junio. 

Muy  señor  mió:  El  artículo  de  La  Democracia 
{Despierta,  Italia]  absuelto  por  el  jurado,  justamen- 
te ha  escitado  la  Indignación  pública.  Remito  á V.  el 
adj  unto  articulo,  por  si  tiene  á bien  insertarle  en  su 
apreciable  periódico. 

Ofrece  á V.  la  seguridad  de  la  mas  alta  considera- 
ción con  que  es  de  V.  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 

See.vstiax  Perez. 

¡DESPIERTA,  iíDEMOCRACIA,»  DESPIERTA!! 

Este  exabrupto  me  ha  inspirado  aquel  tuyo  tan 
enfático  ¡Despierta,  Italia!  Al  leer  el  artículo  para  el 
que  sirve  como  de  tema,  impulsos  tuvede  lomar  laplu- 
ma  y protestar  contra  las  calumnias  y venganzas  que 
chorrea  contra  el  Papa  , contra  el  clero,  contraía 
Iglesia,  contra  los  Reyes  y contra  la  sociedad ; impul- 
sos tuve  de  refutar  las  anárquicas  ideas,  y delatar  á 
la  pública  conciencia  tus  disolventes  prédicas : contú- 
vome la  consideración  de  que,  profundamente  arrai- 
gados en  el  corazón  de  los  españoles  é italianos  los 
sentimientos  que  tú  tan  indignamente  ultrajas,  recibi- 
rán con  la  execración  merecida  tu  rabioso  escrito,  y 
que  blasfemando  tú  lo  que  ignoras,  mas  que  de  refu- 

lacif 'II  trit»  lijgiiu  ac  ws  _x  - 

to  social  y religioso  no  quiero  ocuparme  de  tu  sangui- 
naria eseitacion,  porque  fuera  tiempo  perdido  discutir 
con  quien  solo  sabe  declamar,  sí  lo  haré  en  otro  ter- 
reno, en  el  terreno  crítico  y literario,  bajo  el  aspecto 
en  que  te  juzgas  superior  é invulnerable.  Figuró- 
me que  al  acabar  de  escribir  tu  obra  maestra 
¡Despierta,  Italia]  allá  en  tu  i nfantil  orgullo  ha- 
brás dicho;  «Cuando  este  himno,  esta  oda,  esta  ele- 
gía, este  epinicio,  suene  con  sus  armonías  en  los  oidos 
de  los  lectores,  la  España,  la  Italia , la  Europa,  el 
mundo  entero  reconocerá  en  mí  al  poeta  mas  sublime 
que  han  producido  los  siglos.»  Pues  bien,  alucinado 
demócrata : sábete,  yo  te  lo  aseguro,  que  aun  te  ha- 
llas al  pie  del  Parnaso.  Ta  ¡Despierta,  Italia!  es  la 
composición  mas  miserable  y monstruosa  que  se  ha- 
ya concebido.  Te  aseguro,  ilu.sionada  Democracia, 
que  no  hay  linea  sin  defectos,  ni  periodo  sin  lunares, 
ni  párrafo  sin  borrones,  ni  palabra  bien  apropiada,  ni 
pensamiento  bien  espresado,  ni  regla  bien  observada, 
ni  precepto  alguno  de  los  que  han  dado  Horacio  y 
Boüeau  que  no  esté  quebrantado.  Tarea  fastidiosa 
y enojosísima  seria  el  presentar  á la  vista  todas  las 
níllrafas  de  semejante  porpourrí.  No  lo  haré;  me  con- 
tentaré con  hacerte  algunas  preguntas.  Dime  pue.s, 
democrático  poeta : ¿Bajo  qué  concepto  Hamas  á Italia 
«Reina  de  las  vírgenes?»  ¿Es  por  las  vestales?  ¿Es 
por  las  vírgenes  cristianas?  ¿Ú  es  porque  la  Italia  sea 
«el  poema  de  la  historia?»  Si  me  haces  ver  que  le  has 
aplicado  á Ilalia  con  propiedad  el  epíteto  Reina  de 
las  vírgenes,  te  tendrá  por  un  grande  .Ápolo.  Ni  aun 
siquiera  sabes  Ui  porque  se  lo  has  aplicado;  y-o  lo  sé, 
y le  lo  voy  á decir ; óyelo : aunque  aborrecías  las 
víi'genes,  este  nombre  te  ha  parecido  hermoso  y poé- 
tico; y aunque  odias  á los  Pap,as,  este  nombre  te  ha 
parecido  sonoro  , y por  esto,  y nada  mas  que  por 
esto  , has  llamado  «Reina  de  las  vírgenes»  á la 
roja  Italia.  Sí  Italia  es  una  rosa  marchita  por  el 
veneno  de  la  tiranía  , ¿ por  qué  la  poetizas  con  el 
epilelo  de  hermosa,  hermosa?  ¿Has  visto  jamás 
que  una  rusa  marchita  sea  a!  mismo  tiempo  her- 
mosa? ¿?de  sabrás  ilecir  cuál  es  el  haiíto  del  hura- 
can?  ¿Y  el  corazoii  que  derra.na  la  cop.'.  de  su  agonía? 
¿Y  Fernando  que  cae  de  rodil'as?  ¿Qué  viene  á ser 
todo  esto?  Xuyeé  atierre;  p,alabras  y frases  vacias: 
pero  hálito  del  huracán,  es  p.oesia  de  ¡os  vientos;  copa 
de  agonía,  es  poesía  dei  corazón;  cae  de  rodillas,  es 
poesía  democrática,  y la  democracia  ha  de  derramar 
¡a  copa  de  su  poesía  por  los  vientos  , por  los  corazo- 
nes y por  las  rodiUas.  Y’  ¿qué  diremos  de  aquella 
metáfora  en  la  que  las-convulsiones  de  la  nemocracia 
son  la  iav-a  dei  volcan ; que  es  la  única  veruad  entre 
tantas  aberraciones ; pero  que,  según  tu  intención  v 


penspmiento  , es  uno  de  los  disparates  mas  grandes 
que  se  han  escrito  jamás?  ¿No  tendrías  tú  por  enorme- 
mente feo  un  escrito  que  , proponiéndose  ensalzar  el 
pudor  de  la  virginidad  , hiciese  el  elogio  de  la  mas 
cínica  prostitución?  Fuer,  de  te  fabulla  narratur.  En 
tu  altisonante  'himno  te  propones  predicar  la  libertad 
y fraternidad,  y no  respira  sino  lava,  furores  , ven- 
ganza y sangre.  Humano  capiti  cervicem  equinam 
junxisti. 

Cuatro  minutos  no  mashá  que  he  tomado  iapluma, 
y ya  me  canso  de  notar  pecados  gravísimos  contra 
las  leyes  de  la  retórica  y poética.  Despierta  , pues. 
Democracia;  despierta.  Tú  no  eres  un  Homero  que 
dormita;  siempre  estás  dormida.  Para  la  misión  impís 
de  que  estás  encargada  necesitas  mas  historia  , mas 
filosofía  y mas  lógica , y para  adornar  con  lujosos  y 
apropiados  atavíos  á las  hijas  de  tu  fantasía,  las  ideas 
de  tu  febril  imaginación  , no  basta  leer  las  Ultimas 
palabras  de  un  creyente;  menester  es  manejar  diurna, 
nocturnaque  manu,  y observar  con  exactitud  la  car- 
ta de  Horacio  á los  Pisones.  El  Espectro  del  lírico 
romano  te  da  este  consejo  , por  conducto  de  tu  afec- 
tísimo 

See.astian  Perez. 


JUICIO  SOBRE  LAS  REVOLUCIONES. 


«Ninguna  revolución  ha  producido  los  resulta- 
dos que  el  pueblo  se  prometía. 

iiEsplotadas  las  situaciones  políticas . por  los 

ambiciosos  que  se  encumbraron  en  hpuihmc  d» 
la  muitiiua,  toaas  ellas  han  reproducido  los  abu- 
sos del  antiguo  régimen,  disfrazando,  empero,  su 
tiranía  con  el  deslumbrante  ropaje  de  la  libertad.» 

No  vayan  á creer  nuestros  lectores  que  este 
escelente  y acertadísimo  juicio  sobre  las  revolu- 
ciones pertenece  á alguno  de  esos  picaros  reac- 
cionarios, enemigos  de  la  marcha  déla 

humanidad. 

Es  un  periódico  revolucionario.  La  Soberanía, 
quien  establece  loque  siempre  hemos  tenido  nos- 
olros por  una  eterna  verdad,  á saber:  «Que  nin- 
guna revolución  produce  para  el  pueblo  lo  que  le 
prometen  sus  hipócritas  aduladores.» 

Por  eso  detestamos  nosotros  las  revoluciones, 
y por  eso  también  decimos  que  las  promesas  que 
hacen  ai  pueblo  La  Soberanía  y demás  cofrades 
populares,  son  farsa,  y nada  mas  que  farsa,  ó, 
aceptando  sus  mismas  espresiones,  protnesas  pa- 
ra esplotar  su  credulidad,  y servirse  de  ellas 
para  adquirir  posiciones  y reproducir  los  abusos 
del  atiíiguo  régimen,  disfrazando  empero  la  tira- 
nía con  el  deslumbrante  ropaje  de  la  libertad. 

Y cuanto  se  habla  de  declaración  de  derechos; 

Y de  libertad  de  acción,  de  asociación  y de 
industria; 

Y de  derecho  á la  asistencia,  al  trabajo  y á la 
propiedad: 

Todo,  absolutamente  todo,  no  va  encaminado 
á otro  fin  que  al  de  derribar  lo  existeute,  para  lle- 
gar los  ambiciosos  por  ias  ruinas  de  lo  pasado  á 
las  codiciadas  regiones  del  mando  y del  poder. 

Mentira,  y nada  mas  que  meaUra,  lo  de  la 
igualdad  y la  fraternidad  democráticas. 

Iguales,  para  humillar  á los  que  se  levantan; 
hermanos,  para  no  tener  delante  superioridades 
ni  categorías;  pero  nunca  la  igualdad  con  el  po- 
bre, cuyos  derechos  invocan:  uuaca  la  fraterni- 
dad con  el  obrero  humilde,  de  cuyo  nombre  se 
sirven,  pidiendo  una  nivelación  de  ciases  absurda 
é impracticable. 

El  nombre  del  pueblo  siempre  en  la  boca,  pero 
no  para  socorrer  sus  miserias  y aliviar  sus  dolo- 
res, sino  para  aprovecharse  de  él  y esplotarlo. 

El  noiiibre  del  pueblo  siempre  en  la  boca,  pero 
no  para  penetrar,  como  el  hermano  de  San  Vicen- 
te de  Paui,  en  ia  choza  del  pobre  y en  los  asilos 
de  ía  caridad,  sino  para  procurarse  á su  costa,  y 
con  mentidas  ofertas  de  una  estéril  filantropía. 
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los  placeros  de  vma  íortuna  que  se  «ttsia  ad- 
quirir y de  la  cual  se  carece. 

Que  se  vean,  que  se  vean  losliisaresítel  dolOr, 
y que  el  pueblo  mismo  di^a  si  son  los  dríftócratos 
filantrópicos  ó los  católicos  caritativos  los  qbo, 
sin  reparar  en  las  desigaialdades  de  condición, 
comparten  las  penalidades  del  pobre  que  sufre; 
si  son  los  demócratas  liberales  ó los  católicos  los 
que  enjugan  sus  lágrimas,  y,  ála  vez  que  el  con- 
suelo para  su  cuerpo,  les  dan  también  el  con- 
suelo para  su  alma. 

Razón,  pues,  ha  tenido  La  Soberanía  cuando 
lia  juzgado  á las  revoluciones  diciendo  que  única- 
inente  sirven  para  llevar  á las  alturas,  en  hom- 
bros de  la  multitud,  á toda  clase  de  ambiciosos. 


SESION  SECRETA  DEL  3 DE  JIXIO. 

La  afluencia  de  diputados  en  la  sesión  secreta 
era  inmensa,  y hemos  oido  que  todo  el  ministerio 
asistió  á ella.  Parece  que  la  abrió  el  Sr.  Infante, 
declarando  que  muchos  diputados  le  habían  ro- 
gado se  tomase  un  acuerdo  respecto  á lo  que  de- 
bían hacer  las  Cortes  al  aproximarse  la  estación 
del  calor,  y con  ella  la  necesaria  ausencia  de  mu- 
chos de  estos.  Nadie  tomó  la  palabra  durante  cin- 
co minutos,  ni  aun  ante  la  escitacion  de  uno  de 
los  oradores  mas  autorizados  de  la  derecha  de  la 
Cámara,  quien,  en  palabras  q;<ie  pareeian  arran- 
cadas del  corazón , dicen  encareció  la  suma  im- 
portancia y trascendencia  política  del  acuerdo  que 
iban  á adoptar  las  Cortes. 

Parece  que  á esta  escitacion  respondió  el  go- 
bierno de  S.  M.  manifestando  su  deseo  de  que  las 
Cortes  continuasen  reunidas  hasta  terminar  su 
obra;  pero  reconociendo  la  imposibilidad  mate- 
rial de  que  esto  aconteciese,  cuéntase  rogó  á la 
Asamblea  que  al  tomar  un  acuerdo  que  era  de  su 
competencia , no  se  olvidase  de  que  era  absolu- 
tamente necesario  completar  la  Constitución  con 
las  bases  de  la  Milicia  nacional,  y terminar  las 
leyes  de  ayuuliiuiieugo»  y diputaciones  provin- 
ciales, aparte  de  otras  urgentes,  á fin  de  que  en 
el  verano  próximo  pudieran  organizarse  las  mu- 
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Asamblea  accedió  completamente  á este  deseo, 
quedando  autoríza  lo  el  presidente  para  no  sus- 
pender las  sesiones  hasta  que  la  votación  de  es- 
tas leyes  tuviera  lugar. 

¿Cómo  se  tomó  el  acuerdo  de  la  próroga  de  las 
sesiouesi  Si;guú  íiein.^s  oido,  sin  pronunciarse  un 
soio  discurso,  leyéndose  únicamente,  á petición 
de  un  señor  diputado,  el  acta  de  una  sesión  idén- 
tica celebrada  el  verano  anterior,  y fijándose,  como 
entonces,  el  l.“  de  octubre  para  volver  á reunirse 
los  miembros  de  'a  Asamblea  Constituyente.  A 
muchas  personas  hemos  oído  la  observación  de 
que  parecía  reinar  ayer  en  el  seno  de  la  Asam- 
blea una  preoeupaclóa  profunda,  y como  el  vago 
preseutimieulo  de  coüfliclos  inevitables,  y en  los 
cuales  nadie  queria  tener  la  responsabilidad  de 
haber  arrojaüo  la  primera  piedra. 

Parece  que  ni  una  sola  voz  se  levantó  en  la  iz- 
quierda nara  pedir  que  la  Constitución  continuase 
indefinidamente  archivada,  ni  la  derecha  reclamó 
tampoco,  o!  que  las  Corles  no  se  separasen  sin 
haber  terminado  la  obra  constitucional. 

Los  progresistas  puros  y tos  demócratas  quie- 
ren á toda  costa  prolongar  la  vida  de  un  Congre- 
so que,  por  lo  nüs.no  que  es  constituyente,  es  un 
Congreso  revolucionario. 

Los  del  centro  pariatireiitario,  que  desearían 
ver  llegada  la  época  de  poder  llamar  hechos  con- 
sumai^ns  á los  realizados  en  estos  dos  años  de 
revolución,  carecen  del  vi?or  necesario  para  obte- 
ner sus  deseos. 

Y el  gobierno,  finalmente,  trabajado  por  el  an- 
tagonismo que  aniquí'á  v .'.s  fuerzas,  está  hoy, 
como  ha  estado  siempre,  vacilante  é indeciso,  sin 
opiUiOii  iji  iiiiCiúuva;  V aiidosc  ios  dos  ge- 
nerales y anulándose  recíproeaínente,  0‘Donnell 
porque  no  ande  Espartero,  y Espartero  porque 
no  retroceda  0‘DonneU. 

Pero  osla  situación  e.s  muy  difícil  que  se  pro- 
longue. 

Por  eso,  y en  vista  del  movimiento  de  estos 
días,  creemos  que  no  l;a  de  andar  muy  lejos  la 
HoVa  de  los  graades  'conflictos. 


nXAS  CUANTAS  PREGUNTAS  k «LA  DEMOCRACIA.» 

Sesrnimos  firmemente  resueltos  á no  controvertir 
con  La  Democracia  sobre  aquellos  artículos  en  que  la 


iiiipiedarl  del  escritor  soi«  di-eanm  en  r»bk>sa«  y v«h^ 
nae  decIsBiaílones. 

Cemprendiendo  *in  duda  ki  irr(f»'6«»ble  cíe  eeta  de*» 
ciskrfi,  íiKexIr©  coíega  ptthl'na  ay#T,  <le<inud»  de  todo 
coíseolarlo,  una  *erie  de  hechos  qde  se  íelteioníifi  co» 
I*  histüfía  de  la  fglesfa,  y á los  que  pone  por  cabeza 
el  epígrafe  de  Cuestión  Papal. 

Vamos  á hacer  unas  cuantas  preguntas  á La  Demo- 
cracia, para  atemperar  nuestra  conducta  á la  respues- 
ta que  se  nos  de'. 

¿A  qué  propósito  conducen  los  hechos  apuntados  en 
el  número  de  ayer  de  nuestro  colega? 

¿Sirven  los  hechos  apuntados  de  la  vida  de  algunos 
Pontífices  para  demostrar  la  ortodoxia  de  las  proposi- 
ciones anteriormente  establecidas  por  La  Democracia^ 

¿0  es  que  se  retiran  las  monstruosas  proposiciones 
de  que  no  hay  mas  Dios  que  la  razón,  y que  eí  tem- 
plo es  el  espacio,  el  bien  la  oración,  y el  trabajo  el  sa- 
CTificiol 

Esperamos  la  contestación. 


ERR-ATA. 


En  la  manifestación  católica  de  D.  Juan  An- 
tonio Tomel,  inserta  en  nuestro  número  de  ayer, 
donde  dice,  malparadas  Aneas,  í?e6s  decir  mal 
trazadas  líneas. 


CORTES. 


Orden  de!  dia  de  ayer  : se  lee  , y casi  sin  discusión 
se  aprueba  el  dictámen  sobre  el  camino  de  .41ar  á la 
venta  de  San  Isidro  de  Dueñas. 

Se  pasó  á la  discusión  de  los  artículos  restantes  del 
proyecto  de  ley  aclarando  la  de  19  de  agosto  de  1841 
sobre  capellanias  colativas;  «se  echa  !a  red  abarredera 
sobre  los  bienes  temporales  y espirituales  de  esas  fun- 
daciones,» como  dijo  el  Sf.  Peña,  llegando  á declarar 
nueva-menfe  que  están  abolidos  los  derechos  de  pre- 
sentación de  los  patronos  y las  colaciones  hechas  por 
los  diocesanos,  digan  lo  quequieran  las  leyes  que  con- 
cedieron aquella  facultad  á los  fundadores  otos  desig- 
nados por  estos,  y los  cánones  de  !a  Iglesia,  que  die- 

T.^.^  1-  - A—  A.  1— Sí  r*  ^ a V O.V  ÍLf. 

Se  procede  á discutir  las  bases  de  la  ley  orgánica 
de  la  Milicia  nacional;  y aquí,  ¡oh!  aquí  es  necesario 
ir  mas  despacio.  Oigamos  lo  que  mutandas,  mutandas, 
por  usarMe  un  latin  progresista  , dicen  los  oradores. 

El  Sr.  Sorni:  Señores;  ¡vaya  unas  bases  de  Milicia 
nacional  que  se  quiere  que  hagan  unas  Cortes  pro- 
gresistas! En  la  vía  del  retroceso  se  va  mucho  mas 
allá  que  la  ley  actual.  Por  el  art.  3.“  de  la  orde- 
nanza de  1822,  reformada  por  las  Corles  en  3 de  no- 
viembre de  1836,  podía  ser  miliciano  nacional  toda 
persona  que  tenia  un  modo  de  virir  conocido.  Y ¿qué 
se  quiere  ahora?  Que  un  artesano,  aunque  tenga  un 
jornal  mayor  que  el  sueldo  de  un  empleado,  no  pueda 
ser  miliciano.  En  el  último  pronunciamiento,  cuando 
los  ciudadanos  corrían  á tomar  las  armas,  ¿se  les  pre- 
guntaba si  pagaban  contribución? 

ElSr.  San  Miguel:  Pero  venga  V.  acá,  Sr.  Sorni. 
¿Cómo  le  hemos  de  dar  gusto  á todos,  cuando  unos 
quieren  que  la  Milicia  sea  voluntaria , otros  que  sea 
forzosa;  unos  se  quejan  de  que  son  muchos  los  llama- 
dos, otros  de  que  son  pocos?  Dice  V.  que  hay  espíritu 
de  retroceso  en  la  Asamblea.  Bueno;  pero  la  comisión 
y yo  somos  progresistas.  Así  que,  la  ley  debe  de  ser 
buena. 

El  Sr.  Ferriol:  Señoi'es:  no  se  cansen  Vds. ; por 
mas  que  halagué  eso  de  los  cientos  de  miles,  y que 
los  patriotas  crean  perder  con  la  diminución  del  nú- 
mero, van  errados.  La  calidad,  y no  la  cantidad,  es 
lo  que  puede  set  útil  en  todo  caso.  Lo  mucho  siem- 
pre es  de  peor  género. 

El  Sr.  Moncasi:  Señores;  fuertecillo  ha  estado  el 
Sr.  Ferriol;  pero  yo  diré  lo  qua  hay  sobre  el  asunto. 
La  comisión  ha  tenido  presentes  una  porción  de  razo- 
nes que  aconsejan  todas  el  principio  desenvuelto  en 
las  bases  presentadas ; conque  no  hay  que  darle 
vueltas. 

ElSr.  Tassara....  Pero  dejemos  al  Sr.  Tassaraque 
hable  por  sí  mismo.  Sus  argumentos  son  de  un  orden 
distinto,  y deben  conocerlos  nuestros  lectores  tales  co- 
mo fueronpropueslos  por  su  señoría.  Si  no  hacemos  lo 
mismo  con  ios  de  los  señores  antes  citados,  es  porque 
ya  se  han  repetido  miles  de  veces,  tanto  los  que  he- 
mos puesto  en  sus  bocas,  como  otros  que  hemos  omi- 
tido, en  gracia  de  la  brevedad. 


ESTRACTO  DE  L.A  SESION  CELEBRADA  EL  5 DE  JUNIO 
DE  1856. 

Bases  de  la  Milicia  nacional. 

Laido  el  proyecto , y abierta  la  discusión  sobre  la 
totalidad.  Jijo 

ElSr.  SORNI;  Señores:  no  me  admiran  las  bases 


de  Milicia  Sacional  pfesenfada»  por  la  comisión, 
poíqirttellaN  soil <ma oon Weuencia  ^1  sIScma  que  va- 
mos adviflííndo  aquí  én  Slgurtas  efe  la»  leyes  orgáni- 
oa* ; se  dkm  tpte  *on  leyc*  lietíha*  pm'  Corles  progre- 
9Ííla9(  )'/iín  eftibargo,  lejos  áe  progresar,  vamos  re- 
ffffffedíefjdo.  Las  bases  qüe  hoy  presenta  la  comisión 
dejan  mucho  que  desear,  y si  yo  me  levanto  á comba- 
tirlas, és  porque,  en  vez  de  ser  mas  liberales  y pi'ogre- 
sisla  que  la  ley  que  hoy  tenemos,  son  lodo  lo  contr.a- 
rio ; retroceden  mas  que  la  ley  actual ; b'ien  loba  co- 
nocido la  misma  comisión  cuando  propone  ene!  preám- 
bulo que  puedan  continuar  en  las  filas  de  la  Milicia  na- 
cional los  que,  sin  consultar  mas  que  su  corazón , em- 
puñaron las  armas  en  el  momento  del  peligro ; la  co- 
misión ha  tenido  que  ha*er  esta  declaración  , porque, 
según  las  bases,  muchos  individuos  que  hoy  pertenecen 
á la  Milicia  no  pueden  tener  cabida  en  esta  institución. 

El  Sr.  SAN  .MIGUEL;  Señores:  la  comisión  ha  di- 
cho en  su  preámbulo  que  era  harto  difícil  formular 
las  bases  de  una  ley  de  Miliciaj  y aunque  no  lo  hubie- 
ra dicliü,  lo  repetiría  ahora. 

Y o no  conozco  una  ley  mas  difícil  de  hacer  que  la 
de  Milicia  nacional,  por  las  dificultades  que  ofrece  el 
conciliar  tantas  opiniones  diferentes,  porque  unos  la  ■ 
quieren  voluntaria,  otros  forzosa;  unos  se  quejan  de 
que  son  muchos  los  llamados,  otros  deque  son  pocos, 
y la  comisión  ha  conseguido  un  triunfo  al  formular 
un  dictámen  sin  traer  voto  particular.  Voy  á recapitu- 
lar on  pocas  palabras  los  cargos  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Sorni.  Su  señoría  se  queja  de  que  el  proyecto  se 
resiente  del  espíritu  de  retroceso  que  hay  en  estas 
Cortes,  de  que  es  poco  liberal , de  que  no  lo  es  tanto 
como  la  ley  actual.  Si  hay  ese  espíritu  de  retroceso  ' 
en  la  Asamblea,  ni  yo  !o  admito  en  mi  corazón,  ni  los 
individuos  de  la  comisión  tampoco.  Nosotros  no  somos 
amigos  del  retroceso,  sino  del  progreso;  hemos  he- 
cho una  ley,  cual  hemos  creido  conveniente  y necesa- 
ria á una  institución  que  es  muy  delicada. 

La  patria  llama  á las  armas  á los  ciudadanos  para 
que  la  defic.ndan,  á unos  tn  el  ejército  peni,aaeule,-á 
otros  en  la  reserva,  y á otros  en  laíMilicia  nacional,  y 
es  muy  difícil  saber  á quién  tiene  derecho  la  patria 
para  llamar,  porque  es  un  derecho  de  la  patria,  asi 
como  en  los  ciudadanos  es  un  deber  obedecer.  La  co- 
mñion  llama;  ¿á  quiénes?  Ahí  está  la  diSeultaá.  ¿.4 
todos  los  que  tienen  de  20  á 50  años?  Es  imposible, 
porque  la  nación  no  tiene  armas  para  tantos  ciuda- 
danos. 

NosOtiOs  hemos  uejado  fuera  al  pobre,  y hemos  dL 
ello  que  staa  üiÍucUuíos  nacionales  ios  que  cüulriuu- 
'-lela-,  caí  gas  públicas,  y KOSeJice 
con  oiuinto  ni  cómo.  Su  señorí;*  sabe  bien  que  la  ley  de 
líiilicia  naeionai  e.xime  del  servicio  á los  siinpies  jor- 

liaiciw5>j  ¿^cíO  XiwaOu'uS  iicIiiOá  UictiO  qUc  iodos  ios  41X1; 

coiilribii^eii  son  llamabies,  no  que  tienen  derecho  á 
serlo,  sino  que  son  líamables:  hemos  dicho  sueldo,  y 
no  íicuios  iijudo  que  Scct  cíei  puede  seno  dei 

Ha  nabiUwO  í,u  acUoiia  ele  ,a  lii&oiuciüüne  ia-uiiiclrt, 
suponiendo  que  es  peligroso  establecer  ese  piiacipio, 
y yo  picguriLO  al  or.  Sorni;  ¿.j«  pueue  iiegar  ei  iiio- 
niento  ea  que  sea  uecésaiio  oísoiv'cr  una  Milicia?  ¿No 
tiene  lacuUaw  et  gooieino  para  ni.suíver  un  regimiento 
ó una  eonipaiaa?  ¿Por  qué,  pues,  no  ie  hemos  ae 
autorizar  para  disuiver  üiia  ¡tiiticia  naeionai  cuando 
después  las  Cortes  liau  de  juzgar  si  tía  obraüo  bien 
ó mal? 

El  Sr.  FERRIOL;  Señores:  una  institución  para  de- 
fender el  principio  de  que  uimana,  no  debe  oirecer 
dudas  en  el  uesempeño  ue  su  oojeto. 

La  Milicia  nacional,  eu  su  fonao,  es  salvadora;  pero 
en  la  forma  que  hoy  se  Italia,  y que  se  la  quiere  dar, 
es  y será  un  obstáculo  para  gobernar.  Para  que  la 
Milicia,  compuesta  de  parles  heterogéneas,  pudiera 
servir  provechosamente  á la  libertad,  habia  de  ser 
susceptible  de  una  ordenanza  incorruptible  con  su  na- 
turaleza. Sin  esta  condición  absoluta,  sin  arte  mágico 
para  convertir  en  suizos  los  balalloties  de  iiiilieianos 
nacionales,  es  funesta  imprevisión  confiar  las  armas 
á gran  número  de  desafectos  para  que  defiendan  la 
libertad.  Este  ídolo  no  debe  recibir  adoraciones  de  los 
que  le  aborrecen. 

Yo,  señores,  quiero  una  Milicia  voluntaria,  de  nin- 
guna manera  forzosa;  y si  otra  cosa  acuerdan  hoy  las 
Cortes,  harán  una  Milicia  nula  y peligrosa  para  el  I 
porvenir,  y yo  me  temo  mucho  que  algún  dia  tengan  1 
que  arrepentirse  de  su  acuerdo.  | 

El  Sr.  TASSARA;  Singular  espectáculo,  señores,  I 
el  que  presentan  al  mundo  las  Cortes  Constitliyenit'^  ! 
discutiendo  todavía  esta  cuarta  ó quinta  Constitución,  ( 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  esleapéndice  délas  bases  nrgá-  | 
nicas  que  han  de  formar  parle  de  ella  á los  dos  años  I 
de  su  convocación.  ¿Qué  significa  esto,  se  está  urp-  I 
guntando  el  pais,  y se  estará  preguntando  la  Europa?  I 
¿Qué  están  haciendo  esloslegisiadores  que  al  cabo  de  I 
tan  largo  tiempo  aun  no  lian  dado  cima  á su  obra?  f,a  I 
verdad  es  que  lo  que  nosotros  estamos  haciendo  no  e=  I 
lo  mismo  que  nosotros  creemos  y deeimos;  ta  verdad  ¡ 
es  que  lo  que  menos  estamos  haciendo  es  discutir  la  I 
Constitución.  I 

Discutir  la  Constitución  es  nuestra  posición  oficial: 
nuestra  posición  real  y verdadera  es  otra  muy  dife- 
rente. Las  revoluciones,  los  partidos  y las  asambleas 
políticas  tienen  siempre  un  instinto  colectivo  de  su  si- 


tuación, y /tetros  tenemos  el  instinto  de  que  nuestra 
Cófislitucioí  lio  ha  de  ser  una  solución  para  nada  ai 
JiRW  nadie;  porque  pasó  ya  el  tiempo  en  que  las  cons- 
lH*ííloues  pólííicas  eran  una  solución  para  las  revolu- 
eione«. 

Ef  (íia  en  qué  hayamos  publicado  nuestra  Constitu^ 
cion,  es  probable  que  nos  encontremos  en  !a  mismasL 
luacion  en  que  nos  hemos  encontrado  durante  el  tiem- 
po que  la  hemos  discutido.  Lo  que  en  realidad  hemos 
: estado  haeiendó  es  ganar  fiempó,  es  aplazar  las  cues- 
tiones y buscar  una  soiuckra,  que  en  nuestra  impoleo- 
cia  no  acertamos  á encontrar. 

E!  tiempo  urge,  las  cosas  apremian  y la  soluei® 
anhelada  no  entra  por  esas  puertas;  lo  que  entra  por 
esas  puertas  es  un  gran  desengaño,  pero  inconfeso  é 
impenitente.  Dicese  que  estamos  en  una  reacción hi- 
I cia  las  doctrinas  de  gobierno  y de  orden,  y se  cita 
como  un  gran  ejemplo  el  proyecto  de  bases  de  -Milicia 
nacional. 

En  efecto,  señores;  cuando  se  recuerdan  aquellos 
días  en  que  no  se  concebía  que  naciese  ¡língnii  espa- 
ñol sin  el  kepis  del  miliciano  en  la  cabeza;  cuando  se 
recuerdan  aquellas  sesiones  en  que  la  Mihcia nacional 
era  considerada  como  la  organización  del  prolelaris- 
mo  armado,  ejerciendo  en  toda  su  plenitud  la  sobera- 
nía; cuando  esto  se  recuerda  y vemos  las  bases  que  se 
nos  presentan,  por  las  cuales  quedan  escluidos  de  la 
Milicia  la  mayor  parte  de  los  elementos  con  que  antes 
se  contaba  para  hacer  de  ella  el  ejército  permanente 
de  la  revolución,  casi  se  creería  que  se  comenzaba  á es- 
tablecer una  comunicación,  una  armonía,  que  hasta 
ahora  no  ha  existido  entre  el  espíritu  que  reina  en  esta 
Asamblea  y el  que  reina  fuera  de  ella. 

Viniendo  ahora  á la  cuestión,  basta  la  leelura  délas 
bases  para  convencerse  de  la  imposibilidad  de  hacer 
una  Milicia  nacional  qual  debe  ser.  Dice  labasei'Pa 
leyó).  Es  decir,  que  solo  los  que  reúnan  las  cimas- 
tancias  de  propiedad,  de  renta,  de  capacidad  o de  in- 
dustria pueden  ser  milicianos  nacionales.  Todos  los 
qiie  reúnan  estas  condiciones  son  forzosamente  mili- 
cianos nacionales.  Ahora  bien:  ¿no  es  necesario  ha- 
berse olvidado  de  la  historia  y de  la  política  de  estos 
tiempos  para  conocer  que  las  obligaciones  que  nos® 
generalmente  aceptadas,  acaban  por  dejar  de  ser offi- 
gaciones?  Señores,  !a  realidad  social  ha  de  eslarsiem- 
pre  bajo  !a  realidad  política;  lo  demas  es  edificar  sin 
cimientos. 

La  ñlUicia  n.acicna!,  ó es  una  mstitucion  social,  ó no 
es  nada.  Donde  no  este  arraigada  en  los  hábitos  y 
eosíumbres  de  la  soeieJúi,  no  sera  mas  quemainsti- 
tucluii  de  cíicunsíaijcias.  ¿Qué  es  la  Milicia  nacional? 
¿Cuál  es  su  origen  y su  historia?  Son  las  clases  me- 
dias que  han  hecho  la  revolución,  con  la  cual  se  ha 
ró.iovado  iu  Euiepa,  organizándose  en  una  institocion 
¡ scmi-poiííioa  y semi-militar,  para  defender  las con- 
I quistas  de  esa  revolución,  para  defender  los  intereses 
j Dociaies,  empezando  por  la  desamorUzaeion  dril  y 
j C-.esí..3lí..a.  Esa  cs  la  Milicia  nacional;  asi  ha  nacido 
I e..  Fia;.e:a,  de  ooude  hemos  lomudo  nuestro  modelo; 
i pero  en  Francia  ha  sucedido  que  las  instituciones  po- 
j .ideas  pasan,  y las  instituciones  sociales  son  las  úni- 
j cas  que  quedan. 

Pasan  las  instituciones  políticas,  porque,  ¿qué  son 
en  .candad  nuestras  Constituciones  que  hacemoscada 
dícZ  afios,  qner.endo  imponerlas  ei  sello  de  la  eterni- 
dad? ¿Qué  son  noy  esas  Constituciones  sino  veslidn- 
ias  esu  eciras  que  ios  pueblos  modernos  rompen  como 
ios  niños  traviesos  á cada  paso  que  dan?  La  .llilicia 
naeionai  en  Francia  ha  acabado  por  noserpol¡liea,yahí 
leneis,  bajo  Napoleón  III,  la  misma  .Milicia  nacional 
que  najo  ia  rei.ública  democrática,  que  bajo  un  reina- 
do realista.  Donde  las  instituciones  sociales  requieran 
ia  salvaguardia  de  la  Milicia  nacional,  esta  pasará  por 
encima  de  todas  tas  revoluciones  y de  lodos  losgo- 
mernos,  porque  tendrá  sus  cimi“ntos  en  las  entrañas 
de  la  sociedad;  pero  entre  nosotros,  que  no  es  mas 
que  una  cosa  política,  nunca  será  mas  que  una  instila- 
ción ae  eircunstaneias. 

Que  la  Milicia  nacional  se  ha  de  reclutar  éntrelas 
clases  medias,  no  soy  yo  quien  lo  dice,  sino  la  comi- 
sión, en  las  bases  une  presenta.  Esto  ya  es  un  grave 
mal,  porque  en  España,  por  nuestras eostambres  y 
nuestra  antigua  constitución  social,  apenas  existe  la 
diferencia  de  clases,  y ahora  se  vendrá  á establecer 
una  línea  de  demarcación,  por  la  que  el  hombre  del 
pueblo,  al  encontrar  un  uniforme  de  Milicia  nacional^ 
rtira:  «Allí  va  unliombred"  la  clase  media.»  >'o  hago 
por  ello  un  cargo  á la  comisión,  pues  le  ha  sido  {«ci- 
so  fijarse  en  un  punto. 

Señores:  nuestras  clases  medias,  por  razones  que 
no  son  dei  caso  indicar,  y porqne  no  tien«i  ta  orga- 
nización que  en  olios  países,  y,  mas  que  todo,  porque 
no  se  ha  levantado  ante  nuestros  ojos  el  espectro 
aterrador  del  socialismo,  nuestras  clases  medias,  re- 
pito, no  sienten  la  necesidad  de  la  Milicia  nacional. 
Me  he  equivocado;  el  socialismo  ha  aparecido  entre 
nosotros;  antes  de  la  revolución,  el  socialismo  indus- 
t.-AI  en  raialnña;  d»?pnes  de  la  ..-pvolueipn,  el  socia- 
lismo agrario  en  Eslremadura  y Andalucía.  En  los 
acontecimientos  de  Valencia  una  voz  elocuente  qne 
no  os  puede  ser  sospechosa  os  señalaba  tambiea  la 
mano  de!  socialismo.  Yo  no  me  exageroesos  inconve- 
nientes; eso  no  es  mas  que  una  enfermedad  snperficis!, 
que  desaparecerá  con  un  leve  régúnen.  Haya  gobia- 
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no,  y desaparecerá.  No  habiendo  aparecido  entre 
nosotros  esas  doctrinas  socialistas , vuestras  clases 
inedias  no  han  sentido  la  necesidad  de  esa  defensa 
social  constituyendo  la  Milicia  nacional. 

Que  la  Milicia  debe  ser  un  elemento  eminentemente 
social,  lo  prueban  las  garaslías  que  para  ser  Miliciano 
se  exigen;  pero  vosotros  no  podéis  renunciar  á vues- 
tro Mitiguo  prurito  de  conceder  á la  Milicia  un  carác- 
ter puramente  político,  y en  cierto  sentido  revolucio- 
nario. Queriendo  hacer  una  -Milicia  numerosa,  llamáis 
á los  hombres  de  veinte  años,  lo  cual  será  una  calami- 
dad para  ima  inSuidadde  familias;  conserváis  la  Mi- 
licia de  los  pueblos  pequeños,  lo  cual  es  otra  calami- 
dad, y persistís  en  vuestra  idea  de  colocarla  en  ma- 
nos de  las  corporaciones  populares.  Yo  no  admito 
que  exista  fuerza  armada  que  no  esté  bajo  las  órde- 
nes del  gobierno;  pero  ¡cuán  alucinados  estáis  en 
creer  que  dais  á la  revolución  una»  fuerza  que  le  va 
faltando  dia  por  dia,  hora  por  hora,  momento  por 
momento! 

No  parece  sino  que  la  historia  moderna  de  Europa 
y de  España  es  una  historia  antidiluviana;  no  parece 
sino  que  no  estamos  en  situaciones  de  esas,  ante  las 
cuales  todas  las  Constituciones  del  mundo  son  ilusorias 
teorías.  ¡Cómo  olvidáis  las  lecciones  que  han  recibido 
los  pueblos,  los  Reyes,  y mucho  mas  los  partidos,  por- 
que los  pueblos  y los  Reyes  quedan,  y los  partidos 
desaparecen!  ¿Creeis  que  hemos  hecho  una  gran  cosa 
por  haber  puesto  esa  diputación  permanente  de  las 
Cortes,  que  es  un  alma  de  los  Lanuzas  de  Aragón? 
Nada  tiene  de  estraño  que  se  dé  mas  importancia  á 
una  institución  que  tiene  un  millón  ó medio  de  fusilas; 
pero  tened  entendido  que  si.  formáis  una  Milicia  polí- 
tica, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  revolucionaria,  esa  misma 
Milicia  nacional,  mas  tarde  ó mas  temprano,  se  volverá 
contra  vosotros;  si  formáis  una  Milicia  nacional  de 
orden,  esa  Milicia  nacional  no  servirá  para  nada  de  lo 
que  os  proponéis,  porque  lo  sacrificara  todo  al  órden, 
y transigirá  con  todos  los  partidos.  Ved  si  no  lo 
que  ha  sucedido  en  Francia,  donde  la  Milicia  na- 
cional ha  asistido  arma  al  brazo  lo  mismo  al  supli- 
cio de  Luis  XVI  que  al  suplicio  de  Rohespierre. 
Con  el  mismo  júbilo  ha  recibido  el  advenimiento 
de  Napoleón  que  el  de  los  Borbones.  No  fue  ella  quien 
hizo  las  revoluciones  de  los  años  30  y 48  : cuando  se 
ha  presentado  ha  sido,  no  en  defensa  de  una  causa 
política  , sino  de  lina  causa  social.  Por  el  contrario, 
donde,  como  en  España,  la  Milicia  ha  sido  s'empre 
política,  y mas  democrática  que  en  otros  países,  pres- 
cindiendo de  nuestra  primera  época  constitucional  de 
1834  á 1840 , en  que  su  nombre  quedó  gloriosamente 
inscrito  en  los  fastos  de  la  guerra  civil , y si  prestó 
servicios  á la  causa  progresista  están  debidamente 
compensados  con  los  que  prestó  á la  causa  ii.iclcr.al, 
ha  contribuido , no  á la  duración  y consolidación  de 
un  partido  , sino  á su  ruina.  Buen  testimonio  de  ¿sto 
son  los  acontecimientos  de  Barcelona  en  el  año  12,  en 
qae  la  Milicia  cayó  entre  las  ruinas  de  aquel  mismo 
partido  á quien  defendía. 

Vino  el  año  54,  y la  Milicia  resucitó,  como  resuci- 
tará siempre  en  las  grandes  perturbaciones  políticas 
y sociales,  no  por  una  razan  política,  sino  por  una  ra- 
zón social.  Ha  pasado  año  y medio,  y ahí  leiieis  los 
movimientos  de  todas  nuestras  grandes  capitales,  de 
■Sevilla  , Barcelona  , Zaragoza  , Valencia  y Madrid 
mismo.  Mañana  esa  misma  Milicia  se  levantará , y 
no  hará  distinciones  , y proscribirá  al  gobierno  en- 
tero , de  lo  cual  tiene  alta  ■ y elocuente  esperiencia 
el  regente  del  año  43.  No  espereis  , pues , de  la  Mi- 
licia nacional  la  consolidación  de  vuestro  poder  en 
España.» 

Habiendo  pasado  las  horas  de  reglamento,  y mani- 
festado el  orador  que  se  hallaba  fatigado  y tenia  que 
hablar  bastante  todavía,  el  Sr.  Presidente  suspendió 
esta  discusión. 


BOLETA  DE  LA  PREÍÍSA.. 


Periódicos  del  dia  5. 

lA  ESPES.4NZ.A  le  pide  á la  Gaceta  que  diga 
qué  es  lo  que  hay  respecto  de  la  última  circular  del 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  contra  el  clero, 
que  nosotros  fuimos  los  primeros  á publicar;  y tantas 
■veces  dice  nuestro  colega  qae  no  cree  en  la  existencia 
ale  esa  real  órden,  ó que  duda  de  ella,  que  nos  mueve 
^ decir  lo  siguiente: 

Por  prudentes  que  sean  las  repetidas  dudas  y sal- 
-vedades  de  nuestro  estimado  colega,  debemos  repetir, 
*o  solo  que  la  real  órden  existe,  sino  qne  se  ha  publi- 
K;ado  oficialmente  en  Boletines  oficiales  de  provincia. 

El.  CATOLICO  se  hace  cargo  de  la  conducta  que 
«stá  observanda  La  Democracia,  y declara  que  «es 
Kirgente  poner  término  á esto,  y detener  eltorrente  de 
errores.» 

la  ESTRELia  trata  de  la  disolucioa  ó próroga 
:3ei  Parlameoto,  opinando  que  para  el  país  tan  inútil 

Jo  ono  como  lo  otro. 


— at/" . . , ... 

LA  EPOC.A  se  alegra  de  que  en  las  secciones  ha- 
yan salido  nombrados  para  componer  la  comisión  que 
informe  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Escosura  so- 
bre compatibilidades , individuos  op-aeStos  á ese  pen- 
samiento. 

LAS  CORTES  da  ia  voz  de  alarma  contra  la  polí- 
tica invasora  de  los  Estados-Unidos,  que  con  el  reco- 
nocimiento del  filibustero  Walker  advierte  lo  que  ha- 
rá con  nuestras  posesiones  americanas  el  dia  que  sean 
acometidas  por  la  piratería  organizada. 

LA  IBERIA  cree  que  ni  la  Francia  ni  la  Inglaterra 
se  pondrán  de  parte  del  Austria  el  dia  que  levante  la 
cabeza  la  revolueion  italiana. 

A buen  tiempo  emite  esta  opinión  nuestro  colega. 

Anteayer,  y ayer  mas  particularmente,  venían  los 
periódicos  ingleses  con  ia  casaca  tan  del  reves,  que 
ni  aun  siquiera  se  les  veia  lo  colorado  de  las  boca- 
mangas. 

EL  LEON  ESPAÑOL  le  dice  á La  Democracia 
que,  por  mas  que  grite,  los  españoles  saben  demasia- 
do que  no  hay  mas  salvación  para  la  patria  que  la 
bandera  católica  enarbolada  por  la  ilustre  y generosa 
nieta  de  San  Fernando. 

LA  SOBEHANIA  tiene  por  disuelto  el  partido 
progresista,  el  cual  se  reorganiza  pasándose  á la  de- 
mocracia los  que  reconocen  sus  errores,  y envolvién- 
dose otros  de  sus  individuos  en  una  reserva  calculada. 

Idem  del  dia  6. 

EL  CLAMOR  PUBLICO,  LA  ESPAÑA,  LA  NA- 
CION y EL  SUR  reseñan  la  sesión  de  Cortes. 

LAS  NOVED-ADES  se  muestra  descontenta  «de 
la  contradanza  militar  con  que  ba  terminado  la  cri- 
sis,» y dice,  con  razón,  que  lo  mismo  le  ha  sucedido  á 
todos  los  periódicos,  cuyos  párrafos  mas  principales 
trascribe. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  todo  el  mund*  sabe 
ya  lo  que  debe  juzgar  de  la  armonía  y acuerdo  de  ios 
dos  generales,  y dirige  cargos  severos  al  general 
S'Donnell  y á sus  compañeros,  porque,  prestando  su 
apoyo  al  bando  progresista,  ha  impedido  hasta  ahora 
su  caída. 

EL  PARLAMENTO  se  lamenta  de  la  perturbación 
que  el  gobierno  ha  introducido  con  sus  medidas  des- 
amortizadoras  en  las  provincias  vascas , y traza  la 
historia  de  esas  medidas  y de  las  reclamaciones  diri- 
gidas contra  ellas. 

LA  DISCUSION,  al  hablar  del  proyecto  de  ley  de 
eompalibiliaades  del  Sr.  Escosura , señala  la  torpeza 
innata  del  gobierno,  que  husmea  las  ideas  mas  impo- 
pulares y las  propone  úiipaviuo  a la  Asamblea. 

EL  CRlTEHíO  opina  que  la  determinación  de  las 
Cortes  respecto  de  la  cuestión  de  próroga  ó disolución 
no  ocurre  á ninguna  de  las  evig-oneiss  que  se  han  pro- 
puesto satisfacer,  y es  ademas  de  muy  difícil  reali- 
zación. 


BOLSTII  OEIGÍAL. 

Gaceta  del  6. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  decreto. 

-Atendiendo  ó las  razones  qne  me  ha  espuesto  el 
ministro  de  Fomento,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente; 

-Artículo  l.“  Para  la  adjudicación  de  premios  á los 
tres  mejores  manuales  de  mecánica,  física  y química 
aplicadas  á la  agricultura  y á la  industria,  sometidos 
al  exámen  y calificación  de  la  real  Academia  de  Cien- 
cias en  virtud  del  real  decreto  de  6 de'  setiembre  de 
1854,  se  prescindirá  de  la  recompensa,  que  consistía 
en  declararlos  de  testo  obligatorio. 

.Art.  2.“  La  real  .Academia  de  Ciencias  queda  au- 
torizada para  declarar  en  su  dia  útiles  para  la  er.sa- 
ñanza  á los  manuales  que,  éntrelos  presentados,  juz- 
gue acreedores  á esta  distinción. 

-Art.  3.“  Los  premios  se  adjudicarán  á las  tres 
obras  del  concurso  que,  á juicio  de  la  espresada  real 
.Academia,  puedan  difundir  mas  fácil  y provechosa- 
mente los  conocimientos  de  la  física,  de  1.a  i-cec'^nicá 
y de  la  química  aplicada  á la  agricultura  y á la  in- 
dustria. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real 
mano. — El  ministro  de  Fomento,  Francisco  deLuxán. 
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El  Emperador  Napoleón  ha  regalado  á la  catedral 
de  París  cuatro  campanas  fundidas  en  -Angers,  y qne 


debieron  bendecirse  el  3 del  corriente.  La  mayor  pe- 
sa 2,000  kilógramos,  y la  menor  759.  Se  dice  que  á 
esas  cuatro  se  añadirá  otra  que  envían  de  Sebas- 
topol. 

— Las  inundaciones  causadas  por  el  desbordamien- 
to de  los  ríos  en  el  Mediodía  do  Francia  son  cosa  por 
estremo  estraordinaria.  El  Loire  y todas  sos  afluen- 
cias han  engrosado  de  una  manera  alarmante.  No  es- 
trañaríamos  que  se  aumentase  la  incomunicación  de 
que  habla  el  parte  que  insertamos  ayer  tomado  de  la 
Gaceta.  Nos  dicen  los  diarios  franceses  que  en  la  línea 
del  centro  . estaba  ya  en  dos  puntos  interceptada  toda 
circulación , entre  Clermont  é Issoire,  y entre  Váren- 
nos y Saint-Germain.  El  camino  de  hierro  no  espide 
billetes  para  toda  la  linea  de  Varennes,  y no  pasan 
las  mercancías. 

El  Cher  engrosó  de  modo  que  daba  harto  que 
recelar.  La  autoridad  adoptó  medidas  de  precaución 
contra  las  desgracias  que  pudieran  sobrevenir. 

Las  aguas  del  AUier  salvaban  en  40  centímetros  el 
puente  de  Moulins  , y ¡a  corriente  aumentaba  el  dia 
31  seis  centímetros  por  hora.  En  Nevers  había  crecido 
mucho  el  Loire , mas  ya  no  llovía.  De  Nantes  dicen 
que  llevaban  cien  horas  de  lluvia  continuada  el  mis- 
mo dia  último  del  pasado  mes. 

El  Ródano,  el  Saona  y el  Carona  tomaban  tam- 
bién asustadoras  proporciones.  Se  dan  por  perdidas 
todas  las  cosechas  en  el  Mediodía  de  Francia. 

• — Según  vemos  en  un  parle  telegráfico  de  Berlín 
del  sábado  31  de  mayo,  aquel  dia  el  Emperador  .Ale- 
jandro, acompañado  de  varios  soberanos  estranjeros, 
revistó  á.las  tropas  de  la  guarnición  de  Beriin  y de 
Postdam.  Este  acto,  que  fue  favorecido  por  un  tiempo 
delicioso,  atrajo  una  concurrencia  inmensa. 

— La  noticia  de  la  amnistía  promulgada  por  el  Em- 
perador de  Rusia,  y que  nos  adelantó  un  parte  tele- 
gráfico, es  un  hecho  oficial ; hé  aquí  los  términos  en 
que  viene  anunciada  por  El  Correo  de  Varsovia: 

«Deseando  S.  M.  el  Emperador  dar  una  prueba  pa- 
ternal de  clemencia  á los  qu”,  después  de  haber  aban- 
donado ilegalmente  el  reino  de  Polonia  ó los  gobier- 
nos del  Este  del  imperio,  deploran  ahora  su  falta  y 
quieran  volver  á su  pais,  queriendo  al  mismo  tiempo 
demostrarles  que  están  olvidados  sus  anteriores  deli- 
tos, se  ha  dignado  autorizar  á sus  misiones  en  el  es- 
tranjero  para  que  reciban  sus  peticiones  para  obte- 
ner un  permiso  de  regreso. 

».A1  punto  se  concederá  el  permiso  de  entrada  á los 
que  lo  soliciten,  los  cuales  no  estarán  ya  sujetos  á 
ninguna  investigación  ulterior  ni  á responsabilidad 
alguna  ante  los  tribunales.  Muy  al  contrario,  entra- 
rán todos,  desde  el  momento  de  su  regreso,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  civiles  y de  su  estado,  y des- 
pués de  tres  años  de  una  conducía  irreprensible,  po- 
drán ser  admitidos  en  el  servicio  público,  en  donde 
se  hallarán  en  disposición  de  volver  á ser  útiles  al 
pais  y de  dar  una  prueba  de  sus  sentimientos. 

aSc  esceptúan  de  esta  gracia  de!  monarca  aquellos 
do  los  emigrados  q'ue  por  su  proceder  han  demostrado 
ó no  dejan  de  demostrar  su  odio  incorregible  contra 
el  gobierno  ruso.  » 

Esta  nota  va  seguida  de  otra,  que  restituye  á los 
soldados  polacos  comprometidos  en  la  revolución  de 
1830,  así  como  á sus  viudas  y á sus  huérfanos,  sus 
derechos  á la  pensión  del  retiro.  Por  último,  las  últi- 
mas cartas  de  Varsovia  anuncian  que  el  Emperador 
de  Piusia  ha  prometido  mantener  todo  lo  que  el  «Em- 
perador Nicolás  concedió  á la  Polonia.»  Sábese,,  en 
efecto,  que  después  de  ¡a  abolición  de  la  Constitución 
de  1S15,  que  cayó  de  hecho  por  la  revolución  delSoO, 
el  Emperador  Nicolás  concedió  a!  pais  en  1832  un  es- 
faíufo  orgóm'co,  con  estados  electivos,  con  voz  consul- 
tiva en  cierto  número  de  asuntos  gubernamentales; 
este  estatuto  jamás  llegó  á su  ejecución;  pero  se  cree 
que  á él  alude  el  Emperador  Alejandro. 

— Parece  que  decididamente  las  tropas  austríacas  van 
á evacuar  los  Principados  danubianos,  pues  el  Empe- 
rador de  Austria  les  ha  dirigido  una  órden  del  dia,  en 
ia  qué  les  espresa  su  satisfacción  ne.n  el  momento  en 
que  van  á dejar  ios  Principados.» 

— El  Morning-Post  se  niega  á creer,  en  su  número 
dei  31  de  mayo,  ia  noticia  traída  por  el  último  steamer 
de  los  Estados-Unidos.  Sin  embargo,  conoce,  como 
nosotros,  que  el  reconocimiento  de  Walker  equivaldría 
a una  anexión,  y se  pregunta  si  las  dos  potencias  que 
desde  la  guerra  de  Oriente  se  han  hecho  las  arbitras 
ue  los  destinos  del  antiguo  mundo,  y las  custodias  de 
la  paz,  pueden  estar  dispuestas  á aceptar  este  triunfo 
de  la  doctrina  de  Monroe,  que  quiere  eseluir  á la  Eu- 
ropa de  toda  especie  de  intervención  en  los  asuntos 
dei  continente  americano.  El  Morning-Post  no  lo  cree; 
pero  sus  inquietudes  son  muy  vivas,  y no  trata  de  di- 
simularlas. 

— El  Monitor  Griego  del  20  de  mayo  publica  el  testo 
ael  tratado  ajustado  entre  Grecia  y Turquía  para  la 
represión  del  vandalismo.  La  demarcación  de  las  fron- 
teras entre  Turquía  y Grecia  es  tan  defectuosa,  que 
ias  p-artidas  de  bandoleros  pasan  sin  la  menor  Jincnl- 
tad  de  un  Estado  á otro,  y de  esa  manera  se  aseguran 
la  impunidad. 

Sus  crímenes  solo  pueden  ser  reprimidos  por'  un 
acuerdo  entre  las  dos  potencias,  y tal  ha  sido  el  objeto 
del  tratado,  en  el  cual  resulta  el  sentimiento  de  la  mas 
COTÚial  inteiigeneia , punto  quizá  mas  importante  que 


las  disposiciones  del  tratado  mismo.  Por  su  art.  8.* 
las  tropas  de  un  Estado  podrán  perseguir  á los 
bandoleros  en  el  territorio  del  otro,  hasta  que  encuen- 
tre el  cuerpo  de  tropas  encargado  de  vigilar  la  fronte- 
ra, y entonces  las  primeras  dejarán  al  segundo  cleni- 
dado  de  perseguir  a los  malhechores. 

— El  miércoles  por  la  noche  llegó  á Liverpool  el 
navio  Hoque  con  las  correspondencias  de  la  Austnfiia, 
las  cuales  nada  contienen  de  interesante.  Preocupaban 
•mucho  los  ánimos,  dice  ElSidnay  Mcrming-Beraid,  las 
elecciones  generales.  La  escitacion  en  las  ciudades, 
como  en  los  comités,  era  mayor  que  lo  fue  nunca. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAXTO  DE  XIaSaMA. 

San  Pedro  AVistremundo  y compañeros  mártires. 

CULTO  mviMo. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia  , donde  sigue  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 
esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar,  y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  de!  rosario , estación  y ser- 
món, se  hará  la  solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  sita 
en  la  plaza  de  Antón  Martin  , contüiúa  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padua,  en  la  forma  anuncia- 
da, siendo  oradores , por  la  mañana  D.  Hilario  Guer- 
rero, y por  la  tarde  D.  Castor  Compañía. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  sigue  la  novena  á 
San  Antonio  de  Padua , siendo  orador  D.  Franeiseo 
Berrocal. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á San  Antonio  de  Padua,  predicando  D.  Pedro  Quiiez. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  continúa  la 
novena  á su  glorioso  titular,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  la  Buena-Dieha  continúa  la  novena  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús , en  la  forma  que  ya  dijimos. 

En  Santa  María,  San  Martin,  Atoéha,  Loreto, 
Carmen  y otros  templos,  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


BOLEniÑ  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EPECTOE  PCELICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE . 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,05  c. 

Títulos  diferidos,  25,85  d. 

Partícipes  legos  converi'bles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera , 12,10. 

Idem  de  segunda,  6,40  d. 

Acciornes  de  carreteras,  6 f cu  100  anual. 

Emisión  de  1.”  de  abr'i  de  1843.  Fomento,  d-s 
á 4,000  rs.,  81,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  de  l.°  de  j'üuio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50  d. 

De  sociedades. 

De!  canal  dé  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  de!  Banco  de  España,  de  á 2,000  «sa- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,90  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  PÉBLlCO  BE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DE  XI.ADEID. 


Trigo 

Cebada 

Algarroba 

. de  56  á 60 
. de  29  Ve  á 32 
.de  á 20 

rs.  vn. 

PRECIOS  EX' 

EZ.  Z_jl.R,CAI)0  de  AYEK. 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca. 
Aceite 

46  á 48 

^ «vi 

16  á 18 
14  á 16 

Carbón 

^ 7 

Patatas 

S á 1*^ 

4 á 6 
10  á 14 
12  á 15 

'Vino 

Pan  de  dos  libras. 

CRONICA  CATÓLICA. 

B£StXTAI>OS  PE  SHSIO^- 

E1  13  regresaron  de  Alcarraz  á Lérida  el  miskaiero 
Dr.  BIan<5[U€t  y los  ecleshlsíieds  que  le  han  ayi^a— 
do  en  ia  santa  tarea  de  la  predicación  y confesonario 


LA  REGENERACION. 


de  aquella  feligresía.  En  el  mismo  dia  la  corporación 
municipal,  y al  siguiente  el  comandante  de  la  Milicia 
nacional,  se  presentaron  á S.  S.  I.  para  tributarle,  á 
nombre  del  pueblo,  de  la  oficialidad  y nacionales,  el 
homenaje  de  las  mas  espresivas  gracias,  por  la  paz, 
calma  y tranquilidad  de  que  goza  la  población  á vir- 
tud de  la  misión  que  le  proporcionó  la  solicitud  pater- 
nal y amor  á sus  queridos  diocesanos.  Los  vecinos  de 
Alcarraz  se  admiran  de  la  inopinada  trasformacion  con 
que,  sin  violencia  ni  medidas  estrepitosas,  han  pasado 
del  estado  de  desorden  y anarquía  al  normal  de  sumi- 
sión y obediencia.  Todos  bendicen  la  hora  en  que  co- 
menzó á anunciarse  en  su  templo  la  voz  suave  y per- 
suasiva de  paz,  amor  y reconciliación  por  el  ministro 
que  Dios  les  enviara  en  su  misericordia,  y nunca  se 
borrarán  de  su  memoria  las  lágrimas  de  gozo  que 
derramaron  en  el  sermón  de  despedida,  en  que  el  padre 
misionero  les  escitó  con  las  mas  tiernas  y amorosas 
palabras  á dar  gracias  á Dios  y á la  Virgen  Santísi- 
ma por  el  imponderable  beneficio  que  habían  alcan- 
zado de  la  divina  bondad  por  intercesión  de  su  Inma- 
culada Madre,  protectora  de  la  misión.  A Domino  fac- 
tum  est  istud,  dicen  todos  á una  voz;  Dios  bendiga 
al  padre  misionero  y á cuantos  han  promovido  y to- 
mado parte  en  la  paz  y tranquilidad  que  ha  recobrado 
y deque  felizmente  disfruta  Alcarraz. 

BOLEim  DE  EOTIGIAS. 

sigue  preocupando  los  ánimos  la  solución  dada  á 

la  cuestión  Ros  de  Glano. 

— El  rompimiento  entre  los  vicalvaristas  y los  re- 
volucionarios se  ha  realizado. 

— -Y  nadie  duda  que  traerá  consecuencias  de  tras- 
cendencia. 

— Y el  caso  es  que  nadie  está  contento,  y que  todos 

la  pegan  con  los  jefes  de  las  dos  parcialidades. 

— Se  censura  y zaliiere  á los  generales  Espartero  y 

0‘Donnell. 

— Sobre  todo  los  puros  están  que  truenan. 

— La  Iberia  dice; 

«El  duque  de  la  Victoria  debe  estar  completamente 
satisfecho:  la  primera  vez  que,  en  uso  de  un  derecho 
que  nadie  podia  disputarle,  ha  exigido  el  relevo  de  un 
funcionario,  se  ha  salido  con  la  suya.» 

— Y anade: 

«Esto  es  lo  que  se  llama  tener  carácter;  ha  bastado 


que  manifieste  el  deseo  de  que  el  general  Ros  no  sea 
director  < e infantería,  para  que  se  coloque  al  genera  1 
Ros  en  otra  dirección  mas  importante,  ó para  que  se 
le  nombre  jefe  de  la  guarnición  de  Madrid.» 

— Y reasume  las  quejas: 

«¿Quién  duda  que  el  que  la  opinión  mira  con  disgus- 
to al  frente  de  un  arma , puede  ser  aceptado  con  en- 
tusiasmo al  frente  de  otra,  y,  sobre  todo,  al  frente  de 
las  tropas  que  guarnecen  la  capital?  La  opinión  públi- 
ca está  satisfecha:  ¿tiene  mas  qué  pedir?» 

— Según  los  diarios  progresistas , esta  contradanza 

militar  es  el  paso  mas  decidido  que  se  ha  dado  desde 
el  levantamiento  de  julio  hácia  la  reacción.  El  general 
Ros  de  Glano  ocupa  hoy  una  posición  de  mas  catego- 
ría que  la  que  ha  ocupado,  y esto  es  lo  que  se  ha  con- 
seguido después  de  tantos  esfuerzos  como  se  han  he- 
cho para  liberalizar  la  situación.  El  duque  de  la  Vic- 
toria ha  sido  humillado  en  está  cuestión,  y sobre  su 
influencia,  que  es  la  del  partido  liberal,  se  ha  sobre- 
puesto la  influencia  vicalvarista,  que  es  completamen- 
te conservadora. 

— aquí  los  periódicos  demócratas  : 

«Espartero  y G'Donnellhan  reñido;  pero  en  cambio 
Narvaez  y 0‘Donnell  han  hecho  las  paces. 

»Todas  las  fracciones  moderadas  se  han  reconciliado, 
y trabajan  de  común  acuerdo. 

»Recomendamos  á los  progresistas  la  noticia.» 

— Copiamos  y recomeudamos  al  pais  las  siguientes 
consideraciones,  para  que  v'éa  los  bienes  que  nos  ha 
traido  la  revolución  de  julio , y lo  dicen  los  que  la 
hicieron: 

«Indigno  es  el  espectáculo  que  están  ofreciendo  al 
pais  y al  mundo  civilizado  media  docena  de  chafaro- 
tes, de  prolubemncias  militares  y políticas,  que  de  he- 
cho son  hoy  el  poder  mas  fuerte  de  la  nación,  puesto 
que  todo  parece  doblegarse  á su  voluntad. 

«¿Conque  es  decir  que  aquí  todo  lo  que  se  llama  «ley, 
derecho,  legalidad,»  es  una  ridicula  comedia,  en  cuyo 
fondo  se  agita  una  oligarquía  de  generales  de  pronun- 
ciamiento, de  héroes  de  parada? 

«¿Conque  es  decir  que  es  posible  llegue  el  caso,  co- 
mo hoy  lo  estamos  viendo  , de  que  peligre  la  e.xis- 
tencia  de  un  ministerio,  sin  que  la  Reina  ni  las  Cortes 
le  retiren  su  confianza,  sin  que  una  gran  manifesta- 
ción de  la  opinión  pública  les  haga  creer  que  no  es 
conveniente  su  permanencia  en  el  poder?» 

— La  Discusión  juzga  el  sistema  de  gobierno  del 
general  Espartero,  asegurando  que  el  gran  arte  del 
gobierno  consiste  en  resucitar  los  muertos.  El  gobier- 
no resucita  la  contribución  de  consumos  estinguida 


por  la  revolución;  los  estados  de  sitio,  las  diputacio- 
nes, la  suspensión  de  las  garantias,  los  mismos  hom- 
bres, que  esclavizaron  y empobrecieron  al  pueblo. 

Traduciendo  el  mismo  diario  su  artículo  de  la  Re- 
vista Jlilitar,  asegura  La  Discusión  que  este  diario  de- 
clara solemnemente  que  el  general  G’Donnell  perte- 
nece al  partido  conservador;  que  conserva  sus  prinei- 
pios  (los  cuales  siempre  han  sido  moderados);  que  es 
un  dique  á la  revolución,  eS  decir,  al  progreso;  que  es 
el  alma  del  centro  parlamentario;  en  una  palabra,  del 
nuevo  partido  moderado. 

— El  dia  2 se  inauguró  en  Barcelona  con  toda 

pompa  y ostentación  la  fuente  monumental  de  la  pla- 
za de  Palacio,  dedicada  á la  memoria  del  marques  de 
Camposagrado. 

— En  Valencia  ha  habido  un  duelo  entre  un  oficial 

de  estado  mayor  y el  vicecónsul  inglés,  del  que  sa- 
lió muy  mal  herido  este  último,  y hay  quien  dice  ha 
fallecido. 

— Gracias  á Dios  que  ya  no  llueve.  Cuarenta  horas 

hemos  tenido deuncerrado temporal. 

— Se  ha  suspendido  la  publicación  del  periódico 
El  Merlin,  á causa  de  la  persecución  que  le  han  de- 
clarado los  fiscales.  Este  triunfo  corresponde  á D.  Pa- 
tricio. 

— A fines  del  presente  se  suspenderán  las  Cortes.  Y 
hasta  cuándo... 

— Lo  del  nombramiento  del  Sr.  Villalonga  no  ha  sa- 
lido á luz.  ¿Será  otra  cuestiónenla  de  esas  que  saben 
resolver  á gusto  de  todos  los  Sres.  Espartero  y 
G’Donnell? 

— Desde  el  1.®  de  julio  saldrán  de  Madrid  los  cor- 
reos á las  doce  de  la  noche. 

— Para  tomar  parte  en  las  grandes  maniobras  mili- 
tares, á que  asistirá  la  Reina,  vendrán  el  batallón  de. 
cazadores  de  Vergara,  otro  de  Ingenieros  y las  fuer- 
zas todas  del  Pardo  y Alcalá.  Se  reunirán  unos  dos 
mil  caballos  y sesenta  piezas  de  artillería. 

— Los  puros  están  en  ascuas  al  fijar  su  atención  en 

estos  8,000  pss.  No  fueron  tantos  los  de  Vicálvaro, 
y por  aditamento  60  piezas.  Es  indudable  que  pueden 
levantar  mucho  polvo. 

¡¡Tanta  caballería...!! 

— Parece  que  el  domingo  próximo,  si  el  tiempo  lo 
permite,  principiarán  los  artilleros  nacionales  sus 
ejercicios  de  fuego  en  las  afueras  de  Madrid. 

— El  P.  Morgaez  ha  sido  puesto  en  libertad.  £1  Pa- 
dre Morgaez  reclama  ahora  contra  el  Vicario  ecle- 
siástico. 

— El  periódico  La  Revolución,  que  se  publicaba  en 
Valencia,  ha  dejado  dee.xistir.  Solo  se  han  repartido 
unos  veinte  y cuatro  números. 


— Ayer  estuvo  la  Bolsa  desanimada.  Los  fondos  no 
ganaron  en  apreciación,  y las  transacciones  se  parali- 
zaron , habiendo  sido  muy  escaso  el  número  de  ope- 
raciones que  se  hicieron. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — Catalina. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

A la  hora  de  entrar  en  prensa  nuestro  número,  no 
hemos  recibido  el  correo  estranjero- 

La  Gaceta  tampoco  trae  ningún  parte  telegráfico, 
ni  la  cotización  de  la  Bolsa  de  París. 


CORTES. 

Llama  Inatención  general  que  desde  antes  de  em- 
pezarse la  sesión  se  halla  en  el  banco  azul,  alfrentede 
lodo  el  ministerio,  el  señor  duqjue  de  la  Victoria.  Se 
cree  que  el  Sr.  Valera  apoyara  una  proposición,  que 
se  dice  se  dirige  contra  el  general  0‘Donnell. 

Se  declara  urgente  una  proposición  sobrenn  crédito 
con  cargo  al  ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Yañez  Rivadeneyra  anuncia  una  interpela- 
ción sobre  sociedades  anónimas. 

Se  lee  una  proposición  del  Sr.  Valera,  .4llende  Sa- 
lazar  y otros,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  acordar 
dé  el  gobierno  esplicaciones  sobre  las  razones  que  ha 
tenido  para  disolver  en  Barcelona  la  comisión  de  elec- 
ciones del  partido  progresista,  establecida  legalmentj 
y con  conocimiento  de  la  autoridad. 

El  Sr.  Valera  la  apoya,  afirmando  que  la  comisión 
tenia  todas  las  condiciones  legales,  contra  las  cuales 
nada  podían  las  autoridades,  ni  aun  estando  el  pais  en 
estado  de  guerra.  Al  orador  lo  aplauden  varias  veces 
en  los  bancos  de  la  izquierdá,  y especialmente  los  de 
la  Montaña  raja. 

Se  levanta  el  Sr.  G’Donnell,  y contesta  uno  por  uno 
á los  argumentos  del  Sr.  Valera;  pero  le  interrumpen 
con  frecuencia  lo.s  diputados  con  murmullos  y conver- 
saciones. Sin  embargo,  hace  frente  á todos  con  ener- 
gía, repitiendo  que  voten  como  quieran,  pero  que  es- 
cuchen sus  razones.  Por  último,  al  concluir  su  dis- 
curso le  hacen  una  advertencia  los  demas  ministros, 
y especialmente  el  duque  de  la  Victoria,  y haciendo 
ademan  de  haberlo  entendido , añade  que  el  go- 
bierno considera  este  asunto  como  cuestión  de  gabi- 
nete. 

Después  de  rectificar  los  Sres.  Valera  y 0‘Domidl, 
se  procede  á la  votación,  y la  proposición  no  se  toan 
en  consideración  por  110  votos  contra  96. 

Votan  en  contra  del  ministerio  los  diputados  cono- 
cidos como  amigos  personales  del  ssñor  duque  de  la 
Victoria,  tales  como  los  Sres.  Allende  Salazar,  Ifen- 
dicuti,  La  Rúa  y otros. 

Editor  responsable,  D.  Joss  Dsi  Bosjes. 
iMPRjtsTA  tiK  Líx  RalzEJíERACJUS.  Gríi»í(z.21. 


OFICOA  DE  AAX  ACIOS, 

calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  Gabinete  de  lectora  de  M.  Soret. 


COATEREACLAS  SOBRE  LAS  GRANDEZAS 

DE  LA 


PREDICADAS  EN  LA  IGLESL4  DE  SAN  SULPICIO  DE  PARIS,  DURANTE  EL 


por  el  SSÑOH  GOMRAXiOT,  presbítero  y misionero  apostólico. 

Estas  Conferencias  se  hallan  de  venía  en  la  librería  de  D.  Pascual  J.  Palacios,  calle  del  Desengaño,  nú- 
mero 10.  Su  precio  es  14  rs.  en  rústica  en  Madrid,  y 16  en  provincias,  adonde  se  remiten  con  toda  exactitud 
á vuelta  de  correo  a!  que  los  pida,  aco.mpañando  su  importe  en  libranzas  ó sellos  de  cuatro  cuartos.  (S.) 


PastiUn.s  pectorales  de  la  Ermita  , preparadas 
únicamente  para  las  afecciones  de  pecho,  gar- 
~ yanta  y pulmones,  como  son:  tos  incipiente  ó 
crónica,  ronquera,  anginas  y tisis. 


Sus  prontos  y felices  resultados,  con  especialidad 
en  los  padecimientos  crónicos  que  parecían  incurables, 
han  hecho  correr  la  bien  merecida  fama  de  su  bondad 
por  todas  paVíes,  como  lo  acreditan  los  inmensos  pe- 
didos que  se  hacen  de  ellas  de  diferentes  puntos  del 
estranjero. 

Puccio:  S ¡“s.  caja,  con  su  prcspeclo. 

Depósito?  en  Madrid:  botica  del  Sr.  Lletget,  Puerta 
del  Sol;  Saez,  calle  del  Principe,  IS;  Ulzurrun,  cañe  i 
de  BaiTi'onneVü,  li;  en  la  de  la  calle  «e  la  Cruz,  frente 
al  tealibr  en  la  de  Malo,  calle  del  León,  y en  la  de  la 
calle  de  las  Infantas,  26. 

ADVERTE2ÍCIA. 

Hay  en  las  boticas  de  Madrid  arriba  espresadas  la 
famosa  Untura  de  ajenjos,  sin  alcohol,  del  mismo  au- 
tor, que  es  una  especialid.ad  para  combatir  todas  las 
afecoionos  procedentes  del  estómago,  como  son:  in- 
apetencia, indigesiion,  acidez.  Lilis,  uoíorcs,  etc. 

Kay  mmuicn.el  elíxir  doblo  de  :ijenjos,  ó son  artr- 
misia  absinthium,  cuyas  virtudes  se  acreditan  en  el 
Diario  de  Avisos  del  30  de  setiembre,  que  se  refiere  al 
periódico  El  Barcelonés  de\  16  de  setiembre  de  1854, 
por  ser  un  aiiti-colérico  esperimentado;  ademas  es 


un  tónico  estomático,  antifebril,  anticólico,  calmante 
y prodigioso  para  las  lombrices. 

El  célebre  bálsamo  del  ermitaño,  que  cura  pronta- 
mente los  sabañones,  sin  la  menor  molestia,  seespen- 
de  en  esta  corte,  en  las  boticas  de  los  Sres.  Saez,  calle 
del  Principe,  y Ulzurrun,  calle  de  Barrioiluevo,  11. 

Nota.  El  depósito  general  está  establecido  por 
el  autor  M.  B.  en  la  droguería  de  D.  Manuel  Santis- 
téban  calle  de  Toledo.  Los  señores  boticarios  que  no, 
tienen  depósitos  podrán  dirigir  sus  pedidos,  que  con 
pronitud  serán  satisfechos,  y con  descuentos  propor- 
cionados. 

Los  prospectos  é instrucciones  de  las  preparaciones 
químicas  de  D.  M.  B.  se  hallan  también  en  el  gabi- 
nete de  lectura  de  la  cade  de  la  Montera,  núm.  45, 
Pasaje.  (S. — 4.) 

Fiibíicacioaes  sobre  cíiesílones  del 

dia:  E.  Soret,  editor.  Pasaje  de  .Murga,  9. 

Pereire,  Proit  y Sevillano.  Exámen  de  la  cuestión 
de  sociedades  de  crédito;  folleto,  4 rs. 

Exámen  de  la  Deuda  diferida  de  1831;  folleto 
4 reales. 

Sistema  decimal:  cuadro  litografiado  de  pesas, 
medidas  y monedas;  tiene  85  centímetros  de  ancho 
sobre  65  de  alto;  4 rs. 

Por  docenas,  rebaja  de  25  por  100  en  metálico,  y 
de  33  en  ejemplares. 

Se  hallan  también  de  venta  en  la  portería  mayor 
de  la  Bolsa,  y en  las  librerías  de  Madrid, 


ECONOMÍA  POLITICA  CRISTI. \NA, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  del 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz- 
conde Alban  de  Villeneuve  Sargemont;  traducidas 
y anotadas  per  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  leelura , en  26  de  febrero 
último,  á todas  las  clases  cultas  de  la  sociedad  espa- 
ñola, como  lo  habian  hecho  antes  la  Real  Cámara 
eclesiástica , y el  gobierno  de  S.  !\I. , y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  espues- 
ta  en  esta  obra,  y aplicada  á todos  ios  ramos  de  la 
administración  con  tanta  maestría  y belleza,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  S.°  marquilla,  á 10  rs. 
cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez , Cuesta , y en  el  gabinete  de  lectura  de 
51.  Soreí,  Pasaje  de  Murga,  núm.  9. 

A los  que  tomen  1’2  ejemplares  se  les  dará  uno 
gratis. 

A los  suscritores  de  La  PiEgexeraciox  se  le  harán  8 
reales  de  rebaja. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCUMENTOS  OFICIALES  fiUE  S£  EAJf  PUBIICAM 
ANTES  Y DESPUES  DEL  ROMPIMIENTO  DE  LAS  REL-VCIOSES  AXIS- 
TOSAS  ENTRE  ESPAÑA  Y ROMA,  PRECEDIDA  TE  VARIOS  AS- 
TÍCULOS  ESCRITOS  SOERE  ESTA  MATERIA  EN 

LA  REGEKESACIOJi 

POR 

D.  JOSE  C.4NGA  ARGUELLES. 


Su  precio , para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  sas- 
crito,  es  el  de  10  rs. , si  lo  son  á La  Regexeracios,  y 
12  para  los  demas , pidiendo  la  obra  directamente  á 
la  aduiuiisU  ación,  sita  en  la  callo  de  Gtaviaa,  aime- 
ro  21 ; y 2 rs.  mas  en  cada  caso  si  lo  hacen  por  me- 
dio de  corresponsales. 


SERMOMES 

doctrinales,  morales,  dogmáticos,  panegíricos,  y apologéticos  ó de  controversia  católica  y social,  acomodados  alas  masurgeaies 
y apremiantes  necesidades  de  los  actuales  tiempos,  ó sea  Gl.C-atolicismo  y la  sociedad  defendidos  desde  el  púlpite.  Obra 
original,  escrita  por  el  presbítero  D.  JCA^'  GONZALEZ,  Doctor  en  sagrada  teología.  Dignidad  de  Chantre  de  la  Santa Igleaa 
de  Valiadolid,  y predicador  de  S.  M. 


Esta  obra , acogida  con  tan  estraordinaria  bondad, 
q''.e  habría  sido  ya  preciso  hacer  segunda  edición,  si 
la  primera  no  fuera  de  las  mas  numerosas  que  se  ha- 
cen en  España , consta  de  ocho  tomos , y cada  uno 
contiene  cuarenta  y cuatro  ó mas  sermo.nes.  Hay  en 
ella  ademas  un  pequen  > suplemenio  latino  de  un  au- 
tor antivuo,  donde  se  hallan  mus  áo  trescientos  planes 
de  discursos  sobre  muchos  puntos  de  la  moral  errstia- 
na.  Por  último  , se  inserta  tauibien  un  catcc;s:r.o  sobre 
los  fundamentos  de  la  fe,  muy  interesante.  De  la  San- 
tísima Virgen  hay  cuarenta  y ocho  discursos,,  inclu- 
yendo novenario  y setenario  de  Dolores,  con  doctri- 
na abundaiilísima  acerca  de  las  grandezas  de  la  Ala- 
dre de  Dios  y sus  relaciones  con  el  catolicismo  y con 
el  hombre.  Es  igualmente  oportuna  toda  la  doctrina 
que  ei  autor  espone  cuando  trata  de  los  Sacramentos, 
Manda;''.iienlos,  Símbolo,  etc.,  y en  los  sermones  de 
Animas,  asi  como  en  los  panegíricos  de  los  Santos,  y 
la  cual  puede  servir  de  base  para  cuantos  discursos 
quieran  hacerse  , sabiendo  aplicarla. 

En  el  último  tomo  se  designan  los  sermones  que 
pueden  servir  para  misiones,  y se  ordenan  hasta  diez, 
de  ocho  días  cada  una , contra  el  protestanlismu,  con- 
tra la  incredulidad  y cor;í.''a  la  corrupción,  pudiéndo- 
se todavía  form.ar  muchos  mas.  Asimismo  so  o-óon.an 
ejercicios  para  sacerdotes,  y se  señalan  en  gran  núme- 
ro discursos  para  ejercicios  y profesiones  de  religio- 
sas. Se  designan  también  quince  sermones,  que  po- 
drán aplicarse  á rogativa  y acción  de  gracias. 


Esta  obra  será  también  muy  útil  para  los  eclesiasü' 
eos  que  teng-au  que  hacer  oposición  áprebfslas  ó cu- 
ratos , pues  siguiéndose  el  orden  de  las  Epístolas  y 
Evangelios  de  los  domingos  del  año,  y poniendo  so- 
bre cada  una  de  aquellas  y cada  uno  de  estos,  no  uno, 
sino  varios  sermones , tedos  de  in.mediala,  apl'cacion, 
según  las  necesidades  religiosas  ó sociales  del  pueblo' 
donde  se  predique,  apenas  habrá  uti  punto det Evan- 
gelio sobre  e:  cual  no  se  hade  en  ella  discurso  moral, 
dogmático  ó apologético ; por  manera  que  , asi  para 
las  disertaciones  como  para  los  sermones  ó pláticas, 
se  encuentra  fácil  camino  y selecta  y oporiuna  doctri- 
na para  los  praseiites  tiempos,  que  el  autor  no  pier- 
de nunca  de  vista.  ■ , 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de.  -4guado  y 
de  Giameiidi , ambas  en  la  plazuela  de  Poníejos,  y en 
la  calle  de  la  Magdalena , núm.  40,  cu.arto  principal, 
á 200  rs.  cada  ejemplar,  en  rústica. 

En  provincias,  haciendo  directamente  el  pedido  los 
señores  sacerdotes  en  carta  franca  á D.  .Aaíqnio  Mar- 
tínez Mrr.dinueta,  calle  de  la  Magdalena,  nóm.  40,  y 
remitiendo  el  importe  al  mismo  tiempo,  sea  por  giro 
sobre  correos  ó comercio,  ó en  sellos  de  franqueo  ¿a 
cuatro  cuartos,  e'  precio  década  ejemplar  será  219 
re.-'les,  franco  el  porte. 

Si  lo  hiciesen  por  medio  de  comisionado  ó librero, 
el  precio  de  cada  ejemplar  será  236  rs. — No  se  servi^ 
rán  mas  pedidos  que  los  que  se  hagan  directamente  a 
dicho  Sr.  Martínez  Mendinueta. 


NUM.  391. 


Madrid,  sábado  7 de  jnnio  de  1856. 
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LA  BEeSNEBAClON 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  ^rácu'co  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annnáos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  E?í  M.ADRID.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , un  mes  ; 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EJU  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente,' — En  casa  de  los  eoircsponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  ÜLTílAMAR.  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


AD^-ERTEÍsCIAS. 

Recordamos  a los  suscriíorés  á la  obra  El  Go- 
bierno Español  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede,  tengan  á bieoi  remitir  á la  Administración 
de  La  REGEXERAaox,  sita  en  la  calle  de  Gravina, 
núm.  21,  el  importe  de  los  ejemplares  por  que 
están  abonados , en  libranzas  ó sellos  de  correos, 
á fin  de  enviárselos  certificados.  Son  muchos  los 
que,  no  habiendo  estado  suscritos , se  presentan  á 
comprarlos.  La  edición  va  agotada,  y sentiríamos 
que  por  su  morosidad  se  quedasen  sin  la  obra. 

Volvemos  á suplicar  á los  suscritores  á La  Re- 
generación, que  al  hacer  la  renovación  del  abono 
digan  si  se  suscriben  ó no  alas  obras,  ó sea  la  2.^ 
serie  de  la  Bibrioteea,  cuyo  precio  es  el  de  ocho 
maravedís  y medio  por  entrega  de  16  páginas. 

La  obra  de  la  Vida  de  Lulero  se  terminará  en 
el  pi'óximo  mes  de  julio,  y se  repartirá  en  agosto. 
Constará  próximamente  de  24  entregas. 

La  Vida  de  San  Luis  Gonzaga,  un  tomo  de  480 
páginas,  se  dará  á los  suscritores  de  La  Regene- 
ración á 6 rs.,  remitiendo  con  el  pedido  su  im- 
porte en  sellos  de  correos,  y se  les  enviará  certi- 
ficada. 

Hemos  empezado  á repartir  las  entregas  22 
y 23  de  la  l.“  sene  de  la  Biblioteca  Católica,  que 
las  constituyen  los  Diálogos  sobre  la  verdadera 
Religión,  y continuamos  distribuyendo  la  Vida 
de  San  Luis  Gonzaga. 

Enviando  certificadas  las  obras,  para  seguridad 
en  su  recibo,  esta  operación  hace  que  no  lleguen 
á los  suscritores  con  toda  la  prontitud  que  se 
desea. 

Está  en  prensa,  y se  repartirá  muy  en  breve,  la 
entreganúm.  24,  El  Triunfo  déla  Confesión,  con 
la  que  se  completarán  próximamente  las  1,650 
páginas  que  constituyen  nuestro  compromiso 
anual. 

En  este  mes  termina  el  primer  año  de  suscri- 
cion.  Rogamos  á los  que  quieran  contiiiuar  abo- 
nados nos  lohagan  saber,  para  arreglar  la  tirada. 
Para  regularizar  la  publicación,  el  abono  se 
hará  por  medio  año,  que  terminará  en  fin  de  di- 
ciembre de  este,  cuyo  precio  es  el  de  10  rs.  ha- 
ciendo la  suscricion  en  la  Administración  direc- 
tamente, y el  de  11  si  lo  verifican  en  los  corres- 
ponsales. 

LAS  0BR.AS  OÜE  SE  PUBLICARÁN  SON  LAS  SIGUIENTES, 

OUE  CONTENDRÁN  PRÓ.XUI.AMENTE  DE  800  Á 850 

Páginas; 

Arte  de  conocerse  á sí  mismo.— Vida  y cos- 
tumbres de  los  primeros  cristianos  v’  de  los  con-  i 
vertidos  á la  fe  en  los  últimos  siglos. — Esposicion 
de  las  pruebas  fundamentales  del  catolicismo. — 
El  libro  de  los  pobres.— El  Sacramento  del  Ma- 
trimonio.— ¿Cuál  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo?—Gemidos  y esperanzas  de  la  Religión 
católica. — Medios  de  reformar  las  malas  inclina- 
ciones.—La  propagación  da  la  fe,  ó el  ótelo  apos- 
tólico.— Las  ciencias  en  sus  relaciones  con  la  en- 
señanza «itólica. — Conversión  de  una  familia 
protestante. 

POLITICA. 

KPaÑA  en  sus  RELAaO.NES  CON  ULTRAMAR. 

Vuestros  lectores  lian  visto  ya  en  La  Regent- 
EAaoN  el  real  decreto  suprimieíico  la  üii  ecciou 
llamada  de  Ultramar. 

S:  no  estuviesen  desgraciadamente  estrenos-  j 


otros  tan  apagados  los  sentimientos  de  verdadero 
amor  patrio , de  aquel  amor  que  hizo  adquirir  á 
España  en  los  siglos  de  su  pasada  grandeza 
gloria  y poderío  sin  tasa,  no  dudaríamos  en  su- 
poner que  el  inenciosado  decreto  había  sido 
acogido  con  general  sentimiento  y profunda  es- 
trañeza. 

Lasupresion  de  un  alto  cuerpo  administrativo, 
y cuyas  funciones  se  contraían  á preparar  la  re- 
solución de  los  asuntos  referentes  á nuestras  po- 
sesiones ultramarinas,  no  debía,  no  podía  pasar 
sin  llamar  fuertemente  la  atención,  sobre  to- 
do de  las  gentes  que  se  creen  en  posición  de  in- 
fluir sobre  los  destinos  del  pais. 

Pues  qué,  ¿podrá  nunca  considerarse  como  ne- 
gocio de  pequeña  monta  aquel  que  tan  íntima- 
mente se  halla  ligado  con  la  conservación  de  los 
preciosos  restos  que  aun  conserva  el  pueblo  es- 
pañol en  América  y en  las  Indias? 

A no  vivir  esta  vida  miserable,  donde  la  lucha 
personal  de  los  partidos  lo  ha  empequeñecido  to- 
do, reduciendo  la  actividad  humana  á la  esfera 
raquítica  de  las  ambiciones  individuales,  ¿podría 
haber  corrido  sin  producir  una  marcada  sensa- 
ción ese  importante  decreto,  que  tan  esencial- 
mente altera  la  forma  con  que  han  de  ser  admi- 
nistradas las  ricas  posesiones  que  por  milagro,  y 
solo  por  milagro  de  Dios , conserva  aun  España 
al  otro  lado  de  los  mares? 

¡Y  cuando  se  ha  dicho,  y la  prensa  casi  uná- 
nime lo  ha  repelido,  que  la  causa  principal  de  la 
supresión  ha  sido  el  deseo  de  hacer  cesar  en  su 
destino  al  jefe  de  tan  importante  dependencia!! 

¡Y'  cuando,  para  colmo  del  ridículo,  en  el 
preámbulo  del  decreto,  en  vez  de  alegar  causa- 
les para  legitimar  la  supresión,  se  mencionan  y 
reconocen  los  servicios  de  la  misma  dependencia 
cuya  muerte  va  á sancionarse!! 

¡Desdichada  suerte  la  del  pueblo  donde  domina 
una  política  á la  cual  la  inspiran  semejantes  sen- 
timientos! 

¿Quién  pensará  que  este  pueblo,  á quien  rige 
un  gobierno  de  miras  tan  mezquinas,  es  aquel 
pueblo  regido  por  monarcas,  dentro  de  cuyos  do- 
minios jamás  se  ponía  el  sol? 

Pero  en  vano  es  invocar  esta  ciase  de  conside- 
raciones. 

El  ministerio  progresista  de  Espartero  ha  su- 
primido la  dirección,  y sin  que  nosotros  descen- 
damos á discurrir  sobre  ios  defectos  de  que  ado- 
lecía en  su  Organización,  y entre  los  cuales  no 
era  ciertamente  el  mas  pequeño  el  de  no  exigir  á 
los  principales  empleados  la  circuustaneia  eseu- 
eialisima  de  haber  servido  en  Ultramar,  vamos  á 
emitir  francamente  nuestra  opinión  sobre  el  sis- 
tema que  creemos  deberla  adoptarse  para  la  buena 
aduiinistracion  de  iasimporiantísiinas  provincias 
de  Ultramar. 

Completamente  de  acuerdo  en  este  particular 
con  nuestro  üus'radísimo  colega  La  Esperanza, 
opinamos  por  el  rosíabieeimiento  del  Consejo  de 
Indias,  en  iguales  términos  en  que  existió  hasta 
los  úliimos  días  de  Fernando  Vil,  reconociendo, 
como  reconoce  también  otro  do  nuestros  colegas 
liberales,  las  inmensas  ventajiis  que  de  este  Con- 
sejo se  obtutiéi-on  para  provecho  de  España,  tal 
como  lo  organizaron  los.  Reyes  Católicos  y lo  ! 
conservaron  después  sus  sucesores.  1 


Para  que  estén  bien  administradas  nuestras 
provincias  de  Ultramar  es  menester  que  el  des- 
pacho de  los  negocios  que  á ellas  interesan  se 
confie  á personas  en  quienes  concurran,  ademas 
de  los  conocimientos  generales,  los  que  solo  pue- 
den adquirirse  con  las  sabias  lecciones  de  la  es- 
periencia. 

Entregados  esos  negocios  al  criterio  de  quienes 
no  poseen  las  condiciones  particulares  de  cada 
localidad,  su  espíritu  é índole  especiales,  y que 
necesitan  hacer  un  estudio  detenido  para  cada 
caso  que  ocurra,  es  imposible,  materialmente  im- 
posible, que  se  obtengan  resoluciones  justas  y 
acertadas. 

Por  esa  razón  nos  parece  desacertadísimo  el 
acuerdo  adoptado  de  someter  al  Consejo  de  mi- 
nistros los  negocios  graves  de  Ultramar. 

¿Qué  garantías  de  acierto  son  las  de  ese  conse- 
jo, compuesto  de  entidades  políticas,  y álas  cua- 
les, aun  soponiendo  que  nunca  les  falte  ciencia, 
es  seguro  que  siempre  ha  de  fallarles  tiempo? 

La  misma  gravedad  que  se  exige  en  los  nego- 
cios deque  han  de  ocuparse  los  miuistros,  ¿no  es 
una  razón  mas  para  sentir  la  necesidad  dellevar- 
los,al  despacho  de  una  corporación  en  la  cuai  lo- 
do lo  que  se  resuelva  lleve  el  sello  de  la  madurez 
y el  detenimiento? 

Es  verdad,  como  dice  nuestro  colega.  La  Espe- 
ranza, que  nuestras  posesiones  de  Ultramar  han 
quedado  reducidas  á una  pequeña  parte  de  lo 
que  eran  antes  de  que  dominasen  en  España  las 
teorías  de  gobierno  que  están  hoy  en  boga.  Pero, 
eon  todo  eso,  e!  honor  de  la  patria  y nuestra  im- 
portancia como  nación  se  interesan  demasiado 
en  mantener  y fomentar  lo  que  de  ellas  nos  han 
dejado  los  errores  del  liberalismo. 

De  ahí  el  que  unamos  nuestra  voz  á la  de  los 
que  abogan  por  la  creación  de  otro  cuerpo  que, 
bien  con  el  mismo  ó con  otro  nombre  parecido, 
cuente  con  los  elementos  de  que  se  componía  el 
antiguo  Consejo  de  Indias. 

La  Opinión  unánime  de  todas  las  personas  en- 
tendidas exige,  como  absolutamente  indispensa- 
ble para  la  conservación  do  nuestros  dominios  en 
América  y en  Filipinas,  un  departamento  cen- 
tral en  la  península,  en  el  cual  radiquen  los  ra- 
mos todos  de  la  administración  colonial. 

En  los  peligros  que  amenazan  á nuestras  codi- 
ciadas Antillas,  suscitados  por  las  gestiones  in- 
cesantes dcl  espíritu  revolucionario  y anaxionis- 
ta,  y desarrollado  por  los  repetidos  desaciertos 
de  nuestros  gobiernos  liberales,  y cuando  tantas 
y tan  gratúsimas  cuestiones  surgen  á cada  paso 
en  aquellos  apartados  países,  ya  por  la  diversi- 
dad de  razas  que  forman  su  población,  ya  por  las 
inmensas  dificultades  provocadas  por  la  necesi- 
dad de  atender,  por  una  parte  á la  conservación 
y desarrollo  de  la  agricultura,  base  principal  de 
la  riqueza  deCuba,  y la  de  atemperarse,  por  otra, 
á la  fe  de  los  tratados  aboliendo  el  tráfico  de  los 
negros,  ¿no  es  altamente  desacertado  sustraer 
del  conocimiento  de  un  cuerpo  especial  tantos  y 
tan  complicados  asuntos,  y reducirlos  ú igual 
condición  que  los  que  alimentan  la  ocupación  or- 
dinaria de  los  ministerios? 

Pero  es  inútil  dar  y alegar  razones  de  conve- 
niencia á un  gobierno  que  solo  es  dócil  á las 
adverleacias  y consejos  que  le  inspiran  las 


miserables  pasiones  de  partido  ó bandería. 

Es  trabajo  perdido,  ün  gobierno  que  ve  sin 
temblar  los  atentados  contra  la  Religión  y la 
propiedad,  que  consudoctrina  y sus  hechos  alien-  ” 
ta  la  i’ebelion,  ¿se  liabia  de  interesar  en  la 
buena  gobernación  de  lo  poco  que,  en  el  otro 
mundo , nos  han  dejado  sus  devaneos  y sus 
principios  revolucionarios?  ¡Vana  esperanza! 


SUCESO  DEL  DIA. 


Con  ese  nombre  puede  llamarse  á lo  que  ayer  ocur- 
rió en  la  Asamblea  Constituyente,  de  resultas  de  la 
proposición  presentada  por  varios  diputados  pertene- 
cientes á la  fracción  denominada  de  los  puros. 

Nuestros  lectores  hallarán  en  otras  secciones  de  La. 
Regeneración  lo  que  sobre  ella  decimos,  limitándonos 
ahora  á llamar  su  atención,  para  que  se  fijen  sobre  el 
carácter  de  que  la  revisten,  tanto  la  manera  inespera- 
da de  presentarla,  como  los  nombres  y la  posición  po- 
lítica de  los  que  la  suscribieron  y votaron. 

En  el  Boletín  de  noticias  insertamos  el  juicio  de 
algunos  periódicos,  y por  lo  que  respecta  á los  ante- 
cedentes de  la  proposición,  hé  aquí  las  noticias  que 
hemos  podido  adquirir : 

El  Circulo  progresista  estaba  reunido  anteanoche 
para  tratar  de  las  bases  de  la  Milicia  nacional,  cuandó 
los  Sres.  Madoz  y Puig  dieron  cuenta  de  las  cartas 
que  habian  recibido  de  Caialuiia. 

Se  propuso  en  seguida  con  gran  calor  un  voto  de 
censura;  después  se  dividieron  las  opiniones,  y qaie'a 
quería  que  la  reclamación  se  redujese  á una  pregunta, 
quién  á una  interpelación. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  se  opuso  á estos  dos 
estremos.  Según  el  diputado  gaditano,  hay  treinta  in- 
terpelaciones pendientes,  y las  preguntas  pueden, 
aplazarse  indefinidamente;  por  tanto,  lo  que  en  su 
Opinión  procedía  era  una  proposición  templada  y con- 
ciliadora. 

El  Sr.  Calatrava  la  redactó  de  la  manera  que  se  ha 
presentado;  es  decir,  formuló  una  pregunta  en  forma 
de  propuesta. 

Dijese  á continuación  que  debían  firmarla  los  in- 
dividuos de  la  junta  directiva,  y que  era  caso  de  hon- 
ra para  el  Sr.  Madoz  apoyarla. 

No  se  aceptó  lo  primero,  y estando  de  jefe  de  día 
el  diputado  catatan,  fue  designado  el  Sr.  Valora. 

En  cuanto  al  resultado  de  la  votación,  se  hacen 
animadísimos  comentarios. 

Hay  quienes  censuran  á los  diputados  moderados 
por  no  haberse  abstenido  de  votar:  hay  quienes  ase- 
guran que  Espartero  no  era  estraño  al  suceso  prepa- 
rado por  los  puros,  y hay,  por  fin,  quienes  vaticinan, 
como  consecuencia  de  lo  ocurrido,  próximas  y tras- 
cendentales mudanzas. 

A nuestro  j uicio,  lo  que  hay  de  cierto  es  loque 
tantas  veces  hemos  dicho,  á saber; 

La  situación  que  oreó  la  revuelta  de  jubo  está 
condenada  á vivir  y morir  entre  tos  afanes  y zozobras 
inherentes  á toda  situación  violenta,  y en  la  cual  la 
existencia  de  los  gobiernos  no  se  apoyan  en  los  sóli- 
dos principios  de  la  juslicia  y de!  derecho. 


CORTES. 


Aunque  escrito  á la  I»g“era,  el  relato  que  de  la  dis- 
cusión hicimos  ayer,  fue  exacto;  pero  fallónos  el  tiem- 
po para  seguir  todo  el  debate,  y ahora  vamos  á ha- 
cerlo en  sus  pormenores. 

Conocida  la  votación,  si  favorable  al  gobierno  por 
el  número  material,  adversa  pues  uo  solo 

votaron  en  favor  suyo  los  ocho  ministros,  los  18  ó 19 
moderados,  sino  mus  de  60  empleados,  el  Sr.  Madoz, 
á preíesto  de  una  pregunta  al  señor  ministro  de  la 
Gobernación,  reanudó  ei  ueoatc,  y puso  Ue  uianifiesío 
(^ue  el  ataque  tenia  por  único  objeto  salvar  al  Con- 
greso de  un  goipe  de  estaño,  o sca  de  ia  oisolucioa 
de  que  ios  puro$  creían  amenazadas  á las  Cortes. 


LA  9£GENEaACI0N, 


— p^»pgp^gcaaaKajim»M«egBoi^^^it»— ■»— ii>« 

El  Sr.  Escosura  se  esforzó  por  tranquilizar  ul  señor 
Madoz,  y declaró  con  insistencia  que  sein^n  alca  rn-: 
mores  eran  absurdos,  pues  siendo  estas  Cari  es  Cans-» 
tiluyentes,  no  pueden  disolverse  mas  qu>e  (Xtr  sí 
mismas. 

En  realidad,  el  nudo  quedaba  desalado,  y á no  abri- 
g;ar  los  puros  una  segunda  iniendon,  no  habla  para 
qué  insistir  en  el  asunto;  pero  quiso  el  Sr.  Escosura 
rechazar  la  calificación  de  e.^birros  que  el  Sr,  Ma- 
doz había  aplicado  á [os  agentes  de  policía;  y como  al 
asegurar  este  que  no  conocía  oíros  que  los  públicos, 
dijese  el  Sr.  Sorní  unas  palabras  por  lo  bajo,  que  sin 
duda  negaban  el  hecho,  el  seüor  ministro  lanzó  un 
público  desafio  y un  mentís  en  voz  baja  al  que  le  ha- 
l»a  interrumpido. 

¡Bella  y edificante  escena  tuvo  lugar  con  este  mo- 
tivo! El  Sr.  Sorní  pide  la  palabra. — El  Sr.  Presidente 
se  la  niega. — Insiste  «1  Sr.  Sorní  porque  había  sido 
aludido. — El  Sr.  Presidente  declara  que  ha  sido  una 
alusión  anónima. — Levanta  la  voz  el  Sr.  Sorní  entre 
los  rumores  que  empiezan  á suscitar  los  diputados. — 
El  Sr.  Presidente  esfuerza  la  suya,  y agita  fuertemen- 
te la  campanilla.- — Crecen  las  voces,  se  levantan  los 
diputados,  y nadie  se  entiende. — Por  encima  de  aquel 
inmenso  ruido  se  oye  nuevamente  la  atiplada  voz  del 
:Sr.  Sorní,  y también  se  percibe  la  del  Sr.  Presidente, 
que  por  primera  vez  lo  llama  al  orden. — Pero  nobasla. 
í*or  segunda  y tercera  vez  el  Sr.  Sorní  insiste  en  que 
ha  de  hablar,  y por  segunda  y tercera  vez  el  Sr.  In- 
fante le  aplica  la  última  ratio  del  reglamento. — Todo 
inútilmente.  Ya  no  hay  reglamento;  solo  reina  en  el 
salón  del  Congreso  la  mas  espanto-sa  confusión. 

Resuelto  ya  á no  ceder,  el  Sr.  Presidente  anuncia 
la  orden  del  día,  y tiene  que  repetirlo  por  tres  veces, 
porque  todavía  se  aferraba  el  Sr.  Sorní  en  que  había 
de  hablar.  Por  fin  se  restablece  el  órden , y se  entra 
en  la  discusión  de  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  la 
Milicia  nacional. 

íío  entra  en  las  condiciones  de  nuestras  reseñas  ha- 
cer largos  comentarios  sobre  la  forma  y el  fondo  de 
las  cuestiones  que  se  agitan  en  el  Parlamento  ; pero 
al  considerar  lo  que  ayer  ocurrió  en  el  Congreso,  no 
podemos  menos  de  preguntarnos  , como  se  pregunta- 
rá el  pais  : ¿qué  situación  es  esta,  que  , no  satisfecha 
con  hacer  pública  en  sus  periódicos  la  alarma  perpe- 
tua en  que  vive,  la  lleva  un  día  y otro  al  Parlamento, 
y nunca  consigue  una  posición  clara  y determinada? 
¿Qué  siguiílóa  esa.  lucha  per-enne  en  que  por  una  parte 
se  ve  al  presidente  del  Consejo  do  ministros  votando 
con  sus  deiiias  compañeros  de  ministerio,  y por  otra  á 
sus  mas  íntimos  amigos  capitaneando  las  huestes  de 
la  oposición?  ¿Cómo  se  perpetúa,  una  situación  que  es- 
tá dependiendo  en  el  Parlamento  de  la  veleidad  de 
diez  y nueve  ó veinte  enemigos,  porque  enemigos  de 
la  situación  son  los  diputados  moderados  que  deciden 
las  votaciones? 

Nosotros  no  podremos  dar  la  respuesta,  y,  sin  em- 
bargo, creemos  que  el  asunto  la  merece.  ¿Consistirá 
todo  eso  en  que  el  partido  progresúsía  es  impotente 
ptira  gobernar  , y que,  no  teniendo  mas  sisleraa  que 
el  del  miedo,  no  puede  vivir  sino  luchando?  ¡Oh!  Si 
esta  suposición  es  ettacla , ya  sabe  el  pais  la  suerte 
que  le  espera.  No  gozará  de  un  solo  dia  de  paz  y 
tranquUidad;  porque  será  eterna  la  perturbación  en  el 
gobierno  y en  el  Parlamento. 

Hemos  dicho  que  al  entrar  en  la  orden  del  dia  se 
procedió  á la  discusión  de  las  bases  de  la  ley  de  la 
MUicia  nacional.  Ahora  debemos  añadir  que  el  señor 
Tassara  concluyó  el  brillante  discurso  que  ayer  dejó, 
pendiente,  aduciendo  nuevas  y po-derosas  razones  en 
favor  de  su  propósito. 

Siguióle  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Calvo  Aseo- 
slo, y pronunció  también  un  ordenado  discurso;  pero, 
á pesar  de  su  habilidad,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que 
acogerse  á la  pasión  de  partido.  Sus  argumentos,  así 
como  los  del  Sr.  Escosura,  que  habló  después  de!  se- 
ñor Calvo , tuvieron  iodos  ese  carácter.  lino  y otro 
señor  eantaron  ias  glorias  de  la  Milicia  por  los  servi- 
cios que  había  hecho  en  tiempo  de  la  guerra,  y por 
los  que  suponían  que  podía  prestar  en  tiempo  de  paz, 
y que  el  Sr.  Tassara  disputó,  y eso  fue  lodo. 

También  atacó  el  proyecto  de  bases  el  Sr.  García 
López.  Su  señoría  es  demócrata.  Ya  supondrán  nues- 
tros lectores  que  le  disgustarían  las  bases  porque  li- 
mitan el  derecho  á ser  miliciano  nacional» 


ESTBACTO  DE  LA  SESION  CEl.EBRAD.4.  EL  6 BE  JUNIO 
J)j£  i¿>ud. 

Proposición. 

Se  dio  cuenta  de  la-siguiente  proposición; 

«Pedim.os  á ias  Cortes  se  sirvan  acordar  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  informe  á las  mismas  de  los  motivos 
que  haya  tenido  el  capuau  general  lie  Calaluña  para 
haber  disuelto  ias  comisiones  directivas  dei  partido 
progresista,  orgaiúzauas  legalmenLe  en  ias  pioviuc.as 
del  principado. 

«.Madrid  6 de  junio  de  1S56. — José  de  -41!ende  Sa- 
lazar. — Ramón  María  Calatrava. — Joaquín  Garrido. — 
José  de  Oíózaga. — José  rviureno  Nieto. — Antonio  del 
Eivero  y Cidraque. — Cristóbal  Valera.» 


El  Si-  VALERA;  No  eslt  uñen  los  señores  diputados 
que  al  apog|.ar  esta  peopu-iciot^  esté  prqftmdanieptlp 
ooomoivitlo.  Si  el  aconteciiuiontaqtie  ^ lia  motivado 
03  ceiMvrable  en  toijos  liempc^,  lo  es  qggicho  mas 
cuando  ic  ba  consumado  estando  reunida»  uoas  Cor- 
ta» Constituyentes,  de  las  que  la  inmensa  mayoría  son 
diputados  progresistas. 

Cuando  la  ley  impera  en  todos  los  ángulos  de  la 
península,  el  capitán  general  de  Cataluña,  por  un  de- 
creto, no  sé  sidictado  de  motu  propio  ó de  acuerdo  con 
el  gobierno , se  ha  creído  autorizado  para  disolver 
unas  comisiones  establecidas  con  conocimiento  y per- 
miso de  la  autoridad , encaminadas  d un  objeto  licito 
y legal. 

El  31  de  marzo,  cuando  se  trataba  de  la  contribu- 
ción de  puertas  y consumos,  se  creyó  llegada  la  hora 
de  dar  al  partido  progresista  la  cohesión  que  necesi- 
taba. Con  este  motivo  se  dió  un  manifiesto,  suscrito 
por  154  diputados,  y uno  de  los  encargos  que  en  él 
se  hadan  á los  progresistas  era  la  necesidad  urgen- 
te de  proceder  á la  organización  del  partido,  nom- 
brando una  comisión  en  la  cabeza  de  cada  distrito 
judicial,  las  cuales  debían  entenderse  con  otra  que  se 
creara  en  las  capitales  de  provincia.  A consecueiida 
de  ese  manifiesto,  acogido  con  benevolencia  en  el 
pais,  se  crearon  esas  comisionos  direclivas,  sin  que 
ocurriese  el  mas  leve  conflicto.  Por  el  contrario,  ‘ los 
trabajos  de  esas  comisiones  directivas  han  servido 
para  acallar  disidencias,  mas  bien  personales  y de  lo- 
calidad que  de  principios,  y han  servido  también 
para  calmar  cierto  disgusto  y efervescencia  que 
habia. 

Dos  meses  hace  que  se  publicó  ese  maniSeslo,  y ni 
aun  los  enemigos  constantes  del  partido  progresista 
se  han  permitido  decir  que  en  él  hubiera  una  sola  in- 
dicación peligrosa,  limitándose  á decir  que  era  mas 
ó mellos  Vago,  y que  tenia  inucbo  de  personal,  por  la 
declaración  que  se  hacia  de  que  el  duque  de  la  Victo- 
ria era  el  único  jefe  de!  partido  progresista;  ¿cómo 
había  de  rechazarse  ese  manifiesto,  cuando  en  él  se 
decía;  todos  queremos  el  trono  de  Isabel  II  y su  di- 
nastía? Los  prin-iipios  proclamados  en  ese.  manifiesto, 
lejos  de  po-Jer  inspirar  ningún  recelo  ni  llevar  ningún 
peligro,  ni  para  el  tro.no  ni  para  las  instituciones,  ten- 
dían á robustecer  unas  y otras,  rodeándolas  de  la 
fuerza  y el  prestigio  que  en  los  gobiernos  representa- 
tivos da  siempre  la  manifestación  de  la  mayoría  de 
los  representan!"s  dd  pueblo.  El  pais,  en  vista  de  ese 
manifiesto,  nombró  en  todos  los  partidos  y capitales 
de  provincia  esas  c-omisiones  directivas,  compuestas 
en  unas  de  las  primeras  autoridades  y empleados  de 
alta  categoría,  y en  otras  de  las  personas  mas  acau- 
daladas y representantes  del  órden.  Pues  bien;  cuan- 
do esas  comisiones  trabajaban  á la  vista  de  las  autori- 
dades y se  dirigían  al  pueblo,  no  por  signos  misterio- 
sos,_sino  por  los  medios  mas  públicos,  el  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  que  habia  visto  nacer  esas  juntas 
l'.ace  mes  y medio  sin  qae  nada  dijese  contra  ellas, 
de  r-epente  ias  ha  disdeíto.  ¿S-orá  que  haya  comprendi- 
do qae  esas  comisiones  dire-e'ivas  estaban  incluidas 
en  el  art.  207  dcl  Código  penal?  Me.nester  seria  rennn- 
ci.ar  á la  rezón  para  conceder  semejaníe  absurdo. 

Esas  comisiones  directivas  no  se  componían  de  mas 
de  v-íir.te  individuos,  no  se  reunían  todos  los  dias,  ni 
tampoco  en  dias  determinados.  ¿Dónde  buscaremos  el 
origen  de  la  medida  del  capitán  general  de  Cataluña? 
¿En  el  eslado  de  sitio?  ¿Es  que  por  hallarse  en  estado 
de  guerra  ese  pais,  sie;npie  maltratado,  nunca  bien 
conocido  y eoaslaatenienío  mal  juzgado,  se  cree  el 
capilan  general  aulorizaa-o  para  soorcpo.ierse  a laS 
¿Es  que  ¡aj  .oyes  diCtau^s  para  la  gcncranoac 
de  los  españoles  no  han  de  regir  en  Cataluña?  Ese 
capitán  genera!  no  ha  podido  creer  ilícito  lo  que  los 
representantes  d-eí  pais,  en  su  inm-ansa  mayoiia,  han 
creído  legal  y lícito  en  el  manifiesto  que  pubiieapon 
conforme  á los  principios  en  que  descansan  los  go- 
biernos representativos.  La?  Cortes  C-jnsiiíuyenícs  en 
su  mayoria  hablan  dado  un  maniñesto  dq  que  no  lie- 
ne.n  que  arrepentirse,  y encomendaban  al  pais  la  or- 
ganización de!  partido  progresista  por  medio  de  esas 
coniisÍGnes  üiio-oiivas,  y mientras  el  eapitan  general 
no  ¡);-uabo  que  esas  eo.misiones  directivas  se  han  es- 
cedi-Jü  en  su  cGinsíidü,  estará  viva  ¡a  Ináiguacion  que 
causa  en  pechos  liberales  una  medida  sultánica  como 
la  de  que  nos  ocupamos. 

Señores;  es  n.enester  decirlo  con  claridad;  para  el 
eap-iian  general  de  Cataluña  es  inconveniente  la  or- 
ganización de!  partido  progresista.  ¿Y  cuándo  se  hace 
eso?  Cuando  están  abiertas  las  Corles  Constituyentes, 
compueslaa,  cenio  he  liieliü,  e;»  Lnno..sa  Uiayoiía 
de  diputados  progresistas;  cuando  ia  situación  es  pro- 
^Tcíáisíáj  cuiiuúo  ái  IrtíritS  uiuiUteriO  e&tH  ei  liuStre 
jefe  dei  partido  progresisla;  euaado  ia  zozobra  y el 
recelo  reinan  en  todos  los  corazones;  cuando  la  alar- 
ma se  ha  aj-oderado  de  todos  los  ánimos;  cuando  lo 
que  vemos  y lo  que  sabemos  nos  hace  presentir,  si  no 

íiOb  de  ict^iíuuCaOii  osíu  6ii  peiigió, 

es  lo  que  se  quiere,  sí  no  Cs  ,ícilo  ai  partido  progresis- 

Ivl  org^íirilZaíaci  ¿QlíC  iiaOéliiOo  al^dí  CtipULdUOS  piO~ 

gresisías?  La  misma  conduela  del  gobierno  es  una 
acusación  contra  el  capitán  general  de  Cataluña. 
Cuando  los  154  diputados  progresistas  dieron  ese  ma- 
nifie.slo,  ¿eneoiilró  el  gobierno  alguna  objeción  que 
hacer  y alguna  üidcultad  que  oponer  á su  circula- 


ción? Si  el  gobierno  lo  dejó  citcular¿  si  acopló  lo  que 
el  psflído  iprogíesista  lo  f ro^so  en  malcría  de  con- 
lribuciouei(  si  Mcitamcnjte  se  adlviió  á esc  manifies- 
to, ¿cápio  «1  oapitea  fcn^ral»  de  Cataluña,  delegado 
del  gobiefso,  por  una  oonjradioeiOn  que  no  quiero 
esplicar  se  ereidn  autorizado  para  (üclar  esa  me-i 
dida  que  tan  hondo  disgusto  ha  causado  en  los  pro- 
gresistas de  Cakiliiüa,  y que  tan  hondo  lo  causará  en 
los  de  toda  España?  ¿Consentiréis  hoy,  señores  dipu- 
tados, lo  que  raras  veces  se  permilleroa  vuestros  ad- 
versarios? ¿Qué  seria  de  vuestra  tonclencia  y dig- 
nidad? 

Tened  en  cuenta  que  la  dignidad  entra  por  mucho 
en  este  caso,  y al  consentir  ese  firman  del  capilan  ge- 
neral, la  Cámara  habrá  abdicado  su  dignidad  y de- 
jará.de  tener  ese  ascendiente  que  necesita  para  llenar 
debidamente  su  misión. 

Se  me  dirá  tal  vez  que,  permitiendo  la  existencia 
de  esas  comisiones  del  partido  progresista , seria  pre- 
ciso permitir  otros  comilés  de  otros  partidos.  Si  tal 
objeción  se  me  hiciera,  yo  diría  que  no  era  un  acto 
de  favor  ni  de  gracia,  sino  un  acto  de  justicia,  el  per- 
mitirlas, porque  todos  los  partidos  legítimos  que  ca- 
ben dentro  do  las  actuales  instituciones  tienen  dere- 
cho á organizarse.  ¿Será  posible,  señores  diputados, 
al  menos  los  que  firmasteis  ese  manifiesto,  que  retro- 
cedáis ante  esa  medida  ilegal  del  capitán  general  de 
Cataluña?  No  lo  temo  do  vuestra  dignidad.  No  tene- 
mos por  qué  arrepentimos  de  haber  publicado  aquel 
manifiesto,  y podemos  salir  á la  defensa  de  todas  las 
palabras  que  contiene;  y puesto  que  por  una  autori- 
dad que,  por  muy  elevada  que  sea,  nunca  está  tan  alta 
en  un  gobierno  Ubre  como  las  Cortes  Constituyentes, 
se  han  disuelto  esas  comisiones  directivas ; puesto  que 
se  ha  atacado  esa  obra  tan  necesaria  á la  defensa  de 
las  insütueiones  liberales,  deber  nuestro  es  volar  la 
proposición  que  se  ha  presentado,  y que  se  den  en 
ella  las  esplicaciones  que  pedimos,  para  que,  reflexio- 
nando sobre  lo  que  so  diga,  adoptemos  la  resolución 
que  corresponda  á los  grandes  intereses  que  él  pais 
nos  ha  encomendado. 

El  señor  ministro  de  la  GUERR.4  (0‘Donnell)  ; .41 
oir  el  discurso  de!  Sr.  Valera,  cualquiera  creería  que 
se  trataba  de  un  ataque  hecho  á una  ley  del  Estado, 
ó á la  dignidad  de  las  Cortes  Constituyentes ; pero  no 
es  asi.  Voy  á referir  los  hechos,  y las  Cortes  com- 
prenderán que,  si  bien  es  grande  la  cuestión  que  üe- 
batimo?,  pues  en  la  resoincion  que  se  adopte  se  .'■e- 
suelve  el  proWe  ¡;a  de  si  en  España  ha  de  haber  go- 
b:'>rno  ó no,  no  se  ha  infringido  ninguna  ley,  ni  se  ha 
atacado  la  dignidad  de  las  Corles  Constituyentes. 

Un  número  considerable  de  diputados,  fuera  de  este 
recinto  reunidos  particularmente,  redactaron  un  ma- 
niñésto  que  dieron  a!  pais,  esponiendo  sus  principios 
y opiniones.  Nada  mas  legal,  nada  mas  constitucional. 
En  una  circular  que  se  pasó  después  por  varios  dipu- 
tados al  remitir  ese  manifiesto  á las  provincias,  se  en- 
cargaba la  formación  de  esas  comisiones  direcLivas; 
en  una  palabra,  se  daba  u.na  organización  dentro  de 
la  del  Estado. 

El  capiían  general  de  Cataluña  no  se  opuso  A la 
circuiacion  del  manifiesto,  ni  adoptó  por  sí  resoiuaion 
alguna;  se  ¡imitó  á consultar  el  siguiente  problema, 
que  voy  á presentar  á la  resolución  de  las  Cortes. 
Por  unacireu'.ar  recibida  en  el  principado,  se  previno 
la  Organización  de  comités  ó juntas,  no  para  un  obje- 
to dado,  no  para  elecciones  ó hacer  una  petición  á 
las  Corles,  sino  con  una  organización  permanente  y 
enlazadas  ue  manera  que  estuvieran  en  comunicación 
las  de  ¡os  distritos  con  las  délas  capitales,  y estas 
con  ia  ue  -uaCria. 

Y decía  el  capiíangeneral;  ¿puedo  yo  permitir  esto? 
Y en  el  caso  de  permitirlo,  silos  demás  partidos  piden 
lo  mismo,  ¿lo  permitiré  también?  ¿He  de  per.miíir  en 
este  pais,  donde  estamos  continuamente  amenazados 
con  la  guerra  civil,  que  los  partidos  se  preparen  co- 
mo quieran  per  medio  de  osas  juntas?  ¿Lo  per:niliré 
en  este  pais,  donde  el  año  pasado  !a  guerra  civil  ha 
levanlado  su  bandera,  uniéndose  el  absolutismo  y al 
socialismo  en  Barcelona?  Esta  es  la  consulla  que  hizo 
el  eapitan  genera!,  sin  atreverseá  resolverla,  y que  el 
gobierno  la  resolvió  por  sí. 

Voy  á Uaeenne cargo  de  dos  cosas  sumamente  gra- 
ves que  ha  dicho  el  Sr.  Valera.  Los  diputados,  sea 
engrande  ó pequeño  número,  aunque  fuesen  todos  los 
que  aquí  estamos  reuni.dos,  fuera  de  este  sitio  no  ha- 
cen leyes;  los  acuerdos  que  toman  no  pueden  obligar 
á nadie,  y digo  esto,  porque  su  señoría  ha  repelido 
varias  veces  que  era  un  desacato  cometido  contra  las 
Cert— s,  y a;C.s  á.ucr;as,  coiao  puQ,era  uccii'sc 

de  una  ley  volada  por  la  .Asamblea  y que  no  hubie- 
iU  siaO  üoc,— Cida  por  Uiia  uuloriuao.  isi  gobierno  na 
mirado  esla  cuestión  como  sumamente  grava,  y lia 
creído  que,  concedido  á unos  ese  derecho  da  reunión, 
era  necesario  concedérselo  á todos.  Si  eso  era  conve- 
niente, ¿por  qué  no  se  ha  puesto  en  la  Constilucion 
dcl  ¿D o¡'  uUc  sc  na  rcCiiazaciu  UaSia  ei  oci  eciiu 

de  asociación  que  propuso  el  señor  marques  de  Al- 
balJa?  S;  e=o  se  hubiera  admitido,  entonces  »í  que 
vendrían  bien  los  cargos  de  su  señoría.  El  eapitan  ge- 
neral de  Cataluña  no  resolvió  por  sí  la  cuestión,  la  re- 
solvió el  gobierno,  y,  de  consiguiente,  la  cuestión  hoy- 
es con  é!. 

El  Sr.  Valera,  en  ¡a  discusión  de  los  artículos  de  la 


Constitución,  sostuvo  en  un  voto  particular;  «Toáoslos 
es^.añolcs  pueden  reunirsesin  armas. ..» (Siguió  leyen. 
Este  voto  no  fue  tomado  en  consideración,  y,  sin 
embargo,  era  menos  grave  que  loque  se  quiere  esta- 
Weoer  s^ora  »omo  un  principio.  Es  menos  grave  para 
h>  gobomacioa  d el  Eslado  que  50,000  hombres  se 
reúnan  pacificamente  para  un  caso  dado,  retirándose 
en  seguida  á sus  casas,  que  la  organización  semi-ofi- 
cial  que  ahora  se  desea.  El  gobierno  cree  que  eso 
íienp  gravísimos  inconvenientes,  y no  titubea  en  ase- 
gurar que,  establecidos  dentro  del  gobierno  otros  go- 
biernos, era  imposible  que  pudiera  sostenerse  un  go- 
bierno minado  de  esa  manera.  Al  esponer  estas  razo- 
nes no  me  ha  movido  el  dudar  de  la  buena  fe  y sata 
intención  de  los  que  firmaron  el  manifiesto;  pete  do 
han  pesado  lodos  los  inconvenientes  que  de  esas  doc- 
trinas pueden  resultar,  y el  gobierno  tiene  obligacioa 
de  decir  que,  adoptado  ese  principio,  y llevado  á ca- 
bo, la  disolución  de  la  sociedad  era  segura  en  unpla- 
zo  mas  ó menos  largo. 

Se  ha  dicho  que  el  gobierno  en  esta  medida  habia 
ido  mas  lejos  que  los  gobiernos  que  habían  dominado- 
en  los  últimos  once  años.  No  sé  que  ningún  gobierno 
haya  permitido  esa  organización.  En  el  año  49  y en 
otras  épocas  se  han  permitido  por  aquellos  gobiernos 
las  reunionesde  los  partidos,  para  ocuparse  de  eleeeio- 
nes.  ¿Se  opone  ahora  el  gobierno  á que  los  partidos  se 
concierten  y se  pongan  de  acuerdo  para  elegir  sus 
candidatos?  No,  y la  prueba  es  que  en  el  proyecto  de 
ley  que  el  gobierno  ha  presentado,  fundándose  en  las 
bases  aprobadas,  consigna  el  derecho  de  reunión  para 
que  los  parlidos  legales  puedan  ponerse  de  acuerdo; 
pero  de  esto,  á consentir  que  se  establezcan  otros  go- 
biernos dentro  del  gobierno  del  Estado,  hay  una  dis- 
tancia inmensa.  Y o preferiría  lo  que  propuso  e!  señor 
marqiies.de  Albaida. 

He  espueslo  á las  Corles  con  brevedad  las  razones 
que  ha  tenido  el  gobierno  para  obrar  como  ha  obrado, 
y cumple  á mi  deber  declarar,  en  nombre  de  todos  los 
individuos  del  gabinete,  incluso  el  duque  de  la  Victo- 
ria, pues  asi  lo  desean,  que  esla  cuestión  la  hacen  de 
gabinete,  y que  creen  que  no  podrán  gobernar  ni  un 
dia  mas  si  semejantes  principios  se  sienían.  Las  Cor- 
tes resolverán  lo  que  tengan  por  convenieale. 

El  Sr.  VALERA;  Ha  dicho  el  señor  minislro  de  la 
Guerra  que  las  comisiones  directivas  organizadoras 
del  partido  progresista  se  encargaban  en  ia  circular 
que  acompañaba  al  manifiesto  , suscrita  por  algunos 
diputados. 

Su  señoría  se  ha  olvidado  del  último  párrafo  del 
manifiesto,  que  voy  á leer  á las  Cortes.  (Le leyó.)  Vea 
su  señoría  cómo  fueron  154  diputados  los  que  dijeron 
que  se  organizase  así  el  partido. 

Yo  no  he  dicho  que  el  manifiesto  se  considerase  co- 
mo una  ley.  Si  se  hubiera  tratado  de  una  ley,  los  di- 
putados progresistas  se  hubieran  presentado,  no  con 
una  proposición  como  la  de  que  nos  ocupamos,  sin» 
eo;no  la  que  se  debe  presentar  cuando  los  gobiernos 
infri.ugen  ¡as  leyes. 

En  cuanto  á si  otros  gobier.nos  han  permitido  ó no 
esas  reuniones,  solo  diré  á su  señoría  que  gobiernos 
muy  liberales  consintieron  la  creación  y conservación 
de  esas  juntas  tales  como  se  han  establecido  ahora. 
Esas  juntas  no  son  la  creación  de  un  gobierno  dentro 
de  otro  gobierno,  porque  ni  ejercen  su  autoridad, ni 
la  mas  mínima  jurisdicción.  ' ' 

El  señor  ministro  de  ¡a  Guerra  ha  interpretado  mal 
nuestras  intenciones,  pues  no  pedimos  mas  en  esa 
proposición  qae  espli-eaeiones  acerca  de  la  medida 
adoptada  por  c!  capitán  genera!  de'Cataluña.  Desea- 
m.is  es;ss  tóplioaciorics  para  coriccer  la  parte 'qnee 
gobierno  tuviera  en  dicha  medida,  y en  su  consecaen- 
cia  adoptar  la  resolución  que  tuviéramos  por  conve- 
niente. 

Ha  dicho  su  señoría  que  los  diputados  reunidos  fufr 
ra  de  aquí  no  tienen  la  autoridad  del  Congreso;  ¿quién 
puede  sostener  lo  contrario’  Si  hubiéramos  tenido  esa 
autoridad,  ¡m’oiéramos  presentado  !a  proposición  que 
correspondía  á la  dignidad  de  unas  Cortes  soberanas. 

Ha  dicho  tí'mbion  su  señoría  qae  si  se  permita  esa 
Organización  al  partido  progresista,  la  pedirá  lo  mi^ 
mo  el  partido  moderado.  Es  claro  que  tiene  ese  de- 
recho, y yo  creo  que  la  organización  de  los  partidos 
es  necesaria  al  sostenimiailo  de  los  gobiernos  repre- 
senta livos. 

El  .señor  ministro  de  la  GUERRA  (0‘DonnelI);  Si 
cada  fracción  de  las  en  que  desgraciadamente  esta- 
mos divididos  se  organizase  de  la  manera  que  su 
señoría  dice,  y en  cada  pueblo  hubiese  siete,  ocho  ó 
uj.cz  c.i'cuios  con  encontrados  intereses,  ¿que  males 
no  resultarían  al  pais? 

Ei  gobierno  no  ha  faUauo  á ninguna  ley.  Las  Cor- 
tes pueden  hacer  .una  ley  en  que  se  permiía  eso  y mu- 
cho mas ; pero  hoy  desafio  á su  señoría  á que  cite  la 
ley  que  el  gobierno  ha  infringido.  Si  algo  hay  vigen- 
te, es  un  decreto  dado  por  el  gobierno  disolviendo  los 
círculos  lonnauos  en  España  después  <ic  la  revolución. 

He  dicho  con  lealtad  lo  bueno  ó lo  malo  que  se  ha- 
ce, y quién  lo  hace,  pues  -no  debía  permitir  el  gobierno 
que  recayera  sobre  el  eapitan  general  la  responsabili- 
dad de  un  acto  en  que  no  habia  tenido  mas  parte  que 
atenerse  á lo  que  se  le  habia  mandado. 

Habiéndose  preguntado  si  se  tornaba  en  couádera- 
cion , y pedido  que  lóese  nominal  la  votación , se  pro- 
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cedió  á ella,  y resultó  que  no  por  109  contra  96. 

El  Sr.  ÍL\DOZ:  Pido  la  palabra  para  hacer  una  pre- 
gunta al  gobierno. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  Si  el  señor 
Presidente  lo  permite  , el  gobierno  no  tiene  inconve- 
niente en  ello. 

El  Sr.  MADOZ : Los  que  tenemos  la  firme  é irrevo- 
cable resolución  de  organizar  el  partido  progresista, 
y de  hacer  que  triunfen  en  la  esfera  del  gobierno  en 
toda  época  los  principios  y doctrinas  de  nuestra  comu- 
nión polilica , deseamos  que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  haga  una  aclaración  á fin  de  evitar  con- 
fiietas. 

Se  ha  hablado  de  que  debian  concluir  las  actuales 
Cortes  con  la  legislatura.  Se  ha  pronunciado  por  al- 
gunos la  palabra  «disolución  del  Parlamento,»  y se 
ha  pedido  así  por  parte  de  la  prensa.  Nosotros  hemos 
creido  que  la  organización  á que  se  refiere  esa  circu- 
lar era  y debía  ser  puramente  para  elecciones  , y ese 
el  grave  error  que  se  ha  padecido  en  no  haber  pues- 
to «junta  electoral  progresista.»  Entonces  no  se  hu- 
biera opuesto  al  señor  general  0‘Donnell , pues  ten- 
go aquí  cartas  de  su  señoría  en  que  dice  que  era  po- 
sible hasta  poner  resistencia  al  gobierno  que  se  opu- 
siese á eso. 

Yo  pregunto : si  se  ha  de  proceder  á la  elección  de 
ayuntamientos  y diputaciones  provinciales,  para  cuyo 
caso  el  gobierno  puede  tenerlo  todo  preparado , ¿nos 
será  permitido  prevenirnos  de  antemano  y con  tiempo 
para  hacer  que  triunfen  las  doctrinas  progresistas  eñ 
dichas  elecciones? 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.A'CION  (Eseosura): 
Señores:  en  la  discusión  anterior  ha  sentado  el  señor 
ministro  de  la  Guerra  la  teoría  única  ds  gobierno  con- 
sagrada por  las  Cortes  al  desechar  el  pensamiento  de 
la  libre  asociación  politica  permanente.  Su  señoría  ha 
demostrado  que  en  el  momento  en  que  se  da  á un  par- 
tido ese  derecho,  siquiera  ese  partido  sea  el  nuestro, 
porque  el  partido  progresista  es  el  nuestro.. -(ÍJumo- 
res.)  Es  estraño,  señores,  que  en  nombre  de  la  liber- 
tad se  faite  á la  tolerancia  , y que  habiéndola  nos- 
otros tenido  con  los  que  nos  han  hecho  cargos  tan 
duros,  no  se  tenga  con  nosotros,  cuando  no  la  necesi- 
tamos, porque  estamos  en  nuestro  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ; Orden  , que  se  despeje  esa 
tribuna. 

E!  señor  ministro  de  la  GOBEñN.lCION  (Sseosu- 
ra):  Decía  que  e!  ministro  de  la  Guerra  ha  sentado 
una  teoría  de  gobierno  , diciendo  que  el  derecho  de 
asociación  política  permanente  es  la  negación  de  to- 
do gobierno.  Esta  es  la  opinión  del  gabinete.  ¿Qué 
objeto  puede  tener  esa  asociación?  Una  de  dos;  ó apo- 
yar al  gobierno,  y entonces  es  inútil,  ó combatirlo,  y 
es  una  conspiración  que  no  debe  permitirse. 

Ahora  me  pregunta  e!  Sr.-  Madoz:  en  materia  de 
elecesonos  , ¿será -lícito  la  asociación  en  tiempo  opor- 
tuno? Sí,  y el  gobierno  no  hará  en  esto  una  gracia;  - 
no  hará  mas  que  cumplir  con  un  deber.  En  materias 
electorales  hay  un  derecho  de  asociación,  y esta  no 
es  teoría  de  hoy;  es  teoría  sentada  en  el  proyecto  de 
ley  que  tengo  en  la  mano,  en  el  de  ley  electoral. 

Yo  declaro  en  nombre  del  gabinete  que  desde  el 
momento  en  que  se  anuncien  las  elecciones  generales 
provinciales  y municipales,  será  lícito  á los  partidos 
organizarse  dentro  de  los  límites  de  la  ley. 

El  Sr.  M1ADOZ : Señores;  no  creía  yo  que  pudiera 
desconfiarse  de  una  mayoría  que  figura  en  esa  circu- 
lar á los  electores.  El  centro  progresista  - vio  que  se 
p-gijaba  a!  país  para  lanzarle  contra  las  puertas  y 
eon.s(imos.  Se  oevanizó,  no  derribó  el  gabinete , se  en  - 
tendió  con  el  duone  do  la  Vícíoria.  D.o''nnes  creyó 
próximas  las  elecciones,  ¿y  no  lo  están?  ¿No  ha  pedi- 
do el  gobierno  autorización  para  plantear  la  ley  de 
ayuntamientos?  ¿Y  no  tenia  derecho  á organizarse 
para  sostener  sus  doctrinas?  Por  lo  demas,  ese  dere- 
cho de  reunión  que  su  señoría  pone  en  su  proyecto 
no  lo  admitimos ; no  admitimos  el  esbirro  que  prese.n- 
cia  la  reunión. 

E!  señor  ministro  de  la  GOBERNACION;  Diee  e!  se- 
ñor Aladoz  que  el  propósito  del  partido  progresista 
es  consolidar  su  triunfo.  Mis  cortas  fuerzas  están  para 
esto  á disposición  del  centro  progre.sisía.  Indicó  su 
señoría  pue  se  hablaba  de  la  disolución  del  P.arla- 
mento:  ¿por  quié.a?  Las  Cortes  Constituyentes  no  pue- 
den disolverse  mas  que  por  sí  mismas.  El  gobierno 
3>ctua!  es  progresista,  y no  podía  pasar  por  nuestra 
imagiriacion  el  golp"  de  estado. 

Dice  el  Sr.  Madoz  que  debian  .creerse  próximas 
las  elecciones  de  ayuntamientos.  ¿Cómo  sin  haberse 
bieehn  la  ley?  La  autorización  qne  se  diee  no  está 
pedida. 

Ha  hablado  su  señoría  del  preyeeto  de  ley  eleeto- 
-a!,  y me  dice  que  no  acepta  una  condición  de  dere- 
cho de  rennion.  En  su  día  discutiremos:  pero  debo 
iecir  que  los  affentes  del  gobierno  actual  no  son  es- 
:>irros;  el  eobiemo  no  tiene  mas  agentes  que  los  pú- 
>!;ccs:  no  conoce  o'ros.  (El  Sr.  Somi  pronuncia  va- 
•Eas  palabrcs.o  No  es  cierto;  y para  desmentir  á un 
> ombre  honrado  son  necesarias  oruebas. 

El  Sr.  SOPi.NI-  Pido  la  palabra  para  contestar  al  se- 
L or  ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PP-E-SIDENTE;  El  señor  ministro  no  ba 
ludido  á su  señoría.  No  tiene  su  «eñurii  derecho  pa- 
ca hablar. 


El  Sr.  SORNI:  Insisto  en  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  concedérsela  á .su 
señoría. 

El  Sr.  SORNI:  El  señor  ministro  de  la  Gobernación 
dirá  si  me  ha  contestado. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.ACION  (Escosu- 
ra):  He  oido  decir;  no  es  verdad.  Si  hubiera  sido  en 
otra  parte,  hubiera  contestado  de  otro  modo;  pero 
aquí  lo  he  desmentido. 

El  Sr.  SORNI:  Pido  la  palabra:  el  señor  ministro 
me  coloca  en  una  posición  personal... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á su  señoría  al  órden 
por  primera  vez. 

El  Sr.  SORNI;  Tengo  precisión  de  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á su  señoría  al  órden 
por  segunda  vez. 

El  Sr.  SORNI;  Tengo  precisión  de  hablar,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á su  señoría  a!  órden 
por  tercera  vez,  y exijo  que  cumpla  el  reglamento. 

Bases  de  la  Milicia  nacional. 

Continuando  esta  discusión,  dijo 

El  Sr.  TASSARA:  Decía  ayer,  señores,  que  nues- 
tras clases  medias  habían  perdido  el  hábito  y el  entu- 
siasmo de  la  Milicia,  y que  las  mismas  bases  propues- 
tas demostraban  la  dificultad  de  organizar  esa  institu- 
ción. El  partido  progresista  en  año  y medio  ha  teni- 
do que  disolver  varias  .Milicias  nacionales.  El  señor 
Moneas!  decía  ayer;  «La  AliUcia  voluntaria  es  imposi- 
ble:» la  Milicia  legal,  os  digo  yo  , es  imposible:  jun- 
tad estas  dos  imposibilidades,  y ved  si  con  ellas  puede 
formarse  una  posibilidad. 

El  legislador  se  halla  en  la  necesidad  contradictoria 
de  llamar  por  la  ley  á los  que  no  quieren  la  institu- 
ción , y de  eseluir  por  la  ley  á los  que  se  presume  que 
la  quieren.  ¿Qué  mayor  prueba  de  las  contradicciones, 
de  las  inconsecuencias  y hasta  de  las  ingratitudes  á 
que  está  condenada  la  revolución?  ¡Ah,  señores;  si 
este  salón  se  convirtiera  por  un  momento  en  sala  de 
conferencias  , donde  todos  alguna  vez  para  respirar 
nos  quitamos  la  careta  de  nuestra  posición  oficial  con 
que  nos  cubrimos , cuántas  palabras  de  desilusión  y 
de  amargura  no  se  oirían  de  labios.mas  elocuentes  y 
autorizados  que  los  mios! 

Se  ha  dicho  que  la  Milicia  nacional  podría  ser  en 
casos  dados  el  baluarte  de  la  independencia  española. 
Señores,  la  paz  se  ha  hecho,  como  yo  había  anuncia- 
do hace  cuatro  meses;  no  hay  que  temer  por  esa  inde- 
pendencia que  todos  defendemos.  Se  dice:  queda  la 
Italia;  queda  la  reacción;  queda  la  política  napoleónica. 
Señores,  no  seamos  Quijotes;  no  peleemos  con  los  mo- 
linos de  viento  de  la  polítiea.  No  hay  la  mas  remota 
posibilidad  de  una  invasión  estranjera  en  España.  Pe- 
ro hay  mas;  una  nación,  en  teniendo  ejército  y plazas 
fuertes,  tiene  tiempo  para  hacer  lo  que  ha  de  hacer  en 
presencia  del  enemigo.  0 esa  nación  es  digna  de  su 
independencia,  y ella  se  salvará,  ó no  lo  es,  ó está  de- 
gradada, y no  bastaría  su  ejército  para  defenderla. 
Pero  no;  en  España,  donde  no  hay  partidos  estranje- 
ros,  no  puede  darse  una  invasión.  De  ia  Francia  se  ha 
dicho  que  es  un  soldado:  la  España  es  un  guerrerillo; 
y para  la  defensa  de  la  patria  no  neeesila  ser  milicia- 
no nacional. 

Dejo  á un  lado  las  eonsideraeiones  en  que  pensaba 
estenderme  sobre  las  desventajas  morales  y económi- 
cas de  la  .Milicia  nacional,  sobre  la  relajación  de  la 
disciplina  de  las  familias  en  los  cuerpos  de  guardia,  y 
sobre  el  estímulo  que  se  da  á los  dos  vicios  mas  co- 
munes en  el  pueblo  español,  la  pereza  y el  fausto.  El 
militarismo  vulgar,  el  miUlarismo.civil,  el  militarismo 
pueril,  ¡qué  gran  punto  de  vista  para  considerar  las 
revoluciones.modernas  luchando  siempre  con  la  dicta- 
dura, y cayendo  siempre  á las  plantas  de  la  dictadu- 
lal!  El  partido  que  necesita  decir  á una  nación:  yo 
desconfío  de  ti,  yo  necesito  organizante  en  escuadro- 
nes y batallones  para  darte  la  libertad,  ese  partido  ol- 
vida lo  que  es  la  libertad,  y es  un  partido  reacciona- 
rio. en  la  verdadera  acepción  filosófica  de  la  palabra. 
Contemplad  los  Estados-Unidos  y la  Inglaterra,  y 
ved  si  hay  allí  .Milicia  nacional. 

Dejad,  señores,  de  vestir  á la  libertad  de  soldado, 
porque  entonces  dejará  de  ser  libertad;  la  garantía  la 
habéis  de  buscar  en  vuestros  principios,  no  en  una  Mi- 
licia que  cuando  sois  poder  queréis  que  sea  de  órden, 
y cuando  no  sois  poder  queréis  que  sea  de  revolución. 
¿Creeis  que  aunque  hiciérais  otra  revolueion  conquis- 
taríais definitivamente  la  libertad?  ¡.Ah,  señores!  ob- 
tendríais la  dictadura.  Pero  no,  señores,  no,  sépalo  la 
España,  sépalo  la  Europa:  aquí  pueden  sobrevenir 
conflictos;  no  sobrevendrá  una  revolución.» 

Los  Sres.  Calvo  Asensio  y Eseosura  contestaron  con 
calor  al  orador  moderado , saliendo  á la  defensa  de 
esta  institución. 

Se  declaró  discutida  la  totalidact  de  las  bases,  y el 
Sr.  García  López  apoyó  una  enmienda  á la  base  pri- 
mera, declarando  que  la  Milicia  nacional  es  una  insti- 
tución política,  salvaguardia  de  todas  las  demas. 

A las  seis  y media  se  suspendió  la  discusión,  levan- 
tándose la  sesión  acto  contiuno. 


BOLETO  DE  LA  PREISSA. 


Suprimimos  hoy  esta  sección  para  dar  cabida  al 
estracto  de  la  interesante  sesión  celebrada  ayer  en  el 
Parlamento. 

Todos  los  periódicos  consagran  sus  artículos  á su 
exámen  , conviniendo  la  mayoría  en  reputar  la  vo- 
tación como  un  hecho  de  gran  significación  po- 
litica. 
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Gaceta  del  7. 

PRESIDEXCI.X  DEL  COXSEJO  DE  ¡UISISTP.OS. 

Pieal  decreto. 

Conformándome  con  lo  queme  ha  propuesto  el  pre- 
sidente de  mi  Consejo  de  ministros,  de  acuerdo  con 
el  mismo,  para  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  mi  real 
decreto  de  30  de  mayo  último,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente; 

Articulo  l.°  Las  secciones  de  que  constaba  la  su- 
primida dirección  general  de  Ultramar  pasarán  á los 
ministerios  á que  corresponden  los  negocios  que  res- 
pectivamente despachaban;  pero  sin  tener  ingreso  en 
su  planta  respectiva  hasta  que  estas  puedan  reformar- 
se en  el  próximo  presupuesto. 

-Art.  2.°  Los  ministros  de  Gracia  y Justiea  , Ha- 
cienda, Gobernación  y Fomento,  reducirán  el  perso- 
nal de  sus  respectivas  secciones  todo  lo  que  permita 
el  buen  servicio. 

.Art.  3.°  Los  haberes  que  por  personal  y material 
correspondan  á las  indicadas  secciones , se  satisfarán 
hasta  fin  de  junio  de  1857  con  cargo  á los  capítu- 
los 1.®  y 2.°  de  la  sección  8.“  del  presupuesto  vi- 
gente. 

Dado  en  Palacio  á seis  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.— ^E1  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Baldo- 
mero  Espartero. 


aiXISTEKJO  DE  H.4.CIESD.4.. 

Real  decreto. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  ministró 
de  Hacienda,  y de  acuerdo  con  el  parecer-de  mi  Con- 
sejo de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

.Arlíeulo  l.°  Usando  de  la  autorización  concedida 
por  las  Cortes  en  el  art.  6.°  de  la  ley  de  presupuestos 
de  25  de  julio  último,  se  emitirán  acciones  de  carre- 
teras hasta  obtener  un  producto  efectivo  de  34  millo- 
nes de  reales. 

Art.  2."  Dichas  acciones  serán  al  portador,  de 
á 2,000  rs.  cada  una;  llevarán  la  fecha  de  1.°  de  ju- 
lio próximo,  y tendrán  derecho  al  Ínteres  de  6 por 
' 100  anual,  pagadero  por  semestres  en  la  dirección 
general  de  la  Deuda,  y además  á 1 por  100  anual  de 
amortización  compuesta,  que  hade  verificarse  por 
sorteo. 

Art.  3.°  El  precio  mínimo  á que  hayan  de  ceder- 
se las  referidas  acciones  se  fijará  por  mí  el  día  en  qne 
se  verifique  la  licitación  pública  después  de  oido  el 
parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  y se  pablícará  en 
el  acto  de  aquella  por  mi  ministro  de  Hacienda  al 
abrirse  el  pliego  que  lo  contenga. 

Art.  4.°  Las  sociedades  ó particulares  que  quie- 
ran interesarse  en  esta  negociación  podrán  dirigir 
sus  proposiciones,  por  medio  de  pliegos  cerrados,  á 
la  dirección  general  del  Tesoro  antes  del  dia  fijado 
para  la  licitaeion,  ó presentarlos  en  esta  al  comenzarse 
el  acto  de  la  misma.  En  uno  y otro  caso  deberán 
acompañar  á sus  proposiciones,  formuladas  al  tenor 
del  modelo  inserto  al  final  de  este  decreto,  el  resguar- 
do que  acredite  que  han  depositado  previamente  el 
3 por  100  del  importe  nominal  de  sus  pedidos  respec- 
tivos en  la  caja  general  de  Depósitos. 

-Art.  5.°  No  se  admitirán  proposiciones  que  no  lle- 
guen á 8,000  rs.  de  valor  nominal. 

.Art.  6.°  A las  dos  de  ia  tarde  del  dia  25  del  pre- 
sente. en  reunión  pública,  presidida  por  mi  ministro 
de  Hacienda,  y con  asistencia  de  los  directores  gene- 
rales del  Tesoro  y Contabilidad  y del  asesor  general 
de  dicho  ministerio,  se  abrirán  los  pliegos  cerrados 
que  se  hubiesen  recibido  con  antelación  y los  que  se 
presentasen  en  el  acto. 

Art.  7.“  Leidas  . las  proposiciones  presentadai, 
examinada  su  conformidad  con  lo  prevenido  en  los 
artículos  4.®  y 5.®  de  este  decreto,  y abierto  en  se- 
guida el  pliego  que  contenga  el  precio  mínimo  fijado 
por  mí,  se  publicará  la  admisión  de  aquellos  hasta  la 
suma  necesaria  para  producir  los  34  millones  de  rea- 
les efectiv'os  de  que  va  hecha  mención,  siempre  que 
alcancen  el  espresado  tipo,  prefiriendo  las  que  ofrez- 
can mayor  ventaja.  Si  i!  precio  fuere  el  t los 


pedidos  escediesen  de  la  suma  de  acciones  que  haya 
de  aplicarse  después  de  admitidas  las  ofertas  mas  (*- 
vorables,  se  repartirá  el  resto  entre  los  proponentes 
que  se  hallen  en  igual  caso  y en  proporción  de  sus 
pedidos. 

Art.  8.°  Los  particulares  ó sociedades  cuyas  pro- 
posiciones hubiesen  sido  admitidas,  efectuarán  el  pa- 
go de  las  acciones  que  Ies  fueren  adjudicadas  del  mo- 
do siguiente:  La  cuarta  parte  al  contado,  y las  otras 
tres  cuartas  restantes  en  pagarés,  á los  plazos  de  fin 
de  julio,  fin  de  agosto  y fin  de  setiembre  del  presente 
año,  por  tercias  é iguales  partes. 

Art.  9.°  Las  liquidaciones  de  esta  operación  se 
efectuarán  por  la  dirección  general  de!  Tesoro  públi- 
co, quedando  terminadas  para  el  dia  30  del  corriente, 
último  de  la  ampliación  del  presupuesto  de  18.55. 

Art.  10.  Los  particulares  ó sociedades  en  cuyo  fa- 
vor se  adjudicasen  dichas  acciones , recibirán  carpe- 
tas provisionales,  en  que  se  anoten  los  pagos  quexea. 
ficen ; y cuando  satisfagan  por  completo  su  débito,  se 
Ies  entregarán  las  acciones  definitivas  qne  Ies  corres- 
pondan , sin  perjuicio  do  que,  si  fuere  posible,  y á 
medida  de  que  venzan  los  plazos  en  que  han  de  efec- 
tuar el  pago , se  les  entreguen  las  acciones  cuyo  im- 
porte hubiere  sido  satisfecho , cancelándose  en  «te 
caso  las  carpetas  provisionales  que  les  fueren  entre- 
gadas. 

Art.  11.  Mi  ministro  de  Hacienda  queda  eneargar-í 
do  de  la  ejecución  dál  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á seis  de  junio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y seis. — Está  rubrieado  de  la  real  mene. — 
El  ministro  de  Hacienda,  Fr.inciseó  Santa  Cruz. 

Modelo  de  proposición. 

El,  ó los  abajo  firmados,  se  obligan  á tomar ac- 

ciones de  carreteras,  de  á 2,000  rs.  cada  una,  de  la 
emisión  de  l.°  de  julio  de  1856,  a!  precio  de...  por 
ciento  de  su  valor  nomina!. 

Madrid  de  junio  de  1856. 

* 

Real  órden. 

El  considerable  número  de  solicitudes  Elevadas  á 
este  ministerio  pidiendo  licencia  temporal  muchos  de 
los  empleados  de  Hacienda,  hace  femér  con  fundado 
motivo  el  riesgo  de  que  pudiera  afectarse  el  servicio 
público,  subvirtiéndose  al  propio  tiempo  la  regulari- 
daa  y annonia  de  las  dependencias  si  se  accediese 
ilimi  ladamente  á estas  pretensiones. 

Por  otra  parte,  la  imporlancia  de  los  trabajoseneo- 
mendados,  tanto  á las  oficinas  centrales  coma  psevkt- 
ciales,  por  efecto  de  los  preliminares  para  la  forma- 
ción de  los  presupuestos,  y ejecución  de  la  ley  de  16 
de  abril  último,  hace  mas  indispensable  ¡a  necesidad 
de  restringir  la  concesión  de’  las  licencias,  sujetando 
las  que  se  otorguen  á las’ condiciones  establecidas  en  el 
art.  39  del  real  decreto  de  18  de  junio  de  1852.  Por 
estas  consideraciones,  y deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
prevenir  aquellos  inconvenientes,  se  ha  dignado 
mandar: 

1. °  Que  por  este  ministerio  no  se  conceda  en  lo  su- 
cesivo á ningún  empleado  real  licencia  por  mas  tiem- 
po que  el  de  un  mes,  y solo  por  causas  debidamente 
justificadas,  según  se  previno  en  la  real  órden  de  25 
de  enero  anterior. 

2. °  Que  tanto  las  licencias  temporales  como  las 
prórogas  se  sujeten  estrictamente  á las  condiciones 
determinadas  en  el  art.  39  del  real  decreto  de  18  de 
junio  de  1852. 

3. “  Que  aun  cuando  dos  ó mas  empleados  de  una 
misma  dependencia  obtengan  licencia,  no  se  les  per- 
mita hacer  á ia  vez  uso  de  ella,  mientras  no  se  espre- 
se  lo  contrario  en  la  real  órden  de  concesión. 

4. “  Que  por  los  gobernadores  de  proviacia  y ^fes 
de  los  respectivos  centros  se  dé  aviso  á este  ministe- 
rio de  ¡a  fecha  en  que  los  interesados  principian  á 
usar  de  ias  licencias,  y de  los  casos  en  que,  trascur- 
rido el  plazo  de  las  mismas,  no  se  presentasen  opor- 
tunamente los  que  las  hubieren  disfrutado  á servir 
sus  destinos. 

Y 5.“  Que  ios  centros  generales  de  este  miaisíerio 
se  arreglen  en  la  concesión  de  licencias  á ios  emplea- 
dos cuyo  nombramiento  corresponda  :á  sus  atribucio- 
nes, á las  precedentes  reglas  y á lo  dispuesto  en  la 
citada  real  órden  de  25  de  enero  último. 

De  la  de  S.  -M.  lo  digo  áV...  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á V...  muchos  años.  -Ma- 
drid 3 de  junio  de  1856. — Santa  Cruz. — ^Señor  direc- 
tor genera!  de... 
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La  falta  del  correo  de  la  Mala  nos  oh%: 

..  s^c:on,  pues  so:o  ísseaas 

dieos  de  Marsella  y de  Portugal. 

Los  primeros  se  ocupan  casi  esciusivameate 

9ue  las  inuadaem 
tan  Censando  en  aquella  parte  de  la  Franei- 

segundos  señalan  e!  movimiento  doIpS^ 


R^GICNERACION. 


con  motivo  de  las  próximas  elecciones,  el  cual  parece 
que  trata  de  decidir  si  ha  de  tomar  parte  en  las  elec- 
ciones, y si,  en  el  caso  afirmativo,  ha  de  nombrar  á 
sujetos  de  sus  ideas  ó ha  de  dar  sus  votos  á los  can- 
didatos de  la  oposición. 

Las  demas  noticias  son  insignificantes. 


BOLEm  RELIGIOSO. 

SAHTO  DE  MAÑASA. 

San  Salustiano , confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia  , donde  sigue  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento,  á espensas  de  su  humilde 
esclavitud.  A las  siete  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor para  manifestar , y otra  á las  diez  con  sermón, 
y por  la  tarde  , después  del  rosario , estación  y ser- 
món, se  hará  la  solemne  reserva. 

La  ilustre  sacramental  de  las  parroquias  de  Santa 
Cruz,  San  Miguel  y San  Justo  y Pastor,  y San  Millan 
celebra  su  función  de  Minerva  en  San  Justo.  A las 
ocho  de  la  mañana  se  manifestará  al  Santísimo  Sacra- 
mento; á las  diez  Misa  mayor,  siendo  panegirista  de 
tan  augusto  misterio  el  Sr.  D.  Ruperto  Urra;  y á las 
cinco  de  la  tarde,  después  de  las  completas,  se  hará  la 
visita  de  altares.  Asistirá  por  mañana  y tarde  un  con- 
junto de  voces  é instrumentos. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat , sita 
en  la  plaza  de  Antón  Martin  , continúa  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padua , en  la  forma  anuncia- 
da, siendo  oradores , por  la  mañana  D.  Santos  Val- 
carcel,  y por  la  tarde  D.  Joaquín  Corral. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  sigue  la  novena  á 
San  Antonio  de  Padua , áiendo  orador  D.  José  Fer- 
nandez Losada.  ^ 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á San  .Antonio  de  Padua,  predicando  D.  Castor  Com- 
pañía. 

(■■‘•En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  continúa  la 
novena  á su  glorioso  titular , con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  San  Millan  , Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  PAS.ADO  M.AÑAN.A. 

Santos  Primo  y Feliciano , mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  en  el  orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia,  donde  finaliza  la  novena 
al  Santísimo  Sacramento  , siendo  la  función  como  en 
los  dias  anteriores , habiendo  solemne  procesión  de 
reserva. 

Continúan  las  novenas  á San  Antonio  en  los  tem- 
plos arriba  dichos. 

En  Santo  Tomás  , al  toque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  yjletrillas  al 
Beifico  Corazón. 


BOLETIR  COMRCÍAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

TítuloÉ  do’  ? per  too  consolidado,  42,80  e. 

Títulos  diferidos , 25,95  d. 

Partícipes  legos  convertililes  del  3 por  100. 

Ainortizable  úe  primera,  12,15. 

Idem  de  segunda,  6,50  d. 

Acciones  ele  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,00o -s.,  81,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 83,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,75  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les. 86,75  d. 

De  sociedades. 

Pe',  janal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

.Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  »ea- 
les,  125  p. 

Camñios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,85  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


Público  de;  gbakos. 


ALRÓNDI6.L  DE  MADRID. 

Trigo 56  á 62  rs.  vn. 

<>b.ada Je  30  á 31  Ve 

.Alg'arroba de  á 20 


PRECIOS  EN  EL’  MERCADO  DE  ATER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

Ubra. 

Carne  de  vaca 

46  á 43 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 12 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLEXm  DE  ROTICIAS. 

No  existe  ya  la  unión  entre  los  dos  generales  Es- 
partero y 0‘DonnelI. 

. — Escosa  cierta,  positiva,  indudable,  el  rompimien- 
to entre  los  dos  elementos  que  hasta  aquí  han  estado 
en  aparente  consorcio  en  las  altas  regiones  del  poder. 

— La  Iberia,  cuyo  Director  es  uno  de  los  señores  de  la 
Asamblea,  miembro  influyente  éntrelos  progresistas, 
truena  contra  los  vicalvaristas  y su  jefe  el  general 
0‘Donncll. 

— La  Dicusion,  cuyo  Director  es  el  Sr.  Rivero,  dipu- 

tado  influyente,  bosqueja  el  cuadro  que  vamos  trazan- 
do, diciendo; 

— Que  la  situación  actual  vive  hace  dos  años  de  una 
manera  poco  menos  que  milagrosa. 

— La  apellida  situación  fenómeno  , situación  caos. 

— Porque  la  coronan  dos  cabezas  distintas,  con  opues- 
tos pensamientos  y diversas  voluntades. 

— Y asegura  que  la  discordia  entre  ellas  se  va  ha- 
ciendo mas  notable,  y poniéndose  mas  de  relieve. 

. — Y que  la  revolución  de  julio  vive  herida  y aban- 
donada, oxánime  ó casi  muerta. 

— La  comisión  de  información  parlamentaria  sobre 
los  actos  de  doña  María  Cristina  ha  presentado  su 
trabajo. 

Los  cargos  se  refieren  á su  conducta  en  todo  lo  que 
hace  referencia  á la  parte  testamentaria;  su  enlace  con 
D.  Fernando  .Muñoz  ; la  espedicion  al  Ecuador  , y, 
finalmente , la  participación  que  tomó  en  la  conspira, 
cion  de  octubre  de  1841. 

El  Sr.  Labrador  se  ha  negado  á firmarle. 

— Entre  varias  proposiciones  cuya  lectxira  autoría 

zaroi)  las  secciones  parlamentarias  en  su  reunión  de 
anteayer,  son  las  mas  importantes  las  siguientes: 

La  primera  se  dirige  á que  se  repute  , en  el  caso, 
de  insolvencia  fraudulenta,  imponiendo  la  pena  de 
presidio,  al  que  se  declare  en  quiebra  después  de  ha- 
berle adjudicado  en  remate  público  una  finca  de  bie 
nes  nacionales. 

La  segunda  se  dirige  á que  la  sustitución  individual 
para  ei  servicio  de  las  armas,  que  se  establece  bajo 
diferentes  formas  en  la  ley  vigente  de  reemplazos, 
sea  colectiva  por  provincias,  y á cargo  de  las  diputa- 
ciones provinciales. 

La  tercera  autoriza  al  gobierno  para  hacer  una  emi- 
sión de  acciones  de  carreteras  con  renta  de  6 por  100 
anual,  para  promover  y fomentar  los  caminos  pro- 
vinciales y municipales. 

La  idea  de  mandar  á presidio  á los  de  la  primera 
no  nos  parece  mal.  Lo  sensible  es  que  ha  venido 
tarde. 

— El  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  notariado 
no  se  discutirá  probablemente  basta  octubre. 

Las  notarías  se  darán  por  oposición  ; pero  que  por 
el  título  pagarán  los  de  primera  clase  20,000  rea- 
les, 10,000  los  de  segunda,  6,000  los  de  tercera 
y 4,000  los  de  cuarta.  £1  oficio  de  notario  es  incom- 
patible con  el  de  secretario  de  juzgado;  sin  embargo, 
los  escribanos  reales  y numerarios  actuales  seguirán 
ejerciendo  las  funciones  que  hoy  desempeñan.  Los 
estudios  para  el  notariado  los  determinará  la  ley. 

— Hé  aquí  cómo  refiere  El  Occidente  el  epilogo  de  la 
crisis,  con  ocasión  de  los  célebres  nombramientos  cu- 
ya significación  política  no  alcanzarán  fácilmente  los 
profanos  en  los  misterios  de  la  situación  ; 

«Ya  sabemos  las  causas  que  han  retardado  la  pu- 
blicación de  los  nombramientos  militares.  Acordados 
en  Consejo  de  ministros,  manifestó  el  Sr.  0‘Donnell 
que  ante  todo  necesitaba  recibir  las  órdenes  de  S.  M., 
sin  cuya  previa  aprobación  nada  podía  hacerse.  Con 
efecto,  el  señor  ministro  de  la  Guerra  pasó  anteayer 
á Palacio,  y habiendo  enterado  á S.  M.  de  la  resolu- 
ción del  Consejo,  obtuvo  el  regio  beneplácito.  Co- 
municado este  á los  demas  ministros , resolvieron  lle- 
var á cabo  lo  acordado.  « 

— El  coronel  D.  Tomás  Cervino , que  desempeñaba 
la  secretaría  de  la  dirección  general  de  infantería,  ha 
pasado,  á petición  suya,  á situación  de  reemplazo. 

— En  Yalladolid  crecen  ¡os  conflictos  sobre  la  cues- 
tión de  subsistencias. 

— Un  periódico  progresista  dala  noticia  de  que  en 
Alcoy  no  ha  vuelto  á alterarse  el  orden.  Estrañamos 
el  hecho,  y,  como  nuestro  apreciable  colega,  lo  consi- 
deramos digno  de  ponerlo  en  conocimiento  de  nues- 
tros lectores. 

— Dícese  que  el  Sr.  Arias  Uria,  abrumado  con  tan- 
tas y tan  encontradas  exigencias  para  la  provisión  de 
las  plazas  vacaríes  en  su  departamento,  ha  manifes- 
tado al  presidente  del  Consejo  deniinistros  sus  deseos 
de  retirarse.  * ! 


— Los  correos  generales  saldrán  de  Madrid  desde 

primero  de  julio  á las  doce  de  la  noche,  y en  su  con- 
secuencia dichos  correos  entrarán  en  Madrid  con  ar- 
reglo á los  nuevos  itinerarios:  los  de  Asturias,  Ara- 
gón y Cataluña,  á las  doce  del  día;  el  de  Estremadu- 
ra,  á las  dos  de  la  larde;  el  de  Francia,  á las  nueve 
de  la  noche;  el  de  Galicia  á las  diez  de  la  mañana,  y 
el  de  Valencia  á las  seis  y media  de  la  larde. 

En  los  puntos  eslremos  de  las  lineas  el  correo  en- 
trará á las  diez  de  la  noche  y saldrá  á las  doce  del 
dia  en  Oviedo;  en  Cádiz  entrará  á las  doce  del  dia  y 
saldrá  á las  diez  de  la  noche;  en  Barcelona  entrará  á 
la  una  y cuarenta  minutos  de  la  tarde  y saldrá  á las 
nueve  de  la  noche;  en  Badajoz  entrará  á las  tres  y 
media  de  la  tarde  y saldrá  á las  diez  de  la  noche;  en 
Trun  entrará  á las  nueve  y media  de  la  noche  y sal- 
drá á las  once  de  la  noche;  en  la  Coruña  entrará  á 
las  doce  y media  del  dia  y saldrá  á las  siete  de  la 
noche,  y en  Valencia  entrará  á la  una  y diez  minutos 
de  la  mañana  y saldrá  á las  cuatro  de  la  tarde. 

— Sigue  cobrando  incremento  la  idea  de  que  se 
establecerá  un  ministerio  de  Ultramar.  Parece  que  el 
Consejo  de  ministros  se  presenta  favorable  á la  adop- 
ción de  esta  medida.  Por  eso  en  las  Corles  se  ha  retra- 
sado et  apoyar  la  proposición  en  que  se  pide.  A juz- 
gar por  lo  que  dice  anoche  La  Epoca,  si  pasase  algún 
tiempo  sin  que  la  creación  del  ministerio  de  Ultramar 
se  lleve  á cabo,  entonces  la  proposición,  elevando  es- 
te deseo  de  las  Cortes  al  trono,  se  convertirla  en  un 
proyecto  de  ley,  creando  e.ste  importantísimo  y nece- 
sario departamento  del  Estado. 

— Se  considera  la  votaciom  de  ayer  en  la  Asamblea 

como  una  derrota  para  el  ministerio.  La  mayoría  la 
obtuvo  por  los  votos  que  ellos  emitieron. 

— Signen  los  puros  preocupados  con  los  dos  mil  ca- 
ballos y las  60  piezas. 

— El  general  Serrano  tomó  ayer  posesión  de  la  ca- 
pitanía general. 

. — Se  asegura  que  los  puros  arden  y echan  mucho 

humo.  Por  fortuna  este  se  disipa  y no  ahoga. 

— La  proposición  de  ayer,  que  iba  encaminada  á 
desfiacerse  del  general  O'ilonnell,  no  cogió  despre- 
venidos á los  iiiinisleriales.  Hubo  soplo,  y pudo  citarse 
por  papeletas  á los  amigos. 

— No  todos  los  colegas  ministeriales  estaban  en  el 
secreto,  y contemplaban  asustados  la  tormenta. 

En  cuanto  al  jefe  de  todas  las  justicias,  solamente 
diré  que  miraba  tristemente  la  aguja  del  reloj:  ¡ ay  de 
uií!  ¡cómo  pasan  las  horas!  Mañana,  mañana, 
quién  me  verá  á mi 
sin  Justicia  ni  Gracia 
salir  por  Madrid. 

Santácruza  preguntaba  á Santa  Cruz;  ¿Qué  signi- 
fica, Antonio,  todo  esto? — Nada  me  importa,  tocayo; 
bien  sabes  que  maldita  la  afición  que  yo  tengo  á la 
poltrona. — ¡Ay!  ¡Si  yo  pudiera  decir  lo  mismo! 

— Después  de  esta  batalla  trabóse  lucha  entre  el 

Sr.  Madoz  y el  Sr.  Escosara.  Quería  aquel  que  este 
declarase  si  el  gobierno  permitía  ó no  las  reuniones 
pacíficas  para  preparar  las  elecciones ; Escosura  dijo 
que  si,  que  sí,  y que  reesi.  ¡ Qué  importunos  son  us- 
tedes!... 

Como  se  le  antojase  al  señor  coronel  asegurar  en  to- 
no mímico  que  el  ministerio  era  progresista,  soltó  la 
Asamblea  el  trapo  á reír;  entonces  salió  de  los  labios 
del  Sr.  Escosura  una  brillante  apostrofe,  que  anonadó 
á sus  contrarios.  [Muestras  de  aprobación;  las  tribu- 
nas bostezan.) — Que  se  eche  á los  que  bostezan,  es- 
clama  el  general  bufante. — ¡Ahí  ¡ah!  ¡ah!... — ¡Fuera, 
despejar  la  tribuna!... — ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!...  ¡ja!  ¡ja! 
¡ja!... — ¡Orden,  orden,  orden!... 

El  Sr.  Sorni:  Quiero  hablar. 

El  Presidente:  Y yo  no  quiero. 

—Que  sí... 

— Que  no... 

—Que... 

—¡Orden , orden,  orden  , ooooórdeeen ! (Salta  el 
badajo  de  la  campanilla,  y rompe  los  anteojos  del 
Sr.  Arias  Uria.  Los  diputados  se  marchan.  Espartero 
sigue  embebido  en  profundas  meditaciones:  está  cal- 
culando el  peso  de  la  araña.) 


TEATROS. 


CIRCO.  A.  las  nueve,  á beneficio  de  la  señorita 
Di-Franco. — El  Postillón  de  la  ítioja. — El  .imory 
el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTfiLARJEHO 

Hemos  hecho  mención  hace  pocos  dias  de  una  circu- 
lar del  Arzobispo  y de  los  Obispos  de  la  provincia 
eclesiástica  de  Viena,  'que  recordaba  el  tenor  de  las 
leyes  de  la  iglesia,  relativas  áiaiuimníaciondelos  ca- 
dáv'eres  y á los  cementerios,  y que  recomendaba  su 
observaiicai.  Aigunos  periódicos  aleuiaiies  iian  pre- 
tendido posteriormente,  dice  El  Univers,  que  el  .Arzo- 


hispo  y los  Obispos  han  revocado  las  decisiones  y 
disposiciones  tomadas  en  su  circular,  y otros  han  di- 
cho que  el  gobierno  austríaco  había  tomado  medidas 
contrarias.  Resulta  de  los  dalos  suministrados  por 
otros  periódicos,  que  los  Obispos  sostienen  la  cirenlar 
pero  que  se  ha  aplazado  su  ejecución  hasta  que  la 
Iglesia  y el  Estado  se  hayan  puesto  de  acuerdo  para 
establecer  en  todo  el  imperio  austríaco  sobre  este  pun- 
to una  legislación  uniforme  y reconocida  por  ambos 
poderes. 

— Algunos  periódicos  alemanes  hablan  afirmado 
que  el  Austria  y la  F rancia  hablan  dirigido  al  gobier- 
no napolitano  una  nota  colectiva  sobre  reformas.  La 
Gaceta  de  la  Bolsa  se  cree  en  posición  de  poder  afir- 
mar que,  si  bien  no  existe  esa  nota,  cada  uno  de  esos 
gobiernos  ha  hecho  representaciones  por  separado  so- 
bre el  sistema  de  persecuciones  que  paralizan  las  rela- 
ciones y deben  conducir  á aquel  país  al  pauperismo; 
y á la  desmoralización.  Pero  con  esta  diferencia,  que 
la  nota  austríaca,  aunque  idéntica  casi  en  su  totalidad 
á la  francesa,  contiene  reservas  sobre  la  kterveadon 
de  cualquiera  potencia  estranjera,  y una  alusión  bien 
perceptible  á los  proyectos  de  la  Cerdeña  relativos  á 
las  reformas  que  se  deben  hacer  en  Italia,  mientras  que 
la  nota  francesa  indica  el  temor  de  que  los  incidentes 
que  puedan  tener  lugar  en  Ñápeles  puedan  turbar  la 
tranquilidad  de  Italia  y de  Ñapóles,  y para  evitarlo  se 
tenga  que  apelar  á medios  que  no  deben  desear  ni  el 
gobierno  de  Ñapóles  ni  el  resto  de  la  Europa. 

— El  Emperador  de  los  franceses  salió  de  París  para 
Lyon  el  dia  l.°,  con  objeto  de  presidir  la  distribución 
de  socorros  que  se  han  de  dar  á las  victimas  de  las 
inundaciones.  A las  ocho  de  la  noche  llegó  á Dijon,y 
á las  siete  de  la  mañana  siguiente  debía  ponerse  nue. 
vamenle  en  marcha  en  dirección  de  aquella  ciudad. 

— Parece  que  se  aumenta  la  desconfianza  y la  frial- 
dad entre  los  gabinetes  de  Berlín  y Viena. 

—Lo  mismo  se  dice  de  los  de  Viena  y San-Pelers 
burgo. 

— La  Patrie  no  cree  fundada  la  noticia  de  que  se 
hayan  hecho  algunas  prisiones  en  Milán;  noticia  que. 
se  había  hecho  correr  como  muy  segura. 

— La  Correspondencia  austríaca  , refiriéndose  i 
cartas  de  Atenas,  dice  que  el  10  de  junio  el  Rey  de 
Grecia  debía  embarcarse  para  Trieste  á bordo  del  va- 
por Hydra. 

— Estas  noticias  son  del  correo  de  ayer,  que  recibi- 
mos hoy  en  lugar  del  corriente . 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICi. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DZ  im. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  73  10. 
Idem  4 *,b  por  100  , 93. 

Idem  cspufioles. — 3 por  100  interior,  43. 
Idem  csteiiur , 00. 

Idem  diferido , 00. 

Consolidados,  94  Vs  á 94  '/,  fin  junio. 


DESPACHO  P.ARTICULAR  DE  LA  G.áCETA, 

París  i de  junio  de  1856. — El  Emperador  eonii- 
núa  su  visita  á las  comarcas  inondadas,  distribuyen- 
do socorros  donde  quiera,  y donde  quiera  recibiendo 
bendiciones  de  los  pueblos  auxiliados  por  su  mano 
generosa.  * . 

Las  aguas  continúan  bajando. 

El  gobierno  norte-americano  delibera  acerca  dril 
fórmula  de  arbitraje  propuesta  por  lord  Clarendoa. 

Noia..  Esle  despacho,  dirigido  por  la  vía  deSar- 
sella,  se  ha  recibido  con  un  dia  de  atraso. 

OTRO. 

Parts  jueves  5 de  junio  de  1856. — El  Emperador 
ha  visitado  ayer  las  ciudades  inundadas  entre  Valen- 
ce  y Arles. 

Una  gran  parte  de  la  de  Avignon  está  cubierta  por 
las  aguas , y para  llegar  á Tarascón  es  preciso  recor- 
rer embarcados  en  grandes  botes  la  consideraWe.es- 
tension  de  cinco  kilómetros. 

El  azote  de  estas  terribles  riadas  se  hace  sentir  en 
todas  partes  : la  confluencia  del  Loire  y del  Loiret 
forma  una  inmensa  balsa : las  comunicaciones  se  ha- 
llan interrumpidas. 

Nota.  Recibido  porla  vía  de  Marsella  ayer  noche. 


CORTES, 

Se  lee  un  real  decreto  autorizando  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  retire  , como  en  efec- 
to retira , el  proyecto  de  ley  sobre  incompatibili- 
dades. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de 
ley  concediendo  á la  villa  de  Bilbao  el  permiso  de  in- 
troducir libres  de  derechos  los  tubos  de  hierro  nece- 
sarios pura  la  conducción  de  aguas  potables  á la 
mi'-ma. 

Se  declara  urgente  el  proyecto  de  ley  concediendo 
un  crédito  a!  gobierno  para  atender  al  pago  de  asig- 
naciones ae  rciigiusas. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia , se  abre  disensk» 
.sobro  los  dictámenes, de  la  co.mision  de  peticiones,  y 
se  aprueban  ca-si  sin  discusión  los  comprendidos  des- 
de el  número  1,193  al  1,207. 

Continúa  el  mismo  asunto. 

Sd-'ter  responsable,  D.  José  del  Bosgrs. 
isívasraA  dk  La  RKuniriERACIOK,  GaAViiá,  21. 


NUM.  392. 


AÑO  n. 


Madrid,  lunes  9 de  junio  de  1856. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  CATOLICO. 


— «Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catoli<ásmo.>  — — 

Se  insertan  anundos  y comnnicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  II  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , nn  mes  , 8 rs.  él 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  I periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  ca-A  de  los  corresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú-  I un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm,  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  I EN  ULTRAMAR,  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  rf'spectivamente. 


POLITICA. 

CUESTION  REUGIOSA. 

Queriendo  conservar  toda  la  nnporlancia  que 
tiene  la  cuestión  religiosa,  seguimos  insertando 
en  lugar  preferente  las  sentidas  y fervorosas  co- 
municaciones que  recibimos  de  todos  los  pueblos 
de  España,  protestando  solemnemente  contra  las 
abominaciones  de  la  herejía. 

Hoy  retiramos  algunos  de  estos  notables  do- 
cumentos, para  dar  cabida  á otros  originales  de 
actualidad. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Oviedo  5 de  junio. 

Preciso  es  cerrar  los  ojos  del  alma  para  no  conocer 
la  justicia  de  Dios.  Después  de  tantas  calamidades 
como  hemos  sufrido  desde  la  revolución  de  julio,  cer- 
rado el  monasterio  de  la  Vega,  sin  luz  en  el  santua- 
rio, diezmada  la  población  por  el  cólera,  y á mitad  de 
cosecha  hace  algunos  años,  bien  puede  asegurarse 
que  ni  iina  fanega  de  maiz  se  beneficiará  en  la  pro- 
vincia, á no  dolerse  el  Altísimo  de  nosotros.  Dos  me- 
ses hace  que  no  deja  de  llover  un  solo  dia;  pero  en 
estos  últimos  con  tanta  abundancia,  que  no  es  posi- 
ble la  siembra,  y en  donde  se  habían  adelantado  á 
hacerla,  toda  ha  sido  arrastrada  por  las  aguas. 

Este  católico  pueblo,  que  en  todas  sus  aflicciones 
busca  en  la  Religión  el  alivio  de  sus  males,  ha  con- 
currido en  masa  á las  solemnes  funciones  celebradas 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  obsequio  á la  In- 
maculada Virgen.  Todo  el  mes  de  mayo  nos  parecía 
estar  en  la  Semana  Mayor,  al  ver  la  afluencia  de  gen- 
tes que  cruzaba  las  calles  visitando  los  templos.  Hoy 
mismo, que  Huevea  mares  y sin  intermisión,  desde  la 
tarde  de  ayer,  deben  salir  en  rogativa  de  la  catedral 
las  cenizas  de  Santa  Eulalia,  patrona  del  obispado,  en 
virtud  de  petición  hecha  por  las  parroquias  á la  mu- 
nicipalidad, y que  esta  elevó  al  Illmo.  cabildo. 

Va  cundiendo  en  el  ánimo  de  todos  la  indignación 
contra  la  herejía  y e!  protestantismo,  que  hay  quien 
se  atreva  en  España  á predicar  de  la  manera  procaz  y 
escandalosa  que  se  dice  lo  ha  hecho  La  Democracia. 
En  vano  se  esfuerzan  los  discípulos  de  Lulero  y de 
Calvino  por  conseguir  el  triunfo  de  una  doctrina  que 
la  diabólica  habilidad  de  sus  maestros  é inventores 
no  alcanzó  á introducir  en  España,  mal  que  les  pese , 
católica  apostólica  romana. 

Con  la  mayor  complacencia  hemos  visto  en  el  nú- 
mero 386  de  su  apreciable  periódico  la  manifestación 
del  esclarecido  Director  de  La  Cru:  de  Sevilla,  el  se- 
ñor Carbonero  y Sol.  Pocos  de  cuantos  la  lean  deja- 
rán de  adherirse  á ella,  como  nosotros  lo  hacemos  con 
toda  nuestra  alma; 

0 herejes,  ó católicos;  ó españoles,  ó ingleses. 

Miles  de  firmas  cubrirían,  sin  mas  que  franquear- 
nos V.  su  religioso  diario,  una  solemne  protesta  de- 
clarando que,  á costa  de  la  vida,  somos  enemigos  ca- 
pitales de  ¡a  herejía,  é hijos  sumisos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica apostólica  romana,  en  cuya  fe  hemos  querido 
morir . 

El  corresponsal, 

Enrique  Fern.íneez. 

Sr.  Director  de  L.í.  Regeneración. 

Torrijos  29  de  mayo. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mas  alto  aprecio:  Como  los 
que  mai'chan  por  la  via  del  funestísimo  progreso  mo- 
tejan sarcásticamente  todo  aquello  que  para  salvar  su 
conciencia  ponen  por  óbralos  ultramontanos,  ios  ilu- 
sos, los  preocupados,  como  ellos  dicen,  los  que  sus- 
cribimos. cspera-udo  en  Dios,  de  cuya  voluntad  pen- 
den los  cetros  y las  legislaciones  , que,  apiada- 
do de  ¡a  infeliz  España  , habria  de  despejar  los 
cr.toiidiiiiI-.;aájs  de  nuestros  eonstituyen'.es,  les  ha- 
bla de  hacer  ver  pronto  y claro  cuán  útil  y pro- 
vechoso es  para  toda  clase  de  gobierno  patrocinar 
en  alto  grado  á la  Religión  calóiica,  única  de  ¡es  espa- 
ñoles, y cada  pernicioso,  por  el  contrario,  hasta  para 
la  duración  en  el  mando,  oprimirla,  ul  írajarla  os  con- 
sentir que  otros  lo  hagan;  esperando,  deiini.;s,  que 
la  Divina  Providencia  no  conseníiria  lanía  contrarie- 


dad á su  Religión  ni  á sus  ministros,  rogándola  que 
así  sucediera  ; mas  viendo  que  el  mal  cunde  y que 
corren  y se  leen  sin  ningún  castigo  artículos  como  el 
que  se  ha  permitido  publicar  ese  Emilio  Castelar... 
cuya  doctrina  protestante,  anárquica,  disolvente,  lia- 
rá brotar  en  lodos  los  corazones  católicos  un  odio 
santo  á tan  bárbaras,  injustas  y trascendentales  apre- 
ciaciones contra  todo  lo  de  mas  veneración  para  los 
hijos  de  la  patria  de  Recaredo;  viendo  tanto  mal,  re- 
pelimos, protestamos,  sí,  Sr.  Director,  protestamos  del 
modo  que  nos  cabe  hacerlo  contra  todo  lo  que  no  sea. 
monarquía;  proleslamos  contra  esos  escandalosos  -fo- 
lletos, contra  esos  ardientes  y sanguinarios  artículos, 
y contra  toda  doctrina  que  no  se  identifique  con  la 
doctrina  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana, 
emitida  por  su  cabeza  visible  en  la  tierra,  el  Papa,  Vi- 
cario de  Jesucristo,  á los  Obispos  y sace'rdotes,  que 
son  los  depositarios  y custodios  natos  de  la  misma,  á 
la  cual,  por  la  infinita  misericordia  del  tres  veces  San- 
io, siempre  hemos  estado  unidos  y queremos  de  to- 
das veras  vivir  y morir  unidos  á ella,  por  lo  cual  es- 
tamos dispuestos  á entregar  nuestras  vidas  si  necesa- 
rio fuere,  contando  con  el  auxilio  del  que  nos  redimió 
en  el  Gólgota  y de  su  Santísima  Madre  y Madre 
nuestra,  preservada  de  toda  mancha  de  pecado  desde 
el  primer  instante  de  su  ser  purísimo. 

En  ese  escrito  de  La  Democracia  se  ve  la  amenaza 
á la  Iglesia  toda... 

¿Y  es  posible  que  una  soberanía,  una  potencia  que 
el  cielo  celebra,  confirma  y corresponde  inviolable- 
mente, que  los  Angeles  admiran,  que  las  almas  de  la 
purgante  Iglesia  llaman  en  su  consuelo  y agradecen, 
y cuya  estabilidad  el  infierno  atrevido  nunca  pudo  der- 
ribar, jamás  contra  ella  sobresalir;  es  posible  que  el 
hombre  haya  siempre  intentado,  ó destruir,  ó envilecer, 
ó contristar?  ¡Oh  dolor!  ¡Qué  fases  tan  deplora  bles,  tan 
odiosas,  de  fascinación  y horror,  de  rivalidad,  encono 
y frotante  irritación  presenta  sin  cansancio  mas  de  qui- 
nientos años  la  secta  desatinada  y loca  de  Wiclef, 
cuyas  venganzas  , invectivas  y errores  positivos 
conspiraron  tercamente  á desquiciar  ese  edificio 
de  la  fe , plantado  por  mano  incorruptible  sobre  el 
fundamento  apostólico , nunca  perecedero,  porque  le 
sostiene  y guarda  Dios!  ¡Qué  bosque  tan  espeso  é im- 
plicado de  perfidias,  manejos  insidiosos,  escritos  sa- 
gazmente rellenos  de  paradojas  disfrazadas  , envuel- 
tos con  el  veneno  gradual  de  frases  quebradas  en  la 
sustancia,  y dispuestas  en  el  modo  á las  rail  sofiste- 
rías persuasivas,  viene  fomentando  inútilmente  hace 
tres  siglos  la  bandería  farisáica  de  Bayo , Hessels, 
Janson  maestro,  el  discípulo  Jansenio,  y todo  su  pro- 
selitismo  contagioso!  ¿ Y qué  designios  abrigan  en  su 
virulenta  entraña  estos  viboreznos  traidores,  desleales? 
Los  mas  protervos,  los  mas  increíbles  en  corazones  ali- 
nienlados,  sostenidos,,  ensalzados  por  la  misma  Ma- 
dre que  ansian  pertinazmente  devorar  con  su  intriga, 
perjurio,  mala  fe,  ambición  aduladora,  soberbia,  fal- 
sedad, diabólico  amor  propio  , sacrilega  detracción, 
armas  dominantes  y propias  del  jansenismo. 

Si  los  Constituyentes  de  nuestra  nación  son  verda- 
deramente católicos,  tanto  V.  como  sus  colegas  acudan, 
confiados  en  que  han  de  encontrar  los  verdaderos  sos- 
tenedores de  nuestra  Religión , condenando  esos  es- 
critos sanguinarios,  que  habrán  visto  con  desprecio,  y 
compadeciéndose  de  su  autor.  , 

Sin  mas  por  hoy,  dispense  V.  la  molestia,  y viva 
persuadido  pide  muchos  años  de  vida  para  el  Direc- 
tor de  L.a  Regener-acion,  y que  Dios  le  conserve  las 
mismas  ideas  religiosas  para  bien  suyo  y de  sus  sus- 
critores,  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Evaristo  Hernández  y Lastr.y. 


EL  PARTIDO  progresista  SEGUN  SUS  DOCTRI.NAS  EN 
L.A  SESION  DEL  DI.A  6 DE  JUNIO. 

Por  lo  mismo  qne  todos  los  periódicos  han  da- 
do suma  importancia  á la  sesión  del  viérnes,  va- 
mos nosotros  á consagrarle  un  artículo  especial. 

Para  no  hacer  demasiado  c.-'.ciiso  e!  articulo, 
prescitidirenius  de  ia  iciTa  ue  la  ¡n'OpoSiCíuu  que 
dió  inárgen  á la  hataila.  A'a  ia  conocen  nuestros 
lectores,  y saben  que,  á no  ha.oer  ocultado  un  se- 
gundo pensamiento,  la  hubiei.iu  aceptado  Tirios 
y Troyanos. 

Lo  que  importa  al  país,  lo  que  se  debe  poner 
en  claro,  es  elpi-incipio  gubernamental  sobreque 


versaron  los  debates,  porque  eso,  los  principios 
son  los  que  pueden  levantar  ó matar  la  vida  po- 
lítica de  los  partidos. 

Y en  esta  parte,  la  verdaderamente  esencial 
de  la  sesión  del  viérnes,  estuvieron  muy  esplíci- 
tos,  lo  mismo  el  órgano  de  los  puros,  el  Sr.  Va- 
lera,- que  el  representante  del  gobierno,  el  señor 
ministrq  de  la  Guerra. 

El  primero  quería  que  el  gobierno  presenciase 
y viese  con  paciencia  la  constitución  de  socieda- 
des políticas  en  todos  los  puntos  de  la  monar- 
quía, que,  no  para  un  objeto  dado,  sino  para  di- 
rigir la  Opinión  pública  en  los  asuntos-  que  se  fue- 
sen pretestando,  habian  acordado  un  gran  núme- 
ro de  constituyentes  hacia  ya  algún  tiempo.  La 
razón  que  para  obrar  así  habian  tenido  esos  di- 
putados era  el  interes  del  partido  progresista,  por 
cuyas  ideas  debían  trabajar  esas  sociedades  ó co- 
misiones dependientes  de  la  directiva  de  los  pu- 
ros; y puesto  que  estaba  de  por  medio  ese  Ínte- 
res , un  gobierno  progresista,  lejos  de  suprimir 
esas  sociedades,  como  lo  había  hecho  en  Catalu- 
ña el  capitán  general,  debia  protegerlas,  y hasta 
reputarlas  por  legales,  visto  que  se  había  tenido 
cuidado  de  no  constituirlas  con  mas  de  veinte  in- 
dividuos, para  que  no  Ies  comprendiese  el  articu- 
lo 207  del  Código  penal. 

Esto  es  lo  que  dijo  el  Sr.  Valera,  con  aplausos 
repetidos  de  sus  compañeros , y en  verd-ad  que 
todavía  no  hemos  podido  volver  del  asombro  que 
nos  causó.  El  centro  de  los  puros  no  se  contenta 
ya  con  presentarse  en  abierta  y hostil  disidencia 
con  su  partido  en  todas  las  demas  cuestiones  que 
se  han  agitado  en  el  Congreso,  sino  que,  cuando 
llega  el  caso  de  establecer  el  primero  y funda- 
mental principio  de  todo  gobierno , levanta  una 
nueva  bandera,  y estampa  en  ella  el  dogma  del 
íhas  absurdo  y desorganizador  jacobinismo.  ¿Qué 
otra  cosa  que  constituir  una  sociedad,  con  otras 
dependientes  de  ella  en  las  capitales  de  provincia 
y los  partidos , hizo  aquel  tristemente  célebre  club 
que  tenia  sus  sesiones  en  los  Dominicos  de  Paris? 
De  esa-ínanera  empezó.  Lo  demas  vino  después. 
Priínero-  tendió  con  sus  clubs  sucursales  una  in- 
mensa red  sobre  toda  la  Francia,  y después  la 
dominó  y avasalló  con  la  presión  que  sobre  el 
aterrado  pueblo  ejercían  lo.s  afiliados.  Los  pode- 
res públicos , las  autoridades  locales  nada  pudie- 
ron ya  contra  aquella  poderosa  asociación , y el 
Estado,  lo  mismo  que  los  individuos,  quedaron 
por  algún  tiempo  á merced  de  hombres  sin  mi- 
sión lega!,  y sin  mas  títulos  para  ejercer  su  anár- 
quica tirania  que  el  terror  que  infundían  sus 
odios  rabiosos  y sus  sangrientas  delaciones. 

Aleccionados  con  estos  ejemplos , todos  los 
partidos  han  considerado  bajo  este  punto  de  vis- 
ta el  derecho  do  asociación,  y por  eso  se  han  ne- 
gado siempre  á consignarlo  en  los  Códigos  fun- 
damentales. El  mismo  Sr.  Valera  , como  le  hizo 
muy  oportunamente  observar  el  Sr.  0‘Donneli, 
presentó,  cuando  so  discutia  la  Constitución,  un 
voto  particular  pidiendo  que  «todos  los  españo- 
les pudiesen  reunirse  sin  armas;»  y con  todo  de 
que  el  Parlamento  no  podía  discutir  con  la  san- 
gre fria  que  parece  va  ya  adquiriendo  en  ciertos 
asuntos , porque  todavía  sentía  el  calor  revolu- 
cionario de  sus  primeros  tiempos,  lo  desechó  por 
el  letal  principio  que  entrañaba. 

Pero  aun  añadió  mas  el  Sr.  0‘Donnell , y fue 
que  lo  que  el  Sr.  Valera  pretendía  «era  consti- 
tuir «n  Estado  dentro  del  mismo  Estado.» 

El  señor  ministro  da  la  Guerra  tenia  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  puede  reputarse  como  un  ar- 
gumento aíí-/mm¿)¡Cíw  que , para  los  partidos  li- 
berales, y para  el  progresista  en  particular  , no 
tiene  respuesta.  ¿Cuál  es  el  argumento  aquíleo  de 
que  todos  ellos  se  han  valido  pai-a  sostener  la  ab- 
surda pretensión  de  que  el  poder  espiritual  no 
debe  inmiscuirse  en  los  actos  esteriores  de  los 
ciudadanos,  aunque  estos  sean  católicos,  y,  co- 


Iglesia?  Ese  , precisamente  ese ; el  de  que  seria 
«constituir  un  Estado  dentro  del  mismo  Estado.»» 
¿Y  quieren  los  progresistas , que  tan  fieramente 
rechazan  el  poder  justísimo  y necesario  de  las 
llaves , establecer  un  poder  estralegal , perenne- 
mente en  ejercicio,  con  acción  organizada,  y que, 
como  puede  ser  favorable  al  gobierno  legal,  pue- 
de también  suscitarle  un  ciego  antagonismo, 
crear  una  opinión  ficticia,  y acabar  por  dominar- 
lo completamente?  Pues  eso  es  decretar  la  muer- 
te de  todo  gobierno,  es  proclamar  la  anarquía,  y 
proclamarla  precisamente  cuando  mas  alto  levan- 
tan la  voz,  pidiendo  un  gobierno  justo  , moral  y 
protector  de  los  derechos  y de  los  intereses  de 
los  ciudadanos.  Es,  finalmente,  incurrir  en  la  mas 
lamentable  de  las  contradicciones. 

Pero  ¿qué  le  importa  á ese  partido  una  con- 
tradicción mas  sobre  las  infinitas  que  ha  come- 
tido desde  que  ejerce  alguna  influencia  en  los 
destinos  del  pais?  ¿No  nos  ofreció,  para  cuando 
llegara  al  poder,  una  completa  libertad  de  im- 
prenta, y después  nos  ha  i^do  una  ley  que  ha 
estado  en  poco  en  ser  la  muerte  del  periodismo? 
¿No  nos  prometió  una  inmensa  rebaja  en  las  con- 
tribuciones públicas,  y después  las  ha  aumenta- 
do en  lugar  de  disminuirlas?  ¿No  condenó  los  es- 
tados de  sitio,  y después,  no  solo  los  ha  estableci- 
do en  toda  ó casi  toda  la  nación,  sino  que  se  ha 
armado  de  unas  facultades  estraordinarias  tan 
esíensas,  que,  con  un  sic  jubeo,  puede  arrancar 
de  sus  hogares  á los  ciudadanos  y obligarlos  á 
que  vayan  á vivir  á cientos  de  teguas  de  sus  fa- 
milias? ¿No  proclamó  la  inamovilidad  de  la  ma- 
gistratura, y ha  variado  en  gran  parte  su  perso- 
nal? ¿No  se  declaró  enemigo  de  las  compatibili- 
dades, y desde  que  está  en  el  poder  ha  llenada 
de  condecoraciones  y de  destinos  á no  pocos  di- 
putados con  uno  ó con  otro  motivo,  bajo  una  ü 
otra  forma,  llegando  hasta  presentar  un  proyecto 
en  que  abiertamente  se  sentaba  el  principio 
opuesto,  por  mas  que  después  se  haya  retira- 
do? ¿No  hizo  una  revolución  al  grito  de  «fuera  el 
empréstito,»  y á los  pocos  meses  le  ha  exigido  al 
pueblo  otro  mas  crecido?  ¿No  tronó,  y no  diremos 
que  sin  razón,  contra  las  leyes  de  ferro-carriles, 
por  considerarlas  un  agio  escandaloso,  y después 
ha  tenido  que  oir  en  pleno  Parlamento  que  la 
que  estaba  discutiendo  era  cien  veces  peor  que 
las  de  los  moderados? 

Ahora  bien;  si  el  partido  progresista,  ilespues 
de  haber  incurrido  en  esas  y otras  contradiccio- 
nes, quesería  muy  largo  señalar,  pretendía  en  la 
sesión  dcl  viérnes  establecer  dentro  del  Estado  ua 
Estado  estraño  y antilegal,  con  una  organizacioa 
propia  y perenne,  y con  amplias  facultades  para 
crear  una  opinión  en  ínteres  esclusivamente  su- 
yo; si  aspiraba  ;í  constituirse  en  director  de  los 
negocios  públicos , presentándose  en  todos  los 
puntos  de  España  como  una  eterna  amenaza  al 
poder  supremo,  ¿qué  es  entonces  esc  partido? 

rácil  es  decirlo,  y aun  de  absoluta  necesidad 
el  publicarlo.  El  partido  progresista  de  España 
no  es  mas  que  un  partido  destructor;  y,  una  de 
dos,  ole  matan  sus  propios  desaciertos,  como  de- 
ben contribuir  á hacerlo  los  que  proclamó  en  la 
sesión  del  viernes,  ó acabará  por  sumir  mas  y 
mas  á nuestra  desgraciada  patria  en  la  honda  si- 
ma en  que  ya  la  vemos  precipitada. 


C.ART.A  de  N.APOLEON  .AL  EPISCOP.ADO  FK.ANCÉS. 


Leamos  ca  El  Sur  del  domingo: 

«Nos  parece  muy  digna  de  ser  leída  la  carta  que  el 
Emperador  de  los  franceses  ha  dirigido  á ios  Prelados 
de  la  Iglesia,  invitándolos  á la  solemne  ceremonia  del 
bautizo  del  príncipe  imperial.  Mucha  complacencia 
nos  ocasiona  ver  las  consideraciones  que  el  jefe  de  un. 
imperio  tan  vasto  y poderoso  como  Fra.icia  prodiga 
á su  respetable  episcopado.  Ni  sirve  para  atenuar  tan 


lAVREGENERACaON, 


pura  snlisraccion  el  doloroso  coíiliaslle  que  ofrece 
nuestro  país,  donde  el  gobierno  de  la  tteina  católica 
ba  acordado  gubernativamente  destierros  de  Obis|X)s 
•y  medidas  depresivas  de  la  importancia  y dignidad 
del  clero,  con  la  misma  facilidad  que  si  se  tratase  de 
resoluciones  de  escasa  trascendencia,  y de  individuos 
cuya  misión  y funciones  pertenezcan  á la  última  y 
mas  vulgar  esfera  déla  sociedad.  La  carta  del  Empe- 
rador nos  recuerda  tantas  y tantas  dirigidas  por  nues- 
tros Reyes  á sus  Prelados,  en  las  cuales  resallaban 
siempre  los  mas  elevados  sentimientos  de  piedad,  y el 
mas  sincero  respeto  á la  sagrada  investidura  de  los 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia.» 

Héa(5uí  el  documento  á que  nos  referimos; 

«Sr.  Obispo : Nosotros  mismos  iremos  á presentar 
á nuestro  hijo  al  bautizo  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Paris,  el  sábado  14  de  junio.  Nos  ha  parecido 
que  el  clero  de  Francia,  asociado  al  júbilo  de  la  patria 
como  á nuestras  esperanzas,  debia  estar  representado 
en  este  aeto  solemne  por  sus  primeros  Pastores.  Esta 
mos  seguros,  ademas,  de  que  el  episcopado  se  consi- 
derará dichoso  uniendo  sus  plegarias  á los  votos  he- 
chos en  nombre  del  padre  común  de  los  fieles,  y de 
ayudar  en  esta  ocasión  al  representante  de  Su  Santi- 
dad el  Papa  Pió  IX.  Deseamos,  pues,  Sr.  Obispo,  que 
os  sirváis  trasladaros  a Paris  para  asistir  á la  ceremo- 
nia del  bautizo  del  príncipe  imperial.  No  teniendo 
otro  objeto  esta  carta,  rogamos  á Dios  que.  os  tenga 
en  su  santa  y digna  guarda.  Dado  en  el  palacio  de 
Saint-Cloud  el  25  de  mayo  de  1856. 

»N.4.poLEo;a.» 


. CORTES. 

• — 

La  última  sesión  fue  sesión  de  sábado.  Preguntas  y 
respuestas,  sin  mas  resultado  que  el  de  añadir  con 
ellas  una  hoja  mas  al  libro  que  un  diputado  sitiiacio- 
nero  calificó  de  verdadero  padrón  de  ignominia. 

La  primera  fue  del  Sr.  Figueras,  que  deseaba  saber 
si  los  ministros  dan  cumplimiento  á la  ley  votada  por 
las  Corles  .disponiendo  que  se  dé  colocación  á los  per- 
seguidos políticos.  Los  ministros  fueron  contestando 
en  sentido  afirmativo,  asegurando  .que  entre  aquellos 
hay  pocos  á quienes  no  se  haya  atendido  ya,  con  ar- 
reglo á sus  méritos. 

La  segunda  fue  también  del  Sr.  Fieueras,  y tenia 
por  objeto  saber  el  estado  en  que  se  hallan  los  espe- 
dientes sobre  navegación  ultramarina.  El  Sr.  0‘Don- 
nell  manifestó  que  los  tales  espedientes  se  resolverán 
de  un  momento  á otro. 

^La  tercera  fue  del  célebre  BatUés,  quien,  movido  de 
su  entrañable  amor  al  clero,  deseaba  saber  cuándo  se 
llevarla  á cabo  el  arreglo  parroquial.  El  Sr.  Arias  Cría 
ofreció  presentar  á las  Cortes  el  arreglo  tan  pronto 
como  reciba  de  las  autoridades  provinciales  los  datos 
que  necesita. 

La  cuarta  fue  del  Sr.  Zafra  al  ministro  de  Hacienda 
sobre  el  atraso  que  esnerimenta  el  clero  de  la  provin- 
cia de  Madrid  en  el  percibo  de  sus  haberes.  El  señor 
Santa  Cruz  dijo  que  el  retraso  no  consistía  en  el  go- 
bierno, y sí  solo  en  el  apoderado  del  clero,  que  no  se 
ha  presentado  á recoger  de  la  tesorería  el  dinero.  ¡Ha- 
brase  visto  pereza  igual  á la  del  tal  apoderado! 

La  quinta,  del  .Sr.  D.'Antoaio  Concha  , fue  una  re- 
producción de  la  primera  del  Sr.  Figueras.  El  Sr.  .árias 
üría  contestó  que  si  en  efecto  algunos  no  han  goza- 
do aun  los  beneficios  de  la  ley  de  recompensas,  no 
tardar.án  en  saborearlos. 

La  sesla  fue  del  nunca  bien  ponderado  BatUés,  que 
por  un  momento  olvidó  su  devouement  al  clero  para 
inquirir  si  el  gobierno  ha  tomado  las  medidas  necesa- 
rias para  evitar  que  en  algunos  punios  de  España  fal- 
ten las  subsistencias  ó se  pongan  tan  caras  , que  ios 
pobres  tengan  que  ayunar.  El  Sr.  Luxán  manifestó 
que  se  está  formando  espediente  =obre  el  particular, 
y en  él  han  de  constar  todas  las  noticias  que  se  han 
pedido  á los  gobernadores,  en  vista  de  las  cuales  re- 
solverá el  gobierno  , llevando  á la  Asamblea,  si  es 
necesario,  un  proyecto  de  ley  de  subsistencias. 

La  sétima  nr".gunta  fue  hecha  por  el  Sr.  D.  Diego 
García.  Este  señor  quería  saber  si  el  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  pensaba  llevar  á las  Corles  el  proyecto 
de  ley  de  binolecas.  El  señor  ministro  dijo  que  baria 
lo  posible  por  salisi'acer  cuanto  antes  los  deseos  del 
Sr.  García,  que  eran  los  suyo* ; pero  que  si  no  puede 
hacerlo  en  la  presente  legislatura,  pedirá  á las  Cortes 
autorización  para  ponerle  en  planta  hasta  la  nueva 
reunión  de  la  Asamblea. 

La  octava  pregunta,  hecha  por  el  Sr.  Moyano,  te- 
nia por  ohjclo  averisuar  por  qué  el  gobierno  no  ha 
cumplido  lo  esiableeido  en  la  ley  votada  por  las  Cor- 
les para  la  construcción  del  ferro-carril  del  Norte,  en 
la  cual  se  consignó  que  á los  seis  meses  de  promulga- 
da la  ley  presentaría  aquel  á las  Cortes,  para  su  apro- 
bación, los  planos  de  las  obras.  Et  Sr.  Luxán  contes- 
tó que  a pi*sar  av  haberse  hecho  por  el  gobierno 
cuanto  estaba  cu  su  mano  hacer,  lo  nusr.io  que  por  ios 
iiieeaieiüs  íaculUiiivos,  uo  Ua  sido  posible  dar  entero 


cuinplim  culo  á la  ley  cu  el  plazo  señalado;  pero  que 
se  hará  ante.s  que  las  Corle-!  suspendan  sus  tareas. 

L.a  novena  fue  del  Sr.  Arriaga.  Esto  diputado  que- 
ría saber  si  el  gobierno  trata  ó no  de  llevar  á las  Cor- 
tes los  presupuestos  de  Ultramar  correspondientes  al 
presente  año  y al  venidero.  Los  pre.supucslos  .se  pre- 
sentarán muy  pronto,  si  hemos  de  creer  al  Sr.  Sania 
Cruz. 

. Hizo  la  décima  pregunta  el  Sr.  Fernandez  de  los 
Ríos,  y se  encaminaba  á obtener  csplicacioncs  del  go- 
bierno acerca  de  la  condescendencia  que  este  tiene  con 
la  diputación  provincial  de  Santander,  de  laque  tanto 
y lanío  malo  se  ha  dicho  y dice.  El  Sr.  Escosura  con- 
testó que  el  gobierno  no  tiene  el  menor  motivo  de 
queja  de  aquella  corporación. 

Y al  cabo  de  lauto  preguntar  y responder,  y cuan- 
do apenas  quedaban  diputados  en  el  salón,  y los  mi- 
nistros habían  dejado  el  banco  azul,  se  dio  cuenta,  co- 
mo si  fuera  asunto  insignificante  y de  poco  mas  ó 
menos,  de  la  acusación  formulada  contra  María  Cris- 
tina. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  día  7. 

LA  ESPE3AÍÍZA  asegura,  en  vista  de  lo  que  pa- 
sa, que  para  asentar  el  régimen  liberal  son  corto  pla- 
zo los  cien  años  que  señalaba  un  célebre  personaje  po- 
lítico. 

Supone  nuestro  colega,  y* no  anda  desacertado,  que 
con  quinientos  todavía  no  habrá  demasiado. 

EL  CATÓLICO  escribe  sobre  la  célebre  sesión  del 
viérnes. 

Macho  ha  de  dar  de  sí  la  tal  sesión,  si  hemos  de 
juzgar  por  lo  revueltas  que  andan  las  gentes. 

L.A  ESTRELLA,  discurriendo  a propósito  del  ar- 
ruinado liberalismo,  formula  el  siguiente  dilema:  ó el 
mal  que  ha  producido  está  en  los  hombres,  ó en  la 
cosa:  si  lo,  primero,  los  liberales  no  sirven  para  go- 
bernar; si  lo  segundo,  sus  teorías  son  irrealizables. 

LA  IBSai.A,  áfuer  de  órgano  de  los  puros,  no  des- 
perdicia la  Ocasión  que  le  ofrecen  los  debates  del  viér- 
nes para  convencer  al  Señor  que  si  no  se  desprende 
de  0‘Donnell,  todo  estáperdido. 

¿Dispe.nsará  Espartero  la  honra  de  la  lectura  á los 
conductos  de  la  opinión  pública? 

EL  LEOIS  ESPAÑOL  protesta  contra  ía  organi- 
zación que  se  está  dando  á la  benemérita-. 

;Es  mucho  progreso,  el  progreso  que  simbolizan 
los  fusiles  en  manos  de  los  ciudadanos!! 

L.A  SOSERASIA  publica  un  arlíeulo,  que  firma 
el  diputado  Orense,  y cuya  susla.ncia  se  reasume  en 
estas  lineas: 

«Lo  primero  es  que  España  sea  rica,  después  verá 
si  la  gusta  montarse  á la  francesa,  á la  inglesa  ó á la 
prusiana;  ahora,  ni  puede  ni  quiere;  quiere  solo  pagar 
poco,  y quiere  bien;  y so'o  aplaudirá  al  hombre  audaz 
que  por  amor  al  país  y sin  miras  ds  Ínteres  particu- 
lar haga  lo  que  ei  buen  hortelano,  echar  abajo  todas 
las  ramas  chuponas  y dejar  solo  las  que  han  de  dar 
fruto.» 

¡Qué  cosas  tan  buenas  dice  el  demócrata  mar- 
ques!! 

L.4.  ÉPOC-A  presiente  que  la  sesión  del  viérnes 
ha  de  ser  el  pi-eludio  de  grandes  luchas  parlamen- 
tarias. 

¡Si  de  ellas  resultara  algún  provecho  para  el  país!! 

Idem  dd  S. 

EL  sus,  haciéndose  cargo  de  !o  dicho  por  La 
Xacion,  suponiendo  que  se  ponen  en  juego  toda  cíase 
de  medios  para  presentar  al  general  0‘Donnell  como 
interesado  en  destruir  el  orden  de  cosas  existente, 
pide  espiicaciones  a!  periódico  ministerial  para  que 
indique  quiénes  son  los  Proteos  de  que  habla,  y desde 
cuándo  existe  el  cuib  polaco  que  da  el  santo  y seña 
para  derrocar  al  duque  de  ia  Vricloria,  y comprueba 
con  una  eiía  de  La  Discusión  que  no  es  ú.nicamente  en 
ei  campo  reaccionario  donde  se  opina  que  es  un  ffra- 
ve  mal  la  existencia  de  una  po'íiica  representada  por 
dos  elementos  que  se  repelen. 

L.A  ESP-4ÍÍ-A  sale  á la  defensii  de  la  Reina  Cristina 
con  motivo  de  la  información  prescritada  por  utra  co- 
misión de  !a  Asamblea. 

L.A  DISCOSIOS  establece  un  paralelo  entre  0‘Don- 
nell  y Espartero,  sosteniendo  la  tesis  de  que  el  pri- 
mero no  puede  nada  y lo  hace  todo,  y de  que  el  se- 
gundo lo  puede  todo  y no  hace  nada. 

Indudablemente  la  democracia  espera  todavía  en  el 
general  Espartero. 

EL  PAHL.»5SE?5T0  censura  la  conducta  del  go- 
bernador de  .Alava  al  .npücar  la  ley  de  desamorliza- 
cion.á  ¡as  provincias  A’ascong.adas. 

LA3  KOVED.-íLES.  EL  CLArsiOS  TDSLíGO  y 


L.A  NACIOm  hacen  la  reseña  de  la  sesión  de  Corles. 

EL  OCCIDENTE,  ocupándose  de  la  votación  del 
dia  0,  asienta  que  la  poliUca  actual  es  anormal,  contra- 
dictoria, absurda  y poco  franca;  dice  que  muchos 
progresistas  de  los  que  atacan  al  ministerio,  sinescep- 
luar  á Espartero , lo  hacen  con  la  intención  de  que 
este  sea  encargado  de  formar  un  nuevo  gabinete  con 
otros  hombres,  lo  cual  seria  usurpar  las  atribuciones 
y prerogalivas  de  la  corona. 

EL  GRITERIO  trata  de  la  cuestión  de  ferro-car- 
riles. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


Gaceta  del  9. 

MI.MSTEP.IO  DE  HACIENDA. 

Proyecto  de  ley. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  ayuntamiento  de  la 
villa  de  Bilbao  parq  que  pueda  importar  14,000  quin- 
tales de  tubos  de  hierro  de  diversas  dimensiones  que 
necesita  para  surtir  de  aguas  potables  á la  población, 
adeudando  los  derechos  establecidos  en  la  partida 
643  del  arancel  vigente. 

Madrid  7 de  junio  de  1856. — ^E1  ministro  de  Ha- 
cienda, Franeisco  Santa  Cruz. 


Tres  reales  decretos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  trasladando  á la  Audiencia  de  la  Coruña  á 
D.  Antonio  Valdés,  magistrado  de  la  de  Oviedo;  nom- 
brando para  esta  plaza  á D.  Pedro  Bretón  y Ariza,  y 
para  la  de  magistrado  de  Canarias  á D.  Manuel  Ca- 
sado Ferrer. 


Otro  real  decreto  alterando  la  forma  actual  de  pu- 
blicarse ¡a  Colección  legislativa  de  España. 

Cada  uno  de  l;;s  miaislerios  pasará  al  de  Gracia  y 
Justicia,  inmediatamente  despuos  de  ,sa  espedicion, 
copia  por  duplicado  de  to'.las  las  leyes,  reglamentos, 
instrucciones,  decretos  y rc.aics  órdenes  de  interes  ge- 
neral, provincia!  ó municipal  correspondientes  á sus 
ramos  respectiv-.s,  haciéndolo  desde  luego  de  las  es- 
pedidas desde  l.°  de  enero  del  corriente  año  hasta 
la  fecha  de  este  decreto  que  no  se  hayan  publicado 
en  ¡a  Gacela  oficial. 

Lo  mismo  observaran  con  sus  circulares  cada  una 
de  las  auLoridade-s  y cuerpos  centrales  laculíados  para 
espedirlas,  y también  ei  Xtibunal  Supremo  Je  Justi- 
cia y el  CoiUencioso-aaiuinisiralivo  co.nlas  decisiones 
y seüie;icias  inolivadas  sobre  asuntos  de  su  compe- 
tencia. 

En  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  llevará  un 
registro  de  todos  los  doeuinentos  que  deban  insertarse 
en  la  Colección  legislativa,  ordenándolos  y numerán- 
dolos, si  fuere  posible  por  fecha.s. 

La  Colección  legislativa  de  España  se  imprimirá  y 
repartira  por  números  ó entregas  mensuales. 

Los  de  cada  ti  iineslre  se  reunirán  en  uno  ó mas  to- 
mos, iguales  en  tamaño  á los  publicados  hasta  el  dia. 

Cada  uno  de  los  tomos  líevará  dos  inJices,  el  uno 
cronológico  y e!  otro  alfabético. 

La  fecha  de  la  pubiieacion  ile  tas  leyes  en  la  Gaceta 
es  la  única  que  debe  tenerse  presente  para  la  aplica- 
ción de  las  mismas  y para  sus  citas  oficiales. 

Ningún  periódico  podrá  conservar  ni  tomar  el  ca- 
rácter ni  la  denominación  de  oficial,  escepto  la  Gaceta, 
los  Boletines  de  los  ministerios  y los  de  los  gobiernos 
de  provincia. 

Gaceta  del  10. 

coar.EOS. — cuículap.. 

Con  objeto  de  facilitar  al  público  la  adquisición  de 
los  sellos  de  correos  para  la  correspondencia  , cuyo 
franqueo  en  la  península  6 islas  adyacentes  ha  de  ser 
obligatorio  desda  l.°  de  julio  próximo,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  en  todos  aque- 
llos pueblos  ó caseríos  donde  no  haya  espendeduria 
de  tabaco,  sal,  ni  absolutamente  dependencia  alguna 
del  Estado , se  encarguen  los  respectivos  alcaldes,  y 
por  su  delegación  los  secretarios  de  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos,  ó los  alcaldes  pedáneos  en  su  caso,  de 
la  venta  de  los  referidos  sellos  de  franqueo , con  la 
obiigaeioa  de  tener  eonstaníemente  en  su  poüer  una 
e.xisteneia  cuando  meaos  de  50  sellos  de  á cuatro  cuar- 
tos. La  entrega  de  estos  efectos,  y todo  lo  cuncernlon- 
te  á su  venta,  tendrá  lugar  bajo  las  reglas  é instruc- 
ciones que  deberán  recibir  al  efecto  de  las  oficinas  de 
Hacienda. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Los  periódicos  del  vecino  imperio  publican  nunii 
rosos  y lastimoso?  porinenores  da  los  inmensos  perju 


cios  que  ba  causado  la  inuudacion  en  diferentes  depar- 
tamentos. Eli  Lyon,  especialmente,  los  daños  han  sk 
do  imponderables  : familias  enteras  sin  recursos , siq 
hogar,  sin  lo  necesario  siquiera  para  cubrir  sn  desin- 
dez,  recorrían  las  calles  implorando  la  caridad  pú^ 
blica. 

Los  habitantes  de  aquella  gran  ciudad  han  manifes. 
lado  al  Emperador  Napoleón  su  profundo  reconod., 
miento  con  trasportes  de  entusiasmo.  Se  evalúan  eq 
muchos  millones  de  francos  las  pérdidas  que  ha  halí. 
do  en  la  Camargue. 

— El  sábado  anunciamos , con  referencia  á no  pe- 
riódico estranjero,  que  era  exacto  lo  de  las  notas  pa- 
sadas por  el  Austria  y la  Francia  á los  Estados  ilalá- 
nos,  sin  mas  diferencia  que  antes  se  decía  que  las  no- 
tas eran  colectivas,  y ahora  que  cada  potencia  ha  di. 
rígido  la  suya. 

— Una  comunicación  dirigida  desde  Viena,  con  fe- 
cha 26  de  mayo  último,  al  Diario  de  Francfort,  da  eJ 
siguiente  análisis  de  la  nota  del  Sr.  Buol : 

«Desde  la  estipulación  de  la  paz  en  París  las  po- 
tencias interesadas  han  hecho  á sus  enviados  comu- 
nicaciones á las  conferencias  de  Paris.  Ahora  conrani- 
can  desde  Berlín  á la  Gaceta  de  Hannover  ú misii- 
do  del  despacho  circular  que  el  conde  Buol  ha  diri- 
gido á los  agentes  diplomáticos  de  Austria  en  el  es- 
estranjero  inmediatamente  después  de  su  regreso. 
Según  aquella  versión  , el  conde  Buol  somete  en  su 
despacho  la  cuestión  italiana  á un  examen  detallado, 
que  sigue  en  parte  la  misma  marcha  de  las  ideas  de 
la  nota  de  16  de  abril,  dirigida  por  los  plenipoteaeia- 
rios  de  Cerdeña  á Francia  y á Inglaterra,  y retula  po: 
completo  los  argumentos  que  contiene. 

»Ei  Sr.  Buol,  lo  mismo  que  los  plenipotenciarios  sar- 
dos, parle  del  principio  deque  el  estado  délas  cosas ea 
Italia  necesita  con  urgencia  grandes  mejoras;  peroa! 
examinar  la  manera  en  que  estas  deben  efeelnaisa, 
llega  á una  conclusión  diamelralmente  opuesta  ála 
política, sarda. 

«Mienlr.es  que  la  nota  de  16  d?  abril  busca  las  can- 
sas de  aquel  estado  de  cosas  en  los  medios  que  em- 
plean , tiuilo  Austria  como  los  soberanos  italianos  que 
han  llamado  á'esta  en  su  auxilio  para  sofocar  la  fer- 
menlacion  revolucionaria  en  líalia , e!  despacho  cir- 
cular auslri.aco  considera  que  semejante  estado  es  con- 
secuencia inmediata  de  una  propaganda  secrela  y 
llena  de  ramificaciones  que  continúa  obrando  sobre  la 
península.  Cerdeña,  único  Esíado  italiano  que, según 
las  espiicaciones  del  conde  Cavour,  ba  sido  capaz 
do  oponer  a!  espíritu  revolueionario  ima  barrera  iasa- 
perable , está  designada  en  la  nota  dd  conde  Buol 
como  el  foco  de  esa  propaganda. 

»E!  gabiaoíe  de  A'ieaa  devuelve  al  de  Turinlas  acu- 
sseiones  larszadas  por  los  plenipotenciarios  sardos  con- 
tra .Austria  y contra  los  referidos  Estados  italianos, 
E!  despacho  circular  de!  conde  Buol  hace  observar  que 
C'^rdeña  podría  muy  bien  esplotar  los  disturbios  re- 
volucionarios en  beneficio  é interes  de  su  engrandeci- 
miento territorial. 

»Hace  observar,  asimismo,  que  la  barrera  opuesta 
al  movimiento  revolucionario  ea  Italia  no  la  ha  le- 
vantado o!  Piamonle,  sino  que  se  hallabasadasobreeí 
.sistema  austríaco  y sobre  la  ocupación  estranjera,  y 
espiiea  ia  acrimoni:i  del  Piamonte  .contra  Austria  y 
contra  los  precitados  Estados  italianos,  úaieamente 
por  ios  obstáculos  que  opone  á los  proyectos  que 
.Austria  atribuye  á Cerdeña.» 

— La  presencia  del  Emperador  Alejandro  enBerlin, 
en  Union  con  muchos  soberanos,  sigue  siendo  objeto 
de  comentarios  por  parte  dé  los  periódicos  alemanes, 
que  generalmente  la  dan  un  objeto  polílico.  ElXorte 
se  limita  á observar  que  casi  todos  aquellos  soberanos 
se  hallan  unidos  con  lazos  de  familia. 

— En  carta  de  Fiama,  fecha  28  del  mes  último,  se 
dice  que  en  el  consistorio  de  16  del  cor.-lenle  será 
preconizado  Obispo  ííí  partibus  monseñor  franebi, 
nombrándole  internuncio  en  Toscana,  para  donde  sal- 
drá probablemente  después  de  su  consagración. 

— La  Correspondencia  Ausíriaco  dice  que  el  Rey 
Oíhon,  de  Grecia,  se  embarcará  el  10  de  junio  para 
Trieste,  en  el  vapor  Ilydra.  El  enviado  de  Francia 
en  .Atenas  había  marchado  con  licencia  temporal;  Ka, 
lergi  iba  á marchar  á Londres.  Un  secretario  déla 
legación  británica  acababa  de  recorrer  la  .Morca,  eu- 
contrándoia  en  estado  pacifico  y satisfactorio.  Asi  po- 
dra tranquilizar  á El  Morning-Post  y persuadirle  de 
que  es  innecesaria  ia  ocapaeio.n  anglo-íraacesa. 

— Los  periódicos  de  los  Estados-Unidos,  quealcanzan 
al  14  de  mayo,  r.,‘ve!:in  una  vivísima* agilacion  en  los 
ánimos  de  los  ang!o-.imerioa:i9s,  con  motivo  de!  pro- 
yectado reconocimiento  de  aquel  gobierno  al  de  Nica- 
ragua, el  cual  sabemos,  por  noticias  posteriores,  que 
se  ha  verificado  ya.  Lo  que  hay  de  mas  notable  en 
este  heciio  es  que  Mr.  Soulé,  que  parecía  haber  des- 
aparecido de  la  escena  de  la  política,  ha  sido  el  móvil 
de  este  acto  del  presidente,  puesto  que  en  un  meiting 
público,  con  dos  semanas  de  anticipicion,  y cuando 
n.idie  lo  creía,  aun  en  los  Estadas-Unidos,  el  célebre 
filibustero  comprometía  su  palabra  de  caballero  c» 
tos  que  quisieran  prestar  oro  para  ayudar  á Walterí 
á que  el  presidente,  Air.  Pierc»,  reconrciera  el  gob'.ef- 
mo  de  .Nicaragua.  Este  discurso,  que  daremos  muy 
pronta  á nuestros  lectores,  y el  h.aberse  c!uapUdo*o 
que  en  él  deci,-i,  prueba  hasta  la  evidencia  el 


LA  REGENERACION. 


de  los  filibusteros  en  el  ánimo  del  presidente  de  los 
Estados-Unidos. 


La  alianza  hecha  entre  Soulé  y cubanos  anexionis- 
tas con  Walker  y los  suyos,  y el  préstamo  verificado 
para  ayudarles,  todo  presenta  claro  el  mal  encubier- 
to designio  de  proseguir  la  agresión  contra  Cuba,  to- 
mando por  punto  de  partida  el  triunfo  de  Nica- 
ragua. 

La  proximidad  de  laconrencion  de  Cincinati,  cuyos 
votos  espera  el  presidente  Pierce  para  ser  reelegido, 
es  el  motivo  de  este  repentino  reconocimiento  del  go- 
bierno filibnsteru  de  Nicaragua,  con  el  cual  halaga  las 
ideas  de  los  filibusteros  de  la  Union,  esperando  atraer- 
los á so  lado  con  el  famoso  caudillo  Soulé,  con  cuya 
ayuda  logró  antes  su  subida  á la  presidencia. 

— El  ministerio  portugués  se  ha  retirado  por  com- 
pleto, incluso  su  presidente  Saldaba.  El  marques  de 
la  Luz  está  al  frente  del  nuevo  gabinete,  que  hasta 
ahora  no  cuenta  mas  que  dos  individuos,  el  que  ya 
hemos  citado  y el  conde  de  Labradío.  .Anoche  se  re- 
cibieron estas  noticias.  El  marques  de  la  Luz  debe  su 
posición  en  la  carrera  de  las  armas  á Saldaría. 


BOLETIK  RELIGIOSO. 

SAi'TtS  DE  MA5.ASA. 

Santos  Críspalo  y Restituto , mártires,  y Santa 
Margarita , reina  de  Escocia. 

CULTO  Divino.  - 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat , sita  en  la  plaza  de  Antón  Martin  , donde 
continúa  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Pa- 
dua , en  la  forma  anunciada,,  siendo  oradores , por  la 
mañana  D.  José  Fernandez  Losada , y por  la  tarde 
D.  Castor  Compapía. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  hará  el  culto  men- 
sual á la  invicta  virgen  y mártir  Santa  Filomena.  A 
las  diez  de  la  mañana  se  cantará  Misa  mayor  en  el 
altar  de  la  Santa,  después  de  la  cual  se  dara  á adorar 
su  reliquia. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  sigue  la  novena  á 
San  Antonio  de'Padua  , siendo  orador  D.  José  Fer- 
nandez Losada. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á San  -Antonio  de  Padua,  predicando  D.  Pedro  Quiiez. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  continúa  la 
novena  á su  glorioso  titular,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  San  Antonio  de  los  Portugueses  será  el  octavo 
día  de  la  novena  á su  santo  titular,  habiendo  función 
por  mañana  y tarde,  en  que  predicarán  eseelentcs  ora- 
dores. 

En  la  parroquia  dé  San  Luis  será  el  octavo  dia 
de  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua,  en 
los  términos  ya  anunciados,  siendo  orador  D.  Grego- 
rio Montes. 


BOLEm  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PLT5LICOS  Á LAS  TRES  DS  LA 
TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,55  e.  p. 

Títulos  diferidos,  25,70  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,15. 

Idem  de  segunda,  6,55  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.”  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  Sl,50  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 83,50  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rea- 
les, S2,75  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,25- 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  U,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  dea  2,000  lea- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias.  50,85  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


MTHCJU5C  PÚBLICO  DE  G3AN-OS. 


A.LEÓXDXGA  DE  IIADRID. 


Trigo 

Cebr-J 

.Algarroba 


52  á 60  rs.  vr. 
-o  29  á 31 
ál9 


PRECIOS  EX  EL  MERCAT50  I>E  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

12  á 14 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

. 10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

CRORMCA  CATÓLICA. 


MISIOSES. 

Caxarias  5 de  abril. 

El  mártes  Santo,  á las  siete  y media  Je  la  mañana, 
tuvimos  el  gusto  de  recibir  en  esta  capital  á nuestro 
Excmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo,  que  regresaba  de  Lanza- 
rote.  Habíase  embarcado  S.  E.  I.  para  aquella  isla 
el  30  de  noviembre  próximo  pasado  , llevando  en  su 
compañía  á los  señores  arcediano  titular  D.  Rafael 
Monje,  y canónigo  D.  Roque  Pantoja,  comensales;  á 
D.  Jacinto  Pantoja,  beneficiado  de  esta  santa  iglesia 
y visitador  general  de  la  diócesi,  y á los  presbíteros 
D.  Gerónimo  Luengo  y D.  Fernando  Vincenti,  pro- 
fesores del  Seminario  conciliar.  Con  temporal  bastan- 
te recio  arribaron  al  puerto  del  Arrecife,  y,  después 
de  descansar  dos  dias,  abrieron  el  4 de  diciembre  la 
santa  pastoral  visita  y las  tareas  apostólicas  que 
S.  E.  I.  tenia  muy  de  antemano  proyectadas.  Dió, 
pues,  principio  á la  misión  el  señor  arcediano,  en  me- 
dio de  la  mas  estraordinaria  concurrencia,  sin  que  esta 
disminuyese  un  solo  dia  de  los  diez  y seis  que  se 
anunció  la  divina  palabra,  aumentándose  el  número 
de  confesiones  á proporción  que  las  verdades  eternas 
de  nuestra  sacrosanta  Religión  iban  esclareciendo  los 
eníendimientos  y recordando  á muchos  los  olvidados 
deberes  para  con  Dios  y para  con  el  cristianismo,  que 
tenemos  la  dicha  de  profesar.  Desde  que  el  celebre 
P.  Claret  misionó,  aunque  de  paso,  en  e!  .Arrecife,  no 
habían  presenciado  sus  habitantes  un  movimiento  espi- 
ritual tan  activo , y á él  contribuía  no  poco  e!  temple 
y número  de  los  operarios  , y la  presencia  venerable 
del  anciano  Pastor,  que,  defiriendo  á las  amonesta- 
ciones de  sus  compañeros,  se  abstuvo  de  predicar  y 
confesar,  como  tiene  de  costumbre  en  sus  campañas 
evangélicas,  cosa  que  á sus  avanzados  años  hubiera 
podido  agobiarle  demasiado ; pero  no  se  dispensó  de 
ejercer  con  !a  mas  rígida  escrupulosidad  todos  los  ac- 
tos concernientes  á la  santa  visita,  á la  administración 
del  Sacramento  de  !a  Confirmaeioa,  al  registro  de  li- 
bros parroquiales,  autos  y decretos,  ete.,  etc.  El  8 de 
diciembre  celebró  de  pontifical  para  solemnizar  el 
primer  aniversario  de  la  Definición  dogmática  , y 
habiéndose  cumplido  el  tiempo  de  que  S.  E.  I.  podía 
disponer  en  aquel  punto,  salió  el  dia  17  con  dirección 
á Teguise,  dejando  en  el  .Arrecife  dos  misioneros  para 
que  oyesen  por  cuatro  dias  mas  a los  penitentes  que 
deseasen  recibir  el  Sacramento  de  la  reconciliación. 

Desde  luego  dió  á conocer  la  antigua  villa,  capital 
de  Lanzarote,  su  proverbial  religiosidad,  aglomerán- 
dose á la  apertura  de  la  misión  tal  muchedumbre  de 
gentes,  que  apenas  cabían  muy  comprimidas  en  las 
tres  espaciosas  naves  de  su  iglesia  mayor.  Como  es- 
taba próxima  la  Natividad  del  Señor,  celebrábanse 
antes  de  amanecer  las  misas  llamadas  de  aguinaldo; 
en  seguida  ocupaba  el  pulpito  el  señor  canónigo  Pan- 
toja,  deteniéndose  una  hora  por  lo  menos  en  la  espli- 
cacion  cireunstar.eíada  del  Decálogo.  .Al  rayar  el  dia 
comenzábanlas  confesiones,  hasta  las  doce;  volvían  los 
misioneros  á las  tres  de  la  tarde,  y ya  no  se  levanta- 
ban hasta  el  toque  de  oraciones,  en  queaouuia  S.  E.  I.; 
se  rezaba  el  santo  Rosario;  hacia  mas  detaliada  ins- 
trucción acerca  del  Sae.'‘amenlo  de  la  pe.nilencia,  ó el 
señor  visitador,  ó el  Sr.  Vincenti;  cantábanse  á cuatro 
voces  las  letanías  de  la  Santísima  Virgen,  respon- 
diendo el  pueblo,  y,  por  fin,  terminaba  este  ejercicio 
el  señor  arcediano  con  el  sermón  moral,  que  ordina- 
riamente producía  una  conmoción  ciertamente  desco- 
nocida hasta  ahora  para  aquellos  isleños.  El  dia  de 
Navidad  tuvieron  su  sermón  correspondiente  los  niños 
y niñas;  por  la  noche  ofició  S.  E.  I.  los  maitines,  hu- 
bo misa  del  gallo,  y luego  procesión  y adoración  del 
Divino  Niño,  por  ios  señores  misioneros  , cantando 
Laúdate  pueri  Domrnum. . . Gloria  i:i  excslsis  Dea,  etc. 

Quiso  el  amable  Prelado  significar  e'  cariño  que  !e 
merecieron  las  virtudes  de  a-quePa  porción  do  su  grey: 
al  efecto  dispuso  otro  pontifical  el  dia  de  la  Circunci- 
sión, víspera  de  su  partida,  y tuvo  el  indecible  con- 
suelo de  administrar  por  tres  cuartos  de  hora,  con  eos 
sacerdotes  á la  vez,  elpan  eucaristico,  y eso  que  sola- 
mente se  acercaron  á recibirle  los  fieles  que  de  tres 
dias  antes  legraron  confesarse,  pues  el  resto  habían 
comulgado  á su  tiempo  en  los  días  anteriores.  En 
cuanto  se  acabó  la  Misa,  y S.  E.  I.  dio  a!  concurso  su 
bcndieicn  pastoral,  dirigió  el  señor  arcediano  un  ñ.r- 
go  sermón  á la.s  doncellas,  y,  bien  sea  á causa  de  la 
noveded  que  presentaba  el  argumento,  bien  en  razón 
de  hallarse  los  ánimos  predispuestos,  el  hecho  es  que 
muchas  scñ-''ritas,  algim  tanto  avenidas  coalas  m.^n:- 
mas  y vanidades  del  siglo , se  reconocieron , y hubo 


una,  de  no  escaso  talento,  que  no  tardó  mucho  en  pre- 
sentarse públicamente  ataviada  con  la  mayor  profu- 
sión, y con  desenfado  lieróico  fue  arrojando  á los  pies 
del  misionero  sus  joyas  y sus  adornos,  bajando  del 
presbiterio  vestida  del  humilde  sayo  que  había  de  ca" 
racterizar  para  siempre  su  amor  y devoción  á Nuestra 
Señora  del  Carmen. 

Pero  este  no  es  mas  que  un  ejemplar;  otros  y otros 
cien  ofrecieron  á la  faz  de  Dios  y délos  ángeles  las  mi- 
siones en  todos  los  pueblos  de  la  isla,  y muy  particu- 
larmente en  San  Bartolomé,  en  Yaiza  y enTiaajo,  mul- 
tiplicándose las  conversiones,  á un  estremo,  que  á los 
mismos  misioneros  les  hubiera  parecido  fabuloso.  En 
unos  lugares  se  anularon  los  contratos  usurarlos  ; en 
otros  se  hicieron  importantes  restituciones ; en  otros 
se  reconciliaron  enemigos  con  enemigos;  en  otros  se 
detuvo  el  golpe  de  la  venganza  al  tiempo  mismo  de 
amenazar  á su  víctima...  y focos  de  libertinaje,  que 
perdieron  instantáneamente,suclientela,  y matrimonios 
restablecidos  á la  concordia  , y materialistas  y ateos 
convertidos  al  temor  santo  de  Dios:  lodo  esto,  y mu- 
cho mas,  ha  resaltado  d grandes  rasgos  en  la  crónica 
de  aquella  espcdicion  memorable.  Y para  alcanzar 
tan  deliciosos  triunfos  no  ha  sido  menester  cohibir  á 
las  gentes,  amedrentarlas  con  motines,  sorprenderlas 
con  alardes  de  fuerza ; nada  de  esto.  La  voz  de  Dios, 
el  eco  suave  de  nuestra  Religión  santísima,  que  pe- 
netra los  corazones  dóciles  y aterra  á los  soberbios: 
hé  aquí  el  resorte  poderoso  que  despierta  todas  las 
simpatías,  que  utiliza  en  pro  de  la  sociedad  los  senli- 
mientos  generosos  y racionales  de  que  el  espíritu  hu- 
mano es  susceptible.  Estamos  seguros  , tenemos  evi- 
dencia de  que  si  el  gobierno  desatase  las  manos  á 
nuestro  Prelado  para  proveer  de  ministros  idóneos  el 
pais  que  acaba  de  recorrer,  y en  el  cual  tan  lastimosa- 
mente escasean,  no  seria  menester  mas  para  que  la  ju- 
risprudencia humana  durmiese  tranquila  en  su  tribu- 
na!, y para  que  la  fraternidad  y el  bienestar  arraiga- 
sen entre  aquellas  familias,  cuya  civilización  es,  por 
otra  parle,  lamas  adelantada  tal  vez  del  archipiélago 
canario. 

Habiéndose  cerrado  las  santas  misiones  en  el  valle 
de  Mafia  el  dia  último  de  febrero,  tocaron  los  misione- 
ros al  regreso  en  la  ermita  rural  dedicada  á Nuestra 
Señora  de  las  Nieves,  cuya  imagen  se  traslada  de 
cinco  en  cinco  años  á la  villa,  y por  una  feliz  co- 
ineideneia  debia  restituirse  poco  antes  que  llegase 
S.  E.  I.,  determinando  los  señores  párrocos  aplazar  la 
conducción  de  dicha  santa  imagen  conelubjeto  de  que 
predicase  sobre  aquel  monte  las  alabanzas  de  la  Ma- 
dre de  Dios  alguno  de  los  misioneros.  Llegó , pues, 
el  Sr.  Obispo,  rodeado  de  numerosas  turbas:  llegó 
hora  y media  después  la  litera  donde  venia  la  escel- 
sa  Señora  de  la  fiesta,  y con  esta  litera  tal  multitud  de 
señoras,  caballeros  y gente  común,  que  apenas  ha- 
bría población  ó granja  en  toda  la  isla  que  no  tuviese 
allí  sus  reprpsentántes.  La  empinada  cumbre  que  do- 
mina por  el  Norte  los  mares  de  A.mériea,  por  el  Sur 
los  que  bañan  las  costas  de  Africa,  y alrededor  de  si 
la  isla  toda,  con  sus  montañas  volcanizadas,  con  sus 
valles  salpicf.dos  de  graciosos  caseríos;  esa  montaña, 
digo,  donde  descuella  el  santuario  de  la  Reina  de  los 
cielos,  se  coronó  bien  pronto  de  fieles,  animados  por  un 
sentimiento  común;  á saber,  el  de  agruparse  en  torno 
de  su  Pastor,  para  honrar  con  toda  laefusion  de  su  ca- 
riño á ¡a  .Augusía  Madre  de  la  Misericordia  y de  la 
Gracia.  Colocada  en  su  trono,  se  comenzó  una  Misa  so- 
lemne por  los  señores  misioneros,  y no  bien  apareció 
el  señor  arcediano  en  la  cátedra  del  Espíritu-Santo, 
cuando  una  esplosion  de  llanto  general  lo  pusieron  á 
riesgo  de  suspender  su  discurso,  el  cual,  no  obstante, 
pudo  llegar  á su  desenlace,  no  quedando  persona  que 
no  rindiese  á las  p’antf.s  de  María  el  homenaje  de  su 
ternura,  y á los  del  venerable  prelado  eí  espresivo 
testimonio  de  su  gratitud  y veneración. 

Otra  escena  tan  edificante  corno  la  referida  tuvo  lu- 
gar al  siguiente  dia,  domingo  1.®  <le  marzo,  en  Tegui- 
se, donde  pe-noctó  la  apostólica  comitiva. 

Habíase  mandado  construir  con  antelación  una  gran 
cruz,  que  perpetúasela  raem.oria  de  lasanla  misionen 
Lanzarote,  y a!  efecto,  después  de  la  Misa  parroquia!, 
bendíjola  uno  délos  misior.erns,  la  adoraron  todos 
con  S.  E.  I.,  revistiéronse  de  roquete  y estola  violada, 
y por  sí  mismos  la  eondujeron  , cantando  el  himno 
Vexilla  P.egis prcdeiint , á una  capiUa,  donde  leyó  el 
señor  visitador  un  Breve  de  indulgencias  y el  decreto 
en  cuya  virtud  mandaba  el  Excmo.  Sr.  Obispo  que  se 
colocase  allí  aquel  signo  de  nuestra  Redención,  ya 
para  recuerdo  inde’etJe  de  la  misión  de  1S56,  ya  co- 
mo prenda  del  reconocimiento  con  que  S.  E.  I.  había 
visto  aprovecharse  sus  amados  diocesanos  del  benefi- 
cio que  la  fiivina  Providencia  les  dispensara.  Por  la 
noche  se  desarrolló  este  mismo  pensamiento  en  la  an- 
churosa iglesia  de  Santo  Dcniingo,  dando  materia  para 
un  largo  sermón  las  esceleneias  de  la  Santa  Cruz,  á 
cuyo  pie  sorpreudié  el  inmediato  ¿ia  á un  gran  núme- 
ro de  personas  que  desahogaban  con  ardientes  ósculos 
el  entusiasmo  de  sus  corazones. 

Dclcrosa,  per  de  mas.  fue  la  última  despedida  que 
hizo  ia  misión  para  trasladarse  al  puerto,  donde  to- 
davía e!  Sr.  Gl  'spo  añaUó  algunas  confirmaciones  a 
las  cuatro  m.;l  y tantas  que  llevaba  administradas;  se 
nrrdienr^n  cinco  .sermones  de  ccntrcversia,  y confesa- 
ron unas  trescientas  personi?,  m'.entras  que  el  tem- 


poral permitió  la  s.a!ida  de  la  poIacra-gulHa  q«e  ee 
había  puesto  al  servicio  de  S.  E.  I.,  con  rumbo  á la 
Gran-Canaria. 


No  quiero  lermin^  este  artículo  sin  hacer  meneioa 
honorable  de  las  señoras  que  se  ofrecieron  á vestir  el 
último  dia  (viernes  de  Dolores)  la  imágen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad,  recien  construida  en  la  ciudad 
de  las  Palmas , lomando  la  iniciativa  para  sentarse  á 
la  mesa  petitoria,  como  se  acostumbra  en  Madrid,  la 
jóven  esposa  de  Cambreleng,  ayudante  de!  capitán  ge- 
neral de  estas  islas;  las  señoritas  de  Coll,  y otras,  cuyo 
ascendiente  influyó  cu  gran  manera  para  reunir  73  du- 
ros, cantidad  respetable,  atendiendo  á que  no  se  había 
ensayado  allí  jamás  este  recurso,  y á que,  por  razón  de 
ser  dia  de  trabajo,  fue  menor  la  concurrencia  de  los 
fieles. 

Aquí  tiene  V.,  Sr.  Director,  una  .brevísima  restma 
de  los  efectos  saludables  que  ha  producido  la  doctrina 
evangélica  én  una  parte  muy  principal  de  esta  diócesi. 
Nadie  osará  decir  que  de  ios  labios  de  los  prediea- 
dores  ha  salido  una  sola  espresion  que  se  oponga  di- 
recta ó indirectamente  á la'  mas  sana  moi-al  ó á las 
instituciones  legales  que  nos  rigen.  Examinen.se  á los 
pueblos  en  general,  a las  familias  en  particular,  y si 
los  consuelos  que  actualmente  esperimentan  provienen 
del  fanatismo  de  los  clérigo.s,  ó de  su  ignorancia,  ó 
de  su  ambición,  vean  los  que  vilipendian  á la  Religioa 
de  Cristo  con  semejantes  detracciones  si  podrán  ob- 
tener un  triunfo  mas  espontáneo,  ni  granjearse  eon 
menos  violencia  el  afecto  de  todos  los  pueblos,  sin  es- 
cepcíon.  Pretenden  nuestros  reformadores,  valiéndose 
de  brillantes  teorías,  de  palabras  fascinadoras,  de  se- 
ductores halagos,  remedar  el  desinterés,  la  verdadera 
caridad,  el  sincero  amor  á 1-a  patria  con  que  nuestra 
Religión  santísima  ha  ilustrado  todo  el  orbe  de  la 
tierra...  pero  se  cansan  en  vano.  Y’a  lo  dijo  el  mas 
ilustre  de  nuestros  filósofos  modernos:  «Ellos;  á mane- 
ra de  los  magos  de  Egipto  colocados  en  presencia  de 
Moisés,  encontrarán  un  término  á sus  artificios:  el 
misionero,  el  enviado  de  Dios,  hará  milagros  á que 
ellos  no  podrán  llegar;  veranse  precisados  á decir: 
Dígitas  Dei  est  hic.  Aquí  está  el  dedo  de  Dios. 

C.N'  scscniTOE. . 


rx  CONSUELO. 

Cuando  eon  tanta  frecuencia  se  está  atormentando  el 
corazón  de  todo  hombre  religioso  y sensato,  y ape- 
nas pasa  un  dia  sin  oir  las  voces  da  los  Pastores  del 
rebaño  de  Jesucristo  avisando  los  peligros  que  por 
mil  medios  y sin  descanso  están  ofreciendo  los  enfu- 
recidos enemigos  de  nuestra  creencia  y dé  nuestra 
paz,  a!  abrigo  de  la  mal  entendida  libertad  y falta  de 
freno  en  que  se  hallan  los  malvados,  es  muy  consola- 
dor y gozoso  para  las  almas  que  tienen  fe  y apego  á 
sus  tradicionales  creencias,  y que  lo  esperan  todo  de 
la  conservación  de  la  Religión  de  sus  padres,  el  po- 
der dar  noticias  edificantes,  y que  de  un  modo  indes- 
tructible y eficacísimo  arruinan  cuantos  planes,  cuan- 
tos trabajos , cuantos  escritos  inmundos  abortan  los 
que  han  acometido  la  inicua  tarea  dé  descatolizar  á 
los  españoles.  Tal  es,  Sr.  Director  de  La  Rsgenera- 
esoN , lo  que  me  propongo  dar  á A',  de  la  solemne 
fiesta  del  Mes  de  Mayo,  celebrada  en  esta  religiosa,  y 
siempre  entusiasta  por  su  Religión,  ciudad  de  Se- 
govia. 

Como  viene  haciéndose  desde  años  anteriores, 
estaban  dispuestas,  y se  han  celebrado  con  mucha 
solemnidad,  las  Flores  de  Mayo  en  el  templo  de  .San 
Francisco,  ante  la  imágen  de  María  Santísima  de! 
Amor  Hermoso ; pero  en  los  últimos  dias  del  mes  de 
abril  ocurrió  á algunos  devotos  la  idea  de  obsequiar 
también  á María  Santísima  en  su  milagrosa  imágen 
de  .Nuestra  Señora  de  la  Fuaneisla,  que  con  motivo 
del  cólera-morbo  fue  trasladada  en  el  vera.no  anterior 
al  magnífico  templo  de  la  iglesia  catedral,  y consa- 
grarla ios  cultos  propios  del  Mes  de  María,  haciendo 
de  esta  religiosa  práctica  una  prolongada  acción  de 
gracias  por  los  beneficios  recibidos  por  su  intercesión 
y la  visible  benignidad  con  que  hemos  sido  tratados 
los  segovianos  desde  que  levantamos  en  medio  de 
nuestro  pueblo  este  escudo  contra  las  iras  del  Señor, 
que  irritado  castigaba  los  pecados  de  sus  hijos.  .A  pe- 
sar de  quedar  tan  poco  tiempo,  y de  no  contar  para 
ios  gastos  con  otros  recursos  que  con  la  piedad  de  los 
fieles,  yespeeia'meutede  los  suscritos  para  ho.nrará 
María  Santísima  de  !a  Fuencis’a,  el  Sr.  D.  Gregorio 
JRevina.  cura  párroco  de  la  de  la  Santísima  Trinidad, 
vicepresidente  de  los  devotos,  se  presentó  al  señor 
presidente  y gobernador  eclesiástico,  haciéndole  pre- 
sente los  deseos  que  se  le  habían  comunicado , y pi- 
diéndole su  benepiáeito  para  convocar  á junta  y es- 
piorar  la  voluntad  de  la  generalidad.  Así  se  verificó, 
y unánimemente  convinieron  en  que  se  pidiese  al  ilus- 
trisimo  cabildo  catedral  el  permiso  para  celebrar  el.^es 
de  María,  y que  se  hiciesen  los  ejercicios  correspon- 
dientes con  toda  la  posible  solemnidad,  y sin  perdonar 
gasto.  Ei  lUmo.  cabildo  acudió,  cediendo  el  templo  y 
demas  necesario  á los  devotos,  quienes,  para  no  im- 
pedir la  asistencia  á S.-m  Francisco',  dispusieroa  que 
se  empezasen  los  ejercicios  á las  siete  de  la  tarde. 
No  se  había  contado  eon  oradores,  ni  estos  podían  es- 
tar dlsoueslos-,  pero  ¡a  fe  y devoción  lo  suple  todo  y 
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lo  allana  facilita  todo.  Desde  el  primer  dia  hubo 
pláticas  todos  los  dias  de  fiesta,  todos  los  sábados  y 
en  todos  los  nueve  últimos  del  mes,  y con  al^un  tiem- 
po mas  que  hubiese  habido,  no  hubieran  faltado  en 
ningún  dia.  El  piadoso  beneficfcdo  de  la  santa  igle- 
sia, D.  Francisco  Canales,  ha  regido  en  todos  los  dias 
los  ejercicios  con  un  celo  infatigable,  y seria  ofender 
el  querer  dar  preferencia  á clases,  estados  ó personas 
algunas,  porque  en  todos  se  ha  advertido  una  santa 
eooulacion.  Las  naves  del  grandioso  templo  se  veian 
llenas  de  un  gentío  inmenso,  en  que,  con  una  frater- 
nidad propiamente  cristiana,  se  hallaba  mezclado  el 
mililar,’  el  abogado,  el  eclesiástico,  el  artesano,  el 
título,  el  propietario,  todos  con  una  compostura  edifi- 
cante y tan  llenos  de  veneración  y respeto,  tan  pro- 
fundamente entregados  á humillarse  delante  de  nues- 
tra Patrona,  que  al  contemplar  desde  la  cátedra  del 
Espíritu-Santo  el  cuadro  que  se  presentaba  á mi 
vista,  en  el  primer  dia  que  tuve  el  honor  de  inau- 
gurar las  fiestas,  de  un  pueblo  inmenso,  entre  el 
cual  se  hallaba  la  primera  autoridad  de  la  provincia, 
el  comandante  general  militar  y muchísimos  mili- 
tares de  todas  graduaciones,  pl  señor  juez,  y muchísi- 
mos eclesiásticos  seculares  y regulares  . no  pude 
menos  de  esclamar,  lleno  de  regocijo,  con  el  Após- 
tol San  .Juan  : Heeo  est  victoria  quee  vincit  mun- 
dam  fides  nostra ; porque  no  hay  argumento  mas 
inerte  contra  la  irreligión,  contra  la  impiedad,  contra 
d indiferentismo;  porque  no  hay  tiro  que  no  se  embo- 
te, ni  sofisma  que  no  caiga  por  tierra  ante  el  indes- 
tructible argumento  de  un  pueblo  que,  como  el  de  Se- 
govia,  se  honra  y se  congratula  con  su  Patrona,  y no 
es  posible  que  un  pueblo,  compuesto  de  hombres  de  to- 
da edad,  de  toda  condición,  de  diferentes  convicciones 
é ideas  políticas,  de  distintas  clases  y gerarquias,  sea 
estúpido,  ignorante,  sobornado  ni  lleno  de  los  vicios 
coa  que  los  enemigos  de  nuestra  Religión  acusan  y 
quieren  envilecer  á los  que  desean  conservar  viva  y 
pura  su  fe.  No  es  posible  un  mentís  mas  solemne , ni 
unargumento  mas  fuerte  contra  los  enredos  de  la  im- 
piedad. Peccator  videbit  et  irascetur , dentibus  suis 
fremet  et  tabescet : desiderium  peccatorum  peribit. 
Xodo  el  mes  ha  sido  una  continua  y prolongada  ac- 
ción de  gracias  á María  Santísima;  en  nada  ha  dismi- 
nuiáo  el  fervor  ni  la  asistencia,  á pesar  de  las  lluvias 
casi  incesantes.  La  música  puede  llamarse  celestial,  y 
I parecía  que  en  el  templo  nos  hallábamos  trasladados 
á las  regiones  de  los  ángeles.  Los  oradores  han  hecho 
una  misión  saludable,  al  paso  que  han  recordado  las 
gracias  y prerogativa.s  de  María,  esplicado  sus  miste- 
rios y los  beneficios  recibidos  por  su  medio,  especial- 
mente mediante  la  imágen  milagrosa  de  la  Fuencisla. 
Las  señoras , no  solo  han  honrado  á María  Santísima 
con  su  asistencia  y con  su  limosna,  sino  que  todas  sin 
distinción  se  han  prestado  á desempeñar  la  mesa  de 
la  petición,  alternando  dos  cada  vez  y en  distintas  ho- 
ras del  dia,  para  que  á todas  alcanzase  la  honra  de  ser 
demandaderas  de  María  Santísima.  En  el  domingo  úl- 
timo, y dia  piimerode  junio,se  celebró  una  solemnísi- 
ma fiesta,  con  Misa  y sermón,  su  Divina  Majestad  es- 
puesto  todo  el  dia,  y Salve  en  el  sábado  antedenle  y 
después  de  la  reserva  de  la  tarde  del  domingo.  El 
Blmo.  cabildo  catedral  se  encargó  de  la  Misa,  que  se 
celebró  con  la  majestad  con  que  se  hace  en  nuestra 
magnífica  iglesia , á que  daba  un  brillo  y realce  es- 
traordinario,  y que  llenado  unción  á los  asistentes,  las 
costosísimas  ropas  y vestiduras  sagradas,  la  multitud 
de  luces,  los  riquísimos  adornos,  las  voces  y cánticos 
coa  la  música  escogidísima,  la  asistencia  de  todas 
lasautoridadesciviles,  militares  y plana  mayor  de  todos 
los  cuerposy  de  la  Milicia  nacional,  que  omitió  en  este 
dia  sus  acostumbrados  ejercicios  por  acudir  al  templo, 
y miles  de  miles  de  fieles , ávidos  de  acercarse  todos 
á tomar  parte  en  la  festividad. 

, Nada  me  toca  decir-  del  sermón  de  que  tuve  el  ho- 
nor de  eneargarnuí  en  ia  noche  del  viernes  anteceden- 
te, y que  de-emeeñe  Cüüüaáo  en  ia  bella  disposición 
del  piadosísimo  aiulilurio,  ^i.-more  preiúcio  á oirlas 
alabanzas  de  una  Madre  á quien  ama.  Para  confirmar- 
le en  su  fervor  y devoción , y recordarle  lo  que  vale 
el  honrar  á María  Santísima,  y cuánto  debe  entrar  esto 
en  nuestro  interes,  me  valí  de  las  palabras  de  la  Sabi- 
duría eterna,  que  la  misma  Iglesia  pone  en  boca  de 
nuestra  Reina  y Señora ; Qui  eluoidant  me,  vitan 
cetemam  habebnnt.  «Los  que  me  esclarecen  tendrán  la 
vida  eterna.»  (Eecies.,cap.  xxiv,  v.  31.)  Cuidé  de  ser  ■ 
el  intérprete  de  los  sentimientos,  y ofrecer  á María  San- 
tísima los  votos  de  mi  pueblo,  y de  demandar  del  Se- 
ñor los  auxilios  del  cielo  para  los  que  moramos  en  ia 
tierra.  Dejé  hablar  á.mi  corazón,  sin  procurarme  los 
aplausos  de  los  hombres.  El  inmenso  auditorio  me 
oyó  con  paciencia. 

Sr.  Director  de  La  Regexeuacios  y mi  amigo:  co- 
nozca que  en  todo  esto  no  hay  nada  estraordinario  en 
tiempos  normales  y pacíficos;  que  estos  sentimientos 
y prácticas  son  connaturales  á los  españoles,  y que  no 
tacrceerian  llamar  la  atención;  pero  en  unos  dias  de 
abatimiento,  en  unos  dias  en  que  nuestros  anales  es- 
tán manchados  con  relaciones  de  impiedades,  escesos, 
perversas  doctrinas  y tantas  noticias  aflictivas  como 
las  que  V.  se  ve  precisado  á darnos  en  las  columnas 
de  su  religioso  periódico,  creo  que  es  un  consuelo, 
un  desahogo  , una  e^ieranza  y presentimiento  de 
un-  veníurosó  porvenir  para  nuesíra  desvenlurada 


patria,  la  bisloria  sucinta,  la  prueba  de  la  religiosidad 
de  este  pueblo.  ¡Confusión  para  la  impiedad!  ¡Vuelva 
á esconderse  en  el  abismo  de  donde  sale  en  mala  ho- 
ra toda  perversa  doctrina!  ¡ Reconozca  su  impotencia 
el  protestantismo  y su  mal  temple  toda  arma  que  se 
levante  contra  un  pueblo  que  tanto  honra  y obsequia 
á María  Santísima!  ¡Gloria  y bendición  á las  autorida- 
des eclesiásticas,  militares,  civiles,  á todos  sin  distin- 
ción, porque  seria  injuriar  el  hacer  distinción  entre 
los  habitantes  de  Segó  via!  Sea  pública  su  fe;  estiéndase 
la  noticia  de  su  fervor,  que  premie  abundantemente  el 
Padre  de  las  misericordias,  y sirva  para  lodos  los 
amantes  verdaderos  de  su  Religión  y su  patria  de  un 
santo  y verdadero  consuelo. 

Fblix  L.ázaro  García. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Los  ánimos  siguen  pre^upados  con  las  consecuen- 
cias que  se  aguardan  como  resultado  del  rompimien- 
to entre  los  vicalvarislas  y los  del  progreso. 

— El  hecho  del  rompimiento  es  indudahlé.  ET  len- 
guaje de  los  diarios  políticos  le  revelan. 

— La  Discusión  le  dedica  un  artículo,  al  que  sirve 
de  clave  las  siguientes  preguntas  y respuestas: 

¿Qué  puede  el  general  0‘Donnell? — Nada. 

¿Qué  puede  el  general  Espartero? — Todo. 

¿Qué  hace  el  general  0‘Donnell? — Todo. 

¿Qué  hace  el  general  Espartero? — N'ad.a. 

— Y añade: 

«El  general  0‘Donnell  no  es  en  España  sino  el  jefe 
de  una  bandería,  de  un  grupo  insignificante,  que  si 
en  Madrid  tiene  poca  importancia,  en  las  provincias 
no  tiene  ninguna.» 

— Y dice  La  Asociación: 

«El  general  Ros  de  Glano  ya  no  nos  puede  fusilar, 
porque  no  manda  en  los  fusiles ; pero  nos  puede 
metrallar,  porque  manda  en  los  cañones.  ¡Vive 
Dios  que  hemos  adelantado  buena  cosa  con  su  tras- 
lación! {Despierta,  hierrol  decían  los  almogávares. 
¡Despierta,  Es¡)arlero!  decimos  nosotros;  ó márchate 
á Logroño  con  doscientos  mil  santos  y el  portero.» 

— Y eiclama  La  Democracia: 

«Es  vergonzoso  que  estemos  siempre  bajo  la  pre- 
sión de  generales;  pero  mucho  mas  ann  que  nos  con- 
virtiésemos en  imitadores,  en  deplorable  oligarquía 
mililar.» 

— La  Iberia  asegura  cpie  desde  que  el  ministro  de 
ia  Guerra  se  ha  declarado,  por  medio  de  sus  órganos 
en  la  prensa,  completamente  conservador,  no  puede 
ni  debe  merecer  la  confianza  del  pais,  ni  su  perma- 
nencia en  el  ministerio  puede  significar  otra  cosa  que 
un  poder  que  se  levanta  en  el  seno  dcl  gabinete  para 
combatir  al  partido  progresista  y á su  jefe  el  duque 
de  la  Victoria. 

— Guerra  á muerte.  Este  parece  que  ha  sido  el  gri- 
to que  han  lanzado  algunos  de  los  puros  contra  el  ge- 
neral 0‘Donnell.  Si  nuestras  noticias  son  exactas,  á la 
hora  en  que  vea  la  luz  pública  este  número  se  habrá 
presentado  ya  en  el  Congreso  otra  proposición  de 
censura  mucho  mas  terminante  y esplícita  que  la  del 
viérnes. 

— Mas,  según  esas  mismas  noticias,  los  rayos  de 
esa  nueva  tormenta  no  han  de  alcanzar  ya  al  señor 
ministro  de  la  Guerra.  Se  supone  que  la  tal  proposi- 
ción no  es  mas  que  un  rapto  de  desesperación  de  los 
que  se  han  descubierto  mas  de  loque  el  verdadero 
estado  de  las  cosas  permitía.  Parece  que  el  duque  de 
la  Victoria  le  dice  á todo  el  que  quiere  oirlo,  y en  este 
sentido  seesplica  también  La  Nación  de  ayer,  que  le 
ha  disgustado  sobremanera  la  conducta  que  en  la  re- 
ferida sesión  observaron  sus  amigos. 

— Añaden  también  las  crónicas  del  dia  que  algu- 
nos de  los  puros  que  votaron  en  contra  del  ministerio, 
se  preguntaban  asustados:  «¿Qué  seria  á estas  horas 
de  la  situación  si  hubiéramos  triunfado?» 

— Por  último,  aseguran  testigos  que  se  venden  por 
auriculares,  que  aigunos  de  los  medrosos  han  hecho 
propósito  de  volar  en  contra  de  la  nueva  proposición, 
y que  en  el  mismo  sentido  lo  harán  los  que  el  viérnes 
se  abstuvieron  de  volar. 

— A pesar  de  todo,  muchos  de  los  puros  sa  lanza- 
rán abiertamente,  y esto  también  según  los  noticie- 
ros, enla  oposición  contra  el  ministerio;  y por  lo  que 
hace  al  general  0‘Donnell,  lo  recibirán  siempre  con  el 
grito  de  Guerra  á muerte. 

— En  cuanto  ó lo  que  en  esta  crisis  hará  el  general 
Espartero,  es  cosa  que  se  supone. 

— Parece  que  está  muy  incomodado  con  la  gente  de 
SU  tertulia  ; y si  es  verdad  lo  que  se  asegura,  hubo 
una  de  estas  noches  serias  reconvenciones,  y les  de- 
cía : «¿No  calculan  Vds.  que  me  comprometen  con 
0‘DonnelI?» 

— Leemos  en  La  Epoca: 

«Parece  que  á las  cercanías  de  la  plaza  del  Progre- 
so se  han  dado  hoy,  por  gentes  que  salían  de  una  ta- 
berna, vivas  á la  república.  Está  preso  uno  de  los 
gritadores.  Se  dice  que  se  preparan  manifestaciones 
de  esta  índole.» 

' — ^Segun  noticias  de  los  bien  informados  , ayer  se 
han  reanido  tos  puros  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
el  punto  que  debe  servir  de  pretesto  al  nuevo  comba- 
te parlamentario. 


— H6  aquí  lo  que  sobre  esa  reunión  dice  un  pe- 
riódico: 

«Anoche  se  reunió  el  Circulo  progresista,  y el  se- 
ñor Allende  Salazar,  su  presidente,  anunció  que  los 
Sres.  Garrea,  y Sarabia  se  retiraban  de  la  congrega- 
ción de  los  puros  por  razones  de  delicadeza  que  era 
fácil  adivinar:  en  segnida  el  ex-ministro  de  Marina 
exhortó  á todos  los  señores  diputados  del  Círculo  pa- 
ra que,  después  de  la  muestra  de  independencia  que 
habían  dado  el  viérnes,  se  mantuviesen  dentro  de  los 
límites  de  una  conducta  prudente,  rechazando  toda 
idea  de  un  voto  de  censura.  Preguntóse  en  seguida 
qué  debería  hacerse  respecto  de  los  comités  de  las 
provincias,  y se  acordó  esperar  las  ulteriores  disposi- 
ciones del  gobierno,  pasándose  á la  orden  del  dia,  que 
era  el  exámen  de  las  enmiendas  á las  bases  orgánicas 
de  la  ley  de  Milicia  nacional.  Eran  estas  mas  de  se- 
senta, ycansadosdesu  lecturay  discusión,  á propuesta 
del  Sr.  Moreno  Nieto,  se  decidió  que  la  junta  directi- 
va designase  las  mas  importantes , y luego  se  tra- 
jesen al  debate.  Eran  las  once,  y se  disolvió  el  Cír- 
culo.» 

— Anteayer  ha  comido  por  primera  vez  en  casa  del 

señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  su  camara- 
da el  general  conde  de  Lucena. 

Pero  ni  por  esas. 

— Ha  corrido  muy  válida  la  voz  de  que  algunos  de 

los  diputados  funcionarios  públicos  que  anteayer  vo- 
taron contra  el  gobierno  presentarán  sus  dimisiones 
ó serán  destituidos. 

— Parece  que  anteayer  tarde  se  escapó  un  tiro  en  la 

calle  de  Alcalá,  lo  cual  bastó  para  que  por  la  noche 
se  difundiesen  infundados  rumores  , que  , si  no  otra 
cosa,  prueban  el  estado  de  ansiedad  en  que  se  hallan 
los  ánimos. 

— Al  abrirse  dias  pasados  en  el  hospicio  de  Valen- 
cia el  cepillo  de  limosnas  secretas , se  encontraron 
cinco  billetes  de  1,030  rs.  cada  uno. 

— El  dia  2 fue  asesinado  el  alcalde  de  Guadasnar, 
en  la  provincia  de  Valencia.  Hallándose  sentado  den- 
tro de  su  propia  casa,  le  dispararon  un  tiro,  dejándole 
muerto  en  el  acto. 

— Leemos  en  la  Gaceta : 

«El  ministro  de  la  Guerra  es  completamente  estraño 
á las  apreciaciones  que  con  motivo  de  las  cuestiones 
políticas  de  estos  dias  hacen  La  Época,  Revista  mili- 
tar, Flojas  autógrafas  y otros  periódicos : toda  supo- 
sición fundada  en  sentido  contrario  es  absolutamente 
inexacta.  » 

— Da  Logroño  se  ha  hecho  salir  para  Vitoria  á toda 

prisa  al  regimiento  de  caballería  de  Farnesio. 

— Dentro  de  pocos  días  tendrá  una  revista  en  Lla- 
nera la  Milicia  nacional  de  Oviedo,  Gijon,  Aviles, 
Grado,  Pola  de  Siero  y otros  puntos. 

¿Quién  paga  lodos  estos  gastos? 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — El  Postillón  de  la  Rioja. — 
El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRAISJERO. 

El  dia  2 se  presentó  al  cuerpo  legislativo  francés 
un  proyecto  de  ley  abriendo  al  ministro  de  lo  Interior 
un  crédito  de  dos  millones  de  francos,  para  socorrer  á 
las  victimas  de  las  inundaciones.  El  proyecto  se  ha 
adoptado  por  unanimidad,  porque  la  eemisioa  dio  en 
el  acto  su  dictamen  favorable. 

El  Emperador  se  había  adelantado  destinando  al 
mismo  uso  125,000  francos  de  su  bolsillo  particular.' 
S.  M.  I.  debió  salir  de  Lyou  el  dia  3 en  dirección  de 
Valence,  desde  donde  iría  á visitar  las  demas  ciuda- 
des del  litoral  del  Ródano. 

. — Sabemos,  por  un  despacho  telegráfico  de  Berlín, 
que  el  Czar  salió  de  aquella  capital  á media  noche 
del  2 para  volverse  á sus  Estados. 

— La  comisión  encargada  de  fijar  las  fronteras  de  la 
Besarabia  se  ha  reunido  en  Galatz,  y,  según  se  dice, 
ba  comenzado  ya  sus  operaciones.  Se  compone  del 
coronel  ruso  Stacfcbelgerg,  del  coronel  inglés  Stanton, 
del  coronel  austríaco  de  Kalik,  del  coronel  francés 
Beeson.  todos  del  cuerpo  de  ingenieros,  y de  Der- 
wisch-Paca,  acompañado  del  príncipe  Stourdza  (Mu- 
klis-Bajá). 

— En  cuanto  á la  comisión  de  organización,  se  conti- 
núa diciendo  que  se  encuentra  paralizada  por  la  ne- 
gativa de  Inglaterra  y Rusia  a que  se  proceda  á la 
reorganización  de  los  Principados  hasta  que  se  veri- 
fique la  completa  evacuación  de  los  mismos  por  las 
tropas  austríacas.' 

— Escriben  de  Stockolmo  con  fecha  27  del  anterior 
que  está  definitivamente  acordada  la  dimisión  de 
M.  Palmstjierna , ministro  de  Hacienda,  y la  de 
M.  Fahranes,  que  ya  hemos  anunciado  anteriormen- 
te. También  se  asegura  que  el  contraalmirante  ülner, 
ministro  de  Marina,  ha  pedido  permiso  para  retirar- 
se. Entre  tanto  Ija  obtenido  una  licencia  de  tres  mc^es, 
durante  la  cual  desempeñará  interinamente  este  cargo- 
el  conde  Glydentolphe,  ministro  de  la  Guerra. 

— Según  noticias  de  Maeao,  el  Emperador  dei  Ja- 
pon  ha  consentido  por  fin  en  abrir  negociaciones  para 
celebrar  un  tratado  con  Rusia.  Este  hecho  es  de  suma 
importancia  para  los  intereses  comerciales  de  este  úl- 
timo imperio. 

— Un  parte  telegráfico,  fechado  el  3 en  Copenhague, 
dice  lo  siguiente: 


«La  sesión  del  gran  consejo  de  Estado  hatermioad> 
esta  noche.  En  sesión  secreta  el  ministro  ha  presenta, 
do  una  comunicación  relativa  á los  derechos  del  Sñni 
La  cuestión  de  la  venta  de  los  dominios  de  Ciinembur- 
go  permanece  indecisa.» 

— También  leemos  en  otro  parte  telegráfico,  fechado 
el  mismo  dia  3 en  Londres: 

«En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  ano- 
che  lord  Palmerston  ha  declarado,  al  responder  á h 
interpelación  de  Mr.  Roebuck,  que  no  es  el  congreso 
de  París,  sino  el  mismo  gobierno,  el  que  ha  nombra- 
do los  comisarios  para  los  Principados  danubianos.» 

— Mucho  nos  alegraríamos  de  que  saliese  cierta  la 
siguiente  noticia  que  da  la  Gaceta  de  ¡a  Bolsa  de 
Viena: 

«Se  asegura  de  una  manera  positiva  que  el  con- 
flicto del  gobierno  de  Badén  con  la  Santa  Sede  está  i 
punto  de  arreglarse,  y que  tiene  relación  con  esfe 
asunto  el  reciente  cambio  de  ministerio  verificado® 
Carlsruhe.  El  gobierno  de  Badén,  sin  hacer  concesio- 
nes propiamente  dichas,  ha  aceptado  proposiciones 
que,  no  solo  pondrán  término  á tas  conleslacionis  ac- 
tuales, sino  que  evitarán  otras  para  lo  sucesivo.  Se 
espera  en  aquella  capital  que  el  consejero  de  Estado 
Brunner,  que  se  dirige  nuevamente  á Roma,  conse- 
guirá orillar  todas  las  diferencias.» 

— La  Gaceta  de  Colonia  da  también,  según  nna 
correspondencia  de  Viena,  otra  noticia  no  menos  ira- 
porlanle- 

«La  comisión  de  que  está  encargado  en  Roma  el 
conde  Kisseleff  respecto  de  la  provisión  de  las  sillas 
episcopales  vacantes  en  Polonia  , parece  que  \xir  esta 
vez  tendrá  un  resultado  satisfactorio.  El  -Papa  ha 
confirmado  el  nombramiento  dcl  Provincial  de  capu- 
chinos de  Varsovia,  el  P.  Benjamín  Sg^mansky,  para 
el  arzobispado  de  Varsovia.» 

Aunque  el  señor  conde  de  Kisseleff,  diceEÍC'mrers, 
no  se  haya  presentado  todavía  en  Roma,  la  notic'a, 
al  menos  en  lo  que  respecta  al  nombramiento  para 
cuatro  obispados  vacantes,  es  exacta.  Nuestras  carias 
de  Polonia  nos  la  han  dado  como  cierta  haceyaliem- 
po.  En  cuanto  al  nombramiento  para  el  arzobispdo 
de  Varsovia,  esta  es  la  primera  vez  que  de  el  se 
habla. 


TELEGRAFÍA  ELECTRICA. 


COnZACIO.V  DE  lA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AÍTEATEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  72. 

Idem  4 Vs  por  100  . 93. 

Idem  españoles. — No  cotizados. 

Idem  eslerior , 00. 

Idem  diferido , 00. 

Consolidados , 93  Vs  á 94. 


DESPACHO  PARTICDL.AR  DE  LA  G.tCm. 

París  6 de  junio. — El  Emperador  ha  vueiloayer 
de  su  viaje,  en  el  que  ha  recibido  tantos  (eslimonios 
de  afecto,  y ha  socorrido  con  mano  pródiga  á las  TÍe- 
timas  de  las  inundaciones. 

Lord  Palmerston  ha  declarado  haber  llegado  ásu 
noticia,  aunque  no  oficial  ni  directamente,  que  mis- 
ter  Crampton,  ministro  de  ia  Gran-Bretaña  en  Was- 
hington, ha  recibido  sus  pasaportes. 

Not.a.  No  aseguramos  que  sea  exacta  la  inler- 
pretacion  de  la  última  parte  del  despacho,  porque  le 
hemos  recibido  sumamenteconfuso,  sindadaporde- 
feeto  de  la  línea  francesa,  ó por  el  «omimicante.  Ea  la 
línea  española  se  ha  pedido  la  cepeticion,  y ba  resul- 
tado conforme. 

OTRO- 

ParisS  de  junio. — El  Emperador  visitó  ayer,  por 
espacio  de  m;is  de  dos  horas , en  una  barca,  los  bar- 
rios inundados.  En  Tours  distribuyó  140,000  fts.  por 
via  de  socorros.  Ayer  tarde  al  anochecer  volvio  á 
Sainl-Cloud. 

OTRO. 

Con  la  nota  de  sin  fecha,  se  ha  recibido  anochS,  á 
las  once  y media,  el  siguiente: 

«El  Emperador  visita  á Orieans,  Biois  y Tours:  ios 
desastres  producidos  por  la  inundacioa  no  tienenejem- 
plo.  Sin  embargo,  de  tod.as  partes  se  reciben  ya  noti- 
cias de  consuelo  y esperanza  : las  aguas  del  Ródano 
bajan  de  un  modo  notable. 

«Los  negocios  de  Inglaterra  con  América  toman  un 
aspecto  amenazador,  y hacen  temer  una  próxima  rup- 
tura en  las  relaciones  de  ambos  países.» 


Se  da  como  cierto  que  los  nuevos  ministros  portu- 
gueses son  los  siguientes: 

Sa-da-bandeira,  Estado  y Marina. 

José  Jorge  Sonreirá,  Guerra. 

Joaquín  Felipe  de  Soiré,  Justicra. 

Julio  Gómez  de  Silva  .Sánchez,  Hacienda,  y se  dice 
que  también  de  Fomento. 

Se  dice  que  este  ministerio  no  tiene  todavía  mas  ca- 
rácter que  el  de  interino. 


CORTES. 


Se  da  cuenta  de  haberse  recibido  varios  pliegos  de 
actas,  que  pasan  á la  comisión  que  entiende  en  este 
asunto. 

Se  lee  una  proposición , cuya  lectura  habían  auto- 
rizado las  secciones,  pidiendo  que  el  señor  m'iastw 
de  la  Guerra  lleve  á las  Cortes  el  espediente  sobre 
traslación  de  la  remonta  del  ejército  de  UbedaáBae 
z"',  para  que  los  señores  diputados  puedan  conocer 
este  apunto. 

La  apoya  elSr.  Ptubio  Caparrós,  a quien  contesta  d 
Sr.  O'Düimell,  y,  después  de  varias  reeliScaekines,  U 
retira  su  autor. 


Editor  responsable,  D-  José  del  Bosgua. 


iMPHEBTA  DE  LA  REGENERACION,  Gratua,  21- 


NUM.  393. 


Madrid,  martes  10  de  jimio  de  1856. 


AÑO 


1 


DIARIO  CATOLICO. 

3 antes  qae  politicos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 

X I 1-  1 — f I.V..  X r i._  H 17-M  DDnirrvr’i  * c n.-.-  x x t -rr^r  /li»  la  arir 


Se  insertan,  anuncios  v comanicados , los  pn«..oros  á medio  ival  la  linea , y los  se^ndos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  MADRíb.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal,  un  mes  . 6 rs,  el  periódico  solo^ 
y S rs,  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cárraen , nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm,  45  , Pasaje , 7 y 1 0 rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á f rvor  de  la  administrad  on , ur«  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respecüvamente.. — En  casa  d e los  eoi  re::^risales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 31  rs. 

EN  ÜLTil.AMAR.  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  ^ 60  y 70  i *s.  respecljTamente. 


ADVERTENCIAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perinicios  que  son  con- 
siguientes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó lÜjranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Recordamos  á los  suscrilores  á la  obra  El  Go- 
bierno Esp.añol  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede,  tengan  á bien  remitir  á la  Administración 
<Ze  L.\  Regeneración,  sita  en  la  calle  de  Gravina. 
núm.  21,  el  importe  de  los  ejemplares  por  que 
están  abonados,  en  libranzas  ó sellos  de  correos, 
á fin  de  enviárselos  certificados.  Son  muchos  los 
■que,  no  habiendo  estado  suscritos , se  presentan  á 
comprarlos.  La  edición  va  agotada,  y sentiríamos 
que  por  su  morosidad  se  quedasen  sin  la  obra. 

Volvemos  á suplicar  á los  suscrilores  á La  Re- 
generación, que  al  hacer  la  renovación  del  abono 
digan  si  se  suscriben  d no  á las  obras,  v sea  la  2.^ 
serie  de  la  Biblioteca,  cuyo  precio  es  el  de  ocho 
maravedís  y medio  por  entrega  de  16  páginas. 

La  obra  de  la  Vida  de  Lulero  se  terminará  en 
el  próximo  mes  de  julio,  y se  repartirá  en  agosto. 
Constará  próximamente  de  21  entregas. 

La  Vida  de  San  Luis  Gonzaga,  un  tomo  de  4S0 
páginas,  se  dará  á los  suscrilores  de  L a Regene- 
ración á 6 rs.,  remitiendo  con  el  pedido  su  im- 
porte en  sellos  de  correos,  y se  les  enviará  certi- 
ficada. 

Hemos  empezado  á repartir  las  entregas  22 
y 26  déla  l.“  serie  de  la  Biblioteca  Católica,  que 
las  constituyen  los  Diálogos  sobre  la  verdadera 
Religión,  y continuamos  distribuyendo  la  Vida 
de  San  Luis  Gonz<aga. 

Enviando  certificadas  lasobras,  para  seguridad 
en  su  recibo,  esta  operación  hace  que  no  lleguen 
á los  suscritores  con  toda  la  prontitud  que  se 
desea. 

Está  en  prensa,  y se  repart  irá  muy  en  breve,  la 
entrega  núm.  24,  El  Triunfo  déla  Confesión,  con 
la  que  se  completarán  próximamente  las  1 ,650 
páginas  que  constituyen  nuestro  compromiso 
anual. 

En  este  mes  termina  el  primer  año  de  suscri- 
cion.  Rogamos  á los  que  quieran  continuar  a'ro- 
nados  nos  lo  hagan  saber,  para  arreglar  la  tirada. 
Para  regularizar  la  publicación,  el  abono  ¡e 
hará  por  medio  año,  que  terminará  en  fin  de  di- 
ciembre de  este , cuyo  precio  es  el  de  10  rs.  ha- 
ciendo la  suscricion  en  la  .Administración  direc- 
tamente, y el  de  11  si  lo  veiifican  en  los  corres- 
ponsales. 

I-VS  OBR.AS  QUE  SE  PUBLTCARÁn'sON  LAS  SIGUIENTES, 

OUE  CONTENDR.ÁN  PRÓXIM.AMENTE  DE  SOO  -4_S50 

r.vGiN.AS: 

Arte  de  conocerse  á sí  mismo. — Vida  y cos- 
tumbre de  los  primeros  cristianos  y de  los  con- 
vertidos á la  fe  en  los  últimos  siglos. — Esposieion 
de  las  pruebas  fundamentales  del  catolicismo. — 


Lik  RTCaCHEflLACIOTf 


de  baldón  y de  ignominia  el  buen  nombre  es^iañot,  y 
me  adhiero  con  todo  mi  ooraaon  á la  calícia  vis'ible 
de  Jesucristo,  qoe  es  el  romano  Pontífice,  creyendo  y 
confesando,  como  de  hecho  creo  y confieso  firmemente, 
las  mas  leves  d^isior-es  de  Sneslra  Santa  Madre  la 
Iglesia  católica  apostólica  Tomana  , en  cuya  fe  y 
creencia  quiero  vivir  y motrir,  aun  cuando  para  ello 
sea  necesario  sacrificar  mis  ¡bienes,  mi  libertad,  mi  re- 
poso, mi  sangre  y mi  vida. 

Por  si  algo  puede  contribuir  al  esplendor  de  la  Re- 
ligión y bien  de  nuestra  patria , sírvase  V. , Sr.  Di- 
rector, dar  cabida  en  su  aprcciable  ^leriódieo  á estas 
insignificantes  lineas,  como  se  lo  suplica  so  afectísimo 
S.  S.  Q.  B.  S.  )VL 

BAsmio  Sawchez  Grande. 

St.  Dim^tor-die  La  Rbgeneiiac{ON. 

CÓMBOEA  5 de  junio. 

Muy  señor  nño:  Vidía  en  su  periódico  del  2 del 
corriente  la  llamada  gue  el  religioso  diario  La  Cruz, 
de  Sevilla,  'ha  tenido  á bien  hacer  á lodos  los  es- 
pañoles en  defensa-de  la  Religión  católica  apostó- 
lica romana  y de  la  inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima,  suplico  á'V.  tenga  la  bondad  de  dar  cabi- 
da en  su  religioso  periódico  á la  siguiente  protesta; 
El  que  suscribe  y su  esposa,  como  -españoles  y co- 
mo católicos  apostólicos  romanos , se  adhieren  de 
todo  corazón  al  llamamiento  que  en  defensa  de  la  Re- 
ligión católica  apostólica  romana,  y de  nuestra  pa- 
trona  .María  Santísima  de  la  Concepción,  hace  el  reli- 
gioso (diario  La  Regeneración,  y se  hallan  dispuestos 
á sacfiGcar  en  defensa  de  esta  Pieligion  y de  estas  ver- 
dades cuanto  tienen  y hasta  sus  propias  vidas,  contan- 
do siempre  con  el  auxilio  de  la  Divina  gracia,  por  lo 
que  le  quedará  agradecido  su  seguro  servidor  que 
S.  M.  B. 

-José  de  la  Cbvz  t Alstri.a. 


PEOCEZSOS  DEL  CATOLICISMO  EN  LA  CRAN-BRETAÑA. 


Cuando,  tanta  pesadumbre  están  ocasionando  á 
!os;  buenos  católicos  las  vicisitudes  déla  Iglesia 
en  España,  forma  notable  contraste  ver  los  pro- 
gresos que  el  catedieismo  hace  en  la  nación  don- 
de mayores  raices  dió  la  ' famosa  herejía  de!  si- 
glo ÑVI. 

Hé  aquí  el  artículo  que  dedica  á reseñar  el 
desarrollo  católico  en  Inglaterra  una  notable  re- 
vista de  áraselas,  y el  cual  hemos  creído  conve- 
niente reproducir,  porque  en  las  circunstancias 
actuales  puede  servir  de  respuesta  concluyente 
para  confundir  á esos  escritores  insensatos  que 
desde  las  column.as  de  la  prensa  se  complacen 
en'anunciar  la  próxima  ruina  dd  Vaticano. 

¡Profundos  é inescrutables  misterios  de  la  Pro- 
videncia!! 

A la  vez  que  los  enemigos  de  la  Religión  de 
Jesucristo  consiguen  introducir  los  gérmenes  da 
la  herejía  en  e\  p ueblo  de  San  Fernando,  Dios 
permite  que  la  verdad  obtenga  nuevas  conquis- 
tas en  el  pueblo  cuyos  destinos  rigieron  Isabel  y 
Enrique  VIH. 

Dice  así  el  artícuio  : 

“Echando  una  ojeada  en  derredor  nuestro,  no 
podemos  menos  de  regocijarnos  do  los  grandes 
progresos  que  ha  hecho  el  catolicismo  en  la  Gran- 
Bretaüa  desde  principios  de  este  año.  En  los  líi- 
tiraos  siglos,  la  persecución  religiosa  ejereia  sus 
estragos  en  este  país.  Apenas  si  un  sacerdote  po- 
día ofrecer  públicamente  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa  sin  verse  espueslo  al  peligro  de  perder  la 
vida-.  Entonces  no  había  ninguna  i.glesia  pública 
en  Glasgow  (1),  ni  en  toda  la  Escocia,  si  se  escep- 
túan  algunas  capillas  de  propiedad  de  familias 
nobles.  En  el  día  existen  en  Escocia  cerca  de 
150  iglesias  católicas,  y casi  el  mismo  número  de 
saeeedotes. 

vTambien  en  Irlanda,  donde  un  pueblo,  siem- 
pre fiel  á la  fe,  ha  sabido  triunfar  de  las  mas  san- 
.grientas  persecuciones,  es  próspero  el  estado  de! 
catolicismo.  En  -otro  tiempo  las  iglesias  eran  allí 
pequeñas;  estaban  construidas  con  pésimos  ma- 
teriales, y ocultas  de  la  vista  del  público  en  ca- 
les estrechas,  porque  los  magnííícos  templos  se 


(l)  En  la  ciudad  de  GlasgOAv  hay  en  el  dia  siete 
iglesia.s  parroquiales,  una  casa  de  PP.  Marislas  y un 
convento  de  damas  del  Buen-Pastor.  La  población  ca- 
.tólica,  que  se  ha  aumentado  en  estos  últimos  años  por 
una  grande  inmigración  de  irÍRiidcses,  se  eleva  á ccr- 
xa.de  700,000  almas. 


los  hablan  arreb.iUdo  á los  católicos,  apropián- 
dolos al  culto  protcsUintc.  Hoy  se  elevan  nuevas 
iglesias,  algunas  de  ellas  de  la  mas  bella  arqui- 
toclura,  en  tixla  la  estension  dcl  pais,  especial- 
mente en  el  condado  de  Ulster,  famoso  por  su 
espíritu  orangista  y protestante.  La  ciudad  epis- 
copal de  Belfast  no  tenia  ninguna  iglesia  pública 
á fines  del  siglo  último.  El  sacerdote  se  veia  obli-: 
gado  á celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en 
invierno  en  los  pajares,  y oh  verano  á la  sombra 
de  im  árbol  en  los  caminos  públicos.  Esta  ciudad 
posee  hoy  una  catedral  y muchas  iglesias  parro- 
quiales. 

»En  las  Indias  inglesas,  donde  apenas  había 
alguno  que  otro  sacerdote  á principios  de  este 
siglo,  se  ven  hoy  una  veintena  de  obispados  con 
sus  Obispos  y un  considerable  número  de  misio- 
neros y de  iglesias. 

«Existe  en  Liverpool  un  instituto,  dirigido  por 
dos  sacerdotes,  con  la  aprobación  del  Obispo  de 
esta  ciudad.  Su  objeto  es  dar  una  educación  ca- 
tólica á los  niños  de  la  clase  media,  espuestos  al 
peligro  de  perder  su  fe  en  las  escuelas  libres  ó 
protestantes  de  esa  gran  ciudad.  Este  instituto 
abre  también  sus  puertas  á los  jóvenes  de  mas 
edad  que,  por  no.  tener  un  centro  religioso,  esta- 
rían espuestos  á sufrir  influencias  funestas.  Los 
directores  de  este  instituto  lian  establecido  socie- 
dades literarias,  musicales,  etc.  Los  jóvenes  asis- 
ten por  la  noche  á estas  reuniones  para  instruir- 
se y divertirse,  en  lugar  de  frecuentar  los  cafés  y 
los  teatros;  y para  darles  mas  importancia  los 
profesores  se  mezclan,  y de  cuando  eii  cuando 
organizan  fiestas,  conciertos  y ejercicios  litera- 
rios. Este  instituto  contribuirá  á preservar  á la 
juventud  católica  de  Liverpool  de  los  peligros 
que  la  amenazan,  y á formar  buenos  cristianos  y 
buenos  ciudadanos.  Este  mismo  instituto  publica, 
con  el  titulo  de  Catkolic  Magazine,  un  periódico, 
que  cuenta  entre  sus  colaboradores  d los  hom- 
bres mas  distinguidos. 

"En  1760,  principios  del  reinado  de  Jorge  III, 
la  Inglaterra  y la  Escocia  no  contaban  mas  que 

60.000  católicos,  que  habian. permanecido  fieles 
al  culto  de  sus  padres.  Según  el  censo  oficial  en 
1S21,  su  número  era  de  500,000.  En  1S42,  as- 
cendía de  2.000,000  á 2.500,000.  Londres  tenia 

300.000  católicos." 


OBSERVACIOXES 

sobre  el  presente  y et  porvenir  de  la  Iglesia  en  Rspa- 
ña;  por  el  Sxemo.  é lilmo.  Sr.  lOr.  O.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 

CAP.T.A  SEGV-NDA. 

F A así  CIA— ESPAÑA . 

I. 

Muy  señor  mió:  .41  concluir  mi  anterior,  ofrecí  de- 
tenerme algún  tanto  en  la  vecina  Francia,  y siento 
que  no  sea  para  preconizar  su  antigua  religiosid.ad  y 
cantar  sus  glorias.  Muchas  y muy  grandes  son  las 
que  contienen  sus  anales  en  los  reinados  de  Clodoveo, 
Pipino,  Garlo-Magno,  LudovieoPio,  San  Luis  y otros. 
Pero  una  tarea  tan  grata  es  ajena  á mi  propósito,  que 
tiende  á descubrir  el  monstruoso  error  del  siglo,  cual 
es , la  depresión  del  sagrado  poder.  Semejante  cala- 
midad no  debe  mirarse  como  nueva  ni  improvisada, 
puesson  varias  las  causas  que  contribuyeron  á for- 
marla. Cuento  principalmente  entre  las  mismas  a!  ro- 
gallsnio,  servilismo,  calvinismo,  jansenismo,  y,  por 
último,  al  filosofismo.  Cada  una  de  ellas  tiene  su  his- 
toria larga  y complrcada,  porque  en  un  pais  en  que 
tanto  se  ha  combatido  y defendido  la  verdad  de  parte 
cte  sujetos  muy  ilustrados,  nada  puede  presentarse, 
en  esta  línea,  que  sea  breve  ni  sencillo.  Pero  para 
continuar  mi  reseña  no  necesito  meterme  en  laberin- 
tos. Aquello  que  venga  al  caso,  consignado  con  cla- 
ridad y apreciado  con  entereza,  sustituirá  á prolijas  y 
á veces  inop.irtrtias  relaciones. 

Con  arreglo  á este  pensamiento,  es  de  notar  que  el 
siglo  XIII  estaba  destinado  á realizar  una  revolución 
muy  trascendental  en  el  foro.  En  los  principios  vemos 
al  Rey  y Obispos  tratar  sobre  varios  puntos  concer- 
nientes al  mismo..  Luego  salen  a la  palestra  los  nobles 
y barones,  formalizando  una  confederación  para  en- 
tender en  distintos  negocios  que  antes  se  sometieran 
á los  tribunales  eelesiásiieos.  En  el  siglo  siguiente 
aparecen  estos  y los  Prelados  sosteniendo  sus  respec- 
tivas pretensiones  á presencia  del  Rey  Felipe  de  Va- 
lois.  Durando  pinta  muy  al  vivo  semejantes  escenas, 
por  medio  de  la  metáfora  del  lobo,  que  de  bocado  en 
bocado  devora  al  cordero,  afirmando  que,  de  una  ú 
de  otra  manera,  apenas  habla  caso  en  que  no  fuese 
perturbada  1.1  jurisdicción  eclesiástica  en  diversas  par- 
tes del  mundo.  También  Carlos  V avanzó  lo  bastante 
en  este  camino.  En  tiempo  de  Carlos  VI,  y al  finalizar 


el  siglo  XIV,  hizo  sentir  sus  efectos  et  reijalizmo,  con 
motivo  de  los  recursos  como  de  abuxo.  Al  comparar 
esta  bastarda  jurisprudencia  con  la  legitima  de  las 
capitulares,  nada  de  bueno  podía  augurarse.  Ni  es 
justo,  ni  tampoco  lógico,  proponerse  corregir,  por 
medio  de  un  abuso  verdadero,  lo  que  podía  no  serlo. 
Abuso  verdadero  es  el  trastorno  de  los  principios  de 
derecho,  y se  cometía  cuando  se  privaba  al  poder 
eclesiástico  del  conocimiento  de  los  negocios,  so  color 
de  un  pretendido  agravio. 

Si  la  Iglesia  es  una  sociedad  divina,  con  jurisdic- 
ción y tribunales  para  ejercerla,  nada  mas  conforme 
que  .acudir  al  respectivo  superior  para  la  reparación 
del  perjuicio,  que  acaso  ha  podido  irrogar  el  inferior. 
Si  se  intentaba  privarla  del  conocimiento  por  parecer 
el  punto  eslraño  á su  resorte,  entonces  no  fallaban 
medios  para  saiir  del  paso,  quedando  siempre  ilesa  la 
independencia  de  las  dos  potestades.  De  cualquiera  de 
aquellos  pudo  echarse  mano,  menos  del  tan  violento 
como  irregular,  que  consistía  en  que  la  una  supedila- 
Sf!  á la  otra,  declarándose  á sí  misma  competente. 
Tal  e-xorbitancia  no  la  sufren  los  buenos  principios,  ni 
la  justicia  la  autoriza,  porque  á nadie  es  dado  ser  á la 
vez  juez  y parle.  Como  en  asuntos  de  derecho  la  in- 
fracción va  junta  con  el  castigo,  apenas  se  realizaba 
aquella,  ya  venia  este  encima.  Los  tribunales  secula- 
res admitían  á porfía  los  recursos,  y asi  cundían  el 
desorden,  la  arbitrariedad  y la  indisciplina,  con  mu- 
cha satisfacción  de  los  clérigos  díscolos  y de  todos 
aquellos  que  huyen  el  cuerpo  á la  justicia  y al  deber. 
Consignamos  hechos  históricos. 

Este  período  de  invasiones  fue  fatalísimo,  y los  Pre- 
lados se  quejaron  con  sobrada  razón.  El  Rey  Car- 
los VI  trató  de  cortar  el  abuso  de  los  abusos;  pero  el 
Parlamento  no  se  ostentó  propicio;  pues,  sea  dicho  de 
paso,  son  muy  contadas  las  veces  que  dejó  de  hosti- 
lizar los  derechos  de  la  Iglesia.  Carlos  VU  se  propuso 
decididamente  corregir  tamaño  mal;  mas  comprometi- 
do luego  en  la  asamblea  de  Bourges,  se  imposibilitó 
para  cumplirlo.  La  pragmática-sanción  de  1436,  que 
allí  se  formuló  por  el  brazo  eclesiástico  y secular,  ba- 
jo la  influencia  del  Rey,  viene  figurando  como  uno  de 
los  sucesos  mas  notables.  Ven  en  ella  muchos  escrito- 
res una  mina  inagotable  de  regalías;  llámanta  algu- 
nos el  áaluaríe  de  la  Iglesia  de  Francia...  Si  otro  no 
tuviera,  á buen  seguro  que  muy  luego  habría  queda- 
do indefensa  y á merced  del  enemigo,  porque  era 
obra  demasiado  flaca  y deleznable  para  resistir  los  ti- 
ros que  asestaron  contra  la  misma  tres  Papas  y dos 
Concilios  generales.  Protegido  de  unos,  y abandona- 
do de  otros,  vino,  por  fin,  á terminar  su  existencia 
este  asendereado  monumento,  con  tan  poco  honor  co- 
mo correspondía  á las  circuñslancias  en  que  se  dió  á 
luz.  El  gran  baluarte  es  la  virtud  y la  doctrina  del 
clero,  y no  las  exageraciones  de  ciertos  hombres  que 
están  mas  cerca  de  los  protestantes  que  de  los  verda- 
deros católicos.  El  embajador  de  Francia,  M.  Ferrier, 
también  sacó  á relucir  los  recursos  en  el  concilio  Tri- 
dentino;  pero  como  las  doctrinas  que  vertió  sobre  pun- 
tos muy  capitales  le  desacreditaron  completamente, 
no  debieron,  por  cierto,  quedar  muy  bien  paradas  sus 
pretensiones  en  favor  de  los  primeros. 

A pesar  del  decidido  empeño  del  regalismo,  se  re- 
conoció en  distintas  ocasiones  la  necesidad  de  armo- 
nizarlos, si  era  posible,  con  los  buenos  principios,  re- 
duciéndolos á los  casos  que  reunían  las  circunstancias 
de  gravedad,  notoriedad  en  el  abuso,  é Ínteres  públi- 
co. Empero  una  de  las  dificultades  casi  insuperables 
consistía  en  tener  á raya  tantos  leguleyos  y adulado- 
res del  poder  civil,  que  se  complacian  en  ahogar  el  de 
la  Iglesia;  y vemos  en  ¡os  tiempos  siguientes  reprodu, 
cídas  las  quejas  de  este  contra  los  desafueros  y estra- 
limilaeiones  de  que  era  victima.  Siempre  de  mal  en 
peor , pues  el  eco  de  una  que  otra  disposición  saluda- 
ble, recabada  del  príneipe  por  los  justos  clamores  del 
clero,  se  perdía  eiAtre  lá  confusa  algazara  de  una 
multitud  de  hombres  empeñados  en  privar  á esta  cla- 
se de  los  derechos  mas  incontestables.  Semejantes 
consideraciones  nos  conducen  á tocar  ligeramente 
otro  punto,  en  que  el  regalismo  siguió  su  marcha 
Iriunlál  conira  las  prcrogalivas  de  la  Iglesia.  Es  el  de 
los  juicios-  posesorios. 


CORTES. 


Cuatro  palabras,  nada  mas  que  cuatro  palabras  va- 
mos a decir  acerca  de  la  sesión  de  ayer. 

Por  segunda  vez  reunieron  sus  fuerzas  los  puros 
y demócratas,  que  parece  vuelven  á estar  como  pri- 
mos hermanos,  y por  segunda  vez  fueron  derrotados 
en  votación  nominal. 

Tratábase  de  una  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio 
ála  base  segunda  de  la  Milicia  nacional,  en  la  qye 
dividía  la  Milicia  en  legal  y voluntaria,  exigiendo 
para  pertenecer  á la  primera  varias  eoncUeioiies  y ga- 
rantías, mientr.as  que  para  formar  parte  de  la  segun- 
da solo  señalaba  las  de  tener  IS  años  y la  honradez 
y patriotismo  que  fuesen  suficientes,  á juicio  de  los 
ayuntamientos  y de  los  consejos  de  ealificacioLi ; pero 
como  ni  la  comisión  ni  el  gobierno  aceptasen  la  idea. 


se  entabló  un  largo  debate,  en  que  se  reprodujeron  ar- 
gumentos cien  veces  aducidos  y otras  tantas  contesta- 
dos. Uno  de  los  mas  fuertes  en  contra  de  la  división  de 
la  Milicia  en  voluntaria  y forzosa,  estaba  fundado  en 
una  razón  de  csperiencia;  pues  como  esta  probó  ya 
en  otra  época,  se  crearla  un  antagonismo  perpetuo 
entre  voluntarios  y legales,  que  solo  podría  dar  muy 
lamentables  resultados. 

Procediéndosc  á la  votación,  que  ya  hemos  dieho 
fue  nominal,  quedó  descollada  la  enmienda  por  83- 
votos  contra  62. 

Todo  el  ministerio,  menos  el  Sr.  Luxán,  se  halló, 
con  su  presidente  á la  cabeza,  en  el  banco  azul. 

Los  moderados  dejaron  al  gobierno  que  se  las  com- 
pusiera como  Dios  le  diera  á entender.  Si  hubieraa 
obrado  de  esa  manerael  viernes,  hoy  no  estaría  el  gi- 
bínele  tan  tranquilo  como  le  dejó  esta  votación,  enla 
cual  tuvo  ya  á su  lado  á varios  de  los  pasados.  Esto 
prueba  la  exactitud  de  las  noticias  que  sobre  el  par- 
ticular dimos  en  nuestro  número  anterior  en  el  íotoin 
de  noticias. 

Al  principio,  de  la  orden  del  dia  se  había  discutido 
el  dictámen  de  la  comisión  llamada  á darlo  sobree! 
proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Belmez  á Espié!, 
contra  el  cual  habló  largamente  el  Sr.  Labrador, por 
haber  de  intervenir  motores  animados  en  lugar  dep 
vapor,  lo  cual  no  se  hace  en  ninguna  parle;  y porque 
saldrían  perjudicados  los  intereses  de  los  mineros,  por 
el  mayor  coste  de  los  arrastres  y la  mayor  dificullad  _ 
que  habría  en  lo  sucesivo  para  establecer  un  ferro-car- 
ril con  vapor.  La  comisión  hizo  ver  qne  estos  incon- 
venientes desaparecían  de  hecho;  pues  el  terreno  no 
se  prestaba  á la  última  clase  de  ferro-carril,  y en , 
cuanto  á los  perjuicios  que  podría  ocasionarles á 'su 
mineros  el  monopolio  del  coneesionarK)  del  quesé 
pro|x>nia,  este  se  había  sometido  á cuantas  condicio- 
nes le  había  impuesto  la  comisión,  fijando  las  tarilas 
de  una  manera  inalterable,  en  el  sentido  de  no  poder 
hacer  una  subida  de  precios. 

Habiendo  hablado  también  en  favor  del  arlíenlo 
q ue  se  discutía  el  señor  ministro  de  Fomento,  y el  se- 
ñor García  Gómez  en  nombre  de  los  diputados  anda- 
luces, quedó  aprobado  en  votación  ordinaria. 

En  la  sesión  de  hoy  continuará  la  discusionsobrelos 
mismos  asuntos  señalados  para  la  de  ayer. 


BOLEUR  DE  L-4  PREXSi. 

Periódicos  del  dia  9. 

I L.A  ESPERANZA  opina  que  todo  lo  que  áieen 
los  progresistasde  acusaral  ministerio  San  luis,  ele., 

! no  es  masque  pura  charla,  ni  salieran  con  ello  otro  ; 
fin  que  el  de  sostener  en  las  gentes  sencillas  lacreeie 
cia  deque  la  fracción  del  progreso  vigila  con ee!» 
ejemplar  por  los  intereses  públicos. 

EL  CATÓLICO , haciéndose  cargo  de  las  palabras 
que  se  pronunciaron  en  la  sesión  del  sábado  sobre  el 
culto  y clero  y el  arreglo  parroquial,  consigna  el  no» 
lable  hecho  de  que,  á pesar  de  las  palabras  del  señor  ■ 
ministro  de  Hacionda,  el  clero  de  la  provincia  de  Ma- 
drid no  ha  cobrado  las  mensualidades  de  este  año, 
menos  enero  y febrero  , y el  no  menos  digno  de  aten- 
cinn  de  que  las  dificultades  para  el  arreglo  parroquia!  ' 
no  parten  de  los  Obisposy  párrocos,  sino  de  las  aolo- 
ridades  populares. 

LA  ESTRELLA  sigue  los  pasos  de  la  cuestión  te 
crisis  politico-inilitar,  y concluye  diciendo;  «¿A  dónde 
vamos  á parar?  Irremisiblemente  al  desorden, ála  ■ 
confusión,  á la  anarquía,  al  caos.  De  elementos  faer-  , 
tes  y encontrados,  solo  puede  esperarse  el  choque, 
la  tempestad,  el  trastorno  y la  ruina.  Esta  es  lí  funes- 
ta pero  exacta  y segura  perspectiva  que  por  áhors  . 
se  ofrece  á los  españoles.» 

LA  ÉPOCA  sale  á la  defensa  del  general  O'Bonse.í 
contra  los  rudos  ataques  de  La  Siscusion. 

LA  IBERIA  sacaá  luz  sil  reconeenfrado  disgusto 
per  el  desenlace  de  la  cuestión  Ros  de  Olara,  y con- 
cluye con  una  advertencia,  que  es  una  verdadera 
amenaza.  «jQue  no  arrojen  al  viento,  dice  á los  vi- 
calvarístas,  insensatas  conminaciones  ni  se  snsáten 
muchas  cuestiones  Ros!  La  imprudencia  quita  hasta 
tarazón.» 

L.ASOBERANIA  empieza  su  artículo  aon  estes 
palabras;  «Lamas  odiosa  délas  tiranías  es  la  igno- 
rancia.» 

Es  asi  que  el  pueblo  que  pretende  ser  soberano 
es  ignorante.  Luego,  etc.,  etc.,  etc. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  vístala  rebelión  de  los  pu- 
ros y demócratas  contra  el  general  Espártelo,  dice 
qne  la.  dominaaion  de)  progreso  ha  entrado  ya  en  el 
periodo  mas  critico  de  las  instituciones  po!itic.as;  en  e! 
periodo  dé  la  disolución  moral. 

Itlcm  del  9. 

EL  CLAMOR  PÜBLICO,  LA  NACION  y U 
ESPAÑ.A  reseñan  la  sesión  de  ayer. 

ÉL  SDK  repite,  con  La  España,  que  no  teme  la  to 
en  la  cuestión  de  acusación  contra  algunos  de  losari 


LA  REGETVERACIOIi. 


tos  de  S.  31.  la  Reina  madre,  y que  aunque  ni  directa 
ñi  indirectamente  ha  recibido  la  mas  leve  insinuación 
para  salirála  defensa,  lo  hará,  cumpliendo  con  la  mi- 
sión que  se  impuso  en  su  prospecto,  de  no  neg^ar  á 
nadie  su  apoyo,  sea  laqae  quiera  su  gerarquia,  siem- 
pre que  lo  merezca  la  causa. 

EL  PARL.iVMENTO  escribe  un  notable  artículo 
sobre  el  mismo  asunto,  proponiéndose  demostrarlo 
estéril  ó lo  absurdo  de  la  acusación,  que  ni  aun  con- 
siderada bajo  los  principios  monárquicos,  ni  bajo  los 
constitucionales,  procede  en  manera  alguna. 

LA  DISCDSIOJI,  so  pretesto  de  contestar  á La  Es- 
paña y defender  la  santa  revolución  de  julio,  forma 
un  largo  catálogo  de  acusaciones  contra  S M.  la 
Reina  madre. 

ELCaiTSRIO  se  propone  juzgar  con  imparciali- 
dad á los  partidos,  y asi  lo  hace,  criticando  con  me- 
sum  á los  unos  y á los  otros.  _ 


BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  10. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  Ínteres. 


BOLETÍN  ESTBANJERO. 


Las  noticias  de  mayor  interes  son  hoy  lasque  se  re- 
ñe.ren  al  inminente  rompimiento  entre  Inglaterra  y los 
Estados-Unidos  de  que  ayer  nos  habló  el  telégrafo 
eléctrico,  y al  cambio  ministerial  verificado  en  Lisboa. 

Respecto  del  primer  punto,  el  correo  ordinario  nos 
dice  lo  suficiente  para  comprender  e!  estado  de  las 
cosas. 

Por  él  América,  que  ha  llegado  á Liverpool  pro- 
cedente de  los  Estados-Unidos,  hay  noticias  de  Nue- 
va-Yorck,  que  alcanzan  al22  mayo,  y su  contenido 
no-es  el  mas  á proposito  para  calmar  las  inquietudes" 
que  ya  inspiraba  el  estado  de  relaciones  entre  Ingla- 
terra y la  Union.  El  recoaocimiénto  del  nuevo  estado 
de  cosas  en  Nicaragua  está  plenamente  confirmado  en 
un  mensaje  que  el  presidente  Pierce  dirigió  al  Congre- 
so en  15  de  mayo.  Dicho  mensaje,  va  acompañado  de 
informes  del  secretario  de  Estado , del  secretario  de  la 
Marina  y del  allorney  general  , en  los  cuales  sé 
tratan  largamente  las  cuestiones  del  tránsito  entre  ¡os 
océanos  Atlántico  y Pacífico,  y del  reconocimiento  del 
padre  Vizie,  el  nuevo  representante  de  Nicaragua. 

No  debe  confundirse  este  reconocimiento  del  nuevo 
gobierno  de  Nicaragua  oon  su  anexión  á los  Estados- 
Unidos.  Esto  vendrá  mas  adelante;  pero  aun  no  se 
ha  llegado  á ese  punto.. El  tratado  cuya  interpreta- 
eion  se  está  cuestionando  actualmente  entre  Inglater- 
ra y la  Unión,,  obliga  á las  dos  naciones  á no  ocupar 
porción  alguna  de  la  .América  central.  Al  mismo 
tiempo,  en  tanto  que  el  antiguo  Estado  de  Nicaragua 
se  hallaba  reconocido  por  los  Estados-Unidos,  este 
gobierno  estaba  obligado  á impedir  á sus  ciudadanos 
que  hiciesen  contra  aquel  espediciones  armadas. 

Peno  ahora  que  el  gobierno  de  AVaIker  es  á su  vez 
reconocido,  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos 
podrán  alistarse  libremente  á su  servicio,  é induda- 
blemente Walki-r  contará  muy  pronto  con  una  por- 
ción de  voluntarios  para  hacer  la  guerra  contra  Cosía- 
Ricá  y Guateftiala. 

El  tratado  eon  Inglaterra  no  se  halla,  pues,  violado 
litefalméníe,  y el  gobierno'inglés  no  está  obligado  en 
rigor  á haeef  de  este  nuevo  incidente  un  caso  de 
guerra.  El  lenguaje  de  los  diarios  ingleses,  al  paso 
que  muestra  un  profundo  descontento;  indica,  no  obs- 
t-ante,  que  e!  gobierno  está  resuelto  á no  romper  sino 
en  el  ültimo  estremo. 

Entre  tanto  ya  ananeian  los  diarios  que  el  ministro 
i-nglés  en  Washington,  Mr.  Crampíon,  iba  á recibir 
sus  pasaportes:  su  gobierno  se  n-égará  á separarlo  y 
Á reemplazarlo,  y las  rel.ieiones  diplpmáíicas  queda- 
ran suspendidas  entre  ambos  países.  Pero  á pesar  de 
estas  circunstancias  alarmantes,  los  comerciantes  de 
Luna  y otra  nacían  continúan  tranquilamente,  según  se 
[ñiec,  sus  negocios,  «on  la  mayor  confianza  en  que  se 
conservará  la  paz. 

Los  últimos  despachos  de  Washington,  del  22  de 
«ayo,  anuncian  que  el  gobierno  estaba  deliberando 
sobre  la  proposición  del  arbitraje,  formulada  por  lord 
-Marendon. 

El  Times  deja  entrever  que  los  respectivos  minls- 
r'os'de  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  .M.M.  Cramp- 
ón y Dallas,  s.erán  llamados;  pero  que  permauecerán 
I m sus  puestos  hasta  que  se  vea  el  resultado  de  las 
I lecciones  presidenciates  en  los  Estados-Unidos. 

T»B»b«en  cree  El  Times  en  una  guerra  dé  España 
ron  .Méjico. 

— E»-cu*«tealeaníbio  ministeriai  portugués,  véase 

qqe  BuíeMdMo  del  día  i añade  á la  nolieia  de  las 


personas  que  componen  el  nuevo  ministerio,  que  ayer 
a lelantamos  en  la  última  hora: 

«Nos  consta  que  se  halla  ya  formado  el  nuevo  mi- 
nisterio. Hé  aqui  los  nombres  de  los  sugelos  de  que  se 
dice  compuesto,  y las  carteras  que  se  les  asignan:  se- 
ñor marques  de  Loulé,  presidencia  del  Consejo  y mi- 
nistro de  Estado  y de  lo  Interior ; señor  vizconde  de 
Sa-da-Bandeira,  Fomento  y Marina;  Sr.  Julio  Gómez 
de  Silva  Sánchez,  Hacienda  y Justicia;  Sr.  Jorge  Lou- 
reiro.  Guerra.  Se  asegura  que  este  ministerio  es  defi- 
nitivo, dándose  por  abandonada  la  idea  de  confiar  el 
encargo  de  su  organización  al  señor  conde  d?  Labra- 
dío. A dichos  cuatro  nombres,  que  parece  no  admiten 
duda,  había  quien  añadiese  el  del  Sr.  Jo,aquin  Felipe 
de  Soure,  designándole  la  cartera  de  Justicia;  pero  es- 
ta version'no  se  tenia  por  muy  fundada , ni  estaban 
conformes  las  noticias  respecto  de  la  distribución  de 
carteras  que  dejamos  mencionada. 

«Grave  es  esta  crisis  ministerial;  pero  quizases  mas 
grave  otra  crisis  de  que  habla  La  Imprensa  é Lei.  Hé 
aqui  lo  que  dice  este  periódico:  «La  anarquía  va  mi- 
nando las  filas  del  ejército.  Parece  queen  el  regimien- 
to 18.“  hubo  insurrección  grave  ; el  9.°  de  cazadores 
infringió  seriamente  la  disciplina;  en  el  7.°  de  la  mis- 
ma arma  un  destacamento  se  negó  á ponerse  en  mar- 
cha; en  el  14.°  han  desertado  soldados  con  armas;  el 

9. °  murmura  de  la  desigualdad  en  las  pagas  ; en  el 

10. °  aun  no  se  castigó  ai  soldado  que  asesinó  á su  sar- 
gento; en  la  aríüleria  de  Valenza  ha  habido  desórde- 
nes notables.  ¿Cuál  es  la  posición  de  los  comandantes 
de  cuerpos,  de  los  capitanes  y oficiales  inferiores,  á 
vista  de  esa  repetición,  cada  vez  mas  frecuente,  de  ac- 
tos de  insubordinación?  El  peligro  les  amenaza  direc- 
tamente, y después  de  ellos  á la  nación,  si  el  elemen- 
to de  órden  se  convirtiese  en  elemento  de  desórden. 
¿Quién  tiene  la  culpa?  Dígalo  la  conciencia  de  cada 
cuál.» 

— Los  periódicos  de  Paris  vienen  casi  esejasiva- 
mente  ocupados  en  reseñar  y lamentar  los  grandes  y 
aterradores  estragos  que  en  toda  la  Francia  están  cau- 
sando las  inundaciones. 

— En  cuanto  á noticias  políticas,  parece  que  la  polí- 
tica duerme.  Véase  lo  que  á este  propósito  dice  el 
corresponsal  parisiense  de  El  Sorte  de  Bruselas: 

«No  me  pidan  Vds.  ahora  noticias  políticas,  porque 
no  se  las  daré  hasta  que  se  efectúe  . el  bautizo  del  prín- 
cipe imperial,  pues  hasta  entonces  se  hallan  aplazadas 
.todas  las  grandes  cuestiones  pendientes.  E!  ministe- 
rio inglés  ha  accedido'  á este  aplazamiento,  y esto  es- 
plica  la  palinodia  de  los  periódicos  de  Londres  acerca 
de  la  cuestión  italiána.  También  podría  muy  bien  su- 
ceder que  elfunesto'sesgo  del  conflicto  eon  los  Esta- 
dos-Unidos hubiese  demostrado  á los  ingleses  la  in- 
oportunidad de  provocaren  llalla  una  revolución  que 
conduciría  á uña  guerra  europea.  .Aquí  se  rie  mucho 
la  gente  del  entusiasmo  con  que  los  periódicos  de 
Londres  celebran  los  regocijos  en  favor  de  lá  paz, 
despueb  que  tanto  habían  pondera-do  su  deseo  de 
vengar  su  poder  en  el  Báltico  y sus  descalabros  en 
Crimea.  Este  pueblo  es  un  modelo  de  charlatanismo 
patriótico.  Nuestra  Bolsa  no  ha  podido  reponerse  hoy 
del  rudo  golpe  que  recibió  ayer.  To.davía  se  hablaba 
de  la  .catástrofe  del  Sr,  Place,  en  cuya  quiebra  se  de- 
cía se  veian  comprometidos  otros  muchos  personajes 
importantes.  Estaba  en  vísperas  de  marchar  á Cons- 
tantinopla,  adonde  sé  di«e  había  ido  ya  su  mujer.» 

— Las  cartas  de  Berlín  no  hablan  de  otra  cosa  que 
del  entusiasmo  con  que  el  Emperador  de  Rusia  ha  si- 
do recibido  en  aquella  ciudad,  en  la  que  hasta  en  las 
muestras  de  las  tiendas  se  veian  retratos  suyos.  En  la 
revista  que  el  Emperador  pasó  á las  tropas  de  Post- 
dam  vestía  el  uniforme  del  regimients  de  lanceros 
prusianos,  del  cual  es  coronel,  y llevaba  á su  derecha 
al  Rey  de  Prusia;  las  ¡ropas  prorumpieron  en  estre- 
pitosos \hurrás'.  al  ver  á SS.  M.\I. 

El  acompañamiento  no  podía  ser  mas  brillante, 
pues  ademas  de  los  Grandes  Duques  y príncipes  es- 
tranjeros,  se  contaban  en  él  un  gran  número  de  gene- 
rales, esíranjeros  también.  Pasada  la  revisla  alas  tro- 
pas, que  se  componían  de  trece  batallones  (uno  de 
cazadores),  de  una  división  de  ingenieros,  de  diez  y 
seis  escuadrones  y de  Ireinla  y dos  piezas  de  artillería, 
el  Emperador  .Alejandro  pasó  á la  dereeha  del  Rey 
para  presenciar  el  desfile. 

— .A  pesar  de  ia  presencia  del  comisario  federa!,  co- 
ronel Bourgeois,  e!  cantón  suizo  del  Tesino  continúa 
siendo  teatro  de  actos  anárquicos,  en  que  se  ve  mar- 
cada la  mas  repugnante  brutalidad.  El  gobierno,  en 
vez  de  restablecer  el  orden  en  su  propia  casa,  acaba, 
de  hacer  adoptar  una  ley  de  espionaje  por  cuenta  de 
las  autoridades  estranjeras.  En  Suiza  comienza  á re- 
putarse muy  comprometedor  para  el  orden  y seguri- 
dad de  la  Confederación  el  estado  de  aquel  turbulento 
cantón-  Se  asegura  queel  semi-canion  de  Basilea-Cam- 
piña,  creación  de  las  pasiones  mas  impregnadas  de  ra- 
dicalis.mo,  aburrido  ya  de  su -aislamiento  y abrumado 
de  deudas,  piensa  seriamente  en  reunirse  de  nuevo  á 
Basüea -Ciudad.  En  el  cantón  deNenfchatel  se  ha  for- 
mado una  sociedad  con  motivo  de  la  revisión  de  la 
Constitución  que  debe  efectuarse  el  año  próximo.  Et 
peri  ódico  radical  El  Republicano  anuncia  que  va  á 
cesar  en  su  publicación. 
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SA11TCS  BE  MAMABA. 

San  Bernabé , Apóstol. 

CULTO  DIVIHO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuesira  Señora  de 
Monserrat , sita  en  la  plaza  de  Antón  Martin  , donde 
continúa  la  novena  al  glorioso  San  Antonio  de  Pa- 
dua,  en  la  forma  anunciada,  siendo  oradores,  por  la 
mañana  D.  Gregorio  .Montes , y por  la  larde  D.  Joa- 
quín Corral. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  sigue  la  novena  á 
San  Antonio  de  Padua  , siendo  orador  D.  Francisco 
Berrocal. 

En  la  parroquia  de  Sania  María  continúa  la  novena 
á San  Antonio  de  Padua,  predicando  D.  Castor  Com- 
pañía. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  del  Prado  continúa  ¡a 
novena  á su  glorioso  titular,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  la  iglesia  de  señoras  Descalzas  Reales  se  hará 
el  culto  mensual  á María  Santísima  del  Milagro,  en  la 
forma  acostumbrada. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  lá 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
de  ia  Misa  de  doce,  se  hace  cTdevoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 

En  Santo  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 
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PRECXO  CE  LOS  EFECTOS  POTLICOS  A LAS  TRES  ES  LA 
TARCS. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado, .42, 50  o. 

Títulos  diferidos,  ,25,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,15. 

Idem  de  segunda,  6,50. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  81. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 83  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, .82,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,25. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabe!  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeras. 

Londres,  á 90  dias,  50,90  p. 

Paris,  á 8 dias,  5,32. 


MEHGAIJO  PÚBLSGO  DE  S3ANOS. 


ALHÓNBIG.A  DE  lIADRiB. 


Trigo... de  54  á 61  rs.  va. 

Cebada de  29  á 31 

Algarroba de  á 22 


PRECIOS  EN  El.  MERCABO  DE 

AYER. 

Rs.  Yíl. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

P;i  tatas 

12  á 14 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

CRONICA  CATÓLICA. 

Fr.NCION  RELIGIOS.A  EN  OBSEQOO  DE  1Í.ARÍ.A  S.ANTÍSIMA 
EN  TODO  EL  MES  DE  3Ll’yO. 

¡Qúé  alegría  y consuelo  siente  mi  corazón  al  re- 
flexionar el  obsequio  y culto  que  e.n  todo  el  mes  pró- 
ximo pasado  de  mayo  se  ha  tributado  á Mhría  San- 
tísima en  su  bonita- Iglesia  del  ex-eonvenlo  de  Carme- 
litas Deslizas  de  esta  villa  del  Burgo  de  Osma! 


Desde  el  dia  I.*  de  dicho  mes  de  mayo,  hasta  el 
déla  fecha,  ambos  inclusive,  se  han  practicado  en 
dicha  Iglesia,  por  el  religioso  vecindario  de  esta  dicha 
vi'la,  los  ejercicios  espirituales  del  .Mes  de  María,  ti- 
tulado .líes  de  las  Flores  : una  concurrencia  inmensa 
ha  acudido  á rendir  y tributar  á la  .Madre  del  Cordero 
inmaculado  sus  mas  tiernos  obsequios  con  la  mayor 
devoción,  comu-ostura  y afecto,  propios  de  este  reli- 
gioso cuanto  católico  vecindario : en  todos  los  dias 
festivos  ó de  precepto,  ademas  de"  los  ordinarios  ejer- 
cicios, ha  habido  pláticas  pronunciadas  por  varios  se- 
ñores eclesiásticos,  y todas  ellas  dirigidas  á inculcar 
en  los  fieles  la  mas  tierna  devoción  y amor  á la  mas 
pura  de  las  criaturas  : muchos  de  los  dias  hemos  te- 
nido el  singular  placer  de  ver  á nuestro  amabilísimo 
Prelado  presidir  la  función,  y en  dar  el  indecible  con- 
suelo y alegría  sin  igual  de  oir  su  voz  pastoral  coa 
aquella  unción,  dulzura  y amabilidad  propias  de  un 
verdadero  Apóstol  y confesor  de  Jesucristo,  y en  el 
último  dia  (I .°  de!  actual)  concluyó  la  función  eo.a 
Misa  solemne  y sermón  que  pronunció  en  obsequio 
de  María  Santísima  el  Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  Val- 
dés , dignidad  de  maestrescuela  de  esta  santa  Igle- 
sia, en  el  que  dió  á conocer  su  profunda  devoción  á 
la  Reina  de  los  Angeles  y celo  religioso  que  !é  ani- 
maba ; todo  el  clero  en  genera!  ha  prestado,  con  ia 
mas  generosa  voluntad , cuantos  servicios  han  sido 
necesarios  en  esta  religiosa  función,  sin  que  por  eilos 
hayan  recibido  la  mas  pequeña  retribución. 

En  los  ejercicios  de  la  tarde  se  ha  cantado  á toda 
orquesta  el  himno  que  tengo  el  gusto  de  incluir  á V., 
por  si  gusta  insertarlo  en  Su  apreeiabie  y religioso 
periódico,  del  que  se  han  impreso  muchos  ejemplares 
á espensas  de  dicho  lümo.  Obispo.  * 

Juan  de  Martiren-a. 

Burgo  de  Osma  l.°  de  junio  de  1856. 
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Según  el  decir  de  los  diarios  progresistas,  el  gene- 
ral Espartero  es  la  personificación  del  partido , y pop 
todos  es  mirado  y reputado  como  eí  jefe  de  esta  par- 
cialidad ó bandería  política. 

— £1  conde  de  Lucena  es  el  je£e  de  los  <pze  en  los 

campos  de  Vicál  varo  iniciaron  un  movimiento  oueter-» 
minó  por  traer  al  poder  al  partido  revolucionario. 

— Espartero  vota  con  O’Donnel!. 

^ — Se  enfada  con  sus  particulares  amigos  <|ue  le  fal- 
tan en  ia  elación. 

— Iaos  reprende. 

— If  llega  basta  prohibirles  ia  asistencia  ¿ sn  ¿ertu— 

iia',  y los  despide  de  su  casa. 

— (lEspartero  y 0‘Donnel!  están  unidos.»  esclaman 
las  gentes. 

— Y nosotros  preguntamos:  ¿lo  están,  por  ventura, 
las  parcialidades  á cuya  cabeza  se  hallan? 

— Y si  no  2c  están,  ¿qaesigníSca  este  consorcio? 

— Algo  , en  verdad  , nos  aseguran. 

— Ei  círculo  de  los  puros  se  ha  dísuelto. 

— Y siguiendo  el  espíritu  de!  J«fe,  muchos  y muchos 
se  dejan  absori>er  por  el  de  Vicálvaro. 

— Y cada  dia  se  ven  menos  ios  <rne  en  Jas  votaciones' 

contrarian  álos  vicalvaristas,  sig'uiendo  á Calvo  Asea- 
sío  y á Madoz. 

— Lo  mismo  puede  decirse  de  la  unión  de  los  unos 

con  los  otros,  quede  la  seguridad  que  tienen  los  espa- 
ñoles en  ia  conservación  del  orden  público. 

— Nadie  cree  ni  en  la  una  ni  en  la  otra. 

— Ayer^tarde  hubo  corridas,  alarma,  inquietud  pú» 

blica. 

— Xcdos,se  decían;  (uYa  se .fcs.  armado.)) 

— Y no  era  verdad* todavía  no  ha  llegado,  al  pa- 
recer, la  oportunidad.' 

— Un  incidente  progresista  en  la  plaza  de  los  toros 

fue  la  causa,  de'íoció.  'Se  traíabáde  matar  un  toro. 

— La  autoridad  que  presidia,  que  craei  señor  gober- 
nador Cardero , jof»^  de  lOs  que  se  sublevaron  allá 
por  1S34  y se  apoderaron  de  la  casa  áe  Correos,  quiso- 
mandar.  , . . . 

SI  público,  ó Cierta  parte  del  público, -¿iyo  queno 

se  obadeeiera.el  mandato ; que  no  se  matara  ei  toro; 
que  lo  sacasen  al  corral. 

— líOS  que  habían  de  hacer  se  cumpliera  lo  que  2n 
autoridad  había  dispuesto,  lratcmi2an>ii  eon  el  público. 
— Y el  gobernador  quedó,  como  era  natural  qne 

quedara,  burlado , desobedecido , y,  como  es  costum- 
bre en  la  plaza  de  los  loros,  denostado. 

— Y la  gente  corría. 

— Y corrían  los  ayudantes  de  estado  mayor,  segui- 
dos de  sus  ordenanzas. 

— Y la  puerta  del  mjnist2rio_.de  la  Gaerra,  donde 

mora  y reside  el  ¿r.  0*Doxmel;,  se  cerró. 

— V los  centisaeias  se  colocaron  deiras  aeia  verja  de 
hierro. 


LA  aEGENEHACIOlV. 


— Y lo9  pusieron  también  en  lo  alto  de  las  tapias 

que  cieiraii  su  entrada. 

— Cuando  !a  multitud  pasaba,  se  oia  decir:  f(£tste 
(y  señataban  al  palacio  de  Í3uena-vista)  cómo  se 
guarda.  ¡Qué  confianza  le  inspira  la  unionlw 

. — El  general  Espartero  salió  de  su  easa,  marchó  al 
salón  del  Pra -'o,  y estuvo  paseando  tranquilamente, 
como  quien  dice : «Esto  no  va  conmigo.  Allá  se  las 
haya  el  ministro  de  la  Guerra.» 

— Ayer  se  hablaba  mucho  del  lance  ocurrido  á dos 
personajes  políticos  de  los  que  mas  frecuentaban  la 
casa  del  duque  de  la  Victoria,  quienes  Ivan  recibido, 
por  medio  de  una  atenta  carta,  la  súplica  de  no  vol- 
ver á presentarse  en  la  reunión  de  dicho  señor,  en 
atención  á no  hallarse  conforme  la  conducta  política 
de  aquellas  notabilidades  con  la  del  presidente  del 
Consejo. 

— Parece  que  el  duque  de  la  Victoria  se  halla  en 

completa  disidencia  con  el  círculo  puro  progresista. 
No  lo  estrañamos. 

, — Las  últimas  cuarenta  y ocho  horas  han  producido 

una  v'erdadera  metamorfosis  en  nuestra  política  inte- 
rior. Habíamos  dejado  las  cosas  en  un  estado  que 
hacia  inminente  una  nueva  lucha  entre  la  oposición 
y el  ministerio,  el  cual,  privado,  como  iba  á estarlo, 
eu  toda  cuestión  de  confianza  de  todos  los  votos  mo- 
derados, se  veia  espuesto  á una  victoria  de  tal  natu- 
raleza, que,  cual  la  última,  equivaldría  á una  verda- 
dera derrota.  La  abrogación  de  la  ley  suspendien- 
do las  garantías,  los  últimos  nombramientos  milita- 
res, ó alguna  de  las  bases  de  la  Milicia,  habrían  sido 
el  campo  escogido  para  la  nueva  lucha  parlamen- 
taria. 

Ayer  parece  se  reunió  la  junta  directiva  del  círcu- 
-<o  ; Itero  el  desaliento  ha  cundido  entre  casi  todos  los 
^tnienibros  del  círculo  progresista.  Algunos  diputados 
se  han  retirado  ya  de  él.  El  Sr.  Madoz  parece  mar- 
cha pronto  á las  provincias  Vascongadas;  el  Sr.  Oló- 
zaga  se  retira  á sus  tiendas,  de  las  que  acaso  está 
jjesaroso  de  haber  salido;  el  Sr.  Larrúa  parece  ha  sido 
jnvUado  á escoger  ó entre  la  amistad  que  le  dispen- 
san elevadas  personas,  ó su  oposición  al  gabinete  del 
duque  de  la  Victoria,  y no  parece  tampoco  que  el  se- 
ííor  Allende  Salazar  permanecerá  muchos  dias  en  la 
corte. 

— Parece  que  el  gobieruo  est¿  resuelto  á separar 
aquellos  funcionarios  diputados  que  le  dieran  un  volo 
de  censura  ó se  abstuviesen  de  votar  en  cuestiones 
capitales  parala  existencia  del  gabinete. 

ySegun  Las  Cortes  de  ayer,  parece  que  el  ministro 
qife  menos  consideraciones  quiere  tener  con  los  dipu- 
tados que,  siendo  em¡)leados  del  gobierno,  votaron 
contra  él  en  la  sesión  del  sábado,  es  el  de  Gracia  y 
Justicia,  á cuyo  departamento  pertenecen  cuatro  ó cin- 
co, y aa.n  se  anadia,  dice  el  citado  periódico,  que  en 
cí  .salón  de  conferencias  había  hecho  á uno  de  ellos 
indicaciones  amistosas. 

— Decíase  ayer  como  positivo  que,  profundameote 
afectado  el  duque  de  la  Victoria  del  doble  papel  que 
algunos  de  sus  amigos  le  hicieron  representar  á los 
ojos  de  sus  colegas,  á los  déla  España,  yá  los  deEu- 
»opa,  se  había  mostrado  casi  resuelto  á dejar  los  con- 
sejos de  la  corona,  retirándose  á Logroño.  Calmado 
^or  sus  compañeros,  y habiendo,  al  fin,  tenido  e!  va- 
lor de  romper  toda  solidaridad  con  el  circulo  puro  pro- 
gresista. ayer  se  mostraba  ya  resuelto  á seguir  ai 
frente  de  ios  negocios  públicos. 

. . — Hé  aquí  el  estado  de  las  fuerzas  del  ejército  que 

componen  la  guarnición  de  esta  corte  y de  algunos 
puestos  de  las  inmediaciones: 

Individuos 

Regimientos.  de  tropa. 


1 Reina 643 

2 Príncipe 945 

2 Princesa 909 

1 Cazadores  de  .Madrid 849 

1 Id.  de  Talavera 615 

1 Id.  de  las  Navas 482 

1 Id.  de  Vergara 522 

2 Ingenieros 1,300 

2 Araneros 1,200 


13  Batallones.  Tola!  hombres.  7,465 


Tres  regimientos  de  caballería  con  fuerza  de 

400  hombres  cada  uno 1,200 

Otros  dos  en  Alcalá SOO 

Oiros  dos  en  Ocaña  y Aranjuez 600 

2,600 

— ^El  dia  13  entraron  en  Soria  presos  por  la  Guar- 
dia civil  siete  hombres  de  un  pueblo  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  entretenían  en  dirigir  cartas  amenaza- 
doras á las  personas  acomodadas,  exigiéndoles  dine- 
ro. Habiendo  pedido  16,000  rs.  al  párroco  de  Cova- 
ledá  del  Pinar,  este  dijo  que  no  los  tenia  , pero  que  si 
% yolvian  el  domingo,  se  los  tendría  preparados,  á lo 
que  se  convinieron , dejando  por  entonces  en  paz  al 
cui^,  quien  inmediatamente  puso  el  suceso  en  conocí— 
^^^J^¡ento  de  la  guardia  civil.  Este  jefe  dispuso  que  cua- 
(Ero  guardias  se  ocultaran  en  casa  del  cura  párroco,  y 


en  la  noche  y hora  convenidas  penetró  uno  de  los  so- 
cios en  la  misma  casa.  El  párroco  puso  el  dinero  á su 
vista,  y mientras  aquel  lo  recogía,  salieron  los  guar- 
dias, y sorprendieron  al  tomador,  quien  reveló  el  nom- 
bré de  sus  consocios. 

— En  el  café  de  Vcnecia  hubo  anteanoche  un  ei- 
cándalo  no  pequeño,  producido  por  la  imprudencia, 
cuando  no  otra  cosa,  de  un  torero  que  quería  penetrar 
en  él  á caballo.  Parece  que,  de  resultas  de  habérselo 
impedido  los  mozos,  el  buen  hombre  no  se  anduvo  en 
chiquitas,  y apeándose,  y garroteen  mano,  armó 
dentro  del  susodicho  café  una  trifulca  de  todos  los  dia- 
blos, porque  la  gente  salla  de  estampía  á la  calle  que 
era  un  gusto.  La  autoridad  tomó  por  fin  cartas  en  el 
negocio. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva  celebra- 
da ayer  han  sido  agraciados  los  números  siguientes: 
66—57—25—61—15. 

— El  reverendo  Obispo  de  Oviedo  ha  puesto  á dis- 
posición del  ayuntamiento  de  aquella  capital  la  can- 
tidad de  2,000  rs.  vn.,  con  objeto  de  que  se  destinená 
vestir  cierto  número  de  pobres. 

— Los  Sres.  D.  Isidro  IVal  y D.  Gabriel  Euriquez, 
oficiales  de  la  dirección  de  Ultramar,  que  habían  sido 
desliaados  á los  ministerios  de  Gobernación  y de  Fo- 
mento para  desempeñar  los  mismos  negociados  que 
tenían  en  aquella  dependencia,  hicieron  anoche  dimi- 
sión de  sus  destinos. 

— La  Reina  estuvo  el  viérnes  visitando  la  iglesia  de 
San  Gerónimo,  cuyas  obras  prosiguen  con  actividad. 
No  será  estraño  que  en  aquel  templo  se  celebre  tam- 
bién el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Amalia  con  el 
príncipe  Adalberto. 

— En  Murcia  ha  sido  proclamado  diputado  D.  Isi- 
doro Valcárcel. 

— Se  ha  perdido  la  cosecha  de  cereales  en  la  mayor 

parte  de  la  provincia  de  Murcia,  principalmente  en 
los  distritos  de  Toíana  y Lorca. 

— En  Valladolid  se  ejecutó  el  dia  4 un  reo.  Marchó 
al  patíbulo  muy  contrito  y arrepentido. 

— En  las  inmediaciones  de  Ronda  se  ha  presentado 
nuevamente  el  bandido  Fajardo. 

— El  2 regresó  á Málaga  el  Rey  viudo  de  Portugal 
de  su  escursion  á Granada. 

— La  sociedad  del  Crédito  Moviliario  Español  tenia 
el  31  de  mayo  un  capital  de  456.851,847  rs.  53  cénti- 
mos; efectivo  en  caja,  32.778,356  rs.  42  céntimos; 
efectos  en  cartera,  25.984,660-75;  en  cuentas  corrien- 
tes del  activo,  10.301,117-54;  en  diversos,  187,712-82, 
y en  acciones,  387.600,000.  El  pasivo  lo  componen 
un  capital  de  456.000,000  y 851,847-53  en  cuentas 
corrientes. 

— Ha  dejado  de  publicarse  en  Bilbao  el  periódico 
titulado  El  Vizcaíno. 

— El  precio  del  trigo  ha  esperimentado  ya  alguna 
mejora  en  el  mercado  de  .Madrid. 

— Por  el  nuevo  itinerario,  el  correo  de  Francia 
tarda  cuarenta  y cinco  horas  y media  en  correr  desde 
Madrid  á Irun. 

— Los  gastos  del  Estado  en  el  mes  de  junio  ascien- 
den á ¡a  cifra  de  219.731,111  rs.  35mrs.:  los  intereses 
de  la  Deuda  ascienden  á cerca  de  cien  millones  de 
reales. 

— Los  marineros  portugueses  del  vapor  Mindello 
han  dado  lugar  en  Málaga  á mas  de  un  disgusto. 
Tres  hirieron  en  el  muelle  á uno  del  vapor  Castilla. 

— En  Astorga  ha  habido  un  motiu , á causa  de  la 
subida  del  precio  del  pan. 

Nos  aguardan  muchas  calamidades.  ¿ Qué  hace  el 
gobierno  para  conjurarlas? 

— En  Valencia  un  quinto  de  los  que  debian  ingre- 
sar en  caja  recibió  dos  puñaladas  en  las  afueras  de  la 
puerta  de  Cuarte,  viniendo  á caer  anegado  en  sangre 
á los  pies  del  centinela  de  la  misma , donde  apenas 
pudo  recibir  los  auxilios  espirituales,  pues  inmediata- 
nienle  espiró.  El  agresor  parece  que  ha  logrado  esca- 
parse , burlando  la  vigilancia  pública,  según  cos- 
tumbre. 

Bueno  va. 

— La  Estrella  ha  sido  absuelta  de  otra  de  las  de- 
nuncias que  tenia  pendientes , por  8 votos  contra  4. 
Felicitamos  cordialraente  á nuestro  colega. 

— No  ha  dejado  de  llamar  la  atención  de  ciertas 

personas  que  todo  lo  observan  el  que  al  dia  siguien- 
te de  haber  salido  á la  luz  la  candidatura  del  Sr.  Jor- 
ganes  para  ministro  de  Marina,  el  Sr.  Santa  Cruz  ba- 
ya tomado  la  determinación  de  relevarle  del  cargo  de 
oficial  mayor,  y hacerle  que  salga  de  Madrid  á des, 
empeñar  otro  destino.  El  desaire  es,  sin  embargo, 
llevadero,  si  es  cierto,  como  se  nos  ha  asegurado,  que 
va  de  capitán  del  puerto  de  la  Habana. 

— Parece  que  las  ternas  para  la  provisión  en  propie- 
dad de  las  cátedras  de  la  facultad  de  teología  han  pa- 
sado ya  uno  de  estos  dias  al  Consejo  de  Instrucción 
pública. 

— El  3 llegó  á Valencia  el  nuevo  gobernador,  señor 

Iglesias. 

. — Por  un  caballero  que  acaba  de  llegar  de  Paris  se 

sabe  que  en  la  esposicion  ha  sido  declarado  el  trigo 


del  lugar  de  la  Inicsla,  una  legua  de  la  ciudad  de  Za- 
mora, como  el  mas  fino  y de  mas  peso  do  cuantos  se 
han  presentado  en  dicha  esposicion.  Y como  esto  es 
tan  grato  á un  pais  en  que  contamos  numerosos  ami- 
gos, nos  lia  (larecido  oportuno  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

— El  lunes  2 del  corriente,  ó las  10  y 50  minuto  s 

de  la  noche,  en  ocasión  que  el  barómetro  señalaba  28 
pulgadas  y media  linea,  el  lermómelro  12  grados,  y 
soplando  el  viento  N.  0.,  se  sintió  en  Sevilla  un  mo- 
vimiento de  trepidación,  siendo  la  dirección  de  la  cor- 
riente eléctrica  de  S.  á N. , y durando  por  espacio  de 
muchos  segundos.  El  temblor  de  tierra  ha  sido  en 
esta  ocasión  mucho  mas  perceptible  que  todos  los  que 
allí  han  conocido ; el  ruido  de  los  cristales  semejaba 
al  que  produce  el  paso  de  una  diligencia  por  la  calle, 
y la  prolongación  del  fenómeno  aterrorizó  á muchas 
personas.  En  muchas  casas  los  cristales  se  han  roto, 
y algunas  han  sufrido  deterioros  de  mas  conside- 
ración. 

— Por  el  vapor  Francisco  de  Asis  , llegado  á Vigo 
hace  cuatro  dias,  se  han  recibido  cartas  de  la  Habana, 
que  alcanzan  hasta  el  12  de  mayo,  en  cuyo  dia  salió 
este  vapor  de  aquel  punto.  La  isla  de  Csba  continua- 
ba tranquila.  El  dia  5 había  llegado  á la  Habana,  pro- 
cedente de  Cádiz,  el  vapor  Isabel  II,  conduciendo  á 
su  bordo  al  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  mi- 
nistro de  S.  -M.  en  Méjico. 

— Ea  la  provincia  de  Asturias  el  temporal  se  ba 
dejado  sentir  con  una  violencia  estrema.  Las  lluvias 
han  caído  á torrentes.  Los  campos  de  las  vegas  están 
inundados. 

— En  uoa  correspondencia  de  la  Habana  que  pu- 
blica El  Centinela  de  Asturias  se  hace  ia  mas  Irisle 
pintura  de  la  suerte  que  cabe  eii  Ultramar  á esos  mi- 
llares de  jóvenes  que  inmigran  de  las  provincias  cán- 
tabras á aquellas  posesiones.  El  autor  de  la  carta  ase- 
gura que  de  72  que  pasaron  con  él  á la  Habana,  solo 
quedaban  la  mitad  al  año  de  su  llegada. 

. — Hé  aquí  la  lista  de  las  alhajas  robadas  eu  Palacio: 

Uu  relicario  de  oro,  con  su  pie,  conmas  deterciade 
alto,  con  tres  cristales  de  figura  triangular,  adornado  de 
diamantes  rosas,  diamantes  tablas,  záfiros,  esmeral- 
das, y dos  topacios  (te  color  de  rosa,  que  contiene  uno 
de  los  tres  santos  clavos  con  que  fue  crucificado  Nues- 
tro Redentor  Jesucristo. 

. Otro,  con  su  pie  en  figura  de  cruz,  de  mas  de  una 
cuarta  de  alto,  de  oro,  guarnecido  también  de  diaman- 
tes rosas,  diamantes  tablas  y rubíes,  en  el  que  se  con- 
serva el  lignum  Crucis. 

Un  relicario  de  plata  y dos  cristales,  que  contiene 
una  cruz  y dos  reliquias,  señalado  en  el  inventario  con 
el  número  7,  del  armario  número  16. 

Otro  de  plata  sobredorada  con  lazo  por  remate, 
todo  guarnecido  de  brillantes,  de  figura  ovalada,  con 
un  cristal  de  roca,  á manera  de  venera,  y dentro  tiene 
un  pedazo  de  alpargata  de  San  Vicente  Ferrar,  seña- 
lado con  el  número  1 1 del  inventario. 

Otro  pequeño  de  filigrana  de  oro,  y tiene  dos  bajo- 
relieves,  que  representaban  á Cristo  y su  madre,  seña- 
lado en  el  inventario  con  el  número  12. 

Otro  de  oro,  guarnecido  de  esmeraldas  y lazo  de 
io  mismo,  con  cristal,  que  contiene  un  diente  entero 
de  Santa  Patricia,  señalado  en  el  inventario  con  el 
número  17. 

Otro  de  plata,  guarnecido  de  diamantes  tablas  y 
granates , con  reliquias  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  señalado  con  el  número  20. 

Otro  de  oro,  con  adornos  de  flores  y corona,  que 
contiene  reliquias  de  San  Juan  Nepomuceno,  marcado 
con  el  número  21. 

Otro  de  plata,  con  lazos  de  cintas  de  lo  mismo  por 
remate,  y su  cristal,  que  contiene  un  hueso  de  San 
Lorenzo,  señalado  con  el  número  22. 

Y otro  de  oro,  con  cristal,  y partículas  de  los  hue- 
sos de  San  Inocencio  y Santa  Bárbara,  sefxalado  con 
el  número  23.  / 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — El  Postillón  de  la  Rioja. — 
El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEaO* 

A la  hora  de  entrar  en  prensa  este  número^  no  he- 
mos recibido  el  correo  eetranjero. 


CORTES. 


Nada  notable  ofrece  ol  despacho  ordinario. 

El  Sr,  Fijrueras  pide  que  se  presente  el  voto  de  la 
minoría  de  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  de  teatros,  puesto  que  la  mayoría,  no  habiendo 
resentado  el  suyo,  parece  que  abdica  el  derecho  de 
acerlo. 

El  señor  marqne.9  de  la  Ve^a  de  Armijo  respondió 
que  la  mesa  no  podía  acceder  á Ins  deseos  del  Sr.  Ti* 
güeras,  porque  de  no  haber  presentado  su  dictáinea 
la  mayoría  no  se  seguía  que  hubiese  cedido  su  de- 
recho. 

Se  concede  al  señor  ministro  de  la  Gobernaci<Knjn 
crédito  de  700,000  rs.  para  pago  de  los  nuevos  em- 
pleados de  correos  que  exige  el  franqueo  previo. 

También  se  concede  al  señor  ministro  de  Gramy 
Justicia  otro  crédito  de  483,571  rs..para  cubrir¿ 
atenciones  de  com'unidades  religiosas. 


Sigue  en  la  orden  del  dia  la  discusión  délas  bases 
de  la  Milicia  nacional. 


OBRAS 


DEL 

DR.  D.  BQNiFACIO  DE  SOTOS  0CHAN33, 

Catedrático  y rector  que  ha  sido  del  Seminario  de  SanFulgea- 
cío  de  Murcia,  miembro  del  consejo  de  admiiiistracioadela 
Sociedad  de  Métodos  de  euseftanza  de  Paris,  inlividao  del 
consejó  de  instrucción  pública  de  España,  catedrático  de  tér- 
mino de  la  Universidad  central  de  Madrid,  direclor  del  cole- 
gio politécnico,  etc.,  etc. 

Proyecto  y ensayo  de  una  lenga  udí- 

versal  y filosófica,  .seguido  de  su  Diccionario,  coa 
gran  número  de  adiciones,  y un  cuadra  sinóplle» 
del  mismo  Proyecto  y Diccionarin,  con  observacb- 
nes  y llamadas  para  su  mejor  inteligencia.  Eítefro- 
yecto  ha  sido  examinado  y merecido  la  aprobacia 
de  un  número  considerable  de  los  mas  dislingnidos 
sabios  de  España  y de  la  comisión  de  la  lengua 
universal  de  la  Sociedad  lingüistica  de  Paris;  yen, 
las  Cortes  Constituyentes  se  nombró  últimamenle 
una  comisión  especial,  para  que,  enterada  de  la  na- 
turaleza del  asunto,  propusiera  lo  que  juzgase  mas 
oportuno  para  coadyuvur  á la  realización  de  im 
proyecto  no  menos  importante  para  el  bien  de  la 
humanidad  que  para  el  honor  español.  Esta  comi- 
sión fue  de  diclámen  que  pasara  al  gobierno,  eficaz- 
mente recomendado. — 14  rs.  en  Madrid  y 16  en  pro- 
vincias. 

Resúmen  d»  dicho  proyecto  y sn  gra- 
mática.— Real  y medio  en  .Madrid,  y dos  en  pro- 
vincias. 

Traducción  del  francés  s n necesidad 

de  maestro. — Obra  compuesta  según  un  método  es- 
pecial, recomendado  con  mucha  eficaaa  por  la  So- 
ciedad de  Métodos  de  enseñanza  establecida  en  Pa- 
ris. La  ventaja  de  aprender  á Iraducirsin  otro  auxi- 
lio es  tan  sensible , que  basta  ojear  el  libro  para 
conocerla.  (Ha  sido  muy  parliculanuenle  reeomeo- 
dada  para  la  juvenlud  por  el  Enitno.  Sr.  Cardenal 
Brtinelli,  Pro-Nuncio  Apostólico.) — 20  rs.  enMadiid 
y 22  en  provincias. 

Pronunciación  del  francés  casi  sin 

maestro. — Todos  los  sonidos  están  muy  claramen- 
te esplicados  y representados  |)or  signos  especiales 
de  imprenta,  y se  enseña  el  modo  seguro  y fácil  de 
aprender  á pronunciarlos  bastante  bien,  aun  sin 
maestro. — 8 rs.  en  .Madrid  y )0  en  provincias. 

£1  incrédulo  conducido  á la  fe  por  la 

razón.- — Obra  muy  úiil,  pues  ademas  de  inslrtirá 
la  juvenluii  para  prevenirla  contra  los  sofismas  (fe 
la  impiedad,  ofrece  la  ventaja  de  que,  con»  coa- 
plemenlo  de  los  dos  libros  anieriores,  pueden c®o- 
cerconsu  ayuda  si  la  Iradiieeion  que  hagan  de  los 
troz'is  del  francés  está  bien  hecha. — 16  rs.  en  Ma- 
drid y 18  en  provincias. 

Estas  obras  están  de  venia  en  la  calle  de  Gravina,  f 
núrn.  21,  imprenta,  adonde  se  djrigirán  los  pedidos, 
acompañando  su  importa,  á -nombre  deD.  .dntonio 
Perez. — También  se  hallan  en  el  gabinete  de  lecíuia 
del  Pasaje  de  Murga,  calle  de  la  .Montera. 

Nota.  A los  suserilores  de  L.x  Rege.sekacios se 
les  hace  la  cuarta  parte  de  reb-aja. 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

en  sus  relaciones 

CON  LA  SANTA  SEDE. 

COLECCION  DE  LOS  DOCCMENTOS  OTtClA-LES  QCE  SE  1A5  írSUCADO 
ANTES  y DESPUES  DI  L ROMPIMIENTO  DE  LAS  IUXAGOMS  AMIS- 
TOSAS ENTRE  ESP.AÑ.A  y RO.MA  , PRECEDIDA  D£  VifUOS  AR- 
TÍCULOS ESCRITOS  SOBRE  ESTA  MATERl.A  EN 

LA  REGENERACION 

POR 

D.  JOSE  CANGA  ARGUELLES. 


Su  precio , para  los  que  hasta  el  dia  no  se  han  sus- 
crito, es  el  de  10  rs.,  si  lo  son  á L.\R  cExai.íCi03,y 
12  para  los  demas , pidiendo  la  obra  d reciamente  i 
la  administración,  sita  en  la  ca'le  de  Gravina,  núme- 
ro 2 1 ; y 2 rs.  mas  gn  cada  caso  si  lo  hacen  por  me- 
dio de  corresponsales. 


Editor  responsable,  D.  Josk  dbi.  Bosst*. 


I impekbta  de  LA  REGENERACION,  GBAn>A,Il> 


NUM.  367. 


Madrid,  miércoles  11  de  junio  de  1856. 


AÑon. 


U REGENERACION 

DIARIO  CATOLICO. 

— = «Católicos  emtes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuaoito  la  política  conduzca  al  triunfo  etico  del  catoliiñsmo.» 


Se  insertan  aimnáos  t comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  sespandos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  Eíí  ^L\I»Rró.  En  la  administración  , calle  de  Gravina  , núm.  21,  principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cur 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tr 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , 


i otro  giro  seguro  á favor  de  la  adnánistracion , un  mes  , 8 rs.  el 
, 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — Ea  casa  de  le»  eofresponsales, 

periódico  y obras : tres  meses,  69' y 70  rs.  respectivamente. 


ad^t:rtexcias. 


Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
clones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ndad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


CUESTIOIS  RELIGIOSA. 

Espoetáeuío  grandioso  y consolador  á la  vez 
es  el  que  están  dando  al  mundo  los  buenos  hijos 
de  la  noble  España  en  la  contienda  suscitada  en 
mal  hora  por  los  que  intentan  quebrantar  su 
acendrada  fe  atacando  con  furioso  encono  nues- 
tra sacrosanta  Relig-ion  católica. 

De  todos  los  puntos  de  la  monarquía,  acuden 
presurosos,  rebosando  ferviente  anhelo,  á pro- 
testar enérgicamente  contra  esa  funesta  propa-  ! 
ganda  de  los  apóstoles  del  ateísmo  y de  la  im-  | 

I 

piedad.  I 

Arde  en  todos  los  corazones  la  santa  llama  del  | 
entusiasmo  religioso,  alienta  en  todos  los  pechos 
vivísimo  deseo  de  rendir  el  tributo  merecido  á 
los  dogmas  de  nuestra  fe,  al  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Conceixion  de  la  Virgen  María. 

Espectáculo  grandioso  y consolador , repeti- 
mos, y que  nos  infunde  la  esperanza  de  que  no 
serán  perdidos  para  nuestra  patria  desventurada 
los  esfuerzos  de  los  buenos  católicos,  que  tratan 
de  levantarla  de  su  postración  y abatimiento. 

Pero  lo  qué  prueba  mas  que  nada  cuán  odio- 
sas son  á las  almas  patólicas  las  perversas  doe- 
trkias  coil  que  ■ se  procura  introducir  la  pertur- 
bación en  la  unidad  de  nuestra  creencia  en  el 
hogar  de  la  familia,  es  la  indignación  que  se  re- 
veía en  esa  mitad  del  género  humano,  que  el  cielo 
ha  destinado  para  coinpartir  nuestras  alegrías  y 
dulcificar  nuestros  pesares. 

Hasta  ahora  ese  sexo,  débil  por  naturaleza, 
pero  fuerte  y animoso  de  corazón , había  deplo- 
rado en  silencio  las  aberraciones  de  esos  hom- 
bres eslraviados  por  el  error , y oponía  al  mal, 
■que  va  estendiéndose  con  espantosa  rapidez,  e! 
bálsamo  de  sus  consuelos  y los  infinitos  actos  de 
su  caridad  inagotable. 

Pero  hoy  tenemos  que  consignar  un  hecho  que 
nos  ha  causado  profunda  adnñracion,  que  nos  ha 
conmovido  hondamente.  La  señorita  doña  Enri- 
queta Lozano,  residente  en  Granada,  nos  ha  re- 
mitido la  eomposicion  poética  que  á continuación 
insertamos , composición  que  es  una  de  las  pro- 
testas m.ig  elocuentes,  mas  dignas,  mas  vehe- 
mentes, que  haprodueido  la  inspiración  cristiana. 

Todo  se  reúne  en  ella ; estilo , vigor,  entona- 


ción, sentimiento,  ardiente  entusiasmo,  pensa- 
mientos levantados , ideas  é imágenes  brillantes, 
revestidas  con  el  magnífico  ropaje  de  la  poesía. 

Nadie  podrá  calificar  de  parci.'^-p,  nuestros 
elogios  cuando  se  lea  la  composicirjn  óferida;  na- 
die podrá  tacharnos  de  inhábije^  incompeten- 
tes para  juzgar  en  la  materia,  .ido  sepa  que  la 
señorita  Lozano,  á pesar  de  sus  pocos  años,  es  ya 
ventajosamente  conocida  en  el  orbe  literario,  y 
que  sus  producciones  han  merecido  el  mas  alto 
concepto  de  los  literatos  mejor  reputados. 

Añadiremos  solamente,  paraconcluir,  que  esta 
distinguida  joven,  que  une  á su  clara  inteligen- 
cia piedad  acrisolada  y eminentes  virtudes  cris- 
tianas, va  á leer  su  sentida  poesía  en  la  sección 
de  competencia  del  Liceo  de  Granada. 

Bien  podemos  asegurar  que  no  será  oida  sin 
arrancar  copiosas  lágrimas  de  ternura  y de 
emoción. 

A continuación  de  esta  brillante  poesía  repro- 
ducimos otra  fervorosa  protesta,  dignas  tam- 
bién de  ser  admiradas  por  el  entusiasmo  católico 
que  las  ha  dicta'do. 

¡V^  todavía  persistirá  el  gobierno  en  su  censu- 
rable silencio!!... 

¡Será  tan  ciego  que  no  alcance  las  consecuen- 
cias que  pueden  sobrevenir  de  su  inconveniente 
conducta!! 

^OESIA 

en  jnsto  desagravio  de  nuestra  sacrosauta  Religión, 
ultrajada  con  impúdico  cinismo  estos  últimos  dias 
en  varias  publicaciones. 

¿A  dónde  vas  sin  freno  y sin  egida, 
noble  y fuerte  Matrona  desolada? 

¿.A  dónde,  á dónde,  di,  patria  querida, 
por  el  genio  del  mal  vas  impulsada? 

¿A  dónde,  di,,  cual  nave  combatida  W 

en  alta  mar  por  la  tormenta  airada  > 

te  lanzas  sin  temor  y sin  pesares 
entre  fieras  borrascas  populares? 

¡.Ay  de  ti,  de  tus  hijos  y tu  gloria, 
noble  madre  de  Cides  y Giizmanes, 
si  ¡as  páginas  bellas  de  ¡u  historia 
se  manchan  con  maldades  y desmanes! 

Si  oscurecen  el  nombre  y la  memoria, 
conquistados  con  sangré  y con  afanes, 
el  error,  la  impiedad  y la  anarquía, 

¡ay  de  tu  porvenir,  España  miaü! 

¡Oh!  no  es  eslraño,  á fe,  que  yo  no  entienda 
por  qué  se  agita  el  pueblo  y el  Estado, 
ni  quien  lleva  razón  en  la  contienda 
definir  cop  verdad  me  sea  dado: 
muy  dislinla  es,  á fe,  la  estrecha  senda 
que  á la  débil  mujer  Dios  ha  marcado, 
poniendo  solo,  sin  causarle  agravios, 
paz  en  su.corazon,  miel  en  sus  labios. 

Nada,  nada  sé,  pues,  y así,  en  buen  hora, 
disputaos  el  poder,  necios  partidos, 
mientras  el  pueblo  desolado  llora 
sus  cortos  bienes  y su  paz  perdidos: 
vuestra  mano  fatal  y asoladora 
deje  nuestros  hogares  destruidos, 
pero  á lo  menos  \Tiestra  torpe  ciencia 
respete  nuestro  Dios,  nuestra  conciencia. 


Porque,  sabedlo,  pues;  nuestra  fe  es  una, 
y en  vano  los  que  así  no  lo  comprenden 
doctrinas  verterán  en  la  tribuna 
que  á Dios  atacan  y á su  Madre  ofenden; 
pues  sus  falsas  palabras,  por  fortuna, 
si  á la  impiedad  y á la  anarquía  tienden, 

■el  eco  no  han  de  hallar  de  una  voz  sola 
donde  aliente,  por  Dios,  gente  española; 

Que  arriesgando  gozosa  su  existencia, 
el  guante  de  !a  guerra,  audaz,  potente, 
con  la  fe  y el  valor  en  la  conciencia, 
esta  nación  Ies  lanzará  á la  frente; 
pues  su  culto , su  Dios  y su  creencia, 
que  profanen  dejar  impunemente, 
acción  fuera,  en  verdad,  por  vida  mia, 
cobarde  y torpe  y desleal  é impía. 

Mas  no  será,  que,  cual  en  noehé  oscura 
mil  nubes  cubren  el  azul  del  cielo, 
formadas  solo  por  la  niebla  impura 
que  alza  en  vapores  de  humedad  el  suelo, 
y que  al  brillar  del  sol  la  lumbre  pura  , 
hecho  girones  su  delgado  velo 
cruzan  veloces  la  estension  vacia 
y huyen  dejando  su  esplendor  al  día. 

Así  uno  y otro  diferente  bando 
plegarán  noblemente  su  bandera, 
sus  ya  pasados  odios  olvidando, 
su  antigua  enemistad,  su  saña  fiera; 
y el  pendón  de  la  Cruz  tan  solo  alzando, 
su  voz  uniendo , clamarán  do  quiera: 

«Si  el  mando  nos  ha  visto  divididos, 
ante  !a  fe  y la  Cruz  ya  no  hay  partidos.» 

Y por  la  Religión  de  sus  mayores 
lucharán  con  arrojo  denodado; 
y entonces  ¡ ay ! de  los  que  así  traidores 
empañar  su  fulgor  han  intentado; 

¡ayA®  ellos...!  ;ay...!  del  pueblo  los  furores 
so^Báu  sola  frente  han  evocado... 

.'iSvF h urgían  por  estallar  pelea, 
yg^ravo  * e iiu  de  herirlos  centellea. 

» ...  

. Católicos,  á mí:  nos  toca,  énsuma, 
hoy  una  causa  defender  sagrada: 
vates  ilustres,  apretad  la  pluma; 
nobles  guerreros,  empuñad  la  espada: 
si  ya  el  sufrir  vuestra  razón  abruma, 
formad  por  nuestro  Dios  una  cruzada. 
Damas,  de  España  ornato  y alegría, 
defendamos  nosotras  á María. 

Que  no  será  español  ni  buen  cristiano 
el  que  esquive  la  lid  torpe  ó cobarde, 
ó al  que  de  miedo  vil  tiemble  la  mano 
al  ir  á hacer  de  su  creencia  alarde; 
dejad  la  incertidumbre,  el  temor  vano... 
mañana  acaso  llegaremos  tarde; 
y ha  de  ser  de  este  empeño  tan  profundo 
Dios  solo  el  Juez,  espectador  el  mundo. 

Españoles,  oid:  Europa  entera 
hoy  fija  en  nuestro  suelo  la  mirada; 
nueslra  historia  brillante  por  do  quiera, 

¿le  mostraremos  sin  rubor  manchada? 
Manchada,  sí,  que  eterno  borron  fuera 
de  nuestra  fiel  generación  pasada 
olvidar  les  ejemplos,  la  creencia, 
génaen  de  paz , de  bien  é independencia. 


No,  no  son  hijos  de^la- patria  miai 
los  que  osan  propagar  terpes  errares, 
que  esta  nación,  do  impera  la  hiáalgíá-, 
no  produce  ni  ateos  ni  traidores. 

Lejos  de  ella  -.1  que  inlen-fó  en-  su  caadía 
apostatar  así  de  sus  mayores;^ 
y toda  secta  ó Religión  estraña, 

¡oh!  fuera,  fuera  de  la  noble  España. 

Tremolad,  pues,  de  guerra  ios  pendones, 
y contra  tai  idea  protestemos: 
si  entre  el  rudo  tronar  de  los  cañones 
vidas  y haciendas  á la  par  perdemos, 

.¿qué  importa,  si,  cual  timbre  á sus  blasones, 
al  morir  con  orgullo  dejaremos, 

•en  Dios,  teniendo  nuestros  ojos  fijos, 
la  palma  del  martirio  á nuestros  hijos? 

Mas  ¡quédije!..  ¿Porqué,  por  qué  un  instante 
dudé  que  nueslra  fuese  la  victoria? 

A'uestra  causa  es  de  Dios...  ¡Sus!  y adelante, 
que  obtendremos  el  lauro  de  la  gloria. 

El  que  rige  en  su  trono  de  diamante 
■de  cien  naciones  la  revuelta  historia, 
no  dejará  que  ante  su  nombré  eterno 
prevalezcan  las  puertas  del  infierno. 

No , hermanos  mios ; á su  amparo  santo 
hoy  levantemos  -nuestra  voz  potente; 
yo  de  la  Fe  bajo  el  sagrado  manto, 
alentiiré  vuestro  entusiasmo  ardiente: 
pobre  y frágil  mujer,  me  atrevo  á tanto, 

•latiendo  el  corazón  y alta  la  frente, 
que  no  existe  impiedad  ni  torpe  miedo 
en  la  patria  inmortal  de  Recaredo. 

Asi,  aunque  débil,  al  pulsarla  lira 
es  eco  nacional  mi  pobre  acento; 
que  el  canto  de  la  fe'solo  le  inspira 
de  santa  Religión  el  sentimiento. 

Para  luchar  contra  la  audaz  mentira 
me  sobran  el  valor  y el  ardimiento, 
y eselamocon  el  fuego  en  que  me  abraso: 

«¡Hija  soy  de  la  Cruz;  ateos,  paso!» 

Yo  protesto  á la  faz  del  ancho  mundo 
contra  el  que  á Dios  ofenda  ó á María, 
contra  el  que  deje  en  su  estupor  profundo 
que  ultrajen  del  Empíreo  !a  alegría: 
sacrilegio  tan  torpe  y tan  inmundo  y 
á castigar  corramos  á porfía; 
apresuraos...  volad,  que  yo  os  contemplo; 
una  débil  mujer  os  da  el  ejemplo. 

EIíRIQüETA  lozano. 

Granada  6 de  junio  de  1856. 

Sr.  Director  de  La  Regexer.^giox. 

Gr.\xad.\  6 de  junio. 

Muy  señor  nuestro ; Constantes  admiradores  y cie- 
gos entusiastas  de  las  doctrinas  que  V.  sostiene  con 
tanta  energía  y denuedo  en  su  religioso  periódico;  ^ : 
visto  el  desbordamiento  y descarado  cinismo  con  que 
parte  de  la  prensa  insulta,  escarnece  y ridiculiza  los 
misterios  mas  sagrados  de  nuestra  auguslaft sacro- 
santa Religión,  y aun  á la  que  es  Reina  de  loSfeielos, 
Madre  de  Dios  y especial  piotectora  de  los  españoles; 
desde  luego  protestan  los  que  suscriben,  por  sí,  y á 
nomhu"e  de  sus  hijos  y de  todos  los  hombres  honrados, 
contra  tan  inicuas  demasías,  contra  la  tolerancia  que 
los  autoriza,  y aun  contra  todos  los  que,  en  vista  de 
tamaños  desmanes  é inauditos  escándalos,  no  mani- 
fiestan esplíeita,  franca  y públicamente  sus  creencias 
y su  decisión  de  sostenerlas,  aun  á costa  de  su  sangre. 
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LA.  BJEGENEttAtilUN. 


Llegado  es  el  dia  qoc  nos  cnlcnd'arnos,  que  nos  scjia- 
Tcmos,  que  nos  conozcamos,  y o ue  los  ¡nfernales  se- 
•cuaces  de  Lulero  y VoUaire  inc'inensu  inmc.nda  Tren- 
te ante  el  verdadero  pueblo  español,  Paso  á los  caló- 
licos;  paso  á los  hijos  de  Reoaredo;  que  se  colóquen 
á vanguardia  de  la  cruzada,  quelesUamasuDiosysu 
conciencia;  nada  temer,  pues  El  está  con  ellos,  y sus 
armas,  que  son  solo  las  de  la  fe  y de  la  convicción, 
bastan  para  destruir  y vencer  á esos  hijos  espúreos, 
oprobio  de  nuestra  patña  y mercenarios  del  protes- 
tantismo. 

Dígnese  V.  insersar,  si  lo  estima,  en  su  apreciable 
periódico  esta  ruda  pero  verídica  y sincera  maniTes- 
tacion,  como  genuina  espresion  de  los  sentimientos 
de  sos  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — Nicolás  Lá- 
zaro.— José  BeraUa  y Víliena,. — Antonio  Cabeza  de 
Baca. — José  Jarábo  Alvarez. — Juan  de  Dios  Velaz- 
^uez, — Erancisco-de  Paula  Lozano. — ^Juan  Eslelat.— 
Agustín  Sánchez. — Antonio  Legaza. — Francisco  Pa- 
rejo.— Ramón  Du-volin. — Rafael  Ruiz  de  Peral  y la 
Hoz.  — Marcelino  Santiago. — Torcuato  Antonio  Sán- 
chez.— José  García  Barthe. -^Manuel  Piedrahita  y 
Segura. — F rancisco  de  Paula  Gómez  Frágena. — Fran- 
cisco de  Paula  "Campos. — Leopoldo  de  Eguilaz. — 
Melchor<6rdanéta. — Manuel  Ordoñez. 


CARÁCTER  REnGIOSO  DE  LOS  ESPADOLES  DUR.ANTE  EL 
SIGLO  XVlIIí 

Sin  perjuicio  de  dedicar,  cuando  el  tiempo  y 
nuestras  habituales  ocupaciones  nos  lo  permitan, 
uno  ó mas  artículos  al  exánien  de  la  interesante 
obra  que  ha  publicado,  con  el  nombre  de  Histo- 
ria eclesiástica  de  España,  el  ilustrado  escritor 
D.  Vicente  Lafueñte,  vamos  hoy  á reproducir  ín- 
tegro el  capítulo  que,  con  el  epígrafe  que  enca- 
beza estas  líneas,  se  halla  en  el  tomo  tercero  de 
esa  obra- 

Nuestro  objeto  debe  conocerse  fácilmente: 
queremos  que  las  gentes  estudiosas  comparen  y 
mediten  sobre  las  costumbres  actuales  y las  cos- 
tumbres de  nuestros  antepasados. 

¡3jaláque  de  tan  elocuente  comparación  se  ob- 
tuviera el  resultado  que  apetecemos!! 

Dice  asi  el  citado  capítulo: 

<iEl  contagio  de  la  inmoralidad  é impiedad  de  los 
cortesanos  y de  la  grandeza  durante  el  siglo  xviii, 
no  trascendió  á la  generalidad  del  pueblo  español. 
Este  permaneció,  devoto,  religio--3o  y ferviente  católico 
hasta  principios  de  este  siglo.  Las  leyes  reeopüadas 
estaban  llenas  de  disposiciones  religiosas,  y antes  de 
enseñar  el  acatamiento  debido  al  trono,  prescribían 
los  actos  de  respeto  y veneración  debidos  á Dios.  To- 
dos los  españoles  debían  acompañar  al  Santísimo, 
cuando  le  hallasen  en  la  calle,  conducido  para  los  en- 
fermos; los  militares  debían  abatir  hasta  el  suelo  sus 
armas  y banderas,  y los  magistrados  y tribunales  de- 
bían apearse  de  sus  carrozas,  aun  cuando  fueran  en 
asperaeioB,  y dar  ejemplo  al  pueblo  acompañándole. 
Los  Reyes  mismos  debían  apearse  de  su  carruaje  y 
acompañarle  hasta  el  lecho  del  enfermo,  cediendo  su 
carruaje  al  sacerdote  (1). 

»üna  campanilla  solia  avisar  á los  jornaleros  y ar- 
tesanos que  se  acercaba  la  hora  de  abandonar  el  le- 
cho, y al  despuntar  la  aurora,  mientras  las  avecillas 
se  preparaban  á saludar  al  sol  naciente,  resonaban  ya 
las  calles  con  las  alabanzas  de  María,  cantando  á co- 
ro el  Santo  Rosario.  Pocos  eran  los  pueblos  de  algu- 
na importancia  donde  no  había  la  misa  llamada  del 
alba  6 de  la  aurora-,  y cuando  el  labrador  marchaba 
al  campo,  y el  menestral  al  abrir  su  taller,  había  con- 
sagrado ant^  á Dios  las  primicias  de  aquel  dia.  No  se 
miraba  aurf  como  una  ridiculez  el  persignarse  y dar 
gracias  antes  de  comer:  el  español  no  quería  ser  in- 
grato con  aquel  Dios  que  le  daba  un  pan  de  que  pri- 
vaba á otros.  Los  ayunos  de  la  Iglesia  se  observaban 
con  rigor.  La  comida  era  por  lo  común  frugal,  y al 
promediar  el  dia:  hasta  la  comida  tenia  su  carácter 
nacional,  y el  puchero,  mas  ó menos  sustancioso,  se- 
gún la  posición  de  las  familias,  constituía  la  base  de 
la  comida  diaria.  Al  terminarse  esta  daba  indefectible- 
mente gracias  el  sacerdote,  si  lo  habla  á la  mesa,  y en 
su  defecto  el  padre  de  ramilla,  ó el  niño  mas  peque- 
ño, á quien  se  enseñaban  las  alabanzas  de  Dios  cuan- 
do apenas  sabia  hablar. 

»E1  no.descubrirla  cabeza  cuando  la  campana  de  la 
iglesia  mayor  anunciaba  la  elavacion  del  Señor,  se 
hubiera  mirado  como  una  irreverencia:  al  toque  de 
oraciones  suspendíanse  todos  los  coloquios;  habíase 
saludado  á la  Madre  de  los  españoles  antes  de  qne 
saliera  el  sol,  y ahora  se  despedían  de  ella  con  la  tri- 
ple salutación.  ¿Qué  familia  se  hubiera  recogido  á 


(1)  Introdujo  esta  práctica  Cárlos  D,  en  ocasión  de 
encontrar  el  Viático  llevado  por  el  cura  de  San  Miir- 
cos  al  solo  de  .Migas  Calientes.  Los  Bolandistas  dedi- 
caron á este  hecho  una  preciosa  lámina  y un  poema, 
qne  se  pueden  ver  en  el  lomo  i del  Mes  de  Mayo. 
Véanse  también  tos  primeros  títulos  del  lib.  i de  la 
Jfovísíma  Recopilación. 


dorroir  sin  rezar  antes  el  rosario?  La  devoción  de  los 
españoles  5 la  Virgen  rayaba  en  enlusiatino;  lleva- 
ban de  continuo  su  escapulario,  ponían  su  efigie  por 
las  calles,  y no  pocas  de  ellas  hubieran  sido  intransi- 
tables de  noche  por  tella  de  alumbrado,  si  la  devoíion 
de  los  particulares  no  hubiese  encendido  un  farol  an- 
te la  efigie  de  María  o de  algún  olro  santo. 

«Venerábase  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, casi  como  punto  de  fe:  por  una  real  orden  se 
mandó  en  tiemi»  de  Cárlos  II  que  lodos  los  oradores 
la  invocasen  al  principio  de  los  sermones  con  la  acos- 
tumbrada fórmula,  á continuación  de  la  alabanza  al 
Santísimo  Sacramento.  Un  fraile  de  Santo  Tomás  de 
Madrid,  que  se  negó  á ello  en  un  sermón,  fue  dester- 
rado por  una  real  órden  á veinte  leguas  de  la  corte; 
la  defensa  que  hizo  su  provincial  solo  sirvió  para  en- 
conar mas  los  ánimos  en  contra  del  infractor.  Las  uni- 
versidades mayores  habían  hecho  voto  de  defender  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  La  de  Sala- 
manca lomó  en  ello  una  parle  directa,  cuando  Feli- 
pe IV  envió  al  conde  de  Monterey  para  solicitarla  del 
Papa  (1).  Habiendo  manifestado  algunos  dominicos 
que,  aun  cuando  se  pudiese  declarar,  quizá  no  fuera 
conveniente,  la  Universidad  respondió,  en  un  memo- 
rial brioso,  rebatiendo  enérgicamente  este  pretesto. 
Varios  ayuntamientos  tenían  hecho  voto,  desde  tiem- 
pos antiguos,  de  sostener  el  misterio  de  la  Inmacula- 
da Concepción;  uno  de  ellos  era  el  de  Guadalajara. 
Cárlos  III  declaró  patrona  universal  de  España  é In- 
dias á la  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Concep- 
ción (2). 

«Después  de  la  devoeion  á la  Virgen,  los  santos  pre- 
dilectos del  culto  español  eran  San  José,  San  Vicente 
y San  Antonio.  Las  cofradías  de  este  último  eran 
sumamente  numerosas.  Otras  muchas  de  ellas  tenian 
por  objeto  algunas  prácticas  de  caridad.  Las  personas 
mas  condecoradas,  tanto  eelesiáslieas  como  seculares, 
solían  honrarse  visitando  los  hospitales  y pertene- 
ciendo á las  juntas  que  cuidaban  de  sus  rentas.  Ra- 
bia cofradías  para  proporcionar  trabajo  y ocupación  á 
los  presos  de  las  cárceles  (3):  otras  se  dedicaban  á 
componer  matrimonios  mal  habidos,  dolar  y casar 
huérfanas,  socorrer  pobres  vergonzantes,  y propor- 
cionar un  asilo  á las  infelices  jóvenes  que  hubiesen 
cometido  algún  desliz,  á fin  de  poner  á cubierto  su 
honor,  impidiendo  de  este  modo  que  al  rubor  suce- 
diese el  cinismo. 

«La  Religión  se  encargaba  también  de  dulcificar  los 
úl  timos  instantes  del  reo  condenado  á pena  capital. 
Entre  los  muchos  inconvenientes  de  esta,  la  única 
ventaja  que  ofrece  es  la  llamada  ejemplaridad.  Real- 
zába.se  esta  en  España  con  el  aparato  religioso  que 
circundaba  al  reo:  poníasele  á ¡a  vista  la  efigie  de 
Cristo,  que  murió  por  todos;  sobre  el  saco  de  igno- 
minia colocábase  algu.u  escapulario  ó insignia  religio- 
sa, y acompañado  de  sacerdotes  y personas  religio- 
sas llegaba  al  patíbulo  (J).  El  espectáculo  de  la  Reli- 
gión acompañando  al  reo  contenia  las  imprecaciones 
en  los  labios  de  la  multitud.  El  nombre  de  Jesús  era 
el  último  que  articulaba  el  desgraciado,  y el  sacerdo- 
te, convirtiendo  en  pulpito  el  cadalso,  en  pie,  junto  al 
cadáver  agitado  con  las  últimas  convulsiones,  dirigía 
alguna  plática  fervorosa  á la  multitud  aterrada,  en 
aquellos  momentos  solemnes  en  que  el  terror  de  la 
muerte  hace  abrir  los  oidos  del  corazón.  Una  ejecu- 
ción militar  es  un  espectáculo  de  inhumana  curiosi- 
dad; el  soldado  muere  como  un  histrión,  aparentando 
un  valor  que  la  naturaleza  no  le  ha  dado  para  aquel 
momento:  la  sociedad,  que  baja  el  dedo  para  que  se 
le  mate,  le  exige  que  caiga  en  buena  postura,  como 
las  damas  romanas  lo  encargaban  á los  gladiadores. 
El  suplicio  sin  la  Religión  es  una  venganza:  con  aque- 
lla es  un  escarmiento. 

«Cuando  la  sociedad  habia  sacudido  de  sí  el  crimi- 
nal, cual  se  arroja  al  suelo  y se  pisa  á un  reptil  que 
aparece  en  el  vestido,  la  Religión  recogía  sus  restos 
mortales  con  decoro,  y bendeeia  al  que  todos  malde- 
cían: hombres  honrados  lo  cargaban  sobre  sus  hom- 
bros, y hacían  sufragios  por  él.  Algo  de  esto  queda 
aun:  lástima  es  lo  que  ha  desaparecido. 

«Eran  también  muy  comunes  las  cofradías  para  so- 
corro de  las  ánimas  del  purgatorio,  y aun  las  perso- 
nas mas  nobles  y condecoradas  no  se  desdeñaban  de 
pedir  limosna  públicamente  para  hacer  sufragios  por 
su  eterno  descanso.  B’elipe  V habia  mandado  mode- 
rar los  gastos  frivolos  que  se  hacían  en  los  entierros, 
y proscrito  el  lujo  inmoderado  en  los  ataúdes  y los 
catafalcos:  por  desgracia  estas  piadosas  leyes  (5),  y 
las  relativas  á cementerios,  no  consiguieron  estirpar 
los  abusos,  ni  hubo  la  suficiente  energía  para  hacer- 
. las  cumplir.. 

(1)  Consérvase  aun  una  mala  pintura  de  aquel 
tiempo,  que  representa  al  claustro  en  el  acío  de  suscri- 
bir la  representación  al  Papa.  En  el  precioso  cuadro 
que  cubre  el  fondo  del  altar  de  la  capilla  se  repre- 
senta el  acto  de  jurar  el  claustro  el  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción. 

(2)  Ley  16,  til.  i,  lib.  i de  la  Sovisima  Recopi- 

' lacion:  las  notas  puestas  á dicha  ley  son  muy  cu- 
riosas. 

(3)  Tal  es  la  del  Buen  Pastor  de  Madrid. 

(4)  Desde  tiempo  de  Felipe  II  se  introdujo  la  prác- 
tica de  dar  la  comunión  á los  reos,  pues  hasta  aquel 
tiempo  se  les  habia  negado.  (Ley  4.“,  til.  i,  lib.  i de 
la  Novísima  Recopilación.) 

[ (5)  Novísima  Recopilación,  lib.  i,  tit.  i. 


>Hoy  en  dm  emi  lodwi  catas  |váotiens  piadosas  y 
coslninbres  patriaroale»  litm  deaaparecido  de  las  ciu- 
dadea,  y aun  princiliian  á perderle  en  los  pueblos.  La 
inmoralidad  (le  la  corle  y de  la  aristocracia  de  Cár- 
los IV  contagió  á la  clase  media:  los  prisioneros  que 
regresaron  de  Francia  vinieron  en  su  mayor  parle 
contagiados  de  ideas  implas,  y pervirtieron  los  pue- 
blos; nuestras  guerras  civiles  y el  desafecto  de  algu- 
nos gobernantes  á la  Religión  han  hecho  el  resto. 
Algunos  quisieran  que  el  pueblo  fuera  religioso,  pero 
sin  darle  ejemplo. 

«Si  hemos  perdido  ó ganado  al  abdicar  España 
sus  costumbres  religiosas  por  otras  mas  livianas,  y 
por  hábitos  de  indiferentismo,  lo  juzgarán  nuestros 
hijos.» 


PRELUDIOS. 

nuo  — 

suL 

Es  inleresL  ]a  lectura  de  los  siguientes  pár- 
rafos que  publi.^  La  Nación  de  hoy,  periódico 
que,  según  famí!^“uo  es  opuesto  á la  política  de 
Vicálvaro : 

«Las  conversaciones  públicas  y privadas  giraron 
estos  dias  sobre  el  consejo  de  ministros  del  domingo. 

«Asegúrase  como  indudable  que  hubo  esplicaciones 
importantes  entre  el  duque  de  la  Victoria  y el  conde 
de  Lucena.  El  general  0‘Donnell,  respondiendo  á ru- 
mores esparcidos  fuera  de  aquel  sitio,  declaró  que  el 
ejército  jamás  seria  en  sus  manos  un  instrumento  de 
reacciones  absurdas,  ni  él  ni  sus  amigos  podrían  nun- 
ca ser  cómplices  en  un  movimiento  contra  las  liberta- 
des constitucionales  de  la  patria. 

«El  dpque  de  la  Victoria  á su  vez  'protestó  enérgi- 
camente contra  el  papel  que  le  hacían  representar  al- 
gunos de  sus  amigos  , manifestándose  resuello  á ne- 
gar su  confianza  y su  amistad  privada  á los  que,  ha- 
ciendo una  guerra  constante  á los  gabinetes  por  él 
presididos,  eran  la  causa  de  todas  las  desconfianzas  y 
de  todas  las  agitaciones  que  trabajan  la  política  y al 
país. 

«Afírmase  también  dijo  el  duque  de  la  Victoria 
que  el  mas  ardiente  deseo  de  su  alma  era  asegurar  el 
órden  público,  como  base  de  toda  libertad,  y que,  de- 
seando acabar  sus  dias  en  su  patria,  y no  emigrado 
nuevamente  en  el  estranjero,  corlaría  con  mano  fuer- 
te todo  germen  de  discordias  intestinas,  que  no  po- 
drán dar  sino  él  mismo  resultado  que  en  1S43. 

«Conocida  esta  actitud  de  los  dos  generales,  la  opo- 
sición está  poco  menos  que  disuelta.  Sus  principales 
jefes  se  retiran  de  las  Cortes,  y muchos  de  los  solda- 
dos vuelven  á las  filas  de  la  mayoría. 

«La  confirmación  de  estos  rumores  seria  una  com- 
pleta victoria  para  el  partido  progresista  y el  sello  de 
la  evidencia  puesto  á nuestras  apreciaciones.  Liber- 
tad y órden,  unión  de  los  generales  , constitución 
pronta  del  pais;  hé  ahi  nuestro  desiderátum  desde  ju- 
lio, y el  medio  de  cortar  las  revoluciones,  por  la  lega- 
lidad, base  de  nuestra  oposición  durante  los  once 
años.» 

Este  relato  de  La  Nación,  y la  prisa  con  que 
la  Gaceta  se  ha  apresurado  á rectificar  que 
0‘DonnelI  era  estraño  á las  apreciaciones  que 
acerca  de  su  conducta  ha  hecho  estos  dias  la 
prensa  de  Madrid,  son  una  prueba  evidente  de 
que  se  aproxima  la  hora  de  la  gran  crisis. 

Nadie  cree  en  la  unión,  y la  misma  Nación  es- 
tamos seguros  que  participa  de  esa  creencia. 

La  votación  del  dia  6,  la  contradanza  militar 
en.  las  direcciones  de  las  armas,  y la  alarma  del 
dia  9,  son  pruebas  concluyentes,  y en  las  cuales 
nos'  fundamos  para  leer  al  reves  los  citados  pár- 
rafos de  La  Nación. 


SUSCRlCIOÍi  PARA  EL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA  QUE 
HA  DE  ERIGIRSE  EX  CADIZ  .AL  SEÑOR  OBISPO  QüE  FUE 
DE  AOUELL.A  CIUDAD,  D.  DO.MIXGO  DE  SILOS. 

Rs.  vn. 


Exemo.  Sr.  D.  José  Fontagud  Gargo- 

11o  y sa  hijo 2,000 

Sr.  D.  Fernando  de  Bonrostro  y su 

esposa 60 

Sr.  D.  Andrés  García  Vior 40 

Señora  doña  Juana  Zuazo 20 

Sr.  D.  Francisco  Blanc 20 

La  Rege-XERAciox iOO 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  Ortiz  Lupion.  . . 2 


DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  RELIQUIAS  ROBAD.AS  EX 
P.AL.ACIO. 

Ayer  por  la  tarde  se  presentó  una  mujer  en  la 
cárcel  de  esta  corte  preguntando  por  el  alcaide, 
para  quien  llevaba  una  carta ; inmediatamente  de 


haberla  enW?gu(lo  desapareció.  El  contenido  do 
ella  se  roducia  á decir  que  parle  de  las  alhaj^j 
q«c  se  IiaWaii  robado  en  la  Capilla  Real  se  ea. 
contrarían  en  la  empalizada  de  detras  de  ^ 
cárcel . 

El  alcaide  se  personó  en  el  sitio  designado,  \ 
efectivamente,  encontró  un  papel  envuelto  cu 
una  cinta,  de  la  misma  manera  que  la  cartak 
decía;  entonces  dió  parte  al  señor  juez  del  dis, 
trilo  que  compareciese , y ú presencia  del  alcai- 
de, del  oficial  de  la  guardia,  que  desde  losfíg 
meros  momentos  acompañó  á este,  abrió  aqi4 
el  papel,  donde' se  hallaba  el  clavo  y parte  de 
las  alhajas,  las  que  estaban  fracturadas. 

Mucho  celebramos  este  suceso,  que  no  do^. 
mos  contribuirá  á calmar  en  parte  la  pena  de 
que  se  llenaron  los  corazones  católicos  al  tener 
noticias  del  roto  sacrilego  perpetrado  en  lamo- 
rada  de  nuestros  Reyes. 

Ahora  solo  falta  que  el  juez  que  conoce  de  la 
causa  no  descanse  hasta  averiguar  quiénes  fueron 
sus  autores. 


CORTES. 

La  sesión  de  ayer,  políticamente  considerada,  es 
quizás  la  mas  significativa  de  cuantas  ba  celebrado  el 
Congreso  de  muchos  meses  á esta  parte.  Tratóse  en 
ella  de  la  base  2."^  de  las  de  la  ley  de  la  Milicia 
nacional;  y si  bien  sobre  el  punto  en  cnestioa  nada 
nuevo  dijeron  niel  Sr.  García  López,  que  apoyaba  ana 
enmienda  suya  en  oposición  con  la  base,  ni  el  señor 
Gómez  de  la  Mata,  que  habló  en  nombre  de  la  comi- 
sión, pues  el  primero,  partiendo  de  un  principio  ya 
sentado  anteriormente  por  los  puro-demócratas,  de- 
cía; «Puesto  que  la  Milicia  es  una  garantía,  el  perte- 
necer á ella  declarémoslo  como  un  derecho;»  y el  se- 
gundo replicaba:  «Puesto  que  es  una  carga,  conside- 
rémosla como  un  deber,  admitiendojustaseseepciones;» 
si  bien,  repetimos,  nada  nuevo  dijeron  estos  señores 
en  materia  de  Milicia,  el  Sr.  García  López  hizo  cier- 
tas revelaciones,  que  pueden  servir  de  una  gran  te 
para  penetrar  en  el  oscuro  laberinto  de  la  moribunda 
situación  actual. 

El  Sr.  García  López,  que  es  indudablemente  d ora- 
dor de  la  Montaña  que  mejor  sabe  disponer  las  ata- 
ques, sin  dar  á sus  discursos  la  rudeza  de  la  forma 
predilecta  de  sus  amigos  políticos,  corroboró  de  una 
manera  terminante  una  noticia,  que  ha  traído  alarma- 
dos los  ánimos  todos  estos  dias,  pormasqnenolaese 
nueva  ni  sorprendente.  Su  señoría  no  tuvo  inconve- 
niente de  acusar  al  partido  progresista  oficial  demás 
polaco  que  el  mismo  Sartorius,  y de  envolverá!  mis- 
mo Espartero  en  esta  acusación  por  medio  de  nna 
figura  retórica. 

Pero  no,  hemos  dicho  mal;  no  fue  solo  por  medio 
de  una  figura  retórica.  Usóla,  si,  en  un  principio,  en 
el  cuerpo  de  su  discurso;  pero  después,  en  una  recti- 
ficación, declaró  que  «la  .Milicia  nacional  estaba  obli- 
gada á levantarse  contra  el  duque  de  la  Victoria  pa- 
ra hacer  cumplir  la  ley  cuando  por  él  no  fuese  acala- 
da.» Hé  aqui  sus  palabras,  copiadas  tesíualmenle, 
para  que  no  se  pueda  argüimos  de  intérpretes  in- 
fieles. 

«¿Sabéis  cómo  formula  hoy  el  partido  progresista 
sus  doctrinas?  En  una  escandalosa  nómina,  que  deja 
muy  aíras  al  polaquismo  de  Sartorius.  ¡Quiera  Dios 
que  no  tengamos  que  arrojar  pronto  el  polaquismo 
de  Espartero!  Ya  no  es  estraño  que  me  espreseasí,  a! 
ver  ayer  al  primer  nacional  de  España  votar  contra 
la  Milicia 


«Acepto  la  idea  que  el  Sr.  Gómez  de  la  Mala  acaba 
de  espre.sar,  y que  el  Sr.  San  Miguel  me  combatid  el 
otro  dia.  Ha  dicho  su  señoría:  «Quiero  una  Milicia  na- 
«ciona!,  para  que  si  mañana  el  gobierno  falla  ala  ley, 
«se  levanto  como  un  solo  hombre.»  Quede  consignado 
que  la  Milicia  nacional  tiene  la  obligación  precisa, 
cuando  el  gobierno,  sea  presidido  pore!  duque  de  la 
Victoria,  ó por  cualquiera  otro,  falte  á la  ley,  de 
levantarse  como  un  solo  hombre  para  que  se  euiO' 
pía.» 

Tenemos,  pues,  casi  despejada  la  situación.  El  idob 
ha  pasado  á ser  liombre,  y al  hombre  se  le  sujeta  á 
todas  las  condiciones  de  tal. 

Porque  todavía  no  lo  hemos  dicho  todo.  Ea  otra 
tereei-a  rectificación  fue  aun  mas  lejos  e!  Sr.  García 
Lopea.  El  diputado  demócrata  deelaró  que  él  y los 
suyos  arrancaban  de  los  hombros  del  duque  de  la 
Victoria  el  manto  de  inviolabilidad  con  que  hasta  d 
dia  habia  estado  revestido  , y quedaba  responsable 
de  sus  actos  buenos  ó malos.  «.Yhora  diré,  añadió  el 
orador  de  la  NIontaña  en  esa  tercera  rectificación, 
que  cuando  ataque  al  gobierno,  empezaré  por  ei  se- 
ñor presidente  del  consejo,  cuya  conducta  poltlics 
no  me  satisface,  y que  en  adelante  es  responsable  ie 
la  política  buena  ó mala  que  siga,  porque  no  creo  que 
el  duque  de  la  Victoria  sea  inviolable. » 

Para  que  nada  faltara  á este  episodio , principio  del 
nuevo  drama  que  nos  ofrece  la  gloriosa  revolución  de 
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julio,  el  señor  minislro  de  la  Gobernación  previno  lodo 
jénerode  esplicaciones , y aceptó  como  relo  el  reto 
del  orador  de  la  Montaña.  «Debo,  dijo,  en  nombre 
del  presidente  del  consejo,  dar  las  gracias  al  Sr.  Gar- 
cía López  por  su  intención  de  atacarle.  Al  general  Es- 
partero no  le  asustan  las  batallas.» 

¡Batallas , y batallas  contra  el  general  Espartero! 
¡Batallas  contra  el  cumplidor  de  la  voluntad  nacional, 
contra  el  hombre  ddla  confianza  de  las  Cortes,  contra 
el  declaradoyusfo  y enviado  de  Dios! 

Y ¿quie’nes  son  los  que  van  á batallar  ahora  con  el 
g'eneral  Espartero?  ¡Precisamente , y nótenlo  bien 
nuestros  lectores;  precisamente  los  mismos  que  mas 
lo  han  ensalzado;  los  que  por  espacio  de  veinte  me- 
ses lo  han  estado  aturdiendo  con  el  grito  de  sus  adu- 
laciones; los  mismos  que  no  hace  muchos  dias'le  pro- 
clamaban el  único  salvador  de  la  libertad  compro- 
metida! 

Pero  dejemos  esto  por  hoy , y volvamos  á la  se- 
sión. La  enmienda  del  Sr.  García  López  fue  desecha- 
da , y continuó  la  discusión  de  la  base  2.^  El  de- 
bate se  resintió,  como  no  podía  menos , de  falta  de 
animación.'  Estaban  demasiado  ocupados  los  ánimos 
para  que  se  pusiese  grande  empeño  en  una  cosa  ya 
virtualmente  resuelta  desde  que  se  habían  desechado 
las  enmiendas  de  ayer  y de  anteayer.  Sin  embargo, 
á los  puro-demócratas  no  les  faltó  ardimiento  para 
pelear  hasta  en  una  votación  nominal , que  les  fue  ad- 
versa por  84  votos  contra  42. 


ESTKACTO  J)E  LA  SESION  CELEBRABA  EL  10  BE  JUNIO 

BE  1856. 

Bases  de  la  Milicia  nacional. 

Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  enmienda; 

«Para  ser  alistado  en  la  Milicia  nacional  se  necesita 
contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas, 
percibir  sueldo,  ser  elector  políUco,  ejercer  profesión, 
industria  ú otro  modo  de  subsistir,  á juicio  de  los 
ayuntamientos  respectivos,  ó ser  hijo  bajo  layiatria 
potestad  de  los  que  reúnan  cualquiera  de  estas  cir- 
cunstancias. 

sPalacio  de  las  Cortes  5 de  junio  de  1856. — José  C. 
Sorni. — Eugenio  García  Ruiz. — Pedro  Forgas  y Puig. 
— José'  María  de  Orense. — J.  Manuel  Percira. — Ma- 
nuel Bertemati.— J.  García  López.» 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ : Señores;  la  enmienda  que 
se  acaba  de  leer  es  la  tercera  que  se  ha  presentado 
por  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  Teñí  irnos 
lina  enmienda  mucho  mas  radical  que  la  que  presentó 
el  Sr.  Calvo  Asensio;  pero  creyendo  que  la  Cámara 
no  lo  admiliria,  y considerando  que  la  del  Sr.  Calvo 
Asensio  era  un  término  medio  entre  lo  que  proponía 
la  comisión  y lo  que  nosotros  queríamos,  dimos  la 
prioridad  á la  de  su  señoría.  ¡Cuán  grande  fue  nues- 
tra admiración  cuando,  después  de  apoyarla  el  señor 
Calvo  Asensio  con  razones  tan  poderosas,  el  Congre- 
so no  la  tomó  en  consideración! 

La  enmienda  que  hoy  presentamos  debieran  soste- 
nerla los  progresistas,  porque  no  es  mas  que  lo  mis- 
mo que  se  dispone  en  el  reglamento  vigente  de  ¡\!¡li- 
«ia  nacional  en  su  artículo  primero;  es  decir,  que  re- 
producimos la  teoría  del  partido  progresista  en  los 
años  12,  20,  23,  34,  37,  40  y 54.  Veremos  si  el  par- 
tido progresista  ra«ga  hoy  su  bandera,  aquella  ban- 
dera que  en  otros  tiempos  izó  con  tanto  valor  y dig- 
nidad. 

Señores,  examinad  vuestras  bases  ; reflexionad  so- 
bre la  discusión  que  ha  habido,  y decid,  y con  fran- 
queza, si  una  gran  parte  del  partido  progresista  no 
tiene  las  tendencias  del  partido  conservador.  Mas 
ventajoso  seria  para  el  pais  y para  el  partido  progre- 
sista que  esa  fracción  dijera;  abandonamos  nuestras 
doctrinas,  y militaremos  en  el  partido  conservador. 
Ssía  Irasformacion  es  conocida  de  todos,  y no  es  de 
ístrafiar  que  por  agradecimiento  á esa  fracción  con- 
servadora que  sostiene  al  gobierno  y le  libra  de  dor- 
•otas  parlamentarias,  se  apoyen  sus  doctrinas.  Creo 
que  es  la  hora  de  que  los  partidos  queden  compieía- 
nente  deslindados,  para  que  se  sepa  cuáles  son  los 
Principios  del  partido  progresista.  Recuerdo  que  el 
i-eñor  ministro  de  la  Gobernación  nos  decía  un  dia; 
c Cuando  aeonlezca  que  el  gobierno  deba  el  triunfo 
:n  una  votación  á la  .Montaña  blanca,  no  se  habrá 
puesto  el  sol  sin  que  el  ministro  de  la  Gobernación 
»aya  dejado  su  puesto,  u ¿.4  quién  debió  el  triun- 
3 el  viernes  último?  ,4  18  votos  del  partido  eon- 
ervador. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Suplico  á su  señoría  se  con- 
raiga  á apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCL4  LOPEZ:  Estoy  en  mi  derecho,  y ni 

S.,  ni  el  señor  ministro  de  Fomento,  quele  ha  indi- 
ado  que  me  llame  á la  cuestión,  me  harán  que  deje 
e apoyar  la  enmienda. 

Estaba  diciendo  que  esta  enmienda  pertenece  al 
arlido  progresista que  el  partido  conservador  ha 
ado  la  mayoría  al  gobierno  que  los  progresistas  le 
an  negado,  y que  á pesar  de  lo  que  dijo  el  ministro 
- la  Gobernación  permanece  en  su  puesto  contra  todas 
s prácticas  parlamentarias. 

Señores;  el  código  vigente  de  la  Milicia  nacitHiai  es 
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mas  progresista  que  la  base  que  nos  presentan  hoy  los 
modernos  progresistas.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  la  co- 
m sion?  Formar  una  .Milicia  nacional  de  clases  y per- 
sonas acomodadas,  despojando  de  este  derecho  ó de 
este  deber,  como  dice  la  comisión,  á las  clases  menes- 
terosas, que  con  tanto  gusto  y espontánea  voluntad 
quieren  prestar  ese  servicio  al  pais. 

Tíos  decía  ayer  un  digno  individuo  de  la  comisión, 
su  presidente,  y el  ministro  de  la  Gobernación,  que 
para  muchos  la  Milicia  nacional  era  una  carga  pesada, 
y el  señor  minislro  llegó  hasta  decirque  era  un  suplicio. 
De  seguro  que  esas  clases  mirarán  mas  bien  como  una 
ofensa,  como  un  ultraje  grave,  que  como  un  obsequio, 
esas  espresiones.  ¿Por  qué  cuando  esos  jornaleros  y 
braceros  peleaban  en  las  barricadas  para  conquistar  él 
poder  para  vosotros  no  decíais  que  era  una  carga  pú- 
blica? Entonces  sí  que  era  una  carga  combatir  aquella 
situación  para  colocaros  en  pingües  destinos.  Enton- 
ces eran  dignos  para  dejarse  matar;  eran  nobles  y he- 
róieos  ciudadanos,  que  presentaban  sus'peehos  á las 
balas  del  despotismo.  Pero  hoy  no  son  dignos  de  lle- 
var las  armas. 

Dijo  el  Sr.  San  Miguel  que  en  el  día  del  peligro  lo- 
dos acudirán  á la  lucha,  aunque  no  sean  nacionales,  y 
triunfaremos,  como  en  otras  ocasiones.  Esto  prueba 
mas  y mas  la  insigne  gratitud  de  la  comisión  , pues 
reconoce  el  patriotismo  de  los  españoles. 

He  aquí  cómo  la  enmienda  que  presentamos,  que  no 
es  mas,  como  ha  dicho,  que  el  arf.  l.°  de  la  ley  vigen- 
te, está  muyen  su  lugar.  Y cuando  la  confusión  reina 
en  todas  partes  ; cuando  la  zozobra  se  halla  en  todos 
los  ánimos  porque  á un  general  se  le  quita  un  man- 
do y se  le  da  otro,  ¿diréis  que  la  libertad  está  asegu- 
rada, y que  no  hace  falta  la  Milicia  nacional?  Os  equi- 
vocáis ; no  solo  hay  peligros  interiores,  sino  eslerio- 
res  también,  y para  ese  caso  es  preciso  que  tengamos 
una  Milicia  nacional  numerosa  y bien  organizada, 
como  aquella  que  en  el  año  de  1808  abatiera  el  indo- 
mable orgullo  dcl  conquistador  del  mundo;  como 
aquella  que  en  el  año  de  23  y en  la  guerra  civil  ha 
contado  las  horas  de  su  existencia  por  los  combates, 
loS  combates  por  los  triunfos.  Esta  es  la  Nlilieia  que 
nosotros  queremos.  Repito  que  esta  enmienda  no  es 
mas  que  la  copia  literal  del  art.  l.°  de  la  ley  actual 
de  Milicia  nacional. 

¿Sabéis  cómo  formula  hoy  el  partido  progresista 
sus  doctrinas?  En  una  escandalosa  nómina,  que  deja 
muy  atras  al  polaquismo  de  Sartorius.  ¡Quiera  Dios 
que  no  tengamos  que  arrojar  pronto  el  polaquismo  de 
Espartero!  Ya  no  es  est.-añoque  meesprese  asi,  al  ver 
ayer  al  primer  nacional  de  España  votar  contra  la  Mi- 
licia. N'o  es  estraño  que  esto  ocurra  hoy,  cuando  los 
talentos  mas  claros  están  ofuscados  y todas  las  vo- 
luntades han  cambiado. 

Por  mi  parte,  y lo  mismo  mis  compañeros,  cum- 
plimos con  nuestro  deber  diciendo  al  partido  progre- 
sista : la  enmienda  que  hemos  presentado  es  vuestro 
credo  polilico;  si  queréis  renegar  de  vuestra  bandera, 
hacerlo.  No  os  proponemos  una  Milicia  democrática, 
sino  una  Nlilicia  progresista;  si  la  desecháis,  sereis  los 
primeros  en  matar  la  situación  que  á tañía  costa  ha- 
béis creado,  dejando  la  libertad  espuesta  á ios  mil 
peligros  que  la  amenazan , y que  serán  difíciles  de 
contener,  aun  con  buena  Milicia  nacional. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura): 
El  Sr  García  López  ha  manifestado  su  deseo  de  que  yo 
desaparezca  deeste  sitio,  en  lo  cual  estamos  conformes 
en  el  fondo,  y solo  diferimos  un  poco  en  la  manera. 
Casi  me  lisonjea  el  deseo  de  su  señoría,  pues  si  fuera 
completamente  nulo,  le  impertaria  poeoque  estuviese 
aquí  ó estuviese  otro,  pues  esperar  que  venga  uno  de 
su  color  político  á este  sitio,  el  Sr.  García  López,  en  su 
buen  juicio,  conoce  que  no  es  posible  por  ahora.  Que 
me  vaya  ó que  me  quede,  esto  no  merece  la  pena. 

Señores:  la  proposición  famosa  á que  su  señoría  ha 
aludido  no  fue  una  cuestión  ministerial,  sino  una 
cuestión  de  principios  de  gobierno,  y si  el  sol  se  ha 
puesto  ó no  se  ha  puesto,  es  cuestión  de  calendario, 
que  me  importa  poco. 

No  hubiera  tomado  la  palabra  sobre  esta  enmienda, 
que  es  la  segunda  edición  de  la  que  ayer  desecharon 
las  Cortes,  si  no  hubiera  sido  por  una  liase  de  suma 
importancia  que  ha  pronunciado  su  señoría,  y que  ha 
pasado  casi  desapercibida.  Nos  ha  dicho  su  señoría,  y 
crudamente,  que  para  nacer  la  situación  actual  había 
sido  preciso  combatir  el  polaquismo  de  una  persona, 
que  no  nombraré  porque  está  ausente,  y no  puede  de- 
fenderse, y que  el  cielo  sabia  si  tendríamos  que  com- 
batir el  polaquismo  de  Espartero. 

No  quiero  suponer  que  el  Sr.  García  López  haya 
querido  establecer  ni  siquiera  analogía  entre  los  dos 
orígenes  de  eso  que  llama  polaquismo.  No  es  posible 
que  su  señoría  haya  querido  presentar  cierta  analogía 
con  el  vencedorde  Luchana,  con  elautor  del  convenio 
de  Vergara,  con  el  jefe  del  partido  progresista,  con  el 
proscrito  del  año  43,  con  el  hombre  venerado  de 
la  Europa  entera,  ¿on  el  hombre  que  üeva  ese  nom- 
bre altísimo  por  su  probidad.  Estoy  seguro  de  que 
su  señoría  no  ha  querido  eso;  pero,  ¿ha  querido  decir 
que  los  que  de  mas  cerca  ó de  mas  lejos  servimos  ba- 
jo la  dirección  de  ese  hombre  ilustre  á la  causa  de  la 
libertad;  ha  querido  decir  que  podamos  estar  anima- 
dos de  un  espíritu  semejante  al  que  creó  ese  nombre 
de  polaquismo?  ¿Qué  puede  haber  de  común  entre 


aquel  espíritu  y ol  que  puede  animarnos  á nosotros, 
con  error  ó con  acierto?  No  quiero  discutir  ni  decir 
nada  mas  sobre  esto.  Hágase  la  oposición;  combá- 
tanse los  actos  de  cada  minislro:  no  se  nos  dé  un  ins- 
tante de  tregua;  pero  no  se  ataquen  nuestros  actos 
mezclando  palabras  que  tienen  tan  mala  significación. 

El  Congreso  me  perdonará  si  he  tomado  con  tanto 
calor  una  frase  pronunciada  sin  mala  intención;  pero 
las  frases  se  escriben,  se  copian,  y hacen  eco  entre  los 
montes;  y asi  como  el  Sr.  García  López  ha  sido  eco 
de  esa  frase,  que  el  sol  se  pone  y Escosura  sigue  en 
el  ministerio,  podía  tener  eco  en  otra  parte,  la  frase 
del  polaquismo  de  Espartero.  Por  eso  he  creído  que 
no  podía  dejarse  pasar  sin  correctivo.  De  la  enmien- 
da, las  Cortes  harán  lo  que  mas  Ies  plazca  en  su  sa- 
biduría. 

El  Sr.  GARCL4  LOPEZ:  Rectificaré,  y pido  para 
ello  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente.  Ha  empeza- 
do su  señoría  hablando  de  si  mismo;  después  ha  tra- 
tado del  partido  progresista,  que  ha  llamado  seráfico, 
y últimamente  ha  hecho  un  grande  elogio  del  duque 
de  la  Victoria.  Yo  he  dicho  que  defendía  una  en- 
mienda del  partido  pi-ogresista,  porque  ella  no  era 
mas  que  el  art.  1.”  de  la  ley  vigente,  que  trae  su  ori- 
gen de  todas  las  Constituciones  progresistas.  Yo  roga- 
ba á cierta  parte  del  partido  progresista  que  sos- 
tiene todavía  las  doctrinas  de  su  partido,  que  no 
imitase  á la  otra  parte,  que  se  ha  trásformado  en  par- 
tido conservador;  Irasformacion  tanto  mas  repugnan- 
te, cuanto  que  su  forma  era  la  forma  del  presupuesto; 
porque,  señores,  no  parece  sino  que  se  habla  inaugu- 
rado una  situación  de  hambre,  según  la  precipitación 
con  que  ciertos  progresistas  se  lanzaron  á los  desti- 
nos. No  se  diga,  añadí,  que  hemos  salido  del  pola- 
quismo de  Sartorius  para  caer  en  el  de  Espartero. 

Me  he  referido,  pues,  al  presupuesto;  no  he  querido 
comparar  al  general  Espartero  con  nadie,  y no  digo 
mas  sobre  esto,  porque  yo  no  me  contagio  de  la  en- 
fermedad reinante,  que  es  cierta  especie  de  adulación 
rastrera. 

Ahora  diré  que  cuando  ataque  al  gobierno  empe- 
zaré por  el  señor  presidente  del  consejo,  cuya  con- 
ducta política  no  me  satisface,  y que  en  adelante  es 
responsable  de  la  política,  buena  ó mala,  que  se  siga, 
porque  no  creo  que  el  duque  de  la  Vicloria  sea  invio- 
lable. 

Continuando  yo  esa  historia,  dije  que  si  el  gobierno 
existia,  lo  debía  al  partido  moderado,  que  le  había 
podido  dar  una  microscópica  mayoría;  y añadí  que 
no  había  visto  cumplido  él  propósito  del  señor  minis- 
tro de  ¡a  Gobernación,  de  que  no  se  pondría  el  sol  sin 
salir  su  señoría  de  ese  banco  cuando  debiese  una  vic- 
toria á los  moderados. 

Por  lo  demas,  yo  no  tengo  Ínteres  en  que  su  señoría 
salga  de  ese  banco.  Nosotros  no  queremos  el  ministe- 
rio; seria  la-  mayor  calamidad  que  entráramos  en  el 
poder;  no  queremos  heredar  vuestros  desaciertos  y 
torpezas.  aspiramos  al  poder,  no  le  queremos. 

El  Sr.  SORNI:  No  se  ha  calificado  ni  puede  califi- 
carse á los  individuo.s  de  la  comisión  de  retrógrados; 
pero  la  base  que  hoy  presenta  la  comisión  es  mas  res- 
trictiva que  la  que  tenemos  en  el  dia,  y se  acerca  mas 
á los  principios  del  partido  conservador  que  á los  de! 
progresista. 

Cuando  vemos  que  en  ¡a  comisión  hay  personas  de, 
distintos  colores  políticos,  y que  no  se  ha  hecho  voto 
particular,  no  podemos  menos  de  deducir  que  ha  ha- 
bido alguna  transacción,  y esa  transacción,  según  se 
observa  en  la  base,  ha  redundado  en  perjuicio  de  los 
progresistas. 

¿Qué  significación  tiene  la  palabra  sneldol  La  co- 
misio.n  no  la  ha  dado,  y seria  muy  imporlaaíe  que  la 
diese. 

Por  la  base  quedan  escluidos  de  la  Nliüeia  gran 
porción  de  dignos  individuos  que  hoy  son  nacionales; 
y ha  tenido  la  comisión  que  hacer  unen  salvedad  en 
el  pi-eámbulo,  diciendo  que  quedarán,  aunque  no  es- 
tén comprendidos.  Esto  demuestra  evidentemente 
que  la  base  que  se  discute  es  mas  restrictiva  que  la 
ley  vigentel 

Dice  el  Sr.  San  Miguel  que  no  puede  armarse  toda 
la  Milicia  que  aquí  se  crea.  Yo  tengo  entendido  que 
se  pasan  diariamente  á la  dirección  üe  arüUsría  10,000 
reales,  y con  esto,  y con  los  demas  recurso.s,  podría 
haberse  armado  mayor  número;  pero  aunque  no  to- 
da pudiera  armarse,  esto  no  obsta  para  que  se  dé  el 
derecho. 

Tampoco  veo  yo  que  aquí  se  exijan  condiciones  de 
adhesión  á las  instituciones  liberales  y de  palriolis- 
mo.  La  Milicia  nacional,  deeia  el  Sr.  Tassara,  ha  vis- 
to impasible  en  una  nación  vecina  caer  y levantarse 
instituciones  y dinastías,  constituciones  y tronos.  Es- 
to es  verdad,  y ¿sabéis  por  qué?  Porque  allí  se  ha  for- 
mado una  Milicia  como  la  que  vosotros  queréis  for- 
mar. Vais  á formar  una  .Milicia  qne  solo  se  interesará 
en  la  conservación  del  orden  existente,  y dejará  per- 
der la  libertad  si  para  salvarla  se  necesita  alterar  un 
momento  el  órden. 

Dice  la  comisión  : «La  Miiicia  nacional  hoy  exis- 
tente continnará.»  Hay  una  Milicia  que  ha  sido  des- 
armada ; cuando  se  reorganice , ¿ tendrán  derecho  de 
pertenecer  á ella  les  que  ahora  han  sido  desarmados 
á preíeslo  de  haber  tomado  parle  en  un  mol'm?  Deseo 
saber  si  la  Milicia  nacional  desarmada  tiene  9!  dere- 


cho de  continuar.  ¿Está  la  Milicia  disuelta  de  Valen- 
cia en  el  caso  del  preámbulo  de  la  comisión? 

El  Sr.  SAN  MIGUEL  : Esta  cuestión  ba  perdido  su 
ínteres;  esta  base  está  ganada  por  la  comisión . Hoy 
ya  no  somos  relróg.-ados;  pero  se  dice  que  ia  base  es 
mas  restrictiva  que  la  de  1822.  Y , señores , si  aque- 
lla ley  fue  demasiado  lata,  ¿por  qué  no  hemos  de  ha- 
cer otra  mas  restrictiva  ? Estas  acusaciones  son  va- 
gas. La  cuestión  es  si  por  ser  mas  restrictiva  es  me- 
jor ó peor.  Nosotros  creemos  que  es  mejor  , y,  adop- 
tando sus  restricciones , no  abjuramos  de  nuestros 
principios,  porque  aquello  que  es  mas  justo  es  lo  mas 
liberal. 

Señores;  en  cuanto  á la  eómision  , no  pensábamos 
todos  lo  mismo;  pero  de  la  discusión  salieron  estas  ba- 
ses, aprobadas  por  todos  los  individuos.  Esto,  lejos  de 
ser  un  mal,  es  una  prueba  de  que  la  comisión  ha  lo- 
grado fijar  bases  que  llevan  en  sí  un  sello  de  razón  y 
de  justicia. 

La  comisión  no  ha  querido  que  sean  milicianos  to- 
dos ¡os  españoles  , porque  no  cree  conveniente  com- 
prender á los  que  no  pueden  sufragar  los  gastos  ne- 
cesarios. E!'  sentimiento  de  ia  justicia  nos  ha  llevado 
á imponer  el  deber  de  defender  la  patria  tan-solo  á 
aquellos  que  deben  á la  patria  la  condición  política  y 
social  que  tienen:  po.-que  cuanto  mayor  es  esta  posi- 
ción, mas  estrecho  es  el  deber  que  tiene  el  individuo 
de  servir  á la  patria. 

Estoy  seguro  que  el  señor  ministro  de  ia  Goberna- 
ción, penetrado  del  espíritu  de  estas  bases,  presentará 
un  proyecto  de  ley  con  arreglo  á este  espíritu. 

Por  lo  demas,  el  pais  prospera,  y no  se  crea  que 
dejará  en  mucho  tiempo  á los  pcogresistíis  para  echar- 
se en  brazos  de  los  demócratas ; este  seria  un  sueño. 

El  Sr.  C.4LV0  ASENSIO ; Deseo  saber  si  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación,  á nombre  del  gobierno,  e.n- 
tiende  qne  todo  el  que  recibe  sueldo  de  un  particular 
tiene  derecho  á ser  nacional. 

El  sefior  ministro  de  ia  GOBERNACÍON;  No  vaya- 
mos a confundir  dos  cosas  dislinlas;  el  sueldo  y el  sa- 
lario. El  salario,  por  su  naturaleza,  es  una  cosa  efímera, 
no  tiene  carácter  de  continuidad,  se  recibe  hoy,  y deja 
de  recibirse  mañana.  El  sueldo  tiene  cierto  carácter  de 
permanencia;  no  la  tiene  de  perpetuidad. 

No  hay  nadie  que  diga  á su  cocinera:  tres  duros  de 
sueldo,  si.no  tres  duros  de  salario.  A un  escribiente  se 
dice  que  se  le  da  doce  ó quince  duros  de  sueldo.  Al 
criado  que  limpia  las  botas  se  le  da  salario,  y al  de- 
pendiente de  comercio  se  le  da  sueldo.  El  que  tenga 
sueldo  bastante  para  cubrir  sus  necesidades  y atender 
ademas  á los  gustos  que  lleva  consigo  la  Milicia  na- 
cio.nal,  ese  debe  ser  miliciano. 

El  Sr.  C.ALVO  .4SENSI0:  La  esplicaeion  que  acaba 
de  dar  el  señor  minislro  de  la  Gobernación  no  es  como 
la  que  ha  hecho  el  señor  presidente  de  ia  comisión. 

Los  Sres.  Figueras,  Casal,  Gil  Virseda  y oíros  se- 
ñores diputados,  piden  ia  palabra. 

Se  procedió  á ia  votación,  y habiéndose  pedido  que 
fuese  nomin.a!,  resultó  aprobada  ia  base  por  84  votos 
contra  42. 


Se  levantó  la  sesión  á las  seis  y media. 


Periódicos  del  dia  10. 


L.4  ESPEHAW2A,  haciéndose  cargo  de  una  co- 
municación del  Sr.  D.  Pablo  Martínez  , apoderado  de 
los  comerciantes  é industriales  á quienes  afecta  la  re- 
forma de  la  Puerta  del  Sol , critica  nuevamente  los 
términos  en  que  se  trata  de  hacer  esa  reforma. 

EL  GATGLÍGO  trata  de  la  última  circular  del  -se- 
ñor .4rias  Uria  contra  e!  clero,  que  fuimos  ios  prime-  - 
ros  á publicar,  aunque  todavía  se  anda  con  dudas 
acerca  de  su  existencia,  y eso  que  hemos  dicho  repe- 
tidas veces  que  se  encuentra  con  todas  sus  letras  ea  ¡a 
sección  oficial  de  los  Boletines  de  provincias. 

LA  ESTESLL.A  le  vuelve  al  cuei-po  á la  Gaceta 
su  reelificacion  sobre  el  nombramiento  de  Vicario 
capitular,  sede  vacante , para  la  diócesi  de  Puerto- 
Rico. 

Si  todavía  no  hemos  hablado  de  este  escandaloso 
asunto,  es  porque  de  un  día  á otro  nos  llegan  todos 
ios  documentos  necesarios  para  tratarlo  coa  la  esten- 
sion  que  se  merece. 

EL  LEOS  español  sostiene  que  nadie  menos 
que  tos  demócratas  y los  progresistas  deberían  invo- 
car el  apoyo  de  la  Milicia  nacional , si  aspiran  á ser 
consecuentes  con  sus  doctrinas. 

LA  ÉPOC-A  deduce  dei  suceso  de  la  plaza  de  los 
toros  que  la  siluaeion  actual  es  insostenible. 

La  observación  no  tiene  novedad;  pero  en  cambio 
encierra  una  verdad  como  un  templo. 

IA  I3SSI.4  formula  un  cargo  al  genera]  O’Don—  . 
nell  porque  ia  Bevista  militar  y La  Epoca  han  di- 
cho que  tiene  ideas  conservadoras. 

LAS  CORTES  aduce  varias  razones  para  pedir  que 
en  la  acusación  iníentadacontra  la  madre  de  nuestra 
Reina  las  «Caries  debían  acordar  que  que  jaban  ente- 
radas, y no  había  lugar  á deliberar.» 


LA  BEGENCRACION, 


Idem  del  11. 

EL  CLAMOR  PIJBLICO,  LA  ESPAÑA  y LA  NA- 
CION reseñan  la  sesión  de  ayer. 

EL  OCCIDENTE  habla  dcl  escándalo  de  la  plaza 
de  los  toros,  y opina  q^ue  seria  muy  conveniente  la 
destitución  del  Sr.  Cardero. 

EL  SOR  protesta,  en  nombre  del  prestigio  y bri- 
llantez del  trono,  y en  nombre  del  decoro  nacional, 
contra  toda  discusión  sobre  los  actos  de  S.  M.  la  Rei- 
na madre  como  regente  que  fue. 

LA  DISCUSION  disputa  con  La  Época  sobre  el 
poder  del  general  0‘Donnell  y su  representación  en 
la  situación  juliana. 

LA  ASOCIACION  sostiene,  contra  El  Parlamento 
y La  España , qne  los  Reyes  deben  estar  sujetos  á 
responsabilidad  cuando  quebrantan  las  leyes,  de  don- 
de deduce  la  justicia  del  procedimiento  parlamentario 
intentado  contra  la  madre  de  nuestra  Reina. ' 

¿Y  lo  de  «el  Rey  reina  y no  gobierna?»  ¿Y  lo  de  la 
Constitución;  «La  persona  del  Rey  es  inviolable : los 
ministros  son  los  responsables?»  ¿Puras  patrañas? 
Pues  convenidos. 

EL  CRITERIO  pide,  en  un  bien  escrito  artículo, 
que  España  se  una  á Inglaterra  y Francia  para  pro- 
testar contra  el  reconocimiento  del  filibustero  Walker 
por  los  Estados-Unidos ; pues  la  cuestión  es  suma- 
mente vital  para  la  España.  Tan  vital',  que  lleva  en- 
vuelta la  inmediata  anexión  de  nuestras  provincias 
ultramarinas  occidentales  á la  república  eslrellada. 


B0LETIÍÍ  OFICIAL. 


Gaceta  del  11. 

No  hay  disposición  oficial  de  interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Ya  dijimos  ayer  que  no  habíamos  recibido  el  cor- 
reo de  la  Mala,  De  Portugal  tenemos  las  siguientes 
noticias,  que  da  La  Nazao  del  6; 

«Después  de  arreglada  la  organización  ministerial 
que  ayer  mencionamos,  parece  se  suscitaron  algunas 
diScuUades,  por  las  cuales  quedó  deshecha  la  combi- 
nación de  los  cuatro  nombres  que  eitába;nos,  de  los 
señores  marques  de  Loulé,  Julio  Gómez,  vizconde  de 
Sá  y José  Jorge  Loureiro.  El  Sr.  Passos  Manuel  ha- 
bla sido  llamado  de  Santaren,  donde  se  hallaba,  y ha- 
biendo llegado  hoy,  ha  sido  oido  y consultado,  se- 
gún nos  aseguran.  No  sabemos  lo  demás  que  haya 
habido;  pero  lo  que  esta  noche  corría  como  positivo 
era  que  se  habían  removido  las  dificultades,  y que  el 
ministerio  estaba  formado  definitivamente  con  los 
cuatro  sugetos  arriba  dichos.  Se  espera  que  el  Diario 
traerá  mañana  los  decretos  de  su  nombramiento.» 

• — En  la  Cámara  de  los  diputados  del  5 presentó 
■una  mocion  el  conde  de  Thomar,  para  que  se  presen- 
tase el  ministerio  á dar  esplieaciones  acerca  de  la  cri- 
sis; pero  oponiéndo.se  á ello  la  Cámara,  retiró  el  conde 
su  proposición.  En  cambio  fue  aprobada  por  28  votos 
contra  19  la  del  barón  de  Porto  de  Moz,  en  la  que,  á 
fin  de  conciliario  todo,  pedia  únicamente  se  ¡avilase 
al  gobierno  á presentarse  en  la  Cámara  á dar  cuenta 
del  estado  del  país. 

— Las  demas  noticias  del  estranjero  son  atrasadas. 

—En  la  Bolsa  de  P.aris  del  día  9 el  3 por  100  fran- 
cés se  cotizó  á 71-50;  el  4 ‘/^  á 93-50;  el  3 por  100 
español  interior,  00;  ídem  eslerioj-,  00;  idem  diferi- 
do, 00;  ídem  amortizable,  00;  consolidados,  94  ’/g 
á 94  %. 


BOLETIN  RELIGIOSO, 


S-iSTCS  DE  MAÑ-VNA. 

San  Juan  deSahagun,  confesor  , y San  Onofre, 
anacoi-ela. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  dé  religiosas  Capuchi- 
nas, donde  habrá  Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana, 
y por  la  tarde  solemne  reserva. 

En  ia  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserraf , sita 
en  la  plaza  de  Antón  Martin , concluye  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padua , siendo  oradores , por 
la  mañana  D.  Castor  Compañía,  y por  la  tarde  don 
Gregorio  Montes. 

En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  sigue  ¡a  novena  á 
San -Antonio  de  Padua  , siendo  orador  D.  José  Fer- 
nandez Losada. 

En  la  parroqu'ia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á Sa.o  .Antonio  dé  Padua,  predicando  D.  Pedro  Quilez. 


En  la  iglesia  de  .San  Antonio  del  Prado  continúa  la 
novena  á su  glorioso  titular,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  la  parroquia  de  .San  Justo  principia  la  solemne 
novena  que  al  glorioso  San  Antonio  de  Padua  consa- 
gra su  naciente  congregación.  Todos  los  dias,  alas 
diez  de  la  mañana  , habrá  Misr^  mayor  con  sermón, 
prcuicado  por  D.  Joaquín  García  Corral,  y por  la  tarde 
D.  Castor  Compañía.  Concluido  el  sermón  , la  novena 
y gozos  del  Santo,  se  hará  la  solemne  reserva. 

En  San  Isidro  y San  Ginés  se  hará  la  renovación  de 
Formas. 

En  Sanio  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditac'Lon,  sermón  y lelrillas  al 
Deifico  Corazón. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

fBECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TAROS. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,50  c. 

Títulos  diferidos , 25,75. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  12,25  d. 
ídem  de  segunda,  6,55  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  81. 

Idem  idem  de  á 2,000  rs.,  83  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,50  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  11,  de  á 1,000  rs.,  106,50. 
Acciones  de!  Banco  de  España , de  á 2,000  lea- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeros. 

Ló.ndres,  á 90  dias,  50,90  p. 

París,  á 8 días,  5,32. 


MDRCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓSDIG-4  DE  MADRID. 


Trigo 

. de  54  á 62 

rs.  vn. 

Cebada 

. de:29  á 32 

Algarroba 

.de  á 22 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

12  á 14 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Antes  de  ahora  el  problema  político  cuya  solución 
verdadera  se  buscaba  era  el  de  si  se  hallaban  ó no 
unidos  ios  generales  0‘Donneli  y Espartero. 

— Ahora  ha  sido  sustituido  por  este  otro.  El  gene- 
ral Espartero,  ¿ha  relirado  su  confianza  á los  puros? 
¿Están  en  disidencia  el  jefe  y los  adeptos? 

— Los  órganos  avanzados  atacan  al  conde-duque. 

El  Sr.  García  López  le  ha  llamado  polaco. 

— Los  puros  motejan  su  conducta  y le  censuran . 

— ¿Se  verá  alha  y al  caho  el  presidente  constituido 
en  blanco  de  oposición  de  las  gentes  de  su  partido? 

— Supuestas  en  el  conde  de  Lucena  las  tendencias 

reaccionarias,  ¿habrá  el  caudillo  de  Luchana  conocido 
que  el  bien  del  país  exige  seguir  por  esta  senda  si  se 
le  ha  de  dotar  de  gobierno? 

— -Allá  lo  veremos.  Las  gentes  tienen  lanaaníaque, 
una  vez  separado  D.  Baldomero  de  ios  suyos,  nada 
significa,  nada  vale,  y que  será  preciso,  necesario, 
conveniente  y lógico,  relegarle  á su  retiro  de  Lo- 
groño. 

— Parece  ser  que  los  amigos  fieles  del  duque  que 
pertenecen  al  circulo  de  los  puros  creyeron  convenien- 
te hablarle  al  alma. 

— Y le  escrihieron: 

— Y le  dirigieron  una  carta  llamando  en  su  ayuda 
influencias  muy  seguras,  legítimas  y bondosas. 

— Pero  fueron  rechazados,  y en  términos  claros  y 

sencillos. 

— Y los  que  estaban  retirados  de  la  tertulia  vol- 
vieron á aparecer,  reemplazando  á los  que  de  ella  salían. 


— Ayer  tarde  pascaba  el  señor  duque  de  la  Victoria 

en  0.1  Prado  con  el  Sr.  D.  Pedro  I.iisorna. 

— Las  gentes  notaban  la  ausencia  cu  la  partida  de 

los  Sres.  Allende  Solazar  y Lamia,  entreoíros. 

— Todos  están  contestes  en  que  va  á armarse. 

— Y los  que  han  de  sostener  el  campo  están  bien 

apercibidos. 

—En  la  tarde  del  lunes,  en  que  se  creyó  era  llegada 

la  hora,  pudo  conocerse  que  lodo  está  listo  y dis- 
puesto. 

— Diez  minutos  bastaron  para  que  los  cuerpos  to- 
dos de  la  guarnición  estuvieran  en  disposición  de  sa- 
lir prontos  á la  voz  de  sus  jefes  de  los  respectivos 
cuarteles. 

—¿Y  las  6J  piezas  de  artillería? 

— ¿Y  los  ¡¡¡2,6001!!  caballos?...  ¡Qué  miedo!. . . 

— Los  generales  de  Vicálvaro  se  reunieron  inmedia- 
tamente en  el  ministerio  de  la  Guerra. 

— El  regimiento  de  caballería  estacionado  en  Oca- 
ña se  trasladó  al  galope  á Aranjuez. 

— Todo  estaba  previsto;  pero  los  alel  otro  bando  se 
contentaron  con  salirse  con  la  suya  en  la  plaza  de  los 
toros,  humillando  á la  autoridad. 

R,ecomendamos  la  narración  que  nos  da  un  diario; 

«Sacóse  la  media  luna  mas  larde,  y el  pueblo,  que 
solo  exigía  la  revocación  de  una  orden  tan  inmotiva- 
da, creyendo  ver  un  reto  en  esta  provocación  intem- 
pestiva, aceptó  la  lucha,  como  la  aceptaría  mañana,  en 
todos  los  terrenos,  si  algunos,  torpes  é impacientes, 
se  decidieran  á arrostrar  su  enojo  en  otra  esfera,  y se 
arrojó  á la  plaza...  Entonces...  salieron  los  cabestros, 
llevaron  al  loro  al  corral,  que  á la  desbandada  despa- 
chó una  aleluya,  cuyo  ginele,  por  descuidado,  fue  á 
la  enfermería.» 

— Parece  ser  que  el  señor  general  Espartero  re- 
prendió al  Sr.  Cardero  por  su  conducta  en  el  lance . 

— Que  tuvo  pensada  su  dimisión  es  lo  cierto,  y nos 
aseguran  que  el  Sr.  D.  Patricio  fue  quien  de  hacerla 
le  disuadió. 

— El  periódico  Las  Cortes  publica  las  noticias  que 
siguen; 

«Es  indudable  que  el  conato  de  tumulto  ocurridd 
ayer  en  la  plaza  de  los  toros  no  fue  casual  ni 
provocado  por  las  circunstancias,  sino  de  antemano 
preparado,  y así  inducen  á creerlo  todas  las  apa- 
riencias. 

— ».A1  anochecer  fue  detenido  en  la  calle  de  Alcalá, 
y conducido  á la  cárcel , uno  de  los  sugetos  que 
tomaron  parle  mas  activa  en  el  alboroto  de  la  plaza  de 
toros.  Parece  que  se  le  encontró  un  puñal  escondido.» 

— El  Sr.  BatUés  volvió  ayer  á las  suyas.  Habló 
contra  las  monjas. 

Este  diputado  no  tiene  enmienda. 

— A los  dictados  de  el  justo,  el  ungido,  el  biblico,  el 
filósofo,  el  ángel  esterminador,  que  ha  merecido  de 
sus  amigos  el  señor  duque  de  la  Victoria,  tenemos 
que  añadir  hoy  el  que  le  regala  un  diario  llamándole 
el  Poseído  (Possesus) . 

— De  la  Habana  nos  dicen  que  interesa  a aquella 
población  el  que  se  ventile  la  cuestión  sobre  la  utili- 
dad y conveniencia  de  la  i.uoeulaeion  de  la  fiebre 
amarilla. 

— Hecomeudamos  á nuestros  lectores  la  sesión  de 

cortes,  cuyo  estraclo  damos  en  su  lugar  correspon- 
diente. 

— Las  lecciones  de  respeto  á la  autoridad  se  darán 
en  este  verano  en  la  plaza  de  los  loros.  El  lunes  fue 
la  pri.nera,  y seguirán  bajo  los  auspicios  del  Sr.  Car- 
dero. 

— Para  los  ds  dignidad,  decoro,  consecuencia  y 

otras  buenas  cualidades  de  que  están  fallos  muchos, 
sigue  destinado  el  local  que  ya  conocen  nuestros  abo- 
nados, y que  no  juzgamos  del  caso  nombrar  ahora. 

. — El  Sr.  Escosura  dice  que  para  saber  si  ei  sol  se 
pone  se  debe  mirar  al  Calendario ; que  él  no  hace 
cuestión  de  este  libro  la  salida  del  ministerio. 

— Ayer  se  dijo  en  el  Parlamento  una  cosa  nueva; 

El  Sr.  D.  Baldomero  Espartero  no  es  inviolable. 

— El  Sr.  Escosura  agotó  ayer  et  diccionario  de  la 
lisonja  en  gloria  y honra  del  presidente  del  minis- 
terio. 

No  llegó  á ilamarse  reptil  en  comparación  del  que 
le  hizo  ministro;  pero  anduvo  baslante porese  camino. 

Nos  referimos  á la  sesión. 

— El  dia  5 salió  Je  Bilbao,  al  parecer  con  dirección 
á Balmaseda,  el  gobernador  de  la  provincia,  acompa- 
ñado de  un  fuerte  piquete  de  tropa.  Se  ignora  el  obje- 
to de  su  marcha. 

— Dicese  que  se  ha  prometido  un  título  da  Castilla 
al  general  Ros  de  Glano. 

— El  general  O Donuell  es  pura  y simplemente  el 
jefe  de  los  doce  ó catorce  hombres  de  corazón  que  le 
acompañaron  al  campo  de  Guardias  y combatieron 
gloriosamente  en  Vicálvaro.  Fuera  de  este  pequeño 
grupo  no  se  esíiende  su  influencia  personal. 

— El  general  Hoyos  ba  propuesto  para  secretario  de 
la  dirección  al  marques  de  Zayas,  comandante  gene- 
ral de  Guipúzcoa  y brigadier  jefe  que  acompañó  al 
duque  de  la  Victoria  hasta  El  Malabar  en  1S43. 

— Parece  que  aun  se  dilatará  por  algunos  días  el 
plazo  de  las  maniobras  mililares  que  debian  empe- 
zar el  día  15  de!  corriente. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve — El  Poslilltn  de  la  Rioja 

El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  Monitor  contiene  nuevos  detalles  sobre  el  itiae- 
rario  del  Emperador,  así  como  acerca  de  diversos  ac- 
tos de  munificencia  de  S.  M.  en  favor  de  las  viilimas 
de  las  inundaciones. 

— El  Diario  de  Francfort  publica  una  comaniea- 
cion  semi-ofieial,  que  le  han  dirigido  de  Viena,  toeao- 
te  al  tratado  de  15  de  abril.  En  ella  se  encuenirala 
importante  declaración  de  que  la  Francia,  la  Inglater- 
ra y el  Austria  se  han  concertado  sobre  todas  las 
grandes  cuestiones  que  ocupan  á la  Europa,  aparte 
los  asuntos  de  Oriente. 

«Ninguna  de  estas  cuestiones  , dice  la  nota,  pnede 
ser  ya  en  lo  sucesivo  causa  de  un  conflicto  serio  en- 
tre las  tres  potencias  que  han  firmado  el  halado  de  15 
de  abril.» 

— Completamos  hoy  las  noticias  relativas  á ios 
cambios  que  están  á punto  de  verificarse  en  ia  diplo- 
macia rusa. 

Según  la  Gaceta  cZc  J uysJur-jo,  el  conde  Chrep- 
lowUch  irá  en  calidad  de  embajador  á tóndres; 

M.  de  Fonlon  le  sucederá  en  Brusela,s,  ó bien  se  en- 
cargará de  representar  á la  Rusia  cerca  de  la  Dieta 
germánica.  Asegúrase  ademas  que  M.  de Ba’abine, 
que  dirige  los  negocios  de  la  embajada  de  Mena  des- 
de la  partida  del  príncipe  Gorlschakoíf,  será  agregado 
al  principe  Dolgorouki  como  consejero  de  legación. 

— El  19  de  mayo  ha  tenido  lugar  en  Galalz  la  pri- 
mera sesión  de  la  comisión  encargada  de  la  rectifica- 
ción de  la  frontera  de  Besarabia,  Ya  hemos  dadoá 
conocer  la  composición  de  esta  comisión,  que  baste 
ahora  se  ha  limitado  á la  verificación  de  poderesde 
sus  miembros.  Una  correspondencia  de  Viena  anuncia 
que  antes  de  dirigirse  sobre  los  lugares  objeto  de  sos 
trabajos,  la  comisión  celebrará  algunas  sesiones  pre- 
paratorias, para  precisar  ciertos  puntos,  cuya  exacta 
estipulación  debe  preceder  al  principio  délas  mismas 
operaciones.  Los  trabajos  empezarán  desde  el  Lazit. 

En  cuanto  á la  comisión  internacional  encargada  de 
reorganizar  los  Principados  danubianos,  la  misma 
correspondencia  asegura  que  se  reunirá  pronto,  y 
que  celebrará  sus  sesionas,  no  ya  en  Bucharest,  sino  ; 
probablemente  en  Constanlinopla. 

No  se  habrá  olvidado  que  -M.  Bakounine,  súbdito 
ruso  que  tomó  una  parle  muy  activa  en  la  revolución 
de  Praga  en  1848.  y dirigió  la  insurrección  deDrpsde 
en  1849,  había  sido  enviado  á Siberia.  Un  despacho  i 
telegráfico  de  Bei  lin  anuncia  que,  á instancia  del  ge- 
neral -Mourawieff,  el  Emperador  Alejandro  ha  levan- 
tado el  destierro  de  .M.  Bakounine.  Creemos  que  es- 
ta noticia  necesita  confirmación. 

— Las  relacione^  entre  los  gabinetes  de  Londres  y 
de  NVashington  se  hacen  mas  difióles  cada  día. 

El  reconocimiento  oficial  de  Walker  ha  producido 
profuuila  impresionen  Inglaterra.  Sin  embargo,  dos 
de  los  principales  periódicos  ingleses  se  pronuneiaii 
ea  nn  sentido  muy  pacífico. 

El  Globe  consideraba  el  reeonocimienlo  como  unre- 
claino  electoral,  locado  en  provecho  del  presidenle  ac- 
tual, y que  m puede  tener  gran  importancia  en  las 
cnesliones  que  dividen  á los  gabinetes  de  Lóndtesy 
Washington.  El  Times  era  tod.avía  mas  esplicito.  No 
veia  en  esto  ni  un  caso  de  guerra,  ni  siquiera  un  mo- 
tivo baslante  para  recriminaciones  diplomáticas. 

Pero  otros  órganos  de  la  prensa  inglesa  nos  traen 
hoy  noticias  de  carácter  mas  belicoso.  Dicen  que  al- 
gunos navios  de  guer-a  han  recibido  orden  de  diri- 
girse á Halifax  , y que  el  gobierno  británico  ha  acti- 
vado el  embarque  de  refuerzos  de  tropas  que  enviaal 
Canadá. 


TELEGRAFÍA  ELÉCXaJCA. 

DESP.ACaO  PARTICUL.áii  DE  LA  GACET.A. 

París  9 de  junio. — El  Emperador  ha  dado  una 
nueva  muestra  de  sus  genero,sos  sentimieníos.  En 
vista  de  los  desastre.s  que  han  producido  las  inunda- 
ciones, manifestó  sn  deseo  da  aplicar  , como  auxilios 
á las  infelices  vicliraas  del  azote,  el  importe  de  los 
gastos  que  se  habían  de  hacer  con  motivo  del  bau- 
tismo del  Príncipe  imperial.  Este  laudable  deseo 
de  S.  .M.  no  se  ha  podido  realizar,  por  hallarse 
terminados  todos  los  preparativos  para  la  cere- 
monia. 

El  tiempo  mejora,  y las  inundaciones  van  cesando. 

OTRO. 

Sin  fecha. — El  Emperador  ha  llego  á.ángers. 

El  príncipe  Napoleón  se  embarcó  el  15  para  llevar 
á cabo  una  inspección  cieiilífica , que  durará  tres  me- 
ses, en  el  mar  del  Norte. 


CORTES. 

Se  da  cuenta  de  un  proyecto  de  ley,  pata  que  las 
Cortes  autoricen  á S.  M.  á permitir  el  enlace  deia 
señora  infanta  doña.  Amalia  con  el  príncipe  .Adalberto 
de  Ba  viera.  ' I 

Se  lee  otro  proyecto  de  ley  autorizando  al  gohier-  | 
no  para  vender  los  azogues  de  las  minas  de!  Estado.  , 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Jusíiciasubeá  la  tri- 
buna y loe  también  un  proyecto  de  ley  concediendo 
un  crédito  de  dos  millones  de  reales  con  deslino  á cn- 
brir  los  gastos  que  se  originen  por  la  creación  de  te 
junta  centra!  de  redención  de  cargas  temporales  y es- 
pirituales. 

Entrándose  en  ia  orden  del  dia,  se  da  cuenfa  de  va- 
rias enmiendas  de  la  democracia,  que  deben  interca- 
larse entre  las  bases  2.^  y 3.“  de  las  de  la  Milicia  na- 
cional. 

El  Sr.  Gil  Sanz  las  apoya  en  un  corto  discurso,  si 
que  queda  contestando  el  Sr.  San  .Miguel. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosfius. 


itePRsaxA  DE  LA  REGENEBACIOS,  Graviia,  íl- 


NÜM.  368. 


Madñd.  juéves  12  de  ianío  de  1856. 


Atían. 


Di  ARIO  C\TOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo. 
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Se  insertan  anuncios  y comunicados  , los  primeros  á medio  real  la  linea  , y los  se^indos  á precios  convenctonales. 

KIECIOS  EIN  MADRib.  En  la  administración  . calle  de  Gravina  , núm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero, 29,  y ea  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje.  7 y 10  rs.  respectivamente. 


PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á íavor  de  la  administración , iin  mes,  8 rs.  el 
peri-.’dico  solo  , y í 0 rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  los  eeiresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs. 

EN  ULTPfcAMAR.  Uu  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADmiENCIAS. 


Tjos  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correes , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Solo  la  imponderable,  á la  vez  que  estrafia 
ceguedad  dcl  gobierno,  puede  dejar  de  sentir  la 
gran  importancia  que  cada  dia  va  adquiriendo- la 
cuestión  religiosa. 

¿Cómo,  á no  ser  así,  podría  mirar  con  frío  des- 
den el  movimiento  que  se  está  efectuando  en  las 
ideas  católicas  del  pueblo  español? 

¡Ah!  Es  que,  absorto  en  contemplar  las  vicisi- 
tudes de  la  miserable  política  de  los  partidos,  no 
ie  es  dado  alcanzar  con  su  vista  de  miope  todas 
las  grandezas  de  ese  movimiento  religioso,  sínto- 
ma incontrastable  y anuncio  cierto  de  una  pro- 
funda y trascendental  regeneración . 

Pero  no  porque  el  gobierno  se  conduzca  tan 
desacertadamente  hemos  de  variar  nosotros  en 
nuestro  sistema. 

• La  cuestión  religiosa,  suscitada  en  España  por 
la  revolución  de  j'.:lio,  ha  sido  y habrá  de  ser  en 
todos  tiempos  la  primera  y mas  elevada  de  todas 
las  cuestiones. 

Por  eso  prestamos  tanta  atención  y conside- 
ramos de  tanto  interes  los  notabilísimos  docu- 
mentos con  que  hace  dias  vienen  llenas  las 
columnas  de  La  Rege:íer.acion. 

¿Oué  importa  que  las  gentes  despreocupadas 
no  sepan  leerlos,  ni  conozcan  su  importancia,  si 
en  cambio  aquellas  que  tienen  sólido  estudio  y 
profunda  ciencia  los  aprecian  en  su  verdadero  é 
inestimable  valor? 

¿Qué  imperta  que  las  gentes  descreídas  no  se 
dignen  fijar  su  vista  sobre  esas  ardientes  protes- 
tas de  fe,  si  en  cambio  las  que  creen  se  apresu- 
ran á devorarlas  con  impaciente  avidez  y ardo- 
roso entusiasmo? 

¿Oué  importa  , en  fm  , que  las  gentes  que  se 
postran  de  hinojos  ante  los  inmundos  dioses  de 
la  materia,  no  sientan  moverse  las  fibras  del  co- 
razón ante  esos  arranques  del  fervor  católico , si 
en  cambio  las  que  aman  y conocen  las  escelon- 
ci^  de!  espíritu  vierten  copiosas  lagrimas  de  ad- 
tniraeion  y sentimiento? 

Lia  llegará,  y tal  vez  mas  pronto  de  lo  que  se 
imagina,  en  que,  no  solo  la  desventurada  Espa- 
ña, sino  la  Europa  entera,  se  hallará  en  el  caso 
de  apreciar  prácticamente  los  resultados  de  estas 


sensibles  diferencias,  porque,  como  decía  con 
notable  elocuencia  un  distinguido  orador , los 
tiempos  calamitosos  se  acercan,  y el  principio 
religioso  es  el  único  que  podrá  servir  entonces 
para  salvar  al  mundo  del  horrible  cataclismo  con 
que  verá  amenazada  su  existencia. 


Hemos  visto  en  El  Univers  de  París  reprodu- 
cidos nuestros  primeros  artículos  sobre  la  cues- 
tión religiosa. 

Damos  las  gracias  á nuestro  ilustradísimo  co- 
lega francés  por  la  parte  que  toma  en  favor  de 
los  asuntos  religiosos  de  España,  que  bien,  por 
cierto,  lo  necesitan. 

¡Qué  no  hará  cuando  vea  la  impasibilidad  con 
que  nuestro  gobierno  presencia  los  nuevos  ata- 
ques que  un  dia  y otro  se  dirigen  por  la  democra- 
cia al  catolicismo! 

Pero  en  cambio  verá  también  que  el  senti- 
miento religioso  de  los  españoles  se  ha  desperta- 
do al  señalarles  nosotros  el  peligro,  y que  se  res- 
ponde á nuestro  llamamiento  de  una  manera  que 
puede  satisfacer  á ios  católicos  de  todos  los 
países. 


Dos  palabras,  antes  de  reproducir  las  nuevas 
protestas  de  fe  á que  damos  hoy  cabida  en  nues- 
tro diario. 

La  primera,  firmada  por  jóvenes  de  Madrid,  es 
un  documento  que  merece  ser  reputado  de  nota- 
bilísimo , tanto  por  el  espíritu  y la  elevación  de 
las  ideas,  como  por  la  forma  literaria  en  que  está 
redactado. 

No  dudamos  en  vaticinar  que  esta  elocuentí- 
sima manifestación,  que  tanto  honra  á sus  jóve- 
nes autores,  hade  producir  escelentes  resultados, 
comunicando  el  fuego  que  respira  al  corazón  de 
los  buenos  españoles. 

Respecto  de  la  segunda  protesta,  diremos  á 
nuestros  lectores  que  encierra  una  historia  digna 
de  conservarse  on  la  memoria  de  todos  los  cató- 
licos. 

Un  labrador  de  Atea,  pueblo  pequeño  de  Ara- 
gón, lee  en  nuestro  periódico  el  articulo  áoLaDe- 
mocracia,  y hé  aquí  lo  que  sucede.  Este  hombre, 
de  plácidas  costumbres,  de  una  rara  llaneza  en 
su  trato,  sin  otras  aspiraciones  que  la  de.  dirigir 
la  labor  de  sus  campos,  siente  en  su  corazón  el 
dardo  que  el  articulista  demócrata  lanza  contra 
la  Religión  dcl  Crucificado,  y de  repente  se  con- 
vierte eu  otro  hombre.  No  sabe  escribir  artículos, 
no  acierta  a formular  sus  pensamientos,  pero  se 
le  abrasa  el  alma  en  santos  deseos  de  protestar 
contra  tamañas  impiedades,  y abandonando  su 
hogar  y su  familia,  emprende  una  larga  peregri- 
nación á esta  corte,  no  sabiendo  qué  va  a ser  de 
él,  pero  decidido  á arrostrar  todo  género  de  pe- 
li.gros,  si  los  hubiese  en  manifestar  públicamente 
su  honda  fe,  sus  profundas  creencias  católicas. 

Cuando  nosotros  hemos  oido  á este  hombre: 
cuando  nos  ha  descubierto  lodo  entero  su  grande 
y hermoso  corazón,  nos  hemos  sentido  casi  que- 
josos de  no  haber  merecido  a Dios  tanta  fe,  tan 
puro  sentimiento.  Luego  que  leimos  su  carta,  no 
pudimos  c-f-eer  que  fuese  obra  de  un  hombre  del 
cajnpo;  pero  oyéndole,  ninguna  maravilla  nos  ha 
causado. 


Los  comentarios  que  delante  do  muchos  ami- 
gos nos  l;a  hecho,  aunque  con  tarda  y rebelde 
lengua,  son  todavía  cien  veces  mas  maravi- 
llosos. 

¡Gloria  á Dios,  porque  todavía  hay  cu  España 
católicos  de  este  temple! 

En  cuanto  á la  tercera  y última  de  las  protes- 
tas"^ que  insertamos  hov^,  puede  considerarse  co- 
mo la  espresion  sincera  del  sentimiento  religio- 
so que  alienta  á su  apreciabiíísimo  ó ilustrado 
autor. 

Sr.  Director  de  LaRegenesaciox. 

Madrid  9 de  junio. 

Nuestra  corta  edad  y modestas  aspiraciones 
nos  han  alejado  siempre  del  teatro  de  la  po- 
iilica,  donde  con  dolor  vemos  dividirse  las  opi- 
niones y destrozarse  los  partidos  con  el  afan  de 
adquirir  codiciados  poderes;  pero  una  casualidad, 
si  es  que  existen,  trajo  á nuestras  manos  el  nú- 
mero 3S6  de  su  apreciable  y acreditado  periódi- 
co, y con  placer  hemos  visto  en  él  consisnadas 
generosas  manifestaciones  de  amor  y fidelidad 
al  arca  Scilvadora  de  nuestras. creencias,  que  diez 
y nueve  siglos  de  lucha  no  han  podido  destruir, 
y que  hoy  se  encuentra  generosamente  salpica- 
da con  la  heróica  sangre  de  millones  de  már- 
tires. 

El  cielo  de  las  perfecciones  ocultaba  entre  her- 
mosas niilaes  una  estrella  de  gracia  , sin  que  el 
ángel  de  la  fe  hubiera  osado  aun  rasgar  los  mis- 
teriosos velos  que  la  envolvían;  pero  llegó  un  dia 
feliz  en  que  de  la  cátedra  del  Pescador  salió  una 
voz  , que  dijo  : La  Madre  de  Dios  no  tuvo  jamás 
mancha  de  pc-cado,  siendo  siempre  tan  pura  como 
debía  serlo,  según  la  alteza  suprema  de  su -digni- 
dad. Esta  voz , vibrada  en  la  gloria  , envió  sus 
ecos  á la  basílica  de  Letran  , y de  allí  recorrió 
instanuineamente  los  ámbitos  inmensos  de  la 
tierra,  y fue  acogida  con  respetuoso  júbilo  por 
la  gran  familia  de!  género  humano.  Por  todas 
partes  suenan  himnos  y cánticos , oraciones  y 
alabanzas,  coros  y armonías.  En  cien  altares  hu- 
mean olorosas  resinas,  y,  de  ancianos,  jóvenes, 
mujeres  y niños,  una  es  la  voz  que  alaba  al  Om- 
nipotente, dándole  gi'aeias  porque  se  dignó  fijar 
el  sentido  de  las  Escrituras;  pero  como  el  hom- 
bre que  so  deja  arrastrar  del  impulso  do  sus  pa- 
siones abandona  los  caminos  de  la  verdadera 
luz,  confunde  el  bien  y el  mal,  y todo  lo  convierte 
en  su  propio  daño,  no  faltaron  desgraciados  que, 
de  palabra  y por  escrito  , combatieron  la  verdad 
del  punto  que  se  había  declarado  dogma  de  fe: 
para  esto  era  necesario  atacar  ai  pontificado,  era 
forzoso  dirigir  dicterios  contra  la  Virgen  de  Dios, 
y la  Virgen  de  Dios  y el  ponlifieado  han  sido  es- 
carnecidos con  los  torpes  rasgos  de  plumas  ve- 
nenosas. ¿Y  esto  sucede  en  nuestra  católica  Es- 
paña? Si;  sucede,  porque  ya  España  no  es  la  se- 
ñora dei  mundo;  sucede,  porque  entre  sus  nobles 
hijos  ha  nacido  una  generación  de  reptiles  mise- 
rables que  la  debilitan  y despedazan  sus  entra- 
ñas ; sucede  , porque,  bajo  el  sagrado  manto  de 
palabras  deslumbran  les,  han  inoculado  en  su  se- 
no la  duda,  la  incredulidad  y el  cinismo;  sucede, 
porque,  combatiendo  la  Iglesia,  han  combatido  la 
Religión,  y combatiendo  la  Religión,  han  cegado 
para  nuestro  pais  los  anchos  raudales  de  moral 
que  aquella  encierra. 

¡España,  llora  tu  miseria!...  ¡Mares,  entonad 
vuestros  rugidos  de  muerte!  ¡3o!,  abrasa  con  tus 
lágrimas  de  fuego  las  víboras  que  nos  emponzo- 
ñan!... María  es  ultrajada,  ¿y  la  tierra  no  abre 
sus  abismos?...  ñlaria  es  ultrajada,  ¿y  los  aqui- 
lones no  braman?...  María  es  ultrajada,  ¿y  ios 
sabios  católicos  no  escriben?...  María  es  ultra- 
jada, ¿y  lajusücia  duerme?...  María  es  ulüa- 


jada,  ¿y  el  estandarte  del  valor  no  ondea?... 
María  es  ultrajada,  ¿y  la  juventud  enmude- 
ce?... María  es  ultrajada,  ¿y  los  españoles  to- 
dos no  protestan  contra  la  herejía?...  ¿Somos 
por  ventura  los  hijos  de  los  Fernandos  y de 
los  Guzmanes?  ¿Circula  en  nuestras  venas  la  san- 
gre de  los  Recaredos  y Pelayos?  ¡Sombras  in- 
mortales de  los  héroes  españoles,  huid  avergon- 
zadas de  vuestra  patria!  ¡Ya  los  muros  de  Tarifa 
y de  Granada  sepultaron  su  gloria  en  la  ignomi- 
nia ; ya  las  empinadas  crestas,  de  Covadonga  no- 
brilian  con  la  aureola  de  honor  que  le  ciñeron 
vuestros  memorables  hechos!... 

Mas  decidnos,  vosotros,  los  que  roídos  de  cie- 
ga ambición  queréis  trocaros  á toda  costa  en  ti- 
ránicos dictadores;  vosotros,  los  que  rompéis  los 
lazos  que  ligan  la  sociedad,  irritáis  el  corazón 
del  hijo  contra  el  padre,  escupís  sobro  el  venera- 
ble rostro  del  sacerdote,  y os  mofáis  de  cuanto 
guai’da  algo  de  bueno  y de  grande;  vosotros, 
que  divinizáis  el  libertinaje  y la  disolución , ha- 
céis promesas  que  jamás  podréis  cumplir,  y.  pre- 
dicáis la  fraternidad  para  neutralizar  ios  horro- 
res que  inspira  vuestro  salvaje  encono,  ¿qué  mal 
os  han  hecho  los  pueblos , que  lleváis  seducidos 
á la  matanza,  para  que  así  abuséis  de  su  senci- 
llez y buena  fe?...  ¿Qué  daño  habéis  recibido  de 
María,  de  esa  cándida  criatura,  que,  interpuesta 
entre  Dios  y la  humanidad,  no  cesa  do  pedir  pa- 
ra el  hombre  los  tesoros  inagotables  de  la  mise- .. 
ricordia  divina?  ¡Oh!  no  dicterios,  sino  «alabanza 
eterna,  merece  esa  flor,  cuyo  esquisilo  aroma 
basta  para  perfumar  el  orbe  entero. 

Si  tuvieseis  fe,  y al  invocar  su  nombre  en  la 
tribuiacion  os  encontrarais  de  pronto  fortaleci- 
dos, consolados  y llenos  de  esperanza,  no  po- 
dríais menos  de  amarla,  como  nosotros,  con  todas 
vuestras  fuerzas,  y abrazaros  a una  Religión  tan 
santa,  tan  pura  y tan  infiltrada  de  dulzuras  ce- 
lestiales; mas  ya  que  temerarios  osais  atiaavesar 
el  revuelto  océano  de  la  vida  en  la  frágil  bar- 
quilla del  capricho;  ya  que  queréis  pi.sar  en  Ja 
duda  los  umbrales  del  sepulcro,  y ya,  en  fm,  que 
os  empeñáis  en  no  ver  mas  que  una  oscura  mu- 
jer en  la  que  es  Madre  de  todos  los  hombres  y 
Reina  de  todos  los  ángeles,  ninguno  de  nosotros 
os  obligamos  á que  le  tributéis  el  justo  homenaje 
que  le  es  debido.  £1  tiempo  lo  dirá;  pero  respetad, 
al  menos,  una  creencia  que  han  abrigado  millones 
de  almas,  si  sois  consecuentes  con  vuestros  prin- 
cipios; no  profanéis  entonces  una  tumba,  si  aun 
sois  hombres,  y no  ajéis  á una  mujer,  si  sois  ca- 
balleros. 

Esas  doctrinas  que  tan  ridiculas  encontráis, 
nosotros  las  .acatamos.  Nada  nos  importa  que  os 
preparéis  á pisotearla.  Ya  estamos  dispuestos  á 
derramar  toda  nuestra  sangre  en  su  defensa.  Al- 
zad cuando  queráis  vuestras  cuchillas.  Verdu- 
gos, levantad  vuestras  hachas.  La  plegaria  del 
perdón  salió  ya  de  nuestros  labios;  nuestros  cue- 
llos inclinados  esperan  el  golpe;  de.scargadlo 
cuanto  antes,  rueden  nuestras  cabezas  por  e¡ 
suelo.  Acosadnos,  sí;  acosadnos  por  todas  partes, 
que  el  cristianismo  crece  con  sus  victimas,  y se 
propaga,  á pesar  de  las  persecuciones. 

Y vosotros,  ilustres  patricios,  los  que  os  ha- 
béis apresurado  á hacer  públicas  protestas  de  la 
fe  de  nuestros  mayores,  sabed  que  e.sa  conducta 
ha  colmado  de  entusiasmo  nuestros  juveniles 
pechos,  y ha  arrancado  á nuesiros  ojos  sentidas 
lágrimas  de  gratitud.  Recibid  las  bendiciones  de 
las  madres  y de  los  ancianos  que  ven  en  vues- 
tros escritos  !a  salvación  de  sus  hijos.  No  ple- 
guéis un  momento  el  luminoso  tul  de  la  bandera 
que  enarbolais.  Pelead  por  la  restauración  de 
nuestra  querida  patria,  y no  os  faltarán  laureles 
que  ciñan  vuestras  frentes  ni  flores  para  vues- 
tros pies.  Sois  generosos,  estáis  animados  de  un 
celo  santo,  y la  juventud  católica  sigue  vuestras 
huellas.  Adelante...  adelante...  no  desmayéis  en 
la  noble  empresa  de  defender  ios  sagrados  dere- 


LA.  BEGENCBLACION. 


chos  de  la  Religión  de  Jesucristo.  El  triunfo  es . 
seguro.  La  palabra  del  Dios  fuerte  sostiéfie  .su 
Iglesia,  y si  alza  su  brazo  justiciero,  crujirán  las  > 
columnas  del  firmamento  y la  impiedad  se  abati- 
rá en  el  polvo. — Ramón  de  Sierra  y Sánchez. — 
Miguel  María  Moreno  y Cumuchaga. — Eduardo 
de  la  Cuesta. — Antonio  Corona. — Román  Dol- 
dan. — Raimundo  Crespo  Navarro. — Victoriano 
Antonio  del  Rivero. — Manuel  Maria  Carnero  y 
Fraga. — Juan  José  María  del  Rivero.— Pedro 
Gómez  Valladares. — Miguel  María.  Delgado. — 
Francisco  González  y Rigabert. — Rafael  María 
Delgado. — José  Lozano. — Mariano  Cartagena. — 
Tomas  Lozano. — José  María  Delgado. — A.  R. 
Lozano. — Eduardo  Aldeanueva. 

í"  Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

- -'I ' 

Madrid  11  de  junio. 

- el 

Muy  señor  mío : Apenas  recibí  el  número  3S6  de  su 
católico  periódico,  de  que  soy  conslante  suscritor,  y 
leí  el  articulo  incendiario  é impío  de  La  Democracia, 
monté  en  una  muía,  sin  riquíéra  decir  á mi  familia  á 
dónde  iba , y emprendí  mi  marcha  para  esta  corle. 
Ya  he  llegado,  y vea  V.  el  objeto  de  mi  viaje.  Ven- 
go á hacer  una  protesta  solemne  contra  esas  doctri- 
nas, y á responder  con  mi  persona  de  la  fe  que  siento 
en  mi  corazón. 

No  -sé  escribir,  porque  no  soy  mas  que  un  pobre  la- 
brador; pero  no  se  fije  V.  en  las  palabras,  sino  en  lo 
que  yo  quiero  decir.  Por  lo  mismo,  solo  voy  á sentar 
cinco  proposiciones , á ver  si  me  las  levantan  los  que 
se  tienen  por  sabios.  Véalas  V.  : 

1.=^ 

One  los  que  escriben  y hablan  eri  contra  de  Nuestro 
Señor  Jesucrito  y de  su  Santísima  Madre,  no  los  cono- 
cen; y que  son  peores  que  los  mismos  demonios, 
pues  estos  ni  se  atreven  á pronunciar  sus  divinos 
nombres , ó si  lo  hacen  es  hincados  de  rodillas. 

2.“ 

Que  los  que  hablan  mal  de  nuestra  santa  Religión, 
y sTñ  embargo  sé  llaman  católicos,  son  unos  Judas, 
unos  traidores,  que,  como  aquel,  venden  á Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

3.“ 

Que  los  que  hablan  eoutra  el  clero,  contra  los  Obis- 
pos y contra  la  Iglesia.,,  llamándoles  hipócritas  y fa- 
riseos , esos  son  los  verdaderos  hipócritas  y fariseos, 
porque  usan  el  mismo  lenguaje  que  estos  emplearon 
contra  Nuestro  Señor  Jesucristo  porque  les  repren- 
día sus  vicios. 

a a 

Que  los  que  están- viendo  estas  cosas  y no  ¡as  reme- 
dian pudiendo,  son  otros  tantos  Pílalos,  que  venden 
su  concieneia  por  conservar,  sus  destinos. 

, 5.^ 

Que  los  que  andan  siempre  buscando  los  defectos 
el  clero  , SB:pareeen  á tos' buitres, 'que  pasan  por  en- 
cima de  los  jardines  siá  fijarse  en  sus  bellezas , y van 
en  busca  da  cuerpos  muertos , paraceliarse  en  ellos. 

Esto  e.s  1q  que  quería  decir,  aunque  me  callo  otras 
cosasque.no'  se  me  compone  muy  bien  espiiear,  y 
aquí  estoy  para  defenderlo,  como  sabemos  defender 
los  aragoneses  lo  que  decimos. 

Luego  que  V.  ,1o  haya  publieado,  me  marclio  á 
Atea,  mi  pueblo;  y si  algo  ocurre,  avíseme  V.,  que 
yo  siempi  e estoy  pronto  para  desandar  el  camino. ' 

No  molesta  á V.  mas  e.,¡e  católíeo  apostólico  roma- 
no, que  está  pronlo-á. perder  la  vida  por  la  Religión 
ealóliea,  por  la  Sanlísima  Virgen  y por  la  cabeza  de 
la  .Iglesia,  y es  S.  S.  S.  O.  S.  M.  B. 

Jc'AN  Anto.mo  Estre.mep.a. 

. T 

S-r.  Director  dé  La  Regeneración. 

Gíjon  7 de  junio. 

Mi  especial  amigo;  Los  que  hemos  jurado,  al  recibir 
los  grados  académicos' fíe  nueslra  profesión  , el  defen- 
der la  Inmacutada  Concepción  de  .María  Sanlísima,  aun 
antes  de  que  fuese  declarado  dogma  de  fe,  kos  cree- 
mos en  el  imprescindible  deber  de  protestar  pública- 
mente, como  lü  hago,  contra  cuanto  uno  y otro  diase 
está  escribiendo  descarada  y desenfrenadamente  p or 
los  impíos  que  combaten  los  dogmas  de  nueslra  sa- 
crosanta ReJigion;  por  ¡o  tanto,  no  puedo  meaos  (Je 
adherirme  coii  toda  sinceridad  , y eon  lodo  mi  cora- 
zón , al  llamamiento  que  V.  ha  hecho  á todos  los  que 
llevan  y se  glorían  con  el  noble  dictado  de  católicos 
apostólicos  romanos,  suscribiendo  la  eloeuenlisima 
manifestación  católica -que  el  iSr.  D.  León  Carbonero  y 
Sol,  Director  de  La  Cruz,  dirigió  desde  Sevilla  en  27 
de  mayo  último  á su  apreciable  periódico,  por  hallar- 
me en  un  todo  conforme  eon  cuanto'  en  ella  se  dice. 
Disponga  V.  de  su  afectísimo  amigo 

SlJ.VERIoGo.VE2  DE  ClFUESTES. 


SOLGMNK  TEtMUM  EN  ,]<A  REAL  PALACIO, 

El  día  10,  á las  on»B-.y1hedixáela  noche,  los  seño- 
res'Arrnesto  y Sancliez  Milla,  juffi;  y promotor  fiscal 
de  la  causa,  acompañados  de  los  Sres.  Valles  y Prats, 
procapellan  y receptor  de  la  Real  Capilla,  tuvieron  la 
honra  de  presentar  á SS.  MM.  el  .santo  clavo  ycasi  to- 
das las  alhajas  sustraídas.  SS.  MM.  mostraron  un  jú- 
bilo ¡nesplicable  al  ver  tan  importante  hallazgo,  na- 
nifpslando  á los  presentantes  su  agradecimiento  con 
las  mayores  demostraciones  de  cariño. 

Aunque  identificadas  de  una  manera  indudable  las 
venerandas  reliquias,  ayer  mañana  á las  nueve  se 
reunieron  en  el  regio  alcázar  los  espresados  señores 
jueces  y promotor  fiscal,  con  asistencia  del  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  capellanes  de  honor  y 
y otros  dignatarios,  p.ara  estender  y firmar  acta  cor- 
respondiente. En  seguida  se  celebró  una  función  reli- 
giosa en  dicha  Real  Capilla,  y por  la  tarde  se  cantó 
im  solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias,  asistiendo 
, á este  piadoso  y solemne  acto  la  real  familia  y un  pú. 
blico  muy  numeroso.  Se  adoró  de.spues  el  preciosísi- 
mo clavo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y podemos  ase- 
gurar que  por  el  rostro  de  algunas  personas  vimos 
correr  copiosas  lágrimas  de  cristiana  alegría  f pura 
satisfacción. 

Terminadas  las  ceremonias  de  costumbre,  y segui- 
do de  todo  el  público  que  había  en  la  Capilla,  se  con- 
dujo procesionalmenle  el  sac-falísimo  clavo  al  relica- 
rio, donde  quedó  depositado,  con  universal  contento 
de  los  que  tanta  pesadumbre  sintieron  al  saber  la  sus- 
tracción de  tan  preciosa  reliquia. 

El  descubrimiento  se  ha  verificado  al  segundo  dia 
de  haber  principiado  las  solemnes  rogativas  que  con 
ese  objeto  dispuso  que  se  hicieran  el  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias. 

¡Qué.leceion  para  los  infelices  incrédulos!! 


CONVERSIO.VES  ,VL  CATOLICIS.MO. 


Crcemot  serán  leídas  con  ínteres  las  siguientes  li- 
neas que  publkaun  pe'riódíco  inglés.  El  Weelcly-Re- 
gister: 

«Los  católicos , dice , reconocerán  eon  placer  los 
frutos  de  la  devoción  del  mes  de  -María  en  la  reciente 
conversión  del  R.  F.  Temple,  antiguo  director  del  co- 
legio del  gobierno  ea  Koeiler-Hal!;  conversión  que  él 
mismo,  en  .sus  últimos  momentos,  atribuia  eon  la  ma- 
yor ternura  á la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen. 

«También  reconocerán  esos  frutos  en  el  retorno  á la 
Iglesia  del  R.  -Miguel  Crotly,  de  Birr,  que  durante 
tanto  tiempo  fue  objeto  de  escándalos  y de  dolor  para 
ios  fieles. 

».-\sim¡smo  nos  complacemos  en  poder  añadir 
á esta  lista,  según  nuestros  informes  particulares, 
.que  nos  h.au  llegado  por  buen  conducto,  la  recepción 
en  el  gremio  déla  Iglesia  de  un  hijo  del  difunlo  doc- 
tor .-Vrnoldo  de  Rugby,  protestante  distinguido.» 

Escriben  de  Bolouia  que  la  joven  Isabel  Ferrler,  hi- 
ja (iei  difunto  capitán  Guülelmo,  nacida  en  Lóudres  en 
152S,  ha  abjurado  los  errores  de  la  religión  augiiea- 
n i en  manos  dei  'Sr.  J.  Grassi,  arcipreste  de  la  me- 
trópoli. 


-MCATMIENTO  POLITICO. 


Mientras  que  nosotros  estarnos  vivamente, preocu- 
pados eon  la  cuestión  religiosa,  los  demás  periódicos 
qué  se  publican  ca  .Madrid  .^s  consagran  á seguir  las 
alteraciones  de  la  póliíica  jujjaua. 

He  aquí  un  resúmen  de  las  noticias  de  mayor  infe- 
res que  leemos  en  nuestros  colegas  : 

Las  bases  de  la  Milicia  iiaciorial  habrán  termina- 
do para  ei  20  de  junio,  é inmediaíamenle  después  las 
Cortas  oxaininart-n  la  ley  do  ayuntamientos  y dedi- 
paUciones  provinciales.  Se  cree,  atendido  lo  avanza- 
do de  la  estación,  que  la  Asainbicu  votará  la  aaitori- 
zacion  para  pianlear  ambas  leyes  con  las  itnporíaiiíes 
reformas  que  han  recibido  en  la  comi.don,  y que  hará 
lo  propio  con  las  leyes  de  Bolsa,  de  minería.  Bancos 
agrícolas,  arreglo  del  notariado  y otras  que  se  consi- 
deran urgentes  ó necesarias. 

Durante  el  mes  de  setiembre  se  verificarán  las  elec- 
ciones de  ayuntainienlos,  y en  ocíabre  has  de  diputa- 
ciones provinciales. 

Como  estas  corporaciones  han  de  intervenir  nece- 
sariamente en  cuanto  se  refiere  á las  operaciones 
preparatorias  para  toda  elección  general  de  senadores 
y diputados  á Cortes,  su  iiisialaeioq  es  indispensable 
si  las  nuevas  elcGciones  para  las  Cortes  ordinarias  han 
de  verificarse  tan  luego  como  la  .Asamblea  constita- 
yenle  vote  en  el  otoño  la  ley  electoral. 

Sigue  ignorándose  lo  que  se  hará  con  la  Constitu- 
ción. Sobre  esto  hay  gran  discordancia  de  pareceres, 
y es  difícil  ■ preverlo  que  acontecerá. 

Todo  ])cnsam¡ento  de  modificación  ministerial  está 
aplazado,  y lo  probable  es  que  no  se  realice  hasta  la 
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s u-spciisioa- do.laí*sesiones  dc.C«rtt|s..E4ra  julio  pare- 
ce necesario  é ÍBovilablc  que  el  galjínílc  se  refuerce 
en  la  oiñnion  y cía  el  PmrlamenlQ.  Jin  ona  y otra  esfe- 
ra bay  miniatros  que  están  muy  vjiiebranlados. 

lUec  unos  diez  (lias  se  trató  miíy  seriamente  en' 
Consejo  do, ministros  de  qu(j  los  Sros.  Olózaga,  Porti- 
lla ó alguna  oirá  persona,  entrasen  á reforzar  c!  mi- 
nisterio. .. 

También  se  indica  al  señor  marques  de  la  Vega  de 
Armijo  co.mo  el  candidato  para  clminislerio  de  Estado. 


OBSEIlVACiONES 

sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  ei  Exorno,  é Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTA  SEGUNDA. 

FRANCIA— ESPAÑA. 

III. 

El  Sumo  Pontífice  Marlino  V había  prohibido  seve- 
ramente á los  ctórigos  que  llev'ascn  á los  tribunales 
seculares  ningún  negocio  de  los  que,  por  derecho  ó 
'costumbre,  se  conocían  en  los  eclesiásticos.  No  dejó  de 
causar  alguna  sensación  en  Francia  esta  justa  corta- 
pisa, pues  allí  precisamente  se  marchaba  en  derechu- 
ra hacia  el  escollo  que  el  celoso  Papa  trataba  de  evi- 
tar. .4.1  mismo  acudió  el  Rey  Carlos  Vil  para  salv'ar  el 
posesorio  de  retener,  que  creia  amenazado  porque  en 
ciertas  iglesias  y beneficios  de  sus  dominios,  según 
este  monarca  afirmaba,  se  mantenía  en  la  posesión, 
por  su  auxilio,  á los  que  lo  solicitaban.  Contestó  el 
Santo  Padre,  en  Bula  de  142G,  asegurando  que  no  era 
su  ánimo  derogarla  costumbre  que  decía  inmemorial, 
á no  ser  que  se  hiciera  en  desprecio  de  la  jurisdicción 
y libertad  de  la  Iglesia,  y en  perjuicio  de  las  parles. 
Anadia  también  que,  al  declararlo  así,  no  se  proponía 
conceder  un  nuevo  derecho,  sino  tan  solo  conservar 
el  antiguo,  si  es  que  lo  tenia.  Con  este  docnmcnlo 
bastaba,  y aun  sobraba,  para  que  batiesen  palmas  los 
hombres  de  cierto  temple,  que  solo  ven  en  las  cosas 
lo  que  ellos  desean,  y no  lo  que  son  en  si.  Semejante 
declaración  era  un  testimonio  mas  de  la  cordura  con 
que  obraba  la  .Santa  Sede,  y una  censura  de  algunos 
escí’-sos,  harto  frecuentes  por  desgracia  en  aquel  perío- 
do Reílexiónenlo  ’oien  los  que  invocan  en  su  apoyo  la 
mencionada  Bula,  y se  convencerán  da  osla  verdad. 
La  práctica  sana  es  la  que  se  respeta,  dado  que  fuese 
cierta  la  infñemorial,  y no  la  abusiva.  Luego  las  in- 
vasiones del  poder  civil,  que  tanto  menudearon,  lejos 
de  tener  asidero  en  el  referido  documento,  encuendar, 
en  él  su  reprobación. 

■ Del  posesorio  de  retener  .se  pasó  a!  de  recobrar,  de- 
jando por  entonces  el  de  adquirir  á los  Iribunales  ecle- 
siásticos. Las  máximas  que  iban  cundiendo  eran;  El 
•posesorio  de  adquirir  versa  sobre  derecho,  y tiene  mas 
de  propiedad  que  de  posesión:  luego  cuando  se  trata 
de  asuntos  religiosos  ó del  resorte  de  la  Iglesia,  á ella 
y á sus  tribunales  toca  conocer.  Los  de  retener  ó re- 
cobrar mas  bien  recaen  sobre  hechos,  y estos  son  del 
orden  temporal.  Pueden,  pues,  entablarse  ante  el  Juez 
secular.  En  el  primer  período  este  raanleniaeii  la  po- 
sesión sin  internarse  en  el  negocio,  y lo  remitía  al 
eclesiástico;  pero  luego  vino  á establecerse  el  plenario 
de  posesión,  con  examen  do  títulos  y documento',  y 
en  brazos  del  mismo  espiró  despuos  la  jii.-isdiocion 
eclesiástica.  Lo  que  en  mi  principio  pasó  como  pecu- 
liar de  ella,  mas  adelante  reeibió  el  odioso  nombre  de 
iüvasloij,  deciaráudüse  como  de  abaso  e!  co.nocerseen 
el  juicio  de  propiedad  por  el  tribunal  eclesiástico  lo 
que 'nabia  fallado  ei  civil  en  el  [i'cnario  de  pbse.sion. 

Este -eslu pendo  descubriinlento  se  debió  á -M.  Bi- 
gnon,  abogado  genjiral  de!  Parlamento  de  Paris,  que  .S'¡ 
esforzó  muclio  eii  inclinar  al  Iribunai  á que  declarase 
como  abuso  una  citación  sobro  el  petitorio  ante  el  jaez 
eclesiástico,  en  materia  de  exención,  despu.'-s  de  I'a 
sentencia  del  posesorio.  Si  los  iioinbres  sicEiipre  dís- 
eiiiTicran  con  la  debida  imparcialidad  , luijíeran  de- 
ducido todo  lo  contrario,  ca  vista  de  ia  profunda  sima 
(|Ue  abria  á sus  pies  este  desatentado  jürisconsullo. 
Las  mismas  razones  que  eonslitayen  e!  dietámon,  son 
su  mas  sólida  refutación.  Si  tul  posesorio,  según  él 
dice,  niixtam pausam  habet  proprictatis,  claro  fwlá  que 
debió  aconsejar  que  se  ab.stuviesen  los  tribunal-.'s  se' 
calares  de  entender  en  semejantes  negeeios,  remilién- 
dolós  á ¡os  eclesiásticos.  Da  otra  suerte,  se  despojaba 
á estos  de  un  derecho  qii¡.‘,  por  la  najuraleza  cic  las 
cosas,  les  competía,  y que  siempre'  habían  ejercido. 
Pero  entre  algunos  franceses  cualquiera  jurispruden- 
cia era  buena  para  quitar  ó cercenar  á la  Iglesia  .sus 
fueros  sacrosantos.  Así  es  que  desde  principios  dai 
siglo  XVII  fue  eslerullén lose  este  error,  que  adjudica- 
ba los  plenarios  de  posesión  á los  tribunales  civiles, 
despojando  ademas  á los  ecle.siásticos  deJ  da  propie- 
dad en  los  asuntos  mas  privativos  de'su  eompeleneia. 
Los  derechos  evidentemente  espirituales,  y las  funcio- 
nes de!  sublime  ministerio,  por  una  consecuencia  es- 
pontánea de  las  falsas  máximas  indicadas,  vinieron  á 
arrancarse  del  poder  legítimo  y natural  de  la  Iglesia, 
y quedó  mas  ajada  y abaitida  su  jurisdicción  en  Fran- 
cia que  entre  los  mismos  protestantes.  No  hay  sino 


,r<;gislrar  Us  .obras  de  estos,  y se  verá  que  siem^^ 
r«scrva  al  ju^z  eclesiástico  el  conocimiento,  álo  me. 
.nos,  del  petitorio. 

El  regiUisffio  de  los  Iribunales  descendía  de  la* 
altas  región»  de!  poder,  y,  en  obsequio  de  la  breve- 
dad, recffii'dareinos  tan  solamente  algunos  de  los  he. 
chos  m.as  netables,  que  demuestran  el  espíritu  qi^ 
allí  dominaba.  En  el  Concilio  de  Trento  se  manifesy 
en  distintas  ocasiones  el  gabinete  francés  como  utj 
remora,  y algo  mas;  y aun  se  concibió  la.descabeila- 
da  idea  de  convocar  un  Concilio  nacional.  Las  insírot- 
ciones  que  llevaban  los  embajadores  franceses  pusie. 
ron  á pique  de  comprometer  mas  de  una  vez  la  paz  y 
dignidad  de  aquella  augusta  asamblea.  Siempre  coa 
sus  regalías,  y amenazando  la  retirada,  si,  por  rm- 
Itira,  crcian  que  podía  llegarse  á ellas.  Conclrido  ya 
el  Concilio  general  con  el  favor  de  Dios,  la  polífa  4 
Francia  no  fue  la  de  un  reino  cristianísimo,  ante  biea 
lomó  una  actitud  capaz  de  alarmar  á los  buenos  caló- 
Ueos.  Para  revisar  sus  actas  se  pasó  al  Parlamento, 
compuesto,  en  gran  parle,  de  adversarios  y desafee- 
tos  .á  los  derechos  de  la  Iglesia;  y,  como  si  esto  no 
fuera  suficiente,  se  hizo  también  confianza  de  oiro 
per.sonaje  conocido  por  su' enemiga  á Jas  dscirinas  ca- 
tólicas. El  resultado  debía  ser  contrario  ála  adopción 
y public.aeion  del  mismo  Concilio.  Tengamos  muy 
presente  que  en  Francia,  abundaban  los  Prelados  de 
virtud  y de  sabiduría;  pero  no  se  contó  eon  ellos  para 
tratar  un  asunto  de  tanta  trascendencia,  y tan  ligado 
con  sus  profundos  conocimientos  y eon  su  sagrada 
misión.  Causa  grima  el  ver  á ciertos  seglares  tan  me-  | 
lidos  en  este  negocio,  merced  á las  indefinidas  rega- 
lías, al  paso  que  se  consideraban  como  estaños  los 
doctores  y maestros  naturales.  Empero  estos,  des- 
pués de  haber  reclamado  con  insistencia  la  publicación 
del  santo  Concilio,  convencidos  ya  de  la  inutilidadde 
sus  gestiones,  trataron  seriamente  de  poner  á calier- 
to  su  responsabilidad  delante  de  Dios  y de  los  hom- 
bres. Al  afecto  se  convinieron  y acordaron  ctiebtai 
concilios  particulares,  en  los  que  admilian  y prodi- 
■maban  el  Tridenlino.  La  corte,  doininadápor  siaies-  ^ 
tr.;s  influencias,  no  concoia  ni  apreciaba  cu  su  jus!» 
valor  el  grande  esfuerzo  católico  quese  habla  hecho 
para  la  obra  inmortal  de  la  Reforma.  Clamaba  por 
ella,  ya  desde  siglos,  y,  cuando  la  tuvo,  la  desdeñó. 
La  esplicacion  es  poco  favorable  para  los  regalislas; 
pues,  por  lo  visto,  querían  ellos  arreglar  á su  placer 
io  que  la  Iglesia,  gobernada  por  el  Espirilu-Santo, 
había  realizado. 

La  asamblea  de  1682  y la  junta  precursora  nos  pre- 
sentan ei  regalismo  en  su  mayor  apogeo.  Diremos 
dos  palabras  de  lo  que  podía  llenar  libros  enteros.  Go- 
zaba iá  corona  de  Francia  la  regalía  de  percibir  las 
reñías  vacantes  de  algunas  mitras,  y eoafetitlos  be- 
neficios. Lo  primero  se  opone  al  derecho  común, por- 
que sabido  es  que  este  adjudica  los  producios  de  sí- 
mejanle  tiempo  al  sucesor  y fábricas  dé  las  iglesias. 

Lo  scgc.ado  también,  porque  los  cánones,  antes  de 
asociar  un. clérigo  á la  corporación  ó de  adjudkatle 
su  destino,  exigen  los  competentes  informes,  y acn 
prueba  doeumenla!  de  los  esti'efnosconveñienles.íslo 
no  se  practicaba  en  los  casos  á que  nos  referimos,  por  , 
efeelo  de  la  inobservancia delsanloCoDciliodeTrecto. 

El  Rey  Luis  XíV  se  empeñó  en  eslender  la  regalía  á ■ 
todas  las  iglesias  aun  exentas  hasta  .entonces.  .Líga- 
nos P.^clados  cedieron,  por  ei  bien  de  la  paz;  otros 
no,  por  ei  bien  de  ia  Justicia,  temiendo  sin  dúdala 
estupenda  elasticidad  de  aquel  principio;  y,  por  6a, 
llevóse  el  negocio  al  Sumo  Pontífice.  Xa  justicia  i» 
estaba  de  parte  del  monarca,  y asi  se  ¡o  hizo  entender 
la  Santa  Sede.  Pero  la  cosa  habla  tomado  grandes 
jjioporcioücs.  Los  políticos  parecían  empeñados  en 
dar  im  golpe;  no  faltaban  Prelados  y aspirante  gac 
los  seguían,  y el  soberano  se  háílába resuelto áalicr- 
pella!'  por  todo.  B.njo  tales  auspicios'  se  inauguró  la 
as'.nnblea  de  1632,  en  laque  Bossuet' lució  sus  talen- 
tos, desempeñando  c!  principal  papel.  Sensible  es,  por 
dem'iSj  considerar  el  eclipse  que,  con  semejante  mo- 
tivo, sufrió  un'aslro  tan  luminoso.  Hecha 'alguna  rec- 
tiicaeion  acerca  del  modo  anticanónico  coa  que  aate 
se  proveia.n  los  beneficios  mientras  vacaban  las  iglesias 
de  regalía,  se  esíendió  esla,  ¡sor  obra  y gracia  de  la 
asamblea,  á lasque  hasta  entonces  había»  sido  exén- 
tas.  Después  de  varios  incidentes  desagradables,  d 
Sabio  y eelo.so  PonlíneeinoeencioXÍ  lá  reprobó,  repul- 
só fuertemente  á los  Prelados„el  Rey  abandonó  snspre- 
tensiones,  y Itxlos  debii-ron  reconocer  que  se  haldaii  í 
dejad»  llevar  ma.s  de  lo  justo  de  ún  sentimíe.'ito  de  i 
escesiva  deferencia  liácia  las  soberanas  pretensiones. 

Ntó  íie  atrevo  á asegurar  que  elparlainento  se  os- 
finitar.'i  tan  dócil  y respetóoso  á la  Sa.nla.  Sede,  aua 
despees  del  desenlace  de  este  grave  negocio.  Consul- 
tado sobre  el  espediente  que  podriq  tomarse  en  la  ne- 
gativa de  las  Bulas  á los  electos  dorante  su  curso, 
opinó  por  el  restablecimiento  de  la  antigua  discipüai: 
y todavía  salió  con  el  registro  de  la  apelación  al  futUi 
rn  Concilio  general.  Parece  que  ios  hombres  de  go- 
bierno no  debían  aconsejar  medios  tan  reprobados 
insidiosos  y subversivos  del  orden  de  la  Iglesia.  Si 
de  este  modo  barrenaban  la  suprema  autoridad  canó- 
nica, no  hay  duda  que  ofrecían  con  ello  una  leeeiooá 
los  pueblos  para  que  hiciesen  otro  tatito  con  la  suya. 
Poco  imporíaba  esto  al  Parlamento,  pues  teniendo  ea 
sus  manos  las  regalías,  poseía  líis  llaves  del  gobien»  ■ 
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déla  Iglesia  de  Francia,  y así  lo  demostró  en  varias 
I ocasiones.  Entre  ellas,  merece  especial  mención  su 
comportamiento  con  motivo  de  la  Bu'a  Unigénitas,  de 
coyas  resultas  pulularon  los  apelantes,  con  escándalo 
de  todos  los  buenos.  En  lo  sucesivo,  apenas  reconoció 
límites,  y parecía  un  genio  funesto,  destinado  á hollar 
ios  derechos  del  sacerdocio  y vejar  aquella  Iglesia 
basta  en  sus  postreras  agonías. 


CORTES. 


Empezó  la  discusión  de  ayer  con  la  defensa  de  una 
porción  muy  regular  de  bases  que  la  democracia  pe- 
dia en  una  enmienda  se  intercalasen  entre  las  2.“  y 
3.^  de  las  de  Milicia  nacional  contenidas  en  el  dielá- 
men  de  la  comisión,  y en  las  cuales  se  establecía 
que  la  -Milicia  se  dividiría  en  activa  y pasiva;  aquella 
como  base  de  la  reserva  del  ejército,  y compuesta  de 
solteros  y viudos  sin  hijos,  y la  segunda  de  los  de- 
mas ciudadanos;  y que  á los  que  eumpUesen  en  ella 
ocho  años  con  buenos  notas  se  les  concediese  una  re- 
compensa. 

La  comisión  no  quiso  aceptar  la  mayor  parte  de 
esas  bases;  pero  de  cualquiera  modo  la  democracia 
fue  cogida  ayer  en  una  pasmosa  contradicción.  Ella, 
que  tanto  ha  declamado  contra  el  ejército  y contra  la 
preponderancia  militar,  quería  organizar  militarmente 
el  país,  y de  una  manera  tari  absoluta,  que  casi  deja- 
ba aíras  la  organización  prusiana. 

.¡Se  va  luciendo  la  democracia  en  materia  de  conse- 
cuencia! 

En  lo  que  convino  la  comisión  con  los  demócratas, 
y esto  después  de  una  riña,  que  al  fin  acabó  en  paz,  ! 
entre  el  Sr.  San  Miguel  y el  señor  marques  de  la  Ve- 
ga de  Armijo,  que  disentían  sobre  el  lugar  en  que 
debia  consignarse  el  asunto,  fue  eü  admitir  que  los 
nacionales  actuales  continúen  en  las  filas  aunque  no 
tengan  las  condiciones  de  la  ley. 

Pase  el  privilegio.  Pero  si  la  ley  que  se  hace  para 
lo  sucesivo  es  por  oposición  á la  que  ahora  rige,  por 
no  ser  esta  buena,  no  comprendemos  á qué  conduce 
el  trabajo  y los  disgustos  de  las  Cortes.  La  nueva  ley 
no  podrá  regiren  este  punto  hasta  que  acabe  la  gene- 
ración actual,  que  quieras  ó no  quieras  ha  tenido  que 
abrazarse  con  el  chopo. 

Continuando  los  debatas,  fueron,  por  último,  apro- 
badas las  bases  S.^',  4.“  y 5.“,  las  dos  últimas  con  una 
enmienda  det  Si".  Orense  y otra  del  Sr.  Rubio  Capar- 
ros respectivamente,  que  aclaraban  el  pensamiento  de 
las  mismas. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  11. 

LA  ESPSSAKZ.A  cree  que  la  razón  que  el  Sr.  San 
Miguel  y sus  eompañeros  han  tenido  para  no  querer 
dos  milicias,  la  voluntaria-y  la  forzosa  , ha  sido  la  ele 
evitar  que  so  notase  el  e.viguo  volúmen  á que  con  el 
deslinde  habría  de  quedar  reducida  la  primera. 

EL C.4TCLIGO  da  algunos  poripenores  sóbrelos 
asuntos  en  que  se  ocapó  él  capitulo  genera!  de  los  re- 
ligiosos franciscanos  celebrado  en  Roma  el  10  del 
anterior  después  del  nombrmniento  de!  general  de  la 
orden,  objeto  principa!  de  su  convocacica. 

LA  SSTRSLL.A  hace  justicia  á los  actos  de  la  au- 
toridad eclesiástica  de  Sevilla,  á la  que  desagravia 
•por  la  crítica  que  hizo  de  algunos  de  sus  aeíos,  de- 
clarando que  le  convencen  las  razones  que  aquella  au- 
toridad tuvo  para  obrar  como  lo  hizo  en  los  asuntos 
en  cueslion. 

L.4  Si-OcA  insiste  en  la  uíopia  do  que  los  des  ge- 
nerales pueden  gobernar  junios. 

la  íBEHI.A  dice  que  el  general  Espartero,  sin  la 
revolución  de  julio,  no  seria  masque  una  gloria  ar- 
ri  neo  nada. 

EL  LEOrí-'  ESPA,vOL  no  cree  en  la  nnion  de  los 
dos  generales , porque  representan  intereses  dis- 
tintos. 

L.AS  COSTES  dice  que  si  las  voees  que  se  propa- 
lan en  coní-ti  de  la  Situación  actual  tuviesen  per  fu:'.- 
damento  el  descontento  público  ó ¡as  fallas  dol  me- 
bierno,  podría  haber  motivo  para  la  alarma  que  se  in- 
tenta sostener  á toda  costa;  pero  que  como  al  lado  de 
esas  voces  alarmantes  está  la  satisfacción  de  la  mayor 
parle  de  las  provi-uiias  , al  fin  desaparecerán,  por  e! 
cansancio  de  los  que  l?.s  promueven. 

Es  eaa.ulo  faltaba  que  oir  en  esta  época  de  cosas 
raras. 

LA  SOBEKAJÍI-A  define  asi  Incaja  dd  TéSírc.  «Es 
un  tonel  sin  fondo.» 

Traslado  d Las  Cortes. 

Idem  ifel  12. 

EL  CLASloa  PÚBLICO  contesta  dignamente  aun 
articulo  joco-seño  de  El  Times,  ¡cor  la  actitud  que 


nuestro  gobierno  quiere  lomar  en  la  cuestión  con  Mé- 
jico. 

No  se  burlaría  asi  el  periódico  de  los  tratantes  de 
algodón  si  la  España  no  estuviese  rebajada  por  las 
miserias  de  la  política.  Que  se  acuerde,  sin  embargo, 
de  la  lección  que  llevó  su  nación  en  la  persona  de  su 
representante  BuKver,  y eso  que  también  entonces 
andaba  ¡x>r  medio  mucho  de  esa  política. 

E.A  DISCDSIOIM  dice  que  en  todas  las  cueslioncs 
políticas  y administrativas  que  se  han  tratado  dentro 
y fuera  de  la  .Asamblea  desde  la  revolución  de  julio, 
el  gobierno  siempre  ha  fallado  á lo  que  debia  al  pue- 
blo; y que  por  eso  nuestro  colega  se  halla  en  la  opo- 
sición. 

EL  FAKL-AaiEKTO  dice  que  el  régimen  parla- 
mentario está  condenado  á morir  entre  nosotros,  si  no 
lo  salvan  los  partidos  conservadores. 

Que  no  lo  salvarán. 

L-A  Pi-AGION  reseña  la  sesión  de  Cortes  de  ayer. 

EL  CRITERIO  dice  que  se  obre  con  maña  en  las 
provincias  de  Vizcaya,  y se  conseguirá  llevar  á cabo 
la  desamortizaeion. 


BOLETÍN  OFICLiL. 


Gaceta  del  12. 


MINISTEIUO  DE  H.VCIEXDjl. 


Proyecto  de  ley. 

.Artículo  l.°  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para 
disponer  la  venta  de  los  azogues  y resolver  sobre  los 
contratos  pendientes  con  relación  á los  mismos,  cuán- 
do y en  la  forma  que  juzgue  mas  beneficiosa  á los  in- 
tereses del  Tesoro. 

.Art.  2.°  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Madrid  11  de  junio  de  1856. — El  raLnistro  de  Ha- 
cienda, Francisco  Santa  Cruz. 


Real  orden  disponiendo  que  se  haga  estensiva  á 
lodos  los  fabricantes  de  jabón  del  reino,  con  estable- 
cimientos propios,  y que  se  hallen  comprendidos  como 
:íales  en  la  conlribucion  industrial,  la  gracia  que  por 
real  orden  de  4 de  mayo  anterior  ^se  concedió  á los 
de  Málaga  dándoles  la  sal  al  precio  de  12  reales  el 
quintal. 

^Rea!  orden  aprobando  el  modelo  propuesto  de  ios 
billetes  del  Tesoro  con  que  ha  de  reintegrarse  el  anti- 
cipo acordado  por  real  decreto  de  19  de  mayo  de  1S54, 
conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de 
este  año,  autorizando  al  director  general  del  Tesoro 
para  proceder  á la  emisión  de  los  espresadbs  billetes, 
los  cuales  habrán  de  subdividirse  en  seis  series,  de  la 
cantidad  cada  una  de  10,  50,  100,  1,000  y 2,000  rs.¡ 
creándose  ademas  otra  serie  para  las  fracciones  menores 
de  10  rs.,  con  el  epígrafe  de  residuos;  estos  últimos 
llevarán  en  blanco  los  huecos  necesarios,  para  la  fecha 
y cantidad , que  se  llenarán  en  las  provincias  respec- 
tivas, y autorizarán  con  su  firma  el  tesorero  y conta- 
dor de  la  en  que  se  entreguen.  .Al  mismo üempo  se  ha 
servido  S.  ñl.  deíemiinar  que  el  cange  délas  cartas  de 
pago  ó resguardos  faeililadps  á los  a¡;licipistas  pol- 
los espresados  billetes  tenga  efecEo  en  las  tesorerías 
de  las  provincias  de  que  proceden  aquellos. 

— Real  decrelo  admitiendo  la  dimisipa  d-e  jefe  de 
.ssc-eion  de  la  supri.mida  dirección  de  üilramar  á don 
Gabriel  Enriouez. 
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Los  periódicos  franceses  v;e;ítn  llenos  de  pormeno- 
res a.íliciiv.is  .do  los  desaslres  causados  por  las  inun- 
üacicnes  del  Ródano,  Jel  Duranzo,del  .A’iior,  de* 
.Cher  y*  del  Loirc.  En  Lyon  ss  encaeniran  mas  do 
u0,000  personas  sur  asiio;  han  ocsaparecido  ¡.‘O*  co;n- 
pido  300  casas;  e!  número  de  vielinaas  no  se  sabe  io- 
davL\;  se  hanlia'.htdo  ya  aigu:io.s  cadáveres  , y se  te- 
me cx'je  aparezcan  tuuchos  mas  cuando  se  quiien  los 
escombros  de  los  ¡'.undh-aienSos.  En  los  departamentos 
del  Lcire,  dei  Isére,  de!  Dro_;n.c,  de  Vauduse,  ha  si- 
do terrible  lam'olen.  eldesa,~tre.  En  el  centro  , el  Loire 
y sus  aiiueníes  han  causado  casi  íaalos  estragos  como 
el  Ródano.  El  canuno  de  hierro  de  Orleans  á Tours  ha 
suirído  iiiucao.  La  íVove-íZa  ha  q-aed.idü  inu.udaJa; 
las  cosechas  so  1.;»:’.  perdido. 

— Ctrrtas  de  San-Peíersburgo  anuncian  que  se  pre- 
paraba á salir  ana  escuadrilla  rusa,  compuesta  de  na 
navio  de  linea  de  hélice  de  9o  cañones,  dos  fragatas 
y dos  corbetas.  Créese  que  el  objeto  de  esa  escuadra 
sea  ponerla  á disposición  de  la  Emperatriz  viuda  de 
Rusia,  que  piesa  hacer  un  viaje  á Palcrmo.  La  escua- 
drilla volverá  en  seguida  á Cronstadt. 

— Correspondencias  de  Vieaa  dan  como  cierto  que 
el  E-mperador  de!  .Austria,  que  dentro  de  algunos  me- 
ses irá  á Vececiá,  prolongará  s-a  viaje  hasta  Roma, 


para  hacer  una  visita  al  Santo  Padre , y que  con  ese 
objeto  se  está  preparando  el  palacio  Quirinal. 

Sobre  este  misino  asunto  dice  también  el  corres- 
ponsal parisiense  de  El  Xorte  de  Bruselas; 

«El  lenguaje  oficial,  en  lo  relativo  al  Papa  y á los 
Estados  romanos,  es  mas  moderado  y conciliador  que 
nunca,  lleno  de  miramientos  y atenciones ; hasta  se 
alaba  al  .Austria  por  la  firmeza  que  ha  mostrado  en  la 
cuestión  italiana.  Por  ahora  no  está  en  favor  el  Pia- 
monte,  y se  encuentra  enteramente  sacrificado  á las 
necesidades  de  la  política  del  dia.  Los  representantes 
de  los  Estados  romanos,  de  Toscana  y de  N.ápoles  se 
encuentran,  pues,  tranquilos  y convencidos  de  que  si 
alguien  ha  de  salir  biirlado'en  el  embrollo  político  que 
viene  representándose  desde  la  conclusión  de  la  paz, 
será  la  revolución.  Mazzini  hace  anunciar  en  los  pe- 
riódicos de  Genova  que  quiere  retirarse  enteramente 
de  la  política  y marcharse  á vivir  en  .América.  Aqni 
el  gobierno  y la  diplomacia  italiana  no  creen  una  pa- 
labra de  estas  declaraciones,  y las  consideran  como- 
una  maniobra  que  oculta  otros  planes.  Hasta  se  cree 
que  Mazzini  ha  salido  ya  de  Londres,  desembarcado 
en  Bélgica,  y pasado  por  Suiza  las  fronteras  de  Itaüa. 
Por  lo  demás;  todos  los  gobiernos  italianos  están  aler- 
ta. Un  movimiento  revolucionario  en  Italia  será  repri- 
mido i.nmedialamente  por  Austria  y Francia  juntas. 
Previendo  esto,  tienen  ya  acordadas  sus  medidas  los 
gabinetes  de  París  y de  Viena.  La  Bolsa  de  hoy  ha 
estado  desastrosa.  Las  dos  liquidaciones,  la  de  la  ren- 
ta y la  de  los  caminos  de  hierro,  han  sido  ruinosas 
para  un  crecido  número  de  especuladores. » 

— Los  diariosestranjeros  publican  el  testo  de  la  nota, 
circular  que  el  gabinete  austríaco  ha  dirigido  á sus 
agentes  diplpmáticos-en  Italia,  y de  la  cual  hemos  da- 
do una  idea  en  números  anteriores.  Dicha  circular  es 
una  respuesta  á las  notas  presentadas  por  los  plenipo- 
tenciarios sardos  á ios  gobiernos  de  Francia  y de  In- 
glaterra, y á las  declaraciones  hechas  por  el  conde 
Cavour  en  ci  Par'amsnio  sardo.  El  gobierno  austríaco 
no  reconoce  a!  Piamonte  el  derecho  de  hablar  en 
nombre  de  la  Italia  como  unidad,  y de. constituirse  en 
órgano  de  Estados  soberanos  é independientes  como 
él;  y después  de  declarar  que  jamás  ha  efectuado  una 
iníerveneion  sin  que  le  haya  sido  pedida,  y que  estará 
siempre  dispuesta  á cesar  en  sus  ocupaciones  de  ter- 
ritorio en  cuanto  estas  no  sean  requeridas,  ter.mina 
con  estas  frases; 

(¡En  una  palabra,  lejos  de  sentirnos  inclinados  á 
aparlarnos  de  nuestra  linea  por  un  arranque  inoalift- 
cable,  que  lo  cor, cedemos  dé  buen  grado,  ha  sido  pro- 
ducido por  !a  necesidad  de  obtener  un  triunfo  parla- 
mentario; aguardaremos  á pie  firme  los  sucesos,  co;r- 
veneidos  deque  la  aetitud  de  los  gobiernos  Uaiiatios 
que,  como  nosolros,  ha:i  sido  objeto  de  los  ataques  de! 
conde  Cavour,  no  di.forirá  de  la  nuestra. 

«Dispuesta  el  .Austria  á dar  su  aprobación  á toda 
reforma  bien  entendida,  á estimular  toda  mejora  úli! 
emanada  de  la  voluntad  libre  é ifhstrada  dé  ios  go- 
biernos iíalianos,  á ofrecerles  su  cooperación  mora!  y 
solícita  para  el  desarrollo  de  sus  recursos  y de  su 
prosperidad,  también  está  firine.'nenle  resuella  á usar 
de  todo  su  poder  para  rechazar  todo  ataque  inj.usto, 
veng-a.dtí  donde  venga,  y á cooperar,  por  donde  quie- 
ra que  se  esliende  su  acción,  á destruir  ios  esfuerzos 
do  los  fautores  de  disturbios,  igualmente  que  de  los 
que  favorecen  la  anarquía.» 

— Lapre;isa  inglesa  conlinúa  ocupándose  con.cier- 
ía  aasiedad  de  los  asuntos  de  .-V.riéríea.  £1  ilorning- 
Post  dice  a esto  proposito; 

«Si  lord  Paimerston  se  negase  á llamará  .Mr.  Cramp- 
toii,  el  preside.nie  Pierce  inandará  que  el  embajador 
inglés  deje  el  ícrritürío  de  los  Estados-Unidos.  Aun- 
que .esta  medida  no  sea  equivale.ite  á ana  declaración 
de  guerra,  es  cv. dente  que  di3nii;iu.rá-  consideraole- 
■inc;!le  las  probabilidades  de  p;!Z. 

»E!  gobierno  inglés  e.m,ti:iuará  siguiendo  una  con- 
ducta á la  vez  ñr:ne  y c ..ncUiadora.  Es  probable  que 
.la  iaflu'iricia  ejercida  per  oirás  naciones  contenga  esas 
demo.stre.ciones  americanas,  propias  para  arrastrar  en 
pos  de  .si  !;i.  guerra.)) 

— El  mismo  periódieoaijuneia  que  el  gobierno  de  La 
Union,  asi  que  recibió  el  ultimcítum  inglés,  rehusan- 
do hacer  mas  amplias  eoncesicaes,  ordenóáMr.  Cramp- 
to!i  que  ubandona;-a  imnedlatamente  el  lerrilorio  de 
los  Estados- Unidos. 

— Las  II  jiiclas  que  de  e.sía  república  recibimos  por 
Lcí  Crónica  cíe  Nueva-Yorek  del  17  de  mayo,  eonfir- 
uian  las  que  ya  hemos  publicado  con  referencia  á los 
(liariosde  Ingiaterrc. 

— Según  escriben  ue  Washington,  en  la  tarde  del  14 
de  mayo  el  secretario  do  Estado,  Mr.  .Marcy,  llamó  ai 
Sr.  -Marcolela,  ministro  plenipotenciario  del  anterior 
gobierno  de  Aicaragna,  para  hacerle  saber,  como  un 
acto  de  eorlesia,  que  el  gobierno  de  Washington  ha- 
bía resuelto  recibir  al  padre  Vigil  en  calidad  da  mi- 
nistro de  Nicaragua.  El  Sr.  .Marcolela  se  lamentó  de 
este  proceder  como  una  violación  de  la  ley  de  Dios  v 
del  derecho  de  gentes.  Eslendió  su  sole.mne  protesta 
del  acto,  y manifestó  á -Mr.  Marcy  que  iba  á preparar 
una  relación  de  todos  los  acontecbiiienlos,  para  que  se 
la  comunicara  á lo.s  individuos  dei  cuerpo  dipioniáíieo 
carca  de  este  gobierno. 

— Parece  que  de  la  Hatjana,  á consecuencia  denctieias 
de  .Nicaragua  llevadas  por  el  vapor  inglés  de  las  .Anti- 


llas, salieron  para  SanJuanua  buque  de  guerra  inglés 
y otro  francés. 

— La  Crónica  publica  integro  el  mensaje  del  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  anunciando  al  Congreso 
el  reconocimienlo  del  nuevo  enviado  de  Nicaragua.  A 
su  tiempo  dimos  ya  una  idea  de  dicho  documento.  In- 
seríanlos, sin  embargo , el  siguiente  párrafo , que  rea- 
sume los  motivos  que  han  impulsado  al  gobierno  de 
la  Union  á hacer  este  reconocimiento; 

«.Ahora,  dice  el  presidente  Picree,  se  ha  presentado 
otro  ministro  de  Nicaragua,  y se  le  iia  recibido  en  tal 
concepto,  apareciendo  pruebas  satisfaclorias  de  que 
representa  al  gobierno  de  hecho,  y,  en  cuanto  existe 
como  tal,  al  gobierno  de  derecho  de  aquella  república. 
Esta  recepción,  a!  paso  que  está  en  armonía  con  la  po- 
lítica fija  de  los  Estados-Unidos,  satisface  una  de  las 
exigencias  especiales  m-is  im.periosas  qne  obligan  á 
este  gobierno  á entrar  de  nna  vez -en  reiaeiones  diplo- 
máticas con  el  de  Nicaragua.  En  primer  lugar,  ha 
ocurrido  una  dificul  lad  entre  ei  gobierno  de!  presiden- 
te Rivas  y la  compañía  de  Tránsito  de  Nicaragua, 
que  envuelve  la  necesidad  de  averiguar  los  derechos 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  los  cuales 
alegan  haber  recibido  perjuicios  por  actos  de  aquel, 
y acuden  á este  gobierno  para  reclamar  protección  y 
desagravios.  En  segundo  lugar,  la  eomunieacion  iu- 
teroeeáaiea  por  la  vía  de  Nicaragua  está  de  hecho 
¡níerrumpicla,  y las  personas  y efectos  de  los  ciudada- 
nos particulares  inofensivos  de  los  EsSados-Unidos  en 
■;  aquel  país  exigen  la  atención  da  so  gobierno.  A nin- 
guno de  estos  objetos  puede  darse  la  debida  conside- 
ración sin  restablecer  las  relaeisaes  diplomáticas  con 
■ e!  gobierno  de  iN'ioaragna. » 

— Le  Pera  escriben  á El  Payseon  fecha  23  de  mayo; 

«Según  noticias  fidedignas,  el  Sallan  está  decidido  á 
dar  im  paso  enérgico,  qne  seriade  eseeleale resultado; 
hablo  de  un  halti  ó decrelo  imperial,  que  se  e.nviaria  á 
los  gobernadores  y altos  funcionarios  de  las  provin- 
cias de!  imperio,  encargándoles,  so  pena  de  destitu- 
ción, la  aplicación  rigurosa é inmediata  de  las  refor- 
mas promulgadas  por  el  Halti-hiifnaiov,n , imponién- 
dose ademas  severos  castigos  á los  contraventores,  y 
castigando  de  un  modo  ejemplar  los  lalroeir.ios  y las 
rebeliones.» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


■ _ SANTO  DE  STAX.iX.i. 

San  .Anlo.nio  de  Padua,  eo.níe.sor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Capuchi- 
nas, dónde  habrá  Misa  mayor  alas  diez  de  iamañaua, 
y 'sermón  pronunciado  por  u;i  eseeleate  orador,  y por 
la- tarde  solemnes  completas  y visita  <ie  altares  antes 
de  la  reserva. 

En  Ja  iglesia  de  Nuestra  Señora,  de  Monserra!,  sita 
-en  la  plaza  de  .A:rton  Martin  , será  la  iuneioh  princi- 
pal al  glorioso  San  Aiitoaio  de  Padua.  .A  las  siete  de 
da_mqñana  será  la  ■ eornuniu.'í  generaL  y á las  diez  la 
función,  siendo  orador  D.  íulian  Viñas,  y por  la  tarde 
D,  FraTí-cisco.  Cataieer , y desp,a.s5  de  la  d'jodena  y 
reserva  se  liará  la  procesión  coa  ha  imagen  do!  Santo. 

En  ja  parroquia  fie  Santa  Cruz  concluye  la  uove- 
na  á , .San  Antonio  de  Padua  , hibienao  función  por 
mañana,  y tarde  y predicando  esceleaíes  oradores. 

E:i  -.0.  parroquia,  de  Santa  .María  ¿oneJuye  la  novena 
■i  San.  Antonio  de  Padua,  prediesseo  D.  Castor  Gosi- 
pañía.  , 

Ea  ,1a  iglesia  de  San  .Anto.nio  del  Piado  concíuysla 
novena  á su  glorioso  tiíuiar,  con  ia  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

: En  la  parroquia  de  ^aa  Justo  eoaficúa  la  solemne 

novena  que  ai  glorioso  S;in  .Acíoa'io  de  Padua  consa- 
g.ra  su  naciente  cq.ngregariori.  A las  .diez  de  ia  maña- 
na , habrá  oílsa  mayor  con  sermón , predicado  por 
,D.  Ruper.io  Urra,  y por  ia  tarde  D.  Frxuclsco  de  Paula 
Berrocal. 

■ Se  fesíéjará  á San  Antonio, con  ¡a  sa?emn;dadae.os- 

!'u múrala,' en  San  Sebastian,  Si-cíiago , Sa.n Fra.neis- 
co  , Italianos,  Monte  de  Piedad,  San  Cayetano  , San 
Nicolás  V uan'ocmia  de  la  -cu  las  afueras  de 

la  puerta  de  San  Viesníe. 

É.a  las  ioGsias  de  Jesús  Nazareno  y Iriuitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todas  ioí  viárnes , feste>ái>- 
d-osa  en  la  primera  á su  .Augusto  ti  talar-,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  da  Jesu,s  y de  Mana. 

En  San-to  Tomás  , al  loque  de  omdocM , se  feste- 
jará a!  Sagrado  Corazón  de  J-esas  atarante  el  mes  de 
jun.io,  con  rosario,  medilaciaa,  seraicti  y leíriilas  ai 
Deifico  Corazón. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

SSCzO  D2  EfECtOS  PÍT3LIC05  LA.S  -S'rJSS  SS 
^ TAfiiíS' 

^i-uios  del  3 por  100  oGa5oUtia<io,  42,05  p. 
p ^ ^'i’eridos , 25,75  <1-  . 

^^íi'eipa^  legos  conrertibies  dsí  3 por  100. 
-íixori.'Eajn'g  primera , 12,25. 
íjem  de  se^un.da¡  6,50. 


LA  REGlEWmAClOW, 


Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Eniision  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,li(iO  rs.,  81. 

ídem  idera  de á 2,000  rs. , 83. 

Idem  de  I."  do  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,50  p. 

Idem  de  31  de  asfosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
tes, 86  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de'á  1,000  rs.,  106,50. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  nea- 
les,  125  p. 

Cambios  estranjeros. 

Ló.'idres,  á 90  dias,  50,90  p. 

París,  á 8 dias,  5,32. 


BIERG.ÍlDO  público  de  guanos. 

.4.LHÓJÍDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  55  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  30  á 32  '/e 

Algarroba de  á 21  '/e 


PRECIOS  ka  EL  MERCADO  DE  AYER. 


PiS.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

8 á 10 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETm  DE  NOTICIAS. 

La  guerra  cutre  los  de  Vícálvaro  y los  del  progreso 

amenaza  muy  de  cerca. 

— Por  de  pronto  los  últimos,  al  parecer,  se  han 

quedado  sin  jefe. 

— Espartero,  si  hemos  de  dar  crédito  á lo  que  dicen 
los  que  le  proclamaron  en  julio,  se  ha  pasado  al  cam- 
pamento de  los  de  Vicálvaro. 

— Ya  le  llaman  polaco. 

— Hscuerdan  que  no  es  írresponsabie. 

. — Que  en  sus  ataques  al  ministerio,  de  hoy  mas  no 
leeseeptuarán. 

— le  ponen  ante  sus  ojos  que  seria  una  gloria  ar- 
rinconada, sin  los  esfuerzos  del  progreso. 

— Por  decontado  que  a!  jefe  de  los  de  Vicálvaro  le 
tratan  con  la  mayor  impiedad. 

— Hoy  se  ocupan  algunos  en  trazar  sn  historia. 

— Y traduciendo  el  programa  de  Manzanares,  ase- 
guran 

— Que  en  este  documento  hasta  ofrecieron  implici- 
tamente  ser  republicanos.  {Iberia  del  11.) 

— Por  supuesto , que  para  hacer  mas  sensible  la 

transición,  reimprimen  la  esposicion  que  dirigieron  á 
S.  M.  los  generales,  brigadieres , coroneles  y demás 
jefes  en  .Alcalá  de  Henares  el  28  de  junio. 

— Dice  ayer  un  periódico  que  la  fracción  de  los  pu- 
ros Se  encuentra  desoontenta.con  la  marcha  de  su  Ído- 
lo el  general  conde-duque,  que,  á m-rnera  de  veleta, 
les  ha  vuelto  la  espalda,  á impulsos  de  los  aires  vieal- 
varistas.  El  desengaño  que  acaban  de  recibir  de  su 
hombre  es  una  lección  tremenda  para  los  que  vuelan 
en  política  con  alas  prestadas. 

— .Parece  que  antes  de  anoche  acordó  la  junta  di- 
rectiva de!  círculo  progresista  que  sus  individuos  se 
abstuviesen,  á lo  menos  por  ahora,  de  todo  ademan 
hostil  contra  el  gabinete. 

— No  tendrá  ya,  pues,  lugar  el  voto  de  censura  que 

se  preparaba  para  uno  de  estos  dias. 

— Se  nos  ha  asegurado  que,  acordada  m pectore  la 
salida  del  Sr.  Eseosura  del  minislerio  de  la  Goberna- 
ción, se  halla  solo  aplazada  para  cuando  se  suspendan 
las  sesiones  de  la  Asamblea. 

. — Por  el  gobierno  civil  de  Alicante  se  llaman  al 
trabajo  de  la  carrelera  general  de  la  provincia  los 
operarlos  , carros  y caballerías  que  quieran  con- 
currir. 

— En  Valencia  se  han  restablecido  las  puertas  por 
la  autoridad  del  ayuntamiento. 

. — ¿Qué  dirá  el  Sr.  Batllés,  el  enemigo  irreconcilia- 
ble del  clero?  Ya  adivinamos  su  respuesta.  La  luz  ha 
iluminado  nuestra  razón.  Yo  no  quiero  puertas  ui 
consumos,  y luego  los  he  volado.  «Yo  era  el  enemigo 
mas  irrecnnciliable  délas  quintas,  y ahora  no  solo  las 
he  votado,  sino  que  hasta  me  siento  inclinado  á pe- 
dir la  supresión  de  laMilieia  en  toda  España,  como 
lie  aprobado  el  desarme  de  aquella  que  yo  for- 
mé, etc.,  etc.,  etc.» 

¡Tara  corsecuenoia  valen  mucho  estás  gentes! 

En  lo  único  que  es  consecuente  el  rector  de  la  Uni- 


versidad de  Valencia  es  en  denostar  conlr.a  el  clero. 

— Este  señor  j según  nos  bou  ’.nFotxnado  , tiene  una 
monomanía  cabalística.  El  número  ,48  se  le  atraviesa. 
Le  inquieta  y le  perturba  el  sueño.  Nosotros,  por  mas 
que  hacemos,  no  damos,  en  el  Ítem:  48  corresponden 
á cuatro  docenas  , que  si  son  de  azotes  , convenimos 
con  su  señoría  en  que  es  ración  bastante  fuerte  para 
traerle  alterado.  Pero,  al  fin  y al  cabo,  si  con  ellos  se 
cura,  puede  dar  las  gracias. 

— Por  mas  esfuerzos  que  emplean  el  gobernador 
civil  de  Ciudad-Pieal,  Sr.  Cuervo,  y la  Guardia  civil, 
no  consiguen  el  eslerminio  de  los  bandidos  que  va- 
gan por  aquella  provincia , en  cuyos  confines  con  la 
de  Jaén  campean  los  célebres  Paulinos  , siendo  terror 
de  los  habitantes. 

— Parece  que  la  misión  para  el  colegio  de  misione- 
ros de  la  Casa  Santa  de  Jerusalen,  que  iba  á esta- 
bleeersp  en  Priego , lo  será  definilivamente  en  el  que 
fue  convenio  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo. 
Se  nos  asegura  que  está  dada  la  orden  para  recibir 
novicios  tan  luego  como  se  establezca  la  comunidad 
á quien  encomendar  la  enseñanza. 

Los  sacerdotes  que  deseen  ingresaren  él  habrán  de 
dirigir  un  memorial  al  Ilimo.  Sr.  Comisario  general. 
A este  deben  acompañar  un  certificado  del  párroco 
donde  resida  el  aspirante,  p.ara  acreditar  su  conducta 
moral,  y otro  del  alcalde,  por  lo  que  hace  á la  políti- 
ca, uniendo  su  relación  de  méritos. 

Es  condición  precisa  la  de  haber  pertenecido  á la 
orden  de  San  Francisco,  y hacer  voto  de  estar  dis- 
puesto á trasladarse  a los  Lugares  Santos  en  cuanto 
se  les  prevenga. 

— Marchámalo.  Se  está  recomponiendo  el  hace 
tiempo  inutilizado  magnifico  órgano  de  esta  parro- 
quial, con  limosnas  de  los  feligreses,  que,  á invitación 
de  su  párroco,  se  ha  prestado  su  mayor  parte  á con- 
tribuir hasta  los  mas  pobres 

— Antes  de  dejar  el  mando  el  gobernador  de  Vizca- 
ya, ha  puesto  en  libertad  á todos  los  a'eaVdes  arresta- 
dos á consecuencia  de  haberse  negado  á cumplimentar 
las  disposiciones  del  gobierno  sobre  la  ley  de  des- 
amortización. 

— Mucho  se  habla  de  los  preparativos  que  hace  el 
gobierno  para  el  caso  de  un  rompimiento  formal  con 
la  república  mejicana.  Dicese  que  la  espedicion  irá 
bien  equipada  y provista  de  cuanto  pueda  necesitar 
en  aquellos  apartados  climas. 

En  Gijon  se  está  procediendo  con  una  actividad  es- 
traordinaria  al  embarque  de  proyectiles  con  destino  al 
Ferrol.  Han  s-ulido  vados  buques  cargados,  y está 
cargando  otro.  Un  periódico  de  Gijon  dice  que  sube 
á 14,000  ei  numero  de  aquellos,  y la  semana  que 
viene  ó la  siguiente  es  probable  se  verifique  el  em- 
barque de  los  cañones  que  ha  de  montar  la  fragata 
Bailen. 

— No  seria  estraño  que,  tan  luego  como  se  s-jspen— 
dan  las  sesiones,  el  señor  duque  déla  Victoria  haga  un 
viaje  á visitar  su  casa  de  Logroño. 

— Entre  las  dimisiones  de  algunos  altos  funciona- 
rios, de  que  se  habla  haee  días,  se  cuenta  la  del  señor 
León  y Medina,  director  de  esia.ncadas,  que  parece 
ha  pedido  con  insistencia  se  le  deje  relirarse  á la  vida 
privada.  Supónese  que  dicha  dinúsiou  no  le  será  ad- 
mitida. 

— Las  cartas  de  Jaca  pintan  como  muy  triste  el 
estado  a que  las  tormentas  de  esl-os  úitimos  dias  han 
reducido  los  campos  en  las  faldas  de  la  elevada  cor- 
dillera del  Pirineo.  Los  pueblos  comprendidos  entre  el 
Gállego  y el  Aragón  han  perdido  por  completo  las 
esperanzas  de  una  pingüe  cosecha.  La  eslraecion  de 
lanas  por  la  aduana  de  Canfrano  ha  empezado  ya  con 
una  actividad  asombrosa.  La  simple  habilitación  de 
la  carretera  hasta  Jaca  ha  aumentado  estraordiaaria- 
niente  la  esportacion  de  este  producto  por  aquella  vía. 

. — En  Ssíremadura  los  temporales  son  fatales  para 

los  campos.  Las  co.sechas,  lo  mismo  de  cereales  que 
de  vino  y aceite,  serán  escasísimas. 

— San  Martin  de  Luida  (Oviedo)  6 ue  junio.  Con 
el  corazón  oprimido  de  dolor,  y los  párpados  aun  líu- 
medecidos,  debo  decir  á V.  que  cuando  há  muy  bre- 
ves días  protestaba  creer  el  perdón  de  los  pecados,  es- 
taba muy  ajeno  de  prever  la.n  imuinenle  un  castigo 
del  cielo  por  los  muchos  que  cometemos. 

Ayer  fue  un  dia  de  luto  y de  llanto;  ayer  esta  pro- 
vincia quedo  arruinada.  Podemos  decir  que  el  mar 
se  ha  ligado  con  las  montañas  por  !a  corriente  de  los 
rios,  y que  al  decrecer  las  aguas  han  presentado  es- 
tos valles,  feraces  sin  par  en  el  principado,  una  ima- 
gen de  aquel  cuadro  triste  y desconsolador  que  á los 
ojos  de  Noé  ofrecería  el  mundo  después  de  la  catás- 
trolé  dei  diluvio.  Y para  prueba  de  que  la  lluvia  fue 
igual,  é igualmente  desastrosa,  baste  saber  que  de 
nuestras  alturas  vemos  iníeraar  mas  de  dos  leguas  en 
el  mar,  y fuera  de  la  embocadura  de  la  ría,  el  cieno 
que  el  Nalon  arrastró  en  su  desbordada  corriente, 
cieno  que,  contenido  por  el  viento  contrario,  forma  dos 
alas  á través  de  la  costa,  de  tres  leguas  cada  una. 

Como  la  lierra  estaba  floja  con  la  reciente  semente- 
ra del  maíz,  a!  mar  se  ha  ido  toda;  y como  la  reco- 
lección de  las  yerbas  se  aproximaba,  la  parte  de  esta 
que  no  quedó  cubierla  con  muchas  varas  de  guijo, 


está  envuelta  cu  Icarro,  y tolalnienln  inservible.  El 
terreno  se  ve  por  todas  parles  prormidamenle  rasga- 
do, los  caminos  obslrnidos  con  estas  rasgaduras,  con 
la  inmundici.!  arrastrad.!  y con  las  piedras  que  de,  to- 
das parles  se  desprendieron.  La  tierra  vomita  agua,  y 
forma  arroyos  donde  nunca  se  hablan  visto;  se  aho- 
garon algunos  ganados  en  las  cuadras,  y aquí  hasta 
se  desplomó  una  casa,  que  estrujó  á una  pobre  mujer. 
No  hay  corazón  que  ante  este  lúgubre  cuadro  no  se 
abra  de  dolor,  y ni^hay  consuelo  humano  para  estos 
infelices  labradores. 

Es  constante  que  este  país  vive  del  m.aiz;  las  mon- 
tañas no  le  producen;  el  de  los  valles  pereció,  cuando 
menos  por  este  año.  ¿Que  comerán  luego  los  asturia- 
nos? Por  de  presente  venderán  los  ganados  vacunos 
que  queden  de  la  estupenda  mortandad  que  há  dos 
años  les  aflige,  ya  que  no  restan  yerbas  con  que  sos- 
tenerlos; pero,  ¿con  qué  hacen  su  labor  en  adelante? 
¡Pobre  Asturias,  de  tuyo  ya  tan  pobre!  No  por  eso,  ni 
porque  mueras  de  hambre,  dejarás  de  pagar,  ueííi's 
noUis , esos  nuevos  milloneitos  con  que  te  han  regala- 
do los  padres  de  la  patria,  los  que  te  ofrecieron  tan- 
tas economías,  pero  todas  por  tu  casa.’ 

— has  Novedades  vierte  la  idea  de  que  podría  ser 
presidente  de  las  Cortes  el  duque  de  la  Victoria,  y vi- 
cepresidente del  Consejo  de  Estado  O’Donnell.  Con 
esto,  dice,  se  aclararia  la  solución,  pudiendo  haber 
un  gobierno  responsable. 

¡Qué  plan  tan  sabio!!  Solo  falta  que  se  cumpla. 

— A instancia  del  Director  de  un  periódico  progre- 
sista que  so  publica  en  Aragón,  y que  ha  sido  denun- 
ciado, el  Sr.  Caslelar  ha  accedido  á ir  á Zaragoza 
para  enc.argarse  de  su  defensa. 

¿Pensará  hacer  el  cisne  del  pueblo,  como  le  llaman 
los  demócratas,  una  segundaedicion  del  himno  en  loor 
del  articulo /Despierta,  Italia? 

Compadecemos  al  jurado  aragonés, 

— Por  el  ayuntamiento  de  Córdoba,  y el  opertuno 
número  de  contribuyentes,  ha  sido  ya  votado  y apro- 
bado el  medio  de  cubrir  la  cantidad  de  un  millón  dos- 
cientos y tantos  mil  reales  que  aquella  capital  satis- 
fará por  sustitución  de  los  derechos  de  puertas  y ar- 
bitrios locales  y provinciales,  debiendo  dicha  can- 
tidad hacerse  efectiva  por  los  propietarios,  industria- 
les y empleados,  y por  medio  de  arbitrios  sobre  va- 
rios efectos. 

— En  otras  provincias  se  ha  echado  mano  de  otros 

medios,  y en  no  pocas  surgen  sobre  esta  materia  difi- 
cultades insuperables. 

— Ei  resultado  es,  por  lo  general,  lamentable;  pues 
con  tan  arbitrarias  y contradictorias  disposiciones,  se 
crean  hábitos  y vicios  de  localidad , opuestos  á la 
fuerza  del  gobierno  y de  los  centros  administrativos, 
y se  crean  abusos  de  carácter  anárquico  , y muy  difí- 
ciles de  esiirpar. 

— Los  clérigos  seglares  Somascos , reunidos  en  su 
casa  profesa  de  San  Bonifacio  y San  Alejo  sobre  el 
Atmnlino,  eligieron  el  19  de  mayo  último  por  gene- 
ral de  su  congregación  al  R.  P.  Juan  Decio  Libois, 
rector  del  colegio  Clementiuo. 

— Mañana  tendrá  lugar  la  vista  de  causa  corres- 
pondiente á la  denuncia  de  El  Padre  Cobos  del  núme- 
ro de  20  de  mayo. 

— Según  escriben  de  Sevilla,  el  visitador  de  estan- 
cos ha  sido  preso  á consecuencia  de  exhorto  de  Cata- 
luña, donde  parece  fue  sentenciado  á diez  años  de 
presidio,  en  rebeldía,  por  falsiñcador  de  moneda. 

— El  gobernador  da  Vizcaya,  Sr.  Benedicto,  ha  he- 
cho dimisión,  y le  ha  sido  admitida. 

— La  diputación  provincial  de  Valencia,  el  ayun- 
tamiento de  aquella  ciudad  y los  deotros  puntos,  han 
dado  D.  Domingo  Mascarós  un  voto  de  gracias  por  su 
comportamiento  como  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. 

— El  ayuntamiento  de  aquella  capital  se  ha  pro- 
puesto realizar  la  contribución  de  inquilinatos  con  ej 
objeto  de  llevar  á cabo  las  mejoras  de  público  ornato 
que  Valencia  reclama. 

-Se- 

TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — El  Amor  y el  alnmerao. — 
El  Postillón  de  la  Rioja. 


ULTIMA  HORA. 

- ESTKA-VJESO. 

Según  lo  que  lord  PaUnerston ha  dicho  eu  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  en  la  sesión  celebrada  el  5,  no 
tiene  aun  carácter  oficial  la  nolieia  de  la  ruptura  de 
relaciones  diplomáticas  entre  la  Inglaterra  y los  Esta- 
dos-Unidos. «Esta  noticia,  dice  El  Globe,  no  está  fun- 
dada mas  que  en  las  que  han  traído  los  viajeros  ame- 
ricanos, y ningunacomunicacionaulénticalo  ha  anun- 
ciado hasta  ahora.»  Pero  es  probable  que  el  gobierno 
inglés  no  lardará  quizá  en  estar  informado  directa- 
mente de  este  suceso,  si  es  que  no  Jo  está  ya,  á juz- 


gar por  una  correspondenci.a  do  El  New-Vorek  ITeraU 
de  23  de  mayo,  la  cu.al  asegura  que  Mr.  M.-ireyse 
ocupaba  cu  contestar  al  i'iltimo  despacho  de  lord  Cla- 
rendon,  y que  tan  pronto  como  esta  respuesta  sea  en- 
viada á Mr.  Dallas,  Mr.  Cramplon  recibirá  sos  pasa- 
portes. 

También  en  la  Cámara  de  los  Comunes  se  interpeló 
al  gabinete  sobre  la  misma  cuestión , y la  respaesfa 
del  conde  de  Granville  es  idéntica  á la  de  lord  Pal- 
merston . 

— En  la  misma  sesión  se  habló  también  de  la  coes- 
tiou  italiana.  Lord  Clanricarde  procuró  atraer  hacia 
ella  el  debate;  pero  el  conde  Clarendon  rehoyó  toda 
discusión  sobre  el  particular,  considerándola  perjodieiaj 
á las  negociaciones  que  se  seguían  actualmente, liini- 
lándose  á asegurar  que  las  potencias  que  tienen  tro- 
pas en  los  Estados  italianos  se  apresurarán  á retirar- 
las así  que  reconozcan  la  posibilidad  de  adoptar  es- 
ta medida.  El  incidente  no  ha  tenido  otras  conse- 
cuencias. 

— La  Dinamarca  será  representada  en  la  consagra- 
ción del  Emperadnr  Alejandro  en  Moscow  porM.de 
Scheele,  ministro  de  N-cgocios  estranjeros.  Por  on  mo‘ 
mentó  se  pensó  en  encargar  de  esta  misional  príncipe 
Cristian,  futuro  heredero  del  trono. 

— Se  asegura  en  Turin  que  el  represenlaaíe  del 
Piamonle  en  Moscow  será  el  general  Broglie;  peto 
parece  que  nada  se  ha  decidido  aun  definitivamente. 

— Las  suscriciones  en  favor  de  los  inundados  abier- 
tas en  París  y en  los  departamentos  so  elevan  á nna 
suma  considerable,  y nadie  duda  que  se  aumentará 
estraordiiiariamenle,  porque  todo  el  mundo  está  mo- 
vido por  un  impulso  irresistible  ante  este  inmenso  in-* 
fortunio  de  poblaciones  enteras. 

— .Al  pasar  el  Emperador  por  Orleans  ha  puesto 
120,000  francos  á disposición  de  las  víctimas  de  b 
inundación.  En  su  viaje  de  Lyon  á Arles,  S.  .M.,iiiáe. 
pendientemente  de  los  socorros  abundantes  aá- 
eipados  de  su  bolsillo  particular,  y de  sumas  asigna- 
das ,á  los  departamentos  del  Ródano  y del  Isere,  so- 
bre el  crédito  de  dos  millones  recientemente  votado 
por  el  cuerpo  legislativo,  ha  acordado  dar  200,001) 
francos  á cada  uno  de  los  departamentos  de  Vaudnse 
y de  las  Bocas  de!  Ródano,  y 100,000  francos  en  el 
departamento  del  Drome. 

. — Sir  Carlos  AV ood  ha  manifestado  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  que  para  el  30  de  julio  habrán  deja- 
da la  Crimea  todas  las  tropas  inglesas. 

— Las  diarios  del  último  correo  nos  dair  cuenta  de 
una  correspondencia  parlicular  de  Nueva-Yorck,de 
fecha  2 1,  en  la  que  se  indica  que  nada  hay  defini- 
tivo respecto  á la  retirada  de  Mr.  Cramptón.  El prese 
denle  Pierce  está  aun  indeciso,  y ao  será  imposible 
que  esta  diferencia  tenga  un  desenlace  pacífico,  la- 
cias á la  oficiosa  intervención  del  ministro  dcFancia. 

El  gobierno  de  la  Union  se  limitará  seaeillamenle  á 
per.sistir  en  su  deseo  de  que  el  representante  acte¡ 
de  la  Gran-Bretaña  sea  llamado  por  su  gobierno, 

— El  mensaje  del  presidente  sobre  el  reconocimien- 
to dcl  gobierno  de  Rivas-AValker  habla  sido  la  señal 
de  una  emigración  numerosa  de  los  Esíados-Cnidos 
háei-a  Nicaragua.  En  New-Yorc.k  los  msctiiijs  en  li- 
vor de  Vaiker  son  casi  permanentes. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTBIOA. 

COTIZACIOX  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DS  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71  30. 

Idem  4 por  100,  S4. 

Idem  españoles. — ^3  por  100  interior,  42. 

Idem  esierior,  46. 

Idem  diferido , 25. 

Aiiiortizable,  00. 

Consolidados,  94  Ys  á 94 

Nota.  La  cotización  correspondiente  al  dia  de 
ayer  no  se  lia  recibido  ana  en  Irun. 


CORTES. 

Se  lee  y toma  en  consideración  un  proyecto  de  ley 
autorizando  la  introducción,  sin  derechos,  de»® 
bomba  para  el  servicio  de  los  bomberos  deto-Mibcia 
nacional  de  Castellón. 

Se  lee,  se  toma  en  consideración  y pasa  alas  sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  comisión,  una  propo- 
sición, que  apoya  el  Sr.  Avecilla,  para  que  se  declare 
quiebra  frudulenía  y se  aplique  el  Código  á los  que, 

¡ habiendo  sub.aslado  fincas  nacionales  , no  cúmplanla  , 
, obligación  que  contraen,  prelestando  falla  de  toados. 

Se  da  cuenta  de  un  proyecto  dciey,  que,  después 
de  apoyado  Uge.ramenle  por  el  Sr.  Camprodon,  ¡asa 
á la  comisión  respectiva , autorizando  la  construcción 
de  un  ramal  de  ferro-carril  de  Barcelona  á Granollets, 
sin  subvención  dcl  Estado,  y con  la  condición  de  qne 
se  termine  cu  dos  años,  que  son  las  principales  condi- 
ciones con  que  una  compañía  se  comptoinele  á lievario 
á efecto. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  continúa  la  disen- 
sión sobre  las  bases  de  la  Milicia  nacional. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
lífPüKtíTÁ  DS  L-A  REGENERACION,  Gbavha,  21- 
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DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  prócíico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annndos  y comunicados , los  prmeroJ^  medio  real  la  linca , y los  segundos  á precio?  convencionales. 

PRECIOS  EN  En  la  administracíou  , ¿alie  de  Graviaa,  núnt.  21,  principal,  un  mes , 6 rs.  él  periódico  solo, 
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PROVINCIAS.  . Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración « un  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  r$.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
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ES  ULTRAMAR,  üo  me.s , 25»rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ad^;ertexcias. 


tos  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  áel  corrieníe,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación,, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
cnriíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten,  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICI. 

CUESTION  RELIGIOSA. 

Ya  .van.  siendo  .bastante  numerosas , y sobre 
todo  altamente  sigaificativas,  ías  manifestaeiones 
qfie  venimos  insertando  desde  aquel  infausto  dia 
en  que  el  jurado  de  Madrid  autorizó  con  un  ve- 
redicto absolutorio  la  circulación  de  las  horribles 
impiedades  de  La  Democracia,  para  que  e!  go- 
bierno se  decida'  á Salir  del  profundo  letargo  en 
que,  con  asombro  nuestro,  le  vemos  sumido. 

¿Qué  es  esto  , hombres  y maestros  de  esa  es- 
cuela, que  á tan.  grande  altura  Ileváisláespre- 
sion  de  la  Opinión  pública? 

¿Xo  la  haljeis  declarado  reina  del  mundo,  pauta 
de  los  gobiernos , supremo  soberano  ante  cuyas 
manifestaciones  no  hay  mas  que  humillar  la  fren- 
te y obedecer? 

Pues  si  tan  inmenso  es  su  poder , y el  primer 
artículo  de  vuestro  credo  político  es  acatarlo  y 
oir  sus  prescripciones  , ¿por  qué  permanecéis  si- 
lenciosos cuando  veis  que  esa  opinión  pública  os 
pide  que  salgáis  á la  defensa  de  los  objetos  de  su 
veneración  y respeto,  de  los  principios  eternos  y 
salvadores  de  toda  sociedad? 

■¿O  es  que  solo  reputáis  de  verdadera  ojjinion 
pública  la  que  se  rebela  contra  Dios,  la  que  vo- 
mita impiedades  contra  la  inmaculada  pureza  de 
María  Santísima,  la  que  escupe  su  inmunda  baba 
contra  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia? 

Grande  es  nuestro  temor  do  que  esta  sea  la 
Opinión  del  partido  dominante,  cuando  vemos 
hoy  que  El  Clamor  Publico,  reputado  pór  órga- 
no-scmi-oficial  del  gobierno  desde  que  su  propie- 
tario y Director  fue  agraciado  con  una  embajada, 
y éuv’OS  mas  notables  artículos  es  voz  x fama  que 
se  deten  á la  pluma  del  Sr.  Escosura,  viene  ya 
protegiendo  á La  Democracia,  aceptando  sus  es- 
critos y dándóles  la  calificación  benévola  de  es- 
critos de  la  imprenta  liberal,  cuando  hasta  ahora 
no  ha  tenido  para  ella  mas  que  palabras  llenas  de. 
la  inas  severa  critica. 

¿Se  quiere  oponer  las  .declaraciones  de  dos  ó 
mas  periódicos  coligados,  á las  nuarerosas  y es- 
pontáneas manifestaciones  que  parten  de  todos 
ios  ánsalOs  dé  la  península?  ¿Se  trata  de  ahogar 
el  Scütimienlo  católico,  só  piqlesto  de  que  la  im- 
piedad levanta  también  su  cabeza,  y habla  y gri- 
ta y se  arroga  los  títulos  de  opimon  pública?  Pues 
dígase  de  una  vez,  y la  nación,  la  grande  y reli- 
giosa, nacioo  española,  sabrá  á qué  atmierse  en 
este  panto  esencial;  sábrá  sr  esta  maniobra  es 


una  cúbala  para  continuar  el  pax)  de  gigante  que. 
ya  se  dió  con  la  2.’^  base,  hoy  .artículo  de 
la  archivada  Constitución;  sabrá,  en  fin,  si  lo  que 
ahora  no  aparece  mas  que  como  negligencia  en 
reprimir  la  impiedad^  es  una  verdadera  toleran.- 
eia,  y auir  mas  qué  tolerancia,  protección. 

Mientras  que  esta  declaración  se  hace,  y urge 
sobremanera  que  se  haga,  nosotros  conlinuarcr. 
naos  dando  la  voz  de  alerta  contra  las  impías 
prédicas  de  la  imprenta,  ^libjral,  ya  que  toman 
este  nombre  los  patrocinadores  de  La  Democra- 
cia, y nos  aprnsmaremos  á llenar  nuestras  co- 
lumnas con  las  protestasMel  catolicismo  español. 
Sabemos  que  al  hacerlo  así  ocuparemos  un  gran 
espacio  de  nuestras  columnas,  en  las  que  pudié- 
ramos tratar  de  otras  materias  que  dieran  mas 
■ variedad  á su  lectura;  pero  ante  ¡a  grandiosidad 
de  esta  cuestión  desaparece  ese  ligerísimo  incon- 
veniente. 

Vengan,  pue.s,  los  católicos  á-  nosotros,  que 
nosotros  compareceremos  un  dia  y otro  ante  el 
gobierno,  diciéndole,  como  hoy  le  decimos;  Es 
imposible  guardar  silencio,  por, inas  tiempo.  El 
gobierno  de  la  católica  monarquía  . española  no 
puede  continuar  siendo  frió  espectador  en  la  lu- 
cha d.c  la  Religión  y de  la  impiedad.  0.  católieo  ó 
impío.  Que  elija.  Pero  que  elija  pronto;  porque 
así  como  se  traduciria  por  connivencia  si  en  una 
sublevación  dejase  á los  sublevados  recorrer  im- 
punemente el  país  y llevar  por  do  quiera  la  de- 
solación y el  terror,  asi  también  dará  motivo  con 
su  silencio  á que  se  crea  que  no  es  éstraño  á las 
publicaciones.de  la  impiedad  contra  la  Religioa 
católica  apostólica  romana. 


Hé  aquí  el  párrafo  que  con  inmensa  pena  he- 
mos visto  publicado  en  las  columnas  de  El  Cla- 
mor. Público,  x al  que  nos  hemos  referido  en  el 
a>'tículo  anterior. 

Mentira  parece  que  sea  esta  la  primera  pala- 
bra que  loé  árganos  ministeriales  consagran  á la 
cuestión  religiosa. 

Dice  asi : 

í‘Los  periódicos  absolutistas  publican  diaria- 
mente cartas  de  sus  corresponsales  refutando  los 
ataques,que  !a  imprenta  liberal  ha  lanzado  mas 
de  una  vez  contra  los  vicios  de  la  corte  Romana. 
Son  estos  tan  antiguos  en  la  ciudad  Santa,-  que 
para  confusión  de  ios  órganos  del  bando  apostó- 
iieo  insertamos  á coniinuacion  un  párrafo  de  la 
epístola  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  emba- 
jador de  Carlos  V cerca  de  Su  -Saniidad,  dirigi- 
da con  fecha  30  de  diciembre  de  1548  al  Empe- 
rador con  oiol,i\'o  de  una  cuestión  suscitada  por 
razones  de  etiqueta.  El  contenido  de  dicho  pár- 
rafo, cuyo  original  se  encuentra  en  el  archivo  de 
Simancas,  hace  ver  á las  claras  la  mansedumbre 
de  aquel  Papa./? 

¿Habrá  todavía  quien  ponga  en  duda  y atribu- 
ya á exageraciones  de  partido  nuestros  pronósti- 
cos sobre  los  inminentes  peligros  de  que  se  ve 
eereadá  la  infortunada  nación  española? 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  ha- 
cia las  manifestaciones  qiiff'-TnserraTnos  á conti- 
nuación, y muy  particularmente  sotee.  las  dos  á 
cuyo  pie  suscriben  varias  señoras  de  esta  corte. 

Tenemos  la  firme  creencia  de  que  la  participa- 
ción de  la  mujer  «n  la  cuestión  religiosa  puede 
contribuir  á alcanzar  satisiaetorios  resultados. 

S.'-.  Director  de  Lj,.  Regexer.4.ciox. 

Mabrid  9 de  junio. 

Muy  señor  mió;  Pruebas  nos  están  dando  las  co- 
lumnas de  su  religioso  periódico  de  que  vive  en  los 
corazones  españoles  la  fe  de  sus  padres. 


¡Despierta,  Italia!  lia  sido  el  nefando  grito  de  La, 
Democracia,  y ¡Despertad,  almas  católicas!  es  el 
grito  de  Dios,  que  resuena  en  los  corazones  de  los 
Beles.  ' 

Veo  que  muclios  corresponden  diafiarrieníé  á es- 
te santo  ilamatnienfo  , haciendo  profe,sion  de  sus 
creencias  católicas,  por  medio  de  la  prensa  religiosa. 
¿Y  será  justo,  cuando  los  hombres  se  apresuran  á ha- 
cer patente  su  fe,  que  la  mujer  católica,  cuya  alma 
llena  el  amor  del  Divino  Salvador,  llore  coUando  y no 
tenga  siquiera  el  derecho  de  decir  al  autor  del  ¡ Des- 
pierta, Italia! 

¡Desdichado  de  tí,  despierta  tú,  y ve  el  horror- 
quo  inspira  tu  doctrina  y tus  falsas  profecías!  La 
Basílica  de  Letran  no  tiembla  ni  bambolea,  y sus 
cimientos  no  caerán  jamás:  el  corazón  de  la  mu- 
jer católica  es  fuerte,  y la  defenderla  hasta  verter  la 
última  gota  de  sangre , si  los  hombres  no  la  defen- 
diesen. 

Tu  escrito  proclama  que  no  h<ay  ya  católicos: 
ven  conmigo  al  hogar  doméstico  del  dorado  palacio 
y de  la  humilde  choza  donde  han  penetrado  estas  pa- 
labras, y verás  á tas  mujeres  horrorizadas  y llorando  ' 
arrodillarse  con  sus  bíjosdelan'e  déla  sagrada  imágen 
del  Salvador  y de  su  Santísima  Madre,  rogando  á 
Dios  conserve  la  fe  católica  y convierta  sus  enemigos. 
Todas  se  apresuran  á desagraviar  a!  Señor,  y nunca 
hán  sido  mas  fervorosas  sus  devociones,  mas  frecuen- 
tes sus  limosnas,  mas  católicas  sus  espresiones,  que 
desde  que  resonaron  aquellas  funestas  palabras.  El 
martirologio  católico  no  está  concluido,  y antes  sa- 

/‘riftcai'Ci'noS  l<x  X A-  rexo 

dades  que  ense.ña  la  Iglesia. 

La  fe  católica  está  escrita  con  letras  de  fuego  en  el 
corazón  de  la  mujer  española;  las  blasfemias  y here- 
jías no  la  hacen  vacilar  en  sus  creene’ias,  y al  oir  las 
doctrinas  del  reinado  de  la  razón,  de  la  conciencia 
emancipada,  humilla  su  entendimiento  (tan  débil,  ó, 
mas  bien,  tan  fuer'e  como  el  <ie  los  hombres),  y re- 
cordando las  palabras  del  Salvador,  esolama:  «Per- 
dónales, Señor;  no  saben  lo  quo  hacen.  » 

¡Oh  her.manas  mías  en  la  fea  que,  como  la  que  es- 
cribe, lloráis  en  el  silencio  de  vuestras  casas  las  per- 
secuciones qúe  se  han  lev.mfádo  contra  la  Pieligion; 
Ojalá  pudiesen  e.sías  nial  trazadas  lineas  inspirar  la 
determinación  de  espresar  públicamente  vuestros  sen- 
timientos religiosos,  para  consuelo  de  1.a  Iglesia  ! . 

M.uiía  de  los  Dolores, 
católica  apostólica  romana. 

Sr.  Director  de  La  Rege.ver.aciok; 

Madrid  10  de  junio. 

Pocas  lineas  vamos  á e.scribir,  Sr.  Director,  porque 
no  ha  sida  dada  á nosotras  la  elocuencia,  y porque  la 
disposición  de  nue.stro  ánimo  nó  da  lugar  á largos  dis- 
cursos. Llenas  de  santa  indignación  y férvido  entu- 
siasmo, protestamos  contra  los  dicterios  qnesehati  di- 
rigido contra  nuestra  Inmaculada  y ternísima  Ma- 
dre la  siempre  Virgen  María  . qj'rofetizando-  falsa- 
mente qué  se  hmidift  la  cátedra  de  San  Pedro  : !á 
rabia  los  ciega  a!  ver  los  triunfos  que  en  todas 
[larles  obtréné  .María  , y con  ella  la'  Religión,  cu- 
yo Jefe  vLstble  es  el  Vicario  de  Cristo;  por  esto 
manchan  el  pape!  con  sus  -escritos,  que  vemos  con 
horror,  pero  e.n  cambio  se  ievatrtan  multitud  de  bue- 
nos católicos  á liaeer  pública  manifesracion  de  su  fe: 
nosotras  no  queremos  ser  las  últimas,  y unimos  nues- 
tra voz  á la  suya,  y declan.áios  que  no  hay  otra  Re- 
ligión verdadera  que  la  católica,  cuyos  dogmas  cree- 
mos y profesamos,  en  cuya  creencia' queremos  vivir 
y morir,  esperando  en  la  misericordia  del  Señor  que 
las  úítimas  palabras  que  pronuncien  nuestros  labios 
al  espirar  serán  las  düleísiaias  de  fesus  y María  In- 
maculada. 

Antonia  Marimón  de  Vflá'dea. — Ignada  Marlmon 
y Ferrer. — Emafa-  dé  Lianza. — Josefa-  Marlmon  y 
Ferrer. — María  Concepción  .Marrnion  y Ferrer. 


ér.  Dírec.tor 'de  La  Regeneráciok. 

Mo.ndragox  8 de  junio. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  eon.sideracion  ;;?A1 
contemplar  con  profundo  dolor  de  nüestre  cojazoBV  y 
un  espíritu  justamente  alarmado  , esa  gigantesca  lu- 
cha que,  como  si  se  aproximasen  los  últimos  tiemTics, 
se  preparan  á . tener  los  dos  principiu.s  del  bien  y del 
mal,  la  verdad  y el  error.  Dios  y Luzbel : ál  ver  que 
el  espíritu  de  las  tinieblas,  desniapado  ya , despojado 
de  los  diferentes  disfraces  con  que  ha  venido  cubierta 
casi  siempre,  y que,  por  .desgracia',  ha  llegado'á  se- 
ducir á muchos,  se  presenta  audaz  é insultante,  coirio 
otro  Goliat,  á medir  sus  fuerzas  con  los  hijos  'de  la 
Iglesia,  creo,  Sr.  Director,  que  todo  verdadero  católi- 
co, se  halla  en  el  caso  de  alistarse  á voz  en  gritó  en, 
las  banderas  de  su  Dios:  cre-o  que  no  basta  ya  mante- 
nerse pasivo  y llorar  amargamente  las  desgracias  que- 
se  ven  venir;  sino  llegado  ha  el  caso  , ¡y  ojalá  fuera 
una  exageración!  de  hacer  pública  profesión  de  núes-' 
tra  fe,  protestando  con  enérgico  acento  contra  las  doc- 
trinas escandalosamente  impías  y antisociales  que 
desde  el  centro  de  la  nación  se  esUenden  un  dia  y 
otro  dia  , amenazando  á la  humanidad  con  im  iñtní-  • 
nenie  cataclismo.  Cumpliendo  , pues,  con  esté  deber, 
y penetrado  de  ia  gran  satisfacción  que  cabe  á V.  en 
; publicar  cuantas  manifestaeiones  se  hacen  en  favor 
del  catolicismo,  le  ruego  haga  oir  también. mi  débit  ' 
voz  en  las  columnas  de  su  apreciable  periódico,  pues- 
to. que  es  el  verdadero  eco  de  Ies  sentimientos  del  pue- 
blo vascongado. 

I Este  país  clásico  de  Religión  y de  verdadero  pa- 
íriot'ismo,  que  ha  crecido  con  la  dulce  savia  de  la  fe, ' " 
y profesa  hasta  con  entusiasmo  sus  venerandos  dog- 
mas, ha  recibido  estos  últimos  dias  ei  golpe  mas  sen- 
sible que  el  espíritu  del  mal  podía  descargar  contra 
sus  habitantes.  El  artículo  de  La  Democracia , que 
lleva  por  eDÍerrafe  ; imiia'.  .ha  semoraao  el 

desconsuelo  y el  pavor  en  los  corazones  de  los  vas- 
congados, así  como  lo  habrá  sembrado  también  en  los 
de  todos  los  buenos  católicos.  Aseguro  á V.,  señor 
Director,  que  es  tan  grande  la  sehsaoioa  causada,  que  . 
en  los  paseos,  tertulias  y toda  clase  de  reuniones  no 
se  habla  de  otra  cosa  sino  deí  estado  tan  lamenta- ' ■ 
ble  á que  han  reducido  á esta  desvenínrada  nación  . 
ciertas  teorías.  Todos  preguntan  : ¿á  dónde  varaos?  y - 
nadie  se  atreve  á son  ear  el  abismo  del  porvenir,  por 
temor  de  h-aliar  en  su  seno  horrores  inconcebibles.  'Y,  '- 
en  efecto:  en  medio  de  nuestras  disensiones  inlestinas, 
de  la  exaltación  asombrosa  de  pasiono.s  , desunión  de. 
intereses  y odios  encarnizados,  que  tienen  convertida  ' 
á nuestra  patria  en  un  campo  de  batalla:  en  medio  de 
elementos  tan  disolventes  como  estos',  b.abia  aun  en- 
tre los  españoles  un  vigoroso  eslabón  q ue  los  sostenía 
unidos  a!  árbol  de  la  vida  , única  tabla  de  salvación 
en  tan  inminente  naufragio,  el  vínculo  de  la' fe  ; 
unidad  de  creencias,  la  comunión  en  ios  intereses  so- 
brenaliir.ales;  pues  bien,  ese  vínculo  y osa  unidad  es- 
tán amagados  ; manos  profanas  é inmundas  se  atre- 
ven á tocar  ál  Arca  santa  , y en  la  ciudad  de  Dios  ^ 
quieren  levantar  templos  á Moloc  y á Baa!.  ¡Y  esto 
en  no:nbre  de  la  filosofía!  ¡Y  ante  las  aras  de  la  ra- 
zón! Y ¿cómo  , cómo  la  filosófica  Democracia,  cuyo 
infalible  oráculo  es  la  razón  , su  bandera  hacer  feliz 
al  hombre  emancipándole,  y sus  apóstoles  hombres 
que  protestan  de  la  buena  fe,  rectitud  y desinterés  en 
sus  miras,  cómo  puede  pretender  arrancar  del  cora- 
zón iiumano  el  sentimiento  religioso?  Ésto  es  incom- 
prensible. Igualar  los  derechos  de  todos'dos  ciudada- 
nos; declararse  enemigos  irreeonciüables  de  ios  tro- 
nos; impugnar  el  principio  de  autoridad  , y quitar  á 
las  diferentes  naciones  sus  murallas  para  hacer  de 
todo  el  género  humano  una  sola  nación,  esto  es  im- 
practic.able , es  horrendo;  mas  se  comprende.  Pero  el 
catolicismo,  ¿qué  mal  ha  hecho?  ¿Quién  ipodirá'argüir- 
le  de  pecado?  ¡.Ah!  .A.nn  entre'  esos  mismos,. que  con: 
toda'ía  crueldad  del  acero  derraman  contra  ella  toda 
la  ponzoña  de  su  corazón;  entre  esos  mismos  infelices  .. 
no  se  hallará  uno  que  no  haya  esperimentado  dentr» 
de  sí  ia  t'ierna  y benéfica  in,duenc¡a  de  la  moral  evan- 
gélica. Y,  sin  embargo,  ¡ingratos!  dejando  muy  atras, 
á los  autores  de  la  Enciclopedia  en  lo  alrerúdo  de  la 
espresion,  y,  semejante  at  bramido  feroz  del  popula- 
cho judío  ante  el  Pretorio , dan  el  grito  de  muerte 
contra  él  justo:  y al  odio  se  añade  el  insulto,  alinsul- 
to  la  mofa,  y á la  mofa  nn  lenguaje  falto  de  pudor.  - 
¿.4.  dónde  vamos  á parar?  Sola  una  eonsideruEion  pue- 
de darnos  un  rayo  de  esperanza  ante  la  horrorosa 


LA  HC<?ENERAaON. 


tempestad  que  se  ve;  venir  ; la  de  ser  la  misericordia 
del  Señor  mas  grande  aun  qu<'  su  justicia.  Pero  cuanto 
mas  negro  se  presente  el  borizonte  sobre  nuestras  ca- 
bezas, y sea  mas  siniestro  su  aspecto,  tanto  mayor 
debe  ser  el  grito  de  alerta.  Levántese,  pt.es,  de  todrw 
los  ángulos  de  nuestra  nación  ttn  solemné  mentís  con- 
tra los  propagadores  del  escepticismo  religioso,  con- 
tra esos  liombros  que,  sustituyendo  al  principio  de  au- 
toridad el  del  libro  examen  , y no  respetando,  ni  en 
los  cielos  ni  en  la  tierra,  otra  cosa  mas  que  su  razón, 
d,  por  mejor  decir,  sus  pasiones;  todo  lo  quieren  des- 
bordar, baciendo  de  su  parle  lo  posible  para  que  pre- 
senciemos en  nuestro  suelo  las  sarigrierlas  escenas  de 
la  reforma. 

* Repito  á V.,  Sr.  Director,  que. la  alarma  producida 
por  los  impíos  artículos,  de  La  Democracia  y compa- 
ñía es  sumamente  grande  en  este  país;  y en  nombre  de 
todo  e’l  en,  masa  le  suplico.se  digne  dar  publicidad  á 
esta  su  manifestación. 

Soy  su  mas  atento  capelfan,  seguro  servidor  y sus- 
critor  constante  de  La  Piegeüebaciox,  Q.  B.  S.  M. 

José  M.vu!.a  he  Betolaza. 

Sr.  Director  de  La  Regexer.vcion. 

B.\rcei-osa  6 de  -junio. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto;  La  carta  del 
ilustrado  Direclor.de  La  Cruz,  que  he  terrido  c!  gusto 
de  leer  en.el  periódico  que  V.  dirige  con  tan  religioso 
celo,  ha  calmado  un  lanto  la  doloro.sa  impresión  que 
en  mí  habían  causado  las  horribles  blasfemias  de  cier- 
tos periódicos  en  estos  últimos  dias.  El  Sr.  Carbonero 
y So!,  al  poner  de  manifiesto  los  religiosos  sentimien- 
tos.que  .animan  su  noblé'alma,  se  ha  cdnslilúido  fiel 
intérprete  del  espíritu  .religioso  que  por  dicha  atienta' 
aun  al  verdadero  pueblo  español,  a!  pueblo  dé  los 
Recaredos  y de  ios  Pe.layos,  al  pueblo 'que  levantó  el 
primer  altar  á la’Vírgen  sin  mancilla,  que  ha  sido,  es 
y será  constante  objeto  de  sus  adoraciones,  su  honor, 
su  gloria,  su  dicha.  No  es  nueva  la  láctica  de  blasfe- 
mar de  la  Madre  los  que  blasfeman  dcl  Hijo.  ¡Misera- 
blesl.  ¿No  saben  que  á la  Pveina  de  los  cielos  Se  le  ha  ■ 
confiado  el  poder  de  aplastar  siempre.ia  hidra  déla 
herejía?  ¡Cuántos  errares,  cuántas  blasfemias  no  ba 
abortado  el  infierno  en  el  espacio  de  .mas  de  diez  y 
ocho  siglos!  Y,  sin  embargó,  mientras  se  han  cerrado 
ya  para  siempre  las  innumerables  bocas  que,  á mane- 
ra de  sepulcros  abiertos,  arrojaban  toda  la  fetiáez'de 
que  estaban  henchidos  sus  corazones;  mientras  que 
ha  perecido  ya  la  memoria  ignominiosa  de  los  impíos, 
el  Alíisim.o.ha  sostenido  con  su  poder  aquella  Basílica 
que  han  visto  bambolearen  sus  sueños  de  e'sterminio 
lou»'.»  x}f.,  adeptos.' 

El  filósofo  .de  Ferney  hace  casi  lin  sigi„  ■ 

bala  total  ruina  de  la  Iglesia!  Véiá  ya  la  segur  á dá ' 
raíz  del  árbol,  y. al  que  Üamabá  infame  desaparecer 
para  siempre  del  mundo.  ¡Taños  prónóáücosl  La  bar- 
quilíá  ha  seguido  su  curso  en  medio  de  los  mismós 
escollos,  y el  piloto  no  se.'há  dormidó  una  sola  vez. 
La  vo2  .de  YoUai.re,  impotente  contra  !á  Iglesia,  .solo 
fue  poderosa  para  producir  á su  liéyápo  una  revolu- 
ción y un  grande  lag.q  de  sangre.  ¿Y  és  'posible  que 
en  la  católica  España  se  encuenlreñ  hoy  hijós'bastar-' 
dos,  que,  haciéndose  plagiarios  de  lás.idéás  de  un  si- 
glo de  abocninaeiones,  pretendan  persuadirá  süs  her-' 
maao.3  que  ellos  son.  los  verdaderos  regeneradores 
de.  la  humanidad?  ¿Es  posible  que  orean  de  buena  fe 
qiie.la  Religión  es  la  duda,  la  libertad,  el  desenfróno, 
la  felicidad,  los  continuos  trastornos?  Déjense  de  prós- 
ütuir  sus  talentos  y su  pluma,, y si  circula  ahora  rn 
sus  venas  alguna  gota  de  sangre,  española;  si  no  han 
renunciado,  ya  para  siempre  á los  'honrosos  títulos  con 
que  engalanara  su  noble  frente  la  nación  qúe  preten- 
den deshonrar,,  .busquen  otro  género  dé  gloria  deféh- 
dieqdo  los  principios  eternos  del  orden  y dcl  verdade- 
ro fiienestar  de  los  pueblos. 

Espero  de  la  amabilidad  de  V. . Sr.  Dirocípr,  se  ser- 
virá dar  al  público  esas  desárúiadas  líneas,  parateper 
la  gloria  de  confesar  á la  faz  de  lodo  el  mundo  mis 
sentimientos  religiosos.  Deseo  vivir  y.  morir  en  ellos, 
y pido  al  Señor  se  digne  abrir  los  o.jos  délos  que  no 
tienen  bastante  humildad  para  confesáise  hijos  sumi- 
sos de  la  Iglesia  GalóUca  apostólica  romana. 

Su  atento  y S..  S. 

Toii.is  Pascual. 

Sr.  Director  de  La  REOEXEa-vciox. 

El  Collado  de  Sax  Pedro  (Soria)  7 de  junio. 

Muy  señqr  fhio;  La  lectura  del  comunicado  defsq-r 
ñor  D.  León  Carbonero  y Sol,  inserto  en  su  aprecia- 
ble periódico  perteneciente  al  dia  2 del  presente  mes, 
me  pone  en  la  imprescindible  necesidad  de  dirigirle 
estas  mal  trazadas  lineas  para  su  inserción,  con  el  so- 
lo objeto  de  hacer  presente  á la  faz  del  mundo  que, 
como  catdlico  apostólico  romano  y verdadero  español, 
no  puedo  menos  de  adherirme  en  un  todo  á lo  que 
hasla  aquí  llevan  dicho  en  asuntos  de  Religión  los 
muy  acreditados  periódicos  La  Reiséxeraciox  y de- 
más colegas  católicas  que  han  lomado  á su  cargóla 
defensa  de  nuestras  venerandas  instilueiones,  tan  mal 
tratada?,  por  cierto^  en  este  desventurado  pais;.  desean- 
do coadyuvar  con  mis  débiles  fuerzas  áquela  verdad. 


quemo  es  mas  que  uiiq,niisma  r.u.lodas  uq^Lcs,  triunfe, 
del  error,  cspftcialmenle  en  nuwtra'arfiaw'^atriá. 

Con  esl^únótivo  se.  repüe  da  V.  su  aroftisimo  S¿  S. 
capellán  Q.  B.  S.  M.- 

A>Dncf>BaET0x.  : 

Sr.  Director  de  La  Regexeraciox. 

Jerez  de  la  Frontera  7 de  junio. 

. Muy  señor  mío  y de  lodo  mimprecio:  Profesor  sin- 
cero de  la  fe  católica,  y celoso  de!  cumplimiento  de 
los  deberes  que,  respecto  de  si  niism.a,  nos  impone  es-' 
la  virtud  divina,  que,  cual  rutilante  faro,  ilumina  du- 
rante nuestra  peregrinación  sobre  la  tierra  la  senda 
-eslreeba  y escabrosa  que  conduce  al  cielo,  obedezco 
á la  voz  de  mi  conciencia  protestando,  por  medio  de 
su  muy  apreciable  periódico,  con  toda  la  enorgia  de 
que  soy  capaz,  contra  el  escandaloso  escarnecimiento 
de  nuestros  sacrosantos  dogmas  y austera  moral,  que, 
desatentados,  se  permiten  uno  y otro  dia  algunos  do 
los  esci'itores.y  hombres  públicos  de  este  suelo  clásico 
del  catolicismo,  desgarrando  así  cruelmente,  á fuer  de 
hijos  espúreos  de  la  Iglesia,  las  entrañas  de  una  madre 
tan  amorosa  y tierna. 

. Mas  al  lado  de  unos  pocos  hijos,  de  oprobio  y con- 
tumelia, abriga  en  su  seno  esta  afligida  Rebeca  mu- 
chos otros  que  lo  son  de  honor  y la  permanecen,  por 
tanto,  fieles,  hallándose  dispue.slos  a lodo  linaje  dé  sa- 
crificios para  defenderla  y conservar  incólume  el  sa- 
grado depósito  de  la  verdad  revelada,  contra  los  te- 
merarios é impotentes  ataques  de.los  soberbios  titanes 
de  nuestros  dias. 

Prolesla,  asimismo,  contra  el  escándalo  asaz  grave, 
de  esa  lolerañcia  abusiva  é injusliñéable  de  parle  de 
Lrááíorida'd  tutelar  de  un  pueblo  por  antonomasia 
católico,, en  presencia  de  ta.íiañas  desafueros. 

_S¡  lahorejía,.  ese  vestiglo  de  todos  los  tiempos,  le- 
vanta hoy  erguida  su  deforme  cabeza,  y en  su  loco 
desvarío  iníonta  eslinguir  aquella  luz  divina,  sin  cuyo 
; esplendente  fulgor  el  mortal  se  sumergirla  en  el  caos 
profundo  de  una  muerte  perdurabléj  menesíer  es  que 
cuantos,  por  la  misericordia  inagotable  y muy  osten- 
sible del  Ailísimo,.  no  hemos  i'cnegado  de  la  fe  de 
• nuestros  mayores,  protestemos  muy  alto,  ya  que  no 
podarnos  impedirlo  absolutamente,  contra  estravio  tan 
derdorabte  de  la  flaca  razón  humana,  proda-cto  de  co- 
razones estragados  por  la  corrupción  de  costumbres 
délos  hombres  prevaricadores  y descreídos. 

Mi  personalidad  y cuanto  á la  m'isma  concierne  es 
bario  insignificante,  Sr.  Director;  pero  así  y todo,  pue- 
de V.  contar  s'ernpre  con  mi  escasisima  valía  para  lá 
defensa  de  los  venerandos  y escétsos  prinéipios  de  la 
única  verdadera  Religión,  cuya  fe  confesamos  de  una 

guerisío,  é imph'eitamenle  con  nuestra  mas  firmé  ad- 
lu-sion  á todo  lo  que  cree  y confiesa  la  santa  Iglesia 
catolícá  apostólica  romana. 

Soy  dé  V!  ton  la  mas  distinguida  consideración 
muy  afecto  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

José  de  Castro  Palomi-no. 


• LA  ESCUELA  LIBSR.4L. 

; -30  rj;  ' - 'O  ; . - 

(iHay  en  E-aropa  una  escuela,  que  se  ¡lama  liberal, 
mintiendo  ideas  que  combate,  y'  alucinando  á al- 
gunos hombres  mas  cándidos  de  io  q'ue  racionalmente 
pudiera  n'jnc-arésperarsé.  ' ■ r - ■. 

• «.Mayores  daños,  mas  iirejwab les -perjuicios  ba 
causado  ese  escuela  desde  1815  acá,  que  la  misma 
seda  de!  fanatismo  religioso  y absolutista.» 

También  este  juicio  sobre ' la  escuela  liberal  perte- 
nece á un  órgano  democrático  , del  cual  lomamos  no 
hace  muchos  dias  otro  acerca  de  las  revolQeiones,  y 
que,  como  se  recordará^  mereció  nuestra  mas  espre- 
siva  aprobación. 

Dejando  aparte  el  .discutir  sobre  io  que.  entenderá 
La  Soicrania  por  secta  del  fanatismo  reUgiosoy  abso- 
lutista, estamos  conformes  en  creer  que  la  escuela  li- 
beral solo  ha  sido  fecunda  para  preparar  las.  grandes 
révjaluciones  que  tan  profundíuneate  han  alterado  los 
Cimientos  en  que  descansaba  la  sociedad  europea- 

Paia  coaíinnar  mas  aun  estaapteciaeion,  que,  como 
riuesíros  lectores  saben,  es  la  que  hemos  hechosieinpro 
que  la  ocasión  se  lun  presentado,  vamos  á trasladar  á 
nuestras  columnas  lo  que,  escribiendo  sobre  las  pro- 
piedades de  la  escuela  liberal , dijo  un  emineale  pu- 
blicista, compatriota  nuestro. 

: bon  ideas  de  un  orden  superior,  'y  á las  cuales  de- 
be dedicarse  un  estudio  detenido  y meditado, 
t ((.La  escuela  liberal , por  cualquiera  lado  que  se  la 
mire,  es  un  conjunto  exótico  de  palmarias  contradic- 
ciones. La  escuela  liberal  tiene  por  oficáo  proclamar 
las  existencias  que  anula,  y anular  las  existencias  que 
jH-(.ciania. 

- «Ning  uno  de  sus  principios  deja  de  ir  aec;npañado 
del  eontraprincipio  que  lo  destruye. 

».4sí,  por  ejemplo,  proclama  la  monarquía , y lue- 
go la  responsabilidad  minislerial,  y por  consiguien- 
te la  omnipotencia  del  minislro  responsable , contra- 
diclória  de  la  monarquía. 


«ijroclaana  Ja  sqbcraua....¡nlervrncjou,^n  los  asunlos 
del  Rolado  dé  las  ABambíras  polil?ea=,'V  luego  el  de- 
recho de  los  colegios  electomlei  p.ira  fallar  en  última, 
instancia  , eieua!  es  eonir.adiclorio  de  la  inlervcncioir 
soberana  de  laí  Asambleas  polilicaá. 

«Proclama  el  derecho  dcl  supremo  arbilraje  que  re- 
side en  los  elcclores,  y luego  acopla  mas  ó menos  es- 
plícilamento  el  supremo  derecho  do  insurrección,  con- 
Iradictorto'de'aquél  arbilraje  supremo. 

«Por  esQ  la  e.seuela  liberal  está  condenadaj.  sin  saber- 
lo, á ir  a dar  con  el  bajel  de  su  forfima  á los  escollos 
socialistas.  El  periodo  de  su  dominación  es  aquel 
transitorio  y fugitivo  en  que  el  mundo  no  sabe  si  irse 
con  Barrabás  ó con  Jesús,  y está  suspendida  entre 
una  afirmación  dogmática  y una  negación  suprema. 
La  sociedad  entonces  se  deja  gobernar  por  una  es- 
cuela que  nunca  dice  afirmo  ni  niego,  sino  que  á todo 

dice  DISTINGO. 

«Esle  período  angustioso,  por  mucho  que  dure,  es 
siempre  breve;  el  hombre  ha  nacido  para  obrar,  y 
la  disciisií»!  perpetua  contradice  á la  naturaleza  hu- 
mana, siendo,  como  es,  enemiga  de  las  obras. 

«Apercibidos- los  pueblos  por  todos  sus  instintos, 
llega  un  dia  en  que  se  derraman  por  las  plazas  y las 
calles,  pidiendo  á Barrabás  ó pidiendo  ;i  Jesu.s  resuel- 
tamente, y volcando  en  el  pcilvo  las  cátedras  de  los 
sofistas.» 


ATAQUE  CONTRA  LAS  M0NJ.4S. 

i En  la  sesión  del  dia  10  ocurrió,  que  á primera  hora, 
y. sin  aparato  da  ninguna  clase,,  se  puso  á velación,  y 
. fue  aprobado,  un  pro.ycclo  de  ley  para  abonar  ¡os 
.gastos  de  personal  y material  de  varios  conventos  de 
; religiosas  de  Burgos,  Calnho-ra,  Gerona,  MaUorca, 
-Santander,  Tarragona  y Torlosa.  . . 

Hé  aqui  cómo  refiere  lo  que  pasó  uno  de  nuestros 
■•colegas; 

«El  Sr.  Batllés  quiso'  aprovechar  esta  ocasión  para 
dar  rienda  suelta  á su  prurito  do  hablar  de  cosas  cele-, 
siásticas,  y asi,  aun  sin  venir  á cuento,  como  sucedo 
las  mas  de  las  veces  que  habla  su  señoría,  nos  habló, 
mó  solo  de  monjas,  sino  de  los  Obispos.  De  estos  nos 
dijo  que  údesgraéiadamente  para  la  nación  española, 
«son  poca  .aféelos  .alas  aciuales  inslltucioncs,  y pro- 
«curan  por  todos  los  medios  p.osibles  (á  pesar  de  co- 
«meter  un  error 'para  su  misma  poiitica)  el  aumentar 
»e!  número  de  servidores'de  !a  Relig'ion,  ya  en  miíje- 
sues,  ya  en  liombres, cre-yeodo  q-ue  ea  el  aumento  de 
«religiosos  y de  religiosas  está  su  triunfo.» 

lililí  taiT  f.  .C  Ííirti  ^ ] riKr**!  ' rxl 

Sr.  Ratllés,  que  tomamos  literalmente  del  Diario  ofi- 
cial délas  Se.sione.s.  ¿tonqué Jos  Sres.  Obispíjs  es- 
pañoles procuran  aumeniar  el  número  de  los  servido- 
res de  la  Religión?  Es  verdad;  pero  ¿es  esto  un  cri- 
men? ¿Es  un  error?  ¿No'es  esto  lo  que  les  eneargó  Je- 
sucristo? ¿Hicieron  otra  cosa  los  Apósldlés  y los  saclós 
Obispos  de  tod.as.lí^_edadesjicLcúsüaalimo?  Ei  señor 
Batllés  no  lia  reparado  que  en  ello  ha  .hecho  el  mayor 
elo'gio  del  episcopado  español,  y que  de  este  ius'tisi.mo 
elógio,  puesto  á!  lado  de  las  palabras  que  anteceden, 
á saber,  que  esos  mismos  Obispos  «son  poco  afectos  á 
illas  acíualesi.usíUuciones,»  podrían  los  adversarios  de 
estas  sacar -una  consecuencia  que  ne  .sentaria  bien  al 
Sr.  BátUés;  pero  ¿niidria  culparles  de  ello?  ¿No  debería 
antes  bien  culparse  á sí  propio  de  los  desaciertos  que 
su  prurito  de  hablar  de  estas  cosas  le  hace  cometer? 

^ «No  contenió  con  esto  el  Sr.  Batllés,  la  emprendió 
con  las  monjas,  y se  empeñó  en  Postener  que,  á pesar 
(le  lo  prescrito  en  la  ley  civil,  han  entrado  muchisi- 
más  estos  años,  sin  depositar  una  finca  ó bienes  sufi- 
cientes para  producirles  cuatro  reales  diarios,  según 
previene  aquella,  y añadía  le  constaba  que  (;(Ie  cinco 
«ó  seis  años  á esta  parle  han  entrado  algunas  pagando 
nsQip.real  y medic  ó dos  reales. ».  Pero  díganos  elseñor 
Batllés:  ¿qué  babria'  sucedido  ahora  de  esas  fiacas  qué 
Hubiesen  aportado  en  dote?  Habría  venido  la  red  de  la 
desámorlizácioíi,  'y  de  ellas  se  habría  apoderado.  No 
sabemos  súban  entrado  ó no  algu.nas  pagando  sola- 
mente real  y medio  ó dos  reales;  perohmn  cuando  asi 
fílese,  ¿qué  tiene  ésto  que  ver  para  ocupar  con  ello  á 
las  Cortes?  ,4Uá  se  las  avendrían  las  comunidades  que 
tuvieran  que  mantenerla'?,  porque  ya  saben  que  el  Era- 
rio nada  las  había  de  abonar,  y que  ni  de  las  Cortes  ni 
dei  gobierno  tenían  .que  esperar  cubriesen  el  déficit. 
¿Han  pedido  algo  por  ventura  á este  dfá  aquellas  ? No 
por  cierto.  ¿Porqué,  pues,  llamar  sobre  ello  la  atención 
del  uno  y de  ias  otras?» 


C.41DA  DEL  MI.NTSTER10  S.4LDANHA. 


Es  indudable  que  la  caída  del  ministerio  Saidan’ra 
líéva  consigo  e!  pensamiento  de  un  cambio  radical  en 
el  sistema  político  que  hace  algunos  años  venia  ri- 
giendo los  déstinos  de  la  nación  portuguesa. 

,Un  periódico  de  los  avanzados  en  la  linea  de!  pro- 
greso juzga  lo  allí  acaecido  en  términos  que  patentiza 
á las  claras  Jas  tendencias  que  se  suponen  al  cambio 
verificado. 


. lié  aquí  loij  párrafos  que  le  consagra ; 

«Los  ReyeS  ni  olvidan  ni  perdonan.  Doña  Mana  áj 
• la  Gloria  se  vio  obligada  a ceder  ante  su  pueblo,  qn» 
luámpiisoíla  retirada  de  su  favorito  minislro,  el  enndí 
deUoSá  Cabral  ; cedió,  si,  pero  después  de  vencida, 
después  de  ver  entrar  en  Lisboa,  humillado  y singlo, 
ria,  á su  esposo  D.  Fernando  , caudillo  digno  de  laa 
defensoras  huestes  que  corrieron  en  defensa,  no  de  ¡a 
patria  amenazada,  no  del  esplendor  de  su  trono,  sino 
de.un  mjnistro-imnai'al  y aborreeido  por  la  generali- 
dad de  la  nación  piñrtuguesa. 

«El  conde  de  Saldanha  fue  á deponer  su  ¡aard 
Iriunfanle  á los  pies  del  trono,  y la  Reina,.qaes¡ndj. 
da  se  habla  equivocado  antes,  le  recibió  con  esa  cor- 
diaiidad  que  siempre  oblienen  los  rebeldes  cmbíi 
triunfan.  . . 

«Desde  aquel  dia. el  conde  de  Saldanha  habían^ 
do  los  destinos  del  Estado  con  prudencia  y sabidnria, 
mejorando  y respetando  la  legislación  del  pais,  conia 
concurrencia  de  las  Corles,  y la  libertad,  heraianada 
con  el  orden,  reinaba  en  Portugal , aumenlando su 
prosperidad,  y algunas  olrasi  naciones  envidkbin  ya 
la  administración  dé  aquel  pais! 

»D.  Pedro  V,  eí  Irijó  de' doña  María  ele  la'Gloria, 
ba  deshecho  de  un  golpe  la  obra  de  regeneradon  del 
partido  progre.«isla  portugués,,  hadesechado  los  con- 
sejos de  Saldanha,  que,  retirado  de  los  negocios  pú- 
blicos , determina  abandonar  str  patria , que  muy 
pronto, 'si ’Dios’ño  lo  remedia,-  se  verá  envuelta  es 
sangrienta  contienda  , provocada  por  el  aprendiz  de 
-Nalpólecin  111,  por  el.hijo.de  la  augusta  proteíUóraáe 
Costa -Cabral , por  el  novel -tirármelo  Pedro  V,  qte 
lio  y se  ha  vengado -del  ilustre  patricx)  que  humiüó  ei 
orgullo  de  su  madre. 

«Los  Reyes  ño  blvUa'h  ni  perdonan.» 


INSTRUCCION 

sobre  lo  que  debe  observar  el  párroco  ó sacerdoís  qus 
tiene  eme  celebrar  dos  Elisas  en  un  mismo  áia.  ea 
des  diferentes  iglesias,  en  los  colores  de  losotae*» 
mentos  sagrados  y en  las  nr^aciones  mandadas  pos 
el  superior.  . 

Habiendo  en  csla  diócesi  varias  parroquias  con  ana 
siifragánea  ó aneja,  c.uyctó  párroeosi  sieodo  solos,  ee* 
-lebran  dos.Misíis  en  los  días  festivos,  uaa  eniaparn)- 
quial  y círa  en  íasufrag’ánea;  otras  en  lasque,  aun- 
que haya  vicario,  llene  esté  ó él  páiTóeoquecelebrar- 
dos  Misas  en  dichc«  dias  por  celebrarse  ana  en  la  su- 
fragánea y dos  en  la  parroquial;  y oíra,^t  k,  coa. 

dv/o  e>ü.fi  .^ticao,  uun  C’UUI'O  MIz>qlo,  doe  en 

qutai  y una  en  cada  una  de  las  dós  saíragáneas,  coa- 
sideram.os  op-Srtuno  Jrascribir  io  que  sobre  esle  pisto 
de.  liturgia  ooritieae  la. c.oleccion  auténtica  de  Guíe- 
liiiii,  en  ei  tomo  v,  núm.  4,365.  '. 

«Informado  por  Si"  mismo  el  Obispo  de  Ibiza,  en  sir 
p-riinera  visita  p;r.Toquial,  de  que  el  pijroeo  detietto 
puebla  de  su  ebis-pado,  que  en  el  tiei^ode  iateai- 
teceion  de  la  s.-i!  .ce¡eb;-aba  dos  Misas  en  dos  .áistia'as 
iglesias  ú oratorios,  iwr  no  hahér  m'as  de  un  eá'iz'Q 
pitrificaba  éen  estopas  en  la  primera  para  Hevatioasi 
á la  oirá:  pareciendole  esto  poco-conforme,  y que  ea 
éü.o  se  íaitab.a  á ía  debida  reverencia,  dio  provideaJi 
para  qne  se  hiciese  otro  cáliz,  y que  en  cada  uaa  se 
celebrase  con  el  suyo,  lías  agitado  de  ansiedades  sote 
el  modo  de  hacer  la  purlñea'cion  en  .la  pnaieta.M.«, 
y de  temores  de  que,  dejando  si  .ciálizan^pai-ifiearso- 
br-2  el  altar  hasta  el  dia  sigu:ente,.por  falta  dé  Taber- 
náculo y de  Sagrario  donde'coloe.-.rlo'con  feve.mi3 
en  las  dos  iglesias  ú oratorios,  no  era  fácil  precaver!» 
de  irreverencias,  y .por  otra  parle  corría  peligro  de 
que  las  partíe::!a.s  sacramentales  se,  corrompieseii,  es- 
pecialmente en  verano,  én  la  relación  détesta-io  de 
su  diócesi  qu’3  'en  l.“de  oolúbre  de  Í814  trasmilió 
áia  Sagi-ada  Corigregaeion  del  CoBeiiio,  propuso  e! 
caso,  s’apücanclo  á .Su  Sanlidad,  se  digaase  resolver 
eómo  debería  portarse  e!  párroco  én  ayunas  quelu- 
viese  qne  celebrar  en  im  mismo  día  festivo  dos  .Misas 
en  .dós  igiesias  ú oratorios  muy  .distantes,  para  satis- 
facer al  pueblo  fiel,  y este  .cumplir  con  ei  precepto  de 
oir  M!=a,  de  modo  que,  observándosela  debida  uni- 
formidad, sé  aíendiesé  al  mismo  tiempo  á h mayor 
decencia. 

«La  Congregación  del  C.onéiiio  remijió  esta  consul- 
ta á la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y esta,  ea  10 
de  julio  dé  1815,  !a  pasóáunode  los  teiMogos  del  Co- 
legio ro.mano,  para  que  emitiese  su  parecer,  quien,  á 
fin  de  no  introducir  sin  necesúda'J  nuevos  ritos,  y de 
consultar  al  mismo  tiempo  á la  decencia  y reverencia 
del  S.acramenlo,  juzgó  que  podia  darse  solución á la 
dada  ó caso  propuesto,  de  ésta  suerte;  que  el  párroco, 
dejando  sin  purificar  el  cáliz  en  la  pr'imara  Misa,  como 
se  ha-ce  en  '.as  dos  primeras  el  dia  de  Navidad,  ponga 
sobre  el  cáliz  1;í  patena  y la  palia,  como  se  hace  en 
las'dichas  Misas  de  Navidad,  y cubriéndolo  con  d ve- 
lo, lo  aseguré  con  un  cordon  ó .ciiita,  ligándolp.  a!  cá- 
liz,como  se  ejecuta  en  el  Jueves  Santo  con  el.  cábí 
del  monumento;  acabada  la  Misa  lo  deje  así  cuSierl!) 
y atado  sobre  él  corporal,  en  defeela  de  Tabemácd» 
ó Sagrario,  y á su  tiempo  lo-Heve  el  mismo  con  lapo- 
sible  reverencia  á la  otra  iglesia,  practicando  enl» 


I.A.  K£GENmACI02t. 


Misa  que  célebre  en  ella  lo  ttiisnlo  que  se  praclica  en 
la  tercera  del  (lia  de  líaeidad.» 

"En  vista  de  este  voto,  la  Sagrada  Congregación  de 
Kilos  proveyó.con el  decreto  que  sigue:  16  Septem- 
bris  ISló. — Eminentissimi  Domini  Cardinalis  S.  R. 
Congregationi  prcepositi,  audita  imtantia  Rmi.  Epis- 
ccpi  EbusitaTiij  matureque  cóTisiderato  voto  R.  D. 
Ccmiüi  Canonice  Rubbi,  in  casa,  de  quo  agitar. — 
Beprobarunt  usam  duorum  Calióum  tamquam  in 
Ecciesia  novam,  el  censtierunt-unum  diimtaxat  esse 
adhibendum , uf  in  more  est  apud  Missiona-ins  in 
loéis  prcesertim  infidclium.  servaut  forma  in  pnedic. 
ti  Theologi  voto  proposita. — Et  iía,  ete. 

Para  raeiliíar  la  observancia  de  la  forma  prescrita, 
añadiremos  aquí  algunas  otras  advertencias  que  trae 
el  .Vueuo  tesoro  de  párrocos,  quétambien  podrán  -ser- 
vir para  las  Misas  que  se  celebran  en  los  dias  de 
Navidad  y de  difuntosl  Al  sumir- el  Sanju-rs  el  sacer- 
dote en  la  primera .^fisa,  aplicará  el  cáliz  á ios.  labios 
mas  que  lo  regular,  para  que  no  quede  en  él  gota  al- 
guna : si  la  partícula  de  la  hastia  quedase  pegada  en 
el  fondo  del  cáliz , lá  aeereará  al  berde  eon  él  índice 
derecho,  y la  recibirá  con  los  labiosviuego,  sin  limpiar' 
lo  coa  el  puriñcador,  como  ni  tampoco  los  labios;  lo 
deja  sobre  el  corporal , pone  sobre  él  la  patena  y la 
palia,  y,  junctis  inanibus,  diee:  Qiiod  ore,  etc. : la 
ablación  de  los  dedos  la  hará  con  agua  y vino  en  al- 
gún vaso  destinado  al  intento,  diciendo  entre  tanto 
Corpus  tuum,  etc. ; el  vaso  lo  dejará  cubierto  eon  el 
purificador  hasta  el  dia  siguiente,  en  quepodrá-sumir 
las  abluciones  á una  con  las  del  sacrificio  que  celebre, 
echándolas  él  mismo  , y no  e!  ministro , en  el  cáliz, 
después  dé  Ivaber  enj  ugado  ios  dedos  coa  el  puriñca- 
dor, Si  no.  las’puede  echar  en  Tá  piscina.  Es  abuso  re- 
probado por  ios  autor.es  hacer  las  ablueioaes  con  agua 
sola,  como  espresamenle  contrario  á la  rúbrica;  Plu- 
rimi,  diee  Pi.sart.,  part.  2.,  tít.  -xiij  n.  19,  suce  esposi- 
tidnis , suis  vivuntmoribus,  non  atentis  Ecclesics  Dei' 
Uíjlbusf  .4.uaqué  advierta  que  eñ  el  cáliz  se  han  recogi- 
do algunas  gotas  del  Sanguis,  no  por  eso  hade  qbser-  ■ 
varen  una  ni  otra  Misaias  genuflexiones  y demas éere- 
monias'que-sé  practican  en  la  -Slisa  •eori' espósieión  del 
Santísimo  Sacramento,  como. así  ló  declaró  la-  .Sacra 
Congregación  de  Ritos  en  20  juUo  lCSG  in -Aageíopo-  , 
litaría,  d.  9.,  y en  2 agosto  169S  ¿n  Vencía,  y lo  pres- 
crtbén  las  rúbricas  Sel  ílisal -Romanó. 

En  la  segunda  Misa  , ó^ceoida  ya  ia  hostia,  prepara 
el-cálizr.sin  eslraerlo  del  corporal,  niiimpiarlo  antes  ni. 
después  eon  el  purificador,  inclinándolo  nh  poeó'con 
la  izquierda  hacia  el  lado  de  la  epístola,  para-qué  nó  ’■ 
caigan  algunas  ¡rotas  de  vino  sobre  sí  corporal,  y pro- 
curando echar.  &.  vino  suavemente,  para  que  íamp-o- 
co  salpiquen  por  la  eircunfareneia  d»l  o.áliz;  poro  oi  ¿ 
pesar  de  esta 4iUgeneia-advierte  que -han  salpicado 
algunas,  meneará-el  cáliz  á.uno  y.otrq  lado  para  re- 
cogerlas , y euan-io  esto  nq.baslare,.  pasará  adelante, 
dejándolas  desunida.s,  teniendo  cuidado  a!  tiempo  de 
la  consagración  de  dirigir  la  intención  , á solo  loque 
está  per  modum  unius,  Bisas  lit.  S.  ,n.  20,  par.  xxxix; 
Enguid.,  (om.  m,  cap.  xxi-,  pág.  3(yj,_ penes  médium. 

Ha  de  procurar  también  sumir,  así  el  Sanguis  como 
la  purificación  y abluciones  en  la  segunda  Misa  , por 
la  misma  párle  defcáliz  por  donde  sumió  éV Sanguis 
enla  primera.  Esta  es  una  prevención  que  hizo  San 
Pió  V á!  Arzobispo  de  Tarragona;  Pius  Papá  V,  in 
Resirlp.  ad  Archiép.  Tárraaon.Sjanuar.  1571,  como 
asimismo  que  el  vino  para  la  purifieacion  sea  lo  me- 
nos tanto  como  el  que  sé  puscí  para  la  consagración. 

Sobre  los  colores  de  tos  órnarn'entós ' sagrados  para 
el  santo  sacrificio  de  lá  Misa  y 'para  las  funciones  ed.e- . 
siástieas,  decimos  que  han  de  ser  conformes  al  ofi- 
cio y -Misa  del  dia,  y por  lo  ' mismo  -conformes  á los 
cinco  colores  disi  intos,  que'preserib'én  las  rúbricas  dé? 
Misal  R.6máno;  en  tanto' que,  según  Gá vahío,  aunq'uS  . 
el  saeerdote'vay'a  á decir  Misa  á algún  altar  doniíé 
esté  patente  el  Santísimo- Saétamfento , hade  ir  eon 
casulla  del  color  que  convenga  á la  Misa,  porque  la 
presencia  del  Santísimo  patente  no  quita  el  que  se 
observe  lo  que  prescriben  las  .lúbricas;  y el  ir  con 
casulla  blanca  en  este  . caso  seria  mas  abuso  que  de- 
vocion.  En  confiriiiáeion  de  esta  observáneia  de  las 
rúbricas,  trascribimos  aquí  ló  qué  contiene  la  colec- 
ción auténtica  de!  ya  citado  Gai-deilini,  en  el  tomo- vin, 
núni.  -1,506.  El  ílimo.  Prelado  Dr.  I).  Pablo  de  Jesús, 
en  su  visita  ai  Umina  en  1S29,  entre  las  varias  eosa.s 
q’Je  elevó  á Su  Santidad,  fue  la  de  quejarse,  y con  ra- 
zón, de  la  confus'ion  de  colores  de  ios  ornamentos,  que, 
aunque  contrarios  á los  sagrados  ritos,  se  usaban  para 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y demas  fUneiones  ecle- 
siá.stic-as,  tanto  en  esta  ciudad  como  en  otras  iglesias 
del  obispado;  y deseando  dar  providencia  y estirpar 
semejante  abaso,  s'jplicó  á Su  Santidad  por  el  opor- 
tuno remedio.  Y la  Sagrada  Congregación  (íe  Ritos, 
en  19  de  diciembre  de  1S29,  proveyó  como  sigue;  Ser-' 
ventar  omnino  rubriew  generales,  facía  tomen  po~ 
testóte  Episcopo  iruhiigendi,  ut  in  ecelesis  pauperi- 
buspermittatiüisuti  doñee  consummentur . Y en  el 
núm.4.904  delmismotomoleemosaleaso  lo  siguiente: 
«Ef  inaestrodeceremoniasde  ia  colegiata  de  Creciente, 
del  obispado  de  Tudeía,  en  la  sétima  de  las  dadas  que 
propuso  en  1S46,  pregunta  si  siendo  e.n  estos  tiem- 
pos poéíesasBeáas  de  tas  igisias,  puede  permiíirse' 
en  ellas  qué  én  !a  eelebrae'ion  de  Misas,  asi  de  conie- 
sor^eomqd^martires,  S'C  use  de  un  mis-mo  y soto - 


ornamento,  compuesto  de  la  mézcla  délos  dos  colores 
blanco  y colorado  ó rojo;  y asimismo  de  otro  solo  y 
m'ismo  ornamento,  compuesto  de  la  mezcla  de  los  dos 
(»!ores  morado  y verde  en  los  dias  en  que,  según  las 
rúbricas,  convenga  al  rilo  morado  ó verde.  La  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  en  23  de  mayo  de  1846, 
respondió;  Recurra,t  adordinarium.» 

Por  lo  tocante  á las  oraciones  mandadas  por  el  or- 
dinario pro  re  gran',  se  ha  suscitado  la  duda  de  si 
debe  ó uo  decirse  en  los  dias  dobles  de  primera  y se- 
gunda clase.  Para  la  completa  decisión  de  esta  duda 
muy  oportuno  viene  trascribir  aquí  lo  que  acerca  de  es- 
io  mismo  trae.el  citado  GardelUni,  en  el  mismo  to.mo  vm, 
núm.  4,597.  El  Rmo.  Obispo  (\e  Ñamar,  en  Bélgica,  á 
causa  dé  las  dudas  suscitadas  ensu  dióce.si  acercadelas 
rúbricas  del  .insal  y Breviario  romanos,  entre  los  varios 
puntos  .que  espaso  pa.ra  su  decisión  á la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  en  el  primero,  cueslion  espo- 
ne  que  Gavanto  dice  que  la  misma  Congregación  de 
Ritos,  en  28  de  agosto  de  1627,  decretó  que  la  oración 
prescrita  p.or  el  superior  por  causa  pública  regular- 
mente ha  de  omitirse  en  las  fiestas  de.  primera  clase: 

; el  mismo  autor  afirma  que  el  uso  mas  común  de  las 
iglesias  insignes  de  Roma  es  de  que  semejante,  ora- 
ción nó  se  dice  ai  en  las  Misas  privadas,  ni  menos  en 
las  solemnes  en  las  fiestas  de  segunda  clase.  De  otra 
parte  secita  el  siguiente  decreto,  dirigido  al  Obispo  de 
Túdela  en  España,  dado  en  7 de  setiembre  de  1816. 
Si  la  oración  mandada  es  por  causa  grave,  se  ha  de 
decir  en  doble  dé  primera  clase,  bajo  una  misma  con- 
clusión; pero  si  no  es  por  causa  grave,  se  ha  de  omitir 
en  doblé  de  primera  clase,  y se  deja  ál  'arbUrió  del 
celebranle'eñ  los  dobles  dé  segunda  clase.  De  aquí 
nacen  las  dudas  y ansiedades,  y rhayormente  cuando' 
el  superior  no  acostumbra'  mandar  la  oración,  sino  pór' 

- causa  grave,  Postulatur  decísio.  Y la  Sagrada  Co.n- 
gregaciende  Ritos. fesjxindió -en  23  de  mayode'1846 
; ála  cuestión  3.“  prédicha,  coala  siguiente  decisión: 
Betur  Deexetum  Regni  Bispaniarum  dietió  maji 
' 1.819,  nimir-um':  Negatiué  iri  duplicibus  prima  ciaseis 
■ ut  alias  respoíisum  fuit : quoad  duplicia  vero  secun- 
dee  ciaseis  adlibitum  celebrantis  legi  vel  orrAtti  po- 
. terit  CoUeeta  imperata  in  ilissis  privatis  tantam:  in 
ConventuaU,  et  Solenmi  omütenda. 

Solamente  resta  ahora  que,  teniendo  presente  el 
precepto  divi.iio  y natural  da  tratar  santamente  las 
; cosas  sánlas,  procuremos  observar  y guardar  las 
precedentes  dispasie'Loncs,  como  tambien  lasee.remo- 
nias,  eón  todo  el  rito  que  está,  prescrito  en.  las  rúbri- 
■eas,  y nos  !o  mandan  el -Concilio  Tridentino  en  el  de- 
creto-Re  ohserpgxidis  et  vitarais,  in  celebratione  Mis-  ' 
■SCO,  .y  .Som  Pío  V en  su.jBuía,  que  está  al  principio 
dol  Miíal.  í ' 
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Désde  qué  se-énlfóén  la  órdsn  del  día,  el  Congreso 
se  ocupó  ayer  esclusivamente  en  la  discusión  de  las 
bases  de  la  Milicia  NacionalP  euaifo  dé  las  cuales, 
desde  la.5.^  á la  8.'“,  ambas  'mclusive,  quedaron  apro- 
badas,-con  muy  ligeras  enmiendas. 

: En.  la  disensión  puede  decirse  que  mas'que  debates 
formales,  solo  mediaron  conversaeiónes  entre  los  se- 
ñores diputados,  la  comisión- y el  Sr.  Eseosura. 

. Sin  embargo,  aí  tratarse  de  la  base  8.^  oímos  á es- 
te señor  ministro  proclamar  por  centésima  vez  el  de- 
reelio  de  insurrección,  y .no  es  esta  cosa  que  debamos 
dejar  correr  sin  t»nsignarlá,  porque  quizás  no  esté 
lejos  el  dia  en  que  haya  de  hablarse  de  ella  ma;s  á 
fondo.-  .'.  -■  - ' c ' - 

: Corno  pidiese  el  Sr.;  García  López  en  una  enmienda- 
que  solo  en  los  casos  de  insurrección  ó rebelión  pu- 
diese el  gobierno  disolver  ¡a  .Milicia  riacroaal,  e!  señor 
Esoosurá.se  esplieó.  en  los  siguientes  términos: 

, (¡Dice  el  Sr.  García  Lo()ez  que  mañana  podrá  .venir 
un  gobierno  enemigo  de  la  Nlilicia,  y que  armado  con 
esta  b'asé  podría  irla  -disolvácndo  sucesivaniieate.  Para 
un  gobierno  enemigo  da  la  libertad  no  conozco  yo 
mas  que  dos  armást^s'rda  tiempo,  exigirle  ia  respon- 
sabilidad, y si  no  da  üe(n;)o,  la  nación  española  sabrá 
emplear  la  otra  arma  que  le  queda.  En  los  casos  en 
que  el  gobierno  se  hace  conspirador,  la  nación  se  ha- 
de revolucionaria,  ó no  es  digna  de  ia  libertad.  Para 
estos  casos  uo  sirven  leyes.» 

Semejante  ueelaraeion,  él  foerza  <íe  oída,  no  nos 
causa  ya  sorpresa  aiguua;pero  queda  en  pie  una  du- 
da, que  seria  .muy  conveniente  .nos  aclarase  el  conse- 
jero de  la  corona,  el  defensor- y protector  nato  del  or- 
den y de  la  tranquilidad, del  país.  ¿Quién  es  el  facul- 
tado para  declarar  que  es  llegado  el  hecho  en  que  el 
gobierno  es  enemigo  de  la  libertad?  ¿Las  Cortes?  No; 
porque  estas  le  exigirían  antes  ia  responsabilidad , se- 
gún e!  señor  min'istro,  y ya  dice  este  mismo  señor 
que.no  es  ese  el  caso,  porque  no  da  lugar  para  ello. 
¿La  imprenta?  Menos:  el  Sr.  Eseosura  le  ha  negado 
todo  poder,  y eon  razón,  sea  dicho  entre  paréntesis; 
y,  por  otra  parte,  á tenerlo  su  señoría  debería  haber 
sido  ya  espulsado  del  gobierno  á la  fuerza,  pnesto 
■qpe  ¡aprensa  que  se  abroga  el  título  de  liberal  lo 
declara  reaoáonario  por  la  mañana  y por  la  larde. 
¿La  nación?  ¿Y’  quién  es  la  nación?  ¿Qué  número  de 


ho.o'ibres  se  necesita  para  saber  cuando  una  manifes- 
tación enérgica  no  es  ma^.  que  una  manifestación, 
cuando  un  molin  es  solo  un  irmlin,  cuando  unainsur- 
reeciones  induda'blemente  una  iusurreecion,  y cuando 
todas  ó cada  una  de  estas  cosas  son  la  espresion  de  la 
nación? 

Esto  es  lo  que  elSr.  Eseosura  no  dijo,  y esto  es  lo  ; 
que,  en  nuestro  concepto,  debió  ponerén  claro,  por  ser 
de  esencia  para  la  completa-inteligencia  del  principio  ' 
que  proclamó  su  señoría.  En  matqriade  principios  no  ' 
caben  las  dudas.  Un  principio  debe  ser  siempre  claro, 
evidente,  para  evitar  toda  .clase  de  interpretaciones. 

Y puesto  que  el  Sr.  Eseosura,  ministro  de  la  Reina 
de  España,  es  tan  generoso  con  lá'ha'eion,  qúe  la  de- 
clara un  derecho  que  hasta  ahora  se  le  habla  negado, 
esperamos  que  lehará  eliavor,  por  completo,  énse- 
fiá|idpleeiiáad.o-.y  qórqo,.pucde  ejercer  ese  derecho. 
Obrar  de  otra  manera  seria  una  crueldad, -que  en  ma- 
nera alguna  se  pugde  esperar  de.su  señoría. 
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Periódicos  dsldid  1'2. 

LA  ESPERAN2.A  y LA  ESTRELLA  responden 
victoriosamente  á la  rectificación  coB,,que.  la  Gaceta 
ha  tratado"dé  justificar  el  ei.j’na  de  Puerló-Rieo,  de 
que  ayer  dijimos  ya  que  se  haeia  cargo  el  segundo  de, 
nuestros  colegas.  ' . , , 

EL  CATÓLICO  critica  la  oposicioa  que, .el  .mártes 
hicieron  al  proyecto  de  ley,  que  al  fin  aprobaron  las. 
Cortes,  para  cubrir  los  gastos  de!  personal  y material 
de-variós-tcmventó's  de  reíigiosás.' ...  '*-o-  -'  n 

LA  IBERIA  alaba  el  informe  qü'é.lá  cpmísipn  par-  í 
lamentaría  encargada  de  examinar  los  actos  de  la, Rei- 
na madre  ha  presentado  á las  Cortes; 

EL  LEON  -ESPAStOL "habla  también  de  ese  docu- 
mento-, y,  lejos  de 'alabarle,  dice  de  él  qúe  «las  pasio- 
nes 'políticas'  nó  han  respetado  ni  las  consideraciones 
del  sexo,  ni  ía  majestad  réá!,  iíi  los  santos  fueros  de. 
la  desgracia,  ni lós'debetes  de  lá  grátiú^,»' 

LAS  CORTES  dice  qúe  el  qué  ataqúe  eon  la  fuer- 
za-la actual  sitjjackinyien  que,  mas  que  Se-diga,  se 
goza  de  todas  las  libertades,  merece  ser  rechazado  por  'j 
ia  fuerza.  c . ' ' ' 1 

LA  EPOCA  reflem  el  lamentable  h’échó  'dé  ‘haber  | 
sido  herido  mortalmenle  -un  nacional'  qué,  espu'ísado 
de  la  Milicia,'  recibió  á.balazos  a!  capitán  cúfe  fue  á ro- 
-cogerle  et  íusil,  y con  este  motivo  s-eñaia  corno  absur-  | 
do  ei  aetrerdo.deha'oer  éslableéido  comer  báse'  dé ' la  ' 
utura  ley  Ja  Milieia  eíqúe  -eoati-aúeh  pertenecien- 
do á esta  institución  ios  aelualmeiite  rascritoS;  tengan  ' 
ó no  las  cualidades  para  ello. 

Idmndello. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la-  división, 
en  dos  dé  ¡a  provincia  de  Canarias , división  que 
reputa. perjudicial  para  los' intereses  de  las  islas. " 

EL  GLASSOR  PUBLICO, contestando  duñ  pericdl  ' 
co  que  negaba  la  posibilidad  de  que  se  destinasen 
fuerzas,  necesarias  en  caso,<3e  un- rompimiento  formal 
Con  Méjico , dice  que  como  ho  se-lrata  mas  que  de 
mandar  al  g-ofo  • mejieano  las  fuerzas  i'narífi.mas  diS-  ! 
penibies  en.  los  puertos  déla  péníns-ulá,  para-  qué  si  es  j 
preciso  hagan  allí  una  demostraeion  enérgiea"j' no  ! 
comprende  el  fin-con  que  se  presentan  o’ojeeionesy 
diiicuUades,  y co.ncíuyé  dando  eueñta  de;  las  medidas  ; 
adoptadas.  „ ; ' ■ ■ ' ' ' ' 

L-A  ESPAÑA  defiende  ai  partido  mcáerádo  por  la 
inculpación  de  inmorálidad.oae  iemirige  e!  progre- 
sista, y -eslabjece  un  contraste  .entre  la  conducta  dé 
ambos  partidos,  de.  que  no  siJe  muy  bien  parado  el 
partido  que  ha  invadido  el  presupuesto:. 

L-A  DíSCUSiOS  vuelve  á ocuparse  del  general' 
O’Domiel!,  eon  motiva  d-e  las  diversas  apréciaeiones 
con  que  se  .ha-'  recibido  el  paralelo  que  hizo-  entre 
aquel  y el  general  Espariero  , y pronostica  el  eclipse 
de  este,  juzgando  lo- que  es  su  apareirfe  u.vion  , en  la  . 
que  considera  que  ha  de  ser  absorbida  la  personali- 
dad del  jefe  del  gabinete.  . 

EL  CHSTERiO  'nabla  de  ia  emigración  de  los  es- 
pañoles  á Ultramar., é indica  aigana-de  las  medidas 
que  debiei'an  adoptarse  para  evitar  los  males  que  trae 
consigo. 

EL  OCCIDENTE  defiende  á la  Reina  Cristina  con- 
tra fas  diíamaeiones  de  que  es  objeto , y no  puede 
comprender  que  el  gobierno,  que  ejerce  e!  poder  en 
nombre  de  una  Reina  . toiere  semejantes  desmanes 
contra  su  augusta  madre.  s 

EL  SUR  se  ocupa  de  .la  cuestión  de  subsistencias,  y 
reclama  un  remedio  pronto-,  á ia  escasez  que  se  espe- 
rimenta,  si  se  quieren  evitar  los  eonílietos  que  sucede- 
rán en  otro  caso.  i 

LA  -ASCCIAGiON  indica  el  earaino  que  debe  se-  i 
guir  la  democracia  para  eo.nseguir  sus  fines. 

EL  PARLAMENTO  sale  á la  defensa  de  la  Reina  ¡ 
Cristina,  éseandálizándose  de  las  injurias  que  le  dirige  j 
la  prensa  demoerátiea,  y juzga  que  de  esta  cuestión  ¡ 
saldra'qnebTántada  lá  mona'rqíJ&.  - | 
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Gaceta  del  1 -3. 

Real  decreto  nombrando  en  propiedad  fiscal  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  dél  reinó.  • , 
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SAKTO  T>y.  MASANA. 

San -Basilio , el  Magno , Obispó  , doctor  y fundador. 

CULTO  OTVIK Oí  - 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  dél'hóspitaT  de  , cléri- 
gos naturales  de  Madrid  j sita  en  la  callé  de  la  Torre- 
cilla del  Leal,  donde  habrá  .Misa  mayor  á las  diez  de 
la  mañana,  y sermón,  pronunciado  por  im  eseelenle 
orador,  y por  la  tarde  solemnes  completas  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Justo  eóntinúa  la  solemne 
novena  que  ai  glorioso  San  Antonió  de  Padaa  consa- 
gra su  naciente  congregación.  A las  diez  de  la  mapa- 
ña  habrá  Misa  mayor,  y por  lá' tarde  será,  orador 
D.  José  Fernandez  Losada. 

‘Eli  Santa  María,  San 'Martin,  Atocha,  Loreío, 
Carmen  y otros  templos  .se  cantarán  al  auochecef 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora-.'  , 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  dé  diez  á doce , se  rezará  él  S.anto  Escapula- 
rio'dé  Nuestra  Señora  det  Cárinen, 

'En'ia  parroqúia  de  San  Luis  .todos  los  dias,  después 
de  ía  Misa  (fe  doee,-s'e  háee  el  devoto  ejercicio  en  su-' 
fragio  de  las  almas  del  purgatorio. 
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?BEC10  D3  LOS  EJECTOS  PUBLÍCOls  Á LAS  TRES  DS  lA 
, ■ rABUB. 

- q ■ 

I Títulos  dei.3  por  100  consolidado,  42,25  e. 

; .,  Titulqs. diferidos,  ;23, 80.  . : 

Partícipes  legos  convertibles  del 3 Por  iOO.  . ¡ 

; . .Amorüzable  de  primera,  12,80.,..  . , j 

! ídem  de  segunda,  6,55.  ....  . r 

, , -Acciones  de.  carreteras,  Q por  Í0(x  anual. 

Emisión  de  1.?.  de  a’uríl.de  1843.  Fomento.,  de 
i á 4,0Gy  es.,  81.  - 

Ídem  !<le;uúea2,(K)0rs.,  S3'p,  . - - 

Idem  d,e  l.°  de  juni-o  de  LS51,  de  á 2,000  - rea  ■ ; 
fes,  ,82,50  p.  .. 

Idem  á.e31..de  agosto  de  1S52,  áe.á2,000  rea-|^ 
i!es,S6.  . ' . 

. L'e  sociedades.  . . , 

, Dt;  canal  de  Isabel  lí,  de  4 1,000  rs.,  107..  ^ 

Acciones  del  Banco:de  España,;  (j-e  á-, 2, Q'OÓ  sea-  ^ 
les,  124,50  p-  . , . . j,,  ^ 

Cambios  esiranjeros.  , 

■ Lóiidrt^:,  á 8Q  (lias,  61  d.  - . . , 

Paiis,;á  íi  días,  5,32  p.. 

, ■ - . : . . I 
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aSHcxdig-A  Oé  srAwtU).; 


-Trigo. 

1.  de  55  á 62  rs. 

Vl'i. 

CéRada 

.'de  29  '' ,4  á 32 

Algarroba. 

. de  á - '21 

. - PRECIOS  E^' 

EL'  'arsRCÁDo.  DS  áy: 

Elfi. 

- ‘'L'  - 

Rs.  'va. 

Cnartos 

arrota. 

. libra.  • 

Carne  de  vaca 

46.  á 4S 

16  á 18 

' Aceité' ;.. 

......  52  á 54 

14  á 16 

“ ' Carbó.n  

6'á  7 

--  .Patatas 

8 á 10  - 

4 á 6 

Vino 

....  S4  á 40 

10  á 14 

?aa  de  ¿os  libras. 

12  á 15 

Despachos  de  Turin'del  5 cicea  que  en  aquella  (a.-, 
pltal  se  creía  que  el  conde  Cavour,  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  marchará  de  nuevo  á París,  fii 
esto  prueba  que  las  cosas  no  marriian  tan  á gusto  co- 
mo los  revolucionarios  italianos  quisieran,  no  lo  sabe- 
mos; pero  es  lo  cierto  qae  ya  no  se  habla  con  aquel 
tono  eonrcinalorió  qae  tanta  alarma  causó  á la  Europa, 
en  un  principio.  YMaseel  resúmen  que  délo  que  año- 
rase dice  hace  uno  de  nuestros  colegas: 

<íi.03 'periódicos  franceses,  alemanes  y piamonteses 
siguen  llamándola  atención  pública  acerca  delacues- 
lion  italiana.  El  Gaastitumonal.  de  París  publica  una 
caria  de  Viena,  ca  Ja  qué  su  corresponsal  dice  ser  de 
urgeneia  hacer  reformas  es  la  península  italiana.  Se— 
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gim  diclia  cai;la,  gsla  necesidad  es  reconocida  por  las  ! 
tres  potencias,  y nan  rciniello  indUa'r'íi  ios  gobiernos 
ilitianos  á que  lleven  á cabo  todas  las  mejoras  admi- 
nisiralivas  que  crean  útiles.  Roma  (seguimos  estrac-  i 
tando)  haVia  tomadd  lá  détaril'er,\ , pues  ci  Cardenal  ; 
AiitoneUi  ba.liia  dirigido  á las  tres  potencias  ima  nota,  j 
ínánifestáncTolés  que  la  mayor  parte'  de  las  reformas  : 
señaladas  en  el  Memorándum  de  1831  lian  sido  eje- 
cutadas, y que  si  no  se  hrrpodido  hacer  mas,  hay  . 
que  alribairlq  á las  circunstancias,  circunstancias  cuya  | 
acción  subsistirá  en  tanto  que  el  gobierno  romano  no 
cuente  con  la  fuerza  suficiente  para  dominarla  situa- 
ción. Bien  pudiera  añadirse  que  no  es  esto  solo  la 
causa,  ó mas  bien  que  el  motivo  de  eila  es  el  continuo 
claproreo  que  ciertos  periódicos  estranjeros,  espccial- 
'rtidnlé  de  Cefdeña,  levantan  'cóntrá  Roma,  estimulan- 
do á los  revolucionarios  y procurando  mantener  siem- 
_jrrq  viva  la  agitación  en  Italia.  Déjese  de  alemtar  á 
aquojlos;  dcsístase  de  ciertos  proyectos  de  engrande- 
cimiento uti.a  de  esas  potencias  italianas  á'  costa  ^ 
^e1as  deiiias,  y 'el  gobierno  Pontificio,  sin  .de“r  de 
hacer  cuantas  mejoras  le  sea  posible,  logrará  hacerse 
respetar  dentro  y fuera  de  sus  Estados  tempo'rales-., 

»!J|te,exisía  la  nota  de  que^habla  El  Constitucional, 
crtó  unq  de  tjuestrOs  colegas,  estranjeros  puede  infe- 
_n^c  da  un  largo  artfcuío  publicado  por  £1  País,  en 
él'qué  demuestra  que  esa  secularización  que  tanto  se 
redama  np  es  mas  que  un  nombre  vano,  pues  viene 
ya  á existir,  de  hecho,  toda  vez  que  de  .los  2,900 
empleados  que  hay  fuera  de  Roma,  solo  15  son  Pre- 
-lados. 

.»Si’hemos  de  creer  á!  corresponsal  vienes  del  citado 
Sonititucional , se  habría  guardado  menos  reserva 
tratándose  de  Ñapóles,  pnes  dice  se  le  , ha,  entregado 
por  los  representantes  de  Francia  y de  Inglaterra  una 
nota,  pidiendo  al  Rey  la  refornaa  del  sistema  judicial 
y algunas  garantías  legales  en  favor  de  los  acusados, 

« bien  el  Austria  se  hádirntladb  ‘á'reeóThendar  las  re- 
formas indicadas.»  • 

— Sobre  este  asunto;  y sobre  las  graves  disensiones 
éntre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  dice  también 
El_Norte  de  Bruselas; 

<iLi  cuestión  de  Palia  y ¡a  de  las  relaciones  de  In- 
glaterra coa  los  Estados-Unidos  parece  van  tomando 
alguna  gravedad,  que  preocupa  a la  diplomacia.  Cuan- 
to mas  blandos,  sufrido;  y eonertiadores  se  muestran 
lo#  periódicos  ing'eses,  tanto  mas  dura  é inflexible  se 
muestra  la  América  dél  Norte  y dispu'e.sta  á provocar 
iin  rompimiento.  No  hn'.rán  Vds.  olvidado  que  cuan- 
do el  primer  viaje  de  lord  Clárendon  á Paris  señalé 
á Vds.  cVertas  frases  pronunciadas  por  este  ministro 
respecto  de  los  EsLados-Unídoc,  que  atestiguaban  pro- 
írmda  irritación  y el  d.eseo  de  una  ruidosa  venganza. 
Lord  Palmérston  y sus  colegas  podrían  muy  bien  rio 
ser  de  un  humor  tan  sufrido  como  el  manifestado  por 
m T¡  mes.  En  cnanto  aí  concurso  del  gobierno  fran- 
cés en  una  guerra  de  Inglaterra  con  los  Estados-Uni- 
dos, es  poco  probable  que  la  afianza  nos  lleve  hasta 
ese  punto.  Por  ahorá  la  Francia,  en  medio  de  las 
■inundaciones  que  ahora  sufre,  tiene  bastante  coa  los 
dos  últimos  años  de  guerra,  y nada  seria  tan  impbpu-' 
lar  como  una  espedición  para'  ayudar  a los  ingleses  I 
contra  ios  americanos.  El  libro  dei  Sr.  Bazancourt 
acerca  de  la  Crimea,  libro  escrifo-en  cierto  modo  bajo 
l;i  !ii.spiraeion  de  nuestros  generales,  y que  tanto  ha 
irritado  á los  inglesés,"és  unfpruébá de* que  no  esta- 
tuó,; muy  dispuestos  á volver  á comenzar  una  guerra, 
cualquiera  que  sea,  á rnedias  con  la  Inglaterra.» 

— El  príncipe  Gortschakoff , ministro  de  Estado 
ruso,  ha  recibido  ja  investidura  del  Aguila  Negra. 

— Manda  un  uka.se  que  se  eoloquen  en  las  catedra- 
les las  banderas  delás  milicias  licenciadas  del  ejército. 

—El  Correo  del  líavr'e  áe\  dia  4 dice  que  por  poco 
c!  príncipe  Osear  de  Suecia  es  víctima  de  un  acciden- 
te, que  hubiera  podido  ’cóstárle~!á  vida.  Después  de 
haber  visitado,  á-bordo-de  la  Biche,  el  dique  de  Cher- 
burgo,  saliójcn  un  cap-uaje,  acompañado  de  su  ayu- 
dante de  campo,  para  ir  á la  prefectura  marítima.  El 
carruaje'CtfóeJ  en  eT6am¡n;o  con  un  guardacantón  con 
tanta  fuerza,  que  el'cóéhero  cayó  de  su  asiento.  A! 
momento  saltaron  del  carruaje  el  príncipe  y su  ayu- 
dante.'lAlguhos  insfciiíes  después  la  carretela  se  es- 
Ireilabáteri  Ufta  esqdiná,  arrastrada  por -los  caballos, 
que  se  habían  desbocado. 

—El  6 llegó  á Marsella  el  Cardenaj  Constantino 
Patrizzi,  legado  ú lacere  de  Su  Santidad,  el  ciia!  des- 
emb  arco  en  ¡a  Canne'piére,  .en  njsdio  de.  ;ma  muche- 
Gumbrs  inmeñsá,  á q.iien  dió  sii  bendieloñ-El  Na.neio 
del  Papa  y las  autoridades  recibieron  al  legado  a 
burdo  mismo  del  Duchayla.  E4  7 debió  ccnlinuar  su 
viaje  á Paris. 

— iftitieias  de  Ccmblantinópiaidel  30  de  mayo  anun- 
cian'q*j,é -Rusia  ha  protestado  contra  la  admisión  del 
priñiápe  Stúrdza  ew díase  d'o  i’ffiiiviidno  de  la  comisión 
cncar’gada  dé  fijar  la-  demaroaciott  de  la  frontera  de 
Eesarábia-.-  ■ -cqi-  • 

—Ebs-eúrapeos  que-  tienen  propiedades  en  Turquía 
ibacr'&Opagar  los  impuestos  comiv  tos  súbditos  musul- 
r.ianesSTAmbieñ-iban  á - scr  alistados  4n  eí- ejército 
trece  mil  cristianos.  ■ - '1  ' ■ 7'  ■ 

— SegiHv  nnidéspacho  da  Berlín  del  S,-  el  gabinete 
de -Washington  no- ha  dejado  á los ; capitanes  de  lo.s  . 
buques  americanos- la  facultad  de  pagar’ ó no  á su 
voluntad  los  dereehós  del  Sond,'como  se  dijo''en  uri 


marte  IWegi'áfioO;  Si  .'■e  ven  obligados  á pagar,  tieneh’ 
úrden  para  tiao;r  que  se  u s dé  le-limoiiio  del  pago  de 
derechos  por  los  cúnsu  es  de  la  Union.  El  ministro 
plcnipplenpiario  de  los  Estado-s-Unidos  en  Borlin  ha 
dado  iiiflrucciones  en  este  senfido  á los  cónsules  que 
eslún  bajo  su  jurisdicción.  Los  teslimonios  serán  en- 
.viados  al  gabinete  de  Waihington,  el  cu.al  arreglará 
ulteriormente,  esla  cuenta  con  Dinamarca. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Es  un  hecho  la  fusión  de  los  generales  Espartero 

á ü'Donneit. 

— Ea  cuestión  de  boy  no  está  aqni. 

— La  gente  se  afana  por  buscar  la  clare  de  la  unión 

de  los  dos  caudillos.  " 

— AlgutSos  seprecian  de  conocerla.'  Nosotros  la  ig- 
noramos; pero  de  la  debilidad  y flaqueza  humanas  to- 
do debe  y puede  esperarse. 

— Parece  una  cosa  convenida  ya  entre  la  gran  ma- 
yoría dé  los  diputados”  que  se  concederá  autorización 
ai  gobierno  de  S.  M.  para  plantear  las  leyes  de  ayun- 
tamientos y diputaciones  provinciales,  taies  como 
salgan  de  ios  debates  de  La  comisión  de  las  Cortes. 
Todo  el  mundo  está  conforme  en  reconocer  que  estas 
leyes iifevan  gra.’n  ventaja  á ío  e-xíslente.  '-r;-  ■ 

— No  es  probable  que  bagan  estas  Cortes  las  leyes 

del  Consejo  de  Estado  y del  Tribun.al  Mayor  de  Cueii:, 
: tas,  y liáy  para  elfo  una  razón  poderosa-  Mieulrai, 

■ sean  diputados  los  actuales  no.  pue.denser-apinbra- 
. dos  ni  consejeros  de  Estado  ni  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas. 

— Las  proviacias  castellanas  y vascongadas  están 
. de  enhorabuena.  El  ministro  de  í'omeiilo  ha  -ofraeido 
á la  comisión  de  las  Cortes  que  va  á presentar  una 
: proposición  de  ley  para  , la  prolongación  de  la  línea 
fe'rrea  de!  Nurte:  que  no  pasarÁn  oeho  dias  sin  que.el 
; gobierno  de  S.  M.  Heve  ,á  la  Asamblea  la  ley,  acom- 
pañada de  lodos  los  estudios  necesarios,  abriendo 
. subasta  sobre  las  dos  secciones  de!  ferro-carril  del 
Norte  desde  Burgos  ai  Ebro,  y desde  el  Ebro  por 
■Vitoria,  Alsásua  y Tolosa  al  Vidasoa.  - • , 

— Noilcia  de  los  27  premios  mayores  del  sorteo  de 

; ayer : 

Número  10,657  , premiado  con  40,000  ps.  fs.; 
5,703,  12,-090;  9,773,  4,000;  S, 264,  l,009;-567,  Í,60é; 
10,289,  500;  2,0S2,  500-,  11,485,  500;  11,424,500; 
14.539,  500;  5,044,  500; -9,826,  500;  14,944,  500; 
8,829,  500;  9,414,  500;  9,735,  400;  9,19-8  , 400; 
-.5,629,400;  12,253,  400;  7,658  , 400;  11,807,  400; 
4,099,  400;  L3,012,  400;  9,079,  40Ch'  11,710,  400; 
Í10,2i0,  400;  1,513,  400. 

La  dirección  general  ha  dispuesto  que  el  sorteo  que 
.se  ha  de  celebrar  el  dia  26  del  preseule  mes  sea  bajo 
el  fondo  de  144,000  pesos  fuertes,  vaior  de  30,000 
hiüeíes  á 96  rs-.cada  uno , de, cuyo-  capriai-se  -distri- 
buirán en  .1,100  premios  108,000  pesos  fuertes. 

— En  el  ferro-carril  del  ASediterráneo  han  ocurrido 
estos  últimos  días  dos  accidentes.  El; primero,  eá  la-es- 
tación de.puer.Q  ; habia  en  la  via  cinco  wagones,  con 
ios  que  chocó  el  tren  misto  que  iba  de  Madrid.  Los 
wagones  que  estaban  en  la  es.lacion  saltaron  hechos 
astillas,  y»  también  sufrió  algo  la  locomotora.  De  los 
videros  hubo  algún  contuso  de  poca  eonsideracion,  y 
el  conducter  del  tren  se  fracturó  un  br;izo. 

Ayer  otro  tren  descarriló,  sin  consecuencia  para 
los  viajeros , por  haber  atropellado  la  locomotora 
cinco  caballerías  que  cruzaban  la  via,  y quedaron 
muertas,  en  el  acto- 

—Según  dice  un  periódico,  á las  seis  y media  de 

anteayer  aconteció  en  la  calle  de  Amaniel,  cerca  del 
hospital  de  Incurables,  un  suceso,  que  llenó  de  horror 
y consternación  á todo  aquel  barrio. 

Habiéndose  resistido  de  una  manera  violenta  á en- 
tregar las  armas  un  tabernero  de  la  misma  al  capi- 
tán de  su  compañía,  fue  preciso  llamar  á otros  varios 
nacionales  y á algunos  urbanos,  para  que  preslasen 
apoyo  á aquel  jefe.  El  tabernero,  en  tanto,  defendía 
con  una  serenidad  salvaje  ei  paso  de  la  calle,  amena- 
zando malar  al  que  se  le  acercase. 

■ Los,  pacionate's  que  acudieron  inletitaroa  - llegarse- 
á;  ejáipayonela  oalada;  pero.la  calma  con  qué  el  per- 
seguido ios  esperaba  les  hizo  retroceder,  y á ia  voz  del 
celador  amartillaron  los  fusiles,  é hicieron  fuego. -El 
tabernero,  á- pesar  .del la  corla. distancia  que-fneoiába 
entre  él-.y  los  nacionales,  quedó  ileso,  y con  la  misma 
sangre  tria  q-ue  antes;  pero  otro  nacional,  que  á-  bayo- 
neta arinada.se  le  acercó  algunos  pasos  mas,  le  des- 
cerrajó un  balazo,  que  le  pasó  el  vientre,  dejándole 
mueilae»  el  acto.  . , 7 ' 

, — Se  bahía  de  im  suceso  ocurrido  en  el  Congreso, 

, que  tiene  un  carácter  bastante  grávé.  -N’os^bstenemos' 
de  dar  ponnenores  hasta  que  nos  cercioremos  de  sü' 
exaeütud.  • 

— El  Clamor  Eubltco  quiere  atrihujr^á_!os  r.eaccio-.- 
niri'os-e!  motín  dé!  lunes'  en  los  toros.'  Este  "diario  es 
.muy  sagaz. 

— -Ayerl2  debió  verse  en  laSala  segunda  de  la  Au- 
diencia de  Valencia  el  célebre  proceso  de  falsificación 


d®  !a.s.ulebcione's  de  VillajoTínKl.  El  .fiso.-d  'pide  pata  • 
cadaimo  dc  los  oólubres  faleificadoies  cinco-,  años  y 
cinco  (nósH.S  de  priíioh  itieuor,  801)  duros  de  mirl-fíf,  ' 
inhabililacion  y costas.  Entre  los  procesados  ,so  liMIa 
■el  seeretái'io  del  gobierno  civil  do  Alicante,.  Sr.  No-s 
gúcrolcs.  . 

— Alcalá  de  Henares  11 'de  junio.  Traslación  del 
sepulcro  del  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso  Carrill.o 
de  .Acuña. — .A  las  once  de  la  mañana  de  hoy  la  co- 
'misíñn  central  de  hionumcntos  liislórico-arlísticos  dél 
•reino,  y en  sü  representación  el  vocal  de  su  séño  y 
I dislinguido  arquitecto  D.  Francisco  EnriqueZ  Fcrrér, 
acompañado  de  su  ¿orrespondiénte  notario  eclesiás- 
tico, ha  verificado  la  apertura  del  sepulcro  y exhu- 
¡ macion  de  ios  restos  mortales  del  muy.mágnifico’é 
lIlÍTio.  Sr.  D.  Alfonso  Carrillo  de  Acuña,  .Arzobispo 
que  fue  de  Toledo,  monninenlo  precioso  dél  tercer  pe- 
riodo de  la  arquitectura  ojiva!,  que  se  encontraba  en 
el  convento  que  fue  de  San  Diego  de  está  ciudad,  pa-. 
ra  saiyarlc  de  la  ruiná,  á causa  de  estar  el  edificio 
destinado  á otro  objeto , d.!biendo  dicho  sepulcro 
trasladarse  y reconstruir.se  en'  esta  santa  iglesia  , ma- 
gistral. • 

— Con  los  grandes  calores  que  se  han  echado  enci- 

rira,  se.  han  suspendido  las  maniobras  militares  dia- 
rias que  se  verificahañ  en  ios.campos  de  Carabanchcl. 
Es  una  medida  benéfica  y previsora  para  -el  soldado. 
Ahora  los  ejercicios  generales  se  verificarán  en  un 
solo  dia  á la  seiriana,,á  hora  de  madrugada,  y con 
asistencia  del  capitán  general. 

— Según  el  estado  que  publica  la  Gaceta  de  ayer, 
se  han  recogido  40.081,000  1-3.  en  títulos  del  3 por 
: loo  que  estaban  depositados  en  poder  de  particula- 
res como  garanliadenegociaciones.de  la  Deuda  flo- 
tante- . . 

^ — El  día-  11  debieron  sufrir  en  Valencin  la  pena  de 

muerte  en  garrote  Gregorio  Puchades  y García  y 
Franciseo  Genis  y García,  en  virtud  de  sentencia  de 
' revista  promovida  por  la  Sala  tercera  de  esta  .Aodien- 
' cia  territoriai  en  la  causa  sobre  muerte  de  D.  Salvador 
! Franco  y Peris.  Presenciarían  la  ejecución  de  aqueiios 
. Vicente  Horcas  y Llo;«s  y A.alonio  Seguí  y Soria, 

, condenados  por  dicha  Sala  á la  pena  de  cadena  perpe- 
I toa  y á ia  accesoria  de  argolla. 

— Según  hemos  oído  decir,  los  propuestos  para  las 

cuatro  cátedras  dé  la  facultad  de  teología  vacantes  en 
las  universidades  de  Madrid,  Santiago,  Sevilla  y Za- 
ragoza, son;  D.  José  García  Mosquera,  D.  José  Mateos 
• Gago,  D.  Anacíeto  Longué  y D.  Pedro  .Manovel,  los 
tres  primeros  sustitutos  actuales  eii  dicha  facultad,  y 
el  último  catedrático  por  oposreron  de  retórica  y poé- 
tica en  la  Universidad  de  Valladolid. 

— Anteayer  riñeron  con  navajas  cinco  mujeres  en  la 
calle  de  Segovia^salíendo-varras  de  ellas  heridas  de 
mas  ó menos  gravedad.  Esta  riña,  como  se  deja  co- 
nocer, fue  acompañadá  de  espresiones  que  no  están  j 
.en  e!  Diccionario  de  la  Academia. 

. — De  la  cárcel  de  Gijoo.  se  han  escapado  algunos 
presos. 

— Les  secciones  de  ;as  Cortes  han  elegido  anteayer 
la  comisión  que  ha  de  .conceder  la  autorización  para 
él  matrimonio  de  la  infanta  doña  Josefa  .Amalia  con  el 
prínciiie  Guillermo  de  Baviera.  La  comisión , deseosa 
de_no  demorar  un  suceso  fausto  para  nuestra  familia 
real,  y que.enlaza  mas  los  irrtereses  de  España  y Ba- 
viera, presentará  hoy  mismo  su  dictámon  favorable. 
La  infanta  española  no  tiene  que  abjurar,  como  se  ha 
supuesto,  ninguno  de  los  principios  de  la  Religión  ca- 
tólica q-ae  profesa  su  esposo  y la  familia  real  de  Ba- 
viera. 

— La  empresa  del  ferro-carril  de  'Valencia  á Játiva 
está  pagando  ios  jornales  á once  reales,  y aun  así  no 
encuentra  braceros. 

^-Mañana  sábado  14  del  enríente  tendrá  lugar  en 
el  piso  bajo  de  la  Audiencia,  á'  ia  una  de  la  tarde  , la 
vista  del  número  de-  El  Padre  Cobos  correspondiente 
ai  5 de  mayo.  Está  encargado  de  la  defensa  eí  dipu-' 
tado  á Cortes  D;  Antonio  dé  Jesús  Arias. 


TEATROS. 

GíRCO.  A las  nueve. — El  Postillón  de  la  Ríoja. — 
El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTKANJERO. 

: El  Emperador  de  ios  franceses  ha  llegado-  á-París 
el  7, por  la  tarde  de  rcgi-eso  de  su  viaje  á los  depar- 
tamealos  del  Oeste  y del  Centro.-  , 

. — El  Monitor  publica  un  decreto  imperial  promul- 
gando ia  ley  que  abreal  presupuesto  dél. ministerio 
.del  Interior  un  crédito  de  das  millones  p.ara  soeorro' 
de  .los,  inundados.  El  diario  oficial  hace  ccnocer, 
ademas,  ios  individuos  que  componen  la  comisión 
;cantra!  de  socorros  encargada  de  la  repartieron  de  las 
s-iscricLones  abiertas  en  favor  de  las  victimas  de  las 
inundaciones. 


— La  Gfircta  de  Lóndi-rs  publica  un  decteb.iúL 
eleva  á sir  AVilliam  Codrirtgloff  al  grado  de  leDi¿¿ 
general.  , , .... 

-:-En  l’a  .snsinn  del  6 la  Cámara  de  los’tores'l^ 
a'dOpládo,  '(fesphes  de  l.-i  IcrCera  lectura.'el  bilí  de», 
juri.sdiccion'cie  apelación  de  lo«  Pare».  De-'esle irtvlj 
queda  resuelta  la  cuestión  suscitada  para  Ja  ereaeioj 
de  los  pares  vUalicios,  que  at  principio  encoalró  1^ 
viva  oposición  en  la  primera  Cámara  del  Parlámenlr, 
;En  la  Cámara  de  los  Cnnunds  se  ha  rotóth 
crédito  de  2,000  libras  esterlinas  para  la  creación  lií 
una  galería  de  retratos  de  los  personajes  mas  cmioeii. 
tes  de  la  historia  de  Inglalerra. 

— Signen  ociip;indose  en  Roma  de.  la  éieecion  ir 
representante  del  Papá'cn  la  coronación  de!  Empeij. 
rador  Alejandro  II.  Dreese que  la  elección  dei 
Padre  ha  recaído  en  monseñor  ¡Vlatlenci,  direqicrile 
polici.a.  Pretenden  igualmente,  conlra  lo  queas»»oia¡ 
algunos  periódicos,  que  el  Gran  Duqué  de  Toseja 
reniisá  decididarnente- celcbrárun  Concordalosaij 
Santa  Sede.  ■ 

— Un  despaclio  de  Trieste  anuncia  que  han  eslalla- 
i do  nuevos  desórdenes- en  diversas-  provjnciaHel  iin- 
!■  perio  turco,  ocasionales  por  ias  reformas  procjímadas 

i por  el  hatti-kumaioun  del  Sultán.  Debemos  baccr 
I'  obsei'var  ona  osle  motivo  que  todas,  las  aoíiciasdees- 

te  género,  propagadas  por  la  prensa  eslraajera, /an 
sido  muclvas  veces,  ó compleíumente  desmentidas,  á 
7 al  menos  singülármenli;  exageradas;  asi,  poés,  hay 

ii  lugar  á esperar  que  esta-  vez  también  carcteraa  de 
. fundamento  tales  rumores. 

■ —Se  sabe  que  el  gobierno  piampnlés  ha  deádido 
' ofrecer  dos  mil  medallas  á las  tropas  francesas' de Cr'v- 
■'  mea.  Una  corres p.ondenciá  de  Turin  dice  que  estas 
' medallas  ser.án  rctaartidas  proporcionalm'ente  enlreel 
, ejército  y la  jnaj'ina,  se.gun  el  voto  de  los  generales 
sardos,  que  han  tenido  ocasión  de  ver  y ap,"eeiar  los 
servicios  de  los  sqldados  y de  los  marinos  franeeses 
: durante  la' úliima  guerra. 

; — Se  ha  recibido  en  Liverpool,’ por  el  lfontreí¡¡,irae 

. salió  el  -25  de  mayo,  noticias  del  Canadá,  de  (res  ¿as 
mas  recientes  que  las  que  trajo  el  Atlántica.  El  fc- 
treal-Transcript  afirma  que  el  secretario  de &!siij 
había  hecho. entregar  á Mr.  Crampton  una  nolapm 
informarle  que  el 'gobierno  de  los  Estados-Ma 
; no  podría  ya  en.  lo  -siicesivo  leqer.'con'.él  tiaja- 
na  comunicación  que  tuviese  carácter  diplonBiieo. 
Con  este  motivo  dice  El  Morning-Berali  que  esto 
equivale  á haberle  despedido  segita  las  formas» 

, lumbradas.  . 

— Por  la  via  de  los  Estados-Unidos  tenemos  i»í- 
' cias  de  la  república  de  Nueva-Granada  de  22  dealti 
La  Gaceta  oficial  de  Bogotá  contenia  el  testo  de  um 
' nueva  Constitución,  cu'ya  impresión  había  eatoriad» 
.el- Senado.  Según  este  proyecte,  el  territorio  de 
,va-Granada  debía  ser  dividido  pira  el  porvenir ea 
Estados  .soberanos  é independientes  por  su  régima 
-interio'-,  pero  reunido.-i  bajo  el  nombre  de  Confedera- 
ción C-'iiombiana.  Sin  embargo  , para  la  orgamzaaim 
definitiva  de  la  Confederadon  debía  convocarse  ana 
.Asamblea  Constituyente  nombrada  por  los  diveisos 
Estados. 


TELEGEAFÍA  ELÉCTMC.4. 

COTIZ.VCIO.X  DE  l.á  BOLSA  DE  P.AKB  M ATÍB. 

Fondos  franceses. — 3 oórlOO,  71. 

Idem  4 Ve  por  100 , 93-25. 

1 ídem  esp.a.ñoles. — 3 por  100  interio.-,  41.  - 

; Idem  e,slerior . 00. 

Idem  d'iíerido , 00. 

.Amortizabíe,  00. 

Consolidados , 94  V'g  á 94 


DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

ParisXOáe  junio  de  1856. — El  Cardenal. l^do 
liego  el  7.  -Ayer  estuvo  á visitar  el  templo  de  Sala 
Genoveva  , habiendo  permanecido  largo  tiempooran- 
do  en  el  sepulcro  de  la  sania. 

Se  espera  al  Emperador  en  Nahles. 

Las  aguas  van  bajandp  en  lodos  los  puntos.  Lm 
estragos  causados  por  las  inundaciones  son  inmensos. 

Nota.  Este  despacho  ha  sida  recibido  condosdias 
de  retraso. 

OTRO. 

Sin  fecha.— BÁ  Sanado  ha  votado . la  ereccio#  áe 
una  columna  que  perpetúe  la  memoria  de  las  vid»- 
rias  conseguidas  por  nuestros  ejércitos  y la  parque 
ha  conquistado  el  genio  tutelar  de  Napoleón.  . 


CORTE.9. 

; Se  da  cuenta  de  un  real  decreto,  en  quese confiere 
en  propiedad  á D.  Ambro.sio  González  el  caigo  de  fis- 
cal del  Supremo  Tribunal  de  Caenlas,  en  virtud  de 
ia  ley  de  recompensas.  Pasa  alas  secciones,  para  que 
lina  comisión  examine  si  el  decreto  está  dentro  de 
' esa  ley. 

Varios  vecinos  de  Lérida  hacen  observaciones  ilas 
bases  de  la  .Milicia  nacional. 

; El  Sr.  Figiiei-ola  anuncia  una  interpeladffli  al  go- 
bie'rno  sobre  el  apresamiento  (fé  la  corbeta  española 
duexcíixile  Fernando  Pó,  vérifieádo  en  lasagaasde 
(juinea.  ■ . . . - 

j El, Sr.  Sánchez  Silva  apoya  una  proposickmáelej  j 
lyfrtrente  á que  los  beneficios  concedidos  por  la  ley  4 

■ 2 de  agostó  de  1S55.  se  hagan  estensivos  álos  emi- 

gr.ados  de  ISI3.  ” ■ 

: Combatida  por  el  señor  general  Q'Donncll,  no  se  te- 
ma en  uonsideratúon.  , 

^Se  leé’ua  voto  particular  del  Sr,  Gaitiiade  prape- 
riendo'  que  las  CortesMecláren'no  iiá  lugar  á somele 
al  oxámen-dé  las  Cortes  los  actos  dé-  S.  -M.  la  Re'ai 
; i|adre,  ni  como  regente  rii  como'tiitora. 
j Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  aprueba  sin  dé- 

■ elisión  el  proyecte  de  ley  facultando  á S-  M.paraqüi 
tJerhiita  él  eésamienlo' de  la  Sra.  Infanta  doña  .\maiii 

; con  el  príncipe  Adalberto  de  Bavierá. 

; Confuiúa  la  discusión  sobré  las- bases  de  lá  .Miüeá 
iiacional- 


Bditor  responsable,  D.  José  ast  Bos$ck. 
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DÍARIO  CATOLICO. 

aCatóIicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  políticá  conduzca  al  trinsfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  aunncios  v comunicados . los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  st^undos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  EN  MAPElrii.  En  la  administracioa . calle  de  Gravána , núrn.  21  principal , un  mes  . 6 rs.  el  peri>>dico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  . callé  del  Gármeu,  nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  uúm.  45 . Pasaje-,  7 y 10  rs.  respectiyameníe. 


j EN  PROVINCIAS.  Por  libranz.as  sobre  correos  Ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  un  mes  , 8-  rs.  el 
! perió.lico  solo , y 10  rs.  -pcrióJico  y obras : tres  meses 22  y 28  rs.  respectivamente.  — Ea  casa  de  los  coircspqasaies,  • 

I un  mes  . 9 y Í2  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs.  ' 

. EN‘  ULTRAMAR,  üa  mes , 2o  rs,  e!  periódico  solo , ■y.23  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  sascri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  coa  anticipación, 
para  evitar  ios  perjuicios  que  sen  con- 
siguientes. 


Bebemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

CUESTION  RELIOXOSA. 

La  Democracia  se  ocupa  de  las  manifestacio- 
nes católicas  que  venimos  publicando  coa  gran- 
de contcátamiento  de  todos  cuantos  leyeron  hor- 
rorizados las  impiédadés  estampadas  en  las  co- 
iumnas  de  ese  aniireligioso  cofrade. 

En  un  artículo  que  llama  la  ^mayoría,  como 
hubiera  podido  llamarlo  eualquioí-a  ooo«, 
pues  no  existe  relación  ninguna  entre  el  nombre 
y el  contenido  del  escrito,  agota  el  catálogo  de 
los  dicterios  para  demostrar  que  los  firmantes  de 
las  protestas  hacen  mal  en  salir  á la  defensa  de 
su  fe  ultrajada. 

¡Mucho  nos  duele  ver  la  ignorancia  de  los  cie- 
gos enemigos  de  nuestra  Religión  divina.  Ellos, 
tan  partidarios  de  la  razón,  no  la  eñcuenlran 
jamás  para  sostener  las  enojosas  polémicas  que 
provoca  el  temerario  encono  de  que  están  siem- 
pre poseídos. 

Aye'r,  por  ejemplo,  ¿ qué  es  lo  que  consigue 
La  Democracia  con  apellidarnos  jesuítas  y faná- 
ticos, oscurantistas  é inquisidores? 

¿A  qué  conducen  esas  terroríficas  declamacio- 
nes, vacías  de  todo  sentido,  y propias  únicamente 
para  introducir  la  alarma  en  las  conciencias  y 
sembrar  el  espanto  entre  las  gentes  pacíficas  y 
honradas? 

Fulminar  los  rayos  de  un  loco  frenesí  contra 
todo  lo  que  ha  sido  y seguirá  siendo , mal  que 
pese  ála  democracia,  base  indestructible  deí  or- 
den social,  ¿qué  fuerza  puede  tener  para  apoyar 
los  absurdos  de  esa  escuela  que  se  atribuye  el 
destino  de  i-egenerar  al  mundo,  haciendo  antes 
pedazos  las  instituciones  seculares  en  que  des- 
cansa lodo  orden  social? 

Pero  se  equivoca  grandemente  La  Democracia 
si  piensa  que,  heridos  porsus  torpes  injurias,  va- 
mos i alterar  el  sistema  que  hemos  adoptado 
irrev'jcablemcnle  en  la  cuestión  suscitada  por  la 
incaliücablé  absolución  de- sus  impiedades. 

Para  nosoü-os  esta  gravísima  cuestión  tiene 
un  aspecto  bajo  el  cual  es  como  íiasta  ahora  po- 
demos únicamente  tratar  de  ella. 

¿Es  posPoIe  que  el  gobierno  consienta  que,  con- 
tra ¡3  que  dispone  la  Lase  2.*  de  la  ley  funda-- 
nieatal,  se  ataque  con  actos  públicos  á la  Religión 
católica  que  profesan  los  españoles  ? 


¿Podrá  considerarse  derogada  esa  base  por  el 
veredicto  do  un  jurado? 

■ ¿Será  tan  inmensa  la  nulidad  de  nuestros  go- 
bcraántes  qúe  carezcan  de  medidas  para  oponerse 
á la  circulación  -de  esas  furiosas  diatribas  que  se 
lanzan  desde  la  prensa  en  daño  y menosprecio 
de'Io  quchay  de  más  sagrado  para  el  católico 
en  los  cielos  y en  la  tierra? 

¿Habrá  llegado  el  dia  en  ,que,  á ciencia  y pa- 
ciencia de  los  poderes  públicos  de  esta  nación 
católica,  se  escriba  contra  Dios  y su  Santísima 
Madre,  conti-a  la  Iglesia  y su  Pontífice? . 

Hasta. canto  quede  una  ú otra  manera  el  go- 
bierno no  maniñeste  su  juicio  respecto  dé  todas 
estas  gravísimas  cuestiones  que  nacen  lógica  y 
necesariamente  de  la  cuestión  que  nosotros  lla- 
mamos religiosa,  volvemos  á repetir  que  en  va- 
no se  nos  provocará  al  debate  por  el  órgano  de 
las  impiedades. 

Y en  vano  también  procurará  La  Democracia, 
auxiliada  ya  por  los  periódicos  liberales,  de  es- 
traviar  la  cuestión  del  terreno  en  que  viene  co- 
locada. 

Nó,  infelices  apóstoles  del  error;  no  lograreis 
distraernos-  del  punto  adonde  hemos  fijado  la 
atención,  resueltos  á obtener  el  único  remedio 
capaz  de  curar  todo  el  mal  que  vuestras  impie- 
dades han  causado. 

vuestros  perniciosos  diarios  las  torpes  calumnias 
con  que  otros  herejes,  antes  que  vosotros , intenta- 
ron inútilmente  difamar  al  pontificado  y á la 
Iglesia,  que  fundó  Jesucristo  para'  que  viviera 
hasta  la  consumación  de  los  siglos; 

Podéis  seguir  copiando  las  abominaciones  que 
el  caduco  é irracional  protestantismo  lanzó  con- 
tra la  Religión  del  Hijo  de  Dios,  ea  odio  á la  au- 
toridad pontificia,  y para  entregarse  á todo  linaje 
de  vicios; 

Podéis  trasladar  á las  columnas  del  periódico 
las  hojas.de  los  libros  cuyos  autores  fueron  arro- 
jados de  la  eomimioa  cristiana  ; 

Podéis,  finalmente,  repetir  en  todos  los  tonos 
que  os  sugiera  vuestra  inspiración  diabólica, 
que  somos  hipócritas  y jesuitas,  papistas  c igno- 
rantes, hidrófobos  y Caines,  los  que  peleamos  con 
fe  y entusiasmo  ca  defensa  de  la  Religión  y de  la 
Iglesia; 

Pero  sabedlo  de  una  vez  para  siempre,  vos- 
otros los  que  gozáis  desgarrando  las  entrañas 
de  la  católica  nación  española; 

Antes  que  descendamos  á ci  uzar  las  armas  de 
la  verdad  con  las  armas  de  la  calumnia,  necesi- 
tamos averiguar  si  están  ó no  dentro  de  la  ley 
las  proposieione.s  que  dictó  el  mas  funesto  y des- 
carado alcismo. 

Queremos  saber  qué  es  ¡o  que  el  gobierno 
hará  en  esa  cruel  y dolorosísima  contienda:  si 
piensa  tomar  puesto  en  la  lucha,  ó si  se  Umita  á 
presenciarla  impasible  é indiferente. 

Cuando  esto  haya  sucedido,  entonces  vereis 
que,  haciendo  lo  que  han  hecho  siempre  los  cató- 
licos, demostramos  con  razonas  la  sinrazón  de  la 
impiedad  y Li  licrejía. 


Hasta  hoy  los  periódicos  demócratas  se  habían 
aljsíenido  de  hacer  suya  la  cuestión  religiosa  ini- 
ciada por  La  Democracia. 


Verdad  es  que  en  esta  triste  tarea -debe  supo- 
nerse repugnancia  en  los  que,  blasonando  de  li- 
bres, pretenden  establecer  la  intolerancia  para 
las  creencias  de  sus  padres,  de  sus  hermanos,  de 
sus  hijos,  de  sus  amigos,  entregándolos  al  sar- 
ca.smo  y a!  vilipendio. 

Esta  tregua  ha  terminado,  y,  dolor  causa  de- 
cirlo, uno  de  los  órganos  ministeriales  ha  dado 
el  ejemplo,  y natural  es  que  los  diarios  de  opi- 
niones avanzadas,. entre  ios  que  hoy  aparentan 
brillar,  se  hayan  decidido  á tomar  parte,  siquiera 
sea  siguiendo  la  iniciativa  que  les  ha  dado  El 
Clamor,  diario  del  que  públicamente ;se  dice  está' 
eserito  bajo  ios  auspicios  y patrocinio  de  uno  de 
ios  ministros  del' gabinete  que  preside  el  general 
Espartero. 

. Este  periódico,  al  tomar  parte  en  la  cuestión 
religiosa  que  han  iniciado  algunosdesvenlurados 
haciendo  la  mas  abominable  profesión  de  atéis- 
mo,  se  ha  afiliado  entre  los  denostadores  contra 
ía cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Su  ejemplo  ha  fructificado. 

La  Democracia  dedica  hoy  tas  siguientes  lí- 
neas á las  sentidas  protestas  que  algunos  respeta- 
bles vecinos  de  Granada  han  creído  de  su  deber 
religioso  ofrecer  en  justo  holocausto  ásus  creen- 
cias. 

He  aquí  lo  que  dice: 

((¡Perdonadlos,  Señor!...  De  algunos  dias  á esla 
parle  viene  La  Regeneración  llena,  de  esposiciones  y 
cartas  condenando  ia  marcha  de  la  sociedad,  y defen- 
diendo la  Religión  y el  absoiutisirio  - á capa  y es- 
pada. 

una  de  Granada,  precedida  de  unos  versos  al  mismo 
asunto.  Por  honra  de  una  ciudad  cuyo  recuerdo  tene- 
mos en  tanto,  por  compasión  aciertas  preocupacio- 
nes, nos  duelo  que  haya  todavía  en  la  corte  de  los 
. Aihamares  personas  tan  ridiculamente  fanáticas,  que 
estampan  sa  firma  al  pie  de  los  documentos  que  ins- 
pira la  ignorancia,  que  dicta  el  despecho,  y que  escri- 
be !a  vanidad. 

BConoeemo.s  personal  mente  á casi  todos  los  firman- 
tes de  la  manifeslacion,  en  alguno  de  los  cuales  no 
son  muy  antiguas  tales  ideas,  y eso  nos  impide  ser 
mas  espUcilós. 

»En  cuanto  á ios.  versos  de  la  señorita  Lozano, .le 
aconsejamos,  porque  la  queremos  bien,  que  no  des- 
cienda nunca  del  cielo  á cantar  las  ini.serables  pasio- 
nes de  la  üerm,  ni  emplee  su  lira  mas;que  en  servicio, 
do  ía  verdadera  Pieiigion;  la  Religión  del  senlimienlo 
y de  la  conciencia,  muy  disli.nta,  porcierto,  de  la  que. 

' ‘■Jnos  predican  á todas  horas  esos  viejos  oráculos  de 
ideas  mr.crías. 

»En  cuanto  a la  cruzada  que  anuncian,  no  la  cree- 
mos temible,  y esperamos  á los  cruzados...  cruzados 
de  brazos.!) 

¿De  qué  religión  hablará  nuestro  demócrata 
coioga? 

¿.Qué  religión  será  esa  roligioa  del  sentimiento 
Y,  de  la  conciencia,  que  se  opono  ú la  que  predi- 
can ú todas  lloras  los  viejos  oráculos  de  las  ideas 
muertas? 

¡Son  riTuj!  slnguifires  estos  demócratas!! 

Y,  sobre  todo,  es  rnueho  gobierno  el  nuestro, 
que  asi  tolera  que  se  ataque  impunemente  á la 
Religión  catédioa  de  los  españoles. 

¡Robre  y desventurada  patria!!  ¿De  dónt’c 
vendrá  el  remedio  á sus  males  y quebrantos? 


Hoy,  cuando  la  cuestión  i-eligiosa  va  tomando, 
por  la  indifcroncia  de!  gobierno,  unas  propor- 
ciones colosales;  hoy,  cuando  nuestros  piadosos 
leelorc-s  estarán  líenos  de  luto  y de  dolor  a!  ver 
que  en  la  nación  católica  se  ultraja  impiaraente 
al  Vicario  de  J-esuerislo,  reuniremos  nosotros 
como  en.  ua  haz  los  diferentes  títulos  que  á los 
Sumos  Ponliüces  y á Su  Sede  ha  dado  la  anti- 
güedad eclesiástica. 

Este  cuadro,  hecho  por  el  dulcísimo  San  Fran- 
ciseo  de  Sales,  derramará  e!  bálsamo  del  consue- 
lo en  cuestros  católicos  lectores. 


El  muy  santo  Obispo  de  la  Iglesia,  católica.  {Con- 
cilio de  Soissons,  de  300  Obispos.) 

■El  may  santo  y muy  dichoso  Patriarca.  {Id.) 

El  muy  dichoso  señor.  {San  .Agustín.) 

El  Patriarca  universal.  (San  León.) 

El  Jefe  de  la  Iglesia  del  mundo.  {Inocencio  á los  Pa- 
dres'del  Concilio  de  Milán.) 

El  Obispo-  ele’vado.  á ia  cima  apostólica^,  .(Saiv.Ci- 
priano.)  ■ . 

El  Padre  délos  Padres.  (Concilio  de  Calcedonia.) . , 

El  Soberano  Pontífice  dejos  Obispos.  (Id,) , _ • of' 

El  Soberano  Pontífice.  (Id.) 

El  Principe  de  los  sacerdotes,  (Esíeiizn,  Obispo  de 
Cartago.) 

El  prefeelo'da  la  Casa  de  Dios  y el  Guardian  de  la 
Viña  del  Señor.  (Concilio  de  Cartago.) 

El  Vicario  de  .Tesucrislo,  el  confirmador  de  la  fe  de 
los  cristinnos.  (San  Gerónimo.) 

El  gran  Sacerdote.  (Valentiniano,  y con  él  toda  la 
antigüedad.) 

El  Soberano  Pontífice.  (Concilio  de  Calcedonia.) 

El  Principe  de  los  Obispos.  {Id.) 

El  heredero  de  los  Apóstoles.  {San  Bernardo.) 
Abrahain,  por  e!  patriarcado.  (San  Ambrosio.) 
Melquisedech,  por  el  orden.  {Concilio  de-  Calce- 
donia.) 

Moisés,  por  la  autoridad.  {San  Bernardo.) 

Samuel,  por  la  jurisdicción.  {Id.) 

Pedro,  por  el  poder.  {Id.) 

C.risto,  por  la  unción.  {Id.) 

ErPastbr  del  Rebaño  de  Jesucristo.  {Id.) 

El  clavero  de  la  casa  de  Dios.  {Id.) 

El  Pastor  de  lodos  los  Pastores.  (/íi.) 

El  Pontífice  llamado  á la  plenitud  del  poder.  (f¿.) 

San  Pedro  fue  la  boca  de  Jesucristo.  {San  Cri- 

sóstomo.)  ^ yungenes.) 

La  Cátedra  y la  Iglesia  principa!.  (San  Cipriano.) 

El  origen  de  la  unidad  sacerdotal.  {Id.) 

El  vínculo  de  la  unidad.  {Id.) 

La^lesia  cn  que  reside  el  poder  principal.  {Id.) 

La  Iglesia,  raíz,  matriz  de  todas  las  otras.  {San  Ana— 
cleto.) 

La  Sdla  sobre  la  cual  ha  construido  el  Señor  la  Igle- 
sia universal.  {San  Dámaso.) 

El  punto  cardinal  y el  Jefe  de  todas  las  Igte.sias.  (Son 
Marcelino.) 

El  refugio  de  los  Obispos.  {Concilio  de  Alejandría.) 
La  Suprema  Sede  .Apostólica.  {San  Atanasio.) 

La  Iglesia  presidente.  {El  Emperador  Justiniano-) 

La  Silla  Suprema,  que  no  puede  ser  juzgada  por  nin- 
guna otra.  {San  León.)  . . 

La  Iglesia  anterior,  y preferida  á todas  las  otras. 
{Víctor  de  Utique.) 

La  primera  de  todas  las  Sillas.  (San  Próspero.) 

La  fuente  apostólica.  {San  Ignacio  ó)  _ 

E!  puerto  segurísimo  de  toda  comunión  católica.  {Con- 
. cilio  de  Roma.) 

Al  icmiinar  esta  lectura,  al  comparar  los  títu- 
los que  tantos  Concilios  y Santos,  y todas  las 
lumbreras  del  catolicismo  y las  mas  elevadas 
inteligencias  de  todos  los  siglos,  han  dado  al  Su- 
ráo  Pontífice,  con  ios  sarcasmos  y las  diatribas  y 
¡os  dicterios  que  contra  su  santísima  persona 
lanza  la  torpe  democracia,  podemos  esetamar 
lodos,  con  un  ilustre  publicista  : 

Cierto;  la  Santa  Sede  no  tiene  mas  enemigo 
que  el  orgullo;  y sí  por  desgracia  se  reproducen 
las  miserables  calumnias  que  él  propala,  nos- 
otros repetiremos  sin  cansarnos: 

No  hay  nada  tan  infalibie  como  e!  instinto  de 
la  impiedad.  Ved  lo  que  aborrece,  ved  lo  que  ia 
cneolcriza,  vod  lo  que  ataca  siempre  en  todas 
partes  v'  con  furor...  eso  es  la  verdad. 


Segruiraos  insertando  las  manifestaciones  catós 
licas  que  todos  los  dias  llegan  en  gran  número 
á nuestras  manos. 

¡Oiiiera  Dios  que,  mostrando  esa  actividad,  po- 
damos imponer  á los  ene.migos  de  nuestra  Reli- 
gión!! - " 

Sr.  Director  de  L.v  Regexeuacio.v. 

S.vXTo.xA  9 de  junio. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio  : Abominando 
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con  todas  mis  fuerzas  y sentidos  las  doctrinas  y má- 
ximas anticatólicas  que  en  el  Congreso  y .faerik  de^el, 
en  los  periódicos  antireligiosos  y Otros  cscrKos,  esláá- 
propalando  los  fanáticos  impíos , protesto  que  me  ai^ 
hiero  con  todo  el  corazón  á los  principios , prácücas, 
y venerandas  creencias  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  católica  apostólica  romana-,  y á la  sagrada 
persona  del  Sumo  Pontífice  romano , cuyo  primado  y 
supremacía  espiritual  siempre  he  reconocido , y á la 
cual  me  someto  y adhiero  de  nuevo  con  el  mas  ren- 
dido acatamiento  , con  todos  los  buenos  católicos  de 
todo  el  universo. 

Bajo  este  concepto,  ruego  á V.,  Sr.  Director,  se  sir- 
va dar  cabida  á estas  mal  trazadas  líneas  en  su  reli- 
gioso y muy  esclarecido  periódico  , á cuyo  favor  le 
vivirá  eternamente  agradecido  su  mas  afectísimo  y 
atento  suseritor.  Q.  B.  S-  M. 

XORBEBTO  VARELA  Y SojíOZA. 

Scfiores  editores. 

Moxtebcbio  10  de  junio. 

■Soy  un  pobre  artesano  , "pero  español , y , por  lo 
mismo,  obligado  á defender  la  pureza  de  María  San- 
tísima. 

ílo  tengo  principio  de  instrucción;  pero , movido  de 
la  devoción  á esa  Señora , protesto  mi  fe  á la  Iglesia ' 
católica  y al  Sumo  Pontífice  , que  es’ su  cabeza. 

Mercelho  García. 

Sr.  Director  fk  L.a  PtEGEKERACiox. 

Milagros  {.\randa  de  Duero)  11  de  junio. 

Muy  señor  mío  ; Me  adhiero  á las  doctrinas-de  su 
periódico,  y á las  protestas  de,  sumisión  á la  cabeza 
de  la  Iglesia  , como  lo  han  verificado  otros  muchos. 

ViCESTE  M-'iRTI>“EZ. 

Sr.  Director  de  La  Pi.EGEXER.vciox.  ' 

M.vdrid  13  de  junio.--  ■ 

Muy  señor  mió  y distinguido  amigo;  También  la 
católica  ciudad  de  Murcia  y los  .pueblos  de  la  provin- 
cia han  visto  con  profundo  sealimiento  los  rudos  ata- 
ques que  en  estos  últimos  dias  se.dirjg.eti  á la  Iglesia 
de  Jesucristo  y á sus  mas  sagrados  dogmas  por  algu- 
nos indignoá'  hijos  de  la,  patria  de  los  Piecaredps  ,y 
Pelayos,  valiéndose  de  los  fueros  de  latribuaay  .de 
’■■  ííós 

tar  oportunamente  contra  la  redacción  de  ^base  2.“ 
de  la  Constitución  política  que,  aun  se  discute,  porque 
en  su  concepto  era  un  paso  de /i^aiítc  para  la  tole- 
rancia religiosa,  no. quieren  tampoco  cn.esla  ocasión 
jar,de  protestar  también  contra  las  heréticas  doctrinas 
predicadas  por  los  falsos  apóstoles  del  pueblo. 

Tengo,  pues,  la  honrosa  satisfacción  de  poner  en 
manos  de  V.  las  adjuntas  manifestaciones  católicas 
que  he  recibido  de  mi  país,,  rogándole  se  sirva  inser- 
tarlas en  su  apreciabilísimo  periódico  , á cuyo  favor 
quedará  siempre  reconocido  su  sincero  amigo  y aten- 
to S.  Q.  B.  S.  M. 

•i'JrAS  Antonio  Tornel. 

iíSr.  Director  de  L.v  P.,egeser.^oios. 

dMurcia  11  de  junio. 

«Muy  señor  nuestro;  'Ya  es  llegado  el  momento  de 
que,  deponiendo  las  armas  de  los  partidos,  corramos 
presurosos  á alistarnos  ba.jo  la  hermosa  y salvadora 
bandera  del  cristianismo,  objeto  venerando  de  nues- 
tras creencias  religiosas.  Españoles  antes  que  todo, 
como  tales  aceptamos'el  combate  á que'  nos  provocan 
nuestros  enemigos,  los  que,  por  medio  de  esos  escritos 
llenos  de  here.iías,  tratan  déqüitarnos  la  joya  mejor  que 
poseemos,  cual  es  la  Religión  cristiana,  -que  miéstros 
padres  nos  enseñaron,  y que  vino  á s,alvar  al  género 
humano  de  las  cadenas  de  los  -Serones  y Caiiguias. 
Las  armas,  Sr.  Director,  queelijan  los  que  se  han  pro- 
puesto arrancarnos  las.  creencias  q'oe  nos  fueron  lega- 
das por  el  gran  Pelayo  é Isabel  la  Católica,  el  prime- 
ro dando  principio  á la  restauración  de  lo  que  se  per- 
dió en  Guadalete,  peleando  con  oL  mayor  heroísmo 
contra  todo  el  poder  mahometano,  y la  segunda  fina- 
lizando la  obra  con  la  toma  de  la  hermosa  Granada, 
con  esas  mismas  estamos  dispueslos  á aceptar  el  com- 
bate, seguros  de  ceñir  los  laureles  de  la  victoria,  por- 
que las  armas  de  que  se  valen  son  raquíticas  y mise- 
rables. 

«Por  lo  tanto,  Sr.  Director,  acudimos  al  llamamien- 
to que  ha  hecho  á todos  los  católicos  en  el  núm.  332 
de  su  digno  periódico,  y con  todas  las  veras  de  nues- 
tro corazón  protestamos  solemna.mente  contra  todo  lo 
que  no  sea  católico,  contra  lo  que  no  sea  defender  el 
sagrado,  dogma  de  nuestra  Palrona  la  Inmaculada  Ma- 
ría.. Asi,  pues,  nos  adherimos  en  un  todo  á lo  manifes- 
tado en  dicho  número,  y nos  hallamos  prontos  á de- 
fender con  nuestras  débiles  fuerzas,  pero  impertérrita- 
mente, toda  la  grandeza  de  la  Iglesia  católica  y el  pa- 
pado, principio  y fin  de  nuestra  salvación. 

sRuegauáV.  los  que  suscii’oen,  vedaos  de  esta  ciu- 


dad, se  sirva  dar  cabida  en  las  columnas  de  su  perió- 
dico áeSta»Cortas  líne||i¿-«  lo  qae  1»  qncíhrán  agra- 
decidos suísma*  atentos  y SS.  8S.  Q.  SS.  MM.  B. 
Vicente  ’Soriano  y Palaaon. — José  Cuenca. — Gregorio 
VTeente.— José  Tura. — PedrodeCaccs. — ^Elías García 
y López. — Pedro  Navarro.— Tomás  Jiménez. — .Anto- 
nio Lax  Romero. — Pablo  Derez  Buendía. — Juan  Igna- 
cio Amorogo. — Diego  Sánchez. — Isidro  López.» 

Sr.  Director  de  L.v  Regeneración. 

CiEZA  H de  junio. 

Muy  señor  nuestro  y dueño;  ¿.A  dónde  vamos  á 
parar?  ¿A  qué  aspiran  los  demagogos  de  nuestros 
dias?  Y á nuestra  católica  nación,  ¿qué  amarguras  le 
.reservan?  Estas  cuestiones  se  ofrecen  de  tropel  á la 
mente  de  todo  hombre  pensador,  al  observar  el  la- 
mentable y desenfrenado  modo  de  eseribir  que  em- 
plean algunos  diarios  de  la  corte.  No  puede  estar  mas 
en  su  lugar  el  Uamamienlo  que  en  el  núinero  del  2:j  del 
próximo  pasado  de  su  religioso  periódico haceV.  áto- 
dos  los  hombres  católicos,  á todos  los  españoles,  para 
Concurrir  á la  defensa  de  los  venerandos  oimientos  en 
que  descansa  la  sociedad  española.  Cuando  se  ataca 
■la  Religión,  todo  hombre  viene  obligado  á defender- 
la, omnis  homomiies-,  y nosotros,  los  abajo  firmados, 
en  vista  de  los  rudos  golpes  que  continuamente  se 
descargan,  no  ya  contra  algunos  sacrosantos  dog- 
mas, sino  contra  los  fundamentos  del  catolicismo  , á 
que  somos  deudores  de  inmensos  beneficios,  aun-en  lo 
temporal,  faltaríamos  á nuestras  mas  í.ntimas  convic- 
ciones si  no  correspondiéramos  á su  generosa  invita- 
ción, asociándonos  con  todo  nuestro  corazón  á V.  y 
á cuantos  se  propongan  emplear  sus  talentos , sus  vi- 
gilias y cuanto  aman  en  la  tierra,  á la  mas  laudable  y 
eivülzad'orá  empresa  de  defender  la  Religión  dé 
nuestros  padres,  escarnecida'  y Calumniada  vilmente 
po'r  esCritdrzneíos  imberbes,  qué  blasfeman  lo  que  no 
entienden,  y que,  como  mancebos  de  la  gran  tienda, 
la  enciclopedia,  según  frase  del  patriarea  de  la  impie- 
dad, distribuyen  noche  y dia  los  tósigos,  para  ase.si- 
nar  la  sociedad,  quitándole  Ja  vida  , del  catolicisi'no. 
Pero  se  engañan  lastimosamente.  La  herejía  no  po- 
drá ahora,,  como  no  ha  podido  nunca,  hacer  morir  á 
ese  árbol,  cuyos  frutos  nos  dan  y conservan  la  vida; 
Sus  raíces,  plantadas  en  el  cielo,  se  hall.an  fuera  del 
alcance  de  sus  envenenadas  arenas ; y,  cuando  mas, 
con  sus  calumnias,  con  sús  sofismas  y con  sus  inde- 
centes burlas,  conseguirán  arrancarle  algunas  hojas; 
pero  brotará  en  seguida  con  mayor  vigor  y lozanía. 

Jamas  conseguirán  hacer  aborrecible  la  Religión 

r.nioifieado.  ñor  mucho  que  vociferen  esos  hom- 
bres eslraviauos;  que  su  sisiema  u«iuoiu, 

no  puede  suceder  tan  pronto  como'  es  necesario  para 
la  libertad  de  los  hombres,  para-  el  progreso  de  las 
luees,  para  la  dulzura  déla  vida  y para  la  elegancia 
y gracia  de  las  arles.  Las  calumnias  y sofismas  de 
hoy,  laherejía  que  asoma  ya  su  horrible  faz, -todo  se 
halla  ya  pulverizado  desde  ios  mas  remotos  tiempos; 
sin.embargo,  tiznan,  como  decía  Voltaire;  y para  evi- 
tar que  arrojen  asqueroso  lodo  á cuanto  hay  sagrado 
en  los  cielos  y en  la  tierra,  por  si  creen  co.mpjacer  á 
!a  nackm,  bueno  es  hacer  saber  á esos,  hombres 
Obcecados  que  su  lenguaje  descompuesto,  y á todas 
luces  herélLeo,  no  halla  eco  en  nuestros  ealólicós  pe- 
chos, ni  en  nuestro  religioso  pueblo,  firme  hoy,  si 
ealie,  mas  que  ayer,  en  los  dogmas  de  ia  fe;  y en  la 
intiína  persuasión  de  quo  sin  la  Religión  de  Jesucris- 
to , tal  y como  se  ha  profesado  por  nuestros  abuelos, 
libre,  independiente  y respetada  en  sus  principios  di- 
vinos y en  sus  ministros,  no  puede  ser  feliz  nuestra 
querida  España. 

Estos  son  nuestros  sentimientos,  Sr.  Director;  y al 
asociarnos  á su  invitación,  lo  hacemos:  primero,  para 
dar  espansion  á nuestros  católicos  pechos,  indignados 
justamente  con  el  proceder  antinacional  y herético  de 
una  buena  parte  de  la  prensa  madrUeña;  y segundo, 
para  estimular  á V.  á que  continúe  en  la  defensa  de  los 
buenos  principios,  de  los  principios  tutelares  de  la  so- 
ciedad española,  clamando  sin  cesar  á quien  corres- 
ponda, y -recordándole,  con  Francisco  I,  que  todas  las 
sectas  tienden  á la  destrucción  de  los  reinos,  de  las 
monarquías  y dominaciones. 

■ De  V.  conJsda  eoflsideraeion  afectísimos  seguros 
servidores  Q.  B.  S.  M. — J'aan  Tornero. — Diego  Ma- 
ría Barnuevo. — Pascual  Capdevila. — Pedro  de  Hoyos. 
—Juan  de  Peñas. — Juan  Marín  Ordoñez. — Juan  .María 


cps  con  motivo,  dcl  baulizo  dcl^  yÚ^cipe  impe- 
lial,  ydefa  dual  ticniíB  ya-lioliela  nuestros  ha- 
bituales lecldfns. 

Véase  lo  que  sobre  esto  docuincQto  dice  La 
Espenittza  de  ayer: 

«El  Emperador  Napoleón,  á cuya  voz  obedecen 
tantos  miles  de  aguerridos  combatientes;  el  que  mien- 
tras, por  un  lado,  se  hacia  respetar  de  la  potencia  mas 
fuerte  del  mundo,  abría,  por  otro,  un  palacio  á las 
arles;  cl  desgraciado  proscrito,  que  con  su  política  ha 
sabido  encumbrarse  hasta  el  pináculo  dcl  poder  hu- 
mano, contra  el  huracán  do  las  iras  revolucionarias; 
el  Emperador  de  los  franceses,  én  una  palabra,  de 
quien  hoy  está  pendiente,  en  gran  parte,  el  reposo 
del  mundo,  cree  preciso  cubrir  su  trono  imperial  con 
.el  manto  de  la  Religión.  Toda  su  grandeza,  todo  su 
poder  se  lia  humillado  á las  plantas  del  viejo  monge 
romano,  del  reyeinelo,  sostenido  por  bayonetas  es- 
tranjeras,  como  oirían  los  revolucionarios,  ó del  Pas- 
tor de  la  Iglesia  universal,  como  decimos  los  católi- 
cos, para  conseguir  que  su  santa  bendición  caiga  so- 
bre su  cabeza  y la  dé  su  estirpe.  Mas  aun:  no  contento 
con  que  un  leg.ulo  del  Papa  vaya  á bañar  en  el  agua 
bautismal  ásu  heredero,  le  ha  parecido  que  el  clero 
de  la  Francia  dobla  estar  representada  en  acto  tan 
solemne  por  sus  primeros  Pastores,-  ha  creído  necesa- 
rio. que  viniera  á afirmar  sa  autoridad,  asociándose  á 
sus  esperanMs,  y uniendo  sus  plegarias  á los  votos 
hechos  en  nombre  del  Padre  común  de  los  fieles.  He 
aquí  cómo  ha  comprendido  la  fuerza  que  el  catolicis- 
mo presta  aun  á los  imperios  mas  poderosos,  y en  los 
momentos  en  que  precisamente  brillan  con  mas  es- 
plendor. Esta  conducta  deí  jefe  de  la  nación,  vecina  es 
tanto'  mas  de  notar,  cuanto  por  su  origen  revolu- 
cionario parece  debieran  haberse  inoculado  en  éi, 
con  el  virus  liberal,  las  tendencias  .anlireligiosas. 

»No  solo  en  el  fondo,  sino  hasta  en  las  formas,  ha 
guardado  el  Emperador  NapoloOn,  en  la  carta  que  es 
objeto  de  estas  refleiciones,  un  comedimiento  nada  co- 
mún en  estos  tiempos' ;. su  estilo  nos  recuerda  tantas  y 
tan  bien  concebidas  epístolas  como  en  otro  tiempo  di- 
rigieran nuestros  Reyes  á sus  Prelados  , epístolas- 
dorlde  résaltaba  lá  piedad  •y  el  respeto  á la  sagrada 
investidura  de  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia.  No 
les  vianda,  ni  menos  les  amenaza  -si  no  cumplen  sus 
ordenes,  como  lo  hacen  los  ministros  de  la  revolución 
de  julió  en  sus  especies  de  firmanes,  sino  que  se  limi- 
ta á manifestar  sus  deseos.» 
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üEn  las  tabernas  se  citaban  á porfía  ciertas  anéc- 
dotas áivei'lidas  sobre  la  avaricia  de  los  sacerdotes; 
ponían  en  ridículo  las  llaves  , el  poder  de  los  Pa- 
pas, etc.»  No  hay  que  irritarse.  Eso  no  lo  dicen  , ni 
los  absolutistas,  ni  los  fanáticos  , ni  los  jesuítas...  lo 
dice,  ¿quién?  lo  dice  el  mismo  Lulero.  Esas  fueron  ea 
Alemania  las  primeras  cátedras  de  la  reforma.  En 
Madrid  lo  son  la  Puerta  del  Sol  ,'  la  calle  de  Sevilla, 
y otras.  En  Alemania  protegieron  la  reforma  algu- 
nos principes  y señores,  que  codiciaban  los  bienes  del 
clero  y de  los  católicos ; ea  España  proclaman  á gri- 
to herido,  Y por  un  tropel  de  heraldos  , ciegos,  muje- 
res,-muchachos,  muchachas  , las  mismas  calumnias, 
los  mismos  ei  rores  , oua.ndo  se-  ejecuta  sin  piedad  la 
ley  de  desamortización;  eua.ndo  esa  ley  se  califica  de 
principio  salvador  de  la  riqueza  pública  ; cuando  se 
define  á los  censos  consténte  presión  contra  la  pro- 
piedad (real  orden  de  S de  febrero  último).  Pues  bien; 
ahora  preguntamos  : eso  que  se  llama  rí/c-.-'ma,  ¿será 
por  ventura  la  coinpléla  antítesis  de!  derecho  de  pro- 
piedad'? Disputent  studiossi.  Nosotros  abandonamos 
ia  solución  del  problema  á los  jurisconsultos  iluétra- 
ubs  ú quienes  no-guie  ci  ciego  espíritu  de  partido. 


ALERTA  DEAIOCRATICO. 


jilae.innps  di-1  jéni-rn  tremebundo  á que  pertenece  la 
de  La  Jsotfaefon. 


INUNDACIONES  EN  FRANCIA. 


Una  estensa  carta  que  publica  ayer  El  Sur,  escrita 
por  su  corresponsal  de  París  cori  fecha  7,  contiene  in- 
teresantes pormenores  acerca  de  las  terribles  inunda- 
ciones que  han  tenido  lugar  en  varios  departamentos 
del  vecino  imperio.  En  medio  de  la  impresión  doloro- 
sa  que  ha  causado  en  toda  la  Francia  el  desborda- 
miento de  sus  principales  ríos,  cuyas  crecidas  no  tie- 
nen ejemplo  en  ios  anales  de  la  generación  presente; 
á través  de  los  gritos  de  desolación  arrancados  por  el 
espectáculo  de  tantas  víctimas,  de  tantos  hundimien- 
tos, de  tantos  desastres  y tan  enormes  pérdidas,  ha 
resonado  también  la  voz  entusiasta  del  poeblo  fran- 
cés, rindiendo  el  Iribolo  de  su  admiración  y de  su 
igralitud  al  jefe,  del  imperiOj  que,  siempre  dispuesto  á 
consolar  los  ¡nforlünios  de  sus  súbditos,  y arrastrado  ' 
de  sus  generosos  impulsos,  ha  volado  á lossUios  don- 
de la  inundación  hacia  mas  estragos  y.  donde  eran- 
mayores  los  peligros.  Allí , despojado  de  su  elevado 
carácter,  sin  otro  séquito-que  ei-de  la  multitud  entu- 
siasmada con  la  presencia  del  Emperador,  despre- 
ciando los  riesgos  con  frente  serena , y prestando  el 
auxilio  de  su  iqleligeneia,  de  sus  consejos  y hasta  de 
su  trabajo  material , Luis  Napoleón  se  ha  mostrado  á 
ia  altura  de  un  gran  principa.  La  Francia,  agradeci- 
da,- le  testifica  con  ardientes  demostraciones- de  cariño 
sus  simpatías  y sn  afecto  profundo. 

Después  de  esto,  no  causará  estrañeza  que,  siguien- 
do el  ejemplo  del  jefe  del  Estado,  todas  las  clases  dd 
imperio  se  apre.suren  _á.c.o.otrib.qir._con  dádivas  cuan- 
tiosas á las  suscriciones  voluntarias  abiertas  en  París, 
en  Lyon  y en  otros  puntos,  para  atender  á la  repara- 
ción de  los  estragos  producidos  por  la.s  avenidas.  En 
sus  lisias  numerosas  figura  en.  primer  lugar  el  no-ci- 
bre  de  la  Emperatriz  , que  sabe  conservar  incólumes 
los  nobles  y carilativos  senlimiéntos  que  adquirió  en 
su  país  natal.  Según  el  contenido  de.  ia  carta  áque 
hacemos  referencia^  y por  lo  que  sé  desprende  de  las 
eorrespondeucias  y periódicos  que  recibimos  de  aquel 
país,  el  importe  de  la  suscricion  promete  elevarse  á 
una  suma  considerable,  que,  si  no  compensa,  atenuará 
en  gran  parte  los  efectos  de  la  inundación. 


CORTES. 


Por  fin  las  Cortes  se  quitaron  de  encima  el. gabarro 
de  las  bases  de  la  ley  de  Milicia  nacional.  Ayer  que- 
daron aprobadas  las  dos  últimas  que  faltaban  perdis- 
cutir. 

A'a  era  tiempo. 

Aunque  los  puros  no  han  vuelto  á sacar  la  cabeza 
desde  su  derrota  en  el  Congreso  y desde  la  disolucioa 
de  su  circuló,  entre  algún  descarriado  de  los  ídem  y 
los  señores  demócratas  Iraian  todavía  á mal  traer, 
con  repelidas  enmiendas , tanto  á la  comisión,  como-, 
al  gobierno  y como  á la  mayoria. 

El  resto  de  la  sesión  se  ocupó  en  asuntos  insignifi- 
eanles,  porque  un  dictamen  de  comisión,  proponien- 
do la  construcción  da  un  ferro-carril  que,  partiendo 
de  esta  corte,  pase  por  las  cercanías  de  Toledo,  y ter- 
mine en  Gáceres,  sin  que  el  Estado  haya  de  conceder 
subvención  algu.na,  fue  aprobado  sin  debate. 

Estos  fueron  los  asuntos  que  se  trataron  dentro 
de  ia  orden  del  dia.  De  ios  del  despacho  ordinario,  ya 
habíamos  aver  en  la  última  hora. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  d-eldiaí3. 


Marlinez. — Faustino  Molina. — José  María  C.apdevila. 
—Matías  ATarza. — Tomás  Capdevila.— Fernando  Ma- 
rín.— Joaquín  Molina.— Pascual  Jlerás. — Manuel  Pin- 
ta Cano. — Isidro  Gómez. — José  Camacho. — ?,Iatías 
Buitrago. — José  María  Orao.ñez.— José  Marín  y Ma- 
rín.— Antonio  Talón. — José  Talón. — Antonio  Marín 
Goñi. — Juan -María  Marín  Angosto. — .Antonio Alarin  y 
.Marín  — Diego  .Angosto.- Manuel  Angosto.— Fran- 
cisco Fernandez. 


SOBRE  I.A  C.VRT.V  I)E  N.APOI-EO^'  III  .4  LOS  PREL.ADOS 
DE  FR.-4.riC!A. 

Toda  la  prensa  católica  del  inundo  ha  tributa- 
do plácemes  merecidos  á la  sentida  y respetuosa 
carta  escrita  por  Napoleón  UI  a!  episcopado  fran- 


Hé  aquí  el  grito  de  alarma  que  dirige  Lci  Asocia- 
ción á sus  correligionarios  políticos; 

«Siniestros  rumores  corren  de  boca  en  boca,  anun- 
ciándose como  muy  próximos  sucesos  importantes. 
Liberales  ¡alerta!  Cualesquiera  que  sean  los  proyectos 
de  los  enemigos  de  la  libertad,  viv.d  prevenidos,  y no 
os  dejéis  engañar  por  los  encomiadores  del  órden.  Si 
se  intenta  un  ataque  contra  ia  .Milicia,  entonces  sabre- 
mos á qué  atenernos,  y eo-noccremos  á sus  enemigos; 
entonces  también  se  desatará  el  nudo  gordiano  de  la 
situación,  y la  revolución  marchará  adelante.  Firmes 
en  vuestros  puestos;  tened  bien  limpios  ios  fusiles,  y 
exigid  á vuestros  capitanes  municiones. ;; 

¿tjué  apostamos  á que  la  Gaceta  se  apresura  á rec- 
tificar a La  Asociación,  diciendo  que  todo  está  tran- 
quilo y que  todos  están  contentos'.' 

Malo,  muy  malo  es,  sin  embargo,  que  circulen  es- 


LA  eSPESAKZA  alaba  la  invitación  que  el  Esope- 
rador  Luis  Napoleón  ha  hecho  á lodo  el  episcopado 
francés,  á cayo  asunto  dedicamos  nosotros  también 
hace  dias  un  aflíeulo,  haciendo  notar  el  contraste  que 
presenta  esta  conducía  con  la  de  nuestros  gober- 
nantes. 

EL  CATÓLICO  no  trae  artículo  de  fondo,  para  dar 
lugar  á la  inserción  de  un  medio  pliego  de  la  Historia 
de  la  Iglesia . 

LA  ESTRELLA  eritioa  que  no  se  piensa  mas  qce 
en  dar  gracias  y destinos  á los  deportados  en.  el 
año  48. 

LA  ÉPOG.4  quiere  que  para  pasar  del  estado  re- 
voineionario  y eonslilayente  al  ordinario  y normal,  \i 
Constitución  debe  ser  llevada  á la  aceptación  del  ito- 


LA  REGENERACION 


dos  vapores,  «los  fragatas  y varios  berganlincs,  y 
llevará  el  encargo  de  bombardear  á Veraoruz  si  el 
gobierno  de  Comonforl  se  niega  á pagar  las  deudas 
contraídas  por  Santana.  Dice  El  líerald  fpie  los  bu- 
ques saldrán  dcl  puerto  separadartaente,  á fin  de  no 
escitarla  atención,  y embarcarán  4,000 hombres. 

Lo  único  que'  en  todo  esto  parece  hay  cierto  és  que, 
al  saberse  por  el  capitán  general  de  la  isla  de'  Cuba 
los  sucesos  de  JléjiCo  y los  agravios  que  allí  ha  reci- 
bido la  España,  hizo  salir  inmediatamente  para  Vera- 
cruz  una  fragata  y otros  dos  buques  de  guerra  espa- 
ñoles. Según  parece,  el  gobernador  de  miestra  Ardilla 
dice  al  gobierno  de  S.  M.  que  el  espíritu  que  reina 
hoy  dia  en  toda  Cuba  es  tan  escelente,  que  puede  des- 
prenderse de  casi  toda  nuestra  escuadra,  y de  4,000 
hombres,  que  marchen  'á  bordo  de  los  buques  cspañ|j- 
lés  para  e'xigir  satisfacción  del  gobierno  mejicano.  La 
paz  y seguridad  mas  completas  reinan  en  nuestras 
Antillas,  y no  hay  el  mas  leve  temor  de  que  puedan 
perderse  tan  preciosos  bienes.  La  opinión  rechaza  to- 
da tentativa  filibustera  y de  luchas,  fatales  parala 
perla  del-golfo  mejicano. 

— ;Se  ha  recibido  una  carta  de  Berlín,  en  la  cual  una 
persona  fespelable  dice  que,  aprovechando  la  circuns- 
tancia de  haber  estado,  el  Emperador  Alejandro  en 
aquella  corte,  había  procurado  averiguar  el  estado 
1 deJ  negocio  relativo  al  reconocimiento  de  S.  ?J.  la  Rei- 
na por  la  corte  de  Rusia,  y que  de  sus  investigaeio- 
; nes  resultaba:,  que  e!  conde  Orloíf  había  escrito,  Ains- 
tancia  de  lord  Clarendon,  recomendando  e!  acto  del  re- 
conocimiento, y que  sibicn  el  Emperador  había  mani- 
festado’marcada  propensión  á dar  este  paso,  se  había 
retraído  después,  á consecuencia  de  inlórmes  recibi- 
dos y de  la  opinión  que,  tanto  en  Alema'nia  como  en 
Francia,  se tienecon respecto  alestado  de  España.  Una 
•persona  de  las  que  acompañaban  al  Czar  -ha  dicho 
■qae  después  de  mas  de  veinte  años  de  entredicho  no 
le  parecía  la  mas  oportuna  época  para  el  reconoci- 
mtentp -aquella  en  que  el  principio  monárquico  no  está 
jen  España  en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  le  eor- 
ire.spondeg,  .y  en  qus-¿le3|UJfif,ce  dos  años  dg.  ana  re- 
■vqlucipn  todavía  no  ha  conseguido  e!  gobiern/j  coas- 
jtituir  a!  país,  de  cualquier  modo  que  fuora.  , , 

— Dice  Eco  de  :J/onsp, •• 

«Muchas  logias  masónicas  de  Francia  y de  Prusia, 
;á  incitación  deJ  .Gran-Orieaíe  . de  Suecia  , acaban  de 
isuspender  sus  relaciones  con  las  logias  de  Bélgica,  á 
caosá  délos  principios  <fe  revohictón  Social  rhañifés- 
¡tados  por  estas  últimas  en  sus  escritos  y en  sus  actos. 
¡Sabido  es  que  muy  crédido  húmero  de  antiguos  m a- 
isones  han  dejado  ya  mucho  tiempo  há  de  frecuea- 
kar  las  logias  belgas  porlos  mishios  motivos.»  ■ 

; «No  sabemos  hasta  qué  punto  sea  exacta  esta  ndíi- 
'cia,  añade  El  Unicers.  Es  muy  posible  que  los  jefes 
(le  la  francmasonería  hayáñ-  ¿o.mprendido  la  necesi- 
dad de  no  asustar  demasiado  á las  buenas  gentes  que 
reúnen  en  sus  logias;  pero  se  necesita  macha  simpli- 
cidad para  creer  que  . la-  tenebrosa  asoeiacioa  , tenga, 
piros  pcingipios  que  los  de  los  masones  belgas.  Por  lo 
demas,  que  la:  francmasoneria  sea  .un  poco  masó,  un 
poco  menos  revolucionaria , esto  importa  poco  para 
Los  que  somos  cristianos,  pues  sabemos  que  está  pros- 
crita y condenada  por  la  Iglesia;  los  que  hacen  profe- 
sión de  amar  á la  Iglesia  y de  obedecer  sus  leyes  no 
necesitan  mas.» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


En  San  Millan  , Scrvilns,  Arrepentidas  y oratorios 
dcl  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
tiabrá  [ror  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

■ SAXTOS  DE  PASADO  MANAD  A. 

San  .Marcelino,  Obispo  y mártir,  y San  Quirico  y 
Santa  Jnlita,  mártires. 

CTTI.TO  DIVIDO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los 
Portugueses,  donde  continúa  la  octava  de  su  santo  ti- 
tular, habiendo  Mi.sa  mayor  con  sermón  á las  diez  de 
la  mañana , y por  la  tardo  completas  y solemne  re-^ 
serva.  Oficiarán  las  señorilas  colegialas. 

En  San  Justo  continúa  la  novena  á San  Antonio, 
siendo  orador,  por  ia  tarde,  D.  Juan  Abdon. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  signe  la  novena  al 
glorioso  San  Anlortip  de  Padiia. 

En  Santo  Tomás',  al  toque  de  oraciones ; se  feste- 
jará ai  Sagrado C&razoh  de  Jesús  durante  el  mes  de- 
junio,  con  rosario,  meditación,,, sermón  y letrillas  al 
Deífico  Corazón. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

CRECIO  DE  LOS  EFECTOS  'PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA  . 
TAlíDF.  - 

Títulos  del  3 por  100  con.solidádo,  42,40  c.  d. 

Títulos  diferidos , 25,S5.  ' 

I Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  lOd.  ..  .' 

.-Vmoriizable  de  primera , 12.40  d. 

Idem  de  segunda,  6,60. 

Acciones  de  carreteras,  C j:or  100  ar.aal. 

En'iision  de  l.°  de  abril  de  1843..  Fomente,  de  ' 
á 4,000  rs.j  SI.  : , 

' ídem  Ídem  de  á 2,000  rs,,  83  p. 

Idem  de  1-°  de  junio  ce  1851,  de  á 2,600  rea- 
les, .S2,50.p. 

Idem,  de  31  de  agosto  de  ÍS52,  de  á 2,000  rea- 
les, 86.  •- 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  106,50.  " i 

.Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  fea- 
les,  125  p.'  ■ • o!  ' • ■ 

Cambios  crt’'a.‘nieros. 

Londres,  á SO  días,  5l  d.  ' 

París,  á 8 dhs,  5,32  p. 


53EEGAISO  PÚ3LICO  VH  GEAWOS. 


ALHdXDÍGA  DE  MADRID. 


Trigo de  ñ 

6 á 63 

rs.  vn. 

Cebada......;..-,  de  a 

Algarroba de 

á 22 

PRECIOS  ES  EL  JIERCADO  DE 

AYER. 

u-  .c.  • 1 . 

^ • 

Ks.  VD. 

Gaartoá 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite-.. 

oij  a *>i» 

14  á 16 

Carbón  

6 á T 

P.alalas '. . . 

' 8 á 10 

4 á 6 

• Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

m y promulgada  en  julio,  y que  mientras  las  Cortes 
se  consagran  al  examen  de  la  ley  electoral  y al  des- 
pacho de  las  medidas  mas  urgentes  que  reclama  el  go- 
bierno, los  pueblos  podrán  elegir  sus  ayuntamientos 
y diputaciones,  y á fines  de  otoño  disolverse  , y ser 
reemplazadas  inmediatamente  por  un  Parlamento  or- 
dinario. 

EL  LEOS  ESPAÑOL  cree  que  es  imposible  la 
daraeion  de  un  sistema  tan  contradictorio  de  gobierno 
como  el  que  representan  los  dos  generales  Espartero 
yO‘DonnelL 

LA  IBERIA  reseña  la  sesión  de  las  Corles  de!  dia 
anterior. 

LAS  CORTES  qree  que  en  los  asuntos  de  Méjico 
no  imitaremos  á la  Inglaterra , que  consiente  sea  hu- 
millada su  bandera  por  los  ¡Estados-Unidos. 

L.A  SOBEKASI.A  dice  que  « la  libertad  no  se  con- 
cede, sino  que  se  ejerce.» 

Lo  mismo  dicen  todos  los  que  abusan  de  ella. 

Idem  del  14, 

EL  CL.4MOR  PUBLICO  dice  que  si  la  Rusia  no 
reconoce  á S.  M.  la  Reina,  no  será  porque  las  cosas 
no  marchan  á las  mil  maravillas. 

EL  OCCIDENTE  declara  nuevamente  que  cuando 
se  trate  de  de£ender  los  derechos:  ó el  honor  de  Espa- 
ña contra  el  estranjero,  siempre  estará  de  parte  del 
gobierno;  pero  que  se  tenga  eníéndido  que  lo  poco 
que  hasta  ahora  se  .ha  hecho  en  ese  sentido  respeclo 
déla  cuestión  de  Méjico,  no  lo  ha  hecho  nuestro  go- 
bierno, sino  el  general  Concha. 

EL  PARLAMENTO  habla  también  del  mismo 
asunto,  y dice-  que  con  la  mitad  de  lo  que  se  gasta  en 
la  -Milicia,  anualmente  se  podrían  construir  navios 
de  hélicé  y sostener  armados  la  mayor  parte  de  nues- 
tros buques. 

EL  CRITERIO  dice  qííé  en  España,  lo  ‘mismo  que 
:a  todas  las  naciones  donde  ha  imperado  el  sistema 
■epresentativ.ó,  los.  partidos  alteran,  sino  borran, la 
ilosoña  de  los  partidos.  .. 

LA  .ASOCIACION  eseribe.  una  pr-odama,  llamando 
!l  odio  de  los  pueblos  contra  los  tiranos;  y esto  por- 
jne  algunos  periódicos  han  espueslo  su  opinión  conr 
raria  á la  de  nuestro  colega  en  el  grave  asunto  de 
a información  parlamentaria  contra  la  madre  de  nues- 
;ra Reina.  --  -^ 

L.A  NACION  y L.A  DISCUSION  reseñan. la  sesión  _ 
le  ayer'del  Congreso,  i.;  ;•  A . ..  ... 
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Gaceta  dd  úí 

PRESIDESCIA  DEL  CONSEJO  DE  HIXiSTROS. 

. Real  decreto^ 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  .Consejo  de 
ninistros , vengo  en  trasladar  á D.  Mam.és  de  Bene- 
ieío,  gobernador,  de  la  provincia  de- Vizcaya,  á ¡a  de 
luadalajara;  á la  de  Vizcaya,  á D.  Patricio  .Azeárate, 
ue  lo  es  de  la  de  Leo.u;  á la  de  Leoiij  á D.  Nicolás 
-alvo  de  Guaití,  que  lo  es  de.iade  Zamora;  á la  de 
amora,  á D.  Manuel  López  Infantes,  que  lo  es  de  la 
e Segovia;  á la  de  Segovia,  á D.  Fernando  Fernan- 
ez  .Moreno,  qae  lo  es 'de  la  de  Cuenca,  y á la  de 
uenca  en  comisión,  á D.  Benigno  Quiros  y Contreras, 
ue  lo  es  déla  de  Guadalajara. 

Dado  en  Palacio  á once  de  junio  de  mil  ochocieníos 
ncuenta  y seis.-^Esíá  rubricado  de  ia  real  mano. — 
i presidente  del  C-onsejo  de  minisiros,  Baído.mero  Es- 
artero. 


Otro  real  decreto,  disponiendo  que  la  secretaría  deGo- 
2riiac!on  tenga  á su  cargo  todos  los  negocios  propios 
gobierno  y administración  civil  en  la  penrnsu-la-  y én 
‘S  dominios  de  Ultramar,  así  generales  como  ¡ocales. 
La  secretaría  se  divide  en  ios  deparl-anienlos  si- 
mientes; 

l.°  Subsecretaría,  dirección  general  de  Goberna- 
on  de  la  península  y de  Ultramar  é inspeeoio.u  ge- 
eral  del  personal  del  ministerio. 

Diréc-cion  general  de  administración  locaL 

3.“  Dirección  ge.nera!  de  correo.»,  postas  y policía 
i las  vías  de  comunicación. 

-d.®  Dirección  general  de  telégrafos. 

■5-°  Direoeioa  general  de  beneficencia  y policía  sa- 
laria. 

6,0  Direcc'ion  general  del  sistema  carcelario  y pe- 
L CDciario. 

Ordenación  general  de  pagos. 

Gabinete  de!  ministro. 

-=^  cargo  de  cada  dirección  estará  la  instrueeion  de 
i.  espedientes  que  por  su  naturaleza  le  correspondan, 
la a'atoridad  de  su  respectivo  jefe  superior,  quien 


será  responsable  de  ella,  sin  perju!  ció  de  la  responsa- 
bilidad minislrrial  y de  la  de  lodos  y cada  uno  de  los 
demas  jefes,  oficiales  y subalternos  que  la  com- 
pongan. 


Otros  dos  decretos  nombrando  director  general  dcl 
sistema  carcelario  y penitenciario  á D.  Pascual  María 
Cuenca,  y jefe  de  la  sección  de  Ultramar  á D.  Gre- 
gorio Suarez. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Como  verían  ayer  nuestros  lectores,  el  telégrafo 
anunciaba  la  llegada  del  Cardenal  Patrizzi  á París.  Se- 
gún escriben  de  Roma,  ellegadode  SuSantidadlleva, 
ademas  de -una  carta  autógrafa  dcl  Papa  al  Empera- 
dor y á la  Emperatriz  de  los  franceses,  úna  banda 
■ bordada  de  oro,  con  las  armas  pontificias  é imperiales, 
guarnecida  de  brillantes,  perlas  y rubíes,  un  vaso 
i etrusgo  de  «ro  con  la.  rosa  bendita  para  la  Empera- 
triz, una  columna  de  lápiz-láznli  con  las  armas  ponti- 
ficia éimperial  para  el  .Emperador,  y una  medalla, .or- 
lada de  piedras  preciosas,  que  representa  á la  Virgen 
de  la  epúcepeion.  sostenida  por  ángeles,  para  elprín- 
,cipe  imperial,  -. 

— ^Parece  que  el  .16  de  .junio,  aniversario  deladveni- 
, miento  de  Pío  IX  al  ponUficado,  es  el  dia  señalado 
ipara  la  celebración  del  .Consistorio,  en  quese  conferirá 
el  capelo  á monseñor  OUojano  de  Médicis;  monseñor 
Grassetini,  comisario  de  las  Legaciones;  monseñor  de 
Pietro,  y á oíros  dos  Prelados  austríacos,  uno  de 
Croacia  y otro  de  Galitzia.  _ - 

: — Otra  correspondencia  de  Roma  confirma  la  noticia 
de  que  el  gobierno  pontificio  se  ocupa  en  aumentar 
sus  tropas.  - — 

— Nada  nuevo  sobre  la  cuestioa,entre  Inglaterra  y 
jos  Estados-Unidos.  .ATEi  Globe  de  Londres  escribe  su 
corresponsal  de  París  que  el  gobierno  france’s  hace  de 
su  parte  todo  lo  posible  para  evitar  ¡as  desagradables 
.compUcaciones  que  pudieran  surgir  de  la  suspensión 
íde  relaoioftes  diplomáticas  entre  los  gobiernos  inglés 
y norte-americano.  Según  la  misma  correspondencia, 
fe!  gobierno  dei  Emgeradqrpfestará  sus  buenos  oficios 
ten  un  espíritu  de  conciliación,  y si  por  desgracia  llega- 
ra á estallar  la  guen-a,  lá  Gran-Bretaña  podría  contar 
pon  la  alianza  activa  de. la  Fránciá. 

’ — Sobre  este  mismo  asunío  dice  con  fecha  6 el  cor- 
responsal parisiense  de  El  biorte  de  Bruselas: 

’ «Anoche,  en  una  reunión  que  había  en  casa  de  un 
personaje  inglés , se  hablaba  del  conflielo  entre  la  In- 
glaterra y los  Estados-Unidos.  Uno  de  los  asistentes 
ponderó  el  partido  que  podía  sacarse  de  la.  escuadra 
que  fue  revistada  en  Spithead,  pero  le  replicó,  un  ai- 
pirante;  «¡Ah,  es  que  los  americanos  tienen  contra 
«nosotros  la  .ventaja  de  un  terrible  navio!»  Los  oyen- 
tes se  miraban  unos  á oíros,  sin  comprender  lo  qué 
oían,  y rogaron  al  almirante  les  esplicase  lo  que  que- 
ría, decir.  Hizolo  asi,  añadiendo:  «Sí  por  .cierto;  los. 
» americanos  tienen  contra  nosotros  el  navio  Algodón.» 
Esta  respuesta  puede  servir  para  espUcar  la  longani- 
tnidad  de  los  ingleses,  que.  por  todos  los  medios  posi- 
bles tratan  de  evitar.la  guerra  con  los  Estados-Unidos, - 
á fin  de  no  verse  privados  de!  algodón,  tan  necesario 

la  industria  de  Inglaterra.» 

— El  estado  de  relaciones  eníre  Cerdeña  y .Austria  , 
Via  siendo  cadri, dia  .mas  tirante.  Dícese  ahora  que  el 
cpnde  Cayour,  viendo  que  el  Austria  iio  se  resuelve  á 
levantar  el  secuestro  establecido  sobre  los  bienes  de 
lómeardos  naturalizados  en. Cerdeña,  ha  resuelt.j  pe- 
dir á las  Cámaras  autorización  para  secuestrar  á su 
vez  tos  bienes  que  en  el  Pianio.níe  pertenecen  al  ar- 
zobispado de  Milán  y á otras  corporaciones  religio- 
sas de!  reino  Lombardo-Venelo.  Si  esto  es  cierto,  .po- 
dri?.  dar  lugar  á conTroios,  quo  seria.n  de  grande  tras- 
aen'dsncia. 

— Be  Viena  es.criben  á El  Corresponsal  de  Xurem- 
berg: 

«La  próxima  llegada  de  -AH-Bajá,  que,  viniendo 
do  París  y do  Londres,  ha  pr-eferido  regrosar  á Cons- 
ta:’.í!:iop!a  por  Viena  mas  óicn  que  por  .Marseüa,  está 
lla  nando  vivamente  la  ater;0ion.  Efectivamente:  es 
probable  que  á lo  último  quier;'.  ia  Puerta  enton-derse 
con  e!  .-bustri-a  a-cerca  de  las  medidas  qú-o  ha'jran  de 
tomarse  para  impedir  la  reunión  de  los  dos  Pn.neipa- 
dos  danobianos  que  las  otras  potencias  desean,  y que 
las  poblaciones  moldavas  y vátaeas  piden  cada  vez 
con  m as  ah  inco . » 

. — Los  peii'jdicos  anglo-amerieanos  dan  la  noiie'ia 
de  qae  el  gobierno  esrjaño!  ha  resuelto  enviar  una 
espedieion  á Costa-Rica  pa.m  operar  contra  el  gene- 
ral Waiker.  Según  El  ííeraHdeNueva-yorck,  e!  ¡>r¡- 
gadier  Moral-es  de  Piada  se  ha  embarcado  de  ¡ncóg.nito 
para.Aspiuwall,  cen  e:;cargo  de  hacer  presente  al 
presidente  Mora  ;a  seguridad  de  las  simpatías  de  Es- 
paña, y ofrecerle  dinero,  armas  y municiones.  Por 
otra  parle  aseguran  que  se  ha  decidido  enviar  una  es- 
cua-ira  á 'Veracruz  para  exigir  del  gobierno  ciejieano 
el  pago  de  tas  indemnizaciones  que  debe  á varios 
s-j',c.i„s  españoles.  Esa  eseuaira  se  compcridrá  de 


S.ASTO  DE  M.AS.1NA. 

; &.íntos  Vito , M-odesto  y Santa  Creseeneia,  mártires. 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  hospital  de  cléri- 
gos naturales  de  Idadrird , sita  en  la  calle  de  la  Torre-.-, 
cilla  del  Leal,  donde  habrá  .Misa  mayor  á las  diezde. 
la  mañana  y sermón,  pronunciado  por  un  escelente 
orador,  y por  la  tarde  solemnes  completas  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  .Justo  continúa  la  solemne 
novena  que  a!  glorioso  San  .Antonio  de  Padaa  consa- 
gra su  naciente  eongrcgacíoij.  A las.  diez  da  ia  maña- 
na habrá  .Misa  mayor  y sermón , que  dirá  D.  Ciríaco 
Cruz,  y por  la  tarde  será  orador  D.  Caslor  Com- 
pañía. . 

En  la  capilla  del  Monte  de  Piedad  eoneluyé  la  no- 
vena al  glorioso  San  A-p.lonio  de  Padua,  habrá  Misa 
ma  yor  con  sermón , y por  la  tarde  sermón  , novena, 
gozos  del  Santo  y solemne  reserva  del  Santísimo  Sa- 
cramento , cuya  augusta  presencia  solemnizará  estos 
cultos.  -Asistirá  por  maña.na  y tarde  una  br'Ulante  or- 
questa . 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Se.ñora  de  Monserrat , sita 
en  la  plaza  de  Antón  Martin , celebra  la  congregación 
de  San  .Antonio  do  Padua  el  aniversario  por  sus  her- 
manos difuntos,  á las  diez  de  la  mañana.  Dirála  ora- 
ción fúnebre  D-  Eugenio  Aguado. 

La  V.  0.  T,  de  Siervos  de  -María,  después  de  sns 
semanales  ej.ercicios-,  hará  la  procesión  -con  s'a  Madre 
Dolorosa. 


BOLETÍN  DE  NOTIGÍAS, 


Los  progrssís.tas  .estáaa  "cauv  dfiSDOTitentos  cóu  la 

Union  de  los  dos  generales. 

Es  imposible  comprender  sus  deseos.- 

— Oice  LaSoberania:  ■ 

«El  aiejamienío  de! .duque-de la  V-ietorra  délos  pu- 
ros es  cada  dia  mayor. 

»En  cambio  vanse.estreehando  las  distancias  entre 
los  vicalvarisías  y el  presiaeule  -del  Consejo  de  mi- 
nistros. 

— ^Ei  país  líharai  Rebe  estar  tranquiío. 

El  duque  representa  la  libertad. 

Xeneznos  -ia  safc2S*aj*ioa  -¿e  ensuciar  ¿ nuestros 

iectores  que  eiEmmo.  -Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo se  halla  muy  ahviado.de  su  última  enfermedad. 

Ei  aytmtamieato  ¿e  ^Saárid  vnelve  á las  anda- 
das. Son  muchos  ios  ciudadanos  jiacíScos  á quienes, 
ve¿l¿s  noliis,  Íes  está  re§'aiando  un  fusii,  para  que  con 
él  aumenten  el  número  de  las  g^aranlías  constitucio- 
nales. Escusado  es  decir  el  1)060  grado  coa  que  las  fa- 
milias ven  entrar  en  su  hogar  ían  amonioso  instru- 
mento, 

¡És  mucha  la  libertad  que  regalan  !os  amables  pro- 
gresistas! 

— Lo£  Kucbtes  van  coaedeecio  prácticamente  en  In 

qu.j  imn  V-mido  á parar  las  wau;3:-s.-=.s  ofertas  de,  feli- 


- CULTO  Í>IVI??0. 


LA  REOEnERACHOKI. 


■ ciilad  »ie  les  hicieron  los  progresistas  ciKiiido  la  Ta- 
HK>Si  iomad.i  de  jolio.  F.n  Valehcia  lienrii  la  conlri- 
bution  de  paert  is,  y ahora,  ademas  de  esta,  tienen  la 
de  iiiCjuilinalos.  En  el  concejo  de  Taverga  la  derrama 
la  hacen  oesar  sobre  la  propiedad,  y sus  poseedores 
gozan  del  aliviu  prugresisla  de  pagar  el  39  por  100 
de  sus  productos. 

■ — popalaridcd  ¿el  Sr.  £scosura  sigue  en  crecien- 
te. .4  esta  parte  del  progresismo  tendrá'  que  renun- 
ciar. Leemos  en  un  periódico: 

,<.,Gran  número  de  oíiciales  dcl  oclavo  batallón  de 
la  Milicia  nacional  han  dirigido  una  comunicación  á 
un  periódico  de  la  mañana  negando  que  -se  trabaje 
para  nombrar  comandante  al  Exemo.  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  manifestando  que  aunque  S.  E.  lo 
desee  no  habrá  en  el  batallón  quien  intente  compla- 
cerle, y concluyendo  con  decir  que  los  firmantes  se 
hallan  en  el  caso  de  oponerse  á la  elección  del  Sr.  Es- 
cosura  ó de  cualquiera  otro  señor  mirüslro.»  - 

— La  España  indica  qne  S.  M,  ía  Ueina  ha  mani- 
íestado  deseos  de  que  no  prosigan  los  procedimientos 
para  descubrir  á laa  autores  del  tobp  .v,eri8cado  en  la 
Rea!  Capilla,  á causa  de  haberse  encontrado  ya  los 
objetos  robados. 

. — El  dia  hi,  eri  "Valencia,  sufriéronla  pena  de  muer- 
te en  garrote  ios  desgraciados  Gregorio  Puchados  y 
Gareia  y Francisco  Genis  y García,  presenciando  la 
ejecución  en  la  argolla  sus  compañeros  .4ntonio  Seguí 
y Vicente  Llorens,  como  cómplices  de!  homicidio  ale- 
voso que  privó  de  la  vida  al  infortunado  joven 
D.  Salvador  Franco  y Peris  el  dia  15  de  febrero 
de  1S55. 

A las  once  salieron  los  reos  de  las  cárceles  de  Ser- 
ranos, con  la  correspondiente  escolta,  y eñ  medio  de  un 
Mmeiiso gentío.  Los  dos  primeros,  que  eran  los  con- 
denados á la  última  pena,  marchaban  con  notable  se- 
renidad, pero  oyendo  con  mareado  interes  lasconsola- 
doras  palabras  de  los  sacerdotes  que  les  auxilia- 
ban. De  los  dos  segundos  , que  habían  de  pre- 
senciar la  ejecución  con  la  argolla  puesta,  iba  e!  uno 
visiblemente  decaído;  no  así  su  compañero,  cuyo  des- 
enfado y desenvoltura  ofrecían  señales  palpables  de 
que  lio  conocía  toda  la  enormidad  de  su  desgracia. 
ftfLlegados  al  patíbulo,  y colocados  én  la  argolla  An- 
tonio- Seguí  y Vicente  Llorens,  fue  el  primer  ajuslieia- 
do  Francisco  Genis  y García,  siguiéndole  Gregorio  Pn- 
chades  y García,  el  cual  subió  con  paso  firme  y sere- 
no, sa'udócon  entereza  ála  inmensa  muchedumbre  que 
llenaba  aquel estensísimo  espacio,  y dejó  que  el  sacer- 
dote hablaseeu  su  nombre  al  pueblo,  para  pedirle  per- 
dan  y suplicarle  que  rogase  ^Dios  por  su  alma.  Aclo 
conliiiao  quedó  satisfecha  la  vindicta  pública;  baja- 
ron del  palíbalo  .los  que  habían  preseneiado  frente  á 
frente  el  ejemplar  castigo  de  sus  compañeros  de  cri- 
TOen.  y se  dirigieron  al  presidio  deesla  ¡.daza,  de  don- 
de deben  salir  en  breve  para  estinguir  su  condena 
perpetua  en.  Ultramar. 

— El  señor  ministro  de  Fomento  leyó  ayer  á las 
Cortes  un  proyecto  -sobre-coneesion  de  un  crédito  de 
ciento  veinte  mil  reales  p.araÍps_instilutos  délas  pro- 
vincias. 

— Parece  que  mañana  se  veaiScará  una  reunión  de 
personas"  autorizadas,  tanto  de  los  que  han  sido  mi- 
nistros liaju.ia  regencia  de  S.  M.  la  Reina  madre  como 
de  los  encargados  por  ella  para  su  defensa,  para  acor- 
dar lo  qbe  debe  hacerse  con  motivo-de  la  información 
parlampnlqria  leída  á las  Cortes. 

— El  |nlércoies  se  presentó  nn  cahallero.de  industria 
en  la  ad.mihislracion  de  loterías  de  la  calle-del  Olivo. 
Entregó  al  jefe  de  la  oficina  un  billete  premirido 
con  16,000  rs.,  y le  exigió  el  pago.  El  administrador 
no  puso  iijeonveniente,;  pagó,  y .el.  cobrador  toqnó  las 
de  Villadiego.  .Algunos  instantes  después  el  lotero 
echó  de  ver  que  el  billete  e.^a  falso,  y corrió  en  busca 
del  caballero,  á quien  encontró  afortunadamente  en  la 
calle  del  Cánsen , logrando . rescatar  la  cantidad  que 
había  pagado,  y entregando  a!  celador  del  barrio  el. 
descarado  ladrón. 

— En  uno  de  estos  últimos  dias  fue  robado  Junto  á‘ 
la  faente  de  la  Teja  el  capataz  de  las  cuadrillas  que 
trabajan  en  el  camino  viejo  de  Castilla , por  tres 
honibres  armados  de  escopetas.  Le  quitaron  cinco  mil 
y pico  de  reales  que  llevaba  para  pagar  á los  jorna- 
l-tros, el  reloj  y la  petae-ij_  dejándole  maniatado.-  En 
esta  disposición  permaneció  mas  de  una  hora,  hasta 
q-ae  un  lechero  !e  desató.  Se  instruyen  las  competen- 
tes diligencias,  ignorándose  aun  los  autores  del  aten- 

—La  esportacion  del  carbón  de  piedra  *por  los  puer- 

tos  deGljon,  .4 vites  y Villaviciosa  ascendió  en  ios  dos 
primeros  meses  del  presente  añoá  104,900  quintales. 
La  efectuada  en, el  año  anterior  fue- de  1.040,340. 

— dejin  de  ser  signiílcativas  las  síguieníss  lineas 
loQ'.avuos  de  una  caria  de  Zaragoza: 

cDo.s  hechos  se  verifican  en  U actualidad  que  no 
pa^a::  desapercibidos  á los  ojos  de  cierlo.s  observado- 
les;  -a  saber:  la  larga  permanencia  dé  ciertas  personas 
en  Cata,  y 'as  entradas  continuas  de  presos  defuera, 
a.guúos  de  ellos  bastante  bien  vestidos. 

sLos  juegos  de  resto  y aza.r  continúan  á la  orden  del 


di.n:  h.ny  hijos  de  familia  y de  tierna  edad  qnc  pierden 
sumas  de  conslderaeitm.i) 

— aquí  el  dictámeQ  de  la  comisión  nombrada 
para  examinar, el  proyecto  presentado  por  el  gobierno 
con  él  objetó  de  qutorizar'el  malrimonio  de  la  infanta 
doña  Amalia  con  el  principe  Guillerrno  de  Baviera: 

oLas  Cortes  Constituyentes,  en  virtud  de  lo  estable- 
cido en  el  art.  53  de  la  Consütución  votada,  auto- 
rizan á S.  M.  la  Reina  para  que  permita  á la  Infanta 
doña  .\inalia  Felipa  Pilar  que  contraiga  malrimonio 
con  el  príncipe  Guillermo  Jorge  Luis  Adalberto,  her- 
mano tercero  del  Rey  depaviéra. — Palacio  de  las  Cor. 
les  12  de  junio  de  1856. — Facundo  Infante. — M.  Co- 
dorníu. — ,4ntonio  del  Rivero  Cidraque.— Pedro  Ba- 
yarri. — Joaquín  Aguirre. — Francisco  de  Paula  ;Mon- 
tertiar. — El  marques  de  lá  Vega  de  Armijo,  secre- 
tario.» ,,  ■ 

Ayer  fue  aprobado  este  q>royecto,  y hoy  será  lleva  ■' 
do  .á  la  sanción  de  S.  AI. 

— Dicen  de  Santander  el  dia  6: 

cE!  mercado  continúa  firme  , y regularmente  ani- 
mado. Se  ha  vendido  una  partida  disponible  á 21 
reales  arroba,  y oirá  , para  entregar  en  octubre,  se- 
gún dicen,  á precio  reservado. 

»De  segundas  se  han  realizado  algunas  partidas  á 
i9%rs.,  y otra  de  tercera  , cuya  clase  ignoramos, 
á 17  Ve-’r  ' 

— Las  lindas  y las  compras  de  trigo  signen  sin  In- 
terrupción en  Palencia.  Los  sembi'ados  se  resienten  de 
la  escesiva  humedad:  ios  ánimos,  del  esees! vo  precio 
de  las  subsistencias.  El  de  los  cereales,  anómalo  é in- 
comprensible. 

— En  Cádiz  ba  sido  muy  animada  en  transacciones 
mereantUes  la  última  semana.  Esta  animación  y la 
mejora  de  las  ventas  ha  provenido  de  las  noticias 
exageradas,  cuando  menos  muchas  de  ellas , de  la 
alza  y la  escasez  de  los  artículos  en  los  puntos  pro- 
ductores. 

— 3e  han  perdido  casi  por  completo  las  cosechas  en 

algunos  pueblos  del  llano  de  Urge!,  por  efecto  de  una 
espantosa  granizada  que  asoló  los  sembrados. 

— Se  preconiza  para  ministro  de  Estado  al  señor 

Vega  Armijo. 

En  los  tiempos  que  corren  las  carreras  son  al  vapor . 

— í.Tortosa  9 de  Junio.  Se  ha  tratado  de  conSoar  á 
tres  personas  de  esta  ciudad ; pero,  gracias  á buenas 
influencias,  no  se  ha  cumplido  del  todo.  También  se 
mandó  cerrar  el  Casino  popular,  que  no  se  ha  vuelto 
á abrir.  Ha  sido  separado  el  gobernador  müllar  de 
esta  p'raza,  y reemplazado  por  el  conde  Veltagua,  que 
lo  ora  -de  Teruel. 

»ElEbro  viene  tan  altó,  que  está  á punto  de  desborg 
darse.» 

Eslo  lo  dice  La  Asociación. 

— Dice  el  mismo  periódico  que  algunos  oHcialés  de 

los  del  depósito  de  Alcalá  de  Henares  hablan  de  la 
situación  actual  de  una  manera  inconveniente. 

Esto  prueba  lo  simpática  que  es  al  ejército  la  si- 
tuación presente. 

— V hoy  añade  : 

ciDe  .Alcalá  nos  escriben  ser  cierto  lo  que’  dijimos 
en  nuestro  número  del  miércoles  sobre  lo  libremente 
que  hablan  algunos  militares  contra  la  situación  ac- 
tual. Llamamos  s'SJjfé  'esto’'  la  aréñclóh  del  gobierno, 
para  que  procure  averiguar  la  verdad  y poner  el 
oportuno  remedio,  si  de  él  hay  necesidad.» 

— Mejor  que  La  ReGEXER-ACIOX  podrá  ilustrar  á La 
Asociación  su  Dbeclor  acerca  del  grave  suceso  á que 
ayer  nos  referimos  que  habla  pasado  en  el  edificio 
de  la  .Asamblea.  Insistimos  en  nuestra  indicación,  y 
no  damos  pormenores,  porque  deseamos  adquirirlos, 
y como  profanos  al  palacio  de  la  Asamblea,  todavía 
no  los  ignoramos.  Stíñor'cofrade,  La  Regexer.aC'OX 
no  sueña;  ve  las  cosas  muy  claras,  y bueno  es  las 
cónsidéren  y eoníempieri  como  son  los  qué  tan  con- 
formes sé  hallan  á esperar  á los  cruzados  cruzados  de 
biazos. 

— La  diputacícn  proz'incia!  de  Sevilla  ha  mandado 

desarmar  la. Milicia  nacional  de!  pueblo  de  Cazaba. 

¿Cáiíntas  son  Jas  Milicias  disueltas  ya  por  los  que 
en  sus  hombros  se  elevaron?  Para  este  resultado,  -¿no 
seria  preferible  no  armarlas? 

Ténganlo  presente  los  legisladores. 

— Bs  cosa  convenida  entre  la  mayoría  de  los  dipu- 
tados que  se  concederá  autorización  al  gobierno  para 
plantear  las  leyes  de  ayuntamientos  y dhiutaciones 
piovinciales.  , 

— Misiones  de  Filipinas  Hé  aquí  la  lista  de  los 

agustinos  recoíeíos  del  colegio  de  Moníeagudo,  en 
Navarra,  que,  concluidos  los  estudios  de  filosofía  y 
teología,  se  han  dado  á la  vela  en  el  puerlo  de  Cádiz 
el  16  de  este  ¡nes  de  mayo  en  la  fragata  española  P.ei- 
na  de  los  Angeles,  con  destino  á las  misiones  de  Fili- 
pinas: P.  Fr.  Cárlos  Ubeda,  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
¡lánueva,  de  .Alfarrasi  jValeneia). — P.  Fr.  Dionisio 
Busto,  de  San  José,  de  Cameno  íBúrgos). — Fr.  Gau- 
dencio  Marqués,  de  la  Virgen  del  Piosario,  de  Tara- 
zona  (Zaragoza). — Fr.  Pablo  -Aguirre,  de  la  Virgen 
dé  ia  .Misericordia,  de  Olile  (Pamplona). — Fr.  Mariano 


Cornago,  de  la  Virgen  del  Pilar,  de  Malón  (Zarago- 
za).— Fr.  Anícelo  Grima,  de  la  Virgen  del  Rosario, 
de  Trasóbaros  (Zaragoza). — Fr.  Dóinirigo  Gómez,  de 
la  Virgen  de  los  Dolores,  de  -AmJosilla (Pamplona.) — 
Fr.  Celedonio  Pardos,  da  San  Nicolás  de  Tolenlino, 
de  Horcajo  (Z.iragoza). — Fr.  Miguel  Galan,  de  la  Vir- 
gen de  la  Soledad,  de  Grábalos  (Logroño). — Fr.  Vi- 
cente San  Juah.  de  la  Virgen  de  .Moneayo,  de  Tara- 
zona  (Zaragoza). 

— El  gobernador  de  Málaga,  Sr.  "Velo , ha  sido  agra. 

ciado  por  S.  .M.  con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica,  como 
comprendido  en  la  ley  de  indemnizaciones  y recom- 
pensas á los  deportados  á Filipinas  en  1848. 

— Oviedo.  En  cartas  recibidas  úl  timamente  de  aque- 
lla provincia  se  pinta  con  tristes  colores  la  pers- 
pectiva que  ofrecen  aquella  capital  y sus  contornos  á 
consecuencia  del  temporal  de  aguas,  que  ha  causado 
grandes  estragos!  En  ia  casa  de  baños  de  las  Caldas 
lomó  el  agua  una  altura  eslraordinaria , traspasando 
la  marea  qué  dejara  la  célebre  inundácion  de  1844;  y 
los  ríos  eórrian  desbordados  con  una  impetuosidad  es- 
pantosa. 

Parece  también  que  las  vegas  inmediatas,  y hasta  la 
de  Miéres,  aparecían  completamente  anegadas.  Es  de 
advertir  que  eñ  ellas  estaba  sembrado  ya  el  maiz, 
primer  artículo  de  necesidad  en  e!  labrador  asturiano. 

Esta  deplorable  ocurrencia,  que  viene  á completar 
el  cuadro  oscuro  de  ia  situación  de  aquel  país,  nos 
hace  pensar  en  la  importantísima  cuestión  de  subsis- 
tencias, y en  el  año  del  hambre  y de  calamidades  que 
aguarda  á aquellos  habitantes. 

A principios  de  la  semana  última  hubo,  á causa  del 
temporal,  varias  desgracias  en  Gijon.  Se  descarrilaron 
varios  wagones,  y salieron  algunos  operarios  y viaje- 
ros gravemente  contusos.  El  rio  Piles  varió  de  cauce, 
y arrastró  en  su  corriente,  según  se  dice,  una  de  las 
casas  inmediatas  al  santuario  de  la  Guia. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. - 
de  la  Rioja. 


-El  Vizconde.— El  Postillón 


ULTIMA  HORA 


ESTB.4KJEHO. 

La  agencia  Havas  comunica  á los  periódicos  pari- 
sienses el  siguiente  despacho  telegráfico: 

fíMarsellaS_  ¿te  junio. — El  novio  Meandro  traenoli- 
eias  de  Constanfmopla,  que  alcanzan  a!  29  de  mayo. 

»EI  comisario  ruso  que  forma  parte  de  la  comisión 
encargada  de  arreglar  las  cuestiones  relativas  á ios 
Principados  , ha  manifestado  instrucciones  que  le 
mandan  retirarse  si  á .Moklir-Bajá , antes  principe 
de  Síourdza,  se  le  admite  á tomar  parte  en  las  deli- 
beraciones dé  la  comisión.  Sin  embargo  , el  comisario 
ruso  permanece  todavía  en  Galalz  esperando  nuevas 
instrucciones,  así  como  la  solución  de  este  grave  inci- 
dente. 

»Se  ha  levantado  en  Odessala  cuarentena;  pero  nada 
han  vendido  ,cn  esté  puesto  los  comerciantes  rusos. 

»E!  general  Peiissier  Jebe  salir  de  Kamiesch  el  15 
del  corriente.  Le  reemplaza  el  general  Mae-.Mahon. 
Se  han  embarcado  15,000 hombres  del  cuerpo  de  ejér- 
cito del  genera!  Dessille,  y otros  6,000  se  lialla.n  pron- 
tos para  el  embarque.  De  los  piamonteses  solo  quedan 
ya  2,500.  Los  ingleses  sufre.:  mucho  con  los  calores. 
La  enfermedad  piinelpal  era  una  deseomposieion  de 
la  sangre.» 

— A propósito  de  la  comisión  encargada  de  estu- 
diar las  i-iecesidades  y 'as  bases  de  la  reorganización 
de  los  Principados,  ía  Gaceta  de  .Augshurgo  anuncia 
que,  á petición  de  la  Prusia  y de  la  Cerdeña,  sus  re- 
presentantes serán  admitidos  á forrn-ar  parle  de  la  mis- 
ma comisión. 

— Se  aseguraba  en  Berlín  que  el  Emperador  Ale- 
jandro tenia  intención  de  volver  ú .Alemania  para  ver 
á su  madre  antes  que  esta  s.e  dirigiese  á Palermo. 

— Cartas  que  publican  La  Bilancia  de  Milán  y La 
Armonía  de  Turin  hacen  esperar  que,  contra  loque 
se  había  asegurado  últimamente,  tendrá  lugar  un 
Concordato  entre  la  Santa  Sede  y el  Giran  Duque  de 
Toscana. 

— Los  periódicos  del  .Mediodía  de  Francia  insertan 
los  pormenores  del  gran  recibimiento  que  en  todas 
partes  se  ha  hecho  a!  Cardenal  legado  de  Su  San- 
tidad. 

■ — Los  periódicos  americanos  nos  dicen  que  los  sal- 
vajes del  Oregon  han  declarado  la  guerra  á los  Esta- 
dos-Unidos. Lo  que  hay  de  particular  y verdadera- 
mente nuevo  en  esta  deelairaeion  de  gmerra  es  que 
está  hecha  con  todas  las  formas  usadas  por  ¡as  nacio- 
nes civilizadas.  El  manifiesto  délos  salvajes  está  per- 
fecíameate  r:izonado;  espone  muy  bien  sus  quejas  con- 


tra los  Estados-Unidos,  y ,cspre.sa  con  elocuencia  toa 
sentimientos  do  indignación  que  les  causan  las  inins. 
licias  de  que  son  victimas. 

Eslo  es,  ai  monos,  lo  que  se  dice  de  ese  curioso 
documento,  que  todavía  ño  ha  llegado  árnuestras  ma> 
nos,  y que  es  fiicil  publique  algún  periódico  amC' 
ricano. 


TELEGRAFIA  ELSCTHICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS.  DS  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70-80. 
ídem  4 Vi  por  100,  93-50. 

Idem  españoles. — ^3  por  100  inlerior,  42. 
Idem  esterior , 00. 

Idem  diferido,  00. 

■r  Amórtizable,  00. 

Consolidados,  94  */g  á 94  ’/i- 


DESPACHO  PARTIGCL.\R  DE  LA  GACETA. 

París  13  de  junio  de  1856..— Carece  Kimgleíameníe 
de  fundamento  la  noliciaqueha  circulado soVeqne  e! 
.gobierno  francés  piensa  contraer  un  nuevo  emprés- 
tito. 

La  salud  del  Emperador  es.  inmejorable, .á  pesar  de 
las*faligas  que  ha  tenido  que  sufrir  en  los  precipitados 
viajes  que  ha  hecho.. 

Mañana  no  habrá  Bolsa.  .. 


COSTES. 


En  el  despacho  ordinario  se  da  cuenta  de  una  espo 
sieion  de  varios  profesores  de  instrucción  primaria 
haciendo  algunas  observaciores  sobre  la  ley  queies 
afecta. 

Se  entra  en  seguida  en  la  orden  de!  dia,  y empieza 
la  discusión  sobre  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
peticiones;  dejando  chasqueados  á los  inuchos  espec- 
tadores que  se  hablan  agolpado  á las  tribunas,  sin 
duda  por  la  noticia  que  corrió  ayer,  y se  confirmaba 
esta  mañana,  de  que  los  demócratas  apoyarían  la  j»a- 
posicion  de  censura  contra  el  generál  0 "Donnell  que 
tienen  presentada. 


IMPRENTA 


LA  RE G E 5 E E ACiO.X. 


En  la  imprenta  de  La  Regener.ac!0s  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  lodos  medernos  y elegantes,  con 
escelenles  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  ios  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  carqetéres  de  letras 
y adoraos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo,  donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  estaoleeiniieato,  al  administrador  de  mismoi 

PRECIOS  EST.ABLECIDOS  PAlí.i  LAS  IMPRESIONES  SI- 
GUIENTES: 

, Rs.  vo. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel ' . . : . 35 

Por  c:ada  millar  mas  que  se  tire. . ...  8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  isquilinato  eif  pliego 
e.ntero,  con  papel.  . . . ....  110 

Por  cada  100  ejempiares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  1 ibramienlos,  cartas  de ' pago  ó re- 
cibos ea  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  pajoel .80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  ea 

medio  pliego,  con  p.aiiel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 
■ pliego  entero,  con  pajiel.  . . i . . 55 

Por  una  relación  de  niériíos , tirada  de  lOO 
..ejemplares  en  buen  papel  (ios  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  j uslo . valor  QC 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 

Las  demás  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  ighsia,  esquelas  mortuorias,  cir- 
culares, ele.  ete.,  ’se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ea 
este  establecimiento  se  insertan  gnilis  en  La  Re- 
generación , así  como  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
alguna. 

Not.a.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  dsl  Bosquí. 
iMPRSSTA  DS  LA  P-EGÍEiSSRAClOlS,  Gbavbu,  21. 


mnn.  37x. 


lúneK  le  da  mnío  oe 


ASon. 


REGENERAGIO 


DIARI!>  CVrOLICO. 

==============-=  «Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  condaaca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo. » 

Se  insertan  annntíos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  EJJ  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  dé  la  administración , tm  mes  , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , caite  de  Gruvina , núm.  21  , principal , uii  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y ID  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eoireaponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  , calle  dei  Carmen , nú-  un  •nes  , 9 y 13  rs.  : tre.»  meses , 25  y 34  rs. 

tuero  20,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje . 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  tres  meses  , 60  y 70  rs.  respeetTTamente, 


POLITICA. 


Qus  aboja  im  dia  y otro  dia  por  la  libre  cir- 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Bien  decía  el  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros,  ac- 
tual intendente  del  Palacio  de  la  Reina  católica 
de  las  Españas,  cuando  décia  que  con  la  base  2.“ 
se  había  dado  un  paso  dejig^antehácia  la  libertad 
de  cultos. 

Efectivamente,  paso  de  jigante  es  el  que  se  ha 
dado;  pero  no  á la  libertad  de  cultos,  sino  á la 
mas  asquerosa  incredulidad. 

El  gobierno  que  preside  D.  Baldoniero  Espar- 
tero va  impasible,  y con  la  mas  censurable  in- 
dulgencia, las  diatribas,  el  sarcasmo,  el  despre- 
cio y vilipendio  con  que  por  una  parte  de  la 
prensa  vienen  presentándose  á la  considera- 
ción pública  los  dogmas  mas  sagrados  de  nues- 
tra santa  Religión. 

Tome  acta  do  esta  conducta  el  católico  pueblo 
español , y en  ella  tendrá  el  significado  mas  pro- 
pio, la  interpretación  auténtica , en  una  palabra, 
del  modo,  forma  y sentido  en  quehan  quedado  con- 
signados los  deberes  religiosos  Je  !a  nación  espa- 
ñola en  la  Constitución  que  habrá  de  promul- 
garse dentro  do  breve  tiempo. 

Los  ataques  á las  creencias  religiosas  católi- 
cas son  cosa  lícita.  Permitida  es  la  discusión,  y 
se  tolera  y consiéntela  impiedad. 

Kosotros  hemos  pedido  á los  órganos  oficiales 
esplicaciones  sobre  tan  trascendental  cuestión. 
La  Gacela  está  muda,  y solo  un  periódico,  órga- 
no del  ministerio,  ha  salido  a decirnos  lo  bien  que 
le  parecen  los  denuestos  contra  el  Jefe  visible  de 
ia  Iglesia  de  Jesucristo. 

Pero  no  es  esto  todo. 

Existe  es  el  seno  de  la  Asamblea  un  di- 
putado, que  aprovecha  todas  las  ocasiones  que 
se  le  presentan  para  hacer  alarde  de  sus  ideas  y 
opiniones  anlicalóUcas.  ¡Y  este  diputado  es 
rector,  y este  diputado  dirige , inspecciona 
y preside  la  educación  pública  en  una  do 
las  primeras  universidades  del  reino  , en  la 
que  debería  ser  la  base  la  instrucción  religiosa! 

;Y'  el  gobierno  tolera  este  escándalo,  y mira 
impasible  las  apasionadas  gestiones  que  hace  eí 
rector  diputado  ca. favor  déla  circulación  de  las 
Biblias  proteslanlesij 

¿Se  ignora  que  la  sociedad  bíblica  de  Londres 
las  tiene  impresas  en  todos  los  idiomas  conoci- 
dos, que  las  distribuye  gratis,  y habrá  quien  no 
sospeche  que  no  se  perdonará  la  ocasión  de  fa- 
cilitar su  circulación,  ap-rovechando  para  ello  el 
carácter  oficia!  de  que  el  Sr.  Batliés  se  halla  in- 
vestido? 

Esto  que  presenciamos;  estoque  ve.mos,  y que 
es  inútil  denunciarlo,  no  podemos  presumir  que 
tenga  y reconozca  otro  origen  que  el  que  el  país 
le  atribuirá. 

El  paso  de  jiq-anle  dado  por  la  Asamblea  na- 
cional  declara  de  hecho  lícito  el  combatir  la  fe 
«síóüea  del  pueblo  español. 

Seguir  pueden  sin  oljstáculo  los  periódicos  de 

democracia  haciendo  befa  y e.scarn!o  de  loque 
hasta  ahora  ha  sido  sagrado  é invr’lnerable. 

El  Sr,  Batilés,  que  calificó  de  tribunal  dé  ini- 
quidades el  da  la  penitencia; 


culacion  de  las  Biblias  protestantes ; 

Que  ataca  al  clero; 

Que  pide  la  esclaustracion  de  las  monjas. 

Puede  considerarse  seguro  y firme  en  su  apo.s- 
tolado. 

Al  parecer,  la  base  2.*  le  autoriza  para  que,  no 
siendo  católico,  pueda  continuar  dirigiendo  la  ins- 
trucción pública  en  la  religiosa  Valencia. 

Y lodo  .esto  se  hace  hallándose  presidiendo  el 
gobierno  de  España 

El  general  Espartero. 

¡Qué  tiempos  hemos  alcanzado!! 


No  tenemos  tiempo  ni  espacio  para  hacer  los 
comentarios  que  merece  la  carta  de  Sevilla  que 
trasladamos  á continuación;  pero  no  podemos 
menos  de  llamar  faerlemenle  la  atención  del  go- 
bierno y de  la  nación  entera  sobre  la  conducta 
que  ha  observado  aquella  superior  autoridad. 

¿Cómo  y por  qué  so  ha  ahogado  la  espresion 
del  sentimiento  religioso  de  la  capital  de  las  An- 
dalucías? 

Allí  donde  de'oian  presentarse  las  personas  mas 
condecoradas  de  la  ciudad,  en  un  acto  que  ha- 
blan de  presidir  S3.  AA.  los  augustos  her- 
manos de  nuestra  Reina,  ¿podía  caber  la  mas 
mínima  sospecha  de  que  llegase  á turbarse  e!  ór- 
den,  única  razón  plausible  que  pudiera  alegar  el 
señor  gobernador  civil  para  su  incalificable  de- 
terminación? 

Y’  si  no  ha  podido  ser  esa  la  razón,  ¿qué  e.s, 
entonces,  lo  que  ha  querido  el  Sr.  Castillo?  ¿Es 
evitar  que  la  ciudad  do  San  Fernando  muestre 
al  mundo  entero  que  rechazará  ahora  las  abomi- 
naciones de  la  impiedad  con  la  misma  honda  fe 
con- que  sus  mayores  se  lanzaron  al  combate 
para  arrojar  da  sus  nturos  a los  sectarios  del  is- 
lamismo? ¿Es  hacer  ver  que  basta  la  indicación 
de  un  enemigo  dcl  catolicismo  para  que  el  re- 
presentante de  un  gobierno  que  se  dice  catóiico 
se  niegue  a consentir  que  se  tribute  á Dios  y ú la 
YYrgen  Santísima  el  culto  público  que  protegen 
las  leyes  del  Estado? 

Háblese  claro,  muy  claro,  y do  una  vez  para 
siempre. 

Tolerar  las  diarias  blasfemias  é impiedades  de 
una  parte  de  la  prensa  periódica;  salir  á la  de- 
fensa de  los  que  han  predicado  en  Barcelona  eí 
protestantismo  puro,  lo  mismo  en  los  diaidos  que 
en  pleno  Par'nmento,  alegando  un  mentido  dere- 
cho, y venir  ahora  á atropellar  el  verdadero,  el 
incuestionable  derecho  de  rendir  ú Dios  y á la 
Inmaculada  Concepción  de  alaría  el  culto  de  los 
corazones  católicos,  necesita  una  esplicaeion 
pronta,  esplicila,  terminante. 

La  función  religiosa  que  se  había  dispuesto  en 
Sevilla  no  era  la  obra  do  ninguna  j>andi!la , de 
ningún  club  compuesto  de  cuatro  conspiradores 
enemigos  del  orden  y de  la  sociedad;  era  la  es- 
¡ji  esion  de  ia  ciudad  entera,  sin  distinción  do  cla- 
ses, de  jerarquías,  ni  de  partidos. 

¿Quién,  pues,  había  do  alterar  el  orden? 

Si  o!  gobierno  persiste  obstinado  ca  su  silen- 
cio, no  puede,  no  debe  estrañar  que  nosotros,  y 
el  pais,  saquemos  lodos  ia  consccucnciaqucseria- 
la  una  lógica  rigurosa  é inflexibie. 

O el  mas  censurable  olvido  de  sus  deberes  de 
gobierno,  ó lamas  indeclinable  connivencia,  eso 
C3  lo  que  argüii  á consentir  esa  conducta  de  pe- 
riódicos y autoridades. 

El  que  presencia  elma!,  y debiendo  y pirdien- 
do  evitarlo  ó castigarlo  no  hace  ni  una  cosa  ni 
otra,  se  convierte  de  hecho  en  su  protector. 

Este  es  un  axioma  cuya  fuerza  uo  podrá  nun- 
ca el  gobierno  declinar. 

Pero  como  quiera  que  tenga  a bien  obrar  el 


, gobierno,  todavía  nos  queda  un  gran  consuelo,  en 
medio  dd  acerbo  dolor  que  nos  ha  causado  la  es- 
candalosa disposición  del  gobernador  civil  de  Se- 
villa. 

La  España  sabrá  cómo  ha  recibido  la  ínclita  y 
siempre  religiosa  ciudad  de  San  Fernando  las 
doctrina.s  de  nuestros  modernos  impio.s,  y la  ma  - 
ñera  solemne  con  que  habia  acordado  desagra- 
viar á Su  Divina  Majestad  y a su  glor'osisima 
Madre,  y estarnos  segures  que  se  apresurará  ,á 
seguir  tan  brillante  ejemplo.  Si  en  las  demas  po- 
blaciones las  autoridades  prescinden  de  la  ley 
que  concede  á los  españoles  el  ejercicio  de  su  Rc- 
ligiou,  como  lo  ha  heclio  la  de  Sevilla,  esto  no 
debe  arredrar  á los  buenos  católicos. 

Cuando  menos,  será  un  solemne  testimonio  del 
sentimiento  religioso  de'  los  españoles,  y una 
protesta  contra  la  conculcación  de  la  Constitución 
votada  y de  las  demas  ieyms  del  pais. 

El  gobernador  de  Sevilla,  contrariando  el  sen- 
timiento unánime  de  sus  habitantes  , ha  podido 
impedir  que  saliera  en  triunfo  por  las  calles  de 
la  ciudad  la  Sa.atísiraa  Virgen;  ¡lero  su  arbitraido 
poder  no  luí  llegado,  ui  , podía  llegar,  á evitar  que 
los  católicos  sevillanos  acudan  ca  tropel  al  tribu- 
nal de  la  penitencia  para  prepararse  allí , por 
medio  de  la  confesión,  á recibir  de  manos  del  mi- 
ni.stro  de  Dios  ei  Sacratísimo  cuerpo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Eso  basta  para  protestar  contra 
la  impiedad. 

He  aquí  cómo  refiere  lo  ocurrido  la  mencio- 
nada carta : 

Sr.  Director  de  La  Rege.n'eracios. 

Sevill.a  12  de  junio. 

Muy  señor  mío  de  toda  mi  consideración:  Cuando 
el  principio  calór!C.s  se  ve  fuertemente  combatido,  no 
solo  por  las  risas  sarcásticas  y las  desgraciadas  pero- 
raciones de  algunos  dipulados,  sino  con  el  mayor 
descaro  y publicidad  por  ¡os  disolventes  escritos  que, 
para  vergüenza  de  n.ncstra  patria,  se  han  estampado 
en  algunos  periódicos  de  esa  corle,  los  que  se  precien 
de  conservar  ilesas  las  sanas  ideas  que  nacen  del 
Evangelio,  deben  s-alir  á la  palestra  para  combatk 
con'e!  mayor  tesón á esos  falsos  apóstoles,  que,  sopre- 
teslo  de  hacernos  felices  é introducir  cu  nuestro  pais 
los  é esientos  de  lo  que  ellos  liainan  civilización,  no 
tratan  mas  que  de  huádirio  en  el  caos  mas  espantoso 
y en  la  mas  deplorable  anarquía,  contal  de  conseguir 
sufm,  reducido  á un  gran  deseo  de  anarquía,  para 
sobreponerse  á los  qué  legítimamente  deben  mandar, 
y para  enriquecerse  <á  costa  de  la  propiedad  ajena  y 
de  los  sagrados  fueros  de  la  moralidad  y de  la  jus- 
ticia. 

He  aquí  por  que  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á T. 
la  adjunta  relación  de  lo  que  acaba  de  pasar  en  esta 
ciudad,  haciéndolo  también  á El  Católico,  La  Espe- 
ranza y La  Estrella,  como  órganos  de  las  ideas  cris- 
tianas. 

Hace  tiempo  que  se  encontraban  alarmados  los  ca- 
tólicos de  esta  población,  que  son  las  noventa. y nue- 
ve eeiilésimas  parles  de  sus  habitantes,  al  notar  la 
frecuencia  con  que  en  la  .Asamblea  se  propalaban 
ciertas  doctrinas,  cuya  marcada  tendencia  es  á intro- 
ducir en  B-spaña  el  desacreditado  y grosero  protes- 
tantismo; pero  esta  alarnia  creció  de  punto  cuando 
se  leyeron  las  horribles  blasfemias  que  consigno  en 
sus  columnas  La  Democracia,  órgano  de  los  sectarios 
de  Lulero,  injuriando  á los  dogmas  de  la  Religión 
católica,  á la  sagrada  persona  del  romano Poatíñee,  y 
á los  objetos  mas  dignos  de  veneración  y respeto.  El 
autor  ó autores  de  tan  inicuo  libelo,  viendo  la  pre- 
sión con  que  se  tiene  sujeto  el  espíritu  verdadera- 
mente nacio.nal,  creyeron  que  podían  calumniar  im- 
punemente ¡os  objetos  que  forman  la  creenci.a  de  to- 
dos los  españoles,  y digo  de  lodos,  porque  no  mere- 
cen eso  nombre  ese  puñado  de  miserables  parásitos 
que  traían  de  anonadar  la  Religión  eatóiíca,  para  hun- 
dir el  pais  en  que. en  .mal  hora  vieron  la  primera  luz 
en  l:i  mas  con-.pleta  anarquía,  y poder  á sus  anchas 
entonar  sobre  sus  ruinas  Milios  á la  libertad,  como, 
aciTiscjaba  un  orador  tribuno  despaes  de  satisfecha 
suainbicion,  y después  de  saciadas  sus  procaces, 
y sangiiiiir.rias  p.asiones. 


Pero  se  equivocaron,  porque  si  bien  los  defensores 
de  la  verdad  están  oprimidos ; si  bien  España  sufre 
metida  en  un  aro  de  hierro  que  la  esclaviza ; si  bien 
el  gobierno,  a!  tiempo  que  ata  las  manos  y pone  una 
mordaza  á los  Prelados,  defensores  natos  de  la  ver- 
dad, tolera  que  de  tal  modo  se  injurie  á las  mas  afee-, 
tuosas  creencias  de  los  españoles,  que  se  falle  abier- 
tamente á lo  que  dispone  la  base  2.*  de  la  Constita- 
cion,  que  se  conculquen  las  leyes  divinas  y humanas,?! 
que  se  insulte  al  espíritu  nacional,  que  se  falte  al  res- 
peto y consideración  debida  al  Jefe  de  la  Iglesia  y á 
los  demás- individuos  de  su  venerable  jerarquía,  y 
que  se  trate  de  arrancarnos  nuestras  mas  respetables 
afecciones , despojarnos  de  nuestras  sanas  ideas,  y 
arrebatarnos  nuestros  católicos  sentimientos,  que  aun, 
en  medio  de  tantas  tormentas  «orno  agitan  á esta  po— : 
bre  sociedad,  forman  nuestro  encanto,  nuestra  delicia 
y nuestra  mas  firme  esperanza;  si  bien  por  esta.s  ra- 
zones son  muy  desiguales  las  armas  que  tenemos  pa- 
ra combatir,  porque  mientras  los  defensores  de  las 
tinieblas  y del  error  tienen  la  libertad  que  apetecen, 
los  que  defendemos  ia  luz  y la  verdad  no  contamos 
ni  con  la  tolerancia  que  debíamos  gozar,  hay  todavía 
un  espíritu  muy  pronunciado  en  los  ca¡ólieo.s.  para 
que  se  deje  arrollar  impunemente;  espíritu  que  crece, 
se  aumenta  y desarrolla  cuando  el  genio  del  mal, 
batiendo  sobre  nosotros  sus  negras  alas,  su.scita  otra 
nueva  tempestad,  como  ia  presente  de  La  Democra- 
cia, sucediendo  lo  que  en  la  época  de  los  bárbaros 
Emperadores  gentiles,  que  allí  donde  hacían  derr.".- 
mar  la  sangre  de  un  mártir,  como  si  fecundizara  ¡a 
tierra,  hacia  brotar  un  nuevo  semillero  de  cristianos. 

Esto  cabalmente  ha  sucedido  en  esta  ciudad.  Ape- 
nas fueron  conocidas  las  horribles  blasfemias,  las  soe- 
ces injurias,  las  calumniosas  imputaciones,  los  grose- 
ros sofismas  que  el  infierno  vomitaba  por  boca  de 
La  Democracia  contra  la  Religión  santa  de  nuestros 
mayor-ís,  se  trató  de  hacer  una  manifestación  pública 
de!  sentimiento  católico,  que  siviera  de  protesta  contra 
las  predicaciones  de  los  sectarios  del  nue.%  0 gentilis- 
mo, y,  como  creíamos,  este  heroico  pensamiento  tuvo 
un  asentimiento  universal. 

Tuvo  ia  gloria  de  tomar  la  iniciativa  ia  real  Archi- 
cofradia  S.rcratnental  dei  Sagrario,  proyectando  ha- 
cer una  funcioa  solemnísima  en  csUi  suntuosa  cate- 
dral, en  desagravio  de  las  iniquidade.s  que  La  Demo- 
cracia ha  vertido  contra  el  dogma  augusto  de  la  Con- 
cc'Ktion  Inmaculada,  y que  en  la  tarde  del  mismo  dia 
saliese  una  lujosa  prwesion  por  la  estación  doi  Cor- 
pus, para  dar  un  solemne  y público  testimonio  de 
adiiesion  al  caloUcismo  y del  mas  acendrado  Tespeio 
á las  decisiones  de  la  Iglesia  cuando  pronuncia  su 
fallo  sobre  un  punto  dogmático.  Para  dar  á estos  ac- 
tos el  carácícr  de  generalidad  que  convenia,  ia  comi- 
sión de  la  Sacramental  del  Sagrario,  pre.sidiáa  por  el 
doctor  en  leyes  D.  Francisco  de  Borja  Palomo,  invitó, 
por  medio  de  un  atento  oficio,  á todas  las  cofradías, 
hermandades,  confraternidades  y asociaciones  piado-- 
sas,  para  que,  si  juzgaban  aceptable  el  iroiisamiento, 
mandasen  comisiones  á una  reunión  que  se  habia  de 
celebrar  o.n  la  magnífica  sala  de  juntas  de  la  primera, 
para  acordar  lo  conveniente.  Todas  las  corporaciones 
invitadas,  que  a-sceiliiiecon  á noventa,  ceíebrarori  sus 
cabildos,  y en  todos  se  aceptó  el  pensamiento  con  en- 
tusiasmo, se  acordó  unir  sus  esfuerzos  á los  de  la  cor- 
poración invitante,  y se  nombraron  cíjinisiones  para 
asistir  á la  junta  general,  que  se  celebró  el  márles  10. 
del  corriente  á las  oraciones. 

Aquel  mismo  dia  la  comisión  de  la  Sacramental  del 
Sagrario  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  el  ilusírisimo 
cabildo  eclesiástico,  el  que  acordó  que  la  función  se 
celebrara  en  el  altar  mayor  de  la  catedral,  ponién- 
dose el  magnífico  altar  de  plata,  y usándose  el  riquí- 
simo temo  celeste  y demas  aparato  que  sirve  para  la 
festividad  y octava  de  la  Purísima,  acordándose  que 
se  cantara  la  M:sa  grande  de!  célebre  maestro  Eslava 
á grande  orquesta,  y que  se  diese  al  aclo  toda  la  so- 
lemnidad. Eí  presidente  vió  en  ia  mañana  del  mismo 
día  al  señor  gobernador  de  la  provincia,  coa  quien 
conferenció  sobre  ei  asunto,  y le  autorizó  para  cele— 
b.rar  la  reunión  general  de  las  comisiones,  y para  que 
saliese  la  procesión. 

Todas  esta.s  noticias  corrían  de  boca  en  boca  por  la 
ciudad,  y producían  ei  mayor  entusiasmo,  y mas  lueó 
o?  que  se  surjo  que  tomaba  parte  lo  mas  florido  de  la 
poolacion,  y que  también  apoyaban  el  pensamiento 
-A.Y.  RR.  los  señores  duques  de  Montpensier.  Solo 
U‘Funa  que  otra  ave  de  mal  agüero  se  manifestaba 
descontenta  , á quien  sirvió  de  órgano  un  periódica. 


la  EEOENEBACIOW. 


que , con  el  (¡lulo  de  La  Libertad,  se  pablica.  en  esla 
ciudad  , periódico  sin  importancia  y leMq  solo  por  la 
pequeña  fracción  demócrata  , el  <3089.  salió  con  la» 
chocarrerías  de  mal  -genero  y con  tas  itwulseces  d¿ 
quien  la  echa  de  gracioso  sin  haberlo  llamadol  Dio» 
por  ese  camino.  Este  periódico  trato  de  ridienlizar  el 
pensamiento;  pero  se  ridiculizó  a si  mismo,  porque 
sus  gracias  fueron  objeto  del  desprecio  de  todas  las 
personas  ilustradas  y religiosas;  pero  su  inoportu- 
no articulejo,  o las  insligaeioBes  de  las  personas  que 
lo  inspiraron,  no  dejaron  de  producir  efecto  en  el  áni- 
mo de  la  auloi-idad. 

Llegó  la  hora  de  la  junta,  y se  vió  con  el  mayor 
contento  que  hablan  acudido  con  toda  exactitud  lasco- 
misiones,  y se  reunieron  mas  de  trescientas  personas, 
entre  lascuales  hubo  títulos  de  Castilla,  caballeros  de 
las  órdenes  militares,  caballeros  maestranles , docto- 
res de  la  Universidad,  muchos  eclesiásticos  y aboga- 
dos, é indi-viduos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Las  comisiones,  después  de  haber  dado  sus  nombres, 
dijeron  qne  sus  corporaciones  respectivas  estaban 
conformes  con  el  pensamiento,  y que  coadyuvarían 
con  todas  sus  fuerzas  para  llevarlo  á cabo;  y siendo 
tan  numerosa  la  cot?ccrrencia  de  comisionados,  sa- 
biendo.Io  que  trabajaba  cada  corporación  para  llevar 
el  mayor  número  de  individuos  posible,  y habiendo 
de  asistir  ademas  la  maestranza , la  Universidad, 
todo  el  clero,  los  niños  del  Hospicio  y del  Asilo,  y 
otras  varias  corporaciones,  se  creía  que  no  bajaría  la 
concurrencia  de  siete  á ocho  mil  personas;  es  decir, 
que  siendo  larga  la  estación,  no  habría  acabado  de 
salir  la  procesión  por  una  puerta  de  la  catedral,  cuan- 
do estuviese  entrando  su  principio  por  otra.  Se  espe- 
raba que  la  prote.sía  fuese  magnifica  y sorprendente, 
pero  Dios  en  sus  designios  lo  tenia  dispuesto  de  otro 
modo.  Cuandotodos.se  halagaban  con  esta  idea,  el- 
presidente  sacó  un  oficio  del  -gobernador  civil,  en  que 
decía  que,  aunque  de  palabra  le  habia  dado  permiso 
para  sacar  la  procesión,  después  algunas  personas  ha- 
bían dado  otro  carácter  al  acto,  y lo  prohibía;  es  de- 
cir, que  alguna  persona  mal  intencionada  quería  que 
no  ae  hiciese  la  manifestación  católica,  calentó  los  oí- 
dos de  la  autoridad,  y esla  prefirió  dar  gusto  á algún 
qtiidam  protector  de  La  Democracia,  á darlo  á la  fo- 
blacioTi  de  Sevilla  en  masa.  En  esto  hemos  reconocido 
nada  masque  áuna  autoridad  progresista.  Tal  vez  no 
pase  mucho  sin  que  elSr;  Castillo  se  arrepienta  deha- 
ber dado  oides  a personas  insignificantes,  que  bastase 
designan  cuáles  son.  Yo,  en  particular,  no  me  he 
eq-iiivocado;  esto  es  lo  que  esperaba  de  un  gobernador 
patriota;  que  debe,  por  consiguiente,  hacer  mas  liga 
con  la  democracia  que  con  la  población  de  Sevilla. 

Como  helada  se  quedó  la-  reunión  con  el  oficio,y 
ya  no  quedó  otro  recurso  que  atenerse  á la  función. 
La -noche  antes  habrá  iluniináctonr  general  en  la  ciu- 
dad y en'las  torres  de  las  iglesias,  y antes  de  la  fün- 
eion  habrá  una  comunión  general  en  la  capilla  del 
Sagrario,  habiéndose  designado  para  esta  solemnidad 
el  domingo  inmediato  15  del  corriente. 

He.oido  que  no  habrá  sermón.  Muy  sensible  será 
esto,:-pues  cuando  hay  libertad  para  proclamar  el  er- 
ror,.debe  haberla  para  impugnarlo.  ¿Y  por  qué  se  ha 
de  prohibir  que  un  orador  suba  a!  pulpito  á defender 
el  dogma  de  la  Concepción,  é impugnar  los  errores 
dé  los  que  lo  combaten?  Hubiérase  designado  un  ora- 
dor sabio  y prudente  qué  no  tocara  , como  general- 
mente no  tocan-,  puntos  que  se  pudieran  interpretar 
viciosamente.  Yo  creo  que  se  debía  pronunciar -un 
gran  sermón  apologético  de  la  Concepción  , y se  de- 
bía imprimir  y distribuir  grális  con  gran  profusión. 
El  gobernador  ha  creído  otra  cosa , y yo  respeto  su 
Opinión,  pero  no  me  convence,  y amicus  Plato,  sed 
mag-is  amica  veritas.  Esto  es  lo  que  quieren  los  pro- 
pagadores del  error;  que  les  tengan  miedo',  y e.s  pre- 
ciso tener  presente  que  á San  -Atanasio  no  le  intimida- 
ron , para  predicar,  las  amenazas  de  los  arríanos, 
y eran  muchos  y apoyados  en  las  autoridades, 
la  función  que  se  - va  á celebrar  es  incompleta  sin 
sermón. 

En  lugar  de  la  procesión  frustrada  se  trata  de  erigir 
en  -ana  plaza,  si  lo  permiten  los  derribadores  de  cru- 
ces, u.u  monumento  de  piedra  á la  Purísima  Concep- 
ción, y si  en  una  plaza  no  puede  ser,  en  el  patio  de 
los  naranjos  de  la  catedral. 

Ux  ESPAÑOL  CATÓLICO. 


Son  muy  dignas  de  elogio  las  manifestaciones 
católicas  que  insertamos  á continuación. 

Entre  ellas  figura  la  de  nuestro  apreciabiiísimo 
amigo  el  Sr.  García  de  ¡os  Santos,  escritor  ven- 
tajosamente conocido , y á cuya  brillante  pluma 
se  debe  la  vida  y estrado  de  las  obras  del  inmor- 
tal presbítero  D.  Jaime  Balmes. 

La  protesta  del  pueblo  de  Villahcrreros , sus- 
crita por  toda  clase  de  personas,  y sin  distincio- 
nes de  partido,  merece  llamar  muy  seriamente  la 
atención  de  nuestros  lectores. 


MANIFESTACION'  C^»k,iC^ 

dre  de  ínt^a  Itis  y.  de  lo- 

ílbs  los  fiwi;;  I^IesiS^scogida  por 
Píos  pate  'unira 

viviremos  ál  abrítío  de  fu  TÍiüíStd 
cotí  todo  nuestro  corazón.  Si  pu- 
diera yo  alguna  vez  ídvLdarte, 
¡oii  Iglesia^rotnana!  permita  Dios 
que  me  olvide  de  mí  mismo.  Que 
mi  lengua  se  se<jun  y se  pegue  4 
mi  paladar  si  no  ere»  tú  la  pri- 
•mera  en  mi  memoria  y á la  que 
primeramente  celebro  en  mis  cán- 
tico-:.» (Bossuct.) 

«Tú  (¡oh  Maríal)  eres  la  gloria 
de  Jerusalcn;  Tú  la  alegría  de  Is- 
rael; Tú  el  honor  de  nuestra  na- 
ción. » « Esía  que  tú  desprecias 
(infeliz  democracia)  es  mi  Madre, 
y fabricada  por  mis  propias  ma- 
nos.»(Iva  Iglesia,  en  el  ofioio  de  la 
Inmaculada  CJoncepcion.) 

«Ya  ps  tiempo  de  hablar,  porque  ya  pasó  el  tiem- 
po de  callar. ..  conlinuar  en  el  silencio,  seria  la  señal 
mas  evidente  de  defección.»  Desgraciadamente,  señor 
Director  de  La  Receseracion  , eslaraos  en  el  caso  de 
apropiarnos  esta  frase  de  un  santo  Doctor.  Hace  algún 
tiempo  que  en  nueslra  católica  España  se  volvió  á en- 
cender una  guerra  mas  ó menos  direcia  contra  lo  que 
por  espacio  de  diez  y nueve  siglos  viene  poseyendo 
de  mas  precioso,  de  mas  venerando  y sagrado  ; pero 
últimamente  ha  llegado  á encarnizarse  hasta  el  estre- 
mo  de  hacernos  (cada  uno  según  nuestra  respectiva 
posición)  culpables  ante  Dios  y el  mundo'si  con -toda 
la  fuerza  y corazón  de  que  somos  capaces  no  alzáse- 
mos nuestra  débil  voz  para  protestar  contra  esa  bár- 
bara y sacrilega  propaganda  de  la  prensa  anticatóli- 
ca, y contra  todas  las  doctrinas  y máximas  de  este 
género  que  por  do  quiera  se  están  propalando.  Por 
tanto,  los  que  suscriben,  correspondiendo  al  celoso  y 
cristiano  llamamiento  de  V.,  declaran  solemnemente 
que  se  adhieren  en  un  todo , y aceptan  por  suyos  ¡os 
bellísimos  y católicos  sentimientos  publicados  diaria- 
mente por  V.,  ig-oalmenie  que  la  fervorosa  á la  par 
que  elocuente  manifestación  católica  del  Sr.  Carbone- 
ro y Sol , inserta  en  La  R-£gexer.aciox  núm.  3S6. 
Ademas,  como  españoles  y como  católicos  apostólicos 
romanos,  nos  atrevemos  á suplicar  dej  mejor  modo, 
y con  el  respeto  que  podemos,  al  gobierno  de  S.  M. 
(Q.  D.  G.)  nos  ampare  contra  tan  injusta  y violenta 
agresión  de  la  impiedad;  que  desplegue  todo  su  pres- 
tigio y autoridad,  como  por  derecho  natural , divino 
y humano  está  obligado  , para  contener  ese  tórrenle, 
que  á él  y á nosotros  lodos  nos  arrastra  al  precipicio, 
cuyo  borde  sin  duda  ya  tocamos,  merced  á la  impu- 
nidad. ¿Se  habrá  olvidado  por  gobernantes  y gober- 
nados las  lecciones  de  la  historia  , y,  sobre  todo  , el 
terrible  ejemplo  de  la  Francia?  «¿Quién  pudiera  ima- 
ginar (asi  eselama  un  lesligo  ocular  de  aquella  revo- 
lución, é incrédulo  desengañado,  por  mas  señas)  que 
en  una  nación  de  ¡as  mas  ilustradas  se  habia  de  pre- 
senciar nii  tra.slorno  ían  horrible?  ¿Que  se  halias^n  en 
ella  tantos  que  a la  voz  de  los  incre'dulos  se  dejasen 
arrastrar  de!  estremo  de!  furor  y de  la  iniquidad?  Era 
necesario  dejarse  cegar  para  no  conocer  que  todo  era 
efecto  del  funesto  influjo  de  los  modernos  so, listas. 
Muchos  años  antes,  con  la  licencia  de  los  escritos , se 
habia  multiplicado  el  número  de  sectarios  , especial- 
mente entre  la  gente  de  cierta  clase  que...  querían 
vivir  al  gusto  de  sus  pasiones  , y aspiraban  d dislin- 
guirse  por  sus  atrevidas  opiniones...  En  la  viveza  de 
mi  dolor  yo  acusaba  a!  gobierno  de  haber  dejado 
propagar  esta  secta  impía  y destructora. . .i>  ¡.Ah!  ¿Qué 
nos  falla  para  completar  la  copia  de  este  cuadro? 
«Medítenlo,  y aprendan  los  que  juzgan  la  tierra.» 

Sírvase  V.,  Sr.  Director  , si  le  place  , dar  lugar  en 
su  ilustrado  diario  á esta  sincera  manifestación  Ue 
nuestra  fe,  poniendo  á la  cabeza  de  ella  las  dos  citas, 
en  contraposición  de  los  hediondos  sueltos  de  Lá  De- 
mocracia, y concluimos  dando  á V.,  y á toda  ^p.^n- 
sa  juiciosa,  las  gracias  que  nos  corresponde  darles, 
por  el  imponderable  servicio  que  están  haciendo  á la 
Religión,  á la  sociedad  y á la  familia  en  los  días  de 
su  mayor  peligro.  Gonlinúen  animosos  en  tan  honro- 
sa pelea,  y cuenten  Vds.  , para  la  defensa  de  tan  ca- 
ros objetos,  con  las  oraciones,  con  las  fortunas,  con 
las  personas,  y aun,  si  necesario  fuese  , eo.n  las  vidas 
de  sus  afecüsimos  y seguros  servidores 

Eugenio  Liquete , presbítero. — Francisco  Aparicio, 
cura  propio.— .Alejo  Montero  , presbítero. — Gavino 
Romero,  presbítero. — Pedro  Francés. — Castor  Alonle- 
ro,  como  uno  de  ios  mayores  contribuyentes  y capi- 
tán de  la  .Milicia  nacional,  y Alaría  Jiuiiez,  su  es¡>osa. 
— Francisco  Aledina  , provincia!  sindico. — Gregorio 
Lorenzo,  como  de  ios  mayores  coniribayeníes. — Eu- 
genio izquierdo,  regidor. — Gregorio  Juárez,  tenienle 
de  la  Milicia  nacional  y hacendado.- — Pedro  Iz-quier- 
do. — Gaspar  Saimillo. — Julián  Romero. — .Miguel  Me- 
dina.— Ambrosio.  .Medina. — Rufina  Benito. — Juana 
Francés. — Juan  Liquete. — Ines  Medina. — Luis  .María 
Macho , maestro  de  iastruceion  primaria. — Mariano 
Pablos  y su  litmilia. — .Anlonino  Liquete. — .Migue! 
Aragón. — .Andrés  Mersié. — Isabel  SalmiUos. — Cali.x- 
to  Liquete. — Baltasar  Herrero. — Manuel  J uarez  Abril. 


— Braulio  Jsalwnon. — Andrés  Gqficijji»; — Romualdo 
S(>lint1lotr4-Igqaició.  Sanebnz  y su  mujer. — Leandro 

Bimiaro Lorsuao  Romero. — N.atciso  .Sánchez  y su 

mujer. — Juan  Rbinnro  Melendroi — Julián  Romero  M¡- 
gui  l'. — Fem.aiidn  Nieto. — Sanlingo  García  y su  fami- 
lia.— .Marciana  Bravo. — Víclor  Salomón  y su  espo.sa. 
— Pedro  López. — Florentina  Saimillo. — Juana  Martin. 
— Lucia  Sánchez. — Leocadia  Delgado. — Bartolomé 
Pablos. — Ramona  Izquierdo. — Angela  Francés. — Es- 
lanlsl.ao  Liquete. — Martina  Liquete  Rodríguez- — Vic- 
toria Padilla  Juárez. — Félix  del  Campo. — María  Con- 
cepción Pablos  Jofre. — Juan  Mersié. — Vicente  Rodrí- 
guez.— Agustín  Izquierdo  Valles. — Juliana  Rodrí- 
guez.— Matías  Cardeñosa. — Natalia  Izquierdo. — José 
Valles. — Carmen  Cuadrado. 

Vülaherreros  7 de  junio  de  1856. 

ADVERTENCIA. 

No  se  han  tomado  mas  firmas  por  no  perder  el 
correo.  En  este  pueblo  no  hay  una  persona  que  no 
abunde  en  ios  mismos  sentimientos  que  se  espresan 
en  esta  manifestación,  y en  caso  de  necesidad  se  po- 
drían recoger  sobre  setecientas,  que  son  las  que  pue- 
den calcularse  en  esto  pueblo  de  catorce  años  arriba. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

D.aganzo  11  dejunio. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  aprecio:  Si  V.  croe 
que  estas  mal  trazadas  líneas  son  dignas  de  que  vean 
la  luz  pública,  puede  V.  insertarlas  en  su  apreciable 
periódico  y en  los  demas  que  gusten  honrarme  con 
tan  singular  favor.  Con  e.ste  moUvo  tiene  el  honor  de 
ofrecerse  gustoso  á sus  órdenes  su  afectísimo  atento 
y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Juan  .Martin  G.ap.cí.a. 

«En  vista  délos  impíos  y apasionados  artículos  que 
han  publicado  dias  pasados  los  periódicos  demonió- 
cratas,  ajando,  vilipendiando  y queriendo  destruir  lo 
que  hay  de  mas  .santo  y sagrado  en  el  cielo  y en  la 
tierra,  la  indignación  ha  sido  general,  y todos  los 
buenos  cristianos,  alarmados  con  tan  disolventes  doc- 
trinas, se  han  puesto  en  guardia  y preparado  para 
pelear  en  cualesquiera  lerre.no  que  se  les  busque.  La 
inayoria  del  profesorado  español  de  instrucción  pri- 
maria, católico  por  eseelencia,  y ministros  de  aquel 
que  dijo;  «Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á mí,»  son 
los  primeros  en  levantar  su  autorizada  voz  para  pro- 
testar indignados  contra  esos  artículos  impíos  é incen- 
diarios que  el  genio  del  mal  esparce  por  doquiera 
para  introducir  la  venenosa  zizaña,  que  tantos  males 
ha  causado  en  los  países  en  donde  por  desgracia  ha 
fructificado.  La  mayoría  del  profesorado  español,  di- 
go, siendo,  como  es  hoy  dia,  prudenté,  juiciosa,  ins- 
truida, laboriosa  y llena  de  un  celo  ardiente  por  ins- 
truir y enseñar  la  verdadera  moral  y los  principios  y 
fundamentos  de  nuestra  santa  Religión,  no  pueden 
mirar  con  indiferencia  q-ue  se  ultraje  y se  quiera  des- 
truir lo  que  ellos  respeían  muy  mucho  y enseñan 
repelidos  dias  á infinidad  de  niños  y adultos.  A'a  es 
tiempo  de  que  sepan  esos  apóstoles  de!  error  que  con 
sus  disolventesdoetrinas  nos  provoeanal  combate, que 
los  individuos  del  profesorado  español  son  unos  cen- 
tinelas avanzados,  y que  sus  infernales  doctrinas,  tan 
luego  como  llegan  á los  pueblos,  son  destruidas,  tanto 
porque  carecen  de  base  y fundamento,  cuanto  porq  ue 
son  hijas  do  la  satánica  maledieeneia  que  las  inspira. 
¿Queréis  saber,  genios  del  mal,  el  eco  que  produce 
vuestra  vocinglería,  y el  efecto  que  causa  en  los  pue- 
blos vus.stras  satánicas  perorat.is?  Pues  sabed  que. en 
unos  el  desprecio  mas  consumado,  en  otros  la  indig- 
nación mas  profunda,  y en  los  demas  la  compasión,  al 
co.nstderar  hasta  qué  punto  se  degrada  el  entendi- 
miento humano,  victima  de  los  errores  mas  groseros  é 
inconcebibles,  que  solo  la  estupidez  de  los  liamados 
nuevamente  demócratas  adopl-an  para  destruirlo  que 
el  infierno  todo  no  pudo,  ni  puede,  ni  podrá:  si,  mise- 
rables, no  podrá,  y bastante  rabia  teneis  por  ello.  Y 
supuesto  que  no  desconocéis  la  certeza  de  lo  esquis- 
to, ¿por  qué  no  respetáis  las  creencias  de  esta  nación 
eminentemente  católica?  Ensáñese  vuestra  cruel  so- 
berbia en  ese  mo.nlruo  que  Uamais  política,  poro  nada 
mas;  .no  paséis  de  ahi;  no  os  metáis  á agentes  de  Sa- 
tanás; no  habléis  de  lo  que  por  desgracia  no  entendéis, 
porque  en  materia  de  Religión  sois  unos  ignorantes,  y 
osa  ciencia  que  ostentáis  es  mentira,  vanidad  y sober- 
bia. Si,  tened  entendido,  os  repisto,  qne  ia  mayoría 
del  profe-sorado  español  es  e!  océano  donde  se  aho- 
gan esas  vuestras  doctrinas  impías,  heréticas,  corrup- 
toras é inmorales.  Sabed  que  nuestra  misión  es  la  de 
formar  el  corazón  é incUnaeiones  de  millares  de  niños, 
que  son  la  esperanza  de  las  casas  y e!  porvenir  de  la 
nación  cuyos  destinos  han  de  regir;  y sabed  también 
que  todas  vuestras  infernales  maquinaciones  no  arran- 
carán del  corazón  de  los  mismos  los  sanos  principios 
de  moralidad  y Religión  que  con  un  celo  ardiente  y 
una  esquisila  vigilaneia  procuramos  grabar  en  sus 
liemos  corazones,  en  donde  no  hay  pintada  cosa  al- 
guna. Tanibien  quiero  que  sepáis  que  nuestra  voz  es 


una  voz  mujtjjiutorizada  y apreciada,  y suena  en  las 
calles,  en  las  pl.azas  públicas,  y do  quiera  es  necesa- 
rie  para  combatir  y destruir  vuestra  diabólica  doctri- 
na: si,  03  lo  rei>ilo  una  y mil  veces;  el  profesorado  es- 
pañol debe  ser  y será  un  muro  inespugnable  para  log 
demoniócratas , y,  mal  que  os  pe.se,  haremos  que 
vuestras  impías  doctrinas  sean  disipadas  como  el  ho- 
mo, que  vuestro  nombre  sea  execrado,  é indeleble 
vuestra  deslionra.  Sí,  e,sa  guerra  iofernal  que  hacéis  á 
la  Religión  es  una  guerra  de  mal  género,  y por  eso 
los  pueblos  odian  vuestras  doctrinas  y la?  manos  que 
las  e.scriben,  porque,  á pesar  de  la  ignorancia  que  les 
atribuís,  conocen  muy  bien  sois  nuevos  Luzbeles,  hen- 
chidos de  soberbia,  que  levantan  el  pendón  de  la  re- 
belión contra  su  Dios.  Sí,  tened  entendido  que  no  ce- 
jaremos un  solo  ápice  de  la  linea  de  conducta  que  no» 
hemos  trazado,  y que  nuestra  voz  ahogará  las  impie- 
dades, las  fábulas  ridiculas  é impertinentes  que  vues- 
tra satánica  imaginación  os  sugiere  para  descaíolizar 
á la  que  por  tantos  y tan  sagrados  títulos  es  lodavia 
la  nación  católica  apostólica  romana. 

»JuAN  Martin  García.» 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Madrid  14  de  junio. 

Se  adhiere  de  todo  corazón  á la  manifestación  reli- 
giosa suscrita  en  Madrid,  y que  se  publicó  en  el  nú- 
mero 368  de  La  Regeneración,  su  muy  afectísimo- 
amigo  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Benito  García  de  ios  Santos. 


En  atención  á la  gravedad  de  lo  ocurrido  en 
la  última  sesión  de  la  Asamblea  , y á lo  intima- 
mente ligados  que  se  hallan  los  asuntos  que  sir- 
vieron de  tema  al  debate  con  la  cuestión  religio- 
sa , hemos  creído  oportuno  insertar  en  esta  par- 
le de  nuestro  diario  el  estrado  oficial  de  esa 
sesión. 

Conviene  mucho  fijarse  en  ¡as  palabras  de! go- 
bierno, tanto  cuando  se  opuso  á que  se  esceptua- 
ran  de  la  ley  desamorlizadora  los  bienes  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  Zaragoza , como  cuando 
respondieron  los  ministros  de  la  Gobemaeioa  y 
de  Estado  tilas  preguntas  hechas  en  daño  deí 
catolicismo  por  el  tristetnente  célebre  diputado 
Sr.  Balllés. 

Lei-lo  eldiclámcn  1,222,  en  que  la  comisión  proponía 
que  pasase  al  gobierno  la  esposicion  de  un  considerable 
número  de  vecinos  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y su  ca- 
bildo metropolitano  para  que  se  e.xi.mande  la  desamor- 
tización los  bienes  de  la  obrería  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  dijo 

El  Sr.  L.ABR.ADOR;  Señores;  cuando  se  trata  deí 
templo  de  la  Virgen  del  Pilar,  en  Aragón,  no  hay 
mas  que  una  opinio-i,  y las  Cortes  me  permitirán  que 
les  dirija  breves  palabras,  para  ver  si  se  reforma  el 
diclamen  de  la  comisión  en  favor  de  un-  templo  del 
que  puede  decirse  que  es  el  primero  de!  orbe  católico. 

Creo  que  esta  idea  debía  ser  bastante  para  que  las 
Cortes  hicieran  una  escepoioii  en  la  ley  de  l.“  de  ma- 
yo de  1855.  Cuan-io  pueden  invocarse  recuerdos  tan 
gloriosos  de  la  inmortal  y siempre  beróiea  Zaragoza, 
creo  que  son  dignas  de  ateneiou  las  palabras  que  coa 
.sinceridad  tiene  el  honor  de  pronunciar  un  diputado 
aragonés. 

Infinidadde  ciudadanos  deZaragoza,  el  cabildoeele- 
siásüco,  y,  si  fuese  necesario,  todos  los  aragoneses, 
acudirían  para  que  se  hiciera  una  escepcion  en  favor 
de  ese  ei'lebre  templo.  No  se  crea  que  los  bienes  á que 
ia  petición  se  refiere  son  de  grande  |itnporíancia;  todo 
es  debido  a una  buena  y recta  administracioa.  Recuer- 
den los  señores  diputados  que  en  los  años  8 y 9 se- 
rasislió  la  invasión  francesa  al  grito  de  la  Virgen  del 
Pilar.  Se  me  dice  por  algunos  señores  diputados  que- 
liay  otros  saiiluarios  venerados  en  otras  provincias  y 
que  han  sido  desatendidos. 

Sin  ofender  el  culto  que  pueda  tributarse  en  ólros- 
sant-jarios,  yo  creo  que  no  puede  compararse  con  el 
de  que  nos  ocupamos.  La  Milicia  nacional,  el  clero, 
los  liberales  mas  avanzados,  los  moderados,  los  rea- 
listas, todo  el  pueblo,  en  fin,  reclama  la  escepcion;  y 
cuando  es  tan  unánime  la  opinión  de  un  pueblo,  creo- 
que  las  Cortes  deben  tomarla  en  consideración. 

.Me  parece  que  lo  mas  acertado  seria  nombrar  una 
comisión  que,  ocupándose  de  las  razones  económicas 
y poillieas  que  pueden  alegarse,  presente  un  dielá- 
meu  razonado  , y viéramos  si  se  podía  hacer  la 
escepcion  que  se  redama  sin  vulnerar  la  ley  de  ma- 
■yo.  Manifiestan  aquellos  vecinos  que,  en  medio  del 
júbilo  de  que  se  hallan  poseídos  por  la  concesión  del 
ferro-carril,  tendrán  un  disgusto  profundo  si  no  se  ac- 
cede á la  escepcion  que  redaman.  Creo  inlerpreiar 
bien  los  senlimienlos  del  pueblo  zaragozano  pidiendo 
que  se  nombre  una  comisión  que  examine  este  asun- 
to con  ¡a  detención  que  se  merece,  y ruego  á la  comi- 
sión se  sirva  acceder  á lo  que  deseo,  reformando  el 
dictamen  que  ha  presentado. 

El  Sr.  PEÑ.A:  AI  oir  la  comisión  al  Sr.  Labrador 
combatir  el  dictamen,  creía  estar  oyendo  á uno  délos 
abogados  de  Roma  lanzando  sobre  e!  Congreso,  sobre 


LA  ALGiatERAClON. 


I sus  obras  y sobre  la  ley  de  desamortización,  la  censu 
ra  mas  fuerte  y la  desaprobación  mas  terminante  de 
I la  obra  mas  grande  de  este  Congreso,  de  la  mas  so- 
[ eial , de  la  mas  duradera  y de  la  que  mas  beneficios 
oa  de  producir  al  pais.  Si  algunos  señores  diputados 
hubieran  pedido  la  palabra  para  impugnar  el  dictá- 
men  de  la  comisión , porque  en  otra  ocasión  hubieran 
sostenido  ideas  contrarias,  hubieran  sido  lógicos,  y 
la  comisión  hubiera  opuesto  principios  á principios  y 
hubiera  sostenido  su  dictamen;  pero  el  que  lo  haya 
hecho  el  Sr.  Labrador,  es  cosa  que  me  ha  estrañado 
mucho.  ¿No  comprende  su  señoría  que  el  decir  que 
todos  los  partidos  políticos  de  Zaragoza  reclaman  con- 
tra la  ley  de  desamortización  por  los  bienes  que  se 
trata  de  desamortizar  en  aquella  capital , es  lo  mismo 
que  decir  que  el  anatema  del  pais  es  universal  contra 
la  ley?  ¿Desconoce  su  señoría  que  todos  los  pueblos 
tienen  á sus  santuarios  religiosos  el  mismo  respeto 
que  Zaragoza  á los  suyos?  Es  completamente  inconce- 
bible que  un  diputado  sostenga  para  toda  la  naeion- 
unaley  en  general,  esceptuando  la  población  en  que 
vive.  Así  jamás  podría  hacerse  una  refornia  importan- 
te: cada  pais  tiene  un  templo  de  su  mayor  venera- 
ción, y si  para  Zaragoza  lo  es  la  Virgen  del  Pilar, 
para  los  asturianos  es  Covadonga,  y para  Toledo  y 
Sevilla  sus  catedrales.  Aquí  no  debemos  dar  oidos  á 
ninguna  localidad,  por  mas  respetable  que  sea,  para 
desvirtuar  las  leyes  que  hacemos. 

Si  elSr.  Labrador  quiere  modificar  la  ley  de  des- 
amortización en  cuanto  á la  inversión  del  producto  de 
ciertas  y determinadas  fincas,  estoy  conforme  con  su 
señoría,  ypqede  contar  con  mi  voto;perosi  loquequiere 
su  señoría  es  una  escepeion  en  favor  de  una  localidad  de- 
terminada, sea  laque  quiera,  estoy  decidido á oponer- 
me áeüo  en  union  de  mis  dignos  compañeros  de  eomi- 
SÍ9D,  pues  soy  enemigo  do  todo  privilegio.  Tengo  el 
sentimiento  de  no  poder  acceder  á los  deseos  del  Sr.  La- 
brador, y me  siento,  rogando  á los  señores  diputados 
-que  aprueben  el  dictamen  de  la  comisión. 

ElSr.  LABRADOR;  No  esperaba  yo  ciertamente 
que  el  Sr.  Peña  principiase  su  discurso  infiriendo  un 
agravio  al  diputado  Labrador,  dieiéndole  que  viene  á 
ser  un  abogado  de  Roma.  Su  señoría  no  es  bastante 
para  caliSear  la  conducta  política  y moral  del  dipu- 
tado Labrador. 

E!  Sr.  PEÑA:  Siento  muchísimo  que  el  Sr.  Labra- 
dor haya  podido  creer  que  he  tratado  de  ofenderle.  .Al 
decir  que  no  parecía  sino  que  estaba  oyendo  en  los 
labios  del  Sr.  Labrador  al  abogado  de  la  corte  ro.ma- 
na,  era  porque  yeia  espoc-er  los  mismos  argumentos  y 
consideraciones  que  han  espuesío  los  enemigos  de  la 
siliíacion.  En  este  sentido  he  dicho  que  he  oído  al 
abogado  de  Roitia,  y "en  ello  no  hay  agravio  á su 
señoría. 

ElSr.  L.ABR.ADOR;  No  admito  las  esplicaoiones 
dadas  por  elSr.  Peña,  porque  agrian  mas  la  cuestión. 
Sr.  Peña,  si  no  se  retira  esa  palabra,  pediré  que  se  es- 
criba; paz,  ó guerra. 

Ei  Sr.  PE.Ñ.A:  Sie.nto  machísimo  que  no  hayan  sa- 
tisfecho á mi  amigo  el  Sr.  Labrador  las  espüeaeiones 
que  he  dado.  Estoy  persuadido  de  que  habrán  satis- 
fecho á la  Cámara,  y estraño  que  la  susceptibilidad  de 
su  señoría  no  se  satisfaga  coa  ellas.  No  retiro  ni  pue- 
do retirar  ninguno  de  los  argumentos  que  he  presen- 
tado, pues  no  he  hecho  otra  eos;t  que  usar  de  princi- 
pios y de  doctrinas.  Si  el  Sr.  Labrador  no  queda  sa- 
tisfecho, es  porque  ha  sostenido  pri-ncipios  que  no  son 
los  suyos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Olea);  Me  parecen  bas- 
tantes lasesplieaeiones  dadas  por  e!  Sr.  Peña,  y á la 
Cámara  también. 

El  Sr.  LABR.ADOR:  Acepto  las  esplicaciones  dadas 
por  e!  Sr.  Presidente;  pero  no  puedo  menos  de  decir 
que  el  Sr.  Peña  ha  tergiversado  mis  intenciones.  ¿Cree 
su  señoría  que  yo  puedo  abogar  en  favor  de  la  amor- 
tización? Yo  me  he  limitado  á pedir  que  esas  peticio- 
nes pasen  á una  comisión,  lo  cual  no  es  mas  que 
aplazar  el  resultado  de  la  cuestión. 

Sí  be  hablado  del  pueblo  aragonés  en  general,  iia 
sido  porque  e.n  éi  están  interesadas  todas  las  clases,  y 
mas  que  nadie  tai  vez  las  mujeres,  y las  aspira.dones  ! 
de  estas  son  dignas  de  respeto.  Los  griegos,  ¿no  de- 
fendiero.u  con  heroísmo  el  paso  de  ¡as  Termopilas  poiv 
que  las  mujeres  les  estimulaban  á ello?  .-A  los  romanos, 
¿no  les  animaban  las  coronas  que  en  sus  cabezas 
poaian  las  mujeres  después  de!  triunfo?  Los  zaragoza- 
I nos,  ¿por  qué  fueron  tan  valientes?  Porque  ¡as  muje- 
res, ea  la  guerra  de  la  indejocndencia,  fuero.n  heroí- 
nas, y ios  animaba.n  al  combate  con  c!  santo  nombre 
de  la  Virgen  del  Pilar,  cuyo  templo  fue  respetado  por 
los  invasores.  Ruego  á las  Cortes  que  esta  petición 
pase  á una  comisión. 

El  Sr.  PENA:  Dije  antes  que  á la  ley  de  desamor- 
Tizaeion  había  contri  buido  e!  Sr.  Labrador  con  su  voto, 
y por  eso  est.-añaba  la  inooasecueneia  de  su  señoría 
pidiendo  que  no  se  aplicase  á Zaragoza.  -Al  pedir  su 
se.ñoría  que  esta  petición  pase  á una  comisión  espe- 
t;a!,  lo  One  quiere  es  que  las  Cortes  reconozcan  que 
U principio  de  la  ley  no  aceptable.  He  dicho  y re- 
pto que  si  su  señoría  quiere  que  se  modifique  la  ley 
fc  la  aplicación  de  los  producios,  que  formule  una 
preposición,  y me  tendrá  á su  lado. 

El  Sr.  LABR.ADOR ; .Acepto  el  voto  de  su  señoría. 

(i  ei  espediente  hay  dos  peticiones : una  para  que  no 


se  vendan  los  bienes,  y otra  para  que  se  les  dé  distinla 
aplicación:  ¿cómo  he  de  decir  yo  que  la  ley  de  des- 
amortización es  viciosa?  Lo  que  quiero  es  una  escep- 
cion  en  favor  de  ese  templo. 

El  Sr.  PE.ÑA  : Yo  creía  que  lo  que  su  señoría  de- 
seaba era  una  reforma  mas  importante.  Lo  que  Zara- 
goza desea  hoy  lo  puede  obtener  en  todas  sus  parles. 

El  señor  ministro  de  HACIEND.A  (Santa  Cruz):  Se- 
ñores: las  Corles  comprenderán  cuándiñei!  es  mi  posi- 
ción. Si  mis  senlimieníos  me  conducen  á favor  de  mi 
provincia,  como  ministro  tengo  que  decir  que  se  cum- 
pla la  ley  de  desamortización.  La  indicación  del  señor 
Labrador  no  es  posible  llevarla  hoy  defecto,  y no 
comprendo  cómo  el  Sr.  Peña  ha  dicho  que  dentro  de 
la  ley  actual  se  pueden  cumplir  los  deseos  de  su  se- 
ñoría. 

El  dia  que  se  vendan  estos  bienes , el  Estado  tiene 
que  dar  inscripciones  inlrasferibles  d favor  de  ese  tem- 
plo, cayos  fondos  se  destinardn  d lo  que  se  han  desti- 
nado hasta  aquí. 

Cuando  me  encargué  del  ministerio  de  Hacienda,  el 
espediente  de  la  obrería  de  Zaragoza  estaba  en  el  des- 
pacho del  ministro.  En  un  asunto  tan  popular  yo  hu- 
biera querido  decretar  la  solicitud  según  se  pedia  por 
ese  ministro,  y la  ley  me  lo  impedía.  La  solicitud  fue 
negada.  Después  se  han  dirigido  d las  Cortes,  y pro- 
pone la  comisión  que  pase  al  gobierno,  y yo  tengo 
que  declarar  que  la  resolución  tomada  por  el  gobierno 
no  hay  motivos  para  variarla;  po.rque  la  ley  no  per- 
mite otra  cosa.  Si  las  Corles  nombrasen  una  comisión 
especial,  y esta  propone  una  escepeion,  entonces  el 
min'ustio  respetará  la  voluntad  de  las  Cortes,  y la  hará 
ejecutar. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  La  provincia  de  Teruel  se  aso- 
cia á las  indicaciones  del  Sr.  Labrador,  y suplica  á la 
Asamblea  que  pase  este  espediente  á una  comisión  es- 
pecia!. 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  dictáraen. 

El  Sr.  B.ATLLES:  Siento  verme  en  el  caso  de  moles- 
tar otra  vez.al  señor  ministro  de  la  Gobernación  sobre 
el  asunto  de  la  impresión  y circulación  de  la  Sagrada 
Escritura,  preguntando  á su  señoría  si  puede  permi- 
tir que  sea  interminable  el  tiempo  en  que  e!  señor 
Vicario  eclesiástico  ha  prometido  reunir  el  sínodo  para 
juzgar  respecto  de  la  impresión  de  lá  Biblia  que  ha 
mandado  recoger. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERN.ACION  (Eseosura): 
Enesta  materia  ha  dicho  el  Sr.  Vicario  qúe  va  á re- 
unir un  sínodo.  Si  se  declara  que  no  ha  podido  impri- 
mirse esa  obra,  será  género 'de  ilícito  comercio.  Yo 
daré  órden  á fin  de  que  se  ruegne  al  Sr.  Vicario 
que,  si  la  ordenanza  eclesiástica  lo  permite,  active 
esa  reunión. 

El  Sf.  B.ATLLES:  La  ley  declara  fuera  de  la  im- 
prenta lo  que  verse  sobre  el  dogma.  Pero  e!  dogma 
mismo  no  es  loque  versa  sobre  é!. 

El  señor  ministro  de  la  GOBEPiN.ACION  (Eseosura): 
No  soy  yo  el  qué  ha  de  resolver  eso,  es  ese  sínodo. 

E!  Sr.  B.ATLLES:  Inmensos  capitales  vaná  poner- 
se en  juego  invirtiéndose  en  la  compra  de  fincas  des- 
amortizadas, y pregunto  si  podemos  esperar  un  pron- 
to arreglo  que  permita  disminuir  el  número  de  los 
dias  de  fiesta. 

El  señor  ministro  de  ESTADO  (Zavala);  El  asunto 
de  que  habla  el  Sr.  Batllés,  depende  de  arreglo  con 
la  corte  de  Roma.  .Antes  que  tratar  de  los  dias  festi- 
vos había  asuntos  de  mas  importancia,  y esos  se  lian 
paralizado  por  los  sucesos  que  su  señoría  no  ignora- 

El  Sr.  BATLLES:  ¿No  puede  el  gobierno  estimular 
el  oe'ci  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  para 
que  en  vez  del  Papa  diese  la  licentia  para  trabajar 
los  dias  festivos  ? 

El  señor  ministro  de  ESTADO  (Zavala):  El  gobier- 
no no  puede  aceptar  la  indieacion  del  Sr.  Batllésl.  Eso 
debe  hacerse  de  nación  á nación.  Deploro  los  muchos 
dias  de  fiesta  que  tenemos;  pero  ahora  no  se  puede 
evitar  esernal. 


LOS  PUROS. 


La  crisis  por  que  está  pasando  el  consabido  circulo 
de  los  puros  viene  descrita  por  uno  de  nuestros  cole- 
gas en  las  siguientes  líneas; 

«Parece  que  los  puros  han  entablado  estos  dias  ne- 
gociaciones para  transigir  sus  últimas  diferencias  con 
ei  gobierno.  .Acercáronse,  si  no  mienten  nuestros  in- 
fannes,  á un  genera!  diputado,  y de  ¡os  mas  influyen- 
tes en  el  centro,  y le  indicaron  que  abandonaría  el 
eírcuío  progresista  toda  oposición  y aumentaría  las 
falanges  de  la  mayoría,  jioco  compacta  hasla  ahora, 
con  l-a¡  que  á personas  influyentes  entre  los  puros  se 
les  asegurase  un  puesto  en  la  reorganización  del  ga- 
binete. Los  Sres.  Calvo  -Asensio,  González  de  la  A'ega 
y Olózaga  (D.  José),  eran  los  designados  para  las  se- 
cretarías del  despacho  de  Gobernación , -Marina  y 
Gracia  y Justicia.  Para  completar  esta  combinación, 
el  Sr.  Sagasta  ocuparía  el  gobierno  civil  de  .Madrid,  y 
el  Sr.  -Moníemar  un  puesto  de  superior  categoría  en 
la  diplomacia.  El  general  se  ofreció  á trasmitii-  estas 
proposiciones  de  concordia  al  duque  de  la  Victoria, 


aunque  no  confiaba  en  el  buen  éxito  de  sus  negocia- 
ciones.» 

A ser  ciertos  estos  informe.s,  el  pais  puede  juzgar 
la  gran  política  que  inspira  á los  hombres  de  fiera  in- 
dependencia. 

¡Qué  perdida  cslá  nuestra  patria!! 


RECTIFICACION. 


La  Iberia  da  la  siguiente  á las  anteriores  noticias: 
«Negamos  absolutamente  todo  lo  que  se  refiera  á 
negociaciones  entabladas  por  el  círculo  progresista, 
quien  en  todos,  sus  actos  ha  procedido  y procederá 
con  tanta  dignidad  como  independencia.  Lo  que  á es- 
tos diputados  les  importa  es  que  se  respeten  los  princi- 
pios liberales,  y que  no  se  insulte  ni  á sus  hombres  ni 
al  partido  á que  pertenecen.  Nosotros  no  solo  nega- 
mos que  tales  negociaciones  hayan  existido,  sino  que 
no  las  creemos  posibles.  El  duque  de  la  Victoria  co- 
noce demasiado  las  opiniones  de  ios  diputados  del 
circulo  progresista  para  que  si  él  creyese  necesario 
que  aquellos  principios  se  sostuvieran  en  ei  ministe- 
rio, fuera  preciso  que  diputados  de  otro  lado  de  la 
Cámara  fuesen  á hablarle  en  el  sentido  indicado.» 


VISTA  DE  LA  DEXUXCIA  DE  «EL  P.ADRE  COBOS.» 


Teníamos  tomada  ya  la. pluma  para  dar  una  idea  á 
nue.stros  lectores  de  la  vista  que  se  celebró  el  sábado 
de  El  Padre  Cobos,  cuando  vemos  que  otro  diario  ha 
desempeñado  ese  cometido  mejor  que  pudiéramos  ha- 
berlo hecho  nosotros.  Antes,  empero,  de  reproducir 
el  artículo  que  á este  asunto  dedica  La  España,  esta- 
mos en  el  deber  de  tributar  ios  mas  sinceros  elogios 
al  modesto  é ilustrado  defensor  de  nuestro  festivo  co- 
lega, cuyo  merecido  crédito  tanto  contribuyen  á au- 
mentar los  veredictos  condenatorios  del  jurado. 

¡Increíble  parece  que  á la  vez  que  se  absuelven  las 
mpiedades  mas  horribles  estampadas  en  los  perió- 
dicos democráticos,  se  pronuncien  esas  sentencias  con- 
tra eídiario  que  pelea  en  pro  de  las  instituciones  so- 
ciales, la  Religión,  la  familia  y ei  trono !! 

¿Qué  dirá  el  mu.ndo  católico  cuando  obser%-e  estos 
contrastes? 

¿Que  dirán  ¡as  gentes  honradas  cuando  fijen  su 
atención  sobre  esta  conducta  del  j urado  ? 

¿Qué  dirán  los  partidarios  del  tribunal  popular 
cuando,  paraapreciar  su  bondad,  estudien  los  fallos  en 
virtud  de  los  que  quedan  indemnes  aquellos  escritos 
en  que  se  blasfema  de  Dios  y de  los  santos,  y son  cas- 
tigados aquellos  otros  en  los  cuales  se  sale  á la  defen- 
sa de  la  sociedad  ultrajada  ? 

Pero  en  vano  nos  molestamos,  porque  nuestros  lec- 
tores no  necesitan  nuevos  argumentos  para  considerar 
como  se  merece  la  institución  del  jurado. 

Vean,  pues,  lo  que  sucedió  en  la  última  denuncia 
en  que  entendió  para  resolver  sobre  la  criminalidad.de 
El  Padre  Cobos. 

Dice  así  La  España : 

«Escribimos  bajo  una  trislisiraa  impresión.  El  Padre 
Cobos  ha  sido  nuevamente  condenado  ayer  por  once 
votos  contra  uno.  El  jurado  nada  dejó  que  desear  al 
gobierno;  porq-ue  el  gobierno  no  creemos  que  aspire  á 
la  unanimidad,  que  seria  gollería.  ¡De  doce  once!  Esto 
es  mucho  mas  que  de  doce  uno... 

»£1  jurado  condenó;  lo  cual  no  quiere  decir  que  la 
defensa  que  de  El  Padre  Cobos  hizo  nuestro  apreeiable 
amigo  el  diputado  D.  .Antonio  de  Jesús  .Arias,  no  fuese 
un  discurso  brillante  bajo  todos  los  puntos  de  vista  en 
que  se  le  considere.  Pero  ¿qué  obligación  tienen  de 
saber  esto  ni  de  conocer  esto  los  jurados?  ¿No  fallan 
con  arreglo  á su  conciencia?  ¿No  salen  á la  suerte  de 
entre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  algunos  de  los 
cuales  tomarían  saber  los  primeros  rudimentos  de  u.na 
educación  culta,  cuanto  mas  apreciar  un  discurso  tan 
fiiosóüco  como  el  del  Sr.  -Arias?  Dejemos  el  jurado,  y 
vengamos  á la  defensa. 

»E1  Sr.  Arias  se  propuso  primero  demostrar,  y de- 
mostró hasta  la  evidencia,  la  ilegalidad  de  una  denun- 
cia que  no  espresaba  siquiera  las  palabras  subversi- 
vas, ui  menos  la  razón  por  qué  lo  eran,  y para  esto 
apeló  á las  preseripeiones  de  las  leyes  escritas,  y á 
las  no  menos  respetables  del  buen  sentido.  -Aquí  vi- 
mos a!  profundo  razonador  y ai  entendido  juriscon- 
sulto. Pasó  después  á la  demostración  de  que  ios  pár- 
rafos denunciados  no  eran  condenables,  y al  llegar 
á este  punto  liizo  una  espUcaeion  tan  ciara  y percep- 
tible, y sobre  todo  tan  nueva,  de  lo  que  la  ley  entien- 
de por  sedicioso  y por  subversivo;  dei  límite  que  se- 
para estos  dos  escollos  en  que  puede  caer  la  i.mpren- 
ta  periódica,  y de  la  diferente  manera  como  pueden 
influir  en  el  órden  social  la  subversión,  que  es  un 
trabajo  lento,  insensible,  de  resultados  lejanos,  y la 
sedición,  que  es  el  trastorno  instantáneo  del  orden  pú- 
blico; que  á pesar  de  ser  esta  parte  dei  discurso  pu- 
ramente científica,  aunque  la  mas  importante,  el  pú- 
blifio,  después  de  un  profundo  silencio,  síntoma  evi- 


dente do  la  atención  con  que  escuchaba,  prorumpi» 
al  fm  en  un  bravo  unánime.  ¿Quién  nos  responde  á 
no.sotros,  quién  responde  al  periódico  condenado  de 
que  la  parle  principal  de  la  def.’iisa  del  Sr.  Arias  fuo 
comprendida  por  el  mayor  número  de  los  que  veiainoa 
sentados  a'li  como  jueces?  Si  el  veredicto  significa 
algo  acerca  de  este  punto,  ¡Dios  nos  libre  de  dejar 
nuestro  amor  propio  tan  al  descubierto! 

«Después  de  haber  dedicado  el  Sr.  Arias  una  buena 
parle  de  su  discurso  á definir  con  precisión  lo  que  hay 
de  provecho.so  y lo  que  hay  de  temible  en  los  escritos 
satíricos,  y lo  que  puede  haber  en  ellos  de  criminal, 
se  detuvo  en  marcar  bien  el  sentido  verdadero  de  los 
párrafos  denunciados,  y aquí,  como  en  otros  muchos 
lugares  de  la  defensa,  esluvo,  no  solo  razonador,  sino 
elocuente,  vertiendo  unas  veces  severisimos  apóslro- 
fes,  otras  veces  conmoviendo  la  fibra  de  la  sensibilidad 
con  todas  las  galas  do  la  poesía.  El  Padre  Cobos,  en 
los  párrafos  que  denunció  el  promolor,  y que  ha  con- 
denado el  jurado  cuando  corren  absueltos  con  escán- 
dalo artículos  en  que  la  impiedad  hace  objeto  de  es- 
carnio los  mislerios  de  nuestra  Religión  y la  sagrada 
investidura  del  monarca,  no  se  proponía  atacar  nada 
de  1®  que  la  ley  declara  invulnerable,  nada  de  lo  que 
el  sentimiento  público  ampara;  por  el  contrario,  espre- 
sa,  bajo  la  forma  delaironía,  la  indignación  que  lecau- 
san;  santa  indignación,  de  que  participaelpaisen  ge- 
neral al  ver  deprimido  todo  aquello  á que  en  Espa- 
ña se  iia  rendido  siemprecuUo;  la  Religión,  la  monar- 
quía, la  independencia  de  la  patria,  triple  símbolo  de 
nuestras  creencias  y de  nuestras  tradiciones;  agente  de 
Jas  glorias  nacionales;  orgullo  de  nuestra  historia. 

»A1  hablar  de  esto,  y sobre  todo  al  encarecer  los 
neücios  que  al  mundo  yá  la  civilización  han  hecho 
¡as  doctrinas  del  Crucificado,  el  Sr.  Arias  estuvo  feli- 
císimo. ¿Qué  libertad  ni  qué  democracia  mas  verdade- 
ras, mas  positivas,  que  la  libertad  y la  democracia 
predicadas  y realizadas  por  una  Religión  que  nos  hace 
á todos  hermanos,  y que  no  distingue  de  categorías 
ante  el  trono  del  Ser  Supremo?  Quizás  tiene  un  defec- 
to para  los  flamantes  regeneradores,  y es  que  predica 
la  paz  cuando  ellos  quieren  levantar  guillotinas. 

«Hemos  escrito  mas  de  lo  q ue  nos  habíamos  propues- 
to, y,  sin  embargo,  no  hemos,  dado  una  idea  cabal  á 
nuestros  lectores  delnotablediscurso  del  Sr  Arias.  Este 
es  el  inconveniente  de  los  buenos  discursos.  .Al  jurado 
no  le  hizo  efecto;  tanto  peor  para  el  jurado;  tanto  peor 
para  esa  inslilucion;  íanio  peor  para  el  partido  progre- 
sista. El  Padre  Cobos  tiene  que  lamentar  una  nueva 
co.ndena,  es  verdad;  pero  si  algo  puede  templar  ó 
neutralizar  esta  amargura,  es  la  satisfacción  deliaber 
sido  brillaníemente  defendido,  de  lo  cual  son 'bue- 
na prueba  ios  unánimes  y frecuentesaplausoscon  que 
era  interrumpido  el  d^ensor  en  su  discurso,  por  un 
auditorio  compuesto  en  su  mayor  parle  de  personas 
ilustradas.  La  sala  estuvo  llena,  y al  publicarse  el  fa- 
llo condenatorio,  lc.s  aplausos  que  poco  antes  ha- 
bía recibido  el.  orador,  se  eonvirtieron-endemestracié- 
nes  de  muy  distinta  especie. 

»N'os  olvidábamos  de  una  circunstancia  digna  de 
mención.  Ei  decano  délos  jurados  no  pudoleerel  vere- 
dicto. ¿Seria  porquano  sabe  leer?  Nada  se  dijo  sobre 
el  particular.  Bebemos  también  consignar,  en  honor  á 
la  verdad,  y por  vm  sentimiento  de  justicia,  queel 
promotor,  Sr.  Massa  -Sanguineti,  si  no  esluvo  acertado 
en  su  acusación,  se  procujo  por  lo  menos  como  debe 
producirse,  e,l  representante  déla  ley;  con  moderación 
y templanza,  sin  osíenter  espíritu  de  partido.» 


CRISIS  .aiiyiSTERIAL  E.N  L.A  COIfTE  PORTUGUESA. 


-4  SU  tiempo  dimos  cuenta  de  la  crisis  que  en  el 
vecino  reino  de  Portugal  había  derribado  el  célebre 
ministerio  presidido  por  el  duque  de  Saldaña. 

Oeupándo.se  de  este  asunto  nuestro  apreciable  co- 
lega-la Esperan^,  dice  que  los  que  están  al  alcan- 
ce de  io.s  actos  del  gobierno  que  conquistó  e!  poder 
por  el  glorioso  pronunciamiento  de  1S51,  verán  corx 
salisfaeeio.n  que  ei  nuevo  monarca  comprende  ¡a  ne- 
cesidad de  emanciparse  de  la  vergonzosa  tutela  que 
pretendía  ejercer  sobre  ¿I  ’a  pequeña  y desatentada 
bandería  que  hizo  tan  amarga  y dolorosa  la  última 
época  del  anterior  reinado,  y que  á todo  trance  que- 
ría sostener  en  el  aelua!  sr.  fatídica  y detestada  domi- 
nación. 

Desenvolviendo  después  mas  aun  esta  idea,  y de- 
seando. como  deseamos  nosotros  también,  que  el  caui- 
bío  de  política  que  sup-c-ne  indicar  la  desaparición  dei 
ministerio  Saldan?.,  saaen  sentido  retrógrado,  sesaa 
entienden  esta  palabra  ¡os  hombres  dei  pzopreso,  con- 
sagra La  Esperanza  las  siguientes  oportnnísimas 
consideraciones  á la  situación  de  la  nación  portu- 
guesa : 

«Bien  meditado  el  asunto,  los  desaciertos  cometidos 
en  Portugal  desde  principios  del  anterior  reinado  en 
ios  distintos  ramos  de  la  administración,  desaciertos 
que  han  traído  aquel  Estado  á la  situación  sumamente 
iastimosu  en  que  se  halla,  y para  cuya  mejoría  es 
forzoso  a pclra- á remedios  Lerúicos,  han  provenido 
todos  ellos  de  una  causa  común,  á saber,  de  que  ha 


I 


I.A.  REÍ5ENEÍIACI0IÍ. 


cxiilMo  allí  por  ese  tiempo  el  peor  de  los  gobiernos 
posibles : es  decir,  uno  mónarquío  sin  monarca. 

>A'o  eslá  el  joven  D.  Pedro  en  el  caso  de  emprender 
una  completa  restauración  en  sentido  monárquico: 
nolorias  son  las  razones  qiie  nos  asisten  para  emitir 
este  juicio;  paro  couocioudo  medianamente  el  estado 
del  país  cuyo  trono  ocupa,  tampoco  puede  ocultársele 
que  á enfrenar  todo  lo  posible  la  revolución  deben 
de  impelerle  de  consuno  los  intereses  de  su  pueblo  y 
sus  propios  intereses  bien  comprendidos. 

»La  opinión  pública,  alarmada  por  los  proyectos  ren- 
tislicos  del  gabinete  queseaba  de  retirarse,  le  mues- 
tra el  camino  por  donde  ha  de  marchar  el  qué  le  su- 
cede en  uno'  de  los  negocios  mas  graves  de  la  admi- 
fuslracion.  Siguiéndole,  se  evitarán  los  conflictos  con 
que  los  partidarios  de  aquel  amenazan  á la  nueva  si- 
tuación, y se  podrán  establecer  las  bases  para  un 
orden  de  cosas  mas  beneficioso  y aceptable  para  el 
país  que  el  que  ba  tenido  que  soportar  hasta  ahora.» 


CORTES, 


La  sesión  de  anteayer  fue  una  esoepcíon  de  todas 
1:3  de  los  sábados,  no  porque  se  llegase  á un  resultado 
positivo  y beneficioso  , pues  en  verdad  no  pudo  ser 
«ñas  deplorable,  sino  porque  puede  considerarse  como 
el  sello  eon  que  se  ha  cerrado  definitivamente  la  opi- 
nión 'erminante  y espUcita  del  pais  en  un  asunto  que 
afecta  á sus  creencias  católicas. 

Y esta  observación  no  es  nuestra,  es  del  Sr.  Labra- 
dor, uno  de  los  testigos  cuyas  deposiciones  no  pue- 
den ser  tachadas  de  parciales.  Había  opinado  la  co- 
misión de  peticiones  que  pasase  al  gobierno  una  es- 
posieion  de  un  considerable  número  de  vecinos  de  la 
ciudad  de  Zaragoza  y su  cabildo  meti-opolitano,  para 
que  se  eximan  de  la  desamortización  los  bienes  dé  la 
obrería  de  Nuestra  Señora  de!  Pilar;  y al  oponerse  el 
Sr.  Labrador  á ese  diclámen , y pedir  la  conservación 
de  los  bienes , de  muy  poca  importancia  por  cierto, 
según  el  mismo  señor,  presentó,  entre  otros  argumen- 
tos mas  fuertes  para  el  resto  de  los  españoles,  aunque 
lio  para  los  constituyentes , ese  que  no  tiene  ni  puede 
tener  respuesta  para  los  que  hacen  alarde  de  respetar, 
obedecer  y cúmplir  la  voluntad  nacional.  El  Sr.  La- 
brador dijo,  y dijo  muy  bien,  porque  tenia  la  prueba 
en  la  mano , que  la  voluntad  de  todos  los  aragoneses 
es  q-.'esa  eximan  de  la  desamortización  los  pocos  bie- 
ne.s  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y. otro  diputado,  el 
-Sr.  de  Pedro  ,- representante  de  la  provincia  de  Te- 
ruel, corroboró  sus  palabras , y añadió  que  á ellas  se 
asociaba  su  provincia. 

Y ¿ qué  respondió  la  comisión , por  su  órgano  el 
Sr.  Peña?  Véanlo  nuestros  lectores; 

<fjNo  comprende  el  Sr.  Labrador  que  el  decir  que 
todos  los  partidos  políticos  de  Zaragoza  reclaman  con- 
tra !a  ley  de  desamortización  por  los  bienes  que  se  tra- 
ta.q^-de  desamortizar  en  aquella  capital , es  lo  mismo 
que  decir  que  el  anatema  del  pais  es  universal  contra 
la  ley?» 

Pues  si,  señor.  Eso  mis:::o,  eso  mismisirno  es.  Y 
siéndolo,  ;,por  que*  no  quiere  el  de  !a  red  barredera 
que  se  diga?  Y siéndolo,  ¿por  qué  no  se  ha  de  cum- 
plir la  voluntad  del  pais? 

El  Sr.  Labrador  presentó  todavía,  como  hemos  in- 
dicado, otras  razones  de  la  mayor  valia  en  favor  de 
su  propósito,  las  cuales  las  leerán  nueslros  lectores 
en  otra  sección  ; pero  nos  hemos  fijado  mas  prin- 
cipalmente en  la  anterior  , porque  precisamente 
es  la  misma  con  que  se  lian  autorizado  las  Cortes  pa- 
ra adoptar  muchas  resolueiones,  que  sin  ella  no  se  hu- 
bieran podido  defender.  La  voluntad  nacional  ha  sido 
su  suprema  ratio.  Ves.  el  pais  lo  que  .'ihora  se  ha  he- 
cho de  la  voluntad  nacional.  En  lugar  de  acatarla,  se 
aprobó  el  dictámen  de  la  comisión. 

E!  Sr.  Batliés  apareció  también  en  escena.  Ya  su- 
pondrán nuestros  lectores  para  qué.  Atacó  á la  auto- 
ridad eclesiástica  porque  no  permitía  la  circulación 
de  la  Biblia  mutilada  á lo  protestanle,  y se  quedó  tan 
satisfecho.  No  lo  estrañamos.  Lo  estraño  hubiera  sido 
que  hallándonos,  como  nos  hallamos,  en  luna  crecien- 
te, se  hubiera  callado  e!  p.-oteeíor  dei  protestaiiiismo. 

El  Sr.  Escosura  le  respondió  con  palabras  muy 
poco  convenientes,  y,  sobre  todo,  impropias  del  mi- 
nislro  de  una  nación  oalóUea. 

La  Biblia,  para  el  Sr.  Escosura,  es  un  género  que  el 
sínodo  puede  declarar  de  licito  ó ilícito  comercio,  y 
los  cfmoiies  son  la  ordenanza  eclesiástica. 

¡Qué  principios  de  religiosidad  y de  respeto  á las 
cosas  divina-sl! 

A poco  rato  volvió  á su  monomanía  e!  rector  de 
Yaleaeia,  y mudando  demedio,  como  los  malos  estu- 
dianies,  pidió  quealSr.  Arzobispo  de  Toledo  se  le 
estimulase  para  que  en  vez  de!  Papa  diese  licencia 
para  -trabajar  en  los  dias  festivos. 

El  í;sñor  ministro  de  Estado  se- deshizo  del  Sr.  Bat- 
liés, con  tan  -buenas  doctrinas  como  el  sefsor  ministro 
de  la  Gobernación. 

Resultando  de  este  segundo  punto  de  la  sesión  del 
sábado;  Que  el  Sr.  Batliés  se  ba  empeñado  en  seguir 


escandalizando  al  pa’s,  y que  se  sale  con  su  empeño. 

Vengamos  al  tercer  punió  capital  de,  la  misma  se- 
sión. El  Sr.  Feijoo  lomó  por  su  cuenta  á los  Sres.  Lu- 
zuriaga  y Zavala  sobre  el  lan  debatido  asunto  del 
Black  IVarrior,  y fulminó  conira  estos  los  mas  seve- 
ros cargos,  fundándolos  en  el  espediente  formado 
sobre  el  particular  y en  la  resistencia  á presentar  ese 
espediente  á las  Cortes. . Como  esta  resistencia  es  un 
hecho,  no  hubo  fuerzas  humanas  para  desvirtuarlo,  y 
el  cargo  quedó  en  pie.  Respecto  de  los  demas,  el 
asunto  se  metió  a barato,  haciéndolos  cuestión  perso- 
na!, y alfin  nada  se  sacó  en  limpio.  Interpelante  é in- 
terpelados se  quedaron  abrigando  la  conviccioa  de 
que  el  campo  había  quedado  por  suyo. 


BOLETÍR  RE  LA  PRENSA, 

Para  dar  cabida  á otros  originales  suprimimos,  hoy 
esta  sección  de  nuestro  diario. 


BOLETIN  OEICÍAL. 

Gaceta  del  15. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  ínteres. 
Idem  del  16. 

Real  decreto  declarando  cesante  á D.  Felipe  Vere- 
terra  , y nombrando  para  su  destino  de  tesorero  de  la 
dirección  de  la  Deuda  á D.  Juan  Antonio  Sulse. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

A medida  que  la  cuestión  italiana  va  perdiendo  en 
importancia,  porque  e!  .Austria  y la  Francia  imperia- 
lista parece  que  han  comprendido,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  que  ellas  serian  las  segundas  víc- 
timas de  los  revolucionarios  si  estos  llegasen  á triun- 
far, y porque  la  Inglaterra,  sea  por  miedo á dichas  po- 
tencias, sea  porque  se  le  hayan  venido  encima  las  gra- 
ves eompiicaciones  eon  los  Estados-Unidos,  este  último 
asunto  va  tomando  cada  dia  mayores  proporciones. 

Y lo  mas  particular  es  que  el  gabinete  inglés  no 
solo  tiene  que  luchar  con  los  altivos  é intransigentes 
republicanos  trasatlánticos,  sino  con.  una  gran  parte  de 
ios  mismos  ingleses,  que,  como  buenos  mercaderes,  no 
entienden  mas  que  sus  negocios  comerciales  , y se  les 
da  una  higa  del  honor  nacional,  en  cuyo  nombre  le- 
vantan tanto  el  grito  cuando  se  las  han  con  humil- 
des Estados  como  la  Grecia. 

— -Los  diarios  norte-americanos  del  24  de  mayo  ha- 
blan también  de  la  situación  de  VValker  en  Nicaragua, 
y de  la  guerra  civil  enlre  abolicionistas  y no  abolicio- 
nistas en  el  estado  de  liansas. 

Los  rñeetings  y las  deniosíraoiones  de  los  anexio- 
nistas en  favor  de  VValker , amenazado  en  su  posición 
por  los  triunfos  de  los  habitantes  de  Costa-Rica,  iban 
tomando  mayor  incremento  cada  dia.  El  pueblo  norte- 
americano , que  se  mostró  tan  celoso  y rígido  de  sus 
leyes  de  neutralidad  cuando  Inglaterra  se  hallaba  en 
guerra  con  la  Rusia  , y que  con  tanta  acritud  echa  en 
cara  á Mr.  Crampton  el  habevias  violado  , se  precipita 
en  bandadas  y sin  oposición  de  parte  del  gobierno  á 
socorrer  al  conquistador  de  Nicaragua  asi  que  raister 
Pierce  lo  ha  reconocido.  Envianse  numerosos  refuer- 
zos á "Walker,  y entre  ellos  van  hombres  ejercitados 
en  las  campañas  contra  Tejas  y Méjico. 

En  Kansas,  ia  autoridad  federal,  apoyada  con 
toda  la  energía  de  los  intereses  y de  las  pasiones  del 
Sur,  había  recobrado  gran  parle  del  terreno  que  había 
perdido  contra  los  abolicionistas.  Estos  se  bailan  pri- 
vados de  sus  principales  jefes,  que  han  tenido  que 
huir;  carecen  de  armas,  y se  duda  que  puedan  soste- 
nerse en  Lawrence,  punto  donde  tienen  concentrado 
su  poder,  contra  las  fuerzas  que  se  disponen  á ata- 
carlos. 

Con  este  motivo,  habiendo  pronunciado  én  él  Se- 
nado de  Washington  uno  de  sus  miembros,  Mr.  Snm- 
ner,  un  discurso  violento  y lleno  de  personalidades 
contra  Mr.  Pierce  y contra  los  Estados  del  Sur,  al  dia 
siguiente,  en  el  recinto  mismo  del  Senado,  un  diputa- 
do déla  Carolina  del  Sur  vengó  las  injurias  dirigidas 
á sus  parientes  y amigos  apaleando  á su  adversario 
de  una  manera  terrible. 

Este  incidente  ha’oia  causado  profunda  indigna 
cion,  y tanto  en  la  Cámara  como  en  el  Senado  se  ha- 
bían nombrado  comisiones  investigadoras  que  instru 
yosen  el  oporlu.no  espediente  sobre  el  asunto. 


SAXTCS  DS  MAS.aXA.. 

San  Manuel  y compañeros  mártires , y el  Beato  Pa 
blo  de  Arezo,  confesor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  3 ui  .Antonio  de  los 


Portugueses,  donde  continúa  la  octava  de  su  santo  ti- 
tular, liabiendo  Músa  mayor  con  sermón  á las  diez  de 
la  mañana , y por  la  larde  oomplel.'is  y solemne  re- 
serva. Oficiarán  las  señoritas  colegialas. 

Eli  la  parroquia  de  San  Justo  continúa  la  solemne 
novena  que  al  glorioso  San  Aiilonio  de  Padua  consa- 
gra su  naciente  congregación.  A las  diez  de  la  maña- 
na habrá  Misa  mayor  y sermón , que  dir.á  D.  Juan 
Abdon,  y por  la  tarde  será  orador  D.  José  Fernan- 
dez Losada. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  sigue  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

En  Santo  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PRSCIO  DE  LOS  EFECTOS  PUDLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDB. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  42,40  c. 

Títulos  diferidos , 25,80. 


SÍEaC.ABO  PÚBLICO  DE  aiSA?fOS. 
ALHÓKDIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  56  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  29  á 32 

Algarroba de  á 20 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Va  siendo  proverbial  la  entereza  del  ministerio 
cuando  se  tratan  cuestiones  que  se  rozan  con  las 
creencias  religiosas  de  la  nación  española. 

— Los  aragoneses,  sin  distinción  de  partidos,  todos 

unidos  y guiados  por  el  sentimiento  de  veneración  y 
respeto  a!  santuario  de  !a  Santísima  Virgen  del  Pi- 
lar, pidieron  se  declarasen  esceptuados  de  ia  ley  de 
desamortización  los  bienes  que  la  piedad  religiosa  de 
los  fieles  le  habían  donado. 

— Todas  las  consideraciones  de  justicia,  convenien- 
cia y religiosidad  s?  estrellaron  contra  la  obstinada 
voluntad  del  Sr.  D.  í'rancisco  Sania  Cruz,  diputado 
aragonés  y ministro,  por  la  gracia  del  general  Espar- 
tero, del  departamento  de  la  Hacienda. 

— Debemos  advertir  que  el  ganadero  de  Teruel  no 
ha  nacido  en  .Aragón. 

— Y así,  no  es  de  estrañar  que  baja  accedido  á que 
no  se  desamortizase  la  dehesa  de  los  Carabancheles, 
para  que  sirva  á las  maniobras  militares  de  infantería 
y ca  ballena, 

— Y so  baya  negado  á que  se  cor  serven  afectos  al 
venerado  santuario  los  bienes  de  su  propiedad,  desti- 
nados, no  á las  maniobras,  sino  ai  culto  de  la  Virgen 
Santísima. 

— ¿Qué  dirá  la  piadosa  Zaragoza  al  ver  cómo  se 
consideran  sus  peticiones? 

— La  Serma.  Sra.  Princasa  de  Asturias  se  ba  da- 
elarado  protectora  de  la  Asociación  del  Niño  Jesús . 
S.  M.  la  Reina  recibió  con  su  natural  afabilidad  al 
director  da  la  c-jngregacion,  que  fue  á darle  las  gra- 
cias por  lan  distinguida  honra. 

— -4yer,  á las  cuatro  de  la  tarde  , hora  señalada  al 

efecto  por  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  verificó  en  el 
real  alcázar  el  solemne  actode  pedir  el  señor  conde  dé 
Wáldkireh,  enviadoen  misión estraordinaria  porS.M. 
el  Rey  de  Baviera,  la  mano  <le  la  Serma.  Sra.  Infanta 
doña  Amalia  Felipa  Pilar,  hija  de  S.  A.  R.  el  Infante 
D.  Francisco  de  Paula  .Antonio,  para  S.  A.  R.  el  prin- 
cipe Adalberto  de  Baviera. 

Conforme  á lo  prevenido  por  S.  M.  , un  coche  de 
-toda  gala  de  la  real  casa  pasó  á la  casa  del  enviado 
bávaro  con  la  correspondiente  servidumbre,  y le  con- 
dujo á Palacio,  acompañado  del  señor  introductor  de 
Embajadores,  subiendo  por  toda  !a  calle  Mayor  hasta 
la  puerta  del  centro  que  da  á la  plaza  de  armas.  En 
la  escalera  principa!,  donde  el  enviado  fue  á apearse, 
le  esperaba  tendida  !a  fuerza  de  alabarderos  con  su 
música,  yen  la  meseta  cuatro  mayordomos  de  sema- 
na de  S.  M. , que  le  acompañaron  hasta  el  salón  de 
embajadores,  en  donde  se  hallaban  SS.  MM.  Ia  Reina 
y el  Rey,  S.  A.  R.  elInfantsD.  FraneiscodePaulay  la 
real  comitiv'a,  colocada  de  esta  suerte:  á la  derecha 
del  trono  el  Consejo  de  señores  ministros,  y á conti- 
nuación los  genliles-homlsres  grandes  de  España ; á 
la  izquierda,  la  camarera  mayor  y las  d-amas  de 
S.  M. ; detras  de!  regio  sillón,  los  tefes  de  Palacio,  y 
frente  al  trono  los  mayordomos  de  semana  y oficiales 
superiores  de  alabarderos,  y los  gentiles-hombres  de 
casa  y boca. 

El  enviado,  a!  entregar  á S.  M.  unacaríadeS.  -A.  R. 
el  principe  Adalberto,  pronunció  un  discurso,  que  fue 
contentado  por  S.  M.  la  Reina. 

Concluida  l.t  ceremonia  oficia!,  3S.  MM.,  el  serení- 
simo Sr.  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  los  señores 
enviado,  inlroducíor  de  embajadores,  y barón  .'vlaisen, 
secretario  del  enviado  (este  último  por  distinción  espe- 
cial de  S.  M.),  pasaron  á las  reales  habiíaciones  en 


que  se  hallaba  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña  Amalia, 
acompañada  de  su  hermana  la  Infanta  doña  Cristina 
y de!  aya  de  ambas.  El  conde  de  WaldlFu-ch  tuvo 
entonces  la  honra  de  ser  presentado  por  S.  M.  á 
S.  A.  R..  y de  ofrecerle  sus  respetos  en  breves  pero 
sentidas  fr.ase.s.  Algunas  horas  anles,  á las  dos  de  la 
tarde,  habia  tenido  el  conde  la  honra  de  ser  recibido 
en  el  palacio  de  .San  Juan  por  el  Sermo.  Sr.  Infante 
D.  Francisco  de  Paula,  á quien  entregó  también  una 
carta  de  S.  M.  el  Rey  doBaviera,  y otra  de  S.  -A.  R. 
el  principe  Adalberto. 

Luego  de  haber  cumplido  con  estas  formalidades, 
siendo  recibido  en  tales  actos  con  las  mas  espresivas 
muestras  de  aprecio  por  parle  deSS.  -M.M.  y A.A.  RR., 
el  enviado  estraordinario  de  S.  M.  bávara  se  relirá 
á su  morada  con  el  propio  ceremonial  que  á euidaá 
la  real  mansión. 

— Por  despAcbo  telegráfico  det  vice-cón»ul  de  E*. 
paña  en  Soulhampton,  de  fecha  14  del  a-ctual,  se  han 
recibido  noticias  de  Puerto-Rico  que  alcanzan  hasta 
el  30  de  mayo , y de  la  Habana  hasta  el  25  del  mis- 
mo. En  el  primer  punto  se  habia  desarrollado  la  fiebre 
amarilla  con  mucha  violencia.  El  ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  nombrado  para  Méjico  salió  de  la  Ha 
baña  el  22  de  mayo,  con  destino  á las  aguas  de  Vera- 
Cruz  , á bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  haSttl  II,  j 
acompañado  por  otros  cinco  buques  de  guerra. 

—Desde  el  30  de  mayo  acá  se  anuncian  cuatro  bo- 
das,  sin  incluir  la  de  S.  A.  la  Infanta  doña  Amalia. 
Este  matrimonio  se  celebrará  sin  duda  alguna  duran, 
te  el  nn, es  de  julio , proponiéndose  SS.  .MM.  solemni- 
zarlo con  grandes  fiestas  en  su  Palacio.  Los  periódi- 
cos han  dicho  que  la  bella  novia  lleva  un  dote  de 
cuatro  millones,  y esto  es  completamente  exacto;  de 
ellos,  dos  se  los  da  la  Reina,  uno  el  Rey,  y otro  su  pa- 
dre el  Infante  D.  Francisco.  Ademas  las  joyas  y alha- 
jas de  su  herencia  valen  sobre  cien  mil  duros. 

— Alguno»  pueblos  da  la  provincia  de  ñS-rreiatra* 

tan  de  representar  á las  Cortes  pidiendo  la  abolición 
de  todas  las  percepciones  en  frutos  y dinero  que  reci. 
ben  los  señores  de  los  pueblos. 

El  de  Albudeite  lo  ha  verificado  ya. 

Andar,  aadau  por  este  camino.  La  lógica  de  ios 
hechos  es  infle.xible. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — El  Vizconde.— El  Postillón 
de  la  Rioja. 


ULTIMA  HORA. 

TELSaRATÍ-4  ELÉCraiCA. 


DESP-4.CHO  P.aRT¡Ct;L.XR  DE  L.X  G.áCETA. 

París  14  de  junio  de  1856. — El  Emperador  ha 
recibido  al  Cardenal  Patrizzi,  quien  ha  presentado  el 
Breve  papal  en  que  se  le  autoriza  para  su  misión. 

El  Sr.  Olóznga,  representante  de  España  en  París, 
l.a  presentado  también  al  Emperador  sus  nuevas  cre- 
denciales, y íon  este  motivo  ha  cumplimealado  á 
S.  M.,  quien  ha  respondido  digna  y afectuosamente 
al  embajador  español. 

El  Emperador  ha  concedido  muchos  ¡adultos  á los 
condenados  por  los  tribunales. 

Se  lian  hc’cho  nombramientos  de  senadores. 

Hoy  se  ha  verificado  el  bautismo  del  príncipe  im- 
perial, al  cual  han  asistido  muchos  legionarios,  mili- 
tares y marinos. 

OTRO. 

París  15  de  junio  de  1856. — La  augusta  ceremo- 
nia del  bautismo  ha  sido  celebrada  ayer  con  un  or- 
den admirable  y con  grande  esplendor.  El  pueblo  de 
París  conservará  un  recuerdo  eterno  de  esta  fiesta. 

El  Czar  ha  decretado  la  consírueeion  de  una  Igle- 
sia católica  en  San-Peíersburgo. 


COHTE3. 


Se  abre  la  sesión  con  una  gran  concurrenda  en 
todas  las  tribunas. 

Se  da  cuenta  de  la  proposición  de  censura,  en  la 
que  se  pide  «que  las  Cortes  declaren  que  el  ministro 
de  la  Güeñ  a no  ha  cumplido  eon  la  ley  de  2 de  agos- 
to de  1855,  relativa  á recompensas  álos  que  sufrieron 
por  causas  polííicasen  1843. 

La  apoya  el  Sr.  García  Ruiz  enlre  él  ruido  que  ha- 
cen los  diputados  entregados  á conversaciones  parti- 
culares. El  general  0‘Donnell  se  rie  con  frecuencia  de 
las  observaciones  del  diputado  demócrata,  quien  cita 
varios  hechos  en  corroboración  de  lo  que  en  ia  propo- 
sición se  asegura,  y entre  otros  los  de  los  generales 
Iriarle,  .Ametiler  y Garrea,  que  no  han  recibido  nin- 
guna gracia,  mientras  que  al  hermano  del  diputado 
Ovejero  so  le  han  dado  doce;  pues  decabo sele  ha  ¡do 
ascendiendo  hasta  el  empleo  de  capitán. 

El  genera!  O'Doimoll  obtiene  la  palabra,  y empieza 
á contestar  al  Sr.  García  Ruiz  con  bastante  habilidad. 
Los  diputadas  dejan  sus  conversaciones,  y le  esca- 
chan eon  atención  y benevolencia.  Todo  anuncia  que 
ia  proposición  será  desechada.  Lo  avanzado  de  la  ho- 
ra no  nos  permite  esperar'  el  resultado  del  debate. 


Editor  responsable,  D.  José  dsi  Bospeg. 
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Maiiríd,  martes  17  de  junio  de  1856. 


AÑon. 


EBACIO 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  ES  >L4.DRiI>-  Ef*  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  y ^nel  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y ÍO  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mw  , S rs.  el 
periiHÜco  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses,  22  y 2S  rs.  respectivamente,  — En  casa  <te  los  eorrtE^onsalcs, 
un  mes  . 9 y 13  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ultramar.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respeetnramente. 


POLITICA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Concluidas  ayer  nuestras  ordinarias  tareas  , y 
■cuando  buscábamos  el  descanso  recorriendo  las 
páginas  de  un  libro  que  acaba  de  llegar  á nues- 
tras manos , nos  vimos  gratamente  sorprendidos 
por  !a  lectura  de  unos  pensamientos  que  pueden 
tener  una  aplicación  provechosísima  en  las  actua- 
les circunstancias. 

Al  instante  se  nos  ocurrió  la  conveniencia  de 
publicarlos  íntegros  en  nuestro  diario,  firmemen- 
te persuadidos  de  que,  haciéndolo  así  , Íbamos  á 
prestar  un  señalado  servicio  a la  noble  y santa 
causa  que  venimos  defendiendo. 

Lean , por  Dios  , nuestros  lectores  con  deteni- 
miento los  pensamientos  que  M.  Charles  Sainte- 
Foi,  autor  de  las  Horas  serias  de  un  jóven,  de- 
•dica  en  la  obra  que  intitula  el  Libro  de  los  Reyes 
y de  los  'pueblos,  Á nos  hombres  de  riex,  y estén 
■seguros  de  encontrar  en  ellos  un  estimulo  pode- 
roso que  duplicara  sus  fuerzas  para  luchar  con 
ventaja  y obtener  el  apetecido  triunfo  á que  todos 
aspiramos  en  la  temeraria  pelea  á que  hemos  sido 
provocados  por  los  desmanes  de  la  impiedad  y de 
la  herejía. 

Nada  hay  que  sirva  tanto  á sostener  el  espíri- 
tu en  las  grandes  tribulaciones  como  esas  sabias 
advertencias,  donde  se  hallan  contenidas  las're- 
■glas  de  conducta  á las  cuales  debe  siempre  atem- 
perarse el  hombre  cristiano. 

Los  pensamientos  á que  nos  referimos,  y cuyo 
•estudio  nunca  recomendaremos  bastante , son  un 
tesoro  inagotable,  si , como  esperamos,  se  saben 
apreciar  en  todo  lo  que  realmente  valen. 

¿No  oímos  á cada  instante  los  tristes  ¡amentos 
en  que  los  hombres  de  bien  prorumpen  al  con- 
templar el  rápido  vuelo  que  toman  las  ideas 
aclamadas  por  un  escuela  anárquica  y disol- 
vente? 

Pues  bien;  léanse  los  pensamientos  dcl  citado 
escritor,  y ea  ellos  se  encontrará  el  único  medio, 
el  único,  volvemos  á repetir,  capaz  do  salvar  aun 
á la  desquiciada  sociedad  española,  hoy  tan  fuer- 
íemeníe  combatida  por  los  huracanes  revolucio- 
narios. 

Dicen  así; 

.iUna  gran  desolación  aflige  á la  tierra,  porque 
los  malvados  se  agitan,  y se  conciertan,  y se  unen, 
y se  consagran  al  mal;  ea  tanto  que  los  buenos 
se  sepultan  en  una  culpable  indolencia,  y aban- 
donan sin  combate  el  terreno  á sus  enemigos. 

’ -«¡Desgraciados  los  que,  poseyéndola  verdad, 
no  la  manifieslau  en  los  actos  de  su  vida!  ¡Des- 
graciados los  que,  teniendo  en  su  apoyo  el  princi- 
pio dcl  bien,  no  sacan  de  él  lodo  cuanto  puede 
producir  para  ellos  y para  los  demás!  Porque  en 
todas  las  partes  donde  las  instituciones  conceden 
¿ cada  hombre  cierto  grado  de  poder,  donde  los 
nombres  se  cuentan,  donde  el  número  constituye 
la  fuerza,  donde  gobierna  la  mayoría,  se  ¡xídirá 
una  cuenta  terrible  á lodos  aquellos  que  por  su 
negÍKonela  hubiesen  abandonado  la  autoridad, 
el  poder  y la  fuerza  á las  manos  de  los  male  ados. 

«El  mal  que  nos  corroe,  que  devora  la  sustan- 
cia dd  bjeo  , y que  altera  hasta  los  últimos  gér- 
menes de  nuestra  gloria,  no  es,  no,  la  autoridad. 


el  celo  y el  ardor  de  los  malos;  los  malos  siempre 
han  existido,  y siempre  han  obrado;  es  la  inac- 
ción, la  pereza  y el  abaümieato  de  los  buenos. 
Si  Dios  no  despierta  á estos  de  su  culpable  sue- 
ño con  algún  gran  golpe  de  su  cólera,  que  les  ad- 
vierta á tiempo  , nos  está  reservado  un  porvenir 
hori'ible  y lamentable. 

«Porque  Dios  no  puede  sufrir  que  se  le  aten  las 
manos,  ni  que  se  le  reduzca  á la  impotencia.  Esto 
es,  no  obstante,  lo  que  hacéis  vosotros,  á quie- 
nes comunica  sus  bienes  y en  quienes  habita  por 
su  gracia.  ¡Dios  está  en  vosotros  , y vosotros  lo 
ocultáis  como  una  cosa  vergonzosa!  Está  en  vos- 
otros, puesto  que  sois  buenos,  y que  no  podei^  ser- 
io sino  por  él ; está  en  vosotros , con  su  infinito 
poder,  con  su  irresistible  acción,  con  su  indoma- 
ble fuerza  ; mas  vosotros  lo  aprisionáis  en  vues- 
tro corazón,  y lo  guardáis  como  se  guarda  ú un 
niño  que  no  puede  andar,  y á quien  no  se  deja  sa- 
lir por  miedo  de  que  no  caiga.  Vosotros  le  rete- 
neis  como  si  reecláseis  de  él,  y como  si  temierais 
perder  su  amor  haciéndole  amar  de  los  otros. 
¿Teneis,  pues,  mas  fe  en  el  mal  que  en  el  bien? 
¿Creeis  a Satanás  mas  fuerte  que  á Dios  , y al 
pecado  mas  poderoso  y eficaz  que  á la  Reden- 
ción? 

«¡Oh  Dios  mío!  El  mal  consiste  en  que  aquellos 
que  os  aman  se  aman  á sí  mismos  en  vos.  Poco 
les  importa  que  los  otros  se  pierdan,  si  ellos  so 
salvan.  No  es  vuestra  gloria  laque  ellos  buscan, 
sino  su  reposo  y su  felicidad.  Ellos  han  desfigu- 
rado la  piedad  y se  han  imaginado  que  para  ser 
vuestros  deben  separarse  de  sus  hermanos, 
abandonar  al  mundo  á su  corrupción,  y dejar  á 
los  malos  que  establezcan  el  reino  del  pecado  so- 
bre la  tierra. 

«Cuando  el  poder  de  ser  útil  y de  hacer  que  el 
reino  de  Dios  venga  al  mundo  fuera  el  privilegio 
de  algunos  pocos  hombres,  y aun  cuando  las  ins- 
tituciones no  dejasen  al  mayor  número  otra  ni 
mas  parte  que  la  debilidad  y la  impotencia,  se 
podría  ser  piadoso  retirándose  de  la  sociedad, 
porque  permaneciendo  en  ella  nada  se  pudiera 
haber  hecho;  pero  ahora  que  todos  pueden  algu- 
na cosa,  no  es  así  como  se  debe  ser  piadoso  y 
bueno. 

«En  el  día,  orar  es  oljrar,  orar  es  combatir, 
orar  es  amar  á sus  hermanos,  sacrificarse,  y mo- 
rir por  elios  si  iue.se  neeesm-io.  Ser  piadoso  es 
servir  á Dios  en  todas  parles,  es  glorificarlo  y 
santificar  su  nombre  en  todas  partes,  es  hacer 
para  él,  y referir  ;i  su  gloria  todo  lo  que  se  pue- 
de ó debe  hacer,  ya  para  sí,  ya  para  la  familia, 
ya  para  la  ciudad,  el  Estado  ó la  Iglesia 

«Si  amais  á Dios,  haced  que  le  amen  todos  los 
que  no  le  aman.  Si  teneis  el  poder,  obrad;  si  sois 
ricos,  dad.  Si  tenéis  un  derecho,  hacedlo  valer; 
1-0  per  orgullo  c por  una  vana  complacencia,  sino 
á causa  y por  gloria  de  Dios,  que  os  lo  ha  con- 
cedido. 

«<jue  se  os  vea  en  todos  aquellos  lugares  en  que 
teneis  el  derecho  de  presentaros.  En  unos  tiem- 
{ws  como  los  nuestros,  cada  derecho  es  im  deber 
para  aquel  que  teme  á Dios.  ¿Se  lian  de  nombrar 
á los  que  han  de  administrar,  vuestro  país?  Pues 
llegad  ios  primei-os,  y llegad  todos,  y concerUios; 
obrad,  hablad,  orad,  áfin  de  que  la  nación  sea 
sabiamente  administrada,  y para  que  no  puedan 
penetrar  en  ella  ni  la  injusticia  ni  la  corrup- 
ción. 

”¿Se  han  de  elegir  á los  que  han  de  dictar  las 
leyes  á la  nación  y votar  las  contribuciones? 
Pens  acudid  corriendo  al  lugar  d-3  la  elección.  Si 
vuestro  voto  no  puede  asegurar  el  triunfi.  al  que 
juzgáis  digno  de  vuestra  confianza,  al  menos  ha- 


bréis llenado  un  deber;  habréis  procLamado  el 
nombre  de  un  buen  ciudadano,  y quizá  atraído 
sobre  el  las  miradas;  habréis  protestado  contra 
una  mala  elección,  y manifestado  á los  malos 
que  estáis  resueltos  á no  dejar  que  prescriba  uu 
derecho  que  os  impone  tan  grandes  deberes . 

«Si  os  encerráis  en  vuestra  apatía  y vuestro 
egoísmo,  oid  lo  que  sucederá.  La  autoridad,  el 
jioder  y ia  fuerza  huirán  de  los  buenos,  y pasarán 
á los  malos. Estosadministrarán  el  pais,  goberna- 
rán lanacion,  le  dictarán  las  leyes  y le  impondrán 
mas  cargas  de  las  que  podrá  soportar.  Dictarán 
leyes  contra  Dios,  contra  la  Iglesia,  contra  los  bue- 
nos y contra  !os  pobres.  Las  leyes  corromperán 
las  costumbres,  las  costumbres  corromperán  las 
familias,  las  familias  corromperán  á ios  hombres. 
Los  pobres,  oprimidos  y vejados,  se  sublevarán 
contra  los  ricos;  los  pequeños  contra  los  grandes; 
se.  desencadenarán  las  revoluciones,  soplará  el 
viento  de  la  cólera  divina,  estallará  e!  trueno  de 
la  venganza,  inundará  la  tierra  una  lluvia  de 
sangre,  y las  primeras  víctimas  de  estas  espan- 
tosas calamidades  seréis  vosotros,  hombres  co- 
l-iardcs  y pusilánimes,  que  habéis  querido  el  bien 
y d<  jad-o  hacer  el  mal;  que  halaeis  amado  á Dios 
y habéis  dejado  que  le  ultrajen  los  demás;  que  le 
habéis  glorificado  en  vosotros,  y le  hateis  dejado 
ofender  en  las  leyes,  en  ¡as  instituciones,  en  la 
administración  y el  gobierno  de  vuestro  pais. 

«¿Queréis  saljer  lo  que  debeis  hacer?  Mirad  lo 
que  hacen  ios  malos,  y haced  lo  mismo;  si  ellos 
obran,  obrad  vosotros  también;  si  escriben,  es- 
cribid; si  se  asocian,  asociaos;  si  fingen  amar  al 
pueblo,  amadle  vosotros  de  veras;  si  se  encargan 
desiis  intereses  y deficiidea  su  causa  para  hala- 
garlo y csplotarlo,  defendedlos  vosotros  con  des- 
interés y con  pureza,  con  cebé  inteligencia,  para 
aliviar  sus  males  y consolar  sus  penas;  si  ellos 
hablan,  hablad  vosotros;  si  gritan,  gritad;  si  ve- 
lan, velad;  seguidlos  en  todos  terrenos,  porque  si 
os  quedáis  rezagados,  estáis  perdidos  ;se  aprove- 
chanln  de  vuestra  pereza,  é impondrán  á todos  el 
p.ago  de  la  maldad.» 


Seria  de  todo  punto  imposible  querer  tras- 
cribir la  grande  indignación  que  en  todos  los  ca- 
tólicos h.a  causado  la  arbitraria  medida  adoptada 
por  el  gobernador  de  Sevilla. 

¡Qué  es  estol!  ¡Qué  gobierno  es  este  que  á la 
vez  que  deja  correr  sin  obstáculo  las  torpes  ca- 
lumnias de  la  hei'cjía,  tolera  que  la  autoridad  iu- 
ter¡)oii,ga  su  poder  para  impedir  á los  católicos  la 
celebración  de  su  culto! 

¿Es  acaso  que  en  la  contienda  suscitada  por 
ios  órg-anos  democráticos  so  decide  ya  á ponerse 
de  su  lado  y en  contra  de  los  defensores  del  ca- 
tolicismo? 

¿Qué  significa  si  no  ese  pertinaz  silencio  para 
decir  lo  que  piensa  sobre  ¡a  prü¡)agacion  del  ateís- 
mo, y esc  apresuramiento  para  estorbar  que  ios 
católicos  sevillanos  saquen  en  triunfo  por  la  ciu- 
dad á la  Virgen  .María? 

Ignoramos  el  fundamento  de  la  noticia  que  se 
nos  acato  de  comunicaren  e.ste  momento;  pero.se 
nos  asegura  nne  el  gobe.«nador  de  Sevilla  consul- 
tó (¡u-é  debería  hacer. y que  el  ministro  de  la  Go- 
bernación io  rerspondic  proviniendo  que  no  saliese 
la  procesión. 

¿Quién  negará  que  esta  situación  esporde  mas 
horrible  é inaguantable? 


Continúan  llegando  á nuestro  poder  numerosas 
aia;iifostacicncs  católicas.  A medida  que  el  es- 
pacio io  penniia,  las  iremos  publicando,  hacien- 
do cuanto  sea  posible  ¡¡ara  no  retrasar  su  in- 
serción. 


Solo  Dios  sabe  los  inmensos  beneficios  qtw  po- 
drán resultar,  si  llega  á despertarse  en  España 
el  espíritu  católico , génnen  de  nuestras  glorias 
pasadas,  y esperanza  s(%ura  de  un  ventoroso 
porvenir. 

Sr.  RíVecíor  deLA  Regenebacios. 

PiNlLLA  DE  LOS  ¡VIoROS  (CaSlÜIa 
la  Vieja)  13  de  junio. 

Muy  señor  mío  y de  mi  mayor  .aprecio:  Si  no  se 
viese,  no  cabria  en  corazón  español  que  habíamos  de 
llegar  á conocer  tiempos  tan  aeiago.s,  que  había  de 
haber  escritores  tan  obcecados  que  vilipendiasen 
á'nuestra  sacrosanta  Religión,  á la  E'hperalriz  délos 
cielos,  á !.a  Madre  de  Dios,  á nucstro-.'-efugio  en  los 
apuros,  á la  Hija  predilecta  del  Padre,  á la  .Madre  del 
Hijo  y á la  Esposa  Inmaculada  del  Espíritu-Santo;  en 
una  palabra,  á María  Santísima,  a!  Vicario  de  Jesu- 
cristo, y todo  lo  mas  santo  de  nuestra  santa  Religión. 
Sí,  sepa  La  Democracia,  y todos  los  escritores  análo- 
gos en  sus  impías  doctrinas,  que  todo  buen  español se 
llena  de  indignación  al  ver  en  sus  escritos  que  ultraja 
lo  mas  amable  yeariñoso  de  esta  nación  católicaapos- 
lólica  romana;  y ¿cómo  se  consiente  hablar  así  en  Es- 
paña? Protesto  que  me  adhiero  desde  lo  mas  profundo 
del  corazón  á las  doctrinas  pr.ácticas  y creencias  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana; 
reconozco  y venero  al  bondadoso  y magnánimo 
Pío  IX  por  Vicario  de  Jesucristo,  y en  esta  creencia 
espero  morir  mediante  los  auxilios  de  la  Divina  gra- 
cia y protección  de  aquella  Madre  amorosa,  que  des- 
precia La  Democracia  y otros  de  su  ge’naro. 

Si  á V.  le  parece,  sírvase  estampar  estas  líneas, 
que  nada  tienen  de  bueno  en  su  forma  y ortografía, 
pero  que  salen  de  lo  mas  profundo  del  corazón,  que 
quisiera  tener  la  ciencia  suficiente  para  rebatir  las  doc- 
trinas impías  que  vomita  ei  iníierno  por  medio  de  al- 
gunos españoles  de  nuestros  días.  ¡Oh  predecesores 
nuestros!  Salid  de  la  tumba,  y decida  los  impíos,  vues- 
tros hijos:  «¡Ya  que  nosotros  somos  los  progenitores, 
salid,  salid  de  este  suelo  católico;  mirad  que  estáis  pi- 
sando la  tierra  que  regó  nuestra  sangre  por  defender 
la  Religión  que  vosotros  ultrajáis!» 

Disimule  V.,  Sr.  Director,  mi  eslension,  porque  al 
ver  en  su  religioso  periódico  las  doctrinas  de  algunos 
españoles  se  llena  de  indignación  su  afectísimo  S.  S. 
Q.  S. M.  B. 

Ildeeo.xso  Ro/0. 

Sr.  Director  de  La  Piegeneu-vcíO-v. 

Valemcev  13  de  junio. 

Consentimiento  inesplicable  vi  en  el  número  de  La 
Regexer.».cíox  dei  23  del  pasado  mes  el  lenguaje  de 
que  se  vale  uno  de  los  órganos  de  la  democracia,  y, 
por  lo  tanto,  como  católico,  no  puedo  menos  de  pro- 
testar contra  semejantes  escritos  y tan  infernales 
doctrinas. 

Se  repite  de  V.  Q.  B.  S.  M. 

S.VLV'ADOn.  Perl-ís. 

Sr^  Director  de  L.v  Rf.geseraciox. 

Sa.xt.a  Cruz  de  la  Z.arz.v  10  de  junio. 

Muy  señor  mío;  .Aprovecho  esta  ocasión  para  que 
tenga  V.  la  bondad  de  asociarme  al  número  de  los 
que  han  respondido  al  llamamiento  que  V.  hizo  en  su 
católico  diario,  y a!  cual  fue  el  primero  en  acudir  el 
ilustrado  Director  de  La  Cruz  de  Seviiia- 

Apruebo  y sostengo  le  defensa  que  V.  hace  de  la 
ortodoxia  del  dogma  católico,  de  la  doctrina  y disci- 
plina de  ia  Iglesia,  y de  la  suprema  é infalible  autori- 
dad de  ia  Santa  Sede. 

Félix  Ga-rrido  y Vili.aviej.a 

Sr.  Director  de  L.x  Regexeracio.x. 

AL  tremebundo  «DIESIR-E»  DE  ‘-LA  DE.MOCR.YCI.A.n 

Muy  señor  mió ; No  pase  de  casualidad  lo  que  voy 
á decir,  pero  muy  verdad.  La  tarde  que  estaba  le- 
yendo en  su  apreciable  periódico  núm.  352,  que  cor- 
responde al  24  de  mayo,  al  ver  ese  famoso  artículo 
de  La  Democracia,  ese  grito  de  guerra,  esa  inmensa 


l.k 


ftt>gua  de  la  raion,  donda  lodo  es  lanzas  y callones, 
la  tierra  aborla  cadáveres,  el  cielo  ceBWa  con  una 
mortaja,  el  Papa  temblar,  los  Reyes  caer  de  rodillas, 
qué  sé  yo  qué  mas  de  truenos  y rayos,  csclamc  desr 
pavorido;  «¡Santa  Bárbara  bendita!  ¿Qsées  esto,  Vír- 
gem  Santa?»  V hé  aquí,  Sr.  Director,  que  llaman  á mi 
puerta:  «Ave-María,  concebida  siniiecado,»  respondí; 
y me  salada  el  habilitado  del  Rdo.  Prior  del  monte 
de  Pruneras,  diciendome  á poco  si  gustaba  alislar- 
nie  cofrade  en  la  de  dicha  Santa..  ¿Podía  llegar  mas  á 
tiempo,  Sr.  Director?  Ya  pude  serenarme  á vista  de 
cuadro  tan  diverso.;  y con  una  estampa  de  Santa  Bár- 
bara, una  yelita  y «n  rosario,  armas  todas  contra  la 
tempestad,  ¿quien  teme  á las  potestades  del  aire?  Es- 
"16  pasó  él  sábado  próximo;  ál  dia  siguiente,  en  Misa, 
leí  el  impreso,  y por  la  noche,  que  regresó  á esta  casa 
dicho  encargado,  tuve  la  cristiana  satisfacción  de  ver 
á mis  catorce  feligreses  «n  el  gran  libro  de,  hermanos 
de  Santa  Bárbara:  los  párrocos  creen  que  pocos  ó 
ninguno  dejará  de  alistarse  en  tan  santa  hermandad, 
y si  el  pueblo  no  lo  hace  en  su  mayoría , debido  es  á 
los  tiempos,  calamitosos  y medianas  cosechas,  h’o  es 
por  falta  de  fe,  señora  Democracia-,  ios  pueblos  no 
llevan, ..como  V.  dice,  su  razón  á esa  fragua  inmensa: 
ya  saben  que  esas  .eliispas  queman,  y no  confunden 
la  razón  con  el  delirio,  ni  menos  quieren  volverse 
cisco.  Sapa  V. , señora  Democracia,,  que  hay  catóUeos, 
y-catolicos  apostólicos  romanos:  sepa  V.  que  el  an- 
tiguo y glorioso  blaso.n.español  es  ei  calolicisino;  se- 
pa y.  mas;  que  si  algún  Rey  so' cae  por  tener  vasa- 
llos como  V.  los  pinta,-  la.soberana  de  España,  nues- 
tra escelsa  Reina,  la  real  persona  de  doña  Isabel  II, 
la  madre  de  los  esirañoles,  ¡oh  lier.ua  y bondadosa 
madre!  , tiene: vasallos  fieles, ..hijos  valientes  y pron- 
tos á defender  su  augusto  trono  : este  pueblo  cristia- 
no, noble,  y v.aüenle  con  el  sable,  y el  religioso  clero 
con  la  docirina.de  su  Divino  Maestro,  y sus  preces 
eonÜBuas  á ia  Inmaculada  siempre  .Virgen  itlaría,  pa- 
trona  de  los  españoles  : .a.unque  frágiles,  somos  agra- 
decidos, y jamás  .nos  olvidaremos  de  su  protección 
milagrosa  en  las  peñas  de  Coyadonga;  también  será 
inmortal  el  nombre  de  D.  Pelayo  entre  los  hijos  de 
este  héroe  sin  segundo.  .Si  es  V.  hijo  de  esta  desven- 
turada patria,  avergüéncese , señora  Democracia,  y 
si  V.  quiere  reparar. . el  escándalo  que  .causará  mas 
que  en  España  el  ar,líeulp  ¡Despierta,  Italia!  diga  Y. 
al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  á nuestra  augusta  B,ei- 
na  y al  pueblo  español , estas  palabras  del,  himno  Jú- 
nebre:  Inrjemisco  tamq^uam  reas, .culpa  rubet  ver  etus 
meus,  suplicanti  ]}arce  Deus.  Si  es.  V.  .estranjrro, 
también  le  aconsejo  que  yaya  ,á,.r.eclnlar  á pira  par- 
te, .que  esas  logias  en  España  ha.''án  poc.qs  adep- 
tos. -Esta  es,  carÍ3Ím.o.s,compatrio.las,,la  pobre,  pe-, 
rp.  viva  espresion  de  mis  senimiientos ; todos  sabéis, 
al  meaos  como  el  que  suscribe,  las  fatales  consecuen- 
cias del  impío  filosofismo,  de  esas  sociedades, inferna- 
les., enyo  jefe  es  el  demonio:  f agito. 

_A  otra  cosa,  ■ Sr.  Director.  He  yislo  en  la  reseíia. 
dc.ja  prensa  16  que  dice  El  Católico,  tomado  de  El 
Faro  Asturiano,  que  el  pago  del  cuito  de  la  saní:'i. 
iglesia  de. Oviedo, se^halla  ca  un  estado. lastimoso., ¿Y 
el  de!  clero?  Emamos  á medio  año  dei  55,  cuando  en 
otros ;ohispados  tienen  cobradas  hasta  diez  meses.  ¿Asi 
se  nivelan  los  pagos?  ¿O  es  que  el  clero  de  Oviedo  c.s 
de  peor  condición?  Del  año  presente  hemos  cobrado 
tres -meses.  Sabido  es  que  los  curas  son  los  que  e.on- 
suelan  con  un  pedazo  de  pan, a!  pobre,  aaien.de  aten- 
der en  otros  muchos  easo.s  á ios  que  no  lo  son:  los  pri- 
meros abundan  de  un  modo  eslraordinario;  tenemos 
aquí  el  centeno  á 40  rs.  fanega,  y subirá  mas.  .4.1 
Exemo.  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  , que  vea 
de  atendernos. 

Sir  vase,  Sr.  Director,  insertar  en  snapreeiable  pe- 
riydicomiimscrho,  siV.  .cnm.merece  ia.luz  pública.  A 
todo  le  vivirá  agradecido  su  afectísimo  S.  Q.  B.  S.  ?vi. 

Domixgq  G.\rcía  Guemizuo. 

Sr.  Director  de  La  Regexer.\cioe. 

Axdíujvr  13  de  junio. 

Muy  señar  mio:  Habiendo  vis.ío  el  llamamiento  que 
hace  V.  á ios  fieles  en  la  Religión  de  sus  padres  para 
defender  sus  verdaMes  y el  .mislerio  de  la  , Purísima 
Concepción,  declarado  recientemenle  dogma  de  la 
misína,  me  a.dhiero  á esle  llamamienlQ,  con -todas  ¡as 
veras  de  mi  corazón,  en  unión  de  mi  larga  familia, 
con  mis  intereses,  y hasía  eon  mi  vida  si  fuese  nece- 
sario, á !a  edad  de  sesenta  años  que  tengo. 

Ruego  ,á  V.  inserte  en  su  religioso  periódico  es- 
tas desaliñadas  líneas  del  mas  siMero  afecto,  con  el 
que  también  aprecia  á V.  su  mas  atento  y S.  S. 

0-  B.  S.  M. 

Je.VX  BaETISTA  de  V.4.RG.4S  M.VCHUC.í  . 


SUEVO  PR0GR,O!,\  del  GE>'ER.-VL  ESP.rRTERO. 

Que  el  héroe  de  Luehana  y de  Morella,  y de 
otra  porción  de  lugares  de  cuyos  nombres  no  es 
íácil  acordarse , carecía  de  itensaniientos  de  go- 


bierno, á pesar  de  los  ^om¡ijg06  lítuíes  quc  sus 
adoradorés  l¿  pl-esl^  ,ls»ra  ^lUdúnítolc  01  pri- 
mer hombre  de  oiÁ  reputándole  como 

profundo  político  y entendido  bíblko^cosn  es  .que 
nosotros,  y eon  nosotros  otra  porcitm  de  gentes 
bastante  considerable,  teníamos  olvidada  de  puro 
sabida.  ‘ 

Pero  lo  que  no  esperábamos  nosotros,  ni  podía 
esperar  nadie,  era  esa  sen  cilla  franqueza  con  que 
el  invicto  duque  proclama  ante  el  mundo  civili- 
zado su  patriótica  y libérrima  ignorancia  guber- 
namental. 

, Nuestros  lectores  saben  que  en  estos  últimos 
dias.  la  opinión  estaba  unánime  en  reconocer  y 
confesar  las  oscuridades  de  la  situación  que  atra- 
vesamos. , 

Pues  bien:  hé  aquí  que con  objeto  sin  duda 
de  actarár,  alguna  persona  inEéresada  en  dar  luz 
á lo  que  estaba  oscuro  envía  a la  Gaceta  la  si- 
guiente rectificación: 

«Con  motivo  dé  la'  votaeíon-que  hubo  en  las  Cortes 
sobre  la  proposición  relativa  á los  corniles  progresis- 
tas, han  hecho  algunos  periódicos  varios  Cíimentarios, 
reducidos,  todos  á suponer  que  el  duque  de  la  Victo- 
ria se  ha  declarado  en  contra  de  los  progresistas,  has- 
j.  ta  el  punto  de  cerrar  la  entrada,  en  su  casa  a aquellos 
de  sus  amigos  que  apoyaron  con  su  volo  las  ideas  de 
I la  comunión  progresista,  y que  se  ha  puesto  á la  ea, 
i-  beza  dé  sus  adversarios.' 

))Estamos  autprizadb's  para  declarar  que  esinexacto 
lo'do-1o  qUe  precede;  que  el  duque  de  la  Victoria  la- 
méntalas divisiones  del  partido  liberal,  al  cual  desea- 
ría ver  unido;  pero  que  de  existir  aquellas,  á pesar 
suyo,  no  ha  pensado  mas  que  en  cumplir  su  misión  y 
’ su  compromiso  .coa  ia  Reina  y ]a  nación,  de  respetar 
y ejecutar  la  voluntad  nacional,  logahr.ente  manifes- 
tada por  las  Cortes  Constituyentes. 

»Sl  hubiera  sido  llamado  á la  presidencia  del  Con- 
sejo en  tiempos  normales,  habría  sometido  á la  Reina, 
su  sistema  de  gobierno,  y,  aprobado  por  S.  M.,  lo  hu- 
biera llevado  á las  Cortes  y sostenido  en  ellas  sin  al- 
teración aígtina  y conforme  á las  prácticas  conslitudo- 
nales.  Pero  nombrado  en  los  momentos  de  la  victoria 
de  ima  revolueion , que  proclamaba  la  caída  de  ¡o 
existente  y la  reconstilueion  de  tos  leyes  y gobierno 
de!  pais;  hallándose  el  con  la  espada  desenvainada  en 
defensa  de  la  libertad  y fueros  de  la  riaeion,  se  guar- 
dó muy  bien  de  presentar  su  peusamiealo  de  gobier- 
no, que  hubiera  podido  traducirse  maliciosamente  por 
el  deseo  de  imponer  su  vol.urJad,  como  ley,  á la  Rei- 
na y árpais,  y'  se  limitó  á lo  que  la  situación  de  este 
y su  posición  militar  le  prescribía,  que  era'empjear  su 
espada  y sti  inñüeneia  en  redimir  la  libertad  de  ia  na- 
jci'o'n,  para  que  esta,  y no  el,  en  u,-o  de  su  soberanía 
res'ótviese' ia  reorganización  y gobierno  que  debían 
regir  en  adelante. 

«.Conforme  á esta  palabra,  so.Iem;iemente  empeña- 
da, selva  abaleniáo.de.ejéreer  ana  iniciativa  que  itn- 
ipiíiicse  la  manilesíaeion  de  la  voluntad  nacional, ümi- 
¡tíúidose  á respetar  esta  y á hacerla  respetar  en  ia  for- 
ana que  era  osi¡res:td?'  por  la  tnayorÍLt  da  las  Corl-es,  y 
por  lo  mismo  no  ha  hecho  cuesliones  de  gabinete  sino 
aquellas  en  que  so  envolvía  una  condición  necesaria 
-para  el  ejercicio  del  gobierno  que  so  le  había  conüa- 
.dq,  ó una  de  las  prcrugaíivas.de  la  Corona,  que,  como 
su  mitilstoo,  eslab;;  oUligado  ;i  defender.  .Gobernar 
siempre  con  le,  'nfuyfíria  dslcui.  Cartas  Constüuijentes, 
.cualquiera  que  fuese  la  idea  que  representase,  como 
'espresion  legal  de  la  voluntad  nacional,  ha  sido  y se- 
rá su  conducta  ante  la  Aisarnblea  Constituyente  niicn- 
Iras  ocupe  la  presidencia  del  Consejo.  ' 

• «Es,  pue.s,  d-el  todo  inexacto  -cuanto  en  contra  de 
esto  se  ha  dicho,  y ofensivo  en  állo  grado  alduquede 
la  Victoria;  porque  equivaldrúi  a suponer  que  habia 
faltado  á la  le.aUad  debida  á su  patria  y á su  Reina, 
dejando  de  respetar  la  voluaíad,  uacioaal  para  impo- 
ner la  suya. a. 

¡Qué  dirán  de  este  doeiunento  los  estadistas 
europeos! 

¡Qué  concepto  i'ormaráa  del  ídolo. de  la  aiaclis- 
dambre  jirogresisla  los  que  auaücen  el  fondo  y ia 
forma  de  esa  grande  y elocuente  esposicioii  déla 
nulidad  intelectual  del  jefe  de!  niÍDisterio  español! 

¿Conque  en  un  período  constituyente,  eti  e! 
Cual  se  han  traído  a!  debate  loda.s  ¡as  bases  d-e 
nuestro  ser  social,  el  general  Espartero  no  ha  po- 
dido hacer  otra  cosa  que  tener  la  espada  desen- 
vainada? 

¿Conque  quiere  decir  que  el  duque  de  la  Victo- 
ria, íiraienieñte  resuelto  á m tener  mas  idea  que  la 
idea  de  la  mayoría  de  la  .-ísamblea,  habría  acep- 
tado, cuando  se  discutió  la  monarquía,  lo  mismo 
el  trono  que  la  república,  y cuando  se  trotó  de  ia 
Religión,  lo  mismo  c!  calolicisinoqnc  el  mahome- 
tismo. 

¡Qué  ver^güenzaü 

^Gobernar  siempre  con  la  mayoría  de  las  Cor- 
tes, cualquiera cque ¡líesela  idea  que  representase.” 


Si  tal  ba  sido  el  propósito  y ía  tS^nula  del  jefe 
progresista,  ¿no.  habría  sido  mejor  dejar  vacíos/ 
los  asiento^  ministeriales?  : 

¿Para  qué  sirve  el  gobierno,  si  los  .gobernado-^; 
res  han  de  carecer  de  ideas  é iniciativa  irropiaS?  - 
Pero  sin  querer  nos  Íbamos  dejando  llevar  á 
un  terreno  cá  el  cual  no  puedo  discutirse  la  fa- 
mosa rectificación  de  la  Gaceta. 

El  estilo  serio  es  impropio  para  atralizár  cierta 
clase  de  documentos. 


¿QUE  ES  EL  GENER-áL  0‘D0NNELL. 


La  situación  de  esle  personaje,  á quien  sé  debe  la 
famosa  insurrección  de  Vicálvaro,  que  trajeen  pos  de 
si  los  sucesos  de  julio,  está  siendo  objeto,  por  parte 
de  la  prensa,  de  las  mas  encontradas  apreciaciones. 
Conocida  y aceptada  la  influencia  que  el  ministro  de 
la  Guerra  ejerce  en  los  negocios  públicos,  y cual- 
quiera que  sea  su  verdadero  valor  y significación, 
lanío  en  el  presente  como  en  el  porvenir  de  la  políli- 
ca  juliana,  parécenos  que  no  carecen  de  e.xaclilud  las 
siguientes  apreciaciones  que  acerca  de  su  persona  ha- 
ce un  periódico  moderado  en  las  siguientes  interesan- 
tes líneas: 

«'¿Qué  represeniá  0‘DjñneIt  én  la  esfera  política? 

«Para  los  progresistas,  el  conde  de  Luoena,  apa- 
rentando rendir  culto  a los  principios  de  aquella  es- 
cuela, es  en  el  fondo  moderado. 

■ «Para  nosotros,  el  conde  de  Lueena,  fingiendo  cier- 
ta tendencia  embozada  hácia  las  ideas  conservadoras, 
es  de  hecho  progresista.  . 

«No  es,  no  puede  ser  moderado  el  que  permanece 
asociado  y formando  parle  principal  de  un  gobierno 
que  anula  la  autoridad  de  la  corona  consintiendo  la 
indefinida  prolongación  de  la  .Cortes. 

«No  es,  no  puede  ser  moderado  c!  que  acepta  la 
doctrina  rechazada  por  el  partido  conservador  del 
armamento  de  ¡as  masas. 

»Mo  es,  no  puede  ser  moderado  ei  que  tolera  el  len- 
guaje disolvente  de  escritos  donde  se  alaca  a!  trono, 
,á  !a  Religión,  á la  mora!  y-  á iodo  lo  que  hay  de  i;ias 
venerando  para  el  pueblo  español. 

«No  es,  no  puede  ser  moderado  el  que  se  somete  á 
la  dominación  de  los  pr¡:icipio3  y á ia  manera  de  go- 
bernar de!  partido  progresista  .puro  ó aguado,  que 
hoy  es  fuertemente  combatido  por  ¡a  mayoria  de  la 
prensa. 

«Ei  que  así  piensa,  el  que  así  procede,  c!  que  asi 
se  comporoTnete,  no  puede  aspirar  al  titulo  do  mo- 
derado. 

«Si  e!  genera!  O'Doniieii  no  adopta  otro  camino 
que  le  conduzca  á una  política  f'ranea  y conocida;  si 
no  abandona  ese  sistema  insostenible  de  ambigüe- 
dades y medias  tintas  que  caracterizan  su  posición 
en  el  gabi;iete,  conseguirá  caer  del  poder  eslrepi- 
tosameiile,  ¡levando  consigo  el  anatema  de  todos  los 
parlidüs.)) 

■■  ^ ^ — 

EX.A11E.VE3  PÚBLICOS  E.N  EL  COLEGIO  DE  XUESTR.A 
SE-ÑORA  DE  LOfíETÓ. 

El  sábado  úU'mio  terminaron  l.os  exá:nenes  públicos 
con  que  ias  venerables  madres  directoras  del  colegio 
de  iNueslra  Señora  de  Loreto,  sil'uitdo  en  esl:t  corto 
en  el  conventa  que  fue  de  Capuchinos,  en  ia  calle  dcl 
Drado,  ofrecieron  á iacü:isiderac¡oii  de  una  nuiuercsa 
y escogida  coricuiTCficia  el  estado  de  instrucción  de 
sus  numerosas  alumnas. 

La  osposieion  de  labores  contenia  las  de  costura, 
bordado,  dibujo  y adorno,  y las  había  de  esquisüo 
trabajo  y mucho  gusto. 

Las  preciosas  niñas,-  vestidas  de  blanco,  hicieron 
alarde  da  su-  inslruceion  esmerada  en  la  gramática, 
aritinélica,  francés,  y sobretodo  en  ¡a  de  Religión  ca- 
tólica, contestando  con  seguridad  y apierno  á las 
preguntas  que  se  les  liiclerurr,  y leyendo  con  correc- 
ción, soltura  y sentido,  y presentando  muestras  .de' 
escritura  de  bella  forma  y bu-ena  orlogiafi-a. 

Dieron  pruebas  de  S'u  liabilidud  en  la  música  tocan- 
y cantando  var  ias  pieztrs  escogidas:  e.n're  las  prime- 
ras lucieron  su  destreza  tocrmdo  á diez  manos  la  sin- 
fonía de  Guillcbno  Teü. 

Los  exámenes  han  durado  ocho  días:  el  núir'iero  de 
las  alumnas  ha  hecho  preciso  esle  tiempo  para  (¡ue 
todas  acreditasen  los  conocirnieñlos  que  han  adquiri- 
do á sus  familias  y denlas  concurrentes. 

Son  ochenta  las  pensionistas  de  pago,  y muchas  mas 
las  que  gratuitamente  reciben  la  e;iseñanza  y mante- 
nimiento, huérfanas  desgraciadas  que  en  sus  mas 
tiernos  años  han.  perdido  el  apoyo  de  sus  padres,  y 
las  que  le  han  encontrado  en  la  caridad  cristiana 
ejercida  por  una  institución  religiosa  de  unas  venera- 
bles señoras  consagradas  á Dios  y á ia  enseiíanza 
pública,  que  cifran  sn  recompensa  en  servirle  y hon- 
rarle envueltas  en  un  tosco  sayal. 

-Muchas  fueron  las  señoritos  que  recibieron  premio, 
al  que  se  hablan  hecho  acreedoras  por  su  aplicación, 
inodesiia  y religiusidad;  entre  estas  lo  fueron  las  se- 
ñoritas de  Bonat,  deS-ola,  Velo,  Busíülos,  Camprodon, 
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Bascar,  Echevarría,  Casariego,  Andilla,  Gurrea,  Es— 
f.cosura,  Ayllon,  Sal&uric,  Gutiérrez,  Muñoz  y Sanla- 
marca. 

Los  dos  primeros,  que  los  constituían  una  band» 
blanca  y otra  de  color,  con  sus  correspondienles  coro- 
nas, los  llevaron  las  señoritos  doña  Vicenta  Beríraa 
de  Lis  y la  del  Sr.  Lobo. 

Coa  mucho  gusto  daríamos  aquí  el  nombre  de  to- 
das las  que  se  distinguieron;  pero  fueron  lanías,  que 
habríamos  de  nombrar  á todo  el  colegio. 

N'o  queremos  terminar  esto  breve  descripción  s¡a 
hacer  notar  que  la  esmerada  educación  que  en  esla 
casa  reciben  las  jóvenes,  se  hace  notar  por  la  afabili- 
dad, el  espíritu  de  fraternidad,  cariño  y caridad 
saben  inspirarlas  las  venerables  madres.  En  uaapa- 
labra,  es  una  institución  que,  como  todas  las  que  se 
desenvuelven  bajo  la  santa  inspiración  de  nuestra  di- 
vina Religión,  responde  admirablemente  á su  objeto. 

Estos  e.xámenes  fueron  precedidos  por  unos  ejerci- 
cios espirituales,  que  duraron  ocho  dias,  bajo  la  direc- 
ción de''ún'respetobíé'y  míiy  qubn'dó  saCerdole,  docto 
predicador  de  S.  M. , quien  ha  sabido  llevar  al  ánimo 
de- las  jóvenes  alumnas  él  mas  grande  entusiasmo  re- 
ligioso. 

Los  ejercicios  consistian  en  dos, pláticas  diarias,  una 
por  la  mañana  y otra  por  la  tarde,  á las  cuales  servia 
de  asuntó  el  disponer  á las  niñas  á recibir  los  Sacra- 
mentos de  la  penitencia  y comunior:. 

. La  buena  madre,  y todas  ¡as,  demas  señoras  que  la 
auxilian  en  estos  santos  trabajos,  reciban  nuestra  mas 
cordial  felicitación  por  el  brillanle  éxito  de  sus  reco- 
mendables tareas. 


POLÉMiC.A  S'USCÍT.AD.A  CON  MOTI  VÓ  DE  L.A  INTORMACIOX 

P.ARU.AMENTARI.A  DE  LOS  ACTOS  DE  LA  RH5Í 

CRISTI.NA. 

En  SU  diá  hemos  con.s'ignado  franca  y terminan- 
temente nuestro  juicio,  sobre  el  documento  firmada 
para  censurar  los  actos.de  la  Reina  Cristina. 

Estfaños  á los  de.bales  q:re  ese  doeumenlo  ha  pro- 
movido entre  los  órganos  de  la  prensa  moderada; 
progresista  y democrática,  y resueltos  a no  toaiat 
en  ellos  ning.uoa  parte  activa,  procuraremos,  sia  em- 
bargo, Umer  á .nuestros  lectores  a!  corriente  de  los  in- 
cidentes más  notables  que  ocurran. 

Hasta  hoy  los  diarios  entre  quienes  se  ha  saseilado 
una  polémica  vivísima  son  La  Iberia,  órgsnoie  los 
puros;  La  Xacion,  minisle.rial;  La  Epoca,,  centrista-. 
El  Sur  y La  España,  moderados;  y La  Disensión  y 
La  Soberanía,  representarites  de  la  democracia. 

Hé  aquí  cómo  se  espresan  en  sus  'últimos  tiúmcics 
ajgunos  de  estos  diarios.- ' 

LA  I3E31A. 

La  Sacion  de  ayer  dedica  -uno  de  sus  adíenlos  á 
probar  que  es  inconveniente  sujetar  á un  juicio  de  re- 
sidencia á doña  María  Cristina  de  Borboa  por  sus  ac- 
tos cb:no  regente  del  reino  y tutora  de  nttéslra Reina. 

Sacioa  dice  que  esta  residencia  ni  esláconrorme  con 
los  principios  de  la  ciencia  política,  ni  con  los  del  de- 
, recho  constituido,  y que  solo  cabe  sostenerla  ó ¡os  gau 
por  halagar  pasiones  dadas  oh-vdan  doctrinas  y prin- 
cipios, y hasta  desconocen- los  respetos  que  se  debe»  i 
si  mismos  los  hombres  políticos,  cuando  ss  ¡íera»  * 
juicio  los  hechos  que  han  invocado  en  lappqsiem. 

Como  nosotros  somos  de  los  que  creen  que  se  debe 
juzgar  á doña  María  Cristina,  nos  habiérámós  efendi- 
;do  de  las  palabras  de  nuestro  colega  si,  gracias'á  un 
pequeño  esfuerzo  de  memesia,  no  nos  Imbiéranjos he- 
cho eargo  deque  esas  acusaciones,  esas  injurias,  se  las 
dirige  La  Xacioii  á si  misma,  porque  L.Á  .NYádvrrE 

EL  I’RIMER  PERtÓDICO  OUE  PIDIÓ  QUE  SÉ  SUJEMSE  i 
na,Ñ,A  .M.vp.ía  CaisTLXA  de  Cokbon  á.ux  íuicio  d£  »issi_ 
DE.Nci.'i;  y cuenta  que  lo  pidió  cuando  los  ánimos  esta. 
,ba:i  mas  e.xacerbados,  cuando  con  pedirlo  se  podiaal- 
canzar  mas  popularidad.  Véanse  los  párrafos  que  á 
■los  pocos  días  de  la  revolueion  de  julio  publicaba  La 
E ación : 

«Creemos  que  una  do  las  medidas  mas  urgentes 
que  el  nuevo  gabinete  está  en  el  caso  de  adoptar. -y 
que  ei  público  en  general  roeifaii-á  eon  gran  aplauso, 
es  la  de  sujetar  á la  duquesa  de  Riánsares  á úna  es- 
ci-upidosarcsidsmta,  en  la  que  se  dé  cuenta  de  sus 
actos  como  tutora  de  sus  escelsas  hijas  y encargada 
de  cumplir  las  disposiciones  testamentarias  del  últi- 
mo monarca.» 

(La  Xacion,  martes  l.“  de  agosto  de  1S54,  plana 
primera,  columna  tercera.) 

El  segando  párrafo,  publicado  pocos  días  despaa, 
es  aun  mas  esplíciío: 

«Anoche  se  presentó  á la  Juníade  Salvación  dé  esta 
provincia  una  comisión  de  todos  los  distritos  de  Ma- 
drid, soüeitando  su  concurso  para  gestionar  cerca  de! 
gobierno  de  S.  M.  la  adopción  de  una  medida  qx 
nosotros  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ser  tos  pM- 
MEROS  á reclamar  como  un  acto  indispensable  de  allí 
moralidad  poiitica,  como  un  justo  y solemne  repara- 
ción que  el  ¿tais  exige  en  nombre  do  su  dignidady  de 
su  decoro. 

«Los  representantes  de  ese  pueblo,  victima  hasla 
ahora  de  la  mas  repugnante  Urania,  de  ese  puebla 
generoso  y grande,  vinieron  anoche  á corrobortí' 
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nuestras  palabras,  espresando  enla  Junla  la  necesidad  ’ 
áeque  doña  María  Cristina,  ex-lutora  de  S.  M.,  no  sa- 
iese  de  España  sin  antes  haber  sido  residenciada  por 
¡as  Coríes.o 

{La  Sacian  de!  domingo  6 de  agosto,  plana  prime- 
ra, columna  segunda.) 

¿Qpé  podemos  añadir  nosotros  á estos  párrafos? 
Tpdo  comentario  es  ocioso.  La  Sacian,  que  no  hace 
mucho  nos  ponderaba  su  firmeza  do  principios;  La 
Xacion,  que  nos  decía  que  no  había  variado  en  nada 
desde  su  fundación,  se  hace  la  oposición  encarnizada- 
mente á si  misma:  y á dos  años  de  distancia  se  acusa 
íe  Ignorante,  de  lialagadora  de  malas  pasiones,  de 
poca  conciencia,  y hasta  dé  mala  fe.  Confesamos  que 
no  sabemos  lo  que  La  Sacian  deja  para  que  lá  digan 
sus  enemigos,  que,  por  encarnizados  que  fuesen,  no  se 
atreverían  á l'ralárra  con  tanta  rudeza.”' 

LA  ESPAÑA. 

Visto  á la  luz  de  esas  refutaciones  el  dicté.men  de  la 
comisión;'  lanzadas  fuera  de  la.  potémiea  las  reticen, 
das,  que  no  encierran  otra  cosa  en  sus  entrañas. .mas 
que  el  espíritu  de  partido,  ^n  toda  su  violencia  formi- 
dable; arrojadas  de.  la  arena  de  la  discusión  esas  re-  ' 
pugnantes  invectivas,  que  tan  mal  parecen  en  plumas  ' 
españolas;  desnudos  los  íreohos,  tales  como  los  en- 
feude la  comisión,  enfrente  de  los  hechos,  tales  como 
los  espliqoen  los  que  los  saben  mejor;  porque  de  an- 
tiguo vienen  entendiendo  en  los  negocios  públicos, 
porque  para  ellos  se  abre  la  puerta  de  la  verdad  que 
se  derra  para  el  ignorante  vulgo,  j para  el  ambicioso 
iaquieío  y audaz;  acallado,  por  último,  ese  tumulto 
ffifernal  qué  levantan  las  pasiones  políticas  ■y  las  im- 
pacienéiás  facciosas,  caerá  al  suelo  develado  ese  fan- 
tástico torreón  en  que  algunos  quisieran  escribir  la 
sentencia  de  la  dinastía  reinante  en  - España. 

■ Veinte  años  de  legalidad  consiilüeional  han  pasado 
sobré.  Ib's  hechos  mas  capilales.que  aduce  la  comisión 
en  su.  informe.  Cuatro  diversas  constituciones  han  re- 
gido el  pais  durante  ese  espacio  de  tiempo,  en  el  cual 
se  han  controvertido  cóanlas  cuestiones  há  hecho  pre- 
valecer el  pais,  por  medio  de  las  mayorías  y.  de  las 
minorías  de  los  diferentes  partidos.  Una  guerra  de 
si'ste  año.s,  una  victoria  no  disputada  seriamente  desde 
c!  memorable  abrazo  de  Vergara , han  amontonado 
sobre  los  hechos  que  cüa  la  comisión  una  y oirá  y 
otra  sanción,  ora  lácHa,  ora  espresa,  de  todos  ios  ban- 
dos políticos,' de  todas  las-situaeiones  posibles , deío- 
dos  los  hombres  eminentes,  así.en.la  guerrafeorao  en 
el  consejo,  cuya  gloria  ha  brillado  en  el  ámbito  de  la 
monarquía.  Jamás  liechos  históricos  determinados  han 
ree'ibido  un  sello  mas  permanente  y mas  solemne,  asi 
de  legalidad  parlamentaria  como  de  sanción  verdade- 
ra.me.’ife  nacional.  Nada  decimos  dél  asentimienlo  de 
los  herederos  de  la  corona,  como  únicos  interesados,' 
porque  nosotros,  qnetraíamos  lealmente  las  cuestiones 
públicas,  no  queremos,  ni  débamós,  como' los  demó- 
cratas, ser  mas  realistas  que  d Rey.  . . 

- Eu  el  infonne  de  la  mayoría. de  la  comisión  se  citan  í 
Iwsta  cuarenta  y seis  doenmentos,  para  comprobar  ¡os 
hechos  en  que  pretende  fundarse.  EL  dlcláme.ñ  se  ha  j 
vendido  poco  menos  que  á voz  de  pregón  en  las  calles 
de  Madrid,  steúdo  obieló'de  una  especulación  deplo- 
rable. Perp.los  dociunenios  no  se.han  visto  ni  publi- 
cado en  parte  alguna,  y nosotros,  por  el  tugar  en  que 
están  colocados  en  el  testo  los  números  ordinales,  ha- 
mos dado  en  abrigar  la  vehemente  sospecha  de  que 
1-os  documentos  nada  prueban  y nada  valen.  P'oblí- 
quense,  pues,  para  borrar  la  impresión  do  esa  serie 
de  reücepeias,  de  esos  cuarenta  y seis  misteriosos  de- , 
iiunciadoi’cs  que  nada  pueden  denunciar,  y que  sirven 
para  estraviar  y perder  la  imaginación,  harto  exalta- 
da, de  la  inocente  muchedumbre. 

PROVISIÓ.N  DE  PP.EDE.ND.VS  DE  P.VTPlO.X.íTO  DE  Lk 

Ü2aOS.V. 

Averiguado,  á pesar  de  la  resistencia  ministe- 
i*ial  del  Sr.  .Vrias  Uria,  tanto  por  ¡a  rectifieacion 
r~iue  días  pasados  Lizo  ¡a  Gaceta  con  motivo  dcl 
tAOüibraiiiienlo  de  i;q  .eauótiigo  para  !a  catedral 
c3e  Uviedo,  coñio  por  las  espiicaciones  dadas  en  el 
cEiiismo  asunto  en  la  sesión  del  dia  7,  contestando 
cal  ministro  de  Gracia  y Justicia  a!  Sr.  Batliés, 
«rque  á la  vez.  que  se  proveen  las  dignidades  y prc- 
ímeadas  que  vac-an  de  Patronato  de  la  corona  se 
rfejan  sin  curso  las  súplicas  de  los  .agraciados  por 
=2i  Sumo  Poniíñee,  La  Espcratuei  de  ayer  escri- 
'^>e  sobre  este  asunto  un  razonado  articulo,  en  el 
— ual  se  censura  como  merece  la  conduela  del  su- 
-^sesor  del  Sr.  Aguirre. 

Hé  aqaí  la  parte  susíaneial  de  ¡o  que  dice 
zouestro  colega: 

ffReeonocidos,  como  lo  están  en  el  testo  del  mismo 
Il^^-neordato,  el  derecho  de  Su  ijantidad  y el  del  go- 
jemo  á,  verificar,  cada  uno  en  su  caso,  ios  nombra- 
'^^enlos  de  que  se  trata,  es  sobremanera  estraño  qce 
^ mimsteno-Tisg  de^Sia  '‘ETméhorreslncdon,  aun 
— (kl^rornpimíentocanja  Sania  Sedí  al'  paso 
^ qe  ap;a^a  indeanida:ccnie  el  curso  de  ¿ citadas 


preces  de  los  agraciados  por  Romaonfes  de  ese  mis- 
mo rompimiento. 

«Pase  que  el  Sr.  Arias  Uría,  en  los  primeros  dias 
de  su  administración,  no  se  atreviese  á resolver  sobre 
el  negocio,  porque,  según  al  parecer  se  dijo  entonces, 
aun  no  veia  claro  en  la  cuestión  con  Roma  y sus  inci- 
dencias. Pero  lendria  de  lá  capacidad  del  señor  minis- 
tro una  idea  muy  triste  quien  admitiese  la  suposición 
de  que  no  ve  claró  y mitij  claro,  algunos  meses  liá, 
sobre  el  asunlo  sencillisimo  que  nos  ocupa. 

«.Ademas:  aunque  prescindamos  de  la  anterioridad 
de  esos  nombramientos  á la  interrupción  de  relaciones 
con  Roma,  será  en  todo  caso  inevitable  la  disyuntiva, 
entre  abstenerse  el  gobierno  de  nombrar  para  preben- 
das y dignidades  en  los  términos  dcl  Concordato,  ó 1 
dar  cürso  libre  y franco  á todas  ¡as  gracias  de  la  mis- 
ma índole  qne  según  ese  pacto  solemnebaya  espedido 
y espida  Sn Santidad.  Ni  cabe  negarse  á’su  cu:npl¡- 
miepto  enhom'bre  de  las  doctrinas  regalíílicas;  por- 
que, como  en  otra  ócásion  déj.ámos  advertido,  lejos  de 
"Oponerse  á ta.s  regalías  él  uso  qué  el  Sumo'  Po'nlífice  ij 
hace  del  derecho  de  reserva  con  respecto  á España, 
es,  antes  bien,  altamente'  confíarm'e  á ellas  y á tas  re-  '! 
clamaciones  de  las  antiguas  Cortes;  pues  precisamén-  i 
feha'ri  de  re'eaer  los  nombraihieníos  en  eclesiásticos  | 
naturales  del  rei.no,  como  se  ha  verifieado'en  el  pre-  . 
sente  caso,  y se  'verificaba  aun  anl'es  del  Concordato  ■ 
de  185Í,  mediante  el  que  se  habla  estipulado  con  el 
sabio  Poníifice  Benedicto  XIV,  en  1753.  ;i 

«No  hay,  pues,  razón  ni  pretesto  pará  qñ’e'el  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  continúe'  obrando  en  la  . 
maíé'fiá  del  rnodo  abnsivo  y eóntradfetorio' que  hemos  í 
hecho  ñdlár.»  ' 


No  ha  salido  faljtdo  nuestro. presentimiento  de  que 
seria  desechada,  según  presumíamos  ayer  á última 
hcua,  ,!a  .prpposicáoajié.  cfiiisu.ra  presentada  p.or  la  de- 
mocracia en  contra  del  ..señor  ministro  de  la  Guerra,. 
Ciento  cuarenta  y.  siete  votos  contra  once  opinaron  que 
el  general  0‘DonnelL  habja  puiupUdo  con  ,1a  ley  de  2 
de  agosto  ,de.lS55,. después  de.,habecle  pido  declarar 
que  había  0C!gcp¿¿o  la  &io!erado.l,994gracias,á7í)3 
individuos,  entre  jefes  y oficiales.  ■ , 

E!¡trán.dose.eq,Ja.gr¿ea  del  día,,  se  .aprobó  sin-dis- 
cusion  úa  .dietámen.  sobre  incompatibilidad,  de  desti- 
nos eelesiásüeos,  en  el  que  se  proponía  se  declarase 
no  haber  lugar  á restablecer  ei  decreto  de  2 de  se- 
tiembre de  1S20. 

No  habiendo  visto  este  ..dietámen,.  del  cual  salóse 
dijeron  cuatro  palabras  en  el.  Congreso,  no  podemos 
entrar  eu  mayores  porr'.ienores. 

Siguió  el  proyeeio  de  ley  de  Bolsa,  y se  opuso  á su 
totalidad  e!  Sr.  Orense,  quien  creía  innecesaria  la 
ley,  comparando  esta  industria  con  el  oficio  del 
aguador. 

Contestóle  el  señor  minislro  da  Fomento,  probando 
la  necesidad  de  la  ley,  porque  sin  reglas  fijas  no  po- 
drían hacerse  bien  y legalmenío  las  transacciones;  y 
aprobado,  el  proyecto  en  su  legalidad,  se  procedió  á la 
: disensión  por  artículos. 

: El  debate  fue  depequeña'importaucia.  L.a  comisión, 

: después  de  haber  conseguido  .qne  se  aproba.se  el  ai- 
■ticulo  l.-°,  retiró  el  2.°  y un  párrafo  del  3.“  Después 
.se  léváriíó  la  sesión. 

Senos  olvidaba  decir  que  tambien  salió  á relucir  el 
elei'ó  en  este  debate.  En  prueba  del  grande  cariño  que 
se  le  profesa,  y,  por  supuesto,  paraliacerleel  obsequio 
de  que  no  se  ocupe  en  negocios  mundanos,  se  eslabie- 
ció  que  no  pudiera  tener  eníradá  en  la  Bolsa.  Sobre 
osle  particular  estuvieron  acordes  tirios  y troyano.s. 


30LSTm  DE  LA  PRENSA. 


L.A.SSPEa.AKSA  hace  notar  la  oslraña  conducía 
dcl  iñinislro  de  Gracia  y Justicia,  que,  al  paso  que  pio- 
veo  á la  sordina  las  prebendas  eclesiásticas  que  vacan 
de  patronato  de  la  corona,  deja  sin  curso  l.as  súplicas 
de  los  agraciados  por  el  Sumo  Pontífice,  dir!gid;',s  ;i 
que  se  Íes  espid:an  las  Bulas  para  to:nar  po.sesiou. 

¡Es  mucho  calóUeo  el  Sr.  Arias  Erial 

LA  estrella  dice  que,  aunque  la  Reina  doña 
María  Cristina,  después  de  haber  ofrecido  solarnii.e- 
ineníe  devolver  á su  hija  ei  gobierno  de  la  nación  en 
el  mismo  ser  y estado  que  lo  había  recibido  de  las 
augustas  manos  de.  Fernando,  se  entregó  en  brazos 
de  un  partido  de  peligrosas  doctrinas  para  el  trono, 
empeñó  al  pais  en  una  guerra  fratricida,  y cedió  á una 
pasión  poco  digna  de  la  viuda  de  un  Rey  y madre  de 
una  Pieina,  abdicando  su  titulo  de  Reina  viuda,  y des- 
eeiidiendo  al  de  una  señora  particular;  no  obstante 
estas  cosas,  que  con  solo  reseñarlas  prueba  nuestro 
colega  que  no  puede  ser  amigo  de  la  Reina  madre, 
a.ñade  que  el  amor  á la  verdad  le  obliga  á declarar 
que  ia  información  pariamentaria  no  está  ajusiaiaá 
las  prescri¿JCÍones  de  la  jusíieia,  y mncho  menos  de  la 
jusíieia  constitucional,  que  declara  á los  Reyes  impe- 


cables, dejando  toda  la  responsabilidad  á los  ministros. 

EL  LEOPf  ESPAÑOL  habla  del  nuevo  programa 
dcl  general  Espartero,  publicado  en  el  rincón  de  las 
rectificaciones  de  la  Gaceta. 

LA  IBERIA  asegura  que  la  situación  no  satisface 
á nadie,  y qne  se  marcha  en  la  via  de  la  reacción. 

Esa  es  la  ley  general.  Tras  la  acción  viene  la  re-  . 
acción. 

LAS  CORTES,  que  va  tomando  lodo  el  carácter  ■ 
de  periódico  ministerial , encomia  la  reetificacion- 
programa  de  la  Gaceta  de  ayer.  ■ 

LA  SOBERANIA  escribe  im  articulo,  de  cuyo  con- 
tenido no  podemos  dar  cuenla. 

Idem  del  17. 

Los  periódíeos  de  la  mañana  se  ocupan  eselusiva- 
menté  en  hablar  del  parto  délos  monfesdela  sésionde 
ayer,  en  que  la  detnocrg^  atacó  al  general  0‘Don- 
nell,  y del  parlo  de  la  Gaceta  en  sus  rectificaciones, 
en  que  el  general  Espartero  arrojó  al  público  un  nue- 
vo programa  de  gobierno. 

■ De  una  y otra  cosa  se  ríen  á rúas  no  poder. 


BOLEim  OFÍOÍAL. 

Gaceta  del^  17. 

No  contiene  ninguna  disposición  de  ínteres. 


BOLETÍN 


ÍSTRANJSRO. 


— 1 

Ya  hemos  hablado  de  una  nueva  nota  relativa  á 
los  asuntos  de  Italia  enviada  por  lord  Clarendon  á 
Turin  á inslar.eias  de  J.I.  Cavour.  ■ , . 

Los  periódicos _it¡,glesa5.-,pnbi¡¿an  estedocu.menlo, 
en  el  cual  leamos,  entre  .otras  cosas,  «que.la  ocupación 
del  territorio  Pontificio  por  las  tropas  esí.ranjer.as  cons- 
tituye un  estado-de  cosas  irregular,  qoe  lurba  el  equi- 
librio de  la  Europa,  cuya- paz  puede.. comprometer.» 
Pero  lord  Clarendon  añade- que  una  evacuación  súbi- 
ta no  podría  menos  de  traer  graves  i.neonveniénícs  al 
órdén  púb!ieo,'y,  finalme'nté,  edñíTaXIa  Francia  y al 
.Austria  el  cuidado  de  realizar  la  reíbaca  progresiva 
de  s'us  fuerzas  respeclivas,  y mejo.'ar  la  condición  de 
ios  vasallos  del  Paqia.  La  Inglaterra  no  desempe.ña, 
pues,  eo'los  asuntos  de  Italia  otro  papel  que  el  de  ¡k>- 
teaeia  oonsnUlva. . . ■ . . 

Sobre  esto  asunta  escriben  de.  Viene,  á El  Sotidero 
do .Hamburgo:  ^ . . ...  ,.  . r: 

«Se  asegura  q:¡e  han  llegado  ya  las  respuestas  de. 
los  gobiernos  de  Fcapcia,  de  Roma,  ,de  .Ñapóles  y . de 
Múdena  a!  despacho' ci.'’C'J¡.ir  (iei  IS  de  mayo  úUiuio. 
Como  era  de  esperar,  estos  gobiernos  aprueban  -com- 
pletamente ei  .modo  d-e  ver  del  Austria,  y rechazan  ¡as 
pretensiones  suséiíaaas  p>or  el  gabinete  sardo  en  nom- 
bre de  Italia.» 

; Por. último,  se  lee  ea  .la  Gaceta  de  á/'Csiííu; 

«Se  asegin  a que  el  gabiernoausíriaeo  tiene  la  inten- 
ción de  llamar  á su  en.carg'cdo  de  negocios  en  ía  corte  de 
Cerueña,  á causa  de  un:a  nueva  nota  q'ue  el  conde  Ca- 
vour  ha  dirigido,  no  alas  potencias oceidentaíes,  sinaal 
.gabinete  de,  San-Pele.rsbuitgo,  y en  la  cual  se.  queja 
de  los  procediin:en'i.o.s  dcL.-Ausiria.  Este  rompunicnio 
de  relaciones  diplomáticas  seria  ciertainenla  capaz  de 
sus.eitar  graves  inquietudes,  si  el.gobiei'no  auslriaco, 
al  tomar  esta  medida,  no  tuviera  por  único  objeto  iiar 
cerque  la  Cerdeñasalga  desa  posición  equivoca.» 

— Sobre  la  cuestión  entre  ín.glalorra  y los  Estad-os- 
Unidus,  la  agencia  Huvas  ha  p.ubiicado  el  siguiente 
despacho  telegráfico: 

uLóndres  11  de  junio. — El  conde  Clarendon  ha  de- 
clarado en  la  Cám:ua  de  los  Lores  que,  según  ios  des- 
pachos de  -Mr.  Cra:npíon , su  fech;r  27  de  muyo,  el 
representa:ite  de  liigiaterra  no  lia big  sido  despedido 
ó espalsado  por  el  gobierno  americano.  En  ia  Cámara 
de  ¡os  Comunes  Isa  sido  cosiibaíiJa  por  ci  gobierno,  y 
desechada  ul  fin,  la  proposi-rion  de  Ivir.  Wart,  en  que 
pedia  ia  abolición  de  la  pena  de  ¡naerte.js, 

Por  otra  parte  dice  El  Seic-Vorck-Ueralíl  del  2b  de 
mayo: 

«Mr.  Crasispíosi,  ha  recibida  s'ús  pasaportes;  un  men- 
saje del.  presidente  anunciará  hoy  al  Congreso  este 
aconte-cimiento. » 

-Acerca  de  esto  dice  lainbien  La  Independencia  belga: 

«Mr.  Marcy , en  una  nota  escrita  e;i  lenguaje  con- 
ciliador, acepta  las  espiicaciones  del  gobierno  ingics; 
pero  i.nsiste  en  pedir  la  separacion.de  ñir.  (^-ampíoa, 
si  bien  como  una  medida  personal  á este  uiinistro.  A 
vista  de  las  disposicio.nes  que  reinan  eu  Inglaterra,  no 
nos  parece  dudoso  que  sea  concedida  esta  salisfaccio;}. 
Por  lo  que  hace  á si  Cramptoa,  después  de  haber  re- 
cibido esta  comunicación  que  ha  debido  serle  trasinili- 
da,  se  ha  quedado  ó no  en  Washington,  esto  es  ¡oque 
menos  iaijjoría.  Ei  despacho  ielegrríSco  inglés  guar- 
da silencio  sobre  el  prarticular.» 

^Ké  aquí  lo  qne  de  Londres  escriben  á El  Sorte 
de  Bruselas  con  fecha  7 : 

. «Los  amigos  de  la  paz  , alarmados  con  e!  scs.go 


amenazador  que  loman  ;iucslras  relaciones  con  la 
gran  república  americ.-.na  , comienzan  á agitarse  con 
la  mayor  actividad.  Los  individuos  de  las  diferentes 
sociedades,  conferencias  y congrcso.s  pacíficos,  inclu- 
sos los  de  la  diputación  que  cu  1853  fue  á prcscnt.ar- 
sé  al  Emperador  Nicolás,  no  se  contenían  con  enviar 
legajos  de  artículos  á los  periódicos  de  Londres  para 
condenar  las  léndencias  belieosás  de  ciertos  piirtidos, 
sino  que  ademas  llenan  todas  las  esquinas  con  inmen- 
sos carteles,  donde  .Se  dcniinoiii  á la  animadversión 
del  pais  la  irritación  diplomática.  En  los  carteles  de 
la  conferencia  pacífie.a  de  Manclipsíer  se  dice  que  has 
esportaciones  anuales  de  lo.s  Eslados-Ünidos  para  In- 
glaterra, principalmente  en  granos  y en  algodones, 
dos  artículos  de  primera  necesidad  para  Inglaterra, 
ascienden  aproximadamente  'á  la  suma  de  30  millo- 
nes de  libras  esterlinas  (unos  3,000  millones  de  rea- 
les), al  paso  que  el  valor  de  has  esporlaciones  de  In- 
glaterra á los  Estados-Unidos  Araría  de  25  á'SO  millo- 
nes de  libras  esterlinas  ; .3,000  buques  se  balian  ocu- 
pados esclusivarnente'en  estas  íransacciones  eomer- 
'ciales,  y sus  derechos  de  toaelad.a  producen  unos  tres 
.millones,  por  termino  medio.  Añade  el  cartel  qne  mi- 
llones efe  ingleses  cifran  su  snbsislpncia  en  ese  co- 
mercio con  -América,  y de  aquí  concluye  que  un  año 
'cíe  guerra  con  los  'Esíados-Unidos  bastariá  para  pro- 
diicir  en  Ingialerra  un  espanÍo.sp  pauperismo  , una 
hambre  general  y alborotos  hiovitables.  Estos  argu- 
mentos no  pueden  menos  de  tener  cierta  eravedad  en 
un  pais  comercial,  como  es  Luglatcrra.  Uno  ,de  ios 
redactores  de  El  Shipping-Gaaelte , que  acaba' de  re- 
gresar dé  una  larga  eseurslou  jen  la  América  dei  Nor- 
te, declara  que  los  amerieanos  están  conyencidos  de 
que.  en  caso  de  guerra  cem  Inglaterra,  la  veíitára  es- 
íaria  de  parle  de  ellos.  . 

' ' «Es'cierto  que  nueslíós  prunos  trasatiáritíeos  aue- 
nas  piensan  en  la  paz;  todas  las  fábric'a.s  d»  armas  e.s- 
íári  ( 
fr.ave 


época  se  •.uuu-i-n  ía:u-.nK:i  i\:  agua  cmcuenia 
s'eámers  ele'  -1,000  ionélaJ.as  cqda  n;:o,  \-  anlos  de  eso 
se  armarán  en  corso  500  ¡áralas.  Sabido  es  que  en 
pocp.s  días  pueden  ser  aüsíados.en  ia  marina  8Í)  00:3 
pescadores,. y trasl'.dad'ps  500,000  rnUicíanos  al  pun- 
; t'ó  de  las  co.s!as  allíntíeas  que  se  veaarne.-jazado.  .Ana 
; cuando  haya  c-xagéracion  en  c.-.í.as  ehras,  ello  es  cicr- 
; to  que  en  toda  ¡a  Unio.n  americar.a  se  nota  rmaíciivi- 

d.ad  esíráór.-i'nária,  y que.ios  descendieriíes  de  Wú'i' 

■ Irlnglo.ú  e.státi  dispaestrís  á soj.ter.rr  .su  a.niíguo  re- 

■ no;nbre.  Estas  coiis; churaeiones  no  son  estradas  ía!  vez 
a lás'  diS[)Osi'j:..nc.s  paeífie.'.s  q;;o  de  algún  tiempo  á 
esta  p.árle  aiecíun  todos  los  ó.-ganos  de  la  cpL-á.on|HÍ- 
blica  en  IngUiíerra.  Por  otra  parle,  se 


asegura  qne 
co.sírasc  dispuesto 
á recoger  el  guante  qao  ie  lira  ¡a  América,  todo  el 
partido  conservador  sf;  i;:nz;iriaá  im<-.  oposición  obsti- 
nada, en  la  que  coníar:a  con  los  represeí:lan*es  de  ios 
distritos  rr.an'ifacturcrr.s  y con  los  individuos  dcl  ixt-r— 
liüo  radica!,  .'ós  cnal-cs  condenaran  siempre  en  princi- 
pi.o  una  (iCeiaracion  ue  liOstili-daCíes  contra  ia  Aniéri— 


eñ  el  caso  de  que. el  mi.ni^leiáo  se 


que  cst 

á Mr.  Crampion. 

Ei  gobio: 

peta  un 

ataque  .contra  sus  •: 

^ar  por 

ci  siguiente  pojaje 

de  na  do 

de  enviar  ai.gober.naíior  g. 

onriral  dei 

«líüíra  del  gobieniü  de  .S.  i 

\L  ia  H^i! 

jjmis'Via. 

, y cpnüa  cnícramonto  ea  R 

en  e¡ 

l valor  de*  ios  súbd 

¡tos  oana; 

(le  ,;uz- 


es  dé  S.  lU., 

«para  rechazar  toda  agresión  e.no.niiga,  si  d-3sgracia- 
«cameníe.  ia  nubiera;  yenianec.s,  en  esa  terrible  oca- 
«sion,  el  gooierno  da  S.  M.  no  ds]aria  de  dar  á esa 
«provinc.a  e:  eficaz  i'ipoyo  dé  todo  ei  poder  del  impe— 
«rio  británico.»  Por  otra  pi'U'tc,  una  c-irta  de  Nueva- 
Yoí'ch  anuncia  que  129  cajones  de  rilles  á ia  Minié  iiaii 
sido  desembarcados  por  vaporas  ingleses  ;)ara  el  ar- 
mamento do  la  Tvliü.cia  de!  Canadá.» 

— Entre  tanto  el  co;iqui;sl;iJ.ir  de  Nicaragua,  el  coro- 
ne! NV aU-ter,  va  afirmándo-;e  mas  y mas  en  aquel  ter- 
ritorio. -Ahora  parece  giia  los  eosta-rk;n-cños,  de  quie- 
nes se  había  dicho  que  hiibiau  ooiiseguido  la  victo- 
ria, han  sido,  por  ei  coétrari-o,  rech.azados  con  pér- 
didas considerables.  Pero  esta  ¡lolic.a  merece  confir- 
mación. 


— Recibimos  mas  ponnouores  sobre  la  guerra  civil 
que  ha  estallado  éñ  él  Estado  norte-americano  deKan- 
sas,  con  motivo  do  ia  cuestiion  de  esclavitud.  Los  par- 
tidarios de  la  abohcion  tenían  como  p'unlo  central  la 
pequeña  población  de  Lawrence,  y el  preside.nle  de 
los  Esíados-U .nidos  cnvióalü  u;i  comisionado,  con  en- 
cargo de  hacer  algunas  prisiones.  Los  abolicionistas, 
no  contando  con  luerzas  suficientes,  no  intentaron  re- 
sistirse; pero  se  negasen  á o.ntregar  las  .‘'.mías  que  te- 
nían en  su  poder. 

El  comisionado  federal  volvió  e:'i  seguida,  al  frente 
de  GOO  hombres,  con  d-os  euñones,  y empezó  ú batir 
en  brecha  el  edificio  donde  aqueiios  se  reu.nian  -y  la 
oficina  de  su  periódico.  Los  que  pudieron  escapar  de 
aquel  couíiicto  h.a.u  1-Jo  á AVushington  á quejarse  de 
que  la  ciudad  habia  sido  quemada  y destruida. 

-r-La  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  ha 
vuelto  á decidir  que  ia  forma  aétu.a!  de  juramento 
para  tomar  asiento  e.n  la  Camara  era  risible,  y qne 
tan  ridicüio  era  hacer  jurar  á los  israclih-s  sobre  el 
Evangelio,  en  el  cual  no  crí-.e.c,  como  hacerles  abjurar 
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á los  Estiiardos,  que, han  muerlo  lodos  hace  mnchoj 
tiempo.  La  e.uesUon  éerá  ahora  llevada  á la  Cámara 
de  los  Lores,  la  cual,  como  ha  hecho  siempre,  es  pro- 
hable que  no  admita  la  modificación  del  juramento. 

— Parece  que  el  =inodó  de  Viena  va  a terminar 
pronto  sus  sesiones,  de  la  maueramas  salisíactoria.  La 
ultima  sesión  será  á íine-s  de  mes,  después  de  la  cual' 
el  Cardenal  .Arzobispo  de  Viena  pasará  á Roma  para 
someter  á la  sanción  de  Su  Santidad  las  disposiciones 
acordadas  en  las  conferencias  episcopales. 

— Los  Obispos  católicos  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Vueva-Yorek  se  han  reunido  para  presentar  á Su 
Santidad  los  candidatos  para  la  silla  de  Harlfford,_va- 
cante  por  muerte  del  Ilimo.  Sr.  0‘Reylly , que  des- 
' g'raciadameníe  ha  perecido  á bordo  del  baque  vapor 
' Pacifico,  que  salió  de  Liverpool  el  23  de  enero  último 
en  dirección  de  iSueva-Yorek,  y que  ha  naufragado 
coa  mas  de  300  pasajeros. 

De  esperar  es  que  tantos  desgraciados  habrán  teni- 
do el  consuelo  de  haber  sido  preparados  para  tan  an- 
gustioso trance  por  el  ilustre  y venerable  Prelado.  ¡Oh 
sublimidad  de!  catoUcismo,  cuán  grande  eres  en  todos 
'los  trances  de  la  vida  del  hombre  1 Hasta  las  agonías 
tle  la  muerte  son  menos  dolorosos  para  el  cristiano  si 
oye  tu  consoladora  doctrina  de  boca  de  uno  de  tus 
sacerdotes,  que  le  alienta  en  sus  últimos  momentos. 
¡Dios  haya  acogido  en  su  bondad  al  piadoso  y humil- 
■'de  Prelado  de  HartíTord  y sus  compañeros  de  nau- 
fragio! 

— El  dia  10  fondeó  en  el  puerto  de  Marsella  el  Mer- 
setj,  buque-correo  de  las  mensajerías,  imperiales,  con 
noticias  de  Constantinopla  que  alcanzan  al  2 del  cor- 
riente. Anunciábase  como  cosa  segura  que  los  rusos 
habían  destruido  d fuerte  de  Israail  y las  fortificacio- 
nes de  la  plaza  de  Kars.  La  reorganización  de  las 
aduanas  en  el  imperio  turco  había  sido  confiada  á una 
comisión  de  empleados  franceses. 

— Los  periódicos  de  Turquía  anuncian  que  se  iban 
á e.mprender  grandes  obras  de  construcción  en  las 
orillas  de!  Bósforo.  Los  vasallos  europeos  esperaban 
ol  regreso  de!  gran  visir  -4ali  para  reclamar  el  arreglo 
definitivo  del  derecho  de  propiedad  en  toda  la  esíen- 
sion  de!  imperio  turco. 

— Por  Bucharesí  y Viena  se  han  recibido  también 
noticias  de  Constantinopla,  que  alcanzan  al  4 de  junio. 
La  mas  notable  de  ellas,  por  lo  eseentrica,  es  la  nega- 
tiva de  lord  Stralford  á recibir  ¡as  felicitaciones  que 
le  habían  ido  á ofrecer  con  motivo  del  aniversario 
dcl  natalicio  de  la  Reina  de  Inglaterra.  Este  asunto  no 
dejará  de  producir  amplias  esplicaeiones. 

— La  comisión  mista  para  la  regularizaeion  de  las 
fronteras  de  Besarabia  se  compone  definitivamente  de 
los  sujetos  siguientes:  por  el  A'astria,  el  coronel 
Kamk ; por  Inglaterra,  el  corone!  Staunton ; por  Fran- 
cia, el  teniente  corone!  Besson;  por  Rusia,  el  general 
Fonton,  el  barón  Síackelberg  y e!  cónsul  Cola ; por 
Turquía,  Dervish-Bajá,  y Monklis-Bajá.  Esta  comi- 
sión iba  á dar  principio  á sus  trabajos,  según  dicen 
de  Gaiatz. 

Debemos  recordar,  sin  embargo , que,  según  un 
parte  telegráfico  que  insertamos  el  sábado,  el  comi- 
sionado ruso  había  presentado  instrucciones  que  le 
mandaban  retirarse  si  Moklir-Bajá,  ó sea  el  ex-prin- 
cipe  Sloarüza,  era  admitido  en  las  conferencias  de  la 
comisión. 

En  cuauí®  á lo  demas,  las  tropas  austríacas  han 
comenzado  su  movimiento  de  evacuación : ya  han 
marchado  los  huíanos  y la  arlilleria;  un  balallon  pro- 
cedente de  lo  interior  se  ha  embarcado  ya,  y debían 
de  seguirle  inaiediatamente  dos  batallones  del  regi- 
mie.nto  Bianehi,  que  está  de  guarnición  en  Gaiatz  y en 
íbráila.  Estos  serán  relevados,  hasta  la  ermcuaoioii 
definitiva,  por  un  solo  batallón  de!  regimiento  de 
Varsovia ; dos  eompañias  se  establecerán  en  Ibráila, 
■y  las  otras  cuatro  en  Gaiatz.  El  coronel  Staunton,  que 
forma  parte  de  la  referida  comisión  , ha  llegado  y'a  á 
Gaiatz  eii  u;íu  cañohera  inglesa.  Después  de  los  sa- 
ludos reglamentarios,  el  comandante  de  aquella  hizo 
y recibió  las  visiias  de  costumbre.  Es  el  primer  buque 
de  guerra  inglés  que  se  habia  visto  en  el  D.anubio. 
Parece  que  será  ea  Bucharesí,  y no  eh  Constantinopla, 
donde  se  reunirá  la  comisión  de  organización  de  los 
Principados,  comisión  que  nada  tiene  que  ver  con  la 
encargada  cel  arreglo  de  las  fronteras. 
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SAlSTCS  D£ 

Santos  Mareo,  Idarcelino , Ciríaco  y Santa  Paula, 
mártires. 

CULTO  mvixo. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  .Nicolás,  por 
la  V.  O.  T.  da  Siervos  de  María , quien  festejará  á su 
fundadora  Santa  P.tu'a  con  .Misa  mayor  y sermón  á 
lasdisz  de  !a  mar;a.n.a,  y por  la  tarde  completas  y 
solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  San -\ntonio  dé  los  Portugueses 
continua  la  octava  de  su  santo  titubr  con  la  solemni- 
c’aá  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Justo  continúa  la  solemne 
no'ícna  que  al  glorioso  San  .\nlonio  de  Padua  consa- 


gra su  naciente  congregación.  A las  diez  de  la  maña- 
na habrá  Misa  mayor , y por  la  larde  será  orador, 
D.  Castor  Compañia. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  sigue  la  novena  al 
glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

Eli  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María , celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  -Maestra  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. ' 

En  !a  bóveda  de  San  Gines  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados  al  toque  de  ora- 
ciones. 
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Espartero,  el  general  que  preside  los  destinos  de 

la  desventurada  España,  nos  ha  dado  otra  edición  de 
*u  pensamiento  de  gobierno  en  la  Gaceta  de  ayer,  por 
medio  de  una  rectificación. 

— El  conde- duque  no  tiene  otro  que  el  de  cumplir 
la  voluntad  nacional. 

— Gobernar  siempre  con  la  mayoría  de  las  Cortes 

Constituyentes,  cualquiera  que  fuese  la  idea  que  re- 
presentase, como  espresion  lega!  de  la  voluntad  na- 
cional, ha  sido  y será  su  conducta  ante  la  .Asamblea 
Constituyente  mie.ntras  ocupe  la  presidencia  del  Con- 
sejo. 

— Ya  lo  sabe  el  país:  el  que  le  gobierea  no  tiene 
pensamiento  ni  le  tendrá. 

— Hallándose  con  la  espada  desenvainada  en  de- 
fensa de  la  libertad  y fueros  de  la  nación,  se  guardó 
muy  bien  de  presentar  su  pensamiento  de  gobierno. 

— ¡Qué  ventura , qué  dicha  pueden  esperarse  de 
estas  espontáneas  y francas  manifestaciones,  en  las 
que  el  concepto  y la  forma  son  originalísimas! 

— No  queremos  dejar  esta  parte  de  nuestra  gacetilla 
sin  comunicar  á nuestros  lectores  la  importante  noticia 
de  que  el  señor  duque  de  ¡a  Victoria  lamenta  las  di- 
visiones de!  partido  progresista. 

— Y protesta  que  si  hubiera  subido  al  poder  en  tiem- 
pos normales,  habría  tenido  sistema  propio  de  go- 
bierno. 

¡Qué  abnegación,  qué  perspicacia,  y,  sobre  todo, 
qué  entendimiento! 

— La  Nación  acusa  á La  Iberia  de  mircr  con  mas 
predilección  el  poder  que  la  verdad. 

— En  la  provincia  de  Granada  se  presenta  la  cose- 
cha de  aceite  inmejorable. 

— Escriben  de  Pamplona  que  aquella  Audiencia  ba 
mandado  sobreseer  en  la  causa  de  los  tres  párrocos  de 
Garayoa,  Barrea  alta  y Barrea  ba¡  >.  El  Sr.  Iturbide, 
Vicario  de  la  cated.ral  de  Pamplona,  ha  sido  condena- 
do en  rebekiia  á cuatro  años  de  presidio,  á costas  y 
cien  duros  de  multa. 

— Vuelve  á decirse,  y a^er  lo  in-dica  también  Las 

Cortes,  que  el  Sr.  Oiózaga.  D.  Salusliano,  se  retira 
definitivamente  de  París. 

— El  Sr.  D.  .Adelardo  López  de  Avala  defenderá  la 
denuncia  entablada  contra  el  número  de  El  Padre  Cobos 
de!  20  de  mayo. 

— EiSr.  D.  Patricio  de  la  Escosura  basido  nombra- 
do primer  comandante  de!  octavo  batallón  de  la  .Mi- 
licia. 

Parece  que  en  la  junta  preparatoria  que  tuvo  la  ofi- 
cialidad de  dicho  batallón,  con  objeto  [de  ponerse  de 
acuerdo  sobre  ¡a  persona  que  habia  de  mandarlo,  toda, 
ó la  mayor  parle  de  ella,  convino  en  no  dar  su  voto 
ai  Sr.  Escosura;  pero  ayer  sucedió  !o  conlrario  ante 


el  ayunlamienlo  de  Madrid,  ignorándose  la  razón  de' 
csle  cambio. 

Tan  rara  peripecia  ha  roto  la  armonía  que  reinaba 
cnlre  la  oficialidail  del  oclavo  balallon  de  la  Milicia, 
y hasta  seaseguraba  anoche  que  la  mayor  parle  habia 
presentado  su  dimisión. 

— Vuelve  á hablarse  de  los  Sres.  Portilla  y de 

D.  José  Oiózaga  para  reemplazo  del  Sr.  .4r¡as  Uría. 

— Leemos  en  La  Epoca  de  anoche: 

«Ayer,  según  habíamos  anunciado,  se  verificó  la 
reunión  de  letrados  y algunos  hombres  políticos,  con- 
vocada por  el  Sr.  Cortina,  para  ver  lo  que  debiera  ha- 
cerse en  el  asunto  de  S.  M.  la  Reina  madre.  Parece 
asistieron  á esta  conferencia  los  Sres.  Cortina,  Perez 
HernanUez  y Díaz  Perez,  que  componen  el  consejo  de 
defensa,  y los  Sres.  Mon,  Pidal,  conde  de  Velle  y 
Carriquiri,  citados  por  el  Sr.  Cortina  en  el  concepto 
de  ministros  que  han  sido  bajo  la  regencia  de  S.  M. 
la  Reina  madre,  de  letrados,  ó de  representantes,  como 
el  Sr.  Carriquiri,  de  sus  intereses  en  España.  En  la 
junta,  después  de  examinarse  profundamente  la  cues- 
tión, parece  se  resolvió  esperar  las  instrucciones  de 
S.  M.  la  Preina  Cristina  antes  de  dar  paso  alguno  de- 
cisivo ea  este  asunto. » 

— El  señor  gobernador  de  Madrid,  atendiendo,  sin 

duda  alguna,  á la  escasez  de  sus  conocimientos  en  la 
lidia,  ha  creado  un  jurado,  que  le  servirá  de  asesor 
para  dirigir  la  pica,  la  banderilla,  la  espada  y el  ca- 
chete. Todo,  escoplo  el  cencerro,  que  se  ha  suprimido. 

— Ei  jurado  se  compone  de  un  concejal,  un  ganade- 
ro y un  torero. 

— Se  nos  ba  asegurado  que  cerca  del  palco  donde  se 
halla  en  los  loros  el  Sr.  Cardero,  se  dispone  otro  local, 
donde  se  encontrará  el  nuevo  tribunal,  y desde  él  ilu- 
minará á la  autoridad  en  lo  que  deba  mandar  y pre- 
venir. 

— Ayer  hubo  uo  lleno  en  la  plaza  de  los  toros.  Le 
constituyó  la  fuerza  armada  que  hizo  presentar  en 
la  función  el  gobernador. 

— No  faltó  quien  at  ver  tanto  fusil  consideraba  el 
remedio  contraproducenlem. 

— Entre  nosotros  en  todas  partes  se  ve  la  mano  del 

gobierno.  Espartero  vocativo  caret  para  gobernar; 
Ídem  Ídem  el  Sr.  Cardero  para  lidiar  toros. 

. — La  parte  oficial  de  ayer  estuvo  lucida. 

— Dos  documentos  aparecieron  al  público, 

— Ün  programa  del  presidente  del  Consejo  de  no  QQ. 
bierno. 

— Un  bando  del  señor  gobernador  de  nO  dirijo. 

■ — El  uno  se  encomienda  á la  voluntad  nacional. 

— El  otro  á la  de  los  toreros,  concejales  y gana- 
deros. 

— Están  hechos  el  uno  para  el  otro. 

— Tomando  acta  la  Revista  Militar  de  ciertas  pa- 
labras de  L.t  Regexfr.aciox.  dice  así: 

«Lo  que  ignora  nuestro  colega,  también  !o  ignora- 
mos nosotros,  si  es  que  se  trata  de  la  verdad  de  los 
hechos ; pero  lo  que  se  ha  dicho  es  que  se  habían 
descubierto  algunos  preparativos  para  reproducir  en 
el  Congreso  el  atentado  del  7 de  enero.  Ni  damos  ai 
quitamos  autoridad  á la  especie,  que  solo  referimos 
como  ha  corrido  por  el  público.» 

— Hay  uuadisposicion  legislativa  que  prcbibeperci- 
bir  de!  Estado  mas  de  un  sueldo. 

Desearíamos  que  la  Gaceta  nos  dijera  si  esto  se 
observa  fielmente,  y no  liay  escepciones. 

Hacemos  esta  pregunta,  escitados  por  dos  hechos 
que  se  nos  han  denunciado. 

— La  ley  ds  ayuntamientos  será  probablemente  vo- 
tada por  autorización. 

— Los  prcpieíarios  de  casas  en  la  Puerta  del  Sol  han 
elevado  una  esposicion  á la  Reina,  reclamando  con- 
tra el  retd  decreto  da  28  de  rnayo. 

Los  espónenies  so  quejan,  entre  otras  cosas,  del 
atentado  que  aquella  medida  envuelve  contra  la  pro- 
piedad y en  menoscabo  de  las  prescripciones  legales. 
El  siguietiio  párrafo  puede  decirse  que  reasume  el  es- 
píritu dedicl’.a  esposicion: 

«Los  propietarios,  señora,  no  esperaban  ni  debían 
esperar  la  resolución  que  se  ha  dado  á este  negocio 
de  una  administración  tan  legal,  tan  justificada  y de 
tanta  moralidad  como  la  presente,  y es  grai.de  por 
cierto  la  antítesis  que  forma  el  respeto  que  se  tiene  al 
pensamiento  y á las  gestiones  materiales  de  los  seño- 
res Hama!  y .Mamby  hasta  el  paaío  de  caUEcar  de 
justo  el  concederles  una  preferencia,  que  solo  con  ser- 
lo redunda  en  perjuicio  de!  país,  y el  ningún  inériío 
que  so  ha  hecho  de  las  reclamaciones  de  ios  propie- 
tarios, de  sus  indisputables  derechos  como  taks,  y 
hasta  de  los  adquiridos  durante  la  tramitación  del 
espediente,  con  arregio  á la  ley  de  17  de  julio 
de ISdO.» 

— La  ia  noche  del  II  al  12  último,  enlac  inmedia- 
ciones de  B'úrgos,  cerca  de  Cogollos,  fue  asaltado  por 
cinco  de  á caballo  el  coche-diligencia  del  Norte  que 
salió  de  esta  corle  el  10  por  la  noche,  llevándose  los 
ladrones  una  caja  de  dinero  y varios  paquetes  de 
otra,  sin  molestar  á los  viajeros,  que  no  por  eso  deja- 
ron de  pasar  un  buen  susto.  En  muy  poco  tiempo  van 
detenidos  dos  veces  los  coches  delamisina  empresa,  y 
sLn  duda  por  la  misma  gente. 

Inú'il  es  encarecer  el  pánico  que  estos  asaltos  han 
esparcido  en  la  carretera  de  Búrgos,  y la  necesidad 
¿e  que  adopten  medidas  que  devuelvan  la  confian- 
za á lo»  viajeros. 


— Anteayer  mañana  al  amanecer  salieron  al  campo 
de  los  Carabancholes  todas  las  Iropas  de  infanteria  de 
la  guarnición  francas  de  servicio.  Formaban  dos  bri- 
gadas, compuestas  de  un  balallon  del  5.°  regimienlp 
de  arlilleria  , otro  del  de  ingenieros  , das  del  de  la 
Reina , uno  del  del  Príncipe  , dos  del  de  la  Princesa 
y el  de  cazadores  de  Talavera.  Total  ocho  batallones. 
Estaba  á la  cabeza  de  la  1.'  brigada  el  coronel  de  ar- 
tilleria  D.  Francisco  .álfonso  Villagomez , y de  la  2.* 
el  brigadier  D.  Vicente  de  Talledo , coronel  del  regi- 
miento de  ingenieros.  Este  último  jefe,  como  de  ma 
yor  graduación,  mandó  las  maniobras,  que  fueron  eje- 
cutadas en  presencia  del  general  Serrano  Domingnez, 
capitán  general  del  distrito.  Le  acompañaba  cl  gobcr 
nador  de  la  plaza.  Las  tropas  regresaron  á las  diez 
de  la  mañana  á sus  cuarteles. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Font.—El 
Postilion  de  la  Rioja. — .Acto  segando  de  Catalina. 
— Acto  segundo  de  Marina. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Los  periódicos  ingleses  continúan  manifestando  las 
esperanzas  que  abrigan  de  que  las  complicaciones  ac- 
tuales entre  los  gabinetes  de  Londres  y ‘Washington 
tendrán  una  solución  pacífica.  Eí  Times  cree  que  la 
destitución  de  Mr.  Crampton  satisfará  á las  exigencias 
del  orgullo  de  la  república  estrellada,  y que  se  le  de- 
jará á Mr.  Dallas  la  amplitud  necesaria pra  terminar, 
ya  direclamente,  ya  por  medio  de  árbitros , no  solo 
las  dificullades  relativas  á la  cuestión  centro-america- 
na, sino  á la  de  los  enganches. 

Sin  embargo,  la  Inglaterra  parece  que  toma  medi- 
das para  ei  caso  de  un  rompimiento  con  los  Eslados- 
L’nidüs.  Al  menos  , esta  inlerprelacion  se  da  en  los 
circuios  políticos  de  Londres  á la  órden  dada  a!  co- 
modoro NVatson  para  que  reúna  la  flotilla  de  barcos 
ligeros  y lanchas  cañoneras  que  tiene  bajo  suman- 
do, y se  dirija  inmedialamente  á las  costas  de  Is 
Áaié.ica. 

— El  Times  dice  también  , según  un  parle  telegrá- 
fico de!  di-4  12  . que  los  Estados-Unidos  invitarán  á 
otros  tres  cónsules  ingleses , aunque  de  la  manera 
mas  amistosa , á que  abandonen  el  territorio  de  la 
Union. 

— El  dia  11  Mr.  Dallas  tuvo  una  enírevisla  con  lord 
Clarendon. 

— Un  parle  telegráfico  de  Berlín  del  dia  12  dice  lo 
siguiente: 

«El  Emperador  Alejandro  ha  hecho  su  entrada  so- 
lemne en  Riga.  La  población  de  la  ciudad  y de  la 
campiña,  que  se  ha  agolpado  á su  paso,  ha  acogido 
á S.  M.  I.  con  las  mayores  demostraciones  de  entu- 
siasmo.» 

• — En  Holanda  parece  inminente  una  cris'is  ministe- 
rial. M.  Van  Hall  ha  hecho  dimisión.  El  Rey  debi» 
Legar  á la  Haya  el  dia  12. 

— E120deeste  se  cerrarán  1.a?  conferenciasdeViena. 
Se  asegura,  dice  un  periódico  francés,  que  el  gobier- 
no y ei  alto  clero  han  conseguido  enleuderse  sobre 
todas  las  cuestiones  capitales,  y que  la  cuestión  délos 
bie.ne3  de  la  Iglesia,  á pesar  de  ias  serias  dificultades 
que  se  habían  cruzado,  se  resolverá  de  una  manera 
satisfactoria. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 
COTIZACIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71. 

Idem  4 7s  por  100,  93-50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  inleriór,  41’/,. 
Consolidados , 94  'h  á 94 


DESPACaO  PARTieUL.Xn  DE  LA  GACETA. 

París  16  de  junio  de  1856. — .Ayer  15  se  ha  cele- 
brado con  toda  pompa  la  fiesta  nacional.  Jamás  ha 
asistido  á ella  una  nrultitud  mas  simpática  y que  ha- 
ya manifestado  mayor  respeto  y cariño  al  Emperador. 
Su  i>rcsencia  ha  producido  un  verdadero  entusiasmo. 

Se  calcula  que  han  concurrido  á esta  fiesta  300,000 
forasteros,  si.iqueel  mas  ligero  accideutehayaenlris- 
(ecido  esta  magnífica  solemnidad. 


CORTES. 

Se  lee  una  esposicion  de  la  junta  de  comercio  de 
Valencia,  haciendo  observaciones  sobre  la  ley  de  ma- 
trículas de  mar  del  año  12,  por  los  vicios  que  con- 
tiene. 

Se  lee  una  proposición  do  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  las  secciones , autorizando  al  gobierno 
para  plantear  e!  proyecto  de  ley  de  minas,  con  la  ¡ 
obligación  ¿e  dar  cuenta  á las  Corles. 

La  apoya  el  Sr.  García  (D.  Diego),  y habiendo ma- 
nife-stado  el  señor  ministro  de  Fomento  que  el  gobier- 
no estaba  conforme  con  las  oirservaciones  de  ese  dipu- 
tado, se  acuerda  qse  pase  á la  comisión  que  entiende 
en  minas. 

So  da  cuenta  de  oLa  pioposieion  de  ley,  para  que 
ó los  huérfanos  de  nacionales  desde  1823  hasta  U 
conclusión  de  la  guerra  civil  se  les  abonen  los  dere- 
chos pasivos. 

Se  lee  un  proyecto  de  ley  organizando  la  fuerza 
pública,  firmado  por  el  Sr.  Alfomo. 

Su  autor  lo  apoya  brevemente;  pero  en  ausencia 
del  señor  ministro  de  la  Guerra  loanalizay  combate 
ci  señor  minislro  cíe  Fomento , por  conlrario  á un  ar- 
ticulo eonsUíucional,  y por  impracüeable,  sustos  los 
gr.aves  inconvenientes  que  entraña , y queda  des- 
echado. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Rosoue. 
iMPasiTA  DE  LA  REGENSaÁCIOíi,  Sravuia,  21. 
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Madrid,  miércoles  18  de  iunío  de  1856. 


AiSro  rr. 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  ea  íeinio  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annDciosycomamcados , los  primeros  á medio  real  la  linea,  y los  segundos  á precios- convencionales.  . 

Precios  en  MAPRIO.  En  la  administración , calle  de  Gravina , mim.  21,  principal,-  un  mes  , 0 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y 'de  D.  "Leocadio  López . calle  del  Cármen . nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  un  mes  . 8 rs.  el 
'periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obrás  ; tres  meses  , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  coíresponsalcs, 
un  mes  , 9 y ID  rs.  ; tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  üL'fRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITÍCA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Las  persecuciones  contra  !a  Religión  no  han 
producido  nunca  mas  que  mártires. 

Esta  es  una  verdad  harto  trivial,  histórica- 
mente considerada,  y,  sin  embargo,  los  impíos 
modernos  ía  han  echado  en  olvido. 

Hoy,  que  íe  levanta  una  propaganda  anticató- 
lica, br  hijos  del  Crucifteadó  acuden  de  todos  los 
ángulos  de  España  á recordarla. 

Ya  sabíamos  nosotros  que  esto  sueederia,  por- 
que no  podía  menos  de  suceder. 

Los  que  guardan  en  su  corazón  las  creencias 
que  en  sus  padres  no  pudieron  destruir  ni 
los  hierros  candentes  , ni  la  cuchilla  y las 
hcígueras  de  los  idólatras  y tiránicos  Empe- 
radores romanos ; los  descendientes  de  los  que 
durante  .siete  siglos  pugnaron  por  arrojar  de 
SU' suelo  á los  sensuales  sectarios  del  islamis- 
mo; los  hijos  de  ios  que  en  alas  de  su  fe  volaron 
al  descubrimiento  de  un  mundo  ignorado  para 
plantear  en  él  el  labárum  del  Redentor  de  los 
hombres  , no  habian  de  negarse  ahora  á dar  pú- 
blico testimonio  de  su  honda  fe,  de  su  abrasado, 
celo  católico.  Nosotros  tos  hemos  llamado,  y ellos 
nos  han  respondido,  como  el  espíritu  divino  res- 
pondió en  época  no  muy  lejana  para,  consolar  á 
un-  eorazon  afligido  en  presencia  de  grandes  ini- 
quidades: Ecce  adsani,  ecceego  ad  te,  quia  invo- 
casti  me. 

Hoy  continuamos  insertando  sus  respuestas,  y 
cientos  y cientos  tenemos  en  nuestro  poder,  y 
nos  están  llegando  todos  los  dias. 

Pero,  ¡oh  dolor!  a!  sentimiento  público,  á !a 
verdadera  voluntad  nacional,  no  responde  toda- 
vía quien  debiera  haber  sido  c!  primero  á abrir- 
le el  camino  de  la  espontaneidad.  El  gobierno 
continúa  mudo,  y continúa  mudo  después  do  lar- 
gas y repelidas  escitaciones  á que  diga  su  pala- 
bra en  esta  cuestión  de  vida  para  ei  religioso 
pueblo  español. 

¿Cómo  se  csplica  esto?  E!,  que  tan  presuroso 
se 'muestra  para  rectificar  ó dar  esplicaeiones 
sobre  e!  hecho  mas  insignificante,  siempre  que  se 
roza  con  la  política  ó' tiene  relación  con  su  vida 
miaisteria!,  ¿por  qué  calía  ahora,  siendo  el  mas 
interesado,  como  representante  de  la  sociedad 
catóüca  á cuyo  frente  se  halla?  ¿No  es  él  el  guar- 
dador supremo,  el  protector  nato  del  catollci.smo  . 
español?  ¿No  es  ese  el  timbre  que  mas  realza  el 
glorioso  nombi’C  de  los  monarcas  españoles? 
¡Pues  cómo  y jx)r  qué  ha  de  guardar  silencio, 
cuando  todos  hablan,  cuando  es  necesario  ha- 
blar! 

Pero  esperemos  todavía.  No  podemos  acostum- 
brarnos á ía  idea  de  que  el  gobivrno  haya  de 
per.marecer  indiferente  ó en  connivencia  con  los 
enemi-os  de  nuestra  fe.  Abrigamos  la  esperanza, 
siquier  salga  fallida,  de  que  llegará  un  dia  en 
qué  cumpla  con  su  deber. 

Mientras  tanto,  Desoíros  iienaremos  el  nuestro 
puUicando  las  protestas  de  los  católicos,  conto  lo 
hacemos  en  su  lugar  correspondiente. 


En  este  momento  llega  á nuestro  poder  el  cor- 
reo de  Sevilla,  y deseando  no  retrasar  las  inte- 
resantes noticias  que  se  nos  comunican  de  aque- 
lla católica  ciudad,  vamos  á UiuUai'nos  á inser- 
tarlas, sin  estendernosen  largas  consideraciones. 

Lo  que  está  ocurriendo  en  la  ínclita  ciudad  do 
San  Fernando  es  digno  de  fijar  la  álcncion  pú- 
blica , porque  demuestra  hasta  qué  punto  han 
logrado  ejercer  su  funesta  dominación  las  doc- 
trinas de  un  gobierno  que , llamándose  libre, 
solo  concede  libertad  á la  propagación  del  mal  y 
los  errores. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  el'gobernador 
ch'il  de  Sevilla , sin  ley  ni  fundamento  en  que 
apoyarse,  prohibió  la  solemne  procesión  proyec- 
tada para  rfcndir  á la  Santísima  Virgen  c!  culto 
de  ia  mas  fervorosa  y entusiasta  adoración. 

También  tienen  conocimiento  de  lo  que  pasó 
en  la  junta  general  de  Jas  hermandades  y cofra- 
días, y que  en  eila  se  acordó  por  unanimidad  que 
so  celebraría  una  comunión  general  el  dia  15 , y 
que  se  abriría  una  suscricion  para  levantar  un 
monumento  á la  Imnacuiada  Concepción. 

Pues  bien;  la  vís¡>era  de  ese  solemne  y memo- 
rable dia  , la  populosa  ciudad  de  Sevilla  ha  apa- 
recido voluntaria  y espontáneamente  iluminada, 
anunciando  así,  con  aquellas  refulgentes  lumina- 
rias, el  fuego  que  arde  en  el  corazón  de  los  sevi- 
llanos. 

Pero  Dios . permitió  que  un  acto  de  bárbara 
inspiración  viniese  á empañar  aquella  solemne  y . 
unánime  manifestación  católica. 

La  casa  dei  digno,  fervoroso  é ilustrado  Direc- 
tor de  La  Cruz,  niie.stro  apreciabiiísimo  amigo 
D.  León  Carbonero  y Sol,  fue  apedreada,  hacien- 
do -pedazos  los  cristales  de  su  liabitacion  y cau- 
sando e¡  susto  y sobresalto  naturales  á su  espo- 
sa, que  so  hallaba  gravemente  enferma. 

Según  nos  escriben,  ei  gobernador,  ajoenas  re- 
cibió ei  oficio  en  que  el  Sr.  Cartonero  le  daba 
parte  de  aquel  aconlecimiento,  se  trasladó  á su 
casa,  para  darle  todas  las  seguridades  posibles,  y 
ofrecerle  su  protección  conti'a  cualquiera  otro 
atentado. 

Por  hoy  no  hacemos  mas  que  referir;  veremos 
si  el  gobierno  permanece  aun  impasible,  y si  no  se 
apresura  a obrar  como  reclama  ei  estricto  cum- 
piiniiento  de  sus  deberes. 

Es  preciso,  si . han  de  evitarse  las  consecuen- 
cias que  pueden  sobrevenir  del  carácter  grave 
que  justamente  va  tomando  la  cuestión  religiosa, 
que  se  adopte  pronto,  muy  pronto,  una  conducía 
clara  y tenniminte. 

Seguii',  como  hasta  aquí,  mirando  con  indife- 
rencia una  ciieslion  del  mtiyor  i.nteres,  es  de  todo 
punto  iniposible. 

t)  estar  con  los  católicos,  ó contra  los  católicos. 

Los  sucesos  de  S-eviila  no  pueden  pasar  des- 
apercibidos. 

Casi  á la  misma  hora  en  que  se  consumaba  el 
acto  de  a¡ieJrear  la  casa  del  Sr.  Carbonero,  so 
vendía  por  las  calles  d.;  Sevilla  una  hoja  volante, 
con  el  título  do  Vuz  de  alerlajil  pueblo  sobre  la 
verdadera  significación  del  acto  religioso  á que 
había  sido  invitado  para  el  domingo  ló  de  junio. 

Para  que  so  tenga  idea  do  este  iamundo  pape- 
lucho, dictado  por  el  odio  á las  creencias  religio- 
sas dcl  pueblo  español,  eo¿,'iarij¡n-Js  r,..:d  algunos 
de  sus  párrraíos. 

«Sepa  el  publico  ds  Sevilla  loque  sigmíiea  !a  fun- 
ción religiosa  á que  para  mañana  lia  sido  ¡avilado,  y 
no  se  deje  sorpre.ader  eón  apariencias  ds  ana  mentida 
devoción,  que  locado  de  santidad  no  puede  hallarse 
lo  que  se  imaginasolainente  con  un  objeto  poHiieo. 

»Un  periódico  de  ia  corte  publicó  hace  poco  tiempo 
algunas  palabras  en  que  incident-iimeaíe  hacia  refe- 
rencia al  sagrado  misterio  de  ia  Inmaeulaóa  Concep- 
ción de  ia  Virgen,  y,  si  pecar  fue  de  ligereza  el  es- 
tamparlas, nunca  pudo  implicar  agravio  á nuestra 
santa  Relig-ion  un  articulo  que  fue  libremente  absueiío 
por  el  jurado.  i 

«Pero  aquí  en  Sevilla,  donde,  para  mengua  de  los  | 


hombres  verdaderamente  religiosos,  existen  algunos 
que  blasonan  de  tales,  y que,  en  vez  de  hacer  de  su 
‘pecho  arca  de  amor  y caridad,  abrigan'et  odio  y los 
resentimientos  de  partido,  se  buscaba  ocasión  para 
hacer  una  protesta  ptibliía  contra  el  partido  liberal, 
.y  se  creyó  llegada  con  el  artículo  del  periódico  que 
hemos  merfetonado.  x 

«Se  proyectó  entonces  por  fres  personas,  muy  co- 
nódidas  en  la  capital  por  su  aparente  fanatismo  y por 
sus  ideas  absolutistas,  una  solemne  procesión,  que  con 
inusitada  pompa  había  de  hacerse  en  desagravio  de 
la  soñada  ofensa  que  había  recibido  el  dogma,  y pron- 
to cundió  el  proyecto,  y halló  abrigo  éntre  los  que 
vetan  claras  las  fatales  consecuencias  que  para  las  ins- 
tituciones liberales  podía  tener  esa  demostración  re- 
ligiosa. 

«Fue  en  vano  para  retraerlo.s  de  su  menguado  pro- 
pósito que  unas  elevadas  y piadosas  personas,  que 
constantemente  practican  e!  cultodivino,  se  negaran á 
autorizar  con-  su  pre.seneia  la  mal  intencionada  proce- 
sión de  desagravio;  fue  en  balde  que  la  prensa  alzara 
contra  ella  unánime  grito  de  censura,  y que  el  digní- 
simo gobernador  civil  de  la  provincia  se  opusiese  á su 
celebración. 

«Ya  que  su  primer  intento  no  podia  realizarse,  han 
tratado  de  sustituirlo  con  un  medio  idéntico,  y al 
efecto  se  ha  hecho  circular  profusamente  una  invita- 
ción, en  que  se  llama  a!  pueblo  á la  solemnisima  fun- 
ción que,  con  el  fin  de  rogar  á su  Divina  Majestad 
por  el  arrepentimiento  ds  los  que  desgraciadamente 
desconocen  el  valor  inmenso  de  la  declaración  dog- 
mática, que  ha  llenado  recientemente  de  júbilo  á todo 
el  mundo  cristiano,  ha  de  celebrarse  á las  nueve  y 
media  del  dia  de  mañana  en  la  santa  metropolitana 
iglesia. 

«Hay  todavía  algo  mas.  Habiéndose  opuesto  tam- 
bién la  autoridad  civil  de  la  provincia  at  sermón  que 
con  ta!  motivo  había  de  predicarse,  se  nos  dies  en 
este  momento  que  e!  Sr.  Carbonero  y So!  está  con- 
feccionando un  discurso,  que  impreso  ha  de  repartirse 
en  el  acto  de  la  función. 

«No  querernos  hacer  reflexiones  sobre  estos  hechos, 
porque  ia  indignación  nos  enciende  el  rostro  cuando 
vemos  hermanar  así  la  eterna  verdad,  que  se  llama 
Religión,  con  la  eterna  mentira,  que  se  llama  política. 
Escándalo  semejante  no  tiene  ejemplo,  citando  se  ve 
hacer  una  demostraeion  religiosa,  según  se  dice,  con- 
tra un  periódico  que  ha  sido  absuelto  por  el  jiirado,  y 
se  inñere  así  una  injuria  á .esa  institución,  que  resuci- 
ta los  antiguos  .árbitros  cristianos,  y que  administra 
la  justicia  entre  sus  iguales,  según  la  ley  de  Dios  y el 
precepto  de  su  conciencia. 

«Así  en  esa  demostración,  que  implica  una  protes- 
ta contra  su  faüo,  se  llama  impío  é irreligioso  al  su- 
premo tribu'.ial  que  toma  origen  en  el  Evangelio.  Así 
se  denosta  á ios  partidos  liberales  y se  califica  de  he- 
rédeos á los  que  predican  la  .fraíe.'-aidad  de  lodos  los 
hombres,  que  es  ia  doctrina  de  Jesucristo.  Así,  por 
último,  se  llevan  al  templo  cuyos  muros  se  han  inter- 
puesto siempre  entre  ¡a  santidad  do  Dios  y las  pasio- 
nes del  hombre;  así  se  lle'van,  decimos,  las  miserias 
humanas,  y se  predican  desde  ia  cátedra  del  Espíritu- 
Santo  venenosas  má.ximias  polílioas  ó ios  sencillos  líe- 
les que  van  á elevar  á Dios  su  alma. « 

De  ningún  modo  inejoi-  podríamos  refutar  el 
conleiiido  de  este  esci'ilo,  prueba  i’clevaulo  de  'ia 
im¡joicnc¡a  de  nue.slros  en.jmigos,  que  poniendo  á 
coutinuucioii  íülegTa  ia  sentida  escilacion  que  ai 
público  sevillano  ha  dirigido  la  archicofradía  del 
Sagrario. 

Dice  asi  este  notabiiisiino  documeato: 

«En  testimonio  de  filial  ainorá  la  Reina  de  los  An- 
geles -María  Santísima  on  el  inefable  misterio  de  su 
Concepción  Inmaculada;  en  prueba  de  tufe  ardiente  y 
proi'unda  veneración  que  se  debe  á este  dogma  y d los 
üeiiias  artículos  y sacramentos  que  enseña,  cree  y 
eonüe.'ii  la  santa  iglesia  católica  apostólica  romana,  y 
con  él  fm  de  rogar  á Dios  N'uesiro  Señor  por  el  arre- 
pe-ntinnenío  de  los  que  desgraciadamente  desconocen 
el  valor  inmenso  de  1a  decíaracion  dogmática  que  ha 
llenado  recientemente  de  jábüo  á lodo  el  mundo  cris- 
tiano, se  l.ributa^en  la  capilla  mayor  de  la  santa  igle- 
sia melropoUtana,  y con  beneplácito  de  suIUmo.  ea- 
biíd-j,  una  solemnísima  función  ante  la  augusta  pre- 
sencia de  Su  Divina  Majestad,  por  la  ilustre  archico- 
iradía  del  Santísimo  Sacramerito  dcl  Sagrario,  el  do- 
ijúogoíó  del  presente  mes  de  junio,  á las  nueve  y me- 


dia de  la  mañana,  concurriendo  á ella  noventa  y dos 
. corporaciones  religiosas,  representadas  por  eomi- 
sione.s. 

«Para  que  estos  cultos  sean  mas  aceptables  á la 
Purisima  Madre  de  Dios,  se  administrará  el  mismo- 
dia,  á las  siete  y media,  la  sagrada  Comunión' en  la 
capilla  de!  Sagrario  á todos  los  fieles  que  deseen  au- 
mentar el  mérito  de  sus  oraciones  en  esta  solemne 
fiesta  con  la  pbrificaoiOn  de  sus  almas. 

«La  archieofradía  espera  dd  pueblo  de  Sevilla  que, 
en  su  celo  por  las  glorias  de  la  Santísima  Virgen,  y 
por  1.a  irrtegridad  de  los  dogmas  católicos , aca- 
dirá  con  fervorosa  solicitud  á esta  invitación,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  condiciones,  dando  asi  una  rtiuesh 
tra  de  su  piedad  y religioso  entusiasmo.» 


Sr.  Director  de  L.v  Regexeraciox. 

Gr.vxad.v  12  de  junio. 

Se  trata  de  defender  la  Refi- 
lón católica. 

Se  trata  de  defender  á María 
Santísima. 

¿Ouién  no  saldrá  á su  defensa? 
(La  Regeseracios,  núm.  3S5.) 

Es  el  hombre  naturalmente  religioso , porque  es  ra- 
cional ; la  evidencia  de  la  gloria,  sabiduría  y provi- 
dencia del  Criador  lo  encaminan  á ía  Religión ; y 
sus  necesidades  y desgracias  é ¡nforltmios  lo  llevan 
como  por  la  mano  á buscar  consuelo  y saeorro  en 
aq'uei  mismo  que  le  dio  el  ser  y se  lo  eonservxi.  Por 
esto  notaba  Cicerón  que  todos  los  hombres,  sin  poder- 
se contener,  se  eonmovian  cuando  se  les  lócate  en  la 
doctrina  de  su  Religión,  y se  disponían  á defender  y 
sostener  el  culto  quede  sus  mayores  recibieran;  y 
Platón,  movido  de  piedad  y respeto  para  con  sus  dio- 
ses, inculcaba  y pre'veoia  á ios  pueblos  esta  misma 
verdad  natural  y eterna,  por  estas  notables  palabras: 
Sí  quis  impie  quidquam  agit,  aut  hquitur,  quicum- 
que  preseas  fuerit,  Deum  deffendat  st  magisiratibus 
de f ferat : Y poc  lo  mismo  decía  el  gran  Crisóslomo 
que,  no  solamente  ea  Iraid'Or  á la  verdad  J.í  la  Reli- 
gión el  que  la  abandona  por  enseñar  ó decir  e!  error, 
sino  también  el  que  no  la  confies?,  públicainente  cuan- 
do lo  piden  las  circunstancias.  Sentadas  estas  ver- 
dades , ¿ qué  debiera  yo  decir , señor  redactor, 
cuando  he  leído  en  las  columnas  de  su  intere- 
sante diario  las  espresiones...  La  plu  na  se  resiste  á, 
escribir  las  eaiumnias,  las  blasfemias  y las  impieda- 
des vomitadas  por  La  Democracia,  ó,  hablando  con 
propiedad,  por  la  verdadera  Dcmónocracia.  Hay  he- 
chos que  ni  aun  para  que  .sean  execrados  debe.n  re- 
ferirse; á la  posteridad  conviene  ignorar,  se  le  deben 
ocultar,  per  nue.stro  propio  honor,  las  locuras,  abomi- 
naciones y esíravíos  que  por  seres  de.snaturalizados  y 
ciegos  secuaces  de!  disolvente  protestantismo  se  perpe- 
traran. ¿Qué  debiera  yo  decir,  repito,  siendo,  por  la  mi- 
sericordia da  DÍO.S,  cristiano  católico- apostólico  roma- 
no, cuando  veo  se  ataca  y atropella  de  una  manera 
tan  escandalo.sa,  criminal  y s;icríleg.?  lo  mus  res- 
petable de  nuestra  celestial  creencia?  ¿Y  á quién  be  de 
dirigir  mi  voz,  ó.  las  débiles  pero  sinceras  y sentidas 
palabras  que  á decir  me  movieran  el  deber  y la  con- 
ciencia? ¿.Acaso  deberé  dirigirlas  á ía  católica,  nación 
española?  No,  y mil  veces  no;  pues  está  toda  conster- 
nada y conmovida,  y He.na  de  amargura  y de  dolor 
gime  y seespresa,  ya  como  en  otro  tiempo  lo  hiciera 
San  Policarpo,  Deus  bono,  qu(s  me  in  témpora  reser— 
vasti,  ut  kcec  sustinerem,  ó ya  esclaniando  con  santa 
indignación:  ¡Vive  Dios!  ¡La  Reügioa,  ultrajada  en  lo 
mas  santo  que  hay  en  el  cielo  y en  la  tierra  pide  jus- 
ticia! ¡El  trono,  las  leyes,  la  sociedad  íambien  la  pi- 
den, y exigen  la  justasatisi'aeeiori  quese  debe  [X»r  tan 
monstruosas  y sacrilegas  impiedades'  ¿A  quién,  pues, 
deberá  dirigirlas'?  Ya  lo  ha  dicho  Platón,  Magistrati— 
bus,  á los  que  mandan,  al  gobierno  de  la  nación:  á él, 
pues,  me  dirijo,  convencido  del  deber  que  tiene  todo 
verdadero  cristiano  de  no  temer,  ni  caliar  eua.ndo  lie- 
ga el  caso  de  defender  ios  caros  y sagrados  objetos  de 
su  divina  Religión.  Y asi  que,  á él  solo  se  dirigen, 
puesto  que  á éi  toca  el  hacer,  en  cumpliuiienío  de  su 
alto  ministerio,  se  haga  justicia,  dando  la  debida  yes- 
perada  satisfacción  que  reclaman  el  cielo  y |a  tierra. 
Mis  palabras,  es  ve.tead.  r.o  serán  escuchadas,  ni  me- 
nos podrán  llegar  á sus  oídos,  á causa  de  ia  confusión 
que  produce  la  grita  de  la  panditia  que  le  cerca;  sin 
embargo,  eso  no  importa  para  que  yo  le  manifieste  la 
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juslicia  y necesidad  que  ha  y de  un  ejem^ilss  cafdigu 
en  el  perpetrador  de  tan  e^normc  é trnpio  ¿lelito. 

No  en  vano  ocupáis  los  prirwros  y maé 

elevados  puestos  de  la  católica  nacioR  española.  Y 
bien:  ¿en  qué  cosa  pridrcis  emplearos  mas  bien  y con 
mas  justicia  que  en  desagravio  y défensa  de  los  inte- 
reses de  la  Religión,  idenliíicados  con  la  seguridad  de 
vuestras  personas  y con  la  salad  y ventura  de  los 
«iudadanos,  paesto  que  aquella  es,  como  decía  Sine- 
sio,  la  base  y pedeslal  sobre  que  descansa  la  estatua 
del  reino?  Ello  es  que  todo  impío  ataca  el  orden,  el 
reposo  y la  seguridad  de  la  sociedad,  atacando  los 
dogmas,  fa  moral  y disciplina  de  la  Religión  católica 
apostólica  romana,  única  salvaguardia  de  las  leyes. 
Treno  délos  poderosos  y malvados,  riqueza  y apoyo 
del  pobre  y del  débil,  y fundamento  de  todos  los  de- 
beres y relaciones  civiles.  Y así  que,  castigar  á los 
impíosno  es  solamente  vengar  á la  Divinidad,  sino 
mas  bien  á la  sociedad:  an  hombre  capaz  de  despre- 
ciar y de  burlarse  de  las  amenazas  de  la  Religión,  es 
incapaz  de  contenerse  con  ningún  freno;  no  púdiendo 
ser  por  lo  mismo  ni  bqen  padre,  ni  buen  hijo,  ni  buen 
esposo, ni  buen  amigo,  ni  buen  magistrado,  ni  buen 
amo,  ni  buen  criado,  ni  buen  ciudadano; y así  que,  en 
lodos  tiempos  los  pueblos  cultos,  aunque  persuadidos 
de  que  la  Divinidad  castiga  tarde  ó temprano  á los  im- 
píos, creyeron  deber  castigarlos  con  penas  muy  se- 
veras. . 

Entre  los  romanos  se  condenaba  á muerte  por  un 
rescripto  del  Senado  á cualquiera  que  introdujese  dio- 
ses estranjerosó  blasfemase  de  los  recibidos;  y,  según 
Plinio,  se  castigaba  Efitrer  ellos  'con  gran  rigor  y sin 
respeto  alguno  á los  que  hablaban  en  los  templos 
mientras  los  sacrificios;  y así  es  que  el  Senado  roma- 
no privó  de  oficio  á dos  cónsules  porque  hablaron  en 
el  templo;  en  los'  que,  según  Cicerón,  se  ponían  guar- 
dias para  que  no  hicieran  ruido,  ni  menos  hablasen 
los  que  en  ellos  entraban.  En  Atenas  se  condenó  á 
muerte  á Diágoras  por  haber  puesto  en  duda  la  exis- 
tencia de  Dios:  Stipon  y Anaxágoras  estuvieron  en 
mueho  peligro  por  haber  dicho  que  no  eran  divinida- 
des el  Sol  y Minerva,  y el  voluptuoso  Alcibiades  se 
condena  á muerte  porque  blasfema  embriagado  con- 
tra los  misterios  de  Céres. 

En  ia  ciudad  libre  de  Ginebra  condenan  sus  magis- 
trados, á instancias  de  Calvino,  áser  quemado  vivo  á 
Servet,  por  impío  y hereje,  siendo  conducido  a!  lugar 
dcl  suplicio  con  la  mas  imponente  ceremonia;  esta 
misma  pena  sufre  en  Suiza  ZuingUo,  y en  Tolosa  el 
ateo  Vanini,  por  sentencia  del  Párlamenlo,  y en  Paris* 
la  misma  Asamblea  nacional,  por  acusación  de  Ro- 
bespiarre,  decreta  la  pena  de  muerte  contra  el  i.mpío 
Gobet,  que  había  abjurado  públicamente  del  cristia- 
nismo, y fue  guillotinado  con  el  ateo  Chaumetle,  di- 
putado de  ia  Convención,  que  mandó  quemar  todos 
los-  libros  devotos  y cuadros  que  representaban  obje- 
tos de  piedad. 

No  ha  existido  nación  alguna  en  el  mundo,  ni  i a 
habrá  jamás,  á lo  menos  de  aquellas  que  quieran 
conservarse,  que  permítan  impunemente  ultrajar  á su 
religión,  á sus  dogmas,  sus  dioses,  ni  a sus  reyes;  y 
véase  aquila  razón  que  movió  á Amphiclion,  Rey  de 
Atenas,  para  crear  ó establecer  la  Asamblea.de  los 
llamados  amphictiones,  que  era  como  un  congreso  ó 
corles  de  todos  los  Estados  de  la  Grecia,  para  que  sus 
individuos  velasen  por  los  intereses  de  los  pueblos,  y, 
sobre  todo,  de  la  Religión;  no  admitiéndose  en  la 
Asamblea  diputado  alguno  de  las  ciudades  .sin  hacer 
antes  el  juramento  siguiente:  «Ademas  de  esto,  si  se 
hallase  algún  hombre  tan  impío  que  se  atreva  á pro- 
fanar ó á robar  alguna  de  las  ofrendas  ricas  que  se 
conservan  en  Belfos,  ene!  templo  de  Apolo,  óá  facilitar 
á otro  los  medios  de  cometer  este  atroz  delito,  ya  sea 
ayudándolo  para  esto,  ó aconsejá.udolo  solamente, 
emplease  sus  pies,  sus  manos,  su  voz,  y,  en  fin,  todas 
sus  fuerzas,  para  vengar  este  sacrilegio.  » E.sfe  jura- 
mento iba  acompañado  de  maldiciones  y execracio- 
nes terribles.  ¡Qué  contraste  no  formaria  este  congre- 
so con  los  formados  en  estos  tiempos  en  los  pueblos 
llamados  libres,  y aun  religiosos! 

Por  lo  mismo  Platón  , en  el  lib.  x de  sus 

leyes,  dice  que  es  uno  de  los  deberes  de  la  legisla- 
ción y de  la  magistratura  castigar  á los  que  se  resis- 
tan á creer  en  la  Divinidad,  según  las  leyes;  que  en  un 
pueblo  civilizado  no  se  debo  tolerar  que  ninguno 
blasfeme  contra  los  dioses;  y Carondas,  en  las  suyas, 
pone  en  clase  de  los  mayores  crímenes  el  desprecio 
<3e  los  dioses ; y previene  que  se  delate  ó denuncie  :i 
los  magistrados  los  reos  de  esta  especie,  para  su  pron- 
to castigo;  y Rousseau,  en  su  Contrato  Social , dice; 
«La  existencia  de  una  Divis'.dad  poderosa,  inteligen- 
te, benéfica,  previsora  y providente;  la  vida  futura, 
la  felicidad  de  los  justos  y castigo  de  los  malos  : hé 
aquí  doarmas  positivos : sin  poder  el  principe  obligar 
íí  nadie  á creerlos,  puede  desterrar  del  EsUido  á cual- 
quiera que  no  los  crea  ; puede  y debe  desterrarlo,  r.o 
solo  por  impío  , sino  también  por  insociable  : mas  si 
alguno , después  de  haber  reconocido  públicamente 
estos  mismos  dogmas,  se  porta  como  si  no  los  creye- 
ra, debe  ser  castigado  con  pena  capital . porque  ha 
cometido  el  mas  grave  de  los  delitos.»  No  necesitan 
¡oh  supremos  gobernantes  de  la  hoy  desgraciada  y 
abatida  nación  española’,  de  eomentorio  alguno  las  re- 
feridas palabras  de  Plalon  , Carondas  y Rousseau^  ni 


¡menos  el  que  yo  os  reerjerde  lo  que  wbre  el  inisiiao 
objetó  prevíenén  nuestras  ven^ahdas  le§^s;  pues  el 
deber  que  llénen  las  polostadei  humanas  , ó gobier- 
nos, de  velar  é interesarse  en  el  honor  de  la  Divinidad 
ofendida,  y no  mirar  con  indiferencia  sus  injurias  y 
desacatos,  lo  dicta  la  recta  razón  y lo  exige  sh  pro- 
pia seguridad  y el  reposo  y paz  de  la  sociedad.  Por 
lo  tanto,  toda  la  nación,  herida  eii  lo  que  mas  respeta 
y ama,  espera  impaciente  ver  castigadas  las  blasfe- 
mias execrables  que  con  dolor  deplora;  toda  ella 
quiere  justicia , y solo  justicia  , porque  sabe  que'solo 
esta  virtud  es  lá  que  eleva  y sostiene  los  pueblos  , asi 
como  la  impiedad  los  destruye:  con  la  piedad  para 
con  los  dioses  y con  la  justicia  para  con  los  hom- 
bres, decía  el  Rey  Oco  , habia  conseguido  la  ventura 
y dicha  de  su  pueblo.  Pietate  iti  Doos,jttstüia  in  ¡la- 
mines regmm  se  tutatum  esse. 

Haced,  pues,  ¡oh  jefes  del  Estado!  la  juslicia  que 
en  justicia  la  nación. toda  os  demanda:  si  así  lo  hicie- 
reis, cumpliréis,  con  vuestros  deberes;  y si,  por  el  con- 
trario, no  lo, hiciereis,  probaríais,  entre  otras  cosas,  el 
poco  interes  que  leneis  de  vuestra  propia  vida,  y el 
ninguno  de  continuar  siendo  las  primeras  autoridades 
de  la  nación;  infiriéndolo  así  de  lo  que  refiere  Suelo - 
nio  de  Julio  César,  que  dio,  dice,  á muchos  de  ios  su- 
yos motivo  de  creer  que  no  quería  reinar,  ni  aun  vi- 
vir mas  desde  que  les  dejó  notar  que  menospreciaba 
los  consejos  de  la  Religión  y de  sus  amigos.  Basta,  y 
concluyo,  Sr.  Director,  con  las  siguientes  palabras  de 
Lucano,  palabras  que  deben  tenerse  presentes  y con- 
siderarse detenidamente,  no  solo  por  los  pueblos  y 
por  los  jefes  que  los  mandan,  sino  también  prineipaí- 
mente  por  los  impíos  y blasfemos;  Quis  enim  lesos 
impune  putaret  esse  Déos'! 

JuAX  .Astoxio  Caxo. 

Sr.  Director  de  La  REGEXEnACiox. 

Valexcia  14  de  junio. 

Muy  señor  mío:  La  lectura  del  artículo  ¡Despierta, 
ItcUial  que  V.  insertó  en  uno  de  los  números  del  pe- 
riódico que  tan  dignamente  dirige,  esoiió  en  mi  cora- 
zón deseos  de  contrarestar  aquella  producción  infer- 
nal, pasto  de  cabezas  calenturientas  y de  corazones 
que  no  laten  por  la  fuerza  de  la  sangre  de  los  Cides  y 
Guzmanes. 

Mas  si  bien  los  deseos  eran  g¡"andes,  mi  notoria  in- 
suficiencia me  hizo  sofocarlos,  esperando  no  quedaría 
sin  su  merecido  correctiva. 

Mi  esperanza  no  ha  sido  vana,  y mi  corazón  se  di- 
lata, y mi  espíritu  se  vivifica  cada  vez  que  leo  las  fir- 
mes y enérgicas  protestas  que,  en  bien  ordenados  ar- 
tículos, de  todas  partes  á V.  dirigen. 

Caiiar  ahora  seria  un  crimen  pai-a  mí,  que  coastan- 
lemente  me  abrumarla.  Y ya  que  elocuentes  escrito- 
res, y hasta  el  bello  sexo,  han  hecho  sentir  sus  auto- 
rizadas voces  acudiendo  al  llamamiento  que  V.  , con 
un  celo  que  le  honra,  hiciera,  me  apresuro  á unir  mis 
votos,  mis  deseos,  mis  únicas  aspiraciones,  á ¡os  que 
co;i  una  elocuencia  inimitable  han  hecho  públicos 
españoles  verdaderos,  hijos  de  la  católica  Iberia,  y 
católicos  apostólicos  romanos. 

Sírvase  V.  hacer  pública  esta  manifestación,  si  ya 
que  no  por  el  contenido,  al  menos  por  lo  que  la  moti- 
va, merece  su  aprobación. 

Soy  de  V.  con  este  motivo  su  afectísimo  y S.  S. 

Q.  S.  M.  B. 

B.VRTOLOOni  L.  PoVEC-V. 

Sr.  Director  de  L.a  Rege.xeraciox. 

M.vdrid  17  de  junio. 

Muy  señor  mió ; Con  c¡  entusiasmo  que  inspiran 
las  grandes  y heroicas  acciones,  y como  católico 
apostólico  romano  que  me  glorio  ser,  he  visto  en  el 
religioso  periódico  que  V.  tan  dignamente  dirige  las 
numerosas  comunicaciones  católicas  que  de  tod.as  par- 
tes llegan  á esa  redacción  , protestando  contra  la  mo- 
risma de  nuevo  género  que  intenta  invadir  nuestra 
católica  nación,  guiada  por  una  turba  de  ignorantes 
escritores  que  no  han  leido  mas  que  á Voltaire. 

Convencido,  pues,  de  que  es  llegado  el  caso  de  que 
lodos  y cada  uno  de  los  católicos  españoles  manifes- 
temos nuestros  cristianos  sentimientos,  me  adhiero 
en  un  todo  á las  protestas  de  fe  católica  insertadas 
en  su  apreciable  diario,  reconociendo  solo  una  cató- 
lica apostólica  romana  Iglesia,  cuya  cabeza  visible  es 
el  Sumo  Pontífice,  y condenando  todo  cuanto  sea  con- 
denado por  esta  misma  Iglesia. 

Es  de  V.  con  la  mas  alta  consideración  su  seguro 
servidor,  O.  S.  M.  B. 

José  R.  i>f.  los  Ursinos. 


ESTADO  DEL  CLERO. 


j . Según  noticias  que  lietnos  adquirido  por  ua  j 
! conducto  fidedigno,  sabemos  que  ca  la  diócesi  de  j 


Zamora  es  csjauidalosq  lo  ,qtto  esj¿  pasando  en 
el  pagó  de  sus  haberes ’al  clero.’ 

Pai’ccc  quí" dé  la  consignación  del  año  próxi- 
mo ¡Títsado  se  adeudan  cuatro  mensualidades,  y 
en  lo  que  va  de  este  solo  se  han  satisfecho  dos. 

¿Ciiál  es  la'causa  de  ésta  falta  de  cumplimien- 
• to  do  las  reales  órrlcncs  espedidas  sobre  la  ma- 
teria, y de  las  palabras  pronunciadas  en  el  Par- 
lamento por  los  señores  ministros  de  Hacienda  y 
Gracia  y JusticiaT 

E.sto  es  lo  que  no  sabemos. 

Pero  hay  mas;  y es,  que  quizá  no  llegará  á sa- 
berse nunca. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  en  la  sesión 
del  dia  7,  el  gobierno,  para  declinar  la  falla  de 
pago  del  clero  do  la  provincia  de  Madrid,  vino  á 
echar  la  culpa  al  habilitado.  Este,  por  su  parte,  - 
no  se  Iiabia  quedado  atras,  publicando  en  el  Bo- 
letín dél  dia  10  la  siguiente  circular: 

(íHabilitacion  de  las  clases  eclesiásticas  de  la  provin- 
cia de  Madrid. 

xHabiendo  llamado  la  atención  de  algunos  señores 
partícipes  la  falla  de  conformidad  que  se  advierte  en- 
tre los  avisos  de  pago  de  esta  habilitación  y los  anun- 
cios que  sobre  el  propio  servicio  publican  otras  habi- 
litaciones de  la  diócesi,  el  que  suscribe  se  considera 
obligado  á declarar,  para  conocimiento  de  los  intere- 
sados, que  no  abonándose  el  total  de  la  consignación 
de  las  obligaciones  del  arzobispado  por  una  misma 
caja,  no  pueden  verificarse  las  distribuciones  en  todas 
las  provincias  con  igual  exactitud,  porque  la  mayor,  ó 
menor  regularidad  de  estas  operaciones  procede  de  la 
puntualidad  ó retraso  en  las  entregas  de  fondos  que 
deben  facilitar  tas  respectivas  tesorerías  de  Hacienda 
pública. 

«Esta  habilitación  no  omite  gestión  alguna  para  ae- 
livar  tan  importante  servicio;  koy  ha  recibido  de  la 
administración  económica  las  relaciones  del  mes  de 
abfú.,  y en  el  momento  las  ha  presentado  en  las  ofici- 
nas de  Hacienda.  Quiza  en  este  naismo  dia  practiquen 
igual  Operación  los  demás  habilitados  de  la  diócesi, 
y,  sin  embargo,  será  posible  que  la  habiülacion  de 
Toledo,  por  ejemplo,  abra  el  pago  de  la  consignación 
de  dicho  mes  de  abril  dentro  de  pocos  dias,  porque 
aquella  tesorería  le  facilite  fondos  en  el  acto,  cuando 
¡a  de  Madrid,  á pesar  de  ¡os  esfuerzos  y buen  deseo 
de  los  jefes  de  Hacienda  y de  mi  constante  solicitud, 
no-  ha  podido  entregar  todavía  el  importe  de  las  rela- 
ciones del  culto  y clero  de  esta  provincia  correspon- 
dientes al  mes  de  marico,  por  el  cúmulo  de  atenciones 
á que  debe  hacer  frente,  y cuya  p.erenloriedad  c im- 
portancia no  moleslará,porcierlo,  enla  misma  propor- 
ción á ninguna  otra  del  reino.  .Madrid  8 de  mayo 
de  lS5i) ^£1  habilitado,  Juan  Xepomuceno  de  Fran- 

cisco.» 

De  forma,  que  si  se  oía  al  gobierno,  la  .culpa 
estaba  en  el  habililiido,  y si  se  oia  á este,  ia 
Guipa  eslaioa  en  el  gobierno  ó en  sus  oficinas. 

Parecía  natural  que  el  habilitado  hubiera  res- 
pondido después  direclmnenle  á las  inculpacio- 
nes del  gobierno;  pero  sea  porque  no  hayti  que- 
rido ponerse  en  lucha  con  él,  sea  por-  cualquiera 
otra  razón,  es  lo  cierto  qae,  en  lugar  de  contes- 
tar, ha  hecho  dimisión  de  su  cargo,  según  so  ve 
en  un  anuncio  de  la  vicaria,  llamando  á la  elec- 
ción de  otro  que  le  reemplace,  y cuya  elección 
deberá  veiiflcarse  en  esta  corte  el  dia 20  del  cor- 
riente. 

Resultado:  que  el  clero  de  la  provincia  de  IMa- 
drid,  como  el  de  Zamora,  y como  el  do  otras 
diócesis,  se  halla  sin  cobrar  sus  asignaciones, 
á pesar  de  las  reales  órdenes  y de  las  declaracio- 
nes de  ios  ministros  en  ei  Parlamento. 

¿Llegará  el  dia  en  que  se  salga  de  estas  misti- 
ficaciones, y el  clero  sea  atendido  como  se  le  debe 
de  justicia?  Credal  hoc  Judceus  Apella.. 


C0RTE.S. 


Todo  el  Ínteres  de  la  sesio:i  de  ayer  eslavo  en  una 
proposición  de  ley  del  Sr.  Alfonso  y oíros,  señalando 
la  Organización  de  la  fuerza  pública,  y en  un  dictá- 
nien  de  eomisio.u  haciendo  eslensivas  á las  socieda- 
des de  ferro-carriles  las  concesiones  hechas  á las  de 
crédito. 

El  Sr.  -úifonso  quería  que  solo  hubiese  40  batallo- 
nes de  infa;'.lería,  y que  ios  soldados  que  escediesen 
de  este  número  se  marchasen  á sus  casas,  y se  orga- 
nizaíe  una  mUicia  distinla  de!  ejército  y déla  que  lle- 
va el  laoaibre  de  nacional.  En  su  apoyo  citó  lo  que  se 
hace  en  Prusia  y en  Gaviera. 

Los  ultras  henea  ocurrencias  muy  peregrinas.  Pri- 


mero haq  recjiflzado  toda  idea  de  ejército  permanen- 
tes, y,  admitiéndolo  después,  quieren  organizarlo  en 
términos  que  ni  sea  ejército  ni  sea  nada,  mas  que  pai- 
sanos .armidós  jugando  á los  soldados. 

El  señor  miinisiro  de  Fomento  hizo  ver  lo  absurdo 
de  este  pensamicnlo,  pues  lo  mismo  en  caballeria  que 
en  artillería  se  necesita  mucho  tiempo  para  llegar  á ser 
soldados,  en  toda  la  estensionlle  la  palabra.  Testándo- 
se en  sus  casas,  mal  podrían  los  de  estas  armas  recibir 
la  instrucción  suficiente.  Ademas  el  .proyecto,  conti- 
nuaba el  Sr.  Luxán,  es  enteramente  opuesto  á la  Cons- 
titución, que  quiere  se  fije  todos  los  años  el  ejército 
permanente. 

Todo  esto  se  hallaba  en  su  lugar,  y era  sumamente 
fundado:  pero  lo  que  nos  chocó  sobremanera  fue  qae, 
al  paso  que  el  Sr.  Luxán  le  repelía  con  insistencia  al 
Sr.  .A.Ifonso  que  no  debía  meterse  á tratar  de  estas  mate- 
rias, porque  era  profano  en  ellas,  su  señoría,  que  por  lo 
mismo  se  declaraba  competente,  y debe  serlo,  puesto 
que  lleva  el  entorchado  de  brigadier,  so'.taseel  solem- 
ne disparate  (permítasenos  la  espresion,  en  gracia  de 
■ su  exactitud)  de  asegurar  que  en  Prusia,  «desde  qae 
el  hombre  nace  hasta  que  se  muere,  es  soldado,»  Xo 
hay  semejante  cosa.  En  Prusia  nadie  es  soldado  hasta 
los  diez  y ocho  años.  Sirve  cuatro  años  en  el  ejército 
activo,  y después  pasa  á la  milicia  del-primerta,  don- 
de sirve- otros  cuatro,  pero  sin  prestar  habitualmente 
mas  servicio  que  él  que  dan  ¡os  batallones  de  la  guar- 
dia real,  que  se  sacan  de  esta  milicia.  Trascurridos  los ' 
ocho  años , pasa  al  segundo  ban,  y de  aquí  al  íans- 
turnd',  pero,  luego  que  cúmplelos  sesenta  años  queda 
exento  de  todo  servicio.  De  los  .comprendidos  en  el 
segundo  ban  solo  sé  echa  mano  en  último  apuró,  y 
de  los  del  lansturnd  casi  nunca,  y únicamente  para  e! 
servicio  de  las  plazas. 

Desechada  la  proposición  de  ley  del  Sr.  .álfoaso, 
se  entró  en  la  discusión  del  dictá.men  que  dejamos  se- 
ñalado , y se  aprobaron  los  artículos  11°,  2.“,  3.’ 
y 4.0  „ ■ 

Al  llegar  al  5.°,  que  establece  que  el  primer  divi- 
dendo pasivo  habia  de  ser  de  20  por  100,  se  suseitó 
la  verdadera  diseusion. 

Varios  señores  diputados  sostuvieron  que  las  accio- 
nes al  portador  iban  á producir  males  sia  cuento, 
porque  son  la  ruina  de  las  sociedades  ; y que  lo  que 
debía  establecerse  era  que  fuesen  nothinatívas.  De  es- 
ta manera  se  e vitaria  que  los  especuladores  solo  fue- 
sen buscando  una  prima,  que  es  lo  que  coa  aquel  sis- 
tema sucede,  y que  llegase  el  caso  de  que  no  hubiera 
quien  respondiese  de  las  acciones  , y se  paraíizasea 
las  obras,  cómo  ya  aconteció  en  1848. 

La  comisión,  sia  embargo,  y con  ella  el.  Sr.  Luxán, 
sostuvieron  que  eso  era  necesario  para  hacer  que  el 
créJitó  adquiera  cierto  ensanche,  sin  abandonarlas 
precauciones,  y,  sobre  lodo,  para  que  haya  ferro-car- 
riles; y el  resultado  fue  que  el  articulo  quedó  aproba- 
do con  la  siguiente  enmienda  , que  todavia-baja'oa  el 
primer  divide.ndo  en  un  5 por  100.  Donde  dice:  «En 
ningún  caso  podrá  b;aj.ar  de  20  por  100,»  dirá  «el  15 
por  100.» 

Los  demas  artículos,  hasta  el  8.°  inclusive,  fueron 
aprob.ados,  csccpta  !a  última  parte  de  este  último,  que 
retiró  la  comisión  para  modificarla. 


Periódicos  del  dia  17 . 

LA  ESPEB-ANZ-A  señala  alguna  de  las  causas  que, 
en  su  sentir,  han  influido  en  el  cambio  de  política  de 
la  Inglaterra  respecto  á Dalia. 

EL  CATOLICO  censura  á los  que  han  combatido 
la  petición  presentada  para  que  se  esceptuasen  de  la 
desamorlizacion  los  bienes  destinados  al  culto  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 

L.A  ESTSELL.A  se  hace  cargo  de  la  respuesta  que 
da  á sus  escitaciones  para  que  esplieara  la  forma  que 
dió  á sus  ejercicios  de  oposición  á una  cátedra  de  teo- 
logía en  esta  corte  el  monje  benedictino  D.  José  Ma- 
ría Mosq  uera. 

También  nosotrosíbamos  á escribir  sobre  este  asun- 
to, cuando  hemos  visto  la  carta  delSr.  Mosquera,  que 
desvanece  las  dudas  que  pudieran  suscitarsesobre  sus 
sealimientos  católicos. 

L.A  EPOCA  da  gran  importancia  á la  votación  veri- 
ficada en  la  sesión  de  Cortes  del  dia  16  en  favor  del 
ge.neral  0‘Donncl!. 

L.A  SOBEH.ANIA  se  ocupa  de  la  misma  sesión. 

HL  LEOíS  E5P.AÑGL  censura  fuertemente  la  con- 
d:ioía  política  de  los  puros,  cuyo  servilismo  no  está  ea 
armonía  con  la  severidad  de  principios,  la  indepen- 
dencia de  carácter  y el  esparlanismo  de  que  hacen 
gala. 

LA  IBSaiA  se  ocupa  del  estado  en  que  respecti- 
vamente se  encuentran  las  relaciones  de  Inglaterra  y 


LA  RETSrENERACION. 


los  EsIados-1' nidos,  lisonjeándose  de  qne  la  guerra  no 
llegará  áeslallar  entre  las  dos  naciones. 

Idem  del  iS. 

LA  ESPAÑA  sigue  defendiendo  á la  Reina  Cristi- 
ti,  cóm'ehtando  la  manifestación  que  á este  propósito 
piitlicó  el  Sr.  Carriquiri,  y censurando,  en  consecuen- 
cia, á la  comisión  investígadorá  ha  presentado  la 

ffiformacion. 

el  sur  empieza  su  artículo  de  fondo  preguntan- 
fe:  ¿Cuándo  se  promulga  la  Constitución? 

Doctores  tiene  la  Asamblea  Constituyente  que  no 
os  sabrán  responder. 

EL  CBiTEHio  da  cuenta  de  los  móviles  que  le 
^iwan  en  su  conducta  política. 

EL  CCCIDEKTE  trata  la  cuestión  hispano-mejica- 
ca,  atacando  con  este  motivo  al  ministro  de  Estado. 

LA  DISCUSION  continúa  examinando  la  conducta 
de  la  Reina  Cristina. 

LA  ASOCLACION  censura  la  rectificación  que  res- 
pecto á losados  políticos  del  general  Espartero  trajo, 
la  Gaceío  del  lunes. 

EL  DI.4BIO  ESPAÑOL  habla  del  arreglo  verific 
do  en  el  ministerio  de  la  Gobernación. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  IS. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JESTICÍA. 

Doña  Isabel  H por  la  gracia  de  Dios  y la  Coiistitu- 
ion  Reina  de  las  Españas : á todos  los  que  las  pre- 
entes vieren  y entendieren  sabed , que  las  Cortes 
lohslituyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo  si- 
yiehle: 

Señora  : Las  Cortes  Constituyentes,  habiendo  to- 
(lado  en.  consideración  lo  propuesto  por  el  gobier- 
10  de  V.  M.,  han  aprobado  el  siguiente  proyecto 
ie  ley : , 

.Articulo  único.  Se  concede  al  ministro  de  Gracia 
j Justicia  un  crédito  estraordinario  de  483,571  rs.  con 
iplieacion  al  pago  de  las  obligaciones  del  personal  y 
naterial  devengadas  en  los  seis  últimos  meses  de 
ÍS55  por  diferentes  comunidades  de  religiosas,  y con 
argo  á tos  capítulos  iii  .y_iy,. sección  de!  presu- 

luesto  general  de  dicho  año. 

Y las’Cortes  Constituyentes  lo  presentan  á le  san- 
ion  de  V.  M. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  junio  de  1S56. — Se- 
ora.— Facundo  Infante,  Presidente.— Pedro  Calvo 
Lsensio,  diputado  secretario. — El  marques  de  la  Vega 
e .Armijo,  diputado  secretario. — José  González  de  ¡a 
’ega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputado 
ecretario. 

Madrid-  14  de  junio  de  185o.— Puhlique.se  como 
íy. — Isabel. — El  ministro  de  Gracia  y Jiislieia,  José 
.rías  Cria. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Consli- 
icion  Reina  de  las  Españas;  á todos  los  que  las  pre- 
ntes  vieren  y entendieren  sabed , que  las  Cortes 
onsUtuyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo  si- 
míen  le; 

Señora ; Las  Cortes  Conslituyenles , habiendo  to- 
sdo  en  consideración  lo  propuesto  por  varjos  indivi- 
J.OS  de  su  seno , han  aprobado  el  siguiente  proyecto 
s ley; 

■Artículo  l.°  Los  individuos  de  preferente  paren- 
seo  que  con  arreglo  á la  ley  de  19  de  agoslo  de 
>41  tenían  derechos  á los  bienes  de  capaUaaias  cola- 
-~as  al  tiempo  de  publicarse  ia  misma  ley,  y hayan 
Llecidosin  haber  pedido  la  adjudicación,  le  han  tras- 
Ltido  á sus  herederos,  quienes,  por  tanto,  ocupan  el 
Lsmo  grado  y lugar  que  sus  causantes  para  la  parti- 
pacion  de  los  bienes. 

Art.  2.“  También  tienen  derecho  á pedir  ¡a  adju- 
ccacionde  los  bienes  de  capellanías  colaii vas  los  Ha- 
dados por  la  fundación  y los  herederos  de  los  que  te- 
sado aquel  derecho  fallecieron  despees  de  la  pubii- 
ccion  del  decreto  de  30  de  abril  de  1S52  y antes  del 
6 de  febrero  de  1-S55,  en  la  misma  forma  que  se 
eviene  en  eiarííeulo  anterior;  pero  no  tendrá  lugar 
entrega  inmediata  délos  bienes  cuando  ia  capeila- 
2.  lia  servido  de  titulo  para  ascender  á las  órdenes 
fc.yores,  en  cuyo  caso  los  capellanes  serán  conside- 
2os  como  usufructuarios  hasta  que  ahíepgan  otro 
-neíicio  eclesiástico,  y sí  no  lo  obtuvieren,  durante 
vida. 

.Art.  3 ° Les  interesados  que  no  reciamasen  la  ad- 
L¡eaeiondentrode2ü  años,  contados  desda  ¡apubli- 
1 5on  de  la  ley  de  19  de  agosto  de  1S41,  perderán 
.odereehj),  yse  tra^itirá  á los  sigaien^en  gra- 
deberán  ejertitarle  dentro  del  término  de  los 
¡-  tro  años  siguie.ntes  después  de  los  que  los  bienes 


dé  las  capellanías  se  declaran  comprendidos  on  la  ley 
de  1 .®  de  mayo  de  1855. 

,Arl.  4.®  Todas  la.s  adjudicaciones  de  bienes  de 
capollanúis  colativas  se  entienden  hechassin  perjuicio 
de  tercero  de  mejor  derecho  á los  mismos,  que  sola- 
mente podrá  ejercitarle  dentro  de  cuatro  años,  á con- 
tar desde  el  día  de  la  ejecución. 

Art.  5.°  Se  declaran  como  capellanías  colativas 
de  sangré'eompréndidaS  en  la  féy  dé  19  dé'  agostóde 
1841,  restablecida  en  6 de  febrero  de  1855; 

1. ®  Las  fundaciones  que  poseen  aclnalmePte  los 

eclesiásticos  corporativa  ó individualmenlé  en  concep- 
to de  prebendas,  ó beneficios,  y las  que  como  tales  se 
hallen  vacantes,  siempre  que  los  fundadores  llamen  á 
su  disfrute  á familias  ó personas  determinadas,  ó que 
sean  de  palrónató  activo,  familiar  y no  hubiesen  sido 
c'ornpréndrdas  en  las  leyes  dé  2 de  setiembre  de  ISll 
y l.°  de  mayo  de  1855,  ó de  las  leyes  de  desamorti- 
zación civil.  ■ ■ - ■ ■ 

2. ®  Las  capellanías  que  han  sido  provistas  á pre- 
sentación de  los  patronos  después  de  la  publicaeiGn 
de'l  decreto  de  G de  febrero  de  1S55. 

3. ®  Las  capellanías  colativas  de  sangro  que  hayan 
provisto  los'  ordina.-íos  en  virliid  de  derecho  de  devo- 
lución por  providencia  posterior  al  mismo  decreto.  ■ ' 

Art.  6.®  Los  individuos  de  las  familias  de  ios  fun-  ■ 
dadores  que  estén  llam-ados  á la  adjudicación  de'  los 
bienes  do  las  capellanías  de  que  se  trata  eñ  el  artícu- 
lo anterior,  pueden  pedirla  desde  luego  ante  los  tri- 
bunales ordinarios,  únicos  comioetentes  para  cenoeer 
en  esta  materia,  sea  Cualquiera  el  motivo  que  en  con- 
trario se  alegue-,  ó la  incidencia  que  sobrevenga,  con 
arreglo  á lo  preseriío  en  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de 
-agosto  de  1S41. 

'’Arl.  7.®  Cuando  en  las  fundaciones 'que  poseen  las 
corporaciones  ó cáblldos  eclesiáslicos  no.  hubiere  lla- 
mamientos á familias  ó persoiras  determinadas,  pa- 
tronato activo  familiar , los  bienes  de  aquellas  funda- 
ciones se  entienden  comprendidos  en  la  ley  de  1.®  de 
mayo  de  1855,  así  como  tambienlo  estáñalos  adqui- 
ridos por  las  iglesias  fuera  de  las  escrituras  de  funda- 
ción, ó con  posterioridad  á eslas,  y con  fondos  que 
no  estuviesen  consignados  especialmente  en  ia  misma 
para  este  objeto.. 

Art.  8.®  Se  esceptúan  del  articulo  anterior  los  be- 
neficios y prebendas  de  los  cabildos  eclesiásticos  que 
consliluyen  ia. congrua  sustentación  de  sus  individuos 
durante  la  vida  de  estos , ó hasta  que  obtengan  pre- 
benda ú otro  beneficio  eclesiástico. 

.Y  ¡as  Corles  Constituyentes  lo  presentan  á la  san- 
ción de  V.  5í. 

Palacio  de  las  Corles  6 de  junio  de  1856. — Señora. 
— F;icuado  Infante,  Presidente. — Pedro  Calvo  .Asen- 
sio,  diputado  secretario. — El  marques  de  la  Vega  de 
Armijo,  diputado,  secretario. — José  González  de  la 
Vega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputa- 
do secretario. 

Madrid  junio  14  de  1856. — Publiquese  como  ley. 
— Isabel. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  José 
Arias  Cría. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales,  justi- 
cias, jefes,  gobernadores  y demas  autoridades,  así  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera  cla- 
se y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  piarles. 

Madrid  15  de  junio  de  1858. — Y"o  la  Reina. — El 
ministro  'de  Gracia  y Justicia,  José  Arias  Cría. 


Luis  Napcleori  regresó  á París  el  12,  de  vuelta  de 
su  eseursion  á Nantes.  El  Manitor  dice  que  el  Senado 
ha  votado  la  erección  de  una  columna  inoaumenlal 
en  honor  del  Emperador  y del  ejército.  El  informan- 
te por  la  comisión  ha  sido  el  barón  Dupin. 

—Ya  saben  nuestros  lectores  que  se  celebró  e!  bau- 
tizo del  príncipe  imperial. 

Hé  aquí  ahora  el  programa  de  esas  fiestas,  de  que 
solamente  teníamos  noticia  por  el  telégrafo; 

«El  dia  14  se  anunciarán  con  salvas  de  artillería  el 
principio  y el  fin  de  la  ceremonia  del  bautizo,  que 
tendrá  efecto  á las  cinco  y media  de  la  larde  en  la 
iglesia  catedral  de  París. 

«Después  de  la  ceremonia  comerán  SS.  iVlM.  en  la 
casa  consistorial. 

«Esta,  la  plaza  y sus  cercanías  estarán  decoradas  é 
iluminadas  por  la  noche. 

«La  torre  Sain-Jaeques-la-Boucherie  y los  edificios 
públicos,  estarán  igualmente  iluminados. 

»Dia  15. — -A  las  seis  de  la  mañana,  y á igual  hora  de 
la  larde,  se  harán  salvas  de  artillería  en  los  Inválidos. 

^Fiesta  de  dia. — La  fiesta  de  dia  tendrá  efecto  si- 
mnltáneamente , desde  las  dos  hasta  las  ocho , en  la 
espla-iaua  de  los  Inválidos  y en  la  barrera  del  Trono. 

»£n  la  espionada:  En  dos  gandes  teatros  se  repre- 
sentaran aiternatiiramente  escenas  mililares. 

«En  otros  dos  teatros  se  represeularán  juegos  y 
ejercicios  ¿e  gimnasia. 

«Cuatro  cuca.ñas  con  sus  eorrespoiidieníes  premios 
estarán  á disposición  de  les  ■^'clonados. 


«Desde  las  dos  en  adelante  se  lanzarán  desde  el 
centro  de  la  esplanada  300  globos  perdidos,  que  lle- 
varán los  confites  de  bautizo. 

«A  las  cuatro  y media  se  elevará  desde  la  csplana- 
da  un  globo  de  grandes  dimensiones,  que  irá  arrojan- 
do á la  mullUud  paracaídas  con  sacos  de  confites. 

»£n  la  barrera  del  Tronó:  Se  eslableeerán  dos  tea- 
tros: en  uno  se  representarán -escenas  militares,  y en 
el  otro  habrá  juegos  y gimnasia. 

«A  cada  lado  de  laplaza  se  levantarán  dos  cucañas, 
con  sus  correspondientes  premios. 

«A  la  una  habrá  representaciones  gratuitas  en  el 
te.alro  imperial  de  la  Opera,  en  el  teatro  F.-ancés,  en  la 
Opera  cómica,  eh  el  Odeon,  en  el  teatro  Lírico,  en  el 
Vaudeville,  en  Variedades,  en  el  Gimnasio,  en  los 
teatros  del  Pa!aÍ3;Royal,  de  la  Porte-Sainl-Martin,  de 
la  Gailé  y del  .Ambigú  cómico,  en  el  teatro  imperial 
del  Circo,  en  el  circo  Napole'on,  en  el  circo  de  la  Em- 
peratriz y en  el  Hipódromo. 

r Fiesta  do  noche. — Por  la  noche  el  jardín  de  las  Tu- 
' Herías,  la  plaza  de  la  Concordia,  la  gran  alameda  y 
■ la  esplanada  de  los  Campos-Elíseos,  decorados  con 
pórticos,  guirnaldas,  arañas  y jarrones,  estarán  ilu- 
minados con  vasos  y farolilos.  de, colores. 

«La  fachada  del  jardín  de  .las  Tullcrías,  queda  á la 
plaza  de  la  Concordia,  reproducirá  la  iluminación 
ejecutada  en  Versadas  en  la  fiesta  dada  á S.  .M.  la 
Reina  de  Inglaterra. 

«El  palacio  de  la  Industria  y las' alamedas  délos 
Campos-Eiiseos  estarán  iluminados,  con  arañas  de 
vasos  de  colores. 

«Las  casas  consistoriales,  la  torre  Saint-Jacques-la- 
. Boucherie,  el  arco  triunfal  de  la  Estrella,  la  barrera 
de!  Tro:io,  el  terraplén  del  puente  Nuevo,  la  esplana- 
da¡de  los  Inválidos  y tbdos  los  edificios  públicos,  esta- 
rán igualmente  iluminados. 

«Desde  las  ocho  de  la  noche  en  adelante  estará  üu- ' 
minado  ei  puerto  de  Orsay,  así  como  varias  embarca- 
ciones grandes,  dispuestas  en  ei  remanso  dcl  Sena 
comprendido  entre  el  puente  Real,  y el  de  la  Concor- 
dia. .A  bordo  de  aquellas  embarcaciones  habrá  bandas 
de  música  .militares,  que  durante  toda  la  noche  tocarán 
piezas  variadas. 

».-A  las  nueve  de  la  noche  habrá  fuegos  artificiales 
en  ei  muelle  de  Orsay,  delante  del  palacio  del  cuerpo 
legislativo  y en  la  barrera  del  Trono. 

.«Cada  uno  de  estos  fuegos  artificiales  representará 
un  edificio  de  arquitectura  gótica,  con  su  balisíerio. 

«Después  de  los  fuegos  arUñeiales  del  muelle  de  Or- 
say, á lo  largo  de  la  balaustrada  del  puerto  de  Or- 
say, habrá  otro  fuego,  que  representará  cascadas  infla, 
madas.» 

— Los  regalos  que  el  Cardenal  legado  ha  llevado  á 
París  parala  familia  imperial,  consisten  en  unacaja,  qua 
contiene  el  lratillo  del  príncipe  impc.rial,  bordado  de 
oro,  con  las  armas  de  Su  Santi-dad  y las  de  la  Empe- 
ratriz de  rubíes,  perlas  y brillantes:  un  ■vaso  de  oro 
macizo,  de  forma  etrusea,  con  una  rosa  de  oro  en 
medio  y las  armas  ponlificlas  é imperiales  de  lápiz- 
lázuli;  una  medalla  de  oro  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción para  el  principe  con  dos  ángeles  de  rclievte,  guar' 
neeida  de  brillantes,  rabies  y amatistas,  y,  por  último, 
eiei'to  número  de  medallas  de  oro  para  distribuirlas 
enlre  los  grandes  dignatarios  de  la  corte.  Eslas  rneda.- 
ilas  representen  á los  santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo 
y a!  Pontífice  Pío  V,  y valdrán  300  duros  cada  una. 
Ademas  el  legado  ha  traído  una  carta  autógrafa  dé  Su 
Santidad  para  ei  Emperador. 

^Coniolos  franceses  son  tan  iiieliuadosá  la  hipérbo- 
le en  las  cosas  que-les  conciernen,  dicen  que  desde  la 
misión  del  Cardenal  Caprara  no  ha  ¡do  á Francia 
ningún  Prelado  con  el  carácter  de  legado  a latere, 
y afirman  que  lo  m!s.mo  ha  sucedido  en  las  demas 
nacio.nes  por  lo  que  respecta  a!  presente  siglo.  La 
equivocación  es  patente,  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  monseñor  Brunelli  vino  á Madrid  con  las  faculta- 
des de  delegado  d latere,  y las  eon.servó  hasta  su 
salida  de  ¡a  nunciatura. 

— Todavía  no  hay  completa  certidumbre  sobre  el 
estado  de  la  cuestión  entre  I.ngiaterra  y los  Estedos- 
Unidos,  si  bien  existe  la  creencia  ge.neral  de  que  no 
se  llegará  á un  rompimiento  entre  ambos  gobiernos. 
.Aun  cuando  lord  Palmerston  manifestó  en  pleno  Par- 
lamento que  Mr.  Crampton,  ministro  inglés  en  Was- 
hington, le  habla  escrito  el  27  de  mayo  qae  hasta 
aquel  momento  no  habla  recibido  orden  de  retirarse, 
las  correspondencias  de  N'ueva-Yorek  consideran 
pró-xima  la  marcha  del  ministro  británico. 

Añaden,  no  obstante,  al  mismo  tiempo  que  el  go- 
bierno norte-americano  dará  espiicaciones-conciliado- 
ras:  es  decir,  qae  se  declarará  satisfecho  con  las  es-  j 
pUcaciones  de  lord  C;arendon  á propósito  de  la  cues- 
tión de  reelülamiento  ; pero  corno  Mr.  Crampton  se 
ha  hallado  en  contradicción  con  varias  personas  sobre 
punios  de  hecho,  ia  eonlinuacion  en  el  desempeño  de 
su  cargo  seria  mirada  como  mas  perjudicial  que  útil 
al  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones. 

— También  se  anuncia  un  mensaje  del  presidente 
al  Congreso  con  motivo  de  haber  circulado  la  voz  de 
que  Mr.  Crampton  está  autorizado,  si  se  le  entregan 
sus  casaportes,  para  dar  á !a  escuadra  británica  de  . 
las  Anlilias  ciertas  órdenes,  que  pudieran  coa-iucir  á 
un  coaíiieio. 

. La  Crónica  ái  Nueva-Yorek  piíbüca  Uncí,,  de  i 


lord  Clarendon  en  qnc  ci  gobierno  inglés  da  al  do  los 
Estados-Unidos  esplicaciones  sobre  las  quejas  alega- 
das por  este.  Dicho  docii.nonlo,  que  lleva  la  fecha 
, de  30  de  abril,  es  bastante  difuso,  y está  redactado  en 
un  léngnaje  respetuoso,  y c-on  un  evidente  espíritu  de 
conciliación.  Hé  aquí  cómo  termina: 

I •'■«Éf  gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  ha  dejado 
llevar  ha.sla  suponéf  qtie  la  ley  y los  derechos  sobe- 
ranos de  los  Estados-Ünidos' no  se  habían  respetado 
por  el  gobierno  de  S.  .M.  , y fundándose  sobre  decla- 
raciones qué  se  juzgaron  fidedignas,  creyó  que  aque- 
lla ley  y aquellos  derecíios  habían  sido  violados  por 
agentes  británicos.  Si  laieS  hubiesen  sido  los  liechos, 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  hubiera  tenido  de-' 
réoho  de  pedir,  y el  de  S.  M.  no  hubiera  titubeado  en 
cbneeder,  la  mas  amplia  satisfaccicn,  pues  no  puede 
H'ábér  désdo'ró  en  la  confesión  franca  y en  la  repara- 
ción completa  de  uiía  indisputable  sin  razuii.  N'o  obs- 
tsñte,  él  gobierno  de  S.  .M. , de!  modo  mas  inequivo— 
eo,  niéga  toda  intención,  ya  sea  de  infringir  la  ley,  ó 
desatender  lá  política,  ó falí.ar'al  respeto  de  losdere- 
ch'ós  sobéranbs  de  ¡ssEstados-U.nidcis,  y per  primera 
véz  liégkrá  ahora  á conocimiento  del  gobierno  de  los 
Estaídós-Unidos  que  él  ministro  de  S.  M.  en  Was- 
hington i’'fqs  Cónsules  de  'S.  -M-  en  Cíneinnati,  Fiía- 
. delíia  y N’úeva-Yorck  afirman  solemnemente  que  no 
han  cometido  ninguno  dé  los  actos  do  que  se  les  ha 
aeusa4o. ■ ' ' . ~ . 

■ «También  por  primera  vez  tendrá  ahora  el  gobier- 
no de  los  Esíados-U.nidos  una  ocasión  oportuna  de' 

■ cóntrapesár  las  declaraciones  de  .cuatro  caballeros  de 
honor  é integri'dad  iníachables,  con  un  teslimo.nio  en 
el  cual  no  debiera  ponerse  eo.nfianza  alguna.  Él  in- 
frasefitó  lio  puede  menó's'de  espresar  ia  Tuudada  es- 
peranza que  abriga  'él  gobierno  de  S.  .át  de  que  es- 
tas aéiárácíóncs  y seguridades  . serán  satisfactorias 
para  el  dé'  los  Estados^Uniücis,  y de  que  harán  des- 
aparecer de  un  modo  efectivo  toda  mala  inteligencia 
qne  hasta  ahora  pueda  haber  cxislido;  ni  puede  tam- 
poco dudar  de  qué  sCrfiejante  resultado  produdrá  tan- 
ta satisfacción  al.gobierao  de  los  Estados-Unidos  co- 
mo ai  de  S.  Át.',  y pondrá  término  á una  diferencia 
que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  visto  con  un  pesar  pro- 
fundo, piics  no  hay  dos  países  que,  como  los  Estados- 
Unidos  y ia  Gran-Bretaña,  estén  interesados  jior  mas 
es'trechos  lazos,  jii  por  ;r.as  importantes  conceptos,  en 
I mantener  ilesas  las  relaciones  de  perfecta  aimonia  y 
amislad. — El  infrascrito,  ete.— Clarendocí.» 

— La  Crónica  publica  también  ■ la  correspondencia 
oficia!  que  ha.  nrediado  c-ntre  los  antiguos  y u;«vos 
enviados  deN’iearagua  por  una  parle,  y e!  secretario 
de  Estado  de  la  Union,  .Mr.  M'Orey,  á propósito  de  los 
sucesos  de  Cenl.ro-Amériea,  y las  protestas  del  señor 
Mareoieta,  representante  de!  anterior  gobierno  de  Ni- 
caragua, y de!  Sr.  Irisan-i.  ministró  de  Guatemala  y 
'el  Salvador,  contra  el  reconccimiento  dcl  gobierno  de 
Piivas-Walker  en  Nicarag'ja  por  el  de  los  Estados- 
U.nidos. 

— En  Montevideo,  á ia  focha  de  primeros  de  mayo, 
conlinúába  !á  t:-anquiTidád,  la  e-ua!  solo  me  raomenlá- 
P-eamenle  turbada  el  22  do  abril  por  una  colisión  en- 
tre la  policía  y unos  cuantos  individuos  que  intenta- 
ron ana  snbieva'cio.n,  no  se  dice  con  qué  motivo,  y 
qire  fueron  muertos,  heridos  ó' presos.  La  garantía  áe 
orden  material  en  Montevideo  estriba  por  completo 
en  la  alianza  de  los  dos  generales  influyentes,  Flores  y 
Oribe,'  ios  cuales',  sin  tener  carácter  aiguno  oficia!, 
eran  los  que  reaimentc  sostenían  la  situación,  apo- 
yando con  su  influjo  al  presidente  Sr.  Pereira. 

—En  Buenos-Aires  sehabia  reunido  la  nueva  Asam-  . 
b!ea  general;  el  ministro  principal,  el  doctor  Alsina, 
había-  hecho  diinisiori,  y el  mensaje  del  presidenle 
anuncia  la  intención  de  entrar  seriamente  en  el  cami- 
no de  las  mejoras  materiales.  El  gobierno  haito  logra- 
do ponor.sé  de  acuerdo  con  los  jefes  de  ¡os  iadies,  cu- 
yas proposiciones  de  paz  habían  sido  acopladas. 

— En  la  Confederacio.n  areeiUina  absorbía  comple- 
tamente la  aíencion  el  deseubfimie.oto  de  unas  i-ninas 
- de  oro,  plata  y cobre  que  se  íiabái  hecho  en  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  sií-aauu  ai  pie  de  los  .Aiodcs,  y que 
presentaban  una  riq-ceza  inmensa. 

— En  el  Brasil  se  abrió  la  iegislal-ura  el  3 de  mayo, 
dia  prefijado  por  laCons'iíucion.  Ei  discurso  del  Em- 
perador rev-eia  una  sit-uacíon  próspera  y floreciente, 
debida  á la  eonsoHdaeio-n  cada  dia  mas  Íínne  de  la 
paz  y el  orden . 

Hemos  hablado  de  una  nota  que  lord  Clarendon 

ha  pasado  al  ministro  inglés  enXurin,  relativa  á los 
asuntos  de  Italia.  Dicha  nota,  que  lleva  la  feelia  <lel2G 
de  mayo,  ha  sido  publicada  en  Lóndi-es  en  un  docu- 
mento parlamentario,  y iareproducimos  tomada  deun 
diario  de  aquella  capital.  Dice  asi; 

aSeñor  ministro:  Os  iaeiuyo  aáju.nia  ia  copia -de  una 
nota  que  los  plenipoíenfiarios  de  Cerdeña.  me  lian 
entregado  durante  mi  pennnncnc:a  en  París. 

«Las  comunieaeiones  verbales  que  he  tenido  fre- 
cueníemenfe  con  oí  conde  vtevour,  antes  ^ despaes 
de  rocibir  dicha  nota,  no  pueden  haber  dejado  larnie- 
ndr  duda  en  el  ánimo  d-c  S-  --  sobre  el  profundo  y 

sincero  interes  que  el  gobierno  inglés  profesa  háeia 

los  asuntos  de  Italia,  y sobre  su  deseo  tío  hacer  Aodo 
cuaulo  pueda  ser  canverRer.te  para  rucjt;<ar4a  silna- 
eióa  doi  pi^eblo  itali3.no. 

.«No  r>-.;diendo  ninguna  r.-zc,  a seguridad  aaaieaa-.rel 
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peso  de  la  que  ya  se  liabia  dadp  al  conde  Cavour, 
na  Uahla  creidq,  necesario  enviar  una  respuesta  esorila 
á ia  ñola  de  los  plenipotenciarios  sardos;  pero  habicn- 
<^o,siAiido  el  gobierno  inglés  que  podía  ser  grato  al 
gobierno  sardo  el  recibir  una.  no  puede  vacilar  en 
declarar  que,  en  su  sent'u-,  la  ocupación  por  tropas  es- 
tranieras  det  territorio  perteneciente  al  Papa  constitu- 
ye un  estado  de  cosas  irregular,  que  turba  el  equili- 
brio y puede  poner  en  riesgo  la  paz  de  Europa,  y que 
sancionando  de  una  manera  indirecta  una  mala  admi- 
nistración, provoca  el  descontento  en  el  pueblo  y una 
disposición  á la  rebelión. 

))E1  gobierno  de  S.  M.  sabe  que  como  ese  estado  de 
cosas  se  halla,  por  desgracia,  establecido  hace  algunos 
años,  podría  suceder  que  no  se  pudiera  .poner  el  ter- 
mino de  repente  sin  algún  peligro  para  el  orden  pú- 
blico y sin  correr  el  riesgo  de  que  surgiesen  sucesos 
lamentables;  pero  el  gobierno  de  S.  M.  está  conven- 
cido de  que  la  evacuación  del  territorio  del  Papa  pue- 
de efectuarse  sin  peligro  en  una  época  próxima,  por 
medio  de  una  política  de  sabiduría  y de  justicia,  y 
conserva  la  esperanza  de  que  las  medidas  adoptadas 
por  los  gobiernos  de  Francia  y de  Austria  eonducirán 
á la  retirada  gradual  de  sus  tropas  respectivas  y á 
mejorar  la  condición  de  los  súbditos  del  Papa. 

«Daréis  comunicación  y copia  de  ^te  despacho  al 
conde  Cavour. — CLARE.vnoi'.» 

— El  22  de  mayo  salió  de  Constantinopla  para 
Francia  M.  Alfonso  de  Rolschild,  y se  esperaba  el 
2.3  á M.  Isaac  Pereire,  á fin  de  conslUuir  el  ban- 
co otomano.  Continuábanlos  desórdenes  y . colisiones, 
en  Rumelia.  La  cosecha  en  todo  el  imperio  turco  pre- 
sentaba un  aspecto  favorable. 

— Dijimos  ayer,  con  referencia  á un  despacho  tele- 
gráfico, que  lord  Redcüffe  no  habla  querido  recibir 
las  felicitaciones  del  gobierno  turco  .con  motivo  del 
aniversario  del  nacimiento  de  la  Reina  Victoria.  El 
Diario  de  Constantinopla  anuncia,  por  el  contrario, 
qiie  éi  embajador  inglés  recibió  la  felicitación  oficial 
con  todo,  el  ceremonial  de  costumbre. 

' — Las  correspondencias  de  Crimea  anuncian  que  el 
embarque,  de  tropas  continúa  con  rapidez.  Una  carta 
dirigida  á un  diario  inglés  dice  que  inmediatamente 
después  que  marchen  los  aliados,  se  destinarán 
70;000  albañiles  á reconsíruLr  á Sebastopol. 

— El  general  Williams,  que  defendió  á Kars,  ha  lle- 
gado á París,  y el  S fue  presentado  al  Emperador. 


SASTCS  r-E  M.AX.VNA. 


Sanios  Gervasio  y Prolasio , mártires.  ■ 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Nicolás,  por 
la  V.  0.  T.  de  Siervos  de  María,  quien  festejará  á su 
fundadora  Santa  Paula  con  Misa  mayor  y sermón  á 
las  diez  (le  ia  mañana , y por  la  tarde  completas  y 
solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
continúa  ia  octava  de  su  santo  titular  con  la  solemni- 
dad acostumbrada. 

Eu  la  parroquia  ds  San  Justo  continúa  la  solemne 
novena  que  al  glorioso  San  Antonio  áe  Padua  consa- 
gra su  haciente  congregaeiqn.  A las  diez  de  la  maña- 
na habrá  Misa  mayor  , y sermón  que  dirá  D.  Agus- 
tín José  Salgado  , y por  la  tarde  será  orador  D.  Fran- 
cisco Bsri'oea!. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  sigue  la  novena  al 
glorioso  San..á.nto[üo  de  Padua. 

Én  San  isidro,  San  Giiiés  y otros  templos  se  hará  á 
las  diez  dé  la  mañana  la  renovación  de  formas. 

En  lá  igiesia  de  Maestra  Señora  de  .'llonserrat  se 
hará  la  duodena  al  Patriarca  San  José  , siendo  por  la 
tarde  y en' la  forma  acostumbrada. 

En  líaíianos  y San  Ignacio , al  anochecer,  se  hará 
Cambien  lá  duodena  al  mismo  Santo. 

En  Santo  Tomás  , al  toque  de  oraciones,  se  feste- 
ja.-á  al  Sagrado  Corazo.h  d.;  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  tr.oditacion  , sermón  y letrillas  al 
Deificó  Corazón. 




PF.ECSO  DE  tos  EFECTOS  PUBLICOS  _Á  LAS  TP.ES  SE  LA 
TAR.CE. 

Tilu'rrs  dd  3 por  1^0  consolidado,  42,30  c. 

Tíi'i los  diferidos , 25,65. 

Partícipes  legos  convertibles  de!  3 poT  100. 

Amortizable  de  primera , 12,50  d. 

Idem  ce  segunda,  6,60. 

.Acciones  de  carreteras,  6 por  lüO  anual. 

Emisión  ce  l.“  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4.000' rs.,  SI. 

ídem  ide.m  de  á 2,OOOrs.,  83  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S5Í,  de  á 2,000  rea- 
les, f2  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,50. 


- Oel  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107. 

.Vccioues  del  Banco  de-España,  de  á 2,000  Ma- 
les, 122  p. 

Carnhió.<í  cafranjeros, 

Londres,  á 90  dias,  51  d. 

Pa.ris.  á S días,  5,32  p. 


MEIIGADO  PCSLIGO  DE  GHAISOS. 


ALK.i-nDIG-A  DE  MADRID. 


Trigo,.,... de  .50  á 62  rs.  vn. 

Callada de  29  á 31  ’/j  . 

.Algarroba de  á 20 


PRECIOS  EX  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

48  á 48 

16  á IS 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á . 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 



34  á 40  . 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

A nuestros  oídos  liego  el  rumor  de  que  en  el  san- 
tuario de  las  leyes  progresistas  habla  tenido  lugar  un 
suceso  grave. 

Y nos  abstuvimos  de  dar  pormenores. 

— La  perspicaz  Asociacion  , periódico  demócrata, 
nos  calificó  de  visionarios  por  esta  indicación,  que  tu- 
vo por  un  ensueño. 

— iVosotros  le  recomendamos  que  se  lo  preguntara 

á su  Director,  que  es  diputado  de  la  Constituyente  y 
ho.mbre  de  influencia  , contentándonos  con  ¡.nsistir  en 
la  indicación  del  suceso. 

— La  devista  ililitar,  haciéndose  cargo  de  estes  di- 
chos, hizo  la  revelación  de  haberse  querido  repetir  en 
la  Asamblea  el  atentado  del  7 de  enero. 

— Hoy  leemos  en  El  Sur: 

-«Parece  que  se  han  supriimido  los  centinelas  ar- 
mados que  se  colocaban  en  la  tribuna  pública  de  las 
Corles.» 

— ?í5uy  bien  vendría  una  rectificacioncita  de  ia  Gcí- 
ceta,  eontenieaáo  una  de  esas  admirables  elucubraeio- 
nc;S  miaistorialcs  que  de  ordinario  vemos  en  el  perió- 
dico oficial,  que  nos  cspUcara  lo  que  ha  pasado. 

— Los  constituyentes  sen  padres  de  Famiiia. 

— Están  de  paso  en  íHadrid. 

- — Y sus  espesas  é hijos  tienen  derecho  á safcer  lo 
que  espera  á los  autores  de  sus  dias. 

— ¿Es  cierto  lo  que  dijo  haber  oído  la  Revista  Mi- 
litar? 

— ¿Se  ha  querido  atentar  nues-amente  contra  nues- 
tros simpáticos  legisladores?  - 

— ¿Oué  signiHca  el  que  los  centinelas  vayan  á las 

tri  bunas  sin  ei  fusil,  cosa  nueva  é inusitada? 

— ¿Qué  misterios  son  estos? 

-T-Sr.  Infante,  ¿qué  ha  pasado?  ¿Qué  hubo  de  acon- 
tecer? 

— ¿Quiénes  erau  los  agresores? 

— Nosotros  continuamos  en  ia  ignorancia. 

— Advertencia.  Desearíamos  que  el  señor  general 
Espartero  comentase  su  programa. 

. — Nadie  sabe  ni  conoce  el  órgano  que  haya  de  dar 
por  nulá-á  la  voluntad  nacional. 

— En  1840  el  órgano  no  era  de  pistón,  porque  enton- 
ces no  se  usaba  en  España. 

— En  i854  ya  tenia  esta  mejora. 

— ¿I^or  qué  se  quita  ahora  de  ia  vista  de  los  de  la 
.Asamblea  la  admirable  estampa  del  que  sirvió,  ha  ser- 
vido y servirá  para  ilustrar  al  general  co.nde-duque? 

— Sr.  D.  Facundo,  no  nos  parece  hien  ia  disposición 
por.V.  S.  dictada. 

— Ea  Discusión  ucs  dedica  hoy  las  siguientes  lineas: 

«Para  que  se  vean  los  puntos  que  calzan  los  pxoles- 
íairtes  de  La  Regexekaciox,  ál  acaso  copiamos  lo  que 
dice  sobre  !a  razón: 

wNo  es  por  -falta  de  fe,  señora  Democracia;  los  pue- 
«blos  no  llevan,  como  V.  dice,  su  razón  á esa  fnagua 
«inmensa;  ya  saben  que  esas  chispas  queman,  y no 
«confunden  la  razón  con  el  delirio,  ni  menos  quieren 
ívoh'erse  cisco.» 

n\Risum  tsneatisb) 

Xo  comprendemos  la  gracia,  caro  cofrade. 

Una  preguntita:  ¿Ha  tomado  Y.  á su  cargo  el  con- 


tinuar la  cuestión  que  tenemos  pendiente  con  su  her- 
mana La  Democracia,  y ante  la  cual  ha  enmudecido? 

Entendámonos  y hablaremos. 

— Bueno  seria  c^víeLa  Discusión,  si  toma  este  cami- 
no, 'empezara  por  contestar  á la  pregunta  qué  le  hici- 
mos algunos  dias  há  para  que  nos  csplicara  aquello 
de  la  religión  del  sentimiento  y la  conciencia. 

— Anoche  se  ha  reunido  el  círculo  de  los  puros,  con 
el  objeto  de  acordar  los  términos  en  que  convendrá 
formular  la  proposición  anunciada  en  la  sesión  del  sá- 
bado último  por  el  Sr.  Calvo  Asensio  acerca  de  las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol.  Parece  que  el  pensamien- 
to de  un  voto  de  censura  contra  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación  ha  encontrado  muy  buena  acogida  en 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  y no  falta  quien 
desde  ahora  haga  los  mas  tristes  pronósticos  con  res- 
pecto á la  existencia  ministerial  del  Sr.  Escosura. 

— Soto  eu  tiempo  de  los  moderados  ha  habido  des- 
{flfarro.s,  según  los  progresistas. 

— Los  siguieutes  podrán  cargarse  á la  cuenta  del  que 
mejor  les  parezca  de  los  unos  ó los  otros: 

— De  las  esplicacioues  dadas  por  el  señor  ministro 

de  la  Guerra  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  á conse- 
cuencia del  voto  de  censura  presentado  por  el  Sr.. Gar- 
cía Ruiz,  resulta  el  siguiente  curioso  estado: 

A mil  novecientos  noventa  y cuatro  ascienden  las 
gracias  que  ha  concedido  el  general  O'Donnell  á con- 
secuencia de  la  célebre  ley  de  2 de  ag-osto  de  1S55. 
Estas  gracias  se  han  repartido  entre  795  jefes  y oficia- 
les, en  la  forma  siguiente : 58  empleos  de  brigadie- 
res, 23  grados  de  coroneles,  12  empleos  de  coroneles, 
73  grados  de  tenientes  coroneles,  17  empleos  de  tenien, 
tes  coroneles,  146  grados  de  primeros  comandantes,  32 
.empleos  de  primeros  comandantes,  111  empleos  de  se- 
gundos comandantes,  25G  grados  de  capitanes,  238 
empleos  de  capitanes,  177  gradosde  tenienlesy212em- 
pleos  de  tenientes. 

Repartidas  estas  gracias  entre  los  individuos  que 
las  han  obtenido,  han  tocado  á dos  gracias  y media 
cada  uno. 

Aquí  el  que  paga  siempre  os  el  país. 

— Es  muy  significativa  la  coincidencia  de  que  al 

nüsmo  tiempo  que  el  periódico  oficial  del  gobierno 
hacia  respecto  al  duque  de  la  Victoria  la  declaración 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  Centro  Parlamen- 
tario, periódico  barcelonés,  publicase  este  párrafo: 

(■•Uno  de'  nuestros  corresponsales  nos  escribe  de 
Madrid,  coa  fecha  del  9,  que,  según  indicios  altamen- 
te significativos,  que  por  ahora  no  queremos  revelar, 
el  duque  de  la  Victoria  está  decididamc.úte  resuelto  á 
seguir  la  política  de  la  unión  liberal.  .Vosotros  no  es- 
Irañamos  esta  decisión,  porque  hace  tiempo  tenemos 
por  cierto  que  el  primer  representanle  de  la  unión  li- 
beral en  España  es  el  duque  de  la  Victoria. 

«Los  sucesos  irán  espUcando  todo  lo  que  ahora  se 
cree  estraordinario  y casual.» 

— Parece  aue  la  famosa  declaración  dei  duque  ce  !a 
Victoria,  publicada  en  la  Gaceta  del  lúiies,  ha  dado 
lugar  á serias  esplieaelones  en  el  seno  del  gáblnetei 
Dícese  que  los  demas  ministros,  con  una  sola  escep- 
cion,  no  lenian  la  me;ior  noíicia  de  tan  singular  docu- 
mento, hasta  que  lo  vieron  con  gran  sorpresa  en  las 
columnas  del  periódico  oficial. 

— El  general  Narvaez  ha  dirigido  al  prefecto  del 

Sena  la  carta  siguiente: 

«Señor  prefecto: 

«Vivamente  conmovido  de  las  de.sgraeias  causa- 
das por  las  inundaciones  en  varios  departamen- 
tos de  la  Francia,  y deseando  tomar  parte  en  el  alivio 
de  tantas  aflicciones  de  un  país  que  mees  tan  querido, 
ruego  á V.,  ss.ñorpreíecto,  admita  esta  pequeña  suma 
de  1,000  iraneos  que  tengo  el  honor  de  dirigirle. 

«.Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  la  segu- 
ridad de  mi  mas  alta  consideraeioa- 

«El  DS2UE  DE  Va.lexcia.  « 

— Las  juntas  municipales  de  hene-íicencia,  que  deble- 
ron'haber  estado  funcionando  desde  l.“  decnero  de  es- 
te año,  están  sirr  nombrar  aun  en  muchas  localidades 
de  la  monarquía.  ¿Ea  qué  consiste  esto,  Sr.  D.  Pa- 
tricio? 

— La  carretera  de  Panlicosa  se  está  hahiíitaudo 
para  la  próxima  temporada  de  baños. 

— Segua  las  últimas  aoíicias  de  Africa,  la  cosecha 
de  trigo  será  sorprendente  este  año  ea  aquel  pais. 

— El  ií)  hizo  su  entrada  en  Pontevedra  el  escsleu- 

tísimo  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  que  va  visitando 
su  diócesi  con  objeto  de  administrar  e!  Sacramento  de 
la  Coníirmacion. 

— El  ministro  de  la  Guerra  ha  colocada  á sus  rnmo- 
diatas  órdenes  al  coronel  D.  Santiago  Gurrea,  que  aca- 
ba de  llegar  de  Cuba,  y que  es  hermano  del  ex-capi- 
tau  general  de  Aragón. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve. — El  Postillón  de  la  Moja. — 
El  Amor  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

ün  despacho  telegráfico  de  Eándres  quita  las  últi- 
mas dudas  que  aun  pudieran  quedar  acercadeLeslado 
de  las  relaciones  diplomálicas  de  la  Inglaterra  y de  los 
Estados-Unidos,  pues  amincia  que  Mr.  Crampton  ha 
recibido  sus  pasaportes , y (j''6  es  muy  probable  la 
salida  de  Mr.  Dallas,  representanle  del  gobierno  ame- 
ricano. 

La  última  sesión  de  las  dos  Cámaras  del  Parlamen- 
to se  ha  consagrado  á discusiones  de  un  ínteres  se- 
cundario; per©  el  16  se  esplanaria  una  proposieion  por 
Mr.  Baillie  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  con  moiiro 
de  la  presentación  del  presupuesto  de  la  guerra,  que 
indudablemente  dará  lugar  á animados  debates  sobre 
el  estado  actual  de  las  relaciones  de  los  gabinetes  de 
Londres  y de  Washington.  - 

— Lo  Gaceta  de  la  Bolsa  asegura  que  el  gobierno 
pontificio  se  muestra  favorable  á las  peticiones  de  re- 
forraas.en.sentido  liberal  qne  se  le  han  dirigido  por 
las  potencias  occidentales.  Según  el  periódieoque  ci- 
tamos, así  se  ha  contestado  á Londres,  París  y Vie- 
na,  lo  cual  ha  producido  en  estos  gabinetes  el  mejor 
efecto. 

Sin  embargo  , el  mismo  periódico  añade  que  Su 
Santidad  hace  observar  en  esa  nota  que  «1  edicto  de 
1851  no  pudo  evitar  un  nuevo  .levantamiento  en  las 
Legaciones,  y que  la  promesa  y ia  realización  pater- 
nales de  conceder  instituciones  liberales  no  pudieron 
impedir  en  los  primeros  dias  dcl  gobierno  actual  el 
inovimiento  revolucionario  de  todos  conocido. 

— Segua  una  correspondencia  de  Berlín,  se  estable- 
cerá un  campo  de  maniobras  en  Kalisch,  sobre  la  fron- 
tera pruso-polaca,  que  se  compondrá  de  los  cuerpos 
de  las  guardias  rusa  y prusiana,  mandados  por  jefes 
honorarios  de  los  regimientos,  príncipes  de  las  dosea- 
sas  respectivas  de  Prusia  y Rusia.  Ei  efectivo  se  ele- 
vará á 110,000  hombres. 

— El  Hannover  acaba  de  adherirse  á los  principios 
contenidos  eu  la  declaración  del  congreso  de  París  re- 
lativo al  derecho  marítimo. 

—El  conflicto  que  ha  estallado  entre  la  Cámara 
hannoveriana  y el  gabinete,  con  motivo  de  modifiea- 
eiones  constitucionales , va  adquiriendo  proporciones 
alarmantes,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  tranquilidad 
del  pais. 

— En  Tarín  parece  que  se  ha  acordado  en  Consejo 
de  ministros  el  nombramiento  del  general  Lamarmora 
al  ministerio  de  la  Guerra,  que  tendrá  lugar  después 
de  U distribución  de  las  medallas,  ea  la  cual  debe 
figurar  el  general  en  calidad  de  comandante  en  jefedel 
ejército.  El  general  Durando  se  encargará  del  minis- 
terio de  Marina. 

telegsafí.a  ELÉCTKíGA. 

COTIZACIO.X  DE  LA  BOLSA  DS  PARIS  DE  .AYZR. 

7'?  Fo.udos  franceses. — 3 por  100,  70  70. 

Idem  4 */.  por  100,  93. 

Idem  e.spaño!e.s. — 3 por  109  i.nterior,  41  ‘/j. 

Idem  esierior , 46. 

Idem  diferido , 25. 

Consolidados , 64  jñ  á 94  Vj. 


DESPACHO  PARTICCLAR  DE  LA  CACETA. 

París  17  de  junio  de  1S56.- — Se  ha  prolongado 
hasta  el  2 de  julio  la  sesión  legislativa. 

■ Parece  que  Inglaterra  se  halla  dispuesta  á una 
conciliación  en  la  cuestión  con  los  Estados-Unidos.  Se 
dice  que  reemplazara  á Mr.  Crampton  en  .América,  y 
conservará  á Mr.  Dallas  como  embajador-de  Waslimg- 
ton  e;i  Lóadre  s. 


COATES. 

El  señor  inini.stro  de  ia  Gobernación  declara,  en 
contestóeion  á una  pregunta  del  Sr.  .Acba,  que  será 
condición  precisa  de  la  contrata  para  ta  conducción 
de  la  correspondencia  pública  de  la  península  á las  is- 
las Canarias  que  se  baga  con  buques  quellevea  ban- 
dera española. 

Ta.mbien  dice  que , convencido  de  haber  obrado 
dentro  de  ia  ley  al  espedir  el  decreto  .sobre  las  obras 
de  la  Puerta  del  Sol,  está  decidido  á proceder  á la  su- 
basta, y que,  aunque  1?.  res|.>onsal)itidad  es  de  todo  el 
ministerio,  por  haberse  acordado  la  medida  en  Con- 
sejo ele  ministros , ia  moral  es  eselusivamenle  de  su 
señoría. 

El  Sr.  González  de  la  Veg.a  dice  , ea  nombre  d^  la 
comisión  de  aranceles,  que  no  teniendo  esta  coneloi- 
dos  sus  trabajos,  y-  no  pudiéndose  tampoco  discutir 
este'  grave  asunto,  por  estar  próxima  la  suspensión  de 
las  tareas  legislrdivas,  no  puede  plantearse  la  refor- 
ma arancelaria. 

El  Sr.  .Moyano  hace  notar  que,  no  planteándose  la 
reforma,  van  á qneciarse  en  descubierto  los  40  millo- 
nes que  se  calculaba  produci.ria,  y,  jque  era  necesario 
se  dijera  con  qué  recursos  se  pensaba -eobrir  ese déS- 
cit,  pues  temía  recayese  sobre  la  riqueza  territorial. 

El  Sr.  Go'izalez  áe  la  Vega  dijo  que  tenia  entendi- 
do qu.e  bastaría  para  ello  el  aumento  de  las  rentas; 
pero  insistiendo  el  Sr.  Moyano  en  que  seria  conve- 
niente una  declaraeion  oficial,  el  «eñor  ministro  de 
Famenlo  ofreció  que  la  haría  el  de  Hacienda  luego  que 
viniese  al  Congreso. 

En  seguida  se  entra  en  la  orden  del  día.  que  llama 
á discusión  el  diclámen  sobre  el  tratado  de  comerao 
entre  España  y las  Dos-Sieilias.  Se  lee  un  voto  partí* 
calar,  y usa  de  la  ¡lalabra  en  contra  ei  Sr.  Ulloa. 

Editor  responsable,  D.  José  dei  Besans. 
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Se  insertan  airancios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segrundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  E?í  MADRID.  En  la'admiuistraciou . calle  de  Gravina  , núm.  21 , pnueipal , lui  i.-ies  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  Ü.-  Leocadio  López , calle  del  Cármen  , uú; 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  íám.  45 , Pasaje,  7 y 1 rs.  respeclivameute. 


EN  PROVINCIAS.  Por  nbr-*nzas  sobre  correos  ó- cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes , S rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  tKTiódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  . 9 y 13  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTtlA?»T.4R.  Un  mes , 25  rs,  el  periódico  solo , y 23  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  tespectivaménte. 


ADITIRTENCIA. 

Desda  el  dia  de  boy  se  hace  cargo 
de  ia  administración  ds  SEGS- 
NSS.%.SíOr3  el  Sr.  D.  Soman  López 
y Saarez,  cuya  firma  daremos  á co" 
noser  á nuestros  corresponsales,  ce- 
sando en  su  consecuencia  ©.  S.  Vi- 
llalba. 


POLITICA. 


CUESTIOM  RELIGIOSA. 

Hoy  aparece  en  las  columnas  de  nuestro  diario 
■«n  documento  preciosísimo,  que  ha  de  arrancar 
copiosas  lágrimas  de  consuelo  y satisfacción  cris- 
tiana. 

A nuestra  voz  de  alerta  para  defender  los  dog- 
nias  ultrajados  de  ¡a  Religión  sacrosanta,  respon- 
de llena  de  sentimiento  y emoción  la  amorosa  voz 
de  las  hijas- de  María. 

' No  en  vano  dió  e!  cielo  inspiración  fecunda  á 
la  ardiente  causa  de  la  que  llamó  asi  desde  la 
poética  Granada  á los  católicos  españoles. 

Ved  cómo  acuden  ya  á formar  en  torno  de  la 
Sauiísima  Virgen  numerosa  y temida  hueste. 

« Nos  íoea,  en  suma, 

hoy  upa  cansa  defender  sagrada; 
vates  ilustres,  aprestad  la  pluma; 
nobles  guerreros,  empuñad  la  espada; 
si  ya  el  sufrir  vuestra  razón  abruma, 
formad  por  nuestro  Dios  una  cruzada. 

Samas,  de  España  ornato  y alegría, 
defendamos  nosotros  á María.-» 

Así  habló  con  arrebatado  estro  y elocuente 
arrogancia  una  noble  y lea!  hija  de  la  Cruz. 

, Su  palabra  ha  caldo  en  tierra  íérti!,  y por  eso 
se  llenan  ai  instante  de  numerosas  firmas  las  so- 
lemnes protestas  que  lanza  la  fe  contra  la  impie- 
dad atrevida  y desenfrenada. 

Oid  !o  que  os  dicen  las  hijas  de  María , vos- 
otros los  que  olvidíisteis  hasta  el  valor  del  scnli- 
mienlo  cuando  escribisteis  contra  la  Reina  de  los 
Angeles:  escuchad,  y disponeos  á enmudecer: 
ulTcndrán  madre  lasque  redactan  el  periódico. 
La  Democracia?  Si  la  tienen,  ¿qué  harían  al  verla 
insultada  pública  3-  solemnemente?» 

Comprendemos  que  los  demócratas  ealiaran, 
porque  no  es  posible  contestar  cuando  se  hacen 
oon  razón  esas  elocuentísimas  preguntas. 

El  gobierno  es  quien  debe  apresurarse  á reco- 
nocer la  grave  responsabilidad  en  que  incurre, 
dando  ocasión  á que  semejantes  preguntas  se 
formulen  por  los  que  salen  á la  defensa  del  sen- 
timiento religioso,  cruelmente  ofendido  y profun- 
damente lastimado. 

Volvemos, pues,  áoseiíarie  con  mayor  empeño, 
áfin  de  que  te  muestre  á la  altura  de  sus  de- 
beres en  la  importantísima  cuestión  religiosa. 


El  número  del  periódica  democrático  La  Dis- 
cusión que  tenemos  á la  vista,  nos  da  hoy  vanas 
noticias  inleresanlísmas. 

Una;  qtie  su  digno  colega  La  Danocracia,  que 


con  aplauso  5-  satisfacción  general  hace  dias  no 
ve  la  luz  pública,  no  ha  enmudecido  ante  La  Re- 
generación. 

Otra;  que  La  Democracia  no  enmudece,  porque 
sus  redactores  tienen  las  columnas  do  La  Discu- 
sión abiertas  piara  cuanto  gusten. 

Y,  finalmente,  que  La  Discusion.  no  contesta  á 
nuestros  chismes  de  sacristía  y á nuestras  ideas 
de  retroceso,  porque  no  le  gusta  respirar  el  aire 
de  los  sepulcros. 

Después,  en  otro  lugardel  mismo  diario,  leemos 
las  siguientes  palabras; 

“Decimos  á La  Regeneración  que  entendemos 
por  la  Religión  verdadera,  laque  vnve  de  la  práctica 
del  bien,  de  las  buenas  obras,  de  la  virtud,  do  la 
conciencia;  y no  la  que  proclama  á campana  he- 
rida para  intereses  mundanos  nuestro  colega.» 

Nuestros  lectores  adivinarán  sin  gran  trabajo 
la  pesadumbre  que  nos  ha  debido  ocasionar  la 
lectura  de  nuestro  democrático  cofrade. 

“Que  La  Democracia  no  ha  enmudecido,  por- 
que La  Discusión  le  abre  sus  columnas.» 

¡Caramba  y qué  miedo!! 

Sin  embargo,  si  bien  se  medita,  la  razón  de 
nuestro  racionalista  colega  no  es,  que  digamos, 
muy  concluyente. 

Que  La  Discusión  abra  sus  columnas  á La  De- 
mocracia, ¿probará  que  La  Democracia  no  ha 
enmudecido,  cuando  menos,  hasta  que  se  haya 
decidido  á entrar  por  ellas? 

E-U  cuanto  á lo  do  no  contestarnos,  porque  á 
nuestro  colega  no  lo  place  respirar  el  aire  de  los 
sepulcros,  ¿qué  hemos  de  decir  nosotros  sino 
que  celebramos  mucho  haber  adquirido  esto  nue- 
vo dato  para  afirmarnos  en  la  creencia  de  que 
los  que  mas  aborrecen  la  discusión  son  aquellos 
que  mas  la  preconizan  y enaltecen? 

Por  lo  que  res¡jecta  a!  modo  da  definir  la  Reli- 
gión, La  Discusión  nos  permitirá  le  digamos  que 
su  íórmula  no  satisíace. 

¿Tendría  inconvenieale  nuestro  sapientísimo 
colega  en  maniiosiarnos  si  esa  Religión,  «que 
vive  de  la  práctica  del  bien,  délas  buenas  obras, 
de  la  vütud  y de  la  coíiciencia,»  es  la  que  los 
católicos  coiioeen  cou  el  nombre  de  c.atólica 

-APOSTÓLICA  ROMA.NA  ? 

Bien  vendría  que  La  Discusión  se  dignara  des- 
cenderde  sus  alturas,  siquiera  no  fuese  con  otro 
fin  que  con  el  caritativo  de  enseñar  al  que  no 
sabe. 

Como  somos  tan  incapaces,  corre  nuestro  cole- 
ga el  peligro  da  que  coufuüdaaios  y apliquemos 
torcidamoníe  si;  deíiuicioa  religiosa,  juzgándola 
de  la  misma  especie  que  aquella  que  dió  su  liar  - 
mana  La  Democracia. 


Rccomenaamos  h!  Sr.  Batllés,  v'  mas  particu- 
larmente “a!  señor  ministro  de  la  Gobernación,  ia 
■lectura  de  los  siguieiUes  pairrafos  que  puUica 
ayer  La  Esperanza  : 

«Nos  ha  sorprendido  cieríameate  la  in'crpclacion 
del  señor  diputado  Balllcs  en  la  sesión  dei  sábado, 
sobre  la  prchibicion  de  la  autoridad  edesiásíiea  para 
que  circulase  cierta  Biblia  que  so  habla  Iradueido  sin 
las  correspondientes  nota?,  y nos  ha  sorprendido, 
porque  dicho  diputado  cree  que  todavía  está  pendien- 
te esta  prohibición  del  fallo  de  un  sínodo  que  se  le 
figura  va  á ser  convocado  ad  hoc.  Nosotros  podemos 
asegurar  que  este  es  un  negocio  enteramente  termi- 
nado ; que  antes  de  proceder  ia  autoridad  eclesiástica 
á su  prohibición,  llenó  los  requisitos  prevenidos,  oyen- 
do á personas  competentes,  y que  por  su  dictámea  se 
decretó  aquella,  por  cuanto  .no  se  hallaba  ajustada  su 
versión  á lo  que  delermínah  las  constituciones  ponti- 
ñeias  en  esta  ciase  de  publicaciones. 

nHemos  ercMo  ■'iportur.o  hacer  esta  rectificación, 
para  que  sirva  de  consuelo  á las  personas  timoratas 
que  se  hubiesen  alarmado  con  la  idea  de  que  á los 
abusos  que  se  están  eomeliendo  en  daño  de  la  Iglesia 


estuviera  para  añadirse  el  de  publicar  .en  la  capital  de 
la  monarquía,  ála  visla  del  supremo  gablern-í  y de- 
más autoridades,  una  Biblia  sin  tas  correspondientes 
notas,  según  está  mandado.» 

¿No  arguye  contrn  el  Sr.  Escosura  ignorar  lo 
que  cslá  al  alcance  de  los  humildes  periódicos? 

¿Cumple  bien  con  los  deberes  de  ministro 
quien  hace  alarde  de  no  saber  lo  qué  pasa  en  im 
asunto  tan  grave? 

Pero,  ya  so  ve,  el  Sr.  Escosura  necesitaba  con- 
templar ai  Sr.  Batllés,  y por  c.so,  aun  cuando 
con  sus  palabras  ambigua.s  hubiera  de  alarmar 
las  conciencias  de  los  buenos  católicos , convenía 
rehuir  el  compromiso  de.  haber  obligado  á callar 
con  una  respuesta  decisiva  al  incansable  ene- 
migo del  clero  y de  la  Iglesia. 

¡Medrado  está  el  país  do.nde  c!  gobierno  se 
compone  de  semejantes  ministros!! 


No  queremos  privar  á nuestros  lectores  de  la 
satisficcion  que  esporimonlaiún  recorriendo  el 
siguiente  enérgico  y sentido  oficio  que  piasó  al 
gobernador  de  Sevilla  , á poco  de  ser  apedreada 
Su  casa,  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Carbonero 
y Sol: 

«En e.ste  mismo  momento  acaba  de  ser  apedreado  el 
balcón  de  mi  casa,  ei¡  el  que,  como  otro?  muchos  ve- 
cinos, he  tenido  el  placer  de  poner  ¡iuminaeion  eñ 
honra  de  Mai-ís  Santísima,  por  un  hombre  que  ha  lo- 
grado romper  uno  de  los  cristales  pró.vimos  á la  habí- 
taelon  en  que  tengo  á mi  señora  gravemente  enferma. 
A mí  me  basta  anunciarlo  á V.  S.,  para  que  preste  á 
un  católico,  en  u:i  pueblo  católico,  súb  lito  do  un  go- 
bierno y de  antorida-les  católica? , la  protección  que 
merece  por  un  acto  católico. 

«Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Sevilla  14  de 
junio  de  1S59. — León  Carbonero  y Sol. — Señor  go- 
bernador civil  dé  Sevilla.» 


Recomendamos  rnu\'  especialmente  el  brillan- 
te testimonio  que  do  sus  sentúnientos  religiosos 
ha  dado  ante  la  Francia  y mundo  entero  eíEm- 
.perador  Luis  Napoleón  al  recibir  cu  audiencia 
pública  a S.  Emnia.  d Cardenal  Patrizzi,  legado 
ü latero  do  Su  Sauiiuad,  y encargado  de  repre- 
sentarle como  padrino  en  el  bautismo  del  prin- 
cipe imperial.  • 

Lo  hallarán  en  la  sección  de!  estranjero  en  la 
última  /íOíYí,  3' cuiiiprido- nuestro  primor  deber 
para  nuccsiros  suscriiores , lo  recomendamos 
igualmente  á la  prensa  deraocrálica,  á esa  prec- 
isa que  cree  que  se  ¡luede  inand;ir  á los  pueblos 
relajando  lodos  los  vínculos  religiosos,  insultan- 
do al  Sumo  Pont, Tico  y derramando  su  sarcú.s- 
tico  venena  contra  lo  que  mas  aman  los  católi- 
cos esixrriolos.  Los  nuevos  demócratas  descono- 
cen nwestra  hi.sloria  y nuestro  carácter,  y de  pia- 
dosos 3'  nobles  quieren  convertirnos  en  impíos  3^ 
en  denostadores. 


MANIFESTACION  DE  LAS  HIJAS  DS  MARIA. 

Sr.  Director  de  La  Rege>'er.\cio.a'. 

• ¿Tendrán  madre  los  que  redactan  el  periódico 
titulado  Lu  Democracia,  ó los  que  A ellos  so  ad- 
hicrc.n  ciertos  días  e:i  que  aparecen  en  público 
dejados  do  la  mano  de  Dios?  Deseamos  que  ¡:i 
tengan,  y que,  si  con  la  fe  no  han  perdido  hasta 
e!  último  rastro  do  piedad  filial,  se  pongan  en  el 
lugar  de  las  qué  firmamos  la  presente  manifesta- 
ción, y nos  digan  qué  liicieran  ellos  si. viesen 
ajar,  denostar,  maltratar  á sus  madres  en  pi;bh- 
co  atroz  é ¡miuineinente,  á ciencia  y paciencia 
de  quien  pudiera  3'  debiera  inipédirlo.  £1  amor 
de  hijos  pondría  en  sus  manos  ia.?  armas,  3%  á no 
ser  que  los  supongamos  peores  que  fieras,  se  lan- 


zarían a vpn.gar  la  ¡tropia  en  la  ofensa  deí  objeto 
mas  amado  de  su  eorazon.  Así  lo  dieta  la  nalu- 
, raleza,  á la  que  no  creemos  hayan  renunciado 
por  .ser  demócratas. 

Nosotras,  Sr.  Director,  somos  hijas  de  Áforía: 
formamos  una  asociación  , cuyos  vínculos  soa. 
sin  comparación  mas  fuertes  que  los  que  anea 
ú.  los  hermanos,  hijos  de  un.a  misma  madre, 
porque  son  vínculos  de  caridad  divina.  Ellos  nos- 
ligan  ú nuestra  ternísima  Madre  y Patrona;  pero- 
de  tal  manera,  que,  como  gozamos  con  sus  glo- 
rias y iws  honran  sus  grandezas,-  asi  sus-  ofensas 
nos  traspasan  el  alma  y nos  dejan  en  ella  una 
saeta,  que  no  viviremos  hasta  arrancárnosla  y 
lanzarla  á la  frenie  alevo.sa  de  qiHen  intentó  po- 
ner audaz  su  lengua  en  el  cielo,  y herirnos  en  lo- 
mas vivo. 

Baldón  eterno,  pues,  sobre  el  error,  ¡a  menti- 
ra, la  audacia  y el  descaro  de  quien  en  nuestra 
presencia,  en  presencia  de  jas  hijas  do  Alaría  In- 
maculada, ha  tenido  valor  para  insultar  á la  per- 
sona de  su  -Madre.  Baldón  eterno  sobre  quien  lia 
tenido  pulso  para  grabar  en  el  papel  conceptos 
que  ofenden  , que  rebajan,  y con  sacrilega  itn- . 
■piedad  intentan  destruir  (¡inienio  vano!  ¡De- 
mencia deplorable!)  los  objetos  mas  caros  del  co- 
razón de  esa  Madre,  la  fe,  !a  palabra,  la  Iglesia 
de  su  Sanlisimo  Hijo...  No:  el  .cielo  y la  tierra 
pasarán;  la  palabra  de  Dios  no  perecerá,  aunque 
se  multipliquen  los  que  le  aborrecoú  mas  que  las 
piedra.?.  De  entre  estas  .saldrán  dcfou.soros  de  esa 
pa'abra,  que,  como  nosotras  ahora  , ofrezcan  en 
su  san.gre  semilla  fecunda  de  nuevos  campeones- 
de  ia  fe.  El  divino  entusiasmo  del  siglo  xix  será 
el  mismo  que  el  de  los  primeros  de  la  Iglesia, 
cu3'Os  perseguidores  bajarán  hoy  envueltos  en 
su  infamia  al  sejiulcro,  como  bajaroa  los  anti- 
guos, llamando  fanático  al  católico  romano;  in- 
sulto que  en  su  boca  es  un  encomio,  y lo  será 
mientras  e!  rar'O  divino  de  !a  fe  que  caMsnta  hoy 
nuestros  pechos  no  llegue  a üumiimr  á los  oue 
todo  lo  ven  trocado  en  cl  perpetuo  mai-eo  de  la 
impiedad. 

¡Ah,  cuán  de  corazón  deseamos  que  llegue  este 
feliz  momento!  Nuestra  asociación  , -que  desdo  su 
nacimiento  consagró  plegaria  especial  á la  con- 
versión de  los  pecadores,  pedirá  desde  hoy  á Ma- 
ría que  ilumine  a los  que,  en  medio -de  la  luz. que 
irradia  á España,  están  sentados  en  las  tinieblas 
y en  la  sombras  ds  la  muerte.  Nada  s.'ibe  negar- 
•no.s  nuestra  dulcísima  Madre,  3'  no  nos  negará, 
por  difícil  que  parezca,  este  triunfo. 

Va^'a  entretanto,  Sr.  Director,  áaunianlar  el 
de  Id  vércac!  y de  la  gloria  do  Jesucristo  Nuestro 
Dios  y de  María  su  Madre  asta  -tenue  espresion 
de  imas  doncellas  débiles  por  sus  años  y sexo, 
pero  que  con  la  égida  de  la  fe  en  nada  ceden  á las 
Lucías  y Bárbaras,  Eulalias  y Calajinas. 

No  íinnaremos  todas,  pue.s  sien  jo,  como  so- 
naos, muchas,  no  os  fácil  hacer  circular  en  poco- 
tiempo  este  c.scrito;  pero  esté  V.  seguro  de  que 
todas  lo  haríamos  con  el  misinoeníusiasmo,  3^  coa 
nosotras  nuestras  madres  y toda  nuestra  lamilia.- 

Aguslma  Maruri. — Juana.  Maruri. — Máriaaa 
Contardi. — Clotilde  Barsi. — María  do  ia  Paz  L-o- 
j'jcz. — María  Ignucia  de  Juuqnitis. — Francisca 
Andriani. — .Dolores  Andriani. — Dolores  Bustos  y 
Riqucline. — Cármen  Tuero. — Amadiá  Tahona. — 
Joaquina  Tahona. — Mariana  Tr.hoaa. — Fernan- 
da María  Moa  y Velaseo. — Alario  de  las  Alerce- 
des  Moa  y Velaseo. — Andrea  López. — Dolores 
Carmena. — Cármen  de  Busto.s. — María  Criptana 
de  Bustos. — Dolores  Bustos. — Rosa  Bustos  y Ri- 
quelme.—Terqsa  Alarqiiesta.— -María  da  la  Con- 
cepción Fernandez.— María  de  las  Mercedes  So- 
lano.— Alaria  Ana  Solano. — Manuela  -Solano. — 
María  Josefa  Solano. — María  de!  Ro.sario'de  la 
Peña. — Alaria  de!  Cármen  Morig.— Juana  de  la 
Lastra.— Luisir  de  la  Lastra.— Alaría  Josefa  Mc- 
■nendez. — Victoria  Meneadez. — María  Josefa  Ar- 
taiz. — Joaquina  Artaiz. — Paula  Cuena. — María 


Concepción  Rovillad. — Mcrce(ics  Uovittad. — Ma- 
ría de  los  Dolores  González. — Manuéa  dciíaíi 
Vicente. — Antonia  de  Saa  Vicente.— Luisa  dé 
San  Vicente. — diaria  Teresa  de  Gavina. — Hofnai 
na  de  .4.!dailurriaga. — ^Ignacia  de  Aldaiturria- 
ga. — Ursula  de  San  Vicente. — María  Concepción 
de  San  Vicente. — Cecilia  Gara  te. — Filomena  Gon- 
aalez. — Antonia  López. — María  Escuza. — Juana 
Pinedo. — Magdalena  Aedrés. — Juana  Panadet. 
— Ramona  Duran. — Dorotea  Duran. — Carmen 
Duran. — Victorsana  Saachez.— Petra  Rodríguez. 
— Carotina  Ugena.  — Ciara  Sánchez . — Teresa  San- 
■chez  y Cantos. — Ana  Aguilar. — Juana  .4guilar. 
— Matilde  Vincen ti.— Francisca  Checas.— Mila- 
gros Guijarro. — Matilde  Donato. — Josefa  San- 
cJiez.— Dolores  Pintado. — Josefa  Matamoros. — 
' Sofía  Bru.—Eduarda  Augustin.— Micaela  Delga- 
do.— Magdalena  Garcia  Segovia. — Benita  López 
Acebedo. — Ines  Bayans, — Martina  Cuete. — Jo- 
sefa Zainos. — María  Luisa  Salamanca. — Magda- 
lena Espila. — Teresa  Aristegui  y Doz. — .úngela 
Loygorri. — Enríqueta  Dargallo. — María  Agusti- 
na Palacio. — Fnomena  Lorenza  Palacio. — Felisa 
Fernandez  Vadiñanns, — Victoria  García. — María 
VizgclminajVmpudia. — Asunción  Orellana. — Car- 
men Orellana. — Dolores  Martin  i.— Micaela  Mar- 
tini.— Margarita  Monet. — Isabel  Monet. — Eula- 
lia Canga  Arguelles. — Amalia  Canga  .Arguelles. 
— ^Lorenza  Madina. — Saturnina  Madina. — Ines 
Marigomez. — Manuela  del  Rey. — Eugenia  Gó- 
mez.— Juana  Gallinar. — Bernardina  Gatünar. — 
Ignacia  Marímon. — Josefa  Marimon  y Ferrer. — 
Concepción  Marimon. — Juana  Franco.— Teresa 
Pignatelli  de  Aragón.— Concepción  Pignatelli  de 
Aragón. — María  Juana  Garrido. — María  .Asun- 
ción Garrido. — María  Cernuda. — María  Luisa 
Bonefoi. — María  Josefa  Mendez. — Concha  Se- 
vilia. — Genoveva  .Arzave. — María  Fernandez. — 
Francisca  Larrouy. — Rafaela  Meireos  Martínez. 
—Juliana  de  Diego. — Ana  María  Mayorga. — 
Francisca  Crespo . — ^J  osefaCrespo.  — Carmen  Her- 
rero.— María  Agustina  Collantes. — Bernarda 
Copantes. — .Amalia  .Alvarez  Quiñones. — Eustasia 
Recio. — Dolores  Qüiroga  López  Ballesteros. — Te- 
resa Quiroga  López  Ballesteros. — Josefa  Quiroga 
Lo[xz  Ballesteros. — Emilia  Martin. — Jlaría  Sole- 
dad de  Barreuecbe. — María  Rosa  de  .Ansorona. — 
María  .Ascensión  Alvarez  de  laEscosura. — María 
Josefa  -Altmrez  de  ¡a  Eseosura. — Elisa  Jalvo. — 
María  del  Carmen  Martínez. — María  .Asunción 
Bru. — alaría  de  los  Dolores  Bru. — Cecilia  Bru. — 
Carmen  Santos.  — Soledad  Santos. — Valentina 
López. — María  .Ascención  Peña. — María  de  la  Con- 
cepción Peña.  — Francisca  Crespo. — jilariana  San- 
tos.— María  Encarnación  López. —Rosa  San 
Boman. 

Sr.  Director  de  La  Rege.veracion. 

Almoaacid  del  M.arql’esado  li  de  junio. 

May  señor  mío : Al  leer  en  su  religioso  pei  iódico 
el  artículo  infernal  de  ba  Democracia,  en  que  echa 
el  resto  la  impiedad  contra  Dios , su  Cristo,  y el  Papa 
su  Vicario  en  la  tierra,  sin  respetar  tampoco  la  ori- 
ginal pureza  de  María  Santísima,  Virgen  y Madre  de 
Dios,  Reina  délos  Angeles,  delicia  de  los  justos, 
refugio  de  los  pecadores , y Palrona  especial  de  Es- 
paña y sus  Indias,  gravaría  mi  conciencia,  y fallaría 
á mis  Juramentos  y deberes , como  español,  colegial 
dél  Monle-Oüvete  y bachiller  téologo  en  la  L'niversi- 
dad  de  Salamanca , y párroco  único  de  esta  de  Alrao- 
nacid  del  Marquesado,  si  no  acudiese  al  llamamiento 
de  V.  á todos  los  cristianos  ealólicos  apostólicos  ro- 
manos, ni  suscribiese  (cual  lo  hago)  la  nunca  bien 
ponderada  manifestación  católica  del  Sr.  Director 
debí  Crazáe  Sevilla,  dirigida á su  apreeiable  perió- 
dtcoen  27  de  mayo  último,  y con  cuyas  sanas  doc- 
trinas estoy  en  todo  y por  todo  eonfor.me. 

Protesto  ademas,  á la  faz  del  mundo  todo,  en  mi 
nombre,  el  de  mi  familia  y feligreses,  dóciles  á las 
divinas  inspiraciones  y á mis  insinuaciones,  que  he- 
mos sido  , somos  y seremos  (con  la  ayuda  de  Dios) 
cristianos  católicos  apostólicos  romanos,  con  cuyo  no- 
ble dictado  nos  honramos  y gloriamos  mas  que  si  ob- 
tuvie'ramos  todas  las  honras,  riquezas  y placeres 
mundanos,  y al  que  no  nos  harán  renunciar  ni-  las  [>o- 
jestades  ni  los  principados,  ni  lo  mas  alto  ni  lo  mas 
profundo,  ni  la  vida  ni  la  muerte , ni  otra  alguna  cria- 
tura ; y que  , como  tales  católicos,  mal  que  les  pese  á 
los  comunistas,  radicalistas,  socialistas  y demas  ene- 
migos del  catolicismo  en  todos  los  países , defendere- 
mos los  derechos  de  nuestra  única  verdadera  Religión, 
dando  á Dios  lo  que  es  de  Dios  , y al  César  lo  que  es 
del  César,  aun  cuando  hubiera  de  ser  ;i  cosía  del  úl- 
timo céntimo  de  nuestros  cortos  haberes,  y á trueque 
de  imitar  en  sus  atrocísimos  tormentos  y muerte  á 
nuestros  celebérrimos  paisanos  San  Lorenzo  y San 
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Vicente,  diánonus  y mártires,  A l'i>’  isnumerahliS  de 
Zaragoía,  y tantos  oti|ÍÍAnilla^  de  ésjXiColes,  aÁso 
parientes  nuestros,  quétanlo  paBeeteton  parafortiti- 
isr  con  su.sangre  la>ÍSa  del  SéríOr,  y licuar  segilros 
á obtener  la  glofioslíti^ma  del  «tartirioi. 

Dígnese  V.,  Sr.  Difeclór,  irfSWtar  en  Str  a'[)ffe(:iaTÍIé 
periódico  la? precedentes  lineas,  en  que  recibirá  honra 
y placer  su  afectísimo  suserilor  y gapollan  Q.  S.  M.  B. 

Casimiro  López  N.vvarro. 

Sr.  Director  de  L.a  RESESEnÁcios. 

Madiud  1G  de  junio. 

Muy  señor  mío ; Desde  que  lei  en  el  periódico 
que  V.  dirige  con  tan  religioso  celo  la  carta  ó comu- 
nicado delSr.D.  León  Carbonero  y Sol,  Direclorde  La 
Cruz,  ireriódico  también  religioso,  de  Sevilla,  la  voz 
ó palabra  alerta,  alentando  al  pueblo  español  á fin 
de  permanecer  fiel  y constante  en  sus  antiguas  tradi- 
ciones y creencias  religiosas , en  contraposición  del 
asqueroso,  impío  y villano  Alerta  y Despierta  de  tu 
letargo,  hermosa  Italia,  que  lanz.a  el  periódico  La  De- 
mocracia y alguno  otro  mas,  escandalizando,  no  solo 
al  país,  sino  á la  Europa  entera,  con  sus  abominables, 
infames  y sacrilegos  discursos,  como  ministro,  aunque 
indigno,  del  Señor,  no  dudé  un  moinenlome  hallaba  en 
la  precisa  obligación  de  unirmidébil  voz  á la  de  V.,  é 
igualmente  manifestar  mis  piadosos  sentimientos  de 
adhesión  á la  Reiigion  pnra,  sania  é inmaculada,  única 
qae  nos  conduce  á la  felicidad  eterna,  protestando 
contra  las  impiedades  y dicterios  que  todos  ios  dias  se 
lanzan  y dirigen  por  esos  mismos  periódico.s  contra 
la  -Madre  del  verdadero  Dios,  y también  nuestra  María 
Santísima,  en  su  Inmaculada  Concepción,  contra  el  A'i- 
cegerenle  de  Jesucristo  en  la  tierra  y Supremo  Pastor 
de  la  Iglesia,  contra  la  misma  Iglesia  y objetos  mas 
venerandos  y sagrados. 

Cuanto,  y mas  que  yo  pudiera  decir  y manifestar  en 
eonfirmacion  de  tan  interesante  asunto,  según  veo  to- 
dos los  dias  en  su  apreeiable  periódico,  plumas  sin 
duda  mas  elocuentes  que  la  mía  lo  han  consignado  y 
dicho  ya  en  sus  comunicaciones  y remitidos. 

Solo  rae  resta  manifestar  á V.  que,  si  le  parece  y lo 
tiene  por  conveniente,  supuesto  hemos  llegado  al  col- 
mo y último  grado  de  impiedad  y Ubertiiiaje,  dé  un 
grilo  de  alerta  á lodo  el  clero  español , a fin  de 
que  en  las  calles,  plazas  y sitios  públicos,  en  las  ciu- 
dades, villas  y aldeas,  se  enarbole  e!  pendón  y estan- 
darte de  la  fe,  para  que  el  clero  lodo,  corno  centinela 
avanzado  de  la  casa  del  Señor,  predique  por  do  quie- 
ra la  divina  palabra,  aconsejando  y amonestando  á los 
fieles,  áfiii  de  contener  ese  furioso  ímpetu  de  vicios, 
errores,  herejías  é impiedades  que  corren  y circulan 
por  todas  partes,  y que  tan  descarada  y desenfrena- 
damente se  escriben  por  los  impíos  (discípulos,  sin  du- 
da, del  infierno,  que  los  ha  vomitado),  que  combaten 
ios  sagrados  dogmas  de  nuestra  sacrosanta  Religión. 

Por  tanto,  no  solo  como  fiel  cristiano,  sino  como  mi- 
nistro del  .Altísimo,  me  adhiero  con  toda  sinceridad  y 
con  todo  mi  corazón  al  llamamiento  que  V.  ha  hecho 
á todos  los  que  llevan  y se  vanaglorian  con  el  glorio- 
so dictado  de  calóñeos  apostólicos. romanos,  dispues- 
to, como  lo  estoy,  por  la  di  vina  misericordia,  á sacrifi- 
car, no  mis  intereses  y comodidades,  que  no  los  tengo 
ni  poseo,  sino  mi  vida,  y derramar  la  última  gota  de 
mi  sangre  en  defensa  de  la  Religión  católica  apostólica 
romana,  en  cuya  fe  he  vivido  -y  quiero  morir. 

.Agustín  Fernandez  y Pe.ña. 


T.ÁCTICA  DE  LOS  E.NENIIGOS  DE  LA  EELIGION. 


Los  enemigos  de  la  Religión  son  los  mismos  en  to- 
das parles.  Ellos  saben  que  la  calumnia,  mas  todavía 
que  la  fama,  crescit  cundo-,  y iior  eso  es  ya  táctica 
vieja  de  la  familia  el  calumniar  y mentir  á sus  an- 
chas. 

Lo  malo  es  (para  ellos,  se  enliende)  que  no  siempre 
consiguen  su  objeto,  como  les  ha  sucedido  con  el  in- 
vento de  que  se  hace  cargo  y al  que  contesta  El  Uni- 
vers  en  el  siguiente  suelto: 

((He  aquí,  dice,  uneslracto  curioso  de  una  supuesta 
correspondencia  de  Roma,  piibiieada  por  el  periódico 
del  conde  Cavour,  El  Risorgimento.  Tomamos  la  tra- 
ducción deia  Prensa  Belga,  diario  digno  de  servirle 
de  eco. 

«El  Vicario  de  Roma,  Emmo.  Sr.  Patrizzi,  va  á sa- 
lir para  París.  Entre  las  personas  que  le  acompañan, 
se  encuentra  el  Cardenal  Pacca,  que  acomiiañó  á 
Pío  Vil  á Francia  y participó  de  su  cautividad.  Los 
consejeros  que  rodean  al  Padre  Santo  le  hacen  come- 
ter otras  muchas  imprudencias,  cuya  responsabilidad 
no  recae  sobre  los  culpables,  si.ao  sobre  el  Soberano 
Pontífice.» 

»Si  el  Cardenal  Pacca  viviese  todavía,  seguramente 
que  Su  Santidad  hubiera  podido  elegirle  para  repre- 
sentarle en  el  bautismo  del  príncipe  imperial,  sin  te- 
mor de  herir  al  Emperador  de  los  franceses.  Vapo- 
leon  III,  á quien  el  Cardenal  D’.Astros  debió  los  hono- 


rév  de  la  jlér¡HrS'’r'>mih»i  no  li*ne  ?»b  pequcñeces 
(jim  éecíKnpl^níin  .aWIhuirlc  lo*  (Mfttibas  del  señor 
"Cavour,  y bumcrafacog'ido  con  Vlmci'acion  al  que  to- 
mó i*»rr  parlé'lan  gloriosa  en  la  caOlMdadde  Pío  Vil. 
Pertfá  ya  mtichios  años  que  la  Iglesia  tuvo  el  dolor 
dé  (Térdemíf,  y es  neccsa'fto  que  ioá  qu6  en  Turin  fa- 
brican las  correspondencias  de  Roma  sean  muy  ig- 
norantes para  no  saberlo.» 

— 

TRIUNFO  DEL  PRI.NCIPIO  CATOLICO  EN  BELGICA,  V MERECI- 
DO TRIBUTO  AL  PERIÓITCO  EELG.A  «EL  BIEN  PÚBL'CO.»^ 

He  aquí  loslérmino-sen  que  El  Cnívers  de  París  re- 
fiere cste'heeho  notabilísimo: 

((Las  elecciones  que  acaban  de  verificarse  en  Bélgi- 
ca han  sido  favorables  á los  católicos.  En  Gante,  so- 
bre lodo,  la  lucha  se  ha  empeñado  con  el  mayor  ar- 
dor y con  la  mayor  pasión;  pero  allí  también  la  vic- 
toria ha  sido  completa  y decisiva.  La  candidatura  que 
los  periódicos  revolucionarios  calificaban  de  clerical, 
ha  triunfado  desde  el  primer  escrutinio.  Liberales  de 
lodos  mañees,  francmasones,  demócratas,  demagogos, 
habían  unido  sus  esfuerzos  para  derribarla;  pero  solo 
han  conseguido  hacer  pública  su  impotencia.  De  cinco 
mil  volantes,  cada  candidato  católico  ha  obtenido  de 
dos  mil  seiscientos  á tres  mil  votos.  Todos  los  diputa- 
dos de  Fiandes  defenderán  en  la  Cámara  de  los  re- 
presentantes la  causa  del  orden  y de  la  Iglesia. 

»En  1852  triunfó  en  Gante  el  partido  liberal.  La 
Fiandes  parecía  entonces  definitivamente  dominada 
por  los  clubs  y la  francmasonería.  Hoy  los  revolucio- 
narios han  sido  batidos,  y atribuyen  su  derrota  á la 
acción  del  periódico  El  Bien  Público , fundado  hace 
tres  ó cuatro  años.  Aseguran  que  este  periódico  ultra- 
clerical  ha  intimidado  á los  electores. 

nEl  Bien  Público  no  ha  intimidado  á nadie , pero 
ha  hecho  retroceder  mas  de  una  vez  á los  enemigos 
de  la  Iglesia,  y sobre  todo  jamás  he  cedido  ante  nin- 
gún género  de  mtimidacion.  Este  periódico  ha  creído, 
como  creemos  nosotros,  y lo  ha  proclamado  muy  alto 
y sin  rodeos,  que  no  se. debe  retroceder  ante  la  mani- 
festación de  la  verdad,  y ha  aceptado  leal  y valerosa, 
mente  el  combate  en  todas  las  cuestiones  que  suscita- 
ban sus  adversarios.  Los  revolucionarios  habían  con- 
seguido otras  veces  intimidar  á ciertos  periódicos  ca- 
tólicos de  Bélgica,  diciéndoles:  cEl  Vnivers  es  enemi- 
»go  de  toda  clase  de  libertad,  de  lodo  progreso,  de 
»toda  razón,  y vosotros  seguís  el  mismo  camino.  » Se 
ha  empleado  este  miserable  argumento  contra  El 
Bien  Público,  y lejos  de  inquietarse  por  ello,  ha  cita- 
do, aprobándolos  y apropiándoselos,  aquellos  arlieu- 
los  nuestros  de  que  se  pretendía  hacer  un  arma  contra 
él  cuando  él  nada  decía.  Ha  probado  que  se  puede 
juzgar  muy  severamente  las  doctrinas  y los  actos  del 
parlamentarismo  , deíendiendo  la  ConsliUicion  del 
pais  en  que  se  vive. 

»Es  cierlo  que  los  prudentes  le  han  reconvenido  mas 
de  una  vez  por  sus  imprudencias  y jx>r  su  falta  de  mo- 
deración; le  han  acusado  de  comprometer  la  buena 
causa,  por  negarse  á bordear  entre  lo  verdadero  y lo 
falso,  y se  le  ha  dicho  que  el  espíritu  del  siglo  recla- 
maba miramientos  y moratorias,  y que  era  querer 
perderse  el  marchar  derochainento  al  objeto;  pero  El 
Bien  Público  no  ha  hecho  caso  de  estas  objeciones 
dictadas  por  cálculos  humanos,  y en  vez  de  tratar  de 
contentar  á los  tímidos,  á los  indecisos  y á los  hom- 
bres de  láctica  y de  transacción,  ha  tenido  confianza 
en  la  fuerza  de  los  principios,  y hoy,  por  confesión  de 
todos,  puede  revindicar  su  parte  en  e!  triunfo  mas  bri- 
llante que  la  causa  católica  ha  conseguido  de  mucho 
tiempo  á esta  parte  en  la  Bélgica.  Nos  felicitamos  por 
ello,  y esperamos  que  este  hecho  será  fecundo  en 
buenos  resultados. 

»Eugf.nio  Vfxillot.» 


ESPARTERO. 


Jilas  ó menos  violentamente,  ya  en  uno  ú otro 
estilo,  bien  sirviéndose  de  la  forma  seria  ó de  la 
jocosa,  ¡a  casi  unanimidad  de  la  prensa  ha  cen- 
surado como  merecía  la  estemporánea  prociama- 
cion  de  ias  ideas  (que  no  tiene)  el  duque  de  la 
Victoria. 

Hé  aquí,  entre  otros  niuciios  que  podríamos 
citar,  los  siguientes  párrafos  que  á ia  celebérri- 
ma i-ectiiicacion  dedica  El  Occidente: 

«En  cuarto  lugar,  creemos  que  no  han  sido  estu- 
diadas las  frases  impresas  con  letra  bastardilla.  .Aun- 
que esta  circunstancia  indique  lo  contrario,  nos  pare- 
ce que  su  autor  no  se  ha  detenido  bastante  á medi- 
tar lo  que  escribia.  ¿Cómo  es  posible  que  el  general 
Espartero  se  comprometiese  á gobernar  siempre  con 
la  mayoría  de  las  Cortes  Constituyentes,  cualquiera 
que  fuese  la  idea  que  representase'!  Por  estas  pala- 
bras, el  general  Espartero  declara  esplicitamente  que 
si  un  dia  las  ideas  antimonárquicas  hubiesen  tenido 
mayoría  en  la  actual  Cámara,  él,  el  presidente  del 


Consejo  de  la  Reina  constitucional,  habría  desenvai- 
nado la  espada  de  Luchana,  ó cualquiera  otra  es- 
pada, en  defensa  de  la  república.  No  somos  nosotros 
los  que  lo  decimos:  lo  dice  el  Sr.  Espartero  en  la  Ga- 
ceta de  ayer. 

»Si  en  la  Asamblea  se  oyen  risas  contra  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  Religión , el  Sr.  Espartero  «tá 
dispuesto  á blasfemar.  Si  la  Asamblea  decreta  un  dia 
de  ayuno  y oración,  imitando  al  Parlamento  briíáni- 
co,  el  Sr.  Espartero  se  halla  preparado  á no  comer 
ni  beber  en  veinticuatro  horas , á pasarlas  orando,  y 
hasta  á ponerse  un  cilicio  y administrarse  una  buena 
dosis  de  flagelación.  Si  en  la  Cámara  dominan  ideas 
monárquicas,  el  Sr.  Espartero  grita  : ¡Viva  la  Reina! 
Si  vence  la  .Montaña,  ¡viva  la  república!  Si  triunfan 
allí  doctrinas  de  orden,  el  Sr.  Espartero  se  emarga 
de  la  represión  de  los  alborotadores,  y hasta  déla 
dictadura.  Si  las  doctrinas  opuestas  sacan  la  mejor 
parte,  el  Sr.  Espartero  se  da  también  por  conforme. 
Hable  la  Asamblea  , y el  Sr.  Espartero  será  lo  qee 
ella  quiera;  Washington  ó Monk,  Cincinnato  óío- 
bespierre , Caloñó  Marco  Antonio,  César  ó Eralo. 
Cualquiera  cosa  le  es  indiferente,  y hasta  fácilietielie 
parecer  todo  después  de  la  rapidez  con  que  supoeoa- 
verllrse  sucesivamente  eii'  ángel  esterminadsr,  en 
Hernán  Cortés,  en  -entendido  bíblico  y en  eminente 
filósofo. 

»Y  si  la  Asamblea  dijese  un  dia:  «N'o  me  gustan 
«esas  teorías  acomodalicias;  no  quiero  un  gobierno  sin 
«iniciativa;  estoy  cansada  de  los  subterfugios  que 
«anulan  la  responsabilidad  ministerial,  y coariertea 
«la  presidencia  del  Consejo  en  una  veleta  que  eslá 
«siempre  esperando  para  moverse  el  soplo  de  mis  vo- 
«taciones,»  ¿cómo  se  arreglaría  entonces  el  duque  te 
la  Victoria  para  sacar  adelante  su  sistema,  ese  siste- 
ma de  que  ayer  nos  ha  dado  una  nueva  y estraña  cá- 
cion  en  la  Gaceta!o 

Ante  estas  oportunas  consideraciones,  ¿no  es 
verdad  que  se  ocurre  preguntar  cómo,  siendo  tan 
soberanamente  negativo,  puede  tener  tanta 
ridad  el  pacificador  de  España? 


LA  DERRAMA  N'ACION'.AL. 


En  las  provincias  continúan  ¡os  apuros  y los  meon- 
venientes  sóbrelos  medios  de  h.acer  efectiva  la  derra- 
ma que  forma  parte  de  las  disposiciones  fiDancieris 
que  rigen  como  ley. 

Las  medidas  contradielorias  que  se  empleas  ea  dis- 
lintos  puntos  arbitrando  recursos,  hacen  que  la  anar- 
quía crezca,  y que  e!  desorden  se  haga  crónico,  lauto 
en  la  administración  de  Hacienda  como  en  la  mani- 
eipal. 

Bien  puede  asegurarse  que  el  partido  del  progreso 
ha  de  dejar  cierna  memoria  de  su  funesta  admiriis- 
Iracion  en  el  pais. 


CORTES. 


La  sesión  de  Corles  de  ayer  principié  por  un  verda- 
dero reto  parlamentario  , que  con  solo  anunciar  salió 
del  banco  azul,  basta  para  que  nuestos -lectores  adi- 
vinen el  iniiiistro  que  lo  formuló.  « 

«Los  que  no  crean  conveniente  mi  permanencia  en 
osle  puesto  (dijo  el  Sr.  Eseosura  aludiendo  á su  per- 
sona y al  lugar  que  ocupa  en  el  gabinete),  tienen, 
pues,  un  campo  abierto,  sencillo  y fácil  para  el  de- 
bate. En  este  momento  se  va  á repartir  á los  señores 
diputados  impreso  todo  el  espediente  relativo  á ia 
Puerta  del  Sol.  El  ministro  de  la  Gobernación  iia  pro- 
curado vivúr  de  manera  que  los  ojos  de  lodos  puedan 
penetrar  en  sus  actos.  Las  paredes  del  ministerio  no 
son  mas  que  uafanal,  que  pueden  reservarle  del  aire, 
pero  no  de  la  luz.  Desde  este  momento  estoy  á la  dis- 
posición de  los  señores  diputados  en  todas  las  cues- 
tiones, pero  principalmente  en  esta.» 

¡Gracias  a Dios,  eselamamos  entonces,  que,  merced 
á la  trasparencia  en  que  el  señor  .■ninistro  ha  logrado 
convertir  los  espesos  muros  del  inespugnable  edificio 
de  Correos,  ha  conseguido  su  señoría  convencerse  de 
que  el  sol  se  puede  poner,  aunque  solo  sea  páralos 
que  habitual  ó accidenlalmenle  ocupan  los  que  circun- 
valan ese  espacio  conocido  con  el  nombre  de  Puerta 
del  Sol ! ¿Si  el  Sr.  Eseosura  habr-á  comenzado  á ver 
por  la  espalda  la  luz  vivificadora  del  rey  de  los  as- 
tros, ó,  próximo  ya  al  ocaso,  le  lastimarán  demasiado 
la  vista  sus  rayos  horizontales  y penetranles,  aun  al 
través  del  fanalizado  ministerio  de  la  Gobernación? 

Todo  podrá  ser  si  el  Sr.  Calvo  Asensio  y sus  ami- 
gos han  escogido  ese  terreno  para  desquitarse  de  los 
descalabros  que  recieatemeate  acaban  de  sufrir  eo 
otras  cuestiones,  y al  Sr.  Eseosura  como  á la  victima 
espiatoiia.  En  ese  caso,  y por  mas  que  nos  duela  ver 
llegada  la  noche  del  interminable  dia  del  Sr.  Escosti- 
ra,  paréeenos  que  su  señoría  está  en  su  derecho  sien- 


LA.  REt^TEnWBRAClON. 


do  arrospnte  á su  despedida,  porque  algo  se  ha  de 
conceder  al  que  pierde. 

El  Sr.  González  de  la  Vega , como  secretario  de  la 
comisión  de  aranceles,  manifestó  el  estado  en  que  es- 
tán dichos  trabajos;  y habiendo  indicado  que  no  se 
podia  llevar  á efecto  esta  reforma  tan  pronto  como  se 
creía,  el  Sr.  Moyano  dijo  que  , habiéndose  calculado 
40  millones  mas  de  ingresos  por  la  mencionada  re- 
forma , deseaba  saber  cómo  se  iba  á cubrir  ese  dé- 
ficit. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  y el  señor  ministro  de 
Hacienda  contestaron  que  se  cubriría  con  el  aumento 
de  tas  rentas  y con  el  producto  de  algunas  economías. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia,  se  leyó  el  dictámen 
de  la  mayoría  de  la  comisión  que  entiende  en  conce- 
der autorización  al  gobierno  para  estipular  un  tratado 
de  comercio  y navegación  con  el  reino  de  las  Dos-Si- 
cilias. 

La  discusión  comenzó  por  el  voto  particular  del 
Sr.  Forgas,  que  opinaba  porque  se  niegue  dicha  auto* 
rizacion. 

El  Sr.  mioa  hizo  uso  de  la  palabra  para  impugnar- 
le, lo  mismo  que  el  Sr.  Tabuérniga,  siendo  desecha- 
do el  voto  y aprobado  el  de  la  mayoría. 

Se  aprobaron  definitivamente  las  bases  del  Consejo 
de  Estado,  de  la  ley  electoral,  de  relaciones  entre  am- 
bos cuerpos  de  administración  municipal,  de  tribuna- 
les, de  imprenta,  de  Milicia  nacional,  y la  ralifieacion 
del  tratado  con  Ñapóles. 

Se  prosiguió  la  discusión  del  proyecto  haciendo 
estensivas  á las  empresas  de  ferro-carriles  las  conce- 
siones hechas  á las  sociedades  de  crédito. 

Aprobados  los  demas  artículos  de  este  proyecto,  se 
desechó  otro  presentado  á última  hora , levantándose 
la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLETÍN  DE  Li  PRENSA 


la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Jaén,  y,  siguiendo 
después  el  curso  del  Guadalquivir  hasta  Córdoba,  va- 
ya á desembocar  en  el  puerto  de  Málaga,  bajo  la  for- 
ma y condiciones  que  se  establecen  en  la  ley. 

Por  la  segunda  se  autoriza  al  gobierno  para  desti- 
nar á la  construcción  de  las  obras  necesarias  en  el 
puerto  del  Grao  de  Valencia , aprobadas  por  real 
órden  de  26  de  febrero  de  1856 , los  arbitrios  si- 
guientes: • 

Primero.  Un  millón  de  reales  anual  á cargo  del 
presupuesto  provincial  de  Valencia,  y con  aumento  a 
las  contribuciones  territorial  é industrial. 

Segundo.  La  cantidad  que  se  recaude  en  el  puer- 
to del  Grao  por  el  impuesto  general  sobre  el  fondea- 
dero, carga  y descarga. 

Tercero.  El  impuesto  local  de  17  mrs.  por  quintal 
de  carga  y descarga. 

Estos  arbitrios  quedarán  afectos  á las  obras  del 
puerto  mientras  no  se  concluyan  las  mismas  y se  ha- 
yan autorizado  las  acciones  que  para  su  construcción 
se  emitan. 

Por  la  tercera  se  concede  al  ministerio  de  Fomento 
un  crédito  estraordinario  de  reales  vellón  24,000,  con 
aplicación  al  pago  de  los  gastos  causados  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1S55  por  la  trasmisión  de  los  despa- 
chos lelegráficos  sobre  cotización  de  efeclos  públicos 
en  la  Bolsa  de  París. 

Y por  la  cuarta  se  otorga  á D.  Francisco  Romá  y 
compañía  la  concesión  do  un  ferro-carril  de  servicio 
parlieular,  que,  partiendo  de  los  criaderos  carbonífe- 
ros de  Espiel  y Belmez,  vaya  á enlazarse  con  la  pro- 
longación del  ferro-carril  de  Sevilla  á Córdoba  en  las 
ventas  de  Alco'ea. 

Publica  ademas  una  real  órden  aclarando  la  ins- 
trucción de  3í  de  mayo  sobre  el  modo  de  ejecutar 
la  ley  de  desaraoríizadon,  y una  instrucción  sobre  el 
giro  mutuo  que  hasta  ahora  venia  praclicándose  en 
correos,  y que  desde  el  30  de  este  mes  pasa  á las  ofi- 
cinas de  Hacienda. 


incrciales  se  hallan  lan  inlitnamenle  unidos  á los  de 
Inglaterra,  todavía  no  se  ha  formado  mecting  alguno 
para  denunciar  á la  pública  animadversión  la  conduc- 
ta de  los  hombres  del  poder,  de  lo  cual  podría  inferir- 
se que  esta  conduela  eslá  conforme  con  las  intenciones 
de  la  mayoría  de  la  poblac  on,  y que  J/ornifi<;- 
Post  no  tiene  Vazon  en  pretender  que  el  gabitiele  de 
AVashington  traía  de  hacer  la  guerra  solo  por  su  ca- 
■ pricho,  sin  tener  .en  cuenta  las  espantosas  consecuen- 
cias que  esa  guerra  podría  tener. 

»La  versión  mas  reciente  acerca  de  la  cueslion 
Cramplon  es  que  este  va  a volver  mota  proprio  á In- 
glaterra para  ofrecersu  dimisión  al  gabinete,  alegando 
por  causa  no  simpatizar  co.n  el  gabinete  de  Washing- 
ton. EnPortsmoulh  siguen  con  actividad  los  preparati- 
vos de  marcha  de  cierto  número  de  buques  que  se  di- 
ce van  destinados  á nuestras  estaciones  navales  del 
Canadá.  También  se  están  equipando  cierto  número 
de  cañoneras,  destinadas  sin  duda  alguna  á la  even- 
tualidad de  una  guerra  con  América.  Estos  preparati- 
vos no  son  muy  tranquilizadores.  Entre  los  buques 
que  se  están  armando  hay  cinco  fragatas  de  16  á 91 
cañones. 

»E1  honorable  Fillmore,  antiguo  presidente  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  ha  salido  hoy  de  In- 
glaterra para  regresar  á Nueva- Yorek,  después  de 
haber  visitado  la  mayor  parte  de  los  establecimientos 
manufactureros  de  Manehester.» 

— Díeese  que  el  gabinete  de  Viena  lia  recibido  las 
contestaciones  de  los  gobiernos  de  Florencia,  Roma, 
Ñapóles  y Jíódena  al  despacho  circular  del  conde 
Buol  del  18  de  mayo  relativo  á las  notas  piamontesas. 
Como  era  de  esperar,  estos  gobiernos  aprueban  com- 
pletamente la  manera  de  ver  del  Auslria,  y rechazan 
las  pretensiones  suscitadas  por  el  gabinete  sardo  en 
nombre  de  la  llalla. 

— Es  muy  digna  do  notarse  la  acritud  con  que  se 
tratan  los  periódicos  que  representan  en  Europa  la 
politiea  de  la  Rusia  y la  Gaceta  Austríaca , órgano 
del  gabinete  de  Viena.  Si  esta  es  la  espresion  de  los 
respectivos  gabinetes  , malos  días  le  esperan  al  Aus- 
lria si  llega  á verse  en  los  duros  compromisos  de  los 
años  anteriores. 

Como  la  Gaceta  Austríaca  hubiese  dicho  que  «le 
era  imposible  hasta  á ella  misma  saber  si  deba  alar- 
gar la  mano  á la  Rusia,  ó enseñarle  los  dientes  , pre- 
cisamente por  la  razón  de  hallarse  frente  á frente  de 
una  Rusia  nueva,»  El  Norte  de  Bruselas,  órgano  re- 
conocido de  la  política  rusa,  responde,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente; 

« Mostrar  los  dientes  es  política  de  león,  no  po' 

lílica  auslriaca;  es  una  pata  de  terciopelo  con  una  gar- 
ra debajo.  Si  nosotros  fuésemos  la  Rusia , y la  políti- 
ca auslriaca  nos  alargase  la  mano,  dudaríamos  en  ad- 
mitirla. Rusia  lanzó  generosamente  un  eje'rcito  nume- 
roso á esa  mano  suplicante  que  temblaba  al  dirigirse 
á ella,  y Rusia  sabe  con  qué  reconocimiento  le  ha  pa- 
gado el  Austria.  Si  nosotros  fuésemos  la  Rusia,  antes 
que  estrechar  esa  mano  dudosa  de  la  polílica  austría- 
ca, querríamos  mas  bien , aunque  fuese  por  simple 
curiosidad,  nos  enseñase  sus  dientes  gastados  en  íirar 
mordiscos  y en  rechinarlos  bajo  falsa  sonrisa...  Com- 
padecemos a!  .Austria  , que  se  ve  forzada  á hacer  de 
tripas  corazón , defendiendo  desesperadamente  una 
política,  la  política  austríaca , que  á la  fuerza  llama 
alemana,  y que  .Alemania  repudia  por  medio  de  sus 
hombres  de  Estado,  de  sus  periódicos  y de  todos  los 
alemanes;  la  compadecemos  , porque  vemos,  á través 
de  las  imputaciones  que  dirige  á la  Rusia,  u.ua  especie 
de  mea  culpa  , eierl a cosa  como  una  conciencia  que 
teme  de  los  errores  que  voluntariamente  comete.  ¿Y 
no  ha  de  sentirse  ruborizada,  si  aun  la  es  posible,  esa 
prensa  austríaca , que  compadecemos  desde  el  fondo 
de  nuestra  alma  , cuando  se  ve  obligada  á decir,  en 
beneficio  de  las  necesidades  de  su  causa,  y para  ale- 
jar de  la  politiea  que  defiende  los  argumentos  que  la 
asustan,  que  Rusia  es  incierta  en  sus  alianzas;  que  ha 
sido  humillada  en  París;  que  ha  representado  allí  un 
feo  papel,  y que  el  tratado  de  15  de  abril  es  qara  Ru- 
sia una  completa  calástrofe? 

«fPobres  gentes,  que  sa  atreven  á escribir  todo  esto 
con  la  cabeza  levantada,  á guisa  de  hombres  á quie- 
nes la  opinión  condena,  pero  que  quieren  imponerá 
la  muchedumbre  con  no  bajar  los  ojos!  ¡Pobres  gen- 
tes! ¿A  quién  harán  creer  que  la  alianza  con  la  políti- 
tica  auslriaca  hace  que  ningún  gobierno  sea  ¡¡liz  y se 
muestre  orgulloso  de  ella?  ¿A  quién  harán  creer  que 
semejante  política  es  otra  cosa  que  unainformacion  ju- 
dicial de  mas  alianzas  que  de  las  que  se  le  proponen? 
¿,A  quién  harán  creer  que  el  tratado  de  15  de  abril, 
que  quizás  en  las  intcaciones  de  la  polílica  vienesa 
seria  una  especie  de  puñal  diplomático,  no  ha  sido 
una  nueva  decepción  para  el  gabinete,  que  le  habla 
solicitado,  y que  hoy  se  encuentra  ante  la  espresa  de- 
elaraeion  de'  que  este  tratado  no  se  ha  hecho  sino 
contra  las  propias  tendencias  de  los  que  le  han  fir- 
mado?» 

— Se  ha  recibido  el  discurso  pronunciado  por  el 
Emperador  del  Brasil  el  dia  de  la  apertura  de  las  Cá- 
maras. Nada  contiene  de  particular. 

— Las  demas  noticias  del  estranjero  están  resumi- 
das en  los  siguientes  partes  telegráficos; 

íiMárseila. — Las  noticias  de  Constaníinopla  alcan- 
zan a!  dia  2 del  corriente-.  Los  periódicos  hablan  de 


grandes  especulaciones  proyectadas,  y paiticular- 
iiienle  de  nuevas  construcciones  que  se  levantarán  en 
el  hermoso  barrio  de  Buyukderé,  á orillas  del  Bós- 
foro. 

«Los  europeos  aguardan  el  regreso  del  gran  visir 
Aalí-Bajá  para  reclamar  un  reglamento  de  ios  derechos 
de  propiedad. 

«Conlinúan  los  desórdenes  y las  conliendas  en  líu- 
melia.  En  toda  la  eslension  del  imperio  otomano  pre- 
sentan favorable  aspeclo  las  cosechas.  Desde  Brussa 
escriben  que  la  cosecha  de  seda  será  abundante.  El 
sultán  ha  hecho  un  regalo  suntuoso  á miss  Nightin- 
gale.  En  Constaníinopla  circulaba  el  rumor  de  que 
los  rusos  habían  destruido  la  fortaleza  de  Ismail  y las 
fortificaciones  de  Kars.  La  reorganización  délas  adua- 
nas del  imperio  otomano  se  confiará  á funcionarios 
franceses.  En  la  isla  de  las  Serpientes  acaba  de  esta- 
blecerse un  faro.» 

«Trieste  13  de  junio. — Las  noticias  de  Conslantino- 
pla  del  6 dicen  que  los  rusos  han  restituido  Kars  y 
que  han  destruido  las  fortificaciones  de  Reni  y de 
Ismail. 

»De  Atenas  escriben  el  7 que  han  tomado  tales  pro- 
porciones los  robos  en  el  camino  de  Atenas  al  Píreo, 
que  so  había  propuesto  proclamar  la  ley  marcial. 
Entre  tanto  estaba  suspendido  el  envío  de  laeorrespon- 
dencia;  sin  embargo,  esperábase  que  dentro  de  poco 
estarían  restablecidas  las  cornunicaciones.» 

«Dresde  12  de  junio. — rloy  han  entrado  en  esta 
ciudad,  procedentes  de  París,  el  barón  de  Bourqueney 
Y Aali-Bajá.  E'  primero  permanecerá  aquí  algunos 
dias,  y el  segundo  ss  dispone  á eo.ntinuar  esta  larde 
su  viaje  á A'iena.» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

SAKTIS  BE  MAÑ.iSA. 

San  Silvorio  , Papa  y mártir , y Santa  Florentina, 
virgen. 

CULTO 'DlV'.i-O. 

Cuarenla  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  coaeep- 
cionislas  del  Caballero  de  Gracia,  Inmediata  rda  puer- 
ta de  Fuencarrai,  donde  principia  el  scie.mne  triduo  á 
San  Luis  Gonzaga.  A las  diez  de  la  mañana  habrá 
Misa  mayor,  y á las  seis  de  la  tarde,  después  de  la 
estación . rosario  y meditación  , sermón  que  dirá  don 
José  Fernandez  Losada,  concluyendo  coa  las  oracio- 
nes propias  del  Íríduo,  gozos  y solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  .Antonio  de  los  Portugueses 
co;itinúa  la  octava  de  su  santo  titular  con  la  solemni- 
dad acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Justo  concluye  la  solem.ne 
novena  que  al  glorioso  San  .Antonio  de  Padua  consa- 
gra su  naciente  congregación.  .4  las  diez  de  la  maña- 
na habrá  .Misa  mayor,  y sermón  que  dirá  D.  Marra- 
no Gilarrauz , y por  la  tarde  será  orador  D.  Castor 
Compañía. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  sigue  la  novena  al 
glorioso  San  A.ntonio  de  Padua. 

En  las  Caíatravas  sigue  la  trecena  al  glorioso  pa- 
triarca San  Francisco  de  Paula,  siendo  orador  D.  Gre- 
gorio Montes. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  lodos  ios  viernes , festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  Ulular,  yen  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y .Arrepenlidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  Cruees. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  ó Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados  al  toque  de  ora- 
ciones. 

En  Santo  Tomás  , a!  loque  de  oraciones,  se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  tnes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 


BOLETÍN  COMERCLAL 


PRECIO  DE  LOS  efectos  PUSLICOS  Á LAS  TEES  DE  LA 
T.ARDE 

Títulos  del  S por  100  consolidado,  42,30  e. 

Títulos  diferidos , 25,70. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  lOÓ. 

.Amorüzable  de  primera,  12,50  d. 

ídem  de  segunda,  6,80. 

Acciones  de  carreteras,  6 per  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4.0ÜU  rs.,  80,25. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  83  p. 

Idem  del.»  (l2  juaio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

lueiu  de  31  de  agosto  de  1852,  de  a 2,000  rea- 
les, 85,75. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  107. 

Acciones  dél  Banco  de  España , de  á 2,ü00  rea- 
les, 120,75  p. 


Periódicos  del  dia  IS. 

L.4  ESPSHAlVZ.'l  escribe  en  elogio  del  diputado 
Labrador  por  -la  defensa  que  hizo  de  la  obrería  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Z-áragoza. 

EL  CATÓLICO  se  ocupa  de  una  real  orden  publi- 
cada en  la  Gaceio  del  domingo  e.vimiendo  del  des- 
cuento á los  individuos  perteneeieaíes  á los  estingui- 
dos  regimientos  suizos. 

? LA  ESTEELL-A  sigue  ocupada  del  asunto  ce 
Puerto-Rico. 

LA  SOBSR-ANI.A  se  pierda  en  las  intrincadas 
evoluciones  de  la  idea  democrática. 

LAÉPOC.A  principiad  estampando  una  gran  verdad: 

«Inúlil  es  escribir  leyes  fundamentales  si  carecemos 
de  las  condiciones  que  una  sociedad  necesita  para 
que  sean  verdades  prácticas  y hechos  de  la  vida 
real.» 

Lástima  que  nuestro  colega  no  se  aproveche  de 
ella. 

Idem  del  19. 

LA  ESP.AÑA,  con  motivo  de  la  declaración  publi- 
cada en  la  Gaceta,  espone  algunas  consideraciones 
para  ofrecer  consuelo,  según  dice,  á los  progresistas 
puros  y á los  demócratas  entreverados:  prueba  que  la 
situación  continúa  siendo  tan  progresista  como  lo  era 
antes  de  la  supuestadefeccion  de  Espartero,  y que  si  no 
cambia  de  rumbo  la  nave  del  Estado,  derechos  vamos, 
como  hasta  aquí,  navegando  por  el  derrotero  de  las 
ideas  revolucionarias. 

L.A  NACiOBI  reseña  la  sesión  de  Corles. 

EL  GLAMOH  PUBLICO  examina  la  signifioaeion 
politiea  de  Espartero  y 0‘DonnelI,  defendiéndolos  de 
los  alaques  que  se  les  dirigen. 

EL  SOR  se  ocupa  también  de  la  declaración  publi- 
cada en  la  Gaceta  de!  lunes , censurándola,  como  es 
natural,  y manifestando  que  el  duque  de  la  Victoria  es 
un  hombre  á quien  la  fortuna  ha  prodigado  lodos  sus 
dones,  menos  el  don  de  ser  hombre  polílico. 


BOLETÍN  OFÍCLAL. 


Gaceta  del  19. 

Publica  sancionadas  por  S.  M.  cuatro  leyes. 

Por  la  primera  se  autoriza  a!  gobierno  para  otorgar 
á los  señores  conde  de  .Momy,  presidente  de  la  socie- 
dad de  ferro-carriles  del  Gran  Central  de  Francia; 
Chalelus,  Gustave  de  la  Haute  y conde  de  Le  Hon, 
“ieepresidentes  y administradores  de  la  misma  socie- 
dad, la  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo 
del  de -Madrid  á .Almansa  en  las’ inmédiaciones  de 
ViHarobledo,  y aproximándose  á Alcaraz,  entre  por 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


, Las  noticias  de  Londres  vienen  confirmando  lo  que 
ya  hemos  dicho;  á saber,  que  la  Inglaterra  teme  una 
' guerra  con  los  Estados-Unidos,  y que  eslá  resuelta  á 
pasar  por  toda  clase  de  humillaciones  antes  que  em- 
peñarse en  élla.  Esta  conducía,  que  lan  mal  sienta  á 
la  soberbia  .Albion,  puede  encontrar  su  fácil  espiiea- 
cion,  primero,  en  que  la  Inglaterra  se  verla  muy  pro- 
bablemente abandonada  por  la  Francia  en  una  guerra 
con  ios  Estados-Unidos,  y segundo,  que  tiene  necesi- 
dad de  atesorar  coraje  para  presentarse  grande,  in- 
flexible y poderosa  ante  cualquiera  de  los  pequeños 
Estados,  Grecia  ó Nápoles,  por  ejemplo,  que  se  atre- 
va á dar  alguna  muestra  de  decoro  y de  indepen- 
dencia. 

Por  lo  demas,  la  única  noticia  de  ínteres  que  en- 
contramos en  los  periódicos  estranjeros  del  correo  de 
boy,  se  reduce  á la  confirmación  de  la  espulsion  de 
los  Eslados-Gnidos  de  Mr.  Cramplon.  Al  noíificarla 
oficialmente  Mr.  Dallas  álord  Clarendon,  cuéntase  que 
trató,  como  vulgarmente  se  dice,  de  dorar  la  píldora, 
acompañándola  de  protestas  de  paz  y amistad,  que, 
en  casos  semejantes,  deben  considerarse  como  un  sar- 
casmo. Nuestros  lectores  creerán  tal  vez  que  .Mr.  Da- 
llas reeibiria  por  toda  respuesta  sus  pas'aporíes:  pero 
se  engañan,  porque  este  paso,  por  lo  natura!  y deco- 
roso, hubiera  parecido  como  muy  vulgar,  y en  la  ele- 
vada politiea  inglesa  no  caben  semejantes  vulgarida- 
des. Con  este  hecho  queda  demostrado  que  las  noti- 
cias que  insertamos  en  nuestro  Boletín  de  ayer,  to- 
mándolas de  El  Times,  acerca  del  envío  de  una  es- 
cuadra inglesa  formidable  á las  costas  de  América, 
solo  fue  una  pura  fanfarronada. 

— Sobre  este  asunto  escriben  de  Londres  el  11  á 
El  Norte  de  Bruselas  : 

« Si , como  30  supone  generalmente , El  AJor- 
ning-Post  es  el  órgano  confidencial  del  gobierno 
de  lord  Palmerston , el  aríicslo  que  publica  esta 
mañana  acerca  de  la  cuestión  anglo-americana  pa- 
recería probar  que  la  querella  se  ha  envenenado 
hasta  el  punto  de  hacerse  irreconciliable,  y que  nues- 
tros minislros  han  renunciado  á toda  esperanza  de 
acomodamiento.  Nada  mas  insultante  para  el  presi- 
dente Pierce  y para  su  administración  se  ha  escrito 
desde  que  comenzó  este  eonrlielo.  El  Uorning-Post 
les  dice  que  no  representan  a!  pueblo  americano,  que 
le  deshonran,  que  no  piensan  mas  que  en  su  egoísmo 
persona!,  que  son  indignos  de  los  puestos  que  ocu- 
pan. y,  en  fin,  que  no  son  caballeros,  (penífenian) . 
Estas  so.n  palabras  muy  graves,  que  causa  estrañeza 
ver  en  un  periódico  que,  como  El  Morning-Post,  tie- 
ne grandes  pretensiones  aristocráticas ; pero  si  la  ad- 
ministración de  Washington  no  representa  los  senti- 
mientos de  la  mayoría  de  las  poblaciones  americanas, 
¿cómo  es  que  en  un  país,  como  los  Estados-Unidos, 
donde  es  universal  la  publicidad,  donde  son  Ubres 
todas  los  tribunas,  no  se  ha  visto  protesta  alguna 
eonlra  la  conducta  de!  gabinete  ni  en  los  meetings 
ni  en  los  periódicos?  En  un  país  cuyos  intereses  co- 
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p.<ifr-7njeros. 


• í>-‘;dres,  i días»  á0,95  d. 
P'*TÍs,  S días,  5,32  p. 
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12  á i5 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

SI  Sr.  Escosurc  antro  en  el  ministerio  por  la  Puer- 
ta del  Sol.  <'.'t 

— ¿Si  Á ella  se  deloerá  su  salida?  ' ‘ 

— -íSay  quien  asegura  que  el  conde-duque  sorpren- 
dió á sus  eom paperos  de  minislerio  eo.u  el  programa- 
rectiacacion  publicado  en  la  Gaceta. 

— -A  nadie  dijo  una  palabra. 

— Suponen  que  solo  uno  tenía  noticia  de  este  gran 
trabajo  intelectual. 

— .V  está  muy  satisfecho, 

— -ba  idea  de  gobernar  con  todos  es  peregrina. 

— El  despacQo  es  á gusto  del  consumidor. 

— --^qní  hay  una  pequeña  errata. 

En  España  los  que  lloran  y se  quejan  son  los  con- 
su'.'nidos;  á su  placer  debiera  ser,  por  lo  tanto. 

— Ei  Sr.  Escosura  ha  tenido  la  abnegación  de  hacer 
eselusivamente  de  su  responsabilidad  la  cuestión  de  la 
Puerta  de!  Sol,  recordando  al  Sr.  Calvo  -A.sens¡o  que 
era,  sin  embargo,  de  todo  el  gabinete  , pues  que  con 
su  acuerdo  habia  sido  tomada. 

- — Esta  vez  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  estadc 
en  sa  terreno.  Recordaria  que  nos  dijo  que  no  quería 
vida  ministerial  prestada. 

-Veremos  si  por  esta  vez  la  postura  del  sol  es  cues- 
tión del  calendario. 

— Definición  del  orden  per  La  Soberanía, 

«Es  el  respeto  profundo  de  todos  los  pueblos  á su,5 
abusos  y á su  esploiaeion.» 

— Los  demócratas  dan  la  noticia  que  el  general  Es- 
partero ha  ingresado  en  el  centro  parlamentario. 

! ■ — Si  Sr.  Gurrea  continúa  en  Logroño,  resuelto  á no 
tomar  parte  activa  en  la  política. 

¿En  qué  quedó  aquel  nombramiento  que  se  déeia 
ya  acordado  y rubricado? 

r — Ldace  pocos  dias  llegó  áüLa.drid,  y hcy  saldrá  con 
dirección  á Valencia  y Barcelona,  el  Rmo.  P.  General 
de  la  orden  de  San  Vicente  de  Paul,  que  ha  venido  de 
Francia,  donde  tiene  sa  residencia,  á visitar  las  prin- 
cipales casas,  así  de  religiosos  como  de  Hermanas  de 
la  Caridad  en  España.  Se  hospeda  en  el  convento  de 
la  plazuela  de  Leganitos,  donde  le  han  visitado  el  es- 
celeníisimo  Sr.  Vicario  y otras  personas  notables, 
quedando  sumamonle  complacidos  de  su  virtud,  fino 
trato  y grande  ilustración. 

— La  socieücd  protectora  de  las  bellas  artes  ha  pu- 
blicado una  'inda  litogfaFiá,  que  representa  á Car- 
los V en  Y liste  contemplando  el  cuadro  pintado  por  el 
Ticiano  del  juicic final. 

— Aseguran  que  han  sido  recogidas  por  la  auta^-idad 
las  esposiciones  de  los  propietarios  é industriales  de 
la  Puerta  del  .Sol. 

Y luego  dirán  que  no  hay  libei  tad. 

— Se  piensa  formar  en  hSadrid  nn  Centro  W.0rcíli:sa- 
dor  minero. 

— Está  constituida  la  Junta  calificadora  para  el 
abono  de  los  años  de  servicio  á ios  milicianos  uacioaa- 
<le  1S23. 

Si  filón  de  las  economías  de  los  Constituyentes  no 
se  acaba.  D.e  este  salen  todos  los  días  nuevos  recargos 
para  el  presiipueslo  de  gastos. 

— :EI  Sr.  Ordar; , diputado  demócrata,  está  grave- 
mente enfermo. 

— 1^^  Pnlencia  sigue  favorable  el  tiempo  para  los 
caiiipo.s.  Las  cebadas  y los  t.’-igos  están  muy  buenos. 
También  traen  mucha  uva  las  viñas. 

— vurado  absolvió  por  unanimidad  á El  Diario 
Español. 


— En  Valencia  no  progresa  la  reorganización  de  la 

Milicia. 


— En  IVIadrid  se  trata  de  formar  un  batallón  con 
todos  los  que  sean  diestros  en  la  puntería,  que  serán 
armados  con  carabinas  ¡1  la  Minié. 

¿Qué  objeto  habrá  en  esto? 

Se  lo  recomendamos  á los  señores  generales  Ros 
de  Glano  y 0‘Donnell. 

— La  conseonencia  política  es  el  patrimonio  de  la 

escuela  liberal  en  todas  sus  diversas  y miiltiplicadas 
variedades. 

— Los  demócratas,  que  pagan  culto  á la  razón,  se 
niegan  á ilustrarla. 

— Hemos  recordado  á La  Asociacion  la  deuda  que 
con  nosotras  tiene  de  esplicarnos  lo  que  era  la  Reli- 
gión del  sentimiento  y de  la  conciencia,  y en  vez  de 
hacer  públicas  sus  teorías  en  esta  importante  cuestión, 
nos  da  por  toda  respuesta  el  llamarnos 
Incapaces. 

— Eduy  desautorizado  ha  quedado  por  esta  vez  núes 

tro  colega. 

— Por  lo  visto  á La  Discusión  no  le  ha  parecido  bien 
dejarnos  .sin  respuesta,  y tomando  el  puesto  de  su  co- 
lega y el  del  difunto,  nos  lo  esplica.  En  otro  lugar  de 
nuestro  periódico  hablamos  de  esto : aquí  consignare- 
mos las  floréenlas  que  nos  rcg.ala. 

— Kos  llama  chismOSOS. 

— Sacristanes. 

— Sepulcrales. 

— Entre  estas  gentes  el  lenguaje  tiene  siempre  un 
sabor  y un  olor  que  conforta. 

— Son  hombres  de  mucha  chispa. 

— Ciento  diez  y siete  mil  reales  de  aumento  da  gas- 
tos para  el  Erario  ha  producido  1.a  reforma  de  la  su- 
presión de  la  dirección  de  Ultramar  solo  por  lo  que 
respecta  á las  secciones  que  han  pasado  á Fomento  y 
Gobernación. 

;Y  luego  dirán  que  los  progresistas  no  econo- 
mizan! 

— El  Jurado  condenó  á muerte  at  coronel  Sr.  Bo— 
tino,  en  Gibraltar;  se  compuso  de  un  hojalatero,  un 
chalan  de  caballos,  un  vendedor  de  ungüentos  y un 
criado  cochero.  Nuestro  compatriota  hace  notar  las 
cualidades  de  sus  jueces  para  apreciar  los  fueros  del 
'honor  ultrajado,  en  una  manifestación. 

— El  jurado  es  una  instituslon  acreditada,  y por  si 

algo  le  .faltaba,  así  llamad  Sr.  Cardero  áesa  consulta 
que  ha  i.nstUuído  para  juzgar  á los  toros. 

— En  un  país  donde  se  suprime  el  Juramento  ci- 
vil se  da  vida  á una  institución  con  el  nombre  de 
jurado,  y la  que  tiene  por  única  base  la  conciencia, 
eso  que  llaman  ex  cequo  et  bono. 

— Et  día  14  de  mayo,  según  las  noticias  llegadas  de 
Canarias,  hubo  algún  disturbio  en  la  ciudad  de  las 
Palmas,  á pretestode  la  esportacion  de  cereales:  hubo 
grupos,  gritería,  peticiones  á la  autoridad:  cosas  del 
tiempo.  El  Sr.  Htielbes  ya  nos  dijo  que  era  un  mila- 
gro p.asase  undiasin  molin. 

— En  Gambados  [ Galicia ) se  ha  celebrado  con 
gran  solemnidad  y eslraordinaria  devoción  por  sus  re- 
ligiosos habitantes  al  mes  de  María,  dirigidos  por  un 
celoso  é ilustrado  párroco,  el  Sr.  D.  Joaquín  Rojo.  Va- 
rio.s  coros,  compuestos  de  las  señoritas  mas  principa- 
les del  pueblo,  cantaban  todas  las  tardes  después  de 
los  ejercicios  la  letanía,  salve,  villancicos  y otras 
preces  sagradas,  formando  delicios:’.  armonía.  Aun- 
que todas  las  funciones  se  han  celebrado  con  grande 
lucimiento,  la  principal,  dedicada  para  concluir  estos 
cultos  el  dia  l.°  de!  corriente  al  sagrado  Corazón  de 
.María,  fue  suntuosa. 

—En  Villafranca  de  Bauadés  hay  nca  iglesia  de 
grandes  dimensiones,  que  por  su  antigüedad  y méri- 
to artístico,  cuando  por  otras  razones  no  fuera,  llama 
la  atención  del  viajero,  y es  objeto  especial  de  vedea- 
raeion  para  los  h.abitaníes  de  aipaella  villa.  Esta  igle- 
sia habia  pertenecido  á los  caballerosdol  Temple.  Por 
todas  estas  razones  sin  duda  se  publicó  una  real  orden 
para  que  se  conservase  dicho  edificio.  A pesai'  de  to- 
do, parece. que  los  administradores  de  la  desamortiza- 
ción se  han  apoderado  de  la  consabida  iglesia,  y van 
á ponerla  en  venta,  dando,  por  consiguiente,  el  pri- 
mer paso  para  que  sea  demolida  en  interes  del  com- 
prador. 

— Ei  2S  del  actual  tendrán  lugar  en  el  roa!  sitio  de 
Aranjuez  carreras  estraordinarias  de  caballos  de  la  so- 
ciedad de  Fomento  de  la  cria  caballar  de  E-paña. 

— ^£1  Sr.  Labi  ha  obtenido  gracia.  £1  Sr.  Gardero 
le  ha  condonado  la  multa  que  le  impuso  por  no  matar 
un  toro  conforme  á sus  prevenciones. 

— En  Barrantes,  partido  Judicial  de  Xuy,  se  acaba 

de  cometer  un  crimen  horrendo;  .María  Agustina  dió 
muerte  á su  hermano  Juan  Francisco  Diego  por  medio 
de  un  azadón. 

— Vacantes.  En  31  de  mayo  vacó  el  curato  de 

Calzadilla  de  los  Hermaniilos,  por  defunción  de  su  pár- 


roco, D.  Ramón  Nicolás  Conchero:  está  clasificado 
de  entrada,  y su  presentación  corresponde  en  todo 
tiempo  y forma  que  vaque  al  señor  marques  de  Villa- 
sanie. 

En  dicho  dia  también  vac;’>  el  curato  de  .San  An- 
drés de  l.i  R.'gla,  por  muerte  de  su  poseedor  D.  .Ma- 
nuel .Marcos  de  Medina;  está  clasificado  de  primer  as- 
censo, y su  provisión  eorre.sponde  á varias  voces  legas. 

— La  villa  de  Almendralejo,  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, pretende  que  se  la  incorpore  al  obisp.ndo  que 
lleva  el  titulo  de  la  capital,  separándola  del  que  tiene. 

— En  el  canal  de  Valladolid  el  trigo  se  vende  de 
48  Vs  f®-  fanega  de  92  libras.  Hay  bastante 
concurrencia;  pero  toda  es  necesaria  para  que  los  es- 
peculadores vayan  cubriendo  sus  compromisos,  y los 
fabricantes  no  se  vean  en  el  caso  de  pagar  sobrefle- 
les  por  las  barcas  que  tienen  contratadas. 

— El  lunes  9 ha  ocurrido  repentinamente  el  falle- 
cimiento de  D.  Ensebio  María  Ruiz,  ex-decano  del 
, ilustre  Colegio  de  abogados  de  Valladolid.  No  falta 
quien  achaque  esta  muerte  á un  envenenamiento  in- 
volunfario,  producido  por  poco  cuidado  en  las  vasijas 
de  uno  de  los  cafés  de  aquella  ciudad. 

— Nada  notable  ocurría  en  la  isla  de  Menorca  el  S. 
En  Alcudia  se  iban  á inaugurar  las  obras  de  un 
monumento  destinado  á perpetuar  la  memoria  del 
ilustre  D.  .4gustin  Arguelles,  que  estuvo  desterrado 
en  aquella  ciudad  durante  la  mayor  parte  de  la  época 
reaccionaria  de  1814  á 1S20. 

— Ha  empezado  la  siega  en  los  campos  de  Valencia 
y en  algunas  provincias  dcl  .Mediodía. 

— Las  obras  de  la  nueva  iglesia  da  Chamberí  avan- 
zan rápidamente,  y parece  hay  empeño  en  que  se 
hallen  terminadas  para  últimos  de  este  mes  , debien- 
do, en  tal  caso,  según  ya  dijimos,  verificarse  el  .acto 
de  la  bendición  el  dia  de  San  Pedro. 

— Ea  Falencia  hace  muchos  progresos  el  alza  de  los 

precios  de  los  trigos.  Desde  el  9 se  advierte  un  estra- 
ordinario  movimienlo  en  las  compras,  que  h.an  impul- 
sado los  límites  á 50  rs.  fanega.  Felizmente  la  cosecha 
será  regular,  si  acompaña  la  granazón  de  los  cereales. 

— Según  un  periódico,  en  la  Sociedad  Mercantil  Es- 
pañola parece  que  han  surgido  aigunas  disidencias 
con  motivo  de  la  venta  de  acciones  que  han  hecho  al- 
gunos de  sus  fundadores,  faltando  á convenios  verbales 
que  hablan  tenido  entre  sí. 

— Según  vemos  en  nuestra  correspondencia  parti- 
cular y.  e.n  los  periódicos  que  recibimo.s  de  diferentes 
punios,  el  estado  de  la  salud  .piibüca  continúa  siendo 
salisfacíorio  en  todas  las  provincias,  pues  si  bien  ocur- 
ran diferentes  enfermedades,  no  hay  hasta  ahora  mo- 
tivo para  temer  que  se  reproduzca  el  cont.agio  que 
tantas  víctimas  causó  el  año  anterior. 

— En  la  noche  del  3 fue  robada  la  iglesia  parroquial 

del  Collado,  on  la  provincia  de  Logroño.  Los  ladrones 
se  llevaron  hasta  el  copon,  dejando  las  .sagradas  For- 
mas sobre  los  corporales. 

— El  precio  de  los  trigos  continúa  en  alza  en  Ali- 
cante. Los  trabajadores  á 10  y 1'2  rs.  y vino. 

— En  la  noche  del  6 ocurrió  en  Málaga  un  terrible 
i.ncendio,  que  redujo  a cenizas  la  fábrica  de  jabón  del 
Sr.  Reboul,  situada  en  la  calle  del  Salitre. 

— En  ei  distrito  de  Torrelavega  ha  sido  detenido  un 
mozo,  que  dice  llamarse  Domingo  Mayo,  natura!  de 
la  Brana  de  la  Cadorija,  concejo  de  Luarea,  y que  lle- 
vaba un  verdadero  cargamento  de  vestiduras  sacer- 
dotales usadas,  y otros  efectos  destinados  al  culto  di- 
vino. Existe  la  presunción  fundadísima  de  que  hayan 
sido  robadas  en  alguna  iglesia,  y se  hacen  por  el  juz- 
gado las  oportunas  averiguaciones. 

— Se  nos  asegura  une  últimamente  se  ha  dictado 
por  el  mmisterio  de  Fomento,  en  el  espediente  de  pro- 
visión de  las  cátedras  de  teología,  de  cuyas  propues- 
tas habíamos  hablado  pocos  dias  hace,  un.a  inespera- 
da y estraña  resolución;  á saber:  ¡a  de  remitirle  nue- 
vamente al  consejo  de  instrucción  pública,  para  que 
señale  la  correspondencia  entre  las  l-oirias  respeclivas 
y las  cátedras  vacantes,  que  parece  no  individualizó, 
al  formar  aquellas,  el  tribunal  de  oposiciones. 


TEATROS. 


CIRCO.  .4.  las  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Calvel. — 
Maruja. — Tramoya. — El  Vizconde. 


ULTIMA  HORA. 


ESTaANJEHO. 

El  Móniior  de!  día  14  inserta  un  largo  relato  de  la 
brillanle  recepción  hecha  por  el  Emperado.-  Luis  Na- 
poleón a!  Carde.nal  Patrizzi , legado  de  Su  Santidad. 


Lo  mas  notable  es  la  siguiente  respuesta  que  S.  M.  T. 
dió  al  discurso  que  el  legado  le  dirigió  en  1-atio. 

«Estoy  m.iy  reconocido  á Su  Santidad  el  Papa 
P!o  IX  , porque  ha  tenido  á bien  ser  el  padrino  dcl 
hijo  que  me  ha  dado  I.i  Provideneia.  Al  pedirle  esta 
gracia,  he  querido  atraer  de  una  manera  particular 
sobro.mi  hijo  y sobre  la  Francia  la  protección  del  cie- 
lo. >b  sé  que  uno  de  los  medios  mas  seguros  de  me- 
recerla es  dar  un  testimonio  de  toda  mi  veneración  al 
Padre  Santo,  que  es  el  representante  de  Jesucristo  ea 
la  tierra.» 

S.  M.  I.  recibió  también  en  la  misma  audiencia  á 
nuestro  embajador  y al  de  Rusia. 

— El  dia  13  se  puso  oficialmente  en  eonociinienlo 
do  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  inglés  la.espulsioii 
de  Mr.  Crampton  y de  otros  tres  Cónsules  llevada  á 
cabo  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

— Los  periódicosy  correspondencias  deAlemania,  á 
falta  de  noticias  políticas  locales,  continúan  ocupán- 
dose en  la  nota  idéntica  que  se  decía  que  el  Austria  y 
la  F rancia  tenían  intención  de  dirigir,  á la  Santa  Sede. 
Pretenden  que  esta  resolución  se  ha  quedado  en  pro- 
yecto; pue,s  el  gobierno  pontificio  se  ha  adelantado  á 
los  deseos  de  las  dos  potencias  católicas,  dándoles 
seguridades  de  sus  buenas  disposiciones;  pero  pi- 
diendo, sin  embargo,  conservar  la  iniciativa  de  las 
reformas  que  está  dispuesto  á introducir.  Según  los 
mismos  datos,  estas  potencias  han  accedido  á este  de- 
seo, y esperarán  el  resultado  próximo  de  las  medidas 
que  está  preparando  el  gobierno  de  Su  Santidad. 

— Parece  indudable  que  el  Emperador  de  Rusia  es- 
tá dispuesto  á declarar  puerto  franco  á Odessa,  donde 
se  permitirá  la  entrada  sin  derechos  a toda  especie  de 
mercancías. 

— En  Copenhague  no  deja  de  causar  inquietud  16 
que  podrá  suceder  con  motivo  del  tratado  con  los  Es- 
tados-ü.nidos  sobre  el  peaje  del  Sund,  tratado  que 
espira  dentro  de  únós  dias.  Sé  cree, "sin  embargo,  que 
las  diferencias  sobrevenidas  enlre  los  Estados-Unidos 
y la  Inglaterra  podrán  producir  una  diversión  favo- 
rable. 


TELEGa-AFÍ.4  ELÉGTaiG.4. 


COTIZ.XCIO.V  DE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  DE  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71  10. 

Idem  4 por  100,  93  25. 

íde:n  españoles. — 3 por  100  interior,  41%. 

Idem  esíerior,  00. 

■ Idem  diferido,  25 
Consolidados , 94  “ s á 94  * % 


EESPACHO  P.ARTICCLAR  HE  LA  G-ACm. 

Varis  IS  de  junio  de  1356. — El  Senado  ha  publi- 
cado la  esposieion  de  motivos  para  el  senadosion- 
salto  relativo  á la  organización  del  consejo  de  re- 
gencia. 

El  ministerio  inglés  ha  declarado  que  , á pesar  del 
aspecto  que  presenta  la  cuestión  con  .América,  no  se 
ha  desistido  de  apelar  á ias  vías  diplomáticas  para  su 
arreglo. 

OTRO. 

Londres  17  de  junio. — -Mr.  Crampton  acaba  de  lle- 
gar á esta  capital , con  pasaporte  del  gobierno  norte- 
americano. Sa  arribo,  como  es  natural,  ha  producido 
sensación  no  pequeña,  y da  origen  á multitud  de  en 
contrados  pareceres  y estradas  congeturas  acerca  de 
la  conducta  que  observará  ei  gobierno  británico.  Es- 
te , sin  embargo , se  propone  nombrar  otro  ministro 
pienipolenoiai'io  en  Washington.  » 


COJiTES. 


Se  lee  un  dictamen  de  comisión  concediendo  una 
pensión  de  6,000  rs.  á una  señora,  cuyo  nombre  y 
apellido  no  se  perciben,  por  el  hábito  que  tienen  los 
señores  secretarios  de  leer  enlre  dientes. 

El  Sr.  Figueras  pide  al  Sr.  Presidente  que  pregun- 
te 3 las  Cortes  si.  en  atención  á que  la  mayoría  de  la 
comisión  de  teatros  se  obstina  en  no  presentar  sa  dic- 
támen,  lo  cual  equivale  á negar  á las  Cortes  que  re- 
suelvan sobre  csle  asunto,  y es  un  precedente  funesto 
para  otros  asuntos  de  mayor  ínteres,  se  está  en  el  ca- 
so ele  disentir  el  dielámen  de  la  minoría.  También  es- 
cita ei  celo  de  la  comisión  que  entiende  en  el  proyec- 
to sobre  la  venta  de  u.nti  casa  del  Estado  en  .Lvila, 
para  que  presente  su  dielámen. 

Las  comisiones  no  tienen  una  sola  pala'ora  que  res- 
pondsr , y el  Sr.  Presidente  se  niega  táeUamenle  á 
que  se  haga  la  primera  pregunta  del  .Sr.  Figueras. 

Se  admite  como  diputado  por  Murcíaal  Sr.  Val- 
cárcel. 

Pasa  á la  comisión  respectiva  una  esposieion  del 
presidente  dcl  Crédito  moviliario,  para  que  se  haga 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Aladrid  á Yalladoiid, 
y de  Burgos  a!  Vidasoa. 

Entrándose  en  la  óriien  del  dia,  se  pone  á diseuáoa 
e!  proyecto  de  ley  de  los  ayuntamientos.  Por  ser  mu- 
chos los  arlicnlos,  no  se  habla  de  la  totalidad,  y em- 
pieza el  debate  por  los  artículos. 

Queda  usando  de  la  palabra  elSr.  Escosura. 


Editor  responsable,  D.  José  bel  Bosaus. 


lapaEsxA  DS  LA  REGEJíERACiOS,  GhAtUA,  £1* 


NUM.  375. 


Mad  p’d,  v‘iérn<i»  20  do  iunío  de  1856, 


AiSon. 


LA  REGENERACION 


DIARIO  C4T0LICÜ. 


«Católicos  antes  qne  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  prácííco  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annntíos  t comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  se^ndos  a precios  convencionales. 

PRECIOS  E>'  MAPRró.  ETn  la  administración  , calle  de  Gravina  , núm.  21  , rrincipal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y <%■  D.  Leocadio  López . calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , F je,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


PR0V1^CIAS.  Por  libr-inzas  sobre  correos  ó cualqul^r  otro  giro  se^ro  á favor  de  la  adminisíracion,  un  mes  , S rs.  el 
perifidico  ^olo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mes's,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  toiresponsaies, 
un  mes . 9 y IJ  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 60  y ■?<>  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

ISo  podemos  callar,  no  detemos  callar.  Lo  que 
en  el  día  está  pasando  en  España  se  halla  tan 
fuera  de  toda  gobernación  prudente  y elevada, 
qne  hasta  seria  Mi  crimen  no  llamar  la  atención 
del  gobierno  sobre  su  propia  conducta. 

El  gobierno  sabe  ya  lo  que  ha  sucedido  en 
Sevilla.  Allí  se  ha  tratado  de  hacer  una  manifes- 
tación pública  de  los  sentimientos  católicos  de  la 
inmensa  mayoría  de  la  población,  manifestación 
que  estaba  dentro  de  las  leyes  del  reino,  y en  la 
cual  se  hallaba  altamente  interesada  la  autoridad 
pública,  cuya  venia  se  había  obtenido  anticipa- 
damente ; y no  solo  se  falta  á ley  prohibiendo  la 
manifestación,  y se  desvirtúa  el  mflujoqueen 
bien  délas  costumbres  hubiera  ejercido  ese  acto 
religioso,  sino  que  se  infunde  un  gran  terror  en 
los  católicos,  y se  llega  por  esto  medio  hasta  pri- 
varles del  consuelo  espiritual  y de  la  enseñanza 
que  hubieran  recibido  en  el  sermón  que  con  este 
objeto  se  tenia  preparado  en  el  templo. 

Pues  hé  aquí  lo  que  también  ^be  el  gobierno, 
y que  forma  una  notable  contraposición  con  su 
conducta  en  Sevilla. 

Los  órganos  de  la  democracia  nos  dicen  que 
sus  mas  genuinos  representantes  se  han  juntado 
en  un  festín  para  concertar  los  medios  de  espar- 
cir sus  doctrinas  antimonárquicas,  y ademas  de 
esta  noticia,  ya  grave  de  suyo,  empiezan  á puHi- 
car  sus  trabajos  de  propaganda  republicana  bajo 
la  fórmula  de  unos  brindis. 

¿Qué  es  esto,  ho.mbres  del  poder,  dirán  los  me- 
nos perspicaces;  desplegáis  toda  vuestra  ener- 
gía para  impedir  que  un  pueblo  religioso  pague 
el  tributo  de  su  adoración  á los  santos  objetos  de 
su  culto,  culto  protegido  por  las  leyes,  y en  cuya 
propagación  civilizadora  y social  no  hay  gobier- 
no que  no  se  halle  altamente  interesado,  y pre- 
senciáis con  tranquilidad  de  espíritu  que  se  haga 
alarde  de  concertarse  para  tratar  de  derribar  el 
trono,  cuyos  defensores  sois  vosotros , y consen- 
tís que  se  haga  públicamente  ¡a  apología  do  unas 
doctrinas  que  están  fuera  de  la  leyl  ¿Es  esto  ce- 
guedad, ó es  irfeptitud?  ¿Es  miedo  ó plan  medi- 
tado? 

Esto  es  lo  que  se  desprende  de  su  conducta, 
y por  eso  insistimos  en  llamarle  su  atención  so- 
bre ella. 

Por  lo  que  hace  á ¡a  opiuion  que  de  todo  de- 
ben formar  nuestros  lectores,  vamos  á trasladar- 
les los  párrafos  del  periódico  que  da  cuenta  do 
lo  _que  ha  pasado  en  la  citada  reunión  de  los  de- 
mócratas. Comparen  la  determinación  del  gober- 
nador de  Sevilla , y la  impunidad  con  que  en 
aquella  ciud.ad  se  han  tolerado  los  ataques  cont.-a 
los  católicos,  con  el  ascnliniie.nlo  tácito  del  de  es- 
ta corte  á la  publicación  de  !as  ideas  de  los  repu- 
blicanos, y juzguen  después. 

Hé  aquí  los  párrafos  de  La  Asociaeion,  que  es 
el  periódico  aludido ; 

«Todo  partido  político  necesita  para  Irinrfar  unir- 
se, estrechar  sus  filas  , y organizarse  de  manera  (al. 
qce  pueda  á la  vez  esleader  su  campo  de  acción  , y 
resistir  los  ataques  de  sus  enemigos.  Con  este  objeto, 
y en  vista  de  las  complicaciones  políticas  que  ame- 
nazan destruir  la  situación  actual , tuvo  anoche  lu 


gar  un  banquete  en  la  casa  del  antiguo  Director  de 
El  Haracan , y ditcano  de  la  democracia  española, 
D.  Patricio  Olavarría,  al  que  asistieron,  invitados  por 
este  señor,  los  Directores  de  los  periódicos  democr.álí- 
cos  de  esta  corte,  Sres.  Rivero,  García  Ruiz,  Márquez, 
Garrido  y Pi  y Margatl,  no  habiendo  podido jiacerlo  el 
Sr.  Cámara,  por  hallarse  enfermo. 

«Como  es  muy  natural  , pronunciáronse  diversos 
brindis,  dirigidos  todos  al  mismo  objeto,  entre  los  que 
recordamos  los  siq-uientes: 

y)El  Sr.  Olavarría  : «Brinde  por  !a  buena  .armonía 
«del  partido  democr.ático  ; porque  ella,  y solamente 
«ella,  puede  darle  el  Iriúnfo  que  de  derecho  le  perte- 
«nece. » . 

»£/  Sr.  Orense:  «Brindo  por  el  patriarca  de  la  de- 
«mocracia,  nuestro  amigo  el  Sr.  Olavarría,  v porque 
«el  general  Espartero  deje  pronto  de  guiare!  carro  de 
«la  revolución.» 

»El  Sr.  Rivero:  «Brindo  por  el  Irinnfo  de  la  revo- 
«lucion  de  julio,  sin  Espartero.» 

nElSr.  García  Ruiz:  «Brindo  porque  la  democracia 
«declare  una  guerra  enérgica  y sin  tregua,  así  en  la 
«tribuna  como  en  la  prensa,  al  genera!  Espartero,  á 
«ese  hombre  á quien  el  pueblo  entregó  en  julio  alta 
«y  potente  la  bandera  de  la  revolución.  la  cual;  mer- 
«ced  á su  ineplitud,  se  ve  hoy  arrastrada  ¡xir  el  lodo, 
«para  que  la  pisoteen  sus  enemigos, « 

«El  Sr.  Fiyucras:  «A  !a  unión  y concordia  del  par- 
«üdo  democrático  hasta  que  ocupe  el  poder  que  de 
«seguro  alcanzará  por  medio  de  nn<a  y otra,  si  bien 
«conozco  y quiero  que  después  del  triunfo  se  ha  de 
«dividir,  porque  esta  es  la  ley  del  progreso:  mas  en- 
«tre  tanto,  y para  llegar  á él,  es  absoíutamente  indis- 
«pensable  la  unión  mas  fraternal  de  todos  los  demó- 
«craías.» 

« El  Sr.  Márquez:  «Brindo  por  los  once  dipulados 
«que  smtaron  el  lunes  contra  O'Donnell.» 

«El  Sr.  Mendiondo:  «Brindo  por  la  libertad,  que  es 
«la  grande  idea  salvadora  de  la  sociedad:  libertad  en 
«todo,  libertad  para  todo.» 

«ElSr.  Carclaño:  «Concluyo,  señores,  brindando 
«por  la  moralidad,  y por  que  se  cumpla  algún  dia  pa- 
»ra  los  eoncusionario.s  1.a  ley  de  las  barricadas:  ¡PEb;4 
«DE  MUERTE  AL  LADRÓX.'» 

«No  es  posible  que  hayamos  podido  retener  en  la 
memoria  los  demas  brindis  que  se  pronunciaron;  sí 
diremos  que  lodos  ellos  se  dirigian  al  mismo  objeto, 
á presentar  á la  democracia  como  la  idea  salvadora 
de  la  sociedad. 

«¡Que  . nuestros  hermanos  de  provincias  imiten  nues- 
tro eje.mplol  ¡Union  , fraternidad  , y el  triunfo  es 
nne.stroll! 

»La  reunió:!  se  disolvió  á las  once  de  la  noclic.» 


Xo  podemos  esplicarno.s,  sino  alrihiiyéndolo  á un 
eslravío,  la  falta  de  cartas  de  nuesiros  dos  correspon- 
sales de  Sevilla,  que  debimos  recibir  en  el  correo  do 
ayer  ó de  hoy,  describiéndonos  el  acto  gnandioso  de 
recibirla  sagrada  Comunión  en  aquella  catedral  el 
inmenso  gentio  que  ya  se  habia  preparado  á ello.  El 
Católico  de  anoche  dice  ya  alguna  cosa  sobre  el  par- 
ticular; joero  debiendo  recibir  nosotros  mas  estonsos 
pormenores,  esperamos  á que  nos  lleguen. 

Tampoco  acertamos  á espliearnos  el  silencio  qne 
la  prensa,  al  menos  la  moderada  (que  con  tanta  fre- 
cuencia suele  hacer  alarde  de  ideas  religiosas),  guar- 
da sobre  la  conducta  del  gobernador  de  .Sevilla.  Po- 
dremos equivocarnos,  pero  somos  do  opinión  que  en 
estos  casos  prácticos  es  cuando  mas  se  necesita  s.alir  á 
la  defensa  de  los  actos  religiosos  y de  los  derechos  de 
los  ciudadanos. 

Sr.  Director  de  L.\.  Rkge.neíiacios. 

PoRLACiox  13  de  junio. 

Felicito  á V.  con  toda  1.a  efusión  de  mi  corazón  por 
la  oportunidad  y energía  con  que  ha  dado  el  Alerta 
contra  la  marcada  tendencia  de  descatolizarnos,  con- 
signada coa  el  mayor  cinismo  en  algunos  de  los  pe- 
riódicos democráticos.  Como  hijo  humilde  é indigno 
sacerdote  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana, 
protesto,  como  debe  lodo  católico,  pues  es  llegado  el 
caso  de  hacer  pública  protestación  de  fe  contra  todas 
las  doctrinas  y máximas  impías  y heréticas  estampa- 
das impunemente  en  los  periódicos  espresado.s,  ó e.n 
cualquiera  otro  escrito  que  las  contuviere.  Me  ad- 
hiero ex  toto  carde  á las  doctrinas,  creencias  y prác- 


ticas piadosas  de  la  Iglesia  nuestra  Madre,  á su  cabe- 
za visible  el  S<>berano  Pontifice  , cuyo  primado  de 
honor  y de  juri;sdiccion  he  reconocido  siempre  y re- 
conozco. Suscribo  libremente  á cuanto  los  dignos  Pre- 
lados de  la  Iglesia  de  España  bao  escrito  en  su  defen- 
sa, en  la  de  sus  leyes  tí  inmunidades,  desde  el  mo- 
mento en  que,  por  quien  no  podían  ni  debían,  fueron 
desgraciadamente  holladas  y conculcadas.  A.-cudo,  en 
fin , al  IFamamiento  qtje  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y 
Sol , digno  Director  del  periódico  religioso  La  Cruz 
de  Sevilla , hace  á todos  los  verdaderos  españoles, 
estampado  en  el  núm.  336  de  La  RFSEXEa.vcrxiN  del 
íúnes  2 deí  corriente  junio,  en  def-nsadel  catolicismo, 
ultrajado  boy  descaradamente  en  nuestra  católica  na- 
ción por  la  herejía  y la  impiedad  , por  la  inmoralidad 
y la  disolución. 

V.,  Sr.  Wreelor , hará  el  uso  que  le  parezca  de 
esta  manifestación  , consignándola  , si  lo  mereciere, 
en  las  columnas  do  su  apreciable  periódico.  .A  ello 
quedará  reconocido  su  seguro  servidor  y suseritor 
Q.  B.  S.  M. 

Vicente  Isl.v  Hercilla. 

Sr.  Director  de  La  Regeneuacion. 

San  Iawenzo  dei.  Escorial  15  de  junio. 

Muy  señor  nii.eslFO  y dueño:  .Se  des.alaron  porfin  los 
áridos  y marchitos  sLsíem.as  de  una  filosofía  mezquina 
y saUooa.  El  fatalismo  de  Simón  Irago,  los  principios 
nefando.s  de  .Manne.s,  el  deísmo  de  Arrio,  los  errores 
de  VanirU,  de  Hobbes,  Melanehton,  Servet,  Hus,  Pra- 
ga y Luíero...  las  insen.salas  cavilaciones  de  Voltai- 
re...  las  inconsecuencias  de  Rousseau...  toda  esa  ba- 
raúnda lilosórica,  qne  dirige  sus  repetidos  tiros  contra 
la  navecilla  de  Pedro.  .Xo  es  estraño.  Cada  siglo  ha 
tenido  un  Porfirio,  un  Celso,  un  Pomponacio-,  y el 
mic.stro  sufro  también  aquella  plaga  de  pulgón  y de 
langosta  con  que  en  otro  tiempo  amenazaba  Dios  á 
Xiiiive.  ¡Ah!  ¿Elg-acia-nalismo  torpe  y .soez  acechando 
á losnllares,  y licitando  las  profanaciones  del  santua- 
rio!... ¡El  sucio  ma'erialismo  insultando  al  Dios  Cria- 
dor!... ¡Hermanando  al  heredero  de  la  patria  deibien 
con  el  .sapo  y la  araña...  y enseñando  arrogante  que 
su  fin  último  consiste  en  los  goces  terrenos!  ¡Cuánta 
osadía!...  Astris  errantes,  ¿dónde  estabais  cuando  e! 
Dios  que  buisfe:nais  echaba  los  fundamentos  de  la 
tierra  y tiraba  -us  primeras  línea.s?... 

¡Que  se  llame  hoy  por  algunos  ilustración-  á'  la 
herejía,  a!  s;ieri!egio,  á la  apostasia,  al  aleisuio,  á la 
rebelión!...  Lo  sabemos  por  desgracia , así  como  no 
ignorainos  que  ios  reformistas  aspii'an  é mas.  ¿Será 
á proteslanlriaiT.os?  ¿A  qué,  si  no,  esas  amenazas  que 
el  perio:iico  La  Democracia  y su  farsa  filosófica  diri- 
gen contra  la  Esposa  del  Cordero  y su  cabeza  visible? 
¡Y  esto  se  tolera,  esto  se  absuelve,  esto  circula  por 
tocia  la  católica  España!!!...  ¡Y  el  gobierno  calla!... 
Qiíi  tacet...  ¡Oh  dolor!  Y cuando  tantos  buhos  y 
murciélagos,  saliendo  de  sús  cavernas  tenebrosas  y 
pesíilenlcs,  se  ¡iropouen  de.sper¡ar  á los  quednerratn 
tranquilies  etí  la  esperanza  de  otro  dia,  ¿no  será  justo 
que  unos  cuanlos  hijos  del  gran  Gerónimo  dirijan  su 
voz  á ios  hijos  de  la  fe  y do  las  promesas...  á los  he- 
rederos de  la  Religión  de  los  Pelayos  y Reearedos, 
;Xlfonsos  y Fernandos,  para  evitar  se  inocule  cu  sus 
corazones  el  mortífero  veneno  que  vomita  la  serpiente 
liorrible?  Si,  redimidos  en  elGólgota;  e.scuehad  : el 
fango  del  Sena  y las  inmundicias  del  Támesis  in- 
tentan inferlilizar  el  campo  fie  !a  heredad  española, 
robándonos  la  Religión  sa:ita  que  heredamos  de  nues- 
tros mayores,  para  sembrar  de.spues  en  ó!  la  zizáña 
d.el  hombre  enemigo...  Fifósofos  evangélicos,  ya  es 
tiempo...  ofreced  vuestro  oro  y piedras  preciosas... 
todos  los  despojos  de  Egipto,  para  que  sirvan  de 
adorno  y so.síe:i  al  Tabernáculo  santo  que  derrocar 
pretenden  los  huuiaa'íarius  modernos...  Esos  rebus- 
cadores ue  sí.sLemas  tisico-s  y CO-TUptos.  que  ig:ioran 
lo  que  deben  á .su  Dios,  á la  palria  y á si  mismos...  y 
decidles  que  el  filósofo  incrédulo  discurre  siempre 
al  contrario  de  su  recta  razón,  y como  necio  y orgu- 
lloso se  queda  sin  ver,  sin  creer,  sin  evidencia  y sin 
fe.  Recordadles,  por  último,  que  el  fin  sumo  de  la 
filosofía,  en  sentir  de  Enrique  Inoro,  es Reli- 
gión. 

¿Y  quién  no  se  irrita  al  re.fiexionar  la  desvergüenza 
y descaro  de  osos  e.spiritiis  fuertes...  al  leer  sus 
desatinos,  he.'-ejí.as  é impiedades?  ¡Qué  nos  quieren 
decir  en  ese  ai  líeulq,  aborto  del  infierno,  ¡Despierta, 
Italia.’.’;  ¿Es  acaso  el  cuerpo  de  doctrina  que  La  de 


I sustituir  á la  ley  evangélica,  .á  la  tradición  sagrada,  á 
tos  cánones  y Concilios?  ¿Es  toíia  esta  la  brillarle  luz 
que  despide  su  linterna  mágico-filosófica?  Guardad 
para  vosotros  ese  fárrago  de  palabras...  le  detesta- 
mos... Nuestra  luz  es  aquella  luz  verdadera  que  vi- 
vifica, y qne  salva...  Mas  la  vuestra- no  alambra,  pe- 
ro apesta.  Sabed,  apologistas  del  error,  que  el  pueblo 
español  pertenece  al  redil  de  Pedro  y nosotros,  co- 
mo hijos  obedientes  á la  Iglesia  catñlica  apoitólicst 
romana,  única  y verdadera,  hacemos  eausacomun  coa 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y apiiearemos  deno- 
dados nuestros  débiles  hombros  á los  muros  <íel  Va- 
ticano, para  contrariar  vuestro  empuje  filosófico.  Sa- 
bed, en  fin,  que  la  hija  del  cielo  está  sostenida  por  el' 
fuerte,  que  es  indestructible,  porque  escrito  está  que 
vivirá  eternamente. 

Y tú,  cara  patria;,  tú  eras  en  otro  tiempo  el  empo- 
rio de  las  naciones,  el  modelo  de  la  sensatez  y retí— 
giosádad...  Tus  hijos  ilustres  llevaron  á países  remo- 
tos ía  luz  evangélica,  ilustraron  á los  salvajes,  y 
triiin^ron  de  los  enemigos  de  la  Cruz;  pero  otros  boy,, 
bastardos  y desleales  (aunque  pocos  en  numero), 
marchitar  pretenden  aquellas  palmas  y laureles. ... 
despojar  de  ese  inapreciable  tesoro  q:;e  te  legaron, 
cambráfidole  por  las  inmundas  doctrinas  de  Lotero  y 
de  Cahrino...  ¡Llora!!!' ¿Sí,  grande  es  tu  dolor;  justas 
tus  lágrimas!...  Mas  no.  Hay  fe  en  Israel  ..  aun  eoa- 
servamqs  en  nuestros  pechos  los  dulces  no:>ibres  de- 
Jesu.s  y de  María...  aun  corre  por  nuestras  venas  la 
sangre  de  nuestros  católicos  padres...  y esta  sangre 
podrá  verterse  á impulso  del  cuchillo  de  un  esbir- 
ro ver>al,  pero  nunca  envilecerse  con  la  apostasía.  Así 
lo  esperamos  de  la  infiniía  misericordia  de  nuestro- 
Dios.  Lo  decimos,  sí;  somos  católicos  apostólicos  roma- 
nos. Defenderemos  con  todas  nuestras  fuerzas  la  Re- 
ligión de  la  patria,  y,  si  es  menester,  haremos  mas; 
moriremos.  Tal  es  nuestro  deber.  Publicamos  á voz 
en  grito  que  .María  es  Hija  de  Dios  Padre,  Madre  de 
Dios  Hijo,  y Esposa  de  Dios  Espíritu-S.mlo  , que  fue 
Inraaealada  desde  el  primer  instante  de  su  ser;  que  es- 
nuestra  .Madre,  nuestra  Abogada,  nuestra  Co-reden- 
tora ; y que  todo  español  que  diga  ó enseñe  lo  con- 
trario es  hereje,  indigno,  portante,  de  pisar  el  suelo- 
en  donde  tantas  maravillas  obró  y está  continaamen- 
íe  obrando. 

De  X'.  con  toda  consideración  afectísimos  seguros 
serriiferes  y capellanes , Q.  B.  S.  M. 

José  Garrido. — Matías-  García. — Francisco  Manuel 
Xavajas. — Felipe  Galindo. — Santiago  Escribano- 

Sr.  Director  Se  La  Regeneración. 

ViLLAHERREROS  17  de  junio. 

Muy  señor  mió:  He  de  merecer  de  la  bondad  de-V., 
silo  tiene  á bien,  se  sirva  insertar  laadjuntaadhesion,.. 
disiiiíxilando  en  ella  todas  las  faltas  que  se  cometen. 

En  el  dia  14  de  ma.yo,  año  1S02,  fui  aprobado  de 
cirujano  en  el  real  colegio  (que  antes  .se  llamaba)  y 
en  el  dia  nacional  de  San  Carlos  de  Madrid,  y acto 
continuo  de  dicha  aprobación  juré  defender  el  miste- 
rio de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Satdísiina, . 
a-m  antes  con  mucho  de  que  fuese  declarado-dogma 
de  fe. 

Me  creo  en  el  deber  imprescindible  de  protestar  pú- 
blicamente, como  lo  hago,  contra  cuanto  u.no-  y otro 
dia  se  está  escribiendo  desenfrenada  y descarada- 
mente por  los  impíos  que  combaten  los  dogmas  de 
miesíra  sacrosanta  Religión  ; por  lo  tanto,  no  puedo 
menos  de  adherirme  con  toda  sinceridad  y eon  todo 
mi  corazón  y vida  ai  llamamiento  que  X'.  ha  hecho  á 
todos  los  que.  llevan  y se  glorian  con  el  noble  dicta- 
do de  católicos  apostólicos  romanos,  suseribiendo  la 
elocnenlísima  manifestación  católica  que  el  Sr.  don 
León  Carbonero  y Sol,  Director  de.  La  Cruz,  dirigió 
desde  Sevilla  en  27  de  mayo  último  á su  apreciable 
periódico,  por  hallarme  en  un  todo  conforme  con  cuan- 
to en  ella  se  dice. 

Se  ofrece  muy  suyo  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 

Gasp.ar  Sahvillo. 


POLITICA  DEL  DIA. 


Lo  que  esta  pasando  en  España  en  la  cuosliott 
O'Donnell-Espartero , es  verdaderamente  lo  mas 
original  y estraordinario  de  que  puede  formarse 
idea. 


7.A  HTEGOJEilACKON. 


Si  no  fuera  porque  al  compás  de.  ’ 

lísimas  elaboraciones  va  cada  dia  aumtolÍIÍfes(» 
la  gravedad  de  la  dolencia  que  | )adec»fc.  'SÍifec- 
dad  española  , casi  no  vacilaríar  nos  en  íiÍBi!ir'»Ípic» ' 
nuestra  polUiea  es  hoy  en  est  remo  y di- 
vertida. , 

¡Qué  modo  de  jugar  con  los  dos  héroes  de  ju- 
nio y de  julio  de  aquel  año  de  triste  memorial! 

¡Qué  juicios  tan  cncontrarios  acerca  de  la  sig- 
nificación y las  tendencias  del  presente  y del  por- 
venir de  los  dos  generales , columnas  y susten- 
táculo de  las  admirables  obras  nacidas  de  la  re- 
vnelta  juliana!! 

Dos  años  han  pasado,  y á pesar  de  haberse 
discutido  en  la  Asamblea  Constituyente  todo,  y 
mucho  mas  de  lorjue  hubiera  convenido  discutir, 
aun  no  se  sabe  qué  opinión  tienen  O’Donnell  y 
Espartero;  aun  vacilan  sus  mas  próximos  amigos 
«a  decir  si  son  Mancos  ó azules , morenos  ó en- 
camados. 

¡Qué  política.  Dios  nuestro,  qué  política  la  que 
por  mal  de  todos  está  pesando  sobre  la  infortu- 
nada Españan 

ISadie  ignora  que  hace  pocos  dias,  con  general 
sorpresa,  el  invicto  duque  hizo  que  se  publicase, 
por  via  de  rectificación,  en  la  Gaceta,  una  cosa 
que,  para  llamarla  Como  conviene,  diremos,  que 
fue  una  cosa  á la  cual  es  imposible  ponerla 
nombre. 

Pues  bien:  hé  aquí  que  moderados  y progre- 
sistas, puros  y demócratas,  se  lanzan  sobre  la  tal 
rectificación,  y ante  las  gentes  admiradas  claman 
todos  con  desacorde  aefento : 

“Espartero  es  de  0‘Donnell;  0‘Donnell  es  de 
Espartero;  Espartero  se  ha  pasado  á ios  puros; 
ios  puros  se  han  entregado  á Espartero;  0‘Don- 
nell  no  es  moderado;  Espartero  no  es  progresis- 
ta; la  reacción  ha  vencido;  el  elemento  revolucio- 
nario ha  triunfado 


¿Puede  concebirse  mayor  aigarabia,  y tener 
un  síntoma  mas  claro  para  augurar  con  certeza 
la  próxima  disolución  de  nuestra  patria? 

Este  horrible  desórden,  ¿nodemuestrabien  alas 
claras  el  período  angustioso  que  debe  preceder, 
■y  ha  precedido  siempre,  á los  grandes  cataclismos 
sociales? 

¿Gomo  se  espliean  si  no  tantas  incertidumbres, 
tan  estrañas  vacilaciones? 

¿Cómo  si  no,  después  del  tienipo  corrido  desde 
julio  de  1S54  acá,  todavía  ignoran  los  partidos 
sus  respectivas  filiaciones  y el  nombre  número 
de  sus  jefes  y directores? 

¿Qué  significa  que  á la  hora  presente  todavía 
alimenten  esperanzas  de  llamar  suyo  á Espartero 
los  de  Vieátvaro  y los  progresistas,  los  puros  y 
los  demócratas? 

¿Quién  concibe  ni  esplica  la  existeacia  absurda 
de  ese  hombre,  venido  al  poder  en  hombros  de 
las  turbas  revolucionarias,  y el  cual,  después  de 
recibir  los  homenajes  de  una  ciega,  profana  y 
servil  adoración,  preguntado  por  sus  adoradores 
qué  piensa,  cuál  es  su  idea,  no  acierta  á res- 
ponder, y para  salir  del  apuro  en  que  sé  le  pone 
dice  que  ni  tiene  idea,  ni  tiene  voluntad,  ni  tiene 
plan  de  administración  ni  gobierno? 

Volvemos  á repetirlo:  semejante  perturbación 
es,  y no  puede  ser  otra  cosa,  el  preludio  cierto 
de  próximas  y tremendas  catástrofes. 

En  la  larga  serie  de  los  siglos,  ia  historia  nos 
dice  que  los  pueblos  que  se  han  visto  en  la  situa- 
ción en  que  hoy  se  ve  España,  ó se  salvan  por 
un  esfuerzo  colosal  que  los  aparte  del  abismo,  ó 
perecen  sin  remedio. 

Por  eso  pensaba  bien  uno  de  nuestros  colegas, 
cuando,  preguntándose  á si  propio  si  podría  pro- 
longarse esta  situación,  respondía  con  estas  pa- 
labras, con  las  cuales  estaafos  de  acuerdo: 

“Xo,  y mil  veces  no. 

5>Para  que  este  estado  de  ansiedad  y de  ani- 
quilamiento pudiera  dilatarse,  seria  necesario 
que  el  pais  tuviera  fuerzas  titánicas,  y no  hubie- 
ra agotado  las  sayas  en  tan  larga  lucha.» 


D-VTOSP.VR.i  ILUSTR.VR  EL  .4.RT1CLX0  OVE  PRECEDE. 


LA  IBERIA  (órgano  de  los  pnros). 

ijraa  polvareda  ha  levantado  en  el  campo  de  la  po- 
lítica la  recUfieadoQ  que  el  dia  16  publíeó  el  órgano 
oficial  del  gobierno,  desmintiendo  las  noticias  que  des- 
de la  célebre  votación  de  la  .Asamblea  sóbrela  propo- 
sición relativa  á las  juntas  progresistas  en  Cataluña, 


U. 


KOm 


:-)M*  AéfüU’.cor.  el  le-lh  »ÍL»T<af,  cyi|i'  J 

(fftqnfcdi!  iá^TpiSikiriailis  .qée  eiksfct-flrí^  J 
a.sj^acíaaa»'  ]>olhitcef  tienc^j^priiijii^o!:^ 
to'd  all^r  H gtAeral'  lÉii^Éiiitcroí Ül  nía*  aipééioiili-  : 

dos  atn%os^pí>Hf¡líoar^p«Hé«te¡pé5fe  * 

Lo  primero  que  revela  el  indicado  documento  es 
que  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  ha  com- 
prendido ia  necesidad  enqne  estaba  de  esplicar  anteel 
pais  su  conducta,  para  que  no  se  le  creyese  en  pugna 
con  ci  verdadero  partido  progresista ; con  el  que  no 
quiere  añadir  á los  colores  de  su  bandera  otro  color; 
el  de  la  enseña  moderada..  Y toda  la  rectificación  de  la 
Gaceta  no  es  mas,  míresela  como  se  quiera  , que  una 
aclaración  importantísima  de  la  marcha  política  que 
sigue  en  el  poder  el  duque  de  la  Victoria;  aclaración 
que  viene  á demostrar  loque  muchas  veces  hemos  ma- 
nifestado ; á saber  : que  el  pre.sidente  del  Consejo  de 
ministros  no  tiene  la  suficiente  libertad  de  acción  (cosa 
que  deploramos),  y que  se  ha  creado  en  torno  sayo 
una  atmósfera  artificia!  para  alucinarle  y confundirle. 

Xo  culpamos  al  duque  de  la  Victoria  ; no  es  él  cier- 
tamente responsable  de  que  algunos  hayan  esplotado 
su  lealtad  é hidalguía  , ni  es  justo  censurarle  porque  , 
se  haya  fiado  en  los  que  convierten  en  provecho  pro- 
pio su  buena  fe,  con  pérdida  de  su  prestigio.  Algún 
dia,  tal  vez  no  esté  lejano , nosotros  por  lo  menos  así 
lo  creemos,  el  duque  de  la  Victoria  comprenda  la  ver- 
dad de  nuestras  palabras,  y entonces  se  decida  á for- 
mular su  pensamiento  de  gobierno , que  no  es  ni  pue- 
de ser,  porque  si  no  nada  querría  decir  la  esplieacion 
■déla  Gaceía,  el  que  hoy  domina  en  las  altas  regio- 
nes, el  que  hoy  influye  en  la  Asamblea,  el  que  crea 
centros  parlamentarios , el  que  anatematiza  la  revo- 
lución de  julio. 

Entonces  no  habrá  ministros  que  bagan  cuestiones 
generales  de  gabinete  las  cuestiones  de  un  interes 
esciusivamente  personal;  no  habrá  quien  haga  gala 
de  sus  contradicciones  desde  el  banco  azul , ni  quien 
esté  esperando  la  puesta  del  sol  para  abandonar  el 
sillón  ministerial , abrumado  con  el  peso  de  sus  der- 
rotas. 

Entonces  los  principios  recobrarán  su  imperio  y no 
se  oirá  anatematizar  la  institución  del  jurado  desde  el 
asiento  del  gobierno  ; ni  se  pondrán  en  una  Cámara 
que  se  ha  llamado  progresista  mordazas  a la  prensa; 
ni  se  pretenderá  conceder  por  gracia  su  permanencia 
en  las  filas  de  la  .Milicia  nacional  á los  que  haa  alcan- 
zado este  derecho  á costa  de  su  sangre,  batiéndose 
en  nombre  de  la  libertad  y abandonando  su  trabajo,  en 
épocas  bien  azarosas  por  cierto,  para  correr  á saludar  - 
con  lágrimas  en  los  ojos  al  ilustre  proscrito  de  1S43. 

Esto  sucederá  entonces,  nosotros  as!  lo  espera- 
mos. Solo  desearíamos  que  el  duque  de  la  Victoria, 
puesto  que  ya  está  votada  la  Constitución  y las  bases 
de  las  leyes  orgánicas,  se  resolviese  pronto  á. presen- 
tar su  programa  de  gobierno,  para  salvar  la  libertad 
de  los  riesgos  que  la  amenazan. 

EL  CLAIVIOH  PUBLICO. 

Abandonamos  nuestra  habitual  reserva  para  tratar 
la  cuestión  magna  que  agita  la  imprenta  de  la  ca- 
pital á propósito  de  los  generales  Espartero  y 0‘Don- 
nell. 

El  duque  de  la  Victoria,  como  su  título,  simboliza 
el  triunfo  de  la  dinastía  legitima  contra  la  usurpación 
intentada  por  el  pretendiente;  la  victoria  del  principio  ¡ 
libe.ral  en  opositen  al  absolutismo,  los  privilegios  y 
los  abusos  anatematizados  por  el  derecho  en  ISOS  y 
1820;  la  adhesión  á las  reformas  escritas  por  los  pro- 
curadores del  pueblo  entre  el  fragor  de  los  combates 
de  una  guerra  fratricida;  la  poHliea  del  progre.so  mo- 
ral y material  de  la  r;íza  e.spañola.  debilitada  por 
cinco  siglos  de  tiranía;  una  política  grande,  fecunda, 
digna  del  pueblo  easíellano,  porque  está  cimentada  en  ; 
la  honradez  y en  la  moralidad,  que  son  los  rasgos  dis- 
tintivos de  su  carácter.  | 

El  conde  de  Lucena  representa  una  parte  honro- 
sa en  la  lucha  contra  el  absolutismo,  el  divorcio  de 
los  hombres  de  la  fuerza  escrito  en  la  sesión  del  Se- 
nado, el  rompimiento  con  los  principios  reacciona- 
rios sellado  con  la  sangre  de  Vicálvaro  y ratificado 
solemnemente  en  alanzanares,  la  adhesión  franca  y 
leal  a la  política  progresista,  cuyas  regias  han  dic- 
tado los  representantes  de  la  nación  reunidos  en 
Cortes. 

Respetando  la  opinión  de  nuestros  amigos,  dire- 
mos que  la  alianza  del  general  Espartero  y 0‘Donneil 
es  mas  que  nunca  necesaria.  Representantes  del  pen- 
samiento dejulio,  sabrán  defenderle  contra  todos  sus 
enemigos;  soldados  de  la  libertad  y del  trono  consti- 
tucional, correrán  iguales  riesgos  para  mantener  ilesa 
esa  teoría;  identiñeados  con  la  obra  de  las  Cortes, 
contribuirán  a plantearla,  venciendo  todos  ios  obs- 
tácalos.  La  justa  popularidad  del  duque,  y sus  altos 
merecimientos,  no  pueden  ser  eclipsados  por  nadie  ni 
comprometidos  en  golpes  de  dictadura;  el  valor  del 
conde  de  Lucena  ysu lealtad  á los  compromisos  de  ju-  ¡ 
lio  nos  confirman  en  la  idea  de  la  imposibilidad  de 
todo  peligro  reaccionario.  El  primero  es  bastante  mo-  , 
nárquico  para  seguir  las  huellas  de  Cromwell;  el  se- 
gundo es  bastante  liberal  para  imitar  ia'conducla  de 
-Monck. 

LA  ASCCÍ.4.CION. 

I Divinamente  trata  La  Iberia,  ese  órgano  de  ios  pu- 
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fuerza,  aunque  sea  aparente,  al  general  O'Donnell  qui- 
t’mdosela  á Espartero,  de  quien  e.spcra  nuestro  colega 
milagros.  Mas  como  nosotros  no  espcramos.de  don 
Baldomcro  sino  males,  porque  estamos  convencidos 
de  que  este  hombre  lia  sido,  es  y será  una  calamidad 
par;*.  España,  de  ahí  e.s  que  nos  impo.’  ta  un  ardite  que 
el  ministro  do  la  Guerra  crezca  aun  á costa  del  presi- 
dente del  Consejo.  Mientras  cualquiera  de  los  dos  es- 
padones, ó ambos  á la  vez,  se  hallen  al  frente  de  los 
negocios,  la  libertad  estará  siempre  agonizando.  Por 
lo  demas,  nuestro  amabilísimo  colega  vespertino  debe 
tener  en  cuenta  que  una  cosa  es  la  .Asamblea  y otra 
el  pais.  La  Iberia,  que  como  nosotros  se  ha  lamentado 
de  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  sea  una  mayoría 
oficial,  esto  es,  de  sanguijuelas  del  pueblo,  no  debiera 
dar  tanta  importancia  á la  votación  del  lunes,  siquiera 
porque  perjudicaba  á su  mismo  partido.  La  Iberia, 
sin  embargo , por  herir  á los  pobres  demócratas,  y 
especialmente  al  Director  de  nuestro  periódico,  hace 
apreciaciones  que  estarían  bien  en  La  Xacion,  pero  no 
en  un  periódico  independiente. 

LA  S03ER.\NÍA. 

Tan  inepto  como  el  año  40,  Espartero  encomendó 
a O’Donnell  la  carga  del  gobierno,  y desde  entonces 
el  general  vlcalvarista  va  retrocediendo,  paso  á paso, 
el  camino  que  en  contra  de  su  voluntad  avanzó  en  los 
dias  de  la  revolución. 

Para  dominar  al  pueblo,  le  enseña  el  ídolo  que  lle- 
ne siempre  en  su  mano,  para  moverle  á su  antojo. 
Para  aplacar  las  iras  del  partido  moderado,  le  presen- 
ta una  marcha  de  gobierno  conforme  á sus  deseos. 

Dos  años  van  pa.saítos  desde  la  revolución  de  julio. 
Esparlero  ha  perdido  casi  todo  su  pasado  prestigio; 
el  partido  progresista,  desconcertado  y desunido,  es 
impotente  para  sostener  la  situación. 

El  ministerio,  formado  de  elementos  tan  heterogé- 
neos, no  tiene  popularidad,  porque  en  él  figuran  pro- 
gresistas oscuros,  santones  inútiles,  y renegados  de 
todas  las  comuniones. 

O’Donnell  robustece  su  poder,  disponiendo  del  ejér- 
cito, reconciliándose  con  el  Palacio,  aviniéndose  con 
Xarvaez,  al  paso  que  Espartero  se  envejece,  se  debi- 
lita y duerme. 

La  revolución  de  julio  ha  muerto  tísica,  porque  la 
confianza  de  los  pueblos  la  entregaron  en  manos  tan 
ineptas  ó enemigas,  que  no  supieron,  ó no  pudieron, 
ó no  quisieron  alentarla  en  su  vida  de  progreso. 

LA  ESPAÑA. 

Los  generales  O’Donnell  y E.spartero,  que  de  dos 
años  á esta  parte  han  podido  ser,  y han  sido  de  he- 
cho, árbitros  de  los  destinos  del  pais,  abdicando  toda 
su  iniciativa  en  la  .Asamblea,  y atentos  solo  al  Ínteres 
de  su  propia  conservación,  solo  han  conseguido  mal- 
gastar el  poderoso  influjo  de  que  cada  cuál,  desde  su 
respectiva  esfera,  aparecía  rodeado,  en  esas  mezquinas 
luchas  de  ambición  personal,  cuyo  resultado  no  era  ni 
podía  ser  otro  que  anularse  ellos  mutuamente  para  el 
bien,  en  tanto  que  la  revolución  se  organizaba  y for- 
talecía, así  en  las  altas  regiones  del  poder  oficial,  re- 
sumido en  el  cuerpo  legislativo,  como  en  el  terreno 
de  la  fuerza,  por  el  tumultuario  armamento  de  las  ma- 
sas agitadas. 

Pues  bien:  ¿que  han  hecho  los  jefes  de  la  situación 
para  contener  tan  peligroso  desbordamiento?  ¿Qué 
han  hecho  para  atajar  en  su  marcha  invasora  á esa 
desenfrenada  demagogia,  que,  asomando  tímidamente 
su  rostro  al  través  de  las  barricadas  de  julio,  pasea 
hoy  en  son  de  triunfo  su  negro  estandarte  por  lodo  el 
ámbito  dé  la  monarquía? 

Nada,  absolutamente  nada.  Encerrados  en  la  fór- 
mula flexible  y acomodaticia  de  la  voluntad  nacional, 
han  abandonado  por  completo  á esa  especie  de  mito, 
objeto  hoy  de  un  culto  farisaico,  el  cuidado  de  mirar 
por  la  defensa  déla  sociedad.  Silos  Reyes  son  insulta- 
dos pública  y groseramente  , la  voluntad  nacional, 
espresada  por  un  nombre  sacado  á la  suerte,  se  encar- 
ga de  resolver  si  el  insulto  merece  corrección,  ó debe 
quizá  considerarse  digno  de  loa  y recompensa.  Si  una 
voz  y otra  se  levantan  contra  los  sagrados  derechos 
de  la  propiedad  y de  la  familia,  por  el  mismo  proce- 
dimiento se  averigua  si  esto  es  cosa  que  merezca  la 
pena  tomarse  en  consideración.  Si  los  ciegos  prego- 
nan por  las  calles  blasfemias  contra  los  santos,  ata- 
ques contra  la  Religión  de  nuestros  mayores,  símbolo 
de  la  ardiente  fe  que  les  llevó  á las  mas  atlas  y glo- 
riosas empresas,  la  voluntad  nacional,  estraida  por 
igual  alambique,  se  encarga  de  resolver  el  problema 
de  la  autorización  ó castigo  de!  escándalo.  ¿Qué  mas? 
Si  en  la  .Asamblea  Constituyente  se  ponen  en  cuestión 
los  principios  de  gobierno  en  que  lodos  estos  intereses 
descansan,  el  ministerio  deja  en  completa  libertad  á 
las  Cortes  para  que  decidan  lo  que  mas  conveniente 
les  parezca.  Ni  siquiera  se  cree  obligado  á empeñar 
por  ello  u.na  batalia  parlamentaria,  como  si  de  cosa 
indiferente  y baladí  se  tratase.  Solo  hará  cuestión  de 
gabinete aq'uella  que,  resuella  en  determinado  sentido, 
le  impida  materialmente  gobernar. 


EL  OCCIDENTE. 

^ :-»a  m.ayojA  de  la  Cámara  desconfía  del  gobierno 
í"*!  «ér  su  imííSíision  , sus  vacilaciones  y su  mal  des- 
I YTnótodo.'rfsléíía,  que  á nadie  satisface  ni  contenta. 

El  mfnWtjriodesconfia  de  l.as  Curtes . cuya  exigua 
mayoría  le  lia  vuelto  la  espalda  en  momentos  so- 
peemos  y en  cuestiones  de  vida  ó muerte  para  el  ga- 
binete. ' 

O’Donnell  desconfia  de  Espartero , cuya  versatili- 
dad y carácter  acomodaticio  podrían  un  dia  echarle 
en  brazos  de  los  partidos  avanzados,  que  se  disputan 
su  posesión. 

Espartero  desconfia  de  O’Donnell,  á quien  los  pro- 
gresistas no  pueden  perdonar  su  origen  y los  com- 
promisos que  le  ligaron  en  otro  tiempo  al  partido  mo- 
derado;  y es  muy  disculpable  e.sta  desconfianza  por 
parle  del  presidente  del  Consejo , cuya  acreditada 
sencillez  no  puede  menos  de  tener  por  un  dogma  de 
e aquel  refrán  castellano  ; Quien  hace  un  cesto  hará 
^ciento. 

Las  fracciones  de  la  Asamblea  desconfian  entre  sí, 
y desconfían  de  Esparlero  y O’Donnell,  por  la  misma 
razón  que  O’Donnell  y Espartero  desconfian  de  las 
fracciones  de  la  Asamblea. 

La  .Milicia  nacional  desconfía  del  ejército,  no  solo 
por  el  sentimiento  instintivo  de  rivalidad  que  por 
precisión  ha  de  desarrollarse  entre  fuerzas  armadas 
con  distinto  objeto  y regidas  por  distintas  leyes,  sino 
también  porque  los  ardientes  defensores  del  pueblo 
armado  la  eseilan  de  continuo  á que  desconfie  del 
ejército,  al  que  representan  como  instrumento  de  ia 
reacción. 

El  ejército  desconfía  de  la  Milicia , considerándola 
como  elemento  constante  de  perturbación , y porque 
oye  los  alertas  con  que  ciertos  periódicos  enemigos 
del  ejército  la  amonestan  á que  vigile. 

Por  todas  partes  dudas,  inquietudes,  temores  y 
desconfianzas ; este  es  nuestro  estado  normal,  esta 
la  situación  , harto  grave  por  desgracia , en  que  vi- 
vimos hace  dos  años ; este  es  el  gobierno  de  los  pro- 
gresistas. 


OBSERYACIOXES 

sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exorno,  é lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 

C.XRT.X  SEGUNDA. 

FRANGI  A— ESPAÑ.4. 

IV. 

En  vista  de  un  regalismo  tan  exagerado  y agresi- 
vo, el  hombre  impareial  pregunta  por  las  libertades 
de  la  Iglesia  galicana,  á fin  de  buscar  en  ellas  un  di- 
que capaz  de  contener  las  invasiones.  Pero  en  vano, 
pues  las  tales  libertades,  en  concepto  de  algunos,  no 
se  proclamaban  para  reprimir  las  demasías'  del  poder 
secular,  sino,  en  caso,  para  imponer  á la  Silla  apos- 
tólica. ¿Intentaban,  por  ventura,  hacerla  esclava  del 
príncipe  y libre  del  Sumo  Pontífice,  levantando  asi  el 
ídolo  de  la  Iglesia  nacional?  Entonces  tendríamos  que 
las  1 lamadas  libertades  hubieran  sido  unas  verdaderas 
servidumbres.  Pero  aparte  semejantes  cálculos,  con- 
viene examinar  el  punto  científicamente,  pura  que  las 
apreciaciones  se  funden  y establezcan  sobre  sólidos 
cimientos. 

Bossuet,  como  maestro,  nos  da  una  sencilla  idea  de 
las  referidas  libertades  en  el  sermón  de  apertura  de  la 
ruidosa  asamblea  de  1682.  En  un  momento  de  entu- 
siasmo se  dirige  al  auditorio,  y le  dice:  «N'o  pregun- 
téis ya  cuáles  son  las  libertades  de  la  Iglesia  galica- 
na; vedlas  patentes  en  las  preciosas  palabras  del  Rey 
San  Luis.  El  derecho  común  y la  autoridad  de  los  Or- 
dinarios, según  los  Concilios  generales  y las  institu- 
ciones de  los  Sanios  Padres.»  Si  esto,  y nada  mas, 
son  aquellas  libertades,  no  es  para  envidiarse  la  suer- 
te délas  tan  decantadas  regalías.  Todas  vienen  abajo; 
apenas  queda  una  en  pie,  y,  para  no  distraernos,  con- 
centraremos nuestra  atención  en  lo  que  acabamos  de 
esponer.  Sea,  pues,  la  primera  regalía  de  los  recursos 
como  de  abuso  la  que  se  someta  á ¡aprueba.  .Al  inten- 
to debemos  recordar;  primero,  qise  el  Apóstol  San  Pa- 
blo, con  un  lenguaje  santamente  repulsivo,  increpa 
á los  fieles  porque  llevaban  sus  negocios  á los  tribu, 
nales  seculares,  pues  se  desvirtuaban  á sí  mismos  y 
á la  Iglesia.  El  deseo  de  que  los  creyentes  terminasen 
las  diferencias  de  sus  correligionarios  sin  la  influen- 
cia de  los  que  no  lo  eran,  llevó  naturalmente  este  im- 
portante encargo  á ios  Obispos,  por  su  autoridad,  por 
su  virtud,  por  su  ciencia,  y por  otros  títulos  que  son 
bien  obvios.  Segundo,  que,  dada  la  paz  á la  Iglesia, 
los  Emperadores  cristianos  confirmaron  esta  práctica 
de  escelentes  resultados.  Constantino  el  Grande  per- 
mitió á los  litigantes  que  acudiesen  al  juicio  de  los 
Prelados,  dejando  el  de  los  magistrados  civiles,  y 
que  la  sentencia  de  aquellos  fuese  tan  firme  y valede- 
ra, que  escediese  á la  de  los  otros,  cual  si  hubie- 
se emanado  del  Emperador,  debiéndose  ejecutar 
por  los  gobernadores  de  las  provincias  y sus  oficia- 
les. Los  Obispos  mas  santos  y mas  sabios,  como  San 
Ambrosio,  San  Aguslin  y otros,  dedicaban  mnebas 


LA  EU^GlEINmACION. 


horas  á«sta  atención,  miraban  como  parte  del 
ministerio  pastoral,  inrleclinabte  para  los  mismos,  se- 
gún el  Apóstol.  Tan  convencidos  se  hallaban  los  pue- 
blos de  las  ventajas  q»e  les  reportaban  los  juicios  ó 
decisiones  de  los  Obispos,  que  hasta  los  gentiles  y 
otros  de  eSfañas  creecic’as  sometían  sus  negocios  á 
los  Prelados  católicos.  Los  Emperadores  Arcadio  y 
Honorio  también  dejaron  consignada  igual  deferencia 
á las  sentencias  de  los  Obispos,  considerándolas  como 
ejecutivas  é inapelables.  Marciano,  Teodosio  y Va- 
lentiniano  se  esplicaron  en  el  mismo  sentido  ; y aun 
Justiniano  quiso  qae  los  Obispos  visitasen  semanal- 
mente las  cárceles , amonestando  á los  jueces,  en  su 
caso,  v,  si  eran  indolentes,  ordenó  que  diesen  cuenta 
al  Príncipe.  ,, 

Mas  adelante  suplían  los  Obispos  la  negligencia  de 
los  magistrados,  conocían  de  los  pleitos  cuya  termi- 
nación dilataban  estos  con  demasía,  y juzgaban  de 
las  causas  de  sospecha  que  las  partes  alegaban  con- 
tra los  mismos.  Garlo-Magno  prohijó  la  ley  de  Cons- 
tantino, registrada  en  el  Código  Teodosiano,  median- 
te la  cual  se  permitía  á un  litigante,  antes  ó en  el  dis- 
curso del  pleito,  llevar  al  otro  al  tribunal  del  Obispo, 
aunque  lo  resistiese.  Tocante  á los  eclesiásticos  no 
hay  para  qué  detenernos,  pues  si  los  Obispos  conocían 
de  las  causas  de  los  seglares,  con  superior  motivo  de- 
bían juzgar  las  de  sus  consacerdotes.  La  Iglesia  de- 
seaba que  no  litigasen;  pero,  en  caso  de  hacerlo,  pre- 
venía terminantemente  que  fuese  ante  su  Prelado.  Los 
Concilios  de  Cartago  están  muyesplícitos,y  el  tercero 
condena  á deposición  aí  clérigo  que  acude  á los  tribu- 
nales seculares  en  causas  criminales,  y en  las  civiles 
á perder  el  negocio.  El  cuarto  prescribe  á los  Obispos 
que  reconcilien  á los  clérigos  desavenidos,  con  razo- 
nes ó con  autoridad,  debiendo  el  Sínodo  condenar  á 
los  inobedientes.  Igual  objeto  se  proponen  los  Conci- 
lios de  Elvira,  Tarragona,  Lérida  y Toledo  en  sus 
especUvas  decisiones.  La  Iglesia  miraba  como  dísco- 
lo y refractario  al  clérigo  que  se  desentendía  de  su 
Prelado  por  litigar  ante  el  juez  seglar.  El  general  de 
Calcedonia  previene  á los  eclesiásticos  que  tienen 
pleitos  que  no  dejen  á su  Obispo.  Lo  mis.mo  querían 
algunos  Emperadores,  y á esto  viene  reducida  la  ley 
dada  por  Constancio  á instancias  de  San  Hilario.  Jus- 
tiniano establecía  otro  tanto,  y en  las  capitulares  se 
adopta  igual  jurisprudencia. 

Tal  es,  en  bosquejo,  la  disciplina  antigua,  cuya 
observancia  dicen  que  constituye  las  libertades  gali- 
canas. Nada  mas  contrario  que  ella  á los  recursos 
amo  de  abuso,  pues  estos  son  precisamente  el  rever- 
so de  la  medalla.  Mas  bien,  en  caso,  tendrían  apoyo 
los  recursos  como  de  abuso  de  los  tribunales  seculares 
al  Obispo,  y esto  se  halla  conforme  con  la  idea  del 
sacerdocio,  no  solo  según  el  derecho  católico,  sino 
aun  con  arreglo  al  de  gentes.  Ambos  ofrecen  á los 
pueblos  la  magnífica  institución  del  sacerdocio  como 
una  maestra  moderadora,  directora;  y quien  se  apar- 
ta de  semejantes  principios,  la  rebaja,  desvirtúa  y 
anonada.  Las  doctrinas  contrarias  han  sido  fecundas 
en  gravísimos  desórdenes,  pues  nada  menos  debe 
acontecer  cuando  se  truecan  ciegamente  los  papeles. 
No  bien  asomó  la  cabeza  el  recurso  como  de  abuso  en 
el  reinado  de  Cárlos  VI,  abrióse  anchurosa  puerta ' á 
los  mayores  escándalos.  Los  espedientes,  tanto  gu- 
bernativos como  contenciosos;  los  decretos  de  visita, 
y las  providencias  mas  justas,  dictadas  por  los  Obis- 
pos para  el  cumplimiento  de  Misas  y de  otras  cargas 
espirituales,  eran  declaradas  como  abusos  por  unos 
hombres  que  solo  podían  medrar  á la  sombra  de  ellos, 
sin  que  los  Prelados  supiesen  ya  mas  de  tales  nego- 
cios. Si  la  gravedad  del  mal  obligó  después  á to- 
mar medidas,  nunca  fueron  suficientes  para  remediar- 
lo; y la  esperiencia  de  todos  los  siglos  coloca  fuera  de 
toda  duda  esta  verdad.  Jamás  ha  dejado  la  Iglesia  de 
representarla,  y los  abusos  no  cesarán  hasta  que  el 
caso  se  someta  á los  principios  naturales,  deducidos 
del  derecho  y de  la  prudencia.  Si  la  causa  es  eclesiás- 
tica, acódase  al  respectivo  superior  en  su  línea,  y si 
es  dudosa,  dirima  su  competencia  una  junta  mista,  de- 
volviéndose sin  demora  la  actuación  al  juez  por  quien 
se  decida.  Cuando  á una  sola  autoridad  se  deja  el  re- 
solver si  es  propio  ó ajeno  de  su  resorte  lo  que  se  ven- 
tila, ademas  de  ponerse  á prueba  su  imparcialidad, 
se  somete  á su  jurisdicción  otra  que  es  independiente. 


CORTES. 


•Ayer  se  empezó  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
ayuntamientos,  formulado  sobre  las  bases  anterior- 
mente aprobadas,  y quedaron  aprobados  los  tres  pri- 
meros títulos,  que  contienen  133  artículos.  Con  esto 
«stá  dicho  el  paso  que  llevarían  los  debates. 

Si  hemos  de  ser  francos,  creemos  que  el  Congreso 
«stavo  acertado  en  resolver  que  se  discutiese  por  tí- 
tulos. De  esta  manera  cada  diputado  ha  hecho  las 
observaciones  que  le  han  parecido  convenientes  a ar- 
’iculos  determinados,  y no  ha  habido  necesidad  de 
.gastar  el  tiempo  en  la  fórmula  de  costumbre  para  sa- 
ber si  -se  aprobaba»  ó -»», 

Con  lodo,  el  célebre  Sr.  Martin  quería  mayor  de- 
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tcnimiente,  no  sabemos  si  para  que  la  discusión  dura- 
se cuatro  ó cinco  meses,  como  habría  de  suceder  si- 
guiéndose el  método  ordinario. 

En  cuanto  al  resultado  de  la  discusión,  fueron  muy 
oportunas  algunas  de  las  enmiendas  que  la  comisión 
aceptó.  La  mas  principal  fue  la  que  propuso  el  señor 
Bayarri  (D.  Pedro),  para  que  los  hacendados  foraste- 
ros contribuyan  al  pago  de  las  cantidades  destinadas 
á satisfacer  cargas  á que  están  sujetas  las  propieda- 
des ó que  se  inviertan  en  obras  que  redunden  en  be- 
neficio de  las  mismas.  Hasta  ahora  se  seguía  en  mu- 
chos pueblos  la  costumbre  contraria,  y el  resultado 
era  que  los  hacendados  forasteros  gozaban  de  los  be- 
neficios y estaban  exentos  de  esas  cargas. 

También  merece  mencionarse  la  que  propuso  el  se- 
ñor Peña,  referente  afijar  el  máximum  de  las  penas 
pecuniarias  que  puedan  imponer  los  alcaldes  por  con- 
travención á las  ordenanzas  ó bandos  que  dicten.  En 
este  particular  se  cometían  muchos  abusos,  y bueno 
es  que  se  Ies  ponga  coto.  En  lo  sucesivo  esas  mullas 
no  podrán  pasar  de  20,  40  y 60  rs.,  según  sea  la  po- 
blación. 

Nos  hemos  fijado  en  lo  poco  bueno  que  ayer  se  adi- 
cionó á la  ley,  porque  hablar  de  las  cosas  que  no 
aprobamos  seria  ya  completamente  estéril,  y porque 
ademas  debería  ser  asunto  de  un  articulo  especial,  ó, 
mejor  dicho,  de  muchos  artículos. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  19. 

LA  ESPE3.ANZ.A  dice  á los  hombres  de  la  revo- 
lución de  julio  que,  si  fuera  ellos,  sacaría  al  instante 
del  archivo  la  Constitución  y disolvería  las  Cortes, 
convocando  las  que  ese  nuevo  Código  establece. 

EL  CATÓLICO  inserta  una  carta  de  Sevilla,  en 
que  se  habla  de  los  sucesos  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

LA  ÉPOCA  anuncia  que  cuando  se  leyeron  y 
aprobaron  definitivamente,  en  la  sesión  del  dia  18,  las 
bases  orgánicas  de  la  Constitución,  esperaba  sincera- 
mente que,  apenas  terminada  su  lectura , se  hubiese 
levantado  el  gobierno  á proponer  á la  Asamblea  se 
pidiese  á S.  M.  la  Reina  dia  y hora  para  llevar  á su 
aceptación  la  ley  fundamental,  y poder  promulgarla 
en  la  monarquía  española;  pero  que  se  llevó  un  gran 
chasco. 

No  será  el  último. 

LA  IBERIA  advierte  que  el  partido  que  mas  se 
agita  y grita  mas  alto  pidiendo  libertades  y refor- 
mas en  los  Estados-Unidos,  no  es  el  verdaderamente 
liberal ; «porque  sus  ofrecimientos  son,  mas  bien  que 
otra  cosa,  las  palabras  vagas  con  que  los  ambiciosos 
disfrazan  sus  aspiraciones,  las  frases  huecas  con  que 
quieren  atraerse  las  simpatías  de  los  incautos  y esca- 
lar altas  posiciones  ó sostenerse  en  las  que  han  alcan- 
zado, quizá  porque  temen  la  caída. » 

¡Pues!  Ni  mas  ni  menos  que  por  acá. 

EL  LEON  ESPAÑOL  pregunta  ; ¿cómo  es  que  te- 
niendo en  su  favor  la  ley  desamorlizadora  á lodos  los 
hombres  pudientes  del  país,  según  dicen  los  julianos, 
se  ha  tenido  que  hacer  una  ley  contra  los  que  después 
de  hechas  las  subastas  se  declaran  en  quiebra? 

LAS  CORTES  empieza  una  serie  de  artículos  sobre 
el  Crédito  público. 

LA  SOBERANIA  les  dice  á los  suyos  que  aun- 
que se  dice  que  el  general  O‘í)onnell  espera  que  se 
cierren  las  Cortes,  como  se  cerrarán  el  último  dia  de 
este  mes,  para  dar  el  golpe  de  estado,  no  teman  que 
esto  suceda ; porque  en  las  circunstancias  actuales  so- 
lo serviría  para  unir  al  verdadero  partido  liberal. 

Idem  del  20. 

LA  ESPAÑA,  L.A  NACION  y EL  SOR  reseñan 
la  sesión  de  ayer  del  Congreso. 

EL  CL-AMOa  PÚBLICO  sostiene  que  el  partido 
progresista,  al  aplazar  la  reforma  arancelaria,  ha  ol- 
vidado el  primero  de  sus  deberes  económicos,  sin  cau- 
sa ni  preteslo. 

Es  verdad.  Pero  este  olvido  no  pasa  de  ser  un  ol- 
vido mas. 

EL  PARL.AMENTO  continúa  hablando  de  ¡a  pos- 
tergación que  sufren  en  sus  pagos  los  acreedores  efec- 
tistas del  ayuntamiento  de  Madrid. 

LA  DISCUSION  hace  por  defender  lo  que  llama  la 
idea  democrática  contra  los  indeclinables  argumentos 
de  La  España. 

LA  ASOCI-ACION  dice  que , inutilizado  el  duque 
de  la  Victoria,  el  general  O’Donnell  es  muy  poca  cosa 
para  contener  la  erupción  revolucionaria. 

EL  CRITERIO  habla  de  la  reetificacion-programa 
del  duque  de  la  Victoria,  opinando  que  eso  de  la  vo- 
luntad nacional  no  es,  no  ya  un  principio  de  go- 
bierno, pero  ni  siquiera  un  principio  de  sentido 
común. 


MIMSTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitu- 
ción, Reina  de  las  Españas:  á todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren  sabed,  que  las  Corles 
Constituyentes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Articulo  I.”  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  pa- 
ra otorgar  sin  subvención  á la  sociedad  titulada  «Cré- 
dito moviliario  español,»  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Alar  del  Rey,  vaya  por  Pa- 
Icneia  á enlazarse  con  el  del  Norte  en  la  venta  de  San 
Isidro  de  Dueñas,  con  arreglo  á las  condiciones  parti- 
culares y tarifas  adjuntas  á esta  ley. 

Art.  2.“  La  concesión  consistirá  en  el  aprovecha- 
miento de  los  productos  de  esplotacion  del  camino  por 
espacio  de  noventa  y nueve  años,  con  sujeción  á las 
condiciones  particulares  y tarifas  referidas  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  3.°  El  material  que  podrá  introducir  la  em- 
presa concesionaria  del  estranjero,  con  opcion  al  abo- 
no de  derechos  de  arancel  que  se  concede  por  el  ar- 
ticulo 20  de  la  ley  general  de  ferro-carriles,  será  el  es- 
presado  en  la  adjunta  relación. 

Art.  4.°  El  gobierno  facilitará  gratuitamente  á la 
sociedad  concesionaria  los  estudios  del  ferro-carril  ya 
efectuados,  ó que  en  adelante  se  efectúen. 

Y las  Cortes  Constituyentes  lo  presentar,  á la  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  junio  de  1856. — Señora. 
— Facundo  Infante,  Presidente. — Pedro  Calvo  Asen- 
sio,  diputado  secretario. — José  González  de  la  Vega, 
diputado  secretario. — El  marques  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputado 
secretario. 

Madrid  14  de  junio  de  1856. — ^Publíquesecomo  ley. 
— Isabel.— El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  José  Arias 
Uría. 


Una  real  orden  disponiendo  cesen  desde  l.“  de  jalio 
próximo,  según  está  mandado,  todos  los  intervento- 
res de  correos,  y en  su  lugar  se  establezca  una  plaza 
de  oficial  mayor,  segundo  jefe  en  la  administración 
del  correo  central,  cuyo  empleado  sustituya  al  admi- 
nistrador, é intervenga  cualesquiera  gastos  é ingresos 
que  ocurran , con  la  dotación  de  18,000  rs.  anuales. 
Otra  plaza  igual,  con  el  mismo  cargo  y 14,000  rs.  de 
sueldo  anual , en  cada  una  de  las  administraciones 
principales  de  primera  clase,  con  12,000  en  las  de  se- 
gunda, con  10,000  en  las  de  tercera  y cuarta,  y 
con  8,000  en  las  de  quinta  y sesla.  Y la  de  un  oficial, 
que  también  tenga  las  indicadas  atribuciones,  con  la 
dotación  de  6,000  rs.  anuales,  en  cada  una  de  las  es- 
tafetas de  primera  y segunda  clase,  y con  4,000  en 
las  de  tercera,  cuarta  y quinta  ciase,  donde  actual- 
mente existen  las  intervenciones  que  se  suprimen: 
aplicándose  los  mencionados  haberes  al  crédito  suple- 
torio concedido  para  el  presupuesto  del  personal  del 
ramo  en  la  citada  ley,  y sin  perjuicio  de  ocuparse  la 
dirección  en  el  arreglo  general  de  las  plantillas  de  di- 
cho personal,  conforme  á las  necesidades  actuales  del 
servicio.  * 

— Otra  aprobando  el  proyecto  de  ferro-  carriíde  .Alba- 
cete á Cartagena,  formado  por  el  ingeniero  D.  José  Al- 
mazan,  con  las  modificaciones  propuestas  por  la  junta 
consultiva  é indicadas  por  el  espresado  ingeniero. 

— Otra  autorizando  á D.  Luis  de  Simón  y Peray , don 
Francisco  Carreras  y compañia,  para  verificarlos  estu- 
dios de  un  ferro-carril  para  circunvalar  á Barcelona, 
sin  derecho  á la  concesión  ni  á indemnización  alguna 
por  los  gastos  que  les  ocasione,  y por  término  de  seis 
meses. 

— Otraencargando,  durante  la  ausencia  delSr.  Nlon- 
tesino,  la  dirección  de  obras  públicas  al  subdirector 
D.  Francisco  Javier  Barra. 

— Otra  prorogando  hasta  31  de  mayo  la  gracia  con- 
cedida al  colegio  del  arte  mayor  de  la  seda  de  Valen- 
cia, por  reales  órdenes  de  13  de  Diciembre  de  1S54  y 
2S  de  junio  de  1855,  de  poder  importar  la  seda  eslran- 
jera,  cruda  ó hilada  sin  torcer,  con  solo  el  derecho  d,e 
5 y 6 rs.  por  libra,  según  bandera,  en  vez  de  los  que 
tiene  señalados  en  la  partida  1,200  del  arancel  vi- 
gente. 
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El  ¡lonitor  de  París  del  13 , después  de  referir  la 
audiencia  que  ha  tenido  de!  Emperador  el  Cardenal 
Patrizzi,  y cuyas  palabras  insertamos  ayer,  añade: 
«.Algunos  momentos  después  el  Sr.Olózaga  tuvo  el 
honor  de  ser  recibido  por  el  Emperador  en  audiencia- 
pública  en  la  sala  de  trono,  y de  entregarle  las  nue- 
vas credenciales  de  S.  M.  la  Reina  de  España  que  le 
acreditan  cerca  de  S.  M.  I.  en  calidad  de  embajador 
estraordinario  de  S.  M.  C.  Asistían  á esta  audiencia  el 


ministro  de  Negocios  eslranjeros,  el  camarero  mayor, 
el  maestro  de  ceremonias  y los  oficiales  de  servicio  de 
la  casa  del  Emperador.  El  nuevo  embajador  de  Espa- 
ña pronunció  un  discurso,  al  que  contestó  S.  M.  El 
Exemo.  Sr.  Olózaga  y las  personas  de  su  embajada  fue- 
ron conducidos  á la  audiencia  imperial  con  los  carruajes 
de  la  corte;  S.  E.  fue  recibido  al  pie  déla  escalera  princi- 
pal por  el  maestro  de  ceremonias,  y luego  fue  conducido 
con  el  mismo  ceremonial  al  palacio  de  la  embajada  de 
España.  En  el  mis:no  dia  recibió  el  Emperador  al  harón 
deBmnow,  enviado  eslraordinarlodeS.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  encargado  dee.nl  regar  a S.  M. 
una  carta  de  su  soberano,  asi  como  también  las  insig- 
nias de  la  orden  de  San  .Andrés,  y con  las  condecora- 
ciones de  esta  orden  las  de  las  órdenes  de  San  .Alejan- 
dro Newsky,  del  Águila  Blanca  y de  Santa  Anade 
primera  clase.  El  barón  de  Brunow,  después  de  des- 
empeñada su  comisión,  présenlo  al  Emperador  el  co- 
ronel .AlbedinsUy,  ayudante  de  campo  del  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  encargado  de  un  mensaje  verbal 
de  parte  de  su  soberano.» 

— El  parte  telegráfico  que  ayer  lomamos  de  la  Gace- 
la dala  noticia  de  hallarse  ya  en  Londres  Mr.  Cramp- 
ton.  Por  consiguiente  es  un  hecho  consumado  su  es- 
pulsion  de  los  Estados-Unidos. 

Lo  que  todavía  no  se  sabe,  ni  quizás  se  sepa  muy 
pronto,  á pesar  de  la  presencia  de  Mr.  Cramptqn  ea 
Inglaterra,  que  equivale  á una  señal  viva  y constante 
del  bofetón  con  que  los  Estados-Unidos  han  cubíerfa 
de  ignominia  á los  hasta  ahora  altivos  y orgullosos 
isleños,  es  si  su  gobierno  se  tragará,  por  decirlo  así, 
ese  insulto,  lo  que  parece  probable,  ó se  decidirá  á 
volver  por  la  honra  de  su  nación,  tan  arrogantemente 
pisoteada. 

Lo  que  hasta  el  dia  se  ha  dicho  oficialmente  en  las 
Cámaras,  y eslraoficialmenle  en  los  periódicos,  no 
basta  para  formar  opinión. 

Véase,  si  no,  por  un  lado  lo  que  lord  Clarendon  di- 
jo en  la  Cámara  de  los  Lores  e!  dia  13,  contestando  á 
varias  preguntas  de  lordDerby,  relativas  á esta  cues- 
tión, y un  artículo  de  El  3Iorniny-Post,que,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  pasa  por  órgano  de  lord  Pal- 
merston. 

Dijo  así  lord  Clarendon: 

«Antes  de  ayer,  respondió  el  ministro,  me  comuni- 
có Mr.  Dallas  un  despacho  que  había  recibido  de  su 
gobierno,  en  que  se  decía  que  ;a  esplicacion  dada  por 
Inglaterra  sobre  la  cuestión  de  enganche,  á saber,  que 
no  habia  querido  en  manera  alguna  atentar  contra  la 
legislación  de  los  Estados-Unidos,  había  sido  comple- 
tamente satisfactoria. 

»En  cuanto  á -Mr.  Crampíon,  el  despacho  no  lo  era 
tanto,  pues  decía  que  el  presidente  juzgaba  que  aquel 
era  un  ministro  que  no  agradaba  ya  ai  gobierno 
norte-americano;  que  en  su  consecuencia  le  había  en- 
viado sus  pasaportes,  y había  retirado  á treseónsules 
ingleses  su  exequátur.  El  gobierno  nada  ha  resuelto 
todavía  sobre  la  conducta  que  ha  ds  observar  defini- 
tivamente; pero  cuando  haya  acordado  una  resolu- 
ción, se  informará  á la  Cámara. 

»Mr.  Dallas  me  ha  mostrado  igualmente,  con  rela- 
ción á la  América  central,  otro  despacho,  en  que  se 
dice  que  tal  vez  los  buenos  oficios  de  una  tercera  po- 
tencia podrían  conducir  la  cuestión  á un  desenlace.» 

El  artículo  de  El  ilornig-Post  es  como  sigue; 

«Tenemos  motivos  para  creer  que  á la  hora  esta  se 
habrán  ya  disipado  completamente  las  dudas  con  que 
habia  sido  recibida  la  noticia  que  dimos  hace  diez 
dias,  cuando  anunciamos  la  pró.xima  espulsion  de 
.Mr.  Crampton  del  territorio  de  los  Estados-Unidos. 
Tenemos  entendido  que  el  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  en  Lóndreshaeomunieadoa!  gobierno  deS.  M.. 
la  determinación  del  gabinete  de  cesar  toda  relación 
con  Mr.  Crampton  y de  retirar  el  exequátur  á los 
cónsules  que  se  pretende  han  infringido  las  leyes  de 
la  Union.  Creemos  poder  asegurar  que  esta  declara- 
ción va  acompañada  de  proposiciones  conciliadoras 
en  la  apariencia,  hasta  el  punto  de  que  se  autoriza  á 
Mr.  Dallas  (el  enviado  americano),  si  le  dejamos  per- 
manecer en  Londres,  para  tratar  con  plenos  poderes 
las  cuestiones  relativas  á la  América  central,  y,  en  ca- 
so de  desacuerdo  con  lord  Palmerston,  para  dejarla 
decisión  á un  árbitro  escogido  por  ambas  partes.  De 
esta  suerte  el  gobierno  americano,  perseverando  en 
su  política,  ha  tomado  una  medida  peligrosa,  insulta- 
do á la  Inglaterra,  y acompañado  la  ofensa  con  una 
oferta  cuyo  objeto  es  conducirnos  suavemente  á da 
nuestra  aquiescencia. 

»Tal  es  la  verdadera  importancia  de  un  acto  tan 
conciliador  en  apariencia , y no  mas  que  en  aparien- 
cia- Realmente  no  es  de  valor  alguno , porque  el  ga- 
binete americano  debe  tener  bien  entendido  que  al  ga- 
binete de  este  pais  le  es  imposible  discutir  cuestión  al- 
guna coa  .Mr.  Dallas  mientras  Mr.  Crampton  se  en- 
caentra  suspenso  violentamente  de  sus  funciones  en 
ps  Estados-Unidos.  Nosotros  sostenemos  que  ni  este 
pais,  ni  Mr.  Crampton  como  representante  suyo,  han 
hecho  cosa  alguna  que  justifique  una  medida  tan  es— 
tremada , y sin  faltar  á lo  que  se  debe  al  pais  y á 
Mr.  Crampton  no  podemos  consentir  se  acepte  un  in- 
sulto directo , mediante  una  supuesta  compensación, 
bajo  la  forma  de  la  concesión  de  un  arbitraje  en  la 
cuestión  de  la  América  etntral , lo  cual  es  un  asunto 
enteramente  distinto  y sin  relación  con  Mr.  Crampton 


LA.  REGENERACION 


ni  con  ninguno  de  los  actos  que  se  le  imputan.  En  es- 
tas ci.-eunsíancias  el  país  no  puede  esperar  del  go- 
bierno deS.  M.  masque  una  medida;  á saber  ; la  es- 
pulsion  de  Mr.  Cramplon  debe  ser  seguida  de  la  de 
Mr.  Dallas.» 

— De  Berna  (Suiza)  dicen  el  U á la  Gaceta  de 
Postas: 

«Los  regimientos  suizos  al  servicio  de  Inglaterra» 
que  están  actualmenle  en  Smirna,  esperan  de  un  dia 
á otro  su  licencia.  La  mayor  parte  de  los  soldados  no 
volver.án  á sus  hogares,  sino  que  tratarán  de  entrar 
al  servicio  de  Francia  ó de  Italia.  Una  nota  del  go- 
bierno inglés  al  Consejo  federal  hace  creer  que  la  In- 
glaterra tiene  la  intención  de  licenciar  sus  legiones 
estranjeras  , pues  efectivamente  esa  nota  pide  se 
dispense  á las  legiones  negras  que  pasen  á Suiza  de 
pasaportes  en  regla,  y que  les  baste  su  hoja  de  ruta 
militar.» 

— Las  demas  noticias  están  reasumidas  en  los  si- 
guientes partes  telegráñeos: 

«Trieste  13  de  junio. — Noticias  de  Constantinopla 
de!  6 anuncian  que  los  cristianos  han  sido  admitidos 
á la  procesión  del  Bairan.  Los  ingleses  siguen  activa- 
mente evacuando  el  territorio  ruso.  Las  noticias  de 
Trebisonda  son  del  25  de  mayo.  Se  ha  insurreccio- 
nado la  población  de  la  provincia  de  Van,  y se  ha  en- 
viado, para  someter  la  insurrección,  á Ismail-Bajá 
con  6,000  hombres,  sacados  de  Erzeroum.» 

cBerlin  IZde  junio. — El  conde  "Walewski  ha  reci- 
bido las  insignias  de  la  orden  del  Aguila  Negra. 

«Han  llegado  de  San-Petersburgo  los  generales 
Góríschakoff,  Rudiger  y Offenberg. 

«La  Emperatriz  marcha  mañana;  el  Rey  saldrá  el 
16  para  Stutlgardt. 

«Probablemente  se  suprimirán  los  derechos  perci- 
bidos ce  los  granos  en  los  Estados  de  Zollwerein.» 

(íLóndresiZ  de  junio. — ^Nuestros  primeros  banque- 
ros se  han  apresurado  á asistir  al  meeting  anunciado 
por  el  lord-corregidor  para  acudir  al  socorro  de  los 
inundados  franceses.  En  el  meeting  se  han  manifes- 
tádo  las  mas  sinceras  simpatias  ,á  la  Francia.  El  lord- 
corregidor  ha  recibido  ya  de  los  suserilores  5,000  li- 
bras esterlinas  (unos  300,000  rs.),  que  hoy  mismo  ha- 
brá enviado  á Francia.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTCS  DE  MAÑ.VSA. 


San  Luis  Gonzaga,  confesor,  y San  Ensebio, 
Obispo. 

CetTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  eoneep- 
cionistas  del  Caballero  de  Gracia,  inmediata  ála  puer- 
ta de  Fuenearral,  donde  continúa  el  solemne  triduo  á 
San  Luis  Gonzaga.  A las  diez  de  la  mañana  habrá 
Blis.a  mayor  y sermón , que  dirá  D.  Gregorio  Montes, 
y á ias  seis  de  la  tarde,  después  de  la  estación,  ro- 
sario y meditación , sermón  que  dirá  D.  José  Fernan- 
dez Losada,  cónoluyendo  con  ias  oraciones  propias 
dcl  triduo , gozos  y solemne  reserva. 

Ea  la  iglesia  de  San  Cayetano  concluye  lanovena 
al  glorioso  San  Antonio  de  Pádua.  A las  diez  de  la 
ma-ñana  habrá  .Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tarde 
estación,  rosario,  sermón , novena  y gozos  del  Santo, 
■y  solemne  reserva  de!  Santísimo  Sacramento,  que  au- 
torizará estos  cultos. 

En  Italianos  festejará  á San  Luis  Gonzaga  su  aso- 
ciación de  jóvenes  con  Misa  mayor , y ser.mon  pro- 
nunciado por  D.  Luis  Irasusta  , y por  la  tarde  esta- 
ción , rosario  , sermón  y solemne  reserva. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  aliñas  del  purgatorio. 

En  Santa  María , San  .Martin  , Atocha,  Loreto, 
Cármsn  y otros  templos  se  cantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 


BOLETIN  COMERCLIL. 

PRECIO  DE  LOS  EFZOTOS  PDBLICOS  Á LAS  TRKS  DE  LA 
TAKIIS. 

Títulos  dei  3 por  tOO  consolidado,  42,20  c. 

Títulos  diferidos , 25,70. 

Pa.-tfeipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera , 12,50  d. 

Idem  de  segunda,  6,60. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.“  de  abril  ce  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,25. 
ídem  ídem  de  á 2,000 rs.,  S3  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

Idem  de  31  de  ag-osto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85,73. 


De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50. 
Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 120,75  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d.  ,, 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MARCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo 

...  de  56 

á 63  rs.  vn. 

Cebada 

...  de  29 

á 31  * 

Alg’arroba,.. 

...de  á 

23 

PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs,  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 

Viiio 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Las  xnaciobras  militares  están  aplazadas. 

— Diz  que  tendrán  lugar  tan  luego  como  se  vayan  á 
sus  respectivos  lugares  los  conslituyentes. 

— Nos  parece  bien  pensado,  poripie  debe  tenerse  con 
nuestros  constituyentes  todo  género  de  miramientos. 

— En  esta  parte  de  cortesía  el  general  O'Donnell 
es  esmerado. 

— El  ruido  y el  estrépito  molesta  á los  que  tienen 
flaco  el  cerebro  por  los  trabajos  en  que  se  han  em- 
pleado. 

— Ademas,  los  diputados  no  están  por  las  manio- 
bras, Ó preferirán  leerlas  en  los  diarios. 

— El  verbo  salir  no  es  sino  sinónimo  de  espulsür. 

— El  fin  de  las  acciones  es  uno. 

— El  salido  y el  espulsado  siempre  queda  fuera. 

— Pero  es  preferible  y mas  urbano  ser  salido  que  es- 
pulsado. 

— En  Barcelona  también  ba  babido  maniobras  mi- 
litares. 

— y en  Valencia. 

. — y las  babrá  en  IHadrid. 

— y S.  US.  la  Reina  marchará  á San  Ildefonso. 

— ¿y  volverán  las  Constituyentes?  Esta  es  una  pre- 
gunta que  se  hacen  todos. 

— Allá  lo  s-eremos. 

— Después  de  las  maniobras,  ¿Gué  vendrá? 

— ^Hablase  de  que  el  Sr.  Presidente  conde-duque  va 
á enfermar  en  cuanto  se  cierre  la  Asamblea. 

— y q-ae  se  postrará. 

— Y como  la  voluntad  nacional  estará  ausente,  no 

hará  nada. 

— Y esto  será  un  obstáculo. 

— ¿Para  ^ué? 

. — Pasemos  á dar  otras  noticias. 

— La  Soberanía,  periódico  demócrata,  partidario 
de  la  libertad  de  asociación,  lleva  á bien  que  se  pro- 
híba á los  católicos  salir  en  procesión  por  las  calles. 

Sí  fuera  para  presentar  á la  adoración  la  diosa 
razón,  como  quien  dice,  el  rabo  de  un  burro,  etc.,  lo 
aprobaría. 

Pero  pava  dar  culto  á la  Virgen  Santísima  no  debe 
tolerarse. 

Esto  es  obra  de  los  hipócritas  inquisitoriales. 

Mordaza  en  ellos. 

— Lucido  ba  dejado  al  Sr.  IlSendiondo,  que  brindó 
en  el  festín: 

Por  la  libertad  en  todo  y por  todo. 

— Y lo  mas  estrado  es  que  entre  los  claqueurs  estaria 
el  que  dirige  tan  fraternales  fraternas  á los  que  no 
piensan  como  él. 

— Todos  son  unos, 

— Hicimos  base  días  una  pregunta  á la  Gaceta  so- 
bre el  rumor  que  corria  da  que  habla  personas  que 
cobraban  dos  sueldos  del  Estado,  á pesar  de  estar  pro- 
hibido. El  órgano  oficial  no  se  ha  dignado  contes- 
tarnos. El  Clamor  da.  A La  Estrella  esplicaciones  sobre 
los  que  cobra  el  señor  general  Espartero.  Puesto  que 
está  en  humor  de  contestar,  nos  permitimos  suplicarle 
rectifique  un  dicho  que  corre  de  boca  en  boca;  de  que 
el  Sr.  Lusán  , cuando  estaba  cesante  del  ministerio, 
cobraba  ia  cesantía  de  ministro  y el  haber  de  bri- 
gadier. 

Nosotros  no  lo  creemos;  pero  hay  quien  duda. 

— El  Padre  Cobos  fue  .absuelto  ayer. 

El  Sr.  Ayala  hizo  una  buena  defensa. 

- — Dicen  que  los  constituyentes  van  á proclamar 

SU  obra  constitucional  antes  de  suspenderse  la  Asam- 
blea. 


— Se  habla  de  lo  mucho  que  se  traboja  por  los  agi- 
tadores de  oficio  á fin  de  organizar  una  sociedad  se- 
creta en  el  seno  del  ejército. 

Que  no  olviden  los  que  le  mandan  los  horribles  he- 
chos de  nuestra  historia.  La  memoria  de  los  benemé- 
ritos generales  SardsCeld  y Escalera  deben  tenerla 
muy  presente. 

— S.  A.  R.  la  Infanta  dona  María  Luisa  Fernanda, 

duquesa  de  Monlpensier,  ha  entrado  en  el  quinto  mes 
de  su  embarazo:  pronto  se  publicará  oficialmente  este 
suceso. 

— Ha  salido  para  Paris  el  Sr.  Montesino,  director 

de  obras  públicas,  con  objeto  de  asistir  á la  asamblea 
en  que  se  va  á tratar  de  la  perforación  del  istmo  de 
Suez. 

— Se  teme  en  la  Coruña  la  pérdida  de  la  cosecha 
de  la  patata. 

— El  ayuntamiento  de  Madrid  parece  que  no  se 
aliene  para  el  alistamiento  de  la  Milicia  á las  bases  de 
la  nueva  ley. 

Comprende  en  él  á los  que  no  tienen  los  requisitos 
prevenidos. 

Aquí  siempre  lo  mismo.  Las  leyes  se  confeccionan 
para  archivarse. 

¡Qué  lástima  de  tiempo! 

— Dice  El  Diario  Español  que  al  general  D.  José 
de  la  Concha  se  le  ha  dado  el  titulo  de  marques  de  la 
Habana. 

— Con  las  floréenlas  que  nos  regala  La  Democracia 
hemos  pensado  formar  un  diccionario , de  escogido 
lenguaje , por  supuesto. 

Hoy  La  Discusión  califica  de  periodiquete  á nues- 
tro periódico,  y por  añadidura  servil. 

— Conque,  querido  colega,  ¿periodiquete  , eh? 

— Díganos,  por  su  vida:  la  importancia  de  un  diario, 
¿por  dónde  se  mide? 

— Por  el  número  de  los  que  lo  leen,  entre  otras  cosas. 

— ¿A  cómo  está  de  lectores  La  Discusiont 

— Poco  galante  ba  estado  el  democrático  cofrade 
con  las  señoritas  que  se  han  creído  en  el  caso  de  pro- 
testar contra  La  Democracia  por  su  impiedad  é irre- 
ligión. 

— ¡Con  qué  finura,  con  qué  atención,  con  qué  deli- 
cadeza, con  qué  decoro  están  puestas  las  palabras  en 
cursiva  que  escribe  nuestro  colega! 

— El  corresponsal  de  La  Independencia  Belga  en 
Madrid  garantiza  la  exactitud  de  un  eslraño  suceso 
de  que  no  teníamos  noticia,  y de  que  no  se  ha  ocu- 
pado, que  sepamos,  ninguno  de  nuesiros  colegas. 
Reduciéndole  á las  menos  palabras , hé  aquí  el 
hecho. 

H:i!liuidose  S.  M.  la  Reina  el  dia  2 del  actual  ocu- 
pada en  su  tocador,  se  presentaron  inopinadamente 
en  el  terrado  adonde  dan  los  balcones  de  la  cámara, 
dos  nacionales  de  los  que  daban  la  guardia  aquel  dia 
en  Palacio.  Como  era  natural,  la  Reina  sesobrecogió; 
se  levantó  con  el  mayor  sobresalto;  pidió  auxilio,  y 
mientras  este  llegaba,  dirigió  á los  imprudentesalgu- 
nas  palabras,  sin  duda  pidiéndoles  esplicaeion  de 
su  presencia  en  aquel  sitio.  Inmediatamente  acu- 
dieron infinidad  de  personas  de  la  servidumbre; 
pero  los  milicianos , que  según  se  supo  después 
no  liabian  llevado  allí  oti-o  objeto  que  el  de  satis- 
facer la  curiosidad,  huyeron  ni  punto,  y á poco 
rato  se  presentó  á S.  M.  el  jefe  de  la  guardia 
paratranquilizar  su  real  ánimo,  afectado,  como  eracon- 
siguienls,  con  semejante  suceso. 

— Bacía  anoche  El  Leon  Español: 

«Parece  que  se  ha  acordado  en  Consejo  de  minis- 
¡ros  la  concesión  de  un  titulo  de  Castilla  á cada  uno 
de  los  generales  de  Vicálvaro,  otro  al  gobernador  ge- 
nera! déla  isla  de  Cuba,  otro  al  general  director  de 
infautoría,  y otros  á algunas  personas  de  las  mas  ínti- 
mamente ligadas  con  las  dos  parcialidades  que  com- 
parten el  poder. 

«Algún  tiempo  después  de  esías  concesiones,  que  ha- 
brán de  hacerse  en  un  mismo  dia,  el  duqae  de  la  Victo- 
ria será  propuesto  para  una  alíisimamerced,  y se  reti- 
nirá  del  gobierno,  y hasta  de  intervenir  en  los  negocios 
púbiieos,-  marchándose  á Logroño. 

«Entonces  se  formará  un  gabinete,  presidido  por  e[ 
general  O'Donnell,  de  personas  cuyos  nombres  lla- 
marán mucho  la  atención,  porque  ya  darán  á conocer 
las  grandes  reformas  que  habrán  de  adoptarse  en  se- 
guida.» 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve.— Estebanillo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Los  periódicos  franceses  dedican  gran  parle  de  sus 
columnas  á describir  la  pompa  y magnificencia  con 
que  se  ha  verificado  el  bautizo  del  principe  imperial. 


y las  demoslraciones  de  júbilo  y entusiasta  alegría 
del  inmenso  pueblo  que  ha  asistido  á ese  acto  solemne, 

— La  ciieslion  entre  Inglaterra  y los  Estados-Uni- 
dos no  ha  adelantado  gran  cosa.  Mr.  Cramplon  no 
había  llegado  todavía  á Londres  el  dia  de  que  son  los 
periódicos  recibidos  hoy.  Sin  embargo.  El  Times  y 
El  Morning-Post  hacen  presentir  que  el  gabinete, 
que  ha  declarado  en  las  Cámaras  que  todavía  no  ha- 
bia  tomado  ninguna  resolución  sobre  el  asunto,  deja- 
rá muy  pronto  esa  actitud  especiante.  Los  dos  órga- 
nos mas  importantes  de  la  prensa  de  Londres  se  pro- 
nuncian enérgicamente  porque  se  entreguen  los  pa- 
saportes á Mr.  Dallas,  y se  desechen  las  proposiciones 
americanas. 

— Según  datos  remitidos  á Berlín  por  el  cónsul  ge- 
neral de  Pi'usia  en  los  Estados-Unidos,  toda  la  lega- 
clon  inglesa  habla  salido  de  Washington.  Los  cónsu- 
les franceses  han  quedado  encargados  de  répresenlar 
los  intereses  ingleses  en  todas  partes,  menos  en  .Vue- 
va-Yorek,  donde  los  representará  el  cónsul  prusiano. 
Según  los  mismos  informes,  Mr.  Dalias  habrá  recibi- 
bido  de  su  gobierno  orden  de  pedir  sus  pasaportes  y 
dirigirse  á Paris,  donde  deberá  esperar  inslrucciones 
ulteriores. 

— Escriben  á la  Gaceta  de  Postas  que  el  2 de  este, 
mes  ha  tenido  lugar  un  sangriento  encuentro  enlre  un 
destacamento  de  caballería  austríaca  y la  milicia  va- 
laca, en  los  alrededores  de  Fokschani.  El  gobernador 
de  Buc.harest  y el  principe  de  Valaquia  han  enviado 
al  silio  de  la  colisión  oficiales  superiores  que  instruyan 
diligencias  para  averiguar  el  origen  del  hecho. 

— Dicen  de  Jassy  que,  habiendo  soslenido  la  Fuer, 
ta  el  nombramiento  de  Muchlir-Bajá,  hijo  del  antiguo 
hospedar  Miguel  Stourdza  , de  representante  suyo  en 
la  comisión  encargada  de  regularizar  las  fronteras  de 
la  Bessarabia  , la  Rusia  ha  dado  por  fin  su  consenfi. 
míenlo.  Por  con.siguiente  la  comisión  ha  emprendido 
nuevamente  sus  trabajos. 

— Según  el  Diario  de  Francfort , mientras  que  el 
Austria  se  esfuerza  en  oponerse  á la  reuniondelosdos 
Principados,  la  Rusia  y la  Prusia  se  muestran  favora- 
bles á esta  combinación. 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 


COTIZ.ACION  DE  LA.  BOLSA  DE  P.AR1S  Dg  ATgB, 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,50. 

Idem  4 */»  por  100 , 93. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  lUjj. 
Idem  eslerior , 46. 

Idem  diferido , 25  ' h. 

Amortizable,  6 ^’¡. 

Consolidados , 94  » á 94  “ g. 


DESPACHO  PARTICLX.AR  DE  LA  GACETA. 

Paris  19  de  junio  de  1S56. — El  Czar  ha  vuelto  á 
San-Pclersbargo  el  dia  14. 

Es  positivo  que  se  van  á enviar  a sus  casas,  conU- 
cencías  temporales, 95, 000  soldados. 


CORTES. 


Al  abrirse  la  sesión  se  hallan  completamente  lljnas 
las  tribunas,  y se  asegura  que  hoy  se  dará  cuenta  de 
una  proposición  de  censura  contra  el  señor  ministro 
ds  la  Gobernación,  tomando  motivo  del  decreto  sobre 
las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

Mientras  se  lee  el  acta,  el  Sr.  Eseosura,  que  ente 
en  e!  salón,  saca  de  la  cartera  muchos  papeles,  orde- 
nándolos en  la  mesa. 

El  despacho  ordinario,  aunque  algo  mas  cstenso 
que  de  costumbre,  no  ofrecí  nada  de  partipular. 

Por  fin  se  presenta  la  proposición  de  censura,  en  la 
que  los  firmantes  piden  á las  Corles  se  sirvan  acordar 
el  nombramiento  de  una  comisión , que,  examinando 
el  espediente  sobre  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol,  di- 
ga si  el  iiiinistro  déla  Gobernación  se  ha  abrogado  fa- 
cultades legislativas,  y que  mh  ni  ras  lanío  se  suspen- 
da la  subasta. 

El  Sr.  Calvo Asensio  ataca  fuertenicnleal  Sr.  Esco- 
sura  por  haber  traspasado  la  ley;  por  no  haber  elegi- 
do el  plano  aprobado  por  la  municipalidad  y la  dipu- 
tación provincial  de  .Madrid,  que  era  mas  aceptable 
que  el  preferido  por  el  minislro;  porque  no  se  ha  ob- 
servado lo  que  previene  la  ley  de  espropiaclon,  cojos 
artículos  ella;  porque  en  el  decreto  se  callan  las  llega" 
lidades  que  después  se  han  cometido  en  las  condicio- 
nes de  la  subasta. 

Todavía  conlinúa  el  orador;  pero  llega  la  hora  de 
retirarnos  de  la  tribuna.  No  se  puede  aventurar  nada 
sobre  el  rcsullado  del  debale. 


Editor  respor,sable,  D.  José  del  Bosgci. 
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Ai^O  EL 


LA  REGElfERAClON 


Di  ARIO  CITOLICO. 


«Católicos  antes  qne  politicos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  annndo*  y comnnicatios , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

Precios  en  M.\nRn>.  En  la  administración  , calle  de  (rrarína  , ntim.  21  , principal , an  mes  , 6 rs,  el  periódico  solOj 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  y en  el  eab'uete  de  lectora , calle  de  la  Montera,  núm.  io , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  fpro  seguro  á favor  déla  adnrmstraciot»,  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  EV  casa  de  lo»  eoi  responsale»^ 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes . 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Coii  verdad  lo  deoimos ; hay  momentos  en  los 
que  sentimos  desmayar  nuestras  fuerzas  hasta 
el  punto  de  sentirnos  incapacitados  para  soste- 
ner la  lucha  á que  nos  hemos  lanzado  por  defen- 
der las  instituciones  sobre  que  descansa  el  orden 
social. 

Esto  es  ya  insoportable,  y no  porque  la  fe  nos 
abandone,  ^ino  porque  es  materialmente  imposi- 
ble acudir  á lodos  los  puntos  que  son  blanco  de 
lás  furiosas  embestidas  de  los  que  han  jurado 
la  muerte  y el  cslcrminio  de  nuestra  patria. 

Nuestros  lectores  conocen  los  agravios  que  su- 
fre la  Religión  , y lo  que  trabajamos  en  ese  ter- 
reno para  confundir  á sus  autores,  mostrando  sin 
rebozo  toda  la  magnitud  de  sus  iniquidades. 

Uno  y otro  día,  sin  tregua  ni  descanso,  lanza- 
mos el  grito  do  la  indignación  para  ver  de  des- 
pertar á nuestro  indolente  gobierno  , y los  dias 
pasan  sin  obtener  de  su  parte  la  mas  pequeña 
atención  ni  la  mas  insignificante  prueba  de  mere- 
cida deferencia. 

■ Al  ¡x)der  público  le  decimos:  Que  la  sociedad 
española  está  amenazada  de  muerte;  que  los  pue- 
blos donde  se  hacen  manifestaciones  irreligiosas 
perecen  sin  remedio;  que  desde  que  el  mundo 
existe  nunca  jamás  ha  habido  orden  allí  donde  se 
ha  hecho  escarnio  de  Dios,  y que  para  las  socie- 
dades que  abandonan  el  culto  austero  de  la  ver- 
dad por  la  idolatría  no  hay  esperanza  ninguna, 
y que  en  pos  de  los  sofismas  vienen  las  revolucio- 
nes, y en  pos  de  los  sofistas  los  verdugos. 

Y á estas  y otras  muchas  advertencias,  el  go- 
bierno ha  respondido  con  el  silencio  y la  impasi- 
bilidad, sin  salir  de  su  torpe  apatía  ni  darse  si- 
quiera por  avisado  y aludido. 

¿Por  qué  entonces  ha  de  estrañarsc  que  el  tor- 
rente del  mal  se  desbordo  y llegue  á sepultar  á 
España  entre  las  ruinas  de  la  disolución  mas  es- 
pantosa? ■ 

. A las  agresiones  contra  la  Religión  es  forzoso 
que  acompañen  las  agresiones  contra,  el  trono; 
porque  llegado  el  caso  de  destruirla  sociedad,  es 
lógico  asestar  los  golpes  que  han  de  consumar  la 
demolición,  sobro  las  instituciones  que  han  sido 
hasta  ahora  su  mas  seguro  y fortisimo  cimiento. 

Y’ ultrajada  la  Religión,  y desprestigiado  el  tro- 
no, y hecho  pedazos  en  todas  partes  el  jjrincipio 
de  autoridad,  corre  presurosa  la  gangrena  de  que 
ya  se  ven  acometidos  los  elementos  todos  y todas 
las  clases  de  nuestra  perdida  sociedad. 

Véase  si  no  la  conducUi  que  observan  los  que 
debían  ser  naturales  y legítimos  defensores  de  las 
ideas  que  tan  furiosamente  combate  el  aquilón 
revoluciODario. 

¿Dónde  están,  qué  se  han  iiecho  los  que  por 
su  posición  y nac'mienlo  debían  salir  á rodear 
con 'su  influjo  y su  valer  esa  Religión  tan  escar- 
necida, ese  trono  tan  combatido? 

¿N'o  tienen  un  brillante  ejemplo,  que  seghir  en 
•esas  diarias  manifestaciones  que  inseríamos  en 
nuestras  columnas?  bosque  las  suscriben  com- 
prenden, eoiiio  nosotros,  que  la  sociedad  está 
herida  de  muerte  con  las  couünuas  prédicas  de 
la  impiedad,  y que  solo  el  principio  católico  pue- 


de regenerarla;  y por  eso  se  agrupan  en  derre- 
dor nuestro,  y oponen  doctrinas  á doctrinas, 
manifestaciones  á manifestaciones,  y protestas 
á protestas. 

Si,  cuando  la  f>atria  peligra,  todo  ciudadano  es 
soldado;  cuando  la  Religión  peligra,  todo  católico 
está  en  el  deber  de  salir  á su  defensa. 

Que  salgan  , pues  , á la  defensa  de  la  Religión 
y de  los  principios  sociales  los  que  mas  ínteres 
tienen  en  asegurar  por  medios  estables  esos  san- 
tos objetos , y si  aun  después  sigue  el  gobierno 
en  sus  reservas  y en  su  silencio. , al  menos  todos 
habremos  cumplido  con  nuestro  deber  , y podre- 
mos decir  á nuestra  conciencia: 

«Peleamos  como  buenoscatólieos  y como  bue- 
nos ciudadanos.  Ahora,  eú.nplase  la  voluntad 
de  Dios.»» 


Sr.  Director  de  La  Regeneraciox. 

ASover  de  Tajo  16  de  junio. 

Muy  señor  mío  y de  lodo  mi  respeto;  Impulsada 
por  la  voz  de  mi  eoncieneia,  é invitada  por  V.  y el 
buen  ejemplo  de  nuestra  apreciabte  comp  itriota  seño- 
rita Lozano  (que  tan  bien  emplea  el  numen  poético 
con  que  Dio.s  la  ha  dotado)  y demas  señoras  que  han 
ocupado  las  columnas  de  su  apreciabte  periódico,  to- 
mo la  pluma,  aunque  con  temor,  porque  una  simple 
aldeana,  ¿qué  puede  decir  que  no  quede  desluculo  en 
medio  de  tan  elocuentes  plumas  como  han  hecho  y 
harán  sus  protestas  de  fe  católica?  Mas  veo,  por  otra 
parte,  que  callar  las  españolas  en  esta  contienda  reli- 
giosa es  una  cobardía,  un  crimen;  así,  venciendo  en 
mi  imaginación  lodos  los  obstáculos  que  á mis  ojos 
pone  mi  rudeza,  quiero  hace-  patente  á todo  el  orbe 
que  me  uno  á todos  ciianto.s  han  escrito  abominando 
las  paparruchas  que  el  periódico  La  Democracia  y 
otros  han  escrito  hablando  irónicamente  y con  des - 
vergü.-’tiza  de  nuestra  sacrosanta  R -ligion,  ultrajando 
y zahiriendo  cínicamente  á la  cabeza  de  la  Iglesia, 
nuestro  Sumo  Poutiíine,  á todo  el  clero,  y,  lo  que  es 
mas,  mofarse  del  misterio  mas  sacrosanto  y preroga- 
tiva con  que  su  amantísimo  H-.jo  ha  dolado  á su  Purí- 
sima Madre  en  su  Purísima  Concepción.  ¡Imbéciles! 
Cuando  todo  católico  está  dando  gracias  porque  el  Se- 
ñor se  ha  dignado  sea  dogma  de  fe  este  misterio,  y 
habernos  hecho  la  singular  gracia  que  haya  sido  en 
nuestros  dias,  ¿quién  había  de  pensar  que  habría  hom- 
bres obcecados , y españoles  , que  hablasen  sin  de- 
coro de  nuestra  adorada  Patrona?  Mas  con  el  mayor 
dolor  vemos  que  asi  ha  sido,  para  oprobio  de  nuestra 
patria  y e.scándalo  de  lodo  cristiano;  esto  no  puede 
mirarse  con  iiidiferencia.  S.'ñores  que  por  fortuna 
vuestra  v'eslis  el  hábito  de  la  Inmaculada,  ¿qué  hacéis 
que  no  levantáis  vuestra  voz?  Señoras  damas  de  la 
juntada  caridad,  que  tantos  ejemplos  esUiis  dando  de 
abnegación  y patriotismo  en  favor  de  niños  espósitos 
y asistiendo  al  alivio  de  la  humanidad  doliente,  ¿qué 
hacéis  que  no  levantáis  vuestra  voz  en  favor  de  Ma- 
ría? Señores  militares  que  vuestra  elevada  clase  os 
pone  en  la  obligación  de  defender  nuestra  Pieiigioii, 
¿qué  hacéis?  ¿Será  posible  que  no  levantéis  vuestra 
voz  en  favor  de  nuestra  amantisima  Reina  María  In- 
maculada? Acordaos  de  la  inolvidable  batalla  de  Le- 
pante, ganada  por  los  españoles  con  la  visible  pro- 
tección de  la  Virgen,  por  lo  que  el  Pontiti,'.e  mandó 
au-adir  en  laLetania  Auxilio  de  los  cristianos;  acordaos 
que  no  hace  muchos  años  ganaron  nuestros  héroes  la 
batalla  de  Bailen  en  día  consagrado  á .María  Sautisi- 
ma.  ¿Y  permaneceréis  mudos?  No,  no  puede  ser.  Ha- 
blad vosotros,  y enmudecerá  el  monstruo  de  la  here- 
jía. Señoras  todas,  españolas  todas;  hablad  y contad 
tas  gíOiias  de  María  coa  vuestras  protestos  de  fe:  a 
honra  de  la  Inmaculada  Concepción,  no  temáis  las 
gestadas  espresiones  y soeces  epiletus  coa  que  os  re- 
galarán los  impíos  de  gazmoñas,  fanáticas,  etc.  : es 
oougaeluii  de  íod*'  caUilí'.'O  salir  ú ía  aefensa  de  !a  Vir- 
gen de  ¡as  vírgrmes,  y cmis  obliga  á las  esiiañolas, 
que  estamos  recibiendo  diariamente  sus  favores. 
También  os  invito,  se.xo  devoto,  á pedirá  Dios,  por 
intercesión  de  su  -Madre,  ilumine  á esos  hombres  obce- 
cados por  eltrior,  p.  ra  que,  en  los  mismos  periódicos 
que  han  blasfemado,  abjuren  sus  errores  y publiquen. 


á pesar  del  infi-rno,  que  .Miria  es  Purísima  d‘csde  s- 
ser  natural.  Asi  espero  en  Dios  io  harán,  pues  son  es 
pañoles. 

Concluyo,  Sr.  Director,  protestando,  como  cristiana 
rancia,  que  creo  y confieso  todo  cuanto  cree  y confie- 
sa mi  Madre  la  Iglasia,  obedeciendo  y venerando  á 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y en  esta  fe  quiero  y 
espero  vivir  y morir,  derramando  mi  sangre,  si  nece- 
sario fuese,  en  defensa  de  m;  Religión.  ¡Qué  dichosa 
seria,  si  á esto  llegase,  en  aumentar  el  número  de 
mas  de  diez  y ocho  millones  de  mártires  que  cuenta 
ya  nuestra  Iglesia! 

Perdone  V.,  Sr.  Director,  y,  si  tiene  á bien,  puede 
insertar  estas  mal  formadas  lineas  en  su  aprccrable 
periódico.  Si  no  lo  hiciese,  siempre  le  seré  agradecida, 
pues  será  por  lo  imperfecto  del  estilo,  y creo  que,  di- 
simulándome, apreciará  mi  buena  intención. 

Vea  en  qué  puede  .serte  útil  su  -afectísima  suserilora, 
que  le  ruega  siga  impávido  por  la  hermosa  senda  que 
hasta  ahora  en  defensa  de  nuestra  Religión. 

Se  repite  de  V.  S.  S.  S. 

Ju.tXA  Gómez  de  Díaz. 

Sr.  Director  de  LaRegexer.aciox. 

Villar  de  Cañas  17  de  junio. 

Muy  señor  nuestro  y digno  del  mayor  aprecio:  Cuan- 
do en  el  mimero  352  de  su  acre  litado  periódico,  cor- 
respondiente al  dia  25  de  mayo  último,  vimos  insi-r- 
tas  tantas  y tantas  herejías,  tantos  sarcasmos,  tantas 
diatribas,  que  copiaba  de  una  parte  de  la  prensa  para 
su  debida  impugnación,  dirigidas  contra  los  objetos 
mas  caros  á nuestro  corazón  y al  de  lodos  los  buenos 
católicos,  contra  el  padre  común  de.  la  grey  de  Jesu- 
cristo, y principalmente  contra  la  Santísima  Virgen, 
que  ton  solícita  y cuida  losa  se  ha  manifiKtado  siem- 
pre (>or  los  hijos  de  esta  católica  España,  y á la  que 
tantas  glorias  ha  ¡iroporcionado;  cuando  vimos,  pues, 
que  se  le  quería  arrancar  el  floron  mas  precioso  de 
la  inmarcesible  corona  que  adorna  sus  sienes;  que  se 
ponía,  no  solo  en  duda,  sino  es  que  se  llegaba  hasta 
el  delirio  de  negar  su  Concepción  lamacul  tda,  tan  fe- 
liz y providencialmente  en  esta  época  deñ.iida  p.ara 
confusión  de  los  impíos  ó .arrogantes  del  sig  o en  que 
vivimos;  cuando  todo  esto  vimos,  nuestros  corazones 
esperim'miaron  mil  afectos  encontrados;  se  llenaron 
de  santa  indignación,  y al  mismo  tiempo  compadecie- 
ron á esos  miserables  que  hasta  tal  punto  son  arras- 
trados por  sus  disolventes  y absurdas  doctrinas,  y 
que  de  tal  manera  beben  el  agua  de  la  iniquidad,  y 
quieren  hacerla  beber  á millones  de  hombres,  á guisa 
de  humanitarios  y reformadores  de  costumbres. 

Nosotros  no  hubiéramos  demorado  acudir  al  llama- 
miento de  V.,  si  est"  llamamiento  no  se  hubiera  ceñi- 
do por  entonces á la  prensa  periódica;  pero  hoy,  vien- 
do que  V.,  con  su  acostumbrada  amabilidad  y ardien- 
teee'o  por  la  santa  causa  que  sostiene,  se  digna  dar 
cabida  en  las  columnas  d»  L.aRege.seraciox  á mani- 
festaciones de  esta  clase  hechas  por  p irticulares,  no 
podemos  menos,  cediendo  á un  impulso  esencialmen- 
te religioso,  de  apresurarnos  á secundar  de  la  manera 
mas  solemne  tales  inanifostaciuiies,  que  en  verdad  las 
creemos  necesarias  para  oponer  un  dique  á la  maledi- 
eeneia,  que  pudó  ra  inlerpretar  el  silencio,  de  los  bue- 
nos católicos  como  aprobación  de  sus  inmundos  sis- 
tem-as. 

En  su  consecuencia,  pues,  protestamos  solemne- 
mente contra  todas  las  doctrinas  que  no  estén  confor- 
mes con  los  sacrosantos  dogmas  de  nuestra  Religión 
adorable  y con  su  régimen  y disciplina,  ya  emanen 
aquellas  de  cualquiera  principio,  ya  de  cualquiera 
clase  de  la  sociedad,  y,  por  el  contrario,  declaramos 
que  ¡irofesamos,  y estarnos  dispuestos  á sostenerhasta 
donde  nuestras  i'uerzas  alcancen,  y hasta  el  cielo,  que 
es  la  inmediata  recompensa  del  martirio  (como  muy 
oportunamente  dice  el  dignísimo  Director  de  La  Cruz 
de  Sevilla),  todas  las  creencias  y doctrinas  de  la  igle- 
sia única  san'a  católica  a¡K)slóÍica  romana,  y las  que 
en  lo  sucesivo  emanen  de  aquel  que  Oíjupa  la  cáledra 
del  pecador  galilcu. 

En  una  palabra,  nos  adhei'imos  á todas  y cada  una 
de  las  partes  q .e  abraza  la  sentida  y bien  razonada 
carta  de  D.  León  CarPoncro  y Sol,  inserta  en  L.v  Re- 
GEXER.'.cio.s  el  día  2 del  corriente. 

Suplicamos  á V.  se  sirva  dar  cabida  en  su  aprecia- 
ble  ¡icnósítro  á esta  iiuc-tra  cordíai  manifestación,  á 
toque  quedaran  elemain.-níe  agradecidos  SS.  SS. 
Q.  ri.  M.  B. 

£1  cura  de  .Alconchel  de  la  Estrella  , Ambro- 


sio Sotoca — Juan  Vicente  Benito,,  diácono  de  Villar 
de  Cañas. — El  párroco  de  Villar  de  Cañas,  Cipriano- 
Vicente  de  la  Llana. 

Sr.  Director  de  La  íífeGEmzivAciox. 

Alicmte  17  de  junio. 

Muy  señor  nuestro;  Cuando  tan  groseros  insultos 
se  dirigen  contra  la  santa  y augusta  Rfetigion  de  Je- 
sucristo, justo  y debido  es  que  los  verdaderos  católi- 
cos protesten  en  alta  voz  á la  faz  del  mundo  contra 
tamaños  y heréticos  desafueros,  y renueven  su  sumi- 
sión y obediencia  á la  verdadera  Fglesia  católica 
apostólica  romana  y á su  Jefe  el  Soberano  Pontífice, 
Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en-  ía  tierra,  en 
cuya  comunión  todos  quieren  vivir  y morir. 

Tales  son  los  sentimientos  que  animan  á sus  atentos 
SS.  SS.  Q.  B.  S.  M. — Vicente  Girones,  presbítero. — 
Manuel  Señante. 


CORTES. 


Vamos  á decir  en  cuatro  palabras  el  término  que 
tuvo  la  discusión  de  que  empezamos  á dar  cuenta 
en  nuestra  Vltima  hora  de  ayer.  Después  nos  permi- 
tiremos algunas  ligeras  deducciones. 

Empecemos  por  trasladar  literalmente  la  proposi- 
ción de  censura,  tomándola  del  estrado  oficial  que  pu- 
blica la  Gaceta.  Dice  asi; 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acord.sr  el  nombra- 
miento de  una  comisión  que,  examinando  eonloda  ur- 
gencia el  espediente  de  las  proyectodas  obras  de  la 
Puerta  del  Sol,  emita  su  dictáraen  sobre  si  el  ministro 
de  la  Gobernación  ha  ejercido  ó no  facultadas  legis- 
lativas en  el  decreto  de  2 de  junio  del  presente  año; 
y que  mientras  esto  se  resuelve,  se  suspenda  la  su- 
basta de  dichas  obras  , anunciada  para  el  23  del  mes 
actual. 

■«Palacio  de  las  Cortes  19  de  junio  de  1556. — Pe- 
dro Calvo  Asensio.- — Antonio  Méndez  de  Vigo. — To- 
m 's.Camprodon- — Diego  Garc:a.--Crislól)a!  Valera. 
— \gustin  Gómez  de  la  .Mata. — Rafael  Monares.» 

C -mo  noí.’írán  nuestro.s  ieclore.s.  es  la  misma  en  su 
espíritu,  y hasta  en  sa  letra,  que  la  que  ayer  señala- 
mos, aunque  fijándonos  solo  ejj  los  apuntes  que  toma- 
mos al  oírsela  leer  á un  señor  secretario. 

Nada  mas  acéptahie  que  su  contenido,  mirado  solo 
en  su  corteza  ; y,  sin  embargo  , movió  tal  polvareda 
en  derredor  del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  que 
por  algún  tiempo  estuvo  su  señoría  como  las  pajas 
que  arrebata  un  remolino.  Así  lo  confesó  el  mismo 
Sr.  Escosora  a!  pri.neipio  de  su  discurso,  y así  suce- 
dió, aunque  no  lo  hubiera  reconoeido  su  señoría. 

Pero  asi  cemo  las  pajas  vuelven  á quedar  en  el 
mismo  sitio  luego  que  el  remolino  y el  polvo  pasan, 
asi  tonibien  el  Sr.  Esensura  volvió  á quedar  en  su 
poltrona,  gracias  á unas  cuantas  circunstancias  (ver- 
daderas unas,  y dadas  por  verdaderas  otras,  aunque 
no  Jo  sean)  que  vamos  á designar  á nuestros  lec- 
tores. 

Fue  la  primera  , y no  de.  las  que  se  deben  dar  por 
innegables,  que  por  haber  buscado  el  Sr.  Calvo.  Aseu- 
sio  la  firma  del  Sr.  Camprodon,  los  amigos  del  señor 
Eseosura  empezaron  á hacer  ;:orrer  ia  voz  que  la 
proposición  de.  censura  era  de  origen  puro  o‘donne- 
liista.  De  aquí  los  couientarios,  y con  los  comentarios 
la  alarma  introducida  en  el  campo  de  los  puros,  los 
cuales,  aunque  semejante  estratagema  fuese  un  absur- 
do , Dor  la  reconocida  representaeion  del  Sr.  Calvo 
Asensio,  ó quizás  por  serlo,  acudieron  á la  sesión  con 
el  ánimo  resuello  de  abandon.ar  á su  eoinjjañero  y mas 
decidido  defensor  dentro  y fuera  de)  Congreso,  y pa- 
sarse coa  armas  y bagajes  al  cam[X>  del  amenazado 
ministro. 

Fue  la  segunda,  que  al  concluir  su  defensa  el  señor 
ministro  de  la  GolKrnacion  se  levantó  el  señor  du- 
que de  la  Victoria,  y,  dejandosu  puesto,  se  pasó  al  det 
Sr-  Eseosura,  á quien  estrechó  afecluosamenle  la  ma- 
no, con  aplauso  dealgunosseñoresdiputados,  no  mu- 
chos eu  eeplad,  que  siguieron  el  ejemplo  que  les  díó 
el  Sr.  Gil  Vírseda. 

Y fue.  por  úHimo,  la  tercera,  qne  a‘*ndiendo  en  fa- 
vor de!  s.-.  Ese.snra  el  diputailo  demóer;  ta  Sr.  G.*r- 
cía  López,  le  preguntó  al  gobierno  lo  que  ys  sabia  ía 
C i. oara,  en  vista  de  la  acción  del  prrside.ntedel  Co.n- 
sejo;  esto  es,  «si  aceptaba  la  responsabilidad  que  I» 


I.A  REGUIfERACIOn. 


cabia  en  osle  negocio.»  Entonces  el  gene  jal  Espaílrrij^ 
dijo  estas  palabras,  que  fueron  traducid  .aaí^r  una  óp-^ . 
den  á los  diputados  que  todavía  le  per  raanecen  íiele^'" 
al  menos  por  oposición  al  general  < i*Doiinell,  cuya' 
mano  creian  descubrir,  como  hemos  dicho,  detras  del 
discurso  del  Sr.  Calvo  Asensto;  «El  ^hiernd  la  acep- 
ta, y por  eso  me  he  levantado  yo  á dar  la  mano  a! 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  porque  ha  defendi- 
do al  gobierno,  y porque  esos  ac  tos  fueron  aprobados 
en  consejo  de  ministros.» 

Bajo  el  influjo  de  esla.s  palab:  .-as  se  procedió  á la 

■votación,  y dio  por  'resultada  quedar  desechado  el 
voto  de  -ccnsirva  por  l£l  votos  co.nlra  23,  incluso  los 
de  les  moderados. 

Un  buen  número  de  diputados  se  salieron  del  salón, 
huyendo  éi  bulto  di  compromiso,  y otro  tanto  hizo  la 
montaña,  que  se-tretiró  unida  y compacta. 

Hasta  aqm  la  parte  histórica  , ligeramente  re- 
señada. 

Pasando  ahore.  á las  deducciones , creemos  que  la 
■mas  legítima  es  ta  completa  y absoluta  división  del 
partido  progresista;  porque,  ¿qué  harán  ahora  el  se- 
ñor Catvo  Aser.sio  y los  que  ayer  sostuvieron  con  él 
la  bandera  de’ los  puros?  ¿Podrán  mirar  ya  coir.o  her- 
manos políticos  á los  desertores  de  esa  causa?  No;  lo 
natural  es  que  formen  un  núcleo  de  oposieion,  y que 
puesto  que  el  duque  de  la  Victoria  tés  ha  declarado 
la  guerra,  ellos  la  acepten,  y dirijan  sus  ataques  al 
mismo  que  los  hiere,  dejándose  de  las  consideracio- 
nes qué  hasta  ahora  le  han  guardado. 

Otra  de  las  dedaeciones  que  pueden  hacerse  dé  !o 
ocurrido  en  la  sesión  de  ayer  es  que  la  democracia 
eslá'dolada  de  la  mas  completa  nulidad  política.  En 
buen  hora  se  diga  que  aunque  hubiese  apoyado  al 
Sr.  Calvo  Asensio  no  por.eso  hubiera  este  íriunfado. 
Así  lo  creemos  nosotros;  pero  al  menos  hubiera  guar- 
dado su  puesto,  y proliadp' que  sabe  pelear.  ¿Por  qué 
huyó  de  la  volacion?  ¿Fué  en  despique  de  no  haber 
tenido  en  su  apoyo  al  Sr.  Calvo  Asensio  el  día  que 
■formuló  otra  censura  contra  el  general  0‘Donneü? 
Pues  esto  no  pasará  de  ser  una  veleicai  de  niño,  é 
indigna  de  un  partido  político  con  aspiraciones  á ejer- 
cer inílaehcia  en  la  Cámara. 

Pasado  este  incidente,  la  sesión  perdió  toda  la  ani- 
masidn  con  que  había  comenzado.  Se  aprobó  sin  dis- 
cusiofi  nn  proyecto  de  ley  autorizando  al  gobierno 
para  disponer  la  venta  de  los  azogues,  y resolver  so- 
bre los  contratos  pendientes  con  relación  á los  mis- 
mos, y después  continuaron  los  debates  sobre  la  ley 
de  ayuntamientos , de  la  cual  sé  aprobó  también  el 
cap.  II  del  tit.  iii,  que  trata  del  modo  de  funcionar  los 
ayuntamientos. 


ESTKACTO  ?E  LA  SESIOtí  CELEBRADA  EL  20  DE  JL'SIO 

DE  1856. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  ante* 
rior.  quedó  aprobada. 

Proposición  sobre  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Doy  gracias  al  señor  mi 
nislro  de  la  Gobernación  por  haber  mauifesíado  que 
estaba  dispuesto  á entrar  en  esta  cuestión  de  cualquie- 
ra manera  que  fuese,  pues  deseaba  la  p'ubiicidad  en 
todos  sus  actos.  Dijo  también  su  señoría  que  la  respon- 
sa'bilidad  moral  de  este  negocia  es  toda  suya;  la  res- 
ponsabilidad personal  el  Congreso  conoce  que  no  pue- 
de ser  de  nadie  mas  que  de  su  señoría.  Es  verdad  que 
el  decreto  en  que  se  anuncian  las  obras  aparece  re- 
frendado por  todos  los  ministros,  y el  decreto  demues- 
tra la  necesidad  de  hacer  esas  obras  para  dar  ocupa- 
ción á inmenso  número  de  jornaleros  y de  industria- 
les, en  lo  cual  estamos  todos  interesados,  á fin  de  qué 
puedan  adquirir  su  subsistencia  miliares  de  familias; 
pero  nosotros  tememos  que  las  obras  de  la  Puerta  de! 
Sol  no  puedan  hacerse  en  los  términos  en  que  están 
anunciadas  en  la  subasta,  y ademas  queremos  que  se 
pague  e!  debido  tributó  de  respeto  á la  ley.  Los  fir- 
mantes de  esa  proposición  no  cedemos  á nadie  en  in- 
teres  de  que  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  se  lleven 
á cabo;  pero  queremos  que  se  llenen  los  requisitos  le- 
gales. 

Digno  de  elogio  es  en  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación el  haber  impreso  y repartido  á los  señores  di- 
putados una  Memoria  de  las  obras  de  la  Puerta  del 
So!,  y solo  siento  que  falten  en  ella  documentos  su- 
mamente necesarios  para  ilustrar  la  opinión  de  les 
señores  diputados. 

Lástima  es  que  no  se  hayan  llenado  todas  las  pres- 
cripciones legales;  lástima  es  también  que  no  consten 
aquí  todos  los  decretos  del  tiempo  de  San  Luis,  y el 
plano  proyectado,  para  comparar  unos  y otros.  -Asi 
podrían  apreciarse  las  ilegalidades  que  había  en  ellos, 
y después  deducir  quién  habia  faltado  mas  á la  ley. 

En  el  plano  del  Sr.  Sartorius,  y en  otros  posteriores, 
alguno  de  ellos  aprobado  por  la  Academia,  y sobre 
lodo  muy  partieularmeule  el  de  los  Sres.  Hamal  y 
Alambi,  se  tomaba  por  base  de  la  reforma  el  Buen- Su- 
ceso, pertenencia  del  patrimonio  real,  las  casas  de 
beneficencia  y la  casa  del  señor  conde  de  Oñate.  En 
esto  se  fundaba  el  plano  de  los  Sres.  Hamal  y Mambí, 
á quien  tanta  preferencia  y tantas  prerogativas  ha 
concedido  el  señor  ministro  en  el  acto  de  la  subasta. 
S.  M. , durante  el  ministerio  del  conde  de  San  Luis, 
dió  una  nueva  prueba  de  su  generosidad  y del  respe- 


to á Rételos  delpod^^siendo  prir<pr»'i.prqctder 
al  dor^o  de  la  iglesA  ^1  Buf^.Sncéso>  y todos  sAs^ 
ácpaiiiímentos;  dando  sgqiJ,csto  á hjs  pro- 

pietarios de  la  Puerta  dci,.Snl.  .Aqu  I ^bieriiq  derribó 
también  lascasas  dc^héieflcencia;  y desde  a'piel  mo- 
ment'ó  toda  la  ob'-linaeion  que  hubieran  podido  lefier 
los  propielarios  de  la  Puerta  del  Sol  habia  desapare- 
cido en  cuanto  se  llenaran  las  formas  legales.  Ya  nó 
podia  haber  un  inquilino  tranquilo,  y desde  entonces 
los  projñetarios  tienen  inte.-cs  en  que  las  obras  se  ha- 
gan, y se  hagan  cuanto  antes,  pues  sus  intereses  están 
perj  udicados. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  sin  duda  en 
alas  del  buen  deseo  porque  las  obras  se  hagan  cnanto 
antes,  ha  prescindido  de  todo  lo  qué  era  necc-sario 
respetar  y de  todos  los  planos  anteriores,  al  anunciar 
la  nueva  subasta.  St;  ha  prescindido  también  del  pro- 
; yecto  de  Font , que  era  menos  costoso,  y el  cual  está 
vigente,  porque  no  lia  sido  retirado.  ¿Qué  razón  ha 
habido  para  que  en  el  nuevo  plano  no  se  dé  el  ensan- 
che debido  á la  Puerta  del  Sol,  cau.sa  principa!  de  las 
obras?  Señores,  en  vez  dcl  ensanche  que  se  habia 
proyectado,  por  el  nuevo  plano,  habiendo  empezado  á 
trabajar  ya  en  el  sitio  del  real  patrimonio,  se  angos- 
tan las  calles  ocho  pies  por  la  Carrera  de  San  Geróni- 
mo y cerca  de  otros  ocho  por  la  calle  del  Duque  de  la 
Vieloria,  adela:ilúndose  o!  patrimonio  real  todo  el 
derrenoqiie  antes  es!ab.a  de  asfalto.  Con  esto  se  ha 
dado  lugar  á que  se  crea  que  el  patrimonio  real  ha  si- 
do  mas  respetado  que  la  propiedad  partieular,  siendo 
así  que  la  Reina  fue  la  primera  eu  ceder  parte  de  su 
erreno.  Oíro  tanto  podría  decirse  de  la  casa  del  señor 
conde  de  Oñate  y postas  peninsulares,  y esto  asom- 
bra tanto  mas,  cuanto  que  casas  que  están  detras  del 
terreno  que  pertenece  al  real  patrimonio  son  espro- 
piadas,  llegando  hasta  el  café  del  Iris.  Por  el  lado 
opuesto,  ó sea  por  la  casa  det  conde  de  Oñate,  ademas 
de  conservarla,  el  que  allí  edifique  tiene  que  dejar  un 
patio  para  las  luces  de  aquella. 

La  ley  que  volaron  las  Cortes  en  el  año  55  fue  para 
el  ensache  de  la  Puerta d-.-l  Sol,  con  arreglo  al  plano 
que  entonces  se  conocía;  pero'a-u.'rque  así  no  fuera,  las 
obras  de  ensanche  no  puoJ;;u  quedar  al  arbitrio  dcl 
señor  ministro  de  la  Gobernación;  es  preciso  que  ten- 
gan un  límite  conocido,  y no  sé  por  qué  razón  se  ha 
de  espropiar  hasta  la  mitad  de  la  calle  del  Carmen,  y 
se  ha  de  permitir  al  otro  odificar  en  la  Puerta  del  Sol. 
Hay  edificios  en  la  Puerta  de!  Sol  á cuyos  propietarios 
se  les  permite  edificar,  mientras  que  á otros  que  tienen 
sus  fincas  detrás  dé  las  de  estos  se  les  espropia  de 
ellas  y pasan  á poderde  la  empresa. 

El  Tribunal  Contencioso-administrativo  decía,  y as¡ 
consta  de  la  Memoria  repartida  por  el  gobierno,  que 
este  podia  adoptar  el  plano  que  mejor  le  pareciese; 
pero  entre  esto,  y formar  uno  nuevo  por  indicación  del 
señor  ministro,  hay  una  distancia  enorme.  El  mismo 
Tribunal  decía  que  se  cumpliera  con  lo  que  previenen 
los  artículos  3.°  y 4.°,  y yo  añadiría  el  5.“,  de  la 
ley  de  espropiacion , y los  cuatro  primeros  ar- 
tículos del  decreto  de  27  de  junio  de  1853.  Diceel  ar- 
ticulo 3.°  {le  leyó).  Es  decir,  que  se  necesita  una 
ley  para  declarar  la  utilidad  pública  de  la  obra,  y una 
ley  que  declare  el  permiso  para  emprenderla;  la  cual 
no  ha  existido.  El'  art.4.°  dice  lo  siguiente  (le  leyó). 

Si  se  han  llenado  todas  las  prescripciones  de  la  ley, 
¡o  demuestran  las  reclamaciones  de  los  propietarios,  y 
acaso  el  número  de  pleitos  en  que  se  veria  envuelto 
el  concesionario  de  la  obra,  porque  ante  !a  ley  no  sirve 
nada  lo  que  dice  un  ministro.  Dice  el  art.  5.“ 
(lo  leyó).  -Alguna  reolamaeion  se  ha  hecho  ; el  señor 
ministro  la  tiene  en  su  poder,  y no  la  ha  dado  curso. 
Lo  único  que  el  señor  ministro  ha  hecho  ha  sido  anun- 
ciar en  el  Diario  las  casas  eemprendidas  en  la  espro- 
piacion, faltando  á lo  que  dispone  la  ley,  de  que  se  dé 
la  nómina  de  las  personas  á quienes  pertenecen  las 
propiedades  que  se  van  á espropiar. 

Tampoco  ha  respetado  su  señoría  el  derecho  que  tie- 
ne el  ayuntamiento  de  Madrid,  y tanto  es  así,  que  por 
allí  debió  empezar  el  espediente,  con  lo  cual  se  hubie- 
ran evitado  las  dificultades  que  han  sobrevenido.  Que 
DO  se  han  respetado  los  derechos  de!  municipio  de  Ma- 
drid, lo  prueba  los  artículos  l.°  y 19  déla  ley  de  3 de 
febrero  del  año  23.  Una  de  dos;  ó las  obras  pertene- 
cen al  municipio,  por  mas  que  el  gobierno  auxilie  con 
los  recursos  necesarios,  ó pertenecen  al  Estado.  Si  .al 
municipio,  el  gobierno  no  debió  proceder  como  ha 
procedido;  y si  al  Estado,  debió  haber  con.sulíado  á 
la  junta  consaíliva  de  obras  y caminos.  Quiere  decir 
que  de  cualquiera  de  las  dos  maneras  ha  fallado  el  se- 
ñor ministro. 

Los  industriales  que  se  creen  lastimados  por  !a  in- 
dem  lizaeion  que  el  señor  ministro  les  señala,  han  acu- 
dido á las  Corles.  Cuestión  es  esta  en  que  creo  que 
los  industriales  y el  señor  ministro  están  fuera  de  ra- 
zón, el  ministro  mareando  el  1 ¡lor  100,  y los  otros 
exigiendo  10.000,000.  Esta  cuestión  debe  examinarse 
con  detención,  porque  son  254  los  industriales  intere- 
sados en  ella,  los  cuales  sostienen  á mas  de  3,000  de- 
pendientes. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  un  de- 
creto, que  no  es  lo  mismo  que  las  condiciones  que  se 
prcsGritíiri  en  lis  bases  de  la  subasta.  En  ese  decreto, 
que  es  sin  duda  el  q-ae  el  Consejo  de  ministros  admi- 
tió,"no  estón  ledas  las  ilegalidades  que  se  consiguan 


cnlel  pliega  dfl*eom^eian«i  ;Eli  1^  proposición  que  he- 
mos priA^t.'iitb  sel  iSice  tqu<í'selpsse  el  espedienle  á 
una  eómision  para  que  ■w  vea  si  el  .señór  ministro  de 
la  Gohernííoion  ha  ejéreido  ó no>  úrinlladcs  legislati- 
vas. La  oonducla  observada  por  el  señor  ministro  cs; 
tanto  mas  de  éslrañar,  comparada'con  la  de  suscom- 
. pañ-.’rjs  en  cueslionos  de  menos  gravedad,  pagando 
de  esa  manera  un  tribulo  de  rcsiieto  al  Parlamento. 
El  señor  ministro  de  Hacienda  presentó  im  proyecto 
de  ley  para  dispensar  de  los  derechos  de  arancel  á las 
eslalu.as  de  Argiie!le.s,  Mendizábal  y Calalrava,  cuyos 
derecbos  no  llegarían  á 300  rs. 

En  el  decreto,  y ¡lamo  la  atención  de  los  señores 
diputados,  que  aparece  firmado  por  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  no  vienen  cierías  franquicias,  pero 
muy  considerables,  que  se  conceden  á la  empresa  que 
se  quede  con  las  pbr.is  , y luego  aparecen  en  las  eon- 
dieiones  ; están  como  escondidos  estos  beneficios.  No 
hallo  razón  para  que  en  un  lado  se  hagan  unas  con- 
cesiones, y en  olro  lado  otras.  Estas  concesiónes  no 
deben  venir  en  las  condiciones,  sino  en  el  decreto.  En 
las  condiciones  se  dispensa  también  el  derecho,  de  hi- 
potecas á la  empresa  por  la  adquisición  y venta  de 
los  edificios.  Es  decir,  que  él  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación ha  ido  privando  de  recursos  á los  otros  mi- 
nisterios. Esta  dispensa  del  pago  dcl  derecho  de  hi- 
potecas ascenderá  a algunos  millones  , y esto  no  lo 
puede  hacer  ningún  ministro,  pues  corresponde  á las 
Cortes.  Su  señoría  se  lia  sobrepuesto  también  á uná 
ley  muy  imporlaute,  cual  es  ja  de  desamortización,  y 
se  ha  sobrepuesto  dando  á los  empresarios  toda  la 
parte  que  les  favorece  en  esa  ley,  y quitándoles  toda 
la  parte  que  pudiera  perjudicarles.  Se  dice  en  las  con- 
diciones , y tamjioeo  está  en  el  decreto , que  el  pago 
de  las  casas  derribadas  y que  están  en  pie,  de  benefi- 
cencia, se  hará  con  arreglo  á la  ley  de  desamortiza- 
ción; es  decir  , en  quince  años,  y al  mismo  tiempo' 
no  se  sacan  á subasta,  que  &s  la  que  da  gran  valor  á 
los  bienes  nacionales  , causando  en  esto  un  gran  per- 
juicio á los  eslableciinieutos  de  beneficencia  , pues 
en  ese  sUio  es  incalculable  á cuánto  subiría.  Y*  esto, 
¿no  debia  ser  objeto  de  una  ley  ? ¿Hace  tanto  tiempo 
que  el  ministro  de  la  Guerra  presentó  un  proyecto  de 
ley  para  adquirir  la  dehesa  de  los  Carabancheles? 

Pero  hay  mas,  y esto  escandaliza,  señores.  Si  un 
particular  fuese  á hacer  una  rifa  con  autorización  del 
gobierno,  ¿se  le  permitirla  tasar  la  finca  en  un  25  por 
100  mas  de  su  valor,  como  se  concede  á los  empresa- 
rios de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol?  ¿En  qué  ley  ha 
encontrado  su  señoría  que  puede  hacer  esto?  Si  las  Cor- 
tes vieran  que  esas  obras  no  se  podían  hacer  sin  una 
subvención,  se  la  darían  al  que  las  llevase  á cabo; 
pero  no  autorizarían  de  ninguna  manera  que  así  se 
aumentase  el  valor  de  las  fincas. 

Hace  fxieo  tiempo  que  una  comisión  muy  ¡lustrada 
y celosa  de  los  fueros  legislativas  presentó  un  dicta- 
men acusando  á ministros  que  pertenecen  al  partido 
moderado  por  fallas  como  las  de  que  ahora  estoy  ha- 
ciendo cargo  al  señor  ministro  de  la  Gobernación,  y 
aun  de  menos  importancia. 

.Aquí  concluye  la  cuestión  legal,  y entra  otra  de 
apreciación  de  los  señores  diputados.  Cuando  se  ha- 
cen concesiones  para  estudios  de  ferro-carriles,  lo  pri- 
mero que  se  hace  es  decir  que  no  dan  derechos  ni 
privilegiosde  ningún  género.  Pues  bien:  aquí  ha  ha- 
bido una  empresa  que,  como  otras,  ha  levantado  unos 
planos  y ha  hecho  diferentes  trabajos,  y á esa  empre- 
sa se  le  da  la  preferencia  de  que  sus  trabajos  sean  re- 
compensados caso  de  que  no  se  quede  con  las  obras. 

Si  hay  razón  y justicia  para  indemnizar  á esa  em- 
presa, ¿por  qué  no  se  indemniza  á las  demas?  Y tén- 
gase presente  que  el  plano  aprobado  por  el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  es  de  la  empresa  que  se 
trata  de  indemnizar,  sino  el  de  Peyronet,  siendo  de 
advertir  que  está  dibujado  por  D.  Joaquín  Delmas, 

- capitán  de  estado  mayor,  y q-ae  es  el  ingeniero  de  la 
empresa  Mamby.  Esa  indemnización  es  indudable 
que  puede  perjudicar  en  la  subasta  de  las  obras. 

El  Congreso  se  habrá  convencido  de  que  estas  cues- 
tiones de  ilegalidad  no  pueden  pasar  desapercibidas 
estándolas  Cortes  abiertas,  pues  no  cabe  ni  aun  aque- 
llo de  decir  dando  cuenta  á las  Cortes.  Si  esto  se  .de- 
ja pasar,  puede  anularse  la  representación  nacional; 
no  es  necesaria  para  nada,  y no  hay  que  molestar  á 
los  pueblos  con  elecciones.  Nosotros  lo  que  pedimos 
á las  Cortes  está  reducido  á que  se  examine  ese  espe- 
diente, y si  la  comisión  que  se  nombre  dice  que  el  mi- 
nistro no  ha  facultado  como  poder  ejecutivo,  enton- 
ces, en  vez  de  un  voto  de  censura,  merecerá  un  voto 
de  confianza.  Ruego  á las  Cortes  que  lomen  en  consi- 
deración esta  proposición,  y no  dudo  que  el  gabinete 
la  admitirá,  pues  es  una  cuestión  de  decoro  para  el 
gobierno  y de  decoro  y de  ley  para  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Escosura): 
Quiere  el  Sr.  Calvo  Asensio  que  yo  esté  agradecido  á 
los  firmantes  déla  proposición.  Se  lo  estoy,  y mucho; 
la  discusión  de  este  género  de  negocios  indudable- 
mente gana  con  la  publicidad.  Peor  es  ser  victima  de 
acusaciones  oscuras.  Gracias,  pues,-  á su  señoría,  á 
todos  los  firmantes-,  y singiilarraenle  á algunos  de 
ellos;  no  veo  en  esto  mas  que  el  deseo  de  que  el  mi- 
nistro de  laGobernacion ocupe  dignamente  su  puesto, 


no  com|*ttncta  al  gabinete,  tan  legal  ahora  para  su 
iliñoria.  ■ I 

■ ^^cñorcsi^cconozco  que  estoy  afectado.  AI  verme 
hoy  objelóflichisivo  de  los  debates  de  la  Asamblea; 
al  verráe  objélo  de  acusaciones  por  parte  de  los  pro- 

al  ver  alguna  firma  en  esta  proposición,  la 
firma  c.asi  de  un  hermano,  he  estado  tentado  á hacer 
lo  que  un  hombre  muy  superior  á mi:  cubrirme  coa 
el  manió,  y dejarme  caer. 

Pero  liableinos  de  la  Puerta  del  Sol.  El  partidopro- 
grcsisla,  ¿lia  entrado  libre  en  esla  cueslion?  Si  en  1853 
hubiera  estado  en  el  poder,  habría  derecho  para  que 
se  le  hicieran  cargos  Sobre  este  negocio.  ¿Pero  cómo 
encontró  la  Puerta  del  Sol  e!  partido  progresista 
en  ÍS5IV  Intransitable,  señores.  Era  menester  iMira- 
la  obra,  y hacer  de  aquel  sitio  lo  quedebe  ser.  ¿Cómo? 
Co.mo  decía  la  comisión  de  policía  urbana:  lomando 
, ejemplo  de  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países. 

La  situación  del  partido  progresista  era  tal,  que  no 
podia  menos  de  salvar  todas  las  dificultades,  cenles- 
tando  á sus  enemigos,  que  deeian  y siguen  diciendo: 
«El  partido  progresista  no  puede  hacer,  no  hará  tas 
obras  de  la  Puerta  del  Sol.»  A esto  tiende  también, 
contra  su  intención,  la  proposición  del  Sr.  Calvo 
.Asensio. 

.Así  las  cosas,  se  presentó  la  proposición  de  los  se- 
ñores Hamal  y Mamby.  El  gobierno  pidió  infonnea! 
ayuntamiento,  que  declaró  buenas  las  obras.  Seojó 
también  á la  .Academia  de  San  Fernando,  cuya  mayo- 
ría aprobó  ese  proyecto.  Siguiéronse  ojros  trámites,  se 
pubüéó  esa  Memoria,  que  supone  el  Sr.  Calvo  .ásensio 
que  no  es  bástanle  publicidad.  Pero  se  abrió-una  liei- 

■ tacion  sobre  la  proposición  del  Sr.  Font,  y á esa  su- 
basta no  concurrió  nadie,  ni  el  mismo  autor. 

Este  era  el  estado  del  negocio  el  15  de  enero,  ámi 
entrada  en  el  ministerio.  Mi  primer  acto  fue  nombrar 
una  comisión  especial  que  propusiera  al  gobierno  lo 
que  debia  hacer  en  la  materia.  Y’o  esperaba  y deseaba 
que  las  obras  comenzasen  inmediatamente.  Ya  estas 
estaban  declaradas  de  utilidadpública  por  una  ley,  de 
que  luego  hablaré. 

Claro  está;  pero  añade  su  señoría:  «¡Sin  oir  á nadie!» 
Después  do  cuatro  añ-os  de  espedienle,  ¿habían  de  pe- 
dirse mas  informes?  Biplano  adoptado  por  el  gobier- 
no, ¿no  ve  su  señoría  que  es  el  resultado  y combina- 
ción de  los  anteriores?  ¿No  ve  que  ese  plano  es  el  re- 
sultado del  estudio  de  otras  capitales  y de  las  necesi- 
dades de  la  Puerta  det  Sol?  En  la  Puerta  del  Sol  se  va 
á buscar  un  espacio  ancho,  venlüado  y con  las  aveni- 
das cómodas.  ¿Be  qué  sirve  que  enfrente  de  Correos 
se  edificase  un  palacio,  si  se  dejara  el  inmundo  catle- 
jon  de  Cofreros  ó la  salida  imposible  de  la  calle  diet 
Arenal?  Por  el  plano  del  gobierno  queda  una  grao 
surtida  conveniente  en  la  prolongación  del  plano  de 
simetría. 

\"o  hubiera  querido  darle  mas  estension;  pero  las 
vertientes  me  lo  han  impedido.  El  lado  mayor  del 
rectángulo  ha  sido  acortado,  porque  en  toda  plaza 
debe  haber  proporción  enlre  ambos  lados,  y á esla 
ley  ha  sido  preciso  atenerse.  La  vertiente  de  la  calle 
de  la  .Montera  no  podia  variarse  sin  alterar  la  rasante 
de  la  calle  de  Fuencarral. 

Y’o  respeto  á la  Reina  constitucional  como  persona 
y como  inslilucion;  pero  si  hubiera  encontrado  los 
intereses  del  patrimonio  en  conflicto  con  los  gene- 
rales, aquellos  hubieran  sido  sacrificados.  Dicho  esto 
déla  ReiM,  ¿por  qué  he  de  hablar  de  condes  ni  de 
duques? 

Pero  si  he  elegido  mal  en  materia  de  planos,  esto 
no  seria  nunca  cuestión  de  legalidad. 

Dice  su  señoría  que  no  tengo  permiso  para  ejecutar 
las  obras  de  la  Puerta  del  Sol.  Su  señoría,  que  no  sé  si 
es  abogado,  pero  que  hoy  lo  ha  parecido,  ha  querido 
traer  este  negocio  al  lecho  de  Procusto  de  la  forma 
curial.  Esas  prescripciones  de  que  ha  hablado  su  se- 
ñoría se  entienden  con  las  obras  comunes:  una  vez 
declaradas  las  obras  de  utilidad  pública  por  las  Cor- 
tes, ¿á  quién  ha  de  iré!  gobierno  á pedir  permiso? 
El  mismo  Tribunal  Contencioso  dice  que  no  lo  nece- 
sitamos. 

Dice  su  señoría  que  hemos  faltado  en  los  trámites 
de  la  espropiacion.  Luego  que  dió  su  dictámen  el  Tri- 
bunal Contencioso,  .se  entró  en  el  camino  legal,  y el  go- 
bierno se  ha  conformado  con  todos  los  espedientes,  á 
eseepcion  de  algunos,  y diré  por  qué. 

Si  estuviéramos  en  la  época  en  qué  los  favoritos  de 
Catalina  hicieron  levantar  decoraciones  de  aldeas  en 
su  camino,  bastaría  levantar  en  la  Puerta  del  Sol  una 
decoración  de  edificios.  Pero  aquí  es  necesario  hacer- 
los realmente,  y al  mismo  tiempo  hay  que  atender  á 
condiciones  higiénicas.  Una  de  ellas  es  que  no  pueda 
edificarse  en  ningún  solar  que  no  llegue  á cinco  oséis 
mil  pies.  Por  esa  razón  no  he  aprobado  algunos  espe- 
dientes. 

Su  señoría  supone  que  les  ha  faltado  tiempo  á los 
propietarios  para  hacer  las  reclamaciones.  Señores; 
¿pues  n^üevamos  tres  años  hablando  de  este  negocio? 
Dice  su  señoría;  «fetas  obras,  si  pertenecen  al  munici- 
pio, ¿porqué  no  se  hacen  por  el  municipio?  Si  al  Esta' 
do,  ¿porqué  no  las  hace  el  Estado?»  En  cuanto  al  mc- 
nicipio,  ¿no  sabe  su  señoría  que  el  gobieruo  ha  tenido 
que  venir,  á riesgo  de  una  derrota,  á pedir  un  auxilio 
^ara  ese  ayuntamiento?  ¿No  sabe  que  un  señor  dipu- 
tado de  los  que  firman  esa  proposición  se  haeonsli- 
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tcido  *íMÍ  en  ETO  especié  de  &?juacil  de  apremio  del 
ayantómiento  porque  no  paga  á los  efectistas? 

Es  cuanto  á la  indemnicaeion  á los  industriales,  si 
•en  esta  eue^ion  pudiera  haber  algo  de  ridículo,  seria 
esto.  La  ley  de  espropiacion  no  concede  ningim  dere- 
cho á los  industríales , y desafio  á todns  los  leguleyos 
dd  globo  á que  mé  traigan  una.  Pero  el  gobierno  ha 
dado  esa  icdemniiacion  ¡«orequidad,  y esa  indemniza- 
ción se  ha  fijado  por  el  Tribunal  Contencioso.  Pues 
fioé,  ¿está  sujeto  á riesgos  y conlingericias?  ¿Se  ignora 
lo  qne  es  Sa  ley  de  inquiltaatos?  Luego  veremos  que  el 
Sr.  Calvo  .isensio,  tan  generoso  con  los  inquilinos, 
quiere  secar  las  fueales  de  donde  se  tes  ha  de  indem- 
nizar. 

Yo  suplicaría  al  Sr.  Calvo  .Ysensio  que  no  me  obli- 
írase  á volver  á hablar. 

Yo  he  hecho  en  este  negocio  todo  lo  que  mi  espe- 
ríencia  y mi  conciencia  rae  han  aconsejado.  He  proce- 
dido con  honradez;  de  mí  estoy  satisfecho.  Cinco  me- 
ses  hace  que  vine  á este  sitio  llamado  por  el  duque 
de  la  Victoria.  Yo  tenia  un  compromiso  contraído  con 
las  Cortés,  con  el  pais  y con  el  gabinete.  Mía  fue  la 
proposición  para  que  las  bases  de  las  leyes  orgánicas 
formaran  parte  de  la  Constitución. 

Llamado  al  ministerio  en  el  momento  en  que  iba  á 
empezar  la  discusión  de  esas  bases,  el  soldado  no  de- 
bía rehusar  el  puesto  del  peligro.  Siempre  he  estado 
dispuesto  á contestar  á todos  los  cargos  generales  al 
gabinete  ó particulares  á algún  ministro.  He  hecho  el 
sacrificio  muchas  veces  del  aura  popular.  Hoy  viene 
aquí  una  cuestión  puramente  adminisirativa,  tomando 
formas  políticas  para  mí.  ¿Por  qué?  ¿Para  qué?  No  lo 
sé:  á vuestra  cordura  lo  dejo.  Hoy  verán  tos  que,  ha- 
blando-' de  memoria,  decían  que  para  mí  no  se  ponia  el 
sol;  hoy  verán,  si  esta  proposición  se  aprueba,  cómo 
se  pone  el  sol  para  el  ministro  de  la  Gobernación. 

(El  señor  duque  de  la  Victoria  se  levantó  de  su 
asiento,  y acercándose  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, le  estrechó  la  mano  con  señales  de  afecto;  de- 
mostración que  fue  recibida  con  aplauso.) 

El  Sr.  Meadez  Vigo  usó  de  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal,  y habiendo  sido  interrumpido  por  el 
Sr.  Presidente,  dijo  que  tenia  necesidad  de  espticar 
el  por  qué  había  puesto  su  firma  en  la  proposición,  y 
que  se  preguntase  al  Congreso  si  había  de  dar  dicha 
esplicacion , y se  acordó  que  no  tenia  derecho  para 
hablar. 

Igualmente  habló  para  otra  alusión  personal  el  se- 
ñor Monares;  y después  de  reciifiear  los  Sres.  Calvo 
Asensio  y ministro  de  la  Gobernación,  dijo 

El  Sr.  GARCIA  LOPEIZ : Desearla  que  el  gobierno 
maniféstase  si  acepta  la  responsabilidad  que  le  cabe 
en  este  negocio. 

El  señor  duque  de  la  VICTOREA  (presidente  del 
Consejo  de  ministros) : El  gobierno  la  acepta,  y por 
eso  me  he  levantado  yo  á dar  la  mano  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  porque  ha  defendido  al  gobier- 
no, y porque  esos  actos  fueron  aprobados  en  Consejo 
de  minislros. 

Leída  nuevamente  la  proposición,  se  preguntó  si  se 
tomaba  en  consideración,  y se  resolvió  negativamen- 
te, por  124  votos  contra  23. 
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Petiédicos  del  día  20. 

LA  ESPEBANZA  empieza  una  serie  de  artículos 
dedicados  al  exámen  de  la  cuestión  hispano-ame- 
ricana. 

EL  CATOLICO  prueba  que  los  dias  de  fiesta  no 
son  tantos  como  pregonan  los  que  de  aquí  toman  pre- 
testo para  atacar  á la  Iglesia , la  cual , como  Madre 
cariñosa  y tierna , permite  trabajar  en  muchos  de 
ellos,  como  lo  hace  en  la  época  de  la  recolección  de 
los  frutos,  y añade  con  razón  que  los  tales  pregone- 
ros no  temen  perjudicar  la  industria  ni  lastimar  los 
pocos  haberes  del  artesano  creando  nuevas  y verda- 
deras fiestas  por  sucesos  que,  si  unos  repulan  de  glo- 
riosos, otros  califican  de  infaustos. 

L.A  ESTEELL-A  dedica  un  estenso  articulo  á pul- 
verizar los  argumentos  del  conde  Cavour  al  pedir  la 
desmembración  de  las  Legaciones  del  Estado  de  la 
Iglesia. 

EL  LEors  ESPAÑOL  critica  la  rectifieacion-pro- 
grama  del  general  Espartero. 

L-A  EPOC.4  trata  del  mismo  asunto , diciendo,  en- 
tre otras  cosas: 

«Observamos  que  no  quiere  (el  general  Espartero) 
ó no  sabe  ser  hombre  polilico;  que  no  comprende  lo 
qne  es  el  gobierno;  que  sigue  fluctuando  entre  las  opi- 
niones ajenas,  sin  decidirse  por  ninguna;  que  no  sa- 
tisface ia  necesidad  del  orden,  ni  se  atreve  á favore- 
cer los  proyectos  de  la  revolución;  qne  no  contenta  ni 
á los  conservadores,  ni  á los  progresistas  templados, 
ni  á los  ultra-liberales,  ni  á los  demócratas,  y,  por  úl- 
timo, que  con  su  falla  de  sistema,  de  carácter,  de  prin- 
cipios y de  las  altas  prendas  que  requieren  el  gobier- 
no del  estado  y las  grandes  crisis  políticas,  producirá^ 
otra  eaalieipn  como  la  de  1S13.  ^ 

■>b1;  -no  lo  dude  el  general  Espartero  ;-conlinHando 
jjCn  la-  seada  que  sigue,  no  eoccnirará  pronto  ni  el  apo- 
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yo  del  trono  , ni  el  de  ningtin  parlido  político,  ni  el 
de  ningún  hombre  de  importancia.  Solo,  aislado,  y sin 
otra  compañía  que  la  de  algunos  cortesanos  de  su  po- 
der, oiría  pronto  aquella  voz  fatídica  de  \ Dinit  salve  ni 
país!  y se  embarcaría  en  otro  Malabar,  sin  mas  cortejo 
que  el  de  algunos  fieles  comensales,  Casandras  plañi- 
deras de-su  merecido  infortunio.»  * 

LA  IBERIA  dice  qne  los  pusilánimes  ó ambicio- 
sos, que  lanías  veces  predijeron  la  ruina  de  la  situa- 
ción creada  en  julio , deben  estar  ya  convencidos  de 
la  ligereza  con  que  aventuraron  sus  pavorosas  cnanto 
ridiculas  predicciones. 

Sobre  todo,  después  del  aguado  voto  de  censura 
de  ayer. 

LAS  CORTES  sostiene  que  la  cuestión  de  la  Puer- 
ta del  Sol , aunque  colocada  en  la  categoría  de  las  de 
utilidad  pública,  en  su  esencia  es  de  policía  urbana. 
Idem  del  2 1 . 

Todos  los  periódicos  de  la  mañana  dedican  sus  pri- 
meros artículos  á reseñar  la  sesión  de  ayer. 
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Gaceta  del%\. 

PRESIDEXCÍA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Mayordomía  mayor  de  S.  M. — Excmo.  Sr.:  El 
escelentisimo  señor  primer  médicode  Cámara,  D.  Juan 
Francisco  Sánchez,  en  oficio  que  fecha  álas  diez  de  la 
mañana  de  hoy,  me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  se 
sintió  hace  dos  dias  algún  tanto  indispuesta  en  su  im- 
portante salud.  Esta  indisposición  aquejó  mas  á S.  M. 
-en  la  noche  última,  y obligó  á los  faciiltativos  de  Cá- 
mara á prescribir  una  sangría,  con  cuyo  medio,  uni- 
do á la  quietad,  se  halla  S.  M.  aliviada. 

Lo  que  traslado  a V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  juzgue  consiguientes  y convenientes.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Palacio  á las  once 
del  20  de  junio  de  1856. — Excmo.  Sr. — El  duque  de 
Bailen. — Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros.» 


El  señor  mayordomo  mayor  de  S.  M.  dice  con  esta 
fecha  á la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  lo  si- 
guiente: 

«Excmo.  Sr. : El  escelentisimo  señor  primer  mé- 
dico de  Cámara,  á las  nueve  de  esta  noche,  me  dice 
lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  conti- 
núa visiblemente  aliviada  de  la  indisposición  de  que 
hablé  á V.  E.  en  mi  oficio  de  hoy  á las  diez  de  sn 
mañana.  .Al  propio  tiempo  qne  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á V.  E.  la  mejoría  de  S.  M.,  tengo  el  senti- 
mienlo  de  manifestarle  que  las  fundadas  esperanzas 
que  de  pocos  dias  á esta  parte  hablan  abrigado  los  fa- 
cultativos de  Cámara  acerca  del  estado  de  embarazo 
de  S.  M.,  se  han  desvanecido  á vista  de  las  pruebas 
materiales'de la  concepción.» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  pará  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Madrid  20  de  junio  de  1856. 


CONT.4DURÍA  CENTR.Í.L. 

La  disposición  cuarta  de  la  sección  quinta  de  la  ley 
de  presupuestos  de  25  de  julio  último  dice:  «Con  el  fin 
de  precaver  ocultaciones  y fraudes  en  la  percepción 
de  los  haberes  de  clases  pasivas,  dispondrá  el  gobier- 
no revistas  periódicas  de  presente  que  le  aseguren  de 
la  existencia  de  las  individuos  en  la  provincia  donde 
radican  sus  pagos,  asi  como  de  no  haber  sufrido  al- 
teración en  el  estado  de  las  personas  que  fundan  en  él 
el  derecho  que  disfrutan.» 

En  cumplimiento  de  esla  disposición  y de  lo  acor, 
dado  en  real  orden  de  22  de  agosto  último,  que  in- 
serta la  Gaceta  de  Madrid  del  día  24  del  mismo,  lodos 
los  señores  cesantes  , jubilados  , pensionistas  del 
montepío,  remuneratorias  y de  gracia,  que  tienen 
consignado  el  pago  de  sus  haberes  en  la  tesorería 
central , y residan  actualmente  en  esta  corle  , se 
servirán  presentarse  personalmente  al  contador  que 
suscribe,  desde  el  dia  l.“  al  20  de  julio  próxi- 
mo venidero,  provistos  de  los  documentos  siguien- 
tes: Los  señores  cesantes  y jubilados,  con  la  cer- 
tificación úofieio  original,  espresivode  suclasificaeion, 
con  un  certificado  del  alcalde  conslUaoional,  ó de  bar- 
rio respectivo,  que  justifique  hallarse  empadronado 
en  el  punto  de  su  vecindad,  y con  la  deelaraeion  si- 
guiente, que  podran  estender  y firmar  á continuación 
del  certificado  precedente.  «Declaro  bajo  mi  respon- 
sabilidad no  percibir  otra  cantidad  sobre  fondos  ge- 
nerales, provinciales  nimnnieipales,  mas  que  la  de  ce- 
santía, jubilación,  monte  pió,  ele.,  consignada  en  la 
tesorería  central.»  Las  pensionistas  de  todas  clases 
presentarán  la  eomunieacion , ceríifieaeion  ú oficio 
original  espresivo  de  la  concesión  del  haber  que 
disfrutan,  y la  fe  de  estado,  con  el  certificado  de  resi- 
dencia y !a  deelaraeion  espresada  para  los  cesantes  y 
jubilados,  puesto  uno  y otro  á continuación  de  dicha 
fe  de  estado. 

Los  interesados  que  no  puedan  cumplir  personal- 


mente en  esla  contaduría  con  los  requisitos  indicados 
por  hallarse  ausentes  de  Madrid  tcmporalinenle,  de- 
berán llenarlos  ai  le  el  contador  de  Hacienda  pública 
ó alcalde  conslitucional  del  punto  donde  se  encuen- 
tren, si  fuere  en  España,  y si  en  el  cstranjero  ante  el 
cónsul  español  mas  inmediato,  espresando  aquella 
circunstancia,  é igualmente  su  verdadera  vecindad,  y 
los  individuos  que  se  hallen  avecindados  en  pueblos 
de  esta  provincia  practicarán  dichas  diligencias  ante 
el  alcalde  constitucional  respectivo;  cuya  autoridad 
deberá  remitir  directamente  á esta  contaduría,  dentro 
Me  los  seis  dias  siguientes  al  20  citado,  los  documentos 
que  presenten  los  interesados  avecindados  en  el  térmi- 
no de  su  demarcación,  acompañados  de  los  demas  jus- 
tificantes prescritos,  y una  nota  individual  de  las  ob- 
servaciones que  consideren  convenientes  acerca  de  los 
mismos,  de  conformidad  con  lo  mandado  en  la  re- 
gla 11  de  la  mencionada  real  orden  de  22  de  agosto 
próximo  pasado; 

Si  alg-uti  individuo  de  los  que  residen  actualmente 
en  esla  corle  no  ¡ludiere  presentarse  en  persona  en 
esta  contaduría  por  hallarse  imposibilitado  físicamente, 
se  servirá  remitir  á ella  el  oportuno  aviso,  espresando 
con  toda  claridad  las  señas  de  su  habitación,  para  que 
.pueda  pasarse  á examinar  y recoger  los  documentos 
que  debe  presentar. 

Con  objeto  de  que  los  señores  interesados,  cuyos 
haberes  radican  en  la  mencionada  tesorería  central,  es- 
perimemten  lá  menor  incomodidad  posible,  pará  cum- 
plir con  la  revista  preceptuada  y facilitar  al  propio 
tiempo  la  uniformidad  debida  en  la  redacción  de  los 
documentos  que  han  de  p:'escntar,  podrán  sérvirse 
recoger  previamente  de  esta  contaduría  impresos  de 
certificados  adecuadosá  la  situación  en  que  cada  cuál 
se  encuentra. 

Aladrid  19  de  junio  de  1856. — El  conlador  central, 
.Antonio  Marlinez  La  ge. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Ya  dijimos  ayer  que  los  periódicos  de  París  llena- 
ban sus  columnas  con  los  pormenores  de  laeeremonia 
del  bautizo  del  Príncipe  imperial. 

— Su  Santidad  ha  enviado  á laEmperatríz  delosfran- 
ceses  la  rosa  últimamente  consagrada.  Es  un  objeto 
en  que  resalta  la  magnificencia.  El  tallo,  las  hojas, 
los  capullos  y las  flores  están  cubiertos  de  rica  pe- 
drería. Hé  aquí  el  testo  de  la  fórmula  especial  que  se 
ha  adoptado  para  dirigirla  á la  Emperatriz. 

AccipeRosam  de  manibus  nostris,  quam  ex  specia- 
ll  commisione  Sanctissimi  in  Christo  Patrie  et  Domi- 
ni  nostri  Domini  Pii  Divina  Providentia  Papee  N'oni 
nobis  facta  Ubi  tradimus,  per  quam  designatur  gau- 
dium  utriusque  Jerusalem,  seilices  triumphantis  et 
mililantis  Ecclesice;  per  quam  ómnibus  Christl  fide 
libus  manifestatur  flos  ipse  speciosissimxts,  qui  est 
gaudium  et  corona Sanctorum  omnium.  Suscipe  hanc 
tu,  dilectissima  fdia,  quee  secundum  sceculum  nobilis 
potens  ac  multa  virtute  prcedita,  ut  ampUus  omni 
virtute  in  Christo  Domino  nobiliteris  tanquam  rosa 
plantata  super  vivos  aquarum  multarum,  quam  gra- 
tiam  ex  sua  uberanti  clementia  tibí  concederé  digne- 
tur,  qui  est  Trinus  et  unus  in  swcula  sceculorum. 
Amen. 

— Continúa  llamando  la  atención  de  Europa  la 
cuestión  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos. 

— En  una  caria  de  Londres  del  dia  12  le  dicen  á 
El  Norte  de  Bruselas  losiguienle: 

«Esta  mañana  deeia  El  ilorning-Post  que  seria  una 
insensatez  creer  que  la  Inglaterra  está  dispuesta  á 
aceptar  humillaciones  por  evitar  una  guerra  desastro- 
sa para  su  comercio. 

nEl  Morning-.ádvertisser  continúa  echando  al  gabi- 
nete inglés  toda  la  culpa  y lodo  el  vituperio  de  esta 
desavenencia,  y se  complace  en  recordar  qne  en  la 
guerra  de  1S12  la  marina  americana  venció  muchas 
veces  á la  marina  inglesa,  aun  cuando  solo  se  com- 
ponía de  4 fragatas  y de  8 sloops,  montados  por 
solos  6,000  hombres. 

nEl  Globe  de  esla  tarde  contiene  un  articulo  muy 
acerbo  sobre  los  asuntos  interiores  de  América,  y es- 
pecialmente sobre  las  discusiones  de  Kansas,  en  el 
cual  se  dice  que  las  dos  parles  de  los  Estados  del  Nor- 
te y del  Sud  de  la  Union  no  podrán  permanecer  mu- 
eho  tiempo  unidas  en  una  sola  república.  En  la  Cilé 
continúa  dándose  crédito  á la  posibilidad  de  la  guerra, 
y la  Bolsa  no  muestra  menos  inquietud.» 

— El  Express  publica  el  testo  de  la  caria  de  espul- 
sion  de  .Mr.  Crauipíon.  Es  como  sigue: 

«.Departamento  de  negocios  estranjeros. 

bNV.vshinston  2S  de  mayo  de  1856. 

»Señor:  El  presidente  de  los  Estados-Unidos  me  en- 
carga os  anuncie  su  determinación  de  cesar  toda  nue- 
va relación  diplomática  con  vos  en  calidad  de  re- 
presentante diplomático  de  S.  M.  cerca  del  gobierno 
de  los  Estados-Unidos.  Las  razones  que  le  han  obliga- 
do á tomar  esta  resolacion  las  ha  hecho  ya  presentes 
á vuestro  gobierno. 

«.Aprovecho  esta  ocasión  para  añadir  que  se  mos- 
trará particular  esmero  en  dar  la  mayor  atención  á' 


toda  cormmicacion  dirigida  á este  departamento  por 
el  gobierno  de  la  Reina  locante  á las  relaciones  entro 
la  Gran-Brelaña  y los  Eshidos-Unidos,  comunicacio- 
nes que  podrán  dirigirse  á este  gobierno  por  caalquier 
otro  conducto. 

«Si  gustáis  retiraros  de  los  Kslados-ITnidos,  el  pre- 
sidente me  encarga  os  facilite  los  medios  acostumbra- 
dos. Por  tanto,  remito  adjuntos  ios- pasaportes  necesa- 
rios al  efecto.  . 

«.Aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros  la  seguri- 
dad de  mi  respetuosa  consideración'.— W.  L.  ñlarcy. 

— A Juan  F.  Crampton,  esquire,  etc.» 

Como  se  ve,  este  documento  no  tiene  lanía  benevo- 
lencia para  la  Inglaterra  como  se  había  supuesto  y 
como  quiere  dar  á entender  uno  de  ios  despacho 
telegráficos  que  insertamos  despaes. 

— Creemos  que  no  carece  de  interes  la  siguient®’ 
carta  de  Conslantinopia  que  publica  La  Presse  de 
París: 

«Los  individuos  no  musulmanes  del  gran  consejo  ' 
han  sido  convocados  á dos  sesiones  relativas  al  reclu- 
tamiento de  los  cristianos  y de  los  israelitas.  El  pre-  . 
sidente  del  gran  consejo  anunció  á los  jefes  religiosos 
y á los  delegados  de  las  cotminidades-que  el  gobier- 
no habla  formulado  su  decisión  relativameate  á la  in- 
troducción de  subditos  no  musulmanes  en  el  ejército. 

■El  número  que  hay  que  (lar  se  ha  fijado  en  25,000 
hombres.  «De  estos  25,000  hombres,  añadió  Chefik— 
«Bajá,  el  gobierno  os  hace  gracia  (af  etti)  áe'9,000, 
«pues  el  haberse  firmado  la  paz  permite-  ami- 
«norar  el  ejército.  Quedan  16,000  hombres ; de 
«ellos  3,000  se  emplearán  en  activo  servicio;  ios  de— 
«mas  no  serán  llamados  á las  armas,  y sustiíui.-án  su 
«contribución  personal  con  una  contribución  pecunia— 
«ría,  con  arregloa!  testo  de  la  ordenanza  imperial  pro— 
«mulgada.  Esta  contribución  se  ha  calentado  en  5,000 
«piastras  por  hombre,  dadas  de  una  vez.» 

«Esta  proposición  no  suscitó  objeción  alguna  en  ‘ 
el  consejo,  sino  de  parlo  del  Patriarca  armenio  no 
unido,  Sr.  Agop,  el  cual  dicen  se  esprésó  en  estos 
equiv'alentes  términos: 

«Nos  indinamos  respetuosamente  ante  la  voluntad 
«de  la  Puerta;  sin  embargo,  se  me  permitirá  hacer 
«algunas  observaciones  acerca  de!  proyecto  que  aca— 
»ba  de  presentársenos.  La  nación  armenia  está  pron— 
»la  á suministrar  el  conlingente  de  hombres  que  sea 
«necesario,  y en  este  punto  no  hacemos  la  mas  ligera  ' 
«objeción.  Pero  me  parece  que  la  cuestión  se  presenta 
«de  una  manera  irregular.  ¿No  se  la  ha  tomado  por 
«la  cola  cuando  debía  tomarse  per  la  cabeza?  Cu.ando 
«queremos  llevar  un  carnero  á un  punto,  le  mostra— 
«mos  un  puñado  de  yerba  (oíí/í:),  y así  le  llevamos 
«donde  queremos.  En  el  ejército  otomano,  tal  como 
«hoy  está  constituido,  todo  soldado  tiene  un  porve—  ' 
«nir,  un  fin  que  le  impele  al  cumpíhniento  de  sus  de- 
«beres;  puede  conquistar  un  grado  y ganar  una  conde-  ‘ 
Booracion.  En  nuestros  dias,  mas  de  un  soldado  ha 
allegado  por  su  valor  y buenos  servicios  á los  úlü- 
«mos  grados  del  ejércUo.  S.  M.  I.  él  Saltan  ha  sabido 
«siempre  recompensar  dignamente  el  mérito.  Pero 
«¿qné  porvenir  se  reserva  al  soldado  crisliano?  El 
nhatti-humaioun  dice  que  los  reglamentos  fijarán  el 
«modo  de  admisión  y de  servicio  de  los  súbditos  cris- 
«tianos  y de  otros  ritos  no  musulmanes  en  el  ejército. 
«-Ahora  bien:  ¿se  han  formado  esos  reglamentos?  Al 
«sentar  plaza  el  soldado,  ¿sabrá  cuáles  son  sus  dere- 
Bchos,  al  mismo  tiempo  que  sepa  cuáles  son  sus  debe— 
«res?»  No  se  dió  en  el  consejo  una  respuesta  categó- 
rica al  Patriarca;  pero  se  asegura  que  sus  observacio- 
nes causaron  alguna  impresión  en  él  gobierno,  y sa 
espera  sea  modificada  la  decisión;  porque,  á la  ver- 
dad, no  seria  razonable  decir  á la  Enropa  que  se  ha-  ' 
bia  introducido  en  el  ejército  el  elemento  cristiano 
porque  en  ■;!  hubieran  entrado  3,000  hombres,  que 
quedarían  anegados  en  los  tres  gra:ides  ejércitos  de 
la  Rumelia,  de  .Analolia  y de  .Arabista;i.» 

— De  Conslantinopia  dicen  también  el  2 á Eí  Cons- 
titucional que  la  presencia  de  las  tropas  enviadas  á 
Siria  había  bastado  para  calmar  los  síntomas  de  agi- 
tación que  se  notaban  en  machos  puntos,  y q-ae  habían 
sido  presos  y enviados  á Constanlinopla  los  principa-  ' 
les  autores  de  las  dolorosas  escenas  de  que  habían 
sido  teatro  Naplasa  y .Marasch. 

— Hé  aquí  los  d-espachos  telegráficos  que  encentra-  1 
mos  en  los  periód.cos  estranjeros: 

«Marsella  14  de  junio. — Las  noticias  aquí  recibidas 
de  Constanlinopla  son  de!  5.  Por  el  telégrafo  se  ha- 
bla enviado  á Londres  orden  de  hacer  salir  todos  los 
buques  para  Crimea,  á fin  de  acelerar  el  embarque 
de  las  tropas , á causa  de  lo  eslraordínarlo  de  los  ca- 
lores. El  Diario  de  Conslantinopia  pretende  que  los 
rusos  han  destruido  las  fortificaciones  de  Kars  el  13  de 
mayo  antes  de  restituir  la  ciudad,  y que  también  han 
demolido  los  fuertes  de  Reni  y de  Ismai!,  en  contra- 
vención del  tratado  de  París.  Estas  noticias  necesitan 
confirmación.  Se  ha  establecido  una  linea  de  nuevos 
vapores  franceses  entre  Constanlinopla  y Galatz.» 

«Lándres  de  junio.— El  Times  y el  El  Mor- 

ning-Post  insisten  en  considerar  poco  sinceras  las  nue- 
vas proposiciones  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
que  acompañan  á la  ¿spulsionde  Crampton.  Especial- 
mente El  Merriing-PosS  duda  que  itegue  á haber  amis-' 

? tosa  avenencia,  y aconseja  enérgicamente  al  gobierno 


LA  REGEIVEBAaON, 


británico  envié  á Mr.  Dallas  sus  pasaportes,  atendien- 
do al  prestigio  y honor  de  la  Gran-Bretaña.» 

<iLóndres  14  de  junio. — El  New- Yorck-Iíerald  dice 
<{ue  Mr.  Pierce  deseaba  que  Craaipton  , aunque  es* 
pulsado,  no  cerrase  la  embajada  inglesa ; pero  que 
dminislro  de  Francia  aconsejó  á Crampton  lo  ceñ- 
irlo. 

«Una  escuadra  española  se  dirigía  el  25  de  mayo 
desde  la  Habana  á Veraeruz.  Esta  demostración  es 
concerniente  á los  asuntos  de  la  América  central,  ha- 
b^ido  sido  enviado  á Madrid  un  agente  á fin  de  pe- 
dir una  acción  inmediata  contra  Walker,  con  el  objeto 
de  preservar  á Cuba.» 

aBerlin  14  de  junio. — La  Emperatriz  viuda  de  Rusia 
ha  salido  para  Weimar. 

»E1  ministro  Turkul,  que  dirigía  los  negocios  de 
Cídonia  , acaba  de  morir. 

»La  Gaceta  oficial  de  Hannover  anuncia  el  descu- 
brimiento de  nuevas  agitaciones  en  el  seno  de  los  co- 
munistas alemanes. 

»EI  Emperador  Alejandro  ha  autorizado  el  esta- 
bfeciraiento  de  un  cementerio  católico  en  San-Peters- 
burgo.» 


BOLETO}  RELIGIOSO. 


SA5TCS  DE  MASASA. 

■San  Paulino,  Obispo,  y San  Acacio  y diez  mil 
campaneros  mártires. 

^ CULTO  Divino. 

-Cuarenta  Horas  en  la  igiesia  de  religiosas  concep- 
cioíiistas  del  Caballero  de  Gracia,  inmediata  á la  puer- 
taíle  Fuencarral,  donde  concluye  el  solemne  triduo  á 
Sán  Luis  Gonzaga.  A las  diez  de  la  mañana  habrá 
mayor , y á las  seis  de  la  tarde,  después  de  la 
esfaetar. , rosario  y meditación  , sermón  que  dirá  don 
Jqpé  Eernandez  Losada,  concluyendo  con  las  oracio- 
mes  propias  del  triduo,  gozos  y solemne  reserva. 

, .En  Pialianos  festejará  á San  Luis  Gonzaga  su  aso- 
ciación de  jóvenes  con  Misa  mayor,  y sermón,  y 
jiqr  la  tarde  estación , rosario , sermón  y solemne  re- 
serva. 

La  sacramental  de  las  parroquias  de  San  Luis  y 
Sstu  Gises  celebra  en  la  segunda  la  función  de  .Miner- 
va^ A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  en 
laque  será  panegirista  D.  José  Ramón  López  Ponce. 
A las  cinco  de  la  tarde  , después  de  las  completas,  se 
liMá  la  visita  de  altares.  Asistirá  un  conjunto  de  vo- 
ces é instrumentos. 

La  congregación  del  Santísimo  Sacramento  y Divi- 
.KAPastora,  establecida  en  San  .Antonio  del  Prado, 
.celebra su  función  de  visita  de  altares,  siendo  panegi- 
tií^a  de  tan  augusto  misterio  D.  Pedro  Regalado  Ruiz. 

La  V.  0.  T.  de  Siervos  de  .María  festejará  al  San- 
.tlsimo  Sacramento,  con  Misa  mayor  y sermón  á las 
^z  de  la  mañana,  y por  la  tarde  completas  y solem- 
B^visita  de  altares. 

En  San  Isidro  festejará  al  glorioso  San  Luis  Gon- 
^ga  su  asociación  de  jóvenes  con  Mi.sa  y comunión 
general  á las  siete  de  la  mañana  ; á las  diez  la  fun- 
ción principal,  en  la  que  será  orador  D.  Luis  Irasusla, 
y f las  seis  de  la  tarde  los  ejercicios  espirituales,  pre- 
dic,ando  las  glorias  del  Santo  D.  Felipe  Veiazquez. 

. En  la  Concepción  Gerónima  habrá  , por  la  tarde, 
ejercicios  espirituales,  en  los  que  predicará  D.  Grego- 
ciq;  Montes. 

En  lían  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del_ Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares 
habrá-  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

S.ASTO  DE  PA.S.ADO  MAÑ.A5A. 

San  Juan,  presbítero  y mártir. 

Vigilia. 

CULTO  DIVIA'O. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santiago  y San 
lu^n  Bautista , donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá 
Misa  mayor,  y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y re- 
eerva. 

En  S-anto  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 

É:i  San  I-iidfo , parro-quias  y otros  templos  habrá 
vísperas  solemnes. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


pasci.)  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE  LA 
TA  RPR 

Títulos  de!  3 por  lOh  consolidado,  42,15  c.  p. 
Títulos  diferidos , 25,fi0  d. 

Partícipes  legos  convertih¡es  del  3 por  100. 
Amorlizabte  de  primera , 12,40  d. 
ídem  de  segunda,  6,60  p. 

Jcsiimes  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  t.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80,25. 


(dem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  83  p. 

Idem  de  1.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
’es,  ?2  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  pea- 
les, 120,75  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  50,95  p. 

Paris,  á 8 dias,  5,32  p. 


MERCADO  FUSUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓEDIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  56  á 63  '/j  rs.  vn. 

Cebada de  29  á 31 

Algarroba de  24  á 24 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  VR. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 a 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTÍCLAS. 


Ayer  se  dio  en  la  Asamblea  nna  gran  batalla. 

— ^ trataba  de  que  el  Sr.  £scosura  dejase  la  carte- 

dera  Gobernación. 

— Y el  Sr.  Calvo  Aseoslo  fue  el  encargado  de  pro- 
ducir una  votación  que,  dejándole  en  minoría,  hubie- 
ra traidola  inmediata  consecuencia  de  su  relirada. 

— Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  este  se- 
ñor ministro  fue  aquel  que  como  diputado  no  vaciló 
en  llamar  al  respetabilísimo  Obispo  de  Osma  faccioso 
y verdugo- 

— Como  acontecer  suele  en  el  Parlamento,  de  donde 
debiera  hab^T  salido  la  derrota,  se  alcanzó  un  triunfo. 

— Está  mal  esta  palabra,  si  no  se  la  toma  en  el  sen- 
tido de  victoria.  • 

— El  Sr.  Escosura  permanece  en  el  ministerio,  pero 
con  vida  prestada. 

— Eran  tantos  los  que  estaban  dispuestos  á censu- 
rarle, que  el  voto  esUba  asegurado. 

— Pero  aconteció  que  el  general  Espartero  no  vió 
de  buen  ojo  el  que  se  apartara  de  su  lado,  y tuvo  por 
conveniente  salir  á la  defensa  del  asendereado  mi- 
nistro. 

— Para  protegerle  se  encomendó  á la  mímica,  y esta 
produjo  efecto. 

— Estando  D.  Patricio  en  su  puesto  sentado , mo- 
híno algún  tanto  y cabizbajo,  el  presidente  del  minis- 
terio se  dingió  á hablarle  , alar^án'iole  con  aire  de 
apasionado  patrocinio  la  mano.  Se  la  apretó,  le  dió 
dos  sacudidas  , con  sus  correspondientes  meneos  de 
cabeza,  y el  negocio  quedó  arreglado. 

— Un  «ordo,  y hasta  si  se  quiere  mudo  rumor  circu- 
ló por  los  bancos  de  los  constituyentes. 

—El  coode-duque  protege  á £-$cosura. 

— £1  presidente  del  Consejo  há  menester  de  Esco- 
sura  para  A minisb^rio  de  la  G-  'bernacíon. 

— El  general  Espartero  prohíbe  la  votación  conde- 
natoria. 

— Y llegado  el  trance  fatal  de  la  votación,  la  tor- 
menta se  disipó. 

— Los  puros  comprendieron  todo  el  signiScado  que 
el  de  Luchana  queria  tuvie.se  el  resultado. 

— Todos,  bástalos  mas  miopes,  veían  lo  que  se  de- 
se?iba. 

— Uoa  derrota  y un  triunfo. 

— La  derrota  para  0‘Oonnel!. 

— SI  triunfo  para  Espartero. 

— La  demostración  clara  y patente  del  antagonis- 
mo de  los  dos  generales. 

— Que  la  lección  no  sea  perdida. 

Generales  vicalvaristas,  fijad  vuestra  consideración 
en  lo  que  ha  pasado. 

Un  apretón  de  mano  del  general  Esjwríero  ha  bas- 
tado para  poner  en  su  derredor  á los  muchos  y varia- 
dos elementos  que  eornbaüan  á un  ministro, 

— ¿Qué  podrá  acontecer  si  las  cosas  se  llevan  á otro 
terreno? 

< — Las  gentes  han  descubierto,  eatre  otras  cosas,  en 

la  sesión  de  ay  *r: 

— Lo  que  es  la  uaion  de  los  dos  generales. 

— X^o  que  vale  el  Sr.  Calvo  Asensio. 

— Que  la  Puerta  del  Sol,  según  el  Sr.  Eseosura, 
es  el  centro  de  la  civitizácion. 

— ^Qne  el  amormio  del  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación lo  os  la  ley  de  desamortización. 

— Los  q ic  han  quedado  frescos  son  los  propietarios 

y los  industriales. 


—Estos  son  buenos  para  pagar  presupuestos  de 

1,700  miUonps. 

— El  Sr.  Esoosvra  defendió  el  dereoho  de  los  cons  - 
tiluyentes  á variar  la  forma  do  la  propiedad. 

—Ahora  pasará  la  de  la  Puerta  del  Sol  á la  de  las 
compañías  presididas  por  ex-minislros  nacionales  y 
estranjeros,  formadas  por  otros,  encargados  lodos  de 
restablecer  en  los  negocios  la  moralidad. 

— Pasemos  4 otros  asuntos. 

— S.  M.  la  Reina  ha  estado  indispuesta. 

En  su  lugar  correspondiente  se  pone  el  parte  de  los 
facultativos. 

—¿Quieren  Vds.  un  ejemplo  de  lógica  democrática? 
Pues  ahí  va. 

— La  Discusión  dijo  un  día:  ((La  verdadera  Reli- 
gión es  la  del  sentimiento  y la  conciencia.» 

—¿Es  la  que  los  católicos  llaman  católica  apostóli- 
ca romana?  preguntó  La.  Regenéraciox. 

— Y La  Discusión,  que  es  un  diario  muy  racionalis- 
ta, para  responder  y probar  su  tesis: 

— Coas  veces  nos  llama  incapaces,  otras 
otras  nos  diceque  susredactores  saben  mucho,  y hoy, 
en  fin,  nos  refiere  un  cuento  necio  digno  de  figurar  en 
el  repertorio  donde  se  ilustran  los  sapientísimos  demó- 
cratas. 

— ((Nosotros,  dice  L(Z  Discusion,  escribimos  aquello 
delsentimicntoy  de  la  conciencia',  es  así  que  ustedes 
son  unos  ignorantes,  unos  fanáticos  y unos  serviles; 
•luego,  lo  que  dijimos esta  dicho.» 

— Y La  Discusion,  que  ademas  de  tener  sobra  de 
sabiduría,  es  también  un  periódico  muy  letdo,  baja  la 
frente,  alarga  la  mano,  y...  se  ciñe  el  laurel  de  la 
victoria. 

— Es  probado:  para  vencer  en  luchas  de  razón  na- 
da sirve  tanto  como  una  necedad  empleada  á tiempo. 

— El  número  de  ayer  de  El  Padre  Cobos  nos  sor- 
prende con  la  siguiente  papeleta  de  defunción: 

i 

LA  DEMOCRACIA  (periódico) 
ha  fallecido. 

Los  ciegos  de  la  capital , únicos  lectores 
de  la  difunta,  están  inconsolables. 

El  duelo  es  á navaja. 


— Refiriendo  un  periódico,  dirigido  por  un  diputado 
á Corles,  la  parte  mimiea  de  la  sesión  de  ayer,  dice; 

«El  ^enera^  Espartero  economiza  tanto  las  palabras, 
que  quiere  le  entendamos  por  sus  movimientos:  no 
haría  tanto  el  Emperador  de  todas  las  Rusias.» 

¡Es  verdad I 

— Votada  que  sea  por  las  Cortes  ta  ley  de  ayunta* 
mientos,  la  comisión,  presidida  por  el  Sr.  Gómez  de 
Laserna,  presentará  ia  ley,  no  menos  urgente  é im- 
portante, de  diputaciones  provinciales.  El  deseo  es 
que  en  setiembre  puedan  hacerse  las  elecciones  de 
ayuntamientos  con  arreglo  á la  nueva  ley,  y en  no- 
viembre las  de  diputados  provinciales. 

— ’Cn  Albacsts  hacr  dos  mesas  que  no  hay  libranzas 
de  correos. 

— Continúan  los  aprestos  marítimos  para  enviar 
tropas  españolas  al  golfo  mejicano. 

— Sn  Rarcelona  ha  circulado  el  prospecto  de  un  pe- 
riódico político,  C IJ)  título  eS  Í.T  Revísta  Católica. 

— La  Revista  universal  científica  y literaria  que  se 
publicaba  en  Gijon  ha  dejado  de  ver  la  luz  pública. 

— Después  de  largos  y penosos  esfuerzos,  ha  conse- 
guido al  fin  la  guardia  civil  aprehender  y conducir  á 
Oviedo  al  célebre  ladrón  Vicente  M rtinez,  eomps- 
ñero  del  conocido  con  el  mote  de  Mundo,  á quien  hay 
esperanzas  de  halier  también  á las  manos. 

— Otro  Circula  ‘parlamentario  nos  amenaza,  á juz- 
gar por  el  siguiente  párrafo  de  uno  de  nuestros  co- 
legas: 

«Parece  positivo  que  con  motivo  de  la  votación  re- 
lativa al  conde  de  Lueena  han  surgido  disidencias 
g'raves,  y difíciles  ya  de  terminar,  entre  las  dos  frac- 
ciones en  que  desde  el  principio  venia  dividido  e! 
círculo  puro  progresista,  bis  indudable  que  la  mayoría 
de  la  junta  directiva,  cediendo  á la  opini  m de  los  se- 
ñores Allende  Salazar,  La  Rúa,  Madoz  y otros,  acor- 
dó que  los  diputados  del  circulo  se  abstuviesen  en  es- 
te voto;  pero  la  fracción  mas  templada  de  él,  en  nú- 
mero de  cuarenta,  y eonlándose  entre  ellos  los  seño- 
res Sánchez  Silva,  García,  Moreno  Nieto,  Olózaga, 
Rivero  Cidraque  y otros,  se  separaron  abiertamente 
de  este  acuerdo,  y dieron  sus  votos  al  conde  de  Luce- 
na.  Desde  entonces  las  distancias  se  han  ensanchado, 
y si  las  Cortes  durasen,  no  tardaríamos  en  ver  forma- 
do un  circulo  intermedio  entre  el  puro  progresista  y 
el  centro  ¡larlamenlario.» 

— Miñma,  en  la  Iglesia  de  San  Isidro,  tendrá  lugar 
una  fuaeion  religiosa  en  obsequio  de  San  Luis  Gonza- 
ga; es  una  manifestación  que  de  sus  creencias  hace  la 
iuventiid  honrmdo  á su  ang'élieo  .protector  con  la  re- 
cepción pública  y soloinnede  la  sagrada  comunión, 
á las  siete  y media:  á las  diez  y media  será  la  .Misa 
mayor,  cuya  música  está  á cargo  del  Sr.  Jimeiio,  y 
por  la  tarde  ejercicios  espirilu-iies,  estando  encarga- 
dos en  los  tres  actos  de  pfoúunciar  la  palabra  divina 
distinguidos  oradores. 


TEATROS. 


CIRCO.  A la»  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Barbieri.— 
El  Grumete. — El  Vizconde. — Galo  por  liebre. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

A pesar  de  las  bravatas  de  El  Times  y de  El  Mor- 
ning-Post,  parece  que  el  gobierno  lo  ha  pensado  me- 
jor, y prefiere  tragarse  el  insulto  que  le  h«n  hecho 
los  Estados-Unidos,  á volver  por  su  dignidad,  como 
querían  aquellos  periódicos.  En  su  consecuencia,  lejos 
de  ponerle  los  pasaportes  en  la  mano  á Mr.  Dallas,  ha 
resuello  conservarlo  y entrar  con  él  en  negociaciones 
amistosas. 

Esto  es  lo  que  dicen  los  siguientes  partes  telegráfi- 
cos, en  los  cuales  están  brevemente  reasumidas  todas 
las  noticias  recibidas  por  el  correo  de  hoy  y espiana- 
das  en  varios  periódicos: 

— Londres  16  de  junio. — Mr.  Crampton  y Mr.  Bar- 
clay, este  último,  cónsul  de  Inglaterra  en  üueva- 
Yorek,  han  llegado  ayer  á Liverpool. 

— Tres  mil  sublevados  contra  el  gobierno  de  Sou- 
louque  se  han  apoderado  de  Haití. 

— Ha  sido  elegido  presidente  de  Nicaragua  D.  Pa- 
tricio Rivas. 

— Según  El  Morning-Post,  no  hay  ninguna  pro- 
babilidad de  una  guerra  inmediata  con  los  Estados- 
Unidos. 

— Según  El  Globe,  el  gobierno  británico,  para  alla- 
nar las  dificultades  y dar  pruebas  de  su  espíritu  con- 
ciliador, dejará  á Mr.  Dallas,  y enviará  otro  represen- 
tante en  lugar  de  Mr.  Crampton. 

— En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  lord 
Palmerston,  confirmando  la  última  versión  de  F/ /do- 
lo, relativa  á MM.  Crampton  y Dallas,  aseguró 
que  no  se  había  dadoinslruecion  ninguna  á los  co- 
mandantes de  las  fuerzas  navales  británicas,  para 
provocar  una  colisión  con  los  ¿buques  norte-amen- 
canos. 

— En  la  sesión  ¿e  las  dos  Cámaras  han  declarado 
lord  Pa'merston  y lord  Clarendon  que  el  gobierno 
inglésno  daria  sus  pasaportes  al  ministro  americano 
Mr.  Dallas,  y que  negociaría  con  él  el  arreglo  de  ¡as 
diferencias  relativas  á la  América  central. 

— Según  dice  El  Mercurio  deSuabia,  han  llegado  á 
Berlín  varioscomisionaálos  de  las  sociedades  proles 
tantos  de  Inglaterra,  con  el  objeto  de  acordar  conel  co- 
mité de  aquella  ciudad  los  medios  de  celebrar  una 
conferencia  europea,  para  formar  la  unión  del  pro- 
testantismo. 

Algo  dificilillo  es  el  asunto;  pues  si  reúne  cincuen- 
ta comisionados,  de 'seguro  se  presentan  cincuenta 
opiniones  encontradas,  cada  una  de  las  cuales  querrá 
ser  la  preferida  para  servir  de  base  de  ia  creencia  que 
se  haya  de  adoptar. 


teusgkafía  eléctrica 

COTIZACIO.N  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  Di  AYSR. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,30. 
ídem  4 ' j ¡x>r  100  , 92,  75. 

Españoles. — Sin  cotizar. 

Consolidados,  9-1  '/o  á 94  ^/g. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  20  de  junio  de  ISó^. — Una  de  lascosas.de 
que  priiicip.ilmenle  está  tratando  el  gobierno  ni.so  es 
la  cuestión  ecl  •siástiea,  para  la  cu-rl  tiene  preiíaradas 
varias  reformas  en  el  .sentido  de  la  tolerancia.  Para  el 
efeelo  se  ha  convocado  tm  sínodo,  y dentro  de  poco 
se  van  ó entablar  negociaciones  con  Roma. 

El  barón  de  Bourqueney,  represeníanle  de  Francia 
cerca  de  la  corte  d»  Vierni,  ha  sido  recibi-io  con  mu- 
cha pompa  por  el-  Emperador  de  Austria. 


CORTES. 

Se  pone  en  conocimiento  de  las  Cortes  que  el  di- 
P'itadoSr.  .Montesinos  ha  sido  nombrado  de  rea!  or- 
den para  que  vaya  á tomar  parte  en  las  conferencias 
que  v'an  á eelebrar.se  en  Paris  para  tratar  de  la  perfo- 
ración del  istmo  de  Su-’z. 

, La  Academia  de  la  Historia  remite,  y las  Cortes  re- 
ciben con  aprecio,  unos  ejemplares  de  ima  Memoria 
sobre  i-l  feudalismo  en  España  y su  inauencia  en  la 
civilización  del  país. 

Se  da  cuenta  del  dielámen  de  la  comisión  sobre  d 
proyecto  de  ley  de  teatros. 

Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  nuevamente  presen- 
ladas  en  la  secretaría  del  Congreso,  y que  están  eom- 
pruididas  de.sde  el  número  1 .385  a!  1.393. 

.4.  propuesta  del  Sr.  Allende  Salazar,  el  Con.zreso 
acuerda  que  haya  se,=ion  mamma,  para  discutir  un 
proyecto  de  ley  sobre  el  ferro -carril  de!  Norte. 

Se  acuerda  que  el  Congreso  se  reúna  en  seccione* 
esta  larde  á las  seis. 

El  señor  mini-Iro  de  la  Gne.'ra  lee  dos  proyeclrs de 
ley:  uno  concediendo  á la  viuda  de  >m  brigad>r  nua 
pensión  de  6,000  rs.;  y otro  para  que  se  autorice  al 
gobierno  para  conceder  de  por  vida  al  actu  d duque 
de  Zaragoza  la  encomienda  de  la  orden  de  Calalra- 
va  que  aetuaimenle  disfruta.  Pasan  á las  seccione» 
para  el  nornbr.imienlo  de  comisión. 

Entrándose  en  la  orden  de.l  día,  empieza  la  disen- 
sión de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones- 

Editor  responsable.  0.  J'-wH  OZL  Bosi’C* 
istesKsTA  DE  LA  REGENERACION,  Ghavba.  51- 


HUM.  377, 


Mncrid,  lúnns  ?-3  y noárte?  24  de  junio  de  1356. 


AÑO 


LA  REGENERACION 

DIAIUÜ  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos,  poüt’c.is  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo 


« • ^ • 


Se  insertan  anuncios  y coma  nícados,  los  primeros  á medio  real  la  línea,  y los  segundos  á precí  lonvencionales.  I EN  PROVINCIAS.  Por  libr-mzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  segniro  á favor  de  la  administración,  un  mes  8 rs.  el 

PRECIOS  M.\íi¡vID.  £n  la  admínislracion  . calle  de  Graviua,  núin.  21  , priucipai  , un  , s , 6 rs.  el  periódico  solo,  | peiiódíco  solo  , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y rs,  respectivamente.  — En  casa  de  los  tt»i rcspousales, 

y 8 rs.  p*»riódieo  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Muyor , y de  D.  Leocadio  i.  >cz , calle  dei  Cármen , nú-  j un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 3 1 rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  Í5  , Pasaje . 7 y 10  rs.  c .-pectivamente.  | EN  ULTRAMAR.  Un  raes , 25  rs,  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


AD^TIRTEXCIA. 

En  atención  á la  festividad  del  día, 
no  s3  publicará  mañana  nuestro  pe- 
riódico. 


POLITICA. 


CÜESTIOM  aULÍGlOSA. 

» 

Veinte  dias  hace  que  venimos  suplicando  al, 
g-obierno  que  diga  una  palabra  de  consuelo  para 
tranquilizar  al  pueblo  español , qne  ve  atajada  la 
santa  Religión  de  sus  padres,  y el  gobierno  se 
muestra  siempre  sordo,  y continúa  alentando  con 
su  silencio  á los  propagadores  de  la  impiedad. 

¿Será  que  tengan  sus  simpatías  los  volterianos, 
y quiera  protegerlos  de  esa  manera,  para  que, 
dando  nuevos  posos  de  gigante,  se  llegue  al  término 
que  se  proponían  los  que  consiguieron  dejar  su- 
jeta á interpretaciones  la  célebre  base  2.^,  oes 
que  supone  que  la  alarma  sentida  por  La  Rege- 
SERACTON  no  pasa  de  ser  un  escesivo  y meticulo- 
so celo  de  sus  redactores,  y de  que  no  participa 
el  resto  de  la  nación? 

No  nos  atrevemos  á creer  lo  primero , por  mas 
que  su  conducta  pudiera  justificar  semejante 
juicio,  y.  preferimos  aceptar  lo  segundo,  aunque 
no  teng^ninguna  esplicaeion  aceptable. 

Pero  aun  asi  y todo  hemos  de  patentizar  que 


lo  venga;  pero  el  pais  s,acará  la  consecuencia,  y 
si  esta  es  adversa,  como  . 5 podrá  menos  de  ser- 
lo, suya  será  la  culpa,  y no  de  nosotros,  que  un 
dia  y otro  le  pedimos  y suplicamos  que  aquiete 
los  ánimos  alarmados.  ¿No  es  su  lema  «el  cum- 
plimiento de  la  voluntad  nacional?»;  Pues  cúm- 
plala en  materias  religiosas,  y nosotros  le  asegu- 
ramos que  se  ganará  mas  simpatías  con  un  real 
decreto  dado  en  el  sentido  que  le  pedimos,  y 
haciendo  que  se  lleve  á efecto,  que  con  todas  las 
votaciones  que  pueda  ganar  en  la  Cámara  y con 
todas  las  demas  disposiciones  políticas  y admi- 
nistrativas que  pueda  idear  la  mas  refinada  po- 
lítica. 

Cada  Correo  que  nos  llega  nos  vemos  obligíidos 
á csclamar:  «¡Aun  hay  fe  en  Israel;  aun  hay  Re- 
ligión católica  en  la  patria  de  Recaredo  y San 
Fernando!»  Neeesilaríauios  un  periódico  de  in- 
mensas proporciones  para  poder  insertar  en  el 
dia  las  protestas  católicas,  los  brillantes  escri- 
tos que  en  contra  de  la  impiedad  nos  dirigen  de 
todas  partes. 

¡Adelante,  católicos;  y que  los  encm'g'is  de 
nuestra  fe  sepan  lo  que  cree,  y cómo  cree,  el  ver- 
dadero pueblo  español! 

Ahora  no  dirán  los  impíos  que  queremos  con- 
vertir la  Religión  en  arma  de  partido.  ¡Fuera  la 
política , y viva  la  Religión  católica  apostólica 
romana! 

¡Que  los  comunicantes  no  se  impacienten  si  no 
hallan  insertas  sus  comunicaciones  tan  pronto 
como  quisieran!  Todas  verán  la  luz  pública  por 
el  orden  con  que  las  recibimos. 


Al  principiar  este  repique  é ilutiiinaeion,  empeza- 
ron los  ciegas  á pregonar  una  hoja  volante,  con  el  tí- 
tulo de  Alerta  al  pueblo  sevillano,  y desde  luego  me 
figuré  que  era  alguno  de  los  ardides  maquiavélicos 
de  la  democracia  para  impedir  la  espontánea  y mag- 
nífica manifestación  religiosa  de  la  población  de  Se- 
villa. 

Leí  el  asqueroso  papelucho,  y me  confirmé  en  mi 
sospecha,  pues  en  todo  él,  con  el  lenguaje  mas  indig- 
no y tabernario,  y con  la  mayor-insolencia,  se  insulta- 
ba á los  católicos,  y se  quería  dar  á ente.nder  que  la 
manifeslaeion  tenia  olro  carácter  que  el  que  sus  auto- 
res le  atribuían;  con  el  mayor  cinismo  se  mentía  en 
todas  las  líneas,  sentando  hechos  falsos  y calumnio- 
sos; se  defendían  las  h.  -rribles  blasf-mAs  de  La  De- 
mocracia,  asegurando  que  esta  no  hati-a  dicho  nada 
contra  la  Religión,  y lo-s  fundaba  (admírese  V.  de  la 
lógica  y buen  sentido  de  estos  demócratas)  en  que  su 
arlíou'o  fueabsuelío  por  el  jurado;  de  modo  que,  se- 
gún estos  sabiondos,  el  jurado,  el  voluble  jurado  , el 
jurado  sin  luces,  sin  pericia  y lleno  de  temor,  es  el 
juez  del  Evangelio. 

Tienen  razón  los  autores  del  inmundo  papel , pues 
La  Democracia  y otros  no  han  hablado  contra  la  Re- 
ligión; es  decir,  contra  la  que  ellos  profesan;  pero  sí 
habló  y se  rebeló  contra  la  Religión  católica  apostó- 
lica romana,  que  profesan  todos  ios  españoles,  aunque 
no  unos  pocos  nacidos  en  España,  pero  que  no  son 
nuestros,  sino  de  Inglaterra. 

Este  papel  era  una  tea  incendiaria  que  se  arrojaba 
en  la  ciudad  para  concitar  las  pasiones  y armar  jara- 
na; y,  sin  embargo,  el  oscuro  autor  y el  impresor  no 
han  debido  ningún  castigo  á la  autoridad.  Se  eseita- 
ba  á los  nacionales  á que  asistiesen  á la  función  del 
dia  siguiente,  sin  duda  para  que  apaleasen  á los  que 
asistieran;  pero  no  sabia  el  imbécil  y mal  intencio- 
nado autor  ó autores  de  tan  inmundo  aborto  que  la 
mayoría  de  los  nacionales,  pobres  jorr  .'  ros,  son 
católicos,  y no  harían  caso  de  sus  malvadas  instiga- 
ciones, como  no  lo  hicieron,  y que  los  asistentes  á la 
función  no  llevaban  ánimo  de  dejarse  apalear. 

Para  concluir  con  este  episodio  de  mi  historia,  diré 
que  tal  papel,  á falta  de  razones,  rebosaba  en  groseras 
injurias,  en  calumnias  y en  frases  dignas  de  un  club 
de  carbonarios.  En  él  se  insultaba  á ios  sugetos  mas 
dignos  de  respeto,  se  hablaba  del  Evangelio  para 


ocho  la  comunión  general,  en  la  qne  una  numerosa 
concurrencia  se  acercó  á la  sagrada  M sa,  pasando, 
segnn  algunos,  de  18,000  personas.  A las  nueve  y 
media  se  formó  la  procesión  por  las  inmensas  naves 
de  la  grandiosa  basílica , con  asistencia  de  la  Herman- 
dad Sacramental  del  Sagrario,  de  las  comisiones  de 
todas  las  cofradías , hermandades  y asociaciones,  el 
Seminario  conciliar,  los  beneficiados  y capellanes  de 
coro , el  Illmo.  cabildo  eclesiástico , y al  fin 
S.S.  AA.  RR.  los  Serraos,  duques  de  ¡Vl.jiilpensier, 
quienes  en  esta  ocasión  han  dado  una  nueva  prueba 
de  su  sincera  religiosidad,  de  su  acendrado  catolicis- 
mo, de  su  moralidad  nunca  desmentida,  y de  su  amor 
á los  dogmas  de  la  Iglesia,  y especialmente  al  de  la 
Concepción  Inmaculada.  Estos  augustos  príncipes, 
que  no  desaprovechan  ocasión  de  patentizar  sus  bue- 
nas ideas,  dieron  una  muestra  inequívoca  de  adhesión 
á las  doctrinas  católicas,  y ya  que  en  sn  palacio  son 
modelo  de  virtudes  domésticas,  dicho  dia  quisieron 
con  sn  ejempfo  hacer  Ver  af  pueblo  religioso  de  Sevi- 
lla el  camino  que  debe  seguir. 

Acabada  la  procesión,  en  la  que  fue  considerable  el 
número  de  velas  que  se  repartió,  y sin  embargo  fue- 
ron numerosos  ios  sugetos  que  las  pedían  y no  hubo 
ninguna  que  darles,  se  colocó  el  convite  en  los  ban- 
cos que  estaban  entre  el  coro  y el  presbiterio,  y em- 
pezó la  función. 

Las  naves  de  esta  inmensa  catedral  estaban  inunda- 
das de  gentes,  siendo  numerosas  las  señoras.  El  pres- 
biterio se  preparó  como  se  acostumbra  en  las  grandes 
solemnidades,  co'ocando  el  gran  altar  de  plata C'>n  las 
e gies  de  la  Purísi(na,  y á los  lados  las  de  San  Isido- 
ro y San  Leandro,  habiéndose  usado  el  henno.sísimo, 
rico  y sin  igual  temo  celeste  que  por  privilegio  se 
usa  aquí,  como  dije,  en  la  festividad  y octava  de  la 
Concepción.  Se  tocó  á grande  orquesta  una  de  las 
mejores  misas  que  en  el  surtido  archivó  tiene  este 
Illmo.  cabildo,  la  cual,  si  no  estoy  equivocado,  es  del 
maestro  .Andrevi,  y todo  concluyó  con  la  mayor  feli- 
cidad. 

He  oido  que  vagaban  por  la  catedral  algunos  pája- 
ros de  mal  agüero,  y otros  por  las  afuera.s,  pero  ano- 
nadados y confundidos  bajo  el  peso  de  sn  ignominia. 
Jamás  me  pasó  por  la  imaginación  que  intentaran  na- 
da; pero  si  tan  locos  y desatentados  hubieran  sido 
que  lo  hubiesen  hecho,  habrían  recibido  un  buen  es- 


el  gobierno  no  puede  escusar  en  manera  alguna 
el  compromiso  de  hablar ; , porque  le  hemos  de 
probar  haSta  la  evidencia  que  nuestra  alarma, 
que  nuestra  ansiedad,  es  la  misma  ansiedad  y la 
misma  alarma  que  abrigan  en  su  pecho  todas  las 
personas  religiosas  de  España.  No  tenemos  ya 
manos  para  abrir  las  cartas  en  que  de  todos  los 
ángulos  de  la  península  se  nos  envían  fervorosas 
y enérgicas  manifestaciones,  adhiriéndose  á 
nuestra  protesta  y levantando  una  voz  unánime- 
mente condenatoria  de  los  alardes  de  la  impiedad 
yde!  protcstanli.smo  y del  al  parecer  estudiado 
silencio  del  gobierno.  Los  verdaderos  católicos, 
que  apartan  su  vista  de  esas  grandes  miserias  de 
la  política  actual,  y sufren  con  mas  ó menos  re- 
signación, pero  al  fin  con  resignación,  sus  duras 


. Bien  hacíamos  en  suponer  que  no  nos  habia 
de  faltar,  aunque  fae.se  retrasada,  nuestra  corros- 
pondeneia  de  Sevilla.  Hoy,  por  fin,  la  recibimos, 
y en  ella  se  hace  el  relato  de  los  términos  en  que 
sé  llevó  á efecto  el  acto  religioso  coa  que  la  ciu- 
dad de  S;in  Fernando  habia  acordado  desagra- 
viar á Dios  y a la  Santísima  Virgen  do  los  ultra- 
jes que  la  prensa  irreligiosa  de  Madrid  la  habia 
dirigido.  Es  cotno  sigue: 

Sr.  Director  de  La  Reüesep.acios. 

Sevilla  17  de  junio. 

Muy  señor  mió  : Supongo  que  habrá  V.  insertado 
rni  anterior  comunicado  sobre  la  manifeslaeion  reli- 
giosa de  esta  ciudad  á cansa  de  las  blasfímiia.s  d»  La 


protánarlo,  de  la  Religión  para  injuriarla,  y se  daban 
Consejos  los  mas  inconvenientes.  Era,  en  fin,  el  aborto 
mas  propio  de  una  turba  de  desesperados,  porque  no 
me  cabe  duda  de  que  tan  nauseabunda  producción 
fue  debida  al  mas  hondo  despecho. 

A'o  me  hallaba  eereade  la tenebrosa  imprenta  cuan- 
do los  ciegos  empez  iron  á vocinglear,  y en  unión  de 
un  amigo  pensé  comprar  los  mas  ejemplares  que  pu- 
diera, para  quemarlos;  pero  luego  pensé  que  era  dar 
al  asiiiitu  una  importancia  que  no  merecía,  y mas 
cuando  tenia  una  segundad  del  efecto  que  habia  de 
producir,  como  así.  fue;  pues  luego  que  el  papelucho 
se  conoció  me  objeto  del  mas  profundo  despre-  io,  y 
sus  desalentados  autores  de  lástima,  y es  se,,  uro  que 
á nadie  retrajo  de  asistir  á la  función,  que  fue  de  la« 
mas  numerosas  y concurridas  que  se  lian  conocido  en 
esta  ciudad;  de  modo  que  se  apagó  en  el  camino  la 
atea  incendiaria  que  arrojaron  los  cándidos  dcinócra- 
tss,  y se  llevaron  estos  hunianUarios,  justos  y bené- 
ficos sectarios  un  solemne  cba-co,  y no  se  lo  litivó 
ííojo  el  protestantismo,  que  en  ellos  sin  dudaespera- 


earmiento,  porque  los  individuos  de  la  ronda  de  capa 
y la  guardia  civil  estaban  decididos  á darles  una  lec- 
ción; funcionarios  que  á propósito  fueron  mandados 
por  el  gobernador,  por  lo  que  mereció  los  elogios  de 
^lodos  los  buenos,  asi  como  se  hizo  digno  de  censura 
por  haber  prohibido  la  procesión  por  acceder  a suges- 
tiones de  gente  malévola.  Ante  lodo,  imparcialidad; 
por  eso  elogio  hoy  al  mismo  que  pocos  dias  há  erili. 
qué.  Entonces  obró,  según  mi  parecer,  mal,  y ahora 
bien,  protegiendo  tan  inofensiva  manifestación  de  los 
s-ntim¡'>nlos  católicos. 

En  fin,  Sevilla  ha  obrado  como  población  reIigio.sa 
V amiga  de  las  glorias  españolas,  dando  una  prueba 
evidente  de  aversión  á las  doctrinas  de  La  Democra- 
cia y otros  sectarios,  y pidiendo  á Dios  por  ellos;  por- 
que los  caió  icos  saben  io  que  Dios  m uida;  Diliyite 
inimicos  vestros  et  benefacite  iis  qui  oderunt  vos. 

Gloria  á Dios,  gloria  á la  Virgen  Pura,  gloria  á la 
Religión,  salud  al  pueblo  cristiano. 

U-V  ESPAÑOL  CATÓLICO. 


leyes,  no  pueden  tolerar  ios  ataques  á los  santos 
-objetos  de  su  culto,  y así  lo  proclaman. 

¿En  qué  consiste  esto?  Fíjese 'bien  en  ello  c! 
-gobierno:  con.sisfe  eri  quecuandose trata  dcasun- 
tos  políticos,  el  católico  pb,edece;  pero  cuando  se 
• quiere  arrelialarle  sus  creencias,  nn  ve  mas  qne 
■ áios  enemigos  de  su  Dios,  y entonces  prochama 
ef  gran  principio  de  su  Evangelio:  Obedire  opor- 
tél  Deo  potius  quam  hntninibus. 

.¡Miignifico  espectiículo  ofrecerá  á las  genera- 


Democracia  y oV.-os , yon  la!  concepto  remito  á V.- 
este  segundo,  corno  eornplernenlo  , e.sperando  de  su 
bondad  que  también  se  sirva  insertarlo. 

Según  eslab'i  dispuesto,  se  celeliró  la  parte  de  fun- 
ción que  no  habia  pnrhibido  la  aulori dad  civil.  El  sá- 
bado al  mediodía  hubo  un  repique  general  de  cam- 
panas, no  solo  de  la  Giralda,  sino  de  todas  las  parro- 
quias, conventos  y capillas  , cuyo  acto  eninsiasmó  á 
toda  !a  población,  aunque  hizo  rabiar  á esas  tres  do- 
cenas de  mis.  rabies  que  han  mirado  e.stas  funcinne.s 
con  la  mayor  i. a y encono.  A la  oraeion  se  repitió, 
por  espacio  de  una  h.'ira,  el  repique,  y,  sin  que  pre- 
cediera invitación  ni  aviso  de  ninguna  especie , una 


ba  que  el  dia  15  se  le  rindiera  homenaje  eii  la  católica 
Sevilla. 

.Mientras  esto  sueedia,  algunos  desalmados  ape- 
dreaban y rompían  los  crista:  es  de  la  casa  del  señor 
D.  León  Carbonero  y Sol,  Director  de  la  conocida  re- 
vi'ta  c-dó'iea  titulada  La  Cruz,  uno  de  los  sujetos  á 
q uien  mas  odio  profesan  los  estúpidos  protestantes  es- 
pañoles, y con  la  eir.-.unslancia  de  hallarse  enferma 
en  cama  su  señopu.  F.u  el  acto  ofició  al  señorgoberna- 
dor,  pidiéndole  prol.-eeiou  contra  los  bárbaros  de  la 
civilización,  y diebn  funcionario  se  presentó  al  instan- 
te en  casa  de!  Sr.  Carbonori),  en  la  que  este  le  dijo 
sendas  verdades  .vibre  el  oojeio  de  la  manifestación 


En  tanto  que  el  gobierno  solo  dedica  su  aten- 
ción á las  miserias  que  sn  relacionan  con  la  exis- 
tencia de  la  situación  juüana,  los  enemigos  dél 
catolicismo  traii.ajan  sin  tregria  ni  descanso. 

Según  se  nos  refiere  en  ta  correspon  loncia  que 
r.’icibimos  de  Granada,  estos  lüti  ins  dias  ha  es- 
tado en  aquella  ciudad  un  tal  D.  Vicente  G-Miiez, 
visitador  déla  propaganda  protestante.  Parece  que 
este  mal  espiniol  se  ha  visto  en  la  necesi  iad  de 
retirarse  Sin  llenar  su  cometido,  porque  el  barrio 


•__(áones  venideras,  como  ya  lo  ofrece  á la  actu.al, 
esa  cdeccion  de  números  de  La  Regexfracton, 
cuyas  columnas  vienen  un  dia  y olro  ocupadas 
€%gran  parle  con  esos  testimonios  de  ¡a  verda- 
dtra  opinión  pública! 

Ante  ese  espectáculo  no  hay  escusa  posible. 
BeobtCTBO  podrá  obrar  como  mejor  á mientes 


mnlUtud  graníiede  v*=cÍnos  íin**;»nó  sus  cnsas,  y algu- 
nos tambii'n  pU'iieron  arco«  <1  Hor^s,  vasos  de  color 
y coIí»ar-n  los  balcones,  y L»  iMihu’ra  hecho  un  nú- 
mero mucho  mayor,  sí  Imbicnm  tenido  antece- 
dentes. 

También  apnrocíó  ma:rninc-m'U'nle  ilnmrnada  ’a  Gi- 
ralda y las  torres  de  varias  iglesias.  d«  la.s  cnalí's  vi 
yo  tas  de^in  Pc«iro,  San  Isidoro,  S.u:  Bartolomé,  el 
Sagrario,  San  Ahirlín  y las  dos  de  San  Juan  de  Dios. 


reü<i')sa,  atTadjÓMd«»*e  íjue  no  era  de  los  católicos  que 
asisten  á la  .«íino  delo.s  desalmados  revolucio- 

narios, de  quien  debía  lemor  su  autoridad,  de  esos 
que,  bajo  ei  j>relci»to  tíe  frívolas  piouiesas,  pretend«*h 
adori.K-cernc.s,  para  dominar  sobre  nosotros  y luego 
devorarnos.  * 

Llegó  |>or  íin  el  dia  15,  y la  solemnidad  tuvo  efecto 
con  loda  «a  jrr  nd-'za,  pompa  y majestad  que  se  de- 
seaba. Al  alba  hubo  olro  repique,  y entre  siete  y 


¿e  Suu Cecilio,  donde  estebleció  su  residencia,  asi 
que  se  apercibió  de  las  calidades  de  su  huésped 
pensó  dh  Ii.aeer  una  demostración  nada  benévola 
para  el  osado  propagandista. 

En  !a  misma  correspondoncia  se  nos  dan  inte- 
reéajiites  pormenores  acerca  de  la  historia  de  este 
personaje,  el  cual , á consecuencia  de  una  causa 
que  se  le  formó,  huyó  á Gibraltar,  donde  se  casó 


i 


con  una  ju-dia.  ültimaracnte  ’vivia'Ca  ti>ix)a  co-^  :i 
IDO  minis’iro  protestante. 


En  Calahorra  fendrú  lugar-cl  día  6 dé  Julio  üha 
solemnísima  firacion  de  <iesagravios  que,  por  la 
mis/na  causa  qae  motivó  la  celebrada  en  Sevilla 
recientemente,  consagra  a la  Inmaculada  Concep- 
C’ion  de  Nuestra  Señora  su  ilustre  y respetable 
'Cofradía. 


^’!D'EPESDE^XIA  DE  EAS  CORTES  COSSTITüYE:(TES. 


La  sesión  dcl  viernes  merece  ser  conocida  de 
nuestros  lectores. 

A ese  propósito  tiende  la  reproducción  que  ha- 
cemos del  juicio  que  ha  emitido  la  prensa  de  Ma- 
drid, y del  cual  resulta  un  acuerdo  desusado  pa- 
ra apreciar  la  fiereza  de  los  hijos  independientes 
de  la  gloriosa  revuelta  juliana. 

LA  ESPAÑA, 

Sr.  E*!eosura  se  ha  defendido  apoyado  por  el  du- 
que déla  Victoria,  quien  a'  oirlo  despedirse  triste- 
mente de  la  silla  ministerial,  y considerarse  muerto,  se 
acercó  a él  y le  tendió  afecluosamente  la  mano,  di- 
eiéndole,  como  Cristo  á Lázaro:  Levántate,  Patricio. 


El  Sr.  Escosnra  replicó  ácada  uno  de  estos  cargos 
de  la  manera  que  nuestros  lectores  podrán  ver  en  el 
estrado.  A nuestro  ánimo  no  llevó  el  conveneimiento, 
y creemos  que  tampoco  logró  persuadir  á la  .Asam- 
blea. Pero,  ¿quién  en  ella,  entre  los  progresistas  mas 
ardientes,  se  atreve  á decir  que  es  de  dia  cuando  el 
señor  duque  de  la  Victoria  indica  con  un  gesto  que  es 
de  noche?  Jamás  un  Parlamento  español  ha  abdicado 
en  ningún  hombre  de  esa  manera.  ¡Y  qué  hombre! 
No  esplica  las  leyes,  no  esclarece  los  hechos,  no  dis- 
cute ni  sabe  discutir;  pero  con  la  primera  pantomima 
que  le  viene  en  mientes  significa  su  voluntad,  y la 
Asamblea  cae  postrada  á sus  pies.  .Si  creyésemos  que 
un  influjo  tan  decisivo  pudiera  ser  permanente  en  una 
nación  de  tanta  dignidad  como  la  española,  arrojaría- 
mos la  pluma  después  de  haber  perdido  toda  espe- 
ranza. Pero  abrigamos  la  vehemente  presunción  de 
queelduquede  la  Victoria,  al  comunicar  ayer  su 
fuerza  al  Sr.  Escosura,  se  quedó  sin  ella.  El  tiempo 
confirmará  nuestras  palabras. 

LA  SOSESAHIA. 

Mas  de  repente  se  obra  un  prodigio ; tienen  lugar 
escenas  singulares.  Concluido  que  hubo  de  hablar  el 
acusado.  Espartero  se  levanta,  tiende  la  mano  al  náu- 
frago que  flota  sobre  las  ondas;  este,  agradecido,  im- 
prime un  ósculo  ternísimo  en  la  frente  de  su  salva- 
dor, y en  [iresencia  de  acontecimiento  tan  patético  é 
inesperado,  la  Asamblea  se  convierte  á la  fe  del  señor 
Eseosura,  inviolable  desde  el  punto  en  que  halla  am- 
paro bajo  el  pabellón  del  duque..  Todo,  decimos, 
cambia  aquí  de  aspecto.  Los  ojos  del  poco  antes  ca- 
davérico ministro  brillan  como  centellas ; sus  faccio- 
nes se  dilatan  de  placer;  en  sus  ademanes  revela  el 
milagro  de  su  resurrección,  y la  Asamblea,  por  su 
parte,  repetimos,  reconoce  desde  entonces,  es -decir, 
por  el  solo  hecho  de  dar  el  duque  la  mano  al  Sr.  Es- 
cosura,  que  este  ha  obrado  bien,  dentro  de  la  legali- 
dad ; que  no  ha  conculcado  los  fueros  del  Parlamento; 
que  todo  lo  dicho  por  el  defensor  del  voto  era  ilusión, 
pura  ilusión ; que  el  asunto  de  la  Puerta  del  Sol  no 
envolvía,  no  podia  envolver  agio  de  ninguna  especie; 
y,  por  tanto,  que  el  Sr.  D.  Patricio  era  un  buen  minis- 
tro, un  ministro  digno  de  continuar  en  su  puesto  ha- 
ciendo nuestra  felicidad. 

EL  ¡LEON  ESPAÑOL. 

Enternecido  sin  duda  el  general  Espartero , tendió 
su  mano  al  señor  ministro  qué  ha  de  llevar  á cabo  las 
ya  célebres  obras  de  la  Puerta  del  Sol,  sirviéndole 
de  cable  en  su  terrible  naufragio. 

Protegido  este  negocio  por  el  jefe  del  gabinete,  la 
votación  no  era  dudosa. 

LA  ASOCIACION, 

Mas  al  acabar  su  discurso  el  minislro,  y al  hacer 
una  sentimental  despedida  de  las  Cortes,  empezaron 
las  peripecias,  que  tanto  ab^nda^on  en  la  sesión.  Ten- 
dióse desanimado  en  el  banco  el  Sr.  Eseosura:  sus 
compañeros  los  demas  ministros  permanecían  inmó- 
viles y silenciosos,  cuando  el  duque  de  la  Viatoria, 
levantándose,  como  si  fuera  movido  por  un  resorte, 
de  su  asiento,  da  la  vuelta  al  banco  azul,  y estrecha 
fuertemente  la  mano  al  Sr.  Eseosura.  ;Lo  que  vale  ur^ 
apretón  de  manos!  .4;  los  murmullos  de  las  tribunas 
respondieron  los  aplausos  de  algunos  diputados  del 
centro;  el  general  0‘Donne!l  palideció  notablemente, 


XA  REGENEa%C10N. 


Htjenttrw  rj^c  Esparloio  se  enectuJido;,  ¡*0h! 

¡Quiéit  jiudWra  peiielrA't  Vos  seutunienlos  encOhlrailis 
^irtíeAiqucl  momci^j  ¿óbiorart.  asaltar  á los  Icpre- 
seÜtar.téSi  dfe  la  cateen^;:. 

Lo.s  rfiiliéianos  creyeron  encontV.TT  entohees  ia  claVc 
misteriosa  de  aquella  sinfonía  parlamentaria;  creyeron 
que  las  maniobras  de  que  al  principio  de  este  artículo 
nos  hemos  ocup,ido  eran  completamente  ciertas.  Gra- 
cioso hubiera  sido  que  hubiese  estallado  una  reyerta 
entre  los  dos  generc.les  y sus  rcsp’clivas  huestes;  pe- 
ro la  prudencia  venció,  y todo  quedó  cu  paz. 

EL  PARLAMENTO. 

El  duque  de  la  Victoria,  que  mientras  hablaba  el 
Sr.  Eseosura  dio  muestras  de  benévolo  interes,  se  le- 
vantó de  su  asiento,  terminada  la  arenga,  y estrechó 
la  mano  del  ministi  o orador. 

Esta  demostración  fue  como  la  vara  mágica  de 
Aladin,  y causó  un  cambio  casi  total  en  las  disposicio- 
nes de  los  diputados.  Desde  entonces  ya  ora  patente 
lo  que  poco  después  aconteció. 

L.A  DISCUSION. 

Pero  de  repente,  y al  acabar  de  hablar  el  Sr.  Esco- 
sura,  se  levanta  el  duque  de  la  Victoria,  y acude  pre- 
suroso á darle  un  apretón  de  mano.  ¡Oh!  ¡Quién  pu- 
diera pintar  el  efecto  de  e.ste  tableaul  Al  momento  las 
nubes  que  oscurecen  el  horizonte  sensible  del  Sr.  Es- 
cosura  S8  disipan,  y vienen  á posarse  sobre  otros  ho- 
rizontes no  muy  lejanos.  Los  progresistas  poros  se 
retiran;  los  amigos  de!  duque  desechan  la  proposición; 
el  centro  pariamenlario  se  resigna,  baja  la  cabeza  , y 
reprueba  también;  los  demócratas  so  abstienen  de  vo- 
tar, y solo  los  moderados  y los  autores  de  la  proposi- 
ción le  dan  los  23  votos  que  alcanza. 

EL  BIAP^O  ESPAÑOL. 

Bien  temíamos  nosotros,  y así  lo  decíamos  ayer, 
que  toda  la  gran  cruzada  levantada  á justo  lítalo  con- 
tra el  Sr.  Eseosura,  que  en  el  negocio  de  las  obras  de 
la  Puerta  del  Sol  ha  traspasado  sus  facultades  minis- 
teriales é invadido  las  'egislativas,  terminase  por  una 
de  esas  transacciones  ó empastelamientos  (honrosos, 
por  supuesto)  que  tan  frecuentes  son  en  estos  tiem- 
pos; mas  si  esto,  aunque  justificado  por  ejemplos 
análogos,  era  ya  mucho  decir,  juzgúese  del  efecto 
que  ha  debido  causarnos,  y con  nosotros  al  público, 
el  espectáculo,  no  siquiera  de  una  transacción,  sino 
de  un  verdadero  abandono  de  compromisos,  solicita- 
dos hasta  con  inoportunidad,  contraídos  espontánea- 
mente, y que  daban  el  carácter  de  un  acto  gravemen- 
te formal  á la  por  otra  parte  justísima  oposición  que 
con  motivo  de  aquel  negocio  se  habia  suscitado  contra 
el  ministro  de  la  Gobernación. 

¿Quien  Rose  hubiera  avergonzado,  en  efecto,  al  ver 
abando.nar  en  tropel  sus  bancos  á un  número  conside- 
rable de  diputados  que  los  dias  anteriores,  y hasta 
momentos  antes  de  la  votación,  habían  estado  hacien- 
do público  alarde  de  sus  opiniones  favorables  á la 
proposición  que  se  discutía,  y de  su  firme  propósito 
de  darle  su  sufragio,  lanzando  un  voto  de  desconfian- 
za contra  el  Sr.  Eseosura?  ¿Quién,  que  como  nosotros 
y nuestros  amigos,  hubiese  sido  solicitado  por  los 
formales  campeones  de  esta  cruzada,  no  se  llenaría 
de  rubor  al  presenciar  aquella  deserción  lastimosa, 
producida  por  !a  grotesca  escena  de  una  fraterniza- 
ción improvisada  por  el  general  Espartero  en  honra  y 
obsequio  del  Sr.  Eseosura? 

Porque  es  de  saber,  para  que  el  lector  forme  un 
juicio  completo  del  espectáculo,  que  la  discusión  ter- 
minó con  el  paíe'tieo  y ternísimo  incidente  de  levan- 
tarse el  duque  de  la  Victoria  de  su  asiento  para  estre- 
char la  mano  del  minislro  de  la  Gobernación,  entre 
¡os  murmullos  y las  carcajadas  de  los  circunstantes,  á 
quienes  no  pudo  menos  de  sorprender,  en  medio  de 
una  grave  discusión  parlamentaria,  aquel  paso  impro- 
pio del  lugar,  ridiculo  á todas  luces,  y tan  semejante 
á ios  que  son  frecuentes  en  las  farsas  teatrales  que  se 
represenlan  en  el  coliseo  de  la  plazuela  del  Rey. 

EL  OCCIDENTE. 

El  Dios  del  progresismo,  cuando  vid  el  lúnes  las 
hostilidades  contra  actos  políticos  de(  general  0‘Doii-! 
nell,  del  ministro  que  le  está  impuesto  por  la  fuerza 
de  las  cosas,  del  único  ministro  á quien  él  no  puede 
destituir,  dijo  á k mayoría  de  las  Corles:  «Soy  tu 
esclavo;  si  tú  te  atreves,  también  yo  me  atrevo.  Por 
consideración  á mi,  um  dejes  de  herirle ; antes  por  el 
contrario,  cuenta  con  la  espada  de  L'jchana.  Pero 
cuando  vé  en  peligro  por  una  cuestión  administrativa 
á uno  de  los  colegas  que  él  elevé,  y que  él  derribará 
cuando  quiera,  l^jos  de  mostrarse  dócil  á esa  misma 
mayoría,  antes  halagada  y estimulada,  se  presenta 
ante  eila  irritado,  la  sugeta  con  solo  la  altanería  de 
sus  ademanes,  le  niega  la  satisfacción  de  entrar  en 
polémica  con  ella,  no  le  dirige  la  palabra  sino  para 
gritarle;  ¡De  rodillas! 

¡Y  la  mayoría  se  arrodilló  ! Y ese  hombre , que  no 
sabe  él  mismo  lo  que  quiere  , ni  lo  que  pmnsa  , ni  lo 
que  hace;  ese  hombre,  cuya  incapacidad  para  e!  g-o- 
bierno  es  proverbial;  ese  hombre,  que  no  sabe  siquie- 
ra pronunciar  dos  palabras  en  público  sino  con  el  ma- 
yor trabajo  y acumulando  despropósitos;  ese  hom- 


, fió  rnjáVérse  sin  fhcqffir  en  una  ri- 

diciimii  djSii  uM  incftiv^ie8fcia;,éSc  hífinbrc,  que  pa- 
rfi  sus  jirópii-is,am(gó*  es  un  chtorbó  y úh  manantial  de 
c'dnfuiiifriys : eliíé  hombre,  que  está  jieSáádo  hace  años 
sobré  tefe  des^íúcíado  jVais  como  una  ihniensa  cala- 
midad; esc  hombre  , causa  principal  del  desconcierló 
en  que  bullen  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  , im- 
pone á esta  su  voluntad,  juega  con  la  mayoría  á su 
capi'icho,  y apacigua  las  mas  recias  tempestades 
parlamentarias  con  im  Quos  ego  caricaturesco  y ri- 
sible. 

N'>  ya  por  razón  de  los  intereses  generale.s  del  país, 
sino  hasta  por  decoro  nacional , es  verdaderamente 
intolerable  la  actual  situación. 

EL  CRITERIO. 

Durante  la  acusación  , las  señales  ostensibles  de  la 
Cámara  estaban  en  favor  del  voto  de  censura.  Cuan- 
tos examinaban  el  cariz  parlamentario  veian  una  lige- 
ra nube  que,  tomando  proporciones  colosales,  parecía 
amenazar  al  ministro  de  la  corona.  Todos  creían  una 
derrota  cierta  , y si  es  exacto  lo  que  nos  aseguraron 
algunos  diputados  ministeriales,  el  Sr.  Eseosura  no 
confiaba  en  que  el  éxito  le  fuese  favorable,  puesto  que 
llevaba  su  dimisión  en  el  bolsillo ^ . 


Terminado  el  discurso,  durante  el  cual  captó  el 
Sr.  Eseosura  algunas  siinpalias  en  favor  dé  su  cuita- 
da situación,  el  duque  de  la  Victoria  se  levantó  de  su 
asiento  y te  estrechó  afectuosamente  la  mano,  cuyo 
rasgo  entusiasmó  tanto  al  Sr.  Romero  Ortiz,  que  si 
no  estamos  equivóca  los  es  vocal  de  la  junta  de  las 
obras  dé  la  Pueila  del  Sol,  hasta  el  estremo  de  co- 
menzar á aplaudir  estrepitosamente.  Después  de  esta 
demostración  del  presidente  del  gabinete,  la  votación 
no  debia  ser  dudosa. 

L.A  IBERIA. 

No  se  apela  en  vano  al  corazón  del  duque  de  la  Vic- 
toria. Este,  después  de  haber  terminado  de  hablar  el 
Sr.  Eseosura,  se  levantó  de  su  asiento,  y fue  á estre- 
char la  mano  de  un  ministro  que  estaba  muerto  mo- 
ralmente. Como  otras  muchas  veces  , el  prestigio  del 
general  Espartero  detuvm  la  tempestad,  próxima  á 
desencadenarse  contra  el  Sr.  Eseosura  , y el  Sr.  Es- 
cosusa  se  salvó.  Habiendo  hecho  suya  lodo  el  gabine- 
te una  cuestión  eminentemente  personal  del  minislro 
de  la  Gobernación , como  lo  declaró  el  duque  de  la 
Victoria  contestando  á una  pregunta  del  Sr.  García 
López,  el  triunfo  del  Sr.  Eseosura  era  seguro. 

Decíase  que  á esto  habia  contribuido  la  noticia  de 
que  el  vicajvarismo,  aprovechándose  de  la  proposi- 
ción, trataba  de  esplolar  en  provecho  propio  la  caída 
del  Sr.  Eseosura.  Decíase  también  que  el  duque  de  la 
Victoria,  comprendiendo  esto  mismo,  se  habia  apresu- 
rado á cubrir  con  su  manto  al  ministro  de  la  Gober- 
nación para  salvarle  del  riesgo  en  que  se  encontraba, 
y dar  una  lección  a!  vicalvarismo. 

Son  tan  dificultosas  y estravagar.!es  las  evolucio- 
nes de  la  política,  que  no  nos  atrevemos  á negar  ni  á 
afirmar  la  certeza  de  los  referidos  rumores.  Que  el 
duque  de  la  Victoria  combata  hoy  al  vicalvarismo, 
cuando  no  hace  muchos  dias  le  libró  de  la  muerte,  es 
un  hecho  que  podrá  parecer  inverosímil,  pero  que  po- 
drá ser  verdadero.  La  poliliea  en  nuestra  patria  viene 
siendo  desde  hace  mucho  tiempo  una  política  de  im- 
presiones; por  eso  no  es  lógica  ni  consecuente;  por 
eso  es  difícil  fijar  la  exactitud  ó inexactitud  de  las 
noticias  á que  nos  hemos  referido;  porque  ya  en  Es- 
paña todo  es  posible  y todo  es  imposible. 

Bajo  la  impresión  producida  por  el  apretón  de  ma- 
nos del  duque  de  la  Victoria,  se  procedió  á la  vota- 
ción, siendo,  como  era  natural,  desechada  por  una 
inmensa  mayoría  la  proposición  del  Sr.  Calvo  Asen- 
sio.  La  democracia,  que  por  alguno  de  sus  órganos 
en  la  prensa  se  habia  declarado  abierlamente  hostil 
al  Sr.  Eseosura  en  la  cuestión  de  la  Puerta  del  Sol, 
se  abstuvo  de  votar,  dando  una  prueba  de  inconse- 
cuencia, así  como  unos  ochenta  diputados  pertene- 
cientes al  partido  progresista. 

LA  REVISTA  B2ILITAR. 

Pero  cuando  se  vio  al  presidente  de!  Consejo  levan- 
tarse de  su  asiento  para  estrechar  significativamente 
la  mano  del  ministro  combatido,  como  diciendo  ¡ aqui 
de  los  miosl  la  fisonomía  de  la  lucha  cambió  comple- 
tamente de  aspecto;  la  imaginación  menos  fecunda  se 
reprodujo,  pero  ya  colorada  con  un  linte  rnas  pronun- 
ciado, la  reciente  rectificación  de  la  Gaceta:  la  memo- 
ria mas  infeliz  recordó  que  en  la  sesión,  también  recien- 
te, en  que  se  habia  puesto  a discusión  la  conducta  del 
general  0‘Donnell  por  la  aplicación  de  la  ley  de  2 de 
agosto,  el  duque  de  la  Victoria,  se  liabia  abstenido  de 
votar  <q)or  no  prifar  á su  compañero  de  la  gloria  de 
un  triunfo  debido  esclusivamente  á la  legalidad  de  su 
conducía:»  el  juicio  menos  imparciat  reconoció  que  la 
espresi%'a  aprobación  del  general  Espartero  respecto 
á los  actos  del  Sr.  Eseosura,  no  estaba  enteramente  de 
acuerdo  con  la  doctrina  sentada  en  la  rectificación  de 
la  Gaceta  respecto  á la  subordinación  de  su-pensamien- 
lo  á la  Opinión  de  la  mayoria;  y,  por  último,  que  caso 
de  no  tener  valor  legal  estas  demostraciones,  su  sijr- 


ftíficacion  ntóíál  era  bien  clara;  mas  claro,  aunque  mas 
vélgarmenCH  su  intención  estaba  conocida. 


LA  ÉPOCA. 

Injustos  SeHamos  sino  reconociésemos  que  el  señor 
minislro  de  la  Gobernación  habló  ayer  con  admirable 
talento.  Su  discurso  es  un  modelo  de  defensas,  salvo 
alguna  frase  ó idea  que  se  escapa  en  la  improvisacioa. 
Tratando  la  cuestión  legal,  como  era  posible  tratarla; 
desenvolviendo  todas  las  consideraciones  sociales  y 
políticas  que  aconsejaban  llevar  ácabo  las  obras  de  la 
Puerta  del  Sol ; esquivando  hábilmente  cargos  irrefa- 
lables;  recordando  sus  compromisos  políticos  con  la 
parte  ardiente  de  la  Asamblea,  sus  servicios  á las  ideas 
políticas  del  centro  y á las  personas  de  ciertos  minis- 
tros; hiriendo  al  fin  las  cuerdas  del  sentimiento,  el  se- 
ñor Eseosura  se  entregó  á todas  las  pasiones  genero- 
sas y egoístas  de  la  mayoría  de  las  Cortes,  y encontró 
en  sus  votos  y en  el  estrecho  apretón  de  manos  del 
duque  de  la  Victoria,  la  salvación  de  su  vidaminisíe- 
ria!,  de  su  porvenir  político,  que  horas  antes  estaban 
amenazados  de  terminar  ayer. 

LAS  NOVEDADES. 

Terminado  el  discurso , el  señor  duque  de  la  Vic- 
lovia  se  levantó  de  su  asiento,  y fue  a felicitar  al  señor 
Eseosura,  oyéndose  entonces  algunos  aplausos  en  los 
bancos  de  los  diputados ; seguidamente  se  procedió  á 
la  votación,  que  fue  nominal,  y dió  por  resultado  des- 
echarse la  preposición  por  124  votos  conlra23.  . . . 


Anunciase  una  nueva  escena  de  abrazos  mas  ó 
menos  cordiales,  como  otros  muchos  que  menudean 
en  ciertas  regiones  desde  la  revolución  acá;  paraqoe 
á nuestros  lectores  no  les  coja  de  nuevo  esta  panto- 
mima, les  advertimos  que  ya  se  está  ensayando, yimiy 
pronto  la  anunciarán  ciertos  periódicos. 


RÉPLIC.a  DEL  SR.  OBISPO  DE  B.LRCELOSA.' 


Tan  luego  como  el  espacio  nos  lo  permita  in- 
sertaremos la  contundente  réplica  que  dedica  á 
una  carta  del  Sr.  Aguirreel  dignísimo  Prelado  de 
Barcelona. 


P.VSTORAL  Y SERMON  DEL  SR.  OBISPO  DE  B.U).U0Z. 


Debemos  á la  amabilidad  de  este  celoso  y doc- 
to Obispo  dos  ejemplares  de  la  pastoral  que  ha 
dirigido  á sus  diocesanos,  y del  brillante  sermón 
que  ha  predicado  en  la  última  Pascua  de  Rkui- 
reccion.  También  los  insertaremos  lo  mas  pronto 
qué  nos  sea  posible. 


TRASLADO  Á LOS  PUEBLOS. 


Según  los  Ccálculos  de  El  Diario  Español,  la  su- 
presión de  la  dirección  general  de  Ultramar,  me- 
dida que,  según  el  Sr.  'Eseosura,  se  fundaba  en 
la  necesidad  de  hacer  economías,  medida  en  que 
el  gobierno  se  ha  visto  combatido  por  los  perió- 
dicos de  todos  colores  y matices , ha  producido 
en  los  ramos  de  Gobernación  y Fomento  un  au- 
mento de  gastos  de  117,000  rs.  anuales. 

Tan  feliz  resultado  no  nos  sorprende:  siempre 
que  el  gobierno  de  las  economías  se  propone,  coa 
la  mejor  buena  fe  del  mundo  (supongámoslo  así), 
ahorrar  cuatro  reales  en  cualquier  reforma,  eqii- 
voca  las  reglas  aritméticas,  y donde  pensó  hacer 
una  resta  le  sale  una  multiplicación.  Hé  aquí  la 
Operación  que  sin  duda  se  propuso  elSr.  Escosu- 
ra,  y el  resultado  que  le  ha  producido; 

Al  que  de 78,000 

Rebaja,  por  ejemplo 40,000 

Le  quedan. 195,000 

Los  ramos  de  Gobernación  y Fomento  de  !a  .su- 
primida oficina  importaban  anteriormeate.7S,fliü> 
reales;  hoy  con  la  reforma  ascienden  á 195,000: 
es,  pues,  evidente  que  ha  habido  aína  eeoío» 
mía...  negativa  de  ciento  diez  y siete  mü  recdts. 

Ante  la  inflexibilidad  de  Icfe  gnari^^  debes 
estrellarse  todos  los  sofismas  de  la  op^Síon. 


RE.AL  ORDEN  ACL.ARANDO  L.A  INSTRUCCION  DE  31  * 
M.ATO  DE  1S55,  RELATIVA  Á LA  )NVESTI6AC10S 
EIE.NES  N.ACION.ALES.  ' 

A fin  de  que  nuestros  lectores  tengan  eonocinfieaii) 
de  las  principales  disposiciones  de  esta  orden,  lesd- 


LA  REGENERACION. 


■ 3Tr:.«x~m»' 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  22. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


remos  que  se  declara  que  los  investigadores  que  ha- 
yan pasado  á los  comisionados  de  ventas  de  bienes 
nacionales  los  espedientes  de  investigación,  percibirán 
los  premios  que  les  concede  el  art.  81  déla  misma 
instrucción  cuando  los  espedientes  se  refieran  á cen- 
sos ó bienes  detentados  por  particulares  ó corpora- 
ciones al  tiempo  de  presentar  la  denuncia;  que  si  estos 
tuviesen  por  objeto  investigar  bienes  omitidos  en  las 
relaciones  á que  se  refieren  los  artículos  32  ai  36  de 
la  mencionada  instrucción,  se  abonarán  á los  investi- 
gadores los  mismos  premios,  en  el  caso  de  que  dichos 
bienes  no  estuvieren  comprendidos  en  los  amillara- 
mientos  en  las  cuentas  de  administración  de  los  bie- 
nes que  se  desamortizan;  que  se  concede  un  plazo  im- 
grorogable  de  sesenta  dias  á todas  las  corporaciones 
ó personas  que  han  debido  presentar  relaciones  de  los 
bienes  comprendidos  por  cualquier  concepto  en  las  le- 
yes de  l.°de  mayo  de  1855  y 27  de  febrero  de  1S56, 
para  que  presenten  aquellas  si  no  lo  han  verificado, 
ó amplíen  las  presentadas,  conforme  á lo  prevenido  en 
la  instrucción  de  31  del  espresado  mes  de  mayo;  que 
concede  el  mismo  plazo  á los  detentadores  de  bienes 
comprendidos  en  las  leyes  antes  citadas,  para  que  se 
presenten  á denunciarlas,  quedando  así  indemnes  de 
la  culpa  á que  se  hubiesen  hecho  acreedores,  y con- 
donadas á su  favor  todas  las  rentas  percibidas;  y que, 
trascurridos  los  sesenta  dias,  se  espondrán  al  público, 
durante  otros  quince,  las  relaciones  y rectificaciones 
presentadas  á los  efectos  prevenidos  en  el  art.  36  de 
la  instrucción  de  31  de  mayo. 


LOS  CALENDARIOS  DEL  SR.  BATLLÉS. 

Hé  aquí  lo  que  con  el  epígrafe  que  precede  es- 
cribe el  autor  de  las  revistas  de  La  Epoca,  Está 
perfectamente  dibujado  el  constituyente  curo- 
maniaco. 

«Tal  prisa  se  dio  el  mes  de  mayo  á reasumir  en  su 
tiempo  el  tiempo  festivo  de  los  meses  de  abril  y junio, 
que  con  ser  este  desde  muy  antiguo  el  mes  de  las  fies- 
tas, ha  venido  á quedar  este  año  casi  desnudo  de  so- 
lemnidades. 

«Cualquiera  diría  que  este  mes  de  junio  es  el  mes 
modelo  del  calendario  económico  del  Sr.  Batllés;  por- 
que han  de  saber  Vds.  que  este  señor  diputado  persi- 
gue á los  dias  de  fiesta  casi  con  tanto  ahinco  como  á 
los  curas,  sacristanes,  frailes,  monjas  y beateríos. 

«Es  curioso  ver  cómo  este  apreciabilísimo  rector  de 
la  Universidad  valenciana  se  va  á caza  de  cosas  santas 
un  día  y otro,  siempre  incansable  en  ese  vicio  que  le 
domina. 

«Mas  que  un  cazador  de  afición  parece  un  cazador 
de  oficio,  y los  ruegos  de  su  familia  y los  de  sus  ami- 
gos son  inútiles  para  que  se  este'  quieto  en  casa  y no 
vaya  al  monte  cuando  ruge  la  tempestad  y está  el 
horizonte  tan  cubierto  de  nubes,  que  es  imposible  que 
el  cazador  se  Ubre  de  un  fuerte  aguacero. 

«Pero  el  bueno  de  Batllés  sigue  impertérrito  su  ca- 
mino hacia  el  bosque  del  Congreso,  y con  el  arma  al 
brazo  aguarda  á que  el  gobierno  diga  que  se  está 
hundiendo  alguna  iglesia,  ó que  se  mueren  de  ham- 
bre las  monjas,  ó cosa  parecida,  y entonces  se  encara 
la  escopeta  y suelta  un  tiro,  al  aire  por  supuesto,  para 
que  se  acabe  de  caer  la  iglesia,  ó para  asustar  á lás 
monjas. 

«Si  el  gobierno  no  le  da  caza,  él  se  la  busca,  ó se  la 
ojean  los  compañeros,  que  ya  le  conocen  el  buen  hu- 
mor, y carga  con  bala  para  tirar  á los  dias  de  fiesta 
en  el  vivero  del  calendario.  Y,  finalmente,  cuando  no 
se  le  presentan  ni  esas  aves  ni  otras  mas  menudas,  saca 
del  morral  la  Biblia  sin  notas,  y aunque  no  le  dejen 
leerla , protesta  y dice  que  á la  sombra  de  la  ley  de 
imprenta,  especie  de  chaparro  bajo  que  todo  lo  tapa, 
se  puede  leer  su  libro  sin  dificultad  alguna. 

«Cada  vez  que  su  familia  y sns  amigos  le  ven  vol- 
ver con  trazas  de  haber  hecho  fuego,  se  ponen  de  mal 
humor,  y le  ruegan  que  mire  al  cielo  y que  vea  las  nu- 
bes que  cubren  el  horizonte,  y,  por  último,  tratan  de 
meterle  miedo  con  naos  caballos  que  diz  andan  por  el 
monte,  y que  podrán  coparle  si  sigue  yendo  á caza  de 
cosas  santas. 

«Pero  Batllés  no  se  arrepiente  ni  se  -enmienda,  y 
protege  la  Biblia  protestante.  Y no  quiere  que  haya 
monjas,  porque  se  le  antoja  que  están  en  el  convento 
contra  su  gusto,  como  otras  tantas  forzad-as  princesas 
Mieomieonas,  y quiera  que  no  haya  dias  festivos,  sino 
dias  jornaleros. 

»Por  supuesto  que  el  calendario  de  ese  señor  consti- 
tuyente no  regirá  nunca;  pero  el  susto  ya  le  hemos  lle- 
vado, creyendo  que  ahora  que  escasean  -los  jornales 
se  iban  á aumentar  los  jornaleros.  Fortuna  que,  se- 
gún dijo  el  ministro  de  la  Gobernación  con  una  opor- 
tseidad  y un  chiste  d%pos  de  otro  lugar  mas  elevado 
(no  mas  elevado  que  el  pariódico , sino  mas  etevado 
que  el  Congreso),  aun  no  ha  tenido  tiempo  de  activar 
esa  mauioira. » 


OBRAS  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vean  nuestros  lectores  las  infracciones  de  ley 


que,  scgiin  el'Sr.  Calvo  Asensio,  ha  cometido  el 
Sr.  Escosura: 

<il.“  La  dispensación  del  25 por  loo  quecorrespon- 
de  al  Estado  en  las  rifas  de  las  casas  que  se  constru- 
yan en  la  Puerta  del  Sol. 

«2.*  La  libre  introducción  de  los  materiales  que  se 
necesiten  para  estas  obras. 

«3.*  La  dispensación  de  los  derechos  de  hipoteca 
en  la  venta  de  los  edificios  que  levante  la  empresa 
concesionaria  de  estos  trabajos. 

»4.“  El  quebrantamiento  manifiesto  de  la  ley  de 
desamortización,  en  lo  que  se  refiere  á los  bienes  que 
tiene  la  beneficencia  en  la  Puerta  del  Sol. 

»5.“  La  autorización  concedida  á los  empresarios 
de  estas  obras  para  enajenar  los  solares,  antes  ó des- 
pucs  de  haber  edificado,  lo  cual  puede  ser  origen  de 
agios  escandalosos. 

«6.“  La  concesión  que  se  hace  á la  referida  em- 
presa para  que  pueda  tasar  los  edificios  que  constru- 
ya en  un  23  por  100  mas  de  su  valor  al  ponerlos  en 
rifas,  lo  cual  constituye  un  privilegio  odioso,  ó mejor 
dicho,  inesplieable. 

«7.“  La  falta  de  respeto  á las  atribuciones  del 
ayuntamiento  de  Madrid,  con  quien  puede  decirse  que 
no  se  ha  contado  para  la  resolución  del  espediente  re- 
lativo á las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

b8.“  La  inobservancia  de  la  ley,  en  los  trámites 
de  la  espropiacion,  inobservancia  que  puede  dar  lu- 
gar mas  ó menos  tarde  á pleitos  enojosos  y de  difícil 
solución. 

«Y  9.’  El  quebrantamiento  de  todas  las  formali- 
dades establecidas  por  la  ley  'y  la  costumbre  para  la 
aprobación  de  los  planos  en  los  relativos  á los  de  las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol.» 

Según  La  Iberia,  no  llegarán  á realizarse  las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol,  y para  probarlo 
dice: 

«La  próxima  subasta  de  ¡as  obras  de  la  Puerta  de! 
Sol , hecha  sin  respeto  á las  leyes,- sin  consideración 
á nada  , será  un  obstáculo  inmenso  para  la  realiza- 
ción del  malhadado  proyecto  del  Sr.  Escosura:  el 
tiempo  nos  dará  la  razón,  y probará  que,  á pesar  de 
tanta  ilegalidad , las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  no  sé 
harán , y si  el  decreto  no  obtiene  una  aprobación  le- 
gal de  las  Corles,  en  todo  tiempo  estas  podrán  anular 
la  concesión  que  sin  facultades  para  ello  ha  otorgado 
el  gobierno  por  de  pronto;  y lomas  sensible  es  que 
recaiga  sobre  un  partido  legal  la  responsabilidad  de 
los  actos  de  un  ministro  irreflexivo  y osado,  que  ha 
comprometido  el  crédito  del  partido  que  le  acogió  en 
su  seno  al  desertar  de  otras  filas  , arrastrando  al  jefe 
de  ese  mismo  partido,  para  quien  el  respeto  á la  ley 
ha  sido  siempre  su  constante  divisa. 

«El  ayuntamiento  de  Madrid  ha  reclamado  oficial- 
mente el  plano  Escosura,  y piensa  protestar  contra  él, 
demostrando  al  mismo  tiempo  la  facilidad  de  hacer 
esas  obras  sin  lastimar  tanto  los  derechos  de  propie- 
dad , que  como  autoridad  tutelar  está  obligado  á de- 
fender. » 


COPvTES. 


De  dos  sesiones  tenemos  que  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores;  porque  los  señores  constitu- 
yentes acordaron  celebrar  el  domingo  trabajan- 
do ellos  y haciendo  trabajar  á sus  dependientes  y 
empleados. 

Por  un  orden  natural,  la  del  sábado  debió  ser 
insignificante-  y estéril;  pero  por  esta  vez,  como 
en  alguna  otra  ocasión,  falló  la  regla. 

Después  del  despacho  ordinario,  y de  haberse 
aprobado  algunos  dictámenes  de  la  comisión  de 
peticiones,  y de  haberse  desechado  otro  número 
no  pequeño,  locó  el  turno  á las  preguntas,  y en- 
tróse en  ellas  con  una  del  Sr.  Bautista  Alonso, 
que  tenia  todos  los  visos  de  encerrar  un  valor 
entendido  con  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción, y con  la  cual  pretendía  el  Sr.  Alonso  que 
este  señor  ministro-  declarase  si  se  conspira  para 
evitar  que  las  Cortes  se  reúnan  en  octubre;  si 
hay  algún  indicio  que  pueda  conducir  al  descu- 
brimienlD  de  la  conspirgdon;  y si  en  este  caso  el 
gobiairno  está  dispuesto  á prevenirlo  y entregar 
sus  autores  á los  tribunales;  pues  esto  y mas  de- 
ducía su  señoría  de  un  artículo  de  La  Epbca, 
cuyas  palabras  citó. 

El  Sr.  Escosura  salió  al  punto  á dar  espíiea- 
ciones  aj  que  de  esa  manera  se  constituía  en  fis- 
cal de  la  imprenta  ante  las  Cortes,  sin  nombra- 
miento de  las  mismas,  y lo  hizo  en  términos  tan 
arrogantes  y significativos,  que  ereathos  han  de 
servir  de  tema  á'lSs  periódicos  políticos  para  es- 
j cribir  sendos  artículos  para  apreciar  los  grados 
de  intimidad  á que  va  llegando  la  unión  de  los 
dos  genendesi 


' Vuestros  lectores  recordarán  que  La  Epoca 
está  reputada,  y ella  no  lo  niega,  por  el  órgano 
genuino  y casi  oficial  de  los  vicalvaristas  y del 
Centro  parlamentario.  Pues  bien:  el  Sr.  Escosu- 
ra, no  solo  trató  con  la  raayordurezaá  La  Epoca, 
diciendo  de- ella,  «que  vivía  de  profecías  y dees- 
tadístic.as,  solo  que  las  erraba,»  sino  que,  dándo- 
le suelta  á la  lengua,  añadió  «que  ese  era  el 
único  consuelo  que  le  quedaba  á ese  perió- 
dico y á la  gente  que  está  detras  de  él;  pero 
que  á los  conspiradores  se  les  seguían  los  pa- 
sos, yete,  etc.» 

¿Quién  es  esa  gente  que  está  detras  de  La 
Lpocal  ¿Quién  es  su  caudillo?  ¿Quiénes  los  que 
están  espiados  y a los  cuales  se  les  aplicará  la 
ley?  Adivínenlo  nuestros  lectores,  pues  aunque 
ya  hay  periódicos  que  los  designan,  esto  tiene 
también  algo  de  profecía  , y no  queremos  nos- 
otros que  se  nos  aplique  la  misma  calificación 
que  á nuestro  colega  vicalvarista. 

El  señor  general  0‘Donnell  estaba  presente 
cuando  así  se  esplicaba  su  compañero  de  minis- 
terio, y se  reia  desdeñosamente.  Tampoco  que- 
remos aventurar  una  sola  palabra  en  interpreta- 
ción de  esa  risa.  Hoy  preferimos  escribir  los 
Anales  de  la  sesión  á coordinar  un  articulo  de 
filosofía  histórica  déla  misma.  - 

Como  era  de  suponer , siendo  diputado  el  di- 
rector de  La  Época,  no  había  de  quedar  sin  res- 
puesta tan  rudo  ataque ; y,  en  efecto,  esto  es  lo 
que  sucedió,  si  bien  el  Sr.  Escosura  huyó  el  bul- 
to escurriéndose  del  salón.  Tan  luego  como  en- 
tró en  él  el  Sr.  Coello,  tomó  por  su  cuenta  al  se- 
ñor ministro  déla  Gobernación,  y le  dijo  tantas 
cosas,  queniauncnel  estrado  oficial  de  la  Gaceta 
se  han  atrevido  á consignarlas  los  redactores 
oficiales  encargados  de  hacerlo. 

Pero  lo  dicho,  dicho  se  quedó;  y en  el  cuerpo 
lo  tiene  la  gente  que  está  detras  de  La  Época. 

A la  pregunta  del  Sr.  Bautista  Alonso  siguió- 
otra  del  Sr.  Nocedal,  quien  deseaba  saber  si  el 
gobierno  conservaría  las  facultades  estraordina- 
rias  durante  el  interregno  parlamentario. 

El  Sr.  Escosura,  que  estaba  en  gracia  de  res- 
ponder á todo,  contestó  afirmativamente ; y to- 
mando pretesto  de  la  palabra  «interregno  parla- 
mentario,» de  que  se  había  servido  el  Sr.  Noce- 
dal, añadió  que  «el  gobierno  no  lo  deseaba; 
pero  que  si  lo  habla,  seria  por  la  voluntad  espre- 
sa  de.  las  Cortes,  únicas  que  podían  acordar  su 
suspensión  ó su  disolución.» 

Contra  la  palabra  puesta  en  cursiva  protestó 
el  Sr.  Nocedal,  porque,  en  su  concepto,  «el  único 
que  puede  prorogar  las  Cortes  y suspenderlas, 
aunque  sean  Constituyentes,  es  la  Reina  de  Es- 
paña.» Alas  e!  ministro  de  la  Reina  fue  de  distiií- 
ta  opinión,  y así  concluyó  este  asunto. 

•El  resto  de  la  sesión  se  ocupó  en  terminar  la 
interpelación  sobre  el  asunto  del  Black- Warrior, 
que  tenia  pendiente  el  Sr.  Feijóo,  de  cuyos  fuer- 
tes cargos  se  deshizo  el  Sr.  Luzuriaga  diciendo 
que  hablar  de  este  asunto  «era  predicar  en  de- 
sierto;» lo  cual  es  una  razón  que  debe  convencer 
á todo  el  mundo;  y en  oir  otra  interpelación  del 
señor  marques  de  Ovieco  sobre  la  navegación  del 
Duero,  á la  que  contestó  el  Sr.  Zavala  diciendo 
que  había  entablado  reclamaciones  por  medio  de 
nuestros  represcnlaales  oficiales  en  Portugal,  y 
se  lisonjeaba  de  que  en  breve  se  allanarían  las 
grandes  dificultades  que  se  oponían  al  libre  ejer- 
cicio de  nuestro  comercio. 

En  cuanto  al  resultado  de  ¡a  sesión,  que,  como 
hornos  dicho,  acordaron  las  Corles  celebrar  ayer 
para  santificar  el  domingo,  puede  reasumirse  en 
lo  siguiente:  se  aprobaron  ¡os  trece  artículos  de 
que  consta  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ferro-carril  de  Aladrid  y Sevilla  á 
Cádiz,  y la  misma  buena  fortuna  tuvieron  todos 
los  de  otro  proyecto  de  ley  relativo  á la  primera 
y tercera  sección  dej  ferro-carril  del  Norte. 

Ademas  se  concedió  una  próroga  de  diez  me- 
ses para  la  conclusión  de  las  obras  de!  ferro-car- 
ril de  Almansa,  y prosiguiendo  la  discusión  de  la 
ley  de  ayuntamientos,  se  aprobó  hasta  el  capítu- 
lo V,  til.  Hi,  con  ligera  discusión  por  parte  de  los 
Sres.  García  López,  Orense,  Herrero,  de  Pedro 
y ministro  de  la  Gobernación. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA, 

Como  en  o)ro  lugar'  de  este  número  insertamos  los 
párrafos  mas  interesantes  de  los  periódicos  de  ayer, 
suprimimos  la  reseña  de  costumbre,  para  evitar  repe- 
ticiones. 


Mayordomía  mayor  de  S.  M. — Exemo.  Sr.:  El  cs- 
celentisimo  señor  primer  médico  de  Cámara  me  dice  á 
las  nueve  de  esta  mañana  lo  siguiente; 

«Exemo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  ha  pa- 
sado bien  la  noche,  y continúa  sin  novedad  particular.» 

Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos' 
años. — Palacio  21  de juniode  1856. — El  duquedeBai-, 
leu. — Exemo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros.  . 


El  señor  mayordomo  mayor  de  S.  M.  dice  con  esta 
fecha  á la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros  lo  si- 
guiente: ' 

«Exemo.  Sr.:  El  Exemo.  Sr.  primer  médico  de  Cá- 
mara, á las  nueve  de  esta  noche,  me  dice  lo  signientel 
«Exemo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  ha  pa-  ’ 
sado  el  día  de  hoy  sin  novedad,  y continúa  en  su  me-  : 
joría.»  1 

Lo  que  traslado  á 'V.  E.  para  su  conocimiento  y ( 
efectos  consiguientes.  Madrid  21  de  junio  de  1856. 


. Idon  del  23.  t 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Mayordomía  mayor  de  S.  M. — Exemo.  Sr.;  El  es— 
eelenlísimo  señor  primer  médico  de  Cámara,  á las  diez  . 
y media  de  esta  mañana,  me  dice  lo  siguiente : 

«Exemo.  Sr. : S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  conti-  ^ 
núa  adelantando  en  su  mejoría,  y este  estado  saíisfee- 
torio  permitirá  á S.  M.  dejar  hoy  el  lecho  por  algunas 
horas.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  E.  para  sa 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á | . 
V.  E.  muchos  años. — Palacio  22  de  junio  de  1856. — _ 
El  duque  de  Bailen. — Exemo.  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Como  habrán  visto  nuestros  lectores  en  los 
partes  telegráficos  que  nos  adelantó  la  Gaceta  y 
en  Jos  recibidos  por  el  correo  ordinario,  la  Ingla-  • 
térra  ha  tenido  que  apurar  hasta  las  heces  la  co-  • 
pa  de  la  amargura  que  al  presidente  Pierce  le  ' 
plugo  presentarla.  Lord  Glarendon  en  la  Cámara  ' 
alta,  y lord  Palmerston  en  la  de  los  Comunes, 
apenas  se  cuidaron  de  disimularlo.  Interpelado  I 
el  primero  poí  lord  Derby  en  la  sesión  del  16, 
contestó,  después  de  los  acostumbrados  preám- 
bulos, lo  siguiente;  • < 

■ «Conozco  que  es  un  deber  del  gobiern<¿  satis-  J 
facer  la  impaciencia  pública  en  materia  tan  im-  * 
portante.  En  consecuencia,  no  vacilo  en  aprove- 
char la  Ocasión  para  anunciar  que  los  ministros 
de  la  Reina  nopiensan  aconsejar  una  resoiucíoa 
que  tuviera  por  efecto  suspender  las  relaciones 
diplomáticas  entre  Inglaterra  y ¡os  Estados-  * 
Unidos.»  . * 

A esto  replicó  lord  Derby  lo  que  sigue: 

«Aunque  sin  duda  es  penoso  y humillante  para  { 
la  Inglaterra  someterse  á la  espulsion  de  su  etn» 
bajador  del  territorio  anglo-americano  , y reco- 
nocer a!  mismo  tiempo  los  poderes  del  embaja-  • 
dor  de  los  Estados-Unidos  en  Inglaterra,  no  obs- 
tante , conociendo  que  el  gobierno  angío-ameri- 
canó  tenia  justas  quejas  de  Air.  Crampton  y da  | 
nuestros  cónsules,  me  alegro  de  la  resolución  de  t 
nuestro  gobierno  de  mantener  las  relaciones 
plomáticas  con  ios  Estados-Unidos.» 

Lord  Palmerston,  por  su  parte , se  espresó  así  | 
en  ¡a  Cámara  de  los  Comunes:  . i 

«E!  gobierno  de  la  Reina  ha  mirado  bien  y de- 
bidaipente  todas  las  fases  de  la  cuestión,  y no  ha 
creido,dcber  aconsejar  á S.  AL  suspender  las  re-  • « 
lacionés  con  el  representante  anglo-amerieaM  • | 
acreditado  en  nuestra  corle.  (Aplausos.J'Elgótíée-  f 
no  de  la  Reina  se  halla  enteramente  dispuesto  áea-  i } 

trar  en  comunicación  con  éi  sobre  todas  las  cues-  - ^ » 
lionas  capaces  de  afectar  los  intereses  y el  feo-  ’ i 
BOf  de  aquel  gran  país.  (ApUmsos.J  Sin  dejar  da 
proteger  los  intereses  ingleses  en  las  aguas  anae-  » 
ri#anas,  el  gobierno  cuidará  de  que  no  se  baga 
nada  que  pueda  insultar  ó inquietar  al  pueblo  » 
anglo-americano.  En  fin,  tengo  la  esperanza  de  , 
que  esta  cuestión  se  arreglará  amistosamente;  en 


RESENERACIOTI 


el  caso  conlrario  , debo  declarar  que  la  Inglaterra 
no  ha  estado  nunca  en  mejor  disposición  que  hoy 
para  hacer  la  guerra,  si  á ello  se  la  obligara." 
(Sensacinn.) 

— -Hablando  de  este  asunto  el  corresponsal 
londonense  de  El  Norte  de  Bruselas,  dice  entre 
otras  cosas  lo  siguiente , que  nos  parece  muy 
notable: 

«El  hecho  es  que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  acaba  de  meter  al  gobierno  británico  en 
un  callejón  sin  salida ; pues  se  ve  en  la  alterna- 
tiva de,  ó romper  con  la  América  en  el  momento 
en  que  esta  le  hace  una  concesión  importante, 


i 


ó de  sufrir  en  silencio  la  humillante  espulsion  de 
su  fiel  servidor,  que  si  se  ha  comprometido  ha 
sido  por  el  celo  con  que  ha  procurado  servir  los 
intereses  de  su  gobierno.  La  alternativa  es  muy 
delicada  por  cierto , y no  me  estraña  que  el  go- 
bierno lo  piense  muchas  veces  antes  de  tomar 
una  decisión.  Probablemente  el  lunes  pondrá  el 
gobierno  á disposición  de  la  Cámara  estos  docu- 
Btóntos,  que  ya  no  son  un  misterio  para  nadie, 
pero  de  los  que  el  Parlamento  reputa  no  tener 
noticia  hasta  que  se  le  comunican  oficialmente 
bajóla  forma  de  Blug-Book.  El  jueves  presenta- 
|á.  Bailüe  su  proposición,  en  la  que  condena  la 
conducta  del  gabinete  y de  sus  agentes  diplomá- 
ticos, y da  la  razón  á la  .América  en  la  cuestión 
de  los  alistamientos.  De  la  cuestión  americana  á 
la  situación  de  Irlanda  la  transición  es  muy  na-  I 
tural , porque  notorio  es  que  la  verde  Erin  cuen- 
ta mas  de  un  millón  de  sus  hijos  en  el  territorio 
de  la  Union , y que  de  la  parte  acá  del  Océano 
muchos  Ies  atribuyen  los  sentimientos  de  hosliii- 
que  se  pretende  existen  contra  Inglaterra  en 
ías  ¡ablaciones  americanas. 

' »Por  otra  parte,  los  periódicos  irlandeses  no 
‘ -se  recatan  de  decir  que,  en  caso  de  guerra,  cen- 
■tenares  de  miles  de  irlandeses  so  encontrarian  en 
•las  filas  del  ejército  rei'mbiicaao.  Lord  Panmure 
no  es  de  este  parecer;  pero,  esto  no  obstante,  tie- 
ne muy  buen  cuidado  de  no  licenciar  bruscamen- 
te las  milicias  irlandesas,  temeroso  de  que  emi- 
gren en  masa  hacia  los  Estados-Unidos,  con  mas 
ó menos  armas  y bagajes.  Lord  Dounghoure  lo 
ba  declarado  abiertamente.  Este,  que  por  su  po- 
-Eseion  debe  saber  algo,  dice  así:  «La  milicia  irlan- 
wdesa  está  reclutada  esclusivamente  en  las  filas 
5?de  una  clase  particular,  y apenas  hay  miliciano 
«alguno  de  estos  que  no  tenga  parientes  estahle- 
«eidos  en  América.  En  caso  de  una  guerra,  yo 
«creo  que  de  los  17,Ü00  homlires  que  componen 
»»esa  milicia,  10,000  emigrarían  á América,  y 
«aumentarian  las  filas  de  los  reclutas  de  esta.» 
íladie  duda  que  así  seria,  y por  cierto  que  no 
quedaría  por  faita  de  dinero  para  la  emígrac  on, 
porque  las  estadísticas  oficiales  consignan  qr.e 
desde  ISIS  hasta  1S55  han  llegado  de  América 
á 'irlanda  8.350,000  libras  esterlinas  (unos  835 
biíllonqs  de  reales),  enviadas  por  parientes  y ami- 
gos.á sus  deudos  de  irlanda.  ¿Oué  diría  la  Ingla-  , 
térra  si  los  Estados-Unidos  de  América  enviasen 
directamente  agentes  encargados  de  repartir  di- 
nero entre  las  familias  fwbres  de  Irlanda  para 
esqitarlas  á emigrar  á América  si  llegaba  á 
declararse  la  guerra?  Pues  esto  es  lo  ' que  se 
ha  .hecho  en  América  por  cuenta  de  la  Ingla- 


terra.» 


— El  Trines  publ.H:a  un  articulo  sumamente 
pacifico,  y El  Moniing-Posi  dice  que  el  gobier- 
no inglés  debe  tener  á mano  siempre  los  diplo- 
máticos mas  hábiles  para  evitar  cuestiones  como 
la  presente.  Después  concluye  con  unas  palabras, 
que.íson  un  verdadero  enigma. 

«Acércase  la  época,  dice,  de  que  será  inevita- 
.fcle  una  íúeh.a  entre  la  democracia  y el  despotis-  ] 
mo  én  Europa.  Nosotros  tendremos  que  hacer  el 
papel  de  árbitros  y de  pacificadores;  que  recha- 
-zar  por  una  parte  el  torrente  popular,  y que  con- 
tenef'  por  otra  el  brazo  de  la  tiranía.  Tal  vez 
baya  iit-cesidad  de  apelar  á las  armas.  Pero 
si  tarde  ó temprano  ba  de  ser  preciso  apelar  a 
este  recurso,  es  una  razón  mas  para  apelar  a los 
^ tnas  hábiles  medios  de  la  diplomacia,  y mayor  es 
la  necesidad  de' que  nuestros  representantes  en 
las -cortes  de  Europa  sean  hombres  de  que  Ingla- 
, . térra  pueda  estar  orgullosa,  y para  que  los  sobe- 
ranos estranjei’os  puedan  tenerles  una  alta  esti- 
maron persona!  y oficial. » 

-^El  famoso  Palmer  ha  sido  ahorcado  en  toda 
ceg*a:,  no  obstante  que  hasta  el  último  momento 
aseguro  nó  haber  envenenado  á su  amigo  Cookl 
coir  eslricniña,  creyendo  algunos  que  esto  noera 
sino-  un  horrible  juego  de  palabras.  Dieese  que 


hubo  apuestas  sobre  si  moriría  ó no.  pronto,  y 
otras  especialidades  inglesas. 

— Acei’ca  del  arreglo  de  los  Principados  dice 
lo  siguiente  un  periódico  de  Viena: 

«El  gran  Visir  Alí-Bajá  trae  el  estatuto  de 
reorganización  de  los  Principados  formado  por 
la  Puerta,  que  servirá  cuanto  sea  ¡x)sible  de  base 
á las  deliberaciones  de  la  comisión  encargada  de 
esteasunto.  Ali-Bajá  ha  venido  últimamente  de 
París  y Londres,  y se  puede  suponer  que  ha  pro- 
curado ponerse  de  acuerdo,  así  con  el  gobierno 
inglés  como  con  el  francés  , sobre  las  proposi- 
ciones de  la  Puerta  para  asegurar  definitivamen- 
te en  Viena  el  consentimiento  de  Austria.» 

—Según  escriben  de  Viena  á la  Gacela  de  We- 
ser  , las  relaciones  diplomáticas  entre  Cerdeña 
y Austria  no  tardarán  en  estar  completamente 
rolas.  El  gobierno  austríaco  parece  espera  un  le- 
vantamienlo  en  Italia  ó una  agresión  de  Cerdeña. 
El  mariscal  Radetzki  ha  pedido  refuerzos  , que 
pronto  se  le  van  á enviar,  y el  gobierno  no  se  se- 
parará de  la  política  adoptada  para  todas  las 
eventualidades;  y añaden  ademas: 

«Respecto  á las  reformas  de  Italia,  se  dice  que 
se  verificarán  al  mismo  tiempo  que  en  las  demas 
provincias  de  la  monarquía.  No  se  pedirá  á los 
demas  gobiernos  italianos  mas  que  lo  que  les 
sea  posible  hacer  en  el  actual  estado  de  las  co- 
sas. En  otros  términos;  se  dejará  á los  nego- 
cios que  sigan  su  curso , en  el  convencimiento 
de  que,  en  una  situación  tan  vacilante  , todo  pa- 
so aventurado  podría  producir  graves  complica- 
ciones.» 

Ya  en  este  caso  no  es  de  estrañar,  según  re- 
fiere El  Espero , que  se  trabaje  con  tanto  calor 
por  los  austríacos  en  las  fortificaciones  de  Man- 
tua, Milán  , Verona  y Pavía.  Toda  Italia  está 
inundada  de  proclamas  incendiarias  y hojas  revo- 
lucionarias. Hé  aquí  una  muestra  en  la  siguien- 
carta  que,  con  fecha  2S  del  pasado,  dirige  desde 
París  el  célebre  Manía , inserta  en  los  periódicos 
de  Lónd  res: 

«La  revolución  en  Italia  es  posible;  tal  vez  es- 
té cercana.  En  donde  quiera  que  existen  mate- 
rias inflamables  en  abundancia,  basta  una  chispa 
para  producir  un  incendio.  En  semejante  previ- 
sión, es  de  una  importancia  vital  precaverse  con- 
tra un  gran  peligro,  que  podría  dar  consecuencias 
fatales  para  nuestra  causa.  En  tanto  que  haya 
guarnición  francesa  en  Roma,  Boma  no  tiene  que 
sublevarse.  Es  necesario  todo  cuidado , y evitar 
á todo  precio  la  ocasión  y pretesto  cualquiera 
para  un  choque  con  los  franceses.  Amadme  siem- 
pre.» 


BOLEim  RELIGIOSO, 

SAKTCS  DE  MASASA. 

La  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

CDLTO  DiVlMO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santiago  y San 
Juan  BautL-,ta , donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá 
Misa  mayor,  y sermón,  que  dirá  D.  .Antonio  Herrero 
Traña , y por  la  tarde  soienmes  completas  y ¡;roce- 
sion  de  visita  de  altares. 

La  asociación  del  Divino  Niño  Jesús,  establecida 
en  ei  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  celebra  su  fun- 
ción de  primera  comunión  con  gran  esplendor  á las 
ocho  de  la  mañana,  y por  la  tarde  solemne  procesión 
p-úbüca. . 

En  la  parroquia  de  S.m  Luis  se  fesleja  al  Santísimo 
Cristo  de  la  Hundid  d,  con  .Misa  mayor  y sermón 
que  dirá  O.  Antonio  M icia. 

En  la  iglesia  de  S m .Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiara  á su  sanio  Ulular,  como  todos  los  márles. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados  al  toque  de  ora- 
ciones. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de_^diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

SANTOS  DE  PAS.4DO  M.VÑANA. 

Santa  Orosia,  virgen  y mártir;  San  Guillermo,  con- 
fesor, y San  Eloy,  Obispo. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Justo,  don- 
de la  congregación  de  plali'ros  festeja  á su  patrón  San 
Eloy.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y 
sermón,  y á las  seis  de  la  tarde,  después  de  las  com- 
pletas, solemne  reserva. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  .María,  celebra  los  ejerci- 


cios con  que  obsequia  á su  Santa  .Maestra  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  Santo  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación  , sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio. 


MSRGADO  PÚBLICO  DE  GRAtVOS. 


ALHÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  ñS  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  29  á 31  b'j 

Algarroba de  23  á 24  Va 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 48 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Pop  lo  dicho  y aseverado  por  periódicos  de  iodos 
colores,  atribuyese  al  Sr.  Escosura  la  redacción  del 
pro^rama-recUficacion  del  g’eneral  Espartero  que  ha- 
ce pocos  dias  nos  trajo  la  Gaceta. 

— Parece  ser  que  la  resolución  de  hacer  cuestión 
de  gabinete  la  censura  presentada  por  el  Sr.  Calvo 
Asensio  contra  el  Sr.  Escosura,  fue  obra  esclusiva  del 
presidente,  y lomada  sin  consultar  el  acuerdo  de  los 
demas  ministros. 

— Aseguran  que  el  general  0‘Doonell  y los  amigos 
de  este  han  visto  de  mal  grado  el  resultado  que  tuvo 
labalaha  parlamentaria. 

— £1  «Santiago  y á ellos»  fue  en  la  sesión  de  cen- 
sura la  voz  de  derrota  para  los  vicalvarislas. 

— LtOS  que  presencian  los  hechos  políticos  que  á 

nuestra  vista  pasan  con  sangre  fría,  han  formado  nn 
repertorio  de  las  victorias  que  alcanzan  los  esparteris- 
tas  contra  la  parcialidad  O’Bonnell. 

—En  él  figuran: 

— La  salida  del  general  Ros  de  Olano  de  la  direc- 
ción de  infantería. 

— El  nombramiento  del  general  Hoyos  para  dicho 

cargo. 

— El  del  general  Serrano  para  la  capitanía  general 

de  Madnd.  obra  esclusiva  dtd  general  Espartero,  y á 
cuyo  acto  quieren  '«•uponerle  una  intención  muy  d-  ble. 

— El  triunfo  a’carzado  por  el  Sr.  Escosura. 

A este  se  le  a’ribuye  también  una  doble  inten- 
ción. 

— Ayer  se  aseguraba  que  los  Sres.  I>.  Alejandro 
Mon  y D.  Manuel  Bermiidez  de  Ca^^lro  se  retiraban 
de  la  dirección  de  la  g a i compañía  de  Crédito. 

— Se  habla  de  disidencias  en  estos  centros  de  ne- 
gocios, creados  especia!  m.-nte  para  moralizar  el  mun- 
do de  los  negocios  españ<des. 

—Parece  que  los  que  trabajan  no  están  mal  re- 
tribuidos. 

— En  la  española  el  nresídente  disfruta  la  asigna- 
ción de  120,000  rs. , y los  domas  en  proporción. 

— En  la  francesa  nos  han  asegurado  que  los  seis 
mil  duros  están  señalados  para  cada  uno  de  sus  nu- 
merosos directores. 

—Valencia  20.  Ayer  á las  dos  de  la  tarde  se  em- 
barcó á bordo  del  vapor  español  ¿Y  Cid  ei  joven 
presbítero  I).  Juan  García,  mastro  de  capilla  de  este 
Seminario  conciliar  y organista  de  la  parroquial  igle- 
sia de  los  Santos  Juanes  de  esta  ciudad.  Antes  de  sa- 
lir dei  Seminario  se  cautóen  su  capilla,  á ñn  de  implo- 
rar de  María  Inmaculada,  es])ccia[  protectora  délos 
seminaristas,  una  solemne  Salve  y el  himno  Ave^  ma- 
ris  slella,  concluyéndose  con  la  oración  Deus  qai  per 
immaculatam.  Concluida  esta  ceremonia  religidfta, 
acompañaron  al  embarcaderoal  joven  y no  menos  sabio 
viajero  que  se  encamina  á la  Cartuja  de  Nansi,  en 
Francia,  á juntarse  con  muchos  de  sus  hermanos  va- 
lencianos que  habitan  en  aquella  soledad,  el  doctor 
D.  Manuel  .María  Dieguez  .Arias,  canónigo  peniten- 
ciario de  esta  santa  melropoUtana  iglesia,  y rector 
del  mencionado  S-*minario  conciliar;  ei  subprefecto 
del  misino,  doctor  D.  Luis  Badal  Trenco,  y los  pres- 
bíteros doctor  D.  Baltasar  Palmero  y licenciado  don 
zAntmiü  Vives  Bonel,  con  a gunos  »)lros  seiiiinarislas. 

Triste,  muy  triste  es  que  en  España,  en  que  tanto 
se  blasona  de  libertad,  no  la  haya  para  aquellos  jó- 
venes que  se  sienten  llamados  al  retiro  y á^la  soledad, 


y hayan,  si  quieren  conseguirlo,  de  pasar  al  estran- 
jero.  i Qué  dirán  de  nosotros  las  demás  naciones 
europeas! 


— Según  dice  La  AsOCiaciOTif  parece  ser  que  el  se- 
ñor Calvo  Asen<5Ío  h'zo  renuncia  del  cargo  de  dipu- 
tado á luego  de  verificarse  la  votación  del  viernes 
por  la  tarde:  es  prohab’e  que  la  retire,  ó que  nosedé 
cuenta  de  ella , añade  el  mismo  periódico.  Mas 
vale  así,  porque  la  cosa  no  es  para  tomarla  tan  á 
pechos. 

— Con  el  titulo  de  El  Simholo,  ha  empezado  á publi- 
carse  una  revista  quincenal  de  religión,  política,  filo- 
sofía, literatura,  ciencias,  arles,  noticias,  etc.,  etc. 

— A fioes  del  znes  actual  debe  salir  de  esta  corte 
para  el  eslranjero  el  Sr.  D.  Manuel  O rtina. 

— El  general  Dulce  debe  salir  á principios  de  jallo 

para  Málaga , con  objeto  de  tomar  baños  de  mar. 

— El  eminente  Jurisconsulto,  ilustrísimo  Sr.  O.  Afa- 

nuel  Perez  Hernández,  ha  fallecido  en  la  noche  de  an- 
teayer, víctima  de  una  apoplegía  fulminanle,  h que 
con  sentimiento  anunciamos  á nuestros  lectores. 

• — El  célebre  , entiqutsimo  monasterio  de  Sao  Joan 

de  la  Peña,  recuerdo  histórico  de  gran  valia,  cuna  de 
las  libertades  aragonesas,  y panteón  do  yacen  los  res- 
tos de  sus  esforzados  campeones,  se  encuentra  en  un 
estado  lamentable. 

Mucho  tememos  que  en  vez  de  repararse,  como  ba- 
ria un  buen  gobierno,  él  nuestro,  que  no  es  ni  media, 
no  por  desgracia,  lo  mande  echar  abajo.  En  apoyo  de 
estos  nuestros  temores  responden  las  ruinas  de  Itálica 
y la  Cartuja  de  Jerez. 

— Varios  tejedores  de  Málaga  se  ban  negado  á tra 
bajar  por  diferencias  con  los  dueños  de  ios  talleres  ó 
fabricas  sobre  precio  de  la  mano  de  obra.  Parece  que 
con  este  motivo  han  celebrado  algunas  reuniones  po- 
cificas,  al  decir  de  un  periódico  de  aquella  ciudad. 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve.  — El  Sargento  Fedeñeo. 


ULTIMA  HORA. 


TELESK.1FÍA  ELÉCTBICA. 

COTIZACIO.V  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  ASIEAIM. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,65. 

Idem  4 por  100,  93. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  41  */,. 
GonsoJidados , 93  */.  á 94  '/j. 


despacho  PARTICTL.AR  DE  LA  GACETA. 

París  21  de  junio  de  1856. — El  Cardenal  legado  ha 
entregado  ája  Emperatriz,  de  orden  del  Papa,  la  rosa 
de  oro  que  le  ha  sido  dedicada.  Es  un  presente  de 
gran  riqueza,  digno  de  la  persona  que  le  envia  y de 
la  que  le  recibe. 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  cuestión  entre  Inglaterra 
y los  Estados-Unidos.  Se  cree  que  todo  se  arreglará 
de  la  manera  mas  satisfactoria. 

OTRO. 

París  22  de  junio  de  1853. — El  príncipe  regente 
de  Badén  ha  lleg.ido  á S.dnt-Cloud,  procedente  de 
Inglaterra.  Ha  sido  recibido  con  gran  ceremonia  y 
con  la  pompa  debida  a su  elevado  rango. 

El  principe  Oscar  de  Suecia  ha  marchado  ya  ásu 
pais. 


CORTES. 


Se  leen  v.arios  dictámenes  de  las  comisiones , para 
cuya  discusión  se  señala  dia. 

Se  acuerda  que  mañana  haya  sesión. 

El  Sr.  R imirez  Arcas  presenta  una  espasicioa  de 
alguu'.s  emiileados,  quejándose  á las  Cortes  por  el 
descuento  de  16  y aun  IS  por  100  que  sufren  en  sus 
sueldos. 

El  Sr.  Jaén  .(0.  Mariano)  apoya  una  proposiiáon, 
en  la  que  pide  se  restablezca  la  antigua  administra- 
ción de  rentas  de  Talavera.  Es  lomada  en  conside- 
ración, y pasa  á las  secciones  para  el  nombramiento 
de  comisión. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  continúan  los  de- 
bates sobre  el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos. 

£1  Sr.  P.‘ña  queda  impugnando  el  art.  13S,  ó sea 
parte  del  cap.  viii. 

Editor  responsable,  D Jos*  rsi  Boaidi. 

1 í PRK3TA  d*  la  RKüENERACfüN,  GsAvmA.  51» 


AÑon. 


378.  Madrid,  miércoles  25  dei  janio  da  1856. 

LA  RESENEBACi 

DIARIO  CATOLICO. 


~ aCatólicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 

Se  insertan  amintíosy  comtrtiica<ios  ♦ ios  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales.  fj  EN  PROVINCIAS.  Por  Ubr^inzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  nn  rAcs  , 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  M.ADRib.  Eo  la  administración  , calle  de  Gravina , oúm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo  , y 10  rs.,  periódico  y obras  ; tres  meses  , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — lUn  casa  de  los  eoimpottsales, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú-  un  mes  . 9 y 1 3 rs.  : tres  meses , 25  y 3 1 rs. 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  leetnra,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y ÍO  rs.  respectivamente.  I EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectiTamente. 


AD\-ERTENCIAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  snscri- 
ciones  terminan  el  30  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á \'uelta  de  correo. 


Volvemos  á suplicar  á los  suscritores  á La  Re- 
GEKERACiox,  Quc  al  kaccr  la  renovación  del  abono 
digan  si  se  suscriben  ó no  á las  obras,  6 sea  la  2.^ 
serie  de  ?a  Biblioteca,  cuyo  precio  es  el  de  ocho 
maravedís  y medio  por  entrega  de  16  páginas. 

La  obra  de  la  Vida  do  Lulero  se  terminará  en 
él  próximo  mes  de  julio,  y se  repartirá  en  agosto. 
Constará  próximamente  de  24  entregas. 


CUESTION  RELIOIOSA. 


Atendida  la  importancia  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  Castilla  la  Vieja,  suspendemos  hoy,  para 
dar  cabida  á otros  originales,  la  publicación  de 
las- manifestaciones  religiosas. 


POLITICA. 


MOVIMIESTO  SOCIALISTA  DE  CASTILLA. 

Desde  que  el  precio  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  en  el  mercado  sufrió  un  alza 
considerable  sobre  el  que  ordinariamente  suelen 
tener,  la  prensa  toda,  sin  distinción  de  colores, 
advirtió  un  dia  y otro  dia  al  gobierno  los  peligros 
que  iba  á correr  el  orden  público,  y la  necesidad 
de  que  adoptara  medidas  que  hicieran  menos  sen- 
sibles sus  efectos  á las  clases  pobres  de  nuestras 
poblaciones. 

Ignoramos  ciertamente  lo  que  el  gobierno  que 
preside  el  general  Espartero  haya  hecho  hasta 
aquí;  pero  es  lo  cierto  que  nuestros  recelos  y te- 
mores se  han  convertido  en  hechos.  El  orden  pú- 
blico se  ha  alterado  de  una  manera  grave  en  po- 
blaciones importantes,  y la  muchedumbre,  mal 
aconsejada  por  sus  instintos,  ha  cometido  esce- 
nas lamentables  y merecedoras  del  mas  ejemplar 
y severo  castis-o,  desoyendo  la  voz  de  sus  autori- 
dades, despreciando  sus  amonestaciones,  insul- 
tándolas, uwllralándolas  é hiriéndolas,  y en- 
tregando ú las  llamas  y al  saqueo  la  jiropiedad  y 
perteneneia  de  resjxitahles  y pacifleos  ciuda- 
danos. 

En  su  lugar  correspondiente  damos  el  porme- 


nor de  los  sucesos  ocurridos  en  Valladolid,  Pa- 
lencin,  Rioseco  y toda  la  línea  del  canal  de  Cas- 
tilla, y no  es  nuestro  ánimo  en  este  momento  el 
juzgar  la  conducta  de  las  autoridades  en  tan  ter- 
ribles conflictos. 

Pone  la  pluma  en  nuestras  manos  la  indig- 
nación de  que  estamos  poseídos,  al  haber  leido 
una  imputación , á la  que  desde  luego  nos  deci- 
dimos a calificar  de  calumniosa,  escrita  en  un 
diario  que  recibe  sus  inspiraciones  de  las  eleva- 
das regiones  del  poder. 

Y antes  de  proseguir  debemos  hacer  notar  á 
nuestros  lectores  qüe,  al  paso  que  en  este  dia- 
rio se  da  al  movimiento  un  carácter  político  de- 
terminado, el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
no  dudó  en  asegurar  á la  Asamblea,  al  poner  en 
su  conocimiento  lo  ocurrido  en  la  capital  de  la 
vieja  Castilla,  que  carecia  absolutamente  de  esta 
cualidad. 

Que  el  Sr.  Escosura  debiera  saberlo,  y que 
sabiéndolo  no  lo  hubiera  ocultado,  es  cosa  que 
nadie  duda,  y nadie  tampoco  habrá  que  se  atreva 
á sospechar  se  hubiera  detenido  en  entregar  á 
la  execración  pública  la  memoria  de  un  instituto 
religioso  que  ha  desaparecido,  sin  que  para  ello 
hubiera  tenido  motivo. 

Reservado  estaba  al  periódico  La  Nación, 
cuyo  editor  responsable  no  há  mucho  tiempo  fue 
condenado  por  calumniador,  el  asegurar,  sin 
otra  prueba  que  la  de  su  dicho,  que  los  tris- 
tes sucesos  de  Valladolid  son  debidos  ¿ tos  hijos 
de  Loyola. 

Parecía  natural  que  á esta  inicua  á la  par  que 
injusta  suposición  acompañaran  las  pruebas  que 
la  acreditasen  é hicieran  ver  la  falla  de  verdad 
con  que  el  Sr.  Escosura  aseguró  que  nada  ha- 
bla de  político  en  el  acontecimiento  que  el  diario 
á que  nos  referimos  quiso  hacer  hermano  del 
célebre  y desfigurado  molin  de  Esquilache. 

Lanzar  sin  pruebas  una  acusación  semejante, 
revela  cualidades  que  no  sientan  ni  dicen  bien 
en  el  que  tiene  á su  cargo  la  misión  de  ilustrar  y 
advertir  á sus  conciudadanos  de  lo  que  les  im- 
pona  y conviene. 

La  historia  de  las  grandes  calumnias  es  harto 
dolorosa  en  nuestra  desgraciada  patria,  y está 
escrita  con  esos  caractéres  de  sangre,  que  han 
venido  á lanzar  sobre  nuestro  pueblo  un  sello  de 
ferocidad,  que  por  cierto  sentimos  y deploramos. 

Era  el  año  34,  cuando  en  la  católica  España 
el  cólera-morbo  se  presentó  con  todo  su  atavio 
de  muerte,  y una  voz  maléfica  se  atrevió  á in- 
ventar la  calumnia  de  que  los  frailes  habían  en- 
venenado las  aguas  délas  fuentes,  siéndola  causa 
y oríge  i del  luto  y desolación  en  que  se  encon- 
traban numerosas  fanjilias. 

Esto  bastó  para  <|ue  el  puñal  asesino  se  blan- 
diera contra  individuos  inermes,  virtuosos  y pací- 
ficos, y se  diera  a!  mundo  el  ejemplo  de  inaugu- 
rar la  época  de  la  libertad  española  con  una  car- 
nicería horrible,  que  ha  venido  á formar  época  en 
la  serie  de  los  grandes  crímenes  de  los  pueblos 
esíra  viudos. 

¿Es  esto  por  ventura  lo  que  se  ha  propuesto  ci 
ói'gano  puesto  al  servicio  del  poder  minisleria]? 

Parece  increíble  que  tales  cesas  puedan  escri- 
birse, y que  con  tanta  facilidad  se  repitan. 

No  há  mucho  que  tuvimos  en  Valencia  otro 


motin,  yenél  también  la  autoridad  militar , en  un 
documento  público,  no  vaciló  en  atribuirle  á los 
partidarios  del  bando  moderado ; y seguros  es- 
tamos que  la  misma  no  tardaría  en  -abochornar- 
se de  hab''r  sido  dócil  instrumento  de  los  que, 
siendo  sus  enemigos,  eran  bastante  sagaces  para 
comprometer  su  falta  de  tacto  hasta  hacerle  ju- 
gar un  papel  tan  risible. 

Pero  al  fin  y al  cabo  en  estas  dos  grandes  ca- 
lumnias había  algo  que  pudiera  servirles  de  base. 

En  1834  había  frailes  en  Madrid. 

En  1856  la  capital  de  Valencia  contiene  un 
número  muy  crecido  de  partidarios  del  bando 
moderado, 

¿Pero  hay  hijos  de  Loyola  en  Valladolid?  ¿Exis- 
ten por  ventura? 

Solo  cuatro  individuos  existían  en  1854,  sien- 
do el  consuelo  y el  amparo  de  muchas  familias, 
y la  Junta  soberana  los  espulsó  de  una  ciudad 
que  los  viera  consagrados  noche  y dia  á los  de- 
beres de  su  ministerio. 

La  imputación  que  nos  ocupa  bien  merece  el 
calificativo  de  inicua. 

Concibense  en  la  vida  ordinaria  de  los  pueblos 
sucesos  como  el  de  Valladolid. 

Seamos  francos:  se  ve  con  frecuencia  que  la 
multitud  se  queje  á su  manera  de  lo  que  la  afec- 
ta en  su  existencia,  como  son  las  epidemias,  las 
carestías,  etc.,  y que  acuda  en  tumulto  á las 
autoridades  en  demanda  de!  remedio.  Esto  pasa , 
esto  acontece  y ha  aconteciao  en  muenas  ocasio- 
nes. Lo  que  está  reservado  á las  ciudades  gober- 
nadas como  las  nuestras,  es  el  abofeteo  y asesi- 
nato délas  autoridades,  la  quema  de  las  propie- 
dades y su  saqueo. 

Pero  ¿cómo  no  ha  de  acontecer  esto?  Para  el 
gobierno  y administración  de  los  pueblos  se  ha 
buscado  siempre,  y parece  natural  que  así  se  hi- 
ciera, personas  acomodadas,  de  prestigio  por  su 
posiciony  p-or  sus hábitosde caridad;  yen  conflic- 
tos como  el  de  Valladolid  su  voz  era  seguida,  es- 
•*<* 

cuchada  y atendida  por  la  multitud,  acostum- 
brada á oirla  siempre  como  la  del  remedio  ásiis 
penas  y aflicciones. 

Ahora  lo  que  se  busca  para  estos  cargos  es 
todo  lo  contrario. 

Ahora  lo  que  suele  llevar  á los  cargos  públicos 
no  son  siemjire  las  cualidades  que  dan  derecho  á 
la  consideración  pública  Basta  haber  estado  en 
las  barricadas,  ó figurado  en  los  motines  y asona- 
das contraía  autoridad  pública,  ó adornarse  con 
bandas  y cruces  por  conspirar,  para  que  se  les 
confiera  el  gobierno  y el  mando  de  una  población. 

Y llegados  osloscasosdc  conflicto,  ¿cómo  ha  de 
cscuehai-ss  la  palabra  órden,  la  palabra  respeto 
á la  autoridad?  Esto  es  pedir  imposibles. 

Hubo  un  tiempo  eu  que  era  suficiente  la  pre- 
sencia de  los  alguaciles  para  imponer  respeto  á 
la  muchedumbre.  ¿Cómo  se  querrá  ahora  que 
esto  acontezca,  cuando  cada  cuál  tiene  en  su  casa 
un  fusil,  y est-í  pertrechado  de  todos  los  medios 
de  resistencia? 

La  vara  del  alguacil  es  inútil,  y para  restable- 
cer el  órden  público  es  jireciso  que  en  las  calles 
truene  la  artillería  y se  siembre  la  metralla;  qae 
la  cabalieria  acometa  al  pueblo,  y que  se  derra- 
me la  sangre  de  nuestros  hermanos  ofuscados, 


victimas  de  la  inesperk'.ncia  de  los  enci»:gadoS'  de 
gobernarle. 

¿Y  se  quiere  buscar  en  otra  parte  la  causa? 

Lea  el  periódico  á que  aludimos  la  Gaceta  de 
hoy,  y verá  que  el  gobierno  anuncia  al  pais  que 
el  movimiento  de  Valladolid  se  reasumo  en  un 
grito  de 

¡GUERRA  A LA  PROPIED.4.D:! 

Grito  horrible  y desolador,  y qiíc  nunca  se  oye 
sino  en  las  sociedades  abandonadas  á la  a.nar- 
quía  por  la  ineptitud  de  los  gobiernos  que  las 
rigen. 

¡Qué  espantosa  ceguedad!! 

¡Qué  maldad  tan  insigne!! 

“En  Valladolid,  como  en  otros  pueblos,  dice 
La  Nación,  existe  en  el  seno  de  la  sociedad  ua 
enemigo  de  su  reposo,  que,  ó como  agente  ó co- 
mo protagonista,  ora  invocando  estos  principios, 
ora  los  opuestos,  prosigue  con  imperturbable  in- 
sistencia su  obra  de  destrucción  de  la  libertad. 

iiEse  enemigo  fue  espulsado  en  1854  por  la 
junta  de  armamento  y defensa;  esa  enemigo  es  la 
sociedad  de  Loyola. n 

¿Dónde  están  las  pruebas  de  esta  gravísima 
aseveración? 

¿Dónde  los  indicios  siquiera  que  hagan  sospe- 
char que  una  institución  que  no  existe,  porque  la 
revolución  la  estinguió,  sea  y haya  sido  hasta 
hoy  la  promovedora  de  las  asonadas? 

¡Ah,  y qué  cierto  es  que  cuando  Dios  quiere 
perder  á los  hombros  or.*os  ine  a..,;.,  ..¡oo-nctf 

¿Cónro  si  no  había  de  buscarse  el  origen  de  la 

disolución  de  nuestra  patria  en  otra  parte  que  en 
la  impotencia  de  un  gobierno  que  conquistó  el 
poder  por  un  trastorno  revolucionario,  que  pro- 
clamó cuantas  veces  fue  preciso  el  derecho  de 
insurrección,  que  todos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  que  se  compone  se  han  vanagloriado  de 
conspirar,  y que,  sintiendo  su  propia  debilidad,' 
han  dejado  sin  castigo  á los  promovedores  de  los  í*' 
repetidos  motines  que  desde  julio  acá  se  vienen 
sucediendo  sin  interrupción  ni  intervalo? 

Ahí  si  que  está  la  causa  de  las  perturbaciones  " 
públicas,  y esa  es,  y seguirá  siendo,  la  que,  si  no 
desaparece  pronto,  ha  de  convertir  á España  en 
un  pueblo  bárbaro  y salvaje. 


NOTABLES  DECLARACIOSES  DE  LOS  MINISTROS  DE  LA 
guerra  y GOBER.NACION. 

Lo  mas  interesante  de  la  sesión  de  ayer  se  ha- 
lla en  las  siguientes  declaraciones,  cuya  im¡x)r- 
tancia  no  es  posible  encarecer  bastantes 

El  señor  ministro  de  la  Gobe^acion. 

.41  conteslar  ayer  al  Sr.  Calvo  .4sens¡o  sobre  los 
deplorables  sucesos  de  Valladolid,  que  á la  par  han 
sido  criminales,  dije  que  el  gobierno  no  tenia  mas  que 
noticias  telegráficas,  que  son  siempre  breves  é in- 
completas. Hoy  tiene  el  gobierno  algunas  del  dia  22 
y principios  d“123.  Lo  ocurrido  eu  Valladolid  es  alta- 
meníe  cri.ninat.  La  tendencia  del  movimiento,  sin  ser 
polibca,  no  puede  ser  de  peor  especie. 

A prelesto  de  una  carestía  que  no  existe,  porque  si 
bien  el  precio  de  (os  granos  es  mas  ado  que^el  ordina- 
rio, también  el  precio  del  jornal  es  m i.,  suíiído,  lejos 
de  fallar  el  trabajo  á los  hombres,  fallan  hombres  pa- 
ra el  trabajo.  .Yo  ftay  pues,  miseria  q-ie  erpfique  esa 
exasperación  ciega  de  las  clases  poares,  que  nanea 
disculparé-  PS  -iO  DIGNA  BE  ca  gRTA 
INDULGENCXA. 


8ve  .«rmr 


i ACIOW. ' 


Hita 


El  movtmi(^o  4»“  ValladoMd  ontnlcs  ci| 
fs  allaTni-nlí-  crrminal  y reclama  de  |iarte| 
no  y de  la  soneriad,  qoe  es  á qoien  ataca 
ona  repTcsion  eiiérfíica,  y la  tendrá.  Es 
sensible  para  el  í^ibicrno  tener  que  :iciidirt3^r>sT^^ 
dios  estreñios  de  la  ley;  pero  se  acudirá.  Eli^'ceWfío 
poner  á la  sociedad  á ciibieito  de  este  {género  de  ata- 
ques: es  necesario  que  quien  quiiera  que  sea  el  que 
pronrueva  este  ^énerode  movimii>ntos,  encuentre  una 
barf^rífáti  cenci  b'e  -en  -taener^a  (4e(c(|»biKtniJí  >T adoJ/’ 
sin  eseepi^oa  dq.coior  ]i9,tiücp,,e  slaiuos  allanaenle.  iii,- 
teresadtyí  en  que  ■se  hag^  *<ra  ejjemplar  escarmiento 
con  los^Oí'.  Ijap 'holladq  los  principio^  sociales  en  Va- 
lladolid^  y es  de  notar^  jior  d ^sgracia  nii^pa,  que 
estos  acontecimientos  no  son  a bsointamenle  aislados, 
ííebft'ia  céisíád'at''fcófííít>^‘  y'ál  país.'  Áyerfo  di)'e 

en  nombre  de  mis  eoTn[iañeros , y hoy  rep.itódo  mis-* 


mo : ia  yerdadjsp.l.a  dej'?jy,’!P®^;*i^.a’5:,E;¡Qs  inoyiinieo- 

tos T.o^han  -sido  rí ;« 


'ido  aíslales.  Én  otros  pontos  de  Castilla 
ha^'q^ib'ilhi^orár^fcn'i^iTdi'aié'  lá"  ifíferd'á’ especie' : eli 
CaStiJteí^ew  lápaa&ca,  >e«-,'la'J*óy;yíea-tos tilla, 'su  han  : 
^ apelar;, 

á la  fuerza  pública. 

En  Rioseeo,  en  Patencia,  ha  habido  movimieníós  dé’' 
la  misma  especié,!^  íá..píá>{e3íí  dé cárfetiá, -'Ids-báMlá- 
To»^qp,e,,^fnotep  eqqs  delrtes,  incendian  almacenas 

de  harina'»  las  barcas-lEl  .saqueo,,  el  incendio,  las- 
^iRr;(,  ,:,P  ,rr.¡  i-fioTtcqí.  4:.;V  f nr 

amenazas  contra  los  industriales ! ¿rseeesilo  ponerte 

noirtlMéá'ani’ínbvidri<%td'<íe'ñslíléifpiáñd?’  ' ' '•'  'i  ' •■'l 
ta  represión  ha  empezado  á ejercerse.  El  capitaji 
general,  despees  de  pnWicadg.la.Igy.  ,^e  ^bril,.  ha  en- 
tregado los  culpables  á tos  fribii’nales,  y está  resuelto 
á ejecutar  cnu  todo  rigor  serííeticiás  que  ésfe 
dieten,  e' ■¡lo  rto  .bjl-  !-:;!'  ’/  ¡ '.f., 

’Jgdaa,  jas, (iigrzas, de,e|ae,,el^ gabierno puede  dispor 
ner  están  de  marcha  paja  Castilla.  Para  restablecer 
la  frarlqiiifidíid  mó/áiVcl%ráú%edíb‘"és  ^ ‘ñn'áóím’íd'ad' 
cdI»  los  ^repreaentí«tté.s  de!  pnebfo'y:: tos ■poder';  t 
¿Npj^  .yejíiad  ,.se»3r^Sj4jp'drtiip.s,,-que,hay  ,aguí  .urja.- 
nimidad?  (tSÍj.sí;)  , , , , . 

„ !,(■;-  :.h  e!  .v-;d<siK  q.r.rp.-iri 

Respecto  del  origen  de  esos  sucesos,  el  gobierno 

tie^  o¥ig  teídiV  dé  ihbestígáíftf,  /-tó  hSCrfcSb'  líuédé 


; defg-^as.',,  .,p.  y qirs'jmtJ;’';';  -:[•  ¡ 

Respecto  de  la  conducta  de  las  autoridades,  por  mj 

'ii'  *>í  i'-  '-r'- 

simple  parte  y carias  escritas  bajo  'la  primera  imgre- 
siofi;’'%ériá  'muy'ávártoi%ido'foráifj'''júteió'.'  Cfeo  qúe 
las  autoridades  han  cumplido  con  su  deberT-iEJigobere 
nador  civil  ha  sido,  herido,,  solo,,.©nnie.diP,de  .las.Uu-.- 

— ’.i-'J-.'-;  r.ari--,  .íq,  f.toírnqj  c.o.'VOíio  - 

, has;  ei  capitán  general  acnrriosin  llamam.iento  de  na- 

dier'lL^'s  pr'éVerieibWes  'está'ri'bn*’süfár?by;'si  éñ  ‘ádelánte’ 
apaftseiesetóeontraráb,  •clígobiraincyícítearái  eftec'onse'»'' 
cueneia  sin  corrsjdejacipji.  ajgup^  (,-!/,;.o';nirí.-K|  í-.l  70 
' Señores,  no  tiene  nombre  el  acto  de.  lo.s  que  hoy, 
cuafi'do  lá  nqiieza'  'sé'désáfrfnta'' erj’ñuestro'*paTs,'‘vÍé‘ 


^1  tiíitfifeW 


biej^o.estáre^uglto,  iCOfPfl  I^cesifl^ 

o'-,  r.'.i.v't- 

Ul,  seüor  .'Xyixüstqo 


primera. 

, fiq  qi¡j.  ■>;■(!(.■  10  «iUi  ‘ 


{9 


Ctiandtyel  gf>biélMrt’lía''sítf6  áOH.^dn  dctylsróri'afio-,'' 
losj^bieehos  han  ■yerjdq-,á,pr''bap,  te;af%!>io  sqnr. 

; ¡indiqar, 
iccurriéndo 

jeso^isñCeSoS'  cást débdé-#  révóliítíibñ'tl*  jii!imdL&s’?tá'''‘i 
fhaYfdo  enr.BarceJónan  ¿i^é^elpí;h8n.’.lttii(^'>?-sElrs<^.:c 
jCiaUs,pi.Q.  ¿Qué, 

Búrg’osf  El  mismo.  ¿Óae  Color  tomáron'cuando  los  su- 
ceslÉi'Se'Zá'fig^'?  -Ef'ín^tfid','  éf^’ivan3áiísnió.''j(^(|' 

color  tomarop.én.Valeneiaí-iAcadierooiá  iS5,a!ene»iftr^'-! 
inen?i,dad  de  forastepas  con  .Ig,  jpaiíta  y,  el^.t^áhucoj 
que  seguramente  no  iban  á predicar  el  Eyang-elU).,. 
¿Qi^  íSl®'t!enbfi'fe4'’WilWó§^úe 'han  c‘r’en!ái46  en" 
Bateelona  -yt-T alenoia?,  Et  's&eiál  i»ÉBO.''Qué'  §óñ  írisWií-í' ' 
menlos  de  otros,  no  lo  d-od^;,ppjo.yel  cqfáqifs,qs 
En  Valladolid  las  mujeres,  los  chiquillos,  los  hom- 
bres que  han  saqueado  y qugmado,  ;aué  carácter  te- 
nían? El  mismo. 

¿^qé  indica  p.stoJjL’na.ye^i^^^^if^ejg^gje^^ 
qué  ésas  ideas,  desconocidas  en  Ésnanm  se  filtran  hoy 
■en  nuestras  masas  porque  las  halagan,  y esas  ideas. 


filtrando  un  día  y otro,  .llegan  á, producir  terribles  con-, 
fiict&’j  tal  Vei^éoñÍfa*fa'irtteñeí6n'ift*^bs  4'u^^  las  pré- 

oiyt/íí  »q!;'  .iryití'irii.jii  >!!.l  rio  n 


dicaíí;'".'  ■ t*-’’!'''-  »>í'' 

Aquí  no  ba^y 'bsMei’Sti^fififeá:  "^íií  'sedratadé'''lá 
familia  y de  la  propiedad.  El  gobierno  castigará  con 
mano  fuerte«esloS'eseéSds,*y'ásáH%S‘i^é' sean  los  que 
los  promueven,  sea  cual  fuere  su  bandera,  el  gobier-: 
no  éast%á'ra,’'}jórqt?e’'^én'  ’Sa’s'.cnmmáiés  los 

qu#§é'Káh  lanzado -á  lás'caíllés.'  *’h ■ 

tUiíi:--'  -.pb  ' ' 


tupi!.- 


■pai^SímÉls’DÉfc'  ^S)^'lSí0tO  SÓcÍaLJST-í.P'E  CÁ 


LLA  LA  \1EJA.  ‘ 


fsie  .r.; 

Los  motines  dé’CastMIá  rá'%^é]a’n;0  déb'eñ'sor- 


preifdgri'á  •Eaííie:  Eñ-rá  époéa  feítVque  átijivésa-^ 
mqsflb'sorfiréncíéQte'  fó  tñítójí-oSo/para  uiár  dé' 
la  palabra  dé’qúíen'és  'i'dló  .especial  en,  la  ma- 

~ - '■'< y.  ' '.tih.,  - ¿ti  ■:, 


tena 


vis 


’eyqus  pase  urijii¡í  siji,pn  )ñQtfn._  ^.a}p^ 


pue¿e  e¿r  ]a^oeá|ípTi,  ^ íí* 

■mat^i^^0U:é»¿iyica  ^ya  ^enhio  ktg^  en  \Ta- 
r.adoLJ.  Ésta  éi’iTdad  es  en  el  ^'i^unij.de.líjsqne, 
inas  ag'radecidas  de.beii  estar 'a”  íá  sfíñaciou.  ?<.o 


ten  üdo  bíblico,  sino  qtic  el  gobierno  la  ha  consj  ^ 
liliiidocn  un  perenne  mananti  il  di  pj’ífiefíh'idSy/ 
riqueza,  como  [iiinto  concéntrico  en  que  deben 
tciiaárseitifdnB tiíosí  (3^»  i talf»  4o  t.-r ipKfvi Iibí ('qneJ 
se  ban  de  poner  en  uioviiuienUican  bi  .basüUn  oton 
dél  carnÍBíj ' de  ■'biérit)'.  .•Vutupic'  ná  Hnbiéra  sido 
nnui-ipio-  por-  agiadechuieuto,  - ios  vaiis'oteíauoB 
bao.  debido  inaaií'ustarse  aieuo».  «utífy/icos,  y em- 
bicar .otros  incdios.-paja.guc  ,s,o  hiciese  .jusiioLa.á- 
feus  gpejas,. si.es  qne  sns  quejas  eran  justas, 
i Pero  co'iin  en  tos  hombres  pensadores  la  cábo- 
:a  Siiefé'donitnáf  casi'  sfembréml’ eorazo'ir  j'-éllos 
laiipáti'prefoWtto'lai  íógica'  ah  seniffflienlOjfy  'ha-' 
brán,  dicho  ■r'-.'sZaragOza  llcgiá'  liastaáíiuemar  iIdb; 
larcps  car^gadpSjde  trigOj^qe  iiabia.  en.  cl  .iiio  ; .y 
jpieinádps, se, quedaron,,  y^ el,  pan, bajó;. en  AaJa- 
juci’a’,  éii  Galicia,  en  León,  tía  Habido  poblaciones 
i)ue  han  hecho  otro  tanto,  y' cónéfegúrdo  el  niisnio’ 
{■csúfladó;'  püSs?'ÍFÍiittítñ<5s  el-  éjefrqilo  tM  eríergí'á, 

^ (fl.ied6niOBOSLí'yy-er  lyeaÍJi^  ■ '5íp  coft  estteiü  -OIboi 
jirgnmenlo  de  lajiiaísnía  indoIe.se  .liíkQ.iarjzadq  á 


las  calles,  y llevando  cp  una  mano  !a  tea.de  los 
; üij  ;u:  i;"-.',  ic'a;.  r < oi‘_  ; .¡. 


incéhdfárió's,  y éri  lá  otra  el 


¡iunal  de  tos  asesi-, 
íio'sj ‘Háfi  pdgado  fuego  tí  casas  értfofa^,’ fian  ala-  ' 
eado  y herido  á la  autoridad  superior  dft'-ftV  pro-” 
í'inc.jpt^  el  i»clc|  dp  inculeurlessus  deberes,'  y han 


jometido  otras  heroicidades,  de  que^.nuestrps  lecp.,, 
?orcs  van  á enterarse  en  este  momento. 

: Prth'ei{fiáfcmE;srébrddítcíoBdé''&'lidmbl'é  reía- 


fiaB'qüG'p'üWicbila  fíóctía  do  hoy, -iriWTsy-que  nos 
^ucdpsSer  iR.i-a#  de'paEeáaf  pi?.€feérsila(.i{i¡ter%t 
^adOv_e_a,cxagQra.r  jos  bpchps,  ..  ,,  ,,  , . , . . . 

¡Sensibie  es  que  nuestros  pronósticos  se  vayan 
íeaüzandolü 

j te'MM’fei^ueí  «o;:  m-;  I;',  r-i  r 1 


jícíld 


ftJílSIfiTíSWpIIE-  LA,  Wi:&RA., 


i ».A.  las  ocho  de  la  máñaffá'‘iíél%iá  22;  ghi'pd3'’’'ñu'-'* 
ib^sos-seprasentarcp  deiaRte  -de  jas.Qa,sas  eoasisto^ 
rjaleyde  Vajladqlid,  apeJreá|i.dolas,  roall.rat.ando  .áJa 
ajulóridad  local,  forzando  !á  guardia  de  ía'.Milicia  na- 
(ío'úaí,'y‘béúélTaHd&''én%t''édífiíib,'e6á'ci  ji'féfeító  íié 
li  eaitesxía-db-víyeresi  Bii.capftan'igeneral  se  presenta 


ipm|,<|ipjpjppnle  i los  anioünadps,  parar vqr,  da  cqntg-. 
Jpi-'o.,  i..;  — i-  „d,. bando  las  dis- 


posicidhe's'pré-vé’fttivás  que  ros'siióésbs  réqúérian.  Los  ' 
;jrupos'f¡íoarÓH  uoáneréVneittb'nbtable,  y setíSpáclie-” 
rtappryarjas.. calles,.  inegadiaíMio,  ^saqueando  casas 
^auylaladas,_y  cometiendo  toda  clase  de  escesos,  has-, 
tí  el  punté  Sé’h'a'ber  'héiládó'  y herido  al  gobernador 
e vil  de  la  provincia  y d individuos  -dé  'la'Müiéia.ifáá.'r 
COlisUíí'i  y,;,.'.  1;  'L  i 'I  I.ri  r,r  0 i',:-,'? 

aiitorJdad,miUta!|  lc^rQ,;,mterinj.l,as,trppas,. 
r lunian  y tomabaif  posición,  evitar  aígunos'  de  los 
n[ucH6?'&¿éS<>s'qufe'‘sy’^frytá:báTÍ’  de'^cmnéí'érV'y  'dás'dW 
e mfliBfiBtq'q.sé.-ias-fmfczasdbi.iejá’cita  ■yrMi-hctama-'i'ijrj 
eÍon|l^pd.ipáp9  áííbtmRdrnpntar.s?*  íír!Jepes,yse,der;„ 
'®.có,  interpolándolas,  á restablecer  elórdén'ysal- 


vfir  áijueik’  cáéifál  líé^  ía’'sifúaeion  átictivá®  qüé"ía 
apieoazaba-j.En  Siis  áfoerasí  sea!  piw  parté  de  bi  géfit&- 
f^r^8¡;a  ,g^  .acudió;,  q,  pojjSdgunpSr  d«  lo^g-mpos  ,de, 
1 j ciudad  que  se  destacasen,  se  advirtió,  unjincendio 
consideración  hácia  el  canal,  al  eúa\  no  fue  dado' 
abiídir  ángtantátreia-aiente',jrtanito  por  eb estado 4e  la cai 
pital  y por  la  necesidad  de  salvarla  dqL.|aqgeo.,y,  d^t, 


c^iS:&sdstiAH«U'6Ítpuei)lq.<lel,Ei$uergst;  •,  ■■■í.'.'ut  í!¡,,r 

j »Ep  pie, estado,  gpu,rados  Iqa medios  deprudenciq 
piara  cálmafel  motín,  herido  el  gobernador  .civi.i,  qtfe 
*lé|5''éT  mando  'éh'  él  ' séefetárib  ,''u’ris  féiítríbrí  'de' 
tidas  ias.aatOTÍdBdes!  ■y-córporacienes  .proejó  á ''ia: 
(fecjarapipn,  ^el  qff^dp  .cjp  gae,rr|,..,que..cQp,.ur.g€aiusia, 
reclamaban^  los  sucesos.  Publicado  el  bando,  ;lividida  I 
la  ccá'SM  éri  "ci/átfó  tfnáfleles',  át  máíidó' eááa' "1100  de’^ 
iL'jéferiiilHar,  lasfadrzas-selpasieron  «n'niov'iHáeúici; 
estahlew^dose.  el  cuartel  general  en  las  casas  .cpasi&- 
tcriales',  traslaijándose  en  persona  el  capitán  general^ 
a}  muelle  del' fia’nál  para  salváf  fos  édiñcíós'  é ínfére^- 
sEs,  «n  SU  tolaliddd.íaB  lanjenazados,  y dejandwáE 
^iieral  segundo  , q^reate-de  las,  trcqias  que,,i 
oprában  én  ef  interior.  El  incendio  habja  devorado 
t^es  fábrfeás'de  háfiíi^  y Varibs  barcos  de  tfaipórlé, 
y tas^tarbasrd’esefiffeaada'sfaménazabati:  coh  ighad'l 
siiertejod9s,los,,edidcinB  industriales.de.  la-  iMiedia-p 
c:on , que  solo  debieron  su  salvación  á la  fuerza.que... 
s:  n perder  un  momento  acudió  ú protegerlos. 

j wBlstas.disposieioties  ,y  ia.  publicación  del  bando  que 
ájconlinuacioa  se  copia,  produjeron  el  mejor  resultado,, - 
piie's  cesaron  los  desordenes,  y sus  causantes  procu- 
raron sustraerse  á fe  acción  de  fas  tropas,  restable- 
cícr,dQ3e  la  IranquHidad,  en  ,lér.ninos  que  á-  las  tres  ’ 
dé  la.íarde.,al,  igotip.  eslaha.  inaieriotniente  vencido, ■. 
iihperando  ¡a  ley  y sometidos  á su  juicio  2S  indivi- 


l-a.  El  conse- 
para aplicar 
y Mil  cia  na- 
m durante  la 
ui  dh  tan  es 
tira  creer  que' 


rompieron  tolos  los  cristales  de  la 
I,  y se  desparramaron  á di fereníes ca. 
tintes,  en  las  que  c-Mn'*lier'>n  los  hech*e 
y que  solo  se  oyen  en  épocas  como  la 


.olo  era  un  protesto,  notándo.se 
teros,  y tío  corlo  el  número  de 
los  que  se  encontraban  en  completo  estado  de  embria- 
(.idnizlraelírtislisil  tnyscyqMifíUaqcle.,  vrst»ílitt<W{t'’fHí 
, dencias  que  .s.a.han  observo, do  eu  .las  h.orps,qpe  ,dunó, 
él  movi'wienlo  se  reasumen  enun  grito  de  gnerra'á  la 
próyied'ad.  ' . . . . i 

«El  23  y 21  continuaba  Valladolid  tranquilo,  y el 
consejo  de  guerra  júzgándo  adoséulpaBTe.s.  .A  las 
mueve -de  lá  móch'e  del  22. i ig.na-Ic.s 'escenas  tiivieroñ 
ilugarpniM  ¡dina.de  Piio.seco,,s¡n  '.  quejas  .autoridades 
ipijdiesen  dominar  el  tumu'tq.  Las  casas  de  los  comer,,, 
jciántes'eri'grários  fueron  a'pédféadás, ’e  mCeridiadas'Ias 
tfáb'ridas  'eálSFiiléeidas  éh  'éTcariáb  Bsií'’éémói't'óé  táfeos’ . 
estacionados  en  el  embarcadero.  Una  .eolpitfna,  con1-i 
jiuesJp  de  tropas  del  ejército  y guardia  civil, .salió  de 
¡Valladolid  para  aquel  punto.' 

i 'óEri’Pafé'ñfcíá  liá  aCÓWééidó  to’mis'tTfo'j’éftfrégáílilb  ’ 
a tas  ■'Jaroas'tres'fábriBasiy  ■ alguri.as  b.-iiroási  Se; había 
pub|'icgdo  jnroe^alapenle  el  bando- declarando  lapro- 
tado  d- 


a casa  de  .Semprum,  y,  pendrando  ^ 
ella,  comenzaron  á tirar  los  muebles  y alhajas,  y bj. 
cipu-lo  una  gran  hoguera  en  la  puerta,  les  dieron  fuego. 
También  pendraron  en  ia  caja,  de  la  que  eslrajeroq 
rtíf)d<*B 'IWiriiaíjáÉnQies  pa]W‘te»,  pagarés-y  tibrosder 
■Bouierniu,.  qu^  sufri.arcva  la. ;núsníaq:uqc((^, , . .jv..,-..  .e 
•«Qtiéd.ando'  unos  atizando 'el  fuego,"  sfe-' diriperbtt 
otros,,  euírp  .ios  que  por  su.,  núpilépo.y  ,aclitud,,^bresa- 
las  mujeres,  á la  cal'e  de  la  Constituciy,  eu  qi^ 
viven  la  mayor  parle  de  Tos  comercianiesdehanna^ 
pero  como  eneoijJrpsi.’Ti  U'ri  piquete  , de  ntecionales  y se 
jirescntuse  el  capitán  general  de  paisano,  aunque  con 
luna  C'impnñía  de  tropa,  no  pasaron  á vias  de  hecho. 
ÍAlli  le  llevaron  á S.  E.  una  comunicación,  y en  cnan- 
jlo  la  leyó  salió  de  la  calle,  en  la  que  penetró  al  mo- 
mento b ña' trfrha  íJéi  fufiilús¡yTOffo'6oSp‘qúÉ','  isuíiifláo 
lo.prinqero.  pfiasa 

cipiadó  á tirar  sus  muebles,  alhajas,  vestidos  y más  ' 
^réSiosó  dérfá'éássf,  líátiSidd  ft'ña  tuétlft: Sopara, .-of; Si 
ya_s.Ua;nqs^  llegqbqa.ptícc^j 


jv^in-íia  on  estr.np  d»?  g-tierra. 

■ «S%úVi'páríé'(íél'eapltari  general , 'dé!  24'  áfá'sóhcé  ' 
^ veinte  y cinco  minutos  de  la'tnañarfa;  losdneendios  ' 
'P  robos,  fe.  generajÍMban  vén-da,  línea  deJ,  canaj.  de 
Castlija. 

j «Por  esté  m^nistér ío  se' Tran  dictado  las  'disposiciones 
éias  termihkntíPsq}árá'!&'repfésión''d¡e'ésMS  escáridáto-i 
^osiddiíos,  y castigaejpanplar'Étu  SHS*ulpres,ien  jus^ 
fo  desagravia  de  la. ley  y la  sociedad  amenazadas., 

, -i  ¡e  ; r - ■ •Ur'pet;  fio  ' : - - • 


í D.  Jmqdin. Armero  y Peñaranda,'  thmisnalide  ■ seam- 
\ pj),de  yeitos,  . nofikmales,,  cqphia/i  g0,n^rfli  4e., 

i Castilla  la  Vieja,  etc. 

; ■'  ’ t.af.ífe: 

í . ' ' 

: pEn  iKQ  de  Jás/acnltadés  qne.las  ídye.s-tn&'soneé-i 

Í'dgp,,.  ^g,aeu|r,do,epp.e^.ypf,q.unáqin)e  j.^iks.-la^ 

autoridades  constituidas  y de  los  señores  jefes  y ofi- 

Zcfáles  0é  i'á  b'éHeth'érita  Aíifiéiá  nael'ohaf;  'y  lí'ábiénd'éi' 

imé  detégado  soádtoridari  ebseñhr-goft»rtiad'or  civil 

éde,lqipg)VTingia,,,fe,e;acor^cl^  |a  qi^iqple^., 

i i>l,“  Oueda  esta  cap'ital  declarada  eu  estado , de, 

■ ■-:  ■!  í-Tt:-'  r lee.  í;.'  ■:,'..  ■ ■ 

«guerra,  con  arreglo  alas  leyes; 

»2.°  En  el  improrogable  lérmiHó  dé  'ifiedia  hora,' 
) eo.Btódq.d¡;s.-le1a  publícacionde  este Laqdí);,tpdps_ los 
áhabijantes  honrados  se  retirarán  á^siís  casas.  , 

I »3.°  ’ Todo  grupo  de,  mas  de  tres  personas  que,  pá' 
)jsa'9ia‘es3‘ria^iS‘horá,-'peVfnáriééiésé  én''tes'éaíies  ó 
áestramiu'CB'de:  está  capital  -«ón -«la-tquier ■ fteetesto.; 

■Lo,ré,;jjij^ersadp  por.te  fperza  p.úbjica.y.  ¡ ....  , 

j «4.®  Los  perturbadores  del  orden  en  cualquier  sen- 
Jítido  serán  jnzg.ados  con  arreglo  á la  ley  de-’l'T  dé- 
>|abrit:de;-162-l.  ¡ ■;.■!;■, i ifiui'-m 

j »3r°.  ..Qued.a  . al  .efecto,  eonsütuidu,,  .6l,,í?nsejo  ,de, 
tqerra  que  Ja  rriisma.eslablece,  en  .las  casas  eonsisto- 

■i^'Vó'c  ' ' ' *' r.  . .... 


ijriátés  dé  ésta  C'áp’itaf. 

; «'VátiadóBd'^.JaS  oiBBe'y.másd!a'deLdia"'-22  ide'juDio 
)¿a.l.S^.-y;Jqaquin Armero.;^, j,,j , y, r 


líjli  ot¡ei-'t’¡'i 


i La  España' püfiñEa  ésías'^Sds 


^e-uv 


t 


; r¡f 

úii  íí'.ciib  ia 

ifí  .'  i i }{■! 


ÍÍÍ5  ft'i  ÍJ>:jÍ'.;í  ÜC  ¿ rm-jiJ 


i ))Dije  á Vds.  hace  tres  dias  que  los  ánimos  esta- 
t^n  iñlranquIIoS  por  lá  euestióri'de  subsistencias,  o,’Jo 
que  es  igual,  por  la  carestía  de  los  artíérates-de  griinfe- 
r|  neMsídad.  Hoy- jevéntó-lá,ber»iba»ú  ',j,  r.iioi-id  «..i 
I »Sp,rjan,!as.pcho  y,  EHedja  .de  la,  jna.ñana,  cuando, 
.viniendo  lá  criada  de  hacer  la  qompra,  dijo  que  h'abia 
njuéifó'  movimierito  éti  lá  plaza' ■y  sus  inrriedfácfoñésy 
áj caiisá  defalca restia  del-  paií,  cy  pórquer  eíi.áytBitat 
r^ietito.nq  había  .curpplidQf  CqnjLp  o.frpció.aygr  eq.pape- , 


1(  s puestos  en  los  parajes  públicos,  con’la  esposieion 
á la'-^ebtá'(J#áqúeí  árlíCtffó  'á  frécé  cHártds-fásáiosV 


^ed^’librae;.'Ba.€uanto,e!i'gi>hemadpE  lo  wíKV.salió 
; 39;  casa,  diripiénd2®A-^l  ayuntamiento,  dpndq,  ere-  , 


fé-” 


¡“trada  lagíárdia  lie.doce'náctoñales  y on  afieial  qna' 
constantemente  hay(,en  sn.-gip5r,ta.íCqnpcerle.,los  güfp, 
{ts  que  había  en  la  plaza,  y seguirle  en  gran  núníe- 
rí>  al  ayuntamiento,  fue  obra^de  ún'ihlLárité.''Vieh(íil^‘'f'*i 
' rOdeadó ■■  dfe'uná  ttii'Ba’ 'tan  ñ'ünJeéosá-,  que  •nó  'dabá’ 
uestflas  de- los  mejores  prop^Uos,' salió,,  da. -allí  con 
objeto  de  ir^e  al  cuartel  de  San  Benito ; pero  antes 
; llég'ár  á é!,  rodeado  ■ya  dé  niásas  imponentes,  feci- 
ó ün'jialo  én  ef  sombrero,  qué' se  le  bnrfdió  en  fa' 
beza,  y.ñ'i;«ntinuacioii'  como  ¡ua  puñetazo  «i.6l  an- 
que  resultó  ser  una  puñalada.,,  pues  que  ,aj  popo 
tjempo  se  le  llenaron  las  botas  de  sangré,  y hubo  que  I 
ñonerleen  una  sillaymelerleen  lacasadelSr.  Alegre, 
onde  atm  permanece,-  pues  dicen-  no  le  conviene  raü- 
¡arse;  por  hallarse  iateresada  una  arteria,  .El  nq  ha- 
!|cr  quedado  en  el  sitio  ha  consistido  en  que  el  ins- 
umenlo  con  que  se  le  causó  la  herida  tropezó  con 
I i^na  petaca  dé  cuero  'que  llena  dé  cigarros  llevaba  en 
boteillíH  U cual' está  aifáVes.síiaippr  niitad,-.  , -i  ■ : 
«Des-Ie  aquel  momeaío  los  uiboroladores  fueron 


tuaí's'é  h'añ  visto  Consumir  eí  un  instáke  cómo  lev^ 
aristas  de  paja  las  butacas  ricas  de  tenS(!;fetopí«}it*i 
dros  y espejos  de  gran  valor,  estatuas  que  han  costa- 
do un  dineral,  y que  había  hecho  traer  para  lacasay 
jardi»  de  ¡otra  jque , en.  lof-misñ»?  eaffe  «slá.;cori6íííiy^- 
do,  vestitjos  preciosos,  bandejas  de  plata  yolrosetep 
tos;  Hasfá^qúe  poco  á'pocáfWékcífdieriSi'fiie^^®® 
Mdieiif,  .y  pudieron-  lib<}rtár  las  efesas  dcdajBiisma  «ar;n 


Be  (^ig-iial  comercio  délos  ^res.  Sqntibañez,  Lecan- 
da;'0‘tTz  y o'tfaS  qúé  e's'péfáísátí  k"'misVi*i 


causa¿d?;'.haí)er=;abandQnadó-jef,cápitai»igéBéial3isb 
dalle  tan  amenazada  parece  fue  una,  comuDicaciop. 
del  presidio,  en  la  q'de'sl'fé'^e'éS  |ñé  á'quAlft  tiii»*'* 
taba  bueno;  pero  se  reforzó  su  guardia,  y nadaba 
habido  en  él. 

; «jÉMTc^  de-  lps-amolÍ!)ados‘fUecw'AiJá-aC|íiH,eidel.B3- 

íi'irii.i^jy  -P.rip.cWiarQn. q ^oo.éj-.fufgq, 

3r.  Aldea,  cuñado  de  Semprum:  pero  la’  fesislenea. ' 


de  su  pnértá,  'y  él  árixílte  'qúe  présSf  ^ópsAíh'aniá 
la  iMiliaiar.uabicmalv.la.  libró-  de  jguajr.sdffitecqnelíBist 
oítras.  Lpjmismq  sucedió  ccni-ladul  S,ti4iiíQjefv,,eá,l^j¡,  i 
plazue.la  de  las  .Angustias,  y Iq  del  Sr.  Bolineo,  ,en  la  i 
dalié’  de  Sántiágoj'más’  'conociendo'  los  áihBlÍDádós  ' 
que'dérilré  de  Ta-pob!ácion''pérdiát!  terrélío,  frqWIqif  i 
fuerza  de  .Milipia-uo  se.lcs  uma-jse  ditjgiewa  ' 

ijal , y dieron  fuego  á la  fábrica  del  Sr.  Semprnm, 
qu-esíá  en  el  embarcadero,  la  del  Sr.  Aldea, que 
efe  de  fundición , y otros  varios  almacenes,  hasta  que 
también  alíi  fiábeiídídcf  fá^’a  de'lá'|®^j¿clel 
ejército,  que  han  podido  contener  el  desórden. 

! «Interin  esto  sucedía  fuera,  el  capitán  general  se  ha 
eticargado  del  mando  , publicando  en  seguida  la  ley 
[Úarc¡a.l.,.dec¡3rando.la  provincia. eri,es,ladp|d^sí%,^ 
(fando  un  bando  de  pocos  arlículos,  qbeVápróíueiÓo  . 


: buéhós'eféétos.^'Uutfd'bTós'artfcíilól  era  ^'ué'lod'b  éft-' 
dbdánoipácífieó.se  retirase  á. su  ;eass  ;en-.Ei  férára*íes»i> ! 
néedia  hora.  Con  esto,  y^,  cnu  iuerles  gatruU^i^jEj^j  ; 
fántería  y caballería  que  recorrían  las  caííes,  eí  orden 
i sp  ha  restablecido,  y la  ley  impera. 

, I «El  consejo  de  guerra  funciona  , y se  adoptan  to- 


das las  medidas  necesa^ap^q,|l|ie_  ^q^e  reproduzca  el 


njolin.  .f:..;,'  ! 

i «La  Audiencia  ha  estado  reunida  én  sesión  perma- 


.nente  y en  comunicación  cun  el  capitán  general  y 
gpbernador  hasta  las  dos  de  esta  tarde , en  que,  á 
efecto  de  la.pubfíiiac'ionidé'la  ley  Maré&Tysot*!É  me- 
I didas,  se  han  retirado  los  señores  magistrados  á sus 
eásas,,cp¡8ió,nden,de,yqlyeri3&  é, 
ñpl  da  alarma.  ...  , , 

; «El  motín  debió  ser,  a lo  que  aseguran  , enlano- 

nrír.UeiW''¿íri;ániaU>íil'ó-,ínq'é^U§k'é^^’^  j 
(iZIÍ»K(  ri  i'lt’fi^  í 

' , íó-:-;  y/;!  .«ru.bú.-g  1g  rib  oi¿^"j¿íí>mióbjlvñ« 

{ «b'éspúéá  '(fe  baler  piiéfeta  éfi’*é!  cófrbó'fá'^tíe'"ák**^  , 
■teíde.  escritú  á; rietfciandelrisidá»''  ocUWetRiás  ’áé  ^ . 
,hpy-,j,he. Ipit^pT  ,ppe;ciziqn  ,dq  spjip  i 


cfiéde  Sab  JdáribpeW'feiri'dádbá' 

■ id  ha:  adelíHitajlO(i>, !■>;:;  si.iíi  nía  ,t.* 


per  mi  que  la  plaza  es  un  verdadero  lampainentp;  cn-.^ 


artillena , sm  que. 


■'  bjerta  de  infantería  , caballería  y 
períiiitari  dá'  eikradá'  á '-■perfeórtá-:aig'tfriáJ'ES”Ns'eá^ 
■,-aófiqpazadaSfliay;  futortes  guardiaacy  si  -bi^-gífse.Se-'''*) 
míe  pegr .ellas,  sí  por^algunas  ptrap^,  pues  jpSj^iniss,jyj 
eátán 'rriuy  lejos  de  ericonlrafse  caírnados,  poique^ 
hóy,'énfügár  dé  báB'erbaJádo^él  pa’ñ,"éáiñá  efa''de 
edperar,ien-vista-dfi  las  ^ornasas  dél-ayustaSieBlOf  ’ ‘ 
.há  subido,  dos  cuartp.s  ,cudqrdQ.s  y,.njqdsR  Uhrpj,.rQi'í!!f 
djéndose  á 18  cuartos  , y la  Hogaza  á 36',  precip  <s-^^ 
'tmordmarísim'o'párá  ésta'pobfacioh.''  ’ os' ■ 

I «■Driamigo  Biio;,'qüe-hahabladoeon€líj^<felá«así®® 
.de  Semprum, , y dueño,  (}e  ja,,saquea,da,  .cljfe,q¡ie..hor'5 1 


roriza  escuchar  la  relación  de  los  actos, vandáljcos 
■|áo  m'rVin'o  ''que  déspú'és'de  quemar 'sílíás;  m'ésásy  ., 


tas  turbá's,' 

cbantó’  etístia  én  la  casi,  íHclusás'  tas  bariiás  de  -íeerof 
qiie  J^n  arrojado,  áda.graa  tyigufira  de  teíafile;  bsB-’''* 
entrado  .en  el  escritorio,  y haciendo  pedazo^ da  caja».^ 
lian  robado  muebós  miles  de  duros  en  oro  y píala, 
ademas  multitud  de  pagarés,  cartas  de  pago,  recibos,” 
si  bastarlos  libras.^. uoiaerb'tosry.las  -personad sedalí 
podido  salvar  pasando  de  unos  balcones  á otros. 


LA  Kl^EliER^Clblt. 


'■  ’^juézint^rfrj^efÍBati^A  ftii 
pre^Sj  á^qu^pp!^  se  ha^cogido  algún  dipero;  á H^ué 
PW5  a?‘’ffupan, que  áipap.^,; 
lqjfcíV3]enpOJ/lrado  qúl^uros.  en  oro,,, aunque  esio.úUjr, 
mono  lose  de  cierto.  Lo  sabré  nañaua,  y diréá  . 
Vds.  .ebn  lodtr  seguridad; ío  que  haya;  i>.  ■ i ' 

•í  l^mbioo  (ft  genérjí  Viene  presos  i,  segmi  diden;  deti 

co!«j)H3BHs«,  ^ iSé  SiíjW>né  siniíñatA'ti.TbHá'álgüttO  qde*  *1 

s&''ífcitbdó;'isfó  ho^badéTríMbir;:  ' ■■  'si  le*] 

«ÉrfiVegisiiúéeUPa's'fííbi'iéaí  yaiiH^4'|* 

sq  ponen, lodos  los  rned.io,S.''P??Íd''''’^P*'P^t'?  '' 

ha^  aturra, que  nnebe^.no.Iq.hái^ii 

conaegindi».  .Sq^enie-  Vfi  se^mimique  .á  la  .fá  bniea  de . ¡ 
fundición  del  Sr.  .Aldea,  que  está  hasta  ah^ra  intaeta\  q 
pdr  masque  sé  huya  dicho  sé  héb  ¡a  quemado,  íy  erfíifo 

coñtierfe  mut-has'n’®l^Ps  maullo  carbón^'; 

dé’iTí^lib''  y'btfeé  éosié','’Hay  edidarto  púb  lódcS  áquél'i: 

barrio  ’ ’ «•*  «>  .i;  ■'  ■■  ' . mir  - f- 

"Sbíls  ’nos  áé  buénu  pocTÍ q,  ”y  niuch.á  prudencia  í fi  r- 

f.  i;'--tU:-\}  -r  ,i...  .'  o , ‘ ■,  ..'i  o r.i 

meza  y,,eel9..en-  las  aulíjrulapesj,  pue.s.pof  lo  dei;qas  n 

esja^os  nadabien.u  


.•u4 


üé  aquí  lo  qne  inserta  La  Nación: 


tm 


l.i  C i 


n iirssOiS#:^ 


iuiu!')  ',..  í : . . ;«.V Ái.i.4Doi.a)  22  de  junio»  > .-'i  u 
-eírRlíl  .'ffé  ' ,ÍSo,!  Miiiieu  té  ¡,roi  -oí* 

aVamos  á referir  á Vds.  los  hechos  que  porldesgra-' ‘ 
ciabeiiibépresénfciadb'boy'en.ésía  ciudád.u  >1  ii ' 

. 1 

que¡|),éptos  úiatójdlenqs,  de  j.q’'^ayór  &nsWfnacion; " , 

»Hé  aquí  la  relación  cífcunsianeiada’de  los  acon^p, 
eii«ieiít®S},.^ra  que¥dsvpuedanduzsatlps,,,;,,;.¡  ,.q 

»Et-uYüntainjfiritó.ófreeiá.iaye^,alq>úWifí>,  por,  ipeT--' 

dio  de  unas  hojas  volantes,  pan  á precios  mas  bajos  de 
ios  áque  lo  venden  las  panaderas,  pero  sin  fijar  precio 
ni  cantidad.  Hoy  a íáá'siéle'  dé'ía’  mánáñi"  el  pueblo 
DO  encontraba  ese  pan  ofrecido,  y solo  se  decia  que 
.tubo  dp9  J)p¡e5t,osj,.perQ,sin,.e!  pecf^ario  surfi.dq,,  tres 
hornadas  de  153  panes,  y clase  malísima.  Las  pana- 
deras, sabedoras  de^estófoffífeiSneJ  suyo  nnas'á’  dos 
reales,  otras  á veinte  cuprtps,  iy  |áltó  dé  pes'o;  Jas  rnu- 
jeres  de  la  clase  obrera,  se  pronunciaron  contra  las.  pa- 
naderas, formando  grupos  en  la  plaza  Mayor,  dando 
voces  de  ¡fuera  puertas!  y ¡pan  barato!  .Apenas  tuvo 
noticia  nneifró  ^obeíríaíóV  Üé-!á’plúj^ihdía,  'Sr'.  Saave- 
drq,,í^.flue  se-.dabamvpeps  en  la  pja^.y  quq;e!  .ayui^ 
tamientpi ise  ;baljaba'  aj- , efeota, reunida  en : el  consisío-i , 
no,-.se  pí'esentó  en  esteddeal,  acompañado  de.uhrdrdél 
naniftiittOnBadá'Unl  ia-  sensatez  áél'  pbébto  castétlanó  y, ' 
en  Mh'bSléiúne's'  ^roinésás  que  le'  hicíerów  iéií  el  ayuri^  • ' 
tam®tb‘lí  diaubteridr,  '’|í,éfd‘’¡cukl  séria  Mff'soí'pTesa’'' 
cuando  subió  al  eonsistórib  ■y  no ‘-hátíó  allí  á'nlrígiin' 
individuo  de  ayuntamiento',’  m guardia  civil  que  le 

presfafe  SfixtUb,' ‘nr "jefes  dé lá'  Müiélá!  Rodeado  dé  . , i- -t»  «•«, 

mutted'  iífe  'hbtñbíeá  y íñujétes,,  ó"l^:^¿l0é''<ibDti^''A'  4'.  <|os.álá&5é  siü 

i'mi/vi  éAri  cií  ‘ 1 iTeüflráú  esms  míe  linsear  memlie 


única,  autoridad , que  cump  ió  ,eón  stí  deber,  siendo: 

, Stronjr.'i.-n  o;>  mrfiu.ri  , .u  mI  -¡r-: 

la  p^iijier^, 'que., sp,. pregunto  aítapfluijizar  lqs  ariim.q,3..  ;, 

>)jgS,tufbas.se>diy¿terqn.£n[g;íup!Osp,una,  se  diri-,, 
gió  al  reloj,  que  dejó  suelto;  o!r»,á-,;ld  casa  del^qñoyi 
Semprum ; otra  á las  de  los  graneros  de  la  calle  de  la 
Constitución , y otra  quedó  destrozando  las  vidrieras 
de  la  casa  consistorial,  y . nraitsatando  al  gobernador, 
haciéndole  bajar  del  consistorio,  conduciéndole  por 
la  plazuela  de  la  Rinconada,  dándole  algunos  palos 
en  Isi%á%efó',^'y'c6tí*fufetté’é"!’n{ieñb%fr'kevár!b-ar  <á-i 
vial.  Desde  la  plaza  Mayor  hasta  la  iglesia  de  Jesüé'* 
viiníss  cmi‘'j)l8cep  tes  iba  dyenBieHdO’deda;  turba  .'gl  "sé.é 
Sorfillteríij  médit»,de  la  nasa  de  dément^;'- pero  fa-  ■ 
^igaékqjyq  (^si;tgB}q,CQjna;pV,Sf-  Saa^íedra,.  bubti  dd' 
Jetipa^jy  afor!ju0adam.eqlqscpíesBatóelSr.!.I);!Eer-i_ 
.adqanistrador.^pjjoterí^,., quien,,  .apero^ 

^ lé’pré'sjáseíi  "los  auxilios** 
■^ue  féqu'eñá  sú  está^ó.'"  ' ’ ■■  " ' ^ 

B.ttiehfrás  esló  sucédiá,  las'itt’ásáSj'quísé  habiári'di- 
i^igi^o  á la  casa  del'Sr.'Semptuití'y'á'las  dé’loi’éspét'- 
-^ul^í»ré§iíé'1á  cSié  <fe  lá  Cohstilucíáú,ee^áTmh  que^'^ 
■vimií#}  és  fe"  éaB'é’léb’etfeíSbsq-  papetés’,  BSrbs'ídé  éo^ 
wnercio  y hasta  talegos  de  diherb  .deda  casa-del' señeir , 
-SeiB^nKB»^fin  las  deia  estilé  ác  fe.  CoBstitíjeionno  pu,  i 
-dieraaatpmetet  íantos  escqsqs.d  'ip,;,,,.).,  . 

a^ppcqíatp.se  dirigep  Jos  revipliosos  ep  tropel  há-.„ 
«ia  ^^?aní^,^,(^pnep,jde,  appnwf  ¿as.  puprtas  ,#/lá 

incendiapn 

Ka  gt^njábricja  de  harinas  rqeoastruiqa  nace,  cualrpj 
^so5,^rón  grandes  existencias' "dé nárfriás  y trigo'",' lá' 
ciueva  ijtie  esfába  ed'irfcatidtó  el  ÍSr.  SeThpram,  y blroá 
slmadeiíes'de’  trigo' qué  "hkirdeX’oradb  das  llamas. 'i‘u 
aífede'lassieté  défá  nááñariá  los  coiiíercios:  y;dé-ii 
■vnasíaablétiííBíeiltosAodos  sé  ceríáron.'i»'  -'*  o-,  •:  l, 

' 8íJp  cí'íífííjZ'é!  í'jj:y  r \ r,í>  rniaícifí:  >'  íí-v  í.q 

lS''T'aÍénefá'^  ^án  'quemado  ff'es  fabricas  dé  há-’’ 
~ináSt'S*éÍ'dfdétí’ nó" esíaVá"résÉáb!eéidi>' á la saBda  del'- 
^titíddél^cHo  felegráfiro.'En.  Rioseeose  han  re-  -j 
s'roducido  con  mayor  gravedad  los  sucesos  de  Valfe- 
á-oiid.  En  esta  última  ciudad  el  general  Armero  tuvo 


s-e  propia  autoridad"  que  Jomar  el  mando  supreiuo, 
¿ue  ao  creyó  necesario  co"riferidé  antes  "el  ggbérnádor 
=3'.';;i¿.nbjayef-eslaba,ya  t^aaquiia  esta  c"ui dad,  y el  {, 
=fesejo  de  guerra  tiabia  impuesto  la  pena  de  muerte  i 


Wí'ijHncfpes'hltó'tlNabres'.  rñ'fttÍAIIbH' 

I qtle  ésfabs'etl'AVánrta’‘-Kdbiá  iViá'réTi'ád'o'’9  Válladolid''’ 

I Sé  creé  qiié  lo  dé  "Casfiflá  es'ú'nf  g'ré'vié’ édrhjilof  dé  cb'-' 
i rácler  social  y político,  y lo  prueba  que  en  un  miíitib' 

! díá'JiaH  'ésÚMádé  fos  dé.sórdériés  'e'rt"  "Pllléntíal  Valla- 
; ddlid  y Rióáe'co,  coinci;  iendó'cóp'áfnaébs'dé  la'friis- 
I nik' ifidliyié én  Bo'úáv*éíite‘, 'Salátifanba'  y'^Bdr^ki'"  """I 

■II  'e  f,  - t-  -''í  U.  . . f ^sttl 

í!»’  -f?*;  :t.-  J l.i.j.:.:  .:.s¿  t'()  ¿ « Íl.n"M-'  h f'<!\ 

»;'•  . f’  rt  t' ■ ■ ! . T ; 2 * / ó . t • 1 

jjpfaxp.es,. dice  La  £poc^^ el  r^sullado  de  esta  maj 
^ Tiifeslacion  popular  ;.pcro  mas  gravé  .aun  «parece^  su , 
•espífilu,  al^rid.idp¡ á .que  ios  gritos  isedicipsos  eran  de, 
imueran  los  ricoslÁ  Quq  circulaba  dinero  entre  las  lur- 
¡bas,  a que  estas  se  componían  de  gentes  decenlecnen- 
ttí  vestida^  en.s^q;mayqr  _parte^^  uno  delos^ 
llones  de  Ja  IVlilicia  estaba  predispuesto  en  favor  ^ ^el, 
nioün,.y  a que  este  ha  ínunfadJcpn¡pÍe\^^ 
primeras  horas  contra  el  de^apíoridad,  no- 

llándoío  sin  oposición,  y aiecCionái.duse  para  lo  su-  ^ 
¡cesivo.  Los  castigos  tardíos  no  supíen  las  precaucio- 
m^s'i^fdídas'oyescüfdáQ'a^^^^  «pJ*  *t  i.f 

í ¿á's  ^'^'rdfiáás'  en'  las  ^d*bncak ' So*h  fiiím'ehfeás . Eñ‘  tfrfá 
Ise  deslroiátoh  'véihté  fhil'  áfrbbas  áe  harind;  é^isfén*^ ' ‘ 
consBin©  deteslosrdias.^A.i»  t .j  ^ 

\ . . ■■■ 

I "'Ifro.-j/'".  }'E.(  ^f'ní;.i;i:íf!*rír<- ¡P, 

j BüRGos-áb  dé  }Bnio';!f'-!h.‘ 

, t^h-  tr.l  r-.h  ,;f  ! i#  . 

i AycTírricon  motivo,  de  liabeC'  sabido  el  precio-  del, 
jpaa,  sO:notÓ!alguuií,agitacioa:  entre  la  .ciaie  .obiera,  - 
A'otieiasodeíeilo, tiste  señar  gobei'Bador  civil,  auoptó 
inujedialaiaente-varias  med-Mlas,  para.iqaunar  los  aui- 
[uos,.  y-au  tes’ dispuso-la.  teüiiiondei  ay  uatamjeilto:  en, 
sesiou  esiraurumária,  á h/i  de  que- viera  «1  medio  de.- 
ÍJUefcl-'paiiiVoisúera  áitpaitÉr'éi,pr««iti>á'que  >e)-wemtia.! 
apltíti  Uedalsubida;vy,.enTefeclQ,  ia,^  cOrpuraeioo,'  eut-!-; 
bespoudfenclo.á  feúrvitaciau  de,  la  .autafidadj’aeurdq.t 
que  desde  mañana  se  fabriquen  por  su  cueiila4,óütl 
Lmié6s'íertüiéifdoa6!-Gadauuoa.utíceouarU)s,e«-VKZ  de 
jos  catorce  y medio  á que  se  espendia  por  los  pana-.; 
flcíosj. guplténdoSeieltíseiíso  de  spreeio.dei  los* fondos 
jnumcipales.  , -'i  - ' . / ' 

i",  rtn  r:T  -i-r-.»:!} 

_ fido,!/  -'T- — ; -i  v 

i DS  J,.Af>JJERTA^L 


.>éi^  . Tfí.ík-fífií  «rííií'í  Oíí  n/í:?4?f,'íífi*S  e.í:  • ?.- í ry-J  7 

M Sr.i  -EseóáSíá',’  áí declárar  eerrado  'el vematej 
^ijo  estas  palabras:  Yá-éstá  a^egürddb'ol  pOñ'  pd- 
tcpPos^ftYbHs’áiimfAe  d irmmio  qñe'^h'mic'; 
i Eris''SéDtitñíéüt@S'det’'sEÍiór‘iftihi^ró'^^  ta’Gb- 
ijerüacVón  son  ál'támétíle  hiiih'áñít’aHbs; ' 

I sddéUé’rS'9''lás^ariillás'''‘áe'róB  irtú- 

oh6s''á'rlesáúoé' é'Tñ'duslniflés  'qü'é' sé'\’éí-á'ri  lánzal  ‘ 

- '- Ut  -.-.1  :io-fv  'i  /-.!  ■ ■ - 


¿"Tendrán,  esEbs  que  buscar  .mendigando  el, pan 
j cjué  para  otros  sé  asegura?  . ,1 

s i Es{fegodrfeX»ü5ba#se,dideiida.riue-^vJsí^^^ 

.1  ^ijlft'para.desüudarrá.oírOi  ,, , . . ■ 

j Parece  que  el  ayuntamiento  de  MadridhaTecte-ü 
i¿ada  cdi(iaiaií5ite,,el,p¿aaftíielas  obras;, con txasel 
citalpiftíisa  prbtedtajq.,jd)M(i3stían(k)> lofáál-que  -te i-j 
ek  hacer  dichas  obras  sin  lastlsiaF tanto  ibs  dé^ 
ruchos  de  propiedad,  que  como  auloíidad  toteUr 
« ektá,gJiligado.ááefeíKler..  r-SíSfefisít»  éítiir* 

I f titJ  íVí*=t5f!<;'.''!i  ,‘r  .-íft:-!-'  tn  íiM«íit;í  'i'-.'i-  pl  "'I’ 


rít  -A 


í'A  ■ í 


- h T". 

A tCí-4 


»?h  í 


n 


< í La  sesión  del  lúries  .diiUpor.  resultado  acabar 
‘■■dfe  discutir  y votar  la,  ley  .-de . ayuntamientos , y 
" confirmar  oficialmente  la  existencia  de  la  mani- 
f^tacion  enérgica  (vulgo  - moíí/i)  que  ha  tenido 
'•liígar  en  la  capital, de Castídla  la-,Viejp*.-'  K SXA 
i Lo  primero  era  de  espei§£,.  visto,  lo  que  se  ha- 
b|a  hecho  en  las  sesiones  anteriores , en  las  cua- 
■ lás  solo  se  habia  cjseutiáp,  y eSOtdTí^ien  á esca- 
*^pé,  alguna  que  otra  enmienda  á muy  pocos  ar- 
■’tículos,  votándose  l.os.-dgqias.poi' títulos  enteros. 
‘-A;hora  solo  falta,  para  completar  la  or^nizacio.rij 
aflmmisthaíH^f  teniliuat  Jd  'qije'jiaH  'ffidó'  I . ,j 


CVSHg'itefÁy  phrá' 'dccii^fc " lás-'nit’dídítd  ti(ú'c  íh^Tra 
adoptado  y los  castigos  fiud '"ib  Jíili-áh  jii'ijrádSro.'* 
" Erf'hl  v'cfelo  'dá  \k  sñiíón  -se  "ííp'i-ohardri  el'  ’pí'o- 
^díko'déllcc'rra-darní  cld'éhstíliéjb'á  TtKétldj 
cfiie' ídilHtTzA  'á  Idl  'd¡|.áta'cíÓDc¿  péóvWciáféái jh'áiW' 
levantar,  por  medio  de  opchitíibhie^’  dd'"'éV¿fel'6';  ’ 
lós%'rittos'  "i¿(feAi‘ihS'’fíí(rít  édyáfrñi'tf 'yííffdlé'lis 
generales  , y auxiliar  la'btfcál'rucéitj^  'tj^'l'rflT'tór-l 
nikíná '^eSítiÍil4§ i’iu!j''drW'iptí;f(!ii  "(irsiéteii5á''il¿’*én- 

níu'n5'cd(ííóhító''(id'fodd''bi'  ' '' 

" V"  Ki  HÍ-’ -;/.  ' u\»l  ‘.Vi  i 


l-;!l 


'I 


. (.lid. ;i;i  .t.ac:  i'iotl'* 
; -ii-mf.dr-j'ff  .íoI  i;  ,b-.--.’:.c,  '-.Jnobu-.'-'Uior.iv 

LA  ESFIEEANZA  cree,  como  lodcuel,nfUHfloí!q«éíl 
íla  íiluacion  actual  no  es  duradera;  pero  no  porque 
haya  de  caer  á idipulscr  dsrTS' voluntad  nacional,  ó 
purque  se  desqnan.Ips.doA,  duunvirus;,sinQ  jjorque  los 
dcsconlenlo»,kf('ú4tíáríén'áriWas  y sé  haliyribiilreniez- 
jclados  con  los  satisfechos,  por  lo  cual  no  son  bien  co- 
jnocidüs,  viendo  que  la  unión  de  aquellos  sigue,  se 
jcansarán  de  esperaf  el  triífufo'üel  éri  qüe  fundaban  la 
¡espqr,<yizg,^0.sa  particular  adtlanlíyríieptp, . i, 

1 EL  CATÓLÁEO  ve  en  ios  obsequios  que  el  ciereni 
ifrancés  ha  heelio  al  Cardonal  Patrizzi  una-  nueva 
jprueba  de  su  adhesión  á la  santa  Sede. 

I t’A  ESHít'ELtA'  %é alirnla'  éii  ’qüe  no  es'  in'u'y"  áven-  ^ 
jtuVád'é  píeííétiif  (¡li'é  esVálíé  uñ'á  gú'érfá  ctésastrósaten- ' 
¡trá  ñfglátéérá'y  Wstsiáttós'^fJHidos.'”  ‘ -í 

i La  IBEEÍA  sé  entusiasma  «aíyeyja  consoladora, - 
saludable  actividad  con  que  él  ^jueblo^  e^aripi^se 

á al  estudio ,de  sus  líecesidactes-»)  , , 

,,  1-  ’ •■!'  ."->¡0'  i - cío  e-.ni  ' í .'-tes-'"'"  r 

^ En  electo,  es  una  actividad  ,niuy.  consoladora  y 

jnuy  "saludable.' Iliganlü,  qí  i,p,  entré  oíros,  los  .seño- 

pes  Léirtpruqij  Irlueia  y go'oeinador  de.  yahárfolid.^  j,,, 

I LA  SÓSERANIA  dice  que  «¡nfundjea<lq.<íspantp  i 

;n, Jos  corazones  .dépúte, Ai  i-dd  ;la,.iiu,ágca  . .4e,la  anapr 

quia,  jgs.ptaiip.d.icqs.españple.s,  quqtixes.tei'UU,ejiípqo 
lempo  el  mas  firme  a¿ip.yo,á,  JpSf  gq.biefjips^Pioderío--- 
ío|,,(»niJenz^A,l!ioy,p,tív:pcar  s.ombiras  y.espppU'ígi  ápr. 
iiagógipqs  y augurar  .tBinpes.tades  y.  .cql«flispios,p,pT 
iticos;  todo  cu.u,eJ.pbjelü,,ae,.susc,itar,  -obsiácuJosó  -la.i 
uea,  de(i}o.cr,a,ticu,,  .que,.niai'cha  .luajeatuusaroentesá 
■ aves  de^,Sl.los,.Í!^pUUia(la por  ,.el'  püdeposQ.,espír.iíbVe 
el  siglo.» 

I Vean  Vds.  qué  pLcárdía.  ¡Cuando  los  que  asesinan 
jé  incend.aa  .son  les  .-bnboaes.  de-  fes'jesaitEís,- como 
^seguran  La  Iberia  y La  Sacionl 

I .;(dppi,a/eí.  25,  . 


¡y  Aa 

fcn'l'n 


j Todos  los  pei'ió.duíos  de  la"  mañana  se  ocupan  es- 
ijlusivaineute  en  epride-ár  cómO'ée  merecen  los  espan- 
tosos acoutecinifenlós  dé  Va\ládoÍiU  ,'Paíéucia  y Rio- 

S iCO. 

Los  demócratas  ,$e  , indignan,  .contra,  el,, .general 
* ( ’Donnell  porque  declaró  en  la  Cámara  que  el  movi- 
miento erá‘'sdeialisla’y  degeneración  de  ios  deBarce- 
' l ina,  Valeheia,  Burgos,  Alcoy  y otros,  ofreciendo  que 
f'lí,  cuclúUa-de-la  ley-  caéria  inllexáblessobíe  -sus  au- 


llares. 

I 


b! 


- tii  OI.  l tK  

BÓbETIÍí  OFiCiii;! 


ÍK‘4M 
t-:  .7 
.rní 


ijiíOr;  ^0  ii 
Gaceta  del  24. 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 
í!>  oéhrr/-í:.»3  rc-,n  -.t-  #u»-  f »0.|j 

|E1  estado  de  la  salud  de  S.  .\I.  la  Reina 
eq  yí  e«Bs^telanaente'saSsfáetor-ie.'’vp  «-.«ibí'u-.tj.iimK 
íLa  demas  real  familia  continúa  sin  novedad,  .si-ss-j 


tjis^«aí 


K'  ^£i  ^ ^ A* 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


aultf.n 

rs- 


J^ta  de  subasta  de  las  obras  de  ensanche  y reqjttev»-, 
iq^onde^Puerla^L^l^y^calleso^ente^.^^^ 

,Erf*Iá''  villá ■■'■y  córtó'''3é‘‘"!ÍIá8ria2  ’á''23''ídé‘ijtihio' 
dé  1856,  siendo  la  una  en  punto  de  la  ta‘ríÍfeV^^e"Té2'- 
uáieiÓB^  -íSldcai  áestiiiads  al  - bfeeto  st-BxeaiovsB- 
ñér  B,  í*afr«!io'iíc  fe'Eseosfea;  :miíris tro  -dé'  lá  áSjó-' 


en  líámíir,ley.éS;Opgáhtea^-ltdb-?tA  dis.cuta. y ..Vbtbp.i  -njiel'-GoaiezV  -sbb'sqcFetafrib  - d^  misirttr  ministséiof 
'Ha  (teld»pntaoiOn.©SpravmC3ate^gobie«KMJeílas"_  ic^Exemos.  Sres.  D.  Cirilo  Franquet,  director  ^ 
'"provincias , lo  cual  esT)Osifete-’^e  Hagan-fes  Gor-'  *nérql,4e,,a§mipi|t.r¿e(oa.Jc^j^y  ;Q,  ,,^C?yptan3  .^- 
"4qs  áiHésd'é’prorogarsb,  si  adojifep 'el  tóÍSm(jjlléL*.|  diro,  gobernador  civil  de  es'ta  pf9yÍBGÁa¿,,D. 
''tqd9-,q;j[g,,.^j,eiP4d,^dp„,eijla,d|,áyun.fe^^ 

Lo.  seguBtlo— ;per*f4e.  lo  segundo  hablamee  leo 

' otro'.lugár.íde  estemámerOi-  -ich  <>í  i .-’-itj-i  <-j 
'*  : y,'  sm'émfeat'gd;  fneíéf'asuújo'qute'éü'la  séáíbíí' 

; de  ayefj.’abs'prbíó' ,Já  i^teñc.íob.'  d'e.'  Ja.sJCor!;ef 1¿^- 
‘cuaíes  aprobaron  por  unanimidad  uBa-proposiejoii. 


Bfeutista  Peyronnel  en  representación  de  la  'real 
.AcadeMIaí  iSá’rt'  'MffSft'dó?  dfí-'iJbSé-ToTféiá;'  'df-=- 
,j.,p  itado'''pf'óVTri6lálV’'débafto  'de ‘•fe -náisfriá ; -'"íl.  'Gé-'^ 


4 prestando  sn-apoVo  - al’  gobieraoi  para  el  cbuipléld 


resfabléiSrSiaBte  día  iM&periO  déla  le'y;  añadiendo' 
eí  Sr'i'  Cálvd  Á$é3sió  ,'  uUd'iiédtís  firrhantés,  "seria  ' 

1 »E.i  ’ -1  'cci  ¿ 1 

de  desear  que  el  gobierno  se  presentase  lueco  a! 


s¿  Aotonio  Moraülla,  oficial  del 


td  d^,adpipigt,^cipp,..cp,p  asi^le.npfe  ,d|p  jl^S._.sqñi^, 
’ijipu^dps,  á,,.Cor(es  . Jñvjtadps  .para  estp,,  acto,., 


jú"kg.-ldÁ  be*'iiji"rné'ríí'jñ'slafiÍftl*'dpj  Pr'ád'b"-y  é.jióciii-’ 
del  referit!H*nHMsrérlb,'paife'  felbbrár-  la  sdtíasl.a  - 
MávLhríiVdé  OhOAiléhé,.''"rb¿lit(tria.-tei<ld’  y -emHS'eel- 
míerttoitte'fe  Poerltoiiel  Boh  señalad» pom  liste .dtalef# 
j virüididel  reut  deoretn  de.2S.d-eíma,yo  úHíbto,  pon  acre*  , 
jgto  .'p4os.  p)úoo«i,a|iffí!|a4f)s  q(i;,23,'de  yiarpo  pulea9r,^J 
¡ y.  eOi)}lieiqi}»;syeyipiuiiius.yJácuUati,y.'is  qug,c,op,ir|nj^ 

i 1'ri?iÓíi'ií,'d'''íf|aí'},  P2.k.í‘9?Á‘\Pi(ÍfelÍt*!* 
jde  Madrid  del  signieqle.^.dia  ^ aljierta?  U^^ijért^^ 
f al  públjcq,  se  dió  prineipio  ar.acto.con  iá  Igcilura  def' 
i citádii  rém  decréíoá’e  2§!fe'rhá^o  y pjSégo’líe'i'oa'dí- 
icio'Á'és'd‘é^d'él'áfclbkl,^é‘íján'do's¿fefe'ilá'tn'-s.-i  dé*lá  prfeké 
isi(fértdi'é"éf  Sbéáíhfeíi'tó'3é  Aép'ó'-titcíbo'tTeípOrtiríicMe  he-'"* 
icWó  bfféAtó'diS'pbf'él'Sré'Dt-  AÍailaist'AntAnio  Ortizréé- 
¡mo  nepresenlamle  dedos  sabores  coídeUle  Htiimal  »ly.'Í 
|D,<Eduardo,-0liver -iMambí,,SRgup.  el  ^det  .otorgada  1 
|poE.e^os;á.sufayor,.con.fepba,4e  bpy  .po.t,anle,eL-eST*p 
PÁ^ oo.-fíp/n 4q>9R9»d^  pf fia,eRrié  )!>.,  o .R.jy.iJlo,  y >, 

L;,x  J r*. ^ 


kifákkdio'á-  fe  á'¡fértl¡fe'""déi  'i|üB'Í6''há'fj!a'  ‘sidd-poí 
fcifidfe'  Sr.  ’F6nfJ  '(;dh''é11  dódtfmbnfó-éoi'réspbndiéftté  dét^ 
jiabér  eoBslítlilidií  fel'3bps5te;tñ-,'‘Pédatfclrfdo:qüa.sé  ío«i-i''t 
prometia  á realisísIHás'sbrqs.deílií  Pueríoltfe-Soí  cwtd 
pnrejébíál  planoc.áplríibtsdo  ylt^oadícitra^  eédnémicáa  t 
i/  f4ciUtati,v§s:pubUca<l(t&,eoeii  neof!d^\^lP-4^  28  de 

piqyo.prófpi,mf)-^pasadq,-.  haciendo  y.  n]e^q,de^xer-¿,y 
pajiji,ei},fl,^  por  IpO  que  cede,Jq  Íígeiqpdq  ^pMicq^^^ 
^egqn  el  art.  22,  y se  fija  como  hasf'p'drá  esta  sn-í, 
basta.  , , . ■ ‘ , 

i tfóníbfme'  á 'tó  íiotefgHÁ'áfó  éhMa  'Cbf^  -jr  ^ 

|ie'rt'a6’fe'üHá  y 3le2'úiiiSí1¿sdé!'4élb)'4lfé’se'1ialta6aí'  ^ 
éolocado  á la  vista  del  público,  ss'pcOeedlfe  'á  laticitái'% 
¿IcAíV'épbáÉqaé  dttrétá'ediahürat-eillñe  elrbprfseñtínte 
^e  los  Sres.  Hamal  y Mamby  y el  Sr.  D.  José  :Ants}»-.-A 
ijio-Fcfntenils  efíeneáundpi.25p0r.l|(tó  qiie  lajdacienda 
|úl}fipa; pede,  á ]o5.rematpiiteSr...haciéndose.Jao,pojas;.-v, 
^iguientqs,:.,.,  , . o;,,,,  . b m,-..l  i t n;  rj;  mÍ 

■ 5,l,fep,res.eotanfe  dé  los  Sres.  Hamal  y ¡tlaiuby  hizo^^ 
Ik  mejora  del  2 por  iQOJiíénos  déí  25  "sobre  que  vcea*.  . 
dsta  subas'tai"'  ’ -■f-1.)  ...  ' - u 


I EÍl'éfÍ  Font  iñédio  pbr'ltli) '’má'é'  iíiénos  "'efíí' '25- Sí 

rfepíéséWtáhte  de  lós  Srés.  HáfiiÉ  y’Máni'by  niedio  pc(t-''9 
ifos-iiiásj-'ó'éea:  él  S'pbf  lOD’metlbs  dé!  25.^'"  ' ' 
i Eft  este  áela  -■  se'  píesÉífitti  -por  eF  Si . .d).  -Pablo-líár-  ;,h 
■:  tinéZj’e3'represenlaeion,isegundijo;  ide  variosihduST-  -<* 
trices,  un  papel;  qué  aseguró cptnprendia(unapr-ot6s-r  ,;-í» 
tide  los  mismos.,' á lo-c)ial.se  eonlpstq-por.eLExcmoi. 
siñúc  aiiaLíro  presiijepta  .q^o  j^tjiadiniUa  proíesí|s  --3 
emita  los  .actos  legítimos  t^L  S0,bierna  de  S.M.,.  y,.i^ 
qae  los  índustrialespodian  hacer  uso  de, su  der«eho,,s;’ 

14  tenían,  donde  creyesen  oportuno,  dando  por  termi- 
n ido  este  inoidenté  y cóhtinúancfo  e!  áetb.*  '* 

EÍ  SrV  Fonl  fezb  lá  rebaja  dé!  2 per  lOO;  "ó  sea 
n enoi''dél'25‘.''  ■’  >'•’  .i-'!v5-.'.ii>i!  uA 

El  representante  de  los  Sres.  Hamal  y .Mamby  me-i  f 
d o-peBríl<10=i»ás. '■!  : . - ei  ■ : - - - -'I 

El  Sr.  Font  medio  por  lOOi  feas,  -ói  sea  el  7 menos. 
d :1  25>-i]n*^í  . i I;.-;  .1.  rt. 

Et  jreprpsealanle  de, los  Sres.  Hamal  ’y  Mgqiby  me-  . j 
dio  j^j.|.0(J,mas,,y  el  Sr.  FonJ^pn  cuarto  mas,  ó.  seS 
7 por- 100  y tres  cuartos  menos  del,  eh  este  ácío, 
y siendo  la  una y'dÓ"  mipníos  déTreíój  qüé  sé h'allabá-'-''^  * 
á ja  yistá'‘(íéi  púbíÍ0O,®eí  Ékétfíd.  Sr?  ministró  fe  de-í  í 
elaro’pbr  edSéfúidá’étiLávbr  dél’  Sr.'-ÍL  Jíisé  Antonio-'* 
F<|nt.  devolviéndose  el  doeailtehtsyé'ílépósiroy  po-íJ 
di  8bSr.(>Dii'J'hnoei--AWQíiiiOi  £teti3¡  inandando  -e^. 
tetcfer,la  gr,qp8ufe^y,fií^!Vlq?,se^9s  mencionados  ,,^j- 
aljprineipio  con  el  referido  Sr.  Jlonj^.de  que  doy  re..¡) 
--JPa,^iCÍ9,46.-Í9.S?S50so>^-pj-X§.OOél  Goniez. — Lirjig" 
Fifcnqjjet.'-^C^jyetano  _Carderot-—fesé  !51aria  Torres  , ■ 
Mhñoz,— ^Gerónimo  ’áegóVíá.— ^uéntes’.*— ^Se 
j.A4tom3  MoVatílla: — ^É1  marqués  de  Peráles.-L-Sláíiüef'FP 
dq  la  FüyiilS’ Andrés. LiiJhan-.Babtisla  Pey4onnet.'—-l  'í 
Sa|if!á|4’-A-.oGordérO.^GrfegóriO  López  Mol  !inedo.'-—-s 
kc^á-lArllOHid Fonti^.Aoíe  mí,!írelesforó  Róblesí';  i¡  t 

I ^ Idem  del  - rr  r.  _ 

'pífete  ite!sfefio’aé''fe  Giiérfe'iíug 
in|erlá’eH‘díro*lii^ar‘/‘'''‘'‘ tcil  u'i  on» 
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BOLETííf^ 


-..ib- 


■h-T» 

- 

t-if 

f!i  'ib  eoi.irp'-b  -.■r-s'l-j 


:prnfeion  dei-roioo;:  Presidertte;-  él  «feioí-Sr.'  D.r  Mau  . ’q  ^og " 

I ,j3ia  20,  y nada  contienen He  m.leresanté.  ,.  ."''..¿j 
ÍCfejjL,  ijioUyO.  de,  la  §Qjémn^^^^^  ba'utiM  det'"  ’ '*" 


piáncipe  imperial  Han  sido  nomb'ra"'d6s  p ascendíj^  ^ 
^dQSjPf\,feó.c.d^qde.ln  Legión  Honor ÜÍQS.Cafd^"' 

nal^,  .euteo  .9bÍstes,y¡,iYl®'^P 

bien  ¡dice  .£ j,  }Ioiiüor\piq\á  sido,  ayccñdido  ea'*'^ 
'la  orden  referida  el  presjd¿ité‘d'e  la  iglesia  con-’  ^ 


stet^rfel  de,,Tplpa,’,y  íque,’ sé  Ipj'ñómfe^ 

negoeiadü.,quJ(te  íA  qjjQ¡gj,Q  rabino  del  cdñsísfórió  central  is- 

‘1ÍJ  rlé»  Irtc  íAncw  I . 1:.  I:  I : 'V' • . I '¡i  i-.- 


raeíife.. 


jC0.n.jp.¿e,nji,,|L¡j¿fra3crUg  qotarip,públl¡;g 
dVI  ilustre  Colecio  dé  pct--.  "c;.r.l'i;ll  p-críf 


— LassuscrÍciVne'"s¿elQgla"íerfa  en  .favó'rde  los' 
nsp  Íoídero.  y l’desborilamientos  .flpviafes,^  del  imperio  vééiao  *' 


Contimian  los  periódicos  C3 


s esperan- 


lA  REGE’*?EnAfIIOW. 


do  que  se  arreglarán  amistosamente  las  diferen- 
cias de  InslaUTra  con  los  Estados-Unidos. 

■ — Noticias  de  M'-jico  del  2d  de  mayo,  dice  La 
Patrie,  estiiii  conformes  en  reconocer  que  la  opi- 
nión se  declara  con  energ-ia  por  que  se  reúna  un 
congreso  de  repúblicos  hispano-americanos,  á 
fin  de  oponerse  á las  miras  ambiciosas  y'  ane- 
xionistas del  gobierno  de  Washington.  El  Obispo 
de  la  Puebla  ha  sido  desterrado. 

— Por  Liverpool  hay  periódicos  de  los  Estados- 
Unidos  hasta  los  primeros  dias  de  este  mes.  Las 
reuniones  para  elegir  presidente  eran  borrascosas. 

Un  pelotón  de  misurianos,  cuyos  poderes  no  se 
hafjian  querido  reconocer,  se  abrieron  paso  por 
la  sala  á viva  fuerza;  allí  hubo  un  grao  tumulto, 
que  amenazó  ser  una  pelea  general.  Los  delega- 
dos hords  y softs  del  Estado  de  Nueva-Yorek  no 
pareeian  dispuestos  á poner.se  de  acuerdo.  Los 
pnineros  rechazaron  formalmente  toda  complíci- 
dád'con  el  knownothingismo  y el  abolicionismo. 
Lfes  segundos  propusieron  á sus  adversarios  divi- 
dir la  delegación  por  mitad;  pero  fue  rechazada 
!a proposición.  Los  amigos  de  Mr.  Buchanan  esta- 
ban llenos  de  confianza,  y se  hablaba  de  la  reti- 
rada de  Mr.  Douglas.  Se  calculaba  que  habian 
lidiado  lo  menos  20,000  forasteros.  El  comité  de 
Organización  habia  nombrado  presidente  de  la 
ccRivencion  al  general  Jhon  E.  Word.  La  comi- 
sión encargada  de  examinar  los  poderes  hacia  lo 
p*os!u'e  para  poner  de  acuerdo  d los  de  Nueva- 
Yorek,  pues  los  liords  rechazaban  el  compromiso 
fcecido  por  los  softs. 

: ' — Hé  aquí  las  últimas  noticias  de  la  América 
ceartral : 

■ uNo  es  exacto  que  Walker  se  haya  visto  obli- 
.feado  á abandonar  á Granada  : la  causa  de  haber 
'^asladado  á León  el  punto  de  reunión  de  los  fili- 
Imsteros  fue  el  temor  de  que  los  eosta-riqueños 
eoTítiauasen  sus  ventajas.  .Ademas  habia  sido 
'^res  iso  enviar  trapas  al  interior,  donde  habian 
«stallado  algunos  movimientos  para  secundar  la 
acción  de  los  costa-riqueños.  Pero  si  la  situación 
de  Walker  no  es  la  de  una  retirada  formal , dista 
fnucho  de  ser  como  la  pintan  sus  amigos.  Tiene 
cuando  mas  400  hombres  á sus  órdenes,  y estos 
real  provistos.  Algunos  que  han  abandonado  el 
campo,  y han  llegado  á Nueva-Yorek,  presentan 
el  aspecto  mas  lastimoso.  Por  añadidura  la  gente 
de  Walker  está  sufriendo  también  los  funestos 
efectos  del  cólera.  Son  inmensas  las  depredacio- 
oes  y violencias  de  todos  géneros  que  están  co- 
•reetiendü  ios  filibusteros  en  aquel  desventurado 
^pais.» 

— Las  demas  noticias  están  resumidas  en  los 
siguientes  partes  telegráficos; 

«BeWirt  18  de  junio. — Noticias  de  San-Peters- 
fcurgo  dicen  haberse  prohibido  la  entrada  en  Cri- 
«nea  á todas  las  personas , esceptuados  los  habi- 
tantes antiguos  del  pais  , á causa  de  la  carestía 
*de  subsistencias  y enfermedades  que  reinan.» 

'■  *‘¡[dü¡n  iieni. — El  Emperador  de  Rusia  llegó 
el  11  á &vu-Petersburgo.» 

i4dem  16. — El  Emficrador  llegará  aqui  lo  mas 
tarde  el  sábado  próximo,  porque  debe  pasar  aqui 
'la fiesta  de  Pentecostés. 

' «El  pfíacipo  Menschikoff  ha  llegado  aqui  de 
RIo^.ovv.  Ha  tenido  una  audiencia  con  el  Gran  Du- 
que^ Constantino,  y se  propone  ir  á pasar  al  gu- 
cas  seman-as  en  el  estraajnro  para  descansar. 
«Corre  la  voz  de  que  se  ha  l'ormado  una  divi- 

■ síon  polaca  de  la  guardia ; pero  no  sabemos  si 
'esto  tiene  fundamento. 

\ «Parece  que  el  Emperador  ha  sido  recibido  con 
’ tanto  entusiasmo  en  las  provincias  del  Báltico, 
que  los  verdaderos  rusos,  que  ven  en  toda  mani- 
■'  Jestacion  de  este  género  un  peligro  para  su  na- 
maalidad,  han  quedado  desagradablemente  afec- 
. tados.» 

í 

uVicna  19  de  junio. — Hoy,  después  de  medio- 
día, será  recibido  el  barón  de  Bourqueney,  para 

■ entregar  las  cartas  que  lo  .autorizan  como  emba- 
jador de  Francia  ante  S.  M. 

«Eli  bajá  .Valí,  gran  visir,  ya  fue  recibido  por 
> el  Emjierador. » - 

tíBerlin  18  de  junio. — La  Correspondencia 
prusiana  dice  que  va  á abrirse  una  conferencia 
general  acoi'ca  de  la  reducción  de  los  derechos  de 
eiit.'-ada  de  hierros  en  el  Zollwerein.» 

“íVki.i  ¡deiit.  Ha  salido  do  Dantzig  la  flotilla 
praviana,  mandada  (Xir  c!  príncipe  .Adalberto. 
Pariu.de  ella  se  dirige  á las  desembocaduras  del 
DanuUo. 

«Se  ;;.;n  vencido  las  diíicuUades  que  se  oponían 
á ia  monetaria  alemana. 


«El  coronel  Schiilz,  maestro  en  las  ciencias  mi- 
litares, acaba  de  morir.» 

uCopenhanue  Id  de  junio.  Ha  sido  depuesto 
el  presidente  superior  del  circulo  de  Aliona,  por 
no  haber  querido  reconocer  la  base  legal  de  la 
Constitución  del  reino. 

«En  su  lugar  se  ha  nombrado  al  jefe  del  de- 
partamento Heinzelmann. 

«El  Rey  ha  convidado  a comer  á todos  los  estu- 
diantes escandinavos  residentes  en  Copenhague.» 

“Lúndres  18  de  junio.  .Anuncia  El  Times 
que  la  convención  democrática  reunida  en  Cin- 
cinnali  (Estados-Unidos)  presenta  por  candida- 
tos ála  presidencia  y viccpresidencia  déla  Union 
americana,  en  reemplazo  del  general  Pierce  y del 
vicepresidente  actual,  á los  Sres.  Buchanan  y 
Breckenridge.» 


BOLETIÍi  RELIGIOSO. 

SASTCS  DE  MaS-VHA. 

Santos  Juan  y Pablo,  hermanos  , y Pelayo,  már- 
tires. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Justo,  don- 
de la  congregación  de  plateros  festejad  su  patrón  San 
Eloy.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y 
sermón,  y á las  seis  de  la  tarde,  después  de  las  com- 
pletas, solemne  reserva. 

En  San  Lsidro , San  Ginés  y otros  templos  se  hará  á 
las  diez  de  la  mañana  la  renovación  de  Formas. 

En  Santo  Tomás  , a!  toque  de  oraciones,  se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
¡unió,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  a! 
Deifico  Corazón. 

En  la  parroquia  de  San  Luis,  lodos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

Las  Misas  y culto  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz 
se  trasladan  á la  iglesia  de  Santo  Tomás  durante  las 
obras  que  en  la  primera  se  están  verificando. 

Por  el  mismo  motivo  se  traslada  el  culto  de  la  par- 
roquia de  San  Millan  a la  Concepción  Francisca. 


&SERC.ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDISA  DE  M.4DRID. 


Trisro 

...  de  57 

á 62  ■‘  A rs.  vn. 

Cebada 

...  de  29 

á 31 

Algarroba... 

...  de  24 

á 24  V» 

PRECIOS  E?í 

EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca. 

46  á 4S 

16  á 18 

Aceite 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras.  12  á 15 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Los  sucesos  de  Valladolid  son  de  una  gravedad  es- 
traordinaria. 

— No  estrañamos  que  se  trate  de  buscar  el  origen  y 

la  causa. 

— Pero  indigna  la  ceguedad  que  á muchos  inspira 

en  estos  trabajos. 

— El  gobierno  nos  asegura  que  es  la  guerra  á la 
^propiedad, 

— Y ucr  periódico  ministerial  se  atreve  á decir  que 
esta  está  promovida  por  un  instituto  religioso  que  no 
existe  en  España. 

— Pero  la  opinión  pública  dice  á voz  en  grito  que  lo 

de  Valladolid  n«»es  mas  que  la  consecuencia  dei  ejem- 
plo que  se  les  da  por  los  que  á todas  horas  están 
echando  por  el  suelo  el  principio  sagrado  de  la  pro- 
piedad. 

— ¿Qué han  de  hacer  los  que  tienen  hambre,  cuando 

ven  erigido  en  si«lí»ma 

— La  espropiacioD  para  mudar  la  Forma  de  poseer, 
y la  enajenación  contra  la  voluntad  de  los  dueños? 

— Recoraeodamas  los  siguientes  párrafos  de  El  Dia- 
rio Espafiol: 

I «El  derecho  de  propiedad,  base  del  orden  social, 
está  manifiestamenlealropelladn.  Loí  nro'jieíarios  de 
\ la  Puerta  del  Sol  abandonarán  sus  hogares  a!  empuje 
I de  a Tuerza,  no  á nomhre  deí  derecho;  y victimas 
i del  acto  mas  vandálico  que  puede  ejercer  el  despotis- 


mo ministf^riial,  conslilnirún  una  insigne  demosira 
cion,  y demostración  elocuente  y viva,  de  la  existen- 
cia del  virus  comunista  en  las  regiones  gubernatnen-- 
tales. 

«Antiguamente  se  espropiaba  solo  á nombre  de  ele- 
vadas necesidades  nacionales;  luego  se  ha  espropiado 
por  utilidad  pública;  después  por  bien  provincial; 
mas  tarde  por  ínteres  colectivo;  recientemente  por  ra- 
zones de  ornato  y de  belleza  artística;  ahora  por  an- 
tojos estéticos  de  un  ministro.  ;.Qué  porvenir  aguarda 
al  derecho  de  propiedad?  Quisiéramos  ignorarlo;  qui- 
siéramos no  columbrar  en  las  premisas  sentadas  por 
gobiernos  que  se  dicen  constitucionales  las  conse- 
cuencias que  afirman  las  escuelas  que  se  declaran  so* 
ciali'^fas.» 

Lea  La  Nación  estos  párrafos;  penétrese  déla  ver- 
dad que  hay  en  ellos,  y de  seguro  no  necesitará  bus- 
car la  causa  de  lo  que  ha  acaecido  en  Valladolid  sino 
en  los  frutos  de  las*anárquicas  doctrinas  que  se  predi- 
can constantemente. 

— El  Sr.  Escosura  dijo,  al  concluir  la  subasta  para 
las  obras  de  la  Puerta  del  Sol , que  dejaba  asegurado 
el  pan  para  los  pobres  en  el  próximo  invierno. 

— Esto  tiene  una  escepcion , con  la  que  no  conta- 

ba  S.  E. 

Si  continúan  quemándose  las  existencias  de  granos, 
faltará  para  todos. 

— Siguen  en  la  plaza  de  los  toros  las  lecciones  de 

respeto  á la  autoridad.  El  señor  gobernador  hace  es- 
casos ocho  dias  estableció  un  jurado  para  examinar 
los  toros  que  hubieran  de  lidiarse,  y los  que  se  decla- 
rasen de  plaza  previno  que  no  se  sacarían  de  ella. 
Ayer  hubo  un  toro  que  después  de  haber  recibido 
multitud  de  varas,  se  estroried,  y el  público  empezó  á 
decir;  \Al  corral,  al  corral!  Lo  que  estaba  prohibido. 
El  pueblo  empezó  á amostazarse,  y el  gobernador, 
para  darle  gusto,  dispuso  que  entraran  los  cabestros 
y lo  sacaran. 

Este,  este  es  el  camino  que  conduce  á lo  de  Valla- 
dolid. 

Las  autoridades  antes  de  mandar  deben  mirarse  en 
ello.  Pero  una  vez  mandado , 

Cartuchera  en  el  cañón. 

No  hay  que  dudarlo,  el  gobernador  do  Madrid  es 
jesuíta. 

— Buenos  dias,  señor...  LaS  SovedadcS.  ¿Ha  caído 
usted  ya  de  su  asno? 

— Y cuidado  que  estoúltimo  no  es  una  alusión.  Se 
refiere  únicamente  á aquel  parrafillo  que  ha  tenido  V. 
la  decorosa  cortesanía  de  dedicarnos. 

— Y no  lo  decimos  quejosos.  jDios  nos  libre!  Es 

por  ver  si  en  materia  de  rectificaciones  merecidas  an- 
da V.  tan  adelantado  como  en  materia  de  noticias. 

— En  noticias  anda  V.  siempre  con  cosas  viejas. 
¿Ha  visto  V.  ya  de  quién  era  el  e;)itafio  que  se  habia 
de  poner  en  la  losa  sepulcral  de  La  Democracia? 

— Dé  V.  otro  rombo  á su  santa  indignación,  ami- 
go. .Apéese  V.;  lea  despacio,  y sepa  alguna  vez 
lo  que  dice. 

— O como  V.  quiera.  Si  prefiere  seguir  impávido 
SU  carrera  incrustado  en  su  acémila,  corriente.  Para 
nosotros  es  igual. 

— Le  advertimos,  sin  embargo,  que  falta  á la  ley 

del  progreso.  A'a  recordará  porqué.  Lo  dijo  en  Valla- 
dolid un  doctor  laureado. 

— Hasta  otro  dia. 

— Anteanoche  tocó  durante  una  hora  bajo  los  balco- 
nes de  la  casa  que  habita  el  general  Espartero  una 
banda  de  la  Milicia  ciudadana,  que  luego  pasó  á enn- 
f n'iar  la  serenata  delante  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación, al  que  estaba  asomado  el  Sr.  Escosura  con 
otras  personas. 

¿Quién  era  el  que  daba  la  serenata?  ¿Se  comprende 
el  objeto?  ¿Y  á 0‘Donnell?  N’o  se  le  dió. 


TEATROS. 

CIRCO.  A las  tíne.ve.—Estehanillo. 


ULTIMA  HORA. 

EbTRAISdERO. 

El  Monitor  publica  , precediéníiolo  con  la  es- 
po.sicion  (Je  motivos,  el  |iroyecto  de  seniitus-con- 
sultus  organizando  la  regencia  del  iin|x;rio  , oue 
se  ha  presentado  al  Senado  en  la  sesión  del  dia 
17.  Sus  principales  artículos  son  : 

1 . °  El  Eiii¡x;rador  es  menor  hasta  los  diez  y 
ocho  años  cumplidos. 

2. “  Si  el  Emperador  me.nor  sidie  al  trono  sin 
que  el  Emperador  su  padre  haya  dispuesto  , por 
un  acto  publicado  antes  de  su  muerte,  de  la  re- 
gencia del  imperío  , la  Emperatriz  madre  es  re- 
gente y luloia  (a  la  garde)  de  su  hij  i meuor. 

3. °  La  Emperatriz  regente  no  puede  pasar  á 
segundas  nuricias. 

4. °  A falta  de  la  Emperatriz , la  regencia,  si 
e!  Emperador  no  huiúese  dispuesto  otra  cosa  por 
un  acto  público  ó secreto  , pei  Leuece  al  pi  iuier 
principe  francés,  y,  á falla  suya,  ú los  demas 


principes  franceses,  en  el  órden  de  la  heremáa  á 
la  corona. 

5.”  Si  no  hubiese  ningún  príncipe  francés  há- 
bil para  ejercer  la  regencia,  el  Senado,  convoca- 
do por  el  consejo  de,  regencia , y á propuesta  de 
este,  nomlira  el  regente. 

En  el  caso  en  que  el  Emperador  no  hiíWese 
nombrado  consejó  de  regencia,  la  convocación  y 
la  propuesta  las  hanin  los  ministros  constituidos 
en  congreso , teniendo  adjuntos  los  presidentes 
en  ejercicio  del  Senado  , del  cuerpo  legislativo  y , 
dcl  Consejo  de  Estado.  ! 

11.  Si  el  Emperador  menor  muere  dejando 
un  heredero  dcl  trono,  la  resencia  de  la  Empera- 
triz, ó la  del  regente,  continúa  sin  nuevas  forma- 
lidades. 

12.  La  regencia  déla  Emperatriz  cesa  si  eí 
órden  de  ■.loroncta  llama  al  trono  á un  principe 
que  no  sea  hijo  suyo.  En  este  caso  se  confiere 
la  regencia  según, el  art.  4.“  ó el  5.° 

— Los  periódicos  mas  influyentes  de  Inglato’- 
ra  patrocinan  la  candidatura  de  Mr.  Buchanan  á 
la  presidencia  do  los  Estados-Unidos  porque 
creen  (|uc  pondría  término  á la  poiíticaagresiva 
del  gobierno  actual. 

— Las.  correspondencias  de  Londres  aseguran 
que  el  gobierno  inglés  quiere  aprcsurarciianlo  te 
sea  posilile  la  solución  de  dos  grandes  cuesl'iones 
que  están  á la  orden  dcl  dia  do  su  política  esté- 
rior.  Con  este  objeto  lord  John  Russell  se  encar- 
gará de  una  misión  en  Washington,  y Mr.  Glads- 
tone  partirá  para  Italia. 

— En  San-  Petersburgo  se  lia  convocado  un  sí- 
nodo para  organizar  las  negociaciones  con  Roma. 

- Viena  19  de  junio. — El  Emperador  harecibi- 
do  ayer  en  audiencia  de  despedida  á los  Obis- 
pos reunidos  aquí  para  la  ejecución  del  Concor- 
dato. 

El  Emperador,  en  su  respuesta  á los  Obis- 
pos, ha  garantido  la  ejecución  del  Concordato. 


telegrafía  eléctrica 


COTIZ.VCIO.N  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ASTEATZE. 

F.ondos  franceses. — 3 por  100,  71. 

Idem  4 *,/j  por  100,  02. 

Es|)año!es. — 3 por  100  inferior,  41. 
Consolidados,  94  “'g  á 94  Vj- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.I. 

París  23  de  junio  de  1856. — Las  inundaciones 
del  Loire  y del  Garona  empiezan  á disminuir. 

Ha  haliido  grandes  desórdenes  en  Consianíi- 
nopla  por  consecuencia  dei  espíritu  de  insubor- 
dinación y rapacidad  de  los  tunecinos.  Los  eu- 
ropeos echan  muy  de  menos  la  policía  iraneesa 
que  los  am]xrraba  y protegía. 

OTRO. 

París '2i  de  junio  de  18.55.— El  príncipe  rei- 
nante de  Monaco  ¡la  muerto  en  París,  adonde 
hace  poco  que  habia  llegado. 

Se  ha  presentado  á la  Cámara  de  diputados 
belgas  un  proyecto  de  ley  para  que  se  conceda 
una  renta  de  600,000  francos  á los  herederos  de 
la  Reina  de  los  telgas. 


CORTES. 

Nada  de  particular  ofrece  el  despacho  ordi- 
nario. 

El  señor  ministro  de  la  Goliernaeion  lee  un 
parle  telegráfico  del  capitán  general  de  Castilla 
la  'Vieja , anunciando  que  la  tranquilidad  mate- 
rial se  hallaba  restablecida  en  Valladolid,  Riose- 
co  , Palencia  y otros  puntos.  El  señor  ministro 
añade  que  gran  número  de  criminales  estaban 
ya  presos  y bajo  el  fallo  de  los  tribunales,  y es- 
peraba recibir  noticia  de  que  se  habia  cumplido 
la  justicia  terrible,  pero  necesaria. 

El  Sr.  Güell  y Renté  pregunta  al  gobierno  qué 
piensa  hacer  para  indemnizar  á los  duaios  délas 
fábricas  y casas  incendiadas. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  responde 
que  lo  que  so  propone  hacer  el  gubierao  es  pen- 
sar; porque  ahora  solo  se  trata  de  vencer.  Des- 
pués verá  lo  que  debe  hacer  sobre  el  particular, 
pues  hasta  ahora  no  ha  tenido  tiem;X)  para  eHo. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  desea  que  el  gobierno  di- 
ga á las  Cortes  los  medios  que  ha  adoptado  para 
atender  á la  cuestión  de  subsistencias,  máxime 
ahora  que  se  vau  ú proi'og.'ir  las  Cortes,  lo  cual 
no  debería  hacerse  hasta  que  ese  conflicto  pa- 
sase. 

El  señor  ministro  de  Fonienlo  responde  que 
solo  se  teme  que  sea  mala  la  coseclia  en  tres 
provincias,  y que  se  alegraría  de  quecontiouasee 
las  Col  te»  abiertas , pues  asi  tendría  mas  iS"  1 
fluencia. 


Edit-or  responsahU,  D.  Joí,.6  dSi  B-jíqlí- 
IieKKBrA  !>«  LA  B.KG1£NERACI0N,  Gr»vH4,H' 
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Madrid,  jueves  26  de  juuio  de  18S6< 
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LA  REGMIRMOIÍ 

DIARIO  CATOLICO. 


■ «Cató  eos  antes  que  polilácos , políticos  en  teinto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  — 

Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  pri  -teros  á medio  real  la  línea,  y los  sesudos  á precios  convencional/’s.  [|  EN  PR0VTNCI.4S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cttalqnier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  nn  mes  . 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  2ílAJ)Rlb.  En  ia  administración , calle  de  Gravina , núra.  21  , principal , un  mes  , ó r?>.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 23  rs.  resp‘':tivamente.  — En  casa  de  los  coi  responsalt's, 

y S rs.  periódico  v obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  ,del  Carmen , nú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 2o  y 34  rs. 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectora,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , ’^asaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTE^^CIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
cioEes  terminan  el  30  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


©abemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  qn  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libransas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Mañana  comenz-aremos  á repartir  los  cuader- 
nos’i-i,  25  y 26  de  la  l.“  serie  de  la  Biblioteca 
Católica,  que  contienen  El  triunfo  de  la  Confesión, 
con  cuyas  entregas  completamos  las  que  deben 
recibir  los  que  se  abonaron  por  un  año  desde  julio 
del  año  próximo  pasado. 

Suplicarnos  á los  que  deseen  continuar  suscri- 
tos nos  lo  hagan  conocer  desde  luego,  para  que  po- 
damos arreglar  nuestra  tirada. 

Las  obras  que  tenemos  preparadas  para  las  800 
páginas  que  nos  proponemos  distribuir  hasta  fin 
de  diciembre,  son  las  siguientes : 

Arle  de  conocerse  á sí  mismo. — Vida  y cos- 
tumbre de  los  primeros  cristianos  y de  los  con- 
vertidos á la  fe  en  ios  últimos  siglos. — Esposi- 
cion  de  las  pruebas  fundamentales  del  catolicis- 
mo.—El  libro  de  los  pobres. — El  Sacramento  del 
Matrimonio. — ¿Cuál  es  la  verdadera  Iglesia  de 
Jesucristo? — Gemidos  y esperanzas  de  la  Reli- 
gión católica. — Medios  de  reformar  las  malas  in-. 
elinaciones. — La  propagación  de  la  fe,  ó el  óbolo 
apostólico.— Las  ciencias  en  sus  relaciones  con  la 
ensefianza  católica. — Conversión  de  una  familia 
protestante. 

Los  precios  de  la  suscricion  por  un  año  son  20 
reales,  haciáulolo  directamente  á la  Administra- 
ción, sita  en  la  calle  de  Gravina,  núm.  21,  y 22 
por  medio  de  nuestros  corresponsales.  * 


Volvemos  á suplicar  á los  suscritores  á La  Re- 
generación, que  al  hacer  la  renovación  del  abono 
digan  si  se  suscriben  o no  á las  obras,  ó sea  la  2.“ 
serie  de  la  Biblioteca,  cuyo  precio  es  el  de  ocho 
maravedís  y medio  por  entrega  de  IQ  páginas. 

La  obra  de  la  Vida  de  Lulero  se  termmará  en 
el  próximo  mes  de  julio,  y se  repartirá  en  agosto. 
Constará  próximamente  de  24  entregas. 


CüESTIOH  RSOCalOSA. 


Los  sucesos  de  Castilla  la  Vieja,  y los 
artículos  que  consagramos  á este  asunto 
de  actualidad  , nos  obligan  á suspender 
la  inserción  de  las  numerosas  manifes- 
taciones católicas  que  diariamente  lle- 
gan á nuestras  manos. 


Apenas  nos  lo  permitan  el  espacio  y 
las  circunstancias  volveremos  á tratar 
la  cuestión  religiosa  en  la  forma  que  lo 
veníamos  haciendo,  sin  dejar  de  inser- 
tar ninguno  de  esos  preciosísimos  docu- 
mentos, que  tanto  honran  á sus  auto- 
res, y con  los  cuales  se  acredita  la  fe  ca- 
tólica que  aun  conserva  la  nación  es- 
pañola. 


POLITICA. 

IXVASÍOX  DEL  SOCIALISMO. 

Difícilmente  se  borrarán  de  nuestra  memoria 
las  gravísimas  palabras  pronunciadas  en  la  se- 
sión del  mártes  por  el  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

Desde  que  existe  la  .Asamblea  Constituyente 
no  se  ha  dicho  nada  que  tenga  tanta  impor- 
tancia. 

“¿Qué  indican,  preguntaba  el  general  O'Donnell, 
los  motines  que  vienen  sueediéndose  desde  la  re- 
volución de  julio?» 

Y él  mismo  se  respondía: 

“Indican  una  verdad  que  es  preciso  decir:  que 
las  ideas  socialistas  so  filtran  hoy  en  nuestras 
masas,  porque  las  halagan:  aquí  no  hay  bandera 

política;  AOüi  SE  TRATA  DE  LA  FAMILIA  Y DE  LA  PRO- 
PIEDAD.» 

¡Qué  reconvenciones  podríamos  lanzar  contra 
el  ministro  que  hizo  tan  franca  espantosa  decla- 
ración!! 

¿Conque  la  guerra  ya  no  es  política,  sino  so- 
cial? 

¿Conque  los  amotinados  en  Barcelona,  y en 
Valencia,  y en  Zaragoza,  y en  Valladolid,  no 
han  esgrimido  las  armas  de  la  rebelión  tremo- 
lando una  bandera  política,  sino  que  lo  que  se 
pretende  y á lo  que  se  aspira  es  á hundir  en  el 
polvo  revolucionario  la  propiedad  y la  familia? 

¿Conque  el  socialismo  se  ha  infiltrado  en  las 
masas  de  la  nación  española? 

¡Ah!  Vosotros  ya  lo  sabiamos,  y por  eso  hemos 
dado  el  grito  de  alarma,  para  ver  de  sacar  al  go- 
bierno de  su  indolente  y fatal  apatía. 

Un  día  y otro  día  hemos  repelido  que  en  pos 
de  los  agravios  inferidos  a la  Religión  católica 
vendrían  sin  remedio  los  ataques  al  trono,  á la 
propiedad  y á la  familia. 

¿Pero  qué  atención  se  nos  ha  prestado? 

¿Qué  ha  hecho  ese  gobierno  al  cual  pertenece 
el  general  0‘Donnel!  para  impedir  los  desmanes 
irreligiosos? 

Dolor  nos  causa  haber  de  repetirlo;  pero,  á la 
hora  presente,  ni  siquiera  se  ha  dignado  lomar  en 
consideración  la  cuestión  religiosa. 

¿Será  acaso  porque  se  cree  que  los  ímpetus 
socialistas  se  reprimen  solo  con  la  fuerza  ma- 
terial? 

¡Qué  deplorable  obcecación!! 

Que  sigan , que  sigan  mirándose  con  indiferen- 
cia los  alardes  impíos  de  la. prensa  liberal;  quesi- 
gn  el  desvio  hacia  nuestra  advertencia,  inspira- 
da siempre  por  un- espíritu  recio  y noble;  que 
sigan  tolerándose  los  rudos  golpes  que  la  herejía 


descarga  implacable  contra  la  fe  y los  dogmas 
católicos , y veremos  si  obrando  de  ese  modo 
se  cstinguen  ó se  propagan  las  doctrinas  que  ar- 
man, con  la  tea  incendiaria  y el  puñal  homicida, 
el  brazo  de  los  vándalos  do  la.barbarie  moderna. 


PORMENORES  DEL  MOVIMIENTO  SOCIALISTA  DE  CASTI- 
LLA LA  VIEJA . 

Ya  ha  corrido  la  sanare  en  espiacion  de  un 
gran  delito.  ¡Quiera  Dios  que  sea  la  última,  y 
que  baste  a saciar  la  sed  de  los  revolucionarios 
.demagogos  y de  los  fautores  de  la  anarquía! 

Anuncia  la  Gaceta  que  el  señor  ministro  do  la 
Gobernación  sale  ó ha  salido  para  Castilla  la  Vie- 
ja con  la  alta  misión  de  descubrir  el  origen  de 
tamaños  atentados.  ¡Que  Dios  le  ilumine  y le  dé 
la  suficiente  fortaleza  de  alma  para  decir  la  ver- 
dad entera,  sin  consideración  a personas  ni  par- 
tidos! 

Mientras  que  llega  el  dia  de  las  grandes  reve- 
laciones, ¡si  es  que  llega!  debemos  tener  á nues- 
tros lectores  ai  corriente  de  lo  que  estraoíicial- 
mentesediga.  Por  eso  trasladamos  á continua- 
ción las  versiones  y noticias  quecsplican  ó adi- 
cionan las  anteriormente  recibidas,  según  las  pu- 
blican nuestros  colegas  de  la  mañana  : 

L.%.  SSPAÑA. 

Se  refiere  en  lo  de  Valladolid  á la  carta  de  su 
corres'xinsal  que  después  copiamos , y conti- 
núa asi: 

«En  ella  (en  la  indieada  carta)  se  nos  habla  tam- 
bién de  los  sucesos  de  ñioseco.  Por  otro  lado  hemos 
oído  decir  que  allí  se  han  cometido  asesinatos,  y se 
cita  el  caso  horrible  de  una  hija  del  alcalde,  que  ha- 
bía sido  arrojada  á la  calle  desde  un  balcón. 

»En  Paleiicia  ha  sucedido,  poco  mas  ó menos,  lo 
mismo  que  en  Vall  -dolid.  Los  amotinados  se  agolpa- 
ron al  canal,  é inc--ndiaron  tres  fábricas  -de  harina; 
una  de  ellas  es  la  que  recientemente  había  edificado 
el  Sr.  Cuefara;  las  otras  dos  perteneeian  a la  empresa 
del  canal,  y las  tenían  arrendadas  los  Sres.  Ortiz  y 
Ríos.  El  primero,  que  es  alcalde  de  Palencia,  ha  sido 
herido.  Los  sediciosos  querían  continuar  sus  empresas 
vandálicas;  pero  al  llegar  á las  fábricas  de  los  seño- 
res San  Román  y Pajares  las  encontraron  defendidas 
por  sus  dueños  con  unos  cuantos  criados.  Trataron, 
sin  embargo,  de  arremcier,  y habiendo  sido  recibidos 
con  ima  decarga,  de  que  resultaron  un  muerto  y dos 
heridos,  retrocedieron  espantados,  y no  les  quedó 
gana  de  volver.  Asi  sucede  siempre  que  hay  hom- 
bres de  corazón,  dispuestos  á no  dejarse  sojuzgar  por 
la  plebe.  Era  tal  el  terror  que  estos  sucesos  habían 
causado  en  Palencia,  que  las  ¡rente.s  honradas  se  po- 
nían de  acuerdo  para  defenderse  por  sí  mismas,  vista 
la  orfandad  en  que  les  dejaba  la  autoridad. 

»E1  alcalde  de  Dueñas,  villa  intermedia  en  el  ca- 
mino de  Valladolid  a P.alencia,  había  quedado  cosido 
á puñaladas.  Los  dueños  de  la  fábrica  harinera  si- 
tuada en  aquel  punto  estaban  sitiados  y se  defendían 
á balazos. 

»Tal  es  el  cuadro  horroroso  que  presentan  las  mas 
ricas  y feraces  comarcas  de  Castilla  la  Vieja. 

»Las  pérdidas  no  bajarán  seguramente  de  tres  ini- 
llones  Je  duros.  La  fábrica  del  Sr.  Suarez  Cenlí,  una 
de  las  que  iian  sido  quemadas  en  Valladulid,  valia, 
contando  con  las  existencias  de  trigo  y harina  que 
había  en  ella,  sobre  tres  millones  de  reales.  Secalcu- 
la  que  en  la  gran  rotonda  que  ¡a  empresa  del  canal 
tenia  en  Valladolid  habia  alm.aeenadas  unas  cien  mil 
fanegas  de  trigo.  El  edinci')  y lo  que  en  él  se  encer- 
raba, todo  ba  quedado  reducido  á pavesas. 

«Cual  si  los  sucesos  de  Castilla  no  fueran  bastantes 
por  si  solos  para  subrec.'ger  el  ánimo  mas  esforzado, 
ayi-r  durante  todo  el  dia  no  han  cesado  de  circular 
noticias  alannaute.s  acerca  de  otros  puntos.  Se  habla- 
ba especialmente  de  Barcelona,  donde,  al  parecer,  se 
preparaba  una  de  esas  que  el  Sr.  Escosura  llama  de- 
mostraciones enérgicas. » 


Hé  aqui  la  carta  del  corresponsal  de  La 
España : 

«Valladolid  23  de  junio,  á las  once  de  la  noche. 

«Seguimos  in  statu  quo;  la  tropa  toda  y Milicia  na- 
cional sobre  las  armas,  y aunque  ai  parecer  nada  hay 
que  pueda  motivar  esta  medida,  cuando  el  general 
hace  que  así  sea,  de  suponer  es  que  tendrá  fundadas 
razones  para  ello. 

«Dije  ayer  que  se  habia  declarado  la  provincia  en 
estado  de  guerra:  no  fui  exacto;  fue  tan  solo  la  ciu- 
dad, como  verán  Vds.  por  la  copia  del  bando  que 
acompaño.  Mi  corazón  presagiaba  sin  duda  los  suce- 
sos, pues  con  lo  ocurrido  anoeho  en  Rioseco  tendrán 
que  hacerlo.  Parece  que  lo  ocurrido  allí  fue  lo  si- 
guiente. 

»A  las  ocho  de  la  noche  una  turba  de  furiosos  incen- 
dió dos  fábricas  de  harina  y tres  barcas  que  cargadas 
de  trigo  flotaban  en  el  canal,  quedando  en  pocos  mo- 
mentos unas  y otras  reducidas  á pavesas.  A las  cinco 
de  la  mañana  de  hoy  parece  que  se  habia  calmado 
algún  tanto  el  desorden;  pero  se  temia  mucho  su  re- 
producción. 

))En  esta  sigue  el  consejo  de  guerra  y juez  de  pri- 
mera instancia  funcionando,  á lo  que  parece  ambos 
con  buen  éxito.  El  primero  tiene  á su  disposición  unos 
cuarenta  presos,  entre  ellos  algunos  confesos,  y otros 
cogidos  infraganti  delito  de  incendio  y robo.  El  se- 
gundo cuatro  ó seis  en  igual  forma.  A algunos  se  les 
han  aprehendido  cantidades  de  consideración  proce- 
dentes del  saqueo  de  la  casa  de  Semprum  , haciendo 
montar  la  suma  que  á algunos  de  ellos  se  le  ha  en- 
contrado hasta  dos  mil  napoleones. 

«Esta  mañana  se  cogieron  á un  desgarrapillado  49 
napoleones  y dos  pesetas,  de  una  manera  que  merece 
referirse  por  lo  original.  Entró  en  el  café  de  mas  lujo 
de  la  población,  se  sentó,  y como  viese  que  uno  pidió 
chocolate  con  tostadas,  hizo  él  otro  tanto,  y se  le  sir- 
vió al  instante ; pero  aleccionado  el  mozo  por  un  ofi- 
cial de  la  .Milicia,  le  manifestó  que  antes  de  tomar- 
lo habia  que  pagarlo,  y para  hacerlo  sacó  de  un 
bolsillo  del  pantalón  tres  napoleones,  y comenzó 
á tomar  el  chocolate,  pero  tan  torpemente,  que 
llamó  la  atención  del  oficial , el  cual , aproximán- 
dose y viendo  que  en  el  bolsillo  del  jjantalon  osiciita- 
ba  un  gran  bulto,  le  ordenó  lo  sacase,  y dió  por  re- 
sultado un  paquete  de  napoleones,  que  contcnia  lo.s  49 
indicados,  dos  pesetas  y diez  maravedís,  por  lo  que, 
y ninguna  esplicacion  satisfactoria  que  dió  de  su  pro- 
cedencia y adquisición,  fue  llevado  á la  comisi»n  ó 
consejo  de  guerra,  que  ha  procedido  á interrogarle  en 
e!  acto. 

«Todo  el  dia  han  seguido  las  tropas  y Milicia  sobre 
las  arm.as,  patrullando  unas  y otra. 

«Ademas  en  los  cuarteles  y casas  amenazadas,  y 
sobre  todo  en  el  presidio,  continúan  fuertes  retenes, 
lo  mismo  que  en  la  casa  adonde  fue  trasladado  el  go- 
bernador después  de  haber  sido  herido,  en  la  que  con- 
tinúa, porque  ios  facultativos  no  creen  prudente  la 
traslación  á su  casa. 

«Continúan  las  precauciones,  y sin  duda  el  eseeso 
de  ellas,  pasadas  ya  mas  de  treinta  horas,  consiste 
en  que,  como  noche  de  verbena,  se  ha  ci'eido  que  es 
necesaria  toda  vigilancia.  Esta  larde  se  aseguraba 
debían  ser  pasados  por  las  armas  seis  de  los  alboro- 
tadores mas  marcados;  pero  después  he  sabido  no  han 
podido  concluir  sus  espedientes,  por  las  citas,  al  pare- 
cer interesantes,  que  han  hecho.  No  era,  no,  un  plan 
aislado,  y de  esto  se.  convence  el  verlos  salir  desde 
muy  temprano  provistos  de  botellas  de  aguarrás  y 
otros  in.gredícntes  inflamables.  Hoy  han  cogido  á dos 
con  varias  botellas  de  este  líquido.  Hasta  mañana.» 

EL  DIARIO  ESPAÑOL. 

Valladolid  22. — Por  espacio  de  cuatro  horas  los 
amotinados  fueron  dueños  de  la  población,  sin  que  na- 
die tomara  disposición  alguna  eficaz  contra  ellos,  y á 
ios  gritos  de  -¡vira  la  libertadl  ¡mueran  los  ladronesl 
oyéndose  también  voces  de  ¡viva  Espartero',  saquea- 
ron las  casas  de  Itueta  y Semprum,  ricos  comercian- 
tes, robando  cuanto  dinero  y albaj.as  encontraron  , y 
quemando  los  muebles  y los  ñápeles  en  grandes  ho- 
gueras. -Ademas  rompieron  las  puertas  y ventanas  de 
otras  varia.s,  sin  que  nadie  tratara  de  impedirlo,  y co- 
metieron otros  mil  escesos  en  la  población. 

L'n  grupo  numeroso  se  destacó  hacia  el  embarcade- 
ro del  cana!,  y prendió  fuego  á las  grandes  fabricas 


LA  REGEI^ERACKO:^. 


•^gp^^'CT'iTA'araffrjF' 


■y  almacenes  de  harina  qne  allí  había,  en  las  cuales  se 
habrán  quemarlo  por  lo  menos  de  30  á 40,000  fariesraB 
de  grano.  A csla  hora,  que  son  las  once  de  la  nochOj 
aun  continúa'.!  ardiendo,  así  como  también  la  pUerfa 
del  Puente  Grande  y el  fielato,  que  tampoco  perdo- 
naron. 

La  Milic  ia,  eomo’era  de  esperar,  ha  eslsjdo  pasiva; 
y esto  no  es  invención  mia,  pues  como  yo  Ta  han  vis- 
to oirás  rnil  personas  presenciar  impasible  el  derribo 
de  la  pu  eria  de  la  casa  de  un  tal  Alde-a,  sin  tomar 
disposición  alguna  para  evitarlo. 

Dices.e  que  de  esa  han  llegada  hace  t res  días  algu- 
nos pajarracos -que  han  contribuido  poderosamente  al 
desarrollo  del  -motin.  No  sé  si  es  cierto;  pero  asi  lo 
asegr.ra  todo  el 'mundo. 

Acaban  de  asegurarme  quese  han  hecho  varios  ar- 
restos; pero  probablemente  serán  puestos  en  libertad 
muy  pronto,  porque  los  patriólas  dicen  que  son  unos 
infelices  hatñbrienlos,  pagados  por  el  oro  de  los  mo- 
•derados.  TJn  nacional  que,  según  se  dice,  ba  robado 
t.,000  duros  en  casa  de  Semprum,  está  preso. 

La  plaza  está  ocupada  rñihlarmente  con  artillería  y 
“tropa  de  todas  armas,  y el  consejo  de  guerra  actúa  en 
las  casas  consistoriales.  Numerosas  patrullas  recorren 
las  calles,  y creo  que  esta- noche  la  pasaremos  en  paz. 
Son  las  doce,  y si  algo  ocurre  hasta  mañana  á las 
ocho,  que  sale  el  correo,  -se  lo  parliciparé  á Vds.  por 
posdate. 

EL  CEITESIO. 

VaBadbiid  23. — El  alcaide  Sierra  se  fue  al  cuartel 
de  nacionales,  y á los  que  le  decían  por  qué  no  ocupa- 
ba su  puesto,  contestaba  que  estaba  esperando  ór- 
denes. 

El  Sr.  D.  Juan  "ManuerVitores,  que  tieneuna  fábri- 
ca en  Renedo,  una  legua  de  ValladoUd,  viendo  arder 
las  otras  fabricas,  pidió  ocho  hombres,  y se  los  ne- 
garon. 

En  otro  lugar  dice  lo  que  sigue : 

«El  domingo  22  reinó  alguna  alarma  en  Zaragoza. 
Las  autoridades  desde  la  mañana  tomaron  algunas 
medidas  preventivas;  entre  ellas  una  fue  el  que  un 
piquete  de  granaderos  se  posesionara  de  la  casa  del 
señor  nríaispies  de  Nibhiano,  y colocar  algunos  centi- 
nelas en  el  Coso.  No  sabemos  que  después  baya  habi- 
do desorden  alguno;  pero  estas  precauciones  bastaron 
para  alarmar  al  vecindario.» 

EL  STJR. 

ValíaMid  24  , á las  ocho  de  la  mañana.  ¡Qué 
horror!  Al  saber  los  de  Rioseco  que  los  alboro- 
tadores de  ValladoUd  incendiaron  las  fábricas  del 
canal , y saqueado  la  casa  del  Sr.  Semprum,  diciendo 
allí  que  habían  muerto  al  gobernador  civil,  que  era  el 
único  que  se  había  declarado  contra  los  amotinados, 
han  incendiado  dos  fábricas  de  harinas , dos  almace- 
nes de  trigo,  y seis  barcas.  En  Falencia  ha  sucedido 
lo  mismo  : al  sabes  la  catástrofe  de  ValladoUd,  han 
creído  que  era  un  hecho  heroico,  y han  incendiado 
tres  fábricas,  según  el  parte  recibido  anoche,  y mas 
que  afirman  que  la  Milicia  apoyaba  á las  turbas,  por- 
que creen  sucedía  así  en  ValladoUd.  Rícese  que  dos 
dependientes  de  una  fábrica  han  sido  asesinados  por 
la  turba.  ¡Ríos  quiera  que  no  se  propague  mas!  Tam- 
bién se  dice  que  si  se  fusila  á alguno  de  los  presos, 
van  á incendiarse  todas  las  fábricas  que  quedan.  ¡Qué 
horror!  La  pluma  se  cae  de  la  mano  al  considerar 
tanta  barbarie. 

Idem  Ídem  á última  hora. — .A  ia  hora  de  la  salida 
■del  correo  de  hoy  aquí  está  ya  sofocado  todo:  sin  em- 
bargo, la  tropa  y la  Milicia  continúan  sobre  las  armas 
recorriendo  1as  calles;  desde  ayer  se  ha  dado  surtido 
de  pan  al  pueblo  á 13  cuartos,  pues  los  precios  cor- 
rientes eraná  16  cuartos;  á la  Milicia  se  la  ba  ofreci- 
do á 6 rs.  por  plaza  mientras  estén  prestando  servicio 
desatendiendo  sus  casas.  ¡Todo  pndo  haberse  evilado 
sí  el  ayuntamiento  hubiera  sido  celoso,  diligente  y 
capaz! 

No -tengo  tiempo  para  mas;  sediceque  las  panade- 
ras de  fuera  no  han  venido  hoy,  por  loque  no  sé  si 
podrá  darse  todo  el  surtido  necesario  á la  población 
con  solo  los  recursos  de  la  ciudad. 

Por  último,  la  Gaceta  publícalo  siguiente: 

MINISTERIO  DE  L.N  GUERR.N. 

La  tranquilidad  continuaba  el  24  en  Valladolid,  ve- 
rificándose nuevas  prisiones,  y el  consejo  de  guerra 
funcionando  con  toda  actividad;  e!  estado  escepcional 
se  habia  hecho  estensivo  átoda  la  provincia. 

En  Falencia  el  motín  ha  sido  dominado;  pero  hay 
que  lamentar  la  pérdida  de  las  fábricas  de  que  se  dio 
eonoeimiento  en  el  parte  de  ayer.  Reclarada  la  pro- 
vincia en  estado  de  guerra,  se  ha  procedido  á la  pri- 
sión de  varios  de  lossediciosos,  entregados  al  consejo 
para  que  ia  ley  les  sea  aplicada.  Los  que  han  podido 
fugarse  se  dirigieron  á Rueñas  para  reproducir  alli 
las  mismas  criminales  escenas;  fuerzas  de  caballería 
destacadas  de  ValladoUd  con  orden  de  esterminarlos 
han  podido  prevenir  sus  intentos  y salvar  varios  edi- 
ficios mercantiles  establecidos  en  el  canal,  amenaza- 
dos de  ser  presa  del  incendio. 


En  Rioseco  dos  fábricas  han  sido  entregadas  á las 
llamas,  evitando  sufriesen  igual  suerte  los  almacenes 
del  canal  llenos  de  granos  y harinas,  merced  á los  es- 
fuerzos de  las  autoridades  locales. 

.4  la  una  y quit  Ce  minutos  de  la  tarde  del  25,  el  ca- 
pitán general  de  Cas'illa  la  Vieja  dice  lo  siguiente: 

(iQuedan  fusilados  tres  incernliarios.  El  consejo  de 
guerra  sigue  funcionando.  Saleunacolumna  para  Rio- 
seco.  Hay  tranquilidad.» 

Respecto  de  las  islas  Baleares,  el  mismo  pe- 
riódico publícala  carta  que  trasladamos  á conti- 
nuación, conservándole  d encabezamiento  de 
nuestro  colega; 

«También  en  las  islas  Baleares  ba  habido  amagos 
de  desórdenes  por  la  cuestión  de  subsistencias.  For  un 
vapor  llegado  á Barcelona  el  22,  procedente  de  Fal- 
ma,  se  .sabe  que  el  Ift  estuvo  á pique  de  alterarse  la 
tranquilidad.  Hé  aquí  loque  dicen  de  aquella  ciudad 
-con  fecha  20: 

oF.vlma  20  de  junio. 

«Anoche  estuvimos  á pique  de  tener  algún  desór- 
»den  A e.so  de  las  ocho  y media  se  llenó  de  gente  la 
«plaza  do  Cort,  manifestándose  en  todos  el  disgusto 
«que  les  causara  el  no  haberse  permilido  deserabar- 
«car  el  trigo  estranjero  de  que  hablamos  en  el  número 
«de  ayer.  Acudieron  nacionales;  se  pusieron  cenline- 
«las  en  la.s  bocacalles,  qué  á nadie  permitían  el  paso; 
«se  mandaren  encender  algunos  tederos, y gracias  á 
«esta  ingeniosa  medida,  desfilaron  muchas  personas. 
«Fero  á eso  de  las  diez  y media  la  autoridad,  supo- 
«nemos,  mandó  despejar,  y hubo  algo  de  corridas  y* 
«barullo.  Grupos,  al  parecer  de  descontentos,  cireu- 
«laban  por  las  calles,  aunque  en  actitud  pacifica,  lo 
«mismo  que  varias  patrullas,  que  también  recorrieron 
«ia  ciudad  hasta  las  altas  horas.  Los  serenos  salieron 
«una  hora  antes  de  la  de  costumbre.  A ¡as»  doce,  sin  i 
«embargo,  ya  estaba  todo  tranquilo.  La  oficialidad  de 
«ios  cuerpos  de  la  guarnición  ba  pasado,  según  se  nos 
«ha  dicho,  la  noche  en  los  cuarteles.» 


SÍNTOM.NS  DE  NTEVOS  TE.NSTORNOS  EN  BARCELON.A 
Y EN  LAS  ISLAS  BALE-ARES. 

Leemos  en  El  Parlamento: 

«Las  últimas  noticias  que  de  la  capital  de  Cataluña 
hemos  recibido  aseguran  que  empezaba  á correr  otra 
segunda  proclama  de  los  obreros,  mas  violenta  aun 
que  la  primera. 

«¿Qué  es  esto?  ¿Qué  va  á suceder  en  este  miserable 
país?  ¿Es  esto  una  sociedad  ordenada,  ó hemos  caído 
en  vergonzosa  barbarie? 

«Y  el  gobierno,  ¿qué  hace?  Hablar  dos  lenguajes 
diferentes.  Véanse  las  sesiones  de  Corles;  léase  la  Ga- 
ceta. Habla  el  ministro  de  la  Gobernación , y los  re- 
volucionarios pueden  encontrar  al  lado  de  una  repro- 
bación, demasiado  templada  en  boca  de  un  hombre 
que  por  su  puesto  representa  el  principio  de  autori- 
dad, palabras  que  atenúan  la  responsabilidad  tremen- 
da que  debe  exig'irse  á esos  criminales  odiosos  que  es- 
tán deshonrando  á nuestro  país.  Habla  el  ministro  de 
la  Guerra,  y su  voz  se  alza  con  mas  fuerza  contra  el 
desorden;  y el  periódico  oficial  anatematiza  duramen- 
te lo  que  en  Castilla  ha  ocurrido.)! 

El  Diario  Español  dice  también  en  su  número 
de  hoy: 

«Todo  el  día  de  ayer  han  circulado  rumores  de  que 
en  Barcelona  se  habia  alterado  la  tranquilidad.  Los 
periódicos  de  aquella  ciudad  recibidos  por  el  correo 
de  ayer,  correspondientes  al  domingo  último , no  di- 
cen ni  una  palabra;  pero  las  cartas  llegadas  por  el 
mismo  correo  auguran  temores  de  que  se  repitan  de 
nuevo  las  escenas  que  dieron  por  resultado  el  asesi- 
nato del  Sr.  Sol  y Padn's  y de  otros  fabricantes. 

«La  clase  de  hiladores  de  algodón  habia  dado  un 
manifiesto  al  público , que  hemos  recibido  por  el  cor- 
reo de  Cataluña.  El  documento  es  gravísimo,  y pre- 
ludia importantes  acontecimientos.  Los  que  tan  des- 
alentados andan  buscando  origen  y espUeacion  á los 
sucesos  de  Castilla,  aquí  hallarán  lo  que  desean.  El 
carácter  de  la  disolución  de  que  se  halla  amenazada 
la  sociedad  española  no  puede  ser  dudoso.» 


Leemos  en  El  Diario  Español : 

«No  les  bastaba  á los  progresistas  haber  desenter- 
rado todas  las  antiguallas  de  poliüca  y administra- 
ción que  yacían  en  el  olvido  desde  1S43,  sino  que  en 
su  furor  de  progresar  tratan  ahora  de  parodiar  las  tris- 
tes escenas  de  delirio  revolucionario  que  tan  frecuentes 
han  sido  desde  1S20  á 1.S23.  Rías  pasados,  por  pri- 
mera vez  desde  hace  muchos  años,  se  ha  vuelto  á 
oír  en  Madrid  el  grotesco  aire  patriótico  llamado  el 
T rúgala,  que  tan  tristes  recuerdos  despierta  en  todos 
los  sinceramente  adictos  al  sistema  eonslitueional.  Un 
batallón  de  nacionales  que  volvía  del  ejercicio  atra- 
vesó la  plazuela  de  Oriente  marchando  al  compás  de 
la  música  de  dicha  canción,  que  algunos  nacionales 


de  las  primcra.s  compañías  acompañaban  llevando 
la  voz- 

«La  numerosa  concurrencia  que  en  aquellos  momen- 
tos pascaba  po!'  la  plaza  contempló  eslupefacla  este 
suceso,  nuevopara  unos,  y para  otros,  mas  esperimen- 
ladüs  en  nnesiras  Irisles  di-cordias,  altamente  .signifi- 
cativo. 

«Nosotros  no  queremos  hacer  comentarios  sobre  el 
hecho.  Conózcalo  y Itingalo  presente  quien  deba.» 


CORTES. 


Por  haber  llegado  la  hora  de  entrar  en  prensa 
nuestro  número , no  pudimos  completar  ayer  el 
estrado  de  los  debates  que  se  siguieron  á'  la 
pregunta  del  Sr.  Güell  y Renté.  Sin  embargo,  fue- 
ron demasiado  interesantes  para  que  los  pasemos 
por  alto  en  esta  reseña. 

El  Sr.  Orense,  que  siguió  en  el  uso  de  la  pala- 
bra á los  Sres.  Calvo  Asensio  y ministro  de  Fo- 
mento, quiso  separar  de  los  ultra-liberales  la 
acusación  que  sobre  ellos  pesa  desde  ia  declara- 
ción del  señor  ministro  de  la  Guerra,  apoyada 
por  todas  las  correspondencias  recibidas  del  tea- 
tro de  los  sucesos,  diciendo  «que,  habiendo  sido 
liberales  los  que  habían  padecido , debia  inferir- 
se que  el  tiro  venia  de  otra  parte ; y añadiendo 
que  debia  verse,  primero,  de  qué  partido  habia 
procedido  el  movimiento,  y segundo,  qué  clase 
de  gentes  habían  lomado  parte  en  él.» 

Para  nosotros , y croemos  que  para  lodos  los 
hombres  reflexivos,  la  primera  observación  no 
prueba  nada.  En  el  dia  la  palabra  liberal  no  tie- 
ne una  significación  fija.  Los  moderados  se  tie- 
nen por  liberales,  y los  progresistas  los  llaman 
retrógrados  á boca  llena.  A un  progresista  de  las 
ideas  dcl  Sr.  Cortina  ó del  Sr.  Gómez  de  ¡a  Ser- 
na, los  puros  lo  anatematizan  con  el  nombre  de 
polaco.  A los  puros  los  califican  los  demócratas 
de  turronoros  impacientes,  y de  tibios  defenso- 
res de  la  democracia ; y á su  vez  los  demócra- 
tas de  La  Soberanía  les  dirigen  á los  de  La 
Discusión  aquellas  acusaciones  de  anti-Iiberales 
que  llevaron  á sus  Directores  á levantarse  muy 
democráticamente  la  tapa  de  los  sesos.  Por  con- 
siguiente, llamar  liberales  á los  que  han  sido  vic- 
timas en  sus  propiedades  y en  sus  personas  de 
los  incendiarios  y ase.sinos,  es  hacer  uso  de  una 
vulgaridad,  que  podrá  sonar  bien  á ciertos  oidos, 
pero  que  no  pasa  de  ser  eso ; una  vulgaridad.  Si 
un  liberal  de  cuarto  ó quinto  grado  puede  ano- 
nadar á otro  de  primero,  segundo  ó tercero,  es 
tal  su  manera  de  reducir  á la  práctica  su  de- 
cantada fraternidad  , que  nadie  duda  que  tras 
de  hacer  con  sus  propiedades  lo  mismo  que 
han  hecho  los  incendiarios  de  Valladolid  con  las 
de  los  liberales  de  esta  ciudad , lo  arrojarla  en 
medio  de  las  llamas  si  pudie.se. 

Respecto  de  la  segunda  observación  del  señor 
Orense,  diremos  con  la  misma  franqueza  con 
que  hemos  hablado  de  la  primera , que  no  solo 
estamos  conformes  coa  su  señoría,  sino  que 
creemos  que  esto  es  lo  que  debe  y ha  debido 
hacerse  siempre  que  han  aparecido  los  motines. 
Inquiérase,  averigüese  qué  partido  ha  sido  ei 
que  de  esa  manera  ha  atentado  contra  el  orden 
social , entregándose  á todos  los  furores  del  mas 
repugnante  vandalismo , y publiquese , para  que 
la  nación  conozca  á sus  enemigos , y pida  que 
caiga  sobra  ellos  lodo  e!  rigor  de  la  ley  y toda 
la  animadversión  de  las  personas  honradas. 

Pero  no ; no  se  quiere  eso.  Hay  un  empeño 
obstinadamente  decidido  en  que  se  ignore  el  par- 
tido á que  pertenecen  los  conspiradores.  Y ¿sabe 
el  país  porqué?  Nosotras  vamos  á decírselo.  Por- 
que de  esa  manera  se  pueden  señalar  como  au- 
tores á los  partidos  inocentes,  y hacer  recaer 
sobre  ellos,  á fuerza  de  alharacas  y de  acusacio- 
nes villanas,  todo  el  odio  que  merecen  los  que  tan 
liorribles  atentados  cometen. 

Esta  es  la  verdad  desnuda,  sin  ambages  ni  ro- 
deos de  ninguna  especie. 

Y ¿quiere  el  país  la  prueba?  Pues  también  va- 
mos á dársela.  El  gobierno  ha  declarado  en  todas 
y cada  una  de  las  ocasiones  en  que  se  han  pre- 
sentado esos  conflictos , que  co.noci.a  a los  cons- 
piradores. ¿Porqué  ha  callado?  ¿Por  qué  no  se  ha 
presentado  en  las  Cortes  con  el  proceso  en  la 
mano,  ó se  ha  dirigido  á la  nación  en  un  mani- 
fiesto , diciendo : “ Ahí  teneis  el  partido  consp  i- 
rador ; conoced  al  enemigo  del  reposo  público, - 
condenadle  primero,  y guardaos  de  él  en  lo  su- 
cesivo.» 


Pero  no  traigamos  ejemplos  de  lo  pasado.  La 
prueba  la  tenemos  mas  inmediata;  y luminosa,  y 
palpable,  y evidente.  Nos  la  dio  ayer  mismo  ej 
señor  ministro  de  la  Gobernación.  Hablando  d» 
esos  espantosos  motines  que  hoy  tienen  aterrado 
al  pais,  y que  su  señoría  designaba  eon  la  pala- 
bra movimiento,  sin  duda  por  parecería  demasia- 
do fuerte  la  de  manifestación  enérgica  con  qno 
ya  los  calificó  en  otra  ocasión  idéntica,  dijo  ter- 
minantemente: «Quien  lo  ha  llevado  allí  no  lo  sé, 
V si  algo  se,  no  PUEDO  NI  DEBO  DECIRLO 
AQUÍ.» 

¡Cómo,  señor  ministro!  ¿No  podéis  ni  debes 
hablar  en  el  Parlamento?  ¿Pues  en  dónde  mejor 
que  en  el  Parlamento  se  ha  de  arrancar  la  más- 
cara á los  conspiradores? 

¡One  no  puede!  Y ¿quién  se  lo  impide?  ¿Es  su 
propio  partido?  ¿Acaso  otro  partido  á quien  tenga 
miedo?  Pues  en  el  primer  caso  falta  á la  lealtad 
que  debe  á su  Reina  y á la  nación,  y en  el  segan- 
do, ademas  de  fallar  á la  nación  y á su  Reina, 
falta  á ese  valor  cívico  y personal  que  tanto  nos 
ha  decantado  en  cien  ocasiones,  no  sin  gran  es- 
cándalo de  los  amantes  de  la  ley  en  muchas  de 
ellas. 

■Que  no  debe!  Y ¿por  qué  no?  ¿Cuáles  son  las 
consideraciones  de  alta  política  que  mandan  ca- 
llar? ¿Es  alguna  negociación  diplomática,  algún 
secreto  de  Estado,  de  cuya  revelación  dependasu 
buen  ó mal  éxito?  ¿Es  que  el  designar  el  partido 
conspirador,  y probarle  politicamente  su  delito, 
puede  influir  en  manera  alguna  en  el  fallo  que 
han  de  dar  los  tribunales  sobre  la  culpabilidad  ó 
inculpabilidad  de  los  acusados?  No,  y mil  veces 
no.  La  buena,  la  sabia,  la  honrada  política  man- 
da poner  en  evidencia  á los  partidos  traidores 
cuando  se  sabe  los  que  lo  son,  como  añora  con- 
fiesa el  Sr.  Escosura  que  lo  s.abe;  y en  cuantoal 
respeto  que  se  debe  á los  tribunales  dejusticia,  no 
se  falta  á él  descubriendo  los  partidos  conspira- 
dores, sino  adelantando  juicios  sobre  las  perso- 
nas. ¿Qué  hizo  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
cuando  los  carlistas  se  presentaron  en  Aragón  y 
Cataluña?lrá  lasCortes,  y decirmuy alto: «El par- 
tido carlista  conspira;  dadme  vuestro  apoyo.»  Y 
¿por  qué  lo  dijo?  Porque  lo  sabia.  Lu^osiahora 
sabe,  como  entonces,  que  se  conspira;  yentonees 
no  le  detuvo  para  publicarlo  en  el  Parlamento  el . 
respeto  que  se  debe  á los  iribuiailes,  ¿por  qué  aho- 
ra se  viene  diciendo  «que  no  DEBE  revelarene 
Congreso  cuál  es  el  actual  partido  conspirador?)! 

Pero  ¡ay!  Entonces  caerían  por  tierra  esas  ca- 
lumnias , que,  insultando  el  recto  juicio  del  pais, 
se  están  lanzando  hoy  contra  ilustres  é inocen- 
tes desterrados,  cuyo  purísimo  nombre  se  quiere 
mancillar  con  la  nota  de  traidores , para  hacer 
todavía  mas  amargo  su  infortunio;  y eso  sus  im- 
placables enemigos  no  se  lo  perdonarían  nunca 
al  señor  ministro  de  la  Gobernieion.  No  basta 
haber  espulsado  de  la  madre  patria  á los  virtuo- 
sos jesuítas;  es  necesario  continuar  persiguién- 
dolos con  satánica  saña  : y puesto  que  se  ha  pre- 
sentado un  hecho  que  ha  llenado  de  horror  á to- 
do el  pais  , ningún  medio  mejor  que  el  acomo- 
nárselo,  para  sublevar  contra  ellos  el  espiritu  pú- 
blico. Esto  es  lo  que  quieren  los' verdaderos  cons- 
piradores , y á esto  se  presta  maravillosamente 
la  salida  del  Sr.  Escosura  de  que  « ni  PDERE  ni 
DEBE  decir , aunque  lo  SABE,  quiénes  son  los 
conspiradores. » 

Pero  ya  que  el  señor  ministro  de -la  Goberna- 
ción no  pudo  ó no  qujso  prestar  á la  nación  el 
servicio  que  el  puesto  que  desempeña  le  exigía, 
le  hizo  por  centésima  vez  el  regalo  de  un  nuevo 
derecho  que  no  sabemos  porqué  no  se  ha  consig- 
nado en  la  Constitución  archivada.  El  Sr.  Esco- 
sura volvió  á repetir  que  los  españoles,  tenían, 
no  solo  el  derecho,  sino  «el  deber  de  levantarse 
contra  la  tiranía,  ó sea  contra  el  poder  que  obra- 
se contra  las  leyes  hechas  en  Cortes.» 

Esta  doctrina  disolvente,  contraria  alas  mas 
triviales  nociones  de  gobierno,  y anticonstitucio- 
nal en  España,  porque  no  solo  ataca  directamen- 
te el  artículo  de  las  Constituciones  difuntas  y de 
la  nonata,  que  determina  quién  y cómo  ha  de 
juzgar  á los  ministros  que  dicten  disposiciones 
contra  las  leyes,  sino  que  establece  el  principio 
anárquico  de  constituir  á las  turbas,  y cuanto 
mayores  peor,  en  jueces  del  gobierno;  esta  doc- 
trina, decimos,  proclamada  en  los  momentos  ® 
que  la  insurrección  levanta  su  horrible  cabeza  en 
las  primeras  poblaciones  de  una  de  las  mas  sen- 
satas provincias  de  España,  es  un  presente  qae 
el  pais  recibirá  en  cambio  de  saber  quién  es  á 


LA  REGENERACION. 


■verdadero  partido  conspirador,  y que  los  conspi- 
radores mii-arán  como  llovido  del  cielo  en  'favor 
suyo;  pues  áninio  y grande  debe  infundir  en  sus 
afiliados  tiliios  el  saber  que  tienen  el  derecho  y 
el  deber  de  insurreccionarse,  quedando  solo  á 
eai^o  de  los  tribunales  el  interpretar  si  ese  dere- 
cho y ese  deber  se  ha  ejercido  ó no  con  razón. 

Temiendo  las  funestas  consecuencias  de  seme- 
jante doctrina,  y qué  poderoso  estimulo  será  pa- 
para que  se  traduzca  en  hecho  de  abierta  rebel- 
día ese  espíritu  secreto  de  las  clases  pobres  con- 
tra las  clases  ricas  que  surge  en  la  sociedad  es- 
pañola, el  Sr.  Nocedal  se  levantó  para  pedir  que 
en  el  acta  se  salvase  su  voto  contra  todas  las 
pensiones  que  se  habían  concedido  el  dia  anterior 
á las  personas  ó herederos  de  los  que  habían  to- 
mado parte  en  actos  de  rebelión,  sedición  y amo- 
tinamiento contra  el  gobierno  y las  autoridades 
constituidas.  El  Congreso  protestó  con  grandes 
murmullos  é interrupciones  contra  estas  palabras. 
Era  lo  que  faltaba  que  ver.  El  Sr.  Escosura,  y al- 
gún otro  diputado,  interpretaron  fielmente  la  es- 
presion  de  los  sentimientos  del  Congreso , repi- 
tiendo la  proclamación  del  principio  de  insurrec- 
ción , y aquel  aplaudió. 

Del  resto  de  la  sesión  no  diremos  ya  una  pala- 
bra, por  ser  demasiado  estenso  este  artículo,  y 
porque  ademas  ofreció  poco  Ínteres. 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  CELEBR.AD.A  EL  25  DE  JUNIO 

DE  1856. 

Sucesos  de  VaUadoKd. 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4.CI0N  (Escosura): 
Antes  de  leer  á las  Corles  un  proyecto  de  ley  que 
voy  á someter  á su  deliberación,  Ies  diré  que  la  tran- 
quilidad material  está  restablecida  en  Valladolid, 
Rioseoo , Falencia  y en  el  resto  del  distrito.  El  últi- 
mo parte  que  tengo  en  la  mano  es  del  dia  24  á las 
seis  y media  de  la  tarde.  Gran  número  de  criminales, 
con  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  y Milicia  nacional, 
han  sido  entregados  á los  tribunales.  En  Valladolid 
hay  ya  causas  falladas , ó á punto  de  fallarse  , y las 
Corles  recibirán  muy  pronto  la  noticia  de  algún  es- 
carmiento doloroso , pero  necesario  en  estas  circuns- 
tancias. El  último  parte  del  capitán  general,  de  la 
hora  que  he  dicho,  es  el  siguiente: 

«Continúa  la  tranquilidad  , y el  consejo  de  guerra 
funcionando  sin  cesar ; muy  pronto  se  tocarán  los  re- 
sultados.» 

.ácto  continuo  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisión,  un  proyecto  de  ley  para 
sacar  á pública  subasta  la  conducción  de  la  corres- 
pondencia de  Ultramar. 

El  Sr.  GUELL  Y RENTE:  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  al  señor  ministro  sobre  los  sucesos 
de  Valladolid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GÜELL  Y RENTE:  Señores:  el  Congreso 
tiene  ya  noticia  de  los  acontecimientos  de  Castilla  la 
Vieja,  y de  la  quema  de  algunas  fábricas  de  harina  en 
Valladolid,  Falencia  y Rioseco.  No  quiero  saber  la 
causa  de  esos  motines  vandálicos:  no  quiero  conocer 
la  mano  que  los  ha  dirigido.  Espero  que  muy  pronto 
los  tribunales  habrán  hecho  un  gran  escarmiento  que 
vindique  la  civilización  española  y contenga  para 
siempre  la  ferocidad  y la  barbarie;  pero  urge  á los 
diputados  de  Castilla  saber  qué  piensa  hacer  el  go- 
bierno para  resarcir  á esos  propietarios  de  las  grandes 
pérdidas  que  se  les  han  causado. 

Señores  diputados:  la  ley  garantiza  la  seguridad 
individual  y las  propiedades  de  los  ciudadanos,  y el 
gobierno  debe  velar  dia  y noche  por  el  cumplimiento 
de  la  ley.  Por  eso  los  pueblos  pagan  sagradamente 
sus  contribuciones,  y por  eso  están  dispuestos  á ha- 
cer cuantos  sacrificios  se  les  pidan  por  tener  gobier- 
ne. Pues  bien:  si  acontecen  esos  motines,  esas  terri- 
bles sublevaciones;  si  los  propietarios  tienen  que  su- 
frir á causa  de  ellas  tan  grandes  pérdidas;  si  las  au- 
toridades no  han  previsto  esos  conflictos;  si  no  han 
estado  á tiempo  para  remediarlos;  si  so  se  ha  conve- 
nido en  los  momentos  oportunos  el  medio  de  atajar- 
los, estos  perjuicios  y daños  deben  ser  pagados  á los 
desgraciados  propietarios  que  trabajaban  confiados 
en  el  amparo  de  las  leyes  y en  la  seguridad  de  que  las 
autoridades  les  daban  la  debida  protección  y ga- 
rantía. 

Señores:  esto  es  muy  grave,  y si  no  se  pone  reme- 
dio á esto,  será  necesario  que,  asi  como  hay  estable- 
cidas sociedades  de  seguros  contra  incendios  y nau- 
fragios, habrá  que  establecer  en  España  otras  contra 
los  motines  y contra  la  falta  de  precaución  y debili- 
dad de  las  autoridades  de  las  provincias.  Yo  creo, 
pues,  que  el  gobierno  está  en  el  caso  de  fijar  su  aten- 
ción en  el  medio  de  indemnizar  á los  propietarios  que 
han  qnedado  arranados  por  la  mano  de  esas  turbas 
qne  han  causado  un  dia  tan  grande  de  lulo  y de  de- 
solación á las  ricas  y tranquilas  provincias  de  Cas- 
tilla. 


El  señor  ministro  de  la  GOBERN.YCION:  Pregunta 
el  Sr.  GScll  que  piensa  hacer  el  gobierno  para  resar- 
cir los  daños  y perjuicios  sufridos  por  los  propietarios 
de  Castilla  la  Vieja  á consecuencia  de  los  deplorables 
motines  apenas  terminados  en  aquella  provincia.  ¿Oué 
piensa  hacer  el  gobierno?  Pensar  en  esto,  porque  en 
el  momento  de  la  batalla  la  cuestión  es  vencer  al  ene- 
migo, y cuando  la  paz  se  ha  restablecido  entonces  se 
piensa  en  reparar  los  males  que  ha  causado  la  guer- 
ra. Ahora  el  gobierno  piensa  esclusivamente  en  cas- 
tigar á los  que  han  delinquido  y hacer  que  tales  crí- 
menes no  se  reproduzcan. 

Ha  dicho  su  señoría  que  aquí  pagamos  contribucio- 
nes para  tener  gobierno , y que  cuando  este  no  alcan- 
za á preservarnos  de  ciertos  males,  es  preciso  que  los 
resarza.  Señores , al  gobierno  y sus  delegados  se  les 
puede  exigir  la  previsión  humana,  pero  no  la  divina. 
Pero  hay  mas : muchas  veces  sucede  que  se  preven 
acontecimientos  de  esa  especie,  y las  leyes  no  dan  me- 
dios de  prevenirlos.  No  hay  que  olvidar  la  clase  de 
gobierno  en  que  viiúmos.  En  el  año  54,  ¿novela  aquel 
gobierno  sobre  si  el  golpe  que  acabó  con  su  existen- 
cia política,  y no  halló  medios  de  prevenirlo?  Hay  cir- 
cunstancias superiores  á los  hombres.  ¿Dónde  está  la 
ley  que  imponga  al  gobierno  y á sus  empleados  la 
responsabilidad  de  daños  y perjuicios  fuera  de  aque- 
llos casos  en  que  han  faltado  á sus  deberes?  ¿ Cómo 
he  de  juzgar  la  conducta  de  las  autoridades  de  Valla- 
dolid si  empiezo  á ver  los  acontecimientos  álasombra 
densa  del  humo  de  los  incendios?  Si  alguna  autoridad 
ha  faltado,  será  entregada  al  tribunal  competente,  y 
este  le  impondrá  la  pena  que  marcan  las  leyes. 

No  sé,  porque  no  quiero  prejuzgar  nada,  si  en  una 
ley  de  orden  público  convendrá  ó no  imponer  cierta 
responsabilidad  pecuniaria  á determinadas  personas  y 
localidades.  Hoy  por  hoy  no  puedo  decir  nada  en  es- 
ta materia;  y reasumiendo,  diré  que  el  gobierno  no  ha 
podido  hasta  ahora  ocuparse  de  los  medios  convenien- 
tes para  el  resarcimiento  de  daños  y perjuicios.  Esa  es 
una  cuestión  que  merece  estudiarse,  y la  estudiará  el 
gobierno. 

Los  Sres.  Güell  y ministro  de  la  Gobernación  recti- 
ficaron. 

El  Sr.  C.4LV0  ASENSIO:  Dijo  ayer  el  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  según  los  partes  recibidos,  que 
habia  tendencias  á que  se  propagase  fesa  escuela  de 
vandalismo  que  ha  aparecido  en  Castilla,  por  lodo  el 
reino.  Como  este  debe  ser  hijo  de  un  plan  maquiavé- 
lico y endemoniado;  como  es  muy  posible  que  la  so- 
ciedad española  esté  amagada  de  un  conflicto  general, 
es  preciso  que  el  gobierno  tenga  presente  que  el  pre- 
testo que  ha  servido  para  conmover  pueblos  que  nun- 
ca han  dado  motivos  de  escándalo  al  país,  se  emplee 
en  otra  parte.  La  cuestión  de  subsistencias  es  la  que 
ha  dado  márgen  á esos  escesos.  Estamos  abocados  á ■ 
una  suspensión  de  sesiones : el  patriotismo  impone 
grandes  deberes  á los  diputados  y al  gobier.no,  y seria 
muy  lamentable  que  boy  nos  ausentáramos  dejando 
en  tela  de-juicio  el  resultado  de  esos  acontecimientos, 
que  pudieran  prolongarse,  y Dios  sabe  hasta  dónde 
pudierallegar. 

La  cuestión  de  subsistencias  es  urgente,  y es  pre- 
ciso que  el  gobierno  demuestre  ante  las  Corles  y diga 
qué  piensa  hacer  para  evitar  esos  males,  tanto  en  las 
provincias  donde  el  incendio  ha  aparecido,  como  en 
otras  que  pudiesen  estar  amagadas.  Sí,  es  preciso  ten- 
gamos un  poco  de  paciencia;  no  suspendamos  las  se- 
siones, y llamemos  á nuestros  compañeros  que  están 
ausentes.  La  cuestión  de  subsistencias  es  necesario 
resolverla.  Al  gobierno  le  toca  iniciarla,  pues  es  el 
que  tiene  mas  datos  para  conocer  los  medios  de  evitar 
esos  males.  El  gobierno  y las  Cortes  tienen  el  deber 
de  resolver  esa  cuestión  de  la  manera  que  cuadra  al 
patriotismo  y honradez  de  todos  los  representantes 
del  pais.  Tranquilicemos  al  pueblo,  y para  esto  es 
preciso  conocer  cuál  es  el  pensamiento  que  abriga  ei 
gobierno,  convencido,  como  debe  estarlo,  de  que  en 
cuestiones  de  esta  especie  tiene  siempre  el  Parla- 
mento á su  lado,  á fin  de  evitar  escándalos,  escesos  y 
perturbaciones. 

El  señor  ministro  de  FO.VÍENTO:  El  gobierno  tiene 
la  convicción  deque  en  cuestiones  deesta  especie  siem- 
pre estará  á su  lado  el  Parlamento,  y agradece  al  se- 
ñor Calvo  Asensio  la  ocasión  que  le  presenta  de  poder 
decir  lo  que  ha  hecho  y lo  que  hay  respecto  de  la 
grave  cuestión  de  subsistencias. 

Ya  hace  tiempo  que  en  nuestro  pais,  por  causas  de 
todos  conocidas,  los  artículos  de  primera  necesidad 
han  tomado  un  valor,  que  no  ha  sido  conocido  hasta 
los  últimos  tiempos.  Elgobierno,  para  proceder  con  el 
pulso  y conocimiento  debidos  en  un  asunto  de  tanta 
gravedad,  ha  pedido  los  datos  necesarios  á las  auto- 
ridades de  las  provincias.  Con  exactitud  tiene  noti- 
cias hoy  de  18  provincias,  y solo  en  tres  hay  temores 
por  la  cosecha:  en  las  demas  hay  subsistencias  de  las 
anteriores,  y la  cosecha  actual  se  presenta  en  algunas 
muy  buena,  en  otras  regular,  y enotras  no  inspira  te- 
mores. Es  verdad  que  se  han  subido  los  precios  de 
los  cereales,  pero  también  lo  es  que  se  han  duplicado 
y triplicado  los  precios  de  los  jornales.  Hay  que  tener 
presente  también  el  gran  número  de  obras  que  se  han 
emprendido,  lo  cual  hace  que  no  falle  trabajo  á las 
clases  menesterosas. 

E!  gobierno  está  conforme  con  el  Sr.  Calvo  -Asen- 


sio en  cuanto  á que  no  se  suspendan  las  sesiones,  por- 
que el  gobierno  tendrá  mucha  mas  fuerza  estando  las 
Cortes  reunidas,  y se  podrán  concluir  algunos  asun- 
tos pendientes.  Así  se  constituirá  antes  el  pais;  tendrá 
este  sus  leyes  orgánicas,  y saldremos  de  este  estado  en 
que  tantas  dificultades  se  presentan  al  gobierno. 

El  Sr.  NOCEDAL;  Pido  que  se  lea  el  art.  114  del 
reglamento.  (Se  leyó.)  En  virtud  del  derecho  que  me 
concede  ese  artículo  del  reglamento,  pido  á las  Cortes, 
y deseo  que  conste  pido  á la  mesa  que  se  salve  en  el 
acta  del  dia  mi  voto  contra  todas  las  pensiones  que 
a"yer  se  concedieron  á los  que  han  tomacfo  parte  en 
actos  de  rebelión,  sedición  y amotinamiento  contra  el 
gobierno  y las  autoridades  constituidas. 

Es  cuanto  se  nje  ocurre  decir  respecto  á los  sucesos 
de  Valladolid;  y para  que  á nadie  quede  duda  de  las 
pensiones  á que  me  refiero , pido  á la  mesa  se  sirva 
dar  lectura  á las  que  ayer  se  concedieron  por  actos 
de  rebelión  y que  están  señaladas  en  el  acta  con  los 
números  desde  el  4 en  adelante,  á fin  de  que  vea  todo 
el  mundo  que  en  los  momentos  en  que  ruge  la  tor- 
menta en  Vas  provincias  de  Castilla,  las  Cortes,  llenas 
de  patriotismo , pero  siguiendo  un  camino , á mi  ver 
equivocado,  conceden  pensiones  á los  rebeldes  , y así 
se  puede  comprender  qué  espíritu  secreto  surge  en  la 
sociedad  española  que  hace  levantar  las  clases  pobres 
contra  las  clases  ricas. 

El  señor  secretario  marques  de  la  VEGA  DE  -A.R- 
MIJO:  Según  el  art.  144,  cuya  lectura  ha  pedido  el 
Sr.  Nocedal,  no  habiendo  estado  presente  en  la  vota- 
ción de  esas  pensiones , no  puede  su  señoría  salvar  su 
voto. 

El  Sr.  CALVO  .ASENSIO;  Pido  la  palabra , señor 
Presidente , porque  se  han  impugnado  leyes  votadas 
por  las  Cortes,  yes  preciso  decir... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  .No  hay  palabra. 

El  señor  ministro  de  la  G0BERN.4CI0N;  Reclamo 
mi  derecho  como  ministro  , y ruego  al  Sr.  Calvo 
Asensio  que  me  perdone;  yo  tengo  derecho  á hablar, 
y me  parece  no  quedarán  descontentos  los  que  quie- 
ren usar  de  la  palabra. 

Yo  soy  aquí  tan  representante,  tan  defensor  de  los 
principios  de  órden  y de  gobierno,  como  de  los  prin- 
cipios liberales,  con  los  cuales  vivo  y combato;  y 
cuando  digo  yo,  digo  mal ; es  un  movimiento  de  or- 
gullo, de  que  me  arrepiento  ante  las  Cortes;  es  el  go- 
bierno de  S.  M.  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
•Asamblea. 

El  señor  diputadohahechousode  su  derecho;  repre- 
senta un  partido  político,  y lo  representa  legalmenle: 
es  representante  de  la  nación:  tiene  sus  opiniones,  las 
profesa  lealmente,  y ha  dicho:  «¿.No  veis  que  es  impo- 
sible el  órden  si  concedéis  premios  por  actos  de  rebe- 
lión? Vosotros  no  teneis  derecho  á decir  que  queréis 
órden  ; el  partido  progresista  no  puede  gobernar,  y la 
prueba  está  en  las  pensiones  que  ayer  habéis  conce- 
dido, cuando  no  están  terminados  los  sucesos  de  Va- 
lladolid.» 

Voy  á contestar  á su  señoría  en  pocas  palabras.  El 
partido  progresista  condena  y castiga  la  rebelión  con- 
tra las  leyes;  pero  no  tiene  por  leyes  mas  que  las 
que  hace  la  representación  nacional,  en  virtud  de  una 
Constitución  escrita;  y cuando  viene  la  tiranía  y la 
fuerza  á sobreponerse  á esas  leyes,  entonces  no  hay 
rebelion;  hay  el  valor  del  martirio  por  la  defensa  de 
la  santa  causa,  y á los  que  su  señoría  llama  rebeldes 
el  partido  progresista  los  llama  mártires,  y les  levan- 
ta altares.  [Bien,  bien.)  No  quiero  decir  mas. 

Los  Sres.  Calvo  Asensio,  Rodríguez  (D.  Vicente)  y 
Nocedal  piden  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE:  Recordaré  al  Sr.  Nocedal  que  en 
las  Cortes  moderadas  se  han  concedido  pensiones  á 
las  víctimas  del  partido  moderado.  En  el  año  45,  en 
una  sesión,  se  trató  de  dar  una  pensión  á una  victima 
del  partido  moderado.  Estaba  allí  el  general  Cotoner; 
me  preguntó  mi  opinión,  y le  contesté  que  era  la  de 
que  se  concediese;  me  dió  la  mano,  y preguntándole 
la  causa,  me  dijo;  «Creí  que  ibaV.  á oponerse. — Pues 
pensaba  V.  mal , le  contesté ; porque  son  pensiones 
de  caridad.»  Y si  lo  haeeel  partido  moderado  eon  sus 
individuos,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  hacer  el  progresista 
eon  los  suyos?  .Ademas,  ¿qué  comparación  cabe  entre 
el  hombre  que  se  sacrifica  por  sus  ideas,  poruña  cau- 
sa que  cree  justa,  y los  hombres  que  roban,  maltratan 
é incendian?  ¿Qué  comparación  tienen  estos  hombres 
con  el  general  León,  por  ejemplo,  á cuya  viuda  pen- 
sionaron las  Cortes,  y con  otras  semejantes?  ¿Hemos 
comparado  nosotros  jamás  á los  hombres  del  partido 
moderado  con  asesinos  y ladrones?  [Bien,  bien.) 

El  Sr.  NOCED.AL:  En  llegando  á tocar  estas  cues- 
tiones, no  sé  cómo  la  Cámara  permite  que  tome  su  de- 
fensa el  Sr.  Orense,  que  sustenta  opiniones  que  deben 
distar  mas  de  la  mayoría  que  las  mías. 

Debo  decir  á su  señoría  que  no  recuerdo  pensiones 
concedidas  por  las  Corles  y por  medio  de  leyes  por  ac- 
tos de  insurrección  á individuos  del  partido  moderado, 
y recuerdo  la  ley  por  que  las  Cortes  concedieron  suel- 
do á la  viuda  de  Camaeho,  que  murió  defendiendo  el 
órden  público.  Todavía  tengo  que  decir  otra  cosa  á la 
mayoría.  Los  partidos  deben  proceder  según  la  época 
en  que  viven.  En  momentos  de  calma  bien  se  puede 
perdonar  á los  partidos  la  debilidad  de  que  premien 
á sus  mártires,  siquiera  estos liayan  sido  insurgentes; 
pero  cuando  en  todas  las  poblaciones  donde  el  molin 


levanta  su  cabeza  comienza  por  quedar  triunfante  y 
acaba  por  quedar  impune,  esos  premios  son  funestos. 
Los  intereses  comunes  reclaman  en  estas  épocas  que 
todos  á una  lancemos  un  anatema  contra  los  motines. 

Ahora  voy  á decir  una  cosa,  sin  perjuicio  de  la 
amistad  que  me  une  al  Sr.  Escosura  Dice  su  señoría 
que  la  obediencia  se  debe  á la  ley , no  á la  tiranía. 
Una  de  las  pensiones  votadas  ayer  ha  sido  por  la  in- 
surrección de  1844,  á cuya  cabeza  estaba  D.  Panla- 
leon  Boné.  ¿Saben  las  Corles  lo  que  hacia  el  Sr.  Es- 
cosura para  protestar  contra  la  tiranía?  Ser  subsecre- 
tario del  ministerio  de  la  Gobernación.» 

El  señor  ministro  de  Marina  leyó  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  un  crédito  de  un  millón  con  destino  á las 
maestranzas  de  arsenales. 


BOLEUíí  DE  LA  PRENSA» 


LA  ESPES.ANZA  desea  que  la  comisión  de  defen- 
sa que  por  lo  visto  ha  nombrado  S.  M.  la  Reina  do- 
ña María  Cristina,  publique  cuanto  antes  la  respuesta 
mejor  que  le  sea  posible  al  dictamen  de  la  comisión 
parlamentaria  que  ya  ha  visto  la  luz  pública. 

EL  C.ATÓLICO  deplora,  lamenta  y reprueba  alta- 
mente los  terribles  aaonleeimientos  de  Castilla  la 
Vieja. 

LA  ESTRELLA  se  ríe  de  los  que,  eon  visible  inju- 
ria del  lenguaje,  llaman  conde-duque  al  general  Es- 
partero; pues  para  ser  conde-duque  es  preciso  que  el 
condado  y el  ducado  correspondan  á un  mismo  ti- 
tulo. 

EL  LEON  E3P.4ÑOL  ha  sido  denunciado,  y aun- 
que no  enco.ntramos  en  sus  artículos  ninguna  cosa  que 
merezca  este  percance,  nos  abstenemos  de  hablar  de 
ellos.  Baste  decir  á nuestros  lectores  que  condena  los 
tristes  sucesos  de  Castilla  ¡a  Vieja. 

LA  IBERIA  continúa  designando  a los  proscritos 
jesuítas  como  los  autores  de  los  últimos  motines. 

Héaquí  el  progreso  en  toda  su  espantosa  desnudez. 

LAS  CORTES  opina  como  La  Iberia , llegando  á 
asegurar  que  hasta  la  propagación  del  cólera  está  en 
manos  de  aquella  sociedad. 

¡Y  Las  Cortes  tiene  aspiraciones  á ser  tenido  por 
un  periódico  grave!  Él  mismo  se  ha  juzgado. 

LA  ÉPOCA  sostiene  que  no  solo  los  revoluciona- 
rios, sino  los  poderse  creados  en  julio, "que  no  han  sa- 
bido ó no  han  querido  robustecer  el  principio  de  au- 
toridad, son  los  fautores  de  los  últimos  sucesos. 

Tiene  razón  nuestro  colega ; pero  desgraciadamen- 
te no  le  vale. 

Idem  dsl  26. 

Omitimos  su  reseña  , porque  se  da  cuenta  en  otro 
lugar  de  lo  mas  importante  que  contienen. 


BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  26. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Reales  decretos. 

Teniendo  en  consideración  la  gravedad  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  varias  ciudades  de  Castilla  la  Vieja, 
su  coincidencia  eon  los  indicados  en  otras  provineias- 
y la  necesidad  de  averiguar  y conocer  su  origen  y 
trascendencias,  vengo  en  disponer  que  el  ministro  de 
la  Gobernación,  D.  Patricio  de  la  Escosura,  pase  á las 
provincias  de  Castilla  en  representación  del  gobierno, 
y adopte  cuantas  disposiciones  crea  oportunas,  tanto 
para  la  consolidación  del  órden  como  á fin  de  poner 
en  claro  los  referidos  sucesos. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  junio  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Baldomero  Espartero. 


Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de  don 
Patricio  de  la  Escosura,  ministro  de  la  Gobernación, 
se  encargue  del  despacho  de  dicho  ministerio  D.  Fran- 
cisco de  Luxán,  ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  junio  de  1S56.— Está  rir- 
bricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Baldomero  Espartero. 


Publica  ademas  la  ley  autorizando  á S.  M.  ¡a  Reina 
para  permitir  á la  Infanta  doña  -Amalia  Felipa  Pilar 
que  contraiga  matrimonio  eon  el  principe  Guillermo 
Jorge  Luis  .Adalberto,  hermano  tercero  del  Rey  de 
Baviera. 


LA  R£GENEBAGION 


BOLETÍN  ESTR4NJER0. 


Hé  aquí  algunos  otros  puntos  que  se  resuel- 
ven en  el  semtus-cojuultus  presentado  al  Sena- 
do francés  para  la  organización  de  la  regencia 
del  imperio : 

«La  Emperatriz  madre,  ó el  regente,  ejerce  la 
autoridad  imperial  en  toda  su  plenitud.  Sin  em- 
bargo, ciertos  actos  de  una  importancia  escepcio- 
nal  deben  ser  sometidos  á la  deliberación  del 
consejo  de  regencia. 

»Esos  actos  son  el  matrimonio  del  Emperador, 
las  declaraciones  de  guerra , y la  firma  de 
los  tratados  y los  senado-consultos  orgánicos. 

»E1  consejo  de  regencia  delibera  sobre  esos 
actos  por  mayoría  absoluta  de  votos,  decidiendo 
la  votación  en  caso  de  empale  el  voto  de  la  re- 
gente ó del  regente.  En  todas  las  demás  cues- 
tiones solo  tieneel  consejo  voto  consultivo. 

»E1  consejo  de  regencia  se  compone  de  los 
príncipes  franceses  y de  las  personas  desig- 
nadas por  el  Emperador.  En  otro  caso  se  com- 
pondrá de  cinco  personas  nombradas  por  el  Sena- 
do. Los  miembros  del  consejo  son  inamovibles  é 
irrevocables. 

jjEI  acto  público  por  el  cual  nombra  el  Empe- 
rador un  regente  debe  ser  dirigido  al  Senado 
durante  la  vida  del  Emperador;  pero  este  puede 
designar  un  regente  por  acto  secreto.» 

— En  una  correspondencia  de  Nueva-Yorek  se 
publican  algunos  detalles  sobre  la  convención 
democrática  de  Cineinnati,  que  ha  designado  á 
Mr.  Buchanan  como  candidato  á la  presidencia 
da  los  Estados-Unidos  en  sustitución  de  mister 
Pierce. 

En  efecto,  después  do  diez  y seis  votaciones, 
en  que  ss  repartieron  los  votos  entre  el  mismo 
Buchanan,  Pierce,' Douglas  y Cass,  en  la  deci- 
masétima  quedó  designado  el  primero  por  la  una- 
nimidad de  298  votos.  Jlr.  Buchanan  era  hace 
poco  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Londres, 
y mostraba  las  mayores  simpatías  hacia  Ingla- 
terra; pero  no  debe  considerarse  su  probable 
nombramiento  como  una  prenda  segura  de  dis- 
posiciones pacificas,  pues  de  un  modo  muy  dife- 
rente se  halla  infiuido  un  hombre  público  norte- 
americano en  Europa  que  en  su  patria,  donde 
tiene  que  acomodarse  a las  pasiones  populares  y 
nacionales. 

Asi.es  que  la  Asamblea,  que  ha  designado  por 
candidato  suyo  á Mr.  Buchanan , ha  aprobado 
un  programa  tan  avanzado  y amenazador  para 
lo  futuro,  como  pudiera  serlo  el  del  mismo  Pier- 
ce, adhiriéndose  abiertamente  a!  principio  ú que 
dió  nombre  el  presidente  dionroe,  y según  el 
cual  el  continente  americano  solo  pertenece  a los 
americanos,  sin  que  ninguna  potencia  europea 
tenga  derecho  á establecer  en  él  su  dominio.  De- 
clárase ademas  que  los  norte-americanos  no  i)ue- 
den  renunciar  á su  preponderancia  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  paso  entre  los  océanos  Atláníico 
y Pacifico,  y este  es  precisamente  el  campo  do  la 
lucha  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos. 

— En  sesión  de  13  del  corriente  los  represen- 
tantes de  Prusia  y .Austria  presentaron  á la  Con- 
federación germánica  la  declaración  del  congre- 
so de  París  y el  protocolo  de  14  de  abril,  invitan- 
do a la  Asamblea  ú que  se  adhiera  á dichos  ac- 
tos. Al  mismo  tiempo  el  [)residente  comunicó  á 
la  Diota  las  notas  de  los  enviados  de  Francia  é 
Inglaterra  relativas  á este  objeto.  Estos  docu- 
mentos han  sido  pasados  al  examen  dedos  comi- 
siones especiales,  para  que  informen  acerca  de 
ello. 

—Decididamente  Austria  y Francia  quieren 
establecer  el  justo  medio  reformador  en  la  cues- 
tión italiana.  Parece,  según  escriben  de  Viena  á 
la  Gaceta  de  la  Bolsa,  que  ambas  potencias  han 
hecho  saber  á la  Cerdeña  que  favorecerán  el  ar- 
reglo de  los  asuntos  italianos  así  que  los  prínci- 
pes de  aquella  península  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  acerca  de  los  principios;  pero  que  no  sos- 
tendrán agitación  alguna  nacida  do  fines  que  los 
gobiernos  italianos  no  aprueben,  ó que  se  desee 
realizar  sin  su  concurso.  Esto  és  loque  siempre 
se  ha  visto  y se  verá  al  principio  de  todas  las 
revoluciones;  un  ajuste  entre  cosas  diametral - 
mente  opuestas,  que  concluye  por  el  aniquila- 
miento de  una  de  las  dos. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


s.1’;tcs  de  masaica. 

San  Zoilo , y compañeros  márlirea. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Sebastian, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y 
por  la  tarde,solemne  reserva. 

En  las  Calatravas  es  el  último  dia  de  la  devota  tre- 
cena al  glorioso  patriarca  San  Francisco  de  Paula. 
A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa^;iayor  con  ser- 
món, y por  la  larde  estación  , rosarle)^  sermón  , que 
dirá  D.  Castor  Compañía , y á continuación  la  solemne 
reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  lodos  los  viernes , festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y .Arrepentidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  Cruces. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  D3  L.» 
lARDH. 

Títulqs  del  3 por  100  consolidado,  41,95  c. 

Títulos  diferidos , 25,60  d. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primara , 12,25  d. 

Idem  de  segunda,  6,50  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  S2  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, SI  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 84,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50. 
Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 121  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á 8 días,  5, .32  p. 


MERG-4DO  PÚBLICO  BE  GR.4KOS, 


ALHÓNDIG.A  DE  II.ADRID. 


Trigo de  56  á 63  rs.  vn. 

Cebada de  29  Ve  á 31  ' 

Algarroba de  24  á 24  V'e 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn.  * 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

46  á 43 

16  á 18 

.Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

9 á 11 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


■A  propósito  de  Valladolid.  ¿A  que  no  aciertan 

nuestros  lectores  quienes  han  sido  los  incendiarios  y 
asesinos  en  aquella  ciudad? 

— ¿Les  polacos? 

— ¡Quiá!  No,  señores;  por  esta  vez  han  sido  hombres 

de  bien* 

— ¿Los  carlistas? 

— Meaos.  Esos  son  ya  un  cadáver. 

— Pues  entonces  ya  lo  sabemos;  los  demócratas. 

— Menos,  muebisimo  menos.  Los  asesinos,  los  in- 
cendiarios han  SÍdo...  ¡Fíjenlo  bi*'n  nuestros  lectores 
en  su  memoria,  y estremézcanse  de  horror  cuando  lo 
recuerden!  Han  sido...  ¡Allá  va!  ¡Han  sido!...  ¡¡¡LOS 
JESUITAS!!! 

— ¡Y  nosotros  que  creíamos  que  la  gloriosa  de  julio 

habia  acabado  con  los  restos  de  ese  instituto,  en  fa- 


vor del  cual  se  escribió  en  vano  aquella  solicitud,  fir- 
mada por  iniüaros  de  guipuzcoanos! ! 

— Pero,  ya  se  ve,  no  puede  uno  fiarse  de  nada:  los 
órganos  pro^resislas  nos  decían  lodos  los  dias  que 
solo  los  Hhbo.s  pueden  sostener  que  el  jesuitismo  tiene 
raíces  en  España,  y ahora  salimos  con  que  no  solo 
tiene  raíces,  sino  que  domina  á la  situación  juliana. 

; Quiénes  fueron  los  que  en  el  motín  de  Barcelona 

asesinaron  ú Sol  y Padrís? — Los  jesuítas. 

—¿Quiénes  los  que  trabajaron  para  que  los  asesinos 
quedaran  sin  castigo? — Los  jesuítas. 

— ¿Quiénes  fueron  los  que  se  amotinaron  en  Zara- 

g^oza  y quemaron  los  barcos  del  canal? — Lo.s  jesuítas. 

• — ¿Quiénes  los  que  consignaron  que  los  incendiarios 

quedaran  sin  castigo? — Los  jesuítas. 

— ¿Quiénes  fueron  los  que  provocaron  los  motines 

de  Valencia,  de  Córdoba  y de  Antequera? — Los 
jesuítas. 

— ¿Quiénes  los  que  obtuvieron  la  impunidad  para 

los  amotinados?— Los  jesuítas. 

— ¿Quiénes  fueron  los  que  hicieron  fuego  contra  el 

palacio  de  la  Asamblea  Constituyente? — Los  jesuítas. 

— ¿Quiénes  los  que  alcanzaron  que  quedaran  los  in- 
surrectos sin  el  condigno  castigo? — Los  jesuítas. 

— Los  jesuítas,  en  fin,  y solo  los  jesuítas,  fueron  los 

que  pusieron  en  boca  del  Sr.  Huelbes  aquellas  cele- 
bérrimas palabras,  los  que  inspiraron  á Escosura 
cuando  se  honró  con  el  dictado  de  conspirador,  y á 
Espartero  cuando  habló  en  Valladolid. 

— De  los  jesuítas  son  los  artículos  contra  la  Reli- 
gión, y las  blasfemias  contra  Dios  y los  santos. 

Los  jesuítas,  en  fin,  subyugan  al  duque  y al  con- 
de, á los  progresistas  y á los  puros,  y á todos  los  que 
producen  el  malestar  y la  inqu:etud  en  que  vive  Es- 
paña desde  la  inolvidable  revuelta. 

— Decidnos,  pues,  ahora  que  el  jesuitismo  no  pre- 
valece, y os  confundiremos  con  vuestras  mismas  de- 
claraciones. 

— Ellos  han  provocado  hasta  la  presente,  cuando 

menos,  doscientos  motines,  y no  solo  los  han  provo- 
cado, sino  que  han  conseguido  del  gobierno  de  Es- 
partero que  ninguno  fuese  corregido  digna  y severa- 
mente. 

— Alcance:  ElSr.  Escosura  en  la  sesión  de  ayer: 
«Pero  lo  que  debo  repetir  es  que  contra  la  tiranía, 
la  insurrección  no  solo  es  un  derecho,  sino  un  deber.» 

Estamos  seguros  que  al  proferir  estas  palabras  se 
SQnÜB.  dominado  el  ministro  de  la  Gobernación  por  un 
jesuíta. 

— Los  malvados  promovedores  da  asonadas  deben 
estar  de  enhorabuena. 

— Los  remedios  que  se  propinan  por  algunos  con- 
sultores de  oficio  seguirán  dando  opimos  frutos  de 
revueltas  y motines. 

— El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  por  sí  y á 
nombre  del  gobierno,  proclamó  en  la  Asamblea  en  el 
dia  de  ayer  como  santo  el  derecho  de  insurrección, 
y constituyó  en  deber  su  ejecución  contra  la  tiranía. 

— Aquí  toda  la  dificultad  está  en  saber  cuándo  hay 
tiranía. 


— Recomendamos  á nuestros  revolucionarlos  aque- 
llos versitos: 

Y aprended, 

que  en  guerras  tales, 
traidores  son  los  vencidos; 
los  vencedores,  leales. 

— La  iberia  aconseja  como  medios  de  curar  los  mo- 
tines; 

— La  prohibición  ¿a  las maníFestacíonas  religiosas- 

— Y la  supresión  de  las  cofradías. 

— Sueno  será  advertir  á La  iberia  que  estas  asocia- 
ciones no  tienen  bienes  que  desamortizar,  á no  ser  qtie 
se  quiera  poner  en  circulación  á los  que  posean  los 
afiliados  en  ellas. 

— La  iberia  ve  en  todos  estos  movimientos  popula- 
res á los  afiliados  en  las  huestes  del  jesuitismo  y la 
reacción. 

— Partidario  de  la  libertad,  pide  represión  enérgi- 
ca contra  ios  fanáticos  partidarios  de  ja  opresión  cíe- 
rical- 

— El  gobierno  ha  manifestado,  por  el  señor  ministro 
de  la  Guerra,  que  en  estos  movimientos  no  hay  ban- 
dera política;  que  de  io  que  se  traía  es  de  la  familia  y 
la  propiedad. 

— Si  el  general  O'Donneil  se  abstuvo  de  indicar  los 
autores,  La  Iberia  ya  !o  ha  hecho. 

— Los  que  esciihen  contraía  familiay  la  propiedad; 
los  que  santifican  el  derecho  de  insurrección,  como  lo 
hizo  el  Sr.  Escosura,  son,  según  La  Iberia,  los  fanáti- 
cos que  atizan  el  fu^go  de  la  discordia,  empleando,  en- 
tre otras  armas,  la  Religión  y la  calumnia. 

— La  Iberia  pudiera  aprovechar  !a  feliz  casualidad 
de  no  haberse  sacado  aun  del  polvo  del  archivo  la 


Consliliicion  formada  por  la  Asamblea,  y añadir  al- 
gunos artículos  al  título  que  define  quíé.nc'S  son  es- 
pañolas. 

— Y vista  la  dificultad  que  encont^  sin  doda 
alguna,  en  su  buena  fe,  para  la  anlL*'  •-  • -Jel  eali/i- 
calivo  fanático  en  puntos  de  ' , . . dígase  de 

una  vez: 

No  son  españoles  los  que  prpr''saa  la  líeligíon  cató- 
lica apostólica  roma^. 

— Si  esto  no  hace,  laf  leyes  orgánicas  se  presentarán 
mancas,  porque  tratándose  de  la  seguridad  indíri- 
dual  como  de  los  objetos  de  mas  adoración  para  los 
progresistas,  habrán  de  decir: 

— Seguridad  individual  para  todos  menos  para  los 

fanáticos  partidarios  de  la  opre'^ion  clerical; 

— Libertad  para  constituir  toda  clase  de  sociedades, 
se  supone  morales,  menos  para  las  cofradías  con  obje- 
to de  parecer  cristiano. 

Risum  teneatis,  amice. 

¡Cuánta  ceguedad  ó cuánta  maldad! 


TEATROS. 


CIRCO.  A las  nueve,  á benefieio.de  la  señorita  La- 
torre. — El  Estreno  de  una  artista.— El  Postillón 
de  la  Rioja. — Segundo  acto  de  Moreto. 


ULTIMA  HORA.  , I 

SSTKAiSJESO. 

El  correo  estranjero  de  hoy  ofrece  poco  interes. 

Las  nolicias  menos  insignificantes  están  reasu- 
midas en  los  siguientes  partes  telegráficos: 

“Trieste  2()  de  junio. —Las  noticias  deCons- 
tantinopla  alcanzan  al  1 3 de  junio. 

»Se  esperaba  la  promulgación  solemne  del 
hatti-humaioun. 

»A  Kipris-Bajá  se  le  designa  como  embajador 
de  la  Puerta  en  San-Petersburgo. 

»Los  turcos  han  atacado  y herido  en  Tenedos 
al  hijo  del  agente  consular  de  Austria. 

»Feruk-Khan  irá  á París  en  calidad  de  eraba-  i 
jador  del  Shah  de  Persia.»  ; 

“Londres  21  de  /ttítio.— Respondiendo  lord  , 
Palmerston  en  la  Cámara  de  los  Comunes  á una 
interpelación  de  Mr.  Gladstone,  hadedaradoque  i 
la  respuesta  del  conde  de  Clarendon  al  despaei» 
de  Mr.  ólarcy  estará  pronta  probablemente  para 
principios  de  la  semana  próxima. 

»Mr.  Packington  ha  atacado  violentamente  al 
gobierno  por  su  política  a-mericana.» 


TELECHAFÍA  ELÉCTHI0.4. 

COTIZ.ACIO.V  DE  LA  BOLSA  DE  P.4RIS  BE  AtlE. 

Fondos  f.rancoses. — 3 por  100,  70,50. 

Idem  4 per  100,  92. 

Españoles. — 3 por  tOO  interior,  41. 

Idem  esterior,  4G. 

Idem  diferido  , 25  '/s- 
Consolidados,  94  “ g á 94 


DESPACHO  PARTICULAR  IiE  LA  G.ACEIA. 

París  25  de  jimio  de  1S56. — En  un  pozo  arte- 
siano que  se  estaba  abriendo  en  el  desierto  de 
Sahara,  en  Argel,  ha  brotado  agua  tan  abundan- 
te, que  da  3,GüÜ  litros  por  minuto.  Es  un  suceso 
de  inmensa  importancia. 


CORTSa. 

El  Sr.  Laxan,  por  ausencia  del  Sr.  Escosura, 
y como  encargado  interinamente  del  ministerio 
de  la  Gobernación,  da  cuenta  al  Congreso  de  las 
últimas  noticias  recibidas  de  Castilla,  y dice  que 
en  Valladolid,  Patencia  y Rioseco  se  ha  resta- 
blecido completamente  el  ói'den  y la  tranquili- 
dad, siendo  tal  la  confianza  del  capitán  general, 
que  habia  enviado  a decir  no  necesitalja  déla 
batería  de  artillería  que  desde  aquí  se  le  en- 
viaba. 

La  feria  de  San  Juan  se  ha  celebrado  con  ani- 
mación en  Valladolid. 

En  Paleneia  estaba  restablecido  el  orden  y 
aseguradas  las  subsistencias. 

El  señor  ministro  de  Fomento  manifiesta  ade- 
mas que  un  hombre  decidido  y determinado, 
acompañado  de  algunos  nacionales,  habia  hecho 
frente  á los  insurreelos  , y conseguido  salvar 
cuantiosos  intereses,  y que  el  gobierno  habia  pe- 
dido sus  nombres  para  concederles  el  premio  i 
que  su  comportamiento  los  ha  hecho  acreedores. 

En  Rioseco  se  continuaba  la  formación  de  los  ' 
oportunos  sumarios.  Las  autoridades  de  la  villa 
hablan  conseguido  recoger  y guardar  grandes 
cantidades  de  cereales  ya  robados. 

Se  da  cuenta  de  una  proposición  del  Sr.  López 
Grado  y otros  eseitando  al  gobierno  para  que 
presenten  un  proyecto  de  ley  de  indemnización  á 
los  (iropietarios  que  han  sufrido  pérdidas. 

El  Sr.  Luxán  dice  que  el  gobierno  ha  pensado 
ya  en  ello;  pero  que  es  asunto  en  el  que  debe 
procederso  con  conocimiento  de  causa. 

Editor  respo7u>a0ie,  1).  JosK  dsl  bosüD*. 


I .ÍPR25TA  DS  LA  REGENERACION,  Gratba,  !1< 


NUM.  380 


Mndrid,  viérces  £7  de  jimio  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos'' antes  que  polillcos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca^al  triunfo  práctico  del  catolicismo. 

ios , los  primeros  á medio  real  la  línea  y los  seeandos  á precios  convencionales.  ||  EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  déla  a 


Se  insertan  annndos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales. 
PRECIOS  EIN  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  sol 

y 

mero 


S rs.  periódico  y obras.  — Ed  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
ero  29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núití^  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PR0VINCI.4.S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  déla  administración,  an  mes  , 8 rs.  el 
pcri'KÜco  solo,  y 10  rs.  periódico  y oiiras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  toiresponsales, 
’in  mes  , 9 y 12  rs,  : tres  meses,  25  y 31  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADYERTENCIAS. 


co,  q^iisto,  es  inevitable ; pero  atribuirlos  a 
hoffíÍDres  dé  condición  pacífica,  de  instintos  hu- 


íais señores  abonados  cuyas  sascri- 
cioaes  terminan  el  30  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
sigaieníes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


GUESTIOH  RELIGIOSA, 


Es  tal  el  sinnúmero  de  manifestaciones  católi- 
cas que  protestando  contra  las  manifestaciones 
de  la  impiedad  recibimos  todos  los  días,  que  he- 
mos decidido  establecer  para  lo  sucesivo  una 
sección  aparte,  con  el  objeto  de  ir  insertándolas 
con  toda  la  celeridad  que  la  conveniencia  de  su 
publicación  exije. 

De  esta  manera  conseguiremos  llenar  el  doble 
objeto  de  tratar  las  cuestiones  que  en  el  dia  se 
agitan  en  el  campo  de  la  política,  y que  también 
interesan  en  sumo  grado  á nuestros  suscritores, 
y de  sostener  en  la  altura  en  que  ya  se  ha  colo- 
cado la  religiosa,  en  nuestro  concepto  la  mas  in- 
teresante y vital  de  todas. 

Hoy  proseguimos  la  publicación  de  estos  do- 
cumentos bajo  el  epígrafe  Manifestaciones  Cató- 
licas, con  que  encabezamos  la  indicada  sección. 


POLITICA. 

A «LA  IBERIA.» 

Fijábase  ayer  La  Iberia  en  la  manifestación 
religiosa  que  en  la  católica  Sevilla  se  habla  pro- 
puesto realizar  su  piadoso  vencindario  en  justo 
desagravio  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo, 
escarnecida  inicua  é impíamente  por  el  periódico 
La  Democracia.  Y servíase  de  ella  para  llamar  la 
atención  del  gobierno  y de  sus  adeptos  políticos, 
con  el  objeto  de  mostrarlos  una  de  las  muchas 
pruebas  que,  al  parecer,  va  recogiendo  como  tes- 
timonio déla  maquinación  reaccionaria,  á la  que, 
segi’.n  nuestro  cofrade,  se  deben  los  mol  imientos 
criminales  que  han  llenado  de  consternación  á 
varias  poblaciones  de  Castilla. 

Lamentable,  muy  doloroso  es  contemplarlos 
csíremos  y exageraciones  á que  es  capaz  de  ar- 
rastrar el  ciego  espíritu  de  partido,  y que  la  es- 
presion  de  la  pena  lleve  á ver  la  criminalidad  en 
donde  no  existe. 

Que  los  desórdenes  ocurridos  en  Val.'adolid, 
Falencia  y Rioseco  contristen  el  ánimo,  es  lógi- 


mani^ios  y de  prácticas  eminentemente  socia- 
les, es,  sobre  injusto,  altamente  inicuo  y cri- 
minal. 

La  fberui  siente  el  mal  y de  él  se  duele,  y en 
vez  de  buscar  su  causa  y origen  en  ese  desbor- 
damiento aterrador  de  las  malas  pasiones  que 
cunden  desgraciadamente  y se  propagan  en  to- 
das las  clases  y personas  de  nuestra  desquicia- 
da sociedad,  por  la  ausencia  del  freno  moral,  im- 
posible de  reemplazar  por  otro  alguno , señala 
como  preferente  la  manifestación  religiosa  que 
hubo  de  celebrarse  en  Sevilla  no  hace  muchos 
dias. 

¡Y  el  diario  queesto  ha  hecho  ssilama  liberal!! 
¡Y  en  su  escuela  se  concede  al  ciudadano  el  dere- 
cho de  esponer  á la  consideración  pública  sus 
quejas  por  la  falta  de  cumplimiento  a las  leyes, 
y ha  cooperado  á la  formación  de  una  Constitu- 
ción, en  cuyas  disposiciones  figura  la  prohibición 
de  todo  acto  que  ataque  y menoscabe  las  creen- 
cias y sentimientos  religiosos  del  pueblo  es- 
pañol!! 

Permítasenos  deplorar  tanta  obcecación. 

¿Qué  es  lo  que  ha  significado  esa  manifesta- 
ción, que  tanto  horror  ha  inspirado  al  vespertino 
diario? 

Una  protesta  solemne  y necesaria  del  senti- 
miento católico,  ofendido  ante  la  impiedad  escan- 
dalosa, públicamente  tolerada  y consentida  por  el 
poder  público. 

¿Xo  ha  sido  escitado  el  gobierno,  un  dia  y otro 
dia,  para  que  pusiera  coto  á tales  desmanes? 

¿No  se  le  ha  pedido  una  declaración  que  espli- 
cara  de  un  modo  claro  y terminante  lo  que,  al 
parecer,  estaba  prohibido  por  la  base  2.“  de  la 
Constitución? 

¿Y'  DO  hubiera  sido  mas  conveniente  incre- 
par á los  que  de  un  modo  tan  criminal  atacan 
las  creencias  que  el  Código  fundamental  ha  trata- 
do de  poner  á salvo  de  la  discusión  y del  insulto? 

¿Es  que  la  Constitución  ha  de  ser  infringida 
antes  de  proclamarla? 

Pues  si  lo  que  se  quiere  es  esto ; si  el  paso  de 
gigante  se  hadado,  y las  consecuencias  han  de 
serlo  también,  dígase  de  una  vez.  Los  hombres 
que,  como  ios  de  La  Iberia,  no  tienen  una  sola 
palabra  de  censura  para  los  que  niegan  á Dios  y 
se  mofan  y vilipendian  el  objeto  sagrado  de  la 
adoración  de  catorce  millones  de  españoles;  los 
que  piden  la  supresión  de  las  prácticas  religiosas 
que  patrocina  la  Iglesia,  y que  tienen  por  objeto  el 
ejercicio  do  la  caridad  y demas  virtudes  cristia- 
nas eii  favor  del  pobre  y desvalido,  tengan  si- 
quiera el  valor  do  sus  convicciones;  osténtense 
como  son,  \ proclamen  sin  ambages,  sin  necesi- 
dad de  apelar  á la  calumnia,  la  guerra  al  catoli- 
cismo. Y’  ya  que  piden  la  mordaza  y el  azote  pa- 
ra los  que  salen  á la  defensa  de  los  sagrados  ob- 
jetos de  sus  creencias,  fulminen  el  anatema  de  la 
persecución  y el  csterniinin  dé  los  que,  siendo  y 
llamándose  hijos  de  Jesucri?  to,  han  de  salir  á la 
defensa  de  sus  doctrinas  y \ erdades. 

Entonces,  y solo  entonces,  se  comprenderían 
esos  insultos,  esas  increpaciones,  esa  guerra  de- 
clarada al  sentimiento  religioso  de  la  nación  es- 
pañola por  los  que  sostienen  y apoyan  la  situa- 


ción á cuyo  frente  se  encuentra  el  general  Es- 
partero. 


Si  no  fuese  por  el  carácter  senii-ofieial  que  go- 
za entre  las  gentes  La  Nación,  creeríamos  reba- 
jarnos cambiando  con  ese  periódico  nuestra  pa- 
labra en  las  calumniosas  apreciaciones  que  ha 
hecho  respecto  á la  participación  inicuamente 
atribuida  en  los  motines  de  Castilla  á la  sociedad 
de  Loyoia. 

Pero  las  conexiones  que  con  el  gobierno  tiene 
nuestro  colega  nos  obligan  á tomar  en  conside- 
ración el  inconveniente  artículo  que  dedica  ayer 
á responder  á los  diarios  que  salieron  ála defensa 
de  los  jesuítas. 

«¿Queréis,  dice  La  Nación,  convenceros  de  que 
no  calumniamos  cuando  atribuimos  á los  discípu- 
los de  San  Ignacio  los  sucesos  de  Castilla  la 
Vieja?» 

Sí  que  lo  queremos,  invocando  los  derechos 
de  la  verdad,  torpemente  hollados. 

Oucremos  la  prueba  de  esa  aserción  calumnio- 
sa, que  si  bien  puede  lastimar  á aquellos  contra 
quienes  se  lanza,  no  por  eso  deja  tampoco  deim- 
primir una  mancha  indeleble  en  la  frente  de  los 
que  la  propalan. 

«Nosotros , añade  La  Nacmi , no  tenemos 
pruebas  evidentes  de  la  criminalidad  de  los  hijos 
de  Loyoia  por  lo  que  hace  á los  sucesos  del  dia; 
pero  nos  llaman  muchísimo  la  atención  ciertos 
hechos,  que  la  autoridad  no  podrá  menos  de  exa- 
minar con  cuidado. 

«Las  mujeres  han  tenido  en  los  motines  de  Cas- 
tilla una  parte  principal,  y las  mujeres  no  están 
contaminadas  de  la  peste  democrática.  El  confe- 
sonario ha  ejercido  siempre  gran  influjo  sobre  las 
conciciieias.» 

¿Es  así  como  se  convence?  ¿Es  asi  como  se  la- 
va la  imputación  que  nosotros  dirigimos  á La 
Naciun't 

¿Qué  es  lo  que  se  propone  el  periódico  minis- 
terial al  aseverar,  ligándolo  con  los  incendios  de 
Valladülid,  que  el  confesonario  ha  ejercido  siem- 
pre gran  influjo  en  las  conciencias'! 

¿Será  acaso  inspirar  al  gobierno  la  medida  de 
'abolir  la  confesión? 

¿Será  si  no  la  de  hacer  que  el  gobierno,  por 
medio  de  sus  delegados,  intervenga  en  el  sacra- 
mento augusto  de  la  penitencia? 

¿Qué  significa?  ¿A  qué  conduce?  ¿Qué  propó- 
sito lleva  el  articulista  de  La  Nación  al  mezclar 
cosas  y especies  tan  absurdas  y heterogéneas? 

¡ Ay  1 que  es  forzoso  reconocer  que  estamos  á 
punto  de  sumirnos  en  el  abismo  abierto  á nues- 
tros pies,  y hácia  el  cual  nos  empujan  los  des- 
aciertos del  gobierno  y la  ceguedad  de  sus  defen- 
soi'es  y partidarios. 

Cuando  se  pervierten  las  ideas  y se  desconoce 
la  buena  fe,  ya  no  hay  que  esperar  salvación 
ninguna. 

EUulicuIo  de  La  Nación,  escrito  al  resplan- 
dor de  las  teas  incendiarias  de  Castilla  la  Vieja, 
es  una  señal  evidente  de  la  ruina  que  amenaza  á 
la  sociedad  española. 

¿Cómo  si  no  se  señalaría  el  confesonario  como 
foco  de  conspiraciones  en  los  momentos  actua- 
les, y cuando  aun  ruge  la  tempestad  suscitada 
por  las  pasiones  aviesas  de  una  muchedumbre 
dosaufrenada? 


Este  periódico 'Xn  Nación/,  que,  según  pública 
voz  y fama,  es  uno  de  los  órganos  ministeriales, 
sigue  desatentado  en  la  propagación  de  iinpu- 
caciones  calumniosas. 

Verdad  es  que  jiuede  decirse  está  en  su  ter- 


reno el  que,  como  le  ha  acontecido  á este  diario, 
ha  hecho  qme  el  nombre  de  uno  de  sus  editores 
figure  entre  los  condenados  por  tribunales  pro- 
gresistas como  calumniador. 

Al  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  Valladolid, 
nos  contó  que  eran  debidos  á los  hijos  de  Lo- 
yoia. 

De  esta  inicua  á la  par  que  falsa  imputación  hu- 
bo de  retractarse,  asegurándonos,  cuando  le  pedi- 
mos las  pruebas  de  su  dicho,  «que  no  las  tenia 
evidentes  de  la  criminalidad  do  los  hijos  de 
Loyoia  por  lo  que  hace  á ios  sucesos  del  día.» 

Con  asombro,  con  la  mayor  indignación  he- 
mos leído  en  su  número  de  ayer  las  siguientes 
lineas: 

«Los  incendiarios  de  Valladolid  respetaron  las  pro- 
piedades del  Sr.  Reinoso,  ministro  del  gabinete  Bravo 
Murilio.» 

El  Parlamento  le  dedica  las  apreciaciones  que 
á continuación  copiamos,  y con  las  que  estamos 
conformes. 

«¿Es  acaso  una  denuncia  á las  turbas  desenfrena- 
das lo  que  se  ha  propuesto  hacer  en  esas  breves  pero 
significativas  frases  el  diario  defensor  de  la  moralidad 
proclamada  en  julio  de  1854,  el  que  pasa  por  ser  ór- 
gano semi-oficial  del  gabinete  presidido  por  el  duque 
de  la  Victoria? 

»No  comprendemos,  ni  el  país  comprenderá  tampo- 
co de  otra  manera,  el  objeto  que  La  Nación  parece  se 
ha  propuesto  al  designar  únicamente  las  propiedades 
del  Sr.  Reinoso  como  respetadas  por  los  incendiarios 
de  la  capital  ile  Castilla  la  Nueva. 

))Pero  como  jamás  suponemos  tanta  maldad  en  el 
corazón  humano,  nos  atrevemos  á asegurar  que  nues- 
tro colega  no  habrá  comprendido  el  verdad>  ro  valor 
de  las  palabras  que  escribía,  ni  querido  parodiar  en 
sus  columnas  las  malévolas  insinuaciones  contenidas 
en  el  famoso  manifiesto  de  los  tejedores  de  Bar- 
celona.» 

Dignos  son,  por  cierto,  del  menosprecio  público 
los  que  en  los  terribles  conflictos  por  que  está  pa- 
sando el  pais  se  valen  de  la  prensa  para  entregar 
á la  memoria  de  los  malvados  nombres  respeta- 
bles. 

Rogamos  :i  los  patronos  de!  diario  aludido  ha- 
gan entender  á ese  imprudente  escritor  el  com- 
promiso con  que  los  liga  al  dejar  correr  la  plu- 
ma por  terrenos  vedados  á todo  el  que,  sean  sus 
opiniones  políticas  las  que  se  quieran,  se  precia 
y tiene  por  h.ombrc  de  bien  y de  conciencia. 

Y para  que  se  vea  que  hasta  el  silencio  se  in- 
terpreta de  la  manera  mas  maligna  por  el  que  fue 
un  dia  órgano  de  la  revolución  de  julio,  lié  aquí 
cómo  se  esplica  hoy,  hablando  de  nuestro  esti- 
mado colega  La  Esperanza,  en  un  articulo  dedi- 
cado a responder  á El  Católico  en  la  defensa 
que  este  diario  hizo  de  la  dignisiina  sociedad  de 
Loyoia: 

«-Nuestro  bendito  colega  El  Católico  se  queja  de 
nue.síras  palabras  ace.-ca  de  los  jesuítas. 

uTíene  razón  El  Católico.  No  nos  ocuparemos  mas 
de  este  asunto,  al  menos  en  tanto  que  las  pasiones  no 
.se  hayan  calmado. 

JiPor  su  parle  nuestro  colega  , en  vez  de  mostrarse 
fiador  de  los  individuos  de  la  sociedad,  hiciera  mejor 
en  imitar  la  conducta  de  otro  de  sus  colegas  monár- 
quico-religiosos, que  espera  el  resultado  de  las  averi- 
guaciones para  increparnos  por  irreligiosos  si  no  hay 
nada,  y si  hubiere  afirmar  mas  y mas  su  renombre 
de  discreto  y conocedor  de  las  cosas  de  este  mundo, 
por  mas  respetables  que  parezcan. 

»Esíe  consejo  que  damos  á nuestro  colega,  no  lo 
habrá  menester,  y acaso  no  lo  siga,  y hará  bien,  por. 
(¿ue  al  fin  y al  cairo  el  silencio  y la  espectativa,  por 
mas  cómodos  que  sean,  suponen  duda  y no  gran  opi- 
nión de  personas  y cosas.» 


-A  «EL  CLAMOR  PUBLICO. » 

También  El  Clamor  Público,  digno  y acredi- 
tado órgano  del  Sr.  Escosura,  acoge  y propala 


LA  aEGElCERACIOn. 
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lavillana-calumnia  dcsefialar  cor .10  móvil  de  ios 
incendios  de  Coslilla  el  senliniier  iloTcligioso. 

«La-cansa  ocasional  y direcla  de  k>s  desórdenes  y 
desgracias  que  con  hipocresía  deploran  los  adversa- 
rios de  la  si  luacion  actual,  ha  de  buscarse  en  las  ini- 
cuas pastorales  de  algunos  Preh)dos,que,  abandonan- 
do la  pacífica  misión  de  los  representantes  de  Cristo, 
hablan  el  lenguaje  de  las  proclamas  incendiarias,  y 
se  revis  te.  n de  las  pasiones  políticas,  para  condenar 
como  impías  las  resoluciones  soberanas  de  las  Corles 
y las  disposiciones  legales  del  gobierno.» 

Estas  son  las  t&rribles  palabras  que  estampa 
hoy  en  sus  coíanssas  El  Clamor  Público. 

Pocas,  muy  pocas  vamos  á consagrar  á su  re- 
futación:; porque  í>ara  provenir  defecto  que  pue- 
dan producir  en  -el  ánimo  de  las  gentes  honra- 
das, basta  y sobra  decir: 

^ue  El  Clamor  fue  en  su  dia  decidido  defen- 
sor de  l;i  libe  rtad  de  cultos; 

Que  El  Clamor  ha  escrito  en  distintas  ocasio- 
nes artículos  apologéticos  del  protestantismo; 

Que  £i  C/»mor,  en  «cuestión  rdigiosa,»  en  vez 
de  condenar  las  impiedades  de  La  Democracia, 
Jiizo  suya  la  causa  del  diario  que  liabia  negado  á 
Dios,  y reprodujo  una  carta,  cuyo  objeto  era  me- 
nospreciar la  sagrada  autoridad  del  Sumo  Pon- 
-tifiee;’| 

Y,  por  último: 

Que  El  Clamor,  que  hoy  llama  inicMas  las  pas- 
torales de  los  Prelados,  es  el  periódico  encarga- 
do de  servir,  como  defensor  denodado,  al  Sr.  Es- 
cosura,  diputado  que  en  una  sesión  célebre  ape- 
llidó de  FACCIOSO  y verdugo  al  ilustre  Obispo  de 
Osma. 


A «LA  SOBERANIA.» 


También  La  Soberanía  la  emprende  con  los 
PP.  Jesuítas  , y de  camino  nos  dirige  el  paternal 
consejo  de  que  estudiemos  su  ¡iis!o:’ia,  se.üalán- 
donos  por  testo  El  Judio  Errante,  deEugenio  Sue. 

Ya  .sabíamos  nosotros  que  La  Soberanía  era 
muy  erudita;  pero,  la  verdad,  nunca  creimos  que 
hubiera  llegado  hasta  el  punto  de  descubrir  ese 
precioso  tesoro  de  historia  que  se  titula  El  Judio 
Errante. 

Un  Plinio,  por  ejemplo,  era  antiguamente  una 
margarita  preciosa  , que  el  que  lo  poseia  podía 
creerse  sujxirior  á los  demas  hombres  en  cono- 
cimientos de  historia  natural,  porque  solo  en  esa 
obra  inmortal  se  hallaban  entonces  encerrados 
los  secretos  de  esa  ciencia.  La  Soberanía  ha  des- 
cubierto que  El  .ludio  Errante  es  á !a  historia  en 
general  io  que  el  Plinio  era  á la  historia  natural, 
y por  eso  quiere  que  lo  estudiemos. 

Nous  voilá,  rnon  caer!  Ya  lo  hemos  leído  ; ya 
nos  encontramos  a vuestra  altura,  y declaramos 
que  El  Judio  Errante,  con  sus  datos  auténticos, 
con  sus  luminosas  disertaciones , ha  arrancado  á 
la  ciencia  histórica  sus  mas  recónditos  secretos, 
y ha  desterrado  las  tinieblas  con  que  los  histo- 
riadores reputados  por  mas  eminentes  por  el 
mundo  engañado,  han  ofuscado  todas  las  inteli- 
gencias respecto  del  instituto  de  San  Ignacio. 

¿Quiere  mas  nuestro  colega? 

Lo  único  que  le  pedimos  es  que , si  el  mundo 
se  rie  de  nosotros,  nos  dé  su  fuerza  y valor  para 
soportar  impávidos  ios  sarcasmos  de  la  igno- 
rancia. 


n'VESTIGACIOXES  SOBRE  EL  ORIGEN  PE  LOS  NlOTtNES. 

Como  los  motines  son  el  pan  cotidiano  de  la 
gobernación  progresista,  no  es  de  estrañar  que 
de  algún  tiempo  a esta  p.arte  se  hayan  puesto 
en  toga  los  estudios  que  tienden  á analizar  sus 
elementos  constitutivos,  la  forma  de  que  se  re- 
visten y el  origen  de  donde  proceden. 

Apenas  se  tuvo  noticia  do  los  últimos  actos  de 
barbarie  cometidos  en  Castilla  la  Vieja,  las  altas 
inteligencias  del  progreso  se  han  dado  prisa  ú 
deseoinponei'los  y examinarlos  á la  luz  de  la  filo- 
sofía , para  hacer  gracia  al  público  español  del 
fruto  de  sus  improbas  y fatigosas  tareas. 

Queriendo  nosotros  contribuir  á la  propagación 
déoslos  iiiiporlantisimos  trabajos,  y piara  que 
nadie  deje  de  rendir  los  homenages  de  la  admira- 
ción ú sus  ilustres  autores,  vamos  á trascribir 
todos  aquellos  de  que  hasta  ahora  tenemos  no- 
ticia. 


CUESTION  -ANALIZADA. 

¿Cuál  es  la  causa  de  les  motines  en  general,  y del  de 
Castilla  ta  Vieja  en  particular'! 

El  Sr.  Escosurat  <dLa  tendencia  del  movíniieiito  no 
es  política.» 

El  Sr.  0' Donnell:  «;.0»é  color  lisn  tenido  los 
alentados  que  vienen  ocurriendo  desde  la  revolución 
de  jubo?  El  socialismo.» 

«Aquí  no  hay  bandera  política;  aquí  se  trata  de  la 
propiedad  y de  la  familia.» 

La  Iberia  dcl  25  de  junio: 

«Es  tiempo  ya  de  que  el  gobierno  se  resuelva  á ser 
gobierno.  Que  no  esté  la  tranquilidad  pijblica  á mer- 
ced de  unos  cuantos  malvados , promovedores  de  aso- 
nadas, afiliados  en  las  huestes  del  jesiulismo  y la 
reacción;  qu«  no  permita  que  con  este  deplorable  ob- 
jeto se  esplolen  la  sencillez  del  pueblo  y las  calamida- 
des del  país;  que  castigue,  en  fin,  con  mano  fuerte  á 
los  que  atizan  el  fuego  de  la  discordia  en  nuestro  sue- 
lo, empleando  todas  las  armas,  la  Religión,  la  calum- 
nia, el  libro  y el  incendio. 

«Hace  algunos  días  que  las  autoridades  de  Sevilla 
evilaron  también  desórdenes  y eseesos,  prohibiendo 
una  manifeslacien  religiosa  que  tenían  preparada  los 
sectarios  del  jesuitismo;  el  partido  teocrático,  hoy 
mas  envalentonado  que  fuerte,  mas  audaz  que  pode- 
roso. Mientras  que  el  gobierno  no  reprima  con  ener- 
gía á los  fanáticos  partidarios  de  la  opresión  clerical; 
mientras  que  no  suprima  tanta  y tanta  cofradía  como, 
con  objeto  el  parecer  crLstiano,  pero  en  realidad  polí- 
tico , se  constituyen  un  dia  y otro,  y en  donde  el  je- 
suitismo tiene  sus  medios  de  acción,  es  imposible  que 
el  orden  se  establezca  sólidranenle,  y que  á cada  paso 
no  se  altere  para  servir  á los  intereses  de  la  reacción 
teocrática.» 

La  Gaceta  del  25  de  junio: 

«Las  tendencias  que  se  han  observado  en  las  horas 
que  duró  el  movimienlo  se  reasumen  en  un  grito  de 
guerra  á la  propiedad.» 

Jm  yacion  del  24  de  junio: 

«En  Valladolid,  como  en  otros  pueblos,  existe  en  el 
seno  de  la  sociedad  un  enemigo  de  su  reposo,  que,  ó 
como  agente  ó como  protagonista,  ora  invocando  es- 
tos principios,  ora  los  opuestos,  prosigue  con  imper- 
turbable, insistencia  su  obra  de  destrucción  de  la  li- 
bertad. 

«Ese  enemigo  fue  espulsado  en  1854  por  la  junta 
de  armamento  y defensa;  ese  enemigo  es  la  sociedad 
de  Loyola.» 

La  yacion  del  25  de  junio: 

«La  relación  de  hechos  tan  escandalosos  impresionó 
vivamente  al  Congreso.  La  misma  montaña  parecía 
como  sobrecogida.  No  nos  sorprende.  Sus  errores  son 
de  eiitendinñenío,  no  de  voluntad;  pero  no  por  eso  ha 
contribuido  poco  con  sus  estr avíos  á los  hechos  que 
todos  lamentamos,  que  acaso  á lodos  nos  ocasionen 
págrimas  cuando  el  remedio  sea  ineficaz  por  tardío. 
Si;  ¿qué  eslraño  es  que  en  Valencia  y en  Burgos,  en 
Rioseco  y en  Valladolid,  se  cometan  esos  desmanes, 
si  hace  tiempo  que  ciertos  partidos  políticos  predican 
la  desobediencia  y gozan  en  desacreditar  el  principio 
de  autoridad,  y anuncian  su  triunfo  el  dia  de  una 
revolución  que  ya  son  capaces  de  producir.  ¿Es'por 
ventura  sorprendente  que  el  áspid  hiera  el  seno  don- 
de se  cobija  y en  el  que  se  alimenta?...» 

Las  yovedades  del  26  de  junio: 

«El  origen  de  los  desórdenes  nos  es  desconocido 
posilivamenteaun.» 

, La  Discusión  del  26  de  junio: 

«Es  muy  digno  de  llamar  tiueslra  atención  que  las 
autoridades  de  Valladolid  tuviesen  noticia  de  que  se 
preparaban  los  desórdenes  con  i2  ó 15  dias  deaiilela- 
cion,  y que,  sin  embargo,  no  hayan  podido  acudir  con 
íiernpo  á evitarlos.  Verdad  es  que  en  Valladolid  está 
ejerciendo  las  funciones  de  capilan  general  el  señor 
.Armero,  el  mismo  que  hizo  méritos  en  Valencia  en 
1S43;  y es  fama  que,  requerida  esta  autoridad  por  el 
gobernador  civil  ó por  el  ayunlamiento  para  que  Íes 
prestase  auxilio , tuvo  por  conveniente  negarse  á ello, 
mandando  que  se  retirasen  las  tropas  de  la  ciudad. 

»En  Rioseco  domina  la  ¡nfluencia  de  otro  personaje 
que  asiste  en  París  á los  saraos  del  Emperador  Napo- 
león. En  Barcelona  manda  el  Sr.  Zapatero,  y en 
otras  provincias  donde  no  hacen  eco  las  conspiracio- 
nes de  los  enemigos  de  l.a  situación  hay  autoridades 
que  disuelven  los  comités  progresistas , que  arman 
asechanzas  ala  .Milicia,  y que  aseguran  muy  formal- 
mente que  el  comunismo  está  minando  los  cimientos 
de  nuestra  sociedad.» 

La  Soberanía  del  25  de  junio: 

«¡Los  moderados!  ¡Los  polacos!  No,  Sr.  Escosura, 
no;  bueno  es  dar  á los  hombres  de  los  once  años,  á 
los  dilapidadores  de  la  nación,  el  triste  talento  de 
* conspirar;  de  esos  sucesos,  de  esa  sangre  vertida,  de 




osas  convulsiones  de  una  sociedad  que  se  siente  mal 
y pugna  por  arrancarse  de  su  lecho  de  dolor,  el  go- 
bierno.de  hoy,  y solo  el  gobierno  de  hoy,  tiene  la 
culpa.» 

Hasl.n  nqní  los  pareceres  que  nos  son  cono- 
cidos. 

Como  se  ve,  no  hay  gran  acuerdo  entre  ellos; 
por  lo  que  nos  alrcvcremos  a enillir  también  el 
nuestro: 

«La  causa  de  los  motines  no  es  otra  que  la 
impotencia  para  el  bien  de  la  situación  creada  en 
julio  de  iS54.» 


MOVIMIENTO  POLITICO. 


A la  hora  en  que  escribimos  parece  que  no  se 
tiene  noticia  de  haberse  reproducido  en  ningún 
pueblo  de  España  las  bárbaras  escenas  de  que 
ha  sido  teatro  Castilla  la  Vieja. 

Sin  embargo,  por  la  lectura  de  las  noticias  que 
insertamos  á continuación  se  comprenderá  que 
es  profunda  y general  la  agitación  de  los  ánimos, 
y que  ha  de  costar  gran  trabajo  restablecer  la 
tranquilidad  si  el  gobierno  no  adopta  una  marcha 
diamelralmcnte  opuesta  a la  que  ha  observado 
hasta  el  dia. 

El  correo  de  Castilla  trac  noticias  de  Vallado- 
lid,  fecha  del  25.  El  orden  material  estaba  res- 
tablecido ; pero  la  ciudad  no  se  habia  repuesto 
de  su  consternación  , aumentada  con  las  horri- 
bles noticias  recibidas  de  Dueñas,  Falencia  y 
Rioseco. 


El  25  se  pusieron  en  capilla  los  tres  fusilados 
en  la  mañana  de  ayer.  El  gobierno  habia  man- 
dado por  el  telégrafo  que  no  pasase  entre  la  sen- 
tencia y el  suplicio  mas  que  el  tiempo  necesario 
para  que  los  reos  cumplieran  con  sus  deberes  re- 
ligiosos. Habia  entrado  en  Valladolid  un  batallón 
de  cazadores,  procedenie  de  Aranda  de  Duero,  y 
salido  una  columna  de  tropas  para  Rioseco. 


Según  las  noticias  recibidas,  los  edificios  in- 
cendiados son:  en  Valladolid,  la  fábrica  de  hari- 
nas del  Sr.  Sempruni,  la  del  Sr.  Suarez  Cent!,  la 
de  fundición  de  hierro  del  Sr.  Aldea,  y el  gran 
almacén  circular  de!  canal.  Este  último  encerra- 
ria  cuando  menos  100,000  fanegas  de  trigo.  En 
Palencia,  la  fábrica  de  harinas  del  Sr.  Cuctara,  y 
dos  propias  de  la  empresa  del  canal,  que  traían 
en  aiTcndaraiento  el  Sr.  Ortiz,  alcalde  de  Palen- 
cia, y el  Sr.  Ríos.  En  Rioseco  otras  dos  fábricas, 
y muchas  barcas. 

Las  pérdidas  no  bajarán,  seguramente,  de  un 
millón  de  duros.  La  fibrica  de!  Sr.  Suarez  Ceud, 
una  de  las  que  han  sido  quemadas  en  Valladolid, 
valia,  contando  con  las  existencias  de  trigo  y ha- 
rina que  iiabia  en  ella,  sobre  tres  millones  de 
reales. 

Hay  ademas  de  esto  las  casas  saqueadas  en 
Valladolid . 

El  saqueo  se  habia  presentado  en  toda  su  des- 
nudez, y lo  mas  doloroso  es  que  los  saqueadores 
ó incendiarios  ^vilahiin  ¡vívala  Libertad!  y ¡mue- 
ran los  ladrones! 


Entre  las  prisiones  tiechas  se  cuenta  la  de  un 
carpintero,  miliciano  nacional,  que  en  traje  de 
paisano  rompió  el  arca  do  fondos  de  casa  deSem- 
prum  con  un  hacha,  contribuyendo  a robarla,  y 
^mas  tarde  se  presentó  con  el  uniforme  á ofrecer 
sus  servicios  al  robado,  que  constantemente  le 
tenia  ocupado. 

El  gobernador  eivil  sigue  mejor  de  sus  heri- 
das. Las  prisiones  pasaban  anteayer  de  130,  y 
parece  hay  algunas  personas  deceutesontreellas. 
La  Nlüicia  cobraba  seis  reales  diarios  mientras 
daba  el  servicio.  El  secretario  de  Valladolid,  que 
tomó  el  mando  al  ser  herido  el  Sr.  Saavedra,  es 
un  hijo  del  Sr.  Iñigo. 

En  Palencia  se  ha  debido  á la  energía  de  un 
hombre  resuelto  la  salvación  de  cuantiosos  inte- 
reses. Hé  aquí  cómo  describe  una  correspon- 
dencia el  conflicto  ocurrido  en  esta  última  ciudad: 

«El  gobernador  civil  les  quiso  arengar,  y no  le  es- 


cucharon; los  alcaldes  Ies  prometían  pan,  y noloqoe. 
rían,  y algunos  insurrectos  decían  que  era  dia  debiz, 
cochos : spgiin  las  voces , se  lanzan  los  de  la  Puélt^ 
marchan  en  grupos,  entran  en  las  boticas  á viva  fnét. 
za,  y sacan  botellas  de  aguarás,  y dirigiéndose  á U* 
fábricas,  prenden  fuego  primero  á la  de  Cuelara,  si. 
Ihada  en  las  Puentecillas , y luego  á la  de  Ortiz,  ^ 
alcalde,  á quien  se  obliga  á sustentar  el  incendio,  sin 
hacer  caso  de  las  reflexiones  que  les  hacia  de  que  si 
querían  algo  que  lo  cogiesen  todo;  que  echasen  ma- 
no de  cuanto  habia  en  la  fábrica ; pero  que  no  lo  que-  j 
masen  , porque  nada  adelanlahan.  En  seguida  se  foe-  ^ 
ron  á quemar  la  de  la  Treinta  (no  sé  todavía  si  lo  ha-  | 
brán  hecho),  y desdeallisedirigieron  á ladeMarlincr,  ■ 
y hallándose  este  allí  al  frente  de  la  compañía  de  gra- 
naderos, mandó  hacer  fuego,  y habiéndolo  verificado 
asi  cinco  ó seis  individuos,  mataron  á uno  e hirieron  1 
á dos.  I 

«Los  amotinados  se  exasperan  y se  dirigen  á que- 
marle la  casa,yasí  lo  hubieran  hecho,  sino  les  hubie- 
se persuadido  de  lo  contrario  un  dueño  de  otras  casas 
de  la  manzana. 

«Son  las  siete  y media  de  la  tarde;  la  ililicia  está 
sobre  las  armas,  como  la  tropa  de  caballeria  que  hay 
y la  guardia  civil;  circulan  voces  no  muy  salistaclo- 
rias,  y se  cree  que  hay  gente  incógnita  que  mueve 
esta  alarma.  Le  doy  crédito,  poique  yo  he  visto  un 
forastero  muy  embozado  en  una  taima,  y no  de  muy 
buen  a.specto. 

«Cuetara  y la  familia  han  salido  de  la  ciudad,  y se 
dice  que  también  le  habrán  quemado  la  fábrica  de 
Calahorra. 

»Las  autoridades  han  tomado  sus  precauciones,  yJa 
Milicia  está  muy  animada.» 


A La  España  le  escriben  coniecha  del 24 á 
las  diez  de  la  noche: 

«Sigue  la  tranquilidad,  sin  haberse  vuelto  á alterar 
el  orden,  á beneficio  de  las  fuertes  patrullas  de  Icfan. 
tería  y caballería  que  recorren  las  callesincesantemeu- 
le,  de  fuertes  retenes  que  hay  en  las  plazuelas  y si- 
tios mas  populosos  de  la  ciudad,  y de  estar  la  plaza 
-Mayor  convertida  en  un  formidable  campamento.  Una 
compañía  de  Milicia  nacional  en  las  puertas  del  Con- 
sistorio; centinelas  en  todas  las  bocacalles;  como  naos 
trescientos  Guardias  civiles  en  los  portales  que  dan  es- 
palda al  Oriente;  m.edio  escuadrona!  frente  de  la  ace- 
ra, y por  fin  cuatro  piezas  de  artillería  enfilando  las 
cuatro  calles  principales.  El  consejo  de  guerra  yjoz- 
gado  siguen  funcionando;  pero  hasta  ahora  no  ha  ha- 
bido castigo  alguno.  Gran  parle  de  lalfitieia  nacio- 
nal se  retiró  esta  mañana;  pero  con  órden  de  reunirse 
toda  á las  cinco  de  la  tarde,  como  lo  ha  verificado. 
■Sin  embargo  del  cansancio  que  deben  haber  sufrido, 
lanío  la  tropa  como  la  Milicia,  hacen  el  servicio  con- 
tentos y sin  repugnancia. 

«Esta  tarde  he  estado  en  el  canal,  y he  visto  los 
destrozos  de  los  bárbaros;  la  fábrica  locando  con  el 
cauai  está  toda  reducida  á escombros,  y sigue  ardien- 
do todo  su  interior  como  si  fuera  un  volcan;  los  dos 
almacenes  contiguos  lo  mismo,  y solo  se  ha  podido 
apagar  la  fábrica  de  fundición  del  Sr.  Aldea.  La  que 
habia  enfrente  ha  sufrido  la  suerte  general,  y lo  mis- 
mo los  dos  grandes  almacenes  eonliguos,  de  modo 
que  no  so  podía  sufrir  esta  tarde  el  olor  á trigo  y ha- 
rina quema.Ia.  También  he  visto  tos  dos  barcos  que- 
mados, y otro  que  principiado  pudieron  apagar.  De 
la  puerta  y casa  registro  de  la  cabeza  del  puente  no 
queda  mas  que  parte  de  la  piedra,  enteramente  cal- 
cinada». 


En  caria  de  Santander,  fecha  del  22,  refie- 
ren del  modo  siguiente  la  prisión  del  señor  mar- 
ques de  Monlccastro: 

«Hoy  á las  dos  de  la  larde  ha  sido  preso  el  mar- 
ques de  Montecaslro  y un  panadero  llamado  Torres. 
Se  dice  que  por  órden  del  c.apilati  general  de  Burgos, 
aunque  se  ignora  si  por  su  propia  autoridad  ó por 
parte  telegráfico  de  Vitoria  ó de  Madrid.  Lo  primero 
parece  lo  mas  verosímil.  Se  añade  que  ha  sido  por 
una  conspiración  descubierta  en  Burgos.  ¡Cosas  de 
los  progresistas,  proclamadores  de  la  seguridad  indi- 
vidual y .apóstoles  de  la  libertad!  .Aunque  comunica- 
do en  e!  cuartel  de  San  Francisco,  sé  que  ha  mandado 
recado  á los  amigos  p-ara  que  se  tranquilicen,  asegu- 
rando que  no  es  nade.  Han  ocupado  sus  papeles;  ve- 
remos lo  qu0>resuUa  de  esto.» 


Según  carta  que  recibimos  hoy,  parece  que  • 
continuaban  haciéndose  prisiones.  - 


Anteanoche  especialmente  no  dejaron  de  cir- 
cular por  Madrid  los  rumores  mas  alarmantes, 
temiéndose  que  ¡os  desórdenes  de  Castilla  la  Vie- 
ja se  propaguen  á otros  puntos. 


LA  REG  ET?ERACaON. 


A este  propósito  dice  La  Xacion: 

«Xo  es  cierto  se  haya  alterado  el  orden  público  en 
Bilbao,  Sesrovia  y Pamplona,  como  se  dijo.  Bastan- 
tes cindades.  sin  estas,  han  sido  teatrode lamentables 
desórdenes.» 


Altrunas  tropas  han  recibido  órden  de  aproxi- 
marse á la  capital  del  reino. 

El  número  de  soldados  de  las  diferentes  armas 
del  ejército  que  hay  en  esta  provincia  será 
próximamente  el  de  doce  ó trece  mil. 

Ha  salido  de  Cuenca,  con  dirección  á la  corte, 
la  fuerza  del  reg-imiento  infantería  del  Príncipe 
que  gnarnecia  aquella  ciudad. 

Las  cartas  de  Barcelona  recibidas  por  el  cor- 
reo ordinario  indican  temores  de  que  con  la  re- 
producción de  las  añejas  cuestiones  de  salarios 
renazcan  también  las  tristes  escenas  deque  aque- 
lla capital  ha  sido  teatro  en  diversas  ocasiones. 


A juzgar  por  las  palabras  dcl  Sr.  Luxdn,  debe 
suponerse  que  en  Rioseco  ha  habido  un  saqueo 
general. 


Iglesia;  que  creemos  en  sus  decisiones  , en  particular 
en  la  definición  dogm.ática  del  misterio  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  Santísima  , y que  esta- 
mos dispuestos  á perder  los  bienes  y la  vida  por  di- 
cha creencia,  y al  mismo  tiempo  protestamos  contra 
los  artículos , folletos  y demas  escritos  que  se  pu- 
blican eq^contra. 

Si  V.,  Sr.  Director,  se  sirve  insertar  esta  brusca, 
pero  verídica  demostración  de  nuestra  fe  , en  su 
apreciable  periódico,  tes  quedarán  sumamente  agrade- 
cidos sus  afectísimos  y seguros  servidores  Q.  S.  M.  B. 

Mariaoo  Rodríguez. — José  Ignacio Lucena,  y fami- 
lia.— José  .María  Lncena. — ,41onso  Gómez. — Manuel 
Lucena, — José  Benito  .Martínez. — Elias  García. — Ma- 
nuel Velazquez. — .losé  María  Rosado. — Piafad  Alca- 
lá y García. — José  Jiménez. — Manuel  García. — José 
González,  voluntario  nacional. — Juan  de  Dios  .Muñoz. 
— Victorino  Robles,  y su  familia. — .Antonio  Martin. — 
Gabriel  Huerta. — Francisco  Merino. — Manuel  Jimé- 
nez.— Dolores  Solelo. — Mariano  Rubio. — José  Merino. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Valencia  29  de  junio. 

Me  adhiero  en  un  todo  á las  protestas  que  en  con- 
tra de  las  impiedades  viene  publicando  estos  días  su 
apreciable  periódico,  y le  autorizo  para  hacerlo  asi 
público  en  este. 

Soy  de  V.  afectísimo  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

M.vnuel  MarLv  Errando. 


por  ser  conseciienci.a  del  anterior,  qiic  también 
se  había  retirado,  y negándose  á ello  el  Sr.  Bau- 
tista Alonso,  como  de  la  comisión,  el  Sr.  Presi- 
dente suspendió  los  debates,  y anunció  la  órden 
del  dia  para  hoy. 


BOLETA  DS  LA  PRENSA. 


Tanto  los  periódicos  de  ayer  tarde  como  los  de  esta 
mañana,  se  ocupan  en  hablar  de  los  terribles  aconte- 
cimientos que  hoy  preocupan  los  ánimos  de  todos  los 
hombres  honrados. 

Por  eso,  y porque  tomamos  de  muchos  de  ellos  lo 
mas  interesante  que  contienen,  omitimos  hacer  el  es- 
tracto  acostumbrado. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  21. 

MINISTERIO  DE  L.A  GUERRA. 

El  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  por  despa- 
chos telegráficos  del  dia  26  á las  ocho  de  la  mañana 
y dos  de  la  tarde,  dice  lo  siguiente; 

iiContinúa  la  IranquilidaJ Xo  necesito  !a  batería 

rodada  para  desagraviar  la  ley  donde  ha  sido  ultra- 
jada.— Basta  con  un  batallón  de  Cuenca. — Los  conse- 
jos de  guerra  siguen  sus  funciones. — Nuevos  escar- 
mientos desagraviarán  la  sociedad.» 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  cuestión  americana  ha  dado  lugar  á una 
nueva  discusión  en  la  Cámara  de  los  Comunes  de 
Inglaterra.  Lord  Palmefston  ofreció  presentar  á 
principios  de  esta  semana  la  respuesta  de  lord 
Clarendon  á Mr.  Marey.  Sir  John  Palsiugton  ca- 
lificó muy  duramente  la  política  del  gobierno;  pe- 
ro, en  suma,  el  debate  fue  aplazado  hasta  la  pre- 
sentación de  los  documentos. 

— El  Times  anuncia  la  próxima  promoción 
del  almirante  Lyons  á la  dignidad  de  par,  por  los 
servicios  que  prestó  como  comandante  de  !a  ma- 
rina inglesa  en  el  Mar  Negro.  El  Times  aplaude 
esta  merecida  reeorapensfl. 

— El  misino  periódico,  contenido  no  sabemos 
por  qué  respetos,  si  es  que  no  se  quiere  atribuirlo 
al  miedo,  se  muestra  cada  vez  mas  contenido, 
y haciendo  confesiones  de  la  liumiiiaeion  que  le 
han  impuesto  á su  país  sus  buenos  hermanos  de 
NVashington. 

Hé  aquí  cómo  se  esplica  últimamente: 

“Imposible  es  prever  las  últimas  consecuencias 
que  puede  traer  consigo  la  querella  Crampton. 
Era  menester  estar  profundamente  ignorante  de 
lo  que  es  la  naturaleza  humana  para  suponer  que 
semejante  asunto  no  puede  tener  otros  resulta- 
dos que  la  espuísion  de  un  embajador  y la  per- 
manencia tolerada  de  otro.  Aun  cuando  la  diplo- 
macia pueda  dulcificar  las  asperezas  de  la  rup- 
tura, y pueda  exigir  que  se  someta  á la  afrenta, 
hay  consecuencias  imprevistas  por  todo  gobierno, 
que  desde  aquel  punto  no  puede  modificar  ni 
impedir.  Donde  quiera  que  ingleses  y americanos 
se  encuentren  en  lo  sucesivo,  frente  á frente 
unos  de  otros , habrá  durante  algún  tiempo  la 
manifestación  de  un  triunfo  mal  disli'azado  por 
una  parle,  y un  amargo  recuerdo  de  humillación 
por  otra.  ¿Cuánto  tiempo  existirán  sentimientos 
de  tal  naturaleza  sin  producir  una  esplosion?  No 
nos  toca  decirlo ; pero,  es  evidente  que  cuanto 
mas  se  les  comprima,  mas  violenta  será  la  esplo- 
sion llegado  el  conflicto.» 

— Acerca  de  la  cuestión  de  ios  Principados 
dice  El  JS’orte  do  Bruselas  lo  que  sigue  : 

“La  cuestión  de  los  Principados  y de  los  pro- 
yectos para  su  organización  continúa  ocupando 
á la  prensa  estranjera.  Ya  he  indicado  á Vds.  las 
dificultades  que  han  sobrevenido  en  esta  cues- 
tión, que  parecía  á punto  de  entrar  en  una  nueva 
fase.  Dicese  que  los  gabinetes  de  Lóndi’es  y de 
Paris  no  estaban  ya  tan  decididos  á obtener  la 
reunión  de  los  dos  Principados  en  uno  solo,  sea 
porque  el  Austria  y la  Turquía  hayan  logrado 
con  sus  objeciones  hacer  vacilar  la  opinión  ma- 
nifestada por  Francia  é Inglaterra  en  el  Congre- 


Parece  que  el  gobernador  de  Valladolid  había 
oficiado  al  ministerio  con  fecha  21,  aseguran- 
do que  no  peligraba  la  tranquilidad  de  la  pro- 
vincia. 


Estamos  conformes  con  las  siguientes  lineas  de 
La  Epoca: 

«El  gobierno  debe  publicar  los  procesos  de  los  en- 
causados en  Valladolid,  y de  cuantos  lo  sean  en  los 
demas  puntos  de  Castilla,  campo  de  sus  atrocidades. 
Sepa  de  una  vez  para  siempre  la  nación  á qué  ate- 
nerse. 

»Que  se  conozcan  los  promovedores  de  estos  escán- 
dalos, y que  cese  el  que  presenta  la  prensa  atribuyen- 
do acaso  á las  victimas  e!  crimen  de  sus  verdugos. 
Publicidad;  la  mayor  publicidad  es  lo  que  pedimos. 
Que  España  sepa  sobre  quién  debe  pesar  su  terrible 
reprobación.  Y al  lado  de  la  publicidad  terribles  es- 
carmientos.» 


Parece  que  anteanoche  han  sido  presos  en  es- 
ta corte  dos  italianos,  de  quienes  el  gobierno  te- 
nia noticias  que  habían  venido  con  siniestros 
fines. 


MANIFESTACIONES  CATOLICAS . 


Sr.  Director  de  L.a  Regeneración. 

Villar  de  Ca.ñas  17  de  junio. 

Muy  señor  nuestro ; Consintiéndose  por  quien  no 
debiera  que  un  periódico  democrático  , ó demoníaco, 
combata  á cara  descubierta  los  dogmas  de  nuestra  sa- 
crosanta Religión,  permitido  será  á los  que  suscriben, - 
que  son  españoles,  y se  precian  de  ealólieos  apostóli- 
cos romanos,  protestar  con  todas  las  veras  de  su  cora- 
zón contra  la  herejía  y la  impiedad,  sin  arredrarles  el 
gratuito  dictado  de  fanáticos  que  les  regala  El  Cla- 
mor, ni  las  amenazas  que  sobrevendrán  si  el  gobier- 
no no  pone  coto  á los  escritos  donde  tan  libremente  se 
blasfema  de  Dios  y de  ios  Sanies,  se  vilipendia  á .Ma- 
ría Santísima,  y se  acumulan  denuestos  contra  el  Je- 
fe del  catolicismo,  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Sírvase  V.,  Sr.  Director,  dar  cabida  en  su  aprecia- 
ble  periódico  á estas  mal  coordinadas  líneas,  como  se 
lo  suplican  sus  afectísimos  atentos  seguros  servidores 
fj.  B.  S.  M. 

José  Nicolás  Gutiérrez. — José  Balbino  Serrano. — 
Cándido  Serrano. — Casimiro  Gutiérrez. — Alejandro 
«leí  Coso. — Lázaro  dei  Coso. — Cárlos  Ruiz  Albornoz 
■y  Loperraez. — Gerónimo  Ruiz  Albornoz. — Juan  Gre- 
gorio Gutiérrez. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Sevilla  23  de  junio. 

May  señor  nuestro : Los  abajo  firmados,  respon- 
^endo  al  llamamiento  que  V.  hace  en  su  religioso 
periódico  á la  fe  de  los  españoles , deelararaos,  de  la 
manera  mas  solemne  , que  somos  cristianos  católicos 
apostólicos  romanos  que  obedecemos  y respeta- 
mos al  Sumo  Pontífice,  como  cabeza  visible  de  la 


Dos  proposiciones  se  presentaron  ayer  á las 
Cortes  para  que  el  gobierno  acuerde  una  indem- 
nización á los  que  han  sufrido  á consecuencia  de 
las  catástrofes  de  Castilla  la  Vieja,  aunque  cada 
una  señalaba  distintos  trámites  á la  manera  de 
conseguir  este  objeto. 

La  primera  quería  que  el  gobierno  formulase 
un  proyecto  de  ley  y lo  llevara  á las  Cortes;  la 
segunda  preferia  que  se  invitase  al  gobierno  pa- 
ra que  llevase  á efecto  la  indemnización,  hacien- 
do que  concurran  á ella  el  Estado,  la  provincia, 
el  pueblo  y los  demas  fabricantes  que  nada  han 
padecido,  conviniendo  entrambas  en  que  la  ley 
que  en  definitiva  se  hiciese  comprendiera  to- 
dos los  casos  análogos  que  hayan  ocui;rido  ó 
puedan  ocurrir. 

El  señor  ministro  de  Fomento  demostró  que  lo 
primero  era  imposible,  por  no  haber  tiempo  para 
formular,  discutir  y aprobar  el  proyecto  de  ley, 
hallándose  ya  tan  próxima  la  prorogacion  de  las 
sesiones  de!  Parlamento;  y respecto  de  lo  segun- 
do, hizo  notar  que  el  gobier.no  nada  podía  hacer 
por  sí,  por  interesado  que  estuviese,  como  lo  está, 
en  que  se  conceda  la  indemnización;  pues  para 
esta  ciase  de  resoluciones  necesita  estar  autori- 
zado por  una  ley. 

Ademas,  el  señor  ministro  creía  que  era  mny 
difícil  determinar  la  manera,  el  modo  y, quién 
debe  concurrir  á hacer  la  indemnización.  “¿De- 
berán pagar,  añadía  su  señoría,  el  Estado,  la 
provincia,  el  pueblo  donde  ha  tenido  lugar  el  da- 
ño? ¿Deberán  tener  parte  en  la  indemnización  ¡as 
autoridades  si  no  han  hecho  ¡o  que  estaba  de  su 
parte  para  evitar  el  mal?  ¿Deberán  contribuir 
con  sus  bienes  aquellos  que  han  perpetrado  los 
males?» 

Ciertamente  que  son  estas  preguntas  muy  di- 
fíciles de  contestar;  pero  todavía  añadió  el  señor 
Liixán  otra  consideración  uo  menos  importante. 

“Téngase  presente,  dijo,  que  si  bien  hay  nece- 
sidad de  remunerar  á los  que  han  sufrido  pérdi- 
das, no  vayamos  á sentar  un  precedente  que 
escite  las  malas  pasiones,  y que  lo  que  ha  sido 
hoy  electo  de  un  tumulto  venga  á ser  resultado 
de  un  cálculo.» 

En  efecto,  en  los  tiempos  que  corremos  no  se- 
ria-estraño  que  so  convirtiese  en  un  medio  de  es- 
peculación el  oficio  de  amotinadores  y de  incen- 
diarios. El  Sr.  Luxán,  que  conoce  la  gente  de 
quien  se  ü'ala,  pues  corno  ministro  de  la  corona 
debe  saber,  como  sabla  el  Sr.  Escosura,  quiénes 
son  los  incendiarios,  es  un  voto  que  ni  las  Cortes 
ni  el  paisjdeben  recusar. 

Por  eso,  sin  duda,  los  autores  de  entrambas 
proposiciones  acabaron  por  retirarlas. 

Terminado  este  incidente,  se  entró  en  la  órden 
del  dia,  y continuando  la  discusión  de  los  artícu- 
los del  proyecto  de  léy  de  teatros,  que  ayer  que- 
dó pendiente,  se  aprobaron  hasta  el  20  esclusive. 
Leido  el  21,  pidió  el  Sr.  Lasala  que  se  retirara, 


.so  de  Paris,  sea  porque  la  presteza  de  la  Rusia 
en  facilitar  el  sistema  de  la  reunión  haya  hecho 
temer  á las  potencias  occidentales  que  este  sis- 
tema viniese  á redundar  en  beneficio  de  la  mis- 
ma Rusia.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  se  mani- 
fiesta vacilación,  se  indican  aplazamientos,  y los 
gabinetes  de  Paris  y de  Londres  no  parecen  ya 
tan  favorables  á la  admisión  de  los  comisarios 
prusianos  y sardos  en  el  seno  de  la  comisión  en- 
cargaba de  informar  acerca  de  la  organización  de 
los  Principados.  Aceptada  en  principio  esta  ad- 
misión, según  ya  escribí , aun  no  ha  comenzado 
á ejecutarse.» 

— Segim  El  Monitor  francés,  las  últimas  noti- 
cias recibidas  del  mariscal  general  en  jefa  del 
ejército  de  Oriente  demuestran  que  desde  que  se 
firmó  la  paz  hasta  el  13  de  este  mes  se  han  erri- 
laarcado  en  Crimea  para  regresar  á Francia: 

3,G20  oficiales,  93,826  soldados  y 16,046  ca- 
ballos. 

Faltan  por  embarcar: 

731  oficiales,  22,942  hombres  y 7,200  caballos 
y muías. 

El  material  de  artillería  se  hallaba  casi  deZ 
todo  embarcado  á la  fecha  del  13,  y hoy  debe  es- 
tarlo completamente.  En  el  mismo  caso  se  halla 
el  de  ingenieros. 

— E!  antes  citado  Norte  de  Bruselas,  en  su  cor- 
respondencia de  Paris,  da  algunas  noticias,  que, 
á salir  ciertas,  no  dejarían  de  tener  importancia. 
Dice  asi: 

“Se  asegura  que  ei  Emperador  Napoleón,  du- 
rante su  estancia  en  Piornbieres  , irá  á visitar  el 
castillo  de  Arenemberg,  donde  no  ha  estado  des- 
de 1848.  El  Emperador  tendrá  un  placer  en  vol- 
verse á hallar  en  elsitiodonde  estuvo  desterrado, 
y ver  de  nuevo  Ico  lugares  por  tanto  tiempo  ha- 
bitados por  su  madre.  El  general  Dufour,  que  ha 
pasado  todas  las  vacaciones  últimas  en  la  intimi- 
dad del  Emperador , se  hallaria  cou  é!  en  ei  cita-, 
do  castillo.  Durante  esta  visita,  Luis  Napoleón 
pociria  alargarse  á estar  con  el  Emperador  de 
Austria.  E!  Rey  de  Baviera  y el  de  NVuríemberg 
irian  también  á esta  reunión.  El  viaje  de!  conde 
NVa'ewsky  á AJcniaifía  no  seria  estraño  á estas 
visitas  regias  ó imperiales.  Mas  adelante,  segu.n 
se  presente,  la  ocasión,  se  proporcionará  una  en- 
trevista con  el  Einpera-dor  de  Rusia  y c!  Rey  de 
Prusia.  Luis  Najxileon  desea  que  todos  estos  so- 
beranos vengan  también  luego  á Paris.» 

— Al  mismo  periódico  le  dicen  también  desde 
Paris  el  18: 

«.Ayer  comieron  los  Obispos  en  Saint-Cloud, 
según  estaba  anunciado.  La  co:;fida  duró  hasta 
bastante  tarde.  Entre  los  convidados  Iiabia  tam- 
bién algunas  señoras,  á quienes  al  levantarsé  do 
la  mesa  ofrecían  cortesmente  su  brazo  los  Obis- 
pos. Se  había  convenido  en  que  estos  se  aprove- 
charían de  la  presente  ocasión  para  hacer  ver- 
balmente  al  Emperador  algunas  observaciones,  y 
el  Cardenal  de  Bonald,  como  decano  de  los  Car- 
denales franceses , era  el  encargado  de  llevar  la 
palabra.  Si  mis  informes  son  exactos  , e!  Carde- 
nal de  Bonald  reclamó  en  nombre  de!  episcopado 
francés  un  conjunto  de  .medidas  encaminadas  á 
asegurar  la  observancia  de!  domingo ; el  eminen- 
tísimo Prelado  pidió  que  los  ejercicios  militares 
en  particular  se  combinasen  de  manera  que  no 
impidiese  á los  soldados  asistir  á filisa.  Por  lílti- 
mo , se  añade  que  los  Obisrios  se  hablan  quejado 
de  que  ¡a  legislación  actual,  tan  poderosa  contra 
los  periódicos , dejase  que  El  Siede  y La  Presse 
estuviesen  atacando  violentamente  un  día  y otro 
dia  al  episcopado  y á las  instituciones  católicas.» 

Y cou  fecha  19  añaden : 

“Loé  Obispos,  en  sus  conversaciones  con  el 
Emperador  en  Saint-Cloud,  no  han  ocultado  lo 
mocho  que  Ies  preocupa  la  situaeicn  deí  Papa 
á consecuencia  do  la  iaieiativa  que  respecto  déla 
cuestión  italiana  ha  tomado  el  gobierno  francés 
en  el  congreso.  Ei  legado  ha  manifestado  los 
mismos  recelos.  En  la  audiencia  concedida  á los 
redactores  de  El  Univers,  el  Cardenal  Patrizzi  in- 
sistió mucho,  según  se  dice,  en  la  necesidad  de 
evitar  toda  polémica  irritante.  Se  ha  notado  que 
en  el  salón  que  en  las  Tulierías  precede  al  gabi- 
nete del  legado  está  colocado  el  cuadro  de  Ro- 
berto Fleuri,  que  representa  á Gálileo  preso  par 
la  Inquisición  romana. 

»E1  Cardenal  NViseman  ha  publicado  una  eru- 
ditísima disertación  refutando  todas  las  preocu- 
paciones históricas  que  se  han  propalado  acerca 
del  supuesto  encarcelamiento  de  Galileo.» 

No  vendría  mal  quelaleyer-a  el  niño  demócrata 


TL&.  RISaEN^S^ACIOn. 


Castelar  y tantos  otros  que  siempre  están  sacan- 
do á relucir  la  prisión  de  Galileo,  como  si  con  eso 
lograran  probar  que  la  Roligion  católica,  sus 
. ministros,  y esencialmente  Roma,  se  oponen  á 
Jos  adelantos  de  las  ciencias  y de  las  artos. 

— Aun  no  hemos  recibido  el  discureo  de  des- 
pedida dirigido  por  el  Emperador  de  Austria  á 
Ips  Obispos  que  han  concurrido  al  Concilio  de 
Viena;  pero  en  lospcriódieos  y correspondencias 
de  esta  ciudad  del  17,  que  es  la  fecha  á que  al- 
canzan, es  decir,  uno  ó dos  dias  anteriores  á la 
del  parte  telegráfico  que  ayer  insertamos , halla- 
mos las  siguientes  noticias: 

«La  conferencia  episcopal  ha  terminado  hoy 
sus  larcas  con  una  solemne  función  religiosa,  se- 
guida de  un  Te-Deum  en  la  catedral  de  San  Es- 
teban. Todos.los Cardenales,  Arzobispos  y Obis- 
pos presentes  en  Viena,  y cuyo  número  es  de  se- 
senta, se  dirigieron  procesionalmente  á la  iglesia 
catedral,  anunciándolo  un  repique  general  de 
campanas.  El  Arzobispo  de  Agran,  que  por  el 
telégrafo  acababa  de  recibir  la  noticia  de  haber 
sido  elevado  al  cardenalato  en  el  consistorio  secre- 
to, celebrado  el  dia  anterior  en  Roma,  iba  entre  los 
Cardenales  al  lado  de  su  Emma.  el  Cardenal  Ar- 
zpbispo  de  Viena.  Concluida  la  solemnidad  reli- 
giosa, volvieron  los  Prelados  al  palacio  arzobis- 
pal, donde  se  tuvo  la  conferencia  de  clausura,  que 
duró  hasta  la  una.  El  Cardenal  nuncio  Víale  Fre- 
ía ha  dado  en  este  dia  una  gran  comida  de  des- 
pedida á los  individuos  de  la  conferencia  episco- 
pal, los  cual  es  debían  ser  recibidos  al  dia  siguien- 
te por  el  Emperador  en  audiencia  solemne. » 

Según  aparece  de  la  noticia  anferior,  el  16 
del  corriente  se  celebró  en  Roma  el  consistorio 
secreto  que  estaba  anunciado.  -4un  no  sabemos 
pormenores. 

— El  Rey  de  Prusia  ha  llegado  áStuttgardt.  Al 
pasar  por  Augsburgo  (Baviera),  S.  iM.  fue  sa- 
ludado por  los  Reyes  de  Baviera,  y,  según  la 
Gaceta  de  Ausburgo,  la  entrevista  de  los  dos 
soberanos  ha  sido  cordial  y afectuosa.  S.  M.  la 
Emperatriz  viada  de  Rusia  habia  llegado  e!  dia 
antes  a!  pabellón  del  principe  real  de  Wuríem- 
beig,  cerca  de  Stuttgardt. 


] Cfimhioa  pstranjeros. 
Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á S días,  5,32  p. 


PUBLICO  DE  GRAIVOS. 


ALHÓrfDIGA  DE  MADRID. 


Trigo 

. de  54  á 62 

'/o  rs.  vn. 

Cebada 

. de  29  á 31 

Algarroba 

. de  24  a 25 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 
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16  á 18 
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Yino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTÍCÍAS. 


El  Sr.  D,  José  Canga  Argüelles.  Director  de 
nuestro  periódico,  está  encargado  de  defender  un  ar- 
tículo de  nuestro  estimadísimo  colega  La  Estrella, 
acusado  de  subversivo,  sedicioso  é incitador  á la  des- 
obediencia. 

Este  artículo  dará  ocasión  á nuestro  Director  de 
tratar  ante  el  jurado  la  cuestión  religiosa  con  la  mis- 
ma energía  y á la  misma  altura  que  lo  venimos  ha- 
ciendo en  La  Rege.'íer.íci'.n.  El  promotor  fiscal  lo  es 
en  esla  denuncia  el  Sr.  Montejo  y Robledo. 

— Saltó  para  Castilla  el  Sr.  D.  Patricio  de  la  Esco- 
surg,  con  el  objeto  de  apaciguar  los  movimientos  po- 
pulares, después  de  haber  constituido  en  deber  el  de- 
recho de  insurrección  contra  la  tiranía. 

— También  marchó  á Valencia  el  Sr.  Zarala. 

Y el  general  Villalonga  habia  anunciado,  como  lo 
hace  La  Iberia  , que  eran  los  autores  los  -partida- 
rios de  la  reacción. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


S.S.NTO  »s  M-aSana. 

San  León  II,  Papa  y confesor. 

Vigilia,  con  abstinencia  de  carne. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Sebastian, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  la  tarde  solemne  procesión  de  reserva,  con  asis- 
tencia de  la  sacramental. 

En  Santo  Tomás  , al  loque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  coa  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 

En  la  parroquia  de  San  Luis,  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  Santa  María,  San  Martin  , .4toeha,  Loreto, 
Cármen  y otros  templos  se  cantarán  ai  anochecer 
solemnes  Salves  á Muestra  Señora. 


BOLETÍN  COAiERCIAL. 


PEECÍO  D?.  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  i.  LAS  TRES  DS  LA 
TAHDP. 

Títulos  dñí  3 por  ÍOO  consolidado,  41,90  d. 

Títulos  diferidos,  25,55  p. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera , 12,25. 

Idem  de  segunda,  6,50  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  atril  de  1S43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  79  p. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  S2  p. 

Idem  del.'’  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  rea- 
jes,  í0,50p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
bes,  S4.25  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
i3s,  m d. 


— Y nos  encontramos  después  con  que  fue  precisa  y 
necesaria  la  disolución  y desarme  de  toda  la  Milicia; 

• — y la  destitución  del  ayuntamiento  que  formó  el 

capitán  general  dando  entrada  á los  partidarios  mas 
celosos  de  la  democracia. 

— Para  el  mayor  acierto  en  el  desempeño  de  su  im- 
portante misión,  la  de  buscar  los  autores  del  motín, 
convendría  le  acompañasen,  entre  otros,  el  Güell 
y Renté,  diputado  por  Valladoiid,  y que  es  á quien, 
.según  se  nos  ha  asegurado,  se  deben  las  primeras  no- 
ticias que  se  han  tenido  respecto  á los  hijos  de  Loyola. 

— Siempre  es  un  consueto  para  la  causa  del  orden 
y para  las  desoladas  familias  de  los  negociantes  en 
granos  saber  que  las  casas  no  han  sido  saqueadas,  ni 
maltratada  de  hecho  la  autoridad,  ni  quemados  los 
edificios  en  nombro  de  un  partido  político,  sino  al  gri- 
to de  ¡mueran  los  ricos! 

Algo  vamos  adelantando  en  el  ramo  de  motines,  si- 
guiéndola ley  de  perfeccionamiento  que  rige  al  pro- 
greso de  la  humanidad.  .Antes  las  turbulencias  po- 
pulares tenían  carácter  poUtico,  lo  cual  era  muy 
grave:  hoy,  por  fortuna,  han  descendido  en  ca- 
tegoría, y no  son  mas  que  socialistas.  Vamos  avan- 
zando. 

. — Seria  muy  conveniente  que  los  periódicos  adop- 
tasen la  medida  de  señalar  las  provincias  y los  pue- 
blos donde  no  hay  motines.  AI  parecer  esta  situación 
va  á ser  la  normal  en  España , y la  escepcion  de  la 
regla  general  será  la  mas  breve. 

— El  duque  de  la  Victoria  se  hallaba  ayer  muy 

aliviado  de  su  indisposición  , que  parece  ha  sido  oca- 
sionada por  un  ataque  nervioso  y bilioso  de  los  que 
suelen  acometerle  con  frecuencia. 

— Se  han  subastado  34  millones  de  acciones  de 

carreteras.  El  tipo  fijado  por  el  gobierno  fue  el  de  SO 
por  100. 

Las  proposiciones  han  girado  sobre  el  tipo  de  75 
á 79  por  100  , siendo  en  corta  cantidad  las  que  han 
escedido  de  80  por  100,  á escepcion  de  una  amplia 
proposición  del  Sr.D.  José  de  Salamanca,  ofreciéndose 
á tomar  10,000  acciones  á SO  por  100;  5,000  á SI,  y 
6,000  y pico  á 79  por  100. 

— Ayer  repartió  nuestro  festivo  colega  El  Padre 
Cobos  el  brillante  discurso  pronunciado  por  el  señor 
D.  Antonio  Jesús  .Arias  en  defensa  de  uno  de  los  ar- 
tículos insertos  en  el  náinero  de  aquel  periódico  cor- 
respondiente al  dia  5 de  mayo  último. 

— Eos  títulos  de  Castilla  concedidos  á los  generales 

Concha  (D.  José)  y Hoyos,  son:  al  primero  los  de 


marques  de  la  Habana  y vizconde  de  Cuba,  y al  se- 
gumlo  los  de  marques  de  Zorzona  y vizconde  de  Ma- 
zan el. 

— £la  dado  ya  principio  en  la  contaduría  de  Pa- 
lacio la  subasta  de  terrenos  para  el  nuevo  barrio 
que  ha  de  construirse,  en  la  montaña  del  Principe  Pío, 
con  el  nombre  de,  Argüelles  , entre  el  cuar^  de  San 
Gil  y el  portillo  de  San  Bernardino. 

— El  di.-.  30,  á un  cuarto  de  hora  de  la  ciudad,  don 
José  Tabcrner,  cirujano  litnlar  de  Aguillen,  fue  aco- 
metido por  un  tal  Silverio  Pastor,  barbero  del  mismo 
pueblo,  quien  le  disparó  un  pistoletazo  á boca  de  jar- 
ro por  la  espalda. 

— El  antiguo  señor  cura  párroco  del  pueblo  del 
Olivar,  D.  Sebastian  Fernandez  , implora  la  caridad 
pública  para  la  reparación  de  sú  iglesia,  que  se  halla 
en  el  mas  ruinoso  estado.  Las  limosnas  pueden  entre- 
garse al  teniente  cura  de  San  Martin  en  la  misma 
parroquia,  cuarto  segundo  de  la  derecha. 

— El  14  se  proveyó  la  canongía  penitenciaria  en  la 
caíedral  de  Sevilla.  Lucidos  han  sido  los  actos  de 
oposición , y es  gloria  del  joven  Dr.  D.  Victoriano 
Guisasola  , rector  del  Seminario  conciliar  de  Oviedo, 
el  haber  sido  elegido  por  el  Illmo.  cabildo  , no  te- 
niendo aun  la  edad  generalmente  requerida,  y en  con- 
currencia de  personas  tan  beneméritas  como  las  que 
ha  tenido  por  contrincantes.  Su  simpática  persona  se 
habia  ya  granjeado  la  estimación  pública ; asi  es  que 
su  elección  ha  sido  aplaudida. 

— El  señor  gobernador  de  Gádiz  se  ha  negado,  según 
hemos  visto  en  los  papeles  públicos  de  aquella  capi- 
tal, á sacar  á pública  subasta  los  trasportes  que  hu- 
biese por  cuenta  del  Estado  para  las  islas  Filipinas, 
y se  arregló  convencionalmente,  y en  tratos  reserva- 
dos, con  el  dueño  de  la  fragata  María  Agustina,  para 
trasladar  120  soldados  y 200  quintales  de  pólvora  al 
archipiélago  filipino,  desoyendo  las  bajas  que  se  le 
ofrecieron  por  los  capitanes  de  otros  dos  buques  desde 
luego  y sin  perjuicio  de  la  licitación.  La  importancia 
del  fíete  llega  á 20,000  duros. 

¿Qué  dirán  á esto  ¡os  progresistas  que  hoy  nos  man- 
dan? Parece  imposible  que  tales  cosas  acontezcan  en 
el  reinado  de  la  moralidad. 

— El  29  del  actual,  á las  cinco  de  la  tarde,  tendrán 
efecto  las  carreras  esíraordinarias  de  caballos  en  el 
real  Sitio  de  Aranjuez. 

La  dirección  del  ferro^iarril  ha  dispuesto  que  en  el 
mismo  dia  29,  con  motivo  de  las  carreras,  salgan  dos 
trenes  especiales  de  Jladrid  á Aranjuez,  uno  de  ida  y 
otro  de  vuelta. 

— En  los  círculos  znereantiles  ba  preocupado  mucho 
estes  dias  la  atención  pública  el  fallo  de  la  mayoría 
del  consejo  favorable  á la  mina  el  Relámpago  en  el 
pleito  que  sostenía  con  las  minas  colindantes. 

La  minoría  habia  deseado  una  transacción.  En  este 
pleito,  de  muchos  millones,  los  Sres.  Cortina  y Perez 
Hernández  han  sido  los  defensore.s  de  ambas  partes. 
El  asunto  pende  hoy  del  fallo  del  gobierno. 

— S.  m.  ha  aprobado  la  instrucción  para  el  servi- 
cio del  giro  mutuo  que  debe  cesar  en  las  oficinas  de  cor- 
reos el  30  de  este  mes,  y practicarse  por  las  de  Ha- 
cienda desde  el  l.°  de  julio  próximo.  Habrá  libranzas 
hasta  de  cuatro  reales.  Se  prohíbe  consignar  en  los 
giros  otras  fechas  que  aquellas  en  que  se  realicen 
y se  dirijan  los  correspondientes  avisos.  Las  libranzas 
del  giro  mutuo  son  endosadles,  y,  con  arreglo  alprin- 
cipio  establecido  en  el  art.  18  de  la  ley  de  contabili- 
dad de  20  de  febrero  de  1850,  se  consideranin  prescri- 
tas si  no  se  intentare  su  cobro  en  el  término  de  cinco 
años.  Para  el  pago  se  identificara  la  persona,  y el 
premio  continuará  siendo  el  de  2 por  ciento. 

— Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  25  premios  maj'ores  da  los  1,100  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  ayer  26  de  junio 
de  1856. 

Número 24.564,  premiado  con  30,000  pesos  fuertes, 
en  Madrid;  25,745,  8,000,  Barcelona;  20,56S,  4,000, 
.Málaga;  12,432,  2,000,  Madrid;  19,615,  500,  Ules- 
cas;  13,006,  500,  .Murcia;  8,34S,  500,  Berja;  25,'j31, 
500,  Eeija;  6,371,  500,  .Algeeiras;  18,003,  500,  .Al- 
mería; 1,635,  500,  .Málaga;  5,571,  500,  aiadrid; 
22,732,  400,  Barcelona;  4,737,  400,  Ídem;  17,584, 
400,  Santander;  2,433,  400,  Reus;  28,744,  400,  Va- 
lladolid;  3,471,  400,  FerruI;  2i,lS0,  490,  .Madrid; 
25,953,400,  Barcelona;  1,139,  400,  Almería;  19,576, 
400,  Santander;  15,358,  400,  -Madnd;  28,993,  400, 
Cádiz;  5,432,  400,  Cuenca. 

— Nota  de  las  cantidades  satisfechas  en  correos  por 
los  diarios  políticos. 

Novedades,  12,003,50. — La  Esperanza,  S, 407, 40. 
— Soberanía,  4,220,60. — La  Iberia,  3,960. — El  Cla- 
mor Público,  3,S73;60. — La  Epoca, 3,5S2. — El  Correo 
Universa!,  2,702,80. — La  Estrella,  2,619,80. — Las 
Cortes,  2,176. — La  Regeneración , 2,173. — El  Diario 
Español,  1,919,60.— La -Nación,  1,798,60.— El  Par- 
lamento, 1,737,60. — La  España,  1,554,40. — El  Pa- 
dre Cobos,  1,353,60. — El  León  E.spañol,  1,192,80. — ■ 
El  Sur,  876,40.— El  Católico,  590,40.— Boletiu  de  Fo- 
mento, 485,20. — El  Occidente,  408,60. — Journal  de 
Madrid,  230,40.— Boletín  de  Hacienda,  97,80.— La 


Disensión,  67, 20. — Boletín  oficial  de  provincia,  58,90. 
— lloja  autógrafa,  55. — Pero  Grullo,  46,80.— Hoja 
comercial,  25,40. — Eco  de  la  clase  obrera,  24.— La 
Asociación,  18. — El  Antípoda,  14,40. 

Recomendamos  á La  Discusión  la  lectura  de  estas 
cifras,  para  que  calcule  en  dónde  está  el  periodiqneU 
y dónde  ha  quedado  el  profundo  y sapientísimo  órga- 
no  de  La  Democracia. 

Tomando  en  cuenta  las  dimensione.s  de  nuestro  dia. 
rio,  ocupamos  el  lugar  inmediato  á La  Esperanza. 

— Dice  un  diario  de  Valeucia  que  el  Director  y re. 

dactor  que  fuedeLo  Revolución,  periódico  demócrata, 
ha  sido  nombrado  cónsul  de  España  en  uno  de  los 
puertos  de  Argelia. 

— La  Nación  ha  dicho  que  parte  de  la  Milicia  na- 
cional de  Palencia  se  unió  á los  alborotadores,  la 
Asociación  lo  niega. 


TEATROS. 

CIRCO.  A las  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Salas.— £1 
Dominó  azul. 


ULTIMA  HORA. 

ESTlAANJEaO. 

Pocas  y de  escaso  ínteres  son  las  noticias  que 
trae  el  corroo  estranjero  recibido  hoy. 

Han  desaparecido  los  temores  de  un  conflicto 
entre  la  Dinamarca  y los  Estados-Unidos  coa 
motivo  de  la  cuestión  del  peaje  del  Sund.  S^n 
un  parte  telegráfico,  estas  dos  potencias  han  cele- 
brado un  conlrato  provisional,  que  terminará  en 
14  de  junio  de  1S57,  prorogaado  hasta  esla fe- 
cha.el  de  2S  de  abril  de  1S26. 

— Ya  se  ha  devuelto  á los  turcos  la  plaza  de  j 
Kars. 

— Las  tropas  turcas  han  evacuado  la  fortaleza 
de  Redul-Kalé. 

— En  un  decreto  del  Rey  deSuecia  seconvoca 
la  Dieta  del  reino  para  el  15  de  octubre. 

— Las  correspondencias  de  Viena  anuncian  que 
las  grandes  potencias  conferencian  activamente 
entre  si  y con  el  ministro  de  Estado  de  Austria 
sobre  la  suerte  futura  de  las  provindas danubia- 
nas. Por  este  motivo  parece  que  ha  suspendido 
su  salida  de  aquella  capital  el  príncipe  Gorts- 
chakoíT. 


TELSG5AFI.-A  ÉLECTEICA. 


COTIZACIOS  DE  L.V  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATZR. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,50. 

Idem  4 * 5 por  100,  92. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  41. 

Idem  eslerior,  46. 

Idem  diferido , 25  '/g. 

Amortizable,  00. 

Consolidados,  94  "/g  á 94  Vi- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA. 

París  26  de  junio  de  1855.— El  conde  Ester- 
hazy,  embajador  de  Austria  e.u  Berlín,  ha  muer- 
to en  esta  ciudad. 

La  baja  que  ayer  esperimontaron  los  fondos 
públicos  se  atilbuye  á la  venta  foraada  que  tuvo 
que  hacer  un  e.specuiador  en  grande.  La  prueba 
de  que  no  ha  influido  en  ello  ninguna eireuasian- 
cia  grave  es  que  hoy  están  en  alza  los  fondos. 


COKTES. 


El  señor  ministro  de  Fomento  pone  en  conoci- 
miento de  las  Cortes  la  llegada  de!  Sr.  Esensura 
á Valladoiid  sin  novedad  á las  nueve  y media  de 
la  noche , y un  parte  del  capitán  general  de 
aquella  provincia , respondiendo  de  la  tranquili- 
dad pública  en  todas  las  poblaciones  en  que  han 
tenido  lugar  los  últimos  lamentables  sucesos. 

Se  da  cuenta  de  im  proyecto  de  ferro-carril 
de  Aranjuez  á Cuenca,  pasando  por  las  minas  de 
Henarejus,  y en  seguida  se  aprueba  en  su  totali- 
dad y por  artículos. 

Se  pasa  á discutir  el  proyecto  de  ley  que  mo- 
difica la  de  desamortización,  y se  aprueba  na 
articulo,  concediendo  á cada  pueblo  la  formaekii! 
de  una  dehesa  para  pasto  de  las  labores.  En  el 
que  la  haya  se  conservará  la  existente,  y'en  doo" 
de  no,  se  formará  acotando  elterrena  sufldente  es 
monte  ó en  cualquiera  otra  clase  de  terrazco  q* 
sean  del  común. 


Editor  responsable,  D.  José  dei  BosgiíE. 
lapEKiJTA  DE  LA  REGESHRACION, 


NTJM.  381. 


Mpí’ríd,  28  de  junio  do  1856. 


AÑon* 


LA 


DÍAÍllO  CATOLICO. 


«Católlcos'^antes  que  políticos , políticos  ea  tanto  cuanto  la  política  cond  ijca'al  triunfo  práctico  del  catolicismo 

Inc  nrí m»rn<  á rAol  lo  !■  ma»  ..  I ó ni.o/<íi%c  II  CN  P'í ^tVT\r!T  \ .C  Por  líKra  nTac  ñ <vn-ilri  ni at>  mfA  aamtrn  á fn vnr  \a  l 


Se  insertan  annncjns  y comantcados , los  primeros  á medio  real  la  Imea,  y los  segundos  á precios  cohv-ncionales. 

KlEGlOS  EIS  MVOHin.  En  la  a.lministraciou , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  pfrímfiéo  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta  , calle  Mayor  , y de  L*.  LeocaJio  lx>pez  . calle  del  Carmen,  nú- 
mero 29.  y '‘fiel  srahmete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje.  7 y lu  rs.  respectivamente. 


EN  P'^OMJ.NCIAS.  I*or  libranzas  sobre  correos  ó cnalqu'cr  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración . un  mes  , 8 rs.  ol 
periódico  solo , y Irt  rs.  periódico  y obras  ; tres  méfccs , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — Kn  casa  de  lo»  tot rcspoiisales, 
tni  lues . 9 y 1:'  rs.  : tres  mese^ , 25  y 3t  rs. 

£N  OT.T'l  ArtlAR.  üu  mes , 25  rs.  el  perió<iico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  ; íre»  meses  , 6o  y 70  rs,  respectivamente. 


IDITIRTEXGLVS. 


XiCS  señeras  aiioiiados  cuys.s  snsori- 
ciones  terminan  el  3©  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  coa  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Débenos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  ea  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó Ubransas  sobre 
correos , que  la  administracios  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


¡AMIVESSARI®!!. 


Erase  e!  2S  de jnnio  do  1 S54,  y,  seg'un  frase  de! 
periódico  mitiislerial  La  Nación,  cinco  hombres 
de  "coraznn  desenvainaban  sus  espadas  contra  el 
gobierno  que  presidia  el  conde  de  San  Luis. 

La  Nación  da  al  olvido  por  im  moinento  las 
escenas  de  sangre  que  acaban  de  presenciar  va- 
rias poblaciones  de  Castilla,  y entona  himnos  de 
alabanzas  á los  héroes  del  Campo  de  Guardias. 

(iSoldados,  decían  en  una  de  sus  proclamas  lOs  ge- 
nerales ppinimciaiios;  responded  luego  á los  clamores 
de  los  pueblos,  á la  voz  de  los  jefes  que  os  llaman  á 
las  anuas  como  el  único  medio  de  salvar  al  país. 
Acudid  pronto,  y mereeereis  bien  de  la  patria,  que 
desde  luego  os  rebajará  dos  años  de  vuestro  penoso 
servicio.» 

Y la  sublevación  fue  coronada  con  la  vic- 
toria. 

Dos  años  han  trascurrido. 

¡Quién  pensara  que  a!  celebrar  el  segundo  ani- 
versario de  este  memorable  suceso  habríamos  de 
vernos  obligados  á recordar  que  hace  cuatro  (lias 
el  general  O’Dónnell,  el  primero  de  sus  adalides, 
en  vez  de  dirigirse  a!  país  anunciándole  cine  era 
regido  por  la  uiorahdad  y la  justicia,  y adminis- 
trado con  economía,  enseña  de  la  revo!neion,*ha- 
bria  de  proclamar  en  pleno  Parlamento  eslas 
tremendas  verdades; 

‘iOue  no  son  aislados  los  atentados  do  Valia- 
dolid  y demas  ¡lueblos  de  Castilla  ¡a  Vieja; 

’-Que  vienen  ocurriendo  esos  sucesos  casi  des- 
de la  revolución  de  julio; 

nOiie  su  color  ha  sido  e!  socialismo  y el  \ an- 
dalismo; 

Que  csprcciso  decir  que  esas  ideas  socialistas, 
desconocidas  en  Esjjaüa,'  se  filtran  hoy  en  nues- 
tras masas,  porque  las  halagan,  llegando  á pro- 
ducir terribles  conílietos; 

-■>Qae  aquí,  en  fin,  de  lo  que  se  traía  es  da  la 
familia  y la  propiedad.'! 

Si  asi  es,  vio  es  electivamente,  nosoüos,  como 
buenos  ciudadanos,  esclamaremos;  Cavean  lon- 
sulesll 


GUERRA  EX  TODAS  PARTES  Y POR  TODOS  LOS  MEDIOS 
.\L  SENTLMjE.NTO  RELIGIOSO. 

Los  enemigos  del  catolicismo  no  perdonan  me- 
dio de  atacar  lo  que  ha  constituido.y'  sigue  for- 
mando e!  objeto  de  la  adoración  de  los  esjia- 
fioles. 

Los  periódicos  ministeriales,  como  La  Nación 
y El  Clamor  Público,  se  ensañan  contra  ¡os 
hombres  que  profesan  y defienden  la  verdad  ca- 
tólica. Apellidan  inicuas  las  pastorales  de  los 
Obispos,  y no  dudan  en  procurar  la  supresión 
de  has  prácticas  religiosas,  atribuyendo  calum- 
niosamente á su  ejercicio  los  atentados  cometi- 
dos en  varias  poblaciones  do  Castilla. 

Los  de  la  oposición  democr;itica  y progresista 
hacen  lo  mismo,  y por  escrito  y de  palabra,  en 
diarios  y folletos,  snseitan  el  odio  y la  persecu.- 
cion  contra  los  que  profesan  la  Rcligio.n  santa  de 
•lesucristo. 

En  las  tiendas  do  Madrid  se  permite  la  venta 
de  estampas  obscenas  é irreligiosas. 

Entrelas  obras  que  se  están  distribuyendo  hoy 
con  este  impío  objeto,  figura  la  que  lleva  el  título 
de  Secretos,  intrifias  y misterios  de  los  conventos. 

Vean  nuestros  lectores  el  juicio  que  ha  suge- 
rido á nuestro  apreciado  cofrade  Et  Valenciano: 

«Hemos  visto  una  entrega  de  la  obra  que  con  ol  ti- 
tulo de  Secretos,  intrigas  y misterios  de  los  conven.- 
tvs,  va  exhibiendo  por  las  casas  de  esta  ciudad  un  jo- 
ven encargado  de  encontrar  suscriiores  r.  este  nuevo 
faro  de  ilustración  que  se  nos  mate  en  casa,  y vamos 
á decir  en  breves  palabras  lo  que  pensamos  sobre  et 
género. 

»La  entrega  va  precedida  de  una  lámima  grotesca, 
que  représenla,  groíescameníe  también,  una  escena  tan 
itiverosimil  como  necia.  Supónesequepasaen  el  refec. 
torio  de  un  convento,  y,  por  consiguiente,  ó no  perte- 
nece á los  seereios,  ni  á las  intrigas  , ni  ;í  los  miste- 
rios, y en  ellos  estaban  iniciados  basla  los  pobres  le- 
gos, en  cuyo  caso  fácil  es  eoiniirender  qué  clase  de 
tnlsíerios  serian.  Sin  embargo,  esta  es  una  ríe  las  pe- 
qaeñeees  en  que  no  deben  ¡>ar.arse  los  leolores.  Lo  que 
importa  es  iiaceries  comprender  que  aquellos  hom- 
bres que  vivian  en  el  clanafro  como  ministros  de 
Dios  eran  simpleraciito  unos  malvados,  ya  que  esto  y 
mucho  mas  puede  decirse  ahora  que  logramos  la  épo- 
ca mas  propicia  para  envenenar  la  sociedad  y conver- 
tir en  fiera.s  á los  hombres.  ¿De  qué  había  de  servir- 
nos si  no  la  libertad  de  imprenla? 

«Gracias  a ella,  cualqiúer  miserable,  y lal  vez  de 
esos  que  todo  lo  deben  -á  :a  sapa  boba  d.;  un  conven- 
to, puede  eniprender  imjcineniente  !a  noble  y honro- 
sa tarea  de  prodigar  insultos  k boca  lien.*  sobre  per- 
sonas y ciases  res¡jetables  por  lo  que  iian  sido  y re- 
¡,‘resentado  entre  nosotros.  Verdad  es  que  parece  de 
altísima  importancia  social  no  desconeepUiar  ni  reba- 
jar á los  ministros  de  la  ñeliadon,  para  que  las  lec- 
ciones ríe  inoraluiad  que  dan  a!  pueblo  .sean  lodo  ¡o 
eficaces  que  han  inencslor  ios  eslraviados.  Verdad  es 
tari’.bien  que  ni  la  ley  escrita  , ni  e!  decoro,  ni  !a  hi- 
dalguía de  ese  mismo  pueblo,  peniiiieii  difurnar  y vi- 
lipendiar á ciases  enleras  que  han  merecido  y inere- 
een.su  respeto.  Verdad  es,  en  fin,  que  atacar  á los 
minislro-s  de  !a  Retigion  es  atacar  á la  Rciigion  mis- 
ma, puesto  que  no  se  concibe  Re’igton  sin  minishos; 
pero  ¿qué  imporla  lodo  eslo? — .\ad.i. — Lo  que  impor- 
ta es  liuslrarnos  é ilustrar  á nuestros  inocenles  hijos, 
para  que,  aprendiendo  desde  peqneñnelo.s  cualro  iie 
cedudes,  sepan  con  liernpo  motarse  de  lodo  lo  que  hay 
de  ni:is  sagrado  sob.'e  :a  tierra. 

»..\.  esto  viene  reducida  la  entrega  de  la  obra  á que 
nos  referimos , y bueno  es  que  lo  sepan  nuestros  iec- 
tores.» 


A -LA  iDERTa..- 


Eutre  tos  potisnnos  argimientos  presentados 
por  La  Iberia  con  ol  objeto  de  justificar  sus  eon- 
vicck)Des,al  patt^ter,  do  que  losinceadios  <ie  Cas- 
ulla soii  obra  de  la  respetabilísima  clase  del  cle- 


ro, se  encueiilra  iiiio  en  su  ni'miero  de  anoche 
que  puedo  sor  contestado  vicloriosainente. 

«¿Qué  ha  hecho  el  clero  en  los  pticWos  subleva- 
dos? ¿Ha  cumplido  con  sus  deberes?  ¿Ha  cum- 
plido, como  en  otras  circunstancias  semejantes, 
su  misión  de  paz?  Eu  otras  ocasiones,  a los  gritos 
del  pueblo  enfurecido,  las  puertas  de  la  igJe.s¡a  se 
han  abierto,  y el  dero,  revestido  de  ias  sagradas 
vestiduras,  con  c!  valor  de  la  fo,  con  la  tranqui- 
lidad del  de!x;r,se  ha  presentado  anteln  multitud, 
conjurándola  con  palabras  de  paz  y ene!  nom- 
bre de  Oios  que  se  tranquilizase  y depusiese  las 
armas.  Asi  cumplió  su  in's'on  el  .\rzobis¡)o  de 
Puris,  eouquisla.iJo  cu  ias  Ijarricad.is  fa  corona 
(le!  martirio,  pero  librandoqiiizá  la  vida  de  mu- 
ciios  ciudadano.s;  asi  en  la  revotiieion  del  9-3  sim- 
¡)les  [Kírroeos  se  i’.resentaron  ante  el  pueblo  que 
queria  cometer  oscc.sos,  y le  eoHtuvieroup  así  en 
la  guerra  de  la  Iiidepcndcnria  el  clero  libró  á 
uiuchas  personas  á quienes  la  ini  [K)¡)ular  había 
condenado  á muerte.» 

Esto  nos  dice  La  Iberia,  y nosotros  vamos  á 
contestarle. 

Eli  c!  pueblo  de  Riose"0,  donde  la  autoridad 
ptiblica  no  tenia  ¡os  medios  suficientes  de  repre- 
sión, el  clero  se  lanzó  á la  cafe,  se  presentó- á los 
atnotinados,  les  exhortó  á ¡a  paz,  y durante  mu- 
chas horas  ¡judo  contener  á las  masas,  repri- 
iuiendo  sus  insürjtos  de  ferocidad. 

Algún  periódico  ha  hecho  mención  ya  de  este 
honrosísimo  hecho;  nosotros  henoos  vi-to  cartas 
que  hablan  en  el  mismo  .-enlido,  y sabemos  que 
uno  de  los  prohomlires  pi  ogresislas,  miembro  de 
la  Asamblea , las  lia  teni.do  d.5  aquel  punto, 
escritas  por  gente  de  la  situación,  en  que  se  ha- 
cen do!  clero  mil  elogios  por  su  conducta  en  tan 
terrible  conflicto. 

¿Y  qué  mas  b.abia  de  hacer  esa  clase  beneraé- 
riía,  sumida  en  la  desgracia,  y á la  (¡uo  se  ¡oro- 
cura  despresLgiar  do  todos  modos  y maneras? 

¡Ah!  Terrible  eoufe.sim  es  la  que  p-ara  sus 
idca.s  y principios  hace  La  Iberia. 

¿Echan  de  menos  la  influencia  benéfica  del 
clero  para  hacer  oír  la  voz  de  la  cenformidad  en 
las  desgracias  y el  dcl  respeto  á ¡a  autoridad? 

Teneis  razón.  De  nada  sirven  para  el  bienestar 
¡júblieo  esas  millaradas  de  fusiles  y eso.s  cen- 
tenares de  cañones  puestos  en  manos  de  la  pa- 
sión. Vosotros  lo  conocéis;  nole  e.sas  fuerzas 
se  cometen  tod.os  c.sos  desmanr-s  , y hay  oca- 
sio.ne.s  en  que  de  e.’ías  salen  los  crimiiiales  que 
03  ^'eis  precisados  tí  llevar  al  patíbulo. 

¡Quiera  Dio.s,  en  su  infinila  misericordia,  haber 
dado  la  luz  á ios  que  iutluyen  en  los  que  nos  go- 
bicintio,  ¡jara  que  les  haga  ver  claro,  y resta- 
jjíezcau  el  im;.!erio  de  la  moral  por  sus  iegiíiuios 
y genuiiios  rejJresentaiUe.s  y apóstoles. 

La  Iberia  ha  confo.sado  lo  equivocado  de  sus 
aseveraciones,  y nos  concede  que  la  teocracia  no 
ha  tenido  parte  en  los  movimientos  de  Casfilla. 

Las  quejas  en  que  prorumpe  son  infundadas. 
Ya  se  lo  hemos  demostrado. 

Algo  mas  acerbas  pudiera  dirigírselas  á los 
alcaldes,  á los  comaiiiUintes  de  la  é.Iüicia,  á ios 
comandantes  de  armas,  al  gobernador  y al  capi- 
tán general. 


«LA  ASOCíAClü.V»  Y A «LA  DISCüSIO.V.» 


E-íf)S  dos  diutiós  demócratas  están  confonnes 
eu  atribuir  á lo.-  pa;  i:;;os  reaccioutirios  ios  tras- 
tornos ocurridos  c:i  varios  pueblos  de  CasU'la. 

.'iíivaics  de  coiiLcsíacion  las  siguteulos  apre- 
ciaciones  de  su  henmuia  mayor  La  Sobe-rama: 
«Los  ¡jartídus  de  lodo  se  apoderan,  todo  lo  desfi^u- 
rao,  íoacoinorían  tiJdo  á sus  nura-s  é intereses.  Stbida 
es  la  irnpo.-íancia  poii'.iea  (an  grande  que  se  ha  dado 
á los  sucesos  de  Valiadolid,  Paiencia,  etc.  Pues  bien; 


nosolro.'í,  dt'spucjy  ad'fuirida  nolicla  de  cier- 

tos pormenores,  creemoí»  que  talo  ha  sido  una  cues- 
tión |Hira  y simpleiriente  económica;  una  cucstioa  de 
eseas22,  de  carestía,  de  hambj'e.» 


REMEDIO  CONTRA  LOS  MOTINES. 


Averiíundo,  dice  nuestro  apreciarle  coleg:a  LúT 
Esperanzu  en  su  nú  ñero  de  ayer,  qmlaCGmpa- 
ñia  dG  Lousfld  es  quien  trae  á inaf  iraer  á los 
e.S'Xiiioles  desi.ie  (pie  san  i>ar!atnenlarios,  hé  íKíuí 
lo  que  debería  hacerse  para  poner  remedio 
al  mal: 

«En  el  caso  del  í^eneral  Arm#^ro  no  haríamos  mas 
que  [M»diren  Va4ladoliil,  Pahmeia,  Rio>eco>  ele.,  los 
libros  parroquiales,  y descubierto»  pur  ellos- los  pení^ 
lentes  que  ríe  dos  años  d t'sta  parte  .se  han  eonfesadb^^ 
ó tenido  contaelo  con  PP.  jesiiitas  ó misioneras  por  ei- 
esí'lo,  los  pasaríamos  por  l.as  armas,  sin  mas  averigua"- 
cion,  como  eternos  enemigos  de  las  instituciones. 

))E:i  cnanto  á ios  iiiisio?h*n>s  mis  nos,  ya  que  no  se-- 
!es  quisiera  freir  vivos,  quf»  tal  vez  sería  lo  uífjor,  los- , 
meteríamos  en  la  bo  lega  de  un  buqoe,  y sin  mas  di- 
lación daríamos  con  su  cner{h>  en  la  isla  de  Jersey,., 
♦mear^and')  aljefe  espedieionario  que  procurase  traer- 
nos en  retorno  á Víctor  Ho^o,  Luis  Blano,  Ledru 
Rollin  y demas  iilañlrópicos  varoites  que  suelen  andar 
con  ellos.  Lne^o  aconsejitrínmos  al  g:obiernü  que,  des- 
tituyendo ó los  (pispos  y párrocos,  proiecío.'^s  acér- 
rimos de!  jAsuií'smo,  coiociira  eiísu  lugar,  en<Kir^án- 
doies  la  moraUzicion  del  pueblo,  á los  recién  llega- 
dos. Er  S''g:uida  ordenaríamos  recog’er  á mano  real 
los  cafeeismos  de  doctrina  crisliana , devncio^iarius  y- 
novenas  que  con  >anta  profusión  ha  esparcido  la  pro- 
pa^.mda  jesuítica;  y haciendo  por  cnenUí  del  Estado 
una  abundante  y esmerada  e-Üeion  de  las  obras  demo- 
cráticas mas  acreditadas  de  ios  citados  escritores , sin 
esciuirias  deProndhon,  S int-Simon  y Fourrier,  dis- 
(»ondria;nos  que  se  repartieran- graluitamente  en  todu 
ia  península. 

))Coti  esl  >s  antídotos  , de  seguro  que,  no  debimos 
á los  ríos  años,  sinr.  á Ins  dos  meses,  quedara  £soa- 
ña  hedía  una  esp(*cie  de  parai-^o  terreuaí , sin  que 
vo!vi('n\  á hahl-irse  en  ella  tíc  motines  y asonadas  en. 
los  siglos  de  los  siq-ios. 

»P.  D,  Entregado  á la  imprenta  el  articulo  pre- 
cedente, hemos  sabido  que  los  incendiarios  de  Palen.- 
cia,  entreoirás  habilidades,  hicieron  la  de  devastar 
una  boüca  porque  dueño , notoriamente  adicto  á 
la  Cornpañín  de  Lotjola,  se  neg-ó  á darles  ei  asruarás 
que  n'^HHsitalxin  para  su  ihistruda  operación:  íambieik 
se  nos  ha  aseg-urado,  y creemos  se  podría  probar,, 
que  una  (lersona  de  importancia  entre  ios  pro- 
gre.sistas  ha  recioido  de  R.o.seco  úna  caria  en  que  se 
ie  paríicipa  que  los  c'érigros  fueron  de  los  que  mas 
eíícaziuente  coninbnyeron  allí  á contenerá  ios  incen- 
diarios. Pero  lo  dicho,  dicho.  No  hay  en  nada  de  esto 
mas  que  medios  de  disimut  ir.  ¡Firmes  en  vuestra  fe- 
liz ideV  diarios  de!  progres  d VosotoQs  haheís  puesto 
el  dedo  en  la  llaga:  no  |>erríais  vuesiro  mérito  dejan-  . 
aÍoos  deslumbrar  por  los  ariiucios  de  hombres  que  se- 
rian capaces  hasta  de  hacerse  aehicli.irrar  á trueque 
de  que  no  se. conozca  que  ellos  fueron  causa  de  lo» 
incendios.» 


OTRO  ROBO  SACRILEGO. 


Sobre  las  nueve  y cuarto  de  la  noche  de!  2I, 
so  hallaba  el  sacristán  de  la  iglesia  do  San  Caye- 
Uuío  j.n  su  habitación , que  tiene  comunicación 
con  la  iglesia  , cuando  ftie  sorjjrcnJido  (>or  tres 
hombres  desconocidos , que,  ¡joniéndole  una  pis- 
tola <ai  pecho,  le  tapÉaron  la  boca,  y conduciéndo- 
le á un  cuarto  detrás  dcl  altar  uiayor.  le  dejaron 
allí  atado  de  pies  y ¡nanos,  mientras  consumaban 
uno  de  esos  alentados  sacrilegos  que  solo  recor- 
darlos aterra , y que  desgraciadainante  se  suce- 
den con  frecue.ucia.  Escalado  el  altar  mayor,  ro- 


L4  aESSNríRACIOn. 


barra  la  Custodia,  que  se  lian  llevad^  cr»  lu  ya^ 
grada  Forma;  después,  fracturando  «i  Sagiiuiq, 
sacaron  dos  copones,  arrojando  por  ^ tocsíSi  dpi 
altar  y el  sselo  las  Formas  santas  que  oontejaian, 
pasando  después  á la  sacristía,  cuya  p«íertíi  des- 
cerrajaron, robando  en  ella  un  incensario , dos  cá- 
lices, unas  vinajeras  y otros  efectos. 

Cuando  el  sacristán  dejó  do  oir  ruido  logró  des- 
alarse, aunque  con  trabajo,  y salir  ádar  parle  al 
capellán,  que  inniediatanicnte  llamó  á la  autori- 
dad local  y esta  al  juzgado,  habiéndose  á poco 
constituido  el  Sr.  D.  Manuel  Perez  y Diego  con 
el  escríba  no  D.  Aotolin  Mui-gu,  llegando  también 
apenas  tuvieron  noticia  < lSr.  Moiifortcon  todos 
los  dependientes  de  la  ronda,  empezándose  con 
la  mayor  actividad  la  causa,  practicándose  con 
asistencia  de  todos  la  ceremonia  de  recoger  las 
sagradas  Formas  y colocarlas  en  su  lugar,  etc., 
etc.,  etc. 

¡Qué  espantosa  situación!!  ¡Qué horrible  anar- 
quía!! 

El  Vicario  eclesiástico  de  esta  corte,  cumplien- 
do con  lo  mandado  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo , su  Prelado , ha  dispuesto 
que  el  próximo  domingo  29  se  celebre  en  la  igle- 
sia de  San  Isidro  una  solemne  función  en  des- 
agravio de  este  sacrilego  atentado. 


PROMOCION  DE  MO.NSEXOR  FRANCHl  AL  EPISCOPADO. 


Hace  algunas  dias  anunciamos  que  monseñor 
Franchi,  encargado  que  fue  de  negocios  déla 
Santa  Sede  en  España,  y que  tan  gratos  recuer- 
dos dejó  entre  nosotros  por  su  esquisita  finura  y 
claro  talento,  iba  á ser  promovido  al  episcopado. 
Muestro  colega  EL  CatóLico  confirma  anoche  es- 
ta noticia  en  el  siguiente  párrafo: 

«Según  carta  de  Roma  que  hemos  visto,  el  19  del 
actual  ha  debido  ser  preconizado  Arzobispo  de  Tesa- 
lónica  monseñor  .41ejandro  Franchi,  encargado  que 
fue  de  negocios  de  la  Santa  Sede  en  España.  Ese  tí- 
tulo le  llevó  también  el  Cardenal  BrunelH  cuando  vino 
á desempeñar  la  nunciatura  en  nuestra  patria.  La  con- 
sagración de  monseñor  Franchi  se  verificará  en  el 
próximo  julio,  y será  consagrante  el  mismo  Papa. 
Felicitamos  por  ello  á monseñor  Franchi,  y creemos 
que  estas  noticias  serán  muy  placenteras  para  los  mu- 
chos amigos  que,  de  una  parte  con  su  celo,  y de  oira 
con  su  carácter  franco  y afable,  supo  captarse  en  nues- 
tro país.» 


XECROLOGIA. 


Se  ha  recibido  la  noticia  del  faUecimienlo  dei 
virtuoso  y respetable  Obispo  de  Valladolid. 

Sin  duda  los  últimos  acontceiraiento  han  abre- 
viado sus  dias. 

Deploramos  tan  sensible  pérdida. 

Ya  habrá  recibido  el  premio  que  mereeian  sus 
virtudes. 


MOYIMIEXTO  POLÍTICO. 


El  gobierno  anunció  ayer  á las  Cortes,  por 
conducto  del  Sr.  Luxán,  que  se  iban  apagan- 
do ya  las  hogueras  revolucionarias,  y que  empe- 
zaba á restablecerse  el  orden  en  Valladolid,  Fa- 
lencia y Rioseco. 

La  prensa  sensata  se  ocupa  en  examinar  los 
alardes  de  vandalismo  tan  gravemente  desarro- 
llados desde  la  gloriosa  revuelta  de  julio. 

En  julio  de  1S54,  dice  La  España,  se  incen- 
diaron casas,  y lejos  de  haber  visto  una  amena- 
za siquiera  de  represión,  hemos  presenciado  la 
apoteosis  en  todos  los  lenguajas.  En  Barcelona  se 
allanaron  fábricas  puñal  en  mano,  y el  puñal 
hizo  su  oficio,  y no  se  ha  cortado  el  brazo  que  ¡o 
blandía,  oi  se  cortará.  En  Valencia  se  gritó  imue- 
ran  los  ricos!  se  eometieroa  atropellos  de  gran 
cuantía,  y el  ministro  que  fue  a sofocar  ia  rebe- 
lión tuvo  la  singular  j-actaneia  de  decir  que  abri- 
gaba la  satisfacción  de  decir  que  no  había  hecho 
derramar  una  lágrima,  ni  liaber  provocado  una 
queja,  como  si  el  dejar  en  la  impunidad  el  crimen 
fuera  algún  acto  meritorio. 


¿tepio,  imcs,  ha  ^ estragarse  que  Inme  in^ 
cpcmqplo  ip  guerra  sficúal  dq  que  balitó  oen  grsii 
acierto  dias  pnsmjcie  el  señor  niinislro  de  la 
Guerrqí 

Y lo  pQOsr  es  qtjp  el  gohiefno,  aunque  lu  viera 
voluntad,  carece  de  fuerzas  para  evitar  el  desar- 
rollo de  los  clenicnlos  anárquicos. 

Hace  dos  años  que  se  vienen  sembrando  ideas 
disolventes,  y ya  es  punto  menos  que  imposible 
impedir  que  den  sus  naturales  frutos. 

ISosplros,  sin  embargo,  no  cesaremos  dero- 
gar á Dios  ponga  ¡ironlo  remedio  á los  infortunios 
de  nuoslra  patria. 

Las  noticias  mas  interesantes,  y que  se  refieren 
á los  sucesos  que  preocup,an  los  ánimos,  son  las 
que  siguen: 


Según  parte  de  Valladolid  del  27  á las  seis  y 
cuarenta  y cinco  minutos  de  la  tarde,  la  tranquili- 
dad continuaba  en  las  provincias  de  Castilla  la 
Vieja. — Los  procedimientos  militares  se  seguían 
con  toda  actividad. 


En  los  periódicos  de  la  mañana  encontramos 
la  siguiente  relación  de  lo  ocurrido  en  Badajoz: 

«Hoy  toca  el  turno  de  los  motines  y de  ios  incen- 
dios á la  populosa  ciudad  de  Badajoz. 

i)E!  fuego  se  ha  propagado  desde  Castilla  á Estre- 
madura. 

»EI  dia  24,  con  motiv'O  de  la  festividad  de  San  Juan, 
se  celebró  una  novillada  en  la  plaza  de  toros  , ha- 
biendo un  loro  de  muerte  y la  rifa  de  una  jaea  para 
coronar  la  tie.sta ; pero  como  no  estamos  en  tiempos 
normales , la  fiesta  se  coronó  con  el  motín  y el  in- 
cendio. 

»La  función  era  á beneficio  de  la  segunda  compañía 
de  la  .Milicia  nacional,  de  la  que  es  capitán  ei  confite- 
ro de  la  calle  de  San  Juan. 

«Presidia  la  plaza  el  alcalde  D.  Pedro  Riño,  y los 
lidiadores  eran  artesanos  del  pueblo , milicianos  na- 
ciona!e.s  todos  ellos  ó la  mayor  parle. 

«Para  el  mantenimiento  del  orden  habia  su  piquete 
de  nacionales  , mandado  por  el  capitán  de  la  compa- 
ñia  beneficiada. 

«La  concurrencia  era  mucha,  y el  calor  insorpor- 
table. 

«Sale  el  primer  toro,  y mata  el  caballo  del  único 
picador  que  se  atrevió  á ponerle  una  vara.  La  bravura 
dei  bicho  habia  puesto  pavor  en  el  ánimo  de  los  tore- 
ros, hasta  e!  punto  de  que  no  hubo  banderillero  que 
se  atreviese  á colgarle  un  par  de  palos. 

»Es!o  sirvió  de  pretesín  para  alzarse  una  infernal 
gritería,  y para  caer  sobre  los  diestros  una  lluvia  de 
insultos. 

«Viendo  el  presidente  que  los  banderilleros  ni  ha- 
dan ni  podían  hacer  su  oficio,  y que  el  tiempo  se  pa- 
saba, mandó  tocar  á matar  e!  toro. 

».4quí  fue  Troya. 

«Empeñado  el  pueblo  en  que  se  banderilleara  al  to- 
ro, y empeñada  ¡a  autoridad  en  que  se  matara , se 
anunció  un  moün  de  funestas  consecuencias. 

«Empezó  á tomar  cuerpo  ¡a  algazara  , y empeza- 
ron á proferirse  los  mas  escandalosos  dicterios  con- 
tra los  toreros,  contra  los  empresarios,  y,  lo  que  es 
peor  todavía,  contra  la  autoridad. 

«Ronco  el  pueblo  de  la  gritería  y de  proferir  de- 
nuestos, dejó  quietas  las  lenguas,  y empezó  á mover 
las  manos. 

«Una  lluvia  de  piedras  cayó  sobre  la  plaza  y sobre 
e!  palco  de  ia  autoridad. 

«Eli  seguida  se  lanzan  todos  frenéticos  al  destro- 
zo, y maderos,  labias,  esteras,  y cuantos  muebles  y 
combustibles  encuentran,  los  arrancan  ó los  rompen  y 
los  arrojan  en  medio  de  la  plaza. 

«En  actitud  ya  tan  imponente  los  amotinados,  ven 
que  la  autoridad  y el  piquete  huyen  amedrentados 
abandonándoles  el  campo,  prenden  fuego  á los  mu- 
chos combustibles  que  habían  amontonado,  y ei  re- 
dondel se  convierte  en  una  inmensa  hoguera. 

«La  atmósfera,  que  poco  antes  estaba  henchida  de 
gritos  de  alegría,  se  siente'  preñada  de  aullidos  de 
desolación. 

«Poco  mas  tarde  la  plaza  de  toros  ardía  por  todas 
parles,  dando 'úii  resplandor  siniestro  á los  seaib.an- 
tes  de  ¡os  incendiarios , y alumbrando  faíidieamenle 
la  hermosa  capital  de  Estremadura,  que  empezaba  á 
conmoverse  á las  primeras  señales  del  alboroto. 

«Así  que  la  plaza  de  toros  que  lo  con%'eríida  en  ua 
mónton  de  ruinas  y en  «na  inmensa  hoguera,  el  po- 
pulacho corrió  con  sus  teas  incendiarias  á dar  fuego 
al  jardín  de  los  ingenieros,  el  cual  parece  que  ardió 
en  mucha  parte. 

«En  tanto  que  esto  pasaba,  no  se  sabia  de  las  auto- 
ridades, ni  de  la  Milicia  nacional,  y solamente  sabíase 
que  la  tropa  del  ejército  habia  sido  encerrada  en  sus 
cuarteles. 

«Allá  en  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  todo 
estaba  convertido  en  pavesas,  se  oyeron  patrullas  que 


reeorri»»  l»8  calla»,  (Jesfcertas  y oscu- 

ras desde  muy  ti'napram»,  por  tubers» suspendido  la 
funcieB  <te  teatro  y (ipr  b»f*erse  eerfu^o  los  estableci- 
B)icnt»s  piiblias».» 


La  Gaceta  publica  este  parle  tlcl  capitán  gene- 
ral de  Estremadura,  con  fecha  2.7: 

S.4  las  nueve  de  la  noche  del  dia  de  ayer  recibí  del 
gobernador  civil  de  esta  provincia  la  comunicación 
que  sigue  ; 

«Exemo.  Sr. : Alterado  el  orden  público  en  la  plaza 
de  loros  ai  terminarse  la  función  de  esta  tarde,  me  he 
presentado  inmedialamento  en  el  lugar  del  desorden, 
acompañado  de  la  fuerza  ciudadana  de  que  en  los  pri- 
meros momentos  pude  disponer,  y á mi  llegada  he 
tenido  el  di--gusto  de  ver  que  por  los  amotinados  se 
habia  prendido  fuego  á los  tendidos  de  dicha  plaza, 
sin  que  en  ella  se  hallasen  mas  que  unos  veinte  hom- 
bres, que  como  sospechosos  he  puesto  á disposición 
de  los  tribunales.  Como  las  pcoporcioues  del  motiii  no 
presentaron  desde  el  principio  ningún  carácter  alar- 
mante, no  he  creído  necesario  demandar  el  auxilio  de 
la  fuerza  del  ejército  del  digao  mando  de  V.  E.,  limi- 
tándome a darle  conocimiento  det  suceso  por  medio 
de  un  oficial  de  este  gobierno  de  provincia.  El  orden 
se  halla  ya  completame.nte  restablecido,  y el  juzgado 
se  ocupa  sin  descanso  én  la  formación  del  sumario,  y 
al  participarlo  á V.  E.  no  puedo  dispensarme  de 
darle  las  mas  espresivas  gracias  por  los  finos  ofreci- 
mientos que  se  sirvió  hacerme  por  conduelo  de  su 
jefe  de  estado  mayor  en  los  primeros  momentos  en 
que  tuvieron  lugar  tan  desagradables  ocurrencias. 

«Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á V.  E.  para 
su  superior  conocimiento,  debiendo  añadir  que,  tan 
luego  tuve  noticia  del  suceso  indicado,  previne  al  bri- 
gadier segundo  cabo  y gobernador  militar  de  ejla 
plaza  dispusiese  se  retirasen  !aslropas-á  suscuarteles, 
esperando  allí  mis  órdenes,  y al  mismo  tiempo  envié 
al  coronel  je'e  de  estado  mayor  de  este  distrito  para 
que,  avistándose  con  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  le  significase  eslab.an  adoptadas  todas  las 
medidas  preventivas  correspondientes,  y dispuesto  á 
prestarle  el  auxilio  que  para  sostener  la  tranquilidad 
fuese  necesario. 

«Felizmente  el  orden  y reposo  no  se  alteró  fuera 
de  los  limites  de  la  plaza  de  toros,  y en  ella  fue  resta- 
blecido por  el  gobernador  civil,  acompañado  de  un 
destacamento  de  la  Milicia  nacional,  que  puso  presos 
y sujetos  á los  tribunales  á lodos  los  que  quedaban 
en  el  citado  local  como  sospechosos. 

«Ningún  incidente  posterior  lia  tenido  lugar  ni  tu- 
vo en  la  noche  de  ayer,  permaneciendo  esta  capital 
en  la  mayor  tranquilidad,  y sin  que  haya  influido 
en  lo  mas  mínimo  en  el  espíritu  público.» 

El  gobernador  da  Burgos  ha  dirigido  la  si- 
guiante  alocución  ú los  habitantes  do  la  pro- 
vincia: 

«Conocidos  son  de  todos  los  escandalosos  atentados 
de  Valladolid,  Palencis  y Rioseco;  pero  para  evitar 
los  falsos  rumores  que  pudieran  circular  los  enemigos 
de  todo  gobierno  establecido,  y según  los  partes  re- 
cibidos en  este  momento,  debo  haceros  saber  que  en 
aquellos  pueblos  impera  la  ley,  y que  esos  vándalos 
incendiarios,  que  la  sociedad  entera  rechaza  de  su 
seno,  serán  castigados  como  merece  su  criminal  con- 
ducta. 

«Me  prometo  que  en  ningún  pueblo  de  la  provincia 
de  mi  mando  habrá  quien  imitesemejante  proceder,  y 
espero  que  nadie  se  dejará  seducir  por  los  instigado- 
res de  tal  trama,  que  siempre  deja  una  mancha  difícil 
de  borrar  en  el  lugar  donde  se  perpetra. 

«Hombres  honrados  de  todos  los  partidos,  descan- 
sad tranquilos;  vuestra  autoridad  civil,  unida  á la  del 
digno  capitán  general  del  distrito,  vela  por  vosotros 
y por  vuestros  intereses,  y si  , lo  que  con  fundamen- 
to no  espera,  se  viesen  un  dia  atacados,  ese  será 
el  de  un  terrible  escarmiento.  Os  responde  que  sabrá 
hacerlos  respetar  con  toda  la  fib.ra  y energía  de  que 
es  capaz  vuestro  gobernador  civil. 

«Burgos 25  de  junio  de  185G. — Ramón  de  Saladar.» 


Eii  el  pueblo  de  Mojados  han  sido  incendiados 
casi  tocios  los  sembrados  por  turbas  como  ¡as  de 
Valladolid  y Palencia. 

El  Occidente  de  ayer  lia  escrito,  y otros  pe- 
riódicos de  la  tarde- han  repetido,  !ó  siguiente: 

«Hoy,  como  en  otras  muchas  ocasiones  de  la  histo- 
ria nacional,  al  trono  toca  salvar  á España  de  la  crisis 
presente.  Solo  el  trono,  retirando  su  confianza  á sus 
actuales  consejeros,  disolviendo  las  Cortes  constitu- 
yentes, y escarmentando  en  su  caso  con  mano  tuerte 
á los  te.mararios  que  se  atreviesen  á negarle  el  dere- 
cho de  ejercitar  de  esos  dos  modos  sus  incuestiona- 
bles prerogativas  eonstUucio.nales,  puede  poner  tér- 


mino al  lamnMable  caos  que  nos  envuelve,  y coyas 
tinieblas  sa  Mipcsan  por  instantes.» 

Dice  El  OecUknte  : 

«Tenemos  por  completamente  falsa  la  especie  qn» 
ayer  ha  echado  á volar  La  Discusión,  sin  duda  guia- 
do por  malos  informes,  de  que  los  incendiarios  de  Va- 
lladolid y Palencia  se  hablan  organizado  en  partidas 
facciosas  al  grito  de  ilontemolin,  y que  iban  maeda- 
das  por  esclaustrados. 

«¡Nuestras  noticias  nada  nos  dicen  de  semejante 
cosa.» 


Parece  que  el  capitán  general  de  Castilla  la 
Vieja  habia  salido  para  Rioseco  y Palencia,  en 
cuyas  poblaciones  se  hallaban  ya  bastantes  fuer- 
zas del  ejército,  y funcionaban  los  consejos  de 
guerra,  habiendo  sido  varias  personas  condena- 
das á.  la  última  pena. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  preguntó 
ayer  por  el  telégrafo  si  podrá  imponerse  la  pena 
de  muerte  á las  mujeres.  La  contestación  del  go- 
bierno dicen  que  ha  sido  conforme  con  el  propó- 
sito de  que  se  cumpla  la  ley. 

En  Brihuega  y Guadalajara  ha  habido  graves 
sintonías  do  desórden  con  motivo  del  alza  délos 
granos.  En  ambas  poblaciones  ha  sido  posible 
sofocar  el  desórden  antes  de  que  lomase  las  pro- 
porciones de  otros  puntos  de  Castilla. 

Ayer  debieron  ser  fusilados  en  Valladolid  siete 
incendiarios. 


En  Barcelona  los  fabricantes  han  contestado 
ú los  hiladores,  y estos  á su  vez  han  repartido 
una  hoja  clandestina  terrible. 


Ayer  anunciamos,  dice  un  periódico,  la  mar- 
cha á Valladolid  del  Sr.  Escosura.  Unas  cuantas 
horas  después  se  puso  en  camino  para  el  mismo 
punto  su  hermano  D.  Varciso.  ¿Qué  vaá  hacer 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación  en  una  ciu-  ^ 
dad  sometida  al  estado  de  sitio,  donde  eleapiian 
general  reasume  la  autoridad  civil  v la  militar?  i 

" I 

La  Gexeta  dice  que  lleva  encargo  de  hacer  mu-  | 
chas  cosas:  pero  á nosotros  se  nos  figura  que  lo  ' 
AÍisico  que  hará  será  un  papel  desairado,  por 
cuanto  ninguna  atribución  puede  ejercer  en  se- 
mejantes circunstancias  e!  jefe  mismo  del  poder 
civil,  á no  sor  que  se  admita  una  subversión  com- 
pleta de  todos  los  principios  reconocidos. 


MA\IFESTÁGiONES  CATOLICAS. 

S/'.  Director  de  La  Reüeseraciox. 

Moíci.a  19  de  junio. 

La  Divina  Providencia  derramó  á manos  llenas  sos 
misericordias  y protección  en  la  conversión  de  Espa- 
ña á la  verdadera  Religión,  destinando  á tan  sagrada 
misión  8os  Apóstoles,  los  mas  sobresalientes,  que  fue- 
ron Santiago  el  Mayor  y San  Pabio.  Esto  maestra 
que  España  abultaba  mucho  en  ¡a  soberana  mente, 
como  la  que  habia  da  sobrepujar  á las  de.mas  nacio- 
nes en  la  exallaeion  de  la  fe  católica. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  á pesar  de 
furor  y persecuciones  de  los  Emperadores  gentiles, 
que  no  permUian  otros  templos  qué  los  de  sus  falsas 
deidades,  tenia  ya  España  templo  y simulacro  á la 
V’irgen  María,  patentes  á todo  el  mundo  enlainsigiie 
ciudad  de  Zaragoza,  que  se  dignó  visitar  esta  Señora 
como  su  heredad,  comosupatrimonio,  como  su  regalía; 
cuyo  templo  é imagen  conservó  Dios  miiagrosar 
mente. 

A tan  señalado  favor  correspondió  España  con  su 
constancia  en  la  fe,  por  la  cual  ofreció  á Dios  innume- 
rables y preciosas  victimas  en  tantos  insignes  márti- 
res como  la  ilustran,  cuya  gloriosa  multitud  escede  á 
lodo  guarismo ; entre  ellos  un  Lorenzo  y uu  Vicente; 
las  dos  Eulalias,  la  de  Mérida  y la  de  Barcelona;  un 
Justo  y Pastor,  que  en  la  edad  mas  tierna  lograron  d 
mas  alto  triunfo. 

En  todo  tiempo  ha  saftdo  la  España,  protegida  dd 
cielo  y de  la  Madre  de  Dios,  conservar  y aumentar  la 
fe  católica,  hacer  frente  y conseguir  el  triunfo  mas 
.glorioso  en  la  persecución  de  los  Uranos  impíos,  he- 


LA  REGENERACION. 


rejes  y sectarios  que  la  vienen  combatiendo  por  espa- 
cio de^iez  y nueve  siglos. 


Entre  los  innumerables  santos  de  que  se  gloría  Es- 
paña haber  dado  á la  Iglesia  católica , descuellan 
cuatro  fuertes  columnas  de  la  fe  en  San  Leandro, 
San  Isidoro  de  Sevilla,  San  Fulgencio  y San  Il- 
defonso. 

;Qué  pudiéramos  decir  de  un  Hermejaegildo  y otros 
mil  y mil  que,  convertidos  á la  fe  católica,  fueron  su 
.defensa  y el  terror  de  la  herejía!  ¡Oh  España,  siem- 
pre admirable  en  el  catolicismo,  y siempre  dichosa 
por  la  devoción  á Mana  y singular  protección  de  esta 
Señora! 

El  Rey  Recaredo , concluyendo  con  los  arríanos 
que  infestaban  á España,  la  redujo  á la  fe  católica  y 
obediencia  á la  Sede  Apostólica,  y congregando  el 
tercer  Concilio  Toledano,  estampó  en  él,  en  unión  con 
la  Reina,  la  mas  solemne  confesión  de  la  sania  fe  ca- 
tólica. Imitemos  á estos  héroes  españoles  los  que  nos 
preciamos  de  cristianos  ; protestemos  contra  esos 
monstruos  vomitados  por  el  averno,  que  han  osado  es- 
tampar en  la  prensa,  con  mano  sacrilega,  doctrinas 
diabólicas,  combatiendo  con  infernal  encono  la  verda- 
dera Religión  de  Jesucristo,  la  potestad  de  su  cabeza 
visible,  y las  prerogalivas  y gracias  singulares  con 
que  se  halla  adornada  la  Virgen  de  las  vírgenes. 

Apresurémonos  á desagraviar  al  Crucificado  y á 
defender  la  Concepción  Inmaculada  de  su  Santísima 
Madre.  No  hay  que  temer  al  cómbale;  segura  es  la 
victoria.  Formemos  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
una  liga  sagrada,  y,  como  esclavos  de  María,  levan- 
temos una  cruzada;  que  ella  nos  servirá  de  torre  de 
David  desde  donde  podamos  pelear,  de  castillo  para 
podernos  defender,  de  ciudad  de  refugio.  De  una  Es- 
ter para  aplacar  los  rigores  de  un  Dios  irrilado,  y, 
cual  valerosa  Judit,  quebrantará  la  cabeza  al  infernal 
Holofernes  y todos  sus  secuaces,  sepultándolos  en  el 
abismo , sirviendo  de  escala  á sus  defensores  para 
asaltar  á la  celeslial  Jerusalen. 

Con  tan  divinos  auspicios,  los  que  suscribimos 
protestamos,  puestos  á los  pies  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo y de  la  Reina  de  los  .Angeles,  y á la  faz  del 
cielo  y de  la  fierra,  de  palabra,  por  escrito,  y con  to- 
do nuestro  corazón,  que  nos  gloriamos  de  confesar, 
como  confesamos  esplícita  y terminantemente,  que 
somos  cristianos  católicos  apostólicos  romanos,  y 
creemos  cuantos  misterios  abraza  nuestra  verdadera, 
encantadora  y sagrada  Religión,  sometiéndonos  en 
un  todo  á las  decisiones  de  nuestra  Santa  Aladre 
Iglesia,  cuyos  sacrosantos  misterios  estamos  prontos 
á defender  hasta  derramar  la  última  gota  de  la  sangre 
que  corre  por  nuestras  venas. 

Y haciendo  estensiva  nuestra  protesta  contra  toda 
clase  de  herejía,  elevamos  nuestras  plegarias  al  Dios 
de  las  misericordias,  para  que  se  digne  desterrar  de 
nuestro  suelo  español  la  maldad  que  nos  aflige  y que 
ha  empañado  el  brillo  de  nuestros  mayores. 

Señor,  que  depongan  sus  errores  y vuelvan  arre- 
pentidos á la  unidad  católica.  De  lo  contrario,  ester- 
minadlos,  paraque  no  seduzcan  á la  juventud  incauta; 
huyan  despavoridos  como  bestias  feroces  á sepultar- 
se en  las  cavernas  del  abismo  donde  se  fraguaron  sus 
planes  de  destrucción  y de  impiedad. 

¡Miserables!  Aterraos,  confundios:  sois  peores  qué 
bestias  feroces;  mas  os  valiera  no  haber  nacido.  Nos- 
otros, sin  embargo,'  nos  congratulamos  de  que  la  na- 
ción española,  casi  en  su  totalidad,  sea  católica. 

Ea,  campeones,  sacerdotes  y demas  soldados  de! 
Divino  Capitán,  Jesús:  resuenen  en  la  militante  Iglesia 
clamorosas  voces  en  trompetas  de  espiritual  campaña, 
que  si  peleamos  con  valor  desde  luego  podemos  can- 
tar la  victoria,  porque  nos  favmrece  María,  porque  nos 
defiende  el  Arcángel  San  Miguel,  porque  nos  ampara 
Dios,  a cuyo  poder  no  hay  resistencia. 

El  profesor  de  primera  educación,  Carlos  Godinez. 
— José  Hernández  y su  esposa.— Joaquin  Onofre.— 
José  María  Baños. — BlasEjea. — José  López. — .Andrés 
López. — Félix  Clavel. — José  L:iborda. — Mariano  .Ar- 
éis.— Juan  .Antonio  López. — Antonia  Godinez. — Juan 
Laguna  Muñoz. — .Andre's  Tebar. — Cosme  López  Par- 
do.— José  Godinez. — .Ana  María  .Manzanares. — Mi- 
guel Plaza. — Vicente  Franco. — José  Mateo.— .Andrés 
García  Valladolid. 


CORTES. 


En  la  última  hora  de  ayer  les  adelantamos  á 
los  pueblos  una  buena  nolicia.  Dijimos  que  pues- 
to á discusión  el  dictamen  sobre  reforma  del  ar- 
ticulo 6.“  de  la  ley  de  desamorlizacioa,  se  apro- 
~bó  el  art.  l.°  Ahora  lo  reproducimos  al  pie 
de  la  letra,  para  que  no  les  quede  duda  de  los 
términos  en  que  quedó  redactado  después  de  al- 
gunas observaciones  de  varios  seFiores  diputa- 
dos. Escomo  sigue: 

=Se  esceptúan  de  la  venta  decretada  por  la 
misma  ley  la  dehesa  destinada  ó que  se  destine 
*1  pasto  del  gaaado  de  labor  en  cada  pueblo,  ca- 
to de  no  tenerla  escepiuada  en  virtud  del  artícu- 


lo 2.°  de  la  ley  de  1.®  de  mayo.  El  gobierno  fijará 
la  eslension  de  la  dehesa  que  haya  de  conservar- 
se, atendidas  las  necesidades  de  cada  pueblo, 
oyendo  al  ayuntamiento  y diputación  provin- 
cial.» 

El  art.  2°  decía  asi: 

«La  venta  de  las  minas  del  E.stado  será  objeto 
de  leyes  especiales.» 

Este  fue  el  verdadero  catello  de  batalla,  y el 
Sr.  Orense  dió  el  grito  de  guerra.  Los  enemigos 
lo  fueron  las  minas  de  Riotinto. 

El  señor  ministro  de  Fomento  espuso  que,  ha- 
biéndose hecho  nuevos  estudios,  se  habia  visto 
que  esas  minas,  que  se  hubieran  dado  por  nada 
comparativamente  con  lo  que  valen,  tenian  aho- 
ra un  valor  inmenso,  como  que  los  ingenieros  lo 
hacían  subir  á 9,000  millones,  y personas  com- 
petentes habían  dicho  que  se  podían  obtener  to- 
dos los  años  1 00  millones  de  producto,  por  cuya 
razón  se  debía  tratar  este  asunto  con  mucho  de- 
tenimiento. 

«¡Pero  entonces  nos  vamos  á quedar  con  las 
minas  amortizadas!»  replicaba  el  marques  demó- 
crata; y ante  esa  idea  se  le  crispaban  los  nervios, 
y apelaba  á la  Cámara  para  que  viniese  en  su 
auxilio. 

Bien  sabia  el  Sr.  Orease  que  no  habia  de  faltar 
quien  acudiese  á su  llamamiento.  El  Sr.  Garrido 
primero,  y luego  el  Sr.  Collantes,  y después  el 
Sr.  Labrador,  fueron  saliendo  sucesivamente  á 
pelear  para  que  se  vendiesen  esas  minas.  El  se- 
ñor Garrido  decía:  «Señores;  es  necesario  no  te- 
ner sentido  común  para  decir  que  las  minas  de 
Riotinto  valen  9,000  millones.  Si  hay  ingenie- 
ros capaces  de  asegurar  eso  bajo  su  firma,  yo 
me  atrevo  á decir  con  la  misma  razón  que  ellos 
que  garantizo  al  gobierno  esa  cantidad.» 

«Es  que  V.  me  huele  á tonto,  Sr.  Garrido,» 
respondió  el  Sr.  Luxán ; «y  para  no  pasar  nos- 
otros por  tales  ante  los  estranjeros  peritos,  debo 
decirle  que  la  ciencia  tiene  medios  fáciles,  faci- 
lísimos, para  apreciar  esa  riqueza  casi  con  una 
exactitud  matemática.»  Y en  seguida  se  puso 
este  señor  ministro  á esplicarle,  con  toda  la  pa- 
ciencia del  mundo,  los  medios  que  se  emplean  pa- 
ra conseguirlo. 

«Tá,  tá,»  replicaba  el  Sr.  Orense;  «véndanse 
en  8,000  millones,  y con  su  pan  se  coman  los 
ot.»os  1,000  los  compradores.»  A lo  que  anadia 
el  Sr.  Labrador : «Yo  me  contento  con  la  mitad 
ó con  la  tercera  parte,  y véndanse.» 

Ante  argumentos  tan  científicamente  contun- 
dentes, la  Cámara  estaba  aplastada. 

El  Sr.  Collantes  lomó  otro  camino.  Al  parecer 
habia  estudiado  la  materia.  Declaró  que  el  cria- 
' dero  era  diez  y ocho  veces  y media  mayor  de  lo 
que  se  habia  creido,  y tenia  una  masa  ferrugino- 
so-cobriza,  compacta,  que  ocupa  la  estension  de 
un  cuarto  de  legua  de  potencia,  y medio  de  lon- 
gitud, en  donde  hay  cobre  del  -1  al  40  por  100; 
y añadió  que,  según  los  ingenieros,  se  podían  ob- 
tener 16S  millones  de  reales  cada  año,  sin  anti- 
cipo de  importancia ; y concluyó  pidiendo  que 
se  activasen  los  trabajos  para  poder  vender  esas 
minas  en  su  día. 

El  Sr.  Jladoz  había  pedido  casi  lo  mismo ; y 
sin  duda  por  esto,  y porque,  á pesar  de  insistir 
el  Sr.  Labrador,  el  Sr.  Luxán  solo  le  contestó  en- 
cogiéndose de  hombros,  y como  diciéndole: 
«charla  hasta  que  te  canses,»  el  Congreso  apro- 
bó el  artículo  tal  como  lo  proponía  la  comisión. 

Los  demas  artículos  se  iban  aprobando  casi 
sin  debates,  hasta  que,  llegando  al  5.°,  que  habla 
do  las  casas  rectorales  de  los  párrocos,  se  levan- 
tó el  Sr.  Nin  á poner  el  grito  en  el  cielo  porque 
se  le  habia  permitido  á los  canónigos  de  Barce- 
lona acudir  á los  tribunales  á deducir  el  derecho 
que,  fundados  en  la  ley  de  desamortización, 
creían  tener  á que  se  les  concediese  habitar  las 
casas  que  ocupaban , por  estar  considerados  co- 
mo curas  párrocos ; pues  este  hecho,  y el  de  ha- 
berse suspendido  la  venta  de  esas  casas  por  man. 
dato  de  la  autoridad  hasta  saberse  el  fallo  ce  los 
tribunales,  según  el  novel  diputado,  no  solo  ha- 
bia causado  gran  sorpresa,  sino  que  habia  escan- 
dalizado á Barcelona. 

Hé  aquí  retratado  al  protector  del  Obispo  pro- 
testante que  se  presentó  en  la  capital  del  princi- 
pado. .Asi  como  en  aquella  época  le  levantó  á 
esta  ciudad  la  calumnia  de  que  se  indignaba  por- 
que no  se  permitía  la  propagación  del  protestantis- 
mo, le  mueve  ahora  el  falso  testimonio  de  que  se 
escandaliza  de  que  los  canónigos  acudan  ú los 
tribunales  á sostener  un  derecho  que  creen  les 
conceden  las  leyes.  Yo;  no  hay  semejante  escán- 
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dalo.  Do  lo  que  se  escandalizará»  Barcelona,  y la 
nación  entera,  será  de  oír  á su  señor  diputado 
sostener  que  álos  canónigos,  solo  por  serlo,  no 
se  les  debe  permitir  que  acudan  á los  tribunales 
de  justicia. 

Elscñor  ministro  de  Hacienda  restableció  el  he- 
cho, aunque  para  contentar  al  Sr.  Nin  declaró 
que  no  recibió  á la  comisión  de  los  canónigos,  sino 
una  solicitud á nombre  del  cabildo;  y sin  mas  de- 
bate se  aprobó  el  artículo. 

Todavía  hubo  otro  incidente,  en  que  se  dió 
pruebas  dcl  amor  que  ciertos  diputados  tienen  al 
clero.  Al  llegar  al  art.  17  el  Sr.  Fuente  Andrés 
temía  que  la  renta  que  produzcan  los  bienes  que 
se  le  vendan  sea  mayor  que  la  cantidad  que  se 
le  asigna  en  el  presupuesto,  y quería  que  se  de- 
clarase que  no  habia  de  percibir  mas  que  esta 
cantidad. 

«¿Ojalá  llegase  á cubrir  el  producto  de  la  ven- 
ta todo  el  presupuesto  del  clero!»  fue  la  contesta- 
ción del  Sr.  .Madoz,  dada  en  tono  de  broma. 

Los  debates  sobre  los  demas  artículo?  carecie- 
ron de  Ínteres.  Algunos  de  estos  fueron  retirados 
por  la  comisión,  y los  restantes,  hasta  el  34,  que- 
daron aprobados. 


BOLEXm  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  27. 

LA  ESPERANZA  rechaza  en  tono  epigramático  la 
impulacion  hecha  por  los  revolucionarios  á los  padres 
jesuítas,  á quienes  acusan  de  ser  ios  autores  de  ios 
asesinatos  é incendios  cometidos  en  Castilla  la  Vieja. 

Ahí  tiene  La  Nación  la  respuesta  mas  convincente 
á la  acusación  que  dirigió  ayer  á nuestro  colega  re- 
ligioso de  estar  siempre  á la  espectativa. 

LA  ESTRELL-A  dice  que  los  demócratas,  en  su 
afan  de  dividir,  llegan  á afirmar  que  se  dividirían 
si,  lo  que  no  es  fácil  suceda,  llegaran  á ocupar  algún 
dia  el  poder;  y lo  prueba  con  las  palabras  del  señor 
Figueras  en  la  comilona  democrática  de  marcas. 

EL  C.ATÓLICO  da  cuenta  del  resultado  del  con- 
sistorio celebrado  en  Roma  por  Su  Santidad  el  dia  16. 

LA  EPOC.A  desea  que  se  espere  el  fallo  de  los  tri- 
bunales para  señalar  cuál  es  el  causante  de  los  tristes 
sucesos  de  Castilla  la  Vieja. 

L.A  IBERI.A  forma  el  siguiente  raciocinio : « En 
tiempos  de  Cárlos  II!  hubo  un  motín  contra  Esquila- 
che;  luego  ios  jesuítas  son  hoy  los  que  han  promovi- 
do los  asesinatos  é incendios  de  V'alladolid.» 

Allá  va  otro  199  veces  mas  convincente:  «Los  pro- 
gresistas han  promovido  hasta  el  dia  200  motines  por 
lo  menos , según  se  les  ha  probado  y ellos  no  nie- 
gan ; luego  todas  las  probabilidades  están  porque  han 
promovido  e.  número  201.» 

LA  SOBER-AieiA  dice  que  ya  previó  su  Almana- 
que democrático  la  actual  carestía,  y en  un  artículo 
repitió  lo  mismo;  pero  que  e!  gobierno,  que  debía  te- 
ner mejores  informes,  se  ha  hecho  el  sordo,  y el  re- 
sultado ha  sido  lo  de  Castilla. 

Idem  del  28. 

LA  ESP.AÑA,  L.A  PÍ.ACIOK  y EL  P.AclLAaiEN- 
TO  reseñan  la  sesión  de  ayer  de  las  Corles. 

EL  CL.AMOS  PUBLICO  dice  que  los  obreros  de 
Barcelona,  al  publicar  su  proclama  incendiaría,  han  he- 
cho bien,  aunque  no  tienen  razón,  si  bien  la  llevan 
contra  los  fabricantes,  porque  las  injusticias  de  estos 
han  dado  origen  á esas  reclamaciones.  . 

EL  OCCIDENTE  consigna  elhechode  quelos  pro- 
gresistas y demóenitas-  para  declinar  su  responsabili- 
dad, andan  buscando  á quién  echarles  la  culpa  de  los 
asesinatos  é incendios  de  Y'alladolid;  pero  añade  que 
la  verdad  está  bastante  eiara;  pues  presci:idiendo  de 
lo  que  es  producto  directo  de  los  hombres  y de  los 
partidos,  los  sucesos  son  siempre  efecto  de  las  doctri- 
nas; y sabido  es  la  relación  que  las  doctrinas  de  cada 
partido  tienen  con  los  de  Valladolid. 

EL  SUR  vindica  a!  partido  moderado  de  las  acusa- 
ciones que  le  han  dirigido  los  puro-demócratas  supo- 
niéndolo causante  de  los  sucesos  de  Castilla. 

L.A  DI3GSSI0JJ  toca  á rebato  contra  El  Occiden- 
te, por  haber  dicho  este  que  «toca  a!  trono  salvar  á 
España  de  la  crisis  actual;»  pues  «desde  hace  medio 
siglo,  esto  lo  dice  La  Discusión,  el  trono  no  es  reden- 
tor de  nadie  ni  de  nada.» 

Así  anda  ello. 

L.A  .ASOGI.ACiON  pregunta';  «¿Por  q-aé  siendo  el 
general  0‘Donneil  el  hombre  mas  funesto  para  la  re- 
volución de  julio,  y contra  el  cual  se  muestran  unidos 
la  prensa  y la  Cámara,  se  sostiene  en  el  poder?»  Y en 
seguida  le  declara  guerra  á este  general,  diciendo; 
«Que  no  dará  tregua  ni  descanso  hasta  que  lo  vea 
descender  del  puesto  á que  nunca  debió  elevarse.'. 


Una  pregunta  á nuestro  colega;  ¿Y'  qué  seria  de  La 
Asociación  y de  sus  hombres  si  hoy  hace  un  año  el 
general  0‘D»nnell  hubiera  opinado  como  Opinará 
ahora  probablemente  y no  se  hubiera  elevado  al 
puesto  de  que  quiere  arrojarlo  nuestro  colega? 

EL  CSITERIO,  fundándose  en  razones  poderosas, 
.s«ña!a  como  medio  de  evitar  tos  motines  por  causa 
carestía  el  de  presentar  á las  Corles  una  ley  adra»-' 
tiendo  en  nuestros  puertos  la  libre  importación  de  gra- 
nos cuando  el  precio  del  trigo  llegue  á CCtrs.  fanega 
y á loo  rs.  el  quintal  de  harina. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


Gaceta  del  28. 

CIIXISTEBIO  DE  HAC1EXD.4. 

Real  decreto. 

Conformándo.me  con  lo  espuesío  por  ci  ministro  de-  i 
Hacienda,  de  acuerdo  coa  el  parecer  dei  Consei»  de- 
ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.“  Se  crea  una  comisión  á fin  de  quecoa 
la  brevedad  posible  se  coupe  de  formular  un  sistema 
de  imposición  indirecta  de  carácter  permanente,  ca- 
paz de  llenar  eon  sus  productos  el  déficit  que  resulte 
por  la  supresión  de  la  derrama  general  y otros  re- 
cursos eveiitua'es,  guardando  armonía  con  lo  que  sa- 
tisface la  riqueza  fija  sujeta  hoy  á las  contribuciones 
directas. 

■Ar!.  2.®  El  gobierno  facilitará  á dicha  junta  todos  • 
los  antecedentes  y dalos  que  existan  en  las  oficina»  | 
del  Estado  y demas  recursos  que  necesite  para  llenar 
su  cometido. 

Dado  ea  Palacio  á 27  de  junio  de  1858. — Está  rct- 
bricado  de  la  real  mano. — ^ZI  ministro  de  Hacienda, 
Francisco  Santa  Cruz.  , 


Otros  dos,  concediendo  á varios  individuos  la  for-  I 
macion  de  una  sociedad,  que  se  denominará  Crédito  / 
mociliario  barcelonés,  y á D.  Andrés  Vilehes  y oíros 
señores  la  de  un  Banco  de  emisión,  que  se  denominará 
Banco  de  Málaga. 


Real  orden. 

Exemo.  Sr.:  Para  formar  la  junta  encargada  de  re- 
dactar el  proyecto  de  ley  estableciendo  un  impuesto 
indirecto  de  carácter  permanente,  eon  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  e!  real  decreto  de  esta  fecha,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  nombrar  á V.  E.  presidente, 
y vocales  á los  diputados  á Cortes  D.  .Manuel  Sánchez 
Silva,  D.  Juan  Pedro  Machada,  D.  José  González  de 
la  Vega,  D.  Pedro  Bayarri,  D.  Pedro  López  Grado, 
D.  .Antonio  Ramírez  Areas  y D.  Miguel  Zorrilla;  al  di- 
rector general  de  contribuciones,  D.  Juan  Bautista  Trú- 
pita, y al  segundo  jefe  de  la  misma  dirección,  D.  Luis 
Alvarez,  quien  A la  vez  ejercerá  las  funciones  de  se- 
cretario. ■ — Sr.  D.  Ignacio  Olea." 


Real  decreto  mandando  que  se  encargue  de  la  sub- 
inspeecion  de  la  Milicia  de  Lérida  el  gobernador  ci- 
vil D.  Andrés  Gómez.  t 


El  16  se  celebró  en  Roma,  ene!  palacio  del  Va- 
ticano, e!  anunciado  consistorio  secreto.  E!  Papa 
ha  nombrado  Cardenales  de  la  santa  Iglesia  ro-  ^ 
mana,  del  órden  de  presbíteros,  á moaseñor  de 
Pietro,  Nuncio  apostólico  en  Lisboa,  que  nació 
ea  Í9  de  enero  de  1806,  y fue  creado  y reserva-  ’ 
do  in  peciore  ea  el  consistorio  secreto  de  19  de  ^ 
diciembre  de  lS-53;  á monseñor  Le'wiski,  Arzo- 
bispo de  Lcopold-Lemberg  (Galitzia)  y de  Ka- 
menez  en  Polonia,  reunidos,  que  nació  en  Poki- 
nie  en  1774;  á monseñor  Kaulik,  Arzobispo  de  . * 

Zagabria,  en  Croacia,  que  nació  en  1787;  á nion-  , 
señor  Barnabo,  secretario  de  la  primera  eongre-j  í 
gacion  de  la  Propaganda  de  la  fe,  que  nació  en  ¡ j 
Poliñac  en  1801.  Del  órden  de  diáconos,  á mon-, 
señor  Grassclini,  comisario  pontificio  estraordi-  * 
nario  para  las  cuatro  Legaciones,  y prolegado  de 
Bolonia,  que  nació  en  Palermo  en  1796;  y á 
monseñor  Jledici  de  Ottejano,  mayordomo  de  Su  ' 
Santidad,  que  nació  en  Ñápeles  en  ISOS. 

En  seguida  el  Santo  Padre  hizo  diferentes  pro- 
puestas para  la  iglesia  metropolitana  de  Aueh,  v 
para  las  iglesias  catedrales  de  la  Rochela,  Luzon, ' ’ 

Beyeux,  Pamiers  y Amiens. 

Después  se  efectuó  la  postulación  de!  palio  sa- 
grado  para  las  iglesias  metropolitanas  de  Brin- 
desis,  Auch  y Braga. 


7.A  jaEGE’í'FRACaOW, 


— Tencnius  ya  el  testo  del  discurso  dirigido  al 
Emperador  de  Austria  por  el  Cardenal  Obispo  de 
Sdiwartzembcrg,  decano  de  los  Cardenales  del 
imperio,  con  motivo  de  la  terminación  del  Concilio 
deVitma,  y la  respuesta  quedióel  Etn¡>erador.  La 
Gaceta  de  Vicna  publica,  según  costumbre,  en 
iatin  y en  aleman,  estos  documentos  interesan- 
tes. He  aquí  su  traducción,  pues  creemos  serán 
leídos  con  gusto  f>or  nuestros  suscritores: 

«A  V.  M.  apostólica,  señor  clementísimo; 

jiCon  la  ayuda  de  Dios  base  terminado  ya  el 
grande  é importante  negocio,  al  principiar  el  cual 
DOS  fue  benévolamenie  concedido  comparecer 
ante  V.  M.  A pesar  de  la  gran  variedad  de  los 
objetos  que  se  han  presentado  , y de  la  mucha 
diversidad  de  los  pueblos  cuyas  necesidades  es- 
pirituales debieron  ser  tomadas  en  considera- 
ción, no  hemos  tenido  todos  nosotros  mas  de  un 
espíritu  y im  mismo  sentir;  porque  nuestro  úni- 
co objeto  es  hacer  que  todo  lo  que  por  arreglar 
queda  lo  sea  de  manera  que  se  acreciente  lodo  lo 
mas  posible  el  celo  do  la  Religión  y de  la  honra- 
dez j*  la  pros¡aeridad  del  imperio  de  V.  ¡VI.  ¡Mu- 
chas cosas  que  hemos  creído  deber  espPner  ó 
pddir  á V.  serán  presentadas  en  breve  ante 
el  trono  de  V.  AI.,  y hailarán  acogida  en  esa  be- 
nevolencia imperial,  cuya  brillante  m.anifeslacion 
lleaa  da  gozo  ú la  iglesia  en  todos  los  países  do 
Austria. 

«Después  de  Dios  ponemos  toda  nuestra  con- 
íanza  en  la  piedad,  sabiduría  y justicia  de  V.  ¡M. 
Seg-  un  el  curso  de  i.as  cosas  humanas,  apenas  es 
posible  que  lo  que  es  verdaderamente  grande  no 
encuentrealgunos  obstáculos  en.«u  primera  apari- 
ción ; pero  sucede  con  ello  lo  que  con  el  sol,  qoc 
conforme  se  eleva  sobre  el  horizonte  va  disipan- 
d.o  ¡as  ligeras  ñutes  que  le  cubrian  r,l  sahi',  y 
brilla  con  un  esplendor  ijue  nada  oscurece.  Do  re- 
greso á nuestras  diócesis , dirúndansc  por  todas 
partes  los  saludables  efectos  del  Concordato,  y 
véase  obligada  hasta  la  sabiduría  del  nuiDuo  ** 
confesar  que  la  piedad  es  áiii  para  todos. 

«El  Emperador  hará  fructificar  la  obra  eo'ricti' 
2ñda  para  honor  .suyo,  y concederá  á V.  yt.  una 
corona  de  gloría,  <-¡ue  brillará  en  los  siglos  veni- 
deras de  la  historia  de  este  niiaído,  y no  pfdide- 
cerá  en  el  mundo  superior,  sino  que  antes  bien 
brillará  coa  mas  puro  y eterno  esplendor.  Da 
bea-dicion  del  AUisimo  descienda  sobre  V.  M.  y 
su  augusta  ramilla,  y permanezca  en  ella  para 
siempre.” 

El  Emperador  contestó : 

«^La  gloria  á que  aspiro  es  la  de  no  faltar  ja- 
cuis  á ios  importantes  deberes  que  Dios  lue  ha 
impuesto.  EaEre  ellos,  pongo  en  primera  iinea  el 
de  hacer  cuanto  esté  de  mi  paria  j)ara  que  la 
obra  del  Concordato  se  ejecute  en  lodo  co.mo  eje- 
cutarse debe.  Acogeré  con  benevolencia  y esami- 
Earé  eo.n  cuidado  lo  que  me  propongáis  acerca 
de  este  importante  asunto.  Muy  grato  me  será 
corresponder  á vuestros  deseos  siempre  que  las 
circunstancias  lo  permitan.  Por  lo  demas,  vene- 
rables Prelados,  me  recomiendo  á.  vuestras  ora- 
ciones. ;í)uc  sean  abundantes  en  frutos  vuestros 
esfuerzos  para  dirigir  ios  órdenes  todos  de!  Esta- 
do hacia  todo  lo  que  es  sanio  y bueno.  Mi  volun- 
tad y mis  esfuerzos  se  encaminan  á (jUe  los  pue- 
bi-os  que  me  están  confiado.^  gocen  de  los  bie- 
nes de  la  vida  témpora!,  sin  perder  los  bienes 
eternos.» 

— -La  nota,  decuya  existencia  ya  licúen  conoci- 
miento nuestros  lectores,  dirigida  por  el  gobierno 
francés  al  gabinete  de  Turin,  ha  hecho  desapare- 
cer las  esperanzas  que  abrigaba  la  prensa  belga 
y una  partcdela  italiana  acerca  de  las  importan- 
tes reformas  que  se  esperaban  en  ía  península 
italiana.  En  efecto,  parece  que  el  gobierno  fran- 
cés, a!  manifestar  al  de  Turáu  las  mas  vivas  sim- 
patías, declara  en  el  referido  documento  que  e! 
estado  de  eonstanleagUaeion  en  que  se  encuentra 
!a  Italia  no  le  permite  insistir  mucho  con  losgo- 
biei-hos  para  conseguir  modiñcaciones  graves  en 
lo  existente.  Dicc.se  ademas  que  en  la  misma  no- 
ta se  afiade  qne  el  gobierno  imperial  tiene  en 
estos  momentos  fija  toda  su  atención  en  ios  asun- 
tos de  Grecia,  cuyos  desórdenes  interiores  no 
paediü  menos  de  estilar  su  bíteres  en  e!  mas 
alto  grado. 

— ^El  Austria,  por  su  parte,  parece  oponerse 
mas  que  nunca  á la  reunión  de  los  Principados  en 
im  solo  Estado,  y parece  dudoso  qne  esto  pueda 
por  ahora  realizarse. 

— Según  dicen  de  París,  el  Consejo  de  Estado 
de  Francia  ha  aprobado  im  proyecto  de  ley  con- 
cediendo 200,000  francos  de  renta  á ios  hijos  de 


cada  una  de  las  princesas  hijas  del  difunto  Rey 
Luis  Felipe. 

— El  vapor  Alejan  lro',  qne  acaba  de  fondear  en 
el  puerto  de  Marsella,  ha  traído nolicias  doCons- 
tantinopla,  que  alcanzan  al  13  de  jimio.  En  esta 
fecha  exisliau  en  Constantinopla  14,000  france- 
ses. De  los  diez  y seis  hospitales  que  allí  se  con- 
taban , habiaii  sido  cerrados  ocho.  Diez-  navios 
inglc.sos  habían  atravesado  el  Bosforo.  La  plaza 
de  Kai's,  asi  como  el  fuerte  do  Redul-Kaié,  fueron 
devueltos  á las  tropas  turcas. 

— Según  las  lil limas  noticias  do  Crimea,  aun 
quedaban  alli  12,000  francesas  ; el  mariscal  Po- 
lissier  habla  fijado  el  lérmino  de  la  evacuación 
para  el  15  de  julio , en  cuyo  dia  debía  cesar  en- 
teramente la  protección  militar  de  los  liabitanles. 

— £1  Rey  de  Ñapóles  ha  prorogado  hasta  el  15 
de  julio  la  facultad  de  espórtar  granos  mediante 
el  pago  de  derechos  fijados  por  e¡  decreto  del 
mes  de  abril. 

— El  eonsojero  do  estado  ruso,  Sr.  de  Brandl, 
ha  llegado  á Berlín,  procedente  de  San-Pelers- 
burgo,  para  entenderse  coa  el  gobierno  prusia.no 
sobre  las  cuestiones  de  aduana  y de  comercio. 
Se  cree  que  Rusia  no  hará  coiieesiones  importan- 
tes. Asi  lolia  manifestado  el  gobierno  prusiano 
por.  medio  do  sus  órganos  oficiales,  con  objeto  de 
que  el  comercio  no  se  entregue  á grandes  espe- 
i;a.nzas. 


BOLETO  RELIGIOSO. 

S.4.HTIS  CE  MaS.VM.'í. 

.Santos  Pedro  y Pablo , Apóstoles. 

CULTO  DIYIMO. 

Cuareaf.T  Horas  en  la  iglesia  parroquia!  de  San  Pe- 
dro , dond.-  se  festejará  a .su  S.inlo  Ultiíar  con  Misa 
mayor  y sermón,  y por  la  larde  solemnes  completas 
y reserva. 

La  sacramenlal  de  San  .N'icolés  y Hospital  general 
de  esla  corle  celebra  en  San  Nicolás  la  función  de  Mi- 
nerva. .A  las  diez  Je  ’a  mañana  será  la  Mis.a  mayor, 
siendo  ponegirisla  D.  Francisco  de  Paula  Berrocal. 
A las  cinco  de  la  tarde,  después  de  las  completas , se 
hará  la  visita  de  altares.  Asistirá  mi  conjunto  de  vo- 
ces é in.strnmentos. 

La  cougregacion  de  los  gloriosos  Apiktoles  San 
Pedro  y Sun  P.iblo  festeja  á sus  Santos  titulares  con 
Misa  mayor  y sermón  , y por  la  tarde  estación  , rosa- 
rio, novena  y solemn»  reserva. 

En  el  hospital  de  cltrig.os  naturales  de  Ma.drid  se 
ce'ebra  solemne  función  á su  patrono  el  .Apóstol  San 
Pedro,  con  la  Riagnlíiceneia  acostumbrada. 

En  San  Millan,  Servilas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Suplo,  Cabailero  de  Gracia  y Cañizares, 
hab.-á  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  aeoslum- 
brados. 

En  San  Glnés.  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
manrina,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

S.VVTOS  DE  P.AS.VDO  lIAViXA. 

La  Conmemoración  de  San  Pablo  , Apóstol,  y San 
Marcial,  Obispo. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Pedro, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  la  tarde  solemne  precesión  de  reserva,  con  asis- 
íenoia  de  la  sacramental. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  Italianos  es  el  tercer 
dia  de  la  solemne  novena  á los  gloriosos  Apóstoles 
San  Pedro  y San  Pablo,  siendo  en  la  forma  que  he- 
mos anunciado. 

£n  Santo  Tomás  , al  loque  de  oraciones,  se  feste- 
jará al  Sagi  ado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  m-ediíaeion,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

D2  LtJS  EFF.CTOS  PÜSLICÜS  X LAS  laES  D£  LA 
TAnPF.  , 


De  sociedades. 

Df>l  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50 
Accíon<“*  del  Banco  de  España , de  á 2,UU0  r<*a- 
les,  121,75  d. 

Cambios  estrxinjei'os. 

!.,ónvlres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á 8 dias,  5,32  p. 


PÜB1.IGÜ  DE  CHANOS. 

ALHÓNDIGA  DF.  MADRID. 

Tri^o de  50  á 62  Va  **s.  vn. 

Cel>ada de  29  á 31  V« 

Alsfíirroba de  á 22  '/« 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Es  admirable  la  lógica  revolucionaria. 

— La  TbeHa  ocupa  un  lugar  preferente  en  el  arte 
de  sacar  coasccueneias. 

Primer  raciocinio. 

Bicíi  nuf'stro  coleg’a,  y cuenta  que  la  idea  es  suya: 
«Los  moüncs  de  Castilla  se  han  llevado  á cabo  al  gri- 
to de  ¡viva  la  Peligionl  ¡mueran  los  ricos!» 

— Consecuencias  de  La  Iberia".  Suprímanse  5as  pro- 
cesiones y funciones  reIi;í:iosas. 

Suprímanse  las  cofradías. 

Suprímanse  jas  práctic.-is  religiosas. 

Intervéngase  el  tribunal  de  la  Penitencia. 

Segundo  raciocinio. 

Los  motines  de  Valladolid,  por  sus  síntomas  precur- 
sores, por  la  uniformidad  de  sus  mtivimienlos  en  di- 
versas provincias,  etc.,  ele.,  son  iguales  ii  los  del  mo- 
tín de  Esquüache. 

ConsñciieRcia.  Los  incendios  de  ValladoUd , Rlose- 
co,  Paiencia,  son  obra  de  los  Jesuítas. 

Así  discurre  el  diario  que  se  imprime  y publica 
bajo  la  dirección  de  los  hombres  mas  notados  de  la 
Asamblea. 

¿Cómo  pudiera  llamarse  este  modo  de  raciocinar? 

La  calificación  la  abandonamos  al  sentimisnlo  pú- 
blico. 

— SI  p&rtido  progresista  se  señala  por  la  conse- 
cuencia. 

Suprimió  las  conlribuciones  de  puertas  y con- 
sumos. 

A los  pocos  meses  las  restableció  de  una  manera 
vergonzante. 

Hoy  ya  el  Sr.  Santa  Cruz  da  en  este  camino  un 
paso  dejigante. 

Crea  una  comisión  para  restablecerlas  de  un  modo 
permanente. 

— El  Sr.  Ferrer  del  Hio  ha  escrito  una  historia,  que 
él  llama  de  Cárlos  ¡íl,  y que  no  es  mas  que  una  dia- 
triba de  la  Compañía  de  Jesús. 

— Debe  estar  muy  satisfecho  este  señor  académico 
por  la  oportunidad  de  su  trabajo. 

— Üa  venido  á refr-'scar  la  memoria  del  inotin  de 
Esquiladle,  que  tan  en  boc’ase  está  poniende. 

— Parece,  según  El  Parlamento,  q-e  se  trabaja 
para  que  no  se  presenten  operarios  á las  obras  de  la 
Puerta  de!  Si>l-.  Si  el  hecho  esderto  , no  se  necesitan 
com'^ntarios. 

— Aun  no  está  decidido  si  se  promulgará  la  Cons- 
titución antes  de  suspenderse  las  sesiones. 

— Si  pensamiento  ds  la  no  suspensión  da  las  sesio- 
nes, que  so  daba  por  utia  cosa  casi  resuelta,  parece 
que  no  e?íá  tan  ade.lanla  io  couto  se  ha  supuesto.  Lo 
mas  probable,  según  nuf'stras  noticias,  es  que  se 
proroá^ará  por  algunos  días  la  época  designada  para 
la  suspensión. 

— Dicen  da  París  que  el  conde  de  Heus  y el  duque 
de  Valencia  han  salido  para  las  aguas  de  Vichy.  A 
este  último  acompañan  su  hermano  y el  coronel  En- 
rique. 


CIRCO.  A las  nueve,  á beneficio  de  los  profesores 
de  la  orquesta. — El  Vizconde. — El  Postilion  déla 
ñiüja. 


ULTIMA  BORA. 


TtUi:o<  dei  3 5)or  ÍOñ  .aws.alidado,  41,90  d. 
Titdos  diicttdos,  25,G0  p. 

?art?'*ip“!s  ltígi)á  coavertihle»  dfíl  3 por  íOO. 
A'V.or'.tia!',!?.  de  pfimfTa,  12,25. 
ídem  de  segunda,  6,50  p. 


Aceioms  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  IS43.  Fomento,  de 
á 4,a0íi  79,50  d. 

Idem  ídem  de  á 2,o00  rs.,  82  p. 
ídem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  a -,000  rea- 
les, í'0,50  p.  . j 

Idem  de  31  de  agosto  de  l8o2,  de  a 2,000  rea- 
les, 84,05  d. 


EST3.ANÍEP.O. 

Por  c4  parte  telcgiáfieü  que  iasertninos  des- 
pués verán  nuestros  leelores  la  Itrusca  salida  de, 
Londres  de  toda  la  legación  de  los  Estados-Uni- 
dos. Por  esla  razan  omitimos  las  noticias  que  so- 
bre este  asunto  nos  comunica  e¡  correo  ordinario 
de  hoy,  y que  todas  ellas  están  escritas  eu  el  sen- 
tido de  la  paz. 

— En  la  sesión  de  la  Dieta  germánica  del  1 9 de 
este  mes,  el  Prasideiile  ha  comunicado  una  nota 
dcl  encargado  de  negocios  de  la  Rusia,  según  la 
cual  el  gabinete  de  San-Peters burgo  invita  á su 


vez  á la  Con''G(lcracion  germánica  á que  acceda  á 
la  (leda  ración  del  congreso  de  París  relativa  al 
deroclio  innrilimo. 

— Las  difcrcncias  que  habi.nn  mediado  entre 
la  Holanda  y la  re|niblica  de  Venezuela  se  han 
arreglado  por  la  meJi.acion  activa  y oficiosa  de 
los  cónsules  de  Francia  é Ingialcrra  en  Caracas. 

— Con  motivo  del  décimo  aniversario  de  la  sa- 
bida de  Pío  IX,  la  Gaceta  de  Fiena  piiljlica  un 
articulo  elogiando  las  brillantes  cualidades  y ge- 
nerosas intenciones  del  Soterann  PoníiSce. 

Alude  en  seguida  á las  reformas  necesarias  en 
el  gobierno  temporal  de  los  Eslad.>s  rom.inos, 
asegurando  tamlñcn  el  órgano  oficial  de  Vicna 
que  el  Papa  las  llevará  á cabo  á su  debido 
tiempo. 

— Escriben  de  Viena  el  18  de  junio  al  Diario 
aíemírn  de  Francfort: 

“Sabemos  (|ue  el  gabinete  de  Viena  ha  reeibido 
antes  de  ayer  importantes  nolicias  de  Irilia,  al 
mismo  üe!n|‘>o  que  muy  favorables  á su  [wlitica. 
Las  negociaciones  continuaban  hace  a’gun  tiem- 
po ciitrc  el  .ánslria,  la  Sicilia,  Roma  y fe  Esla- 
dos  de  la  Italia  centra!,  acerca  de  hi  aelitiid  qae  ' 
debiiin  lomar  relativamente  a la  Cordeña,  y con 
la  mira  de  poder  obrar  con  decisión,  en  ciertas  ; 
eventualidades.  Estas  ne.goc¡aciones  han  tocado  j 
el. resultado  apetecido.  Los  Estados  il, alíanos  ha-  ! 

bian  doeidido  entablar  con  el  .Austria  nuevos  i 
convenios,  según  cuyo  tenor  invoctiria  los  socor- 
ros y !a  protección  de  esta  nación  cuando  las 
circunstancias  exigiesen  una  intervención  ínili- 
tar  pttra  sostener  la  nuloridad  lega!.  Si  esla  noti- 
cia se  confirma,  nuestro  gobierno  h.alirá  obtenido 
nn  irinn'o,  que  no  dejará  de  causar  inipresiou  en 
Turin. « 

— Las  demas  noticias  las  bailarán  nnostros lec- 
tores en  los  siguisiitcs  parles  telegráficos  del  cor- 
reo ( vdinario; 

ííMarsella  22  de  junio. — El  paquete  Alejaniro  : 
ha  llcgtulo  de  Cotistanünopla  con  notici.as  del  12 
de  junio. 

«Los  diarios  turcos  confirman  ki  demolición  de 
las  tirtificaciones  de  Reñí  y de  Ismail  portas 
Rusos 

«Los  oficiales  ingenieros  empleados  en  este 
trabajo  licúen  bajo  sus  órdenes  2,000  opera- 
rios. 

«Las  pi  tiras  e.slraidas  do  las  murallas  las 
trasportr.a  cu  barcos  á Odessa. 

«Lo.s  diarios  do  Constantinopla.  a!  señalar  es-  I 
tos  hechos,  llaman  en  “u  auxilio  las  declarae»-- 
nes  (ri  lord  Clarendnn  , según  las  cuales  tas 
forliíicaeioaes  que  se  demuelen  debían  conser- 
varse. 

«De  algmio.s  dia.s  á esla  parte  la  caiálal de  Tar- ’ 
qnia  se  ha  visto  inquietad.a  por  mimeDsos  des- 
afueros. Los  eurofxíos  cclian  ya  de  ¡ücdos la  po- 
licii  francesa.  Uu  oficial  de  Túnez  ha  corrido  la 
ca:ic;;a  ;i  un  iiiannero  sriego,  y ios  cmljajado- 
res  piden  la  ejecución  de!  asesino.  Deteritm  ha- 
cerse castigos  ejemplares  en  los  culpables,  que 
pc.r  todas  parí  -.'  d ■s.ifian  á la  autoridad.» 

•■‘Turin  22  de  junio. — Las  noticias  de  San-Pe-  ; 
tersburmo  anuncian  que  por  un  ukase.,  fechado  I 
en  14  (le  junio,  se  levanta  el  esUtdo  d.e  silieea  I 
los  gi  dji(u  nos  di'  Cherson,  Yekaterinoslaf  y Podo-  , 
lia.  En  Crimo.a  continúa  aun. 

«L;is  cniisisnacioties  impuestas  al  clero  raso 
se  han  atimenlado. 

«Las  muraibis  de  N'icolaieff  han  sido  repara- 
das, habiéndose  empozado  á reconstruirá  Sebas- 
topol.» 


TSÍ,2GliAFI.4  ÉL2CTSICA, 

COTIZACIG.V  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER.  ' 

Fonno»  tVaaceses. — 3 ¡>er  tÜO,  71,30. 

ÍJóm  4 ‘/é  por  ÍOO,  92,  50. 

Españolas. — 3 par  100  interior,  41. 

¡deia  csieriar,  40 
ideal  diferido,  25 
Comsolidados , 95  á yú  ‘/s- 


DESPACnO  PARTICUL.VR  DE  t.A  GACETA.’ 

París  27  de  junio  de  1856. — Los  miembros  de 
la  le.gaeion  aaiericaua  se  han  presentado  para  set 
recibidos  en  audiencia  por  la  Reina  do  Inglaterra, 
vestidos  de  levita,  y sin  las  formalidades  que  la 
eü!¡ufiia  marea  para  tales  casos.  En  vista  do  es- 
to, se  les  ha  negado  la  audiencia,  por  cuyo  molí-  i 
vo  el  embajador  americano,  Mr.  Dallas,  se  haré-  I 
lirado  con  su  legación. 


COBTSi?. 

Su  loe  y fiueda  sobre  la  mesa  el  espediente  so- 
bre las  fibras  de  la  Puerta  dcl  Sol/ 

Ei  Señor  ministro  de  Fomento  dice  á las  Cor- 
tes que  no  hay  novedad  en  todas  las  provincias 
de  la  momu’fjuia,  y que  solo  en  Manzanares  y ea 
el  rvlcrai  ha  habido  irnos  pequeños  disgustos,  á 
cansa  de  la  derrame.. _ 

También  dice  que  en  el  Horcajo  ha  habido  al- 
gún mnvjmlenlo.  Pero  que  en  todos  estos  puntos 
Se  había  restablecido  el  orden. 

Entrándose  un  la  orden  del  dia,  se  procede  á 
1 a discusión  do  ios  dictamunes  de  la  comisión  de 
peticiones,  después  de  haberse  acordado  que  ha- 
brá sesión  mañana. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosfjoi 
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lA  RE6ENEBAC10N 

DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  insertan  ar.nndos  y comnnicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  se^ndos  á precios  convencionales, 

PRECIOS  M.^DRED.  En  la  administración , calle  de  Gra vina , núm.  21  , prindipal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  ^ro  seguro  á favor  de  la  adrainis=tracion.  an  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  —En  ca’sa  de  los  eoiresponsafes, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADYERIEÍÍCIA. 


Hoy  coínenzamos  á repartir  ios  cuadernos  24, 
25  yl^de  la  primera  serie  de  la  Biblioteca  Ca- 
tólica, que  contienen  El  triunfo  de  la  Confesión , con 
cuyas  entregas  completamos  las  que  deben  redhir 
los  que  se  abonaron  por  un  año  desde  julio  del  año 
pi-óximo  pasado. 

Suplicamos  á los  que  deseen  continuar  suscri- 
tos nos  lo  hayan  conocer  desde  luego,  para  que  po- 
damos arreglar  nuestra  tirada. 


POLITICA. 


CUESTION  BELIGIOSA. 

El  (lia  24  de  mayo  hicimos  un  llamamiento  á 
la  prensa  católica  para  obtener  con  sii  auxilio 
una  solución  cual  convenía  al  ínteres  público, 
gravemente  lastimado  do  resultas  del  veredicto 
absolutorio  que  el  jurado  de  Madrid  pronunció 
sobre  un  artículo  de  La  Democracia. 

A pesar  del  tiempo  trascurrido  y de  la  gra- 
vedad del  asunto,  el  gobierno  no  ha  tenido  á bien 
hasta  ahora  decir  una  sola  palabra,  con  la  (jue  se 
hubiera  aquietado  la  conciencia  de  personas 

religiosas.  . 

Todos  saben  lo  que  acaba  de  oeurrir  en  varias 
poblaciones  do  Castilla,  y cómo  han  sido  consi- 
derados por  la  prensa  ministerial  esos  tristes 
acontecimientos  que  tanto  han  mancillado  la 
limpia  íama  del  pueblo  español. 

Apelando  á la  mas  baja  calumnia  los  diarios 
que  tienen  mayor  conexión  con  el  ministerio,  se 
han  puesto  de  acuerdo  para  atribuir  al  sentimien- 
to religioso  el  origen  de  las  bárbaras  escenas  de 
que  acaban  de  ser  principal  teatro  Falencia,  Va- 
Uadoiid  y Rioseco. 

Nosotros  hemos  luchado  cuerpo  á cuerpo  con 
la.calumnia,  y,  si  nuestrafe  nonos  engaña,  cree- 
mos haberla  vencido , desvaneciendo  satisfacto- 
riamente el  efecto  que  al  inventarla  pudieron  pro- 
ponerse sus  autores. 

Basta,  sin  embaído,  lo  aue  se  ha  dicho,  y que 
periódicos  que  , olvidándose  de  los  respetos 
que  á si  propios  se  debían  , hayan  preten- 
dido mezclar  con  los  motines  el  sentimiento  cató- 
lico, para  obligarnos  otra  vez  á dirigirnos  en  de- 
manda de  la  satisfacción  que  inútilmente  liemos 
reclamado  sobre  la  cuestión  llamada  por  nosotros 
Cuestión  religiosa. 

No  queremos  pecar  de  imprudentes,  y mucho 
menos  dar  motivo  para  que  se  nos  juzgue  domi- 
nados por  un  exagerado  celo. 

Nuestra  conducía  en  la  cuestión  religiosa  esta- 
ba trazada ; porque,  atendido  el  desden  del  go- 
bierno, estábamos  en  el  caso  de  recurrir  á la  opi- 
nión públita,  á fin  de  buscar  en  ella  una  solemne 
protesta  contra  tan  incalificable  proceder. 

. Pero  hoy,  tomando  en  cuenta  lo  crítico  dg  las 
circunstancias,  vamos  á hacer  una  parada  en 
nuestro  camino,  llamando  nuevamente  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  las  preguntas  que  di- 
riginos  á la  Gaceta  el  dia  24  del  mes  de  mayo, 
concebidas  en  estos  términos; 


1. ®  ¿Puede  en  ningún  caso  la  absolución  dpi 
jurado  convertir  en  doctrina  conforme  con  la  Re- 
ligión católica  que  profesan  los  españoles,  aquella 
en  quesesostiene  que  ya  no  hay  católicos  ni  judíos, 
ni  protestantes,  ni  mahometanos  , porque  la  con- 
ciencia universal  se  emancipa  ante  Dios,  porque 
el  templo  es  el  espacio,  la  oración  es  el  bien  y 
el  sacrificio  el  trabajo"! 

2. ^  Escribir  de  ese  modo,  ¿es  ó no  quebran- 
tar la  base  2.®  de  la  ley  fundamental? 

Despartidos  puede  adoptar  el  gobierno:  uno, 
permanecer  en  su  anterior  silencio;  otro,  dar  una 
esplieacion  por  conducto  de  la  Gaceta. 

Si  opta  por  este  último,  obraremos  según  con- 
venga; si  opta  por  el  primero,  nos  creeremos 
competentémente  autorizados  para  continuar  es- 
citando  al  pueblo  español  á que  acuda  con  enér- 
gicas manifestaciones  á defender  sus  creencias 
religiosas,  gravemente  ultrajadas  y notoriamente 
desatendidas. 


El  órgano  ministerial;  el  diario  encargado  de 
defender  boy  las  hazañas,  los  pensamientos  y 
hasta  los  caprichos  del  Sr.  D . Patricio  de  la  Es- 
cosura,  como  los  ha  llamado  La  Iberia,  en  su 
amor  á la  libertad  pide  al  gobierno  destituya 
. desde  luego  al  Sr.  Carbonero  y Sol  de  la  cátedra 
que  desempeña  en  la  Universidad  de  Sevilla, 

nAT*riTift  J-i  -3 u.  - J*  : — 

primir  y publicar  sus  ideas,  ejercitando  el  dere- 
cho que  se  halla  consignado  en  la  Constitución 
que  será  para  los  españoles  su  ley  política. 

Y pide  y reclaiua  su  separación,  porque  en  es- 
ta persecución  horrible  que  hace  la  impiedad  álas 
doctrinas  católicas,  el  Sr.  Carbonero  y Sol  se 
siente  indignado  al  ver  lo  que  pasa  y se  tolera 
por  el  gobierno  de  ia  nación  católica. 

Hace  bien  el  periódico:  guerra,  guerra  sin 
tregua  á ios  defensores  de  las  creencias  religio- 
sas de  catorce  millones  de  españoles. 

En  el  ínterin  confírmese  en  la  rectoría  de 
ia  Universidad  de  Valencia  al  que  pide  la  libre 
cirouiacion  de  ¡as  Biblias  protesianles,  al  que  ha 
llamado  tribunal  de  iniquidades  el  de  la  confe- 
sión, y no  ha  tenido  una  sola  palabra  que  contes- 
tar á ¡os  que  sin  rebozo  le  han  llamado  hereje  y 
cismático. 

Castigúese  severamente  al  Sr.  Carbonero  por- 
que pide,  exige  y reclama  que  la  base  2.®  de  la 
Constitución  se  haga  obedecer  y cumplir,  no  per- 
mitiendo el  gobierno  se  mofen  media  docena  de 
espíritus  oücecados  de  esa  le  que  se  ha  declara- 
do única  en  España;  que  el  silencio  es  la  única 
respuesta  que  da  á los  que  exigen,  en  ei  derecho 
que  la  ley  política  les  da  y el  celo  que  les  inspi- 
ra la  fe,  que  se  cumpla  lo  que  está  ordenado  y 
¡(revenido. 

Decidlo  de  una  ( ez,  hoin.bres  incréduios. 

¡.Abajóla  Religión  que  heredamos  de  nuestros 
padres! 

¿Y  en  qué  regias  ue  justicia  apoya  su  petición 
el  diario  del  Sr.  Escosura? 

¿Ignora,  por  ventura,  que  hay  una  ley  que  pro- 
híbe al  gobierno  destituir  á los  catedráticos  que 
han  ganado  sus  puestos  en  e!  profesorado  por 
Oposición  pública? 

¿No  recuerda  que  el  Sr.  Batllés  ha  estado  sien- 
do catediálico  durante  la  dominación  de  la  lla- 
mada ominosa  endécada? 

¿No  ha  estado  también  el  Sr.  Aguirre  ense- 
ñando cánones? 

¿Es  este  el  respeto  que  los  propagadores  de  la 
moralidad  tienen  á lo  que  ¡a  ley  establece  y de- 
termina , pidiendo  un  golpe  ab  irato  por  un  acto 
que  tiene  en  la  legislación  vigente  los  medios  de 
castigarse  y corregirse  en  t(jdo  caso? 


El  Clamor  Público  está  jugando  en  el  dia  un 
papel  poco  envidiable. 

Sin  pruebas , sin  justificantes , acusa  á hom- 
bres inocentes,  y da  por  si  y ante  si  como  crimi- 
nales á clases  enteras  de  la  sociedad. 

Hoy  pide  la  destitución  de  un  digno  funciona- 
rio, porque  escribe. 

¿Qué  reclamará  mañana? 


M.YNÍFESTAGIONES  C.\TOLIC AS . 


Sr.  Director  de  L.v  Regeneración. 

Murci.a  19  de  junio. 

Muy  señor  mió  y de  lodo  mi  respeto  : Como  sus- 
crilor  á su  religioso  periódico,  y como  católico  apos- 
tólico romano,  en  unión  de  los  que  abajo  suscriben, 
creo  fallaría  al  mas  sagrado  de  los  deberes  que  he 
contraido  para  con  Dios  y para  con  la  sociedad  á la 
que  tengo  el  alto  ho.aor  de  pertener  , si  á la  vista  de 
la  terrible  tormenta  que  el  genio  del  mal  ha  levanta- 
do, cabalmente  en  estos  aciagos  dias  que  vamos  atra- 
vesando, de  infortu.nios,  de  (Kilamidades,  de  males  sin 
cuento,  y que,  cual  furioso  huracán,  intenía  nada  me- 
nos que  destruir  el  majestuoso  edificio  que  el  Hijo  del 
Hombre  estableciera  en  beneficio  del  género  humano, 
y borrar,  si  posible  fuera,  el  blasón  de  católico,  que 
mas  honra  á esta  infortunada  nación,  con  él  maquia- 
vélico fin  de  sumirnos  en  el  funesto  y lamentable  es- 
tado del  escepticismo  religioso;  faltaría,  repito,  á este 
doble  deber,  si  no  me  uniera  á tantos  ilustres  cam- 
SS9i?í4fauá  fnrliuja. 

inspira  una  conciencia  recta  y una  razón  ilustrada  por 
la  radiante  y divina  fe  que  profesamos , y clamara 
con  el  Principe  de  'os  .Upóstoles  : Domine,  salva  nos, 
perimus. 

Confiados  en  esta  divina  protección  , y prevalidos 
de  los  conocimientos  que  son  necesarios  é inherentes 
al  carácter  que  nos  di.slingue  , no  rehusaremos,  señor 
Director  descender  á la  palestra , medir  nuestras  ar- 
mas con  las  del  editor  de  La  Democracia,  trabar  una 
polémica  razonada,  y estamos  ciertos  que  con  las  lu- 
ces que  nos  han  sugerido  aquellos  héroes  de  la  Reli- 
gión que  florecieron  en  tiempos  mas  felices,  y á quie- 
nes apellidan  hoy,  con  impudente  cinismo,  fanáticos, 
jesuítas,  verdugos  de  la  verdadera  ilustración  , como 
son  los  Suarez,  los  Petavios,  les  Belarininos,  los  Be- 
canos,  los  Barbosas  , los  Melchor  Canos  , y otros  mil 
y mil , cuyos  nombres  apenas  ha  oido  el  sobredicho 
escritor,  y confundir  á esos  hombres  imberbes , faltos 
de  conocimientos  históricos,  sin  ideas  rectas,  sin  otra 
ciencia  mas  que  la  que  le  sugieren  cuatro  folletines 
estraidos  de  esa  enciclopedia  que  e!  país  vecino  abor- 
tó en  el  furioso  vértigo  de  la  revolución:  sí,  Sr.  Di- 
rector; la  convicción  de  nuestros  principios,  las  ver- 
dades que  de  ellos  se  desprenden , y las  legitimas 
consecuencias  que  se  deducen  de  la  lógica  mas  seve- 
ra, todo,  todo  de  consuno  conspira  á hacer  enmude- 
cer á ese  ¡ufando  editor  de  La  Democracia  y al  in- 
cauto prosclilismo,  que  con  sus  antiiliosóSeas,  antiso- 
ciales y disolventes  doctrinas  arrastran  al  caos  in- 
sondable de  un  absoluto  indiferentismo.  Por  esto  ha 
sido  muy  sensible  á lodo  buen  español  ver  que  el 
jurado,  que  se  precia  de  católico,  no  haya  lanzado  el 
anatema  de  proscripción  contra  escritos  tan  incendia- 
rios; ¡)cro  mucho  mas  acibara  su  corazón,  en  medio 
de  esa  apatía  é indiferencia  crimina!  que  por  desgra- 
•ciac'indey  como  un  cáncer  activm  corroe  bástales 
altos  digiiaUirios  ; que  á los  Pastores  del  rebaño  de 
Je.sueri.slo  se  les  l'aya  sellado  sus  labios  para  no  po- 
der levantar  su  ener^  ic?.  voz  y dejarse  oir  de  sus  fie- 
les ovejas  con  aquella  sumisión  y respeto  que  son 
esenciales  á su  sagrado  iniuistcrio,  (¡uedándoles  solo 
de  .sus  üiiinimodas  facultades  pastorales  orar  con  lá- 
grimas al  Padre  de  las  Misericordias,  y pedir  ince- 
sanlemenle  en  el  secreto  de  su  gabinete  que  derrame 
sus  dones  sobre  sus  respectivas  diócesis  y robustezca 
con  su  gracia  la  fe  de  los  débiles  para  no  zozobrar  en 
la  tempestad  que  ya.  ya,  amenaza  sobre  sus  cabezas. 
EU  grito  se  ha  dado  , ta  tormenta  amenaza,  el  tiempo 
apremia;  corramos  impávidos  a la  lid.  De  nuestra 
parte,  Sr-  Director,  está  ¡a  historia  de  los  pueblos,  las 
artes,  la  agricultura,  la  civilización  del  mundo,  las 


glorias  de  España,  y,  sobre  liodo,  el  Código  sagrado, 
la  tradición,  los  Concilios,  lo«  Padres,  la  teología  y 
la  filosofía  razonada. 

Así,  pues,  continúe  V.  en  esa  empresa  que  tanta 
gloria  le  prepara  la  Religión  católica  que  defiende; 
pida  sin  cesar  al  Padre  de  las  taces  un  destello  de  su 
gracia,  y con  frente  serena  pulv'erice  los  sofismas  de 
esa  malhadada  secta,  cuyos  padres  deshonráronla 
humanidad  y la  civilización. 

De  hoy  para  siempre  cuente  V.  con  el  afecto  que 
le  profesan  sus  servidores  Q.  B.  S.  M. 

Joaquín  Martínez. — Pedro  Cornea. — Tadeo  Soler. 
—José  Vila. — Patricio  Amela. — Juan  Saiazar. — -Eu- 
genio Meseguer. — José  Ponee. — José  Nicolás. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Mcrci.a  20  de  junio. 

Muy  señor  mío;  El  principio  católico;,  la  verdad 
evangélica,  la  Religión  cristiana,  vive  bá  diez  y nue- 
ve siglos  una  existencia  tan  robusta,  que  le  garantiza, 
de  sulfuración  en  los  siglos  futuros  en  todas  las  circuns- 
tancias de  lugares  y personas;  y en  el  discurso- de  una 
vida  tan  dil  atada  como  gloriosa  se  ha  engalanado  con 
tantas  coronas  y laureles  como  son  los  triunfos  que 
ha  conseguido  de  los  innumerables  enemigos  que  la 
han  hecho  la  mas  injusta  guerra,  no  de  otra  manera, 
que  un  rio  pequeño  en  su  origen,  y en  terreno  pedre- 
goso, se  va  llenando  de  las  aguas  que  recibe  en  sa 
curso  y adornando  de  las  bellas  flores  que  encuentra  . 
á las  orillas  de  las  campiñas  que  fertiliza. 

El  principio  católico  es  el  único  principio  religioso, 
y es  ademas  el  elemenío  esencial  del  principio  social. 
Sin  embargo,  base  visto  calumniado  po[  hombres  y 
por  pueblos  depravados,  ante  un  tribunal  cónstittíido 
por  sus  propias  personas,  como  pncmtao  ópI 
nuestra  alma.  El  tiempo  ha  descubierto  la  falsedad  de 
tantas  calumnias,  y cual  aparece  cristalina  el  agua  de- 
. un  aiToyuclo  después  que  los  eficaces  rayos  del  sol 
hacen  desaparecer  la  oscura  niebla  que  le  eubria,  asi 
ha  aparecido  brillante  é inmaculado  el  principio  cató- 
lico, después  que  el  espíritu  que  le  protege  aniquilii 
las  calumnias  que  la  impiedad  le  suscitara.  Y,  á la 
verdad,  el  principio  católico  nunca,  á pesar  de  ha- 
berse usado  para  ello  de  la  mentira  y doblez,  ha  po- 
dido (aparecer  incompatible  con  los  intereses  raaleria- 
les,  ni  con  el  orden  social,  ni  con  el  progreso  intelec- 
tual; sin  embargo,  hase  querido  predicar  repugnan- 
cia entre  aquel  y estos;  pero,  ¿con  qué  resultado? 
Consúltese  á la  historia;  y á pesar  do  la  evidencia 
con  que  ella  nos  habla  en  favor  de  aquel  principio, 
hombres  orgullosos,  en  nombre  de  racionalistas,  le 
han  desconocido,  pues  se  niegan  á cualquier  verdad, 
toda  vez  que  conduzca  á la  destrucción  de  aquello  que 
reprueba  su  voluntad. 

Entre  los  medios  de  que  han  usado  para  la  eonse- 
Cueion  de  un  fin  tan  temerario  como  irreligioso,  cuén- 
tanse  las  calumnias,  el  indiferentismo,  el  desprecio,  el 
halago  de  las  pasiones,  la  codicia  de  las  riquezas , la 
violencia,  y mil  y mil  estratagemas,  lauto  mas  viles, 
cuanto  mas  poderosos  para  destruir  otro  edificio  cuya 
primera  piedra  no  fuese  colocada  porun  .4rquileeto  Divi- 
no. .Mas  el  principio  católico,  ó sea  la  Religión  cristia- 
na, después  de  haber  peleado  con  tantos  y tan  formi- 
dables enemigos,  no  sucumbió  á los  rudosataques  que 
debió  sostener  en  los  diversos  lugares  en  que  el  bár- 
baro enemigo  de  laimpiedad  se  acampó;  n-o  sucumbió, 
porque  se  armó  con  fortaleza  divina,  ypudo  desafiará 
los  argumentos  e.scolástíco.s,  como  a las  bayonetas  re- 
volucionarias. Siempre  opuso  á los  principios  (disol- 
ventes dogmas  consoladores;  á la  inmoralidad  las 
costumbres  mas  austeras,  y á las  persccucioues  ía  pa- 
ciencia y el  perdón:  con  esta  conducta  ha  podido 
siempre  obtener  el  resultado  feliz  que  se  prometía 
desde  (¡ue  su  Divino  Fundador  le  anunció  la  asisten- 
cia de  su  Espíritu. 

Escarmentados  debieron  quedar  los  partidarios  del 
error  de  tan  vergonzosa  derrota;  pero,  cual  hienas 
iveridas  rugen  e.u  los  abrasados  desiertos  de  .Ufriea, 
haciéndose  oir  á distancia  inconcebible,  del  mismo 
modo  b.'amaron  aquellos,  y dieron  tales  rugidos,  que 
resonaron  o¡¡  nuestra  eatóliea  España.  La  voz  de  irre- 
ligión se  ha  oído  en  ella.  Es  el  eco  de  los  espíritus 
fuertes  heridos  en  la  lucha  que  han  sostenido  con  el 
principio  católico.  La  herejía  de  Lulero,  el  filosofis- 
mo de  Voltaire,  la  política  anárquica  de  los  Mazziiiis  y 
Garibaldis  comienzan  áestendérse  en  nuestra  España. 


LA  B^GF,ffEHACXON 


jAy!  ¿Quién  ha  'itaido^sos  monstruos?  Son  el  jpco,re-,i 
pito,  de  los  protestantes  deln^Iaterra,  de  los  filósofo»! 
alemanes,  de  los  revolucionarios  de  ltalia..*4&paña, 
España,  despierta!  Repele  con  energía  esas  !íhjctrina$^. 
desesperantes;  cierra  tus  religiosos  oidos  S'  tan  fcfan  ■ 
dos  principios;  ya  estás  entre  tus  mas  crueles  índi- 
gos; vienen  escudados  con  el  fraude  y la  violencia; 
quieren  marchitar  tus  glorias;  quieren  esclavizar  tu 
conciencia ; quieren  despojarte  de  tu  Religión.  ¿Y 
lo  sufrirás,  España,  y lo  sufrirás?  ¡Ah,  que  no!  Mi- 
ra que  quieren,  quitar  de  tu  corazón  un  objeto  que 
«mas  mucho.  ¿Podrás  mirar  impasible  robar  á tu 
adoración  la  Santísima  Virgen  María?  Mira,  eso  inten- 
tan. ¿Ves  las  blasfemias  que  contra  esta  augustísima 
Señora  se  propagan?  Es  para  apartarte  de  su  culto  y 
veneración. 

Por  tanto,  si  algunos  pocos  españoles,  con  una  inac- 
ción y silencio  q todas  luces  reprensibles , y con  un 
'bruto  indiferentisrao,  no  solo  dejan  cundir,  sino  tam- 
bién abrazan  esas  herejías.,  germen  de  la  anarquía  y 
de  la  muw'te  de  un  pueblo.,  tü , España,  nunca  abras 
tu  corazón  á principios  ten  inmorales;  no  dejes  llevar- 
te de  las  decantadas  promesas  que  te  hacen  los  pro- 
pagadores del  error;  sigue  solo  el  bies  positivo,  ?a 
verdad  -positiva,  que  es  la  -verdad  evangélica.  Protes- 
ta con 'firmeza  contrátales  impiedades,  y defendamos 
todos  los  derechos  sagradesde  nuestra  veneranda  Re- 
ligión; defendamos  como-españoles  nuestros  derechos 
nacionales,  sí;  porque  la-nnidad  religiosa  es  también 
para  nosotros  un  derecho  patrio;  defeadámoslo,  cues- 
te lo  -que  costare,  contra  el  protestantismo  y raciona- 
lismo, que  amenazan  despojarnos  dejoyatan  preciosa; 
defendámoslo,  sacrificando,  si  es  preciso,  hasla  nues- 
tra existencia  en  los  tormentos  mas  acerbos. 

Para  cooperar  de  algún  modo  á la  causa  de  la  Re- 
ligión ofendida,  los  que  suscribimes  levantamos  nues- 
tra voz  y protestamos,  en  unión  de  los  verdaderos 
católicos,- contra  todo  cuanto  directa  ó indirectamente 
conduzca  á destruir  los  sublimes  dogmas  ó á ridicu- 
lizar la  m-oral  pura  de  nuestra  sacrosanta  Religión  ca- 
tólica apostólica  romana,  que  es  la  que  profesamos 
por  la  misericordia  de 'Nuestro  Señor  Jesucristo,  y por 
la  cual  ofrecemos  gustosamente  -toda  la  sangre  que 
circula  por  nuestras -venas.  Estos  son  los  sentimientos 
que  inundan  nuestros  corazones,  los  cuales  deseamos 
nos  duren  siempre  en  vida  para  merecer  la  paz  del 
Señor  en  la  gloria. 

Somos  de'V.  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — 
Eduardo  Ballester. — Antonio  Bállester. — José  Guer- 
rero.— Gabriel  García. — Antonio  Belmar. — ^Bonifacio 
■RaHocfjir  — .Tnan  íírKnet  V Gas.as- — Gregorio  Ascnslo. 


AGL-ARACIOX  HECH.A  por  EL-8R.  GVELL  Y REMÉ. 


El  Sr.-Güell  y 'Renté,  diputado  á Cortes  por  la 
provincia  de  Valiadolid,  nos  ha  estrilo  una  carta, 
que  ha  tenido  por  conveniente  dirigir  al  mismo 
tiempo  á otros  periódicos. 

No  sin  algún  trabajo  hemos  podido  eompren- 
-der  que  tan  particular  documento  tiene  por  ob- 
jeto rectifieai'  lo  que  se  indicó  en  uno  de  los  nú- 
meros de  La  Regeseracios,  de  que  este  señor 
diputado  había  sido  quien  diera  la  noticia  de  ser 
los  hijos  de  Loyola  ios -autores  de  los  criminales 
escesos  cometidos  en  Valiadolid  y otros  puntos 
de  Castilla. 

A nosotros  se  nos  aseguró  que  el  dicho  señor 
fue  quien  sunainistró  1a  noticia  a!  Director  de  uno 
de  los  periódicos  ministeriales. 

Admitimos  desde  luego  la  rectificación,  |por- 
que  al  fm  y al  cabo  algo  es  el  qüe  no  participe 
del  calor  y la  insistencia  con  que  La  Iberia  sos- 
tiene la  idea,  y deberá  rebajar  la  autoridad  que 
algunos  quisieran  dar  al  dicho  de  este  diario,  por 
recihif  las  inspiraciones  de  un  diputado  caste- 
llano. 

La  carta  del  Sr,  Güell  es  una  nueva  prueba 
de  las  inexactitudes  de  La  Iberia. 

Celebramos,  por  lo  tanto,  haber  dado  lugar  á 
la  carta  que  copiamos  á continuación,  sin  decir 
nada  acerca  de  lo  inusitado  de  su  forma,  ni  que- 
riendo tampoco  rebajar  con  una  critica  innecesa- 
ria el  gran  concepto  en  que  coloca  á su  autor. 

Dice  así: 

(íSeñores  redactores  de  La  Regeneraciox. 

^»Muy  señores  míos:  Tengan  Vds.  entendido  que  yo 
no  me  acerco  al  gobierno  á dar  noticias  de  los  hijos 
de  Loyola,  ni  de  los  hijos  dé  Vds.  ni  de  nadie. 

«Soy  su  afectísimo  S.  S. 

«José  Gveli.  y Rexté. 
oi.Madrid  2S  de  junio  de  1856.» 


'Ti  •SIU'SlB*rH.ES  Y LAS  FESTIVIIWWES  KEMGlOSASi 

^'Nd^abemos^el  jfe'r  'fiué  Kn^^jueí^cl 

téctor  de  la  Uflivcf^adf'de  Valdtííiaj'cl  Sr.  líht-t 
^íés,  re'Clíhha  la 

Es  completamente  innecesario. 

Se  ve  en  Madrid,  en  los  domingos,  trabajar 
cual  si  fuera  en  los  dias  ordinarios  de  la  semana, 
á ciencia  y paciencia  de  las  autoridades,  que  lo 
consienten  y toleran,  y con  escándalo  de  los  bue- 
nos católicos. 

Esto,  que  no  podrá  pasar  desapercibido  por  el 
catedrático  diputado,  nos  hace  sospechar  que  lo 
que  él  busca  es  un  acto  nuevo  de  retelion  contra 
la  autoridad  del  Jefe  de  la  Iglesia , procurando 
que  el  gobierno  civil  lo  haga  por  sí  y ante  sí. 


CfES-nOK  EN-IílE  1XGL,VTERB.4.  Y LOS  ESTADOS-UXIDOS. 


Por  ei  parte  telegráfico  que  verán  nuestros  lec- 
tores en  otro  lugar,  parece  que  la  Inglaterra  está 
decidida  á pasar  por  todo,  antes  que  consentir 
que  estalle  contra  ella  el  no  disfrazado  furor  de 
los  Estados-Unidos. 

El  nuevo  insulto  hecho  por  Mr.  Dallas  á la  na- 
ción inglesa  en  la  persona  de  su  Reina,  de  que 
nos  hablaba  el  parte  telegráfico  que  nos  adelantó 
la  Gaceta  del  sábado,  parece  que  se  ha  mirado 
por  aquel  gobierno  como  una  mera  cuestión  de 
gusto  en  el  vestir. 

. Mas  vale  asi.  Por  de  pronto,  evitará  una  guer- 
ra; y ademas  contribuirá  á dar  la  verdadera  idea 
de  io  en  que  viene  á reducirse  toda  la  altivez  in- 
glesa cuando  encuentra  quien  le  hace  frente. 


MOVIMIENTO  POLÍTICO. 


Interin  llega  el  día  de  juzgar  con  los  datos  que 
proporcione  la  investigación  practicada  por  el  se- 
ñor Escosura  sobre  los  gravísimos  sucesos  de 
Castilla,  habremos  de  limitarnos  á dar  cuenta  del 

Hé  aquí  lo  mas  interesante  que  publican  los 
diarios  de  la  corte. 

La  Gaceta  publica  en  sus  números  de  ayer  y 
hoy  los  siguientes  partes: 

«Ha  sido  fusilado  otro  incendiario  en  Valiadolid.  El 
consejo  de  guerra  ha  dictado  ademas  algunas  senten- 
cias de  presidio,  y siguen  muy  adelantadas  causas 
que  reclamarán  probablemente  castigos  mas  fuertes. 
El  número  de  presos  sometidos  á la  acción  de  la  ley 
asciende  allí  á 70. 

«En  Falencia  debía  fallarse  el  27  la  de  los  principa- 
les autores  de  los  incendios,  y el  capitán  general  se 
disponia'á  trasladarse  á aquella  ciudad  con  el  auditor 
de  guerra  y una  compañía  de  cazadores  de  la  Milicia 
nacional  de  Valiadolid,  que  reiteradamente  ha  solici- 
tado acompañarle. 

«En  lodo  el  distrito  militar  do  Castilla  la  Vieja  con- 
tinuaba la  tranquilidad.» 

«El  general  segundo  cabo  de  Castilla  la  Vieja,  á las 
doce  del  dia  29,  dice  lo  siguiente ; 

«No  ocurre  novedad.  El  capitán  general  regresará 
»á  las  cuatro  de  la  larde.  A las  ocho  déla  mañana  d% 
»ben  haber  sido  pasados  por  las  armas  en  Falencia 
Bcuatro  incendiarios  y-ajusíiciada  una  mujer.« 


Manzanares,  el  Moral,  el  Horcajo  y la  Mota 
del  Marques  acabíin  de  ser  también  teatro  de 
lamentables  escenas,  según  manifestó  en  la 
Asamblea  el  señor  ministro  de  Fomento.  Acerca 
de  lo  ocurrido  en  la  última  de  estas  poblaciones, 
véase  el  contenido  de  una  carta  que  publica  La 
Iberia,  periódico  que  no  podrá  ser  tachado  de 
enemigo  de  la  situación. 

' «El  25  á las  nueve  de  la  mañana  se  reunieron  en 
' la  plaza  algunas  mujeres,  rodeadas  de  muchos  chi- 
quillos, y á la  voz  de  que  querían  el  pan  barato, 
prorumpieron  en  amenazas  contra  algunas  personas, 
y em;:>ezaron  á recorrer  las  calles,  diciendo  que  á in- 
cendiar las  paneras  y algo  mas. 

«Subieron  al  ayuntamiento  , tocaron  á rebato  la 
campana,  y el  alcalde,  que  esto  preseneiaba,  no  to- 
mó ninguna  disposición  para  impedirlo. 

«Se  dirigieron  á 1-a  botica  de  Cerezo,  diciéndole  que 
les  diese  aguarrás  y trementina  para  incendiar  las 
paneras,  y para  esto  invocaban  (creemos  que  sin  au- 
torización) el  nombre  del  alcalde:  el  boticario  no  solo 
se  negó  á darles  aquellos  combustibles,  sino  que  á su 
presencia  rompió  las  vasijas  que  los  contenían  ; enton- 


ces le  maltrataron  de  palabra  y obra,  y continuaron 
' fecíUIiélWo  eí(j¿uéfilo,HfisuUS>n<JiPá  muchas  personas, 
y alaírttrabdo^  poblacTon  se  dfwfciérün  á algunas  ca-|/ 
jsasífñtre  dIHní  á'lá  depádniiniafiwlior  del  duque  de*'i 
■’Álbo-,  y'la  setfera  del  UWmíriislrSiloriíbs  contestó  des-'  I 
de  la'^Wia'ftri'rtíucViá  SeibnWíid'f  yha  amenazaron 
con  quitarla  la  vida  y con  quemar  el  palacio. 

«FÍcfJnlil  (fesjbúés  á una  panera,  cuya  puerta  qui- 
sieron romper,  y no  lo  hicieron  por  talla  de  fuerzas, 
aunque  algunos  llevaban  hachas:  el  objeto  parece 
*que  era  robar  é incendiar  las  casas  de  los  labradores. 

«Después  se  reunieron  el  ayuntamiento,  la  Milicia  y 
alguno  de  los  primeros  contribuyentes,  y aunque  se 
acordó  que  contribuyesen  varios  labradores  para  que 
el  pan  se  abaratase,  los  concejales  no  bandado  nada, 
habiendo  entre  ellos  personas  muy  acomodadas. 

«Se  impuso  una  contribución  de  100  fanegas  de 
trigo  á los  labradores  para  que  el  pan  se  vendiese  á 
real,  como  se  ha  hecho;  pero  la  autoridad  no  procuró 
poner  en  prisión  á los  amotinados,  que  según  ellos 
dicen  obraban  por  sugestiones  de  ciertas  personas. 

«Cuando  seguía  la  efervescencia  llegó  la  noticia  de 
los  ejemplares  castigos  que  se  van  imponiendo  en 
Valiadolid,  y aquel  fue  el  mejor  remedio  para  retirar 
los  grupos  á sus  casas:  ahora  dicen  públicamente  las 
principales  alborotadoras  que  ayer  las  animaban  los 
instigadores  , y que  hoy  les  vuelven  la  espalda,  de- 
jándolas en  las  astas  del  toro.« 

El  capiUin  general  de  Valiadolid  publicó  la  si- 
guiente proclama  el  dia  25; 

«Vallisoletanos:  Es  ya  llegada  la  hora  de  la  espia- 
cion.  El  consejo  de  guerra  ordinario  ha  pronunciado 
sentencia  de  muerte  contra  los  paisanos  Adrián  Vega, 
Diego  Muñoz  y Mariano  Cerezo,  por  la  parte  que  to- 
maron en  la  sedición,  robos,  incendios  y demas  esce- 
sos del  dia  22 , y acaban  de  sufrirla  en  los  mismos  si- 
tios donde  perpetraron  sus  principales  crímenes. 

«Doloroso  es  sin  duda  tener  que  apelar  á tan  eslre- 
mos  remedios;  pero  la  ley  lo  manda,  la  vindicta  pú- 
blica lo  exige,  y nada  hay  que  á ellas  pueda  sobre- 
ponerse. 

«La  justicia  sigue  en  su  severo,  pero  necesario  ejer. 
eicio,  y los  fallos  que  pronuncie  serán  inexorable- 
mente cumplidos. 

«Sirvan  ellos  de  público  desagravio  á vuestra  pro- 
verbial honradez  ultrajada,  y sepa  el  mundo  que,  si 
por  pocas  horas  pudo  envolverse  á vuestra  hermosa 
capital  en  escenas  de  devastación,  la  ley  impera  é im- 

■ 1 --  V-ri-  j"  V *-ipT»r.  pon  anUiicn  univer- 

sal del  pueblo,  de  la  .Milicia  ciudadana  y del  ejército, 

que  siempre  estaremos  unidos  para  defenderla. 

Vuestro  capitán  general,  Joaquín  Armero.» 

Parece  que  va  á reorganizarse  en  Valiadolid 
la  parte  de  la  Milicia  que  fue  indiferente  al  motin 
ó que  se  presentó  tumultuaria. 

Todas  las  cartas  que  publican  los  periódicos 
se  hallan  contestes  en  asegurar  que  el  cura  pár- 
roco de  Santa  María  parece  fue  quien  salvó  á 
Rioseco  de  un  incendio  general. 

Entre  los  presos  en  Valiadolid  está  un  médico 
republicano. 

De  Falencia  escriben  haberse  restablecido  la 
calma  ; se  han  preso  algunos  de  los  trastornado- 
res  , que  recibirán  el  merecido  castigo.  Estos 
fueron,  según  se  dice,  en  su  mayor  parte  habi- 
tantes del  barrio  de  la  Puebla,  que  nada  menos 
trataban  que  de  incendiar  todas  las  fábricas  esta- 
blecidas arriba  y abajo  de  Falencia  sobre  la  línea 
del  canal.  Lo  verificaron  con  dos,  una  del  señor 
Cuélara  y otra  de  la  Compañía,  y no  cometieron 
mas  escesos,  gracias  á la  energía  del  Sr.  Martí- 
nez, que  a!  frente  de  algunos  nacionales  dispersó 
las  turbas  á balazos,  matando  a uno  é hiriendo  a 
varios. 

La  población  de  Valiadolid  está  en  completa 
tranquilidad.  Sin  embargo,  dicen  que  nO  se  le- 
vantará ei  estado  de  guerra  hasta  que  ios  pre- 
cios del  trigo  no  se  normalicen. 

Según  La  Corona  de  Aragón,  parece  que  en 
Barcelona  han  sido  presos  el  23  algunos  sujetes. 
Al  dar  esta  noticia  aquel  periódico,  dice  que  tal 
vez  este  acto  tenga  relación  con  la  publicación 
del  impreso  de  los  hiladores  de  algodón,  de  que 
ya  dimos  conocimiento  á nuestros  lectores. 

Los  fabricantes  de  hilados  de  Barcelona  han 
contestado,  por  medio  de  un  suplemento  á El  Cen- 
tro Parlamentario,  al  manifiesto  de  los  hiladores. 


CORTES. 

'Seria  ifeesario,  no  solo  todo  un  número  de 
nuestro  periódico,  sino  un  tomo  en  folio,  pant 
tratar  detenidamente  todas  las  cuestiones  qüe  se 
tocaron  en  la  sesión  del  sábado,  y las  peregrinas 
doctrinas  que  se  espusieron  como  cosa  corriente 
é indisputable. 

Después  del  no  escaso  número  de  peticiones 
que  se  despacharon  á la  ligera,  como  conviene á 
un  asunto  en  que  nada  pueden  hacer  las  Cortes 
por  regia  general,  se  entró  en  las  preguntas  yen 
lo  bueno  de  la  función. 

El  Sr.  Batllés,  que  continúa  siendo  el  maniquí, 
unas  veces  de  los  protestantes,  y otras  de  los  i 
chuzones  que  se  divierten  á costa  suya,  le  dijo  al  [ 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  si  estaba  i 
dispuesto  á remediar  el  escandaloso  abuso  que 
tiene  lugar  en  la  catedral  de  Valiadolid,  en  cuya 
nómina  figura  como  beneficiado  una  personase-  ‘ 
glar,  casada  y con  cuatro  hijos. 

¿Creerán  nuestros  lectores  que  el  Sr.  .Lrias  , 
Uría  se  levantó  inmediatamente  para  protestar,  ¡ 
no  digamos  contra  semejante  calumnia,  sino  ' 
contra  esa  invención  del  género  de  las  gordas 
que  sueltan  los  andaluces  cuando  atrapan  á tiro  i 
de  su  lengua  algún  bobalicón? 

Pues  harán  mal.  El  espiritual  ministro  de  Gra-  ‘ 
cia  y Justicia  se  tragó  la  bola,  como  si  hubiera 
sido  un  confite,  y con  toda  la  gravedad  del  qua 
no  puede  ser  progresista  por  razones  alegadas 
en  Valiadolid  en  época  no  muy  lejana,  le  dio  al 
divino  la  siguiente  contestación : 

«Grande  es  el  escándalo ; pero  lo  es  todavía 
mayor  el  que  figure  en  la  nómina  eclesiástica  un 
casado  con  cuatro  hijos.  ¡Como  yo  lo  hubiera  sa- 
bido! ¡Pero  no  me  acostaré  sin  saberlo!» 

El  Sr.  .Arias  Uría  se  sentó  en  seguida  muy  se- 
rio, y jurándoselas  por  lo  bajo  al  beneficiado  de  I 
Valiadolid,  seglar,  casado  y con  cuatro  hijos.  j 

¡Qué  bueno  fuera  que  algún  sochantre  de 
Valiadolid  saliera  pegándoles  cuatro  voces  por 
ge  sol  re  ut  al  constituyente  y al  ministro!  _ 

El  Sr.  Fuentes,  que  estaba  convencido  de  que 
la  legislación  actual  es  ineficaz  para  castigar  los 

— oí  ol  trataba  dñ 

presentar  uja  ley  de  ófden  público. 

«A'o  creo  que  tenemos  leyes  para  castigar - 
enérgicamente  los  crímenes:  para  lo  que  no  Jas 
tenemos  es  para  prevenirlos ,»  respondió  el  señor 
Luxán. 

A"  dicho  esto  se  sentó,  y se  quedó  tan  sereno 
como  su  compañero  e!  Sr.  Arias  üria. 

Y tan  conformes  como  entrambos  sefiores,  se 
quedaron  también  las  facultades  estraordinarias 
y las  partidas  señaladas  en  él  presupuesto  á los 
gastos  de  policía. 

El  Sr.  Rivero : Desearía  saber  si  el  gobierno 
tiene  noticia  de  ¡as  medidas  adoptadas  por  el  ca- 
pitán general  de  Cataluña  con  motivo  de  un  ma- 
nifiesto de  los  obreros.  Es  necesario  que  esas 
medidas  no  tengan  siquiera  el  carácter  de  reac- 
cionarias, y ademas  que  los  que  las  adopten 
inspiren  confianza. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra:  Si  el  capitán 
general  de  Cataluña  no  merece  la  confianza  del 
Sr.  Rivero  , merece  la  del  gobierno.  Si  ha  hecho 
prisiones,  será  porque  haya  habido  lugar  á ellas. 
Cuando  dé  parte  de  lo  que  ha  hecho,  seie  contes- 
tará al  Sr.  Rivero. 

El  señor  ministro  de  Fomento  : Sefiores;  es 
estraño  que  cuando  todo  el  mundo  comprende  el 
objeto  délos  desmanes  de  Valiadolid,  senosven- 
ga  ahora  el  Sr.  Rivero  con  esas  salidas. 

El  Sr.  Rivero  se  calla  corno  un  muerto. 

El  Sr.  Carrias:  ¿Qué-  ha  sido  eso  de  las  pri- 
siones de  Santander? 

El  señor  ministro  de  Za  GMcrra:  Pues  eso; 
que  se  han  hecho  pi’isiones.  Y por  mas  señas  que  j 
uno  de  los  presos  es  persona  muy  digna.  ' 

El  señor  ministro  de  Fomento:  Ya  sabe  su  se- 
ñoi'ía  quiénes  somos  nosotros.  Por  lo  mismo  de- 
be suponer  que  esa  medida  debe  tener  algún  fun- 
damento. Pero,  amigo,  si  quiere  saberlo  puede 
acercarse  á la  secretaría,  y se  le  dirá  á él  solo. 

Los  demas  diputados  que  perdonen  por  Dios. 

Entra  en  turno  el  Sr.  Sorní,  y dice;  Señores: 
al  ladrón  Diego  Marín,  licenciado  de  presidio, 
donde  estuvo  por  haber  robado  á D.  Gaspar  Do- 
tres,  y preso  por  sospechoso  de  haber  tomado 
parte  en  Valencia  en  los  sucesos  del  6,  se  leba 
eslraido  de  los  tribunales  y puesto  en  Ifliertad, 
apareciendo  de  un  informe  del  gobernada  al  juez 


LA  REGirNERACION. 


de  la  causa  que  había  estado  desempeñando  una 
comisión  reservada,  y que  habia  prestado  muy 
buenos  servicios.  Pido  que  los  licenciados  de  pre- 
sidio no  sean  agentes  de  la  autoridad,  ni  se  les 
pueda  eximir  de  la  acción  de  la  justicia. 

El  señor  ministro  de  Fomento:  Yo  le  diré  al 
Sr.  Sorni.  Por  lo  que  hace  á la  causa,  el  gobier- 
no nada  tiene  que  ver;  es  cosa  de  los  tribunales. 
¿Estamos?  Respecto  de...  lo  demas,  ofrezco  in- 
formarme. y si  hay  delito,  castigarlo. 

El  Sr.  Presidente  Infante  (despertando  y para 
sus  adentros);  ¡Buenos  chicos,  buenos  chicos! 
Al  fin  discípulos  mios. 

Paso  al  Sr.  Labrador:  En  Almería  se  ha  in- 
fringido por  el  ayuntamiento  la  ley  de  aranceles , 
imponiendo  derechos  á 29  artículos  ya  gravados. 
¿Piensa  el  gobierno  adoptar  alguna  medida  para 
impedir  que  ningún  ayuntamiento  se  sobreponga 
á las  leyes? 

El  señor  ministro  de  Hacienda':  Alguna  ensilla 
de  eso  parece  que  hay.  Quejas  se  han  dirigido  al 
ministerio  de  Hacienda.  Pero  el  espediente  ins- 
truyéndose está,  y la  ley  la  hará  cumplir  el  go- 
bierno. 

El  Sr.  Labrador:  Lo  dicho,  dicho. 

El  señor  ministro  de  Hatíenda:  Bueno,  hom- 
bre. Yo  también  repito. 

El  Sr.  Bautista  Alonso,  que  ha  estado  dando 
muestras  de  impaciencia  desde  que  tomó  la  pa- 
labra el  Sr.  Labrador,  temiendo  sin  duda  que  es- 
te no  le  dejase  meter  baza  en  toda  la  tarde,  respi- 
ra al  ver  que  no  rectifica  mas  que  una  sola  vez,  y 
aprovechando  la  ocasión  se  levanta  y dice:  Se- 
ñores: por  medios  públicos  se  aconseja  á S.  M.  y 
se  la  quiere  buscar  como  instrumento  para  que 
desaparezcan  todos  los  ministros,  se  disuelvan 
las  Cortes,  y todo  lo  que  existe  legítimamente 
desaparezca  por  medio  de  golpes  de  Estado. 
Pido,  pues,  al  gobierna  diga  que  está  dispuesto 
á tomar  cuantas  medidas  sean  necesarias  para 
que  esa  tea  incendiaria  se  apague,  y la  ley  pre- 
valezca sobre  todas  las  pasiones  mezquinas. 

Et  señor  ministro  de  Fomento:  Pero  venga  V. 
acá  y no  sea  V.  alonso,  Sr.  Bautista.  En  primer 
lugar  ha  hecho  mal  su  señoría  en  traer  el  nom- 
bre de  S.  M.  En  segundo  lugar,  la  prensa,  á la 
que  su  señoría  llama  tea  incendiaria,  tiene  sus 
leyes,  y si  algún  periódico  ha  fallad^  la  ley  lo 
castigará.  En  tercer  lugar,  el  modo  de  que  pre- 
valezca la  ley  sobre  las  pasiones  políticas  es  ha- 
cer que  la  apliquen  los  tribunales,  y no  que  sea 
el  gobierno  quien  la  aplique,  como  quiere  su  se- 
ñoría; porque  esto  sí  que  seria  faltar  á ella.  Y en 
cuarto  lugar,  porque  nadie  mas  que  su  señoría 
tiene  sospecha  y desconfianza  en  el  sentido  á 
que  ha  aludido.  El  gobierno  tiene  la  fuerza  sufi- 
ciente para  anonadar  en  su  origen  pensamientos 
de  esa  especie. 

El  Sr.  Bautista  Alonso:  Doy  gracias  á su  se- 
ñoría por  su  contestación.  Por  lo  demas,  yo  no 
he  traído  á este  debate  la  persona  de  S.  M.  Ha 
sido  mi  lengua:  fuera,  de  este  recinto  se  ha  invo- 
cado áS.  M.  para  actos  revolucionarios,  y he  te- 
nido que  pronunciar  su  nombre. 

El  Sr.  Torrecilla:  ¿En  qué  quedamos  sobre 
la  próroga  de  las  Cortes?  ¿Cree  el  gobierno  indis- 
pensable la  no  suspensión  inmediata?  ¿Está  dis- 
puesto á provocar  un  acuerdo  sobre  este  punto? 

El  señor  ministro  de  la  Guerra:  No  he  com- 
prendido bien  la  pregunta  del  Sr.  Torrecilla; 
pero  voy  á contestarle.  Yo  no  sé  que  se  vayan  á 
suspender  las  Cortes;  pero  por  mí  no  tengo  in- 
conveniente en  que  continúen.  Creia  que  no  de- 
bían separarse  sin  llenar  completamente  su  mi- 
sio».  Si  su  .señoría  quiere  saber  si  el  gobierno 
tiene  los  medios  de  llenar  su  deter,  le  diré 
que  sí. 

El  Sr.  Torrecilla:  Me  alegro  de  que  el  señor 
ministro  me  haya  dejado  tan  en  ayunas  como  es- 
taba antes. 

Hasta  aquí  las  preguntas.  Pasemos  ahora  á las 
interpelaciones. 

El  Sr.  Yañez  Rivadeneyra  (D.  Manuel);  Seño- 
res, mi  interpelación  no  tiene  ya  la  oportu- 
nidad... 

■yosotros:  Pues  alto,  y á otra. 

El  Sr.  Moyana:  Estoy  pronto  á esplanar  la 
mia  sobre  el  apresamiento  de  la  fragata  Valenti- 
na. que  coa  el  del  Black-fVarrior  son  dos  escán- 
dalos como  no  los  registran  los  anales  de  nues- 
tras relaciones  diplomáticas. 

El  señor  ministro  de  Estado:  Cuando  yo  hable, 
estoy  seguro  que  variará  de  opinión  su  señoría. 

Et  Sr.  Presidente:  Xo  hay  tiempo  para  hablar 
^ eso. 


El  Sr.  Mascaros:  Yo  quiero  responder  al  señor 
Sorni. 

El  Sr.  Presidente:  Para  eso  si  hay  tiempo. 

El  Sr.  Mascaros:  Señores  ; vamos  por  partes. 
No  es  lo  mismo  encargos  que  comisiones.  El  pre- 
sidiario de  Valencia  no  desempeñó  comisión,  sino 
encargo. 

Habia  llegado  á noticia  del  Sr.  RipoUés  , go- 
bernador interino  de  aquella  ciudad  , que  en 
sus  inmediaciones  se  habían  presentado  per- 
sonas desconocidas  y sospechosas , que  trataban 
de  hacer  un  robo ; \’  como  no  se  sabían  sus  nom- 
bres, ni  de  dónde  eran  ,,  ni  se  podía  capturarlos, 
era  necesario  enviar  alguna  persona  que  viese  si 
era  gente  mala , y se  enterase  de  lo  que  trata- 
ban, para,  en  caso  necesario , echarles  la  mano. 
Y como  á los  malos  solo  los  conocen  los  malos, 
se  enenvió  á esa  persona  , la  cual  volvió  dando- 
noticias  muy  interesantes  , cuyo  resultado  fue 
impedir  la  ejecución  del  delito  que  se  proyec- 
taba. 

Por  lo  que  hace  á la  sustracción  de  un  crimi- 
nal de  !a  acción  de  los  tribunales  , no  hay  tal. 
El  gobernador  fue  preguntado  si  lo  habia  tenido 
ocupado,  y habiendo  respondido  que  sí , el  juez 
puso  á aquel  en  libertad. 

El  Sr.  Sorni:  Quede  consignado  que  el  señor 
Mascaros  no  ha  desvanecido  lo  que  yo  he  dicho. 
Ni  podía  ser  otra  cosa,  estando,  como  está,  fun- 
dado en  documentos  que  he  ¡eido. 

El  Sr.  Moyana  (después  de  los  tres  cuartos  de 
hora  que  estuvieron  hablando  los  Sres.  Masca- 
ros y Sorni) : Quiero  que  conste  que  para  ha- 
blar yo  se  habla  acordado  reimirse  en  sec- 
ciones. 

SESION  DE  .VYER. 

“El  tercero  santificar  las  fiestas...» 

Pero  no;  no  es  eso.  Debemos  hablar  de  la  se- 
sión de  ayer , y empezamos  ¿lor  los  mandamien- 
tos de  la  Iglesia. 

Reparemos  esa  inconveniencia , distracción  ó 
como  quieran  Uamaila  nuestros  lectores. 

Nada  de  particular  en  el  despacho  ordinario. 

En  la  órden  del  dia  se  aprueban  sin  debate  va- 
rios proyectos  de  ley. 

Se  hace  lo  mismo  con  varios  artículos  de  la 
ley  de  teatros,  desechándose , sin  embargo , una 
enmienda  del  Sr.  Ros  de  Olano  al  28,  en  favor  de 
la  literatura,  y sufriendo  igual  suerte  el  mismo 
artículo  de  la  comisión. 

Esta  retira  el  tit.  m. 

Se  suscita  un  debate , que  dura  todo  el  resto 
de  la  sesión,  sobre  el  art.  15  de  la  ley  reforman- 
do el  6.“  de  la  desamortizadora,  que  la  comisión 
presenta  nuevamente  redactado,  y que  al  fin  se 
aprueba  en  los  siguientes  términos , si  bien  en  el 
reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  se  dirá 
que  basta  un  solo  documento  legal  de  los  prime- 
ros años  de  este  siglo  , que  acredite  la  posesión 
de  la  finca. 

“La  redención  de  censos  se  verificará  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  las  leyes  de  l.°  de  mayo 
de  1855  y 27  de  febrero  de  56;  pero  para  gozar 
de  las  ventajas  concedidas  en  esta  última  á los 
arrendatarios  anteriores  al  año  1800,  será  nece- 
sario que  justifiquen  el  contrato  por  medio  de  es- 
critura pública,  ó al  menos  que  conste  de  un  mo- 
do auténtico  en  los  libros,  recibos,  cartas  de  pa- 
go ú otros  documentos  que  existan  en  poder  del 
arrendatario  ó de  la  corporación  á quien  pertene- 
cía la  finca.» 


BOLETIÍí  DE  LA  PRENSA 


LA  ESPER.4N2A  hace  notar  los  esfuerzos  que  la 
prensa  democrática  viene  redoblando  en  sus  escritos 
para  hacer  creer  á los  papanatas  en  la  supuesta  rela- 
jación de  la  lylesia,  lo  cual  no  es  mas  que  un  plagio 
miserable  de  los  absurdos  y calumnias  que  se  repro- 
dujeron por  la  milésima  vez  en  tiempo  de  la  revolu- 
ción francesa. 

EL  CATÓLICO  reproduce  íntegro  el  relato  publi- 
cado por  El  Unicers  del  último  consistorio  de  Su 
Santidad , por  no  haber  sido  completa  la  primera 
versión  que  hizo,  tomándolo  de  las  Hojas  litográ- 
ficas. 

Lo  mismo  hacemos  nosotros  en  la  sección  del  Es- 
tranjero. 

LA  ESTRELLA  dice  que  es  necesario  no  tener  ver- 
güenza para  echar  la  culpa  de  los  acontecimientos  de 
ValladoUd  á la  Compañía  de  Jesús. 


Y sin  embargo  se  la  echan. 

LA  ÉPOCA  empieza  su  artículo  diciendo; 

«Es  difícil  ponderar  el  daño  que,  no  solo  á la  situa- 
ción creada  en  julio,  sino  á las  instituciones- represen- 
tativas, hacen  los  cscesos  revolucionarios.» 

Bien  se  conoce  que  La  Epoca  no  llega  hasta  donde 
los  puro-demócratas.  «La  revolución  no  solo  es  un 
derecho,  sino  un  deber.»  (ElSr.  Escosura  en  cualquie- 
ra sesión  del  Parlamento.) 

LA  IBERIA  declara  que  le  espanta  el  cinismo  y le 
indigna  la  osadía  con  que  los  periódicos  religiosos 
atribuyen  ála  licencia  en  escribir,  el  libertinaje  en  ha- 
blar y á la  desenvoltura  en  las  costumbres,  las  escenas 
de  desolación  y barbarie;  pues  su  verdadera  causa  son 
los  sermones  y la  conducta  de  los  confesores  en  el 
tribunal  de  la  penitencia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  queja  amarga  y noble- 
mente de  la  persecución  que  está  sufriendo;  pero,  á 
pesar  de  todo,  ofrece  continuar  combatiendo  contra  el 
error,  la  impiedad  y la  injusticia;  porque  también  hay 
coronas  de  gloria  y recuerdos  de  gratitud  y bendi- 
ciones de  cariño  para  los  que  sucumben  con  honra 
peleando  por  su  Religión,  por  su  Reina  y por  su 
Patria. 

LAS  CORTES  escribe  un  articulo  de  generalidades 
para  rectificar  su  dicho  de  que  los  jesuítas  habían  sido 
los  autores  de  los  espantosos  sucesos  de  Castilla;  y 
dice  ahora  que  «yerran  seguramente  los  que  pre- 
tenden resolvsr  el  problema  señalando  á los  jesuítas, 
á los  demócratas,  á los  socialistas,  á los  moderados  y 
á los  progresistas;  pues  han  sido  todos  y ninguno  es- 
pecialmente.» 

Ya  varia  esto  algún  tanto;  pero  no  es  bastante.  Borre 
V.,  amado  colega,  á los  jesuítas,  y la  cuestión  queda- 
rá todavia  dudosa,  aunque  mas  aceptable. 

LA  SOBERANÍA  sostiene  que  «Espartero  no  sir- 
ve, y que  la  cosa  no  marcha.» 

En  lo  primero  convienen  lodos;  pero  en  lo  segundo 
no  creemos  que  convengan  los  Sres.  Semprum,  Sua- 
rez.  Cent!  y demas  compañeros  de  felicidades  socia- 
listas. 

Idem  del  29. 

LA  ESPAÑA,  LA  N.4CION  y EL  SUR  reseñan 
la  sesión  de  Corles  del  sábado. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  no  estraña  ver,  al  resplan- 
dor de  las  llamas  de  Valladolid,  los  efectos  del  nuevo 
elemento  perturbador  que  empieza  á influir  en  Espa- 
ña, que  se  llama  demócrata,  por  no  tomar  el  nombre 
de  republicano,  para  no  alarmar  á una  nación  emi- 
nentemente monáiquiea;  que,  enemigo  del  trono,  se 
afana  por  quitarle  su  poder  y esplendor,  para  que  sea 
mas  fácil  derribarlo;  que,  adulador  forzado  del  pueblo, 
le  habla  siempre  de  sus  derechos,  y nunca  de  sus  de- 
beres, y que,  sufriendo  á duras  penas  el  yugo  saluda- 
ble de  las  leyes,  no  hay  autoridad  que  no  repule  ti- 
ránica. 

EL  PARLAMENTO  traza  un  cuadro  bastante  feo, 
aunque  muy  exacto,  del  estado  en  que  las  intermina- 
bles Cortes  Constituyentes  van  á dejar  al  país. 

EL  OCCIDENTE  prueba,  contra  La  Discusión,  que 
á S.  .M.  toca  disolver  las  actuales  Cortes,  entre  otras 
razones,  porque  fueron  llamadas  por  la  corona;  porque 
los  términos  de  la  elección  los  fijó  S.  M.  la  Reina; 
porque  el  rea!  decreto  de  convocatoria  dejó  á salvo 
las  facultades  regias;  porque  siendo  llamadas  las  Cor- 
tes á constituir,  concluye  su  misión  una  vez  consti- 
. luido  el  país,  y porque  si  S.  M.  convocase  otras  Cor- 
tes elegidas  en  igual  forma  y por  los  mismos  electo- 
res que  las  actuales,  serian  tan  legitimas  como  estas. 

LA  DISCUSION  ensalza  á la  democracia. 

EL  CRITERIO  también  dice  que  no  le  disgusta. 

LA  ASOCIA'CION  dice  que  el  partido  democrático 
hace  guerra  á muerte  al  general  O'Donnell,  porque 
sin  este  el  triunfo  de  la  libertad  seria  casi  seguro. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  29. 

Real  decreto  nombrando  en  comisión  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  á D.  Gonzalo  de  Cárdenas. 

Idem  del  30. 

Publica  los  estatutos  del  Crédito  moviliario  Barce- 
lonés. 

BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Siendo  incompleta  la  relación  que  del  consis- 
torio celebrado  por  Su  Santidad  el  dia  16  hici- 
mos en  nuestro  número  del  sábado , estraclando 
la  que  habia  adelantado  la  Hoja  litográfica  de 
Havas  de  París,  repelimos  hoy  esa  relación,  to- 
mándola de  El  Univers,  que  también  ha  tenido 


que  hacer  otro  tanto  para  que  sea  conocida  con 
toda  exactitud.  Es  como  sigue: 

“Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  fe- 
lizmente reinante,  ha  tenido  esta  mañana  (16  do 
junio  de  1856)  el  consistorio  secreto  en  el  Palacio 
apostólico  del  Vaticano.  En  esté  consistorio,  su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Barberini  optó  por  e! 
titulo  de  San  Lorenzo  iii  Lucina,  reteniendo 
en  encomienda  el  de  Santa  María  trans  Tibe- 
rim,  con  el  beneplácito  de  ga  Santidad,  quien 
después  de  una  breve  alocución  le  proclamó  Car- 
denal de  la  santa  iglesia  romana. 

”Del  orden  de  presbíteros  á monseñor  Camilo 
di  Pielro,  Arzobispo  de  Berilo,  Nuncio  Apostóli- 
co de  S.  M.  F.  el  Rey  de  Portugal,  nació  ea 
Roma  á 19  de  enero  de  1806,  creado  y reser- 
vado in  pello  en  el  consistorio  secreto  de  19  de 
diciembre  de  18o3, 

»En  seguida  Su  Santidad  creó  y le  proclamó 
Cardenales  de  la  santa  iglesia  romana: 

nDel  órden  de  presbíteros  á monseñor  Miguel 
Lewichi,  Arzobispo  de  Leopol,  Halicia  y Kame- 
nee  unidos,  del  rito  griego-ruteno,  en  Polonia, 
nacido  en  Pokuciaen  1774; 

«Monseñor  Jorge  Kaulik,  Arzobispo  de  Zagra- 
bia,  en  Croacia,  nacido  en  Tyrnau,  arzobispado 
de  Gran,  en  1787; 

«Monseñor  Alejandro  Barnabo,  secretario  de 
la  Sacra  Congregación  de  Propaganda,  nacido  ea 
Foligno  á 2 de  niíirzo  delSOI; 

«DeZ  órden  de  diáconos,  á monseñor  Gaspar 
Grassellini , comisario  pontificio  estraordinario 
para  las  cuatro  Legaciones,  y prolegado  de  Bo- 
lonia, nacido  en  Palermo  á 19  de  enero  de  1795; 

«Monseñor  Francisco  de  Medici  d’Ottaiano, 
mayordomo  de  Su  Santidad,  nacido  en  Nápolcs 
á 8 de  noviembre  de  1808. 

«En  seguida  Su  Santidad,  en  otra  atocueion, 
confirmó  la  elección  de  monseñor  Clemente  Bahus, 
del  órden  de  San  Basilio,  de  la  Congregación  del 
Santo  Salvador  en  el  monte  Líbano,  promovido 
del  obispado  de  San  Juan  de  Acre,  ó Ptoleraaida, 
al  patriarcado  de  Aatioquia  de  los  griegos  Mel- 
quitas;  y propuso  !as  iglesias  siguientes: 

«La  iglesia  patriarcal  de  Antioquía,  inpartibus 
infidelium,  para  monseñor  Alberto  Barbolani,  da 
los  condes  de  Montauto,  presbítero  de  Arezzo, 
canónigo  de  ia  Basílica  del  Vaticano,  abreviador. 
Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  capellán  de 
los  Sacros  Palacios  apostólicos,  y doctor  en  leyes 
y cánones; 

«La  iglesia  metropolitana  de  Brindis,  con  la 
administración  perpetua  de  la  Silla  episcopal  da 
Ostuni , para  moaseñor  Rafael  Ferrigno,  promo- 
vido del  obispado  de  Bova; 

«La  iglesia  metropolitana  de  Audi  para  mon- 
señor Antonio  de  Salmis , promovido  del  obispa- 
do de  Amiens;  - 

«La  iglesia  metropolitana  de  Braga  para  mon- 
señor José  Joaquín  de  Moura,  promovido  del 
obispado  de  Viseu; 

«La  iglesia  catedral  de  Montefelíre  para  el 
R.  P.Fr.  Juan  Elias  Antonio  Alberanl,  presbíte- 
ro de  ¡a  diócesi  de  Faenza , procurador  general 
de  los  carmelitas  calzados , maestro  y doctor  en 
teología; 

«La  iglesia  catedral  de  Troia  para  el  R.  P. 
Fr.  Tomás  Passero,  presbítero  deBarletta,  pro- 
feso del  órden  da  predicadores,  y doctor  ea 
teología; 

«La  iglesia  catedral  de  Casería  para  el  R.  D. 
Enrique,  de  los  marqueses  deRoss,  presbítero 
de  Ñapóles,  canónigo  arcediano  de  la  metrópoli, 
gobernador  del  Real  Hospicio  de  pobres  y de  la 
Casa  Pía  del  Espíritu-Santo  , individuo  del  cole- 
gio teológico , juez  prosinodal  y en  las  causas 
para  la  canonización  de  los  Santos,  y doctor  ea 
teología; 

«La  iglesia  catedral  de  Foggia,  de  nueva  erec- 
ción, para  el  R.  D.  Bernardino  María  Frascona, 
presbítero  de  Andria,  canónigo  magistral  de  la 
iglesia  catedral,  examinador  prosinodal  y doctor 
en  teología; 

«La  iglesia  catedral  de  Massa  de  Carrara  para 
el  R.  D.  Santiago  Bernardi,  presbítero  del  arzo- 
bispado de  Módeiia,  canónigo  de  la  iglesia  me- 
tropolitana, capellán  real,  examinador  prosino- 
dal , doctor  en  teología  y en  derecho  eivi!  y ca- 
nónico; 

«La  iglesia  catedral  de  la  Bóchela  para  el 
R.  D.  Juan  Bautista  Ana  Landriot,  presbítero  da 
la  diócesi  de  Aulun,  canónigo  titular  de  la  ca- 
tedral y vicario  general  de  !a  misma  ciudad  Y 
diócesi; 

«La  iglesia  catedral  da  Luzcni  para  el  R* 
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Fraucisco  Agustín  DetamaiTc,  (¡resbilero  de  la 
diócesi  de  Coulances,  y vicario  general  de  la  mis- 
ma ciudad  y diócesi; 

»iLa  iglesia  catedral  de  Baycux  para  el  R.  T). 
Carlos  Nicolás  Pedro  Duliot,  presbítero  de  Ver- 
dun,  director  del  Seminario,  y vicario  general  de 
la  misma  ciudad  y diócesi; 

»La  iglesia  catedral  de  Pamiers  para  el  R.  D. 
Juan  Francisco  Galtier,  presbítero  de  la  diócesi 
de  Rodez,  director  y profesor  de  teología  en  el 
Seminario  de  Perpiñan,  canónigo  titular  de  la 
iglesia  catedral,  y vicario  general  de  la  misma 
ciudad  y diócesi ; * 

”La  iglesia  catedral  de  Araiem  para  el  R.  D. 
Claudio  Santiago  Antonio  María  Boudinet,  pres- 
bítero de  la  diócesi  de  la  Rochela,  vicario  gene- 
ral dé  la  misma  ciudad  y diócesi,  y administra- 
dor apostólico  de  la  diócesi  de  Pamiers; 

- wLa  iglesia  episcopal  de  Medea , in  partibus  in 
fidelium,  para  el  R.  D.  Juan  Honorato  Rara, 
presbítero  del  arzobispado  de  Reiins , canónigo  i 
titular  de  la  metrópoli,  vicario  general  de  la  mis- 
ma ciudad  y arzobispado,  designado  coadjutor 
con  futura  sucesión  de  monseñor  José  alaría 
Francisco  Víctor  de  Mouyer  de  Prilly , Obispo  de 
Cñalons. 

»Por  último,  se  hizo  á Su  Santidad  la  petición 
del  sacro  palio  para  la  iglesia  patriarcal  de  An- 
tioqüia  de  los  griegos  Melquitas,  después  de  lo 
cual  el  procurador  del  Sr.  Patriarca  dió  las 
oportunas  gracias  ca  un  discurso  dirigido  á nues- 
tro Santo  Padre. 

jíEa  seguida  se  hizo  la  petición  del  sagrado 
palio  para  las  iglesias  metropolitanas  de  Brindis, 
de  Auch  y de  Braga , y para  la  iglesia  catedral 
de  Troia,  honrada  con  este  privilegio  por  la  Bula 
de  Su  Santidad  Ubi  primum,  de  10  de  junio 
de  1856. » 

— Todavía  no  alcanzan  los  periódicos  de  Lóu- 
(Sus,  y por  consiguiente  ni  los  de  Paris,  a!  dia  en 
t/ue  la  legación  americana  hizo  á la  Inglaterra,  en 
iaiporsona  de  su  Reina,  el  nuevo  insulto  de  que 
nos  habialja  el  parte  telegráfico  que  nos  adelantó 
la  Gaceta  ttel  sábado.  Por  esta  razón  es  prema- 
turo cuanto  se  diga  acerca  del  carácter  que  dará 
A sus  ya  poco  pacificas  relaciones,  aunque  la  In- 
glaterra n;>  ha  dejado  de  poner  de  su  parte  cuan- 
to le  ha  sido  posible,  hasta  la  Iminiüacioii,  para 
que  sus  antiguos  hermanos  de  Ultramar  no  lleva- 
sen las  cosas  al  último  estremo. 

Esperemos,  pues,  á ver  cómo  se  esplican  El 
Tm  es  y El  Momiiig-Post,  belicosos  y altaneros 
siempre  con  los  débiles,  y prudentes  hasta  mas 
no  pode;  con  los  que  pueden  hacerles  frente. 

— El  ministerio  ruso,  después  de  diversos  cam- 
bios en  su  personal,  ha  quedado  definitivamenle 
compuesto  en  esta  forma:  mlqisíro  de  Negocios 
estraajeros;  e!  príncipe  Gortschakofi;  ministro 
dd  Interior,  el  príncipe  Sergio  Laaskoi;  presiden- 
te del  Consejo  do  ministros  y del  consejo  del  im- 
perio, el  conde  Orloff;  ministro  de  la  Guerra,  el 
general  Sukhozanet;  ministro  de  la  casa  imperial 
y del  cuartel  general  del  Emperador,  el  general 
conde  Adierborg;  cuartel-maestre  genera!  del  es- 
tado mayor  imperial,  el  barón  de  Lieven;  inter- 
ventor de!  imperio,  el  genera!  Anaenkoí'f;  direc- 
tor genera!  de  las  r ías  de  comunicación  terres- 
tres y fiaviales,  el  general  Tehecwio.  Todos  es- 
tos ministros  y jefes  son  nuevos.  Ea Marina,  Ha- 
cienda, J Listlcia,  Instrucción  púÍjUca  y Correos 
no  ha  habido  r ariacioii. 

—Ha  llegado  áCopenhague  el  navio  de  guerra 
ingS.és  Cressy,  que  conduce  al  nuevo  embajador 
de  Inglaterra  á San-Petersburgo , lord  M'od- 
house.  Ei  embajador  desembarcará  en  Crons- 
tadt. 

. — También  ha  saíido  de  Turin  con  dirección 
á San-Pciersburgo  el  conde  de  Brogüe,  embaja- 
dor estraordinario  del  gobierno  sardo  cercít 
delEmperadordeRusia.  Marcha  por  Paris,  Bruse- 
las y Beriin. 

— ^En  Paris  no  se  croia  imnrobable  unaAisita 
del  Rey  Othón  á dicha  eapitf.1.  Ya  hemos  dicho 
que  el  Rey  de  Grecia  habia  marciiado  á Caris- 
bad,  desda  donde  probablemente  irá  luego  á .Mu- 
nich. En  el  estado  actual  de  la  Grecia  la  visita 
de!  Rey  Othon  á Paris  no  dejaría  de  tener  cierta 
importancia  política. 

—El  cónsul  de  Grecia  en  Alejandría  ha  eu- 
' iado  á Syra  .a!  hermano  del  general  Kaler- 
gts , acusado  de  iiablar  mal  contra  el  Re\- 
Oilío.n.^ 

— Las  manifestaciones  de  la  población  de  jas- 
sy  oii  ílivor  de  la  reunión  de  los  dos  Principa- 
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dos  van  siendo  mas  enérgicas  de  dia  en  dia.  Aca- 
ba de  formarse  con  este  objeto  una  sociedad  de 
boyardos  de  los  mas  notables , de  empleados 
superiores,  y de  las  primeras  capacidades  del 
pais. 

Hé  aqui  el  acta  de  su  primóra  sesión  , que  se 
celebró  el  6 de  junio,  según  escriben  de  Jassy  á 
La  Correspondencia  prusiana: 

«Próximo  el  dia  en  que  deben  llegar  los  co- 
misarios que,  según  el  tratado  de  Paris  de  30  de 
marzo,  deben  informar  sobro  los  deseos  y nece- 
sidades del  pais , y convencidos  los  infrascritos 
de  la  necesidad  de  que  los  moldavos  se  pongan 
de  acuerdo  sobre  este  asunto  , se  han  reunido 
hoy,  y han  convenido  en  los  puntos  siguientes: 

»I.  Articulo  l.°  La  reunión  de  ios  Principa- 
dos bajo  la  autoridad  de  un  principe  estranjero, 
de  una  de  las  familias  reinantes  de  Europa, 
con  esclusion  de  las  dinastías  de  los  Estados  li- 
mítrofes. 

»Art.  2.°  El  establecimiento  do  una  capital 
en  el  centro  del  nuevo  Estado. 

”11.  Para  obrar  conforme  álos  principios  con- 
signados en  el  párrafo  anterior,  queda  decidido: 
primero,  que  se  emplee  la  imprenta  como  medio; 
segundo,  que  se  envieu  delegados  á los  distritos; 
tercero,  que  la  sociedad  convoque  Asambleas  en 
la  capital  y en  los  distritos,  á fin  de  obtener  el 
mayor  número  posible  de  adhesiones  á los  prin- 
cipios consignados. 

”in.  La  sociedad  desea  que  el  gobierno  pro- 
visional se  instituya  conforme  al  reglamento  or- 
gánico, pues  de  otro  modo  seria  contrario  á la 
ley  fundamental  y á todos  los  derechos  del  pais . 

”1V.  En  cuanto  al  Divan  que  ha  de  con%'o- 
carse  para  conocer  los  deseos  y necesidades  del 
pais,  propone  la  sociedad:  primero,  que  dichos 
divanes  sean  electivos:  segundo,  que  siendo  es- 
tas elecciones  de  la  mayor  importancia,  cree  la 
sociedad  necesario  ponerse  de  acuerdo  sobre  el 
modo  de  hacerlas  antes  que  los  miembros  puedan 
espresarse  de  la  misma  manera  en  el  caso  de 
que  se  les  consulte  sobre  este.  Para  ello  la  socie- 
dad ha  formado  en  su  seno  una  comisión,  que 
presentará  un  proyecto  de  reglamento  electoral 
conforme  á los  usos  del  pais  y al  espíritu  del  ar- 
ticulo 22  del  tratado  de  Paris,.  La  comisión  se 
compondrá  de  los  vorniks  Kostaki  Hurrausaki, 
Duraitrakis  Raíet,  Kostaki  Rolla,  Besadés  Nico- 
lai  Suzo,  y dcl  coronel  Cokolnilizau. 

”V.  El  interes  de  la  sociedad  e.xige  que  se 
ponga  en  relación  con  los  romanos  de  Valaquia. 
La  sociedad  acuerda  enviar  delegados  elegidos 
en  su  seno.  Mr.  Alejandro  Posteluik  queda  des- 
de el  momento  encargado  de  esta  misión  y los 
acepta.  Los  miembros  presentes  opinan  que  en 
la  próxima  sesión  se  nornbre  un  secretario  y un 
comité  directivo.” 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

SASTOS  BE  SaSaKA. 

Santos  Casto  y Secundino , mártires. 

CULTO  DIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Salesas 
Viejas  , donde  á las  die.z  de  la  mañana  habrá  Misa 
mayor  , y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y reserva. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  Italianos  es  el  cuarto 
dia  (le  la  solemne  novena  á los  gloriosos  Apóstoles 
San  Pedro  y San  Pablo,  siendo  en  ia  forma  que  he- 
mos anunciado. 

En  Santo  Tomás  , aí  toque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
junio,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  a! 
Deiñeo  Corazón. 

En  la  iglesia  de  San  .ántonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  santo  Ulular,  como  toáoslos  martes. 

En  ia  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  ¡os 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


MEFíCADO  PÚBLICO  Dg  GSAiSOS. 

ALKÓ5BI6A  BE  M.ÍDRID. 

Trigo de  57  á 62  rs.  vn. 

Cebada de  30  á 32 

Algarroba de  á 25  ‘/a 


PRECIOS  ES  EL  MERC.ADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

aiToba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  a 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

9 á 10 

4 á 6 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

gl  Sr.  gtcosura  y el  Sr.  O^BozineU  caminan  en  des- 
acuerdo  en  los  medios  de  reprimir  los  motines  y aso- 
nadas. 

- — El  déla  Gobernación  ha  prevenido  y vuelto  á en. 

eargar  á sus  delegados  en  las  provincias  que  solo  en 
el  caso  estremo , y después  de  haber  agolado  todos 
los  medios  de  que  dispone  la  autoridad  civil,  busquen 
el  apoyo  de  los  militares. 

— El  de  la  Guerra  está  terminante  en  el  empleo  de 
la  fuerza  contra  los  nuevos  vándalos. 

— £1  resultado  es  que  los  motines  han  logrado  bas- 
ta ahora  su  objeto,  quemando , saqueando  y talando. 

— Y las  autoridades  militares  han  tenido  que  pre- 
senciar los  crímenes  aguardando  á que  se  dieran  por 
vencidos  los  gobernadores  civiles. 

^gn  Aranjnez  el  coronel  que  manda  un  regimien- 
to de  eabaltería  supo  que  la  gente  se  preparaba  á que- 
mar la  fábrica  del  Sr.  Drake,  y por  el  telégrafo  pidió 
instrucciones  al  señor  ministro  de  la  Guerra.  Las  que 
dió  parece  fueron  terminantes.  Hizo  montar  á caballo 
á su  regimiento,  hizo  saber  á todo  el  mundo  que  esta- 
ba dispuesto  á cargar  á todo  el  que  inteutara  pertur- 
bar el  orden,  y la  gente  de  la  bulla  tuvo  por  conve- 
niente y prudente  dejar  para  mejor  ocasión  sus  pro- 
pósitos. 

— gn  Asturias  la  cuestión  de  subsistencias  toma  un 

carácter  grave.  La  existencia  de  granos  en  la  capital 
era  solo  de  200  fanegas  el  28  del  actual.  La  diputa- 
ción ha  dado  orden  de  comprar  trigos  en  Castilla.  El 
precio  de  los  cereales  es  sumamente  elevado  en  todo 
el  Principado,  yhay,  ápesar  de  todo,  grande  escasez. 

— La  autoridad  delegada  del  Sr.  gscosura  en  Bada- 
joz ha  tenido  la  frescura  de  decir. .que  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  ciudad  no  tenían  carácter  de 
gravedad. 

— Y eso  que  se  ha  apedreado  á la  autoridad  y se 
redujo  á cenizas  ia  plaza  de  ios  toros,  desde  la  silla 
presidencial  hasta  el  último  objeto  quemable  que  h.ibia 
en  ella. 

— ¿Qué  apellidarán  grave  los  gobernadores  del  se- 
ñor D.  Patricio? 

— Sigue  en  Valencia  la  penosa  tarec^  de  la  reorga- 
nización de  ia  Milicia.  A nadie  satisface.  Los  partidos 
todos  están  disgustados.  Es  mucha  manía  la  de  nues- 
tros gobernantes  empeñarse  en  llevar  adelante  un 
imposible. 

— El  Pudre  Cobos  dejará  de  publicarse  en  l.°  de 
julio.  El  reverendo  piensa  veranear  en  julio  y agosto, 
para  venir  á caer  en  setiembre  sobre  la  situación  pro- 
gresista, ó !o  que  haya  para  entonces. 

— Háblase  de  algunas  traslaciones  de  goberna- 
dores. 

— Mañana  se  inauguran  des  reformas:  una  la  del 
franqueo  forzoso,  y otra  la  salida  del  correo  da  esta 
corle  á las  doce  de  la  noche. 

Veremos  cómo  prueban . 

— Ayer  domingo  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San 

Isidro  el  Real  la  función  annnciad.t  de  desagravio 
por  el  robo  saeríleg.j  de  San  Cayetano.  Asistió  una 
números.!  y escogida  concurrencia,  habiéndose  verifi- 
cado todas  las  ceremonias  con  magnificencia  y so- 
lemnidad. 

— Tenemos  el  gusto  de  anunciar  que,  habiendo  sa- 
bi-io  S.  M.  la  Reina  por  una  persona  de  su  servidum- 
bre el  robo  sacrilego  perpetrado  el  sábado  último, 
envió  inmediatamente  á ia  iglesia  de  San  Cayetano 
dos  magniíieos  cálices  y un  hermoso  copon,  ofrecien- 
do una  custodia,  que  al  efecto  ha  mandado  hacer,  al- 
hajas todas  que , por  su  riqueza  y mérito  artístico, 
eseeden  mucho  en  valer  á las  que  se  llevaron  los  la- 
drones. Ademas  una  señora  de  aquella  vecindad  re- 
galó iiimediatarnenle  otro  copon  de  plata  y una  pre- 
ciosa bandeja  del  mismo  mota!. 

— IDice  un  periódico: 

«No  sabemos  cuál  será  la  denominación  que  se  pien- 
se dar  al  marquesado  de  D.  Patricio;  nosotros  pro- 
pondríamos el  siguiente:  «Marques  de  las  .Manifesta- 
ciones Enérgicas.» 

— De  Sevilla  nos  escriben: 

«Por  esías  cercanías  hemos  tenido  una  partida  de 
forajidos,  que  trae  aterrorizada  á lod«  esta  comarca. 
A una  legua  de  VUlaseqailla  fueron  asaltados  unos 
viajeros  por  seis  ladrones  , que , atándoles  de  pies  y 
manos.  Ies  robaron  todo  el  dinero  y demás  objetos 
que  llevaban.» 

—El  director  de  iaFanieriaj  Sr.  r^oyos,  piensa,  se- 
gún parece,  pasar  una  revista  teórico-práctica  á todos 
los  odciaics  de  su  dep^irvamealo. 

■ — Los  odeiaies  del  re^icaienio  infantería  del  H,ey 
han  hecho  ásu  ex.brígadier  D.  Carlos  Yauch  de  Con- 
damy  el  regalo  de  una  preciosa  placa  y banda  de  la 
gran  cruz  de  Isabel  ia  Católica  con  que  S.  .M.  se  ha- 
bia dignado  condecorarle. 


TEATROS. 

CIRCO.  A las  nueve,  á beneficio  del  Sr.  Gazlam- 
bide. — ,4eto  primerode  El  Vallede  Andorra. — ,4.cto 
segundo  de  Catalina. — En  los  intermedios  tocará 
el  violin  el  Sr.  Monasterio. 


ESTHATfJgRO. 

Las  noticias  (que  nos  acaban  de  llegardeFran- 
cia  é Inglaterra  carecen  casi  completamente  de 
Interes. 

— Los  diarios  de  Constantinopla  del  16  del 
corriente  manifiestan  la  falsedad  de  muchas  de 
las  especies  que  circulan  hace  algún  tiempo,  y que 
todas  son  referentes  á las  poblaciones  musulma- 
nas. Se  habia  hablado  de  tumultos  en  la  capital 
de  Turquía,  y de  armas  y depósitos  de  pólvora 
encontrados  á los  últimos.  Pero  todo  esto  es  coai- 
pletamente  falso. 

— El  Rey  de  Baviera  ha  sancionado  la  ley  re- 
lativa á la  Organización  adoptada  por  las  dos  Cá- 
maras, la  cual  habia  sido  objeto  de  grandes  con-, 
troversias  entre  la  prensa  alemana. 

— De  Berlín  no  sabemos  mas  que  lo  que  nos 
dice  la  Gaceta  de  la  Bolsa , la  cual  asegura  que 
las  negociaciones  rielativas  al.  peaje  del  Sund  se 
han  vuelto  á entablar  en  Copenhague,  haciendo 
todo  creer  que  esta  vez  tendrán  mejor  resultado. 
Las  concesiones  hechas  por  la  Dinamarca  son  de- 
bidas á la  mediación  de  la  Rusia. 

— Las  noticias  que  nos  vienen  de  los  Estados- 
Unidos  continúan  siendo  pacíficas,  puesto  que 
estipulan,  no  solamente  una  indemnización  para 
el  mantenimiento  de  los  faros  y otros  trabajos 
establecidos  por  la  Dinamarca  con  objeto  de  faci- 
litar la  navegación , sino  que  también  coueeden 
una  suma  equivalente  al  derecho  de  peaje. 

— Según  un  parte  telegráfico  de  Berlín,  fecha 
del  24,  el  Rey  y la  Reina  saldrían  el  .30  para 
Mariembad.  El  enviado  de  Austria,  conde  de 
Esterhazy,  murió  esta  mañana. 


TELEGRAFIA  ÉLEGTHiCA 

COTIZ.ACIOX  DE  LA  BOtS.A  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 71,55. 

Idem  4 i,'.  por  100  , 93. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  bV 
Idem  esterior , 46  ' j. 

Consolidados , 95  ’/s  á 1.4. 


DESP-aÍhO  PARTICtTL-AR  PE  LA  GACELA. 

Paris  2S  de  junio  de  1856.— iU  fin  ha  sido  ar- 
reglada la  cuestión  anglo-araerieqna.  El  goláer- 
no  ha  aprobado  la  conducta  de  Mr.  Craropton. 
Mr.  Díillas  se  queda  en  Londres.  Se  ha  consen- 
tido en  someter  á arbitraje  la  cuestión  déla  .Imé- 
rica  Central. 

OTRO. 

Paris  domingo  29  de  junio  de  1856.— La  Cá- 
mara ha  aprobado  una  ley  en  que  se  modifica  en 
muchos  puntos  la  telegrafia  privada  interior. 

No  es  exacto  que  los  rusos  hayan  destruido  las 
fortificaciones  de  Ismai!  y Reni  antes  de  entregar 
las  plazas  á los  turcos.  Lo  único  que  han  destrui- 
do han  sido  !as  obras  recientemente  hechas  por 
ellos. 


CORTES. 

El  Sr.  Sánchez  Silva  dirige  un  fuerte  cargo  á 
la  mesa  porque  se  puso  á discusión  e!  art.  15 
del  proyecto  de  ley  aclarando  o!  6.°  de  la  de 
desamortización,  sobre  el  cual  tenia  su  seño- 
ríau  na  enmienda  sumamente  interesante  para 
los  pueblos,  sin  haberse  anunciado  antes,  y sin 
esperar,  como  en  otras  ocasiones,  á que  se  ha- 
llase presente  su  autor. 

El  señor  secretario,  González  de  la' Vega,  res- 
ponde que  la  mesa  no  pudo  obrar  de  otra  ma- 
nera, porque  ia  comisión  que  entendía  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  teatros,  que  seeslabadissutiendo, 
retiró  el  tit.  iii  y hubo  necesidad  de  (.“onlnmar 
la  discusión  del  asunto  pendiente,  que  era  preci- 
samente el  de  la  desamortizacioa. 

One  se  buscó  a!  Sr.  Sánchez  Silva , y no  se  le 
encontró  , y tqia  hasta  se  le  estuvo  esperando 
mas  de  diez  minutos  , á ver'  si  se  presentaba  en 
el  salón;  loero  no  pareciendo  su  señoría,  no  hube 
mas  recurso  que  eonlinuar  los  debates,  en  leí 
cuales  no  quisieron  tomar  parte  ninguno  debí 
demas  señores  firmantes , que  en  su  mayor  par- 
te se  hallaban  en  el  salón  , y fueron  á ello  invi- 
tados. 


Entrándose  en  la  orden  del  dia,  continúa Ü 
discusión  sobre  el  mismo  proyecto  de  ley  aclara- 
toria del  art.  6.°  déla  de  desamortización. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


i.virREXTA  DE  L.A  REGENERACION,  Gs.vvln-a,  ^ 


EN  PROV^I.nCIAS.  Pop  libranzas  sobre  correos  o caalquier  otro  giro  seguro  á favor 'le  la  adtnnw^aciofc,  Wi 

perió'lico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras;  tres  meses,  22  y 2S  rs.  respedivamenle. — Ea^éísa  de  los 
un  mes  . 9 y ID  rs.  ; tres  meses , 25  y 31  is.  _jd 

EN  ÜLlR AMAR.  Un  mes . 25  rs.  ei  péfiódíco  solo , y rs,  perió^itco  y obras  : tres  rnésés  . ^ y 


íclivamente. 


ADVERTENCIAS. 

> 

Como  sabsn  nuestros  lectoras,  di  Ji» 
de  hoy  la  salida  de  los  correos  de  ]^3- 
dr'id  es  á las  doce  da  la  noche. 

Esta  aiteracion  nos  da  luga?  á es- 
teai irnos  ea  la  última  hora,  ea  la 
cual  pubii  :aremos  el  esíracío  comple- 
todela  sesión  de  Go*tes. 

Debemos  advertir  á los  señores 
snserlíores  que  lo  son  á la  segunda 
serie  de nuesí raBIBLISTSS.A, que  ia 
ímpres’oa  de  la  VIDA  DB  LÜTEHO 
estará  terminada  en  todo  el  presente 
naes  áeiuiiojy  que  la  repartiremos  en 
el  mes  de  agosto.  Creemos  que  hará 
mas  de  las  25  eatregasque  correspon- 
den á ios  meses  de  mayo,  junio  y 
julio , cubriendo  , y aun  esce  íiendo 
tal  vez,  á las  ocho  que  corresponden 
al  mismo  agosto. 

CUESTION  RELIGIOSA. 


Rosamos  encarecidanieaíe  á todos 

O 

cuantos  acuden  á nuestro  ilamamiento 
católico  con  sentidas  protestas  de  fe, 
que  nos  dispensen  si  ñolas  insertamos 
tan  pronto  como  desearíamos. 

Ki  uno  solo  de  estos  preciosísimos 
documentos,  destinados  á formar  la  tnas 
bella  página  de  nuestra  historia  con- 
temporánea, dejará  de  verla  luz  públi- 
ca; pero  siendo  ya  numerosísimos,  te- 
nernos que  ir  dándoles  cabida  según  !o 
permiten  los  límites  de  La  Keíísnkra- 


POLITÍCA. 


LA  REVOLUCIOX  CAMINA. 

Todavía  humean  las  teas  incendiarias  que  !a 
anarqiiia  puso  en  manos  de  los  insurrectos  do 
Caslil’a  la  Vieja; 

Todavía^no  se  ha  aixig~ado  el  eeo  sordo  de  las 
saa^-rienias  ejecuciones  llevadas  á cabo  en 
agravio  de  la  sociedad  ofendida; 

Y ni  la  gravedad  de  los  aconlgcimieníc-,  ni  su 
car.lcter  destructor,  ni  los  horrores  que  anun- 
cian, han  bec.ho  satiir  á la  situación  de  julio  del 
nwrasnio  en  que  vive  sepultada,  revetando  tan 
solo  á cada  inomenlo  los  sintoniiAs  de  su  gráüca 
nulidad  y soberan.a  impotencia. 

L'go  de  los  ministros  que  mas  influyen  en  la 
marcha  del  gabinete  dijo  en  la  Asanibica: 

¡One el  socialismo  se  inültralja  en  las  masas 
del  puebto  español; 

Y que  los  sucesos  de  Yalladolid  se  re;tsuiniaa 


en  un  grito  de  guerra  contra  lapropiedad  y la  fa- 
milia! 

Y bien:  ¿qué  medidas  se  han  adoptado  para 
impedir  e!  desenvolvimiento  de  la  guerra  social? 

¿Oué  ha  hecho  oí  gobierno  para  s.alvar  ,á  le 
sociedad  de  las  invasiones  socialistas? 

¿Qué  para  poner  á salvo  sus  instituciones  mas 
respetables,  y tan  inminentemente  amenazadas? 

¡Nada.'.,  absolutamente  nada. 

Pero  nos  equivocamos : si  ha  hecho;  porque, 
encerrado  en  su  sistema  de  flttalisimas  neg.acio- 
nes,  hoy.  que  debia  mostrarse  á la  rllura  de  un 
poder  salvador,  aparece,  como  siempre,  débil  é 
impotente,  sin  iniciativa  para  el  bien,  y con  sobra 
do  inercia  para  alentar  al  mal. 

Si  et  genera!  0‘DonncI¡  oye,  según  dice,  los 
pavorosos  rumores  de  próxima  tormenta; 

¿Por  qué,  por  qué  no  se  apresta  á conjurarla? 

Y si  es  que  no  puede,  y conserva  aun  algún 
resto  de  patriotismíu 

¿Por  qué,  por  qué  no  se  aleja  del  sitio  en  que 
; so  encuentra,  y huye  asi  la  enorme  responsabili- 
dad que  ha  de  caer  sobre  su  persona? 

No  basta  pronosticar  el  mal. 

Preciso  es  luchar  para  eslinguirlo. 

¿Y'  existe  la  lucha? 

¿Qué  se  hace  en  pro  de  las  instituciones  ame- 
nazadas? 

¿Dónde  están  los  actos  que  revelen  la  decisión 
de  emplear  remedios  heialicos,  cúat  reclama  lo 
crítico  de  nuestra  dolencia? 

Para  coaíbatir  el  desórden,  ¿qué  doctrinas  se 
cmütoceü? 

Para  refrenar  los  í:npelus  de  ia  muchedumbre 
embravecida,  ¿qué  evangelio  se  pregona? 

Para  oliligar  á emuudeccr  .i  los  que  gritan 
¡mueran  losricosl  ¿qué  disposiciones  se  adoiJtan? 

Para  palear,  en  fin,  contra  los  que  impelen  á 
¡os  que  esgrimen  la  tea  y el  puñal,  ¿qué  ejércitos 
se  alistan  y de  qué  guerreros  se  dispone? 

Ah)  está,  allí  está  la  única  potencia  capaz  de 
resistir  los  í;npelus  socialistas; 

Ahí  está  la  escuela  única  donde  los  hombi'cs 
pueden  aprender  á ser  sobrios,  humildes  y obe- 
dientes; 

Ahí  está  la  Iglesia  de  Ci  islo,  que  ahora,  como 
sieiiipre,  se  halla  en  disposición  da  serenar  las 
tcmpeslaJcs  que  suscita  la  ciega  soberbia  del ' 
mundo. 

Pero  de  la  Iglesia  no  quieren  servirse  nuestros 
goternadores;  y eso  que  los  males  que  nuestra 
sociedad  padece  solo  ia  Iglesia  posee  el  seci’elo 
de  curarlos. 

De  aquí  esos  horribles  contrastes  que  llenan 
de  d(.ljr  el  corazón  de  los  buenos. 

De  aquí  esa  libertad  para  el  mal  y esa  opresión 
para  el  bien. 

De  aquí  las  absoluciones  para  la  herejía  y los 
castigos  fiara  la  \erdad. 

De  aquí  la  contemplación  para  ios  e.nemigos  de 
Dios  y ía  censura  para  los  defensores  de  su 
Iglesia. 

Y,  sin  cmtergo,  existe  la  guerra  contraía  pro- 
piedad y la  FAMSLIA. 

Ei  general  0‘Donacl1  lo  ha  dicho. 

Y después  de  esa  confesión  en  el  Parlamento, 
se  escrite  contra  la  f>ropicdad,  sin  la  cual  no  hay 
faaiilia. 


Se  teme  la  invasión  del  socialismo,  y so  le  fo- 
menta. 

Se  debia  prevenir  por  la  justicia  y la  caridad, 
y se  le  quiere  reprimir  con  el  fusil  y con  !a 
codicia.  t 

¡País  infortunado!! 

¡Desgraciada  España!! 

¿Xihil  aliud  restat  prceter  imbecillitatem? 


Tenemos  delante  do  nuestros  ojos  el  número 
que  publicó  el  sábado  La  Soberanía. 

Quisiéramos  poderlo  copiar  íntegro,  para  aca- 
bar de  conveneer  á los  indiferentes  del  próximo 
cataclismo  de  que  se  ve  amenazada  la  sociedad 
espaiñola. 

Hay  que  desen  raña rsc:  no  es  la  ilusión  quien 
agrava  ó exagera  el  estado  de  nuestro  pnis. 

Las  ideas  disolventes  eimdea,  auxiliadas  ¡xir  la 
inercia  de  un  gobierno  nulo. 


Vean  nuestros  lectoi-es  unaConstilucion  demo- 
crática que  inserta  un  diario  de  esta  corle; 

«CONSTITUCION  ESPAÑOLA. 1857. 

»1.°  Forma  de  gobier.no:  (La  monarquía  ó la  repú- 
blica.) 

)>2.“  Quedan  consagrados  por  la  presente  todos 
los  derechos  del  hombre  y del  ciudadano,  reasu- 
midos en  esta  triple  fórmula;  Libertad,  Igualdad, 
Fraternidad. 

«3.°  La  nación  española  es  representada  en  Corles, 
que  tienen  su  asiento  en  Madrid,  en  virtud  del  voto 
público,  y que  se  reunirán,  de  derecho,  el  l.“  de  oc- 
tubre de  cada  año. 

>il.°  Esta.e  Corles  ejercerán  diiraote  tres  meses 
las  fuaciones  de  Gran  Jurado  Suoiu.'ial,  encargado 
de  dar  su  aprobación  ó su  v ito  á Us  leyes  pro- 
mulgadas por  el  jefe  del  poder  ejociilivo  , que 
to'iia  desde  hoy  el  nombre  de  Presidente  respon- 
sable. 

«Es  elegido  por  el  Gran  Jurado  Xacional,  nombra 
y revoca  los  ministros  que  se  adhiere;  ejerce  sus  fun- 
ciones lodo  el  tiempo  que  conserve  la  oonftaiiza 
de  la  mayoría.  Esta  conliaaza  se  espresur.á  por  iin 
volo  especial  y por  el  voto  anua!  de  los  presupuestos 
del  Estado. 

»5.“  Ningún  impuesto  debe  .ser  exigido  ni  pagado 
sin  que  lo  autnriee  el  Gru¡n  Jurado  Sacionul.  Esasi- 
misaio  un  derecho  y u,i  deber  para  iodo  español  re- 
husar el  pago  de  impuestos  cuando  el  poder  ejecuti- 
vo haya  transgres  ido  lo»  límites  que  se  le  determinan 
en  l i nueva  Cimslilucinn. 

»6.°  Como  doble  garantía  de  su  libertad,  de  su 
propiedad  y de  su  vida,  cada  ciudadano  de  los  que 
hayan  militado  voluntariamente  en  tus  filas  de  la  -Mi- 
licia nacional  tendrá  un  fusil  e.n  su  casa , del 
que  hará  el  uso  que  reclame  la  seguridad  de  sus  de- 
rechos.» 

A este  Código  fiindaaienlal,  y entre  cuyos  seis 
íirltculos  se  cuentan  dosespccialTiienle  consagra- 
dos á establecer  los  medioslegales  do  insurreccio- 
narse, ya  .sirviéndose  del  derecho  ó del  deber  de 
no  pagar  los  ¡m¡juestos,  ya  utilizando  el  fusil  que 
como  íjarantla  conservará  cada  ciududan.)  en  su 
Casa,  le  sirven  da  iatrodueciou  estas  fraternales 
y democráticas  inslrtieciones: 

« Hacer  una  re  vol  ucion . 

«Cmíiirla  c..beza  á cien  ríc.iros  de  los  que  vienen 
há  ya  tiempo  tralicando  con  la  fe  pública. 

»Si  parecen  pocos  ciento,  que  se  les  corte  á dos- 
cientos: si  parecen  muchos,  que  se  íes  coi  te  sotoácin- 
ouenta. 

wCueslion  de  número. 

»Qtie  un  hombre  de  br.azo  fuerte  y razón  segura 
lome  en  su  imino  l.as  riendas  def  poder. 

»C*ue  este  hombre,  asiKiiado  de  dos,  cuatro  ó seis 
miuisiros  modeslos,  inteligentes,  patriota-s,  iaboriosns, 
se  encierre  en  su  des|iae!io  y desoiga  á todos  los  im- 
portunos. 

«Que  allí,  sobre  el  bufete,  tome  en  globo  la  silua- 


“Gonerrdes  son  todos  los  jefes  de  la  situación; 
generales  los  que  ocupan  todos  los  altos  puestos 
del  Estido.  ¡Santo  Dios!  ¡Hasta  cuándo  de  gene- 
les!...a 

Esto  dice  La  Soberanía  del  sábado:  ¿qué  in- 
tención llevarán  las  admiraciones? 

De  seguro  i|ue  la  mas  eficaz  para  librar  de  ia 
gueira  social  la  propiedad  y la  familia. 


Con  el  fin  do  que  se  pueda  ir  formulando  jnieio 
acerca  de  la  situación  de  España  después  de  ha- 
ber leído  los  sueltos  que  preceden  , no  será  malo 
traer  á la  momoria  que  ¡os  órganos  del  gobierno, 
en  ocasión  ofiortuna,  han  denostado  contra  la 
Iglesia  , h.na  deprimido  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice,  y atribuyendo  al  sentiaiicnlo  católico 
tos  incendios  de  Castilla,  pideu  la  siipresiou  de 
tus  asociaciones  religiosas,  aplauden  las  medidas 
prohibiendo  las  pi-ocesioaes,  y agotan  las  injurias 
c-iniiTi  los  Armantes  de  las  protestas  de  fe  cris- 
tiana. 


Todos  los  dias  vienen  jactándose  los  diarios 
irreligiosos  del  gran  núincro  de  lectores  que  cn- 
cuentiTin  sus  ideas.  ¿Sucederia  lo  míano  si  el  go- 
bierno gobernara? 


Tenderá  á salvar  á la  sociedad  el  siguiente  ar- 
tículo de  La  Soberantal 


«El  ministi'rio  O'D.annell-Esparlero  carece  de  ma- 
yoría en  la  C.áinara , ó es  una  mayoría  flactuante, 
quebradiza,  allegada  entre  los  elementos  mas  hetero- 
géneos y repulsivo^;  una  mayoría  de  cireiinsl  .netas, 
sin  otro  ínteres  por  base  que  el  Ínteres  de  lose  iipleos; 
una  mayoría,  en  fin,  que  no  es  mayoría,  en  buena  len 
gua  constitucional. 

«Por  lo  que  loca  á la  prensa,  de  cerca  de  treinta 
periódico.s  que  se  publican  en  la  corle , solo  dos  se 
consagran  á su  defensa,  y esos  dos,  ya  porque  ¡os 
redactan  empleados,  ya  por  los  billetes  de  banco 
que,  á fin  de  mes,  desliza  estraña  mano  en  su.s  cajas. 

«Respecto  de  la  opinión  pública,  no  hablemos;  el 
descontento  es  universal,  profundo.  Fuera  de  tos  tur- 
roneros  y sus  f.imilias,  todos  están  de  acuerdo  en 
condenar  la  marcha  del  gobierno. 

«Asi,  pues,  una  tal  situación  no  puede  prolongar- 
se mucho,  y no  se  prolongará.  Lo  q ie  importa,  libe- 
rales, es  qneaprooechemos  el  tiempo;  que  nos  organi- 
cemos bien;  que  unamos  todos  nuestros  esfuerzos,  á 
fin  de  sale  ir  en  la  crisis  que  se  acerca  la  santa  cau- 
sa de  la  libertad  y del  pueblo.» 

Lo  reeomenrlain.o.s  al  ministro  que  declaró  en 
las  Ckirtcs  la  existencia  de  la  guerra  soda!. 


Antes  del  párrafo  que  trascribimos  á continua- 
ción, La  Soberanía  dice  que  han  sido  absueltos 
■ por  el  jurado . 

Dice  así; 


«¡Qué  lástima  que  Espartero  no  sea  otro  hombre, 
que  no  tenga  el  pioco  genio  que  en  España  se  necesi- 
ta para  hacer  una  revolución  fecunda!...  S-cna  nues- 
tro «presidente  responsable.»  Podría  serlo  aun,  «si, 
conociendo»  sus  yerros,  los  enmendara  y entrase  en 
una  Via  fr.inea  de  libertad  y progreso.» 

¿Se  entenderá  la  indirecta? 


Pc/’o,  al  fin,  si  escribiendo  de  este  .modo  ha  de 
venir...  la  paz,  que  se  escriba. 


cion  del  país;  tire  cuatro  grandes  rasgos;  prepare  cua- 
tro grandes  medidas  revotucionarias.» 


¿Fiará  acaso  el  general  0‘DonneIl  á esta  clase 
de  escritos  la  eslincion  del  socialismo? 


NTJM.  383. 


Madrid,  martes  1."  de  julio  de  1856. 


lA  A REGENERACION  ^ 

DIARIO  CATOLICO.  ......  ó 

«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  i 


Se  insertan  annndos  y 
PRECIOS  EA  .tUILUD. 
y S rs.  pfii'^ííco 
mero '20.  y <*nel 


comuiiicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y lt>s  se^ndos  á precios  convencional»  s. 

. En  ia  admuilbiraoion  . calle  <le  Graviua  , nútn.  21  , principal,  un  mes.,  6 rs.  el  ptei-iódico  solo, 
y (S)ras,  -í-  En  las  librerías  de  Cuesta , caite  Mayor , y de  D.  L<?ocadio  López  , calle  del  Carmen , nú- 
cahinpte de-lectara,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  7 y 10  rs.  r^p^Uvamente. 


REGENERACaOM. 


iEo  qué  consiste  el  socialismo? 

Pueden  responder  los  incend’, arios  de  Castilla 


la  Vieja. 


La  Soberanía  del  sábado  ofrece  servir  un  año 
grális  sus  liberalisimas  idciis  al  que  le  señale  un 
hombre  sabio.  Nosotros  daríamos  cuanto  tenemos 
al  que  nos  prescaUtra  traducidas  en  hechos  prác- 
ticos las  ventajas  que  la  democracia  promete  á 
los  pueblos. 


AL  PERIÓBICO  PORTUGUÉS  «A  MOSARCHÍA.U 


Nuestro  estimado  colega  de  Oporto  dá  á co- 
nocer en  SI.B  columnas  las  protestaciones  de  fe 
de  los  eatóliéos  españoles  que  venimos  inser- 
tando. * 

Esta  cosiducta  es  digna  del  mayor  aplauso,  y 
nosotros  le  ‘ damos  por  ella  las  mas  espresivas 
gracias. 

Así  recibirán  los  católicos  portugueses  algiin 
consuelo  en  la  aflicción  que  no  podrán  menos 
de  causarles  los  artículos  de  los  periódicos  espa  - 
ñoles  contra  la  sania  Religión,  que  también  lo  es 
de  nuestros  hermanos  de  la  Lusitania. 


EDUCACION. 


De  la  buena  ó mala  educación  depende  princi- 
palmente la  felicidad  ó la  ruina  de  las  naciones. 
Principio  es  este  reconocido  generalmente  por 
todos  los  países  civilizados.  Porque,  á decir  ver- 
dad, ¿qué  es  el  hoinlM-een  sociedad  sin  los  princi- 
pios de  una  sana  uiond  y buena  educación?  Nada: 
ente  nulo,  sin  ideas  ó pensamientos  fijos  para  di- 
rigir sus  acciones,  y.  imr  consecuencia,  espuesto 
siempre  á cometer  los  mayores  escesos.  Por  la 
criminal  apatía  y reprensible  abandono  con  que 
no  pocos  padi'cs  de  fa  nilia  miran  este  deber  sa- 
grado, que  Íes  ha  impacslo  Dios  y la  misma  na- 
turaleza, estamos  viendo  con  dolor  á jóvenes  de 
uno  y otro  sexo  entreg  irse  con  el  mayor  desen- 
freno á una  vida  licenciosa , atrayéndose  sobre 
sí  el  desprecio  de  sus  semejantes , y siendo  á la 
vez  la  deshonra  de  sus  propias  familias.  De  este 
pernieiosisimo  abandono  de  los  padres  respecto 
á la  buena  dirección  de  sus  hijos  proviene , á no 
dudarlo,  el  verse  plagada  la  sociedad  de  hombres 
ociosos,  miembros  podri.los  del  Estado  , inútiles 
á Dios,  á la  patria  y á sí  mismos,  cuyas  tres  sa- 
gradas obligaeinr.es  desconocen  enteramente.  Y 
¿por  qué  así?  Porque  la  educación  oue  recibe  hoy 
la  juvertud  no  está  basada  en  los  sólidos  princi- 
pios de  la  Religión  y sana  moral  evangélica.  Sí, 
el  Evangelio  de  Jesucristo  , ese  Código  divino 
(por  mas  que  se  esfuercen  en  sostener  lo  contra- 
rio los  apóstoles  de  la  impiedad),  os  c!  único  ca- 
paz de  civilizará  las  naciones,  haciéndolas  com- 
pletamcnlo  felices.  Esa  ley  , esciita  por  el  dedo 
del  mismo  Dios , es  la  que  prescrilje  á los  hom- 
bres, con  la  mas  admirable  sabiduría,  las  oldiga- 
eiones,  los  delioros  que  , según  su  respectivo -es- 
tado , deben  cumplir  en  la  sociedad.  ¿De  dónde, 
pues  , nacen  esos  criminales  escesos,  esos  robos 
sacrilegos  que  con  el  mayor  escándalo  se  1 an 
cometido  en  diferenlcs  templos  de  la  península, 
y muy  recieutcmenlc  en  la  morada  misma  de 
nuestros  Reyes?  Os  diré  que  de  la  iireliyion  y de 
la  inmoralidad. 

El  indiícroniismo  en  materia  de  Religión  es  la 
causa  de  los  males  que  deploramos;  porque  solo 
la  Religión  del  Crucificado  os'  el  antemural  que 
pueile  contener  al  hombreen  sus  esUavíos-y  con- 
ducirlo por  la  senda  de  la  verdadeja  f hciilad. 
Estas  son  lascon.seciienéias,  estos  los  frutos  amar- 
gos que  necesariamente  debe  prodimir  loJa  edu- 
cación que  no  esté  basada  en  ios-  principios  reli- 
giosos y morales.  ¿Por  qué  se  caliíican  lioy  de 
bellas  teorías  de  laudables  deseos,  las  doctrinas  de 
la  mas  sana  moral  y los  sentuaienlos  mas  puros 
de  la  verdadera  enrida  i cristianad 

Vais  á oírlo:  Es  (lorque  en  el  siglo  xix  se  ha- 
llan casi  eslinguidos  en  la  mayor  parle  do  los 
hombres  los  principios  religir>sos  y morales,  que 
tan  arraigados  tcnian  en  su  corazón  nuestros  ma- 
yores; es  poi-íjne  bau  venido  á reemplazarlos  esos 
espiriius  liamaJos  fnertas,  que,  nutridos  con  las 
máximas  déla  moderna  tilosofia,  califican  de  ja- 


náticos,  de  ilusos,  de  preocupados  á lodos  aque- 
llos que  (portcneciéndo  á otra  escuela)  no  pro- 
fesan suslhiismós  principios;  que  son  los  princi- 
pios disolventes  de  ki  doctrina  evanyéliea. 

PadroSjdc  familia,  velad  incosantomciilc  sobre 
la  buena  educación  de  vuestros  hijos:  insfiiradles 
desde  su  infancia  máximas  cristianas  y sonti- 
mionlns  de  honor:  gral)ad  en  sus  tiernos  corazo- 
nes con  caracléres  indelebles  los  sólidos  princi- 
pios de  la  verdadera  Religión,  que  son  el  dique 
que  refrena  en  su  origen  las  pasiones  exaltadas 
de  su  inesperta  juventud;  piutadics  desde  lue- 
go con  los  mas  vivos  colores  la  hermosura  de  la 
virtud  y la  fealdad  del  vicio , así  como  los  pre- 
mios y castigos  que  a una  y á otro  están  señal, -i- 
dos;  que  jamás  vean  en  vosotros  acción  alguna 
que  pueda  servirles  de  mal  ejemplo-,  porque  los  ni- 
ños aprenden  mas  con  el  buen  ejemplo  que  con 
las  palabras.  Si  así  lo  hiciereis,  vivid  seguros  que 
ellos  llegarán  algún  dia  á ^er  miembros  útiles  al 
Estado;  el  apoyo  y consuelo'  de  nuestra  vejez; 
bendecirán  una  y mi!  veces  la  mano  bienhechora 
que  supo  guiarlos  por  la  senda  de  la  virtud,  y 
vosotros  bajareis  tranquilos  al  sepulcro  cou  una 
conciencia  pura,  y con  la  dulce  satisfacción  de 
haber  contribuido  á formar  Ijucnos  ciudadanos, 
que  es  la  mas  grata  para  un  padre  que  ama  tier- 
namente á sus  hijos.  De  lo  contrario,  siempre  os 
estará  arguyendo  el  testimonio  de  vuestra  con- 
ciencia; no  disfrutareis  un  solo  momento  de  cal- 
ma, y,  lo  que  es  mas,  pesará  algún  dia  sobre  vos- 
otros la  mas  terrible  responsabilidad  ante  Dios  y 
los  hombres,  pon(ue  fuisteis  la  causa  primera  de 
suseslravíos  y de  su.  perdición. — A.  >1.  L.  R. 

Junio  28  de  1856. 


MOVIMIENTO  POLÍTICO. 


Siguen  las  investigaciones  sobre  el  origen  de 
los  últimos  motines. 

Nosotros  creemos  que  al  fin  y al  cabo  la  cosa 
quedará  sin  averiguar. 

Y,  sin  embargo  , ¡ qué  fácil  era  el  trabajo  , si 
con  buena  fe  se  desempeñase!! 

¿Quiere  el  gobierno  despejar  la  incógnita? 

Como  lo  quisiera  de  veras , le  bastaría  leer  un 
libro  que  viene  escribiéndose  desde  julio  acá. 

Hoy  un  diario  conservador,  ocupándose  de 
este  asunto,  se  fija  en  D.  Patricio  do  la  Eseosura, 
y le  dice: 

«Mal  ha  hecho  el  ministro  de  la  Gobernación 
en  ir  á ValJadolid  para  indagar  la  cansa  da  aque- 
llos  desórdenes.  Mucho  mas  cerca  ha  podido  en- 
contrarla S.  £.  Repase  sus  discursos:  haga  exa- 
men de  conciencia  de  sus  nuevas  o|iirjiones  ; i-e- 
gistre  las  Gacetas  y los  Diarios  de  Sesiones:  re- 
cuerde lo  que  ha  leido  en  los  periódicos  de  dos 
años  á osla  parle,  y verá  cómo  era  cscusado  su 
viaje.» 


Es  positivo  que  en  Aranjuezse  ha  querido  tam- 
bién promover  desorden  é incendiar  la  fábrica  de 
harinas  que  hay  en  dicho  Sitio.  Como  allí  hay  un 
regimiento  do  caballería,  y su  coronel  recibió 
orden  de  tratar  sin  compasión  á los  nuevos  ván- 
dalos del  siglo,  estos  no  se  han  atrevido  á llevar 
adelante  su  pla.i.  El  dueño  de  la  fábrica  ha  colo- 
cado 20  armas  de  fuego  dentro  de  ella.  Lo  de 
Aranjuez  prueba  la  existencia  de  un  plan  gene- 
ral contra  las  fábricas  harineras. 


El  Correo  de  Castilla,  periódico  de  Valladoüd, 
en  sus  dos  últimos  ni'mieros  contiene  las  siguien- 
tes noticias: 

«.Ayer  ha  sida  pasado  por  las  armas  otro  de  los  in- 
cendíanos, el  qae  se  presumía  que  habla  sido  el  coii- 
duoior  de  lodos  los  efectos  que  slrvu-ron  para  dar 
fuego  á las  fabricas.  Este  desgraciado  se  hallaba  dis- 
puesto á declarar  cuanto  sabia,  eslrech¿ido  por  el  fe- 
ñor  fiscal  militar;  pero  á las  priun-ras  palabras,  y al 
ir  á pronunciar  un  nombre,  se  detuvo,  sin  que  fuera 
posible  hacerle  salir  de  su  silencio,  no  obstante  la  pro- 
mesa de  perdonarle  la  vida  si  decía  la  verdad:  este 
hombre  prefirió  la  muerte.» 


Los  comerciantes,  propietarios  é industriales 
de  Santander,  fuertemente  conmovidos  por  los  su- 
cesos qiic  tuvieron  lugar  ios  dias  22  y 23  en  Va- 
i;ad.ilid,Paleocia  y Rioseco,  han  elevado  una  cs- 
posicion  á S.  M.  niauifestaudo  el  deseo  de  que  el 


gobierno  «desplegue  la  mayor  cncigia  en  repri- 
mir y ahogar-pn  su  origen  aquellos  sucesos,  cas- 
tigar á sus  autores,  ó indcmniz  ir  á las  victimas 
perjudieadns,  ofreciéndole  el  apoyo  de  lodos  los 
hombres  de  bien  á oslas  medidas  salvadoras.» 


Escriben  de  P.alencia : 

nüno  de  los  nacionales  que  dan  la  guardia  en  el 
ayuntamiento  ha  aparecido  muerto  esta  mañana 
en  un  pozo  de  los  paradores  inmediatos  , dado,  se- 
giin  dicen,  de  puñaladas.  Poslorionneule  han  dicho 
se  arrojó  él  al  pozo,  causándose  al  caerlas  heridas 
que  se  le  han  encontrado.  Nada  se  sabe  de  fijo.,» 


Hoy  es  ya  una  opinión  general  muy  fundada, 
dice  El  Correo  de  Castilla,  que  el  niotin  del  22 
debió  estallar  el  2i;  qne  el  pens.amiento  y medios 
-preparatorios  pertenecen  apersonas  estrañas  á 
la  población,  cuyas  horribles  tendencias  alcan- 
zaban nada  menos  que  á la  destrnccion  de  toda 
la  fabricación  harinera  de  Castilla,  al  saqueo  é 
incendio  de  ciento  Reinta  casas  de  esta  ciudad, 
algunas  de  las  cuales  han  aparecido  señaladas 
con  cruces  rojas,  é incluidas,  según  se  dice,  en 
una  lista  cogida  á uno  de  los  |)rcsos. 


El  Sr.  Rcinoso,  ministro  que  fue  con  el  señor 
Bravo  Murillo,  ha  reinitido  una  caria,  en  la  cual 
se  da  el  mentís  mas  solemn  á aquel  capcioso  y 
maligno  piirrafo  publicado  en  La  Sacion  hace 
algunos  dias.  ' 

Nos  da  ya  compasión  el  periódico  ministerial. 


álAMFESTACíONES  CATOLICAS . 


Sr.  Director  de  L.v  Regenkr.vciox. 

Riop.ar.uso  16  de  junio. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio  y resjx?lo : El 
que  suscribe,  en  unioii  de  su  familia,  suplican  á V.  les 
dispense  el  obsequio  de  dar  cabida  en  su  periódico  á 
la  siguiente  protesta.  Como  españoles  y como  católi- 
cos ajro.slólieos  romanos,  nos  adherimos  de  ludo  cora- 
zón al  llainamu-nto  que  en  defensa  de  la  Religión  ca- 
tólica apostólica  romana  , única  verdadera  , hace  el 
diario  religioso  L.v  Rege.neraciox.  Protestamos  con- 
tra toda  doctrina  anlicaíóliea  no  conformé  á la  recibi- 
da de  nuestros  m.ayorcs,  que  con  tanto  desvelo  nos 
procuraron  , y con  especial  encargo  de  conservar  sin 
mancha,  y mirar  con  todo  desprecio  á la  persona  que 
tratase  de  separarnos  de  esta  y conducirnos  por  la 
ialsa,  como  por  desgracia  prelenden  algunos  liijos  es- 
púreos derramar  por  mieslro  suelo  clásico  de  lealtad; 
estos  enemigos  de  los  que  profesamos  principios  reli- 
giosos, son  pucos  y débiles  en  eslreino,  y aun  cuan- 
do se  sacrifiquen  por  auqiiinr  prosélitos  que  adopten 
sus  má.vimas,  no  los  enconlrarán , pues  los  españoles 
conserv..mos  fe,  vivimos  bajo  la  ju'oteeciou  de  una 
■Madre  muy  amauli^im:t,  que  sin  cesar  implora  á su 
Divino  Hijo  por  nosoiris,  vivimos  bajo  los  auspicios 
de  nuestra  sania  Religión  , y queremos  finalizar  los 
cortos  dias  que  nos  reatan,  aioslráiidunos  agradecidos 
á lanío  bien  como,  siu  merecerlo,  nos  dispensa  nues- 
tro Autor.  Finalmente,  nos  adherimos  de  todas  veras 
á la  cabeza  visible  de  Jesucristo , que  es  el  romano 
Pontífice. 

Dios  nos  conserve  cuestos  sanos  principios,  y no 
consienta  paríicipeiiios  de  otros  que  tendrian  por  re- 
sultado nuestra  eterna  perUieioii. 

Siempre  de  V.  afectisiraos  sus  seguros  servidores 
Q.  B.  S.  -M.,  y piden  por  la  salud  Ue  V.  sus  apasio- 
nados 

Gumersindo  Bustiilo  Bravo. — Pedro  Bedoya  Bus- 
tillo. 

Sr.  Director  deL.i.  Regexeracio.n'. 

Burgo  de  Os.cia  17  de  junio. 

Muy  señormio:  Poco,  muy  poco,  vamosá  decir;  por- 
que, ¿qué  podrán  decir  unas  débiles  mujeres,  que  no 
poseen  ni  retórica  ni  elocuencia  para  esplicar  sus  cun- 
ceplos,  y que  únicameiile  se  halíaii  al  Ireiile  del  go- 
bierno interior  de  sus  casas?  Sin  ombargo,  de.seaii  ar- 
dienlemeiite  unir  su  débil  voz  á la  de  sus  compañe- 
ros en  el  catolicismo,  y protestar,  como  protestamos, 
contra  lodo  lo  que  se  ha  dicho  en  contra  de  nuestra 
santa,  única  y venerandaReligion,  vanagloriáiidonos 
de  li.aeer  presente  anle  la  faz  del  mundo  entero  que 
somos  calóiicas  aposlóiica.s  romanas  , en  cuya  fe  y 
creencia  queremos  vivir  y morir,  esperando  en  el  To- 
dopoderoso y su  Smlisima  .Madre,  y Madre  mie.stra, 
nos  darán  fuerza  , valor  y conslancia  para  sufrir  toda 


clase  de  penalidacles  por  defender  nuestra  fe  y Rell^ 
gion,  confiando  en  la  Concebida  sin  mincha  nos  cmw. 
eederá  el  singular  favor  y consuelo  de  concluir  nue*. 
tros  dias  y dar  el  último  suspiro,  pidiendo  |>erdon  y 
misericordia,  y diciendo  ¡Viva  Jesús!  ¡Viva  .María! 

No  queremos  ser  las  últimas,  Sr.  Director,  eooia- 
nifeslar  u tcslras  crencias  religiosas,  y , por  lo  tanío^ 
le  suplicamos  muy  en-xirecMamente  dé  cabida 
religioso  periódico  á e.sla  comunicación  , de  lo  que 
quedaremos  muy  agradecidas  y seguras  servidoras 
Q.  B.  S.  M.  ' 

Feliciana  de  la  Colina. — Teodora  Carro. —Manuela 
deMartirena. — Fausta  Ortega. — Eusebia  de  Marlirena. 
Catalina  Blazqnez. — Carmen  Martin.— Agustina  .Mar 
tin. — Matea  Martínez. — Alaria  de  la  Colina. 


CORTES. 


Sin  saberse  por  qué,  pues  nada  dijo  elSr,  Pre- 
sidente en  el  despacho  ordinario,  ni  tampoco  lo 
csplica  el  estrado  oficial,  solo  duró  cuatro  horas 
menos  cuarto  la  sesión  de  ayer.  Sin  embargo,  los 
debates  llevaron  tal  paso,  que  quedaron  aproba- 
dos los  artículos  del  proyecto  de  ley  aclaratoria 
del  arl.  6.“  de  lado  desamortización, desde el2í 
al  45,  último  del  proyecto,  con  mas  el  proyecto 
sobre  el  modo  de  verificar  la  subasta,  que  cons- 
taba de  otros  cuatro  artículos. 

Como  deben  suponer  nuestros  lectores,  apenas 
hulx)  discusión.  Solo  al  llegar  al  arl.  39,  que  an- 
tes era  el  37,  el  Sr.  Sánchez  Silva,,  atacado  de 
un  furor  desaniorlizador,  que  apenas  pudoniiligar 
el  mismo  Sr.  Madoz,  se  empeñó  en  que  no  se 
hablan  de  respetar  los  arrendamientos  hechos, 
¡Kfrque  esto  seria  un  obstáculo  para  que  se  pre- 
sentasen compradores;  ¡rero  el  señor  ministro  de 
Hacienda  y c!  Sr.  Madoz,  aunque  no  pudieron 
convencer  á su  señoría,  que  estaba  de  un  humor 
asaz  guerrero  desde  el  principio  de  la  sesión,  se- 
gún ayer  indicamos,  prosenlaron  tales  razones  al 
Congreso,  que  al  fin  se  ajiroljó  el  articulo. 

En  cuanto  á cosas  notaUes,  no  recordamos 
que  hubie.se  mas  que  la  si.guiente,  que  al  pa- 
recer se  llevaba  ya  acordada  entre  el  proponen- 
te,  la  comisión  y el  gobierno.  El  Sr.  Fuente  .An- 
drés presentó  un  articulo  adicional,  proponiendo 
la  emisión  de  acciones  admisibles  enpr^deHe- 
nes  nacionales,  hasta  reunir  treinta  milloDcs,  con 
destino  á la  reparación  de  los  templos,  «pues  las 
rejiaraciones  que  se  hacen  ahora  suelen  conver- 
tirse en  mayores  ruinas;  porque  al  templo  que 
necesita  cinco  mil  duros,  por  ejemplo,  se  le  dan 
diez  mil  reales.»  El  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  aceptó  la  idea,  declarando  que  las  canti- 
dades,ya  presupuestadas  con  ese. objeto  ascien- 
den á veinte  millones,  y solo  se  han  distribuido 
cuarenta  mil  duros.  El  Sr.  Madoz,  como  de  la  co- 
misión, se  mostró  también  propicio;  pero  prefi- 
riendo que  el  gobierno  levantase  esos  fondos  por 
medio  de  una  operación  de  crédito,  con  la  garan- 
tía de  ios  bienes  desainoilizables.  Y últimamente, 
e!  señor  ministro  de  Hacienda  redondeó  el  pensa- 
miento, advirtiendo  que  el  Sr.  Madoz  había  colo- 
cado la  cuestión  en  su  vcrdailero  terreno,  y que 
el  gobierno  aceptaba  el  encargo.  Con  esto,  y con 
otras  cuantas  palabras  de!  Sr.  Fuente  Andrés, 
para  que  esa  cantidad,  hasta  donde  alcanzare,  se 
destine,  tanto  á las  obras  ya  aprobadas,  como  á 
las  que  en  lo  sucesivo  conviniera  hacer,  se  apro- 
bó el  si.guiente  artículo  adicional,  redactado  por 
la  comisión: 

«Se  autoriza  al  gobierno  para  que  con  la  ga- 
rantía que  ofrece  el  párrafo  tercero  del  art.  12  de 
la  ley  de  l.°  de  mayo  de  1855  realice  de! modo 
mas  conveniente  y á la  mayor  brevedad  posible 
los  treipta  millones  destinados  á la  reparación 
de  templos,  empleándolos  en  las  obras  acordadas 
y que  se  acuerden,  y dando  cuenta  á las  Corte 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización.» 


BOLEim  DE  L4  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  30  de  junio. 

L.4  E3PSH.4iDiZA  h.ree  resaltar  la  falla  de  acierto 
con  que  ha  obrado  el  gobienro,  no  Iwiiando  á tiempo 
las  medidas  oouvenieiiles  para  evitar  la  caresíía. 

EL  CATÓLICO  y LA  ESTflELL.A  vindican  d 
clero  de  la  calumnia  que  insLteen  dirigirle  lapren» 
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avanzatia,  suponiéndole  causante  y sostenedor  de  las 
desastrosas  revneltas  de  Castilla. 

Y lo  mas  particular  es  que  esos  mismos  periódicos 
insisten  en  sus  calumnias,  después  de  haber  insertado 
en  sus  cartas  de  aquel  país  que  en  Riaseco,  San  Ce- 
brian  de  Mazóte  y algún  otro  pueblo  se  debió  á las 
exhortaciones  y celo  ajKBlóiico  de  sus  párrocos  que 
se  evitara  el  molin  ó se  salvara  la  población  de  un  in- 
cendio  general. 

LA  IBERIA  desea  que  el  gobierno  publique  los 
datos  reunidos  en  ei  ministerio  de  Fomento  sobre  sub- 
sistencias. 

LA  ÉPOCA  dice  que  van  ya  trascurridos  cerca  de 
dos  años  desde  q«e  se  inauguró  la  famosa  juliana,  y 
nada  fundamenlai  se  ha  hecho  en  tan  largo  espacio 
de  tiempo,  siendo  hoy  tal  vez  mayores  que  á fines  de 
1S54  la  inquietud,  la  zozobra,  la  alarma,  los  temores 
de  la  revolución  y de  las  reacciones,  y ese  mal- 
estar y descontento  general  que  cunde  por  todas 
partes. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  notar  la  profunda  di- 
visión de  los  hombres  que  componen  el  minislerio, 
fijándose  después  en  el  distinto  ongen  que  los  minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  la  Guerra  dieron  en  el 
Congreso  á los  tristes  sucesos  de  Cas’illa. 

la  SOBERANIA  escribe  un  articulo  de  bombpy 
platillos,  en  que  habla  de  Honiero,  de  Virgilio,  do 
San  Agustín,  de  Dante,  de  Calderón,  de  Praxíteles, 
de  Safo,  de  Armida,  de  Respialdo,  de  Graso,  de  Ca- 
tiiina,  de  Rienzi,  de  Padilla,  de  Colon,  de  Galileo,  de 
Manzoni;  de  la  trémula  voz  de  la  tórtola,  del  manso 
murmullo  de  los  arroyos,  de  la  enamorada  queja  de 
las  brisa.s;  del  crimen,  de  la  Urania,  del  tenebroso  hi- 
pojeo,  de  ídolos  vestidos  de  muerte  y de  maldición; 
de  un  múltiple  asesino  de  treinta  siglos;  de  un  enano 
vestido  de  ligante  (¡qué  facha  hará  este  mozo!);  del 
rocío,  del  despertar  del  pueblo,  y de  otras  cien  cosas 
mas  por  el  estilo;  concluyendo  por  burlarse  de  las 
jerarquías  angélicas,  y de  la  infalibilidad  del  Jete  de 
la  Iglesia,  y lod<j  esto  para  decir  que  despierten  los 
muertos  y se  hagan  demócratas. 

Hace  bien.  No  encontrando  favor  en  los  vivos,  no 
le  queda  mas  recurso  que  apelar  á los  difuntos;  solo 
que  si  estos  levantaran  la  cabeza,  se  meterían  bajo 
siete  estados  de  tierra  huyendo  de  tanta  prosa,  y re- 
pitiendo con  Jovellanos: 

«¿Quién  calara  su  atroz  galimatías?» 

- Idem  del  1°  de  julio. 

LA  ESPAÑA,  LA  NACION,  LAS  NOVEDADES 

y EL  SER  reseñan  las  sesiones  del  domingo  y del 
lunes. 

EL  CLAMOR  PÉBLICO  escribe  sobre  p.olilica  es- 
tranjera. 

EL  OCCIDENTE  responde  victoriosamenle  á Las 
Novedades  y á La  Iberia,  defendiendo  el  derecho 
que  tiene  la  corona  de  poner  fin  á las  sesiones  de  las 
Corles  Constituyentes. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  vuelve  á juzgarla  conduc- 
ta pnlilica  de!  Sr.  Eseosura,  criticando  sus  últimos 
discursos,  en  los  que  ha  declarado  mái tires  de  la  pa- 
tria á los  mismos  contra  los  cuales  redactariala  orden 
de  ser  fusilados. 

EL  PARLAMENTO,  al  ver  que  ciertos  periódicos 
siguen  sosteniendo  que  las  catástrofes  de  Castilla  la 
Vieja  son  obra  de  los  jesuítas,  de  los  moderados,  y 
hasta  de  la  madre  de  S.  .M.  la  Reina,  no  puede 
menos  de  confesar  «que  no  creía  que  se  hubiese  ¡)er- 
dido  hasta  lal  punto  el  respeto  al  público.» 

LA  DISCUSION  hace  por  contestar  á El  Occi- 
dente. 

LA  ASOCIACION  critica  el  real  deerelo  de  27  de 
junio,  creando  una  junta  ó comisión  que  se  ocupe  en 
formular  un  sislema  de  imposición  indirecta  de  carác- 
ter permanente,  que  sustituya  desde  l.°de  julio  de 
1857  á la  derrama  gem-ra!  volada  este  año  por  las 
Cortes,  porque  revela  el  pensamiento  de  llevar  ade- 
lante el  establecimiento  permanente  de  las  contribu- 
ciones indirectas. 


BOLETIN  OFÍCÍAL. 


Gaceta  del  l.°  de  Julio. 

Real  decreto  mandando  que  los  batallones  de  San 
Clemente  y Hellin  se  llamen  de  Aranda  de  Duero  y 
deAlcoy. 

Real  decreto  nombrando  capitán  general  de  Valen- 
cia al  mariscal  de  campo  D.  .Miguel  Osset. 


BOLETÍN  ESTBANJERO.  ■ 

El  Monitor  de  París  publica  el  testo  del  pro- 
yecto  de  ley  aprobado  por  el  Consejo  de  Estado 


%JL  REGEIVEEIACIOII. 


: wmr wvtas’sb'*  jw.s* '■a 


en  20  de  junio,  y dcl  que  ya  hemos  dado  noticia, 
por  el  cual  se  autoriza  la  inscripción  en  el  gran 
libro  de  tres  rentas,  de  200,000  francos  cada  una, 
á favor  de  las  princesas  de  Oricans,  hijas  del  Rey 
Luis  Felipe,  ó de  sus  herederos.  Esas  pensiones 
son  aplicables  a los  herederos  de  la  Reina  de  los 
belgas,  á la  duquesa  de  Sajonia  Coburgo-Gotha, 
y á los  herederos  de  la  duquesa  de  Wurtemberg. 

— La  continua  agitación  que  se  observa  entre 
las  tropas  auslriaeas  de  Italia  prueba  que  no  es 
lodo  cotwer&acion  lo  que  de  allí  se  ha  dicho.  El 
anciano  mariscal  Radetzky  contará  bajo  sus  ór- 
denes 120,000  lioaibros  dentro  de  poco,  el  cual 
ha  pasado  una  revista  de  inspección  á todas  las 
fortalezas  de  Mantua,  Verona,  etc.,  en  donde  se 
han  renovado  lodos  los  almacenes  de  víveres. 
Se  había  pensado  fortificar  también  á Milán;  pero 
el  dictámen  de  la  comisión  de  ingenieros , que 
pasó  á inspeccionarle)  ha  sido  contrario  á la  for- 
tificación, por  creerla  enteramente  inútil. 

— Un  despacho  telegráfico  de  Lóndres  anun- 
ciaba que  habían  estallado  sangrientas  colisiones 
entre  los  regimientos  alemanes  y los  regimientos 
ingleses.  El  hecho , sin  embargo , no  ha  tenido 
gravedad,  liabiéndose  limitado  á algunas  riñas 
‘que  ha  habido  eu  el  campamento  de  Aldershot, 
no  lejos  de  Lóndres,  entre  los  soldados  de  la  le- 
gión estranjera  y los  soldados  ingleses. 

Do  todos  modos,  la  Inglaterra  está  sufriendo  en 
esta  parle  la  terrible  ley  de  la  espiacion.  Se  ve 
castigada  por  donde  ha  pecado. 

— De  Ti'iestc  dicen  á la  Gaceta  alemana: 

“Acabamos  de  recibir  la  noticia  positiva  de 
que  á fines  del  mes  próximo  vendrá  el  Empera- 
dor (de  .Auslri!i)  á honrar  con  su  visita  nuestra 
ciudad,  y que  después  de  permanecer  en  ella 
bastantes  dias  pasará  al  Lombardo-Véneto.  Coa 
este  viaje  se  enlaza  el  proyecto  de  coronación  en 
Mitán,  una  amnistía  general,  y la  apertura,  por 
el  Emperador  en  persona,  de  las  congregaciones 
reunidas  de  las  provincias.d8  Italia.  Hablase  tam- 
bién de  grandes  maniobras  que  habrá  con  este 
motivo  en  el  triángulo  formado  por  las  plazas  de 
Milán,  de  Como  y de  Varesse,  y que  serán  man- 
dadas por  el  Emperador  en  persona,  acompañado 
del  general  Radetzky  y del  felzeugmeslre  barón 
de  Hesse.» 

— También  escriben  de  Viena  á la  Barsen  Zei- 
lung: 

“.Vun  no  sabemos  nada  de  fijo  acerca  de  los 
acontecimientos  de  Parma,  con  cuyo  relato  lle- 
nan sus  columnas  los  periódicos  italianos.  Lo 
cierto  es  que  el  general  Crcuneville,  en  un  parte 
dirigido  a!  general  Radetzky,  atestigua  reinaba 
el  mejor  acuerdo  entre  él  y las  autoridades  par- 
mesanas,  y que  esjieraba  que  dentro  de  algunas 
semanas  habría  logrado  dominar  ó hecho  desapa- 
recer lodos  los  elementos  de  resistencia  y de  agi- 
tación. Hasta  ahora  nada  se  sabe  (Ticialinente  de 
un  conflicto  que  se  supone  haber  estallado  entre 
el  comandante  austriaco  y las  autoridades  del 
ducado.  La  carta  que  la  duquesa  de  Parma  ha 
dirigido  al  Emperador  no  tiene  el  sentido  que  se 
le  ha  atribuido.  La  duquesa  ha  dado  gracias  al 
Emperador  por  los  servicios  que  le  presta  la  au- 
toridad militar,  y ha  manitestado  la  esperanza  de 
que  la  situación  del  ducado  la  permitiese  pronto 
poder  pasar  sin  la  benévola  asistencia  del  Aus- 
tria.» 

— El  Morning-Post  publica  un  violeulísimo 
artículo  contra  el  Rey  de  Nápoles  y su  sistema  de 
gobieiüo. 

Todo  esto  seria  eminentemente  ridículo,  si  no 
fuera  cínico  y pérfido.  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido 
en  Nápoles?  Que  el  gobierno,  al  decir  de  los  pe- 
riódicos revolucionarios,  ha  descubierto  una  cons- 
piración, y sometido  á los  complicados  en  ella  á la 
acción  de  los  tribunales  ordinarios.  ¿Dónde  están 
aquí  el  desafuero  y la  tiranía?  Muy  bien  deben  de 
andar  las  cosas  en  Nápoles  cuando  EL  .Morning- 
Post  no  encuentra  mejores  asuntos  en  que  apo- 
yar sus  acusaciones  sistemáticas. 

¿Sise  le  figurará  A El  .Morning-Post  quedo  esa 
manera  lava  la  afrenta  que  sobre  la  frente  de  su 
nación  han  arrojado  los  Estados-Unidos?  Algo 
mas  le  valiera  volver  por  su  honra,  que  no  tnilar 
do  quitáiseia  á los  que  la  tienen. 

— Según  refiere  La  Correspondencia  prusiana, 
han  ocurrido  desórdenes  de  carácter  grave  en 
Belgradclák  (Turquía).  Unos  cuantos  servios, 
mandados  por  un  llamado  Pelrowieh,  cruzaron 
la  frontera  por  las  inmediaciones  de  Calasch, 
atravesando  el  territorio  dicho,  uniéndoseles  200 
hombres.  Pelrowieh  se  dirige  al  Balkan  para  le- 


vantar el  país.  Ha  salido  caballería  en  su  perse- 
cución, al  mando  de  Schakir-Bajá.  Solo  les  falta 
á los  turcos  la  guerra  de  nionlaua. 

— Por  el  .ifríca,  que  ha  llegado  á Liverpool, 
hay  noticias  de  los  Estados-Unidos  hasta  el  1 1 
de  junio.  Luego  que  se  supo  en  Washington  el 
resultado  do  la  convención  de  Cincinnaii,  se  re- 
unió un  meeting  para  ratificar  la  elección  presi- 
denci.at  de  la  convención.  Lo  notable  que  hubo 
en  esta  reunión  fue  que  asistieron  á ella  los  tres 
rivales  vencidos,  ál.M.  DougUis,  Pierce  y Cass, 
quienes  no  solo  aclamaron  la  candidatura  oficial 
de  .Mr.  Buchanan,  elogiando  sus  cualidades  polí- 
ticas y personales,  sino  que  Mr.  Pieroe  dió  gra- 
cias al  partido  demócrata  por  su  unanimidad; 
hizo  el  panegírico  de  su  sucesor  designado,  y se 
esforzó  en  demostrar  que  no  seria  mas  que  un 
continuador  de  su  política,  y su  elevación  al  po- 
der una  nueva  prenda  para  América  de  que  se 
había  asegurado  una  era  de  grandeza  y libertad. 
Los  nombramientos  deMr.  Buchanan  y de  mister 
Breckenridge  para  la  [trcsidencia  y vieepresiden- 
cia  han  sido  ratificados  por  los  meetings  demo- 
cráticos de  Filadcifia  y de  otras  varias  ciudades. 
Quedan,  pues,  ahora  frente  á frente  .Mr.  Bucha- 
nan y Mr.  Fillmorc,  apoyado  el  primero  por  los 
republicanos,  y el  segundo  por  los  xviglis  y los 
knownclhings. 

— Las  noticias  de  Kansas  aaimcian  que  las 
fuerzas  dcl  estado  libre  fian  quemado  la  ciudad 
de  Bernard  y causado  daños  por  valor  do  10 
a 12,000  pesos.  La  población  de  Franklin  ha 
sido  tomada  por  los  abolicionistas  después  de 
una  encitrnizada  lucha,  en  la  cual  han  sido  muer- 
tos tres  partidarios  de  la  esclavitud.  Se  habla  de 
otros  encuentros  mortíferos.  El  general  Shanon 
ha  mandado  que  todas  las  partidas  se  dispej'sea 
y salgai}  del  territorio,  porque  había  fuerzas  su- 
ficientes para  hacer  respetar  la  ley  y proteger  á 
los  ciudadanos. 

— A última  hora  se  dice  que  la  convención  de 
los  knowijüliiings  deNew-Jersey  había  presen- 
tado al  comodoi  o Stokton  para  la  presidencia. 

— Hé  aquí  los  despachos  telegráficos  que  en- 
contramos en  Jos  periódicos  estranjeros:  ’ 

“Turm  25  de  jii/íio.— Según  La  Corresponden- 
cia italiana,  el  general  austriaco  Crenneville  es- 
talla dispuesto  á abandonar  á Parma  el  día  22,  y 
la  duquesa  regente,  decidida  á sostener  á su  mi- 
nistro, lo  vanlaria  ei  estado  de  sitio  con  Ocasión 
del  aniversario  dcl  nacimiento  del  duque  Ro- 
berto.» 

iijíarsella  24  de  junio. — .Anoche  llegó  el  Tha- 
bor,  que  salió  de  Cunslanlinopla  el  16,  y en  él 
han  venido  los  generales  Mac-Mahon  , Salles, 
Bazainc,  Solesme  y Lostange.  El  general  Pelissier 
ha  publicado  que  desde  el  5 de  julio  los  generales 
aliados  dejarán  de  ejercer  autoridad  alguna  en 
Crimea.  E!  general  se  disponía  á salireuelijuqiie 
misto  La  Bretaña,  y en  Marsella  se  prepara,  una. 
fiesta  para  recibirle.  Los  aliados  han  cercadocon 
una  empaüzíida  los  terrenos  donde  han  enterrado 
sus  muertos.  El  gciierat  Jorkowski,  gobernador 
de  Crimea,  ha  escrito  que  las  mercancías  que 
habiaen  Kaniieseh  y en  Balakiavadebian  de  pa- 
gar los  derechos  de  aduana  en  Kaffa  ó en  Eupa- 
loria.  En  su  consecuencia  los  comerciantes  re- 
nuncian á permanecer  en  Crimea,  y van  á mar- 
charse todos.» 

nVieiia  23. — Alí-Bajá  ha  salido  hoy.  Pa.sado 
mañana  se  espera  al  Rey  üthon.  Ei  conde  Staekel- 
berg  ha  salido  para  Mariembad,  adonde  debe  de 
ir  también  el  conde  de  Aruim.» 

“//amúaryo  23. — Ha  ilegado  delante  de  Co- 
penhague el  buque  de  guerra  inglés  El  Cressij, 
de  90  cañones,  que  conduce  á lord  Wodhouse, 
nuevo  embajador  de  ingla'lerra  en  San-Peters- 
bargo.  Ei  embajador  desembarcara  en  Croas- 
ladt.» 

“Berlín  24  de  juitio. — El  Austria  y la  Prusia 
han  hecho  entregar  ala  Dinamarca  una  nota,  que 
tiene  por  objeto  la  venUi  de  los  dominios  de 
L;«e;nburgo  y algunas  violaciones  del  tratado  de 
paz  de  1S50. — .Acaba  de  llegíir  el  príncipe  real 
de  Sajonia. — La  nota  prusiana  acerca  de  la  cues- 
tión Laueinburgo,  'aeonip.iñada  de  una  promemo- 
ria, ha  salido  pttra  Copenhague. — El  conde  de 
Esteihazy,  enviado  aiisUiaco,  ha  muerto  esta 
mañana  de  una  irtflatnacion  en  los  pulmones.» 

“Lóndres  24  de  jumo. — En  la  sesión  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  los  conservadores,  estan- 
do ciertos  de  que  el  ministerio  debía  de  tener  ma- 
yoría, han  evitado  la  prueba  del  voto  acerca  del 
bilí  de  enscñanz.i  en  Irlanda.  La  Cámara  de  los 


Lores  ha  de.scchado,  por  120  votos  contra  78,  el 
principio  de  admisión  de  los  israelitas  en  el  Par- 
lamento.— Desde  hace  tres  dias  liay  combates  san- 
grientos entre  los  cazadores  alemanes  é ingleses 
en  Aldershot,  combates  provocados  por  los  ale- 
manes, a!  decir  de  los  neriódicos  ingleses.» 

“Idem  25. — El  gobierno  ha  enviado  órdenes  á 
Malta  para  arreglar  el  licénciamiento  de  la  l(g;ioa 
anglo-italiana.  Será  enviada  á sus  casas  por  des- 
tacamentos de  500  hombres,  para  evitar  toda  con- 
fusión.» 

— Las  últimas  noticias  recibidas  acerca  de  la 
cuestión  que  media  entre  los  Estados-Unidos  y la 
Inglaterra  se  reducen  á que,  según  El  .Morning- 
Post  dcl  27,  Mr.  Dallas  ha  presentado  escusas 
con  motivo  de  la  última  recepción  de  la  Reina, 
las  cuales  han  sido  admitidas.  Por  otra  parle,  el 
gobierno  inglés  está  dispuesto  á someter  la  cues- 
tión de  la  América  Central  á la  decisión  de  árbi- 
tros, en  el  caso  de  que  las  negociaciones  no  dei> 
ningún  resultado. 

— Según  un  parte  telegráfico  de  Viena,  fecha  del 
26,  La  Correspondencia  austríaca  desmentía  los 
despachos  semi-oüciales  de  Turin,  los  cuales  de- 
cían existia  divergencia  de  pareceres  entre  M.  <la 
Rayneval , embajador  francés  en  Roma , y el 
conde  de  Colloredo  , embajador  de  .Austria.  Ltt 
Correspondencia  austríaca,  por  el  contrario,  ma- 
nifiesta que  reina  la  mayor  cordiaiidad  entre  es- 
dos  personajes,  añadiendo  también  que  la  cirei»- 
lar  remitida  por  el  .Austria  á los  Estados-Unidos 
ha  tenido  buena  acogida  en  Toscana  y en  las  de- 
más potencias. 

— Las  noticias  que  alcanzamos  de  Constanti- 
nopln  son  del  20,  de  junio,  y por  ellas  vemos 
que  la  Puerta  ha  renunciado  á la  promulgación 
del  hatti-humaioun,  por  temor  de  nuevos  desw- 
denes.  La  Rusia  pide  que  la  Persia  arregle  la  parte 
de  su.s  fronteras  opuesta  á la  Turquía. 

— La  Gaceta  de  la  Bolsa  de  París  dice  que 
los  Iralwjos  preparatorios  para  establecer  una  le- 
gislación común  á toda  la  Alemania  han  empeza- 
do ya,  hallándose  fuera  de  duda  que  el  Código 
de  comercio  de  Taris  formará  la  base  del  futuro 
derecho  eomereini  aleman.  Asegurando  todos 
que  se  hallan  conforntes  con  los  escelentes  prin- 
cipios de  esta  obra  legislativa  de  Napoleón  I. 


TELEGRAFIA  ÉLSC TRICA. 
COTIZ.Í.CIOS  DE  LA  BOLS.A  DE  P.4.ÜI3  DE  ATE?.. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 71,50. 

Idem  4 '/»  por  100  , 93.5  I. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  Vv 
Consolidados , 85  á 95  ^g. 


DESP.ACKO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

La  princesa  real  de  Inglaterra  ha  tenido  un 
accidente,  si  bien  por  fortuna  sin  resultados  des- 
agradables. 

El  buen  tiempo  prepara  escelentes  cosechas,  á 
pesar  de  las  inundaciones. 

OTRO. 

París  30  de  junio  de  1856. — La  escuadra  es-  , 
pañola  que  se  halla  frente  á Veracruz  amenaza 
desembarcar  y apoderarse  de  las  reatas  dfi 
aduanas  si  Méjico  no  paga  la  deuda. 

Nota.  Suponemos  que  la  noticia  contenida 
en  esto  despacho  habrá  venido  por  la  via  de  lo- 
gíaterra. 


BOLETIN  RELIGIOSO, 

santcs  ds  ma5,\ka. 

La  Visitación  de  Nuestra  Señora.  , | 

COLTO  Divino.  ' 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Salesas. 
Viejas  , donde  se  festeja  á .María  Santísima  en  el  mis-^ 
terio  de  la  Visitación , con  Misa  mayor  y sermón 
las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  solemnes  com—j 
ptetas  y procesión  de  reserva.  Asistirá  por  mañana  Yj 
tarde  una  brillante  orquesta.  I 

Al  Saniísimo  Sacramento  se  celebra  solemne  fun-j 
cion  en  San  Cayetano,  en  desagravio  del  robo  saerí-j  ^ 
lego  ocurrido  en  dicha  iglesia.  Será  orador  D.  Castor^ 
Compañía.  El  rector  de  dicha  iglesia  convida  á estít. 
función  á todas  las  corporaciones  religiosas  de  la 
corte. 

En  San  .Antonio  del  Prado  se  festejará  á .María  San-’,  _ 
tísima  de  la  Provideueia  eou  .Misa  mayor  y sermw  * y 
por  la  tarde  estación , rosario,  sermón,  letanía,  salve  * 
y reserva. 


LA  REadVES^ACIOlf. 


Madrid,  miércoles  2 de  jnlío  de  1856 


AD^TRTEXGIAS. 

, Anoche  no  admitió  la  administración 
de  corréoslos  números  de  La  Reíífaeiia- 
cio>’  dirigidos  á los  suscritores  de  las 
povlncias,  á pesar  de  que  entró  el  mo- 
zo que  los  conducía  en  el  zagnan  del 
despacho  al  dar  la  primera  campanada 
de  las  diez  y media. 

El  Clamor  Público,  á quien  le  sucedió  lo 
ini-smo,  añade : 

«Esta  exageración  de  exactitud  en 
una  dependencia  tan  poco  puntual  en  el 
servicio,  es  en  estremo  estraña  y cau- 
sará inmensos  perjuicios  á nuestra  e.m» 
presa,  que,  como  todas  las  que  mantie- 
nen gran  número  de  personas  laborio- 
sas, debe  ser  mirada  con  consideración 
por  ios  empleados  públicos.» 

Ayer  han  vuelto  á negarse  á admitir 
los  libros  en  la  administración  de  cor- 
reos. Esta  medida,  que  tantas  vejaciones 
ocasiona  al  comercio  de  librería,  y que 
revela  la  pésima  administración  de  este 
importante  servicio,  nos  impide  remitir 
el  rdiiiuo  cuaderno  de  la  Biblioteca  bas- 
ta tanto  que  se  arregle  esta  dificultad. 

POLITICA. 

CUESTSON  REIISIOSA. 

Sin  mas  firma  que  estas  tres  letras , E.  R.  Z., 
ni  mas  fecha  que  el  21  de  junio,  marcada  en-el 
sello  del  correo  interior,  recibimos  hace  dias  una 
carta  muy  singular , á la  que  sentimos  no  poder 
dar  eontestaeion  igualmente  por  el  correo.  Sepa, 
pues,  el  incógnito  lector  de  nuestro  humilde  pe- 
riódico, que  ni  tentación  siquiera  hemos  tenido  de 
insertar  su  carta  en  nuestras  columnas,  como  nos 
manifestaba  desear,  porque,  siendo  ella  una  esci- 
tacion  á polémica  , y conteniendo  ya  lo  que  su 
autor  llama  somera  indicación  de  sus  dudas,  nos 
era  indispensable  empezar  desde  luego  á discutir 
sobre  1‘erdades  que  estamos  prontos  á sostener 
con  nuestra  pobre  inteligencia,  lo  mismo  que  con 
nuestra  sangre , pero  sobre  las  cuales  creemos 
altamente  inoportuna  la  discusión  pública  por 
ahora.  Hasta'  que  el  apático  gobierno  abandone 
su  injustificable  conducta  , y nos  diga  paladina- 
mente, como  se  lo  tenemos  pedido  en  todos  los 
tonos,  si  la  2.“  base  de  la  Constitución  autoriza 
los  rudos  ataques  con  que  se  ultraja  un  dia  y otro 
dia  la  fe  de  los  españoles:  hasta  que  nos  esplique 
si  los  desmanes  de  la  prensa  en  este  punto  son  ó 
no  son  del  género  de  aquellos  actos  piiijiieos  que 
dicha  base  2.^  se  propone  reprimir , hasta  enton- 
ces tendrá  paciencia  nuestro  anónimo  lector : y 
ya  qne  por  la  divina  gracia  no  es  incrédalo  ni 
ateo , como  él  nos  lo  hace  sater , nos  agradecerá 
que  no  aumentemos , sin  qué  ni  para  qué , el  es- 
cándalo público. 

Sí  el  gobierno  nos  dice  que  la  2.*-base  con- 
dena tales  desafueros,  clamaremos  sin  cesar 
para  que  se  sofoquen  de  una  vez , é indicaremos 
al  gobierno  el  «odo  de  resarcir  las  inmensas 
pérdidas  ocasionadas  ya  por  el  torrente  sin  bar- 


ras de  la  prensa  ateo-filosófica.  Si  el  gobierno 
nos  sorprende  con  una  interpretación  violenta  de 
la  base  2.“,  y nos  dice  que  allí  está  consignado  el 
paso  de  gigante,  j que  mientras  no  se  perturbe  el 
orden,  por  las  calles  todo  lo  demas  es  ajeno  á su 
inspección  y vigilancia,  entonces,  viendo  llegar- 
se ya  lo  que  por  desgracia  previmos  hace  mucho 
tiempo,  recurriremos  á la  oración , á la  fe  y al  ra- 
ciocinio, porque  somos  católicos  de  convicción; 
y si  Dios  decretara  que  sucumbiésemos,  estamos 
seguros  que  brotaría  del  suelo  español  quien  nos 
sustituyese  con  ventaja.  Pero  ¿y  si  el  gobierno  se 
obstina  en  eallar?  ¿Y  si  ciego  y desaconsejado,  y 
sin  ver  la  sima  que  se  le  abre  á los  pies,  deja, 
como  el  que  le  precedió,  la  Religión  y-¡a  Iglesiaen 
poder  de  sus  enemigos?  En  tal  caso  protestaremos 
sin  tregua  ni  descanso  contra  su  incalificable  con- 
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duela , seguiremos  abriendo  las  columnas  de 
de  nuestro  periódico  á las  manifestaciones  de  fe 
y de  amor  á Dios  \ á la  Religión  de  cuantas  per- 
sonas tienen  en  algo  aun  estos  objetos,  y rogare- 
mos ardientemente  a!  Todopoderoso  por  la  pronta, 
prontisiraa  y eterna  desaparición  de  un  gobierno 
que,  indigno,  como  es,  de  regir  la  suerte  de  la 
nación  española,  tiene  que  precipitarse  por  nece- 
sidad, mas  tarde  ó mas  temprano,  en  la  abomi- 
nación V en  el  olvido 

Ya  ve,  pues,  nuestro  apreciable  y desconocido 
eetor  que  no  rehusamos  acudir  ásullamada,  co- 
mo ni  á la  de  ninguno  que  sinceramente  y de 
buena  fe  nos  busque  para  objeto  de  tanta  monta, 
y por  el  cual  tenemos  ya  sacrificadas  muchas 
cosas  (mal  que  le  pese  á la  maledicencia),  y otras 
nos  quedan  que  sacrificar,  entre  las  que  conta- 
mos la  salud  y la  vida. 

No:  nadarehusamosen  estegénero.  Nos  creemos 
felices  con  nuestras  creencias,  yá  cualquier  cos- 
ta intentamos  comunicar  á nuestros  hermanos 
parte  de  nuestra  dicha.  Nuestra  vista  está  purga- 
da, gracias  á la  bondad  divina,  y desearíamos 
trabaja!’  sin  descanso  liasta  lograr  que  se  pur- 
gue la  de  quien,  con  sana  intención , acuda  á 
nuestra  cooperación  y ministerio.  Si  de  nosotros 
depende,  no  descansaremos  hasta  lograr,  por 
ejemplo,  que  quien  se  escandaliza  viendo  que  las 
bajmuetas  estranjeras  sostienen  al  Papa  y teme 
que  no  sea  la  emanación  de  Dios  lo  que  ellas  apo- 
yan, reconozca  y bendiga  con  nosotros  la  provi- 
dencia milagrosa  que  depara  á su  Iglesia  un  sos- 
tén y un  apoyo  precisamente  en  las  bayonetas 
republicanas  de  Francia:  basta  lograr  que  quien 
duda  si  será  el  Vicario  de  Jesucristo  aquel  que 
so  viste  de  cochero  para  salvar  su  vida  y sus  ri- 
quezas, rectifique  sus  ideas  y nada  encuentre  de 
eslraño  en  que  para  bien  de  su  grey  salve  la  vida 
de  ese  modo  el  Vicario  de  Aquelque,  siendo  Dios 
y la  misma  fortaleza,  huyó  niño  de  la  cuchilla  de 
Heredes,  y murió  varón  entre  tormentos  á manos 
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de  imbéciles  criaturas. 

Así  vemos  nosotros  las  cosas,  y eso  que  la  luz 
histórica  que  guia  nuestro  paso  es  la  misma  que 
dirige  al  innominado  lector...  ¿Oué  será,  pues?... 
¿En  qué  estará  la  difereacia?...  ¿Por  qué  el  mis- 
mo rayo  solai’  que  ablanda  la  cera  endurecerá  el 
I kIo?...  Adoramos  los  misterios  de  la  Providen- 
cia, repartidora  del  ion  de  la  fe,  que  es  gracia 
prometida  á la  inteligencia  humilde. 

No  concluiremos  sin  aconsejará  nuestro  desco- 


nocido lector  que  haga  un  poco  mas  de  justicia  á 
la  juventud  de  hoy,  porque  si  él  tiene  la  desdicha 
de  estar  tan  mal  rodeado,  nosotros,  que  no  des- 
conocemos las  grandes  quiebras  de  la  fe  en  nues- 
tra triste  época,  conocemos  á muellísimos  jóve- 
nes que,  por  la  gracia  do  Dios,  ni  son  ateos,  ni 
panteistas,  ni  protestantes,  y entre  ellos  á algu- 
nos que  perdieron  la  fe  y tuvieron  la  dicha  de  re- 
cobrarla. 

Prueba  evidente  de  que  la  fe  no  es  exactamen- 
te como  la  virginidad,  que  una  vez  perdida  no  se 
recobra.  ¡ Ojalá  pudiéramos  nosotros  indicar  á 
quien  nos  interpela  por  escrito  los  medios  para 
lograrlo!  Empezaríamos  por  hacerle  entender  que 
el  clero  en  su  totalidad  no  es  ese  soberbio  desde- 
ñoso que.  no  quiere  discutir  ni  enseñar,  y le  in- 
dicaríamos mas  de  una  persona  de  tan  respeta- 
ble clase  en  quien  reside  caridad  é ilustración  so- 
brada para  uno  y otro,  y que  creería  labrarse 
una  corona  el  dia  en  que  un  hombre  de  buena 
fe  llamase  á su  puerta  en  busca  de  la  verdad. 

Dios  haga  que  esta  vaya  presto  á llevar  el  bál- 
samo al  espíritu  de  nuestro  comunicante,  de 
quien  somos  leales  servidores  y deseamos  ser 
cuanto  antes  hermanos  queridos  en  Jesucristo. 
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publjean  los  periódicos  de  ¡Madrid  acerca  del  mo- 
vimiento que  se  advierte  en  la  venta  de  los  lla- 
mados bienes  nacionales. 

Bien  se  nos  alcanza  que  este  dolor  se  mirará 
con  complacencia  por  los  que  ven  en  la  espropia- 
cioii  los  títulos  mas  gloriosos  de  este  período  ré- 
volucionario. 

Nosotros,  sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  la 
lógica  de  los  hechos;  al  contemplar  la  suerte  que 
cabe  á las  propiedades  de  las  corporaciones  des- 
pojadas, no  podemos  reprimir  la  espresion  de 
nuestro  sentimiento. 

Hasta  ayer,  dicen  los  diarios  de  la  corte,  iban 
adjudicadas  26,733  fincas  nacionales,  que  han 
producido  en  remate  422.903.024  rs.  23  cénti- 
mos. Los  censos  redimidos  eran  45,979,  y su 
importe  IOS. 053, OIS. 

Y nosotros,  después  de  leídas  esas  cifras,  es- 
elamamos:  ¡Qué  frutos,  Dios  nuestro,  qué  frutos 
brotarán  de  la  semilla  que  ahora  se  está  Sem- 
brando!!... 

Pensando  en  lo  que  está  aconteciendo  con  la 
propiedad  desamortizada,  no  podemos  apartar 
de  la  memoria  las  elocuentes  palabras  que  el 
ilustrado  anotador  de  la  Economía  política  cris- 
tiana pronunció  cuando  se  discutió  la  venta  de 
los  propios  en  la  Junta  de  Agricultura. 

«La  propiedad,  señores,  es  muy  delicada;  es 
como  la  independencia  en  las  naciones,  como  el 
honor  en  los  hombres,  como  el  pudor  en  las  mu- 
jeres; un  sordo  Ja  emnaña,..  Su.viobielan-c«”- 
dos  me  habzis  comprendido.» 


No  cesaremos  de  llamarla  atención  del  gobier- 
no hácia  las  graves  consecuencias  que  para  el 
orden  público  puede  acarrear  ia  carestía  y hasta 
la  falta  absoluta  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. 

El  hambre  conduce  á los  actos  de  la  mas  des- 
compuesta ferocidad,  y lo  acontecido  en  la  pacífi- 
ca Castilla  puede  darnos  una  idea  de  lo  que  de- 
bemos esperar  y temer  si  no  se  procura  reme- 
diar el  mal  que  de  un  modo  tan  inminente  nos 
amenaza. 

En  las  provincias  Vascongadas  escasean  los 
cereales.  En  Bilbao  ajrenas  contaban  con  los  gra- 
nos suficientes  para  el  abasteciraienlo  de  aquella 
población -para  veinte  dias. 

En  la  provincia  de  Asturias  los  cereales  lle- 
vaban ya  un  precio  exagerado.  La  capital  apenas 
tenia  el  dia  que  nos  escriben  200  fanegas  de  tri- 
go, y es  seguro  que  la  cosecha  del  maizserá  nu- 
la este  año,  por  cuanto  la  siembra,  que  debía  ha- 
berse verificado  en  aiu'il , la  están  haciendo  aho- 
ra á suerte  y ventura.  La  patata  se  ha  perdido. 

Los  incendios  de  los  depósitos  que  había  en 
Valladolid  y otros  puntos  aumentan  el  conflicto 
en  Castilla,  y de  esta  capital  nos  anuncian  el  te- 
mor de  que  llegue  ú faltar  por  completo  el  pan 
en  el  mercado. 

En  C:^iz  y otros  puntos  de  Andalucía  la  falta 
se  hace  notable,  y se  pide  que  el  gobierno  facili- 
te la  importación  de  trigos  estranjeros. 

El  gobierno  debe  obrar , y hacerlo  con  activi- 
dad j'  cordura. 

Los  elementos  que  para  la  sedición  encierra 
nuestro  desgraciado  pais  son  muchos.  El  descon- 
tento y el  malestar  cunde  , y el  desprestigio  de 
la  autoridad  está  llevado  al  mas  alto  grado  , así 
como  su  impotencia  está  marcada  ante  esa  po- 
blación , armada  sin  tino  ni  discreción  de  ningún 
género. 

En  los  dias  14  y 15  dcl  pasado  cayó  una  gran 
nevada  en  el  valle  de  Aran  , la  que  ha  sido  cau- 
sa de  la  {lérdida  completa  de  la  cosecha. 

SEMILLAS  REVOLUCIONARLAS. 

Honda  y dolorosisima  pena  causa  en  nuestro 
ánimo  la  lectura  del  estado  que  todos  los  dias 


EFECTOS  DE  LA  DESAMORTIZACION. 


Hé  aquí  lo  que  nos  dicen  de  una  provincia  in- 
mediata al  centro  del  gobierno  progresista: 

«GCAD-AtAJ-AE-A  23  dc  jUDÍO. 

»La  desamortización  en  esta  provincia  va  á causar 
la  muerte  de  muchas  familias.  Esta  voz,  como  tantas 
otras,  tiene  un  significado  contrario  en  el  mismo  dia- 
lecto liberal,  pues  la  verdad  es  que  se  aiuorliza,  y se 
amortiza  de  un  modo  que  causa  la  ruina  de  los  pobres 
colonos.  Unos  pocos  avarientos  se  hacen  dueños  de 
todo,  se  infringe  la  misma  ley,  que  determina  las  ven- 
tas de  cada  finca  con  separación,  y se  hace  por  sec- 
ciones, cuya  idea  alejad  los  de  medianas  fortunas. 
-Así  acaba  de  suceder  con  la  pingüe  hacienda  de  la 
beneficencia  que  perteneció  al  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  de  esta  ciudad,  y que  hoy  va  á aurneiilar  el 
patrimonio  de  un  Epulón.  Ademas  sa  ejerce  cierta 
presión,  y aun  amenazas  por  ciertos  hombres  insacia- 
bles, que  callamos  por  decoro  y circunspección,  pero 
que  son  el  azote  de  los  pueblos  y los  verdaderos 
tiranuelos  que  los  esclavizan  en  nombre  de  la  li- 
bertad.» 

EL  AY'.ARO. 


El  hombre  avaro  en  vano  pretende  buscar  la 
felicidad  en  las  riquezas  que  posee;  esSas  solo 
sirven  para  acibarar  mas  y mas  su  existencia. 
El  codicioso  solo  piensa  en  atesorar,  to  lo  lo  sa- 
crifica al  ídolo  de  su  vil  pasión,  y ni  aun  los  víncu- 
los mas  sagrados  respeta  cuando  trata  de  sa- 
tisfacer su  desmesurada  avaricia.  Toda  su  reli- 
gión, toda  su  moralidad  y todos  sus  goces  los  ci- 
fra en  el  liviano  interes,  único  Dios  que  reconoce 
y á quien  rinde  el  homenage  de  su  culto  y adora- 
ción. ¡Infeliz!  ¡Cuán  engañado  vives  con  tu  apa- 
rente y quimérica  felicidad ! Muy  en  breve,  á tu 
pesar,  tendrás  que  abandonar  esas  inmensas 
riquezas  que  hoy  tanto  te  ha'ag  in,  y bajarás  al 
sepulcro  como  el  mas  msirablede  latier  a, y 
tu  nombre  y tu  memoria  seiá  execrada  por  la 


Alffon. 


Se  iiKertan  aimntíos  y comnnicados , los- primeros  á medio  real  la  línea . 
Precios  en  MAPRÍD.  En  U administración , calle  de  Gravina,  lu' 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  M. 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectu  a,  calle  de  la  Montera,  núm. 


y los  se^ndos  á precios  convencionales. 

2í  , principal,  un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
jr , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen  <.nú- 
5,  Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


E3Í  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  se^ro  á favor  de  la  admínistraciou,  un  rs.^ 

periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  fcormporííSíwr 
un  mes  . 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 31  rs. 

EN  ÜLTR..AM.AR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


lA  BE6EIIEBAGI0N 


DÍARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  qne  ^ olitícos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


HÍc:G£N£  ^ACIU  a. 


posteridad,  porque  solo  la  muer'  «»  lioaibre 
virtuoso  y bfnéflco  es  sentida,  y sm  memoria  im- 
perecedera. El  hombre  que  esta  donínado  por  'la 
pasión  de  la  avai'icia  se  olvida  de  réos;  para  él 
los  preceptos  evansélicos  son  un  fantasma;  los 
infringe,  Ipis'  bolla,  los  menos  precia  escandalosa- 
mente. Sólo  aquel  hombre  es  verdaderamente  fel  iz 
que  cree  serlK'El  que  vivr  . con  el  corazón  tran- 
-quOo,.  siii  qtie  sir  concienc' ,a  le  arguya  de  haber 
qbradoí  y?¿stá  con  lento  con  su  suerte,  es 
mas  feib4i\ic,el  mayor  r nonarea. 

• A.  M.  L.  R. 


MOVIMIENTO  POLÍTICO. 

El  gobierno,  por  órgano  del  Sr.  Luxáu,  decla- 
ró ayer  en  la  Asamblea  uquela  tranquilidad  pú- 
b&ca  reinaba  en  todas  partes.»» 

Nuestros  lectores  van  á juzgar  por  las  noticias 
que  damos  á continuación  de  la  conciencia  del 
ministr®  que  pronunció  esas  solemnes  palabras. 


Sigüenza,  Zamora,  Estella  y Burgos  son  las 
poblaciones  que  el  señor  ministro  interino  de  la 
Gobernación  ha  presentado  como  amotinadas. 
Disturbios  entre  la  clase  trabajadora  parece  que 
han  sido  el  origen  de  esa  otra  caterva  de  mani- 
festaciones. 


En  Toledo,  según  dice  un  periódico,  habia  lle- 
gado la  agitación  á tal  estremo,  que  el  coman- 
dante general  ha  tenido  que  reasumir  el  mando, 
poniendo  la  ciudad  en  estado  de  sitio. 


De  Falencia  escriben  lo  siguiente  con  fecha  27 
de  junio: 

_ <iLos  hechos  lamentables  de  que  ha  sido  teatro  esta 
juzgó  un  inovimienlo  popular  poiitrco,  y'  que  ño  pe- 
dia contar  con  la  Milicia,  y por  otro  lado  se  negaba  á 
resignar  el  mando:  este  parece  se  negó  á secundar  al 
alcalde  para  contener  las  masas,  porque  no  quería 
emplear  su  fuerza  contra  el  pueblo;  se  vió  solo,  acu- 
dió al  comandante  general  por  la  caballería  de  que 
podía  disponer,  ysela  ofreció;  pero  no  solo  ñola  halló 
en  los  punios  que  pedia  sesifuase  paraimpedirla  inva- 
sión de  las  fábricas,  sino  quei  por  un  acto  inconcebible, 
se  habían  mandado  retirar  los  tres  ó cuatro  soldados 
que  desde  el  dia  an'es,pr.r  precaución, estaban  en  ella 
situados,  y que  hubieran  bastado  para  hacer  correr  á 
los  incendiarios,  que  en  corto  número,  sinarmas,  y se- 
cundados Solo  por  400  ó 500  mujeres  y chicos,  iban  á 
la  desbandada;  y sin  lomar  ninguna  medida  enérgica, 
casi  á SU  propia  vista,  los  vieron  prender  fuego  á las 
íábrica-s,  que  con  cuanto  existia  de  trigos  y harinas,  y 
sin  permitir  sacarlas,  en  pocos  momentos  se  vieion 
reducidas  á cen'zas. 

»E1  capitán  de  la  Milicia,  Sr.  Martínez,  esciló  á al- 
gunos milicianos  que  te  siguieran  para  defender  la  su- 
ya; lo  hicieron  como  en  número  de  20,  y cuando 
acudió  la  turba  la  recibió  á balazos,  y una  sola  d s- 
carga,  en  la  que  quedó  un  muerto  y dos  heridos,  bas- 
tó para  que  se  disipasen  y se  volviesen  ásus  ca«as,  y 
se  salvaran  las  tiernas.  Con  una  carga  de  cuatro  sol- 
dados y un  cabo  en  un  principio  se  hubiera  salvado 
todo.  Hay  más  de  SO  presos.» 


Con  fecha  del  domiago  29  de  junio  nos  escri- 
ben de  Calalayud: 

«En  esta  ciudad  hay  marcados  síntomas  de  que  se 
procura  turbar  la  tranquilidad  pública:  pero  tanto  las 
autoridades  como  los  que  tenemos  algo  que  perder, 
estamos  apercibidos  y resueltos  á no  dejarnos  sa- 
quear ni  matar  impunemente.)) 


La  situación  de'  Sevilla  es  aflictiva.  De  una 
carta-  escrita , desde  aquella  ciudad  estractamos 
las  siguientes  líneas: 

«Estamos  presenciando  escenas  del  siglo  xv.  La  po- 
blación de  Triana  está  revolucionada,  matando  gita- 
nos; muchos  de  los  de  esta  raza  andan  fugitivos  por 
los  caminos,  cometiendo  mil  escesos.  y entre  tanto  la 
autoridad  civil  de  aquí  sigue  impávida,  sin  energía 
y sin  hacer  respetar  la  ley.  Di'sgraoiadamente  cuan- 
do comenzaron  los  acontecimientos  e!  capilan  general 
eílaba  fuera...» 

,-JÚ 


Dice  La  España: 

,«EI  general  Armera  ha  regiííaaJo*  5'aUadolid,  sa- 
tisfi  cho,  á lo  que  parace,  del  resultado  ue  su  escur- 
sion  á Patencia, donde  las  justicias  hechas  han  produ- 
cido un  terror  saludable.» 


Anteanoche  salió  en  la  silla-correo  de  Valla- 
dolid  un  iTTcso,  acompañado  por  unguardia  civil. 
Llevaba  esposas  dobles  y grillos  de  cstraordina- 
rias  dimensiones. 


Según  los  diarios  de  Santander,  las  autorida- 
des de  Segovia  reclaman  la  presentación  en  dicha 
ciudad  de  las  personas  presas  en  Santander,  y 
entre  las  cuales  se  cuenta  el  apreciable  y digno 
marques  de  Montecaslro.  Esto  indicaria  que  di- 
chas prisiones  se  han  realizado  por  informes  de! 
francés  que  fue  cogido  en  Segovia. 


El  ministro  de  la  Gobernación  seguirá  en  Casti- 
lla toda  esta  semana.  La  opiüion  está  muy  afec- 
tada con  los  trastornos  de  las  provincias. 


Se  hacen  muchas  conjeturas  respecto  á lo  que 
vaá  acontecer  en  el  interregno parlamentario  que 
ya  ha  empezado. 


El  gobierno  ha  prometido  en  las  Cortes  ¡ndeni- 
nizar  á los  que  hubieran  sufrido  perjuicios  en  las 
turbulencias  de  Castilla  la  Vieja. 


Una  correspondencia  de  Manresa  dice  que,  en 
virtud  de  órdeu  del  capitán  general,  fueron  pre- 
sas el  24  varias  personas,  y conducidas  á Bar- 
celona con  la  correspondiente  escolta. 

Casi  todos  los  penooicos  puniican  la  siguiente 
noticia,  cuya  lectura  recomendamos  á La  Iberia, 
La  Nación  y Et  Clamor  Público: 

(1.41  incendiar  las  fábricas  las  turbas  amotinadas 
cantaban  la  asquerosa  coplilla  siguienle  : 

Ya  llegó  el  feliz  momento 
que  la  tortilla  se  vuelva, 
que  los  pobres  coman  pan 
y los  ricos  coman  m » 


MANIFESTACIONES  CATOLICAS . 


Sr.  Director  de  La  Regexeraciox. 

Teruel  10  de  junio. 

Mi  amadísimo  señor  y apreciable  amigo;  Cuando 
leí  en  su  religioso  periódico  el  indigesto  é impío  ar- 
tículo que,  con  el  epígrafe  de  ¡Despierta,  Italial  dio 
á la  estampa  el  periódico  La  Democracia, mis  entrañas 
se  conmovieron,  mi  corazón  se  cubrió  de  un  terror 
pánico,  y mi  alma  se  llenó  de  una  profunda  tristeza,  al 
ver  la  Religión  salvadora,  civilizadora,  humanitaria, 
única  verdadera,  que  tantos  beneficios  ha  dispensado, 
dispensa  y dispensará  á la  sociedad  entera,  tratada 
tan  desapiadada  y grotescamente.  ¡Y  por  hombres 
que.  n-)  respiran  sino  sangre;  que  no  saben  sino  la 
ciencia  de  la  carne ; que  no  han  estudiado  *.no  la 
enciclopedia  francesa,  ese  parto  del  infierno,  que  es 
el  padrón  de  ignominia  y el  borron  mas  negro  de  la 
Galiadel  siglo  xvui!  Por  esos  hombres  miopes  , que 
no  ven  sinola  maleiia;  que  confunden  al  hombre  con 
el  bruto;  que  llaman  á las  tinieblas  mas  densas  luz, 
al  desenfreno  mas  escandaloso  libertad,  á la  espanto- 
sa miseria  é ¡nfel¡cidad.que  derraman  en  ios  pueblos 
con  sus  vanas  utopias  y máximas  volterianas  felici- 
dad. Por  esos  hombres  , que  han  cerrado  los  ojos  ú 
aquella  luz  grande  que  descendió  de!  seno  del  Eter- 
no para  pacificar  la  tierra  con  el  cielo , para  cicatrizar 
la  cancerosa  llaga  del  orgullo  y espíritu  de  domina- 
ción con  la  humildad:  á anunciar  la  desconocida  vir- 
tud de  la  castidad,  que  embelleciera  á'  la  humanidad, 
afeada  por  qI  hediondo  .Asmodeo,  y á predicar  la  ca- 
ridad evangélica  contra  el  refinado  egoismo,  que  es  la 
jwlilla  de  las  sociedades  modernas,  y que  tan  en 
abundancia  se  halla  en  esos  hombres  que  , blaso- 
nando de  amantes  de  la  humanidad  , la  desgar- 
ran y la  pegan  fuego  por  sus  cuatro  ángulos.  ¡Oh! 
¡Y  tales  bombres,  que  blasfeman  de  Dios  y pisotean  su 


RidigioiV,  que  ponen  sus  msiuiidos  labios  en  la  Purí-  j 
sima  Madre  del  isatvadoi  ; que  Calumnian  y maldicen,' 
al  Vicario  de  .Tesnetisto  la  tierra,  el  Ponlílice  San- 
io de  Roma  ; que  no  («nilen  diligencia  ni  perdonan 
medio  para  denigrar  y cscáriiecer  ái  los  sucesores  de 
los  .Apóstoles,  los  venerable.s  Obispos  y á lodo  el  efé- 
,ro  católico,  son  españoles!...  A'o  lo  dudo.  Porque  oí 
español  es  naturalmente  religioso  , católico  ; es  ca- 
ballero , es  hidalgo  ; no  es  ateo , no  es  impío.  El  es- 
pañol ha  estudiado  , sabe,  y ve  lo  que  ha  hecho  la 
Religión  católica;  y ha  estudiado  loque  han  he- 
cho y pueden  hacer  los  discípulos  de  Lulero  , los  sec- 
tarios del  cinismo  de  Vottaire  y de  la  impiedad  de! 
filósofo  de  Ginebra.  Y si  lian  nacido  en  España,  no 
han  mamado  la  leche  española  , sino  las  malignas  in- 
ílueiiéias  de  la  protestante  Albion  y de  la  hugonote 
Ginebra. 

Yo,  pues,  Sr.  Director,  que  me  envanezco  con  ser 
español ; que  soy  religioso  y católico ; que  cifro  mi 
gloria  y me  lleno  de  entusiasmo  en  la  'Religión  de 
nuestros  padres,  me  conformo  y adhiero  á la  mani- 
feslacion  deLa  Critade  Sevilla,  á los  sentimientos  de 
su  católico  periódico,  y á la  fe  de  todos  ¡os  católicos 
españoles.  Creo  y confieso  que  no  hay  mas  que  una 
fe,  un  Dios,  un  bautismo,  una  Religión,  y esta  ver- 
dadera, y es  la  católica  apo.stólica  romana.  Que  el 
Papa  es  la  cabeza  del  catolicismo,  á quien  todos  debe- 
mos obedecer : que  es  el  Vicario  de  Jesucristo,  pues- 
to por  él  en  su  Iglesia,  con  la  plenitud  de  potestad  de 
regirla  y gobernarla,  y alimentarla  con  la  doctrina 
santa , de  quien  es  fiel  depositaria:  que  los  señores 
Obispos,  con  el  Pontífice  de  Roma , son  los  maestros 
natos  para  dilucidar  las  cuestiones  que  puedan  ocur- 
rir en  materia  de  fe  y buenas  (Xistumbres:  que  María 
Santísima  es  verdadera  Madre  de  Dios , la  Coreden- 
toia  con  el  Redentor,  la  sola  hermosa,  toda  Inmacu- 
lada desde  el  primer  instante  de  su  ser.  Y estas  ver- 
dades estoy  preparado  para  sellarlas  con  mi  sangre 
con  la  ayuda  de  Dios , que  confio  no  fallará  ; porque 
lo  imploro  por  el  sacratísimo  y dulcísimo  Corazón  de 
Jesús. 

Detesto  el  protestantismo , y ruego  á Dios  para 
que  ilumine  á los  protestantes;  abomino  el  fi'osofismo, 
comunismo , socialismo  y racionalismo , porque  son 
sistemas  absurdos , imníos  y ateos ; pero  pido  á Dios 
por  sus  necios  eneomiadores. 

Españoles , digamos  todos  con  fervor  santo; 

•Viva  Jesús  nuestro  amor , y María  nuestra  espe- 
ranza! 

ble  diario  á esta  mi  sencilla  manifestación. 

Me  repito  da  V,  constante  suscriíor  yapasio.uádo  i 
amigo  y capellán  Q.  B.  S.  M.  l 

Martin  .Moxtekde  y Dovox. 

Sr.  Director deL.\  Rege-xeraciox. 

Agramuxt  20  de  junio. 

Muy  señor  mió;  Al  leer  en  el  número  SSO  de  su  re- 
ligioso y acreditado  diario  el  artículo  de  La  Demo- 
cracia titulado  ¡Despierta,  Italia]  un  grito  de  horror  y 
espanto  resonó  en  nuestros  corazones;  pasmados,  ató- 
nitos quedamos  al  ver  el  cinismo  y desfachatez  con 
que  estaba  concebido,  y cu  contraposición  no  pudi- 
mos dejar  de  esclaraar:  <i;Despierta,  España;  despierta 
pronto,  y arroja  de  tu  católico  suelo  á los  impíos  que, 
en  abierta  pugna  con  la  opinión  pública,  se  atreven 
á lanzar  sus  envenenados  dardos  contra  la  Religión 
santa  que  hace  ya  diez  y ocho  siglos  es  el  objeto  de 
mayor  veneración  pura  tus  hijos!  ¡Despierta,  España; 
despierta  pronto,  antes  que  te  prenda  en  sus  redes  la 
revolución  nefaria  que  tanto  se  agita  á ia  sombra  de 
tu  obstinado  letargo!»  ¡Si,  grande,  muy  grande  y do- 
lorosa  fue  la  impresión  que  el  tal  escrito  produjo  en 
nuestro  ánimo!  Pero  cuanto  mas  sensible  fue  esta, 
tanto  mayor  ha  sido  también  la  satisfaceicn  que  espe- 
riinenlamos  posteriormente  con  la  lectura  de  tantas 
manifestaciones  como  llenan  todos  los  días  las  co- 
lumnas de  su  tan  acredi  tado  periódico.  Pues  ya  no 
hay  duda;  la  España -ya  despierta;  el  león  ibérico  ya 
se  agita,  ya  s-?,  despereza,  ya  sacude  su  poblada  mele- 
na, y ya  se  dispone  alanzar  un  rugido  tan  espanloso, 
que  pronto  va  á aferrar  á tanto  charlatán  é impío 
como  se  ha  atrevido  á turbar  su  tranquilo  aunque 
punible  sueño. 

Y iuienlras  los  honrados  castellanos,  los  alegres  béli- 
cos, los  humildes  gallegos  y el  esforzado  aragonés  rom- 
pen lanzas  con  la  impiedad  nefanda,  ¿han  de  perma- 
necer estáticos  los  esforzados  catalanes?  Mientras  lo- 
do lorestante  de  la  monarquía  lanza  un  grito  de  re- 
probación contra  un  crimen  tamaño,  ¿han  de  conti- 
nuar paeifieos  e.speeladores  los  descendientes  de  los 
barones  de  la  fama?  .Mientras  las  provincias  que  por 
espacio  de  muchos  siglos  aguantaron  e!  yugo  maho- 
metano se  agilan  y se  rebullen,  ¿continuará  inerte  la 
católica  y animosa  Cataluña,  que,  no  dejando  un  mo- 
mento de  descanso  á los  sectarios  del  Profeta,  fue  la 
primera  en  arrojar  de  su  suelo  á tan  inrmmda  ca- 
nalla? Mientras  otras  eomare.as  menos  favorecidas  se 
muestran  tan  celosas  de  la  gloria  de  la  Inmacu- 
lada Virgen  .Madre  , permanecerán  tranquilos  los 
denodados  hijos  de  esta  tierra  clásica,  que  mereció  [ 
algún  dia  el  hermoso  titulo  de  jardín  de  María , y en  f 


«uyo  suelo  se  levantan  aun  con  orgullo  los  hermatg; 
"áantuarios  ác  Monserral,  Nuria,  Queralt,  Tallal,  Sooos 
Piedra.  Bulsniit,  Pasanunt,  y tantos  y tantos  otros? 
¡vive  DioSj  que  tal  no  han  de  hacer  los  catalanes, 
mas  que  el  liIjeraUsmo  moderno  haya  abierto  heriáai 
profundas  en  nuestras  ranciascostumbrcs  y enmiesli» 
carácter  indomable.  No,  ¡vive  Dios!  que  seria  esto  re- 
negar  de  Jiiiestros  principios,  echar  un  borron  inde- 
leble sobre  nuestra  hermosísima  historia,  y hacer  nna 
befa  imperdonable  á nuestros  ascendientes,  que,  haj) 
el  mando  de  los  esclarecidos  patricios  Olhon  de  .Ager 
y Dupifer  de  Moneada,  ¡lasearon  impertérritos  el  pa- 
bellón de  la  Cruz  por  entre  las  innumerables  huestes 
agarenas,  desde  uno  á otro  estremo  de  nuestro  her- 
moso territorio. 

En  la  lucha  religiosa  de  que  acabamos  de  hacer 
mérito,  ia  villa  de  Acriinons  (hoy  Agramunt)  fue, 
según  la  tradición  y la  historia,  de  las  que  mas  se 
distinguieron,  ya  por  la  indecible  resistencia  que  opu- 
so á las  falanges  africanas,  ya  por  Ja  gran  victoria 
que  se  consiguió  en  sus  dilatados  campos,  que  fue, 
según  algunos,  la  primera  de  alguna  consideración 
que  alcanzaron  los  cristianos,  ya  también  por  el  poco , 
tiempo  que  lardó  en  sacudir  el  yugo  mahometano, 
circunstancias  todas  que  en  la  moderna  lucha  religio- 
sa, también  aunque  de  diferente  género,  la  hacen 
digna  de  colocarse  en  la  delantera  y dar  el  grito  de 
alerta  á los  catalanes. 

En  vista,  pues,  de  cuanto  queda  dicho,  los  infras- 
critos, aunque  con  el  pesar  de  que  otros  catalanes 
mas  autorizados  no  Ies  hayan  iniciado  el  paso,  se 
.apresuran  á protestar  del  modo  mas  solemne  contra 
las  inmundas  blasfemias  y soeces  dicterios  de  que  e! 
precitado  articulo  de  La  Democracia  está  plagado; 
tienen  el  placer  de  manifestar  á la  faz  del  mando  su 
inmaculado  catolicismo;  patentizan  su  amor,  so  adhe- 
sión y su  respeto  á los  Prelados  de  la  Iglesia  católica, 
en  particular  á !a  Silla  de  San  Pedro,  cuya  solidez  y 
firmeza  tanto  escuece  á nuestros  flamantes  novado- 
res, y con  esta  ocasión  tienen  e!  gusto  de  adherirse 
por  completo  á la  manifestación  del  Sr.  Car'ooneroy 
So!  y demas  que  en  sentido  católico  ban  publicado 
de  algún  tiempo  á esta  parle  todos  los  periódicos  re- 
ligiosos de  España. 

Disponga  V.,  Sr.  Director,  de  labue.uavolonladqne 
le  profesan  sin  distinción  sus  afeclisimos  servidores 
Q.  B.  S.  M. — Antonio  Viladol  y Sanuy,  farmacéolico. 
—Matías  Bosch  y Cabecerán. — Antonio  Viladrosa.— 
Cosme  Figueres  y Farré. — Silvestre  Barres.— José 
— Pablo  üallavi,  estudiante. — Amonio ñíe/as.— 
Juan  Codina,  estudiante.— Agustin  Piquer,  eslndian- 
,le. — Ramoa  Gilabert,  estudiante. — José  Braga!,  estu- 
diante.— Eusebio  Torra,  estudiante.— Juan  Torres, 
estudiante. — José  Ignacio  Viladot  y Ssns,  estudian- 
te.— Ramón  Sarró  y Casan. — Pedro  Viladot.— Juaa  ' 
G.labert. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

BOC AIRENTE  12  dcjuilio. 

Muy  señor  mió:  Felicito  á V.  por  los  continuos 
desvelos  que  emplea  en  la  defensa  de  nuestra  sania 
Religión,  que,  mal  que  pese  á ciertos  escritores,  la 
mayoría  del  pueblo  español  espera  de  ella  el  remedio 
de  los  males  que  aquejan  á nuestra  desgraciada  pa- 
tria. Por  eso  todo  español  verdadero  no  puededejar 
de  amar  tan  sania  Religión,  y amándola  recibe  como 
suyos  los  agravios  á ella  inferidos;  asi  como  se  llena 
de  noble  orgullo  a!  contemplar  las  glórias  que  enno- 
blecen á esta  casta  Esposa  del  Cordero  inmaculado  y 
.Madre  verdadera  y misericordiosa  de  los  hombres. 
¿A  qué  atribuir,  pues,  esos  vanos  esfuiTZOs  que  hijos 
ingratos,  sin  conocer  los  mmensos  bienes  que  deben  á 
esta  Madre  cariñosa,  la  llenan  de  amargura  con  sus 
denuesios  é injurias  calumniosas?  El  los,  obcecados  por 
sus  pasione.s,  tienen  oidos  y no  oyen,  tienen  ojos  y no 
ven,  y,  en  el  frenesí  de  su  locura  contra  esto  .Madre 
cariñosa,  sueñan  en  la  destrucción  de  la  que  tiene  sus 
fundamentos  in  montibus  (ps.  S6  , v.  1),  y lúe 
fundada  por  Dios  in  ceternum  (ps.  47,.  v.  7).  Pe- 
ro contra  hr.mbres  que  tan  solo  atienden  á su  odio  in- 
fernal contra  la  Iglesia,  su  Jefe  visible  el  Ponlifieey 
sus  Pastores,  la  historia  'nada  dice,  los  hechos  nada 
dein  uesiran,  la  esperiencia  nada  alestigua,  y,  sin  em 
bargo,  la  historia,  los  hechos,  la  esperiencia,  dicen 
demuestran  y atestiguan,  que  la  Religión  católica  ha 
sido  la  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  sacado  la  socie- 
dad del  caos  y ha  sido  el  bálsamo  consoladcr  que 
ha  dado  la  vida  á las  sociedades  y la  alegría  á las  fa- 
milias. 

Por  esto,  pues;  porque  de  ella,  tan  solo  de  su  mo- 
ral elevada  y de  sus  preeejilos  evangélicos,  espero  el 
bálsamo  que  ha  de  curar  las  heridas  que  en  el  seno  de 
nuestra  sociedad  se  han  abierto,  he  visto  con  dolería 
blasfemia  que  un  periódico  se  ha  atrevido  á estampar, 
denigrando,  cual  lo  hiciera  el  mas  atrevido  é insolente 
sectario  dei  malvado  Lulero,  la  Religión  crisliana ca- 
tólica. Rechazo,  pues,  lanías  y tantas  injurias  que  se 
propalan  en  ciertos  diarios  contra  esta  divina  RellgioD, 
y me  adhiero  y me  uno  á la  doctrina  que  lia  defendí, 
doy  defiende  La  Regexebaciox;  esto  es,  la  caloli- 
oa  apostólica  ro'mona,  que  es  la  que  ha  hecho  verda- 
deramente gloriosa  á nuestra  España  allá  enloslicci' 
pos  del  oscurantismo. 


LA  BEGFNEflACaON. 


Entre  tanto  queda  de  V.  su  mas  atento  y seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. 


Francisco  Juan. 


boletm  de  la  PREÍíSA 

Periódicos  del  dia  1 

ESPEEAtvZA  escribe  un  cuarto  articulo  sobre 
ia  cuesííon  americana. 

EL  CATÓLICO  vindica  á los  jesuítas  de  las  injus- 
tas é innobles  acusaciones  que  les  dirige  la  prensa 
de  cierto  color  político,  sin  alegar  otras  razones  ni 
otros  dalos  que  las  pérfidas  sugestiones  que  les  sugie- 
re su  odio  á tan  santo  instituto. 

LA  ESTRELLA  presenta  muy  fuertes  y oportunas 
reflexiones  para  probar  que  la  Iglesia  católica  vivi- 
rá eternamente,  á pesar  de  toda  la  rabia  y encono  de 
sus  enemigos,  por  muchos  y muy  poderosos  que  sean. 

LA  EPOCA  quisiera  que  se  pusieran  en  claro  los 
sucesos  de  Castilla,  visto  que  hasta  ahora  ningún  re- 
sultado han  dado,  ni  las  investigaciones  del  general 
Zavala  en  \ alencia,  ni  las  del  Sr.  Eseosura  en  Valla- 
dolid;  pero  cree  que  se  tiene  mucho  adelantado  con 
echar  una  ojeada  retrospectiva. 

«No  en  balde,  dice,  por  espacio  de  dos  años  se  ha 
trabajado  por  relajar  los  vínculos  sagrados  de  la  so- 
ciedad: no  en  vano  se  ha  minado  la  monarquía  y el 
principio  religioso  y la  autoridad  del  gobierno,  predi- 
cando teorías  subversivas,  canonizando  las  insurrec- 
ciones, enalteciendo  al  proletariado,  escilando  á los 
pobres  contra  los  ricos;  esta  semilla  no  podia  menos 
de  fructificar,  y sobre  terreno  prepa,rado  deesta  suer- 
te fácil  émpresa  ha  sido  para  alguna  fracción  estrema 
provocar  desórdenes  y escitar  conmociones  que  pon- 
gan en  peligro  el  gobierno  constituido.» 

LA  IBERIA  pierde  la  cabeza  de  indignación  y de 
santa  ira  progresista  porque  se  grita  por  do  quiera 
¡viva  la  Religionl  y nada  tiene  que  decir  contra  el 
grito  de  los  incendiarios  de  Valladolid  y Rioseco, 
¡mueran  los  ricos’,  ¡viva  la  libertadl 

Verdad  es  que  nuestro  colega,  desentendiéndose  de 
lo  que  todas  las  cartas  de  aquellas  provincias  han 
afirmado,  sostiene  impávidamente  que  «los  Apóstoles 
de  la  Religión  lo  han  sido  esta  vez  del  incendio  y de 
la  matanza.» 

las  cortes  sostiene  que  el  gobierno  ha  lle- 
nado todas  las  miras  que  le  corresponde  como  á tal. 

L-A  SOBERANI.A,  haciéndose  cargo  del  articulo 
de  El  Occidente  sobre  los  derechos  de  la  corona  á cer- 
rar las  Cortes,  le  dice  que  va  á responderle,  y lo  hace 
alegando  por  toda  razón  de  derecho  que  si  la  Reina 
dijera:  «Quiero  cerrar  las  Cortes,»  y los  demas  dijeran; 
«Nosoiros  no  queremos,»  las  Cortes  no  se  cerrarían. 

Pues  si  esto,  en  último  resultado,  no  es  establecer  el 
derecho  de  la  fuerza  bruta,  contra  la  cual  claman  tan 
alto  los  demócratas,  no  lo  entendemos. 

Idem  del  2. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  habla  de  la  utilidad  de 
las  sociedades  de  cre’dito  y mercantiles. 

EL P.ARL.AMEiVTO  critica  con  muy  fundadas  ra- 
imes el  proyecto  de  reforma,  ya  votado,  en  la  ley  de 
desamortización. 

LAS  NOVED.ABES  responde  á El  Occidente  sobre 
el  artículo  consabido. 

EL  OCCIDENTE  responde  victoriosamente  á La 
Discusión  en  la  misma  cueslion  de  la  prerogativa 
real. 

LA  DISCDSIOiS  y LA  ASOCIACION  salen  á la 
defensa  de  los  obreros  de  Barcelona. 

EL  CRITERIO  sale  hoy  por  el  registro  de  que,  «á 
no  haber  sido  por  la  residencia  de  los  Pontífices  en 
Italia,  seria  hoy  muy  otra  la  suerte  política  de  esta 
desgraciada  nación;»  añadí  mdo  «que  nunca  será  con- 
veniente paradla  el  poder  temporal  de  los  Papas.» 

¡. A la  escuela,  hermano!  Y después  que  haya  V. 
leido,  aunque  sean  los  escritores  jirolestantes  , por 
ejemplo  á Kanke,  se  le  concederá  permiso  para  ha- 
blar de  lo  que  ahora  no  entiende. 

Salvo  que  se  proponga  V.  engañar  á sus  lectores; 
que  entonces  la  ley  le  da  á V.  permiso  para  despa- 
charse á su  gusto  en  materia  de  falsificaciones  histó 
ricas. 


BOLETDí  0FICL4L. 


Gaceta  del  2 de  julio. 

Real  decreto  accediendo  á la  permuta  que  de  sus 
respectivos  ■destinos  han*  sotieilado  D.  Eugenio  Diez, 
magislrado  de  la  .Audiencia  de  Sevilla,  y D.  Femando 
Bayte,  que  lo  es  de  la  de  Burgos. 


B0LETIÍ5  ESTRANJERO. 


Los  periódicos  de  París  del  27  de  junio  dicen 
que  el  Emperador  saldría  para  Plomhieresel  28. 
El  .\orte  da  la  noticia  de  la  confirmación  de  las 
voces  que  han  corrido  acerca  de  la  entrevista 
que  debe  verificarse  entre  los  Emperadores  de 
Francia  y Austria  en  este  mes,  asegurando  tam- 
bién que  los  Reyes  de  Ba viera  y NVurteinberg 
asistirán  á dicha  cita. 

— De  San-Petersburgo  escriben  con  fecha  del 
20  á La  Patrie: 

‘‘El  cartel  concluido  éntrela  Fiusiay  la  Prusia, 
relativamente  á la  eslradicion  de  los  jóvenes  po- 
loneses que,  con  el  ña  de  sustraerse  al  recluta- 
miento, pasan  al  estranjero,  concluye  en  el  mes 
de  julio.  Se  cree  que  el  gobierno  prusiano  con- 
sentirá en  su  renovación  á condición  que  el  go- 
bierno ruso  conceda  por  su  parte  mejoras  favo- 
rables á los  comerciantes  de  Prusia. 

»Se  asegura  también  que  el  gobierno  no  pien- 
sa por  ahora  reedificar  á Sebastopol,  óluy  al 
contrario,  muchos  ulioses  del  Emperador  dictan 
medidas  que  prueban  que  se  ha  abandonado 
completamente  la  idea  de  restablecer  el  poder 
marítimo  en  el  mar  Negro.  En  vez  de  esto,  el 
Gran  Duque  Constantino  concentra  toda  su  soli- 
citud en  el  desarrollo  de  las  fuerzas  navales  del 
Báltico,  del  mar  Blanco  y del  Océano  Pacífico. 

»Sin  embargo , se  trabaja  activamente  en  un 
sistema  de  defensa  del  litoral  del  mar  Negro  y 
del  de  Azoff,  el  cual  será  llevado  á ejecución  tan 
pronto  como  se  hallen  arregladas  las  fronteras 
entre  la  Besarabiay  la  Moldavia. 

»Segun  las  instrucciones  que  ha  recibido  el  ge- 
neral Luders,  no  debe  quedar  en  Crimea  mas  que 
una  guarnición  poco  considerable.  Debiendo  rc- 
dneirse  aun  mucho  mas  su  número  desde  el  mo- 
mento en  que  las  tropas  aliadas  hayan  evacuado 
por  co.mpleto  la  Tauride.í  ^ 

— El  Morning-Herald  del  27  publica  la  res- 
puesta que  la  Reina  de  Inglaterra  ha  dirigido  á la 
Cámara  de  los  Comimes  con  motivo  de  la  educa- 
ción en  Irlanda; 

‘‘Señores:  reconozco  plenamente  que  convie- 
ne esteuder  cuanto  sea  posible  los  beneficios 
de  la  educación  en  Irlanda,  y vuestros  votos 
y consideraciones  me  merecerán  siempre  la 
atención.  Tengo  la  mas  viva  satisfacción  al  saber 
que  la  esperiencia  ha  demostrado  la  parte  activa 
que  ha  tomado  á este  objeto  el  sistema  actual  de 
la  educación  en  Irlanda.  Mi  mayor  deseo  es  tam- 
bién ver  dicho  sistema  sostenido  y fortificado  por 
una  estricta  observancia  de  las  reglas  que  eselu- 
yen  toda  educación  religiosa  y obligatoria,  y que 
haya  servido  hasta  aquí  de  garantía  á la  autori- 
dad paterna,  á los  derechos  de  la  conciencia  y á 
la  libertad  religiosa  de  todas  las  clases  y denomi- 
naciones de  cristianos.» 

— Según  un  despacho  telegráfico  de  Berlín,  fe- 
cha del  27,  el  conde  Orloff  llegó  á dicho  punto  y 
comió  con  el  Rey.  El  ministro  de  relaciones  es- 
tranjeras  seguirá  al  Rey  Othon,  á quien  ya  se 
aguardaba  en  algunas  cortes  de  Alemania.  Se 
hablaba  también  de  una  intervención  inminente 
de  ¡a  Confederación  Germánica  en  la  política  se- 
guida en  Copenhague , relativamente  á los  duca- 
dos del  Sclileswig-IIolstein. 

— El  diario  oficial  de  los  Países-Bajos  anuncia 
que  su  gobierno  ha  accedido  á los  principios  de 
derecho  marítimo  que  se  han  adoptado  en  el  con- 
greso de  París. 

— El  Santo  Padre  ha  dado  15,000  francos  para 
socorro  de  las  desgracias  causadas  en  Francia 
con  motivo  de  las  inundaciones. 

— Creemos  muy  interesante  la  siguiente  carta 
que  copiamos  de  nuestro  apreciable  colega  El 
Sur  1 

“Londres  23  de  junio. 

»Por  fin  todo  paró  en  humo  en  la  cuestión 
de  los  Estados-Unidos.  Pierce  da  un  bofe- 
tón á la  Inglaterra  espulsaodo  á Mr.  Cramp- 
ton,  y lord  PaJinerston  acepta  el  Ixifeton  en' 
nombre  de  la  Inglaterra,  conservando  aquí  á 
Mr.  Dallas.  Pero  cuidado  que  es  pura  magnani- 
midad, y no  miedo.  El  Glóbe,  órgano  de  este  ga- 
binete, ha  tenido  la  bondad  de  esplicárnoslo.  No 
se  espulgará  á Mr.Dallas,  dice,  y no  habrá  guer- 
ra; pero  agradézcalo  el  gobierno  anglo  america- 
no  á nuestra  prudencia,  y no  á su  conducta. 
«¡Que  me  sujeten,  porque  si  no  lo  voy  á matar!» 
Yo  me  atrevería  á recomendar  que  este  pequeño 


estracto  de  un  sainete  español  se  sustituyese  en 
adelante  al  líonni  soit  qui  mal  y pense.  No  hace 
mucho  que  se  contradijo  la  noticia  de  que  lord 
Palmerston  pensaba  comprar  un  cortijo  en  San- 
lúcar  de  Barraineda  para  ir  á concluir  allí  sus 
dias.  Yo  empiezo  á creer  que  el  noble  lord  abri- 
ga este  proyecto,  porque  no  puede  acabar  su 
carrera  de  una  manera  mas  lógica  que  convir- 
tiéndo.se  en  majo  andaluz,  y desplegando  en  las 
ferias  y en  los  toros  del  Puerto  las  cualidades 
que  ha  ostentado  en  la  cuestión  anglo-ame- 
ricana. 

»La  escusa  que  se  Ja  ahora  para  encubrir  algún 
tanto  á los  ojos  del  público  la  amargura  de  la 
mortificación  que  se  esperimenta,  es  que  en  rea- 
lidad Mr.  Crampton  no  se  portó  bien,  y que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  tuvo  razones  su- 
ficientes para  echarle.  Pero  contra  esto  hay  la 
circunstancia  de  que  lord  Clarendon  lo  ha  soste- 
nido constantemente,  ha  aprobado  su  conducta, 
y se  ha  negado  á retirarlo  de  “Washington  cuan- 
do lo  exigió  aquel  gobierno.  Nos  encontramos, 
pues,  en  este  agradable  dilema;  si  Mr.  Cramp- 
lon  se  portó  mal , era  deber  del  gobierno  inglés 
no  insistir  testarudamente  y por  vanidad  en  su 
error,  sino  retirarlo  cuando  lo  exigía  un  gobierno 
amigo ; si  no  se  portó  mal , era  deber  de!  gobier- 
no inglés  seguir  sosteniéndolo , y corresponder  á 
su  injusta  espulsion  espulsando  de  aquí  á mister 
Dallas. 

»La  prudencia  de  que  nos  habla  El  Globe  iaha 
compuesto  todo  , y el  gobierno  inglés  se  ha  tra- 
gado el  ultraje  con  asombrosa  magnanimidad. 
Eso  sí,  la  píldora  escuece  que  es  un  gusto,  y hoy 
es  sumamente  peligroso  hablar  de  este  hecho  de- 
lante de  un  inglés.  La  sensibilidad  de  su  epider- 
mis en  este  punto  es  esquisita,  y es  tal  su  mal 
humor  y el  deseo  que  abriga  de  vengar  el  ultra- 
je , que  no  arriendo  la  ganancia  al  primer  poten- 
tado de  -Africa  que  se  atreva  á fallar  al  respeto  á 
un  misionen)  inglés;  no  quisiera  hallarme  en  el 
pellejo  del  príncipe  de  Monaco  si  mira  con  des- 
den á algún  tísico  británico , y si  el  Rey  Othon 
cometiere  en  este  instante  la  imprudencia  de  rom- 
peruna  vasija  del  menaje  de  D.  Pacífico  no  quie- 
ro ni  pensar  en  lo  que  sucedería.  Aquí  he  visto 
muchos  retratos  de  lord  Palmerston  con  la  ins- 
cripción ; Piomanus  sum.  Me  parece  que  Pacifi- 
cus  sum  esplicaria  mejor  su  carácter  y sus  haza- 
ñas á la  posteridad. 

»Pero  parece  que  los  anglo-araericanosson,  en 
materias  de  valor,  dignos  rivales  de  este  gran 
modelo.  Aquí  ha  sucedido  aquello  de  “riñeron  las 
comadres,  y se  supieron  las  verdades.»  Vean 
Vds.  la  pintura  que  del  heroísmo  yanke’e  hace 
un  periódico  del  Canadá:  “Mientras  que  e!  .go- 
bierno americano,  dice,  está  haciendo  lodo  lo  po- 
sible para  provocar  una  guerra  con  la  Gran-Bre- 
taña,  existe  en  sus  dominios  un  estado  de  anar- 
quía muy  suficiente  para  ocupar  toda  su  activi- 
dad. Los  diputados  cometen  asesinatos,  los  sena- 
dores reciben  palizas  que  los  dejan  medio  muertos 
dentro  de  su  misma  Cámara,  y partidas  de  sal- 
teadores armados  arrasan  el  territorio,  asesinan 
los  ciudadanos  é incendian  los  edificios  de  Kan- 
sas.  El  Norte  envía  hombres,  dinero  y armas  al 
territorio  invadido,  y el  Sur  acepta  el  duelo  con 
las  mismas  demostraciones.  Una  sola  cosa  impi- 
de que  haya  guerra  con  la  .Gran-Bretaña;  una  sola 
eosaimpide  qnehaya  guerra  civil  eu  Kansas.  El 
águila  .americana  es  un  producto  híbrido  entre  el 
buitre  y un  ave  decorral.  Carece  del  valorneeesa- 
rio  para  el  combate,  y cacarea  con  tanto  mas  vi- 
gor. cuanto  masdistanleestá  el  enemigo.  Los  hom- 
bres de  la  revolución  han  muerto;  sus  ya  dege- 
nerados hijos  de  1812  chochean;  la  presente  ge- 
neración, creada  con  bollos  calientes  y con  dul- 
ces, y estimulada  por  el  jugo  del  tabaco  que 
masca,  está  tan  huérfana  do  los  elementos  del  va- 
lor como  sus  madres  de  carnes.  Ved  lo  que  son 
las  mujeres  americanas:  á los  16,  encantadoras; 
á los  20,  ajadas;  sin  dientes  á los  25;  horribles  á 
los  30,  dividiendo  el  tiempo  enli-e  la  butaca  y la 
cama,  incapaces  de  todo  ejercicio,  siempre  enfer- 
mas, insípidas,  indolentes,  perezosas,  flacas  co- 
mo un  alfiler,  y ocultando  su  falta  de  formas  á 
fuerza  de  ballenas,  algodón  y afrecho;  ¿son  estos 
entes  capaces  de  criar  héroes?  La  raza  ha  dege- 
nerado y sigue  decayendo,  y á no  ser  por  la  nue- 
va sangre  que  trae  la  emigración,  habría  desapa- 
recido en  un  siglo. 

»La  flaqueza  moral  de  este  pueblo  es  lo  mismo 
que  la  física.  Los  chicos  se  insultan,  pero  nunca 
se  pegan;  los  hombres  se  asesinan,  pero  jamás 


luchan;  dicen  cos;is  terribles  en  los  meefínys  pú- 
büeos,  pero  sus  hechos  terribles  se  limit.an  á un 
tiro  ó á una  puñalada  á traición. 

»Los  ministros  del  Evangelio  predican  el  der- 
ramamiento de  .sangre,  y hacen  suscriciones 
para  comprar  rifles;  lodo  lo  necesario  para  el 
combate  se  envia  al  sitio  de  la  pele.a,  menos  co-^ 
razón;  los  hombres  son  gallinas,  y se  temen  «nos 
á otros;  y si  una  de  las  partidas  avanza,  la  otra 
echa  á correr;  queman  y saquean  las  casas,  y' 
degüellan  á los  indefensos;  si  ¡os  ' alacatlos  se 
animan  un  poco  y vuelven  por  si,  los  agresores 
huyen  á su  vez  y se  reproducen  las  mismas  es- 
cenas... Todo  es  charla,  y nada  mas,  vox  et  prm~ 
terea  nihil...  No  hay  motivos  para  tenerles  mío- 
do.  Lucha  eu  que  haya  mas  porrazos  que  bolia 
es  precisamente  aquella  que  menos  agrada  á 
nuestros  degenerados  primos.  Que  celebren  sus 
meetingsj  hablen  cuanto  quieran;  la  charla  es  su 
vocación  peculiar,  una  institución  nacional,  y ^ 
las  mas  inocentes.  Con  una  población  que,  ansio- 
sa y dispuesta  siempre  á invadir  los  derecho^  y 
las  propiedades  délos  demas, carece  de  valorpara 
defender  lo  suyo;  con  un  ejército  compuesto  de 
la  pillería  de  todas  las  naciones;  con  una  escua- 
dra tripulada  á medias,  y con  tal  especie  de  ge^ 
tuza,  que  mientras  que  la  mitad  de  la  Iripulacioa 
está  con  grillos,  hay  que  poner  botes  de  guardia 
para  que  la  otra  mitad  no  deserte;  siendo  gl 
servicio  tan  impopu'ar,  que  un  vapor  ha  esíatío 
un  raes  entero  sin  poder  tripularse:  con  todas  es- 
tas cosas,  las  baladronadas  de  los  Esíado.s-ürii- 
dos  son  tan  poco  temibles,  como  lo  serian  las  da 
S.  M.  el  Emperador  de  Tombuctu. 

»Despues  de  leer  estos  curiosos  párrafos,  se  pro- 
gunla  uno  naturalmente,  y sin  poner  eu  duda  su 
verdad;  ¿cómo  es  que  gente  tan  baladí  se  mani- 
fiesta tan  audaz  con  la  Inglaterra,  y cómo  es  que 
esta  recibe  tan  mansamente  sus  insultos?  ¿Cómo 
es  que  lord  P.almerston  se  manifiesta  tan  valiente 
con  Grecia  y Nápoies,  y se  deja  meter  el  resue- 
llo por  esos  hijos  degenerados?  “Todos  son  muy 
hombres  de  bien ; pero  mi  capa  no  parece.»  • 

«Terminados  los  temores  de  guerra  con  los  Es-  t 
tados-Unidos,  respira  algún  tanto  esta  plaza,  y f 
ya  habría  recobrado  toda  su  actividad,  si  no  fue- 
ra por  los  recelos  que  sigue  inspirando  la  situa- 
ción de  la  de  Paris.  E!  público  inglés  espera  que 
habrá  allí  una  catástrofe,  y se  prepara  contra  ur 
suceso  que  , aunque  en  menor  escala , se  hará 
sentir  en  Londres.  Entre  tanto,  sigue  afluyendo 
el  oro  de  la  Australia  y de  ¡os  Eistados-Unidos.  En 
la  semana  pasada  han  llegado  sobre  dos  mil !o.ne* 
de  libras  esterlinas.  Con  esto  se  sostienen  Jos'  | 
fondos  ingleses;  pero  los  españoles  están  en  baja.  ■ ' 
Sin  embargo  , tengo  que  comunicar  á Vds.  uná 
novedad  que , aunque  contribuye  á esta  Laja, 
prueba  que  va  modificándose  algún  tanto  la  ópí-  ‘ 
nion  de  los  ingleses  en  lo  locante  á los  llamados 
cupones.  Hasta  ahora  todo  ha  sido  gritar  contra 
España  , quejarse  de  que  se  había  confiscado  la 
Deuda , exigir  que  lord  Clarendon  enviase  una 
escuadra  á las  Baleares  para  obligarnos  á pagar, 
llamarnos  ladrones,  bárbaros,  etc.,  etc.  Pero  ea 
la  semana  pasada  un  periódico  especial , muy 
propagado  aquí  y de  gran  intiueneia  en  el  mundo 
mercantil,  Herapatk’s-Journal , empezó  á cantar 
en  otro  tono.  Después  de  esplicar  eí  origen  de  los 
cupones  y declararlos  documentos  pura.menta 
particulares  y sin  ninguna  sanción  oficia!,  dice: 

“Mucho  se  puede  alegar  en  ambos  lados  de  la 
cuestión;  pero  no  es  posible  desconocer  que  los 
españoles  ocupan  una  posición  muy  fuerte  ea 
ella.  Ellos  dicen:  si  no  aceptáis  nuestro  arreglo,: 
¿cómo  os  que  nos  habéis  entregado  vuestros  tí-^ 
lulos?  Si  teneis  algún  crédito  contra  nosotros, 
¿por  qué  no  exhibís  el  documento  en  que  lo  fun- 
dáis? Si  un  deudor  paga  á su  acreedor  cierta  su- 
ma y recibe  en  cambio  el  pagaré  queledió,  ¿está 
obligado  á pagar  mas,  aunque  luego  el  acreedor 
alegue  que  no  recibió  el  valor  toüil  del  pagaré? 

Si  entrega  este  pagaré,  ¿no  equivale  esto  á reco- 
nocer que  se  le  ha  pagado  por  completo?  Tal  es, 
en  hecho  de  verdad,  la  posición  relativa  del  go- 
bierno español  y los  portadores  de  cupones.» 

»No  comento;  me  limito  á traducir  y ti-asmitlr. 
Pero  me  parece  que  á confesión  de  parte  sigua 
relevación  de  prueba.» 

— Se  lee  en  El  Courrier  de  VEscaut: 

“Una  ceremonia  muy  tierna  ha  tenido  lugar 
en  el  convenio  de  religiosas  .Girmelilas  de  Tour- 
nay.  Monseñor  el  Obispo  ha  entregado  el  santo 
hábito  á Mile.  Anade  Eissy.  Esta  joven  perle- 
cece  á una  ele  laS  familias  mas  distinguidas,  en- 


LA  BEGENEBACION. 


li^e  quienes  ha  brillado  siempre  una  fe  invetera- 
da y tradicional.  Su  abuelo  paterno  fue  almirante 
al  servicio  de  la  república  de  Génova,  donde  ha- 
bia  nacido. 

»La  señora  \ iuda  Olislagers  de  Meerssenho- 
yen,  persona  muy  distinguida  por  su  rango  y 
por  el  santo  uso  que  sabe  hacer  de  su  fortuna, 
acompañaba  á la  novicia  al  pie  del  altar. 

«¿Grandioso  y noble  ejemplo  es  el  que  se  ha  re- 
presentado este  dia  en  nuestra  católica  ciudad! 
üaa  virgen  en  ¡a  primavera  de  la  vida,  llevando 
su  heroísmo  hasta  la  abnegación,  y abandonándo- 
ít^.todo  también  para  abrazar  la  vida  de  la  refor- 
ma deSanta  Teresa.» 
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COTIZACtOa  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATES. 

fondos  franceses. — 3 por  100 , 71,10. 

<ld.emjl  Vi  por  l'OO,  93,25. 

¡Españoles. — 3 por  100  interior,  39  ^/j. 

C3.nsolidados,  95  Vj  á 95  ’/•- 
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DESPACHO  rAETICüI.AR  DE  LA  GACETA. 

París  1.“  de  Julio. — Londres  30  de  junio. — 
Circula  el  rumor  de  haber  estallado  una  gran  re- 
volución en  Costa-Rica. 

b.i  SIéjico  ha  resultado  al  ñu  definitivamente 
victorioso  Comoafort.  Alvarez  renuncia  al  poder 
y se  retira. 
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S.ANTCS  DE  MAÑ.VSA. 

San  Trifon  , y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Descalzas 
Reales  , donde  á las  diez  de  la  rn,añana  habrá  Misa 
mayor,  y por  la  tarde  solemne  reserva.  Asistirá  por 
mañana  y tarde  una  brillante  orquesta. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  Italianos  es  el  sesto 
dia  de  la  solemne  novena  á los  gloriosos  .4póstoles 
San  Pedro  y San  Pablo , siendo  en  la  forma  que  he- 
mos anunciado. 

En  Santo  Tomás  , al  toque  de  oraciones , se  feste- 
jará al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
juñip,  con  rosario,  meditación,  sermón  y letrillas  al 
Deifico  Corazón. 

fo  San  Isid.-o , San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plas se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  San  Gines , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
«anana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nnesíiá  Señora  del  Cármen. 
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PRECIO  DS  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Titules  del  3 por  ÍOO  consolidado,  40,10  c.  d. 

Títulos  diferidos , 25,90. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Árnortizabie  de  primera , 12,30  d. 

Idem  de  segunda,  6,60. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anua!. 

Smision  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
6 4,000  rs.,  79,75  d. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.,  S2  d. 

Idem  de  1.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, Í0,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85. 

De  sociedades. 

Pe!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 122. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  p. 

París,  á S dias,  5,32  p. 
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ALHÓMDIGA  PE  M.ADBID. 

Trigo de  56  á 62  V.  rs.  VD. 

Cebada de  30  */i  á 33 

Algarroba de  á 26 


PRECIOS  E«  EL  KERCADO  DE  AYER. 


Rs.  rn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 31 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas  

7 á S 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  fibras. 

12  á 15 

BOLEim  DE  NOTICIAS. 


La  iberia  censura,  ó,  por  mejor  decir,  ridiculízalos 
términos  de  una  de  las  manifestaciones  católicas  que 
hemos  publicado.  No  lo  estrañamos.  La  escuela  progre- 
sista es  muy  fuerte  en  achaques  de  literatura,  y quien 
tuvo  elogios  para  el  discurso  del  burro  sin  pezuña  de 
Valladolid,  y ensalzó  los  de  los  gobernadores  de  Sa- 
lamanca y Toledo,  tiene  acreditado  su  esquisito  pa- 
ladar. 

Del  primero  comprendíamos  la  lisonja,  porque  los 
discursos,  cuando  se  oyen,  suelen  tener  accidentes  que 
se  pierden  con  la  simóle  lectura,  y el  del  burro  tenia 
en  su  favor  el  haberse  escuchado,  ex  ore  propria  phi- 
losophi,  antorcha  en  mano. 

Y es  muy  vieja  en  Castilla  aquella  copleja: 

Cuando  se  emborracha  im  rico, 

¡qué  gracioso  está  el  señor! 
cuando  se  emborracha  un  pobre, 

¡qué  picaro  berganton! 

- — La  Iberia  nos  da  la  noticia  de  que  es  católico. 

¿Y  las  pruebas? 

De  seguro  que  nadie  podrá  tomar  por  tales  las  búr- 
lelas á que  le  escita  una  protesta  de  fe. 

Suponemos  que  el  las  hará  diariamente. 

— £l  Diccionario  de  la  lengua  se  enriquece  diaria- 
mente por  los  hombres  que  nos  mandan. 

— Horacio  nos  dijo: - 

Licuit  semperquelicebit,  signatum  pressente  notta 
producere  nomen. 

— Los  ministros  usan  con  profusión  de  esta  li- 
cencía. 

Para  designar  lo  que  ha  pasado  en  Valladolid,  Fa- 
lencia, Rioseco,  .Mojados,  Badajoz,  Horcajo,  Tole- 
do, etc.  etc.:  esto  ahora,  y antes  en  Barcelona,  Mála- 
ga, Sevilla,  etc.  etc.  etc.: 

El  ministro  del  posüfaz  usa  manifestación  enér- 
gica. 

El  de  Fomento,  pequeños  disgustos. 

La  Gaceta,  chamusquina. 

El  general  0‘Donnetl,  ataque  á la  propiedad  y á la 
familia. 

Hubo  tiempos  que  se  les  dió  el  nombre  de  desaho- 
gos patrióticos.  * 

La  tropa  los  llama  zaragata. 

El  buen  sentido  los  conoce  con  el  significativo  de 
ausencia  gobierno. 

— Siguen  las  chamusquinas. 

En  la  última  feria  celebrada  en  Segovia  han  ocur- 
rido varias  desgracias,  teniendo  que  lamentarse,  entre 
eiUis,  los  golpes  recibidos  en  la  feria  por  algunos  gi- 
neíes,  y sobre  lodo  la  muerte  de  un  guarda  de  cam- 
po, á quien  otro  de  su  profesión  dió  una  puñalada  á 
consecuencia  de  una ‘disputa.  El  agresor  fue  preso 
inraedialamente  y entregado  á la  acción  de  los  tribu- 
nales. 

— Fu  Sevilla. han  acaecido  días  atras  algunas  ocur- 
rencias desagradables.  Cinco  gitanos  se  reunieron  en 
las  inmediaciones  del  puente,  con  el  propósito  de  ma- 
tar, según  ellos  decían,  al  primer  ^ac/¡c  que  pasara  por 
aquel  sitio.  Tal  como  lo  pensaron  lo  hicieron,  y abalan- 
zándose á un  jornalerode!  barranco  que  acertó  á pasar, 
lo  sujetaron,  atravesándolo  por  dos  veces  con  un  ins- 
trumento de  hierro,  que  creemos  llaman  espetón.  A 
los  gritos  acudieron  algunos  milicianos,  que  en  el 
momento  se  apoderaron  de  tres  de  los  criminales,  hu- 
yendo los  otros  dos  en  dirección  á San  Juan  de  Aznal- 
faraehe,  perseguidos  por  algunos  milicianos  de  la  com- 
pañía del  Sr.  Gaicano,  que  al  fin  lograron  capturarlos 
en  Coria.  Sabida  la  prisión  en  Triana,  se  reunieron  al- 
gunos grupos  en  el  sitio  llamado  el  Altozano,  para  ver 
entrar  los  presos,  y,  poseídos  de  la  mayor  indigna-' 
cion,  intentaron  apoderarse  de  los  que  cometieron  el 
bárbaro  atentado,  para  darles  muerte  en  el  momento; 
pero  como  los  milicianos  que  los  conducían  se  opusie- 
ron, comenzaron  á arrojar  piedras  sobre  ellos,  y enlre 
la  confusión  que  se  originó  parece  que  hirieron  á los 
presos.  En  aquel  mismo  instante  algunos  de  los  gita- 
nos que  habitaban  las  casas  inmediatas  se  armaron 
para  defender  á sus  criminales  compañeros,  y uno  de 
ellos  disparó  una  pistola  contra  un  miliciano , á quien 
no  acertó  afortunadamente;  pero  el  disparo  sirvió  de 
señal  para  que  el  pueblo,  no  podiendo  refrenar  su  Ím- 
petu, se  lanzase  contra  los  gitanos  armados,  é inva- 
diendo las  casas  que  habitan,  comenzó  una  horrible 
cacería,  en  la  que  el  que  era  alcanzado  recibía  instan- 
táneamente la  muerte. 

Dícennos  que  dos  hombres  á caballo  corrían  á galo- 
pe contra  los  que  escapaban  heridos,  renialándolos  á 


sablazos,  y algunas  mujeres  y niños  incitaban  á la 
matanza  con  gritos  y pedradas.  La  ira  de  las  turbas 
subió  de  punto  cuando  empezó  á cundir  la  noticia  de 
que  el  hijo  del  Sr.  Calderi  habla  sido  asesinado  en  re- 
presalia por  los  gitanos;  pero  afortunadamente  las 
autoridades,  que  se  presentaron  con  fuerza  del  ejército 
en  el  lugar  de  estos  sucesos  , y la  cooperación  de  al- 
guno? milicianos,  especialmente  toda  la  compañía  que 
manda  el  Sr.  Gaicano , con  su  jefe  á la  cabeza,  pudo 
evitar  que  fueran  mas  numerosas  las  desgracias. 

A la  hora  presente  nos  dicen  que  hay  cinco  gitanos 
muertos  y de  once  á catorce  heridos. 

— Parece  que  la  municipalidad  de  Valladolid  ha 

dimitido  sus  cargos. 

— En  Sevilla  un  caho  de  artillería  ha  m.atado  en  el 
cuartel  á un  sargento  de  la  misma  arma.  Es  probable 
que  ya  haya  sido  fusilado. 

— La  empresa  del  ferro-carril  de  Almansa  des- 
arrolla la  mayor  actividad;  pero  desgraciadamente 
los  trabajos  no  pueden  marchar  con  la  rapidez  que 
todos  deseamos,  á causa  déla  falta  casi  absoluta  de 
brazos.  Hemos  oido  también  que  la  continuación  de 
la  línea  presenta  dificultades  naturales  de  esas  que 
escapan  á la  previsión.  Parece  que  en  los  pozos  que 
se  están  abriendo  para  la  construcción  del  túnel  se  ha 
enconlraiJo  agua  á cierta  profundidad,  y han  tenido 
que  suspender  los  trabajos  hasta  reunir  los  medios 
necesarios  para  agotarla.  N’o  deja  de  ser  eslraña  la 
presencia  del  agua  en  la  parte  mar  elevada  que  se  en- 
cuentra desde  Madrid  á la  costa,  pues  según  tenemos 
entendido  no  baja  de  2,600  pies  el  desnivel  que 
existe  desde  el  puerto  de  Almansa  al  mar.  Esta  cir- 
cunstancia inesperada  ha  venido  á dificultar  mas  la 
obra. 

. — Ayer  se  ha  corrido  la  voz  de  que  enSevilla  se  han 
presentado  algunos  casos  de  cólera.  Nosotros  creemos 
que  e!  temor  exagera  siempre  esta  clase  de  noticias,  y 
por  eso  convendría  mucho  que  la  Gaceta  manifestase 
lo  que  acerca  de  este  particular  se  supiese  por  comu- 
nicaciones oficiales,  á fin  de  tranquilizar  al  pueblo  en 
general,  y en  particular  á las  familias  que  tengan  inte- 
resados en  Sevilla. 

— Ya  debe  haber  llegadogá  Segovia,  conducido  por 
la  guardiacivil,  el  señormarques  de  Montecaslro.  Es- 
peramos con  impaciencia  saber  los  motivo,?  que  han 
dado  lugar  á la  prisión  de  este  caballero  y hombre 
público  distinguido,  y otras  personas  de  Santander. 

— Las  carreras  de  caballos  verificadas  el  domingo 

en  Aranjuez  han  estado  poco  concurridas,  efecto  del 
terrible  calor  del  dia.  El  Sr.  Salamanca  y el  marques 
de  Bedmar  ganaron  los  premios. 

— Según  ha  oido  un  colega,  durante  el  presente  mes 
de  julio  se  verificará  la  primera  prueba  en  el  canal  de 
Lozoya  hasta  un  punto  inmediato  al  pueblo  de  San 
Agustín,  para  ver  si  la  corriente  de  las  aguas  sufre 
alguna  interrupción. 

— Hé  aquí  el  repartimiento  de  30,000  hombres  en- 
tre todas  las  provincias  del  reino  para  la  organizaciqn 
de  las  milicias  provinciales  en  1S56,  hecho  con  reh^ 
cion  al  número  de  mozos  sorteados  para  el  reemplazo 
del  ejército  activo  en  1S55,  y con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  el  art.  17  de  la  ley  de  31  de  julio  último  y en 
los  19  y transitorio  de  la  de  quintas  vigente. 

En  .Alava,  258  hombres;  Albacete,  413;  Alicante, 
SOS;  Almería,  712;  Avila,  329;  Badajoz,  789:  Balea- 
res, 4S7;  Barcelona,  1,155;  Burgos,  654;  Cáceres, 
561;  Cádiz,  656;  Castellón,  534;  Ciudad-Real,  426; 
Córdoba,  599;  Coruña,  1,275;  Cuenca,  483;  Gerona, 
541;  Granada,  S20;  Guadalajara,  423;  Guipúzcoa, 
356;  Huelva,  372:  Huesca,  54S;  Jaén,  552;  León,  739;' 
Lérida, 543;  Logroño,  314;  Lugo,  1,144:  M.adrid,  567; 
Málaga, 932;  Murcia,  S03;  Navarra,  523;  Orense,  S47; 
Oviedo,  4,358;  Falencia,  321;  Pontevedra,  1,025;  Sa- 
lamanca, 490:  Santander,  466;  Segovia,  292;  Sevilla, 
823;  Soria,  312;  Tarragona,  655;  Teruel,  493;  Toledo, 
594;  Valencia,  1,102;  Valladolid,  304;  Vizcaya,  422; 
Zamora,  473;  Zaragoza,  704.  Total,  30,000. 

— El  Exemo.  Sr,  Arzobispo  ha  drjado  en  Ponteve- 
dra, entre  otras  limosnas,  2,000  rs.  para  composición 
de  la  iglesia  de  San  Francisco ; 1,000  rs.  al  Hospicio, 
y 040  rs.  á las  monjas  de  Santa  Clara  , para  algunas 
reparaciones  necesarias  en  el  edificio. 

A esto  debemos  añadir  que  S.  E.  ha  enviado  en  el 
mes  de  abril  5,000  rs.  para  el  Hospicio,  que  cuenta  en 
S.  E.  con  su  mas  generoso  favorecedor,  y que  ha  da- 
do, para  aumentar  al  fondo  del  Banco  de  préstamos, 
la  cantidad  de  5,000  rs.,  renunciando  ú los  intereses 
que  podrían  corresponderle. 

— Dice  Las  Novedades: 

«El  señor  duque  de  la  Victoria  ha  recibido  ayer 
tarde  en  audiencia  particular  al  Sr.  D.  Joaquín  .María 
Nin,  diputado  por  Barcelona  , quien  ha  presentado  al 
señor  duque  dos  milicianos  nacionales  de  Villanueva 
y Gellrú,  que  han  venido  á esta  corte  con  ¿I  único 
objeto  de  ver  al  señor  pre.sidente  del  Consejo.  La  en- 
trevista ha  sido  muy  tierna,  y las  palabras  con  que  ha 
espresado  su  satisfacción  el  duque  han  hecho  derra- 
mar lágrimas  á aquellos  veteranos  de  la  fuerza  ciu- 
dadana, que  desde  la  invasión  del  cólera  en  1854  ha- 


bían formado  el  propósito  de  llevar  á cabo  esta  espe- 
cie de  peregrinación.» 

¿Qué  es  esto?  A juzgar  por  las  palabras  de  nuestro 
colega,  está  visto  que  el  hombre  de  Estado , el  gran 
político,  el  eminente  filósofo , el  humanista  consuma- 
do, el  orador  ardiente  , el  padre  de  la  patria , no  se 
contenta  ya  con  la  corona  do  duque,  ni  con  la  espada 
de  general , sino  que  aspira  á la  aureola  de  santo-, 
pues  esto  y no  otra  cosa  significa  la  recepción  lacri- 
mosa que  hizo  á los  peregrinos  que,  por  cumplir  un 
voto,  han  venido  á colocar  á los  pies  del  nuevo  patro- 
no la  vida  que,  merced  á su  intercesión,  sacaron  ilesa 
y pura  de  la  invasión  del  cólera. 

— Se  ha  publicado  en  Vizcaya  la  convocatoriá  de 

las  juntas  de  Guernica. 

~E1  modo  de  cubrir  la  derrama  encuentra  difíctü- 
tades  en  algunos  puntos  del  reino. 

. — Según  El  Valenciano  del  28,  aseguraban  perso- 
nas bien  informadas  que  ya  han  renunciado  el  cargo 
de  oficiales  de  la  Milicia  nacional  de  aquella  ciudad 
algunos  de  los  que  fueron  elegidos  el  domingo  ante- 
rior, y no  falla  quien  añade  que  no  se  quedarán  solos 
ni  solitarios  los  que  así  obren. 

¿No  se  lo  dije  yo  á V.?... 

— En  málaga  han  presentado  la  dimisión  de  jefes 
de  la  Milicia  nacional  varios  individuos  por  desave- 
nencias habidas  en  el  cuerpo. 

— Con  los  rumores  de  la  salida  del  Sr.  Arias  Uria 

del  ministerio  de  Gracia  y Justicia  coinciden  los  de 
la  reorganización  de  su  departamento,  idea  que  no  es 
nueva  en  S.  E.,  y que  habrá  este  tenido  tiempo  de 
preparar  maduramente  si  ha  trabajado  en  ella  desde 
que  la  concibió , que  fue  á los  pocos  días  de  é-uírar  en 
el  ministerio. 

So  habla  igualmente  de  la  salida  de  algunos  de 
sus  directores  y oficiales , que  pasan  á desempeñar 
las  plazas  vacantes  en  diferentes  Audiencias,  y entre 
otras  la  regencia  de  Madrid  y la  presidencia  de  Sala 
de  la  Coruña. 

Todos  los  dias  oímos  decir  que  cada  cuál  de  los  se 
ñores  ministros  se  ocupan  en  reorganizar  sus  ministe- 
rios y en  ordenar  sus  negociados , y cada  dia  están 
unos  y otros  mas  desordenados. 

— Dicen  de  Talavera  da  la  Heina,  con  fecha  22  del 
corriente , que  es  tal  la  preponderancia  é incremento 
que  van  tomando  los  bandidos  que  recorren  los  mon- 
tes de  Velada,  Gamonal,  Parrilla  y Navalcan,  que  íie- 
nen  atemorizados  á los  vecinos  de  los  diados  pontos 
con  las  violencias  y asesinatos  que  están  cometieado. 
Entre  estos  últimos  se  cita  el  asesinato  de  un  vecino 
del  pueblo  de  Candeieda,  que  en  estos  últimos  dias  se 
ha  cometido,  llegando  la  audacia  de  los  ladrones  has- 
ta esperar  en  una  emboscada  á una  pareja  de  guardia 
civil,  habiéndola  hecho  fuego,  del  que  resultó  muerto 
uno  de  los  citados  guardias.  No  contentos  eon  tales 
desmanes,  parece  que  ademas  han  puesto  en  juego  el 
medio  de  dirigii'  cartas  á los  vecinos  pudientes  de  Ta- 
lavera, reclamándoles  gruesas  cantidades  de  dinero, 
amenazándoles,  caso  de  no  recibirlas,  con  prender 
fuego  á sus  propiedades  y matarles  sus  ganados. 

— El  Sr,  Armendariz  ha  publicado  una  impug- 
nación al  dietámen  de  la  comisión  parlamentaria  sobre 
los  actos  de  S.  M.  la  Reina  madre,  como  tutoradesu 
augusta  hija,  en  todo  lo  que  concierne  á la  interven- 
ción quedieho  señor  tuvo  como  intendente  de  Palacio. 


LIBROS. 


Filosofía  déla  Confesión,  ó instrucción filosófico- 
moral  para  administrar  el  Sacramento  de  laPenilenda 
con  regularidad  y conocimiento  de  causa,  y algunas 
re.fiexiones  sobre  la  Comunión,  por  D.  Bernardo  Sala, 
monge  benediclino,  individuo  de  la  casa-mision  de 
Vich,  y director  general  del  inslitulode  lasHermanas 
terciarias  del  Cármen:  im  lomo  en  S.",  á 10  rs.  en 
pasta,  y 7 en  rústica:  en  provincias,  en  rústica,  franco 
de  porte,  por  18  sellos  de  á cuatro  cuartos. 

El  cortesano  de  María,  implorando  la  protección  de 
los  santos  para  alcanzar  de  tan  bondadosa  .Madre  nna 
buena  vida  y una  santa  muerte.  Cada  dia  ocupa  una 
página,  y en  ella  se  halla;  l.°  Una  suckla  noticia  del 
santo,  que  puede  servir  de  punto  para  la  meditacioB. 

2. “  Una  orteion  propia  al  mismo  santo,  suplicando  nos 
alcance  por  medio  de  María  Santísima  alguna  gracia. 

3. °  Se  cita  una  oración  a la  Virgen  .María,  que  se  halla 
al  princijiio  del  libro,  y es  común  para  todos  los  días. 

4. “  V concluye  con  una  práctica  de  devoción,  que  de. 
berá  ejecutarse  en  aquel  dia:  un  tomo  en  S.°,á  fina- 
les rústica,  y íi  rs.  pasta;  eu  provincias,  en  rústica, 
franco  de  porte,  por  17  sellos. 

Método  parala  meditación,  traducido  del  original 
latino  que  compuso  el  M.  R.  P.  Juan  Rootbaan,  gene- 
ral de  la  Compañía  de  Jesús:  uu  tomito  en  16.°,  á 10 
cuartos  en  rústica;  en  provincias,  franco  de  porte,  por 
4 sellos. 

Estas  obras  se  venden  en  la  librería  de  -4guado,  ca- 
lle de  Pontejos,  núm.  8,  á quien  se  dirigirán  los  pedi- 
dos en  carta  franca,  incluyendo  su  importe  en  libran- 
za sobre  correos  ó sellos  de  franqueo  de  4 cuartos. 

(3) 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoue. 
I.NPREXIA  DE  L.A  REGENERACION,  Gra.mla,  21* 
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.POLITICA. 


Grecia  continúa  sufriendo  las  calamidades  á 
que  la  sujetan  las  partidas  de  bandoleros  organi- 
zados, si  bien  el  gobierno  habla  conseguido  aca- 
bar con  muchos  de  ellos  y dispersarlos  en  algu- 
nas provincias.  A esto  se  debe  la  marcha  de  su 
Rey  á Alemania,  asegurándose  que  hará  una  vi- 
sita al  Emperador  ÍN'apoIeon. 

Las  gestiones  del  Austria  y la  Prusia  cerca 
de  la  Dieta  se  limitaron  á solicitar  el  reconoci- 
miento de  los  principios  de  derecho  marítimo.  La 
última  gestiona  activamente  en  el  Zollwerein  pa- 
ra establecer  la  unidad  comercial,  reduciéndolos 
derechos  de  las  tarifas. 

En  Rusia  continúan  tos  prepai’.itivos  para  la 
coronación  del  Emperador.  Su  venida  ú Polonia 
ha  borrado  algunas  de  las  preocupaciones  que 
en  contra  suya  abrigaban  todavía  muchos  natu- 
rales, á los  cuates  les  ha  ofrecido  tratarlos  como 
á hijos. 

En  cuanto  á tos  asuntos  religiosos,  parece  que 
S.  M.  I.  se  halla  irrevoeablemonto  decidido  á 
proteger  á los  católicos,  en  cuyo  favor  se  cele- 
brará-en  San-Petersburgo  una  gran  conferencia, 
que  señale  los  medios  de  constituir  la  legalidad 
del  culto.  Ademas  se  construirá  una  catedral  en 
aquella  capital  del  imperio,  y se  nombrará  un 
Obispo , para  lo  cual  parece  que  se  tienen  ade- 
lantadas las  convenientes  negociaciones  con  Su 
Santidad. 

La  Francia  ha  pasado  el  mes  de  junio  entre 
alegría  y lágrimas.  El  bautizo  del  príncipe  impe- 
rial ha  vuelto  locos  de  júbilo,  por  decirlo  así,  á 
nuestros  impresionables  vecinos;  pero  las  inunda- 
ciones han  llenado  de  luto  y miseria  á un  gran 
núinero  de  provincias.  No  entramos  en  los  deta- 
lles de  unos  y otros  acontecimientos;  porqué  ni 
los  habrán  olvidado  nuestros  lectores,  ni  son  ellos 
tales  que  se  puedan  reseñar  en  un  solo  articulo, 
cuanto  mas  en  unos  cuantos  párrafos  de  una 
revista.' 

En  Portugal  ha  habido  un  cambio  completo  de 
gabinete;  debido  á una  cuestión  de  Hacienda.  Se 
cree  que  el  nuevo  ministerio  lo  será  de  transición. 
En  un  principio  nuestros  pci'iódicos  ultra-libe- 
rales llenaron  de  dicterio.s  a!  Joven  monarca  por- 
tugués. Los  demasío  han  defendido,  sosteniendo, 
no  solo  su  prerogaliva,  sino  su  acierto  en  la  elec- 
ción de  personas,  pues  los  nuevos  ministros  pa- 
san por  muy  liberales,  aunque  templados. 

Respecto  de  las  noticias  de  América,  las  mas 
notables  son  las  qi¡e  se  refieren  á los  Estados- 
Unidos,  alreconocimiento  del  filibustero  Walker, 
y á la  resolución  de  nueslro  gobierno  de  hacerse 
respetar  del  de  Méjico.  De  las  dos  primeras  ya 
dejamos  dicho  lo  mus  importante,  debiendo  aña- 
dir únicamente  que  Mr.  Buehaoan  es  el  candi- 
dato á la  presidencia  que  reúne  mas  prolaabili- 
dades  de  salir  electo. 

En  cuanto  á las  medidas  adoptadas  por  nues- 
tro gobierno  cu  la  cuestión  con  ñléjieo,  parece 
que  las  fuerzas  navales  que  salieron  de  la  Haba- 
na llevan  la  órdeii  y los  medios  de  hacer  valer 
nuestros  indisputables  derechos. 


REVISTA  ESTRAA7ER.' 


La  cuestión  que  mas  ha  estado  -lando  la 
atención  del  mundo  político  en  todot-  . iesde  ju- 
nio ha  sido  la  suscitada  yahá  tiempo  entre  Ingla- 
terra y los  Estados-Unidos.  Ha  habido  momen- 
tos en  que  se  ha  temido  que  la  guerra  esta- 
llase inevitablemente  entre  esos  dos  grandes 
puellos,  hermanos  un  día,  y hoy  enemigos  de- 
clarados. 

Y cierto  que  si  la  Inglaterra  hubiese  sido 
consecuente  con  esa  altivez  nacional  de  que  tan- 
to alarde  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  y ante 
naciones  de  escaso  poderío,  motivos  y no  peque- 
ños le  ha  dado  para  ello  su  poderoso  rival.  No 
solo  le  ha  espulsado  del  pais  su  embajador  y tres 
agentes  consulares,  sino  que,  según  se  ha  afir- 
mado en  un  parle  telegráfico  de  nuestra  Gaceta 
oficial,  remitido  indudablemente  por  nuestro  em- 
bajador en  París,  y por  lo  tanto  de  origen  muy 
atendible,  la  nación  inglesa  ha  recibido  en  la 
persona  de  su  Reina  un  insulto,  tanto  mas  im- 
perdonable, cuanto  que  se  ha  hecho  por  un  me- 
dio incivil  y grosero.'  ’ 

Pero  hay  mas  todavía,  y es,  qúe  en  el  fondo 
la  Inglaterra  lleva  razón.  Prescindiendo  del  asun- 
*ío  de  ios  enganches  para  la  guerra  de  Oriente, 
en  que  la  Inglaterra  vino  á satisfacer  al  gobierno 
de  Mr.  Pierce,  por  si  el  alistamiento  de  les  re- 
clutas era  efectivamente  contrario  á la  legisla- 
ción municipal  americana,  la  verdadera  cuestión 
se  halla  en  el  reconocimiento  del  filibustero  TVal- 
ker  hecho  por  los  Estados-Unidos. 

Según  las  espücaciones  de  Mr.  Buehanan  conte- 
nidas en  el  despacho  de  11  áe  setiembre  de  1855, 
el  gobierno  de  Washington  considera  qúe  Ingla- 
terra se  obligó  ú abandonar  todas  sus  posesiones 
de  Rualan,  Mosquitos  y Honduras,  reduciendo  la 
de  Baliza  á las  condiciones  de  los  tratados  de 
1783  y 1786. 

La  Inglaterra  ve  en  esta  disputa  que  ahora  le 
suscitan  de  nuevo  ios  Estados-Unidos  la  mira 
ulterior  de  ir  estos  apoderándose  de  todos  los 
paises  del  centro  de  América;  y como  ese  es  se- 
guramente el  pensamiento  de  aquella  república, 
no  solo  tiene  acción  para  defender  su  derecho, 
sino  un  deJoer  indeclinable,  so  pena  de  que  c! 
gobierno  de  Washington  vaya  incorporando  á la 
unión  sucesivamente  ó incorporo  de  un  golpe  á 
Honduras,  Costa- Rica,  Goatemala  y San  Sal- 
vador. 

Sin  emloargo  de  esto,  la  Inglaterra  prefiere  las 
negociaciones  á los  medios  guerreros.  Ya  \ei'e- 
mos  el  resultado.  Es  mas  que  probable  que,  des- 
pees de  haber  pasado  por  tantas  humillaciones, 
tenga  que  apelar  á la  última  ratio. 

La  cuestión  italiana  ha  lomado  un  carácter  en- 
teramente distinto  del  que  quiso  imprimirle  en 
un  principio  el  revolucionario  conde  da  Cavour, 
alentado  por  la  Inglaterra.  Las  notas  de  Austria 
y Francia  han  secado  en  flor  todas  las  esperan- 
zas de  una  intervención  diplomática  contra  les 
Estados  italianos,  y especialmente  contra  la  San- 
ta Sede,  á la  que  por  de  pronto  se  la  qiieriau  ar- 
reJiatar  las  Legaciones,  y ahora  parece  que  se 


te  con  los  de  la  Turquía,  no  puede  adelantarse 
gran  cosa  en  las  negociaciones  diplomáticas,  a 
las  que  se  ha  fiado  la  suerte  futura  de  aquellas 
grandes  provincias.  Por  la  misma  razón  se  duda 
jsi  al  fin  conseguirán  los  boyardos,  como  prelen- 
.'den,  que  se  reúnan  los  dos  Principados  en  un  so- 
lo Estado,  á cuyo  frente  se  ponga  un  principe 
europeo. 

Mejor  aspecto  presenta  la  de  limitación  de  las 
fronteras  ruso-turcas  de  la  parte  de  la  Besara- 
. bia.  Habiendo  accedido  la  Rusia  á que  forme  par- 
' te  de  la  comisión  Muklir-Bajá 


«Nosotros,  que  apenas  hemos  sabido  el  nom- 
bre de  un  virtuoso  ministro  del  Señor  que  ha. 
cumplido  su  deber  de  caridad  para  con  sus  feli- 
greses nos  hemos  apresurado  á publicarlo;  nos- 
otros, que  quisiéramos  no  tener  que  emplear  pa- 
ra con  el  clero  mas  que  palabras  de  elogio,  de- 
searíamos tener  noticia  de  todos  aquellos  cléri- 
gos que  se  han  hecho,  merecedores  de  alabanza, 
fjara  hacer  públicos  sus  actos  y ponerlos  por 
ejemplo  y modelo  á los  demás.» 


cuyo  nombra- 
miento de  representante  de  la  Puerta  habia  re- 
pugnado en  un  principio,  la  comisión  se  dirigió 
ya  á las  fronteras,  y ha  celebrado  algunas  se- 
siones. 

La  cuestión  del  peaje  del  Sund  también  pa- 
rece orillada,  ya  que  no  resuelta  , por  ahora. 
Consentida  por  los  Estados-Unidos  ¡a  continua- 
ción por  un  año  mas  del  pago  de  derechos  en  los 
mismos  términos  que  se  hallaban  consignados  en 
el  último  convenio,  tienen  los  plenipotenciarios  y 
el  gobierno  de  Dinamarca  el  tiempo  suficiente 
para  arreglar  definitivamente  este  asunto. 

La  Turquía  continúa  dando  pruebas-  de  que 
quiere  llevar  á cabo  las  reformas  contenidas  en 
el  halti-humaiomi , sea  porque  comprenda  su 
conveniencia  y necesidad,  sea  porque  tema  dar 
preteslo  á las  potencias  europeas  para  ocasionar- 
le nuevos  disgustos;  pero  las  poblaciones  musul- 
manas se  resisten  á conceder  á los  rayas  el  uso 
do  los  derechos  que  se  les  consignan  en  aquel 
célebre  decreto  imperial.  Así  es  que  los  insur- 
rectos de  la  Arabia  no  han  sido  sometidos  toda- 
vía, ni  los  turcos  dejan  de  hacer  demostraciones 
enérgicas  contra  los  cristianos  allí  donde  creen 
que  sus  tropelías  pueden  quedar  impunes. 

El  nuevo  gabinete  holandés  está  constituido 
definitivamente;  los  Sres.  Yan-Reenea,  ministro 
del  Interior,  y Donker-Curtius,  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  seguirán  al  Sr.  Yau-HaU  en  su  re- 
tii-ada,  y serán  recmjúazados:  el  primero,  por  el 
Sr.  Simous,  director  de  la  Academia  roal  de  in- 
genieros civiles  en  Delft,  y el  segundo,  por  el  se- 
ñor Yander  Brugghcn,  antiguo  miembro  do  la 
segunda  Cámara,  y presidente  del  tribunal  de  Ni- 
raega. 

La  entrada  de  estos  dos  hombres  en  el  minis- 
terio dará  á este  último  un  color  ultra-protestan- 
te muy  pronunciado,  en  vista  de  lo  cual  el  se- 
ñor Meutsaers,  ministro  do!  culto  católico,  ha  de- 
clarado que  quiere  retirarse.  Se  cree  también 
que  el  Sr.  Gevers  Yan  Endegest,  designado  pwra 
reemplazará  Van-Hall  en  el  departamento  de 
Negocios  estranjeros,  retirará  su  palabra. 

En  vista  de  esta  solución.  El  Handelsblad  de 
Amsterdam  dice  que  c!  elemento  reaccionario  ha 
triunfado,  y que  k.s  hombres  mas  liijerales  han 
ceHido  su  puesto. 


Celebramos  las  buenas  disposiciones  que  ea- 
este  párrafo  se  desmuestran 


y sentiríamos  qu& 
-los  actos  no  correspondiesen  al . propósito , cosa 
que  es  muy  de  temer  si,  como  parece,  nuestro  co- 
lega se  empeña  en  creer  que  el  clero  c-stá  obliga- 
do á apaciguar  con  su  presencia  todos  los  desór- 
denes que  ocurran. 

No,  querido  colega:  el  clero  no  tiene,  no  puede 
tener  semejante  obligación,  y mucho  menos  si  se 
considera  que,  como  acaba  de  acontecer  ahora, 
basta  oir  que  se  gritaba  ¡viva  la  fíeligionl  para 
incurrir  en  la  insigne  maldad  de  achacar  al  sen- 
timiento religioso  escenas  de  devastación  y de 
pillaje. 

■Para  que  el  clero  tomase  esa  participación  im- 
pelido por  un  esi)íritu  de  verdadero  heroísmo,  al 
cual  jamás  puede  estar  humanamente  obligado, 
seria  menester  que  antes,  por  medio  de!  resjxito  y 
de  la  deferencia,  los  órganos  que  se  dicen  serlo 
de  la  Opinión  ¡aúbüca  hiciesen  posible  c!  que 
ejerciera  en  circunstancias  dadas  sobre  las  ma- 
sas una  poderosa  y efectiva  influencia. 

¿Y"  tienden  á investir  de  ese  apetecido  presti- 
gio al  sacerdocio  las  incesantes  diatribas  que  en 
su  daño  lanzan  los  diarios  del  color  do  La  Iberiat 

¿Pueden  quejarse  de  la  inacción  del  clero  pre- 
cisamente los  mismos  periódicos  que  mas  se 
complacen  en  perseguirlo  y menospreciarlo? 

¿Es  justo  exigir  la  presencia  de  los  Obispos  ea 
los  rn-jiines,  cuando  se  sirve  y se  aplaude  á mi- 
nistros que  sin  reparo  ni  consideración  los  apelli- 
dan en  el  Parlamento  facciosos}’  verdugos^ 

¡Ah!  Mas  que  La  Iberia  desea-íamos  nosotros- 
tenor  que  publicar  los  nombres  do  los  cMesiásti- 
cos  que  interpusieran  supoderiopara  aplacar  las. 
tempestades  populares,  porque  eso  supondría 
que  habia  llegado  la  ocasión  de  devolver  al  clero- 
todas  las  consideraciones  de  que  es  acreedor,  y 
que  no  habia  riesgo  de  que  hubiera  quic.n  pudie- 
se sospechar  que  el  clero  era  capaz  de  promovei* 
actos  tan  vandálicos  como  los  que  acaban  de  ve- 
rificarse en  las  principales  poblaciones  de  Castilla 
la  Vieja. 

Después  de  estas  manifestaciones.  La  Eoerict 
ratifica  lo  que  nosotros  espusimos  respecto  á ha- 
berse retractado  de  la  falsa  impufaeion  hecha  ai 
clero,  porque  aunque  pretende  negarlo,  no  liay 
nadaque  pued¿i  desvirtuar  la  fuerza  de  estas  p;\- 
labras: 


«La  Iberia  no  «ha  confesado  lo  equivocado  de 
”Sus  aseveraciones,"  porque  no  ha  aseverado oa.~ 
da  acerca  de  la  participación  de  la  teocracia  en 
los  movimientos  de  Castilla.» 


A «LA  IBERIA 


Muy  pocas  palabras  tenemos  que  dirigir  a La 
Iberia  en  respuesta  al  articulo  que  nos  consa- 


Nosotros  no  pedimos  mas. 

Pro.sigue  nuestro  colega  en  ¡o  que  llama  des 


LA  R^>c:CiETC£RACIOV. 


hacer  las  cqtiivocacioncs  <ie  I>a  Regbíw*ack>x,  y . 
dice  que  La  Iberia  es  un  pci'iódico  calórico. 

M\iclio  nos  complacería  que  para  p roliar  est| 
profiosicion  se  presentasen  mas  pnralja»  q4K  e|r 
simple  diclio  , porque  hay  enorme  di  farencL*i«n-í 
treílla marsc  católico  y ser  católico  de  veras. 

¿TcnilTi^  inconveniente  La  ¡berinen  asociarse 

La  Rf.gr>jpkacion  para  [irolcstar  contra  las  im- 
piedades de  La  Dcmocracia'í 

¿Lo  tendría  en  pedir  al  gobitjmo  una  cspliea- 
.sdltre  el.’  conflicto  creado  por  el  veredicto 
absol  utório-'de  aquel  articulo  •caque  se  negaba  á 
Dios- y -Se  vaticinábala  desaparición  <tel  Vati- 
cano? 

Entonces  ya  podríamos  creer  en  la  fe  católica 
de  nuestro  colega,  quien  de^oUro  no  incurriría 
en  el  gravísimo  error  de  pensa.  _■  ■ puede  vi- 
vir dentro  del  catolicismo,  negando,  como  niega 
La  Iberia,  la  autoridad  de’l  Pontífice,  y prescin- 
diendo de  sus  soberanos  mandatos;  asociándose 
á ios  que  llaman  inicuas  las  pastorales  de  los 
Prelados,  y vejando  y deprimiendo  la  autoridad 
de  la  Iglesia. 

Opina  La  Iberia  que  la  Compañía  de  Jesús  es 
una  institución  política,  y por  eso  dice  que  la 
combate. 

Si  nuestro  colega  quiere  rectiñear  su  Juicio,  le 
aconsejamos  que  lea  labisloria  de  esa  Compañía, 
y cuando  haya  visto  las  aprobaciones  de  los  Pon- 
tífices, de  los  Obispos  y de  la  Iglesia  toda,  ó ten- 
drá que  dar  una  muestra  de  mala  fe  reconocida,  ó 
se  verá  forzado  á reconocer  en  ella  el  carácter 
esclusivamente  religioso  qué  la  distingue. 

Por  lo  que  hace  á si  la  Milicia  y las  autorida- 
des de  los  pueblos  amotinados  obraron  bien  ó mal, 
el  tiempo  io  dirá,  y algo  se  va  sabiendo  ya  desde 
que  se  reorganizan  compañías  de  Milicia,  se 
nombran  nuevos  ayuntamientos,  y se  destituyen 
gobernadores  civiles. 

Para  lo  que  no  se  necesita  ese  tiempo  es  para 
declarar  que  bajo  ningún  concepto  podrá  apare- 
cer el  sentimiento  religioso  como  causa  de  los  in- 
cendios de  Valladolid,  Paleneiay  Rioseeo,  que  es 
«l  punto  qae  mas  principalmente  nos  convenía 
aclarar. 


RC  MORES  .\CERCA  DE  US  PROXIMO  GOLPE  DE  EST.VDO, 


Conocidas  las  relaciones  que  unen  á La  Época 
con  los  héroes  del  campo  de  guardias,  mere- 
ce llamar  la  atención  este  artículo  que  publicó  el 
mártes: 

«Dias  hace  que  no  misteriosamente,  sino  de  una  ma- 
nera pública,  se  anuncian  golpes  de  Estaco  próximos 
á estallar.  Como  creemos  que  la  luz  disipa  todas  las 
nieblas,  nos  será  permitido  referir  una  parte  pequeña 
de  lo  que  se  inventa  por  do  quier.  Apenas  los  diputa- 
dos este'n  en  sus  casas,  una  buena  madrugada  de  ju- 
lio Madrid  aparecerá  cubierto  de  tropas:  bandos  fija- 
dos en  la  noche  ordenarán  el  desarme  general  de  la 
Milicia  ; las  Cortes  serán  disueltas,  restablecida  la 
Constitución  de  1845,  enviadas  á las  Marianas  doscien- 
tas personas  conocidas  por  sus  opiniones  revolucio- 
narias, y con  jucha  ó sin  ella,  si  !a  revolución  no  se 
arroja  á las  calles,  se  constituirla  un  gobierno,  cuyo 
personal  hasta  se  designa  ya.  Y después,  ¿qué  harán 
los  caudillos  de  Vicálvaro?  ¿Cuál  selá  su  destino?  Yo 
nos  parece  necesario  decirlo : lo  adivina  lodo  el  que 
tiene  sentido  común. 

»Y  como  las  personas  á quienes  se  atribuyen  pla- 
nes semejantes  tienen  ojos  para  ver  y oidos  para  es- 
cuchar, hé  aquí  por  qué  es  absurdo  cuanto  se  supone. 
Los  que  quieren  el  imperio  de  las  leyes  no  ser.vx  re- 
beldes, ni  obrarán  sino  como  hombres  de  gobierno 
desde  el  gobierno  mismo.  Los  que  firmaron  el  mani- 
fiesto de  Manzanares  no  faltarán  á nada  de  lo  que  en 
aquel  documento  j)romeüeron  á los  pueblos.  Desean 
el  afianzamiento  de  la  monarquía  y del  orden  social, 
pero  dentro  de  las  instituciones  liberales  y del  gobier- 
no representativo.  A salvarlo  de  la  reacción,  como  de 
la  anarquía,  están  consagradas  sus  espadas  y su 
existencia. 

»¿Tendrian  estos  rumores  de  golpes  de  Estado  el 
objeto  de  encubrir,  distrayendo  la  atención  pública, 
planes  y trabajos  revolucionarios  muy  adelantados  en 
toda  España,  y aun  en  la  misma  capital  de  la  monar- 
quía? Todo  es  posible,  y nosotros  llamamos  sobre 
este  verdadero  peligro  la  atención  de  las  gentes  que 
no  ven  visiones  ni  abrigan  sueños  insensatos  é impo- 
sibles. 

»Por  lo  demas,  si  la  revolución  anárquica  levanta  su 
cabeza,  acaso  ese  día  se  llegue  al  desenlace  de  todas 
las  cuestiones  insolubles  que  vienen  agitándose  aquí 
desde  el  alzamiento  de  julio.» 


t 


uw  lut  prij^ijrido  Uw..RUi*ees  Mantodos  de  Valla- 
áelil.  pero  4^|iblrcticne  S.  E. 

en  prt|;ui]lar  :^'^u  peluqHenIt  á lÉ.lJttlndera  ó al  pri- 
tb'To .^(le  enWMHIte  pof  la  ^alleit  Mlt  el  cuento  de. 
Hundís  aun  bar,' solé  l||caiá,del  aus  iidagaciones  lof; 
que  el  ne^o  iel  sernlOB.  fiatamos  «lauros  de  quijt' 
mas  adelantará  el  juzgado  en  una  hora  que  el  señor 
eiinistro  en  una  semana. 

»iEÍ  Sr.  Escosurá,  el  inspirador  mas  ardiente  de  las 
medidas  represivas  de  1844;  el  Sr.  Escosura,  que  ca- 
si reclamaba  para  si  la  gloria  esdusi va  dcl  desarme 
de  la  Milicia  nacional  en  aquel  año;  el  Sr.  Escosura, 
que  redactaría  probablemente  la  orden  para  el  fusila- 
miento de  Bjné,  llamándole  ahora  mártir  á este  y le- 
vantándole altares,  constituyendo  á aquella  en  so- 
ciedad de  seguros  contra  los  motines,  y demostrando 
en  términos  de  sin  igual  dureza  la  propia  tiranía  que 
ha  ejercido ! 

»¡E1  Sr.  Escosura,  que  abandonaba  la  subseeretaria 
del  ministerio  de  la  Gobernación  por  decirse  partida- 
rio de  un  golpe  de  Estado,  opuesto  á las  tendencias 
constitucionales  de  los  nuevos  ministros,  blasonando 
ahora  de  ardiente  partidario  de  la  soberanía  popular, 
y negando  á la  corona  la  facultad  de  disolver  el  Par- 
lamento! ¡El  Sr.  Escosura,  cuya  historia  ministerial 
pública  y seerela  es  tan  sabida,  miembro  del  primer 
gabinete  genuinamente  polaco  que  aquí  se  ha  orga- 
nizado, declarando  haber  abierto  los  ojos,  ¿ante  qué? 
¡ante  el  espectáculo,  sin  duda,  de  sus  propios  escán- 
dalos! ¡El  Sr.  Escosura,  por  ñn,  á quien  se  ha  dirigi- 
do, sin  que  haya  contestado  ni  directa  ni  indirecta- 
mente hasta  ■hoy,  el  cargo  concreto  y claro  de  haber- 
se presentado  á ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  der- 
rotado en  julio  de  I85Í  después  de  la  acción  de  Vi- 
cálvaro, representando  ahora  en  primer  término  la 
causa  de  la  revolución  vencedora,  justificando  su  ne- 
cesidad y cantando  sus  alabanzas! 

»¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí  para  que  lodo  eso  sea 
posible?  ¿Qué  confusión  de  las  conciencias  y de  las 
lenguas  es  esta,  que  baya  quien  halle  indiferente  el 
espectáculo  y quien  ¡lame  tolerancia  al  hecho  de  con- 
sentirlo? 


En  Badajoz  ha  intentado  alterarse  nuevamen- 
te el  órden  público  el  dia  2S,  pidiendo  la  liber- 
tad de  los  presos.  Las  autoridades  impidieron  que 
estallase  el  motin. 


iwndez  y^AMBtca  Sanios,  esta  acaba  de  sufrir  la  pena 
muerte  en  garrote  , y aquellos  la  de  ser  pasados 
Í-4W  las  aritMH,  que  son  las  que  les  han  sido  respecü- 
vlklDente  it|f|besla3. 

l(|XiÍRible  if  deplorable  es  la  espiacion ; pero  deplo- 
tabies  f hWNiñHes  fueron  los  delitos  por  aquellos  per- 
petrados! Cuando  tan  villanamente  se  ve  insultada  la 
sociedad  y tan  hondamente  amenazada  en  su  existen- 
cia , deber  sagrado  es  de  los  tribunales  y de  las  auto- 
ridades acudir  á salvarla  con  heroicos  remedios. 

»Este  deber  tengo  yo  la  firmísima  resolución  de 
llenarlo  por  todos  los  medios  legales  que  pueda  ins- 
pirar el  mas  acendrado  patriotismo;  y para  salir  airo- 
so en  tan  noble  empresa,  ni  un  momento  dudo  que  las 
simpatías  y la  mas  decidida  cooperación  de  parte  de 
todas  las  personas  honradas  vendrán  á facilitar  la  ac- 
ción de  vuestro  capitán  general. — Joaquín  Armero 

Falencia  29  de  junio  de  1856.» 


La  Nación  publica  esta  carta : 


Diceu  de  Falencia  con  fecha  del  29: 

«Hoy  á las  ocho  de  la  mañana  han  sido  pasa- 
dos por  las  armas  cuatro  de  los  incendiarios  del  dia 
23,  cuyo  acto  se  verificó  en  el  sitio  donde  se  ha- 
llaba la  puerta  de  la  fábrica  del  Sr.  Cuétara,  y entre 
los  escombros  calcinados  de  dicha  maquinaria.  Tam- 
bién se  ha  dado  garrote  á una  joven  de  20  años,  y de 
no  muy  buenos  antecedentes. 

«Uno  de  los  fusilados,  Manuel  Al  ejo,  es  el  estudian 
te  teólogo,  quien  ha  muerto  arrepentido,  y en  su  con. 
fesion  rectificó  su  declaración  sobre  citas  de  sugelos 
que  había  hecho  de  unos  por  otros;  otro,  que  titulaban 
Mina,  también  ha  muerto  muy  contrito;  pero  no  asi  los 
otros  dos,  que  demostraban  lo  contrario:  en  el  Molina 
no  es  estraño,  porque  toda  su  vida  la  ha  pasado  en  la 
cárcel.  La  jó  ven  Dorotea  Santos,  cuando  la  leyéronla 
sentencia,  se  desmayó;  y cuando  entró  en  lacapilkel 
verdugo,  esclamaba:  «¡Es  cierto  queme  van  á matar 
tan  joven  comosoy!...»  El  pueblo  está  aterrorizado,  j 
máxime  cuando  se  dice  que  mañana  ó pasado  se  ve- 
rificarán 6 ó 7 nuevos  escarmientos. 

«Anoche  vinieron  el  capitán  general  de  Castilla  y 
su  auditor  de  guerra,  y hoy  se  han  marchado  á Va- 
lladoiid  á la  una  de  la  tarde.  Se  esper  baalseñormi- 
nistro  de  la  Gobernación,  y no  ha  venido.» 


Parece  que  en  Valladolid  se  han  detenido  Jas 
ejecuciones,  porque  algunos  de  los  sentesciados 
han  ofrecido  hacer  revelaciones  importantes. 


I Ti  WM 

ZvTTA'AS  VO^VERSU^ES 

-A 

• jjtiiWi  l<|M  dbnvcmióues  qM  cOr, r/sfbs  uKlnlét 
aíMs  han  Itninado  loás  (Hxlerdamnen'tol»  a^o^ciÉH 

"éh  los  Estados-Unidos,  deíiemos  cUar  las  de  dos 
hijos  del  Rdo.  Mr.  Hawit  Este  mirüstro,  pertene- 
ciente á la  secta  de  los  congregacionistas,  no  ha 
podido  consolarse  aun  al  ver  que  uno  de  sus  hi- 
jos se  iia  hecho  sacerdote  católico,  y que  el  otro 
honra  á la  verdadera  Religión  con  su  caridad,  su 
distinción  y su  piedad.  El  anciano  pastor  teme, 
sin  fundada  razón,  que  esta  doble  mancha  que  ha 
caldo  soljre  su  familia  pueda  perjudicarle  para 
con  los  protestantes,  y no  pierde  ninguna  oca- 
sión de  protestar  que  jamás  seguirá  el  ejemplo 
de  sus  hijos.  En  la  asamblea  anual  anti-papista 
de  Xueva-Yorek  celebrada  en  mayo  último,  el 
Rdo.  Hewitha  pronunciado  un  discurso,  con  el  fin 
de  asegurar  que  quería  morir  protestante,  y al- 
gunos dias  después,  en  el  tneeiing  de  los  presbi- 
terianos de  la  escuela  antigua,  gritó  también:  «Mis 
dos  hijos  se  hallan  en  los  calabozos  del  hombre 
del  [lecado.  Todos  mis  hijos  menores  están  en  los 
calabozos  del  antecristo.» 

üespues  de  esto  suplicó  á la  asamblea  tuviese 
á bien  el  rogar  por  ellos.  Los  devotos  presbite- 
rianos se  pusieron  inmediatamente  á rezar,  ha- 
ciendo publicar  estos  detalles  por  sus  periódicos. 
Al  dia  siguiente  el  pi’esidc- nte  de  la  asamblea  re- 
cibió de  Mr.  Henri-Stuart  Hewit  la  siguiente 
carta: 

«AI  Rdo.  moderador  de  la  asamblea  general 
de  los  presbitérianos  de  la  antigua  escuela. 

»Me  apresuro  á reconoceré!  distinguido  honor 
que  la  asamblea  general  de  la  antigua  escuela 
me  ha  dispensado,  al  mismo  tiempo  queá  mi  fa- 
milia, haciéndonos  el  objeto  de  las  oraciones  de 
tan  distinguido  cuenio. 

«Siempre  conservaré  la  mas  profunda  gratitud 
por  esta  señalada  prueba  de  afecto  que  habéis 
tenido,  á bien  concedernos. 

«Para  corresponder  álanestraordinaria  distin- 
ción, tan  poco  merecida  por  mi  persona,  cual  es 
la  de  oraciones  públicas  voladas  por  vuestra 
asamblea  general,  invoco  humilde  y sincera- 
mente en  favor  de  cada  uno  de  los  miembros  de 
esa  asamblea,  y en  particular  en  favor  de  mi 
muy  querido  padre,  la  poderosa  intercesión  de 
la  Madre  de  Dios,  la  siempre  Virgen  .María,  sin 
pecado  concebida,  y ¡a  de  los  bienaventurados 
San  Miguel  y San  Gabriel  y de  todos  los  ánge- 
les, de  San  Pedro  y San  Pablo,  y la  de  todos  los 
santos  apóstoles  y mártires;  la  de  Santa  Ana, 
de  Santa  Inés,  y de  todas  las  santas  'Vírgenes  y 
viudas;  la  de  San  Ignacio  de  Loyola,  de  San  Al- 
fonso, de  San  Gregorio  Vil,  y la  de  todos  los 
santos  del  cielo  y fieles  de  la  tierra,  a fin  de  que 
por  su  mediación  obtengan  de  Dios  la  cesación  de 
vuestro  actual  estado  de  hostilidad  y rebelión,  y 
os  admita  á todos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  donde 
solo  existe  un  rebaño  con  un  solo  Pastor. 

«Dignaos,  etc. 

Enriqce-Stdart  Hewit, 
lego  católico  romano.” 

La  presente  probará  á los  presbiterianos  de 
qué  manera  los  hijos  de  Hewit  se  hallaban  sin  re- 
curso sumergidos  en  los  calabozos  del  antecristo-, 
pero  su  reverendo  padre  no  ha  rebajado  en  nada 
por  esto  el  ardor  de  su  protestantismo,  que  es  lo 
que  se  había  propuesto  probar. 


MOVmiEXTO  POLÍTICO. 


Creciendo  por  momentos  la  ansiedad  genera! 
con  motivo  de  las  diferentes  versiones  publicadas 
sobre  el  origen  de  los  sucesos  de  Castilla  la  Vieja, 
se  convierte  ahora  la  atención  pública  hácia  los 
medios  que  escogitará  para  averiguarlo  el  minis- 
tra comisionado  al  efecto  en  Valladolid. 

Acerca  de  lo  que  puede  resultar,  han  escrito 
dos  periódicos  de  la  mañana; 

« No  pecamos  de  impacientes  ni  estamos  en  ánimo 
de  eeiisurar  por  sistema  al  Sr.  Escosura  por  lo  que 
hace  o deja  de  hacer  en  Valladolid;  pero,  francamen- 
te, no  nos  prometemos  mucho  de  las  pesquisas  de  don 
Patricio,  si  para  ellas  no  se  alcanzan  otros  medios 
que  el  que  ha  puesto  en  juego,  sin  duda  como  preli- 
minar. 

»E!  dia  28  por  la  tarde  llamó  por  medio  de  esque- 
las á su  casa  alojamiento  á una  porción  de  propieta- 
rios, y á la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  la  .Milicia 
nacional,  con  objeto,  según  se  ha  dicho,  de  pregunlar- 
íes  individualmente  si  sabían  la  causa  de  los  distur- 
bios y de  dónde  habían  procedido, 

»Santo  y muy  bueno  que  el  señor  marques  infieri 
de  las  Manifestaciones  Enérgicas  basque,  indague  y 
siga  la  pista  por  todos  los  caminos  á-  la  horrible  tra- 


« Valladolid  30  de  junio. 

bEI  ayuntamiento  de  esta  ciudad  hizo  dimisión  en 
masa  ayer  tarde : parece,  según  se  dice,  que  el  se- 
ñor Escosura,  informado  de  la  conducta  que  ha  se- 
guido hasta  aquí  dicha  municipalidad,  inlimó  á sus 
individuos  que  inmediatamente  presentaran  su  dimi- 
sión. Nos  alegramos,  para  que  no  pesen  sobredicha 
corporación  mas  responsabilidades  que  las  que  tiene 
sobre  sí.  Cuando  se  halle  constituido  e!  nuevo  ayun- 
tamiento, se  lo  participaré  á Vds. ; hoy  se  dice  que  el 
saliente  repartirá  unas  hojas  volantes  con  profusión 
para  vindicarse,  redactadas  por  el  alcalde  segundo  se- 
ñor Sierra. 

»La  población  sigue  tranquila.  El  Sr.  Saavedra  si- 
gue bien.  De  los  pueblos  de  la  provincia  han  venido 
estos  dias  multitud  de  comisiones  á felicitarle. 

».A  las  dos  ó tres  mujeres  que  se  las  iba  á poner  en 
capilla,  según  rumores  que  s.e  esparcieron  estos  dias 
pasados,  díoese  no  lo  han  hecho  porque  se  prometen 
grandes  revelaciones. 

»Se  dice  ha  venido  indulto  para  estos  desgra- 
ciados.» 

A propósito  de  la  dimisión  del  ayuntamiento, 
se  nos  ocurre  hacer  una  pregunta  á La  Iberia. 
¿Tendría  la  bondad  este  colega,  que  de  seguro 
ha  de  conocer  el  persona!  de  la  corporación  di- 
misionaria, si  sus  individuos  tienen  antecedentes 
teocráticos? 


Hé  aquí  otra  alocución: 

«Palentinos:  He  venido  entre  vosotros  para  hacer 

mas  rápida  la  acción  de  la  justicia,  que  está  clamando 
contra  los  van  lálicos  hechos  de  que  recientemente  lia 
sido  teatro  vuestro  suelo. 

»En  mi  vehemente  afan  de  devolveros  la  calma, 
dando  á la  propiedad  y á las  personas  las  segurida- 
des que  merecen , he  procurado  con  especial  ahinco 
que  las  causas  instruidas  por  consecuencia  de  aquellos 
llegasen  á pronto  término,  y que  los  sediciosos,  la- 
drones é incendiarios  sufrieran  cuanto  antes  las  con- 
secuencias de  sus  criménes.  Los  resultados,  ya  lo  ha- 
béis visto,  no  han  dejado  esperarse:  aprobando,  de 
conformidad  con  mi  auditor,  la  sentencia  pronunciada 
por  el  consejo  de  guerra  ordinario  contra  Cárlos  Mo- 
lina, Maximino  del  Rio,  Manuel  Alejo,  Gregorio  Fer- 


Algunas  cartas  de  Falencia  afiaden  que  se  ha« 
bian  recogido  las  armas  á algunos  naeionaleseo- 
nocidos  por  sus  ideas  avanzadas,  cuya  conducta 
había  sido  algo  sospechosa  en  las  últimas  ocur- 
rencias. 


De  Zaragoza  nos  escriben  que  habían  sido  ad- 
mitidos en  el  cuarto  batallón  de  la  Milicia  nacio- 
nal todos  los  individuos  que  fueron  arrojados 
por  los  sucesos  del  11  de  noviembre  del  aíio  pa- 
sado. Esto  solo  ha  bastado  para  que  haya  al- 
guna intranquilidad  y para  que  se  lemán  tras- 
tornos. 


Un  periódico  habla  de  la  traslación  del  gene- 
ra! Armero  á la  capitanía  general  de  Galicia. 
Dudamos  de  que  esta  nueva  se  confirme. 


Suspendidas  ya  las  sesiones  de  las' Constitu- 
yentes , se  habla  otra  vez  de  la  tan  anunciada 
modificación  ministerial , que  parece  se  verifica- 
rá tan  pronto  como  regrese  el  Sr.  Escosura  de 
Valladolid. 


También  eu  Melgar  de  Fernaraental,  pueblo  de 
Estremadura,  ha  habido  temores  de  que  se  alte- 
re el  órden. 


La  policía  hizo  anteayer  varias  prisiones  en 
esta  corte.  Algunas  personas  fueron  sacadas  de  su 
casa  por  la  noche,  y conducidas  al  Saladero.  Ig- 
noramos los  motivos. 


Escriben  de  Granada: 

íí.A  ciencia  y paciencia  de  las  autoridades  se  han 
rapado  bigotes,  han  llovido  palos  sobre  el  infeliz  que 


LA  REGENERAaoil 


ao  era  conocido  por  alborotador  de  oficio , y hasta 
maertes  han  llegado  á cometerse.» 


Cada  día  que  pasa  se  descubren  nuevos  pue- 
blos donde  el  orden  ha  estado  seriamente  ame- 
nazado. En  uno  de  ios  bandos  del  comandante 
general  de  la  provincia  de  Patencia  se  lee  que  en 
Saldaña  y otros  puntos  se  hablan  manifestado 
smtotnas  de  sucesos  semejantes  á los  horribles 
perpetrados  en  la  capital. 


En  Vidalpando,  provincia  de  Burgos,  se  ha  in- 
tentado alterar  e!  orden;  pero  no  se  ha  consegui- 
do, porque  las  autoridades  estaban  prevenidas, 
y también  otros  vecinos  honrados,  ün  regidor 
cogió  á un  hombre  que  llevaba  pasquines,  en  que 
se  amenazaba  con  matar  al  alcalde  si  no  hacia 
que  bajase  el  pan,  y anunciaba  «que  los  que  es- 
tab.in  prevenidos  para  sublevarse  eran  mas  de 
400,  y que  siendo  este  número  , eran  mas  hon- 
rados que  los  que  habían  de  sufrir  los  estragos 
que  ellos  causaran . » 


Según  dice  el  Diario  de  Córdoba,  hasido  disuel- 
to, por  disposición  del  señor  gobernador  de  aque- 
lla provincia,  el  ayuntamiento  de  Castro  del  Rio, 
hallándose  elegido  otro  en  su  lugar. 


Leemos  en  El  Avisador  Malagueño del2S: 

«Ayer  presentaron  su  dirnision  en  la  secretaría  del 
Excnio.  ayuntamiento  diferentes  oficiales  del  tercer 
batallón  de  la  .Milicia  nacional,  y entreeilos  el  segun- 
do comandante.  A la  ana  del  dia  iban  entregadas  do- 
ce ó trece.  Parece  que  es  á consecuencia  de  desave- 
nencias ocurridas  en  el  seno  del  espresado  cuerpo.» 


Dieese  que  si  desgraciadamente  el  estado  del 
pais  no  mejora  en  breve,  algunos  diputados  soli- 
citaran del  gobierno  la  reapertura  dejas  Cortes 
antes  de  la  época  señalada. 


El  palacio  del  Sr.  Salamanca  ha  estado  en  pe- 
ligro de  ser  devorado  por  las  llamas  en  la  madru- 
.gada  de  anteayer. 

Parece  ser  que  un  tubo  que  comunica  con  una 
caldera  que  hubo  necesidad  de  calentar,  se  en- 
rojeció comunicando  el  fuego  á las  vigas  del  edi- 
ficio, que  por  una  casualidad  no  se  incendió. 

Ayer  algunos  noticieros  pesimistas  asegura- 
ban que  ios  incendiarios  habian  intentado  su  de- 
but en  esta  corte  en  casa  del  Sr.  Salamanca. 


Leemos  en  El  Diario  Español  de  hoy: 

«En  algunos  círculos  de  esta  corte  se  habla  de  una 
nota  importante  delSr.  ülózaga  al  gobierno,  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  ocurridos  en  Castilla.  Bicese,  ig- 
noramos con  qué  fundamento,  que  este  documento 
tiene  mucha  importancia,  por  las  declaraciones  que  en 
él  se  hacen  sobre  la  situación  de  España,  y que  pare- 
ce ha  trasmitido  á nuestro  representante  en  París  el 
gobierno  de  Luis  Napoleón.» 


3ÍAMFESTACIONES  CATOLICAS . 


Sr.  Director  de  La  REGEXKr..\cio.\'. 

Soria  14  de  junio. 

Sli  respetable  ^or  y dueño ; Valido  de  su  bondad, 
remito  á V.  el  presente  escrito,  por  si  tiene  el  honor 
de  estamparlo  en  las  columnas  de  su  apreciable  pe- 
riódico, á cuyo  favor  le  vivirá  reconocido  su  aíectisi- 
mo  suscrilor,  Q.  B.  S.  -M- 

XoRiBio  Lope. 

«Está  visto;  el  Señor,  en  sus  altos  juicios , quiere 
mandarnos  dias  de  amargara,  dias  de  prueba.  La 
infinidad  de  pecados  que  rodean  al  mundo,  tiene 
exacerbada  la  divina  venganza : en  vano  trabajan  los 
periódicos  religiosos ; en  vano  los  ministros  del  san- 
tuario; en  vano  los  buenos  católicos,  porque  no  pare- 
ce sino  quéllegó  a vériEcarséel  vaticinio  del  Apóstol, 
en  que  dicev  «Tiempo  vendrá  en  que  lasaña  moral  ao 
‘Sasteatará  al  género  humano ; » Erit  énim  tempus 


'■  cum  sana  doctrina  non  sustínebunt.  Al  leer  el  furi- 
bundo articulo  ¡Despierta,  Italia!  se  lia  llenado  de 
horror  mi  corazón,  y ha  esclamado:  ¿Hasta  cuándo  se 
ha  de  abusar  de  la  paciencia  de  los  españoles?  ¿Debe- 
rán estos  enmudecer,  como  perros  mudos,  en  unos 
tiempos  en  que  se  permite  hablar  tan  descaradameiile 
contra  su  Religión,  su  Iglesia  y cabeza  visible  de  ella? 
No,  no  lo  permita  Dios : á tamaño  mal,  preciso  es  po- 
ner un  pronto  y eficaz  correctivo  : Contraria  con- 
trariis  curantur. 

»De  dos  causas  creo,  Sr.  Director,  provienen  los  ma- 
les que  afligen  á nuestra  desventurada  patria;  prime- 
ra, la  desmoralización  ó relajación  de  costumbres, 
parto  del  indiferentismo  religioso ; segunda , la  lectu- 
ra de  los  malos  libros.  Y,  efectivamente;  en  cuanto  á 
la  primera,  no  hay  mas  que  leer  á los  Profetas  Jere- 
mías, Isaías  y Ezequiel;  registrarlos  salmos,  elPara- 
lipómenon,  todas  las  páginas  sagradas,  y allí  encon- 
traremos que  la  verdadera  causa  de  nuestros  males 
consiste  en  tener  á Dios  altamente  enojado. 

«Esta  es  una  verdad  tanto  mas  cierta,  cuanto  que 
ha  pasado  y pasa  á nuestra  vista. 

«Desde  el  siglo  xviii,  en  e!  que  se  emprendieron  las 
fatales  guerras  contra  la  Francia,  . la  Inglaterra  y Por- 
tugal ; desde  ese  siglo,  digo,  se  ha  visto  visiblemente 
la  espada  de  la  divina  justicia,  porque  en  pos  de 
aquellas  acaecieron  las  calamidades  públicas , inun- 
daciones, tempestades,  terremotos,  todas  las  plagas, 
en  fin,  vinieron  sobre  el  pueblo  español.  No  quiero 
estenderme  por  el  vasto  campo  de  los  horrores,  des- 
acatos é irreverencias  que,  gracias  á una  licencia 
desenfrenada,  entonces  se  cometían,  porque  la  espe- 
riencia  me  dice  que  en  el  dia  se  hace,  si  no  mas,  lo 
mismo.  ¡Qué  bien  se  puede  aplicar  aquí  á algunos  es- 
pañoles lo  que  en  otro  tiempo  escribía  el  .Apóstol  San 
Pablo  á losfillpenses:  «Muchossiguen  otro  camino  muy 
ndifereníe  que  el  del  Evangelio;  á estos  tenedlos  por 
senemigos  de  la  Cruz  de  Jesucristo,  cuyo  fin  es  la 
«muerte  eterna!» 

«Miedo  da  el  decirlo  : mas  forzoso  es  confesar 
que  desde  el  año  23  está  nuestra  patria  convertida  en 
un  cenagal  de  vicios.  ¡Quién  lo  creyera,  amados  Re- 
caredos,  esforzado.s  Fernandos!  ¡Ay  de  nosotros,  es- 
pañoles, si  nonos  enmendamos!  ¡Ay  si  se  exaspera 
un  poco  mas  la  ira  del  cielo! 

»Lá  segunda  causa  de  nuestros  males  la  considero 
en  la  perniciosa  lectura  de  losmaloslibros.  ¿Qué  podrá 
decir  acerca  de  esto  un  miembro  pequeño  de  la  Iglesia 
del  Crucificado,  cuando  tanto  y tan  lustrosamente  han 
hablado  todos  los  Prelados  de  España? 

»Me  lleno  de  una  sania  indignación  al  considerar 
que  una  poreion  ; e españoles  , despreciando  las 
nobles  ciencias  de  su  patria,  hayan  exagerado  Jas  del 
éstranjero,  aficionándose  á !as  cosas  francesas  é in- 
glesas, y,  lo  que  es  peor,  empapándose  en  la  irreli- 
gión y en  el  ateísmo.  La  lectura  de  la  moderna  filoso- 
fía, Rousseau,  Vollaire,  Diderol,  junto  con  las  pesti- 
lentes é inmorales  novelas,  y la  libertad  del  pensa- 
miento, tiene  como  enajenados  á los  sabiondos  del 
nuevo  cuño,  tan  ignorantes  como  presumidos,  que- 
riendo confundir  con  su  refinada  hipocresía  lo  civil 
con  lo  religioso,  lo  humano  con  lo  divino , Mamando 
bueno  á lo  malo  , virtud  al  vicio,  y luz  á las  tinie- 
blas ; así  fomentan  y casi  c.anonizan  - el  vicio  con  la 
divisa  de  la  honestidad  y virtud,  y así,  en  fin,  tratan 
de  embaucar  á los  ignorantes.  ¡Insensatos!  Nescitis 
quid  facitis:  no  sabéis  lo  que  hacéis.  ¿Qué  mal  os  hace 
una  Religión  tan  rica  y abundante  en  caridad  y en 
amor?  ¿Una  Religión  que  manda  el  sufrimiento  al  po- 
bre, la  limosna  al  rico,  la  clemencia  al  poderoso,  y?... 
pero  no;  tan  alucinados  e.stán  en  su  necedad  y locura, 
que  se  las  quieren  apo.slar  á los  mismos  cielos,  como 
dice  Horacio,  lib.  i : Sihil  mortalibus  ardwm  est. — 
Od.  3:  Ccelum  ipsum  petimus  stultitia. 

«Vosotros,  vosotros  sois  los  que  habéis  de  despertar 
de  ese  letargo,  y dejar  ya  de  beber  el  emponzoñado 
néctar  de  la  herejía,  que  mata  vuestras  almas;  vos- 
otros sois  los  que,  arrepentidos  de  vuestros  satánicos 
errores,  habéis  de  volver  los  ojos  en  ademan  de  pe- 
dir perdón  hacia  la  Basílica  de  Pedro,  desistiendo  de 
persegnirio;  porque  aunque  la  malignidad  del  mundo, 
a manera  de  un  torbellino  furioso,  intentara  disipar  el 
espíritu  del  Evangelio  y de  su  Iglesia,  con  el  fin  de 
desplomarla,  nada  conseguiria,  en  atención  á que  el 
hijo  de  una  Virgen  (á  quien  vosotros  no  creeis)  tiene 
empeñada  su  palabra  de  protegerla:  A portee  inferí 
non  prevalebunt  adversas  eam. 

«Entre  tanto  tened  entendido,  hombres  solapados, 
que  por  lo  que  loca  á la  mayor  parle  de  los  verdade- 
ros hijos  de  la  Iberia,  todos  reconocen  la  supremacía 
del  pescador  Pedro;  todos  acatan  al  Piomano  Pontífice 
como  cabeza  de  la  Iglesia  católica,  y todos,  en  fin, 
oyen  con  placer  la  sana  doctrina  de  los  que  fueron 
puestos  por  el  Espíritu-Santo.  Este  es  el  verdadero  ea 
mino;  ningnn  otro  es  cierto. 

«Salid,  por  tanto,  españoles;  salid,  y arrojad  de  vues- 
tro suelo  esos  hijos  espúreos  que  en  mal  hora  vinie- 
ron á él;  dejad  la  cadena  de  los  vicios  en  el  inmortal 
olvido:  amad  á Dios  de  todo  vuestro  corazón;  enmen- 
dad tantas  profanaciones  cometidas  ea  los  templos, 
tanta  inobservancia  en  los  días  festivos  ; tened  una 
tierna  devoción  á María  Inmaculada;  sed,  en  fin,  cató- 
licos; pero  católicos  netos,  no  dé  moda,  y así,  esperad 
confiados  enlasraisericordias  del  Señor.  ¡.Ay  de  ti.  Es-  j 


paña,  si  no  lo  haces!  ¡.Ay  de  aquellos  que  pudiendo  im- 
pedir los  males  no  lo  hacen! 

«No  soy  el  moderno  Tizón,  ni  mucho  menos  el  Are- 
lin  de  mis  sabios  compatricios;  pero  soy  católico,  soy 
español,  y esto  me  basta.  En  fin,  Sr.  Director;  con  to- 
da mi  alma  me  adhiero  á la  brillante  manifestación 
que  tan  laudablemente  ha  publicado  el  entendido  Di- 
rector dé  La  Cruz  de  Sevilla,  Sr.  Carbonero  y Sol, 
protestando,  como  protesto  una  y mil  veces,  qoe  soy 
enemigo  capital  de  las  doctrinas  vertidas  en  el  pape- 
lucho que  no  quiero  nombrar,  y que  en  defensa  de  la 
fe  católica,  recibida  y heredada  de  mis  mayores,  es- 
cribiré, defenderé,  pelearé  y verteré  Irasta  la  última 
gota  de  mi  sangre.  Lo  mismo  hará  toda  mi  familia, 
mis  amigos  y lodos  los  que  se  precian  de  verdaderos 
cristianos.  Esta  es  mi  resolución;  sépanlo  los  que  nos 
quieren  despertar,  y sépalo  el  mundo  entero. 

«Dispense  V.,  Sr.  Director,  tanta  molestia,  y cuente 
con  las  cortas  oraciones  de  su  afectísimo  suscrilor 
Q.  B.  S.  ñl.  «Tonmio  Lope.» 

Sr.  Director  de  La  Regeseraciox. 

Cal.miorr-í  16  de.jnnio. 

Muy  señor  mió  y dueño:  Como  suscrilor  que  soy 
de  su  apreciablé periódico,  titnladoL.AREGESER.xciox, 
he  de  merecer  tenga  la  bondad  de  insertar  en  el  mis- 
mo el  adjunto  comunicado,  suscrito  por  mi  señor  pa- 
dreen vindicación  de  los  ultrajes  cometidos  por  La 
Democracia  contra  la  Virgen  Santísima  de  la  Con- 
cepción, establecida  en  esta  ciudad,  de  que  tengo  el 
alto  honor  de  ser  uno  de  los  hermanos  antiguos  de  ' 
ella. 

Este  favor  habrá  V.  de  dispensarme,  disponiendo 
de  la  inutilidad  de  este  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Nicol.\s  M1U.S.XOA. 

«-Aunque  acostumbrados  á ver  estampadas  en  al- 
gunos periódicos  máximas  contrarias  á nue.stra  Sania 
Religión,  causándonos  su  lectura  la  mas  dolorosa  im- 
presión, jamás  hubiéramos  creído,  á no  verlo  ahora 
con  nuestros  propios  ojos,  que  hubiera  un  español 
que  se  atreviera  á verter  dicterios,  impiedades  y blas- 
femias como  ha  predicado  La  Democracia  en  su  sacri- 
lego apostrofe  ¡Despierta,  Italia'.  La  angustia  y 
amargnra  se  apoderaron  de  nuestro  corazón,  y copio- 
sas lágrimas  brotaron  de  nuestros  ojos  al  ver  cómo 
se  escarnecía  la  divina  Religión  del  Salvador  del 
mundo,  y los  injuriosos  ultrajes  con  que  se  trata  á 
nuestra  amabilísima  Madre  la  Purísima  María,  al  paso 
que  por  todas  partes  se  le  tributan  los  cultos  mas  so- 
lemnes, como  en  desagravio  de  los  insultos  de  algunos 
ilusos.  Cuando  la  generalidad  de  los  católicos  se 
apresuran  á llenar  los  templos  para  manifestar  su  pie- 
dad y su  acendrado  amor  á la  Pura,  á la  Santa  Inma- 
culada Concepción  de  María  Santísima,  ¿ha  de  haber  un 
espúreo  español  que  se  atreva  á insultar  á los  demas 
españoles,  asegurando  que  no  hay  mas  templo  que  el 
espacio,  y ultrajando  con  descaro  á la  Reina  de  las 
vírgenes,  á la  Inmaculada  Madre  de  Dios  y especia! 
Patrona  délos  españoles? 

«ñlas  enmedio  de  la  afliccionque  sentíamos  por  se- 
mejantes atentados,  un  pensamiento  consolador  vino 
á derramar  algún  bálsamo  sobre  !a  herida  que  en 
nuestras  almas  habla  abierto  el  nefando  escrito  ¡Des- 
pierta, Italia!  No,  nos  decíamos  unos  á otros;  doctri- 
nas tan  abominables  no  encontrarán  acogida  en  los 
católicos  españoles.  Los  católicos  españoles  rechazan 
con  santa  indignación  estos  infernaies  silbidos.  .4for- 
tunadainente  hemos  visto  realizarse  nuestras  esperan- 
zas. Oan  el  mayor  consuelo  de  nuestras  almas  oímos 
que  lodos  los  dias  y de  todos  los  puntos  de  la  penín- 
sula se  eleva  un  armonioso  concierto  de  voces  dirigi- 
dos á sofocar  las  sanguinarias  impías  escilaciones  de 
La  Democracia. ¿Pensaban,  por  ventura,  esos  misera- 
bles enemigos  del  culto  y de  las  glorias  de  ñlan'a  que 
en  lo.s  nobles  pechos  españoles  se  habia  estinguido  el 
sacro  fuego  que  los  encendía,  continuando  ardiendo 
hasta  el  presente?  ¿No  han  advertido  que  cuando  el 
Espíritu-Santo,  por  boca  del  Vicario  de  Jesucristo,  ha 
dicho:  «María  fue  siempre  Pura,  y ni  un  solo  instante 
mancillada  con  la  culpa  origina!,»  al  escuchar  esta 
voz  el  universo  católico  ha  caído  de  rodillas,  repi- 
tiendo alborozado;  aTota  pulchra  es  María  et  macu- 
la originalis  non  est  inte!  ¿0  erá  acaso  que  La  Demo- 
cracia, inspirada  por  el  soplo  de  Satanás,  intentaba 
apagar  tan  noble  entusiasmo?  ¡Insensata!  Para  conse- 
guir su  diabólico  intento  era  necesario  en  España 
rasgar  una  á una  todas  las  páginas  de  nuestra  histo- 
ria, arrojar  al  viento  las  cenizas  de  nuestros  antepa- 
sados, arrancarnos  á lodos  los  corazones,  estos  cora- 
zones que  arden  en  el  amor  á la  Inmaculada  María. 
Bien  escarmentada  ha  debido  quedar  su  audacia.  La 
voz  de  los  niños,  de  los  jóvenes,  de  los  ancianos ; la 
sonora  voz  de  todos  los  pueblos  ibéricos,  se  ha  dejado 
oir  junta  y unísona  para  vengar  las  injurias  que  á la 
Purísima  María  ha  inferido  la  destemplada  voz  demo- 
crática. 

i «Unase,  pues,  la  humilde  voz  de  los  concepcionistas 
calagurrilanos  á todas  las  demas  voces:  únase  nuestra 
protesta  á tantas  otras  protestas:  sepa  La  Democracia 
que  si  hay  algunos  pocos  espúreos  españoles  que  in- 
tentan protestantizar  a España,  hay  millones  de  ellos 
que  morirán  gustosos  en  defensa  del  misterio  augus- 


to de  la  Coneepeion  Inmacnlada.  Y sepa,  por  último. 
La  Democracia  que  los  cofrades  concepcionistas  de 
Calahorra,  alistados  bajo  tasblancas  banderas  de  Ma- 
ría, cnmpliremoslos  juramentos  que  la  hemos  hecho, 
y defenderemos,  hasta  derramar,  si  necesario  fuese,  la 
.sangre  de  nuestras  venas;  defenderemos,  repelimos, 
el  dogma  de  la  Concepción  himacntadade  María,  ba— 
j o cuyo  amparo  Ira  adquirido  Esj^aña  tantas  glorias, 
y sin  cuya  protección  no  habría  salvación  para  la 
España. 

«AxtOsio  Miraxsa.» 


BOLEm  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  día  2. 

LA  ESPERANZA  señala  los  daños  que  causa  el 
teatro  cuando,  como  hasta  ahora,  no  se  adoptan  las  me- 
didas convenientes  para  evitar  que  se  representen  las 
obras  dramáticas  que  no  lo  merezcan. 

EL  CATÓLICO  da  cuenta  del  consistorio  celebra- 
do por  Sn  Santidad  el  dia  19  de  junio  próximo  par 
sado. 

LA  ESTRELLA,  no  queriendo  insertar  las  esposi- 
eiones  de  algunos  Sres.  Obispos,  dirigidas  al  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  sobre  la  necesidad  de  po- 
ner remedio  al  desenfreno  de  ciertos  escritores,  sin  la 
previa  autorización  de  SS.  II.,  da  nna  idea  de  su  con- 
tenido, que,  á juzgar  por  él  esfraolo,  es  digno  del  ce- 
lo y ciencia  de  tan  dignos  Prelados,  entre  los  cuales 
cita  al  Emmo.  de  Toledo  y á S.  I.  el  de  Pam- 
plona. 

LA  ÉPOCA  cree  que  aunqne  las  cosas  no  andan 
mny  buenas,  sueedéria  lo  mismo  si  se  estableciese  el 
régimen  monárquico  absoluto ; pues  los  males  son  del 
tiempo  y de  la  época,  y no  délas  instituciones. 

LA  IBERIA  hace  por  responder  á El  Occidente  so- 
bre la  cuestión  de  la  prerogativa  real  para  disolver  las 
Cortes. 

EL  LEON  ESPAÑOL  considera  esta  cuestión  bajo 
el  mismo  panto  de  vista  que  El  Occidente.  ■ 

LAS  CORTES  se  afirma  en  que  la  libre  contrata- 
ción es  el  único  medio  de  resolver  las  cuestiones  en- 
tre los  fabricantes  y obreros. 

Idem  del  3. 

EL  CLAMOR  PÚBUGO  y LA  NACION  hacéá 
una  reseña  y una  apología  de  los  trabajos  legislativos 
de  las  Cortes  Constituyentes. 

L-A  ESPAÑA  formula  y resuelve  la  cuestión  de  la 
disolución  de  las  Cortes  en  los  siguientes  términos: 

«¿Y’inieron  las  Cortes  á constituir  a!  país?  Si,  ó no. 
¿Vinieron?  Su  misión  está  concluida,  porque  la  Cons- 
titución está  hecha.  ¿No  vinieron?  No  han  podido  ser 
entonces  Cortes  Constituyentes,  y mucho  menos  Cor- 
tes soberanas;  de  lo  cual  se  déduee  lógica  y progrs- 
sistamente  que  pueden  ser  disueltas  por  la  corona.» 

LAS  NOVEDADES  inserta  una  lista  de  todas  las 
leyes  voladas  por  las  Constituyentes  en  su  segando 
periodo  legislativo. 

EL  PARLAMENTO  dice  que  los  optimistas 
creían  que  la  revolución  de  julio  debía  compensar 
todos  sus  inconvenientes,  transitorios  aunque  de  graa 
monta,  con  la  ventaja  permanente  y de  gran  monta 
de  afianzar  el  natural  desarrollo  del  gobierno  consti- 
tucional; pero  que  se  han  llevado  un  solemne  chas- 
co, pues  hasta  cierto  punto  la  península  entera  se  ha- 
lla en  estado  escepciona!. 

EL  OCCIDENTE  esplicade  esta  manera  la  longa- 
nimidad con  que  Inglaterra  sufre  ¡as  humillaciones 
que  la  imponen  los  Estados-Unidos  : 

«Tenemos,  pues,  que  la  Gran-Bretaña , que  po 
dría  en  media  docena  de  semanas  destruir  todos 
los  puertos  de  los  Estados-Unidos , y obligar  á es- 
tos á pedirle  la  paz  para  no  quedar  inmediata  y 
completamente  arrumados , se  deja  insultar  y abo- 
fetear por  aquella  república  semisalvaje,  por  no  ia  . 
terrnmpir  la  esportacion  de  algodones  de  la  Lui- 
siana.» 

EL  SDR  critica  el  real  decreto  de  27  de  junio 
creando  una  junta  que  proponga  un  sistema  de  impo- 
sición indirecta  capaz  de  llenar  el  déficit  que  dejan 
los  suprimidos  derechos  de  puertas  y consumos,  y la 
derrama  general. 

la  DISCUSION  advierte  al  gobierno  que  el  señor 
Orense  se  va  á Valencia,  y que  si  hay  chamusquina^ 
manifestaciones  enérgicas  ó pequeños  disgustos , sa 
irá  á to  aldea. 

¡Buen  viaje! 

la  ASOCIACION  truena  contra  el  Sr.  Armero, 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja , porque  dice  qua 
traló-con  dureza  y malos  modos  al  alcalde  de  Dueñas, 
y lo  mandó  conducir  preso  á Falencia,  por  no  haberla 
dado  tratamiento. 

EL  CRITERIO  responde  . á los  que  han  impugna- 
do el  último  de  sus  artículos  sobre  la  cuestión  de  sub- 
! sislencias.  en  el  que , como  recordarán  nuestros  lee- 


1.A  re(;eneractov. 


toros,  proponía  como  remedio  á la  careslía  presente 
la  rftliaja  en  los  precios  con  que  el  trigo  y las  harinas 
han  de  ser  admitidos  á la  lihrc  importación. 

y á propósito  de  El  Criterio.  Calificando  en  nues- 
tro nú  ñero  del  miércoles,  perteneciente  al  2 de  julio, 
un,articulo  suyo  sobre  Italia,  hicimos  algunas  aprecia- 
ciones que  han  ofendido  la  susceptibilidad  del  autor  y 
de-la  redacción.  Como  no  ha  sido  nuestro  ánimo  infe- 
rÍE.tvinguqa  clase  de  ofensa  á las  personas,  ni  calificar 
sus  intenciones  desventajosamente  , sino  mantener 
nuestra  doctrina,  nos  complacemos  en  consignarlo 
a.si,  reservándonos,  empero,  nuestro  juicio  en  la  cues- 
tión política  que  ha  originado  este  incidente. 
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. Gaceta  del  ^ dejuM'o, 

PRESII>EXCIA  DEL  COTfSEJO  DE  MINTSTROR. 
i.' 

. Eeales  decretos. 

Be  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de 
ministros,  vengo  en  relevar  del  gobierno  civil  de  la 
provincia  de  Valladolid  á D.  Domingo  Saavedra. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  julio  de  1856. — Está  rubri- 
cado de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de 
Euñístros,  Baldomero  Espartero. 

I 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  ministros  , vengo  en 
nombrar  gobernador  en  comisión  de  la  provincia  de 
Valladolid  á D.  Patricio  Azcárale,  electo  para  !a  de 
Vizcaya. 

fiado  en  Palacio  á 2 de  julio  de  1856. — Está  rubri- 
cado de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  Baldomero  Espartero. 


KIXISTERIO  PE  M-4RIN-Í..' 

Esemo.  .Sr.;  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ba  tenido  por  con- 
veniente separar  del  mando  del  arsenal  de  la  Carraca 
al  jefedeeseuadra  déla  armada  D.  Baltasar  Vatlarino, 
y conceder  á este  general  su  cuartel  para  la  com- 
prensión del  departamento  de  Cádiz  ó para  esta 
corte. 

Díg  olo  á V.  E.  de  real  orden,  para  noticia  del  Almi- 
rantazgo y fines' consiguientes. — Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  29  de  junio  de  1856. — Antonio 
Sa-ula  Cruz. — Señor  vicepresidente  de!  Almirantazgo. 


BOLEM  ESTRANJERO. 


■ Los  periócliecs  de  París  del  30  añuneian  que 
el  príncipe  de  Badén  saldrá  de  la  corte  en  dicho 
día.  El  Cardenal  Patrízzí  debía  emprender  tam- 
bién su  regreso  á Roma  el  martes.  La  salida  del 
Eraperador  para  Plombieres  se  había  fijado  para 
el  l.°  da  julio,  debiendo  encontrar  en  dicho  pun- 
to á las  viudas  de  dos  primeros  comandantes  del 
ejército  de  Crimea. 

— parle  telegráfico  de  Viena,  fecha  28  de 
jamo,  da  la  noticia  de  haber  salido  para  San-Pe- 
tersburgo- el  príncipe  deGortsehakoff.  Y según  La 
Gaceta  de  Milán , el  ducado  de  Parma  gozaba  de 
la  mas  completa  tranquilidad;  se  habían  puesto 
en  libertad  á.  muchas  personas  que  estaban  pre- 
sas, y se  esperaba  muy  pronto  el  levantamiento 
del  estado  de  sitio. 

— Otro  de  Turin  del  29  confirma  oficialmente  la 
conclusión  del  convenio  celebrado  entre  los  Esta- 
dos-Unidos de  la  América  del  Norte  y la  Suecia 
para  prorogar  el  tratado  de  peaje  del  Sund.  Tam- 
bién manifiesla  el  mismo  que  la  Dinamarca  ha 
contestado  á la  protesta  de  los  Estados-Unidos 
con  una  contraprotesta. 

— El  Times,  á fin  de-  arreglar  las  desavenec- 
. cías  que  existen  con  la  América  central,  propo- 
ne tiacer  de  Grevv-Jowa.una  ciudad  independien- 
te, asignar  un  territorio  conveniente  á los  indios 
nidsquitos  bajo  el. protectorado  de  los  anglo- 
a.mcricanos,  e!  reconocimiento  de  parle  de  los  Es- 
tados-Unidos ds  las  posesiones  inglesas  en  Hon- 
duras, y,  por  último,  el  arreglo,  por  medio  de 
árbitros , de  las  condiciones  de  las  islas  de 
Baila. 

— Leemos  en  La  Armonía  del  26 : 

<;E!  principe  Osear  de  Suecia  lia  salido  es- 
ta mañana  con  dirección  á Inglaterra,  habiendo 
’*  (icniitido  antes  de  su  partida,  y en  nombre  del 


Rey  su  padre,  á S.  A.  el  príncipe  Mural  la  gran 
cruz  de  la  orden  de  Sant'Aloffde  Noruega. 

— Cada  dia  recibimos  nuevas  aclaraciones  de 
la  ruidosa  oucslion  que  so  ha  agitado  estos  últi- 
mos dias  Sobre  el  incidente  de  pura  etiqueta 
ocurrido  en  Lóndres  cl  dia  que  la  legación  de  los 
Estados-Unidos pasúá  visitar  á la  Reina  Victoria. 

Parece  sor  que  Mr.  NVest-Point,  profesor  de 
la  Academia  militar  delosE-tailos-Uni  los,  lleva- 
ba el  traje  siguiente:  levita  de  uniforme  de  paño 
azul  con  botones  del  cuerpo  de  ingenieros,  pan- 
talón del  mismo  color,  chaleco  blanco,  corbata 
negra  y sombrero  do  copa.  Mr.  Dallas,  á qtiicn 
acompañaban  otros  dos  'gentlement,  tuvo  el  dis- 
gusto de  ver  la  penosa  situación  en  que  se  halla- 
ba su  compatriota  en  medio  de  tantas  personas 
estrañas,  y á instancia  de  los  que  le  acompaña- 
ban se  retiró,  después  de  haber  insistido  en  que 
el  traje  en  cuestión  era  de  carácter  oficial. 

— Las  noticias  que  tenemos  de  Holanda  raa- 
niñestan  que  el  11  de  junio  presentó  su  dimisión 
al  Rey  el  ministro  de  relaciones  estranjeras, 
M.  Van-Hall , siguiéndole  en  los  dias  sucesivos 
todos  sus  compañeros,  atribuyéndose  este  paso, 
no  ,á  haber  perdido  las  elecciones  celebradas 
el  10,  puesto  que  obtuvÍLi-on  mayoría  de  votos, 
sino  á que  el  partido  ultra-protestante  ha  gana- 
do por  completo  el  ánimo  del  Rey,  y por  consi- 
guiente todo  el  poder.  Creemos  nosotros  que  no 
se  mirará  esto  como  una  derrota  del  catolicismo, 
porque  este  cuenta  con  el  apoyo  de  las  dos  Cá- 
maras, y porque  ninguno  de  los  pertenecientes  á 
dicha  religión  ha  querido  formar  parte  del  nuevo 
ministerio. 


TELESAAVIA  ÉLECTSICA, 


COTIZ.VCIO.X  DE  lA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 71,20. 

Idem  4 por  100 , 93,50. 

Españoles. — No  cofizados. 

Consolidados,  95  á 95 


DESPACHO  PARTICULAS  PE  L.A  G-ACETA. 

Sin  fecha. — El  Emperador  Napiolehn  ha  salido 
para  Plombier&s. 

La  Cámara  ha  aprobado  la  concesión  de  la  red 
de  feiTO-carriles  del  Pirineo.  También  ha  apro- 
bado la  pensión  de  600,000  francos  de  renta  pa- 
ra los  herederos  de  la  Reina  de  los  belgas. 
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SASTCS  DS  JI.'.XANA. 

San  Laureano  , Arzobispo  de  Sevilla  , y el  Beato 
Gaspar  Bono. 

CCLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Descalzas 
Ftea'ps  , donde  continúa  la  novena  á María  Santísima 
del  Milagro , habiendo  á las  diez  de  la  mañana  Misa 
mayor  y sermón , y por  la  larde  estación , rosario, 
sermón , novena  y solemne  reserva.  Asistirá  por  ma- 
ñana y tarde  una  brillante  orquesta. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  Italianos  es  el  sétimo 
dia  de  la  solemne  novena  á los  gloriosos  Apóstoles 
San  Pedro  y San  Pablo , siendo  en  la  forma  que  he- 
mos anunciado. 

En  la  misma  iglesia  se  festeja  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  con  Misa  de  comunión  general,  á las  siete  de 
la  mañana,  y á las  once  las  cinco  visitas  al  Deífico 
Corazón. 

En  San  Antonio  ds  los  Portugueses  y monasterio 
de  señoras  Salesas  viejas  se  festejará  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús , siendo  los  ejercicios  espirituales  con 
la  solemnidad  acostumbrada. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, v. 
se  visitarán  las  Cruces. 

En  la  p.arroquia  de  San  Luis,  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


CRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TAia-B. 

Títulos  del  3 por  lOh  consolidado,  40,30  y 40  c. 

Titulos  diferidos,  25,15. 

Partícipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,30  d. 

Idem  de  segunda,  6,50  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  lOO  anual. 

Emisión  de  I.”  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  79,75  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  82  d. 

Idem  de  1.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
fes,  80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  102,50  ‘d. 

.Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  pea- 
jes, 122. 

Cam'iios  estrar.jeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,95  d. 

■ París,  á 8 dias,  5,31. 


MESC.ASO  ?ÜSLICO  0£  GRANOS. 


ALHÓNDISA  DE  MADRID. 


Trigo de  57  */a  á 62  rs.  vn. 

Cebada de  31]  á 33 

Algarroba de  ' á 26 


PRECIOS  e:í  el  mercado  de  ayer. 


Rs.  va. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Cíirbori 

6 á 7 

Patatas 

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

£1  señor  rntoistro  de  la  Gobernación  sigue  hacien- 
do SU.S  estudios  sobre  los^  motines  incendiarios  en  Va- 
liadoüd. 

— Ha  servido  de  auxiliar  á las  autoridades  ea  estas 

investigaciones. 

— Tuvo  una  junta  con  los  propietarios  para  oir  de 
SU  boca  el  relato  de  lo  acaecido.  Se  nombró  una  co- 
misión, que  redactó  una  relación. 

— £l  ministro  parece  que  ha  Kechc  suya  ia  cuestión 
de  indemnización. 

— Se  indemnizarán  estas  pérdidas. 

— ¿Y  las  de  Barcelona? 

— ¿Y  lis  de  USadrid? 

Pues  d¿  estas  últimas  arrancan  las  demas,  y las 
que,  si  Dios  no  lo  remedia,  se  seguirán. 

— Anoche  se  dijo  que . habla  desacuerdo  entre  los 
dos  grandes  generales. 

— No  se  aprecia  del  mismo  modo  ia  conducta  y 

propuestas  dei  Sr.  £scosura. 

— Aseguraban  que  el  gecenal  0‘DonnelI  estaba  díjs- 

guslado. 

— Se  volvió  á oír  la  gráfica  palabra  crisxs, 

— También  se  habló  de  la  destitución  del  genaral 

Armero. 

— La  municipalidad  de  Vaiiadolid  ha  sido  rele- 
vada. 

Ya  hemos  preguntado  á La  Iberia  para  saber  si 
serán  teócratas. 

— £1  comandante  del  departamento  de  San  Fer- 
nando, Sr.  ^Vallarino,  ha  sido  separado  con  motivo  de 
una  cuestión  de  etiqueta  con  el  Rey  viudo  de  Por- 
lugal. 

— Se  nos  ha  asagurado  que,  no  habiendo  podido 

completar  el  Sr.  Foiit  el  depósito  de  cuatro  millones 
de  reales  que  se  exigia  al  concesionario  de  las  obras 
de  la  Puerta  del  Sol  en  el  término  hábil , que  era  el 
de  ocho  dias,  ha  caducado  la  concesión. 

¿En  qué  quedará  la  solución  dada  por  el  Sr.  Es- 
eos  ura'r 

Allá  lo  veremos  ; lodo  será  igual. 

Para  nosotros  esas  compañías  de  crédito  darán  por 
resultado  un  desengaño  mas. 

— El  desengaño  para  quien  ha  de  ser  terrible  es 

para  el  Sr.  Escosura. 

— -Y  el  desconsuela  para  todos,  si  de  la  realización 
de  estas  obras  depende  el  pan  para  los  pobres  en  este 
invierno,  según  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

— Son  notables  las  evoluciones  de  la  gente  de  la  si- 
tuación. 

No  tuvieron  palabras  con  que  encomiar  estas  so- 
ciedades monstruos  que  llamaban  de  crédito. 

Nosotros  adverlimos  al  pais  que  los  que  tuvieran 


dinero  se  anduvieran  con  tiento,  que  nos  olia  mal  el 
negocio,  y que  les  recordábamos  lo  que  habla  pasa- 
; do  allá  por  1848  cuando  las  sociedades  anónimas. 

Hoy  los  que  aplaudieron  cejan.  ¿Qué  habrá  en  esto? 
No  queremos  profundizarlo.  Nuestra  desconfianza  está 
siempre  en  pie. 

Véanse  los  pqrrafillos  que  dedican  á las  sociedades 
de  los  ex-ministros  nacionales  y estranjeros  aleiinos 
diarios  que  las  patrozinaron. 

— El  dia  S de  marzo  último  tuvo  lugar  la  subasta 
del  ferro-carril  de  Zaragoza.  La  ley  especial  que  las 
Cortes  han  volado  para  esta  via  previene  que  las 
obras  comiencen  á los  cuarenta  dias  después  desa 
adjudicación.  Han  trascurrido  cuatro  meses,  y no  hay 
•indicio  siquiera  de  la  inauguración  délos  trabajos. 

— Condenando  El  Clamor  de  oyeren  suarticulode 
fondo  el  escesivo  número  de  sociedades  de  crédito- 
dice  á propósito  de  algunas  lo  siguiente: 

«Hasta  qué  punto  pueden  llevarse  los  abusos  de 
este  género,  no  tenemos  necesidad  de  anunciarlo  an- 
ticipadamente. Por  de  pronto  sabemos  que  las  accio- 
nes de  una  sociedad  que  solo  existía  mentalmente,  y 
bajo  las  garantias  de  dos  ó tres  agiofislas,  se  han  co- 
tizado con  primas  supuestas,  que  son  la  muerte  de  la 
industria,  porque  si  se  desembolsan 200 rs.,  que  es 
el  precio  de  las  acciones,  como  á la  caja  social  no  va  j 
mas  que  el  50  por  100,  ¡os  inleréses  son  nulos:  Con  I 
este  hecho,  que  basta  por  si  solo  para  poner  en  alar,  ( 
ma  á los  compradores,  coincide  otro  de  un  carácter  , 
mas  singular,  pero  de  idénfieas  consecuencias:  hay 
en  Barcelona  sociedades,  que  si  es  necesario  designa, 
remos  en  su  dia,  que  han  inventado  el  medio  de  tri- 
plicar ó cuadruplicar  el  capital. 

»E!  procedimiento  diabólico  que  ponen  énprácíka 
es  el  siguiente : se  eslienden  abonarés  por  el  dupb. 
triple,  cuádruplo  del  capital  social , los  lanzan á la 
circulación,  y vienen  á la  plaza  como  representación  de 
un  fondo  que  existe  nominalmente,  pero  que  no  está 
garantizado  por  las  existencias  en  la  caja  de  la  socie- 
dad. Supongamos  por  un  momento  que  las  socieda-  j 
des  á que  nos  referimos,  por  una  de  las  infinitas  cora- 
plicaeiones  que  sobrevienen  en  la  marcha  del  crédito,  ! 
tengan  necesidad  de  liquidar,  ó que  sin  ella  los  ac- 
cionistas recelosos  reclamen  la  intervención  del  cap- 
tal  e.xistcnte;  ¿cuál  será  el  efecto  que  produeiriá  un 
descubrimiento  de  esa  especie?  Adelantando  la  sapo-  j 
■sicion,  coloquemos  á la  sociedad  en  la  necesidad  inp- 
prescindible  de  liquidar;  ¿quién  responde  de  los  pa- 
garés que  circulan  en  el  mercado?  ¿Qué  garantías  tie- 
nen los  tenedores  para  asegurar  el  reembolso?)) 

— El  30  del  próximo  pasado  se  restablecieran  en 
Valencia  los  derechos  de  puertas. 

— Ea  Santander  se  han  terminado  las  elecciones 
para  el  cargo  de  di  pu  lado,  habiendo  salido  elegido  el 
Sr.  Buslamaiite,  candidalo  del  centro  parlamenlatio, 
contra  el  Sr.  Portilla  y el  Sr.  Solana,  demócrata,  que 
solo  ha  obtenido  54  votos. 

— En  Jerez  de  la  Frontera  se  ha  formado  una  aso- 
ciación agrícola,  cuyo  objeto  es  establecer  y sostener 
por  espacio  de  nueve  años  en  aquella  ciudad  y tierras 
de  su  término  una  granja-modelo,  que  sirva  al  mis- 
mo tiempo  de  escuela  de  agricultura. 

— El  dia  12  del  corriente  saldrá  de  la  babía  de  Cá- 
diz el  vapor-correo  Conde  de  Regla,  su  comandaníe  el 
teniente  de  navio  D.  Abdon  .Acebal,  conduciendo  la 
correspondencia  pública  y de  oficio  para  las  islas  Ca- 
sarias,  Puerlo-Rieo  y Cuba. 

- — El  consejo  de  administración  del  Gana!  de  Isa- 
bel II  ha  acordado  que  se  abra  el  pago  de  los  intere- 
ses del  primer  semestre  de  este  año. 

— ^Al  enumerar  ayer  los  diversos  nombres  con  qne 

los  hombrones  de  la  situación  designan  á eso  que 
pasa  en  Valladolid,  no  tuvimos  preseníe  que  el  dipu- 
tado López  Grádo  ha  querido  lucir  su  facundia  en 
esta  parte. 

El  caballero  asturiano  dijo,  La  Sacian  cree  que  ■ 
con  oporlimidad;  nosotros  lo  tenemos  por  un  gracia: 
«Cuando  sale  un  nacional  á limpiar  el  fusil,  nuestros 
enemigos  .añaden  una  cifra  mas  al  catálogo  de  las  in- 
surrecciones progresistas.» 

— Es  desgraciadamente  cierta  la  aparición  del  cóle- 
r.a  en  Sevilla.  Se  contaban,  sin  embargo,  pocos'  casos. 

La  dominación  progresista  viene  rodeada  de  toda 
clase  de  calamidades. 

;¡Hambre,  incendios,  robos,  cóleral! 

— Leemos  en  un  periódico  democrático: 

«En  Graus,  según  nos  escribe  nuestro  apreeiable 
corresponsal,  se  paga  con  la  nueva  contribución,  es 
decir,  con  la  derrama,  9,000  reales  mas  que  con  los 
consumos. 

»La  derrama  sale  á un  75  por  100  en  ¡oda  aquella 
provincia  de’.lragon.  Esto  es  escandaloso.» 

— Dos  años,  cfne  parecen  siglos,  llevan  reunidos  los 

de  la  Asamblea,  y el  pais  está  por  constituir. 

— La  señora  duquesa  de  la  Victoria  ha  salido  para 
Logroño.  Fuerzas  de  caballería  han  cubierto  el  cami- 
no. No  sucede  mas  cuando  viajan  los  Reyes. 

— El  dia  28  se  recogieron  los  títulos  de  la  emisioa 

de  23  de  febrero  de  1S55,  y que  estaban  dados  en  ga- 
rantía por  valor  de  40.  S04,  000  rs. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoee. 

IIIPRESTA  de  la  REGENERACION,  Gravlvu,  21. 
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DIARIO  CATOLICO. 


espresion  del  voto  unánime  de  la  opinión  univer- 
sal, del  sentido  común  de  los  fieles  de  España.» 

Creemos,  pues,  que  nó  habrá  quien,  precián- 
d'jse  de  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  no  se 
apresuro  á inscribir  su  nombre  en  el  registro  que 
queda  abierto,  para  que  en  él  aparezcan  todos  los 
que  so  envanecen  coa  el  distinguido  nombre  de 
católicos  apostólicos  romanos. 


Sr.  nirectof  de  La  Regen 


Un  sentimiento  de  celo  religioso  ha  dictado 
esas  protestas  que  hasta  aquí  han  venido  unién- 
dose á nosotros  para  pedir  la  represión  y hacer 
pública  la  fe  que  se  conserva  pura  en  el  alma  de 
muchos  españoles. 

Si  esto  ha  sido  un  consuelo,  recibido  con  satis- 
facción por  los  buenos,  de  hoy  mas  estas  mani- 
festaciones son  precisas,  son  necesarias,  pues 
que  se  trata  de  poner  á prueba  el  catolicismo  que 
abrigan  los  españoles. 

Para  espresar  el  gran  valer  que  esas  protes- 
tas tienen,  nos  permitireirios  copiar  al  pie  de  la 
letra  lo  que  Su  Santidad  Pío  IX  tuvo  por  conve- 
niente decir  respecto  á las  que,  cuando  la  discu- 
sión de  la  base  2.^,  elevaron  y proclamaron  muy 
alto  el  sentimiento  católico  de  nuestra  nación. 
Ellas  contribuyeron  á formar  en  el  ánimo  de  Su 
Santidad  el  juicio  exacto  y verídico  de  los  de- 
seos del  pyebío  español. 

Dice  asi  la  Santidad  de  Pió  IX: 


Okdaiía  24  de  junio. 

Muy  señor  mío  y de  mi  mayor  respeto  : Como  ca- 
tólico español,  me  congratulo  al  leer  en  su  acreditado 
periódico  las  continuas  protestas  contra  el  artículo  de 
La  Democracia,  ¡Despierta,  Italia',  En  este  momento 
quisiera  trocar  mi  tosca  pluma  con  la  mas  bien  corta- 
da del  orbe,  para  combatir  las  doctrinas  erróneas  de 
ese  desgraciado  escritor.  ¡ Compadezcámosle .'  ya 
que  como  el  mas  rústico  de  los  labriegos,  carezco  de 
ese  requisito. 

Con  toda  mi  sencillez  protesto  contra  las  falsas  doc- 
trinas de  La  ■Democracia  , y me  adhiero  con  toda  la 
sinceridad  de  mi  pobre  eorazon  á ese  llamamiento  ca- 
tólico , y siento  no  poderle  ofrecer  comodidades  y 
hacienda,  porque  no  las  poseo;  pero  sí  mi  vida,  hasta 
derramar  mi  sangre  voluntariamente  , si  necesario 
fuese. 

Ruego  á V.,  Sr.  Director  , inserte  , si  le  es  dable, 
estas  mal  compuestas  líneas  en  su  religioso  diario,  y 
le  quedará  sumamente  agradecido  su  afectísimo  segu- 
ro servidor  Q.  B.  S.  M.  ' 

José  Mir.ílles  y Vice.N't. 


Aíendtclo  el  estado  de  la  cuestión  re- 
ligiosa, y jiízgaiido  abora  mas  necesario 
que  nunca  el  acudir  protestando  contra 
las  invasiones  déla  impiedad,  nos  ve- 
mos obligados  á hacer  una  advertencia 
sunsaraente  importante,  y sobre  la  que 
llaniafflos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores. 

Es  preciso,  si  la  inserción  de  las  ma- 
niíestaciones  no  ha  de  demorarse,  que 
estas  venean  concebidas  en  los  términos 
mas  concisos  que  sea  posible. 

Dilucidada  ya  la  cuestión,  lo  que  con- 
viene es  que  se  conozcan  y publiquen 
los  nombres  de  los  que  se  adhieren  á 
rechazar  la  impiedad. 

A fin  de  conseguir  este  propósiío, 
desearíamos  que  en  lo  sucesivo  todos 
cuantos  quieran  hacer  protestas  de  fe  lo 
realicen  en  los  términos  indicados,  con 
lo  que  conseguiremos  la  pronta  publica- 
ción de  todas  ellees. 


MAXÍFESTAGIONES  CATOLICAS 


•Sr.  Director  do  L.y  Rege.veiücios 


El  que  suscribe  se  adhiere  y protesta  contra  es- 
ta propaganda  democrática,  que  tan  impunemente 
trata  de  descalol izarnos. 

De  V.  S.S.  Q.S.  M.  B. 

Sebastian  Cruz, 
presbítero  ecónomo. 


Sr.  Director  de  L.a  Regeneración. 


Sr.  Director  íísL.aRegeneracion 


Aluy  señor  mío:  Aprovecho  esta  ocasión  para  ma- 
nifestar mi  adhesión  á las  doctrinas  eató;ica.s  de  su  pe 
riódico,  y á las  protestas  de  sumisión  al  romano  Pon- 
líñce,  Vicario  de  .Tesuerislo,  como  lo  heo  verificado 
otros  muchos,  y en  particular  me  adliiero  de  lodo  co- 
razón á la  manifestación  religiosa  suscrita  en  esa  cor- 
te, que  se  publicó  en  el  núm.  368  de  X.a  Regene- 
ración. 

Soy  siempre  de  V.  afectísimo  amigo  seguro  servi- 
dor y capellán  Q.  B.  S.  AI. 

JüAN_  Antonio  .Menendez  Jove, 
presbítero- 

Sr.  Director  de  L.a  Piegeneracion. 


M uiRiD  23  de  junio. 


Muy  señor  nuestro:  Madres,  hijas  y esposas  las 
que  suscriben,  inspiradas  por  el  amor  á nuestra  santa 
Religión,  e!  que  nos  han  legado  nuestros  padres  , nos 
une  á nuestros  e.sposos  y tenemos  trasmitido  á nues- 
tros hijos,  llenas  de  pena  al  contemplar  los  ataques 
desmesurados  conque  diariamente  están  los  periódicos 
democráticos  atacando  los  principios  mas  fundamen- 
tales de  nuestra  Religión,  la  única  verdadera  y la 
única  capaz  de  consolar  nuestras  allicciones,  á V.  ro- 
gamos, Sr.  Director,  se  sirva  unir  nuestros  nombres  á 
la  lista  de  tantos  otros  como  han  protestado  y siguen 
protestando  contra  la  profanación  de  todas  las  ideas 
religiosas  que  en  beneficio  de!  error  e>tán  difundiendo 
los  enemigos  del  altar  y cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

A este  favor  quedarán  eternamente  agradecidas 
SS.  S3.  SS.  Q.  B.  S.  M.— Suceso  Iriberry  de  Pios  de 
los  Orminos. — Dolores  Fuentes  de  Cantos. — Teresa  Es- 
cober  de  Sotelo. — Concepción  Liminiana  é,  Iriberry. — 
María  del  Pilar  Solo  de  Padilla. — Isabel  Ugarte. — Fer- 
mina Fabian. — Bárbara  Salazar. — Teresa  López  de 
Garrido. — María dcl  C irnian  Treviño. — Josefa  Salazar 
V Fuentes. — Eusíaquia  García  Piamirez. -Petra  García. 


POLITICA 


Murcia  29  de  junio. 


Uno  mi  de'bil  voz  á la  de  tantos  buenos  españoles 
en  favor  del  dogma  católico,  vilmente  escarnecido  por 
la  insensata  Democracia. 

Juan  .Antonio  Zarza  , 
ecónomo  de  San  Lore¡i~-c. 


Con  repetición  y coa  estudiada  insistencia  he- 
mos pedido  al  gobierno  que  preside  hoy  los  des- 
tinos de  nuestra  infortunada  patria,  que  hiciese 
oir  su  voz  en  la  gravísima  cuestión  provocada 
por  los  r'eredicíos  absolutorios  del  jurado,  decla- 
rando de  curso  corriente  los  escritos  y doctrinas 
contrarias  á' los  dogmas  .sacrosantos  de  nuestra 
divina  Religión. 

Creíamos,  y con  nosotros  el  sentimieato  públi- 
co, que  los  tribunales  están  llamados  ájazgar  los 
hecijos  que  á su  criterio  se  soniclen  por  las 
leyes  y prescripciones  existentes. 

Abrigábamos  la  convicción  de  que  las  senten- 
cias que  pudieran  dictarse  en  contra  de  lo  deter- 
minado por  las  leyes,  eran,  y no  podían  menosde 
considerarse  nulas,  y de  ningún  valor  ni  efecto. 

Pero  el  silencio  del  gobierno  ha  i-enidú  á reve- 
larnos que  el  sentido  en  que  alguuos  creían  so 
halLaba  rcdacta.d.a  la  malhadada  base  2.^  de  la 
Constitución,  no  es  el  genuino,  no  es  por  cierto  y 

desgraciadaaienie  e!  legitimo. 

La  oase  2.“,  ijiea  establece  la  unidad  en  Es- 
pai.’u  ivspecio  ds  la  Religión  cnlólica  apostólica 
romana  que  profesan  los  españoles,  autoriza  á 
que  se  la  combata,  a que  se  ridiculicen  sus  dog- 


AERACION, 


jimio. 


Sr.  Director  de  La  Regeneración 


Muy  señor  mió:  Remitida  la  manifeslacion  católica 
apostólica  romana  de  fecha  21 -.¡el  actual  que  debe 
obrar  en  su  poder,  y sabedores,  alguno i moradores 
de  esta  villa  álas  veinte  y cuatro  horas  de  su  remesa, 
se  han  presentado  deseando  adheri.-se  en  un  todo,  co- 
mo buenos  eristiános;  y en  su  virtud  la  suscriben 
los  sujetos  siguientes , cuyas  firmas  obran  en  mi  poder 
para  lo  que  pudiera  ocurrir , respondiendo  de  su  lega- 
lidad y certeza  este  su  suscritor,  amigo  y seguro 
servidor: 

Salvador  .Almer. — Mariano  Gallen,  vicario. — Ma- 
nuel José  Alricarí,  presbítero. — Miguel  Gallen,  presbí- 
te.ro.— :Franeisco  Ruti , presbítero. — Bruno  Emo.' — 
Francisco  Eino,  abogado.  AicenteTortajada,  médica 
de  esta  villa. — Juan  Hernando,  esposa  y faniiiia,  con 
fiiero. — .Manuel  Calatayud,  esposa  y familia,  del  co- 
mercio.— Manuel  Calatayud  menor,  id.,  miliciano  na-- 
cional.  — Salvador  Calatayud,  niiijeiano  nacional. — 
Joaquin  Calatayud,  miliciano  nacional. — Manuel  PimIs, 
esposa  y famiiia,  ayudante  de  la  .Mdieia  nacional. — 
Bautista  -Mondina,  nacional. — Vicente  Peris,  miliciano 
nacional.— Joaquin  Aguilena,  maestro  de  esta  vida,  y 
nacional  de  la  misma. — Joaquín  Eino  y faniiiia,  cabo 
de  la  misma. — Bautista  Llistor,  oficial  de  id. — José 
Ballester,  esposa  é hijos. — Manuel  Villar,  esposa  é hi- 
jos.— Manuel  Gravell  y Marti. — Francisco  Arrando. 
—Francisco  Chamorro.— Ramón  .Alncart,  esposa  y fa- 
milia.—Bautista  Ten  y Gatvez.— Roque  Go.mez.— Jo- 
sé Remolaz.— José  Peris.— Francisco  Ten.— Antonio 
•Moinolet.  -Enrique  Mondinar.— .Miguel  Caslello. — 
Francisco  Caslello.— Matías  Calvez — Vicente  Calvez. 

T r„iiM  ^Ildefonso  Sor-oüa  v famiiia. — Manuel 


umo 


?iluy  señor  nuestro : V'a  qu.e  tod I el  poder  del  in- 
fierno trabaja  inútilmente  para  acabar  en  España  con 
la  Religión  del  Crucificado,  cumple  á todo  buen  espa- 
ñol salir  en  su  defensa.  Los  que  suscriben,  pues, 
protestando  altamente  contra  ios  errores  é impieda- 
des que  de  algún  tiempo  á esta  parte  viene  vomi- 
tando parte  de  la  prensa  periódi-ca  de  Madrid,  tienen 
la  honra  de  adherirse  de  lodo  corazón  al  llamamiente 
hecho  por  V.  para  dereiiJor  la  verdad  católica  y el 
misterio  de  la  Purísima  Concepción,  declarado  re- 
cientemente dogma  de  la  misma,  con  lo  poco  que  tie- 
nen, y hasia  con  su  vida  si  .hiere  necesario. 

Sus  .segu."o5  ser'/idores  O-  M.  B. 

Esteban  Tusét  y A'iot.— José  Cirera.— José  .Armen- 
gol. — Francisco  Forit. — .Antonio  Becolí. — José  Fon!. 


jumo. 


IT  señor  mió : Prolesíó contra  las  imphs  y horro- 
blasfemia.s  de  La  Democracia,  me  adhiero  á las 
inas  que  diariamente  publica  V . ; y á la  fervoro- 
inifestacion  de!  Sr.  Carbonero  y Sol,  y estoy 
:esto,-e:i  fin,  a derramar  hasta  la  última  gota  de 
-e  en  defensa  de  los  dogmas  de  nuestra  Religión 
ca  apostólica  romana,  de  la  que  me  glorio- ser  bi- 
en cuyo  seno  deseo  morir. 

Ma’ías  López. 


Uí  B£&£’f1SRAC10]l^ 


Gaya,  esposa  é hijos-—  Franciscr > Gaya,— iPaseual  Cu- 
tero, esposa  é hijos. — Vicente  ñallesterc,  id.  é id. — 
José  Salvador,  id.  é id. — Joaq  uin  Ros,  iil.,é1d.— sRa- 
tnon  Escrichs,  id.  é id. — Per  Jro  'Vicente,  id.-^ 
Banlistu  Ten,  id.  é id. — Ber -nardo  Mnr.dina,'jSÍnáico 
dei  ayuntamiento. — Vicente  Calátan  y^hón  y fami- 
lia.— Vicente  Feliu  y fami'.ia. — Cándido  Vidal  y fa- 
milia.— José  Dionis  y espfjsa. — María  Teresa  Pomer 
y familia.— Carmela  ffa.rcía. — Vicenta  Salvador  y 
hermanos. — Vicenta  Giberto  de  Emo- — Joaquina  de 
Peón  dé  A,lmer. — Antc>nia  Sorzano.— Antonia  Gal- 
‘ Ve2-— francisca  Ferrer. — Teresa  Tende  Canelles. 


i s : 


' > ■ j ■ 

• Director  de  La  REGEKEr,.\ci05. 


V.ALI.S  28  de  junio. 


Muy  señor -nuestro : En  elnúm.351  de  su  religio- 
-30  periódico,  -correspondiente  al  24  de  mayo  último, 
-vimos  el  llamamiento  que  hace  V.  á la  prensa  y á 
todos  los  hombres  honrados  del.pais  para  formar  una 
cruzada  contra  la  herejía,  que  asoma  su  horrible  faz 
en  nuestro  relig-ioso  suelo,  y amenaza  hundirnos  en 
nn  abismo.  Por  fortuna  los  esfuerzos  que  ha  hecho 
hasta  aquí  para  inocularnos  sus  corruptoras  doctri- 
nas, y descatolizar  nuestra  amada  patria,  han  sido 
neutralizados,  porque  el  pueblo  español,  adicto  siem- 
pre á las  venerandas  tradiciones  de  sus  mayores, 
cuando  ha  visto  peligrar  su  fe  y atacadas  sus  secu- 
lares creencias,  ha  acudido  instantáneamente  á la  de- 
fensa de  unos  objetos  tan  sagrados,  y que  tienen  en  la 
mas  alta  veneración  y estima. 

Y abrigamos  la  firme  convicción  de  que  así  suce- 
derá también  hoy,  siquiera  el  protestantismo  ponga 
en  juego  todos  sus  infernales  resortes  para  fijar  su 
planta  inmunda  en  nuestro' suelo.  Sí,  Sr.  Director;  es- 
tamos intimamente  convencidos  que  hoy,  como  en  los 
siglos  anteriores,  sabremos  Ips  españoles  arrojar  con 
desprecio  de  nuestras  puertas  ese  enemigo  capital, 
ese  monstruo  que,  habiendo  asomado  su  cabeza,  ame- 
naza tragarnos  y hundirnos  en  un  caos. 

Nunca  quizás  lo  habíamos  tenido  tan  cerca,  porque 
nunca  de  entre  nosotros  habían  salido  apóstoles  su- 
yos que  con  tan  audaz  insolencia  y descarado  cinis- 
mo hubiesen  propalado  sus  doctrinas  y absurdos 
errores;  pero  en  cambio  el  sentimiento  religioso  nun- 
ca h ibia  tenido  tal  vez  tanto  vigor,  ni  había  estado 
tan  hond-amente  arraigado  en  los  pueblos.  La  multi- 
tud de  espusicíones  que  en  defensa  de  la  unidad  cató- 
lica llovii-ron  de  todas  partes  al  Congreso  cuando  se 
discutió  la  base  2.“  de  la  futura  Constitución,  y la  in- 
finidad de  protestas  de  adhesión  y respeto  á la  Igle- 
sia, al  Papa  y á la  Religión,  que  lodos  los  dias  llenan 
las  columnas  de  su  apreciable  periódico  contra  los  vi- 
rulentos ataques,  contra  los  denuestos,  calumnias  y 
declamaciones  que  se  permitió  estampar  el  periódico 
Titulado  La  Democracia,  dicen  muy  alto  que  la  fe  re-, 
ligiosa,  lejos  de  haberse  apagado,  vive  pura  é infla- 
mada eii  los  corazones,  y que  las  creencias  católicas 
están  identificadas  con  nuestras  leyes,  hábitos  y cos- 
tumbres. Esos  impíos  sofistas,  esos  propagadores  del 
error,  que  vomitan  tan  groseras  calumnias  y soeces 
blasfemias  contra  lomas  santo  y sagrado,  podrán, 
sí,  trabajar  para  ver  si  logran  arrebatarnos  lo  que  for- 
ma nuestro  encanto,  es  nuestra  delicia  y constituye 
nuestra  mas  bella  y firme  esperanza;  podrán,  sí,  in- 
tentar el  rompimiento  de!  bello  lazo  de  la  unidad  ca- 
tólica, que  ha  hecho  grande  á esta  nación  en  tiempos 
no  muy  remotos,  y que  la  elevó  a!  apogeo 'de  su  glo- 
ria; mas  ¡vana  quimera!  lodos  sus  proyectos,  inten- 
tos y conatos  se  disiparán  como  el  humo  y desvane- 
cerán cual  la  sombra. 

Pero  entre  tanto  los  que  vemos  conculcar  tan 
bruscamente  las  leyes  divinas  y humanas;  los  que  ve- 
mos insultar  al  espíritu  nacional  y faltar  al  respeto  y 
consideración  debidas  al  Jefe  visible  de  los  creyentes 
y á los  demas  individuos  de  la  jerarquía  eclesiástica, 
no  podemos  menos  de  levantar  nuestra  voz  contra 
tamaños  insultos,  lanzando  á la  execración  pública  á 
esos  impíos  sectarios  de  Lulero,  que  se  esfuerzan  en 
sembrar  su  emponzoñada  y mortífera  semilla  en  nues- 
tra amada  patria.'  Y cuando  la  opinión  pública  les 
acrimina;  cuando  el  pais  los  rechaza  y los  fieles  de 
esta  nación  eminentemente  católica  los  condenan,  na- 
da vale  ni  significa  el  veredicto  absolutorio  que  el  ju- 
rado ha  dado  á los  irreligiosos  artículos  de  La  Demo- 
cracia. El  pueblo  ahora  se  levanta  en  masa  para  pro- 
testar, é ínterin  acude  á vindicar  los  sanios  fueros  de 
la  Religión  ultrajada  por  medio  de  esposiciones  al  go- 
bierno, á las  Cortes  ó á la  prensa  religiosa,  los  in- 
frascritos, guiados  tan  solo  por  el  sentimiento  ealólico 
de  que  nos  hallamos  poseídos,  esperamos  merecer  de 
usted  se  sirva  insertar  en  las  columnas  de  su  acredi- 
tado periódico  esta  manifestación,  que  ála  par  que  re- 
pele esa  propaganda  herética  que  intenta  difundir  la 
cizaña  en  nuestro  suelo,  protesta  nuestra  adhesión  á 
la  Iglesia,  al  papado,  al  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  y á los  demas  que  profesan 
nuestra  santa  Religión. 

De  V.  con  toda  consideración  afectísimos  seguros 
servidores,  Q.  B.  S.  M. 

Dr.  D.  Pedro  Caballé,  arcipreste.— Ramón  Serra, 
coadjutor. — Ramón  Coiominas  , id. — Pedro  Rodon, 
Ídem.— .A.monio  Baldrich,  presbítero. — Juan  Pujol, 


Ídem.— Antonio  id. ^ Juan  B^isU  CabaTé,, 

idéíñ. — Juan  Coll,  fd. — An|tíiiio  Mi'STJe,  id.-xJosél 
Martí,  id. — Biienavjipfura  FiU(c,  id- — Rasión  Kplu-i 
-gas,^esclauslrádo. — :M;tgin  Mprl.á,  W. — -5ieba.stian  Vi- 
'nader,  — ínlojiio  Rnvira,’ id. — Bernardo  Pont,  id.  i 

— Isidro  Tomé,  id. — Ra,mo'n  Pomés,  id. — Francisco 
Dalmau,  id. — Narciso  Dalmau,  id. — Magín  Simón,  id. 
— Juan  Miguel,  id. — José  Vives,  id.  —Jaime  Grau, 
cura  párroco  de  Vilavert. — Antonio  Corlada,  id.  de 
Creixell. — José  Corbella,  id.de  Argentera. — Eusebio 
de  Sojo,  abogado  — Joaquín _4rnet,  id.— Juan  Bautis- 
ta Prats,  id. — José  Gay,  escribano. — Miguel  Garriga, 
Ídem. — José  Antonio  Arnet,  id. — Ramón  Carreño, 
procurador. — José  Antonio  Giró,  médico. — Juan  Car- 
laña,  id. — Francisco  de  Sojo,  id. — Pedro  Salvador,  ci- 
rujano.— ^José  Piñol,  profesor. — Benito  Vaüespinosa, 
Ídem.— Juan  Magrané,  id. — .Aniceto  .María  Baldrich, 
propietario. — José  Coll,  id. — Francisco  Martí,  id. — 
Ramón  Cosido,  id. — JoséBaset,  id. — José  Ferrer,  id. 
— Domingo  Robuslé,  id. — Joaquín  Torrent,  id. — Juan 
Vinader,  fabricante. — Alberto  Dasca,  id. — José  Cas- 
tell,  id. — Francisco  Coll,  id. — Juan  Casas,  id. — Fran- 
cisco Pallas,  id. — José  Costas,  id. — Fidel  Saigi,  id. — 
Francisco  Figueras,  id. — Ramón  Rodon,  jd. — Juan 
Casas  y Samsó,  id — Pablo  Duran,  id. — Pedro  Mont- 
serrat, id. — Antonio  Baralló,  id. — Francisco  Baset, 
Ídem. — Juan  'Vallcspinosa,  id. — Alberto  Saigi,  id. — 
José  Casulleras  , id.— Pablo  Dalmau  , id. — Juan 
Trenchs,  id. — Miguel  Calvel,  id. — Francisco  Cistaré, 
Ídem. — José  Valls,  comercianle. — Antonio  Monfá,  id. 
— Alanuel Riera,  id. — José  Pons,  id. — Joséisanda,  id. 
— Juan  Ferrer,  id.— Rafael  Rossell  , id. — Antonio 
Rossell,  id. — .Antonio  Padró,  id. — José  de  Torné. — 
José  Vilá. — Francisco  Plana. — Jo.sé  Vidal. — JoséGui- 
bernau. — Juan  Domingo. — Miguel  Viiafranca. — Juan 
Bautista  Dalmau.— Juan  Fonlanillas. — José  B >net. — 
Francisco  GiieU. — Juan  Vives. — Juan  Pablo  Gibert. — 
Juan  Bo.net. — José  Poblet. — Pablo  .Molet. — Pedro 
Juan  Roca. — Juan  Vivives. — Pedro  Cardellá. — José 
Plana. — Miguel  Ribé.— José  Rius. — Antonio  Cli- 
ment. — Francisco  Bové. — José  Vilalta. — Olegario 
Casellas. — José  Amorós. — Pablo  Ferrer. — Pedro  Juan 
Gual. — Dflfiii  Va  ¡espinosa. — Juan  Vidal. — Francisco 
Palau. — Antonio  B^nages. — Domingo  Garriga. — 
Francisco  Pollina. — Francisco  Vidal. — Rafael  Llobel. 

— Juan  Dalmau. — José  Pié. — José  Cabeza. — José  Pi- 
nas.— Juan  Magrané. — Mariano  Pont. — José  Bertrán. 
— Domingo  Calvet. — Pablo  Clols. — Juan  Liado. — 
José  Calvet. — Lorenzo  Guardia. — Juan  Batalla. — Jo- 
sé Ba^set. — Pablo  Lari. — Juan  Solé. — Juan  Cortés. — 
Francisco  Forran. — Pedro  Valedó.— Francisco  Fon- 
tanillas.- — .Antonio  Foleh. — Francisco  Benayes.- — 
Raimundo  Salvador. — Jaime  Cendra. — José  Pont. 

— Joan  Plana. — Francisco  Piñas. — Juan  Roeh. — 
Antonio  Pont. — Fiancisco  Solé. — Juan  Monsefra!. — 
Francisco  Saigi.— Pablo  Solé. — Francisco  Moiiserrat. 
-Francisco  Batalla. — Juan  Pié. — Juan  Nadal. — Mar- 
cos Morlá-. — Felipa  Coll  y de  Baldrich. — María  Fran- 
cisca Coll  y de  B.aMrieh. — Concepción  B.'illlé  de  Sojo. 
— .Antonia  de  Tudó. — Mariana  de  Tudó. — Francisca 
Garriga  de  Gay. — Felipa  Valenti . — María  Vives. — Ro . 
sa  Llopis.  Mercedes  Solanesde  Salvador. — Paula  Mar- 
ti.— .Ana  Torrent. — Dolores  Cavallé. — .A.ntonia  Serra. 


MOVIMIENTO  POLITICO. 


Si  liemos  de  dar  crédito  á ¡o  mucho  que  se  di- 
ce, ya  en  los  círculos  ¡oolílicos,  ya  en  algunos  ar- 
tícuios  de  cierta  parlo  de  la  prensa,  parece  que 
están  próximos  á realizarse  iin|)orlaiilos  aconte- 
cimienlos,  que  han  de  influir  en  nuestra  situación 
política. 

¿Por  qué  se  insiste  lanío  en  negar  el  proyecto 
de  un  golpe  de  Estado? 

¿Por  qué  se  propalan  con  empeño  noticias  que 
dicen  relación  á la  intimidad  de  los  dos  gene- 
rales? 

• ¿Por  qué  entro  moderados  y progresistas,  pu- 
ros y demócratas , se  pone  a discusión  la  conve- 
niencia ó inconveniencia  de  la  dictadura? 

¿Por  qué  hay  ese  significativo  acuerdo  entre 
todas  las  fracciones  del  Congreso  para  dejar  se- 
pultada ilimitadamente  en  el  archivo  la  Constitu- 
ción del  Estado? 

Véanse  aqui  unas  cuantas  preguntas  , en  las 
que  están  envueltos  todos  los  grandes  misterios 
de  la  situación. 

Créannos  nuestros  lectores;  lo  que  hay  de  real 
y positivo  es  que  todos  , absolutamente  todos, 
quieren  salir  del  estado  actual;  pero  todos,  abso- 
lutamente todos,  encuentran  muy  dificil  la  sa- 
lida. 

Dios  es  quien  ha  de  proveer  á todo,  consin- 
tiendo algún  suceso  inesperado. 

En  el  Ínterin  iremos  reseñando  lo  mas  notable 
que  ocurra  en  la  vida  piiblica  de  España. 


• En  correspondencia  que  pfliÉíLea  El  Parlamen- 
to ic  dice  i(uc  fl^ii  ífjK'j’KicÍD  i^flís  pasquines  en 
que  se'  jironoslitía  que  VálUufoiW'Serú  reducido  á 
cenizas,  plír inuelio^ qüe  sdéfn  fds  fusilamientos.; 

'Las .cruces  rojas  con  q^ie  éslafjaj  señaladas  lás 
casas  destinadas  al  incendio,  y que  se  habían 
borrado,  han  reaparecido,  lo  cual  prueba  que  el 
incendio  de  las  malas  pasiones  esUi  vivo  aun.  Los 
procesos  continúan  con  actividad.  El  verdugo 
permanece  en  Falencia,  donde  continúa  levantado 
el  palibulo.  También  parece  cierto  que  se  han  re- 
cogido las  armas  d algunos  nacionales  de  ideas 
avanzadas,  por  su  conducta  en  las  últimas  ocur- 
rencias. 


Dice  El  Criterio : 

«Seguimos  recibiendo  de  las  provincias  noticias  de 
varias  lenlaüvas  de  desorden.» 


La  agitación  que  se  ha  notado  en  Toledo  no  ha 
debido  ser  cosa  muy  leve,  cuando  á mas  de  ha- 
berse publicado  la  ley  marcial,  se  ha  puesto  en 
marcha  desde  Aranjuez  un  escuadrón  con  desti- 
no á aquella  ciudad. 


En  Barcelona  se  notan  síntomas  alarmantes. 
Según  los  periódicos  de  aquella  ciudad,  se  habian 
verificado  algunas  pri.siones,  que,  por  lo  que  dice 
La  Corona  de  Aragón,  no  deben  ser  ajenas  á la 
publicaeion  de  un  impreso  que  se  repartió  profu- 
samente hace  dia.s,  y en  el  cual  algunos  hiladores 
de  algodón  se  quejaban  del  comportamiento  de 
varios  fabricantes. 


Anoche,  según  parece,  ha  salido  el  Sr.  La- 
llana,  secretario  del  gobierno  civil  de  esta  pro- 
vincia, escoltado  por  dos  compañías  de  infante- 
ría y una  mitad  de  caballería,  con  dirección  á 
Arganda.  En  esta  población  ha  habido  un  albo- 
roto con  motivo  de  la  derrama.  Reunido  el  ayun- 
tamiento, para  acordar  la  forma  en  que  debia 
exigirse  el  impuesto,  se  dice  que  algunos  amo- 
tinados eran  entre  tanto  de  opinión  que  los  ricos 
debían  pagar  la  derrama.  Esta  pequeña  cuestión 
social  tomó  al  día  siguiente  ciertas  proporciones. 
Cuentan  que  ayer  muy  de  mañana  los  revoltisos 
dieron  gritos  y profirieron  amenazas  á la  puerta 
de  las  casas  de  ¡os  regidores,  los  cuales,  conster- 
nados anle.la  actilud  que  iba  tomando  uua  parte 
de  la  población,  se  refugiaron  ayer  tarde  á Ma- 
drid. La  salida  del  Sr.  Lallana,  acompañado  de 
algunas  fuerzas,  ha  sido,  pues,  á consecuencia 
de  las  reclamaciones  que  han  venido  á hacer  á 
la  corte  las  autoridades  prófugas  ó fugitivas. 

Este  suceso  puede  añadirse  á la  crónica  do  los 
motines  actuales. 


Lo  mas  notable  que  ha  ocurrido  en  Vailadolid 
durante  la  permanencia  del  Sr.  Escosura  es  la 
dimisión  del  ayuntamiento  en  masa,  de  que  ya 
nos  habló  en  una  de  sus  úllimas  cartas  nuestro 
corresponsal  de  aquel  punto.  Parece  que  la  mu- 
nicipalidad vallisoletana  piensa  defenderse  publi- 
cando una  hoja  volante  que  tiene  encargo  de  re- 
dactar el  alcalde  segundo. 

. Según  cartas  de  Santander  del  30  de  junio  úl- 
timo, dicen  que  reinaba  bastante  agitación  en  la 
ciudad,  y se  temía  se  alterase  la  tranquilidad. 
Las  autoridades  habian  tomado  precauciones  pa- 
ra evitar  toda  clase  de  desórdenes. 

En  una  correspondencia  de  El  Parlamento  se 
lee  lo  siguiente: 

«Graxab.a  30  de  junio. 

»Mi  querido  amigo:  Hoy  tomo  la  pluma  para  decir 
áV.  nuestra  triste  situación,  lleno  de  indignación  y 
profundamente  conmovido.  Los  gravísimos  sucesos 
de  Castilla  tienen  aquí  eco;  ya  se  señalan  las  casas 
que  deben  ser  robadas  y quemadas;  nohay  seguridad 
personal,  pues  que  se  apalea  en  raedlo  del  dia  á pací- 
ficos ciudadanos;  D.  Juan  Roda  fue  acometido  anoche 
por  doce  nacionales  del  primer  batallón,  y salvó  la 
vida  milagrosamente.  Hay  que  advertir  que  los  ase- 
sinos le  decían  estas  palabras  tesluales:  «Pues  que  tu 


«hermnSto'B.  Miguel  no  quiere  la  Milicia  nacional,  ta 
wercstaii  ^rlino  como  él,  y morirás.»  Advierto  tao- 
Tiien  qiid  Its  asesinos,  con  uniforme  de  nacional,  sen 
hombrcs'lificausados  por  ladrones,  ó mas  bien  éstess 
Su  ofiÉio. 

)ÍY  'fódo  ésto  pasa  á ciencia  y paciencia  de  U; 
a;itoridades,  para  las  que  no  es  esto  mas  que  un  des- 
ahogo patriótico.  El  comandante  del  batallón,  D. 
nés  Trinidad  Ruiz  ; el  capitán  de  la  compañía  deca. 
zadores , D.  S.  Alderele,  que  es  donde  están  los  agre- 
sores ; el  comandante  del  segundo  batallón,  D.  Pedo 
Villaratvo,  todos  son  empleados  del  gobierno  en  esta 
intendencia,  y,  lo  que  es  mas,  los  tres  deben  el  des- 
tino al  hermano  del  que  se  ha  querido  asesinar.  .Así  i 
las  cosas , yo  no  sé  en  lo  que  esto  acabará:  el  goiier- 
nador,  si  no  indiferente , tolerándolo;  los  empleados 
del  gobierno  autorizándolo : el  pueblo  todo  sobreeoji. 
do  y aterrado.  ¿Quién  sabe,  amigo  mió,  si  el  pañal 
de  un  malvado  me  privará  de  volver  á escribirle?  i 

»Se  apalea,  seasesinaconautorizacion;hayunaaso- 
ciaeion  que  da  las  órdenes;  los  empleados  so-i  jefes  de 
estos  vándalos;  el  gobierno  los  consieníe.  ¿Y  podrá 
vivir  semejante  situación?  Si  no  hubiera  hombres  que 
vengaran  la  sociedad  escarnecida,  saldrían  del  centro 
de  la  tierra. 

«Pero  asómbrese  V. no  se  forma  causa  siquiera,  ni  | 
se  guardan  las  apariencias.  La  Constancia,  nuestro 
órgano  de  móstoles,  ó de  la  opinión,  nos  dice  hoy  con 
cierta  satisfacción:  «Los  palos  están  á laórdendel 
dia.»  ¡Qué  cinismo!  ¡Q  ié  poca  vergüenza!  ¡Qué aireó- 
la para  la  sociedad  que  lo  consiente  y para  e!  gobier-  ; 
no!  Tiro  la  pluma  lleno  de  indignación.» 

Dice  La  Nación : 

«A  Guadalajara  la  han  salvado  de  escenas  Itmij:- 
tuosas  la  presencia  de  la  fuerza  y escuela  de  ÍDgenie- 
ros  que  allí  existe.  Su  brigadier,  jefe  de  la  niisma,  j 
las  autoridades,  se  mostraron  resueltas  á recibirás.  ; 
ros  á los  que,  bajo  cualquier  pretesto,  alterasen  el «-  j 
den  social.  Había  llegado  el  nuevo  gobernador,  sáor  ! 
Benedicto,  quien  desde  luego  pensaba  pasar  á S-  ¡ 
güenza  con  motivo  de  los  sucesos  de  esta  ciudad.?  i 


Debe  haber  llegado  á Ssgovia,  conducido  por 
la  guardia  civil,  el  marques  de  Moatecastro,  pre- 
so en  Santander  por  sospechas  de  haber  tomad» 
parte  en  una  conspiración  carlista- 


Dice  un  diario  de  ayer: 

«Anoche  tuvo  una  larga  conferencia  con  S.  M.  la 
Reina  el  duque  de  la  Victoria.  Naturalmente  la  situa- 
ción del  pais  fue  objeto  de  importantes  observaciones 
entre  S.  M.  y el  presidente  del  Consejo.» 


El  Sr.  Escosura,  ministro  de  la  Gobernación, 
llegará  á esta  corte  el  martes  próximo. 


2.VRATAX  (Vailadolid)  28  de  junk). 

Ya  conoce  V.  las  escenas  de  que  ha  sido  teatro 
Vailadolid. 

Falencia,  Rioseco  y Dueñas  no  quisieron  ser  menos. 

Salamanca,  Zamora , Toro , La  Mola  de!  Aiarqués, 
Tordesillas,  La  Nava,  Medina,  Mojados,  Portillo,  Alae- 
jos,  y hasta  este  pueblo,  y el  no  meaos  miserable  S- 
mancas,  han  abrigado  iguales  pretensiones,  que  por  ; 
fortuna  no  han  pasado  de  e.sto.  La  víspera  de  San  Juan, 
en  vez  de  cantar  los  mozos  á las  novias,  como  siem- 
pre, nos  eneonUa;iios  sorprendidos  con  el  himno  de 
Riego  y el  Trágala,  preludios  del  incendio,  aquí  en 
proyecto,  de  varias  casas. 

La  actividad  en  la  autoridad  militar  de  Vailadolid 
atajó  el  ¡nal  en  buena  parte,  y mas  lo  hubiera  sido,  de 
haber  mas  actividad  en  los  castigos.  El  ayanlamiento 
de  Vailadolid,  compuesto  de  patriotas  ardientes  y con 
un  procurador  de  causas  por  alcalde,  pudo  evitar  d 
conflicto;  pero  ni  tiene  cabeza,  ni  crédito:  después  ha 
probado  que  no  tiene  ni  aun  valor.  Ocupado  en  esten-' 
der  el  título  de  bíbiieo  á San  Baldomero,  y en  recor- 
dar los  festines  con  que  le  obsequiaron,  y abrumado 
con  el  peso  de  lo  que  gastó  en  esto  y en  alumbrar  ¿i 
santo,  en  vez  de  ocuparse  de  la  cuestión  de  subsis- 
tencias, estableció  por  sorpresa,  y sin  previo  anuncio. 
el  derecho  de  puertas. 

El  pan  estaba  ya  caro;  subieron  de  precio  todoslií' 
artículos  de  consumo,  y de  aquí  un  gran  deseontentoG 
que  aprovecharon,  según  La  Nación,  los  jesuítas;  sc. 
gun  e!  sentido  común,  los  que  no  quieren  ni  aun  dt 
hablar  en  alabanza  de  los  hijos  de  San  Ignacio; 
gun  el  Sr.  Escosura,  es  posible  que  los  picaros  mo^ 
fados. 

La  venida  de  esle  ministro  ha  desagradado  á tid-’ 
lo  sensato  y cuerdo  de  la  población.  Ninguno 
á propósito  para  castigar  actos  de  revolución 
quien  los  considera  como  manifestaciones  ennpr^ 
déla  opmion,  ííígrnas  de  indulgencia,  por  caacte* 


LA  REGEmBRAClOH. 


TeMion  contra  lo  qne  uno  cree  tiranta,  no  solo  es  un 
dereclio,  sino  on  deber,  por  cuyo  cumplimiento  han 
agrraciado  á S.  E-  con  la  gran  cruz  que  ostenta  con  el 
orgnllo  que  inspira  su  lema  virtuti  et  mérito. 

Por  k)  mismo  la  unanimidad  de  la  gente  que  pien- 
sa está  pesirosa  de  la  venida  del  señor  Escosura,  y 
temiendo  que  sea  para  enervar  en  vez  de  dar  fuerza 
al  capitán  general. 

Como  quiera,  es  lo  cierto  que  ya  nadie  se  mira  se- 
SUtOí  y que  todos  creen  ha  llegado  el  caso  de  defen- 
der su  propiedad  con  la  fuerza  contra  tan  africanas  in- 
vasiones. {Carta  particular.) 


KEVELACIONES  LMPORTAA'TES. 


En  El  Criterio,  organo  que  dicen  y parece  ser 
de  los  generales  vicalvaristas,  leemosestas  im- 
portantes revelaciones: 

«La  revolución  de  julio,  es  decir,  la  situación  anó- 
mala y transitoria  que  comenzó  con  la  llegada  del 
duque  de  la  Victoria  á Madrid,  no  ha  concluido  toda- 
vía. Las  mismas  palabras  de  aquel  ilustre  personaje 
lo  confirman.  No  se  cree  en  ciertos  lugares  importan- 
tes que  haya  llegado  ya  la  era  regular  del  gobierno 
conslilucional,  y á no,  tener  seguridad  firmísima  de 
la  buena  fe  que  allí  se  profesa,  dije'ramos  que  se  trata 
con  deliberado  inlenlo  de  amenguar  la  significación 
de  la  prerogaliva  real,  anulándola  de  hecho  por  la 
preponderancia  evidente  de  la  Cámara  legislativa.» 
Después  añade: 

«Lo  que  importa  es  que  la  opinión  pública,  tan  uná- 
nime hoy  en  condenar  la  prolongación  de  las  Cortes 
Constituyentes,  como  lo  estuvo  en  1854  para  derribar 
la  situación  que  comprometía  de  un  modo  pernicioso 
la  dignidad  del  trono,  manifiesle,  por  los  medios  efica- 
císimos que  nunca  fallan  cuandohay  actividad  y celo, 
que  el  Congreso  actual  ha  cesado  de  representar  ge- 
nuinamente  sus  deseos,  y que  no  merece,  por  lo  tan- 
to, Ja  confianza  que  el  país  le  dispensara.» 


DERRAMA  EN  SUSTITüCtON  DE  L.A  CONTRIBUCION  DE 
CONSUMOS. 

Cada  día  va  haciéndose  mas  odiosa  en  las 
provincias  la  célebre  medida  de  la  derrama,  por 
las  arbitrariedades  á que  está  dando  ocasión. 

En  confirmación  de  lo  fundado  de  nuestras 
predicciones  sobro  este  particular,  leemos  en  Las 
Novedades  de  ayer  lo  siguiente: 

«El  ayuntamiento  de  Almería,  á fin  de  cubrir  el  dé- 
ficit de  la  derrama  general  decretada  por  la  .4samblea 
para  sustituir  el  que  ocasionó  la  suspensión  de  los  de- 
rechos de  puertas  y consumos,  ha  acordado  imponer 
un  arbitrio  de  4 por  100  sobre  diferentes  artículos 
manufacturados,  así  nacionales  como  estranjeros,  á su 
ntroduecion  en  aquella  ciudad. 

»E1  comercio  de  Almería,  asi  como  los  fabricantes 
de  varios  puntos  de  la  península,  han  represenlado  al 
gobierno  contra  esa  medida,  que  califican  de  ilegal  y 
arbilraria. 

»La  cuestión  es  indudablemente  grave , y podria 
llegar  á ser  muy  trascendental  y nociva  para  la  indus- 
tria y el  comercio  , si  aprobado  el  acuerdo  de  aquella 
municipalid  d fuese  imitado,  como  indudablemente 
lo  seria,  por  otras  pob'aeiones  importantes,  pues  cau- 
saría una  honda  perturbación  en  las  condiciones  mer- 
cunüles  de  las  manufacturas  sujetas  á este  recargo, 
afectando  directamente  el  equilibrio  que  tiende  á esta- 
blecer la  ley  de  aranceles. 

»Desde  luego  puede  asegurarse  que  se  resentirá  el 
consumo,  y consiguientemente  la  producción,  de  ío 
cual  no  es  posible  dudar,  vista  la  importancia  que  se 
da  para  promover  el  consumo  á la  rebaja,  aunque  in- 
significante, en  los  tipos  de  adeudo  de  las  manufactu- 
ras eslranje.'-as  , y ciertamente  las  circunstancias  del 
país  no  son  hoy  las  mas  á propósito  para  mirar  con 
indiferencia  cualquiera  hecho  que  tienda  á paralizar 
aun  mas  la  actividad  de  nuestras  fábricas,  harto  amen- 
guada ya  con  el  contiabando  que  se  hace,  aun  pres- 
cindiendo de  oirás  causas  y complicaciones  lamen- 
tables.» 

La  derrama  sale  á un  75  por  100  en  toda  la 
provincia  de  Aragón . 

En  Pontevedra  han  sido  presos  varios  hombres 
que  una  noche  recorrieron  las  calles  entonando 
canciones  palriólicas,  gritando:  ¡Abajo  la  derra- 
ma'. y dando  vivas  á la  república. 

Hablando  de  la  derrama,  dice  El  Occidente: 

«Viéndolo  estamos  en  letras  de  molde,  y todavía  no 
acertamos  á creer  lo  que  dice  ayer  un  periódico  rela- 
tivamente al  medio  ideado  por  el  ayuntamiento  de 
Malrid  para  cubrir  el  cupo  de  la  derrama  genera], 
qne  ha  debido  empezar  á regir  desde  el  presente  mes. 
¡Pásmense  nuestros  lectores!  El  ayuntamiento  de  ia 
heroica  villa  y corte,  en  uniojj  d»  acaudalados  con- 
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Iribuyentes  , no  ha  discurrido  medio  mejor  de  cubrir 
los  veinte  y dos  ó veinte  y cuatro  millones  que  im- 
portarán á lo  menos  el  cupo  para  el  Tesoro  y para 
arbitrios  municipales,  que  el  de  gravar  á los  tenedo- 
res de  papel  de  la  Deuda,  y exigirles  un  descuento 
proporcional  al  tiempo  de  hacer  afectivos  los  inte- 
reses. 

»Dasta  la  simple  enunciación  del  pensamiento  para 
comprender  lodo  el  absurdo,  toda  la  inconveniencia  y 
toda  la  inoportunidad  que  encierra.  ¿Sera  verdad? 
volvemos  á preguntar. — Que  conteste  la  Gaceta.» 

Según  correspondencias  que  hemos  visto  de 
Alicante,  parece  que,  abrigándose  sin  duda  por 
las  autoridades  algunos  temores  de  que  á conse- 
cuencia de  la  derrama  pudiera  alterarse  la  tran- 
quilidad pública,  se  tomaron  algunas  precaucio- 
nes. El  gobernador  militar  se  constituyó  en  el 
castillo  de  aquella  plaza,  y adoptó  las  disposi- 
ciones convenientes  para  que  en  todo  evento  pu- 
diera oportunamente  reprimirse  cualquier  conato 
de  desórden. 


BOLSTm  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  3. 

LA  ESPERANZA,  aunque  no  se  propone  tratar  á 
fondo  de  las  reser  vas  pontificias,  dice,  sin  embargo,  lo 
suficiente  para  probar  su  conveniencia  á La  Nación, 
á cuyo  periódico  van  encaminadas  sus  observa- 
ciones. 

EL  CATÓLICO  y LA  ESTRELLA  responden  á La' 
Iberia,  quien,  después  de  haber  acusado  al  clero  de 
ser  el  promovedor  de  los  sucesos  de  Castilla,  ha  reco- 
gido velas,  y solo  le  acusa  ahora  de  haber  fallado  a! 
deber  que  ella  le  impone  de  presentarse  á contener 
los  tumultos. 

LA  EPOCA,  después  de  haberse  descubierto  acaso 
mas  de  lo  que  quería  contra  cierto  partido  al  hablar 
de  lossucesos  de  Castilla,  quiere  darle  una  dedadila  de 
miel,  diciéndole:  «Mira,  no  te  dé  cuidado  lo  que  he 
dicho.  .4hora  verás  cómo  lo  arreglo.»  Y empuñando 
la  pluma,  escribe:  «Yo  no  diré  que  al  partido  carlista 
se  dehan  esclusivamenteios  incendios  de  Castilla;  pero 
si  se  tiene  presente  que  Castilla  ha  elegido  diputados 
demócratas,  hace  presumir  que  los  carlistas  fraguan 
planes  contra  la  libertad.» 

Y’,  en  efecto,  por  muy  lerdos  que  sean  los  lectores, 
deben  quedar  completamente  convencidos  por  seme- 
jante argumentación. 

LA  IBERIA  trata  la  cuestión  de  subsistencias. 

EL  LEON  ESPAÑOL  sostiene  que  solo  el  que  es- 
té ciego  no  verá  en  las  manifestaciones  de  los  obre- 
ros el  genio  devastador  del  socialismo  y comunismo. 

LA  SOBERANIA  inserla  la  advertencia  del  señor 
Orense  que  ayer  publicó  La  Discusión. 

LAS  CORTES  trata  la  cuestión  de  prerogativa  en 
el  terreno  de  los  partidos,  y dice  que  está  reducida  á 
que  el  moderado  quiere  que  el  trono  le  sirva  de  pe- 
destal, y el  progresista  lo  desea  fundado  en  su  fuerza 
y para  su  mejor  servicio. 

Idem  del  4. 

LA  NACION  dice  que  la  dictadura  es  la  fórmula 
concreta  del  pensamiento  de  la  oposición;  pero  que 
nadie  piensa  en  semejante  cosa. 

EL  PARLAüISNTO  amplia  sus  pensamientos  so- 
bre el  ensanche  dado  á la  ley  de  desamortización, 
poniendo  de  manifiesto  , no  solamente  la  ligereza  de 
nuestros  actuales  legisladores,  sino  la  injusticia  de  la 
ley,  por  lo  mal  interpretados  que  se  hallan  en  la  mis- 
ma los  senlimienlos  del  católico  pueblo  español , bien 
distintos  por  cierto  de  los  que  revela  aquel  pro- 
yecto. 

EL  SUR  prueba,  con  las  palabras  testualesdel  ma- 
nifiesto de  26  de  julio  de  1854,  refrendado  por  el  mi- 
nistro universal  D Evaristo  San  Miguel,  que  las  Cor- 
tes Constituyentes  fueron  convocadas  por  la  Reina, 
«no para  discutir  la  forma  de  gobierno  , ni  la  dinas- 
tía, sino  para  asegurar  de  una  vez  para  siempre  el 
gobierno  representativo  con  todas  sus  legitimas  con- 
secuencias , y formar  el  pacto  entre  la  nación  y el 
trono;  lo  cual  constituía  ya  un  mandato  espreso,  res- 
tringido, sin  mas  allá.» 

EL  CL.4MOR  PÚBLICO  dice  que  los  partidarios 
de  la  dominación  arbilraria  derribada  en  julio  tratan 
de  presentar  al  país  á los  ojos  de  la  Europa  como 
presa  de  los  horrores  de  la  anarquía;  pero  que  no  hay 
semejante  cosa  , pues  los  causantes  de  los  sucesos  de 
Castilla  son  ellos,  como  prueba  el  que  en  París  se  tu- 
viese noticia  de  lo  acaecido  antes  que  se  verificase. 

Vamos ; ya  no  son  los  jesuítas.  Algo  es  esto. 
¿Quién  sabe  lo  que  dirán  mañana  los  órganos  del  go- 
bierno? 

LAS  NOVED-4DES  hace  una  reseña  de  los  sucesos 
políticos  del  mes  de  junio. 


LA  ESPAÑA  ve  en  cada  nueva  manifestación 
enérgica  una  prueba  de  la  impotencia  de  ciertas  opi- 
niones para  el  recto  gobierno  de  los  pueblos. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  trata  de  la  prorogacion  de 
las  sesiones  de  las  Cortes,  y después  de  señalar  el  crí- 
tico y angustioso  estado  en  que  deja  el  país,  añade; 

«Pero  la  Asamblea  Constituyente  es  todopoderosa, 
segnn  enseñan  los  doctores  de  su  Iglesia,  y según  re- 
cientemente ha  manifestado  el  Sr.  Escosura.  Y ade- 
mas de  poderlo  lodo,  todo  lo  sabe,  lo  prevé  y provee 
á todo.  Y cuando  en  su  total  omnipotencia,  ciencia, 
previdencia  y providencia  ha  encontrado  bueno  y 
justo  que  las  cosas  vayan  por  el  camino  que  llevan, 
y que  la  Constitución  no  se  publique,  y que  pasen  los 
dias,  los  meses  y los  años,  y aunque  sean  los  siglos, 
sin  que  renazca  la  apetecida  calma,  á nosotros  nó  nos 
toca  mas  que  callar  y obedecer  sumisamente,  porque 
los  juicios  de  Dios  son  incomprensibles.  Entre  tanto, 
preparémonos  á leer  muchas  y repetidas  ediciones  de 
los  grandes  y pequeños  disgustos  que  la  voluntad  na- 
cional nos  ha  dado  por  conducto  de  los  diferentes  ór- 
ganos que  suele  escoger  en  sus  caprichos. » 


BOLETÍN  OFICIAL. 


Gaceta  del  4. 

MINISTERIO  BE  L.4.  GOBERNACION. 

Adminislracion. — Sección  2.“ — Negociado  3,° 

Exorno.  Sr.;  Vista  la  comunicación  que  con  esta 
fecha  me  dirige  V.  E.,  con  inclusión  del  ac'a  en  que 
aparece  que  D.  José  Antonio  Font,  adjudicatario  de 
las  obras  déla  Puerta  del  Sol,  ha  dejado  trascurrir  los 
ocho  dias  dentro  da  los  cuales  debia  mejorar  con  dos 
millones  el  depósito  y proceder  al  otorgamiento  de  la 
escritura;  y no  considerando  ni  le.gales  ni  justas  las 
razones  en  que  se  funda  Font  en  la  esposieion  que 
presentó  á S.  M.  al  espirar  el  plazo  pidiendo  unapró- 
roga  para  completar  el  depósito,  S.  M.  (Q.  D.  G.), 
previo  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  ha  tenido  á 
bien  declarar  abandonada  la  subasta,  quedando,  en 
virtud  del  arl.  5.°  del  real  decreto  de  27  de  febrero 
de  1852,  los  dos  millones  del  depósito  constituido  en 
la  caja  nacional  de  Depósitos  y los  bienes  del  adju- 
dicatario á la  ev'iccion  y saneamiento  de  los  daños 
y perjuicios  que  reciba  el  Estado  con  la  nueva  subas- 
ta, que  procederá  V.  E.  á anunciar  para  el  12  de  los 
corrientes. 

De  real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  que  lo  ha- 
ga á D.  José  Antonio  Font,  y demas  efectos  consi- 
gnientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  3 
de  julio  de  1856. — Luxán. — Señor  director  general  de 
adminislracion. 

Dirección  general  de  administración.— Sección  2.^^ 
—Negociado  3.° — En  virtud  de  la  real  orden  prece- 
dente de  esta  fecha,  se  saca  nuevamente  á subasta  la 
ejecución  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  , con  ar- 
reglo á los  planos  aprobados  y pliego  de  condicio- 
nes publicado  en  la  Gaceta  de  2 de  junio  próximo  pa- 
sado, y repelido  en  la  del  3 y 4 del  mismo  mes  ; al- 
teradas solamente  las  condiciones  22,  23  y 25,  en  esta 
forma  : 

Condición  22.  El  tipo  para  la  subasta  será  el  25 
por  100  que  la  Hacienda  pública  cede  á los  rematan- 
tes, considerándose  mejor  postor  el  que  mas  rebajare 
dicha  suma. 

23.  La  subasta  se  verificará  el  dia  12  del  corrien- 
te mes  de  julio,  en  el  salón  del  ministerio  de  Fomen- 
to, bajo  la  presidencia  del  Exorno,  señor  ministro  dei 
ramo.  Media  hora  antes  de  la  subasta  se  recibirán  en 
dicho  salón  los  pliegos  cerrados  por  el  director  de  ad- 
ministración. 

25.  A la  una  en  pu.nto  comenzará  la  apertura  de 
los  pliegos  presentados,  haciéndose  la  adjudieaeion  al 
postor  mas  beneficioso;  y si  hubiere  dos  ó mas  pro- 
posiciones iguales,  se  procederá  á una  licitación  ver- 
bal de  media  hora  entre  los  mismos. 

Para  que  llegue  á conocimiento  de  cuantos  deseen 
interesarse  en  la  subasta,  se  publica  en  la  Gaceta  ofi- 
cial y Diario  de  avisos,  estando  de  manifiesto  los  pla- 
nos, memoria  y pliego  de  condiciones  en  la  secretaría 
del  gobierno  cÍ7Í!  dé  la  provi.ncia  hasta  el  dia  desig- 
nado para  la  subasta. 

Madrid  3 de  julio  de  1S56. — El  director,  Franquet. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  conceder  el  re- 
gium  exequátur  al  Sr.  T.  Tunstal,  nombrado  cónsul 
de  los  Estados-Unidos  en  Cádiz;  á D.  Tomás  Angel 
Blado,  nombrado  cónsul  general  de  las  Dos-Sicilias 
en  Barcelona;  á Mr.  Hermán  Honegger,  nombrado 
cónsul  de  los  Países-Bajos  en  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe; á D.  José  Nicolás  Baralt,  qoe  ha  obtenido  igual 
nombramiento  de!  gobierno  de  Venezuela  para  San- 
tiago de  Cuba , y á D.  Gregorio  Castriciones,  nom- 
brado vicecónsul  del  Estado  de  Buenos-.4ires  en 
Cá3iz. 


S.  M.  se  ha  servido  igualmente  autorizar  á D.  Dio- 
nisio .Acebal  para  que  desempeñe  el  viceconsulado  do 
los  Paises-Bajos  en  Gijon. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


A última  hora  no  hemos  recibido  aun  el  correo 
de  Francia  é Italia,  razón  por  lo  que  solo  damos 
á nuestros  lectores  las  noticias  que  nos  ha  pro- 
porcionado el  de  ayer. 

—Leemos  en  El  Univers  de  París: 

«Antes  de  ayer  ha  tenido  lugar  en  la  capilla 
des  dames  de  Nazaretk,  cerca  de  Ullins , la  tras- 
lación de  los  restos  mortales  del  Rdo.  P.  Roger, 
que  fue  el  fundador  de  este  instituto.  El  P.  Ro- 
ger se  hallaba  enterrado  en  el  cementerio  de  Lo- 
yasse,  y ahora  reposará  en  la  capilla  de  este  con- 
vento. Tan  patética  ceremonia  atrajo  un  gran 
número  de  personas  , entre  las  cuales  vive  aun 
el  recuerdo  de  este  venerable  religioso.  Una  di- 
putación de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  era 
miembro,  asistía  al  oficio.  Et  P.  Duereux  ha  re- 
cordado la  historia  de  te  fundación  de  la  congre- 
gación de  Nazareth,  y las  eminentes  virtudes  del 
servidor  de  Dios  cuyo  cuerpo  descansará  en  lo 
sucesivo  en  el  seno  de  una  familia  espiritual,  á 
la  que  su  talento  ha  dado  tan  profundas  raíces.» 

— En  una  carta  que  desde  Turin  dirigen  á-JSZ 
Constilncionál  leemos  lo  siguiente: 

«Se  ha  hablado  mucho  de  las  represalias  que 
el  gabinete  de  Turin  contaba  lomar  para  res- 
ponder á los  secuestros  del  Austria  sobre  los  bie- 
nes de  los  súbditos  sardos.  Sé  que  se  trabaja  en 
las  oficinas  del  ministerio  para  llevar  á efecto  es- 
te pensamiento,  mucho  tiempo  hace  proyeetadoí 
Los  bienes  considerables  que  el  Obispo  de  Milán 
y el  hospital  de  Pavía  poseen  del  lado  acá  de 
nuestras  fronteras  serán  secuestrados  por  nues- 
tro gobierno.» 

— Encontramos  en  La  Patrie : 

«Cartas  del  Píreo  , fechadas  el  15,  aseguran 
que  la  división  naval  de  Grecia , al  mando  del 
contraalmirante  Bouet  WiHaumed,  acaba  de  ser 
reorganizada,  debiendo  dejar  inmediatamente  á 
Tulon  para  trasladarse  á Atenas , y que  no  sa 
disminuirá  el  número  de  nuestras  tropas  de  ocu- 
pación.» 

— Escriben  de  Viena  á la  Gaceta  de  Wesserz 

«Las  negociaciones  empeñadas  aquí  con  rela- 
ción á los  Principados  se  continúan  , sin  que  s9 
esté  de  acuerdo  aun  sobre  el  principio  de  reunión 
de  las  dos  provincias.  En  otros  puntos  se  han 
entendido:  así  es  que  se  asegura  que,  .merced  á 
las  representaciones  de  las  grandes  potencias, 
la  Puerta  ha  retirado  su  demanda  relativa  al  au- 
mento de!  tributo  que  tienen  que  pagar  los  Prin- 
cipados; que  han  convenido  unánimemente  en  la 
revisión  del  reglamento  orgánico  que  forma  la 
base  de  la  administración-  de  estas  provincias, 
por  último,  que  se  han  ocupado  de  ia  cuestión  e¡B* 
los  consulados.  Sa  dice  también  que  se  habia  re- 
suelto reemplazar  las  antiguas  capitulaciones 
concluidas  por  este  motivo  con  la  Puerta,  por 
convenios  mas  análogos  a!  estado  acluai  de  co- 
sas.» 

— Con  motivo  de  la  presencia  en  París  da 
S.  Emma.  el  Cardenal  Patrizzi,  legado  de  la  San- 
ta Sede,  se  ha  celebrado  en  Notre-Dame-des-Vie- 
toires  un  gran  función  religiosa,  pronunciando  coa 
este  motivo  un  brillante  discurso  ei  P.  Lavigne, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

— La  Correspondencia  Austríaca,  según  cartas 
del  24  de  junio,  dice: 

«Ali-Bajá  salió  ayer  para  Constantinopla  ea 
el  vapor  Lloyd  Australia.  Se  sabe  que  en  la  Alba- 
nia los  ulemas  mantienen  constantemente  cierta 
agitación.  E¡  nuevo  Seminario  católico  deSeutari 
ha  sido  destruido  el  19,  asi  como  la  antigua  igle- 
sia de  Drino.  El  Obispo  católico  y el  agente  con- 
sular austríaco  de  Antivari  se  han  dirigido  á las 
autoridades  para  pedir  sus  socorros  y su  inter- 
vención.» 

— Para  socorrer  á las  viudas  y huérfanos  del 
ejército  de  Oriente  se  verificará  en  París  un  sor- 
teo de  varios  productos  de  ia  industria  y artes- 
E1  número  de  estos  premios  asciende  á unos 

12.000,  entre  los  cuales  se  cuentan  uno  de  valor 
de  25,000  francos,  otro  de  20,000,  un  tercero  da 

5.000,  y los  restantes  de  2 á 4,000.  Los  billetes 
son  en  número  de  400,000,  á un  franco  cada  uno. 
Esta  rifa  está  bajo  la  protección  de  S.  A.  I.  el 


LA  REGEKIGRACION. 


t~:a 

príncipe  NaiMlcoii  y dcl  ministro  de  Agri- 
eultiira. 

— Su  Santidad  ha  tenido  a bien  nombrar  pre- 
fecto de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propa- 
ganda al  Cardenal  Alejandro  Barnalxi. 


TELEGRAFIA  ELÍCTR1CA. 

I 

COxiZA-CIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 71,65. 

Idérri  4 '/s  por  100  , 93,50. 

*EspaSoles. — 3 por  100  interior,  39  Vj- 
Idem  eslerior , 45. 

Idem  diferido , 24  ^/o. 

Consolidados,  95  V»  á 


DESPACHO  PARTICÜL.AR.  DE  LA  GACETA. 

París  3 de  julio  de  1S56. — Ha  terminado  la 
sesión  sus  trabajos,  aprobando  la  ley  que  conce- 
de pensiones  á los  altos  funcionarios.  La  ley  so- 
bre aduanas  ha  quedado  para  la  próxima  sesión. 

El  Emperador  llegó  sin  novedad  á Plom- 
bieres. 


BOLETÍN  RELÍGÍOSO. 

SASTCS  DE  MAXAH.A. 

El  Beato  Miguel  de  los  Santos , confesor , y Santa 
2oa , mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Descalzas 
Heales  , donde  continúa  la  novena  á María  Santísima 
del  Milagro , habiendo  á las  diez  de  la  mañana  Misa 
Hsayor  y sermón  , y por  la  tarde  estación , rosario, 
sermón,  novena  y solemne  reserva.  Asistirá  por  ma- 
ñana y tarde  ura  brillante  orqnesla. 

En  las  Trinitarias  se  dará  la  absolución  general. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  Italianos  es  el  octavo 
«ia  de  la  solemne  novena  á los  gloriosos  Apóstoles 
San  Pedro  y San  Pablo , siendo  en  la  forma  que  he- 
laos anunciado. 

En  el  monasterio  de  señoras  Salesas  viejas  continúa 
la  octava  de  la  Visitación , cantándose  á las  seis  de 
la  tarde  solemnes  completas  y reserva. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Atocha,  Loreto, 
Carmen  y otros  templos  se  eantarán  al  anochecer 
solemnes  Salves  á Nuestra  Señora. 

En  Sanio  Tomás  , al  toque  de  oraciones , se  feste- 
jará a!  Sagrado  Corazón  de  Jesús , con  rosario,  me- 
dUaeion , sermón  y letrillas  a!  Deífico  Corazón. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

fSír-lO  DS  LOS  EFECTO?  PUBLICOS  Á LAS  TRES  DE  LA 
TARDE. 

Títulos  áel  3 por  100  consolidado,  40,50  c.  p. 
Títulos  diferidos , 25,15. 

Parucipes  lagos  convertibles  de!  3 por  100. 
»~mori;zable  de  prim.era , 12,30  d. 

•Sldei»  de  Segunda,  6,50  d. 

Accior^s  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Ernisia*a  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
¿4,000  rs.,  79,75  d. 
ídem  ídem  de  á 2,000 rs.,  82  d. 
ídem  de  l.°  de  junio  da  1S51,  de  á 2,000  rea- 
les, S0,o0  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 8o  59  d. 

De  sociedades. 

rjei  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103. 
íiociones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 122. 

Cambios  estranjeros. 

£,¿ndres,  á 90  dias,  50,95  p. 

■parís,  á S dias,  5,31  p. 


mE&CASO  PÚBLICO  BE  G3A.5ÍOS, 

ALHÓ!íf*IGA  BE  MADRID. 

Trigo.. de  57  á 62  V»  rs. 'vn. 

. Cebada de  31  á 34  \U 

.Ligarroba de  á 26 


PRECIOS  ES  £L  alSRCAEO  DE  AVER. 


Rs.  vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 
52  á 54 

16  á 18 
14  á 16 

Carbón 

Patatas 

Vino 

Pan  de  des  libras. 

6 á 7 

7 á 8 

34  á 40 

3 á 4 
10  á 14 
12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  antagonismo  ontre  la  §ente  de  las  barricadas  y 
los  vioalvarislas  va  siempre  en  aumento. 

- — La  Asociación  dedica  á algunos  de  los  jefes  que 
mandan  armas  las  amabilísimas  líneas  que  copiamos; 

«¿Hasta  cuándo  se  consiente  en  las  provincias  esos 
czares  microscópicos,  que  si  de  algo  sirven  es  de 
preleslo  á la  alarma  general?  Zapatero  en  Cataluña, 
Villalonga  en  Valencia,  Armero  en  Valladolid,  y tan- 
tos otros  que  no  queremos  nombrar,  son  otros  tantos 
ejemplos  de  que  la  libertad  en  España,  de  que  la 
tranquilidad  en  nuestras  provincias,  de  que  la  segu- 
ridad de  los  ciudadanos  es  una  mentira,  y conti- 
nuará siéndolo  mientras  el  gobierno  mantenga  al 
frente  de  la  administración  militar  elementos  tan  con- 
trarios de  la  Opinión  pública.» 

La  familia  del  señor  general  Armero  está  fuerte- 
mente interesada  en  el  canal  de  Castilla,  que  ha  visto 
reducidas  á cenizas  siete  fábricas.  A estos  perjuicios, 
de  suyo  muy  considerables,  se  allega  el  de  que  estas, 
con  las  demas,  sostenían  la  navegación,  que  por  mucho 
tiempo  será  nula,  acarreando  los  perjuicios  que  son 
consiguientes. 

— SIemos  czdo  calcular  á persona  competente  los 
perjuicios  causados  por  los  incendiarios  de  Castilla. 
Se  estiman  en  10  millones  de  reales. 

— La  cantidad  existente  en  la  caja  del  Sr.  Semprum 
ascendía  á unos  8,000  duros,  que  se  repartieron  ami- 
gablemente en  el  zaguan  de  la  casa. 

— La  cuestión  pendiente  entre  nuestro  gobierno  y 
el  de  Méjico  no  parece  próxima  á arreglarse.  He  aquí 
el  importante  despacho  telegráfico  que  publica  ayer 
la  Gaceta: 

«París  30  dejuniode  tS58. — ^Laesenadra  española, 
que  se  halla  frente  á Veraeruz,  amenaza  desembarcar 
y apoderarse  de  las  rentas  de  aduanas,  si  Méjico  no 
paga  la  deuda.» 

. — Los  alcaldes  de  barrio  han  vuelto  á la  carga,  re- 
partiendo fusiles  á lodos  los  que  están  comprendidos 
en  la  n'ueva  ley  de  Milicia  nacional  votada  por  las 
'Constituyentes,  se  entiende,  á los  que  voluntariamen- 
te no  los  han  querido  lomar. 

— Tino  de  estos  días  debe  salir  de  esta  corte  para  los 
baños  de  Lanjaron,  en  la  provincia  de  Granada,  el 
general  Dulce.  El  director  de  caballería  no  estará  mu- 
chas semauas  ausente  de  ÍHadrid. 

También  el  general  Messina,  direeíor  de  estado 
mayor,  va  á .Alemania. 

— Valladolid  1A  da  julio.  Hoy  á las  doce  de  la 
mañana  anunció  el  clarín  de  la  ciudad  desde  los  bal- 
cones de  la  casa  consistorial  la  toma  de  posesión  del 
nuevo  ayuntamiento,  compuesto  de  los  señores  si- 
guientes; 

Alcaldes;  primero,  D.  Valentín  Llanos;  segundo, 
D.  Juan  Antonio  Rávago;  tercero,  D.  Eduardo  Meri- 
no. Regidores:  D.  Patricio  López,  D.  Mariano  Barra- 
sa,  D.  José  León,  D.  Ildefonso  Tremifio,  D.  Francisco 
Campo,  D.  Juan  Manuel  Garnica,  D.  Félix  Aldea, 
D.  S-cveriano  de!  Amo,  D.  Salvador  Pérez,  P.  Rufino 
Lebrero,  D.  Hilarión  Lloi  ente,  D.  .Tose  Salvador  Raíz. 
PrcfU!a,dores  del  comiin:  D.  Atanasio  Alvarez,D.  Joa- 
quín M.  Alvarez  Taiadriz. 

— Todo  lo  que  basta  hoy  se  sabe  de  nuestra  cuestión 
con  Méjico  es  que  las  fuerzas  navales  españolas  han 
salido  de  la  Habana  para  las  costas  mejicanas. 

En  esta  república  ha  habido  un  nuevo  cambio  de 
presidente. 

— El  cabildo  catedral  de  Valladolid  ha  elegido  por 
SU  Vicario  capitular  al  S:’.  D.  Santos  Majada,  deán  de 
la  misma  iglesia. 

— Ei  capitalista  3;  Ramón  de  Guardasnino  ha  he- 
cho dimisión  de  los  cargos  de  vicepresidente  y vocal 
de!  consejo  de  administración  de  la  compañía  general 
de  Crédito  c.n  España. 

Esta  dimisión,  coincidiendo  con  la  salida  precipita- 
da del  Sr.  Destrem  para  París,  ha  dado  estos  días  lu- 
gar á mas  de  un  comentario. 

Tenemos  también  entendido  que  el  ingeniero  en 
jefe  de  esta  compafua,  D.  Félix  de  üliagon,  se  propo- 
ne separarse  del  cargo  que  desempeña  en  la  misma. 

¿En'qué  ve.ndrán  á pararestas  sociedades? 

— ün  periódico  asegura  crue  la  corte  no  saldrá  este 
verano  de  Madrid. 

Hasta  agosto  no  se  verificarán  las  bodas  de  la  In- 
fanta hermana  de  S.  M.  e!  Rey. 

— A continuación  esponemos  el  precio  que  en  va- 
rios mercados  tienen  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, cuyo  ínteres  conocerán  nuestros  iedores  ahora 
que  la  cuestión  de  subsistencias  ha  servido  de  pre- 
testo para  los  recientes  y escandalosos  sucesos  de 
Castilla. 

Santander  27.  Ninguna  obc-raeion  se  ha  verifica- 
do hoy  en  harinas;  pero  debemos  añadir  que,  si  bien 
la  causa  principal  de  esta  paralización  pueden  ser  las 
ocurrencias  de  Castilla,  no  lo  es  por  la  influencia  que 
ella  ha  tenido  en  el  ramo  de  harinas,  sinoj  por  la  zo- 
zobra y los  disgustos  que  han  ocasionado  en  este  pue- 
blo esos  alborotos  de  Valladolid  y Palencia,  cuyos 


intereses  y relaciones  lan  íntimamente  enlazados  están 
con  los  nuestros. 

(Ttona  28.  Los  precios  de  este  mercado  son:  tri- 
go, 60  rs.  fanega;  cebada,  27;  avena,  13;  maiz,  38; 
garbanzos,  30  rs.  arrob-i;  arroz,  38.  Caldos:  aceite,  56 
reales  arroba;  vino,  31;  aguardiente,  73. 

El  calor  lia  entrado  con  bastante  fuerza.  Los  cam- 
pos buenos. 

Valladolid  26.  Los  sucesos  de  estos  dias  nos  pri- 
van de  dar  noticias  del  mercado  de  esta  plaza,  pues 
la  paralización  de  los  negocios  es  completa. 

Alar  del  Rey  27.  Trigo,  á 50  rs.  fanega  de  noven- 
ta y dos  libras;  cebada, a 40;  harina,  cuarta,  á 20;  co- 
midilla, á 12;  salvadlllo,  á 7;  salvado,  á .5. 

Córdoba  26.  Trigo,  de  50  á55;  cebada,  de  32  á 34; 
habas,  á 34;  aceite,  dentro  de  la  ciudad,  á 38;  id.  en 
ios  molinos,  á 35;  jabón  blando,  á 1 4 cuartos  li- 
bra. Carne  de  vaca,  á 26  cuartos  libra  en  las  carni- 
cerías. 

Sevilla  27.  Trigo,  de  61  á 70;  cebada,  de  34  á 38; 
aceite,  de  40  á 42. 

Málaga  27.  Trigo,  de  54  á 6S;  cebada,  de  25 
á 31;  maiz,  de  34  á 48;  garbanzos,  de  65  á 70;  aceite, 
á 30  rs.  arroba. 

Ccidi:-  Con  fecha  del  29  nos  escriben  que  han  lle- 
gado á esta  bahia  algunos  barcos  cargados  de  trigo, 
que  han  salido  para  otros  puntos  por  no  hallar  com- 
pradores. Esto  basta  para  que  conozcan  Vds.  que  no 
hay  falta  de  subsistencias,  como  algunos  dicen.  Se- 
gún me  han  asegurado,  la  junta  económica  ha  dis- 
puesto que  los  muelles  de  San  Carlos  de  esta  ciudad 
se  reparen  cuanto  antes.  Nada  mas  tengo  que  comu- 
nicarles. 

Zaragoza.  Hay  falta  de  brazos  para  la  recoleeeion 
de  frutos.  En  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Te- 
ruel se  notan  fallos  en  las  mieses.  También  á las  vi- 
ñas les  ataca  con  bastante  generalidad  la  maligna  en- 
fermedad del  oidium  fuckeri. 

En  el  almudi  se  vende  e!  Irigo  de  22  á 24  ‘A  rea- 
les vellón.  La  cebada,  de  7 á 7 ’ j id.  Las  habas 
á 7 fú  y el  maiz  es  corriente  entre  9 á 11  rs.  vn. 

— El  Sr.  D.  José  de  -Azas  , inspector  general  del 
cuerpo  de  ingenieros  civiles,  ha  sido  nombrado  direc- 
tor do  !a  escuela  de  caminos  y canales. 

— El  jurado  ha  declarado  sujetos  á formación  de 
causa  un  artículo  de  El  León  Español,  correspondien- 
te al  30  de  junio , y una  poesía  de  El  Padre  Cobos, 
publicada  el  mismo  día. 

— Dícese  que  si  desgraciadamente  el  estado  del  pais 

no  mejora  en  breve,  algunos  diputados  solicitarán  del  ■ 
gobierno  la  reapertura  de  las  Cortes  antes  de  la  época 
señalada. 

— El  2S  del  pasado  se  volvió  á sentir  en  Granada 
un  violento  terremoto.  El  movimiento  oscilatorio  em- 
pezó á las  seis  y cuarto  de  la  mañana  , con  un  gran 
ruido  y un  caler  sofocante.  La  duración  fue  de  cuatro 
segundos. 

— El  domingo  tuvieron  luger  en  el  colegio  de  San 

Antonio  de  los  Portugueses  los  exámenes  de  las  seño- 
ritas ediicandas.  Presidia  el  acto  el  Exemo.  señor  mar- 
ques de  .Alcañices,  habiendo  asistido  lajunla  superior 
de  la  Santa  Hermandad  del  Refugio,  á cuya  ilustre  y 
benéfica  corporación  pertenece  el  espresado  estableci- 
miento, y ademas  se  per;'nitió  la  entrada  á otras  varias 
personas. 

— La  distribución  de  fondos  para  satisfacer  las 
obligaciones  del  mes  de  julio,  aprobada  en  consejo 
de  ministros  e!  día  25,  asciende  á 129.490,537  rea- 
les 54  eénlimos.  D.»  esta  suma  se  destinan  á intereses 
de  la  Deuda  2.947.591-43;  á diferentes  obligaciones 
del  Tesoro  atrasadas  8.811,537-13;  á obligacioñes 
eclesiásticas  12.542,651;  á las  del  ministerio  de  la 
Guerra  23.210,801;  á las  de!  ministerio  de  Marina 
8.348,849;  y á amortización  de  la  Deuda  de  prime- 
ra y segunda,  1.500,000  rs. 

— Hé  aquí  algunas  noticias  necrológicas  del  Obis- 
po de  Valladolid  que  acaba  de  morir; 

«Este  Prelado,  Exemo.  é Illmo.  Sr.  D.  José  An- 
lonio  Rivadeneira,  prior  de  Junquera  de  .Anibia,  re- 
gente que  fue  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  caballero 
gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Rabel  la  Ca- 
tólica, Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  y asistente 
al  Sacro  Solio  Ponüñcio,  s'-nador  del  reino,  de.,  habla 
nacido  en  Lourciro,  obispado  de  Lugo,  en  9 de  abril 
de  1774.  D;ce  uno  de  n;iesíro.s  colegas  que  «fue  hijo 
»de  un  célebre  abogado  de  Santiago,  y que  habiendo 
«hecho  su  carrera  bajo  el  patrocinio  del  monasterio 
»(le  monges  Benitos  de  la  misma  ciudad,  obtuvo,  jó- 
»ven  todavía,  en  aquella  catedral  una  eanongía  de  las 
Biiarnadas  cardenalicias.»  Pasó  después  á Roma  con 
el  cargo  de  auditor  de  !a  Santa  Rola  por  los  reinos  de 
Castilla  y León,  y hallándose  desempeñando  ese  car- 
go, fue  presentado  por  S.  .M.  y preconizado  en  Roiua 
en  2S  de  febrero  de  1831,  y consagrado  luego  en  Ma- 
drid en  la  parr  iqiiia  de  S.m  Justo  el  día  15  de  mayo 
del  mismo . año.  Contaba,  pues,  mas  de  82  años  de 
edad  y 25  de  obispado..» 

— Leemos  en  El  Parlamento  : 

«Otra  providencia  mas  trascendental  se  ha  acorda- 
do por  correos,  y es  la  de  no  admitir  al  franqueo  obras 
encuadernadas,  sino  entregas  sueltas,  ó sea  las  mis- 
ma? obras  en  pliegos  sueltos,  sin  coser  ó pe^ar  en  una 


cubierta;  porq  ue  esto  es,  en  último  término,  la  encuader- 
nación -á  la  rústica.  A cierta  clase  de  providencias, 
aun  cuando  fueran  acertadas,  debiera  dárseles  aa 
plazo,  anunciándolas  al  púílico  con  anlichiacio.a;  lo 
demas  es  desconocer,  y aun  atacar  intereses  muy  res- 
petables de  empresas  que  manejan  fondos  de  conside- 
ración, y que  son  acreedoras  á la  protección  dd  go- 
bierno por  los  ingresos  que  con  su  industria  le  propor- 
cionan, y comprometerlas,  porque  ellas  ofrecen  á sos 
susorilores  lo  que  pueden  cumplir,  según  las  órdenes 
que  rigen,  y luego  se  encuentran  defraudadas  en  sus 
legitimas  esperauzas.  La  providencia  que  nos  ocupa 
es  insostenible,  y si  la  razón  es  que  estando  las  obras 
encuadernadas  ofrezcan  mayor  aliciente  de  cslran'o, 
no  es  rfizon  suñuicnle  en  cambio  de  los  enonnes  per- 
juicios que  se  ocasionan  á las  empresas  consliluidas 
bajo  aquellas  bases;  y al  decir  enonnes,  comprenderán 
que  no  hay  exageración  los  que  tengan  que  servirse 
del  correo  para  remitir  obras  á puntos  insigniSeantes, 
con  los  cuales  lio  liay  medio  regular  da  comaaicaeíon, 
y estos  son  muchos.» 

—En  !a  paroqnia  da  San  Sebastian  la  piaáosa  con- 
gregación del  Santísimo  Cristo  del  Olvido  y de  tos 
Dolores  de  su  .Madre  Santísima  celebra  maíiana  su  . 
función  anual,  con  Misa  mayor  á las  diez  y sermón, 
que  predicará  el  presbítero  I).  Pedro  García  Bermejo. 

— Confesamos  qua  ¡a  ,<sabidaria  de  La  Disctigim 
nos  tiene  confundidos. 

¡Lo  que  sabe!:!  | 

— Hoy  nos  cuenta  dos  cuentos,  que  no  hay  ir.as  qoe 

pedir. 

Pero  en  la  aplicación  cslá  la  difieulíad.  ¿Qaé  tieaen 
que  ver  Balaan  ni  su  burra  con  ios  67  rs.  y 20  mara- 
vedís que  la  dirección  de  correos  nos  dijo  quepa- 
gaba  La  Discusionl 

— Por  lo  demas,  ya  que  !o  de  la  cartera  ministerial 
de  que  habló  La  Soberanía  no  le  ha  hecho  grada, 
veremos  si  halla  gracioso  el  siguiente  suelto  que  le  j 
dedica  La  .Nnefora  de  hoy.  Dice  asi: 

«Nos  causa  lástima  La  Discusión.  El  espíritu  Iras- 
. cendental  que  domina  á nuestro  colega  le  obligad 
vacilar. 

»No  atreviéndose  sin  duda  á habérselas  con  .La  So-  ' 
beranía,  que  le  acusaba  de  ministerial,  nos  atribuye 
la  calificación,  y con  tal  preleslo  seenlreliene  en  mor- 
dernos. 

»;Pobre  recurso,  indigno  de  tan  pi'eteneioso adalid! 

Si  en  esta,  como  en  otras  muchasocasioaes  caque  ha 
descubierto  la  oreja  nuestro  colega,  no  creye'semos  1 
preferible  advertirle  su  error  antes  que  tratarle  con  | 
dureza,  le  hubiéramos  eutregado  ya  al  brazo  secular 
de  La  Soberanía , que  habrá  gozado  rauehisimo  con- 
templando e!  respeto  que  le  profesa  su  colega,  respe- 
to que  le  hace  dar  traspiés  y equivocar  las  puertas, 
llamando  á la  nuestra  y errando  á sabiendas,  por  no 
caer  de  nuevo  en  la  de  su  cofrade  democrático.» 

— ¿Entendéis  !a  moraleja,  carísimo  cofrade? 

Parécenos  que  este  sucedido  vale  algo  mas  que  los 
críenlos  del  número  de  hoy. 

— Se  habla  con  variedad  del  cólera  ce  Sevilla. 

— Dice  La  Nación  de  hoy: 

«A  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  de  colera,  enios 
diarios  de  Sevilla  nada  encontramos  que  coafiime 
aquella  fatal  noticia. 

«Hemos  oido  asegurar  que  se  presentaron  algunos 
casos  de  cólera  esporádico.  .Nada  tiene  de  parliealar 
si  es  exacto  esto.  También  en  .Madrid  se  esián  psáe- 
ciendo  cólicos  de  un  carácter  rebelde,  que  sin  embar- 
go no  han  alarmado  á nadie.»  ' , 


LIS  H.OS. 

« 


El  Papa  en  todos  los  tiempos , y especialmente  en 
el  .siglo  XIX,  por  el  Sr.  D.  Juan  González,  doctorea 
sagrada  teología , dignidad  de  chantre  de  la  santa 
iglesia  de  Valladolid:  un  tomo  en  4.“,  á 16 rs.  rústi- 
ca y 20  en  pasta ; en  provincias,  franco,  ea  rústi- 
ca, 19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  especialmen- 
te con  respecto  á.  la  ¡nsíilueion  de  los  Obispos,  por  el 
Dr.  I).  José  Ignacio  Moreno:  3 tomos  en  S.°,  á 36  redes 
rústica,  y 18  pasta;  en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, 42  rs. 

Epocas  de  la  Silla  Pontificia,  su  poder  temporal,  y 
preferencia  de  la  España  en  defensa  de  sus  derechos, 
escrita  por  D.  Ignacio  Fernandez:  un  cuaderno  en  S.®, 
á 3 rs.  rústica;  en  provincias,  franco,  en  rústica, 
9 sellos. 

Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  ia  librería  de 
Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8,  á cuyo  nombre 
se  harán  los  pedidos  en  carta  franca,  incluyendo  su 
importe  en  libranza  sobre  correos  ó ea  sellos  de  fran- 
queo de  á cuatro  cuartos.  (4) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
I.MPRESTA  DE  LA  REGENER.ACIÜN,  Gr.\vxna,  2U  i 


Madrid,  mértrs  8 de  iallo  de  1856. 


— «CatóUcos  ants<í  que  polítéccs , po'iticc»  en  tanto  cuanto 

5»^  in^**naií  •íihj. *»*».»>  y .rtnuof»i>’a-ius  , prun»*ro&  a me  l«o  r*--4l  l-t  Im^a , y lo»  a pi’^-ciob  coiiV'-ncjoiMjr^,  ^ 

PR£íJii>Si  vt Ku  I.J  a.i«ni.ii»tracit>u , c*Me  i“‘Tr>vma,  ló  n.  >1  , pr‘n  cip- 1 , aii  mr-s.'Hp».  e}  t«*»  iviirrt  solo, 

V Ñ r».  y of>ras.  — K«»  la»  librería»  -le  Coest-i , 'alie  M *vor  , y de  I),  l.eoea  lio  (x>i>oz  , callo  drl  • ármen  y nú* 

Oler.>  2^.  f rfe  l**el\tra.  calle  de  la  V)o'iV*ra  oúm.  , Pasaje,  7 y 10  r».  res,  .y*iivamenl»*.  ? 


atiéses'  6n  y 7<»  r».  resperiivasneDle. 


inri.i  G'ierrQj;.T*— ^yyf I Jvícfi  — Mii- 

ria  de  ,Tesi'í>r^»'6ífrcí:ír — Fni  ici-c.i  Juste. — 
Juana  .Ta-te. — Jlercodes  Arc-aía.  — Teresa 
Rieo. — Gertrudis  Arcala. — Ana  Ci'rtás. — Ma- 
lí,a J.isefa  Mar  des. — María  diTIírjIa  Su,arez.— 
J,wera  A¡)arccria. — María  Gaa^icr — R.isa  Otie-' 
llianne. — D.iínrcs  Lara. — Regla  Lara. — Cuiisolii- 
cíoii  Lara. — Cándida  Balbás. — Jasefa  PicaTo. — 
Mercedes  Marín.— JoscTina  Coromina  y García. 
M.aiiu  fa  Coromina. — María  de!  Rosar?)  Barrera. 
— Pitar  Móraics. — Josefa  Peivz  Oiir.aii. — R.)s;irfO 
Por.-z  Diiran. — Ana  .M,ariaGarcia  y (>'d. — Dafores 
García  y Gi!. — Mercedes  Garcia.— Rosario  Me- 
dina.— Dolores  .Sánchez  Panadero. — -M  iria  .Aa-* 
lonia  Vaz  ¡ncz. — Beatriz  Rodríguez. — María  Ro- 
driiíuez. — Rosa  RoJi  igi'-z. — Dotores  García. — 
Mari.i  I.uisa  Coiichejo.— Carmen  Pérez. — rhihrcs 
Olían  lo  y Pérez. — María  de  ia  Paz  Roilriga  ;z. — • 
Beatriz  García. — Teresa  Rodríguez. — María  de 
ios  Dolores  B'rnnt. — ^^íaría  Soledad  Ber.iat. — ' 
Ma''ia  Eiiearnaci  >n  Berna  . — Juana  Josefa  ?*Tar- 
tinez. — CaUdina  Giierrcm  y Castro. — Ana  Guer- 
rero y Casirii. — Dolores  Guerr  ro  y Castro. — Ro- 
sario O'guín. — Angustias  Rodríguez. — 3 ‘a Diz 
M irUa.ñás.  — B airiz  Méndez.— Josefa  M-ndez. — 
Jd  iria  Jua  luina  Cansino. — B isílisa  Nan)"jo. — ^ 
Juana  Camacho. — Josefa  C.irraseah — .Ana  Ro- 
nian. — Encarnación  Rcndoii. — Conso'acíon  Ron-' 
don. — Cánuen  Roodon. — Alai  ia  itei  Ca  rnieh  Puer- 
to.— María  do  ios  Dolores  Pe  ti- to.  -Mina  deT 
Carmen  Velarde.  S.shasliana  Vaz  jue.z.— Anfo-^ 
nia  Garcia.— Josefa  M iría  .Arias. — Augetii  San- 
ch.-^z. — Catalina  Jiménez. — Mana  d.  1 Pilar  Mo- 
ndes.— María  Josefa  Estevez. — Aíiíia  de  ios 
Reyes  Domouso. — Catalina  Rnaiero. — J ,scta  de 
Horedia. — .Mercedes  Civs¡io. — Dotnres  Gómez. — 
■Qirmen  Puerto. — Te.resa  Dávila.— Rosario  Mon- 
tero.— Maniiota  Lepa. — Dolores  Co.rral.— Fran- 
cisca .Aijarccro. — .Ana  María  Corrat. — María  de 
la  Paz  Gutiérrez.  -Consolación  Juafia. — Rosario 
.Areüa. — Josefa  Castro.— Josefa  ' Dominguez. — ■ 
Engeiiia  dj  la  Cámara, 


No  desmaycuins,  pues,  sino  oremos  con  fervor 
siempre  creeionto  por  la  vimtnra  d'e  nuestra  |>a- 
tri;-,  («are!  Iriuiir.o  de  la  R-Iigrin  católica,  para 
mayor  honra  >Jc  Dios  y do  su  Santísima  .Mhdrc 
la  inmaca'.id  I Virgen  María. 

.Jerez  de  la  Frontera  2í  de  junio  de  IBóB. 
Euearnacion  R.odrigiiez  y de  Rivera. — .Angus- 
tias Rudi-igiicz  y de  Rivera. — F.'.an  -ísca  Rodrí- 
guez.—María  B 'igheder. — C, ármen  Bcigbedcr. — 
Alcrcedcs  (Jardoii. — Rusario  Zapata. — María 
Margarita  Gómez. — .María  .Alarmóla  Viana. — Ja- 
viera  H u'i'ero  y de  Go.üi. — Alaria  Consolación 
Ponce  de  León.— A!  iría  Rosario  Pnnee  de  L'on. 

María  Milagros  l‘oneo  de  León.— M ■rcedüs 

Ponce  de  León  y Soler. — Caialina:  Bunilez.— 
Conso’acíon  Alartin.— Marmcia  Romer.o..— Eii- 
carua.;ion  Gninez. — Consolaci  ai  Gómez. — Muria- 
q;¡_ — Fnincisca  Gi!. — Francisca  Navarro. — 
Boiores  Born 'S. — Francisca  Roció. — Mi.ríadc 
las  -Angustias  I.O|)ez. — Cirm,.m  AI  i trazo. — Al, aria 
Consolación  Aloscnso.— Do'ores  Gómez. — Sole- 
dad Ramiri'Z. — Rosf.rio  S-ouez. —Felipa  Caneja. 
— Concci>C!On  González. — Julieta  Garda. — C.ár- 
men  Pérez. — Concepción  Garcia. — Do'ores Calle. 

Cániien  Calle. — Gertrudis  Monli. — Alargarila 

Ohcliiaiine.— Cán.icn  Viuña. — Josefa  Crespo. — 
Rosario  Rodrigiiez.-  Rosario  Pi.nn, — Ciirmen  Gii- 
_ — I’mncisca  Gallardo. — Alaría  Josefa  Lar- 
rasahaí. — D-oInrcs  Garcia. — Ramona  Garcia. — 
Ro.s;i!ii  Barda'io.— .Angola  Ramos. — Francisca 
Fiiiacios. — Gáruicn  Bard.tdo. — ísaliol  V.izqucz. 

j Gasaf  '-  —Ana  Alaría  González.— Frao- 

cisea  M irlin'’z. — Aíoria  Joselá  Chacón. — Francis- 
ca Casiil;!.— Rivas. — Cármeo  Gnillen. — 
Micuela.  Vaciro.— .Mariu  A -royu. — Luisa  Ramí- 
rez.—Rusario  Sánchez.  —.Ana  Jiménez.— Fj-an- 
cisca  Fruid'’-  -Alaria  E.spiaosa.— .Marja.  Dii.— 
Rixurio  J >ou. — C.msoladon  Ru  trignez.  — Ana 

Uamirez. -Rosariu  Girón. — Anlonia  Aluñoz. — 

C.-’nnen  Piiorto.  — Cáruien  González. — Consola- 
ción ynste. — Alaria  de!  Pilar  . Yuste.  — Domiuga 
G.mtez.— C'M' Ruoia!-— FilfiDena  Isasi.— 
Joariiiiua  Jaiiiw.  — Josefa  Jim  mcz-.  — Esté  baña  Ca,- 

Lucía  Roñan. — Consolación  Camaeiio.— 

Josefa  Pine'í't- — Hilaría  Rodríguez. — María  Jo- 
sefa Bies.— J"rcfi  Guerra. — Juana  Luna. — Isahet 

Concepción  González. — 'd.un.a  Jo:K}UÍai 

Torrijús. Moría  Adáteos. — ísaliél  Gouz.ilcz. — Do- 

lores Lonez. — Cayetana  Palinott.— JuSeiii  .Alire- 

BeifU  Garda. — Angustias-  .Argado. — Aa- 

dtea  Gui’ciu. — .Mii.ríaua  .Argudo. — J isvtj  Alcalá. 
— Asunción  Aparcero. — Guisulacion  Navarro. — 
J ).si'fa  Alunioro. — Dolores  ííuriatlo. — Teresa- Guz- 
pryuicisea  Gómez. — Isaljel  Casado. — Ma- 
no tu  (.'ueva. — ;Hos.urioSíUa.s.- — Cui- 

solacioii  S-ilo-s-— Con-3e;ifiion  Tioinla.- Anguslias 
Beniiez.— Ju-sc,fi  3 .niiez.— .M  ¡ría  Tailano.— Te- 
resa T¡i!l;uX'- — ^Joscl'a  Tailauo.  — Cánuen  Tatlaiio. 

y]  ii-io  Josefa  Puerta. — Laliel  Ramo. — CainKin 

Cácei'es  — Co'nail'H'un  Cúceres. — Rita  Chacón. 
Aliiriii  Josefa  Ouierrall. — Felipa  Espinosa. — .Aa- 
louia  Hierro.— K'.t-iei  Vegas.— Carmen  Goilleo. 
—Angustias  0‘lRrlla.— Cániu-n  Per.  z.— Isalicl 

Villo-as. -.María  Jos.ia  de  Cáivienas.  — Cár- 

luen  Céüs.— Aia‘á“  Oocoin.— M rce-tes  Üríhiic- 
la._ Ana  Camacho;— .Marli  Jou  iuiu.»  del  Cani- 
a, ierra.— Rosario  Luceaa.— CanJe- 


¿Piie.Ie  coiisiderarsó  qiio  !as  manifos- 
tucioiíi  s ca  óücasf.vsci-ii.us  p;i  oposii-ion  ;í 
los  arlíciilo.s  <1p  La  I),vn-)craclri,  <!an  ;i  la 
auforiilu’l  funiado  mofro  p:ira  <|iie  cre-i 
que  sp  'pone  en  prligr  > la  tranquilidad  pú'dí- 
ca,  único  caso,  s?oii;!  ia  lev  vigoiuc,  de- 
que piie.'ie  proceiierse  al  secuestro  y 
depósito  «le  los  periódicos? 

Esta  es  ia  caeslion.  que  merece  ser  «ji- 
liiciilada. 


con  rEuc.:os  ios  Eiismíores  que  nos 
han  manifestado  el  ¿eseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servioio  de  LA  B.SSE- 
NEíIAOON  aunque  ttrmine  la  sus- 
cricioa. 

Accedies.’’o  á lo  crue  se  nos  pide, 
debemes  tdvetíir  á nuestres  abcEedos 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricianes  mieníras  que  el  interesado 
no  nos  maniSssíe  por  carta  que  ia  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porí  3,  que  realizaremos  girando  á su 
cargo  a!  precio  que  las  satisfacen  e.u 
casa  de  los  corresponsales. 


PROTESTACTOV  DE  FE  DE  !. \R  FíU V>  DE  L,\  PURI<!ni,\  É 
lVM.\Cri..\D.A  CpNCEPQO.N  DE  MARIA,  DE  JEREZ  D.E  L.V 
FRO.VTERA. 


Como  hija?  araanli<iraas  de  la  Inmaculada  Vir- 
gen Alarla,  Al-idrc  de  Dio-  y S Tioi’rt  Xueslr.-i,  li-e- 
mos  sillo  horllas  cu  lomas  inli  no  d ■!  corazón 
coa  las  hurélieas  y esc  indalosas  palabras  quo  sc 
liOQ  pcnni'i  lo  es'Tibir  ei-Tíos  hombres  en  osla 
nacií  n clásica  del  caloiicisimo,  y que  cuitan 
sin, guiares  pruebas  de  cariño  ha  sido  liivorccida 
en  todos  tiempos  por  la  S luli.sima  Virg-'u.  Y 
bii'i),  rireguiilaremo.s  co-nio  nuestras  hermanas  de 
Madrid:  los  que  tan  h.or;  ibl-’-s  bla.sfcmiashan  e.«cri- 
to.  ¿tienen  madres?  Si  tas  tienen.  «ligannos:  ¿qué 
harian  cuando  viesen  «¡¡¡e  púb' lea: nenie  se  los 
iillrajatia  coij  el  ni-iyor  ciiiisuio?  Si  los  soniimion- 
tos  de  la  uaiura'eza  los  imuiilsaría:)  .á  vanri-r  'a 
injuria  hecha  á sns  madre.s,  si  linios  muj  ■ros, 
¿con  qué  estraordiaarí.-i  vehenicnci.a  no  delc-n  los 
católicos  aprestarse  á.con'uM'lir  la  h-uvjia,  .jue 
osa  tocar  cíui  sns  as.piorosas  manos  o!  pnrisimo 
y virginal’manlo  d-.o  aquella  «¡no  fue  cscio-gid.-i  ¡lor 
el  Eterno  para  .Madre  del  Unigénito  y co-Reden- 
tora  dei  lir  ;ij ! hnmanu? 

¡Hombres!  Escribir  os  loca  en  defensa  de  Nues- 
tra Aladre  Sunli.Vmia;  lócanos  á nosotras  llorar 


A NUESTROS  LECTORES. 


tiorrez. 


A¡o  sabemos  cómo  escnbirpar.a  lograr 
que  Htieslro  perió  iifo  llegue  á poder  de 
sus  siRcriiores. 

En  ia  tarde  ¡Kd  sába'lo  fueron  visita 
das  las  oticinas  de  nuesíra  adniinistr,-! 
cion  por  los  agentes  de  la  aiiíoriíl.ad 
púliiica,  que  recogieron  el  utiraero  aníes 
de  que  empezase  á circu'ar. 

Igual  operación  se  ha  repetido  en  la 
tarde  del  lunes. 

Si  hemos  d ■ juzgar  por  los  términos 
en  que  ios  pei  iód’ces  han  dado  cuenta 
de  ia  (lenuíicta  interj)uesta  á consecuen- 
cia de  !a  primeiai  rec  gida.  io  que  ei  go- 
bierno persigue  son  !;is  manifestaciones 
católicas. 

Ei  jurado,  que  se  reunió  ayer,  declaró, 
por  siete  votos  conira  dos,  habei-  lugar 
á la  Rumiación  de  causa. 

No  creemos  necesario  manifestar  á 
nuestros  lectores  que,  llegada  la  hora  de 
sufrir,  contamos  con  íé  y energía  bas- 
tantes p.-ira  no  cejar  ni  un  ápice  en  e! 
camino  que,  con  aplauso  deios  buenos, 
hemos  emprendido. 

Cábenos  !a  g!¡iriaile  haber  tremolado, 
sobre  la  rnisena  de  ios  partidos,  la  ban- 
dera católica. 

A su  sombra  pelearemos. 


.ícrcedes  Cerezo. — 
Mana  Alarijucz.  — AnaDiaz. — Couce¡jek¡3  Díaz. — 
Javi.aa  Díaz. — Cnnc-3  ,cioii  Roih-igur-z. — Candida' 
Balbás. — L ¡reiiza  Oeaña. — Lorenza  B¡itn.ás. — 
Cánuen  Bm’<|iiin.— Jiiüeta  Garcia  y Perogií. — 
Ciiyetana  l’uvon.— Ana  Moreno. — Inés  Rivero.' 
Aíieaclu  Rivero. — Dolores  Rivero.— fatroCiDÍo 
Castañeda. — Rosario  Castañedo. — Javiera  Pala- 
clis. — Alaria  de  la  Paz  0‘Lom!>cl. — Af.aria  Tere- 
sa 0‘Lombel.— Teresa  de  Aranda.— Coucépeioa' 
de  ArauJa. — Concepción  Nuuez  de  Alfaro. — -Ro- 
sa P.ara-ias. — Teresa  Gil. — -Antonia' ‘Fernandez. 

: — ^Cuiiccpcion -de  .Ai-anda  y Morales.— Doío.res 
Ue  .vraiiuu. — joscia  Douu,.^.  .Mercedes,  Gon- 
ziilcz. — Josefa  González.  — Consolación  Girón. 
_josefa  do  la  Cámara.— .Angustias  Ce.rezo. 
— Demetria  Diaz. — .Adriad;»  Diaz.  — Ana  Ma- 
ría He,"edia.  — Pasto,'-a  Castañeda.  — Teresa 
Marlinrz. — Josefa  de  .Aro. — Beatriz  Rodrignca. 
— Ciulota  de  Páramo 


y orar. 

Lloremos,  pu-os,  y oremos-  con  fervor  noche  y 
din , porque  en  ¡nc-iip  de  miestrp  dcseon.sueló 
nos  anima  nna  dn'ci'inia  esperanza.  CiOí’mos  que 
las  impicdadi-’s,  las  herejias.  lis  b'asfemias,  to- 
dos los  errores  que  hoy  sc  publican  y d,  fl  nden 
en  Fs|iaña,  sen'm  el  cieno  <ine  scrviiá  d ' aliono 
y abrigará  á esta  tierra  clásica  del  catolicismo, 
eiifrloda  algún  lanío  desde  que  empezaron  á so- 
plar los  vientos  de  la  indiferencia  religiosa.  Sobre 
es<a  tierra,  así  abriga.la,  «leiTam.trenius  nosalras 
nuestras  copiosas  y ania.rgas  l.tgriuias,  para  «jue 
broten  vigorosas  y lozanas  las  hermosas  ¡llantas 
del  bien  y de  la  virtud,  «¡ne  crecerán  luego  y da- 
rán ópimos  frutos  cal-nladas  cc^n  los  ardientes 
rayos  del  Sol  de  juslici.a. 

De  esta  suerte  vuiverá  á convertirse  en  jardín 
de  ¡lurisiin.'is  y íraganle-s  flores  el  suelode  nuestra 
España,  hoy  cu.ajada  de  .silvestres  y [«únzanles 
abrojos,  y tendremos  entonces  ima  razón  mas 
[«ara  ¡idorar  la  Divina  Providencia,  «¡uc  fivcuente- 
uienle  hace  que  nazca  del  mal  el  bien,  y que  bro- 
te de  las  tinieblas  la  luz,  sin  «(Uo  pueda  el  hnni- 
bre  adivinar  nunca  tan  incomprensibles  arcanos, 
que  revelan  su  miseria  y a!  niisni.i  tiempo  cl  in- 
finito i«oder  de  su  esc-lso  Criador. 


Francisca  Gutiérrez. — 
Primitiva  de  P«  ramo. —Francisca  Rodríguez. — 
Consolácion  .Alcántara. — Cúraieu  B.irquines. — ¡ 
-Anlo:iia  Lodosnia. — Juana  de  Luna. — Consofa- 
ckm  Rosas. — Cdriiieu  Alonlañés. — El  isa  de  .A  rau- 
da.— Consolación  Blanco. — Vicenta  BlaniM). — - 
— .Ana  Rodríguez  Ferrer. — Isabel  Puerto. — Ca- 


¿AcuJiiáa  mtaslras  colegas  á tomar 
pii  te  en  ia  cuestión  que  promueven  las 
recogi«la.sfuIaiiiiaJaS contra  nnesiro  üia- 
riu? .Nosotros  así  lo  esperamos,  alendióa 
la  graveJaJ  del  asunto. 


Í,A  BFGENERACION. 


talina ‘Rosos. — Josefa  Picado. — Conolacion  Ga- 
inacho. — Josefa  de  Castro. — Consolación  Gallar- 
do.— Francisca  Mcla. — Angeles  ¡Vicia. — Conso- 
lación Mda. — María  Antonia  Vázquez. — Maiía 
Candelaria  Aguilar. — .Adriana  de  Orbancja. — 
Demetria  Diaz. — María  Josefa  de  Orrantia. — Ja- 
viera  de  Aguirre. — ¡María  del  Rosario  Marica. — 
María  Manuela  de  Soiiza. — Isabel  de  Gal  vez  y 
Romero. — ^Maria  de  los  Dolores  de  Calvez. — Isa- 
bel lie  Calvez. — Ro.sario  Gutiérrez  de  Acuña. — 
Angela  Gutiérrez  de  Acuña. — Beatriz  Rodríguez. 
—Isabel  Perez — Anscla  Romero. — Rosario  Ro- 
moro.-— Teresa  Guarn». — Oorolcn  Guarro. — Tc- 

^ ^ i I . 

resa  Montel.— Mu)-ia  Dias. — Ana  Días. — María 
Carrasco. — Tere.«a  .Carrasco. — Antonia  Carras- 
co.—Antonia,  Jatóe. — Pilar  Morales. — Mar  ía  de 
la  Barrera--— Ana  Guerrero. — Teresa  Guerrero. 
• — Dolores  Cqurre. — Agueda  Sánchez.— Cata  ¡na 
Jiménez. — María  Rodríguez. — -Rosa  Rodríguez. 
— ji-uisa  Rodríguez  y Ferrcr.— Dolores  Poggío  y 
Berraudez.— Josefa  Poggío  y Bermudez.— María 
J^fa  Días. — Micaela  Vacaro. — .Ana  Ponce  de 
Leon.-rDotores de  la  Sie-Ta  Agüo.sa . — Ma-siana de 
la  Sierra  Agüera. — Cecilia  de  la  Sierra  Agüera. 
—Ricarda, Barreda. — Concepción  de.  la  Sierra. — 
Encarnacioa  García  de!  Salto. — Jesús  García  del 
•Salto. — María  Quiñones. — Concoiicion  de  la  Con- 
— María  T.  de  Lidicr. — María  Josefa  Arro- 
yo.— Antonia  Saens.— Luisa  Rodríguez  Ferrer. 
—Ana  Rodríguez  Ferrer.  — Cecilia  Morales.— 
Crescencia  Mi  rales. — Eulalia  Morales.  — Josefa 
Moreno. — Francisca  López. — Candelaria  Rodrí- 
guez.— Juana  Delgado. — Josefa  Rosa. — Rosario 
López. — María  Pizarro. — Mercedes  González. — 
Josefa  González.— Josefa  Jiménez.— [salxtfDuer- 
to. — Mercedes  Orihuela. — Josefa  V'elarde.- 
Araitlia  Daiiian.— Francisca  Hontoria.- Cármen 
Berrio. — Amparo  Lobato. — Concepción  Sopra- 
Bis. — María  Amparo  de  Lugo. — María  Regla  de 
Lugo.— María  Ociioteco  y 0‘i.oghUa.— Mercedes 
Ocholeao  y 0‘Logiiltn.— María  Gertrudis  0‘Lo- 
ghiin., — ^Josefa  Bo.nci  y Coca. — Eüsa  Boae!  y 
Coen. — María  de  Jesús  Herre."o  y cíe  Goñi. — Ma- 
na Gordon. — C.rísüua  Gordon. — Isaliel  Co.neheso 
y,  Moscoso. — María  Luisa  Coneheso.— Rosa  Con- 
eheso. — Jo^fa  Ferrer. — Isaire!  Ferrer.— Rosa- 
rio Castauoda.— Pastora  Casiañeda  y García.— 
Paíroeiaio  Castañeda  y García. — Piosario Monte- 
ro.— María  Elisa  Jeandeau.— £ luvlgis  de  Espa- 
ña.—Enriqueta  de  España.— Consolación  Juanes. 
— Ana  Turriilo. — Gertrudis  Laeoste.  — Rafaela 
Laeoste.  — Josefa  Pooce.  — Josefa  Orbaneja  y 
Graudallana.— lúes  Orbítneja  y GrandaUmia. — 
Juana  Dávila  y Gr.aiidaüaaa.— Josefa  Dávüa  y 
Graadailana.— Mariana  Lámbarri  y Gr-andalla- 
Ba.— Petra  Lámbarri  y Grandailana.— C.íniien 
Lámbar.rí  y Grandailana . — Josefa  Lámbarri  y 
Grandaíiana. -María  Josefa  Ruiz  y García. — 
Cármen  Mateos.  — Teresa  Martínez.  — Aurelia 
Sanebez  Alija. — María  Antonia  Cúbrales. — Ma- 
ría del  Rosario  Ramos.  —.María  de!  Carmen  del 
Tejo. — Adelaida  del  Tejo. — María  del  Loreto  dei 
Tejo.— María  del  Cármen  Romero. — Dolores  Her- 
rera Dávila. — Juana  Herrera  Dávila. — Antonia 
Castaño. — Josefa  Lozano. 

nr.u£.-JcERACtos. 

Siguexza  19  de  junio. 

Muy'scTiormiode  mi  mayor  aprecio:  Mi  ausen- 
da  de  esta  clu  ládén  todo  el  mes  último  y pri- 
meros delaefual  ha  hecho  el  que  uo  leyera  hasta 
dos  dias  hace  la  cnéi-gica  esciíacion  católica  que 
dirige  V.  á la  prensa  y (¡tieblo  nel  contra  el  ¡lia- 
bóHco  ai-iicuiode  La  Deímcracia  \lhspiaia,  Ita- 
lia ! inserto  en  el  número  de  su  apreciable  perió- 
dico correspondiente  al  24  de  mayo,  y la  hermo- 
sa resiJuesla  de  27  del  mismo,  dd  ilusli'ado  y va- 


liente Director  de  La  Cruz  de  Sevilla , D.  León 
Carbonero  y Sol.  Siento  en  el  alma,  Sr.  Direc- 
l(.r,  no  liabcrk)  visto  antes,  porque  bien  sabe 
Dios  que  no  hubiera  dejado  pasar  ni  un  instante 
sin  manifestar  mis  sentimientos  sobre  tan  infame 
escrito:  no  hubiera  d.jado  correr  un  momento 
sin  levantar  mi  voz,  aunque  pobre,  como  ahora 
lo  hago,  contra  las  iiiqiías  doctrinas  qucencierra. 

La  lectura  de  ese  escrito,  eco  dcl  infierno  mas 
bien  que  de  la  [irensa,  no  pudo  menos  de  llenar- 
me de  indignación  y amargura,  al  ver  el  descaro 
con  que  los  herejes  de  nuestros  dias  y de  mieslro 
país  coiiiljatcn  los  dogmas  de  nuestra  sacrosanta 
Religión,  sin  respetar  á la  inocente  criatura,  gloria 
do  nuestra  Esiiaña  y Patroua  de  nuestro  suelo. 
Inereible  me  parecía  que  en  la  nación  católica 
que  se  gloría  de  tener  por  su  Patrona  especial  á 
María  Santisima,  bajo  el  honroso  título,  elevaJo" 
ya  á ílogiiia,  de  su  Inmaculada  Concepción,  hu- 
biera hijos  tan  desnaturalizados  que,  sin  piedad 
y con  osada  villanía,  la  ultrajaran  de  la  manera 
que  lo  hacen.  ¡Ingratos!  ¿Por  qué  traíais  así  á 
vuestra  bondadosa  madre?  ¿Por  qué  blasfemáis 
de  ese  modo  contra  laque  solo  tiene  ciilrañas  de 
amor  y misericordia?  ¿Qué  mal  os  lia  hecho? 

Sin  duda  el  triste  autor  de  ese  nrliculo  impío 
ha  querido  granjearse  el  aprecio  de  ciertas  per- 
sonas de  las  mismas  ideas  que  él;  pero  si  acaso 
lo  ha  conseguido,  sepa  que  no  lo  ha  merecido  dcl 
que  esciíbe  y firma  estas  lineas,  porque,  con  la 
inmensa  mayoría  de  los  cs/iaño!es,  condena  c‘ 
esci  ilo  desde  la  primera  hasUi  la  última  linca,  al 
mismo  tiempo  que  pide  perdón  al  Dios  de  las  ven- 
ganzas. Sepa  el  articulista  y sus  secuaces,  si  al- 
gunos tiene,  que  los  sentimientos  del  que  suscribe 
no  son  do  que  la  basílica  do  Lclrau  caerá  pronto 
con  sus  cimientos  y sus  cúpulas.. . ¡Infelices!  ¡ Cómo 
seconoce  que  la  ignorancia,  ó un  diabólico  deseo, 
os  guia  al  escribir  semejantes  ariieulos!  ¿No  ha- 
béis ojeado  alguna  vez  la  historia  eclesiástica  de 
Beraul  Bcreaslel,  del  Amat,  ó la  universal  de 
Cesar  Canlú,  Anqueiil,  etc.?  Pues  si  no  lo  habéis 
hecho,  tomaos  la  molestia  de  pasar  rá()idamenlc 
la  vista  por  cualquiera  de  ellas,  y veréis,  aunque 
bien  á ¡x;sar  vuestro,  que  en  los  divz  y ocho  siglos 
y medio  que  lleva  de  exlstcneia  la  basílica  de 
Lelran,  no  ha  cesado  desuí'rircorilimiasy  fuorles 
¡jcrseciiciones,  nmeh¿as  coma  las  vuestras , y-  de 
lüdiis  ellas  ha  stdido  Irianfanle  y victoriosa. 
¿Sabéis  ¡>or  qué?  Porejue  su  Divino  Fundador,  al 
anunciarle  c!  odio  de  sus  enemigos,  le  aseguró  su 
estabilidad  y firmeza  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  Y ¿creíais,  insectos  de  la  lierni,  ven- 
cer al  invencible?  Sabed,  discipuios  del  error, 
que  en  vano  os  afanáis  porcoaseguir  el  iriimíii  de 
vuestras  doetrinas:  que  vuestro  escrito  \Despier- 
la,  Italia:  lia  merecido  la  justa  reprobación  y ana- 
tema de  la  nación  entera:  leed  si  no  las  innutne- 
rables  manifestaciones  Ccitnücas  que  lodos  los 
dias  llenan  las  columnas  del  esforzado  periódico 
religioso  La  Régeneracios,  y?  si  aun  conserváis 
^alg-o  de  fHidor,  no  podréis  menosde  avergonzaros 
a!  ver  que  de  todos  los  puntos  de  la  [icníiisula 
acuden  presurosos  sus  verila.deros  hijos  ú ¡troles- 
tar  enérgicamente  contra  vuestra  ¡)ropaganda 

funesta  ; observareis  que  en  lodos  los  em-.- 
esijafniles  arde  la  santa  llama  dd  enlnsiasnio 

l eligioso,  y que  en  lodus  los  ¡Jechos  se  abrigii  un 
vívisimo  deseo  de  íribatarel  honor  merecido  ú los 
dogmasdenuestrafesacrosauta.Sabcd  que  si  ¡)0r 
la  ¡ireiisa  os  habéis  empeñado  en  destruir  (¡loco 
empeño!)  el  indestructible  caluücismo,  lam¡joeo 
fa:tan  ni  faltarán  celosas  ¡jluuias  qiie  lo  defienden 
y def  uderán  sin  tregua  ni  descansa  alguno;  y 
que  si  en  vuestro  delirio  habéis  jurado  guerra  á 
rauei  te  á nuestras  creencias  religiosas,  la  inmen- 
sa mayoría  de  España  la  ba  declarado  á las  im- 
pías doctrinas  que  sustentáis. 


En  obsequio  de  nuestra  Religión  divina  sírvase 
V.,  Sr.  Director,  insertar,  si  lo  juzgare  conve- 
niente, en  su  apreciable  periódico  estas  corlas 
lincas,  como  se  lo  ruega  su  afeclisimo  seguro 
servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M. 

El  corresponsal, 
Maxuel  Batanero. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Muñogílisdo  17  de  junio. 

Muy  señor  nuestro:  Los  iiifrascrUos  nos  adherimos 
y seeiiudainos  la  uiaiiifeslacion  calólica  suserila  |)or 
I>.  León  Carhimero  y Sol,  iJireelor  de  La  Cruz  de  Se- 
villa,' publicada  en  La  Regeneración,  número  386, 
del  ’2  de  jumo  del  eorrienle  año. 

Suplieajnos  á V.  tenga  la  bondad  de  publicarlo  en 
su  aareciable  periódico,  para  que  lodo  el  mundo  sepa 
quien  somos  y lo  que  creemos,  quedando  pir  ello 
muy  agradecidos  a V.,  y piilieudo  á Dios  le  colme  de 
su  gracia  lauto  cuanto  desean  sus  seguros  servidores 
Q.  S.  M.  B. 

El  cura  propio,  Juan  Jiménez  Hervás. — Fr.  Lucio 
Hoyos  Ruiz.— Fr.  Francisco  Fernandez. 

Sr.  Director  de  La  Regeneracion. 

Falencia  15  de  junio. 

Nos  adherimos  á la  protesta  formulada  por  algunos 
buenos  católicos  cnnira  las  herejías  y blasfemias 
que  vomita  la  impiedad. 

Bernardino  del  Corra!.— José  Vicente  Franco. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Avano  30  de  junio. 

• 

Me  adhiero,  Sr.  Director,  á los  prineijüns  que  V. 
proclama  como  calólico  apost/jlico  roinauo,  al  mis- 
mo tiempo  que  á las  bnHanles  es|K>,s¡cioiies  que  en  lie- 
fensa  de  la  verdad  católica  publica  en  su  ajircciable 
periódico. 

Nestoriano  Antigüedad. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Concentaina29  de  jimio. 

Los  abajo  firmados,  por  !a  misericordia  de  Dios 
católicos  apostólicos  romanos,  que  creen  y confiesan 
la  santa  .Madre  Iglesia  católica,  y á su  c ibezu  visible 
el  Sumo  Ponlificp,  que  acatan  con  respetuosa  suoiisioii 
sus  decisiones,  y que,  después  de  Dios,  am  m solire 
todas  las  cosas  á su  bendita  Madre  .M  irla  Santisima, 
concebida  sin  maneba,  rechazan,  cor,  toda  la  imtigna- 
cioii  de  que  están  llenos  sus  corazones,  tas  impieda- 
des y blasfemias  de  los  lierejes  y ateos  que  han  apa- 
recido en  nuestra  d.isventiirada  patiia,  ¡irotestan  con 
energía  contra  sus  diabólicas  y funestas  doclriuas,  y, 
contando  con  et  auxilio  de  la  divina  graeia.se  oírecen 
con  todo  cu  mío  tienen  y V fl  m en  pro  de  los  veneran- 
dos objetos  de  su  fe,  de  su  culto  y de  su  amor. 

Estos  sun  los  si'iilimienlos  que  animan  á los  que 
suscriben,  y que  ruegan  á V.,  Sr.  Director,  se  sirva 
haeerpúblicos  en  su  apreciable  periódico. 

Gonzalo  González. — Lucio  Gouzilez. — Autouio 
G inzalez. — Ramón  Margarlo  y esposa.  — Vicente 
IVloltó.— Bautista  Vives. 


HlSToRÍA  DEL  DIA. 


LA  DEMOCaACIA. 

Ya  no  hay  concilios,  ni  conferencias,  ni  clubs, 
ni  universidades,  porque  el  ¡Jiiebio  saiie  leer  en 
el  liiiio  de  sn  derecho.  Ya,  ¡lor  último,  no  hay 
católicos,  ni  judíos,  ni  ¡jroteslautes,  ni  maliomo- 
taiios,  ¡lorijua  la  conciencia  universal  se  cinauci- 
paaiile  Dio.s,  porifiie  el  templo  es  el  espacio,  la 

rAe.  I L:_-,  .^1  {,  A W j . 


Cosas  tenedes. — El  Pa}-lamenlo  no  concibe 
que  el  lenguaje  de  la  iiiiajinacioii  y del  entusias- 
mo (lameu  algunos  virgen  y madre  á l.a  demo- 
cracia. Y,  sin  embargo,  algo  mas  dura  do  ¡jclar 
es,  ¡jara  la  mayoría  le  los  habiDioies  dei  globo, 
la  virginidad  y maternidad  m.ilcriul  consagradas 
|jor  el  diigma  calólico,  que  ace¡jla  á pie  juutillo 
nuestro  colegti. 

Dijo  ia  surten  al  cazo... 


Crisiina  es  tan  io.'nacnlada,  conno  la  nueva  In- 


maculada Concepción  qne  nos  ha  regalado  el  Pa- 
pa, y la  canonizarán,  para  aumentar  los  santos 
de  la  corté  celestial. 


Lógico,  didáctico,  histórico , apasionado  poeta 
y severo  razonador,  hizo  brotar  en  los  católicos 
hijos  de  Castilla  torrentes  de  indignación  contra 
los  Papas,  y supo  hacer  subir  á sus  rostros  los 
colores  de  la  vergüenza  por  la  hit  itiilacion  déla 
patria  anle  los  sacrisltines  coiliciosos  de  la  ¡rran 
prnstiliila,  centro  déla  corrupción  y de  laiiwio- 
ralidud.  (Se  re  iere  á D.  Emilio  CasLclar,  defea- 
sor  del  arlícnio  ¡llespierla,  Italia!) 

LA  VOZ  DEL  PUEBLO. 

Idolatría  católica. — Anteayer  ha  principiado 
•una  novena  en  las  Descalzas  Reales,  dedicada  á 
Nuestra  S,ñnra  (del  Milagro)  por  una  devota  de 
aquella  imáyen.  ¡Qué  bi.m  debe  parocerles  á los 
esrdnladorcs  de  preocntiaciones  el  que  haya  de- 
votas de  imágenes'.  ¡Qué  religioso!  ¡Qué  moral! 
¡Qué  razonable! 

Pero,  sobre  todo,  ¡qué  productivo!  ¿Eh? 

LA  NACION. 

¡Cátedra  do  protesta ntismo  las  Cortes!  ¡Y  por 
qué,  s.tnlo  cielo!  Porque  el  Sr.  Dagótlmlalw  sos- 
tenido que  la  razón  ilebe  ser  la  norma  de  los 
sentimientos  religiosos.  ¡Picai’a  razón!! 


Nosotros  no  qiicreraos  al  Rey  de  Roma;  si  se 
nosobligtt  á hacer  diferencia  entre  su  ¡«deres- 
piriitml  y temporal,  diremos:  t Como  Cristo  le 
resiicti»,  pero  como  madero  te  parlo.» 

No  sabemos  que  ninguno  de  los  periódicos  que 
publicitron  los  párrafos  anteriores  fuesen  re- 
cogidos. 

La  Regeneración  lo  ha  sido  dos  veces  por  sus- 
citar manifestaciones  católicis  contra  ellos. 


ESPARTERO. 

Al  ver  el  horrible  estado  de  nuestro  país,  sin 
órden  ni  gobierno,  sin  paz  ni  sosi^,  enn  el  mo- 
tín en  todas  has  poblaciones,  con  el  himibre  en  al- 
gunas de  ellas,  con  el  colera -morbo  en  ulius,  no 
es  esiraño  que  los  escritores  ¡júblieos  seesl'ueizen 
en  Señalar  el  origen  de  tantos  y tan  graves  nia- 
les, procurando,  aunque  sin  resultado,  o¡)oneiíes 
el  o¡>orinno  y necesario  remedio. 

Vean  mioslros  lectores  lo  que  con  este  motivo 
dicen  dos  diarios  de  o¡>uostas  doctrinas  acera 
dei  jefe  responsable  de  esta  ti  istisiiiia  y descon- 
soladora situación: 

EL  BIARIO  ESPAÑOL. 

Si;  el  general  Espartero  es  el  re«itonsab!e, el únieo 
y verdadero  responsabie  de  cuanto  aquí  está  pastndo. 

Y los  hombres  que,  como  el  Sr.  Luxáu  y el  Sr.  Santa 
Cruy,  han  dado  hace  uo  año  ¡truebas  tan  elaras  de 
condenar  la  ¡jarte  esencial  de  su  p.>li(ica,  son  cómpli- 
ces de  sus  actuales  desaciertos,  con  una  complicidad 
tanto  mas  grave,  cuanto  que  no  puete  llamaise  iii- 
couseienle,  y es  de  todos  modos  voluntaria.  Dí  los 
demás  ministros  no  es  cosa  de  hablar.  El  g’-nenl 
O'Dormell  tiene  una  reprosenlaciou  propia,  qiieesau» 
deber  nuestro  respetar.  E,  genera  . Zavalase ha  liaina- 
du  á si  mismo  rejitil  y pigmeo,  no  cmifiaránJosecoa 
Napoleón,  sino  cotí  e!  duque  de  la  Victoria.  Et  señor 
iiiiuistro  de  Marina  es  quien  es  un  iniuistro  de  familia, 
y el  Sr.  Esco-ura  es  el  Sr.  Eseosura. 

El  eeneral  F.-pariero  ha  ¡j' id lUo  Corlar  de  raiz  el 
mal,  y lo  produce.  ¡Tremenda  responstiliilidad  la  suya, 
Ireiiieuda  y aterradora  anle  la  hi-tnria! 

Nuestro  Irísle  e.stado  actual  es,  pues,  no  obra  de  las 
eircunslaiiYias,  sino  obra  esclusivaui''nle  suya.  Ha- 
biendo sido  tan  ilimit.ida  su  dicladiira  sobre  lotos  los 
elementos  dañosos,  j.  luiéu  sino  él  tiene  lacu'pa  de  no 
haberlos  ene:adenado  á ios  pies  de  ios  Saludables!  Y 
no  v'enga dándosenos  por  escusa  su  iac  prcidad;  ¡jor- 
que donde  el  tener  capacidad  es  un  óeher,  empeñarse 
en  gohem-ar  sin  ella  es  un  crimen.  ¡Taiiüi  es  l.i  inca- 
pacidad d d dnqne  de  la  \ iclona,  que  deje  de  tener 
hasta  la  conciencia  de  ello ! 

LA  SOBE3ANÍ.4. 

Pues,  señor,  está  visto;  Espartero  no  nos  sirve. 

Será  muy  bueno,  muy  honrado,  muy  bendito;  lodo 
lo  que  Vds.  quieran. 


LA  R1B<»Ell£RAGrOii 


Pero  la  cosa  no  marcha. 

Pero  lejos  de  marchar,  se  complica. 

PrMTi  el  pueblo  hace  oir  por  do  quier  aus  quejas 
amararuisim-tó ; se  remueve  impacieule  en  el  lecho  de 
sus  dolores. 

Pero  lodos  los  elementos  conlrarevolucionarios  se 
o^  iiiizan  á nuestras  Ijarbas. 

Pero  el  presupuesto  no  baja  un  real  de  1,500  mi- 
llones: el  dogal  del  físico  nos  oprime  la  garganta; 

leis  quintas  se  suceden  con  una  regularidad  que 
alanna;  caen  anualmente  sobre  el  país  como  plaga 
desoladora ; 

Lu  crisis  conlinúa  poblando  de  víctimas  el  campo 
¿e  la  agricuilura,  de  la  industria,  de!  comercio; 

El  Oiáium  de  la  anarqni  i seca  la  planta  de  los 
partidos,  la  dulce  fl  >r  de  nuestras  esperanza-; 

La  imprenla  arraslra  dobles  pesadas  cadenas; 

El  se  de^'arrolla  on  alta  escjala  ; 

Lot  |K>*iores  })úblicüs  yacpn  posiradíw,  sin  aUí^nto; 
El  fu**g-o  de  las  pasiones  abrasa  las  enirutias  de  ia 
socuniad; 

No  hay  |>o<;ici''n  eslabh*,  ni  inlpre*?  a*pgiirado,  ni 
derpcíio  g-amnlido,  ni  e^peranz  ♦ s:ilisft*cha,  ni  temor 
desvanecido  , ai  taiento  estmiulado  , ni  jui>ta  <jueja 
aten  Hda,  rií  noble  aspiración  alf'nlada. 

El  de»c<»MlPiito  mu^e  sordo  en  las  profundidades 
det  pueblo,  y cuaja  de  nubes  la  almó''fiTa... 

Todociiípa  de  Espartero;  sí,  de  Espartero. 

Su  incapacidad  es  notoria, 

Alg’unus  le  atribuyen  de6¿íídad,*  otros  sospechan 
desufe. 

Ppro  es  incapacidad , señores;  es  incafiacídad,  cosa 
cien  veces  peor,  tratándose  de  un  hombre  d^*  Estado. 

Espart.^o  es  incapaz;  como.incaprz  es  dc6t¿,  y, 
como  déhit,  cero  para  e)  bíeii;  un  peligro  inmenso 
paia  la  libertad  del  pueblo. 

No  sirve  darle  vueltas.  Huy  que  llamar  las  cosas 
por  su  nombre;  ¿á  qué  en^aru  rnos  mas  tiempo?  ¿Por 
qué  no  poii<*r  en  armonía  nuestras  palabras  con  nues- 
tra conciencia? 

¡Harto  sacriOcio  venimos  imponiéndonos liaslaaquí! 
¡Pésanos,  Señor,  dé  semejante  debilidad! 

¡PésauMS,  S-‘ñor,  de  seniejanle  cnmeii! 

Porque  criin*"n,  y no  peqm*ño,  e.s  ahmeular  una  pre- 
oeupac.ioí»  popu  ar  lníie.''líi;  rma  esperanza  que  loca  al 
nías  saiigrif-iilo  der»engaño. 

Espartero^  la  revíducion,  Espartero  y la  libertad, 
son  dos  co.sa»  di'.linlas. 

Esto  será  muy  triste,  muy  doloroso;  pero  verdad. 

E\  miedo,  y un  miedo  pueril,  embarga  los  sentí- 
mienlo>  l brts  que  pueda  albergar  en  su  corazón. 

Teme  á todo  y de  lodo. 

Al  eslranjero,  si  consuma  un  acto  de  indepen- 
dencia; 

Ai  parlido  democrático  , si  hace  demasiadas  conce- 
siones al  moderado; 

Ai  ni'idccado,  si  avanza  un  punto  en  la  linea  del 
progreso; 

A palacio,  si  llevm  á cabo  ía  residencia  de  Cristina- 
A Montemolin,  si  irrita  al  clero; 

A fh  Union  l'iherHl,  si  nmipe  su.s- vínculos. 

Y bujü  el  influjo  <le  estas  conlradicciones,  de  estos 
recelo.s,  duila  y íiuda  y duda  .siempre,  inclinándole, 
indi>hnl;itnenle,  hoy  á este  lado,  mañana  ai  otro,  .se- 
gún la  fu'*rz:»  lie  alracoh>n  de  los  elementos  (pie  le  ro_ 
deán  , como  el  objeto  en  diversos  sentidos  solicitado 
por  el  imán. 

Solo  que  hay  una  círcunsfnneia,  y es  que  el  pue- 
blo, dolado  un  tiempo  de  imán  irresistible  para  el  cau- 
dillo de  Luehana.ó  no  tie»ie  h**y  ninguna,  ó e>lá  cr>- 
l(Xía(io  fuera  de  tod  « acción;  -u  virtud  no  alcanza  has- 
ta la  cámara  ducal,  al  par  -pie  dentro  «‘e  esta  cámara 
las  influencia^  c'mtrarlas  tienen  en  perpeluo  movimien- 
to su  ánimo  Indeciso  y subyugan  >u  espmdaiieidad. 

En  medio  de  lodo  e.slo  hay  quien  le  atribuye  no 
sabemos  qué  ambición  estrana. 
jFatsoJ 

E-spartero  no  puede  tener  ambición. 

La  ambición  es  palrimonio  de!  gmio,  y el  genio  no 
e.s  palrim-iriio  de  Espartero.  Si  un  dia  le  tuvo;  si  la 
juventud  pudo  enardecer  sus  miras  y elevarlas  hasta 
la  idea  de  la  gb.ria , hoy  seria  flor  '•In  aroma  , planta  ' 
sin  ‘11^0.  aifo.'^tada  por  la  edad  6 ¡os  desengaños. 

¡.\  iibicion!  Piugiiieraal  ci='Ioqu^^^  Inviese,  porque 
esto  snpoiidrii  en  é¡  oirás  faeuUades  auxiliares. 

¡Ambición!  Puede  que  si  (a  fortuna  le  olorgara  de 
nuevo  sus  favfire.s,  brindándole  con  un  cetro  y una 
corona,  totnara,  de  buen  grado,  corona  y celro. 

P*^ro  habkH  de  ser  no  costandole  nada;  de  balde. 
E.xigirie  {Mf  ellos  una  empresa  algo  arriesgada,  uii 
gol:>e  audaz,  '•iqmera  una  vij^üia,  y al  punto  os  ha- 
blará de  »u&  modestas  pretensiones,,  su  retiro  de  Lo- 
groño. 

¡.Auibicion!  La  ambición  se  mueve  por  nobilísimos 
resort  *s  qu»»  ,’ó  no  existieron  nunca  , ó se  paralizaron 
ya  en  el  ahrva  de!  de  M“r*  lla.  j 

Perdonadnos,  general , la  franqueza  de  nue.str.iS  j 
juicios;  pero  ¡>or  mucho  qne  os  ameuios,  no  lo  dudéis,  ; 
a namus  mis  la  verdad;  mas  ‘os  intf  reses  de  hi  re-  1 
volucioa;  mas  las  riberlad..-s  de!  pueblo.  \ 


MOVIMIENTO  POLÍTICO, 


El  bando  pnhlicndo  por  c1  capitán  general  de 
Cataluña  pondrá  ú nuestros  lectores  eu  el  caso 
de  juzgar  de  la  siUiacioQ  cu  que  se  halla  ei  Prin- 
cipado. 

«D.  JüAx  Zapatero  y Navas,  capitán  general  de  Ca^ 

talufia,  etc.  etc. 

«Debiendo  reprimirse  las  maquina  áones  de  los  ene- 
migos del  orden,  sm  pernulir  qui  la  florecience  é in- 
dustriosa Cita  uña  sufra  las  vandálicas  escenas  que 
han  tenido  lugar  en  oíros  pueblos;  estantío  resue.Uo 
á hacer  respetar  U ley,  castigando  con  e merecido 
rigor  al  que  osare  quebrantarl  <;  en  u^o  de  las  tucul- 
lades  eslraordiirtrias  que  me  e.sláa  otcJrgadas,  he  te- 
nido á bien  mandar: 

«Arlícub»  l.°  Quedan  sujetos  á mi  bando  de  30 de 
mayo  de  1855  y sus  posteriores  aclaraciones  lodos 
los  que  bajocualquier  pndesto  intealén  subvertir  el 
orden  públic  »,  y serán  juzgados  por  la  comisión  mi- 
litar ya  establecida,  que  breva  y sumariiunerde  les 
impondrá  las  penas  «pie  merezcan,  S(>gim  fas  circuns- 
tancias con  que  se  cdrcciesi*;  dcctaránio^íc  que  los  in- 
cendiarios y houiici  las  apreheu  lidos  infra^anii  sorin 
tratados  según  lo  pr.-scríto  en  - el  bamh>  de  l.°.  de  ju- 
lio del  propio  año  de  1855  respi'cto  de  l>s  faccéf^sos 
caplurados  en  el  campo  (>  con  las  armas  en  la  in.tno, 
pasándolos  por  las  armas  en  el  lérmino  de  tre>  horas, 
que  se  les  concederá  para  prepararse  á morir  crislia- 
narnenle,  despm's  de  sometidosi  á la  brevísima  suma- 
ria que  ha  de  f miárseles  con  arreglo  á.la  itisUuccion 
que  hubo  de  circularse. 

«Arl.  2.°  l)t*jándosj  á salvo  el  derecho  de  libre 
ConliMtacion , y en  virtud  del  que  los  fibricantés  y 
obreros  pued.m  suspender  y c iotimuirsu  iridu-íria  ó 
trabajo  según  co  «venca  á sus  intereses  , .se  prohíben 
las  coiiliciones  de  cualquier  géiuTo  que  tengan  el  ob- 
jeto de  obligar  á otros  á que  procedan  contra  >u  vo- 
luntad; y los  que  llfg.jfui  a re-dizarlo  «eran  habidos 
como  infractons  de  este  bando. 

))Arl.  3.°  Según  !a  «uiler-or  disposición,  se  prohíbe 
la  separación  ó aban  tono  de  las  fábricas,  C'déctíva- 
menle  realizado,  por  los  obreros,  y los  que  c=)melan 
semejanle  hecho,  de  suma  gravedad  al  presente,  se- 
rán considerados  como  perturbad^  «res  del  orden  y 
destinados  a!  e érciio  de  ü'iramar,  ú otra  pena  equi- 
valente, si  por  sn  ineptitud  física  no  pueden  ingresar 
en  ei  servicio  de  las  armas. 

»Art.  4.°  Sí  llegase  el  caso  de  alterarse  el  orden 
púldico,  quedará  desde  luego  prohibida  la  reunión  de 
gentes  y grupos  que  pa^e.n  de  tres  |>ersorias  en  las 
calles,  f)la2a.s  ó sitios  {uibhcfS,  b>s  que  serán  disuel- 
los  por  la  fuerzi  del  ejército  y Milicia  nacionnl,  si  al 
segundo  reqnerí'mient.)  no  se  dis|HTsaren  para  mar- 
char cada  uno  á su  casa;  y los  que  no  obedecieren 
serán  tratados  como  aut  »res  de  rebelión  á mano  ar- 
mada. 

»Art.  5.°  Se  ordena  á todos  los  vecinos  honrados 
y habit-mlf"S  de  esta  ciu  lud  que  en  el  momento  de 
notar  la  menor  ntanna  se  retiren  á sus  casas  para 
procurar  (pie  !a  íherza  pública  realice  cuanto  se  le 
mandé,  preeaviéndost*  de  este  modo  l eguen  á ocasio- 
narse lrist»>s  desgracias. 

«.Art.  6.®  La  comisión  milUar  procederá  sin  des- 
cansen á instruir  y S'uiteiiciar  las  causas  que  se  deven 
á su  fallo:  e'>lablect(úid«ise  y ec  arando  que  para 
Condonar  á los  comprend  dos  en  los  a tículos  2.°  y 3.° 
se  soiiu-terán  á los  'proc  'dirnientos  del  juicio  sumario 
que  con  esta  fcclia  qiie«la  prescrito. 

»B  trcelona  4 de  julio  de  1853. — Tuaa  Zapatero  y 

NtVas.)) 

Tal  es  el  bandi')  del  general  Zapatero:  su  pu- 
blicación ha  cuw.sado  gran  le  efecto  en  Barcelo- 
na, y probablemonlt^  de  resultas d(í  esas  íVinestas 
noticias,  nsí  como  de  las  (pie  se  suponen  recibi- 
das de  algunos  jiwelflo.s  de  Aragón,  en  donde  se 
aumentan  al  parecer  los  síiiLimias  de  agitación, 
Se  reuniria  ayer  tarde  á las  cuatro  y media  el  ga- 
binete en  consejo  estraordinario.  ¡Qué  envidiable 
situación! 


Asegúm.«e  que  el  gobierno  allega  ftrerzas  á ia 
corle,  y cuenta  en  <pie  en  poci^s  horas  podrán 
p.-nelrar  en  ella  lab  que  están  acantonadas  ca  los 
pueblos  imncdialos- 

Dice  El  Criteno: 

uEl  Clamor  ilt“<eana  saber  qué  acnntecin3Í('ntoa  es- 
pera tudí>»*l  niundu  en  la  eíf-Tu  «le  la  [>ohliea. 
olros  no  pud^tnos,  escribe  un  diario  de  la  larde,  síttis- 
fac  r completo  s*«icuri‘»HÍdtd;  pero  rv»s  parece  hn* 
p-»-ible  que  las  cosas  continúen  toi«>  julio  eiíel  estado 
en  que  hoy  día  se  encuenlraQ.  Permanecer  con  los 


brazos  cruzados  ante  una  situación  tan  llena  de  peli- 
gros, es  suicidarse,  y no  peiísanius  que  lodus  los  con- 
s«'jeros  de  I » corona  estén  di-^puestos  á este  sacníicij, 
habla  de  su  nombre,  en  Europa.» 


Ei  mismo  periódico  nos  dice: 

«Aunque  algunos  diarios  han  negado  rotundamen- 
te lo  que  había  publicado  La  Nación  acerca  de  las 
reiirinmes  que  liace  meses  se  celebraban,  según  este 
periódico,  en  una  casa  c*^rca  delaplaleríade  Martínez, 
y que  Id  autoridad  juzg<)  peligro&as,  y aunque  Las 
Nove'iadcs  fia  mamíésUdo  que  no  cree  que  hayan 
contribuido  á los  desórdeíK^s  que  dtqilorauius,  el  pp- 
nó  iico  eco  de  la  revolución  de  julio  vueive  á decir: 

«Nosotros,  (jue upinatnos  de  di.'»tinla  n»anera,  dim«ís 
mmlici  I de  que  en  ella.s,  rejirebenl.tules  de  tres  oen- 
»Lros,  acor  lar«m  trah.tjar  separcuiamenle  para  produ- 
weir  la  imposibilidad  del  gobierno  progresista  que  ro- 
«conoce  la  España.» 

El  general  0‘Donne!l  ha  propuesto  en  consejo 
de  ministros  que  se  di‘j  i á cargo  del  ministerio 
do  ia  Guerra  la  cuestión  de  ciisauche  do  Bar- 
celona. 


De  un  artículo  que  ha  publicado  Ja  Revista 
Militar  tomamos  estos  párrafos,  que  sou  muy  uo- 
tublos : 

«Partiendo  del  principio  de  que  las  Cortes  Constitu- 
yentes no  líeíicn  mas  alc.üjce  eu  su  auloridad  legis- 
lativa que  lá  duración  de  su  trab  .jo  en  hacer  la  Oons- 
tilucio  deí  Estado,  eouvi-ne  responder  á esta  pn^gun* 
la:  ¿Q  lé  suc'edfTia  si  cedieudo  á la  iusli.diva  repug- 
nan lu  que  el  suicidio  causa  á las  c«>rp  'raciones  cuino 
á los  -mdlviduus,  no  quisiesen  po.c'r  térmai')  á la  íe- 
gislalura,  y eonlinnaran  c instituidas  en  Cotidiluyen- 
tes  por  un  liemp  » iutieíiiUUo? 

»tl «suelta  e-ílii  duda,  se  pfcS'*nta  la  sigaieate:  ¿Por 
qué  las  Corle*-  no  fum  dado  sumisión  acat>aU.»? 
¿Porqué,  »i  no  loestá,  suspenden  sus  sesiones?  ¿P.-r 
qué  st  había  Conveuien'Ma  en  sus[).oi  lerlas  ha.i  agmtr- 
dado  al  punto  y lu  ocasion  eu  que  e!  país  siente  con 
•ina-  Iderza  la  necesidad  de  una  situación  que  pueda 
llamarse  verdad. «rainente  de  ley? 

«Nadie  ha  dado  hasta  ahora  sobre  esto  otra  razón 
■que  (os  caloras  e>tacionales  y eJ  deseo  de  l05  diputa- 
eos  de  tener  un  descanso  en  sus  tareas. 

»E-.ta  necesidad  de  descanso  no  sabemos,  sin  em- 
barg.i,  que  en  !a  Con-sliliicidu  hejha  por  esas  mismas 
Corles  se  r.'couuzca  ú ningún  t corporación.  Si  des- 
canso de  los  pneb  os  esta  en  ia  perpetu.t  v«da  (as 
leyes  y de  los  en  argados  d*  fiacer  as  y cu  nplirla': 
cuando  las  leyes  diier. neo  ódescm^an.  los  pueblos 
vuelven  en  su  inqui.Uud  ios  ojos,  y tmscan  y dt*man- 
dan  al  primt-r  p>  ler  qu  • ven  vigilante  una  fórmula  á 
las  aspiraciones  de  su  voluntad,  que  iio  es  oirá  cosa 
que  el  destino  que  le  tiene  a:-.igüa  lü  la  Provi  len  ñu. 

»Y  así  sucede  hoy:  la  n.aei  .u,  queesp  raba  su  Có- 
d go  de  las  Cortes  Constituyenles ; que  lo  ha  vi.^to 
Cííuiéccloaar  y lo  considv«ra  acáb.tdo;  que  lo  pide  con 
mucha  necesidad,  presencia  la  desaparición  subrepti- 
cia de  su>  legisladores,  rec  >twiftne  á los  que  lo  guar- 
dan depositado  por  cálen  o egoi-la  ó iud.>!encia,  y 
esclum  i,  dirig:éndi»se  at  truno  y ai  gobierno  : Y aho- 
ra, ¿qué  hacemos? 

«¡Tiene  razón  uueslro  desgraciado  paisf 

'iPero  ¿qué  hará  el  gobierno,  qué  iian  el  trono? 

»N  tsulros  no  losábamos  ni  lenemiis  el  don  de  la 
revelación;  pero  podeuíos  suponer:  si  se  detiene  ante 
la  controversia  del  derech  •,  siirá  timiio  y será  injusto, 
porque  dado  e!  de  las  Corles  Oui-iiituyentes  á pro- 
mulgar ta  ley  funJamental  y di-«  'l verse  por  sí  nvís- 
mus,  falta,  sin  embargo,  que  luyan  cu  nulido  coa  lo 
que  debian  at  pais,  que  era  darle  una  Con-itUiiclon, 
cuya  oportunidad  no  lia  si  io  delegada,  sino  resuella 
[>or  la  fiacion  en  la  rev^duciun  yen  las  efeccion««s  en 
que  e xiliaron  á los  dipnlad<»s  sus  esj)eciales  pode*r»«s 
al  ef  clo.  Aunque  a coniparacion  sea  algo  impr‘'^>ia, 
no  p<*r  eso  e?,  m -nos  t«xacta.  otjrao  i > asi,  e¡  gobierno 
no  haría  m ts  que  segwu*  «u  Ciemplo  de  las  autoridades 
de  Vall.idofid  en  los  úuiuios  sucesos,  en  que  mientras 
. ia  CiVi!  se  resi-ti'»  á enlregir'ei  min  io  por  n>  dejar 
de  ser,  y la  militar  s^*  ab-tiivo  de  louiurm  porjue  uo 
lo  ciuisideró  de  detvclio,  los  anu)tiuad(»s  incendi.ínu»  y 
saquearon  cuanto-  tuvíeiou  go*-lo  en  destruir,  y hoy 
I .existe  t«*vaiitado  in.  cadalso i>frecien  lo  el  mus  d.d»»ro- 
I so  especlácuío  chi  la  injusticia  cada  v.*iíiiu:ualio  ho- 
' ras.  Todo  esto  podrá  ser  nuiy  acepíalJie  para  lu  siis- 
larcíaclon  de  un  pleito  en  el  f «r**;  pero  n*conocida- 
es  Una  calamidad  en  el  gobi.Tiiu  Ue  iüj  gran 

I puL'blo. 

»S:  á pesar  de  oslas  eonsulFracioues  el  gobierno  <e 
! detlensq  c-nm>  h(«mos  dicho,  ante  la  c-udroversia  del 
¡ derectv^...  ¿Pero  (pié  iionñ'S  de  decir  después  de  de- 
1 uios-Uar  que  sin  incurrir  en  la  injusticia  y la  incónve- 

I ni?aei-'^  no  se  puede  detea*^?  riiieamentc  podemos 


decir  una  cosa.. Si  se  detiene,  lo  hará  lodo  lo  peor  que 
ha  [lotúdo  hacerlo. 

«Esperemos,  sin  omburgr»,  que  nunca  se  lleva  uno 
chasco  en  nuo'lro  pui-^  esperando  desenlaces  no  pen- 
sad*»s;  esp‘Teuios  una  solución  que  ix's  saque  de  J* 
triste  inquietud  en  que  esta  soc»edud  »e  encuentra. 
,Qíiién  sabe?  ¿No  tiene  títulos  soluados  de  luereci— 
míenlo  para  aguardar  el  bien,  e>le  pueblo  español, 
cuya  di»cilidad  es  la  única  razón  de  verse  c(Xi  vertido 
en  juguete  de  los  partidos  mus  apa.sion-udos?  ¿No  tie- 
ne dadas  pruebas  de  sensaUrz  t\sa  Milicia  naciunal, 
cuya  mayiiria,  si  se  ha  presentado  m lecisa  y vaci- 
lante en  algunos  pniilos,  demuestra  en  eso  su  mismo 
descontento  de  la  iivmslruosa  amalgama  de  elemen- 
tos c(mlrai‘u»s  que  en  su  organiz  «cí*hi  se  lo  hun  da  lo? 
¿Nii  debe  esperarse  algo  de  ese  ejército  que  desdeiia— 
do,  siigesiiona.io  por  los  enemigos  del  sÍNt«*ma  repre- 
sentativo y iiTirado  por  los  menos  discreh»s  con  rece- 
U>?*a  desconáunza,  e->tá  preguntando  t*n  todas  parles 
y á b>  las  horas  qué  hay  que  Imuur  y á d;)-id*  hay 
«pie  acudir  par-a  demostrar  s->  verdad- ro  palriolism-»? 

«Nosotros  creem-as  que  sí,  eouio  essi'g  jro  que  e.sta 
fe  y esta  esjjeranza,  que  dest*ari-im-«s  lle^var  «1  ninmo' 
de  lodos,  essiempie  segura pruniu  del  éxito,  lo  mis- 
mo en  el  campo  de  las  ideas  que  en  el  que  sirve  de 
teatro  á la  lucha  entre  !(js  intereses  exclusivos  de  los 
hombres  y de  los  partidos.» 

En  M.u’aeerut,  pueblo  de  ia  provincia  de  Gra- 
nada, ha  habido  laiubi  :n  alburolos , con  muúvo 
de  la  cuesLicn  de  subsislcnciaí?.  Según  una  caria 
del  2 que  leneiuos  á la  vista,  habían  i:esuUado  á 
a([iie!la  lecha  .un  muerto  y tres  heridus.  El  go- 
beru.uiorde  ia  provincia  salió  de  Granada  para 
aquel  piint(>,,  de  donde  se  fugó  eí  aícaíde  al  ver  el 
aiaí  giro  de  la  cuestioí}.  Lamentamos-  de  lodo 
euraibn  los  suc^^sos  y las  desgracias. 


BOLETíí^  DE  L.4  PiíENSá  , 

Peviódiem  del  dia  7. 

LA  ES?SR.4NZ^A  vuelve  á hablar  de  la  disolución 
de  las  C‘>ries,  pura  cuya  determinación  cree  se  ha 
mctpaciUdoeig-mienio,  por  U debilidad  conque  om- 
suilíó  que  aquellas  prescmdiex»’»  desde  un  principio 
deí  origen  4.*  su  lla«nHmient(^,  heeho  por  la  cí^roua. 

EL  üATOLiCO  responde  á los  ataques  que  al  cle- 
ro le  han  dirigido  La  Üiscusioa  y La  Iberia  eon  mo- 
tivo de  cierta  cíarLi  útmada  Curta  del  primo,  por  de- 
cirse que  xc  le  ha  remitido  á los  periódicos  religiosos, 
aunque  lambiense  la  liecio  oiiio  binlo  twn-  ios  dos 
cita  ios,  y fii  la  cual  parece  que  se  bahía  de  Us  espe- 
ranZ-ts  y pUnes  d«  los  carl  sUis. 

Lí  Católico  iiieg.t  hab«Tla  recibido;  pero  aunque 
asi  fuese,  pUr-sio  que  otro  Unt-f  le  ha  sucedido  á La 
Discusión  y á La  Iberia,  si  n-^y  en  ello  falta  ó deiUo, 
Ueineraii  pMiiciplar  pi>i  lavarse  de  eb«». 

L.-^  E2»Xxí£.oLi.4  pide  estrecha  cuenta  á los  domi-^ 
midorex  d-d  di«  dei  ln-.le  exla-io  á qae  han  reducido 
a la  nacit>n  e**pati»)la,  y de  los  me  uos  de  que  pieax.itl. 
va^erxe  para  l.beriaiia  de  los^uioiines  y de  .os  incen-- 
dlos,  puesto  que-  son  inútiles  ios  que  offectío  la  eslefi-- 
iídad  de  ío-s  partidos  íiiixta  allura  conocidos  con  eL 
nombre  «ie  liberales. 

L.*k  £i?OCA  vuelve  á tratiii*  la  cuestión,  de  ia  pre— 
rogativa  real  ¡raía  dix«»lver  las  Guuex. 

Í.A  132R1A  ceicura  el  univerxoiño.  det  Tdejüito 
de  IS22. 

L.A  les  dice  á los  silaacun^eros  que 

nu  embaui¡ueti  á la  muttiiud  sencilla  sobi'e  el  origen^ 
de  iox  sucesos  actuales,  -óeguii  niiesLiO  colegía,  iio.  os 
mas  que  ana  cuesUou  de  exló.nago. 

lde¡n  del 

EL  aLAMOK  PÚBúiG-J  celebra  el  am%'ersario 
del  7 de  julio. 

LA  EáPAJíA  se^Ia  las  semeianzas  de  nuestra 
revolución  cun  ia  francesa,  «.'u  la  cual  el  Jiíiu.t  ue  l*)-s- 
prol.-tari'.s  era : « Vencedonfx  , ef  Cobo  ; vencidos  d 
inceniLo.  >> 

fciL  £»iArlI3  SSPA.’íCL  opána  que  todos  ios  des-. 

órdenes  y c >nir¿i.*'iedade.s  q.ie  -se  m exp.*ri  íioiitaio 

después,  uesJe 'la  memoratUe  jorn-j^di  d^25  i-i  ftgns- 
to  de  iS5i,  tijxU  ei  pejaerij.  Argunda, 

soQ  hijos  iegitua  »x  dei  parnejtdLo  ciui-*tído  p«)r  la  re- 
volución de  jui.íO,  que  m-tiA  el  e**pín.Ui,  y ani«fano  ca-- 
pric!iosaui(*nte  el  pruieipio  qn^  lo  uio-  viua. 

Eí.  OddíiíSNTS  ve  qu-;  i±  situiclm  políh-cá  se 
agrava  por  tn'.taale";  porq  j . ¿i  mii  cr-íce,  l*is  Iras- 
lorm»s  a iquiíTen  un  caráct  c i la  v.*z  u i-s  alaiMiaq- 
te,  la  inccTUdumbfo  y la  2uZ  »ora  uouunan  t^»  l .s  los 
áni  110*^,  y el  gobierno  p r<*gresíxla  es  uolofiam-uie  iu- 
lerior  á las  circun>trtiie  í^s  que  to  rodean. 

EL  SUR  v'indica  v ^tlieabsu  *nle  á s-i  p irti  lo  d*5  las 
í.mpulacíon-x  te . ha  dirigido  El  Clamor  Público. 

EL  ro  critica  con  tuertes  r^izoaes  el 


íA  FE3mNÍBaAC»OM, 


r »l  cn-lo  *i.*  :S  't**!  ol 

iu*nl-í  tj.‘  la  •*  *i*’  ‘"H*  •**’‘**’>‘  'ninas. 

DIjCÜjI^N  uo  juu*r<-  t^n-'  í 1 »-j, ‘rollo  ilisciir- 
ra  » I*»!»’  la  c * 'i.  a |*'*crojíai.va  rÉ*;n  á «íisoU't'r 

l.>  Corles,  i"*'*'  =»*;'”  toca  üO^Jecor  y c.t  Icr. 

t'í  cou*!'*Í'‘  4lársj.*ío  ahora  hace  (lo< 

años,  y i>'  ‘lo  ijredicársülo  lioy. 


BOLETÍN  ESTKANJERO. 


Li«  úílim.ts  n'iltc.i  is  «let  eslninj 'rn  se  hiillnn 
c.i,n|.r.:iiili(l:'íí  I"'  si^'ni.-iili's  |i:ii  les  lule^rúti- 
c,is.  i|iii- ii>  ‘I»-’  l'-l  Uiiii’i’rn  <lcl  5 : 

^Trl  a’c  4 til’ julio.  - Uis  imiiciiis  IcConslon- 
tirifi|iln  del  28  ínuinei.in  <)ik:  el  rrnn  vibir  va  á 
dar  mi  l>  in  im’te  -.1  .•eu.‘c:il  P,-lissier. 

»W  Ye.moiise  lia  insmrcceimmdo.  So  dice  <)ne 
]a  Puerta  !ia  |>e  lii lo  :»l  B iji  de  Eui|il<>  uiia  es-' 
colla  para  aeo  iijiari  ir  al  niiavo  golicrnador,  ase- 
piiráií  lose  lamii'i'ii  que  S,  !'i  r-Bajá  . |>ríaci()C 
heredero  de  Cii casia,  rehuya  volver  á Conslauli- 
nof'Ia.”- 

— í.l,ó»ilri’s  4 (fe  jx'io. — Carlas  del  Calxi  del 
2i  de  aóril  aamiciaii  c,.i  mi  prolialile  una  nueva 
guoiTO  de  los  í'.;>í'’es.  El  eotiieriio  ha  loiiiado  ya 
iitt'ilidas  de  1'rec‘aiieioii  coii  molivo  de  la  a^lo- 
nier'ciou  oii  ii'K'síras  IVonteras  de  mu  ihos  de  los 
natur  des  de  licici  naís.  C1  lencia  ¡lavas.)” 

—De  El  S'ainl  ird  del  3í)  lomamos  lo  que  si- 

giie: 

.uAuióri  ‘a  del  Sur.  - L is  nolicias  del  PacíOeo 
del  Sur  MUI  iul"resnr,lt.-s.  El  Perú  se  hallaba  en 
gran  agilaci  ui,  y se  esjiera'ia  un  inovimicutf^e- 
volucio  i.'irin.  L )s  rejuíblieas  de  Boüvia  y Chile 
gozan  le  lrar;.|u¡!i  la.l.  En  ('sle  úili'uo  estado  la 
elección  !•;  ¡>r  >si  |fijle  eclalct  muy  próxima,  pero 
no  so  iiolíiki  i sinlomis  de  efervescencia  ¡>o- 
pular.o 

— Y I se  ha  celeb.'ado  en  Boma  el  segundo 
Cansistoi  io  el  IPdej  iní  í.  El  Papa  ha  enlregadn 
el  eipei.jcar  1 ‘iialieio  ,i  los  Eui  uos.  y Rmos.  Car- 
den lO'Si-n-ib  >,  Grasseilini  y .Vi  idicid.iOltainno, 
que  ya  habían  si  lo  creados  y proda/iiados  en  el 
Co.nsistori'i  secreto  lie  id  de  dicho  mes.  Después 
de  este  acto.  So  S oiiid.id  U|vo  á bien  jiroiKlEer 

íi>  s:^’  i 

*La  MI  • rom.lii  loa  de  Munich  y Frisinga  para 
el  R lo.  P.  fíivgorífi  'Sel;  oT,  presb’lero  (le  la  dió- 
cesi de  p rp^')  I.ia,  d i ó|S|..|i  d.;  Benediclinos  y 
a’iad  d.-l  la  Kl  :n  j .le  S m Migue! -Yi'cángcl  de 
Yl.-llena. 

"LaiP— ¡a  a:2obi.;;a'.  d-Se!eucia,  a>  pnrlilm 
iti¡i.ieUu  !i,  p ira  uioii.M‘ñ  >r  Sa.'v'adof  21 'biu,  de 
los  ioai"  j'i.'.b  -s  Víti*il.isc.hi,  presbítero  romano, 
canónigo  .ie  !.i  ha -lili -a  uali  iarcal  del  Vaticano, 
Prelado  do  iiésli  u de  So  Santidad,  protnnolai  io 
ap  istíó  ico  ,-u  I r iii  u •r.irio.  clérigo  de  la  Ciiitiara 
ajrjsió  ico,  co  acud odor  dü  Sanlo-Espiritu,  pre- 
sidente .¡c,  la  c i.iiUion  dehospitales,  diácono  de  la 
capilla  ponliíicia  y íiccuciado  cu  derecho  civil  y 
canónico.  ^ 

”La  iglesia  arzobispal  de  EJesa,  inparUbusin- 
fi  ^dlum,  paro  iiioííceñor  Vicente  Ma.ssoiii,  pre.s- 
bil.-m  rriinano,  PrHo  lo  doméstico  de  So  Sanlidad, 
encarga  lo  de  negocios  en  Floiencia,  y doetoi-  en 
tc(.l  igia. 

"La  iglesia  arzoliispal  de  Tesalónii’a,  in  pitrli- 
hus  infuklium,  para  monseñor  Aléjandro  Frnn- 
chi,  iuvsbilero  romano.  Prelado  doméslieode  Su 
Santidad,  rcfcread.iriodeuuay  otra  segnatura,  y 
doctor  en  fiiOsof/a  y en  teoíogra. 

sLa  iglosia  arzibis  .al  de  .Myra  hiparlibm  in- 
fvteíium,  para  monseñor  FiaviS?  de  los  principes 
Cliigi,  presbítero  romano,  camarero,  secreto  de 
Sil  Santidad  y aioónigo  de  ia  basílica  paU’iarca! 
del  V’atieano.  . ■ _ ... 

"La.  iglesia  caicilral  de  íionsi  para  monseñor 
V'iqcal.--  Ziibraaicíi,  tia.-,¡;idado  de!,  obispado  de 
CaUai'ii. 

"La  iglesia  ealedral  de  Augslaiirgo  pani  mon- 
señor ívligne!  1)  i jli  iij,  lra>ladado  de  la  iglesia 
episcojial  de  A.IraiiiyUi  in  puvlitms  inliilelinm. 

"La  kr  esia  cale  iral  de  CaHair»,  ¡i.u.i  el  li,  doclur 
M ii  Cos  C cogerá,  presbítero  de  la  dióced  de  Ra- 
giisa,  n-cU'ív  y pr  f >orde  teología  pastoral  en  i ( i 
Seminario  aiz  ibi.spa!  de  Zara.  , i 

ig'e-ia  cátedra!  de  Paderlxirn . jama  e!  i 
R.  I)r.  Cuijiado  Mu  lia,  presbilerode  ia  diócesi  de  1 
Paderoorii,  oí-'-ssor  de  teología  nmraly  pastoral  j 
cala  Uaivei  biJaii  deL'.J;i;j,iuspeclorUel  colegiode  ! 


le 'logia  y del  oi'ilmariaio  aiz 'bisp  il  de  C.ilonia, 
y iloeL"!'  eii  leologia. 

"La  iglesia  caieilral  il  ; S mta  Cruz  de  la  Sierra 
(.\  iiene.i)  para  i;i  15.  [),•.  \giislin  G lUi  z Ca- 
nez is,  presbiiero  de  San  Luis  de  l’.ilo.-i,  eiii.ide 
Toledo  en  el  arzobispado  de  Piala,  examiiiadoj 
sinodal,  y doctoi-  cu  tenlogia. 

"Iri  Iglesia  caledr,d  de  .Santo  Tomás  de  Gua  va- 
na para  el  U.  Dr.  .Li-é  .VI  inu"l  .Arroyo,  presbi- 
iero d.;l  arz obispa  I 1 de  Veii'zuda,  preben  lado 
déla  10  ;lr jpoli,  ex  i iilirulor  teologal, y doctoren 
leologia. 

"La  iglesi  I eoisco pal  de  Alia,  ¿a  p irlUnisinliile- 
tiííPl,  para  el  K.  I)r.  Jo-é  Viber,  presbiiero  detirau, 
defensor  del  malriiuonio  y de  la  pi-  fgsion  reli- 
giosa, secretarlo  y director  de  la  cancilteria  arzo- 
bispal, canónigo  do  la  moiriípoli , vicario  general 
del  Emmo.  Arzobispo  de  Giym  para  el  distrito  de 
Tyrnau.  doctor  eo  tcologí a,  destinado  (lara  auxi- 
liar ilel  aiziibisiimlo  de  Gran. 

"La  iglesia  episcopal  de  Dioeesórca,  in  partibu-t 
infiilelinm,  painel  H.  Dr  JorgeFeseake,  nresbite- 
ri)  de  la  diócesi  derulm,  canónigo  de  número  de 
la  Catedral,  consiliario  dil  vicariato  general  y 
consistorio  i piscopal,  destinado  para  auxiliar  de 
la  diócesi  de  Cu’iii. 

"La  iglesia  epi.scopal  de  A lramyla,  iii  parlibus 
infideHum,  para  e!  R.  Dr.  Voceóte  Cima,  presbí- 
tero lie  la  diócesi  de  Spalalro.  preboste  de  la 
iglesia  coicitelral  d ; .M.ikarska  , vicario.ge- 
iieral  de  la  mis  iia  iglesia,  desl  indo  para  auxi- 
liai  del  liluii.>.  Sr.  Dr.  Luis  Poli,  Obispo  do  Spa- 
lalro  y .Malva,  ska,  para  la  misma  ciudad  y co- 
diócesi  lie  Makaiska. 

"Después  de  esto  se  pidió  á Su  Santidad  el  Sa- 
cro Palio  para  la  iglesia  melropolilana  de  Munich 
y de  Fi isinga.  • 

"i\>r  ó li  00.  Su  Saaü'iaii  dió  el  anillo  carde- 
nalicio II  los  nuevo-s  Cardiuiales  . y asignó  a 
S.  E iiiii.a.  lima,  el  C ar.ieiial  BarM.i'si  el  litiiro 
prebhiieral  de  Santa  Susana:  ,á  S.  Euio  a.  Rma.el 
Caideiial  Grassollioi  el  litiilo  iiiacoii.il  de  San 
Vilo  y San  Molesto;  y ó S.  Eiiiir.i.  Raía,  el 
Caigleii.il  -Med.ci  d'üUaiaiio  el  de  .San  Jorge  in 
Fct  abro. 

"Sil  S inli.iad  se  retiró  eii  si^giiid.i  á sn  habita- 
ción, en  la  que  recibió  en  jjariicuiar  á los  tres 
Cardenales  arnOa  citados." 


TELSGSAFI.A  ELfiCTHlGA 
DESP.-VCHO  P.4RTICULAR  DE  LA  GACETV. 

Parts  7 de  julio  de  1S53. — Hay  ima  completa 
peiuiria  de  noticias. 

Se  sabe  ya  cuál  es  l.a  pérdida  total  que  el  ejér- 
cito de  tierra  francés  ha  leaid  ) en  la  guerra  de 
Oriente.  De.Mie  iouyo  de  1S3L  hasta  marzo  de 
ISS'ó,  ha  perdido  S3,52d  inmlircs. 


BmKiiN  RhlLUauSO. 

fA^TU  PE 

San  Cirilo,  ObUjio  y mailír. 

Cl’LTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  ig‘'»*sia  parroquial  de  San 
JikU),  diüoie  l;i  conjrregacion  de  Nu  -ílra  S- ñora  dei 
Cármon  y Sardo  Rosario  canlaJo  conlinúit  anual 
ii'‘Veaa  á -u  Soberana  Palroiia,coa  (a  solemniJud  que 
áo''vt>míhra. 

En  :a  jj?irroqiiÍa  de  San  J>sé  es  el  seg»:ndo  dia  de 
íjovena  a N i. -".ira  Señora  del  Carmen,  siendo  orador 
por  la  Ur.if  D.  Ang'd  Bianoo. 

S'*^un'io  dia  de  ía  s«»icmfn*  novena  á .María  S.íüIí- 
siajH  del  Car<uen  , en  sSarilo  Tomás.  Predi¡tarán  , por 
la  arañana  [i.  Jusé  Cortés  y Ruiz,  y por  la  ianlti  don 
K-ii¿jc  V»dazq*u‘z. 

En  »•!  h l da  Nuestra  STiora  del  C rnen  con- 
tinúa la  nov*ma  á SU  S-»berHnH  titular,  siend>  orador 
JHM  la  larde  IC  (Mario  (iuerrero. 

En  la  Iglesia  de  señora-i  l»esealzas  ieales  continúa 
la  novena  á María  Santísima  iel  M.lag^ro, en  la  forma 
anunciada. 

£ii  el  monaslerio  de  señoras  Salesas  viejas  continúa 

ocLvv'a  de  la  Vi.sitaeion,  canían'lo-.e  a las  seis  de 
Ht  tanie  sídí'nioes  eo.Mjdr^las  y re.serva. 

La  eoturn'^nci  m de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Stíc<«rro  , Vulgo  Esencia  de  María  , cel«  t»r:i  los  ejeiei- 
iio-i  con  que  obsequia  á b>u  Santa  Maestra  eo  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 


BULKTIN  CoMEBvCl.VL. 


'RKCIO  DE  LOS  EFECTOS  PUm.lCOS  Á LAS  TRES  DE  LJ» 
TAKDS. 

títulos  del  3 por  inOeonsofidado,  40  p. 
fituhíf»  diferidos,  21, S5  p. 

Partícipes  lej(Os  conve»li»>levS  d*»l  ,3  por  100. 
VmorliZHñle  de  pn«iier.< , 12,10. 

Ídem  de  setí'inda,  p. 

Acp-tonfis  de  currrt.eraSf  0 por  100 
¿misión  de  1.®  de  aoril  de  IS43.  Fomenlo,  de 
4 4,o0i»  '•s.,  SO. 

ídem  Ídem  d^  á 2,0(io  i%.,  S2  p. 
ídem  lie  i.®  de  juiiio  «le  i:íól,de  á 2,(F)0  rea - 
es,  ^0,50  p. 

ídem  dt*  .31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,ÜU0  rta- 
lís.  85,25  d 

De  Hociedades. 

Del  canal  de  (sabe!  II,  de  á 1.000  ra.,  103 
Acciones  del  Baucfi  de  Es¡jaña , de  á 2,000  rea* 
121. 

ptfr'íujeros, 

Londres,  á 90  días,  r0^90  p. 

París,  á S dia',  5,30  p. 


aS£RGAlK>  PÜBLíúO  OE  GRAKOS. 
ALHÓ^'D16A  DE  MADRID. 


Trieo df*  58  ^ 83  rs.  vn* 

Cebada .37  '/a  á 39  '/^ 

Alár^rroba de  a 35  ‘/s 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Coarloc» 

arreba. 

libra. 

Carm*  de  vaca 

:i3  a 31 

IB  a 13 

Ace.  le 

Wl  á S4 

14  á 16 

Carbón  

Vi  á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vmo 

34  á dO 

|ii  á 14 

Pan  oe  libras. 

12  a 15 

BO'.KTIN  Uii  NOTICIAS. 

Seguimos  siendo  el  b'anco  de  las  iras  ministe- 
riales. 

— Llevamos  do»  recogí  ia» , y lo  qae  es  c:osi- 
guíenle. 

— Si  slste.-na  de  la  deounc  a d^J  ^ba  por  lo  tu  nos 
en  ldH*rl"id  m>s  uú. ñeros,  y jh>  .lan  ser  aj*reeia.a?> 
íjne'tras  r:‘2'nn*>. 

— Pero  escribir  p^ra  el  fi.cM  y el  señor  gob-rnador, 
no  li'me  tnu«-lm  iír.icia. 

— Las  protestas  de  €i  se  han  declarado  género  de 
Üjeít  » ciir-o. 

Espejeamos  el  Falio  del  jurado. 

— Jegua  L'ifi  S fCeduJrfSf  paácce  que  el  Sr.  Maioz^ 
que  por  el  esl.tdode  >u  ^alu  J habja  dnniljtio  el  cai  - 
go dtí  vicej)resi-lenltí  d**!  con-i’]-)  d * s.iiiid  t l hace  ya 
baslantes  dus,  y pr.‘ptirad'»  >u  viaj«*  para  los  bañ<»s 
de  S.inUi  A.^ueda,  bu  retirado  su  di  oímum  y vu'Slo 
á e:icar^arse  de  la  vicepiv-siiLmeia,  á cDiis.^cm'ncui 
de  las  njlicias  recib  du>  sobre  la  aparición  d.T  cól.-ra 
en  Sevilia. 

— Sevitid  13.  LfOS  periódicos  de  S;:villa  hablan  ya 
en  térm.nos'  fkSplícilo- «ie  ia  aparicHUi  di*lr<i«  ia  t*n 
aquella  cuidad,  le  el  aniíinecv  r del  dia  28  y úu- 
ranltí  el  29  se  {»re'enl<nun  de  repente  íjun»T'*-*os  ca- 
sos de  có  era,  cual  si  una  manga  hunie-e  iiiunda.Jo  la 
ciudad  de  venen')^os  Miia*aMu^.  E'U  primera  invasión 
lúe  cn*rlam'Mile  lerriUl**,  mas  pm*  su  lnU■^l^id•l^i  »|ue 
por  el  nú. ñero  de  los  enfcr  iios;  y entonces  fue  enando 
inuciia&de  la-.  Lunillas  que  podían  hacerlo  huyeron 
cuiisteniHdas  de  Sevilla. 

Pero  esa  intensidad  mjIo  duró  imo  ó dos  dias,  prin- 
cipiaiid  >611  .-.i^giitda  á declinar  Visibiemenle,  p.'e>  aun 
cuando  el  número  de  ca.sos  ha  s d*»  q . izas  mayor, 
esios  se  presentaban  el  4 muy  Ijensguos,  puiiicnüo 
calilicar?>e  una  gran  parle  «hí  ellos  de  coí<-i  ma.  iiesde 
el  2 hasta  la  n tc’iií  d.*l  3 nabo  un  notable  de.^celI^o 
en  el  miinero  de  invasiune.'»,  lodo  lo  cual  h.ice  pr.su- 
imbíe  qiie  la  enfermedad  desapiireeeiá  en  lu«*ve, 
como  sucedió  el  an<í  aiilermr  en  C<trmoaa,  dofule  se 
presentó  coalo  alioia  se  ha  pre-ioula  loen  S«.*v.iia.  Alr:- 
buiase  e»ta  mejoría  á la  inllueiicia  de  la  luna  nueva, 
que  entró  el  2 en  CanciT. 

— De  uaa  cart^  de  Sevilla  tomóme»  la»  siguientes  t 
Dolidas  reiaUva»  á la  epidemia:  f 

«H.ir  i diez  ó docedias  vint>  un  barco  franct‘s.  y nos  j 
rega  ó un  |>obre  inarmero,  quemnno  en  e Im^pita  ; | 
ijü  se  loman  providencias  ni  precauciones,  y «á  los  dos  | 
dias  einpii‘Za  a picar,  preMuitándose  hxlos  los  dias  j 
uuo  ó dos  casos,  de  que  nadie  hada  laérUo.  Eí  sába-  | 


d*'  23  , en:*n<lo  h.dns  hw  útiioios 
co  I l i;ic«*  til*  Turnia,  Iní-íepii  *pn?  de  rejKMi^f,  ^ 
u.mIjo  iI.-I  «Im  y tirle,  mía  r'*cta4íí  lerrttñe  cae'*^  b 
cm  lad  y sus  arralwles,  y á la  miv-hn  ya  ealeitf 
en  1)09  las  in.a-.nine-;  &i¿ii(!  a-i  e!  d'»inmgo  y el  i^.. 

II ‘s.  y l.s  doruncionc- las  c'niH'.'ciiericí.’is 

ala  iue  tan  violenu»  y fu*»rle,  qii.»  pi%:»dami**ale 
c»m  ias  lre:>  ciiarhí«  parl«*>  <le  los  íuv-hIi  !»♦-.  CaHiijeílij 
la  emigración,  y el  lembr  y mie  lo  M*<i{K>  t«*randí"’ Ik 
dos.  f|.«o*.t.s  visto  morir  on  poci^-  hor.i<  p -rsoiMS  birj- 
iiolahles  y l.>s  pobr.'s  ->e  v»-n  eo  el  unyor  c hi3kíi»j 
.por  n * tener  los  mas  los  medio- uecciarios  paraste 
curación.» 

— Prfr**ceqiie  defiaitiviaaeote  se  h:i  ccnsedtdo  alg», 
n-T.il  K *yo-.  el  lilub»  de  mar d * Z iruuz  i,  y 
neraj  iN»  icha  los  de  marquca  de  I.t  Ilabjiia  y vizeüuág 
lie  Cuba. 

— Al^uo  periódico  báhla  d«  la  prisión  ¿eí  P,  Cce- 
vas,  j ‘..MnlA,  en  S.ml.iiid**r.  La  verdad  del  hedió , se- 
gur» nox  e-cribi’ii  iv»  a'i’iidL»  [>  ‘b'aci'Hí,  la 

«Ha  lál'KiSíí  el  !•*.  Cueva-.  eus'Tuindo 
Semin<»rio  ConcilL;i' de  .SílauiHiica.  El  iir.  ODi-yo  de 
Sinhuíder,  <pie  le  conocí. i,  le  e-jcribió  sí  jiDiidji  lo^ 
ejercicios  á su  clefo  después  de  conelíiido  ol  curso. 
0uecio-.4í  .á  ello  dicho  padre,  y en  co  jsecuencia  s<»  pu- 
so en  camino  para  SanUnder,  dando  la  casualidad  (k 
encontrarse  en  Valladoü  ,1  címí  la  revaducion.  Crnliriuó 
su  viaje,  y .á  los  cn.ifn»  ó Cinco  di  is  d • {labvr  ílogRiio 
.tí  Si'ininano  d«  Sanlaud»T.  que  se  india  enei  puciilo 
de  Corban.  donde  tlebin  rt*un:rse  el  cl«rrt>,  Liió  usa 
órdi.Mi  de  ValladoUd  del  Jk'ñor  ministro  de  IaG(>')rrna“ 
c!ou  pañí  fiacerle  preso,  lo  «pie  se  efecluó,  paii¿ado/e 
en  la  cárcel  é inc«>municado.D 

— En  Vdldep-'ñis,  se¿ur*  ebcr'hio  á La  SoSfraníu 
-ale  ia  nueva  cmlrihricion  «je  c-  nsrnnos  á mi  70  por 
109.  Im(K>-;hfc  que  no  haya  en  t»slo  algún  error  é 
eq  11  i víK*acíon . 

— Continúan  tomando  cada  V3Z  mas  cuerpo  !o«ni. 
more.-  «ie  una  prj.\inui  c iini>or*ttatc  modüioaoion  mi- 
iiiNierial. 

— Parece  que  ha  sido  separado  el  -ecretarso  del  go- 
bierno eivd  de  Wtlladolid,  Sr.  Iñigo. 

— Por  ord.n  de!  s ñor  mioístro  de  la  Goberaícion 
“e  ha  iiiinihradu  en  Vaila-lnhd  utii  comsi.rr  7 me/h 
l/eiaJa  en  el  asunto  de  in  le.-m.úziciaij'N. 

(le  los  Sr«*s.  D J lao  Líir'er,  ¡)  ■M«rÍDiin  F'*niRn'Lz 
Laza,  1).  Juan  Fcj-nandoz  Rdeo,  i).  SalvadifT  FebVianD 
Perez.  D.  Manuel  Bnzmda,  I).  .Trian  Harís  CariOj  dea 
Cipriano  Al'inso  deCcIa'ld,  D.  Pedro Dkz R >tkdo 
y h J*»-é  L'M  n. 

— L^  Espnva  raióh'ra.  consa¿;T&daá  hdefeasa  de 

la-  buenas  tl*»cinn:t-,  re!iüi<»sJ«-  (.n  Bonelmia,  dedica 
im  -«*titid«»  ..rtículo  contra  el  que  imb’icóLa í)e»iucra- 
círt  •-"11  ‘"l  t.fub)  d-  i!)cs¡>‘erta, 

— En  Valencia  se  han  e-tab'e?iuo  nnfs  baños  en  la 
casa  «je  Mi-,  •ricof-lia.  L'-s  5'«*nc'‘jal6‘^  a .n  dado  de  Sü 
boÍM»!o  parlicular  «o-  r»mlo-  neeesarw»  p-ir»  olio. 

— Según  la  estadística  rehgsssa  del  manáo  «-litero, 
la  (<»"  la  c bifica  ajh»siv'»lica  romana  eucuia,  coa 
U9.559  000l<ij«)s. 

— Hoy  debe  s«l:r  de  Valladoltd  el  Sr.  Escosora.  ¿s- 
jando  en  : «‘orirmiiz  «cion  l.«  Mh-ciá  de  nqn  'lla  ctipilJÍ 
y ht  d(‘  P.dvnci.t,  y di-thdía  ia  de  Rinsec'i.  ,V  l'í 
rtuiovaeion  «Jt»i  ayiinlaml«'^i*l>»  dví  Vallad'ili'ij 
las  meth  las  de  gobierno  qu  * ostensibfc'ueülíí  pro- 
ducido el  virije  del  señor  miiiL'tro,  qoe  IhJ  líiLaio 
debe  llegar  á la  corle. 

— A pesar  dá  cuanto  dice  ua  perióiíco,  'oüiolro» 
p'ídeiocs  asegnrar  qu«»  se  sigue  hablando  c«'ii  vLos 
de  certeza,  y aun  p n*  pe.r-«»n  is  Ut-beae'líir  bien 
informa  1 del  próximo  via]e  deí  duíjue  de  L '«  icio- 
na  á (."gruño.  Oirás  u dicias  hemos  «úd.»  rela^-^'iaiias 
con  la  anierii'i*.  que  no  creemos  pradenlélradadar  a 
iiuesfras  columnas  hasta  adquirir  iiit'armrs  l>r'?vi" 
sos.  Ello  es  itidudable  q le  se  espera  alguu  grave  su- 
ceso. 

— Parece  que  se  ha  establecido  un  fuerte  rciea«® 
ia  fábrica  de  gas  del  esta  coih!,  por  femor  de  que  se 
iidv'nle  contra  eiía  alguna  d«  «no-U’acio.j  dé  qbes(*^ 
Util  c«>mu'i5's. en  e->ta  nueva  era  de  riiotii)éS.  «:»l  direc- 
tor de  la  míMíia  fue  líamado  el  íáb.iiio  de  órdea  del 
gobernador  civil  y d--*-!  alcable  consuiaciaird ■ y iio 
deb  ó set*  m ly  s ilisfácloiao  el  r«.*Miil.ido  ce  1^* 
reiicia,  cu  iJi'brst*  na  crcid'»  c«MiVí*tiieiilepjHeréi(difi" 
ció  bajo  la  custodia  de  la  fuerza  armada. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (T^aíro  de  ver-no.)— A lasuueve* 
Cero  y ceuí  dos. — ÜjH  h.sdrvjtdo. — \\[Cs  un  ít/jío-L^ 
— Baile. 


¡íditor  rei^piusablefiy.  José  del  Btt>«¿CK. 


Ijü>íií:^ta  de  la  REGENERACION,  Gr.ut'  ^3^» 


NUM.  3£0. 


Madrid,  miércoles  9 de  inllo  de  1856. 


LA 


DlARIOlCATOLICa 


«Católicos  antes  que  poy<4oo« , politices  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctúo  del  catolicismo  » 


itii^riai!  aiiunaos  t comonicados  , los  prirtiéros  á med'o  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencws.ai»^, 
f^ECIuS  MaPRI^».  En  la  adraiiiistracion  , calle  de  Gravina , uúm.  21  , principal,  un  mi=^  . 6 rs.  el  i?erió<Uco  solo, 
y S rs.  p»-  riódlco  y obras.  — Ea  las  librerías  de  Ci  esta , calle  Mayor  , y de  D.  I>eoca  lio  López , calle  dei  Carmen , nú- 
mero 29.  V en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


ES  PllOViXGÍAS.  Por  libranzas  sobre  corrros  6 c al-jaler  clro  giro  seguro  á favor  de  la  a< 

.periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obra'  : trís  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente. 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EX  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  ; tres  rae^s,  60  yf  70  rs.  respectivamente. 


isiracion,  nn  mes  , 8 rs.  el 
sa  de  los  coiresponsales, 


POLÍTICA. 


'CUESTION  RSLiOIOSA. 

PERSECUCION  CONTRA  «LA  REGENERACION.» 

En  este  momento  llega  á nuestra  no- 
ticia que  el  jurado  de  acusación  cele- 
brado para  examinar  nuestro  último 
número  recogido,  ha  declarado  haber 
lugar  ála  formación  de  causa  por  OCHO 
votos  contra  UNO. 

La  Gcweía  publica  hoy  el  siguiente  ve- 
redicto; 

«Habiéndose  denunciado  en  esta  alcaldía  Cons- 
titucionrd  por  el  promotor  fiscal  D.  Angel  Alaría 
Vela,  el  periódico  titulado  La  Regeneración, 
correspondiente  al  día  5 de!  actual , por  haber  in- 
sertado un  articulo  con  el  epígrafe  «Manifesta- 
ciones católicas : ¡Por  la  Religión  y por  la  pa- 
tria!» y concluye  cen  varias  firmas,  siendo  la 
última,  «Pedro  C.  Gordon,»  se  procedió  a!  sorteo 
de  los  jueess  de  hecho  para  el  jurado  .de  ac;  - 
cion,  Y toeóá  los  Sres.  D.  Manueí  Roiz,  D.  Blas 
López  Fuentes,  D.  Atilano  Sanz,  D.  Francisco 
del  Busto,  D.  Andrés  Alonso,  D.  Ramón  Arias, 
D.  Vicente  de  Ostoiaza,  D.  Ramón  Rojo  y D.  Li- 
no Izquierdo , quienes  declararon  haber  lugar  á 
la  formación  dé  causa  por  siete  votos  contra  dos. 

"Madrid  7 de  julio  de  1856. — Valentín 
Ferraz.» 

No  queremos,  mejor  dicho,  aunque 
quisiéramos , no  podríamos  espresar  el 
sentimiento  de  que  se  halla  pos8Íd.a 
nuestra  alma. 

Pensatido  en  nuestra  patria  y en  ¡o 
que  estos  fallos  significan  , y teniendo 
presente  la  naturaleza  de  la  cuestión 
promovida,  no  acertamos  á formular 
otra  idea  que  la  que  encierran  dentro 
de  sí  estas  palabras  : 

EL  GOBtEIÍNO  DS3S  ESTAH  S.VTISFSCHO. 


Leemos  en  La  Esperanza  de  antea  ¡ver : 

«Sabemvs  que  muriios  Prelados  han  dirigido  al  go- 
bierno enérgicas  escilaeiones  á fin  de  qne  se  reprima 
con  vigor  la  desenfrenada  licencia  con  que  enalgimo.s 
periódicos  y en  oirás  producciones  se  atacan  ios  dog- 
mas de  nuestra  sacrosanta  Pieligion,  los  misterios  mas 
venerandos  é interesantes,  como  el  de  la  Pnrísiiua 
Concepción,  objeto  siempre  de  un  acendrado  culto 
para  los  españoles,  el  primado  del  Sumo  Pontífice,  las 
prácticas  de  la  Iglesia,  y otros  objetos  altamente  res- 
petables á los  ojos  de  todo  buen  cató-ico. 

»La  circunstancia  de  haber  sido  absuella  por  el  ju- 
rado alguna  públieacion  de  esa  índole  ha  puesto  á los 
Sres.  .Arzobispos , Obispos  y gobernadores  de  las 
diócesis  en  el  caso  de  manifestar  re'peluosamente, 
aunque  con  santa  libertad,  que  si,  contra  sus  esperan- 
zas , los  gobernantes  no  reprimiesen  decididamente, 
en  justa  aplicación  de  la  base  2..“,  tan  escandalosos 
desmanes,  tendrian  que  usar  ea  toda  amplitud  de  las 
facultades  innatas  á su  autoridad  y ministerio  sagra- 
do, cualesquiera  que  fuesen  los  conflictos  que  de  ello 
pudieran  resultar.» 


Segim  cartas  recibidas  de  Santander,  fecha  6 del 
corriente,  salaemos  que  el  Se.  Cuevas  fue  puesto 
en  libertad  en  la  mañana  de  dicho  día.  Ha  sido 
tratado  con  el  mayor  decoro  por  el  señor  gober- 
nador civil  de  aquella  provincia. 


La  prenda  peii'd  ea  ha  empezado  á responder 
á nuestro  llama  iiicnlo  de  ayer. 

A!  dar,  como  damos  , las  mas  espresivas  gra- 
cias á nuestros  colegas  El  Diario  Español , El 
Sur  y La  Estrella,  que  son  los  primeros  que  han 
levantado  la  voz  en  favor  de  la  justicia  que  nos 
asiste  para  publicar  las  maniléstaciones  del  pais 
en  favor  de  la  verdad  católica  , y contra  lo.s  la- 
mentables y perniciosos  errores  de  la  impiedad, 
nos  comifiaecmos  en  insertar  los  sueltos  en  que 
hacen  pública  su  opinicn. 

Son  como  siguen; 

EL  DIASIO  ESP.AÑOL. 

La  Regeneración  de  antes  de  anoche  ha  sido  reco- 
gida, y,  por  consiguiente  , denunciada  por  su  articu- 
lo editorial  y manifestaciones  católicas  que  coniinúa 
insertando.  Su  número  del  sábado  había  ya  sufrido 
la  misma  suerte,  por  haber  dado  cabida  á una  sentida 
protesta  que  hacian  de  sus  sentimientos  católicos  los 
principales  propietarios  da  Jerez.  Sentimos  á fe  la 
persecución  que  comienza  á desencadenarse  contra 
nuestro  colega. 

EL  soa. 

La  Regeneración  ha  sufrido  en  estos  últimos  dias  dos 
recogidas  , y,  por  consiguiente , dos  denuncias  , por 
algunas  manifestaciones  católicas  que  inserta  diaria- 
mente en  sus  columnas. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  la  apreciación  de  !a 
procedencia  ó improcedencia  de  aqne'las;  ignoramos 
cuales  son  los  artículos  sobre  que  ha  ejercitado  su  ac- 
ción el  ministro  fiscal,  y ann  cuando  asi  no  fuese,  so- 
metidos como  están  al  fallo  del  jurado,  han  quedado, 
al  menos  por  ahora,  fuera  del  dominio  de  la  prensa; 
pero  lo  que  no  deja  de  ser  eslraño  es  que  cuando,  co- 
mo con  harta  frecuencia  estamos  viendo,  pasan  al  pa- 
recer desapercibidos  los  rudos  ataques  que  tan  reite- 
radamente se  dirigen  á instituciones  y personas  re.s- 
petables,  á sagrados  y venerandos  objetos;  cuando 
con  tanta  insistencia  se  vierten  por  aigun-  s órganos 
de  la  prensa  doctrinas  cuyas  funestas  y desastrosas 
consecuencias  acaba  de  sentir  y presenciar  consterna- 
do el  pais  entero;  cuando  se  tolera,  en  fin,  ¡a  discusión 
sobre  cuestiones  que  ni  pueden  ni  debieran,  á nuestro 
juicio,  someterse  al  debate  de  la  imprenta,  no  deja  de 
ser  eslraño,  repelimos,  que  tan  poca  tolerancia  sé 
muestre,  por  el  contrario,  en.  otros  casos.  ¿Cómoespli- 
car  tan  singular  anomalía?  ¿Cómo  conciliar  la  amplí- 
sima libertad  de  que  unos  gozan  para  emitir  sus  ideas, 
con  el  rigor  que  para  con  otros  se  desjilega?  ¿Por  que 
esa  tendencia  que  se  nota  á sofocar  y cohibir  la  dis- 
cusión de  eierUs  y determinadas  doctrinas?  ¿Será 
acaso  que  pretenda  estinguirse  el  sentimiento  de 
respeto  y amor  que  á ellas  se  tiene?  No  cabe  en  la  po- 
sibilidad; está  profundamente  arraigado  en  el  corazón 
de  los  españoles,  y no  conseguirá  arrancarlo,  por  mas 
violento  y terrible  que  se  desencadene  ei  huracán  re- 
volucionrio.  Pensario  es  un  defirió;  realizarlo  un  im- 
posible. 

LA  ESTaSLL-A. 

La  Regeneración  de  anoche  ha  sido  recogida,  y 
por  consiguiente  denunciada  por  su  artículo  editorial 
y manifestaciones  católicas  que  continúa  insertando. 
Su  número  del  sábado  había  ya  sufrido  la  misma 
suerte  por  haber  dado  cabida  á una  sentida  protesta 
que  haciaa  da  sus  sentimientos  católicos  los  principa- 
les propietarios  de  Jerez.  Sentimos  á fe  la  persecución 
que  comienza  á desencadenarse  contra  nuesl.ro  apre- 
ciable colega,  pero  nossent-mos,  aun  mas  que  pesaro- 
sos, asombrados.  Y nace  nuestro  asombro  del  proce- 
der del  gobierno  y sus  agentes,  que  no  acertamos  á 
calificar.  La  ley  de  imprenta  vigente  autoriza,  es  ver- 
dad, á los  gobernadores  para  recoger  escritos;  pero 
¿cuándo?  Cuando  temieren  prudentemente  que  de  su 
pu  ílicaeion  hubiera  de  perturbarse  el  orden  público. 
Y bien;  ¿eran  de  esa  índole  seliciosa,  maligna,  las 
protestas  de  La  Regeneración^  Insensato,  ridiculo  por 
demas  fuera  el  imaginarlo  tan  solo.  Surtout  pas  trop 
de  deeia  á sus  dependientes  el  célebre  Talley- 
rand,  y eso  mismo  debiera  repetir  el  gobierno  á sus 
dependientes. 

Pero  esto  solo  seria  risible,  si  no  mostrase,  por  otra 
parte,  ea  las  ideas  de  los  que  asi  obran,  cierto  descar- 


río que  nos  espanta.  ¿Cómo?  ¿Es  ya  un  deMo  digno 
de  las  persecuciones  fiscales,  de  la  penalidad  de  las 
leyes,  la  manifestación  pública  de  los  sentimientos  ca- 
tólicos? Viéndolo  estamos,  y apenas  podemos  dar  cré- 
dito á nuestros  ojos.  Ese  proceder  desalentado  proba- 
ría que  nuestros  gobernantes  están  ya  locados  de  ese 
espíritu  de  vértigo  que  envia  el  cielo  á los  que  quiere 
perder.  ¡Desalumbrados!  Cuando  la. sociedad,  ¿esqui- 
ciada  en  sus  fundamentos,  no  puede  recobrar  sn  aplo- 
mo sino  estribando  sobre  el  cimiento  firmísimo  del 
sentimiento  católico,  es  preciso  eslar  ciegos  para  com- 
primir sus  manifestaciones,  para  oponerse  y poner 
coto  á su  benéfica  espansion.  Seguid  ese  camino,  hom- 
bres sin  seso;  seguid  ese  camino,  y prontas  y terri- 
bles catástrofes  os  advertirán,  aunque  tarde , vuestra 
lamentable  ceguedad. 


Dice  La  Iberia: 

«La  Regener.i.cion,  en  su  primer  artículo  polí- 
tico-religioso, da  cuenta  de  cómo  ha  sido  rceo.gida 
|/or  hablar  coaira  una  ley  aprobada  en  Corles,  y 
de  cómo  la  autoridad  ha  registrado  una  impreta, 
abu.sos  ambos  que  la  hacen  esclaaiar;  «La  perse- 
cución contra  la  Iglesia  viene  siendo  un  hecho 
acreditado.» 

Vayan  dos  preguntas,  hermana: 

¿TenJriais  inconveniente  en  citarnos  la  ley  he- 
cha en  Corles,  y contra  la  cual  hemos  hablado? 

Y evacuada  esta  cita,  ¿lo  tendriais  en  citarnos 
también  el  Código  donie  se  halla  consignada  la 
liberalisima  disposición  de  hablar  contra  las  le- 
yes aprobadas  en  Cortos? 

En  cuanto  responda  nuestro  colega  (que  no 
responderá),  podremos  deciralgo  sobre  la  solidez 
de  sus  juicios  respecto  á la  causa  de  nuestras  re- 
cogidas. 


MANÍFESTAGÍONES  C.ATOLICAS. 


Sr.  Director  de  L.a.  Regener.\cion. 

Lorca  4 de  julio. 

Soy  fraile  FroneLeo,  y de  consiguiente  siiinrio  en 
todo  á la  Silla  dei  Pescador  y á sas  decisiones  : así 
que,  estoy  adherido  con  toda  mi  alma  á la  manifesta- 
ción hecha  por  La  Cruz  de  Sevilla,  y dispuesto  á de- 
fender los  privilegios  concedidos  por  Dios  á la  Madre 
María,  por  loque  anatematizo  con  todo  mi  corazón  lo 
que  en  contra  de  sa  hermosura  y pureza  han  dicho  y 
puedan  decir  lenguas  infernales,  autoriz índole  para 
que  así  lo  pueda  publicar,  si  lo  cree  onorínno,  en  su 
apreoiable  periódico.  No  descanse  V.,  Sr.  Director, 
en  su  defensa  religiosa,  que  Dios  le  premiará  el  bien 
que  produce  su  doctrina  católica.  ' 

Así  se  lo  pide  sin  cesar  su  afeetismo  seguro  servi- 
dor, Q.  S.  -M.  B. 

El  cura  de  Santiago  de  Lorca, 
Ju.^N  S-iNDOV-VL. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

^ M.iDRin  5 de  julio. 

Muy  señor  mío  : Como  e.spañol  católico  apostólico 
romano,  me  adhiero  de  lodo  corazón  á los  principios 
que  en  defensa  de  la  Religión  Santa  del  Crucificado  y 
de  su  Vicario  en  la  tierra,  cabeza  visible  de  la  Iglesia 
católica,  el  magnánimo  y virtuoso  Pío  IX  ¡Q.  D.  G.), 
viene  sustentando,  con  mucha  gloria  suya,  el  diario 
católico  La  Rege.ner.acion.  Protesto  contra  las  doctri- 
nas anticatólicas  de  La  Democracia , y muy  especial- 
mente contra  los  insultos  y blasfemias  vertidas  por 
este  periódico  en  el  núm.  42,  correspondiente  al  dia  2 
de  mayo  ú limo,  hác'a  el  misVrio  augusto  de  !a  In- 
maculada Concepción  de  la  sa-nipre  Virgen  María  y 
contra  el  Pontífice  Sumo,  que  actualmente  gobierna  la 
Iglesia  universal,  de  la  que  me  glorio  ser  humilde 
hijo. 

A.ntonio  M.aiíÍ.\  López  v R.imajo. 


Sr.  Director.¿iMbA  Regeneración. 

Cor.ELLA  2 de  julio. 

Me  adhiero  de  todo  corazón  á los  princ¡i)ios  qu6 
Y*,  profesa,  y protesto  vivir  y morir  en  !as  doctrinas 
de  nuestra  Religión  católica  apostólica  romana , coa 
los  mismos  Sentimientos  que  se  lo  han  manifestado 
sus  buenos  corresponsales,  y parlicularm.mtcél  redac- 
tor de  La  Cruz  de  Sevilla. 

Ju.v.N  Mateos. 

Sr.  Director  de  La  Rege.neracion. 

Selva,  en  el  campo  de  Tarragona,  25  de  junio. 

Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio:  Ruego  á V. 
que  si  las  siguientes  mal  trazadas  líneas  que  me  tomo 
la  libertad  de  dirigirle,  las  considera  V.  dignas  de 
que  vean  la  luz  pública,  tenga  la  bondad  de  darles 
cabida  en  las  columnas  de  su  apreciable  periódico. 

Los  individuos  de  la  comunidad  de  presbíteros  de 
esta  vi'la,  con  su  cura  párroco  y algunos  otros  eefe-  - 
siáslicos  y seglares  de  la  misma  y de  fuera  de  ella 
abajo  firmados,  llevados  de  un  ardiente  celo  por  el 
[ustre  y conservación  déla  Religión  que  profesan  los 
verdaderos  españoles,  y abominando,  como  el  que 
mas.  los  sarcasmos  y herejías  que  sin  pudor  ni  ver- 
güenza -vomitan  contra  dicha  Pieligion  en  sus  clubs  y 
reuniones  infernales,  y por  medio  de  la  prensa  al- 
gunos estraviados  é indignos  del  nombre  cristiano, 
se  adhieren  con  todo  el  afecto  de  su  corazón  á I mta» 
manifestaciones  católicas  apostólicas  romanas  que, 
con  aplau.so  délos  buenos,  confuíicn  de  los  malos  y 
g^loria  del  Señor,  ha  tenido  V.  á bien  publicar  por 
medio  de  su  apreciable  periódico;  deseando  que  todos 
los  impíos  y herejes  no  abrieran  la  boca  sino  para 
pedir  perdón  á Dios  de  tamaños  crímenes  y liorren- 
das  blasfemias  con  que  se  pierden  ellos  mismos  y 
f scandaüzan  á los  buenos  erislianos. 

Disimule  V.  la  molesfia,  y con  esta  ocasión  se  ofre- 
ce de  V.  afeclisimo  y S.  S.  Q.  S.  M.  B. — .Andrés 
.Montserrat,  presbítero,  suscritor. — Ramón  Jorasté,c;i- 
ra  párroco. — Bartolomé  Gibert,  vicario. — José  Fort, 
beneficiad  '. — .Ramón  Capdevila  , Ídem. — Eudaldo 
Estany  , presbítero. — Antonio  Torres. — -Miguel  Ar-  ' 
qué,  rector  de  .Albiol. — Isidro  Mallafri,  religio.so  es" 
clanslrado. — Francisco  Girona  , presbítero. — Pedro 
Joan  Manuel,  beneficiado. — Por  mi  y por  mi  mujer, 

Pedro  Pier. — Pablo  Pier  y Fraydella Jo^é  B-ique. 

— José  Vila,  con  su  esposa. — Francisca  Balsells. — Ma- 
ría Llebrer  de  Hortet. — .María  Asumpla  H.irteí. — An- 
dreu  Estrada. — Sebastian  Torren. — Hipólito  Liorenzo 
.Yliró,  con  su  esposa. — Francisco  Serra. — iMaris  de^ 
Cármen  Serra  y .Montserrat. 

Sr.  Director  de  L.í  Regener.ícion. 

Cehegin  26  de  junio. 

Muy  señor  nuestro;  Los  que  abajo  suscriben,  lleva- 
dos de!  celo  religioso  que  anima  á la  mayoría  de  los 
españoles,  se  atreven  á suplicarle  se  sirva  insertar  ea 
su  apreciable  y católico  periódico  la  siguiente  mani- 
festación, teniendo  la  bondad  de  trasmitirla  también 
al  perió.lico  titulado  La  Cruz  de  Sevilla. 

Confesamos  que  nos  hallamos  penetrados  de!  mas 
vivo  dolor  ai  ver  correr  y propagarse,  en  una  na- 
ción tan  católica  como  nuestra  España,  las'  dof tri- 
nas de  Lulero,  Calvino,  JuanHuss,  Wielef,  Jau- 
senio  y otros  sectarios.  Pero,  sin  embargo,  aunque 
vemos  á esos  hombres  frenéticos  correr  por  toda 
la  península,  siu  per^nar  trabajo  ni  fatiga  para  plan- 
tear su  sistema  antireligioso  , creemos  , apoyados 
en  la  protección  de  .María  Santísima , que  todos 
sus  afanes  son  en  balde,  y que  lodos  sus  planes  serán 
confundidos  en  sus  mismas  trincheras.  Así  lo  creemos,' 
y esperamos  que  María  santísima,  como  Madre  espe- 
cial de  los  españoles,  alcance  de  su  Hijo  haga  desapa- 
recer de  nuestro  s-uelo  ese  toirenle  de  impiedad  que 
tiene  aturdidos  y amedrentados  á los  hombres  de  bien. 
Porque  no  es  posible  que  una  nación  que  jamás  ha 
doblado  la  rodilla  á Beliad  desde  que  se  dejó  ver  ea 
en  ella  la  luz  del  Evangelio,  y que  ha  sido  la  prime- 
ra de  todas  las  naciones  que  ha  honrado  á María  San- 
tísima como  Madre  de  Dios,  como  á Reina  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y que  con  e!  celo  mas  vivo  ha  defendido 
todos  sus  privilegios,  se  vea  privada  de!  precioso  te- 
soro de  la  fe. 

Pero  mientras  tanto,  nosotros,  como  erislianos  cató 
licos,  protestamos  que  aborrecemos  y detestamos  to- 
do libro,  lodo  escrito  herético,  cismática  y aun  sospe- 


LA  REGESEB ACION. 


dioso  de  falsa  doctrina.  Protestamos  que  nuestra  Re- 
ligión católica  apostólica  romana  es  la  única  y la 
Verdadera;  que  ninguno  fuera  de  ella  puede  salvarse. 
Protestamos  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  es  el 
^Vicegerente  de  Jesucristo,  el  representante  de  la  mis- 
ma persona  de  San  Pedro,  y la  cabeza  de  la  Iglesia. 
Protestamos  que  creemos,  como  artículo  de  fe  y esen- 
cial de  nuestra  Religión,  que  María  Santísima  fue 
concebida  sin  contraer  la  mancha  del  pecado  original, 
pues  como  tal  lo  tiene  declarado  y deJnido  nuestra 
Madre  la  Iglesia. 

Por  último,  protestamos  que  estamos  dispuestos, 
cofi  la  gracia  de  Dios  y con  la  protección  de  María 
Santísima,  si  se  ofreciere  ocasión,  á derramar  nuestra 
sangre  y sacri&car  nuestras  vidas  por  ^sucristo,  por 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepcfin  de  María 
Santísima,  y en  defensa  de  la  primacía  del  vicario  de 
JesucristC'. 

Dan  á V.  las  gracias,  Sr.  Director,  por  haber  em- 
prendido una  obra  tan  ímproba,  como  grata  á los  ojos 
de  Dios  y benéfica  á la  sociedad  y la  Religión,  sus 
Rentos  SS.  SS.  Q.  S.  M.  B. — El  cura  párroco,  Juan 
Francisco  de  Moya. — José  María  Caparros,  colegial 
fulgenüno  en  el  de  Murcia,  con  s,u  familia,  que  com- 
pone el  número  de  cuatro  personas. — Manuel  Rome- 
ra, presbítero. — José  Torrecilla,  presbítero. — Juan 
Gregorio  Molina,  cura  teniente. — Juan  Jiménez  Ma- 
rín f mi  esposa  Concha  Sanz. — Francisco  Miguej 
Gavarron,  presbítero. — Antonio  Zarco  Hernández  y 
Jiménez,  colegial  fulgentino  en  el  de  .Murcia,  con  su 
familia,  que  compone  el  número  de  cuatro. — Ramón 
Jime.nez . Sánchez,  presbítero. — Manuel  Abril  Sán- 
chez, presbítero. — .Antonio  Gómez  Ruiz,  cura  tenien- 
te, y toda  su  familia. — Vicente  de  la  Torre. — ^Jo-^é  Ji- 
ménez Gil. — .Antonio  Mar  Csller. — Diego  Jiménez. — 
Francisco  Fernandez  Moya,  asignado. — Antonio  Gó- 
mez, presbítero  esclaustrado.— Victoriano  Izquierdo, 
prssbííero  esclaustrado. — Juan  Oliver,  presbítero. — 
José  Muñoz,  presbítero. — Alonso  Abril  Fernandez. — 
Andrés  de  Paco,  cura  teniente,  y toda  su  familia,  que 
componen  el  número  de  26  personas.  —Francisco  Jimé- 
nez, presbítero. — Manuela  Teresa  Marín. — José  María 
Clemente,  presbítero. — Antonio  Ros  de  Laona. — Pe- 
dro López  Puerta,  maestro  de  capilla  y director  de  la 
banda  nacional. — Manuel  Saez  y su  familia,  que  com- 
ponen el  número  de  siete  personas. — Antonio  Gonzá- 
lez.— Maximiliano  Fernandez  Gómez,  acólito. — Juan 
José  Jiménez  de  la  Fuente  y familia. — Antonio 
Ramón  Saez  y su  familia,  que  componen  el  número 
de  cuatro  personas. — Saturnino  Parternay  su  familia, 
oue  componen  e!  núme.'’0  de  cuatro  personas. — Anto- 
nio Egea  Portillo. — Esléban  de  Moya  Verar.-^Fran- 
cisco  Fernandez. — Miguel  de  Moya. — Cristóbal  López 
Valero. — José  V'alero  de  Gea. — Francisco  Ruiz. — 
Martin  García  Alvarez,  con  su  famiiia;  que  componen 
el  número  de  cuatro  personas. — José  .María  Ciller,  con 
su  familia,  que  componen  el  número  de  cuatro  perso- 
nas.— Pedro  N'adal  y Robles  y su  familia,  que  compo- 
nen el  número  de  ocho  personas. — Mariano  N'adal  y 
su  familia,  que  componen  el  número  de  cinco  perso- 
nas.— José.Ortin  y su  familia,  que  son  siete  perso.nas. 

• — Francisco  Saez  Corvalan  y su  familia,  que  son  seis 
personas. — Francisco  Lorenclo  García. — Lorenzo  Fer- 
nandez y familia,  que  son  cinco. — Diego  Agudo  y 
familia,  que  son  cuatro.— Femando  Sánchez. 


cúbalas  imposibles,  sino  causas  íntimas,  orgánicas, 
ingénitas  en  la  constitución  de  las  clases,  en  la  econo- 
mía de  los  pueblos.  La  trama  de  los  intereses  sociales 
consta  de  muchos  hilos,  todos  perfectamente  enlaza- 
dos, y uno  de  los  cuales  no  puede  resentirse  ó rom- 
perse sin  que  se  resienta  ó quebrante  todo  el  sistema- 
Cualquier  vicio  en  el  organismo  del  estado  se  comu- 
nica á todas  las  esferas  sociales,  tomando  las  formas 
mas  inesperada?. 

uDesde  la  revolución  de  julio  no  se  ha  hecho  sino 
ir  acumulando  los  sulfúreos  combustibles  que  un  día 
habían  de  producir  el  incendio.» 


En  la  provincia  de  Toledo,  partido  de  Lillo, 
han  sido  incendiadas  las  mieses,  causando  daños 
de  consideración. 


Los  periódicos  hablan  de  la  especie  que  se  ha 
esparcido  de  prepararse  un  motin,  iniciado  en  los 
barricS  bajos  de  la  corte,  y que  debió  de  estallar 
anteayer,  con  motivo  de  la  fiesta  cívica  del  7 de 
julio,  ó mas  tarde  en  la  plaza  de  toros.  Es  indu- 
dable que  esto  preocupó  mucho  los  ánimos,  y que 
por  cs.o  veíamos  poca  gente  en  la  corrida,  en  los 
paseos  y demas  sitios  públicos. 

Dicen  ademas  que  se  ha  encontrado  un  depó- 
sito de  aguarrás , lo  cual  indica  que  se  preparan 
escenas  de  incendio. 

Lo  que  parece  cierto  es  que  todos  estos  rumo- 
res han  producido  que  los  que  tienen  dinero,  ó 
ios  que  ademas  de  dinero  tienen  miedo,  se  apre- 
suren á encerrarlo  en  las  cajas  del  Banco  nacio- 
nal de  San  Fernando.  Y también  lo  parece  que 
los  negocios  mercantiles  están  sufriendo  mucho 
quebranto  estos  dias. 


Las  noticias  de  Barcelona  son  poco  satisfac- 
torias. 

En  una  carta  que  escribe  al  Diario  de  Barce- 
lona su  corresponsal  de  Vich,  se  dice  que  la  fá- 
brica deFontanellas,  de  las  masías  de  Roda,  per- 
teneciente á D.  Francisco  Vilay  compañía,  había 
sido  incendiada  el  3 á las  nueve"  de  la  mañana. 


Las  IVovedades  clama  por  que  el  partido  libe- 
ral se  muestre  unido  y preparado  para  el  dia 
del  combate. 

«Conservando  esta  aililnd,  solo  desden  pueden 
causar  ciertas  amenazas:  si  de  las  amenazas  se  pasa 
á los  hechos,  sea  cuanto  antes;  si  se  juega  el  todo  por 
el  todo,  sea  en  buen  hora;  decídase  la  cuestión  en  el 
terreno  de  la  fuerza;  el  dia  que  callen  los  periódicos  y 
hable  la  pólvora,  con  pólvora  contestaremos  nosotros, 
y veremos  quién  lleva  la  mejor  parle.» 


MOVmiENTO  POLÍTICO. 


Continúa  la  prensa  democrática  y uUra-überai 
atribuyendo  á los  réáccionarios  y fanáticos,  como 
llaman  á los  hombres  religiosos,  los  espantosos 
acontecimientos  de  Castilla  la  Vieja,  y hoy  mis- 
mo viene  sacando  un  inmenso  partido  de  haber 
pasado,  según  dice,  por  Valladoiid  un  jesuíta  lla- 
mado el  P.  Cuevas,  con  direccioa  á Santander, 
como  si  no  pudiera  decirse  otro  tanto,  y acaso  con 
mas  fuhdamenío,  de  otros  muchos  sugetos  que 
e.--{iivieron  en  aquella  ciudad  poco  antes  de  esta- 
llar el  motín. 

La  mejor  i-espuesta  que  á tai?.ma!évoIas  como 
gratuitas  imputaciones  se  puede  dar,  es  trasla- 
dar ios  siguientes  párrafos  en  que  La  Soberanía, 
periódico  ciertamente  poco  sospechoso  de  fana- 
tismo, inserta  en  su  número  de  ayer; 


«No,  señores  da  la  siUiacioa;  no  nos  vengan  uste- 
des con  ridiculas  supercherías.  Lo  que  ha  sucedido  en 
WiladoUd,  Paleneia,  Rioseeo,  Búrgos,  Badajoz,  Ar- 
ganda; lo  que  sucede  en  Sevilla,  lo  que  mañana  su, 
cederá  en  Madrid  y en  toda  España,  no  es,  no  puede 
ser  obra  de  ninguna  persona.  Ninguna  persona  ni  par- 
tido alguno  tiene  á su  alcance  medios  poderosos  á 
bacer  girar  á su  gusto  los  muelles  de  la  opinión  públi- 
ca, á montar  de  !al  guisa  en  eóle.’'a  á las  meitimdes, 
¿ armar  con  arma  criminal  el  brazo  de  la  madre  aman- 
te, de  la  tímida  doncella. 


«Estos  movi.mieri!os  son  por  es' 
poalá.neos;  los  producen,  no  ya 


tremo  naturales,  es- 
hábilcs  arliñcios  ó 


Parece  que  anoche  recibió  el  gobierno  un  par- 
te telegráfico,  con  la  noticia  de  que  en  la  Guar- 
dia y algún  otro  pueblo  de  la  Mancha  habian 
pegado  fuego  á las  mieses. 


Parece  que  en  algunos  pueblos  de  Cataluña  ha 
habido  amagos  de  desórdenes. 


Es  conveniente,  es  altamente  oportuno  el  que 
se  aclare  y ponga  en  evidei  cia  lo  que  ha  pasado 
en  Valladoiid.  Recomendamos  la  lectura  de  la 
manifestación  publicada  por  el  ayuntamiento  de 
aquella  capital. 


De  Igualada  dicen  lo  siguiente ; 

«-Anoche,  en  virtud  de  órdenes  superiores,  el  dig- 
nísimo señor  alcalde  y comandante  militar  procedie- 
ron á la  captura  de  personas  bislante  conocidas  en  el 
país  y del  mayor  influjo  entre  la  clase  obrera.  Escol- 
tados porla  guardia  civil,  han  salido  hoy  á disposi- 
ción del  esceleníísimo  señor  capitán  genera!  del  prin- 
cipado » 


Hemos  visto  carta  del  5 da  Zaragoza,  y,  según 
elia,  en  el  hermoso  pueblo  de  Pina  han  sido  que- 
madas las  mieses,  y abrasados  los  campos.  ; Y 


esto  á las  ocho  leguas  de  la  siempre  heroica,  y 
en  el  pueblo  mas  rico  de  la  ribera! 


El  ayuntamiento  de  Madrid  se  afana  por  ha- 
llar el  medio  de  satisfacer  la  derrama.  Se  habla 
de  gravar  nuevamente  la  propiedad.  El  precio 
de  los  comestibles  siguo  en  alza. 


El  León  Español  de  anoche  dice: 

«En  prueba  de  que  el  estado  de  Barcelona  es  gra- 
vísimo, se  han  presentado  al  señor  capitán  genera! 
muchas  personas  acomodadas,  pidiendo  armas  para 
en  caso  necesai  io  estar  prontas  á defender  sus  pro- 
piedades. 

»E1  general  Zapatero  ha  accedido  á sus  deseos.» 

Hé  aquí  las  manifestaciones  del  ayuntamiento 
de  Valladoiid  á que  arriba  nos  referimos: 

ACOSTECIMIE.VTOS  DEL  22  DE  JUXIO  DE  1856. 

Sobre  las  siete  de  la  inañana  del  dra  22  fue  avisado 
el  señ'  r alcalde  primero,  D.  Dionisio  Niele,  por  medio 
de  comunieaeion  del  señor  procurador  sindico , D.  Ju- 
lián Rebenga,  de  que  en  la  plaza  y demas  puntos  del 
mercado  público  se  notaban  síntomas  de  alboroto,  por 
lo  que  dicho  señor  alcalde  se  dirigió  á la  Cebadería, 
penetró  en  un  grupo,  procuró  calmarle,  y como  cre- 
ciese rápidamente,  siempre  c¡ '-cuido  por  él,  vino  en 
dirección  del  consistorio,  en  donde  con  él  se  intro- 
dujo, prorumpiendo  las  mujeres  que  le  componían  en 
una  gritería  tumultuaria,  en  gravísimas  amenazas, 
hasta  el  punto  de  verse  reducida  aquella  autoridad  á 
refugiarse  al  salón,  cerrada  la  puerta  de  subida  al 
mismo  por  D.  Gabriel  Benito,  oficial  de  la  guardia,  el 
oficial  de  secretaría  (que  tuvo  que  fugarse  por  el  bal- 
cón), D.  Julián  Ma'zonada,  y D.  Faustino  Bayona,  con 
el  granadero  D.  Mariano  Alvarez,  quedando  por  este 
medio  el  Sr.  Nieto  y su  hijo,  D.  Darío,  algún  tanto 
apartados  de  los  alborotadores,  quienes  en  número  no 
escaso  violentaron  la  puerta  que  conduce  al  reloj,  to- 
caron á rebato,  subieron  á la  habitación  del  conserje, 
saqueándola  y destruyendo  todo  cuanto  había;  au- 
mentándose con  el  loque  de  campana  las  turbas,  vo- 
ces, conminaciones,  insultos,  mueras  á las  autoridades, 
y toda  especie  de  desafueros. 

En  tal  aislamiento,  y aunque  mandó  que  se  fran- 
queara la  puerta, ya  atrancada  (loque  notnvo  efecto), 
dispuso  que  un  tambor,  que  también  se  hallaba  en  el 
salón,  tocase  generala  redoblada. 

En  aquel  entonces  presentóse  el  señor  regidor  don 
Benito  Ruiz  Zorrilla,  logrando  á duras  penas  posesio- 
narse de  la  sala  baja  llamada  de  Invierno,  y á muy 
poco  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  don 
Domingo  S'-iavedra;  empero  como  tras  del  úlliino  lle- 
gasen los  grupos  hasta  la  sala  indicada,  á pesar  de 
los  esfuerzos  empleados  por  dicho  regidor  para  conte- 
nerles, fueron  uno  y otro  de  sus  señorías  envueltos 
por  los  referidos  grupos,  espulsados  del  local,  y lle- 
vados violentameáls  hasta  el  fuerte  de  San  Benito, 
donde  el  repetido  Sr.  Zorrilla  pudo  sustraerse  de  su 
infernal  furia,  cuando  ya  había  sido  herido  el  señor 
gobernador. 

.Mientras  esto  pasaba , el  regidor  D.  Remigio  Ca- 
llejas, que  salla  del  repeso  de  decidir  controversias 
allí  suscitadas , recibió  aviso  , manifestándole  que 
aquello  iba  malo;  y,  dando  vuelta  al  consistorio,  vio 
ante  este  edificio  un  gentío  inmenso , descompuesto, 
desenfrenado,  poseído  de  furor  y arrebato,  que  hacia 
exigencias  injustas  é irracionales.  Tentó  por  auxiliar 
al  alcalde  Nieto  , aunque  en  vano  , y convencido  de 
la  impusibilidad , lleno  de!  mas  amargo  sentimiento, 
se  resolvió  á buscar  á toda  costa  al  alcalde  segundo, 

D.  José  Fernandez  Sierra,  para  que  acordara  lo  con- 

veniente, por  la  impotencia  física  en  que  estaba  el 
primero.  * 

Cuando  iba  en  dirección  á casa  de  aquel,  y llegaba 
á la  puerta  de!  comercio  de  Lozano  , se  encontró  con 
sus  compañeros  el  regidor  D.  Julián  González  y cj 
procurador  sindico  D.  Bonifacio  Cámer,  que  corrian 
presurosos  á la  casa  del  ayuntamiento;  mas  como  les 
orientase  de  lo  que  sucedía,  y de  que  era  inasequible 
su  objeto,  y el  de  socorrer  al  alcalde  primero  , todos 
tres,  de  cuinun  acuerdo,  se  decidieron  á buscar  al  se- 
gundo, habié-adoles  dicho  D.  Faustino  Barba,  en  la 
calle  de  Teresa  Gil,  que  el  último  se  hallaba  en  el 
cuartel  de  la  Milicia  nacional. 

Constiludos  allí,  vístala  lentitud  con  que  aquella 
se  reunia,  á pesar  de  los  repelidos  loques  de  llamada 
y generala,  que  sin  duda  no  oían,  dicho  señor  alcal- 
de segundo  comisionó  á los  señores  regidores,  sindi- 
co y González  para  que  fuese  á la  casa  palacio  del 

E. xcmo.  señor  capitán  general , dándole  cuenta  de  to- 
do cuanto  ocurría , cuyo  cometido  evacuaron  prouta 
y satisfactoriamente,  no  obstante, que  á su  paso  unos 
lanceros  de  la  .Milicia  nacional  les  aconsejaron  no 
avanzaran,  pues  que  de  hacerlo  corrían  inminente  pe- 
ligro. 


Regresaron  al  cuartel , participando  al  Sr.  Fernan- 


dez Sierra  estar  cumplidas  sus  órdenes  y haberle^ 
manifestado  el  general  que  en  el  cuartel  de  la  Mili- 
cia, en  las  casas  consistoriales,  y donde  fuese  precán 
estaría;  pero  que  marchaba  entonces  al  tuerte  de  San 
Benito. 

Reunida  ya  alguna  fuerza  ciudadana  de  todas  ar- 
mas, el  alcalde , Sr.  Sierra , ordenó  que  el  regidor 
Callejas,  con  unos  32  nacionales  á sus  órdeaes , y 
mando  del  capitán  D.  Alejandro  Uiloa,  viniese  cu  au- 
xilio del  alcalde  primero,  Sr.  Nieto,  y caso  de  no  ne- 
cesitarle, partiese  para  la  calle  de  la  Constitución;  á 
su  llegada,  y libre  ya  el  primer  alcalde,  mandó  foese 
al  enunciado  punto,  lo  que  verificó,  asociado  del  regí* 
dor  Ruiz  Zorrilla  ; mas  como  ambos  observasen  que 
los  sediciosos  iban  en  tropel , gritando:  ¡al cand! [al 
canal!  por  tal  de  evitar  tamaños  estragos  volvieron 
cerca  del  señor  alcalde  primero,  para  que  este  oficia- 
se al  Exemo.  señor  capitán  general , y con  alguna 
fuerza  del  ejército  protegiese  las  fábricas  y almace- 
nes, no  menos  que  el  fielato  de  la  pueda  del  Piieale, 
incendiado  mas  larde  por  los  amotinados,  quienes  le 
robaron  leal  y melódicamente , arrojando  al  rio  la  ro- 
mana y ropa  de  los  empleados  y demas  rfeetos, lle- 
vándose 2,000  rs.  en  calderilla  , tratando  con  la  ma- 
yor inhumanidad  al  recaudador  D.  Antonio  Mata,  ar- 
rastrándole é hiriéndole,  cuyo  celoso  empleado  babia 
salvado  ya  4,000  rs.  qn  plata. 

Muy  al  prineipio , y cuando  los  señores  regidores 
Guerra,  Landeta,  Foronda  y Peiren  mandaron  carros 
de  pan  al  mercado  público,  ct  ya  elaboración  babian 
obtenido  desde  el  dia  y noche  anterior,  que  se  halla- 
ban situados  .en  la  Panadería,  los  insurrectos  repelie- 
ron dichos  carros,  espresando  que  no  querían  pan, 
sino  dinero  y sangre. 

Con  anterioridad  el  señor  regidor,  D.  Antonio  Gn- 
jalbo,  que  acudió  al  consistorio,  al  oír  el  reloj  snelto, 
interceptado,  el  paso  por  la  muchedumbre  desborda- 
da, retrocedió  á la  fuente  de  la  Rinconadaj  donde  le 
asedió  un  grupo  de  mujeres  y hombres,  en  cuyo  acto 
salieron  á su  encuentro  el  comerciante  D.  Felipe  Saez 
y otros,  haciéndole  el  primero  entrar  en  su  casa;  pero 
como  advirtiese  que  al  señor  gobernador  y al  señof 
regidor  Zorrilla  Ies  llevaba  de  tropel  el  inmundo  po- 
pulacho, siguió  hasta  San  Benito  en  su  ayuda,  é im- 
pidiéndole los  grupos  continuar,  regresó,  hallándose 
con  la  voz  pública,  que  le  dijo  estar  solo  el  señor  alcal" 
de  primero,  y que  le  era  fácil  llegar  á él  por  medio 
de  la  puerta  accesoria,  lo  que  ejecutó,  permaneciendo 
después  á sus  órdenes,  lo  mismo  que  el  señor  regidor 
Calzada,  que  llegó  en  seguida,  el  señor  juez  de  pri- 
mera instancia  y el  Sr.  Rebenga. 

Con  posterioridad  los  señores  regidores  Laúdela, 
Guerra,  Foronda  y Peiren  llegaron  déla  Panadería á 
lacasadeayunlaraienlo,  cuando  ya  había  principiado 
la  junta  de  autoridades,  y el  Sr.  Guerra  propuso  ádi- 
cha  junta,  y al  señor  gobernador  interino  presidente, 
que  los  revmllosos  iban  precipitadamente  en  diree:io(i 
al  canal,  y se  hacia  indispensable  que  la  autoridad  ci- 
vil, que  no  contaba  con  medios  materiales  para  la  re- 
presión, resignara  el  mando  en  la  militar,  pues  de  otro 
modo  se  sacrificarían  intereses  de  gran  precio  y de 
suma  importancia,  y después  de  una  discusioatande" 
tenida  cual  lo  permitían  las  apremiantes  circnnslan- 
cías,  por  unánime  asentimiento  de  todos  los  eoaenr- 
rentes,  si  se  esceptúa  a!  capitán  comandante  de  la  ba- 
tería de  .Milicia  nacional, que  pedia  una  hora,  ó al  me- 
nos media,  para  los  sediciosos,  se  confirió  el  mando  al 
Exemo.  señor  eapitarí  general,  quien,  conanaencia  de 
las  mismas  autoridades,  jefes  de  la  Milicia  y del  ejér- 
cito, redactó  el  bando  declarando  en  eslado  de  sitio  la 
capital,  mandando  en  su  consecuencia  publicar  laley 
marcial,  adoptándose  las  medidas  convenientes  para 
el  restablecimiento  del  orden. 

Al  propio  tiempo  que  el  señor  alcalde  segundo,  dea 
José  Fernandez  Sierra,  confiaba  el  mando  de  alguna 
fuerza  ciudadana  al  señor  regidor  Callejas,  encomen- 
dó también  al  regidor  sindico  Sr.  Cámer  el  de  las  com- 
pañías de  granaderos,  cazadores  .y  segunda  del  se- 
gundo batallón  de  la  Milicia  nacional,  parauirigirseá 
la  casa  del  ayuntamiento,  ponerse  á las  órdenes  del 
señor  alcalde  primero,  y eri  el  caso  de  que  esteno  ne" 
cesilase  dé  tal  auxilio,  prestar  el  necesario  á la  casa 
del  alférez  de  lanceros  de  la  Milicia,  D.  Félix  de  la 
Aldea,  la  que,  según  parte  recibido  en  el  cuartel, 
principiaba  ya  á incendiarse  por  las  feroe»  é indó- 
mitas turbas. 

Empero  como  el  citado  Si^.  Cámer  no  observase  las 
trej  ires  disposiciones  en  los  granaderos  del  segundo, 
quienes  haeian  algunas  murmuraciones  y oponían,  aun- 
que indirecta,  alguna  resistencia,  juzgó  prudente  ad- 
vertirlo asi  al  Sr.  Fernandez  Sierra,  y en  su  consecuen- 
cia marchar  solo  ai  frente  de  los  cazadores  y .segun- 
da compañía  hacia  el  consistorio,  donde,  ofreciéndose 
al  primer  a!c.alde,  y quedándole  la  repelida  segunda 
compañía,  siguió  con  el  resto,  ó séase  la  de  cazado- 
res, á la  calle  del  Rosarillo,  en  la  que  ardía  ya  la  puer- 
ta principal  del  Sr.  .Aldea,  circuida  de  mujeres,  chicos 
y hombres  que  parecían  proteger  aquellas  y estos. 

Con  sumo  trabajo  se  pudo  espumarles  de  aquel  lo- 
cal y hacer  que  se  replegaran  las  gentes  á los  estre- 
mos  de  la  calle , sin  que  por  eso  se  retirasai ; ante» 


LA  REGEKE^AGIOIV. 


bien  osíenl-iban  con  audacia  su  reiterada  insistencia  y 
temerario  empeño  en  reproducir  sus  atentados,  abrien- 
do, por  último,  violentamente  la  puerta  accesoria  de  la 
mencionada  casa,  penetrando  en  ella  por  aluvión,  di- 
g-ám'Wio  así,  y siendo  preciso  emplear  nuevos  esfuer- 
zos por  tal  de  lograr  desalojasen  el  palio  que  ya  ocu- 
paban. Contenidas  de  este  modo  aquellas  hordas,  a 
costa  de  permanecer  á pie  quieto  los  bizarros  cazado- 
res, se  recibió  por  el  Sr.  Cámer  aviso  de  que  otra  sec- 
ción de  amotinados  se  disponía  á quemar  la  casa  del 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Vítores,  á cuya  puerta 
hablan  aproximado  combustibles:  para  evitar  este 
•desorden,  de  acuerdo  con  el  señor  capitán  D.  Blas 
Dulce,  se  dividió  la  fuerza,  y ambos  pasaron  con  me- 
dia compañía  al  punto  espresado,  disolviendo  los  gru- 
pos, separando  los  manojos  y demas  materiales  aco- 
piados, y guardando  aquel  sitio  el  teniente  D.  Marceli- 
no Manteca. 

Entonces  fue  cuando,  recibiendo  una  salva  de  insul- 
tos y amenazas  de  ser  apedreado  el  referido  sindico 
por  las  mujeres  que  se  le  acercaban  con  ademanes 
descompuestos  y de  despecho,  mandó  el  artista  don 
José’  Ruiz  por  el  uniforme  de  iniliciano  nacional,  vis- 
tiéndole en  casa  del  mismo,  á la  que  atravesó  acom- 
pañado de  una  patrulla,  volviendo  á las  casas  ame- 
nazadas al  frente  de  la  misma.  El  procurador  del  co- 
mún vino  repelidas  veces  á recibir  instrucciones  del 
alcalde  primero, .Sr.  Nieto,  y en  una  de  ellas  observó 
que  se  ocupaban  las  autoridades  de  la  redacción  del 
bando,  y se  prevenían  á publicar  la  ley  marcial,  lo 
que  hizo  presente  á los  cazadores,  y siguieron  re.sig- 
nados  en  su  fatiga.  Una  de  las  veces  que,  como  va 
manifeslado,  acudió  al  ayuntamiento  el  Sr.  Cámer, 
vió  delante  del  edificio  una  turba  numerosa,  que  pedia 
la  soltura  de  los  presos,  que  decían  estarlo  en  la  casa 
del  Sr.  Semprum.  El  capitán  comandante  de  la  bale- 
ría, tomándole  del  brazo,  y presentándole  ante  aque- 
llos furibundos,  les  dijo:  «Este  señor  es  el  regidor 
síndico;  éi  hará  que  los  presos  estén  en  libertad;»  ro- 
gando lo  hiciese  asi  presente  á la  manicipaliJad,  dan- 
do por  toda  contestación  un  profundo  sileceio,  porque 
ni  por  sí,  ni  menos  á nombre  de  los  demas  señores  ca- 
pitulares, podía  aventurar  ni  empeñar  promesa  ni  pa- 
labra alguna. 

Cuand'#  la  ley  marcial  empezó  á publicarse  y se 
fueron  despejando  ¡as  casas  de  los  Sres.  .4  dea  y Fer- 
nandez Vítores,  y calles  en  que  están  situadas,  el  se- 
ñor Cámer,  con  el  capitán  de  eazad'Ores,  dispuso  que 
la  compañía  se  incorporase  a!  batallón,  que  ocupaba 
la  plazuela  de  la  Antigua. 

Entre  tanto  el  alcalde,  Sr.  Sierra,  y el  regidor,  D.  Ju- 
lián González,  en  el.cuartel  de  la  Milicia,  con  la  fuer- 
za que  podían  disponer,  retiraban  los  grupos  de  la  pla- 
zuela del  Campillo,  protegían  la  fábrica  de  la  señora 
viuda  de  Alegre  é'hijos  con  un  reten  de  nacionales  y 
tropa,  mandaban  la  que  sucesivamente  iba  llegando 
de  las  distintas  armas  de  la  .Milicia  nacional,  ya  á los 
puntos  amenazados,  ya  á la  plaza  pública,  como  acón 
feció  con  los  treinta  y dos  nacionales  de  infanleria  que 
llegaron  sobre  las  ocho  y media,  y á las  órdenes  del 
canüan  de  granaderos  de!  primer  batallón,  D.  Alejan- 
dro Ülloa , y del  señor  capitular,  D.  Remigio  Callejas, 
fueron  dirigidos  al  consistorio  para  proteger  al  alcal- 
de primero,  cuya  fuerza  fue  á socorrer  la  casa  del  se- 
ñor Semprum  , con  cuatro  nacionales  de  cabal  leria  y 
tres  artilleros,  al  mando  del  capitán  de  la  batería;  con 
el  segundo  comandante,!).  Fernando  Torres,  que  salió 
con  otro  reten  á presentarse  al  señor  alcalde  primero,  y 
con  el  capitán  de  granaderos  del  segundo  batallón,  don 
Feliciano  Crespo,  que  fue  también  con  otro  reten  al 
propio  objeto. 

Los  nacionales  que  sucesivamente  iban  llegando, 
hasta  el  número  de  treinta,  también  por  disposición 
del  alcalde  segundo  fueron  á incorporarse  á sus  res- 
pectivas compañías;  y los  últimos  que  acudieron  for- 
maron definitivamente  la  guardia  del  cuartel,  al  man- 
do del  teniente  de  la  cuarta  compañía  del  primero, 
Sr.  Cabezas. 

Así  que  el  Sr.  Fernandez  Sierra  , por  el  regidor  se- 
ñor Callejas,  supo  que  estaba  ya  á salvo  e!  alcalde 
primero,  Sr.  Nieto,  obedeció  la  orden  del  último  de 
permanencia  en  el  cuartel,  para  recibir  y enviar  fuer- 
za, en  cuyo  punto,  como  ya  se  ha  indicado,  perma- 
neció con  el  regidor  Sr.  González.  « 

Por  de  mas  es  repetir  que  los  señores  eapilulares  y 
los  dependientes  de  la  municipalidad  se  presentaron 
tan  pronto  como  les  fue  dado  penetrar  en  las  casas 
consistoriales,  como  lo  habia.i  ya  hecho  el  señor  dipu- 
tado provincial  de  la  capital,  D.  Faustino  .41dereíe,  el 
señor  juez  de  primera  instancia,  que  primero  fue  en 
basca  del  señor  regente  y del  eseelentisimo  señor  ca- 
pitán genera!,  acompañando  á esla  última  autoridad. 

Muy  al  principio  de  los  sucesos,  el  tantas  voces  ci- 
tado cajiitan  de  la  batería  de  la  .Milicia  nacional,  ape- 
nas el  señor  alcalde  primero  volvió  al  ejercicio  de  sos 
funciones,  se  dejó  ver  en  el  salón,  acompañado  <'-■  dos 
hombres  y dos  mujeres,  que  dec'ia  tener  el  cani'.  :-rdc 
comisión  de  las  tumultuosas  turbas;  y estadiputac  o.-, 
tan  respetable  como  desde  luego  se  concibe,  « xigia 
del  señor  alcalde  primero,  ora  que  se  fijase  al  pan  el 
precio  de  siete,  de  ocho  ó de  nueve  cuartos,  ora  que 
se  stspri.'nieran  los  derechos  de  puertas,  á lo  que  su 


introductor  añadió  que  semejante  demanda  era  justa, 
y debía  ser  atendida,  contestando  el  señ'ir  alcalde  que 
estaban  adoptadas  las  medidas  oportunas  para  que  el 
mercado  se  hallase  surtido  de  buen  pan  y á precios 
módicos. 

Difícil  seria  enumerar  las  demasías , los  desmanes 
y crímenes  á que  en  su  frenesí  se  entregaron  las  es- 
Iraviadas  turbas : ellas  incendiaron  , ellas  saquearon 
la  casa  del  Sr.  Semprum,  arrojando  por  sus  balcones 
efectos  preciosos,  que  perecieron  en  la  hoguera,  ro- 
bando la  caja,  y reduciendo  á cenizas  papeles  de  cré- 
dito, como  igualmente  libros  de  comercio  y demas 
documentos  de  conlabilidad;  en  una  palabra,  lleva- 
ron la  destrucción  hasta  desmantelar  el  mismo  edificio 
de  lodos  los  muebles,  ropas  y efectos  que  contenía, 
y sus  adjuntos*ó  accesorios,  destrozando  gran  núme- 
ro de  puertas,  ventanas  y vidrieras : ellas  intentaron 
reducir  al  mismo  lastimoso  estado  la  casa  de  D.  José 
María  Iztucía ; pero  merced,  á la  resistencia  heroica 
del  comandante  de  carabineros,  Sr.  Bruil , fueron  es- 
pulsados  de  dicho  edificio,  no  podiendo  llevar  su  ra- 
pacidad mas  allá  que  hasta  arrojar  por  el  balcón  y 
poner  fuego  á una  parte  de  los  objetos  mas  preciosos; 
asimismo  las  maderas  apiladas  para  la  construcción 
de  una  de  las  fábricas  de  la  compañía  del  canal  de 
Castilla;  los  pisos,  armadura  y cuanto  era  combusti- 
ble de  la  que  estaba  en  construcción , de  los  señores 
Semprum  y hermanos : ellas  incendiaron  también  otra 
fábrica  habitadade  la  empresa,  que  llev.aba  en  arrenda- 
miento el  Sr.  Suarez  Cenli,  y las  existencias  allí  con- 
tenidas: ellas,  sin  embargo,  quemaron  la  fundición 
del  Sr.  Aldea,  el  almacén  de  la  empresa  de!  canal 
frente  del  muelle,  con  sus  existencias  y tres  barcas, 
sin  contar  lo  que  las  vidrieras,  edificios  y efectos  del 
consistorio  h¿n  sufrido. 

La  simulíSneidad  de  los  sucesos  en  distintos  y en- 
contrados puntos;  la  muTilud  de  hechos,  deplorables 
lodos,  que  siempre  embaraza  y crea  oscuridad  y con- 
fusión; las  tristes  impresiones  bajo  de  las  que  se  po- 
ne este  escrito;  lo  profundamente  afectados  que  se  en- 
cuentran sus  autores,  disculparán  loinmetóJieo  é inor- 
denado del  mismo.  Empero  concluirán  manif;slando 
que  en  un  país  donde  no  se  respetan  las  leyes  no  es 
[)Osible  vivir;  que  abrigan  la  mas  profunda  convicción 
de  haber  servido  á su  conciencia  y desempeñado 
bien  y lealmente,  coa  la  inteligencia  que  están  dotados, 
el  cometido  con  que  sus  conciudadanos  les  honraran, 
á pesar  de  las  aspiraciones,  rivalidades  y malas  pa- 
siones de  sus  émulos,  de  sus  deíraclores,  dándola 
última  prueba  de  su  celo,  actividad  y amorá  la  causa 
pública  en  los  infaustos  acontecimientos  que  todos 
lamentamos. 

Dionisio  Nieto,  alcalde  primero  accidenta!. — José 
Fernandez  Sierra,  alcalde  segundo  accidental. — .An- 
tonio Grijalbo,  alcalde  tercero  accidental. — José  María 
Semprum. — Remigio  Callejas. — Benito  Luis  Zorrilla. 
— Francisco  J.  Barben. — Francisco  Calzada. — Julián 
Calzada. — Francisco  Foronda. — Sandalio  Guerra. — 
Vicente  Landeta. — Nemesio  Pairen. — Román  Mozo, 
regidores. — Bonifacio  Cámer. — Julián  Rebenga  Da- 
viña,  procuradores  síndicos. — Simón  Guerrero,  se- 
cretario. 


BOLETm  DE  LA  PREISA, 

Periódicos  del  dia  8. 

LA  ESPEHANZA  ve,  en  la  circular  comunicada  en 
25  de  junio  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  á las 
autoridades  superiores  de  provincia,  confirmada  la 
insuficiencia  de  las  disposiciones  del  gobierno  para  re- 
primir y eslirpar  el  mal  gravísimo  que  revelan  los  re- 
cientes motines. 

EL  CATOLICO  djee  que  para  cubrir  la  derrama 
se  ha  apelado  ó se  quería  apelar  en  nn  pueblo  de  An- 
dalucía al  heroico  medio  de  imponer  á los  curas,  sa- 
cristanes y demas  dependientes  de  la  Iglesia  una 
cuota  ad  lihitum  por  lo  que  suele  llamarse  derechos 
de  estola,  ademas  del  13  por  100  que  ya  pagan  por 
descuento  de  sus  asignaciones. 

Pedimos  una  cruz  para  el  inventor,  y un  buen  des- 
tino en  Hacienda. 

LA  ESTEELL.A  espone  poderosísimas  razones  en 
contra  de  la  vmla  de  los  bienes  que  constituyen  la 
congrua  de  capellanías  que  no  sean  de  sangre,  y que 
antes  quedaron  escepluados  por  el  art.  8.°  de  la  pri- 
mitiva ley  de  desamortización. 

LA  ISSíJIA  continúa  su  polémica  con  El  Occi- 
dente. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  analiza  el  programa  de  Man- 
zanarc-s,  y encuentra  que  no  se  ha  cumplido  ni  una 
sola  do  sUS  letras. 

Idem  del  9. 

Ea  GLAAIOR  PIÍBLIGO  desafia  á los  reacciona  - ] 
ríos  á que  disuelvan  la  .4samb¡ea. 

Pero  como  los  asi  calificados  dicen  que,  no  ellos, 
sino  S.  M.  la  Reina  , por  su  derecho  de  tal,  es  la  que 
puede  hacer  esa  cosa...  Lo  que  se  sigue.  : 


LA  ESPAÑA  reasume  todas  las  noticias  sobre  tras- 
tornos, deduciendo  que  nuestra  situación  interior  es 
la  mas  grave  de  todas  las  que  hemos  atravesado  des- 
de la  muerte  del  último  Rey,  y que  la  sociedad  se 
halle  seriamente  amenazada  en  sus  fundamentos,  por 
el  progresivo  desarrollo  de  las  malas  pasiones,  con- 
secuencia necesaria  de  la  predicación  consentida  de 
peligrosas  doctrinas. 

LA  PÍACÍ03Í  dice  muy  seria  que  solo  la  política 
que  tiene  por  base  la  soberanía  nacional  es  la  política 
salvadora. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  sostiene  que,  «cualquiera 
que  sea  el  origen  y la  representación  de  las  Corles 
Constituyentes,  ya  deban  su  vida  al  golpe  de  Estado, 
por  medio  del  cual  el  poder  ejecutivo  abrogó  implíci- 
tamente la  Constitución  de  lSd5;  ya  sean  el  producto 
de  las  fuerzas  ciegas  é inconscientes  de  una  revolu- 
ción; ya  tengamos  que  ir  á buscar  su  procedencia  en 
ese  fantasma  impalpable  que  se  llama  soberanía  del 
pueblo,  no  existe  un  motivo  especioso,  siquiera  una 
razón  de  valor  aparente,  para  que  se  sustraigan  á la 
ley  común,  para  que  se  eximan  de  una  censura  que 
no  se  ha  escaseado  respecto  de  objetos  é intereses 
morales  que  se  hallan  muy  por  encima  de  ciertos 
pretendidos  principios.» 

EL  OCCIDENTE,  después  de  haber  probado  en 
sus  números  anteriores  el  derecho  indudable  'le  la  co- 
rona para  disolver  las  actuales  Cortes,  alega  las  ra- 
zones de  conveniencia  que  existen  p ira  que  ese  de- 
recho sea  ejercido  sin  la  menor  dilación. 

EL  SDR  pide  que  se  promulgue  la  Constitución 
previamente  aceptada  por  .S.  M.,  y se  entre  de  una 
vez  en  una  situación  despejada,  clara,  de  orden  y de 
legalidad. 

L-A  DISCUSION  te  pide  espUcaciones  á la  Revista 
Militar  come  órgano  del  ejército,  sobre  lo  que  hará 
este  en  el  caso  de  que  la  corona  disuelva  las  Cortes, 
recordándole  el  7 de  julio  de  1822,  en  que  el  pueblo 
ahogó  las  esperanzas  de  Fernando  VI!,  tirano.  Rey 
perjuro,  pérfido,  indigno  hijo  de  la  noble  España,  y 
baldón  de  nuestra  historia. 


BOLEim  ESTRANJERO. 

^El  Monitor  del  6 publica:  primero,  un  decre- 
to imperial,  que  promulga  la  ley  acerca  de  la 
apelación  de  los  juicios  de  los  tribunales  correc- 
cionales; segundo,  una  relación  del  ministro  de 
Marina,  relativa  á la  organización  de  la  armada, 
y tercero,  el  nombramiento  de  algunos  subpre- 
fectos y empleados  do  prefectura. 

— El  Univers  del  mismo  dia  publica  los  si- 
guientes partes  telegráficos: 

aLúndrts  4 de  julio. — Según  El  Globe,  el  Par- 
lamento no  se  prorogará  probablemente  hasta  el 
24;  se  ha  fijado  para  el  19  el  banquete  ministe- 
rial que  ha  tenido  lugar  los  años  anteriores  antes 
de  la  interrupción  de  las  sesiones.» 

aBerlin  5 de  julio. — Ya  no  habrá  conferen- 
cias aduaneras  en  Varsovia;  la  revisión  de  las 
tarifas  se  hará  en  San-Petersbargo. 

»La  Dinamarca  ha  protestado  contra  la  inter- 
vención de  las  potencias  estraujeras  en  los  asun- 
tos del  país. 

»Se  trata  de  la  formación  de  una  ley,  que  ten- 
drá por  objeto  reducir  las  sociedades  en  coman- 
dita.» 

— Según  la  Revista  de  Ginebra,  se  ha  descu- 
bierto en  dicho  punto  uní  conspiración,  que  te- 
nia por  objeto  hacer  volar  el  palacio  de!  go- 
bierno. 

— Leemos  en  La  Nación: 

«Méjico  2 de  junio. 

»Ayer  llegó  aquí  nuestro  ministro  residente,  el 
Sr.  D.  ñligueldelos  Santos  Alvarez,  y en  el  mis- 
mo dia  pidió  una  audiencia  pública  al  presidente, 
que  le  fue  otorgada  para  mañana.  Este  paso  da- 
do por  el  jefe  de  la  república  hace  augurar  que 
las  cuestiones  pendientes  con  la  anligua  metró- 
poli terminarán  de  una  manera  amistosa,  como 
lo  desea  la  opinión  general , sin  disüncion  de 
clases. 

«Confiamos  que  nuestro  nuevo  representante 
sabrá  sostener  de  una  manera  honrosa  los  dere- 
chos de  los  acreedores  espimoles  y ¡a  dignidad 
de  la  nación  que  representa.» 

— El  Stoi'  de  Panamá  de  3 de  junio  dice  lo  si- 
guiente: 

«Por  las  últimas  noticias  llegadas  de  la  Union 
(Estado  de  San  Salvador),  sabemos  que  por  fia 
los  Estados  de  la  América  Central  hablan  forma- 
do una  liga  ofensiva  y defensiva  contra  NVal- 
: ker,  y que  se  hallaban  ya  marchando  háeia  Ni- 


caragua 3,000  hombres  de  Guatemala  , 2,009 
hombres  de  San  Salvador  y 1,000  de  Honduras. 
Todas  estas  fuerzas  debían  reunirse  con  las  de 
Costa-llica  , en  cuyo  caso  pocas  esperanzas  le 
quedarán  al  partido  de  Waiker.» 

En  cuanto  á las  fuerzas  que  lleva  Waiker, 
según  sus  mayores  adictos , ascienden  tan  solo  á 
unos  1,500  hombres. 

— Las  sesiones  de  los  Estados  generales  de  los 
Paiscs-Bajos  han  debido  cerrarse  el  5 del  cor- 
riente. 

— La  Gaceta  de  Augsburgo  anuncia,  sejam  su 
corrcsjjondcncia  de  Parma,  que  una  brigada  aus- 
tríaca, procedente  de  Milán,  tomaba  posiciones 
ventajosas  en  la  frontera  del  ducado.  Las  disi- 
dencias que  han  mediado  entre  la  duquesa  de 
Parma  y el  general  Crenncvilic  son  las  que  se 
cree  han  dado  lugar  á este  movimiento. 

— Hemos  recibido  la  triste  noticia  de  la  muer- 
te de  monseñor  Lanneluc,  Obispo  d‘Aire. 


TELEGRAFIA  ELÉCTHIC.4. 

COTIZJS.CION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ASTEATKR. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71,70. 

Idem  4 Vi  por  100,  94. 

Españoles, — 3 por  lOo  interior,  39  Vj- 
ídem  eslerior , 45  Vi- 

Idem  diferido , 24  ‘/a- 
Consolidados , 95  Vs  á 95  yV 

Retrasado  por  malas  corrientes  causadas  por 
el  tempo raL 

IDEM  DE  AYER, 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71,25. 

Idem  4 ’/j  por  100,  94. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39*/i- 
Idem  esterior,  45  Vs- 
Consolidados,  95  */j  á 95  “/g 


DESPACHO  P-ABTICÜLAR  DE  LA  GACETA. 

París  8 de  julio  de  1856. — Según  noticias  de 
Conslantinopla , continuaba  sin  interrupción  la 
evacuación  de  tropas  y material  en  aquella  ciu- 
dad. El  6 estaba  ya  casi  completamente  evacua- 
da Crimea. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAXTCS  DE  MaS-ISA. 

Santas  Amalia  y Rufina,  hermanas,  mártires. 

CÜLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
José,  donde  continúa  la  novena  á Nuestra  Señora  del 
Cármen , siendo  oradores  , por  la  mañana  D.  Pablo 
Santos  Valeáreel , y por  la  tarde  D.  Juan  Fernandez. 

En  la  parroquia  de  San  Justo  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  del  Cármen,  con  la  sotemniiad  acos- 
tumbrada. 

Tercer  dia  de  la  solemne  novena  á María  Santí- 
sima, del  Carmen  , en  Santo  Tomás.  Predicitrán  , pm: 
la  mañana  D.  Sebastian  Bravo  y Ruiz,  y por  la  tarde 
D.  Gregorio  Montes. 

En  el  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con- 
tinúa la  novena  á su  Soberana  titular,  siendo  orador 
por  la  tarde  D.  .Mariano  Gilarranz. 

En  Italianos  y San  Ignacio,  al  anochecer,  después 
del  rosario,  se  rezará  la  novena  á Nuestra  Señora  del 
Cárnen. 

En  la  iglesia  de  señoras  Descalzas  Reales  continúa 
la  novena  á María  Santísima  del  Milagro.,  en  te.  forma 
anunciada. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á tas  diez  de  la  mañana  la  reno-vaemn 
de  Formas. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San.  Ignacio.,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  ef  Santo.  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 
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BOLETIN  OE  NOTICIAS, 

Xa  opxaios  pública  va.'^a  catre  los  incendios,  los  ro- 
bos, los  asesinalo'i  y el  oó'er\,  de  que  nos  dan  rela- 
ciones diarias  los  periódicos  y la  correspondencia  par- 
ticular. 

*— Elórdca  material  y el  moral  están  á igual  altura 
en  España. 

¿A  dónde  iremos? 

— Nuestro  colega  El  Occidente  ha  sido  denun- 
ciado. 

Está  visto  que  la  iiberlad  de  escribir  es  teoría  que 
en  la  practica  se  entiende  según  el  gusto  del  que 
manda. 

— La  DiSCííSfOn, -hablando  de  uua  de  las  ejecucio- 
nes que  han  tenido  lugar  en  Palencia,  dice: 

«Horror  nos  ha  causado  lo  que  nos  dice  nuestro  cor- 
responsal de  Falencia  sobre  la  ejecución  de  Tomasa 
Bartolomé.  I.a  infeliz  deja  siete  hiios  en  la  orfandad, 
y á un  espo-o  loco.  ¡Dios  y los  hombres  tengan  mi- 
sericordia de  aquellas  infelices  criafurash) 

■ — Parece  que  el  Sr.  Escrsur.-i  ba  marchado  á Palen- 
cia,  y no  ¡logará  hasta  el  viem.-s  o Madrid. 

— Vuelve  á salir  á la  palestra  la  famosa  cuestión  de 
loscupones.  El  Daili/  News,  periódico  de  Londres, 
ha  publicado  con  largos  úolaiSes  la  r,olici-i  de  que 
existen  aeg->eiac!ones  con  el  gobierno  español  para 
el  reeosoeiiiiieiito  do  este  gapel.  : 

Este  papel  está  en  mauos  de  gente  dieslra:  las  uti- 
lidades que  ie  prometen  son  crecidas,  y dan  para  lodo. 
Andando  el  tiempo  se  reconocerán  los  ceríiñeados,  y 
se  echará  otra  derrama  pura  pagar  los  intereses. 
Así  ir  i el  pre.snpueslo  de  gastos. 

— Parece  que  hau  hecho  dimisión  algunos  de  los 
concejales  ncieiiteinente  nombrados  en  Valladolid,  y 
que  en  Palencia  fueron  ejecutados  el  día  4 otros  cinco 
de  los  incendiarios  en  aquella  población. 

— Según  dice  La  Epoca , el  señor  marques  de  Mon- 
te Castro  ha  sido  puesto  ya  en  libertad  y vuelto  al 
seno  de  su  familia: 

— Sevilla  5 de  Jallo.  Ei  número  de  las  ios-asioues 
y el  de  lasdefunciocies  disminuyen  considerablemente, 
disminuycBdu  también  la  intensidad  de!  mal,  que,  se- 
gún el  dictámen  de  sabios  facultativos,  será  muy  pro- 
hable degenere  en  breve  en  alguna  otra  enfermedad 
menos  terrible. 

— Santaoder  A de  julio.  La  -consternación  que  pro- 
dujeron los  fuiifst-)s  .suces.is  de  Castilla  va  desapare- 
ciendo, á consecuencia  tíe  las  disposiciones  lomadas 
por  la  autoridad. 

Para  que  no  falten  subsislei'eias  se  han  tomado  ya 
varias  medidas,  que,  s.-eundadas  por  los  individuos 
del  ayuntamiento,  l)rislar.ái¡  para  hacer  imposible  toca 
tentativa  que  ¡)udie¡-a  ¡laecr-se  para  subvertir  el  orden 
público:  las  mas  principales  coasisl  'n  en  hacer  un  re- 
gular acopio  de  harinas  i.¡feriores,  que  ya  dió  princi- 
pio por  la  enhega  de  4,000  arrobas  que  á una  leve 
insinuación  de  este  señor  gobernador  puso  á su  dispo' 
sieion  el  celoso  y buen  patricio  D.  Francisco  López 
Dóriga,  y en  un  empréstito  promovido  por  la  misma 
autoridad  entre  los  comerciantes,  con  condicion'Cs  tan 
íabulosaiiienle  ventajosas,  que  á la  par  que  asiqguran 
el  trabajo  y subsisleii-cia  por  algunos  meses  á cua  ntos 
jornaleros  .so  prese.nler,,  contribuirá  en  beneficio  de 
esta  población. 

— Leemos  en  varios  periódicos: 

oEJ  Sr.  D.  Jo^é  Agustín  .Arg'íieiies,  único  y legítimo 


ri'presenl.inle  dcl  general  americano  D.  Juan  Jom’-  de 
Flores,  acaba  de  pnlibcat  lambieii  un  comniuc.ado, 
(l.rsiuintiendo  la  Mi¡(ue>la  participación  de  doña  María 
Cristina  en  la  espc,(,ci.,n  organizada  por  dicho  gene- 
ral con  d"siÍM()  al  Ecuador.  £1  .Sr.  Argiielles  dice  que 
ni  el  Sr.  Flores  busc-i  .ala  B-Mna  iiadre,  ni  menos 
esta  señora  le  prestó  apoy-)  de  ningún  género,  y aun 
aseg-ra  que  no  le  habló  jamás  de  tal  asunto,  de  lodo 
lo  cual  ofrece  presentar,  si  necesario  fuere,  dalos  in- 
couleslahles. » 

Con  igual  objeto  nos  ha'd-rigido  también  un  comu- 
nicado. 

— £1  ilustrado  Director  de  La  España,  D.  José  Ma- 
ría Breiuon,  ha  tenido  que  abandonar  su  difícil  cargo, 
po.-que  otros  asuntos  rcclam.in  su  presencia  fuera  de 
la  corle.  Así  lo  anuncia  nuestro  colega,  añadiendo 
que  la  dirección  se  refunde  en  la  red.accion  misma,  á 
la  cu  il  representará,  como  secretario,  ei  Sr.  D.  Daniel 
de  Moraza. 

— En  23  de  junio  próximo  ha  Fallecido  cu  Santúcar 
de  Barrameda,  adonde  habia  ido  á buscar  el  remedio 
de  una  penosa  enfermedad,  el  Sr.  D.  Franci.sco  de  P. 
Caballero  Infante,  persona  acaudalada  en  esta  corle,  y 
oidor  honorario  de  la  real  Audiencia  pretorial  de  la 
ciudad  de  la  Habana.  Su  claro  talento,  actividad  y de- 
licadeza ie  habían  hecho  distingiiirsa  como  empleado 
en  los  diversos  destinos  que  desempeñó  en  la  p-nínsula 
y en  Ultramar,  asicoino  sus  buenos  sentimientos  reli- 
giosos y políticos,  su  amable  carácter,  su  liberalidad  y 
virtudes  domésticas  hicieron  que  fuese  amado  en  vi- 
da y hacen  que  sea  llorado  en  muerte,  no  solo  por  su 
recomendable  farnilUi,  sino  por  cuantas  personas  tu- 
vieron el  gusto  de  tratarle.  Sus  últimas  disposiciones 
han  sido  edificantes;  p»ro  no  satisfecho  con  esto  su 
amante  y religioso  hermano,  el  Sr.  D.  Cayetano  Ca- 
ballero Infante,  nos  interes.i  pa.-a  que  pidamos  á nues- 
tros piadosos  lectores  que  nieguen  áDio  s por  el  eter- 
no descansó  de  su  alma. 

— Roda  3 de  julio.  Anoche  á las  dos  de  la  madru- 
gada se  declaró  un  incendio  en  la  fábrica  de  Descatllar. 
Según  mis  informes,  a las  once  de  la  citada  noche  se 
fuer-on  á dormir  los  dos  guardias  nocturnos  de  dicha 
fábrica,  y un  iii-ilinero  que  vive  contiguo  á ella  fue 
el  ,,rÍ!a.-ro  que  di-scubrió  el  fuego  y avisó,  tirando  un 
tiro  con  una  carabina,  lo  que  niotivm  la  alarma  y que 
se  tomaran  las  preca  icioaes  para  apagar  el  incendio, 
á cuyo  acto  acudieron  lodos  Jos  vecinos  de!  pueblo; 
hay  quien  dice  que  al  tiro  de  aviso  del  molinero  s& 
oyó  un  prolongarlo  silbido. 

El  incendio,  gracias  á los  esfuerzos  de  los  habitan- 
tes de  este  pueblo,  no  se  comunicó  á las  fábricas  in- 
mediatas y solo  hay  que  lamentar  la  total  pérdida  de 
la  de  Descatllar. 

En  otra  ocasión  este  acontecimiento  no  habria  Ma- 
mado la  atención,  y solo  se  habria  deplorado  la  des- 
gracia; mas  hoy.  que  tantas  afligen  á uuc'l.-a  patria, 
se  podr.á  interpretar  como  un  crimen,  que  yo  estoy 
lejos  li  ‘ creer  que  tai  se  haya  cometí  Jo,  y si  una  ca- 
sualidad ó descuido;  y mas  lo  prueba  el  buen  sentido 
de  este  país  y los  esfuerzos  de  todos  para  estenninar 
el  inceiidio.»  (De  €l  Sur.) 

— El  domingo  ó las  once  de  la  mañana  se  suicidó  en 
la  plazuela  de  las  Saíesas  Viejas  un  miliciano  que 
volvi'i  de!  ejercicio  Parece  ser  que  cansado  de  no 
ser  corres iiond ido  en  sus  amores  por  una  señnrila,  - 
que  no  vive  lejos  del  lugar  de  la  catástrofe,  decidió 
poner  fin  a su  existencia,  y arrimándose  á la  casa  de 
los  capellanes  de  las  Sale.sas , apoyó  la  barba  sobre  la 
boca  del  fusil,  y soltando  ei  gatillo  quedó  muerto  en 
el  acto.  Se  le  híilló  una  carta  escrita  declarando  la 
causa  de  su  desgraciado  estravío. 

— Algunos  periódicos  se  muestran  alarmados  por 
el  viaje  á Pombier  s del  Emperador  de  los  franceses, 
cuya  prreeneia  cerca  de  nuestra  frontera  les  inquieta 
de  una  manera  esiraña. 

¿Qué  opinarán  de  esto  los  estudiantes  de  geografía? 

— Da  La  España  Católica  copiamos  la  siguiente 
noticia; 

«Hemos  tenido  ocasión  de  ver  un  hermoso  ani- 
llo pastoral  que  ha  sido  ofrecido  al  Exemo.  é Ilus- 
Irisimo  Sr.  Obispo  de  esta  diócesi  por  muchos  fieles 
de  la  misma.  Alrededor  del  anillo  se  lee  la  siguiente 
dedicatoria:  «Testimonio  de  filial  gratitud  á su  dig- 
nísimo Prelado.» 

— En  La  Xacion  de  ayer  leemos  este  horrible  su- 
ceso: 

«Parece  ser  que  en  la  cárcel  del  Saladero  se  enlrete- 
nian  unos  guapos  en  merendarse  todas  las  comidas  de 
sus  compañeros  de  patio. 

«Uno  de  los  quesafrianlas  inconveniencias  del  régi- 
men dielélico  ideó  darse  de  alta  librándose  de  los 
doctores  Recios  que  trataban  de  convertirlo  en  espíri- 
tu á fuerza  de  privaciones,  y al  efecto  dispuso  que  le 
trajesen  una  grande  é incitadora  tortilla. 

»El  plato  hneval  fue  intervenido  como  de  costumbre. 

-A  las  tres  horas  eran cadáveresTos  glotones.  .Ayer  se 
les  ha  dado  sepultura. 

«Este  hecho  demuestra,  entre  otras  cosas,  que  la 
policía  de  nuestras  cárceles  es  defectuosa,  si  es  que  la 
hay.  D cho  sea  sin  ánimo  de  ofender  á nadie.» 


— Villavera  do  Valvcrdo.  Hace  ya  tiempo  que 
se  han  mulliplicadu  los  modos  de  robar,  y l.ui  sag.a- 
ces  algunos,  que  el  mas  prevenido  puede  caer,  y para 
que  no  caiga  dire  el  siguiente.  Exi.sle  en  C uita,  ó en 
sus  presidios,  una  compañía  de  tunos,  que,  so  preleslo 
de  haber  hecho  im  viaje  por  tal  |)ueblo,  llevando  gran 
cantidad  de  onzas  de  oro,  y viéndose  perseguidos,  las 
han  ocultado  en  el  centro  de  la  tierra,  dentro  del  ra- 
dio de  tal  pueblo,  haciendo  que  guarde,  á quien  se 
dirigen,  un  secreto  inviolable,  suponiéndose  perso- 
na de.  gran  categoría,  haciérniole  el  exhumador  de 
las  imaginadas  onzas,  por  estar  ellos  en  presidio,  y 
prometiéndole  una  fabulosa  cantidad  de  ellas:  con 
estos  preparativos,  y otros  que  omito  por  evitar  proli- 
jidad, procuran  aligerar  el  bolsillo  del  prójimo  si  se 
descuida. 

— En  los  días  21  y 22  del  pasado,  Valencia  ha  presen- 
ciado una  de  e-as  edificantes  y gloriosas  escenas,  que 
solo  es  dado  ofrecer  en  la  tierra  á la  hija  del  cielo,  á 
nuestra  santa  fe;  una  de  esas  escenas  que  la  impiedad 
mira  con  ceño  y el  sensualismo  deLssiglo  con  despre- 
cio, pero  que  son  muy  significativas  y elocuenl&s  eu 
las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  mundo,  y en 
especial  la  España. 

.María,  esta  Señora,  que  vive  en  el  corazón  católico 
como  uii  sentimiento  sublime  de  veneración,  de  amor 
y de  entusiasmo,  hasido  objeto  de  los  mas  temisiinos 
á la  parque  solemnes  horaenages  en  el  misterio  de  su 
Coricepcionlnmaculada.  ' 

Los  sacerdotes,  que  algún  dia  vistieran  la  honrosa 
beca  azul  celeste,  á cuyo  número  me  glorio  de  perte- 
necer; los  hijos  del  Seminario  conciliar  de  la  Concep- 
ción Iimiacultda,  no  podrían  permanecer  indiferentes 
ante  el  acontecimiento  grande  del  siglo  xix  , en 
presencia  de  la  declaración  dogmática  de^  Concep- 
ción sin  mancha  de  .María;  no  podían  menos  de  aso- 
ciarse á ese  movimiento  universal  del  mundo  critólico, 
que  se  levanta,  no  para  pronunciarse  contra  las  deci- 
siones del  Soberano  PoiUifice,  sino  para  protestar 
unánime  con  las  demostraciones  mas  ardientes  y 
magnificas  su  humilde  y gratísima  sumisión  á la  voz 
de  Pedro,  que  hahablado  al  mundo  por  boca  del  in- 
mortal rio  IX.  Los  antiguos  seminaristas  han  visto 
llegar  cü.,  jubilo  una  hora  que  diversas  circunstan- 
cias habían  retardado  hasta  el  presente,  y henchidos 
de  amor  y de  entusiasmo  háeia  su  tierna  Madre  han 
llamado  á Valencia  á participar  de  las  dulcísimas 
emociones  que  sintiera  su  corazón;  la  h.an  invitado  á 
unirse  á los  obsequios  religiosos  con  que  pretendie- 
ran desahogar  apenas  el  inmenso  júbilo  que  embar- 
gara su  pecho  al  conlemular  al  Vicario  de  Jesucristo 
descubriendo  al  mundo,  con  todasu  liorinosura,  la  mas 
preciada  de  las  glorias  de  María;  al  oir  su  voz  infali- 
ble enseñando  á la  tierra  que  no  afeó  á María  un  solo 
instante  la  mancha  original;  y Valencia,  amanle 
siempre  de  su  Saulísima  .Madre;  fia  coi  respondiiio  á 
nuestra  invitación,  y lia  corrido  presurosa  á ocupar 
las  nayes  de  la  real  igle.sia  de  Vuestra  Señorade  Mon- 
lesa  y Temple,  donde  debían  tener  lugar  estosfeslejos, 
y ha  eníonado  con  nosotros  cantares  de  gloria  á la  Rei- 
na Inmaculada,  y ha  sentido  latir  su  corazón,  como 
latió  el  nuestro,  y ha  inezeladocon  las  nuestras  sus  lá- 
grimas de  gozo,  sus  lágrimas  de  amor 

¡.Ah!  En  vano  la  impiedad  se  agita  y se  fatiga;  en 
vano  arroja  y derrama  por  do  quiera  libros  infames, 
escritos  venenosos,  para  arrebatar  de  una  wzal  cora- 
zón la  virtud  y á la  inteligencia  la  verdad,  la  santa 
fe.  .Aun  luce  brillante  su  hermosa  llama;  aun  inflama 
e!  pecho  su  fuego  misterioso;  todavía  la  España  es  la 
dignísima  nación  de  los  Recaredos  y Fernandos;  to- 
davía palpita  en  el  pecho  español  e!  corazón  de  los 
héroes  de  Covadonga  y de  Granada.  Poro  Valencia 
es  la  ciudad  religiosa  por  e.seelencia;  sus  hijos  no  han 
olvidado  la  proverbial  piedad  de  sus  mayores,  y su 
amor  hacia  María  es  ardiente,  es  entusiasta.  ¿Que  va- 
lenciano puede  esplicar  lo  que  pasa  en  su  alma  al 
fijar  sus  ojos  en  María?  ¿Qué  valenciano  no  se  iiorroriz.a 
y nosc  inflama  si,  por  ventura,  ve  al  impío  mofarse 
de  M.in'a,  .si  advierte  una  sonrisa  de  desprecio  hacia 
su  Madre?  María  tiene  un  trono  en  cada  uno  de  ¡os  co- 
razones valencianos.  Por  eso  nuestro  pueblo  lia  loma- 
do tanta  parte  en  los  obsequios  tributados  á la  Sonora 
.Inmaculada. 

Hagamos  ahora  una  reseña,  bie:i  que  ligera,  de  los 
mismos. 

Ea  la  tarde  del  sábado  21,  adornada  con  gusto  y 
sencillez,  y profusameníeiluminada,  la  bella  y graciosa 
iglesia  de  Nuestra  Sí'ñora  de  Mantesa  y Temple,  tu- 
vieron lugar  unas  solemnisir.ias  vísperas  de  la  Con- 
cepción, por  lodos  los  antiguos  y modernos  seminaris- 
tas, ya  sacerdotes,  y á continuación  se  cantó  un  pre- 
cioso villancico,  una  gran  salve,  y los  gozos  de  la  Se- 
ñora en  el  misterio  de  su  Concepción,  con  acompaña- 
miento de  una  numerosa  y escogida  orquesta.  Al  dia 
siguiente , á las  once  menos  cuarto , y espuesto 
S.  D.  M.,  principió  el  incruento  sacrificio,  que  celebró 
e!  Sr.  Dr.  D.  .Manuel  Maria  Dieguez  .Arias,  canónigo 
penitenciario  de  esta  metropolitana,  y rector  del  Semi- 
nario coneiUar,  cantándose  la  gran  .Misa  de  nuestro 
compatricio,  el  célebre  maestro  Pons. 

Pero  lo  que  en  verdad  llamó  la  atención  fue  eicrla- 


incnle  el  brillantísimo  discurso  que  nronuncíó  e!  se- 
ñor Dr.  D.  Josa  Luis  M.m'aguil , alumno  que  fue  del 
Seminario,  y caiióiiigo  magistral  de  esti  santa  Igle- 
sia. El  orador  decu  i-tró,  con  iimi  'iisa  erudición  y ad- 
mirable filosofía,  qu  • la  creencia  en  el  misterio  d»  la 
Concepción  lii'U  icu!ac.!a  os  una  creencia  calútiea  de 
todas  las  cd.ades  y de  lodos  los  puclilos,  y que  á fila 
nada  faltaba  sino  la  firmeza  dogmálica  que  le  ha  co- 
municado la  definición  de  Pío  IX,  precisacnenle  en  esle 
siglo,  porque  esta  era  su  oporliinidad  en  los  deerelos 
de  la  Divina  Piravidi-ncia.  La  belleza  de  .su  dicción,  ia 
elevación  Je.  su.s  pensamientos,  la  maestría  en  las  for- 
mas, y la  fuerza  incontrastable  de  sus  razones,  lodo 
contribuyó  á tenor  suspenso  dulcemente,  ymuybej» 
con. llovido  hasta  el  eiitiisias.no,  al  numerosísimo '-s¡ü- 
lorio  que  cobijaban  las  bóved.is  sagradas.  Lafaion 
terminaba  muy  cerca  de  las  dos  de  la  tarde. 

A las  cinco  también,  espuesto  el  Señor,  se  cantó  á 
grande  orquesta  el  Irisagio  Mariano  y Salve.  Luego 
el  Dr.  D.  Benito  Sanz  y Forés,  alumno  que  fue  de! 
Seminario,  y vicereclor  de  la  parroquial  iglesia  de 
San  Nicolás,  dirigió  al  pueblo  una  sloeiienle  oración, 
en  la  que  evidenció,  con  aquella  elevación  y energía, 
con  aquella  belleza  y unción  que  le  es  tan  propia,  que 
la  definición  dogmúiiea  del  misterio  de  la  Concepción 
es  á la  vez  el  triunfo  de  .María  y el  triunfo  déla  Igle- 
sia. En  medio  del  sermón  se  entonó  un  solemnísimo 
Te-Deum,  al  que  siguió  la  reserva  de  su  Divina  Ma- 
jestad. Tuvo  lugar  después  la  procesión  claustra!, 
compuesta  únicamente  de  señores  sacerdotes  ex-semi- 
narislas,  de  algunos  .señores  catedráticos  del  estable- 
cimiento, y de  alumnos  del  mismo  invitadosal  efecto, 
y en  ella,  reve.slidos  con  hábitos  doctorales,  llevaron 
las  andas  de  la  santa  imágeii  cuatro  Jóvenes  sacerdo- 
tes, que  también  pertenecieron  al  propio  Seminario, 
La  función  terminó  con  el  lier.moso  cántico  Tctaptií- 
chra  es  Maria. 

Hé  aquí  los  sencillos  pero  tiernos  y ardienles'no- 
monagos  que  nuestro  corazón  agradecido  y rebosando 
amor  ha  tributado  á nuestra  Patrona  y dnlce  Madre- 
para  celebrar  con  la  Santa  Esposa  del  Cordero  el 
fausto  acontecimiento  de  la  declaración  dogmálica  de 
su  pureza  sin  mancha;  hé  aquí  un  ligerísimo  lastimo- 
nio  de  los  sentimientos  que  abrigará  por  siempre  el 
pecho  enardecido  de  aquellos  que  al  crecer,  ftmo Sa- 
muel, á la  sombra  del  santuicio,  se  vieron  amorosa- 
mente cobijados  bajo  el  manto  virginal  de  María. 

Alabanza á Dios;  g'oriaá -María  lumacalada.— M.E, 


ATRi 


CIRCO  DE  P.AUL.  (Teatro  de  verano.)— .4  las  nueve. 
— ¡;¡£s  un  niño!!! — En  toas  partes  cuesen  liobo». 


LIBROS. 


Tratado  completada  la  ciencia  delblasnn,i  sea 
Código  heráldico-  histórico,  acompañado  de  una  bre- 
ve noticia  de  las  principa'es  órdenes  de  cabalieria,  y 
un  diccionario  abreviado  de  ios  le'rminos  del  bi-ison, 
por  D.  .Modesto  Costa  y Ture!!.  Constará  la  obrado 
rii  'Z  á doce  entregas  de  !6  páginas,  papel  é impre- 
sión Iguales  al  prospecto.  Se  renartirá  una  entrega 
lod.'is  las  semanas,  y cada  dos  entregas  se  dará  grális- 
una  iainina  primorosamente  litografiada,  laqoecon- 
tendiá  profusión  de  escudos,  mornoiies,  coronas, cru- 
ces, etc.  etc.  Ei  precio  de  cada  entrega  es  el  de  2 rs. 

Se  suscribe  y reparten  los  prospectos  en  lalibreria 
de  -4guado,  calle  de  Poiiiejos,  núin.  8.  (3) 

Filosofía  de  la  Confesión,  ó instrucción  filosófico- 
inoral  para  administrar  ei  Saeramentode laPenilencia 
Con  regularidad  y conociuiienlo  de  causa,  y algunas 
reflexi  ines  sobre  la  Comunión,  por  D.  Bsruardo'Saia, 
inonge  benedictino,  individuo  de  la  casa-mision  de 
Vich,  y director  general  del  instituto  de  lasHernianas 
tercianas  del  Cármen:  un  tomo  en  8.°,  á lOrs.  ea 
pasta,  y Ten  rústica:  en  provincias,  en  rústica,  franco 
de  porte,  por  18  sellos  de  a cuatro  cuartos. 

El  cortesano  de  Maria,  implorando  laprnteccionde 
los  santos  para  alcanzar  de  tan  bondadosa  .Midre  una 
buena  vida  y una  santa  muerte.  Cada  día  ocupa  una 
pagina,  y en  ella  se  halla:  l.“  Ona  suciiia  noticia  del 
sanl.^  que  puede  servir  de  punto  para  la  meditación. 

2. °  Liia  Oración  propia  al  mismo  santo, suplicando  nos 
alcance  por  medio  de  .María  S.inlísiirja  alguna  gracia. 

3. °  Se  cita  una  oración  a la  Virgen  .María,  qnese  halla 
al  principio  del  libio,  y es  común  para  lodos  los  dias. 

4. “  Y concluye  con  una  práctica  de  devoción,  que  del 
berá  ejecutarse  en  aquel  dia;  un  tomo  en  S.°,á  Bréa- 
les rústica,  y 9 rs.  pasta;  en  proviucias,  en  rústica, 
franco  de  ¡lorte,  por  17  sellos. 

Método  para  la  meditación,  Iraducido  del  original 
latino  que  compuso  el  M.  R.  P.  Juan  Rootbaan.  gene- 
ral de  la  Compañía  de  Jesús:  un  loinilo  ea  16.°.  á 19 
cuartos  en  rústica;  en  provincias,  franco  de  [■orle,  pot 
4 sellos. 

Estas  obras  se  venden  en  ta  librería  de  Aguado,  ca- 
lle de  Pontejo.s,  núm.  8,  á quien  se  dirigirán  los  pedi- 
dos en  carta  franca,  incluyendo  su  importe  én, libran- 
za sobre  correos  ó sellos  de  franqueo  de  4 cuartos. 

(2) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosove. 
IMPBESTA  DE  L.A  REGENERACION,  Gr.\visa,21. 
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I I «Católicoia  ante« 


s**  «-S«*rlau  aru»*fi»«*  y ci>mm  ita«ío>  , í0>  primeros»  a n e »>o  re 
f’hM’lMS  iO»  JJAlWUh.  E^i  la  a*liaj.iisiraciOM  , Cali-  I* 

V ^ r«  f"  y obras.  — En  la''  librerías  «!e  CntSt 

*2^-  y **''  ♦*!  tjabineV  <ie  Wtwra  . calle  lie  a Mou 

ADVERTENCIA. 

■ ■ 1 , . --.fi 

„ los  señores  abonados  cnyassuscri- 
cíores  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  Ies  perjuicios  que  son  con- 
fuientes. 


Son  muolios  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  da  LA  RESE- 
ÑE RACIOPí  aunque  tírmine  la  sus- 
cricioT?. 

, Accedien  o á lo  que  se  nos  pide," 
debemes  advertir  ánuestres  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes.  mientras  que  el  icteresado 
no  nos  mauMieste  por  caria  que  ia  de- 
ja, quedando  réspossable  de  su  im- 
pofte,  que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  pi-eeio  que  las  saíisíacen  en 
casa  de  les  corresponsales. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
crítores  que  en  pago  ds  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  6 Ubransas  sobre 
correos , que  la  administra eion  cuida 
de  reniitiries  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


rOLlTICA. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Mie'.lras  !a  .üiloriiiad  del  g-obierno  pesa  sobre 
nosoln  s [iar;i_cnliibir  uticslro  empeño  de  pelear 
en  defensa  del  tn¡nci|iio  religioso,  único  piie  pue- 
de, siii  embargo,  salvar  á España  del  abismo  á 
fjue  cerro  |>recipitacla , los  que  so  han  empeñado 
en  destruir- la  liuidad  católica  redoblan  sus  es- 
fuerzos con  ’a  im]aa3khjd  en  que  se  les  di  ja. 

Do^  números  de  nuestro  diario  li,m  sido  r-eeo- 
gidos,  y sobre  los  dos  han  recaído  dos  ver-edic- 
tos eonderratorios, 

Xuda  han  servido  nuestras  súplicas  y cscita- 
ciones  inira  que  el  gobienro  resolviese  el  conflic- 
to provocu  !o  |ioi-  el  tristcrnenlc  cé!ebr-e  artículo 
de  La  Danoaai  iu. 

¿Puede  at'  tjt.-ifsc  fior  actos  públicos  á ¡a  fUrír- 
gioD  que  pn  fesirn  Ihs  ospriñoles? 

, ¿Euti-a  lai  las  miras  dei  .go'iier-no  perninnecer 
ifflpasiüle  ciraudo  ve  que  el  Ibllo  de  un  jrrrado  de- 
rogít  li)  disptresiocu  la  Constitución  del  Estado? 

Esto  heriros  preguntado  una  y otra  y CK-ii  ve- 
ces, y ¡a  Gacela,  ajjresuia  ú lumarcu  cuen- 
ta las  iudicacioucs  solne  los  asuntos  iiws  insigni- 
ficantes, ha  pc-isislido  en  guardar  un  incsplieablc 
é inconveniente  silencio,  observando  en  esta 


Madrid,  juéves  10  de  iul'e*  de  1S50. 
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OlAfllO  CATOLICO. 

que  po’iticote , pol'tiiccs  en  tanto  cuanto  la  pol  tica  conduzca  al  ir’unfo  práettVio  del  catolVeismo  » 


1 <:»  lili  .. , y los  sf-aí  íidós  á p i-cloS  «ii.-o-'hciviirti-'. 

V na  . li-Tn  ¿1  , pn- cipal  , lo  naos  (S.  ti  pti  ódico  SJlr 

, '■olio  Mayor  . y >10  F’.  Leoca  Uo  T.op-z . ralle  del  í ármen  , ru  - 
ri.  néo>  15  P-Aate,  7 y 10  rs.-  reíipect' v'amente. 


, 


KIH  P iOVINCl.As.  Por  libranzas  sobrr  correos  ó . iiaíi,nier  oiro  i ro  seboro  á favor  de  la  adipmistracion , na  luea  8 rs. 
periódico  >«  o , y 10  rs  perii'alírf  v obras  : tres  meses  , .22  y-  28  rs.  respeclrvaineno.  bn  casa  de  los  toiréspíMisaiCS, 
uií  mes  . 9 y l '■  rs.  : tres  meses  . 25  y íl  rs  ■ ■ . ¡ - i 

EN  frTTU  .AM.AR.  lln  mes  , 25  rs.  el  perro  I'ico  Salo  , y 28  rs.  p*  riéd-co  y otoras  tres  n eses  , 60  y 70  rs.  r-*spect>vamepte. 


T» 


ciipslion  l;i  misma  con  lucia  que  ctian  io  la  iillcr- 
i-oga-uos  sobr'c  ci -rías  proposielo  res  no  muy 
católicas  q ic  aparecieron  en  ci  íóllatin  riel  órgano 
oficial,  y sobre  aquel  ramoso  proyecto  rje  ¡ntrodu- 
eir  en  nuestra  país  el  málrimoa  o civil. 

Grande  y pncíiiida  es  la  pena  que  nos  aflige, 
porque  semejante  nnrdo  de  proceder  es  á todas 
l'iecs  fatal  é inconveniente. 

Una  palabra  iU:l  gobrorri.o  pudo  cortar  en  sus 
prineipins  la.enóslion  religiosa. 

Y e.sa  palabra  aun  no  se  ha  proiinnciailo. 

Y,  loiiiie  todavía  es  peor',  la  autoridad  consi- 
ripra  ocasionado  á alterar  f;l  or  len  públi.ro  las 
manilcstacictias  escribís  contra  los  que  negaron 
á Dios,  y valicirni’on  la  ruiaá  déla  Iglesia,  y se 
inoíaroi.  ile  la  Sanli'ima  Vai-.gen. 

¡Qué  horrible  eeguciia  i!; 

¡Qué  doplorabie  ignoVitucial! 


Tenemos  á la  visla  un  ejemplar  del  prospecto 
tinun  rbmlü  Liu  perio  iico  qup , con  ci  tilu!-)  La 
Verilad,  vua  á publicarse  en  Córdoba. 

lié  aqni  las  prinoipaies  ¡lelicioucs  de  iniesli-o 
nuevo  cofrade; 

<«La  libertad  do  enseñanza. 

, »ba  libTlail  deiniustrias 
»Li  ii!iertíví  -íe  cultos. 

■»L'i  libertad  de  com-i-cio. 

>>l^i  in  tlrim  m <»  civiR 
v-E;  ftiilV.'g''»  im  VéM?n!. 

);2l  luicio  i'nr  jura  i ts  en  lodo  caso  UHgioso  ó cTe 
aplicídfion  iit*  I.»  ley  jtenal. 

»2i  » r.'Sjít'ío  al  d'*r.*cho  de  propiedad,  ó 

s*'a  I i i*sl'mr*i  *íí  «leí  firtiip/  rib  HO. 

»Ln  c‘MitrU>ucion  D-n-ilórU)  direela  y ascf'ndiMUo, 
com*»  áiiici»  de  cubrir  !os  gi^los  <lrl  E'lüd:». 

»C  »iT.)  p-e'iiji  r'slo,  p'ies»  e>U  Joiiii-i  de  reahzurío 
hac-'  c Qiicsen  crecidt». 

»í)  'seenlral'zacion  adíJiini'slnilira. 

i)EtíSeU5<nza  gratada  y oidigalfria.» 

No  sabemos  si  la  logisiacioo  aelual  de  iiiipron- 
la  penniio  escriíár  en  de{dn>a  de  ki  Lberuid  de 
cultos  y.del  niairiuioííio civil. 

Lo  t}ue  si  nos  cou.*vta  es  «jue  la  autoridad  re- 
corrió eí  mjmci'O  de  L.a  RfXENERACio.N  que  puWi- 
cal«i  una  prote^Ui  caióúea  de  Jerez  de  la  Froiite- 
ra,  y tjuc  el  jurado  aca!>a  de  declarar  haber  lugar 
á la  foníiacioii  de  causa. 


He  aquí  lo  que  dice  La  tsperanza  de  ayer, 
ocujiiUidose  de  la  persecuciun  <*  omovida  en  estos 
úlLimos  dias  contra  nuCftlro  uia/  iu: 

((Los  números-  de  La  Regeneración  corres;xondi(?n- 
les  a’  sábado  y limes  étUmos  han  sido  recogidos  y 
denunciados,  p^-r  inserí. ir>e‘  en  «Dos  las  pmleslas  de 
CíUol icismo  qut*  de  jnmhis  ia  hv^ri  dirigid<»  mu- 

chos líeles  coiilra  las  t'scimdaiosas  dodriu  is  verfidas 
en  el  peri(T;lico  La.  fíemucracia.  zApinle  dei  senti- 
inienU)  que  noscan.sa  el  c-.»-  ílicUi  de  nJiestro  apreela- 
bi‘c  cuieiTM,  lio  p'.)dcmos  m.tnos  tie  anígirnos  al  ver 
Ims  ob-ítác-dos  que  efl-iienlran  laios  piibhcaciones, 
cuando  tan  abim.l  míe  y libreaieute  circulan  las  im- 
pías que  las  provoain.’j 


MANIFESTACIO-NliS  CATOLICAS. 


Sr-  Director  de  La  Reces 

Sevilla  IS  de  junio. 

Cuando  llega  la  hora  del  (y^mbale,  seria  soldado 
11  digno  el  que  no  se  presentara  a defender  sus  b-Antl..- 


ra-.  venid  >,  pr»r  des  racen,  á mío-  lie*npos  (*n’ 

que  es  in  !i-;p  ’tisablc»  es!¿TÍrmr  lá''t  armas  dé  la  verdad, 
lie  l.t  le  y Uei  rmioeinio  pan  pencar  con  los  sédanos 
del  error,  qn  úMimtin-^nle  se  han  desalad  ) en  inju- 
rias. calu  nrdas  d invectivas  contr.i  los  obj^dos  ma.ss»a- 
grados,  comIoi  los  dog-rtias  .an^rust  is  *le  nue.slra  R.di- 
gion  inmaculada;  y yo,  soId  «do  caUóiico,  y de  los  ac- 
tivos y enérgicos  á quienes  for  nar  en  prim«*ia 

línea,  protesto,  como  I-.>  han  he.-íio  Innlas  p ns  mf-s  en* 
las  columnas  de  L-a  Regenkr  ycion,  coiilra  las  biasfe- 
niias  que  han  osado  pronunciar  ésos  hombres  desgra- 
ciados oscuros  s.'clario-t  »le  las  de.sacreditadíis  confe- 
sioie^s  di'^i  lentes,  y ya  como  parlicutar,  ya  como  dt- 
ri'clor  y pnncíjml  redacter  d«*  La  revnsta  le  le- 

gislación, j irisprudencia,  adminidraeion  y mdaiÑado, 
que  d'-jáde  enero  de  IS53  se  pubUca  en  e-ta  c udad, 
e.-átoy  disp-ie^to  ú coníosar,  acatar,  pnTpagbr  y defen 
der  las  verdade.s  católicas  jnir  todos  lo*»  medios  qúe 
e^tón  ú mi  alcance,  en  lo  que  no  creo  qm*  contraigo 
ménlü  alguno,  pues  lojuzg-)  d»‘.  int  ubiigacioii. 

Soy  de  V.  afectUimo  ainígo  S.  S 0-  S-  M.  B. 

- Vea'-urv  Cam.\ciío. 

s 

Sr.  i)¿recÉor  de  L.v  Regenlracioií.  ' - 
0.^■DA  2 \ de  junio. 

Muy  señor  ninslro  : Cuando  un  buen  católico  ve 
uUra|i-.das  sus  crrcncías,  t'en  .*  el  i riiuv^cindibic  deber 
de  acu  dr  ii  su  deién*ía  , sin  qoe  le  hit«'  Iren  para  elio 
las  pre.>cupaciones  sociales  , m ras  d * • o iven  ea- 
ci^;  ni  los  peligros  de  que  se  vea  acecbado. 

■ Poseí  los  los  que  esio  susonbe«i  de  e.-'las  ideas  y 
canvicci‘'n>‘s.  fvi  Uan  Vacilado  uo  .niom  'nlDAui  aca-iir- 
al-  iui  namieulM  (lecho  por  V.  en  el  peiiódíco  que  con 
la  it.»  ac^eKo  dir-g»»,  y á ía  esc.iiaciwu  re{>j-iKÍnci<)a  por 
el  esclarecido  é iimiorUtI  escritor  p.úblico  Sr.  C-arbo- 
n T»)  y S »l,  at  conb*slar  ui  i\rúcxú<»  i Despierta^  ítulial 
inserí*)  en  el  d ;.ra>  Lt  í)emacra>:fa  y que  Uoila  iadig- 
nacíon  ha  c.aiisad  i á cuantos  se  precian  de  católicos. 

Cutopiicti  U),  ademas,  algunos  de  ios  {irmantes,  co- 
cí > ab«»ga. l<i'' , c »n  « I solemne  voto  qu-*  c-.Kilrajeron 
•*ii  <!¡x  gr  mI  is  acade  n cus,  . e d dender  la  Concepción 
I ittiacnl.ída,  cuyo  (iogma  sé  ataca  tan  <ie>caradHmeu- 
le  p «r  escr;f.or«*s  rerA»rmi'*la.s,  enemigos  de  la  cristian- 
dad, rna/i  '/¿est>jn  que  sus  fcríünas,  y .s¡  « s ne:*rsafi(» 
sus  Vid  «*i,  las  c >Msagrarán  «;on  júbilo  e i oos.-quió  d«‘ ' 
l.i  R éna  de  los  Angeles,  cuya  pureza  sin  mancha  solo 
c:r’).*  disputarla  **n  genio*,  nía  évolos,  discípulos  de  los 
V.dii.tire'i  y Calvin  >s,  enemigos  tie  nuestra  R digton 
sacrosanta  y del  inislerio  que  corma  sus  giorias,  los 
que,  cono  defeu'-ores  de!  error  ,•  serio  onfundidos  y 
a lOiKidados  como  su.s  maí’stros.  . ■ , 

rLciiaosía  mauile-slaeiou . y de-eand*  también  los 
que  á V.  se  dirig«m  de!m)slr:M*  qu;*  aun  iiay  fe  en  Is- 
rael; que  todavíi  exisU-n  peclius  jürüiíilcs  queteiion- 
ran  eti  lórm.ir  c m'.sa  comen  con  »‘l  (pie  es  en  e-ie 
iii’mJo  la  oiedra  y fuojíam  nit  > tic  la  Iglesia,  dan  un 
[lúolivo  t*timonio  de  proli*si:i,  fe  ícitaci.):)  y adhesKMi 
á nneslra  santa  Ma*1re  la  ígtt'sid  y su  cab^^z  t vi*iible 
eu  la  lÍGiTa,  el  romanó  P.jidinca  Pió  !X  , lo  que  hacen 
de  lu  ¡nau'-ra  mas  s(i!eniír*j  seenmiando  !a  que  eh^vó 
el  Director  d«‘  La  Cruz  de  Sevilla'  a!  sucesor  de  Pe- 
dro, paíM  ‘Usfi  utar  c!  apreciabílísimo  bien  de  la  ben- 
dición apostólica  cc>aceJidá  á los  lie'es  qué  s.*  adhie- 
ren á ella  p >r  el  di^spensador  de  las  gracias  divinas  en 
este  va'!.-  de  íngrirms; 

A i'Jréi  E no. — PraaeiscT  CaneMes. — Salvador  Al- 
mor. — Miguel  Caíielle'. — .VIi.^'tic*l  Pma  , pre-;b  h^ro,  ' 
decano  det  clero. — M.gue!  Canolies  y Pradt'^.^jvjsé  ■ 
Escapa. — Jjsí5  Mjuton  , presbítero,  síndico  del  ciero.  ' 

Sr.  Director  de  L\  Eeseneíiacion.  ; 

Ca.nalejas  29  de  junio. 

M iy  señor  neo:  Los  «pie  sU'cr.ben,  á nombre  de 
to  lo  «q  pQebl‘>,  quec«Jll^lt  <lt»  “00  almas  poco  mas  ó 
üie-iO'<,  [)role'.lanios  y confésamo*.  á v’i)z  en  giito,  ante  ' 
la  taz  d.d  mu  ida,  qiie  lieni  >>  sid'»,  simhí>s  y seremos  . 
(p>r  in  gracia  «le  crisiianos  catiilicos  apo-stoheo-s  ' 

roin.tnos,  y que  como  t.des  (íalóócos,  mal  qu'e  le  pose 
al  'm  i m ■.  d«’'énÍcremos  los  derechos  d'e  nuestra  úni- 
CH  Ver  ladera  R'-ligioii,  ha.sta  dermnarla  últidia  gofa 
de  nueatrn  s:)i>gre  si  necesario  fuese,  en  cuja  fe  hemos 
vivnío  y quHr*-un)-«  morir. 

Tales  suu  !•«»  s<'iilimÍ«*oU)S  quci-  animan  á sus  aléa- 
lo:» **»guros  servidores  Q B.  S-  M. 

■ Pedro  Benito. — Measio  García. — B-anifucio  Velasco. 


— ^'crn  n'dni « Velasco.— Pedro  Caro. — Malias  Lopez¿ 
— J un  del  PoZ  ». — Sargento  licenciado'  del  ejéfoit(\^ 
h »y  i!h  la  Mi  icía  ní'doual,  u'iUrio  ordiiwtio  del  ohi^, 
pad  > de'Sf’irnv^ia,  Márc‘>sGonzal«»z. — Fetijie  Benito.— ^ 
Salurio  de  la  Fumite. — Cárlos  Samauiego.-'-Pruden-i 
cio  Cabivr**. — Sílveriu  M d4»r-  . — Manano  Garcfa. — Ju- 
lián García. — C emen  e Gírcía; — Fnineisco  Paez. — 
Andrés  García.— F iipe  Caclu)P('. — Angel  de  Dios. — ¡I 
Felioede  Dos. — Francisco  Garcí). — ^^Pmlro  ta  Torrei 
— B Tuardo  Loimíz. — P blo  García. — Vilui  iano;  tino.? 
— Francisco  García. — .Antonio  de  la  Toitc* — E^tébaI^ 
¿\[onso.  fi 


1* 


Sr.  Director  de  La  Rege.neracion. 

Gkrona  24  de  junio. 

May  señor  nuestro:  Conmovi-los  hondamente  nhes-' 
tros  corazones  en  vista  de  los  r«idos  alaq¿it>s  que  con-^ 
lia  lo  inas  santo  dirigen  uno  y otro  día  algu'i«)s  pe-^ 
rió  líeos  de  la  C'»rle,  no  podemos  dejEr  de  prolestar^ 
los  que  abijo  firmamos,  como  cristianos  y e.s|)añ«»les,^ 
contra  la  ñaña-i  nías  e U'as  proferidas  por  los  qu.»  qui- 
sieran apartar  la  Re  uiou  «le  lac  dóiica  Españ.i. 
decimos  de  £>pa.ñai'  Del  m;md*)enter  «.  ¡ V.io»»  empeño,  ^ 
ho'ubres  cordumaces!  ;,Ouiénes  sois  vosotp)«.  pKra  pro^ 
tender  aniquilar  la  E;q»<)sa  de!  Ciordí^ro  sm  oiar  cilla?  ■* 
¿Jo  * to'zrareis  cou  l>das  vuestras  calumnia'^  é iuipos— ^ 
Juras?  ¿S-ús acaso  r.uis  po  Icrosos  que  lo^  tíranos  Fm-*"" 
pera  lores  de  R ) i>»?  lat  vez  m "s  s »lL?.»s  que  fos  ' 

perversos  ñlósofos  de  os  pi^ado-j  siglosY  int**n-  * 
tais  renüz.ircm  vu-isír  »s  O'cr.to, -jotii  i!  ga>so^?  Mi- 
rad, hombres  m is  que  ciegos,  que  ni  l«)s  Emperádo-*^ 
r.?s,  f»  los  íPósoíos,  ni  !ós  herejes,  ni  tos  inífí  -.  t‘an.í 
|>oiído  til  po  iráii  j i.ii  ís  (íe  trair  !a  R *b‘^gio.i  det  Cra-* 

¡ cificaJo:  s-;hcd  qúe  toio'  lo»  inedios  que  émp1é«aroit  ' 
contra  élta  de  nada  sirvieron:  sus  píanos  fracá'soro-n,  ' 
e mío  fracasuráu  lauibim  lo*  vue  tros:  edos  ya  mu»>r-  ’ 
done  i o . o y,  s . em  la-g  *,  laRe’igion  sacro-janfa  ' 
e-tiend  • au  » po  - nuesiro  gl«íb«).  ;Q  «é  importa  qu->  di-  • 
gals  que  «’a  corle  romana,  en  el  úllim»)  período  <ie  sa 
• xisleo  ia,  esli  so!rif*ndo  tenia  y penoíu  agr.nía.w -*i 
el  la  tei  p -oinetido  que  no  mór'rn 

¿Qué  imporia  que  tiecne  vu.***fro  delirí » h *>t;t  hacL-ros^ 
a.ir..  ar  q e « a basi  ica  d**  Letr.  n pront.,  ,;.-:5  rr'  c*..n^ 
afíarí-**,))  -I  el  i rlern  > no  prevatec  •■-i  cintra  elia?  '^ 
Vi  ¿(pié  iai.)ortar  a que  *‘n  lo  sumo  de  vu“síi  a eegiie^  ■' 
da  i V c-»tpra  aseiTtirá.seis  que  la  Icl«=sia  va  a de-apa-^ 
recer  del  universo, si  el  .Señor  h idicho  qe.é  esiarácoc  ^ 
ella  hasta  la  consmnacio  i de  } k .sfgl-x?  S:i  vaí:o  e»  ‘ 
fatigáis  aduciendo  Im.i-eda  les,  mi!.vece'“í  réprod»u-.idas 
y otras  tantas  pnlverizadr-s.  Vuestros  impíos  asertos  - 
no  ene  :e  líraa  eco  en  o*C(ra:ones  espantd*  s D-siV-"^ 
lid  de  vuestra  crími  a' empresa;  abandonad  vne^Iro^ 
criminal  ir.  lento:  liijos  e-púreo^,  no  d(*''garreís  p^r  > 
mas  tiempo  'as  entrañas  d * nuedr.i  a nada  patria:  nd 
prifaneis  ni  envilezcáis  de  e-te  modo  el  a lo  nombre  - 
español,  un  tiia  tan  pílente,  y ah*»ra,  ¡««h  baldón!  taá 
ab-ilido  y t scariiecido  por  vosolms,  hon  brvs  inr-vn-a-  ^ 
lo'^,  indignos  de  vivir  bajo  nuestro  hermoso  cielo.  ' 
Avergonzaos  de  la  infinidad  de  vuiísíros  males,' #*n  vis-  * 
Ui  dé  las  ívpelidas  prólr-:*las  que  todo-;  los  días  ironaij 
las  columnas  do  los  p rió-fícos  religioso**;  lífolesías 
que  revelan  a todas  hice-;  que  la  inmen>a  máyorTa  oel 
pueblo  español,  á quien  int.-nlat-  «edneírcon  vuestras 
falacias,  no  lia  reiiegado  i- un  de  la  fe  que  les' trasmí-''' 
túíron  sus  mayor-C':  pro'e-ta's  que  evidcntémeiiEe  ma-'^ 
nifi'Llan  que  no  l->grareis  vuestro  intento. 

Ea  jiru^'ba  dee-to,  entended  que  nosotros,  que'pcr  ía-^' 

misericordia  di  - ina  ijO  som  s apó-Níaías  ni  ad*'!ecemos 
del  um»  lu-n.íu ) odio  ñ h:i-‘^rr«  sieuipre  querida  na- 
ción, veniOfOS  hoy  ú dec  a^-ar,  animados  dd  mas  av- 
dieiileenlusiasúio,  á la  fáz  de  E*»paña  y del  orbe  ente- 
ro, cpi*í  rechazáuios  cor;  energía  de  nuestra  al- 

ma vaeslra-4  atmcalubcas  doclrinas,.  confesando  que 
fuera  de.  Hi  ^viota*  ígloia  católica.  Hp«,*sto*ica.  FOiíian^ 
n.oqiuede  habt*r  sai  vac  ou,  asegurando  •iog.íeííSfe-;. 
PIOS  *^ó>'**tra  sa.ugre  en  defens;>;=  He  .taq.c^rj^  , 

objc'os,  y crey  uido  tod-i  Ío,«¡ue  n.i;>  eítóeñ.i  esta 
iib>  Iglesia,  de  quien  queré-u  »s  <,*r  cbd''bt¿tes  hfjWgiv:'- 

Eti  vista  de  oc-isioi»  tan  optírterm,*.  húH  adberr»héaíí2  ' 
con  to  l.i  la  efusión  tle  nuastro  ánimo  •^  tá’feticRaeu®^;^> 
y prole:^la  que  dirigió  á S«j  S»nlida(t 
rector  de  La  -Cruz  de  ¿AívUla  el  día-  d4^'TTÍSyV 
de  IS55.  * ^ 

E'-loá  «ío.u,  Director,  los  senlimienlos  que  nos 
animan,  y que,  c«m  el  auxilio  de  la  gracia,  que  pará  _ 
e.-Nlono  il^jara  de  alcanzarnos  nuestra  feimacuiada^ 
ZMudre,  '-oslendreiiios  ha^ta  la  muerte. 


LA  BEGENERACIOH, 


Con  esle motivo  leñemos  el  honor  He  a<¡PKiirarlo 
OUPStroa  respetos,  y ser  de  V.  SS.  S3.  SS  Qi.  B.  S.  M- 
Elrmoii  Rivas,  presbítero. — Francisco -Terrer,  id.^ 
Buenaventura  Paiau,  id. — Miguel  Misser. — Juan  Ri- 
vas.— José  Rivas. — Fwlerico  Oilomer. — .Narciso  Ri. 
vas. — María  Rivas. — Teresa  Rivas  y Rivas. — Juan 
Pascual  y Poigvert. — Narciso  Coloiner. 


los  pueblos  que  rompen  el  freno  moral  y dcj.tn 
pa.so  Ubre  á aviesas  pasiones,  se  convierten  en 
pu  ;bk)s  feroces  y salvajes. 

Pero  el  gobierno,  ¿qué  hace?  ¿Qué  disposicio- 
nes adopta? 

Hasta  ahora  su  conducta  es  la  misma  que  ha 
tenido  desde  que  la  revolución  le  conlió  las  rien- 
das dellíslado. 

Y los  adeptos  de  la  situación,  en  vez  de  acon- 
sejarle con  prudentes  y razonadas  advertencias, 
parece  como  que  tienen  empeño  en  hacer  ints 
profunda  la  oscuridad,cn  ijue  vive. 

A p‘„sardcl  tiempo  Ira.scun  ido  y de  los  lumi- 
nosos datos  que  arrojan  los  documentos  que  han 
visto  la  luz  pública,  todavía  se  insiste  en  achacar 
al  scnlimiciilo  religioso  los  actos  de  vandalismo 
que  á cada  instan  le  llegan  á nuestro  conoci- 
miento. 

Vean  nuestros  lectores  el  estado  en  que  nos 
encontramos : 

«Tenumo-  noticias  contestes,  dice  El  Criterio,  de 
que  las  autoridades  civil  y mi  itar  velan  por  la  con- 
servación riel  orden  público,  y que  cuentan  con  fuertes 
elementos  pura escaniiontar  á ios  anarquistas,  si,  co- 
mo en  Castilla  y Cataluña,  intentasen  escenas  de  atro- 
pello, despojo  y desolación. 

«Pero  sin  embargo  de  estas  consoladoras  segurida- 
des. la  ans  edad  general  no  se,  calma ; los  espiiilus  se 
manilieslan  inqun  t.is  en  todas  parles,  y parece  que 
reina  el  preseiiliniienlo  de  siicesus  estraordmarios. 

»La  prensa  de  lidas  opiniones  ha  servido  .le  espre- 
siüu  á este  desasosiego,  y hace  ya  muchos  (lias  que 
no  se  discurre  mas  que  sobre  los  desen'aces  posibles 
del  apurado  conflicto  en  que  el  pais  se  encuentra.» 


ccrc.a  de  mil  obreros  de  las  minas,  dando  gritos 
subversivos  por  lasnbid.a  del  precio  del  pan  y es- 
casez de  este;  pero  el  mulin  no  lomó  vuelo,  gra- 
cias á la  actividad  del  juez  de  San  Vicente  do  la 
Barquera,  D.  Wenceslao  Riigama,  quese  presen- 
tó al  momento  cu  dicho  pueblo,  llevando  harinas 
de  San  Vicente. 


prenden  y lo  dicen;  todos  sus  cnemisos  lo  saben 
aun  mejor;  pero  no  lo  dicen  lodos  abiertamente 
aunque  obran  eu  este  entender  con  imperturbable 
perseverancki... 

«El  buen  sentido  universal  demuestra  palpable- 
mente que  el  Papa  no  pue  le  sor  súlylilo  de  uj 
Rey  e.slranjero;  pero  ¿imede  con  mas  razón  ser 
súbdito  de  su  mismo  pueblo  ó de  algún  poder  na- 
cido en  Roma  y colocado  sobre  él  ó á su  mismo 
lado?  La  idea  <Je  tener  en  Roma  un  poder  que  no 
fuese  el  papado,  ha  existido  siempre,  pero  sia 
li  iunfar  nunca.  Siempre  ha  sucumbido  liajo  una 
de  esas  derrotas  que,  renovadas  sin  cesar,  pare- 
cen dimanar  de  un  decreto  de  la  Provideoeía. 
Desdólos  primeros  Uem(0<»  de  la  edad  me  lia  d 
painciado  romano  ensaya  csplolar,  oprimir  y 
reciiiiil  izar  el  paitado.  Detrás  de  los  condes  de 
Tusciiluiii  vinieron  los  Emiteradores  .ileiiiancs,  y 
tras  estos  Rienzt  y otros  muchos.  Todo  ha  fraca- 
sado siempre.  Se  quisiera  volverá  em(tezar  en 
provecho  de  la  democracia  mnitenra  las  vanas 
tentativas  de  lá  aristocracia  feudal;  pero  sulor- 
luiia  será  la  misma.  Los  mismos  inlcrcses,  las 
mis  lias  leyes  de  la  historia  se  0|)0nen  á ello.  El 
Papa  no  puede  ya  converlirsé  en  el  juguete  de 
las  ficciones  romanas,  de!  mismo  modo  que  del 
dcspolisnio  de  los  estranjeros.  y El  Papa,  ha  di- 
«cho  Napoleón  en  aquella  alo.iiieinn  memora- 
«ble  citada  por  M.  Tliiei’S,  tantas  veces  rqte- 
«lida,  y la  -cual  no  debe  uno  cansarse  earci- 
«cordar;  el  Pa|>a  está  lejos  de  París,  y esto  está 
«bien  dispuesto;  no  se  h día  en  M i.lriJni  en  Vie- 
«na,  y esta  os  la  razón  de  que  so')ortemassii  au- 
«lori  lad  espiritual.  En  Viena  y en  Madrid  sediee 
«lo  mismo.  ¿Puede  creerse  «pie,  si  estuviera  en 
«París,  los  vicnenses  y los  españoles  coiiseiilirián 
«eu  recibirsus  decisiones?  Es,  imes,  muy  dichos» 
«que  habite  en  la  antigua  Roma,  soslenieiiáo  la 
"balanza  cuín;  los  sobeninos  católicos,  incl/nón- 
-dose  siem¡)rc  un  poco  h.iciá  el  mas  fuerte,  y 
«aba  ndonándole  si  se  convierte  cu  opre^r.  Los  st- 
«glos  son  los  que  han  hecho  esto,  y him  obrado 
«bien.  Para  el  gobiornr^dc  las  al  mas,  es  la  mejor, 
«la  mas  benéfica  institución  que  se  puede  iitiagi- 
«nar.  No  pretendo  setstener  estas  otáis  como  de- 
«voto  tenaz,  sino  como  lioaibro  de  razón.» 

«Pero  lo  (pie  es  tan  verdadero  para  las  poten- 
cias cstraiijeras.  ¿no  lo  es  t into  |)íira  los  mismos 
roinauos  ó para  los  iluliauos  en  general!  Si  es 
prcci-io  que  el  Jefe  de  nuestra  Religión  esté  libre, 
liltre  no  solamente  respecto  del  .Nuslria  ó de  Es- 
paña, ¿no  lo  es  taoibten  que  lo  delte  estar  trenle 
á frente  de  sus  súb  tilos? 

«Los  cat'Slieos  de  Francia  ó de  otro  cualquier 
país,  ¿no  tienen  la  misma  razón  para  otelceerá 
los  romanos  que  á los  rusos  ó á los  ingleses? 

«Pues  (pié,  la  Europa  cristiana,  ¿habriaarreba- 
lado,  de  común  acuerdo,  á Roma  y alpapaíloá 
todas  las  grandes  potencias,  para  eonclui.-  por 
entregarla  á la  democracia  italiana?  Esto  sería 
anonadar  la  lilierUid  d.;  las  eleccianes  poiiiiíia- 
les,  conmover  la  adiniiiislraeion  de  la  klesia, y. 
sotnei'jr  sus  destinos  á nn  i acción  liiriiiiieiilit  y 
tiránica  á la  par.  Esto  seria  de-mentir  laliUoria 
del  mundo,  y una  de  las  leyes  de  la  cirilizaekm 
cristiana." 


Sr.  Director  de  La.  Regeseracios, 


Adzaneta  19  de  junio. 

cjSomos  cristianos!!!»  Este  fue  el  grito,  el  heroico 
grito  que,  como  dardo  de  fuego,  arrojaron  á la  faz  de 
los  Decios  y Dioclecianos  los  fieles  de'  los  priin(-ros 
Siglos  de  la  era  cristiana ; y este  acento  tan  entusiasta 
como  lleno  de  valor,  les  mereció  la  mas  horrible 
TOuerle;  pero  la  causa  por  que  la  sufrían,  el  ardor  di- 
vino con  que  la  arro.straban,  tornaba  en  inefables  diil- 
S'iras  aquellos  espantosos  tormentos  que  cu  su  furor 
inventara  el  impnr  paganismo.- 

• Hoy  que  ün  nuevo  y mas  repugnante  paganismo 
ttos  quiere  uncir  al  yugo  de  sus  infernales  errores; 
boy  qu'e  con  di-scaro  inaudito  se  ba  arrojado  á los 
bijos  de  San  Fernando  él  guante  de  impiedad  y de 
igo'iminia,  ¿no  habr.á  fuertes  de  Dios  que  le  recojan, 
yconfunjan  y avergiiencen  ñ los elern'iseneinigos  de 
nu(ístra  f : santa?  ¿No  habr.á  quien,  conei  adalid  iiitró- 
piio,  se  presente  en  la  aren.a  de  l.>s  combates  del  Se- 
fi.ir,  protestando  en  favor  de  ii'uestra  sacrosanta  Reli- 
g-ion?  Si  :'en  Es  jaña  hay  un  ro-lo  f.jrrnidab'e  de  de- 
fensores (la  la  fe,  y ba-U  que  ¡a  iin,)i(‘dad  se  haya 
aud.izmente  desenmas-carad') , para  que  de  todos  ios 
ángulos  de  nuestra  pem'nsnla  s-e  levante  una  voz  fer- 
vieut- y entusiasta,  seo)(''j  míe  á la  délos  cri-tianos 
dé  los  siglos  de  oro  del  cristiauisnio. 

Esta  voz  háse  aiz-ado  ya  en  muflías  parles,  tingu- 
farmetile  en  la  ciudad  mas  hermosa  de  España,  en  la 
Rqiiia  de  U antigua  Bélica,  en  la  poética  Granada: 
nu ‘stros  ojos  y coraz  >n  Itimádose  ¡i.in  de  las  lagri- 
HV.S  mas  tiernas  al  leer  Con  vi visirna  en  leion  el  ar 
in.uiioso  himno  cí’itado  en  iii-as  -le  1i  R-ligid  por 
esa  noble  y (>scL>rcclüa  granadina,  doña  Enriqueta  Lo- 
zano, á quien  una  mí-lica  oro  na  de  nuestras  ma# 
afectuosas  simpitíns  ofrecemos  y retidim-.s. 

Ap  óstoies  del  error  ydeiateisnio,  ¿n  > hab  -is  obser- 
vado y estimado  en  su  justo  vaior  ese  espiritn  reii- 
€»■  .so  que  se  ha  p.»onuncia.io  en  Espafia  de  poos  años 
á este  parle?  Es  sin  duda  que  la  Divina  Providencia 
suscita  v.iierosos  camjreo.nes  cuando  se  ha  d.-clarado 
gaerra  á muerte  á ¡a  Hija.  d«-i  cielo.  Si ; .-épalo  Espa- 
sépalo  Europa,  y- el  nuiud.i  tí..io  lo  seji nosotros, 
Iqs  que  al  pie  de  esta  protesta  coasígnainos  nue-tro 
nombre,  y coné!  deponemos  nuestros  mas  caros  inte- 
reses y hasta  la  v¡d.r , tenemos  la  gran  convicción 
¿^.que  el  Dios  de  nuestros  antepasados  nos  alista  co- 
mo á sus  soidad.)s  en  la  min -.ia  sania  de  aquellos 
que,  tonvrnd.»  p'ir  escud')  la  fe  y por  armas  la  ora- 
cápii  y el  amor  á M iría,  se  hallen  aprestados  para  la 
m«s  noble  pelea;  p -lea  en  q'te  no  se  lia  de  derramar 
acaso  otra  sa.ngre  qiic  !a  nueslr.a  ; pero  aquí  e-íam  .s; 
venga,  venga  ia  muerte  co  i todos  sus  horr.tres.  ¿Q  lé 
vale  ia  vUa  cuando  ia  reclaman  la  honra  de  Dios  y el 
amor  de  '«iaria? 

J*rot.-síarnos,  pues,  altamente  contra  los  paro.nia- 
doresdel  pr-flestantismo,  qu»,  nole-niendo  de  españo- 
les mas  que  el  nombre,  deiram  •« 'por  sus  impíos 
labios  el  hálito  de  sus  doctrinas  desoiadoras , con  que 
pretenden  uescatoiiz-arnos. 

natema  contra  los  enemig./s  de  M iría  Santísima 
en  el  misíeri.)  de  su  Inmaculada  Coii-cepci.m!! 

¡Aiiatein  t contra  los  que,  e ceadidos  con  el  fuego 
insensato  de  sus  pasiones,  forc-jean  por  socavar  el  ci- 
miento .sobre  que  descans  i la  Iglesia  única,  santa,  ca- 
tólica apostólica  remana!! 

¡.\natema,  en  i:n , con  Ira  iodos  los  enemigos  de 
KuestroSeñor  y Reiíenior  Jesucristo!' 

jD.onisio  Martí,  semiiM.'isía. — Bernardino  Uivés, 
teólogo  de  quinto  año.  — Joaqnii  Marti,  médico.— 
Cáriüs&iiciiiier, — Juan  Bauli-UiGi  és,  seminarista. — 
Ranina -Vilar. — ¡Vinría  Franch.—  isnacion  .Martí. — 
Mana  Gil'én. — D .lores  Badeutís.-'  Gárrneu  GaLéa  de 
Chiva. — Tomasa  T.lartí. 


Segiin  las  úllim.ns  noticias,  en  Valladolid  no 
ocurre  novedad.  Varios  incendiarios  hansidocon- 
den.ados  á cadena  perpetua. 

En  Rioseco  seguían  en, las  cárceles  mas  de  50 
presos.  La  nueva  Milicia  de  este  pueblo  liabia  he- 
cho lasclcccioncsde  jefes;  pero  no  las  había  apro- 
bado la  comisión  de  la  dipiilacion  provincial.  De- 
ciase que  el  ayuntamiento  iba  á ser  destituido. 
El  pueblo  no  está  contento. 


Nos  han  aseguradoque  la  policia  ha  sorprendi- 
do y arrestado  en  la  madrugada  de  ayer  á cuatro 
hombres,  provistos  enda  uno  de  su  correspon- 
diente botella  de  aguacrás,  (pie  esiabaii  parado.S 
delante  de  la  tahona  d-c  la  calle  de  la  Esperanza. 


El  alcalde  do  Igualada,  Sr.  Gil,  ha  querido  es- 
citar  al  pueblo  a!  ser  preso  por  orden  del  capitán 
general.  El  pueblo  desoyó  sus  cseilacTones,  pero 
el  preso  logró  fugarse. 


Ayer  larde  llegó  á esta  corte  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación.  Parece  (¡ue  iimicdinlauientc 
se  reunió  c'  Consejo  de  minislms,  sin  dar  tiempo 
ni  aun  .-i  que  deseaiis;ise  el  Sr.  E-cosiira,  y á las 
altas  lior.is  Je  la  noche  esUnba  rcuiiidu,  tratando, 
seguí)  se  dice,  do  los  aeo.nlecimicntos  de  Castilla. 


De  Valencia  escriben  á un  periódico  la  siguien- 
te eirla,  á la  cual  no  iiucreinos  añadir  ui  un  solo 
comenuirio: 


«Valenci.a  7 lie  julio. 

»No  es  po-ible  espüear  ó Vds.  «I  (.-lado  de  estii  ca- 
pital y provincia  : casi  todos  l is  pueblos  que  la  com  - 
ponen  se  han  declarado  hostiles  á la  derrama,  y op 
otros  ins  jornaleros  piden  el  aumento  de  sus  haberes 
con  manifestaciones  mu  ! ahrmaiites.  Ea  san  Felipe 
de  Jébva  se  ha  visl'j  la  autoridad  en  un  conllicto  imiy 
grande,  habiendo  sabdo  para  dicho  p ialo  en  el  día 
de  ayer  y hoy  fuerzas  considerables.  El  g .b.-rnador 
de  la  provincia  ha  saúdo  también  con  40  caballos, 
pero  se  ignora  su  dirección. 

«Otros  pueblos  han  cortado  sus  comunicaciones 
con  la  capital,  y e->la  e-tá  alarinada  con  las  noticias 
que  circularon  ayer  de  esa  corle.» 


EL  P.AP.A  PIO  l.\  Y LORD  PALMEEISTOM 


Tomamos  los  siguientes  é importantes  párra- 
fos de  un  escrito  que  M.  Montalemiaert  ha  publi- 
cado en  la  última  entrega  de  El  Correspondant: 


«Nadie  ignora  lo  que  hará  el  porvenir  para 
conseguir  la  unidad  material  y ixilitica'  de  la  Ita- 
lia, que  ha  sido  siempre  el  sueño  dorado  d-e  lodos 
los  grandes  laleulo.s;  ¡)cro  que  des  le  hace  cator- 
ce siglos  lia  dejado  de  ser  una  realidad,  y la  que, 
por  otra  parle,  no  ha  existido  mas  que  bajo  la 
dominación  Je  los  ro.uanos,  en  aquel  tiempo  e-j 
que  Roma  era  el  todo  y la  Italia  nada.  Pero  na- 
die ¡Hiede  negar  que  la  verdadei-a  unidad  de  esta 
nación,  es  decir,  su  unidad  inora!,  incsjiugnable- 
inenle  fundada  subre  su  leiigu  i,  sobre  su  gloria  y 
sobre  su  religión,  deja  de  reconocer  como  llave, 
como  simbolo  y como  g.iraiilia  el  eslableciaiieiilo 
de  la  Santa  Sede  en  Roma. 

«M.  Rossi  lo  ha  dicho  con  melancólica  sinceri- 
dad, la  cual  ha  sido  demostrad, i por  su  muel  le; 
El  papado  es  la  sola  yraiidez-a  viviente  de  la  Ita- 
lia. Renazcan,  pues,  otras  grandezas;  nada  me- 
jor. No  será  el  Papa  quien  se  oponga  á ellas,  ni 
(¡uien  se  (pi.je  tampoco.  Pero,  entre  tanto,  el  se- 
¡larar  estas  dos  causas  es  separar  de  Italia  las 
siaipaLías  mas  sólidas,  las  mas  ¡luras,  y,  ¡lor  fin 
de  cuenta,  las  mas  ¡..roductivas. 

«Hé  ai'iui  por  (pié  deciiu-js  (.pie  tocar  al  pa¡iado 
es  atentará  los  ui(‘]nres  intereses  de  Italia,  y to- 
car á la  soberanía  temporal  del  Pnnlitieo  de  un 
modo  in.sidioso  ó solamente  ignoraiile  é iiiqiru- 
denle,  esalenl;ir  t.imbien  á la  e.scncia  difl  mismo 
Pontificado;  esto  es,  á la  base  de  la  Iglesia  ca- 
ló: iea. 

«Harto  demostrado  está  ya;  esta  soberanía  es 
en  la  éjxiea  actual,  en  imiuii  con  las  eostimibres 
dé  la  sociedad  ninderna.  Ia  condición  de  la  liber- 
tad del  Jefe  de  la  Iglesia.  De  esta  lilierlad  de¡ien- 
(le  el  libre  ejercicio  del  ¡lodcr  e.spiriliial,  y,  por 
consigiiieiile,  la  regla  de  fe  -le  1 inmensa  iiiayo- 
ria  de  los  crisli¡inos  en  el  mundo  ó eu  la  consti- 
tución actual  de  Europa.  La  libertad  de  la  ver- 
dad católica  se  halla  intimamente  ligida  á la  li- 
berlad  é iiideiiendencia  de  la  Santa  Sede;  todos 
¡os  liijos  sinceros  y fieles  de  la  Iglesia  lo  coin- 


Olro  periódico  se  csplica  así  respecto  de  Zara 


goza: 


«La  población  este  algo  alarmada,  y mucho  mas 
con  las  (lolieias  del  iri'K-iiilio  de  la  fábrica  de  Bireelo- 
11  ’,  -te  que  dmi'is  cuenta  ayer.  Parece  ser  que  los  tra- 
bajadores quieren  ta  nbien  pedir  el  aumento  de  jor- 
nal, y aun  hay  qu.en  asegura  que  no  fallan  algunos 
instigadores  para  ello.» 


Escriben  do  Granada  con  fecha  6 de  julio; 

aSeguinios  en  el  niisnio  estado  de  inqiiietud  y de 
inseguridad;  c-.ice  dt*  b-ica  en  finca  y de  luajfc  í*n  ma- 
no la  lista  délos  que  deben  ser  asesinados  ó apalea- 
dos; todos  cüuoc.-ii  quién-s  son  !o-  asesinos  y los  que 
les  pagan  ¡lara  asesinar;  ya  jirincipia  la  emigración 
de  t")'lü  el  que  pned  : Iniir...  Pero  ¡asómbrense  uste- 
des! los  que  nada  hacen  para  castigar  tales  escasos 
h.in  (íisuclto  la  sociedad  de  San  Vicente  Pañi,  sin  mas 
que  la  pdicinn  de  uii  e.speciero  , llamado  .Molinero. 
Por  esta  iiiedid.i  h.in  qu.idado  á ¡lerecer  doscientas  fa- 
milias; mas  ¿qué  iiiipni  ta  esto?  N.i  sé  á dónde  iremos 
á ¡larar.  Kiy  un  bi?n,  sin  embargo,  y t-s  el  de  (¡ue  el 
capitán  ge.in-ra!  dc.sea  y q-iiere  repriinir  tal  vandalis- 
mo; no  haíiiendo  vn'nid'j  a un  estado  escepciotial,  no 
puede  ejecutar  su  buen  deseo.» 


OBSERVACIONES 


sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exemo.  é lÜmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Cesta  y Borras,  Obispa  de  Barcelona. 


HTA  SF-GUND.A, 


MOVIMIENTO  POLÍTÍCO. 


Siguiendo  el  o; 
poses<)ri«K,  no  ia 
berlades  ono  la  a 


I \k>  la  sogimda  rrgaUa  de  los 
mono.%  rtn:haz:i:)a  pt>r  las  !i- 
=“r.  Si  una  de  las  ba-ies  sobre 
lenlddas  el  d *rech«  eumua, 
cjiie  sobn’  las  nuiias  de  e>tese 
os,  llfv'indost»  á los  triNniíes 
pío  inconcuso  que  en  l iscau- 
is  eelesiástíijasj  íanto  el 
orr(Sj»Oíideti  al  juez  eclft»iá4h 
'Ciliar.  Por  csle  mollvo  el  ReJ 
ibióá  sus  que  se 

liento  de.J  y p<ise»- 

itonces  el  juez  sectílar  >e  oon- 
¿suUtico,  inanterneudoeabj)»)- 


teLa*  situación  re’ 


aS.tbemis  qu.?  h:m  ■<ido  atimiUdas  por  la  escelentí- 
sima  tlipaUtei  ui  pcoviuciai  las  Uimisiones  que  liabian 
presentad»  casi  i;id  >s  los  uUeiales  del  lescer  batallón 
ligero  de  la  .Milicia  Na^ioaal  de  e^Ui  corte. 

^e  h t CO  I -e  iido  p*»r  1 1 comiMon  de  Mi- 
coniliciotialiiienle  leniaii  s‘,»lloilado 
indivtdaos  para  otros  bata'lones. » 


’*  Winuiau  con  barñWe 

üi^neii  fija  m atciicum  cii 
‘‘te  ^íue  estrln  siendo  ica- 
poblaciones  de  España. 

ios  iucondiüs , cada  dia  lo- 
man mayor  vioíeacia  é iací’enienlo. 

¿Qué  es  esto?  ¿A  dónde  Camina  la  sociedad  es- 
pañola? 

Nosotros  lo  hemos  rc.oeíédo  miüones  de  veces: 


forzoso  >era  r *coi, 
lev’aulnr'»n  ios  po- 
SDCiilitres.  £■<  u 

sas  bé»n’*íi!.;iait*s  ; 
rio  co  no  el  posc'' 
co.  Con  e.schisio» 
Felipe  e!  Herm<»s 
mezclase  s eu  el 
rio  ealreli)s  cléri 
cretuba  á protege 


viMa  de  la  provincia  de  Snntan- 
;e  setó  dias  se  presetilaron  en  las  calles 


LA  aE<;ENERACfO!3 


sesíoa  á aq'iel  á quien  este  la  habla  adjudicado;  pero 
iue^  avanzándose  de  paso  en  paso,  por  mz^wies 
indianas  de  considerarse  entre  j>ersonas  ae  iute- 
lig^encia.  Apenas  hay  autor  que  no  salga  con  la  canti- 
nela de  que,  para  evitar  que  las  partes  llegasen  á las 
manos,  hubienin  de  intervenir  los  jueces  seculares  en 
los  posesorii>s  de  cosas  ec  esiá-.íícas.  S¡  estos  ftincio- 
nari'ís  fuesen  unos  generales  de  ejército,  cuyas  órde- 
nes, intimadas  de  p tlabra  ó por  escrito,  se  llevan  á 
«recto  p<,r  medio  de  las  biyoneías  de  que  inmediaia- 
menle  dis{>on»n,  seria  m«oos  ridicii  a a4juella  razón. 
Pero  cmmta  qne  los  mttgislrados  públicos  son  {>erso- 
oás  pacificas,  y tan  inerm  *s  como  los  eciesísisiieos:  de 
i)  que  nalíiralmeníe  se  colige  que  el  apoyo  y protec- 
ción que  les  dis|>ensa  el  príncipe  es  oí  remodi  > ó pre- 
caución para  que  las  parles  no  lleguen  á las  manos. 
Y ¿t>or  qué  no  se  dispensaba  á los  jueces  eclesiástios 
eLmis  iio  auxilio  que  a ios  otros?  ¿p  >r  veotma  los 
litiganbis  de  estos  tribunales  no  er-ati  tan  súbditos  del 
pnri.;ipe  cuando  llevaban  á ellos  sus  negocios,  como 
cuando  se  presentaban  á los  primeros?  Cump  iéndose 
con  este  deb  *r  de  ¡nsllcia  y de  imparcialidad,  se  pro- 
movía él  bien  púbiic  ■,  y nunca  las  cONas  hubiera  n sa- 
lido de  so  cauce  ordinario  y natura!  con  un  pretesto 
tan  frívolo  é infundado. 

Privada  la  Iglesia  de  conocer  del  posesorio  en  can- 
sas de  su  inspección,  hubieron  de  onecerse  escánda- 
los, que  eslalxi  en  el  Interes  de  todos  el  precaver.  U;i 
clérigo,  pjr  un  asi«mto  dentro  de  la  fgle'^ia,  ó por  'nn 
puesto  mas  ó menos  digno,  en  una  (jrncf^sion,  puede 
comparecer,  según  tal  jurisprudencia,  ante  el  juez  sa- 
cular, ulilizatido  el  posesorio  de  adquirir  ó de  retener, 
y, se  habrá  de  dar  lugar  a una  acción  que  hasta  el 
simple  buen  senTiílo  rechaza,  puesto  que  ni  el  anuido 
debe  ser  objeto  de.  eoniroversia  judicial,  ni  cabe  en 
ningún  principio  privar  al  Obispo  de  que,  em{>leando 
sus  exh  *rlaciooes  patcrnah*s,  haga  desistir  de  su  em- 
peño al  que  en  un  momento  de  calor  lo  concibiera. 
Estos  y sein ‘jante®  iucidentiís  miiica  deben  salir  de 
Prelado,  el  cual,  ó los  venlila  de  palabra,  ólomas  que 
hace  es  in-trnír  e-pedienfe  gubernativo  y prt»v  *“r  lo 
justo  y decoroso.  Si  á pesar  de  sus  rectas  Inloncion^^s 
no  logras»-*  e>lingir e>la  j).*«{U»ma  cld-ipa,  y alguien  j?»*! 
creyer»  agraviado,  cspodilo  queda  el  recurso  al  me- 
Iropolilano,  y asunto  conelindo.  xMuebosson  los  casos 
que  pueden  »>cuiTir  en  los  posesorios,  tanto  entre  ede- 
síásíieos  como  entre  estos  y seglares,  y os  preciso 
violentar  todas  las  reglas  para  esírañarlos  del  legiti- 
mo-poder del  Obispo.  Así  lo  comprendió  sin  duda  el 
derecho  común  que  acabamos  de  presentar  como  con- 
trario á las  mencionadas  r -galías. 

Y ¿quién  podrá  oncil  arcon  las  respetables  sancio- 
nes de -semejanle  d-*ivcho  el  sucesivo  desarrollo  dei 
regaüstno  en  los  demas  puntos?  Nadie;  [)ues  !<•  que 
está  escrito  y consignado  en  lodos  los  códigos,  no 
se  borra.  Iníiérese,  por  Pi  im^ro,  que  el  rcgalis- 

frío  era  incompatib  e.  con  las  üamada.s  libertades  de  la 
Iglesiagaücana,  yambos  see.sclu  an  míiluam»*nte.  Se- 
gundo, que  si  aqui‘l  era  una  verdad,  e^^las  eran  una 
decepción  en  los  asuntos  m ts  capitales  tiel  régimen  y 
gobierno  sagrad*».  Terccr»>,  que  aquelios  ardorosos 
defenson*s  de  las  bberlades  gadeanas,  mientras  ahue- 
caban nu  Voz  sulu'lamioias  con  entusiasmo,  arraslra- 
ban  las  cadenas  nías  duras  y oprcí^oras.  Cuarto,  que 
cLjuUmo  B issuet,  al  lucar  las  iibcrlades  en  la  solem- 
ne inauguración  de  la  Asamblea  de  U>S2,  pudo  ser 
inlerruinpido  por  cualquier  hombre  de  corazón  y de 
convicciones,  y obligado  á enmudecer.  «Si  las  (ales 
libertades  son  lo  que  vos  oponéis,  en  nombre  de  las 
mismas  prol»*'.lo  contra  ola  junta,  que  es  para  ho- 
llarlas y «pb-branlar(us.  L‘«‘de!  segtmdíj  C»)nci!io  ge- 
neral de  L‘*oii...»>  ¿Qué  liubiera  contestado  el  oráculo 
á una  iülerpelacion  semejante?. ..Qninlo,  que  «d  dere- 
cho antiguo,  el  común,  y la  auloridad  ordinaria,  ba- 
ses de  las  libcilades,  al  ilecir  de  sus  fiaironos,  debie- 
ron emp!»*arse  para  contener  las  ínvas-ones  dfi  poder 
seculiir.  Se.slo,  que  si  se  habían  de  alegar  ante  la 
Santa  Se‘le,  era  pn-ciso  tener  en  cuenta  la  supremacía 
pontificia,  denlr»>  de  la  cual  cabe  y resille  potestad 
para  alterar  y d»-iogar  aipiel  mismo  derecho,  -iibre  el 
que  se  haeja  tanto  iáncftpié.  Sc-’imo,  que  caba'men- 
le  no  se  \itilizal)a  conlra  quien  debía  utilizars-*,  y pa- 
rec»*  se  reservaba  contra  quien  no  podía  prevalecer. 
Octavo,  »pi«i  la  gran  libertad,  origen  de  todas  las  !i- 
bertade>.  v.  rdad«*ras  y saludables,  es  y será  siempre 
la  de  eslrecíiar  los  vínculos  de  <d>ed:encia  con  el  Sumo 
Ponlfticv*;  y la  Iglesia  de  Francia  lo  necvsiíaba  mas 
qu»*  ninguna (»lra,  pur  las  exagí-raclones  y pujanza 
del  6-.V10.  N’uiio,  fju»*,  salvas  sieaq»re  las  rectas 
iiilenci*.*ne.s  de  los  Prelados  y del  clero,  llegó  á abu- 
sar<«* -taiii»»,  que  los  mUmos  enemigos  de  la  Iglesia 
las  (o'Mab.-tn  conio  tin  arma  par  i sublevar  é iniciar  el 
cisma.  A-*í  Hcmb'ció  cí>n  la  publicación  de  la  obra  de 
los  |»«»r  nanos  Oiipuys,  titulada:  Derechos  ij  l¿bert<idei 
déla  Iglesia  galicana,  la  q«ic  condenaron  vtri'»«  Pro- 
labios.  Déciin  »,  que  bajo  »*ste  Ci>nc»*|»tü  cu--nlo  el  5rr- 
vtUsmo,  incido  de  ios  abusos  á que  dieron  niárgon, 
como  un.*  de  los  ageuU.‘s  de-lmctures  del  .sagrado  ,|>o- 
der.  Es  mny  grave  !»>  qn»*  á e^le  projwsito  decía  inge- 
oaamenle  el  sabio  y juicU»s»>  Feneloí»;  «No  os  de  Ro- 
ma de  donde  vi«íuen  las  inirusinoes  y las  usurpacio- 
Oes;  ei  Rey  es  eu  realidad  mas  señ»^  de  la  Iglesia  ga- 


licana que  el  Papa;  Ja  auloridad  do!  Rey  sobre  la 
Iglesia  ha  pasado  á manos  de  !<»s  jueces  seculares,  y 
los  legos  dominan  sobre  los  Obisp»vs.»> 

T*)cante  á la  infiuencia  dcl  calcinismo  en  la  depre- 
sión del  sagrado  j)o  ler,  n«»  hay  ei  m mor  motivo  de 
duda,  porque  es  evidente  que  lodos  s'*®  errores  cons- 
piran á su  aniquilamiento.  Calvino  se  declaró  conlra 
lodo  culto  eslerior  y contra  bida  jerarq»iía.  Las  ideas 
de  sus  sectarios  son,  en  religión,  democráticas,  y la 
Francia  esperimentó  lo  fj’ie  eran  en  p'uítica,  cuando 
tuvo  dentro  de  su  m uiar'piía  una  especio  de  república 
rebelde  y turbulenta,  ora  cobarde,  ora  au«h»z,  según 
la  fortuna.  D ‘jamlo  á !a  historia  lo  que  es  de  su  in- 
cu  nbencia,  nos  Umilaremos  á manif  'Star  brev*mente 
lo  que  Consideramos  de  la^nuesLra.  El  cMoinismo, 
en  sus  tres  períodos  de  ¡nlroducci'Ui,  libertad  y r-q»re- 
sion,  siempre  fue  el  mi®mo:  tan  enemigo  ríe  la  Igle- 
sia, como  de  los  Príncipes,  <ie  !a  justicia  y d»‘  la  ver- 
dad. Se  insinuó  en  Francia  p»->r  las  malas  arU*s  de  b>s 
agentes  de  Giti**hra  y «Jinnas  países  contagiados.  Se 
le  reirenó  en  los  reinados  de  Francisco  I y de  Enri- 
que II;  pero  á fin»*s  d.*l  .le  Franci'.c»  II  no  s.tií'rieron  ya 
cortapisas  sus  adeptos.  Coujuia»los  en  Amboise  con- 
tra este,  á pesar  de  ver  fracasados  sus  pUmes,  no  por 
eso  cejaron  ni  los  abandonaron.  L uizáron-'C  luego  á 
vías  de  hecho,  lalan'lo  algunas  provincias,  y s ‘obser- 
vo también  que  ce'ebrai»an  sus  asambleas.  Aquí  te- 
nemos á un  monarca  jóv\*n  é in»*sperto,  á tos  Gui>;a«í 
á su  lado;  n los  Ch.aiil{»m  y Conde  al  fr»*rite  de  í <s  he- 
lííjes;  á la  Reina  madre,  Catalina  de  M‘dicis,  en  me- 
dio de  aqu»*llos,  la  loándose  ora  hácia  unos,  ora  hácia 
otros,  para  indisponerse  con  lodos;  al  caucüler  THo- 
pital  minando  el  Ciktolieísmo  con  su  política  s »{apada 
é insidiosa;  y,  [>or  fin,  á 'os  r»*beld<*s  exigí^^nd  » en  son 
de  amenaza  el  ejeicicio  público  de  su  detestable 
culto. 


COSTU-MBRES  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


Cada  correo  que  viene  <Ie  América  nos  trae  infali- 
bicsueníe  sn  porción  de  discusiones  parlamentarias, 
en  que  las  sutilezas  d-d  decir  daian  el  puesto  á los 
argumentos  ad  hominem.  La  úlll  na  de  estas  hazañas 
tuvo  lugar  el  22  de  mayo.  Air.  SiirntriíT,  senador  de 
un  Estado  abo'icionlsta,  fue  molido  á palos  por  un  di- 
putado del  Sur  á causa  de  haber  hab'ado  mal  de  los 
Estados  donde,  hay  esclavitud.  P<)co  antes  supimos 
que  Mr.  H'-rbert,  diputado  de  la  California  en  el  Con- 
greso de  Washinglon,  había  m--»t«do  á un  pobre  cria- 
do iilnndés  por  haber  dicho  que  ene!  hotel  donde 
.Mr.  Hí»rbert  vive  m»  se  daban  ya  d ‘sayunos  á las 
once.  El  homicida  «{ne do  provisional'ní-tUe  lihn*  bajo 
fianza,  y sus  colegas  h*  pertnitieron  vo  v«  r á .senfarse 
entre  ellos.  M.  Dubois,  embajador  «le  íloiamia  en  los 
Estados-Unidos,  ha  ni.»  pres‘-nciado  el  trille  suce?>o; 
poro  valido  de  sus  privilegios  diplomálicos  rehusó 
dccl.ar.tr  ante  la  justicia,  y la  prensa  anglo-americana 
le  alribiiy»*  haberse  ínant«‘nido  en  esta  reserva  «para 
que  Mr.  íiet  bert  no  pudiera  ser  condetiado,  y para 
que  los  O‘*riódicos  de  Europa  (jueclon  esplotaren  pro 
de  los  gobierntis  absolutos  este  nuevo  t‘jeinplo  <ie  e?,— 
can  latosa  impuni  iad.  )>  E>te  es  uncáiculv)  maquiavé- 
lico, que  hac»*  honor  á la  imaginación  de  sus  invento- 
res; pero  Ln  Tribuna  «le  N ii*va-Yorck  presenta  otra 
ndlexion,  que  ha  deb{;lo  baslar  á .M.  Dubois  para  no 
esj)f»ncrseá  declarar  eojiira  el  representante  de  la  Ca- 
lif.*rnia. 

«¿Debía  esponerse  á recibir  nn  halaz^»?  dice.  ¿Qué 
>eguridad  pueda  tener  un  hombre,  en  eiesta»ln  de  so- 
ciedad que  hay  erj  Wasliingíon,  si  nosab¡*  cad.ir?  En 
una  dudad  «ionde  un  mitunbro  de!  C‘>ngreso  puede 
cualquier  dia  m dar  un  cria  lo  al  desayunarse,  y al 
dui  siguiente  lomar  tranquitonente  >«u  asiento  en  la 
Cunara,  ¿quién  sabe  lo  pie  pudría  suce.Ier  á M.  Du- 
bois si  se  presenlaseal  tribuna!  p;*ra  declarar  io  cier- 
to? Un  cindada.no  <Ie  (os  Estados  Unidos  se  hrtila  na- 
turalmente obligado  á correr  esos  riesgos;  pero  \oi 
mieuibr.is  deí  cuerpo  dqilum.álic»»  proba blcmeule  se- 
rán de  o[Hiúon  que,  en  su  cualiflad  de  eslraajer*».s, 
ti ‘uen  derech.)  para  m mt.*n  u‘so  fuera  de  tiro,  éseu- 
sánd.)secun  sus  prert»galiva>.» 

Oiro  curitiso  ra>-g‘>  de  c«»stiutibres  angln-americanas 
n»)s  prop.*rcitma  el  Diario  Fra.icés  de  Naeua  Yorek, 
ammeíando  que  -Mr.  Qtiiew,  sacerdote  católico,  se  ve 
oblíga  lo  á coute-Lir  á una  demanda  de  200  000  r<- 
de  daños  V |k’rjutci'>s,  ¡v»r  liaber  exh'u  tado  á una  de 
sus  ft*ligr**'ías  á S4»|*ararsa  de  un  hombre  casado  con 
ulra  uiiij»*r.  Este  mand»^»,  h «biénduse  divorciado  cion 
arreglo  á las  le.ye-®  anglo-aineri»‘.inas,  se  había  creído 
aulí»rizado  para  pasar  á segundas  nupcias;  pero  la 
mmva  esposa,  inslrnida  [v»r  <•!  sacerdote,  á <piien  c»»n- 
sii  ló  dt*ma-ia»l*>  tardo,  ab^^rutinó  la  c.tsa  dei  divoc- 
ciado,  y esU*  ha  diim.aotlad*»  ul  ‘tura  f>or  haber  inlro- 
ducido  la  turbaci(*n  en  sus  asuntos  domest  eos.  Esta 
05  una  de  las  muchas  co.npUcacii>ues  que  ocasiona  el 
divorcio  Olí  t»5  oaises  pro’e^laiites,  donde  la  ley  civil 
se  halla  áieaipre  en  opoesicioa  cou  la  ley  religiosa. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  9. 

LA  ESPERANZA  y EL  CATOLICO  vindican  á los 
monárquicos  y á los  jesuítas  de  la  absurda  inculpa- 
ción de  haber  sido  los  promovedores  de  los  trhtes 
sucesos  de  Castilla. 

LA  ESTRELLA  analiza  el  manifiesto  del  ayunta- 
miento di-nismnano  de  Vallad  »lid,  donde,  como  ha- 
brán visto  nuestros  lectores,  .s»*  señalan  las  v’’erdaderas 
causas  del  molin,  y preguula  si  ese  documento  será 
también  obra  de  losjesuilas. 

LA  ÉP.L.CA  se  de^h^ice  (lor  buscar  un  medio  de  go-‘ 
beruar  bien,  puesto  que  anies  se  abu:^ó  di*l  órden  y 
ahora  se  abusa  de  la  lib»*rlad;  ac  .band«>  por  propo- 
ner «nn  gobierno  que  sea  fuerte  para  la  pr.>U*cc¡»'»n  del 
orden,  sin  peligro  para  la  libertad,  y uu  P.ír^ameiilo, 
una  pn*nsa  y unas  insiituciones  qu*»,  siendo  garan- 
tías eficaces  de  aquella,  no  sean  obstáculo  al  orden  y 
al  gobierno.» 

E^to  n<»  pasa  de  ser  una  utopia,  como  la  misma 
Epoca  teme  que  ®ea.  S:empre  &e  ha  pedalo  y se  tía 
«ifrecidü  e^o,  y ya  dice  nue?>tro  colega  lo  que  ha  pa- 
sado. 

LA  I3SRIA  dice  que  todas  las  opos^iciones  sehan 
reunido  paraasait  <r  »*l  poder,  l.»ciia!  es  una  picardía, 

D.-be  l‘*rn  rse  pre.sonte  que  La  Iberia  e»lá  al  frente 
de  una  de  las  opo-.iciones  asa  tantes. 

LAS  CORTES  dice,  enlr«»  otras' cosas,  y con  la  ma- 
yor serie»la<i,  que  los  bonUres  rebgiu-sos  'pjn*reri 
«que  aquí  no  tengamos  gonierno,  y q i • por  nosotros 
gobierne  el  m «le  l-'s  £•^talos  Pontificios.*) 

Hé  aquí  uii  buen  testun-mio  | a.'*a  juzgar  con  a-ierlo 
de  lo  que  sirve  la  prensa  perió  licu  en  ta  sociedad. 

Idem  del  10. 

EL  CLAIHDR  PÚBLICO  había  contra  los  reaccio- 
narios, y dice  que,  pue-to  que  »-stos  se  um-n  para  der- 
ribar ia  silnacam,  lo-:  Sit'iacio.ierüS  deben  agruparse 
en  lo.'-íu»  de  1«.ís  d*»-»  ge  ¡eralei  (»ara  Incliar  y vencer. 

LA  ESPAÑA  dice  que  docnui'nLis  que  S'»n  inspi- 
ración directa  y producto  es.du^ivo  «ie  hombres  id.'u- 
tificados  con  la  sxtuícion.  *rstán  curifonnes  en  atribuir 
los  trisiívi  nos  sucesos  *iel  dha  á esa  misma  situación 
y á las  id»íus  «hímiamte*».  Y cita  en  prueba  varios 
párrafos  dd  maniliesio  del  ayuntamiento  dimisionario 
de  VaüadoÜd. 

LA  NACION  se  opone  á la  reunión  de  las  Corle®, 
porqiiH  no  puedan  dar  a!  g'»bierno  ma»  medios  de  g-  - 
bernar  que  los  que  ya  le  lian  dado. 

EL  DIARIO  £»P.'4.Ñ3L  opina  que  en  circunstancias 
como  tas  presentes  :as  fijim  «s  [X)lil:cas  s»»n  insuficien- 
tes pai'a  c >nlcfi  i‘  Ui'»  irre^U;ares  y variadas  n*a/iií'es- 
taenmes  que  surgen  y se  des  -rr-ilian  en  el  seno  de  la 
sociedad,  y de  aquí  (a  a.’c.-M>.al  de  un  genio  que 
supla  la  iiisuficietácia  de  una  eirá  e>lérií  y muerta; 
pero  que  la  Providencia  no  quiere  enviarnos  ese 
genio. 

EL  PARLAMS3ÍTD  ^re^po  ide  á las  amenazas  de 
ios  penó'iicos  s¡luac;unai\.s  á ios  moderados,  de  ía 
sigüiciitc  manera : 

«.\o  b'iTor;  lásli  na  ó desden  inspira  esa  pasión  lo*  | 

ca.  L »■>  monos  ue  .Marat  soián,  como  deben  ser,  ri-  i 
/ I 

diculüs  en  España  y en  LS5J,  a paco  q le  luS  h')inbr«;s  i 

llamad- »s  á tlar  gara  itias  de  óid-n  á esta  trab  .jada  ¡ 

socte»lad  cnnipian  c»»ii  sus  d*t)eres. 

»Tou¡é*r‘  inoáí>pre^Ltdo  su  gr.u»  á nuestros  »‘n»miig«^s, 
y clamaremos  como  etío» : «j. Audacia  y siempre  au- 
dacia 1 » 

EL  3ÜR,  contestando  á La  Nac>.ori,  redobla  sus 
Carg'i*-  ais  ñor  ministro  d**  Bacn-'iida  sobre  el  decreto  ; 
de  27  de  junio  último  creando  una  comisión  que  pro- 
ponga ta  nu*-va  Ihr.na  «te  un  niipUcsL»  indirecto. 

LA  DíSCÜJsiON  d'ce  que  «la  infeliz  Cala^uña,  so- 
meiida  sieniprca¡  férreo  yugo  del  poder  m.liiar,  acaba 
deser  puesta  fuera  de  la  l.*y  por  el  procónsul  que  la  j 
maiiUu.’»  Ea  segunla  a i-diza  á su  uvkIj  el  bando  del 
caprlan  gener.ll,  y aá-.d- : i 

«St  uo  csluviérxun  *s  acostumbrados  á los  errores  [ 
del  partido  que  hoy  uo.s  manda;  si  n j supiéram  »-r  que  ' 
sus  d ‘Cirtuas  sOn  el  cao-:,  que  su^.  l.*orías  son  la  con-  | 
fusión  y !a  duda,  no  daríamos  crójilo  á U>  «j  ie  ve-  • 
nios.  El  documento  que  acafKmios  de  cXa  uL.ar  es  ! 
una  prueba  inn«*gabie  de  la  decad*  nciu  á «jue  ha  ve- 
nid»» ct  partnlu  que  gobierna  á l.t  nac.oa  españ.»la,  el 
cual  no  pudra  de  hoy  mas  decir  ai  pueblo  que  viene  a 
realiZoT  la  libertad  y la  justicia. » j 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  10. 

Real  decieto  maudan«lo  se  encargue  del  despacho 
dcl  miaisterio  de  la  Gobernación  el  señor  ministro  d el 


mismo,  D.  Patricio  de  la  Escosura,  ya  de  regreso  en 
esla  corte. 

La  sanción  real  á las  siguientes  leyes  de  las  Cor- 
tes : 

Una,  autorizando  al  gobierno  para  otorgar  á los 
Sres.  Alambrade  y D.  José  Cam|>o,  por  sí  y á nom- 
bre de  l«a  s»)ciedud  catalana  general  de  Cié.lUo,  y de 
la  sociedad  vab-nciana  de  F»»m'-nto,  Ja  concesión  de 
una  línea  de  ferro-earri!,  que,  partiendo  de  la  de  Al- 
ma'sa,  en  Valencia,  y pasando  por  Castellón, 
vaya  á empalmar  en  Tarragona  con  la  que  por  Bar- 
celona termine  en  Francia. 

Otra  id.  , para  otorgar  en  pública  subasta  la 
construcción  de  un  ferro-carnl  de  servicio  público, 
que,  parti»*ndo  de  Madrid,  sediriiíirá  [>orta  Sagra,  en 
dirección  de  Toledo,  Torrijos,  Ta!av»*ra,  Navahn  *ral 
de  la  Mata,  la  Vera,  á terminar  ea  Malpailida  de  Pía- 
sencia. 

Otra  id.,  declarando  abolidos  los  privilegios  llama- 
dos privativos  y prohibitivos  en  materia  de  caza  y 
pesca  que  tengan  origen  »ie  semjrío. 

O.rasdtis,  concediendo  eré  filos  á los  ministros  de 
Fomento  y .M  mna. 

Varias  reales  órdenes  de  inler»?s  particular. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  correo  de  hoy  viene  desprovisto  do  ínteres. 

Las  noticias  de  Plonibieres  aminci.in  que  el 
Emperador  disfruta  de  co.npiet-i  saiiid.  A su  paso 
p ir  Ñancy  ha  sal>ido  que  el  pan  debía  aumentar 
de  precio,  y S.  M.,  para  evitarlo,  hi  re  niliJo-á 
!a  niiinicipaüda'!  la  suma  necesaria. 

— üur.ants  la  ausencia  del  E aperador  do  les 
franca.ses,  preside  la  Emperatriz  Eu^'onia  los  c.in- 
scjos  de  ministros. 

— Acercada  la  entrevista  da  los  Eiupcr.idores 
Francisco  José  y Xap  'leun,  nó  h.iy  n-idá  que  .sea 
oficial,  aun  (ue  en  los  círenliis  diplomálicos  se  da 
por  .si'fíura  la  noticia. 

— En  íl.>ma  se  eeiebró!:i  rresl.a¡lc’os  .Apó.slo'es 
San  Pedro  y San  Pablo  eo;i  l;i  mayor  solemni- 
dad, á la  cual  asistieron  el  o.stado  mayor  de  las 
tropas  francesas  y |)Ouldicias.  • 

— Escriben  de  Viena  á La  Bi'.ancia  de  Miian: 

“No  há mucho  q lo  un  artic.ilod;  la  Gaciíta  de 
Hamijuríío  annnei  ibu  (¡ue  la  iiilenciondeí  ^obier- 
rio  uustriaco  era  lude  entregar  en  gran  parte  á 
los  jesuítas  la  educación  cienúíica  y religiosa  de 
la  juventud  católica  del  imperio. 

«Lo  i|ue  confirnia  este  as  rto  es  im  decreto 
por  OI  cual  S.  .M.  el  Empenídor  Francisco  José 
acaba  de  confiar  el  gimua.siu  de  Feridkirch,  en  el 
Vorariverg,  á los  PP.  de  la  C-ampuñia  dt-  J»sn,s, 
los  cuales,  en  el  mes  de  oeuiore  próx.i-no,  abri- 
rán al  mismo  tiemi>o  un  colegiü-pe.isioa  en  la 
misma  ciudad. 

«Por  otra  [jarle,  los  trcscolegios  qneio.s  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús  li.'uiea  eiicd  Loiiibard.'-  Vé- 
neto se  h Ulan  en  un  estad.)  fiorociente.  No  debe- 
mos admirarnos  de  esto,  si  atendemos  á la  eSjje- 
cial  habilidad  que  tienen  para-  edu&ir  á la  ju- 
vealud.n 

— .\eereadel  tumulto  que  hubo  ea  Dintzick» 
La  Ciirrespun  leuda  prusiana  publica  ios  siguien- 
tes d. dalles; 

“El  tumulto  estalló  el  3d.  do  junio.  El  magis- 
tra.io  habla  invocado  á los  reijresentaiiles  de  las 
varias  cui  |jnraciones  de  oíicio.s.  ó horas  difereii- 
t is,  (jara  (jonerea  sn  conoeimiento  los  osUitulo* 
de  las  sociedades  de  socorros  m ituos. 

«Mnchi  s oficios  se  manifesUtron  iiriiadi>s  des- 
de el  principio  por  la  modificación  proy-eclada, 
sobre  lodo  en  lo  di.spuesto  para  j[ae  no  hubiese 
mas  que  un  contador  para  loólos,  qii^  sci'i.d  uft 
euijjleado  inuniclpa!,  y después  de  haber  en- 
Iraii-j  011  negociaciones  con  algunos  de  ellos, 
sin  ([lie  iiubiei’a  medios  de  eunveuceríes  les 
de.spidió. 

«En tunees  se  reunieron  iodos  en  m isa  delan- 
te di  ayiinlaiiiicnlo ; las  invil  iciuiies  que  1¿^  hi- 
zo el  presidente  de  fjolieía  para  que  marchiiran 
á sus  casas  tuvieron  resultado,  i»;,-,,  .noiTienlá- 
ueo.  .\  gnnas  h .i'is  despue.s  vulvieroa  á reunirse 
en  “'l  audes  masas,  y prin.áipiar.jii  á gritar,  [áoien- 
du  'lUe  se  les  iiideamizase  del  ilstiipa  que  habiaa 
perdiil.j. 

«flibiendo  sida  infruclii<os.as  las  íavitaeio- 
nes  d.;  los  funcionarios  Je  ijaiieia , noa  frjiu)<añia 
de  infanteria,  y un  cscuatti-.JU  de  húsufes  lim|)ia- 
ron  eu  seguida  las  calles,  tenien  lo  ¡.uie hacer  uso 
de  las  armas.  En  la  luc'.ta  sa'Jec.aa  fee¡-idus  tres 
alljorotadorcs. 


-M.,\  ImsivImi  ctiiii(ilcl;fiiiciiie  if'üliiUfci- 

tla  l.i  li-, -111111111111:1(1,  .>.¡11  (|iiu  :?L‘  li;iy;i  viiulld  á :iltc- 
nVf'hns(;i  <■!  l.''‘<<i'jiilii).n  \K  abril- 

Hitar  iti'  las  «M>:<'ric!iitit^  n-cilmlas  en  Pa- 
rí'  l'ai-.V' li'-:  iríiiii();ifloS  ífSCCiRllíl  el  (lia  á (leí 
ctirneiitc  ií  3.431 .596  frs. 

J.ti.s  c ir  tidades  (|iié  h.in  (l.ado  Tos  departamerr- 
tOi  d-'u  lo  h;i  Iialiicío  Ínui)d;icioiies  no  se^  lad/mn 
reniilido  ;i  Pai  ¡s. 

— ResjVCli)  á Ja  ¡iiLi‘t  veiveipii  (]iKr.  se,  supone 
te.ndl'iio  (|iio  loinav  4:i  !•' rancia  (i  la.alalerni en  los 
asonlostie  N i|Kile.s.  dice  Jo  .si-auHule  hl  üilivers: 
f'iÜVr  x.!  nU'iMo  coireo  lialiiií^eiiviadli  el  goliiei  - 
no'  l;r  tx'S|ni((st:i  .4'las  notas  de  Francia  y de  lnol:i- 
lei  ra.  Noe>iro  coi  res  loiis.il  .ifiade  (lue  esl:is  notas 
in»  Cían  ulíMil.icns,  yt|iic*hi  Vospricsla  oscnnl  po<lfa 
esperarse  (le  un  soi.ieraiio  ((úe  tiene  el  scnliiuren- 
lo.  de  sn  independenuia  y de  sn  di.oínd  id.  t¡n  los 
mo.-nenlos  en  'pío  escriiii  nos  ha  sido  ya  entrega- 
da iu  liidiihleiiienlc  en  Lóndresy  en  Paiis  la  nota 
del goliieriio  napolitano.  Sabido  es(/uo  lord  Clar.'ri- 
(loii  ha  proaieli  lo  coinnnicare.sta  correspondencia 
ai  rar'anieiito  tan  hago  ci  mo  se rccil  iera  la  res- 
puesta (pie  se  ('.spcralia  de  X.-iimles.  Asi.  pues,  no 
debe  tard;irse  en  ver  publicados  estos  doen- 

liiélltOS.’! 

— s'gnn  c!  Diario  ite  'os  Debate-i  dd  2S  í?e 
ju.ii  I,  el  Sanio  Padre  dehia  saíir  el  3l)  para  Por-, 

10.  d‘.'\iiz.o.  Eslaper|ucña  esctirsion,  no  solo  Uriie 
por  o''jslo  el  eo/.ar  (le  algún  rep.tiso  :í.  n (iiilla 
ds  mar,  sino  ¡pie  se  osegnia  debe  concnri  ir  .á 
dicho  punto  el  Rey  de  las  Dns-Sicilias.  para  ipic 
lame  l:i  pi  iiiiera  ciminnioil  nao  de  sus  bijas.  F,st;i 
cntrevi-la  entreoí  Papa  y el  Rey  do  N.-ijioles  ar- 
rcglarii  probaiilciiieute  algunas  de  las  cuesliones 
pendientes  entre  las  dos  cortes  , como  son  las  de 
Coiiveiilos  rcialivainente  Roma  , y la  de  cnse- 
ñ;i"za  pi'iblica  con  re^pect'i  a!  reino  de  A"(¡iol('s, 
ademas  dic  la  tan  i npoi-laiitc  ¿ inútilmente  agita- 

11. :  di.rank:  mucho.s  siglos,  cijiiocida  cou  el  noni- 
In'c  de  ia  monarquía  di:  Sicilia. 


í'ES.SaaArX.4  ELÉGTKIC.4, 

cynzACioi  ue  la  bolsa  de  parís  pe  atse. 

Fondos  í'r&e.ce-'is. — .T  í(Oí‘  iOO,  71.20. 

Iieia  i ‘ ¿ por  PK».  'h4. 

Espidióles  — 3 í»or  iOo  ia!í*['i*ir,  33 
. ideiii  csferi'ir  4.)  * 

, íil'Mii  diCel  l'io  , 'A  i. 

• A nocliZi. U ^ 

- óOíiseíalaOos  , 3.i  -'/i  á V-,á  '/g. 


■ DE.si’Acn'i  PAiincin.AR  ue  (J.aceta. 

Carece  tsisiiivam.aili;  de  lii  i l.•lnicnlo  la  noticia 
que  ba  circula  lo  sotirc  la  enircvisla  dei  bnipc-ni- 
di^r  Xapoli-í'n  Con  el  de  A'islria. 

El  Sr.  FoiiUiii  lia  muerto  ijc  un  atarjue  de  apo- 
pkji  1 en  Eins. 

Ha  sido  aprobada  la  ley  sobre  regencia. 


BOLETÍN  RELiGíOS^ 

SA.'ínS  D£  .«^SAJiA, 

-Siín  Pi'4 1,  Papa  y nvvílr;  Sin  AHuadio^  mírllr  de 
Córckiha,  y Santu  V’eróíiica  de  Jiilíaui.-» , virgen. 

CULTO  DlVlf^ü. 

Ciiarenfa  Horac  pn  ía  ífiesia  parroquial  dp  San 
Xt.'C,  dond  ‘ o.intinú.i  la  novena  á Nuestra  Scri/»rH  fl(»l 
Cártupu , Níprido oradores  . po.r  fuanarm  I).  Pablo 
Sant'*^  V.vk:nrcid,  y por  la  tardp  H.  Matiue  M-*!  na. 

En  'a  pé.frtMjuia  d**  San  continúa  la  n*  vena  á 
Nu*'‘'‘ira  Señora  dei  Cárrm-n,  con  la  st*]<  n liiíiaü  accs- 

tuio.bnd-^. 

.Cnarlodia  de  la  «w»I<>ojíkí  novpn-i.á  María  Santí- 
sima del  Cartn-cn  • tu»  SanG.  Tomás.  Piodicará  por  la 
larop  l).  F.;l)pe  l;‘.7qo.  z. 

Etj  «d  de  Niie'tra  S-nnra  d^f  Crrnien  oí»m- 

limi.t  1 1 novena  á ."U  S*n-«  rauH  iiiui;,r,  simdo  orador 

l>.ir  la  larde  V-  Htíarm  G-nTn-ro. 

■ Sn  lidíanos  y *■”  l4ti-*e'n*,  al  anoch.-epr,  des- 

del  rosarioj  se  rez¿+rá  la  lanaaia  á Nuestra  Señora 
dei  Cár  fifn. 

En  las  ('apruíddiaí!  í=p  á Sjeíi:i  Vorónica  de  | 

Judanis,  emi  diez  de  la 

mañana  , y re-y  rva  do  Jes*us  .^craMii  tulado,  fjne  ama- 
rizará H'-tos.e.n't*».'*.  > j 

. En  ia  bóveda  de  San  Gir-e>  é Palifli-os  lubiníos  j 
ejercitaos  K.que  de  ora- 

íi(in''fi. 

En  ¡as  ig!  'sbis  de  Jesús  Nazai'CLio  j trinitarias  j 


LA  BEr-FREBAaoW. 


;liar;rn  lot  e¡en;!eins  ípi,(  tndo';  los  vÍ  Tnes,  fo-!e|ár)- 
idosc  1*11  la  prim*‘r>t  á mi  Ah;: n**.l«»  hliilar,  y on  la  -^e- 
.{jtinda  á los  S ijiírad' Corazones  ij.^  Jesn.s  y de  Maiía 
En  San  J I m de  D i>s  y Arreppiilidaji,  por  la  larde, 
■ se  visilaráii  las  Crucc.s. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFEOTOs  PÜRUCOS  A L.\S  TRES  DE 
.LA  tarde.  . ^ 

T tolos  d^*!  rí  |v*r  100  eonsolidado,  39,5  p. 

Títulos  uif'  rido- , 2 1.70  |*. 

P.íiliC'pes  *e;íos  conVPrtihies  d *1  3 par  100. 

Amorlizabie  de  priorPi H , 12,10. 

I.iem  «le  segunda  , 0,50  }>. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Ern’sioo  de  l.°  de  abrU  de  1S43.  Fonienlo,  de 
á 4,000  r-í-,  8 * p- 

I lem  i lem  de  á 2 000  rs.,  82  p. 

biiMM  de  I.®  de  junio  le  1851 , de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

I li*m  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,C00  rea- 
les, 85  d. 

De  sociedades. 

Bel  canal  de  í'al»el  H,  d«*  á l.OOO  rs.y  104. 

Accí'Hies  dei  B-tucu  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  c-síran/eros. 

Ia  'mdres  , á 90  di  -s  ^ ñO.^O  d. 

Pitris,  á 8 dias,  5,29  p.  ^ 


IM£QCABO  PUBLICO  D2  GBAXOS. 


A.LHÓNDIGA  DE  M-4.DK1D. 

Trisfo di  p7  á 04  rs,  vn* 

rabada de  38  40 

Aigarn.’ba de  á 33 


PRECIOS  E>  EL  MáUCADO  DS  AYER, 


Pí>.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

iihra. 

Carne  r!e  vnca 

33  á ,3t 

t«  a IS 

Acete 

.32  á .S4 

14  á 16 

Caí hon  

f>  á 7 

Púlalas  

7 á 9 

3 .á  4 

84  3 40 

10  á 14 

Pan  de  libra.®. 

12  á 15 

BM.RTiN  DE  NoriCLlS 


Seguo  los  periódicos  oyen  á los  delegados  del 

g')l»ÍTn'>,  eí  s *iT  a-  TUir'p}=-‘s  *ip  .M  ed.*-Gasiio  fue 
pu-^h»  eii  'iberlad  á las  wiiificuatrú  Iv-ras  de  su  llega- 
da á S.‘govia. 

— Es  decir,  que  debió  rí'conoc'rrse  lo  liviano  del  fuo- 
dauH*nl-»  en  qu--  se  apoyó  <*1  auln  de  su  pri'^inn. 

— Pero  esto  no  ob»ta  para  que  se  le  ba¿a  v Jado, 
coud  iciéudoíedtí  pU'dj.ü  «MI  pni‘hl«),.c<mio  á uu  crmii- 
na’,  para  da<-ir]  • !«u‘g‘.‘:  ííP.*nJoiH' V.» 

Hé  aquiuii  uiodpío  de  la  sHiíuridad  individual  que 
se  disIVula  . »*n  España  bajo  !.t  aJminiíslracioii  pater- 
nal y 'i«4  general  ^ 

— Les  gentes  den  estos  d as  en  Hacer  memoria  del 

«le  |ns  cunp  (S  .ii*  L*  Mótela  naeioiial  aíisuel-, 
tos<eji  los  do.s  años  e.seAsn.s  «.joe  cu*-nli  este  insliluU). 

\ el  de  las  coqjt)r.jcioae.s  jí  >puiar«'s  rf*nova«Jas. 

— ¿Si  serán  estas,  entre  otras,  las  causas  de  tanta 
perlnrliacion  eoin«í  hay  <*n  el  pais’T 

— £1  espíx^itu  de  íosubordinacion  toma  creces  en 
España.  KeiMHUt’ud.uíiosi  ta  leetijra  de  nuestra  sección 
qu«r  d*‘n«miiíiain(.s  MoKiniienio  folüico.. 

— D’ren  de  Sevilla: 

(iPcr  varias  de  .Marsella  y «le  Gibrallar  sabemos 
que  en  «•*.os  dos  pnntrw  >e  ha  pn’S<-nlaií<>  vi  eólera  con 
grande  inh-nsidad,  habiendo  dpsapar'  i ido  á los  ocho 
ó diez  dias.i) 

— La»  últimas  noticias  de  Sev'lla  sen  a*go  mas  tran- 
quilizadoras Un  peí  lódico'dive  que  «hsuiinuyií  consi- 
dera bb'invMe,  a"!  el  niiíU'  ro  «1v  rnvá>ioiii**í  e«S(.no  el  de 
í)«  i'uiKMones,  limitándose  latulien  h«  Íiilcnsi‘l?jd  <!e! 
uiíd,  quo,  sr^un  »d  dii  láinvii  do  los  fuouhídrvos.  dí'ge- 
uetará  pí(*bab'«  menlc  (T  a' gima  otja  « nñ-t  iiud;  d n¡c- 
nos  lerriblo» 

No  Cs  cicilo  que  en  Cá«l  z -«o  1 -‘'yar  piosoLladn 
cas«»s.  A Osla  ú tiu;Q  ciiKual  M han  ;u«>g¡d«*.  1 i'\«r.do 
dei  có  ora,  infmiíl.  d di*  jiorsimas,  oonlándosr  mire 
rl'as  fl  di  que  d«- RivíiS,  v!  nuuqius  Vil'afianca, 
r>.  Fí  iUMido  Roci igiioz  t!r  Ftiv:>s„feidigHo  di|  ula«!o  y 
«ifieial  de  la  s« ciclaría  de  Estado,  ^ í>.  Mi  imet  Orno 
Manriq«ie. 

También  Cfircce  do  rxácbínd  'b  noticia  de  haber 
íalW-cido  eií  StAÜIa  o’  señar  brigadier  Turres. 


— Acabsitios  de  récibir  cc^to#  de  Vigo,  fech«  de*  5 
auHU.iánd 'uas  la  ítegad.i  do1  Ed  L?c  ) «m»  a noebeáít- 

I. MÍ'UÁ  h ft»i  •tid.»  sdi  I ) dola  íl  *hu»a  I 4 d.*  p»ni.>.* 

El  tá'vejor<dde  esfMd«>  dé  iré*  «•orroo-í  lia  li.H.lv»  ípm  . 
no  reoibaohis' Ih'í  <!-•  nuestra  Anttltappio  qui2:i 

lbgú«*u  m.iñáfia  ó pacsidH.* ’ r- 

— Ayer  be  ros  rvc-bido  noticias  de  Puerto  Hico,  que 
íilcanz-ui  ai  15  do  jiíni*».  L t isla  di'-IVul  ih  t de  trámpíi- 
tidad,y  la  saíij<l  púMioa  ora,  en  gojuTal.  salisrichiria, 
cons  den»  la  b e**t  »cion  'Uas  c >s»'ch;is  habían -Lulo  ro- 
suMados  para  his  h,»'.'t‘ndadus  aun  mas  vorilajos»>s 
«pie  íns  del  .añ  » anh  iCnr. 

— La  parroquia  det  Retiro  estuvo  ¿ punto  de 

sufrir  a»ilv;>ti  »vho  la  mis  *»•»  sU'M'l/quetd  relie.'.rio  «te 
la  capillii  R-*aU  la  igle-ia  d»*  8m  C »y»*lan  >.  y "iras  y 
otras  d «spojad.ís  ú’litna  »v*nle  «I  * sus  ndiipiias  y oriia- 
iut*nl')s.  Ar<»rfut»ada"M  tile  la  viijiiaíiuia  del  sacri^lan 
de  nquoHa  y lacelorida  i y velo  cou  que  acudéTon  h»s 
gu.  rdas  de  la  pososioiihizn  q io  fracasase  el  prny»‘»:lo 
«le  ios  sacrilegos.  Kslos  Imbiati  p«iOsto  ya  en  fj-anq»iia 
|j'S  va‘í'»s  «.agrad'is,  y liasla  <1-.'  I•■(<.  bUvillos  d»*  nnr»  de 
oMos  se  sacdroii  algunas  alliaja<,  sngi}{)  nos  ha  iu- 
for*naito. 

— En  Az^gra,  en  Is  proviocia  de  T'^avArra,  ha  ocur- 
rido uM  i hicrible  faíá-lrtvf»*.  FTdj  i*  *dos»’  hotidido  las 
P 'U  is  que  doiiiin  iba»!  á aqm‘da  p‘d»l.ii-ion,  lian  que- 
da.Jo  «l«*stru'da¿  varias  casas  y muerlas  oin-t*  }>erson:,s. 
El  ‘lia  2 salaron  de  P m d »fji  jMr.t  aq  lel'a  rna  luidn. 
da  pf»ldacion  los  señ  •»«;-.  h nKtd'*r  «ávil,  Arhízii, 
otioial  primero  dei  g ibiern  >,  y Ausoliaga,  Ju*eclor  de 
caminas. 

,D‘ce  L t Pafma  ds  Cádiz: 

«Tenemos  eid<*U'tido  que  por  osla  dipulncion  eo 
ha  ac  rl  >di>  una  cir-udará  fo  !<>s,L>s  ay  n»l  i’M*enlos, 
pan  que,  disponiendo  de  L»>  f .Hflos  de  vaLmiidados,  y 
«m  c <•< » o *»; ‘s.'inu ’l  d 80  por  10.)»lesn-  pr.-uios  c»h:o 
gír  inM.i  'I'*  "UiprestiUyS,  co'npren  tragos  \ liT^gni  de- 
|»ÓsÍ|ms  sipi'-ienios  para  que  tjo  »*svaso«»  «*>le  cr.«u«j  eti 
la  p*'ovmeia  ha'^la  líTeosocha  del  57  , sin  j»«*nuioio  de 
«*st:lhle»*er  p lUadm  las  puh  i»::i>  par.a  eí  C«‘n^Umn  gene- 
ral, d"i»'le  so  ver.nl.a  oi  pan  á costo  y cos'.^s.  ILtinhien 
8*  ase.CUr.t  hah  *rs*  ac«»  dtlo  c' e-}abL*'Mmienlo  de 
labias  ó siilí.t-la  á la  b.ija  p^ra  !a  veaU  de  las  c::r- 

Ijes  1» 

— L<i»juotas  g?n<¿ral.'s  de  Guernica  darán  comier- 
2"  á -n-  »«d«'r--s»’»les  t*r»?ase|  dia  t0d*d  mes  avlua.l. 
I)iir<ude  It.s  «lias  «pie  so  ocupe  do  «ólas  lia  de  presetj- 
laise  una  nov«MJad  v<  id  ideratnrule  apreciada  pt.r  l«>- 
d*»s  los  qUe  f riUf'Ti  j arle  rt<  l eoijgr^s,,  y por  el  [nais 
mas  eat<>iK*od«‘  Esp;.r,a.  Es  la  rancien  en 

obS'»quio  á la  «teclaraciou  ‘loir»nálica  de  la  Lniuicula- 
da  M*ría.  su  Palrona  y prí>tti  t**ra. 

— Lo»  p¿r  ói  c 's  di  Gab  i a^ca  >z»n  at  24  ele  mayo. 
La  tranquil!  lad  nía-  ci.mp'ela  r u»vLiten  qu^  lia  Aii- 
tií:a. 

— Si  día  30  se  celebrará  sob»-sta  de  la  Deuda  del 
Te*-"»'-*.  *let  u*al*’n«tl,  G«*sliíié«ridu'*c  á ello  tu  ciiiiliditd 
Oe  libo,  900  is.  vn. 

— Sen  mucSas  las  qu#*Jas  que  recibimos  »obre  ti  ser 
vicf'd.*  vtTro"''. 

Hay  q voiíh.rmarso. 

La  ad'TíinisínTvroíi  o--pañ‘da  cuosta  a la  nación 
aftu  diii'Uitt*  l.SdO  cíii.jefM's  di»  nn«h’s.- 

-No  ».e  podrá  di  cir  qne  » > hurain:  rospovlo  á su  bon- 
da  1,  lo  íieianms  a*  joivi"  del  pais. 

fjí  («q’ii  til  e llc7.o  parji  ia  prov'sioa  da  ¿lez  y seis 

cap.-iLto! as  i » van o>  cu  *rp  )s  d • in*'ufiten’  t.  lér- 
uiiu  » d(i  00  «ÍLt''=,  qu*  S-*  c ■híLuí*  hj  fes  Te  el  1 de  julio 
Tiíisla  »d  3i  de  airosio  de*  o>leaño: 

üN"S  n.  Toiuás  liíir^ias  y R.-reanes,  p/rr  la  gracia  (io 
0;os  V «Jé  la  SehtaSede  ;»p  ‘st  Vic?»  ILdHarca  d«»  hís 
india''.  Jiro  caoeilan  v hHio>n-r(*  mtyof  iL*  |a  Rei- 
aa  ii"ñn  í-.íbel  n.  \ue  rn»  gcT.M’ral  «ie  !os ej.yv.í',', v 
liinr  y liei  r . gren  vaiii-dlvr  y cabvtb«r"  an  ciuz 
d.‘  L-.  r<*:"  y df-lingiiKÍa  órdm  • -p  ñ"';.  <í»*'Car-* 
I"'*  111  y de  la  íniH*i  ivana  «le- bab»  I laCaló'iea.  vj- 
cepr»'-'!  ie  'te  lie  mf'. .«.jij •J•^•u^as  jis:  ipbleas,  «J<*1 
jo  «i.*  .M.,  Ole.  » le.,  y «*ii  .'^u  au>-,«*ncia.  y eon  su 

auíoj'izacion,  nos  «*l  I.) I).  Joso  A seo  V..!‘»*s, 
«luriTÍdad  <h«  cbanljv  de  f>  ^auta  ic  e>?a  catedral  de 
L*rid.»,  c «pel'an  de  iiom»r  di."*  S.  M.,  «-•le.  . 

»H  íCemos  sah'T  á I >s  que  ol  presí'itle  \uon'*ñ  que 
hal|áu«ius<»  vacj'iib'S  diez  y seis  cnpelLmias  de  varios 
eu*-rpos  do  infaTiíería  del  vjoícil*».  doladas  coji  GOO 
reabs  mensualv.s  y demás  obvenciones  del  minislejío 
p.afoquía!,  y debiendo  pn'Voer'C  por  oposi.jian,  se- 
gún se  dispoue-en  el  arl.  22  dej  regl  ou-ido  oirg.áoieo 
dcl  ek*n>  é;Mrero«é,  aprobado  por  S,  M.,  bmiamo-,  y 
cdíiuío.s  á coijcur-^oerí  la  vjl’a  y corle  oe  M drid.  p »ra 
que  h>s  íjue  ijuisierau  opon  ú'se  á la-  r»  f-r  d.is  Ciqie- 

II. 'Uií'i.’'  |-ré>e:ili*n  por  -lí  ó sus  le^ít.m*»s  pii.ctjrailores 

cu  la  M»ereláiía  de  la  pnlriíTcal  una  instancia  so’Í- 
citaiulf*  sii  admisiim,  y avoinpañ.'mdo  iff«li>ipi*ii-a!de- 
im  ide  el  permiso  de  mi  Pi«  'a«l**  «IíoCi*sóih»  y los  do- 
cmm’nto- <j«K*  acrt'üiten  Miiiulur.di  za.  «alad,  carn  ric 
lileraria  y í ro»  «h*  cslud  n .“j  s.  ; sí  coitiu  laiu- 

bieri  lo'*  servici»«s  y n.di  itns  que  li.>yan  c«^nl«hido  en 
la  jurÍMiLcion  ord. natía,  y lener  l*‘»i nenies  Has  !ic«»u- 
cTa-»  de  celebrar,  confesar  y predic»r,'  «*•»  »•!  iT*rmino 
de  se'«»nl>i  duis,  tj  ie  s«*  c.miai .án  d *s«le fh di?  la  f«*d»a 
de  este  e«licl>,  pasado  el  cual  so  pro.  «*d«  iá  á losiqe»- 
Cktt»s,  en  virtud  «!•*  I^»^q^l•*,  y «lo  1 *s  inf  q»»*  nos 
diiifen  ÍO.S  jueces  exauiiiiudoi'ca  de  la  suácicaCia  de  los 


. opo-^ilan'S,  V d*‘  tos  que  U'nsramos  de  su  vi«Ia  Y cq^ 
liunluoi,  •*levarein.»s  á S.  M.  la  Re  n«  (Q-  1>  G.),1'T*C 
j«*m»du’:h>  «bri  ni  fii-lerio  de  la  Goeirri»,;,S«sc»írrt*v,rf>n- 

_di“ijl.»'.;irf»puesi,v'iiM»  tornas  pm-ii  \n  p si*lUiáe«<leS.  4L 

«Ib*be!nos«»dwvlir  q«ro  dW-bas  ollaHÍa*'  ati»»- 
vi  ble-:-  ^(1*..  la  no- «la  doiveho  jiftqvtMoi.r'— 

■ las’,  y que  solo  dvive  consi»lerarse-c»MUí»un  íne»Iio[»ara 
j I probar  la  sul\ci«Micia . do  Tos  aspiraute^  á Ins  uasuias. 
¡.  nEu  lestiiiioiúo  de  io  cual  naudatuns dur.  y imUi*-; 

car  ol  pr^^enl'» , firmadn  de  nue»lra  mano.  seltt'T'i  y 
refron«lad«>  del  i«jrra*'cr4tó  sovr*  lario  d»  ( vivario  gt- 
r»eral  easUvns»’. — .\tadri*l  ÁÜ  de  . jiiuio-.  *«0  1838.— 
Dr,  D.  J'esó  Valhk. — Pedrír  Arenas.» 

— La  arcbícrfrsdia  de  la  San:i»ima  Tr’nidad.  erta- 
hlí'oida  «1»  !•»  C'ia  »h  l (Lirinen  í'alZ'i'hv  erh-hm  d 

■ d (mingo  13  del  actnál  niia  fnncLrti  «‘drRorJinária  de' 
aeviou  «!»•  gr<u*ijis  ,á  la-  itV'- D.  vinas  Personas,  jtor  lan- 
ío cotru»  batí  favorecido  I.»  árchiveifradía,  puesno  lle- 
vando de  cxist»‘jicia  mas  que  nuéve  años,  ha  l/f^do-7 

•al  e'*l>d«,  tan  rf*spelable  como  floreCTpnle.cn  qoe  se- 
»*nciienlra.  A las  riu«‘V«*  y »«íedi:»so«’S‘{K>tvd'ááS.  h.M., 
qm?  ;.iermanec"rá  patente  lodo  e!  día.  A las  dn-zMisa' 
nv‘y'*r.  con  seriñon,  que  pronm>ciará  el  Sr.  b.  Juan 
B-daños,  cura  páriov«»  de  Vat<lernoró,  y eon;'mTo  se 
card^ro  »m  s"!-*mne  Te  Deuih.^A  las  »*m  o y m**»i'ia 
' empezarán  los  súbitos  ejercicios , rezáoH'wc  la  es'a»' 
cion,  rosario,  sermón,  que  d:rá  e!  Sr.  D.  Joaquin  Go- 
•nez  Mogeiin,  cura  párroco  «Te  Pinto,  tnsaeioí-anlado. 
g >zos.  Salto  D¡'<s,  el  •'ítuhoio  de  S-in  .AIti  jmo.  y la 

res'*fv:i,  habiendo  jiro'Hr.-'ion  con-cf  Saaiidmo,  y e^in- ‘ 

ciuvendo  todocan  «4  .A’ahado  y el  Sabno  116.  L«Kq(i^' 
L'usien  perlenec.T  á ia  arch-cofradía  podrán  a hbr<e 
^ í n las  mesas  del  p.-liior¡o,  sirviendo  de  ^mhierño  fie 
i;i'  úmeas  devoci  iHís  que  hay  que  practicar 
r- zar  mu  wz  en  la.semana  el  S.'nto  irisa^io,  ydartm- 
lea!  al  meJí.  Nada  se  paga  de  «-nlrada. 


TEATROS. 


DE  PAU!..  (T-atri  ne  venno.)— Ahsn'if-vp. 
— ' fi-ir  y miedo.— BXúe  — En  loas  ¡isrtís  ornen 
¡¿abas. 


LIBAOS. 


El  Papa  e:i  lodos  los  tiempos,  y (’íi><'i'''n!ai»iili;'Hr ' 
(’l  -i.;l.(  \ci.  ()•'!•  el  Sr.  U.  J imk  0 >' 2(I('Z . (ÍocW  en 
-ic^-ncla  |.■"!  >i;í:l.  dlirdi'J.tl  de  cli-'iiire  Hela  sania 
(g-l..-(:i  ■!..  Vd'ad  ,!¡ !;  ¡i  ( i.i  i('(  cu  í.°.' á 15rs.  rii'lf- ^ 
e:t  y 20  (■((  |>'(-l.( ; en  |.n)viiici.is,  fr.iiieo,  m ri-li- 
'•:(/l9rs. 

Ensnifo  Sobre  ¡a  siiprer.iaci'i  del  P ipa,  especialinen- 
Ic  c"u  rc-p-'-ct-i  ó l.í  [(i-i:iii;..()[(  d*-  Jos  Ohejies,  per  eí ' 
he  r>.  J' '-('  !^i(  ((■>((  M.ivciint  3l‘(((V(':  en  S ®/á  M reales' 
r.i'lr-;i.  y 4S  |m»1  ( ; en  |icev¡nc!as,  rran'í),  en  rúsfi- 
™,42ri'.  ‘ 

Eporas  de  la  Silla  Pontifteia,  su  podéi^  t('ra|ieril,  y 
fip  f r'sieia  de  la  E-]»:ti5n  eiidercipa  (Je  mis dererhis, ' 
cs(ír|(H  ji'.r  1).  [picudo  Fern  iri'icz:  mi  cdaHrmi en  S.°, 
á 3 rs.  i'úsliuu  ; on  [iroviucias , franco,  é:i  rú-lica, 
9 Sí'iliis. 

Eslos  oIkos  se  hallad  fJ*- venta  en  l.a  litir-riacie 
Aguado,  calle  de  Ponl'j'is,  niím.  8,  á cuyo  nvitilire 
se  harán  los  pt'didos  en  carl>  frailea,  iiieliiyendo  su 
i'nporle  en  libranz  ( solnt-  correos  (5  on  sellosHe  frán- 
'((((‘o  de  á cicdro  cuartos.  (.3? 


IMPRENTA 


CE 


En  In  inipi-cnta  do  La  lÍEGEXF.RAcm'i  se  ha- 
cen lod.-i  eJ;i.sc  (lo  inmrcsiones  |);int  ul  i'úMíeo. 
Como  esto  cslnlilt’oimicnln  cnonla  con  srau  va-; 
riedud  de  li|)0.s,  lodos  lUAdcnios  yióhiy;m\os,coo' 
CSceleiUi'S  |)ri-ns:is  y Ml;j(|!iiii:is,  y los  danas  ele- 
inoiilos  indisiK-iiKu'ldos  |(;(r;i  .salisfiicer  el  íusUr 
del  (|i(i-  i|«¡er:i  hnnr.irle,  cu  él  se  i'iicunii-aráii  I;i5^ 
eomiioiídics  ;i|(elecitilcs  do  e(|(iid;(d  en  Kjs  lú-e- 
Oíos,  iiniiiülnd  oii-loS  lialiujos,  iiniuesioii  lúa" 
pía,  csiiiei  :«l;i  com-itciou,  c,if:iel(:ic,s  de- leliii» 
y-.idonins  lU-  IrMlii-  cl.iscs  domlo  elíegii-,  ele.  elC- 
Se  liull.a  sitiiuda  cu  la  calle  (le ('.raviua,  niíiiH^. 
ro  21.  ciiai  lii  Icijo,  iniiK'diala  ii  la  tal(c  dd  Baí' 
quiljo,  d(in de  piadlcu  dirigii-sc,  hiiuo  de  M^dri^ 
coiiío  (le  jim\  iiicias,  los  iiiie  descH'n  servirse  d® 
este  csUiUcéimíeiilo,  al  adiniuisü-ador  de  iiúsaiO" 


Editor  responsable,  D,  José  uel  BusyiE 


1MPRE.NTA  DE  LA  REGEXERACIOX,  Cjlavoía  ‘•I- 


NÜM.  392. 


viérnes  il  de  julio  de  1856. 


mXM)  CATOLICO. 

~ «Católicos  antes  que  poliícvs,  poli  ticos  cr*4  tanto  cttaMo  la  política  condazca  al  (rlanfo  práctico  del  catolic’sTiso.®  — ' 

Se  ipsArt^  7 comncicados , los  primeros  á mee*  o real  la  línea , y los  s»»fuiidos  á precios  corv-sucionales  ’ } EJi  PROVlIs'CíAS.  Por  libranzas  sotre  correos  ó caalquier  otro  giro  seguro  á favor  <3e  la  administración , un  mes  , 8 rs.  ,el 

PRECIOS  E^’  MADRID.  En  la  administración , calle  dé  Gravina , núm.  21  , p-áncipal , un  . 6 rs.  el  periódií o solo,  j periódico  solo,  y 10  rs.  ^ieriócUco  y obras : tres  meses,  22  y 28  rs.  respestí-vamente. — En  casa  ds  los  eoiresooasaleí, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármi  n , nu-  | un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses . 25  y 34  rs. 

mero  29,-y  en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  ( Eí<  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs,  respectivamente. 


ad"vt:rte]íhCIA. 


Los  señores  abonados  cajas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corrieaíe,  se 
servirán  renovarlas  con  aníicipacion, 
para  evitar  ios  perjuicios  que  sen  con- 
siguientes. 

Son  muelles  los  suscriíores  que  nos 
han  manlfssíaáo  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  H.2SGS- 
NB3ACIOM  aunque  termine  la  sus- 


AcceáieaSo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioues  usieníras  que  el  interesado 
no  nos  maíjiSssts  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores que  en  pago  ue  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  soore 
correos , que  la  admisisíracioa  cuida 
de  remitirles  e!  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  da  correo. 



CUESTION  RELIGIOSA. 


Suspendemos  la  publicación  délas  ma- 
nifestaciones católicas. 


POLITICA. 


esterilidad  de  la  POLÍTICti  COMO  MEDIO  DE  GO- 
BIERNO. 

Notable  es  el  artículo  que  publica  La  Epoca, 
por  la  exactitud  histórica  con  que  pone  de  aiani- 
fieslo  la  insuficiencia  de  los  medios  puramente 
políticos  ensayados  desde  la  muerte  del  Rey  Fer- 
nando para  constituir  un  buen  gobierno.  Unos 
han  ensalzado  el  principio  de  autoridad,  han 
puesto  en  lasnubes  la  palabra  orden,  y iras  del 
orden  y el  principio  de  autoridad  ha  venido  el 
abuso,  que  ha  dado  por  resultado  una  revolu- 
ción. Otros  han  preferido  el  principio  de  libertad, 
y lo  que  con  esto  se  ha  adelantado  ha  sido  ejer- 
cer abusos  de  otra  especie  j*  estravíos  de  distin- 
ta naturaleza. 

Esta  es  indudablemente  la  verdad  histórica. 
Mas,  ¿cómo  y por  qué  ha  sucedido  esto? 

Aquí  ya  no  estamos  conformes  con  las  apre- 


ciaciones de  nuestro  colega,  ni  con  los  medios 
que  propone  para  establecer  ua  gobierno  que 
hermane  la  autoridad  y. el  orden  con  la  libertad 
bien  entendida.  La  Epoca  lo  fia  todo  á combina- 
■ eiones  puramente  políticas,  y sienta  el  principio 
de  que  es  peligroso  en  España  fortificar  ningún 
poder. 

Este  error  es  hijo  del  primero.  Desde  el  rxio- 
mento  en  que  los  que  gobiernan,  lo  mismo  que  los 
_ que  obedecen,  no  tienen  por  norte  de  sus  accio- 
nes mas  que  el  interes  egoísta  de  partido,  la  con- 
ciencia queda  subordinada  á la  tiranía  de  !a  con- 
veniencia de  los  demas,  que  también  es  la  pro- 
pia, y el  principio  de  gobierno  desaparece.  En- 
tonces es  cuando  entran  los  abusos.  La  ley  de  la 
conservación  se  sobrepone  á las  leyes  del  país; 
y como  se  crea  que  im  medio  cualquiera,  por  du- 
ro, por  ilegal  que  sea,  conduce  á retener  en  sus 
manos  el  poder,  se  adopta  sin  vacilar.  El  partido 
del  orden  apela  á los  castigos;  á los  destierros, 
& toda  clase  de  arbitrariedades.  El  partido  de  la 
libertad,  al  deseneadcaamienlo  de  las  turbas,  á 
los  apaleamientos,'  á las  intimidaciones  de  todo 
género. 

Esto  es  también  histórico. 

Mas  por  lo  mismo  que  es  histórico,  y que  es 
la  espHéacioii  de  las  apreciaciones  de  La  Epoca, 
no  pueden  admitirse  como  medio  principal  de 
gobierno  las  combinaciones  políticas.  Para  go- 
bernar se  necesita  que  gobernadores  y goberna- 
dos obren  siempre  dentro  del  círculo  de  sus  de- 
beres, y esto  solo  se  consigue  preexistiendo  en 
el  corazón  de  iodos  el  amor  al  deber,  como  hijo 
de  la  conciencia.  Búsquese  un  móvil  bastante  po- 
deroso que  subyugue  la  conciencia,  y entonces 
todo  se  presentará  fácil.  Los  que  ejerzan  el  su- 
premo poder  no  traspasarán  nunca  el  limite  se- 
ñalado á sus  atribuciones , y los  gobernados, 
no  solo  no  tendrán  preteslo  para  iasurreeeionar- 
sc,  sino  que  obedecerán,  no  por  miedo  á los 
castigos,  fáciles  de  evitar  con  la  astucia  ó con  la 
fuerza,  sino  por  esa  tir.anía  saludable-,  por  decir- 
lo asi,  que  ejerce  el  enlendimianto  sobre  la  vo- 
luntad cuando  esta  no  se  halla  viciada. 

“Convenidos,  nos  dirán  algunos;  pero,  ¿cómo 
se  eonsigue  realizar  ese  fenómeno  en  una  socie- 
dad como  la  nuestra,  en  que  las  pasiones  h.an  lle- 
gado á ocupar  el  puesto  de  la  razón  y de  la  con- 
ciencia?» 

Para  nosotros  la  respuesta  es  muy  obvia.  Dé- 
jese de  pregonar  tanto  los  derechos  del  hombre, 
y háblesele  alguna  cosa  de  sus  deberes;  inspíre- 
sele el  sentimiento  religioso  en  lugar  del  sentimien- 
to politico ; no  se  le  pervierta  el  corazón  con  má- 
ximas que  acaban  por  desencadenar  las  malas 
pasiones,  y es  seguro  que  se  formará  esa  con- 
ciencia privada,  que  llegará  á ser  la  conciencia 
pública. 

Entonces,  no  lo  dude  La  Epoca , podrán  tener 
cabida  las  combinaciones  políticas , y no  habrá 
ningún  peligro  en  fortificar  el  poder , cualquiera 
que  sea  su  forma , que  rija  los  destinos  de  nues- 
tra hoy  desgraciada  patria. 

Ahora  vean  nuestros  lectores  los  principales 
párrafos  de  nuestro  colega:  ' 

“No  es  posible  negar  que  ha  habido  épocas  re- 


cientes de  nuestra  historia  en  que  el  principio  del 
poder  era  fuerte,  y que  de  esa  fortaleza  no  se  ha 
dieeho  uso  siemjire  en  beneficio  del  pais  y de  las 
instituciones.  No  cabe  duda  en  qué  algunas  veces 
hemos  visto  falsearse  la  elección  de  los  diputados 
á Cortes,  cohibirse  por  medios  violentos  la  volun- 
tad de  los  electores , y obrar  á los  gobiernos  con 
un  profundo  desprecio  de  lo  que  se  llama  Opinión 
pública.  Cuando  se  invocaba  á esta  última  para 
censurar  los  escasos  del  poder,  se  decía  que  es 
una  quimera,  y que  la  opinión  pública,  ó no  exis- 
te, ó es  imposible  averiguar  lo  que  piensa  ó lo  que 
quiere,  siguiendo  el  sistema  de  esos  filósofos  que 
niegan  el  espírifu  porque  no  saben  osplieaf  sus 
fenómenos , ó que  niegan  á Dios  porque  no  quie- 
ren obedecer  sus  preceptos. 

>;E1  principio  del  gobierno  y de  autoridad  se 
había  robustecido  , y el  abuso  fue  la  consecuen- 
cia. En  cambio  , después  de  la  revolución  de  ju- 
lio se  fortifica  el  principio  de  la  libertad.  ¿Qué 
conseguimos?  Abusos  de  otra  especie,  y eslra- 
víos  de  distinta  naturaleza.  Se  tiene  e.u  tutela  al 
trono  por  espacio  de  dos  años;  se  rompen  impru- 
denlemealc  los  tratados  internacionales ; se  pre- 
mia toda  revolución;  se  adoptan  principios  rece- 
losos de  la  monarquía;  se  propala  todo  género  de 
ideas  trastornadoras  y disolventes , j'  se  van 
aglomerando  los  combustibles  para  un  vasto  in- 
cendio. De  modo  que  si  se  fortifica  el  principio 
de  autoridad,  los  gobiernos  preparan  ¡as  revolu- 
ciones, Y si  se  fortaieee  el  principio  de  ¡a  liber- 
tad, la  tribuna  , la  prensa  y la  revolución  en  el 
poder,  aseguran  el  triunfo  de  los  movimientos  re- 
accionarios. 

»De  lodo  esto  so  deduce  una  verdad,  sobre  la 
cual  debe  lijarse  el  ánimo  de  todos  los  hombres 
pensadores.  El  pais  tiene  una  necesidad  invenci- 
ble y argente  de  establecer  poderes  fuertes  para 
la  protección  del  orden  y de  la  libertad  ; y,  sia 
embargo,  es  peligroso  fortificar  cscesivamente  en 
España  ningún  poder,  porque  todos  se  valen  de 
su  fuerza  para  ei  abuso  y las  violencias,  condu- 
ciendo los  que  sirven  para  proteger  el  orden  á_ 
las  dictaduras  débiles , hipócritas  y vergonzan- 
tes, no  existiendo  en  España  ningún  hombre  bas- 
tante superior  para  sobreponerse  con  buen  éxito 
á todos  los  poderes,  ni  bastante  patriota  para 
dirigirla  hacia  el  bien,  y llevándonos  los  que  sir- 
ven de  escudo  ú la  libertad  , á los  desórdenes  y 
á la  anarquía.  Ahora  bien  : ¿cómo  ha  de  combi- 
narse esta  necesidad  del  poder  con  el  peligro  de 
ese  mismo  poder?  Necesitamos  gobierno  fuerte, 
y le  tenemos  ; necesitamos  garantías  poderosas 
para  la  libertad  , y temblamos  de  establecerías. 
¡'STriste  estado  y dolorosa  situación  la  de  nues- 
tro pais!  ¡Necesitar  lo  que  se  teme , y temer  lo 
que  se  necesita!  Y,  sin  embargo,  ó ha  do  reinar 
la  anarquía,  ó es  preciso  fundar  un  gobierno 
fuerte;  ó ha  de  perecer  la  libertad , ó hemos  de 


A “LA  IBEaiA.» 

Llena  de  despecho  prosigue  la  prensa  de  la  si- 
tuación haciendo  objeto  de  las  mas  pérfidas  im- 
putaciones á la  respetabilísima  clase  del  clero. 

¿Porqué  La  Iberia,  que  nos  dice  en  su  número 
de  anteayer  que  no  es  lo  mismo  convencer  que  de- 
clamar, no  se  atempera  á esa  regla  que  eila  mis- 
ma proclama,  y que  es,  con  efecto,  la  que  debe 
regir  siempre,  y de  la  quenunca deten  prescindir 
los  escritores  rectos  y de  buena  conciencia? 

En  vista  de  lo  que  se  desprende  de  esos  docu- 
mentos oficiales  suscritos  por  personas  autoriza- 
das, y que  todos  hemos  publicado , ¿hay  razón 
para  insistir  en  el  indigno  sistema  de  hacer  re- 
caer sobre  el  clero  la  sospecha  de  ser  el  promo- 
vedor de  la  devastación  y délos  ineeadiós? 


¿Ha  leído  La  Iberia  lo  que  acerca  de  los  suce- 
sos deplorables  de  Valladoíid  han  dicho  los  con- 
cejales de  esa  ciudad? 

¿No  sabe  La  Iberia  que,  según  el  jifieio  deí 
ayuntamiento  vallisoletano,  las  causas  ocasiona- 
les dcl  motín  no  hin  sido  otras  sino  aquellas  que 
nosotros  enunciamos  mucho  antes  de  que  viera 
, la  luz  su  importantísima  maDÍfestaeion? 

¿Qué  relación  puede  tener  el  clero  con  la  agi- 
tación política  creada  con  la  revolución  de  julio? 

¿Qué  relación  tiene  el  clero  con  el  mal  estado 
económico  del  ayuntamiento  á consecuencia  de 
los  gastos  hechos  para  el  equipo  y armamento  de 
la  Milicia  nacional,  y para  conservar  el  espíritu 
público,  y mantener  viva  la  fe  de  la  revolución 
de  julio? 

¿Qué  relación  tiene  el  ciero  con  el  restableci- 
miento de  la  contribución  de  puertas? 

¿Qué  relación  tiene  el  clero  con  los  hábitos  de 
relajación  que  causa  la  frecuencia  de  las  eleccio- 
nes populares? 

¿Qué  relación  tiene,  en  fin,  el  cloro  con  la  im- 
punidad que  han  conseguido  por  actos  de  -clemen- 
cia muchas  de  las  sublevaciones  políticas  verifica- 
das desde  la  revolución  de  julio? 

Contesten,  si  pueden,  a cstíis preguntas,  formu- 
ladas con  las  mismas  palabras  del  ayuntamiento 
de  Valladoíid,  esos  diarios  que  se  obstinan  en  te- 
ner cerrados  sus  ojos  por  el  insensato  empeño  de 
negar  la  verdad. 

Si  no  es  lo  mismo  declamar  que  eonvoncer, 
que  responda  La  Iberia  coa  razones  á las  razo- 
nes que  en  contra  suya  militan,  para  destruir  ante 
el  buen  sentido  la  torpo  calumnia  con  que  se  ha 
pretendido  manchar  la  limpia  fama  del  clero. 


LO  OüE  PASA... 


La  guerra,  desde  la  revolución  de  julio,  es  á la 
propiedad  y á la  familia. 

El  general  O’Donnell,  ministro  de  la  Guerra 
dcl  ministerio  que  preside  el  duque  de  la  Victo- 
ria, ha  hecho  esta  pública  manifestación  en- la 
Asamblea. 

E.n  uno  de  los  últimos  números  de  La  Sobera- 
nía se  leen  las  siguientes  palabras: 

«Pero,  ¿y  después?...  ¿Despuss?...  Nacionales,  li- 
berales sinceros,  demócratas,  hijos  del, pueblo;  mano 
al  fusil...  y aun  no  estará  todo  perdido.» 

“La  Revista  militar,  según  nos  refiere  el  mismo 
diario  La  Soberanía,  comentando  las  anteriores 
palabras,  esclama,  en  un  rapto  de  ordenancista 
indignación,  que  el  fusil  de  los  demócratas,  frente 
al  de  los  soldados  de  la  monarquía,  tiene  un  al- 
cance muy  pequeño. 

»Que  la  reacción  se  lance  al  terreno  de  la  fuer- 
za; que  sea  preciso  combatirla,  como  se  combate 
á una  fiera,  y si  por  acaso  la  Revista  se  haua  ai 
lado  suyo,  esperamos  convencerla  de  que  el  fusil 
de  los  demócratas  tiene  un  alcance  prodigioso.’^ 

Al  remitirnos  de  Córdoba  el  prospecto  del  pe- 
riódico que  en  aquella  capital  va  á publicarse  con 
e!  título  do  LaV^rdad,  y que,  ent;’e  otras  cosas, 
va  a trabajar  por  la  libertad  de  cultos  y el  matri- 
monio civil , le  dedican  la  siaruiente  calificación: 

Regalo  de  la  prensa  cordobesa  para  ilustrar  la 
sociedad. 

¿Y  la  base  2.®? 

APRECIACIONES  SOBRE  NX'ESTHA  ÚLTIMA  DFNTNCI.A. 

Leemos  en  La  Iberia  : 

uLa  Regeneración  nos  pregunta  contra  qué  lev- 
aprobada  en  Cortes  ha  hablado.  ^ 


LA  RLXJENERACION. 


»En  La  Regeneración  del  día  7 se  leía  : 

«En  nuestro  número  del  día  4 dijimos,  con  toda 
»Ia  seguridad  que  nos  daba  y da  el  convencimiento : 

nQae  la  base  2.%  si  bien  establece  la  unidad  en  Es- 
»paña  respecto  de  la  Religión  católica  apostólica  ro- 
wmana,  que  profesan  los  españoles,  autoriza  á que  se 
illa  combata,  á que  se  ridiculicen  sus  dogmas  santos, 
i>y  á que  se  entreguen  al  escarnio  y ala  mofa  pública- 
ámente  sus  misterios. 

»Y  que  esto  y no  otra  cosa  signiScaba  ese  silen- 
Mcion  del  órgano  ministerial , esa  absoluta  ausencia 
«de  disposiciones  y medidas  que,  en  vista  del  mal 
Mereciente,  pusieran  á salvo  lo  que  tenemos  por  vene- 
«rando  en  la  católica  España. 

ííEsta  manifestación,  interpretando  lo  que  estaba 
soasando,  fue  consentida  por  los  delegados  del  poder 
Mcon  el  mas  incalificable  silencio;  y secundados  nos- 
Motrospor  todos  los  buenos  católicos,  las  protestas,  las 
«adhesiones  á la  fe  que  nos  legaron  nuestros  padres 
Mse  multiplican  hasta  un  término,  que  nos  consuela  y 
»da  brios  para  sostener,  con  el  auxilio  divino,  la  causa 
»de  nuestro  Dios. 

vEl  ministerio  ha  abandonado  por  fin  tan  cen- 
nsurable  conducta  ; y tomando  posición  en  el  de-  r 
»bate,  nos  mostró  ayer  lo  que  deben  promelers 
»los  que  acudían  á su  autoridad  para  que  no  per- 
vmitiera  la  mofa  y el  escarnio  de  lo  que  tienen 
ytpor  santo  y venerando  catorce  millones  de  espa- 
woles.» 

»En  seguida  da  cuenta  de  la  denuncia. 

»No  teniendo  nosotros  mas  datos  acerca  de  la  de-  , 
nuncia  de  nuestro  colega  que  los  que  se  desprenden 
de  los  párrafos  anteriores , creimos  que  habia  sido 
denunciado  por  hablar  contra  la  base  2.*,  que  os  ley, 
y ley  fundamental  aprobada  en  Cortes. 

»S¡  la  denuncia  no  fue  por  eso,  culpa  es  de  La  Re- 
generación el  haberlo  dado  á entender. 

»Si  fue  por  eso,  ¿por  qué  se  queja  de  que  lo  haya- 
mos dicho?» 

No  es  eso,  querido  colega  ; porque  no  es  de  lo 
que  La  Regexer.aciov  dijo  ó no  dijo,  de  lo  que  se 
trata. 

Nosotros  hicimos  dos  preguntas,  y á la  una  se 
responde  mal,  y déla  otra  ni  siquiera  mención  se 
hace. 

Pero  para  que  vea  La  Iberia  cuán  grande  es 
nuestra  longanimidad,  vamos  á desistir  de  soste- 
ner si  iiabianios  ó no  conti-a  la  Itase  2.^,  y á con- 
cretar la  cuestión  á !a  segunda  pregunta,  porque 
desearíamos  evitar  un  error,  que  puede  traer  ma- 
las consecuencias. 

¿Hay  alguna  ley  que  prohíba  hablar  contra  las 
leyes  votadas  en  las  Cortes? 

Esto  es  lo  que  quisiéramos  ver  dilucidado  por 
nuestro  progresista  colega. 


MOVIMIENTO  POLÍTICO. 


El  5 apareció  fijado  en  ¡a  casa  de  correos  de 
Gijon  un  pasquín,  mas  bien  rojo  que  republicano. 
Incitaba  a los  jornaleros,  no  solo  á que  imitasen  á 
las  turbas  de  Valladolid  y Rioseco,  sino  á que  las 
sobrepujasen  en  sus  fechorías.  Se  condolía  de  los 
pobres  milicianos  nacionales  , cuyos  jefes  iban  á 
entregarlos  dentro  de  breve  tiempo  al  matadero. 
Estaba  tan  bien  y enérgicamente  redactado,  co- 
mo materialmente  escrito.  A primera  vista  se 
descubre  que  no  era  lerdo  su  autor.  Fue  tai  la 
precipitación  con  que  sin  duda  ha  sido  puesto, 
que  le  coiocaroa  ai  revés. 

Las  autoridades  so  han  reunido  y adoptado  al- 
gunas disposiciones  do  orden  público. 

El  León  Español  de  anoche , á úilinia  hora, 
dice ; 

«Los  últimos  correos  de  provincias  , que  recibimos 
á hora  avanzada  de  esta  tarde,  nos  traen  noticias  in- 
teresantes. 

«Parece  que  en  el  pueblo  de  Béíera  (\'alencia)  han 
sido  incendiados  algunos  trigos  por  una  horda  de  sal- 
vajes. 

»Dícese  que  el  gobernador  de  Valencia,  que  habia 
ido  á Alcira  con  motivo  de  los  amagos  de  motín,  ha 
desarmado  á todo  el  pueblo.» 


Parece  que  en  Cáceres , según  una  correspon- 
dencia del  4,  se  ha  intentado  reducir  á cenizas  la 
casa  de  campo  del  diputado  á Cortes  y coman- 
dante del  batallón  de  Milicia  nacional,  D.  Antonio 
Concha.  Los  incendiarios,  aprovechando  la  oca- 
Kon  de  haber  ido  á la  población  el  guarda  de  la 


finca,  pusieron  fuego  á la  porción  de  leña  que  allí 
había,  y allegando  haces  de  esta  á las  puertas, 
conidguieroii  quenijú-las,  y todo  el  edificio  habría 
sido  devorado’por  las  llamas,  á no  ser  por  la  cir- 
cunstúnda  de  que  la  planta  baja  del  núsmo  es 
todade  tóveda,  y por  consiguiente  incombustible. 


Anoche  se  decía  que  debían  tratarse  asuntos 
importantísimos  en  Consejo  de  ministros. 


Anoche  llamaba  la  atención  pública  de  Madrid 
el  ver  abiertas  las  puertas  del  palacio  del  Con- 
greso, é iluminados  algunos  de  sus  salones. 

Eran  las  once  cuando  vimos  dirigirse  al  san- 
tuario á los  diputados  hoy  existentes  en  la  corte. 

Eran  muchas  las  versiones  que  corrían. 

Nosotros,  pagando  tributo  á la  presión  que 
sobre  nuestro  diario  ejerce  la  autoridad,  nos  li- 
mitaremos á copiar  lo  que  dicen  nuestros  co- 
legas. 


Leemos  en  El  Diario  Español: 

«.Lyer  ha  sido  día  de  muchas  y gordas  noticias,  se- 
gún todo  el  mundo  esperaba  después  de  la  venida 
del  Sr.  Escc'sura.  Se  ha  hablado  de  los  proyectos 
mas  hostiles  entre  las  tendencias  ya  enérgicamente 
pronunciadas  ea  el  seno  de  la  situación.  Todo  ello, 
sin  embargo,  nos  ha  parecido  infundado,  siendo  lo 
único  cierto  la  reunión  celebrada  anoche  por  los 
restos  harto  reducidos  del  antiguo  círculo  de  los 
puros. 

».4  esta  reunión  asistieron,  según  parece,  hasta 
unos  25  diputados,  que  habiendo  conferenciado  lar- 
gamente sobre  la  situación,  concluyeron,  según  nos 
informan,  por  convenir  en  que  es  cierta  la  unión  de 
todo  el  partido  moderado.  El  descubrimiento  no  es  de 
gran  mérito,  porque  el  hecho  es  antiguo  y notorio. 
Lo  que  no  llegarán  á descubrir  nunca  coa  visos  de 
verdad  todas  las  elucubraciones  progresistas,  es  la 
confusión  de  intereses  en  que  quieren  hacer  aparecer 
con  el  partido  moderado  á ciertas  contadas  , y muy 
conocidas  personas.  En  este  punto  harán  estéril  uso 
de  su  habilidad.» 


Leemos  en  la  Gaceta : 

«.A.1  Director  de  la  Gaceta  se  ha  comunicadado,  pa- 
ra su  inserción  literal  en  esta , la  siguiente  rectifi- 
cación ; 

«Dice  un  periódico: 

«Nos  han  asegurado  que  la  policía  ha  sorprendido 
»y  arrestado  en  la  madrugada  de  ayer  á cuatro  hom- 
»bres,  provistos  cada  uno  de  su  correspondiente  bote- 
»lla  de  aguarrás,  que  estaban  parados  delante  de  la 
«tahona  de  la  calle  de  la  Esperanza.» 

»Es  completamente  inexacto  cuanto  se  dice  en  el 
anterior  suelto. 

»Lo  que  sí  es  exacto,  que  ha  sido  detenida  una  per- 
sona en  un  pueblo  inmediato  á esta  corte,  que  lleva- 
ba l,000eje.mp!ares,  en  forma  de  coplas,  perfectamen- 
te impresos  y en  los  mejores  tipos.  Todos  ellos  tiene.", 
una  estampa  de  Nvestr.4.  Sexor.4  del  C.írmex  , y á 
nombre  de  la  Religión  católica  se  predican  las  ideas 
co.munistas  mas  disolventes,  y la  guerra  mas  absurda 
y procaz  contra  los  ricos  y comerciantes  de  granos. 
Coneédense,  ademas  de  otras  divinas  gracias,  300 
dias  de  indulgencias  á los  devotos  que  conserven  en 
su  poder  u.o  eje.mplar,  siempre  que  recen  con  mucho 
fervor  una  salve  á la  B.eina  de  los  Angeles. 

»Los  1,000  ejemplares  en  cuestión  son  sin  duda 
unas  botellas  de  aguarrás,  tan  inocentemente  confec- 
cionadas como  Ies  deseos  de  los  que  hace  dias  soli- 
viantan las  pasiones  inventando  las  noticias  mas  ab. 
sardas. 

«Por  fortuiia  esta  clase  de  guerra  pone  demasiado 
claras  las  sanas  intenciones  de  ios  que  esperan  coger 
el  botín  de  la  victoria  que  van  á conseguir  los  buenos 
contra  los  malos,  que,  según  ellos,  sostienen  la  situa- 
ción actual.» 


EL  P.VP.V  PIO  IX  Y LOP.D  PALMERSTON. 


II. 

M.  Montalembert  añade,  después  de  haber 
recordado  los  primeros  actos  del  pontificado  de 
Pío  IX: 

“¿Y  cuál  es  el  preteslo  que  se  ha  escogido  para 


desconocer,  para  olvidar,  parálíaiurnniaf  1 
vicios  y beneficios  de  este  gran  corazón?  ¡.4ih! 
Asi  es  cómo'rcsáiton  la  ingratitud  é injusticia  de 
los  hombres  en  general,  y de  los  hombres  de  Es- 
tado en  particular.  ¿Por  qué  se  ha  iterseguido, 
sitiado,  aprisionado  y condenado'  al  destierro  y 
á la  pérdida  de  la  corona  á Su  Santidad  Pió  IX? 
No  habrá  sido  por  haber  rehusado  libertades  ó 
garantías  a los  mas  exigentes  de  sus  súbditos, 
á los  mas  ingratos  de  los  penados  á quienes  ha- 
bia agraciado;  Su  Santidad  ha  dado  mas  de  lo 
que  pudiera  esperarse  de  él;  mucho  mas  quizás 
de  lo  que  se  deseaba.  El  único  motivo  ha  sido 
no  haber  querido  declarar  la  guerra  al  Austria, 
y sacrificar  el  carácter  de  soberana  neutralidad, 
de  pacífica  imparcialidad,  que  le  ha  impuesto  su 
augusta  misión  sobre  la  tierra.  Ningún  ministro, 
ningún  hombre  político  digno  de  este  nombre 
deberla  olvidar  jamás  este  noble  ejemplo  de  va- 
lor moral  y de  inteligencia  política.  Que  se  lean 
ó que  se  escuchen  las  narraciones  de  los  que 
han  tomado  parte  en  esta  funesta  crisis,  y se 
verá  que  la  alocución  del  29  de  abril  de  1S48 
fue  para  Su  Santidad  la  señal  de  la  guerra  de- 
clarada al  Pontífice,  porque  en  dicha  alocución 
se  proclamaba  el  Padre  común  de  todos  los  fieles, 
y rehusaba  en  este  sentido  sancionar  el  abuso 
que  se  hacia  de  sus  armas  y su  bandera  contra 
una  potencia  católica. 

«Jamás  olvidaré,  por  mi  parte,  el  efecto  que 
produjo  esta  alocución  cuando  llegó  á París  en 
los  que,  como  yo,  sentían  su  alma  consternada 
en  esta  época  crítica  por  el  doble  peligro  de  la 
patria  y de  la  Iglesia. 

»La  Asamblea  nacional  acababa  de  reunirse; 
todos  nos  éramos  casi  desconocidos;  tratábamos  de 
reconocernos,  adivinarnos,  aproximarnos  y con- 
solarnos en  aquella  vasta  muchedumbre  que  en- 
cerraba elementos  tan  diversos,  pero  do  la  cual 
debían  salir  dos  mayorías,  que  por  vías  tan  dife- 
rentes han  salvado  el  país.  El  porvenir  de  la 
Italia  y el  ác  Roma  aparecía  tan  so.mbrio,  tan 
amenazador,  como  el  déla  Francia.  Cu.mdo  reso- 
nó en  nuestros  oidos  la  divina  palabra  del  Vicario 
de  Jesucristo  , la  calma  y la  luz  se  esparcie- 
ron en  nuestros  corazones.  El  que  mirábamos 
como  el  cautivo  de  la  revolución,  se  nos  presentó 
ea  toda  la  plenitud  de  su  dulce  majestad  y de  su 
autoridad  invencible.  Nos  decíamos  ios  unos  á 
los  otros : líabemus  Papani.  Los  que  tenía- 
mos la  costumbre  de  llevar  nuestro  pensamien- 
to del  presente  hacia  el  pasado  , recordábamos 
que  Pío  Vil,  despojado  de  sus  Estados  y arras- 
trado hacia  la  mas  dura  de  las  cautividades,  por 
no  haber  querido,  según  la  órden  de  Napoleón  I, 
cerrar  sus  puertas  y declarar  la  guerra  á los  in- 
gleses, y nos  admirábamos  de  la  ciega  ingratitud 
de  los  hombres  y la  magnánima  constancia  de 
Pío  IX,  espuesto,  cuarenta  años  después,  á con- 
secuencia de  la  misma  imparcial  moderación,  á la 
misma  injusta  violencia,  pero  perseguido  por  pa- 
siones diferentes,  y destronado  esta  vez,  no  por 
los  enemigos  de  la  Inglaterra,  sino  por  sus  prote- 
gidos. 

«Pasemos  por  alto  los  incidentes  de  su  destier- 
ro y de  su  vuelta.  Vedle  ya  de  regreso  y resta- 
blecido en  su  autoridad,  gracias  á las  armas  de  la 
Francia.  ¿Qué  le  pedís  vosotros , nuestros  alia- 
dos, hombres  de  Estado  de  Inglaterra,  ios  que 
habéis  contribuido  tanto  á su  caída  y los  que  de 
nada  habéis  servido  para  su  restauración?  ¿Qué 
pretendéis  imponerle?  No  será,  sin  duda,  el  go- 
bierno representativo,  tal  cual  lo  habia  constitui- 
do espontáneamente  en  otro  tiempo.  Cuando  en 
1849  discutíamos  con  los  republicanos  franceses 
sóbrelas  condiciones  de  su  restablecimiento,  nos 
contentábamos  con  decir  que  no  se  podía  pensar 
en  imponerle  la  vuelta  de  la  Asamblea  que  habia 
asistido  impasible  al  asesinato  de  su  primer  mi- 
nistro, y que  habia  dejado  proclamar  su  destitu- 
ción, y volver  contra  él  el  poder  que  de  él  habia 
recibido.  Pero  hoy  día  la  objeción  es  mas  fuerte. 
Sin  el  concurso,  ai  menos  pasivo,  del  ejército  de 
Francia,  la  Inglaterra  y su  cliente  la  Cerdefia, 
nada  pueden  contra  Roma , y,  á ciencia  cierta, 
no  pueden  figurarse  que  empeñarán  nunca  al  so- 
berano actual  de  Francia  en  una  empresa  que 
tenga  por  objeto  imponer  á la  Santa  Sede  una 
forma  de  gobierno  que  él  mismo  ha  derrocado  en 
su  imperio.» 

Continúa  enumerando  M.  Montalembert  to- 
das las  mejoras  introducidas  desde  el  motil  pro- 
prio  de  1S49  en  la  administración  de  los  Estados- 


Roraanos,  y se  admira  que  estas  reformas  se  pa- 
sen en  silencio  por  los  que  se  abrogan  la  miaon 
de  llamar  al  gobierno  pontificio  malvado  y tirá- 
nico. 

Después  añade : 

«Pero  me  olvido  que  hablamos  aquí  de  ün  nii- 
nistró  que,  investido  de  la  mayor  autoridad  de 
que  pueda  revestirse  en  el  mundo  un  particular, 
ha  osado  pronunciar  estas  palabras; 

«A  pesar  de  haberse  cometido  muchas  atroci- 
«dádes  en  Roma,  su  gobierno  provisional  se  ha 
«esforzado  por  reprimirlas , y la  ciudad  sania  i» 
nha  estado  nnneamejor  gobernada  que  durante  k 
^ausencia  del  Papa,  el  cual  solo  puede  sosteier- 
«se  en  Roma  con  el  apoyo  de  una  fuerza  estiai- 
«jera.« 

«Basta  repetir  estas  palabras  para  calificarlas, 
á los  ojos  de  todo  hombre  que  posea  el  menor 
conocimiento  de  lo  que  ha  pasado  en  Roma  desde 
1S4S  á 1850. 

«Los  peores  enemigos  de  Inglaleira  no  po- 
drían desearle  una  injuria  mas  cruel  que  eívet 
de  este  modo  constituirse  á su  primer  ministro 
en  el  apologista  postumo  de  un  régimen  que  ha 
tenido  el  asesinato  por  origen  y por  consecueii- 
cia...« 

Concluiremos  citando  la  página  siguiente,  que 
hace  referencia  á las  represalias  á que  se  halla 
espuesto  el  gobierno  inglés  por  sus  acusaciones  á 
los  demas ; 

«Lo  que  hará  fáciles  y populares  estas  repre- 
salias, es  que  el  orgullo  y la  dureza  de  la  políti- 
ca de  lord  Paimerston  se  dirigen,  sobre  iodo, 
contra  los  débiles  y los  pequeños,  y que,  freateá  . 
frente  de  los  poderosos,  sabe  emplear  muy  bien 
todas  las  consideraciones  y precauciones  q® 
llevan  en  sí  las  naciones  civilizadas  y la  saluda- 
ble lentitud  de  la  diplomacia.  Abro  aquí  un  pa- 
réntesis para  aquellos  que  pudieran  creer  que 
lord  Paimerston  se  halla  tan  solo  animado  por 
odio  al  catolicismo  y al  papado,  y que  en  lagia- 
terra,  como  en  todas  partes  , le  Ordenarán  de 
buen  grado  todos  los  escesos  cometidos  contra 
semejantes  adversarios. 

«Considérese , pues,  su  conducta  para  con  la 
Grecia.  Allí  no  hay  Interes  católico  enjuego,  y,  sin 
embargo,  ¡qué  encarnizamiento  no  ha  desplegado  ■ 
contra  este  frágil  reino,  contra  esta  nación  salida 
apenas  de  las  garras  del  mas  abominahle  despo- 
tismo, contra  este  pequeño  pueblo,  esperanza  y 
germen  de  la  chúlizacion  en  el  Levante,  colocado 
bajo  la  salvaguardia  de  los  mas  hermosos  recuer- 
dos de  la  historia , de  las  simpatías  mas  genero- 
sas de  nuestro  tiempo  y de  las  estipulaciones 
solemnes  del  derecho  europeo!  ¡Con  qué  escrupu- 
losa y perseverante  animosidad  ha  perseguido  á 
este  pobre  pais , que  todo  lo  recomendaba  á su 
solicitud  y á su  indulgencia!  ¿A  qué,  pues,  esa 
insolente  invectiva  del  otro  dia  contra  el  Rey 
Olhon  y su  gobierno,  al  cual  acusa  de  corrupción 
y de  complicidad  en  el  pillaje?  ¿A  quién  nohare- 
cordado  ella  la  historia  ridicula  á la  par  que  es- 
candalosa de  ese  Pacífico , de  ese  hombre  cuyas 
quejas  motivaban  el  eivio  al  Pireo  de  una  escua- 
dra digna  de  luchar  con  la  Francia,  ó con  la  Ru- 
sia, y todo  para  conseguir  el  pago  de  la  mezquina 
suma  de  tres  mil  francos?  Este  fue  también  el 
protesto  de  ac[uel  gran  discurso  en  que  el  minis- 
tro proclamaba  con  estraña  elocuencia  los  dere- 
chos de  todo  súbdito,  y de  todo  protegido  britá- 
nico:. en  que  anuncia  la  resolución  decidida  de 
dar  ú cada  uno  de  sus  clientes  el  derecho deechar 
por  tierra  al  mundo  entero  antes  que  sufrir  el 
menor  perjuicio , y en  que  aplica,  por  fin,  af me- 
nor turista  inglés  la  famosa  cita;  Civis  Romams 
sim. 

«Pero  nos  engañáis,  milord,  ó,  mejor  dicho,  os 
engañáis  á vos  mismo.  Sois  muy  fuerte,  muy 
orgulloso,  muy  romano  ante  los  débiles;  pero  lo 
sois  mucho  menos  anterivales  dignos  de  vos.Con 
el  concurso  déla  Francia,  é impelido  por  día,  ha- 
béis concluido  por  insultar  y por  someter  á la 
Rusia;  pero  no  os  habéis  empeñado  en  la  lucha 
sino  con  la  certeza  de  tener  el  buen  derecho  y 
hasta  los  buenos  procederes  de  vuestra  parle.  La 
Providencia  ha  bendecido  vuestra  causa.  Obráis 
del  mismo  modo  con  la  América  en  el  conflicto 
que  amenazaba  estallar,  y que  pudo  llegará  ha- 
cerse serio.  ¿Con  qué  prudencia,  reserva  y saU- 
duria  habéis  impuesto  un  freno,  no  solamente  á 
la  Ugerczatiabitual  de  vuestro  lenguaje,  sino  tam- 
bién al  mas  l^itimo  amor  propio  nacional?  ¡ Qué 
bien  hateis  sabido  practicar  esta  longanimidad 
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pnidenie  de  que  hablabais  hace  algunos  dias ! Se 
puede,  hasta  se  debe  alabaros  por  ello;  porque 
si  los  amigos  de  la  libertad  habian  sido  destina- 
dos, después  de  tantas  pruebas,  á presenciar  el 
cruel  espectáculo  de  una  lucha  entre  los  dos  pue- 
blos mas  libres  del  mundo,  nadaos  habríais  tenido 
•que  echaren  cara.  ¡Pero,  por  Dios,  que  es  lástima 
no  practiquéis  esa  longanimidad,  esa  moderación 
coa  relación  á los  pequeños  y á los  débiles ! Con 
dios,  ciertamente , seria  aun  mas  legítima,  mas 
moderada  y de  mejor  gusto.  Ella  os  evitaría  el 
escandaloso  contraste  entre  la  grosería  de  los  ul- 
trajes que  prodigáis  al  Rey  de  un  Estado  de  ocho- 
cientas mil  almas,  y la  humilde  resignación  con 
que  aceptáis  la  espulsion  de  vuestro  embajador 
<3e  una  nación  de  veinte  millones  de  hombres.  La 
historia , creedlo  bien,  no  os  perdonará  jamás 
este  contraste.  Dirá  que  jamás  se  ha  podido  hacer 
uso  con  mayor  oportunidad  de  la  noble  máxima 
en  que  Virgilio  ha  reasumido  la  historia  de  vues- 
tros modelos,  los  romanos: 

-nPareere  subjectis  et  debellare  superbos.n 
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ña; por  el  Excmo.  é lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 
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VI. 

Muerto  Francisco  II  antes  de  los  diez  y siete  años, 
■sucedióle  su  hermano  Carlos  IX,  bajo  la  dirección  de 
una  madre  que  no  la  tenia  sino  para  compro.meterlo. 
El  calvinismo  esplotó  con  sagacidad  este  grave  inci- 
d.ente  para  reponerse,  rehabilitando  á Condé  y secua- 
ces. La  inquietud  se  veia  retratada  en  todos  los  sem- 
blantes, y los  disidentes  de  fuera  y de  dentro  bullían 
y se  agitaban  sin  cesar.  Prohibióse,  por  edicto  de  1561, 
el  culto  público  de  la  secta  y sus  Juntas  ilegales;  pero 
si  este  paso  la  abatía,  el  coloquio  de  Poyssi  la  reanimó 
no  poco,  pues  en  él  se  dió  á entender  que  los  refrac- 
tarios podían  discutir  públicamente  eon  los  católicos, 
-como si  fueran  iguales.  En  medio  de  semejante  eseen- 
íricidad,  no  faltaron  escenas  de  consuelo  para  la  Reli- 
gión, ni  medidas  en  su  pro.  La  Médicis  seguía  des- 
orientada, y dirigiendo  á la  Santa  Sede  proposiciones 
inadmisibles.  La  audacia  de  los  hugonotes , siempre 
creciente,  no  se  templaba,  por  mas  que  se  pretendiera 
atraerlos  y halagarlos.  Parece  que  luego  acordaron 
en  Santa  Fe  la  abolición  del  calolicismo , dando  des- 
pués principio  á una  guerra  de  las  mas  bárbaras  y 
atroces  que  nos  ofrecen  los  anales  de  la  historia.  Las 
personas  y cosas  sagradas  sufrieron  una  persecución 
de  esterminio  en  el  Delfinado , Languedoc,  Provenza 
y otros  puntos,  donde  no  se  borrarán  las  sangrientas 
huellas  que  dejaron  aquellos  vándalos,  capiíaneados 
por  los  barones  de  Aeier  y de  Adrets.  El  edicto 
de  1561  fue  revocado  por  otro  del  62,  que  concedía  el 
ejercicio  de  las  sectas  en  diferentes  lugares.  Los  Par- 
lamentos se  ostentaron  fuertes  y previsores,  negándose 
á registrar  unos  actos  que  llenaban  de  orgullo  á los 
sectarios,  y ponían  al  borde  del  precipicio  al  reino 
cristianísimo.  Aquellos  cuerpos  veían  mas  claro  que  la 
política  de  la  corte , anublada  eon  los  vapores  de  las 
pasiones  y de  las  intrigas,  entre  las  que  figuraba 
siempre  en  primer  término  la  buena  de  Catalina.  Ar- 
rastrados los  disidentes  por  sus  instintos  feroces,  em- 
peñaron nuevas  luchas , y en  -1567  vemos  renovado 
el  edicto  favorable  del  62.  Sin  hacer  mucho  mérito  de 
los  descalabros,  vino  alomar  parle  la  Juana  de  Albret, 
que  con  su  tierno  vastago  dió  un  soplo  de  vida  á la  fac- 
ción casi  exánime.  Por  uno  de  los  golpes  de  ganapier- 
de, propios  de  la  política  de  Catalina,  resultó  que  los 
refractarios,  cuando  menos  podían  esperarlo,  lograron 
tantas  ventajas  y distinciones,  que  el  Sumo  Pontífice 
Paulo  V se  afectó  profundamente  al  saberlo. 

Ro  debe  pasar  desapercibida  la  horrenda  tragedia 
de  San  Bartolomé  del  1572,  que,  al  decir  de  algunos, 
estaba  en  las  intenciones  del  Rey , como  en  represa- 
lia, desde  la  cruel  carnicería  que  se  había  hecho  con 
los  católicos  tres  años  antes  en  las  atroce-s  jornadas 
de  ia  Bearne.  Dejando  á oíros  la  tarea  de  estenderse, 
nos  concretaremos  tan  solo  á nuestro  objeto,  reducido 
á afirmar  que  no  fue  el  clero  quien  la  preparó;  y,  para 
hacerle  autor  ó eómpücé,  es  preciso  desconocer  o vio- 
lentar toda  la  historia.  Si  el  clero  inspirara  la  política, 
otra  hubiese  sido  ia  suerte  de  Francia,  y no  mancha- 
ran sos  anales  tantas  páginas  de  sangre  y de  barbarie. 
Contaba  este  en  su  seno  sujetos  altamente  recomenda- 
bles, y floreció  por  entonces  el  Cardenal  deLorena. 
El  año  1560  habla  manífesíado  su  Jiiíeio,  focante  á 
la  siloadon  preñada  de  azares  y desgracias.  Abun- 


daba en  las  máximas  profesadas  por  los  grandes  inge- 
nios, mas  conocedores  del  corazón  humano  y del 
gobierno  del  muado,  que  otros,  por  desgracia,  de- 
masiado influySntes.  Creía  aquel  distinguido  persona- 
je que  en  un  Estado  no  debe  haber  mas  de  una  reli- 
gión, y que  debe  ser  la  verdadera,  considerándose 
como  una  ley  fundamental  y constitucional;  pues  en 
el  momento  en  que  los  pueblos  se  persuaden  que  toda 
religión  es  buena,  deja  ya  esta  de  ser  eficaz,  y las 
consecuencias  les  llevan  de  paso  en  paso  hasta  la  diso- 
lución social.  Reflexionando  cómo  se  habian  preserva- 
do Italia,  España  y Portugal  del  furor  de  los  herej.es, 
propuso  para  Francia  el  mismo  remedio.  No  hubiera 
corrido  la  sangre  á torrentes  si  se  optara  por  esta  po- 
lítica , en  vez  de  la  del  hipócrita  l’Hópital,  de  la  desaten- 
tada Catalina,  y de  otros,  mas  afectos  á los  intereses 
de  la  secta  que  á los  de  la  patria.  Los  últimos  años  de 
este  reinado  no  fueron  menos  aciagos  que  los  prime- 
ros, y los  hugonotes  sacaron  ventajas  de  entre  las  vi- 
cisitudes de  la  guerra  y compiicaciones  sin  cuento. 

S Muerto  el  desgraciado  Carlos  IX  en  1574,  su  her. 
mano,  Enrique  III,  vino  precipitadamente  desde  elrei- 
no  de  Polonia  á ceñirse  la  corona  de  Francia.  Ni  las 
circunstancias  de  la  nación  ni  las  suyas  permitían  au- 
gurar otra  cosa  que  un  porvenir  triste  y aciago.  Hos- 
tigado ya  desde  que  puso  los  pies  en  sus  nuevos  Es- 
tados por  parte  de  los  hugonotes,  no  tardó  en  ver  re- 
clamadas por  los  mismos  varias  garantías  incompati- 
bles eon  el  bien  público;  y las  complicaciones  y su 
frivolidad  llevaron  los  negocios  al  estremo  de  las  Cor- 
tes de  Blois,  que  favorecieron  sobremanera  la  posición 
de  los  rebeldes.  Descontentos  los  católicos,  formaliza- 
ron las  ligas,  que  ya  so  habian  ensayado  en  pequeño, 
y el  duque  de  Guisa  hizo  el  primer  papel.  El  pretes- 
to era  poner  á salvo  la  Religión,  el  trono  y las  perso- 
nas é intereses  de  los  católicos,  que  se  veían  amena* 
zados  por  la  preponderancia  de  los  protestantes. 
Cuando  maduró  tal  combinación,  reuniéronse  también 
nuevas  Cortes  en  Blois,  que  anularon  las  concesiones 
hechas  á estos  en  las  anteriores.  Irritados  con  seme- 
jante acto,  apelaron  á las  armas,  obligando  al  Rey  á 
revocar  lo  último  en  el  edicto  de  Poiüers,  y volver  al 
estado  que  provocó  la  Liga.  Los  acontecimientos  fue- 
ron sucediéndose  rápidamente;  el  Rey  quiso  ponerse 
al  frente  de  la  referida  Liga,  y de  una  plumada  abo- 
lló, en  el  edicto  de  1585,  los  privilegios  otorgados  á 
los  sectarios.  Hízole  luego  sombra  el  duque  de  Guisa, 
y de  complicación  en  complicación  se  llegó  á la  guer- 
ra de  los  tres  Enriques,  que  cuentan  algunos  como 
nona.  La  Liga,  cada  vez  mas  imponente  y compacta, 
seguía  adherida  y capitaneada  por  su  antiguo  caudi- 
llo, quien  tuvo  valor  para  presentarse  de  improviso 
en  París.  Vinieron,  en  su  consecuencia,  dias  de  tras- 
tornos, de  choques  y de  barricadas,  hasta  que  llegó 
aquel  tan  trágico  en  que  los  dos  hermanos  Guisas  ha 
bian  de  perecer  víctimas  de  un  puñal  asesino.  Seme- 
jante alevosía  levantó  un  grito  casi  general  de  i.ndig- 
nacion  y de  desprecio  hacia  el  Rey,  el  cual  también 
sucumbió  á mano  airada  en  15S9,  por  la  ley  inflexi- 
ble de  la  espiaeion. 
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Periódicos  del  dia  10. 

EA  ESPERAJíZA  dice,  con  razón,  que,  «acosados 
los  periódicos  progresistas  por  los  terribles  cargos 
que  cotidianamente  les  dirige  la  oposición  con  motivo 
de  los  recientes  motines,  ponen  en  prensa  su  ingenio 
para  hacer  ver  que  esas  manifestaciones  enérgicas  de 
tea,  puñal  y garrote  no  son  consecuencias  prácticas 
de  la  ideas  modernas  que  ellos  patrocinan.» 

EL  CATÓLICO  inserta  el  protocolo  núm.  22  de  las 
conferencias  de  Paris,  que  juzga  el  mas  importante, 
porque  en  él  se  habla  de  muchas  potencias,  á cuyas 
reclamaciones  ha  dado  origen. 

LA  ESTHELLA  traduce  y censura  como  se  mere- 
ce una  circular  del  ministro  de  la  Gobernación  del 
Piamonte,  encargando  á los  intendentes  generales  que 
«procedan  con  energía  contra  el  clero , siempre  que 
la  ocasión  se  presente. » 

Se  conoce  que  el  ministerio  Cavour  no  está  satisfe- 
cho con  que  sus  esbirros  ataquen  hacha  en  mano  las 
indefensas  puertas  de  los  conventos  é iglesias,  saltan- 
do al  mismo  tiempo  por  las  ventanas;  pues  los  tribu- 
nales no  siempre  han  consentido  semejante  modo  de 
poner  en  armonía  el  poder  espiritual  y temporal,  y 
se  previene  espidiendo  esa  real  órden. 

L.A  EPOC-A  sostiene  que  ma!  puede  e.'xiifiearse  de 
golpe  de  Estado  el  pedir  la  Constitución  definitiva  del 
pais,  cuando  ese  es  el  grito  unánime  de  la  prensa  de 
provincia,  y h?.sía  El  Clamor  Pública,  La  Iberia  y 
La  Sacian  la  han  pedido  antes,  y a’jn  ahora  mismo 
este  último  pariódico;  lo  que  si  no  se  ha  hecho  ha  si- 
do porque  v.q  ha  querido  el  Congreso,  no  porque  no 
hayadebi'io  ni  podido. 


LA  IBERIA  dice  que  aunque  fuera  verdad  que 
hay  motines;  que  los  progresistas  no  saben  gobernar, 
y que  bajo  su  mando  el  crédito  se  estingue,  los  capi- 
tales se  ocultan  alaimados,  el  trabajo  falta  á las  cla- 
ses jornaleras  é industriales,  y la  sociedad  ve  amena- 
zados sus  mas  vitales  intereses,  no  por  eso  los  mode- 
rados adelantarían  gran  cosa  con  la  destrucción  de  la 
situación;  pues  siendo  ellos  pocos,  les  darían  la  ley 
los  mismos  de  que  tendrían  que  auxiliarse  para  con- 
seguir el  triunfo. 

EL  LEOiV  ESP.AÑOL  parece  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  ser  denunciado. 

Ya  se  ve,  ¡como  no  habla  en  contra  de  la  Reli- 
gion! 

LA  SOBERANIA  dice  que  el  gobierno  es  un  ver- 
dadero p.ancemoxiüm. 

LAS  CORTES  pide  que  los  vicalvaristas  y progre- 
sistas se  unan  estrechamente. 

Al  fin  han  de  tener  que  hacerlo,  gritando  al  mismo 
tiempo;  «Tanto  te  quiero  como  te  apretó.» 

Idem  del  11. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  aduce,  como  prueba  de 
ios  deseo.s  de  las  Cortes  y del  gobierno  de  constituir 
el  pais,  que  se  va  á plantear  la  ley  de  ayuntamientos. 

LA  NACION  asegura  que  no  hay  en  España  nin- 
gún hombre  honrado  que  no  se  sepulte  entre  las  rui- 
nas de  sus  hogares  para  defender  á los  progresistas 
contra  los  moderados  y carlistas. 

LA  ESPAÑA  presenta  el  antagonismo  de  la  políti- 
ca de  Espartero  y de  la  de  O'Donnell,  y pregunta 
cuál  de  ellas  triunfará  en  el  gobierno. 

EL  OCCIDENTE  reasume  las  razones  que  ha  ale- 
gado para  sostener  que  la  Corona  tiene  derecho  á di- 
solver las  Cortes  actuales. 

EL  SUR,  á propósito  de  la  misma  cuestión,  prueba 
que  ni  de  hecho  ni  de  derecho  ha  existido  ni  existe  la 
omnipotencia  parlamentaria ; que  la  Reina  lo  es  por 
derecho  de  herencia  y por  las  leyes  del  Reino,  y,  por 
consiguiente,  que  las  Cortes  no  podían  dar  lo  que  no 
podían  quitar. 

LA  DISCUSION  habla  con  la  Revista  Militar,  no 
ya  sobre  el  golpe  de  Estado  y la  parte  que  tomarla  el 
ejército,  sino  sobre  la  libertad  de  escribirlos  militares 
de  todos  los  partidos. 

EL  DI.ABIO  ESPAÑOL  dibuja  con  mano  maes- 
tra el  plácido  cuadro  que  presenta  la  prensa  situaeio- 
nera,  amenazando  al  partido  moderado  , y recordán- 
dole la  catástrofe  de  Carlos  I y Luis  XVI , y hablan- 
do siempre  de  medidas  de  proscripción  en  masa  , de 
comités  de  salud  pública,  y de  la  necesidad  de  aho- 
gar en  sangre  las  conspiraciones  que  se  traman  con- 
tra una  libertad  que  , después  de  todo  , nadie  goza. 
Y añade  que  semejantes  alardes  de  cómica  ferocidad 
merecerían  únicamente,  por  toda  contestación,  el  des- 
den mas  profundo  «si  en  medio  de  su  insignificancia 
no  revelaran  una  cosa  bien  deplorable,  y es  !a  cul- 
pable apatía  del  gobierno  y de  las  autoridades , que 
miran  impasibles  los  esfuerzos  que  á la  luz  del  dia  se 
practican  para  llevar  la  alarma  y el  pánico  hasta  los 
confines  mas  apartados  de  la  península.  Si  se  tratara 
de  artículos  como  el  recientemente  denunciado  de 
nuestro  colega  El  Occidente,  ó del  que  sufrió  igual 
suerte  de  La  Regeneración  ; si  se  tratara  de  artículos 
destinados  á pintar  en  su  fea  y horrible  desnudez  la 
situación  que  atravesamos,  ó en  que  se  pidiera  la  re- 
paración de  las  ofensas  que  una  parte  de  la  prensa  ha 
vomitado  y vomita  contra  el  catolicismo , eso-  seria 
distinto.  Llegado  este  caso,  ei  Sr.  Esco.sura  y sus  de- 
legados sufririan  un  acceso  de  santa,  patriótica  y li- 
beralesca indignación,  y se  apresurarían  á espedir  las 
órdenes  mas  apremiantes  y severas  , á fin  de  que  la 
cuchilla  de  la  ley  cayese  sobre  los  autores  ds-tan  ne- 
fando crimen.» 
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La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  nada  impor laníe. 

MINISTERIO  BE  GRXCI.X  Y JUSTICLV. 

Relación  de  los  eclesiásticos  que,  en  virtud  de  la  real 
órden  de  IS  de  noviembre  último,  se  ha  dignado 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  agraciar  por  los  servi- 
cios temporales  y espirituales  prestados  durante  la 
epidemia  del  caera-morba  que  afligió  á la  penín- 
sula en  los  alies  1854  y 1S55. 

WÓCESI  BE  ALMERIA. 

Con  la  cruz  de  comendador  de  la  real  órden  de 
Isabel  la  Caiólica. — D.  José  Joaquín  Perez,  párroco 
del  Sagrario  en  .Almería,  recomendado  por  el  R.  Obis- 
po; el  bacniller  D.  Diego  dé  la  Torre  Campoy,  párro- 
co de  San  Sebastian  de  id.,  recomendado  por  el  mis- 
mo; D.  Francisco  Bonaehe,  cura  de  Huéreal,  recomen- 
dado por  ei  mismo  Prelado. 

Son  la  de  caballeros  de  la  misma  real  órden. — 
D.  Gregorio  Marín  Fernandez  y D.  .•Antonio  García 


Porta,  tenientes  de  San  Sebastian  de  .Almería,  reco- 
mendados por  el  R.  Obispo;  D.  Andrés  José  Sturiza 
y D.  Juan  Fernandez  Manchón,  tenientes  del  Sagra- 
rio de  la  misma  ciudad,  por  igual  recomendación; 
D.  Juan  Bautista  Molina,  beneficiado  de  Pechina,  re- 
comendado por  el  R.  Obispo;  D.  Andrés  Chacón  Gar- 
cía, cura  de  Sufli,  por  igual  recomendación;  D.  Juan 
Tomás  Ruiz,  teniente  cura  de  Vilar,  por  idem;  don 
Francisco  Terrones  Almengiiar,  esclauslrado , ecóno- 
mo dé  Fines,  teniéndole  presente  en  su  carrera,  reco- 
mendado por  el  R.  Obispo  y por  el  ayuntamiento. 

Con  mención  honorífica  y notas  en  sus  espedientes. 
— D.  Francisco  Guevara  Perez , cura  de  San  Pedro  de 
la  capital;  su  teniente  D.  Trinidad  Gil  Palazon;  don 
Francisco  Perez  García,  cura  de  Santiago  en  la  capi- 
tal, y su  beneficiado  D.  Antonio  Perez  García;  D.  Ma- 
nuel López  .Martínez , presbítero  esetaustrado  de  Al- 
mería; D . Miguel  Lorca  Parra , cura  de  Gador , y su 
auxiliar  el  presbítero  D.  Eusebio  Francisco  Saez;  don 
Juan  Montesinos  Herrera,  cura  de  Rioja;  D.  Juan  Ro- 
mero Ramos,  cura  de  Viator;  D.  Luis  Sánchez  Navar- 
ro, ecónomo  de  Almuña;  D.  Manuel  Anacleto  Garin, 
cura  de  Torres,  y el  beneficiado  D.  Pedro  Martínez 
Pombo;  D.  Juan  ¡Miguel  de  Salas,  arcipreste  de  Pur- 
chena,  recomendados  todos  por  el  R.  Obispo  de  la 
diócesi. 

Con  mención  honorífica. — -Todos  los  individuos  del 
cabildo  catedral  de  Almería  y los  beneficiados  del 
mismo  que  se  ofrecieron  á prestar  el  servicio  que  se 
les  señalase  por  el  R.  Obispo , turnando  en  las  parro- 
quias de  la  capital  ó marchando  á los  puntos  invadi- 
dos de  la  diócesi;  D.  Antonio  José  Rendon , cura  de 
Senes;  D.  Angel  Tomás  Fernandez,  ecónomo  de  Al- 
cudia, y D.  Juan  Francisco  Navarro,  de  Sorbas,  cuyos 
pueblos  se  vieron  libres  del  azote,  pero  que  se  ofrecie- 
ron voluntariamente  al  R.  Obispo  para  marchar  á 
prestar  sus  servicios  á los  puntos  mas  infestados;  don 
José  Antonio  Martínez,  cura  de  Lucainena,  y D.  Juan 
José  de  Ossorio,  beneficiado  de  Nija,  que  hicieron 
igual  oferta  antes  de  que  sus  pueblos  fuesen  invadidos, 
y que  han  sido  todos  recomendados  por  el  R.  Obispo. 

DIÓCESI  DE  ASTORGA. 

Con  la  cruz  de  caballe%o  de  la  reai  órden  de  Isa- 
bel la  Católica. — -D.  Rogelio  Llanos  y Merás,  cura  del 
santuario  de  las  Ermitas , provincia  de  Orense,  reco- 
mendado por  el  gobernador  por  los  particulares  ser- 
vicios prestados  en  la  época  de  la  invasión. 

DIÓCESI  DE  BADAJOZ. 

Con  mención  honorífica  y notas. — D.  Joaquín  Aba- 
las Guillen,  cura  de  Mirandüla  , recomendado  por  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación  á consecuencia  de 
dos  esposiciones  del  ayuntamiento  y vecinos  del  pue- 
blo, teniéndole  ademas  presente  para  la  propiedad 
del  curato  del  mismo. 

DIÓCESI  DE  EÚRCOS. 

Mención  honorifica  con  nota  en  su  espediente. — doa 
Manuel  González  Gil , cura  teniente  de  la  parroquial 
de  Briviesea,  teniéndole  presente  en  su  carrera,  reco- 
mendado por  el  M.  R.  Arzobispo. 

(Se  continuaráli- 
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El  Emperador  de  los  franceses-  continúa  ana 
en  Plombieres,  donde  se  cree  permanecerá-  tres 
ó cuatro  semanas,  asegurándose  también  que  pa- 
sará en  seguida  á Arenemberg. 

—El  Diario  de  Roma  dice  que  á las  seis  de  la 
mañana  del  2 llegó  á Porto  d.LAnzio  S.  TI.  Fer- 
nando II,  Rey  de  las  Dos-Sicilias.  Acompañában- 
le S.  A.  R.  el  duque  de  Calabria,  principe  here- 
dero, el  conde  de  Trani  y el  de  Casería. 

S.  M.  y sus  reales,  hijos  asistieron  á la  Misa 
que  Su  Santidad  celebró  por  primera  vez  en  la 
nueva  Iglesia  dedicada  á San  Antosio  y á San. 
Pío  V.  Después  de  la  sagrada  función,  Su  Santi- 
dad é ilustres  cimvidados  se  sentaron  á la  mesa. 
Terminada  la  comida,  Su  Santidad  y S.  ¡M.  estu- 
viere paseando  en  el  vecino  bosque  del  príncipe 
Borghese,  y por  la  noche  asistieron  á los  fuegos 
artificiales  preparados  por  la  i.nanieipalidad.  A. 
las  nueve  de  la  noche  el  Rey  se  despidió,  repi- 
tiendo al  soberano  Pontífice  las  espresiones  de 
su  veneración  filial.  El  Papa,  seguido  de  los  Car- 
denales -Antonelli  y Robertq,  acompañó  á S.  M. 
hasta  la  misma  eailjareacio  n. 

—Hemos  sabido  eon  di  sgusto  la  pérdida  que 
ha  tenido  Florencia  con  ha  muerte  de  su  .Arzobis- 
po, monseñor  Fernando.  ¡Miuuei. 

— La  Gaceta  oficial  d&  Verotia  da  la  noticia  de 
halser  salido  el  1.“’  d.e  julio  de  dicho  punto,  coa 
dirección  á Frohsdorf,  el  duque  da  Burdeos. 


LA  RESENESACIOR. 


— Se  ha  cclchrado  un  tratado  aduanero  y de 
navcgracion  entre  el  Ucy  de  .Súpoles  y el  de  Cer- 
deña. 

— Tomamos  de  nuestro  colega  Las  Corles: 

ciSegim  nos  escriben  de  Washington,  se  dió 
el  dia  5 de  junio  en  aquella  capital  un  banque- 
te diplomático,  al  cual  asistieron  la  mayor  par- 
te de  las  legaciones  de  Europa,  algunos  indivi- 
duos de!  Congreso,  y Mr.  Cusling,  miembro  del 
gabinete. 

»Entre  las  varias  cuestiones  políticas  que  se 
trataron  durante  la  comida , so  habló  de  la  de  . 
Cuba.  ■ 

«Parece  que  Mr.  Marcy  manifestó  acerca  de 
ella,  animándose  su  fisonomía , que  si  Cuba  se 
haliase  en  poder  de  los  americanos,,  la  harían  flo- 
recer diez  veces  mas  que  en  la  actualidad,  ácuyo 
cumplimiento  parece  que  contestó  nuestro  envia- 
do, con  mucha  calma,  que  no  podía  esceder  á su 
actual  estado  de  prosperidad,  á pesar  de  que  no 
se  la  dejaba  quieta.' 

' ' «Entonces  el  presidente  Pierce,  volviendo  al  te- 

ma tan  manoseado  por  los  anexionistas,  á falta 
de  títulos  mas  valederos,  enumeró  los  frecuentes 
disgustos  que  ocasionaba  la  gran  proximidad  de 
dicha  isla  á la  confederación,  la  grande  impor- 
tancia de  los  intereses  comerciales  que  se  esper- 
taban por  el  Mississipí  para  aquellas  aguas,  y la 
Obligación  en  que  estaba  aquel  gobierno  de  pro- 
tegerlos: y acompañando  la  acción  á la  palabra, 
l\ír.  Pierce  empezó  á trazar  con  los  dedos  sobre  el 
mantel  un  croquis  de  la  siCuacion  de  ambos  países. 

«Imposible  parece  que  personajes  como  mister 
Pierce  y 3Ir.  Marcy,  que  se  tienen  por  hombres 
de  gobierno,  incurran  en  semejan  tes  aberraciones; 
,porque  aberración,  y grande,  es  el  suponer  que  la 
mayor  ó menor  proximidad  de  un  pais  sea  causa 
bastante  para  que  el  que  se  halle  próximo  codiciex 
haga  toda  clase  de  esfue^os  por  poseer  el  objeto 
de  su  codicia.  ¿Y  no  ha  parado  mientes  hasta 
ahora  el  gobierno  de  Washington  en  la  situación 
geográfica  de  Cuba?  Si  esta  ha  sido  siempre  la 
misma,  solo  por  una  monomanía  puede  esplicar- 
se  el  afan  de  los  anexionistas  por  poseer  la  isla 
de  Cuba. 

«Muestro  enviado  en  Washington,  á tan  pere- 
grinas razones,  contestó:  “Si  hemos  de  sentar, 
«dijo,  el  singular  principio  de  ciertas  convenien- 
«cias  particulares,  con  otra  clase  de  títulos  po- 
«driamos  nosotros  reclamar  la  posesión  de  Gibral- 
«tar  y dePortugal;  la  Francia  la  do  la  Bélgica  y 
«la  Saboya , y otras  potencias  la  de  la  Sui- 
.«za,  etc.  etc. « 


TELEGRAFIA  ELSSTSIS.4. 


COTIZACIO.V  DE  1.4  BOLSA  DE  P.4R1S  DE  AYER. 

Fondos  fra.nccses.— 3 por  100,  71,40.. 

Idem  4 % por  100 , 94. 

Españoles. — 3 por  103  interior,  00. 
ídem  esterior,  45  ‘,4. 

Idem  diferido , 00. 

Amortizable,  00. 

.Consolidados , 95  Vs  á 95  y'i- 


DESP-ACHO  PARTICULAR  DE  L.A  GACETA. 

Sin  fecha. — Ha  sido  muerto  en  Giuigevo  un 
soldado  francés  por  un  cabo  austríaco.  Se  ha 
abierto  una . investigación  sobre  ¡as  causas  que 
han  producido  este  suceso.  El  Emperador  de 
Austria  ha  concedido  una  pensión  ála  familia  del 
soldado. 
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SAÍi'TCS  2>c;  1XAÑA5A. 

San  Juan  Gualberto,  Abad,  y Santa  -Marciana, 
virgen  y mártir. 

CUl  TO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Iglesia  de  Santo  Tomás,  don- 
de continúa  la  novena  áAMestra  Señora  del  Cármen, 
siendo  oradores  , por  la  mañana  D.  Cristóbal  Mon- 
tes, y por  la  tarde  D.  Greg'orio  Montes. 

En  la  parroquia  de  San  Ju.sto  continúa  la  novena  á 
Muestra  Señora  del  Cármen,  c on  la  solemnidad  ¿acos- 
tumbrada. 

En  la  parroquial  de  San  José  es  el  quinto  dia  de  la 


solemne  novena  á IMaría  Santísima  del  Cármen.  Pre- 
dioar.'i  por  la  tarde  D.  Saturnino  O.medo. 

En  el  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con- 
tinúa la  novena  á su  Soberana  titular,  siendo  orador 
por  la  tarde  D.  Francisco  María  González. 

En  Italianos  y en  San  Ignacio,  al  anochecer,  des- 
pués del  rosario,  se  rezará  la  novena  á Nuestra  Señora 
del  Cármen. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis,  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio.  .. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreío  , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  -A  LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,50  p. 

Títulos  diferidos,  24,80  p. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
A.mortizable  de  primera,  12,10. 

Idem  de  segunda,  6,50  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80  p. 

Idem  idern  de  á 2,000  rs.,  82  p. 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

Idem  de  SI  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias.,  50,80  d. 

París,  á S dias,  5,29  p. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSDI6.4  DE  M.4DRID. 


Trigo de  56  á 65  rs.  vr¿. 

Cebada de  38  á 40 


Algarroba de  á 34  ‘/e 


PRECIOS  EK  EL  líERC.^DO  DE  AYEK. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  fibras. 

12  á 15 

BOLETIN  DS  NOTÍCÍAS. 

Entre  las  .medidas  que  el  gobierno  va  á adoptar  en 

la  crisis  que  .el  pais  está  atravesando , se  señala  como 
la  primera  un  real  decreto  sobre  imprenta. 

Algunos  de  nuestros  colegas  opinab-an  que  hoy 
vendría  en  la  Gaceta.  El  órgano  mir¿isíerial  nada  dice. 

— El  cólera  sigue  decreciendo  en  Sevilla,  según  ios 
Últimos  partes.  Ei  dia  5 solo  quedaban  32  invadidos 
en  el  hospital  civil ; pero  en  ese  mismo  dia  las  defu.n- 
ciones  en  la  población  llegaron  á 40. 

La  epidemia  está  tan  circunscrita  al  casco  de 
la  ciudad,  que  en  los  alrededores  no  ha  habido  el  me- 
nor síntoma.  Da  Cádiz  dicen  que  la  salud  pública  no 
ha  sido  nunca  mas  satisfactoria.  Lo  mismo  sucede  en 
el  resto  de  España. 

— El  Sr.  Güeil  y Renté  se  ha  decidi.lo  á hacer  oír 

su  autorizada  voz  en  lo  que  se  llama  Qolpe  de  Estado. 

El  órgano  que  nos  trasmite  tan  sorprendente  elucu- 
bración es  has  Novedades.  No  decimos  mas. 

— Anteayer  se  verificó  un  robo  en  una  casa  del 

barrio  de  Chamberí,  inienlras  la  familia  que  en  ella 
habitaba  se  hallaba  ausente. 

— iL-a  villa  de  Fuenmayor  solemnizó  con  una  mag- 
niñea  función  religiosa  la  declaración  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción.  El  sermón  estuvo  á cargo  de 
D.  Simeón  de  la  Torre,  quien  dejó  satisfecho  al  inmen- 
so auditorio.  Hubo  Te-Deum  después  de  la  Misa.  El 
segundo  dia  predicó  D.  N.  Barron.  La  fiesta  fue  cos- 


teada por  la  piedad  de  los  fieles,  y servida  gratuita-  I 
mente  por  el  clero. 

— La  Deuda  dotante  del  Tesoro  infbortaba  en  pri- 
meros de  junio  005.316,598  rs.  En  ct  curso  de  dicho  ^ 
me.s  se  ba  aumentado  con  92.100,713  rs.  por  gi.'-os^ 
372,000  rs.  por  billetes,  5.990,198  rs.  por  libranzas 
al  conlralisla  de  tabacos,  2.073,922  como  procedente 
de  la  caja  de  Depósitos,  y 14.130,000  del  fondo  de  la 
sustitución  militar. 

Se  ha  disminuido  en  148.363,769  rs.  de  giros  reco- 
gidos, en  12.633,124  rs.  de  libranzas  por  tabacos  sa- 
tisfechos, en  4.103,078  rs.  por  giros  satisfechos  en 
Ultramar,  y 371,250  rs.  satisfechos  á la  caja  de  Depó- 
sitos. ' . 

El  importe  de  la  Deuda  flotante  en  1."  de-julio  era  ■ 
de  554.072,211  rs.  Las  existencias  y fondos  aplicados 
á su  estincion  114.072,211. 

El  límite  á que  puede  ascender  dicha  Deuda,  según 
la  ley  vigente  de  poesupuestos,  es  á 440.000,000. 

Las  negociaciones  de  fondos  verificadas  en  el  mes 
de  junio  con  los  particulares  han  tenido  efecto  con  el 
descuento  de  7 por  100  anual,  y con  el  de  6 por  100 
las  realizadas  con  el  Banco  de  España. 

La  negociación  del  presente  mes  queda  abierta. 

— Seguo  La  Iberia,  la  pohlacieu  de  Rioseco  está 
llena  de  disgusto  por  el  desarme  de  su  Milicia  na- 
cional. 

Suponemos  que  el  gobierno  habrá  intervenido  en 
esta  disposición,  y que  por  algo  se  habrá  visto  en  el 
caso  de  tomarla. 

— Aseguran  que  el  Sr.  Adaro  va  á ser  reemplazado 
en  el  cargo  que  desempeña  en  la  dirección  de  la 
Deuda. 

— Han  llegado  á Madrid  los  áres.  Perez  y Carreras, 

alcalde  y secretario  del  ayuntamiento  de  Valencia, 
con  objeto  de  reclamar  un  crecido  crédito  que  aquella 
municipalidad  tiene  contra  el  gobierno. 

— La  Iberia  dice  lo  siguiente : 

«Cada  vez  se  aumentan  las  reclamaciones  que  de 
nuestros  suscritores  recibimos,  á causa  de  la  falta  de 
números  de  La  Iberia  que  esperimentan. 

»N'unca  como  ahora,  en  que  la  política  y sucesos  _ 
recientes  traen  agitados  los  ánimos,  esperan  con  ma- 
yor avidez  noticias  de  la  corte  las  personas  que  viven 
en  ios  pueblos,  y nunca  como  ahora  se  ve  su  impa- 
ciencia mas  burlada. 

«Sobre  todo,  á quienes  esto  sucede  mayormente  es 
á los  que  viven  en  diferentes  poblaciones  de  la  Man- 
c'na,  de  donde  se  nos  quejan  hace  bastantes  días,  atri- 
baye.ndo  tales  omisiones  á que  los  periódicos  van  por 
el  ferro  carril,  cuyos  empleados  no  tienen  tal  vez  todo 
el  cuidado  necesario  en  guardar  la  correspondencia 
pública. 

«Para  hablar  de  otra  manera  mas  clara  sobre  abusos 
tan  escandalosos,  no  tendríamos  necesidad  de  hacerlo 
nosotros  mismos;  las  cartas  que  tenemos  á la  vista  de 
nuestros  suscritores  llenarían  esta  misión  muy  cumpli- 
damente; pero,  lo  repetimos,  para  nosotros  seria  alta- 
mente desagradable  tener  que  lanzar  una  grave  acu- 
sación sobre  la  conducta  de  personas  que,  aun  á pesar 
de  las  apariencias , podrían  muy  bien  no  ser  culpa- 
bles.)) 

Sobre  esto  mismo  leemos  en  La  .4soc¡aciOí¡; 

«Cada  dia  recibimos  nuevas  quejas  de  nuestros  siis- 
critores  por  faltas  que  esperimentan  en  el  recibo  de 
La  Asociación.  La  prensa  toda  se  queja  de  lo  mismo. 
Hoy  recibimos  una  notable  carta  de  un  suseritor  de 
Valencia,  en  la  que  nos  dice  que  en  el  úUimd  mes  y 
medio  solo  ha  recibido  doce  números,  cuando  nosotros 
lodos  se  los  hemos  remitido:  añade  que,  habiéndose 
quejado  de  lafl’aíta  á aquellos  empleados,  ¡e  contes- 
taron que  quizá  consistiera  en  esta  administración  cen- 
tral, porque  allí  no  se  cometían  tales  faltas.  El  caso 
es  que,  los  unos  por  los  otros,  con  estos  abusos  se 
perjudican  notablemente  las  empresas  de  ¡os  perió- 
dicos. 

«Tampoco  nuestros  suscritores  de  Filipinas  han  re- 
cibido todavía  ningún  número  de  nuestro  periódico.» 

Las  mismas  reclamaciones,  ó acaso  mas  que  Las  con- 
tenidas en  los  anteriores  párrafos,  pudiéramos  nos- 
otros dirigir  á las  administraciones  de  coiTeos  por  es- 
Iravío  de  periódicos,  según  las  quejas  que  recibimos 
diariamente. 


tero,  comunicándosele  de  real  orden  esta  resoteim 
unánime  del  gobierno  de  S.  M. 

— Nuestra  escuadrilla  se  bal>la  retirado. segtzoseoQ^ 

asegura,  de  las  aguas  de  Verácruz,  á conseoieo^ 
de  la  actitud  conciliadora  del  gobierno  mejicano  5, 
sus  diferencias  con  el  español. 

— El  comandante  general  de  Málaga,  bngadiíj 

Moltó,  ha  recibido  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

— Noticia  de  los  números  en  que  han  tocado  ¡os  47 
premios  mayores  de  los  1,000  que  comnreade  ei  sor- 
teo de  ayeK 

El  número'  27,538,  premiado  con  24,000  ps.  fs.; 
10,481,  8,000;  20,101,  4,000;  3,799,  1,000;  23,479, 
1,000;  13,043,  500;  17,704,  500;  4,099,  500;  9,459, 
500;  22,447,  500;  971,  500;  23,909,  500;  5,365,  500; 
14,999,  500;  12,548,500;  6,557,  500;  22,844,  500; 
4,034,  500;  9,322,  500;  26,290,  500;  20,5SS,  500; 
26,072,500;  1,743,500;  17,138,  400;  24,403, 400; 
24,941,  400;  28,916,  400;  962,  400;  27,841,  400; 
9,784,  400;  25,676,  -100;  3,971,  400;  21,404,  400; 
9,140, 400;  25,424,  400;  4,432,  400;  8.773,  400; 
10,428,  400;  3,915,  400;  8,495,  400;  19,720,  400; 
10,168,  400;  24,695,  400;  5,846,  400;  8,490,  400; 
4,480,  400;  20,617,  400. 

La  dirección-general  ha  dispuesto  que  el  sorteoqne 
se  ha  de  celebrar  el  dia  31  del  presente  mes  sea  de 
grandes  premios,  bajo  el  fondo  de  256,000  pesos 
fuertes,  valor  de  16,000  billetes  á 16  duros  cada  uno, 
de  cuyo  capital  se  distribuirán  en  600  premios 
192,000  pesos  fuertes,  en  la  forma  siguiente: 

Un  premio  .de  50,000  pesos  fuertes;  otro  de  20,000; 
otro  de  12,000;  otro  de  8,000;  otro  de  4,000;  10  de 
1,000,  10,000;  20  de  500,  10,000;  25  de  400, 10, OOí^ 
140  de  200,  28,000;  400  de  100,  40,000. 

— Sobre  el  envenenamiento  que  ha  tenido  en 
la  cárcel  del  Saladero,  se  hacen  muchos  comataiios. 
Diremos,  ante  todo,  que  el  hecho  se  verificó  del  mo- 
do siguiente:  varios  presos  se  quitaban  matnamente,  ‘ 
por  efecto  de  confianza,  la  comida;  uno  fie  ellos,  fe- 
gustado  de  tales  bromas,  mandó  llevar  una  tortilla, 
que  dejó  como  olvidada  en  su  euarto;  acudieron  tres 
de  sus  camara-Jas,  se  apoderaron  de  la  tortilla,  y la 
comieron.  Poco  después  sentían  todos  los  siaíemas 
del  envenenamiento.  Conducidos  al  Hospital,  uno  de 
ellos  falleció  á las  cuarenta  y ocho  horas,  voto  se 
halla  en  muy  mal  estado.  El  que  ha  muerto  es  preci- 
samente el  llamado  Paco  Marín,  que  se  hallaba  en  la 
cárcel  porque  se  decía  había  dado  vecesde  risa fare- 
públka.  {he  El  Sur.) 

■ — Nuestro  apreclahle  colega  El  León  Español 
sufrido  ayer  otra  recogida  y denuncia  por  su  articulo 
de  entrada.  Sentimos  los  frecuentes  conírafietapos 
se  le  hacen  sufrir,  y celebraremos  ver  una  absokeim 
por  parte  de!  jurado. 

— El  regimiento  de  lanceros  de  Pavía,  qae  se  ba- 

Haba  en  Aranjuez,  ba  dejado  en  este  punto  los  po- 
tros y quintos,  y con  la  fuerza  disponible  ha  pasado 
á Vieálvaro,  donde  también  se  halla  el  de  carabine- 
ros de  Borbon. 

— En  tapóla  de  Siero  (Asturias)  descargó  el  dia  5 

unahorrible  tormenta,  aeompañadadetrnencsyrelánF 
pagos,  que,  ademas  de  malar  á una  joven,  causó  bas- 
tantes daños  en  los  campos. 

— Una  apuesta. — Ayer  tarde  vimos  suhií  por  la  ca- 
lle de  la  Montera  á una  joven  elegantemente  vestída 
y á un  caballero  de  frac  y sombrero  blanco,  llersndo 
.entre  ambos  un  enorme  baúl,  y gritando  íesaíarada- 
mente;  ; liosos  de  Sebastopol,  á dos Tealesmjtl 

La  velocidad  con  que  caminaban,  y ¡a  inmensa 
turba  de  chiquillos  que  les  seguia,  nos  impidió iafoi- 
marnos  del  punto  fijo  donde  se  colocan  estos  usurpado- 
res de  carga. 

— D.  José  Ordax  Avecilla  ha  fallecido.  El  esceleo- 
lísimo  Sr.  D.  Facundo  Infante,  Presidente  de  las  Cor- 
tes Constituyentes  , los  señores  diputados  D.  Nicolás 
Alaria  Rivero,  D.  Estanislao’ Figueras,  B-  .'.bnueí 
Bertemati , D.  José  Cristóbal  Sorní,  D.  Maaael  Gatell 
y Roig,  D.  José  Cuines  y Solera  , D.  Eugenio  Garda 
Pbuiz  , D.  Juan  ’danuel  Pereira,  D.  Francisco  Garda 
López,  D,  José  Ramón  Gassol,  y los  Sres.  D.  Sato 
Cámara,  D.  Emilio  Castelar,  D.  Romualdo Lafuente, 
D.  Francisco  Pí  y Margai'l,  D.  Fernando  Garrido,  don 
Prudencio  Francisco  Diez  y D.  Manuel  Robles  de  .4  ve- 
cilla,  su  sobrino,  parientes,  deudos  y amigos,  megaa 
á los  señores  que  por  olvido  involuntario  no  hayan 
recibido  aviso,  se  dignen  encomendarlo  á Dios  y asis- 
tir ai  funeial  que  eii  sufragio  de  su  alma  se  ha  de  ce- 
lebrar el  sábado  12  doi  eorrienle  , á las  ocho  déla 
noche,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastian. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)-A  las  nueve. 
Por  no  esplicarse.— Baile. — Como  F.  quiera.— 
Baile. — Lola  la  gaditana. 


Editor  responsable,  D.  José  azi  Bossve. 
DtPRESTA  DE  LA  REGENERACIOS,  GratesajÍIí 


— E!  dia  4 fue  robada  la  diligencia  de  Oriente  que 

b.alió  de  Zaragoza  para  Barcelona,  por  seis  hombres 
ariivadus  de  trabucos,  entre  ias  torres  de  la  Roca  y 
Pania.<íu.a,  lénnino  de  .Vifajarin.  Parece  ioan  en  ella 
los  ind¡,'ri<i*i3®  de  ia  compañía  de  organofonía,  á los 
que  robare'»  sobre  cuafio  mil  reales  en  dinero,  y va- 
rias alhajas. 

— El  gohernr  váor  civil  de  Lérida  ha  impuesto  la 
multa  de  400  rs.  * los  concejales  y 100  á cada  uno 
de  los  secretarios  ayuntamientos  de  41  pueblos 

de  la  provincia  por  ¿'i  poco  celo  que  fian  desplegado 
las  citadas  corporaeioi.  'vs  en  verificar  y remitir  nota 
de  los  repartos  pura  las  , •^oníribueiunes  en  el  segundo 
^semestre  del  presente  año. 

— En  Conseja  de  ministros,  presidido  por  el  duque 

de  la  Victoria,  se  aprobó  el  bai.ido  del  general  Zapa- 


NCIíí-  393. 


Madrid,  sábado  12  de  {ulío  de  1856. 


DlAxHlO  CATOLICO. 

«GaiólU  -i  antes  qce  poliúcoa , politices  en  tanto  enasto  la  política  condrzta  «1  trlünfo  prácíífo  del  catolicismo.» 


insertao  anandos  y eomxmicacos , los 
PRECIOS  ETí  MaDRÍP.  En  i*  admiiii»  ^ o . 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  Is  — 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  leetnrti . c-. 


::>  a medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencioaales.' 

Calle  de  Gravina , aúm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  peí  ódico  solo, 
is  de  Cuesta  , calle  Mayor  , y de  D.  I eoca  Mo  López  , cnl’c  del  Cárm(  n , m:- 
e de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EiN  PROVI^’CIAS.  Por  libranzas  sobre  corre  os  ó caalqtüer  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , nn  mes,  S rs.  el 
periódico  solo , y iO  rs.  periódico  y obras  ; tees  meses , 22  y 2S  rs.  respecüvamente,  — En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  ; tres  mes^s , 2ó  y ‘14  rs. 

EN  ÜLTKAAIAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  peri«5dico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIA. 


cendio  y el  asesinato  dan  al  hambriento  la  saLis- 


IiCs  señores  abonados  envas  snscri- 
dones  terminan  el  15  del  corriente,  sa 
servirán  renovarías  coa  aníicipacicE, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Son  muebos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  KiA  SHSS- 
NESACIGH  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
qpi8  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniSeste  por  ceirta  que  la  de- 
ja, quedando  rasponsaMe  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


ISebemcs  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , qae  la  aáminisír-acicn  cuida 
de  renñíiries  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

LA  GUERRA  SOCIAL. 

«La  caridad  es  el  aroma  que 
impide  que  se  corrompa  la  ri- 
queza y degenere  ea  un  odioso 
egoísmo.» 

(Lacord.\ire.) 

«Es  necesario  recomendar  la 
paciencia,  la  frugalidad,  el  tra- 
bajo, la  sobriedad,  la  Religión: 
todo  lo  demas  es  fraude  é im- 
fHDsíura.» 

(Bcrke.) 

El  general  0‘Doaneil  descubrió,  sin  ambages  ni 
rodeos,  el  carácter  de  los  sucesos  que  tienen  cons- 
ternada á España. 

«La  guerra  .á  la  propied.ad  y a la  familia.» 

Nuestro  malogrado  amigo  el  marques  de  Val- 
degamas  lo  enunció  ya  con  aquellas  notabilísimas 
palabras: 

“Los  QUE  PADECE.N  HAMBRE,  COSTR.A  LOS  QCE  PA- 
DECES H.4RTURA.» 

Y si  esto  acontece,  ¿pueden  estrañarso  los  me- 
dios empleados  para  hacer  sensible  este  antago- 
nismo, convertido  desgraciadamente  en  lucha? 

El  que  no  tiene  , abandonado  á sus  instintos 
materiales,  contempla  al  que  posee,  con  envidia, 
con  odio. 

El  odio  y la  envidia  se  espliean  naturalmente 
por  el  robo,  y,  cuando  este  no  es  posible  , el  in- 


faccion que  busca. 

Entre  las  virtudes  cristianas  aparecen  briliaa- 
temento  benéficas  y bienhechoras  la  caridad  y la 
conformidad. 

Cuando  la  primera  socorre  y alimenta  sin  os- 
tentación, con  humildad,  con  espíritu  de  fraterni- 
dad, la  limosna  aprovecha.  El  que  !a  recibe  ben- 
dice la  mano  que  le  socorre  sin  humillarlo,  oyen- 
do, por  el  contrario,  voces  que  dilatan  el  corazón 
del  pobre®'  elevan  su  triste  suerte. 

Su  conformidad  es  consecuente. 

A la  palabra  caridad  se  ha  sustituido  la  de 
beneficencia. 

Y vienen  los  asilos  de  mendicidad,  y las  sus- 
cricioacs  ostentosas  , y el  aislamiento  de  los  so- 
corridos. 

Este  socorro  no  es  e!  de  ¡a  limosna;  falta  el 
consuelo  espiritual  del  que  ai  hacerla  se  muestra 
participante  de  su  desgracia,  le  advierte  y le 
conforta. 

En  este  acto  no  hay  humillación  para  el  que 
recibe. 

El  pobre  y el  rico  se  entienden,  se  com- 
prenden, y al  besar  la  limosna,  y al  admitirla 
con  un  Dios  se  lo  pague,  firman  y sancionan  el 
principio  que  liga  y une  á los  que  padecen  ham- 
bre con  los  que  padecen  hartura. 

El  principio  santo  y vivificador  de  la  caridad 
cristiana  se  funda  en  la  fe. 

La  fe  tiene  su  culto,  y no  se  ataca  y escarne- 
ce impunemente  el  respeto  y veneración  que  se 
le  debe. 

Abandonados  los  hombres  á sus  brutales  ins- 
tintos, solo  respiran  odio. 

El  amor  es  un  sentimiento  que  no  cabe  en  su 
pecho. 

La  conformidad  se  da  a!  olvido;  la  reemplaza 
la  desesperación. 

Y esta  lleva  al  robo,  al  incendio  y al  asesi- 
nato. 

¿Queréis,  hombres  del  poder,  buscar  la  causa 
de  lo  que  presenciáis  atónitos  y asombridos? 

Buscadla  en  esa  predicación  constante  de  las 
doctrinas  que  enaltecen  el  goce  materia!  y hacen 
olvidar  el  sentimiento  único  que  da  consuelo  y 
eleva  el  alma  del  ser  racional  sobro  todos  ios  se- 
res criados. 


Nuestros  lectores  verían  con  asombro,  con 
amargura  y con  indignación  la  rectificación  que 
apareció  ayer  en  las  columnas  de  ¡a  Gaceta,  dando 
cuenta  de  la  manera  mas  especial  dcl  hallazgo  de 
mil  ejemplares  de  coplas  con  una  estampa  de  la 
Virgen  del  Cánnen. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  la  tal  rectificación  di- 
ce El  Parlamento: 

«Como  los  lectores  verán,  mejor  que  reclificaeion, 
las  líneas  del  diario  oficial  contienen  una  de  esas 
acusaciones,  que  por  lo  vagas  no  sentarían  bien  ni 
aun  en  las  columnas  del  periódico  mas  apasionado  re- 
presentante de  una  bandería  política. 

«Dejando,  pues,  al  comunicante  de  la  Gaceta  toda 
la  gloria  que  de  derecho  le  corresponde  por  tan  leal 
y prudente  comportamiento,  solo  diremos,  ya  que 
también  hemos  dado  la  noticia  rectificada,  que  la  par- 
te sensata  del  país,  aquella  á la  cual  no  se  alucina  con 
acusaciones  tan  gratuitas  como  infundadas,  verá  co- 
mo nosotros  en  !a  publicación  de  esas  Copias  uno  de 
los  infinitos  ardides  inventados  por  la  anarquía  para 


hacer  ap.ircccr  como  verdugos  ¡os  que  en  realidad  no 
son  mas  que  sus  víctimas. 

«Por  lo  demás,  .aplaudimos  el  vehemente  celo  con 
que  se  apela  á las  autorizadas  columnas  de  la  Gaceta 
para  dar  publicidad  á ese  descubrimiento  de  la  poli- 
cía, si  bien  nuestros  aplausos  podrían  ser  menos  reser- 
vados si  .al  lado  de  esa  noticia  se  hubiera  dado  al 
país  la  que  .aguarda  ansioso  sobre  el  resultado  de  las 
investigaeiones  del  S¡\  Eseosura  en  Vailadolid,  y so- 
bre los  antecedentes  con  que  se  procedió  á prender 
de  su  orden  á re,spetab¡lísimas  personas,  que  á poco 
han  sido  devueit.as  á la  libertad.  El  silencio  sobre  es- 
tos hechos,  que  el  mundo  presencia  atónito,  ¿no  po- 
dida traducirse  como  el  deseo  de  concitar  la  animad- 
versión pública  contra  los  hombres  que  profesan  de- 
terminadas doctrinas?» 

El  Diario  Español  se  espresa  así: 

«¿Por  qué  no  acaba  de  u'.aciar  todo  su  pensamiento 
el  rectificante?  ¿Por  qué  no  dice  de  una  vez  que  ios 
autores  de  ios  escesos  de  Castilla,  que  los  incendia- 
rios de  las  mieses,  que  los  inventores  y propagadores 
de  noticias  absurdas,  y los  reaccionarios,  ó por  mejor 
decir  los  moderados,  son  una  misma  cosa? 

«.Nosotros  desearíamos  mas  franqueza,  menos  reti- 
cencias, y que  e!  señor  ministro  de  la  Gobernación,  del 
cual,  ó de  cuyas  dependencias  procederá  sin  duda  la 
nota  anterior,  dejándose  de  cireun'oquios  ó indireC' 
las,  hubiera  puesto  su  corazón  en  los  labios,  y de  los 
labios  le  hubiera  depositado'y  desleído  en  el  tintero 
que  les  ha  suministrado  el  líquido  co.n  que  han  escri- 
to sus  caiumniosasalusiones. 

»¿A  qué  llama  noticias  absurdas  el  accidental  cola- 
borador de  la  Gaceta't  ¿Se  refiere  acaso  á las  que  pu- 
sieron en  conoeiiniento  del  púbíico  ios  e.scesos  ocur- 
ridos en  Vailadolid,  Falencia,  Rioseco  y otos  puntos 
de  Castilla  y España?  ¿Se  pretenderá  acaso  hacernos 
creer  que  no  han  tenido  lugar  estos  aconiecimienlos, 
y que  la  prensado  todos  los  colores,  la  Gaceta  y e! 
gobierno  nos  hemos  confabulado  para  dar  al  país  y á 
la  Europa  esta  pesada  broma?. 

»¿Con  qué  derecho,  ademas,  el  ar.tor  del  suelto  gu- 
bernamental calumnia  los  deseos  de  los  qae  no  so- 
mos partidarios  de  la  actual  situación,  equiparándolos 
á las  botellas  de  aguarrás  que  usan  los  incendiarios  y 
saqueadores,  en  estos  venturosos  tiempos  de  domina- 
ción progresista?  ¿Existe  acaso  en  alguna  zona  de  :as 
altas  regiones  el  pensamiento  de  medir  por  un  mismo 
rasero,  el  hacer  objeto  de  iguales  medidas  á los  hé- 
roes del  puñal  y de  la  tea,  y á lodos  los  que  tene- 
mos la  fortuna  de  mirar  con  el  desvio  que  se  merece 
á u.na  situación  que  es  la  mayor  de  las  cala.midades 
que  pudieran  afligirnos? 

»Sin  duda  que  el  partido  á quien  ia  suerte  del  país 
está  hace  dos  años  encomendada,  ha  hecho  mucho 
para  que  se  le  aplauda,  se  le  esli.me  y se  le  ame.  Des- 
encadenar todas  las  malas  pasiones,  hacer  imposible 
el  gobierno,  destruir  ó conmover  inslilueiones  ve- 
nerandas, declararse  virtuahnente  incapaz  de  fundar 
un  régimen  dotado  de  vitalidad  y duración,  repar- 
tirse el  presupuesto  como  los  sayones  ia  túnica  de 
Cristo,  y decretarse  á costa  de  los  pobres  contribu- 
yentes sueldos,  pensiones  y atrasos ; hé  aquí,  en  re- 
súmen, los  únicos  títulos  que  el  partido  progresista 
puede  alegar  para  que  no  se  abrigue.n  deseos  hosti- 
les hacia  sn  dominación ; para  que  se  trate  con  res- 
peto; para  que  se  le  mire  como  á una  entidad  polí- 
tica digna  de  consideración  y atenciones ; para  que  no 
se  vea  en  él  ia  plaga  mas  terrible,  el  azote  mas  cruel 
con  que  la  Providencia  castiga  á ios  pueblos  que  la 
han  ofendido. 

«Si  todos  los  descabrimientos  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Eseosura  en  Vailadolid  y Falencia  son  por  el  esti- 
lo de  los  espresados  en  la  nota  á que  nos  referimos; 
si  para  juzgar  ia  filiación  y carácter  de  aquellos  acon- 
tecimientos no  ha  dejado  sobre  el  bufete  su  criterio 
acostumbrado  y héchose  con  otro,  aunque  sea  el  del 
último  portero  de  la  secretaría,  preparémonos  á leer 
y oir  estupendas  cosas;  las  coplas  de  la  Virgen  del 
Carmen  y los  300  días  de  indulgencia  son  un  admira- 
ble specimen  ; ex  ungue  leonem. 

«Estamos  íntimamente  convencidos  de  que  la  can- 
didez proverbial  del  Sr.  Eseosura  llega  hasta  el  pun- 
to de  tomar  por  lo  serio  las  señales  esteriores  que  dis- 
tinguen las  coplas  sobredichas,  y qae  en  su  sinceri- 
dad y rectitud  considera  imposible  que  en  este  asunto 
pueda  haber  nada  que  trascienda  á superchería.  Para 


el  Sr.  Eseosura,  ó su  dependiente,  será  punto  menos 
quede  fe  la  creencia  de  qae  algún  verdadero  devoto  de 
Nuestra  Señora  del  Cánnen , auxiliado  por  algún  pia- 
doso -Ni-zobispo,'  ha  escrito  é impreso  perfectamente  y 
en  los  mejores  tipos  esos  mil  ejemplares  en  que  á 
nombre  de  la  Religión  católica  se  predican  las  ideas 
comunistas  mas  disolventes  y la  guerra  mas  absurda 
y procaz  contra  los  ricos  y los  comerciantes  en  gra- 
nos. .NI  fin,  cor.  .mal  que  por  bien  no  venga, 

este  descubrimiento  peregrino  sie.mpre  producirá  la 
ventaja  de  aliviar  á los  padres  jesuítas  de  las  terribles 
sospechas  que  pesaban  sobre  ellos;  ea  cambio  sufri- 
rán los  hijos  del  Nlonte  Carmelo.  Asi  van  las  cosas 
del  mundo.» 


Ayer  nos  hicimos  cargo  del  prospecto  do  un 
diario  que  va  á publicarse  en  Córdoba,  y en  el 
cual  se  pide  la  libertad  de  cultos  y el  malrisnonio 
civil. 

La  Iberia,  q'jc  es  un  diario  que  ama  entraña- 
blemente á Su  patria,  y que,  como  ninguno  otro, 
ss  desvive  por  su  ventura,  se  ocupa  dé  nuestro 
articulo  en  los  siguientes  términos: 

«Dos  Piegeneracion,  enojada  por  haber  sufrido  dos 
denuncia.s,  denuncia  á su  vez  el  prospecto  de  un  perió- 
dico que  va  á publicarse  en  Córdoba  con  el  título  de 
La  Verdad.  Mal  de  m;iehos,  consuelo  de  La  Regene- 
ración.» 


No  habr.ín  olvidado  nuestros  lectores  el  ar- 
ticulo que  dedicamos  ayer  á La  Iberia  sobre  las 
causas  de  los  últimos  sucesos. 

Véase  có.mo  nos  replica  el  periódico  de  los 
puros; 

«Las  posiciones  respectivas  de  nuestros  bandos  po- 
líticos están,  pues,  terminantemente  deslindadas.  Los 
recientes  acontecimientos,  y las  -diferentes  tentativas 
abortadas,  del  mismo  género,  últimas  ramiucaciones 
de  un  vasto  plan  de  destrucción,  han  puesto  como  de 
relieve  toda  la  depravación  de  que  son  capaces  los 
enemigos  de  la  libertad,  puesto  que  á ellos  debo  cs- 
clusivamente  atribuirse  el  horrible  sistema  de  guerra 
contra  ella  nuevamente  ensayado. 

«¿Quién  sino  ellos  está  vivamente  interesado  en 
desacreditar  y hundir  esta  situación,  por  cualquier 
medio,  siquiera  sea  e!  que  horrorizados  presenciamos? 
¿Quién  sino  ellos  puede  tener  hoy  un  decidido  empe- 
ño en  qpe  1.;  zozobra  se  perpetúe,  en  qae  el  descon- 
tento cunda  desde  las  mas  elevadas  hasta  las  mas 
humildes  clases,  y en  que  la  Europa  alarmada  se 
crea  en  la  necesidad  de  intervenir  militarmente  en 
nuestros  asuntos,  á pretesío  de  defender  ios  intereses 
monárquicos  y sociales?  .Vi  el  partido  democrático,  ni 
el  progresista,  que  tan  eficazmente  contribuyeron  ¿ 
la  revolución  de  julio,  y que  con  tanta  energía  y 
constancia  vienen  sosteniéndola  desde  el  día  de  sa 
providencial  victoria,  pueden  tener,  co’.no  el  mero 
buen  sentido  lo  dicta,  y como  la  mancomunada  acti- 
tud en  que  acaban  de  colocarse  lo  demuestra  paladi- 
namente, el  menor  interes  en  que  el  nombre  de  Espa- 
ña se  cubra  de  ignominia,  y en  que  sus  libertades 
naufraguen  por  cuarta  vez  en  el  discurso  de  este 
siglo.» 

Esto  se  llama  razonar.  , 


moviniiento  político. 


Leemos  en  El  León  Español:  • 

kEI  León  Español  ha  sido  denunciado  y recogido 
también  en  el  día  de  ayer,  por  un  artículo  que  consa- 
grábamos á la  cuestión  religiosa,  y en  que  discurría- 
mos, ;admírense  nuestros  lectores!  como  tenemos  de 
costumbre,  en  asunto  tan  vital  para  la  salvación  de  las 
sociedades. 

«Está  visto  que  el  gobierno  nos  ha  elegido  por  vio" 
tima  de  sus  iras  contra  los  moderados,  á nosotros 
hombres  nuevos,  que  no  hemos  podido  pecar  cuando 
pudo  nuestro  partido,  si  bien  por  lo  mismo,  con  mas 
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' poderoso  empuje  y mas  dulce  entusiasmo,  hacemos 
hoy  la  oposición,  en  nombre  de  los  mas  sagrados  in- 
tereses de  nuestra  patria.» 


Natural  era  que  después  de  la  rectificación  de 
1.a  Gaceta  los  diarios  ministeriales  secundasen  en 
sus  propósitos  al  órgano  oficial. 


Dice  El  Clamor  Público: 

«Repetimos  que  no  nos  sorprende  la  conducta  del 
clero:  ese  silencio,  que  puede  interpretarse  por  apro- 
bación ó condenación  tácita,  está  acorde  con  sus  an- 
tecedentes. Si  se  tratase  de  levantar  la  bandera  del 
absolutismo  contra  la  desamortización  y los  liberales, 
habría  pastorales  y protestas.  Como  la  voz  de  los 
pastores  era  la  condenación  de  actos  que  se  provocan 
para  debilitar  al  gobierno  , los  celosos  ministros  del 
Señor  no  han  qu-arido  contribuir  á fortalecerle  , aun- 
que el  Apóstol  les  obligue  á condenar  todos  los  crí- 
menes. Otra  cosa  seria  si  se  tratara  de  adquirir.  ¡Cuán- 
do han  de  comprender  los  ministros  del  culto  que  el 
bien  es  siempre  el  bien  y el  origen  del  respeto  á la 
Divinidad!» 


Y añade  La  Jíacion : 

«Uno  de  nuestros  colegas  advierte  que  los  Obispos 
no  ban  dirigido  pastorales  con  motivo  de  los  incen- 
dios de  Castilla  y otros  puntos  , condenando  esos 
vandálicos  crímenes  y exhortando  á los  fieles  á la 
psz,  al  orden  y á la  obediencia  ai  gobierno.  Para 
censurar  destempladamente  ciertas  publicaciones  y 
oponerse  al  cumplimiento  de  leyes  votadas  en  Cor- 
tes, han  estado  prontos  muchos  Prelados  á dirigir  la 
palabra  á sus  diócesis , y cuando  se  cometen  delitos 
tan  execrables  contra  la  sociedad  guardan  un  profun- 
do silencio.» 

¡Qué  conducta  ían  digna.'! 

¡Qué  sistema  tan  noble!! 


Leemos  en  Las  Novedades: 

«Ha  sido  desarmada  y disuelta  la  Milicia  nacional 
de  la  Guardia,  á consecuencia,  según  dice  un  periódi- 
co, de  haber  tomado  parte  en  los  desórdenes  que  han 
i-eiiiao  tugar  últimamente  en  aquel  punto.» 


El  capitán  general  de  Valladolid,  después  de 
anunciar  eí  dia  4 á los  gobernadores  militares 
de  las  provincias  de  aquel  distrito  militar  l.as 
nuevas  ejecuciones  verificadas  en  Falencia  últi- 
mamente, añade; 

«La  Milicia  nacional  de  Paicncia  ha  sido  espurgada 
ds  todos  aquellos  individuos  que  se  han  considerado 
indignos  de  pertenecer  á ella.  La  de  Rioseeo  queda 
disuelia  en  su  totalidad,  y será  reorganizada  con  ar- 
reglo á la  ley.» 

¿Por  qué  en  vez  de  ocuparse  la  Gaceta  de,  ¡as 
estampas  de ' Nuestra  Señora  del  Cármen  no  se 
apresura  á publicar  estas  noticias? 

¿Por  qué  po  discurren  acerca  de  ollas  Lffl  da- 
ción, El  Clamor  y La  Iberia'! 


Anoche  han  circulado  gravísimas  noticias  por 
íodos  los  círculos  de  Madrid. 

Estamos,  al  parecen,  abocados  á una  gran 
crisis. 

Todos  convenían  en  asegurar  que  en  el  Conse- 
jo ds  ministros  que  se  celebró  ayer,  y que  duró 
desde  las  doce  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la 
tarde,  se  habían  presentado  varios  proyectos, 
unos  relativos  á la  supresión  de  periódicos,  y 
otros  referentes  al  destierro  de  un  buen  número 
de  hombres  políticos  y directores  ó escritores  in- 
fluyentes de  periódicos. 


• «Valladolid  Í1  de  julio. 

«Ayer  regreso  e!  señor  ministro  de  la  Gobernación 
de  su  viaje  á Falencia,  y al  poco  tiempo  comenzaron 
l‘OS  tambores  de  la  Milicia  nacional  á recorrer  las  ca- 
lles locando  llamada  y tropa,  lo  que  no  dejó  de  alar- 
mar á la  población,  hasta  que  se  supo  era  con  e!  ob- 
jeto de  revistarla  .S.  E.,lo  que  tuvo  efecto  á las  seis 
da  la  tarde  en  el  Campo  Grande,  formando  también 
todas  las  tropas  de  la  guarnición.  Le  acompañaron  en 
la  revista  el  señor  capUan  general  y segundo  cabo. 
Veslia  el  ministro  uniforme  de  comandante  de  la  Mi- 


licia nacional,  con  una  gran  banda  que  no  me  ban 
sabido  decir  de  qncórdenera,  y su  hermano  D.  Nar- 
ciso de  capilan  de  artillería,  con  otra  gran  banda.  Su 
cseelencia  les  dirigió  la  alocución  que  acompaño  im- 
presa. Parece  que  no  pensaba  marchar  tan  pronto 
D.ara  esa,  sino  ir  antes  á Rioseeo;  pero  el  correo  ha 
traído  malas  nuevas  de  Galicia,  y sobre  todo  de  V¡- 
go,  ¡o  cual -sin  duda  ha  hecho  que  apresure  su  salida. 
El  objeto  que  se  propuso  con  su  venida,  que  era,  se- 
gún dijo,  descubrir  los  autores  del  motin,  eslá  lejos 
de  haberse  cumplido,  y no  psdia  suceder  otra  cosa, 
al  ver  los  medios  empleados  para  ello.» 

Hé  aquí  la  alocución  á que  se  refiere  la  carta 
precedente: 

«Nacionales  y soldados;  Juntos  como  hermanos,  y 
animados  por  el  mismo  patriótico  espíritu,  habéis 
cumplido  leaimente  con  vuestra  obligación  en  mo- 
mentos aciagos  para  Castilla.  Ante  vue.stra  subordi- 
nada resolución,  enérgicamente  dirigida  por  el  digno 
general  que  os  manda,  y por  vuestros  naturales  jefes, 
se  disiparon  las  hordas  de  los  incendiarios;  fueron 
entregados  los  viles  instrumentos  do!  crimen  contra 
la  sociedad  ála  justicia  del  país;  la  cuchilla  de  !a  ley 
ha  herido  á unos,  amenaza  á los  restantes,  no  estará 
ociosa  con  los  motores  si  á descubrirse  llegan;  y re- 
n.acen  en  este  suelo  clásico  de  la  lealtad  y de  la  obe- 
diencia á las  leyes  la  seguridad  y la  confianza. 

»E1  ejército  y la  fuerza  ciudadana  han  merecido 
bien  de  la  patria;  en  nombre  ds  la  Reina  os  lo  decla- 
ra el  representante  del  gobierno  presidido  por  el  ilus- 
tre duque  de  la  Victoria. 

«Compañeros  de  arm.as  : vuestras  bayonetas  son  el 
terror  de  los  enemigos  de!  trono  coriStitueional  y de 
la  libertad,  enemigos  también  del  orden  público,  base 
y cimiento  de  I?,  grandeza  y prosperidad  de  la  nación 
española. 

«Permaneced  unidos,  fraternizad  en  todas  partes 
como  en  Valiadolid;  sed  so  ore  las  armas  un  solo  cuer- 
po, como  sois  parte  de  im  mismo  pueblo;  apoyad  y 
obedecer  á las  autoridades  que  os  mandan  en  nombre 
de  la  ley,  de  la  Piei.ua  y de  -in  gobierno  cuya  política 
personifica  el  vencedor  de  Luchana  y de  Morella,  el 
paoificador  de  Vergara,  el  campeón  constante  de  la  li- 
bertad y de  la  monarquía. 

»No  os  hablaré  de  recompensas,  soldados  y nacio- 
nales; el  gobierno  atenderá  á vuestros  méritos;  pero 
en  el  aprecio  de  vuestros  conciudadanos , en  la  satis- 
facción de  vuestras  conciencias  hallareis  el  mejor  de 
los  premios. 

«La  Pveina  vela  por  vosotros  con  maternal  solicitud, 
su  gobierno  se  c.jiisagia  sin  decanso  á consolidaren 
España  el  régimen  constitucional  que  estriba  tanto  en 
el  orden  como  en  la  libertad;  el  que  os  dirige  la  pala- 
bra esp'Ondrá  ante  el  trono,  en  el  Consejo  de  minislros; 
y en  la  representación  nacional  en  su  dia,  cuánto  os 
debe  la  patria,  cuánto  espera  todavía  de  vuestro  pa- 
triotismo y vuestra  cordura. 

«Nacionales  y soldados:  Viva  la  Reina  eonstitueio- 
nal. — Viva  ía  libertad. — Vivan  el  ejército  y la  .Milicia 
nacional. — Viva  Espartero. 

«Valladolid  S de  Julio  de  1S58.  —El  ministro  de  la 
Gobernación,  representante  del  gobierno,  Patricio  de 
la  Escosura.» 


Dice  La  Epoca: 

«Con  inmenso  asombro  hemos  leído  en  La  Indepen- 
dencia belga  una  correspondencia  de  Madrid,  en  que 
se  atribuye  ai  Arzobispo  de  Toledo  la  verdadera  res. 
pensabilidad  de  los  acontecimientos  de  Caslilla,  afir- 
mándose, con  una  seriedad  pasmosa,  que  en  ellos  ha 
empleado  ocho  millones  de  reales,  produolo  de  la  do- 
tación del  ciero.  Todo  esto  lo  da  como  probado  é in- 
dudable, y nombra  varios  agentes  de  la  policía  en 
liernpos  pasados  que  han  sido  en  esta  ocasión  los 
instrumentos  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  Pare- 
ce imposible  que  periódicos  que  se  respetan  acojan  eon 
tal  ligereza  supos  clones  verdaderamenís  calumniosas 
y destituidas  de  todo  fundamento.» 

A nosotros  no  nos  asoni’ora  nada  de  lo  que  se 
dice  y pueda  decir  en  la  prensa  estranjera.  Sin 
salir  de  nuestras  fronteras  hallamos  sobrados  mo- 
th  os  de  asombro. 


La  situación  de  Granada  no  mejora,  sin  embar- 
go del  grito  de  indignación  que  han  arrancado  á 
toda  la  prensa  los  escándaio^  de  que  está  siendo 
teatro  aquella  desventurada  ciudad.  Hé  aquí  lo 
que  dicen  con  fecha  8 de  este  mes: 

«Estamos  sobre  un  volean,  que  nos  abrasará  al  me- 
nor síntoma  de  revolución  en  otra  parle.  Y no  podía 
ser  de  otro  modo.  Una  autoridad  que  tolera,  presi- 
diendo en  el  taatro,  ¡viva  la  república!  y ¡muera  el 
gobernador!  y nada  absolutamente  hace  ; que  ve  con 
tranquilidad  apalear,  por  espacio  de  un  mes,  á einda- 
dános  pacifieos,  si.n  formar  causa  siquiera,  y cuando. 


por  llegar  las  cosas  á un  eslremo,  la  forma  no  hay 
nadie  que  declare,  por  temor  á los  nacionales;  unos 
jcfe.s  de  Milicia  viendo  á sus  subalternos  cometer  es- 
tos escesos,  y nada  hacen;  que  son  ademas  empleados 
del  gobierno...  Era  preciso  que  supiera  España  y el 
mundo  lo  que  sucede  en  Granada:  con  mas  ó menos 
calor,  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  ; perdida  toda  segu- 
ridad, sin  encontrar  apoyo  en  ninguna  parle,  hemos 
gritado  en  la  prensa,  para  salvarnos ; hemos  acusado 
á los  que  tenían  obligación  de  darnos  seguridad ; lo 
liemos  hedió  también  de  los  instrumentos  que  nos 
vienen  á malar ; no  hemos  hcQho  !o  que  podíamos; 
que  era  malar  al  que  viene  á matarnos.  Venga  lo  que 
viniere,  todo  es  mejor,  que  esto  no  es  vivir,  viendo  la 
mano  del  asesino  sobre  nosotros,  y autoridades  pasi- 
vas tolerándolo.» 


En  Granada  corre  de  mano  en  mano  la  lista 
de  las  personas  que  han  de  ser  asesinadas  ó apa- 
leadas. 

Parece  nn  sueño  horrible  que  en  España  se 
consientan  tamaños  escesos  sin  que  tengan  cor- 
rectivo. (De  El  León  Español.) 


Continúan  las  denuncias  contra  la  prensa,  au- 
mentándose toáoslos  dias  el  número  de'Jl's. 

Anoche  se  aseguraba  que  el  gobierno  de 
S.  M. , en  uso  de  las  facultades  cstraordinarias 
que  hace  mucho  tiempo  le  han  concedido  las 
Corles,  trataba,  á propuesta  de  un  ministro,  de 
suspender  la  publicación  de  un  diario  conserva- 
dor, otro  demócrata  y otro  absolutista. 

No  lo  creemos.  (De  El  Criterio.) 


Dice  La  Asociación: 

«Podemos  asegurar  que  Espartero  y 0‘Donnell  es- 
tán en  lucha  abierta:  al  segundóle  apoya,  al  parecer, 
la  gente  de  Palacio.  A!  primero,  aunque  lo  ha  hecho 
maldilainente,  le  apoyará  el  pueblo,  y le  apoyaremos 
nosotros,  si  necesidad  hubiese.» 

Lemos  en  Las  Novedades: 

«Decía  ayer  un  periódico  que  el  señor  duque  de  la 
Victoria  iba  á exigir  en  consejo  la  separación  de  los  . 
generales  Pios  de  Glano  y Serrano. 

«Esta  notici'a  la  creemos  prematura.» 


Una  correspondencia  de  Zaragoza  hace  subir 
á mas  de  un  millón  de  i"eales  el  valor  de  las  raie- 
ses  quemadas  traidora  mente  en  las  eras  de  Pina, 
pueblo  de  la  ribera  del  Ebro. 


El  Diario  Español  publica  las  siguientes  im- 
portantes noticias: 

«Ei  Consejo  de  minislros  duró  hasta  cerca  de  las 
siete  , habiéndose  , según  inform.es  que  tenemos  por 
exactos,  tratado  muy  principalmente,  según  ya  indi- 
camos, de  la  cuestión  del  Sr.  Escosura  , en  ol  sentido 
de  su  s.alida  del  ministerio,  que  exige  el  general 
O'Uonnell,  de  quien  se  ha  dicho  asimismo  que  no  se- 
ria imposible  se  encargase  de  la  cartera  de  Goberna- 
ción, conservando  la  de  la  Guerra  , ó poniéndola  en 
manos  de  un  general  de  su  confianza.  Todo  esto  ha 
dado  lugar  durante  la  noche  á los  comentarios  mas 
interesantes. 

«Parece  confirmarse  la  noticia  de  que  la  venida  del 
Sr.  Escosura  de  su  escursion  no  era  conocida  de  la 
mayor  parle  de  los  ministros,  y particularmente  del 
Sr.  O'Donnell,  y que  el  ministro  de  la  Gobernación 
fue  llamado  por  telégrafo.  Las  versiones  varian  sobre 
la  procedencia  de  esta  disposición. 

«Asimismo  adquieren  consistencia,  y pasa  por  ver- 
dad averiguada  para  muchos,  la  especie  de  que  se  ha 
abrigado  el  pensamiento  de  ejercer  actos  muy  graves 
de  hostilidad  contra  el  general  0‘Donnell,  que  le  re- 
dujeran, como  un  periódico  ha  dicho,  á una  situación 
mas  compromelida  que  ia  en  que  se  hallaba  durante 
los  últimos  meses  anteriores  al  alzamiento  de  junio. 

«Sobre  estos  hechos  y sobre  otros  análogos  parece 
que  se  funda  la  exigencia  presentada  en  el  Consejo  por 
el  general  0‘Donnell. 

«Anoche  se  creía  generalmente  que,  llevadas  estas 
cnestiones  á S.  M.  en  el  Consejo , que  como  viernes 
debía  celebrarse  en  su  presencia,  recibirían  solución.» 


Los  diarios  moderados  desmienten  la  noticia 


dada  por  algunos  progresistas  de  haberse  cele- 
brado una  junta  de  la  prensa  conservadora. 


En  Aleira , para  donde  tuvo  que  salir  el  go- 
bernador civil  de  Valencia  con  a'guna  fuerza, 
como  ayer  anunciamos  , se  desarmó  al  pueblo; 
hé  aciui  la  carta  que  publica  uno  de  nuestros  co- 
legas : 

«Ayer  fue  dia  de  grandes  noticias  en  esta  capital. 
Hablábaf  e de  alzamientos  en  ¡a  parte  de  la  ribera  del 
Júcar,  de  incendios  de  fábricas  en  Alcoy  y Enguera, 
y de  tantas  otras  cosas,  que  nos  creimos  ya  enfrasca- 
dos en  una  de  Valladolid.  El  gobernador  había  sali- 
do con  infantería,  Guardia  civil  y policía  por  el  ferro- 
carril , y esto  hacia  que  se  diese  mayor  crédito  á 
cuanto  se  contaba,  y tanto  se  contó,  y tanto  se  dijo, 
que  no  nos  fue  posible  averiguar  la  verdad  en  lodo  el 
dia.  Hoy,  por  fin,  comienza  á verse  algo  claro,  y me 
atrevo  á trascribir  la  versión  que  mas  válida  corre, 
aunque  no  me  conste  de  una  manera  la.n  cierta  como 
yo  descaria. 

«Parece  que,  noticioso  el  gobernador  de  que  se  tra- 
maba algo  en  Aleira , se  constituyó  en  dicha  pobla- 
ción con  un  batallón  de  infantería,  cuarenta  vigilantes 
y alguna  fuerza  de  la  Guardia  civil. 

«Dividido  este  pequeño  ejército  en  tres  pelotones, 
penetró  en  la  población  por  tres  puntos  diferentes  á 
la  vez,  si  .uándose  la  guardia  civil  y policía  en  la  pla- 
za, y ocupando  ¡a  infantería  del  ejército  los  demas 
puntos  principales.  Llamado  el  alcalde,  fue  interroga- 
do por  e!  gobernador  a ;erca  de  la  conspiración  de- 
nunciada, y no  pudiendo  adquirir  noticia  alguna, 
porque  e!  alcalde  contestó  que  nada  sabia,  se  pableó 
un  bando  prescribiendo'  la  entrega  de  armas  inmedia- 
tamente, bajo  las  penas  mas  severas;  esta  orden  pro- 
dujo la  prcseniaciqn  de  una  docena  de  escopetas  de 
personas  conocidas,  y en  vista  de  ello  se  nombró  una 
comisión  del  ayuntamiento  que  procediese  ai  registro 
de  las  casas  sospechosas;  pero  los  comisionados  eran 
demócratas,  y no  encontraron  mas  que  una  carabina, 
y el  gobernador  so  fue  á Játiva  con  toda  su  eem- 
pañia. 

«Las  noticias  de  este  último  pueblo  no  son  ían  cir- 
ounstaneiadas.  Allí  la  cuestión  parece  que  ha  sido  de 
aumento  de  jornales,  habiendo  hecho  la  plebe  una  . 
especie  de  salida  al  monte  Faniculo.  No  sabemos  á dón- 
de habrán  parado  estos  rebeldes;  mas  parece  lo  cierto 
que  esto  no  ha  tenido  importancia. 

»La  policia  volvió  aun  ayer  tarde. 

«Acaban  de  decirm.c  que  en  estos  últimos  dias  se 
han  incendiado  en  el  cercano  pueblo  4c  Belera  las 
inieses  que  estaban  recogidas  en  las  eras. 

«En  Mainses,  otro  pueblo  inmediato,  fue  asesinado 
un  anciano  de  (iO  años  también  hace  pocos  dias,  y se 
continúa  hablando  de  gentes  perdidas  que  vagan  por 
ei  país,  obligando  á encerrarse  en  la  capital  á cnanlos 
tienen  a'go  que  pnrder.» 


La  Discu'éon,  periódico  demócrata,  pregunta 
hoy  si  serán  bs  afiliados  en  una  sociedad  secre- 
ta, en  la  cual  se  jura  defender  la  Religión,  los  in- 
eendinrios  castellanos. 

Recomendamos  á nuestro  colega  que  se  dirija 
al  ayuntamiento  de  Valladolid  para  que  le  res- 
ponda, ó si  no  á las  autoridades  que  han  dispues- 
to el  espurgo  de  la  Milicia  nacional  de  Paleneia, 
Rlo.seeo  y la  Guardia. 

No  eslrañamos  !a  conducta  de  los  órganos  de- 
mocráticos en  este  asunto;  la  que  no  tiene  nom- 
bre es  la  del  gobierno. 

En  el  término  de  la  ciudad  de  Andújar,  y sitio 
llamado  de  las  Maroteras,  lia  ocurrido  otro  in- 
cendio de  unos  quinientos  olivos,  pertenecientes 
al  propietario  de  aquella  ciudad,  D.  Franciseo 
Morate . 

Ei:e  La  España: 

«Nunca  como  l.oy  ha  sido  objeto  la  prensa  delaa 
sañuda  p.  rsecucon  y mal  disimulada  antipatía  por 
parte  del  gobierno;  y al  decir  gobierno,  entiéndase 
Que  comprendemos  bajo  esta  palabra  á todos  los  fun- 
cionarios dependientes  del  poder,  á todas  las  personas 
oficiales,  y ú todos  los  individuos  que,  idenlificadiB 
con  el  gobierno,  constituyen  ese  monstruoso  caosqne 
se  llama  situación.  Nunca,  repetimos,  ni  aun  en  aque- 
llas éiiocas  mas  franca  ner.te  re.acciouarias,  y que  los 
periüdiei  s progresistas  han  marcado  con  el  estigma 
de  su  anatema,  se  ba  visto  desplegaren  odio  de  aque- 
lla institución  la  bbril  actividad  con  que  hoy  la  com- 
baten sus  ardientes  panegiristas  de  ayer. 

«Estaba  reservada  á los  hombres  del  progreso,  á 
los  liberales  por  escelencia,  la  triste  gloria  de  ahogar 
entre  sus  brazos  á la  madre  que  les  dio  elser,  romper 


LA  REGEÜERACaON. 
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el  inslroniento  con  que  labraron  sus  ventajosas  posi- 
ciones, y derrocar  con  el  pie  la  escalera  que  les  sir- 
vió para  encaramarse  á los  primeros  puestos  déla  na- 
ción. 

»En  esta  época  feliz  de  libertad  se  ha  dado  el  caso 
de  denunciar  mas  de  cincuenta  veces  á un  periódico 
en  el  trascurso  de  dos  meses,  y se  han  pronunciado 
acaso  mas  condenas  de  editores  responsables  que  en 
lodo  el  tiempo  que  cuenta  de  vida  la  prensa  política 
española.  Raro  es  el  dia  en  que  no  se  recibe  en  las 
redacciones  de  los  periódicos  una  ó mas  comunicacio- 
nes de  la  autoridad  civil  dando  cuenta  de  nuevas  de- 
üuncias. 


Periódicos  del  dia  11 . 


LA  ES?SHA!íZA  ve  en  la  prisión  del  P.  Cuevas 
y en  la  prontitud  con  que  ha  sido  acordada  su  liber- 
tad la  prueba  de  la  triste  idea  que  da  de  sí  el  orden 
actual  de  cosas ; porque  revelan  la  predisposición  que 
hay  en  el  dia  á dar  fácil  oido  á los  rumores  del  mun- 
do malig'no  ó necio  á creer  los  mayores  absurdos 
cuando  la  perversidad  los  hace  recaer  en  cierta  clase 
de  gentes. 

EL  C.4TÓLSGO  y L.4  ESTRELLA  dicen  que  por 
mas  vueltas  que  algunos  periódicos  han  dado  para 
hacer  cómplices  ó autores  de  los  sucesos  de  Castilla  á 
Jos  jesuítas  y al  clero  en  general , al  fm  han  tenido 
que  cantar  la  palinodia  ó guardar  silencio. 

L.4  EPOCA  dice  que  los  periódicos  avanzados  se 
estremecen  ante  la  perspectiva  de  una  coalición  de 
las  fracciones  moderadas ; pero  que  á nuestro  colega 
no  le  asustan  las  coaliciones. 

«Lo  que  á nosotros  nos  asusta,  añade,  es  la  pérdi- 
da absoluta  del  sentimiento  moral,  es  la  relajación  de 
los  vínculos  sociales,  es  el  oscilante  imperio  de  pode- 
res débiles  y asombradizos,  que,  ora  alientan  los  es- 
fuerzos de  los  psrtidos  estreñios,  ora  rompen  en  alar- 
des de  inconstante  severidad,  no  ajustada  á condicio- 
nes ni  á principios  invariables. 

«Para  derribar  estos  poderes,  no  ya  las  coalicio- 
nes, ni  siquiera  los  ataques  aislados  y parciales  son 
necesarios:  basta  su  debilidad  propia;  basta  el  menos- 
precio en  que  caen;  basta  su  aislamiento,  para  que  en 
un  dia  dado,  sin  conjuración,  sin  acuerdo  previo,  sin. 
saberse  lo  que  haya  de  sustituirles,  esos  poderes  se 
hundan  sin  ei  edito,  sin  fama,  sin  lucha  siquiera,  en 
los  tristes  abismos  del  olvido.» 

EL  LEOS  S3P.AÑOL,  vindicando  á los  partidos 
inocentes,  pero  acusados  de  ser  los  autores  de  los  su- 
cesos de  Valladolid,  Paleneia  y Rioseeo,  y de  los  in- 
cendios de  las  mieses  en  la  Mancha  y Toledo,  insiste 
en  que  se  publiquen  los  procesos  de  ios  incendiarios  y 
sus  revelaciones,  y ios  descubrimientos  del  gobierno 
y de  las  autoridades  locales. 

Y que  se  ahorque  á los  autores  de  los  incendios  lo 
mismo  que  ya  se  ha  hecho  con  algunos  incendiarios, 
añadimos  nosotros. 

L-A  IBEHI.A  in.sisteen  su  sistema  de  achacar  á mo_ 
deradosy  carlistas  los  sucesos  de  Castilla,  y pide  que 
se  unan  contra  aquellos  todos  los  liberales. 

Y que  todos  jiintosinsistan  también  en  proclamar  el 
derecho  de  insurrección,  no  solo  como  tal,  sino  como 
un  imprescindible  y santo  deber.  Entonces  do  fijo  se 
acabaron  los  motines. 

LAS  COSTES,  adoptando  la  táctica,  ya  risible  por 
lo  vieja  y desacreditada,  dice  que  la  Religión  de  los 
periódicos  católicos  , como  La  Estrella,  no  es  la  re- 
ligión de  Jesucristo. 

Para  Las  Cortes  no  habrá,  por  lo  que  se  ve,  mas 
Religión  de  Jesucristo la  de  Gregoire. 


BOLETA  OFICIAL. 


Gaceta  del  W. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene  las  leyes  siguientes: 

1. *  -Aulorizanio  al  gobierno  para  disponer  la  ven- 
ta de  los  azogues,  y resolver  sobre  los  contratos  pen- 
3.  ¡entes  con  relación  á tos  mismos  , cuándo  y en  la 
Vorma  que  juzgne  mas  beneficiosa  á tos  intereses  de! 
Cesoro,  íin  perjuicio  de  dar  cuenta  á las  Cortes  del 
zxso  que  haga  de  esta  autorización. 

2. “  Mandando  se  reintegre  por  el  ministerio  de  la 
juerra  á los  vecinos  de  la  villa  de  Mequinenza,  y con 
=argoá!a  sección  x del  presupuesto  del  corriente 
- ño,  los  20,000  rs.  vn.  que  se  le  exigieron  en  21  de 
i-jc¡embre  de  1S43  en  virlnd  de  orden  del  capitán  ge- 
Ki-eral  de  -4ragoa,  y que  se  emplearon  en  obras  de 
*>nifieaeioü  de  aquella  plaza- 


3. ’  En  que  se  declara  exento  del  pago  de  dere- 
chos de  arancel  el  órgano  destinado  á la  iglesia  de 
Cenicero. 

4. “  Concediendo  á doña  Julita  Horuaaechea,  viuda 
del  caledráiico  de  la  Universidad  central , que  murió 
en  esta  capital  el  18  de  octubre  último,  durante  el  có- 
lera, la  viudedad  que  le  habría  correspondido,  según 
los  presupuestos  vigentes  , si  hubiera  fallecido  des- 
pués de  su  publicación. 

5. ^  Concediendo  también  á D.  Diego  González 
Cienfuegos  y doña  Joaquina  Díaz,  padres  del  guar- 
dia urbano  Elias,  asesinado  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  la  pensión  de  7 rs.  diarios,  que  era  el  suel- 
do que  disfrutaba,  Irasmisible  á sus  hijos  D.  Juan, 
D.  Rodrigo  y doña  Basilia. 

6. “  Creando  un  subgobernador,  con  el'sueldo  de 
24,000  rs.  anuales,  el  cual  residirá  en  Mahon,  y re- 
conocerá por  superior  inmediato  ai  gobernador  de 
las  islas  Baleares. 

7. ^  Autorizando  a!  gobierno  para  otorgar  á la  so- 
ciedad general  del  Crédito  Moviliario  Español  la 
concesión  del  ferro-carril  del  Norte,  en  la  parte  de  Ma- 
drid á Valladolid,  pasando  por  Avila  y Medina  del 
Campo,  conforme  á ¡a  ley  de  13  de  noviembre  de 
1855,  y en  la  de  Burgos  á la  frontera  francesa,  pa- 
sando por  Miranda  de  Ebro,  Vitoria,  .AIsasua,  Tolosa 
y San  Sebastian. 

8. *“  Autorizando  también  al  gobierno  para  plan- 
tear el  provecto  de  ley  de  minas,  presentado  por  la 
comisión  <J^1.°  de  febrero  último,  dando  cuenta  á las 
Cortes  de  su  resultado,  y de  las  modificaciones  que 
crea  conveniente  introducir  antes  de  su  discusión. 

Y últimamente,  contiene  el  siguiente  real  decreto: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  minis- 
tro de  Fomento,  y'  de  acuerdo  con  el  parecer  uná- 
nime del  Consejo  de  ministros,  vengo  en  dee.retar  lo 
siguiente: 

«.Artículo  l.°  Durante  seis  meses,  á contar  desde 
la  publicación  del  presente  decreto,  queda  permitida  la 
introducción  de  trigo  del  estranjero  y la  de  las  hari- 
nas de  igual  especie,  cualesquiera  que  sean  actual- 
mente los  precios  de  estos  artículos. 

»Arl.  2.°  . Los  gobernadores  de  las  provincias  cui- 
darán, bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  que 
por  ningún  concepto  se  ponga  traba  alguna  á la 
circulación  y venta  de  cereales  entre  unas  y otras 
provincias,  ó entre  los  pueblos  de  las  mismas,  de- 
biendo ser  completamente  libres  la  circulación  y 
venta,  conforme  á lo  preceptuado  por  la  legislación 
vigente. 

»Art.  3.°  En  la  libertad  de  la  circulación  y venta 
de  cereales  se  hallan  comprendidas  todas  las  provin- 
cias de  .Ultramar  y demas  del  reino,  á las  cuales  po- 
drán espertarse  los  referidos  artículos  sin  obstáculo  de 
ningún  género. 

»Art.  4.°  Se  declaran  en  todo  lo  demas  subsis- 
tentes las  disposiciones  contenidas  en  el  real  decreto 
do  29  de  ene.’'0  de  1834  y reales  órdenes  posterio- 
res, quedando  encargados  los  gobernadores  civiles  y 
demas  autoridades  de  las  provincias  de  su  puntual  y 
exacto  cumplimiento. 

«Dado  en  Palacio  áll  de  julio  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Fomento, 
Francisco  de  Luxán.» 


MIXISTEBIO  DE  GRACIA  Y JfSTICI.A. 

Relación  de  los  eclesiásticos  que,  en  virtud  de  la  real 
orden  de  18  de  noviembre  último,  se  ha  dignado 
S.  -U.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  agraciar  por  los  servi- 
cios temporales  y espirituales  prestados  durante  la 
epidemia  del  cólera-morbo  que  afligió  á la  penin- 
sula  en  los  años  1854  y 1855. 

(Continuación, ) 

PROVISCI.A  DE  CÁCERES. 

Con  la  de  comendador  de  la  real  orden  de  Isabel 
la  Católica. — D.  Francisco  Sánchez  .Arjona,  prior  de 
la  orden  de  Alcántara,  recomendado  por  el  gober- 
nador. 

Con  la  cruz  de  caballeros  de  la  misma  real  or- 
den.^T>.  Juan  Luis  Magariño,  teniente  cura  de  Brozas; 
D.  Antonio  Arroyo,  presbítero  de  id.;  D.  Felipe  Lum- 
breras, ecónomo  de  la  villa  de  .Alcántara;  D.  Victo- 
riano Rivera,  presbítero  de  San  Vicente;  D.  .Agustín 
Cáceres,  cura  párroco  de  Almoharin;  D.  José  Borre- 
11a  y Olmo,  cura  párroco  de  Torremocha;  D.  José  Ca- 
lero, teniente  cura  deid.;  D.  Francisco  Peña,  canónigo 
de  Plasencia;  D.  Deogracias  Sánchez  Colmenar,  pres- 
bítero de  Baños,  recomendados  por  el  gobernador. 

Con  mención  honorífica  en  la  Gaceta. — D.  .Manuel 
Collazos,  cura  párroco  de  Jarandina;  D.José  Sánchez 
Herrero,  Vicario  de  Pasaron;  D.  Jasé  .Martin  Tomé, 
cura  párroco  de  Plasencia;  D.  Domingo  Bonifacio  Ba- 
raona,  id.  id.;  D.  Santos  Piélagos,  beneficiado  de 
Plasencia;  D.  Ramón  Albarran,  capellán  déla  cate- 
dral, D.  Florentino  Ramajes,  presbítero  de  Baños;  don 
Antonio  .Amor,  eura  .párroco  de  Jaraíz,  recomenda- 
dos todos  por  el  gobernador  de  Cáceres. 


DIÓCESI  DE  CADIZ. 

Con  la  cruz  de  caballero  de  la  real  orden  de  Isa- 
bel la  Católica. — D,  Francisco  Palacios  Oliva  , cura 
de  Barrios,  teniéndole  presente  en  su  carrera,  reco- 
mendado por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

DIÓCESI  DE  C.ILAIIORRA. 

Con  la  cruz  de  comendador  de  la  real  orden  de  Isa- 
bella  Católica. — D.  Gaspar  Romero  y Fernandez,  be- 
neficiado de  la  colegiata  de  Logroño,  en  virtud  de  los 
datos  y antecedentes  que  existen  en  este  ministerio. 

DIÓCESI  DE' C.ARTAGEX.A. 

Con  la  cruz  de  caballero  de  la  real  órden  de  Isa- 
bel la  Católica. — D.  Jorge  Jiménez,  presbítero,  cura 
de  Albacete,  recomendado  por  el  gobernador. 

(Se  continuará.) 


BOLETDí  -ESTRANJERO. 


El  Emperador  se  halla  en  Ploinbieres  muy  sa- 
tisfecho de  su  viaje.  Ela  sido  bien  acogido  de  lo- 
dos. La  población,  y las  personas  que  concurren 
á dicho  punto,  le  dejan  en  completa  libertad  para 
que  pueda  entregarse  a!  descanso  de  sus  pesados 
trabajos.  Es  notable  el  agrado  con  que  visita 
S.  M.  L á los  comerciantes.  Monseñor  el  Carde- 
nal Mathieu,  Arzobispo  de  Besaneon,  y Monse- 
ñor de  Sainl-Dié,  que  han  llegado  hace  pocos 
dias,  fueron  admitidos  en  audiencia  particular. 

— Un  parle  telegráfico  de  Londres,  con  fecha 
del  8,  dice  que  el  bilí  que  arregla  la  jurisdicción 
en  materia  de  apelación  ante  la  Cámara  de  los 
Lores,  ya  adoptado  por  la  alta  Cámara,  se  ha  vo- 
tado en  la  Cámara  de  los  Comunes  favorablemen- 
te al  gobierno,  por  una  mayoría  do  191  votos 
contra  42,  á pesar  de  la  oposición  de  sir  James 
Graham,  lord  John  Russeli;  etc. 

— Sagaa  El  Monitor , el  contraalmirante  Pe- 
lüon,  por  despacho  fechado  en  Constanlinopla 
el  6,  anuncia  al  ministro  de  la  Guerra  que  conti- 
núa la  evacuación  de  las  tropas  y del  material 
que  se  hallan  en  la  referida  plaza. 

—La  Crimea  se  haleia  ya  evacuado  completa- 
mente por  las  tropas. 

— Los  diarios  de  Turin  suponen  que  el  gobier- 
no napolitano  ha  contestado  diciendo  no  admitir 
los  consejos  de  Francia  y Austria,  sentando  que 
no  tiene  necesidad  de  ellos,  y que  no  reconoce  en 
nadie  el  derecho  de  mezclarse  en  su  política  inte- 
rior. El  Risorgimetito  añade  que  esta  negativa, 
que  el  público  ha  traslucido,  unida  al  triste  efec- 
to de  las  causas  políticas  queso  están  instruyen- 
do, hi  ocasionado  cierta  agitación  en  los  masas. 
Se  dijo  que  el  25  debía  haber  un  pronunciamien- 
to en  Xápoles,  que  la  policía  !o  impidió;  que  en 
Mesilla  hubo  de  suceder  lo  misino,  y que  en  esta 
ciudad  eran  frecuentes  las  riñas  entre  la  policía  y 
los  paisanos. 

— Los  desastres  que  ha  producido  en  Francia 
el  funesto  desbordamiento  de  las  aguas  se  cal- 
culan en  unos  300  millones  de  francos,  sin  con- 
tar con  las  consecuencias  de  estas  pérdidas  di- 
rectas. En  esa  suma  hállanse  calculadas  las  co- 
sechas por  mitad  del  valor,  ó sea  por  150  millo- 
nes de  francos,  de  cuya  suma  30  millones  repre- 
sentan la  pérdida  sufrida  perlas  moreras.  Este 
hecho  anuncia  una  grande  subida  de  precio  en 
las  sederías,  como  consecuencia  de  las  inunda- 
ciones. 

— Leemos  en  la  Gaceta  de  Augsburgo: 

uMunich  3 de  julio. — El  príncipe  Adalberto 
saldrá  en  todo  este  mes  para  Madrid,  donde  ha- 
brá de  celebrar  su  casamiento  con  una  Infanta  de 
España  en  el  mes  próximo.» 

— Leemos  en  un  periódico  lo  siguiente: 

«liemos  recibido  cartas  de  Veracruz  del  2 de 
junio  próximo  pasado.  En  ellas  vemos  pintada  la 
situación  actual  de  la  república  con  los  mas 
sombríos  colores.  Presa  de  la  anarquía,  en  todas 
direcciones  corrían  partidas  armadas  de  solda- 
desca desenfrenada,  bjue  dejaba  tras  de  sí  por  do 
quiera  huellas  sangrientas  de  destrucción  vandá- 
lica, perpetrando  robos,  con  su  obligado  acompa- 
ñamiento de  violencias,  exacciones  y asesinatos. 

«Los  vecinos  acomod.ados  y sensatos  de  las 
poblaciones  del  interior  no  tenían  mas  recurso 
que  asociarse  para  la  defensa  común  á la  aproxi- 
mación de  una  de  estas  partidas  sueltas,  convir- 
liendo  en  fortín  una  de  sus  casas,  desde  donde  ha- 
cían fuego  y lograban  en  muchas  ocasiones  poner 
en  fuga  á los  sediciosos.  Las  quiebras.de  mala  fe 
sucedianse  sin  interrundon,  y las  firmas  .mas 


•acreditadas  en  otros  tiempos  daban  punto  á los 
negocios.  En  las  haciendas  y campo,  las  vidas 
de  los  españoles  corrían  gran  peligro,  y contá- 
banse ya  varios  asesinatos  perpetrados  con  la 
mayor  sangre  tria  por  estas  turbas  indiscipli- 
nadas. 

«El  populacho  empezaba  a dar  señales  de  irri- 
tación con  la  noticia  de  la  llegada  de  la  escuadra 
española  á Veracruz,  y temíanse  nuevas  ven- 
ganzas. En  el  puerto  que  acabamos  de  citar,  c! 
gritp  de  ¡Mueran  los  españoles!  había  sido  pro- 
erido  por  la  gente  del  pueblo. 

"Las  personas , sin  distinción  de  posición, 
amantes  del  órden,  desean  vivamente  ver  el  fin 
de  semejante  estado  de  cosas,  sin  que  puedan 
prometerse  un  .cambio  radical  en  la  situación 
sino  por  medio  de  la  intervención  de  otra  na- 
feion.» 

— Con  fecha  del  17  de  marzo  hemos  visto  el 
Breve  que  ha  dirigido  Su  Santidad  á los  Obispos 
del  imperio  austríaco  reunidos  en  Viena.  Ya  da- 
remos á nuestros  lectores  la  versión  literal  de  es- 
te importante  documento. 

— Escriben  ú El  Parlamento : 

«El  editor  de  El  Times  fue  condenado  ayer 
por  el  jurado  á una  multa  de  400  libras  esterli- 
nas, como  autor  de  un  libelo  infamatorio.  El  fa- 
llo fue  acogido  con  ruidosos  aplausos  por  el  nu- 
mero.so  público  que  asistió  á la  audiencia.»  . 

— Tomamos  de  La  España: 

“La  Independencia  belga  dice,  no  sabemos 
coa  qué  fundamento,  que  el  joven  conde  de  Pa- 
rís, pretendiente  de  la  casa  de  Orleans  á la  coro- 
na de  Francia,  ha  escrito  una  carta-manifiesto 
desmintiendo  los  eternos  rumores  de  fusión  entre 
aquella  familia  y la  de  Borbon,  diciendo  que  el 
punto  de  partida  de  su  política  no  será  otro  que 
el  testamento  de  su  abuelo  el  difunto  Rep  Luis 
Felipe.  Añádese  que  esta  carta  ha  venido  á dar 
alguna  vida  y agitación  al  partido  orleanista.» 

— Acaba  de  fallecer  en  París  M.  Flury,  corse- 
jero  de  Estado  y director  del  colegio  de  sordo- 
mudos. 

— Ha  sido  separado  de  su  cargo  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Sorela,  secretario  de  la  legación  española  ea 
Méjico. 

— A continuación  insertamos  la  protesta  de  la 
princesa  Clementina  de  Orleans , en  la  que  ve- 
mos que  esta  no  rehúsa  los  200,000  francos  que 
se  la  asignan,  porque  siendo  sus  hijos  menores 
de  edad  no  puede  perjudicarles. 

«Veo  por  los  periódicos  que  el  Emperador  ha 
propuesto  al  cuerpo  legislativo  que  vote  600,00& 
francos  de  renta  para  los  hijos  de  las  princesas 
hijas  de  Luis  Felipe. 

«.Me  apresuro  á declarar  que  el  príncipe  mi  es- 
poso y yo  no  hemos  contraído  compromiso  algu- 
no con  el  gobierno  de  Luis  Yapoleon,  ni  reclama- 
do ningún  favor  ni  indemnización  alguna. 

«Desde  que  se  publicaron  los  decretos  de  22  de 
enero,  que  despojaban  á mis  hermanos,  á los  hi- 
jos de  mis  hermanas  y á mí  de  la  herencia  de  mis 
antepasados,  he  aprovechado  todas  las  ocasiones 
de  protestar  contra  esa  violación  de  mis  dere- 
chos. He  reclamado  los  bienes  que  me  estaban 
garantidos  por  mi  contrato  de  matrimonio,  y las 
propiedades  que  me  habían  sido  legadas  por  el 
Rey  mi  muy  amado  padre.  He  pedido  justicia,  y 
la  sigo  pidiendo  todavía. 

«Recibid,  etc. — Clementina  ^e  Orleans,  duque- 
sa deSajouiu-Coburgo.» 

— Es  apócriía  la  carta  que  se  dijo  había  dirigido 
el  conde  dePaiisáM.  Roger. 

—La  Reina  Victoria  y su  gobierno  se  disponen, 
á festejar  dignamente  el  regreso  de  los  regimien- 
tos de  la  guardia  y de  línea  procedentes  da 
Crimea. 


TEIiEGSAF^-^  EX¿1GT®.ICA. 

DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  11  de  julio - — Ha  sido  sancionada  la  ley 
que  aprobaron  las  Cámaras  sobre  la  pirenaica  da 
ferro-carriles. 

La  baja  que  ha  tenido  la  Bolsa  no  procede  de 
ninguna  eai  tsa  fxiütica,  sino  de  haberse  disminui- 
do el  nuimerario  del  Banco  en  54  millones  da 
francos. 

“No  Dos  equivoca -nos  ayer,  añade  la  Gaceta, 
penfmr  que  el  despacho  telegráfico  que  pu- 
blicam  os  era  atrasado,  pa-es  La.  Presse  recibí- 
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da  lioy  rcciilica  la  nolicia,  y dice  que  el  ajrrcsor 
fue  un  cabo  atislriaco.  No  sabemos  en  quién  lia 
podido  consistir  cslo  retraso,  si  en  el  comunican- 
te ó en  la  linea  francesa.» 


BOLETm  RELIGIOSO. 

SAKTO  DE  MAÑAHA. 

San  Añádelo,  Papa  y mártir. 

CDLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  don- 
de continúa  la  novena  á Nuestra  Señora  del  Carmen, 
siendo  oradores  , por  la  mañana  D.  José  Losada,  y 
por  la  larde  D.  Felipe  Velazquez.  Después  de  la  no- 
vena se  hará  la  procesión  de  visita  de  altares,  y á con- 
tinuación la  reserva. 

La  archicofradía  de  la  Santísima  Trinidad , estable- 
cida en  la  iglesia  del  Carmen  , celebra  su  función  de 
aniversario  con  gran  solemnidad.  A las  nueve  y 
media  de  la  mañana  se  espondrá  á S.  D.  AL,  que  se- 
guirá espueslo  todo  el  dia,  y á las  diez  Misa  mayor  y 
sermón,  que  dirá  D.  Juan  Bolaños,  y á continnaoion 
se  canlará  el  Te-Deum.  A las  cinco  y media  de  la 
tarde,  después  de  la  estación,  rosario  y sermón,  pro- 
nunciado por  D.  Joaquin  Gómez  Megena,  se  cantará 
■el  trisagio  y gozos  : en  seguida  procesión  con  el  San- 
tísimo y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Justo  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  José  es  el  sesto  dia  de  la 
solemne  novena  á .María  Santísima  del  Carmen  Pre- 
dicará por  la  tarde  D.  Buenaventura  Vilaseca. 

En  el  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  con- 
tinúa la  novena  á su  Soberana  titular,  siendo  orador 
por  la  tarde  D.  Hermenegildo  Sancho. 

En  la  parroquia  de  san  Ginés  es  el  segundo  dia  de 
la  novena  con  que  la  congregación  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  obsequia  á su  Soberana  Madre.  Predica- 
rán , por  la  mañana  D.  .Andrés  Pérez , y por  la  tarde 
D.  Joaquin  Corral. 

En  Italianos  y en  San  Ignacio,  al  anochecer,  des- 
pués del  rosario,  se  rezará  la  novena  á Nuestra  Señora 
del  Cár  nen. 

Er.  Monserrat  se  hará  la  duodena  á San  .Antonio,  en 
la  forma  que  lodos  los  meses. 

En  San  Mülan,  Servitas  , Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Sanio , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PAS-ADO  3I.A.ÑANA. 

San  Buenaventura , Obispo  y doctor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  don- 
de,como  tercer  día  de  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  habrá  Alisa  mayor  á las  diez  de  la  ma- 
ñana , y sermón  que  dirá  D.  ílafael  Baena  , y por  la 
tarde  predicará  E.  .Antonio  Alacia. 

En  S.'m  Cayetano  se  festejará  al  Santo  del  dia  con 
la -solemnidad  acostumbrada.' 

Continúan  las-novenas  á Nuestra  Aladre  del  Car- 
men en  los  templos  arriba  dichos,  con  la  solemnidad 
anuEsiada. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


■PKECíe  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TEES  DE 
LA»  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  ,?39. 

Títulos  diferidos,  24,20  c. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera , 12,10. 

Idem  de  segunda,  6,50  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á -4,000  -rs.,  80  p. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs,,  82  p. 

Tdem  de  l.°  de  Junio  de  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 80,56  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,COO  rea- 
les, 85  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Babel  II,  de  á 1,000  rs.,  lOab 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  A 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,  SO  d. 

París,  á S días,  5,29. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRAMOS. 


ALHÓNDIGA  DF.  MADRID. 


Tnro 

Cebaóa 

Algarroba 

.de  á 38 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DE 

AYER. 

Rs.  vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne  de  vaca 

Aceite 

Carbón  

P.atalas 

Vino 

33  á 34 

52  á 54 

6 á 7 

7 á 9 

34  á 40 

16  a 18 
14  * 16 

3 á 4 
10  á 14 

Pan  de  dos  libras.  12  á 15 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Isá  ansiedad  pública  crece  por  momentos. 

— Anoche  circularon  muchas  y encontradas  noticias. 

— 1.0  que  tiene  carácter  de  verdad  es  la  lucha 

abierta  en  que  han  entrado  en  las  regiones  del  poder 
el  principio  revolucionario  y el  A'icalvarista. 

— O'Donnel!  y Cscosura:  hé  aquí  los  nombres  de 

los  sosienedores  del  campo. 

— El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  apoyado, 
según  dicen,  por  el  general  Espartero,  ha  propuesto 
las  graves  medidas  de 

Suprimir  periódicos. 

Desterrar  de  Aladrid  á personajes  que  se  suponen 
de  influencia. 

Abolir  asociaciones  religiosas. 

Separar  á varios  jefes  militares  de  mandos  impor- 
tantes. 

— Algunas  de  estas  disposiciones  debian,  según  los 
críticos,  haber  salido  en  la  Gaceta  de  hoy,  asegurán- 
dose que  el  Sr.  Escosura  tenia  completamente  acor- 
ralado,ú su  antagonista  el  jefe  de  A'icálvaro. 

— Sin  embargo,  la  Gaceta  no  ha  venido  á sancionar 

estas  versiones.  Esperaremos  hasta  mañana. 

— Anteayer  se  abogó  un  Joven  que  en  compañia  de 
una  hermana  suya  y de  un  amigo  bajó  á bañarse  en 
el  rio  Alanzanares.  Arrojarse  al  agua  y quedar  ahoga- 
do, fue  obra  de  un  instante.  Es  decreer  que  debió  dar- 
le algún  mal  dentro  deljagua. 

— El  erudito  y apreciable  literato  Sr.  D.  Agustin 
Duran  acaba  de  publicar  una  lindísima  leyenda,  ti- 
tulada Las  tres  [toronjas , en  lenguaje  antiguo  y en 
verso. 

— Escriben  de  Tarragona  que  se  ba  descubierto  en 
las  inmediaciones  de  aquella  capital  una  fábrica  de 
moneda  falsa. 

— Leemos  en  El  Criterio  : 

«Sabe  el  trigo  cada  dia  uno,  dos  ó cuatro  reales; 
abundan  los  cereales,  y aumenta  la  carestía;  vendrán 
trigos  eslranjeros,  y si  siguen  como  van,  á treinta 
cuartos  el  pan  nos  pondrán  los  panaderos;  el  infeliz 
que  se  afana  sin  descanso  trabajando,  gasta  á su  pe- 
sar, rabiando,  el  jornal  de  la  semana;  y el  escuálido 
cesante,  apenas  cobra  su  paga,  víctima  de  aquesta 
plaga,  cada  vez  mas  alarmante,  furioso  grita  y pasea, 
maldiciendo  su  destino,  pues  ve  que  de  pergamino 
va  á convertirse  en  oblea.  En  tanto,  sigue  la  broma, 
el  daño  no  se  mitiga  , y no  fallará  quien  diga;  quien 
no  tenga,  que  no  coma;  el  gobierno  quieto  está,  en 
otras  cosas  pensando...  ¡quizá  descansa  esperando 
que  caiga  un  nuevo  maná!  Pero  el  maná  no  parece; 
la  situación  empeora;  no  se  acepta  una  mejora,  y el 
pobre,  triste,  perece.  Para  evitar  este  mal,  acúdase  á 
cualquier  medio;  no  se  dilate  el  remedio  allá  hasta  e! 
juicio  final;  pues  si  falla  previsión,  cuando  se  tome  un 
partido,  de  hambre  habrá  fallecido  la  mitad  de  la 
nación.» 

— El  cólera  disminuye  en  Sevilla  considerablemen- 
te. En  la  mayor  parte  de  los  barrios  de  aquella  ciu- 
dad se  disfruía  de  completa  salud,  siendo  digno  de  no- 
tarse que  en  su  mayoría  son  los  mas  pobres.  Según 
El  Porvenir  de  Sevilla  recibido  hoy,  se  asegura  que 
en  Cádiz  hace  estragos  la  viruela  negra. 

— llamas  oido  referir  algunos  pormenores  del  robo 

sacrilego  verificado  y descubierto  el  lunes  úUimo  en 
la  parroquia  del  Retiro.  Habiendo  observado  el  sacris- 
tán al  entrar  en  la  iglesia  por  la  mañana  que  faltaba 
el  copon,  cálices,  otras  varias  alhajas  y dinero,  dió 
parte  de  esta  novedad,  y antes  de  nada  se  procedió 
á un  escrupuloso  registro.  Ei  ladrón,  hombre  de  poca 
estatura,  y vestido  pobremente,  parece  que  estaba  es- 
condido en  e!  -coro  debajo  de  una  tarima,  con  todos 
los  efectos  de  que  se  acababa  de  apoderar,  y tenia 
en  su  poder  llaves  ganzúas,  de  que  sin  duda  hizo  uso 
pura  entrar,  aunque  no  p-ara  fugarse.  Según  con- 
testó á las  primeras  preguntas  que  se  le  hicieron,  no 
tiene  casa  ni  familia,  y es  uno  de  las  infinitos  que  vi- 
ven en  .Aladrid  íón  docsicilio  fijo,  dedicados  al  crimen 
y á la  vagancia. 


— S^gim  el  estado  de  recaudación  de  mayo  que  pu- 
blica la  Gaceta,  s«  lian  rt‘cairiado  obte  año  1.013,  IG2 
reales  31  cm.  mas  qua  el  anlerior,  sin  conlar  lo  ingre- 
sado por  bienes  nacionales,  que  importa  S. 244,009 
reales  74  es. 

—Los  profesores  nombrados  por  el  gomerno  para 

las  cuatro  cátedras  de  primer  año  de  teología,  cuyo 
concurso  se  ha  verilicado  en  esta  corle,  lian  sido  des- 
tinados á las  universidades  siguientes:  á la  de  Ma- 
drid, D.  .Tose  García  Mosquera;  á la  de  Santiago,  don 
Pedro  Manobel  y Prida;  á la  de  Sevilla,  D.  José  .Ma- 
teos Gago,  y á la  de  Zaragoza,  D.  Anacido  Longué. 

— £1  domingo  8 hubo  en  losGampos-Eiiíseosde  3ar- 
celona  fuegos  artificiales,  y merced  al  fuerte  viento 
que  se  levantó,  algunos  cohetes  fueron  á caer  entre  la 
multitud  que  los  presenciaba,  habiendo  herido  á al- 
gunos caballeros  y cliamuscado  el  vestido  de  dos  se- 
ñoras. Las  diversiones  de  pólvora  desde  lejos. 

— El  Sr.  £2eros,  intendente  de  la  Heal  casa,  ha  sa- 
lido de  Madrid  para  visitar  por  encargo  de  S.  M.  el 
convento  de  las  Huelgas,  hospital  del  Rey  y demas 
propiedades  que  tiene  la  carona  en  Burgos. 

— En  Santander  se  va  á proceder  á nueva  elección 
para  reemplazo  de  D.  Juan  Antonio  Garnica.  Los  se- 
ñores Portilla  y Buslamante  no  han  obtenido  mayoría 
en  el  escrutinio:  entre  estos  candidatos  será,  por  tanto, 
la  elección  próxima. 

— í5oy  á la  una  en  punto  de  la  tarde  ha  tenido 
lugar  la  nueva  subasla  para  la  ejecución  de  las  obras 
de  la  Puerta  del  Sol,  en  el  salón  del  ministerio  de  Fo- 
mento, bajo  la  presidencia  del  Exemo.  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  con  arreglo  á los  planos  y plie- 
go de  condiciones. 

— Según  tenemos  entendido,  la  empresa  de  canalt* 
zaeion  del  Ebro  ha  entrado  en  el  dominio  de  la  Socie- 
dad de  Crédito  moviliario. 

— La  Soberanía  pregunta  : 

«¿Qué  gobierno  es  este?...  Un  mosíruoso  maridaje 
de  elementos  resistentes  y elementos  activos;  la  unión 
de  dos  monstruos  que  se  devoran  mutuamente  ; una 
completa  carencia  de  razón-  Espartero  que  tiembla, 
0‘Donnell  que  espera;  Escosura  que  zozobra;  Zavala 
que  vacila;  Santa  Cruz  que  ignora;  y estas  pasiones 
discordantes  componen  unidas  un  todo,  que  es  el  caos, 
que  es  el  Pandemónium  de  la  política.» 

— To  Ja  la  prensa  clama  contra  el  mal  servicio  de 
correos.  Pero  el  gobierno  no  oye. 

— A propósito  de  la  medida  liberal  adoptada  para 
impedir  el  p-.irteo  de  obras,  dice  La  Iberia  de  ayer: 

«Ya  que  el  Sr.  Escosura  ha  vuelto  á encargarse 
del  ministerio  de  la  Gobernación,  llamamos  seria- 
mente su  atención  sobre  varias  de  las  ¡r.-egularidade-s 
que  están  pasando  en  el  ramo  de  correos,  perjudiciales 
á las  empresas  particulares,  y mucho  mas  á los  fondos 
del  Er.-rio. 

»N.)S  referimos  á-  la  medida  por  la  cual  se  debían 
admitir  en  correos  las  obras  que  se  publican,  ya  sean 
por  tomos,  ya  por  entregas;  medida  que  ha  alterado 
el  Sr.  Iznardi,  negándose  á recibir  estas  últimas.  De 
llevarse  á cabo  esta  resolución  arbitraria  é inmotiva- 
da, seria  un  verdadero  retroceso  en  el  c.imino  de  la 
civilización. 

«Las  obras  se  han  remitido  hasta  aquí  por  correos, 
pagando  la  cantidad  no  pequeña  de  49  rs.  por  .arroba 
de  porte,  lo  cual  rendía  sumas  cuantiosas  á la  renta 
de  cori  eos;  pero  para  el  Sr.  Iznardi  el  servicio  públi- 
co y el  incremento  de  las  rentas  debe  ser  nada  ante 
un  capricho  de  su  voluntad. 

»Si  las  obras  no  circulan  con  pronUlud,  dejando  á 
voluntad  de  los  editores  la  elección  de  mandarlas  por 
el  correo  ó por  otro  conducto,  se  irrogarán  perjuicios 
de  consideración.  Afortunadamente  el  ministro  del 
ramo  es  conocedor  práctico  de  estas  materias,  y por 
eso  nos  dispensamos  de  entrar  en  otros  razonamien- 
tos, seguros  de  que  con  esta  sola  indicación  será  aten- 
dida esta  justa  petición  de  autores  y editores  de 
obras.» 

. — Estos  últimos  días  han  sido  fatales  para  la  Bolsa. 
La  contratación  ha  estado  casi  paralizada,  y jos  fon- 
dos presentándose  en  baja  mareada.  Todos  los  efectos 
han  sido  muy  ofrecidos,  sin  presentarse  apenas  quien 
los  quisiera. 

— Tenemos  á la  vista  la  primera  y segunda  entre- 
gas del  tomo  primero  del  Inalado  de  Contabilidad  en 
general  que  ha  comenzado  á publicar  el  Sr.  D.  Juan 
de  Dios  Nav\arro.  La  obra  está  dispuesta  de  modo  que 
cada  ur.o  de  los  varios  tratados  de  que  ha  de  constar 
pueda  utilizarse  por  separado.  El  primero  contendrá 
la  aritmética,  propiamenle  dicha. 

Los  conocimientos  teóricos  y prácticos  de  su  autor 
son  una  garantía  de  que  corresponderá  al  objeto  á que 
se  consagra,  con  utilidad  pública. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  P.AUL.  (Teatro  de  verano.) — .A  las  nueve. 
Diego  Corrientes.— Boúé. — Variaciones  de  la  ópera 
Pedro  el  Grande,  cantadas  por  el  Sr.  Miró. — Baile. 


LIBAOS. 


El  Papa  en  todos  los  tiempos , y especialmente  en 
el  siglo  XIX,  por  el  Sr.  D.  Juan  González , doctor  ea 
sagrada  teología,  dignidad  de  chantre  déla  santa 
iglesia  de  Valladolid;  un  tomo  en  4.°,  á 16rs.  rúsíi- 
ca  y 20  en  pasta ; en  provincias,  franco,  en  rúsli- 
ca,  19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  e.specialtnen- 
le  con  respecto  á la  institución  de  los  Obispos , por  el 
Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno:  3 tomos  en  8.°,  á 36  reales 
rústica,  y 48  pasta;  en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, 42  rs. 

Épocas  de  la  Silla  Pontificia,  su  poder  temporal,  y 
preferencia  de  la  España  en  defensa  de  sus  derechos, 
escrita  por  D.  Ignacio  Fernandez;  un  cuaderno  en  8.°, 
á 3 rs.  rústica;  en  provincias,  franco,  en  rústica, 
9 sellos. 

Estas-  obras  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8,  á cuyo  nombre 
se  harán  los  pedidos  en  carta  franca,  mtluyendo  su 
importe  en  libranza  sobre  correos  ó en  sellos 4e  ton 
queo  de  á cuatro  cuartos.  (2) 


PRONTUARIO  METRICO-MONETARIO. 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  las  mo- 
nedas decimales,  con  su  esplicacion  y corresponden- 
cia general  de  pesas  y medidas.  Obrala  masestensa,  y 
de  general  utilidad.  Un  tomo,  eseelenle  edición,  airéa- 
les, y 8 en  provincias.  Porcada  10  uno gráús.— Libre- 
rías de  .Aguado  , Publicidad,  López,  González  (plaza 
Alayor),  y en  la  administración,  calle  de  San  Baiiolo- 
iné,  núm.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  con  sellos 
ó libranzas.  (4) 


EGOXOMÍ.\  POLITICA  CRÍSTÍA>U, 

ó 

investigaciones  sobre  ¡a  naturales  y las  causas  él 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sóbreles 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz- 
conde .-ilhan  de  Villeneuve  Bargemont;  traiuciias 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  lectura,  en  26  de  febrero 
último,  á todas  las  clases  cultas  de  la  sociedad  espa- 
ñola, como  lo  habían  hecho  antes  la  Real  Cámara 
eclesiástica,  y el  gobierno  de  S.  M. , yio  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  espaes- 
ta  en  esta  obra,  y aplicada  a todos  los  ramos  de  la 
administración  con  tanta  maestría  ■y  belleza,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  lomos  en  8.°  marquilla,  á 10 rs. 
cada  uno,  y .se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez , Cuesta , y en  el  gabinete  de  lectura  de 
M.  Sorel,  Pasaje  do  Murga,  núm.  9. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  seles  dará  uno 
gratis. 

.A  lossuscrilores  deLARESEXERACiONseleharánS 
reales  de  rebaja. 


BÍPRENTA 


En  la  imprenta  de  La  Regen-er-MOX  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  estabicciinicnto  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
cscelentcs  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impreáon  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caraetéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  ele.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  dq  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  de  nusmo- 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosgrE. 
imprenta  de  la  REGENERACION,  Gravxna.SI. 


«Católicos  actes  qua  polisécos , políticos  en  tanto  caaaío  la  política  condjzca  al  trianfo  práctico  ¿el  catoliciseio.» 


Se  insertan  auundos  y comunicados  , ios  primeros  a memo  real  la  línea , y los  segundos  á precios  coavenciunales. 
fSECíOS  EN  MAr'RÍD.  En  la  adminislraciou  , eaüe  di  Gravina  , núm.  *21,  pt'incipo.l , un  mes  , 6 rs.  el  peri-idlco  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras,  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  ü.  Leocadio  López  . calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


E?í  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admimstracion , an  mes , 8 r«.  cl 
periódico  solo,  y ÍO  rs.  periódico  y obras  : tres  misos,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — Sn  casa  de  los  toire&ponsalís, 
uñ%ies  . 9 y 13  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EK  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamenle. 


A Ja  cabeza  del  breve  Suplemento  que  con  un 
solo  operario  pudimos  ordenar  ayer , decíamos 
lo  signiente; 

«AI  dirigirnos  hoy,  después  de  dos  dias  de  si- 
lencio, á nuestros  lectores,  no  podemos  menos  de 
manifestarles  la  satisfacción  que  nos  cabe  comu- 
nicándoles la  fausta  noticia  de  hallarse  restable- 
cido el  orden  en  Madrid  é imperando  el  principio 
de  autoridad. 

«Por  los  originales  que  insertamos  á continua- 
ción podrá  apreciarse  la  importancia  y grave- 
dad de  los  sucesos  que  acabamos  de  ser  especta- 
dores. 

«En  la  imposibilidad  de  'apreciarlos  debida- 
mente por  el  momento,  no  podemos  menos,  sin 
embargo , de  anticipar  la  espresioa  de  nues- 
tro deseo , que  es  hoy  , como  ha  sido  siempre, 
que  se  consolide  una  situación  dentro  de  la  cual 
pueda  establecerse  un  gobierno  que  atienda  con 
celo  y eficacia  á los  verdaderos  intereses  del 
pais. 

»Dios  dé  acierto  al  nuevo  ministerio  para 
salir  airoso  en  la  gran  empresa  que  ha  acome- 
tido.» 

Ahora  vamos  á recopilar  ios  documentos  mas 
interesantes  que  ha  publicado  el  gobierno  en  las 
Gacetas  de  los  dias  14,  15  y 16. 


ALCANCE  OFICIAL. 

Gaceta  del  14. 

Por  resultas  de  disidencias  suscitadas  entre 
varios  individuos  del  gabinete  presidido  por  el 
duque  de  ¡a  Victoria , ofrecieron  su  dimisión 
á S.  M.  la  Reina  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
conde  de  Lucena  , y cl  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, D.  Patricio  de  la  Escosura.  Des- 
pués de  ventilada  estensamente  la  cuestión  en 
Consejo  do  ministros , ' presidido  por  el  señor 
duque , y de  haber  este  recibido  las  órdenes  de 
la  Reina  , se  celebró  nuevo  Consejo  en  Palacio, 
presidido  personalmente  por  S.  M.  En  este  Con- 
sejo emitió  el  señor  presidente  la  opinión  de  que 
se  retirasen  los  Sres.  G‘DonneIl  y Escosura,  ó 
que  uno  y otro  conservasen  sus  puestos. 

No  siendo  posible  obtener  este  resultado,  el 
señor  duque  de  la  Victoria  , así  como  ios  demas 
ministros,  ofrecieron  sus  dimisiones  á los  reales 
pies  de  S.  M. 

S.  M.  la  Reina  , abundando  en  los  altos  sen- 
timientos de  conciliación -y  de  prudencia  de  que 
siempre  ha  dado  solemnes  testimonios  , y seña- 
ladamente durante  el  tiempo  que  ha  gobernado 
el  Estado  la  última  administración  , se  dignó 
aconsejar  y rogar  una,  dos  y hasta  tres  veces  al 
señor  pre.sideate  del  Consejo  que  permaneciese 
en  el  poder , resolviendo  la  disidencia  empeñada 
entre  los  ministros  de  la  Guerra  y de  !a  Go- 
bernación corno  pareciese  mas  conveniente  á 
sus  conscjoros  responsables , ó del  modo  fácil 
y llano  que  dictaban  altas  y obvias  eousidera- 
ciores. 

El  señor  duque  de  la  Victoria  persistió  abso- 
lutamente en  su  dimisión,  y obtuvo  que  siguiesen 
su  ejemplo  todos  sus  compañeros. 

S.  M'.  la  Reina,  dolorosamente  afectada  pOr 
este  desenlace,  y al  cabo  de  tres  horas  de  pro- 
longarse ¡a  escena  que  acabamos  de  bosquejar, 
tuvoábien  admitir  la  dimisión  del  general  Es- 
partero y las  de  ios  demas  ministros,  escepto  la 
del  conde  de  Lucena,  á quien  se  dignó  encargar 
la  formación  de  un  nuevo  gabinete. 

Penetrado  el  general  0‘Donnell  de  la  necesi- 
dad de  que  no  esté  la  nación  huérfana  de  gobier- 
no en  las  graves  circunstancias  en  que  ha  resig- 
■“  nado  el  pioder  la  última  administración,  ha  toma- 
do las  órdenes  de  S.  M. , y se  ocupa  ahora,  que 


son  las  cuatro  de  la  m.añana,  de  desempeñar  el 
regio  encargo,  abrigando  la  esperanza  de  poder 
brevemente  dar  termicada  á la  Reina  y á la  na- 
ción la  crisis  ministerial,  por  medio  de  la  forma- 
ción de  ua  ministerio  que  responda  á Jas  exigen- 
cias de  orden  y de  libertad  que  emite  la  opinión, 
y que  esta  tiene  derecho  á prometerse  del  go- 
bierno 

Está  formado  el  nuevo  gabinete  del  modo  si- 
guienl»: 

«El  señor  conde  de  Luecna,  Guerra,  con  la  pre- 
sidencia. 

El  Sr.  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz,  Estado. 

El  Sr.  D.  Claudio  Antón  de  Liizuriaga,  Gracia 
y .Tusticia. 

El  Sr.  D.  Manuel  Cantero,  Hacienda. 

El  Sr.  D.  Pedro  Bayarri,  Marina. 

El  Sr.  D.  Antonio  do  los  Ríos  y Rosas,  Gober- 
nación. 

El  Sr.  D.  José  .Manuel  Collado,  Fomento,  con  - 
la  direecion.de  Ultramar.» 

Hé  aquí  los  términos  en  que  el  señor  duque  de 
la  Victoria  ha  formulado  por  escrito  su  dimisión, 
después  de  haberla  hecho  de  palabra  en  presea  - 
cia  de  S.  M. ; 

«Señora:  Mi  salud  qucbrsratada  no  me  permite 
continuar  desempeñando  la  presidencia  de  vues- 
tro Consejo  de  ministros.  Dígnese  V.  M.  rele- 
varme de  este  cargo,  y se  lo  agradeceré  como  el 
mayor  favor  que  V.  M.  puede  dispensarme. 

Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida 
de  V.  M.  Madrid  14  de  julio  de  1S56. — Señora. 
— A L.  R.  P.  de  V.  M. — Baldomcro  Espartero.» 


GACETA  ESTRAORDIXARIA  DEL  MIS.MO  DIA. 

MINISTERIO  DE  I.A  GOBERNACION. 

Ésposicion  d S.  M. 

Señora:  Disuello  el  ministerio  presidido  por  el 
duque  de  la  Victoria,  á consecuencia  de  las  esci- 
siones que  han  estallado  en  su  seno,  y confiada 
por  V.  M.  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
á ios  ministros  responsables  que  tienen  el  honor 
de  elevar  esta  ésposicion  á V.  M. , el  primer  de- 
ber del  nuevo  gabinete  ha  sido  cl  de  apreciar  se- 
rena é imparciaiincnte  cl  estado  en  que  se  halla 
la  nación , por  cl  fatal  y complicado  concurso  de 
innumerables  causas,  pasa4as  y recientes,  que 
la  colocan  en  la  situación,  acaso  mas  grave  y pe- 
ligrosa, á que  se  haya  visto  reducida  en  este 
siglo. 

A la  escitacion  do  ias  pasiones,  al  choque  de 
los  intereses,  á la  encendida  lucha  de  los  parti- 
dos, que  acompañan  y siguen  al  estallido  de  to- 
da revolución  política  , se  han  allegado,  Señora, 
desde  que  triunfó  cl  movimienlg  de  julio  de  1S54, 
la  ausencia  de  toda  legislación  sistemática,  polí- 
tica y administrativa;  la  renovación  y mudanza 
de  todos  los  funcionarios  públicos  del  orden  civil; 
la  acumulación  de  cuestiones  inmensas,  ya  bajo 
su  aspecto  social,  ya  bajo  su  aspecto  religioso; 
la  guerra  dinástica  reproducida  en  las  provincias 
de  Aragón;  la  epidemia,  la  cares  da,  la  turba- 
cien  continua,  mas  ó menos  intensa,  del  orden 
público  en  lodos  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Faltaban,  se.ñora,  para  oscurecer  este  tristisi- 
mo  cuadro,  las  últimas  insurrecciones  de  carác- 
ter eminentemente  social  que  han  afligido  en 
grande  escala  á las  pacificas  provincias  del  cen- 
tro de  la  Península,  y que,  en  proporciones  me- 
nores, aunque  no  menos  espantosas  é inuaJitas, 
se  han  derramado  como  una  plaga  por  otras  pro- 
vincias litorales  y mediterráneas. 


Vanos  han  sido,  Señora  (doloroso  y preciso  es 
confesarlo),  los  esfuerzos  que  las  Cortes  constitu- 
yentes, en  su  previsión  y en  su  sabiduría , y cl 
gabinete  dim'isionario  en  su  celo  y patriotismo, 
han  opuesto  ú la  invasión,  al  crecimiento,  al  pre- 
dominio de  tantos  males  y desdichas. 

Ni  la  presencia,  la  autoridad  y la  cooperación 
del  Parlamento;  ni  el  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarias  de  que  hasta  el  último  instante  do 
su  existencia  se  ha  hallado  revestido  el  último  mi- 
nisterio; ni  el  estado  de  sitio,  mantenido  ó esta- 
blecido de  nuevo  en  grandes  zona.s  del  territorio; 
ni  la  acción  espedita,  ejemplar  y ejecutiva  de  la 
justicia  militar,  aplicada  por  ¡a  imperiosa  ley  de 
la  necesidad,  han  alcanzado  hasta  ahora  á resta- 
blecer la  disciplina  social  y política,  á conservar 
la  paz  pública,  á afianzar  siquie:';i  el  orden  mate- 
rial por  lín  breve  (oeríodo. 

Esta  crisis,  Señora,  demanda 'eviden teniente 
una  variación  de  sistema  en  la  gobernación  del 
Estado;  demanda  una  política  de  unión  y de  co.u- 
ciliacion  entre  todos  los  hombres,  y para  con  to- 
dos los  partidos  que  caben  dentro  de  la  monar- 
quía constitucional;  demanda  una  represión  jus- 
ta, y por  lo  mismo  suficiente  y eficaz,  de  lodos 
los  elementos  perturbadores  que  se  agitan  en  las 
profundidades,  ó recorren  la  superficie  do  la  so- 
ciedad; demanda,  en  fin.  Señora,  la  concentra- 
ción momentánea  y la  unidad  inexorable  del  po- 
der público,  ejerciendo  su  acción  simultáneamen- 
te en  todas  partes,  con  prudencia  y medida,  pero 
con  vigor  y denuedo,  para  que  esta  acción  no  se 
enerve  interrumpiéndose;  para  que  no  so  gaste 
en  parciales  y estériles  esfuerzos;  para  que  un  sa- 
cudimiento grande  y poderoso  logre  de  una  vez 
restituir  su  perdido  resorte  al  principio  de  auto- 
ridad, su  respeto  á las  leyes,  su  garantía  á los 
mas  sagrados  derechos  de  los  ciudadanos,  el  or- 
den moral  á los  pueblos,  y la  paz  interior  á la  mo- 
narquía. 

No  de  otro  modo,  aun  en  circunstancias  incom- 
parablemente menos  imperiosas  y diílciles,  se  ha 
alcanzado.  Señora,  dentro  y fiera  de  España, 
salvar  de  su  disolución  á las  sociedades  y á ¡as 
nacionalidades  de  su  ruina. 

El  gobierno,  Señora , abriga  la  flrme  esperan- 
za de  que  por  el  medio  capital  que  propone  á 
V.  M.,  y por  los  otros  que  rápidamente  ha  apun- 
tado á causa  la  premura  con  que  eleva  esta  espo- 
sicion  á la  alta  consideración  de  V.  M.,  le  será 
dable  obtener  prontamente  el  alto  fin  a que  aspi- 
ra, y en  que  se  cifra  de  coasuuo  e!  mas  vulgar 
y el  mas  sagrado,  el  mas  imperioso,  el  mas  vital 
de  los  deberes  do  todo  el  poder  constituido. 

Cuando  le  haya  logrado  con  el  invencible  apo- 
yo de  la  Opinión  enérgicamente  pronunciada  en 
su  sentido,  se  apresurará  á cumplir  otro  deber 
no  menos  sagrado  é imperioso,  el  de  restablecer 
el  urden  normal  y someter  su  Conducta  al  juicio 
de  las  Cortes,  practicando  religiosamente  en  la 
administración  del  Estado  yen  sus  relaciones  con 
el  Parlamento,  los  principios  de  respeto  á la  ley 
y de  amor  á la  libertad,  á que  vuestros  actuales 
consejeros  han  rendido  culto  toda  su  vida. 

Animados  de  estos  sentimientos,  y fundadosea 
estas  razones,  tenemos  el  honor  de  someter  re- 
verentemente á la  aprobación  de  V.  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  real  decreto. — Señora. — A. 
L.  R.  P.  de  V.  M. — Leopoldo  0‘DoaricU. — Nico- 
tnedes  Pastor  Diaz. — Manuel  Cantero. — Antonio 
de  los  Ríos  y Rosas. — José  .Manuel  de  Collado. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á ias  estraordinarias  circuns- 
tancias en  cjue  se  halla  la  niúaarquia,  y confor- 
mándome con  lo  que  me  .ha  propuesto  mi  Conse- 
jo de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

«Art.  l.“  Se  declaran  en  estado  de  sitio  todas 
las  provincias  de  la  Peniusula  y de  las  islas 
adyacentes. 


Art.  2'’  Los  capitanes  genérales  <Ie  provin- 
cias reasumirán  y ejercerán. durante  el' estado 
de  sitio  las  facultades  estraordinarias  que  en  di- 
cho estado  les  atribuyen  las  ordenanzas  generales 
del  ejército  y las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes 
del  uso  y aplicación  de  las  espresadas  facultades 
estraordinarias. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  julio  de  1856. — Está 
rubricado  déla  real  mano.  — Pvefrendado. — El  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Antonio  do  los  Ríos 
Rosas.» 

En  la  misma  Gaceta  estaban  los  reales  decre- 
tos nombrando  los  ministros  antes  citados. 

Gaceta  del  15. 

Habitantes  de  Madrid;  Dura  es  la  situación, 
crítica  ciertamente  y solemne,  en  que  ei  gobier- 
no de  S.  M_.  os  dirige  franca  y sincera  su  pala- 
bra. Duro  es  el  tra;iee  en  que  vuestra  actitud  le 
ha  colocado. 

Viilimas  vosotros  de  las  malas  pasiones  qj 
unos  pocos  audaces,  os  veis  arrastrados  á conse- 
cuencias contra  las  que  se  subleva  vuestrapropia 
conciencia:  cediendo  él  al  imperioso  deber  en  qae 
la  conservación  de  vuestros  propios  intereses,  de 
vuestros  mismos  principios,  de  vuestras  liberta- 
des, le  ha  elevado  y constituido,  tiene  que  acudir 
á medios  que  no  están  en  consonancia  con  los 
sentimientos  de  su  corazón.  Escuchad,  pues,  una 
voz,  á un  tiempo  amiga  y severa,  considerando 
que  entre  el  gobierno  y vosotros  va  á fallar  in- 
mediatamente, no  c!  juicio  de  la  remota  posteri- 
dad, sino  la  razón,  la  conciencia  actual  de  la  na- 
ción y de  la  Europa.  No  es  una  ambición  pueril, 
no  es  un  interes  bastardo  de  partido  lo  que  o’DÜga 
a!  gobierno  de  S.  M.  á ocupar  la  posición  violen- 
ta en  que  le  colocáis:  el  ministerio  actual  acopló 
su  misión  salvadora,  porque  el  gabineleanterior, 
en  las  mas  criticas  circuntaneias,  dejó  huérfana  la 
nación  y abandonada  la  Reina. 

Ei  ministerio,  confiado  en  ser  el  eco  del  senti- 
miento público,  y cl  órgano  de  ias  aprein'  intes 
necesidades  que  habian  hecho  sentir  tan  viv-a- 
men te  los  últimos  acontecimientos,  se  lia  resisti- 
do por  espacio  de  muchas  horas  á la  efusión  do 
sangre.  No  ha  querido  llevar  a los  últimos  lérnai- 
nos  de  rigor  las  medidas  de  fuerza;  se  había  re- 
sistido confiadamente  al  estremo  de  te.ner  que 
añadir  á los  horrores  del  mal  los  horrores  del 
remedio . 

Apurada  ya,  ó mas  bien  desvanecida,  su  espe- 
ranza, se  ve  en  la  necesidad  de  hacer  que  obren 
en  toda  su  estension  ias  fuerzas  del  ejército  de 
que  dispone  contra  una  agresión,  que  empezando 
por  sor  el  esiravío  de  una  minoría  ilusa,  toma 
las  proporciones  de  la  revolución  mas  desatentada 
y trastornadora. 

No  es  su  propia  causa  la  que  defiende  el  mi- 
nisterio ni  la  que  se  ventila  en  esta  lucha;  es  la 
causa  de  vuestra  libertad:  es  ;a  causa  de  los  prin- 
cipiosqueconstituyen  la  trama  itiiima  de  la  so- 
ciedad en  sus  mas  preciosos  intereses  de  propie- 
dad y de  familia:  es  la  causa  de  vuestra  ilaslra- 
cioa,  de  vuestra  prosperidad,  el  lustre  de  vues- 
tro rango  éntrelas  naciones  europeas,  intereses 
y principios  ciertamente  mas  altos  que  los  que  se 
han  ventilado  en  otras  lachas  políticas.  La  san- 
gre que  en  esta  so  derrame,  las  desgracias  y hor- 
rores que  puedan  acontecer,  sobre  vosotros  cae- 
rán y á vosotros  os  las  imputará  la  historia. 

Ha¿itaales  de  Jladrid  ; La  grande,  la  inmensa 
mayoría  de  las  personas  que  tienen  las  armas  en 
vueslra  Jlilicia  nacional  conoce  bien  la  verdad 
práctica  y terrible;  couok;  bien  que  el  Iriunro  de 
los  medios  que  va  el  gobierno  á emplear  es  se- 
guro. Pero  eu  lo  estraordinario  de  la  situación 
que  atravesamos  hay  una  verdad  todavía  mas 
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tremenda,  y es,  que  la  peor  calamidad  de  que 
l'.iidiérais  ser  víclima,  que  la  situación  que  os 
traerla  la  mas  profunda  de  las  abyecciones  y á 
la  mas  sangrienta  de  las  anarquías  , seria  vues- 
tro propio  triunfo. 

Habitantes  y nacionales  de  Madrid : evitad  al 
gobierno  este  duro  conflicto , y á n osotros  esc 
sangriento  oprobio.  Separad  las  pretcnsiones,  de 
algunos  despechados  ilusos,  de  los  legítimos  de- 
rechos, las  justas  libertades  á que  el  gobierno  no 
puede,  no  quiere,  no  lia  pensado  nunca  atentar; 
y procuradle  la  facilidad  de  salvar  el  principio 
del  poder,  sin  apelar  á los  medios  de  la  fuerza  y 
á los  horrores  de  la  sangre. 

Ciertamente  esta  solución  es  fácil.  Separad  de 
i'osotros  á los  que  son  nuestros  comunes  enemi- 
gos : no  os  pedimos  que  los  combatáis ; bastará 
solo  que  los  abandonéis. 

Madi’id  15  de  julio  do  1856. — Leopoldo  0‘Don- 
neli. — Kicomedes  Pastor  Diaz. — Antonio  de  los 
fUos  Rosas. — Manuel  Cantero.  — José  Manuel 
Collado.  _ 

Imprímase  y circúlese. — El  gobernador,  M. 
Alonso  Martínez. 


Después  de  insertar  nuestro  citado  colega  los 
documentos  oficiales  que  ya  dejamos  trascritos, 
continúa  su  reseña  los.siguicnlcs  términos: 

«Esten  Jidi  rápidamente  por  la  capital  la  noticia  de 
hallarse  restablecí  la  la  tranquilidad  pública,  inmensa 
mayoría  de  hombres  honrados  de,  la  misma  la  recibió 
con  iúbiio,  sin  que  se  notase  en  las  calles  movimiento 
bí  allcraeion  de  ningún  género,  en  las  faenas  ordina- 
rias del  pacífico  vecindario. 

Gomo  cerca  del  medio  dia  comenzaron  á circular 
multitud  ce  nacionales  sin  armas  ni  uniforme,  aproxi- 
mándose en  su  mayor  parle  al  cuartel  de  la  .Mili  ¡a, 
situado,  como  se  sabe,  en  ei  ex-convenlo  de  San 
Aiartin. 

Deádido  el  gobierno  á limitar  e!  uso  de  la  fuerza  al 
caso  en  que  se  ie  combatiera  por  las  vias  de  hecho, 
no  creyó  conveniente  impedir  estas  reuniones,  y fue 
aumentando  notablemente  la  concurrencia. 

A las  dos  de  la  tarde  ya  se  empezaron  á ver  algu- 
nos Racionales  con  uniíormes  y fusiles,  con  dirección 
á los  piin'os  que  tenían  señalados  para  su  reunión. 

Los  pri.;i  -ros  que  formaron  en  la  plazuela  de  Santo 
Dofuing)  f-ieron  los  del  tercer  batallón  de  ligeros,  en- 
tre cayos  Jefes  se  cuentan  ios  demócratas  Cámara  y 
Becerra,  ocupando  las  avenidas  de  aquella  localidad, 
y muy  especialmente  las  casas  de  la  Costanilla  de  los 
Angeles  y calle  de  los  Caños,  perlenecie.ntes  á los  se- 
ñores Olivan  y Gaviria. 

Mientras  tanto,  el  batallón  de  ingenieros  de  la  Mi- 
licia se  apoderó  dei  teatro  Real,  que  da  frente  al  real 
Palacio.  Llamado  su  Jeí'e  por  el  genera!  O’Donneil,  se 
presentaron  á la  puerta  del  Principe  ios  oficiales  de  la 
.Milicia,  y recibiendo  orden  verbal  de  que  abando- 
nasen el  punto,  lo  dejaron  inmediatamente  Ubre,  ocu- 
pái.Joli  los  cazadores  de  Madrid. 

.4  las  tres  y inedia  de  la  tarde  hubo  ya  algunas 
corridas  que  hicieron  cerrar  la  mayor  parle  de|las 
tiendas  de  la  capital,  especialmente  en  los  barrios  del 
centro. 

?'  En  aquella  mi«ina  hora  se  repartió  el  suplemento  á 
la  Gaceta  que  publicamos  eu  otro  lugar,  y en  él  lla- 
ma la  atención  un  magnífico  arranque  de  sentimientos 
de  orden  y gobierno,  trabajo,  según  se  dice,  del  se- 
ñor Ríos  Rosas  para  esplicar  y servir  de  cabeza  al 
real  decreto  que  declaraba  en  estado  de  sitio  todas  las 
provincias  de  la  monarquía. 

También  publicó  el  periódico  oficial  la  dimisión  del 
gobernador  civil,  Sr.  Cardero,  y nombramiento  en  su 
lugar  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

A las  cuatro  y cuarto  se  reunieron  en  el  Congreso 
algunos  diputados  citados  por  el  presidente,  Sr.  In- 
fante. 

Hé  aquí  el  cslracto  de  aquella  sesión. 

CORTES  CONSTITUYENTES. 

PnESIDEXCIA  DEL  SEÑOR  IXFAXTS. 

Sesión  del  dia  14  de  julio  ie  1856. 

Se  abrió  <á  las  cuatro  y media,  y leída  el  acta  de  la 
anterior  quedó  aprobada  en  votación  nomina!  por  los 
señores  siguientes: 

Calvo  Asensio,  González  de  la  Vega,  Codorniu, 
Trias.  Ug.arte,  Iranzo,  González  (D.  Antonio),  Lasala, 
Loreule,  Perez  (D.  Ramón),  Madoz  (D.  P'ernando), 
Gamiude,  Garrido,  Udaeta,  Blanco,  Fuente  Andrés, 
Moratin,  Suarez  (D.  Gregorio),  Rivero  Cidraque, 
Tlcus,  Salmerón,  Figuerola,  Rodríguez  (D.  \*cenle), 
Campoanior,  Mat'neu,  Porlilla,  .Alonso  Cordero,  Ma- 
doz (i).  Pascual),  Güell,  Benitez  de  Lugo,  Muñoz  So- 
tomayor,  Fraiiquet,  Alonso  (D.  J.  Baníisía),  Royo, 
Montero,  ZnrriUa,  Tabuérniga,  Sanlibañez,  García 
Jóve,  Olea,  Eseosura,  Orliz,  Villar,  Pasaron,  Buguei- 


ro,  González  de  las  Piivcras,  Gassol,  llulnes,  Fuen- 
tes, Concha  (f).  Antonio),  Moriarly,  Alegre,  Masca- 
ros, García Biiz,  Vinenl,  Lamia,  Moncasi,  Fernandez 
de  los  Ríos,  González  Alonso,  Monlcmar,  Bayarri 
(D.  Pascual),  Serrano  Bedoya,  Berlcmati,  Pérez  Za- 
mora, Sorui,  García  López,  Rivero,  Seoano,  Gurrea, 
Sarabia,  Sagajta,  García  Ruiz,  Perelra,  Gatell,  Fi- 
gueras,  Ptiig,  Pérez  (D.  Tomás),  Santa  Cruz  (D.  Fran- 
cisco), García  Gómez,  Laserna  (D.  Manuel),  Alonso, 
Colmenares,  Ciie.oca,  Uiloa,  Muchada,  Bazan,  Sán- 
chez Silva,  Pardo  Osorio,  Gómez,  Miguel  Roniero, 
Pastor,  Lalorre  (D.  Juan),  Sr.  Presidente. — Total  93. 

Al  entrar  los  Sres.  Eseosura  y Santa  Cruz  (D.  Fran- 
cisco) se  levantan  muchos  diputados  á estrecharlos  la 
mano . 

El  Sr.  García  Jove  escusa  la  asistencia  de  D.  Do- 
mingo Pinilla,  y dice  que  se  adhiere  á lo  que  el  Con- 
greso acuerdo. 

Se  leyó  la  proposición  siguiente: 

«Pedimos  álas  Corles  se  sirvan  acordar  que  el  ga- 
binete nuevamente  constituido  no  merece  su  confian- 
za.— Pascual  .Madoz. — Pedro  Calvo  Asensio. -^Ma- 
nuel Lasala. — Manuel  Malheu. — Práxede.s  S.agasta. 
— Fiaacisco  Salmerón  y Alonso. — Ramón  Perez.» 

Apoyóla  el  Sr.  .Madoz,  combatiéndola  el  marques 
de  Tabuerniga.  Por  último,  fue  aprobada  por  los  di- 
putados siguientes: 

Señores  que  dijeron  si. 

Calvo  Asensio,  González  de  le  Vega,  Pastor,  Gon- 
zález (l).  Ambrosio)  , Miguel  Romero,  Moncasi,  Lar- 
rua,  Ugarle,  Rcus,  Rivero  Cidraque,  Garrido,  Lasala, 
Salmerón,  Lorcnle  , Vinent , Madoz  (D.  Fernando), 
Bazan,  Perez  ¡D.  Piamon),  Figueras,  Buhies,  Orliz, 
Frías,  Moralin,  Suarez  (D.  Gregorio),  Puig,  Mascaros, 
Bayarri  (D.  Pascual),  Figuerola, Gurrea,  Sarabia,  Ro- 
dríguez (D.  Vicente)  , Perez  Zamora,  Cámpoanior, 
.Alonso  (D.  Juan  Bautista) , Malheu,  Alonso  Cordero, 
Portilla,  Gómez,  Giiell,  Sánchez  Silva,  Benitez  de 
Lugo,  .Muñoz  Soíomayor,  Franquet,  Montero,  Zor- 
rilla, García  Juve,  Perez  (D.  Tomás),  Sagasta,  Villar, 
Pasaron,  Bugueiro,  Royo,  Fuentes,  Fuente  Andrés, 
Moriurty , González  .-b'onso,  Serrano  Bedoya  , Pardo 
O.sorio,  García  Briz,  García  López,  Latorre  (0.  Juan), 
-Madoz  (D.  Pa.scuai),  Concha  (D.  Antonio),  Monleinar, 
Seoane,  Olea,  Santibañez,  Beitemali,  Sorni,  Rivero, 
Fernandez  de  los  Ríos,  Gassol,  .Alegre,  Galcll,  García 
Ivúz,  Pereira,  Laserna  (U.  ftlanucl),  Iranzo,  Vahlés, 
Alo.nso  Colmenares,  Sr.  Presídeme. — Total  SI. 

Señores  que  dijeron  no. 

Tabuerniga. 

Se  procedió  al  sorteo  de  las  secciones,  y lenninado, 
se  dio  cuenta  de  la  siguiente  proposición; 

«Pedimos  á las  Corles  se  dignen  nombrar  una  co- 
misión que  litiga  presente  á S.  M.  la  Reina  ei  acuerdo 
tomado  en  la  .sesión  de  hoy-. 

Palacio  de  las  Corles  14  de  julio  de  185S.— Salme- 
rón.— Larnia. — Perez  (D.  Ramón). — Sagasta. — .Alon- 
so Cordero. — Fernandez  de  los  Ríos. — Bulnes  y So- 
lera.» 

Esta  proposición  fue  apoyada  por  el  Sr.  Salmerón, 
tomándose  en  consideración  por  unanimidad,  acor- 
dándose que  acto  continuo  pasara  á las  secciones, 
suspendiéndose  al  efecto  la  sesión. 

Continuó  esta  a!  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  de 
suspensión , y después  de  darse  cuenta  del  nombra- 
miento de  la  comisión  hecha  por  las  secciones,  se  dió 
lectura  al  siguiente  dietámen  que  la  misma  proponía: 

«Señora;  Las  Corles  Constituyenles  han  acoi-dado 
en  la  sesión  de  hoy,  después  de  ver  en  la  Gaceta  es- 
traordinaria  los  primeros  actos  del  nuevo  gabinete 
presidido  por  el  conde  de  Luccna,  que  no  merece  su 
co.nfianza,  teniendo  la  honra  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  V.  M.  por  medio  del  presente  mensaje , y 
abrigando  la  fundada  esperanza  de  que  V.  M.,  que 
siempre  se  ha  mostrado  tan  solicita  por  la  paz  y pros- 
peridad de  esta  iiaciou , siempre  magnánima  , en  uso 
de  su  Real  prcrogativa  sabrá  conjurar  los  grandes 
males  que  las  Cc'rlcs  Constituyentes  temen  se  cau- 
sen á la  libertad  y al  trono  que  tan  dignainenle  ocu- 
pa V.  M. 

«Palacio  de  las  Córl.-s  4 de  julio  de  1S56. — Larrua. 
— García  Briz. — Lasala. — Salmerón. — Franquet. — 
— Calvo  Asensio. — Alonso  (D.  Juan  Bautista).» 

Abierta  discusión  sobre  este  dietámen , y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra  , se  aprobó 
por  unanimidad. 

Se  procedió  al  sorteo  de  la  comisión  que  había  de 
presentarle  á S.  M.,  y resultaron  nombrados  los  seño- 
res Muñoz  , Solornayor  , Reus , Loreníe  , Rivero  Ci- 
draque,  Madoz  (D.  Pascual),  Giiall  y Renté  , Rivero, 
Fuente  Andrés,  .Salmerón , Gil  Santibañez  , .Moncasi 
y Montero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pasará  una  comunicación 
al  jefe  de  Palacio  rogando  á S.  M que  se  sirva  seña- 
lar la  hora  á que  recibirá  á la  comisión  de  las  Corles. 

El  Sr.  .MONC.ASI:  Yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente 
que  continuase  ia  sesión  hasta  que  vuelva  de  Palacio 
la  comisión  de  mensaje. 

El  Sr.  PRESIDE.VTE:  N'o  sabemos  á qué  hora  reci- 
birá S.  M.  á la  comisión. 

Varios  señores  diputados  : Sea  á la  hora  que  quie- 


ra, nosotros  pcrmanecoromos  aquí  hasta  el  regreso  de 
la  comisión. 

Consultadas  las  Corles',  acordaron  continuar  en  se- 
sión permanente  hasta  tanto  que  la  comisión  diera 
cuenta  dé  haber  llenado  su  cometido. 

El  Sr.  PRESlIiENTE:  Se  suspende  la  sesión. 

Eran  las  siete. 

Las  seis  y cuarto  serian  cuando  unos  cuantos  ipUi- 
cianos  de  los  que  ocupaban  las  casas  de  la  plazuela 
de  Isab'cl  11  que  dan'  frente  al  teatro  Real,  rompieron 
el  fuego,  haciendo  algunas  descargas. 

Uno  de  los  primeros  heridos  fue  nuestro  caballero- 
so amigo  y valiente  joven  D.  Heriberto  García  de 
Quevodo,  que,  acompañando  al  general  Concha  en  la 
plazuela  de  la  Encarnación,  recibió  un  balazo  que  le 
atravesó  la  pantorrilla  izquierda. 

Hallándose  el  capitán  de  artillería , Sr.  Ferrer, 
sentado  á las  puertas  del  cuarlel  de  San  Gil  con  otros 
compañeros  , se  aproximaron  al  alUIlo  que  corona  la 
la  escalerilla  de  frente  á las  caballerizas  algunos  na- 
cionales de  los  que  ocupaban  la  plazuela  de  Santo 
Domingo  , é improvisando  una  descarga  cerrada,  le 
dejaron  muerto,  hiriendo  después  á dos  tenientes  y 
siete  soldados  del  mismo  cuerpo. 

Desde  este  momento  la  situación  de  la  capital  cam- 
bió completamente  de  aspecto,  retirándose  las  gentes 
pacíficas  á sus  casas  , y ocupando  sus  respectivos 
puestos,  por  una  parte  la  guarnición  y pfcr  otra  los 
milicianos  insurrectos. 

E!  gobierno  fijó  conio  puntos  de  partida  de  sus 
operaciones  militares  el  regio  Alcázar  por  un  lado,  y 
por  otro  el  palae.io  de  Buenavista,  en  que  está  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

En  el  primer  punto  re  hallaba  el  general  0‘Don- 
nel!,  acompañado  de  los  demas  ministros  , y ,á  sus 
órdenes  los  generales  Concha,  Ros  de  Glano,  .Messi- 
na,  Larrocha,  Urbistondo,  Mayalde,  Galiano  , Rodrí- 
guez Soler  y alguno  otro  cuyo  nombre  no  recorda- 
mos en  estos  momentos. 

El  general  San  Miguel  se  hallaba  ya  a!  lado  de  la 
Reina,  como  capitán  de  .Alabarderos  , y no  se  ha  se- 
piarado  un  instante  del  lado  de  S.  M. 

Desde  el  momento  en  que  á medio  dia  se  notaron 
síntomas  de  desorden,  presentáronse  en  el  real  .Alcá- 
zar algunos  hombres  políticos  , con  especialidad  di- 
putados coiiserva'áores  actuales  ó pasados,  y escrito- 
res públicos  de  la  misma  comunión  , que  acudieron  á 
ofrecer  en  tan  críticos  momentos  sus  sentimientos  de 
adhesión  y lealtad  al  trono  , y su  decidido  apoyo  y 
franca  cooperación  al  gobierno. 

Las  dos  compañías-  de  la  MUteia  nacional  que  da- 
ban el  servicio  de  Palacio  , y han  seguido  constante- 
mente en  su  pu'csto  de  honor , perteaecian  al  tercer 
batallón  de  linea,  y estaban  mandadas  por  el  capitán 
de  estado  mayor  de  la  Milicia,  D.  .Angel  Segovia. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  fnar.daba  el  general 
Serrano,  acompañado  del  director  general  de  caballe- 
ría Sr-  Dulce. 

También  en  este  punto  so  habían  presentado  al- 
gunos diputados,  of.-eeiendo  sus  servicios  al  general 
encargado  de  ni  mlener  las  órdenes  de  la  Reina  y de 
restablecer  el  imper  io  de  la  ley. 

El  pensamiento  del  ministerio  era  atacar  desde 
ambos  estremos  háeia  el  centro,  abriéndose  paso  la 
infantería  por  el  i.nterior  de  las  casas,  y adelantando 
cuanto  fuese  neces-ario  laarliliería,  para  estrechará  los 
insurrectos  en  la  Puerta  del  Sol  ó eu  otro  solo  punto, 
como  así,  según  luego  veremos,  se  ha  verificado. 

Durante  toda  la  t-arde  y no'che  del  lunes  14,  el 
fuego  de  fusil  fue  continuo  en  las  avenidas  del  regio 
Alcázar. 

.A  las  siete  de  la  tarde,  cuando  mas  arreciaba  el 
combate,  quiso  S.  M.  la  Reina,  cuyo  noble  corazón 
no  ha  flaqueado  una  sola  vez  en  tan  terribles  momen- 
tos, pasar  revista  á las  tropas  y compañías  de  Milicia 
que  daban  la  guardia  de  Palacio,  y acompañada  de 
su  augusto  esposo,  de  los  ministros,  generales,  etc.,  re- 
corrió la  plaza  de,  armas  át  que  da  la  fachada  princi- 
pal del  reglo  Alcázar,  adelantándose  hasta  el  arco 
de  la  Armería.  La  entereza  y valor  de  laReina  esciló 
el  mayor  entusiasmo  éntrelas  tropas  y Milicia  que 
ocupaban  la  plazuela. 

Durante  la  noche  se  estableció  por  el.  gobierno  el 
bloqueo  de  Madrid,  rodeando  la  población  fuerzas  de 
infantería  y caballería,  y nombrando  jefe  del  blo- 
queo al  general  Urbistondo,  que  recorrió  diferentes 
veces  la  ronda. 

La  noche  de!  lunes  al  martes  se  pasó  toda  entera 
oyéndose  un  nutrido  fuego  de  fusilería. 

Lo  mismo  sucedió  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana de  ayer  martes  15.  El  brigadier  Llauch  fue  lige- 
ramente herido  en  las  inmediaciones  de  Palacio,  y 
muerto  un  joven  y brillantísimo  oficial,  hijodel  coro- 
nel Orodisky,  agregado  momentos  antes  á uno  de  los 
cuerpos  de  cazadores. 

A las  nueve  de  la  mañana  el  general  0‘Donnel!,  al 
ver  que  se  multiplicaba  el  fuego  por  todas  partes,  salió 
de  Palacio,  dirigiéndose  por  la  ronda  al  ministerio  de  la 
Guerra,  y volvió  á poco  ralo,  después  de  haber  dado 
al  general  Serrano  la  orden  de  comenzar  el  fuego  de 


cañnn,  como  iba  á verificarse  dentro  de  breves  iaslan 
tes  por  la  parte  del  le.alro  Real. 


A las  once  de  la  mañana  las  piezas  de  artillería  co- 
locad.asffen  la  calle  de  Carlos  III,  comenzaron  el  foeeo 
contra  et  mirador  de  la  casa  que  hace  frente  á la  fe- 
chada del  teatro,  y la  inmediata  que  ocupa  la  esqniia 
á la  calle  de  los  Caños,  desde  cuyos  puntos  la  fusile- 
ría  de  la  Milicia  estaba  causando  algunos  daños.  Po- 
cos disparos  bastaron  para  desalojar  de  ambas  poá- 
ciones  á los  insurrectos. 

Los  cazadores  de  Madrid,  tomaron  la  calle  de  San- 
tiago, atravesando  por  el  interior  de  las  casas,  desde 
su  desembocadura  á la  plaza  de  Oriente,  hasta  la  a- 
lie  de  Milaneses,  y salida  á la  calle  Mayor.  Encontra- 
ron gran  resistencia  por  parle  del  primer  batallón  de 
artillería  y tuvieron  que  cansar  allí  muchos  estragos.» 

Vamos  ahora  á reseñar,  si  nos  es  posible,  los 
sucesos  de  la  otra  parte  de  la  capital. 

«Algunos  diputados,  en  número  muy  escaso,  volvie- 
ron á reunirse,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Infanfeen  el 
Congreso,  ayer  por  la  mañana. 

Los  batallones  quinto  y octavo  de  la  Milicia,  álas 
órdenes  de  sus  comandantes  los  Sres.  Madoz -y  Eseo- 
sura (D.  Patricio),  se  hallaban  en  la  plazuela  de  las 
Corles  defendiendo,  álas  órdenes  del  presidente, álos 
diputados  congregados  en  el  edificio  del  Congreso. 
Ocupaban  ademas  de  esto  edificio,  las  casas  de  Villa- 
hermosa  , de  .Medinaceü,  de  Hijar,  y las  de  Santa 
Catalina: 

La  artillería  do!  ejército  había  establecido  una  ba- 
tería en  el  Prado,  frente  al  edificio  llamado  en  nn 
tiempo  el  Tíboli,  que  hace  años  habitaba  la  familia 
del  Sr.  Madrazo;  y otra  en  el  altillo  de  San  Blas,  á 
fin  de  batir  y bombardear,  caso  de  que  fuese  preáso, 
los  edificios  en  el  párrafo  anterior  mencionadot  Una 
columna  de  infantería,  compuesta  de.  bravos  cazajores 
de  Ta'avera  y de  las  Navas,  estaba  encargada  de! 
ataqué. 

Rolo  el  fuego  por  esta  columna  y ambas  baterias,  y 
después  de  un  serio  combate  en  el  cual  los  cazadores 
dcTalavera  y has  Navas  tuvieron  que  tomar  las  casas 
.subiendo  con  cuerdas  y escalas  por  las  paredes  y 
balcones,  se  retiraren  las  fuerzas  de  la  Milicia  por  las 
calles  dcl  Prado  y Carrera  de  San  Gerónimo  á los 
barrios  inmediatos  de!  Baño,  y del  Príncipe. 

Poco  antes  el  Sr.  Infante  escribía  una  carta  al  ca- 
pitán genera!,  diciéndule  que,  toda  vez  que  el  gobier- 
no habia  declarado  ilegal  la  reunión  de  los  señores 
diputados,  estos  habían  acordado  disolverse,  como 
de  hecho  quedaban  ya  disurilos.  No  podemos  íraserí- 
bir,  por  no  ser  de  nuestro  dominio,  otros  curiosos 
p'ormenores  de  esta  carta,  que  se  nos  han  referido 
por  personas  que  la  han  visto  en  su  original  Opina- 
mos, sin  embargo,  que  en  su  dia  podrá  tener,  no  por 
su  elevación,  sino  por  su  singularidad,  cierto  género 
de  importancia. 

A las  siete  de  la  tarde,  S.  M.  la  Reina,  acompaña- 
da de  S.  M.  el  Rey,  de  los  generales  x hombres  polí- 
iieos  reunidos  en  Palacio,  volvió  á salir  como  e!  dia 
anterior  á la  plaza  de  Armas,  con  objeto  de  visitar  el 
hospital  de  sangre,  habilitado  en  el  ala  queda  frente 
al  campo  de!  Moro,  y sitio  que  fue  teatro  del  regio 
Alcázar. 

A!  recorrer  S.  M.  la  plazuela,  tuvo  lá  bondad  de 
dirigir  algunas  palabras  de  consuelo  al  coronel  Oro- 
disky, padre  del  joven  y bizarro  oficial  muerlo,  como 
hemos  dicho,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Desalojados  los  nacionales  de  todas  parles  donde 
ha  habido  combate,  y llegadas  las  tropas  por  un  lado 
hasta  las  Platerías  y por  otro  hasta  la  calle  de  Ceda- 
ceros, echóse  encima  la  r oche,  y se  dió  orden  por  los 
generales,  de  no  continuar  las  operaciones  de  ataque 
y toma  de  nuevas  posiciones. 

Las  sombras  de  la  noche  siempre  fueron  favorables 
álos  vencidos.  Nosotros  nos  alegramos  de  esta  eir- 
cunslancia,  que  ha  podido  ahorrar  sangre.  .4  feror  de 
ella,  la  mayor  parle  de  la  Milicia  se  retiró  á sus  ca- 
sas, y ia  que  ocupaba  la  plaza  Mayor  y sus  inmedia- 
ciones la  aljandonó  también,  formando  un  cuerpo  de 
000  hombres,  que  se  dirigió  hacia  la  plazuela  de  la 
Cebada,  con  ánimo  de  hacer  allí  resistencia. 

Amaneció,  por  lo  tanto,  el  dia  de  hoy,  con  solo 
unas  partidas  hacia  la  plazuela  de  Santo  Domingo, 
barrios  de  Lobo  y otros,  y el  referido  cuerpo  de  600 
hombres  mandado  por  Pucheta  en  la  plazuela  de  la 
Cebada. 

Para  atacar  á esta  masa  compacta  salieron  á las 
nueve  varias  columnas  con  ocho  piezas  de  arUlleria  á 
las  órdenes  del  general  Concha. 

A eso  de  las  diez  , el  torero  Pucheta,  jete  de  los 
insurrectos,  con  unos  diez  ó doce  hombres  de  su  con- 
fianza , salió  por  la  puerta  de  Toledo , dándole  vistj 
y alcance  un  bravo  oficial  del  regimiento  de  caballe- 
ría de  Talavera;  no  ha  necesitado  pelear  con  el  héroe 
de  los  barrios  bajos , porque  huyendo  este  en  precié 
tada  fuga  , ha  caído  muerlo  á los  pocos  instantes  de 
dos  cuchilladas  que  le  ha  dirigido  el  leal  defensor  ¿e 
la  Seina  y del  orden. 

En  la  calle  de  Alcalá  ha  muerto  también  el  picad» 
Chola. 

Desde  las  diez  ha  comenzado  el  fuego  de  fasileri* 


r 


y artilieria  de  las  fuerzas  que  han  ido  á las  órdenes 
de  Concha.  A la  una  de  la  larde  aun  conlinúa , aun- 
que es  de  creer  que  no  pasen  muchas  horas  sin  que 
tenga  que  rendirse  á discreción  este  último  atrinche- 
ramiento de  los  rebeldes. 

Las  calles  de  Madrid  han  quedado  cubiertas  de 
barricadas  , aunque  no  en  tan  gran  número  como  las 
que  se  construyeron  en  1S54  después  de  terminado  el 
combate. 

Aun  cuando  toda  la  población  está  ya  en  poder  de 
las  tropas,  no  faltan  algunos  malvados  que,  desde  e • 
seguro  de  las  bohardillas,  se  entretienen  en  tirar  co- 
íbardemenle  á los  militares  y paisanos  que  atraviesan 

as  calles  mas  concurridas  de  la  capital,  como  las  del 
Príncipe,  Gorgnera  y otras. 

El  palacio  de  Me  ¡inaceli  ha  sufrido  b.nstante,  y en 
el  mismo  caso  se  encuentran  otros  muchos  edificios. 

No  es  posible  todavía  fijar  las  pérdidas  de  una  y 
otra  parte.  El  ejército  lia  tenido  bastantes  bajas,  espe- 
cialmente los  cazadores  de  Madrid,  las  Navas  y arti- 
llería. Las  de  la  Milicia  han  sido  mucho  mas  conside- 
rables. 

■ El  general  Dulce  ha  recibido  un  balazo  en  el  pecho, 
salvándole  la  placa.  No  tiene  por  lo  tanto  mas  que  una 
contusión. 

Han  sido  ascendidos  a brigadieres  los  coroneles  \'¡- 
llate,  Reina,  Fisae,  Cervino,  Magenis,  .Vlireillo,  Ote 
ro  y otros. 


GACETA  ESTRAORDLNARIA 
del  día  16  de  julio  de  1S56. 

.4RTÍCU10  DE  OFICIO. 

«La  rebelión  está  vencida  y terminada,  y restable 
cido  el  imperio  de  la  ley.  La  diputación  y el  ayunta, 
miento  de  .Madrid  han  sido  disuelto's  por  dispíisieion 
de  la  autoridad  militar;  también  ha  sido  disuelta  la 
Milicia  nacional  de  esta  corle  y sujeta  á reorgani- 
zación. ■ 

»De  esta  última  providencia  han  sido  esceptuadas  ^ 
las  dos  bizarras  compañías  de  Mi;ieia,que  han  per- 
manecido fieles  á sus  juramentos,  á la  Reina  y á la 
patria. 

«En  este  momento,  que  son  las  siete  de  la  mañanaj 
se  procede  al  desarme  de  la  Milicia  nacional. 

«La  minoría  facciosa  de  diputados  que  anteayer 
había  deliberandoilegahnenteen  el  palacio  délas  Cor- 
tes, y que  en  la  mañana  de  ayer  se  había  también  re- 
unido en  sesión,  recibida  la  declaración  hecha  por  el 
gobierno  acerca  de  la  usurpación  y violencia  de  su  con- 
ducta, acordó  disolverse. 

«Las  comunicaciones  interiores  de  ía  capital  se  han 
restablecido.» 

El  señor  gobernador  civil  publicó  la  siguiente 
alocución: 

GOBIERNO  CIVIL  DE  LA  PROVINCIA  DE  -M.ADRID. 

Madrileños;  Al  anunciaros  que  el  órden  se  halla 
restablecido,  rni  primer  deber  es  dirigiros  una  voz  de 
seguridad  y de  confianza.  Todas  las  personas  honra- 
das y pacíficas,  sin  distinción  da  partidos,  hallarán 
en  el  gobierno  la  protección  mas  cumplida:  órden, 
tranquilidad,  respeto  á las  leyes  y á las  autoridades 
constituidas,  hé  aquí  lo  que  vuestro  gobernador  civi[ 
espera  de  vosotros,  prometiéndoos  por  su  parle  que 
velará  incesaníemeaíe  para  impedir  los  ataques  á la 
seguridad  individual  y todo  género  de  atropellos. 

Los  milicianos  nacionales  pueden  acudir  confiada, 
mente  á entregar  i.as  armas  ó á dar  parle  á los  alcal- 
des debarrio  del  sitio  donde  se  hallen.  Volved  á vues- 
tras tareas,  madrileños;  que  ni  el  comercio,  ni  la  in- 
dustria, ni  el  trabajo  se  paralicen;  el  gobierno,  que  ha 
sabido  ser  fuerte  contra  la  insnrreeeion  armada,  pro- 
tegerá con  todas  sus  fuerzas  la  seguridad  é intereses 
de  las  personas. 

Así  os  lo  promete  en  nombre  del  gobierno  de  S.  M. 
vuestro  gobernador  civil,  Manuel  Alonso  .Alartinez. 

Madrid  16  de  julio  de  1S56. 


Conocidos  ya  oficialmente  los  sucesos,  entra- 
remos en  la  reseña  de  algunos  detalles,  tomándo- 
los de  nuestro  colega  La  España,  que  es  el  pe- 
riódico que  mas  cstensameníe  los  refiere. 

Dice  así: 

aÁ  las  diez  de  la  noche  del  sábado. — La  lectura  del 
preámbulo  del  decreto  relativo  á medidas  represivas 
contra  la  prensa,  produce  en  el  seno  del  Consejo  de 
ministros  una  violenta  lucha.  En  el  testo  de  dicho 
preámbulo,  redactado  por  el  señor  ministro  de  la  Go- 
b^nacion,  se  atribuían  los  sucesos  de  Vailadolid,  Pa- 
lencia  y Rioseco,  y todas  las  tentativas  socialistas 
que  han  agitado  el  reino  á la  influencia  malevo  la  del 
dero  y del  partido  reaccionario.  E!  general  O'Don- 
nell,  que  aiteriormente  había  declarado  en  las  Cor- 
tes, fondado  en  dalos  irrecusables,  que  la  anarquía 
que  ha  trabajado  á diversas  provincias,  era  la  obra 
esclusiva  del  socialismo,  se  opuso  abiertamente  á que 


en  un  documento  del  gobierno  se  hiciesen  apreciacio- 
nes de  los  hechos,  enteramente  contrarias  á las  es- 
puestas  solemnemente  p.or  el  general  á la  faz  de  Es- 
paña y de  Europa.  Esta  profunda  divergencia  en  la 
manera  de  considerar  los  sucesos,  que  necesariamente 
se  relacionaba  con  el  espíritu  de  las  medidas  que  de- 
bían adoptarse  para  enfrenar  tan  graves  desórdenes, 
adquirió  un  carácter  de  antagonismo  personal  entre 
los  Sres.  0‘Donnell  y Escosura,  concluyendo  el  pri- 
mero por  declarar  que  no  permanecería  un  momento 
mas  donde  e!  segundo  se  encontraba,  con  lo  cual  to- 
mó el  sombrero  y se  retiró  del  Consejo  de  ministros, 
dejando  embargado  el  ánimo  de  todos  sus  colegas,  y 
al  Consejo  en  una  agitación  inconcebible. 

A las  doce  y media  de  la  noche. — La  gravedad  de 
la  crisis  anterior,  que  había  permanecido  ignorada 
hasta  aquella  hora,  empezó  á revelarse  en  algunos 
circuios,  aunque  de  un  modo  vago  y poco  seguro. 

A las  ocho  de  la  mañana  del  domingo — .Amaneció 
la  población  de  Madrid  en  medio  de  una  esplosion  ge- 
neral de  noticias  y rumores  alarmantes.  Se  hablaba 
de  la  dimisión  del  general  O'Donnell,  de  la  del  señor 
Escosura  y del  desquiciamiento  total  del  ministerio. 
-A  estas  voces  acompañaban  otras  no  menos  graves, 
cuya  simple  enumeración  seria  trabajo  de  nunca  aca- 
bar, cuanto  mas  que  lo  que  realmente  intere.sa  al  pú- 
blico es  conocer  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Héia  aquí, 
tal  como  ha  llegado  á nuestro  conocimiento  por  con- 
ductos respetables  y fidedignos. 

Ya  hemos  indicado  que  el  general  O'Donnell,  se 
quedó  en  camaayer,  y no  pensando  levantarse,  envió 
recado  al  general  Espartero  de  que  no  asistiría  aj 
Consejo  de  ministros. 

El  señor  ducue  de  la  Victoria  le  eoaíestó  que  iria 
á verle,  y,  con  efecto,  sin  tardanza  se  presentó  en  el 
palacio  de  Bueña-Vista,  y permaneció  buen  rato  en  la 
alcoba  del  señor  ministro  de  la  Guerra.  Naturalmente 
debía  este  de  presumir  que  en  su  ausencia  suspende- 
ría el  Consejo  el  examen  de  las  graves  cuestiones 
pendientes , poro  no  sucedió  así,  sino  que  habiendo 
llevado  el  Sr.  Escosura  una  serie  de  decretos  con  dis- 
posiciones y medidas  de  la  mayor  íraseoridenoia,  sé 
abrió  discusión  acerca  de  ellas.  -Advertido  el  general 
0‘Domiell  de  lo  que  pasaba,  levantóse  de  la  cama,  y 
vistiéndose  precipitadamente  se  presentó  en  casa  del 
señor  duque  de  la  Victoria,  á la  sazón  que  continua- 
ban reunidos  lodos  los  ministros.  El  de  la  Guerra  se 
enteró  de  lo  que  proponía  y sostenía  el  Sr.  Escosura, 
y parece  que  haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  no 
perder  la  calma  y el  eomedimienlo  que  le  son  carac- 
terísticos, se  limitó  á manifestar  con  energía  que,  des- 
pués de  lo  que  había  visto  y oido,  jamás  volvería  á 
poner  su  firma  en  documento  en  que  apareciese  la  del 
Sr.  Escosura,  dando  así  tenninanle.meníe  á entender 
que  habia  incompatibilidad  absoluta  entre  uno  y otro 
para  continuar  en  el  gabinete.  El  general  Zavaia 
agravó  todavía  mas  la  situación,  pues  se  asegura  que 
acto  continuo  declaró  que  entre  el  general  0‘Donne'ii 
y el  Sr.  Escosura  su  elección  no  era  dudosa,  que  el 
primero  era  indispensable  en  el  gabinete,  mientras 
que  el  segundo  comprometia  á cada  paso  la  unidad 
del  ministerio,  eso  sin  contar  con  que  la  razón  estaba 
completamente  departe  del  general  O'Donnell.  Todos 
los  demas  miniaros  manifestaron  en  términos  mas  ó 
menos  esplícitos  adherirse  al  parecer  y á la  resolu- 
ción de!  de  Estado.  Solo  el  señor  duque  de  la  Victo- 
ria permaneció  impasible,  limitándose  á pronunciar 
algunas  palabras  de  conciliación.  El  señor  ministro 
de  la  Guerra  se  retiró  inmediatamente,  dejando  á sus 
compañeros  de  gabinete  que  resolviesen  lo  que  mejor 
les  pareciera. 

Durante  toda  la  noche  su  casa  estuvo  llena  de  per- 
sonas importantes,  y lo  mismo  sucedió  durante  todo 
el  dia  del  domingo. 

Desde  el  domingo  por  la  mañana  temprano  comen- 
zaron negociaciones  apadrinadas  por  el  señor  duque 
de  la  Victoria,  encaminadas  todas  á vencer  la  repug- 
nancia del  general  O'Donnell  á continuar  en  el  minis- 
terio con  el  Sr.  Escosura.  Se  pusieron  en  juego  m¡i 
combinaciones  y se  tocó  á todas  las  cuerdas  imagina- 
bles; pero  hasta  ahora  sin  el  menor  fruto,  pues  el  ge- 
neral O'Donnell  respondió  á todos  los  mensajes,  repi- 
tiendo que  no  volvería  á poner  su  firma  donde  estu- 
viese la  del  Sr.  Escosura. 

Con  respecto  á las  medidas  propuestas  por  el  . señor 
Escosura,  causa  eficiente  de  esta  esplosion,  que  venia 
preparándose  desde  hace  tiempo,  nada  podemos  decir 
con  entera  seguridad.  Lo  que  se  refiere  eomo  mas  pro- 
bable, es  que  en  uno  de  los  preámbulos  á los  decretos 
propuestos  por  el  Sr.  Escosura,  se  achacaban  los  hor- 
rorosos crímenes  cometidos  en  Castilla  la  Vieja  á in- 
trigas de!  partido  moderado  y del  clero,  y especial- 
mente de  los  jesuítas.  Esto  fue,  según  se  asegura,  lo 
que  mas  principalmente  llenó  de  indignación  al  gene- 
ral O'Donnell,  y se  comprende  queasi  haya  sucedido; 
todo  el  mundo  tiene  presente  lo  que  el  señor  ministro 
de  la  Guerra  manifestó  en  las  Cortes,  al  atribuir  á las 
predicaciones  revolucionarias  y sociaTislas  ¡as  deplo- 
rables acontecimientos  de  Castilla. 

Aparece  la  Caceta,  sia  contener  -decrelo  alguno  de 
circunstancias.  Hay  quien  cree  que  el  órgano  oficial 
del  gobierno,  redacíúda  de  diversos  asodos,  ha  sufrido 


grandes  modificaciones  durante  toda  la  noche  ante- 
rior. Las  cuestiones  siguen  en  suspenso,  y nada  se  ha 
resuelto. 

A las  diez  de  la  mañana. — Se  dice  entre  el  reduci- 
do público  de  las  personas  bien  informadas  que  el  se- 
ñor Escosura,  inmediatamente  después  de  haberse 
retirado  del  Consejo  el  general  O'Donnell,  declaró 
que  presentarla  su  dimisión,  puesto  que  la  disyunti- 
va entre  él  y el  señor  ministro  de  la  Guerra  era  ine- 
vitable. Aquí  se  dividen  las  versiones.  Hay  quien 
cree  que  el  Sr.  Escosura  permaneció  en  el  Consejo 
hasta  su  conclusión,  y aun  despues.de  ella,  conferen- 
ciando particularmente  c.in  el  señor  duque  de  la  Vic- 
toria hasta  las  tres  de  la  mañana.  Otros  aseguran  que 
se  retiró  el  Sr.  Escosura,  y que  en  seguida  declaró  el 
Sr.  Zavaia  que  entre  el  general  O'Donnell  y el  Sr.  Es- 
cosura no  podia  vacilar  un  momento  el  Consejo,  de- 
biendo optar  decididamente  por  el  primero.  El  señor 
SanlaCruz  (D.  Antonio),  opinó  que  todos  los  minis- 
tros, escepto  el  señor  duque  de  la  Victoria,  debían 
presentar  su  dimisión.  Los  Sres.  Luxán  y Santa  Cruz 
(D.  Antonio),  se  ofrecieron  á negociar  con  el  general 
O'Donnell  una  conciliación,  para  cuyo  objeto  tuvie- 
ron con  él  úna  entrevista  que  no  produjo  resultado 
a'guno. 

A las  doce  de  la  mañana. — Se  reúne  de  nuevo  el 
Consejo  de  ministros,  después  do  haber  celebrado  una 
conferencia  mas  los  señores  Luxán  y Santa  Cruz  (don 
Francisco)  con  los  generales  Dulce  y Serrano.  Se 
anuncia  que  el  señor  duque  de  la  Victoria  presenta.'-á 
su  dimisión  también,  si  el  señor  conde  de  Lacena  in- 
siste en  anunciar  la  suya.  Las  consecuencias  que  pue- 
den sobrevenir  de  este  gran  conflicto  preocupan  hon- 
damente la  atención  general.  Todas  las  miradas  se 
vuelven  hacia  el  trono,  cuyas  prer.igalivas  parecen 
estar  destinadas,  en  último  resultado,  á decidir  la 
cuestión.  Los  partidos  en  que  se  divide  el  campo  do- 
minante se  disponen  y aperciben  á todas  las  conligen. 
cías.  Jamás  hemos  atravesado  una  crisis  tan  imno- 
nente  y de  proporciones  tan  aterradoras. 

La  dificultad  de  averiguar  de  un  modo  seguro  la 
verdad  de  estos  sucesos  que  los  señores  minisir.-is  re- 
servan, con  la  misma  religiosidad  que  si  se  hubiesen 
juramentado  para  este  objeto,  nos  hace  desconfiar  de 
la  exactitud  de  nuestros  informes  en  algunos  de  ¡os 
delailes  que  hemos  referido;  pero  es  indudable  que 
ellos  contienen  un  gran  fondo  de  verdad,  y que  la  si- 
tuación de  Madrid  en  estos  momentos  es  gravísima. 

lascuatro  de  la  tarde. — Co.ntinúa  reunido  el  Con- 
sejo de  ministros.  Se  dice  que  no  es  prudente  ir  hoy 
á los  toros,  puc.s  hay  serios  anuncios  de  un  movi- 
miento para  alterar  el  orden.  . 

Ignóranse  completamente  los  acuerdos  del  prolon- 
gado Consejo  de  hoy,  al  cual,  según  se  dice,  no  han 
asistido  el  general  O'Donnell  niel  Sr.  Escosura.  La 
ausencia  del  primero-  ha  causado  una  inmensa  sensa- 
ción. 

No  podemos  dispensarnos  de  hacer  un  breve  co- 
mentario alas  anteriores  noticias.  Nosotros  pregunia- 
mos:  ¿El  señor  duque  de  la  Victoria,  en  favor  de  quién 
vota  en  la  cuestión  pendieníe't  ¿Opina  como  el  señor 
conde  de  Lacena,  ó como  el  Sr.  Escosura?  En  el  pri. 
mer  caso  y en  e!  segundo  debe  manifestar  su  opinión 
con  actos  que  no  dejen  lugar  a la  duda.  Sepamos  de 
una  vez  en  cuál  de  ios  dos  platos  de  la  balanza  echa 
el  señor  duque  de  la  Victoria  el  peso  da-  su  espada. 
Amigos  y adversarios,  lodos  desean  que  se  resuelva  á 
salir  de  ese  estado  de  inviolabilidad  é irre.sponsabili- 
dad  en  que  aspira  á colocarse.  El  señor  conde  de  Lu- 
eena  vale  demasiado  para  jugarse  en  una  cuestión  so- 
cial y constitutiva  contra  el  ast'.ndereado  Si'.  Eseosu- 
ra.  En  frente  del  señor  conde  de  Lacena  no  se  levan- 
ta ni  puede  levantarse  otra  figura  que  la  de!  señor 
duque  de  la  Victoria.  Abandone  este  último  el  traje 
prestado  que  se  viste  de  Rey  constitucional,  superior 
á las  crisis  que  él  mismo  provoca  con  su  in  califica- 
ble y oscura  política.  El  señor  duque  de  la  Victoria 
no  es  mas  que  el  primer  ministro  responsable.  Vote, 
pues,  si  ó no,  y admita  todas  las  eonsecueneias  de  su 
conducta  personal,  cualesquiera  que  ellas  sean.  Es 
preciso  que  la  revolución  acabe,  y que  cada  influen- 
cia política  tenga  designado  sa  lugar  ante  el  país  y 
ante  la  historia.  • 


La  Gaceta  de  hoy  publica  los  siguientes  reales 
decretos: 

«En  conformidad  con  lo  que  me  ha  propuesto  mi 
Consejo  de  ministros,  vengo-  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  reslabieee  la  dirección  de  Ultra- 
mar en  la  misma  forma  que  exislia  an  tes  de  su  eslin- 
cion,  ordenada  por  el  real  decreto  de  30  de  mayo  del 
presente  año,  y se  agrega  esta  dependencia  al  minis- 
terio de  Fonriento. 

-Art..  2.“  El  ministro  de  Fomento  me  propondrá 
las  mGdifi'caciones  que  sean  convenierites  en  la  forma 
y esíensi  on  de  la  dirección  espresaáa. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  julio  síe  1S5S. — Está  ru- 
bsaado  de  la  Real  mano.» 

«Vengo  en  mandar  que  D.  Antonio  de  los  Ríos  y 


Rosas,  ministro  de  la  Gobernación,  desempeñe  provi 
sionalmenle  la  inspección  general  de  la  Milicia  nacio- 
nal de! reino.» 

«Vengo  en  separar  á D.  Valentín  Ferraz  del  em- 
pleo de  inspector  general  de  la  Milicia  nacional  de 
reino.» 

«Vengo  en  separar  á D.  Genaro  del  Busto  del  em- 
pleo de  secretario  de  la  inspección  general  de  la  Mili- 
cia nacional.» 


MINISTERIO  DE  LA  GL'EBR.N. 

Después  de  la  lucha  que  ha  presenciado  este  eoíte 
los  dias  14  , 15  y 16,  la  rebelión  ha  sido  vencida  y 
restablecida  la  tranquilidad.  Disuelta  la  Milicia  nacio- 
nal, se  están  recogiendo  las  armas  hasta  que  se  pro- 
ceda á su  reorganización. 

El  gobierno  no  teme  que  el  orden  público-  vuelva  ái 
alterarse  en  Madrid. 


Reales  decretos. 

Vengo  en  relevar  del  cargo  de  capUan  general  de 
Granada  al  teniente  general  D.  Juan  Prim  , conde  de 
Reus,  quedando  satisfecha  de  sus  servicios  y reser- 
vándome utilizarlos  á su  regreso- del  estranjerOi 

Vengo  en  nombrar  capitán  general  de  Granada  al 
mariscal  de  camno  D-  Antonio  María  Blanco. 

Vengo  en  nombrar  capitán  general  de  las  provin- 
cias Vascongadas  al  mariscal  de  campo  D.  Miguel 
Osset,  actual  capitán  general  de  Valencia. 

Vengo  en  nombrar  capitán  general  de  Valencia  í- 
mariscalde  campo  D.  Rafael  Eehagüe,  actual  capitán 
general  de  las  provincias  Vascongadas. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  lo  muy  satisfecha  que 
me  encuentro  de  la  lealtad,  valer  y entusiasmo  que 
tanto  distingen  á las  tropas  de  todas  armas  é instita- 
tos  del  ejército  que  componen  la  guarnición  de  esta 
corte,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

-■áriíeulo  !.*’  Todos  los  jefes  y oficiales  que  sean 
heridos  obtendrán  el  empleo  inmediato. 

-Nrt.  2.°  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que 
se  distingan  serán  condecorados  con  la  cruz  de  Ma- 
ría Isabel  Luisa,  pensionada  con  30  rs.  mensuales  vi- 
talicios; los  que  fuesen  heridos  la  obtendrán  coa  60;  y 
los  que  resul '.asen  inútiles  recibirán  6 rs.  diarios.  Me 
reservo  premiar  ademas  las  ace'-ones  distinguidas  que 
hagan  los  generales,  jefes  y oficiales,  con  arreglo 
al  mérito  que  cada  uno  contraiga.. 

Art.  3.°  La  fu-erzade  la  Milicia  nacional  que,  leal 
á sus  juramentos,  ¡lermanece  cumpUendu  sus-deber^ 
en  este  Real  Palacio,  queda  comprendida  en  las  ante- 
riores disposiciones,  para  cuya  aplicación  se  tendrán 
presentes  las  eondieiones  de  cada  uno  e.u  su  carrera  ó 
profesión,  á fin  de  establecer  una  per.fecta  analogía. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  julio  de  1856. — ^Eslá  ru- 
bricado de  la  Real  mano. — ^El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  O'Donnell. 

De  conformidad  con  lo  prop-aeslo  por  m't  Consejo 
ministros,  vengo  en  resolver  lo  siguiente:.' 

-Articulo  único.  Todos  los.generales , jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  que  permanecen  en  el  campo  ocu- 
pado por  los  rebeldes  de  esta  corle,  quedan  suspensos, 
de  sus  empleos  y sujetos  á las  penas  que  con  arreglo, 
á ordenanza,  les  serán  aplicadas  por  el  consejo  de 
guerra. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  julio  de  1^6. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — -El  Presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Leopoldo  O'Donnell. 

Vengo- en  relevar  del;  cargo  de.  sapitaa  genera!  de 
Estremadura  al  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Le- 
brón, reservándome  -¡itihzar  sus  servicios  oporlana- 
menísi 

Tengo  en  nomlaar  capitán  general  de  Estremadu— 
ra  al  marisca.l  de  campo  D.  Félix  Alcalá  Saliano. 


En  Alencioti  á la  deslealtad  cometida  por  el  ma- 
risca! áe  campo  D.  Antonio  Falcoa  y Abella  n,  capi- 
tán general  de  Aragón,  que  ha  consliluido  en  Zara- 
goza unfi  jonla,  deelasándose  su  presidente  ,en  cuan- 
to tuvo  noticia  de  la  sublevación  de  la  Mi  lieia  nacio- 
nal de  es4a  corte,  desconociendo  así  la  a utoridad  de 
mi  gol ulcrno,  vengo  en  resolver,  de  eon'.ortmdad  con 
lo  propuesto  por.  el  CoEseio.  de  mmisir  ;-s,  que  quede 


I.A  BEGENE2IACION. 


exonerado  de  su  empleo  y cargo,  y sujeto  al  fallo  de 
un  consejo  de  guerra. 

Dado  eii  Palacio  á 16  de  julio  de  1S56. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  0‘Donnell. 

Vengo  en  nombrar  capitán  general  en  comisión  del 
distrito  de  Aragón,  al  teniente  general  D.  Domingo 
Dulce,  con  retención  del  cargo  de  director  general  de 
caballería  que  actualmente  desempeña. 

Dado  en  Palacio  a 10  de  julio  de  1856. — Está  rubri- 
codoUe  la  Real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra,  Leo- 
poldo 0‘Donnell. 


El  Exemo.  señor  capitán  general  ha  publicado 
los  dos  documentos  que  siguen: 

,«D.  Francisco  Serrano,  teniente  general  de  los  ejér- 
citos nacionales  y capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva. 

Disuelfo  el  ayuntamiento  constitucional  de  esta 
corte  por  mi  bando  de  este  dia,  y no  siendo  posible 
en  los  momentos  actuales  proceder  á su  reorganiza- 
ción co.n  arreglo  á la  ley  recientemente  promulgada, 
he  dispuesto  nombrar,  con  acuerdo  del  gobierno,  un 
ayuntamiento  provisional  compuesto  de  los  señores 
siguientes: 

Alcalde  primero. 

El  marques  de  Perales. 

Alcaldes. 

El  duque  de  Alba,  El  marques  de  Torrecilla,  don 
"Francisco  Travesedo,  D.  Mariano  de  la  Paz  García, 
D.  Francisco  Peroz  Crespo,  El  marques  del  Socorro. 

Regidores. 

D.  Jasé  González  Serrano,  D.  .Antolin  Udaeta,  don 
Gregorio  López  Mollinedo,  D.  Salv.ador  López,  don 
Manuel  Codorníu,  D.  Gires  Bruguera,  El  marqués  de 
^0‘Gabaa,  D.  .Antonio  Cabanillas,  D.  José  María  Bcte- 
.gon,  D.  Francisco  Gómez  Acebo,  D.  Estanislao  Ur- 
quijo,  D.  .Andrés  Arango,  D.  Sebastian  Torre,  don 
Martin  Erice,  D.  Eusebio  Ortiz,  D.  Antonio  Moreno 
■(hijo),  D.  .Antonio  Martel  y N'uñez,  D.  Pedro  Tomás 
■de  Córdoba,  D.  Víctor  Tomás  de  Muro,  D.  José  Or- 
lueta,  .D.  Juan  Manuel  .Manzanedo. 

Estos  Tiombre.s  .son  una  garantía  para  el  pueblo,  y 
á su  patriotismo  ha  acudido  el  gobierno  para  cumplir 
la  difícil  misión  que  ha  de  estar  encargada  á la  mu- 
nicipalidad. 

Madrid  16  de  -julio  de  1S56. — Francisco  Serrano. 


Se 'ha  publicado  un  bando  previniendo  bajo  la  pena 
’€Stableei'la  en  él  art.  26  de  la  ordenanza,  la  entrega 
de  las  armas  de  la  Milicia  disuelta.  Si  pasado  el  dia 
310  se  hiciera  asi,  se  procederá  á pasar  las  visitas  do- 
miciliarias. 


BOLEim  OFICIAL. 


ari-MSTERIO  SE  GK.iCI-4.  Y JUSTICIA. 

Jielacion  de  los  eclesiásticos  que,  en  virtud  de  la  real 
orden  de  18  de  noviembre  último,  se  ha  dignado 
S.  M.  ia  '.Reina  (Q.  B.  G.)  agraciar  por  los  servi- 
cios ternporales  y espirituales  prestados  durante  la 
epidemia  del  cólera-mocho  que  afligió  á la  penin- 
.sula  en  los  años  1854  y 1855. 

(Goníiruuicion. ) 

:D1ÓCESI  DE  CÓRDOBA. 

Cm  la  de  comendadores  de  la  real  orden  de  Isa- 
id  ia  Católica.— S) . Lorenzo  .José  Conde,  arcipreste 
de  Agi'iilar  de  la  Frontera;  D.  José  Víctor  Ibarra,  pár- 
roco de  Puentegenil;  1).  Juan  José  Morales,  id.  Ídem; 
-D.  Frarscisco  de  Paula  Estepa,  id.  id.;D.  ViceníeCán- 
dido  Lo-pez,  cura  propio  de  Cabra;  D.  Juan Piaimundo 
Cubero,  arcipreste  de  doña  Meneía;  D.  José  Angeles 
y Salas,  ricario,  areipresie  de  MoaíUla;  D.  Juan  Bau- 
tiüta  Sillero,  párroco, arcipreste  deis-  Rambla;  D.  Ma- 
ní lei  López  Ropero,  párroco  del  Viso  de  los  Pedro- 
ch  es;  D.  Juan  de  Rojas  Ruano,  arciprtiste  jubilado  del 
Caí  •pio- 

C'on  la  -de caballeros  de  la  misma  -real  orden. — 
D.  i francisco  Melendo,  cura  ecónomo  del  Espiritu- 
Santc ' de  Córdoba;  D.  Eusebio  de  Tiend.a,  cura  pár- 
roco o ’e  Santa  María  la  Mayor  de  Baena;  D.  José  .Ma- 
ría Mát 'mol,  id.  id.;  D.  -Manuel  .Medina,  párroco  de 
Belalcái  :ar;  D.  Juan  Nuflo,  ecónomo  de  Cabra;  don 
Rafael  F 'edrajas,  ecónomo  de  doña  .Meneia;  D.  Ma- 
nuel Can  "era,  presbítero  de  Cabra,  por  ior.  servicios 
hechos  en  doña  Meneia;  D.  Francisco  de  Luque,  ideai 
ídem;  D.  J osé .Az.nar,  vicario  arcipreste  de  buceaa; 
D.  Genaro  Ri  ibio,  presbítero  eselaustrado  de  Al'ontiUa; 
D.  Froilan  .Alejaba,  id.  id.;©.  José  María  Quintana, 
arcipreste  y i lura  propio  de  Mo.ntoro  ; D.  Ignacio 


Quintana,  ecónomo  deid.;  D.  Manuel  Molina,  id.  idem. 
D.  Manuel  Marlincz , párroco  de  Fernan-Nuñez;  c'o  i 
Manuel  Ppreji-.s,  cnadjiilor  del  Viso  de  los  Pedroches; 
D.  Manuel  Ruiz,  presbítero  de  id.;  D.  Alfonso  Sán- 
chez Escalera,  iil.  id.;  D.  Francisco  Puerto,  id.  ídem; 
D.  Francisco  Pineda,  prc.sbiler-)  de  Córdoba,  por  los 
servicios  prestados  en  el  Viso;  D.  Bartolomé  Gonzá- 
lez, ecónomo  de  Hinojosa;  D.  Antonio  Charquero  y 
Román,  vicario  arcipreste  del  Carpió  , recomendados 
todos  por  el  R.  Obispo  de  la  diócesi;  y D.  Mariano 
Martínez  Barranco,  presbítero  de  Córdoba,  por  los 
servicios  prestados  en  Almodóvar  del  Rio,  Posadas, 
Hornachuelos  y hospital  provisional  de  Córdoba. 

Con  mención  honorífica  en  la  Gaceta.— X).  Maria- 
no Polonio,  D.  Juan  .José  Diaz,  D.  Francisco  Solano  y 
Jurado  y D.  Manuel  Carrera,  curas  do  .Aguilar  de  la 
Frontera;  los  tenientes  D.  José  Salé,  D.  Antonio  Rubio 
y D.  Francisco  González,  de  id.;  los  presbíteros  don 
Lorenzo  Quiroga  y D.  Ju.an  Manuel  Castro,  sacrista- 
nes de  id. ; y D.  Francisco  Leiva  y D.  Francisco  Ur- 
bano, clérigos  particulares;  D.  Juan  Berjillos,  tenien- 
te cura  de  Puentegenil,  y el  presbítero  esclaustrado 
D.  Antonio  Jiménez,  de  id.;  los  párrocos  de  Baena 
D.  Bartolomé  Madueño , vicario  arcipreste;  D.  Rafael 
García  Damian,  D.  Eulogio  de  Dios  Espinosa,  D.  José 
Romero  Burriieco,  D,  Pedro  Herrera,  D.  Juan  Manuel 
García  y D.  Luis  Antonio  Paredes,  esclauslrados  y 
presbíteros  de  Belalcázar;  D.  Mariano  Granados , te- 
niente cura;  los  ecónomos  D.  Joaquín  Perez  y Luque 
y D.  José  Barranco  y Alguacil ; los  tenientes  D.José 
López  Cordon  y D.  Serafín  García , y los  demas  ecle- 
siásticos seculares  y esclaustrados  de  Cabra;  D.  José 
Romero  y D.  Pedro  -Moreno , esclauslrados  residentes 
en  Lucena;  D.  Antonio  Jurado,  teniente  cura  de  .Mon- 
loro,  y los  presbíteros  D.  Julián  .Aguilar  y D.  Diego 
.Mor.ales,  de  id.;  D.  Juan  .María  de  Luque , párroco  de 
la  Rambla;  D.  .Anloriio  r ona,  id.  de  id.;  y el  tenien- 
te de  arcipreste  de  id.,  D.  -Manuel  Granados;  D.  Sal- 
vador -Alcaide,  ecónomo  de  Fernan-Xuñez;  el  presbí- 
tero de  id.,  D.  Juan  José  López,  teniéndole  presente 
para  la  propiedad  de  cur.".  párroco  en  el  mismo  pue- 
■blo,  por  recomendación  del  ayuntamiento;  y el  pár- 
roco de  id.  D.  José  Jime.nez  .Monsalve;  D.  Juan  de 
Pala , vicario  arcipreste  de  Rute,  asi  como  los  demas 
párrocos  y eclesiásticos  de  id.;  los  párrocos- de  Posa- 
das, arcipreste  D.  Juan  Antonio  Sánchez  y D.  Rafael 
León,  asi  como  el  presbítero  D.  Ildefonso  Guzman, 
capellán  de  la  aldea  de  la  Herrería;  D.  -Antonio  de  Ne- 
va,  esclaustrado  y encargado  de  la  parroquia  de  .Al- 
modóvar,  y el  presbítero  sacrisia.n  mayor  de  id.,  don 
Manuel  Carrero,  el  vicario  arcipreste  y demas  párro- 
cos de  Hinojosa  y los  otros  eclesiaslicos  del  pueblo; 
los  dos  párrocos  y demas  eclesiásticos  de  Iznajar;  ios 
eclesiásticos  de  Villaralto;  D.  Antonio  .María  Puig, 
párroco  de  Zambra,  su  teniente,  y el  presbítero  sacris- 
tán de  la  parroquia. 

Con  nota  para  tenerle  presente. — D.  .Antonio  Ruiz, 
sacristán  mayor  de  la  parroquia  de!  Espíritu-Santo  de 
la  ciudad  de  Córdoba. 


BOLEim  ESTRA^JERO. 

Los  periódicos  que  recibimos  hoy  del  estranje- 
ro  vienen  casi  desprovistos  de  ínteres. 

— El  Norte  "de  Bruselas  pabíica  el  siguiente 
parte  telegráfico: 

a Londres,  miércoles  9 de  julio  por  la  tarde. 
— La  entrada  triunfal  de  los  regimientos  de  la 
Guardia  ha  tenido  lugar  hoT’,  en  medio  de  las  mas 
entusiastas  aclamaciones  de  una  inmensa  muche- 
dumbre. 

»Ha  habido  síntomas  de  amotinamiento  entre 
kts  milicias  de  Tipperary  (Irlanda). 

«El  gobierno  brasileño  se  cree  ofendido,  á con- 
secuencia de  una  carta  que  le  ha  remitido  el  mi- 
nis.tro  inglés,  relativamente  ai  comercio  de  es- 
clavos.” 

— El  Journal  of  the  seciety  of  arts  da  los  por- 
me.nores  siguientes  acerca  de  la  interesante  ope- 
ración da  un  esperimento  fotográfico,  por  medio 
del  cual  ha  obtenido  Mr.  Thompson,  de  Wey- 
mouth,  una  im-ágen  fidedigna  dcl  fondo  del  mar. 
La  prueba  se  ha  verificado  eu  la  bahía  de 
Weymoulh,  á una  profundidad  de  seis  metros. 
Mr.  Thompson  colocó  la  cámara  oscura  en  una 
caja  de  placa  de  vidrio,  á ¡a  cual  se  hallaba  adap- 
tada una  tapa  movible,  y fácil  de  quitar  cuando 
el  instrumento  hubiese  llegado  al  lonQo. 

La  cámara,  cuyo  foco  había  sido  arreglado  en 
tierra  para  objetos  situados  en  primer  término,  á 
unos  diez  metros  ó á cualquiera  otra  distancia 
conveniente,  fue  bajada  desde  una  embí.’rcacion 
al  fondo  del  mar,  llevando  consigo  la  plancha  de 
ra.etal,  preparado  por  el  método  ordinario.  Cuando 
la  caja  llegó  al  fondo,  se  quitó  la  tapa  por  medio 
de  una  cuerda,  y la  plancha  quedó  espuesta  du- 


rante unos  diez  minutos.  Entonces  volvió  á su- 
birse la  caja  á la  ciiiliarcacioii,  y se  fijó  la  im;i- 
gon,  segun  seacostumbraba.Deeslemodososacó 
una  vista  de  las  rncasy  de  las  plantas  que  existen 
en  el  fondo  do  la  baliia. 

¡Qué  auxiliar  tan  poderoso  para  conocer  la 
condición  de  losiiarajo.s  en  que  se  quieran  cons- 
truir puentes,  malecones  ó cualesquiera  otros 
trabajos  en  las  costas!  ¡Qué  auxilio  tan  inespe- 
rado para  el  dia  en  que  la  locomoción  submarina 
pida  :i  la  ciencia  que  le  trace  el  mapa  del  fon- 
do de  los  mares,  como  le  ha  delineado  ya  el  de 
sus  costas! 

— El  Monitor  dcl  10  dice  que  M.  Fortoul,  mi- 
nistro de  Instrucción  pública  y tic  cultos  , ha  fa- 
llecido en  los  baños  de  Ems,  donde  habla  ido  pa- 
ra restablecer  su  salud.  El  ministro  de  Hacienda, 
M.  Magne,  le  ha  acompañado  ea  sus  últimos  mo- 
mentos. 

— De  El  Univers  tomamos  el  siguiente  parle 
telegráfico: 

■“Londres  9 de  julio. — La  Reina  ha  pasado  re- 
vista y dado  las  gracias  á los  guardias  en  Alders- 
holt.  Lord  Hardingen  está  enfermo.  Se  aguarda 
mañana  al  príncipe  y la  princesa  de  Prusia.  La 
corte  se  trasladará  el  15á  Osbornc.» 

— El  Norte  de  Bruselas  dice  que  las  conferen- 
cias para  la  reorganización  de  los  Principados 
danubianos  se  abrirán  en  Viena  el  15  del  cor- 
riente. 

— El  Rey  Othon  se  despidió  el  6 del  Empera- 
dor y la  Emperatriz , saliendo  en  el  mismo  dia 
para  Carlstad. 

— Marsella  S de  julio. — El  Danubio  trae  noti- 
cias de  Constantinopla  del  30  de  junio. 

El  gran  visir,  .Aali-Bajá,  había  llegado  á dicha 
ciudad  el  2S. 

Una  órden  de  la  Puerta  prescribe  la  inmedia- 
ta repartición  del  impuesto  de  62  millones  de 
piastras. 

Se  prepara  para  el  5 do  julio  en  Conslantino- 
pla  una  gran  solemnidad  ea  obsequio  de  los  ge- 
nerales aliados  : en  efecto,  deben  entregarse  al 
mariscal  Pelissier  y al  general  Codrington  mag- 
níficos sables  y la  cruz  del  Medjidié  en  dia- 
mantes. 

El  mariscal  Pelissier  debe  salir  de  Crimea  el 
dia  3,  en  cuya  fecha  no  quedarán  en  dicha  pe- 
nínsula mas  que  3,000  franceses,  1,S00  ingleses, 
y un  centenar  de  piamonteses.  íHavas.J 

— Escriben  desde  Lóndres,  con  fecha  del  4 , á 
El  Norte : 

«Ea  nuestros  círculos  políticos  se  tiene  por  co- 
sa segura  que  lord  Palmerstoaeslá  trabajando  en 
estos  momentos  en  organizar  unas  conferencias 
diplomáticas,  que  se  celebrarán  en  Lóndres , pa- 
ra examinar  los  asuntos  de  Grqcia  bajo  el  punto 
de  vista  europeo.  Se  añade  que  Palmorston  tiene 
vastos  proyectos  relativos  á un  cambio  de  dinas- 
tía en  aquel  reino  , y con  este  motivo  circulan 
graves  noticias , segun  las  cuales  se  dice  que  la 
visita  á Lóndres  del  Rey  de  los  belgas  con  el  con- 
de de  Flandes,  tiene  relación  con  el  proyecto  de 
lord  Palmerston.» 

— La  Gaceta  de  Colonia  dice: 

“El  6 del  cerriente  fue  recibido  en  audiencia 
particular  por  el  Emperador  el  barón  de  Wer- 
ner,  que  acaba  de  llegar  á Viena  , procedente  de 
Italia.” 

— Segun  la  Gaceta  de  Cassel  del  26  último,  ha 
producido  gran  sensación  en  Bucharest  el  rumor 
que  ha  corrido  de  que  el  príncipe  Gustavo  Wasa 
iba  á ser  nombrado  príncipe  hereditario  de  la 
Moldavia  y de  la  Valaquia. 

— Varsovia  \.°  de  julio.  La  ciudad  de  Tarno- 
grod,  del  circulo  de  Zamosc,  en  el  gobierno  de 
Lub'in,  ha  sido  presa  de  ¡as  llamas:  doscientas 
veinte  y tres  casas  y algunos  edificios  notables 
ban  quedado  completamente  destruidos.  » 
(ñoersenhalle.) 


TSLEGSAFIA  ELSCTSiCA. 

COTtZ.ACIO.N"  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTEAYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  71,30. 

Idem  4 por  iOU,  83,50. 

Españoles.— 3 por  100  interior,  OO.^ 

Idem  esterior  , 15  *,ú. 

Idem  diferido , 00. 

Amortizable,  6 7a. 

Consolidados,  95Va  á 95  ’/*. 


DESPACHO  PARTICüLAR  DE  LA  GACETA. 

París  12  (le  julio. — El  Senado  ha  aprobado  k 
ley  en  que  se  reduce  la  tarifa  de  los  despachos 
telegráficos. 

Según  dicen  de  Berlín,  parece  probable qoe 
al  fm  será  admitida  Cerdeña  en  la  comisión  en- 
cargada de  la  reorganización  de  los  Principados 
danubianos. 

OTRO. 

Sin  fecha. — Ayer  ha  cerrado  su  legislaíuta»! 
Senado. ■ 

El  príncipe  Stirbey,  hospedar  de  Valaqnia,  ia 
abdicado  el  gobierno  de  dicho  Principado. 

La  Emperatriz  de  Austria  ha  dado  á Im  una 
princesa. 


BOLEXm  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

Sania  Sinforosa  y sus  siete  hi^s,  mártires;  Santa 
Marina,  virgen,  y San  Federico,  Obispo. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  hospital  de  mujeres  inenra- 
bles,  donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  .Mira ma- 
yor, y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y re.scrva. 

En  la.s  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viérnes,  feslcján. 
dose  Pii  la  primera  á su  Augusto  titular,  yen. la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .Mará, 

En  San  Juan  de  Dios  y .Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  Cruces. 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

Ibais 

Aceite 

52  á 51 

liáis 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3á  4 

Vino 

34  á 40 

lOá  14 

Pan  de  dos  libras. 

Í2  á 15 

ULTIMA  ROM. 

Está  completamente  restablecida  la  tranqui- 
lidad pública , y el  vecindario  entregado  á sus 
ocupaciones  ordinarias.  Son  muchos  les  curiosos 
que  recorren  los  sitios  donde  ha  hecho  mayores 


estragos  el  fuego. 


LIBAOS. 


El  Papa  en  todos  los  tiempos,  y especialmente  en 
el  siglo  XIX,  por  el  Sr.  D.  Juan  González , doctor  en 
sagrada  teología,  dignidad  de  chantre  déla  santa 
iglesia  de.Valladolid:  un  lomo  en  4.°,  á 16rs.  túsfr 
ca  y 20  en  pasta ; en  provincias,  franco,  ea  rústi- 
ca, 19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  especialmen- 
te con  respecto  á la  institución  de  los  Obispos,  por  el 
Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno:  Stomosen  8.°,  áSo reales 
rústica,  y 48  pasta;  en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, 42  rs. 

Epocas  de  la  Silla  Pontificia,  su  poder  temporal,  y 
preferencia  de  la  España  en  defensa  de  sus  derechos, 
escrita  por  D.  Ignacio  Fernandez:  un  cuaderno  en  S.°, 
á 3 rs.  rústica ; en  provincias,  franco,  en  rústica, 
9 sellos.  • 

Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
Aguado,  calle  de  Ponlejos,  núm.  8,  á cuyo  nombrs 
se  harán  los  pedidos  en  carta  franca,  incluyendo  si 
importe  en  libranza  sobre  correos  ó en  sellosáe  ¡rail 
queo  de  á cuatro  cuartos.  (2) 


PRONTUARIO  METRlCO-MON'ET.áRlO. 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  lasuio' 
nedas  decimales,  con  su  e.splicacion  y corresponde^ 
cia  general  de  pesas  y medidas.  Obrala  masestenss-f 
de  general  utilidad.  Un  tomo,  escelente  edición,  á 7 
les,  y 8 en  provincias.  Por  cada  10  uno  gratis. — 
rías  de  .Agumio  , Publicidad,  López,  González  tpl^ 
Mayor),  y en  la  administración,  calle  de  San  Barteir 
j mé,  nú-ii.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  con 
ó libranzas. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosfirE-^^ 
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EN  ÜL']^:.'Áfx. 


oOo,.ÍT.  2^3.  ai  tsr'tzifo  prácticq  del  »..=FgT=^^-v.  , i,  .■:  — 

Por  libranzas  sobre  correo9-á-cna!i^ú'-r  otro  jgirÓ  9^?ir«  ¿- **Tor  <3?^^  *^^l”-s4ratjion;' mes  8 rs,  si 
y^ljO  rs.  perimlH^o  y o!ir  iv;  tres  mi'vs  ,.;^2  y 2S  rsl  resppoüvamsnia.^  Sa  casa  s^sxcspcsis^ss  j 

1 W.  : tres  mesós . 25  y ITrsV  ‘ \ 

ta¿  taesv  rs.  el  periócHco  solo  , y -28  rs.  périóíR'co  y obras:  trss’rhes¿s 66^  y 70  rs.- 'rébpectréameiit?; 


' ' ' - nn-’n'irf-?  antes  qiia  po  iracoít,  poníicas  ea  tsn: 

Se  inserta!)  arissoios  y cómanicaJos , los  primeros  á me  lió  r-^l  ík  linea , y tos  segóndos  á precios  conLvencivJiiáies, 

PR£CK1¿  Eb' 51.1í>Ríí>.  E» la  admlnistracioír,  calle-de  {triLvina^  aúni.  21  , -prircipal ua  mes';  íí  xs.  el  pariiidico  solOj 
y 8 rs.  p-riódico  y obras.  — En  lasübrerjas  de  Guesfá , calle  .Mayor . -y  de  11.  Leocalio  López.,  c-rUe  del  Cálmen,  nó* 
mero  29,  y en  el  gabioele.de  lectura . callé  de  la  -Moiitrai  aúml  15  , pasaje , 7 y 10  es.  respectiváiñeníc. 


yadnnienle  que  no  podia  peripánoc-it  iin  mirtuio  mas 
en  el  niin '-lerli  e-tamlíj  allí  ej^  Sr. . Ks.-)).siini.  repre- 
senlanle  de  nna.poUlica  entera mónt.’Coriír;iria  .á  la.sa— 
ya,  de  una  pp'ííica  que  en  su  cúneo. -lo  n-'dia  ser  can- 
sa de  pcrinrbaciones  en  el  país  ’y  en  )•!  ,s-‘no  del  gábi- 
nole,  y m-inifesló  que  s:  h-a  seg-uía  <-n,'  La  suepsivo  una- 
marcha  mil  y liberal,  pero  muy  cbncilíuriora  y muy  con- 
sémidora  á la  vez  de  los  ,gr  ni  les  ir  tereses  so-iiáfés, 
lá  polítiea,  en  una  palabra,  de  verda-b-ra  uuicn  libe- 
ra', consignada  en  el  menifieslo  de  Manzanares,  -y  por 
la  cual  si:  había  alza-io  la  nucÍQn  en  ISoli  é-  no  podía 
seguir  formando  parte  do  los  Cousejos  de  lá  corona'. 
Creemos  qu-:  a’gunñ  de  los  miiiistros.  espedali'uej  té 
el  general  Zavala,  se  mostró  e.ouXorme  con  las  ten- 
dencias conciliadoras  de  e.sta  p.olíliea,  y tuvó.e!  valor 
do  declarar  que  entre  el  ministro  de  la  Gobernación  JC 
el  de  la  Guerra,  no  podia  vacilar,  y estaba  al  lado 
del  conde  de  Lucx’na.  Igual  maírifestación  hicieroa  los 
Sres.  Santa  Cruz  y Luxín,  y todo  x»!  mundo  e-'eyó 
qne  la  cuestión  quedaba ‘reoie  ta  a I-nitiéndose  la  dí- 
mtsion  del  Sr.  Eseosu  a.  El  dúqu  j 'le  la  Vudoria,  sia 
embargó,  habla  permanecido  perplejo,  y la  cuestión 
no  quedó  completamente  terminada.  Los  Sres.  Luxán 
y Santa  Cruz  fueron  enoárgados  de  e-míerenciar  cna 
el  conde  de  Lueena  para  ver  si  podían  hacerle  de.sis- 
tir  de  su  empeño  de  retirarse  del  ministerio  ó deque 
se  retirara  el  Sr.  Esciosura.  In-úlil  nos  ¡tarece  decir  qué 
nada  consiguieron,  y en  la  mañana  dd  domingo  t-odo 
el  mn  .do  en  Madrid  creyó,  y creyó  con  razón,  por- 
que era  cierto  que  estaba  admitida  la  dimhiou  que  et 
Sr.  Eseosura  había  formulado  yá',  y que  solo  se  tra- 
taba de  su  reemplazo  y de  la  si.gnifieacion  política  q'je 
este  debía  tener.  El  conde  de  Lueena  n-o  quiso  desig- 
nar personas,  limitándo-sa  á p-edir  que  el  sucesi.r  del 
Sr.  Esc-osupci  fuera  sacado  de  ta  uiayoríix  *íe  las  Cor- 
tes; mientras  qu-.‘  se  manife-laruix  otras  tend  "netas' 
para  qne  saliera  de  la  fruc-ii-m  d : la  iz  i'iirroa.  P-.r  nnr 
momento  se  creyó  que  el  Sr.  Lux.in  seria  nouibrad» 
rainistrn  de  la  Got'iernacion , y el  Sr.  Munlesiuo  da' 
Fomento.  El  conde  de  Lu's'na  habri:»  acepUilo  e-ta 
combinacio  q pero  ya  por  hi  noche,  y ilespues  de  una' 
c-."mferen  -a  c-on  os  Sres.  ínl'ar.l  ■ y P rt  I a,  no  qnx>dó" 
darla  al  general  O'D-innell  lie  qiie  el  duque  de  la  Vic- 
toria estaba  resuelto  á saeriíico  rto  eu  aras  de!  iidnis— 
tro  de  la  G'íbernaciun,  porque  á esto  eqtiivalia  el  pre- 
Ir-ndcr  q-ie  después  ile  t-jdo  lo  que  habla  pasado  per- 
manecieran los  dos  ministros  juntos  en  e!  gabinete,  ó 
saiii'ran  los  Jos.  . 

En  e-tc  estado  se  celebró  otro  Consejo  de  miáis-ros 
ante  S.  M. , de  que  ya  tienen  noti-cia  nuestros  lecto- 
res, y on  que  ss  dió  cuenta  ds  la  diuiisi.sn  moti'.mda 
d 'l  C '.nde  de  Lueena,  que  poco  inas  ó menos  decir  !o 
siguiente: 

Que  no  estando  conforme  con  la  po-ilica  que  hace 
tieiiipo,  y señaladamente  en  las  gravísimas  cireuns- 
luncias  por  que  ha  pasado  el  reino  en  las  ultimas  tur- 
baciones, ha  st'güido  y quiera  hacer  prevalecer  el  mi- 
nistro de  ia  Gobernación,  habiendo  espueslo  en  el  Con- 
sejo de  S.  M.  los  Irascendenlales  moli vo.»  de  esta  fun- 
damental disidencia,  sin  que  ni  el  presidente  de!  Con- 
sejo ni  los  demás  ministros  hayan  apreciado  iá  cues- 
tión del  mismo  modo  que  el  conde  de  Lueena,  este  se' 
Veía  en  la  dolorosa  necesidad  de  ofrecer  reverente- 
mente á los  pies  de  S.  -M.  la  dimisi.  n dt-1  cargo  qué 
dx-emp-eñubu. 

Saben  ya  nucslros  lectores  lo  que  paso  en  e.síc  Cx>n 
sejo.  Pura  ule  dxxs  horas  consecutivas  , la  ííeina  rogTÓ, 
euc.n'c-cid,iin,  iitxx  al  xiuq-ue  de  Ur  'vicloria  qux*  nó  se  se-' 
parase  del  gciK-ral  O‘íiouin  l¡  -y  que  axiuiiliesésu  ,'ümi- 
sioi!  al  Sr.  S-cosiira.  lodo  me  , y ñ eso  de  las 
cuatro  de  íu  u-uiñana  el  con:ie  de  L'jcx-ua  quoxíó  en- 
cargado de  la  fx>r;nacion  xle  uii  nuevo  gabinet-'.  C-'xxno 
la  i)'ixñ‘-r  pi'ue'oa  xk-  Xjnc  desx'ó  y creyí'x  hasta  el  xilLlmo 
i:!.-,laule  en  una  conciliación  tan  cohv.-niente  á i-.s  aí" 
tos  iatx-rescs  dxd  pros,  dare-ntjs  la  xle  h.xb-rrse  n:archa- 
do  de  -M.xdi'id  !-js  jefas  xJe  la  fuerza  dcl  l’arxio  y d-e.A.t- 
caln  que  baoian  estado  aquí  el  día  .acbri-'r,  e::  la  pre- 
visión ae  i.js  xi.:sí,ruenes  qne  se  ánunciaban.  Fae  pre- 
o:s->  que  al  salir  de!  Gínsej-x  se  Fes  avis-ise  p -r  íelé- 
gra.o  ú .alcai.l  y por  an  posta  a!  Pardo;  y las  tro- 
p::s  se  prx-sui.tai.Mi  ya  á las  ¡noied-aeion.-s  d.*  .'.ii  trixi 
XiC  si.-íe  íx  xjcho  de  la  maüan.a,  fue  ¡)  rque  bici.-ron  una 
niarcb,a  a,s'ímbx'Osa  y rapldisim.-x.  Taxnhien  sab.'mos 
que  el  conde  de  Lnexma  contaba  de.sdpad  ¡xrirnrr  mo— 
Uienlo  para  ministros  de  ia  cortina  c-in  diferentes  per- 
sonas xJel  partnln  (xrogresis  la.  Las  unas,  enip-ro,  xa>- 
mo  Ies  Sres.  Roda  y D.  Cirilo  .Livarez,  o-o  se  halÍA* 


ñas  repartido  en  .Madri  i,  qué  la  éuestvm  inmi-h-ria!, 
q'"ie  lía  llegado  á tomar  tan  inmensas  propóreixmes  y 
a producir  resultados  Han  Iraseendénlales  x-n  la  histo- 
ria de  España,  nació,  no  de  disiJeticias  meraní.-ntfe 
personales,  indignas  fle'hóiñbros  políticos  cli-'vadr-s, 
sino  xle  u.na  l'órm-d  disidencia  en  la  apreciación  dé  la 
política  que  debía  regir  en  nuestra 'patria.  El  general 
0‘Donneli  había  adquirido,  después  de  los  sucesos  de 
Oastilla,  el  profundo  eonveneimienfo  de  que  no  podia 
llevar  ya  mas  adelante  su  sistema  de  abnegación  es  - 
Ireina-ia  y de  constantes  contemporizaciones,  qué  te- 
nían su  origen,  primero  en  los  sentin'íicnlos  de  teal- 
ted  qtie  ha  profesado  constantemente  ai  duque  de  la 
Victoria,  y después  en  el  presentimiento  instintivo  de 
las, catástrofes,  q'ue  no  podia  menos  de  producir  un 
rompimiento  en  tas  circunstancias  actuales  de  la  Es- 
paña. Ahora  es  ya  tiempo,  y lo  será  para  no3otro,s, 
de  juslificar  toda  la  política  del  conde  de  Lueena 
desde  qne  en  julio  de  1851  se  bastardeó  con  el  llama- 
miento de!  duq:ie  de  ia  Vicloria  el  alzamii-nto  de  la 
nación  en  favor  de  sus  leyes  fundamentales,  y de  de- 
mostrar cuán  inmensos  sacrificios  ha  debido  hacer 
eso  hombre,  tan  injustamente  combatido,  para  conti- 
nuar en  el  poder. 

No  podia,  sin  embargo,  llevarlos  hasta  el  punto 
de  entregar  á la  an.arquia  mas  desenfrenada  y espan- 
tosa k)s  destinos  de  ia  sociedad  española.  .Asi  fue  que 
se  decidió  á (-resórilar  e.-.ta  cuestión  en  Consejo  de  mi- 
nistros tan  luego  como  regresase  á -Madrid  el  señor 
D.  Patricio  de  la  Escosuri.  Su  propósito  era  que  la 
Espa.üa  entrase  lo  mas  pronto  posible  en  su  estado 
normal,  que  se  practicase  una  poiilica  verda-leramen- 
le  amplia,  conciliadora,  erujigica  y libxu'a!  á-la  vez,  y 
que  se  reorganizase  para  ello  el  gobierno  con  ele- 
mentos conservadores  que  no  pu  iierau  s.:-r  sospecho- 
sos en  manera  alguna  á los  liberales  de  buena  fe.  Sin 
embargo,  ni  aun  le  cabe  la  responsabilidaxl  de  la  ini- 
ciativa en  esta  cuestión.  Adelantándose  á los  aeucr 
dos  que  el  conde  de  Lueena  estaba  resuelto  á presen- 
tar en  Consejo,  y que  no  ignoraban  algunos  de  sus 
colegas,  el  scióor  miiiislro  de  ia  Gobernaeicn  presentó 
en  el  Consejo  del  viiírnes  de  la  semana  última  un  pi'o- 
yecto  de  deorelo,  en  qne  se  tomaban  ciertas  medidas 
eoéi'gicas  respecto  á ia  prensa,  á las  congregaciones 
religiosas  y á olnas  materias  menos  impórtenles;  pre- 
eexiiJo  lodo  de  ua  preámbulo  en  que  se  perpetuaba 
esa  política  revolucionaria  que  viene  preva'fecieiido 
aquí  casi  sieiupreeu  ¡as  regiones  del  poder  desde  1854. 
Inútil  nos  parece  decir  que  en  este  preámbulo  se  lia- 
cian  rcspoiisab  es  á las  opiniones  conservadoras  de 
todos  los  m iles  que  pesaban  sobre  et  pais.  En  xil  se 
Contraía  ademas  el  coiiipromiso  de  qne  las  Corles 
Constituyentes,  no  solo  se  volvieran  á reunir  en  octu- 
bre, sino  que  no  pudieran  diso.  verse  sino  por  acuerdo 
de  eilas  mismas,  lo  cual  era  perpetuar  un  estado  de 
revolución  e.i  España,  y caminar  de  seguro  a una  itie- 
vUaule  ealáslroí'e. 

El  conde  de  Lueena  no  podia  menos  de  combatir 
tan  funestas  tendencias,  y resueltamente  se  opuso  al 
preámbulo  y á los  artículos  del  decreto  xlel  miiiisíro 
de  la  Gobernación.  El  Consejo  de  ministros,  todo  el 
mundo  lo  recuerda,  duró  seis  horas.  Salieron  en  com- 
p'elo  desacuerdo,  y el  conde  cíe  Lueena  estaba  resuel- 
to á presentar  aqueda  noche  su  dunision  xi  la  Picina. 
Pero  ya  en  Palacio,  y empezado  el  Consejo  presidido 
por  S.  AL,  el  duque  de  la  Vicioria  .se  acercó  al  general 
O'PonneU,  y eu  una  breve  coijierencia  se  mostró  con- 
firme en  la  apreciación  de  casi  todas  las  cuesíixuies 
funjaiuentalcs  con  el  c uide  de  Lueena.  Este,  desexxso 
siempre  hasta  el  último  instante  de  iodo  lo  que  fuera 
coiieiiiacion,  aplazó  su  dimisión,  quexiundo  et  presi- 
dente del  Consejo  en  'que  al  dxa  siguiente  lo  liabria  pa- 
rxi  resolver  las  cuestiones  E-eUxiientes  en  un  sentido 


que  tendrá  á su  ,'atio  la  Oi>inion  pública  de  Es- 
paña. . 

Conocida  la  ñat.aralcza  y el  orígitn  dol  mal, 

como  dan  á enteti'ler  que  lo, conocen  ios  ..minis- 
CONSIDER-ACtO-NES  SOBRE  LióS  ULTIMOS  SUCESOS  DE  1 . „ , ■ , , 

tros  que  pusteron  su  firma  a!  pie  de  la  os;x>sicion 
mencionada  del  día  14,  es  muy  fácil  ponerle  el 

Deseando  que  nuestros  lectores  no  carezcan  de  oportuno  y único  remedio, 
todos  cuantos  .pormenores  se  publictin  acerca  de  Quiera  Dios  que  no  tengamos  motivos  para  re- 
íos graves  aeoníecimiento.s  que  acaban  de  oenr-  cordeírselo  al  nuevo  gobierno, 
rir,  nos  abstendremos  de  escribir  por  aliora  con 
la  estension  necesaria  acerca  de  su  significación 
y consecuencias. 

Los  que  conocen  has  ideas  de  La  Regener.aciox 
pueden  adivinar  perfechamenle  cuál  es  nuestro 
modo  de  ver  respecto  deí  cambio  que  acaba  de 
sufrir  la  . desasir  "isa  política  inaugurada  en  julio 
de  1854. 

Abundando  c.a  las  apreciaciones  qiié  de  ella 
ha  hecho  con  notable  solidez  y digna  franqueza 
el  nuevo  gabinete  en  la  esposicion  que  precede 
al  real  decreto  declarando  á España  en  estado  de 
sitio,  naturalmente  se  desprende  que  hayamos 
acogido  con  inmenso  júbilo  la  caida  de  una  si- 
tuación caracterizada  por  la  ausencia  de  toda  le- 
gislación sislemxítica,  política  y xadministrativa,  y 
que  solo  tuvo  fuerza  para  empujar  hxícia  la  mas 
completa  mica  ó nuestro  desventurado  pais. 

Es,  ptT'íS',  ití'.kidable  que  la  gran  mayoría  de 
los  españoles  ha  da  recihir  con  j'úbilo  la  noticia 
do  haber  desapareciilo  de  la  vida  pública  el  hom- 
bre fatal  que  cnlfísdxisartos  ipielia  ocupado  el  po- 
der no  ha  sabido  mostrarse  digno  de  su  posición 
ni  un  solo  instante. 

Horrible  y aterrador  ha  sido  el  cspectxlciilo  que 
ofreció  el  dia  15  la  cai'iital  de  la  monarquía,  y de 
seguro  no  habrá  nadie  que  haya  dejado  de  estre- 
mecerse ante  las  escenas  de  sangre  que  todos 
hemos  presenciado. 

Pero  también  es  cierto  que  el  vecindario  sen- 
sato de  llxidrid,  co  no  el  de  la  nación  entera,  da- 
rá con  gusto  al  olvido  esos  horrores  si  el  general 
0‘Donne!t,  comprendiendo  los  deberes  del  cargo 
que  deseiTipefia,  licúe  acierto  y patriotismo  bas- 
tante para  inaugurar  y llevar  á cabo  un  sistema, 
de  gobierno  que  sea  acepto,  por  su  ilustración  y 
rectitud,  á todos  los  Iwenos  españoles. 

¡Por  Dios  que  no  se  vuelva  á la  política  mise- 
rable do  bandería  y de  par'xtdo!  . 

España  está  de-sengiiuada  de  lo  que  son  las 
adminisli'aeioRCS  que  se  apoyan  en  tan  detesta- 
bles cimienlos. 

Que  sea  una  venhad  lo  ofrecido  en  ¡a  citada  es- 
posicion del  decreto  dcl  14  de  julio. 

Ciarló  es,  como  dixicn  los  nuevos  eons'ojcros  de 
la  corona,  (pio  la  crisis  social  provocx.'iua  por  la 
ineplilud  de!  gobi  'rno  cai'Jo  demanda  evidente- 
mente una  variación  de  sistema  en  la  goberna- 
ción del  Estado;  unxi  ¡x')litica  'Je  unión  y de  con- 
ciliación entre  todos  los  hombres  honrados,  y una 
rcprc-sión  justa  de  lodos  los  elementos  i>erUirbu- 
dores  'jue  se  agitan"  en  las  profundidades  ó rc- 
coneo  la  suixiiüjie  de  la  sociedad. 

Si  á logi'jr  el  pro(jósUo  enunciado  en  esas 
exuclídmas  apreciaciones  se  dirige  el  general 
0‘Dümieil,  toaiacdo  como  punto  de  parrlida  el 
eleinealo  rxJigioso,  sia  el  ctral  no  hay  ni  órden 
ni  sociedad  posibles,  no  d:adainos  en  prometerle 
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Aun  no  hay  tiempo  para  que  el  gobierno  haya 
mostrado  los  medios  que  va  á euiplear  para  des- 
arrollar su  sistema  político. 

Por  esa  razón  creemos  que  bastará  rogarle 
fije  su  atención,  tan  luego  como  le  sea  posible 
y las  circunstancias  lo  [¡cnnilan  , en  la  cues- 
tión religiosa. 

Urge  sobre  manera,  que  haga  conocer  su  acti- 
tud respecto  uñajunto  de  tanta  importancia,  y 
que,  tratado  como  le  trató  el  gobierno  del  gene- 
ral Espartero,  había  con  rxizon  llevado  la  intran- 
quilidad y el  desconsuelo  á la  conciencia  de  los 
católicos  españoles. 

Grandes  y profundas  son  las  heridas  que  la 
¡Kilílica  de  tos  revolucionarios  de  julio  causó  á ia 
Iglesia.  Veremos  si  ¡a  reparación  es  completa. 

Ese  es  ol  lennóxnctro  que  niarcxará  la  actitud 
en  que  L.a  Regexeraciox  ha  de  colocarse  respecto 
del  nuevo  gabinete. 


Dice  El  Occidente  de  hoy; 

«Creemos  que  el  señor  fiscal  de  imprenta  no  se- 
guirá ci'L-yendü  condenable  el  arlículo  do  El  Oc- 
ctdcnle  denunciado  hxicc  algunos  dias,  y en  el 
(¡lie  maniresiábamus  que  la  siuixtcion  política  era 
bxisianle  gi'a  ve.  Si  había  ó no  mzon  pura  que  opi- 
iiáseiiius  de  esta  uiauei'u,  díganlo  los  sucesos  que 
acabatiiosUe  priesenciar,  y xjiie  hau  venido  á ha- 
cer imprucedente  é inadmisible  la  denuncia  que 
pesa  sobre  nuestro  diario.” 

Ai  ver  que  nuestro  colega  se  ocupa  con  razón 
de  la  denuncia  á que  está  sujeto,  lomando  su 
ejemplo,  nos  penniiimos  llamar  lambicn  ¡¡^.solros 
la  del  señor  fiscal  Inicia  las  que  pesan  sobre  L.a 
Rege.ne.;.vcion,  por  la  inserción  de  las  maniíosta- 
ciones  católicas. 

Antes  de  los  últimos  sucesos  se  espücan  esas 
denuncias,  ¡lorqueeí  Sr.  Escesura,  ministro  de  la 
Gobernación,  tuvo  hi  osadía  de  atribuir  caiuai- 
niosaineute  á los  católicos  los  iiiceudios  de  Casti- 
lla la  Vieja. 

Pero  hoy,  que  ha  prevalecido  la  política  dei 
general  0‘Douncl!,  quien  atribuyó  con  mas  fún- 
daincnto  el  origen  de  lodos  los  motines  á sus 
verdaderos  autores  los  üesen  frenados  anarquistas, 
protegidos  por  la  funesta  adaiirásti'aciün  de  Es- 
partero, no  creemos  que  haya  posibilidad  xJe 
sostener  la  acción  fiscal  contra  nuestro  diario. 

Al^i'igamos,  por  lo  lauto,  la  conüanzá  de  que 
no  tarJareaios  en  ver  salir  de  ia  cárcel  al  edi- 
tor responsable  de  L.aSege.ne.r.acios. 


MAS  P0RMEX0RE3  SOCRE  LOS  ULTIMOS  SCCES'OS 


Ei  siguiente  relato  que  hace  nuestro  cole.ga  La 
Epoca,  confirma  en  su  parte  mas  esencial,  y am- 
plia en  otras  lo  que  dijimos  en  nuestro  núinoro 
de  ayer. 

Por  eso  lo  inserlanK  s con  preferencia  á otras 
vereiones,  que  en  lo  que  nosotios  hemos  conoci- 
do, no  tenemos  por  tan  e.xaeias. 

Dice  asi  nuestro  colega; 

«Ya  dijimos  xm  nuestro  suplemento  del  lunes,  ape- 


LA R^GF-FIEBACIION. 


ban-r't^'^IadrM;  las  otras,  como  el  Sr.  Ulloa,  por  mo- 
tivnj.  dc  dclicadoaa  que  respi  lamos , fo  aqtíi&io^ 
.jOlrás,  como  el  Sr.  H ivarri,  rpie  lia  nirai||íT  <fi- 

trando  en  Madrid  c.ii  medio  de  las  mas  cr^i.'á^f^gpmjs" 
lancias,  no  se  Iiallalran  en  la  corte,  y jiorCta(i]to 
en  un  principio  limitado  al  círculo  militaiíy  ^ 
de  sus  amibos,  dis¡>uestos  á sacrificarse  cónfíplétárrien- 
te  por  la  causa  que  él  simbolizaba,  y que  era  á sus 
OJOS  ia  causa  de  la  monarquía  constitucional  y la  cau- 
sa de  la  sociedad,  profundamente  amenazada  de  in- 
mensas catástrofes  en  el  porvenir. 

Formado  el  ministerio-,  acordados  los  puntos  funda- 
mentales del  jwo^rSmá,  tan  liberal  como  monárqsilco, 
tan  qonser  vaáor  de  los  grandes  y permanentes  intere  - 
sociales  c.oruo_progresivo  en  la  verdadera  acepción 
de  esta  palabra  y de  esta  idea,  resuelto  á respetar  la 
l^alid.id  en  todo  aquello  qué  no  fuera  uh  peligro' pa- 
ra la  situación,  el  p'.nde  de  Lucepa  habló  e^ie  |cngua‘ 
je  á los  qug  se  q.uis'icron  acercar  al  ministerio  de  Esta. 
^,  especiá!urenbe  ai  Presidente  de'  las  Corles.  Dijo  á 
este';  y au.n  á alguno  de  sus  secretarios,  que  estorba 
dispuesto  á qqe  las  Cortes  sé  reunieran;  pero  qiie  pe- 
Sia,  p rimero  un , momento  de  tregua  para' construir  el 
gobierno  y anuneiar  su  política  al  país;  después,  un 
aplazo  para,  que  Ips  diputados  pudieran  venir  4 Madrid 
^_estar  e.n  número  suílciente  para  .poder  , volar,  leyes 
•y  tomar  resoluciones  de  la  gravisima  ipipqrtancia  que 
I?  niieva  siíuacio.n  exigía.  I , 

Eácil  hiibiera^sid;)  dar  un  verdadero,  golpe  de  Esla: 
d-3j  haber  di^l.'ilyalijo  las  .tropas  qq  posic¡qne.s  fonaiE 
5.íb!cs;  hcJqec.  impedido,  ia^reanjond^  .la  lilUieia  n.a- 
tíona!;  hab-e.rso  .opuesto  á qre  se  a.bi  ieran  las  puertas 
dqj  C.o.ugcqso  ¿ los  dq>utadqs  que  .á  éi’apudleron.  Para 
lodo  esp>  tuyo,  íod^s  jia?^.  Ijprys  ¡da  la  .ñocha  v d.e, ia 
_!TO.ñana,^qn  qqe  aPje¡j.^s'en.M^djdd  sabia  padie  ¡q  que 
había  acontqeidq.,  No^.quisa  ha^^Jp.  Éh  nufiyo  goqier-^- 
co  propus_p  siei'oi,íir4.res,petí^, la  legalidad,  nq  .ser,.el, 
^c(^.;p.;ador,-Se  rpajiec4q,ue.s¡,  yeiúaacqnfljetqs  caye- 
s-í.siempre,,  su  respqqswd  sobro  sus  . verdadero^ 

aaíoces.  , , ... 

^Lqs¡confiivtss  .e.inpc.zaron,  sin  pmbafgo,  muy.proiiH 
íq.jE.n  piro  J.^vg  ¡r  Ji^,ceinq,s  una  .ce.seña  drt  lo  qu¡'.  aeop- 
topiq  en  el  repiijiíp.  de!  palacio,  de.,las  , Corlas.  Veamos^ 
akora  q.ué  ..p-asaba  en.  ilíadrid  en  las  pfimeras  liocas. 
^!,rúnesí  ' r 

_ E?  .uebia-oipp,,  en  m io.sieíisa  m-ayoiía, . hnbia.  sabt-. 
^..oqn  .sprpresá,  pjsro.np  era  .disgusto,,. -que ¡el-eondei 
¿oEupena  .eslab-a,  piieit;‘gario,.de.la,.í>rmscio.O'úel  ga-. 
blaete.  .No. creemos  ayeaturar, nada, diciendo  que  ma-. 
cíí.ot  liberales.;, .[iiuuhiw  wrdadqros  .p'Ogresübl.as-,  ló-, 
liawnri; sabido  hasta,  eop  .júbilo.  Sin  embargo  de. eso-,' 
^,,^5  ¿oee-,  y;ppr,una.firde.n-qi:e  no  sabepios  cómo,  se 
jpt;,mc2  ,,  la.ñliiic¡aynaeia;aa!'  .ha-bia.  sido  citada  ¡a  do- 
i^-PUo  ,,{,)qra-.<[uacse.  rtí¡nie!'a-  inaíedialariiante  ea  los 
juip.tojnije  .ls-.  qs|íaJ)an  .designadas  e,on.  aaleriarhiadv 
sold-ida,  isin  euiljargo,  :se  veiai- pos' das  ¡cailes 
de  las  guardias. do  lii  .pla.za.  l.as  tropas  perme- 
iij;chs!V  ea  siiSjqsa!-iteUv5r.ó.;.rt<w.>npa!lés  .en  la-  casa  de 
Cs^pipo,  8aii.j.M-.‘,pcioiL,  ;Vi-uite-.del  Esphilu  ¿anto  y -de- 
idadrid.-.Era  f.aciilsima  evitar  todo' 
Cüíiíl  cí.i  y,.c^)£r.ac:á-qne.á  lOs.eahoj'lias.se  -htrbieran  ' 
r^n'klo  ips.C!>i‘«i«..SQ;:hubiese.daida,.en-ellas  un  voto.; 
de  eensíjra  al  g..:jierao  q-je  luibiera  sldo-el  prírnrro  e.n 
aígit.iify.ó  ü:i  aprqbíekm.  y dq  aplauso-,  .s;  de 

aX.lí  d.'‘d'.qrp.5fN.‘‘l  :.gqb¡.-rup ...ha.b'ta  de.sarroiia.ci'ivu:ia 
política,  bqshisíe.  í»nslit.acipna|, ' 'bustapía..  enérgica, 
bi^tap.te¡Up,.,¡ra[.á  ,ía.ye,z„  para  salvar  asi.  los  iuleresas 
soci.ales  co:no  el  porvenir  de  la  monarquía  .aansti- 
tucioaa!  en  Empeña.  , 


^an4^4i»g.d.'y  p^te  d¿=Ja  Se  Isíáfel  "iLjy  .pstífta  oílJts^agifndMe  ,||'ado  la  Mmcigi 

. e...  r>i  i-'(p)socrtfWba  mrfftfntnf'mj  VttláhértWisa  y Santa  C»t-' 


do  á una  pequeña  fuerza  por  h.aberse  separado, 
4ft.disidqnci.as  política».'*’.  inmaií»n  naa- 
'■  ,feinÍK  idiii^  que  f ^ot^réem^aznaos  conr 


1 Iiiícerse  rúe 


Ijfei 


j^lijlH'lescon'ííKdas  s^may^  pwh’  If,  Pípta  afee, 
¡l^  á5.a.m#íiar^.a;  eStetoalInji'oqi^aba-da'jílazíC-íti 


’Slbcdórjd  ^iüa  geiw  dp  Madri^  de  .la.reunión 
de  lá, Milicia  n ;ciona.  y. no.  querieaio,  sin  enábaríro. 


de'lá,M;licia  n icionai  y. no,  quériíaiio,  'sin  einbaríro. 

— r e.'  ..-ci;í.  o - * M.q.-I  • j ■ C'  C ■ - íí  ; ■ O J 

wjj.rir, -n  .-liqa  n^iogqaa  .po.stil  sino  en  el  úiliino  mo- 


de  la  tarde  que  algunas 
tropas  se^si'uáraii'qa  ],¡ 


úíácq  d/í.,e.v;';ar|  ei  que  alguqg.s  r!.aqio..a.a'-cs  ú 
£>^■0=  ío!-.i,,u  ;o  íj  apmin-e.de  la  jUilleia,  nunaieiau ' las 


ho-Uudades  y que  e!  solo  ineJlo  de  eoníeneilos  era 
*í'-v.^  -'d  -’im  se  ivii  |,j.es.3,  .Mucho  h;¡bia  que  oponer  á 
eeQjpjaiqh;  esyenci-i;  pero,  sin  cnihargo,  ias.antorida- 
tfegsaper-.íjres.üe  tlú.dfid  se,  limiíarotí  á,  miinif  -star'.e 
Siijardieníisuáo  deseo^  ue  que  sus  esueranz  is  s.e  vic.-an 
cump':  las,  y su  propósito  finno  de  qu¡'  las  tropas  de 
la Jt!‘..-¡5a,de  niqguui'--.  uianera  y por  ningún  con.-eptn 
tog^erian,  ras.hodi'idades  coii  Ki  -MilieJa  naqiona!  ni 

cajj„el  pueblo. ..  . I . 

.|¡n  viujo.\oe.spK>rai'on,.,  í’.qcos  moíncutos  después  de 
esfa.cfi'-.rci-en.ci  .'.  .se.iqni  ió  ya  el  fueg-o  en  ¡a  cuesta  de 
S.i_qqr  Dp,.  v.iigo,y  en  bip,la-za  de  ístibel  II  coa  his.lro- 
S'íCr’q---"'-'''-  ? Mvdr'vd,  . y . por  Iq  noc'ne  has 
av^V-étics.di  n;Vb  de  'a  .Mihieia,. colocado ' en 

bv  í#*.lie  de  A!cc.U'.j,,4.''.'d-'das  leve  provucaeion,  sin  que 
£e..ht4>:?ra’dlspaca‘E>  W’--‘dra,-ñi  .a-.'anzido  una  línea 
póc.l,is  to.o-i.s  ,j  .';a,.fl  -j.na,  hicieran  repetidas  descar- 
ie¿m«  t¿¿diij?»s.en  .I¡t.caUo  u algunos, oficiales, 
y éyl.'buíos  d,.  l(^,biipri-d(¿on.  . . . 

íié.,aqui  có-j-io.aexqo.leeieron Iqs.primqrP.S  suegsos  en 
la,jiarte.de  pwWqi-q;  . , , ...,„- 

^_b4ia;[o,n.|.crpef;a, de  ligetoa.de  la 
(¡oaw  sahe.n.aues.tr9S  lec;ores,  había,  quedado,  reduei- 


accidentalmente  mandado 'p'orlos  Srpa.  B»cerra  y Cá 
mara.  Una  fuerza  de  zapadores  de  hv  Mil^iiv  , 

el  Teatro  Real,^  desde  allí  amagaba  d¿ís.y4siciénes.L 
de  las  tropas  que  custodiaban  el  Palacio.^  Otras  fuer- 
zas que  ocupaban  diferentes  casas  en  e>  altillo  de-) 
Palacio  comenzaron  á hacer  disparos  de'fnsil;  y erw 
lonces , viéndose  verdaderamente  amo.nazadas  tas 
Impas  que  giiamecian  la  mansión  de  S.  M..-  el  gBngs' 
raí  f)‘D-Jnnell  tomó  la  añedida  de  hacer  -desaloiar  -el  - 
teatro  de  .Oriente  en  donde  se  prcRonlaron  d jfereqtf.s 
jefes  y ofieiate.sá  narlanientar  con,  lof!  zapadores  que  ' 
ocupaban;  qq.uel  ed.thaio,  ,y,  np- sj,n-,a,lguqa,  resistencia 
porparle  de  Ja  (minqrja  <ie  esta  h>ei~;a,f,eonsiffnieroii 
los  cazadoresde  iyiadrjd  ,poppar,  el  teatnp-.Repl.  El,ge,T 
neral  ,0‘Donna!l  esposo  entpnce.ssn  vida  eomo.  la,  ...ha 
eanup.sío tantas :veoe.s jen- ps.lo.s  dias,  presenlápdnse 4 
Guerpo-deseubierlo  á.'Confereneiar¡  y á arengar  .Alibis 
nacionales,  dándoles  todo.género- de  seguridades- sp-t 
hre  sn  decisión  de.  sostener  aquí  la  ‘ libertad  epnstUu- 
cinnal.  . ■ . . ...  , . 

. .Pare.o'ta  que  el  .día  iba  á terminar  sin  grandes  desf^ 
gracias.- |ppro'bif!n:pronlo  las  fuerzas-del  altilln-de  Pas- 
lacio,  y. dt« Sanio  Rona'ma-omPmenzp.ronrun  fne?o  rnorá 
tiíero,:-y- se  erhpeñó  la  lucha  entre  .los  c.azadóte.s  -dé 
M3dríd,.resr1tn‘ieo!ouíe.  artillería  ■ysígiH’a  otra  fuerza 
con  fel  ha' allon  tercero idf  .lieerns  ,d,p -la -Milfeia.-'eoq 
parte. del  sétimo  deiKhea,-cnh  la  atl'Hería  de  la'Milíéih 
y. algunas:eomnoñ!!»s  del 'octarío  -.hatallon.'  Ya  dí-=dé 
este  momento  éj; oónibaíp  -nó  tú v-ó' respiro,  siguiendo 
los  dós  ríias  que  ha-darádo  en  Mndrid.  Mss.ardé’anté 
daremos  }Ps-pormonor>?s  deencuentros  sahgrietílbs-ott 
taiea!le,.de.;Mitar)esRs . en 'ia-casa.  -de!  duquede  ílra-- 
r.ada.  calle  de  los  Caños  . plazuela  d(Vl»'\liÚa.im'lszs 
de  Sap)'»  Damlrfcro  , emhoe.sddra' deda'csUe  de  .Táeo- 
mefrezo.',  f>»gan:itn's  yj>otr*«..-.  ífpmns  parece  oporfonó 
dar  hoy  e-jenla  ifc,  las  £-r.ánde.s  désgTaeia,S'oCurrí.Jas,‘ 

; ni  dehdolornsp!  derrarbamjjé3Wi  'do  sangre-  espOSóta.’ 
Diremos  qiie  caa.-'sinmnre  la  wihoría-'rue,  la  qneérra-s- 
i íróá  la,mayorí.a  de  -la  ¡Vfiliei.a.j-qae  la.s  provoi-’Siéióhes 
j nacieron. siempre  do  hombres  funeslns,  -á  ptiienes' ,sé 
debela  triste  siurrle  do  este  pais-on  Iqs;  úi-tiroo?  -añesí' 
-y-qso-Jss  trójws-y  parlo: de.In.Miliois  nuébjnaTse  baé 
j tieron  Gon  una  bizarría  <fif«  efeede-á  todaToit^drat 
cion.-.- c-  . m 

tos  cazadores  df.  M-adrid -y  el  regimiento  d.»  artlireJ' 
j ría. por  smparte  hhiT. hecho -prodigios. .4»>  .-valor,  déi 
bieniioi  citar  entre  otros  at.úbrono!-  Rerr'úezoi.v’iefe  ¡ 'dg". 
tiro  de. la  escuela  dohPardni.at.ebmandante  'de  oáza-' 
dores  do  Madrid  D.-Fernand.-)  Cuadros;  aleorohél-dé- 
; reeñapiazojReiaa,  al  brigadier  Yaux,  ai  coronel  .Ma- 
;gen!Z,.y  áotma  porción  d.--oueÍ£le-s  ■'bizarrísimos,  eá- 
iyosnOni,b-esnos>e».  im!>ofVl)l.e..n3:'!orfl«,r  en  esle-trío-í 
; mentó,- D.í te, gvn-er.-vSe.smaojjjes  ídah Dapro, • Pios  dé' 
¡0!ano,.Messina  y¡  clema.s  -iofra  p.;i.a  íRandafOB'en.  la' 
Iparitéde.p.ilae'iO,  nada  tenemos  qqe  - decir,  poró’m  stf- 
'.bi.zariía  y y.i.dr-nuedo  so.o.prouertóate  en  Espuñai  r¡.-¡ 

: i?.;>f:'a,parte  d?l  P.rado  las.h.-aslUitkidas.  no  eomenr-l 
izaron-. íiriOen  la  e.r>ehe. d a!  I á.Kp!.i Muy  tarda lysi,. cua'je ¡ 
!dq:to--l.>  p.erm-iaecií!  ea.íülrácioy  én-..iial  na  .esta-p;’.rt9  > 
'de  J.-t  pobiacioíi,  sia  elimeiiDr  motivo.rjE-agrR.sion,>' y,-' 
•s^ua  k’  manifeí-£ó.ái's[)u¡3s  el  eoiaandante  D.-  Es-léhan- 
Enx'.i!i,que  m-'>KÍaba-el  .seguado  .da'.iigy'ros.vitíoxiraD 
jcl  desoi.'  P Ip.may  x-ja  de¡la  Milicia, ■ .'jetas  ayana.adai'-' 
■je'.nje;yar,on  qn-fujego  .m<ai;tifeiroi¡sfÍK’é  .los-  ingo.-»ier<«  ■ 
¡foripados  en  bal^Ua,!,sifi4)-Jo  Tin^ijos  algimo-soCciPte  i 
[y  soldados.  Iiimeéiataaicnte  fue  coiitestado.oijfuegúi'.' 
iy  .s&.apagó.  Rot-la,  iia;<ñána.jl3bia.rompÉr,se  á laseí.n- 
éa,.pero,qpcrioíiaa  lüs.gs'tiei'ateiSta'rafio  y Dtilee'quB  1 
Wpy.abau  esta  parte,- IfevaK'S-a  espirita  .-de  conei'lía-'i| 
icipn  básta;Ws!.úília.ios:li'niíes, -áí  p&ar  de  ia  a^Éesiooó 
lie.  ia  t’.pclie  ant.'vrkr;  pu  .pasiarón  á Jas  íueo-zns'  dt'uisi  - 
Míliuia.que-.se-retifarap  de  ■ciertas p.-tsiaU<;c>¡Sj  (.neayo': 
caso  no.scriati  ho.st'óiza-díis.-.  - . ; ' - - ■ ■ ¡ .'i 

; .Nada  se¡c..v)-igiiió,  u¡iitque.muc'no.s.pji,t;r.scr:o.d<.o'É.'tT| 
MUsclsii  ma-'iifesl.'i.han.'iríhenlírníínle  dcse.os  do  que 'asi  ; 
siicic'iie.se.;  yidespues  dci.visair  á taojalic  lie  .Nlealá-ehc 
g‘Cnera!:0'DJbine:i,;de:  a.i’ciigar  encrgb.'uncnle  á'das  '■ 
tropas,  A la  Mdieii  y.at  páeblo..  d-.j  c.o.nccd'cries  medra  - 
hora, mas  para  que  se  relirarán  y obejlcciera-a  al  go-  - 
biernn  legítimo.,  y lie  hüK'rse,pasado.;.np> ya  solo  e.s-- 
ta  (iiedip'hoi'a,  sino. .dos,  se  ilQmpió.el  fuego,  de  cañón 
da  una  mu.acra  horrorosa,  ;jng5«iáo..Ia  artiitería  con 
'Jrip-precisioa,  una, rapidez  y ana  cerléz.a  en  sus  tiros,  ■ 
qne.  devconce.i'í.ü , por  .ciaajrlcío  á-Jos  -que  -se  ¡jabiaíi 
piHah'»  ea  fi-ente  diá  gobi-erna.,  ¡ )■  . -i 

A la  .media  hora  de  este.tega,. Jos  cornetas:  de -la  ' 
M.licia  nacional  locaron  en  todas  partes  alto  el -fuegos 
y habiénd.'jse  oecedijo  a ello,  se  -pro,se-ató,vt  genorq  ' 
S’rrano.  á .parlnraeiilan  con  ¡os  Snep.  -iliduz,  R.ci'ro; 
y otros  que  ñc.upa.ban  la  .parle  dvd  .Uíirrio  d.e  .‘j.MiPi.Ca- 
t;:áiai.,  Jic.iss  ts,in!'Ci'<'-oc'uis  ,ui;is,.lar;¡e.  teaidas.'por.  los 
I g-.-ucrulcs  .Serrano:  y.  Dtilce.  con- el-.  Presidenta -de  .ta.s  ¡ 
Cortes,  ha'ula-moj,,eslca$aavenle.ea  otro  legar-  -de  La  j 
Epoca-..  di:'.ei)ios,.  sin  embargo,, a.q«í,  qnc.  ápe-sar  de.,j 
la  ií'cgu:*.  que  Ja.s  tropas  conccdif.‘rPfi,.  desde  ¡as  uíjue  -j 
de.  la  mañana  á Jas  cinco  .de  la  tarde,  .apenas  dejó. de.-. 


Jtikdcl  (é^ullei 



_!^Iaz.9.'ííí^¡lb; 
bl.'jciBn* 

.i  Coftsl 


Wnn  por  In  callo  de  .\lcálá,  bien  por 
jde  V?fif  djsl  barrio  de  la 

■)¿piWJs  fc’c,«^lado  de  la  po- 

,ii<fe5Íé  Íqult>íili^on(j¿á(^  respecto  á las.^. 


talina.  Milicia  que  se  retiró  apostrofando  terriblemen- 
te á iosrqi^Úafhibiin  asi  comprometido,  el  fuego  de 
los  contrarios  al  gobierno  siguió  por  la  calle  de  Alca- 
iqrjflas  adyacentes.  Etilpnoes-ekbrigadicf  D.  Enriganj 
O'D'onncIl  y el  brigadier  Pierr.aí,  que  se  han  portado 
con  un  valor  heroico  y con  una  prudencia  al  mismo  v 
fierhpó  cbnsumada,  qné  los  haj’ft.elho  merecedores  de  ' 
ser  nombrados  mariscales  de  campo  por  S.  M.  la 
Reina,  empezaron  la  serie  de  operaciones  para  ir 
bciipandosin  pérdida' de'Hrbpa*s  -y  c6íí  el’  mef/ot  dá'ñH 
posible  de  la  población,  toda  la  línea  qne  debia  ceñíiíi 
nicar  :í  RucnaTVistagjon  Ealauio  por,la  'callaMq  Alca- 
lá. y la  M:iyo'r.  Esla  lípea  estaba  defendida  por  mas 
dé  5‘,'Ó'00 'milicianos, "ocúp'árfdó  posiciones  tan  fuertes 
cPmdTá  Adtiána,  lá  cáSa)  'dii  Correos,  callé  Mayd'i*l 
P:lalerjas,-.etcJ!':('! eo  .i!  . I'-;  >■  .1  ■ : 'ríh'í.i'S'JffOTl 

Pero  tal  fue  el  efecto  qijecausaropi  las  p¡ez,-;S,d£  ap: 
lilleri.a  de  batir  y el  espanto  que  se  apoderó  al  .yrr 
quéde  l.abfqué'én  i.Á'ílqite'sé había  pórlaá  bólíardiflas 
horadado  la  calle  de  Alcalá,  que  a ía-tnañaná  del  diá 
siguiente  todas  estas  p.ssiciones  quedaron  completa- 
mente desoc'.’.padas,  y se"ap!TdeTaTnn  do  ellas  las  tro- 
pas de  la  Reina. 

Aáí  kmártééió  Madrid  ’ííyér  por  la  '-mañáhá-  éií  la 
párle  pHrici'piil  de  la-qonbláéió'nf  péirí  ál'gúúklí  h'órals 
después,  retirada  la  .MfJ-teSai , 'diríreitáb^  Jas  'Coríék,-- 
cua(vdoJse:hal)ian  agolado  todos  dos  (ssrídios  ‘de"per- 
soasion.  cuando  liando  tr^.  bando  se:  había  ;éDndcn4- 
4p,ia>re,bE!.ion  que  -pp  tenia:,fundanieptc»,  .nlipretáslp 
lega!  de  ningún  género,  no  ya  la  áliliei^,.  si.oo  mp; 
ehedumbre-sde  esas  q'jc-  §e  ^albergan.siatnpre^c-njas 
grapde.s  ciudad,  s,  dirigidaAeasi  .todas  por  jefes  .¡;epar' 
u,;i — demócratas  ó délos  qije  no  han  sido  mas 

' ii...  Vi  i.i.i.íii'ij  .-;i  !' 


niij.i,  creyendo  qne  el  gobierno^deseaba,  como"  erá 
♦i'-’rlo,  á la  .representación  nacional,  nose 

l^jmso  á «tó  acuerdo;  pero  exigió  que  no  habiendo 
i número  sqjttienle  de  diputados  en  Madrid,  se  convo- 
.garan  csti^para  dentro  de  ocho  dias.  El  Sr.  Olea  se 
'Tiifilin-í^a  1^  opinión  del  marques  de  la  Vega  .Ajmijo; 
pero  edtá.-fue'desechada  por  la  mayoría  de  la  mesa,  eq 
visla  délas  reiteradas  comunicaciones  de!  círculo  poro 
y de  los  demócratas,  que  estaban  reunidos  ya  en  va- 
rias salas  del  Congreso.  El  marques  de  la  Vega  Armíjo 
hizo-eoBstasB -sa  prolesía. fundada  contra  ese.Jajits- 
table  acuerdo,  y los  diputados  residentes  ea  Madrid 
fueron  -convoca do,s¡al  palacio  del  Congreso  por,d  si- 
guienté  aviso: 

«El  Sr.  Presidente  délas  Corles,  enu.so  de.lasiaiat 
"ládés  que 'Té  están  coricedMas  por  éTre'gTamenBi^ 
cumpliendo  con  el  acogn^c^’torttadp  por  el  Congreso  ea 
la  sesión  secreta  celebrada  el  diaSde  junio,  haresuel- 
to  que  se  reúnan  las  Corte.s.cn  el  dia  de  hoyálascaa- 
tro  en  punto  de  la  tarde.» 


-El  g,obiex_no. debió. creer  qug/eupi(^^lps djpaíaijas 
ose  en  número  suficiente  se hitiíséB se- 


y no  hallándose  en  numero  suiicienie  senMiesense- 
parado,  y no  quiso  opofiBfSé'  pbr  la  fuerza  á la  reunión 


(le  las  Cortes,  por  respelp  á la  legalidadj.álosíuqios 

ai  Pártfln-iontri'  .■  c4  ......  . . -.lOé.  . 


blic.anos, 

q:1é  exajér.artós  'dé  l.fdós  fo’s’'par'íi;los  j e'orhenzaro.á  eú 
vft'ríós'iirfnJoé'é'sfféfnó's'dé  1a“ póbl'áción'  uh  'fu'.’g'ó'téí-' 
ríble^' sóáíprrido.  W.i.bó  é.ran'dii?ím'a  ruéha''eh  Jáp'áhté' 
da  los  Bi-ilios,  en  la  calle  de  !as-4Jn'erta's,'  Eri  lá  ftJák 
ZtieláJde  An'on  'ÍH-iih,  'eoH  r-d-é  .4lo'rí£.a',  jd'azpéla' lie 
!n  Ge!sa;la;‘.Sinlo  Rixivingo,-  Livani'es,:  y e.n  otra’pori. 
cion’ílé.  punto*  q’je-oznparopconipií'tamniíe  fas.  fuer-,-; 
zas  man  lfid:v5  iío/.lp.igener  degEaífih-L.SjrraaovR'í'^, 

Daiftii ¡Míe..  J.  i>9íilí«!  Vio-^í'íl-''^, 

O'D.iimeU  , P.-errad  , O.sorio  y ohoj.  jpjc  ¿lo  fccpr-; 
damos. 

Las  doce  pieza»  de— srííüeria  4e-la  Milicia , filero:! 
oem-jídas  por  los  caz  (dores  de  Madrid  en  la  pinza  de 
i la  Cebada.  Los  eaza'ioííjdR  -lasJSasás';-4Pe:&a:r:li'a- 
■ lizít^OijCpn  sus  cooipañer.as  de  .la  escuela  de  tiro, del 
) Pardo,  .hicieron  prbdigíps' de  v'a'.or  '^í.dia  ari|énor  y, 
pLde  ayer  e.-i.e!  Paa-io,  en  la.plfizri  ,3e.-Áu.lp'n  Álarllrq 
; y ea  tcd,os:lQS  de;.k,'‘ss,  pqnl-as.¡Los,ig.genÍEcps  y.la  arU-. 


del  Páflatriento; 

' A'riléá-  de  réOftir.sti  el  Priesidétitéj  loS 
y;  .secretarios,  lo, habían  hechp.to4ps  lasd'qwlátepu- 

i.y.r.yú>í;oi¡é&- m flt 
.-.-.lossfUt;  en.  segiiitlaí.la;  jté^oür.niBOi-áerzeaí 
hecho  hizo  Las  Novedades  y Iji 

sesión  jquo.ya  conocen„nuc§trp^„lcgjt^^j.^¿ 


tiuLia: 

i Vil  > 

«Duranl 


..:’i  ' íi-s-yjq 

la  noche  y el  .dia  siguienlejos  diputados, 
qué  en  núrriero  de  úmos  sesenta  había'n  quedado  en  el 


'sáloti  -dé : sesiones,  díséttfferó'ii  uhapwéSái'ifejrivá 
medidas.  La  principal  delasproposicionespre^é^ 
y.  sobre  la  cual  no  liubp  acqecd.p,  fue  laqu,e¡d|cl®ba 
al  duque  de  la  Victoria  p.-díjcíor  de  la  Milicia  y fe  la 
liheflád':  ')  0;:::  loí-  oo.p  0,v5Sd  3íí 


ífteflád'. 

La-  comisión  nombrada  para  .presentar  . el  í 

la..Roma,-.se  ^dirigi'i  al.,  tua.yo;dpmp  ma-yqt  de 
pidi-cnd'jle  hora.  Recibido  este  oficio porel 


^M. 

Palacio 

Cóá'sejo  de'Mí'histrós,  díj®  esíe  á'las^rfésh 
t-í)bififia'rTíen!esi¡s-coaíimic{í¿i|)i?0s:aD  pódiati  dlirjifií 
á.  J«ríVMna:sisapt)ra:í>n4ijat.a-4q,sq-|ípn5^Fqs,^jj^ 
subies.  Así  se  hi^  > e:i  ia npehe  deílúnes yel gobjer- 
úo'de  j(.  !\Í."  f ’spoiufió  aT  'b-‘l'CÍ'o"flSTPré'sífiiffl'fe'1SS 

Cbrtes  lo'sigtíienfé:  : '■  -“  ->1  e.vi-.iú  nviií  f,í:é3Pp 


■ /'résí'fencfádcfCorisrj'odéTriíriiSíro?.— E¿íiíi>;'Sr.? 
Np  fi\.»  es  poísiblé  áeceder  át'déswf'qae'Y.'E'ifes- 
preSi.  pn.  sp;  ,qb¡nuaie‘,q¡tm  ,de  ;ESta 

que  sie:ido  e,viden\e  V notorio  para  todos,  y tousláttT 
J i ,.í i' ■ - . 1 ' ' b i t.  s'í.  ' _ ' 1 i'y:-;iíí.c>AciSíx::  63 


déle  áde:nc.s  al  gobíernó  por  (os  ' datos ’'dfieiaí^''qué 
ppsé'c  pife  no^huy  en  .Madrid 
dijúí.tad(« . paj'éi  «pnsliluir:  .válid-aiíieple Cpf!eS,(rí  gps 
biorno  de  S.  .'\1.  no  puede  reconocer,  en  la,  reunión 


celebruilit  hov;  compuesta  de  uaá  'ñmbria 


: Itería.  qucrcmu‘3i  evm  e.síp(C'j.^ro='>  y b';zarm,,  . r. 

■ te-reSlrhientHsdédns  d«.  U w. -Scrfum  iattrift:  j-  ‘«’sEórisliluyénte,  y siií  »ii1iérÉiíawéeei«Í^lÍe- 
, .vdnTiráb'eméfite.  E»  mtí'iip  ,K*de«v«s- decir-  la-cté»;  I JW  Ja.  pcesioii  .q«é:ejerumri'lp|i(j9Ui|recli^-íi 

|bál1éria,‘  qno'á'p.^-sár-de’friv  s-ér  'las  -cálte-' terr-erto-’á ' j|  ^ 

i propósito  par.a  ma:i¡..br.>if 'é.íth  armñ'''Ha  -héctio'  véfi;  ¡ 

(Videnos  aetos;de.aj-r  03  y;»pa,g),,de.ygr,d%d.<'ra,  i:sii>pti- 
' depc'vaibajp.e',-  purdoi  do,YÍst<-í,m.iMt|r-,,En_esíos 
! cjjucs¡s.e.,hai)  distinguido  ipaliilai  de  oficiales,  los  ayii,- , 


bizarrísütios  co mó  los 


dnnt.’s,  los 'leí  estado  mayor, 

Ique.ma.,,  v e!  genérrj  ‘bú'é'.'',"  .qué  !;a'"é<’nnprórr.éíido'' 

I mas  de  üt'.a'  vez  su  vi'dá;  Ti'eíK.'ó'ün'  bidáz.Yen 
fea  de  San  F:>rn;mdo  que  ¡levaba  al'frédhóVykqiTh  l'é--' 
jsafv4’de''Jh:t)ñVUvirtr'teVai>T'ín'^-d¡'a  -pi'áéa  -sé  TO'íipíó 
jerr^[lédázi3S,-:y'Soió  ’fts  reeiSjidrr-cl-diwelior  .iks  -éiilí-tille-ij 
'rÍTi  uñá'ligBrísiisia contusiaa-.i>el  genfru!  ,Serra«r,íaílo.p 

lpkig¡io.fiS.:ÍnÚtÍl.. . o ...  , üoj.:o.n.c  c:;¡ 
j Y;i  ap.ociie  el  fuego  habia  cesado  en  íod_éS.j,pfi;'.lc.q: 

iy;  rfpr 
i'i 

iblac-i'jr.  está  ;pscific.a  y tn'uKjuila  ,‘  sé  han  rceog!  n mi- 
Jiar.es  de  'armas,  'y  'las  gehíes  ’circu'niÓi  'p.jf^lás'  caTTes  '• 
cdr'.LCúplánd'ó'ló.s'  fifslés  rssTMgNs''‘éaii4Sc!ós  p'óf  ésf.i '| 
laifientabié  jdriiá'.ih',  cuya'réspríttsábilrd.ád  irlfebé  pesár- ;| 
sobre  Pisque  no. han; tenido  ni  él:tel*''hh'x'mo-<ie'é’vi-'  1 
.tarUh'  ni  valor  itepucs  .para  sostener  las  eoasecuGn-  c! 
ciasdesu  ciega. obstir.ae'io.n,j)  • . . . ¡ ! 


Qi-  fojipjf.:’-,  en  los  tiipfni'qlps  í^aq. escribimos  esS$s 
a.-i  .j",3e  lía  yuel'p  oír  on  i.ipgai/  púripo.  l.a  p,.- 


' le  la  razón  que  h.a  tímido  para  no  comunicar  alCoñ- 
i ^r*éVó',- cóái'b  hi'h'ub-fei'ri^ieéftS'sf^^áetebtirS^ríf 
i abi.'i'lo  legi'ü.nani.mle,  el  ü'joilváaúiailofatei  JilieMÍ 
i gMMUt;lé.,ÜcTcaí,.>Vderi.^eprilaí^ 

; nistros  lo  participo  á V.,E.^  ^d virtiéndole .jq^^con- 
i Icsíar’é  :í  riñ-ig'.ina  cíoihúníe'ácípn  q'ué^'.-*É'. 'ttdltós'iP 
j patádos-áhé  füríiarí  en  no«Wbl'e¡délás  éórf-ésríSfii^ 

I pstas  pej-ySp  Halluri  legífiniam^tfltg-'ppnsijlu'ída^ 

' guarde  á.y.  E.  mu.éh.ps  años.  .Madri-Ud Se iu|),,d«,, 
1 1S35.— Eiicino.  Sr  — La.')p.ófdóT)-femvéÍi!l--Éxcelén-' 
i tfsirno  Sé.  Presidet'ilé  <ié  fas-Córtfeséóírítifuyéñífés.^"'^ 

1 -Dafstite  'éste  ITempo 

! cii  varios  piutíds  de  Mirfeidp'y’  trtfe'latálfoqfe'íiérlí 

j -'íp^'h  Sé  hí^.lpu  paA’.do'cn,  torito  deípaj^rífréd-to" 

: greso  e-f-rcKclo  de  luicricadas.  , ■ 

i El  du  i'je  dé  la  Vic'.i.ri'a,  quoén'ííkáñaáa'dyififtre 
: sS  h'abiíúlrástfrdá.ío'dí-sdéípiféásá'eállg.dí  .iSteH-'ál-la 
de  Ja,  viuda  dpi  g*ier:.!l  fturreak  .sítuada^f  .'.a.ií.^tt 
Calaiiii't,  inmediaí.a  á las  Cortes, 


; Hé  acpií  lo.s  pormeaores  que  da  La  Epoca  acer- 
iea  de  la  reimion  y di.soiñcio.n  de  los  dijuitados 
tpio  celcly;aroa.b,i  sesión  .vefiljcjida,  ca.,el  saíop,  ¡Jo 
sesiones  de!  Cüngi'o.so  eldia  14: 


aeomoañ|^  de  u;^ 
icomi-i'ine.iviada  ;)or  !;ts  mis'nas  y aclara'lS')  por%s 
jqiie- gTtárilécian  -la.s  ■bá;-riéi>i:A  ,-  'sé  -'irresésíl?  váL'la 
I Asambl-a  en  la  tíi'aüana  (le!  ■ m:irtes^..lÍ!;i)iK  «áfedir; 


ferenlcs  versiones  sobro^  Ip  ,qu.c  pcu:gip  con  e-le.Q^i- 


vo,  y crée:nos  muy  oportuno  apláz  ir  (a  reseña  de 


ie-ila  pa'rlé'dc'  'láSeSon  déíaí'Ee.rt.'j  hasta  dite'SáS' 


i , boivmeibh's  y Iratíqvviias. : ce';  i i-  , 

j i jl.  iurjs  <ji«í;a . Jia¡^i^ñaaa'.<W. 5 4^. 
ípue.s  de  h.i!)er>«  rolo  por  M parte  de  Palacio  yporlf 
¡de  AíciHá  el  tuégb  cóhírá'lás "(ropas dé-'íá'ñeintt  ttr 


,í<En  Ua  niañuvq  del,  túnes,  y luego  q.-ifi  fue  eon9cis|o 

él 

dentó 


biuil  'cómenzádu  Ids  ópéiácibnes.s.Los.  gemísalés  .Ser- 


ran-j-  y p.tlce,  q-je,ma:H¡aba.qla  línq»  def-Prado.-diÉ" 


Prntilla,  y-  á -os  s-ecretarios  marques  de  ja  NegA  A'r- g<>. contra  .aqu'‘H:n,(art'‘.de.  !ja:  pobljuiioq.  ^ 
mqñ,  Chiyo"  .As'Btisióiy  Gán?alez  dé  la  Vetfá,  para  ■ ,acee;:U;rs(;  á-egU*,  ,y  á .esfi.de  dp.diez.de^laniaáaj^ 
pord-w  ló  ^TC-dé’oér'ta  hacerse  en-  ciftwislaitóás'fsi»''  ; rompió  en  disparos  la'ártií’leHa.''  CpiileAado.  e’i  íue^ 

praves.  • -z.'  . : . s . , , bién  q^odfó, ■ sht  é'inbargo,' ' tó'cafon  A sdspensrariri* 

: Reunidos  á Ir,  una,  se  pi-opuso  l.a  éonTOcaciort  in- 
mod¡ala¡cle  lás.^tes.  E}séJL>f.ií^.fftu9S;(lula  VegaAf- 


I ' ,hosiiliá:¿lt3;poii'  {a.páríB-Jle-ias  G.arlestSlsáijjd®  9^ 


ció  aateayer  un  hospUaWe -scngre,  nombrando  al 
efecto  los  famUalivos  y demas  dependientes  necesa- 
rios-A pesar  de  que  nada  se  habia  exigido  más  que 
el  local,  las  religiosas  se  apresuraron  á facilitar  hilas, 
vendajes  y cuanto  tenian  que  pudiera  servir  para  fa 
curación  y comodidad  de  los  nacionales  heridos,  en- 
cargándose voluntariamente  de  la  asistencia  espíri- 
Mál  tos  Sres<  D.  Hilario  Guerrero  y D.  Andrés  Teja- 
da, capellanes  del  mismo  convento,  los  cuales,  ade- 
mas deejereersu  mfhisférioéon  estraordinario  fervórj 
se  dedicaron  asiduamente  á aliviar  en  lo  posible  el  pá- 
dediml'énto  de  aquéllos  desgraciados.  También  no^ 
ponderar!  muetié  lés  servicios  prestados  pór  una  mtí- 
jeriqtre'eStá  encargada  de-la  portería  , y que  llena  de 
compasión  y caridad  ‘ crisliaha ' eslii  vó  sin  descánSd 
Ocupándose  en  el  servicie  dfel  hospital.^  - - 

' S,  --cj  . ti  ‘ .:1 


. Por  r^pljcias  tpjv.Sfáfi'tas  recibidas  ayer,  jo  sabe  que 
el  gcneral^Marcíiesi,  capitán  g.cn  -rpl  de  Navarra,  ha- 
biq  lUjgadp  cgn  2,000. hombres  áTudeUi;  y qae  deCa 
tatuna  bajará  también  otra  columna  en  dirección  de 
Zaragoza.  : , 

Estas  tropas  deberán  operar  en  combinación  do  las 
que  salen  de  Madrid  para  sofocar  la  insurrección. 


Se  ba  comunicado  orden  a las  trojms  que  quedaban 
é*»  Guadarrama,  para  que  regresen  á Vall'adolid  , por 
-áo  ser  iiétesariaB  e'n  esin  eoíte.  ' 


El  general  O'Dqnnell  ha  ascendido  á sargento  pri- 
mero á un  quinto  del  cuerpo  de  arlilieria,  por  haberse 
distingiíido  notablemente.  , 


El  cCHisejo  de  guerra -permanente,  establecido  en  la 
casa.díiCorreos,  está  funcionando  desde-anleayer.  Se 
han  hecho  numerosas  prisiones.;  i 

- la)s  Sres.  Escó#i>ra  (,f>.  Patricio),  Mado2  (D.  Pas- 
S-agasta,  Calvo.  Asendío  y oños  diputados  que, 
al  frente  de  los  balallones  de  la  Milicia  que  manda- 
ban, se  insurreccionaron  contra  el  gobierno  legalmen- 
te constituido  y contra- ta~Rj"iria',  se TOCifentran  escon- 
didos, no  habiéndolos  aun  hallado  la  policí!. 

Nada  se  sabe  tampoco  de  otros  oficiales  generales, 
como  los  Sres.  Zavala,  Serrano  y Bedoya,  Iriarte, 
Ametller,  Valdés  y olros“<)ue  no  se  han  presentado 
á ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  de  S.  M. , c.omo 
éstá'ManáádÓ.’''’"  ' ' ■'  T ’ ¡i 


Parece  que  en  Zaragoza  ni  un  solo  soldado  há  se- 
guido al  éx-capitán  general  á la  rebelión.  El  segundo 
cabo,  Sr.  Moreno  dé  lás'Péñas',  se  retiro;  con  todpTá 
guarnición  al  caslitlo  dedá  Aljafería.'  ■' 

itóinque  las  noticias  qué  por  el  telégrafo  Se  han  re- 
mátida  a aquélla  ciudad  retativas  ál  triunfó  de  ia  cáü-> 
sa  del  orden  y de  las  leyes,' -hándébidoáBfluií  de-una 
manera  muy  eficaz  en  el  estado  de  aquella  población, 
abriendo  Ip^  ojos  a_  los  fautores  de  la^  deliciosa  a^ar- 
qníá'tjrcigféslátát'  negación  áe^tqdo  'gobierno  y aúh  de 
t6da  áót3e^ad,*  éf  gáblnéTe'''Íiatlispalrió  ía  eónc'éñlt'a- 
Ctori-3e^f«éñzusi,?ofiré'lá'  Capilál  dé  Aragón;  hatlániío- 
sé'ya  éní-máccha-paranJibWÓ  puntó  t*ar1a's''pépténoeTen^ 
tes  á las  capitanías  generales deCataioñá.g'Váígneiai 
El  general  Echagüe  ba  sqijdo  también  en  la  misma 
dirección  con  algunas  tropas  de_,jas  que  guarneeian 
lá’s  pfóvíncTás  V'a'lcongádas.^é’.é's'íá  dorte  ha  salido 
yáébiPériiiii'ittb''Óbjeíó'iíti'.b)c;úadto  cabaferia,  g 
éñ“fa-ntádVifgddn'dé“rha^  líHk-báteHá-fo'da-' 

da  y alguná^fu'érzS  dé'dnfáhfer'ía.”  Toáás'e'staffíropa.s 
serán  mandadas  por  e!  geáfeii'al  Dulce,  nombrado  capi- 
ta,n.gen^ai  da  aqueldistrito,  ,l¡pjjj}ble;y^9S-  gidjcfon 
auxúip^ája.provpipia.  di?.,Sori,o^^  de  serles  otor- 
gádo„lás  tropas  qué. allí  existida  se  han 'dirigido  ya 

Saiy.iil!  •-.'.•í  — / ,.i  óyai'.i..; /..ú  ó:-...,.;;  ■ 

a esta  corte.  . , 

íí  ;k-!4;  — si  5o  Ui.iii  -r;  — ; -a.  ;..v;5 


■ Desde  él  lunes  filíimó  hasta  hoy  há'éstado'ftilércépíí 
fadá  ért  las  ^üerfas  dé  IVfiidridda  “éntráda'y  áálida'áS 
düigencias'y  toda  clase  de  cármajéb.  . ; ' 


S.  M.Ta  Reina  tuvo  á las  seis  de  la  tarde' de  ayer 
ial)digiiaíeión,-de  dar  á besar  suTcaU  tnaaof-á:  Icis-jefcs 
y oficiales  del  ejército  de  la  guarnición  de  .Madrisfi 
íi^s  pficíaies  seppreseníarqi}  eq,  %1.  mismo  Jraje_que 
haa-Jlevado.duraja.te, ios  Mlüraps  dias  de  naovimieMóf 


o:-;í  ; ub-n  iO  ‘'¡  Gaceta  *0  éfc  M t«i 

■ <•- í»-rr  '■  ; £n  .i-í  ‘ • ” . r .'"í 

Cqnt.iep.e,:^  l.°  Marios  d,eere'tps  .dec]arand;9  cesaa-j 
le^jlos  gó^raadotés"É..  N^náel  Mojiedero , de.  ja 
groVuteia  dq^ranada  D.  Berna'rdq  Iglesias,  de  ja 
de  Val^ejag  FJiciáno  Pqlq^de  la  jle  Zaragsia^ 
á D.  José  Cápl.éo ríe  la  de  AlhjLcetéi  á.D.’.José  dp-. 
Trías*  de 'lás  islás’jáateares,  y a lí  Andrés  Qqpn.ez^j 
de  la  de  Lérida ; admitiendo  támbieñ  la  dimisión  de 
D.  -Mames  de  Benedjp,tói:goberpqdórcde  la  provincia 
de  Guadaiajara. 

j’-  Mandando  se  encárgñen  iri'tefmáfnénte  dé  los 
gobiernos  de  fas-provinciSs  áníeriórés  ¡OsTréspéelivok* 
dSprtanéS'-y'bomandantes  generales.'  •'  ' 

MINISTERIO  'de  LA  GUERRA.  ' 

Los  reales  decretos  SíguW'ntfer  ; - - 

1. “  Destiluye.ndo  aj  brigadier  de  infantería  R Sal- 

rñdór  ■Valilésdél.iWgó  (fe  óScTircuárto' ‘primero  'de 
lá'.jsécféfaríá  dé  la' Giierra,^  “ ' 

2. °  'Adifulieiidó 'a  itiniisi'on  del  oficial' cuarto  se- 
gáridtí  (te  fá  -‘ecrelaría  dé  fá"  Gúerrá  D..  Rafael  Sarabfá' 

¿ --.VS 

y Nuaez,  cor  me’  de  Infimfería.  ' • 

3. °  Nombrairío.áil  éjruiíel'déiéabaliería  D.  Anto- 
nio López  de  Letona  o.iyial  géiiino  segundo  de  la  se- 
cretaria de  ia  Guerra. 

4. “  N;):ii6fáñfíoa!  'eapifan.'d'e  áflílléría  í).  Ezeqniel 

Saliiias,  léieialrSétimq  segundo  de  la, secretaria  déla 
Guerra.  ' ’ 

; MNÍSTiaUQ  DE  L-AGOBERN.ACiaS.  s V «s 

Varios  decretos  admitiendo  las  dimisfones  si->^ 


Se  elogia  muchoje!  valor  <3e!  hijo  del  cóndé  de  Mi- 
fáéóJj'ofiáál  deáririléría,'-y  de  oÍr(5''comp:  Sero ’sli y ó,-' 
qSe  -íñn'íó  á P-a’áeíó,  cérea  dé  laJg'é.si.a  de  Saáfá  Ma= 
ría,  se  laiizaroií 'solos  entre  ünallúvia  detbaláN;á. tirar 
áe3tíá;j5ieBi  .ípie'sa.  fes  había  escapado  ródandó— por 
una  cuesta.  En  sígnid.a-:ftiéroií;;auX.iíiados  poc  algu- 
nos «rtilleros^  dedos  cpje-murieron  cuatro  en  et'aclo, 
librándose  del  niiírido  fuego  aquellos  dos  jóvenes  y. 
yalieates  oficiales.-  '•q_. 


Rscpé''f-S  üis  emsi-ort  s/uéjiíi  cJ  pir  poA.,.;-, 

,,Aunque„por  la  naturaleza  de,  la  ¡ueíia  el  arma  de 

capaUena  no  na  teniílo  ocasión.,  de  emrpr  en  fuego, 
sáoémos'^ué  há  présí'á'dó  '.mffy  seMfá'áos''''SerVi6Vós, 
mostrando 'coiiSíantéfáénle'iú  rittóérá'y  ’féíi  áühésíon 
SPgótnémb  de’S.'Üf.  sOíis.n  f-u  .Julj-.u  f.iiO 
0”A-dértiaS  de  laiirórístatitS  vigilánífiáíqáéJia'iiójeriiiád 
alrededor  de  lá'círfíitilp'y^  la.&lj'eSud'y  ;'4élieyid¿d 
eÉto'qiie  ha  eórri3oi1a.s¡drdériffi  ,y  parles •dessíe.rf’aln.- 
rixirhasia  ét  Pnedp,  p-i.iohjsc  irdiBMesderlas.qperaeicir; 
nes,  sabemos  que  ha  proporcionado  abun  lantes,aji}fCrt 
le^.á.Jas  tropas  que-estabaq  .qperaa.(J<3,,.Xiq!y-,^,  qglas 
cagoi^iqtips  se  jefe-aficijj'nt^í  ;ds:l,rtí- 

g|mien.to  caballería,  jp ,1a  ,Ri.;iria,^  e!  .bizarro  y fute’n- 
ái^o  feóíéute  coronel  ,D.  Zacarías  AIbóríio2,'3é  c^ 
c6naci1n1.iióÍo's'y''p“rTcñ‘á  'nliíífa  oldii  há  jérH'os 

ifiás''cnái|5Íiii(js  éfogi0.f',''y'c'!Íy'V]í:^é  Ik'’Utv'0'á'  efeetS 
á'é^á'riianéra  hNás' ■salisfaétBria  atffenfé'dé-'stí  régíL 
miento  y dos  piezas  de  artillería.  é 


^ 5 : Ayer  taV-áéipidió aí  g'obferho  ’pásaporté-ep'araiel 'és- 
íráfeJet'OEbdoq.ae  de-y/Vicl6¡íia,.y  se  asegura'-  que  et 
BjiStsléi'jO'lg  ha;dado.saivo-c9ndtt<á'p;;gatat  .dirigirseá 
1%  ppbfa^piy^ai^yiasje  plazea,-.  sin^  osJqir  (íe,.-e^ 
número  á Zaragoza. 


, Mucjip.sq  lian,  e.xiijerado  las  bajas  que  han,t.euida, 
ej  bi;¡!|ante.Wta,!lo¡!  de  c.'!,zadores  de. , Madrid.  .Sabe-, 
mos,  que  solo  tiene  quejanaenlarila perdida  de  ún  óñ- 
ciah'cúyó  nombre 'reservamos,' la' deutí  sárgeiito  y, 
como  una  docena  de  individu.oá  de''tropa',  'sin  que  pa  ' 
sen  de  veirrtc  fes  héfidoé  ác  todo  cí'hataHtSn.  ' f “ 
ó >Péií)  fió  pí>dei!rbséál.%'r  aína  de  la's'  prtfezas  ^éetJfa-ii. 
dasípor  dos  compañías  (de  ese  -Valiente.  eaer[io  .ate: 
ejércilo.  Jtes'táeadas  para  atacar  las.  J>arrieadas>de  IS 
i^ilLe  (te  Taledip,;íalie.i»n,,por  lq;-_cueja.  £jq,i.a-  Vega, 
dando  la  yuí-Ua  ^.la^Rpirla,  bas,ta  lapuerla  de  aquel 
nombre.  Allí  sutrieron  la  de-carga  de  .dos  piezas'  "de 
arlU'ería  que  los  rebeídejS  ténian  en  la  fnisniá  püeiTá; 
pero  éil  'd  ¡rcte'Bb'  líi  Maquearon,  vaUúndn'se  de  dós 
{íe'IiMros  qubliéN'aiíatoéó.isigíii  aíi'éom'}  dos  porhbos 
Hinwft&tos  lila  misntó..-*.  í-;’  .'  , , q 

.;:ÁJ  pei!elra/  q^.ia:yaile,,y -fornmiios  endos  hi'arfiSi- 
arryxjaj'on  los  catUic!iü.s-at,,suelo,,  .diciendo  á sus  je- 
fe  que  la  b.ayoii'.ta  lys,  ba  ja.ba;  ,y,  en  efecto,  á la  ba* 
yqiij-a  y.  .te  .ia  c,i;;r,'Va  .lui^jp'-^n  suc.esiya.'n.'if|C . síiis 
barricadas  defendidas  ca<Lf  iina  p ir'dos'caijqnés,  ini- 
p>óiiien(To  pavor  cóii  su  sér’ehlila'd  á 'ios  q'ue  ilás  esta- 
ban deréfidi'enuo,  y a'ún'á 'los'qtieJiaíran  fiíego  desdé 
rosbaicanés.  Toda  está  ópe.raiion  'sértu  - obra  -de  'poío 
irías  de’Hii  Cca.'to  de  'nara.  - - ■ - - - ( e.- 


* Ef'(fuqiiísalí5,*Wefe'cto','  a/ér*míShb,'éscoTfáíó'por 
sábemós  á'  q&é  pü:r-' 
íó'Wfea'dirigidó;''' - ‘ it-  i-óau':!;  'ís  .','.  - -a  . . 


¿^Parece  qafeaUprefo^PtfíSielaj  muerto  eqm©  hemos 
ft).  eicamjnpde  ViUaMeyde-,  ;Se¿Ie  eneqnlró . 'Ca 
1,0^,  .boisiüas  una  cartera. con-yariasyoniuMcacioaíis  (fe. 
jefes  (Je  .barricadas,  q^ue , Iq  daban  el„.tr^ám¡p,htq  jo. 
séño'rí'á'. 


, El  .Sr,  D.^igpacio  José  Escobar,  redactor  que  fue  dq 
de  La  ¿poca,  lia  sido,  np.-qbrado  secretario  segupdq. 
(íel  gobierno  civil  (fe  j.Kdri(Í.  ' . 


-Ir 

■zas  del  ejércitojqne  han  en 
gaban  á cinco  mil  hombres 


La  de  D.  .Manuel  G xrt  z, '(Té  subsecretario;  la  de 
EbiCiíihr.F;ran(}liéí^dg.  áircct-or  g-.ehera4  da  -'ádMínis- 
kaciooilíxxi!.  ■ i . . ' ■ — e ' . ri 

-.dJect^ranílo  cesantes  á D.  Juaa  .Atoasó  Golmenares^ 
oiiciai  da ,1a  dase  de  primeros  dd  referido  rtiiaist -riíísi 
ú D.  Gregorio  Suarez,  jefe  de  la  sección  de  Udrumar; 
á D.  .Migue!  Muñdz''y'Si>loiiiáy'of,' (jficiul  de  laclase 
(Je^gitflápsjjá.I)-  'foííiá^i.fM'reZy'de  laí^asy  dé.oiSjial 
tercero;  á fl.  Manuel  ftimez  (te  lalSjrp  i,,»t4-niiiistíaj- 
dqr.  dei  corteo  CentraU  y á D.  José  .María,  de  Laitaq^ 
de  secretario  de  ia.  prqyiaeia  de  .VlaJriJ..  , , - 

Nombrando  para  este  último  jiueit-i  á D.  Ignacio 
José  Escobar,  o .'ciarcc-íáiité  del'íninislerio  de  ia  Go— 
bercncUii.,.,-..-,  j:,  .'c  C .a.- J 

■ . , .1  sé.  - j>É  li.vcíENDA.  ' • 

( "■  --'i.  ■■  ■■■  .‘C  C ' ' ■ S-  .'c.  O'Ct 

_-,  ,iU(ia,Faal  ¡J-rcten  para.que.la  eslracftiqn  de  la  loteii^ 
prim¡t\va_que  se  jiabia'de  veripeat  en  IS  Jet  carriea^ 
se  lleve  ,á  cabo  q.  2Í  del  m'vsmo.  . -.i? 

.1  • ''J-MÍNKTERI»  DE  rivaESTA.  '-  0-*  . OC 

Una  real  orden . disp'o.aienJo  la  creación  de  qcb» 
séceiones  (^ue  tomen  á su  cargo  ei  rqnio  de.  minas  en- 
tes góbiernós  civiles'  Je  Jns  pr  )vmcia.s  rig.uieñtcs: 
-Áin-ieriu,  Grariajaj  tterJóba,  .Murcia,  Guadalajára, 
tfvieriA  n;i’íÍ;d'-Real  y Huelva.  ' . ' .'.I 


be  aseg'üva  q 
trado  en  fuego ; 
ÍT)  s'rrC'fr--" 


b-c  asegura  qu.’ ha  sido,  o va  á ser  muj  en  breve 
n'óm“6fád()  jétnbáfadórdé'Ésjañí  en, París  él'séñór'du- 
qUe'de'Valeheiá.’  ' ’ ' ' " ‘ " 


irá’l  de  infaniérja  parece  , hizo  dimii 
n'l-a  friañáriá  del  lunes,  per,q, nóJe 


jI.Ano^eJiatóá  rgeog.bfcs  ,ya.  inas  (le  qui.íiperrnii  ía^ 
silgs  Jjt.Joylperterqfviieiítcs  .á  Ja  .MLija  ;»aciopa-l,M.e 
esta  corle'.  ^ {Éí  Parlamento^ _ 


También  parece  positivo,  que  ha  sido  separado  el 
Sr.  Corradi  de  la  embajada  de  Lisbo.a.  .No  sabemos 
quien  !e  reempla:?!rá,  i ■ i ' .j 


Han  sido  ascendidos  á generales  los  brigaíiierés 
I.laíieh,  D Donñéll  y Pievrad,  -y' iVbrrgá'dierés,  seg-uq 
se  dice,  ios  coroneles  Reina,  Viüaie,  Fisaé,  Ce'rvinof 
Magenis,  Mófeillo';  Otero,  .Mófiín  y‘P<!zb.  ' ■ ' ' 

Se  habl.i  de  mas  ascensos  de  jefes,  y se  citan  rícim- 
bres  elimo  eUdefeánzó,  qñ« mandar  kís  eazadóTes -de 
Verguía,  y los  de  otros  que  no  r .‘coBdáaloBl'Taaibieií 
se  citan  nkichos no:tibrcs.Nleraítefales. ; i , 


Van  á sufrir  unarearganizaeion  casi  radical  los  go- 
biernos civiles,  citándose  á diferentes  personas  muy 
conocidas  'para  (Tciípár'áígun'os  de  dichos  puestos. . . . 


.".Ayer  tarde.  recib¡(jT-S.  -M...ea.S'a  reai  Cámara  á.-.Ja 
oScia.tiiáad.de  íodos'-ioeaciterpasique-guitrneeen  á M i-- 
dnl.  .Vuestra  sobe.-ana  m-anlfestó  deseos  de  (jue-sié 
pt’esi-nfcseurC'ia'Sus.-uMfafme  <te  di'tflo.y-  o-tr-ehalfíno 
estado. en  giW  ser?eaeQ'!)lrascfi...rLa  Reina,  prc-iiqíó-  .-á 
aqueflos-bizarros  aiihí'ares  tes  esiiresiuties  mas  afee.! 
tilosas  y lisoejeraé. ; ¡ . - -r  . • - 


_ El  señor  marques  de  Tabuérniga  ha  sido  nombrado 
s*u'6'seére‘lano''(Jel  rhiiiisiefit)  de  Estado.' Sé  habla 'd; 
’perso'ñ'ás  'rtiüy  iin'póftántes  para  elevados  puesioS  eá 
I;i  áiiiñinisiracioñ. 


Entre  las  muchás.  personas  eonod(Jas,  y las  mas 
de  ellas  sin  carácter  oü-cial,  que  durante  estos  dias  se 
lian^ire^en'.ado  i-n.-l  P.i'acio  red  y ea  c-I  pa.acio  de 
Bjeiiu-Vi-la,  donde  cslá' el  ra  nislerío  de  la  Guerra, 
que  son  los  dos  pi.mlós'de 'g'ie  particro.-i  has'opéració- 
iies  del  guSic'rii-.!,'  h-elIíós'íoi(ló  citar  ó ii-emos  vi.-t-)  á 
laSsigüitíiile.-.;  ' - . 

-Al  lado  (fc  S.  .M  te  Reina,  Ins.nos  oi(i(>  decir  que  es- 
taban la. señora  duqno^a  viuda  de  Aiba,  tes  (diques 
de  Bailen  y de  Zar.igpza,  -el  marques  de  -Alcañ.ce^. 
lo-i  condes  do  PuTionroslro  y de.  -íllajiiiru,  el  general 
San  M.guel  y.et  Sr.  D.  Me.  Jio'r  O.-doñez,  antiguo  nú- 
liistro  (ie  te  GoLernaciun.  También  se  priiseutaron  en 
el  Palacio'  fearíos  generales  Urbiii..nd.>,  Larrocba, 
Si.iz,  Máyald-e,  Gáliano  y Ru'drigáez  Sdleí;  itiucIkis 
hm-abres'ivúbliéos,  e-x-mihfclros;  Üipatados'aciuálei  y 

* • -''0  -Íj 

peíkidistas.»  ■ ■ - - 


foParcciTtperi^jhcrim  j-dijnr^.T.8i^  cajgós 
ayudantes. de-S.  "sf.  el.R,;y  S.re’s.  Auiclller  y Teran, 
yaua  se  bab  a de  la  de  otias  mas  elevados  fuucioiia- 
tioBi  de  la  Real  Cas*.  . .(El  PaiJamento.) 


Mleiitrás  tes  diputadíts  pertenecientes  á la  miñó'ría 
qué'  el  g(jbier.io,  ha  denominado  facciosa  se  feuiii.in 
eh  el  sálbii  dé  las  Córfés,  ios  diputa'lós  moderados  Nor 
ceda!.  Castro,  .Ari.is,  liiárques  de  Ovieco,  Rañeés  y 
af^úiiós  otros  cuyos  hombres  no  ■recurdámós  en  é^ttí 
níouiento'  se  presentaron  en  Piteeio  a ofrecer  a S.  M. 
é:  Tiómérraje  d'é  su  m.as  viva  adhésion. 


. . SBXlSTERiq,  I>S.  GRACIA  V 4USTLCJ.A.  . .a 

liilaclori  dei  m eclesiásticos  que," cu  tirtud  déia'nSt 
ófdeñ  de  IS  de  noviembre  idihno,  se  ha  dignada 

S.  il.  Is  liema  (Q.  f).  G.)  agimcíar  por  Ibs  Servi- 
'tíos  tempOTabés'^'  cs¡üriUiales  'presladjs'durántefk 
epcUemla  tíef  cñierd-lricíród  ijiié  lijlsgió  á ía  pentri- 
sala  en  los  años  líiñl  y ISb'j.  ' '----.--s.' 


Ayer  Urde  Üeg.)  á -Midi id  e.l  be.  Armero,  ívtpitan 
general  de  Vaitádol  id,  quee-an  tres  bata  i Iones,  y seis- 
eiealos  cabaL  os  se  púas  en  mavoiia  Jiácia'  ia  corte,  en 
cuanto  tu  vo  ¡a  r,r:,n.¡r  noticia  de  la  iosurrecci(an,  y 
después’ dé  ate;>íar  las  dis¡>osU;iones  con'veoieales 
para,  que  el  imperio  de  la  ley  quedase  asegurado  e.u 
lacapiial  .de' Cásiilla  b»  Vieja. . V 

íAl  begSr  £ Vniaoastia,  sopo  .que  .d  gobierno  de 
S.  ik  -liairia  tf  íúafexiA',  y dejaudq  aiii  las  fuerzas  que 
Iriia,  SI  adeiant(ó  suio  á ofrecer  su-s  respetos  á la 
Reiná.íi  cuya  presencia  tuvo  liAhpdra  ¿e  ser  adinili- 
SS'pócos  instantes  después  de  su  ettrada  en  la  corte'.' 


LásJiotic'iás’ recibidas  ayer  de l.ss  provincias  son  sa- 
iisiactorlas.  éiiio  en  Záragoza  se  ha  aJt-crado  eliórd.cn. 
estableciendo  nna  junte  de  gobierno  bajo  la  presiden- 
c'a  del'general  Fa'con,  capilan  general  que  era  de 
Aragón.  ' , ■ ■ I , : 

Losteapilanes -generales  de  Valladolid,  Valencia  i' 
CálaIuñaqfreeeh_tropas  al  gobierno  para  que  pn-id.a 
eir.'rf'as  á cnalqi;' .r  puntó  dondqdmva  k-Q-te:  dc.qus 
se..-allcr<ely,^a,.,,t  . -.'M 


(CorÁinuaejoa.  5 


En  el  convento  de  las  Descaiz  '.s  R-eates  e^abie- 


r.»  REGEHTERAC  O^ 


DIÓCESI  P-!  JAKM.  ' ; 

CoTi  nota  para  tenerle  presente  en  su  carrera. — Don  ' 
Faii'lq  Niirvo,  por  los  servicios  presta  os  cq  el  piie-  I 
blo  de  Judar.  . , | 

PirOVrxciA  DÉ  LEOX. 

Con  mención  honorífica  y.  no^a  tenerlos  presen-  i 
tesen  su  carrera.— í>.  Brindis  Lo(>ez,  presbilerqen  la 

villa  de  Villafranca;  D.  Tomás  Sanlin,  id.  iú;;  don 

Alanasio Gómez,  id.,i4;,  D.  Jasé.  Alvarez,  párroco  de 
San  Tirso  en  la.villade  Saliagun,;  0.  Manuel  Martin, 
idi  de  Sanlia.go  do  id,;  J>.  Eng'enio  Rojo,  id.  de  la 
Trinidad  de  id.;  D.  Pedro  Mateo,  id-  do  la.de  .San  í,o- 
rcnzo  de.id.;  D..  Vicente  Gallojo,  legp  e«elan.«lradn, 
sacristán  de  las  .montas  dé  S-'U  Pedro  do  las  Bueñas 
enGrajal  de  Campos;  D.  Joaipiin  Lorenzo,  pro'liltem, 
esclaustrado  y vicario  de  la  villa  de  Grajal  de  Cam- 
pos; D.  Roque  Ovejero,  párroco  de  Vii  a-Fer;  B.  Leo- 
nardo. González,  id.  de  Vega  de  Valcárcel;  B.  Ma- 
nuel García,  id.  de  San  J.ulian  en  el  mismo  ayunla- 
miento;  B.  Manuel  CiJuentes,  id.  de  Gaminde  en  Idem;  j 
D.  Braulio  Avecilla,  id.  de'Joarüla;  B.  Antonio  Vega,  ' 
id.de  Mol'na.seea;  B.  Felipe  Méndez  Flores,  id.  de 
Oencia;  B.  Antonio  Crespo  Cordero,,  id.  de  Benavi-  i 
des,  acreditó  un  celo  estraordinario;  fl.  Francisco 
Arango,  párrocode  Villaornate;  B.  Victoriano  Torra- 
do, id.  de  Galleguillos;  D.  Bartolomé  Olmedo,  ídem 
id.;  B.  Benito  Morilla,  id.  id.;  B.  Cándido  Herrero,  : 
id.  id.;  B.  Hermenegildo  Busza,  id.  de  Alvares;  don 
Pablo  González,  id.  de  Valdemorilla;  B.  Domingo  Ro- 
dríguez, id.  de  Almanza  ; D.  Domingo  Novo,  id.  de 
CoruHoñ;  D.  Hilario  Gutiérrez,  id.  id.;  D.  José  Ramos, 
id.  de  id.;  D.  José  Fernandez,  Vicario  de  id.,  reco- 
mendados por  el  gobernador  de  la  provincia. 

DIÓCESI  DZ  M.ÁL.4.GA. 

Con  la  cruz  de  caballero  de  la  real  orden  de  hcdtel 
la  Católica. — D.  José  Ramos  López,  párroco  de  Cue- 
vas de  San  Míreos.,  reco.nendado  eüeazinenle  por  el 
ayuntamiento  del  mismo  pueblo. 

DIÓCESI  DE  MOSDOÑEDO. 

Conlt  cruz  de  caballero  de  Isabel  la  Católica,  le- 
Diéndole  ¡iresente  en  su  carrera,  á D.  Pedro  Antonio 
Ferreiro,  cura  pári^oco  de  Bacoy,  recomendado  efi- 
cazmenle  per  el  gobernador  de  la  provincia  y por  el 
áyuBtairiie.nto  del  mismo  pueblo. 

ORDENES  MILITARES. 

SAÍdlAGO. 

Vicaria  de  Segura  de  la  Sierra. 

Con  mención  honorífica. — D.  Bonito  Rodrigiiez  ca- 
ballero, cura  de  Santiago  de  la  Espada,  y el  clero  de 
su  Vicaría,  recoiBeadados  por  el  ayuntamiento  de! 
mismo  pueblo.; 

CAL.ATUAVA. 

Con  la  cruz  dc-cabellero  de  la  real  orden  de  Isabel 
la  Católica. — D.  .Mariano  .Muñoz  Echav.arría,  oara  de 
Pozuelo  de  Calatrava,  recomendado  por  e!  ayiinla- 
mieiíto  y junta  de  sanidad  del  mismo  puebki. 

DIÓCESI  DEORtatt^t-^- 

Con  la  cruz  ¿.^comendador  déla  real  orden  de  Isa- 
bel la  Católica.  —D.  .Manuel  Fernandez  Berengiier, 
tnaeslreseuela  de  aqucila-ealedral,  recomendado  por 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación- 

JliOCESI  DE  PAMPLOK.i. 

■Con  la  cruz-de  corT’Cndadorcs  de  la  real  orden  de 
Isabdla  Católica.— D.  Tomás  Fernandez  Sauz,  vica- 
rio de  Milagro,  y D.  Rufo  Gómez,  beacficiadode  ide.m, 
en  virtud  de  los  antecedentes  y dalos  que  existen  en 
este  ministerio;  y B.  Alejandro  García,  arcediano  de 
Va!  de  .Al  bar,  recomendado  por  el  gobernador.  ' 

Con  notas  en  sus  espedientes  — f).  .Matías  Raíz, 
presbítero  de  Pamplona,  teniéndole  muy  [iresente  en 
su  carrera,  recomendado  por  el  señor  m;ni.4íro  de  la 
Gobernácioü;  0.  Antonio  Leoz,  cura  de  Oliíe,  teniéh- 
doie  presénte  en  sy  carrera',  recomendado  por  el 
ayuntamiento  dc-dicho  pueblo,  por  los  servicios  pres- 
tados en  él  y en  Miranda  de  Arga. 

DIÓCESI  dÍ  FLASE.XCI.V. 

Con  la  cruz  da  caballeros  de  la  real  orden  de 
Isabel  la  Católica. — B-  Carjioforo  .Meiriño,  cara  i>e- 
neficiado  de  Béjar,  r.-cemendado  prj  e!  gobernador 
de  Salamanca  y p.or  ei  ayunlamiento  y junta  do 
sanidad  de  aquel  pueblo;  y D.  José  Sánchez  He,rrero, 
cura  ecónomo  de  Pasaron,  recomendado  por  el  ayun- 
tamiento de  id. 

DIOCESI -DE  S.AEA-ÍASCA. 

Cotí  la  cruz  de  comendoAor  de  ¡a  real  orden  de  Isa- 
bel la  Calóica. — D.  Aiitorno  Igledas,  párroco  ríe  Vi- 
ligudmo;  B.  Gaspar  .Andrés  Caballero,  párroco  ¿e 
Santa  F-Lna  de  Ledesi.oa;  B-.  Juan  Silvador,  pár- 
roco de  la-  iglesia  de  S.in  .'Vi.j-líii  de  Saitmaoc.a; 
J).  Domingo  Herre.o,  párrcco  de  ILuabravo,  reeomen- 


dadns  por  rl  Rdo.  Ob'sp  > déla  d ócesi  y por  el  ¡.o- 
berr  o ‘Or  de  Sab  m i..  a. 

Con  la  fl’  caballeros  de  la  m'sma  ''.ríen . —V>.  Ig- 
nacio F'.'n'cs',"  párroco  o..  P ti'-.u  D.  .Moincl  Fraile, 
Ídem  de  .Miu  lia '(m;  I).  .1  sé  l'e  I ría,  bi’ncliciado  dé 
la  p-irrorpiia  dcS  oi  .B  niii)  y écóuoin  i d'la  <ie  S.in- 
cli  spírilns  d ; Siliuiianca;  D.  B anincro  Gómez  de  la 
Paz,  cora  de  la  parroquij.!  de  la  Trinidad  de  id. 
D.  Manuel  Gonzaie»,  bcnefici.a do  de  San  Julián  de 
ídem;  B.  AnióoioFtoreni-io-  Gonz-atez,'  cantdlan  di-1 
Hospicio  pro  vi -acial  dé  id.;  D.  JuaivSamihéz.  T).  Mena 
Rincón  y B.  Pedro  Sánchez,  pt(>sl.>iléros  de  id.;  y dón 
Vic'enlc  Montes,  lenienle  cura  de  Vitiglidinir,  reco- 
meadados  por  el  R lo.  Obispo  de  la  diócesi  y por  el 
gobernadorde-'S.  am  n a. 


BOLSriN  ES'rRANJKRO. 


Hoy  recibimos  los  poriódicos  estrqnjeros  cor- 
re.spoiiiiicntes  al  correo  do  estos  tres  úlliíiios 
días.  El  Senado  ha  aprobado  la  ley  en  inie  se  re- 
duce la  tarifa  da  los  des;)achos  Iclcgrálicos. 

— El  Emperador  regresará  á París  á fines  de 
este  mes. 

— Los  funerales  de  M.  Fortoii!,  ministro  de 
Instrucción  pública,  se  han  celebrado  con  gran 
pompa  el  12. 

— Según  varios  partos  telegráficos  fechados 
el  14  en  Londres,  el  du  jue  do  Cambridge  había 
sido  nombrado  comandante  en  jefe  de  la  armada, 
en  reempiazo  del  vizcondeHariiiiige. 

— Las  últimas  noticias  del  Ca!x>  de  Buena-Es- 
peranza  eran  bastante  alarmantes. 

— En  El  Univers  hallamos  el  siguiente  parte 
telegráfico: 

a Londres  10  de  julio. — El  principo  y!a  prince- 
sa de  Priissia  han  llegado  hoy  á medio  dia. 

üLa  rebelión  de  la  milicia  de  Tippcrarg  ha  si- 
do rcpri'iiida  por  las  tropas  regulares.  Se  cuentan 
algunos  niuei  tos  y heridos  de  una  y otra  parle. n 

— ! lem  13  de  julio.— L».  Reina  ha  nombrado  á 
lord  Palmersíon  caballero  de  la  .Iarr:'i¡era. 

Según  E2  Observer,  los  ministros  no  estándis- 
ptieslos  á dar  cspücacioncs  satisfactorias  sobre 
el  buen  efecto  de  sus  amistosas  oliservaeiones  al 
Rey  de  Náooles.  (Ilavas.) 

— Idem  idem.—SS.  AA.  RR.  d principe  y la 
princesa  real  de  Pru^ia  han  sido  convidados  á 
que  pasen  á Osiior.ne  c'  m ercóles  (í  jueves  con  to- 
da la  corte.  {PeyU  a’-Lcjolirel .) 

— Los  peí  i idicns  de  los  Estad  is-Uni  J'is  hablan 
de  las  probabilidades  que  cada  uno  de  los  candi- 
datos á lu  presidencia  lienen:  Mr.  Buciianan  con- 
tinúa á la  ealicza  de  la  lista;  sin  embargo,  la  can- 
didatura de'l  corone!  Fremont  parece  ganar  terre- 
no en  la  Opinión.  Aun  no  sesabianen  N'ew-Yorck 
las  disposiciones  pacificas  lomadas  por  el  gabine- 
te inglés,  á consecuencia  de  la  despedida  do 
-Mr.  Ciainplon  ; pero  nadie  creía  en  la  posibili- 
dad de  l.i  guerra  entre  íuglatcra  y los  Estados- 
Unidos. 

El  Cairo  ll-ígó  el  12  á Marsella  con  noticias  do 
Constaiuiuopia  de'  3. 

Los  generales  Bosquot  y Parizot  visitaron  al 
Bajá  -Aali. 

Los  turcos  com;.raroa  7,000  caballos  fran- 
.cese.v. 

Diez  mil  franceses  que.lan  ca  Crimea  para  ia 
enlreg-a  de  i^aza:. 

Los  eóusule-;  rusos  que  estaban  en  Salónica, 
Esmirna,  Andrinópolis  y Belgrado,  vuelven  á 
ocupar  sus  anl  guos  puestos. 

(Peijtral-Lejolivct). 

— Berlín  9 de  julio. — Según  noticias  de  S.an- 
Pelersl-Hirgo,  el  Emperador  Alejauaro  debe  salir 
para  .Moseow  el  13  Je  a.gi'Slo. 

(Peytral-Lejolivet). 

— Según  afirma  el  con’esuonsal  de  El  Times, 
e!  guitierno  francés  ha  pedido  esp!icae¡>'mss  al  de 
Españ-a  .soúre  el  mali’imonio  de  la- infanta  doña 
Amalia  con  el  principa  .Adallocilo,  h-ereder.i  pre- 
sunto del  Iroao  de  Grecia,  en  razón  á c¡ue  de- 
liiemln  ser  Calú'ieos  lo.s  hijos  da  osle  maírimunio 
y de  la  reli.gion  griega,  .■V'giiii  ¡a  Consliluciuu  de 
uqii.'l  ¡mis,  padrimi  ra.sulliir  com¡)licaciüne.s. 

— E!  P.ipa  regresó  á Rvi.ua  de  Porto-d'Anzio 
(1  5 de!  c in  ieule.  El  com  le  Rayiicval  había  sa- 
iidn  ya  coa  duvccioa  á Pa  ns-  -J-  Kissolel'j',  em- 
baj-;  ’or  da  Rusia,  praseiitó  el  6 sus  credenciales 
á Su  Santidad. 


— Se  han  celebrado  con  gran  pouqi.a  en  Beca- 
iiali  las  exequias  del  i uslra  Cardenal  Eiansoiii. 
Sobre  la  puorla  de  !a  cale  Iral  basilica  se  veia 
escrita  la  siguiculc  i iscripcion:  ^ 

i 

Inculto  Phi'ippo  Fransoiiib — l'if’O  eifi: ncnlis-  > 
simu—de  patria  nostrd  plus  (¡uain  didi  ¡mstt  — i 
Optime  mérito— (líe  XAX  a.  (íeceski—ex  dccrdo  j 
ordiiiis  el  palrum  muiiicip.—parentalia  publico.  : 
— Agite  cipes  universi—et  vobis  a íprecantibus — ' 
hninxe  pienñss  mx—exora'a  pa'x  et  vlta  ctxlcs- 
lixtm—quam  cilhts  adjulgeat.  ., 

’ En  medio  do  la  nav-c  principal,  de  la  iglesia  se  j 
clevabii  un  gran  catafalco,  de  n.garajc.yágO!ia,  y 
en  cada  lino  do  los  lados  se  leia  una  de  las  seis 
iiiScri¡iCÍones  siguientes: 

I. 

Genere  ortus_  Claris ;:ino — óptima  poUens  inge-  , 
niu — rcligiotns.et  putilis — integerrimhs  cusios — 
divinar,  humanar,  que  rcrutn — perilissimus — 
apud  quin  jue  Pontífices  MM.—aucloritate  el  gra- 
lia — plurimum  valuü. 

II. 

Sacerdos  primitas — dein  anlistes  urbanas. — ac 
demtim — in  PP.  Carditialiuin  Senatum—coopta- 
lus—dignitatem  amplisrimam — merilis  partam — 
vlrtutum  splendure — illuslrapit  el  auxit. 

III. 

In  Lusitaniam — Ponüf.  legaiione  suscepta — 
re.gis  et  procerum — graíiam  el  obsequia— prome- 
ritus — Ecdesix  Catkulicx  iura — per  adversa 
témpora — consilio  el  fide — vindicavit  aJservit. 

IV. 

Prcefectus—Supremi  Consiii—Christ.  nomini 
propa., añilo — per  unnos  X.XI — sacras  expeditio- 
nes—oplimis  viris—oplimis  leyibus  eommenda- 
vil — ad  ulUiiias  terrx  plagas — reíiyionem  pro- 
vexit. 

V. 

Clementia  prxs'ans—beneficentia  que — civila-  ■ 
tem  nostram  —in  ¡ídem  —et  cUente'am  suam-lu- 
bens  voleas  accepit—et  ad  ¡lotnanutn  l'ontificem 
— palronalus  siudio — iuvit  quam  máxime. 

VI. 

Munificus — quantum  Principem  decet — pres- 
byteris  a Chr.  sanjuine — virginibus  a carde  Jesu 
Ítem  qve  puellis — pietute  et  moribus —Ínter  nos 
imbuciidis—cociiobiaextruxit — censum  constiluit. 

.A.si.-tieroná  la  solemne  función  monseñor  Juan 
Francisco  .Mag.nani,  OiiLpo  diocesano;  monseñor 
Fiüppo,  el  reverendo  Capitolio,  la  magistratura, 
el  clero  regular  y secular,  y algunos  humados  y 
d¡slin.gllido^  ciudadanos. 

— El  Católico  de  Genova  anuncia  que  el  6 de! 
ctrrienle  se  han  embarcado  en  diclio  punto  para 
laAaiérica  meridional  veinte  y dos reii.eiosos  fran- 
ciscanos, los  cuales  van  á espensas  de  la  repúbli- 
ca Ai'gentiua,  que  es  la  que  les  ha  propuesto  esto 
viaje. 


BOLEim  RELÍGÍOSO. 

SARTCS  DE  MAÑAX.A. 

Santas  Justa  y Rufina,  vírgenes  y mártires;  y San 
Vicente  do  Paul,  fundador. 

CLLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  el  hospilal  de  mujeres  incura- 
bles, donde  las  hermanas  de  la  Caridad  ieslejaii  á su 
fundador  san  Vicente  de  Paul,  con  -Misa  mayor  y 
scrinoa  , á las  diez  de  la  niañana,  y por  la  tarde  so- 
ieinncs  coiiipieías  y reserva. 

En  l is  hosjiiiales  general  y del  Carmen  , y en  c! 
noviciado  de  lieruuui.is  de  la  Caridad,  silo  en  la  eaüe 
de  .San  .Aguslin  , lainbieil  se  festeja,  á San  Viceilíc  de 
Paul  con  la  solemnidad  aeosliimbrada. 

£ I la  iglesia  de!  Carmen  Calzado  principia  la  novena 
á su  S íberana  .Madre.  .A  las  seis  de  lu  tarde,  despues  de 
las  vísperas  solemnes,  se  rezará  la  ii.ivcji.i;  y despues 
de  la  reserva  se  eaiUar.iii  -á  toda  uiquesta  lelrulus, 
letanía  y Salve  á Vuc-lra  Señora. 

En  'é  parrequi.i  de  San  Jo-é  es  el  octavo  dia  de  la 
novena  de  N'nesira  Señora  del  Cárnien,  siendo  orador 
pi.r  la  tarde  B.  Biienav-erilura  Vilaseca. 

En  Sanio  Tmi.-is  es  el  octavo  dia  de  la  novena  á ja 
Virgen  de!  Cárnien,  siendo  orador  pur  ia  larde  B.  Fe- 
lip ' Vel-azqiiez. 

C ntiiiúa  la  noa-ena  de  Vuestra  S-ñora  del  Cármen 
en  el  hospital  del  mismo  Ululo,  predieando  por  la 
larde  B.  Gregoriu  Navas. 

Eli  .Monseirat  se  hará  la  duodena  a!  Patriarca  San 


J )sé,  como  en  los  meses  anteriores,  predi.-ando  í 
Ale  anil.-o  Sánchez. 


Eli  .San  Gilíes,  Sanio  Tomás  y San  Ignacio,  porij 
mañana,- de  diez  á doce,  su  rezará.el  Santo  Eseapui¡- 
riij  lié  Niie^lra  Señora  del  Cárrhen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis,  lodos  los  días,  áesp^ 
•Ib  U Mi.sa-do  doce,  se  hace  el  devoto  ejerí icio 'ea  se. 
fragio  de  las  almasdeJ  Purgatorio. 

Sil  Santa  María  , San  . Martin  ¡ Loreto , óirraeay 
Aloch.a  se  cantarán  al  aupeheoer  ^o^nsr.es  Salves 
á María  Sanliyima  , yDnel  úllinip  templó  con  a',¡s. 
tencia  de.S.  M.  la  Reina-.  ;ri 
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ñlERCADO  PUBLICO  BE  G3A303. 


AUiÓXDlGA  DE  MADRID. 

Trigo 63  á fiS  rs.  m. 

Ce.líida de  38  á 40  . 

Algarroba. de  á 40 


PRECIOS  EK  EL  MERCADO  DE  ATEZ. 


Rs.  TTl.  . 

Cwtos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á-31 

'18  á IS 

Acede 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 ' 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  a 15 

ÜLTIMi 

HORA. 

Parece  que  las  úllimas  noticias  de  Zaragoza 
son  quede  todas  las  provincias  limítrofes  acu- 
dían tropas  leales  al  gobierno' para  sotar  lain- 
suiTCCcinn  circunscrita  á aquella  ciudad. 

Otra  noticia  no  menos  interesante  circula  en 
estos  momentos  con  lodos  ¡os  visos  de  cierta.  Se 
dice,  que  al  Sr.  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco, 
que  vi.aja  por  Italia,  se  le  ha  dirigido  im  despa- 
cho , encargándole  se  ponga  en  camino  para 
Roma. 

Si  e.sto  significa  que  el  gobierno  Irsla  de  acer- 
carse á Su  Santidad  coa  el  objeto  de  enlabiar  ac- 
tivas negociaciones  sobre  todos  los  asuntos  que 
hoy  tenemos  desgraciadamente  pendientes  con  la 
Santa  Sede;  no  habrá  católico  que  no  mire  esta 
determinaciou  del  gobierno  como  un  fausto 
suceso. 


LIBaOS. 


El  Papa  en  todos  los  tiempos,  y especialmente  en 
el  siglo  XIX,  ji->r  el  Sr.  B.  Juan  González , doctor  en 
sagrada  teoi.i.gia,  dignidad  de  chantre  déla  santa 
iglesia  de  Aüilia-'oliJ:  un  tomo  en  4.°,  á 16rs.  rústi- 
ca y 20  en  pasia ; en  provincias,  franco,  en  rúsü- 
ca,  19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  especialmen- 
te con  respecto  á la  institución  de  los  Obispos,  por  el 
Dr  D.  José  Ignacio  .\lureno;  Slomosen  8.°,  á 36 reales 
rústica,  y 48  pasta;  en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, 42  r.s. 

Épocas  de  laSUla  Pontificia,  su  poder  temporal,  y 
preferencia  de  la  España  en  defensa  de  sus  derechos, 
escrila  por  D.  Ignacio  Fernandez:  un  cuaderno  en  8.°, 
á 3 rs.  rústica;  en  provincias,  franco,  en  rústica, 
9 .sellos. 

Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
Agnado,  calle  de  Ponlejos,  núm.  8,.á  cuyo  nombre 
se  harán  'os  pedidos  en  carta  franca,  Incluyendo  su 
importe  en  libranza  sobre  correos  ó en  sellos  de  irán 
queo  da  á cuatro  cuartos.  (I) 


Uaico  oaitoáo  práctico  para  curar  e! 

cóíera-morbo  íisirítíeo  y preservarle  de  él,  por  c\ 
presbítero  D.  .Manuel  G mzalez,  capellán  deí  hospilal 
milibr  de  Alcalá  de  flcn.-ires.  Este  método  tiene  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facultativo  . porque  cuanto  en  é!  se  jjrescribo,  está  ai 
alcance  de  to  ia  pcrsoi.a  de  mediana  inteligencia.  Con 
su  aplicaoiiori  hizo  el  autor  de  el  el  año  pa>ado  uaná- 
mero  proditiáoso  y admirable  de  c'uraeicnes,  como  es 
pú-blieo  y notorio.  . . 

Se  vendtí : en  .Madrid  , en  la  librería  de  Saachei» 
calle  de  Carpelar;  en  Toledo,  en  ladeSever'mo  Facdo; 
en  Z mora,  en  la  de  Valícciílo;  en  Vadadolid , cas* 
de  D Félix.  .María  rvidano,  pre>bitero.  En  Alcalá»  di- 
rig*iéud<.4-e  al  autor  c >n  s**i.s  jeitos  de  frunqueo,  se  re- 
iíj.d/M  áda  persona  que  le  pida 

Su  precio  es  2 Vg  rs. 

Editor  re^pnnsahtp,  l>  J(kk  OKt  T'-'-vCí. 
oii'KFNTa  hK.  LA  KEGLNLlxACÍuN,  Gravi-v-i, -L 
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ASO 


BREBACIOll 


Di  ARO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  politéco?,  po'iticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  si  trluidb  práctico  del  catolú^n».^ 


5e  inserían  ananéos  y comameados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales, 

P&ECiOS  EN  MADRID.  • Su  la  adauhistracioii , caUe  de  Gravina,  núm.  21  , principal , un  mes,  t>  rs.  el  [)cr  ódico  solo, 
y 8 ES.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cnesla,  calle  Mayor,  y de  D.  r^eocadio  Lopex,  calle  del  Cármen,  nú- 
mero 29,  y en  el  gabinele  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  corrros  ó cualqtüír  otro  giro  seguro  á 4^b  a^inistracion , un  mes  , 8 rs.  «1 
penodico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mes<  s,  22  y 28  rs.  respectivarae^e.^En  casa  de  los  toiresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses.  25  y 34  rs. 

EN  ÜLT:l AMAR.  Cn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras . tr^^eses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


LA  PREXSA  periódica  ANTE  EL  _\üEV0  MINISTERIO. 

El  decreto  declarando  toda  la  nación  en  esta- 
do de  g:uerra,  impide  á varios  periódieos  fijar  sn 
posición  respecto  del  nuevo  ministorio.  Sin  em- 
bargo, algunos  de  ellos,  al  través  do  ciertas  re- 
servas, empiezan  á indicar  la  marcha  que  segui- 
rán en  lo  sucesivo. 

Los  periódicos  moderados,  en  su' mayoría,  apo- 
yan francamente  la  actual  situaeion.  £í  Diario 
Español,  El  Occidente  y La  Epoca  lo  dicen  cla- 
ramente. La  España  y El  León  Español  también 
están  bastante  esplícitos,  y SiiryEi  Parlamen- 
to, auuquesatisfechos  dc-i triunfo,  se  reservan  ia  li- 
bertad de  censurar  aquellos  actos  que  no  estén 
en  armonía  coa  lo  que  en  su  concepto  exija  la 
política  que  debe  adoptar  el  nugvo  gabinete. 

- Los  diarios  pi'ogresistss  tienen  mas  veiaclas  sus 
intensipnes,  si  bien  en  esto  mismo  prueban  que 
les  desagrada  la  situación  de  hoy;  cosa  muy 
natural , por  ser  ¡a  que  ha  derribado  á ia  suyo, 
que  ellos  reputaban  como  imperecedera  y eterna. 
Las  Novedades  y El  Clamor  Público  callan  y es- 
tán á la  espeelaliva  de  los  sucesos.  La  Nación, 
como  que  se  inclina  ea  favor  del  general  0‘Don- 
nell.  Las  Cortes,  sin  alarmarse  por  la  cicsütucion 
de  cuatro  empleados,  espera  la  apreciación  que 
el  gobierno  haga  de  ia  conveniencia  ó inconve- 


respccto de  él  tomarán  los  periódicos  religiosos. 

Si  hemos  de  ser  francos,  y creemos  que  ahora 
mas  que  nunca  debemos  serlo,  alguna  de  sus  pri- 
meras disposieiones  no  es  para  aquietar  los  .áni- 
mos; pero  no  queremos  pecar  de,  impacientes. 
Comprendemos  lo  crítico  do  las' actuales  ci.retins- 
tancias.  El  gob¡''rno  meditar;!  y obrará. 

Por  sus  obras  ulteriores  le  juzgaremos. 

— g» 

OPINION  DE  LA  BOLSA  SOBRE  LA  nueva  SITUACION. 

Hé  aquí  cómo  la  Bolsa  ha  recibido  el  desenla- 
ce de  ios  últimos  aeontccinjiento's,  según  El  Cla- 
mor Público,  órgano  sémi-oficial  do  la  situación 
pasada: 

«Las  tendencias  háci.a  ia  alza  que  CMncnzaron  a 
manifestarse  en  ios  fondos  anteayer  á última  hora,  se 
presentaron  ayer  en  marcha  mas  rápida. 

>,'.4.  ¡irimera  hora,  es  decir,  antes  de  ce.Tarse  el 
mercado,  se  observó  en  la  Bolsa  mucha  animación  y 
gran  movimiento  en  ¡a  coníraiacion  del  papel  de  la 
Deuda,  habiéndose  hecho  bastantes  operaciones  de 
ambos  efectos  á cam'iios  distintos. 

«Comenzó  pagándose  c!  consolidado  á 40  por  100 
al  contado;  pero  nadie  abandonaba  oi  papel  á este 
precio.  Un  momento  después  encontró  dinero  á 40,l.j, 
y se  publicó  una  operación.  La  apreciación  conlinuó 
antes  decer.rarse  la  Bolsa,  pues  se  anunció  ofieialmen- 
mente  otra  operación  á 40,25,  y en  seguida  otras  dos 
á 40,50  al  contado,  continuando  iiasta  última  hora  á 
este  precio,  al  cual  había  bastante  dinero. 

«La  deuda  diferida  fue  también  en  esíremo  soUcila- 
da,  y se  hicieron  numerosas  operaciones.  Primera- 
mente era  pagada  á 25  por  100  al  contado,  á cuyo 
cambio  se  realizaren  negoeio.s;  inniediatamenie  subió 
a 25,15,  habiéndose  hecho  también  operaciones,  y en 
seguida  se  publicó  una  á 25,20  y se  realizaron  otras 
esí.raoüeiahnents  al  mismo  cambio.  Se  mantuvo  ifr.ne 


sus  oficiales,  debemos  añadir  el  arrojo  con  que  pro- 
cedió en  la  calle  de  Atocha  el  oficia!  D.  Fernando 
Agar,  á quien  atravesó  una  bala  el  chacó,  y el  cual 
habia  visto  caer  á su  lado,  frente  á San  Sebastian, 
.siete  desús  arliüe.-os.  Los  oficiales  D.  Luis  y D.  José 
Fern.andez  Henesirosa,  hijos  de  los  Exemos.  señores 
marqueses  de  'Villadarias,  recibieron,  el  primero  tres 
balazos,  que  providencialmente  no  le  causaron  mas 
lesión  que  !a  de  haberle  á uno  de  ellos  atravesado  una 
oreja,  y el  segundo  otro  en  una  pierna  (hallándose 
en  la  Plaza  .Mayor),  de  ia  que  aun  no  se  le  ha  eslrai- 
üo  la  bala.  Creemos  y deseamos  que  no  ofrezca  gran 
peligro.  También  en  la  calle  de  .4tocba  dió  buena 
muestra  de  si  el  joven  D.  Luis  López  Donato,  que  ba- 
jo el  fuego  de  los  insurrectos  batió  enérgicamente  la 
barricada  próxima  á ia  plaza  de  Antón  Martin,  derri- 
bando de  un  disparo  el  campanario  de  San  Juan  de 
Dios,  á fin  de  imponer  á los  que  hacían  disparos  des- 
de aipielios  tej.ados.  El  capitán  general  tuvo  que  ar- 
restar á D.  .Tosí;  Fonles,  porque  á pesar  de  haber  pe- 
gado una  tremenda  caida  con  ei  caballo  en  que  iba, 
se  empeñaba  en  proseguir  en  su  puesto.  NT  son  me- 
nos acreedores  á eiogios  por  su  gallardo  comporta 
miento,  asi  los  oficiales  D.  Luis  Xiiilant  y D.  Salvador 
de  Castro,  como  D.  Luis  Anstegni.  hijo  del  escelentí- 
siino  .señor  conde  de  .Mirasol.  Este  valiente  estableció, 
á cuerpo  descubierto,  una  batería  en  la  calle  de  Tole- 
do, bajoe!  fuego  mas  horroroso,  sacando  atravesado 
el  chacó  por  una  bala,  y obteniendo  el  aplauso  de  lo 
dos  sus  jefes.  Toda  ia  prensa  ha  liecho  justicia  á la 
brillante  conducta  det  joven  D.  Emilio  Escario,  y ayer 
indicamos  ei  bizarro  ¡iroceder  de  los  Sres.  .4rcos  y 
VeiarJe,  dignos  de  ios  ilustres  nombres  que  llevan. 
Por  no  recordar  ios  suyos  no  hablamos  también  de 
otros  mucl'.os  oaeiaies  de  este  cuerpo,  del  de  ingenie- 
ros, quedan  grandes  servicios  ha  hecho  y tantos  pe- 
ligros ha  arrosirario;  de  todos,  eafin,  porque  todos, 
luisLi  los  üus'os  vencidos,  se  han  mostrado  émulos  del 
valor  .que  en  lo  antiguo  ennobleció  tanto  á los  solda- 
dos españoles. 


pación  cuando  dispusiese  romper  el  fuego  contra  los 
rebeldes.  Quería  sin  duda  tan  gran  capitán  tomar  sus 
medidas,  y efectivamente  las  tomó,  haciendo  uso  de 
su  gran  fibra  desfilando  fieramente  á caballo  y des- 
apareciendo del  frente  de  su  batallón,  que  se  quedó 
pasmado  de  la  bizarría  de  su  jefe. 


Asciende  ya  á 20,000  el  número  de  fusiles  entre 
g.ados  á estas  horas  por  los  ex-imUcianos  nacionales. 
Se  calcula  que  quedan  aun  en  poder  de  estos  unos 
4,000. 


Ei  Sr.  Esparterb  dice  un  periódico,  parece  que  tu- 
vo ayer  la  idea  de  solicitar  del  gobierno,  por  con- 
ducto bien  estraño,  que  no  se  le  molestara.  Hoy  se 
dice  que  sale  para  Almagro.  Ayer  se  dio  como  segu- 
ra su  salida  con  otra  dirección  , según  dijimos. 
Acerca  de  esto  dice  La  Epoca  de  ayer  lo  siguiente: 
«Podemos  asegurar  que  el  duque  de  la  Victoria 
permanece  en  Madrid  á esta,  hora  que  son  las  cinqo 
de  la  tarde,  y que  estos  dias  ha  habitado  pública- 
mente las  casas  de  Santa  Catalina  y del  Clavel.  No 
sabe.mos  si  el  general  Espartero  pensará  permanecer 
en  la  corte,  donde  puede  vivir  tranquilamente,  pues 
parece  que  el  Gobierno  de  S.  .M.  está  resuelto  á no  to- 
mar ninguna  de  las  medidas  que  falsamente  se  le  han 
atribuido.» 


Han  recibido  órdf  n de  permanecer  detenidos  en  sus 
casas  los  generales  Ferraz  y Valdés  y el  brigadier 
Cañedo. 


E!  genera!  Serrano  ha  ‘'‘■b''  h I .Mipieo  ud 
capitán  general  do  ejérciru. 


niencia  de  la  reunión  de  las  Cortes  Conslituyeii- 
íes,  porque  de  este  hecho  depende  en  gran  parta 
el  porvenir;  y añado,  acaso  con  mas  t azón  de  lo 
que  algunos  creerán  á estas  horas,  que  en  una  \ 
reunión  nueva  en  que  el  gobierno  esté  presente, 
puede  una  discusión  sobre  el  acta  (de  la  sesión  de 
los  dias  14  y 15)  allanar  el  camino  á una  solu- 
ción menos  precipitada  que  la  de  la  crisis  que 
terminó;  porque  una  esplicaciou  todo  lo  arrejla. 
Solo  ia  impetuosa  Iberia  se  ha  colocado  frente  á 
frente  de!  gobierno,  no  queriendo  pasar  por  la  es- 
pera estudiada  y rebuscadas  di'aeienes  do  los 
que  se  contentan  con  copiar  sus  artículos  en  ti- 
bio testimonio  de  sus  trasparentes  opiniones. 

La  prensa  democrática  no  está  ni  tnas  ospliti- 
ta  ni  menos  hostil.  La  Discus:  ::i  es  el  periódico 
d-’  este  color  que  mas  medios  busca  ¡lara  iiosli- 
lizar  el  nuevo  orden  de  cosas  , vistiendo  los  ál  ti- 
mos acón  tcciniien  tos  coa  el  mismo  ropaje  que  La 
Iberia. 

La  prensa  religiosa  es,  si  so  quiere,  la  mas 
franca  de  todas.  En  la  subida  del  general  O'Don- 
nell  al  poder,  prescinde  de  las  cousideractoues 
políticas,  y solo  se  fija  ea  la  cuestión  ro'iiriosa  y 
social.  Siendo  conocido  del  genera!  O'L'onacil  y 
de  algunos  de  sus  compañeros  de  gabiue  .c  el  ori- 
gen de  lodos  los  males  que  hoy  afligen  á nuestra 
desgraciada  pat.ria,  porque,  como  él,  lo  han  dc- 
clanido  en  las  Cortes  y en  la  esposicion  que  pre- 
cede al  real  decreto  de  14  del  actual,  ¿están  deci- 
didamente resueltos  á oponerle  e!  oportuno  y se- 
guro remedio? 

Esta  es  la  gran  cuestión  para  la  prensa  religio- 
sa, como  lo  es  para  el  país.  De  la  manera  con  que 
la  resuelva  el  gobierno,  depende  la  posición  que 


este  precio  ha»ladespue',  de  Bolsa,  que  í je  aprecii-.da 
con  eincocéritimos  mus,  pues eiieontró  dinero  á 25,25. 

«De  las  acciones  de  carreteras,  las  emisión. ;s  que 
estuvieron  mas  solicitadas  fueron  ¡a.s  de  abril,  dc4,U00 
reales,  y las  de  agosto.  Las  primeras  fueron  li.eches  á 
80  por  ICO,  y las  últimas  á S5.  Lasoira.s  emisiones  no 
estuvieron  buscadas,  ni  se  eolizaron.» 


MAS  PO.HMENCRS.S  LE  LOS  !;L'i'í.'„’OS  SUCESOS. 

Desiiues  do  lia'  er  dado  á niio.-tros  lectores  una 
idea  del  origen,  curso  y desenf  icc  de  io.s  úUimo.s 
acoaíeei'.iiioü'iOS,  res. anos  ¡eeopUar  los  hechos 
uoíables  acaecidos  durante  ia  lucha,  para  que  no 
solo  satúsfiizcan  su  natura!  curlo.sidad,  sino  con 
ei  objeto  de  que  pucdai;  fonnar  un  jitício  aproxi- 
mado de  lo  que  hasta  aitora  solo  se  ha  podido 
presentar  ca  bo.squejo.  .A  conuiiuacion  cucoatra- 
iiáa  rocopüados  los  hasta  hoy  mus  conocidos;  no 
debiendo  lijarse  en  ía  tijUtieia  con  que  están  re- 
dactados, ni  en  su  falla  de  correlación,  pues  cada 
párrafo,  bien  soa  original,  ó copiado  de  ¡liguno 
de  nuestros  colegas,  está  escrito  como  debiendo 
aparecer  aislado  de  los  demas. 

No  porque  en  materias  deeníasiasmo  y bizarría, 
dice  El  Parlamento,  hayan  escodido  unos  á oíros  los 
diferentes  cuerpos  dei  ejército  qae  por  espacio  de  tres 
dias  han  luchado  con  hoinbre.s  cuyo  denuedo  era  dig- 
no de  mejor  causu,  sino  poique  hemos  tenido  ccastou 
; de  apreciar  debiduisiente  ia  iiitelígencia  y arrojo  con 
que  ha  procedido  ia  brillaute  oficialidad  de  arlülena, 
vamos  á hacer  á ios  individuos  pertenecientes  á ella, 
cuye^  nombres  y hecíios  guardamos  en  la  meinoria, 
la  justicia  que  merecen.  Notaremos  aquí  la  círciinstan- 
cía,  satisfactoria  en  estreiao  para  ios  que  como  nos- 
otros creen  qae  noblssse  oblige,  de  que  muchos  de  los 
briliantes  oficiales  que  citaremos  á continuación  per- 
tenecen áfami¡ia.s  aristocráticas. 

-A.  la  singular  bizarría  de!  corone!  .Magenis,  á ia  ad- 
mirable serenidad  del  coronel  D.  Jacobo  GU  de  Aba- 
lle, y a!  celo  incansable  del  corenei  primer  jefe  de  la 
brigada  montada,  que  no  se  ha  separado  un  panto  de 


E!  Sr.  Calvo  .Aser.sio,  según  a.scgura  La,  Iheria, 
periódico  dirigido  por  ei  mismo  señor,  lejos  de  ha- 
berse escondido,  se  t¡a  presentado  ayer  á las  diez  en 
el  ministerio  de  ¡a  Gobernación,  dispuesto  á re.spon- 
der  á los  cargos  que  pudieran  hacérsele. 

Nos  aprestrramos  á iiaeer  esta  ad  vei  tencia,  como 
ampliación  á una  noticia  que  tomada  de  El  Diario 
Español  inseríamos  ayer,  y que  e!  mismo  periódico 
declara  no  fue  revisada  por  su  director. 


La  actllud  que  ha  tomado  oí  rebelde  capitán  geriC- 
ra!  do  .óragon;  o!  desp.'cho  impotente  do  ese  desven- 
%’eiiltirado  genera!  Espartero,  que  ha  sido  en  esta  oca- 
sión dos  veces  sordo  ástis  debere.s,  u.oá  á ios  que  le 
tocaba  cumplir  sacriíieándose  por  la  iiionarcaía,  si  es 
nioiuirquico,  y otra  abandonando  á la  ravoliuiion,  sí 
es  revolucionario,  todas  e.sta.s  probabilid.edes,  deci- 
mos, que  no  son  eicrtanieníe  para  insp.Irar  temor, 
porrj'i.i  e.se'  deiiiostrada  ia  impotencia  de  los  enemigos 
uei  óni-riq  (h-cen  se-  objeto  de  ia  ateacion  incesánte 
y de  la  inas  esanisita  vigdaneia  del  gobierno.  Desde 
Madrid  se  habrán  dirigi.-lo  ardientes  escitacicnes  á 
las  provincias,  úiudrid  se  baiir¡í  convertido  á estas  ho- 
ras en  ua  hervidero  de  intrigas  de  mala  ley  para  pre- 
cipitar á las  itrovincias  en  el  sendero  de  ia  re.be  ion. 
La  esperanza,  muerta  aquí,  irá  á renacer  en  Zarago- 
za; y si  !a  esperanza  de  los  revolvedores  de  .Madrid 
muere  también  en  ia  ciudad  famosa,  peregrinará  y 
andará  errante  de  Zaragoza  á Barcelona,  de  aqui  a 
Valencia,  de  Valencia  á Sevilla;  poique  es  de  ad- 
vertir, que  en  eí  trascurso  de  dos  años  ia  funesta  in- 
íliicncia  democrática  se  ha  apouerado  en  todas  las 
provincias  de  ia  .Miiíeia,  de  las  dipttlaciones  provin- 
ciales, de  los  ayuiitamientos,  del  monopolio  electoral, 
y de  los  empleos  en  lodos  ios  ramos  de  la  administra- 
ción civil  y judicial.  (D.  E.) 


Entre  los  incidentes  cómicos  de  estos  líltimo.s  dias, 
si  puede  haberlos  eii  sucesos  tan  graves , diee  E'  Dia- 
rio Español,  es  uno  muy  principal  la  conducía  de! 
gran  general  .Yiadoz , quien  impetró  y obtuvo  de!  ge  - 
nerat  Serrano  que  le  avisase  co.n  tres  horas  de  anlici- 


E!  Sr.  Infante  ha  sido  relevado  de  ia  inspección  de 
la  Guardia  Civil. 


Las  declaraciones  de  algunos  individuos  de  los  pre 
sos  ea  estos  últimos  dias  empiezan  á dar  luz,  según 
hemos  oido  decir,  sobre  los  que  han  escilado  y dirigi- 
do el  movimiento  insurreccional,  y comprometen  á 
hombres  públicos  muy  conocidos  de  la  democracia  y 
del  progreso.  La  prudencia  con  que  nos  cumple  pro- 
ceder en  materia  tan  delicada  nos  impide  aventurar 
todo  lo  que  acerca  de  ella  hemos  oido. 


Eí  valor,  la  serenidad  y el  acierto  con  que  se  batía 
uro  de  los  Roses  (cazadores  de  Madrid)  en  la  calle 
de;  Caballero  de  Gracia,  entusiasmó  al  general  Duke, 
que  le  hizo  en  el  acto  sargento  primero,  quedando  en 
gestionar  por  sí  mismo  la  aprobación  de  esta  gracia 
tan  pronto  como  el  gobierno  pudiera  funcionar  Ubre- 
mente  y ocuparse  de  recompensas. 


La  casa  de  la  Villa  estaba  ocupada  por  bastante 
fuerza  de  la  .Milicia,  la  cual  salió  por  las  puertas  tra- 
seras del  edificio  al  ver  el  denuedo  y .serenidad  con 
que  acudieron  á tomaría  una  media  compañía  de  ar- 
tillería y la  octava  de  cazadores  de  Madrid.  Parece 
que  algunos  jefes  é individuos  de  la  Milicia  iban  en 
aquel  momento  á comer,  pues  se  encontraron  la  'mesa 
puesta  y algunos  víveres  y botellas  de  vino, que  apro- 
vecharon los  soldados  con  bastante  buen  apetito,  por- 
que hacia  muchas  horas  que  no  les'habia  sido  posible 
lomar  aUmenlo. 


Una  ae  las  barricadas  levantadas  por  los  naciona- 
les del  3.“,  á saber,  la  de  ia  fuente  de  la  Cuesta  de 
Santo  Domingo,  Jo  fue  con  las  cubas  de  los  aguado- 
res que  allí  habia.  Al  primer  disparo  de  artillería, 
hecho  desde  la  calle  de  Felipe  V>  fue  destruida.  De 
lamentar  es,  sin  embargo,  que  uno  de  los  insurrectos 
matara  de  un  balazo  á un  honrado  padre  de  familia 
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{l;Iilma4o  D.  N.  Ibarra)  que  tuvo  la  imprudcacia  de 
'asomarse  á la  ventana  del  sotabanco  en  que  vivía, 
'éstiinalado  sia  duda  por  la  curiosidad.  Deja  á su  mu- 
jer viuda  con  cinco  hijos,  y á su  madre  en  el  mayor 
desconsuelo,  puesto  que  atendía  á todos  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo.  El  cadáver  estuvo  la  mañana 
de  ayer  16  en  medio  de  la  calle,  cubierto  con  una 
manta.  El  luego  que  aun  hacían  algunos  impidió  re- 
cogerlo. 


Los  batallones  que  ayer  mañana  llegaron  por  el 
ferro-carril,  procedentes  de  Valencia , de  donde  los 
enviaba  el  capitán  general  por  no  creerlos  necesarios 
allí  para  conservar  el  orden,  volvieron  á marchar 
ayer  mismo  hacia  Zaragoza. 


Poco  antes  de  terminarse  la  sesión  de  Cortes  de! 
dia  15  cayeron  en  el  salón  , cerca  de  la  mesa  de  la 
presidencia,  unos  grandes  cascos  de  metralla  que  pe- 
netraron por  la  grande  claraboya  que  cierra  el  techo, 
sin  que  ocurriese  desgracia  alguna. 


Uno  de  los  arlilloros  de  la  Milicia  que  servia  el  ca- 
non que  había  colocado  en  la  cuesta  de  Santo  Domin- 
go, murió  reventado  por  haberse  sentado  sobre  él  en 
el  momento  de  hacer  un  disparo. 


El  miércoles,  á las  doce  de  la  mañana  , fue  asesi- 
nado de  un  trabucazo  un  soldado  que  había  de  centi- 
nela en  la  puerta  de  la  casa  de  Asírarena . El  mata- 
dor y otros  cuatro  que  le  acompañaban  fueron  aco- 
metidos por  des  centinelas  del  ejército  que  había  en  ¡a 
Red  de  San  Luis.  Esta  muerte,  y otra  que  se  cometió 
de  la  misma  manera  en  la  calle  del  Desengaño , dió 
origen  al  ligero  tiroteo  que  se  oyó  á la  una  por  aque 
líos  sitios.  , 


Asegura  un  diario  de  anoche  que  el  gobierno  tiene 
acordados  los  puntos  fundamentales  de  su  programa 
político  y económico,  y que  tan  luego  como  el  órden 
social  se  restablezca  en  toda  España  no  so  harán  es- 
perar medidas  Importantísimas. 


Parece  que  el  gobierno  está  resuelíoá  que  no  se  der- 
rajj^  una  gola  de  sangre  por  causas  políticas,  y que 
solo  serán  condenados  á pena  capital  los  que  hubie- 
sen asesinado  por  traición  , ó los  facinerosos  autores 
de  delitos  comunes.  Esta  ciemeneia  es  la  mejor  prue- 
ba de  su  fuerza. 


Todo  cuanto  se  dice  sobre  insurrecciones  en  Galicia 
es  completamente  falso.  Las  autoridades  militares  es- 
taban p.'-eparadas.  El  general  Ruiz , fie!  servidor  del 
gobierno  anterior,  lo  será  también  del  que  ha  mereci- 
do la  confianza  de  la  Reina. 


Se  ha  sabido  por  el  telégrafo  que  el  general  Echa- 
güe  salió  ayer  mañana  de  Vitoria  para  la  corte,  desde 
donde  marchará  á Valencia. 


A las  seis  de  ia  tarde  de  ayer  saiió  para  Granada  el 
nuevo  capitán  general  de  aque!  distrito,  Sr.  D.  Anto- 
nio María  Blanco,  acompañado  de  sa  ayudante  de 
campo  el  comandante  0.  Leandro  Campoamor  , her- 
mano del  distinguido  poeta  de  este  nombre. 


Ayer  tarde  fueron  puestos  en  libertad  casi  todos  los 
presos  que  existían  en  la  antigua  casa  de  Correos,  des- 
pués de  un  ligero  interrogatorio  hecho  por  el  señor 
genenal  Serrano. 


Se  nos  asegura,  aunque  no  hemos  podido  averigua¡- 
la  calle  donde  ocurrió  el  suceso,  que  era  tan  obstina- 
da la  resistencia  que  cuatro  nacionales  oponían,  y tan 
grande  el  destrozo  que  causaban  en  las  tropas,  que  un 
enienle  de  los  cuerpos  de  cazadores,  protegido  por 
pocos  individuos  de  su  compañía,  subió  y entró  por 
un  balcón  en  el  edificio,  tirando  á la  calle  por  oír 
á los  cuatro  que  les  hostilizaban.  Es-ios  hechos  de 
temerario  arrojo  han  sido  bastante  repetidos  los  úi  li- 
mos días. 


Dícese  que  el  Sr.  Tassara,  ventajosamente  conocido 
como  orador,  publicista  y poeta,  va  á ser  nombrado 
mmistro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  cerca  de  la  corte 
de  Portugal. 


Sabemos  ya  lo  ocurrido  en  Valencia.  Al  llegar  allí 
la  noticia  del  combate  de  Madrid,  que  se  presentí. ba 
como  contrario  á las  tropas  leales,  hubo  amagos  de 
desórdenes,  queriendo  el  gobernador  civil  pronunciar- 
se en  contra  del  gobierno;  pero  las  providencias  de  las 
autoridades  militares,  y la  actitud  de  las  tropas,  ha- 
bla hecho  que  se  disolvieran  los  grupos  sin  hacer  fue 
go;  el  ayudante  de  campo,  que  acaba  de  llegar  de  allí, 
asegura  reina  completa  tranquilidad  en  lodo  el  dislrl- 
to  de  Valencia. 

Dicese  que  las  bajas  del  ejercito  en  eslos  tres  dias 
de  tan  terrible  lucha  han  sido  unos  treinta  y cinco 
muertos  y unos  doscientos  heridos.  Hay  varios  oficia- 
les, entre  ellos  especial  mente  de  arlillería  , cazadores 
de  Madrid  y de  las  Navas,  y algunos  otros  cuerpos  de 
nuestro  valiente  ejército.  La  pérdida  que  han  sufrido 
los  que  peleaban  en  distintas  filas  ha  sido  mucho  mas 
numerosa. 

Al  salir  el  general  Concha  de  Palacio  para  atacar 
la  plazuela  de  la  Cebada,  y dirigirse  por  la  ronda  á 
la  puerta  de  Toledo,  encontró  al  comandante  de  ca- 
ballería de  la  Milicia  conocido  por  Migúelo,  el  cual 
le  acompañó  en  toda  la  espedicion,  volviendo  con 
las  tropas  al  real  Alcázar,  donde  fue  presentado  al 
general  0‘Donnsll,  que  le  colmó  de  atenciones. 

Otro  de  los  que  se  presentaron  al  mismo  general 
Concha  en  la  calle  de  Toledo,  fue  el  banderillero  Li- 
11o,  que  se  ofreció  á servirle  á riesgo  de  su  vida. 

Entre  los  hechos  notables  que  ocupan  preferente 
lugar  en  la  crónica  de  las  gloriosas  acciones  de  estos 
dias,  debe  mencionarse  el  denuedo  con  que  la  com- 
pañía de  cazadores  de  Madrid,  al  mando  de  su  bi- 
zarrísimo capitán  Sr.  Marina,  defendió  la  posición  que 
le  fue  señalada  en  las  primeras  casas  de  la  calle  de 
los  Caños,  avanzando  interiormente  hasta  la  de  la 
costanilla  de  los  Angeles  sin  pérdida  de  un  solo  hom- 
bre, aunq.ie  si  esíravio  de  dos  números,  que  fueren 
hechos  prisioneros  por  los  insurrectos.  Los  roses  de 
estos  dos  soldados  fueron  arrojados  ai  medio  de  ia 
calle  por  los  nacionales  , y no  queriendo  el  bravo  ca- 
pitán que  se  ostentasen  dichas  prendas  como  un  tro- 
feo á los  ojos  de  sus  enemigos,  lanzóse  solo  á reco- 
gerlas en  medio  del  horroroso  fuego  que  se  cruzaba 
por  ambos  lados.  También  este  brillante  oficial , en 
unión  de  sus  subalternos,  sostenía  personalmente  el 
tiroteo,  disparando  sucesivamente  las  carabinas  Minié 
que  le  cargaban  á retaguardia  sus  soldados. 

Y ¿por  qué  no  lo  hemos  de  decir?  Españoles  son, 
y esto  basta  para  que  nos  congratulemos  en  recono- 
cer la  valenlia  y arrojo  de  las  fuerzas  insurrectas  per- 
tenecientes al  tercer  batallón  de  ligeros  de  la  Milicia 
que  combatieron  en  aquel  punto. 


A!  decir  de  uno  de  nuestros  colegas , lo  que  mas 
contribuyó  á desanimar  a los  insurrectos  fue  la  des- 
aparición de  la  mayor  parte  de  los  jefes  y oñeiules 
de  la  Milicia,  que  abandonaron  a sus  soldados  en  los 
momentos  críticos.  Esto  produjo  bastante  irritación 
en  las  filas,  y aun  ha  dado  lugar  á venganzas  atroces 
que  reprueba  la  humanidad.  Algunos  oficiales  de  la 
Milicia  han  sido  muertos,  y otros  maltratados  por  los 
mismos  individuos  de  sus  compañías.  Un  oficial,  ves- 
tido de  paisano  , que  se -habla  refugiado  en  el  portal 
de  una  casa,  fue  sacado  de  él  á viva  fuerza  y fusila- 
do en  la  cails  por  varios  individuos  armados.  En  la 
travesía  del  Hor.uo  de  la  .Mata , según  nos  han  referi- 
do, murió  dentro  de  su  propia  casa  otro  oficial,  a 
quien  fueron  á buscar  algunos  nrilieianos,  que  le  aco- 
metieron á bayonetazos  por  no  haberse  presentado  en 
las  filas. 

La  división  espedicionaria  que  de  esta  corle  ha  de 
dirigirse,  como  anteriurmeute  lo  hemos  anunciado  , á 
la  capital  de  Aragón,  consta  del  balailon  de  cazado- 
res de  Vergara ; de  un  batallón  de  Almansa,  venido 
de  Soria  con  lal  objeto  ; de  los  regimientos  de  caba- 
llería del  Príncipe,  Húsares  y Santiago,  y de  dos  ba- 
terías, una  de  á doce  y otra  de  monlaña.  Las  fuerzas 
pertenecientes  á las  indicadas  que  aun  no  habían  sa- 
lido de  Madrid  lo  verificarán  de  cinco  á seis  de  esta 
tarde. 

ün  periódico  ha  manifestado  estrañeza  de  que  el 
ministro  inglés  , lord  Hovvden  , no  se  presentase  en 
Palacio  durante  los  últimos  sucesos.  El  hecho  no  es 
estraño,  porque  dicho  señor  se  hallaba  desde  algunos 
dias  atras  fuera  de  .Madrid.  Representada  ia  legación 
británica  por  su  secretario,  el  Sr.  Olway , este  acudió 
á Palacio  desde  los  primeros  momentos. 

El  general  Zavala,  según  noticias  que  tenemos  por 
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exacl.as,  cumplió  con  el  deber  de  su  po.sicion , pa- 
sando recado,  dtiede  los  primeros  momenlo.s  de  des- 
órden,  al  capitán  general  de  Madrid  , de  que  se  ha- 
llaba en  casa  del  señor  conde  de  Oñale,  á disposición 
de  su  autoridad. 

Ayer  se  ha  reunido  el  nuevo  ayuntamiento  de  Ma- 
drid, «sistiendo  ya  diez  y siete  concejales.  Algunos 
están  ausentes,  y oíros  han  anunciado  que  se  presen- 
tarán inmcdialamcnte.  Se  han  ocupado  ie  todas  las 
cuestiones  que  interesan  hoy  á la  salubridad,  las  sub- 
sistencias, el  trabajo  y el  ornato  de  la  población.  Hoy 
estarán  ya  instalados  los  nuevos  alcaldes  , y conti- 
nuarán los  juicios  de  conciliación. 


Leemos  en  La  Epoca-, 

«Entre  las  diferentes  peisonas  que  se  designan  pa- 
ra gobernadores  de  provincia  y ocupar  otros  puestos 
en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  casi  todo  abando- 
nado por  su  personal  anterior,  hemos  oido  los  nom- 
bres de  los  diputados  actuales  D.  Miguel  A egre, 
Blanco  del  Valle,  Hazañas,  Garrías,  Centurión,  Gar- 
cía Gómez  (D.  Félix),  D.  Antonio  Mendez  Vigo,  Gar- 
bullo, D.  Ignacio  y D.  Matias  Yañez  Púvadeneira, 
Cuenca,  y los  conocidos  de.  Navascacs,  Escario,  Lo- 
ronzana,  .Mazo,  Roberts,  Albuerne  y otros. 

uLáslima  grande  es  que  diputados  como  D.  Pas- 
cual Bayarri,  Laliana,  Zorrilla,  Figuerola  y oíros, 
volando  contra  el  gobierno  sin  oirle,  impidan  á este 
valerse  de  sus  servicios  y de  su  influencia. 

«Varios  de  los  gobernadores  aaíualss',  como  Belo, 
Jiménez  Cuenca,  Romero  Orliz  y otros  que  han  cum- 
plido con  todos  .sus  deberes,  tienen  la  completa  segu- 
ridad de  permanecer  en  sus  puestos. 

«Todos  los  días  clamaremos  por  una  poliüea  de 
atracción  y de  conciliación.  Asi  hará  elocuente  con- 
traste con  la  que  vino  siguiéndose  desde  julio  hasla 
el  dia. 

«En  Hacienda  las  dimisiones  presentadas  hasla  el 
dia  son  las  de  los  .Sres.  Pinilla,  Gutiérrez  Campoamor, 
González  Alonso  y Labrador,  de  los  cuales  los  tres 
primeros,  diputados,  apoyaron  el  voto  de  censura 
con  Ira  el  gobierno.  También  ha  hecho  dimisión  e!  se- 
ñor Algarra,  subdirector  de  aduanas,  y le  ha  sido 
admitida.  A estas  dimisiones  se  cree  seguirán  '..as  de 
los  Sres.  Jontoya,  director  de  la  caja  de  depósitos; 
Luna,  segundo  jefe  de  ccntribiicione.s;  Escosura  (don 
.Narciso),  secretario  del  tribuna!  mayor  de  Cuentas,  y 
algunos  otros. 

»£l  Sr.  López  de  Tejada  , subsecretario,  y los  se- 
ñoresTrúpita  y León  y Medina  quedanensus  puestos. 

«El  director  de  eoiilribuciones  ha  pasado  una  cir- 
cu'ar  á los  gobernadores  para  que  manifiesten  la  coa  - 
ducta  observada  por  todos  los  empleados  de  Hacien- 
da en  los  últimos  sucesos,  y las  notas  sobre  la  aptitud 
dé  todos  los  que  en  el  dia  desempeñan  puestos  ofi- 
ciales.» 

Hé  aquí  ia  breve  pero  oporlunísima  alocución  que 
ayer  ha  dirigido  al  pueblo  de  Madrid  el  señor  duque 
de  Berwik  y de  Alba,  alcalde  constilucional  interino 
por  ausencia  del  se.ñar  marques  de  Perales. 

c Alcaldía  constitucion'il  de  Madrid. — Madrileños: 
Encargado  interinamente  de  la  alcaldía  constitucional, 
por  ausencia  del  señor  marques  de  Perales,  no  puedo 
menos  de  trasmitir  á los  habitantes  de  esta  capital  las 
ideas  y pensamientos  que  animan  á ia  corporación 
elegida  por  el  gobierno  de  S.  M.,  ínterin  se  procede  á 
la  elección  con  arreglo  á la  ley.  Vosotros  conocéis  á 
las  personas  designadas,  que  todas  se  han  prestado 
gustosas  á contribuir  al  bienestar  de  la  población. Sin 
pasiones  que  vengar  ni  intereses  que  satisfacer,  cum- 
plirán su  honrosa  misión,  procurando  por  todos  los 
medios  calmar  los  áni.nos,  y atender  asiduamente  á 
los  deberes  que  les  impone  la  ley,  sin  mirar  aíras,  ni 
inten  lar  bajo  ningún  concepto  usurpar  atribuciones 
que  únicamente  corresponden  á los  altos  poderes  del 
Estado.  El  dia  que  termine  su  encargo,  espera  la  cor- 
poración que  presido  que  todos  los  hombres  honra- 
dos de  todos  los  partidos  digan:  El  ayuntamiento  ins- 
talado en  juli.,,  aunque  no  da  elección  popular,  ha 
llenado  satisfactoriamente  sus  deberes,  y la  mas  es- 
tricta imparcialidad  ha,  guiado  sus  pasos.  Confiad  en 
la  oferta  que  os  hace  vuestro  alcalde. 

«.Madrid  17  de  julio  de  1S56. — El  duque  de  Berwik 
y'  de  Alba.» 

Por  el  señor  gobernador  de  la  provincia  se  nos*ha 
remitido  para  su  inserción  el  siguiente  anuncio: 

«No  obsiante  haber  prohibido  al  edilor  del  perió- 
dico La  Discusión  laespcndicion  pública  por  las  calles, 
inconveniente  en  las  actuales  cireunstaneias,  en  que 
tan  necesario  es  restablecer  el  reposo  público,  se  ha 
conl.'-ave.'iido  á mi  mandato  en  la  noche  de  ayer. 

«En  su  coniccuencia,  y no  debiendo  tolerar  seme- 
jante desobediencia,  he  impuesto  al  indicado  edilor 
la  multa  de  500  rs.  co:i  apercibimiento,  si  reirieide , 


de  ser  puesto  á disposieion  de  la  aiiloridad  militar 
con  arreglo  al  bando  de  la  misma,  publicado  con  esta 
fecha. 

«Lo  que  he  dispuesto  se  publique  para  que  llegue  á 
conocimiento  del  público. 

«Madrid  18  de  julio  de  1856. — Manuel  Alonso  Mar- 
tínez.» 

De  la  capitanía  general  se  nos  ha  remitido  el  si- 
guiente 

BANDO. 

Don  Francisco  Serrano  Domínguez,  tcnienle  gene- 
ral de  los  ejércitos  nacionales,  capitán  general  ie 

Castilla  la  Nueva,  etc. , etc. 

A los  haljílantcs  de  esta  corte. 

Hago  saber : 

Artículo  l.“  Desde  las  cinco  de  la  tarde  de  este 
dia  se  procederá  á girar  las  visitas  domiciliarias  en  las 
casas  de  las  personas  sospechosas  del  encabrimiealo 
ú Ocultación  de  las  armas,  municiones  y equipo,  mr- 
reaies,  cajas  de  guerra,  clarines  y cornete  de  la  di- 
suelta  Milicia  nacional  de  esla  corle,  mandadas  entre- 
gar por  mi  bando  de  17  del  actual. 

Art.  2.-°  Las  personas  que  resulten  responsables 
de!  encubrimiento  ú ocuUacion  de  las  armas  y eteelos 
de  guerra  mencionados  , serán  en  el  acto  reducidas  á 
prisión  y sometidos  al  con.sejo  de  guerra  permanente, 
para  la  imposición  de  la  pena  de  ser  pasados  por  las 
armas  , prcscrila  á ios  reos  de  sedición  ó. conspiración 
contra  ia  seguridad  de  la  plaza  , por  el  art.  26 , tra- 
tado 8.°,  título  10  de  las  ordenanzas  generales  del 
ejereiio,  la  que  en  el  preciso  término  de  seis  horas  , 
será  puesta  en  e ecucion. 

Art.  3.”  Los  individuos  que  hasta  la  hora  délas 
cinco  da  la  tarde  de  este  dia  hayan  entregado  las  ar- 
mas, municiones  y equipo,  correaje,  cajas  de  guerra, 
cornetas  y clarines  que  tengan  en  su  poder  quedarán 
exentos  de  la  pena  de  muelle  prefijada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  4.°  La  entrega  y efectos  de  guerra  mencio- 
nados en  el  articulo  anterior  se  verificará  en  los  cuar- 
teles dei  Retiro  , S.an  Gil,  Guardias  deCotps,8aa 
Francisco,  Santa  Isabel,  San  Mateo,  el  del  Saldado  y 
e-lificio  de  Santo  Tomás. 

Madrid  19  de  julio  de  1S5C. 

FitAscisco  Sekraxo  Do.MiJGt;EZ. 


Aun.que  ya  hemos  dado  lo  ¡ñas  susíafleial  de 
lo  or-.urrido  en  las  Cortes  el  dia  14,  creemos  que 
nuestros  lectores  Icor.án  con  ínteres  los  siguientes 
pormenores  y discursos  pronunciados  en  dia 
y siguiente,  según  los  publica  La  Epoca,  que 
parece  los  ha  conseguido  íntegros: 

E!  Sr.  M.NDOZ:  Señores,  ¿por  qué  habré  merecido 
yo,  al  entrar  aquí,  la  señalada  honra  y el  triste  privi- 
legio de  defender  esta  proposición  en  estas  tristes  cir- 
cunstancias? No  crea  el  Congreso  que  voy  á pronun- 
ciar un  discurso  estenso  ni  violento.  Esta  proposición 
está  presentada  en  uso  de  un  derecho  imprescriplibie, 
y en  cumplimiento  dcl  deber  sagrado  de  decir  la 
verdad  á los  pueblos.  Los  autores  de  la  proposicira 
teniamos  la  convioeion  intima  de  que  los  peligros  de 
la  situación  solo  podían  salvarse  agrupándonos  al  re- 
dedor del  gobierno  del  duque  de  la  Victoria,  yen 
momentos  de  esla  clase  no  seria  digno  de  dipnlaáos 
de  la  nación  española  dejar  de  decir  que  este  gabine- 
te no  merece  la  confianza  de  las  Corles. 

Nosotros,  que  estamos  resuellos  á salvar  la  liber- 
tad y el  órden,  tenemos  el  deber  de  decir  que  la  Asam- 
blea Constituyente,  con  un  gobierno  á cuya  cabeza 
esté  el  duque  de  la  Victoria,  es  la  única  que  puede 
hacer  desaparecer  los  peligros.. 

No  olvidemos  que  aquí  votamos  una  autorizaeioo 
al  gobierno  presidido  por  el  duque  de  la  Ficíoris;y 
nosotros,  que  estamos  resueltos  á salvar  el  órden,  no 
podemos  menos  de  hacer  ver  á quien  corresponda 
que  es  funesta  la  marcha  que  se  ha  inaugurado  esta 
mañana. 

(Aplausos  en  las  tribunas.  Muchos  sefiores  diputa- 
dos reclaman  enérgicamente  el  órden.  El  Sr.  Presi- 
dente manda  salir  de  las  tribunas  á los  que  han  aplau- 
dido). 

Nbvsotros  lie.mos  conseguido  de!  ayuntamiento  que 
la  .Milicia  se  retina:  al  frente  de  sus  batallones  respon- 
demos de  la  tranquilidad  de  Madrid;  pero  todo  el  que 
fuera  de  los  batallones  dé  algún  grito  subversivo,  no 
es  amigo  de  la  libertad.  Lo  que  necesitamos  es  mu- 
cho órden,  mucha  circuaspeecion:  el  valor  existfen 
todos  los  pechos  españoles.  {Fuertes  aplausos.) 

Sin  mas  discusión  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, acordándose  que  no  pasase  á las  secciones. 

Puesta  á discusión,  dijo: 

El  señor  marques  de  TABUÉRNTG.A:  Pido  la  pala- 
bra en  contra.  {Gran  sensación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  su  señoría  la  palabra. 

El  señor  marques  de  TABÜÉRNIGA:  Señores,  en 


LA  REGEKERACION. 


estos  momentos  necesito  mas  que  de  vuestra  indul- 
gencia, de  vuestra  justicia.  Conozeo  cuan  impopular 
será  lo  que  voy  á decir;  pero,  diputado  de  la  nación, 
la  debo  la  verd  id,  y para  decírsela  no  temo  arrostrar 
todo  género  de  impopularidades.  .Ademas,  debeis  agra- 
decerme que  combatiendo  la  proposición,  os  propor- 
cione la  Ocasión  de  defenderla,  porque  así,  destruidas 
mis  razones,  será  mayor  y mas  legítima  vneslra  vic- 
toria. 

Yo  no  recuerdo  que  después  de  la  segunda  época 
•constitucional  se  haya  formulado  por  las  Corles  una 
proposición  tan  vaga  é inconstitucional.  Prescindo  de 
si  en  estas  cireunstaneias,  cuando  no  somos  ni  número 
suficiente  para  votar  leyes,  podemos  tomar  una  reso- 
lución mas  Iraseendenlal  é importante  que  las  leyes 
mismas,  cual  es  abrogarnos  el  nombre  y las  faculta- 
des de  las  Corles  {Grandes  murmullos)  , y dar  por 
ellas  un  fallo  sobre  la  conslilucion  de  un  ministerio 
nuevo.  {Voces  de  la  izquierda:  N'o  es  verdad,  eso  es 
subversivo.) 

El  señor  marques  de  TABUÉdJJfIGA:  Sr.  Presi- 
dente, reclamo  elamparodesu  señoría.  Estoy  emitien- 
do una  Opinión  en  u*o  de  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  señor,  y yo  conservaré 
ese  derecho  inalterable.  Los  señores  diputados  respe- 
tan todos  la  libertad  de  la  tribuna.  {Muchos:  sí,  sí,  que 
siga.) 

El  señor  marques  de  TABOERNIGA:  Yo  os  pregun- 
to, señores  diputados,  ¿y  qué  motivo,  qué  fundamento 
justifica  esta  proposición?  ¿Qué  ha  ocuerrido  aquí?  La 
única  noticia  oficial  que  tenemos  es  que  el  ilustre  du- 
que de  la  Victoria  ha  hecho  dimisión,  y que  todas  las 
instancias  que  le  ha  hecho  S.  M.  no  han  podido  re- 
cabar que  conlinúe  en  el  poder.  ¿Qué  culpa  tiene  na- 
die de  esta  insistencia?  Y al  llevar  á efecto  el  duque 
de  h Victoria  su  propósito,  al  retirarse  del  poder, 
quedando  el  gobierno  sin  cabeza  y la  nación  sin  go- 
bierno, ¿qué  ira  hecho  la  Reina?  Lo  que  no  podía  me- 
nos de  hacer,  nombrar  un  nuevo  ministro  á quien  ha 
encargado  !a  formación  del  gabinete.  ¿Y  quién  es,  se- 
ñores, este  ministro? 

El  ilustre  general  que  ha  compartido  hasta  ahora 
con  el  general  Espartero  la  gobernación  del  Estado, 
el  hombre  cuyo  elogio  os  lia  hecho  aquí  mas  de  una 
vez  el  mismo  duque  de  la  Victoria,  el  hombre  á quien 
habéis  dado  todos  vuestro  aprecio,  á quien  habéis 
concedido  uno  tras  otro  muchos  votos  de  confianza. 
(Un  señor  diputado:  Yo  minea,  nosotros  no.)  Si  su 
señoría  no,  oíros  muchos  sí,  la  mayoría  de  estas  Cor- 
tes sí.  Pero  dejando  esto  á parte,  yo  me  dirijo  á los 
señores  firmantes  de  la  proposición  y les  pregunto: 
¿qué  es  esta  proposicio.u?  ¿Es  acaso  una  censura  dcl 
ejercicio  libre,  libérrimo,  de  la  prerogativa  de  la  coro- 
na? ¿Es  una  acusación  anticipada  por  unos  nombra- 
mientos que  casi  oficialmente  no  conocemos?  Y,  seño- 
res, ¿no  reflexionáis  las  consecuencias  de  precedentes 
de  esta  clase?  Sí  á cada  crisis,  si  á cada  nonibramien- 
to  de  un  ministerio,  una  minoría  de  las  Corles,  una 
parte  pequeña  de  la  Asamblea,  abrogan  lose  'as  facul- 
tades de  esta,  pudiera  condenar  el  ejercicio  de  a pre- 
rogaliva  que  la  Constitución  consigna  á la  corona, 
¿qué  seria,  señores,  del  gobierno  constitucional?  ílarto 
desacreditado  está  por  desgracia  en  sus  formas  para 
que  vayamos  con  acuerdos  de  esta  especie  á desacre- 
ditarlo también  en  su  esencia  misma. 

Sepilo,  señores,  que  no  veo  en  las  eircunstancias 
en  que  se  ha  nombrado  el  ministerio  un  motivo  que 
justifique  esta  declaración ; y digo  mas,  que  aunque 
le  hubiese,  no  podemos  hacerla ; porque  si  no  somos 
número  suficiente  para  votar  leyes,  ¿cómo  hemos  de 
serlo  para  abrogarnos  la  soberanía? 

Yo,  que  preveo  las  consecuencias  de  esta  proposi- 
ción, he  querido  levantar  mi  voz,  débil  como  es,  pero 
animada  por  el  patriotismo,  para  rogar  á .Madrid  en- 
teró, á su  Milicia  nacional  y á todos  los  españoles 
que  no  se  precipiten,  que  esperen  con  calma.  ¡Calma, 
prudencia,  orden!  Sepan  todos  los  liberales  que  su 
primer  deber  hoy  es  sostener  el  orden  público,  es  sal- 
var la  sociedad  de  los  peligras  que  la  amenazan  ; se- 
pan todos  {volviéndose  á la  tribuna  pública  y con 
gran  energía)  que  el  primero  que  dé  en  -Madrid  un 
grito  de  perturbación,  el  primero  que  levante  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  contra  el  gobierno  constitucio- 
nal de  la  Reina,  ese  es  un  traidor.  {Gritos,  interrup  - 
clones,  agitación  profunda.) 

Calma,  pues,  señores  diputados;  calma.  Ko  os  pre- 
cipitéis. La  solución  de  esta  crisis  vendrá  en  su  dia 
á las  Cortes,  y entonces,  como  cumple  á legisladores, 
daréis  sobre  ella  vuestro  fallo  soberano. 

Ruego,  pues,  á los  señores  diputados,  que  des- 
echen esta  proposición  vaga  é ineonstitucional  como 
una  fórmula  re  rolueionaria  que  podría  traer  graves 
complicaciones. 

El  Sr.'.M.AÜOZ : No  recliñcaria  si  no  hubiera  oido  á 
su  señoría  dos  ideas  que  debo  combatir.  No  atacamos 
el  oso  de  la  prerogativa  ; hablamos  ile  antecedentes 
y coQsiguientes.  ¿No  le  basta  á su  señoría  la  declara- 
ción de  estado  de  sitio  de  toda  la  Península?  Yo,  que 
tengo  la  convicción  de  que  la  tranquilidad  de  .Madrid 
está  asegurada,  ¿no  he  de  poder  juzgar  de  un  minis- 
terio cuya  primera  medida  es  la  dec’eracion  de  estado 
de  sitio  ? 


Nuestra  proposición  no  es  revolucionaria;  en  mo- 
mentos solemnes,  es  deber  nuestro  decir  al  pais  y á 
quien  conviene,  lá  que  piensa  la  Asamblea.  Por  lo  de- 
mas, lo  que  esta  .Asamblea  acuerde  es  legal  y cons- 
titucional. 

El  señor  marques  de  T.ABLTíPiNTG A : Y’o  solo  he  dS- 
cho  que  no  por  las  facultades  del  diputado  se  regulen 
las  de  la  Cámara,  que  la  Cámara  no  tiene  facultades 
sino  cuando  está  reunida  en  número  completo. 

El  Sr.  S.AG.ASTA;  Pido  que  se  lea  el  art.  35  dcl 
reglamento. 

Se  leyó,  y decía  que  cincuenta  diputados  bastan  pa- 
ra tomar  toda  resolueioa  que  no  haya  de  tener  carác- 
ter de  ley. 

E!  Sr.  CALVO  .ASENSIO:  La  proposición  está  de- 
fendida con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  .Madoz  y con  la  lec- 
tura del  artículo  del  reglamento.  Pero  debo  decir  que 
la  retirada  del  duque  de  la  Victoriaba  sido  consecuen- 
cia de  la  variación  que  se  ha  verificado  en  la  política, 
adoptándose  una  política  opuesta  á la  que  las  Cortes 
y el  gabinete  presidido  por  el  general  Esparlero  ha- 
bían sancionado.  Las  Cortes,  por  tanto,  están  en  el  ca- 
so d&  manifestar  su  opinión. 

La  impaciencia  de  los  señores  diputados  exige  no 
se  prolongue  este  debate.  Solo  siento  qnee!  ministerio 
no  esté  ahí,  á pesar  de  que  se  le  ha  avisado  particu- 
larmente por  medio.de  oficio. 

Sin  mas  discusión  se  puso  á votación  la  proposición, 
y quedó  aprobada  nominalmente  por  SI  votos  con- 
tra 1. 

En  seguida  se  leyó  una  proposición  para  que  se  di- 
rigiese un  mensaje  á S.  M.  La  apoyó  el  Sr.  Salmerón, 
y se  tomó  en  eonsideraeion  por  unanimidad,  acordán- 
dose que  acto  continuo  pasara  á las  secciones,  sus- 
pendiéndose al  efecto  la  sesión. 

Continuó  esta  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  de 
suspensión;  y después  de  darse  cuenta  del  nombra- 
miento de  la  comisión  hecha  por  las  secciones,  se  dio 
lectura  al  proyecto  de  mensaje,  que  fue  aprobado  sin 
debate,  y también  por  unanimid.ad. 

Se  procedió  el  sorteo  de  la  comisión  que  había  de 
presentarle  a S.  M. , y resultaron  nombrados  los  se- 
ñores .Muñoz  Solomay.-'ir , Reus,  Lorente , Rivero 
Cidraque,  .Madoz  (D.  Pascual),  Gaeil  y Renté,  Ri ve- 
ro, Fuente  .Andrés,  Salmerón,  Gil  Santibañez,  Mon- 
casi  y Montero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pasará  una  comunicación 
ai  jefe  de  palacio  rogando  á S.  .M.  que  se  sirva  seña- 
lar la  hora  á que  recibirá  á la  comisión  de  las  Cortes. 

El  Sr.  MONCAST.  Yo  suplicaría  al  Sr.  Presiden- 
te que  continuase  la  sesión  hasta  que  vuelva  de  Pala- 
cio la  comisión  de  mensaje. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  sabemos  á qué  hora  reci- 
birá S.  M.  á la  comisión. 

Varios  señores  diputados:  Sea  á la  hora  que  quie- 
ra, no.soíros  permaneceremos  aquí  hasta  el  regreso  de 
la  comisión. 

Consumadas  las  Cortes,  acordaron  continuar  en  se- 
sión permanente  hasta  tanto  que  la  comisión  diera 
cuenta  da  haber  llenado  su  cometido. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.  Eran 
las  siete. 

Un  empleado  de  la  secretaría  de  las  Corles  pasó  á 
Palacio,  al  cual  llegó  con  mucha  dificultad.  Una  vez 
allí,  le recibm  el  señor  presidente  del  Consejo,  conde 
de  Lucena,  y leído  por  este  el  sobre  del  oficio,  que  se 
dirigía  ai  mayordomo  mayor  de  S.  :M.,  pidiendo  la 
hora  en  que  S.  M.  se  digna.ria  recibir  á la  dipulacion 
de  las  Cortes,  contestó  el  general  0‘Donaell  que  se 
dirigiesen  las  Corles  á élcuii  esta  petición,  pues  era  el 
único  conducto  para  S.  M.  Volvió  el  empleado  al  Con- 
greso, se  redactó  y dirigió  el  oficio  en  los  términos 
indicados,  y remitido  de  nuevo  con  otro  dependiente 
de  la  Asamblea,  á las  once  de  ia  noche  aun  no  se 
había  recibido  conlestaeion. 

En  tanto,  los  señores  diputados  paseaban  por  los 
salones  de  conferencias,  y conversaban  con  los  que  en- 
traban á cada  paso  acerca  del  estado  de  la  capital. 

A las  doce  de  la  noche,  al  oirse  las  dessargas  de  la 
calle  de  .Alcalá,  los  diputados  se  lanzaron  precipitada- 
mente al  salón  de  sesiones.  Estaba  á oscuras.  Que  s¿ 
encienda  el  gas,  que  se  encienda,  gritaban  todos.  Se 
iluminó  por  fin  el  salón,  ocupó  la  presidencia  el  señor 
Infante,  y unos  cincuenta  diputados  los  escaños , y 
dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores : se  ha  presentado 
una  proposición  en  la  mesa , proposición  tan  grave, 
que  si  se  da  cuenta  de  ella,  y se  toma  en  considera- 
ción, el  Presidente  de  las  Corles  Constituyentes  dejará 
de  serlo.  {Sensación  ) Creo,  señores,  que  dentro  del 
círculo  iegal  hemos  hecho  ya  todo  lo  que  se  puede 
hacer... 

El  Sr.  ALONSO  CORDERO;  Pero  es  preciso  que  se 
¡ea  la  proposición  {Murmullos.  Voces.  No,  no,  no.) 
Pues  que  no  se  lea. 

Varios  señores:  Que  se  lea,  que  se  lea.  {Gran  con- 
fusión.) 

El  Sr.  FERN.ANDEZ  DE  LOS  RIOS:  Deseo  que  nos 
diga  el  Sr.  Presidente  qué  ha  contestado  el  gobierno 
á la  comunicación  de  las  Cortes  pidiendo  hora  á S.  Mr 
para  presentarla  el  mensaje. 

El  Sr.  PRESIDE.NTE:  Yo  todavía  no  puedo  decir 


ni  señor  diputado...  per»  (dirigiéndose  á algunasper- 
sonas  cstrañas  al  Congreso  que  habla  en  el  salón), 
ante  lodo  debo  advertir  á los  señores  que  se  hallan  en 
el  salón  sin  ser  diputados  ni  empleados  del  Congreso, 
que  no  pueden  estar  aquí,  y que  pasen  á las  tribunas. 

Así  lo  hicieron. 

El  Sr.  GO.MEZ  (D.  Manuel):  En  vista  de  la  gra- 
vedad de  la  proposición  á que  ha  aludido  el  señor 
Presidente,  quisiera  saber  si  en  vista  de  la  manifesta- 
ción que  ha  hecho  su  señoría  la  retiran  sus  autores. 

Algunas  voces:  No,  de  ninguna  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  señores.  Se  suspende 
la  sesión. 

Eran  las  doce  y media  de  la  noche.  Los  señores  di- 
putados salieron  del  salón;  algunos  se  retiraron  á 
descansar  á los  v^irios  salones  del  Congreso.  A las 
dos  y media  de  la  mañana  se  advirtió  allí  algún  líio- 
vimienlo.  Le  producía  una  comisión  del  ayuntamiento 
que  fue  á manifestar  al  Sr.  Presidente  y señores  di- 
putados que  la  Milicia  nacional  no  contaba  con  mas 
.municiones  que  las  que  llevaban  los  milicianos  en  sus 
eartucheras.  Esta  noticia  produjo  bastante  desaliento. 

,A  las  ocho  de  la  mañana  entró  en  el  palacio  de  las 
Cortes  el  duque  de  la  Victoria  acompañado  de  varios 
diputados.  En  su  presencia  se  celebró  una  breve  se- 
sión secreta.  Media  hora  después,  el  general  Esparte- 
ro salía  del  ediBcio. 

R-eunido  en  el  salón  corlo  número  de  señores  dipu- 
tados, á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y cuando 
rñas  vivo  era  el  fuego,  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores:  no  se.puede  estar 
aquí;  están  locando  aífo e¡  fuego,  y yo  voy  á mandar 
una  comisión  á fi.n  de  que  cese  por  completo.  (En  este 
momento  por  el  abanico  de!  techo  cae  un  casco  de  me- 
tralla. E'  Sr.  Sagasta  seaproxiina  á examinarla.) 

(Se  advirtió  á los  diputados  y á los  taquígrafos  que 
se  pusieran  los  sombreros  para  su  seguridad.) 

El  Sr.  G-ARRIDO:  Debemos  tener  presente  que  el 
pueblo  se  ha  lanzado  ya  álas  calles,  y no  sabemos  has- 
ta qué  punto  podrá  ya  estar  conforme  con  lo  que  nos- 
otros resolvamos  en  este  caso. 

El  Sr.  LUX.AN;  De  todos  modos,  es  preciso  y con- 
veniente. señores,  evitarconflielos  y desgracias,  y me 
parece  oportuno  que  el  Sr.  Presidente  desempeñe  lo 
mas  pronto  po.sibie  la  comisión  que  ha  indicado. 

El  Sr.  PRESIDE.NTE;  Tenemos  ya  los  cañones  á 
las  mismas  puertas. 

El  Sr.  L.AS.AL.A:  Ya  ¡o  sabemos. 

El  Sr.  ALONSO  (D.  Juan  Bautista) : Los  cañones 
están  en  su  sitio,  y nosotros  en  el  nuestro.  (Varios  se- 
ñores: ¡Bien!  ¡Muy  bien!) 

El  Sr.  MO.VO.ASI:  La  responsabifidad  de  lo  que 
ocurra  no  es  nuestra,  sino  del  gobierno. 

Habiéndose  retirado  el  Sr.  Presidente  á evacuar 
su  comisión,  dijo: 

El  Sr.  GO.MEZ  (D.  Manuel):  Mientras  estemos  aquí 
reunidos,  neee.silainos  una  persona  que  nos  presida. 
Seria  conveniente,  por  tanto,  que  en  ansencia  del  se- 
ñor Presidente  ocupase  uno  su  silla. 

El  Sr.  SEO.ANE:  Que  la  acupe  el  Sr.  Pastor. 

El  Sr.  GO.N'ZALEZ  DE  L.4  VEG.A;  No  hay  necesi- 
dad; esta  aquí  el  Sr.  Portilla. 

Este  incidente  duró  hasta  las  diez  menos  cuarto;  á 
las  diez  y media  regresó  el  Sr.  Presidente,  y quedó  la 
reunión  en  sesión  secreta. 

Media  hora  después  salieron  del  palacio  del  Congre- 
so todos  los  señores  diputados,  y se  quitó  del  asta  la 
bandera  nacional. 


BOLSim  OFÍCIAL. 


Gemela  del  19. 

Contiene ; 

MINISTERIO  DE  EST.VDO. 

Los  reales  decretos  siguientes: 

1. °  Nombrando  caballero  de  la  insigne' orden. del 
Toison  de  Oro  á D.  .Manuel  de  la  Concha,  marques 
del  Duero. 

2. °  Concediendo  la  gran  cruz  de  la  real  y distin- 
guida orden  de  Carlos  III,  libre  de  gastos,  al  teniente 
general  D.  Félix  María  Messina,  director  general  del 
cuerpo  de  estado  mayor. 


MINISTERIO  DE  L.'i  GUERRA.  j 

Los  reales  decretos  siguientes: 

1. °  Promoviendo  á eapilan  general  de  los  ejérci- 
tos nacionales,  al  teniente  general  D.  Francisco  Ser- 
rano y Domínguez. 

2. °  3.°  4.°  5.“  6.°  Promoviendo  también  al  em- 

pleo de  mariscales  de  cam[>o  á los  brigadieres  si- 
guientes : ^ 

.A  D.  Leopoldo  de  Gregorio  y Gracia,  D.  Blas  Pier- 
rard  y .Alceda,  D.  Carlos  María  Jaueh,  D.  Vicente  Ta- 
lledo  y Diez  y á D.  Enrique  O'Donrel!. 

7.°  Nomlirando  caballero  de  !a  gran  cruz  de  la 
rea!  y militar  orden  de  San  Fernando  á D.  Domingo  i 
Dulce,  director  general  de  caballería. 


MINISTERIO  DE  H.ACIENDA. 

Los  reales  decretos  siguientes : 

1. ®  Admitiendo  la  dimisión  que  hace  D.  Manuel 
Azpilcuela  del  cargo  de  director  general  de  rentas  de 
bienes  nacionales. 

2. °  Nombrando  para  ocupar  este  último  puesto  á 
D.  Emilio  Sancho. 

3. ”  Admitiendo  la  dimisión  que  lia  hecho  del 
cargo  de  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino  don 
Ambrosio  González. 

4. °  Nombrando  para  llenar  este  cargo  á D.  Fran- 
cisco Tames  Hevia. 

5. °  Exonerando  á D.  Narciso  de  la  Escosura  del 
cargo  de  secretario  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
reino. 

6. °  Disponiendo  que  ocupe  este  puesto  D.  Blas 
Perez  López. 

7. °  Admitiendo  la  dimisión  del  fiscal  de  la  direc- 
ción general  de  la  Deuda  pública  D.  Aniceto  Puig  y 
Deseáis. 

8. °  Admitiendo  la  dimisión  del  segundo  jefe  de  la 
dirección  general  de  aduanas  D.  Agustín  Algarra. 

9. °  Nombrando  pora  el  cargo  anterior  a D.  Ro- 
mualdo López  Ballesteros,  con  la  categoría  de  jefe  de 
administración  de  segunda  clase  de  Hacienda  pú- 
blica. 

10.  Admitiendo  las  dimisiones  que  han  hecho  de 
sus  respectivos  destinos  D.  Francisco  Labrador  y don 
Juan  González  Alonso,  oficiales  terceros  de  la  secre- 
taría del  ministerio  de  Hacienda,  y D.  Laureano  Gu- 
tiérrez Campoamor,  oficial  cuarto  de  la  propia  secre- 
taría, declarándoles  cesantes  con  el  haber  que  por. 
clasificación  les  corresponda. 

11  y último.  Nombrando  jefe  de  la  fábrica  nacio- 
nal de  tabacos  de  Sevilla  á D.  Manuel  Olmedo. 


MINISTERIO  DE  GR.ACI.A  Y JVSTICIA. 

Relación  de  los  eclesiásticos  que,  en  virtud  de  la  real 
orden  de  IS  de  noviembre  último,  se  ha  dignado 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  agraciar  por  los  servi- 
cios temporales  y espirituales  prestados  durante  leí 
epidemia  del  cólera-morbo  que  afligió  á la  penín- 
sula en  los  años  1854  y 1855. 

(Conclasion.) 

DIÓCESI  DE  SEVILLA.. 

Cor.  la  cruz  de  comendador  de  la  real  orden  de  Isa- 
bella  Católica. — D.  José  Martin,  párroco  de  Lucena 
del  Puerto,  recomendado  por  el  gobernador  y por  el 
M.  Rdo.  Arzobispo. 

Con  la  cruz  de  caballeros  déla  real  orden  de  Isabel 
la  Católica. — D.  Nicolás  R-amirez,  cura  de  Sanlúcar 
de  Barrameda,  recomendado  por  el  ayuntamieuto; 
D.  José  María  .Ariza  y Nielo,  párroco  de  San  Juan 
de!  Puerto,  recomendado  por  el  gobernador;  D.  Joa- 
quín Tellez  de  la  Torre,  cura  párroco  de  Estepa, 
recomendado  por  el  ayuntamiento  de  dicho  pue- 
blo, y D.  -Miguel  Tello  y Caballero,  cura  de  Jerez  de 
la  Frontera,  recomendado  por  dM.  Rdo.  Arzobispo 
de  Sevilla. 

Con  mención  honorífica  y nota. — D.  Adrián  Galle- 
gos, cura  de  Carmona,  recomendado  por  el  gobrna— 
dor,  teniéndole  presente  en  su  carrera. 

DIÓCESI  DE  SIGUENZA. 

Con  mención  honorífica. — D.  Manuel  Ruiz,  cape- 
llán del  hospital  de  .Aímazan,  recomendado  por  la. 
junta  de  sanidaa  y ayuntamiento  de  aquella  villai. 

DIÓCESI  DE  T.ARAZON.A. 

Con  la  cruz  de  comendadores  de  la  real  órden  de 
Isabel  ia  Católica. — D.  Cipriano  Diez  Ulzurtun,  coad- 
jutor de  la  ex-coiegial  de  Alfaro ; D.  Ecolástico  Re- 
mon,  id.  id.;  D.  José  María  Galdamez, capellán  de  co- 
ro y altar  de  id.;  D.  Martin  García  Vallejo,  párroco  de- 
Santa  María  del  Burgo  de  Alfaro,  en  virtud  de  los  an- 
tecedentes y datos  que  existen  en  este  minislerk). 

DIÓCESI  DE  T.ARRAGONA. 

Con  la  cruz  ds  caballero  de  la  real  orden  de  Isabel  - 
la  Católica. Francisco  Forluni,  párroco,  de  Cam- 
brils,  teniéndole  presente  en  su  carrera,  recomendado 
por  el  gobernador  eclesiástico. 

DIÓCESI  DE  TOLEDO. 

Con  la  cruz  de  comendador  de  la  real  órden  de  Isa- 
bel la  Católica. — ^Da  Juan  Bolaños,  párroco  de  Valde- 
moro,  recomendado  por  el  Vicario  eclesiástico. 

Con  mención  honorífica  y nota  en  su  espediente. — 
D.  Lúeas  Lozano,  cura  de  Almagro,  recomendada 
por  el  gobernador  espiritual  del  Campo  de  Cala— 
trava. 

DIÓCESI  DE  TORTOS.A. 

Con  la  cruz  de  caballeros  de  la  real  órden  de  Isa- 
bel la  Católica. — D.  Felipe  Aragó,  párroco  de  Calig, 
rf  comendado  por  la  junta  de  sanidad,  por  et  ayunta- 
miento de  dicho  pueblo  y por  e!  gobernador  eclesiás- 
tico de  Torlosa;  D.  José  Chillida,  cura  en  la  acluali- 
dad  de  Bel,  recomendado  por  el  ayruilamieotode  Rn- 


LA  nEGENEBACION. 


scll,  lenirncíí’c  prrs<?nt?  en  sn  carrera;  B.  (laspnr 
Monfor,  cura  de  üll'^cc^na,  (eniendole  presente  en  sn 
carrera,  recomendado  por  el  ayuntamiento  del  mismo 
P'iebto;  p.  Francisco  Fi^ella,  vicario  de  la  parroquia 
de  Gandesa,  recomendado  por  el  ayuntamiento  y por 
el  cura  párroco  del  mismo  pueMo, 

DIÓCESI  DE  VALENCIA. 

Con  nota  en  su  espediente  y mención  honoripea  en 
la  Gaceta. — D.  Carlos  Roche!,  cura  interino  de  Albai- 
da,  teniéndole  presente  para  la  propiedad. 

Lo  que  de  real  orden,  comunicada  por  el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  se  inserta  en  la  Gaceta^ 
para  conocimiento  del  público  y satisfacción  de  los 
interesados. 

Madrid  3 de  julio  de  185G. — El  subsecretario,  San- 
tiag-o  A guiar  y Mella. 


BOLETIN  ESTRÁNJERO. 

Toda  ia  importancia  del  correo  eslranjcro  de 
hoy  está  basada  en  un  parte  telegráfico  de  Lon- 
dres, fecha  del  15,  por  el  cual  vemos  que  en  la 
sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  lord  John 
Russell  insistió  respecto  de  los  asuntos  de  Italia, 
no  en  la  intervención  eslranjera,  sino  por  el  con- 
trarío, en  evitarla  á toda  costa.  Apuró  al  gobier- 
no á fin  de  que  sostenga  á la  Cerdeña,  con  la  mi- 
ra de  evitar  serios  conflictos  en  Italia.  Lord  Pal- 
merston  apoyó  á lord  John  Ru.s.sel!,  y prometió  á 
aquella  nación  el  apoyo  de  la  Inglaterra ; reser- 
vándose, siii  embargo,  el  manifestar  !a  naturale- 
za do  su  auxilio. 

Mr.  Bovvyer  manifestó  la  esperanza  que  abri- 
gaba de  que  la  Francia  y el  Austria  retiren  sus 
fuerzas  do  ocupación. 

Por  último,  lord  John  Russell,  confiando  en 
las  seguridades  que  habia  dado  lord  Palmcrston, 
retiró  su  proposición,  sin  que  este  incidente  tu- 
viera otro  resultado. 

— Las  noticias  de  Roma  alcanzan  al  10.  Ei  7 
se  habia  inaugurado  con  gran  pompa  la  apertura 
de  la  línea  férrea  de  Roma  á Frascali. 


BASTÍS  DS  M.4SAKA. 

San  E'í.as  , profeta  , y fundador;  Santa  Librada,  y 
Santa  Margarita,  vírgenes  y tíiárlires. 

ct-'LTo  omso. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  Carmen  Calzado, 
donde  continúa  la  novena  á su  Soberana  titular.  A las 
diez  de  la  mañana  habrá  .Misa  mayor  con  sermón  , y 
por  la  tarde  rosario,  sermón , novena  , leíaníaj  salve 
y reserva. 

En  San  .Sebastian  se  festejará  a la  Virgen  del  Cár- 
men  , á las  diez  de  la  mañana , con  -Misa  solemne  y 
sermón,  que  dirá  D.  Pedro  Díaz,  concluyendo  con  la 
reserva  del  Sap.íísiuK). 

E.u  la  pa.rroqiiia  de  San  José  es  el  último  dia  de  la 
novena  de  Nue.slra  Señora  del  Cármen,  siendo  Orador 
por  la  rnañaRa  D.  Castor  Compañía , y por  la  tarde 
D.  Pedrií  Lafiieate.  Despees  de  la  reserva  se  hará  la 
procesión  con  la  unágen  de  la  Santísima  Virgen. 

En  Santo  Tomás  es  el  último  dia  de  la  novena  á la 
Virgen  del  Cármea.  A las  siete  de  la  mañana  será  la 
comunión  general  con  fervoriaes  y letrillas:  á las  diez 
y media  Misa  mayor  y sermón  que  dirá  el  P.  Boni- 
facio Peña,  y por  la  tarde  0.  Rregorio  Montes.  A con- 
tinuación de  la  reserva  se  hará  la  procesión  coa  la 
i.mágen  de  Nuestra  Señora. 

Conetuye  la  novena  de  Vuestra  Señora  del  Cármen 
en  el  hospital  del  mismo  título,  predicando  por  la 
mañana  D.  .Mariano  Cilarranz,  y por  la  tarde  novena, 
completas  y reserva. 

En  San  Justo  finaliza  la  novena  á Nuestra  Madre 
del  Cármen.  Por  la  mañana  á las  siete  habrá  comu- 
nión genera!  , á las  diez  Misa  mayor,  siendo  orador 
D.  Ruperto  Urra.  Por  ia  tarde,  después  de  la  reserva, 
se  hará  la  procesión  con  la  imagen  de  la  Virgen,  du- 
rante la  cual  se  cantará  el  santo  rosario  á toda  or- 
questa. 

En  San  Millan,  Ssrvñtas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostan- 

brados. 

S.AXTO  DE  F.S.SADO  MAKA.VA. 

Santa  Práxedes,  virgen. 

CULTO  DIViSO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  dd  Cármen  Gal.zado, 
donde  continúa  la  novena  á su  Soberana  Madre,  ha- 


biendo Misa  mayor  á las  diez  de  la  mañana , y por  la 
tarde  , rosario,  sermón,  la  novena  y solemne  proce- 
sión de  reserva. 

En  San  Gimis  continúa  la  novena  á Nuestra  Señora 
del  Cármen  , predicando  por  la  mañana  P.  Juan  Cruz 
Vera  , y por  la  larde  D.  Joaquín  Corral. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


P7.ECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40, 15, 25  y 50  c. 

Títulos  diferidos , 25,20  c. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera. 

Idem'  de  segunda. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  8 ) d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852 , de  á 2,000  rea- 
les , 85  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  babel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros._ 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d. 

París,  á S días , 5,29. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSD16A  DE  MADRID. 


Tri-^0 

Cebada 

Algarroba 

de  5-í  á 68 

de  38  á 39 

de  á 40 

rs.  va. 

PRECIOS  EK  EL  MERCADO  DE 

Rs.  vn. 
arroba. 

AYER. 

Guarios 

libra. 

Carne  de  vaca. 

33  á 34 

16  á 18 

Aceite 

Carbón 

6 á 7 

14  á 16 

Patatas 

8 á 9 

3 á 4 

Vñio 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

— -A  El  Parlamento  eácribs  lo  q-ja  sigue  su  corre: - 
ponsal  de  Zaragoza  con  fecha  del  15: 

n.Vcaba  de  celebrase  u.na  reunión  de  autoridades 
en  que  se  ha  acordado  nombrar  una  junta  de -salva- 
ción y no  reconocer  el  ministerio  O'Donnel!.  El  ge- 
neral es  el  jefe.  La  alarma  cunde:  dicese  que  salen 
algu.uas  compañías  por  este  territorio  á cuidar  las 
mieses.  Estamos  mal...  mal...  mal.  Mañana  diré  á 
Vds.  quiénes  componen  la  junta.» 

— A !o  cual  añade  el  siguiente  comsuíario  el  citado 
diario: 

«Sin  embargo,  dieese  que  en.l^ capital  de  Arag.on 
no  ha  habido  desórdenes  ni  verdadero  pronunciamien- 
to. El  capitán  general  se  constituyó  presidente  de  ia 
junta,  y las  tropas  no  han  hecho  nada,  e-perando 
sin  duda  á que  otras  autoridades  jegitima.s  las 
manden  hacer  su  deber,  y no  reconociendo  entretanto 
á la  junta.  Se  hallaban  en  sus  cuarteles,  y la  artillería 
fortificándose. 

«Marchan  sobre  Zaragoza  las  fuerzas  de  Navarra, 
Burgos,  provincias  Vascongadas,  y las  que  salen 
de  aquí  al  mando  del  brigadier  0‘Dormcllen  este  mis- 
mo dia. 

».V  última  hora  se  dice  que  en  Zaragoza  reinaba 
grande  escitacion. 

«Falcon  habia  huido,  y la  tropa  se  habia  salido  de 
la|ciudad,  dispuesta  en  favor  del  gobierno,  a!  saber  el 
resultado  de  lo  sucedido  en  Madrid. 

«Por  noticias  telegráficas  recibidas  ayer,  se  sabe  que 
el  general  Marehesi,  capitán  general  de  Navarra,  ha- 
bia llegado  con  2,000  hombres  á Tudela,  y que  de 
Cataluña  bajará  también  otra  columna  en  dirección  de 
Zaragoza. 

))Estas  tropas  deberán  operar  en  comSinaoion  de 
las  que  salen  de  Madrid  para  sofocar  la  insurrecion.» 

— Laemos  eu  La  Esperanza'. 

«El  martes  último  fue  detenida  una  diligencia  que 
.saña  de  Madrid,  y los  viajeros  que  en  ella  iban  tuvie- 
ron que  apearse  y regresar  á sus  respectivas  casas. 


Ünu  de  ellos,  según  relación  que  nos  lia  hecho  el  mis- 
mo, cayó,  por  sii  mala  siierle,  en  poder  de  los  patrio- 
tas, y aunque  no  le  llama  Dios  por  ese  camino,  pasó 
la  noeho  trabajando  en  una  barricada.  Coneinidn  el 
parapeto,  le  armaron  con'fusil  y municiones,  y sn  ha- 
lló (le  pronto  convertido  en  héroe.  Fácil  hubiera  sido 
que  su  nombre  quedara  para  figurar  á'su  tiempo  en 
el  glorioso  aniversario  de  esla  broma ; pero  el  ser  fa- 
cultativo, y manifestarlo  así,  le  sirvió  para  que  le  des- 
I n r n á un  hospilalillo  de  sangre,  donde,  con  la  su- 
ya bastante  quemada,  acabó  de  pasar  el  chubasco. 
Aunque  el  trasnochar  no  le  habia  sentado  muy  bien, 
lejos  de  buscar  descanso  emprendió  ayer  su  deseada 
marcha,  haciendo  propósito  de  no  volver  á esla  tierra, 
donde  los  pronunciamientos  y asonadas  puede  decirse 
que  son  el  pan  nuestro  de  cada  dia.» 

— El  martes  se  fijó  en  las  esquinas  y puntos  mas 

púb'icos  de  Valencia  el  parte  telegráfico  en  que  se 
participaba  á aquellas  autoridades  del  desenlace  de 
la  última  crisis  ministerial.  Habían  vuelto  á repro- 
ducirse los  anuncios  de  próximas  manifestaciones 
enérgicas;  pero  se  creía  quedasen  sin  efecto  por  res- 
peto al  capitán  general  de  aquel  distrito  y á la  fuer- 
za material  y moral  del  gobierno  nuevamente  cons- 
tituido. 

Nosotros  confiamos  en  la  sensatez  de  los  valencia- 
nos, y no  creemos  que  las  escenas  que  ha  presencia- 
do Madrid  desde  la  larde  del  lunes  al  medio  dia  del 
miércoles,  puedan  ocurrir  en  ninguna  otra  capital 
de  la  Península , conocida  la  impotencia  de  los  re- 
voltosos para  arrastrarnos  otra  vez  al  precipicio  de 
que  milagrosamente  acaba  desapartarnos  la  mano  de 
la  Providencia. 

— Leemos  en  El  Sur: 

«El  dia  16  por  la  mañana  tuvo  lugar  en  .Vlmería  uno 
de  los  mil  alborotos  con  el  que  gobierno  del  duque  de 
la  Victoria  ha  hecho  memorable  su  dominación.  Pa- 
rece que  algunos  gru¡MS  de  trabajadores  de  la  car- 
retera que  da  aquella  ciudad  conduce  á Granada  en- 
traron en  la  población,  palo  en  mano,  pidiendo  que 
se  les  disminuyesen  las  horas  de  trabajo.  Hace  pocos 
dias  que  habían  pedido  y logrado  el  aumento  de  jor- 
nal. Comí  se  ve,  la  cuestAn  era  de  puro  momio. 

»La  aclilul  délas  autoridades,  poco  dispuestas  á 
conceder  semejantes  peticiones,  logró,  sin  embargo, 
contener  á los  descontentos,  haciéndolos  regresar  á 
sus  tareas. 

j>.\liora  mas  que  nunca  se  encuentra  el  gobierno 
de  S.  M.  en  el  deber  de  reprimir  con  mano  fuerte  se- 
mejantes manifestaciones,  hijas  de  la  falla  de  energía 
de  la  autoridad  á cuyo  cargo  ha  estado  confiada,  in- 
media represión.» 

— Si  mismo  periódico  da  la  noticia  signiente: 

«.V  las  diez  de  la  mañana  del  día  13  del  corriente 
falleció  en  Jaca  el  lilmo.  Sr.  D.  Juan  José  Riez  y Be- 
lio,  Obispo  de  aq'ieila  diócesi.  Habia  nacido  este  Pro- 
bado en  16  de  noviembre  de  1793  en  Losanglis,  ju- 
risdicción de  la  villa  do  Ay  erve,  diócesi  y provincia 
de  Huesca.  Estudió  humanidades  en  el  colegio  de  pa- 
dres escolapios  de  Jaca,  y al  salir  de  sus  aulas  ganó 
por  oposición  una  beca  del  seminario  conciliar  de 
Huesca,  comenzando  con  el  estudio  déla  filosofía  una 
carre.ra  literaria  que  en  veinte  años  abrazó  la  teología, 
los  sagrados  cánones  y las  lenguas  griega  y hebrea, 
recibiendo  en  aquella  universidad  los  grados  de  maes. 
tro  en  artes  y doctor  en  teología.  Fue  catedrático  por 
Oposición  de  ambas  facultades,  y en  1832  fue  nom- 
brado por  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VII  prebendado 
de  aquella  santa  iglesia.  Desempeñó  los  cargos  de 
rector  del  seminario,  de  fiscal  del  Tribunal  eclesiásli- 
eo,  y otros  de  importancia.  En  3 de  noviembre  de 
1851  fue  presentado  para  la  silla  episcopal  de  Jaca, 
preconizado  e:i  Roma  en  18  de  marzo  de  1S52,  con- 
sagrado en  la  catedral  de  Huesea  el  5 de  setiembre  del 
mis.mo  año,  y lomado  posesión  de  su  silla  en  19  de 
dicho  mes,  y ha  oeupádoia  carca  de  cuatro  años.» 

— E!  corenel  saííó  hace  dias  de  Madrid, 

con  el  carácter  de  fiscal,  encargado  de  abrir  u.na  infor- 
mación gubernativa  en  el  distrito  mililar  de  Castilla 
la  Vieja,  para  averiguar  el  oríge.n  de  ios  últimos  es- 
casos an:írqu:eos. 

— Haa  llegado  á "Vigo  1,403  hombres  del  ejército 
inglés  que  hicieron  la  campaña  en  Crimea,  con  200 
hombres  mas  de  ¡a  dotación  del  vapor  de  hélice  Tran- 
sit,  que  es  el  que  los  ha  conducido. 

. — Las  noticias  del  cólera  son  satisfactorias,  Sn  Se- 
villa sigue  haciendo  algún  estrago,  aunque  en  des- 
censo. En  ninguna  otra  parte  se  ha  presentado  hasta 
ahora  per  ionuna,  y es  de  esperar  q'ue  pronto  se  vea 
España  libre  de  este  azote  del  cielo. 

— Leemos  en  un  diario  estranjero: 

«Roma  9 de  julio. 

«Créese  todavía  que  en  la  conferencia  de  tres  horas 
que  se  celebró  á la  sombra  de  Borghese,  en  Porto- 
dfiVnzio,  entre  el  Papa  y el  Rey  Fernando  de  Ñapóles, 
hadebido  tratarse  de  la  presión  de  las  potencias  occi- 
dentales sobre  ambos  gobiernos. 

»E1  conde  Bacciochí,  que  ha  llegado  de  París  con  el 
Cardenal  legado,  ha  dado  lugar  con  .«u  presencia  á un 
gran  número  de  congeturas;  se  ha  dicho  que  venia  á 


reemplazará  M.  deReyneval,  y seguir  negociaciones 
delicadas  cnirc  los  gobiernos  de  Francia  y de  los  Es- 
tados Pontificios;  pero  como  el  conde  Bacciochí  es 
tutor  de  l"s  hijos  del  principe  de  Canino,  ha  venido 
con  motivo  de  asuntos  de  familia,  y no  con  un  objeto 
político.» 

ULTIMA  HORA. 

Las  últimas  noticias  tic  Zaragoza  presentan  la 
insurrección  en  el  mayor  abatimiento.  Se  asegu- 
ra que  el  general  Faleon,  que  habia  salido  en 
tlireceion  de  esta  corte , con  algunas  tropas  para 
propagarla  insurrección  y favorecer  á esta  lE- 
licia  nacional , sabiendo  el  desenlace  en  Daroca, 
habia  regresado  precipitadamente  á Zaragoza, 
abandonándole  en  el  camino  el  regimiento  ca- 
ballería de  Farnesio. 

Otros  dicen  que  habia  huido  á Francia. 

También  se  confirma  que  las  tropas  de  artille- 
ría, con  algunas  otras  de  infantería  y eaballeria, 
se  habían  retirado  al  castillo,  bajo  el  mando  deí 
brigadier  Moreno , secretario  que  fue  de  la  junta 
de  táctica  (y  no  el  Sr.  Moreno  de  las  Peñas,  .sor- 
prendido por  el  coronel  Buceta  en  Cuenca  en  1S54, 
con  unos  cuantos  paisanos),  segundo  cabo  de 
aquella  capilania  general. 

— Según  El  Yalenciano  del  dia  1 7,  tanto  laauto- 
ridad  militar  como  la  civil  , habian  tomado  las 
mas  oportunas  medidas  para  que  no  se  alterara 
el  órden.  La  primera  llevaba  á efeeto.el  real  de- 
creto que  declara  á la  nación  en  estado  de  sitio, 
y la  segunda  publicó  una  alocución , -advirtiendo 
que  se  mantendria  ei  órden  á cualij'uier precie,  j 
que  para  ello  no  se  orailiria  medio  alguno  por 
FUERTE  QUE  FÜER.V , ni  se  guardaría  COiíSl- 
DER.\C10N  CON  N.VDa. 


El  Papa  en  todos  los  tiempos , y especialmente  en 
el  siglo  XIX,  por  el  Sr.  D.  Juan  González,  doctor  en 
sagrada  teología , dignidad  de  chantre  de  la  santa 
iglesia  de  Vaüadoüd:  un  lomo  en  4.°,  á 16rs.  rústi- 
ca y 20  en  pasta ; en  provincias,  franco,  en  lúsli- 
ca,  19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  especialmen- 
te con  respecto  á la  institución  de  los  Obispos,  por  el 
Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno:  3 tomos  en  S.°,  á 36  reales 
rústica,  y 48  pasta ; en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, -12  rs. 

Épocas  de  ía  Silla  Pontificia,  sa  poder  temporal,  y 
pr-'ferencia  de  la  España  en  defensa  de  sus  derechos, 
escriui  por  D.  Ignacio  Fernandez:  un  cuaderno  en  S.°, 
á 3 rs.  rústica;  en  provincias,  franco,  en  tiislica, 

9 sellos. 

Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
.Aguado,  eaile  de  Ponlejos,  núm.  8,  á cuyo  nombre 
se  harán  los  pedidos  en  carta  franca,  incluyendo  sa 
importe  en  libranza  sobre  correos  ó en  seiiosdeíran 
queo  de  á ciiaíro  cuartos.  (1) 

Uaico  máteáo  práctico  para  earai  el 

cólera-morlio  asiático  y pre.servar.se  de  él,  por  el 
presbítero  D.  Manuel  González,  capellán  del  hospital 
mililar  de  .Alcalá  do  Henares.-  Este  método  tiene  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facultativo  , porque  cuanto  en  él  se  prescribe,  está  al 
alcance  do  toda  persona  de  mediana  in'eiigeacís.  Con 
su  aplicación  hizo  el  autor  de  él  el  año  paiado  nnnú- 
mero  prodigioso  y adnili'abla  de  curaciones,  como  es 
público  y notorio. 

Se  vende  : en  Madrid  , en  la  librería  de  Sánchez, 
calle  de  Carretas;  en  Toledo,  en  la  de  Severiao  Fando; 
en  Zamora,  en  la  de  Valíecillo;  en  Yalladolid , casa 
de  D.  Félix  María  Sedaño,  presbítero.  En  .Alcalá,  dt 
rigiéndo-e  al  autor  con  seis  sellos  de  franqueo,  se  re- 
mitirá a la  fiersona  que  lo  pida. 

Su  precio  es  2 ',L  rs.  (7.) 

PRONTUARIO  METRICO-MONETARIO. 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  las  mo- 
nedas decimales,  con  su  esplicacion  y coi-responden- 
cia  general  de  pesas  y medidas.  Obra  !-a  mas  estensa,  y 
de  general  utilidad,  ün  tomo,  esceleníe  edición,  á i rel- 
ies, y 8 en  provinei.as.  Por  cada  10  uno  gráíis.— Ubre 
rías  lie  Aguado  , Publicidad,  López,  González  (piar* 
Mayor),  y en  la  adminislracioa,  calle  de  San  Bartolo- 
mé, núm.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  con  sellos 
ó libranzas.  (2) 

Editor  responsable.  D.  J osé  del  Bosque. 
ijiPRH'KTA  DE  LA  REGENERACION,  Gkavix.4,21' 
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Madrid,  lunes  21  de'it'lio  de  1850. 


DIARIO  CATOLICO. 

«Caíóiisca  antes  que  poüt^^s , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  el  trimfo  práctico]  catoiicismo.» 


Se  insertan  aaundos  7 comaiiicadcs , ios  primeros  á nifrüo  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionalts.  íj  EN  PROVINCIAS.  Por  libra:i*i.-s  sobre  correos  ó caalquier  otro  g.  o -i  favor  de  adir.inií'tracion,  nn  mes  , S rs.  el 

PRECI'jS  £N  M.-VPRID.  En  la  adrpmistraeñon , cille  ío  Gr-vina , tiúm.  "21  , principal,  un.  mes,6rs.el  per'ódico  solo,  { periódico  solo , y 10  rs.  penó.Üco  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  resp  eetivamente.  — Bn'csisa  de  los  coiresponsuies, 

y S rs.  geñtSdico  y obras.  — En  la:»  iibrerías  de  Cuesír-, , calle  Mayor  , v de'  D.  Leocadio  López  . calle  del  Carmen , nú-  !{  na  mes  . 9 y IS  rs.  : tres  meses  . 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódko 'solo , y ’2S  rs.  periód 'to  y oor  as  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


^QUE^HACE  Y QUÉ  DEBE  HACER  El-  GOBIERNO? 

>'o  queremos  volver  la  vista  atras  sino  lo  pre- 
cisamente necesario  para  llamar  !a  atención  del 
gobierno  sobre  ¡o  que  urge  adopte  prontas  y ra- 
dicales medidas  que  robustezcan  ,1a  esperanza 
que  el  cambio  ■ de  situación  ha  hecho  nacer  en 
todos  los  ánimos. 

¿Cómo  estaba  el  pais  de  ios  sucesos  de!  14,  15 
y 16?  A'a  lo  dijo  el  nue%m  ministerio  en  la  espo- 
sicion  que  precedía  al  decreto  en  que  se  declara- 
ba la  nación  en  estado  de  guerra : estaba  en  la 
mas  espantosa  disolución  y sintiendo  todo  el 
mundo  la  necesidad  de  un  cambio  en  el  sistema 
de  gobierno. 

Después  han  venido  esas  escenas  de  sangre 
que  no  hay  nadie  que  no  haya  presenciado  con 
hondo  y agudísimo  dolor , y de  cuya  responsabi- 
lidad no  se  eximirá  a!  que  las  provocó  y luego  no 
las  evitó. 

En  medio  de  ellas  se  presenta  el  nuevo  go- 
bierno, ofreciendo  crear  una  situación  reparado- 
ra. .Todos  ios  hombres  de  orden  acogen  con  en- 
tusiasmo sus  palabras,  y esperan. 

Veamos  sus  actos.  Una  circular  sobre  des- 
amortización, que  pudiera  estar  firmada  por  el 
Sr.  Madoz-  ó el  Sr.  Santa  Cruz.  Un  real  decreto 
restableciendo  una  oficina ; la  dirección  de  Ul- 
tramar. Oíros  cuantos  decretos  coacedieud’o  g¡-a- 
cias  y honores,  que  indudablemente  serán  me- 
recidos, pero  que  en  prin¡er  término  aíeetan  aí  in- 
teres privado  de  los  agraciados.  Y...  nada  mas. 

Ahora  bien.  ¿Es  por  ahí  por  dende  ha  de  em- 
pezar el  camino  que  ha  de  llevarnos  á la  varia- 
ción del  sistenia  que  ha  de  apartar  á Espafsa  del 
ladicaUsiTioenquese  vela  ya  casi  sepultada,  según 
confesó  eí  mismo  general  O'-Donuell?  ¿Xo  es  iás- 
Vima  ver  esos  decretes  tr.n  pequeños  , cuando 
todo  ei  mundo  los  esperaba  vérdadei-afneniegran- 
<ies  ? ¿A  qué  necesidad  corresponden  ? 

Si  en  lugar  de  ocuparse  casi  cselusivamenle  en 
personalidades  el  gobierno,  h bie¡a  puLiiicudo  un 
inanifiesio  signiñeaedo-sus  deseos  do  terminar  las 
diferencias  que  le  separan  de  la  Santa  Sode,  cau- 
sa de  ia  aversión  con  .,uo  todos  los  españoles 
veian  á ¡a  situaciou  caída;  si  hubiese  espedido  un 
leal  decreto  poniendo  en  libertad  á los  editores 
lespoDsables,  encausados  y presos  por  la  ojeriza 
-que  alguno  de  los  minisíros  separados  profesaba 
¿ la  prensa  que  se  oponía  á las  ideas  disolventes; 
TnaBífeslanuO  así  á ía  nación  que  de  hoy  mas  üa- 
-maba  en  su  ayuda  y protegia  las  doctriaas  de  úr- 
<*en,  de  respeto  á la  autoridad,  y de  ia  moralidad 
que  se  funda  ennuesíra  divina  Religión,  ai  un  so- 
lo espano.,  escepío  aquellos  cuyo  nombro  esta 
aborrecido,  sin  prestigio  y sin  influencia,  dejaría 
<le  ofrecerle  el  apoyo  de  sus  sinijliatías  y de  su 
acckm.  ■ 

Y porque  nosotros  deseamos  que  así  sea;  por- 
que no  queremos  tener  motivos  para  combatirle, 
^■a  que  nos  lia  libertado  de  aquella  mano  de  hier- 
xo  que  pesaba  sobre  todos  los  que  se  atrevían  á 
«onfesar  sus  creencias  católicas,  por  eso  le  diri- 


gimos estas  observaciones,  ri'ie  nadie  como  él 
puede  apreciar  en  lo  que  valen. 

Ningún  gobierno  ha  podido  elevarse  á la  altura 
en  que  hoy  puedo  él  colocarse,  porque  nunca 
el  mal  ha  llegado  á tan  alto  grado  do  desarro, lo. 

Proteja  decididamente  el  principio  reiigioso, 
base  del  principio  de  autoridad,  y entonces  se  en- 
contrará con  un  poder  nioral,  contra  el  cual  se 
estrellarán  todos  los  esfuerzos  de  los  revolucio- 
narios.' Ouo  no  se  empeñe  en  crear  un  partido 
absurdo,  con  todos  It  s inconvenientes  do  los  mo- 
derados y las  aberraciones  de  ¡os,  progresisla.s; 
qi.ipi'ieudo  y no  queriendo;  vacilando  entre  estas 
y las  otras  medidas  polilicas.  Buenas  son  las 
combinaciones  polilicas;  pero  es  cuando  se  tiene 
•ganada  la  voluntad  del  pais,  estableciendo  el 
eterno  principio  de  orden,  el  principio  religioso, 
único  que  domina  las  concicricia?,  porque  consti- 
tuye la  conciencia  pública  de  la  España,  siempre 
y ante  todo  católica  apostólica  romana. 


Hemos  sido  invitados,  como  los  representan- 
tes de  los  damas  pc-riódieos  de  esta  corte,  á una 
entrevista  con  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  y hemos  tenido  el  gusto  do  cir  de  su 
boca,  con  la  finura,  amabilidad  y cortesanía  que 
disíingüeD  at  Sr.  Alonso  Martínez,  frases  snnia- 
inente  benévolas  y i’c.spetubsa.s  para  la  prcíusa. 
El  señor  gobernador  espera  de  la  sensatez  y pa- 
triotismo de  ¡os  diarios  que  no  se  harán  eco  de 
falsos  rumores,  niaco.gcrán  noticiasalarmaníes,  ni 
se  convertirán  en  apologistas  de  doctrinas  peli- 
grosas, evitando  así  que  eí  gobierno  se  vea  en  la 
triste  necesidad  do  decretar  medidas  represivas 
contra  la  imprenta,  cosa  que  le  seria  en  esti  enio 
sensible,  y que  no  enUra  en  sus  pensamientos  ole 
libertad  y de  tolerancia  bien  entendidas. 

La  Regsnerací-on,  lejos  deconverlir.se  en  apo- 
logista de  doctriaas  peligrosas,  continuará  prpi.m- 
g-anclo  las  únicas  que  pueden  saivar  ia  sociedad 
de  los  in-mensos  males  oue  hov  ia  afligen. 


A fin  deque  nueslrosjeolores arlen  a!  coriien- 
le  de  todas  las  disposiciones  de!  nnevo'gobierno, 
trascribimos  á canLimiacion  ia  real  orden  cira-j'ar 
espedida  á !o.s  gobernadores  de  provincia  por  o! 
seno"  ministro  de  Hacic.nda  el  día  Í4  del  actual, 
reservándonos  eiiiitir  esteasaniontc  nuestro  jui- 
cio sobre  olla. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

PiSal  orden. — Circular. 

(C.A.!  participar  á \~.  S.  que  he  merecido  la  conían- 
za  de  S.  .M.  para  dirigir  el  deparlainenlo  de  ffadenáa, 
debo  manifestarle  también  euatos  son  los  de.seos  de  !a 
Rema,  cuyos  senfimientos  lie.nen  por  ha  único  la  feli- 
cidad de  lodos  ios  esoañoles.  S.  .M.  me  ha, encarga- 
do desea  .se  gu-arden  y cumpla.n  las  leyes  votadas 
por  las  Cortes  con.stitnyeñles;  pero  muy  partictirir- 
menle  la  de  la  desamortización,  que  ba  de  contribuir 
al  bienestar  de  las  ciases  dei  pueblo.  En  la  ley  san- 
cionada en  11  del  corriente,  y la  instrucción  que  la 
aeo.mpaña,  está  formulado  el  pensamiento  de  S.  M., 
qne  es  el  mío.  Hacer  desaparecer,  si  es  posible,  los 
bienes  de  manos  muertas;  dar  impulso  á las  ventas 
facilitando  las  tasaciones;  escluir  únicamente  aquellas 
fincas  que  están  eseepluadas,  previa  juslificaeion; 


; proponer  con  ursrencia  las  consultas  necesarias  á fin 
de  que  sean  resuellas  con  el  mismo  carácler:  tales  son 
j en  resumen  los  medios  que  V.  S.  debe  emplear  para 
r llerfar  el  nensamienlo  del  gobierno,  queesl.á  dispues- 
to ,á  d-.;r  un  apoyo  prfefereate  á lodo  cuanto  tonga  re- 
lación con  él. 

»E1  celo  que  V.  S.  desplegue  en  este  imporlanle 
.¿tsiKilo.  ademas  de  ser  un  titulo  á fa  consideración  de 
S.  M..  ha  de  conlrihuir  á dar  estímulo  á las  adminis- 
traciones, invesligadores  y demas  suballernos,  a 
quienes  hará  entender  cuáles  son  mis  deseos  para  qne 
todos  cooperen,  como  me  lo  prometo,  á su  realización 
inmodiala,  y con  ella  a!  desai  rollo  de  la  riqueza,  base 
firmísima  de  libertad  y ríe  ventura  para  la  nación  es- 
pañola. En  la  recaudación  y demás  ramos  encomen- 
dados á la  vigilancia  de  V.  S.  continúan  vigentes  to- 
das las  disposiciones  que  le  b.an  sido  comunicad.as 
por  mis  antecesores;  pero  encargo  especialmente  á su 
prudencia  procuro %onciUar  las  atenciones  del  servicio 
coala  situación  de  los  contribuyentes,  evitando  re- 
currir á medidas  coercitivas  basta  ei  último  esirenio. 

»En  suma,  S.  M.  quiere,  y yo  esloydispucsto  á se- 
cundar su  volua'ad,  que  la  adiüinislraci.in  de  la  Ha- 
cienda pública  se  dislinga  por  la  justilicaeion,  la  mo- 
ralidad y el  eeio  que  tiene  acreditado  ba.'ta  ahora, 
combinado  con  una  protección  paternal  á todos  los  in 
tereses  de  los  particulares.  Espero  que  V.  S.,  inter- 
pretando lealmento  mis  intenciones,  contribuirá  á rea- 
lizarlas, empleando  para  ello  las  facultades  que  las 
leyes  le  conceden. 

»De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  los  efectos  cor- 
respondienles.  Dios  cuarde  á V.  S.  mucl'.os  años.  Ma- 
drid 14  de  julio  de  1S53. — Cantero. — SeSor  goberna- 
dor de  la  provincia  de...» 


La  Oolsa  cuuiiuQa  caua  día  mac  animada,  v los  fon- 
dos en  alza.  Esto  prueba  que  los  hombr-’S  de  nego- 
cios que  allí  se  reúnen,  babitualmente  recelosos  y 
súspicaees,  consideran  como  el  resto  de  la  población 
el  desenlace  de.  ios  'úilimus  sucesos. 

De  la  misma  opinión  perticipan  los  grandes  capUa- 
lislas,  según  so  vo  ea  el  siguicnle  párrafo  que  ayer 
inserluba  un  ¡leriódico  de  la  raoria-na  : 

«La  C geccraí  .cic  erédiio  en  España,  re- 
prc.Si-nia  ia  q;or  .su  presidente  , director,  suodirectorj 
un  lui’.oinistraGor  d-'ie'gado,  se  han  pros'entado  en  el 
íiia  de  hoy  a)  í-ñor  min'-'lro  de  HacUnda  para  efre- 
ceric  sus  se;'vici-js.  Eí  señor  uiini-tro  rr«-ibió  inme- 
diaíameníe  á les  rjpre.s’cnlan'cs  de  |a  Comp.añia,  y ni 
darles- las  gracias  por  Osle,  pasa-,  les  manifestó  que, 
aúnqno  la  siluacion  del  Tesoro  m hacia  necesaria  p-  r 
ahora  su  cooperación,  la  admifa  para  cuando  llpga.sc 
esíe  caso,  asegurando  por  su  parle  & la  Compañía, 
que  podía  contar  cnuu;!  apoyo  dei  gobierno.') 


it.VS  P-3r.MEXb'?.ñS  DE  I.OS  ÚLTÍMOS  SñCESOS. 


So  ha  ciado  grande  imporbaRcia,  y cu  efecto  la 
íiciie,  ni  hecho  de  saberse  quiénes  íaerbn  les  pri- 
meros rp.io  rorapic-ron  el  fuego.  El  Diario  Espa- 
ñol y LCi  Epoca  sosiienoa  qne  fue  ¡a  uliiicia  oa- 
eiona!,  segur,  verán  n-uestros  Icc'ipfes  en  los  pár- 
rafos c;ue.  de  los  misaros  copiamos  á coelirua- 
cion. 

A nosotros  se  uos  ha  asegmado  por  tesligos 
presenciales  que  !a  versión  do  nuestros  citados 
colegas  es  exacta,  re.speclo  de  ia  calle  de  Lega- 
nilos  y plazuela  do  Orierte.  En  el  primer  punto, 
los  nacionales  mataron  de  un  disnaro  á un  oficial 
de  arlilicria,  que  salió  dos  ó tres  pasos  de  la  es- 
quina de  la  caüo  que  termina  en  la  plazuela,  para 
aeonsejar'cs  que  no  hicieran  fuego.  Siguiendo  ei 
ejemplo  de  su  compañero  otro  oficial  de  la  mis- 
ma, sufrió  tainbicn  otra  descarga,  de  !a.que  salió 
herido.  Entonces  los  artilleros,  tícsea.ndo  vengar 
á sus  jefes,  rompieron  el  fuego. 

En  la  plazuela  de  Oriente,  el  mismo  general 
0‘DoDnel!  seacereó  á seis  pasosde  la  compañía  de 
la  Milicia  nacional  que  se  apoyaba  en  el  teatro,  y 


llamando  al  capitán  de  ¡a  misma,  Ic  pidió  per  se- 
gimda  y tercera  vez  que  se  roíir.ara  de  aquel 
punto.  El  enpitan  cedió  por  fin,  y en  vista  del 
corlo  espacio  de  cinco  minutos  que  el  general  le 
morcó  para  que  así  lo  hiciera;  pero-habiéndose 
apodoradó  de  la  parto  de!  edificio  «■festinada  al 
Conservatorio  de  músi.cn,  fue  tambicn  désaiojndo 
por  la  tropa,  y sin  que  c.sta  hiciese  uso  do  las 
armas,  á ¡j.csar  de  la  obsUnacioh  o'cl  capitán  da 
la  Milicia  en  sostenerse  en  un  puntó  q-aa  habla, 
con-,enido  en  abandonar.  Después  rompieron  el 
fuego  los  nacionales  que  se  habian  pososio.eado 
de  la  bajada  de  Santo  Domingo,  aunque  dlguno 
asegura  qío  fue  esto  debido  á que  se  oyó  un  tiro 
en  dirqccion  de!  sitio  en  que  estaban  formadas 
las  tropas  de!  ejército. 

De  lo  que  sucediese  en  otros  punios  nada  po- 
demos asegurar. 

He  aquí  ahora  las  citadas  vcrsio.nes; 

De  El  Diario  Español. 

«En  cuanto  á la  duda,  no  cabe  abrigarla,  á no  ser  ' 
que  no  se  considere  como  iciciativa  de  hostilidad  el 
levantar  barricadas  y el  guarecer  las  casas.  Mas  sin 
cort  ar  con  esío,  todavía  es  un  hecho  averiguado  que 
ios  primeros  tiros  que  se  dispararon  lo  fueron  por  'cna 
partida  de  nacionales,  que,  corriéndose  hacia  el  cuar- 
tel de  San  Gil,  asesinaron  á un  capUan  de  artillería  é 
hirieron  á otras  dos,  que  delante  de  su  puerta  estaban 
ban  paeificamenle  sentados. 

»Por  lo  que  hace  á lo  de  no  haber  sido  atacado  Pa- 
lacio, so«o  diremos  que  antes  que  en  parle  alguna  se 
trabo  el  combate  en  la  plaza  de  Oriente,  ocupadas  to- 
das sus  posiciones  por  los  rebeldes,  y en  las  avenidas 
q«re  por  la  calle  de  la  .Nlmadena  conducen  á la  plaza 
de  la  .Nrmeria,  lomando  aquellos  la  iniciativa.  Gran 
estrellaban  conira  ios  uiurtis  uct 

regio  alcázar,  y cuando  S.  M.  ;a  Reina,  dando  un 
ejemplo  de  valor  heroico,  salió  á la  plaza  de  Oriente 
por  el  -Yrco  nuevo,  numerosos  proyectiles  levantaban 
la  arena  k sus  oíanlas.»  * 


De  La  Epoca : 

“Los  na'fionales  dcl  tercer  batallón  de  ligeros, 
al  mando  de  Sislo  Cámara  y B'ecerra,  rompieron 
ei  i'oeg,'!  en  la  tarda  dcl  luaes  contra  las  fuerzas 
situadas  ea  el  real  .-VIcóznr,  sin  e la  tropa  hi.i- 
bicsa  lirado  a-un  «n  tiro.  E'i  la  mañana  de!  miér- 
coles, y después  do  volver  victoriosas  las  tropas 
de!  alaqi’e  dati-oen  la  calle  de  Toledo  y plazuela 
de  la  Cebada,  es  decir,  euaudo  todo  esíaba  ya 
c-pnciuido,  se  oyó  un  Uro  eii  ia  plazuela  de  ia  .-Yr- 
el  coa!  por  poco  no  e&nch.yo  con  ia  vifia 
de!  jefe  de  parada.  Este  tiro  fue  disparado  desdo 
una  b.vharíJilia  inmediata  poma  zapa  ¿oro,  nacio- 
nal del  primer  baíaUon  de  artillería  ds  línea,  el 
cual  mui'iü  fxieos  momentos  dr  sones  de  tm  bayo- 
netazo de  un  cazador.  Ei  tiro  de  osis  zap.níero 
fue  el  último  que  se  oyó  en  ia  plazuela  de  Pala- 
cio, y fue  dirigido  contra  este  edificio;  en  cuyas 
ventanas  y habitaciones  ¡rajas,  han  quedadíe^se- 
ñaios  visi.bl'Ns  de  otros  semejantes,  como  íosaoen 
cuantos  concurrieron  al  real  Alcázar.» 


Loa  militares  mandados  deleRor  son  el  general 
Ferraz,  como  inspector  general  de  la  Milicia;  el 
general  D.  Francisco  \aides,  del  aribunai  ¡Dti- 
prenio,  no  el  brigadier  diputado,  y el  brigadier 
Cañedo,  que  parece  han  estado  a!  lado  de  ia  re- 
belión. han- sido  hallados. 

El  gobierno  parece  no  ha  querido'proeeder  á 
la  prisión  d-e  los  concejales,  diputados  provincia- 
les y comandantes  de  la  Milicia  de  Madrid,  dan- 
d'O  así  una  prueba  de  elemeceia  y fortaleza  á 
la  vez. 


El  Parlamento  ha  oido  decir  que  muchos  d& 
los  diputados  pertenecientes  á la  minoría  que  el 
gobierno  ha  denominado  facciosa  piensan  reunirse 


; , .M: 


á'tftojfayor  Jji-e'vedacl.  con  el  propósilo'  de  re- 
conocer por  jefe  del  parli  Jo  prnyrebisla,  declarada 
ya  por  gran  parte  de  sus  mas  calurosos  defenso- 
res de  aj'er  la  ineptitud  dcl  duque  de  la  Victoria, 
al  genera!  0‘Donnol).  Asegúrase  que  el  objeto  de 
Las  progresistas,  a!  dar  este  paso  de  adhesión,  es 
impedir  que  el  presidente  del  actual  ministerio 
necesite  buscar  apoyo  en  las  fracciones  conser- 
vadoras. 

lío  nos  cstrañaría  esta  conducta.  La  consecuen- 
cia política  de  ciertos  hombres  está  indc'eblc- 
mc-ute  consignada  en  cien  y cien  votaciones  del 
Parla.mento. 


Se  habla  de  moJiucacion  ministerial,  provocada 
por  ia  no  admisión  del  Sr.  Luzuriaga.  Con  este  moti- 
vo se  dice  que,  saliendo  el  Sr.  Pastor  Díaz  para  un 
alto  puesto. diplomático,  se  ofrecerá  la  cartera  de  Es- 
tado al  Sr.  Cortina,  y la  de  Gracia  y JusUeiaá  los 
Si'es.  Roda  ó Al  varez  (D.  Cirilo).  Del  Sr.  Cantero  ya 
deci.mos  arriba  los  rumores  que  han  corrido  estos 
dias. 


Se  habla  de  variaciones  en  el  persona!  de  nuestros 
ministros  plenipotenciarios  en  el  eslranjero,  asegu- 
rándose iban  á ser  separados  los  Sres.  Olózaga,  Cor- 
radi  y Escalante.  Sin  embargo,  un  periódico  de  ayer 
decía  lo  siguiente : 

«Carece  de  todo  fundamento  la  noticia  dada  por  un 
periódico  da  qsc  el  Sr.  Brtvo  ?dariUo  iba  á ser  nom- 
brado represenlar.le  de  España  en  Inglaterra.  No 
creemos  se  baya  pensado  ni  un  momento  en  se;)arar 
a Sr.  D.  Antonio  Gonzaiez. 

uAyer  no  babia  contestado  aun  el  Sr.  Olózaga  por 
el  telégrafo  á ia  noíieia  del  cambio  de  gabinete.  Todo 
lo  que  se  diga  sobre  la  embajada  de  París  es  todavía 
prematuro,  así  como  las  demas  variaciones  que  se 
anuncian  en  el  cuerpo  diplomático.  Ei  gobierno  pare- 
ce resuelto  á no  hacer  mas  separaciones  qué  las  con- 
venieales  á ios  intereses  del  Estado.» 

Según  otro  de  nuestros  colegas,  parece  que  el  se- 
fiOr'0:ózaga  ba  escrito  al  nuevo  gabinete ' en  sentido 


r „ n — . ,T  — ....  -.-uiiw..  ^11  i«  sección  de  lo  inte- 
rior la  siguiente  noticia  oficial: 

Cornuiiicacionei  que  se  han  recibido  de  las  provincias 
en  19  de  julio. 


LA  nEG^IUSSAGIOn, 


«.1  las  once  y treinta  y ocho  minutos  de  la  mañana. 
— L'na  parle  de  le  Milicia  nacional  de  Madrid  hosliiizó 
ayer  al  gobierno:  otra  !e  apoya,  permaneciendo  fiel 
á sus  debere.s.  El  gobierno  se  ha  def  -.i-dido  y ba  adop- 
tado todas  las  providencias  para  sostener  el  trono,  la 
libertad  y el  orden  socia',  asien  esta  corte  como  en 
las  provincias.  La  gu.uT.ieion  de  fdadridse  porta  ad- 
mirablemente. .á.  la  salida  de  este  ¡Jarle  el  enemigo 
se  retira  en  toda  la  linea.  El  gobierno  cuenta,  con  res- 
tablecer brevemente  el  orden  en  la  capital,  ahog.ando 
la  rebelión.  La  Reina  ha  honrado  con  su  presencia  las 
filas  del  ejército  y .Milicia  nacional  en  los  momentos 
del  fuego,  produciendo  un  frenético  entusiasmo. 

«Desde  los  puntos  en  que  terminen  las  lineas  tele- 
gráficas comuniqúese  este  parte  y los  demas  por  los 
medios  ordinarios.» 

«.4  la  una  y treinta  minutos  de  la  tarde.  El  ge- 
neral Infante,  en  nombre  de  los  rebeldes,  ha  pe- 
dido suspensión  de  hostilidades  para  arreglar  el  es- 
tado de  los  sucesos.  Por  humanidad  se  le  ha  concedi- 
do hasta  las  cincode  la  tarde,  sin  mas  condición  que 
entregarse.  Llegada  e.sla  hora  se  romperá  el  fuego. 
Las  tropas  admirables  de  valor.» 

El  IG  á las  ocho  y cuarenta  y cinco  minulosjse  di- 
rigió el  siguiente: 

«Los  restos  de  la  rebelión  quedan  estrechados  en 
una  parle  de  la  calle  dé  Toledo.  Numerosa  arlilleria 
y fuerzas  considerables  de  infanleria  están  concluyen- 
do con  ella.  La  Milicia  nacional  desar  mada,  esceplo 
la  parte  dcl  tercer  balallon  de  linea  que  ha  permane- 
cido leal.  La  minoría  facciosa  del  Congreso  disuelta; 
lo  mismo  la  diputación  y ayuntamiento.  En  el  resto 
de  Madrid  restableciíta  la  ti-anquiUdad.  S.  M.  se  ha 
dignado  visitar  á los  heridos.» 


Parece  que  el  señor  marques  déla  Solana  será  nom- 
brado capitán  genera!  de  Filipinas,  donde  ha  presta- 
do tan  señalados  servicios  á la  patria. 

íiáblase  del  Sr.  .4!esonpara  una  dirección. 

Parece  que  el  gobierno  utilizará  pronto  los  servi- 
cios de  los  generales  Mendinueta  y N'orzagaray. 

No  creemos  esté  ya  acordado,  como  dice  un  perió- 
dico , que  el  señor  conde  de  Reus  sucede.'-a  at  señor 
Serrano  Domingfiez,  eapílan  genera!  de  los  ejércitos 
nacionales,  en  el  mando  superior  miniar  de  Castiüa 
la  Nueva.  Por  ahos-a  lo  seguir.!  desempeñando  el  ge- 
nera! Serrano. 


rOtíHENOKES  SOS.UE  LOS  SUCESOS  DE  V.vLENCI.V. 


mo  que  inhinde  en  la  tropa  y el  cariño  que  le  tienen 
los  jefes,  no  hubo  quien  se  aventurase  .á  probar  for- 
tuna. r. 

También  se  reunieron  durame  estas  circimslancias 
en  la  capitanía  gercrai  él,  el  Sr.  Osset  y el  gobernador 
civil,  acudiendo  algunos, diputados  á Corles,  c indivi- 
dúes del  ayuntamiento  y*de  la  diputación  provincial. 

No  faltó  quien  indicase,  que  la  representación  na- 
cional estaba  reunida  en  Madrid,  y que  se  debían  es- 
perar sus  decisiones  , debiéndose  ademas  enviarla  su 
apoyo  moral  las  corporaciones  populares  de  Va- 
lencia. También  en  esta  oeasion  el  general  Ríos 
declaró  que  no  reconocía  en  aquel  acto  ni  en  las  cir- 
cunstancias que  en  España  amenazaban  la  sociedad 
otro  poder  que  el  que  la  Reina  había  constituido  y 
que  Iralaria  como  rebeldes  á todos  los  que  pretendie- 
sen oponerse  á sus  resoluciones , produciendo  el  caos, 
con  el  pretesto  de  buscar  la  luz.  El  Sr.  Batllés  le 
preguntó  si  se  dirigía  á los  diputados,  y la  contesta- 
ción fue  que  trataría  como  rebeldes  á lodos  los  que 
lo  fuesen.  Puede  V.  comprender,  amigo  mío,  que  con 
esta  energía  duró  muy  poco  la  oposición,  y allí,  como 
en  la  calle,  quedó  triunfante  por  primera  vez  en  dos 
años  el  principio  de  autoridad.  A las  seis  de  la  larde 
se  supo  que  el  ejército  había  triunfado  en  Madrid,  y 
queso  estaba -desarmando' la  Milicia  nacional.  .41  ter- 
ror sucedió  la  mayor  alegría,  y loque  por  la  mañana 
eran  grupos  de  mala  catadura,  se  convirtió  por  la  tar- 
de en  lo  mas  selecto  de  ia  población  que  salió  á es- 
playarse  y á decirse  mutuamente  Por  fin  respirare- 
mos. Todo.s  acudían  á felicitar  al  general  Ríos  y á 
considerarlo  como  su  salvador.  A!  instante  se  espidie- 
ron correos  á la  linea  de  Zaragoza  y Sarcelona  para 
llevar  la  buena  nueva  y evitar,  si  era  posible,  la  efu- 
sión de  sangre  española.  Hoy  está  la  ciudad  perfec- ' 
lamente  tranquila,  y la  esperanza  en  un  porvenir  me- 
jor es  grande.  Hace  ¡res  dias  que  no  recibimos  perió- 
dicos, y supongo  que  babrári  Vd,s.  pasado  dos  dias 
muy  crueles.  Aquí  sobrarán  algunos  batallones,  que 
podrán  acudir  donde  convenga.  El  entusiasmo  de  la 
tropa  y ia  puntualidad  y bizarría  de  los  jefes  han  sido 
sin  ejemplo;  todos  á porfía  han  cumplido  con  su 
deber.» 


sobre  el  presente  y el  porvenir  ¿e  ia  'vlesia  en  Espa- 
ña; por  el  Et-emo.  é Iltmo.  Sr-  Dr.  p.  José  Domin- 
go Costa  y Sorras,  Obispo  de  Darcetona. 

C.4RT.V  SEGUND.V. 
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«.^•ila,  en  IS,  tranquilidad. — Coruña,  en  16,  id. — 
Pontevedra,  en  15,  id. — Orense,  id. — Castellón,  en  17, 
ídem. — Cádiz,  en  15,  id.— Cihdad-Real , en  18,  id. — 
Hueiva,  ea  15,  id. — .Má!a,ga,  en  15,  id. — Sevilla, 
en  16,  id. — Súrgos,  en  IS,  id. — Guipúzcoa,  en  17, 
Ídem.» 


Ea  la  Gaceta  de  hoy  21  leemos  lo  siguiente: 
«Luterio?-.  Los  gobernadores  de  Badajoz,  Burgos, 
Cáceres,  Caslelíoh,  Sslamanca, Segovia,  Valladolid  y 
Zamora  participan  en  13  del  actual  al  ministerio  de  la 
Gobernación  que  se  disfrutaba  eompieta  tranquilidad 
en  sus  respectivas  provincias ; dan  también  parle  de 
seguir  sin  novedad  ea  19  las  de  Albacete,  Alieanle, 
Murcia,  Avila,  Ciudad-Real  y Toledo..» 


Según  parte  de!  gobernador  de  la  provincia  de  San- 
ander,  fecha  18  del  corriente,  en  aquel  día  había 
ocurrido  en  !a  capital  un  pequeño  movimiento,  pro- 
movido por  anos  pocos  individuos  de  ia  . Milicia  na- 
cíonrtl,  que  fue  instaatánearaente  reprimido  por  la.s 
autoridades.  A la  salida  del  correo  continuaba  la  po- 
blación en  co.up'ela  tranquilidad.» 


Se  aseguraba  últimamente  que  el  general  Esparte- 
ro Labia  pedido  su  cuartel  para  Logroño.  En  efecto, 
es  así;  pero  parece  que  h-a  resuelto  permanecer  en 
Madrid  mientras  la  situación  de  la  Rioja  y la  de  toda 
Esp^a  no  mejore. 


Mucho  se  habla  de  ia  reorganización  de  la  Milicia 
nacional  de  la  corle.  Dicese  que  quedará  reducida  á 
seis  batallones.  Nos  parece  prematura  la  noticia,  é in 
eonveñiente  ia  medida,  si  es  GÍprla. 


El  dia  15,  durante  el  cual  llegó  la  lucha  al  colmo  de 
su  encarnizamiento,  se  dirigieron  por  el  gobierno  á 
las  provLaeias  estos  dos  parles  telegráficos: 


Aunque  ya  les  hemos  adelantado  á nuestros 
suscfitores  !a  noticia  dohabsr  fracasado  la  insur- 
rección intentada  ea  Valencia,  creemos  leerán 
con  gusto  el  siguiente  relato  que  de  lo  allí  acaeci- 
do nos  hace. nuestro  co.Tcsponsai.  Dice  así: 

«V.vLE.vci.v  17  de  julio. 

No  he  escrito  áV.,  porque  los  sucesos  de  aquí  han 
tenido  poca  importancia,  y dependía  su  incremento  ó 
su  eslincion  del  restiltado  de  los  de  Madrid.  El  dia  14 
supieron  los  demócratas  la  caída  de  Espartero,  antes 
que  la  autoridad  militar  (hablo  del  segundo  cabo  que 
es  el  verdadero  capitán  general,  pues  del  Sr.  Osset,  su 
edad  no  le  permite  ocuparse  activamente  de  los  nego- 
cios públicos).  Se  dijo  de  público  que  el  gobernador 
civil  les  había  comunicado  el  parte  telegráfico,  y fue- 
se por  este  conducto  ó por  otro,  lo  supieron  á las  seis 
de  la  farde,  y de  oficio  no  ¡o  supo  el  general  Ríos 
hasta  las  once  y media  de  la  noche.  Los  demócratas 
se  aprestaron  desde  luego  al  combate,  y el  segando 
cabo,  solo  al  saber  que  se  movían,  tomó  las  medidas 
necesarias  para  recibirlos  convenientemente.  El  dia  15 
pasó  en  espectaiiva,  y el  10  (ayer),  desde  muy 
temprano,  se  supo  que  estaban  decididos  á moverla, 
y añadían  los  del  partido  demócrata,  no  se  con  qué 
fundameato,  que  contaban  con  el  gobernador  civil; 
que  se  pondría  á su  frente,  y que  Osset  no  los  hostili- 
zaría. A la  salida  del  correo  de  ayer  reinaba  una  gran 
agitación.  Toda  la  tropa  estaba  sobre  las  armas,  y los 
batallones,  revistados  en  lo.s  puntos  que  ocupaban  y 
en  los  cuarteles  por  el  segundo  cabo,  se  animaban  á 
su  elocuente  voz , y se  disponían  á defender  heróiea- 
I mente  la  sociedad  amenazada. 

A las  dos  de  la  tarde,  creciendo  mucim  los  grupos 
y sin  recibir  noticias  de  Madrid,  se  publicó  la  ley 
marcial  con  grande  aparato  y se  lomaron  los  princi- 
pales edificios  y las  torres  por  numerosas  patrullas  de 
tropas,  mientras  algunas  otras  recorrian  las  caites. 
No  fue  menester  mas  para  que  todo  el  mundo  se  fuese 
á sus  casas,  y quedó  Valencia  como  en  un  dia  de 
Viernes  Santo.  El  segundo  cabo  recorrió  personal- 
mente los  principales  pantos,  y como  algunos  dias  an- 
tes se  le  había  visto  estudiar  desde  el  Miguelete  las 
posiciones  mas  convenientes,  y se  sabia  el  entusias- 


VII. 

Tocaba  la  corona  al  da  Navarra;  pero  por  ser  c."l- 
vinista  no  tenia  simpabas  entre  los  católicos,  ni  tam- 
poco en  la  Liga,  que  proclamó  al  Cardenal  de  Borbon 
por  Rey,  con  el  nombre  de  Carlos  X.  A los  pocos 
meses  bajó  a!  sepulcro;  mas  los  Guisas,  Lorenas  y 
oíros  siguieron  ia  oposición.  Tomó  el  de  Navarra  e 
tílulo  de  Enrique  IV,  instruyóse  á fondo  ea  el  caío- 
licisrno,  y abjuró  solemnemente  sus  errores  en  1593 
ante  el  Arzobispo  de  Bourges  y otros;  y luego,  en 
1595,  sus  embajadores  hicieron  lo  propio,  en  su  nom- 
bre, á presencia  del  Papa,  prometiendo  dictar  varias 
medidas  favorables  á la  Iglesia.  Los  hugonotes  se 
escandecieron  por  e.sta  deserción,  y,  llenos  de  despe- 
cho, hostilizaron  á Enrique  en  todos  sentidos.  Su  con- 
tinua insistencia  y los  altibajos  de  ia  época  le  arran- 
caron el  edicto,  de  Nanies,  en  1598,  que  contiene  no- 
venta y un  artículos  públicos,  amen  de  los  secretos. 
Este  monumento  parecia  llenar  las  aspiraciones  de 
los  protestantes,  pues  les  concedía  el  Ubre  ejercicio 
de  su  culto  en  todas  partos,  la  admisión  en  el  Parla- 
mento de  París,  cámaras  especiales  en  otros  dos,  la 
facultad  para  reunir  sínodos,  y también  la  de  fundar 
cuatro  universidades.  Es  indecible  cuánto  se  exasperó 
el  partido  católico  por  tan  e.xorbilantes  preeminencias; 
pero  los  agraciados  aun  se  creían  con  derecho  á tener- 
las mas  amplias,  según  el  modo  como  las  interpreta- 
ban y aplicaban.  El  edicto  no  suavizó,  sin  embargo, 
el  carácter  indómilo  de  los  sectarios,  y el  Rey  tardó 
poco  en  arreponürse  y aprestarse  para  subyugar  á 
unos  hombres  á quienes  las  consideraciones  hacían 
mas  intratables  y e.xigentes.  Empero  la  muerte  vio- 
lenta que  se  le  dio  en  1310  dejó  sin  efecto  todos  sus 
planes. 

Apenas  subió  al  trono  su  hijo,  Luis  XIII,  renovaron 
su  acta  de  unión  los  disidentes,  preparándose  con  sa- 
gacidad para  el  combate,  que  les  proinelia  favorable 
la  minoría  del  principe  y la  regencia  de  su  madre. 
Mas  la  Divina  Providencia  suscitó  un  hombre  estra- 
ordinario  para  el  bien  del  país,  asaz  trabajado  por 
tantas  y tan  repelidas  calamidades.  Era  el  Cardenal 
Riehelieu,  que  abatió  el  orgullo  de  la  secta,  desbara- 
to sus  proyectos  de  república,  burló  los  esfuerzos  de 
su  protecíow  la  Inglaterra,  y,  habiéndose  apoderado 
de  la  Rochela,  dio  cima  á la  lucha  de  setenta  años  ea 


el  de  1R2S.  4s!  que.  un  Cardenal  concluyó,  por  en- 
tonces, en  pro  de  la  Religión,  de  ia  ¡ alria  y de  la  hu" 
inanidad,  unas  guerras  que  de  segurono  figurarían  en 
la  historia  si  se  hubieran  apreciado  en  su  debido  valor 
los  consejos  de  otro  de  su  cl.ase,  como  antes  indiqué. 

F.n  1G13  sucedió  áLuis  XIII  su  hijo  Luis  XIV,  y 
aunque  su  minoría  era  ocasionada  á Iraslornos , no  se 
prolongó  mucho,  porque  su  talento  precoz  la  abrevió.l 
Pasemos  por  alto  los  trabajos  y las  vicisíltides  de. 
Cardenal  Nlazarino,  y fijémonos  ea  nue.slro  objeto 
Luis  XIV  era  un  genio  superior,  y si  bien  podi-a  tener 
á raya  á estos  enemigos  domésticos  de  la  fe  católica 
y del  reposo  público,  no  le  parccia  siificienle  garan- 
tía. Estuvo  meditando  largos  años  sobre  la  suerte  de 
los  descendientes  de.  aquellos  que  tantas  veces  habían 
despedazadojas  enlrañas  de  la  madre  patria;  consul- 
tó, preparó  lo'corivenien'.e  con  medidas  oportunas,  y, 
por  fin,  se  resolvió  á revocar  el  edicto  de  Nbintes  en 
1685.  No  hubo  efusión  desangre;  convirtiéronse  al- 
gunos proteslante.s,  y oíros  emigraron;  pero  esta  pér- 
dida quedaba  compensada  con  no  pocas  ventajas  po- 
sitivas para  la  Religión  y para  el  Estado.  £s  muy 
digna  de  citarse  la  memoria  atribuida  al  duque  de 
Borgoña,  inspirado  por  Fenelon,  de  quien  habla  sido 
discípulo. 

«No  recordaré,  dice,  minuciosamente  esa  larga  ca- 
dena de  desórdenes  consignados  en  tantos  monumen- 
tos auténticos;  esas  juntas  secretas,  juramentos  de 
asociación,  confederaciones  con  los  estranjeros,  ne- 
gativas para  el  pago  de  las  conlribucioncs,  robos  de 
caudales  públicos,  amenazas  sediciosas,  conjuraciones 
á cara  descubierta,  guerras  encarnizadas,  saqueos  de 
ciudades,  incendios  y áscsinalos  premeditados,  alen- 
tados contra  los  Reyes,  y,  finalmente,  ese  cúmulo  de 
■'sacrilegios  inauditos.  Baste  decir  que. desde  Francis- 
co I 'hasta  nuestros  días;  esto  es,  por  espacio  de  siele 
reinados  consecutivos,  todos  esos  males,  y otros  mu- 
chos, han  desolado  á la  Francia  con  mas  ó menos 
furor. 

»Vcd  aquí  el  hecho  histórico,  que  podrá  adornarse 
con  algunos  otros  incidentes,  pero  que  seguramente  no 
se  podrá  negar  ni  dudarse.  Eslees  elpunlocapiíalque 
se  debe  tener  á la  vista  en  el  exámen  poiílico  de  se- 
mejante negocio.  Es  cierto  que  los  hugonotes  han 
causado  menos  desórdenes  ruidososduranteelreinado 
actual  que  en  los  anteriores;  pero  es  preciso  conven- 
cerse que  esto  provenía  mas  bien  de  que  no  tenían 
medios  para  revolver,  que  no  ¡lorque  les  fallase  vo- 
luntad para  hacerlo.  Con  todo,  aun  han  cometido  al-- 
gunas  violencias,  y contraviniendo  repelidas  veces  á 
las  órdenes  vige::íes,  cuyos  delitos,  ó bien  se  les  han 
disimulado,  ó cuando  mas  se  han  easligado  supri- 
miéndoles algunos  privilegios.  .4  pesar  de  aquellas 
magnificas  promesas  de  fidelidad  y de  su  aparente  sa- 
misiün  á las  autoridades,  subsistía  aquel  espíritu  se- 
dicioso é inquieto,  que  algunas  veces  de  descubría, 
por  mas  que  tratasen  de  ocullarlo.  .41  mismo  tiempo 
que  su  partido  ofrecía  al  Rey  sus  servicios,  y aun  los 
realizaba,  se  sabia  por  conductos  fidedignos  que  tra- 
taba de  revolucionar  en  las  provincias  lejanas,  y an- 
daba en  planes  con  los  enemigos  esleriores.  Aquí  le- 
ñemos á mano  las  actas  auténticas  de  sus  sínodos 
clandestinos,  en  que  determinaban  ponerse  bajo  la' 
protección  de  Cromwell,  cuando  á la  sazón  ni  aun  se 
¡lensaba  en  inquietarlos:  también  subsisten  las  prue- 
bas de  sus  criminales  alianzas  con  el  principe  de 
Orange.  De  otra  parte,  la  desavenencia  entre  católi- 
cos y hugonotes  era  siempre  la  misma...» 


BOLETÍN  OFÍCIAL. 


Gaceta  del  20. 

Contiene  los  reales  decretos  siguientes; 

1. °  Disponiendo  se  encargue  del  despacho  del  mi- 
nisterio de  Marina  D.  Pedro  Bayarri,  que  acaba  de 
llegar  á esta  corte. 

2. °  .Admitiendo  la  dimiston  á D.  Ramón  Salazar, 
gobernador  de  Burgos. 

3. °  Encargando  interinamente  el  gobierno  de  di- 
cha provincia  al  brigadier  segundo  cabo  D.  Juan 
Gallardon. 

4. °  Mandando  que  D.  Patricio  Azcárale , gober- 
nador en  comisión  de  la  provincia  de  Valladolid,  pase 
á desempeñar  en  propiedad  el  gobierno  de  Vizcaya. 

5. "  Nombrando  gobernador  de  la  provincia  de 
Valladolid  á D.  Antonio  Mendez  Yigo. 


MIXISTERJO  DE  L.V  GUERR.A.. 

L'n  real  decreto  admitiendo  la  renuncia  que  ha  he- 
cho del  cargo  de  inspector  general  del  cuerpo  de 
Guardias  c'iviles  el  teniente  general  D.  Facundo 
Infante. 


MIXISTERIO  DE  LA  eOBERS-ACIO.X. 

Reales  decretos. 

l.“  Nombrando  á D.  Juan  Loreuzana  director 
general  de  la  administración  local. 


lA  RESEHr=IÍ.ACIOH. 


2. °  Admitiendo  la  dimisión  al  director  general  del 
sislema  carc-lario  y penitenciario  D.  Pascual  Maria 
Ciienca. 

3. ®  Admitiendo  tamliien  la  dimisión  á D*.  José  An- 
tonio Micttcl.  oSeia!  de  la  ciase  de  primeros  de  diclio 
ministerio. 


MINISTESIO  DE  ESTADO. 

Un  aviso  á fin  de  que  las  personas  que  se  crean  con 
derecho  á los  bienes  del  súbdito  español  D.  José  Gar- 
cía de  ia  Torre,  que  fatieció  el  20  de  noviembre  del 
año  próximo  pasado  en  la  ciudad  de  Córdoba,  capi- 
tal de  la  misma  provincia  en  la  confederación  .Argen- 
tina , pueden  acudir  ó deducirlo  por  si  ó por  medio 
de  apoderado  ante  los  tribunales  de  ia  Confederación. 

Gacela  del  21. 

Ao  contiene  ningiin  decreto  ni  disposición  impor- 
tante. 


Por  los periódicos  franccsesdel  17  vemos  que  los 
miaistros  residen  tes  en  Parts  aguardaban  con  im^ 
paciencia  el  decreto  que  hade  designarla  persona 
quereémplace  al  finado  AI.  Fortou!,  ministro  de 
Instrucción  pública.  Se  trata  do  restablecer  el 
rectorado  de  la  Universidad.  Se  asegura  también 
que  el  general  Trezel,  ayo  del  conde  de  Pa- 
rís, había  presentado  su  dimisión,  siendo  reem- 
plazado por  el  general  Drolenvvaux.  El  conde  de 
Paris emprenderá  bienprontoun  viaje porEuropa. 

Lúndres  15. — En  la  Cámara  alta,  lord  Lynd- 
hurst  ha  hecho  también  una  Mocion  sobre  los 
asuntos  de  Italia.  Lord  Ciarendoa  ha  respon - 
dido,  como  lord  Paimersion,  que  Inglaterra  no 
tenia  intención  de  abandonar  á Italia;  pero  que 
las  flegociacionss  aun  pendientes  no  perniilian 
dar  pormenores  sobre  este  asunlp. 

«Lord  Lyndhurst  no  persistió  en  su  mocion. 

{Corresimidencia  Lejolivet.) 

— Las  noticias  de  los  Estados-Unidos  alcan- 
zan al  l.°  de  julio. 

Dice  el  Diario  de  los  Debates: 

«El  sábado  se  ha  vueito  a discutir  sobre  el  bilí 
que  propone  la  admisión  de  Kansas  en  !a  Union 
con  la  Constitución  de  Topeka.  Es  indudable  que 
el  billserá  admitido  por  !a  Cámara;  pero  se  duda 
que  e.n  el  Senado  prevalezca  la  misma  opinión. 
La  comisión  que  el  Congreso  envió  á Kansas  pa- 
ra inquirir  sobre  ios  trastornos  que  allí  habían  te- 
nido lugar,  ha  vuelto  á Vv  ashingtoa  a los  dos  días, 
y ya  debe  haber  presentado  su  informe  al  Con- 
greso. 

uNo  es  exacto  do  lodo  punto  que  el  padre  Vi- 
zil  haya  delegado  sus  poderes  como  ministro  de 
Nicaragua  al  mayor  Keis  antes  de  partir,  pues 
no  ha  hecho  mas  que  entregarle  los  archivos  de 
la  legación.  - 

Gadselen,  nuestro  embajador  en  Méjico, 
que  se  halla  hace  quince  dias  en  Washington,  ha 
recibido  orden  de  ir  inmediatamente  á ocupar  su 
puesto. 

«La  suscrieion  abierta  en  favor  de  los  pueblos 
inundados  de  Francia  no  ha  sido  infructuosa. 

»Pasan  de  4,000  francos  loque  por  el  vapor 
Arago  se  ha  enviado  á Paris.» 

— SI  dia  6 el  Santo  Padre  consagró  en  ia  capi- 
lla Paulina  del  Ouirinal  a monseñor  .Alberto  Bar- 
bolani,de  los  condes  de  Montante,  nombrado  Pa- 
triarca de  Antioquía  m partibus  infideliiim,  y á 
los  .Arzobispos  igualmente  nombrados  in  partibus 
mfidelium,  monseñor  Salvador  N'obiii,  délos  mar- 
queses Vitelleschi,  Arzobispo  deSeieucia;  Vicen- 
te Massoni , .Arzobispo  de  Edessa ; Alejandro 
Franchi,  Arzobispo  de  Tesa'ónica,  y Flavio,  de 
los  principes  Chigi,  Arzobispo  de  Mira;  asi  como 
también  á monseñor  .Antonio  Alberoni,  del  órden 
de  carmelitas,  elegido  Obispo  deMontefeltro..Los 
Cardenales  pala  linos  Altieri  Antonei!i,y  el  Car- 
denal Bruaeüi,  asistían  á esta  ceremonia,  así  co- 
mo- también  varios  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mítieo  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sedo. 

— Dice  El  Deutscidand: 

i-Han  llamado  la  atención  los  frecuentes  via,- 
jes  que  hacen  de  Ñapóles  á Roma  el  marques 
-Avalos  del  Vasto,  mayordomo  del  Rey  de  las 
Dos-Siciñ'is,  y las  cónTerencias  que  tiene  este 
personaje  coa  Su  Santidad.  En  los  circuios  di- 


plomáticos corre  el  rumor  do  que  estos  viajes  tie- 
nen por  objeto  t;n  proyecto  imporLantc,  á saber, 
el  cambio  de  la  provincia  papal  <!o  Benevento, 
completamente  enclavada  en  los  Estados  del  Rey 
de  ?7ápoIes,  por  iin.a  porción  del  territorio  de  los 
Abruzos,  que  está  inmediata  á la  provincia  papal 
de  Spololo,  y que  seria,  incorporada  ;i  los  Esta- 
dos de  la  Iglesia.  Si  en  efecto  hay  estas  negocia- 
ciones, es  probable  que  tengan  un  resultado  sa- 
tisfactorio; porque  el  ducado  de  Benevento  es  un 
obstáculo  perenne  para  la  buena  administración 
del  Estado  Pontificio.» 

-^A  las  tres  do  ¡a  madrugada  del  12  del  cor- 
riente falleció  cu  Burdeos  el  Illmo.  Sr.  Dupuch, 
primer  Obispo  de  -Argel,  dimisionario. 

— Berlín  13  de  julio. — .Asegúrase  que  el  Rey, 
que  actualmente  se  encuentra  en  Bohemia,  mar- 
chará á Viena  para  ser  el  padrino  de  la  archidu- 
quesa que  acaba  de  nacer. 

Las  noticias  de  la  salud  de  la  Emperatriz  viu- 
da de  Rusia  son  satisfactorias.  Piensa  volver  á 
Berlín,  en  donde  por  algún  tiempo  seguin’i  resta- 
bleciéndose , y regresará  á Rusia  cerca  del 
otoño. 

Dicese  hace  dos  dias  que  e!  barón  de  Brunaow, 
señalado  para  ocupar  el  puesto  de  embaj.ador  ru- 
so en  Berlín,  irá  con  esta  categoría  á Paris;  pero 
no  es  I3i0S  (^u.G  un  rumor,  y todavía  se  cree  en  los 
círculos  oficiales  que  venga  á Berlin. 

Sábese  que  el  gobierno  se  opuso  á que  se  vota- 
sen nuevos  fondos  para  concluir  las  fortalezas  fe- 
derales de  ülm  y de  Rasladt.  La  opinión  de!  go- 
bierno prusiano  acaba  de  formularse  en  una  me- 
moria en  que  se  demuestra  la  poca  equidad  que 
hay  en  pedir  nuevos  fondos  eoa  este  íiu. 

—La  Compañía  de  Jesús  acaba  de  esperimen- 
tar  una  jiérdida  irreparable  en  la  persona  de!  re- 
verendo ?.  Juan  Pedro  Sech,  que  ha  fallecido  en 
Roma.  Era  individuo  de  las  principales  acade- 
mias de  Europa;  gozaba  de  gran  renombre,  y 
fue  considerado  como  el  mejor  helenista  de 
Italia. 


S.AKIO  DE  MAÜ.AKA. 

Santa  María  Magdalena , penitente  , patrona  de  Po- 
yatos. 

, CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santa  María  Mag- 
dalena, (vulgo  Recogidas)  donde  festejan  ;i  sii  Santa 
titular , á tas  diez  de  la  mañana , con  Misa  mayor  y 
sermon,  que  dirá  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre  ; y 
por  la  tarde  completas  y reserva. 

En  San  Ginés  continúa  la  novena  á Nae.síra  Señora 
del  Cánnsn  , predicando  por  la  mañana  D.  Gregorio 
Vera  , y por  la  tarde  D.  Antonio  Alacia. 

En  la  iglesia  del  Carinen  Calzado , continúa  la  no- 
vena á su  Soberana  Madre  , habiendo  Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana , y por  la  tarde  , rosario , ser- 
món, la  novena  y solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  festeja  la  comuni- 
dad de  religiosas  Magdalenas  á su  Santa  titular,  con 
Misa  mayor  y sermón  , a las  diez  de  !a  mañana  , y 
por  la  tarde  comp'elas  y reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  todos  los  mártes. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TP.ES  DE 
LA  tarde. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,90  c. 

Títulos  diferidos,  25,25  c. 

Participes  legos  eonverlibies  del  3 por  100. 

-Amorlizable  de  primera. 

Idem  de  segunda. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S13.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  S ) d. 

Idem  ideal  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  1.''  de  junio  le  1S51 , de  ú 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1552  , de  á 2,000  rea- 
tes , S5  d. 

Ds  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  d. 

.Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 


Cambios  csLranjcros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,50  d. 
Paris , á 8 dias , 5,30. 


MzaCABD  PÚBLICO  BE  G3AN03. 


ALHÓSDIGA  DE  M.VORID. 


Trigo 

...  de  51 

á 

68  rs.  vn 

Cebada 

...  de  38 

á 

39 

Algarroba.. 

...  de 

á 

40 

PRECIOS  E!í  EL  MERCAPO  PE 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  a 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

8 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


La  dessonsoiada  familia  del  Sr.  D.  Leopoldo  Horo- 
disky,  subteniente  de!  balailon  de  cazadores  de  Tala- 
vera,  que  fue  muerto  en  la  ralle  Mayor  delante  de  la 
casa  del  señor  conde  de  A'umuri,  suplica  á quien  hu- 
biese recogido  su  espada  te.nga  á bien  entregarla  en 
la  redacción  de  El  Occidente , lo  cual  apreciará  en 
rauoho  la  familia  de  aquel  pundonoroso  militar. 

— Alocución  baitoble. — -Según  un  diario  de  Zarago- 
za, después  de  constituida  la  junta  revolucionaria  en 
aquella  ciudad,  apareció  el  capitán  general  en  un  bal- 
cón de  las  Casas  Consisioriales,  y dijo  al  pueblo,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

«No  os  ocupéis  de  la  política;  entregaos  á la  ale- 
gría cantando  la  Jota,  que  yo  me  haré  cargo  de  lo 
demas.» 

Cumo  nuestros  lectores  comprender.ín,  este  rasgo 
de  elocuencia  progresista  hizo  bailar  de  contento  á la 
turba  mulla. 

— El  Sr.  B.  da  los  Hios , radacto?  de  Ca  Espe- 
ranza, ha  dado  á luz  una  esmerada  traducción  de  ios 
Eddas,  poemas  escandinávicos,  de  gran  importancia 
histórica  y poética.  Hablaremos  de  esta  curiosa  obra 
cuando  ia  hayamos  examinado  con  el  detenimienlo 
debido. 

— Las  noticias  de  Seriíta  son  bastante  desastrosas; 
ei  cólera  seguía  causando  estragos.  Los  jornaleros  se 
negaban  á asistir  a!  trabajo.  Hace  unos  diasque  se 
esparció  por  la  aílgida  cindad  ia  alarmante  noticia  de 
que  se  trataba  de  pegar  fuego  al  gas;  mas  advertida 
la  autoridad  reprimió  tal  audacia. 

■ — A continuación  damos  un  estado  de  las  defuncio- 
nes que  ha  causado  el  cólera  en  la  desventurada  Se- 
villa desde  el  23  de  junio  último,  en  que  apareció  la 
epidemia,  hasta  el  10  del  corriente. 

Dia  2S  de  junio,  31  muertos-,  dia  29,  193;  dia  30, 
185;  l.“  de  julio,  187;  dia  2,  171;  d^a  3,  152;  dia  4, 
105;  dia  5,.9i;  dia  6,  107;  dia  7,  09;  d:a  S,  117;  dia 
9,  88;  dia  10,  85. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  en  los  trece  primeros 
días  que  ha  reinado  el  terrible  azole , han  muerto 
1,584  personas. 

— La  epidemia  ss  ha  preserstado  también  con  bas— 
tanle  intensidad  en  la  ciudad  de  Ayamonle:  de 50  ala- 
cados han  fallecido  30  personas.  Todos  los  que  tie- 
nen algo  han  abandonad-o  ia  población.  Esta  situa- 
ción es  tristisim*.  Ssearena  del  Campo,  Paterna  del 
Campo  y Dullullos  del  Condado  lian  sido  también 
invadidos  por  tan  cruel  enfermedad. 

■ — Bi  12  empezó  en  Zaragoza  un  terrible  incendio 
en  los  sótanos  de  la  fonda  de  las  Cuatro  Naciones,  en 
los  cuales  existia  un  almacén  de  carbón.  El  13  se  ha- 
bía movido  el  aire  norte  con  alguna  fuerza,  y secreia 
que  esto  aumentaría  las  proporciones  del  incendio. 
Todos  á porfía  se  apresuraban  á remediar  esta  des- 
gracia. Ya  daremos  á nuestros  lectores  los  pormeno- 
res y resultado  de  este  suceso'. 

— Ssgun  una  carta  que  es-criban  desde  Segovia  á El 
Parlamento  coa  Ícchíi  dc\  IS,  vemos  que  ia  alarma 
prodtici'la  por  las  primeras  noticias  de  los  aeonleci- 
mienlos  de  esta  corle  no  alteró  el  órd-n  im  solo  mo- 
mento. El  viernes  publicó  e!  capitán  genei  al  un  bando 
declarando  en  estado  de  sitio  la  provincia. 

En  dicho  dia  el  ruido  de  las  cam’paiias  y de  algu- 
nos disparos  de  cañón  difundió  ia  aianna  ¡lOr  la  po- 
blación, siendo  la  causa  de  esto  que  un  violento  in- 
cendio devoraba  parte  del  eJi.Tc:o  situado  en  la  qria- 
za  dei  Alcázar,  y desíiaado  para  iaboraloria  de  cien- 
cias naturales  y otras  dependencias  del  colegio.  La 


pobla.-'on  eiili'ra  se  i.a  prestado  i\  ayudar  á los  arlille- 
los,  y,  grai:i.rs  á esta  cooperación.  Se  boa  salvado  los 
o'oj-'los  qno  encerraba  aquel  precioso  laboralorio,  1»» 
habiendo  que  lanienlar  m i-  que  ol  deterioro  del  aditi- 
cio, que  es  de  liaslaiite  cou.sideracion. 

Debemos  Iiaccr  mención  especial  do  aiguuos  digno 
sacerdotes,  cuya  abnegación  y luuuaiiilarlus  senti- 
mientos los  Llevaron  jiasla  el  ostremo  , n-o  solo  de  ir 
acarreando  ag-iia,  sino  <lc  entrar  ademas  en  lo  recio 
del  incendio  á trabajar  personalmcnle,  habiendo  visto 
á varios  de  ellos  entre  el  humo  y los  escombros,  es- 
peciahncnle  al  señor  penUcnciario  de  esla  santa  igle- 
sia catedral  y a!  páiroco  D.  Gregorio  Revil  la,  que,  co 
mo  sus  dignos  compañeros,  lian  merecido  muy  jnsla- 
menle  la  gratitud  y los  elogios  de  los  ofielaies  da  ar 
tUleria. 

— Con  todas  las  seguridades  de  exactitud  se  ha  co- 
municado á uno  de  nuestros  colegas  una  noticia  que 
revela  en  gran  parte  cuál  era  el  espíritu  que  domina- 
ba en  la  gran  mayoría  de  los  habitanies  de  Madrid 
durante  las  la  nenlabies  escenas  que  hemos  presen- 
ciado. 

En  la  calle  de  la  Rein.i  varios  nacionales  se  ocupa- 
ban en  consumir  un  parapiío,  contra  los  consejos  y 
escilacionos  de  los  vecinos  de  las  casas  inmediatas, 
que  comtemplaban  la  operación  desde  los  balcones. 
Viendo  estos  que  la  barricada  continuaba  reforzándo- 
se, salieron  de  sus  casas  en  bastante  número,  y habiéu- 
do  sido  desoídas  sus  voces  por  los  insurrectos , ape- 
laron á la  fuerza,  y obligaron  á los  nacionales  á reti- 
rarse. La  condu-cta  de  aquellos  vecinos  pacíficos  es 
altaincnle  laudable. 

— I-lé  aquí  ia  aaticia  oSria!  de  las  Lajas  que  han  te- 
nido los  cuerpos  de  la  g iarnicioa  de  .Madri.i  e.i  los 
últimos  acontecimientos: 

Guardia  civi!  de  infantería,  6 heridos, — El  5.“  regi- 
miento de  artillería  ba  tenido  muertos  1 uíicial  y 2 in- 
dividuos de  tropa ; heridos  -i  oficiales  y dos  indivi- 
duos de  troLoa. — La  Prin'cvsa  4 muertos  de  la  clase  de 
tr.opa  y ^ heridos  de  ¡a  misma. — ^íngonieros  1 muerto 
de  tropa,  1 oficial  heridi)  y 23  de  tropa. — Brigada  á 
caballo,  herido.s  2 oiicia'es  y 4 cab.aHos. — Caballería 
déla  Reina,  2 caballos  muertos. — Reina  (infante- 
ría) , 2 de  tropa  muerto.s  ; 1 oficial  y 15  de  tropa  he- 
ridos.— Talavera,  d-c  caballería,  1 de  tropa  herido. — 
Príncipe,  de  infantería,  3 de  tropa  heridos  y 2 esíra- 
viados. — Ta  avera,  dein:aale.ri.i,  muertos  1 oficial  y 4 
de  tropa;  y heridos  2 o ieia-es  y 15  de  tropa. — Las 
Navas,  muertos  2 o Icliles  y S de  tropa ; heridos  2 
oficiales  y 4)  de  tropa. — Pavía,,  de  oabuileria,  1 sar- 
gento herido. — Escu.na  de  cabafierí  i,  heridos  3 de 
tropa , 2 caballos  muertos,  y 12  heridos. — Segunda 
briga  ;a  de  montaña,  muertos  2 de  tropa;  heridos  5 
de  tropa ; 1 mu  o muerta  y 1 herido. — Tercera  briga- 
da montada,  heridos  2 oficiales  y 9 de  tropa:  2 ca- 
ballos muertos  y una  mala  herida. — A'erga¡-a,  1 de 
tropa  muerta  y 12  de  tropa  heridos. — -Cazadores  de 
Madrid , muert-os  1 oficia!  y S de  tropa;  heridos  5 ofi- 
ciales y 3o  de  tropa. — L'n  oficial  del  parque  muerto. 
— Los  demas  cuerpos  no  han  sufrido  pérdidas. — Total 
de  bajas,  5 oficiales  muertos- y 19  heridos;  y 32  in- 
dividuos de  tropa  muertos  y 2ü2  heridos ; 2 de  tropa 
eslraviados,  G caballos  muertos,  1 mulo  muerto ; he- 
ridos 16  caballos  y 2 mulos. 

— Besde  ayer  á ias  ciacadí  la  tarde  ss  están  ha- 
ciendo las  visitas  domiciliarias  en  las  casas  de  las  per- 
sonas sospechosas  de  conservar  armas  ó efectos  de 
equipo  de  la  disuella  .Milicia  aacional.  A mas  de  que 
así  estaba  anunciado  en  losbandosdel  escelentísimo 
scñ.or  capitán  general,  paree-e  que  una  de  las  razones 
tomadas  en  cuenta  para  r>o  demorar  esa  prudente  me- 
dida, ha  sido  la  de  que  ayer  nfismo  fueron  villana  y- 
aievosumente  asesinados  dos  soldados  de  los  cuerpos 
de  esta  guanicion , uno  en  la  calle  .Ancha  de  San  Ber- 
nardo y otro  en  ia  de  los  Caños. 

¡Hazaña  digna  de  los  discípulos  de  Puchetal  ¿ La 
estimará  el  gobierno  en  lodo  lo  que  significa'^ 

— Ai  hacerse  cargo  el  nraevo  ayuntamiento  del 
cuartel  de  la  .Milicia,  situado  en  San  Martin,  se  han 
hallado  un  número  muy  considerable  de  armas,  per- 
trechos y municiones. 

— El  nuevo  gobernador  civil,  cuya  actividad  y celo 

están  mereciendo  la  aprobación  general,  ha  mandado 
librar  á los  establecimientos  de  beneficencia  que  se 
hallaban  en  gran  abandono,  200,000  reales. 

— El  voneral  San  ¡cSiguel  ba  presentado  su  dimi- 
sión del  mando  del  cuerpo  de  Alabarderos.  Aon  no  le  - 
ha  sido  admitida. 

— A a está  en  ilSadrid  el  señor  marques  de  Perales,. 

que  ha  debido  hacerse  cargo  de  la  alcaldía  constitu- 
cional. 

Sicticia  de  los  cinco  números  sorteados  en  h-la-— 

dr;d  en  la  esíraccion  de  2 1 de  julio  de  ISñti. 

21— 74— S3— 11— -V2. 

El  premio  de  2,530  rs.,  concedido  en  cada  eslrae- 
Cion  de  la  iuti-ría  primitiva  á las  huérfanas  de  mili- 
tares, milic.onu.-.  mi-ciomtles -y  palriotas,  ha  cabido 
en  suerte  ji  aoñ;i  Salvadora  AUciia-Vüa,  hija  de  don 
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FraníUcD,  ve^'no  de  la  villa  de  Oada,  individuo  da 
parlidaf  francas  de  la  provincia. 

■ — A Gnes  de  Ift  semona  próxima  marchará  á Fran- 
cia el  rmrTies  de  TuríJOt,  emhaiador  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  quedando  de  encargado 
de  negocios  el  conde  Comminges  Guilaut,  primer  se- 
cretario de  la  embajada. 

— Barcelona  estaba  tranquila  el  17,  El  18  se  notó 

alguna  .agitación  entre  los  obreros.  Detenidos  los  cor- 
reos en  Zaragoza,  se  ha  recibido  esta  noticia  por  Va- 
lencia. El  capitangenera!  responde  déla  tranquilidad. 
En  Tarragona  no  habla  Milicia,  y sí  una  disciplinada 
guarnición. 

En  Pamplona  completa  tranquilidad.  Todo  lo  que 
de  allí  se  contó  ayer  es  falso.  Se  ignora  si  el  general 
Gurrea  está  en  Logroño  ó sigue  en  Vitoria. 

Granada  fue  declarada  en  estado  de  sitio  el  16.  El  17, 
aunque  habla  agitación,  las  fuerzas  de  la  guarnición 
tenían  en  respeto  á la  Milicia.  El  IS  había  lio  gado  all 
la  noticia  del  triunfo  alcanzado  en  Madrid.  Días  anies 
había  habido  grandes  incendios  en  los  campos  y po- 
sesiones inmediatas  á Granada. 

— Parace  que  tanieade  el  gobierno  noticias  de  que 
en  Toledo  no  estaba  asegurado  el  orden,  ha  manda- 
do esta  tarde  misma  á D.  Antonio  Méndez  Vigo,  en 
calidad  de  gobernador  interino  de  aquella  p.rovineia, 
íon  fuerzas  suficientes  para  devolver  la  tranquilidad 
á los  ánimos.  .A  i'dtima  hora  se  asegura  que  parte  de 
dicha  fuerza  había  vuelto  á esta  corte  desde  Villase- 
quilla. 

— Leemos  en  un  diario  de  anoche  el  siguiente  rasgo 
de  nobleza  que  merece  nuestros  mas  sinceros  elogios; 

«Ya  conocen  nurstros lectores  alguno  de  loshechos 
de  armas  de!  co.'’onel  Reina,  tan  ventajosamentecono- 
cido  en  los  mejores  círculos  de  -Madrid;  pero  ignoran 
el  notable  recibimiento  que  le  hizo  S.  -M.  cuando  fue 
presentado  por  el  general  Concha. 

— «Presento  á V.  M.,  dijoel  marques  del  Duero,  al 
bravo  coronel  de  quien  tantas  bizarrías  se  cuentan. « 

».A  lo  que  la  P<.eina  contestó: 

. — ))S¡  de  derecho  te  eorre.sponde  el  ascenso  á briga- 
dier, quiero  concederte  alguna  gracia  especial  á peti- 
ción tuya.» 

«Entonces  el  joven  coronel  dijo  respeínosamente: 

— «Señora,  me  basta  haber  cumplido  con  lo  que  de- 
bo á mi  Reina,  ámi  palria  y al  honroso  uniforme  que 
llevo;  pero  si  V.  M.  quiere  agraciarme,  tengo  efecti- 
vamente una  gracia  que  pedirla,  y esa  es  la  mejor  repa- 
ración que  puedo  implorar  para  honrar  las  cenizas  de 
Biis  dos  hermanos,  muertos  en  1S54  por  mantenerla 
diseiplina  militar,  á saber,  e!  perdón  de  las  vidas  de 
los  diez  y seis  nacionales  que  he  Iraido  i'.risioncros. 
los  cuales  son  jóvenes  como  yo,  y como  yo  padres 
de  famida.» 

»S.  'M.  acogió  enternecida  estos  ruegos  , y mandó 
que  fuesen  puestos  en  libertad  los  prisioneros,  col- 
mando de  elogios  al  coronel  Reina  , asi  como  lo  hi- 
zo S.  M.  el  Rey  y el  presidente  del  Consejo  de  ml- 
Bislros.» 

— Se  ha  mandado  esp-argar  la  ríXilicia  de  Gaadala 
Jara,  de  la  gente  proletaria  y mala.  Se  ha  disueUo  la 
de  los  Carabanéheles  y el  Pardo,  que  veniaa  sobre 
esta  corte,  á unirse  a la  da  la  capital. 

— ^Funcíones  se  han  celebrado  en  la  cíndad  de 

Astorga  á la  .Madre  del  -Am  ir  tí'>rmoso.  C-opiamos 
del  Boletín  eclesiástico  del  Obispado  de  Astorga  la 
siguiente  noticia ; 

«.Aunque  ya  di  nos  noticia  á nuestros  lectores  en 
e!  número  1S9,  correspondiente  al  22  de  mayo  último, 
de  la-herríiosa  imagen  y ricos  trajes  que  nuestro  iius-  . 
trísirao  Prelado  ha  costeado  en  testimonio  de  su  ar- 
diente v'enéracion  -,i  la  Madre  de  Dios  y de  los  hom- 
bres, y á i.moulsosdesus  pastoral',  s cuidados;  aunque 
dijirnós  también  el  orden  del  novenario,  los  oradores 
que  tenían  la.s  pláticas,  y e!  entusiasmo  con  que  el  ve- 
cindario .se  preparaba  á soleuinizar  dias  tan  interesan- 
tes, debe  n is  manifestar  hoy  que  las  funciones  termi- 
nadas el  domi.ng'O  han  es-cedido  en  g-usto  y estueco, 
fervor,  y conc-arrencia  á.las  de  los  años  anteriores.  Y 
de  otro  modo  hubiánins,;  frustrado  los  esfuerzos  y es- 
peranzas de  nuestro  dignísimo  Obispo. 

»La  iglesia,  después  de  las  notables  obras  de  pin- 
tura y asL»), 'debidas  ál  cal')  del  e'CÓnomo  de  la  paiTo- 
quia.  Di  Isidro  Fernandez  Soíitio , estuvo  adorna- 
da los  nueve  dias,  no  con  suntuosidad,  no  con  dispen- 
dios, que  ni  ia  archicofradia  ni e,stos habitantes  podían 
haeer,  pero  si  con  elegancia  y con  bu^en  .gusto.  Un  bo- 
nito pabellón  fondo  bíaivco  con  motas  negras  y los 
costados  color  granate,  re-nat'indo  una  especie  de  co- 
llar-corona, .seis  grande.s  jarrones,  y otros  tanto  fl.ire- 
ros,  varias  bonitas  jarras,  todos  y todas  coa  ramille- 
tes de  flores,  tres  órdenes  de  luces,  sin  los  candeleros 
y candelabros,  y unas  graciosas  colgaduras,  brillabíin 
princi-palniénle  en  el  altar  mayor,  en  cuyo  retablo 
aparéela  radiante  la  im  i gen  de  la  Santísima  Virgen. 
Cinco  rrañas  da  iníinilos  cristales  diamantinos  en  el 
centro,  ocho  escelentes  cornucopias  en  laseoiumnas,  y 
grandes  franjas  ó colgaduras  de  liatnaseo  y tafetán 
cubriendo  las  paredes,  ofrecian  en  el  resto  dei  templo 
^radable  sorpresa  á los  muchos  forasteros  y dulce 


satisfacción  á estos  habitantes.  La  iglesia  presentaba 
todo  1-1  esmero  de  que  son  capaces  las  almas  devotas 
y ganosas  de  acatar  y rcv.Tcneiar  á la  Virgen.  El  se- 
ñor D.  Fernando  Fernandez,  director  de  esta  santa  aso- 
ciación. el  referido  Sr.  Sotillo,  D.  .Andrés  Valle  y don 
Rafael  Moreno  , encargados  del  arreglo,  deben  sentir 
tanta  complacencia,  cuanta  ha  sido  la  satisfacción  pú- 
blica y su  particular  devoción. 

«Durante  el  novenario,  la  concurrencia,  ya  á laMisa 
mayor,  ya  al  rosario,  pláticas  y preces,  nunca  tuvo 
en  la  iglesia  complíla  cabida:  ni  aun  los  dias  en  que 
ocurrieren  los  grandes  .aguaceros.  Pocas  mujeres, 
acaso  ni  una  sola  madre,  dejó  de  asistir, si  la  fue  posi- 
ble. Las  madres,  que  son  en  esta  vid.a  el  emblema  ó 
depósito  de  la  pureza  dol  amor;  las  madres,  que  siem- 
pre nos  amparan  y consuelan;  las  madres,  que  nunca 
nos  abandonan  y siempre  nos  disculpan  6 compade- 
cen, no  podían  menos  de  figurar  singularmente,  tra- 
tándose de  nuestra  común  Madre  espiritual,  y por  con- 
secuencia de  nuestra  mediadora,  de  nuestra  égida,  de 
nuestro  lazo  de  unión  con  el  Señor.  Pero,  lo  repetimos, 
no  pudo  ser  mayor  la  concurrencia. 

»Despues  del  recogimiento  y devoción  que  presidió 
á todos  los  actos,  después  dol  laudable  celo  de  los  se- 
ñores predicadores  ; de- pues  del  esmero  con  que  la 
capilla  de  música  engrandeció  el  novenario , debemos 
mencionar  los  ejemplos  que,  lomados  de  la  vida  de  la 
Virgen,  pronunciaba  cada  día  un  distinto  niño,  coloca- 
do en  una  mesaal  pie  del  altar  mayor  y lado  del  Evan- 
gelio. Una  voz  acompasada  y dulce , como  su  inocen- 
cia; unas  maneras  interesantes  y tiernas,  como  su 
edad;  unos  niños  humildes  y tímidos  proclamando  en 
el  templo  las  virtudes  y glorias  de  .María  y la  necesi- 
dad de  que  la.  amemos  como  Madre,  son  un  espec- 
táculo sumamente  eormovedor,  yáquenopuede  resis- 
tir lamas  ruda  insensibilidad.  Y lodos  llenaron  linda- 
mente sus  cometidos,  todos  inspiraron  grande  ín- 
teres. 

«Empero  cuando  resaltóel  amor  y culto  de  este  pue- 
blo á la  Virgen  Santísima,  su  escudo  y visible  protec- 
tora, fue  el  domingo.  La  mayoría  de  los  fieles  hallá- 
base postrada  desde  las  cuatro  de  la  mañana  á los  pies 
de  los  confe.sores  en  todas  las  iglesias,  y desde  las  seis 
hasta  las  nueve  recibieron  a su  Divina  .Majestad.  No 
podemos  fijar  el  número,  (>ero  si  escedió  mucho  del 
año  anterior.  La  sublimidad  de  e.ste  religioso  cua- 
dro se  completó  á la  Mi»a  mayor  y procesión.  Ofició 
en  aquella  e!  señor  doctoral  y gobernador  de  la  dió- 
cesi, estando  su  Divina  Majestad  manifestó,  y pre- 
dicó el  .señor  iecloral  y rector  del  conciliar,  á quien 
admiramos  siempfe  por  su  gran  saber  y aventa- 
jadas dotes  oratorias.  El  domingo  se  notó  en  esta 
ciudad  una  vida  y animación  que  no  podemos  des- 
cribir, y que  produjo  en  todos  los  corazones  el  con- 
suelo y espansion  que  surgen  siempre  de  las  emocio- 
nes y sentimientos  religiosos.  Nadie  dejó  de  asistir  á 
Santa  Marta;  nadie  dejó  de  arreglarse  para  la  proce- 
sión. 

«Un  acontecimiento  particular  vñno  á aumentar  el 
fervor  y confianza  del  público  para  con  nuestra  cle- 
mentísima Madre  y R.eina  de  los  cielos.  Cuando  á las 
cinco  de  la  tarde  el  pueblo  todo  se  encontraba  saliendo 
déla  iglesia  y en  la  plazuela,  cuando  la  muchedumbre 
no  permitía  dar  un  solo-paso  y el  palio  acababa  de 
salir,  desprendióse  el  badajo  ó lengua  de  una  dé  las 
campanas  que  ss  estaban  volteando  y cayó  sobre  el 
mismo  p-ilio,  desliz'indose  al  suelo  por  una  de  las  va- 
ras iQuirice  libras  de  niela!  de.spr.mdidas  de  una  forre 
cayeron  en  un  p-untoonque  la  aglomeración  de  los 
fieles  no  p-er.mitia  el  ménor  espacio,  y,  sm  embargo, 
ninguno  .sufrió  daño  ni  lesión.’--. 

«La  procesión  fue  vislosí-ima.  Una  opaciMe  tarde 
y un  cielo  jiropio  de  mayo  ia  dieron  gran  brillo.  La 
limpieza  de  las  calie.s,  las  col.g.aduras  de  todos  los 
balcones,  la  niarcfalidad  de  la  Mihícw  ciudadana,  que 
toda  iba  de  escolta,  y su  banda  ó música  militar,  la 
hicieron  magnífica.  Difícilmente  pre.senla  un  pueblo 
cuadro  nia.s  anima-do  ni  piadoso.  Llevaba  la  capa  plu- 
vial el  señor  gobernador  de  la  diócesi,  vjsUan  sobre- 
pelliz lodos  ios  seminaristas,  y conducían,  lindísimos 
eanastilos  de  flores  cinco  niños  vestidos  de  .áng'eles 
con  un  gusto  ver-iaderameníe  csqiiisito.  .-Asistieron  con 
vela  los  nueve  de  los  ejemplos,  mnefios  señores'  cañó 
nigos,  todos  ¡os  párrocos  y e-clesiástieos,  y pr'esidió  el 
señor  alcalde  e-onstilucionál. 

«Dada  una  idea  á nuestros  lectores  do!  novenario 
que  acabamos  de  iiacer  á la  Virgen  y de  los  dulces 
sentimientos  que  han  conmovido  á este  público,  nos 
resta  ofrecer  los  votos  de  nuestras  respetuosas  simpa- 
tías y admiración  .al  Prelado  que  lardo  se- afana  por 
que  honremos  á ¡a  .Madre  del  .-Amor  Hermoso,  y á ios 
devotos  señores  que  con  tanto  celo  y fruto  secundan 
sus  esfuerzos.» 


TEATROS. 

\ CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  ver-mo.) — A las  nueve 
i — El  diablo  son  los  nietos. — Baile. — D.  Esdrúiulo 
I — Los  Celos  del  tio  iíacaco. 


ULTIMA  HORA. 

ESTB,ATl,IEilO. 

El  correo  de  hoy  nos  trae  las  noticias]  si-  - 
guientes : 

El  Monitor  de  Paris  contiene  un  decreto  en 
que  se  fija  para  el  25  do  agosto  próximo  la  se- 
sión do  los  Consejos  generales  , la  que  deberá 
cerrarse  el  8 de  setiembre. 

— Ha  sido  nombrado  embajador  de  Rusia  en 
Paris , el  conde  de  Kisseleff. 

. — La  Asamblea  federal  suiza,  en  sesión  del  11, 
ha  nombrado  presidente  de  la  Confederación  á 
M-,  Fornerod  , de  Vaud  , y vicepresidente  á , 
M.  Furrer  , de  Ztirich.  Como  presidente  del  tri- 
bunal federal  ha  quedado  .M.  Duds , de  Zurich, 
y co.mo  vicepresidente  M.  Blumer  , de  Claris. 

. — Un  despacho  oñoial  recibido  en  Lóadres  el 
16,  del  almirante  Grey,  participa  al  gobierno  que 
el  ejército  inglés  había  evacuado  completamente 
la  Crimea  el  13  del  corriente. 

— En  Florencia,  al  pasar  el  cortejo  fúnebre  del 
último  Arzobispo  por  las  principales  calles  de 
la  ciudad,  parece  hubo  un  gr-an  tumulto,  cuya 
causa  no  se  conocía  aun.  Todos  se  apresuraban 
á correr;  el  pánico  era  general,  las  personas  que 
formaban  el  cortejo  desaparecieron.  La  policía, 
por  fin,  logró  restablecer  la  calma,  y el  ataúd  fue 
depositado  en  la  catedral.  Se  cuentan  algunos 
heridos.  Se  han  hecho  algunas  prisiones,  á con- 
secuencia do  este  suceso,  con  el  ñn  de  descubrir 
su  causa. 

—Viena  15  de  julio. — Noticias  de  Constanti- 
nopla,  trasmitidas  por  la  via  de  Bucharest,  y que 
llevan  la  fecha  del  9,  anuncian  que  el  general 
Pclissier  había  desembarcado  en  el  Corne-D‘Or, 
procedente  de  ¡a  Crimea.  La  legión  alemana,  des- 
pués del  total  desembarco  de  las  tropas  francesas, 
debia  establecer  su  campo  en  Maslak.  La  Bolsa 
de  Constantinopla  estaba  en  baja  á la  salida  de! 
correo. 


PKOVIKGI.4S. 

Según  las  últimas  noticias,  reinaba  en  Valen- 
cia ia  mayor  tranquilidad  e!  19. 

En  El  Valenciano  do  dicho  dia  leemos  lo  si- 
guiente; 

“--Aunque  di.sfrutamos  de  complct.i  tranquili- 
dad, las  precauciones  militares  continúan , sin 
duda  porque  la  autoridad  quiero  hacer  ver  á esto 
sensato  vecindario  que  vela  eon.stantemente  por 
conservar  ci  raiblico  sosiego.  Anteanoche,  sin 
embarro,  urío  de  esos  que  so  e nneñan  en  pasar 
por  graciosos  á la  fuerza,  disparó  un  petardo  en 
la  plaza  de  San  Francisco,  y esto  bastó  para  que 
muchos  se.  ap.'-esnrasen  á’ce;-rar  las  puertas  y á 
correr  en  todas  direccioacs,  aunque  parándose 
bien  pronto,  como  avergonzados  de  su  miedo.» 

El  dia  iS,  á las  diez  de  la  t.nañana,  se  fijó*un 
Bolúhi  esíraonlinario.üii  ius  esijui:;as  de  aque- 
lla ciudad,  anunciando  e!  noinoramiénlo  de  den 
Miguel  Osset  como  capilan  general  de  las  provin- 
•cias  Vascongadas,  y quedando  a!  frente  de  aquel 
dislrilo  militar  e!  segundo  cabo  D.  Diego  de  los 


Ríos. 


UnÍGO  m-3í-3ilo  práctico  para  CTirar  e! 
cólera-morb  j asiállco  y pre.servarse  de  él , por  el 
presbítero  D.  Tdanuel  González,  capellán  del  hospital 
miliiar  de  .Alcalá  de  llenares.  Este  método  tiene  la 
venta].!  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facultativo  , porque  cuanto  en  el  se  prescribe,  está  al 
alcance  de  toda  persona  de  mediana  inteligencia.  Con 
su  aplicación  hizo  el  autor  de  él  el  año  pasado  un  nú- 
mero prodigioso  y admirable  de  curaciones,  como  es 
público  y noío.rio. 

Se  vende  ; en  Madrid  , en  la  librería  de  Sánchez, 
calle  de  Carretas;  en  Toledo,  enladeSeverinoFando; 
en  Zamora,  en  la  de  Valleciilo;  en  Valladolid  , casa 
de  D.  Félix  María  Sedaño,  presbítero.  En  Alcalá,  di- 
rigiéndose ai  autor  con  seis  sellos  de  franqueo,  se  re- 
mitirá á la  persona  que  lo  pida. 

Su  precio  es  2 */j  rs.  (6.) 


PRONTUARIO  METRlCO-MONET.APilO.  ' 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  las  mo- 
nedas decimales,  con  su  esplicacion  y corresponden- 
cia general  de  pesas  y medidas.  Obrala  maseslensa,  y 
de  general  utilidad.  Un  lomo,  escelenle edición,  á 7 rea- 
les, y 8 en  provincias.  Por  cada  10  uno  grális.—Libre 
rías  de  Aguado  , Publicidad,  López,  González  fp’aia 
Mayor),  y en  la  administración,  calle  de  San  B irlólo- 
iné,  m'im.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  con  sellos 
ó libranzas.  (2) 


L-IBROS.  ! 

Filosofía  de  la  Confesión,  ó instrucc'ion  filosóSeo- 
moral  para  administrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia  | 

con  regularidad  y conocimiento  do  causa,  y algunas  i 
reflexiones  sobre  la  Comunión,  por  D.  Bernardo  Sala,  ' 
monge  benedictino,  individuo  de  la  casa-misión  de  j 
Vich,  y director  general  del  instituto  de  las  Hermanas  ) 
terciarias  del  Cármon;  un  lomo  en  S.°,  á lOrs.  en 
pasta,  y 7 en  rústica:  en  provincias,  en  rústica,  franco, 
de  porte,  por  IS  sellos  de  á cuatro  cuartos. 

El  cortesano  do  María,  implorando  la  protección  de 
los  santos  para  alcanzar  de  tan  bondadosa  Madre  una 
buena  vida  y una  santa  muerte.  Cada  diaoenpanna 
página,  y en  ella  se  halla:  l.°  Una  sucinta  nolieia de) 
santo,  que  puede  servir  de  punto  para  la  meditación. 

2. °  Una  Oración  propia  al  mismo  santo,  suplicando  nos 
alcance  por  medio  de  María  Santísima  alguna  gracia. 

3. °  Se  eila  una  oración  á la  Virgen  Alaria,  que  se  halla 
al  prineipio  del  libro,  y es  común  para  lodos  les  dias. 

4. °  Y concluye  con  una  práctica  de  devocinri,  que  del 
berá  ejecutarse  en  aquel  dia;  un  tomo  en  8.°,á  bréa- 
les rústica,  y 9 rs.  pasta;  en  provincias,  en  rústica, 
franco  de  porte,  por  17  sellos. 

Método  para  la  meditación,  traducido  del  origina! 
latino  que  compuso  e!  M.  R.  P.  Juan  Rootbaaa.  "cne- 
ral  de  la  Compañía  de  Jesús:  un  tomito  en  ¡6.“,  álú 
cuartos  en  rústica;  en  provincias,  franco  de  porte,  por 
4 sellos. 

Estas  obras  se  vender,  en  la  librería  de  Agnado,  ca- 
lle de  Pontejos,  núm.  S,  á quien  se  dirigirán  los  pedí  ! 
dos  en  caria  franca,  incluyendo  su  imporlc  en  libran-  j 
za  sobre  correos  ó sellos  de  franqueo  de  4 cuartos. 

(2) 


D,ÍPRS.\TA 


DE 


En  la  imprenta  de  L.a  Regemeracios  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  esto  establecimiento  cuenta,eoii  eran  va- 
riedad ds  tipárs,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  damas  ele- 
mentos indispensables  para  salisfo.eer  d gusto- 
de!  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
coiidicion-cs  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  eii  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y adnrnns  do  todas  clases  donde  elegir,  etc.  ele. 

So  halla  situada  en  la  calle  de  Gra vina: húme- 
ro 21 , cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, d-oii-dc  pueden  dirigirse,  tanto  de  lladrid 
como  de  p.rovineias,  los  que  deseen  servirse  de 
esto  cslábiccimicnlo,  rd  administrador  de  misma. 


PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  n!P;'.E.SIÍ>J-íS  SI- 


GCIEMTES; 


Rs.  vn. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papal . . 

Porcada  millar  mas  que  se  tire. . . . . 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla. 

unpre.sos  p-or  una  cara,  con  papel.  - . 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  . . 
Por  500  reeibos  de  rsquiliiiíUo  en  pUegú 

entero,  con  papel 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se 
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Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  orí- 
eibns  en  medio  pliego,  impresos  por  ur.a 

sola  cara,  con  iiapel 

Por  cada  100  ejemplares  tiras  que  se  tiraa- 
Por  250,  ó sea  una  resmiUa,  membretes  cá 
medio  jiUcgo,  con  papel.  . . ,. 

. Por  25'3,  ó sea  media  resma,  membretes  ea 

Dlie.ero  entero,  con  papel ■ 

Por  una  relación  de  méritos , tirada  de  lOO 
ejemplares  en  buea  papel  (iosseljados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  piieg'o).  . . 

Las  demás  impresiones,  como  carteles 
fundones  de  iglesia,  esquekts  mortuorias, 
Guiares,  etc.  ele.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
aste  establecimiento  se  insertan  gratis  en- La  RE' 
GE.NcR.ACtON , asi  como  el  reparto  de  prospectos 
con  o!  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
algíiu.-i. 

N.v:  A.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio a la  Religión  calóíiea. 
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Editnr  responsable.  D.  JesÉ  DEL  BosqcE. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  GR-avka,21- 


M-crar.  ase. 


i^8drid,"mértes  22  de  jelio  de  1856. 


' OTARIO  CATOLICO.  i 

\ 

1=  cCatólicos  antes  que  poli'«cos,  polííiáiífe  en  tanto  cuanto  la  política  cosdczoa  al  triunfo  práctico ’áel  caioUclBcio.> 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  4 medio  real  la  lín*a,  y los  sesudos  á precios  cc  nrencionalcs. 

PRECIOS  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  oúm.  21  , principal,  ua  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cirmen , nú- 
mero 29,  y ^nel  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  librauAas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  s-^’guro  á favor  déla  administración,  un  mes  , 8 rs.  el 
perió;lico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras;  tres  meses,  22  y 28  rs.  respecLivamenle.'  — En  casa  de  los  eorresponsalca, 
nn  m^'s  , 9 y l'i  rs.  ; tres  meses . 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


SOBRE  LA  SUPRESION'  DE  LA  REVISTA  RELIGIOSA  DE 
SEVILLA  TITULADA  “LA  CRUZ.» 

“Como  si  ios  sucesos  hubiesen  querido  justifi- 
car el  cambio  política  realizado  en  España,  y de- 
mostrar cuáa  urgente  era  salir  de  una  situación 
que  nos  eondueia  a!  verdadero  caos  social , las 
noticias  que  se  reciben  de  provincias  , anteriores 
á los  acontecimientos  de  Madrid,  demuestran  que 
la  anarquía  mas  espantosa  estaba  apoderada  de 
todos  los  puntos  do  España. 

biYa  no  es  solo  en  Castilla  donde  se  incendian 
las  fábricas  y campos  y se  saquean  ¡as  casas  de 
los  ciudadanos  pacíficos;  ya  el  incendio  socialis- 
ta no  se  éstiende  solo  á Cataluña , sino  que  estos 
horribles  estragos  se  notan  por  todas  partes.  Las 
correspondencias  y periódicos  de  Jaén,  Grana- 
da , Sevilla  y Estremadura  anuncian  todos  nue- 
vas catástrofes  do  la  misma  índole,  y ataques  in- 
creíbles contra  la  propiedad  ; tres  meses  mas  del 
anterior  estado  de  cosas,  y la  sociedad  española 
era  presa  de  una  anarquía  mas  tetiiib'o  que  la. 
que  produjo  en  Francia  la  horrible  calásU'ofe  de 
junio  de  1S4S. 

»La  subversión  de  todos  los  principios,  !a  lu- 
cha ya  abierta  de  las  clases  bajas  contraías  cla- 
ses altas  de  la  sociedad;  la  destrucción  de  todo 
principio  de  autoridad  y de  orden,  y la  imposi- 
bilidad de  continuar  gobernando  como  se  gober- 
naba, esto  es  !o  que  revelan  cuantas  noticias  se 
reciben  de  las  provincias.  Lo  que  está  pasando 
con  motivo  de!  cambio  ministerial , demuestra,  a 
su  vez,  qué  subversión  tan  completa  de  ideas  se 
ha'bia  apoderado  de  todos  tos  ánimos  c:¡  España; 
Lá  mas  alta  de  las  prerogativas  del  trono  se  ve 
menospreciada;  cada- provincia,  cada  pueblo,  ca- 
da Milicia  nacional  se  convierte  en  una  pequeña 
república  ó en  una  fuerzí-  ficciosa;  y todo  el  que 
tiene  que  perder  emigra  de  las  poblaciones,  entre- 
gadas á una  anarquía,  sin  freno  alguno.  Por  for- 
tuna la  causa  de  las  leyes,  que  hoy  es  ki  causa 
de  la  sociedad  y de  la  monarquía,  triunfa  en  to- 
das partes.» 

Esto  dice  La  Epoca,  y los  hechos  que  cita  son 
ciertos , sus  consideraciones  indocUcablcs.  La 
subversión  de  las  ideas  es  completa , y para  sal- 
var la  sociedad  y la  monarquía  es  necesario  que 
triunfe  la  causa  de  las  leyes. 

¿Cómo,  pues,  nos  trae  e!  correo  la  noliéia  de 
que  en  Sevilla  la  autoridad  militar  ha  suspendido 
la  publicación  de  un  periódico,  que  es  en  aquella 
ciudad  el  propagador  de  las  ideas  de  orden  y de 
respeto  ó la  autoridad,  el  dell-oáor  do!  principio 
religioso,  el  mas  valeroso  atleta  contra  las  doa- 
(rtiiaé  subversivas  de  los  socialistas  y revolocio-  í 
narios? 

¿Qué  significa  esta  resolución  de  la  autoridad 
superior  militar  de.  Sevilla?  Esta  es  la  primera 
pregunta  quese  ocurre  á la  mente  al  leer  tan  in- 
concebible noticia;  y en  verdad  que  uo  sabemos 
cómo  responder  á ella. 

En  la  persona  que  de  esa  manera  ha  obrado,  y 
en  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  no 
cabe  una  esplicacion  satisfactoria.  El  Sr.  Aleson 
es  indudablemente  uno  de  los  generales  de  ma- 
yor talento,  de  ideas  mas  templadas  que  cuenta 
el  partido  progresista;  y el  gobierno  actual  ha 
condenado  aquellos  arranques  de  radicalismo, 
<}ue  ministros  de  infausta  memoria  hsbian  puesto 
á la  orden  del  día  en  sus  circulares,  en  sus  dis- 


cursos y en  ¡os  artículos  de  periódicos  publica- 
dos bajo  su  iu.spira  ;ion,  ó cuando  menos  con  su 
tácito  eonseníimienlo.  ¿Cómo,  pues,  hemos  de  es- 
plicar  la  supresión  de  La  Cruz  de  Sevilla? 

Solo  la  duda,  la  terrible  duda  sobre  ciertos  par- 
ticulares, es  lo  único  que  podemos  espresar. 

- ¿Es  que  el  Sr.  Aleson  , apegado  todavía  á la 
política  alta  y jiistanicn le  condenada  por  el  go- 
bierno, quiere  Imcerla  prevalecer,  contra  la  ofre- 
cida en  ¡a  esposieion  del  real  decreto  de  11  del 
corriente?  Pues  entonces  hablemos  claros,  y sé- 
pase quién  manda  en  Sevilla;  si  el  Sr.  Escosura, 
ó el  gabinete  que  preside  el  general  0‘Donnell. 

¿0  es  que  el  gobierno  tiene  conocimiento  de  la 
arbitraria  é inconveniente  medida  del  general 
Aleson,  y la  consiente  y la  aprueba?  ¿0  es  que  la 
esposieion  se  ha  echado  en  olvido  , y á sus  con- 
soladores ofrecimientos  se  quieren  oponer  hechos 
de  contraria  sign¡.lcacion , ensayándolos  allá,  en 
una  provincia,  para  después  convertirlos  en  regla 
general? 

Hablemos  claros,  repetimos.  IXadie  está  en 
ello  mas  interesado  que  el  mismo  gobierno.  El 
país  tiene  fijos  los  ojos  en  él , porque  en  él  tiene 
todas  sus  esperanzas ; y medidas  de  esa  natura- 
leza, una  vez  consentidas,  son  capaces  de  hacer 
perder  ¡as  ilusiones  hasta  á ios  hombres  qiie  mas. 
confian  en  que  nos  ha  de  libertar  para  siempre 
de  los  horrores  que  pesaban  sobre  todos  nosotros. 
Hace  diez  dias-la  supresión  de  un  periódico  reli- 
gioso se  hubiera  mirado  como  la  cosa  mas  natu- 
ral de!  mundo;  porque  ya  sabe  el  paiseuán  acen- 
drado amor  profesan  los  honibres  de  la  revolu- 
ción vencida  á todo  lo  que  tiene  ese  carácter; 
pero  después  de  sus  solemnes  pa'aliras  , de  esas 
palabras  que  le  han  merecido  las  simpatías  y la 
adhesión  do  todos  los  hombres  honrados  de  Es- 
paña, esa  medida  no  tiene  e.splicacion  posible,  á 
no  dársela  en  un  sentido  que -nosotros  nos  resis- 
timos á admitir. 

Vea,  pues,  el  gobierno  lo  que  hace  y lo  que 
hacen  sus  delegados.  .Medite  seriamente  sobre  lo 
que  pueda  influir  en  el  ánimo  d-el  pais  la  medida 
del  Sr.  Aleson,  y apresúrese  á desaprobarla,  que 
solo  la  noticia  de  que  .así  lo  ha  hecho  acabará  de 
ganarle  las  voluntades  que  ya  le  conquistó  su  es- 
posieion  del  dia.14.  La  Cruz  de  Sevilla  podrá  .ser 
mas  ó menos  fuerte  en  algunas  de  sus  apreciacio- 
nes, como  acaso  1o  haya  sido  (y  quizás  sea  tam- 
bién aventurada  esta  suposición)  en  e!  artícLilo 
que  haya  dado  margen  á la  determinación 
adoptada  por  aquel  capitán  genera!;  pero  como 
periódico  religioso  siempre  defenderá  el  orden, 
el  principio  da  auíorid.ad  y la  sumisión  y obe- 
diencia al'  gobierno  de  la  Reina. 


CONDUCT.A  del  clero  en  los  ULTIMOS  ACO.ATECI- 
MIENTOS. 


El  dia  16,  en  lo  mas  horroroso  del  fuego  que 
se  cruzaba  entre  los  milicianos  y la  tropa  desde 
los  balcones  y portales  de  la  calle  de  Toledo,  el 
presbítero  D.  Jos*  Maria  .Arias,  rector  de  la  igle- 
sia de  los  Ii'landeses , escuchando  solo  los  senti- 
mientos de  la  caridad  evangélica , al  oír  los  gri- 
tos lastimoso  de  los  heridos,  corrió  presuroso  al 


.sncr,r¡  o d-c  ellos,  rcco.giendo  en  su  habitación  á 
tres  infelices  soldados  del  batallón  de  cazadores 
de  Talavera,  cuyas  heridas  restañó,  prodigándo- 
les después  toda  clase  de  auxilios.  .A  la  dos  ho- 
ras , y hecha  la  primera  cura , acudieron  los  go- 
fos d.8  los  heridos  á recogerlos , y unos  y otros 
tributaron  al  vii-tuoso  y benemérito  eclesiástico 
las  mas  encarecidas  mneslas  de  gratitud. 

También  han  sido  recogidos  y curados  veinti- 
dós heridos  en  el  hospital  de  San  Luis  de  los 
france.ses,  con  admirable  solicitud,  por  las  Herma- 
nas de  la  Caridad , bajo  la  dirección  del  rector  y 
médico  de!  estriblecimicnto. 


MAS  PORMENORES  DE  LOS  ULTIMOS  SUCESOS. 


Los  siguientes  apuntes  de  la  última  crisis,  que 
publica  un  periódico,  son  de  origen  digno  de  com- 
pleto crédito.  Informados  de  esta  circ;:.,slancia, 
los  reproducimos  para  que  tengan  la  mayor  pu- 
blicidad posible,  afectando,  comoafectan,  ú la  ver- 
dad de  la  historia  sobre  los  importantes  aconte- 
cimientos que  acaban  de  pasar  : 

u.A  las  nueve  y media  de  la  noche  del  domingo  13 
se  presentó  ene!  regio  .Alcázar  el  duque  de  la  Victo- 
ria, y manifestó  á S.  M.  que  el  ministerio  se  ¡lallabu 
en  crisi.s  por  haber  surgido  una  disidencia  entre  el  ge- 
neral O'üonnell  y D.  Patricio  de  Ja  Escosura;  disi- 
dencia profunda  y al  parecer  intransigible,  por  haber 
declarado  el  genera!  que  su  permanencia  en  e!  niinis- 
íerio.era  de  todo  punto  incompatible  con  la  de!  señor 
Escosura,  sin  que  los  esfuerzos  del  duque  hubiesen 
alcanzado  a hacerle  desistir ; por  lo  cual  rogaba  á 
S.  M.  que,  echando  en  la  balanza  su  iuílueacia,  se 
u.ig.nara  poner  término  á Ja  crisis,  reduciendo  af  ge- 
neral O'fionne;!  á ceder  de  su  propórit  ).  S.  M,  pare- 
ce que  Je  manifestó  su  estrañeza  de  que  por  prlmma 
Vez  invocara  su  influencia  en  asuntos  políticos,  todos 
los  cuales  hasta  aquel  -momento  habla  decidido  el . 
duque  por  sí  sin  apelar  á semejante  intervención.  . 

«Insistió  el  duque,  deciarando  que  la  de  S. -M.  era 
en  aquella  ocasión  indispei. sable,  puesto  que  ja  suya 
no  había  bastado  á sacar  dsi  confitcío  al  gabinete,  y 
entonces  S.  M.  se  dignó  indicar  que  para  decidir  nece- 
sitaba ante  todo  oir  á las  dos  partes:  que  desde  luego, 
debía  declarar  al  piesiüenle  del  ministerio  que  él  y ei 
general  -O'LonneU  conslituÍL  n el  núcleo  y ¡a  base  fun- 
damental dei  gaoliicle,  y que  por  eonsiguiente  todo 
lo  ciernas  eran  accesorios  de  escaso  valor  político.  Ei 
duqu.e  hubo  de-Insislir  en  que  S.  M.  resoAiera  en  el 
acto  la  cuestión,  procurando  eludir  la  reunión  del 
Consejo;  pero  E.  ÍM.  persistió  en  que  á la  una  se  ceic- 
brara  bajo  su  reái  presidencia.  Eran  las  once  de  la 
noche. 

»Eu  seguida  se  presentó  en  la  Real  Chinara  el  ge- 
neral O'Dúnneii  a poner  en  manos  de  S.  M.  la  dmá- 
sioa,  rogando  muy  eucareeidameiile  que  se  le  admi- 
tiese, puesto  que  no  le  era  posible  continuar  con  el 
Sr.  Escosura,  habieado  entre  ambos  clr.ro  y evidente 
antagonismo  en  principios  y en  la  apreciación  de  los 
mas  iiiijoorlantes  hechos,  sobre  los  cuales  debía  fun- 
darse la  marcha  política  dei  gabinete.  S.  M.  se  digno 
repetir  que  consideraba  cor. veniéaie  la  eonliniiaei.ín 
de  los  dos  generales  a!  frente  dei  gobierno,  y que  de 
todos  modos,  antes  de  adoptar  una  resolución  en  el 
uso  de  la  regia  prerrogativa,  necesitaba  enterarse, 
con  audiencia  de  todos  los  interesados,  de  los  funda- 
mentos en  que  cada  cual  se  apoyaba. 

».A  la  una  se  verificó,  pues,  la  reunión  en  el  real 
despacho  de  todos  ios  ministros,  á quienes  S.  M.  se 
dignó  manifestar  el  objeto  con  que  la  había  provoca- 
do ; y entonces  el  conde  de  Lucena,  en  un  franco  y 
sentido  discurso,  esposo  que  las  ¿ansas  que  le  separa- 
ban del  Sr.  Escosura  eran  considerar  á este  rueños 
monárquico  de  lo  que  a un  inin-stro  de  la  corona  con- 
venia : que  en  la  apreciación  de  ios  atentados  de  A'a- 
lladolid  había  en  el  Sr.  Escosura  equivocación  é in- 
justicia ; que  siendo  para  el  general  O'Donnell  igoal- 
mente  punibies  los  escasos  en  el  sentido  carlista  que 
en  el  democrático,  el  Sr.  Escosura  propendía  en  sus 
íeridencias  y en  sus  actos  á"  cierta  animosidad  contra 


Tos  prira-ros,  y marcada  tolerancia  con  los  segundos; 
tolerancia  que  el  general  consideraba  inconveniente, 
iniusta  é imprrpia  dehombres  de  Estado,  recto  y pre- 
visore.s ; por  fin,  concluyó  eseoniendo  con  Usura  to- 
das las  consideraciones  que  le  habían  decidido  á no 
continuar  formando  parle  dei  gabinete,  y rogando  á 
S.  M.  le  admitiese  la  dimisión. 

«Tomó  en  seguida  la  palabra  el  Sr.  Escosura» 
procurando  sostener  sus  principios  y opiniones  , y 
este  discurso  y la  rectificación  del  conde  géneratiza- 
ron  la  discusión,  en  que  tornar.on  parte  otros  indivi- 
duos del  gabinete , llegando  á perderse  algo  de  la 
templanza  y mesura  propias  de  la  ocasión  y del  lu- 
gar. S.  M.  hubo  de  restablecer  la  calma  , insinuando 
que  allí  estaban  reunidos  para  decidir  altas  cuestiones 
de  Ínteres  público  , y no  para  ocuparse  en  mezquinas 
personalidades. 

«Serenados  los  ánimos  , tomó  la  palabra  el  duque, 
espresando  que  su  deseo  era  que  los  dos  ministros  di- 
misionarios continuaran  en  sus  puestos;  pero  que, 
pues  esto  no  era  posible , S.  Tvl.  se  dignase  resolver. 
A esto  contestó  la  Reina,  que  si  llegaba  á ponérsela 
en  el  caso  de  elegir  entre  ambos , ya  se  dejaba  cono- 
cer que  no  había  comparación  entre  la  importancia 
política  y los  servicios  del  general  0‘Donnell  y ios 
del  Sr.  Escosura  , y que  , por  consiguiente,  no  po- 
dría vacilar  en  admitir  la  dimisión  de  este  y devolver 
á aquel  la  que  había  presentado. 

«Oida  esta  opinión  de  S.  .M.,  el  duque  declaró  que 
él  no  podía  continuar  en  el  gabinete , y que  desde 
aquel  momento  se  retiraba.  S.  ?d.  procuró  en  vano  di- 
suadirle de  aquel  propósito:  á sus  reiteradas  súplicas 
para  que  eonlinuase,  contestaba  el  duque  que  su  1ro- 
norno  le  purmitia  hacer  la!  sacrifieio.  «Este sacrificio, 
«le  dijo  S.  M..  debías  hacerlo  por  tu  patria,  si,  como 
«tanto  la  tienes  en  la  boca,  la  tuvieras  en  el  corazón, 
«del  modo  que  yo  la  tengo  y deben  tenerla  los  buenos 
«españoles.» 

».A  esta  súplica  añadió  las  suyas  ei  general  O Oou- 
nell,  y volviéndose  á S.  M.,  la  rogó  encarecidamente 
que  aceptísc  su  dimisión,  haciendo  presente,  con  una 
abnegación  digna  de  sn  patriotismo  , que  su  salida 
ninguna  perturbación  podía  causar  en  el  pais,  al  paso 
que  la  d'el  duque  provocaría  á las  pocas  horas  una 
r.'arma  que  pondría  en  eor,!lioto  á la  nación  y en  pe- 
ligro al  trono,  á cuyos  dos  sagrados  objetos  debía 
sacrificar  el  duque  toda  clase  de  consideraciones. 

«Sordo  esté  á las  reiteradas  súplicas  de  la  Roina  y 
del  genera!  0‘Donne!!,  se  lev^antó  por  fin,  y p -rris- 
üendo  en  su  resolución,  se  dirigió  á la  puerta  ácl  real 
despachó. 

«Siguióle  S.  M.,  acompañada  de  tos  domas  minis- 
tros, y ya  en  la  Cámara,  y en  prcse.ncia  do  las  per— 
só.nasque  allí  estaban,  !e  dijo;-  «Conque,  duque,  ¿m- 
«sistes  en  abandonarme?»  A loque  contestó:  eSeñora, 
«no  puedo  continuar,»  y se  salió  de  P.ílacio. 

«Pidieron  los  minislr.os  á S.  M.  que  le  llamase  y le 
rogase  de  nuevo  que  continuara,  á lo  cual  hi  Reina, 
alzando  la  frente,  contestó  con  un  acento  en  qu-e  bri- 
llaban á la  p.ar  la  dignidad  y la  resolución;  «Bastau- 
»le  he  snpli-cado-  inútüméute;  ya  no  saptioo  mas; 
«acepto  vuestra  dimisión;  O'Donnell,  encárgate  de 
«formar  ministerio.» 


estado  ACTUAL  DE  LAS  PROVÍNCLAS. 


Por  el  miaisterio  de  la  Guerra  se  publica  hoy 
en  la  Gaceta  un  relato  de  los  sucesos  que  lian  te- 
nido lugar  en  algunas  provincias,  y que  á conli- 
mmeion  insertamos  íntegro. 

Juzgamos  tanto  mas  oportuna  esta  determina- 
ción del  gobierno,  cuanto  que  con  ella  evitará 
que  se  difunda  !a  alarma  que  naturahnecte  pro- 
ducen las  noticias  abultadas  ó desfiguradas  que 
desde  esta  corte  se  comunican,  acaso  de  buena 
fe,  y por  fiarse  de  las  que  circulan  los  noticieros. 

Es  como  sigue: 

« Al  saberse  en  Zaragoza  el  cambio  de  gabinete 
ocurrido  en  la  mañana  del  14 , el  ex-eapilan  general 
de  Aragón , D.  Antonio  Falcon  , convocó  á las  auto- 
ridades militares,  judiciales,  eclesiásticas,  provincia- 


I.A  fiEOElieRAClOll. 


les,  municipalos  y jofos  de  la  Milicia  nacional,  pre- 
sentándoles como  ilojal  el  uso  que  de  la  real  prero- 
galiva  habia  hecho  S.  M. , admitiendo  la  dimisión  al 
dmjue  de  la  Victoria , y encargando  la  formación  del 
nuevo  ministerio  al  conde  de  Lucena.  Los  diputados  á 
Cortes  que  se  encontraban  en  aquella  capital  tomaron 
parte  en  la  reunión  , y esta  acordó  nombrar  una  junta 
que  representase  á Aragón , declarándose  en  rebelión 
contra  el  gobierno  , y resolviendo  esponer  las  causas 
de  su  nueva  actitud  , con  el  compromiso  de  no  disol- 
verse hasta  que  fuesen-  satisfechas  sus  quejas.  Esta 
esposicion,  si  ha  llegado  á hacerse  , no  la  ha  recibido 
el  gobierno ; mas  , aun  cuando  asi  hubiera  sucedido, 
no  reconociendo  el  derecho  que  la  junta  revoluciona- 
ria se  atribuye  para  atacar  la  real  prerogativa  , é im- 
poner á S.  M.  personas  dadas  para  la  gestión  de  los 
negocios  públicos  , Zaragoza  ha  sido  declarada  en 
estado  de  rebelión , y el  teniente  general  D.  Domingo 
Dulce,  eon  una  división  compuesta  de  infantería,  ca- 
ballería y artillería  montada  , ha  salido  de  esta  corte 
en  dirección  á aquel  punto , siguiéndole  inmediala- 
te  un  tren  de  batir.  El  capitán  general  de  Vascon- 
gadas , con  una  brigada  de  infantería  , un  regimiento 
de  caballería  y una  batería  de  á lomo,  salió  de  Vito- 
ria el  16,  y á'esta  hora  se  le  habrá  incorporado  el  re- 
gimiento de  Mallorca,  que  , procedente  de  Pamplona, 


miento  de  los  rebeldes  á su  patria  y á su  Reina  y el 
restableciníiento del  orden.» 

En  la  sección  de  lo  Interior  el  mismo  periódi- 
co oficial  publica  el  siguiente  párrafo; 

«Los  gobernadores  de  Valladolid,  Burgos,  Falen- 
cia, Castellón,  Badajoz  y Salamanca  participan  á este 
ministerio,  én  19  del  actual,  que  se  disfrutaba  com- 
pleta tranquilidad  en  sus  respectivas  provincias.  Ma- 
nifiestan esto  mismo  con  fecha  del  29  las  de  Valeneia, 
Guadalajara,  Alicante,  Murcia,  Toledo,  Ciudad-Real 
y Logroño.» 


NUEVOS  PORMENORES  DE  LOS  SUCESOS  DE  VALENCI.S.. 


Nuestro  activo  y celoso  corresponsal  de  aque- 
lla ciudad  nos  dirige  hoy  una  carta  mucho  mas 
interesante  todavía  que  la  que ' ayer  insertamos. 
La  trasladamos  íntegra,  llamando  sobre  ella  la 
atención  de  nuestros  lectores. 

Dice  así : 


«Valencia  20  de  julio. 


habían  llegado  á Veracruz  dos  v.nporcs  de  guerra 
éspañoles,  viniendo  en  esta  escuadrilla  el  señor 
D.  Miguel  de  los  Santos  Alvares,  nuevo  ministro 
db  S.  M.'C.  cerca  de  nuestro  gobierno. 

»Se  ha  dado  a esta  noticia  el  carácter  mas  gra- 
vé, y han  circulado  rumores  muy  alarmantes. 
Para  calmar  esta  inquietud,  que  es  general,  cree- 
mos quo  el  supremo  gobierno  publicará  lo  que 
haya  de  cierto. 

»La  cuestión  pendiente  entre  los  dos  gobier- 
nos es  la  de  ia  convención  española,  asunto  en 
que  ha  habido  tantos  escándalos  y tantos  abusos. 
Según  parece,  nuestro  gobierno  tuvo  razones  fun- 
dadas para  negarse  á tratar  de  esta  cuestión  con 
el  Sr.  Antoine  y Zayas,  cuya  recepción  como  mi- 
nistro se  verificó  la  víspera  de  la  fuga  de  Santa 
Anna,  en  contra  del  parecer  de  sus  ministros. 

iiHay,  pues,  una  negociación  pendiente  quo 
viene  á continuar  el  Sr.  Alvarez,  y entre  las  dos 
naciones  no  existe  ningún  motivo  de  desavenen- 
cia, y no  creemos  que  el  gabinete  de  ¡Madrid  se 
haya  dejado  sorprender  por  informes  intere- 
sados. 

“Deseamos  sinceramente  el  arreglo  amistoso 
de  la  cuestión,  y que  nuestro  gobierno  se  distinga 
por  su  buena  fe  y por  su  justicia,  y tenemos  ple- 
na confianza  en  el  señor  ministro  de  relaciones 
para  esperar  que  no  consienta  el  menor  ataque  á 
la  dignidad  do  la  república.» 


le  esperaba  en  Tudela.  Otra  brigada  de  infantería,  per- 
teneciente á Cataluña  , marcha  á unirse  con  estos  ge- 
nerales , y las  fuerzas  reunidas  restablecerán  el  impe- 
rio de  la  ley  en  la  capital  de  Aragón.  El  gobernador 
müitardo  Teruel,  invitado  á secundar  el  movimiento, 
ha  perm.anecido  fiel  ó.  sus  banderas  eon  la  guarnición. 

«Logroño  secundó  ei  movimiento  el  17,  abando- 
nando la  población  la  escasa  guarnición  del  ejército 
y Guardia  .civil  que  marchaban  en  direecion  de  Bur- 
gos. El  capitán  general  de  este  distrito,  dejando  guar- 
necida la  eapitil,  salió  el  IS  con  las  fuerzis  de  su 
mando  y un  tren  de  batir,  sobre  Logroño,  donde  se  le 
incorporará  el  segundo  cabo  de  Vascongadas,  con  una 
eodumna  procedente  de  Vitoria,  y el  brigadier  D.  Ma- 
nuel Manso  de  Zúñiga,  desde. Pamplona,  con  un  ba- 
tallón, dos  escuadrones,  dos  compañías  de  carabine- 
ros y cuatro  piezas  de  arüUeria. 

»La  reunión  de  estas  fuerzas  no  ha  sido  necesaria, 
porque,  según  noticias  dei  capitán  general  de  Burgos, 
desde  Bribiesoa,  se  le  ha  presentado  una  comisión  de 
Logroño,  compuesta  del  gobernador  civil,  el  juez  de 
primera  instancia,  un  diputado  provincial  y dos  con- 
cejales, para  protestar  que  la  ciudad  reconoce  al  le- 
gitimo gobierno  nombrado  por  S.  M.,  y que  la  insta- 
lación de  ia  junta,  ya  disuelta,  solo  tuvo  por  objeto 
librar  ¡a  población  de  los  criminales  intentos  de  una 
plebe  abyecta  que  se  temió  robase  y saquease  el  ve- 
cLndario,  aprovechando  ia  noticia  de  los  sucesos  de 
esta  corle. 

»E1  movimiento  proyectado  en  Valeneia  el  i6  fue 
sofocado  tan  solo  con  las  disposiciones  preventivas 
adoptadas  por  la  autoridad  militar  y las  noticias  reci- 
bidas de  Madrid  por  el  telégrafo  de  la  terminación  de 
la  rebelión. 

»En  Alicante  se  trató  de  alterar  la  tranquilidad, 
principiando  por  una  proclama  que  firmaron  e!  gober- 
nador civil,  ajgunos  individuos  de  la  diputación  pro- 
vincial y el  ayuntamiento,  concitando  á la  desobe- 
diencia; pero  el  gobernador  militar,  sobreponié.ndose 
á los  sucesos  , obligó  á dimitir  á ambas  corporacio- 
nes , continnaruio  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los 
diputados  provinciales  que  permanecieron  fieles.  De 
Valencia  salió  el  vapor  Alerta  con  un  batallón  del  re- 
gimiento dei  Rey  , y el  brigadier  Rubín  tenia  la  or- 
den de  marchar  sobre  Murcia,  donde  el  gobernador 
civil , unido  á la  diputación  provincial , han  desco- 
nocido ia  autoridad  del  gobierno : pronto  imperará 
ia  ley. 

»Sn  .4.!cira  ha  habido  amagos  de  sublevación; 
pero  ¡a  liegada  inesperada  del  primer  batallón  de  As- 
turias contuvo  á ios  instigadores. 

En  .Albacete  se  alteró  ayer  ¡a  tranquilidad  , y á fin 
de  dejar  expeditas  las  tropas  de  Valencia  , salió  por 
la  tarde  de  esta  corte  en  o!  ferro-carril  un  batallón  y 
una  batería  montada  , que  habrán,  castigado  á los  su- 
blevados. 

»E!  capitán  genera!  de  Andalucía,  con  sus  aserta- 
das disposiciones , ha  contenido  el  movimiento  que 
trató  de  estallar  en  Sevilla. 

»Ei  IS  se  presentaron  algunos  grupos  armados  en 
Santander,  hostilizando  á su  escasa  guarnición;  el  fue- 
go duró  media  hora,  y !a  Milicia  nacional,  mandada 
convocar,  cubrió  el  servicio.  El  orden  quedó  restable- 
cido, y el  principio  de  autoridad  á la  altura  que  le 
cíMTesponde,  teniendo  que  lamentar  algunas  desgra- 
cias. 

»La  Milicia  nacional  de  León  se  habia  sublevado, 
instilando  una  junta  revolucionaria.  Al  saber  que  las 
tropas  de  Valiado'id  marchaban  sobre  aquel  punto,  el 
orden  público  se  ha  restablecido  por  sí  solo,  disolvién- 
dose la  junta. 

«Carecen  de  fundamento  las  noticias  que  se  han  he- 
cho circular  sobre  trastornos  en  Bareelon.a. 

»La  decisión  del  ejército,  las  disposiciones  enérgi- 
cas de  las  autori-dades  militares  y rapidez  de  las  ope- 
raciones, darán  en  breves  dias  por  resultado  el  escar- 


»La provincia  está  tranquila,  gracias  á la  actividad 
y dotes  de  mando  del  capitán  general  interino.  Des- 
esperados los  demócratas  de  la  actitud  de  la  tropa, 
que  en  la  capital  no  los  dejab?.  moverse,  y de  la  vi- 
gilancia del  general  Ríos,  que  les  seguía  los  pasos  en 
todas  partes,  resolvieron  levantar  la  Ribera,  tomando 
á Aleira  por  centro  de  operaciones,  pero  puesto  un 
batallón  sobre  los  trenes  del  ferro-carril,  ha  recorrido 
toda  ia  !íu-?á  de  Valeneia  á Játiva , y hecho  imposi- 
ble la  sublevación,  dejando  destacamentos  donde  ha 
convenido,  y presentándose  en  todas  partes  repetidas 
veces. 

«Ayer  fue  un  día  de  novedades : fallidas  también 
sus  esperanzas  por  aquella  parte , y contando,  según 
decían,  con  el  gobernador  civil,  se  preparaba  una  co- 
sa horrorosa;  soltar  el  presidio,  sublevar  la  huerta, 
desbordar  las  aguas,  y apoderándose  previamente  de 
las  familias  que  pudiesen  de  los  jefes,  llevarlas  por 
delante  de  los  amotinados.  Esto  no  lo  sabia  el  públi- 
co, pero  si  supo  que,  presentándose  de  improviso  el 
capitán  general  interino  Ríos  en  el  gobierno  civil, 
tomó  posesión  del  mismo,  é hizo  marchar  á Madrid 
en  e!  acto,  acompañado  de  guardias  civiles,  al  ex-go- 
bernador  Iglesias  : supo  también  que  el  coman- 
dante del  presidio  y el  mayor  fueron  presos, 
aunque  al  primero,  ya  anciano,  le  pusieron  luego 
en  libertad,  y después  se  ha  dicho,  aunque  misterio- 
samente, lo  del  plan  tenebrosa  y pérfidamente  fra- 
guado, que  tengo  datos  seguros  para  añr.mar  que 
existia. 

»La  cosa  ahora  ha  variado  completamente.  La 
diputación  provincial  y el  ayuntamiento  han  felicitado 
al  nuevo  gobernador,  que  reúne  hoy  todas  las  atri- 
buciones como  todas  las  simpatías.  Se  influye  mucho 
por  esas  corporasiones  para  calmar  los  ánimos , y es 
seguro  que  hoy  se  puede  decir  que  el  partido  demo- 
crático puro  y mas  ardiente , queda  enteramente  ais- 
jado.  En  esta  situación , sin  embargo , el  gobierno  ha 
nombrado  á otro  capitán  general , que  por  grandes 
que  sean  sus  dotes  , ha  de  tener  que  conocer  el  per- 
sona! , que  ganarse  las  voluntades  , que  son  de  otro, 
y que  vencer  muchas  difieuitades,  allanadas  ya  á 
quien  está  en  ejercicio  , eon  tanto  acierto  como  aplau- 
so. ¡Quiera  Dios  que  el  general  Eehagüe  , compren- 
diéndolo así,  vaya  á Aragón,  donde  puede  ganar 
ana  gloria  igual  á la  que  Ríos  ha  conseguido  aquí! 

«.Anteayer  se  embarcó  un  batallón  para  Alicante, 
donde  imperan  el  orden  y la  ley.  Castellón  ha  sido 
atendido  del  mismo  modo.  Alcoy  y Murcia  bien,  y 
estarán  mejor  , pues  marchan  fuerzas.  El  comandan- 
te general  de  Teruel  se  ha  puesto  á las  órdenes  de 
Ríos  , y todo  asegurado  en  su  distrito  militar,  podrá, 
si  es  necesario  . mandar  una  división  considerable  so_ 
bre  Zaragoza.  Esa  es  la  verdad  de  los  hechos , y el 
verdadero  estado  de  Valencia.» 


CUESTION  DE  MÉJICO. 

Hay  cartas  de  Veracruz  de  fecha  muy  recien- 
te, en  las  que  se  maniíiesla  que  la  cuestión  con 
España  estaba  en  muy  buen  camino  de  arreglo, 
y que  ya  estaría  resuelta  favorablemente  y como 
lo  exige  el  honor  español  y la  justicia  de  nuestro 
derecho,  si  no  fuese  porque  la  fracción  del  parti- 
do mas  e.xaltado,  que  tenia  algún  influjo  coo  el 
presidente  Comonfort,  estaba  por  negar  hasta  la 
entrada  á nuestros  representantes,  confiando  en 
el  auxilio  de  los  norte- americanos. 

Al  saberse  en  Méjico  el  arribo  de  los  vapores 
españoles  á Veracruz,  publicó  El  Siglo  XIX  los 
párrafos  siguientes; 

“Por  despachos  telegráficos  se  supo  ayer  que 


Por  su  parte  La  Patria , órgano  de  la  clase 
mercantil  y periódico  el  mas  leído  en  Veracruz, 
dice  lo  siguiente; 

«Ya  empiezan  á llegar  á Veracntz  los  buques 
que  han  de  componer  las  fuerzas  navales  con  las 
que  ha  de  apoyar  el  señor  ministro  de  S.  M.  C. 
las  reclamaciones  que  el  gabinete  de  Madrid  hace 
á nuestro  gobierno. 

»En  la  isla  de  Sacrificios  han  anclado  dos  va- 
pores españoles  de  guerra,  y se  aguardan  próxi- 
mamente otros  dos,  y vendrán  raa.-;  buques  si  el 
nuevo  ministro  do  España,  que  ha  venido  con  los 
primeros,  lo  juzga  necesario  para  alcanzar  el  ob- 
jeto principal  de  su  misión.  Este  hecho  viene  á 
confirmar  desgraciadamente  una  de  nuestras  pre- 
vi.siones  anunciadas  en  ios  editoriales  que  esta- 
mos publicando  sobre  la  grave  cuestión  de  la 
guerra  que  puede  sobrevenir  en  América  de  la 
paz  en  Europa. 

«Mucho  tememos  que  lo  mismo  suceda  con  las 
que  tene’.nos  todavía  que  emitir  con  respecto  á 
nuestras  relaciones  con  Inglaterra. 

«Deseamos  que  nuestro  gobierno  abra  los  ojos 
y mida  la  profundidad  del  abismo  que  se  abre  á 
sus  pies,  á fin  de  no  llenarle  con  determinaciones 
en  que  peligren  la  dignidad  y buen  nombre  de  la 
nación  mejicana.» 

A estas  noticias  debernos  añadir  que  un  des- 
pacho telegráfico,  recibido  ayer  tarde  de  París, 
con  referencia  á nuestros  representantes  en  Was- 
hington y Méjico,  anuncia  que  la  república  meji- 
cana ha  dado  completa  satisfacción  á España. 


CRONICA  CATÓLICA. 


MANILA. 

Tomamos  la  pluma  para  describir  las  funcio- 
nes religiosas  con  que  ha  celebrado  el  cabildo 
metropolitano  el  misterio  de  la  Concepción  Inma- 
culada. 

Desde  el  medio  día  de  la  víspera  dei  día  8, 
las  campanas,  dadas  á vuelo,  recordaron  al  pue- 
blo que  se  aproximaba  el  momento  de  comenzar 
los  cultos  religiosos.  A la  tarde  y á la  noche 
oíanse  en  las  inmediaciones  de  la  iglesia  de  Santa 
Isabel  los  acentos  graves  y armoniosos  de  la  sal- 
modia eclesiástica,  mientras  en  el  frente  y costa- 
do de  dicho  templo  brillaban  millares  de  luces, 
simétricamente  colocadas,  y se  destacaba  sobre 
un  arco  sencillo  y gracioso,  que  adornaba  la 
puerta  lateral,  la  imagen  adorable  de  María  en 
su  Concepción.  A la  hora  regular  del  día  siguien- 
te, comenzó  el  cabildo  los  divinos  oficios,  pre- 
sente el  dignísimo  Prelado.  Vino  á la  iglesia  po- 
co antes  de  comenzar  la  Misa  el  real  acuerdo 
con  el  Exemo.  ayuntamiento.  El  elegante,  aun- 
que pequeño  templo  de  Santa  Isabel,  aparecía  lu- 
josamente adornado;  le  iluminaban  varias  arañas, 
entre  las  cuales  se  distinguian  en  el  centro  las 
tres  g.«andes  y hermosas  con  que  la  real  Casa  de 
Miseriíordia,  de  quien  es  dicho  templo,  lo  ador- 
nara hace  tiempo;  desde  sus  lindas  cornisas  pen- 
dían hasta  el  suelo  colgaduras  de  damasco  en- 
sarnado, que  se  abrían  de  una  manera  graciosa 
sobre  las  puertas;  en  lo  alto  del  presbiterio  bri- 
llaba una  gran  corona,  ds  la  cual  se  desplegaba 
un  espacioso  pabellón  de  la  misma  tela,  que  cu- 
bría todo  el  retablo,  y dejaba  lugar  dentro  de  sí 
para  el  altar  y oficiantes.  Aquel  era  todo  de  plata 


tebrada,  y ludan  un  temo  de  seda  blanca, 
rictmrente  Ixtrdado  de  hilo  de  oro;  hemos  dicho 
temo,  y hemos  dicho  mal,  pues  vimos  hasta  cua- 
tro miaistros  con  dalmáticas,  y á todo  el  cabildo 
con  capa  pluvial.  Y era  que  el  mismo  Prelado 
oficiaba  de  pontifical,  entonando  al  fin  un  solem- 
ne Tc-Deum,  que  fue  cantado  á toda  orquesta,  ; 

Pero  cuando  verdaderamente  destelló  en  todo 
su  esplendor  la  magnificencia  de  esa  fiesta  cató- 
lica y española,  fue  en  la  larde  de  este  mismo  ! 
día  S.  A las  cinco,  el  Exemo.  ayuntamiento,  coa 
su  prosidenle.  Se  dirigió  á la  iglesia;  un  momeato  j 
después  llegó  el  Exemo.  é filmo.  Sr.  Arzobispo,  , 
é inmediatamente  empezó  á desfilar  la  procesión. 
Fue  predicado  el  sermón  por  el  señor  deaa  don  ^ 
Manuel  Peralta.  Abria  la  marcha  una  banda  de  , 
música  militar;  seguían  las  cruces  de  las  parro- 
quias, el  real  colegio  de  San  José,  cuyo  rector  es 
uno  delosindividuos  del  cabildo.  Venían  después 
los  colegiales  de  San  Juan  de  Letran,  vestidos  de 
beca,  y tras  ellos  las  comunidades  religiosas,  clero 
y cabildo  eclcsTástico.  Seguía  la  hermosaimágen 
de  la  Concepción  que  se  venera  en  esta  catedrat.íbs 
en  unas  andas  de  plata,  que  llevaban  cuatro  eele-  j 
siáslicos,  y estrenaba  ese  dia  un  rico  vestido  de 
tisú  bordado  de  oro,  y una  corona  del  mismo  me- 
tal, con  piedras  preciosas,  llevando  ademas  algu- 
nos aderezos  de  brillantes.  El  señor  deán  llevaba 
la  capa  tras  deJ  palio;  después  venia  el  Exemo.  é 
líimo.  Sr.  Arzobispo  entre  dos  dignidades,  y en 
seguida  el  ayuntamiento,  y con  él  nuestro  digní- 
simo gobernador  y capitán  general,  el  Excmo.se- 
ñor  segundo  cabo,  las  autoridades  todas,  jetes  y 
personas  notables  del  vecindario , sin  contar 
otras  que  iban  en  las  filas  ante  la  Madre  de  Dios. 

No  exageraremos  si  decimos  que  toda  Manila  en 
masa  concurrió  á atestiguar  su  devoción  á la  Pa- 
trona  universal  de  España  é Indias.  Esparcían 
flores  por  ei  centro  de  la  procesión  seis  preciosas 
niñas  españolas,  de  familias  acomodadas,  que 
vestidas  de  blanco,  y con  unas  guirnaldas  en  k ; 
cabeza,  llevaban  unas  ricas  canastillas,  las  cua- 
les se  surtían  de  unas  grandes  bandejas  de  plata 
que  coaducian  á sus  lados  competente  número 
de  sacristanes.  Ese  homenaje  de  la  inocencia  es- 
citó  sin  duda  las  simpatías  de  ios  habitantes  de 
las  casas  de  la  carrera,  pues  de  casi  todas  ellas 
empezaron  á caer  ramos  sin  cuento.  En  medio  de 
esa  lluvia  de  ñores,  percibiendo  las  salvas  del 
cañón,  y los  regocijadores  sonidos  de  las  campa- 
nas, recorrió  la  procesión  el  moderado  rectángulo 
que  forman  la  calle  Real  con  las  del  Cabildo  y 
Palacio,  y la  plaza  de  este.  Era  aquello  una  ova- 
ción brillante,  el  paseo  de  una  Reina  por  sus  do- 
minios, al  considerar  á la  Virgen  sin  mancilla 
recibiendo  el  sincero  acatamiento  de  mil  cora- 
zones. 

A la  noche  se  iluminó  espontáneamente  todala 
ciudad,  y continuaron  las  dos  siguientes.  En  to- 
das esas  noches,  después  de  reservarse  el  Sacra- 
mento, una  banda  escogida  de  músicos  tocaba 
varias  sonatas  en  la  plazuela  de  Santa  Isabel. 

Los  oficios  divinos  continuaron  en  todo  el  triduo, 
celebrándose  con  igual  solemnidad,  y que  fueron 
oidos  con  placer  los  oradores,  que  fueron  D.  Ra- 
món Fernandez,  D,  Francisco  Gutiérrez  y Robles 
y D.  Pedro  Pelaez- 

E!  último  dia  hubo  fuegos  artificiales  en  la  pla- 
zuela de  Santa  I|íibel. 
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sobre,  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exonio.  é lllmo.  Sr.  Dr.  O.  José  Domin- 
go Costa  y Sorrás,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTiV  SEGUND.A. 
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Con  efecto,  después  de  un  siglo  de  empresas  aco- 
metidas por  las  sesíarios,  se  habia  aprendido  áeono- 
eer  y apreciar  debidamente  su  genio  inquieto  y tur- 
bulento, iiijo  de  los  errores  que  formaban  la  base  de 
aus  creencias.  La  esperiencia  acreditaba  que,  á pesar 
del  edieto  de  Nantes,  era  imposible  toda  eoneiliarion 
y avenencia,  puesto  que  los  disidentes  no  cesaban  de 
infringir  aquella  solemne  sanción,  que  les  habia  con- 
cedido la  mas  amplia  libertad.  En  vano  se  espidieron 
jces  deelaraciones  reales,  ciento  sesenta  y seis  decre- 
tos dei  Consejo  y de  los  Parlaiuealos,  cuatro  ordenan- 
zas y’  diez  sentencias,  para  reprimir  tales  contraven- 
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eiones,  porque  los  calvinislas  eran  siempre  los  mis- 
mos. La  sana  razón,  la  poliUca  y el  Ínteres  del  Esta- 
do y de  la  Religión  clamaban  de  consuno  contra  la 
existencia  legal  de  una  secta  que  desobedecía  jurando 
el  someterse,  y que  traicionaba  á los  Reyes  invocan- 
do fidelidad. 

Dado  aquel  golpe,  que  parecia  mortal,  se  advirtió 
algún  cambio  ó enmienda  entre  los  reformados,  si- 
quiera no  pasara  de  aparente.  Pero  á los  pocos  años, 
viendo  distraida  la  atención  del  gobierno  hácia  otros 
negocios  esteriores,  ya  se  presentaron  en  la  escena  los 
camisardos  reprimidos  por  los  dragones;  lodo  lo  cual 
fue  origen  de  crueldades  que  estremecen  á la  huma- 
nidad. 

SEn  el  remado  inmediato  de  Luis  XV  se  inauguró 
una  rrolitiea  bien  distinta  de  la  anterior.  La  regencia 
propendía  bastante  á las  ideas  de  un  frió  indiferentis- 
mo, que  luego  se  ha  llamado  tolerancia,  y era  como 
la  aurora  del  filosofismo.  Los  calvinistas  supieron 
aprovecharían  bella  coyuntura,  celebrando  sus  asam- 
bleas y manteniendo  los  predicantes  para  reanimar  el 
espíritu  de  los  suyos;  y puede  decirse  que  su  com- 
portamiento. fue  ua  continua  violación  del  famoso 
edicto  de  1685  y declaraciones  de  86  y 98.Pero  ape- 
nas lomó  las  riendas  del  gobierno  el  joven  principe, 
reanudó  la  política  de  su  antecesor,  según  aparece  en 
la  estensa  declaración  de  1724.  A pesar  de  sus  artícu- 
los represivos,  antes  de  la  mitad  del  siglo  ya  se  des- 
ataron furiosamente,  repitiendo  los  antiguos  eseesos. 
Es  muy  notable  la  memoria  acerca  dé  las  empresas 
de  los  protestantes,  presentada  al  Rey  por  la  asam- 
blea del  clero  de  Francia  en  17S0;  y no  lo  son  menos 
otros  datos  anteriores  del  mismo  siglo:  de  donde 
resulta  que  los  calvinistas,  burlando,  según  su  antigua 
costumbre,  todas  las  leyes,  tenían  dispersos  por  el 
reino  muchos  pastores  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

Nos  hemos  detenido  en  este  punto  acaso  algo  mas 
de  lo  que  pedia  nuestro  propósito,  pero  menos  de  lo 
que  reclaman  su  gravedad  y la  importancia  del  mo- 
mento. La  unidad  de  Religión,  que  está  todavía  en  los 
corazones  españoles,  ha  de  considerarse  como  un  don 
inestimable  del  cielo,  y es  de  ínteres  vital  el  conser- 
varla á todo  trance.  Las  sectas  pervierten  y desnatu- 
ralizan los  pueblos,  hasta  el  punto  de  trasformarlos 
y de  variar  su  fisonomía  por  completo;  y no  es  pode- 
roso ningún  gobierno  para  devolver  á los  hombres  lo 
que  pierden  eon  la  estincion  del  sentimiento  de  la 
verdadera  fe.  Un  escritor  juicioso  decía  de  Francia 
que  «el  calvinismo  había  trocado  enteraraenle  las 
costumbres  de  la  nación.  Su  doctrina,  añade,  facili- 
tando el  desenfreno , de  las  pasiones,  había  seducido 
la  mitad  de  los  franceses,  y con  los  arrebatos  dé  su 
furor  tenia  exasperado  el  carácter  de  la  otra  mitad: 
él  inspiraba  una  especie  de  vértigo,  cuyo  vapor  pes- 
fiíeneial  difundió  el  contagio  á todas  las  clases  del 
Estado,  como  un:i  especie  de  calentura  política.»  Esto 
es  aplicable  á cuantos  países  tengan  la  desgracia  de 
abrir  paso  al  error,  ora  se  presente  bajo  el  título  de 
una  secta,  ora  cambie  de  nombre  y -tome  el  de  otra. 
¡Qué  lección  tan  digna  de  aprenderse  por  la  católica 
España! 
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Gaceta  del  22. 

Contiene  los  reales  decretos  siguientes : 

1. °  Autorizando  al  ministro  de  Fomento  para  ce- 
der á los  Sres.  Guilhou,  Guardamino  y Muehada,  por 
el  precio  de  la  tasación  aprobada  por  real  orden  de 
l.“  de  agosto  de  1S55,  las  obras  ejecutadas  y mate- 
riales acopiados  en  el  ferro-carril  de  Sevilla  á Jerez, 
por  D.  Rafael  Sánchez  de  Mendoza. 

2. °  Nombrando  director  general  de  Ultramar  á 
D.  Pedro  Salaverria,  director  cesante  de  la  Deuda  pú- 
blica. 

3. “  En  atención  á haberse  ausentado  en  las  actua- 
les circunstancias,  sin  la  autorización  competente,  del 
punto  de  su  residencia  el  mariscal  de  campo  D.  Igna- 
cio Garrea,  se  ha  resuelto  suspenderle  de  su  empleo, 
honores  y consideraciones,  y sujeto  a!  fallo  áel  con- 
sejo de  guerra. 

4. °  y 5.°  Admitiendo  las  dimisiones  de  D.  Pedro 
Reroquí,  ordenador  general  de  pagos  del  ministerio 
de  la  Gobernación,  y de  D.  José  Ruines  y Solera, 
ministro  del  Tribunal  Contencioso  administrativo. 

6.*  Nombrando  oficial  de  la  clase  de  primeros  del 
ministerio  de  la  Gobernación  á D.  Juan  Hernández  y 
Rero. 

Una  real  orden  declarando  definitivamente  consti- 
tuida la  sociedad  de  Crédito  Moviliario  barcelonés,  y 
mandando  que  se  devuelva  á los  fundadores  de  la 
Eompañia  el  depósito  previo  que  consignaron  en  20 
de  abril  pró.vimo  pasado. 

Una  circuiar  del  ministerio  de  Marina  para  lodos 
los  capitanes  ó comandantes  generales,  á fin  de  que 
el  aumento  de  la  marina  sea  progresivo,  activando  a' 
este  fi.n  las  cjastrucciones  pendientes,  y empezando 
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aquellas  que  permitan  el  surtido  dé  piateriales,  y ha- 
cer los  acopios  necesarios  para  las  sucesivas. 
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Los  periódicos  estranjeros  empiezan  á ocupar- 
se de  los  sucesos  ocurridos  en  esta  corte. 

Kl  Diario  de  los  Debates,  después  de  anunciar 
que  el  gobierno  de  España  ha  entrado  súbita- 
mente en  una  crisis,  cuyas  causas  dice  no  serle 
conocidas  sino  imperfectamente  todavía,  da  cuen- 
ta de  la  formación  del  nuevo  ministerio  español 
bajo  ¡a  presidencia  del  general  0‘Donnell,  y dis- 
curre en  estos  términos  acerca  del  desenlace  de 
la  crisis: 

«Lo  que  ha  debido  favorecer  la  fonnacion  de 
la  nueva  administración,  presidida  por  el  general 
0‘Donnell  sin  el  concurso  del  general  Esparte- 
ro, es  la  reacción  muy  pronunciada  que  se  ma- 
nifestaba hacia  dias  en  Madrid  y en  las  provin- 
cias contra  los  eseesos  de  los  demagogos , y de 
ios  comunistas;  las  poblaciones  estaban  asusta- 
das de  la  audacia  y pervesidad  de  las  turbas  or- 
ganizadas para  el  asesinato , el  incendio  y el  sa- 
queo. Es  probable  que  esa  reacción  ha  decidido  á 
la  Reina  á confiar  al  general  0‘Donnell  la  forma- 
ción del  gabinete,  y al  general  á aceptar  sin  vaci- 
lar ese  encargo  de  la  Reina. 

»Si  se  ha  de  juzgar  por  los  antecedentes  co- 
nocidos de  los  ministros , debe  creerse  que  el  ga- 
binete presidido  por  el  general  O Donnell  está 
dispuesto  ó gobernar  con  firmeza  y moderación , 
y sin  salir  del  régimen  de  la  legalidad.  La  firme- 
za , !a  energía , la  actividad , son  las  cualidades 
dominantes  del  general  0‘ Donnell,  el  cual  las  ha 
mostrado  frecuentemente  de  dos  años  á esta  par- 
te, no  solo  en  su  cargo  de  ministro  de  la  Guerra, 
sino  en  cuanto  de  él  dependía , en  la  dirección 
general  de  los  negocios.  EL  general  0‘Donnell  es- 
tá dotado  de  una  imaginación  fecunda  y de  una 
inteligencia  pronta;  tiene  una  grande  autoridad 
en  el  ejército,  y ha  llegado  á ejercer  una  autori- 
dad casi  igual  en  la  Asamblea. 

j’Hemos  tenido  ocasión  mas  de  una  vez  de  ha- 
blar del  Sr.  Ríos  Rosas,  ministro  de  la  Goberna- 
ción ; es  un  hombre  de  una  virtud  severa,  sen- 
cillo y modesto , de  una  firmeza  poco  común,  de 
un  valor  incontrastable.  El  Sr.  Ríos  Rosas  es  un 
monárquico  constitucional  adicto  á la  causa  de  la 
Reina,  que  nunca  separa  de  la  de  ias  ÍEstitucio- 
nes  liberales.  La  Asamblea  escucha  siempre  a! 
Sr.  Ríos  con  benevolencia , no  solo  porque  res- 
peta su  talento  de  primer  orden , sino  porque  le 
tiene  reputado  por  un  verdadero  hombre  de  ho- 
nor. E!  Sr.  Ríos  Rosas  está  destinado  á ejercer 
grande  autoridad  por  el  ascendiente  de  su  ca- 
rácter.» 

El  Diario  de  los  Debales  recuerda  algunos  an- 
tecedentes de  los  demas  ministros,  y después  de 
indicar  que  sus  últimas  noticias  del  16  á las  diez 
de  la  noche  daban  como  vencida  la  insun'eecion 
en  Madrid , termina  con  estas  palabras: 

«Se  cree  que  la  Milicia  nacional  será  disuelta 
en  toda  España  y reorganizada  bajo  otras  bases; 
que  la  Constitución  será  promulgada,  y que  las 
Cortes  constituyentes  declararán  terminado  su 
encargo.» 

—La  Union  de  París  del  18  dice  tafiftbien  lo 
siguiente : 

«La  España  se  ve  de  nuevo  fanzada  en  esos 
crueles  azares  en  que  el  poder,  el  órden  y la 
sangre  de  los  ciudadanos  son  el  objeto  de  la  lu- 
cha. Esta  crisis  estaba  prevista,  era  inevitable. 
Para  quien  seguia  como  nosotros  eon  ansia  moti- 
vada y con  la  esperiencia  de  los  sucesos  la  mar- 
cha continua  del  espíritu  revolucionario,  seme- 
jante estremo  parecía  próximo:  solo  era  incierta 
labora.  En  vanólos  políticos  interesados,  que  se 
hacen  la  ilusión  de  que  puede  capitularse  con  el 
desórden  y deteaerse  en  la  carrera  de  la  anar- 
quía, trataban  de  hacer  valer  en  su  proveeho  al- 
gunas faisas  apariencias  de  calina  esterior.  To- 
maban por  prendas  de  tranquilidad  un  cansaBcio 
y una  debilidad  momenlánea;  se  paraban  en  la 
superficie  sin  querer  contemplar  el  trabajo  de  las 
pasiones,  cuyas  treguas  no  preparaban  sino  una 
espiosion  mas  terrible.  Por  lo  que  toca  á nos- 
otros, sabíamos  muy  bien  que  la  revolución  es 
lógica,  lógica  hasta  ser  implacable.  En  las  regio- 
nes superiores,  la  sorda  hostilidad  de  los  dos  je- 


fes dol  movimiento  de  julio  aparecía  claramente 
á nuestra  vista,  á pesar  de  las  pomposas  seguri- 
dades de  concordia  y de  amistad.  Espartero  y 
0‘Dannell  no  noe  han  parecido  nunca  mas  próxi- 
mos á romper  que  cuando  mas  unidos  se  decían; 
y no  nos  lia  sorprendido  mas  que  una  cosa,  que 
la  separación  no  haya  sido  mas  pronta.  Zaran- 
deado el  trono  por  estas  influencias  rivales,  podía 
lisonjearse  muy  bien,  en  nuestro  juicio,  con  al- 
guna esperanza  de  reacción,  en  compensación  de 
las  humillaciones  que  estaba  obligado  á sufrir. 
Los  rumores  de  golpe  do  Estado,  muchas  veces 
esteudidos,  no  nos  parecían  inverosímiles.  Unica- 
mente teníamos  el  convencimiento  de  que  serian, 
al  mismo  tiempo  que  la  señal  de  una  colisión  san- 
grienta, la  alternativa  de  una  nueva  dictadura  ó 
de  un  trastorno  radical.  En  fin,  en  la  masa  de  la 
nación,  el  mal  que  devora  la  España  no  nos  pa- 
recía solamente  un  mal  político,  sino  un  mal  so- 
cial. No  se  trataba  ya  únicamente  de  partidos 
que  combatían  por  el  derecho  ó por  el  imperio, 
se  trataba  del  triunfo  ó de  la  derrota  de  la  Reli- 
gión, de  la  propiedad  y de  las  leyes  fundamenta- 
les de  toda  sociedad  humana. 

»Los  sucesos  de  Valladolid  nos  han  confirmado 
con  demasiada  crueldad  estos  últimos  peligros; 
los  acontecimientos  de  Madrid  justifican  ya  I^a 
previsión  de  los  domas.  No  nos  queda  sino  asistir 
con  uua  doloroso  emoción  al  desenvolvimiento 
del  drama 


»¿Qué  debemos  pensar  de  la  victoria  atribuida 
al  gobierno?  Acojamos  solamente  la  esperanza 
de  que  el  combato  no  habrá  sido  tan  mortífero 
como  era  de  temer.  Pero,  ¿qué  sucederá  en  los 
demas  puntos  de  la  península?  Esta  mañana  ha- 
bla un  periódico  de  una  insurrección  en  Zarago- 
za. También  corre  la  voz  de  otra  sublevación  en 
Barcelona.  El  reino  entero  ha  sido  declarado  en 
estado  de  sitio. 

»¿Y  las  Cortes?  En  este  momento  se  hallan  au- 
sentes ó suspensas.  ¿Cómo  tomarán  los  nuevos 
sucesos?  ¿Cuál  será  con  respecto  á ollas  la  acti- 
tud del  general  0 ‘Donnell?  ¿Cuál  será  la  de  ellas 
con  respecto  al  gabinete?  ¿.Abandonarán  á Es- 
partero, su  ídolo  de  ayer?  ¿Intentará  el  agrupar- 
las en  rededor  suyo,  ó se  resignarán  él  y ellas  á 
la  retirada? 

»¡Qué  situacioni  En  el  centro,  el  gobierno  dis- 
putado en  las  calles  y espuesto  á una  victoria  de 
barricadas.  En  las  provincias,  una  insurrección 
inminente,  movimientos  parciales,  pronuncia- 
mientos de  ciudades  y distritos,  la  efervescencia 
democrática  enardecida,  y al  mismo  tiempo  las 
atrevidas  empresas  del  socialismo,  apenas  repri- 
midas entre  arroyos  de  sangre,  prontas  á reno- 
varse. Aquí  las  anuncian  los  incendios;  allí  vuel- 
ven á aparecer  las  cruces  rojas,  como  implacables 
amenazas  en  las  casas  de  los  ricos. 

»Ciertamente,  si  este  espectáculo  está  rebosan- 
do dolor,  sobre  todo  para  nosotros  que  profesa- 
mos á la  España  un  afecto  hereditario,  ¿cuán 
instructivo  no  es  para  lodos  los  pueblos  que  se 
dejan  arrastrar  por  la  irresistible  pendiente  de 
las  revoluciones?  ¡Quiera  Dios  que  no  sea  perdi- 
da esta  lección  terrible!  ¡Quiera  Dios  que  ei  he- 
roico pais  que  la  da  logre  por  fm  escapar  del 
abismo,  y recobre  coa  los  últimos  arranques  las 
condiciones  esenciales  de  fuerza  y de  yida!» 
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SA5TCS  DE  MASAKA. 

San  Apolinar , Obispo  y mártir;  y San  Liborio, 
Obispo. 

CULTO  DIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Sania  Ahría  Mag- 
dalena, (valgo  Recogidas)  donde  festejan  al  Santísimo 
Sacramento , á las  diez  de  la  mañana , con  Misa  ma- 
yor y sermón,  que  dirá  D.  José  Rodríguez  Bellran;  y 
por  la  tarde  completas,  procesión  visita  de  altares 
y reserva.  f 

En  5$an  Ginés  concluye  Ja  novena  <á  Xueslra  Señora  'f 
del  Cármen.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  j 

mayoc , predicando  el  P.  Bonifacio  Peña , y por  la  f 
tarde,  después  del  sermón,  que  dirá  D.  Antonio  ñla-  f 
cía,  y-la  reserva,  se  cantará  la  Letanía  y Salve.  Asis-  j 
lira  por  mañana  y larde  una  brillante  orquesta.  j 

En  la  iglesia  del  Cármen  Calzado  , continúa  la  no-  | 
vena  á su  Soberana  Madre  , habiendo  Misa  mayor  á | 


las  diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  , rosario  , ser- 
món, la  novena  y solemne  reserva. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María,  celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad.  ^ 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escápula* 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  parroquia  de  San  Luis,  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,50  y 30  c. 

Títulos  diferidos,  24,85  d. 

Participes  legas  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,25  d. 

Idem  de  segunda. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.”  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  80  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  1.*  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  rea- 
les , 80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852 , de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104  d. 

-Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d. 

París , á 8 dias , 5,30. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRíAWOS. 


ALHÓXBlljA  DE  MADRID. 

Trigo de  61  * á 67  rs.  vn. 

Cebada de  37  á 3S 

Algarroba de  á 40 


PRECIOS  KN  EL  aíERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTÍCkS. 


Los  comandantes  la  Milicia  é individuos  det- 

disuelto  ayuntamiento  han  estado  alarmados,  dice-La 
Epoca,  por  haberse  asegurado  que  el  consejo  de 
guerra  habia  decretado- su  detención;  pero  podemos 
asegurar  que  hay  en  todo  esto  una  sensible  equivo- 
cación; si  bien  el  consejo  de  guerra  ha  reconacido 
mayor  grado  de  responsabilidad  en  alguna  de  las 
personas  perteñecientes  á las  clases  antes  espresadas, 
ha  declarado,  sin  embargo,  que  los  jefes  y cuerpos  de 
la  Milicia  habían  obedecido  á sus  ordenanzas,  asis- 
tiendo al  llamamiento  del  jefe  superior,  que  es-  el  al- 
calde, y si  están  citados  los  comandantes  y eonceja- 
ies,  tenemos  motivos  para  creer  que  su  seguridad; 
personal  no  está  amenazada , siendo  el  objeto  sola- 
mente tomarles  una  estensa  dec  laracion . 

— Los  infelices-qstó-  resu  liaron.  Sleridos  eu.  la  recáen.— 
te  lucha  parece  se  han  agravado  estraordinariamen— 
te,  habiendo  ya  sucumbido  algunos  , á causa  del  es— 
cesivo  calor  qae  rei-na  en  la  atmósfera. 

— Entre  loa  mueboA  edifictas-que,  según,  hemosindí- 
aaño,  han  sufrido  ea  sus  fachadas  notable  daño,  me- 
recen particular  mención  el<  estenso  palacio  de  MeJi- 
aaceli  y el  suntao^a)  de  N^lahermosa,  habiendo  per- 
judicado ea  esta  ocasión  á-  estas  mansiones  ducales  su 
bella  situación  en  una  de  las  dos  embocaduras  del 
salón  del  Prado. 

E\  palacio  de  MedVsaeeti,  co.islruidoá  fines  del  si- 
glo XVI,  -y  que  fue  ’iabitado  ? principios  del  siguiente 
pe;- el  célebre  :u,-.- q íes  de  ''cuia,  primer  duque  de 
L.erma,  carece.  o=^.otodoi  .os  e-V-ñaiosque  precipita- 
damente levan'.  . ari'íocrac!.-.  .-.^..a-ñ-oia,  deornr.men- 
taekm;  pero  coBipread- su  rv-c»i'.o,  ademas,  di  es.— 


X.A  KtEGENEBACION 


tensas  habitaciones,  una  hihtioleca  que  fue  piíh'ica 
hasta  IS9S,  esten'O  colec-;¡on  de  pinturas,  dos  con- 
ventos y muchas  dependencias,  constituyendo  sin 
duda  un  conjunto  grandioso. 

El  palacio  de  Villahermosa,  construido  hace  medio 
siglo  a V>da  costa  de  riquísimo  agramilado,  con  lodos 
los  miembros  de  decoración  de  granito,  ha  padecido 
algo  en  la  fachada  del  Prado,  si  bien  puede  fácil- 
mente restaurarse:  no  así  el  de  Medinaceli,  que  se  re- 
sentirá mucho,  particularmente  en  el  estrecho  lienzo 
que  corresponde  al  Prado. 

— Han  salido  ayer  varios  correos  de  gabinete.  Es 

de  presumir  que  llevarán  despachos  importantes  para 
las  cortes  estranjeras. 

— Ha  sido  reducido  á prisión  y entregado  á la  co- 
misión miliiarel  alcaide  de  la  cárcel  de  mujeres, 
B.  Ignacio  Escobar,  que  nada  tiene  que  ver  con  nues- 
tro amigo  el  activo  celoso  secretario  del  gobierno: 
parece  que  el  Escobar,  demócrata,  fue  quien  rompió 
el  fuego  sobre  las  tropas. 

— £n  la  calle  de  Toledo,  y por  muchos  de  sus  anti- 
guos adoradores,  se  han  quemado  en  el  dia  de  ayer 
varios  relralos  del  duque  de  la  Victoria; 

El  Sr,  D.  Sernardo  Iglesias  , que  llegó  anoche 

de  Valencia,  tuvo  una  larga  entrevista  con  el  minis- 
tro de  la  Gobernación. 

— Las  tropas  que  están  en  marcha  sobre  Zaragoza 

soij  diez  batallones  , tres  regimientos  de  caballería  y 
varias  balerías. 

Hoy  debe  llegar  á esta  corte  , traído  desde  Sego- 
via , un  tren  de  batir , y en  seguida  se  pondrá  en 
marcha  para  incorporarse  con  aquellas  tropas; 

— En 'la  orden  de  la  plaza  publicada  ayer,  se  lee  lo 
siguiente  : 

«Habiéndose  ausentado  de  esta  plaza,  ¿ignorándo- 
se el  paradero  de  los  Exemos.  señores  generales  don 
Valentín  Forraz,  y D.  Francisco  Valdés , y brigs- 
dier  de  artillería  B.  Casimiro  Cañedo  , á quienes  re- 
sulta cargos  en  la  sumaria  que  estoy  instruyendo  al 
teniente  del  batallón  provincia!  de  Tudela  ,'  núm.  65, 
B.  Agustín  Barragan  , por  consecuencia  do  las  ocur- 
rencias habidas  en  esta  capital  los  dias  14,  15  y 16 
de!  actual,  usando  de  la  jurisdicción  que  la  Reina 
nuestra  señora  tiene  concedida  en  estos  casos , por 
sus  reales  ordenanzas  á los  oficiales  de  su  ejérciio, 
por  el  presente  llamo,  cito  y emplazo  por  primer 
edicto,  señalándoles  las  prisiones  militares  de  esta 
plaza  , donde  deberán  presentarse  personalmente  den- 
tro de!  término  de  íres  dias , que  se  cuentan  desde 
esta  fecha,  á dar  sus  descargos  y defensas ; y de  no 
comparecer  en  el  referido  plazo  , se  seguirá  la  causa 
y se  sentenciará  en  rebeldía  por  la  omisión  militar 
permanente , sin  llamartes  ni  emplazarles , (oor  ser 
esta  ulterior  disposición.  F'jess  este  ediclo  en  la  Ga- 
ceta y Diario  de  Avisos  de  esta  capila',  para  que 
venga  á noticia  de  todos. — En  Madrid  á 20  de  julio 
de  1SS6. — Por  su  mandato. — Julián  Delgado,  escri- 
bano.— El  fi.scal , Francisco  Purera.» 

— S.  M.  Ja  Seiaa,'  dice  La  Espaíui^  cuyo  corazou 
es  un  venero  inagotable  da  nobles  y gene.-osis  senil - 
mientos,  ha  mandado  enlregar  ciento  cincuenta  mil 
reales  de  su  bolsiüo  jsartieular,  para  socorro  délos  he- 
ridos de  lodas  clases  qe.e  ha  habido  en  los  úllimos  su- 
cesos, sin  cUstineion  de  uno  a otro  campo. 

Tales  r.asgos,  tan  frecuentes  y comunes  por  otra 
parte  en  nuestra  magnánima  soberana,  ieh:rn  levan- 
do ya  un  templo  de  gratitud  en  el  corazón  de  los 
buenos  españoles. 

- — Es  ya  casa -averiguada  que  el  te'égraFo  jugó  des- 
de esta  capital  i las  provincias  antes  de  la  resolución 
dé  la  crisis  ministerial,  y larabien  es  cosa  sabida  que 
se  trasmitieron  órdenes  y avises  particulares  para  que 
se  soltasen  ios  vientos  revolucionarios  en  el  easo  de 
que  abandonase  la  dirección  del  gobierno  el  señordu- 
que  de  la  Victoria . 

— Se  -bebía  del  ascenso  á teniente  general  del  ma- 
riseai  decampo  D.  José' .Vlacro.hon,  y á mariscales 
de  campo  los  brigadieres  Manso  de  Zúüiga  y üs- 
tariz. 

iSste  último,  oficial  del  ininisteriode  la  Guerra,  mar- 
cha á Aragón  con  el  cargo  de  jefe  de  estado  mayor 
de  la  divisioa  de!  general  Dulce. 

— De  Consuegra  (;\Lancba)  nos  escriben  c-1  IS  que 

por- allí  hablan  comenzado  ya  los  incendios,  y que  á 
no  haber  llegado  la  notieia  de  lo  sucedido  en  Madrid, 
el -terrible  ejemplo  de  Castilla  se  habría  seguido  ins- 
taníáneamenle  et¡  todos  aquellos  pueblos.  En  Alcázar 
de  San  Juan,  en  Madridejos  y en  el  Puerto  han  que- 
mado las  mieses  -en  las  eras,  y en  Herencia  la  única  y 
cjagaiáca-alameda  llamada  la  Serna. 

. — El  Sr.  D.  Fernando  Cos-Gayon,  redactor  de  El 
Occidente,  está  designado  para  desempeñar  un.o  de 
los  juzgados  da  esta  corte,  ó una  plaza  de  oficial  e.n  el 
ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Las  relevantes  dotesde  este  jóven  escrilor  le  hacen 
digno  de  cualquiera  de  esos  dos  puestos. 

— El  gobierno  de  S.  Itl.  desea  Is  llegada  del  general 

conde  de  Beus  á .Madrid  para  conferirle  un  puesto 


importante  en  la  milicia.  Ya  ba  avisido  de  su  arribo 
á Valencia. 

— Han  sido  nombrados  oficiales  de  la  secretaria  de 
Hacienda,  B.  .fosé  Rivero,  oficia  de  la  dirección  de 
contribuciones;  B.  Fernando  Miranda,  administrador 
de  Hacienda  publica  de  Sevilla,  y para  la  otra  plaza, 
en  comisión,  á D.  José  Magaz,  cesante  de  la  antigua 
dirección  de  Ultramar. 

— Han  sido  nombrados  oficial  primero  y segundo 

del  gobierno  de  la  provincia  D.  Francisco  Charro  Hi- 
dalgo, secretario  cesante  y D.  Manuel  Rodenas,  auxi- 
liar que  es  en  el  ministerio  de  Hacienda.  Ambos  son 
esceleules  empleados. 

— Se  ha  concedido  la  placa  de  San  Hermenegildo  al 

comandante  de  caballería  B.  José  Velarde. 

— Cartas  de  la  Habana  del  25  de  junio,  recibidas 
por  la  Via  de  laglaterra,  anuncian  hsberse  declarado 
en  aquella  capital  el  cólera  y el  tifus.  .Añaden  las  mis- 
mas que  han  sido  presos  varios  cubanos,  acusados  de 
connivencia  con  los  invasores  de  Yioaragua,  citándose 
entre  ios  detenidos  álosSres.  Fernandez  y Aguirre. 
Al  primero  de  ellos  se  le  acusaba  de  haber . preslado 
50,000  pesos  al,  Sr.  Goicuria  para  las  necesidades 
de  la  causa. 

— El  Sr,,  D.  Pedro  Deyarri  tomó  posesión  el  dia  17 
del  cargo  de  ministro  de  Marina. 

— El  Sr.  D.  I»7artin  de  los  Heros  ba  llegado  á Ma- 
drid y tenido  una  cordial  conferencia  con  el  presiden- 
te del  Consejo. 

— ¿Y  el  duque?  Los  que  no  le  queman  ea  efigie  le 
olvidan.  [Sic  transit  gloria  hujus  rnundi! 

— Las  oficinas  de  la  dirección  de  infantería,  que  se 
hallaban  en  la  calle  del  Barquillo,  se  han  trasladado 
hoy  al  antiguo  bcal  de  la  inspección,  situado  en  la 
calle  de  Alcalá.  El  duque  de  la  Victoria  ha  mudado 
su  domicilio  á la  de  la  Greda. 

— Según  el  iuTcrme  presentado  en  abril  último  por 

lord  Abemarle  enia  Cámara  de  los  Lores,  los  medios 
usados  en  la  indi.".,  n-a  solo  en  la  adminislracion  de  la 
justicia  criminal,  sino  aun  para  cobrar  las  contribu- 
ciones, ó cualquier  otro  objeto  que  tengan  por  oportu- 
no tos  dependientes  ofieiales  del  gobierno  inglés,  son 
horrorosos. 

Hé  aquí  algunos  de  dichos  castigos  ó medios,  se- 
gún el  re.“'erido  informe: 

«Privación  de  aguas  y alimentos : privación  de 
dormir:  poner  a!  cuello  de!  contribuyente  un  collar, 
formado  de  huesos  humanos  ú otras  su-slaticias  re- 
pugnantes : obligar  al  paciente  á ponerse  en  cucliHas, 
colocando  debajo  piedras  agudas:  dar  de  c.abezadas 
á dos  eorUrib'jyenles  uno  eoiilra  otro:  alar  de  los  ca- 
bellos á dos  personas  ju:¡las  en  una  posición  inclina- 
da: alar  a!  paciente  á la.  rueda  de  un  carro,  de  modo 
que  se  te  doble  el  cuerpo:  aíar  al  paciente  por  los  ca- 
beitos  á !a  eo'a  de  un  burro,  y hacerle  andar  asi  por 
la  plaza  pública  : obligarle  á permanecer  encorvado 
con  un  hombre  á cuestas : -atarte  á un  árbol  y estirar- 
le las  piernas  con  cordeles  atados  á id, -o  árbol : col- 
garle por  tos  pies  de  una  rama  : colgarle  por  !a  cin- 
tura y azotarle  mientras  está  en  el  aire  (el  informe 
oficial  añade  que  una  mujer  murió  mientras  le  daban 
este  castigo):  colgar  al  paeieiile  de  u;: árbol  con  lum- 
bre debajo,  hasta  causar  una  sofocación  pa.sajerc: 
obligar  al  paciente  á tener  la  cabeza  al  sol  de  un  mo- 
do particular,  tormento  que,  acompañado  de  azotes, 
se  llama  en  las  oficinas  do  recaudación  sacar  el  diablo 
{estracting  the  devil):  colgar  al  paciente  con  los  bra- 
zos atados  á la  espalda  : meter  al  paciente  en  un  po- 
zo ó rio,  hasta  que  se  medio  ahogue,  ó se  a'nogue 
por  entero  : ponerle  sabandijas  en  el  ombligo  ú otra 
parte  au:¡  mas  sensible,  de  modo  que  le  causen  el 
mayor  tormento;  dar  de  palos  con  un  bastón  plomado 
hasta  dislocar  ios  miembros  : poner  un  madero  sobre 
el  pecho  del  paciente,  sentándose  un  hombre  á la 
punía  hasta  causar  una  sofocación  parcial  (en  uno 
de  los  casos  sorneíici.js  á la  inspección  de  los  comisa- 
rios, dice  el  informe  oficial , la  Opresión  de!  pacho  tu- 
vo por  resultado  echar  la  lengua  por  la  boca) : dar 
garrote  á ua  miembro  con  una  cuerda,  de  manera  que 
se  impida  la  circulación,  aumentando  el  padecimienlo 
con  una  mistura  de  sal,  pólvora  ó mostaza  : tender  al 
paciente  de  espaldas  con  los  pies  en  el  aire,  y tenerle 
e.spuesto  así  de  dia  a los  ardores  del  sol , y de  noche 
al  frió  y humedad;  arrancarlos  bigotes,  «lo  cual,  aña- 
»de  lord  .Abemarle,  es  gran  «tormento  y no  menor  in- 
»dignidad»:  echar  ai  paciente  sobre  una  camada  de 
hormigas  rojas  : retorcerlas  piernas  hasta  que  ceda 
el  paciente : echarle  polvos  de  Cayena  en  los  ojos  y 
ea  las  narices;  y pellizcar  el  se.no  de  las  mujeres  con 
pinzas  de  bambú.»* 

Hé  aquí  á los  humanitarios,  á los  filántropos,  á ios 
que  se  les  rasgan  las  carnes  de  dolor  al  considerar  el 
horrible  cuadro  de  aby-eccion  en  que  se  encuentran 
los  napolitanos,  los  romanos  ó cualquiera  otro  pueblo 
que  no  esté  gobernado  según  ellos  gobiernan  á ios 
pobres  indios. 

— Al  diez  per  cienío  de  los  soldados  de  la  guarni- 
ción de  Madrid  se  les  concede  la  cruz  pensionada  de 
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Isabel  U,  y al  veinle  por  ciento  la  cruz  sin  pensión. 

— Con  el  mayor  teattmteDto,  dice  El  Porvenir  de 
Sevilla,  hemos  sabido  la  muerte  del  virtuoso  e ilus- 
trado sacerdUe  Sr.  D.  Juan  B.  Nouaillac,  cura  de  la 
parroquia  deSantiag^o,  catedrático  eneslaUniversidad 
literaria,  y vice-director  de  la  Academia  Sevillana  de 
Buenas  letras.  El  Sr.  Noauillac  era  justamente  queri- 
do y apreciado  por  cuantas  personas  tenían  el  gusto 
de  conocerle  y tratarle.  Su  muerte  ha  debido  ser 
muy  sensible  para  sus  numerosos  discípulos  y feli- 
greses, que  con  serlo  eran  susamigos.  Solo  nos  queda 
el  triste  consuelo  de  llorar  su  pérdida  y ofrecer  á su 
memoria  este  débil  tributo  del  aprecio  que  nos  mere- 
cía. ¡Séale  la  tierra  lig'craí 

— X.a  salad  pública  en  esta  capital  no  es  tan  alar- 
mante como  quizás  algunos  la  pinten.  &0I0  se  ha  pre- 
sentado un  reducido  número  de  casos  de  cólera  en  el 
hospital. 

Ya  informaremos  á nuestros  suscrilores  de  la  ver- 
dad, porque  creemos  que  este  es  el  mejor  medio  de 
tranquilizar  los  ánimos. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  venno.) — A las  nueve. 
— Libro  III,  capitulo  I. — Baile. — El  Congreso  de 
gitanos. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 


ESTüAIÍJEEO. 

Las  últimas  noticias  dcl  eslranjero  son  ias  que 
ponemos á continuación; 

Según  El  Comtitudonal  de  París,  el  general 
Narvaez,  que  acaijaba  de  llegar  de  Viehy,  había 
salido  de  aquella  capital  coa  dirección  á España. 

— -Xo  se  aguardaba  al  Emperador  en  París 
hasta  el  25  corriente,  asegurándose  que  asistiría 
antes  de  su  regreso  de  Plombieres,  á las  grandes 
maniobras  de  caballería  que  deben  tener  lugar 
en  LuneviUe. 

— El  IS  saiió  la  Emperatriz  de  Saint-Cioud  pa- 
ra Pai'is  ea  un  yacht.  Ha  permanecido  dos  horas 
en  i-as  Tullerias,  al  cabo  de  las  cuales  ha  vueito 
á Saint-C'oud. 

• — Un  despacho  telegráfico  de  Bueharest  con 
fecha  del  16  dice  que  cl  hospodar  Giiika,  nom- 
brado kaitn.akan.de  Valaquia,  debo  tomar  inme- 
diatamente las  riendas  del  gobierno.  Ea  Jassy, 
'Teodoro  Balsk  ha  sido  nombrado  kairankan  de 
Moldavia. 


Jjmco  método  práctico  para  curar  el 

eólera-morb.T  asiático  y pre.'ervarss  do  é!  , por  el 
presbitsro  D.  Manuel  González,  capellán  del  hospital 
militar  de  Alcalá  de  Henares.  Este  método  tiene  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facultativo  , porque  cuanto  en  é!  se  prescribe,  está  al 
alcance  de  toda  persona  de  mediana  inteligencia.  Con 
su  aplicación  hizo  el  autor  de  él  el  año  pasado  un  nú- 
lasro  prodigioso  y admirable  de  curaciones,  como  es 
público  y notorio. 

Se  vende  ; en  Madrid  , en  la  librería  de  Sánchez, 
cfdlede  Carretas;  en  Toledo,  en  la  de  .Severino  Fando;' 
en  Z iUiora,  en  la  de,  Vatlecillo ; en  Valladolid  , casa 
de  D.  Félix  María  Sedaño,  presbítero.  En  Alcalá,  di- 
rigiéndole a!  autor  coa  seis  sellos  de  franqueo,  se  re- 
mitirá á la  persona  que  lo  pida 

Su  precio  es  2 '/a  rs.  (6) 


PRONTÜ.ARIOMETRICO-.MON'ETAPJO. 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  las  mo- 
nedas decimales,  con  su  e.splicaeion  y corresponden- 
cia ge.uer.alde  pesas  y medidas.  Obra  la  mas  estensa,  y 
de  general  utilidad.  Un  tomo,  eseelenle edición,  á 7 rea- 
les, y 8 en  provincias.  Porcada  10  uno  grális. — Libre 
rías  de  Aguado  , Publicidad,  López,  González  (plaza 
Mayor),  y en  la  administración,  calle  de  San  Bartolo- 
mé,  núm.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  con  sebos 
ó libranzas.  (2) 


LI3B.OS. 

Tratado  completo  de  la  ciencia  del  blasón,  ó sea 
Código  heráldico-hislórico,  acompañado  de  una  bre.- 
ve  pplieia  d.e  Jas  principales  órdenes  de  caballerja , y 


un  diccionario  abreviado  de  los  términos  del  blasón, 
por  D.  Modesto  Costa  y Turell.  Constará  la  obrada 
di"Z  á doce  eníregas  de  16  páginas,  papel  é impre- 
sión iguales  al  prospecto.  Se  renarlir.i  una  entrega 
lodas  las  semanas,  y cada  dos  entregas  se  dará  gratis 
una  lámina  primorosamente  litografiada,  la  que  con- 
tendrá profusión  de  escudos,  morriones,  coronas,  em- 
ees, etc.  etc.  El  precio  de  cada  entrega  es  el  de  2rs. 

Se  suscribe  y reparten  los  prospectos  en  la  librera 
de  .Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8.  (2) 


OBRAS 

DEL 

Dft.  D.  BSMiFAC!9  DE  SOTSS  OCHANDO, 

Catedrático  y rector  que  ha  sido  del  Seminario  de  San  Fulgen- 
cio de  Murcia,  miembro  del  consejo  de  admimstracíon  de  la 
Sociedad  de  Métodos  de  enseñanza  de  París , indiridno  del 
consejo  de  instrucción  pública  de  EspaTia,  catedrático  de  lér* 
mino  de  la  Universidad  central  de  Madrid,  director  dei  cole- 
gio politécnico,  etc.,  etc. 

Proyecto  y ensayo  de  una  leaga  uni- 
versal  y filosófica,  seguido  de  su  Diccionario,  con 
gran  número  de  adiciones,  y un  cuadro  sinóplieo 
del  mismo  Proyecto  y Diccionario,  con.  observacio- 
nes y llamadas  para  su  mejor  inteligencia.  EslePro- 
yecto  ha  sido  examinado  y merecido  la  aprobación 
de  un  número  considerable  de  los  rnas  distinguidos 
sabios  de  España  y de  la  comisión  de  la  lengua 
universal  de  la  Sociedad  lingüistica  de  París;  y en 
las  Corles  Consliluyenles  se  nonjbró  úllimamente 
una  comisión  especrah  para  que,  enterada  de  la  na-- 
luraleza  del  asunto,  propusiera  lo  que  jiizgasemas 
oportuno  para  coadyuvar  á la  realización  de  m 
proyecto  no  menos  importante  para  el  bien  de  la 
humanidad  que  para  el  lionor  español.  Esta  comi- 
sión fue  de  dictamen  que  pasara  al  gobierno,  eücaz- 
mente  recomendado. — 14  rs.  en  Madrid  y 16  ea  pro- 
vincias. 

Resúmsisda  dicho  proyecto  y sn  gra-  ; 
mática. — Pteal  y medio  en  Madrid,  y d'os  en  pro- 
vincias. • 

Traducción  del  francés  sin  aecasidad 
de  maestro. — Obra  couipuesla.sbgun  un  método  es- 
pecial, recomendado  con  mucha  eficacia  por  Ja  So- 
ciedad de  Métodos  de  enseñanza  establecida  en  Pa- 
rís. La  ventaja  de  aprender  á traducirsin  otro  auxi- 
lio es  tan  sensilole,  que  basta  ojear  el  libro  para 
conocerla.  (Ha  sido  muy  particularmente  recomen- 
dada i'.ara  ta  juvenlud  por  e!  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Bi'unetli,  Pro-Nuncio  Apostólico.)— 20  rs.  enMadrid 
y 22  en  provincias. 

Pronunciación  dal  francés  c^i  sin 

maestro. — Todos  los  sonidos  cslán  muy  claramen- 
te esplicados  y-  repr-"sentados  por  signos  especiales 
de  imprenta,  y se  enseña  el  modoseguroy  fácil  de  . 
aprender  á pronunciarlos  ba.slaofe  bien,  aun  sin 
maestro. — 8 rs.  en  .'‘dadrid  y 10  en  provincias. 

Si  inCi  édulo  conducido  á la  fe  per  ia 

razón. — Obra  muy  útil,  pues  ademas  de  instruirá  | 
la  juvculu.l  ¡.'ara  |, revenirla  contra  los,  sofismas  de  | 
la  impiedad,  ofrece  la  ventaja  de  que,  como com- 
plomeiito  .de  los  dos  libros  anlerUires,  pueden  cono-' 
car  con  su  .ayuda  si  la  Iradueeitm  que  hagan  de  los 
troz-as  d.’l  francés  está  bien  hecha. — lurs.  enMa- 
drid y IS  en  provincias.  ■ - — 

Estas  obras  están  de  venta  en  la  calle  de  Graviaa,  | 
núm.  21,  imprenta,  adonde  se  dirigiránjos  pedidos, 
acompañando  su  importe,  á norahre  de  D.  .áníonio  ‘ 
Perez. — También  s-e  hallan  en  el  gabinete  de  lectura 
dei  Pasaje  de  Murga,  calle  de  la  .Monlera. 

Nota.  A los  suscrilores  de  L.i  Rege.veraciox  se 
les  hace  la  cuarta  parte  de  rebaja. 


BíPSENTA 

»E 

L A RE  íi  E N E R A €í  O A. 


Enia  imprenta  de  La  Rege.xeracios  .se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cnonta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
cscelentes  prensas  y máquinas,  y los  doaias  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encoalrarán  las 
condi-ejotics  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  earacléres  de  letras 
y adornos  do  lodas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  llalla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21 , citarlo  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
qiiif  I,  donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
cotne  itc  provincias,  ios  que  deseen  servirse  de 
este  csiablcciinienlo,  al  administrador  de  n-fismo- 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoee. 
iMi-nEJ'TA  DE  LA.  BEGJIíNKRACION,  Gr-aveí-a,—!* 


Madrid,  miércoles  23  de  julio  de  1856. 


/ 


LA 


DIARIO  CATOLICO. 


_/s>  ’-v  ES 


«Católicos  antes  que  polilicos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  condnzca  eí  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


Se  laserúm  anuTidos  r commíiewic»  y los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á p'^cios  convencional.'  s. 

HISQOS  EN  Madrid.  Sn  la  administración^  calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  ^ periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López . caUe  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y eoel  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  i5  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EK  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  un  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  rcspectiLvamente,  — En  casa  de  loa  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


SOBRE  LA  COSVEMESaA  DE  LEVANTAR  LAS  DENTJXCIAS 
PENDIENTES. 

La  indicación  que  hicimos  al  gobierno  en  nues- 
tro número  del  lunes  sobre  la  conveniencia  de 
espedir  un  real  decreto  mandando  sobreseer  en 
las  denuncias  que  pesan  sobre  algunos  periódi- 
cos que  combatieron  la  política  revolucionaria 
del  anterior  gabinete,  ha  sido  acogida  por  la 
prensa  como  nosotros  nos  prometíamos. 

Entonces,  como  ahora,  no  nos  movía  el  mez- 
quino interes  de  personalidad  egoísta.  Al  gabi- 
nete actual  le  importa  sobremanera  ir  robuste- 
ciendo la  Opinión  de  que  no  solo  se  propone  sa- 
tisfacer aquella  necesidad  de  un  cambio  en  el  sis- 
tema de  gobierno  que  nos  señaló  en  el  justamen- 
te célebre  documento  en  que  por  primera  vez  di- 
rigió su  voz  al  país,  sino  reparar  las  grandes  in- 
justicias y los  infinitos  males  que  con  sus  actos  y 
doctrinas  nos  causaron  unos  ministros  desaten- 
tados. 

Este  grande  objeto  lo  puede  conseguir  de  dife- 
rentes maneras.  O bien  con  decretos,  en  que  am- 
plia y estensamentc  le  manifieste  á la  nación  ¡a 
conducta  que  se  propone  seguir  con  la  misma  de- 
cisión y energía  con  que  ha  vencido  á la  revolu- 
ción, ó bien  con  medidas  parciales,  y,  por  decirlo 
asi,  indirectas,  en  que  vaya  diseñando  su  pensa- 
miento capital. 

Sobre  fo  primero  ya  hemos  dicho  que  no  so- 
mos impacientes  , y que  esperaremos.  Compren- 
demos que  el  gobierno  tendrá  mucho  que  hacer 
con  tratar  de  disliuguir  entre  esa  multitud  de  as- 
piraciones encontradas  con  que  le  asediarán  dia 
y noche  ios  representantes  de  los  partidos  esclu- 
sivos.  Pero  respecto  de  medidas  parciales,  en 
que  vaya  reparando  los  males  anteriormente 
causados , creemos  que  no  existe  ninguna  razón 
para  demorarlas. 

Lo  que  ahora  le  pedimos,  y con  nosotros  La 
España  ene!  suelto  que  copiamos  á conlinnacion, 
es  tanto  mas  oportuno  y hasta  necesario  para  él 
mismo,  cuanto  que  !.i  supresión  dcl  periódico  re- 
iigiosode  Sevilla,  La  Crus,  luego  que  sea  cono- 
cida ca  las  provincias,  causará  en  ellas  ia  misma 
dolorosa  impresión  que  ha  causado  en  esta  corte. 
Muchas  personas,  decididamente  resuellas  á dar 
el  apoyo  de  su  influencia  y de  su  valer  al  gabi- 
nete 0‘Donncll,  han  quedado  hondamente  afligi- 
das al  tener  eonoeimieato  de  la  disposición  adop- 
tad,! por  el  capitán  general  de  Sevilla,  y,  no  que- 
remos ocultárselo  al  gobierno , temen  que  sea  el 
principio  de  una  marcha  enteramente  opuesLi  á 
la  ofrecida  y á la  por  todos  esperada.  En  mo- 
mentos tan  eriticos  como  los  actuales  lodo  el 
mundo  tiene  fijos  los  ojos  en  las  disposiciones  del 
gobierno,  y la  vacilación  en  unos  asuntos,  la  ne- 
negligcneia  en  dejar  correr  algunos  hechos  sin  el 
oportuno  correctivo,  el  descuido  en  dictar  ciertas 
medidas,  empiezan  por  ir  formando  uaa  opinión 
de  desconfianza,  qua  concluye  por  convertirse  en 
corapkHaiDcote  hostil.  ' 

Y entonces,  ¿de  quién  la  culpa?  No  será  cier- 
íamentedelosque,  afectos  en  un  principio,  se  con- 


vierten después  en  adversarios.  E‘a  es  la  ley  de 
todas  las  oposiciones,  y no  es  posible  al  hombre 
separarse  de  ella. 

Todavía  militan  oti’as-  muchas  razones  en  fa- 
vor de  la  medida  que  pedimos  al  gobierno.  Algu- 
nas de  ellas,  y muy  atendibles  por  cierto,  l is  in- 
dica nuestro  citado  colega  La  España.  Por  eso 
insertamos  sus  mismas  palabras,  que  son  como 
siguen: 

«Varios  de  nuestros  colegas  do  1.a  prensa  con- 
servadora fueron  denunciados,  durante  el  minis- 
terio anterior,  por  artículos  consagrados  á com- 
batir la  política  revolucionaria  que  ha  sido  ven- 
. cila.  Parécenos  que,  trasformada  la  Situación  en 
el  sentido  en  que  se  hicieron  las  patrióticas  re- 
clamaciones de  nuestros  colegas , procede,  por 
parte  del  ministerio  actual , como  prenda  del  le- 
gítimo triunfo  que  los  principios  conservadores 
han  alcanzado,  sobreseer  ó retirar  las  antedichas 
denuncias,  aplicando  ademas  el  indulto  a las  sen- 
tencias ejecutoriadas.  Algunos  padres  de  faaiilia 
gimen  todavía  en  las  cárceles,  ó están  ya  confi- 
nados en  los  presidios,  después  de  obteniiia  la 
victoria  que  han  preparado  los  periódicos  que 
representaban,  y como  esta  es  una  contradicción 
chocante,  y seria  una  injusticia  si  el  gobierno  no 
concediese  á los  editores  la  libertad  que  merecen 
en  recompensa  do  los  servicios  que  han  prestado 
á la  situación  dominante,  hacemos  esta  leal  ad- 
vertencia al  Consejo  de  ministros,  y con  espe- 
cialidad al  señor  ministro  <]f.  la  etoUeraacion,  á 
quien  incumbe  mas  particularmente  la  medida 
reparadora  que  indicamos. 

rCambiado  esencialmente  el  punto  de  vista  po- 
lítico del  gobierno  , creemos  que  es  lógica  y nc- 
cesai  ¡a  la  resolución  que  aconsejamos.  Esta  Ob- 
servación hecha  por  nosotros  es  tanto  mas  des- 
interesada , cuanto  rúe  no  hemos  sufrido  jamás 
una  denuncia. 

!>Eseusamos  decir  que  la  gracia  que  pedimos 
para  los  diarios  conservadores  debe  y puede 
hacerse  estensiva  á los  progresistas  y demócra- 
tas. Inaugurada  una  nueva  marcha  ; olílisa  , cu- 
yo carácter  especial  se  desenvolserá  tetiendo 
en  cuenta  los  ¡irincipios  da  orden  , juzgamos 
que  nada  se  arriesga  ca  igualar  con  el  mismo 
banefleio  á los  periódicos  de  lodos  los  partidos.” 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PflOVINCÍAS. 


El  ministerio  de  la  Guerra  continúa  piiliücando 
en  la  Gaceta  las  noticias  que  recibe  de  las  pro- 
vincias en  que  la  rebelión  hace  esléiáles  esfuer- 
zos^contrael  gobierno  de  S.  M.  Hé  aqui  lasque 
hallamos  en  el  número  de  hoy; 

«Desde  que  llegó  á Barcelona  1.a  noticia  del  cambio 
de  ministerio,  los  partidos  eslremos  se  agitaron  de  un 
modo  visibte;  y apenas  se  supo  la  rebelión  de  Zara- 
goza, la  lucha  se  hizo  inminente.  Durante  la  noche 
del  17  se  notaron  graves  síntomas  de  desorden,  y no 
hubo  recurso  á que  no  apelasen  ios  perturbadores 
para  co’nsegiñr  su  deprav.vdo  ün.  Ei  18  por  la  larde 
estalló  el  movimiento,  contando  con  una  paite  de  la 
Milicia  nacional;  y sin  que  diese  resultado  alguno  la 
intimación  que  por  dos  veces  se  hizo  á los  grupos 
armados,  se  tuvo  que  apelar  á la  triste  necesidad  de 
repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Las  barricadas  forma- 
das en  las  calles  de!  Conde  del  Asalto  y de  la  Union, 
que  desembocan  en  la  Rambla,  fueron  lomadas  y des- 
truidas, y sus  defensores  rechazados  de  iKisicion  en 
posición,  hasta  que  abandonaron  el  eascode  la  ciudad, 
dispersándose  hacia  los  barrios,  donde  lastiopas  los 
acosaban  y circunvalaban  á la  salida  del  correo  es- 
traordinario  el  19.  Los  rebeldes  han  sufrido  pérdidas 
de  consideración,  y se  han  hecho  muchos  prisioneros, 
que  fueron  entregados  á la  comisión  militar. 


»El  genera'  Bassols,  segundo  cabo  de  Cataluña,  que 
con  las  fuerzas  de  su  mando  tomó  tres  barricadas,  ha 
sido  herido. 

»Los  batallones  núm.  13  de  ligeros,  l.°  3.°  y 4.° 
de  linea  de  la  Milicia  nacional,  han  sido  disuellos, 
y sus  individuos  se  han  apresurado  á entregar  las 
armas. 

«El  capitán  general  de  Valencia,  en  despacho  te- 
legráfico del  21  á la  una  y 30  mimilos  de  la  tarde, 
interrumpido  el  mismo  dia  por  falta  de  luz,  dice  lo  si- 
guiente: 

«El  brigadier  Planas  triunfó  anteayer  en  Reus, 
«donde  han  sido  batidos  los  insurrectos , y estaba 
«desarmando  la  Milicia  nacional.  En  toda  aquella 
«provincia  (Tarragona)  queda  restablecida  la  tran- 
«quilidad.» 

«En  la  plaza  de  Cartagena  la  disciplina  de  las  tro- 
pas y su  lealtad  han  impedido  que  el  movimiento  lle- 
gase á desenvolverse.  Su  gobernador,  el  general 
Piiig,  negó  la  obediencia  al  gobierno;  pero  el  corone! 
Teran,  que  manda  el  regimienlo  de  Valencia,  tomó 
el  mando  de  la  plaza  en  nombre  del  gobierno  de  S.  .M. 

«En  Albacete  queda  restablecida  la  tranquilidad,  y 
se  esta  efectuando  el  desarme  de  la  Milicia  que.  pro- 
movió el  motín. 

«En  los  demas  distritos  m ha  ocurrido  novedad  al- 
guna posterior  a!  parle  de  ayer.» 

Los  periódicos  de  esta  mañana  completan,  por 
decirlo  así,  la.s  anterioras  noticias.  Véanse  l.as 
mas  principales: 

«Han  si  lo  disueltos  de  orden  superior  la  dipulaeion 
provincia!  y el  ayuntamiento  de  .A.lieante. 

«En  Zamora  se  tía  querido  secundar  la  insurrección 
de  .dadrid,  aunque  con  escasa  f.irtuna.  Cuando  se  re- 
cibió fa  pruna»-.-,  m.-  „..io 

la  diputación  provincia!,  el  ayunlamieiiio  y la  Mili- 
cia tuvieron  varias  reuiiioiics,  á que  asistió  el  gober- 
nador, y por  último  determinaron  proaunciar.se  en  re- 
belión contra  el  gobi  ruo'egjUnenle  coasUluido.  Asi 
se  decidió  la  noche  del  17,  y en  la  mañana  siguiente 
el  comandante  general,  señor  brigadier  Sauz,  se  re- 
tiró al  castil  o con  todos  ios  jefes  y oliciaics  y unos  20 
soldados,  en  virtud  de  habér.se'e  comunicado  que  no 
.so  reconoceria  su  autoridad.  Por  fortuna  las  nulicias 
posteriores  llegadas  de  Madrid  destruyeron  ios  pro- 
yectos de  los  revoltosos,  y no  llegó  á darse  ei  griiodc 
rebelión.  Entonces  el  gobernador,  que  no  se  había 
opuesto,  como  debió,  á los  p anes  tras to.'iia  lores  de 
los  sediciosos,  trató  de  salvar  su  personalidad  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  comandante  general,  á fin 
de  aparecer  ante  el  gobierno  como  mantenedor  de 
orden. 

«El  gobierno  deberá  tenerlo  ari  presente,  continúa 
diciendo  La  España  , que  es  de  quien  lomamos  este 
relato,  y sabrá  hacer  comprender  á aquel  funcionario 
que  no  impunemente  se  falla  á los  deberes  que  impo- 
ne su  cargo  á la  primen  autoridad  de  una  provincia. 
Al  propio  tiempo  , y según  las  noticias  exactas  que 
se  nos  comunican  , el  secretario  de  dicho  gobierno 
civil  se  negó  á asoeiar.se  á sus  planes,  y permaneció 
en  su  despacho  decidido  á no  consentir  que  se  atro- 
pellasen las  leyes  en  cuanto  estuviese  de  su  parte. 
Allí  iba  recogiendo  las  dimisiones  de  varios  funcio- 
narios que  liabian  tonudo  parte  en  los  proyectos  de 
pronunciamiento  , entre  ellos  el  subin..peclor  de  la 
.Milicia.  Decía -e  que  el  gobernador,  Sr.  Calvo  , pen- 
saba venir  a .Madrid  para  sincerarse,  no  sabemos  de 
que  manera. 

«De  las  pro  nneias  meridionales  tenemos  que  anun- 
ciar el  pronunciamiento  de  Málaga  , á cuya  cabeza 
se  ha  puesto  el  gobernador  civil , Sr.  Velo  , antiguo 
revolucionario.  Por  supuesto  que  el  p.^nunciamien- 
lo  vendrá  á reducirse , según  la  tradicional  costum- 
bre, á verificar  alijos. 

«Los  alborotadores  de  Jaén  se  han  apoderado  del 
general  Blanco  , que  pasaba  por  aquella  ciudad,  de 
tránsito  para  G.-anada.  Tanto  háeia  este  punto  , como 
á .M llaga,  mareha'oan  tropas,  y es  seguro  que  á su 
.aproximación  se  someterán  ios  revoltosos. 

«Tenemos  curiosos  nonn  inn.''es  de  Granada  , como 
se  puede  ver  por  la  caria  de  nuestro  corresponsal  de 
aquel  pneb.o,  que  insertamos  á coiiliuuaciou  » 

La  carta  á que  se  refiere  nuestro  aprceiable 
colega  dice  asi : 


«Granada  18  de  julio. 

«Tan  luego  como  el  16  por  la  tarde  se  recibió  ia 
Gaceta  estraordinaria  del  T4  nombrando  nuevo  mi—  i 
nisterio,  el  gobernador  civil,  Sr.  Monedero,  rc.signiS 
su  cargo,  que  por  la  ley,  y delegación  ademas  del 
capitán  general,  recayó  en  el  conocido  escritor  públi- 
co, vicepresidente  de  la  dipulaeion  provincial,  D.  An- 
tonio Mantilla,  quien  en  el  acto  montó  á caballo  es- 
collado por  un  piquete  de  la  guardia  civil  de  infante- 
ría y caballería,  y después  de  recorrer  las  principales 
calles  de  la  capital , en  la  que  ya  se  notaban  síntomas 
de  agitación,  se  dirigió  al  palacio  de  la  antigua  can- 
cillería, hoy  capitanía  genera!. 

».\  poco  ralo  se  publicó  el  bando  declarando  el  dis- 
trito en  estado  de  gnerra.  El  bando  aumentó  la  alar- 
ma, que  se  liizo  todavía  mayor  al  saber  que  se  halla- 
ba reunido  el  ayuntamiento  en  junta  con  los  coman- 
dantes de  ia  .Milicia.  En  el  acto,  y seguido  siempre 
de  la  guardia  civil,  se  presenló  el  nuevo  gobernador 
civil  en  las  ca.sas  consistoriales,  donde  recordó  á los 
congregados  sus  deberes,  exigiéndoles  enérgicamen- 
te contribuyesen  cada  cuál  eii  su  linea  á sostener  cl 
orden  y cl  gobierno  legííimr,  eomi  así  lo  ofrecieron. 

«Poco  después  se  reunieron,  con  permiso  del  espi- 
tan general,  algunas  compañías  de  Milicia  nacionaf, 
cuyos  jefes  se  decían  decididos  á .sostener  la  tranqui- 
lidad pública,  ocupando  la  plaza  de  toros,  la  chanci- 
Hería,  el  palacio  arzobispal  y la  plaza  de  Vivarram- 
bla.  Estas  compañías  .■=e  retiraron  al  ser  de  dia,  que- 
dando la  población  completamente  tranquila.  * 

«Pero  á las  dos  de  la  tarde,  por  consecuencia  de  las 
eseitaciones  de!  ayuntamiento  democrático  y del  re- 
publie.ino  Treseerra,  desterrado  de  Cataluña  por  el 
genera!  Zapatero,  empezó  de  nuevo  á reunirse  la  .Mi- 
licia naeicnai  en  actitud  hostil,  ocupando  varias  posi- 

la  Carrera,  el  Campillo  y oí  teatro.  .4.1  pasar  el  señor 
M.uitüla  p ir  la  puerta  Real  con  una  fuerte  columna  de 
guardia  civil,  los  nacionales  situados  en  el  convento 
del  Cármen  y en  las  avenidas  de  la  carrera,  al  grito 
de  ¡uíua  ¿’sparíerot  prepararon  l.is  armas  en  ademan 
de  hacer  fuego;  pero  habiéndose  formado  rápidamen- 
te la  columna  en  orden  de  batalla,  aquellos  se  retira- 
ron, prosiguiendo  esta  tranquila  y inajesluosamente 
su  marcha. 

«Dueña  la  Mi  ieia  de!  resto  de  la  población,  comen- 
zó á levantar  barricadas,  que  han  ido  eslendiendü  y 
fortificando  en  todo  ei  dia  de  hoy  18.  Esta  mañana  se' 
ha  presentado  una  comisión  del  ayunlamieiiio  al  ca- 
pitán general  con  proposiciones  conciliadoras,  y des- 
pués de  una  larga  c.>nfereneia  han  ofrecido  que  se 
retiraría  la  .Milicia  y se  destruirían  las  barricadas  si 
se  retiraban  igualmente  las  tropas.  Pero  á estas  ho- 
ras, que  son  las  diez  de  la  noche,  no  se  nota  la  menor 
señal  de  que  la  Milicia  cumpla  la  palabra  empeñada 
por  el  ayuntimiento,  el  cual  se  halla  ecnstituido  en  se- 
sión periñanenle,  y lo  mismo  la  diputación,  eompues-  . 
ta  de  liberales  templados  y amigos  del  orden,  que 
han  hecho  los  mayores  y mas  dignos  esfuerzos  por 
que  e.ste  se  restahlezea  sin  efusión  de  sangre. 

«No  tenemos  correo  de  Madrid  hace  dos  dias.  Se 
supone  interceptado  en  Sierra- Morena  ó en  Jaca 
por  los  nacionales  sublevados  de  esta  última  pro- 


La  enérgica  alocución  publicada  por  el  señop 
'Man.lLUa,  dice  asi: 

«Me  apresuro  á diríg’íros  mi  voz  amiga,  para  evitar 
se  os  sorprenda  con  noticias  exageradas  ó falsas  do 
los  sucesos  de  la  c ‘rte,  y que  se  intente  lanzar  á aléja- 
nos á promos  er  tra-lornos,  hac  endóos  creer  se  halta 
en  peMjjro  la  libertad,  nunca  mas  seg’ura  que  cuando 
la  sirven  de  base  la  energía  en  los  gobiernos  y el*’ 
orden  en  ios  pueblos. 

«Que  los  que  eso  intenten  desistan  de  sus  criminales 
propósitos;  que  ios  que  crean  poder  promover  impu- 
nemente sensibles  conflictos  en  esta  capital  y provin- 
cia salíjan  pronto  de  su  funesto  error;  que  sepan  to- 
dos que  este  distrito  militar  se  halla  ya  declarado  e® 
estado  de  guerra,  que  ta  comtsíoa  militar  se  encuen- 
tra instalada,  que  el  Excino.  señor  capitán  g:en®raf, 
al  frente  de  la  numerosa  y valiente  g-uirniciou,  está 
decidido  a sostener  el  orden  á todo  trance;  que  la  Mi- 
licia nacional  está  también  dispuesta  á secundar  i 


LAh  ]91iuBEEKAGION, 


^ la<  aútoridadús  constUnidas,  y Ljtio  e-ías  ¡)-r<^fr:'a.^" 
SW^>u«“tt)s,  en  d.'iensa  de  la  tranciuUidad  ¡niljíii»,  aiti 
tes.de  consentir  »e  altere  por  un  solo  moinciitb,  ó liU- 
ciendo  los  mayores  esfuerzo-i  por  restablecerla,  si  d<i- 
graciadanieiite  ¿ perturbarse. 

«Orden,  pues;  confianza  en  vuestras  auioridado.s,  y 
profundo  respeto  al  gobierno  presidido  por  el  general 
0‘Donnell , cuyos  primeros  actos  se  dirigen  á afian- 
zar la  libertad  conquistada  por  su  arrojo  y patriolis- 
m ) en  juriio  de  lS-51 , es  lo  que  os  recomienda  vues- 
tro gobernador  civil  interino.— .\ntonio  Mantilla. — 
Granada  16  de  julio  de  1856.» 

Los  pronunciados  de  la  Carolina  se  han  des- 
pronunciado, y !o  mismo  ha  sucedido  en  varios 
pueblos  en  donde  el  desorden  había  tomado  mas 
hien,«aráiter  local  y de  parcialidad  que  poliUco. 

Hé:aquí,  por  último,  las  noticias  que  anoche 
da  La  Epoca: 

«¿a  provincia  de  Murcia  ha  v’uelto  á su  estado  nor- 
ma! y‘  á la  obediencia  del  gobierno  de  la  Reina. 

«Á’yer  llegó  á ?.!adrid  una  comisión,  compuesta  del 
Sr.  Melgarejo,  rico  fjropietario  de  la  provincia,  y 
del  secretario  de!  gobierno  civil  de  Murcia,  á esplicar 
los  sucesos  de  aquella  ciudad  , y en  su  entrevista  con 
ios  ministros  protestó  de  la  lealtad  y obediencia  á las 
leyes  de  toda  la  provincia  de  Mur-cia. 

»En  Cartagena,  donde,  á imitación  de  Murcia,  se 
habían  reunido  el  ayuntamiento  y la  Milicia  para 
representar  á ias  Cortes  en  favor  del  ministerio  Es- 
partero, conocidos  los  sucesos  de  Murcia  y Valimcia, 
lodo  volvió  al  estado  normal.  N-o  inseríam.s  las 
alocuciones  y espos’ciones  al  trono,  porque  con  el  des- 
enlace pacífico  han  perdido  su  ínteres  las  noticias  de 
Cartagena. 

«El  triunfo  de  Pdadrid  y la  admirable  actividad  del 
gobierno  han  matado  la  revolución.  As;  como  ha- 
ce dos  año  - se  respiraba  en  e!  aire  la  revolución,  hoy 
se  aspiVa  el  orden-  por  todos  los  poros  de  la  so- 
ciedad. 

»Ju-jda  m>mdando  en  Cartagena  el  valiente  cuanto 
simpático  corone!  D.  Juan  Terán,  muy  apreciado  en 
toda  !a  provincia  de  Murcia. 

«Por  oficiales  llegados  ayer  de  Zaragoza  se  sabe 
que  !as  ¡ropas,  en  núnie¡-o  de 900  hombres,  estaban  en 
el  mas  horroroso  estado  de  anarquía.  Unos  se  hubiín 
desertado,  otros  soldados  reco.^rian  los  puebios  inme- 
diatos, ¡aartdlería  habia  quedado  mandada  porun sar- 
gento, á acaballeriadeFarnesiole  hablan  quiiadosus 
wios  T¿hn^iá'flig.fis‘'‘^ga#a3[-1^  mayor,  y 

la  ciudad. 

«Hace  tres  dias  hubo  un  revista  en  Zaragoza,  donde 
Falcon  victoreó  á ios  artilier-os  sublev.rdos,  á las  Cor- 
tes y^á  Espartero,  con  un  viea  á la  Reina. 

«¡le  Garrea  se  decía  haber  marchado  hacia  Huesca . » 


CRONICA  CATÓUCA. 


Creemos  verán  con  gusto  nuestros  Sectores  los 
sigmentes  detalles  que  vemos  en  El  Irurac-Bat 
periódico  que  se  publica  en  Bilbao,  acerca  de  la 
solemne  función  que  por  acuerdo  de  las  juntas 
genérales  de  Vizcaya  se  ha  celebrado  en  Guer- 
nica  en  honor  de  la  definición  dogmática  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima. 

Güerxica  11  de  julio. 

Mañana  sábado  es  el  día  destinado  á la  fun- 
ción,que  el  cuerpo  oficial  vizcaino  dedica  á su  an- 
gélica Palrona,  á la  Purísima  María.  La  conm-e- 
moradon  de  la  declaración  dogmática  ha  de  cele- 
brarse con  gran  pompa,  y Guernica  va  á presen- 
ciar un  fispc-eláculo  á que  no  está  acosiumbrada. 

Prepárase  una  magnífica  funcioa  de  iglesia, 
con  asistencia  de  toda  la  diputación  y los  apode- 
rados, gran  capilla,  música,  discurso,  etc.;  novi- 
llos fior  la  tarde,  procesión,  en  la  cual  luciiá  sus 
soberbias  formas  una  efigie  de  María,  hábilmente 
decorada,  y por  la  noche  habrá  iluminación  ge- 
neral. En  obsequio  de  la  Inmaculada , uno  de 
nuesjros  amigos,  en  quien  concurren  las  prendas 
literarias  mas  estimables,  ha  compuesto  el  himno 
sigujeu.te,  tan  notable  por  la  galanura  y fluidez 
de  sus  versos,  como  por  las  imágenes  y bellos 
conceptos  que  contiene. 

Hélo  aquí; 

HIMKO 

á la  Inmaculada  Concepción,  con  motivo  de  la  fun- 
ciin  relii/iosa  que,  para  celebrar  la  definición  dog- 
matica  de  este  misterio,  dedica  á la  Santísima  Vir- 
gen la  junta  general  de  Y tocaya,  en  Guernica,  el 
dílí  12  de/afio  áe  1856. 

^ CORO. 

¡Oh  dulcísimi  Virgen  ¡María! 


l'ii  exencú'u  cíe  la  eulpade  Adán, 
■,íioy  Vizcaya  a porfía, 

I)ü  lioy  sus  liijos,  tus  hijos  serán. 

Tú  la  llraa  de  gracia,  !a  rosa 
Sin'i^jHias,  la  fuente  -ellada. 

La  varita  sin  nudo  preciada, 

La  Puri'iina  amiga  de  Dios; 

Toda  cándida,  bella  y liermosa, 
Galanura  y portento  Jet  suelo. 

La  delicia  y hechizo  del  cielo, 

Ijue  las  almas  te  llevas  en  pos. 

La  que  hollaste  al  dragón  la  cabeza, 
Al  dragón  que  so  un  árbol,  un  día, 

¡Oh  protervo!  el  deseo  infundía 
De  lá  mísera  ciencia  del  mal. 

Sus  mentiras  creimos  letales, 

Ya  que  ciegos  con  tanta  presteza, 

Y aun  soberbios,  feroces,  carnales, 
Cullivamos  la  ciencia  fatal: 

Ora,  lú,  la  del  bien  nos  inspira 
Bajo  otro  árbol,  que  hermoso  se  ostenta. 
Do  Vizcaya  en  sus  juntas  se  asienta, 

A rendirte  hoy  tributo  de  fe. 

¡Oii!  si,  Madre  Purísima,  y mira. 

Por  si  mas  te  movieres  con  eso. 

Que  de  antiguo  á tan  ndbie  congreso 
Presidiendo  tu.imágen  se  ve. 

No  es  de  ayer  el  amor  que  á María 
Sin  mancilia  profesa  Vizcaya; 

Mas  es  justo  que  de  hoy  sic.npre  vaya 
En  aumento  su  tierna  piedad. 

Y si  brama  el  averno,  y porña 
Por  robarnos  iai  joya...  ¡anatema! 

Y si  un  labio  maldito  blasfema  , 

í ¡Sus!  mordazas  á tanta  maldad. 

I Nada  importa  si  de  ira  silbando 

La  serpiente  asechanzas  medita  , 

Que  su  altiva  cabeza  precila 
Y'a  aplastó  la  Divina  Mujer. 

Entre  lauto  nosotros  cantando 
En  unían  de  la  angélica  hueste, 

Bajo  e!  manto  czuiado,  celeste. 
Ensalcemos  su  eterno  poder. 

Vivo  ¡oh!  si,  la  pieda-i  española, 
Siempre,  sienqire  tan  íiel  á María, 
Desque  en  carne  mortal  vino  un  dia 
Junto  al  Ebro  su  plañía  á fijar. 

Y si  alguno  engañado  Irensola 
Oirá  enseña.. - vr>!ad  ai  insano... 

Y acordé ndrmas  que  es  un  hermano, 

r--' - e--  -■  ^ - o — 

Si  huracanes  devastan  la  España  ; 

Si  sus  furias  apresta  el  abismo , 

Y se  agita  el  feroz  socialismo 
Provocando  entre  cieno  a la  lid; 

No  hay  temer,  españoles,  su  saña. 

Si  tornáis  á la  fe  de  Lepanto  , 

Mas  si  .no.  ¡guay  del  luto  y quebranto 
Que  amenazan  la  patria  del  Cid! 

'/  tú,  Virgen  feüz,  sin  mancilla, 
Madre  y Virgen,  ¡y  pese  al  averno! 

Haz  que  baje  ce!  So!  del  Eieriio 
Un  purísimo  rayo  de  luz , 

Que  ilumine  á la  aldea  y la  villa, 

Que  ilumine  a!  hisopo  y al  cedro , 

Y que  todos,  sumisos  á Pedro  , 

Se  prosternen  al  pie  de  la  Cruz. 


Guernica  12  de  julio  de  1856. 

Y'a  habrán  Vds.  oteervado  por  las  sesiones  de 
juntas  que  cuidados.amente  les  he  seguido  remi- 
fióiid-j,  que  h.ásta  ahora  de  na.la  interesante  se 
han  ocupado  nuestros  legisladores,  si  esceplua- 
inos  tal  cual  suceso  que  representa  alguna  im- 
poríaneia.  Mas  lo  que  no  puede  menos  de  des- 
cribir mi  pluma  con  brillantes  colores,  si  posible 
me  fuere  reunirlos,  es  la  so'emne  y augusta  ce- 
remonia que.  dispuesta  de  antemano  para  el  sá- 
bado, la  diputación  tenia  preparada  en  la  iglesia 
de  Santa  María,  en  honor  de  la  definición  dog- 
mática do  laPurisima  Concepción. 

En  efecto,  ya  desde  la  madrugada  discurrian 
por  ias  calles  de  esta  bonita  villa  multitud  de  fo- 
rasteros, parlicu'arnionle  de  la  clase  del  campo, 
ataviadas  las  mujeres  con  sus  trajes  festivos  y 
pintorescos,  y los  hombres  engalanados  también 
con  los  suyos  res¡>eclivos:  la  idluencia  fue  cre- 
ciendo hasta  la  hora  señalada,  cala  que,  agrupa- 
dos en  masas  compactas,  invadieron  el  templo  del 
Señor.  Hallábase  este  revestido  de  una  magaiíi- 
cenaia  poco  común,  y cubría  el  altar  mayor  un 
severo  pabellón  carmesí  de  fondo  de  armiño,  so- 
bre cuya  cúspide  y en  el  centro  lirilluba  el  her- 
moso atributo  de!  Señor  dé  los  señores.  Ungnipo. 
de  bien  combinadas  luces  resplandecía  é ¡luini- 
naba  toda  la  iglesia,  ya  sustentadas  sobre  ele- 


ganleji  qaau^alq.jS,.  'cfpl^j^eeicnies 

arañas,  ya. s4¡ao|i«  Imuos  candj;iür(^y  y 
noNfblo  reidcé  ,'d  Huidro  chis|i.;s  de  afco  y de  luz 
dislribui'dns  sánicomierl  q pero  qucquodueion  un 
élqCtQ  agradable  y deIieioti.».'.Tuda  ésta  obra  se 
liatT^a  tllilgíja  poí^.  .Elelrlcrio'  de  Herran,  do 
■Diljpao,  cuypgustójV  périeia  para  esta  clase  do 
empresas  Imíf  skld  ¡lOr  nosotros  adaiiraulos  en 
ocasiones  diferentes. 

Ocupaba  el  cabildo  los  dos  Cuerpos  latcralos 
próximos  al  presbiterio,  y allí  esperó  la  entrada 
de  la  diputación  general,  señores  padres  de  pio- 
vinciay  apoderados,  así  como  de  otras  personas 
notables  que  concurrían  al  acto,  y que  tomaron  ■ 
asiento  por  su  órJen  respectivo  en  los  bancos 
preparados  al  intento. 

Dió  principio  la  función  con  una  solemne  Misa 
cantada,  en  la  que  tomaron  parle  los  señores 
Fr.  Sanliiigo  Goicocchca,  Pascual,  Ozamiz,  Gó- 
mez , Basaguren , Alcorta  y otros  varios  indivi- 
duos pertcnecienlos  á la  capilla  de  la  basílica  do 
Santiago  de  Bilbao,  en  la  parle  de  canto;  y en  la 
do  orquesta,  ios  Sres.  Zavala  , Torres  , Burrera, 
Arainburu  y varios  mas,  dirigidos  todos  por  el 
disliüguiílo  coiiipositor  D.  Nicolás  Ledesma.  Las 
piezas  de  que  se  componía  la  música  fueron  ha- 
bilísiinanionte  ejecutadas,  sobresaliendo  notable- 
mente los  Sres.  Ozamiz  y Goicoechca  en  diferen- 
tes solos:  \ arios  de  ellos  compuso  espiofeso  el 
Sr.  Ledesrna  ¡¡ara  esta  función  , y , como  en  to- 
d ;s  ¡as  do  su  da.-e,  se  descubre  e.se  sf-iio  de  gran 
gusto  y corrcocioa  que  sabe  consoguli'  ti  eélelire 
organista  de  Bilbao.  Un  gradual  para  contralto 
y tenor,  eo.-oado  , es  una  gran  pioza  do  múslc.i 
rcügios-a. 

Terminado  que  fue  el  aleluya  , subió  ú la  cá- 
tedra del  Esi)irilu-Santo  el  orador  D.  Pedro  Pas- 
cual de  Adaipo,  encargado  de  hacer  el  panegí- 
rico de  tan  augusta  ceremonia.  Y'a  la  reputación 
del  Sr.  Adalpe  se  hallaba  firmemente  apreciada 
por  lodo.s  los  amantes  de  la  literatura  , y ayer 
añadió  un  nuevo  título  ó su  reconocido  saber. 
Comenzó  el  discurso  por  una  tierna  y sentida  sa- 
lutación á María  y á las  autoridrdes  forales  allí 
presentes,  y después  do  discuriir  algunos  ins- 
tnnies  subro  oslo  asusto  , abordó  el  objeto  priu- 
cipai  de  su  elevado  cometido.  Dividióle  en  dos 
partes,  histórica  un.n  y moral  otra.  Desde  el  prin- 
cipio de  su  obra  advertí  que  la  peroración  agra- 
daría en  estrenjo,  y así  fue  que,  conforme  brota- 
ban sus  labios  fáciles  y elocuentes  ¡«labras  , el 
interes  aumentaba  también  , hasta  el  eslreino  de 
conmover  a!  auditorio  en  varias  ocasiones,  y de 
tenerle  en  todas  pendiente  de  ellos.  El  discurso, 
pues , mereció  ¡a  aprobación  general , y produjo 
un  efecto,  á la  par  que  agradable , muy  digno. 
Siguió  la  función  su  órden  , y terminó  á las  do- 
ce y media , hora  en  que  abandonaron  los  con- 
currentes el  templo  del  Señor,  y en  que  las  auto- 
ridades y cortejo  regresaron  á sus  respectivos 
domicilios. 

Los  (laneurs  y los  que  no  lo  son,  no  obstante 
que  esta  especie  abunda  hoy  mucho  en  la  villa  de 
Guernica  , ponderaron  sobremanera  el  éxito  al- 
canzado, y á la  verdad  que  esta  vez  fueron  jus- 
tos. La  solemnidad  había  correspondido  á la  alta 
procedencia  de  dende  venia , y pocas  poblacio- 
nes de  mas  significancia  que  esta  podrán  decir 
otro  tanto. 

Por  la  tarde  se  presentó  también  otra  novedad, 
que  produjo  un  efecto  admirable.  Después  de  ce- 
lebrada la  reserva,  en  la  que  el  distinguido  con- 
tralto, Sr.  Goicoechca,  cantó  solo  unas  precio- 
sas coplas  alusivas  al  objeto,  rompió  la  marcha  la 
procesión,  que  ya  estaba  anunciada.  Abria  el  paso 
un  pendón  de  una  de  estas  cofradías,  y,  en  hilera 
por  ambos  lados  de  la  calle,  leacompañaban  mul- 
titud de  fieles;  venia  en  pos  un  grupo  de  vírgenes 
con  su  San  .Miguel  al  frente,  representado  este 
por  un  jóven  de  buenas  foniias,  y aquellas  por- 
uña porción  de  niñas  vestidas  de  blanco  con  co- 
ronas'sobre  sus  sienes.  A corta  distancia  mar- 
chaban los  músicos  y cantantes,  y en  pos  deellos, 
conducida  en  hombros  por  seis  sacerdotes,  la 
imagen  de  María,  de  cuya  belleza  y mérito  he- 
mos hablado  en  varias  ocasiones.  Acompañában- 
la ademas  varios  señores  pudres  de  provincia,  y 
cenaba  la  marcha  la  diputación. 

De  este  modo  y forma  pasearon  las  calles  de 
la  villa,  hasta  que  subieron  lodos  á saludar  al  ár- 
bol santo  de  nuestras  instituciones,  anfe  el  cual 
doblaron  las  rodillas,  y cantóse  un  Lellisimo 
no  por  todo  el  cuerpo  de  voces  y música.  Era 


un  Jicnnnso  ^noraifla  el  r¡uc  atirse  cléstiT^jííL 
A.gri^adas  ém corto  Irccho  una  miiüilu  1 da  aw- 
sonasj  y ciñe  hdfti  la  ¡irocpsion  al  temple,,  y eo’;i- 
j jdos  por  los  ratiias  del  añoso  roble,  y líenos  io- 
dos aKunájíiiicíiu  santa,  benJeeian  aqucüa  ifer- 
na  ccreiTionia.  ¡Olí!  ¡En  aquel  momento  hubiéra- 
mos deseado  la  súbita  aparición  de  nueslros  ene- 
migos y adversarios,  ¡¡ara  que  dqmsicran  sus 
enojos  , para  que  contemplaran  rclratailo  en 
lodos  los  rostros  el  amor  im¡>erecedero  -que  los  , 
vizcaínos  tributan  á su  árbol  querido,  sobre  el . 
que  tantas  vóces  so  ha  querido  descargar  la  se- 
gur impía,  pero  que  se  ha  mantenido  puro  de  to- 
da mancha  é incólume  y íkino:.  .Bajá,jgj^k-^ 
(¡rocesion,  é internóse  cu  la  iglesia  de  nuevo, 
quedando  asi  terminadó  este  acto  religioso. 

Por  la  noche  se  presentó  oD’a  novedad  ifiespc- 
rado;  fue  la  iluminación  con  vasos  de  colores  y 
trasparentes  de  la  fachada  de  la  casa  consisto-.  , 
vial,  cuya  idea  y ejecución  se  concibió  en  24  ho- 
ras. En  el  centro  de  ella  se  veia  una  efigie  de  la 
Inmaculada,  en  trasparente,  rodeada  dé  ángeles 
y otros  atributos.  Dos  fajas  azules  circuían  á la 
Virgen,  formando  graciosas  ondulaciones, en  las 
que  coa  letras  blancas  se  leían  estas  dos  inscrip- 
ciones latinas: 

A.b  Omni  labe  prcesersata 
Pulchra  vt  sol,  et  sicut  nix  candida. 

En  la  parte  superior  del  cuadro  se  colocóla 
cifra  de  María,  muy  bien  formada. con  vasos  de 
colores:  á los  pies  de  la  Virgen  el  escudo  de  Viz- 
caya, y á derecha  é izquierda  dos  grandes  tarje- 
iones:  on  el  l.'  Jo  derecho  so  leia  una  oclava  real, 
y en  el  izquierdo  los  versos  en  vascuence  que 
insertamos  mas  abajo;  . ■ - ' 

Celeste  lirio,  cándida  azucena, 

Inmaculada  y virginal  Muría, 

Cuyo  nombre  duLísimo  resuena 
Por  el  vasco  confin  en  este  dia: 

Postrada  á tus  pies  y de  fe  llena 
Vizcaya  toda  en  lu  piedad  confia. 

Que  sus  gracias  y fueros  y árbofsanto 
Siempre  cobijaras  bajo  lu  manto. 

Arech  Santuan  beyan 
Baturie  Vizcalja 
Giiar  ancbiña  leez  diño, 

Virgiña  Alai  ¡ja 
¡Oh  Ceruco  Erreguiña, 

Gure  ama  maitia. 

Izan  ciñan  sorlua, 

Orbanie  baguia! 

•Los  primeros  pertenecen  al  presbítero  Sr.  Al- 
dape,  y los  vascongados  y la  iluminación  son 
obra  de  D.  Valentín  Ecenarro,  sugeto  que  reúne 
gusto  é ilustración  merecidos.  En  la  plaza  se 
quemaron  algunos  fuegos  de  artificio,  se  bailó 
aicgrcnmalc-,  y las  hogueras  no  se  apagaron  has- 
ta las  once,  hora  en  que  comenzó  á retirarse  el 
gentío  que  la  ocupaba.  De  este  modo  ha  cele- 
brado Guernica  la  función  dedicada  á la  Viigeo 
María,  cuyo  recuerdo  no  olvidarán  fácilmente  les 
que  la  presenciaron. 
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Con  el  calvinismo  enlazamos  el  janseniimOy^ntaá- 
g^o  solapado,  pero  muy  t *mible,  de  la  sagrada  pales- 
I lud.  El  minUtro  disidente  Jurieu  llamó  nueuosproí«- 
I tojítes  á los  jarv^enlslas  , y cuantos  percances  sufría 
esta  segunda  secta  ios  miraba  como  propios  la  prime- 
I ra.  Desmarez,  cnlusiasta  por  Gal  vino  y profesor  de 
: su.s  delirios  y herejías  en  ia  Universidad  de  Holanda, 
se  eoastiluyó  en  apologista  y defensor  infatlgableda 
las  doctrinas  jansenísticas.  Apenas  salió  á luz  e!  cate- 
cismo de  la  Gracia  de  estos  últimos,  lo  prohgaroa  y 
estendieron  los  protestantes.  Nada  mas  eorríeate  en 
algunas  de  sus  producciones  que  ostentar  coa  orga- 
11o  las  mas  íntimas  simpitíías.  Sin  embargo,  es  acha- 
que jansenístico  negar  su  ex.ist-*niia  y cubrirse  con  ú 
velo  de  una  retinada  hipocresía.  Todo  .es  escu:»^osí 
nos  íijamuos^.  Francia,  dí>nde  aparecen,  desde  luego.' 
ciertos  hechos  de  gran  buha.  A poco  de  haberse  pu- 
bScadoel  .duyusímuj,  machos  Prelados  fran-ceses  de- 


SiñV.tS?fe  siii  errores;  y ei  Papa'íno- 
cerrcir'X,  e"  1651.  aplaude  sa  celo,  y,  i-en,- 

riÍTido'-e  á la  vl>ns¡ita:io.i  del  ?l  de  mayo,  dice:  «Ell.i,'- 
ba  coádenado  en  las  cinco  proposiciones  la  doclrina 
de  C’rtie'ao  J 'asenio,  contenida  en  su  libro  inlitalado 
J’jjuitína^.v 

A |)3sar  de  los  loables  esfuerzas  ds  dichos  Obispos, 
los  prTtcipios  jansenísticos  tuvieron  patronos  de  valia 
en  el  reino  erislianisiino,  y asimismo  una  especie  de 
organtzaeioa  mtiv  análó¡ra  á sus  proyectos.  San  Cy- 
ran,  .4at.  AraauU,  .Nicole,  Pascal^  Porl-Koyal,  nos 
traen  á la  rrietiiori.a  lalsn!»  mal  empleados  , sujetos 
sedneidos  y sedoctores,  aberraciones  lamentables, 
obslinaeVon,  con  iodos  los  caracteres  de  una  secta.  Si 
alg-o  fallaba,  Lirabisn  las’ virg-enes  consagradas  al  Se- 
ñor tomaron  parte  én  este  malhadado  negocio.  En 
1665,' á pelieioa  de  los  Prelados  franceses,  remilió  el 
Papa  un  fo-'-mnlario,  que  debía  firmar  el  clero  sin  am- . 
bagesni  evasivas.  Es',  [wr  desgracia,  demasiado  cierto 
que  allí  se  aclimató  y estendió  sus  ramas  este  árbol 
dañino,  merced  á las  circunstancias  que  acabamos  de 
apuntar.  Libros,  influencias,  manejos,  y hasta  un  pe- 
riódico, iban  difundiendo  las  máximas  reprobadas.;  y 
los  afiliados  demostraban  bien  sus  convicciones  cuan- 
do llegaba  el  lance,'  como  aconteció  en  el  ruidoso  caso 
de  conciencia.  Pero  esto  aparece  mas  de  reliev,e.  co  los 
graves  y trascendentales  sucesos  de  las  Reflexiones 
morales  de  Quesnei,  que  provocaron  la  Bula  Unujeni- 
íus.  Sabido  es  que  una  fatalidad  arrastró  á varios,  in- 
clusos alguno.s  Prelados,  á rehusar  su  admisión;  y, 
cualesquiera  que  fuesen  estos,  hasta  el  sentido  común 
católico  nos  indica  cuán  desviados  se  hallaban  del  ca- 
mino real.  Los  adictos  asemejantes  novedades  se  pre- 
sentaban á la  vista  del  observador  imparciai  como 
Bie.uguados  ó poco  menos  que  fallos  de  juicio,  dejan- 
doaparfesü  criminalidad.  ¡Cuántos  y cuán  vanos  ar- 
ifieios  para  sostener  la  mentira!  ¡Cuántas  superche- 
■ías  én  San  .Medardo!  Y ¿por  qué?  Por  fomentar  im 
spíriíu  de  orgullo,  de  singularidad  y de  secta;  con- 
ravinieiido  al  Papa,  al  ftey,  á los  Obispos  y á todas 
as  doctrinas  de  la  Iglesia. 

No  era  esta  ia  primera  vez  que  los  jansenistas  ofre- 
ian  al  mundo  tan  ominosas  y punibles  escenas,  sino 
¡ue  las  repetían  siempre  que  con  venia  á sus  intereses. 
4si  lo  vemos  en  la  estravagancia  de  las  dos  ca  bozas, 
in  la  di-ilincion  ilei  hecho  y derecho,  en  el  süencio  res- 
petuoso, en  el  formulario,  y otras,  en  que  no  se  Ira- 
aba  mas  que  de  eludir  con  sus  malas  arles  favoritas. 
41  apego  á las  doctrinas  con.denadas  se'agregaba  la 
osadía  de  desacatar  la  suprema  autoridad  de  la  Igle- 
sia; de  donde  nació  el  partido  de  los  dpeJemtes,  que 
llen.uon  de  escáudalo  á los  buenos  calólicos.  Con  este 
motivo  se  vió  escarnecido  el  sagrada  poder,  un  Ar- 
zobispo de  los  mas  eminentes  llevado  á la  barra,  y á 
los  magistrados  civiles  fallando  sobre  los  augustos 
misterios,  con  mengua  del  sacerdocio  de  Jesucristo  y 
de  sus  incontestables  prerogalivas.  Tal  es  el  deseo  de 
los  jansenistas,  secularizar  la  Iglesia  de  Dios,  convir- 
tiéndola en  un  establecimiento  puramente  humano. 

Por  este  tiempo  ilamó  particularmente  la  atención 
déla  Santa  Sede  la  obra  de  Laborde,  publicada  en 
idioma  francés,  y luego  en  polaco,  bajo  el  título  de 
Principios  sobre  la  esencia,  distinción  y limites  de  las 
dos  potestades,  espiritual  y temporal.  En  ella  el  escri- 
tor somete  el  ministerio  eclesiástico  á la  autoridad  se- 
cular, y sostiene  que  á esta  pertenece  conocer  y juz- 
gar del  gobierno  esterior  y sensible  de  la  Iglesia.  El 
juicio  que  formó  el  sabio  Benedicto  Xllé,  según  apa- 
rece en  su  carta  de  5 de  marzo  de  1755  al  Primado  y 
Obispos  de  Polonia,  es  el,  siguiente:  «Este  imprudente 
escritor  acumula  artificiosos  sofismas,  emplea  hipócri- 
tamente un  lenguaje  afectado  de  piedad  y de  reli- 
gión, violenta  muchos  testos  de  la  sagrada  Escritura 
y de  los  Santos  Padres,  con  el  fin  de  reproducir  un 
falso  sistema,  reprobado  hace  largo  tiempo  por  la 
Sede  .Ypostólica,  y espresaniente  condenado  por  he- 
rético, para  seducir  mas  fácilmente  á los  sencillos  é 
incautos.))  .4qui  tenemos  el  tipo  de  un  jansenista 
neto...  Bien  pudo  Laborde  recordar  lo  que  había  con- 
signado su  esclarecido  paisano  en  la  obra  inmortal 
sobre  las  Yariaciones,  etc.  Con  aquel  tono  grave  y 
sentencioso  que  le  era  propio,  dice:  «Someter  la  auto- 
ridad de  los  Pastores  respecto  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones á la  autoridad  temporal,  es  no  conocerla , es 
una  novedad  estraña,  que  abre  la  puerta  á todas  las 
otras;  un  alentado  que  hace  gemir  á lodo  corazón  cris- 
tiano; es  hacer  á ia  Religión  esclava  de  los  Reyes  de 
la  tierra;  convertirla  en  un  cuer;)0  politíco ; mudar  el 
gobierno  espiritual  instituido  por  Jesucristo;  es  aniqui- 
lar el  eristian'ismo;  es  preparar  los  caminos  al  Anle- 
cristo...  En  esto  viene  á parar  la  reforma  , en  someter 
la  Iglesia  ai  príncipe , la  ciencia  á la  ignorancia,  la  fe 
al  magistrado.»  A este  propósito  enseña  el  Concilio  de 
Cambray  «que  Jesucristo,  con  el  poder  de  las  llaves 
dadas  á los  Apóstoles,  señaló  doble  fuero  eclesiástico, 
el  uno  del  Sacramento  de  la  Perriíeneia,  que  propia- 
mente se  refiere  á la  conciencia,  en  el  cual  el  culpable 
no  se  halla  atado  ni  desatado  sino  por  lo  que  é!  mis- 
mo confiesa;  y el  otro  de  la  juxisdiemon  y gobierno 
esterior,  en  el  cual  es  convicto  y juzgado,  no  solo  se- 
gún su  propia  tíoufesi  ia,  si  que  también  por  lo  que 
deponen  los  tesligjs.i)  Estas  máximas  descansan  so- 


' brc!la  S!Uidae¡iseñanz,a.df:,Sauta  T.)más,  que  distingue 
el  poder  COCI cit.v  o ,ielOLi.spo  en  el  ti'ibunul  de  la  pc- 
.njléncia,  de;  que  ejerce  r:i  el  fuero  estenio  para  el 
bien  general  de  la  tglesi.i, 

Pero  se  acercaban  l >s  momentos  supremos  para  la 
Religión  en  Francia.  Vino  desde  Inglalerra  a c.ste 
(Kiis.  ya  demasiado  preparad. >,  id  impío  filosofismo, 
qnC  muy  luego  asoció  á sus  nefiiiidos  planes  una  fa- 
lange numerosa  de  escritores.  Los  Piolados  y eidero 
rcjiresenlabaii  con  energía,  cuán  grave  y ominoso 
era  para  la  Iglesia  el  periodo  que  atravesaba,  y defen- 
dían con  vigor  sus  sagrados  derechos;  mas  sus  es- 
fuerzos no  eran  poderosos  á contener  el  desborda- 
miento, siempre  creciente.  Viendo  á la  nación  con- 
verlida  en  un  centro  del  mas  inicuo  y descarado  filo- 
sofismo, apenas  se  concibe  cómo  otras  personas  de 
taler.to  y de  estudios  podian  desconocer  que  ellas 
. lEÍsmas  iban  Irabajaiido  y debiUlandó  la  vida  de  la 
Iglesia,  ínterin  los  impios  se  preparaban  á ejecutar  su 
decreto  de  muerte.  La  incredulidad  filosófica  era  la 
última  consecuencia  del  protestantismo,  y la  cruda 
guerra  que  sufrían  los  derechos  de  la  Religión  proce- 
día también  de  errores  prolesiantes,  un  tanto  exage- 
rados. No  es  del  caso  llamar  á juicio  ó los  respetables 
miembros  de  aquella  magistratura  ni  á los  juriscon- 
sultos, para  conocer  si  algunos  obraban  por  su  cuenta, 
ó si  estaban  al  servicio  de  la  falsa  filosofía  ó del  jan- 
senismo; pues  aun  atribuyéndolo  lodo  a la  mejor 
parle,  siempre  nos  resulta  que,  en  varóos  sentidos  y 
do  distintas  maneras,  se  estaban  asentando  premisas 
para  deducir  una  estrepitosa  y tremenda  consecuen- 
cia. Tales  dictados  merece  la  llamada  Constitución 
cioil  del  clero,  obra  de  la  Asamblea  Constituyente, 
que  t‘ i-slornó  por  cooipieto  la  Iglesia  de  Francia,  y 
acabó  con  ella. 

Los  defensores  de  tan  monslrt'.oso  engendro  se  pro- 
ponían vindio.arla  con  liccir  que  en  la  mferiila  Con.s- 
tüucion  no  se  Iratuba  de  olr.a  cosa  que  de  la  discipli- 
na. Sm  duda  les  parecía  negocio  muy  corriente  y es- 
¡ledito,  pues  como  en  aquel  pais  se  habían  eomelido 
tantos  atropellos  contra  los  fueros  de  la  R'ligion,  pn,- 
la  influencia  de  los  errores  protestantes,  filosóficos, 
jansenísticos,  y de  las  llamadas  libertades,  según  te- 
nemos indicado,  creías?  que  semejante  paso  no  podia 
causar  estrañeza,  ni  menos  alarma.  Pero  Dios  Nuestro 
Señor,  en  medio  de  tan  azarosas  circunstancias,  tenia 
preparado  un  triunfa  pc^'a  la  verdad,  que  no  siempre 
ha  de  quedar  humillada  y vencida  en  las  luchas  que 
trataba  con  el  error,  p-or  ’oas  poderosos  que  s.ean  sus 
patron.os.  Ciento  treinta  Prelados,  y mas  de  cincuen- 
ta mil  eclesiásticos,  rehusaron  quemar  incienso  ante 
el  ídolo  revolucionario  religioso,  y se  negaron  á pres- 
tar juramento  á la  susodicha  Constitución  civil  del 
clero,  sin  arredrarles  las  persecuciones,  la  emigra- 
ción, ni  la  misma  muerte.  Ei  Santo  Pontiilce  Pió  VI 
la  declaró  herética,  sacrilega,  cismiüea,  contraria  á 
¡a  disciplina,  y forjada  con  la  mira  de  abolir  la  Reli- 
■gion  católica.  Con  este  motivo,  en  su  Breve  del  10  de 
niarz)  de  17J1  prorumpe  en  las  siguientes  palabras; 
«¿Habrá  un  católico  que  se  atreva  á sostener  que  la 
disciplina  eclesiástica  puede  ser  mudada  por  los  le- 
gos?...» Apoya  esta  doctrina  con  la  de  Pedro  de  .Ma.-- 
ca,  y con  la  de  la  f leuitad  de  París,  que  califica  de 
falsa,  cismática  y herética  la  que  atribuye  á los  prín- 
cipes cristianos  la  potestad  de  establecer,  arreglar  y 
reformar  la  disciplina  cuando  se  baya  relajado.  Ade- 
mas , en  virtud  de  los  ejemplos  de  escomuniones 
lanzadas  contra  los  transgresores  de  los  artículos  de 
disciplina,  nota  que  esta  se  ha  tenido  por  la  Iglesia 
como  conexa  con  el  dogma,  y que  nunca,  ni  por  na- 
die, puede  mudarse,  sino  por  la  sola  potestad  ecle- 
siástica. Asimismo  afirma,  con  Santo  Tomás,  que  las 
materias  de  disciplina  nO  deben  variarse  sin  necesidad 
ó grande  utilidad. 
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Gaceta  del  23. 

MIXISTERIO  DE  L.X  GÜERR.V. 

Esposicion  á S.  il. 

Señora;  El  comprirlamienlo  horóico  de  las  tropas 
de!  ejército  de  Castilla  la  Nueva  durante  la  porfiada 
lucha  que  por  espacio  de  tres  dias  ba  ensangrentado 
las  calles  de  la  capital,  llenando  de  amargura  y des- 
consuelo el  magnánimo  corazón  de  V.  M.,  es  digno 
de  ser  recompensado  de  una  manera  que  patentice  pú- 
blica y sole.mneraente  vuestro  real  aprecio.  Hay,  se- 
ñora, en  la  vida  del  soldado  períodos  cortos  que  equi- 
valen á años  enteros  de  s-ervicio  ordinario,  y tales  de- 
ben considerarse  los  dias  14,  15  y 16  del  corriente, 
en  que  la  abnegación,  el  valor  y la  disciplina  délas 
tropas  se  han  elevado  á tan  notable  ai  tura,  y han 
contribuido  tan  eficazmente  á salvar  ¡a  sociedad  ame- 
nazada, y establecer  sobre  mas  sólidas  ba«es  e!  trono 
constitucional  de  V.  M.  Hecho  cargo  el  gobierno  de 
estas  consideraciones,  ha  creído  justo  e!  otorgar  por 

I 


cada  uno  de  los  cila  los  di  is  do»  meses  d : abono  de 
SLM'vicio  d ¡os  individuos  do  !r,)¡;:i.  q ;p  ennijX).  M c! 
ejército  de  esf:  di-íriio,  r'-serv  í.iil-.  ■;  ■.  roe j'iipensar 
d,c  un  modo  análogo  á todos  losq)ie  leiigaii  ocasión  de 
contraer  igii.nles  méritos;  pues  el  gotúcrno  es!á  segu- 
ro de  que  en  todas  parles  do)ide  se  présenle  I, a rebe- 
lión armada,  las  tropas  rivalizar:  n en  ardor  y bizar- 
ría con  sus  compañeros  de  esta  corte.  En  este  concep- 
to, de  acuerdo  con  e!  Consejo  de  ministre,»,  longo  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

.Madrid  22  de  julio  de  1356. — Señora.— .V  L.  R.  P. 
de  V,  M. — Leopoldo  0‘Donne!I. 

Real  decreto. 

De  conformidad  con  lo  que  de  acuerdo  del  Consejo 
de  ministros  me  ha  espuestoel  de  la  Guerra  , vengo 
en  decretan  lo  siguiente : 

Articulo  l.“  Concedo  seis  meses  de  abono  de  ser- 
vicio á todos  los  individuos  de  tropa  que  coinponfem 
la  guarnición  de  esta  corte,  en  los  dias  14  , 15  y 16 
del  mes  actual  , cuyo  abono  servirá  para  todos  los 
efectos  de  reglamento , inclusos  el  de  ser  licenciados 
cuando  les  corresponda. 

Art.  2.°  Me  reservo  recompensa!  de . un  modo 
análogo  el  mérilo  que  puedan  contraer  las  Iropas  que 
operan  en  otros  distritos. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  julio  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  le  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  0‘Donnell. 


.Vdemas  contiene  los  reales  decretos  siguientes; 

1. °  Concediendo  la  gr-en  cruz  de  la  real  y distin- 
guida orden  de  Carlos  III,  Ubre  de  gastos,  al  tenien- 
te general  D.  Antonio  Ro<  de  Glano. 

2. °  y 3.''  .VdmUiendo  ias  di-nisiones  á D,  Augu.sto 
rjoa , subsecreturio  del  ministerio  de  Esia-Jo-,  y á 
D.  Eduard'-.  Asqiierino , encargado  de  negocios  cer- 
ca deí  gobierno  de  Venezuela. 

Una  real  orden  concedien  lo  autorización  á D.  Juan 
.Arias  G.roa  para  conslruT  un  fábrica  do  harinas  en 
Ciadud-Rodfigo,  provincia  de  Salamiaca. 

Otra  real  orden  eoneediendo  á doña  Ana  Caña,  ve- 
cina de  La  Bisbal,  provincia  de  Gerona,  una  próroga 
de  sais  meses  á la  aulorizaci.on  que  obtuvo  en  17  de 
noviembre  último  para  construir  una  nn  ‘va  presa 
sobre  el  rio  Daró,  en  el  término  da  aquel. a villa. 

Otra  real  órden  accediendo  á la  solicitad  .le  D.  Sal- 
vador Dclbom,  vecino  da  la  Junquera,  provincia  de 
Gerona , para  reconstruir  una  presa  derruida , en  el 
término  conocido  con  el  nombre  de  San  Sebastian  de 
la  Muga. 

Una  circular  trasmitida  por  el  ministerio  de  Gracia 
y Justicia  inandanlo  que  se  estienda  á 30  días  el  te'r- 
mino  de  15  que  se  marcó  á los  secretarios  y -oficiales 
del  referido  ministerio  para  tomar  posesión  de  sus 
respectivos  destinos. 

Una  real  órden  accediendo  á lo  solicitadopor  D.  José 
Vidal  y Rivas , en  cuanto  á que  se  hagan  esteasivos 
los  beneficios  de  la  real  órden  de  23  de  junio  de  1354 
á todos  los  productos  de  iu  cOi,ta  occidental  de  Africa; 
adeudando  en  su  consecuencia , á su  importación  en 
el  reino  , las  tres  quintas  partes  de  los  derechos  seña- 
lados en  el  arancel  vigente,  con  la  precisa  condición 
de  que  han  de  ser  conducidos  directamente  de  las 
islas  de  Fernando'  Póo  y Annoboa  en  bandera  nacio- 
nal, y lian  de  venir  provistos  de  los  documentos  con- 
sulares prevenidos  en  la  instrucción  de  aduanas 
para  el  comercio  general  de  entrada  de  mereancias. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Son  muy  pocas  las  noticias  de  importaacia  que 
tenemos  que  comunicar  á nuestros  lectores. 

Los  periódicos  estranjeros  «igut  n llenando  sus 
columnas  con  los  pormenores  de  los  sucesos  de 
esta  capital.  Ya  dimos  ayer  la  manera  como  se 
espresaban  algunos,  y creemos  inútil  y hasta 
fastidioso  el  seguir  copiando  las  relaciones  de 
nuestros  colegas  de  allende. 

— El  Emperador  del  vecino  imperio  saldrá  de 
Plombieres  el  25  del  actual. 

— La  princesa  do  Austria  que  acaba  de  venir 
al  mundo  ha  sido  bautizada  por  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Yiena,  y se  la  han  puesto  los  nom- 
bres de  Gisela  Antoniela  .María.  El  primer  nom- 
bre que  ileiia  es  e!  de  la  primera  princesa  que  ci- 
ñó la  corona  real  de  Ungria. 

— El  Norte  publica  la  siguiente  correspon- 
dencia: 

«Ló.xd.res  16  de  julio  de  1S56. 

»Los  amigos  de  la  paz,  cuyo  partido  se  ha 
aumentado  considerablemente  en  estos  últimos 
tiempos,  abrigan  serias  inquietudes  acerca  do  las 
tendencias  de  intervención  que  se  atribuyen  al  m¡- 


uí.-iíoi  ioplc  lord  Ibilnioi'ston  eiT  losnsuiifns  de  Cor- 
000(1.  ¡ic-sarcl»  ¡f)  que  fibur'r.iú  en  I*  .v'iaii 
aiiti.'.iycr  cu  la  C l:ini  a de  los  Cournms,  para;';  <n>o 
existe, el  cn;ivon;;iniiatito  lap!  Pab'TK'-rslon 

está  resucito  a .secundar  un  movíuaie;. lo ; q'ire  se 
ci'ce,  según  diecn  las  gentes  bien  inrornada-'.  en- 
iracn  las  in'cnciomes  del  gobi.’rno  prntisontés.  Los 
considerables arniamonlos  qno  A ii.st;  ia acumula  en- 
his:  f'i'oiUeras  italianas  paroj^^cstán  dc.5lr/v:idos  á 
prec¡i)ilar  el  movimiento  en  cuestión  , si  lirha  de 
haber.  Las  carttis  de  Turin  presenlu»  las  d¡‘ú()Osi- 
ciones  de  las  poblaeiónc.s  como  muy  fa  vontiVes  á 
una  tentativa  en  el  sentido  de  las  ideas  emitidas 
por  el  conde  Cavour  en  el  seno  del  Congnoso 
de  París.  En  el  Pía  u inte  se  cuenta  scriamcn'le 
con  el  concurso  de  lag'atcrra.  ¿rio  realizará  estar 
c.=peranza?  No  tardaremos  en  estar  al  corriente 
de  este  asunto , tan  luego  como  e^te  so  encuen-i 
tre  desembaraz;ido  do  Las  inlcriMjlacicaes  paria- 
menlarias  y principie  sus  rudos  golitazos  ea  sus 
relaciones  esleriores. 

"Hoy  se  aseguraba  que  la  i ; surrección  de  Es- 
paña, si  se  prolongáis,  jsodria  muy  bien  origi- 
nar á estas  difieulla'Jcs  una  inmediata  solución. 
La  Francia,  en  tai  caso,  iiilervendri/ien  Kipmia, 
é Inylalerra  en  Italia. 

"Doy  á Vds.  esta  üitima  notieia,  sin  garantí— 
z,ar  su  exactitud." 

— Leemos  enEl  Morniiig-Chronide  del  íTt 

«La  Picina  pasó  ayer  revista  en  Alücrshott.d. 
15,000  hombres  de  todas  ar:iias,  inclusos  los  re- 
gimientos reeien  venidos  de  Crimea." 

— El  virey  de  Egipto  acaba  de  autorizar  La» 
construcción  de  un  converjlo  y de  una  ielesia  ea 
Mansourah,  an  ci  mismo  sitio  en  que  estuvo  la, 
casa  que  sii'vió  de  pr^ion  á San  Luis. 

— Escriten  á El  Globe  desde  Nue  va-Yorek: 

«.Ante  lo  que  se  ba  dicho  acerca  ilc  la  ley  de- 
neutralidad  délos  Estados-Unidos,  so.qjrendcrá  á 
Vds.  saber  que  diariamsnto  se  veriiean  alis- 
tamientos en  San  Luis,  en  el  Estada  de  Mi-^souri, 
y en  Louisville,  en  el  Kentucky,  con  gran  séquito 
de  tambores  y ban  leras,  para  el  ejército  del  ge- 
neral Waiker  en  .Nic:iragu.i.  El  emoarqiK  de  los 
recluías  de  W.i'k-er  conlinú  '.  en  todos  los  puertos 
de  ios  Cst.ados-Uuidos,  sin  la  menor  protesta  de 
las  autoridades  del  país,  cuyo  alistamiento  se  ve- 
rifica con  el  desig  lio  decláralo  do  verificar  un 
desembarco  en  la  isla  de  Cuba." 

—En  los  per'ró.Los  de  París  vemos  el  siguien- 
te p.arte  teleg.'-áfico: 

“Tiieste  17  de  julio. — Noticias  de  Constantino- 
pla,  íeciiade!  ÍO,  anuncian  .que  bien  pronto  esta- 
rá Conslanlinopla  en  comunicación  coa  los  Dar- 
danelos  por  un  telégrafo  eléctrico. 

"Los  cónsules  rusos  enviados  á Turquía  han 
salido  ya  para  sus  respectivos  de.stinos. 

"El  gobernador  de  Trebisonda  ha  enviado  dos 
batallones  á Balou.n  para¡repri!nir  á los  habitan- 
tes de  la  vecina  provinci,a,  que  se  !iabi:in  rebela- 
do despucs  que  se  marcharon  de  allí  las  tropas 
turcas. 

"Los  últimos  despachos  de  Atenas,  de  fecha  . 
dei  11,  anuncian  que  se  esperaba  en  el  Pirco  al 
general  Pelissier.  Habiendo  la  Rusia  enviado  á 
Grecia  la  legión  griega  que  liafeia  formado,  el  go — 
biefno  de  Atonas  no  lia  querido  recibir  estas  tro- 
pas, y pide  vayan  á Odessa-  y para  apoyar  esta 
protesta  el  gobierno  dei  Rey  Othoii  ha  redamado 
el  auxilio  del  almirante  inglés." 

— E!  Diario  de  Constantinopla  vuelve  á ocu- 
parse del  asunto  d?-  ios  Principado.s>  y coaclay& 
su  articulo  con  los  siguientes  párrafos: 

«Los  laoldo-válacos  no-  tienen  ningún  dere- 
cho á que  se  les  consulte  acerca  de  la  rcu.nion  do 
los  Principados,  y ¡mr  consiguiente-  no  se  ks  to- 
mará parecer  en  este  asunto. 

"La  reunión  no  debe  Pevarse  á cabo,  j asi  su- 
cederá efeclivameate. 

"Las  potenews  están  de  acuerdo  con  la  Puerta 
en  estos  dos  pantos,  y,  sc^un  vUas,  lolo.s  los  (|u& 
se  agiten  en  sentKk)  contrario  se  les  considerará 
co'íio  facciosas,  puesto  que  .se  esfuerzan  en  ¡loaer 
ea  cuestión  la  scMoeranía  del  Siiltan,  la  cual  n» 
debe  someterse  á votación  ni  á disousioa.» 

— Escriben  desde  Vicna  á un  periódico  es- 
tranjerot 

«Ya  ba  salido  de  aquí  la  respuesLa  d-e  nuestro 
gabimáe  al  despacho  det  gobierno  de  N.ipoles. 
Según  Ríe  aseguran,  el  tono  de  esta  respnaste  es 
muy  reservado,  y se  indica  6j  ella  con  bistaate  • 
precisión  la»eventuaUdad  de  una  iutervcncíon  de 
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las  potencias  ncci  teníales  en  los  ncRocios  de  Ña- 
póles. El  sobicnio  iin|ici'iiil  reitera  sus  consejos 
acerca  de  pronl  is  reformas,  porque  de  lo  contra- 
rio rehusaria  lomar  sobre  si  la  rcs(>onsabilidad  de 
las  coasccucneias  que  pudieran  tener  los  actos 
de  rigor  cometidos  en  el  reino  de  las  Dos-Sici- 
lias.n 
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SAIfTOS  DE  MAÑASA. 

Santa  Cristina,  virgen  y mártir,  y San  Francisco 
Solano. 

Vigilia. 

CULTO  Divnro. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  Santia- 
go , donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  ma- 
yor, y por  la  t arde  solemnes  vísperas,  con  asistencia 
del  cabildo  de  señores  párrocos,  y reserva. 

La  real'  é ilustre  congregación  de  natairales  del  rei- 
no de  Galicia , establecida  en  la  parroquia  de  San  Gi- 
nés,  festeja  á su  Santo  patrón  el  Auó'tol ¿Santiago,  con 
vísperas  solemnes,  á las  cinco  de  la  tarde. 

En  la  iglesia  del  Carmen  Calzado  continúa  la  no- 
vena á su  S «berana  Madre  , habiendo  Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana , ’y  por  la  tarde  rosario , ser- 
món, la  novena  y solemne  reserva. 

En  Saíi  Isidro,  Sin  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  ¡a  bóveda  de  San  Ginés  é italianos  habr.á  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  a!  toque  de  ora- 
eiones. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PCRLICOS  A LAS  TRES  TE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,60  c. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  iirimera,  12,25. 

Idem  de  segunda. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  IS43.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  S I d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  ie  1851,  de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, S5  d. 

De  sociedades. 

Del  c.ma!  de  If-abel  11,  de  á 1,000  rs.,  101  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  diis  , 50,80  d. 

París-,  á 8 dias,  5,30. 


MEB3ADO  PÚB.UCO  DE  C3AHOS. 


ALHÓKDIGA  DE  HA.DRID. 


Trigo da  '8  á 70  * j rs.  va. 

Cahaop de  37  á .38 

Algarroba de  á 40 


PRECIOS  EH  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  va.  tuirto» 

libra. 


Carne  de  vaca 33  á 34  16  a 18 


Aceite 52  á 54  14  á 16 

CK.''hon 6á  7 

Patatas 7 á 9 3 á 4 

Vioo 34  á 40  10  á 14 

Pan  de  dos  libras.  ^ 12  á 15 
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El  Parlamento  de  ayer  coadeaa  el  pensamiento  po- 
lítico que  se  atribuye  al  g-.biucte  en  des  puntas  capi- 
tales de  gobie-no; 

«Son  prineipalisima  causa,  dice  , .leí  estado  de  los 
ánimos  que  describimos,  dos  rumores  que  ayer  y hoy 
han  circulado.  Es  uno,  que  el  miuisl.'rioa  no  solo 
piensa  reorganizar  en  breve  Ja  disuelta  .Milicia  na- 


cional, sino  elevarla  hasta  seis  batallones.  Es  el  otro, 
que,  á pesar  de  haber  apellidado  facciosa  á la  última 
reunión  de  diputados,  el  ministerio  se  halla  inclinado 
á reunir  las  acl nales  Cortes,  esperando  hallaren  ellas 
inayoria  en  su  favor.» 

Seguu  La  Epoca,  carece  de  fundamento  este  último 
rumor. 

«No  se  comprenderla,  añade,  que  las  Corles  se  re- 
unieran desde  luego  en  la  situación  presente  dcl  pais, 
cuando  p.srte  de  la  nación  está  en  abierta  rebelión,  y 
esta  rebelión  se  ha  verificado  al  grito  dado  por  algu- 
nos diputados  de  la  Asamblea.» 

— El  diorio  oGoial  publica  ayer  la  declaración  si- 
guiente : 

«Comandancia  general  de  la  provincia  y gobierno 
militar  de  Madrid. — Fiscalía  d»l  consejo  permanente. 
— Los  Exemos.  señores  tenientes  generales  D.  Va- 
lentín Ferraz  y D.  Francisco  Va'dés  se  hallan  en  sns 
casas.  El  que  no  se  ha  presenLudo,  ni  se  le  ha  enenn- 
trado  en  su  casa,  es  el  señor  brigadier  de  arli'Ieria 
D.  Casimiro  Cañedo.  En  esta  alencion,  no  tienen  nin- 
gún valor  los  edictos  publicados  en  la  Gaceta  y Dia- 
rio oficial  de  este  día  respecto  de  lo'  dos  escelentí- 
simos  señores  tenientes  generales.  Lo  que  participo  á 
V.  S.  para  que  se  sirva  insertarlo  en  el  Diario  ofi- 
cial del  inmediato  dia.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos 
años.  Madrid  21  de  julio  de  1856. — Francisco  Pa- 
rera.» 

— Dice  El  Journal  de  Madrid  que  los  individuos  lla- 
mados para  formar  los  nuevos  balal'on°s  de  Milicia 
nacional  manifiesUan  una  gran  repugnancia  a tomar 
otra  vez  las  armas. 

Lo  comprendemos  perfectamente. 

• — Se  nota  bastante  animación  en  todas  las  depen- 
dencias del  gobierno,  y mucha  asiduidad  por  parle  de 
los  empleados  en  ellas.  Los  pretendientes  ponen  en 
juego  todas  sus  influencias,  y los  ya  colocados  hacen 
otro  tanto  para  sostenerse  a todo  trance,  aunque  hayan 
sido  acérrimos  defensores  de  los  caídos.  Hombre  hay 
que'esta  haciendo  genuflexiones  media  hora  ,á  quien 
hace  ocho  dias  vilipendiaba  con  el  mayor  descaro. 
Este  es  el  modo  de  vivir  de  ciertas  gentes. 

— Sobre  la  venida  del  señor  duque  de  Valencia  di- 
ce La  España,  aclarando  y confirmando  la  noticia 
que  dimos  ayer: 

«El  señor  du^ue  do  Valencia  recibió  en  Vieby  las 
primeras  noticias  de  los  acontecimientos  de  .Madrid,  y 
sin  atender  ai  estado  de  su  salud,  no  pensando  sino 
en  que  empeñada  la  ludia  entre  el  orden  y la  anar-  . 
quía,  el  deber  do  todo  hombre  honraduera  el  de  colo- 
carse al  lado  d'd  trono  y d-l  gobierno,  se  puso  inme- 
dialamenle  en  camino  para  España.  Al  llegar  á Ba- 
yona .supo  e]  iriuni'o  alcanzado  en  .Madrid,  y que  el 
estado  de  las  provincias  no  ofrecia  cuidado,  y ent.on- 
ees  C"pyó  conveniente  susnend  >r  su  nrarcha.  enviando 
á su  [lariente  y amigo  el  S.-.  -M  ir'bri  para  qne  mani- 
festase al  gobierno  de  viva  voz  sus  seniimier.tos  y re- 
solución de  ocupar  el  puesto  que  se  le  asigne  eu  caso 
de  peligro. 

»EI  Sr.  Olózaga  ha  viajado  con  el  señor  duqu.e  de 
Valencia  h isla  muy  cerca  déla  frontera,  donde  se 
separó,  para  pasar  á .Aguas-Buenas,  pueblo  siíuado 
e.'i  la  falda  Norte  do  los  Pirineos,  confiaando  con  el 
alto  Aragón.» 

— V añade  otro  periódico  : 

«Un  ayudante  del  duque  de  Valencia  ha  llegado  á 
Madrid,  portador  de  un:i  esoosioiiin,  en  q;ie  ofrece  sus 
servicios  al  gobierno  de  la  Ri  iria.  El  general  Narvaez 
parece  esperará  en  Bayona  las  órdenes  del  gobierno 
deJS.  M.» 

^ — Se  ba  concedido  licencia  al  Sr.  Cánova*  para  que 
vuelva  á España,  y se  cree,  dice  Las  Jinvedades, 
que  será  noiiibrudo  subsecretario  del  ministerio  de 
Estado. 

Nosotros  hemos  oido,  dice  La  Época,  que  no  exis- 
tiendo en  el  presupuesUi  la  plaza  de  subsecretario  de 
Estado,  que  el  Sr.  üüya  desenipeñaba  en  comisión  y 
sin  sueldo,  no  se  proveerá  por  ahora. 

— Ya  está  en  el  ministerio  de  Ja  Gobernación  la 
propuesta  de  la  nueva  dipiilacion  provincial  de  Ma- 
drid, hecha  por  su  ayuiitarnieiilo. 

— El  lunes  cesaron  los  retenes  que  habia  en  la  pla- 
za Mayor  y otro-,  puntos ; pero  siguen  los  cazadores 
de  Madrid  ocupando  e!  teatro  Real , y los  demas 
cuerpos  de  la  guarnición  observando  en  sus  respecti- 
vos cuarteles  una  continua  vigilancia. 

— S.  I\3.  la  Reina  se  ba  negado  á aceptar  la  dimi- 
sión del  genera!  San  .Miguel. 

— £la  sido  reorganizada  la  Milicia  de  Toledo  sin  la 

menor  oposición. 

La  misma  suerte  ha  debido  seguir  á estas  horas  la 
de  Albacete,  .^segúrase  que  en  esta  última  capital 
i han  «ido  también  disueltos  la  diputación  provincial  y 
j el  ayuiiianiii-iilo. 

— El  general  Serrano  Bedoya  ba  sido  destinado  de 
cuartel  al  E«iúnar. 

— El  general  Dulce  estaba  ayer  mañana  ea  Guada- 
tajara,  adonde  habían  llegado  comisiones  pacíficas  de 
Calalayud. 


— El  Diario  Español,  después  de  dar  la  noticia  de 
haber  sido  nombrado  director  de  Ultramar  el  Sr.  Sa- 
laverria,  subsecretario  que  fue  de  Hacienda  y secre- 
tario actual  del  Banco  de  España,  dice  lo  siguiente: 

«El  digno  Sr.  Arguelles,  director  que  fue  de  Ultra- 
mar hasta  la  supresión  de  esta  dependencia,  será 
nombrado,  según  parece,  para  la  importante  direc- 
ción general  de  obras  públicas  en  el  ministerio  de  Fo- 
mento.» 

— El  srgsmdo  batallón  de  la  Milicia  de  Valladolid 

ha  entregado  las  armas.  Queda  el  primero,  animado 
de  los  mejores  sentimientos. 

— El  coche  do  la  compañía  de  la  empresa  del  Norte 
que  salió  de  esta  corle  el  18  á las  once  de  la  noche, 
fue  detenido  pasado  Furncarral  por  una  partida  de 
seis  hombres  completamente  armados,  haciendo  bajar 
viajeros  y equipajes,  que  registraron,  llevándose 
cuanto  hallaron  de  dinero,  relojes  y alhajas. 

En  esta  operación  invirlieron  una  hora  próxima- 
mente, hasta  que  un  silbido  anunció  la  venida  de  la 
silla  correo,  que  les  obligó  á precipitar  el  registro  y 
ausentarse,  aunque  con  sentimiento,  según  las  demos- 
traciones y espresiones  que  se  les  oyeron. 

■Algunos  de  los  viajeros,  y entre  ellos  tres  señoras, 
ya  por  el  susto  que  les  produjo  este  acontecimiento, 
como  por  el  disgusto  de  haber  sido  también  robadas 
al  tiempo  de  subir  al  coche  en  la  puerta  de  la  adminis- 
tración, se  han  visto  obligadas  á regresar  desde  Aleo 
vendas,  con  muy  poca  disposición  para  emprender  un 
nuevo  viaje  hasta  tanto  que  vuelva  la  guardia  civil  á 
sus  cantones,  y mientras  el  nuevo  señor  gobernador 
no  disponga  la  asistencia  de  alguno  de  la  ronda  per- 
las puertas  de  losdespacho.s,  pues  cotila  con'’urrencia 
de  los  muchos  que  van  á dosjtedir  se  forma  una  con- 
fusión, que  solo  es  ventajosa  para  los  que  tan  ade- 
lantados se  hallan  en  la  carrera  de  los  cacos. 

— «Distiogo.  El  Esparterista,  periódico  de  Zarago- 
za, impreso  á culatazos,  como  se  deduce  de  los  ra- 
biosos artículos  que  publica,  acude  á los  montes  y á 
los  mares , dice  uno  de  nuestros  colegas , para  probar 
el  peso  de  su  lógica  revolucionaria  , y esclama: 

«¿Qué  se.'viria  un  haz  de  leña  para  detener  la  cor- 
Driente  de  un  rio?» 

BDislingo  (contesta  uno  de  nuestros  cajistas).  Si  el 
rio  es  el  que  surtía  de  agua  la  célebre  alcantarilla  en 
que  Espartero  juró  sepa. lar  á los  malos,  un  haz  de 
leña  , por  p,“queño  que  fuera  , podría  relener  su  cor- 
riente; pero  si  el  rio  en  el  de  la  actual  siluacinn,  y 
ei  haz  se  componía  de  la  leñ.a  que  el  vetusto  progre- 
sismo habia  cortado  del  árbol  de  la  prosperidad  pú- 
b'ica,  es  muy  iiosible  que  se  fuera  á fondo  por  el 
peso  especifico  de  ios  motines  que  lo  habían  formado.» 

— Seeun  un  diario  do  Zaragoza,  la  juota  revolucio- 
naria de  aquella  ciudad  está  eotnelier.do  numerosos 
atropello-.  Tiprsor.as  de  reeonocido  civismo  y de  inla- 
cb.sble  conducta  han  sido  reducidas  á pcisinn  por  ne- 
garse á tom.ir  ptrle  en  aquella  insurrección. 

— Los  cora'sionados  insurrectos  que  habian  saGdo 
de  Zaragoza  rn  busca  de  prosélitos  ha.u  vuelto  como 
salieron  ; esto  es  , sin  haber  podido  rc-clutar  mas  que 
d»-cngaños. 

— Aoteayer  se  ecbóla  autoridad  eacima  ue  una  ca- 
sa de  juego  que  no  habia  sido  nunca  sorprendida,  en 
el  café  de  Levante. 

— Se  ban  comauicado  órdenes  ó los  propietarios 
de 'as  easasqnehan  sufrido  en  los  últimos  sucesos, 
que  revoquen  inmediatamen'e  sus  fachadas.  Urgente 
es,  en  efecto,  borrar  las  huellas  de  los  pasados  dis- 
turbios. 

El  gobierno  piensa  arbitrar  medios  para  la  indem- 
nización de  los  graves  daños  causados  á algunas 
fincas. 

— Kan  muerto  ciTotro  de  los  Heridos  que  existían  en 

el  hospital  militar  de  Madrid.  Lo  senliinos  de  bodas 
veras. 

— El  ca*or  se  está  desarrollando  en  Madrid  de  una 

manera  que  nos  hace  pre.sagiar  delicias  .sin  cuento. 

Para  disipar  estos  temores  y vivir  un  poco  mas 
tranquilos,  necesUmnos  n-cordar  las  signienles  fechas: 

En  el  año  1000,  de  famosa  memoria,  se  secaron  en 
Inglaterra  los  manantiale.s  y los  rios.  Murieron  los 
pescados,  se  ijudrieroii,  y ocasionaron  una  epidemia. 

En  1 022  perecieron  de  calor  en  todo  el  Mediodia 
de  Euro  »i  ni nc.hos  l onibres  y animales. 

E l 1132  s"  abrió  la  tierra. 

F.n  1152  se  freian  hu nvos  sobie  la  arena, 

E.i  1303  y 1304  se  atravesaban  á pie  enjuto  los 
principales  rics  de  Eiiro[)a. 

En  1333  caían  muertos  ios  animales  por  todas 
parles. 

En  1646  se  esper  mentaron  calores  insufrible.s. 

En  1718  no  llovió  una  sola  vez  desde  el  mes  de 
abril  hasta  el  de  octubre.  Los  termómetros  señalaban 
33  grados  de  Rearmnr. 

En  ISI!  , célebre  por  el  lamoso  enmela  que  recor- 
rió ia  Europa,  luilxi  grandes  calores  , y las  cosechas 
de  vino  fueron  generales  , abundantes  y ricas. 

En  ISIS  se  cerraron  casi  todos  ios  lealros  por  el 
calor,  que  llegó  muchos  dias  seguidos  á 35  grados. 

Años  de  gran  calor  fueron  también  los  de  1830 
j 1848. 


De  lodo  lo  cual  se  deduce  que  nos  quejamos  fe 
vicio , y que  nuestros  sudores  son  todavía  prema- 
turos. 

(Oh  , verano  , estación  protectora  de  los  mosqcUos? 

¿Por  qué  no  aumentas  la  fuerza  de.  Iris  rayos? 

— permitimos  acon^ejir  al  tenor  director  de 
correos,  dice  uno  de  nuestros  colegas,  prevenga  á lo- 
dos los  administradores  dependientes  de  su  autoridad 
que  en  dos  ó tres  parajes  públicos,  y ademas  encima 
de  los  buzones,  se  fije  con  letras  bien  gordas  d si- 
guiente anuncio,  ú otro  equivalente: 

Las  cartas  no  franqueadas  quedan  sin  cuno. 

Este  anuncio  deberá  permanecer  por  espacio  dedos 
ó tres  meses,  tiempo  que  juzgamos  necesario  para 
que  las  masas  lleguen  á comprenderlo. 

No  es  exagerado  asegurar  que  una  tercera  parte  fe 
los  españoles  ignoran  aun  que  el  franqueo  es  obliga- 
torio. 

— En  Castro  del  Río  aparecieron  hace  pocos  días 
fijados  varios  pasquines,  en  los  que  se  leia:  «Vívala 
Milicia  nacional.»  En  igual  sentido  se  dieron  voces 
por  Ires  beodos,  qne  ya  se  hallan  presos,  y se  signe 
causa  en  averiguación  de  los  faulores  de  at)uellos  es- 
critos, que  seguramente  no  necesitan  comentarios. 

— La  compañía  del  ferro  carril  de  Alar  tiene  em- 
pleados 3,601  hombres  en  las  obras  deRenedo,Itó- 
nosa  y .Alar. 

— En  Málaga  ha  matado  el  guarda  de  una  hacien- 
da á un  muchacho  porque  le  encontró  cogiendo 
higos. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)— A las  nueve. 
— Libro  III.  capitulo  1. — Baile.— H Congreso  4« 
pítanos.— Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTBANJERO. 

El  correo  cstrenjero,  que  acabamos  de  recibir, 
nos  Ine  pocas  noticias. 

— El  general  Canrobcrt  habia  salido  de  Paris 
el  ‘20  para  los  baños  de  .Aix , donde  va  á resta- 
blecerse de  sus  bcrklas. 

— Un  parte  telegráfico  de  Londres dcl  19, 
dice  que , según  El  Times  , las  condiciones  que 
Mr.  Dallas  propone  para  arreglar  las  diíereneias 
relativas  ;í  la  .-América  centra! , son: 

Hacer  de  la  ciudad  de  San  Juan  un  puerto  !i-  ■ 
bre  , bajo  la  sobor.ania  de  Nicaragua. 

Los  indios  irtosqiiilos  deberán  coticenlríirsc en 
un  territorio  limitado,  y se  pagará  anuatoente 
una  ¡?ension  á su  jefes. 

La  Inglaterra  devolverá  Island-Bay  a!  Estado 
de  Honduras. 

Belize  quedará  como  posesión  inglesa,  con  los 
mismos  limites  que  en  1850. 

Por  ultimo , se  elegirá  una  porción  de  terri- 
lorio  de  travesía  , en  la  América  central,  para 
establecer  una  via  de  comunicación  ento  los  | 
dos  Océanos. 

—Otro  despacho  telegráfico  de  Turin,  fecha 
de!  18  , dice  lo  siguiente: 

“La  Correspondencia  italiana  anuncia  la  ad- 
inisiou  de  la  Cerdeña  en  la  comisión  eneaigada 
de  los  informes  relativos  al  estado  actual  de  los 
Principados  danubianos,  á fin  de  proponer  las 
bases  de  su  organización.» 

— Según  escriben  de  Nueva-Orieans  iEl  Um- 
vers,  con  fecha  dcl  9 de  junio,  las  elecciones  mu- 
nicipales, que  tuvieron  lugaren  aquella ca.pitalel  2 ^ 
de  junio , fueron  caitsa  de  algún  tumulto  entre  los  I 
demócratas  y los  americanos , viniendo  por  ñn  I 
á las  manos  estas  dos  fracciones,  contándose  aP  | 
gunos  muertos  y heridos.  Los  culpables  no  han 
sido  detenidos  ; y,  merced  a esto,  la  vida  de  las 
personas  sensatas  se  halla  á merced  dd  prime- 
ro qii(!  quiera  atontar  contra  ella  , puesto  que  la 
ley  t's  impotente , y la  impunidad  del  criminal  es  , 
segur;!. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosguE. 

i.'íPRE>TA  DE  LA  REGENERACION,  Gravtsa,21. 


o 


UIAJUO  CATOUCU 


■ — «I 'rólleos  az:fea  que  poMliros,  po’ítiros  <sn  tasto  cuanto  la  polít’ca  ccnítzca  al  tr\v.T¡f o práctico  del  caíí 

Se  insertan  y conxuuícc.dos,  r primeros  á msd' o real  la  linea,  y les  se^unios  á p eciot  con veucioaales,  I EJi  P?iO'*TNClAS.  Por  libranzas  sobre  correos  <5  cual qniír  otro  giro  si?giiro 

PKECrOS  F?í  MAP^’-ÍO.  Sn  la  actn.-  *;íracioa , calle  <le  Gravina , nnra.  21  , principa)  , ‘tn  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  perÍ'-*^co  '•oio  . y tO  rs.  periódico  y obras  * tres  mest  s , 22  y 28  rs.  resp 

y 8 rs,  periódico  y obras.  — .s  librerías  de  Cuesta , calle  Maycr  , y de  D.  Leocadio  López , calle  dei  Gármea , nú-  I un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 2ó  y 34  rs. 

mero  29-.  y en  ®i  gabinete  de  1«  •t..-a,.calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y lü  rs.  resj.-.'^cliyameoíe.  EN  GLT-T  AM.AR.  ITn  mes , 25  rs,  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obr^  : tres  meses 


favor  de  la  administración,  un  raes  S rs.  <1 
divamente.  — En  casa  délos  seiresponsaies, 


cíe  de  París  , Ja  noUcia  del  arreglo  de  nuestras 
difereneias'coa  Méjico. 

Dice  asi : 

“París  18  de  julio. 

"Señor  redactor:  .Acalx»  de  recibir  la  noticia 
de  que  , según  despacho  telegráfico  de  Nueva- 
Orleans , fecha  28  de  junio , la  diferencia  entre 
Méjico  y Ef  p iña  we  ha  arreglado  de  una  nánera 
satisfactoria  y honrosa  para  ambos  países.  La 
prudencia  del  gobierno  mejicano  , y la  modera- 
ción de  la  prensa,  han  producido  este  feliz  resul- 
todo.  Aceptad  , etc.  — Et  primer  secretario  de  la 
legación  de  Méjico,  Andrés  Oseguera.» 


mos  por  todas  partes  la  paz  , el  orden  , la  moralidad 
y Ja  justicia;  separemos  del  pecado  á esas  almas  que 
por  ignorancia  codician  el  fruto  del  sudi.r  ajeno  ; ilu- 
m'momos  sus  corazones  con  las  preciosas  y sublimes 
m.iximas  del  Jivaiigeiio , y easeñémosies  á ser  obe- 
dientes y sumisos  á las  autoridades  constiluidas. 

»G«mo  pastores  que  somos,  prgporcicneinos  á nues- 
tros rebaños  los  pastos  que  necesitan  para  su  snsten.- 
lo,  y eslinga. nos  con  nuestros  emdados  y vigiianéíá 


ADYERTEÍÍC 


En  atencioa  á la  festividad  ásl  día, 
no  83  publicará  mañana  nuestro  pe- 
riódico. 


cuchar  la  palabra  divina.  Arranquemos  el  egoismo 
de  los  corazones  de  los  fieles,  é infundámosles  los  sa- 
ludables principios  de  cari  JaS , de  mansedumbre  j y 
como  padres  espirituales  que  somos,  eii'eüémosles  á 
gustar  de  los  placeres  de  la  Religión  y de  la  virtud; 
hagámosles  cumpreuder,  en  fio,  que  á ios  ingratos  y 
desobedientes  á tos  mandatos  de  D.os  se  cerrarán  las 
puertas  de  la  gloria,  y sus  uiis.-rables  almas  irán  á 
padecer  eternamente  á los  infiernos.  Estarnos  conven- 
cidos que  el  ilustrado  clero  de  esta  dróeesi  correspon- 
derá con  ese  fervor  ijne  inspira  el  sagi-ado  deber  de 
padres  y de  pastores  de  los  fieles,  ó .salvar  las  ovejas 
eslra viadas  de  sus  rebaños  de  las  garr'as  de  la  astuta 
serpiente,  devolviéndolas  á su  redil  para  conducirlas 
á pastar  á las  inmensas  llairuras  del  Paraíso. 

«Lo  esperarnos  todo  de  su  carrtad  y celo,  porque 
ya.. tenemos  pruebas  de  sus  seulimietrtos  religiosos,  y 
porque  creernos  tamifien  que  tringuno  de  los  párrocos 
de  la  diócesi  caya  dirección  nos  ha  encargado  la 
Divina  Providencia,  querrá  mosirarsi’  indigno  discí- 
pulo de  aquellos  Apóstoles  que,  p.na  leslüicar  la  Reli- 
gión del  Salvador,  derramaron  su  .sangre:  emprenda- 
mos, pue-,  tan  preciosa  obra  a los  ojos  del  Señor,  y 
llevando  la  paz  al  espíritu  de  la_)iun|aiiid/xd,  aumen- 
taremos la  gloria  de  Dios  en  la  tierra,  y seremos  bien- 
aventurados en  Crisio,.  nuestro  Divino  Maestro. 

«Cuenca  10  de  julio  de  1853.  — Dr.  D.  Lorenzo 
Marlinez  y Sauz. — P.¡r  nueidad  > dei  señor  g.iberna- 
dor  eelesiáslico , sedev.icaiUe,  José  Liercna  .Mun.e!, 
secretario.!) 


Interpretando  los  deseos  de  nuestros  lectores, 
que  suponemos  serán  recibir  el  mayor  número  po- 
sible de  noticias  referentes  á los  acontecimientos 
de  Madrid  y de  las  provincias,  y no  siéndonos  po- 
sible dar  cabida  en  el  presente  número  á las  que 
hemos  remido  sin  omitir  algunas  otras  seccio- 
nes, hemos  preferido  retirar  el  articulo  de  fondo 
y una  gran  parte  del  correo  estranjero.. 

El  sábado,  sí  la  misma . eircumtamia  nonos 
oMiga  á seguir  el  ejemplo  de  hoy,  insertaremos  lo- 
que ahora  omitimos. 


guíenle  ¡Kirtc  detniiado  de  los  sucesos  de  Ma- 
,drid  <(ue  han  tenido  lugar  en  los  dias  14,  15 
y 16. 

-AuiKpie  ya  henos  dado  algunas  relaciones  de 
los  mismos,  el  carácter  oficial  de  este  nuevo  do- 
cumoulo  , finimdo  j)or  el  Exemo.  señor  capitán 
general  , nos  mueve  á trasladarlo  á nuestras  co- 
luninas  , por  si  hemos  podido  cometer  anterior- 
mente algunas  inexactitudes. 

Dice  asi: 


tos  interiores  , la  Jdiíicia  nacional  adelantó  sus  b.da— 
lloiies  hasta  ponerse  en  contacto  em  las  mías  sos., 
avanzadas  en  la  calle  de  Alcalá  frente  á la  de  Ceda- 
, ocupando  también  la  Carrera  de  San  Gerón^,, 
plazuela  de.  las  Cortt.s,  do  d- colocaron  cusí- jj 
tro  niezas  de  á ocho  , casa  de  San  a CalaUna  -M:— j, 
dinaeeli,  Villahermosa , con,  mas  aséales  conti- 
guas al  Congreso  : moviiii  uto  que  al  iui  á.irse,  lae-. 
hizo  oom prender  que  había  ánimo  deliberado  Je  hos-- 
hiiz.ir. 

«Entrada  la  noche,  el  ecntioao  n»iv.mienlo  que  se 
operaba  entre  los  nacionales  me  inó  á ciiteiidt  r que 
se  couslruian  barrícaJas,  y que  se  parap  tabaii  en  las 
casa^  de  la  calle  de  Alcalá,  Turco,  Cedaceros  é iuiiie" 
diatas.  Para  vigilar  mas  sus  movimieutos  teiidi  desde 
la  entrada  de  la  calle  de  Alcalá  á la  igiesia  de  San  3a- 

pedante  durante  la  noche;  pero  serian  las  doce  de  eila  - 
cuaiiilo  una  inesperada  y traidora  descarga  hecha  'í 
nues'uas  hopas  desde  la  barr¡c<ida  que  construyeroa 
en  la  calle  del  Turco,  me  impuso  dcl  previsto  r )tnpi-,e, 
miento  de  las  hostilidades,  que  eiios  tuvieren  la  trista« 
gl'iria  de  comenzar  de  un  modo  impropio.  Desde  esla.- 
escaramiiza,  cuya  re-sponsabilidad  pesa  toda  entera 
sobre  los  provocadores^  me  ocu¡«í  ya  solo  de  repe.lec 
con  lodo  rigor  la  agresión.  A!. efecto  organicé  dos  co— 
bminas,  conipuesla  una  del  bataiton;  cazado.res  de  las 
N.ivas  y da!  de  V-crgara,  af  mando  dt-1  brigadier  Pier- 
r;;d,  gob-arníidor  militar  mf.'riüo  de  (a  plaza,  y ¡a  otra 
lie  uo  bai.'.Uon  de  la  Reina,  olro  de!  Principe  y e'  re-  ¡ 
vimi.uilo  de  ingenieros,  á las  órdenesdi  l b.iigadier,, 
O'Donncll,  con  eJ  fin  de  q-ue  esta  atacara  po,-  ia-  calle 
de  Alcalá  y aquella  por  la  Carrera  de  San  Gerci.i.no.  ^ 
4 oda-  estas  fuerzas  las  puso  a las, óí'denes  del  vatiea—  ^ 
te  gcnoml  Dulce.  . , 

«D.spijse  la  pronta  ennstrueeioü'leima  bahnía  (Jcces-  • 

tones  con  cañones  de  á 12,  fceute.á  la. casa  que  fue  ins-  i 
pe.ccion  de  lui. leías,  para'.batjr  con.-tiíla  oirá  barricada 
csfetb’ecida  por  las  enemigos  fret-le  al  Suizo  , la  euaq. 
q ¡eJo  Icrminad.i,  según  uto  ^.copase,  al  amanecer.  Ei. 
r.iego,  que  fue  eonrlesíario  o r u-.s  trapas,  lo  hice  cesar 
al  ponto  por  nuestra  parto.  «bs}-nvdudí;-,  e!‘ encaiigo  , 
igu-il  silciici.^,  en  cuyo  rs.l...d«  pa,“<5  tt  líochft.  : 

«Como  cotnplemeclq  á aii  pen-auíiesd-)  di)  al.(q(i^ 
establecí  c«in  la  c.-tb-aileria,  puesta  á lías  órdenes  del... 
Icn-ieíito  giniora!  marques  dé  la  Solana  , una  ísín'ebay 
Jíne.a  de  i.loq-!eo.  ' ■ . d 

))-\t  ¡vmai.c  -erdef  15tmio  estaba  pronto  para  ei  ata  r 
qim:  pero  sí'riau  tus -ocho  !Íe  la  mañana  cuando,  líe—,: 
gado  de  Palacio,  se  presentó  V.  a.  en  Buena- Vista,  { 
y.-  llamando  á'  sí  al  comandante  dei  batallón  de  aar- 
ciomies  posesionado  de -la.catle  de  Aicalá,  le  hizo 
¡.•er-ooatin-'fSte,  y como  jefe  ííel  gabim-íe,  ia  iiitima- 
eion  Je  -que  «baadouafa -su  achia  l y .tosté i oo,  roliraa 
(l.j  sus  fuerzas  en  el  íérmiuo  .ie  media  hora,  p.ues  pa—. 
suda  esta  se  roiitjteria  el  fuego,  cayeiitto  ¡sobre  eílos 
la  responsabilidad  de  la  s.augrc  que  se  vertiera  y dar- . 
ños  que  se  ocasionaran  á ta  pvddacion  do  uu  ataque  á¡, 
viva  fuerza.  ra 

«Teraiinado  sin  é.\iloel  plazo,  trascurrida  otrame^ 
día  íutra  mas,  y provocaio  por  eiios  nuevauieute  et 
rompimiento  con  et  fuegoque  empeñaron  desde  la  bar-, 
ricada,  antes  qae  se  tiieiera  por  unestra  parte,  rmiip» 
el  lie  eañon  contra  la  del  Suizo,  que  iv>  h.r  bV  cu  apa- 
gar los  suyos.  AI  propio  tiempo,  y mieiiíras  aquí  se. 
oblenia  esta  veubija,  dispuse  que  la  col  luiaa  del  bri- 1 


ceros 


«C.aPI1.4.S'IA  GE.XER.VL  DE  C.4STILL.A  LA  SUEVA. 


«Estado  mayor. — E.acuio.  Sr.  : Los  deseoiiienlos 
que,  con  molivo  de  la  modificación  de  gabinete  anun- 
ciada hacia  dias  , sosteiiian  en  la  población  una  cons- 
tante agilaeiou,  propalando  rumores  alarmantes,  en 
la  mañana  del  14 , fiíu-a  provocar  desórdenes  , toma- 
ron por  prelerto  la  dimisión  del  gabinete  , de  que  era 
jefe  el  duque  de  la  Victoria  , y tor.nacion  de  uno  nue- 
vo presiilido  por  V.  E-,  medida  que  S-  M.  (Q.  D.  G.), 
en  uso.de  sus  n!j'roc-ativ.'.c  a...,..!;!...''— --)--  . 
dignado  .adoptar,  m vista  de!  ningún  fruto  que  pro- 
dujeraii  sus  reiler.uia.s  instancias  para  que  aquel  con- 
tinuara al  IV.-iile  dcl  gonierno. 

ii.A  íiii  de  prevenir  los  sucesos  y estar  pronto  á las 
eventualidades  , ¡inse  ia  guarnicon  .sobre  las  armas; 
pero  vi.  n<lo  en  crrcioule  aumento  la  efervef  cencía  , á 
las  nueve  de  la  mañíuia  ..cupé  eoo  infaatrria  la  !in.  a 
que  eiu)Uv'Z<i  cu  la  plaza  ¡a  ViUa  , y que,  conli- 
tiuaadu  por  la  ca  í.  .Mayor  . |iü.ula  dcl  Sol  y c.'die  Je 
Alcalá  , íci  mina,  en  el  cdJicio  de  Ba  ma-Visla  , duude 
csti'.bi.-íimi  cuarlcl  gí'.aer.  l , i nviaiido  fm  iza.s.a 
lacio  para  su  custodia,  .-á-í  loa  co.sas  , y. siguiendo  en 
aumento  ia  fe-rmi'at-..  iou  ,ie  los  átuiuos,  nolé  que  á 
las  0..S  ík:  la  látelo  !a  .Uiiicla  nacio.nal  se  reunió  eti 
üisli.ib.s  puái.is,  ruarcli.mdo  á ocupar,  entre  oíros,  la 
calle  lie  las  Platerías  y la  pUzuel.a  de  ia.  Viiia,  asi 
ci.'.ao  la  de  la- Curt.'S  , C.iiTC-ra  cíe  San  Gerótíimo  y 
t id.is  sus  a.L:a.-.enit.--s. 

.«Uii.'i  sor.-i.i  agitación,  iiijicio  seguro  de  próximos 
suceso- gr  .vcs,  ui- hacia  pro.eniu-  que  no  se.dejaria 
e-;K*rar  el  iiiümtm'to  de  obrar.  Sin  enibargo,  descoso 
de  i vtíár  u;i;t  itoiision  que  veia  tan  intniuetde -coa>  > 
s lurrientu,  y q ieriendu  alejar  lie  mí  la  teirible  res- 
[touschiti.da'd.  de  su-  eonsecnenciís,  íul.'até  un  osfuer- 
z.r  de  ciincHiici'iu  fl.mlr;i  tiu  bis  lími  es  pruduiles  y 
i|e.:orosiis,  eoin. «hules  c.on  la  digmdad  dul  íohiertu) 
y .ií*  tiii  :»aí.>ri.d:i(i,  este  fia  rct.i’é  tisd  rs  la-,  fu -rzas 
(i'd  1‘j.Tc'to  qU'S  erj.*!  cMiir.)  tic  la  ií.'it'a  htítua,  y U.s 
r.  ait;  cu  id  Pr.ul.)  c.in  la  ariillenc  y eubailena  de  que 
ríispouia,  datando  s.)'!(>  e.sítmJíJ  v um  c irla  lu.-rza  de 
infttííeria  .desde  !a  •-itrada  d-c  ia  caite  de  Al-ralá  has 
ta  la  igl.'Sia  i.c  S.iti  José. 

«Ditesíe  iiiod),  oiitregtda  á si  misro.-i  la  Milieia  na- 
cional,-eparada  de  ¡a  vista  .i.;!  cjórcilo,  ífse  piiriii-ra 
inspu  ar  a rec-lns,  y d.-jatulu  á los  cmnanflantes  d.‘ 
a.qaeiía  y al  a-yuníamíento  la  ¡i-ií-e  rc.dnn  de  su  iu- 
fiaencta.  creí  q-se,  ej  -.-..-;é.id..da  lo-i'.s  .‘n  un  sertbdo- 
pacífico,  st  lograrla  el  restablecintieiito-d.c  la  Iranqui.- 
lídud  -stnape'ar  á medios  cstre.aos.'Esla  u edi-da,  jtor 
otra  part.-i,  Exctno.  Sr.,  convenía  p.urtatla.uetite  ñ 
Pus  miras,  puesto  que  ía  fiterza  con  que  cor.taba  no 
me  permitta  so.siener  ia  dilatada  linea  íntenor  de  Pa- 
lacio á ta  puerta  de  .A'caiá,  sin  debiíitaria  eonsid.-ra- 
bíe.nente  y sin  presentarme  vuiutí.-abki.en  toda  su  es- 
teusíon:  siendo,  por  otro  lado,  mi  pr.rpósito  reunir  y 
eonciintrar  to-ios  mis  medios  deala.pje,  ocopando  una 
base  de  operaciones  segura  y sólida,  que  me  pusiera 
en  ctniunicacLon  con  las  tropas  que  bajo  ia  dirección 
de  V.  £.,  é iniiicdiclo  mando  dei  capilla  general  del 


ALOCUCION  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR  ECLESIASTICO 
DE  L-A  DIOCESI  DE  CUESCA  AL  VENERABLE  CLERO 
DE  SU  DIOCESI. 


No  nos  detendremos  en  manifestar  nuestra  opi- 
BÍon  sobre  este  doeumenlo.  Nosotros,  qno  veni- 
mos defendiendo  la  conducta  dcl  episcopado  es- 
pañol desde  el  primer  dia  en  que  salió  á luz  L,\ 
Regsner.acmn,  m tenemos  por  qué  ra.u'avillarnos 
de-que  hoy,  como  siempre, .los  Dreiu.ios  .dirijan 
sus  consejos  paternales  y sus  caritaLivas  amo- 
nestacio.ie.s  á los  que  , en  contacto  ina.s  iaaiedia- 
lo  con  el  pueblo  , pueden  inspirar!  t los  senti- 
mientos do  paz  , orden  , moralidad  y juslicia. 
objeto  de  la  ¡ir.idicacwn  con.stame  de  ios  mitiis- 
tros  (leí  Señor. 

Sin  embargo . triisiudam.os  las  siguientes  li- 
neas Je  un  perióJic  ) de  la  .niiiüaria.,  p.or.juc  son 
la  respuesta  que  él  aiism  t.-Ja  á .sus  acc.sacio.ncs 
y ;'i  lus  do  oif.is  perÍódie.os  de  su  mismo  ci.lor 
contra  el  eiero  en  general  y contra  el  cpiscopa-' 
do  en  particular ; 


ECCION  EN  LAS 


MANEJOS  PARA  SOSTENER  LA  INSII 
P.lOVINCIAS. 


Tiene  razón  nue.sLi’o  c.tlega  El  Diario  Español 
diciendo  Cfiie  l.-i  agitación  que  l eina  en  uígunas 
provincias  dimana  en  gran 'plii'i.e , no  solo  de  i.> 
conducta  de  las  autoridades,  sino  tanibimi  rió  las 
nulici;.::  que  con  el  santo  fin  d ; dosciicadenar  los 
vieulQS  rcvoiycii.marios  se  han  co  nuoiemio  á fas 
mismas  ji:'iivi;K;i.i,s  por  los  que  no  han  r,'[)arado 
ea  poner  por  obra  upja  clase  de  resírobafl  is  m,:- 
dios  para  sumir  a nuestra  patria  en  la  anarquía 
líia.s  espantosa.  Véase  si  no  la  carta  que  publica 
La  Lnioii  progresista  úc  BvAEptx. 


“ H.'comcndamos  muy  de  veros  a nuestros 
sus.criloros  Ja  lectura  <>;  ia  sigideuie  circular, 
que  jior  l.'Ls  iniixl  nos  y aü.os  stoulimieiuos  rdi- 
piosos  que  contiene,  inseilaiuos  inic.gra,  creyéa- 
dül  I udcanas  de  suma  i.iiportancia,  aiiora  que  las 
d ;vaslacii!nes  se  m.jlti.ilican  [irodigiosaiñeate. 
lie  a.qut  et  nol.abic  docúuienlo  á que  h.i.;c.mds  re- 
ferencia : - ■ * 


.‘Cilla  cari»,  e.scrita  ei¡  c!  Coflgre.so  poco  antes 
de  !:i  salí  ia  dd  c.'iireo  , .lice  i|in;  el  .iii  ¡ue  .le  1 1 
Vu.doria  , ihmi-ioüario , el  ayunlmnieuto  y el  go- 
1)01  iiudfir  civil  , Sr.  Carden) . .pie  t.i.iibieíi  iiabia 
.ili.üif  ¡no  , s ; íiaHaí)')!)  .’U  .a  Cougí'GSO. 

-.\ia  irid  e-  .ab)  c .mpl.-tameiile  iiti  ninado  ; se 
h.iúi:ui  ievan'ado  banácadas  en  tudas  direccio- 
nes; la  .Mi'icia  naci  üi-al  y el  p)j.;b’o  i!A.iii;jab;ia 
i-i]  t)!'lo.s  l.)>  puiuo-;  la  giiaiuielou  .i'ie  había  llos- 
tiiizaeio  coimiiizaba  á sulirse.de  la  población:  al- 
gouas  co  ¡ipañias  del  ejército  hatiian  sido  desar- 
madas. Ea  lili,  to-io  luice  presumir  .que  esta  gran 
crisi-  qii...dará  muy  prüiHo  r-esiiella  por  el  (•■iieblo 
y pai'a  el  [uieblo. 

•aLo  .(11.;  réCt.üi..-nfíamo.s  iV  este  en  han  críticos 
monienli')-.  es  imicíia  prudencia;  tols.'ancia,  si  no 
.se  le  ho.sli  mi ; enórgia  , si  so  le  provoca.  Los  an- 
tecedentes líe  iiii.-siras  autoridades  son  uua  g;i- 
nnilhi  - y ést;(iii'...s  seguros  .pie  Uabajau  con  afaii 
ii.  .r  üousei’vur  et  órdeii  y por  salvar  la  hlKirUid-'’ 


«C0I>Ít!íS'‘>  ÜCLIÍ>l-V<‘^ICO  Dr:  LA  DlÓC 
(stUE  Vao.^.M'K). 


r.)  . Cil  I ’ J'-í  ' ‘ • í *n  lidíVí  <(!?  OKt.i 

;rn  •vi'-‘ ’f  y v*'*:  tno  g'r-fVTal 

do  e-Nla  cav-úí‘l  y su  obíí>^4<du.  .sede  vacante,  cíe.; 

))Al  renefoblc  clero  Je  esta  GlÓccíí. 


‘ tenííio  lugar  en  pro- 

de  C-4‘<fii-a  U han  coniri«t«d'i  y coKino- 

vid'^  pnfurr’iii'n  *':t-  nne^-tru  *.*r»-azof>  y “I  «Jf  lodos  los 
profp^rx.i  !a  s:*íro--a:jí  i ofie^iro  Divino 

Mae^^ro.  {jChi  Que  han  los  :ani|>o5  , incendiada 

las  r^briciH  de  hiiTinas  y ío*i  a’  macenes  de 

graf^'^'S,  de  patrá  nuni^ro‘-as  r«ímiias , h;m 

sidó’)ínós  insénsUr*'*  Ín'‘['¿rado^  Snl?.r.ás,  ó ímv- 
nes  $ojÍ*^ád  na  ca=»l*g’ado  y casti^^rá 

quedándonos  á nosotros  Uin  solo .<■!  r<»::ar  á fíios 
por^Qesf»  iiayan  arrepenUdo  de  sos  pecados  en  el  át- 
tim^  ipsHictí  d**  su  vIJa , 4 t-^n^an  un  ver-taiieru 
arre.^nti  nionlo  los  qíie  vayan  á cufnp'ir  »a  |»ena  ca- 
pital C.KJM!,  iftinlslrode  bn-Oíos  derrauit»  su  síia- 
gre  p^r-íaredeacion  del  género  Iiusiano  j prelique- 


CUSSTÍOX  DE  MEJICO. 


-Veíii^s  confinn  lil  i de  una  manera  casi  oficial, 
la  sk^uieüle'Coiiiuuicacloa  liueinibliea  El  Sit^ 


LA  fiEGENERAClO  ?. 


JPS-jrra^^.l i«'ñr.i  p'^-.  |a  Carrera 

<ie  Saa  i’’a  sostener  osle  aUujne.  é iirrj'o- 

’ ' n t "I  i aT-iella  parle  donile  presenta- 
ba su  aV‘e-  fuerza  y résislepL'ia,  principiaron  a Ju- 
gar !as  pl-zasd.'una  balería  monlada  Tae. ein|ílnc<v 
en  o!  Tívnii,  y r¡e  otra  sección  en  San  Gewniuio,  -fas 
cni! 's  batian  ■•.nr>  sus  acertados  disparos  I i Carre- 
ra de  Sirio  -róninio  y plazuela  de  las  Corles,  logran- 
do acillar  b>s  de  la  artillería  enemiga,  no  sin  esper- 


meolar  antes  algunas  pérdidas. 

»Si|ge  iera!  D.  Doaiingo  Ibilee  y brigadier  Picrrad, 
que  personaliaenle -mandaban.eslas  fuetzas , alonla- 


ban  eqp  su  ejemplo  los  actos  de  valor  de  que  hicieron 
alarde.  Con  un  ímpetu  hasta  temerario  , el  batallón 
de  cazadores  de  las  Navas  encárgadó  de  desalojar 
por  esta  parle  á los  'enfernigos,  péríefrando'por  las  ca- 
sas', medio  el  mase.déaz  y menos  morlifiero  de  pro- 
ceder fen  láleS  ataqíiesj  'impaciéntes  por  posesionarse 
de  las  casas  de  iVíedinaceli  y Villahprmosa.  y lleva- 
do de  un  valeroso  ardnnientoi  sin  esperar  la  brecha 
qbe  en  la  casa  del  primero  debían  abrir  dos  piezas  de 
lifbalería  de  á doce  siloada  frente  a la  inspección  de 
miücias,  batiendo  d»  flapeo  el  edificio  , lanzó  á pecho 
dcseabierlo  contra  hi  puerta  de  la  cilaila  casa  una 
ce  npañía,  que  se  vió  precisada  á abandonar  su  hrio- 
sof  empeña,  después  de  inútiles  y reiterados  esfuerzos 
pifa  violentarla,  pues  se  e.úcontnba  fuerlemenle  cer- 
rada. En  este  ataqúe  di  esessivo  arrojo  tuvimos  pér- 
didas, tanto  mas  seósibles,  cuanto  que  recaían  en  ofi- 
óa’és  y soldados  de  ifn  valor  difícil  de  ponderar. 

'«Esta  es  !a  ocásion.'Sxcino.  Sr.,  de  hacer  mención’ 
dé  un  hecho  no  menos  hotirriso  y atrevido  que  el  an- 
terior. üii  capitán  de  iñgen’feros,  con  fiierzi  de  sii  re- 
gimiento, abastecida  dé  pico,  y sin  otra  defensa  que  su 
ím>p:o  valor,  lánzase  á’ !á  tapia  que  media  enlre  la 
casa  de  Aicañtces  y’Iá  de  Bagaes,  á abrir,  como  lo 
eSisiguió,  u.t  boquete,  para  que  por  ét  penelraran'los 
cazadores,  súfrtendii,  dor.tnte  esLs'bpenieien,  c1  vi- 
go?o->  y sosterii  do  fuego  a quem'aropá  de  los  er.euii- 
gos,  hj-ne  en  gran  número  se  giiarecian  detrás  de 
aqiíel  parapetó.  LSégadas  aqiii  las  cosas,  ya  en  vio.  de 
apoderarse  de  este  Tinportaiilé  punto,  en  el  que  el 
«Esmigo  presentabt'sii  mas  tenaz  resistoneia,  posé- 
sioau  toslin  Cazadores  de  lá  casa  inniediaia  a la  de 
Vil'aheruio^,  amenúz  ida  e-ta.  y siendo  las  diez  de  la 
Ecañ  nía,  reoibí  m ’ri-aje  leí  prcTi'lerUe  de  las  Cortes, 
pid'.éo'iomo  una  eonfereneia.  Conieslé  que  en  mi  eam- 


0<«  esp-r 'ha  ó la  pe.>’Si>na  que  me  era  anunciada;  y 
háhi'‘:-jf!()  mandado  cesar  el  fuego,  se  me  present.i  el 
gen-ral  lüfU  '.te,  á quien  recibí  a!  me  de  la  subida  de! 
Betiro. 


de  oeU.' 

aeepíarl; 


U gobii-rno  remití  las  proposiciones  presentadas 


ir*  ,£»1  Á-a.%r/i.5;5;Ho  cr^¡i<%ra5  n-^ra  riii  in-x 

las,  continuar  Ma  deácanso  ias  hostiiidaüe.'?. 


estipu'an  lo  en'rc  tanto  una  tregua  de  seis  horas,  por 
razones  que  lave  la  honra  de  esplanar  á V.  E.  en 
caria  escrita  en  aquel  momenlo.  Desde- qne  terminó  la 
eitrevista  de  que  he  hablado,  e!  fuego  cesó  .per  la 
parte  en  que  mas  nutrido  se  presentaba,  reeibien  lo  á 
las  cuatro  horas  noticia  del  presidente  del  Congi’eso, 
atiuneiáado'ne  en  carta  que  origina!  remili  á V.  E., 
que  las  nacionales  habían  desalojado  completamenle 
la  plazuela  de  has  Cortes,  c.asas  y calles  contiguas. 


Asi  quedó  vencida  por  ésta  parte  la  rebelión. 

«Entre  tanto  las  liostilidades  continuaban  por  la  ca- 
lle de  .Alcalá,  si  bien  e'  fuego  disminuía  [irogresiva- 
meníe,  hasta  las  c’uairo  de  la  tarde , en.  que  quedó 
eotnpietamente  apagado.  Entrada  la  noche,  hice 
avanzar  la  batería  d-e  posición  que  tenia  en  la  Cibeles 
a ta  calle  de  Cedaceros,  con  el  objeto  de  batir  á la 
mañana  siguiente  hasta  la  Puerta  de!  Soi , de  la  qne 
intenífib't  apoderarme  para  arrojar  á los  insurrecios 


hssia  la  izquierda,  operando  desde  esle  pnnl-o  un 
movimiento  cumbiaado  con  el  capitán  general  don 
Manuel  de  la  Concha,  que  traía  sus  columnas  viclo- 
riésas  por  la  calla  y plaza  .Mayor. 

«A  la  madrugada  del  16,  y antes  de  amanecer,  reci- 
bí aviso  de!  brigadier  0‘Donnell,  que  rnandaba  por  la 
calle  de  Aloalá,  según  antes  he  dicho,  de  que  los 
caemigos  habían  evacuado  sus  puestos : verificando 
ea  eonsecuencia,  después  de  amanecido,  nuestro  mo- 
vimiento de  frente,  sin  oposición  alguna  haslu  la  Puer- 
ta del  So!,  de  laque  me  posesioné.  Ya  en  ella,  y hu- 
fclén-lome  avistado  con  el  general  Concha,  qne  llegó 
al  mismo  tiempo,  al  tenor  de  las  insirncciones  verba- 
les qne  recibí  de  V.  E.,  concertamos  un  movimiento 
combinado,  coa  el  oibjelo  de  < «trechar  la  zona  ocupada 
ealoncps  por  ios  aoemigos,  reducida  á los  barrios  de 
l’oiedo,  Lavapies,  plazuela  del  Auge!,  de  Santa  Ana, 
v calle  de  las  Huertas,  Atocha  y plazuela  de  Antón 
Martin. 


«A  fin  de  llevar  á cabo  esta  operación  , dividí  mis 
fnerzás  en  tres  columnas  , la  primera  compuesta  de 
siete  compañías  del  regimiento  de  ingenieros  , y a] 
Eaaado  de  un  coronel;  el  brigadier  Taliedo  debía 
«narchar  por  la  calle  de  Carretas  y Concepción  Geró- 
Qíiasa  , á salir  á la  caite  de  Toledo  , en  donde , unién- 
dose a una  de  las  columnas  del  general  Concha  , que 
dominaba  la  p aza  Mayor  , emprenderiii  el  ataque  si- 
moltán-o  hasta  la  p'azuela  de  la  Cebada,  regresando 
despu  -s  por  la  del  Progreso,  á desembocar  en  la  de 
Anión  .Mart'n.  La  segunda  , que  constaba  del  bata- 


Kon  oazad  ires  de  -gara,  al  mandé  leí  brigadier 
'liD'  noli  , íes  -ih-e’i':.  - irgada  d-.f  dc-aluj  'C  iili  ci.'-vit- 
glpaie  la -plazuela  d ó Angel,  S.rtiUi  Ana  , calle  de  fas 
ilue:  l.%  é‘  iiim'-diiilas;,  ■ avroján dolo'  y estre aliándolo 
per  las  dcl  fc-oáy'.'.UjchVi  j'sobr'i  la  plozi'iela  de  Aíi. 
ton  Mae'in.  P.ir  úllimo , una  -lereera  e-ilnonn  , : | 
mando  del  bríga-her  Piiund  , compuesta  de!  batallón 
cazadores  de  las  Navas , d.  Ira  emprender  sn  ih->vi- 
mieiilo  j>or  la  calle  de  .Mot-lia  y phza  ib-l  Progrese, 
completándose  de  este  niod.)  el  -pp.nsa'nirnto  de  aco- 
sar al  en'p.migo  en  tres  disliní.is  direccion-.M  , .acorra- 
lándole y reduc  éudo'e  á estrechar.se  en  la  pluincla  de 
Anión  Martin,  su  último  alriueheramiento.  Todas  es- 
tas columnas  se  hallaban  apoyadas  p-ar  artilleriá 
montada  y dé  montaña. 

«.Antes  de  pasar  adelante,  ypara  asegurar  mi  línea 
de.  relngnardie,  dispuse  que  el  entendido  y aclivo  ge- 
nera' Mac-croben,  con  los  regimientos  de  la  R-eina  y 
Príncipe  de  iiifanlorin,  agregándoles  a gima  avliHei  ia, 
toda  la  cab-illiTÍa  y una  brigada  del  quinto ivgimicn- 
to,  se  situara  en  Correos,  y llenara  objeto  de  tanto  in- 
■teres. 

»A  las  nueve  de  la  mañana  de!  espresado  día  16 
emprendieron  sus  mnvimieulos  las  columnas  dirigi- 
das, la  segunda  y tercera,  por  el  entendido  y decidi- 
do general  Hulee,  jefe  de  ell.as. 

«El  alaq-.i ',  E:\cino.  Sr.,  fue  rudo  por  riuesira 
.parle,  tenaz  y porfiado  por  la  del  rncmig'i,  á quien 
díbo  hacerse  la  justicia  do  que.  prolongó  sn  lucha 
cuanto  en  lo  iiimiano  era  pó«ihle,  no  viéndose  esta 
tennin.oda  hasta  despnes  de  ocho  horas  de  na  penoso 
y obstinado  combate,  en  qne  coronaron  nuesi ras  tro- 
pas Sil  triunfo,  posesionánd'Tse  de  la  plazuela  do  An- 
ión Ma-tin  y barrio  de  Lav.epies,  donde  qu.eJó  sepul- 
tada la  rob.'iioii. 

n.N'ii.eslros  soldados  dieron  un  ejemplo  do  digna 
emulaeion  rivalizando  en  valor  y hizarria.  prodigan- 
do sus  ri  las  e '!!  loable  ab.-.ega  ;i  m,  y úi.spulán  love 
e!  puesli)  allí  donde  era  mayor  el  peligro.  P.  ro  si  el 
valor,  eiialidad  innata  en  el  soldado  e-ipañ o!,  rayó 
tan  alto,  de  oirá  v-rl-id  no  menos  grande  ha  dado 
ejemulo  en  la  ocasión  prese-ile;  <le  clemcncia- 

aTc'tigo  h'>  sido,  Excino.  Sr.,  de  nujitilud  de  vi- 
das p-rJ-mad  is  .á  h-v.nbres  cogidos  con  el  arma  fra- 
Irieida  en  las  manos,  con  estas  y con  sn  boca  enu"- 
grecid  is,  indicios  eicrl  s de  su  crimen ; y precisa- 
iiienleen  el  m-i  uento  en  que  el  cañón  <1.;  su  arma  ha- 
bía vo-nil  ('lo  I.»  muerte  s.,b..e  aquellos  mismos  gene- 
r .sos  S'i|.lad.-’s,  que  , lejos  de  vengar  i-ou  l.a  de  sus 
conlrari'is  bis  -¡'i  • habían  recibido  sus  ompañeros  y 
amigos,  en  aquel  mismo  rnomenlo,  y por  aquellas  pro 
pías  man->s,  me  los  etilregában  prisio'-cros. 

te  notable  hecha  enaltece  á nuestros  soldados  tanto 
corno  su  vidona. 

))£!g-eneral  D ilce,  valienlcy  arrojado,  mnllipiicán- 
dose  en  medio  del  |>digro  y cüoperundo  con  sus  accr 
tudas  dispo-sieiones  á dar  feliz  áima  á !a  eui.*roso,  lia 
aíadido  un  úmbre  mas  á los  muchc  s ^-lon'tstís  que 
honran  su  bridante  carrera  mi  ilar.  íudilc'-enlc  a!  pe- 
ligro, ha  proiigadósu  vida  mas  allá  de  (.»  qne  cum- 
ple á un  general,  recibiendo  por  dio  una  fiieríe  con- 
tusión en  el  pecho,  qne  pudo  ser  peligrosa. 

»E1  gene.rsrl  .M.tc-crohon  ha  correspondi  loó  su  bien 
sentada  ivpnticion  militar,  asi  por  sus  servicios  en 
Buena- Vi>ta,  de  cuyo  edificio  era  gobernador,  como 
por  los  mas  importantes  al  frente  de  la  línea  de  reta- 
guardia. Entendido  y activo,  no  bien  se  hizo  cargo 
ele  ella,  envió  cí  Iu runas  en  distintas  direcci'  nes,  que 
batieran  los  dis]H‘rso>,  que  aun  molestí^ban  en  algunas 
parí -s,  como  en  la  ja  lie  de  Jacometrezo.  Marcho  en 
pt-rsona  al  cuartel  de  guardias,  en  cuyo  barrio  le 
opusieron  aun  resistencia,  que  hizo  cesii-ra  en  breve, 
dominando  por  coinptelo  aquella  localidad.  Tranquili- 
zó con  su  actitud  y presencia  toda  lapartcNorte,que  le 
estaba  encomendada,  y distribuyóconüno  las  fuerzas 
que  afianzaron  y c»>nservaron  cl  orden  en  la  línea 
que  se  puso  á su  cuidado,  dando  continuadas  [iruebas 
de  su  ^ereni<^ad  y valor.  A su  lado  tuvo  durante  e-^le 
servicio  al  l-rigadier  Alós,  de  la  guardia  civil,  que 
se  ha  hecho  digno  de  mención.  También  es  acreedor 
á ella  el  coront*!  oficial  de  la  sacreiaría  de  la  Guerra, 
D.  Enrique  del  Poz  >,  que  deseinjíeñó  las  funciones  de 
segundo  en  Buena- Vista,  á las  inmodialas  órdenes  del 
gt-neral  Mac-crohon. 

wLosjefís  que  han  mandado  colmunas,  brigad.eres 
O’Doanell,  Pa-rrad  y Taliedo,  han  conducido  sus  ata- 
ques con  tan  raro  acl^*^  o y enérgica  resolución, 
que  merecen  por  ello  utia  especial  mención  oa  este 
parte. 

))El  jefe  de  estado  mayor,  brigadier  de  Gregorio, 
constantemente  á mí  lado , y ocurriendo  sin  cesara 
cdbrir  los  vastos  y complicados  deberes  de  su  puesto, 
como  lo  ha  hecho  á toda  mi  salisfaccion,  es  acreedor 
á la  Consideración  del  gobierno. 

«Muy  digno  de  elogiar  es  también  el  denuedo,  celo 
é infatigable  actividad  con  que  ios  jefes  y oficiales 
del  cuerpo  de  estado  niííyor  que  estaban  á mis  órde- 
nes han  llenado  sus  delicados  y arriesgados  deberes, 
con  un  tino , iiitellgcncia  y espc>ntaneidad  , qve  hon- 
ran altamente  al  cuerpo  de  que  proceden.  Igu>JÍ  deci- 
sión he  encontrado  en  mis  ayudantes  de  campo  y de- 


jefes y. oficiales  qno' en  ciase  de  a^gregudos  han 
combatido  A ints  inmediatas  urdí  nes.  ■ 

’))Laarlilleria,  dirigida ^con  mucho  adorno  , se.  ha 
c<yndiieí<Ib  cortio  debía  (ísp  :rarso  dn  su  indisputable 
mérito  y bivü  adquinda  r pulacíon  , cr*nlnbuyendo 
pódot'osíímonte' f.l  feliz  léiniTifodi»  esta  victoria  , en  la  ’ 
que  le  ha  cabido  una  grande  y gloriosa  p irtc,  su- 
h iendó  serlsíbles  pérdidas  , df  bidas  al  arrojo  y va- 
lentía con  que  se  ha  conducido. 

•wE-iUi  bizarra  infantería  , émula  dcl  imperturbable  . 
valor  de  nneslros  antiguos  tercios  , me  ha  l'enadó  de 
justo  orgullo , pues  su  comoortamienlo  . ha  superado 
mis  esperanzas  y 'as  del  mililar  mas  exigente.  Cons- 
lanlemenfe  en  fuego  , sin  Irega  íii  descanso  ha  com- 
batido, acrecentando  su  valor  el  peligro,  su  ener- 
gía y decisión  los  obstáculos. 

)jEI  regimiento  de  ingenieros  ha  colocado  su  repu- 
tación á una  altura  envidiable  , batiéndose,  ya  como 
consignada  iíifantería  , ora  construyendo  barricadas, 
ora  manejando  el  pico  para  abrir  puertas  y taladrar 

parede.s. 

»La  caballería  , que.  por  su  inslitiilo  no  ha  tenido 
ocasión  , bien  á su  pesar  , de  combatir  en  las  calle?, 
ha  pr(r'.'*{ado  en  las  afueras  \m  servicio  importantísi- 
mo , sosteniendo  un  rigoroso  bloqueo  , y asegurando 
nuestras  comunicaciones  con  el  eslerior. 

»Los  individuos  de  sanidad  mililar,  muHipUcánio- 
se,  han  acudido  con  una  asidua  asistencia  allí  donde 
era  preciso  su  cooperación. 

»Eu  fin,  los  alumnos  déla  escuela  de  esladomayer, 
esa  juventud  animosa,  ^stimiéada  por  sus  dignos  je- 
fes, empuñaron  cadaunosu  fusil,  y cruzaron '‘onhijena 
fortuna,  desde  el  edificio  que  ocupanen  la  calle  de  A:- 
ca!:\  un  fuego  nutridísimo  con  los  de  ta  barri.^ada  de 
la  calle  del  Turco,  á los  que  lograron  imponer  si- 
lencio. 

))Tales  fueron  los  hechos  de  armas  que  han  tenido 
higar  con  las  tropas  que  á mis  órdenes  operaban  áu- 
mili  * ios  úU’mos  sucesos.  Por  lo  toca  á las  qu^» 
separadas  d-^  mi  autoridad  lo  ejecutaron  desde  Pr.’a- 
cío  y «US  it'.medir'c’ones,  e'  eap'l  n general  de  ejercí- 
D.  Mamie!  de  la  Concha,  balo  cuya  dirección  obra- 
ron, elevará  prol>al)lemente'  á V.  E.  p<arte  delaPa<lo 
desús  movimientos,  los  cuales  no  me  son  bien  cono- 


(íion  do  torio#  k)s  jefes  de  ciierj-K)s,  separadamente 
interroga  'ofj.de  permam-ccr  íic'es  ai  gobierno,  y de 
T no  adherir''a-xningim  pronunciamiento  que  estuviese 
_cn  cbnlradi’j^n  c;>n  sus  deberes  de  leales  soldados. 
i*0,7otrfnséfías,árnu‘  y á ehos  el  estado  de  efervescencia 
qua  reinaba  en  la  población  para  verilTar  el  pr»naa* 
ciamierjt-j;  crccian  los  ai»uros  con  continuos  emisarios 
que  amer.azaban  con  la  iiup'^  cif  ncia  del  pueblo  y dt 
los  nacionales:  rieciasonf's  que  el  gobierno  no  funeio^ 
rvaba;  que  no  babiuH  dicho  nada  Ip.s  muiialros  deia 
eoron<a;  que  cl  primer  poder  del  Estado  eran  las  Cor* 
les  Consliluycnles,  y que  esbas  habían  lanzado  ua 
voto  de  censura;  que  la  elección  no  era  dudosa  ante  la 
masa  comparta  dcl  pueblo  y de  la  M á-jia  nacional; 
añadiendo  el  señor  capitán  general  que  acababa  de  • 
recorrer  tas  pueblos,  y que  le  constaba  el  esfuerzo 
unido  «le  aquellos,  y quo‘ sé  rosisl irían  indudablemen- 
te al  gobierna.  Pero  la  voluntad  firme  de  estos  leales 
jefes  fue  sicnqu'c  igual,  y no  se  d<*bi{’g:ibaanlecios- 
curo.ciiadrp  que  se  ofrecía  á .su  vista. 

>)Por  su  parte  las  autórídadí’s temieron  ante  esfa  ac- 
titud firme,  csíwniánea  y unériime;  y como  erecierai 
las  exigencias  de  que  las  cajas  de  la  .Milicia  nacional 
iban  á sonar,  determinaron,  por  úllimo,  hacer  so‘05, 
tanto  el  gobernador  civil  como  el  capitán  grucral, 
una  manifestación,  de  que  ellos  por  su  parle  solo  se 
conformarían  con  la  voluntad  nacional  representada 
por  el  Parlamento;  en  una  palabra,  que  se  adherían 
al  pronunciamiento,  que  hacíase  aparecer  como  una 
exigencia  del  momento.  El  capitán  general  añadió  te- 
nia en  el  Carral  al  regitiienlo  de  CariUbria,  y que  es- 
te cuerpo  estaba  identificado  con  la  Milicia  nacional  y 
■con  sus  creencias.  El  momenlo.  era  llegadu;  pero  la 
impasible  tranquilí.iad  no  se  separaba  de  nosotros.  ’ 
Eatoncfs,  Ex-*mo.  .Sr. , estos  léalos  jefes  me.oCrecie-. 
ron  y me  pidieron  apoyo:  no  querían  mané.iarse 
con  el  dc-íhonar.  y conducta  lia  sido  eajinenlemai- 
t.?  noble  y bríüanté.  Ya  el  todo  por  el  todo,  tiré  a mi 
v *z  lambí -n  de  la  espar;a,y  estuve  á su  lado:  uñ  mo- 
in-vito  de-ipues  e!  cajétan  generaPqupcktha  deóiorosa-- 
menlft  arr.'st  tdo,  y pronto,  y eii-actitud  firme  y resuel- 
la, «uande  coronar  el  frente  destruido  de  la  antigua 
c'u  l.id  alta,  con  I i-Jo  el  aparato  que  pude  desplegar, 
porque  era  la  fuerza  de  seis  baten?)?  de  la 


codos. 

))To1o  lo  cual  tengo  el  honor  de  poner  en  el  supe- 
rior conoci'oiento  do  V.  E.,  5>or  si  se  sirve  eiev'arlo  al 
de  S.  M.  (Q.  í).  0.1. 

)>DÍ  ‘S  goarde  á V.  E mucho-^ anos. — Modrid  22  «?^ 
jiéio  de  ISVj. — Exemo.  Sr.— Francisco  Serrano. — 
Exemo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra.»  - 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINOLAS. 


E!  gobierno  ptilrica  hoy  en  la  Gacela,  por  con- 
ducto del  aiUiis'erio  de  la  Guerra  , las  siguienles 
noticias: 

MlNlSTEniO  DE  L.\  GL'ERR.A. 

E!  general  segundo-  cabo  de  la  capitanía  general 
de  Galicia,  con  f-cha  20  del  actual,  dice  a este  minis- 
terio lo  que  sigue: 

«Hallábase  ausente  el  capitán  general  del  distrito, 
recorriendo  diferentes  pueblos  del  mismo , cuamlo 
llegó  á mis  manos  la  Guceía  extraordinaria  de!  14 
de'  actual,  con  el  real  de  -relo  dvO  igual  fecha  , en  el 
que  S.  M.  había  leuido  por  conveniente  nombrar  un 
nuevo  gabinete,  cueoinendandv)  á V.  E.  su  presiden- 
cia. Al  mismo  tiempo  se  prevenía  Ja  declaración  del 
estado  escepcional  en  toda  Sa  mo.narquía , y dábase 
cuenta  á la  vez  de  la  espo.«-icion  elevada  á S.  M.  por 
el  ministro  de.  la  Gob.^rnacion,  y de  cuanto  había  mo- 
tivado su  ür  ne  resolución  de  ampararse  del  fuerte 
apoyo  que  E.  la  (frecia.  En  este  e-.tado  «le  cosas, 
y aun  cuando  dependiente  siempre  del  capitán  g -ñe- 
ra!, no  vacilé  el  mandar  publicar  el  barido  de  decla- 
ración del  estado  e>cepcionnl  en  tsia  provincia,  á pe- 
sar de  la  resisten  ;Ui  que  el  gobernador  civil  de  la  «íiis- 
ma  me  manife:-lab.i  para  llevarlo  á cabo.  l)i  d • todo 
conoeiuiientíj  al  c jpitan  genera!,  y ayer  10,  de  madru- 
gada, verificaba  ?.u  ivcr(*so  a«{ut*!la  autoridad  , soli- 
citada sin  duda  por  la  civil  de  la  provincia  y por  otras 
íuñuencias,  qoe  la  d.'bieron  impulsar  á replegarse 
proiita  hciite  sobre  esta  plaza. 

))£l  capitán  general,  fuese  inspirado  por  estas  mis- 
mas Iníluenci.vs,  ó ya  obedeciese  á sits  convicciones 
y á la  actitud  que  parcela  presentar  el  pueblo  para 
r sislirse  y declararse  en  abierta  rebeldía  contr<\  S.  M., 
esploró  primero  amistosamente  mi  ánimo,  y mas  tar- 
de, y lo  propio,  el  de;  'os  jelés  de  las  distintas  armas, 
a-sociáud  f>e  con  el  gobernador  civil  para  qnese  adhi- 
riesen á un  pronuociamr.Tiló  en  analogía  con  el  ini- 
ciado en  Lugo  por  su  gobe.níador  civ.l.  .Mi  resolución 
no  podía  ser  otra  que  la  del  boiubre  consecuente  en 
sus  principio.s,  y como  leal  le  respondí  haría  mí  di- 
misión antes;  pero  que  jamás  me  opondría  á la  vo- 
luntad de  mi  Ueiaa,  Unánime  y firme  fue  la  resoUi- 


si-Miipn-»  fi.d  .irlÜb’ria,  que  con  cinco  compañías  de  im 
baíalíon  «1*  S:\boya,  ou  su  co.-ouel  á la  cnb  *za,  y 30 

eubíjüo-!,  C'»n  su  decidido  cotmmd.mte,  f riuabarj  mí 

garande  «‘jcred  '.  H ¡bia  mandado  que  UfWí  {H^aciTi  es- 
c >lla  se*  a »•»  lent--**  d •«  g'»b  Tn  )d  ir  civjl;  p-n»  fia^pre- 
c.so  r tu\)rla,  y celu.  pji*  evif  n el  dcnaiíum ento 
de  sangtv  s'.n  íVuio^  Muerto  un  arlálere,  heridos  oíros 
dos,  y nio:  tul  un  cab  » «le  la  .Milicia  nac!‘‘»‘'aY  resolví 
no  t*u»pfñarme  ni  coi  tinuar  adelante,  perqué  no  era 
este  riii  pen<ainieido. 

»Pue*to,  sin  em'virgo,  de  acuerdo  con  diehaaulori- 
djd  civil  por  parlamento,  y deseoso  de  ganar  tiempo 
y de  evitar  desastres  á la  población,  apla-jélas  hosti- 
lidades, si  bieti  nds  r»reveíitiv'as  medidas  lomaban  un 
carácter  mas  seguro,  |)orque  el  regiuüento  de  Canta- 
bria se  haitaba  cerca  de  la  ciudad,  y sabia  qne  espe- 
ranzaban los  nacionales  en  su  auxilio  para  atacarnos. 
La  li¿nnad.i  Peseadeiío,  parte  moderna  y mas  flore- 
cieut'’*  y rica  déla  pob!acion,  estaba  invadida  por  la 
Milicia  nacional  y por  ;a  gente  turbulenta  del  pueblo, 
que  coíj.struyó  grandes  barricadas,  corladuras,  y las 
primeras  «íefonsas  que  mas  pronto  pudieron  formarse 
se  trabajaron  luego  con  mejor  esmero  en  la  noche  de 
ayer.  Conoeiaqueel  ataque  se  haría  mas  diíLil  y san- 
griento; pero  estaba  resuelto  coa  este  insigaiñeante 
número  de  leales  soldados  á arrostrar  el  todo  {)or  el 
b)do,  y esperancé  en  q-.ie  nuestro  esfacizo  seria  co- 
ronado de  feliz  éxito.  Tres  días  de  incertidumbre,  sin 
saberse  nu  la  de  Madrid,  en  conflagración  como  se  me 
había  dicho  todo  el  país,  lodos  ios  pueblos  pronun- 
ciados; la  situación  era  difíei!;  pero  podía  mas  ea 
los  corazones  de  mis  subordinados  sa  firme  propósito, 
que  descansaba  en  ia  confianza  que  de  mí  tenían. 

»De  madrugada  hoy,  poco  después  de  romper  el 
din,  y cuando  c«).menzaba  á re  no vannU  disposiciones, 
y encomendado  al  activo  coronel  de  infantería  D.  An- 
drés Saavedra  algunas  de  estas,  volvió  dicho  jefe, 
conduciendo  ai  correo  llegado  en  aquel  meiiirnt»)  á 
las  puertas  de  ía  plaza,  portador  de  la  Gaceta  es- 
traordínarla  del  Ifi. 

) Con  avidez  leimos  lodos  sus  páginas  en  medio  de 
las  demostraciones  del  mayor  regocijo.  Vicloreandoá 
noe-^lra  amada  Reina  con  efusión,  y lo  propio  ia  per- 
sona de  E.,  resonaion  en  nuestro  pequeño  campd 
estos  vítore.s,  mi.*zclados  con  la  alegre  - diana,  tocada 
por  las  bandas  de  música  de  los  cuerpos.  Inmediata- 
menle  dispuse  hacer  entender  al  gobernador  civil  que 
ya  no  había  treguas;  que  agmirdaria  solo  una  hora, 
y que  terminada  atacaría  las  barricadas,  si  no  queda- 
ban en  el  mouieuLo  entregadas  las  armas.  Con  efecto, 
el  desarme  fue  consecutivo,  y rennidos  S0í>  fusiles. 
En  este  instaritc  la  calma  y la  tranquilidad  han  voelto 
á renacer  en  esta  {jacífica  ciudad,  hallándose  al  pre- 
sente en  td  mayor  sosiego.  R^uello  definitivamente 
un  negocie  tan  complicado  y dilícil,  investido  délas 
atribuciones  que  me  confieren  t^s'e  misuiO  oíUdo  es- 
j eepcion  d,  he  creído,  antes  de  l.'xlo,.  dar  al  publicóla 
I aioeuciou  de  que  acompaño  á V.  E.  algunos  ejeaipla- 


res  % min-íar  so  c"rc‘i'’e*cr.n  fs’cc  mur.ion'oiOTi'  dé 
querrco'i-‘p-'i*í^  Limbícn  á V.  E.  copia,  proviniendo  in* 
meiiiaiamente  se  desárme  Id  Milicia  n iciona^  de  B;'ían- 
205,  y ío  pr''¿-i'»  ’.a  de'  F-rro’,  puntos  ué  inferes  eii 
€sü  provincia,  lodfr  y en  ol  í.Uerin  me  propongo  acor- 
dar con  di.\i  ;>s  jef.'S  mnit  íres  provisfeñeias  imne- 
di&tus  y urgOieu»'»  «^ue.  r-  ípuore  é^le  pafs.  P-to  CMifio 
mu5:.|ueg-o  q.).'  ^ 

paz,  y que  las  «nU-rí-I^ídes  qúe  el  g-dMerno  eíija  ■ 
lo  hallarán  en  la»citlina  que  necesita  para  que  ese  en- 
cono de  pasiones  no  se  encienda  dé  nuevo. 

»AuajCuan4í)  del  regitnignlo  de  Cantahria  no  tenia 
mas  noijeias  que  Jas  de  hallarse  en  el  Cañal , mandé 
á suhabUila'do  mareTiase  ayer  y se  avistase  cen  sus 
jefes  y compañeros,  y les  enterase  de  nuestra  decisión' 
y modo  de  conducirnos.  Hoy  este  cuerpo  se  preseiila 
dispuesto  á acatar  el  gobierno,  y se  dispone’  a venir 
á pn*senlár>emc , f-TreclendoTo  para  ésta  larde,  según 
acít^a  (ie  decirme  dicho  oficial,  qué  se  hailá  de  vueí- 
ta.  RésUimo  decir  á V.  E.  que  la  armada  me  há  pres- 
tado toda  su  coop  Tacion  por  medio  de  dos  trincadu- 
ras fondeadas  eti  bahía.» 

«Gahegos:  La  paz  de  ios  pueblos  , el  respeto  á la 
propiedad,  al  hombre  honrado  que  cumple  con  sus  de^ 
beresen  lasí)ciedad,  es  el  prinier elemento  que  estamos 
obligados  á sostener  fuertemente  ai  lado  del.  trono 
conslitueional  de  nuestra  idolaJrada  Reina.  Gallegos: 
la  anarquía  feroz  amenazaba  de  muerte  vuestros  bo- 
gares, y el  vandalismo,  con  lodos  sus  horrores,,  se  pre-  - 
seataba'en  priíucr  lérmino.  ü’iia  voluntad  inmensa, 
indestructible,  ha  sostenido  el  desbordamiento  durante 
dos  años,  y esta  voluntad  iieróica  nos  ha  salvado  del 
caos,  dei  abisma  abierto  á nuestros  pies. 

»N*uestra  gran  Pvema  ha  vencido,  apoyada  en  ese 
robusto  bi-azo  que  acaba  de  liberiar  á la  sociedad, 
amenazada  de  muerte.  Nuestra  magnánima  soberana 
quiere  la  unión  de  este  pobre  pueblo,  despedazado  en 
partidos:  abracémonos  como  hermanos  gallegos,  y 
no'  haya  mas  qne  ua  nombrev  el  numbre  de  es].»aao- 
les.  Orden  y sosiego  : Iraaquii idad,  perdón  de, las 
oíéasas  recíprocas,  y combátase  esa  hidra  de  enconos, 
y venganzas  personales.  Yo  os  juro  ser  el  primero  eii 
manteneresa  tiraie  unión  y combatir  y . destruir,  á los 
eoenngos  ue  nuestro  reposo. 

wüiiion,  gallegos;  unión  fraternal,  y nos  hemos  sal- 
vado: ^nuestra  amada  Reina  nos  enseña  el canúiio. 
Esperancetaos  todos  en  í>n  fuerte  gfíbicino,  que  hoy 
mas  que  nunca,  asociado  a los  hoait>res  honrados, 
nos  devolverá  los  bienes  penhdos,  líaciendo  renac'-r 
la  confianza  y el  crédito  que  íbamos  perdiendo.  £l 
horizonte  político  está  libre  de  las  preñadas  nubes 
que  amenazaban  con  la  muerte.  Galli^gos  : unión 
fraternal  y amistad  sinct>ra.  ¡Viva  nueatra  Reina!  ¡Vh- 
va  Ja  Constitución  del  Estado! 

»Coruña  20  de  julio  de  1553. — José  María  Va- 
sallo.» 


La  tranquludaJ  lia  siJ  > restablecida  en  Oviedo, 
donde  se  instaló  una  junta  , sin  dar  lugar  A ía  llegada 
de  la  columna  proco-iente  <ie  V'aílad  dtd,  al  mando  dei 
Brigadier  B ifc  uia,  enenrg^ada  de  disolver  el  inolm. 

El  general  VlHalobos,  segundo  Cabo  de  Vasconga- 
das, penetró  el  20  en  Logroño.  La  Milicia  nacional, 
que  negó  la  obediencia  al  gobierno,  ha  sido  disuelUi 
y desarmada.  El  capitán  general  de  Burgos  debió  lle- 
gar al  mismo  punto  por  ía  noche. 

Entre  Alcolea  y Ariza  so  han  presentado  al  tenien- 
te genera'  í>.  Bonitugo  Dulce  dos  compañías  üel'cegi- 
miento  de  Zuragoat,  que  guamecian  á Calalayud  y 
Daroca , cuya  fuerza , fiel  á su»  banderas , no  ha  que- 
rido obedecer  las  órdenes  que  la  pasó  el  ex.-capitan 
general  de  Aragón,  D.  Antonio  Falcon,  para  unirse  á 
la  rebelión. 

Lo  mismo  han  hecho  los  jefes  y oficiales  del  pro- 
vincial de  Caiatayud. 

Huesca  obedece  al  gobierno  al  saberse  el  resultado 
de  los  sucesos  de  esta  corte.  La  junta  se  disolvió. 

E!  capitán  general  de  Cataluña,  cmi  fecha  dcl  21, 
ccmimicaá  e>te  min'^lerio  lo  siguiente: 

íiHoybedado  el  ataque  general  conlrael  inlrinoado 
laberiuvo  de  barricadas  en  que  los  rebeldes  esemidian 
su  acción,  y á nua  hom  determinada  todas  las  fuerzas 
las  han  asaíla  io,  obligando  á los  enemigos  de  la  Re;- 
na  cousUtücioiia!  á abandonarla»  en  lodo  e!  perímetro 
que  ocupaban,  á pesar  de  !a  viv*a  resistencia  que  en  ia 
mayor  parte  de  los  puntos  opusieron  a!  arrojo  de 
nuestros  bravos  y entusi?o>las  soldados,  que  rrrojaron 
al  enemigo  hasta  hacerle  dcsap¿írecer  en  lus  últimos 
confines  de  la  villa  de  Gracia,  quedando  esta  ciudad 
libre  de  los  que  habían  querido  afrentar  su  civiliza- 
ción y bue.*!  nombre.  Me  ocupo  en  asegurar  los  resul- 
tados de  esta  bridante  jornada,  de  que  daré  á V.  £. 
detalles,  siendo  inmensa  la  pérdida  oc  asionada  á los 
qtie  se  rebelaron  contra  la  autoridad  de  S-  M.  la  Rei- 
na y qoisieroQ  sobreponerse  á las  leye<,  }>or  la  si- 
mustáuea  y bien  dirigida  acción  de  las  tres  amias, 
<ju**,  coiuü  de  costumbre,  tan  dignanieute  han  riva- 
lizado.» 


El  gobernador  militar  de  la  provincia  de  Tarragona, 


f,,,v  ñEGB’ 


desde  R'*ns,  c»m  Rcha  20  dcl  ni:iual,  traslado  íl  est^ 
ministerio  la  s'gurmtc  comuníouv.hin: 

aCon  ffoha  r]e  r.yer  dije  al  E'-cmo.  Sr.  ge-< 

nerel  d:>  este  distrito  lo  que  sigUe. — A las  tres  de  e>líi 
tardí'tuve  n«'t=ciade  que  algunos-alborv. baJures  trata-' 
bau  do  apoderarse  de  los  prineip-iles  puntos  d*'  la  po' 
bhífíon  para  hnstiTr.».F  desde  oLí  á Jas  fuerzas  de  mJ 
mrmdt*.  y dar  Inrar  á la  entrada  del  so-naTen  qne  se 
sii.ronia  'organizado  en  los  pucbloscomai*eanos.  Inme- 
diatamente dispuse  que  la  tropa  lomiira  posiciones  iís- 
íratégicas,  pues  á fin  de  inspirar  címííanza  á la  pobla- 
ción había  dispuesto  t*-ner!a  n concenlrada.  Así  tuvo 
lugar,  con  una  rapidez  estraordinaria;  |x*ro  lós  rebel- 
des se  hablan  posesionado  de!  convento  de  Sin  Fian- 
cisco,  que  ha  sido  tomado  por  las  fuerzas  que  tengo  el 
honor  de  mandar,  d<*spues  de  una  resistencia  obstina- 
da, Los  insurrectos  iu*n  desalojado  el  puesto,  fugán- 
dose por  un  punto  que  la  escasez  de  fuerza  no  me 
permitía  cubrir,  después  de  haber  defendido  tenaz- 
mente varias  barricadas  y la  cerca  esterior,  que  á pe- 
sar del  poco  efecto  de  la  artiHería  fueron  asaltados  y 
lomados  á la  bayoneta,  así  como  el  edificio,  por  las 
fuerzas  de  Castilla,  Ara[»iles  y artillería,  cuyo  valor 
en  esta  jornada  ha  rayado  en^heroismo,  rivalizando 
en  la  parte  que  Ies  ha  tocado  con  la  bizarra  guarni- 
ción de  la  córte.  En  este  momento,  que  son  las  nueve 
de  la  noche,  se  encuentra  restablecida  la  tranquilidad, 
y dada  la  orden  para  el  desarme  y reorganización  de 
la  Milicia  nacional.» 

í íLista  aquí  la  Gaceta.  Vean  ahora  nuestros 
lectores  las  noticias  recibidas  por  los  periódicos, 
y se  convencerán  de  que  la  rebelión  va  quedán- 
dose reducida  á muy  insigaiíicanles  propor- 
ciones: 

«En  AJmería  se  había  formado  Junta;  p»*ro  la  Milicia 
nacional  estaba  . toda  ella  posesionada  de  la  ciudad. 
La  oscas:x  tropa  que  allí  b?»y  de  guarnición  sé  man- 
tiene ticl  á snsdc'beres.  M.üngo,  on  los  dia>  IS  y Id, 
había  estado  en  grímde  agitación.  El  gobernador  ci- 
vil, Sr.  Velo,  había  dado  nhá  proclama  pata  cahuar 
un  poco  los  Animos;  poro  no  creyéndo-e  sin  duda  cun 
fuerzas  saíicienles  para  sujetar  los  5,000  nacionales 
que  aüí  existen,  ó no  teni'*n  lo  resolución  bástanle 
enérgica  para  combatii,  ínferin  no  se  supiera  c’  desen- 
lace de  los  sucesf>s  de  Madritl,  ha  realizado  una  es- 
pecie de  serni-pronunriainiento,  si  bien  b«s  tropas  con 
servan  sus  p jsicimies,  y lodo  eí  nnrri  io  ''socraba  el 
resultado  do  ios  acomocimi<- ritos  de  la  ea[»isai  de  la 
monarquía.  Los  periódicos  traen  íarguí.^imas  relacio- 
nes <!e  aquellos  sucesos,  qne  hoy  no  podemos  insertar 
por  falta  de  esptcio.  Lo  hiretnns  mañina.. 

»Eu  Jaén  hubia  reunidos  uno-;  2, .503  nacionales  de 
la  provincia;  pero  reii^aba  ya  entre  ellos  el  mayor  des- 
aliento, y es  probable  que  á la  aproxituacíon  de  las 
primeras  fuerzas  que  han  salido  de  Ciudad-Real  y 
Granada  lodo  aquello  se  haya  disueito.» 


ün  parte  telegráfico  de  Valencia  de  esta  mañana 
dice  que  allí  seguía  inalterable  la  tran.quihdii,  mer- 
ced al  lino  y energía  del  general  Ríos.  5c  resultas  de 
la  trama  descubierta  para  sublevar  el  presidio,  se  han 
hecho  algunas  prisiones.  Como  la  mas  notable  se  nos 
cita  la  del  marques  de  Albaida,  que  estaba  en  la  ciu- 
dadela.  También  se  dice  que  lo  habla  sido  un  tal  Grao, 
abogado.  Igualmente  se  decía  que  e!  alcaide  de  las 
prisiones  de  Serranas  había  desaparecido,  quedando 
abandonados  los  presos ; pero  el  jefe  de  ja  guardia  se 
apercibió  muy  pnmto,  y pudo  tomar  todas  las  precau- 
ciones que  juzgó  oportunas. 

Los  presidiarios  eran  en  número  de  mil  quinientos. 
Ríos  ha  salvado  de  un  saqueo  á Valencia.  El  peligro 
ha  pasado  ya  por  completo. 


Según  cartas  de  Zaragoza  del  20,  conUniiahan  allí 
los  tíreparalivos  de  defensa,  sosteniéndose  ficlicia- 
nieníe  ia  osciíacfon  de  la  población  con  una  multitud 
de  importaras.  Cada  meiiia  hora  se  publicaba  un  J?o- 
feíiu  anuneianno  pn»nuncia!Uienlos  en  una  porción  de 
puntos  de  E-ípuña.  H «bíase  liecho  correr  la  voz  de 
que  t ! general  Esparl- TO  había  llegado  ó estaba  para 
!!•  gar  á lat  -rre  d.d  Sr.  Bnill,  y qiieel  general  Gurrea 
se  hall  ba  reclutando  gente  en  el  Bajo  Aragón.  No 
se  permitia  salir  á nadie  d * Zaragoza  sin  ua  permiso 
especial  de  la  Junta,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
conduclorc?.  Los  Sres.  Careaga  y Báreenas,  magis- 
trados déla  Audiencia  de  Zaragoza,  desnues  de  haber 
hecho  dimisión  de  sus  cargos,  lograron  evadirse,  no 
sin  algún  trabajo,  conducidos  en  un  carruaje  de  pro- 
piedad particniar. 

Todos  los  oficiales  de  la  batería  de  artillería  monta- 
da del  quinto  departamenlo,  y las  dos  de  á pie  deJse- 
guitdo,  han  llegado á Madrid,  no  habiendo  querido 
adherirse  A la  rebelión.  A>í  lo  manifeslaron  enérgi^'a- 
mente  al  general  Falcon,  quien,  envista  de  su  resis- 
tencia, creyó  sin  duda  lo  mas  oportuno  para  sus  mi- 
ras, después  de  haberíos,  tenido  presos,  dejarUos  en 
libertad  de  retirarse,  como  así  lo  han  verificado.  Los 


dol  cuerpy  de  es';ido  mayor  que jjabia  en  Za 
ragoza  se  han  n-ti-  ado  á Vaiencia. 

Se  había  decretado  p‘T  la  Junta  la  creación  de  cuer- 
pos francos,  y el  10  habla  dado  una  proclama  dicien- 
do .i  l'>s  ziragozanos  que  deVdan  imitarlas  proezas 
del  año  de  ISOS. 

La  cin  lad  b*  Ziragoza  está  horrorizada  de  laaeli-' 
lüdqnc  qneri  tu  lomar  alguiios’de  los  instigadores  de- 

esíe  movimif'nlo. 

; Todos  los  dias  fenián  lugar  revistas  y paradas  'Vn 
Zaragoza.  E-ip(.*raban  el  alzamiento  de  toda  Cataluña, 
y ol  golpe  que  la  revolución  ha  sufrido  en  Barcelona 
^abrá  introducido  á esUs  horas  la  mas  terrible  confu- 
sión en  la  capital  de  Aragón. 


En  Huesca  se  ha  seguido  el  mavimiento  de  Zarago- 
za, habiéndose  recibido  para  ello  órdenes  de  Madrid 
mismo  y de  i.a  capital  dt*  Aragón.  H ihíasc  formado 
unajuiilvt,  compuerta  de  loS'iu.^tos  siguientes:  P.as'- 
dent'^,  D.  M.guel  Barón,  gobernador  militar. — Vice- 
presidente, 5.  Rafael  Mqnlestruc,  Director  de  La  Revo- 
ilición. — Vocales,  D.  .Miguel  G 'iíndó.  — D.  Tornas  Ca- 
sáyús.— D.  Andrés  Pucíi — ^5.  Gregorio  Campaña, 
tercer  jefe  de  carabineros. — D.  Frai. cisco  Sasol  y No- 
gueras.— Algunos  de  los  vocales  parece  qu'  no  han 
áct*plado. 

La  Campana  de  Huesca  publica  la  orden  del  gene- 
ral F'alcon,  mandando  pronunciarse  al  comandante  ge- 
neral Barón,  relaciones  enlasiastas  del  acto,  y ia  si- 
guiente proclama  del  gobernador  civil  de  Huesca: 

«O^censes:  Un  suceso  dei  qu-  no  tenemos  detalles 
parece  que  ha  separado*  del  órden  legal  al  general 
Ó-Donnel!.  Las  autoridades  de  Zaragoza  r:unidas 
acordaron  el  nombramiento  de  una  Junta,  cuyas  atri- 
buciones no  Son  aun  conocidas;  lo  son,  sí,  sus  acuer- 
dos, que,  como  Veréis  por  la  orden  general  del  ejército 
que  ahleceac,  mcreci'crOii  el  aseníimiento  del  pueblo 
y ol  ejército. 

»L  i s-'iisalcz  del  pueblo  zaragozano  ha  rayado  en  lo 
masatl'-:  v*osotros,co n ^ aragoncse.s,  losi  uitareU:  con- 
servandoel  orden,  y esperando  con  calma,  obtendréis 
el  arienzani  enlo  de  la  iiberlad.  0:ra  J-mta  de  aulorl- 
d.ade*,  á semejanz  *de  la  de  Zaragaz  i,  acm  lará,  como 
á!  í,  lo  mas  conveniente  a!  pais  alto-:.ragones:  de  to- 
do se  O'i  dará  noticia.  - 

«Confiad,  pues,  en  la  Üu=;fraci.ou  de  unas  aiTlorida- 
des  que  son  fruto  dcl  n!z  miíe.ulo  de  julio,  y que  cada 
una,  p »r  sus  auíece-lrnlcs,  .-si  • l*g  ida  á l.t  sucrle  dcl 
pacificador  de  Rsp^fia^  y adh-'rid  .s  imáairncmente  al 
pcusatüienlo  de  la  Juila  de  Z Tegoza  dé  sostener  las 
Corte»  C'ujsllluyenlcs,  ei  trono  de  dona  l-aboí  II  v d 
gumeriio  preswi  jo  por  el  invicto  duque  de  kt  Victoria, 
general  Espartero. 

«Huesca  16  de  julio  de  1856. — El  gobernador  civil, 
José  María  Cuellar.» 

¿Qué  habrán  dicho  los  de  Huesca  cuando  ha- 
yan sabido  que  al  que  iiainan  pacificador  de  Es- 
paña lo  han  quemado  en  efigie  sus  antiguos  ad- 
mir^adores  de  Madrid? 

Ya  dijimos  ayer  qne  la  rebelión  de  Cartagena 
y Murcia  estaba  sof*)ca-Ía.  Hoy  podemos  añadir 
que  tan  fausto  aconlccimieulo  es  debido  á la  Ie;il- 
tad  del  pundonoroso  militar,  coronel  D.  Juan  Tc- 
ran,  que,  mandando  una  corla  fuerza  del  regi- 
miento de  Valencia,  se  negó,  como  era  de  espe- 
rar, desde  la  primera  escitacion  del  gobernador 
de  ia  provincia,  señor  marques  de  Camachos,  á 
faltar  á su  deber.  Tan  firme  resolución  ha  salva- 
do á aquella  provincia. 


Respecto  de  los  sucesos  de  Granada  , pueden 
darse  por  terminados.  Pasados  ios  primeros  mo- 
mentos, ia  Milicia  nacional,  aunque  instigada  por 
los  bullangueros,  comprendió  que  era  faltar  á ía 
pruden  ña  andaluza  teniendo  allí  las  tropas  tan 
encima,  y resolvió  aplazar  la  cuestión  hasta  ver 
los  sucesos  de  Madrid.  Luego  que  regrese  el  se- 
ñor D.  Antonio  Manlüín,  vicepresidente  ríe  aque- 
lla diputación  j>rovincial , hoy  gobernador  civil 
nombrado  por  ei  gobierno  , en  virtud  del  mérito 
que  contrajo  poniéndose  al  frente  de  los  defen- 
sores del  orden  en  la  referida  ciudad  , los  albo- 
rotados depondrán  las  armas,  según  el  convenio 
celebrado  con  las  tropas , de  que  nos  da  parte 
nuestro  correifeohsal  en  la  siguiente  carta: 

«Granada  20  de  julio. 

»El  quinto  día  de  fiesta  es  hoy  en  esta  ciudad  : to- 
das las  tiendas  está  a cerrada.s;  todas  las  calles  y pla- 
zas llenas  de  borricadas  , como  d:ce  aq'uí  el  pueblo 
bajo,  y los  patriotas  detrás  de  ellas,  parodiando  las 
que  luvirron  en  esa  el  año  54:  grande-;  letreros  y ban- 
deras, siempr>*  j)rMÍig‘*ndo  v.vas  al  doctor  E'=¿iartero 
y mueras  á 0‘DounelI.  El  10,  llegado  que  fue  el  cor- 


Tpo  do  Madrid  dcl  J L s.^  puso  r!  oslado  de  sido,  y los 
nacionr’f*-  acudieron  á las  nnnas  y á hacer  b-irrica- 
das  (alias  barricadas);  tomaron  pO'¡iciones  on  la  Bia- 
za. Satfio  Domincro,  Catedral  y en  las  prihcuv'^l'^s  ca- 
lles. Lh  gii.arnicion  se  colocó  en  el  Campillo  y H pa- 
seo, y a^í  scltan  esl-ido,  mirándose  nryK  á'olros,  has- 
ka  ay!=‘r,  qne  ía  tropa  y nacionales  se  rplirarf»n  , es- 
¿'■’pto  Iris  fj'n*  quenlaron  de  r*dor).  Decían  que  e|  gene- 
ral se  había  compbnnelido  a no  volver  á lomar  posi- 
<?íon<‘S,  y qne  ellos  solo  eslariao  á la  es^xeclaúva:  bey  . 
por  la  mañana  volvió  la  tropa  á sus  puestos,  y los 
ñacionaJes,  hdl)lan'Jo, pestes  del  general , perqué  de- 
cían que  no  había  obrado  como  cabal  lero,  y que  que- 
ría sorprenderlos  : viendo  que  on  lodo  el  diales  ha 
alacado,  se  convencieron  de  que  no  pensaba  el  gene- 
ra! en  atacarles,  y,  por  fin,  según  se  dice  , han  con- 
certado unos  y otros  en  tener  seis  días  de  treguas,  * 
hasta  ver  en  qué  queda  el  nnevo  gobierno,  y se  han 
refiratio  ambas  fuerzas:  se  dice  que  et  general  no  ha 
afjtcnlo,  porque  no  quiere  desgracias,  y porque  cree^ 
que.  Granada  no . hace  peso  en  la  balanza  nacional. 
Los  nacionales  io  atribuyen  á míe, Jo  , especialmente 
los  demócratas,  qnt»  con  esas  voces  y otras  quisieran 
que  lmSier.a  im  confi  cto,  porque  ven  que  se  les  va  de 
la  mano  ia  ocasión  de  ir  progresando  en  sus  trabajos: 
este  ayuntamiento  d-rige  ta  resistencia,  pues  el  go- 
bernador hizo  el  16  diiniston  : el  oynnlanúenlo  es,  en 
su  mayoría,  demócrata,  y empezó  ayer  á dar  seis 
reat<=‘s  diarios  á ^os  nacionales. 

»Sa)e  e)  correo,  y no  tengo  tiempo  para  mas.  Todo 
sigue  tranquilo.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  dei  24. 

Contiene  lo?  rpale?  decroto?  «w-aip.nlcs : 

■ 1.®  Declarando  oesanie  á D.  To'oás  de  San  Mar- 
tin. gobernador  de  la  provineia  de  Jaén,  di?pcniendo 
se  encargue  interinamente  de  este  puesto  el  brigadier 
D.  Matiuei  Gassef. 

2. °  Encarf¡;-j ndo  interinamente  el  g «bierco  de  la 
pnivineii  de  S -^ovia  y la  sabinspeceion  de  la  Mili- 
cih  iiadonal  d.  dicho  punto  al  comandante  general  de 
la  misma  D.  J >sé  Rimon  Osorio. 

3. ®  Suiiriniiendo  la  última  plaza  de  oficial  tercero 
del  ministerio  de  .Marina. 

4. ®  S--prirando  al  briíjadier  de  la  armada  D.  José 
C.Tlus  ae  la  r atuue,  que^manclaua  el  imcio  naval  de 

.Malaga,  y enc.argando  interinamente  este  puesto  at 
capitán  de  navio  D.  Ramón  María  Pviy. 

5. ®  Noinhr.rndo  tiscal  de  ia  ilü-eceion  general  de  la 
Deuda  pública  á D.  Jo.)rpiin  .4ívarez  yuiñtmes. 

b.°  Nombrando  para  oenper  dus  p’az  .'  de  oficia- 
les tercero,?  de  la  secretaria  del  tnin'slei  io  de  Hacienda 
á D.  Fernando  .Miranda  y á D.  José  Fernandaz  del 
Rio. 

7.®  Declarando  cesante  á D.  José  María  Ugarte, 
superintendente  de  las  minas  de  Almadén-. 

S.®  Concediendo  el  Regium  eccequatur  á los  eóh- 
sn'es  de  Sevi  la  y Bilbao  D.  Julián  B.  NVillians  y don. 
B-eniabé  Murphy. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

En  el  vecino  imperio  se- goza  de  la  mas  per- 
fecta tranquilidad. 

— En  la  Guillara  de  los  Comunes  se  ha  heeho 
una  mocion  por  Mr.  Roebusk,  para-cjuc  Mr.  Sad- 
leir  comparezca  en  el  Paríuiiieato,  á üu  da  ser 
espulsado  de  él. 

— Asegura  El  Mot'iiinj-Post  que  ios  desórde- 
nes de  Venezuela  son  graves.  Bruefio  .Morine  y 
los  dos  Fígaros  han  tomado  cuatro  ¡x)ó!aeiones,  y 
inarclialj.in  sobre  Bolívar.  Se  han  tipo'lerínlo  de 
dos  íciiQMtii-s  ¡agieses,  y han  tuuerto  á dos  súb- 
ditos ingleses. 

—Se  teiiiia  ca  Bengala  una  insurrección,,  por 
la  miseria  que  aflige  al  pais. 

— El  O'oservador  de  BrivlRird  auimcia  muy 
formal, neiile  <iue  el  vei'dug-o  que  cjocutó  af  ensm- 
nonador  Palmer  oslará  de  manifiesto  ea  la  pró- 
xima feria,  pudiéndosele  ver  niedianf.c  una  pe- 
queña retribución. 

Parece  imposible  so  permita  so;r  lejantc  espec- 

táculo. 

— Los  diarios  de  Lisboa  alca’jzan  al  19.  En  la 
sesión  del  iSvoló  ia  Cámara,  de  dipuiados  ei 
acut.Tjo  de  Londres  celebrad  o entre  el  gobierno  y 
los  acreedores  eslranjoros..  que  fue  aprobado  por 
ti2  votos  contra  8 , cer  rándose  la  legislatura 
do  1S")6.  ¡Oué  oloeuerjte  ejempio  de  sensatez  y 
i».triotismo! 


lA  BEGERERACtOW 


— El  20  ilcbia  dejar  á I/ishoa  el  mariscal  Sal- 
danó  i,  ■ ai  irclm  á lamilrc-i  y Bélgica  i)ara  re- 
patie.r  vi  s ilu  1;  daraiil'' su  ¡lusoricia  nueda  on- 

c. ii'jc  I lo  dal  iinirln  Miprarno  del  cjérciln  el  liaron 

d. !  Luü.  Ya  Si!  lialiian  recibido  alli  iiolicias  de  los 
aconleciaii Ollas  de  Midiid,  i|ue  la  |ircnsa  relicre 
sin  comeiUarios. 

— ViE<A  10  le  julio.  Vemos  en  El  Correspon- 
sal de  Nurembery: 

«L:i  cuestión  relativa  á los  dominios  dcl  Hols- 
tein,.  no  solp  ha  pueblo  en  movimiento  á los  ga- 
binetes de  las  dos  grandes  potencias  de  Alema- 
nia, sino  que  tantbiext  la.s.  potencias  occidentales 
so  hallan  preocurjudas,.  Una.  nota, rccihida  aquí  de 
París  demuestra  que  Frnncia,  y por  consiguicu^ 
le  liíglaterra,:  DO  quieren  tampoco  permanecer 
estrañas  á este  asunto.  Scíanienle  parece  que  de 
está"  vez  los  gabinetes  de  las  dos  polsocias  ocei- 
denthTcs  púrten  de  líñ  piintó  (fe  vista  diferente,  y 
que  después  de  lá  aclilud  que  Dinámarca  había 
lomado  en  lá  guerra  de  Ofiéntc;,  se  muestran  |)0-“‘ 
co  dUpucslos  á hacer. sacriñeios  por  la  integridad 
deja  raon.ixquíadanosa.» 

— Ide.m  14.  La  abdicación  de!  principo  Stir- 
bey  no  produce  cambio  alguno  en  la  situación  j 
de  Valaquia,  puesto  que,  limitando  el  tratado  de  | 
Baila  Lima  la  adininistfacion  de  los  hosuodares  ‘ 
en  los  Principados  á siete  años,  la  retirada  del 
principe  Slirbey  era  inevitable  al  concluir  ese 
pl.izo:  adema.s,  la  P'iortáTíabia  previsto  esa  even- 
tualidad al  designar  kaimakauos.  Esta  í'nc  preci- 
sa-mcute  la  época  de  transición  (juc  se  preveía  y 
que  tenia  ci)  suspensa  la  cuestión  relativa  al  Ban- 
co de  Yalaquia.  Esta  cuestión  no  euconliarci  su 
solución  hasta  que  scssepa  si  los  kainiakaiies  se 
hallau  dispuestos  á hacer  la  concesión  oecesaria. 
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Paiticipps  legos  convertibles  d“|  3 por  100.  ¡ 

Anioiiiz.iiilc  lie  iiriniera , 12,25  d. 

1 1,-111  de  segunda. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1843.  l'oinento,  de 
á 4,0011  rs.,  8 > d. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.“  de  junio  ie  1854  , dea  2,000  rea- 
les , 80,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  4852,  de  á 2,000  rea- 
les, 85  d. 

• De  suciedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1.000  rs.,  104,50  d, 

. Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

I , Cambios  estranjeros. 

I . 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  p,. 

: V m 
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MEHCADO  PUBUCO  D£  GRANOS. 

ALHdSDieA  DK  MADRID.  ' 


Trigo de  fi5  á 70  rs.  vn. 

Cebada de  38  á 39  Ys 

Algarroba de  á 40 


1.  , 

PRECIOS  EN  El  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  a 18 

.Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

P.itatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

42  á 15 

BOLETÍN  DE  N0TICL4S. 


SASroS  DE  MAN  SNA. 

Santiago,  A|Wstol,  Patrón  de  España,  y San 
Cri'sfóbal,  rnartir. 

Es  día  de  tiesta  de  precepto. 

CULTO  DIVINO. 

Cu  ircnla  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  Santia- 
go , dan  le  á las  diez  de  la  mañ.iaa  habrá  .Misa  ina- 

y 3'ir  la  larde  solemnes  completas  y procesión  de  le- 
serva. 

bi  re.tl  ¿ilustre  eongreg-acion  denaturales  il.el  rei- 
no le  Ga'icia,  e.-tablecido  en  la  parn>q'ii,i  de  .San  Gi 
tic-.,  festej  I á su  güilo  PaU'on  el  Apóbol  Sinnega.  c mi 
Mi-y»  may-.r  v ser  uoo,  que  dirá  D.  Joaquín  Calrangn, . 
á las  d'mz  d v la  nv-ñana,  y por  la  tarde  solemne, 

co'iM}l‘-’74sj  V cf’ví-Tva. 

Rí> -U  rit^l -Ciir  r»f‘a  .'alzado  ,c(*:íIG‘Úu 

Vs»*ia  ;i  su  SoGtírauu  |i.ib.cn‘i;-'-M  >u.íí»üV«:»r  :» 

*a  Tuaíia^jü,  y.;^r  te  laiotí  .r<:*fón.u‘,  -í‘r 

m-»n.  la  y -SO’ *i»ineT.;í>erv<t.  • 

Eu  id.  ulcsia  lie  seriunts 

fesl‘ja  la  co'mjni'ia-'i  á su  Santo  tifu!  .v,  em  la  n..í.m;- 
ni<lad  i«i. 

Kü  i.is  -ie  /'SU?  ■ Nazareno  v Ti'itijUu'L  s- 

haruó  !‘>s  eifiN:ii:i<»s  <jue  r'><ri)-4  Íuní  viernes,  re-<]tí*::n- 
d'feJt*  en  la  j-riun-ra  ■»  sn  tiiular,  yon  la  s<- 

gunaa  á lu.>  Sairradn-g  Coi-az<m<N  d Jcsiw  y -Mai  ja. 

En  SiUí  Juan  dé  D o-' y Arreoentiiias , ^jór  ia  larde, 
se  visUaráii  las  Cnce'-i. 

; ^ j.  i-.  - 

sa.nto  pf-  p,\sap,o  m -i. 

Santa  Ana,  Mídie  .'letCuAlra  S ñoia. 

Es  día  de  liisá  , j)eró  se  píiode  IrábajciT. 

CULI  o •.  mviN'».  , 

Qu  ircnti  H ^ra?  on  ia  ig-lesia  <io  Comendadoras  dt* 
Saníitjíí..,  íI-iímIc  la  coanmi dad  Ga  re!ij,r'0':t?  i'.-.rnoU- 
lás  de  8 «na  .4na  , tm  <!!(.•»«)  monasioj  lo  , ob- 

sequian á su  Saiiia  lilM.ar  con  Misa  in  < ynr  y si‘r  non. 
<á  dó-z  de  lá  ííjau  <na  ; y tarde  conipMas  y 

rese.rva. 

Ea  iVloncerr-it  arinei.oia  á Iaí>  swte  da-te  tarde  te  rin- 
ve/)a4  S‘.\  *sira  Señora  det.  /-rez  ’ndase  el  ro- 

sario^.y  « I v?niu«i,  novena, deírtout  y S-lve. 

Elite  narr  iquia  de  8ctntd  María  princi^jia  ian  »vena 
á Maru-i  Saiili'i'ii.t  de  la  EToí  d&Lis,  p.  edicando  por 
ja  tarde  i).  Eug-LUii)  .Aguado.  . ... 

¿11  Santa  >.?aría  , San  Miu'lln  , Lore¡o , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  ai  anoeii*^oer  solemnes  Sa  ves 
á -María  Sanísima,  y e-i  el  úUiíno  templo  con  a-:is- 
íeiicia  de  aS.  M.  la  Reina. 

.HUIEu.a 

PRECIO  DE  UIS  EFECTOS  TRES:  DE 

La  TABLEE: 

TOalo.  ,le(  .3  por  too  consolM  .'d'h 
Títulos  diferidos,  '2.25(1. 


Un  despacho  que  acaba  de  recibirse  en  este  momen 
to  anunein  la  llegada  dcl  general  Dulce  á Ariza,  cu 
tai  yo  punto  se  le  habían  presentado  dos  eoopañías 
del  regimiento  de  Zaragoza,  procedente  de  !a  capital 
de  Aragón,  con  todos  los  oficíal-s  dei  batallón  de  Ca- 
lalayud  y otro.s  muchos  de  la  guaro  cion  de  Zarago- 
za. Calatnyud  habia  enviado  un  mensage  al  gctieral 
Dulce  maiiiiesianuoie  t|‘i«  la  t.,lui.ic*á  CLt  lio 

gada  para  r-'conocer  al  gobierno  legílimo  de  su  Rei- 
na. Hoy  debe  de  haber  e.nltadoen  aquel  punió  el  ge- 
neral Dulce. 

— Tenemos  entendido  que  el  número  de  amas  re- 
tMiítdas  en  Madrid  e.«.c<*de  en  cuatrocientas  á U.s  «n- 
ir«^ada>  á te  Milicia  nacional,  seg’un.  notas  dé  la  ad- 
ministración militar.  E-nIo  prueba  el  buen  espírilp  que 
r<‘ina  eu  Madrid,  y cómo  se  obedecen  las  órdenasdel 
í^'ibierno.  Por  lo  mismo  son  eoTipitl-:imeníe  inúlik-s 
lo  los  los  esfuerzos  que,  ya  con  pr-jciamas  ahónima<, 
y-i  c-*n  escritos  subversivos,  se  hácen  para  sédiH‘i.r 
I iN  iropas  y a.^itnr  al  puobío  de  MadriG  , mas  Irati- 
qmlf>  hoy  que  {la  oslado  hace  nmcli-is  añ  «. 

— PdreJie  que  se  ha  r-esue-to  quv;  quedeo  essantos 
to<ios  los  e fipioados  de -te  adnii«¡'tra..U‘>-i  ¡de  Zní-Bg-u- 
za,  Teruel,  Jacú  y demás  piii.tus q.je  se  han  promm- 
Ciado,  y que  no  hao  vu<dlo  á i i nbedienciá;de  ias.le- 
yesly  de  tes  aíitoridide-i  loiíjiioLis. 

. — El  c.ornacáa&t.^  general  di  Xerael , temiendo  en 
!ós  prmnTos  momenLos  que  los  vn.bloV-ádos  de  .2  ua.- 
góz  j p'jduu'an,  uyudatíos  por  la  M.iicia,  corlarle  las 
cóminiicaciones  con  Valeacia,  se  h;i  retirado  á esta 
ciuíla  t con  todas  las  Tuerzas  del  ejcrcdi>,  carabiaeroj¿ 
y guardia  eiv»l  que  estaban  á sns  órdenes,  £n  Teruel 
stj  hatea ,eonslitüi  lo,  Como  e/i,Hqesc.i,urK\  Jonla,  obe 
dicnie  .á  la.lbrma.da  cu  ^u  agoz 

— ¿'loj  se  áan  reesbicio  ja  noticias  oSjjal:s.  sobrer 

l()s  Mic.-'os  te  BaccteJKia.  Ei  conlóate,  ivi  siisc.ilo*" 

ilun'i  ‘.r. -lilla  lior.is  en  los  tiins  18  y ÍO,.  y m * produci- 
do princ-.’puiín-cnl  T po  im  tí'-sLL'nh.i)  «'icuráiico  TJ.'-i- 
fica-io,  en  qña  se  añúncnthn  que  ir.  levulucion  había ‘ 
triiiiifado  én  vTidnd.  Las  i'rop.fs  .s,-  lum  iialido  admi- 
rabiemenle.  £í  ¿^enefal  Bis^oLs.  á -^>esar  di*  sus  opimo 
nv.s  piaj5í-iesistás_,^  íro  iva  ni  un  solo  ins- 

láuUisu  puesto  de  houov.v  de  licte-r:.  en  cua?>U>  al  ^e,- 
nerai  Zapatero,  .su  cdíHíUL-te  ha  sido  i t!ilou4.-ás  admi- 
rable, cüaplo  que  tóUtOa,  priA’a  lo  de  lo  ia  ciase  .dCj 
eomaolcojioue-s  coa  la  estríe.  c.vgu'.u.Aba  Jo  ipic  IluIíé^i 
oñsa-lo  eu  Madrid,  El- g.o,bierno  prtivct'  yne.t-slá  re- 
suelto á premiar  los  grandes  servicios  do  «'Los  ¿.reno- 
• rale.s.  elevando  al  mariscal;- Za.9ulero  ai  emoLn)  <Jc  lo- 
nj-’iU'*  g‘(*ue‘-;;i,  y il.ind  > ¡nnt.  gruí  cruz  a!  Sr.  D i-".o!s. 

—Ayer  Ite'garoa  á ivícídr.^íí  las  armas  de  Íjj  Mificia 

naclóiial  de  .-tlbacele,  rpie  tes  ha  enlregado  sin  hacer 
la  mas  mmima  i'-'stelenciit. 

—Tenemos  entendido  que  e!  gobierno  ha  resuelto, 
despucs  de  muy  uirídnro  é.^óm^n  , que  por  tníiora  no 
se  proeoda  á ]á  roorg-mizacinn  de  (os  cuerpos  de  la 
Milicia  nacitmal  que  fueren  disueltos. 


— 'Dioe  Ln  Espaíiai 

« \iioch**  salió  en  la  J/u£a  de  Bayona  e)  Sr.  Mar 
fori  . sobrmo  y ayn  laiUi*  del  gener.d  N rv-o  z.  Se^im 
La  Epoc^t , el  g •bienio  de  S.  M.  Ii  i conUijlad-»  al  du- 
que cíe  Valonci  i apreciando  i como  debe , sus  of.  eci- 
mientos. ' 

»»Nuesiro  apr-’ciable.  col-qra  a'^egura  con  este  moti- 
vo que  el  señor  duque  de  Valencia  no  está  en  Bayo- 
na , sino  en  París  , aguardando  las  inslrucctenes  del 
gobierno  de  S M » que  se  le  comunicaron  por  el  cor- 
reo de  anoche.  Podrá  suceder  uuiy  bien  que  el  gene- 
ral Narvaez  haya  vuelto  á París ; pero  lo  que  á nues- 
tra vez  podemos  asegurar  es  que  si  no  está  en  Bi- 
yona , se  encontraba  hace  tre.s  dias  en  esla  última  ciu- 
dad, de  donde  no  cré!yó  hecesario  pasar,  ñor  tes  ra- 
zones que  indicamos  en  nuestro  número  de  ayer.>> 

— Siendo  la  voluntad  di  la  Hsioa  qus  se  eotregnsen 

1,000  rs.  de  donativo  á cada  uno  de  los.  soldados  he- 
rido» entes  últimas  jornadas,  lían  sido  entregados  ayer 
^98,000  rs.  por  la  intendencia  de  te  Casa  Rea)  eon 
•i icho  objeto,  Enlre  ios  19S  Heridos  , hay  d«s  de^  las- 
eompañias  leal-'s  de  la  Milicia  uacional  que  estaban 
de  guardia  .en  Palacio. 

I — Tesemos  motivos  para  creer  que  cuanto  hen  di- 
cho estos  últimos  dias  aíguno«  periódico*^,  y se  ha  re- 
petido y comeiilauo  en  Madrid,  acerca  de  nombra- 
Qiiéntos  para  puestos  diplomáticos,  carece  dé  funda- 
mento, ó es  por  lo  menos  prematuro  Hidavia. 

Acerca  de  una  de  esas  noticias,  la  retetiva  at  nom- 
brauiieato  del  Sr.  ■ Bermudez  de  Castro  , (l).  Manuel) 
para  la.iegacion  de  tos  Estados- Unidos,  dice  ayer  La 
España  !o  siguiente: 

«Hoblase  del  nombramiento  del  Sr.  D.  .Manuel  Ber- 
mudez de  Castro  para  rep-^e-sentanle  de  S.  M.  en  ios 
E''ted>>s-Ünidoí.  No  creemos  que  acepte.  Ya  ha  podi- 
do teijurel  mismo  cargo  en  otras  ocasiones,  y no  lo 
quiso.» 

S ’gun  ya  hemos  dicho  respecto  á las  demas,  nin- 
gún fuiidametüo  tiene  tampoco  la  noticia  a que  se  re- 
fiere el  párrafo  precedente. 

— Ayer,  según  un  periódico,  debía  salir  de  esta 
corle,  con  d stino  á tes  tropas  que  marchan  sobr»'  Za- 
ragoza, un  respetebie  convoy  de  municiones,  con  500 
hombres  de  escolta,  un  comi-ario  y los  respectivos 
empleados  en  te  administración  militar. 

De  Vatenc  a ha  sa’ido  también  una  columna  de  tro- 
pas para  .Aragón.  El  21  e>laba  eu  Sfgotte*. 

— Se  ignora  dónde  se  halla  e!  ex-general  G’irrea: 
despees  de  haber  e^lado  eu  Logroño  y btin.ido  una 
parte  activa  cu  aquel  pronunciamiento,  salió  para  Za- 
ragoza; pero  las  correspondeiuias  de  este  punió  no 
/rie<?n  que  haya  llegado  allí. 

— La  Discusión  de  ayer  anuncia  haber  tenido  que 
retirar  un  suelto  j>ara  qae  circule  el  número  de  su 
: 'teriódicn.  También  dice  que  desde  el  dooúugo  se  ha 
ftítablecidn  en  1a  puerta  de  su  redacción  un  mu'ilcipa!, 
cpn  órden,  según  asegura,  de  n->  dejar  salir  lúugun 
impD'so  del  que  no  se  le  dé  el  recibí)  del  gobierno. 

— Pjsa  de  30,000  duros,  segua  hemos  oído,  lo  que 
ha  de  ga-Ntar  e!  ayuijlaini'=‘nio  í*.-um  r*  ;.-;M-ar  :us<i«>in)- 
24$  que  acaba  Üe  sufrir  en  las  calles  y ío^  tMÍii5c:o««  de 
su  propiedad. 

— San  Sebastten,  ¿onde^  CíJiísao  Cii  tedas  las  pro- 
vi.nctes  Vascnng  id.as , reina  ta  uus  cojn;»!eLa,tr.iüqu  i- 
lí  ted>  recibimos  la  síg-muiio  nianifo»Laci.oa.:  ■ ,j  . 

«Los  sarg.ítitos  de)  re¿i;ucu('>  iuiáuleria  de-  M. 'Ga- 
ga , resUeiiles  en  ia  pLv4«  d.-  -San  8 -bastteo  , íelicilau 
IV  sus  vaíiculi's  co.i'pa.ocivs  vic  anuas  d'-’  te  gunruicioa 
■ i\ladri4  , pon  Uab-c!:  coi.lribaidp  tan  cíioítznieníc  á 
ste\ar  á la  Rt-iua  ,,lu  Mociedad*  la  lib.ei’Lad  bien  en- 
r l'ndida  , el  í.o:;'‘r  y te  existencia  dei  ejército; 

»San  Scb-iSíiau  20  de.  .iuliq  .de  'dainiet  Go- 

ifi  z Rcj.o.  — \laie'.j,Gi/jjej-a.--Fr(ííJciseo  ,G«doy , — Jo- 
sé G üzalcz.  — José  Veíasco. — Ai.gel  L;t'ns'-ulc,_ — L •- 
renzo  Go-n-z  Tcslori. — 'teinon  Lern-indez  G 'V.  — Gu- 
gtuu)  Galicrrez. — Antonio  García. — Juan  .\lvarez 
diiciia.» 


— La  Nac  ion  niega  €|«o  suDirector,  el^r.  Carball., 
haya  11II1VOC.T1 1 á vaiiu,  .señoros  (üjiulaJos  para  po- 
npr<i‘  Ja  apiierdo  enn  i | ohj.  to  de  a|)oyarpn  el  Par- 
lamento  al  sfeiieral  0 Jlónnell.  como  había  asegurado 
l-a  Disc’is'on:  pero  an  declara  defensor  déla  siliiociott 
aelnal,  porque  sí  hoíiiesen  Iriunf-niu  las  id'*:.,  d***n(K 
ér;ilicas,  cslaria  en  desgraei.a,  y su  mi^i'iij  coiicuála. 

— Heaio,  oído  decir  que  el  Sr.  D.  Martin  de  loe 
Her'is,  inten  lenle  de  Palacio,  ha  presentado  la  di- 
íni.sioii  de  su  carjo. 

' Es  muy  n.ilural  que  asi  lo  haya  hecho;  pues  no  se 
Coiieibe  hoy  su  permanenc'a  en  aquel  puesto. 

— Ademas  de  los  150,000  rs.  que  S.  M.  la  Reina 
mandó  repartir  como  socorro  entre  los  heridos  milita- 
res y nacionales  que  se  h.alfen  en  los  hospitales  de 
ésta  corte,  su  inasjotable  generosidad  ha  vuetl'")  a dh- 
pnner  que'se  entreg-uen  48,000  rs.  mas  con  igual  ob- 
jel'.i,  mandando  al  mismo  tiempo  que  se  averigüe  (»a 
(oda,  claridad  el  número  de  aquellos  que  exisían  en 
los  hospitales,  tanto  militar  como  civil,  piiesá  lodos, 
sin  distinción  de  opiniones,  es  la  voluntad  de  S.  M.  goe 
Se  aliend'i  solicilamente. 

— La  sociedad  del  Niño  Jesús,  eslabiecida  en  et 
p-atoriodel  Caballero  de  Gracia,  tiene.  mañanaS> 
sus  ejercicios  de  costumbre.  A las  ochodela  niañana 
¿e-dirá  la  Mi.«a  de  comunión  general:,  cantada, soq» 
siempre,  por  los  niños  de.  la  capilla-,  PorJa,  tarde.se 
empezará  á las  seis  con  el  Santo- Rosario,  plática  so- 
bre un  piiírto  de  ilaetrina  cristiana,  y los  ejercicios  dpi 
patito':  Niño,  eoncliiyén“oseeonlaproeesio»,adoraQ0a 
y (íes!p(Sdida  de!  mismo. 

Habrá  bendóeldn  de  niños  y niñas,  é iraposicipíiie 
medallas  én  los  mas  apti  *.ados  en  la  dreilrina. 

PreJiear.ó  el  Sr.  D.  Garlos  Campañia.: 

' Háy  concedidas  muchas  mdiilgencias  paracoanlos 
C'iiieuiTan  á estos  (jereicios  y contribuyan  conalgoía 
limosna.  ..i, 

— Dice  un  periódico  de  Vigo  que  Lucio  Sani,áfc- 
pi'ndiente  de  la  fonda  del  Lazareto  de  San  Simoa, li- 
cenciado del  reg-imienlo  de  Toledo,  habiendo  bailado 
un  bolsillo  eon  once  onzas  de  oro,  lo  anunció  en  agael  , 
establecimiento,  para  que  dando  todas  las  señas.pa- 
sase  á recogerlo  su  dueño.  Este  resultó  ser  iM.capellaa 
Je!  vapor-correo  Ve/a,S'’o.  No  (lodemo.s  iw.’Hos  de  ha- 
cer público  el  hecho,  que  (x>r  sí  solo  recjimicnda.ása 
autor.  di’ 

— Fe  hallan  vacantes  las  siguientes  escuelas;  De  ni- 
ños: en  Yepes,  con  4,009  rs.;  eu  Iiiesi*as,-con.3,3(IO, 
y en  C:i!zTiJa  de  Ompe':!,  con  3,000.  De  niñas:  loes-  . 
trm  la  de  Oropesa,  con2,500rs.,  y laCalíadade 
Ídem,  con  2,000.  ;s  . 


TEATROS.  .::sv 

- J.:-'|j!:o;; 

CIRCO  DE  P.4UL.  (Teatro  de  ver  no.)— A“láéTnieíe. 

— ¡¡es  la  Chaciti  U—Qúúe.— Mateo  y ¡latea'.— ^ 
Baile. 


ultima  hora.  . ' ■ 

‘ : 1 ti  . . I 

USTBABIJEEO.  , • - 

^ El  JíontUir  tic  París  del  .21  publica  oji  ?n  par-  i 
te  oüci  il  el  scn.ido-eonsnilo  cPiKss'nicBieéla»-  i 
gí.'uciu  del  imperio.  . ’’ 

Coñstitudúnül  se  laineiibt,^ desque 

hnüen  iiilerccpíad.as  las  vías  lete^nificas  coa  I 

Madrid.  ’ ' '' . 

— La  Giweia  de  Londres  anuncia  quo  ,el  geae- 
rnf  conde  5VostmorebuKÍ  es  ni  (jesijDadD  por  , 
íicíuu  Uc  Ing  íuLcí  i'u  para  ir  a fcúcílaY.  al  Rey  4^ 

- . . I I * J 

los  lifigas,  con  motivo  del  xxv'atji,vet^fica' . 


— DiJÍLaos  hace  dos  ditís  qu¿  en  ías  cercarTáS  de  Es- 

te¡).uja  se  iiabian  balido  gu.  rUia's  tevi..es  .c»hi.  hoi.ahres 
iú'iaaMüs:  eteclivaiiifulv,  cid  j.arle  -aititj fl  c '«uu.j- 
lte:;'.C  ¿lUt.‘'l'J  jÍi?  il;  Iwt  Vílíll,  ro.-ivl  tl.l  qilt',  'álietiOo 
eVi  \il  «Oche  d-L  iO  Ln>  guardias  á tiiíi'  »*1  servicio  Ue 
í»ú  iiíSliLuLq,  e,reé>iéU\u';;ii  Cxiiii'j  iijh.is  cu.ii'eata  lioiubres, 
¿caballo  y aitnc!d  >s,  ú q;i;(aj¡es  uieroa  te  voz  de  ailo 
para  conocerles,  coalf.-vl.iodu  coa  una  úeücarga,  de  la 
que  recibió  dtw  ha'az.js  uu  gmrdi.t  e.n  te  pierna  d.cre- 
cha,  en  cuya  v'irnui  su>  c .i-n^»;uTe*‘-.js  siguieran  hacten- 
(io  Tuego  c-n  reliisida;  no  Italo  por  te  SHi)-rioridaíi 
(fc!.  uu.üfrOj  cuanto  por  no  aoan  I >uar  o,?  ucíÍ  Íó:  lus 
agresoies  ciiiprendu^ron  «í  oaaiino  de  te  sierra,  .sin 
n^Ae  hayasiuo  posible  s-abeic  cuáies  efAii  sus  inLciicio 
liiLS  y onjfto.  ,. 

I — La  tS'rácraniií  ha  rdp&rt-do  uaa  h'>j3  3uelus«s  ‘- 
;i*ndit‘n-te.^u  •->!ríbife.;af;ioii  íi  cía  que  poeda  oscnbír 

c*.m  áigiuíí  ni-íS  iib-*rlaii,  tiempo  que  no  orce  ;e.}t)N,  se- 

itfPi’hfiia  el  corazón;  y otrwiénaó  judcimjjzar . 
millonees  á sus  suseníores. 

— La  Iberia  ha  vuelto  á ser  recogida  orden  de  1& 
apltjri'te'l,  scgii.p  aviso  qu?  H-r  eírcoRi  /o  á S'}S  he- 
lores. I 


coianncríin. 

— L::S  'iil'ereneias  eñlrc  la  In  jbitoiTa  y losES" 
ladus-LTÚditó  , rclutivas  á la  Ainérica  Cenlrab 
parece  rfuednnín  arretrlndas.cu  virluü  tte  aucvss 
y n;¿.maJa:i  conU>Uiéiones  que  haD-mediado®- 
tic  los  dn.s  gobiernos.  • . , : 

— En  la  Gaceta  de  la  .Bolsa  loemos  1ú  siguiealfi  . 
con  fbchn  de  Vbena  15  de  jiTücr;  j 

. uác  asegura  , según  cui tas  de  Roma,  que  los  I 
esliioj'zos  de  M.  Kisscleff,,  miatetro  Je  Rtaa  , 
cereá  V:'  i;i  Sai'ta'Scrfe . coronados  jof 

ei  mei<ii-  éxito  , y íjue  están  allanadas  casicom-  ; 
i.!üiHiüenb.-las  dificultades  que  mediaron  entre 
ei  u 'drri  -m  de  Snn-Pelersbaigo  y la  Santa  Sed?. 
EoV .mato á 1.1  eonclpsion  de  un  Concordato, la 
Dolici.i  es  de  todos  modos  prem; 


aiura.» 


Editor  r/ 


..s,,  as  ihle..  D-L>s¿»cl  Bosqce. 


,urnF^^A  mí  LA  KKGLAfilíACftiifc  G«av«a,2L 
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Mr  drid,  sábado  96  de  jalio  de  1856. 


▲Ko  n. 


DIARIO  CATOLICO. 


< Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  icutinto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo- > 


Se  insertan  aimnaos  y comunicado» , los  primeros  á medio  real  La  linea , y los  segundos  á precios  convencionales, 
í'SSKiOS  ES  MADRID.  En  la  swJmir.istraciou , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , ua  mes  , 6 rs.  el  p-  ródico  solo, 
7 S rs.  periódico  y obras.  — Ei.  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor  , y de  D.  Leocalio  Lope?  . calle  del  Carmen,  nú- 
mero 29,  y eo-el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCI.AS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración,  un  mes  , » ra.  ti 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  délos  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ultramar.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente,r 


AWERTEIÍCIAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  RE  SE- 
NE íl  ACION  aunque  termine  la  sus- 
crícion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  edvertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
crlciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  reaüzeiremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
crítores  q[ne  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


ESPERANZAS  QL'E  HA  HECHO  CONXEBWEL  ADVENIMIEN- 
TO AL  PODER  DEL  GENERAL'-O'dONNELL. 

Seguros  estábamos  de  que  éramos  órganos  de 
todos  los  hombres  honrados  y leales  de  España, 
cuando  le  deeiainos  al  ministerio  que  preside  el 
general  0‘Donnell: 

«Proteja  decididamente  el  principio  religioso, 
base  de!  principio  de  autoridad,  y entonces  se  en- 
contrará con  un  poder  moral,  contra  el  cual  se 
estrellarán  todos  los  esfuerzos  de  los  revolucio- 
narios. Que  no  se  empeñe  en  crear  un  partido  ab- 
surdo, con  lodos  los  inconvenientes  de  los  mode- 
rados y las  aberraciones  de  los  progresistas,  que- 
riendo y no  queriendo,  vacilando  entre  estas  y 
las  otras  medidas  políticas.  Buenas  son  las  com- 
binaciones políticas;  pero  es  cuando  se  tiene  ga- 
nada la  voluntad  del  país,  estableciendo  el  eter- 
no principio  de  órden,  el  principio  religioso,  úni- 
co que  do.'uina  las  conciencias,  porque  constituye 
la  conciencia  pública  de  ia  Espaiña,  siempre,  y 
ante  todo,  católica  apostólica  romana.»; 

El . mero  conocimiento  de  la  merecidamente 
célebre  esposicion  que  precede  al  real  decreto 
del  dia  14,  ha  bastado  para  conquistarse  las  sim- 
patías de  la  nación,  haciendo  nacer  en  todos  los 
corazones  la  grata  e^ranza  de  ver  establecido 


un  gobierno  reparador  y justo.  ¿Qué  no  será  el 
dia  que  convierta  en  reales  decretos  lo  que  en 
aquella  esposicion  ofrecía?  Lo  repetiremos  con  la 
confianza  de  no  ser  desmentidos  por  los  hechos. 
Aquel  dia  puede  tener  la  seguridad  de  que  ni  aun 
los  mismos  revolucionarios  y trastornadores  de 
oficio  se  atreverán  á ensayar  sus  planes  de 
desorden;  porque  verán  que  el  pais  en  masa  acu- 
de á ofrecer  al  general  0‘Donnell  toda  -su  in- 
fluencia, y,  si  necesario  fuere,  sus  personas. 

La  c.sposicion  que  en  seguida  insertamos  es 
una  prueba  do  nuestras  palabras.  En  ella  verá 
el  general  0‘Donnell  la  representación  que  ya 
tiene  su  nombre  en  las  provincias.  Si  hoy  le 
aclaman  por  su  salvador  con  solo  un  ligero  aun- 
que formal  ofrecimiento,  mañana  oirá  resonar 
este  título,  confirmado  por  todos  los  españoles,  si 
sé  decide  resueltamente  á cumplir  sus  palabras. 

Tenga  presente  que  la  España  no  la  compone 
el  reducido  circulo  oficial  que  puede  rodearle  en 
estas  circunstancias  criticas.  Hombres  leales  ha- 
brá también  en  ese  circulo,  que  le  digan  la  ver- 
dad, como  cumple  á buenos  amigos  y consejeros; 
pero  escuche  la  voz  de  las  provincias  y de  los 
que,  como  nosotros,  tienen  motivos  para  cono- 
cerla, y esté  seguro  de  que  oyéndola  adqui- 
rirá un  nombre  y un  poder  que  ningún  hombre 
político  ha  podido  alcanzar  desde  que  la  revolu- 
ción tiene  ahogado  el  sentimiento  nacional. 

No  será  esta  la  última  esposicion  que  , ya  ui- 
rectamenle  , ya  por  nuestro  conduelo  , reciba. 
Hoy  mismo  le  pedirá  audiencia  uno  de  nuestros 
compañeros  para  presentarle  otra  de  la  .Milicia 
nacional  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Mur- 
cia, en  que  sus  individuos,  impulsados  por  el 
deber  que  les  han  dictado  sus  principios  religio- 
sos , protestan  de  su  fidelidad  á S.  M.  la  Reina 
y á su  gobierno , y le  hacen  presente  la  noble 
conducta  que  han  seguido  en  las  eU'cuustaucias 
por  que  ha  pasado  aquella  provincia , siendo  los 
protectores  de  las  personas  comprometidas  en  los 
cambios  polílico.s  y los  que  han  resistido  á todas 
las  sediciones. 

Pero  demos  ya  lugar  á la  que  nos  ha  movido  á 
escribir  estas  líneas.  Dice  así : 

EXCMO.  SR.  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  .MINISTROS. 

«Muy  señor  nuestro : Llegado  el  tiempo  desea- 
do, acercado  el  dia  venturoso,  completados  nues- 
tros deseos  de  ver  aparecer  en  el  horizonte  polí- 
tico un  gobierno  digno  de  nuestra  culta  y religio- 
sa España,  y confundida  la  política  anterior,  digna 
de  conmiseración  por  sus  desbanos  políticos,  por 
sus  desmanes  religiosos,  por  sus  operaciones  y 
actos  no  muy  conformes  con  los  sentimientos  de 
una  nación  eminentemente  religiosa,  y altamente 
social,  ú S.  E.  dirigimos  nuestra  humilde  voz, 
cousiuerándote  como  nuestro  sal  vadoraclua!,  con 
dos  objetos : primero,  cun  el  de  tributarle  el  elo- 
gio merecido  por  su  pericia  militar  y humanita- 
rios sentimientos , y segundo,  con  el  de  que  se 
digne  dirigir  su  vista  sobre  nuestro  estado , dig- 
no de  atenderse. 

»Exemo.  Sr.  : dos  años  há  venimos  con 
nuestras  carreras  paralizadas  por  disposición 
del  anterior  ministerio,  y suspendidas  las  ordena- 
ciones i)(  sacris,  complemento  de  lodos  nuestros 
desvelos  y fin  de  nuestras  tareas,  como  lo  es  el 
del  militar  d ser  destinado  á un  cuerpo  cuando 


concluye  sus  estudios  ; nuestros  deseos,  escolen- 
tísimo  sefio:-,  son  queS.  £.,  como  digno  conséje- 
lo de  S.  M.  (Q.  D.  G.),  y dignísimo  presidente 
del  actual  ministerio,  impetre  de  S.  M.  un  decre- 
to pennitiendo  el  poder  ordenarse  en  lo  sucesi- 
vo, principialmenle  á los  que  han  obtenido  cape- 
llanías colativas  antes  del  55,  y que  fueron  cola- 
das bajo  la  sombra  del  Concordato  celebrado  últi- 
mamente con  Su  Santidad,  y fue  reconocido 
como  ley  del  Estado. 

;;Esta  es  la  gracia  que  impetramos,  y á la  que 
quedaremos  hondamente  reconocidos.  Dios  guar- 
de la  vida  de  V.  E.  muchos  años. — Murcia  22  de 
julio  de  1S56. — Exemo.  Sr. — Los  estudiantes  de 
Orihuela  y Murcia. — José  Pagan. — Pedro  Lacár- 
cel. — Miguel  Pastor. — Vicente  Cuenca.;; 


¿HABL.ARA  PRONTO  EL  NUEVO  MINISTERIO? 


Esta  es  la  pregunta  que  naturalmente  ocurri- 
rá al  que  lea  el  artículo  de  La  Epoca  que  trasla- 
damos á continuación. 

Conocida  como  es  la  significación  de  ese  perió- 
dico, reputado  hoy  por  todos  de  órgano  semi- 
oficial  del  actual  gabinete,  no  solo  por  hater  sido 
el  defensor  mas  constan  le  de  los  hombres  de  Vn- 
calvaro,  sino  ¡.K>r  sus  sabidas  relaciones  con  los 
miembros  mas  influyentes  del  actual  ministerio, 
y especialinenle  ,con  el  presidente  del  Consejo, 

es  muy  de  suponer  que  sus  palabras  sobre  las 
tres  Cuestiones  que  noy  se  cuusiuerua  euaju  uo 

mas  grave  y exigente  resolución  tengan  uno  de 

e.stos  earactéres : ó el  de  adelantar  al  pais  en 

genera!  y á los  hombres  políticos  en  particular  el 

pensamiento  en  concreto,  para  ver  el  efecto  que 

produce  en  los  ánimos,  ó el  de  un  mero  aviso  do 

que  muy  en  breve  van  á quedar  resuellas  esas 

cuestiones  en  el  sentido  marcado  en  el  artículo. 

Nosotros  nos  inclinamos  á esta  última  inter- 
pretación , vistas  las  condiciones  en  que  el  go- 
bierno ha  puesto  á la  prensa. 

Por  razones  que  nosotros  respetaremos,  cree 
que  no  se  deben  agitar  las  cuestiones  políticas. 
Por  lo  lauto,  no  puede  ser  el  articulo  de  nues- 
tro colega  un  medio  de  esplorar  la  opinión  pú- 
blica. 

Luego  e!  iratar  La  Epoca  de  esas  inleresanti. 
simas  cuestiones  , delicadas  de  suyo,  por  ser  las 
que  mas  preocupan  la  espectacion  general,  y 
tratarlas  en  tono  de  una  resolución  definitiva, 
nos  parece  que  equivale  á anunciarle  al  pais  la 
marcha  que  el  gobierno  se  propone  seguir  res- 
pecto de  ellas. 

Si  acertamos  á interpretar  el  articulo  de  La 
Epoca,  una  sola  cosa  pediríamos  al  gobierno. 
Que  pronto,  lo  antes  que  le  sea  posible,  le  ma- 
nifieste ai  pais  su  verdadero  pensamiento,  para 
que  cada  cuál  sepamos  el  puesto  que  nos  loca 
ocupar  en  lo  sucesivo.  Las  indicaciones  de  nues- 
tro citado  colega,  unas  son  necesarias,  otras  muy 
aventuradas,  alguna  poco  menos  que  absurda,  en 
las  grandes  esperanzas  que  ha  hecho  concebir  el 
gobierno  ; y nadie  saldría  mas  perjudicado  que 
este  de  que  la  nación  tome  por  programa  del  mis- 
mo lo  que  acaso  no  sea  mas  que  Opinión  de  La 
Epoca,  á pesar  de  su  representación  semi- 
oficial. 

Hé  aquí  el  articulo  de  nuestro  colega; 

«El  primer  periodo  de  la  situaeion  creada  por  el 
adveniraient  j al  poder  del  conde  de  Lacena  camina 
rápidamente  á su  término:  la  cuestión  de  fuerza  esta- 
rá vencida  en  toda  España  antes  de  ocho  dias ; tene- 
mos el  presentimiento  de  que  en  Zaragoza  no  se  dis- 
parará un  tiro  , y que  así  como  Huesca  reconoce  ya 


al  gobierno  legítimo  de  S.  M.,  lo  reconocerá  muy 
pronto  la  capital  de  Aragón.  Va  á empezar  , por  tan- 
to , el  segundo  período  de  esta  sitaacidn , menos  ter- 
rible ciertamente  que  el  primero,  pero  difícil  lambien, 
por  ¡as  grandes  cuestiones  políticas  que  deben  rc^oi— 
verse,  y cuya  solución  espera  la  Espa.ia  coii  gi-aiidí— 
sima  impaciencia. 

«Deseamos  al  gobierno,  y esperamos  que  l.-oga, Iti 
misma  fortuna  y feliz  estrella  que  le  ha  guiailu  mi  ;ar 
cuestión  militar.  Para  nosotros esta  c-sp-i  HUza  se 
convertirá  en  certeza  si  vemos  en  él  énergiu  y proa-» 
titud  en  las  soluciones  que  deban  adoptarse  , y si  se 
adelanta  á todas  las  exigencias  del  bcntimieato  pú- 
blico, conjurando  los  peligros  que  algunos eomieuzan 
á ver  en  los  horizontes  de  lo  futuro.  Tres  cuesfion-'e 
aparecen  hoy  en  la  esfera  pirlíliea  como  Uamada.s  á 
tener  una  pronta  solución,  y á ejercer  u;n  indicneia 
decisiva  en  los  destinos  de  la  política  actual:  estas  tres 
cuestiones , de  que  se  ocupó  ya  hace  dias  La  ¿poca, 
son  las  relativas  á la  ley  fundamental , á la  desamor- 
tización y á la  .Milicia, nacional ; fuera  de  estos  tres 
grandes  problemas  que  hay  que  resolver,  las  demas 
cuestiones  sobre  la  buena  administración  del  Estado, 
y del  fomento  de  tos  grandes  intereses  materiales  dei 
pais,  no  ofrecen  difisuiud  alguna,  porqa  - el  iuslinto 
solo  basta  para  resolverlas. 

«Cuestión  conslilucional.  Lo  decimos  hoy  con  u.na 
convicción  profunda : nos  parece  poco  menos  que  im- 
posible la  reunión  de  las  actuales  Cortes : las  circuns- 
tancias han  cambiado  por  completo  eu  ud'.o  úias , y 
fuera  indudablemente  debilitar  su  posición  y hasta 
causar  un  verdadero  daño  á 'os  'lestiuos  de  la  monar- 
quía conslilucional  en  España  el  empeñarse  eu  reunir 
un  Parlamento  muerto  ante  la  Opinión.  No  tenemos 
nosotros  la  culpa  de  esto:  no  la  tiene  el  gobierno;  tas 
Cortes  Consütuyeales  se  han  clavado  por  si  mismas 
el  puñal  en  el  corazón. 

«Pero  si  no  puede  reunirse  el  actual  Parlamento, 
daderamente  representahíes'Ve^'1k'*%¿i?SÓiP‘¿liéSjKSr 
¿Por  qué  ley  ha  de  hacerse  esto?  ¿Qué  eiemeutos  han 
de  constituir  el  Senado?  Hé  aquí  una  cuestión  aificil 
de  resolver  con  acierto,  y sobre  la  cual  están  discordes 
los  pareceres  de  los  hombres  mas  sinceramente  unidos 
á la  situación  actual.  Ingenuamente  lo  decimos;  qui- 
siéramos, por  un  lado,  que  sej'espetase  to  lo  lo  posi- 
ble la  legalidad  e.xistente ; deseamos , por  oiro , que 
los  105  ilustres  patricios,  de  cuyo  voto  arranca  !a 
conquista  de  la  libertad  constitucional  en  España,  tu- 
vieran desde  el  primer  momento  la  representacioa 
debida  en  el  alto  cuerpo  colegislador.  Esto  daria , á 
nuestros  ojos,  fuerza  á la  situación  actual;  ia  impri- 
miria  su  verdadero  carácter  ; satisfaría  desde  luego 
un  legítimo  y alto  Ínteres  social,  é instantáneamente 
verificaria  una  reacción  saludable  en  los  espiritas  ea 
favor  de  la  libertad  constitucional. 

«Tiene  sin  duda  este  sistema  el  inconveniente  de 
que  no  está  dentro  de  todas  las  condiciones  de  la  le- 
galidad  existente;  pero  está  dentro  del  sentimieuto 
público,  y nosotros  creemos  que  si  hoy  dia  fueran 
convocadas  las  mismas  actuales  Cortes  para  consti- 
tuir el  Senado,  su  primer  voto  seria  en  favor  de  loa 
105  ilustres  patricios  á quienes  se  debe  moratmeate 
el  alzamiento  de  julio.  En  lo  demas,  la  cuestión  coas- 
lilucional  debe.quedar  intacta  para  la  resolución  acer- 
tada que  puedan  darle  de  consuno  ia  corena  coa  las 
Cortes.  Pasado  el  vértigo  de  la  revolución  y de  Ies 
reacciones,  fuerte  la  opinión  pública,  que  quiere  una 
libertad  templada  y la  práctica  sincera  de  las  iasU— 
tuciones  representativas,  podrán  acaso  todos  los  par- 
tidos liberales  y monárquicos  entenderse  acerca  de  ■ 
una  ley  fundamental,  que  cierre  para  siempre  la  era 
de  nuestros  trastornos,  y qsje  no  sea  una  nueva  cons- 
titución pasajera,  unida,  á tantas  otras  eonstitacioaes- 
que  pasaron.. 

«En  cuanto  á la  desaniorlizaeion,  nuestras  opiaio- 
nes  son  conocidas  de  todo  el  mundo:  hubiéramos  qae* 
rido,  y bien  lo  dijimos  eri  ocasión  oporlana,  que  no 
hubiese  habido  la  exageración  que  hubo  en  la  mane.; 
ra  de  llevar  este  asunto  á las  Corles.  Tenemos  elcoi^ 
Vencimicuto  de  que  habría  sido  puranaenle  fácil  coá- 
segui."  de  ia  SantaSede  la  modifleaeion  de  ciertas  dé- 
posiciones  del  Concordato,  y así  se  hubiera  hecho  Ja 
desamortización  completamente  aceptable  para  toda 
dase  de  intereses  de  la  sociedad  española.  Hoy  <Ea 
sin  embargo,  no  se  puede  ya  retroceder  en  esta  sen- 
da; y si  el  gobierro  deS.  M.la  Reina  consigue  dar  áí 
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dfcro  todas  las  ,sc;ruridado<  do  qi>i'  »b  verá  ciiljíei  lavsti 
dotación,  decorosa  y digna,  aloncion  prororenle  en  iin 
¡MísWo  religioso;  si  al  propio  tierupo  inodilica  con  ol 
concurs.)  dcl  Parlamento  todo  io  que  hay*  de  irritante 
«m  la  loy  de  desamortización,  es  posible  que  *e  repa- 
ren hoy  faltas  que  no  debieron  cometerse,  y qua  ésa 
gran  reforma  de  los  tiempos  modernos  se  verifique 
coQet  unánime  concurso  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

»De  este  modo  se  habrá  quitado  una  causa  de  pro- 
fundo malestar  en  nuestra  sociedad,  y los  consejeros 
de  lai  corona  habrán  heciro  á esta,  á su  patria  y á los 
grandes  y permanentes  Intereses  morales  de  la  socie 
dad  española,  un  servicio  inapreciable. 

«Por  lo  demas,  no  es  posible  engañarse  con  res 
pedo  á la  opinión  en  estas  materias.  La  desamorliza- 
ciones  altamente  popalar  en  España : ella  constituye 
la.jSaívación  del  crédito  y de  !a  Hacienda  española; 
ella  constituye- la  fuerza  mas  poderosa  y el  sosten  mas 
robusto  que  tiene  la  monarquía  constitucional  y las 
instituciones  liberales  en  nuestro  pais, 

«Permítasenos  ser  muy  parcos  sobre,  la  cuestión  de 
Mili  cía  nacional : esUmos  en  una  época  en  que  es 
muy  difíail  tratar  esta  materia  con  completa  calma  y 
resolverla  eo'n  el  debido  acierto.  Por  un  lado,  descon- 
fianzas terribles  é injustas,  hacen  creer  á muchos  que 
no  hay  mas  salvación  para  las  instituciones  liberales 
que  ia  Miijcia  nacional;  por  otro,  el  escándalo  tristí- 
simo que  hemos  pi-eseneiado  en  Madrid,  y que  está 
dando  la  mayoría  de  la  Milicia  en  casi  todos  los  pue 
bios  de  España,  produce  una  reacción  en  los  ánimos, 
funesta  para  la  institución,  y que  podria  ser  muy  pe- 
iigrsBO  combatir  abierlamente.  El  ejército,  de  quien 
se  pu-o  enfrente  la  Milicia  nacional  con  lan  escaso  eri, 
tari-j,  no  ia  desea;  esto  es  una  cosa  indudable.  Por 
otra.parte,  lo  que  está  pasando  en  casi  todas  las  pro- 
yindas  de  España,  dcaiuestra  que  la  .Milicia  nacional 
está  lejos  de  ser  una  verdadera  garantía  para  las  ins- 
tiacipaes  liberales,  cuando  ella  no  representa  el  sen- 
timieuto  de  ia  opinisn  nacional ; en  una  semana  se  han 
desarmado  cien  mi!  hombres. 

.«¿Qué  es  lo , que  conviene,  por  tanto,  hacer  aquí? 
¿Qüé  es  lo  que  aconseja  la  mis  vulgar  prudencia  y la 
índole  misma  de  ia  situación  creada  por  el  adveni- 
miento ai  poder  del  conde  de  Lueena?  Mo-solros  no  va- 
(álaiaos  en  decirlo  bajo  nuestra  esclusiva  responsabi- 
iidaci:  ai. i donde  ia  Milicia  nacional  ha  fallado  á sus 
deberes  y ha  sido  desarmada,  su  reorganización  in- 
mediata seria  anagrave  falla:  allí  donde  lia  cumpli- 
dft.con  lodos  ios  deberes  que  lo  imponía  la  ley,  la  so- 
ciedad y e!  respoU)  ai  trono  y á las  autorida-les  legí- 
tíMs,  fuera  también  ima  ingratitud  profunda  arran- 
car de-ice  luego  .las  armas  á los  que,  en  unión  con  el 
ejército,  han  sido  los  defensores  de  la  patria;  en  los 
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ttir  sino  perturb  leiones  y de-svenluras,  es  preciso 
ampielar  el  desarme  de  esta  fuerza  ciudadana;  la 
esKstion  «1  principio,  ia  cu  >stion  de  e-vistencia,  de- 
be.quedar  sujeta  a!  fallo  de  las  pró.'iiuias  Coitos,  ele- 
gidas por  la  lia  non  española.  C-aando  hayaa  pasado 
las  impreNÍori'is  iloi  nioinenío;  cuando  se  hayan  pesa- 
do Sos  incoe  . en;  ntes  y ías  venti.jas  de  ia  institución; 
cuando  no  e-slé  irc-ca  t ilavia  la  sangre  de.  una  ludia 
caire  el  ejército  y ia  Hílicii;  cuando  se  vea  la  teaden- 
cia  que  tonutn  ios  áañnps  en  España;  cuando  se  co- 
lurntaen  los  peligros  que  puedan. a.uenazar  la  liber- 
tadjcoiistilueioaai  y ios  eieaiento-s  de  fuerza,  que  esta 
libertad  tiene;  podrá  resolverse  con  acierto  y cordura 
por  las  Coi  tes  y por  la  corona  sobre  la  existencia  de 
ía,5íi]je¡a  nsciona!  en  EsL>aña.« 


síovi;íie.xto  ex  el  alto  personal  político. 


83  tninislerio  aparece  suaiainente  ocupado  en 
la  enestimi  de  personas,  según  verán  nuestros 
lectores  en  los  párrarbs  que,  tomados  de  La  Epo- 
ca, iasenamcB  a cootinuacion. 

Ko  ¡e  criticaremos  por  ello;  porque  es  induda- 
ble que  las  personas  que  desempeñan  los  puestos 
mas  elevados  son  las  que  á veces  deciden  de  la 
estabilidad  ó ruina  de  ¡as  situaciones;  pero  qui- 
zás ea  la  que  ha  creado  el  general  0‘DonaeIl  im- 
portaría mucho  mas  un  mauifiesto  basado  en  los  : 
pritKápios  de  su  esposicion  del  decreto  del  dial4. 
Ea  Buastro  concepto,  vale  mas  para  un  gobierno  ' 
captarse  la  voluntad  del  pais  que  procurarse  la 
del  mundo  puramente  oficial,  porqne  aunque  bue- 
Ba  esla.y  coaveaienle,  os  mas  fácil  poseerla  que  i 
no  la  de  la  ¡amensa  mayoría  de  los  españoles.  I 
&ice  asi  La  Epoca:  j 

«Ü.aa  de  las  personas  que  mas  han  hecho  en  su  es- 
fera de  acción  por  el  triunfo  de  la  causa  do  las  leyes, 
es  eTSr.  Ligues  y Bardaji,  direcíor  de  política  en  el 
ministerio  de  Estado.  Constituido  en  Palacio  desde  la 
madrugada  del  día  de  la  crisis  , puede  decirse  que 
íiaraníe  t.-es  dias  ha  sido  el  subsecrelario  universal 


de  tiidos  1 SI  niiiii,-,U;rio|,-Ni  un  momonto  Uau  IVquea- 
dojs'i  qoliHitad  y su  ¡tteligeneia. 

.9Tonia  consistencia  la  noticia  de  que  el  marques  de' 
la  jolana  iqá  :i  Filipinas.  El  relevo  del  genei  al  Crespo 
es  íina  cosí  acordada. 

«Está  ademas  vacante  la  capitanía  general  de  fía- 
licia , y lo  estará  probablemente  pronto  la  de  Ca- 
narias. 

«El  general  Lemericli , que  lan  grandes  servicios 
ba  prestado  en  Puerlo-Rico , desea  volver  á un  pues, 
lo  mililar  en  la  Península  , porque  aquel  clima  le  es 
mortal. 

«Esperamos  que  el  celoso  conde  de  Lueena  sepa- 
Ilevar  ios  mas  entendidos  y dignos  militares  , sin  dis 
lineion  de  opiniones,  á estos  puestos  y á los  que  ha-; 
brá  el  día  de  mañana  en  el  tribunal  de  Guerra  y Ma- 
rina y Consejo  de  Estado.  Es  llegada  la  hora  de  pre- 
miar el  mérito,  la  capacidad  y la  virtud  , y de  aca- 
bar con  los  pai  lidos  en  el  seno  del  valiente  ejército 
español. 

«Tenemos  motivos  para  creer  que  cuanto  se  ha  di- 
cho por  la  prensa  en  estos  últimoi  dias  respecto  á 
cambios  diplomáticos  acordados  ya  , carece  de  exac- 
titud. Si  de  algún  nombramiento  diplomático  se  ha 
ocupado  el  gabinete,  será  únicamente  dol  relativo  á la 
legación  vacante  de  Turin,  para  el  cual  está  muy  in- 
dicado el  señor  marques  de  la  Vega  de  Armijo.  El 
Sr.  Olózaga  y el  secretario  primero  de  la  legación  de 
París  , Sr.  .España,  han  enviado  sus  dimisiones  al  go-, 
bierno;  pero  este  no  las  había  admitido  todavía  , ni  se 
sabe  á punto  cierto  quiénes  podrán  reemplazar  á los 
dimisionarios,  en  el  caso  de  que  al  Sr.  Olózaga  le  sea 
admitida.  I).  .-ántonio  González  ofrece  su  apoyo  a!  go- 
bierno de  S.  M.,  y no  es , por  tanto  , probable  que  se 
Iliense  en  apartarle  por  ahora  de  la  legación  de  In- 
glaterra, aun  cuando  sea  probable  que  dicho  Sr.  Gon- 
z.alez  venga  á ocupar  en  lo  futuro  un  puesto  impor- 
tante en  el  Consejo  de  Estado. 

«De  las  legacione.s  de  Portugal,  Estados-Unidos  y 
Prusia  se  cree  generalmente  que  habrá  de  ocuparse 
el  gobierno,  una  vez  terminada  la  cuestión  de  orden 
público;  pero  lodas  las  candidaturas  hasta  el  dia  pre- 
1 sentadas  son  prematuras,  y las  personas  bien  entera- 
das suponen  Que  el  gobierno  no  resolverá  acerca  de 
eslo  basla  tanto  que  se  complete  el  gabinete. 

«Como  el  ministerio  desea  que  sus  actos  lleven  el 
sello  de  una  política  clara  y perceptible  á los  ojos  del 
país  , y que  tengan  ademas  toda  la  unidad  necesaria, 
hemos  oido  que  los  nomb.ramientos  para  puestos  im- 
portantes se  harán  lodos  en  un  tiempo  dado  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros. 

«insislimns en  la  nece.sidad  de  que  cnanto  antease 

organice  el  Consejo  de  Estado.  Las  bases  fundamen- 

.-uti  csi.-iii  vuiíiuas  portas  L-orles ; el 

proyecto  de  ley,  que  es  mas  bien  un  reglamento  que 
otra  cosa,  se  hallaba  terminado  por  la  comisión  que 
presidia  ti  Sr.  Iní.tnle  atiles  de  lerniinar  las  sesiones; 
y este  cuerpo,  en  que  deben  figurar  todas  las  capaei- 
dades  do  nuestro  pais,  podria  ser  de  grandísiraa  uli- 
li-Jad  al  gobierno  en  el  período  dcl  interregno  parla- 
menlario.« 


l'LTMO  AOIEROO  DE  LOS  DIPUTADOS  ES  LA  SESION 

DEL  BI.A  15. 

Solo  muy  pocas  palabras  hemos  dicho  de  una 
proposición  presentada  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso la  noche  del  14,  y de  la  cual  se  han  ocu- 
pado los  periódicos,  haciendo  sobre  ella  comen- 
tarios, sin  decir  qué  era  lo  que  en  ella  se  pedia. 
Un  periódico  demócrata,  La  Asociación,  al  ha- 
blar ayer  de  este  asunto,  dice  lo  siguiente; 

(iLa  preposición,  que  no  era  por  cierto  de  un  dipu- 
tado sevillano,  sino  castellano,  tenia  por  objeto  nom- 
brar «i  diputado  D.  Baldomcro  Espartero  protector 
de  la  -Asamblea,  á fin  de  que  como  á lal  le  obsdeaiese 
toda  la  fuerza  armada.  En  el  momento  de  presentarse 
tal  proposición  al  Sr.  Infante,  este  dijo  que  primero 
que  dar  cuenta  de  ella  se  retiraría  de  la  silla  presiden- 
cial, y por  consecuencia  la  proposición  no  fue  leida.» 

Creemos  que  el  periódico  que  publica  el  párra- 
fo anterior  no  da  cuenta  por  completo  de  los 
términos  en  que  estaba  concebida  la  citada  pro- 
posición, y que  hacia  relación,  según  se  dice,  á 
una  augusta  persona. 


A ;;LA  ARMONIA»  DE  TURIN. 


Ya  sabemos,  estimadísimo  colega,  que  sois 
uno  de  los  mas  valerosos  y fervientes  defensores 
que  tieae  el  catolicismo  en  Europa.  El  servicio 
que  ahora  le  prestáis  instruyendo  á vuestros  lec- 
tores de  la  manera  con  que  los  católicos  españo- 
'es  hacen  frente  á las  disolventes  doctrinas  de  la 
impiedad,  sirviéndose  de  L.a  Rege.xeracio  s,  cu- 


yos U10UC.-.US  ii'abnjoSpOtL^''U'siUi;tíu,  ,,incrccc  que 
os  deunrs  las  mas,  espTí'sívas  gmeias  en  nombre 
de  la  santa  llMigion  que  ciilrambosádefondeinos. 

ReWbidlasf  pnes,  y tmiy  cor  hules,  y quiera 
Dios  que  veáis  separada  de  vuestro' l’iainoulc  la 
niann  de  hierro  con  qiic  los  pscndo-liljcr.nlcs  le 
tienen  oprimido,  p.'ya  lo  cual  no  dejarán  de  ser 
un  poderoso  auxiíio  las  sanas  y moralizadoras 
ideas  católicas  que  con  aplauso  de  lodos  los  bue- 
nos venís  sustentando. 


ESTADO  DE  LAS  PROVINXIAS. 


La  insurrección  va  de  vencida  en  todos  los 
puntos  en  que  ba  asomado  la  cabeza,  según,  ve- 
rán nuestros  lectores  en  los  siguientes  párrafos 
que  copiamos  de  la  Gaceta  de  ayer  y de  hoy, 
publicados  por  el  ministerio  de  la  Guerra ; 

«La  plaza  de  Gijon,  que  babia  seguido  e!  movi- 
m.ienlo  revolucionario,  ha  prestado  obediencia  al  go- 
bierno de  S.  M. 

»E!  brigadier  Rubin,  desde  Murcia,  avisa  que  que- 
da restablecida  la  tranquilidad. 

«El  24  por  la  mañana  se  ha  presentado  en  Ateca  al 
teniente  general  D.  Domingo  Dulce,  capitán  general 
de  Aragcn,  una  comisión  de  Zaragoza,  para  suplicar 
no  se  hostilice  la  pobbacion.  Ha  accedido  á esta  peti- 
ción p >r  el  té;  mino  de  cinco  dias,  b..jo  ia  reserva  de 
que  el  gobierno  la  apruebe. 

. «La  rebelión  queda  hoy  reducida  á Zaragoza  y Te- 
ruel en  el  distrito  de  A.ragcn,  sobre  cuyos  puntos  es- 
tán abocadas  las  tropas  qne  han  de  rp.'-iableccr  el  im- 
perio de  la  ley,  y algunos  dcl  de  Granada,  que  no 
ofrecen  cuidado,  por  el  carácter  que  de.sde  el  principio 
han  presentado,  manteniéndose  fieles  las  hopas,  que 
han  carecido  do  su  jefe  superior  con  el  arresto  ines- 
perado del  general  Blanco  en  Jaén  por  los  subleva- 
dos. E^lán  lomadas  las  disposiciones  convenientes  para 
remediar  este  conlraliernpo. 

«El  brigadier  D.  León  Palacios,,  jefe  del  tercio  de 
Aragón  , se  ha  presentado  en  Borobia,  provincia  de 
S.aria,  donde  se  ocupa  en  reunir  toda  la  fuerza  de  su 
inslUuto. 

«.Málaga  se  ha  pronunciado,  poniéndose  á la  cabe- 
za del  movimiento  el  gobernador  civil,  D.  Domingo 
Velo.  El  segundo  cabo  de  Granada,  con  feelra  22.  ma- 
nifiesta que  se  le  han  presentado  en  aquella  capital 

j ..V-  ijrtji  t-iut'ijuo  laUar  á sus 

deberes.  El  segundo  batallón  del  regimienlo  de  -Ara- 
gón, la  major  parle  de  la  fuerza  de  artillen’a  y el  des- 
tacamento de  la  guardia  civil,  se  encerraron  eu  el  cas- 
tiilo  de  GibralLro.  La  Junta  revolucionaria  se  negó  á 
penniür  ia  entrada  de  víveres;  pero  aqneüas  leales 
fuerzas  proclamaron  eii  la  fortaleza  al  gobierno  de 
S.  M.;  publicaron  el  estado  escepeional,  y aseguraron 
el  pabellón  nacional  con  una  salva;  amenazando  bom- 
bardear ia  ciudad  si  no  dejaban  franca  la  introdneeiou 
de  víveres.  Esta  actitud  firme  produjo  el  re.sulladü 
que  .se  deseaba. — Los  carabineros  reunidos  en  Málaga 
sai  eron  con  sos  jefes  paraEstepona,  en  la  equivocada 
persuasión  de  que  Granada  estaba  sublevada,  noque- 
riendo  acceder  á las  gestiones  de  la  Junta  de  Málaga 
para  que  se  les  uniese. — El  capitán  general  interino 
les  ha  trasmitido  la  orden  de  marchar  sobre  Granada, 
donde  los  esperaba  et  24. 

«Se  han  recibido  noticias  de  Almería  de  que  seca- 
recia  hace  dias,  manifestando  que  no  ocurre  novedad. 

«De  Valencia  ha  salido  una  columna,  compuesta  de 
infantería,  caballería  y artillería  , á reunirse  con  el 
brigadier  Da  mato,  que  está  en  la  Puebla  de  Villaver- 
de,  provincia  de  Teruel , con  fuerzas  que  lia  recibido 
del  distrito  de  Aragón.  En  cuanto  se  le  incorporen 
operará  sobre  Teruel , y restablecerá  ia  obediencia  al 
gobierno  de  S.  M.,  casügando  á los  rebeldes.» 

Conocido  ya  el  desenlace  de  los  sucesos  por  la 
anterior  relación  oficial,  creemos  verán  coa  gus- 
to nuestros  lectores  los 'pormenores  que  contie- 
nen las  siguientes  cartas  de  nuestros  correspon- 
sales, anteriores  a la  pacificación  de  los  puntos 
en  que  las  lechan ; 

C-iLAT.vYUD  22  de  julio. 

Hoy  á las  once  de  la  mañana  se  recibió  orden  por 
el  telégrafo  para  que  inmediatamente  la  Milicia  na- 
cional se  retirara  á Zaragoza,  ó entregara  las  armas, 
y se  trasladasen  estas  allá.  .A  las  dos.se  reunió  la  Mi- 
licia en  la  plaza  del  fuerte  , y leida  la  orden  , entre- 
garon las  armas  todos  los  nacionales  con  el  mayor  or- 
den, menos  cnalro,  que  ofrecieron  ir  allá.  Ayer  se 
marcharon  unos  20. 

La  Milicia  de  Calatayud  se  componia  de  unos  360 
hombres , divididos  en  tres  compañías  de  infantería  y 
una  de  artillería  : había  ademas  una  sección  de  caba- 
llería. En  estos  dias  ha  dado  la  Milicia  pruebas  de 


irri  piniiupii  — r— 

sf'U'-ab'Z  y adiresion  al  urden.  El  desarme  ba  eausada 
indignación.” 

¡Pobre  Milicia!  Ya  hasta  los  patriotas  de  Zaragoza 
= le  desarmaa.  ¡Tanto  quiso  el  diablo  á su  hijo , que  le 
i sacó  los  .ojos! 


P.EÜS  20  de  julio. 

A yer,  a cosa  de  las  tres,  empezaron  á reunirse  á ua 
estremo  de  la  población,  hácia  la  puerta  de  Salón,  al- 
gunos milicianos.  Enterado  el  señor  comandante  ge- 
neral de  la  provincia,  que  hace  tres  dias  se  halla 
aquí,  de  esla  reunión,  á la  que  habían  de  acudir  otros 
milicianos  de  algunos  pueblos  circunvecinos,  dispuso 
que  la  fuerza  de  su  mando  se  dividiese  en  algunas  co- 
lumnas, y fuesen  á rodear  el  barrio  en  que  aquellos  se 
fortificaban.  A las  cinco  menos  cuarto,  y por  la  parle 
del  arrabal  de  Jesús,  avistó  la  tropa,  unida  con  nna 
compañía  de  mozos  de  escuadra,  á los  nacionales,  gne 
desde  una  esquina  dieron  el  quién  vive,  yá  la  con- 
testación de  la  tropa  Isabel  lí,  y los  milicianos  ¿í- 
parlero,  empezó  el  fuego  de  fusilería  mny  vivo,  hasta 
las  seis  y media,  que  empezó  á jugar  la  arliUeria  con 
éxito,  pues  desde  aquel  momento- empezaron  a reti- 
rarse los  milicianos,  concentrándose  y fortificándose  en 
¡aparroquia  castrense  deSanFraneisco,  decuya  posi- 
ción logró  ia  tropa  desalojarlos  á las  ocho  dadas,  que 
cesó  casi  enteramente  el  fuego,  pues  haslalas  doce 
de  la  noche  solo  fue  interrumpido  por  algunos  tiros 
■aislados  y los  de -algunos  «entínelas.  La  guardia  del 
principal  se  rindió  á la  intimación  de  dos  compañías 
que  con  un  cañón  se-  presentaron  á la  casa  de  la  ciu- 
dad, sin  disparar  un  tiro.  No  se  pueden  apreciar  aun 
!<is  desgracias  que  ha  habido,  por  los  muchos  comen- 
tarios que  se  hacen;  pero  de  ambas  parles  ha  habido 
algunos  mueilos.  habiendo  sufrido  mas  los  milicianos. 
El  señor  comandante  gcn.“ral  b'a  publicado  hoy  un 
bando  mandando  entregar  las  armas  á todos  los  mili- 
cianos, lo  que  han  efectuado  ya  casi  todos.  Como  ha- 
bía algunos  que  tiraban  á la  tropa  desde  sus  casas, 
ha  habido  varias  desgracias  en  algunos  que,  cariosos 
ó temerosos,  se  asomaban  ó cerraban  sus  balcones,  y 
que  los  soldados  creían  iban  á tirarles,  haciéndolo 
ellos  también. 


Giianad.a  22  de  julio. 

Ayer  el  general  ha  tenido  nna  reunión  de  aulorida- 
des,  y resolvieron  que  la"  guarnición  continuase  en 

o«»z»  ^>ac.Tto3  -sj  los  nocl  >noirs  en  sus  retoñes,  CRfl  pr6- 

testo  de  que  no  haya  desórdenes.  El  general  ha  esta- 
do bien  pre¡iarado,  porque  se  aseguraba  por  lodo  el 
mundo  que  de  Málaga  venia  una  columna  á obligar  á 
los  granadinos  á pronunciarse;  pero  en  este  momento, 
que  siMi  las  siete  de  la  tarde,  llega  el  carreo,  de  allá 
con  la  n.Uicia  de  que  lus  guardias  civiles  y la  hopa, 
obligados  sin  dud.i  ñ pronuiie!arse,se  han  desprortun- 
ciado,  y que  ooupau  el  «astillo  de  Gibraltaro:  con  es- 
ta novedad  td  ¡r'ueral  de  esta  está  mas  esp-edito,  y al 
monv  nío  ha  d.spuesto  l.a  salida  del  regimienlo  ,de 
Burgos,  y ¿funque  uo  sabemos  cuál  sea  su  direceion, 
suponeaics  sea  para  Jaén,  donde,  qegimlengo  dicho 
á V. , han  detenido  al  general  Blanco,  nombrado  para 
esta  capitanía  general,  y ademas  están  en  abierta  re- 
belión con  el  gobierno,  con  su  Junta,  y demasneceda- 
des.  Yo  creo  que  los  patriotas  de  Jaén  no  esperarán 
la  llegada  d«l  regimiento  espresado,  y si  esperan, 
tristes  resultados  debemos  esperar,  pues  la  tropa  está 
lan  decidida,  qne  desean  el  momento  de  hacer  ver  que 
.el  orden  social  es  siempre  su  divisa,  y por  él  harán 
todo  el  sacrificio  necesario. 

Los  buenos  católicos  respiran  mas  animosos;  creen 
que  0‘Donnell  y los  demás  personajes  que  desean 
salvar  ia  sociedad  de  ese  cataclismo  que  nos  ainena- 
zatia,  no  Svdo  tendrán  la  energía  suficiente  para  des- 
truirlo, sino  qae acudirán  á repararlos  agravios  inferi- 
dos á ia  Religión,  y para  que  esta  reforme  las  cos- 
tumbres, único  medio  de  que  la  sociedad  recóbrela 
moralidad  que  ha  perdido. 


Munci.i  23  de  jntio. 

Ayer  á la  nna  de  la  tarde  entró  en  esta  ciudad  uní 
columna,  procedente  de  Valencia,  al  mando  del  briga- 
dier Sr.  Rubin,  y acto  continuo  dio  la  orden  del  des- 
arme de  ia  Milicia  nacioral  en  el  término  de  dos  ho- 
ras, el  que  tuvo  efecto  en  toda  !a  tarde. 

La  diputación  y ayuntamiento  hicieron  dimisión,  y 
hoy  quedarán  nombradas  ambas  corporaciones. 

Anoche  vino  en  el  correo  de  Madrid  un  ayudante 
del  presidente  del  Consejo,  y después  de  conferencia 
con  este  gobernador  militar,  salió  para  Cartagena.  H> 
sido  nombrado  gobernador  civil  el  mariscal  de  campe 
Sr.  Gil  de  Aballa. 

Creemos  no  haya  que  lamentar  desgracias  en  este 
hermoso  pais,  pues  los  patriotas  se  envaleuloaan  me- 
cho ooando  c-jenlan  con  segura  retirada  á Cartagena, 


l'CB  esto  vez,  según  dijimos  á V.  ayer,  la  lenta  corlada 
el  bizarro  coronel  Turan,  cuyo  servicio  arriesgadisi- 
mo,  por  la  corla  fuerza  que  mandaba,  ha  sido  de  la 
mayor  intporlancia.  ¡Dios  sabe  las  desgrttcias  que  pu- 
do traernos  la  rebelión  de  la  plaza  de  Cariagena! 


Oviedo  20  de  julio. 

Después  de  machos  dias,  hoy  es  el  primero  en  que 
recibo  el  periódico , y es  el  correspondiente  al  jue- 
ves 17. 

Ante  todo,  no  puedo  menos  de  regocijarme  con  V. 
por  la  victoria  que  consiguió  el  orden  contra  la  anar- 
quía. ¡Quiera  Dios  conservarle,  ó iluminar  al  gobierno, 
para  que  sepa  sacar  partido  de  las  circunstancias, 
restableciendo  el  principio  religioso,  con  el  que  se  ase- 
gura el  de  autr  ridad,  en  que  estriba  el  trono. 

No  le  he  comunicado  los  notables  sucesos  ocurridos 
en  esta  capital,  temeroso  de  que  no  llegara  la  carta  á 
sus  manos.  ¡Desgraciados  de  nosotros,  si  hubiera  sido 
otro  el  resultado  de  las  memorables  jornadas  de  ju- 
lio!!! 

Apenas  llegó  el  correo  en  la  mañana  del  16  , se  re- 
unió la  Milicia  nacional  y las  autoridades , y desde  el 
comandante  general  de  la  provincia  hasla  el  úUimo 
empleado  acordaron  negarse  al  reconocimiento  del 
gobierno. 

Inmediala.mente  se  creó  una  Junta,  compuesta  de 
González  Alegre , presidente  y diputado  provincia!; 

0.  Victoriano  Argiielles,  diputado  provinchl , primer 
comandante  déla  Milicia  nacional  de  Oviedo,  vicepresi- 
dente; D.  Hipólito .4!varez Borbolla,  diputadoá  Cortes, 
segundo  comandante  de  la  Milicia  nacional  de  ídem; 
D.  Servando  Ruiz  Gómez,  diputado  á Corles,  coman- 
dante de  la  Milicia  nacional  de  Aviles ; D.  Santiago 
Quirós  Arguelles,  dioutado  provincial,  comandante 
de  la  Milicia  nacional  deLangreo;  D.  Nicolás  Arias 
Carbajal,  diputado  provincial;  D.  Manue!  .Arguelles, 
diputado  provincial ; D.  Restiluto  Mata,  subinspector 
de  la -Milicia  nacional ; D.  Aquilino  Suarez  Bárcena, 
alcalde  tercero  y p.-esidenle  atcicíental  del  ayunta- 
miento; D.  Ramón  Fidel  de  Piedra,  regidor  primero; 
D.  Andrés  Vivansan  Ribet,  regidor  segundo  ; D.  An- 
tonio Fernandez  Llana,  capitán  de  la  Milicia  nacional 
de  Oviedo ; D.  José  Fernandez  Peña,  sublenienle  de 
Ídem  Ídem ;,  D.  José  Calderón,  miliciano  nacional  de 
Ídem,  y D.  José  Posada  Huerta,  teniente  de  la  Jlilicia 
nacional  de  Idem,  seereíario. 

Comunicado  á ios  demas  ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia, no  tengo  noticia  de  que  hubiese  uno  que  se 
opusiera.  Las  autoridades,  y hasta  la  Audiencia  U-rri- 
lorial,  con  lodos  sus  dependientes,  se  han  adherido  á 
las  manifestaciones  de  la  Junta.  Se  han  mandadoemi- 
sarios  á León  y otros  puntos,  y aunque  en  aquella 
ciudad  creo  se  lian  pronunciado, en  las  demas  partes 
des¡ireeiaron  la  invitación. 

Se  cuenta  que  en  tesorería  había  dos  miiiones  de 
reales,  con  cuyos  fondos  sa  paga  á 6 rs.  diarios  á los 
milicianos  que  eslán  sobre  las  armas. 

Han  hecho  regresar  de  Gijon  doscientos  quintos 
destinados  á Ultramar,  y se  crean  tres  euerpo,s  de  ca- 
zadores, como  indica  el  Boletín  publicado,  donde  se  . 
hallan  los  nombres  de  ios  que  componen  la  Junta  de 
armamenío  y defensa. 

Los  dos  coinandantes  de  la  reserva  y algunos  ofi- 
ciales se  han  negado  á reconocer,  y recibieron  órden 
de  salir  de  la  provincia.  El  ayudante  D.  Faustino 
Fonlela  y otros  eslán  del  lado  de  los  pronunciados. 

• En  la  noche  del  17  sacaron  el  retrato  de  Espartero 
enpi'ocedun,  con  los  correspondientes  mueras  al  señor 
O^Donnell  y á los  fanegueros. 

Se  dice  que  el  Sr.  Elorza,  director  de  la  fábrica  de 
Xrubia,  contestó  de  palabra  negando  su  adhesión, 
aunque  protestando  que  en  nada  tomaría  parte.  Oíros 
afirman  que  en  el  día  de  ayer  se  adhirió  dicho  señor 
Elorza.  .Me  figuro  no  sea  cierto,  atendiendo  á la 
fecha. 

No  hubo  el  menor  desorden,  pero  la  resistencia 
continúa,  y seguirá  mientras  la  fuerza  no  obre. 


OBSERVACIONES 

el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exenao.  é Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borras,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTA  SEGODA. 

FRANCIA— ESPAÑA. 


Tales  son  las  máximas  de  las  sociedades  bien  cons- 
iAuidas,  porque  el  cambio  frecuente  de  disposiciones 
s ocasionado  á Iraslornos,  revela  ligereza,  imprevi- 
i-on  y escaso  criterio  para  apreciar  bien  las  cosas; 
-leviene  á ios  mismos  subordinados  contra  lo  que 
*nto  menudea,  y va  creando  ana  situación  decidida- 
i3ente  prom.mctc'tt  hacia  su  decadeiíeia  y malestar, 
—a  maltitad  de  leyes,  ó arguye  ó prepara  la  corrap' 


cío;’.'  V ¿qui  .irioo  son  ios  que  han  de  conocer  si  es  útil 
ó necesario  que  Si;  varicn  las  de  la  Iglesia?...  Claro 
e-'lá.  Aunque  Díjs  uo  lo  maod.-.ra,  el  buen  erilerio  lo 
dice;  el  Santo  Padre  y los  Obispos,  que  empleados 
asiduamente  en  su  ministerio,  I.a  tienen  bien  estudia- 
da, y comprendida  por  fuera  y por  dentro;  y no  se 
eche  en  olvido  esla  última  cireunstancia,  pues  hay  que 
lomarla  muy  en  cuenta,  aun  cuando  se  trate  de  cam- 
bios referentes  á la  organización  eslerior.  ¿Cuánta 
utilidad  no  reportan  á los  intereses  espirituales  de  los 
fieles  ciertas  medidas  de  este  órden?  Infiérese,  pues, 
que,  aun  sin  quererlo,  pueden  irrogarse  graves  per- 
juicios á la  Iglesia  cuando  se  prescinde  de  los  Obis- 
pos para  los  puntos  disciplinares,  ó se  acuerdan  ó de- 
rogan c-ontra  su  dictamen,  ciencia  y conciencia.  No 
hay  cosas  mas  sencillas  que  estas,  porque,  ó la  Igle- 
sia es  la  mas  imperfecta  de  las  sociedades  del  mundo, 
ó los  Prelados,  con  quienes  Dios  se  ha  entendido 
siempre  para  lodo,  han  de  ocupar  el  lugar  preferente 
en  cuanto  atañe  al  régimen  de  la  misma.  Decir  lo  pri- 
mero es  blasfemar  contra  la  sabiduría  de  su  Divino 
Fundador,  y oponerse  abiertamente  á la  historia,  que 
nos  presenta  el  gobierno  de  la  Iglesia,  en  manos  de 
los  Obispos,  como  un  modelo  de  prudencia  y de  sen- 
satez, del  que  han  aprendido  todos  los  pueblos.  ¡Oh... 
eslo  no  es  posible  que  se  desconozca  ni  se  tergi- 
verse!... 

La  barbarie  cede  su  puesto  á la  Iglesia,  que  nalu- 
ralmeiite  la  escluye.  ¡Cuántas  pruebas  y cuán  glorio- 
sas páginas  para  los  ministros  de  nuestra  santa  Reli- 
gión nos  ofrecen  las . misiones!  Donde  va  el  Evan- 
gelio, entran  la  luz,  la  libertad  y la  dignidad  del 
iiombre;  y en  los  puntos  de  donde  se  retira,  todo  que- 
da á oscuras  y á merced  de  tas  pasiones.  El  espírilu 
de  reunión  para  el  bien  es  el  que  preside  el  gran 
pian  de  esta  admirable  sociedad,  y cada  acto  que 
practica  es  una  enseñanza  la  mas  saludable  y pro- 
vechosa. La  primera  piedra  de  la  civilización,  cual 
cumple  á la  dignidad  del  hombre,  es  un  altar:  la  base 
de  las  buenas  leyes  es.  ia  doctrina  que  propone  la 
■Iglesia,  aun  á los  párvulos,  y muy  posUivo  es  que 
uno  de  estos  dejaría  corridos  y mudos  á los  sabios  de 
la^anligüedad.  «Los  filósofos  no  sun  mas  que  unos  ni- 
ños, si  Jesucristo  no  los  hace  hombres  alumbrando  las 
tinieblas  de  su  enlendimiento,i)  dice  San  Clemente 
Alejandrino.  «.Abusaron  de  la  razón  que  Dios  les  ha- 
bla dado,  porque  Dios  se  la  dió  para  oir  su  voz,  reci- 
bir su  doctrina  y seguir  la  luz  del  cielo;  pero  ellos, 
temerariamente  conliados  en  su  ingenio,  se  abando- 
naron álos  raciocinios,  que,  en  lugar  de  mostrarles 
el  verdadero  cam.Uio,  les  echaron  en  el  profundo  pié- 
lago deja  impiedad,»  según  San  Juan  Crisóstomo. 

No  hay  otro  faro  que  nos  pueda  iUimin.ar  en  medio 
de  las  tinieblas  de  la  ignoran-cia,  del  vicio  y del 
eiror,  que  la  Religión  del  Crucificado.  Los  primeros 
ru.limenlos  encierran  venlaJe-  que  solo’  Dios  pudo 
revelar,  después  de  liabjrse  f itigaJoen  vano  los  nía. 
yores  ingenios;  y la  ampliación  de  aquellos  ha  colo- 
eado  á los  Doctores  de  la  Iglesia  á una  altura,  que  se 
pierden  de  vista.  .M '■Jifense  sus  prodigiosos  escritos, 
y después  de  apreciarlos  en  lo  mncho  que  valen,  ad- 
mírese su  imponderable  interes  por  el  bien  común, 
sus  sentimientos  acrisolados,  su  conveniencia  y uti- 
lidad para  los  hombres;  ¿Quién  los  afligiria  coñ  vela- 
ciones, injusticias  y trastornos,  teniendo  por  pauta 
las  sublimes  sentencias.de  los.  Obispos  y de  los  Doc- 
tores católicos?  Nadie,  porque  es  imposible.  Y ¿de 
cuándo  acá  han  perdido  aquellos  la  inspiración,  la 
autoridad,  la  ciencia  y las  demas  dotes  que  les  cons- 
tituyeron siempre  rectores  y maestros?  Y ¿quién  ha 
conferido  ios  títulos  á los  que  después  osan  sacudirla 
dependencia  de  inferiores  y dé  diseíimlos,  tomando  la 
investidura  de  superiores  y doctore.s?...  Estas  ilusio- 
nes solo  caben  entre  aquellos  cuyo  caudal  literario  ló 
forma  un  cúmulo  de  máximas  erróneas,  esparcidas  al 
azar  por  algunos  de  los  anliguos  herejes,  acogidas 
con  avidez  por  los  pr.’oteslantes,  y prohijadas,  hasta 
cierto  punto,  por  las  escuelas  posteriores,  que  en 
vez  de  acomodarse  á las  doctrinas,  sanas  de  la  Igle- 
sia han  pretendido,  en  su  orgullo,  que  esta  se  acomo- 
dara á ellas.  Con  decir  que  son  católicos,  dando  un 
barniz  á sus  actos , y guardando  ciertas  apariencias 
para  cubrir  el  espediente,  ya  se  logra  el  objeto,  aun- 
que todo  lo  demas  sea  protestante...  No  permita  Dios 
que  la  católica  España  llegue  nunca  á tal  apostasia. 


BOLETS  0FICL4L. 


Gaceta  del  25. 

Contiene ; 

ün  real  decreto  nombrando  caballero  gran  cruz  de 
la  real  y distinguida  órden  de  Carlos  111,  libre  de 
todo  gasto,  á D.  José  .María  'V’asallo,  mariscal  de 
campo. 

Otro  real  decreto  admiliendo  la  dimisión  hecha  por 
D.  Ramón  Ugarte  de!  cargo  de  oficial  cuarto  del  mi- 
nisterio de  Fomento, 


Gaceta. del  2G... 

Contiene : 

1. °  La  sanción  de  una  ley  volada  en  Cortes,  por  la 
que  las  diputaciones  ¡irovinciales  procederán  desde 
luego  á levantar,  por  medio  de  ojieraciones  de  crédi- 
to, los  fondos  necesarios  para  construir  carreteras 
provinciales  y auxiliar  la  construceion  de  los  caminos 
vecinales,  que  completan  el  sistema  de  comunicacio- 
nes en  todo  el  pais. 

2. °  Varias  leyes  voladas  en  Cortes,  concediendo 
algunas  pensiones  á viudas  y á nacionales  heridos  de 
ja  provincia  dt  Lérida. 

3. “  Los  reales  decretos  siguientes: 

1. °  Admitiendo  la  dimisión  á D.  Domingo  López 
de  Castro  y Pínilla,  director  general  de  loterías,  casas 
de  moneda  y minas. 

2. °  Nombrando  para  el  cargo  anterior  á D.  Ma- 
nuel María  Azañas.  - 

3. °  Nombrando  subsecretario  del  ministerio  de  la 
GobernacionA  D.  Antonio  Gil  y Zarate. 

4. °  Mandando  que  D.  Juan  de  Lorenzana,  director 
general  de  administración  loca!,  se  encargue  interi- 
namente de  la  dirección  general  del  sistema  carcelario 
y penitenciario. 

5. °  Nombrando  en  comisión  administrador  dei  cor- 
reo central  á D.  Ramón  González  Saravia,  oficial  pri- 
mero del  ministerio  de  la  Gobernación. 

6. °  Destituyendo  del  cargo  de  capitán  genera!  de 
Galicia  al  mariscal  de  campo  D.  Francisco  de  Paula 
Ruiz. 

7. °  Nombrando  para  llenar  este  último  cargo  al 
mari.seal  de  campo  D.  José  -María  Vasallo. 

Contiene,  poráitimo,  dos realesórdencs, autorizando 
á D.  JoséFeUú.,portérminodescisineses,para  el  estu- 
dio de  un  ferro-carril  que,  parlic-ndo  delgualada,  vaya 
á empalmar  en  las  inmediaciones  de  Cervera  con  la  via 
que  por  -Manresa  va  de  Barcelona  á Zaragoza,  y un 
ramal  desd-e  Santa  Coloma  de  Queralt  á .Montbianch; 
y autorizando  también  la  oirá  á D.  Salvador  Gnir,  por 
lérmino  de  seis  meses,  para  hacer  los  estudios  de  un 
ferro-carril  de  Villanueva  y Sitjesá  VÜlafrancade  Pa- 
nadea, enlazando  en  este  último  punto  con  el  de  .Mar- 
toreli;  entendiéndose  que  estas  autorizaciones  no  dan 
á los  intere-sados  derecho  alguno  á la  concesión,  ni  á 
indemnización  de  los  gastos  que  ocasione  su  estudio. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  21  corria  la  voz  en  París  deque  el  gobier- 
HO  francés  había  dado  órden  para  reunir  en 
nuestras  fronteras  un  cuerpo  de  25,000  liombros; 
pero  El  Constitucional  desmiente  esta  no  ici  t, 
di'jiendo  que  solo  en  el  caso  de  una  g ierra 
civil  tendria  alguna  utilidad  esta  eoneentraeion 
de  tropas. 

— .M.  Boiivet  lia  sido  nombrado  cónsul  de 
Francia  en  .Monssoi.  - 

— E.n  un  parte  fciegráiieo  do  Viena  que  publi- 
can los  periódicos  ijelgas,  viene  desmenlidaia  no- 
ticia, traida  por  el  telégrafo,  anunciando  el  nom- 
bramiento del  cx-hospOdar  Ghika  de  Moldavia 
para  el  puesto  de  kaimakan  de  Valaquia.  Pare- 
ce que  el  nombrado  para  aquel  cargo  no  ha  sido 
Gregorio,  sino  el  priucií>o  Alejandro  Ghik  i.  El 
nombramiento  de  Teodoro  Baisch  para  kaimakan 
de  Moldavia  se  halla  plenamente  confirmado. 

— El  gobernador  de  Narni  (Italia)  fue  ases!  - 
nadoel  dia  2 del  que  rige,  de  resultas  de  un  tra- 
bucazo que  le  dispararon. 

— An  Linciábase  la  entrada  solemne  dol  Empera- 
dor Alejandro  en  Moscow  para  el  22  del  corrien- 
te. S.  -\I.  I.  se  hospedaría  el  20  en  el  palacio  de 
Petrowski,  si’  uado  en  los  alrededores  de  aquella 
capital,  y la  fiesta  de  la  coronación  sa  verificara 
el  31. 

— Es  un  hecho  fuera  de  toda  duda  que  se  dis- 
cuten entre  Roma,  Ñapóles,  Florencia  y Módena 
las  bases  de  una  especie  de  confederación  ó de 
liga,  que  se  estipulará  entre  estos  diferentes  Es- 
tados , bajo  el  ¡lalroiialo  de  Austria.  Ignóranse 
completamente  los  pormenores  de  las  negoeiaeio- 
nes;  pero  en  cuanto  al  hecho  en  si , hay  para  no 
dudar  de  su  existencia. 

— El  cólera  ha  causado  algunos  estragos  en 
Lisboa.  Desde  el  20  de  junio  hasta  el  13  del  actual 
hubo  952  casos,  y el  14  subió  á 75  el  número  de 
los  invadidos,  de  los  cuales  falleeieron  una  ter- 
cera parte.  Es  notable  que  los  ancianos  son  mas 
aUacados  que  los  jóvenes.  La  enfermedad  se  ha 
cebado  en  las  clases  indigentes. 

— Leemos  en  El  Noticiero  de  Hamburgot 

uViEHA  14  de  julio. 

«Es  un  hecho  que  el  gobierno  de  las  Dos-Sici- 


lias  conlimin  con  aclividi'd  sus  armamcnlo.e,  yen 
grande  escala  so  com/Jet'iH  los  regimienlns  sui- 
zos. Se  ociqia  con  gran  celo  de  la  reoiganiz.Trion 
de  la  artillería,  cuya  arma  hxbia  de.scm'dado 
él  gobierno  en  los  úUimos  líem¡)os.  Según  lo 
que  parece,  los  sucesos  producirán  un  bien  , á 
posar  del  mal  efecto  de  la  contestación  del  se- 
ñor Compana : los  minisl.ros  napolitanos  de  Pnris 
y Lóndres  se  hallaban  encargados  de  dar  espH- 
eaciones  satisfactorias  respecto  á esos  hechos, 
que  también  se  repitieron  en  Viena.  Según  dichas 
espUcaciones,  los  armamentos  se  han  hedió  prin- 
cipalmente en  vista  de  la  posición  actual  de  Sici- 
lia, en  donde  los  plemenlos  revolucionarias  hallen 
de  nuevo.» 

— La  armada  rusa,  reorganizada  recientemen- 
te, ha  sido  reducida  á tres  divisiones , de  cinco  , 
que  antes  contaba.  Un  decreto  del  Emperador 
acaba  de  nombrar  los  comandantes  ele  cada  una 
de  cstas-di visiones.  Para  el  mando  de  la  primera 
ha  sido  nombrado  el  vicealmirante  Schanlz,  y 
para  la  segunda  y tercera  los  óficiafes  de  esta 
misma  graduación  Milkoro  y Rumianzofí. 

La  comisión  nombrada  para  la  inspección  det 
material,  presidida  por  un  individuo  del  almiran- 
tazgo , prosigue  sus  trabajos  con  grande  activi- 
dad: últimamente  ha  declarado  inúliles  para  el 
servicio  nueve  buques  de  guerra,  que  esperimen- 
taron  en  el  bombardeo  de  Sweaborg  averías  irre- 
parables. 

— Escriben  de  Odessa  el  3 de  julio  á la  Gace-  - 
ta  austriaca : 

«So  ha  fijado  para  el  22  de  agosto  la  marcha  del 
cuartel  general  dd  segundo  ejército.  Se  ha  esta- 
blecido en  I.schamgar  una  aduana  para  todas  las 
mercaderías  de  la  Crimea  con  destino  al  interior 
de  Rusia.  En  una  órden  del -dia  dcl  cofnanclante 
del  tercer  cuerpo  do  infantería  que  picrmanece  pro- 
visionalmente en  la  Crimea,  se  haprohibklo  á las 
tropas  y á los  visitadores  particulares  toda  es- 
pecie de  profanación  ó insulto  respecto  á los  ce- 
menterios de  los  aliados.  Hé  aquí  un  párrafo  de 
dicha  órden,  lleno  do  nobleza  y grandeza  de  al- 
ma; «Si  han  sido  nuestros  enemigos,  nodejaron 
»por  eso  (Je  ser  hombres  valerosos  que,  lo  mismo 
«que  railes  de  nuestros  compatriotas,  en  estas,  úl- 
«timas  campañas  han  muerto  heróieamente  em  el 
«campo  del  honor.  Fueron  hombres  que  han  pre- 
«forido  el  honor  y la  patria  á todos  los  bienes  de 
«la  tierra,  y hé  ahí  ¡lor  qué  es  para  Lodos  uci  de- 
«ber  sagrado  venerar  la  memoria  de  estos  bra- 
«vos  soldados,  como  veneramos  la  de  r¡uf;.stros 
«compañ-eros.« 

«En  estos  dias  han  llegado  á nuestras  nrara- 
llas  cerca  de  5,000- prisioneros  turcos,  proíteden- 
les  de  Ears.  A las  nueve  de  la  mañana  d e hoy 
lo  vcrifi'CÓ  el  general  en  jefe  del  ejército  iaíglés  en 
la  Crimea, Codringtoo.  No  se  habri  dispues.to  nin- 
gún preparativo-para  recibirle.  Lo  Cfue  se  ¡indo 
hacer,  y de  prisa,  fue  disparar  veinte  cuatro 
cañonazos  por  la  única  batería  que  esitá  en  la 
Cuarentena. 

«El  general  Codrington  fue  convidac'lo  hoy  á 
comer  con  el  general  Luders.  Mañana  el  club  in- 
glés le  dará  un  gran  ban-quete.  Dícese  ique  el  ge- 
neral Codrington  permanecerá  algunos  dias  en 
Odessa,  y de  aquí  marchará  á Balakluva.« 

— Según  la  Gaceta  eclesiástica  de  Sedeure- 
(Suiza),  el  nuevo  colegio  de  PP.  jesui  tas,  estable- 
cido'en  Feldkirch,  en  el  Vorallorg,,  :-;e  presenta 
bajóles  mas  felices  auspicios- Los  c.ürsos  de  este 
colegio  duran  ocho  años , y sus  p rofesores  son 
en  grau  parte  de  los  que  loaa  en  señado  en  Fri- 
burgo. 

— En  BrescKT  (Loinbardía).  exi  ste  una  nartida 
de  fca-agidos,  mandada  por  u»  tal  Sringhini,  en 
número  de  cuarenta,  cnUe  los  -que  hay  po!ae<os  y 
húngaros,  la  cual  se  apoderó  haca  poco  de  la 
persona  de  un  rico  proiáctarif  j,  llamado  CasLiglio- 
ne,  y por  cuya  libertai  exbgen  ocho  mil  libras 
austríacas. 

—P-reparatims  pam  el  recibimiento  de  los  ge- 
nerales aliados  en  la  ca  pital  de  Turquía-  — Una 
carta  de  Con'starlinopla.  que  vemos  en  un  diario 
eslranjero  anticipa  lofs  siguientes  detalles  acerca 
del  reeioinViento  que -se  prepara  álos  generales 
en  jefe  de  los  ejércitos  aliados: 

«El  Si'.ltan  quiero  que  los  generales  Pelis-sier  y 
Codrington  sean  tratados  en  su  capital  con  las 
mayores  consideraciones:  revista,  comida,  sables 
de  honor,  pWco.s  de  diamantes  del  Medjidié,  nada 
faltorá:  hr.sta  se  ha  tenido  ta  previsión  de  dispo- 


LA  REGiBENAClOll. 


ner  m;i^'nifico>  cnrni:'ji’s,  iiue  ¡ifrunrdnrán  ú cslos 
valientes  generales  en  el  desetiiharcudcro. 

»Se  servirá  la  comida  en  el  suntuoso  palacio 
ímfKtrial  de  Dolma-Baglché,  el  cual  estará  ele- 
ganlemenle  alhajado.  A este  banrjucle,  que  oeu- 
pa  en  la  actualidad  de  un  modo  esclusivo  la 
atención  de  palacio,  del  ministerio,  y muy  espe- 
cialmente del  ministro  de  Negocios  estranjeros  y 
del  introduclor  de  embajadores,  concurrirán  los 
ministros  otomanos,  los  jefes  de  misión,  los  ge- 
nerales, la  oficialidad  turca  y,  aliada,  los  allos 
funcionarios  de  administración,  las  nolabilidades 
indígenas  y estranjeros , y,  por  último,  todas 
aquellas  personas  que  ocupan  un  alto  puesto  en 
■el  ejército  ó en  la  parte  civil  de  la  sociedad.  Se 
han  exigido  sus  servicios  para  esta  gran  comida  á 
los  cocineros,  despenseros  y reposteros  de  pala- 
cio, <)e  los  ministros,  de  las  embajadas  y de  los 
gandes  funcionarios.  Servirán  á la  mesa  el  cor- 
respondiente nú  ñero  de  criados. 

»E!  Sultán  desea  hacer  todos  estos  agasajos  de 
nn  modo  regio  á tan  nobles  huéspedes,  á quienes 
prelende  deslumbrar  con  los  objetos  artísticos  de 
su  morada  imperial,  que  no  deja  de  encerrar  co- 
«as  preciosas  y de  gran  curiosidad.  El  salón  det 
trono  es  el  mas  termoso  de  Europa  por  sus  co- 
losales dimensiones  y por  sus  numerosas  y cle- 
•vadas  columnas  de  mármol  de  todas  clases,  y 
porla  [Ji-ufusioa  con  que  está  repartido  el  oro.  Aquí 
lodos  se  ocupan  de  esta  fiesta  babilónica,  que  da 
lugar  é mil  gestiones,  que  reconocen  por  fin  el 
honor  y el  deseo  de  asistir  á ella,  pues  es  mas 
que  probable  que  el 'Sultán  la  honrará  con  su  pre- 
sencia, el  cual  prelende  conle-nlar  á ledos.  Me 
parece  que  á esta  fiesta  puede  llamarse  la  fiesta 
de  íapoi.n 


BOLETffi  RELÍGiOSO. 

8AHTCS  DE  MAÑAXA. 

San  Panteleon , mártir. 

CULTO  DIVUSO. 

Cur  menta  Horas^-en  la  iglesia  de  Comendadoras  de 
■Santiago,  donde'la  comunidad  de  religiosas  carmeli- 
tas de  Santa  Ana.,  acogidas  en  dicho  monasterio  , ob- 
-sequian  á su  Santa  titular,  con  Misa  mayor  y sermón 
á las  düez  de  la  nrañana  , y p<jr  la  tarde  completas  y 
Teserv  a. 

En  la  iglesia  del  Carmen  Calzado  concluye  la  no- 
vena á su  S-jberana  Madre  , habiendo  Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana , y por  la  tarde  rosario , ser- 
món, la  novena  y -solemne  reserva. 

Eln  la  parroquia  de  San  Ginés  celebra  la  congre- 
gación 'le  Nuestra  Señora  del  Carmen  su  función 
prhreipalt  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  ma- 
yor y se,:B»oii,  que  dirá  el  P.  Bonifacio  Peña , y por 
la  tarde,  después  de  la  reserva,  se  hará  la  procesión 
con  la  im  ágen  de  la  Santísima  Virgen.  Asistirá  por 
mañana  y tarde 'Una  brillante  orquesta. 

La  eongregaeion  que  bajo  el  titulo  del  Ave-Maria 
fundó  el  Beata  Smion  de  Rojas  ene!  ex-conventode  | 
la  TrinidacT  eeiebna  á las  diez  de  la  mañana  , en  el 
altar  de  su  patraña  erigido  en  la  iglesia  de  Santo  To- 
más , Misa  mayor,  -después  de  la  cual  dará  de  comer 
dicha  osngriigiteion  .á  eum-enta  pobres. 

En  laConc'epeion  ■Gerónim'a  serán  los  ejercicios  con 
que  la  asocia  eian  de  Cotieepcionislas  obsequia  á su 
Soberana  Patrooa  todos  los  cuartos  domingos  de  mes, 

La  .congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa 
celebra  en  Santo  Tomás , á las  seis  de  la  larde,  sas 
ejercicios  y procesión  de  instituto. 

En  Monserrat  eoatinúa  á las  siete  de  la  tarde  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Carmen,  rezándose  el  ro- 
sario , y después  el  sermón.,  novena,  letanía  y Salve. 

En  San  Mitlan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
de!  Esptriíu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares 
habrá  perla  larde  los  ejercicios  espirituales' acostum- 
brados. 

SASrO  DE  E-ASABO  MAtASA. 

San  Víctor,  Papa,  y compañeros  mártires  , y San 
faocencio , Papa  y coufe  sor. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  ea  la  igl.'aia  de  señoras  coaienda' 
doras  de  Santiago,  donde  á las  diez  de  la  maSana 
habrá  Misa  mayor , y por  la  .'arde  soleuüies  comple- 
tas y reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  M.-i.ria  continúa  la  noveu.a 
á María  Santísima  de  la  Fior  de-  Lis,  p: editando  p-.r 
la.tarde.fi.  Eugenio  .Aguado. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  ta  .Misa  de  doce,  se  hace  e!  de  ve  to  ejercicio  .en  su- 
de.Las.almas.del  Purgatorio. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 

ALHÓNDIGA  OE  MADBID. 


Trigo 

. df 

f.4  a 70 

rs.  vn. 

Cebada 

. de  37  á 38 

Algarroba 

. de 

á 38 

PRECIOS  Eir 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn. 

Cn  artos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

16  á 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

C:srbon 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vuio 

34  3 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  N0TICL4S. 


La  Eapana  se  muestra  complacida  de  las  resolu- 
ciones que  se  propone  adoptar  el  gobierno.  ¿Nos  su- 
cederá á lodos  lo  mismo'i  ¡Dios  lo  haga!  Hé  aquí  sus 
palabras : 

«Tanto  como  temíamos  antes  de  los  últimos  suce- 
sos el  que  se  realizaran  las  noticias  que  corriau  acer- 
ca de  medidas  escepcionales  y arbitrarias  , deseamos 
ahora  que  salgan  ciertas  las  que  en  la  noche  de  ayer 
circularon  acerca  de  importantisiuios  acuerdos  del  go- 
bierno de  S.  M.  La  silua-jion  escepcional  en  que  nos 
hallamos,  y el  deber  que  tenemos  de  ser  sumamente 
cautos,  por  no  poner, siquiera  fuese  indeliberadamen- 
te, el  menor  obstácnh)  á la  marcha  espedila  de!  go- 
bierno, al  que  todos  estamos  obligados  á prestar  hoy 
todo  género  de  auxilio  en  la  cuestión  vital  de  orden 
público,  nos  impiden  publicar  lo  que  con  visos  de  cer- 
teza hemos  sabido. 

»Pero,  lo  repelimos  , anhelamos  sinceramente  que 
se  realice,  porque  será  señal  de  que  el  gabinete  se 
propone  seguir  un  sistema  aceptable  para  cuantos 
aman  el  orden  . simbolizado  en  el  prudente  acuer- 
do del  trono  con  la  libertad,  dentro  de  condiciones 
que  sean  prenda  segura  de  paz  y ventura  para  los 
pueblos. 

»La  envidiable  posición  que  el  ministerio  0‘Don- 
nell  ha  conquistado  defendiendo  el  orden  social  y las 
! reales  prerogalivas,  le  coloca  en  actitud  da  hacer  mu- 
! ch-)  bi-'n.  de  evitar  mucho  ma!,  y , soljre  todo,  en  la  de 
i ser  verdadero  gobierno,  dotando  al  pais  de  lo  que  du- 
rante dos  años  estaba  siendo  poco  menos  que  una 
utopia  para  los  gobernantes  y los  gobernados.» 

— Leen  se  ba  despronunciado  ya,  como  lo  está  ha- 
ciendo toda  España. 

— La  plaza  de  Gijon  , que  había  seguido  el  movi- 
miento revolu'-i-mario , ha  prestado  obediencia  al  go- 
bierno de  S.  -M. 

— Antes  de  anoche  fue  preso  en  el  café  del  Princi- 
pe, por  uno  de  los  ayudantes  del  capitán  general,  el 
Sr.  D.  Narciso  de  la  Escosura. 

— Ha  llegado  á Cartagena,  y tomado  posesión  del 
mando  de  aquel  departamento  marítimo,  el  nuevo 
comandante  general , jefe  de  escuadra  , D.  José 
María  Halcón. 

I 

— El  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros  continúa  en  la  in- 
tendencia de  Paiacio. 

— Ha  sido  admitida  la  dimisión  al  general  San  Mi- 
guel de  la  comandancia  de  Alabarderos. 

— -S.  M.  la  Reina  no  ha  admitido  la  que  por  deli- 
cadeza la  presentó  el  duque  de  Bailen  del  cargo  de 
mayordomo  de  Palacio. 

— Según  La  Epoca,  el  Sr.  Qlózaga  y el  secretario 
primero  de  la  legación  de  P¿iris,  Sr.  España,  han  en- 
viado sus  dimisiones  al  gobierno;  pero  este  no  las  ha- 
bía admitido  todavía,  ni  se  sabe  á punto  cierto  quié- 
nes podrán  reemplazar  á los  dimisionarios,  en  el  caso 
i de  que  al  Sr.  Olózaga  le  sea  admitida. 

I — £1  príncipe  Luciano  Sonaparte,  que  anda  via- 

\ jando  por  Europa,  ha  I íegado  á San  Sebastian. 

I - — El  señor  espitan  general  de  este  distrito  ha  com— 

I pletado  el  ayuntamiento  de  .Madrid  con  las  siguientes 
I personas: 

D.  Mateo  Seoane,  D.  Javier  Mugniro,  señor  con- 
de de  Goyeneche,  D.  José  de  Cufióla,  D.  Pedro  San- 
I chez  Üeaña,  D.  Pedro  Ochoa,  ]).  Rodrigo  Aranda. 
D.  Celestino  Ansorena,  1).  Anl-omo  Zahalela,  fi.  Au- 
rebano  Varona,  D.  Gasp-ar  Peña,  D.  Segismundo  Mu- 
ret,  señor  conde  deTreviño,  D.  Joaquín  Ál-aría  Hisern 
I).  Carlos  V’iilamil,  0.  Franeisco  Ornela,  1).  Francisco 
Calvo  y Martin,  0.  Antonio  .Murcia,  D.  Jorge  Ftaquer, 
0.  C.irlos  June.nez,  D.  Justo  Hernández. 

Ha  nombrado  lamhiou  la  misma  autoridad  á los  si- 
guientes individuos  para  componer  la  diputación  pro- 
vincial de  Madrid: 

D.  León  García  Villareal,  D.  Maleo  Casado,  clon 
Tiburcio  de  Ibarhia,  D.  Luis  Diaz  Perez,  D.  José  .Mo- 
dlaldca,  D.  Bállasai  Mala,  I).  JoséFonlagolGorgolto 


D.  Tomás  V"I,a<!co,  D.  Mateo  g.ahal»  (Alcalá),  don 
Javier  Lara  (Va-d'-omro),  fi.  Felipe  Or'iz  de  Zarate 
(Chinchón),  D.  Julián  Manzano  (Arganda),  I).  Pablo 
Salazar  (Torrelaguna). 

— De  París  escriben  el  20  que  de  Marsella  Habían 

salido  algunos  buques  de  guerra  para  Barcelona,  con 
objeto  de  proteger  los  súbditos  y propiedades  france- 
sas en  toda  la  costa  de  Levante.  Cuando  allí  se  temió 
que  la  España  ¡ba  á arder  en  una  lerrible  guerra  ci- 
vil, se  dispuso  también  que  algunos  cuerpos  del  ejér- 
cito se  acercasen  á Bayona,  en  observación  de  los  su- 
cesos de  la  península. 

— Un  despacho  recibido  ayer  de  Paria  dice  que  el 

infante  D.  Juan  de  Borbnn  haliia  desaparecido  el  19  de 
Londres,  al  saberse  allí  las  nuevas  tíc  España.  Los 
carlistas  parece  que  comienzan  á animarse,  esperan- 
zados-en  una  guerra  entre  los  partidos  liberales  de 
España. 

— «Está  ya  aprobada,  dice  La  España,  la  propuesta 

de  recompensas  hedía  por  el  capitán  general  del 
distrito  á favor  de  los  miliUtres  que  mas  se  han  dis-  ' 
tinguido  en  los  últimos  acontecimientos.  En  su  conse- 
cuencia, los  agraciados  han  enirado  cu  posesión  de 
los  ascensos  ó premios  que  les  han  sido  concedidos. 
El  general  Concha  debe  por  su  parle  hacer  las  pro- 
puestas relativas  á las  tropas  que  han  combatido  bajo 
sus  órdenes,  cuyo  trabajo  no  habrá  concluido,  cuando 
lod.'ivia  no  las  ha  remitido  al  ministerio  de  la  Guerra.» 

Según  nuestras  notu-ias  , las  projiueslas  están  , en 
efecto,  hechas;  p.  roa' los  iuleresados  no  se  les  ha 
dado  todavía  conodiiiienlo  de  las  gracias  que  les  ha 
concedido  el  gobierno. 

— Según  dicen  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  , la  mi-  . 
sion  española  que  pasó  por  aquellas  islas  con  direc- 
ción á las  de  Fernando  Póo , Coriseo  y Annobon , lle- 
gó á su  desliiiü,  sin  esperimenlar  el  mas  leve  contra- 
tiempo. 

— Ayer  llegó  á e&ta  corte  el  general  conde  de  Reus. 

— El  cólera  ba  concluido  en  Sevilla.  El  día  22  no 

habí'  invasión  alguna  en  aquella  ciudad. 

En  Madrid  dudan  los  facultativos  q re  sean  el  ver- 
dadero cólera  asiático  los  pocos  casos  que  se  han  pre, 
sentado. 

El  resto  de  España,  fuera  de  la  provincia  de  Huel- 
va,  libre  de  toda  epidemia. 

— Con  motivo  de  haberse  presentado  algunos  casos 
de  cólera  en  el  Hospital  general  de  esta  corte,  ha 
dispuesto  el  gobierno  que  el  nuevo,  llamado  de  la 
Princesa,  que  se  halla  casi  concluido  y tiene  ya  habi- 
litadas doscientas  camas,  se  entregue  provisionalmen- 
te á la  junta  municipal  de  beneficencia  de  Madrid, 
pero  debiendo  continuarse  su  completa  habilitación 
por  la  junta  encargada  de  las  obras.  Imparciales  en 
nuestras  apreciacione.s,  celebramos  esta  disposición, 
que  ha  de  proporcionar  grende  alivio  á la  parte  Nor- 
te de  la  población  de  Madrid,  si  por  desgracia  la  epi- 
demia lomase  el  carácter  grave  del  año  pasado.  Afor- 
tunadamente no  sucede  así  hasta  ahora. 

— Ha  fallecido  en  Vigo,  á los  ochenta  y dos  años  de 
edad,  el  Excuio.  é lümo.  Sr.  D.  José  Antonio  Riva- 
deneyra,  prior  de  Junquera  de  Anibia,  que  por  sus  ta- 
lentos y virtudes  parece  era  sumamente  querido  y 
respetado. 

• — Dice  La  Epoca  que  el  Sr.  González  Bravo  debe 
volver  muy  pionto  á Madrid. 

■ — Treinta  y cuatro  mil  doscientas  catorce  fincas  van 

desamortizadas,  en  la  cantidad  de  529.310,318  rs.  con 
23  céntimos.  Los  censos  redimidos  suben  á 62,725,  y 
representan  la  suma  de  rs.  vn.  134.351,225,57. 

Con  este  dinero  en  el  Tesoro  debemos  esperar  la 
rebaja  consiguiente  de  la  contribución  del  año  pró- 
ximo. 

— Parece  que  el  órgano  que  se  destiua  á reempla- 
zar al  que  fue  presa  de  las  llamas  en  1854  en  el  in- 
cendio de  la  catedral  de  Murcia,  acaba  de  construir- 
se y inontarseen  los  talleres  de  .\IM.  .\hrkiiii  Schulze 
y compañía,  de  Ixellas  (Bélgica).  Esta  magnífica 
obra  se  ha  espuesto  á la  admiración  de  los,  muclios 
curiosos  que  han  atraído  á Bruselas  las  fiestas  cele- 
bradas con  motivo  del  xxv  aniversar.o  del  adveni- 
miento al  trono  del  Rey  de  los  be,  gas. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— Andájar  — Baile. — Mateo  y Matea. 


ULTIMA  ÜORA. 

ESTRANJERO. 

El  Emperador  de  los  franceses  continúa  cu 
Plqmbieres,  siendo  festejado  de  lodos,  y haciendo 


do  vez  en  cuando  alguna  corta  esenrsion  á los 
pucblccillos  inmediatos. 

— Los  periódicos  de  París  y Londres  siguen 
ocupándose  en  (irimera  linea  de  la  situación  de 
nuestro  pais. 

— Se  aseguraba  que  el  Emperador  y la  Empe- 
ratriz marcharían  dentro  de  pocos  dias  á Biarrilz. 

— Las  noticias  de  Roma  alcanzan  al  17.  La 
atención  de  todos  se  hallaba  embargada  con  é 
nuevo  ferro-carril  que  se  abrió  al  público  el  14. 

— En  Ñapóles  se  contaba  como  scjiira  la  no- 
ticia de  que  se  iba  á.dar  princiiáo  alas  obras 
del  ferro-carril  desde  Capua  á Ceprano,  frontera 
de  los  Estados-Punlificios;  de  modo  que  dentro 
de  poco  las  cortes  de  Roma  y Ñápeles  solo  esta- 
rán separadas  |)or  cinco  horas  de  camino. 

— El  23  debió  salir  de  'V'ieiia  el  embajador 
eslraordinario  que  ha  de  asistir  á !a  cotonacioo 
del  Emperador  de  Rusia. 

—En  la  Gaceta  de  Postas  de  Francfort,  perió- 
dico de',  gabinete  de  'Viena,  se  lee  lo  siguiente: 

«Al  rehusar  toda  intervención  de  las  potencias 
oecidentales  en  los  negocios  interiores  de  su  rei- 
no , el  Rey  Fernando  defiende  la  causa  de  lodos 
los  soberanos  independientes.  No  solo  su  gobier- 
no, sino  lodo  hombre  de  honor,  aprolarán  al 
Rey  de  Ñápeles  que  no  se  deje  in'ámidar  porte 
exigencias  de  las  potencias  occidentales.  No  hay, 
pues,  la  menor  probabilidad  deque  este  sobera- 
no emprenda  reforma  alguna  constitucioDai  ó ai- 
miuislrativa.» 


MADRID. 

Acabamos  de  saber  que  se  ha  mandado  poner 
en  libertad  á los  editores  responsables  de  perió- 
dicos [Tresos  por  denuncias. 

Sin  tiempo  ni  espacio  de  que  disponer,  nos 
limitamos  á hacer  pública  esta  determinación  del 
gobierno,  tributándole  por  ella  los  mas  sinceros 
V merecidos  elogios. 


LA  PUBLICaSAB, 


PERIÓDICO  DE  .MEDICI.NA,  aRUGÍA  Y T.WÍAOA, 

Este  periódico  aparecerá  los  dias  7,  14,  21  y 28  do 
cada  mes,  constando  cada  número  de  cuatro  páginas, 
á (los  columnas,  en  folio. 

El  primer  número  se  repartirá  el  7 de!  ptósi- 
mo  agosto. 

Los  números  de  un  año  formarán  un  tomo,  para  d 
cuál  daremos  á su  tiempo  un  índice  y portadas. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  trimestre. 

En  Provincias:  Catorce  reales  por  trimestre,  y 44 
por  un  año. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  eslranjera  de  Baüly-Bailliére, 
calle  det  Príncipe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración, 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  Preciados, 
núm.  19. 

ADVERTEXCIA  IMPORTASTE, 

Desde  este  dia  se  reciben  en  la  adminislraóon  los 
originales  que  tengan  á bien  remiliraos  nuestros  sus- 
erilores  de  provincias  para  su  insereiou  en  el  pe- 
riódico. 

Los  señores  suseritores  de  Madrid  pueden  diri^ 
los  mismos  al  único  punto  de  suscricion , librería  de 
Eailly-Baüliére,  calle  del  Príncipe,  núm.  11. 

PRONTUARIO  METRICO-MONETARIO. 

Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  ias  mo- 
nedas decimales,  con  su  esplieacion  y corresponden- 
cia general  de  pesas  y medidas.  Obra  la  mas  eslensa,  y 
de  genera:  utilidad.  Un  tomo,,  escelente edición,  á 7 rea- 
les, y 8 en  provincias  .Por  cada  10  uno  grátis.— Libre- 
rías de  .A  gando  , Publicidad,  López,  González  (ptaS 
Mayor),  y en  la  administración,  calle  de  San 
mé,  uiiin.  14,  adonde  se  harán  los  pedidos  conseil* 
ó libranzas.  (1) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bospus. 
IMPHESTA  DE  LA  REGENERACION , Geavtsa,^^ 


HUBf.  402. 


M « drid,  lúnes  28  de  julio  de  1856. 


LA  BE6ENEBACI0N 

DIARIO  CATOLICO. 


■ — ' — ■ «Católicos  antes  qne  politices  , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  coniazca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  '■ 

Se  ÍEsertaR  ammeios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionalt  s.  I]  KN  PROVIISCIAS.  Por  libranzas  sol  re  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes . 8 rs.  el 

PRECIOS'  E?í  MAPRIT>.  En  la  administración , calle  de  Grarina , ntim.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  p# liódico  solo,  II  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respecüt^kfeéi®^.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesla,  calle  Ma-^  or , y de  D.  Leocadio  López , calle  dei  Carmen,  nú-  jj  un  raes  . 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y enel  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  5,  Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  |¡  EN  ULTR.AMAll.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  :■  tres  meses 60  y 70  rs.  respectivamente^ 


AmRTENCIAS. 

1<08  señores  abonados  cuyas  suscri- 
dones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anücipacioa, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGS- 
NERACION  aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñesíe  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

LA  RELIGION  Y LOS  ULTIMOS  SUCESOS. 

Teaenos  muchísimo  gusto  cu  ocupar  nuestra 
seeelon  de  fondo  con  el  siguiente  articulo  que 
publica  nuestro  ilustrado  colega  de  Barceiona 
LaEspa  ña  Católica. 

Las  ideas  que  en  él  sedasenvuelven,  esas  son 
las  que  hoy  mas  que  nunca  conviene  propagar,  á 
ün  de  preparar  con  ellas  la  verdadera  regenera- 
ción de  nuestra  patria. 

El  día  cu  que  nuestros  hombres  de  gobierno 
se  penetren  de  la  necesidad  de  dar  al  elemento 
religioso  la  legitima  preponderancia  que  debe  le- 
neren  toda  sociedad  bien  organizada,  entonces 
podremos  decir  que  ha  llegado  el  momento  de 
poner  remedio  á las  grandes  perturbaciones  que 
ahora  nos  afligen  y que  tanto  deploramos. 

Hé  aqui  cómo  se  espresa  La  España  Ca- 
tólica : 

«Escribimos  todavía  bajo  !a  dolorosa  impresión  de 
los  aeonlecimientos  que  han  anegado  en  amargura  el 
eorazon  de  tantas  familias;  escribimos  en  medio  dejos 
escombros  ensangrentados  con  sangre  toda  española, 
con  sangre  del  sostenedor  del  orden , mezclada  con 
la  del  insurrecto,  con  sangre  de  hermanos. 

»La  Providencia  ha  permitido,  en  sus  inescrutables 
desiguijs,  que  el  huracán  revolueiouario  invadiese 
coa  violeaeia  asoladora  las  mas  florecientes  capitales 


de  España,  y España  se  ha  estremecido  de  horror  al 
eco  de  las  detonaciones  de  muerte,  que  no  han  cesado 
de  día  ni  de  noche  de  anunciarnos  las  numerosas  víc- 
timas que  caían. 

«Cuatro  dias  hemos  estado  oprimidos  de  violentísi- 
mo dolor;  cuatro  días  largos  como  cuarenta  siglos, 
porque  en  ellos  hemos  apurado  las  heces  del  e.áliz  de 
prueba,  porque  hemos  sentido  estinguirse  los  alientos 
de  nuestro  espíritu  bajo  la  presión  de  la  enqrme  fata- 
lidad humana. 

«Solo  la  Religión,  esa  idea  salvadora,  aside  la  ener- 
gía del  individuo  como  de  la  institución  social;  solo 
la  Religión  ha  venido,  como  nuncio  de  consuelo,  á 
reanimar  la  apstía  de  nueslro  abatimiento , y á decir- 
nos que  en  el  centro,  y en  las  fronteras  y mas  allá  del 
espacio  se  levantaba  rodeado  de  inmensidad,  el  árbilro 
de  los  sucesos  que  para  bien  de  las  naciones  se  reali- 
zan en  el  mundo. 

«.Vosotros  creamos,  con  toda  la  intensidad  de  nues- 
tro querer;  nosotros  nos  adherimos  cordialmente  á la 
palabra  vivificadora  de  una  Religión  revelada;  pero 
nosotros,  á pesar  de  nuestra  fe  y de  nuestro  recono- 
cimiento, no  podemos  impedir  que  brote  copioso  llan- 
to de  nuestros  ojos,  que  nuestro  eorazrn  trasmita  sus 
doloridos  la.Tientos,  que  nuestros  labios  profieran  el 
ay  de  las  acerbas  emociones,  y que  miremos  desgar- 
rados de  pena  la  perspectiva  de  las  catástrofes  que 
han  conducido  á nuestra  tan  gloriosa  nación  en  otros 
tiempos  al  borde  de  la  tumba. 

«La  Religión  no  nos  impide  llorar  sobre  los  cadá- 
veres de  nuestros  hermanos,  muertos  en  el  fre.uesí  y 
en  el  encarnizamiento  de  su  estravio  los  unos,  y en 
el  heroico  empeño  de  cumplir  con  su  deber  los  oíros; 
voz  de  compasión  se  levanta  del  fondo  de  todos  los 
católicos  corazones;  voz  de  amor  .se  dirige  á lodos 
los  que,  en  nombre  dei  error , fraccionados,  viven  en 
la  divergencia  de  las  opiniones  y en  la  equivocación 
de  los  juicios. 

«La  Religión  siempre  y en  todos  lugares  predicó  la 
unión  entre  los  hombres ; sus  conatos  son  reanzar  la 
felicidad  en  todas  las  clases;  su  objeto  es  agrupar  las 
contingentes  ideas  y la  variabilidad  humana  en  torno 
de  la  idea  necesar.a  é inmutable,  que  las  involucrara 
en  nosotros  al  formar  la  inteligencia  que  nos  enno- 
blece. 

«Sublime  es  la  misión  de  la  Religión  en  los  pueblos, 
y sublimes  los  medios  que  para  cumpliría  practica; 
triste,  sin  embargo,  es  la  disposición  con  que  los  pue- 
blos la  reciben,  engañados  por  las  eternas  deeiama- 
eiones  de  los  que  sin  verdad  ni  pudor  se  proclamaron 
sus  amigos. 

«Se  han  esmerado  en  persuadir  que  la  Religión  no 
era  sino  un  aux.iliar  de  la  política  de  un  partido,  y 
los  menguados  tribunos  que  con  bastarda  elocuencia 
difundieron  tal  doctrina,  no  echaron  de  ver  que  de  es- 
te modo  sembraban  el  escepticismo  religio-o  en  las 
inteligencias,  y desalaban  todos  los  iodóniUos  instin- 
tos que  ince.saulemente  se  lanzariaa  á la  insurrección 
y á ia  anarquía. 

«¡Oh!  Escuchen  los  pueblos,  escuchen  las  clases, 
las  palabras  desnudas  de  todo  dolo,  que  siempre  íes 
ha  dirigido  la  Religión  por  boca  de  sus  ministros;  es- 
cuchen sin  preocupación  !a  ingenuidad  de  la  hermosa 
doctrina  católica;  amolden  sus  costumbres  á las  divi- 
nas teorías  y má-vimas,  y no  espcrimenlaremos  esas 
horribles  revoluciones  que  abren  el  pecho  de  nuestros 
padres,  parlen  el  corazo.u  de  nuestros  heniianos,  hun- 
den el  cráneo  de  nuestros  amigos,  matan  nuestras 
madres  y esposas,  ensangrientan  las  plazas  y los 
campos,  y amenazan  hundir  bajo  un  lago  de  sangre 
ia  historia  de  nuestra  patria.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROVLNCI.AS. 

Las  noticias  oñciales  que  inseríanlos  á codü- 
nuaeioD,  copiándolas  de  las  Gacelas  de  ayer  y 
hoy,  no  dejan  ya  ninguna  duda  de  que  la  insur- 
rección toca  á su  término  en  las  provincias.  Son 
como  siguen: 

«El  capitán  ge.r¡eraí  de.Jndalueia,  coa  fecha  23  del 
actual,  dice  á este  ministerio  )ó  que  sigue: 

«En  la  creencia  de  que  anoche  había  yo  dejado  es- 
ta capital  saliendo  Je  ella  con  una  fuerte  columna, 
suya  ¡dea  sin  dada  tratarian  de  robustecer  los  cabe- 


zas de  motín,  apoyándose  para  sus  miras  d^e  desorden 
en  la  marcha  de  Ui  fuerza  que  tuve  el  honor  de  mani- 
festar á V.  E.  se  habla  dirigido  á Utrera,  y animados 
los  alborotadores  con  la  conducta  de  sus  compañeros 
de  Miilaga,  supe  en  la  tarde  dei  dia  de  hoy  que  al- 
guna parte  dei  pueblo  pretendía  poner  en  conmoción 
esta  ciudad.  El  orden  adoptado  por  los  sediciosos 
era,  .según  los  parles  que  recibí,  dividirse  en  tres 
grandes  grupos,  dé  los  cuales  uno  se  dirigiria  á la 
maestranza  de  artillería,  con  objeto  de  apoderarse  de 
armamento;  otro  tenia  la  misión  de  atacar  la  casa  que 
habito,  y en  donde  se  halla  la  dependencia  del  es- 
tado mayor,  con  objeto  de  apoderarse  de  mi  persona 
luego  que  tuvieron  noticia  de  que  mi  marcha  habia 
sido  falsa,  y al  tercero  se  confiaba  el  recorrer  las 
calles,  con  objeto  de  esparcir  la  alarma  y el  des- 
orden. 

«Inmediatamente  que  este  plan  llegó  á mi  noticia, 
tomé  las  medidas  que  juzgué  convenientes  para  cor- 
tar en  su  principio  el  motín;  y,  en  efecto,  los  partes 
recibidos  eran  muy  fundados,  pues  al  anochecer  se 
agrupó  en  la  plaza  Nueva  gran  número  de  personas 
en  ademan  hostil.  Un  relen  de  25  guardias  civiles, 
que  di  la  orden  se  estableciese  en  ella,  intimó  se  des- 
pejase la  plaza;  pero  no  tan  solo  desobedecieron, 
sino  que  pasaron  á vías  de  hecho,  arrojando  algunas 
piedras,  á lo  cual  el  oficial  que  mandaba  la  Iropt,  y 
en  virtud  de  lo  que  íeugo  ordenado,  rompió  el  fuego, 
siendo  el  resultado  el  haber  causado  un  corlo  número 
de  heridos  y aigan  muerto,  consiguiendo  el  que  ins- 
tantáneamente quedase  desalojado  aquel  loca!. 

«Como  pudiera  muy  bien  suceder  que  animados 
con  la  corta  fuerza  á que  no  habían  sabido  resistir, 
trataran  de  vengar  !a  desgracia  de  sus  compañeros 
reuniéndose  en  mayor  número,  fue  r-eforzado  aquel 
reten  con  una  sección  de  caballería,  otra  de  guardia 
civil  y SO  carabineras. 

«En  otros  puntos  de  la  ciudad,  y procedentes  de  la 
Macarena,  se  presentaron  unos  15G  hombres  varia- 
mente armados,  con  cuyo  motivo,  y apareciendo  tam- 
bién á ia  vez  grupos  en  la  plaza  de  la  .Magdalena,  en 
la  de  la  Encaniaeion,  San  Pedro,  y sitio  llamado  de  la 
Feria,  dispuse  que  la  guardia  civil  y alguna  fuerza 
del  batallón  cazadores  de  Barbaslro , dirigidas  por  el 
corone!  dellercio  de  la  guardia  civi!,  D.  José  Fernan- 
dez de  Terán,  se  presentaron  á castigar  álos  insurrec- 
tos, cuya  Operación,  que  tuvo  lugar  en  los  sitios  indi- 
cados, y en  los  de  la  .Ylameda  vieja,  plaza  de  B.aldo- 
iiados  y calle  del  Cañoquebrado,  produjo  desde  lue- 
go un  nutrido  fuego  y bastante  pérdida  en  los  revol- 
tosos, teniendo  que  lamentar  por  nuestra  parte  la  sen- 
sible de  un  cazador  de  Barbastro,  que  murió  en  el  ac- 
to; otro  cazador  herido,  un  guardia  civil  y dos  caba- 
llos, y ademas  dos  cazadores  y un  guardia  contusos, 
habiendo  durado  hasta  las  doce  de  la  noche  el  fuego 
que  hadan  desde  las  casas  y calles  donde  se  situa- 
ban, no  pu  liendo  asegurar  la  pérdida  de  los  revolto- 
sos por  ignorarse  el  número  fijo,  á pesar  de  haberse 
encontrado  varios  muertos  por  las  calles. 

«Habiendo  logrado  los  amotinados  retirarse  á favor 
de  la  oscuridad,  y quedando  tranquila  la  población  á 
las  dos  de  la  madrugada,  he  ordenado  se  retirasen 
las  tropas  á sus  cuarteles,  habiendo  pasado  el  resto  de 
la  noche  en  la  mayor  tranquilidad. « 

«El  general  D.  Rafael  Echagüe  desde  -Alagon,  el 
23,  da  ei  sigiiienle  parte: 

«En  este  moiiienío,  que  son  las  dos  de  la  tarde, 
acaba  de  presenlárseme  el  brigadier  Smtili  con  su  se- 
cretario, y,  según  me  ha  manifeslado,  debe  reunirse- 
me  aqui  entre  hoy  y mañana  alguna  fuerza  de  su  re- 
gimiento (Zaragoza),  y tal  vez  de  los  otros  que  com- 
ponen la  guarnición  de  Zaragoza. 

«El  brigadier  conde  de  ia  Cañada,  gobernador  mi- 
litar de  Ciudad-Real,  marcha  sobre  Jaén:  el  2-1  entró 
en  la  Carolina,  sin  haber  encontrado  resisteneia  algu- 
na en  Despeñaperros  por  parle  de  los  nacionales  su- 
blevados, que  se  dispersaron  ásu  apro-viinaeion.  Con- 
tinuaba su  marcha  a Mengibar.  ■ 

«El  teaieale  general  D.  Romingo  Dulce  llegó  á la 
.Almuiiia  el  2G.  El  general  D.  Rafael  Echagüe  desde 
el  22  se  encuentra  en  .Alagon,  esperando  reunirsele. 
Ya  se  le  ha  incorporado  la  brigada  de  Navarra,  al 
mando  del  brigadier  D.  Manuel  .Manso  de  Zúfi¡ga.« 

aSegun  noticias  recibidas  de!  comandante  de  la 
guardia  civil  de  la  provincia  de  Málaga,  que  ha  lo- 
mado el  mando  del  cr  stillo  de  Gibralfaro,  ademas  del 


segundo  batallón'  deJr  regimiento  infantería  de  Ara- 
gón, que,  fiel Ji  sus  deberes,  abandonó  la  población 
pronunciada,  el  primero  del  mismo  cuerpo,  con  cor- 
tas escepciones,  se  le  ha  incorporado,  asi  como  la  bri- 
gada de  artillería  de  .Africa  que  se  hallaba  en  el  cuar- 
tel de  Levante.  Por  consiguiente,  la  guarnición  de 
Málaga,  leal  á sus  banderas,  está  reunida,  y pronto 
cooperará  á castigarla  rebelión  y restablecer  el  orden 
público,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  al 
efecto  se  han  dado. 

* «El  brigadier  conde  de  la  Cañada,  con  fecha  26, 
anuncia  que,  por  consecuencia  del  movimiento  que 
hizo  sobre  Jaén  con  la  columna  de  su  mando,  la  Junta 
rebeidese  ha  disuelio  y huido,  dispersándose  los  mi- 
licianos nacionales  que  reunió.  El  gobernador  militar 
de  la  provincia  entró  en  la  capital,  siguiendo  aquel 
su  marcha  sobre  Granada,  cuyo  ayuntamiento  ha- 
bia sido  disuelto , y en  donde  la  ley  impera  completa- 
menlp. 

«Los  generales  D.  Domingo  Dulce  y D.  Rafael 
Echagüe  se  han  reunido  el  27  en  la  Muela  con  sus 
respeelivas  fuerzas. 

«El  genera!  D.  Felipe  Riiiz  y Rulz  se  ha  sublevado 
en  Gerona,  abandonándole  todas  las  tropas  que  com- 
ponían la  guarnición  de  aquella  plaza.  A!  saber  el  re- 
sultado d.>  las  sangrientas  jornadas  de  Barcelona,  .se 
ha  refugiado  en  el  vecino  imperio  francés. 

»Los  restos  de  los  rebeldes  que  han  combatido  en 
aquella  capital  vagan  por  los  pueblos  inmediatos, 
perseguidos  por  las  tropas. 

«Hoslalrich  y Figiieras  bao  permanecido  fieles. 

«La  guarnición  de  Barcelona  ha  sufrido  la  pérdida 
de  3 jefes  muertos,  8 oficiales  y 32  individuos  de  tro- 
pa; un  general  herido,  4 jefes,  18  oficiales  y 177  in- 
dividuos de  tropa;  3 jefes  contusos,  5 oficiales  y 81 
individuos  de  tropa.  Total  332. 

«En  los  campos  santos  de  Barcelona  y Gracia  se  ha 
dado  sepultura  á 241  cadáveres  de  los  rebeldes,  á 
cuyo  número  hay  que  agregar  los  que  han  enterrado 
los  mismos  en  el  terreno  de  las  barricadas  y en  el  de 
las  antiguas  forlifieaciones  durante  la  lucha,  en  aten- 
ción á que  con  el  sofocante  calor  de  aquellos  días  se 
descomponían  los  cadáveres  al  momeato.  La  mayor 
parte  de  los  heridos  permanecen  aun  ocultos ; solo 
han  entrado  en  los  hospitales  135. 

«Se  han  prese.níado  al  capitán  general  de  Navarra 
la  cuarta  compañía  de  carabineros  de  Huesca,  cinco 
guardias  civiles  y el  comandante  de  armas  de  Cinco- 
Villas,  con  100  fusiles,  cualro  cajones  de  municiones 
j' cinco  lanzas,  remitidos  por  la  Junta  de  Zaragoza 
para  armar  el  pais.» 


A proporción  que  las  capitales  en  que  ha  ha- 
bido aspiraciones  á revolucionarse  van  volvien- 
do a la  obediencia  al  gobierno , los  corresponsa- 
les de  los  periódicos  vienen  haciendo  curiosas 
relaciones  de  los  hechos  que  en  ellas  han  ocurri- 
do. Tales  son  las  que  á continuación  trasladamos 
de  los  nuestros  de  Calatayud  , de  Almería  y Va- 
lencia ; debiendo  advertir  que  la  do  Calatayud, 
aunque  posterior  á la  que  de  la  misma  ¡nano  in- 
sertamos el  sábado,  la  hemos  recibido  con  poste- 
rioridad, sin  duda  por  haberse  estraviado  en  el 
correo. 

«CAL.4.TAYUD  21  de  juiío. 

«No  he  podido  escribir  á V.  antes  , porque  la  gen- 
luaila  que  vino  de  Zaragoza  violaba  la  correspon- 
dencia. Hoy  esperamos  aqui  la  columna  procedente 
de  esa,  que  aguardamos  Con  ansia.  Suponiendo  que 
en  esa  tendrán  deseos  de  conocer  el  verdadero  es- 
tado del  pais , voy  á darle  á V.  algunas  noticias 
acerca  de  él  , que  puede  comunicar  á los  amigos, 
y aun’haccr  uso  en  el  periódico  de  las  que  le  con- 
vengan. 

«El  dia  14  por  la  noche  se  tuvieron  noticias  de  lo 
que  pasaba  en  esa,  por  comunicaciones  telegráficas,  é 
hicimos  el  pronanciamiento  roncando.  (¡Cuándo  quer- 
rá Dios  que  se  generalíce  esta  mo-da  que  hemos  des- 
cubierto los  de  Calatayud,  de  pronunciarse  durmien- 
dol)  Ello  es  que  al  despertarnos  hallamos  que  estába- 
mos pronunciados. 

«El  capitán  general  habia  mandado  pronunciarse;  eí 
ayuntamiento  y los  jefes  de  la  Milicia,  viendo  que  no 


por-'-.j  rjfisürso  . ac  • ’aron  j' -'n'Tní'a-' ? , ye!  ce-  , 
ir.  -.iyíir.tc  de  a^rnas , co:i  !a  grarniííóp.  y d riKÍte;' 
hizo  lo  [r.is'.'.ic. 

i’Un  enlicrro  de  cuairo  piporros  no'^m.'ís  . serio  que. 
nuestro  proiiunciamiersto  ; ni  un  viva , ñ\  un  niñera, 
ni  nn  tiro , ni  a!o3ueion  , ni  himno  dejHiego , jii  tain- 
hor,  ni  formación  de  iMilicia,  ni  cancHles  en  balcón, 
ni  ninguna  de  esas  zarandajas  que  son  e!  alma  de  los 
pronunciamientos  : y no. porque  la  gente  de!  bronce 
y la  de  uñate  no  tuviera  buenas  ganas;  pero  el  ayun- 
tamiento y la  Milicia  han  dado  tales  pruebas  de  sen- 
satez , que  íes  honran  en  alto  grado. 

wEítábamos  muy  bien  hallados  con  nuestro  tranqui- 
lo proaaneiamiento,  y como  si  tal  cosa  pasara,  cuando 
el  día  18  nos  endosaron  de  Zaragoza  inedia  docena 
de  picaros  de  ohcío,  que  alU  tienen  almacenados  para 
tales  casos : casi  todos  ellos  merecen  grillete.  Piinci- 
- piaron  sus  fazañas  por  robar  dos  caballos  á un  caba- 
llero que  estaba  en  los  baños  de  Alhama,  á fin  de  sa- 
lir á recorrerles  pueblos  y levantar  gente  i>ara  los 
cuerpos  francos  que  van  á organizar  en  Z.aragoza. 

u.-iqui  han  enganchado  muy  pocos,  á pesar  de  ha- 
ber suspendido  los  trabajos  de  la  carretera  de  Valla- 
dolid,  donde  habla  trabajando  unas  quinientas  perso- 
nas. Ofrecen  á los  enganchados  seis  reales  diarios, 
pan  y vino.  Estos  son  ios  hombres  á quienes  sediaee 
cara  la  guardia  civil.  De  aqui  se  nos  han  llevado  unos  . 
treinta  sramí/as  , que  , aunque  no  vuelvan  , no  será 
cosa  de  lloi'arlos.  . 

».4 -demás  se  han  llevado  las  dos  piezas  de  artillería 
que  tenían  los.  nacionales  en  el  fuerte  , marchándose 
■ con  ellos  varios  oficiales  de  !a  Milicia,  y algunos  olriis 
nacionales,  que  no  llegarán  á cuarenta. 

>;Las  guarniciones  de  aquí  y de  Daroca  salieron 
también  ayer  tarde  para  Zaragoza;  pero  á la  legua  se 
decidieron  á mudar  de  rumbo  , y esta  mañana  han 
avisado  d-3  varios  pueblos  que  se  dirigían  hacia  Cas- 
tilla. La  oaeiaüdad  de  la  reserva  y otros  varkis  milita- 
res que  había  aquí  han  marchado  casi  en  su  totalidad 
hacia  Casíiila. 

»N’0  ha  sucedido  así  con  parte  de  un  batailon  del 
regimiento  núm.  12  de  línea , que  desde  la  provincia 
de  Soria  cruzó  para  Aragón,  pues  aunque  c.'.si  lodos 
los  o&ciales  y muchos  soldados  se  marcharon  para 
Madrid,  quedaron  pronunciados  el  coronel,  con  unos 
doscientos,  que  entraron  aquí  bastante  desalentados. 

».4noche  llegaron  cuarenta  del  mismo  batallón,  que 
venían  rezagados.  .4!  dar'esel  ¡quién  vivBl  los  naciona- 
les, en  véz  de  responder  ¡Espuñal  gritaron  ¡Zarago- 
. zal  (rAntes  patriotas  que  españoíssl)  El  oir  responder 
' iZaragaza'.  en  vez  de  lEspañal  fue  cosa  que  me  in 
dignó  y llenó  de  corage.  ¡Oué  tropa! 

«Preguníando  yo  á uno  de  los.pronunciados  mas  ca- 
' lieníes  qué  gobierno  teníamos,  puesto  que  ya  éramos 
independieátes,  me  dijo  que  aun  no  se  había  resuello 
y qué  eso  era  para  mas  adelante.  La  república  no  se 
ha  proclamado,  al  menos  que  yo  sepa;  á Isabel  ÍI  no 
ss  la  re-conoce  por  reina  de  Arag-.-n;  se  defiende  á Es-, 
partero,  pero  no  se  le  ha  proclamado  rey:  para  -serlo ' 
había  que  naturalizarlo  anlu.s,  con  arreglo  á los  fueres:  j 
ademas, , en,  Aragón  no  hemos  tenido  ningún  Rey  .San-  1 
ehó.  Un  Justicia  mayor,  que  no  fuera  ni  resníooia  ni 
infanzón,  séria  un  absurdo.  Veremos  cómo  los  de  Za- 
ragoza lo  resuelven  en  algún  parlamento  entre  ..café  y 
taberna. 

»Lo  que  mechocaes  quehaya  oScialesy  jefesqiie  á 
trueque  de  revoh'er  proclamen  la  independencia  de 
Ar;  xgon.  ¿Ouéle  va  á un  .castellano  ó andaluz  con 
nuestros  fueros  é independencia?  ¿Con  qué  cara  vol- 
verán mañana  á.  su  pais  si  llegara  á triunfar  el  i-upo- 
Eible  y descabellado  proyecto  de  ercancipaciou? 

B.Aeaban  de  asegurarme  que  los  oficiales  de  artiile- 
tia  sa  han  ido  todos  de  Zaragoza.  Hay  allí  mucha 
agitación,  y los  nacionales  sensatos  están  muy  di.s- 
g-ostados,  á vista  de  la  gente  que  se  ha  metido  .allí 
Para  comprometerlos. 

»La  guardia  civil  se  ha  negado  á tomar  parle,  a!e- 
gando  que  no  entiende  de  política,  sino  de  perseguir 
tnalhechores;  á mano  los  tiene  si  pudiera  cogerlos. 

»Los .nacionales  del  campo  de  Cariñena  y los  de  ío- 

esta  frontera  de  Castilla  se  han  negado  á moviii- 
Zar.-;e  y á marchar  á Zaragoza.  Si  se  quiere  d^sar-  ; 
toarlos,  entregarán  las  armas  sin  resistencia:  masen 
el  día  están  dando  pruebas  de  cordura. 

«Los  de  Zarag.oza.  suponen  levantadas  muchas  pro- 
vincias á su  favor,  y con  esto  ilusionan  á los  solda- 
dos y á los  enganchados.  Como  la  columna  de  Ma- 
drid viene  á paso  de  tortuga , suponen  que  traen 
Ejiedo.»  i 


Almería  21  de  julio. 

Cuand’O  se  recibió  el  correo  del  14  declarando  lo-  | 
das  las  proviticiasen  estado  escepeional,  se  convocó  á 
^mbor  batiente  la  Milicia  nacional,  ocupo  esta  los 
Principales  puntos  de  la  ciudad,  y estuvo  toda  la  no- 
ube  sobre  las  armas.  Simultáneamente  se  avisó  á !■  - 
dos  los  patriotas  de  la  provincia  para  que  con  la  Mili 
Cía  nacional  de  los  pueblos  se  vinieran.  El  comandan - 
le  general  quiso  publicar  la  ley  marcial,  y no  pudo 
hacerlo  mas  que  en  e¡  cuartel,  donde  se  reunió  co.,  la 


fu?-za  de  lia  civil  y carah.in  ’ros,  en  número  de 
SO  ♦ :í-“it-.s  y l'lrcaijalios,  fuerza  stiíicior.lé  pura  lui- 
ixTíli-píi  sapo  y áísarniado  áttotía  la  Milicia  de  la 
pppvmcia;  pero  femiüí  que  se  d,erramr,se  sangre,  y se 

a ! o .rvíNl-*»»  .-  TT  tA  rvf>t  A /»o!  r»rtrma  rw»r*ííy  ■>  C. 


e^uvií-á  la  def  -qsivar  En  este  estado  permaneció  h'„s- 


(4  cuando  .lodo  el  inundo  estaba,  alarmado 

porqué'yá Tiabia^v^níSo  gran  número  de  patriotas,  y 


se  habi-.in  eligido  en  Junta  soberana,  y habían in^mst 
do  la  rendición  á la  fuerza  dél  cuartef  y se  héibiaü 
propalado  voces  que  iban  á desarmarlos  lar  luego 
como  llegaran  los  nacionales  del  Rio  de  Almería,  que’ 
el  subinspector  de  la  Milicia  nacional  había  convoca- 
do, haciéndoles  abandonar  sus  labores,  sus  talleres  y 
sus  minas;  cuando  todo  esto  pesaba  sobre  la  gente 
honrada  y pacifica,  que  es  casi  la  totalidad  de  la  po- 
blación, llegó  el  correo,  que  nos  habia  faltado  dos 
dias,  y aunque  tarde  disipó  la  nube  que  nos  amena- 
zaba. Obsei  vamos  que  los  señoresde  la  Junta  salieron 
del  correo  cabizbajos,  y que  no  se  dispararon  los  co- 
hetes preparados,  y desde  luego  inferimos  lo  que  ha- 
bia. Mas  de  una  hora  pasó  sin  repartir  la  coivespon- 
deneiaá  los  q-js  tienen  apartado,  y pareció  un  siglo. 
Al  fin  circuló  la  noticia  del  triunfo  del  gobierno,  y todo 
el  .aaun-do  se  aquietó,  y se  restableció  la  caima. 

Esta  mañana  sonaron  las  cornetas  publicando  el 
bando  del  ca  ritan  genera!  de  Granada,  y la  tropa  se 
posesionó  de  la  ciudad.  .4  estas  horas  (las  seis  de  la 
tarde)  se  ven  pasar  iior  todas  partes  fusiles  y ar.ma- 
mentos,  y se  disputan  los  nacionales  el  turno  para 
entregar  sus  armas.  El  ayunta.miento,  que  fue  el  . pri- 
mero en  rebelarse  ha  dimitido;  pero  se  está  formando 
otro,  en  el  que  figura.)  pe.'-sonas  que,  sin  pertenecer  á 
banderas  políticas,  son  una  garantía  del  orden. 

, Parecerá  á \'.  increíble  si  le  digo  que  los  conflictos 
á que  hemos  estado  espuestos  y los  conipromiscs  que 
se  han  creado  son  obra  de  euairo  ó cinco  nada  mas. 


Valenci-4  24  de  julio. 


La  ciudad  permanece  completamente  tranquila,  re- 
cobrando su  aspecto  natural.  El  aparato  militar  ha 
cesado,  y solo  se  conservan  algunos  fuertes  retenes. 
Se  han  hecho  varias  prisiones  en  los  últimos  di.is, 
entre  otras  la  dei  marques  de  _41baida  y Gil,  conocido 
ivir  Panehafi,  comandante  q-ie  ha  sido  de  un  batallón 
lie  ligeros.  Los  otros  jefes  demócratas  y progresistas 
avanzados  han  hecho  su  sumisión,  presentándose  la 
mayor  parle  al  capitán  general. 

Los  furibundos  han  tratado  de  pegar  fuego  al  Caba- 
ñal, y no  considerándose  segura  aquella  po’oLaeion, 
donde  se  necesitaba  una  vigilancia  harto  incómoda, 
esta  mañanad  las  cinco  se  ha  presentado  alguna  fuer- 
za de  caballería  é infantería  en  el  Grao,  y ha  proce- 
dido con  el  mayor  orden  al  desarme  de  la  MiUcia  na- 
cional, recogiendo  350  fusiles,  y regresando  á la  ca- 
pilal  con  el  aplauso  de  aquellas  numerosas  f.ímiiias, 
muchas  forasteras,  que  consideran  así  mas  garantidas 
sus  iiersonas  y propiedades. 

En  .Murcia  ha  sucedido  lo  mismo.  Hoy  ha  llegado 
el  parte  de  haberse  ocupado  miiilanneníe  aquella  ciu- 
dad, desarmando  á su  núlieia,  recogiendo  850  fusiles, 
y disolvi-endo  la  diputación  provincial  y el  ayunta- 
miento. Lo  propio  ha  sucedido  en  Cartagena. 

Las  noticias,  de  Barcelona  son  saíisfaeforias.  -4l!i, 
empero,  ha  corrido  sangre  española.  En  la  pro- 
vincia de  Valencia  no  se  ha  hecho  verter  una  lágri- 
ma, probando  el  resultado  la  fuerza  moral  y efectiva 
de  la  autoridad. 


A las  anteriores  carias  de  nuestros  correspon- 
sales debonios  añadir  loque  resfjecto  de  ¡as noti- 
cias de  Zaragoza  dice  El  Diario  Espaíiol  en  los 
siguientes  párrafos: 

«.4yer  hemos  recibido  una  carta  de  Zaragoza  de! 
24,  escrita  por  una  persona  que  nos  merece  la  mayor 
confianza,  y en  ella  nos  habia  de  la  situación  de  aque- 
lla ciudad,  que  no  puede  ser  mas  lamentable. 

«La  pandilla  facciosa  que  ss  ha  puesto  al  frente  de 
la  i.nsurreccion  de  aquella  ciudad  trabajaba  ardiente- 
mente con  objeto  de  conseguir  que  el  espíritu  público 
en  favor  de  su  causa  continuase  animado  y dispuesto 
á sostener  un.a  lucha,  si  preciso  fuese.  Para  logr.ar 
este  objeto  valíanse  de  toda  .clase  de  medios,  ya  pro- 
pa'ando  multitud  de  noticias  á cual  mas  absurdas,  ya 
llegando  bas'a  el  caso  de  amenazar  á los  pacíficos 
ciudadanos  para  que  tomasen  tas  armas  y se  dispusie- 
sen á pelear  conlra-las  fuerzas  del  ejercito,  pró.ximas 
á llegar  á aquella  ciudad.  Sin  erhbargo  de  esto,  ha- 
bia una  decadencia  moral  en  todos  los  ánimos , efecto 
de  saberse  el  resultado  verdadero  de  varios  pronun- 
ciauiienlos.  La  conducta  observada  por  Espartero  en 
las  ocurrencias  de  está  corte  habia  desesperanzado 
también  á algunos  incautos,  que  se  habían  hecho  ilu- 
siones sobre  el  ídolo  de  barro  del  partido  progre- 
sista. 

«Continuaban  el  24  las  disposiciones  para  resistir 
á nuestras  valientes  tropas.  Nuevas  eom.iañias  de  pai- 
sanos se  reorganizaban,  -obligados  por  órdenes  de  la 
junta  de  gobierno,  presidida  por  el  Sr.  Falcon. 

«Cuantas  perdonas  podían  abandonar  la  capital  de 


-\L-agou  se  aprcsuiaban  á hacerlo.  Las  personas  ho:i- 
radr.*  y d^enks  se  Voüin  iusnlladás  y pcr.sogui;las,« 


Los  petiódicos  de  proviaciáa  vienen  lamiiérf 
muy  if^leresaatcs  bajo  este  punto  de  vista.  El 
Faro  de  Asturias  señala  la  docilidad  con  que  la 
MiliCK%  ;!qr-V-*dtencia  y el  ayuntamiento,  después 
de  haloerse  proclamado  en  santa  y abierta  in- 
surrecisioii.  obcdecieroh  las  órdeucs  del  señor 
brigadier  Elorza,  que  se  trasladó  á aquella  ciudad 
con  una  corta  fuerza  desde  Trubia,  publicó  .el 
bando  que  declaraba  la  provincia  en  estado  de 
guerra,  y renovó  el  ayuntamiento.  El  dia  23  iban 
entregados  400  fúsiles,  que  es  casi  el  total  de  los 
que  tenia  el  batallón  de  la  Milicia. 

Las  noticias  que  de  Gijon  habia  recibido  El 
Faro  en  el  mismo  dia  eran  que  también  allí  se 
apresuraba  la  Milicia  nacional  á entregar  las 
armas. 

Lo  mismo  sucedía  en  los  demas  pueblos. 


El  correo  de  hoy  nos  trae  periódicos  de  Bar- 
celona, que  alcanzan  al  dia  24.  En  el  número  del 
dia  23  de  El  Pais  se  hace  ya  una  estensa  re- 
seña de  los  sucesos  verificados  en  aquella  ciu- 
dad. La. copiamos  á continuación,  porque  prue- 
ba con  cuánta  bravura  y bizarría  han  peleado 
las  tropas  leales  al  gobierno.  Es  como  sigue : 


«Tranquilos  ya  , por  haberse  reslable-eido  el  orden, 
pero  dominados  todavía  por  las  impresiones  que  cua- 
tro dias  de  angustia  y de  zoz.ibra  nos  han  ocasiona- 
do, tomamos  hoy  la  pluma,  para  hacer  una  reseña  de 
las  escenas  de  que  acaba  de  ser  teatso  Barcelona. 
Ocioso  es  añadir  que,  habiendo  de  atenernos  á meros 
informes  en  gran  parle , es  fácil  que  incurramos  en 
algún  error  involuntario , que  en  lodo  caso  estamos 
prontos  á rectificar. 

«Hoy  martes  22  está  absolutamente  restablecido  e! 
orden  , y hemos  recorrido  la  mayor  parte  de  los  bar- 
rios de  esta  capital.  Las  tropas  han  empezado  á reti- 
rarse á sus  respectivos  cuarle'es. 

«El  punto  en  que  se  ha  so-slenido  mas  el  fuego  son 
ios  barrios  del  arrabal,  á la  otra  parle  de.  la  Rambla. 
En  la  plaza  del  Padró  todavía  ha  habido  algunos  tiros 
en  la  mañana  de  ayer. 

«Pocas  son  las  calles  en  que  no  se  ven  muestras  de 
la  lucha  que  se  ha  sostenido.  La  artillería  ha  dejado 
señalas  en  algunos  edificios  , y el  tiroteo  de  fusilería 
ha  sido  tan  considerable,  que  son  innumerables  las  ca- 
sas donde  han  caído  balas. 

«Aunque  el  jueves  17  empezó  á reinar  alguna  agi-' 
tacion,  nadie  sospechaba  que  los  sucesos  pudiesen 
adquirir  la  imporlaueia  que  han  tenido.  Se  pasó,  sin 
embargo,  la  noche  tranquilamente  , y en  la  mañana 
del  viernes  no  ocurrió  cosa  particular.  Estaban  refor- 
zadas las  guardias;  en  la  Audiencia  había  un  fuerte 
reten,  y el  palacio  episcopal  fue  ocupado  por  i'arias 
compañías  de  infantería  de!  ejército.  Por  la  lárde  se 
presentaron  en  la  Rambla,  calles  de  Fernando  y Jai- 
me I varios  grupos,  vitoreando  al  duque  de  la  Victo- 
ria, cuyo  retrato  llevaba  uno  de  ellos.  Eran  las  cinco 
de  la  tarde,  cuando  otro  grupo  desembocó  por  la  ca- 
lle del  Mediodía  al  paseo  de  Santa  Madrona , mien- 
tras que  algunos  milicianos  de!  cuarto  batallón  iban 
reuniéndose  en  Santa  -Mouiea,  sü  principal.  El  fuerte 
de  Atarazanas  disparó  entonces  dos  cañonazos  con 
pólvora,  y salió  inmediatanients  de  dicho  fuerte  una 
gruesa  columna  de  caballería  , infantería  y arliücría, 
precedida  de  los  mozos  d-- 1 scuadra. 

»ün  regimiento  de  lanceros  despejó  en  un  momento 
la  Ramb'a  y calle  de  Fernan-.io,  y con  una  rapidez 
estraordinaria  las  fuerzas  del  ejército  fueron  ocupan- 
do las  boea-ealles  y las  azoteas.  .4!gunas  compañías 
se  situaron  en  la  iglesia  de  Beten  y en  essa  Moya, 
dominando  desde  luego  en  toda  la  estension  de  la 
Rambla,  calles  de  Fernando  y del  Obispo,  plaza  de 
Ja  Constitución,  palacio  del  Obispo,  catedral  y Au- 
diencia. En  las  casas  consistoriales  habia  guardia  de 
MiUcia.  Los  batallones  de  esta  se  hablan  reunido  en 
sus  respectivos  principales,  estableciendo  centinelas 
avanzadas.  En  la  calle  de  la  Fonlseea  empezó  áeons- 
! Iruirse  una  barricada,  lo  cual  motivó  algunos  caño- 
I nazos  disparados  por  la  bati  ría  establecida  f.eníe  la 
i calle  de  la  üoion,  cañonazos  que  han  hecho  sufrir 
I bástanle  á la  primera  casa  saliente  donde  principia  la 
j calle  de  laFontseca.  .4  las  últimas  horas  de  la  tardey 
j por  la  noche  conlinuaron  construyéndose  barricadas 
i en  las  ea'les  del  Conde  del  .4íallo,  Union,  S;-in  Pablo 
i y H -spitiíl,  y en  todas  ellas  tuvo  que  maniobrar  la 
i artillería. 

«El  dia  siguiente,  sábado  por  la  mañana,  continuó 
el  fuego  en  las  calles  del  citado  arrabal,  al  propio 
tiempo  que  el  Exemo.  Sr.  capitán  general  hizo  si- 
tuar los  regimienlos  de  lanceros  de  Numancia  y Ca- 
latrava  en  los  glácis  de  la  ciudad  para  dispersar  á lo.s 
grupos  que  viniesen  de  fuera,  y ocupar  el  convento 
de  San  _4ntoniopor  un  batallón  de  ejército.  El  fuego 
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p u-  l.arde.  S--  Mz  - gi-n-'ral.  Al  prnpi.-i  tiempo  que 
tropaTba  ío:u  aido  algunas  azot-.:as  de  las  calles  de 
otra  p^rle  de  1.a  Rambta,  u:ia  columna  se  .dirigía  p.-or 
la  del  Caldrrcrs  y plaza  de  Santa  Calaüna,  y par- 
fie  de  las  tropas  situadas  en  la  plaza  de  Palacio  em— 
-peñaron  él  fuego  en  las  calles  de  Gignís  y Piegomir, 
tomando  las  azoteas  en  dichas  calles  y en  sus  inme- 
diaciones, después  de  destruir  dos  ó tres  ba-ricadas. 
El  fuego  de  fusilería  fue  vivo  y constante  desde 
las  cinco  hasta  las  ocho  y media.  No  lo  fuq  meaos  ea 
los  Caldercrs  y plaza  de  Santa  Catalina,  donde  se  re- 
pitió al  dia  siguiente. 

«El  domingo  20  fue  sin  duda  el  de  mayor  conster- 
nación y desastre.  Prescindiendo  del  tiroteo,  que  ha 
sido  continuo  dia  y noche  en  las  calles  del  arrabal, 
empeñóse  a las  primeras  horas  de  la  mañana  en  la 
calle  de  Culderers,  do;ide  hr  artillería  hizo  ocho  ó 
nueve  disparos.  Poco  después  el  castillo  d-c  Monjuich 
hizo  algunos  otros  dirigidos  a la  carretera  de  Sans, 
para  dispersar  los  grupos  que  se  dirigían  á Barcelo- 
na. En  las  inmediaciones  de  Junqueras  yen  la- calles 
de  San  Pedro  se  habían  construido  fuertes  barrica- 
das. Las  camp:inas  de  San  Francisco,  San  Pedro  y 
S.un  Cueufatg  estaban  locando  á rebato,  como  lo  ha- 
blan hecho  ya  el  dia  anterior.  A la  otra  parte  de  la 
Rambla  la  tropa  ganaba  el  terreno  palmo  á palmo, 
maniobrando  la  artillería  en  las  calles  y la  fusilería 
en  los  balcones,  ventanas  y azoteas. 

«El  lúnes  se  repitió  el  fuego  en  todas  partes,  escejOlo 
el  Regomir,  donde  dominó  tranquilamente  la  tropa. 
La  Ciudadela  y el  fuerte  Pió' empezaron  á cañonear 
¡os  barrios  de  San  Pedro  y Esplanada,  donde  habia 
barricadas  y mucha  resistencia.  Una  columna  de  in- 
faiileria  y artillería  combinaba  sus  operaciones  por  la 
espalda  de  Junqueras,  apoderándose  de  dicho  punto 
y calles  inmediatas  hasta  San  Pedro,  después  de  gran 
des  esfuerzos.  Entonces  se  izó  una  bandera  blanca  en 
!a  fábrica  de  sederías  del  Sr.  Escudé,  y poco  des- 
pués cesó  la  artillería  de  la  Ciudadela  y fucrle  Pío. 
En  la  p'azaela  de  Moneada  se  estableció  una  balería, 
que  desbarató  una  fuerte  .barricada  construida  junto 
á la  capilla  de  Marcús.  En  la  calle  de  Tantarantana  y 
otras  inmediatas  al  cuartel  de  artillería,  la  iucha'fue 
terrible,  habiendo  tenido  que  hacer  muchos  disparos 
lacrudadela.  En  la  calle  de  Tallera  y en  las  de  San 
Antonio,  San  Gerónimo , H-aspilal,  San  Ramón  é in- 
mediatas, la  tropaadelanlaba  con  suma  dificultad.  Así 
fue  que  el  lúnes  á mediodía  la  tropa  era  dué.ña  de 
toda  la  ciudad,  menos  de  aquella  parte  de!  arrabal, 
donde  no  cesó  el  tiroteo  hasta  ayer  ináríes  á las  pri- 
meras horas  de  la  mañana. 

«No  han  sido  estos  los  únicos  sucesos.  En  la  Birce- 
foneta  se  habia  empeñ  ido  u.ua  fuerte  resistencia,  que 
cedió  después  de  repelidos  cañonazos  de  la  Cinda- 
dela. 

«Los  defensores  de  las  barricadas  que  pudieron  es- 
caparse buscaron  su  salvación  en  el  campo;  pero  les 
salieron  al  encuentro  fuerzas  de  todas  armas  que  es- 
taban apostadas  previamente.  La  caballeril  dió  repe- 
lidas cargas;  la  artillería  fue  adelantando  hasta  los 
Campos-Elíseos  y Gracia,  merced  á ios  continuos  dis- 
paros que  hizo;  hubo  muchos  muertos  y heridos,  e' 
hieiéronse  gran  número  de  prisioneros,  como  ss  haa 
hecho  también  en  diferentes  puntos  de  esta- capital. 

«De  Gracia  no  tenemos  otras  noticias  sino  que  hubo 
una  lucha  desesperada,  muriendo  varios  jefes  del  ba- 
tallón de  cazadores,  de  caballería,  y el  comandante 
general  de  aquel  cantón,  e!  coronel  D.  .Magia  Raell, 
con  varios  oficiales. 

«Ha  salido  una  fuerte  columna  en  perseeoeion  de 
los  fugitivos  que,  según  noticias,  parece  que  en  la 
noche  del  lúnes  al  mártes  estuvieron  cerca  de  Horta. 

«Entrar  en  detalles  con  respecto  á las  desgracias 
ocurridas  fuera  una  tarea  tan  prolija  como  difícil. 
Entre  los  heridos  se  cuenta  el  Exemo.  señor  general 
Basols,  segundo  cabo,  si  bien  no  lo  fue  gravemente, 
reemplazándole  en  el  mando  de  la  plaza  e!  Exemo.  se- 
ñor general  Villalonga.  Este,  con  algunas  compañías 
de  infantería,  dirigió  el  nutrido  fuego  que  se  hizo  en 
la  Riera  del  Pino,  donde  dominó  después  de  varios 
disparos  de  artillería,  que  se  embotaron  en  hi  casa  es- 
quina á la  calle  de  Roca.  En  la  calla  déla  Puerta 
Nueva  una  de  sus  últimas  casas  presenta  un  gran  bo- 
quete en  el  montante  de  la  Puerta.  Enel  tej-ado  de  otra 
casa  inmediata  hay  un  lienzo  de  pared  destruido;  ea 
el  frontis  y campanario  de  San  Pedro  también  ha  de- 
jado señales  la  artillería.  Lo  propio  ha  sucedido  ea 
Junqueras,  calles  del  Hospital  y otras  inmediatas,  co- 
mo también  en  la  de  Moneada  y piaz:iela  de  .Marcús. 
Se  nes  ha  dicho  que  en  la  Barceloneta  hay  algunas 
casas  que  han  sufrido  mucho,  parlieularmeníe  ea  la 
plaza  da  San  Miguel. 

».4yer  mártes  fueron  recogidos  los  cadáveres  de.a- 
tro  de  la  ciudad  , glácis  y paseo  de  Gracia.  Donde  ha 
habido  mayor  número  parece  ser  eu  la  calle  de  la 
Fonlseea  y en  las  inmediata  al  Padió.  Esti  provideo- 
cia  era  urgentísima,  pues  algunos  cad-iveres  ñaa 
permanecido  dos  y tres  dias  en  las  casas  ó en  la  c-all*- 
En  el  convento  de  Carmelitas  calzados  se  nos  ha  di- 
cho que  habían  caído  muertos  dos  paisanos  que  se 
estaban  tiroteando  en  el  tejado  junto  al  zaguán. 

«El  general , que  acababa  de  llegar  de  París,  y 
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parlido  para  Almería  , mandaba  , según  se  nos  lia 
dielio,  la  división  que  fue  á atacar  á Gracia. 

»EI  coascjo-de  guerra  continúa  funeionan  Jo  ; dice- 
se que  hay  falladas  varias  causas , algunas  de  ellas 
toa  sentenci  de  muerte.  Por  nuestra  parte  nos  per- 
mitimos suplicar  al  Excmo.  señor  capitán  general  que 
frocure  suavizar  el  rigor  de  la  jastieia,  evitando  en 
la  posible  el  derramamiento  de  sangre. 

»Los  numerosos  .heridos  que  habla  en  Atarazanas 
laeron  trasladados  ayer  al  hospital  imlilar  , unos  en 
aniilla  y oíros  en  carruajes. 

«Dieese  de  público  que  entre  los  muchos  presos 
leunidos  en  .Atarazanas  y la  Ciudadela  deben  cen- 
árselos individuos  de  la  guardia  municipal,  otros 
Jependientes  , y aun  algunos  concejales  del  disuelto 
íyuüfamiento. 

».AI  terminar  esta  reseña,  en  la  cual  habreímos  omi- 
tido muchos  pormenores  que  no  se  nos  ocurren , do- 
lemos siquiera  consignar  el  valor  que  se  ha' desple- 
gado en  todas  parles.  Si  la  lucha  no  hubiese  sido, 
por  desgracia  , lucha  de  hermanos  contra  hermanos, 
hubiéramos  admirado  una  vez  mas  el  arrojo  , la  bi- 
zarría , el  valor  nunca  desmentido  que  han  desplega- 
do siempre  los  españoles ; pero  recordando  los  tiem- 
pos en  que,  unidos  lodos  como  hermanos  , lucharon 
y vencieron  á ejércitos  tan  numerosos  como  aguerrí', 
dos , no  hemos  podido  menos  de  lamentarnos  de  que 
tanto  valor,  tanta  bravura  , se  hayan  consagrado  á 
una  lucha  íhitricida.  Los  jefes , oficiales  y soldados 
■se  han  portado  como  héroes  , desafiando  los  peligros 
á cuerpo  descubierto  ; pero  han  debido  sorprenderse 
también  del  arrojo  que  han  desplegado  en  todas  par- 
les sus  propios  hermanos  , convertidos  momentánea- 
le.en  enemigos.  ¡Ojaiú  sea  esta  la  ú lima  vez  que  ha- 
yamos de  p.-eseaeiar  tanto  horror  y desastre! 

»A  las  tres  de  la  tarde  del  día  de  ayer  martes  , se 
rsanieron  en  las  casas  consistoriales  hasta  unos  vein- 
te individuos  del  nuevo  ayuntamiento,  nombrado  por 
el  Excmo.  señor  capitán  general  del  principado.  En 
consecuencia , y habiéndose  reunido  mayoría  , ha 
quedado  instalada  la  nueva  corporación  municipal- 
esperándose  que  cuanto  antes  venga  á ocupar  su 
puesto  el  alcalde  primero,  D.  .Mariano  8orrell,  nombra- 
do en  sustitución  del  Sr.  O.  Joaquín  Borrell , que  ha 
renunciado  el  cargo  por  motivos  de  su  delicada  salud.» 


ISPOSICIOS  I)E  LA  MILICIA  NACION-AI,  0E  SAX  PEDRO 
DEL  PIN.AT.AR  -A  S.  M.  LA  REINA. 

Anteanoche  fue  puesta  en  manos  del  escelen- 
tísimoSr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  la 
esposieion  cuya  copia  insertamos  al  pie  de  estas 
líneas,  y qiic  dií’ig'é  á S.  M.  la  Milicia  nacional  de. 
San  Pedro  del  Pinatar,  en  la  provineia^dc  Murcia. 

Nos  constan  ¡os  leales  sentimientos  de  aquellos 
lloarados  habitantes,  en  cuya  viila  se  ha  dado 
siempre  franca  j cordial  hospitalidad  á todas  las 
personas  mas  notables  ea  política  de  la  capital, 
cuando  la  han  buscada  en  su  desgracia. 

Baste  decir  que  el  gobernador  Sr.  D.  José  Ra- 
fael Guerra,  q-ue  cesó  en  julio  de  1854,  después 
de  una  coi'ta  emigración  fijó  en  el  Pinatar  su 
residencia,  y allí  ha  sido  y es  siempre  respetado 
eomo  cuando  tenia  el  gobierno  superior  de  la 
provincia.  Esta  tolerancia  y respeto  á la  ley,  así 
como  su  amor  al  orden  público,  prueban  que  en 
aquel  rincón  del  antiguo  reino  de  Murcia  hay  un 
pueblo  civilizado,  verdaderamente  católico,  cuya 
xioble  conducía  debieran  imitar  algunas  capitales 
<que  de  cultas  blasonan. 

Dice  asi  la  esposieion; 

(iSeñora;  La  Milicia  nacional  de  San  Pedro  de!  Pi- 
natar, villa  de  ia  provincia  de. Murcia,  acaba  de  pre- 
cintar su  armamento,  porque  así  lo  ha  dispuesto  la 
■-nloridad  co.mpetenle;  pero  puede  llena  de  orgullo 
^tréeer  á los  reales  pies  de  V.  AI.  un  gran  consuelo, 
oíslos  pocos  nacionales,  señora,  cumpliendo  con  su 
tekr,  han  sido  tan  lirma  apoyo  del  órden  público, 
no  delitos  comunes,  ni  rebeliones,  ui  siquiera  in- 
«Ilos  que  motivaran  un  juicio  por  Litas,  hubo  que 
smentar  aquí,  sino  el.  abrigo  fue  este  campo  de  per- 
-^n.as  altamente  comprometidas  en  los  cambios  polí- 
porque  no  son  en  nosotros,  señora,  mentiras  la 
*>!erancia  con  todas  las  opiniones  y la  resistencia,  á 
Edas  las  sediciones. 

«Dígnese  V.  M.  acoger  benévola  esta  verdad  entre 

pocas  verdades  que  se  digan. 

«Pinatar  23  de  julio  de  1S53. — Señora. — A L R.  P. 
^ V.  M. — S!  teaieate  conanlaute,  por  toda  ia  fuer- 
^ Gregorio  Ramón  Paez.» 


L.A  DESAMORTIZACION  EN  LAS  PROVINCIAS 
V.ASCONGAD-AS. 

Ia.ser'amos  á continuación  el  acuerdo  tomado 
f la  jaata  última  cetciorada  en  Giiernica  res- 
-ío  al  asunto  de  la  desamortización  en  aque- 


llas provincias.  La  signiricacion  de  este  .acuerdo 
corrobora  lo  que  eii  repelidas  ocasiones  hemos 
manifestado  respecto  á lo  nuil  recibida  <puc  fue 
siempre  por  los  vizcaínos  la  ley  dcsamortiza- 
dora,  rechazada  por  la  opinión  pública  de  aquel 
pais. 

¿Qué  hará  el  nuevo  gabinete?  ¿Continuará  la 
marcha  de  la  adininistracion  caída  , luchando 
abiertamente  con  los  sentimientos  de  aquel  pais, 
ó hará  justicia  á las  reclamaciones,  respetando 
la  Opinión  unánime  y oftcialmente  manifestada? 

Esto  es  lo  que  convendría  saber  lo  aiilés  posi- 
ble, porque  serviría  de  antecedente  para  formar 
Opinión  sobro  la  política  que  adoptará  el  gobier- 
no en  un  asunto  que  tan  lioadamente  afecta  á to- 
dos los  españoles. 

«filmo.  Sr.;  La  comisión  da  fueros,  nombrada  por 
’V".  S,  I.  en  sesión  del  día  11  del  actual,  ha  examina- 
do con  la  detención  que  su  calidad  é importancia  re- 
claman, el  espediente  relativo  al  cumplimienlo  de  la 
ley  de  25  de  octubre  de  1S39,  y muy  particularmen- 
te el  mstruido  á consecuencia  de  la  ley  de  desamorti- 
zación civil  y eclesiástica  de  1.°  de  mayo  del  año 
próximo  pasado  , y después  de  'haber  tomado  en  jus- 
ta consideración  todos  los  antecedentes  y cireunsL 
tancias  que  d -talladamente  aparecen  consignados 
en  el  referido  espediente,  ha  creído  deber  propo- 
ner á la  consideración  de  V.  S.  I.  las  medidas  si- 
guientes; 

»1.^  Que  se  apruebe  la  conducta  observada  por 
la  diputación  general  y diputados  á Cortes  en  el 
mencionado  negocio  , igualmente  que  las  gestiones 
practicadas  por  la  misma  cerca  del  gobierno  de  S.  M. 
con  objeto  de  que  la  citada  ley  d;  l.°  de  mayo  rio 
tenga  aplicación  en  este  s-:ñorío  , dándose  á aquella 
y á estos  un  voto  especial  de  gracias  por  la  lealtad 
vizcaína  con  que  han  desempeñado  sus  encargos, 
en  órden  á la  mencionada  ley  de  25  de  octubre 
de  1839. 

1-2.^  Que  se  apruebe  igualmente,  eon  gratitud,  la 
de  los  alcaldes  de  los  pueblos  de!  señorío,  que,  inter- 
pretando fielmente  l.a  opinión  genera!  de  sus  admi- 
nistrados, se' han  abstenido  de  cooperar  por  su  parle 
al  cumplimiento  de  dicha  ley  de  l.°  de  mayo  , como 
opuesta  á los  fueros  y franquicias  d;el  pais  v'izeaino, 
quedando  especialmente  encargados  dichos  alealdes 
de  que  en  el  caso  de  qae  cualquiera  funcio.aario  ges- 
tione en  el  sentido  de  llevarla  á efecto , lo  pongan 
ea  conocimiento  de  la  diputación  general,  para  que 
practique  cuantas  diligencias  se  encaminen  mas  de- 
rechamente á qae  aquella  no  tenga  aplicación  á este 
señorío. 

»3.®  Que  se  autorice  á la  diputación  general  para 
que , por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  y su  pru- 
dencia le  sugiera,  poniéndose  de  acuerdo  en  cua.nlo  lo 
crea  conveniente  con  las  hermanas  de  Alav'a  y Guipúz- 
coa, conlin-úen  gestionando  ante  el  gobierno  de  S.  M., 
hasta  que  queden  coromdos  cumplidamente  los  justos 
deseos  de  los  vizcaínos  , de  que  sus  venerandas  insti- 
tnciones  no  sufran  el  menor  delrimenlo , encargándo- 
se á la  propia  dipulaeion  que  , en  perfecta  consonan- 
cia con  lo  acordado  por  V.  S.  I.  en  sesión  del  día  1 1 - 
de  mayo  de  1850,  consigne  en  el  último  estremo,  de 
la  manera  mas  esplíei'a  , conveniente  y oportuna,  la 
salvedad  de  l.js  derechos  que  asisten  ai  pais  vizcaíno, 
de  que  sean  respetados  y observados  cumplidamente 
sus  fueros  , franquezas  y libertades,  confirmados  so- 
lemnemente por  la  referida  ley  de  25  de  octubre. 

»4.^  Que  se  en.;argiie  á la  diputación  general  to- 
m»  bajo  su  proleeciou  á los  alcaldes,  fieles  , justicias, 
ayuntamientos  y personas  que  hayan  esperimentado 
ó esperimenlaren  en  lo  sucesivo  procedimientos  judi- 
ciales ó gubernativos  con  motÍAm  de  su  fundada  resis- 
tencia á la  cooperación  directa  al  cumplimiento  de  la 
mencionada  ley  de  l.°  de  mayo  , reparándoseles  con- 
venientemente de  cualquiera  detrimento  que  por  tal 
causa  .se  Ies  haya  irrogado  ó irrogare  en  sus  intere- 
ses , encargándose  al  mis:no  tiempo  á la  propia  dipn- 
taeion  que,  según  los  acontecimie.aíos  sucesums,  acon- 
sejen como  prudente  y onorluno  trace  oficialmente  á 
las  autoridades  y corporaciones  municipales  la  línea 
de  conducta  que  con  arreglo  á fuero  y conforme  con 
la  Opinión  genera!  de!  pais  crea  conveniente  deban  se- 
guir en  los  asuntos  conexionados  enn  la  citada  ley 
de  25  de  octubre  de  1839.  Tal  es  el  dielámen  de  la 
suscrita  comisión;  V.  S.  I.  , sin  embargo,  resolverá, 
como  siempre,  lo  que  en  su  supc.ríor  ilustración  consi- 
dere mas  acertado. — -Casa  de  juntas  de  Guernicá' y 
julio  13  de  IS53. — Juan  J.  da  Jáuregni. — Alejandro 
de  .Aidam.i. — S.mtiago  de  .Arana. — Juan  .Antonio  de 
Ib-irgü-m.goltia. — M ir.nM  de  Torrcbiarle. — Pedro  Fe- 
lipe de  -Ageo. — José  de  Solaegui. — Pedro  de  N-abea. 
— Gregorio  da  Aguirre. — Vent-ara  de  Larrinaga. — 
M.muel  de  Gogaascoechea. — Juan  Antonio  de  Arana. 
— Domingo  José  de  Ecenarro. — Pedro  María  de  Re- 
ealde. — José  D omingo  de  O'ano.- — Juan  José’  de  Elor- 
dieía. — Pedro  de  Bediaga. — Saturnino  deOlazabal. — 
Vicente  Lojjez  de  Calle. — Cecilio  del  Campo. — José 
de  Palacio. — Lorenzo  Cabíallero. — Lorenzo  de  .Améza- 
ga. — Juan  Manuel  S.  de  >.a  Lastra. — olartin  de  Olavar- 


ria. — Juan  Vicente  de  Ccngolila-Vcngoa. — B'as  de 
Urrulia.  —Hilarión  Segundo  de  Zabálburu. — José  Ala- 
ria de  Lámbarri.— Juan  Domingo  de  Uriona. — León 
de  Bastera.» 


BOLETÍ?:  OFICIAL. 


Gaceta  del  27. 

Contiene; 

1. °  Los  reales  decretos  siguientes; 

Declarando  cesante  á D,  Ramón  Keisser,  goberna- 
dor de  ta  Coruña,  y nombrando  en  comisión  para  este 
puesto  á D.  Pedro  Carvajal,  capitán  de  navio. 

Admitiendo  la  dimisión  á D.  Pedro  Rossique,  mar- 
ques deCainachos,  gobernador  de  Murcia,  disponien- 
do se  encargue  interinamente  del  gobierno  de  la  mis- 
ma D.  Rafael  Alayalde,  mariscal  de  campo. 

Declarando  cesante  á D.  Félix  de  Aguirre,  gober- 
nador de  Santander,  y nombrando  para  reemplazarle 
en  comisión  al  brigadier  D.  José  Halleg. 

- Admitiendo  la  dimisión  á D.  .Antonio  Cuervo,  go- 
bernador de  Lugo,  encargando  interinamente  de  di- 
cho puesto  al  comandante  genera!  íe  la  misma  pro- 
vincia, D.  Antonio  Mauri. 

Admitiendo  la  dimisión  á D.  Joaquín  Sevilla,  go- 
bernador de  Navarra,  y mandando  se  encargue  inte- 
rinamente de  este  puesto  el  capitán  general  de  aquel 
distrito,  D.  José  Alaría'  Marclicsi. 

Admitiendo  la  dimisión  á D.  Ramón  Ortega,  gober- 
nador de  Soria,  encargando  interinamente  el  mando 
de  dicha  provincia  al  brigadier  D.  Fernando  Sanlis- 
téban. 

Declarando  cesante  á D.  José  Nieto,  gobernador  de 
Tarragona,  y nombrando  para  reemplazarle  en  co- 
misión á D.  José  Mateo  de  ürrutia,  secretario"  del  go- 
bierno de  la  misma. 

2. °  Una  ley  votada  en  Cortes,  autorizando  al  go- 
bierno de  S.  .M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio, 
navegación  y consulados,  concluido  entre  España  y 
el  reino  de  las  D-os-SiciKas,  y firmado  en  Nápules  por 
los  respectivos  plenipotenciarios  el  dia  2o  do  marzo 
último. 

Otras  varias  leyes  concediendo  algunas  pensiones 
aprobadas  por  las  Cortes. 

Otra  ley  eoncedien-io  á la  empresa  del  Canal  de 
Isabel  II  las  exenciones  de  derecbos  que  en  rea!  de- 
creto de  23  de  setiembre  de  1853  se  especifican  para 
las  empresas  de  ferro-carriles. 

Y,  por  último,  dos  comunioacion“s  de  los  capiíanes 
generales  de  las  islas  Filipinas  y la  de  Cuba,  partici- 
pando que  reinaba  lit  mayor  Iranqnili-ad,  con  fecha 
del  5 de  mayo  en  las  primaras,  y el  19  de  junio  en  la 
última. 

Gaceta  del  28. 

MINISTERIO  CE  FOMENTO. 

Habiendo  dado  ocasión  á dudas,  aunque  sin  basta.n- 
te  fundamento,  la  inleligencia  del  art.  3.° del  real  de- 
creto de  H del  aelua!,  que  auloriza  la  libre  importa- 
ción de  trigos  y harinas  en  lapeuinsula  é islas  adya- 
centes, S.  -M.  la  Rein;t  se  ha  dignado  resolver  que  es- 
tos artículos  puedan  ser  admitidos  lo  mismo  en  ban- 
dera extranjera  que  en  ia  española,  alcanzando  á una 
y otra  la  concesión  acordada,  sin  preferencia  ni  distin- 
ciones de  ninguna  clase. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  inleligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  í>.  muchos' años.  Ma- 
drid 22  de  julio  de  1856. — Collado. — Señor  goberna- 
dor de  la  provincia  de... 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Los  periódicos  de  París  dicen  que  lord  Ho-w- 
den,  embajador  d-e  laglatcrra  ea  esta  corte, 
que  se  hallaba  disfriilaado  una  licencia,  ha  reci- 
bido orden  de  su  gobierno  para  volver  ininedia- 
tainenle  á Madrid. 

— £7  rimes  anuncia  que , á fin  de  resolver  la 
controve.rsia  que  existe  entre  la  corona  y el  Par- 
lamento sobre  la  cuestión  de  lord  Wcnsicydale, 
va  á ser  creado  este  par  hereditario. 

— La  Presseda  Londres  dice  que  lord  Cloren- 
don  ha  reclamado  del  Rey  de  Náixjies  las  conce- 
siones siguientes: 

l.“  Ainnistia  poUtiea  general,  sin  condiciones 
ni  escepdunes. 

2 “ üa  cambio  do  mi:jisterio. 

Y 3.“  Modificaciones  en  ciertas  leyes  de 
aquel  reino. 

Ya  sabemos  que  el  Rey  Fernando  ha  respon- 
dido negándo.«e  rotundamente  á !as  exigencias 


delgobierno  inglés;  sin  embargo,  el  perióJieo 
citado  dice  que  se  rehusó  á qxa;niiiar  semejantes 
proposiciones,  considerándolas  como  alenlato- 
rias  á la  dignidad  de  un  solicrano  indepen- 
diente. 

— La  !\  lleva  Gaceta  cía  Prusia  combate  !á  in- 
tervención de  las  potencias  oeéldcnlales  en  los 
asuntos  de  Italia,  y o;i  espvec:á!  cri  la  adminis- 
tración interior  del  reino  do  hs  Dos-Sicilias. 

— Los  pei'iódlcós  de  San-Pelersburgo-  lian 
anunciado  oficialmente  los  desposorios  del  Gran 
Duque  Miguel  con  la  princesa  Cecilia  de  Badén. 

— El  Rey  D.  Pedro  V de  Porlngal  cerró  las 
Cámaras  en  persona  el  19  del  corriente.  lié 
aquí  el  discurso  que  pronunció  con  esto  moti- 
vos. .M.F.: 

«Dignos  pares  del  reino  y señores  dipu'ados 
de  la  nación  portugiiestt:  En  el  momento  de  cer- 
rarla presento  sesión,  que  es  ia  última  de  la  le- 
gislatura aelua!,  venao'  á inaáífestaros  de  nuevo- 
cuánto  me  toaiffacc  verme  en  el  seno  de  la  re- 
presentación nacional,  y á significaros  mi  satis- 
facción por  el  celo  que  habéis  manifestado  en  el 
des^peñode  nuestras  importantes  funciones  le- 
gislativas. 

^Conocidas  os  son  las  causas  que  .produjeroa 
el  cambio  ministerial  que  tuvo  efecto  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  junio. 

»Reconociondo  r(úó'*ermejoramicnlo  délas  vias 
de  comunicación,  |ior  m-Mio  dé  buenos  caminos 
y de  ferro-carriles,  es  iioy  do  tan  imperiosa  ne- 
cesidad, asi  como  fue  siempre  ile  ¡a  mas  ailacon- 
veniencla,  no  vacU-ásleis  en  volar  y conceder  los 
m-oJios  que  para  estos  fines  fueron  pedidos  por 
mi  gobierno. 

II  Os  lo  agradezco,  y confio  en  que  mis  deseos 
y los  vuestros  quedarán  satisfechos,  prosiguien- 
do en  las  obras  [lúbücas  sin  interrupción  y en  la 
mayor  escala  que  posible  sea,  para  que  lo  mas 
pronto  pueda  disfrutar  el  pais.  de  todo  el  iueon- 
mensurable  beneficio  que  de'eílo  ha  de  reportar. 

libas  cosechas  de  este  año  no  prometen  ser 
mejores  que  las  del  anterior.  Sin  embargo,  por 
efecto  de  las  medidas  que  para  atenuar  este  mal 
aprobasteis  también,  y fiado  sobre  todo  en  el  fa- 
vor de  la  Providencia,  espero  tod;>.via  que  poda- 
mos atravesar  semejante  crisis,  sin  que  se  hagan 
sentir  mucho  sus  terribles  consecuenci-as. 

iiDeploro  smeeramente  que  la  calamidad  del 
cóieia-moíbo  haya  vuelto  á invadir  la  capital  y 
ios  demas  puntos  del  reino.  Eiitte  tanto  va  dis- 
minuyendo su  gravedad,  que  hdizmente  nunca 
llegó  á ser  aterradora,  y con  s- ilícito  cuidado  se 
ha  procurado  y s-e  procura  aminorar  sus  estragos 
por  medio  de  auxilios  rápidos  suministrados  á 
cuantos  de  ellos  carecen-. 

II Me  es  grato  anunciaros  que  1-a  tranquilidad 
pública  se  ha  mantenido  iiialtmable  eii  todas  las 
par-les  de  la  monarquía. 

» i Di  gnos  pares  del  reino  y señores-  diputados 
de  la  nación  po,  tuguesa! 

iiEstoy  bien  seguro  deque,  aun  en  el  descan- 
so de  los  trabajos  parlamentarios , continuareis- 
prestando  importantes  serrieios,  forlalceiendo  en 
los  pueblos  el  espíritu  de  conciü.icion  y de  tole- 
rancia, y el  del  respeto  y obediencia  á las  leyes. 

iiQueda  cerrada  la  legislatura.» 

— La  Reina  Victoria  ha  pasado  en  Wolwiek 
una  gran  revista  á la  artillería  inglesada  Ci'imea, 
que  llevaba  consigo  multitud  de  jierros  oriundos 
de  aquel  pais.  Algunos  de  los  cañones  habían  si- 
do cogidos  por  los  rusos  en  !a  batalla  de  Inker- 
niann  y recupcradoífvalerosanoente  por  los  regi- 
mientos de  Ja  división  ligera  números  77  y 78. 

Entre  los  ani;na!es  admitidos  á la  revista  des- 
collaba un  asno,  el  cual,  en  to  mas  recio  de  la 
batalla  delnker-nann,  fae  h-oaho  prisionero  al  re- 
correr las  baieria.s.  Desde  entonces  quedó  unido 
al  cuerpo  de  ejército,  y por  consecuencia  desfiló 
gravemente  ante  S.  M.  ostentando  lujosos  ata- 
víos. El  principe  de  Prasia,  que  presenciaba  el 
acto,  no  pudo  nicnosde  admirar  el  brillante  esta- 
do de  los  cuerptos. 

— AL  Gueri  a de  Alone  vil  le  iia  remitido  a la 
.Academia  de  Cieneias  de  París  una  iateresanle 
comunicación,  e-n  que  se  habla  de  un  iraevo  pro- 
cedimiento, por  iTiedio  dol  cu  U pude  irilroducir- 
se  la  luz  en  l as  aguas  del  mar  ó de  ios  Tíos  hasCa 
una  gran  profandidad. 

I Por  el  empleo  ingeniosamente  comiinado  de 
la  piia  y la  luz  cléciriea,  so  iluminan  glotosde 
vidrio,  que; , ialro;lucidos  en  el  agua,  despiden 
. una  brilla  jite  claridad,  frrmando  un  centro,  don- 


LA  REGEHERACXOII. 


de,  atraídos  por  la  luz , acuden  los  pescados  en 
masa,  y en  tan  gran  número,  que  se  sacan  las 
redes  completamente  llenas. 

Atendiendo  á que  los  csperiinentos  han  obte- 
nido un  éxito  feliz , y que  es  facilísima  la  prepa- 
ración de  los  aparatos,  es  de  suponer  que  no 
tardará  en  emplearse  este  nuevo  sistema  para 
las  grandes  pescas. 

— La  Gaceta  de  Milán  anuncia  que  el  R.  P. 
SeccM,  de  la  Compañía  de  Jesús,  director  del 
Observatorio  de  Roma,  ha  hecho  esperimentos 
daguerroo típicos  de  la  luna,  y remitido  á la  Aca- 
demia una  fotografia  del  cráter  Copérnico,  Este 
cráter  parecer  estar  rodeado  de  niontartas;  su 
interior  presenta  una  triple  cintura  de  rocas,  y 
«frece  una  gran  seiifiejanza  eon  las  montcSias  vol- 
■cánicas  de  ios  alrededores  de  Roma. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAMTCS  DK  MAÑA3A. 

Santa  Marta,  virgen;  San  Félix,  Papa,  y Santos 
-Simplicio,  Caustico  y Beatriz,  mártires.  * 

CC1.TO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Comendadoras  de 
"Santiago. 


BOLEim  COMERCIAL. 


O>REa0  S)E  -LOS  EFKCT®S  PÚBLICOS  'A  LAS  TRES  ®E 
LA  TARDE. 

Títulos  del'3  por  10®  consolidado,  41,  41,10  y 15-e. 
Títulos  dí,%ridos,  25,55. 

Participes  legos  convertibles  del -S  por  100. 
Amorlizable  de  pvieiera , 12,20  p. 

Idem  de-segundia. 

Acciorees  de  earreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1S43.  Fomento, 'de 
-á  4,000  rs. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de’  J.°  de:  junio  de  1851 , de  á 2,000  reales. 
Idem  de  S-1  de  agosto  de  18ó2,  de  á 2,000  ¡rea- 
les, 86,60. 

3e  sociedades. 

Del  canal  de  Isa  bel  II,  de  á 1,000  rs.,  104,50  4. 
Acciones  del  B.  ases  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Caunbios  estranjeree. 

Londres,  á 90  dias,  50,80  d. 

París , á 6 -dias , 5,30  p. 


M£B.CAI>0  -Pt’BLICO  -DE  GRANOS. 


ALHÓTOIGA  DE  MADRID. 


. de¡  79 

á 79  li2  rs.  yn. 

Cebada 

. .de  37 

á 33 

Algarroba 

.de 

á 38 

PRECíOS  Eli  -EL  JdE 

RCADO  DE  AYER. 

Rs.  -vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á-34 

14  a 16 

.Aceite 

.52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas  

8 á 9 

3 á 4 

Vino 

3-4  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NCXTICUS. 


Tatfcan  comenzado  á llegar  de  Segovía  los  efectos 
-de  artiiería  que  se  habian  pedid  o á aquella  maes- 
tranza, y si  no  ocurre  alguna  nov  ’e-lad,  se  cree  que 
en  uno  de  los  primeros  dias  de  est  a semana  saldrá 
de  la  corte  el  gran  tren  de  artillería  que  se  está  orga- 
nizando para  operar  contra  Zaragoz.  i. 

— Ayer  fueron  hallados  doscientos-  fiariies  ocultos 
en  una  casa.  Débese  su  aprehensión  a L segundo  jefe 
de  la  guardia  urbana  de  esta  corte. 

— Se  dice  que  S.  M.  la  Reina  ha  pi  ‘emledo  al  se- 
ñor Arguelles,  oficial  de  ingenieros  .herido  en  ¡os 
aeonteciinienlos  de!  51,  coucedié.idole  ía  llave  de 
geníil-ho.mbre.  Igual  ó semejante  recoiii  pess-a  pi;vee 
que  ha  otorgado  ai  Sr.  Beraiid,  pérteL'ee.-ente.dt  esta- 
do mayor,  que  jierdió  una  pierna  de  res.uUas  -de  los 
mismos. 

— Parece  qne  el  Sr.  D.  Sixto  Cámara,  L'irector  de 

Jjt  Soberanía,  ha  marchado  á Portugal. 


También  se  dice  que  el  ex-m'nistro  Santa  Cruz 
había  salido  al  Escorial.  El  Sr.  Luxán  sigue  en 
Madrid. 

El  general  Zavala  ha  pedido  real  licencia  para  via- 
jar por  el  eslranjero- 

— La  columna  at  mando  del  Sr.  Primo  de  Rive- 
ra tiene  por  objeto,  antes  de  dirigirse  sobre  Málaga, 
desarmar  las  Milicias  de  Ecija,  Utrera  y Córdoba,  y 
caer  luego  sobre  Jaén,  obrando  en  combinación  con  las 
dos  columnitas  al  mando  de  los  brigadieres  Gasset  y 
Acedo  Rico. 

«Es  tanto  mas  conveniente  el  desarme  de  la  Milicia 
de  Ecija,  una  de  las  mas  inquietas  y revoltosas  de  la 
provincia  , añade  di  Diario  Español,  cuanto  que  va- 
rios de  sus  individuos  Iiai  invadido  repetidas  veces 
en  los  últimos  tiempos  el  Casino  de  aquella  pacífica 
ciudad,  dispersando  á los  espantados  socios  é insultán 
dolos,  con  la  mas  completa  impunidad. 

»La  columna  pecnoelaria  el  21  en  dicha  ciudad, 
■desde  donde  deben  haber  continuado  su  marcha  al  si- 
guiente en  direccioa  de  Málaga. 

»La  provincia,  según  nos  eseriben  de  Sevilla,  ño 
quedará  pacifieada,  si  subsisten  la  diputación  provin- 
cial y los  ayuntamientos  que  allí  tiene  la  democracia 
para  prolongar  su  funesto  reinado.» 

— Dice  El  Nervioil,  periódico  de  Rilbao,  con  fecha 
22  del  corriente: 

«En  uno  d#  nuestros  números  anteriores  dimos 
cuenta  de  la  fuga  de  los  dos  guardias  civiles  ürquijo 
-y  Lambarri,  hacia  el  valle  de  Carranza,  los  que,  unidos 
-á  otros  dos,  se>  titulaban  defensores  de  Carlos  VI. 

»Esta  partida  ha  ido  aumentándose  hasta  el  número 
de  veinte  y uno,  que  sepamos  con  alguna  fijeza,  sin 
embargo  de  que  hay  quien  dice  pasan  de  ciento  cin- 
cuenta, que  en  porciones  diferentes  se  presentan  en  to- 
das partes. 

«Hará seis  a siete  di.is'que  sa'ieron'al  correo  que  ve- 
nia de  Santander,  detuvieron  al  carruaje  , abrieron  la 
balija  rajándola  de  un  navajazo,  y estrajeron.,  según 
se  dice,  un  espediente. 

»Hace  pocos  dias  ■ síuvieron  en  Gü'ñes  y en  Gorde- 
juela,  pueblos  distaat  'S  de  esla  sobre  dos  horas  y me- 
dia: antes  de  anoche  le  salieron  á la  tartana  que  venia 
de  -Valmaseda  en  la  cadena  de  S-odupe,  en  número  de 
cuatro;  se  introdujo  uño  con  un  fósforo  en  ella,  á reco- 
nocer á los  individuo;  que  ¡hjn  dentro,  y seguramen- 
te no  serian  los  que  bus<  a'^an,  pues  al  conductor  y á 
los  viajeros  lesd'eron  las  buenas  noches,  dieiéndoles 
«marchasen,  y que  fuesen  Iranqiiilos,  que  nadie  los 
«moleslaria.» -También  e'tii  vieron  cenando  en  Videvi- 
taite,  media  hora  de  esla  villa. 

«Damos  el  nombre  de  misteriosos  á estos  hombres, 
porque  no  roban,  no  hacen  daño  á nadie,  pagan  el 
gasto  que  hacen  en  las  lahernas  del  camino,  van  pro- 
vistos de  sns-arna  ■,  asegurando  a mismo  tiempo  que 
son  muchísimo  mas  que  el  os  los  que  hay.,  pero  que 
no  tienen  por  cenvenient  • sa'ir  por  ahora.» 

- — Nuestro  apreciable  colega  El  Sur,  que  tau  noble 
y cabal lero.samen te  ha  combatido  por  e.spaeio  de  un 
año  eu  defensa  de  los  principios  salvadores  de  toda 
sociedad,  anuncia  en  su  número  de  ayer  que  suspen- 
de por  ahora  su  publicación.  Lo  sentimos  en  verdad, 
tanto  por  la  causa  del  orden,  á la  cual  ha  servido 
aquel  periódico  cen  no  común  valor , ilustración  y 
celo  durante  uña  época  de  prueba , como  por  el  buen 
gusto  literario  que  en  lo  general  ha  distinguido  las 
producciones  de  sus  redactores. 

— Un  hijo  dei  marques  de  Alhaida  -se  ha  dirigido 
al  presidente  de  las  Cortes  protestando  eoii'ra  la  pri- 
sión de  su  señor  padre,  verificada  en  V’aleneia.  E-'  se- 
ñor Orense  segu'a  incomunicado  á la  fecha  de  las  úl- 
tiíiias  noticias  en  .a  cindadela  de  Valencia. 

— Dice  un  periódico  que  el  Sr.  0.  Patricio  de  la 
Escosura  cslaba  herido.  Después  añade  que  cree  que 
no  sea  cierto.  Nos  parece  lo  mismo. 

—El  97  del  acttisl  rec  jgió  ta  dirección  general  del 

Tesero  públieo  13.093,000  rs.  vn.  en  títulos  i/aiode.s, 
que  se  hallaban  en  garantía  de  negociaciones  de  la 
Deuda  flotante.  . 

— Durante  la  tercera  semana  de  Julio  los  fondos  ^ 
de  la  Caja  de  Depósitos  han  aumentado  en  la  sanie- 
de  rs.  v-n.  863,517,69  en  metálico,  y en  53.11-4,548,30 
e!  papeL 

— Parece  que  ha  sido  nombrado  gobernador  civil 

de  .Málaga  el  Sr.  D.  J -sé  Roja-;. 

— Ha  sido  fusila-do  ea  Palencia  uu  incendiario  . y 
se  eree  que  esta  sea  'a  úU'.-fta  ejecución.  Diez  .reos  de 
la  misma  causa  han  .sido  condenados  á presidio. 

— leemos  en  El  Tí^es  lo  siguiente: 

«Eí  eom.lé  de  los  tenedores  de  bonos  españoles, 
presidido  por  eí  barón  Rsstchiid,  ha  hecho  salier  que 
interrumpía  sus  funeiones,  atendiendo  á que  la  cues- 
tión de  ios  cerllfieados  de  ios  cupones  confiscados  era  > 
lo  único  que  quedaba  por  trans'gir  , y que  ios  tene- 
dores de  certificados  hablan  juzgado  lo  mas  á propó- 
sito nombrar  un  comité,  compuesto  de  miembros  de 
su  seno.» 

El  día  5 de  agesto  próximo  »e  dará  principio  á 

los  exámenes  en  la  escuela  especial  de  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos  para  el  ingreso  de  alum- 


nos en  la  misma , con  arreglo  al  reglamento  de  10  de 
agoslo'del  año  anterior. 

— Hio  desconocemos  la  infínidad  de  negocios  de  que 
tendrá  que  ocuparse  el  nuevo  ayuntamiento  ; pero  de 
todos  modos,  desearíamos  que  algunas  baldosas  le- 
vantadas durante  los  últimos  sucesos  se  colocasen  de 
modo  que  no  quedase  rastro  alguno  de  aquellos  ter- 
ribles acontecimientos. 

— Uua  gran  concurrencia  acude  todas  las  tardes  á 

presenciar  la  lista  del  famoso  batallón  de  cazadores 
de  Madrid  en  la  plazuela  de  Orlente.  La  banda  de 
música  toca  durante  el  acto  de  aquella  piezas  escogi- 
das. El  continente  marcial  de  aquellos  soldados,  la 
precisión  y celeridad  con  que  ejecutan  sus  evolucie- 
nes,  es  notable  y dignodeadmirarse,  aun  por  aquellos 
que  sean  poco  aficionados  á las  maniobras  militares 
tan  frecuentes  en  el  bienio  pasado. 

— Recomendamos  á los  padres  de  familia  la  mayor 
vigilancia  con  las  niñeras,  á quienes  muchas  veces, 
sin  la  previsión  necesaria,  confian  sus  hijos,  esponién- 
dolos  á peligros  de  que  no  es  fácil  dar  aquí  una  idea, 
pero  que  sin  dificultad  se  ocurrirán  á cuantos  tengan 
en  cuenta  la  poca  ed.ad  y atolondramiento  de  las  que 
por  lo  regular  se  dedican  á aquella  especie  de  servi- 
cio. Sígun  nos  han  referido  , hace  dos  dias  que  una 
niña,  hija  de  una  señora  de  esta  corte,  arrojó  por  el 
orificio  varios  al fi  eres  sin  cabeza  , que  hay  motivo 
para  creer  le  hiciese  tragar  la  criada  á cuyo  cuidado 
estaba  hacia  algún  tiempo,  ya  por  malicia  , que  pa- 
rece lo  mas  probable,  ya  por  estupidez,  que  también 
seria  muy  verosimil. 

La  pobre  criatura,  tan  milagrosamente  salvada, 
vive,  y no  parece  ha  esperimentado  alteración  nota- 
ble en  su  salud,  aunque  al  principio  los  síntomas  que 
se  advirtieron  en  ella  alarmaron  mucho  á cuantos  la 
vieron , si  bien  se  ignoraba  aun  la  causa.  La  niñera 
niega,  y es  natural,  su  crimen  ó su  descuido  ; pero 
las  apariencias  la  acusan,  y,  á ser  otras  las  personas 
en  cuya  casa  ha  ocurrido  el  hecho,  no  tardarían  en 
desonbrir  el  verdadero  culpable  los  tribunales. 

— La  bullanga  de  Gerona  ha  sido  promovida  por  el 
diputado  á Corles  Sr.  Forgas,  que  salió  de  Barcelona 
el  19  con  el  designio  de  inclinar  al  general  Ruiz  á que 
se  pronunciase,  como  en  efecto  lo  consiguió;  pero  las 
tropas  han  tenido  el  arrojo  de  no  obedecer  las  órde- 
nes del  comandante  general,  habiéndose  retirado  to- 
das el  as,  -incluso  un  destacamento  perteneciente  á un 
cuerpo  que  hace  algunos  años  mandó  el  general  Ruiz. 
Entregad  i la  plaza  de  Gerona  á los  recursos  de  la  po- 
blación, donde  el  desorden  no  tiene  muchos  satélites, 
es  bien -seguro  que  no  se  prolongará  la  rebelión. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  {Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
El  Diablo  sanios  nietos. — La  Sal  de  Jesús- — El  que 
de  ajeno  Se  viste... 


ESTRANJERO 


El  corneo  que  acabamos  de  recibir  carece  ca- 
si completamente  de  interes. 

— El  ministro  de  Hacienda  del  vecino  imperio 
ha  regresado  á París  de  su  viaje  á las  aguas  de 
Ems. 

— Leemos  en  La  Asamblea  Nacional  de 
París  : 

«Sabemos  que  el  general  Xarvaez  ha  sido  nom- 
brado embajador  de  España  en  París,  en  reem- 
plazo del  Sr.  Olüzaga. 

”Eí  general  se  encuentra  en  este  momento  en 
Bayona.  Ignoramos  si  aceptará  el  alto  cargo  que 
se  le  acaba  de  conferir;  poro  si  le  admítese 
podrá  deducir  con  toda  seguridad  que  la  polí- 
■üea  del  nuevo  ministerio  será  completa  y esclu- 
sivamente  conservadora.» 

Ignoramos  el  fundamento  que  pueda  tener  esta 
noticia. 

— El  Mensajero  de  Bayona  da  cuenta  de  la 
llegada  del  general  Narvaez,  y publica  las  si- 
guientes líneas,  que  sirven  de  esplicacioiiLá  ia  no- 
ticia aalorior; 

«A  la  primera  noticia  de  los  acontecimieii'.- s 
de  líadi-iJ,  ei  du  eie  de  Valencia  ha  dejado  las 
aguas  de  Viciiy,  obedeciendo  á sus  sentimientos 
de  [lalriolismo  y amor  á su  Reina,  corriendo  ul 
socorro  de  un  trono  que  los  facciosos  de  la  peor 
índole  atacaban  y querían  derrocar.  En  el  mo- 
mento dé  franquear  la  frontera,  el  general  se  ha 


detenido,  y ha  mandado  un  ayudante  á Madrid, 
encíirgado  de  llevar  una  carta  á la  Reina. 

»EI  general  Narvaez  ofrece  á S.  M.  sus  servi- 
cios, y le  hace  presente  que,  con  la  mira  de  evi- 
tar al  gobierno  el  embarazo  y dificultades  que 
podría  causar  su  presencia,  aguardará  en  Bayo- 
na las  órdenes  de  la  Reina  para  trasladarse  á 
Madrid,  si  asi  fuere  su  real  voluntad,  ó volverá 
París  si  lo  desea.» 

— La  telegrafía  privada  da  los  siguientes 
partes : 

“Londres  23  de  julio. — En  la  sesión  de  ia  Cá- 
mara de  los  Comunes  se  ha  presentado  una  mo- 
ción de  censura  por  Mr.  Roebuck  contra  el  go- 
bierno , á consecuencia  de  la  destitución  del  ge- 
neral Beatson  del  mando  de  los  batchi-bouwuh, 
la  cual  ha  sido  desechada  por  71  votos  con- 
tra 23. 

»Lord  Palmcrston  ha  rehusado  declarar  si  se 
habia  nombrado  la  persona  que  ha  de  suceder  á 
Mr.  Crampton.» 

“Berlin  22  de  julio. — Desde  la  evacuación  de 
Kars  se  advierte  cierta  agitación  entre  los  kur- 
dos de  la  Armenia  superior.  Un  ejército  ruso , á 
las  órdenes  del  general  Chruleff , ha  lomado  po- 
siciones á lo  largo  de  las  fronteras. 

»E1  Arzobispo  armenio  de  Karapet  ha  muerto 
en  Akhalzi'g.» 

— Se  aseguraba  que  sir  NVilliams  Temple,  mi- 
nistro de  Inglaterra  en  Ñapóles  , ha  s-o!icitado  li- 
cencia por  urgentísimas  razones  de  salud,  y que 
el  gobierno  de  S.  M.  Británica  se  ha  creído  en  el 


deber  de  anunciarle  su  asentimiento  por  el  telé- 
grafo. 


PRONTUARIO  METRICO-.MONETARIO. 


Tablas  completas  de  reducciones  de  todas  las  mo- 
nedas decimales,  con  su  espHcacion  y corresponden- 
cia general  de  (lesas  y medidas.  Obrala  mascslensa,  y 
de  genera  ulilidad.  Un  lomo,  esceicnle edición,  á 7 rea- 
es,  y 8 en  provincias  .Por  cada  10  «n»  gratis. —Libre- 
rías de  Aguado  , Publicidad,  Líqiez.  González  (plaza 
Mayor),  y en  la  administración,  calle  de  San  Bartolo- 
mé, núm.  14,  adonñe  se  harán  los  pedidos  con  sellos 
ó libranzas.  (1) 


Unico  método  práctico  para  curar  el 

cólera-mofbo  asiálico  y preservarse  de  él , por  el 
presbítero  D.  Manuel  González,  capellán  del  hospital 
militar  de  Alcalá  de  Henares.  Esle  método  tiene  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facullalivo  , porque  cuanto  en  él  se  prescribe,  está  al 
alcance  de  toda  persona  de  mediana  inteligencia.  Con 
su  aplicación  hizo  el  autor  de  el  el  año  pasado  un  nú- 
mero prodigioso  y admirable  de  curaciones,  como  es 
público  y notorio. 

Se  vende  : en  Madrid  , en  la  libreria  de  Sánchez, 
calle  de  Carretas;  en  Toledo,  en  la  de  Severiao  Fando; 
en  Zamora,  en  la  de  Vallecillo;  en  Valladolid,  casa 
de  D.  Félix  María  Sedaño,  presbítero.  En  Alcalá,  di- 
rigiéndose al  autor  con  seis  sellos  de  franqueo,  se  re-  | 
mitirá  á la  persona  que  lo  pida. 

Su  precio  es  2 Ve  rs-  (ñ) 


LIBaOS. 

Tratado  completo  de  la  ciencia  dd  blasón,  ó se&  | 
Código  heráidieo-lústórico,  acompañado  de  una  bre-  i 
ve  noticia  de  las  pirineipales  órdenes  de  cabal'eria,  y 
un  diccionario  abreviado  de  los  términos  del  blasón, 
por  D.  Modesto  Costa  y Turell.  Constará  la  obra  de 
diez  á doce  entregas  de  16  páginas,  papel  é impre- 
sión iguales  al  prospecto.  Se  renartirá  una  entrega 
todas  las  semanas,  y cada  dos  entregas  se  dará  gratis 
una  lámina  primorosamente  litografiada,  laque  con- 
tendrá profusión  de  escudos,  morriones,  coron;;s,  cru- 
ces, etc.  etc.  El  precio  de  cada  entrega  es  eJ  de  2 rs. 

Ee  suscribe  y reparten  los  prospectos  en  la  librería 
de  Aguado,  calie  de  Pontejos,  núm.  8.  (I)  I 


LA  FUBLI€IBA®, 

PERIÓDICO  DE  MED’CI.XA,  CIRUGIA  Y f.VRJI.iCU. 

Este  periódico  aparecerá  los  dias  7,  14,  21  y 2S  de 
cada  mes,  constando  cada  número  de  eualio  páginas, 
á dos  columnas,  en  folio. 

Puntos  de  suscricion. 

En  .Madrid:  Librería  eslranjera  de  Bail'y-BaiiUére, 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  impc-rle 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier olro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración, 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  caite  de  Preciados, 
nú;n.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  .'.ladrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  trimestre. 

En  Provincias:  Catorce  reales  por  trimestre,  y 44 
por  un  año. 

Editor  responsable.  Vi.  José  del  Bosqte. 
liip RENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gr.vvl\a,21. 


DTAMO  CATOLICO. 


HUM. 


Mr  drid,  martes  29  de  julio  de  1856. 


Áfio 


- r-  a Católicos  antes  que  poUticos,  politicos  en  tanto  cuanto  la  política  coninzca”'al  triunfo  práctico  del  catolicismo.*  ^ ' ■ ■ n r m 

Se  iiísertan  anuncios  y coipunicados , los  primeros  á medio  real  la' linea , y los  segundos  á precios  convencionales.*  EN  PROVINCIAS.  Por  libi^nxris  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  raes , 8 rs.  ei 

RiEGIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú-  un  mes , 9 y 12  rs. : tr?s  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


Am^RTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjuicios  que  son  con- 
si^entes. 

Son  muchos  los  suscritorss  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  HESS- 
NE  RACION  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accedienáo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
crifores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  renúten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 

POLITICA. 

■ EL  CATOLICISMO  EN  PORTUGAL. 

Deseosos  de  dar  cada  dia  á nuestro  diario  ma- 
yor Interes,  hemos  procurado  obtener  correspon- 
dencias de  las  capitales  de  Europa,  y hoy  tene- 
mos la  satisfacción  de  insertar  lasiguiente  carta, 
escrita  desde  Lisboa  por  una  persona  en  quien 
concurren  las  mas  apreciables* circunstancias; 

«Señores  redactores. 

»He  creído  deber  empezar  mis  comunicaciones  con 
ese  respetare  periódico,  dando  antes  de  todo  una  idea 
del  estado  actual  del  catolicismo  en  Portugal,  de  lo 
que  ha  sufrido,  de  lo  que  espera,  de  lo  que  teme,  de 
las  oposiciones  y ventajas  que  encuentra,  para  que  de 
este  modo  pueda  formarse  en  el  vecino  reino  un  jui- 
cio exacto  de  nuestra  posición. 

«Es  sabido  y notorio  el  choque  que  sufrió  la  Iglesia 
portuguesa  en  tiempo  de  la  revolución  de  1834,  !a 
cual,  en  un  momento  de  furor  anticatólico,  destruyó 
los  antiguos  establecimientos  religiosos,  que  eran,  por 
deeirio  así,  el  arrimo  y el  sustentáculo  de  la  Religión 
en  nuestro  país.  Háeia  aquel  tiempo  tuvo  lugar  la  de- 
plorable inlerrupeion  de  las  relaciones  con  el  Sumo 
Pontifiee,  iuterrupeion  que  duró  hasta  el  año  1S42,  en 
que  la  venida  de  monseñor  Capaccini  lleno  á esla 
desolada  Iglesia  de  nuevas  esperanzas.  Posas  son,  sin 
errrbargo,  las  que  se  alcanzaron,  si  no  es  la  legitima- 
ción de  los  Ordinarios  intrusos  y el  saneamiento  de 
muchos  actos  nulos  que  se  habianihecho  durante  la 


interrupción.  A monseñor  Capaccini  sucelió  en  cali- 
dad de  internuncio  apostólico  y delegado  estraordina' 
rio  el  Rmo.  Arzobispo  de  Beryto,  D.  Camilo  Di  Pie- 
tro.  Este  Prelado,  por  medio  de  su  política  concilia- 
dora y moderada,  alcanzó,  á la  verdad,  algunas  ven- 
tajas; sin  embargo,  las  cosas  están  muy  lejos  del  ver- 
dadero pualo  adonde  podían  haberse  conducido. 

«El  patronato  de  la  corte  portuguesa  en  las  diócesis 
de  la  India  ha  sido  hace  siglos  la  manzana  de  discor- 
dia entre  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  Portu- 
gal y el  romano  Pontífice,  representado  por  la  con- 
gregación de  Propaganda  fide,  y esta  por  los  vica- 
rios apostólicos  de  la  India.  El  difunto  Arzobispo  de 
Goa,  D.  José  de  Silva  Torres,  era  en  la  época  en  que 
el  internuncio  Di  Pielro  se  présenlo  al  gobierno  como 
enviado  pontificio,  el  mas  acérrimo  enemigo  de  los 
intereses  de  la  Iglesia  romana  en  la  península  de 
aquende  el  Ganges.  La  Santa  Sede  reclamaba  su  dere- 
cho de  enviar  misioneros  á aquel  las  tierras,  en  donde 
la  corle  no  podía  sostener  Prelados  diocesanos.  Mon- 
señor Di  Pietro  obtuvo  del  gobierno  que  el  Arzobispo 
Torres  fuese  llamado  á Europa,  y que  por  medio  del 
restablecimiento  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  se 
procurase  establecer  una  rcnlañja  para  los  Seminarios 
de  donde  ha  de  salir  el  clero,  no  solo  para  el  conti- 
nente, sino  también  para  las  misiones  portuguesas;  y 
sobre  estas  bases  se  hizo  un  convenio  en  1S4S,  que 
debía  ser  el  primer  fundamento  de  un  C-oncoráalo. 

«Mas  la  revolución  de  1S51  echó  por  tierra  el  edi- 
ficio comenzado.  Entrando  en  el  poder  el  partido  pro- 
gresista, no  quiso  continuar  la  obra  iniciada  de  res- 
tauración , en  lo  cual  fue  apoyado  por  las  Cáma- 
ras, que  se  pronunciaron  adversas  á la  santa  Iglesia. 
Así  caminaron  las  cosas,  hasla  la  época  en  que  el 
Emmo.  Cardenal  Patriarca  de  Lisboa,  habiendo  ido 
á Roma  con  ocasión  de  la  definición  del  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  pa- 
rece que  el  horizonte  político-religioso  vuelve  á sere- 
narse un  poco  en  nuestro  pais. 

«Desde  entonces  hemos  enirado  en  una  reacción  re- 
ligiosa, lenta  sí,  pero  constante,  y si  bien  progresa 
lentamente,  no  puede  negarse  que  exisle,  ni  aun  por 
aquellos  pesimistas  que  no  ven  en  todo  sino  mal,  y 
para  quienes  no-hay  bien  donde  no  hay  maravillas. 

«Los  síntomas  de  esla  reacción  religiosa  son  los  si- 
guienles:  l.°  La  oposición  católica  que  se  ha  manifes- 
tado en  la  Cámara  de  los  Pares,  de  la  cual  es  órgano 
y jefe  el  marques  de  Vallada,  joven  de  bellas  espe- 
ranzas, ambicioso  de  una  gloria  sólida,  y aféelo  á los 
buenos  principios:  2.°  La  fundación  de  las  conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paul,  en  las  cuales  han  entra- 
do varios  miembros  de  la  primera  nobleza,  y alguno 
de  los  grandes  capitalistas  de  la  ciudad.  Esta  sociedad 
trabaja  paladinamente  con  el  consentimiento  del  go- 
bierno para  el  establecimiento  de  los  Hermanos  de  las 
escuelas  crislianas  en.nuestro  reino:  3.“£1  espíritu  de 
asociación  que  empieza  á desarrollarse  en  el  clero, 
cuyo  primer  resultado  es  el  memorial  presentado  por 
treinta  y siete  sacerdotes  de  los  antiguos  conventos  al 
Parlamento,  pidiendo  el  derecho  de  reunirse  en  cor- 
poraciones religiosas;  4.°  Finaimenle,  la  creación  de 
un  periódico  religioso.  El  Somingo,  y aunque  no 
pudo  continuar  por  circunstancias  personales,  sin  em- 
bargo, luvo  mucha  eslimacion,  y piobablemenle  re- 
sucitará bajo  otros  auspicios.  El  mismo  clero  secular 
tiende  á asociarse,  y tengo  en  las  manos  una  carta  de 
un  joven  sacerdote  de  Lisboa,  en  la  que  se  espone  el 
proyecto  de  una  asociación  eclesiástica,  con  el  íin  de 
promover  en  el  clero  la  instrucción  por  medio  de  con- 
ferencias morales  teológicas,  que  • son  sobremanera 
necesarias,  principalmente  á los  que  se  emplean  en  la 
cura  de  almas. 

«Por  este  cuadro  resumido  verán  Vds.  nuestra  si- 
tuación religiosa  en  este  momento.  En  mi  próxima 
comunicación  procuraré  apuntar  los  progresos  que 
van  haciendo  eslos  buenos  principios.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROVLN'CIAS. 


Breves  son  hoy  las  noticias  oficiales  que  pu- 
blica la  Gaceta-,  pero  no  por  eso  dejan  de  tener 
gran  Interes.  Ellas  confirman  las  que  por  conduc- 
to de  sus  corresponsales  y por  íu  prensa  de  pro- 


vincias se  reciben  todos  los  dias  por  el  correo  or- 
dinario. Por  esto  las  colocamos , según  costum- 
bre, á la  cabeza  de  esta  sección  , trasladando  en 
seguida  la»  que  las  amplían  y reciben  de  ellas 
el  carácter  de  verdaderas. 

Dice  así  la 

G.ACETA. 

«El  capUan  general  de  Navarra  da  parte,  con  fecha 
26,  de  haber  reconocido  al  gobierno  la  plaza  de  Jaca, 
y dispuesto  el  relevo  de  su  gobernador  y guarnición 
con  tropas  de  aquel  distrito. 

«La  ciudad  de  Albarracin,  que  se  había  pronuncia- 
do, ha  reconocido  el  gobierno  de  S.  M. 

«La  junla  de  Teruel  ha  mandado  una  comisión  ha- 
ciendo proposiciones  para  capitalar.  El  brigadier  Da- 
mato,  gobernador  militar  de  aquella  provincia  , le  ha 
contestado  que  no  admite  otra  proposición  que  la  de 
rendirse  á discreción. 

«El  general  D.  .Antonio  María  Blanco  , capUan  ge- 
neral de  Granada,  detenido  por  la  disueila  Junla  de 
Jaén,  está  en  libertad. 

«El  26  por  la  noche  ha  salido  de  Granada  una  fuerte 
columna  en  dirección  á Málaga , para  restablecer  el 
orden  público  y easiigar  á los  amotinados. 

»E1  teniente  general  D.  Domingo  Dulce,  capitán  ge- 
neral de  .úragon , se  ha  situado  el  28  en  las  inme- 
diaciones de  Zaragoza,  para  dar  principio  á las  opera- 
ciones.» 

Véase  ahora  lo  que  dicen,  tanto  nuestros  cole- 
gas de  Madrid  como  los  de  las  provincias : 

EL  LEOJí  E3P.4ÑOL. 

«Tenemos  pormenores  muy  interesantes  acerca  de 
ia  revolución  de  Zaragoza.  Parece  que  tan  pronto  co- 
mo allí  se  recibió  ia  noticia  de  la  formación  del  mi- 
nisterio O'Donnell,  obedeciendo  el  capitán  general  á 
las  instrucciones  que  se  le  habían  dado  anteriormente 
por  el  gabinete  dimisionario,  llamó  á su  casa  al  Obis- 
pa, á los  jefes  de  la  guarnición  y á otras  personas  co- 
nocidas, con  objeto  de  constituir  la  Junla. 

«Dicese  que  la  mayor  parte  se  opuso  á ello,  en  es- 
pecia! el  venerable  Obispo,  el  brigadier  Schmid  y al- 
gunos otros  jefes  y particulares.  Tan  solo  tres  de  es- 
tos, vecinos  de  la  ciudad,  y conocidos  allí  por  esa  fie- 
bre de  esparterolatria  , tan  común  entre  algunos  za- 
ragozanos , se  pusieron  de  parte  del  general,  Pero  á 
la  sazón  había  corrido  el  rumor  entre  el  pueblo,  y co- 
nocido el  objeto  de  esla  reunión  , masas  armadas  y 
turbulentas  , en  actitud  amenazadora  y con  adema- 
nes y gritos  feroces  , se  agruparon  á la  puerta  de  la 
casa  del  general  Falcon,  diciendo  que  arraslrarian  á 
los  que  no  suscribiesen  al  pronunciamiento  y á la 
formación  de  4a  Junla.  De  este  modo  se  obligó  por  la 
fuerza  á tomar  parte  á los  principales  jefes  de  la 
guarnición  en  un  alzamiento  que  comprometía  la  hon- 
ra del  ejército. 

«Desde  el  primer  momento  la  guarnición  empezó  á 
disponerse  á dar  un  golpe  para  desagraviarse  y se- 
guir la  bandera  del  gobierno  legilimainente  consti- 
tuido por  la  Reina.  El  brigadier  Schmid  , al  frente 
del  regimiento  de  infantería  de  Zaragoza  , de  que  es 
coronel , y de  otras  fuerzas  de  la  guarnición  , era  el 
designado  para  dar  el  golpe.  Estando  ya  todo  dis- 
puesto y cercana  la  hora  de  oirse  el  grito  de  viva  la 
Reina  y viva  el  gobierno  legitimo  , parece  que  un 
comandante  y un  sargento  enteraron  al  general  de  lo 
que  se  preparaba , y desde  este  instante  empezó  á 
ser  sospechoso  el  brigadier  Schmid,  cuya  cabeza 
pedia  el  pueblo  con  bulliciosa  y terrible  algazara. 

«Entonces  fue  destituido  sucesivamente  de  dos  ó 
tres  mandos  que  se  le  confiaron  , llegándose  hasta  el 
estre.mo  de  llamar  el  general  á los  sargentos  del  re- 
gimiento de  Zaragoza  , y prevenirles  que  no  obede- 
ciesen mas  autoridad  que  la  emanada  directamente  de 
él,  y que  no  reconociesen  para  nada  la  de  su  coronel, 
ni  aun  siquiera  la  de  sus  oficiales. 

«En  este  estado  ya,  la  guarnición  estaba  irritada, 
y-  muy  especialmente  lo  estaban  los  jefes  y oficiales, 
con  muy  raras  escepciones;  pero  espiados  de  cerca, y 
constantemente  amenazados  con  perder  sus  vidas,  de- 
voraban en  silencio  su  pena  entre  los  hombres  mas  ri- 
cos y mas  importantes  de  Zaragoza,  que  todos  se  ha- 
bían unido  en  secreto  para  protestar  con  los  hechos 


contra  la  violencia  que  se  había  ejercido  sobre  ellos, 
á fin  de  que  apoyasen  tan  criminal  y desatentada  re- 
belión. 

«Hasta  aquí  llegan  nuestras  noticias,  las  cuales  nos 
’-'implacemos  en  consignar,  para  que  se  sepa  Ja  iro- 
portancia  que  desde  su  origen  tiene  el  alzamiento  de 
la  capital  de  Aragón,  y porque  ellas  nos  prueban  que 
si  han  aparecido  mezcladas  con  los  revoltosos  fuerzas 
del  ejército,  ha  sido  por  la  violencia,  y que  ellas  han 
abrigado  la  esperanza  de  rehabilitarse,  devolviendo 
el  orden  á Zaragoza  y castigando  á sus  amenaza- 
dores. 

«En  situación  muy  crítica  debieron  de  verse  los  je- 
fes que  proyectaban  la  reacción  de  la  legalidad,  cuan- 
do, como  ya  saben  nuestros  lectores,  el  principal  de 
ellos,  el  brigadier  Schmid,  tuvo  que  salir  de  Zarago- 
za y presentarse,  acompañado  de  su  secretario , á las 
tropas  leales. 

«Como  que  nosotros  conocíamos  la  historia  de  estos 
acontecimientos,  por  eso  dijimos  que  de  seguro  le  se- 
guirían las  fuerzas  de  la  guarnición  en  lodo  ó en  mu- 
cha parte,  porque  es  probable  que  antes  de  salir  lo 
dejase  todo  dispuesto  al  efecto. 

«Parece  que  nuestras  esperanzas  se  han  realizado, 
pues  se  dice  que  al  coronel  le  han  seguido  la  oficiali- 
dad y alguna  parte  del  regimiento  de  Zaragoza  y de 
otros.  También  se  ha  dicho  que  se  había  disuelto  la 
Junta  y escapado  el  general  Falcon. 

«Lo  que  es  indudable  qne  ya  en  el  dia  á que  se  re- 
fieren nuestras  noticias , conocido  en  Zaragoza  el  lazo 
que  se  le  había  tendido  con  tantos  engaños  y fingidos 
pronunciamientos,  y conocida  la  actitud  indiferente 
que  guarda  en  Madrid  el  duque  de  la  Victoria , se  hi- 
cieron cargos  muy  graves  á este  personaje,  levantán- 
dose un  grito  de  genera!  indignación  contra  él,  di- 
ciendo el  que  menos  que  debía  dar  un  manifiesto  que 
los  sacase  del  error  en  que  estaban,  y que  ahorrase  los 
conflictos  y los  peligros  á que  por  él  se  hablan  es- 
puesto  tantos  y tantos  crédulos. 

«No  decimos  cuanto  sabemos  sobre  este  punto , y 
cnanto  en  Zaragoza  se  dice  del  duque  de  la  Victoria, 
porque  á fuer  de  caballeros  no  queremos  ya  amargar 
mas  las  tristes  y desesperadas  horas  de  nuestro  ilus- 
tre y malaventurado  vecino. 

«Para  concluir  diremos  que  esperamos  confiada- 
mente que  sin  que  se  dispare  un  tiro , pronto,  muy 
pronto  , lucirá  el  estandarte  de  la  lealtad  sobre  las 
almenas  de  la  .Aljaferia.» 

LA  ÉPOCA. 

«Según  los  últimos  despachos  telegráficos,  el  gene- 
ral Dulce  ha  llegado  esla  mañana  aires  cuartos  de  le- 
gua de  Zaragoza , y fecha  su  parle  en  la  venta  de 
Santa  .Ana,  estación  telegráfica  de  campaña. 

«Tenia  ya  fuerzas  numerosas  á sus  órdenes,  y pare- 
ce dice  que  no  necesita  ya  las  tropas  que  iban  á ba- 
jar de  Cataluña. 

«Por  parte  telegráfico  se  sabe  que  .Albarracin , Te- 
ruel y otros  pueblos  de  Aragón  reconocen  ya  al  go- 
bierno legitimo  de  S.  M.  la  Reina. 

«La  mayor  parte  de  los  jefes  y oficiales  de  la  guar- 
nición de  Zaragoza,  con  algunos  soldados,  se  habían 
presentado  á los  generales  Dulce  y Eehagüe.  Todos 
los  demas  hablan  sido  separados  por  la  Junla. 

«En  todos  los  pueblos  de  Navarra  hay  multitud  de 
familias  emigradas  de  Zaragoza,  y hasta  ranchos  na- 
cionales. La  mayoría  de  la  Milicia  propendía  á la 
paz.  Personas  que  salieron  de  Zaragoza  el  25  nos 
dicen  que  solo  el  dia  anterior  había  empezado  á sa- 
berse allí  algo  de  lo  que  habla  pasado  en  España. 
El  24,  para  sostener  los  ánimos,  se  les  hizo  creer  que 
Espartero  estaba  en  la  casa  de  campo  de  Bruil.  Hubo 
un  motín  cuando  se  vio  que  la  noticia  era  falsa.  Ha- 
bía en  Zaragoza  cuatro  batallones  de  nacionales,  uno 
de  francos  de  Aragón,  siendo  dos  de  sus  compañías 
de  presidiarios,  unos  novecientos  hombres  de  infante- 
ría pertenecientes  á los  cuerpos  de  .Almansa,  Améri- 
ca y Zaragoza,  siete  guardias  civiles,  noventa  arti- 
lleros mandados  por  un  sargento,  y los  carabineros 
de  la  provincia,  únicos  que  resueltamente  se  habían 
puesto  al  lado  de  la  rebelión.  Carecen  de  elementos 
de  defensa,  y reina  en  la  Junta,  en  el  pueblo  y en  él 
seno  de  la  fuerza  armada  un  desaliento  igual  al  des- 
orden de  un  estado  de  cosas  semejante. 

«Cartas  que  recibimos  en  este  momento,  con  fecha 
del  27,  nos  dicen  que  ha  sido  desarmada  la  Milicia 
nacional  de  Segorve,  Murviedro.  Castellón,  Enguera 


y Pego  de  AUeanle:  á este  úUrmo  pueblo  se  habían 
refugiado  muchos  de  los  revolucionarios  de  la  pro- 
vincia. Se  iba  d organizar  la  nueva  diputación  pro- 
vincial de  A alencía. 

oReeibimos  á última  hora  una  correspondenciaim- 
portante  de  Granada  y Jaén:  la  Milicia  nacional  de 
esta  úlliiia  ciudad  ha  sido  desarmada:  los  individuos 
de  la  Junta  se  han  fugado:  el  conde  de  la  Cañada  y 
el  brigadier- Gusset  están  en  ¡a  capital;  ambos  intima- 
ron que  entregasen  á Jaén  sin  condición  ninguna,  y 
esto  solo  bastó  para  que  así  lo  hicieran.  Se  había 
nombrado  nuevo  ayuntamiento. 

«El  28  salió  para  Granada  el  general  Blanco  con  el 
nuevo  -gobernador,  Sr.  Mantilla;  á su  llegada  lodo 
había  concluido  en  Granada.  En  Málaga  se  aproxi- 
maba también  un  desenlace  idéntico,  y de  un  instante 
á otro  debemos  recibir  la  nolicia  de  que  .Málaga  obe- 
dece ya  al  gobierno  legítimo  de  S.  M.  la  Reina. 

»El  resto  de  las  demas  provincias  de  Andalucía,  sin 
novedad.» 


Zamora  25  de  julio. 

Mi  mas  apreciable  amigo:  Bajo  la  impresión  mas 
triste  y doíorosa  tomo  hoy  la  pluma,  que  apenas 
puedo' sostener  en  la  mano,  para  comunicarle  una  fa- 
tal noticia.  El  dignísimo  brigadier  D.  José  Ramón 
Sanz  se  ha  suicidado:  á las  cuatro  de  esta  mañana, 
según  se  dice,  parece  que  bajó  á la  guardia  que  tenia 
en  su  casa,  y pidió  una  carabina  para  reconocerla,  que 
le  fue  dada  en  el  acto.  A los  pocos  instantes  se  oyó  !a 
esplosion  del  arma,  y se  le  halló  levantada  la  tapa 
de  los  sesos.  Esta  fatal  noticia  se  esparció  al  momento 
por  toda  la  población,  que  se  halla  consternada  con 
un  suceso  tan  esíraordinario,  y que  ha  hecho  verter 
lágrimas  á muchas  familias  por  su  sensible  pérdida, 
y por.  ser  un  militar  honrado  y decidido  defensor  de 
su  Reina  y patria:  tenia  en  su  compañía  una  hermosa 
hija  de  unos  diez  años. 

Se  dice  que  se  ha  hallado  una  carta  escrita  por  él, 
y por  lo  mismo  no  puede  recaer  sobre  nadie  ninguna 
participación,  y esto  honra  á esta  población,  que  na- 
die, sea  cualquiera  ¡as  opiniones,  podría  alentar  con- 
tra la  vida  de  tan  digna  autoridad,  de  lo  cual,  enrae- 
dio  de  tan  fatal  suceso,  se  congratula  esta  población, 
por  no  ser  digna  de  que  cayera  tan  feo  herrón  sobre 
ningún  individuo. 

Lo  que  haya  podido  mediar  para  suicidarse  el  se- 
ñor Sanz,  es  cosa  que  solo  el  tiempo  puede  aclararlo; 
pero  que  deben  haber  ocurrido  cosas  estraordinarias, 
■y  macho  mas  hoy  que  la  tranquilidad  está  asegu- 
rada. 

Anda  una  columna  de  tropa  por  estas  ininediacic- 
1 es.y  entra  y sale  tropa  á todas  horas. 

A las  seis  de  la  tarde  ha  sido  conducido  el  desfigu- 
cdo  cadáver  al  Campo  Santo.  Todo  el  pueblo  ha  ocu- 
pado la  carrera,  y todos  poseídos  de  un  profundo  sen- 
timiento. 


Sobre  los  sucesos  de. esta  misma  ciudad  dice  i 
La  Epoca: 

«Recibimos  cartas  de  Zamora,  de  fecha  25  de  julio, 
en  las  cuales  nos.  refieren  estensamente  los  sucesos 
que  ocurrieron  en  dicha  ciudad  a!  saberse  el  cambio 
del  ministerio.  A escepeion  del  comandante  general, 
que  se  retiró  ai  c:;stülo  con  escasísimas  fuerzas,  pare- 
ce que  todas  las  au‘oridade.5,  corporaciones  populares 
y jefes  de  la'  MiUcia  nacional  determinaron  pronun- 
ciarse e.n  la  noche  dellT,  y lo  hubieran  verificado,  á 
Eo  habe.-se  recibido  en  el  dia  18  la  noticia  del  desen- 
lace que  había  tenido  la  crisis  de  -Madrid. 

«Por  disposición  del  eapUan  general , y en  vista  de 
todo  esto,  cesaron  en  su  mando  el  gobernador  civil 
y el  subinspector  déla  MUieia  nacional,  nombrándo- 
se para  estos  cargos  al  brigadier  comandante  general, 
D.  José  Ramón  Sanz.  Este,  empero,  se  suicidó  ei  25 
á las  cuatro  de  la  mañana,  dejando  escrita  una  carta, 
en  que  parece  daba  como  causa  del  suicidio  el  haber- 
le vendido  personas  en  quienes  confiaba , y el  aisia- 
mieuto  en  que  se  había  visto  en  los  primeros  momen- 
tos, lo  cual  !e  impidió  obrar  con  toda  la  energía  de 
su  carácter.  Se  habia  encargado  del  mando  ei  mayor 
de  plaza,  el  cual  habia  oficiado  al  brigadier  Senesple 
•da,  que  con  una  columna  volante  se  hallaba  á pocas 
leguas  de  Zamora,  y al  cual  se  esperaba  en  aquella 
ciudad  para  el  desarmede  la  Miiicia  nacional.  Da  esta, 
tma  parte  habia  permanecido  fiel  á sus  deberes;  otra 
se  habia  mostrado  un  tanto  turbulenta. 

«A  !a  fecha  de  las  últimas  noticias  Zamora  estaba 
tran'íuila,  lo  mismo  que  la  importante  plaza  de  Ciu. 
dad-R-odrige. 

>?El  correo  de  Galicia,  que  llega  á última  hora,  nos 
trae  la  noticia  de  que  el  orden  y la  paz  reinan  en  todo 
aquel  país;  especialmente  la  ciudad  de  Viga,  se  ha 
conducido  con  gran  cordura  y sensatez.» 

EL  CaiTEBIO. 

«Hay  noticias  délas  islas  B.al  cares,  que  alcanzan  has- 


ta el  21  do  jr.iio;  son  altamente  satisfactorias.  Al  sa- 
berse los  acünlojitrticr.los  de  ?da:íid,  el  capitán  ge- 
neral, D,,Píarciso  .\metller,  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento lie  Palma,  ha  declarado  á aquellas  islas  en  es- 
tado de  sitio,  y dirigido  al  pueblo  mallorquín  una  alo- 
cución, manifesfándole  qué  sé  traíába  íioy  de’salvár  la 
sociedad  amenazada  por  los  incendtacíqs,y  por  los 
enemigos  de  la  Reina  y de  la  libertad  de  hv  patria. 

«Esfaactiiud  enérgica,  adoptada  por  lasautoridades, 
ha  hecho  que  aquel  pais  continúe  completamente 
tranquilo,  y que  en  niugunpunto  de  Mallorca  se  turbe 
en  lo  mas  mínimo  e!  orden  y la  paz,  á cuya  sombra 
florece  y prospera  aquella  provincia.» 


De  los  periódicos  de  provineias  copiarnos  tam- 
bién las  siguientes  noticias: 

«Sevilla  25  de  julio. 

«Anteanoche  estuvo  !a  ciudad  completamente  tran- 
quila, sin  que  ni  el  mas  lev'c  síntoma  alterase  el 
orden.»  (E¿  Porvenir.) 


«Barcelok.v  25  de  julio. 

«Ayer  fueron  puestos  en  libertad  unas  150  personas 
que  fueron  detenidas  durante  los  pasados  aconteci- 
mientos. 

»En  la  m.aiana  de  ayer  salieron  de  esta  plaza  por 
los  ferro-carriles  del  Este  y del  Centro  dos  columnas, 
de  1,000  hombres  cada  una.  cempuestas  de  fuerza 
de  infantecia,  arliüería  y caballería. 

«El  E.xcmo.  Sr.  eapUan  general  ha  nombrado  co- 
mar.da.níe  general  de  ia  provineia  de  Gerona  al  señor 
brigadier  que  manda  ei  regimiento  de  Castilla.  Le 
reemplaza,  también  interinamente , en  el  mando  del 
mismo  ei  señor  coronel  Navazo.  El  general  Ruiz  ha 
salido  de  aquella  capital,  y ha  pasado  á Francia.  Al- 
gunos empleados  civiles  que  se  encontraban  en  la 
misma  han  venido  á Barcelona  á ponerse  á las  órde- 
nes de  S.  E. 

«Nos  acaban  de  asegurar  que  les  sublevados  que 
salieron  con  armas  á coiisecueneia  de  los  fconíeei- 
mlcníos  de  esta  capital  acaban  de  someterse  hace 
pocas  ho.-as  por  la  laudable  mediación  de  ios  señores 
alcaldes  de  San  .4nd.rés  de  Palomar  y San  Martin  de 
Provensais.» 

BANDO. 

D.  Juan  Zapatero  y Navas,  capitán  general  de  Cata- 
luña, ele. 

«Vencidos  y dispersos  los  anarquistas  que  se  atre- 
vieron á alzar  bandera  eonira  la  constitucional  prero- 
gativa  de  nuestra  Reina  doña  Isabéi  II  (Q.  D.  G.)  de 
nomb.-ar  iibremeníe  sus  rainisircs,  y escarmentados 
también  los  rebeldes  al  ser  repelidos  por  ¡as  tropas 
leales  del  ejército  , teniendo  que  confesar  son  impo- 
tentes lodos  sus  esfuerzos  eonira  la  bizarría  y fideli- 
dad de  los  soldados  e.spañoles , siempre  que  se  trate 
de  la  defensa  del  trono  de  sus  Reyes , en  uso  de  las 
estraordinarias  facultades  que  hoy  me  competen,  con- 
cederé entrada  á a clemencia  , otorgando  perdón  á 
los  incautos  que  se  han  dejado  llevar  de  las  sugestio- 
nes de  los  perversos , lomando  parte  en  ia  sofocada 
rebelión,  y para  ello  orde.no  y mando: 

«-Artíeu'o  l.°  Se  concede  indulto  de  la  pena  de 
muerte  , impuesta  en  los  bandos  que  hoy  rigen  en 
Cataluña  , y las  otras  inmediatamente  graves,  á los 
que  hayan  lomado  parte  en  los  acontecimientos  re- 
volucionarios de  estos  dias  , mientras  no  sean  jefes, 
directores,  ó hayan  cometido  paroiaimeníe  asesinatos 
en  individuos  uei  ejército,  y siempre  que  se  acojan 
en  el  término  de  segundo  dia  al  perdón  que  les 
otorgo. 

«Art.  2.°  Los  paisanos  que  estén  heridos  ó hayan 
sufrido  lesiones  personales  en  esta  plaza  o sus  inme- 
diaciones, por  habe!-.-,e  enconlrado  entre  los  rebeldes 
durante  los  mencionados  sucesos,  quedarán  relevados 
del  castigo  que  mereciesen  , y se  les  tendrá  por  pena 
bastante  la  sufrida  , si  en  el  término  de  veinte  y cua- 
tro horas  se  acogen  á la  gracia  que  se  les  concede, 
dando  parte  de  sus  padecimientos -y  circunslaneias  á 
la  autoridad  mas  próxima  dei  punto  en  que  se  hallen, 
persiguiéndoseles  en  caso  contrario  como  á autores 
convencidos  del  delito  de  rebelión. 

».Nrt.  3.°  Todo  individuo  de  la  .Milicia nacional  de 
la  provincia  de  Barcelona  entregará  al  comandante 
militar  ó alcalde  de  su  pueblo  las  armas  del  Estado 
que  conserve  en  su  poder  , durante  el  lérmiao 
de  seis  horas,  para  que  lo  antes  posible  sean  condu- 
cidas adonde  se  prevenga. 

».Art.  -i.°  Los  fugitivos  con  armas  ó sin  ellas  que 
se  hayan  ausentado  de!  punto  de  su  domieilio  por  su 
complicación  en  ios  pasados  aconteeimientos,  ó que 
de  algún  modo  se  hayan  mostrado  hostiles  al  gobier- 
no legítimo  de  nuestra  Reina,  deberán  presentarse  su- 
misos á la  autoridad  en  el  plazo  de  24  horas,  espre- 
sando  las  circanstancias  de  su  persona;  y no  veri- 


ficándolo, serán  tratados  por  ese  solo  betho  como 
autores  de  reb  .iion  á mano  artBuda,  y castigados  se- 
gún disposiciones  vigenle.s. 

«Habitantes  de  la  provincia  de  Barcelona:  .Me  lia 
correspondido  sostener  el  imperio  de  !á  ley,  y lo  he 
cumplido:  iáflexible' Contra  los  anarquistas  que  per- 
turbaran e!  orden,  les  hice  sufrir  su  merecido  : de- 
seando ahora  inli^itirlar  los  maternales  sentimientos 
de  nuestra  Reina,  otorgo  gracia  al  que  esté  arrepen- 
tido desús  estravios;  mas  si  alguno  deja  pasar  el  tér- 
mino perentorio  que  he  marcado,  sufrirá  sin  con- 
tempiacion  el  debido  escarmiento,  y á sí  propio  ha 
de  imputarse  el  estremo  rigor  con  que  será  tra- 
tado. 

«Barcelona  24  de  julio  de  1856.— Juan  Zapatero.» 


«Sabemos,  y tenemos  la  'mas  viva  satisfacción  al 
consignarlo,  que  los  señores  jefes  de  lodos  los  cuerpos 
del  ejército  existentes  en  esta  capital  se  presentaron 
ayer  mañana  al  Exemo.  señor  capitán  general,  supli- 
cándole evitara  el  nuevo  derramamiento  de  sangre,  y 
que  la  clemencia  sustituyera  al  rigor.  S.  E.  acogió  las 
palabras  de  los  citados  jefes  con  la  mayor  benevolen- 
cia, y les  ofreció  que  verían  realizadas  sus  espe- 
ranzas. 

».4  propuesta  del  señor  coronel  Sebmid  se  acordó,  y 
merece  todo  encomio,  que  se  celebrasen  funerales  en 
sufragio  de  los  müitares  y paisanos  que  hubiesen  fa- 
llecido durante  los  dias  18,  19,  20  y 21,  dias  de  luto 
para  Barcelona,  pues  fue  teatro  de  una  lucha  de  her- 
manos contra  hermanos. 

»A  mas  de  la  inslancia  de  que  hablamos  antes,  diri- 
gida por  los  jefes-de  la  guarnición,  parjee  existe  otra 
firmada  por  todos  los  jefes  y oficiales  heridos  del 
ejército,  pidiendo  igualmente  .al  capitán  general  gra- 
cia para  los  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano. 

«Rasgos  como  estos  honran  y enaltecen  al  ejército 
español.»  (Diario  de  Barcelona.) 

BANDO. 

D.  Juan  Zapatero  y Navas,  capitán,  general  de  Ca- 
taluña, etc. 

B^.-endo  indispensable,  después  de  los  graves  suce- 
sos de  esta  capital,  proceder  al  nombramiento  de  una 
nueva  municipalidad  que  reúna,  por  ias circunslaneias 
y fuerza  moral  de  sus  individuos,  las  condiciones  hoy 
necesarias  parahaccr  frente  á las  muchas  y perenlori.as 
atenciones  que  hoy  han  tenido  lugar,  ademas  de  las 
muchas  que  habitualmenie  g.'avitán  sobre  ella;  en 
uso  de  las  facultades  estraordinarias  que  me  compe- 
ten, he  tenido  á bien  mandar: 

« triículo  l.°  Queda  disueíto  el  ayuntamiento  ac- 
tual de  Barcelona. 

».4rt.  2.°  Interin  se  verifican,  con  arreglo  á la  ley, 
las  nuevas  eleecio.nes,  el  ayuntamiento  de  esta  ciid.ad 
se  compondrá  de  las  pe.-sonas  signienfes,  que  desde 
luego  quedan  nombradas  para  sus  respectivos  cargos- 

■iiAlcüldes. — D.  Joaquín  Borrell,  abogado;  D.  Fran- 
cisco Permanyer,  Ídem;  D.  Pablo  María  Tintorc,  co- 
mercianle;  D.  JoséXiiTé,  prapieta.rio;  D.  Ignacio  Gi- 
rona,  comerciante  y propietario,  y D.  Juan  Marlorell, 
del  comercio. 

nPegidores. — D.  Ramón Bonap! ata,  fabricante;  don 
Bartolomé  Vida! , del  comercio;  D.  Fernando  Piiig, 
fabricante;  D.  Joan  Vila  y Tomás  , de!  comercio  de 
quincalla;  D.  Juan  Ramoneda,  de!  comercio  de  hier- 
ros; D.  Agustín  Roura,  hojalatero  ; D.  Joaquín  Villa- 
veehia  (hijo),  del  comercio;  D.  José  .4guslí,  fabrican- 
te; D,  Joaquín  Ribera,  maestro  sastre;  D.  Lorenzo 
Fradera,  del  comercio  de  quincalla;  D.  Pedro  Roi- 
gas, del  comercio ; D.  Narciso  Vidal ; D.  Federico  Rl- 
cart,  fabricante ; D.  Domingo  Doria,  eome.-ciante;  don 
-Mariano  Flotáis ; D.  Polegrin  Tiatoré;  D.  Ramón  Fei- 
-xó,  propietario  ; D.  Jacinto  Peix , propietario ; don 
Juan  Gelabert,  tendero;  D.  Juan  Roger,  impresor; 
D.  Juan  Piqué,  propielario;  D.  Macario  Codoñet,  fa- 
bricante de  paños;  D.  Timoteo  Capelia,  comerciante; 
D.  Fernando  Gastellá,  tendero;  D.  Jaime  Sadó,  fabri- 
cante ■y  propietario;  D.  .4ntonio  Revira  y Trias,  pro- 
pietario; D.  Jacinto  Vidal  y Torres,  Ídem. 

^Síndicos. — D.  Baltasar  Fiol , agente  de  cambios; 
D.  Ra.mon  Puigmartí,  propietario;  D.  Gaudencio Ma- 
só y Pascual , comerciante. 

«Intimamente  conre.ncido  del  celo  que  anima  á los 
sugelos  nombrados  por  el  bienestar  de  e:sla  población, 
y penetrado  de  su  disposición  y patriotismo,  no  du- 
do un  momento  se  presenlarán,  en  virtud  de  las  ór- 
denes que  les  comunique  la  autoridad  superior  civil 
de  la  provinci.a , á lomar  posesión  de  sus  respeelivos 
cargos  en  el  término  mas  breve,  á fin  de  que  la  ad- 
ministración y gobierno  de  este  vecindario  no  sufra  di- 
lación alguna  , apresurándose  á evitar  los  perjuicios 
que  de  lo  contrario  le  resultarían. 

«Barcelona  22  de  julio  de  1S5S. — Zapatero.» 

El  nuevo  ayuntamiento  publicó  inmediatamen- 
te de  haber  tomado  posesión  la  siguiente  alo- 
cución; 

üEabitantes  de  la  ciudad  de  Barcelona. — Vuestro 


ay.tíilamientq  provi-ional  tiene  el  deber  de  dirigírosla 
voz  en  clreunstMcias  tristes  para  lodos.  Habieado  si- 
do nombrados  por  el  Exemo.  señor  capitán  general 
para  administrar  los  intereses  del  común,  hasta  que 
ebñu<^  cabil  lii,  elegido  con  arreglo  á la  ley  votada 
"por  las  Cortes  Gonslituyenles,  entre  á reemplazarle, 
tiene  terminantemente  trazados  por  la  misma  ley  sus 
deberes  y sus  atribuciones.  A ellos  procurará  circans- 
cribirso:  ajeno  á todas  las  cuestiones  polilicas,  aunque 
ardientemeute  afanoso  de  calmar  las  pasiones  que 
ellas  levantan,  dedicará  todo  sn  celo  á ia  b-jena  ges- 
tión de  los  intereses  del  común;  cs'pera  que  todos  los 
buenos  ciudadanos  le  auxiliarán  en  su  ardua  tarea; 
con  esta  confianza  no  ha  vacilado  en  cargarla  sobre 
sus  hombros;  y si  al  entregar  la  adminisiracio.a  del 
común  á los  que  por  la  ley  deben  sueederle  han  po- 
dido sus  individuos  hacer  algún  bien  á la  ciudad, 
volverán- contentos  al  seno  de  sus  tamiliás,  y en  re- 
compensa de!  sacrificio  que  c.-e'ea  prestarla  verá:i  sa- 
tisfecha su  única  ambición;  la  de  haber  contribuido  á 
restablecer  la  calma  entre  todos  sus  conciudadanos.  , 
«Siguen  las  firmas.»  • 


Oviedo  22  de  julio. 

Ya  saben  nuestros  lectores  el  término  que  túvola 
proyectada  rebelión  de  la  capital  de  Asturias.  Hoyin  - 
seriamos  los  siguientes  pormenores  respecto  de  aquel 
pronunciamiento  abortado. 

Según  las  noticias  que  hallamos  en  nuestra  corres- 
pondencia, apenas  se  supo  el  movimiento  de  Madrid, 
quedó  pronunciado  Oviedo,  contando  con  la  aquies- 
cencia dei  comandante  general  y del  Sr.  Vior,  gober- 
nador de  la  provineia.  Al  instante  se  tocó  geaeraia, 
y se  pasaron  oficios  exigiendo  el  reconocimiento  de 
la  Junta  ya  establecida.  Según  vemos  en  la  misma 
correspondencia,  la  Audiencia  en  cuerpo  la  reeonodó 
inmediatamente,  pasando  al  poder  revolucionario  un 
oficio,  que  constaba  de  varios  considerandos,  siendo 
entre  estos  el  mas  notable  el  en  que  se  ponía  fuera  de 
la  ley  ai  general  O'Doiifieil,  por  atacar  á la  soberanía 
de  las  Corles. 

¡Increible  parece  esta  conducta  en  una  corporación 
como  la  Audiencia! 

A las  nueve  y media  del  dio  21,  reunida  la  gaardia 
eivii,  qaesenaanluvofielalgobier.no,  y puesto  á la  ca- 
beza el  caloso  y distinguido  brigadier  D.  Jüsé.Maria 
Yavia  Osorio,  que  á sus  circunstancias  de  pundonoro- 
so eabailero  ■%"  valiente  militar  reúne  la  de  períenecer  . 
á una  de  las  familias  mas  ilustres  de  .4sturias,  acom- 
pañado del  coronel  Sr.  Redondo,  se  concentraron  es- 
tas fuerzas  en  la  Pola  de  Siero,  donde  se  proclamó  á 
Isabel  II  y se  procedió  á desarmar  la  MiUcia  nacional 
de  aquella  villa.  Inmediatamente,  y después  de  haber 
oficiado  á la  capital  intimando  la  disoiaeioa  de  la 
Junta,  el  desarme  de  ia  .Milicia  nacional  y la  publica- 
ción de  la  ley  marcial,  saiiqel  inencio.nado  brigadier, 
-Sr.  Navia,  con  la  guardia  civil,  á desarmar  la  Milicia 
de  Sama,  estableciéndose  en  la  villa  de  Mieres  á fin 
de  esperar  alli  ias  ó-denes  del  gobierno  yla  respues- 
ta de  ias  auto.ridades  rebeldes. 

Reunida  la  Junta,  y habiendo  deliberado  sóbrelas 
circunstancias  de  su  crítica  posición,  acordó  al  cabo,  á 
las  once  déla  noche  del  21,  liamar  al  Sr.  Elorza, di- 
rector da  la  fábrica  de  Trubia,  y entregarle  el  mando 
de  la  provincia.  ,4i  mismo  tiempo  se  estaba  verifican- 
do el  desarme,  y á la,  una  iba  ya  recogido  casi  lodo  el 
armamento,  con  pocas  escepciones. 

En  vista  de  este  resultado,  no  creemos  que  seanne- 
ossarios  .nussíros  e.ieom;os  para  apreciar  corno  se  me- 
rece la  noble  y deeisUda  conducta  del  Sr.  .Navia  Oso- 
rio.  A su  decisión,  como  á la  de!  citado  señor  coronel 
Redondo,  y al  eomporlamienlo  de  dos  comandantes 
de  la  reserva  y un  eapUan  de  la  misma,  el  Sr.  Herre- 
ro, se  ha  debido  indudablemente  que  Oviedo  haya 
librado  de  ios  horrores  que  amenazaban  á esta  ciudad. 

Parece  que  los  insurrectos , á cuya  cabeza,  según 
se  nos  asegura , estaba  el  tesorero  de  rentas , se  pro- 
ponían entregarse  á todos  los  desafueros  d-e  la  mas 
abominable  anarquía. 

El  gobernador  civil , Sr.  Vior,  desapareció  de  ia 
ciudad,  y se  ignoraba  su  paradero. 

-Marcee  notarse , como  perfectamente  dice  nuestro 
correspo.nsal,  que  bastó  la  actitud  resuella  de  la  guar- 
dia civil  para  que  la  Milicia  nacional  se  desarmase  á 
sí  misma. 

Tenemos  , pues  , restablecida  la  tranquilidad  en 
-4sturias  , y á la  gente  sensata  de  aquella  población 
deseando , como  la  de  toda  España  , que  se  cree  un 
gobierno  fuerte  é ilustrado,  que  haga  imposible  la  re- 
petición de  sucesos  como  los  que  acabamos  de  pre- 
senciar. 


Las  cartas  que  recibimos  en  este  maaie.ito  de 
Oviedo  confirman  las  anteriores  noticias,  y con  d ! 
mayor  gusto  vemos  que  en  ellas  se  tributan  los 
mas  sinceros  elogios  al  Sr.  Navia  Osorio,  que  se 
ha  conducido  de  una  manera  distinguida  en  los 
acontecimientos  ¿fe  aquella  ciudad. 


Hé  aqoilos  párrafos  mas  inleresanles  dala 
comuDÍcacioD  de  nuestro  celoso  corresponsal : 

r.la  Janla,  que  solo  trataba  de  deshacer  su  obra  de 
ona manera  pacifica,  y temiendo  que  el  Sr.  Navia  no 
los  tratase  con  tanta  blandura  como  el  que  en  nada 
se  metiera , antes  corrió  la  voz , según  se  ve  infun- 
áada,  de  que  había  reconocido  su  autoridad , llamó  al 
brigadier  Sr.  Eiorza,  nombrándole  gobernador  de  la 
prorácia. 

rComo  había  de  contarse  con  la  Imésped.a , preciso 
era  cerciorarse  antes  de  las  intenciones  del  comandan- 
tedelagn'irdia  civil,  y para  hacérselo  saber  se  le  ofi- 
dó(no  sé  por  quién),  diciéndole  que  la  Junta  había  de 
resignaren  el  Sr.  Eiorza  y no  en  el  Sr.  Navia.  Fue 
coatetada  inmediatamente  esta  comunicación  , mani- 
Pslandoc!  comandante  que  el  señor  brigadier  Navia 
era  aerto  liabia  salido  de  la  capital  con  la  columna, 
pero  sia  pretensiones  de  ningún  género,  y guiado 
lansolo  por  su  amor  á la  Reina,  porque  su  deber  co- 
mo soldado  r.o  le  había  permitido  continuar  en  el 
campo  rebelde;  y era  tan  cierto  esto,  que,  aclamádo 
el  Sr.  Navia  comandante  general  por  la  Milicia  nacio- 
nal de  Langieo,  que  se  unió  ála  columna,  había  rehu- 
sado terminantemente  el  aceptar. 

«Déspues  de  tan  curiosos  antecedentes , no  necesito 
decir  á V.  cómo  nos  hallamos.  Los  sublevados , con- 
fiando en  que  un-hijo  suyo  no  les  ha  deser  ing'rato,  se 
las  prometen  muy  buenas;  y para  dar  á V.  una  idea 
de  los  primeros  actos  del  Sr.  Eiorza  , le  bastará  sa-  , , 
ber  que  ha  noaibrado  Un  ayuntamiento,  bajo  la  presi-  , 
dencia  del  que  fue  alcaide  en  estos  dos  años,  cuya 
memoria  nos  durará  muchos  mas.  Según  los  dias  pa- 
sen , irá  ei  pastel  tomando  color.  Esperamos  al  señor 
brigadier  Campuzano. 

j)La  Audiencia , no  ab.-lante  su  rebelión  publicada 
en  el  documento, oficial  que  remití  á V.  el  día  20  , si- 
gne funcionando  y dando  fallos  , como  si  tal  cosa.  Lo 
mismo  sucede  en  los  partidos  judiciales.» 
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Optese,  pues,  si  q\iiere  estarse  en  lo  cierto  y en  lo 
recto,  por  la  segunda  parle  de  la  disyuntiva,  cual  es 
que  los  Obispos,  con  buena  ley  y justicia,  deben,  en 
asuntos  de di.sciprma,  ocupar  ufi  lugar  preferente.  Si 
el  Espíritu-Sacio  los  ha  puesto  para  regir  !a  Iglesia 
de  Dios,  según  la  espresioídel  sagrado  testo,  no  hay 
que  sacarlos  de  aquel  sitio,  porque  bien  sabia  quien 
lo  señaló  dónde  ios  eoiocaba.  Reflexiónese,  siguien- 
do esta  sentencia,  que  les  encomendó  el  regir,  esto  es, 
gobernar,  no  con  órdenes  recibidas  de  autoridad  de 
ajeno  resorte,  sino  con  las  e.maaadas  ce  la  suya  ó de 
Í8  superior  en  el  propio.  No  pasen  desapercibidas  las 
palabras  Iglesia  de  Dios,  pues  que  siendo  ella  visible 
y compuesta  de  hombres,  también  han  de  ser  estos 
dirigidos  por  medios  estemos  y sensibles. 

Y aquí  se  nos  presenta  la  nueva  zapa  con  que  se 
armaron  los  asambleístas  para  conmover  los  cimien- 
tos de  la  Iglesia,  llevando  adelante  sus  planes  de  des- 
trucción. Sila  .disciplina  es  esterna,  decían,  pertenece 
al  gobierno  temporal,  quedando  la  interna  para  el  es- 
piritual. Semejante  error  se  halla  condenado  por  la 
autoridad  y -par .el -buen  sentido.,  pues  que  aquella  y 
este  siempre  se  hermanan,  siempre  van  á la  par  en 
las  prescripciones  religiosas.  .Antes  hemos  visto  lo  de- 
cidido co.ntra  las  falsas  doctrinas  de  Laborde  y sus 
adeptos,  y abo.ii  conviene  recordar  la  Bula  Auctorem 
fiiei,  qnees  ley  dei  reino,  y también  las  reprueba. 
Fúndanse  tales  medidas  en  razones  de  muchísimo 
peso.  Desda  la  predicación  del  Evangelio,  que  no  pue- 
de ser  cosa  mas  esterna,  hasta  el  último  acto  dirigido 
á gobernar  esta  santa  sociedad  para  que  marche  á 
Sus  eternos  de.stinos,  todo,  todo,  bajo  de  uno  ó de  otro 
concepto , es  de  este  orden. 

La  visibilidad  se  considera  como  un  atribulo  esen- 
cial de  la  Iglesia , que  consta  de  hombres , los  cuales 
no  pueden  comunicarse  sino  por  medio  de  actos  es- 
temos. Para  conceder  esta  potestad  al  Príncipe,  según 
la  pretensión  de  ios  asambleístas,  es  preciso  principiar 
eliminando  de  la  santa  Escritura  todo  lo  que  la  alribu- 
Fe  á los  Anósíoles,  y concluir  afirmando  que  el  Es- 
pírila-Sinlo  padeció  distracción  cuando  puso  á los 
Obispos  á regir  la  Iglesia,  en  vez  de  los  magistrado?. 
La2go  de  corregido  e!  Evangelio,  hemos  de  declarar 
teos  de  usurpación  á lós  enviados  de!  Señor  y suce- 
sores que,  asan-do  de  su  potestad,  legislaron  sobre 
todo  lo  esterior  desu  competencia.  Los  Concilios  y sus 
iecisiones,  tan  ricas  en  sólida  instrnccion,  han  de  re- 
putarse e.a, na  géneros  fraudulentos,  ydecomisar.se, 
porque 'todo  es  eslemo  y procedente  de  la  autoridad 
le  la  Iglesia.  En  seguida  habremos  de  erigir  en  re- 


glas de  conducta  los  grandes  cseándülo.s  que  ha  pre- 
senciado el  inundo  estupefacto.  El  santo  y sabio  Pon- 
tífice Pío  vi  recuerda  los  desafueros  de  los  Enri- 
ques TI  y VIH  de  Inglaterra,  y imuiiriesla  los  puntos 
de  contacto  que  tenían  con  los  de  la  Asamblea  francesa 
y su  Constitución  civil  riel  c>ero,  para  hacer  resallar 
mas  la  deformidad  y la  malicia  de  esta.  Mucha  parle 
de  lo  que  trastornaron  y destruyeron  el  primero  , c^ 
segundo  y la  tercera  versaba  sobre  la  disciplina  es- 
terna. Agreguenms  á estos,  prescindiendo  de  otros,  á 
Eduardo  é IsabelT  que  se  creyeron  autorizados  para 
consumar  la  ruina  de  aquella  Iglesia,  no  dejando  pie- 
dra sobre  piedra,  merced  á la  disciplina  esterna. 

Resulta,  pues,  que,  ó debe  reprobar.se  el  princi- 
pio, ó aceptarse  las  consecuencias,  cuales  son:  el  or- 
den canónico  subvertido,  trastornado  y alterado;  in- 
troducidos el  cisma  y la  herejía,  y la  Iglesia  de  Dios 
reemplazada  por  una  iglesia  de  hombres.  Si  tales  go- 
biernos no  tocaban  mas  que  la  disciplina  esterna,  se- 
gún decían , y obrando  así  acababan  con  la  Reli- 
gión ; como  es  evidente  y enseña  la  doctrina  católica, 
infiérese  que  no  es  necesario,  para  el  efecto,  atacar  de 
frente  los  dogmas , sino  la  misma  disciplina,  dejando 
lo  demas  al  tiempo,  que  lo  dará  todo  hecho.  Con  so- 
brado fundamento  observaba  el  abate  Lamennais  que 
«los  que  quieren  atacar  la  fe  principian  trastornando 
la  disciplina,  así  como  los  que  trastornan  la  disciplina 
terminan  siempre  por  alterar  la  fe...» 

Vengarnos  ahora  á nuestra  casa. 

ESPAÑA. 

Esta  ha  sido  siempre  un  modelo  de  sensatez , y lo 
tiene  bien  acreditado.  Colocada  en  Religión  á una  al- 
tura envidiable,  ha  podido  dirigir  miradas  compasi- 
vas hacia  otros  pueblos  sin  ventura , de  quienes  ha 
visto  desaparecer  la  verdad  de  Dios , después  de  ha- 
berse despedazado  en  luchas  sangrientas.  A su  acen- 
drado catolicismo  debió  el  engrandecimiento  y la  pre- 
ponderancia'de  que  gozara  en  unos  tiempos  en  que 
buena  parte  de  la  Europa  parecía  dominada  de  un 
vértigo  , cuyo  solo  recuerdo  estremece  la  humanidad. 
Desde  la  cuna  del  cristianismo  formó  parte  de  la  Igle- 
sia universal , y se  rigió  por  la  disciplina  de  los  Su- 
mos Pontífices,  de  sus  Obispos  y de  los  Concilios. 
Añadamos  bajo  la  augusta  protección  de  sus  escel- 
sos  monarcas  desde  que  fueron  católicos.  Esta  Iglesia 
tiene  rasgos  los  mas  característicos  de  originalidad; 
no  es  copia  de  ninguna  otra,  ni  reconoce  por  madre  y 
maestra  sino  á la  romana.  Sanísima  en  su  doctrina  y 
disciplina , ha  opuesto  un  muro  de  bronce  al  error;  y 
tanto  por  cáracter,  como  por  hábito  y por  convicción, 
debe  ser  intransigente  con  el  mismo.  El  inmortal  Pie- 
caredo  hizo  pública  profesión  de  fe  en  el  Concilio  iii 
de  Toledo  del  año  589,  en  unión  con  los  Obispos, 
proceres  y demas,  y la  primera  providencia  de  este 
memorable  congreso  fue  conservar  en  su  vigor  los 
estatutos  de  los  Concilios  y las  epístolas  sinódicas  de 
los  santos  Prelados  de  Roma. 


Gaceta  del  39. 

Contiene  una  real  orden,  resolviendo  que  con  las 
maderas  existentes  en  los  arsenales,  los  cortes  que  se 
están  haciendo  por  administración  en  la  península  y 
la  Habana,  y las  subastas  que  sean  necesarias , se 
completen  en  e!  Ferrol  los  surtidos  para  la  construc- 
ción de  un  navio  de  80  á S8  cañones  y una  goleta 
de  89  caballos,  y en  Cádiz  y Cartagena  los  conve- 
nientes para  construir  en  cada  uno  de  ellos  una  fra- 
grata  de  31  y una  goleta  de  80  caballos. 


B®LEim  ESTRaÍUERO. 

« 

Entre  los  diferentes  partes  que  suministra  la 
telegrafía  particular,  vemos  el  siguiente; 

“Londres  22  de  julio. — Ayer,  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  dijo  el  conde  de  Clarendon  que  la  tar- 
danza que  manifestaba  la  Rusia  en  enviar  su  em- 
bajador- á la  corte  de  Inglaterra  era  una  falta  de 
respeto  á la  Reina.  En  las  observaciones  que  se 
hau  hecho  con  este  motivo,'  dijo  lord  Derby  que 
este  rompimiento  de  la  buena  inteligencia  entre 
ia  Inglaterra  y la  Rusia  no  era  de  buen  agüero 
parala  duración  de  la  paz.» 

Esta  noticia  no  deja  de  ser  bastante  grave,  si 
sale  cierta. 

— El  dia  23  ha  tenido  lugar  en  Hamburgo  la 
reeoneiliacion  entre  la  Reina  viuda  de  Dinamar- 
ca y sus  hermanos  el  principe  de  Noer,  venido 
de  París,  y el  duque  de  Augustemberg.» 


— El  Morning-Chronicle  dice  que  la  Reina  de 
Inglaterra  saldrá  prontamente  para  Lisboa,  des- 
pués de  cerrado  el  Parlamento. 

— A El  Norte  escriben  desde  Berlín  con  fcclia 
2 1 dcl  que  rige ; 

“El  liuico  individuo  de  la  familia  real  que  en 
éstos  momentos  reside  en  Postdam  es  el  princi- 
pe Federico  Guiliermo,  que  se  ocupa  en  los  iirc- 
paralivos  de  su  viaje  á Moscow,  adonde  va  á 
asistir,  como  representante  de  Prusia,  á la  coro- 
nación del  Emperador  Alejandra  II.  Todo  el  mun- 
do comprende  que  la  misicúi  del  joven  príncipe 
se  encuentra  en  una  especie  de  corelacion  coa  la 
visita  tan  amistosa  que  dicho  Emperador  ha  he- 
cho últimamente  á tiueslra  familia  real,  visita 
que  ha  dejado  una  impresión  simpática  y profun- 
da, no  solo  en  las  elevadas  regiones  de  la  corle, 
sino  en  todos  los  corazones  palriótieos  pru- 
sianos. 

»EI  joven  Alejandro,  al  cruzar  la  frontera  de 
su  vasto  imperio  por  la  primera  vez  después  de  su 
advenimieuto  al  trono,  no  se  separa  en  nada  de 
las  relaciones  de  sincera  amistad  que  una  solida- 
ridad de  principios  d intereses  ha  creado  entre 
Prusia  y Rusia,  los  cuales  se  han  mantenido,  por 
una  sabia  política,  en  medio  de  ¡as  crisis  de  revo- 
lución y de  las  tempestades  de  la  guerra. 

»La  presencia  en  JIoscow  del  príncipe  sobre 
cuya  cabeza  descansan  las  esperanzas  mas  que- 
ridas de  la  Prusia , puede  considerarse  como  la 
contestación  que  el  Rey  Federico  Guillermo  da  á 
los  corteses  procedimientos  cuya  iniciativa  tomó 
su  augusto  sobrino. 

»E1  heredero  presunto  de  la  corona  de  Prusia 
tiende  la  maño  al  joven  soberano  de  Rusia,  y con 
ello  da  una  garantía  moral  para  lo  sucesivo,  con 
el  fin  de  que  continúen  las.  saludables  tradiciones 
de  lo  pasado  y las  leales  relaciones  para  el  por- 
venir.» 

— L.a  Gaceta  de  Viena  publica  el  nombramien- 
to de!  conde  de  Crivelli  para  e!  puesto  de  envia- 
do cstraordiriario  y ministro  plcnipolenciario 
cerca  del  gobierno  de  Madrid.  Parece  que  los  úl- 
timos acontecimientos  ocurridos  han  precipitado 
,,  esta  disposición. 

' — Escriben  de  Alejandría  con  fecha  del  S del 

corriente; 

“El  scheriff  de  ia  Meca,  que  se  había  subleva- 
do, ha  sido  preso  y trasladado  á Constantinonla. 
Las  turbulencias  del  Yemen  pueden  darse  por 
concluidas.  La  fragata  inglesa  que  desde  hace  un 
mes  estaba  cruzando  en  la  bahía  dePelusia,  aca- 
ba de  entrar  en  nuesü’O  puerto.  Se  presume  que 
el  capitán  estaba  encargado  do  comprobarlos  tra- 
bajos de  la  comisión  iiUernacioaal  que  entiende 
en  la  apertura  de!  istmo  de  Suez.  El  banco  egip- 
cio ha  comenzado  sus  operaciones,  y como  no 
tiene  privilegio  alguno,  queda  abierta  la  concur- 
rencia á todo  el  mundo.» 

— Hé  aquí  lo  que  escriben  de  la  capital  de  Tos- 
cana  con  fecha  del  16  de!  que  rige  acerc;\  de  la 
e.xaltacion  de  los  ánimos  que  se  nota  en  aquel 
ducado: 

“Aquí,  como  en  todo  ei  territorio  to.scano,  los 
espíritus  so  hallan  sobresaltados  con  las  preocu- 
paciones políticas.  Cada  vapor  que  llega  de  Mar- 
sella ó Genova  á Liorna  se  le  considera  como 
portador  de  alguna  gran  novedad,  y la  mayor 
partedelas  veces  la  curiosidad  pública  queda 
burlada  completamente. 

»Por  lo  demas,  sabemos  que  nuestro  gobierno 
se  encuentra  en  un  estado  de  gran  perplejidad, 
y que,  no  teniendo  por  seguro  el  presente,  teme 
mucho  del  porvenir.  La  actitud  del  país  no  pue- 
de ser  mejor;  no  hay  que  esperar  inovimicntos  te- 
merarios ni  tentativas  revolucionarias;  las  accio- 
nes dei  partido  radical  están  en  baja,  aun  en 
Liorna  , donde  este  partido,  en  otras  épocas, 
ha  contado  un  número  mayor  de  secuaces  que 
en  el  resto  de  Toscana. 

»La  miseria  se  hace  sentir  mucho;  los  robos  en 
los  alrededores  de  Pisa  han  adquirido  uua  fre- 
cuencia verdaderamente  deplorable.  La  policía 
en  los  campos  está  mal  servida,  y esto  se  conci- 
be, porque  M.  de  Landuesi  no  tiene  otro  cuida- 
do que  el  de  vigilar  los  complots  políticos  que 
I continuamente  aparecen  en  su  imaginación.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

8AHTOS  DR  MAÜ.AMA. 

San  Abdon  y San  Senen , mártires. 


CVLTO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  igle.sia  de  San  Ignacio , calle 
del  Principe , donde  á las  diez  de  la  mañana  hábrá 
■Misa  mayor , y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y re- 
serva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á María .SiUitisiina  de  la  Flor  de  Lis.,  piedicando  por 
la  tarde  D.  Ejigenio  Aguado.  . 

, En  Moasei'rat  continúa  a las  siete  de  la  tarde  ¡a  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Carmen , rezándose  el  ro- 
sario , y después  el  sermón,,  novena,  letanía  y Salve. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nue.->lra  Señora  dei  Cárinen. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María,  celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  ia  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 
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Tenemos  entendida,  decía  DI  Clamor  Públi- 

co, que  D.  Juan  Bruil  es  una  de  las  personas  que  con 
mas  ahinco  trabajan  en  Zaragoza  para  que  los  suce- 
sos de  aquella  ciudad  tengan  un  desenlace  pacifico. 

Con  Osle  mismo  objeto  ha  salido  para  dicho  punto 
el  diputado  progresista  D.  Juan  Martínez  .Alonso,  des- 
pués de  eonfcreiiciar  y recibir  iastrucciones  del  go- 
bierno. 

— DI  tren  de  batir  que  ajer  llegó  de  Segovia  pare- 
ce se  compone  de  10  cañones  de  á 36,  5 de  á 10  y 5 
morteros;  20  piezas  en  total,  ádosclenlos  tiros  de  do- 
tación cada  una,  suman  4,6(Ki  proyectiles  huecos  y 
solidos. 

L'na  batería  de  101  arüUeros  y 30  c:il>allos  déla 
Reina  custodian  esle  convoy. 

Anteanoche  se  decía  haberse  dado  ia  órdi*n  de  sus- 
pender la  marcha  á Zaragoza,  porta  seguridad  que  al 
parecer  tiene  el  gobierno  de  que  aquello  concluiría 
pronto,  y tul  vez  sin  dispararse  un  Uro. 

— Los  alarmistas  de  profesión  aicieron  correr  ayer 

j la  voz  de  que  por  la  noche  iba  á.  prenderse  fuego  á 
1 diferentes  tahonas  de  esta  capital.  La  autoridad  civil, 
á cuya  noticia  llegó  ese  rumor,  se  puso  sobre  aviso; 


LA  BECEBENAaOR, 


pero  muy  luego  se  convenció  de  que  esas  eran  espe- 
cies difundidas  por  los  que  á toda  costa  desean  pro- 
mover trastornos. 

No  creemos  será  el  último  pretesto  que  se  busque 
para  reproducir  escenas  que  se  deben  evitar  á todo 
trance. 

— El  aynntamieato  de  Madrid  ha  escitado  el  celo 

de  los  señores  alcaldes  para  que  den  todas  las  facili- 
dades oportunas  á los  que  quieran  traer  grano  á la  ca- 
pital, ofreciendo  á estos  las  posibles  ventajas,  é igual 
escitacion  se  ha  hecho  á los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias inmediatas. 

— El  ayuntamiento  se  ha  estrenado  con  esta  cues- 
tión gravísima  de  las  subsistencias,  y tenemos  una 
satisfacción  en  anunciar  que  , gracias  á su  celo,  enér- 
gicamente secundado  por  el  señor  gobernador  de  la 
provincia,  el  pueblo  de  Madrid  continuará  comiendo 
el  pan  á precio  mas  bajo  del  que  cuesta  en  todas  las 
poblaciones  inmediatas. 

Estando  el  trigo  á 80  rs.  mantener  en  15  cuartos 
el  pan  de  dos  libras,  es  un  beneficio  para  las  clases 
menesterosas,  digno  de  ser  consignado  y con  harta 
razón  agradecido. 

— Escriben  de  Viena  á El  Constitucional  de  París 
que  los  sucesos  de  España  absorben  la  atención  del 
gobierno  austríaco ; que  se  temían  allí  las  consecuen- 
cias que  pudiera  traer  para  la  Italia  la  revolución  ibé- 
rica, y que  se  quería  fortificar  la  ciudad  de  Parraa, 
para  defender  mejor  la  Italia  alta. 

Por  fortuna  la  revolución  española  ha  sido  sofocada 
bien  pronto.  Es  un  gran  bien  para  la  Europa. 

— De  Las  Novedades  de  ayer  tomamos  las  siguien- 
tes líneas: 

«La  diligencia  de  postas  generales  que  salió  de 
Madrid  para  Bayona  el  dia  20,  y en  la  cual  iba  el  di- 
rector de  nuestro  periódico,  fue  detenida  en  Caslil  de 
Peones,  á corta  distancia  de  Burgos,  á las  cinco  de  la 
mañana  del  22,  por  cinco  hombres  de  á caballo,  capi- 
taneados por  el  cabecilla  Hierro,  de  quien  hace  tiem- 
po no  se  sabia  cosa  cierta.  Después  de  una  hora  de 
detención  y de  reconocer  á los  viajeros,  sin  causarles 
la  menor  molestia,  á presencia  de  unos  cincuenta  mo- 
zos del  pueblo,  que  contemplaban  impasibles  la  esce- 
na, se  marcharon,  diciendo  que  podía  partir  la  diligen- 
cia; con  ella  tuvieron  también  detenida  la  silla-correo 
y otra  diligencia.  Hierro  es  jóven,  rubio,  de  buena 
presencia  y de  no  malas  maneras;  llevaba,  como  sus 
cqfnpañeros,  boina  encarnada  con  borla  azul,  chaleco 
carmesí  abotonado  al  ouello,  chaqueta  de  pieles,  pan- 
talón azul  turquí  con  lista  encarnada,  y en  la  chapa 
del  cinturón  áel  sable  estas  iniciales  de  plata,  con  una 
corona  real  encima,  C.  V. ; todos  montaban  buenos 
caballos  de  fetiga.  Parece  que  la  partida  se  compone 
de  14,  y no  hay  dada  que  irá  en  aumento  si  el  cami- 
no sigue  en  el  abandono  en  que  está:  desde  .Madrid  á 
Bayona  sola  vieron  los  viajeros  detenidos  tres  pare- 
jas de  guardia  civil:  antes  de  Burgos  ni  un  solo  sol- 
dado, ni  aun  en  los  pontos  de  la  linea  en  que  suele 
haber  guarniciones.» 

— Han  principiado  las  obras  para  la  construcción 
•de  algunas  balerías  alrededor  de  la  capital  de  Cata- 
luña; una  frente  á la  calle  del  Conde  del  Asalto,  otra 
á la  altura  del  paseo- de  Gracia,  y en  el  gláeis  de  Jun- 
queras la  tercera. 

— Eoho  en  .despoblado  y cuadrilla. — Veger. — Des- 
de que  estos  dias  desapareció  de  aquí  la  benemérita 
guardia  civil,  -que  se  bailaba  acantonada  en  este  pue- 
blo al  mando  de  un  valiente  oficial,  porque  seria  lla- 
mada á prestar  servicios  mas  importantes,  parece  que 
se  han  soltado  los  rateros  y los  ladrones  en  este  dis- 
trito. 

El  domingo  último  diez  hombres  armados  detuvie- 
ron en  el  camino  de  Veger  á Chiclana,  ysitio  deBoca- 
abajo,  término  deConil,  á cuantos  pasaron  desdólas 
siete  dé  la  mañana  hasta  ¡as  cuatro  de  la  tarde,  en 
que  se  retiraron  con  las  caballerías  y efectos  robados, 
dejando  perfeclamenle  atadas  á las  infinitas  perso- 
nas robadas,  incluso  un  alguacil  de  Veger,  que  se  que- 
dó sin -caballo  y con  la  escopeta. 

— El  brigadier  Osorio  y el  coronel  Sr,  Verdugo, 
que  estuvo  en  Vicálvaro,  han  sido  nombrados  ayu- 
dantes de  S.  M.  el  Rey  en  las  plazas  vacantes  por  di- 
misión de  ios  Sres.  Ameílter  y Falcan. 

— ^Hemoo  oído  asegurar  que  en  la  provincia  de 

Cranada  ha  conseguido  un  aficionado  preparar  el  es- 
parto de  maaera  que  se  pueda  hilar  y tejer  como  el 
hilo  ó algodón  mas  fino.  Si  esto  se  eoíBirma,  llegará 
á crearse  un  nuevo  género  de  industria,  deseonoeido 
hasta  ahora. 

— Los  pasajeros  Que  condacia  la  diligencia  ceí  fii or- 
íe, que  salió  de  .líadridetii.a  noche  del  24,  f«eron  ro- 
bados en  ¡a  cuesta  del  Baai.on  por  dos  rateros  monta- 
dos, que  después  de  atar  al  mayoral,  al  delantero  y 
dos  zagales,  se  entretuvieron  tranquilamente  en  esea- 
jjjoíear  el  dinaro  jr, alhajas. 


Hé  ■■>qui  el  nombre  de  los  viajeros  y las  cantidades 


robadas; 

D.  Bonifacio  Ruiz  de  Velasco.  . . . 300  rs. 
D.  Francisco  López  Oñana , el  re- 
loj y 200 

D.  José  León  Herrera 900 

D.  Bonifacio  E 120 

D.  Andrés  ürdampillile 400 

D.  Pedro  Rodriguez 200 

Doña  Ana  Rodriguez 1000 

Doña  Ecequiela  Ergaiice ISO 

D.  José  Ciara 440 


Llamamos  sobre  esloloda  la  atención  (íel  gobierno, 
rogándole  disponga  que  la  guardia  civil  vuelva  in- 
mediatamente á cubrir  todos  sus  puestos , que  hoy  se 
encuentran  completamente  desguarnecidos,  con  inmi- 
nente peligro  de  la  vida  de  los  viajeros  y gravísimo 
daño  de  sus  intereses. 

— Hemo»  oido  asegurar  que  uno  de  los  personajes 
que  mas  alientan  la  moribunda  rebelión  de  Málaga 
es  el  famoso  coronel  Rúcela,  que,  abandonandosu  go- 
bierno militar  de  Melilla,  se  ha  presentado  en  aquella 
capital. 

— Ayer  ha  sido  preso  en  Madrid  el  torero  Lahi  y 
tres  ó cuatro  paisanos  mas.  No  se  ha  desistido  aquí  de 
promover  alborotos,  por  io  cual  el  gobierno  debe  vi- 
vir muy  prevenido  y vigilante. 

— Con  fecha  19  de  julio,  y conocido  ya  el  desenlace 
de  los  sucesos  de  Madrid,  parece  ha  enviado  su  di- 
misión respetuosa  el  Sf . D.  Antonio  González,  nues- 
tro representante  en  Inglaterra. 

Ayer  se  ha  dicho  en  los  círculos  políticos  que,  pro-, 
poniéndose  el  gobierno  utilizar  los  servicios  del  señor 
D.  Antonio  González  en  otro  elevado  puesto,  pensaba 
enviar  á Londres  al  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco, 
dejando  este  la  legación  de  Roma  al  Sr.  Martínez  de 
la  Rosa.  Todo  esto  nos  parece  prematuro,  pues  el  go- 
bierno no  se  ha  ocupado  todavía  de  la  cuestión  diplo- 
mática, según  nuestras  noticias. 

— Una  correspondencia  de  París,  inserta  en  La  Es- 
paña de  ayer,  después  de  decir  que  Luis  Napoleón 
estaba  resuelto  á intervenir  en  España  en  el  caso  que 
hubiese  peligrado  el  trono  de  la  Reina,  añade  lo  si- 
guiente; 

,«En  euanto  el  general  Narvaez  supo  en  Viehy  la 
giavedad  de  los  sucesos  de  Madrid,  abandonó  aquel 
punto,  suspendió  los  baños,  y se  vino  á esta  con  obje- 
to áe  adelantarse  hasta  la  frontera,  ofrecer  sus  servi- 
cios á la  Reina  y al  gobierno,  y luchar  con  decisión, 
si  era  preciso,  para  salvar  el  trono  y la  sociedad  de  la 
deshecha  borrasca  que  principiaba  á descargar.  Al  lle- 
gar á París  supo  que  la  rebelión  había  sido  vencida 
y dominada,  y no  estimó  avanzar  mas,  concretándose 
á poner  su  espada  á disposición  de  la  Reina. 

«Pero  horas  después  se  le  comunicó  un  parte  de 
buen  origen,  que  daba  exageradas  proporciones  á la 
de  Aragón,  y aun  á la  de  Rioja,  y al  punto  marchó 
de  aquí  á Bayona,  para  estar  casi  sobre  el  teatro  de 
los  sucesos,  en  el  caso  de  que  el  gobierno  creyese  de- 
ber utilizar  sus  servicios.  Vds.,  ni  nadie  que  conozca 
al  duque  de  Valencia,  estrañará  este  patriótico  com- 
portamiento de  su  parte : el  general  Narvaez  sigue 
siendo  el  mismo  hombre  de  siempre:  lleno  de  vigor  y 
de  arranques  cnando  las  circunstancias  los  requieren: 
amante  de  su  Reina  y de  su  pais,  hasta  el  punto 
de  estar  siempre  dispuesto  á sacrificarse  en  su  ser- 
vicio. 

«También  han  marchado  de  esta  el  Sr.  Olózaga  y 
el  general  Prim.  El  primero  se  ha  dirigido  á Aguas 
Buenas,  á lomarlas  por  sus  padecimientos:  el  segundo 
ha  marchado  por  Barcelona  y Marsella  á su  eapilanía 
general  de  Granada.» 

— A pesar  de  los  tristes  rumores  que  han  circulado 
estos  dias  sobre  el  estado  de  la  salud  pública,  el  nú. 
mero  de  defunciones  , según  nuestras  noticias  , no  es- 
cede  hasta  ahora ‘en  Madrid  del  que  se  esperimenta 
todos  los  años  durante  los  meses  de  calor , debiéndo- 
se la  mayor  parte  de  ellas  á enfermedades  comunes 
de  índole  distinta. 

— Hemos  oído  que  se  ha  conferido  el  gobierno  civil 
de  una  provincia  andaluza  al  secretario  del  gobierno 
de  Granada  , Sr.  Sánchez  Fanlo. 

— El  gobernador  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 

participa,  con  fecha  19  de  junio  próximo  pasado,  que 
el  orden  púbiieo  continuaba  sin  alteración  en  aquella 
isla. 

— El  22  á las  doce  fueron  puestos  en  capilla  en 
Barcelona  tres  defensores  de  las  barricadas  , senten- 
ciados á muerte.  Se  llaman  Pía :'aei  Giuer,  Antonio 
Curial  y Miguel  G.onzalez.  Los  dos  primeros^  desde 
un  principio  se  mostraron  con  ritos , y reciijieroii  los 
auxilios  de  nuestra  santa  Religloa.  El  último  se  mos- 
tró mas  tenaz  en  confesarse,  y no  lo  hizo  hasta  últi- 
ma hora.  A las  echo  de  la  mañana  del  23,  escoltados 
por  una  partida  de  tropa  de  todas  armas  , salieron  de 
Atarazanas  los  sentenciados  , para  ser  ejecutados  dos 
de  ellos  en  el  Padró,  alli  donde  se  levantaron  las  bar- 


ricadas, y el  otro  en  Junqueras  , en  donde  las  había 
también.  La  tropa  formó  el  cuadro,  presenciando  la 
ejecución  algunos  de  los  condenados  á presidio,  para 
que  les  sirviese  de  escarmiento. 

La  ejecución  se  ha  llevado  á cabo  sin  novedad. 

Terminado  el  fusilamiento  de  los  reos , en  el  cua- 
dro mismo  se  han  puesto  los  grilletes  á los  condena- 
dos á presidio,  conduciéndolos  directamente  á su 
destino. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  condenados  ; 

Diez  años  de  presidio  con  retención , Francisco 
Cervera,  Antonio  Rivas  y José  Gelaberl. 

A diez  años  de  presidio,  Feliciano  Serra,  Juan  Bar- 
redo  y Francisco  Soler. 

A ocho  años  de  presidio,  Juan  Franeoli,  Juan  Fier- 
ra y Antonio  Llopis. 

A seis  años  de  presidio,  Mariano  Vila  y José 
Soler. 

A cuatro  años  de  presidio,  Juan  Pujol. 

— Se  sigue  hablando  de  los  Sres.  Roda,  Fernandez 
Negrcle  y D.  Cirilo  Alvarez  para  el  puesto  vacante  en 
el  ministerio ; pero  mientras  la  cuestión  de  órden  pú- 
blico esté  en  pie,  no  nos  parece  probable  se  resuelva 
acerca  de  la  persona  que  ha  de  completar  el  minis- 
terio. 

— El  general  Serrano  Domínguez,  uo  obstante  su 
alta  dignidad  en  la  milicia,  permanecerá  al  frente  de 
la  capitanía  general  de  Madrid. 

— Según  vemos  por  las  noticias  que  nos  van  comu- 
nicando nuestros  corresponsales,  la  organización  del 
batallón  de  francos  que  se -está  formando  en  Madrid 
se  ha  hecho  ostensiva  á todas  las  provincias  déla  mo- 
narquía, bajo  la  misma  base  y condiciones  que  tiene 
efecto  la  que  se  está  verificando  en  Madrid. 

— £1  gobernador  capitán  general  de  las  Islas  Fili- 
pinas participa  con  fecha  5 de  mayo  último  que  la 
tranquilidad  pública  continuaba  sin  alteración  -en 
aquellas  islas. 

— Los  generales  Dulce  y Echague  se  habían  reunido 
el  27  en  la  Muela.  Hoy  vence  el  plazo  de  cinco  dias 
que  se  le  concedió  en  Ateca  el  día  24  á la  comisión  de 
la  junta  de  Zaragoza  para  romper  las  hostilidades. 
Las  tropas  están  en  el  portazgo,  es  decir,  á las  puer- 
tas de  Zaragoza. 

— £1  jueves  31  del  actual  se  abre  el  pago  de  la 
mensualidad  perteneciente  á las  clases  activa  y pa- 
siva. 

— No  es  exacto  el  pronimciamiento  de  Figueras  que 

anoche  se  daba  por  seguro  en  algunos  círculos  polí- 
ticos. 

— Ayer  se  hablaba  de  trabajos  revolucionarios  por 

parte  de  la  fracción  democrática,  con  el  objeto  de  al- 
terar el  órden.  Sus  conatos  se  estrellarán  en  el  celo 
de  las  autoridades  y en  la  opinión  pública,  enérgica- 
mente declarada  contra  los  trastornadores.  A pesarde 
todo,  bueno  es  vivir  apercibidos.  Todo  el  que  tiene 
que  perder  sabe  lo  que  le  espera  si  la  anarquía  triun- 
fara. La  guerra  es  á todo  el  que  tiene  que  perder,  y 
se  habla  de  saqueo  como  cosa  corriente. 

— Llamamos  la  atención  de  las  personas  caritativas 

sobre  una  familia,  en  otro  tiempo  bien  acomodada,  y 
que  por  efecto  de  circunstancias  especiales  se  ve  en 
la  triste  necesidad  de  implorar  la  caridad  pública. 

El  señor  rector  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (en  la 
plazuela  de  la  Cebada)  es  el  encargado  de  recoger 
las  limosnas  que  para  el  alivio  de  tan  desgraciados 
seres  puedan  recogerse. 

Horas:  de  seis  y media  á nueve  y media  por  la  ma- 
ñana, y al  anochecer. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
El  Diablo  sanios  nietos. — La  Sal  de  desús. — El  que 
de  ajeno  se  viste... 


ULTIMA  HORA. 

ESTHANJERO. 

El  Emperador  de  los  ífanceses  continúa  go- 
zando en  Plombiéres  de  perfecta  salud.  El  24  lo 
pasó  en  Vesoul , donde  se  cantó  un  Te-Deittn. 

— La  telegrafía  particular  trae  los  siguientes 
partes: 

uLóndres  24  de  julio,  por  la  tarde.— Ea  res- 
puesta á una  interpelación  de  Mr.  Marrough, 
lord  Palnierslon  dijo  que  no  existía  ninguna  ra- 
zón para  creer  en  una  intervención  á mano  ar- 
mada por  parte  de  la  Francia  en  los  asuntos  de 
España.» 


uTrieste  24  de  julio.  — Según  noticias  de 
Constan  tinopla  del  18 , las  fiestas  en  honor  del 
general  Pelissicr  son  magníficas. 

»La  evacuación  de  la  Turquía  por  los  aliados, 
que  se  acelera  de  dia  en  dia,  desmiente  el  rumor 
que  ha  corrido  de  que  la  ocupaban  aun  20,000 
franceses  y 10,000  ingleses. 

«Continúa  la  actividad  del  comercio  europeo, 
y el  gobierno  piensa  recargar  los  productos  del 
pais  y establecer  nuevos  derechos  de  privilegio 
sobre  los  objetos  importados.» 

— El  comité  parlamentario  de  Londres,  que 
se  ocupa  de  la  cuestión  de  los  derechos  del  Sund, 
debió  presentar  al  Parlamento  su  trabajo  con- 
cluido el  24. 


LIBROS. 


Filosofía  de  la  Confesión,  ó instrucción  filosófico- 
moral  para  administrar  el  Sacramento  de  laPcniteneia 
con  regularidad  y conocimiento  de  causa,  y algunas 
reflexiones  sobre  la  Comunión,  por  D.  Bernardo  Sala, 
monge  benedictino,  individuo  de  la  casa-misión  de 
Vich,  y director  general  del  inslilutode  lasHermanas 
terciarias  del  Cármen:  un  tomo  en  8.°,  á 10  rs.  en 
pasta,  y 7 en  rústica:  en  provincias,  en  rústica,  franco 
de  porte,  por  18  sellos  de  á cuatro  cuartos. 

El  cortesano  de  María,  implorando  la  protección  de 
los  santos  para  alcanzar  de  tan  bondadosa  .Madre  una 
buena  vida  y una  santa  muerte.  Cada  dia  ocupa  una 
página,  yen  ella  se  halla:  l.°  Una  sucinta  noticia  de 
santo,  que  puede  servir  de  punto  para  la  meditación. 

2. °  Una  Oración  propia  al  mismo  santo,  suplicando  nos 
alcance  por  medio  de  María  Santísima  alguna  gracia. 

3. “  Se  cita  una  oración  á la  Virgen  María,  que  se  halla . 
al  principio  del  libro,  y es  común  para  todos  los  dias. 

4. °  Y concluye  con  una  práctica  de  devoción,  que  del 
berá  ejecutarse  en  aquel  dia;  un  tomo  en  8.°,á  bréa- 
les rústica,  y 9 rs.  pasta;  en  provincias,  en  rústica, 
franco  de  porte,  por  17  sellos. 

Método  para  la  meditación,  traducido  del  original 
latino  que  compuso  el  M.  R.  P.  Juan  Roolbaan,  gene- 
ral de  la  Compañía  de  Jesús;  un  tomito  en  16.°,  á 19 
cuartea  en  rústica;  en  provincias,  franco  de  porte,  por 
4 sellos. 

Estas  obras  se  venden  en  la  librería  de  Aguado,  ca- 
lle de  Ponlejos,  núm.  8,  á quien  se  dirigirán  los  pedit 
dos  en  carta  franca,  incluyendo  su  importe  en  libran- 
za sobre  correos  ó sellos  de  franqueo  de  4 cuartos. 

0) 


Unico  método  práctico  para  curar  el 

cólera-morbo  asiático  y preservarse  de  él , por  el 
presbítero  D.  Manuel  González,  capellán  del  hospital 
militar  de  .Alcalá  de  Henares.  Este  método  tiene  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  aun  cuando  se  carezca  de 
facultativo  , porque  cuanto  en  él  se  prescribe,  está  al 
alcance  de  toda  persona  de  mediana  inteligencia.  Con 
su  aplicación  hizo  el  autor  de  él  el  año  pasado  un  nú- 
mero prodigioso  y admirable  de  curaciones,  como  es 
público  y notorio. 

Se  vende  : en  Madrid  , en  la  librería  de  Sánchez,  * 
calle  de  Carretas;  en  Toledo,  enladeSeverinoFando;-  i 
en  Zamora,  en  la  de  Vallecillo;  en  Yalladolid , casa 
de  D.  Félix  María  Sedaño,  presbítero.  En  Alcalá,"  di- 
rigiéndose al  autor  con  seis  sellos  de  franqueo,  se  re- 
mitirá á la  persona  que  lo  pida.  i 

Su  precio  es  2 Vs  rs.  (5)  ' 


IMPRENTA 

HE 

L A HE  G E IV  E R A CIO  A. 


En  la  imprenta  de  L.\  Rege.\er.vciox  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  púbiieo. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escalentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se.  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 2 1 , cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  deNIadrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
aste  establecimiento,  al  administrador  de  mismo. 

Editor  responsable,  D.  Josívei.  Bosgrr. 
iiiPRESiA  DE  L.A  REGENERACION,  Grxvi>a,2I. 
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M«*?TÍd,  miércoles  30  do  ial:o  de  1856. 


LA  RE6ENERAC10 

DIARIO  CATOLICO. 

=^=  c Católicos  artes  que  poliiícos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctic  del  cstolicismo.» 


Se  insertan  anandos  j comtmica^os , los  primeros  á medio  • ' ’ la'linea , y los  segundos  á precios  conTencionales,| 

PRECIOS  EK  MADBIP.  En  la  adminislracion , calle  de  G '-ina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solr, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — Kn  las  librerías  de  Cuesía , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  i ármen , ni  - 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EH  PR0Vl?»C!A?.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes,  8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs,  respectivamente. — Bn  casa  de  los  eorresponsales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses . 25  y 34  ts. 

Eli  ULTRAMAR.  Un  raes,  25  rs.  el  perió.lko  solo,  y 23  rs.  ^riódico  y obras:  tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


AD^,^.RTElíCIAS. 


Los  señores  eibonados  cajsis  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
sigmentes. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION annque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 

f 

críciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administradon  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 

¿DÓNDE  ESTA  LA  SALVACION  DE  ESPAÑA? 

«A'o  es  la  política  la  que  ha  de 
salvar  a la  Religión  ; la  Rellgioa 
es  quien  ha  de  salvar  á la  políti- 
ca: el  porvenir  de  la  Religión  no 
depende  dei  gobierno;  el  porvenir 
del  gobierno  depende  de  la  Reli- 
gión : la  sociedad  no  ha  de  rege- 
nerar á la  Religión;  la  Religión 
es  quien  debe  regenerar  á la  so- 
ciedad. 

(Balmes.) 

En  üing-una  ocasión  podríamos  reproducir  sias 
oportunamente  que  hoy  las  palabras  que  deja- 
mos copiadas,  escritas  con  notable  elocuencia 
por  el  eminente  y distinguido  publicista,  nuestro 
malogrado  compatriota  e¡  Sr.  D.  Jaime  Balmes. 

¿Cuándo , con  efecto , se  ha  sentido  mas  viva- 
mente la  necesidad  de  insistir  en  la  predicación 
de  la  sublime  y salvadora  doctrina  que  encierran 
esas  palabras,  que  ahora , cuando  acabamos  de 
ver,  antes  de  los  graves  sucesos  ocurridos  en 
este  mes,  mezclarse  y confundirse  con  un  mismo 
sentiniiento  á las  personas  que,  olvidando  añejas 
diferencias  políticas,  corren  á agruparse  bajo  el 
lazo  común  de  sus  creencias  religiosas? 

¿Habremos  de  ser  tan  ciegos  que  no  aperciba- 
mos el  gran  movimiento  católico  que  se  está  ini- 
ciando en  la  nación  española? 

Esas  multiplicadas  manifestaciones  que  nos- 
otros hemos  insertado  , y que  nos  atrajeron  las 


persecuciones  del  gobierno  caldo  , suscritas  por 
millares  de  personas  de  todas  las  clases  y cate- 
gorías de  la  sociedad  , ¿han  de  pasar  desaperci- 
bidas ante  el  juicio  reflexivo  dei  hombre  pen- 
sador? 

No;  seria  preciso  estar  destituido  de  todo  cri-, 
terio  para  mirar  con  desden  un  hecho  tan  tras- 
cendental y significativo. 

Ha  llegado  la  ocasión  do  trabajar  con  mas 
fuerza  y vigor  que  nunca  por  el  desenvolvimien- 
to de  esa  idea,  que  es  la  única  capaz  de  apartar 
á nuestro  pais  en  la  pendiente  por  donde  mar- 
chaba con  pasos  de  gigante  hacia  su  completa 
ruina. 

Basta  ya  de  necias  y mentidas  ilusiones. 

Que  la  historia  de  estos  últimos  años  empiece 
á trasformar  á los  hombres  ilusos  en  hombres  ar- 
repentidos y esperimentados.’ 

¿Será  posible  que  haya  todavía  gentes  tan 
pertinazmente  obcecadas,  que  se  nieguen  á la 
evidencia,  y que  resistan  á la  omnipotente  lógica 
déla  esperiencia  y de  la  verdad? 

¿Quién  será  capaz  de  resistir  al  lenguaje  elo- 
cuente de  los  hechos? 

¿Quién  podrá  desconocer,  mirando  con  vista 
impareial,  los  infortunios  denuestra  patria,  que  la 
Religión,  y no  la  política,  es  quien  ha  de  curffrios, 
y que  ó la  Religión  regenera  á nuestra  sociedad, 
ó que  nuestra  sociedad  está  condenada  á una 
muerte  inevitable? 

Si  el  mal  que  nos  aflige  es  esa  horrenda  cor- 
rupción que  se  respira  por  todas  partes,  corrup- 
ción que  es,  y no  puede  menos  de  ser,  el  origen 
cierto  de  la  esterilidad  y la  impotencia  que  se  re- 
vela en  todos  los  actos  de  nuestra  historia  con- 
temporánea , corrupción  que  ha  empequeñecido 
y desfigurado  á la  nación  de  los  grandes  héroes 
y de  las  ínclitas  hazañas,  ¿habrá  nadie  que  de 
buena  fe  imagine  que  es  la  política,  y no  la  Reli- 
gión, la  que  ha  de  hacer  ei  milagro  de  convertir 
en  elementos  de  vida  los  elementos  corruptores? 

¿Dónde  está,  quién  es  ei  que  con  rectitud  de 
corazón  y sin  espíritu  de  un  ciego  servilismo  fia 
hoy,  en  el  estado  en  que  nos  encontramos,  la  res- 
tauración de  España  á otros  elcinentos  que  á los 
elementos  que  encierra  la  idea  católica,  dentro  de 
su  prodigiosa  fecundidad  y de  su  infinita  gran- 
deza ? 

¿Qué  otra  doctrina  que  la  doctiána  católica 
puede  contener  virtud  y poder  suficientes  para 
obligar  á retroceder  en  su  camino''al  desbordado 
oleaje  del  torrente  revolucionario? 

¿Será  esta  ó Ut  otra  forma  política ; será  este 
ó el  otro  gobierno  , quien  pueda  , sin  acudir  ú 
Dios , devolver  á nuestro  pais  lo  que  nuestro 
pais  ha  perdido , y que  tanta  falta  le  hace  para 
salvarse? 

No  : forzoso  es  que  lo  reconozcamos. 

El  desórden  de  los  apetitos  soto  se  cura  con 
los  frutos  de  la  templanza. 

Los  ímpetus  de  la  soberbia  solo  se  moderan 
con  los  efectos  de  la  humildad. 

Las  tinieblas  de  una  falsii  y mundanal  filoso- 
fía solo  se  disipan  con  los  eternos  resplandores 
de  la  Religión  católica. 

Hubo  un  tiempo  en  que  pudo  darse  gran  valer 
á las  cuestiones  de  forma,  para  arreglar  el  buen 


gobierno  de  los  pueblos.  Cuando  había  institucio- 
nes respetadas ; cuando  nadie  discutía  sobre  las 
bases  cardinales  de  toda  sociedad  bien  establecida; 
cuando  los  hombres  reconocían  la  cxi.stcucia  de 
una  ley  superior  á todas  las  demás  leyes,  por 
su  procedencia  divina  , entonces  debían  ser  con- 
sideradas, y se  consideraron  importantes  las 
cuestiones  de  forma  de  gobierno. 

Pero  ahora,  cuando  nada  existe  que  sea 
sagrado,  y todo  se  discute,  y sobre  todo 
se  duda  , ¿([uién  es  el  insensato  que  espera 
conseguir  el  restablecimiento  de  la  paz  y del  or- 
den , tomando  como  vanos  auxiliares  los  impo- 
tentes medios  que  protwrciona  el  orgullo  y la  va- 
nidad de  las  ciencias  humanas? 

^ En  nombre  de  la  libertad,  una  mentida  y falsa 
filosofía  ha  cstinguido,  ó cuando  menos  enfriado, 
aquella  fe  de  donde  únicamente  pueden  surgir  el 
bien  y la  virtud. 

Sustituida  la  abnegación  y el  sufrimiento  por 
el  placer  y el  egoísmo  , las  aberraciones  del  filo- 
sofismo moderno  han  llevado  al  hoaibre  áesa  tri- 
ple esclavitud,  non  plus  ultra  de  la  degradación 
y abatimiento  : la  esclavitud  de  las  pasiones  , la 
esclavitud  del  error  , y la  esclavitud  de  la  fuerza 
bruta. 

La  libertad  entregada  á si  propia,  y sin  otro 
fin  que  la  soberbia,  ha  producido  el  desorden  en 
los  sentidos,  la  confusión  en  las  inteligencias,  y 
la  anarquía  en  las  vokmfades. 

Pues  ahora  bien:  á la  vista  de  este  cuadro,  que 
con  tanta  e.xactilud  reproduce  los  caracteres  que 
distinguen  á la  sociedad  española,  preguntamos: 

¿Habrá  motivo  para  dudar  acerca  dol  tempera- 
mento que  conviene  seguir  en  ¡as  circunstancias 
que  atravesamos? 

¿Será  prudente  permanecer  inactivos,  aguar- 
dando para  obrar  á que  se  establezca  en  nuestra 
patria  aquella  forma  de  gobierno  con  la  ctiaí  ha- 
yamos estado  ó estemos  actualmente  mas  ó me- 
nos identificados? 

Creemos  que  conducirnos  asi  sei'ia  el  colmo  de 
los  desaciertos. 

La  fuerza  de  los  hechos  tiene  un  poder  i.-resis- 
tible;  y cuando  el  mundo  se  mueve  fuera  empre- 
sa iuscnsala  empeñarse  en  hacer  que  se  estuvie- 
se quieto. 

Ahí  está  la  historia  de  Europa:  estudiemos  lo 
que  en  ella  ocurre,  y apercibiremos  sin  mucho  tra- 
bajo el  gran  acontecimiento  que  se  prepara  para 
imprimir  á su  destino  otro  rumbo  diferciile  del 
que  ha  seguido  hasta  ahora. 

Y no  se  crea  que  es  una  cuestión  de  forma  la 
cuestión  que  Europa  tiene  que  resolver. 

Las  elueubracioaes  filosóficas  que  se  han  des- 
envuelto rapidisimameato  en  estos  ti-cs  últimos 
siglos  han  llegado  ya  fi  los  límites  de  su  cslen- 
sion  y capacidad. 

Por  eso  la  cuestión  cuya  soluoioii  va  ú darse 
en  un  diaqueno  debeestarmuy  lejos,  es  aquella 
que  contiene  dentro  de  sí  los  términos  de  este 
grandioso  dilema:  la  Rdigion  ó las  revoluciones', 
el  catolicismo  ó la  muerte. 

Medítese  ahora  si  es  ó no  en  estremo  conve- 
niente parai’se  á considerar  las  palabras  con  que 
hemos  encabezado  el  presente  artículo. 

Medítese  si  encierran  ó no  una  idea  salvadora 


para  el  prop  isito  nuestro  de  unir  á todos  los  bue- 
nos españoles  bajo  la  bandera  católica. 

Medítese,  en  fin,  si  es  la  forma  de  gobierno  ó es 
el  catolicismo,  que  las  abraza  todas,  quien  ha  de 
restablecer  la  autoridad  y la  obediencia,  princi- 
pios que  la  revolución  ha  aniquilado,  y sin  los 
cuales  nunca  jamás  podrá  cimentarse  ninguna 
administración  justa  y permanente. 


Varios  periódicos  han  dado  la  noticia  de  que 
el  Sr.  ñlarlinez  de  la  Rosa  iba  á ocupar  la  lega- 
ción de  Roma. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  este  importantísimo 
asunto  dice  La  Epoca  de  anoche: 

«Nuestro  apreciable  colega  La  España  dice  que  no 
eotnsrende  el  objeto  con  que  el  gobierno  se  proponga 
proveer  la  plaza  de  representante  de  nuestra  Reina 
e,n  Roma,  atendido  el  estado  de  nuestras  relaciones 
con  el  Padre  común  de  los  deles.  Precisamente  el  ob 
jeto  no  puede  ser  otro  que  el  de  que  cuanto  antes  ce- 
se ese  estado  tan  funesto , asi  para  los  intereses  de  la 
Iglesia  como  para  los  ds  la  nación  española.  Ya  el' 
Sr.  Pacheco  continúe  en  el  puesto  que  ocupaba  , ya 
¡jasando  á Inglaterra  vaya  á Roma,  como  se  ha  di- 
cho, el  Sr.  .Martínez  de  la  Rosa  , esta  nos  parece  que 
será  una  de  las  medidas  que  adopte  el  gobierno,  ape- 
nas se  encuentre  desembarazado  de  la  cuestión  de  or- 
den público.  Dentro  de  la  dignidad  y del  decoro  del 
pais,  los  consejeros  de  la  corona  deben  hacer  lodo  lo 
posible  para  que  cese  un  estado  de  cosas  que  solo  ha 
podido  crear  la  imprevisión  de  las  pasiones  revolu- 
cionarias. Nosotros  tenemos  la  esperanza  de  que  , sia 
¡altar  á ninguno  de  ios  principios  que  son  altamente 
populares  en  España,  se  podrá  conseguir  hoy  lo  que 
no  se  ha  conseguido  en  otro  tiempo.» 

Si  nos  fuera  dado  entrar  en  una  amplia  discu- 
sión sobre  lo  que  La  Epoca  llama  sus  esperanzas, 
tal  vez  contribuiríamos  á destruírselas,  pues  á 
juzgar  por  lo  que  puede  significar  eso  de  losprin- 
cipios  altamente  populares  en  España,  se  nos 
figura  que  nuestro  vespertino  colega  anda  bastan- 
te eslraviado.  Lástima  es  que  un  diario  que  aspi- 
ra á pasar  por  representante  de  la  nueva  política, 
se  empeñe  en  encamlnaria  por  una  senda  que  ya 
debiera  conocer  que  no  es  la  que  ha  de  llevarnos 
al  bien. 

Bueno,  muy  bueno  será  que  el  gobierno  apre- 
sure el  ansiado  momento  de  restablecer  nuestras 
relaciones  con  la  Santa  Sede,  acto  que  necesaria- 
mente ha  de  preceder  á la  consolidación  del  or- 
den público,  pero  que  no  se  verificará  si  el  go- 
bierno acepta  las  equivocadas  apreciacioaes  de 
La  Epoca. 

Hay  cuestiones  en  las  que  no  caben  términos 
medios,  y la  esperiencia  acredita  lo  absurdo  de 
obstinarse  en  conciliar  lo  que  de  suyo  es  propia 
y esencialmente  inconciliable. 

Vean  ahora  nuestros  lectores  loque  contesta  á 
La  Epoca  La  España  de  hoy,  con  quien  estamos 
de  acuerdo: 

«Hablando  La  Epoca  de  la  posibilidad  de  resta- 
blecer nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sed»  , mani- 
fiesta la  confianza  de  que  se  consiga , sin  faltar  á nin- 
guno de  los  principios  que  son  altamente  populares 
en  España.  La  dificultad  está  en  discernir  cuáles  son 
los  los  principios  populares  en  España  , y por  nues- 
tra parte  tememos  mucho  que  el  camino  predilecto  de 
La  Epoca  sea  el  mas  tortuoso.  En  todo  caso  , prime- 
ro que  pen.sar  en  el  nombramiento  de  representante 
en  Roma,  hay  que  vencer  muchas 'dificultades,  á 
no  ser  que  se  quiera  comenzar  por  donde  se  debiera 
concluir,  en  cuyo  caso  pudiera  suceder  muy  bien 
que  el  nuevo  enviado  tuviese  en  Roma  el  mismo  re- 
cibimiento que  tuvo  el  Sr.  Pacheco  cuando  á fines 
de  1S47  se  presentó  en  la  Ciudad  Eterna  con  el  ca- 
rácter de  embajador  ; es  decir , que  no  fuese  admiti- 
do. Antes  de  pensar  en  esto  es  mdispensable  exami- 
nar muy  seriamente  las  razones  alegadas  por  la  San- 


LA. 


ta  Sede  en  su  respuesta  .i!  famoso  üemoraadum.  No 
queremos  decir  mas  acerca  de  esto,  porque  nos  pia- 
ría indicar  nada  capaz  de  destruir  las  esperanzas  que 
el  pueblo  español , eminentemente  católico , espera 
ver  realizadas  con  el  cambio  ocurrido  en  el  gobierno 
del  Estado.» 


Nuestro  ilustradísimo  colega  El  Univers  re- 
produce en  su  número  del  26  del  corriente  el 
artículo  que  nosotros  escribimos  el  dia  18  sobre 
la  actitud  de  la  prensa  de  Madrid  respecto  de  la 
nueva  situación  creada  á consecuencia  de  la  caí- 
da de!  general  Espartero.  El  Lnivers  copia  ínte- 
gro el  párrafo  en  que  La  Regeseracios  manifes- 
tábala conducta  que  se  proponía  seguir  en  las 
circunstancias  presentes,  y aplaude  después  esta 
conducta,  espresando  que  “es  la  que  deben  se- 
guir los  diarios  francamente  católicos  y resueltos 
á poner  sobre  los  intereses  mezquinos  de  partido 
los  grandes  intereses  de  la  Iglesia.» 

Mucho  nos  lisonjea  este  juicio  de  nuestro  esti- 
madísimo colega  parisiensa,  que  por  la  autoridad 
que  merecidamente  goza  nos  empeñará  mas  y 
mas  en  seguir  la  linea  de  conducta  que  nos  he- 
mos trazado.  Si,  lo  declaramos  muy  alto.  Para 
nosotros  no  hay  mas  política  posible  en  las  críti- 
cas circunstancias  á que  ha  llegado  nuestra  pa- 
tria, que  la  que  esté  basada  en  el  principio  reli- 
gioso. 


-Monseñor  Franehi,  hoy  digno  Arzobispo  de 
Tesalóniea,  nos  ha  dispensado  la  señaladísima 
honra  de  entregar  al  Santo  Padre  los  ejemplares 
de  la  obra  que  escribimos  con  el  titulo  de  El  Go- 
bierno Español  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede. 

Nos  faltan  espresiones  .para  consignar  el  pro- 
fundo reconocimiento  que  nos.  ha  producido  el 
saber  los  términos  benévolos  con  que-Su  Santi- 
dad se  ha  dignado  acoger  el  humilde  fruto  de 
Huestras  modestas  tareas. 

Reciba  monseñor  Franehi  el  testimonio  de 
liuestra  gratitud,  y á fm  de  corresponder  al 
aprecio  inmerecido  de  Su  Santidad,  redoblaremos 
nuestros  esfuerzos  para  seguir  defendiendo  con 
celo  y coastaneia  ¡os  principio_s  de  la  Religión  di- 
vina que  tenemos  la  dicha  de  profesar. 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROVINCIAS. 


' El  gobierno  publica,  como  de  costumbre,  en  la 
Gaceta  de  hoy,  las  noticias  que  ha  recibido  de  las 
provincias. 

' Héias  aquí; 

«El  capiíaa  general  de  Granada,  coa  fecha  27,  dice 
á este  ministerio  lo  siguiente; 

»Por  parte  eslraordinario  del  dia  de  hoy,  el  gober- 
nador del  castillo  de  Gibralfaro,  jefe  de  la  guardia  ci- 
vil, me  dice  lo  que  á la  letra  sigue: 

»Sxcmo.  Sr.:  A las  siete  de  la  mañana  me  he  apo- 
derado de  la  ciudad  (Málaga)  sin  resistencia  alguna, 
eooperand.o  á ello  el  vapor  de  la  armada  nacional 
Castilla  y '.a  divi.sion  de  guarda-costas.  Sin  perder  un 
momento  ocupé  militarmente  los  puntos  mas  impor- 
tantes, é hice  publicar  el  bando  declarando  el  estado 
de  guerra.  Al  mismo  tiempo,  con  una  escolta  de  ca- 
ballería, he  recorrido  la  población  y mandado  dejar 
espeditas  las  comunicaciones,  deshaciendo  todas  las 
barricadas  que  entorpecían  el  paso.  Estoy  tomando 
disposiciones  para  desarmar  la  Milicia  nacional.  Has- 
ta ahora  reina  tranquilidad,  y no  tengo  conocimiento 
de  que  se  hayan  cometido  mas  desmanes  que  el  ase- 
sinato de  un  soldado  de!  regimiento  de  Aragón  que 
saña  del  hospital.  Las  tropas  en  el  mejor  estado,  y 
entusiasmadas  por  el  buen  resultado  que  ha  tenido 
la  contrarevolucion,  consiguiendo  la  victoria  sin  efu- 
sión de  sangre. 

. »Las  tropas  del  capitán  general  de  Aragón  ocupan 
Cándete,  Las  Casetas  y Montalbarba,  en  las  inmedia- 
ciones de  Zaragoza.  La  brigada  Manso  ha  debido  tras- 
ladarse el  29  á la  orilla  izquierda  del  Ebro  para  lle- 
vará cabo  el  estableeimientcjde  un  puente  de  barcas.» 
.f  ! Las  demas  noticias  versan  sobre  los  pormeno- 
res acaecidos  en  algunas  poblaciones,  que  ya  go- 
zan de  los  beneficios  de  la  paz,  si  se  escepiúan 
las  que  se  refieren  á la  divisioa  espedicionaria 
contra  Zaragoza.  Unas  y otras  las  hallarán  nues- 
tros lectores  á continuación. 


La  .MuejíA  27  de  julio. 

Ya  nos  tienen  Vds.  muy  cerca  de  Zaragoza,  pero 
.sin  .saber  cuándo;  entraremos  en Aa  siempre  heroica: 
creen  machos  que  será  muy  pronto,  y sin  tirar  un 
tiro.  Dios  lo  quiera,  pues  harta  sangre  se  ha  vertido. 

En  Alcolea  del  Pinar  se  reunió  la  división,  compo- 
niéndose del  batallón  de  cazadores  de  Vergara,  ocho 
piezas  de  artillería  rodada,  y los  regimientos  de  ca- 
ballería del  Príncipe,  Santiago  y Húsares , con  las 
secciones  correspondientes  d c sanidad  militar,  etc. , etc. 
El  22  salimos,  pernoctando  el  cuartel  general  en  Arcos, 
y las  fuerzas  en  el  mismo  pueblo  y alrededores;  el  23 
á Ariza,  habiendo  sido  sorprendido  en  el  camino  por 
dos  compañías  del  regimiento  infantería  de  Zaragoza, 
las  que,  hallándose  destacadas  en  Calatayud  y Villa- 
feliehe  al  pronunciarse  su  regimiento,  salieron  del 
primer  punto  eon  preteslo  de  ir  á Zaragoza  á unirse  á 
su  regimiento ; mas  desde  entonces  han  estado  por  los 
pueblos  de  la  raya  de  Castilla,  hasta  la  incorporación 
á la  división  al  pasar  por  un  barranco  entre  Huerta  y 
Ariza;  el  24 á Ateca;  el 25  á Calatayud;  el  26  á la 
Almunia,  y,  por  fin,  hoy  á este  miserable  pueblo : en 
todo  este  tiempo  y trayecto  las  tropas  se  han  condu- 
cido perfectamente,  y dudo  que  nadie  pueda  coa  jus- 
ticia dar  una  queja  de  su  comportamiento;  aquí  se 
nos  ha  reunido  alguna  tropa  de  las  que  se  hallan  en 
Alagon,  que  son  procedentes  de  Navarra , y según 
creo  son  de  cazadores  de  Baza  y carabineros;  tam- 
bién está  ó ha  estado  el  general  Echagüe,  á fin  de 
conferenciar  con  Dulce. 

Hace  cinco  dias  se  presentó  en  el  cuartel  general 
una  comisión  de  los  sublevados  de  Zaragoza : la  eom- 
ponian  Burriel  (hijo  de  un  diputado  que  fue  hace 
años  por  Teruel),  un  oficia!  de  estado  mayor  llamado^ 
Montero,  y no  sé  quiénes  mas;  se  manifestaron  igno- 
rantes de  lo  que  sucedía  en  el  resto  de  España,  y se 
les  concedió  cinco  dias  de  tiempo  para  que  se  pusie- 
sen al  corriente  de  todo,  cuyo  término  concluye  hoy; 
así,  es  probable  avancemos  .mañana. 

Con  mil  paparruchas  tienen  engañados  á los  zara- 
gozanos; pero  no  hay  e'n  lo  general  ninguno  tan  em- 
bustero y que  baya  sido  tan  perjudicial  en  estas  cir- 
cunstancias al  gobierno  como  los  conductores  del 
correo.  Ganad,os  sin  duda  la  mayor  parte  por  los  con- 
trarios, han  esparcido  la  alarma  tan  perfectamente, 
que  yo  mismo  á veces  he  dudado  si  corría  también 
engañado.  Dulce  lo  sabe,  y ha  amenazado  terrible- 
mente á alguno;  pero  esto  no  basta. 

Ya  ha  empezado  la  deserción  entre  los  pronuncia- 
dos del  ejército,  pues  les  ha  abandonado  y pre.seníá- 
dose  el  brigadier  Schmid  (uno  de  ios  mas  entusiastas, 
y que  arrastró  un  regimiento  á Zaragoza)  con  un  ofi- 
cial, diciendo  seguiría  su  ejemplo  mas  fuerza  de  su 
cuerpo.  De  otros  regimientos,  particularmente  de  Far- 
nesio,  sabemos  hace  dias  desean  tener  proporción  pa- 
ra unírsenos,  pues  así  nos  lo  han  avisado  á Alcolea. 

(Corr.  de  El  Parí.) 


En  Córdoba  no  ha  ocurrido  hasta  el  25  cosa  algu- 
na de  importancia;  el  dia  24  amaneció  fijado  en  los 
sitios  públicos  de  costumbre  un  bando  del  gobernador 
militar,  previniendo  que  en  el  término  de  seis  horas, 
á contar  desde  ias  ocho  de  la  mañana,  se  entregaran 
en  el  cuartel  de  la  Trinidad  todas  ias  armas  y efectos 
de  equipo  de  la  Milicia  nacional  de  aquella  ciudad. 
Esta  superior  disposición  fue  puntualmente  cumplida, 
sin  que  se  alterara  el  orden  en  lo  mas  mínimo.  En  el 
resto  de  la  provincia  ha  sido  también  desarmada  la 
Milicia  nacional. 


Tenemos  ya  ios  pormenores  de  todo  lo  acontecido 
en  Jaén.  El  25,  al  tenerse  noticia  en  esta  ciudad  de  la 
llegada  á .Mengivar  de  la  columna'  mandada  por  el 
brigadier  Acedo  Rico , procedente  de  la  Mancha,  ia 
junta  revolucionaria  se  disolvió,  yendo  á ocultarse  sus 
mas  ardientes  individuos;  y el  comandante  general  de 
la  provincia,  Sr.  Ga.sset,  entró  la  misma  noche  en  la 
ciudad,  al  frente  de  200  hombres. 

Coa  300  entró  a!  siguiente  dia  el  Sr.  Acedo  Rico, 
dejando  pacificada  ‘.oda  la  parfe  de  Sierra-f.Iorena  que 
tenían  levantada  los  Merinos.  Desde  la  Carolina  había 
ya  el  conde  de  la  Cañada  dirigido  á la  Junta  da  Jaén 
la  siguiente  intimación: 

«División  espedicionaria  de  Andalucía. — Habiendo 
llegado  á este  punto  con  fuerzas  suficientes  á resta- 
blecer el  orden  en  el  distrito  militar  de  Granada,  pre- 
vengo á esa  junta  se  disuelva  inmediatamente,  en  la 
inteligencia  de  que  de  asi  no  verificarlo,  la  disolveré 
haciendo  uso  de  las  armas.  Réstame  manifestar  á us- 
tedes no  admito  condiciones  de  ningún  género,  y solo 
podrán  contar  con  la  clemencia  que  se  digne  dispen- 
sarles el  gobierno  de  S.  .M.» 

En  Jaén  hablan  llegado  á reunirse  cerca  de  cinco 
mil  nacionales ; pero  en  su  mayoría  todos  estaban 
forzados  y anhelando  el  momento  de  regresar  á sus 
hogares.  La  provincia  de  J aen  ha  sido  siempre  mo- 
delo de  sensatez  y lealtad.  Así  es  que  sin  orden  al- 
guna la  Milicia  de  la  capital  entregó  las  armas  al  en- 


tras las  tropas  , y la  del  resto  de  la,  provincia  habrá 
Isi^p  desarmada,  ya  ,^in  resistencia,; 

Cuando. Igs  tropas, se  aproximaron  á Jaén,  la  parle 
ardiente  de  la  Junta  quiso  resistir,  haciéndose  fuerte 
en.,el  casliBo  y la¡.catedral ; pero  la  imaensa  mayoría 
de  la  .Milicia  de  Jaén  se  negó  á ello  , y entrando  en 
conferencias  con  el  brigadier  Gasset,  se  le  abrieron 
las  puertas  á las  once  de  la  mañana  , evitándose  toda 
clase  de  desgracias.  El  26  se  publicó  la  ley  marcial,  y 
el  27  se  instaló  un  nuevo  ayuntamiento,  en  que  están 
representadas  todas  las  opiniones  y todas  las  clases 
sociales  de  Jaén . 

El  general  Blanco  , el  brigadier  Acedo  Rico  y el 
Sr.  Mantilla  , nombrado  en  comisión  gobernador  civil 
de  Granada  , salieron  do  Jaén  para  dicha  ciudad  en 
la  noche  del  26.  Andújar,  Ubeda  , Baeza  , Bailen, 
Linares  y Alcalá , en  completa  tranquilidad. 

Almería  24  de  julio. 

Nuestro  corresponsal  de  esta  ciudad  nos  envía  do- 
cumentos muy  curiosos  sobre  los  términos  con  que  se 
llevó  allí  á cabo  la  rebelión  contra  el  gobierno.  No  pu- 
diendo  insertarlos  todos,  nos  contentamos  con  trasla- 
dar un  articulito  del  periódico  titulado  El  Pueblo,  y 
la  alocución  que  á los  nacionales  les  dirigió  su  sub- 
inspector D.  Rafael  Carrillo. 

En  el  artículo  se  hace  la  segunda  edición  de  aquel 
célebre  Déjalos  venir...  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, con  el  aditamento  de  las  fórmulas  patrio- 
teras modernas  de  traidores,  asesinos,  cobardes,  no- 
bleza del  pueblo  , etc.,  etc. , ■ sin  olvidarse  de  un 
parrafiUo  histórico,  que  por  sí  solo  vale  un  pronuncia- 
miento por  su  exactitud  y verdad.  Véanse  ambos  do- 
cumentos, después  de  los  cuales  vendrían  bien  los 
bandos  publicados  por  el  brigadier  gobernador  don 
Pedro  Alcántara  de  Rute,  si  no  supieran  ya  nuestros 
lectores  que  todos  aquellos  bravos  han  concluido  por 
entregar  dócilmente  las  armas,  declarando  que  sus 
primeras  palabras  no  fueron  mas  que  pura  broma, 

k.Almeri.a  20  ;de  julio. 

«Ayer  guiaba  nuestra  pluma  el  patriotismo,  hoy  la 
satisfacción  de  que  nuestras  predicciones  han  sido 
exactas:  no  podía  meaos  de  suceder  así.  El  ayunta- 
miento de  Almería  y su  entusiasta  Milicia,  sin  contar 
eon  lo  que  pudiera  ser  de  ellos  si  la  reacción  triunfa- 
ra, se  declaró  e!  dia  17  en  abierta  rebelión'  contra  un 
gobierno  bastardo,  y así  lo  manifestó  de  oficio  ai  go- 
bernador militar,  lo  que  le  obligó  á salirse  de  la  capi- 
tal. Las  noticias  de  Madrid  no  llegan:  el  gobierno  no 
ha  triunfado.  La  revolución  de  julio  empieza  dos  años 
después  de  su  inauguración.  El  dictador,  el  petit  re- 
medo de  Cromweil,  pagará  muy  cara  su  osadía,  y los 
que  eon  él  han  tratado  de  gobernar  la  España  como 
se  gobierna  una  escuadra  de  reclutas. 

»Ayer  decíamos;  «¡La  libertad  triunfará,»  y laliber- 
tad  ha  triunfado!  El  sensato  pueblo  de  .Almería,  vos- 
otros, valientes  y honrados  milicianos,  habéis  merecido 
bien  de  la  patria.  Firmes  aun;  continuad  en  vuestros 
puestos,  y esperad  la  señal:  en  presentándose  el  ene- 
migo, preparen No  se  os  presentará:  los  traidores 

no  dan  la  cara:  hieren,  matan  y asesinan  en  nombre 
dei  trono,  de  quien  se  llaman  los  primeros  defensores, 
y lo  desprestigian,  lo  comprometen...  ¡Solo  el  pueblo 
es  el  noble;  trabaja  y suda  para  que  esos  generaiotes 
gasten  librea,  mientras  él  alguna  vez  no  tiene  un  pe- 
dazo de  pan  que  dar  á sus  desnudos  hijos!  Guerra  á 
muerte  á los  que,  llamándose  protectores  de  la  socie- 
dad, son  sus  verdugos;  á vuestro  lado  estamos. 

«Cromweil  espiró  en  un  cadalso  (1).» 

«N.acioxales:  Cuando  tuve  la  honra  de  ser  colo- 
cado á vuestro  frente  , os  protesté  en  nombre  de  mi 
patriotismo  y de  mi  honor  ser  el  primero  que  des- 
envainara la  espada  cuando  amenazare  peligro  á la 
santa  causa  de  la  libertad. 

»La  hora  ha  sonado , y mi  espada  fuera  de  la  vai- 
na es  el  testimonio  de  la  fe  de  mis  juramentos.  Tam- 
bién miro  con  orgullo  lucir  vuestras  bayonetas  y son- 
reír en  vuestras' frentes  la  noble  confianza  que  ins- 
piran las  santas  causas.  Sí , nacionales  ; venceremos, 
porque  está  de  nuestra  parte  el  derecho  y la  razón, 
y porque  Dios  vela  por  la  humanidad. 

«Union , cordura  y confianza : esas  prendas  con  que 
estáis  admirando  a los  que  os  contemplan  , son  las 
precursoras  del  triunfo  y los  timbres  mas  honrosos  de 
las  legiones  del  pueblo. 

«El  comííé  de  salvación  pública  está  instalado:  ro- 
deémosle con  las  armas  de  la  patria  , y robustezca- 
mos su  acción  con  la  voluntad  de  los  ciudadanos 
libres. 

«Nacionales;  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Milicia  na- 
cional! Almeria  20  de  julio  de  1856. — Vuestro  sub- 
inspector y compañero,  Piafael  Carrillo.» 

Sevilla  24  de  julio. 

Decíase  el  22  por  la  mañana  que  las  gentes  de  los 

(1)  ¡Bien  por  el  historiador  de  .Almería!  ¡Quién 
tuviera  seguridad  de  morir  en  el  mismo  cadalso  que 
Cromwelt ! Entonces  no  serian  tan  temibles  los  des- 
ahogos de  nuestros  filántropos. 


barrios  y los  iiviiviiinos  que  hablan  pertenecido  á la 
Milicia  nacioosH  , entre  los  cuales  se  conservaban 
clandestinamente  algunos  fusiles,  estaban  convocán- 
dose para  reunirse  con  las  armas  que  cada  cuál  pu- 
drersuprnporewnarse  , ó en  su  defecto  con  piedras,  en 
distintos  puntos  de  la  población,  á una  hora  determi- 
nada , y aprovechándose  de  la  baja  que  había  sufri- 
do la  guarnición  con  la  columna  que  salió  el  lunes  -á 
desarmar  los  milicianos  de  la  provincia  , pronunciar- 
se en  contra  del  ministerio  presidido  por  el  conde  de 
Lucena. 

Pocas  personas  sensatas  daban  crédito  á estas  vo- 
ces , porque  no  parecía  posible  que  hubiese  tanta  im- 
becilidad en  los  hombres  , como  para  hacer  la  entre-  . 
ga  de  los  fusiles  sin  resistencia  en  el  momento  que  lo. 
determinó  la  autoridad  militar , y á los  dos  dias  de 
quedar  desarmados  preparar  un  movimiento  de 
aquella  especie , cuando  el  resto  de  la  guarnición  era 
todavía  muy  respetable. 

Pero,  contra  todos  estos  prudentes  juicios,  notase 
por  la  tarde  que  el  general  se  prevenía,  y que  se  si- 
tuaban fuerzas  crecidas  del  ejército  en  los  sitios  de 
mayor  concurrencia.  Bien  pronto  los  acontecimientos 
vinieron  á justificar  la  adopción  de  estas  precaucio- 
nes: al  oscurecer  empezaron  algunos  grupos  á hostili- 
zar á la  guardia  civil  que  estaba  de  reten  en  la  plaza 
Nueva,  y contestado  por  ella  el  fuego,  empezó  la  lu- 
cha, resultando  de  los  primeros  disparos  un  paisano 
muerto  y dos  heridos.  Estas  descargas  y las  demas 
que  se  hicieron  á otros  grupos  que  había  en  las  ave- 
nidas de  la  plaza  de  San  Francisco,  calles  de  las  Sier- 
pes, Campana  y Genova , causando  también  en  los 
paisanos  algunas  desgracias,  llevaron  la  alarma  hasta 
los  barrios  mas  distantes,  con  el  acompañamiento  cor- 
respondiente de  carreras,  puertas  cerradas,  asi  de  es- 
tablecimientos como  de  casas  particulares,  y precipi- 
tación de  los  vecinos  pacíficos  por  guarecerse  cada 
cual  en  la  suya  respectiva. 

A la  entrada  del  puente  de  Triana  se  colocó  un 
fuerte  piquete  de  caballería  para  impedir  la  venida  de 
gente  de  aquel  barrio  á la  ciudad , y por  las  calles 
discurrían  crecidas  patrullas,  dispersando  los  grupos. 

La  tropa  tuvo  que  hacer  frecuente  uso  de  las  armas 
en  varios  parajes , porque  los  paisanos  no  dejaban  de 
molestarla  continuamente,  y eon  especialidad  en  los 
puestos  fijos,  hasta  que,  por  último,  reducidos  los 
amotinados  al  número  de  unos  300,  licenciados  del 
ejército  en  su  mayor  parte , como  eran  los  milicianos  j 
cazadores  de  Luohana , se  concentraron  en  el  barrio 
de  la  Feria,  y apostados  unos  en  las  esquinas,  y gua- 
recidos otros  desde  los  balcones  de  las  casas,  logra- 
ron hacer  un  fuego  vivísimo  sobre  los  valientes  sol- 
dados que  fueron  á batirlos. 

El  combate  fue  bastante  empeñado  hasta  launa  de 
la  madrugada,  en  que  las  tropas  , con  heroica  valen- 
tía, acabaron  de  lanzar  á los  sublevados  de  sus  posi- 
ciones, y los  pusieron  en  completa  dispersión,  que- 
dando en  su  poder  muchos  prisioneros,  que  fueron 
conducidos  á distintos  cuarteles. 

Las  noticias  que  he  podido  adquirir  acerca  délas 
desgracias  que  resultaron  de  esta  sangrienta  la-  ' 
cha , convienen  en  que  fueron  muertos  un  cazador 
de  Barbaslro  y un  guardia  civil  y siete  ú ocho  pá-  j 
sanos,  y heridos  tres  soldados  y de  diez  á doce  pai-  ¡ 
sanos. 

En  !a  Feria  permanecieron  fuertes  retenes  hasta  es- 
ta mañana,  en  que  se  hicieron  escrupulosos  registros 
de  casas,  que  fueron  señaladas  la  noche  anterior  por 
ayudantes  de  estado  mayor,  en  razón  á haberse  hos- 
tilizado desde  ellas  á la  tropa  , habiendo  sacado  de 
ellas  muchos  fusiles,  pertenecientes  á milicianos , y 
algunos  individuos  , sobre  quienes  recaían  vehemen- 
tes sospechas  de  que  tomaron  parte  en  la  asonada.  Es 
de  advertir  c^ue  algunas  de  las  armas  recogidas  en  el 
espresado  barrio  estaban  ocultas  en  los  pozos,  á cu- 
yas servidumbres  alcanzó  el  registro. 

Todos  los  presos,  que  son  en  crecido  número,  están 
sujetos  al  faUo  del  consejo  de  guerra. 

Sevilla  continúa  tranquila.  El  mismo  dia  24  tomó  ' 
posesión  el  nuevo  ayuntamiento  nombrado  por  el  ca- 
pitán general,  y que  se  compone  de  los  individuos  si- 
guientes; 

Presidente. — D.  Pedro  Huidobro. 

Alcaides. — Exemo.  Sr.  D.  Antonio  Suazzo,  señor 
conde  de  los  Cobos,  D.  Agustín  Armero,  D.  Joaquín 
García  Ba'ao. 

Regidores. — D.  Francisco  de  Paula  Sierra  y Arce, 

D.  José  López  del  Baño,  D.  José  Garrido,  D.  Juan 
Antonio  Herrera,  D.  José  Moreno  SanUmaría,D.  José 
Nostench,  D.  José  Joaquín  Elizagá,  D.  José  .Mellado 
Ponce,  D.  Cornelio  Cipriano  Sánchez,  D.  Nicolás  Mo- 
tero, D.  Juan  José  Bueno,  D.  Agustín  Gómez,  don 
Francisco  Ramos  déla  Llave,  D.  JoséOjeda,  D.  Fran- 
cisco Monasterio,  D.  Juan  Bautista  Sintaló,  D.  .Anto- 
nio Paradas,  D.  Cayetano  del  Portillo,  D.  Juan  Bau- 
tista Conradi,  D. -Miguel  Coll,  D.  Juan  .Angel  del» 
Herraii,  D.  Juan  Campos,  D.  José  Gutiérrez  Rodrí- 
guez, D.  Pedro  García  de  I-eaniz. 


LA  RiEaiBNÍJeRAClOM 


OBSERVACIONES 


obre  el  presente  ; el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Hspa- 
ña;  per  el  Excxno.  é lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTA  SEGÜSDA. 

ESPAÑA. 

XII. 

De  a(jui  se  desprende  espontáneamente  que,  por 
espacio  de  casi  seis  siglos , se  había  gobernado  la 
Iglesia  española  sin  la  menor  dependencia  del  poder 
secular,  porque  le  era  estraño , y la  miraba , cuando 
mas,  con  indiferencia,  si  no  con  abierta  hostilidad.  Es 
muy  digno  de  notar  que,  después  de  haberse  dado 
por  aquella  augusta  asamblea  un  viva  tan  solemne  al 
dogma  , lo  primero  que  ocurre  es  estenderlo  á la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  obra  privativa  de  los  Papas  y 
de  ¡03  Obispos.  Desde  esta  época  venturosa,  sabida 
es  la  intervención  de  los  últimos , aun  en  los  negocios 
del  Estado,  y ni  tan  siquiera  hay  términos  hábiles 
para  suponer  que  la  potestad  temporal  tuviese  aspi- 
raciones de  arreglar  por  sí  la  Iglesia.  A este  propó- 
sito, uno  de  los  escritores  mas  competentes  acerca  de 
nuestras  antigüedades  , dice:  «No  se  metían  los  prín- 
cipes en  hacer  por  si  cánones , pues  bien  sabían  que 
no  eran  legisladores  eclesiásticos;  pero  cuidaban  de 
que  se  formasen  por  los  jueces  legítimos.» 

El  Rey  Ervigio  advertía  á los  Padres  del  Con- 
cilio XII  de  Toledo  que  allí  tenían  á los  intendentes 
dispuestos  á recibir  las  sentencias  que  promulgasen, 
y hacer  que  se  pusieran  por  obra  tos  decretos  en  to- 
das sus  provincias.  En  el  Concilio  inmediato  distingue 
el  monarca  dos  ciases:  una , de  los  Prelados,  y otra, 
del  mismo  y de  sus  ministros , atribuyendo  á los  pri- 
meros la  formación  de  la  disciplina,  y á los  segundos 
su  ejecución  , por  medio  de  las  siguientes  palabras; 
«y  tratéis  con  madurez  de  lo  demas  que  sea  nece- 
sario para  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica,  dán- 
dola sanción  y redactándolo  después  con  suma  dili- 
gencia, coa  el  objeto  de  que,  esparciendo  eu  los  pue- 
blos la  doctrina  saludable,  recibáis  á Cristo  por  pre- 
mio de  la  j ustieia,  pues  que,  predicando  vosotros  y 
cumpliendo  nosotros , ambas  partes  tendremos  en  este 
siglo  un  gozo  inefable  por  la  salvación  de  las  almas.» 
D¿  los  monumentos  de  aquellos  tiempos  resulta;  Pri- 
mero, la  mas  estrecha  concordia  entre  el  imperio  y 
e!  sacerdocio , por  cuyo  inestimable  beneficio  debe- 
mos hacer  incesantes  votos.  Segundo,  un  interes  el 
mas  encarecido  de  parte  de  los  príncipes  en  favor  de 
la  Religión,  para  cuyo  florecimiento  nada  omitían, 
consignando  en  la  Memoria  presentada  al  Concilio,  ó 
sea  Tomo  regio,  lo  que  consideraban  digno  de  repa- 
ro. Tercero , el  concepto  tan  ventajoso  que  tenían  de 
ios  Obispos , quienes  eran  propuestos  como  modelos  á 
los  jueces,  para  que  supiesen  gobernar  los -pueblos 
según  la  ley.  de  Dios.  Deseaban  los  Reyes  que  los 
Prelados  vigilasen  el  comportamiento  de  los  intenden- 
tes, y si  advertían  algún  esceso,  habían  de  corre- 
girlos, y,  caso  de  no  enmendarse,  debían  dar  cuenta 
al  monarca.  Cuarto , una  correspondencia  por  parte 
de  los  Obispos  la  mas  respetuosa  y leal.  Con  esta 
Ocasión  nota  el  erudito  Tomasino  que  es  difícil  de  es- 
plicar  dónde  había  mas  motivo  de  aplauso , si  en  el 
respeto  y humanidad  de  los  Reyes  para  con  los  Pre- 
lados , ó en  la  recíproca  veneración  de  estos  para  con 
los  Principes. 

En  este  periodo  brilló  en  la  Iglesia  de  España  San 
Isidoro , astro  de  primera  magnitud,  cuyos  resplan- 
dores se  han  estendido  por  todo  el  orbe  y por  todas 
las  edades.  Las  doctrinas  de  este  insigne  Prelado 
acerca  de  los  puntos  que  nos  ocupan,  son  las  mismas 
que  las  de  sus  esclarecidos  hermanos.  Lleno  del  espí- 
ritu de  Dios,  hace  llegar  al  oído  de  los  príncipes  del 
siglo,  que  con  su  poder  han  de  defender  y avigorar 
la  disciplina  de  la  Iglesia,  y que  el  Señor  les  pedirá 
cuenta  de  la  guarda  que  de  la  misma  les  confió.  Esto 
nada  tiene  que  no  sea  natural  y palmario  respecto  de 
'os principes  católicos.  Defensa,  vigor,  guarda;  tales 
soalas  ideas  que  descuellan  en  los  escritos  del  santo 
Prelado,  euva  realidad  nos  ofrecen  las  precedentes 
observaciones  sobre  los  Concilios  toledanos.  Por  es- 
te mismo  tiempo  tuvo  la  España  su  Código,  no  solo 
civil,  sí  que  también  canónico,  y,  dejando  el  primero 
para  mejor  ocasión , conviene  proclamar  muy  alto 
lúe  el  segundo  no  cede  la  ventaja  á ningún  otro.  Los 
Obispos  lo  llevaron  consigo  en  la  forzosa  peregrina- 
ción que  les  impusieron  los  azares  consiguientes  á la 
invasión  sarracena , y no  les  sirvió  de  poco  una  pau- 
ta tan  legitima  y autorizada. 

La  época  mem  irable  para  nuestra  legislación  , que 
es  la  del  Coligo  de  las  Siete  Partidas , nos  confirma 
en  las  doctrinas  que  venimos  ünstraudo.  En  la  jirime- 
¡a  de  aquellas,  consagrada  á la  Religión,  advertimos 
que  el  Rey  Sabio  facilita  defensa,  vigor  y guarda  á la 
disciplina,  y este  es  puntualmente  el  espirita  de  la 
'glesia , retratado  con  tanta  dignidad  en  la  conducía 
de  nuesUos  escelsos  principes  , Obispos  y Concilios. 
Todo  lo  mismo  se  desprende  del  proceder  de  los  mo- 
narcas sneesivos.  En  tan  largo  transcurso  de  siglo® 


no  se  vislumbra  la  menor  señal  de  haberse  concebido 
la  impía  eslravagancia  de  gobernarse  la  Iglesia  de 
Dios  por  el  poder  temporal.  Los  señores  Reyes  Ca- 
tólicos correspondieron  al  glorioso  dictado  que  lleva- 
ban. El  ineidente  ocurrido  con  la  Santa  Sede  acerca 
de  la  presentación  para  los  obispados  es  un  punto 
aislado  que  luego  se  orilló,  obteniendo  de  aquella  la 
correspondiente  facultad,  que  mas  adelante  vemos 
confirmada.  Lo  esencial  que  afecta  al  gobierno  de  la 
Iglesia  quedó  á salvo,  como  no  podía  menos,  pues  las 
gestiones  de  este  orden,  promovidas  por  el  inmortal 
Cisneros,  estaban  concertadas  de  antemano  y auto- 
rizadas por  el  Sumo  Pontífice. 

Cuando  el  protestantismo  provocó  la  gran  revolu- 
ción, y la  Iglesia  hizo  un  esfuerzo  supremo  en  cele- 
brar el  Concilio  Tridentino  para  cortar  la  hidra  de 
cien  cabezas,  el  señor  Emperador  y Rey  de  España, 
D.  Carlos  I,  fue  quien  alentó  y decidió  al  Soberano 
Pontífice  á dar  un  paso  tan  erizado  de  dificultades. 
Consta  dq  su  correspondencia.  Otro,  en  dias  aciagos 
para  la  Religión,  proclamaba  las  máximas  mas  análo- 
gas y conformes  á su  espíritu:  «Cierta  y notoria  es, 
decía,  la  obligación  que  los  Reyes  y príncipes  cristia- 
nos tienen  de  obedecer,  guardar  y cumplir , y que  en 
sus  reinos,  Estados,  y señoríos  se  obedezcan,  guar- 
den y cumplan  los  decretos  y mandamientos  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  y asistir,  ayudar  y favore'cer  á 
el  efecto  y ejecución  y á la  conservación  de  ellos, 
como  hijos  obedientes,  y protectores  y defensores  de 
ella.»  {Ley  13,  lib.  i,  tit.  i de  la  Novísima  Recopila- 
ción.) Esto  se  decía  con  motivo  de  la  publicación  del 
Concilio  de  Trento  en  nuestra  España,  comprendién- 
dose bajo  el  mismo  concepto  el  dogma,  moral  y disci- 
plina sobre  cuyos  objetos  abundan  las  decisiones  de 
tan  venerable  asamblea. 


BOLETÍE  OFÍGIiL. 


Contiene  los  reales  decretos  siguientes: 

1. °  Concediendo  la  gran  cruz  de  la  real  órden  de 
Isabel  la  Católica , libre  de  gastos , al  mariscal  de 
campo  D.  Diego  de  los  Rios. 

2. °  Mandando  deje  de  ser  ministro  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  el  mariscal  de  campo 
D.  Francisco  Valdés. 

3. °  Exonerando  del  cargo,  empleo,  honores  y con- 
decoraciones, quedando  sujeto  al  fallo  de  un  consejo 
de  guerra,  al  mariscal  de  campo  D.  Felipe  Ruiz  y 
Ruiz,  gobernador  militar  de  la  provincia  de  Gerona. 

Una  real  órden  á los  gobernadores  de  provincia, 
dando  varias  disposiciones , á fin  de  que  se  active  la 
organización  de  la  reserva  del  ejército , que  se  dispu- 
so por  real  órden  de  25  de  junio  próximo  pasado. 

Otra  real  órden  recomendando  á las  juntas  de  co- 
mercio y sociedades  económicas  la  adquisición  de  la 
obra  de  D.  José  Golmayo,  titulada  Tablas  para  encon- 
trar con  la  mayor  exactitud,  y sia  necesidad  de  mul- 
tiplicar ni  dividir,  las  correspondencias  de  los  pesos 
y medidas  usuales  de  España  con  las  mélrico-deci- 
males. 


BOLEim  ESTRANJERO. 


Los  periódieos  estranjeros  siguen  ocupándose 
délos  acontecimientos  de  nuestra  nación. 

— En  Londres  , y en  la  sesión  del  22,  promo- 
vió, ante  la  Cámara  de  los  Comunes,  sir  J.  Fitzge- 
rald  la  cuestión  de  la  Deuda  española.  Lord  Pal- 
nierslon  hizo  que  el  autor  de  la  mocion  la  reti- 
rase, alegando  que  el  empréstito  se  hizo  por 
particulares,  y que  el  gobierno  no  debia  interve- 
nir en  que  los  acreedores  obtuvieran  su  pago.  El 
incidente  no  pasó  adelante. 

— Hé  aquí  en  qué  términos  refiere  un  periódi- 
co los  sucesos  de  Aldershott : 

«El  18  reinó  la  mayor  agitación  en  el  campo 
de  Aldershott,  con  motivo  de  la  lucha  sangrienta 
que  ha  tenido  lugar  entre  los  soldados  de  la  le- 
gión alemana  y los  ingleses  procedentes  de  Tur- 
quía. La  legión  de  carabineros  alemanes  había 
llegado  á dicho  campo  al  mismo  tiempo  que  la 
mayor  parte  del  regimiento  41  de  línea  estaba 
ejocotando  maniobras  militares  sobre  la  colina 
de  César,  cerca  de  Bagshot : los  que  habían  que- 
dado en  el  campo  se  dirigieron  á una  casa  de 
bebidas,  donde  encontraron  algunos  de  la  legión 
alemana,  cambiando  con  ellos  algunas  palabras, 
por  causa  de  unas  mujeres  que  allí  se  hallaban. 
nLa  cuestión  se  acaloró  cada  vez  mas;  algunos 


alemanes  arrancaron  del  pecho  de  los  ingleses  las 
medallas  (pie  habian  ganado  en  la  Crimea,  y ar- 
rojándolas al  sucio  las  pisotearon.  Como  es  de 
suponer,  los  soldados  del  41  se  irritaron  mucho,  á 
pesar  de  que  quisieron  terminar  ainislosamcnle  la 
disputa;  pero  lo.s  alemanes  siguieron  al  regimien- 
to, y le  obligaron  á trabar  una  lucha  sangrienta. 
Los  legionarios  se  arrojaron  sobre  las  barracas 
inglesas,  y en  un  instante  demolieron  infinidad 
de  ellas;  y tan  luego  como  vieron  que  sus  adver- 
sarios recibían  refuerzos,  corrieron  á las  armas, 
y cargaron  á la  bayoneta.  No  se  sabe  basta  dón- 
de hubiera  llegado  la  efusión  de  sangre,  á no  ser 
por  haberse  presentado  un  cuerpo  de  caballería 
de  la  legión  alemana  y otro  inglés,  que  separaron 
á los  combatientes.  A pesar  de  esto,  los  alemanes 
continuaron  las  hostilidades,  y la  caballería  tuvo 
que  darles  una  carga  para  alejarlos.  Entonces 
pudo  verse  que  los  ingle.ses  habian  tenido  muchos 
heridos  de  gravedad.» 

— En  los  periódicos  de  Paris  del  26  hallamos 
el  siguiente  despacho  telegráfico: 

“Trieste  25  de  julio. — Las  noticias  de  Cons- 
tanlinopla  del  18  anuncian  que  un  incendio  ha 
destruido  las  dos  torceras  partes  de  la  ciudad  de 
Tesalónica. — Los  rusos  han  ocupado  la  isla  de 
las  Serpientes,  cuya  posesión  reivindica  la  Tur- 
quía, fundada  en  el  tratado  de  paz.  Han  rehusa- 
do admitir  en  Kars  á los  comisionados  ingleses, 
declarando  que  no  devolverán  esta  fortaleza  has- 
ta que  los  aliados  evacúen  completamente  Tur- 
quía.— De  Atenas  escriben  el  19  de  julio  que,  de 
acuerdo  con  la  diplomacia,  y con  el  consenliinien- 
ío  de  esta,  el  gobierno  griego  ha  decidido  recibir 
á los  soldados  de  la  legión  rusa  que  son  súbditos 
helénicos;  todos  los  demas  soldados  serán  despe- 
didos. Ha  sido  nombrado  ministro  de  Hacienda  el 
Sr.  Cumanduros,  presidente  de  la  Cámara  de  di- 
putados.» 

— De  La  Press  de  Lóndres  del  19  tomamos  los 
siguientes  párrafos  acerca  de  la  supuesta  inter- 
vención de  la  Francia  é Inglaterra  en  los  asun- 
tos de  N'ápoles ; 

«Las  representaciones  dirigidas  por  el  gobier- 
• no  de  S.  NI.  á la  corte  de  Ñapóles  comprendían, 
según  se  nos  asegura,  tres  puntos  ó peticiones, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  considerable  irapor- 
portaiieia.  Juicioso  hubiera  podido  ser  para  el 
Rey  de  las  Dos-Sicilias  tomar  en  consideración 
estos  tres  puntos  ; pero  no  parece  haya  podido 
hacerlo  bajo  la  presión  de  una  invitación  estran- 
jera  , sin  sacrificar  completamente  su  posición 
de  jefe  soberano  de  un  Estado  independiente.  Se 
pedia  en  primer  lugar  que  el  Rey  concediese  una 
amnistía  general  á todos  los  condenados  políti- 
cos, sin  condiciones  y sin  escepcioa.  En  segundo 
lugar  , se  invitaba  á S.  NI.  á que  mudase  el  mi- 
nisterio , introduciendo  naturalmente  en  él  las 
modificaciones  necesarias  para  secundar  las  mi- 
ras del  gobierno  que  las  aconsejaba.  En  tercer 
lugar  se  pedia  el  cambio  ó modifieacion  de  varias 
leyes  importantes  del  rei.no. 

«Cuando  la  representación  que  contenia  estas 
diferentes  peticiones  llegó  á manos  del  Rey,  el 
primer  punto  que  este  tuvo  que  resolver  era,  no 
ya  saber  con  qué  espíritu  los  discutía,  sino  si  po- 
día reconocer  en  el  gabinete  inglés,  ó en  otro 
cualquiera,  el  derecho  de  dictarle  condiciones  á 
que  hubiera  de  atenerse  en  la  dirección  de  los 
negocios  de  su  reino.  S.  M.  decidió  que  esta  pre- 
sentación no  era  de  tal  naturaleza  que  pudiera 
discutirse  detalladamenie,  yasí  ¡a  rechazó,  co.mo 
incompatible  con  el  mantenimiento  de  la  inde- 
pendencia de  su  Estado.  Sin  examinar  las  peti- 
ciones que  se  le  hacían,  negó  en  principio  que 
gobierno  alguno  estnmjero  tuviese  derecho  á ha- 
cerle tales  peticiones. 

»Lo  que  probablemente  le  ha  inducido  con  mas 
confianza  á tomar  esta  decisión,  es  un  preceden- 
te muy  reciente.  La  representación  hecha  por  el 
principe  Mcnschickoff  á la  Puerta  Otoiiiaiia  no 
se  diferenciaba,  en  principió,  de  la  representa- 
ción dirigida  por  el  gobierno  inglés  á la  corte  de 
N’ápoles.  Así  et  un  caso  como  en  el  otro,  se  pe- 
dia un  cambio  radical  en  los  negocios  interiores 
de  un  Estado  independiente;  en  uno  y otro  caso 
se  alegaba  por  pretesto  para  esta  intervención 
una  solicitud  amistosa,  por  la  seguridad  del  go- 
bierno y por  el  bienestar  de  sus  súbditos. 

»El  Rey  de  N'ápoles  ha  visto  que  la  Europa 
ha  intervenido  para  impedir  se  llevase  á cabo  la 
política  que  había  dictado  la  misión  del  príncipe 
Menschikoff;  y contando  con  el  ruidoso  recono- 


cimiento del  principio  de  que  los  Estados  inde- 
pendientes, aunque  sean  inferiores  en  poder  al 
Estado  que  les  da  consejos,  Ucnen  un  derecho 
indisputable  á desechar  esos  consejos  cuando 
son  una  amenaza  p:ira  su  independencia , el 
Rey  de  N'ápoles  ha  rehusado  lomar  en  con- 
sideración la  representación  del  gobierno  britá- 
nico. 

»y  en  hacerlo  así  no  ha  hecho  mas  que  usar 
de  su  derecho. 

"¿Insistirá  todavía  la  Inglaterra,  y enviará  una 
escuadra  á la  bahía  de  N'ápoles? 

"Pero  hay  aquí  una  consideración,  si  es  que 
no  hay  mas  de  una,  que  de  seguro  impedirá  a )a 
administración  de  lord  Palmcrston  adoptar  esa  me- 
dida estrema.  Y esa  consideración  es  que  esta 
medida  no  seria  sancionada  por  la  Francia.  La 
corle  imperial,  ni  tiene,  ni  ha  tenido  jamás 
la  intención  de  usar  de  violencia  con  la  corte  de 
N'ápoles. 

"Cuando  se  supo  que  por  los  gobiernos  de 
Francia  y de  Inglaterra  se  habian  dirigido  repre- 
sentaciones á la  corte  dé  Ñapóles,  se  supuso  con 
razón  que  esas  representaciones  debían  de  ser 
hechas  en  común,  y encaminarse  al  mismo  fin. 
Pero  no  era  asi.  La  comunicación  dirigida  al  Rey 
de  N'ápoles  por  el  gobierno  francés  era  mucho 
mas  moderada  y conciliadora  en  sus  términos 
que  la  representación  del  gobierno  británico.  Por 
consiguiente,  el  Rey  ha  debido  vacilármenos  que 
nunca  acerca  del  carácter  de  la  respuesta  que 
debia  dar  á nuestro  gobierno.» 


BOLETIR  RELIGIOSO. 


S.VSTCS  DZ  M.AS.AKA. 

San  Ignacio  de  Lo  yola,  fundador. 

CILIO  DIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Ignacio , calle 
del  Principe , donde  la  congregación  de  vascuences 
festeja  a su  Santo  Patrón  con  .Misa  mayor  á las  diez 
de  la  mañana  , en  la  que  se  cantará  la  marcha  impe- 
rial de  San  Ignacio,  y sermón  que  dirá  D.  Gregorio 
Montes,  y por  la  tarde  solemnes  compleias  y proce- 
sión de  reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á María  Santísima  de  la  Flor  de  Lis,  predicando  por 
la  larde  D.  Eugenio  Aguado. 

En  Mo.userrat  eoiilinúa  a las  siete  de  la  tarde  la  no- 
vena á Nuístra  Señora  del  Carmen,  rezándose  el  ro- 
sario , y después  el  sermón,  novena,  letanía  y Salve. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  .Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

La  cofradía  de  la  Corte  de  .María , establecida  en 
Santo  Tomás,  festeja  á su  Soberana  Madre  del  Amor 
Hermoso,  á las  seis  de  la  tarde , con  rosario , sermón, 
la  visita,  letanía  , salve  y reserva. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  -A  L.AS  TRES  DE 
L.A  TARDE. 
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les, 86,50. 
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— Valencia  est¿  ya  como  una  balsa  de  aceite , y los 
ánimos  vaelven  á ocuparse  ya  allí  de  obras  públicas, 
tina  vez  afirmados  el  orden  y la  paz. 

— La  recolección  del  cáñamo  ha  comenzado  en  la 

huerta  de  Valencia;  mas  la  triste  realidad  parece  que 
no  corresponde  á las  esperanzas  que  habian  alimen- 
lado  los  labradores  ‘cosecheros.  También  el  o'idium 
comienza  á insinuarse  en  las  vides,  si  bien  con  bas- 
tante benignidad  hasta  de  ahora.  Las  plantas  ataca- 
das con  preferencia  parece  que  son  las  de  mos- 
catel. 

— A las  diez  de  la  mañana  del  dia  13  del  corriente 
falleció  en  Jaca  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Biec  y Be- 
lio,  Obispo  de  aquella  diócesi.  Habia  nacido  este  Pre- 
lado en  16  de  noviembre  de  1793  en  Losanglis,  ju- 
risdicción de  la  villa  de  Ayerve,  diócesi  y provincia 
de  Huesca.  Estudió  humanidades  en  el  colegio  de 
padres  escolapios  de  Jaca,  y al  salir  de  sus  aulas  ga- 
nó por  oposición  una  beca  del  Seminario  conciliar  de 
Huesca,  comenzando  con  el  estudio  de  la  filosofía  una 
carrera  literaria  que  en  veinte  años  abrazó  la  teolo- 
gía, los  sagrados  cánones  y las  lenguas  griega  y he- 
brea, recibiendo  en  aquella  universidad  los  grados  de 
maestro  en  artes  y doctor  en  teología.  Fue  catedráii- 
co  por  oposición  de  ambas  facultades,  y en  1832  fue 
nombrado  por  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VH  preben- 
dado de  aquella  santa  iglesia.  Desempeñó  los  cargos 
de  rector  del  Seminario,  de  fiscal  del  tribunal  ecle- 
siástico y otros  de  importancia.  En  3 de  noviem- 
bre de  1851  fus  presentado  para  la  Silla  episcopal  de 
Jaca,  preconizado  en  Roma  en  19  de  marzo  de  1852, 
consagrado  en  la  catedral' de  Huesca  el  5 de  setiem- 
bre del  mismo  año,  y tomado  posesión  de  su  Silla  en 
19  de  dicho  mes,  y ha  ocupádola  cerca  de  cuatro 
años. 

— ^Han  sido  nombrados  gentiles  hombres  de  entra, 
da  con  ejercicio , ó sean  de  los  llamados  del  interior, 
los  tenientes  coroneles  Sres.  Beraud  y Argüelles,  ca- 
pitán de  estado  mayor  el  primero  y capitán  de  in- 
genieros el  segundo,  ambos  exentos  de  servicio  hace 
mucho  tiempo  por  honrosas  heridas.  También  se  ha 
hecho  igual  nombramiento  en  la  persona  del  briga- 
dier Falgueras,  rico  propietario  de  la  isla  de  Cuba,  y 
que  estuvo  en  el  servicio  militar  de  la  Habana  duran- 
te la  administración  del  general  0‘Donneli,  de  quien 
es  tan  sincero  como  leal  amigo. 

— Se  he  despedido  de  S.  lU.  el  general  Zavala,  que 
marcha  por  un  mes  á Inglaterra. 

— Hoy  habrá  sido  disnelta  la  Milicia  nacional  de 
fiiiadalajara. 

— De  Zamora  nos  dicen  el  27  habia  llegado  allá  el 
brigadier  Senespleda,  y comenzado  el  desarme  de  la 
Milicia  nacional.  ReLuaba  tranquilidad  en  toda  la  pro- 
vincia. 

— Hoy  han  sido  aprobadas  las  propuestas  de  gra. 

cías  para  los  sargentos  segundos,  cabt  s y soldados 
que  operaron  en  la  parte  de  Buena- Vista.  Las  demas 
irán  saliendo  á medida  qué  se  presentan  á la  aproba- 
ción del  celoso  ministro  de  la  Guerra. 


— £1  general  Hniz  signe  prt.so  é inconmnicado  en 

la  Coruña,  siguiéndosele  causa  por  su  conducta  en 
■los  últimos  sucesos.  El  22  fondearon  en  aquel  puerto 
el  navio  Rodney,  la  fragata  Tury  y el  vapor  de  tras- 
porte Xiklerbourg,  perlenecientiis  á la  m-arina  in- 
glesa. 

— ^Ha  llegado  á esta  corte,  proceá  ente  de  Jerusalen , 

donde  ha  estado  algún  tiempo,  ti  P.  Ratisiiomi, 
sacerdote  ejempjar,  que  hace  ¡roeos  a ñosseagregó  en 
Roma  al  gremio  de  nuestra  santa  Reti-gíon,  abjurando 
públicamente  los  errores  del  judaismo. 

— El  diputado  Sr.  Arias,  que  salió  pa  ra  Eranexa  la 
noche  del  19  en  la  silla  correo,  fue  detenitio  es  la  de! 


20  á dos  leguas  de  Búrgos  por  la  partida  de  los  Hier-  j 
ros,  i is  cuales  liiciiTon  retroceder  el  coche  liasta  la 
parada  inmediata,  llevándose  de  ella  dos  caballos.  No 
cometieron  ninguna  violencia,  ni  hicieron  ninguna 
amenaza,  y con  el  Sr.  Arias  estuvieron  sumamente 
corteses,  habiéndole  pedido  el  ¡lasaporte,  que  después 
de  haberlo  examinado  á la  luz  de  un  fósforo  le  devol- 
vieron, dándole  muy  atentamente  las  gracias.  Siete 
cuartos  de  hora  duró  la  detención,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  despidieron  los  de  la  partida,  dejando  encarga- 
do al  mayoral  que  no  echase  á andar  el  coche  hasta 
pasado  un  cuarto  de  hora. 

— En  Inglaterra  se  acaba  de  confeccionar  un  licor 

que  tiene  por  objeto  impedir  los  vómitos  de  mar  y 
las  indisposiciones  y mareos  de  mudias  personas  al 
embarcarse,  sobre  lodo  los  que  tienen  que  atravesar 
el  Océano  Atlántico.  Este  licor  se  compone  de  Ys  de 
onza  de  ácido  hidroclórico,  mezclado  con  cinco  onzas 
de  alcohol  y 32  ó 38  de  agua,  lo  cual,  después  de 
destilarlo,  se  endulza  con  jarabe  de  azúcar,  tomándo- 
se antes  de  embarcarse  dos  cucharadas  de  esta  com- 
posición, en  la  que  ademas  se  pueden  echar  algunas 
gotas  de  esencia  de  menta  ó de  almendras  amargas. 

Bueno  es  saberlo. 

— El  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte  recorre  en 
la  actualidad  las  provincias  Vascongadas,  habiendo 
estado  últimamente  en  San  Sebastian,  donde  las  au- 
toridades pasaron  á visitarle  á su.  llegada,  y el  ayun- 
tamiento le  festejó  de  una  manera  muy  notable. 

— Se  designa  para  el  cargo  de  capitán  de  Alabarde- 
ros al  general  Ros  de  Glano. 

—En  la  Gaceta  siguen  publicándose  las  relaciones 
de  pensiones  nuevamente  concedidas  por  las  Constitu- 
yentes. 

No  olvidemos  que  la  administración  presidiia  por 
D.  Baldomcro  Espartero  elevó  el  importe  del  presu- 
puesto de  gastos  á 1,800  millones  de  reales. 

■ — En  La  Epoca  de  anoche  leemos  los  notables  pár- 
rafos siguientes. 

Después  de  decir  que  han  corrido  rumores  de  pró- 
ximos trastornos,  y de  asegurar  que  el  orden  público 
no  puede  alterarse  en  Madrid,  discurre  sobre  lo  que 
podría  suceder  si  en  cualquier  punto  de  España  se  al- 
zase una  bandera  como  la  de  Zaragoza,  y añade; 

«Desaparecería  la  libertad;  desaparecería  por  com- 
pleto la  prensa;  se  retardaría,  indefinidamente  acaso,  el 
dia  en  que  pudiera  abrirse  la  tribuna,  porque  para  las 
sociedades  y los  pueblos  hay  un  interes  superioc  al 
interes  de  ser  liberales  y constitucionales : la  necesi- 
dad que  sienten  de  no  perecer  en  medio  de  las  con- 
vulsiones de  la  anarquía  y de  los  horrores  de  una 
guerra  civil. » 

En  seguida  nuestro  colega  lanza  la  amenaza  si- 
guiente; 

«O  se  entra  pronto  en  el  período  normal,  estin- 
guiéndose  por  completo  larebeliou,  y afianzándose  ei 
orden  público,  ó el  sistema  representativo  desaparece 
de  nuestra  patria.  No  olvidemos  lo  sucedido  en  Fran- 
cia, y hagamos  todos  en  nuestra  esfera  de  acción 
cuanto  nos  sea  posible  para  evitar  que  llegue  ese  ca- 
so. A idénticos  males  sociales  es  necesario  aplicar 
idénticos  remedios;  el  2 de  diciembre  en  Francia  no 
hubiera  venido  jamás  sin  las  jornadas  de  julio;  si  lle- 
gasen á sobrevenir  nuevamente  en  España  jornadas 
como  esas,  fatal  y necesariamente  vendrían  también 
soluciones  como  aquella.» 

■ — Leemos  en  la  Gaceta' 

«Berlin2ó  de  julio. — El  ministro  de  España  en  Ber- 
lín, D.  Pascual  Otiver,  acaba  de  recibir  de  Londres  un 
despacho,  en  que  se  le  anuncia  que  Inglaterra  no  ad- 
mitiría ninguna  intervención  en  España  en  favor  de 
un  gobierno  absoluto  ó militar,  y fiel  al  espíritu  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza  fabril  1834),  se  opon- 
dría, de  concierto  con  Portugal,  á todo  ataque  á la 
forma  constitucional  de!  gobierno  de  la  península.» 

Esto  es  lo  que  se  llama  favorecer  la  independen- 
cia de  un  país.  Nuestra  generosa  aliada  hace  muchos 
años  nos  viene  dando  pruebas  de  lo  mucho  que  se  in- 
teresa por  nueslr-o  bien  y felicidad. 

El  veto  que  pone  á toda  intervención  debe  causar 
espanto  en  Europa. 

No  lo  eslrañamos.  Después  de  las  glorias  alcanzadas 
en  Crimea,  y recientemente  en  los  Estados-Unidos, 
comprendemos  sa  orgullo. 

Nosotros  le  d' remos  que  España  puede  y debe  ar- 
reglarse por  si  sola,  sin  necesidad  de  mediación  eslra- 
ña,  estando  nuestro  gobierno  resuello  á repetir  lo  que 
el  dignísimo  general  Narvaez  hizo  en  1S4S  con  el  agi- 
ador  Mr.  Bulwer. 

— El  sábado  por  la  tarde,  en  una  de  las  callejuelas 

que  desembocan  en  :a  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
dice  La  España,  d'H  honrados  guardias  municipale- 
se  apoderaron  de  cuarenla  ó cincuenta  ¡asiles,  lié 
aquí  el  hecho  , según  nos  lo  ha  referido  un  testigo 
ocular; 

Venían  dos , al  parecer  mozos  de  cordel,  condu- 
ciendo una  camilla,  é interrogados  por  uno  de  los  de- 
pendientes déla  autoridad  acerca  de  su  contenido, 
conicstaron  que  era  un  ho.mbre  muerto  del  cólera.  La 


j turbación  de  los  conductores  hizo  sospechar  á los  mu- 
nicipales, y á pesar  de  iu  rc.sistencia  que  los  mozos 
oponían,  descubrieron  la  camilla,  hallando  bajo  tres 
ó cuatro  mantas  el  número  de  fusiles  que  dejamos 
apuntado.  Los  mozos  fueron  llevados  á presencia  de 
la  autoridad,  que  debe  ya  haber  averiguado  la  pro- 
cedencia de  aquellas  armas. 

— La  Gaceta  contiene  la  siguiente  comunicación 
que  le  ha  dirigido  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Huelva; 

«.A  fin  de  que  llegue  á conocimiento  de  las  oficinas 
del  Estado  y particulares  á quienes  convenga,  espero 
se  sirva  V.  S.  disponer  que  en  el  periódico  oficial  que 
se  halla  á su  cargo  se  publique  el  incendio  ocurrido 
en  la  corrrespondencia  pública  que  salió  de  Sevilla 
el  16  del  actual  en  dirección  á esa  corte.» 

— La  primitiva  congregación  en  Madrid  dedicada 

al  culto  de  la  Taumalurga  del  siglo  xix,  la  gloriosa 
virgen  y mártir  Santa  Filomena,  establecida  en  la 
parroquia  de  Santisgo,  da  principio  el  dia  2 del  pró- 
ximo agosto  á su  anual  novena,  con  el  objeto  de  im- 
plorar del  Altísimo,  por  la  intercesión  de  la  Santa, 
el  favor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado. 

Todas  las  tardes,  á las  cinco  y media  , se  manifes- 
tará á su  Divina  Majestad,  rezándose  en  seguida  la 
estación  y rosario  ; á continuación  el  sermón  y nove- 
na, cantándose  después,  por  un  coro  de  escogidas  vo- 
ces, los  gozos  de  la  Santa  , el  Santo  Dios  , Tantum 
erpo  y Alabado,  para  la  reserva,  concluida  la  cual 
se  dará  á adorar  la  reliquia  de  la  Santa  mártir.  Este 
año  estará  la  imágen  de  la  Santa  bajo  iin  solio  de 
flores  artificiales  del  mejor  gusto,  construido  por  dos 
cónyuges  individuos  de  la  congregación. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— ¿Quién  manda  en  mi  casa? — Baile. — D.  Esdrú- 
julo.— El  Congreso  de  jitanos. 


ULTIMA  HORA. 


EST8ANJERO. 

En  otro  lugar  de  nuestro  periódico  verán  nuestros 
lectores  un  parte  bastante  curioso  de  Berlín , con  fe- 
cha'del  23. 

— En  la  telegrafía  particular  hallamos  ademas  los 
siguientes; 

«San  Petersburgo '2ó  de  julio. — El  Czar  ha  nom- 
brado comandantes  de  las  tres  divisiones  de  la  flota 
reorganizada  á los  vice  almirantes  Schantz,  Nilkoff  y 
Rumiakoff.» 

«Nitkoff  ha  incendiado  los  puertos  mas  importan- 
tes del  Dniéper. » 

«Haya  25  de  julio. — El  gobierno  neerlandés  prepa- 
ra un  proyecto  relativamente  á la  reducción  de  los 
derechos  de  navegación  en  el  Rhin  percibidos  en 
las  ciudades  que  pertenecen  á dicho  departamento.» 

«Hámburgo  2h  de  julio. — El  gobierno  ruso  acaba 
de  prohibir  la  esportacion  de  Finlandia  de!  centeno, 
cebada  y avena.» 

— Hé  aquí  ¡os  términos  en  que  lord  Palmerslon  ha 
contestado  á Mr.  Murrough,  el  cual  habia  pregunta- 
do si  el  gobierno  inglés  pensaba  tomar  algunas  me- 
didas para  prevenir  una  intervención  armada  de  la 
Francia  en  España. 

«Debo  creer  que  no  hay  motivo  alguno,  res- 
pecto á los  asuntos  de  España,  que  pueda  en  ma- 
nera alguna  conducir  á una  intervención  del  gobierno 
francés  en  los  asuntos  interiores  de  aquel  país.  Tocan- 
te á la  cuestión  general,  puedo  sentar  que  el  Empera- 
dor de  los  franceses  es  un  hombre  muy  justo,  y cono- 
cerá sin  duda  que  una  intervención  estranjera  en  los 
asuntos  de  España,  escepfo  en  circunstancias  particu- 
lares, que  es  difícil . calcular  al  presente,  seria  una 
medid-i  altamente  injusta.  El  Emperador  es  también 
un  hombre  de  gran  sagacidad , y las  lecciones  de  lo 
pasado  deben  haberle  enseñado  que  los  soberanos  de 
Francia  que  han  intervenido  en  los  asuntos  de  Espa- 
ña han  tenido  que  lamentar  siempre  esta  conducta, 
siéndoles  al  propio  tiempo  roas  ó menos  desastrosa 
para  sí  mismos.  Esto  es  por  lo  que  no  hay  ningún  te- 


mor de  que  se  lleve  á cabo  la  intervención  del  go- 
bierno francés  en  los  asimtos  de  España.» 


IxIBROS. 


Filosofía  de  la  Confesión,  ó instrucción  filosófico- 
moral  para  administrar  el  Sacramento  de  laPenUeacia 
con  regularidad  y conocimiento  de  causa,  y algunas 
reflexiones  sobre  la  Comunión,  por  D.  Bernardo  Sala, 
monge  benedictino,  individuo  de  la  easa-mision  de 
Vich,  y director  general  del  inslilutode  lasHermanas 
terciarias  del  Carmen;  un  tomo  en  8.°,  á 10  rs.  en 
pasta, y Ten  rústica;  en  provincias,  en  rústica,  franco 
de  porte,  por  18  sellos  de  á cuatro  cuartos. 

El  cortesano  de  María,  implorando  la  protección  de 
los  santos  para  alcanzar  de  tan  bondadosa  Madre  una 
buena  vida  y una  santa  muerte.  Cada  dia  ocupa  una 
página,  y en  ella  se  halla;  I.“  Una  sucirita  noticia  de! 
santo,  que  puede  servir  de  punto  para  la  meditación. 

2. °  Una  Oración  propia  al  mi.smo  santo,  suplicando  nos 
alcance  por  medio  de  María  Santísima  alguna  gracia. 

3. °  Se  cita  una  oración  á la  Virgen  Maria,  que  se  halla 
al  principio  del  libro,  y es  común  para  todos  los  dias. 

4. °  Y concluye  con  una  práctica  de  devoción,  que  del 
berá  ejecutarse  en  aquel  dia;  un  lomo  en  8.°,á  bréa- 
les rústica,  y 9 rs.  pasta;  en  provincias,  en  rústica, 
franco  de  porte,  por  17  sellos. 

Método  para  la  meditación,  traducido  del  original 
latino  que  compuso  e!  M.  R.  P.  Juan  Rootbaan,  gene- 
ral de  la  Compañía  de  Jesús:  un  tomilo  en  16,°,  á 10 
cuartos  en  rústica;  en  provincias,  franco  de  porte,  por 
4 sellos. 

Estas  obras  se  venden  en  la  librería  de  .úguado,  ca- 
lle de  Pontejos,  núm.  8,  á quien  se  dirigirán  los  pedi- 
dos en  carta  franca,  incluyendo  su  importe  en  libran- 
za sobre  correos  ó sellos  de  franqueo  de  4 cuartos. 

(1) 


IMPRENTA 

DZ 

LA  REGE>  ERACIOIS. 


En  la  imprenta  de  La  Regeneración  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelenles  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etei  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  de  mismo. 


PRECIOS  EST.AELECIDOS  PAR.A  LAS  IMPRESIONES  SI- 
GUIENTES: 


Rs.  N». 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000' recibos  ó papeletas  en  cuartilla. 

impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel SO 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 

Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  uiia  relación  de  méritos , lirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


Las  demas  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , cir- 
culares, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  grátis  en  La  Re- 
generación , así  como  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravlna,21 


¿No  homo-  visto  ú los  sóida  !o3  de  la  libertad 
fusilar  el  7 de  enero  el  palacio  de  la  Asamblea 
soberana? 

¿No  hemos  vii-to  levantarse  á los  niiso.ios  mi- 
nistros á declarar  que  era  un  milagro  que  pasa- 
ran veinte  y cuatro  horas  sin  tener  noticia  de  un 
nuevo  pronunciamiento? 

¿No  hemos  visto,  por  fm,  esa  memorable  espo- 
sicion,  suscrita  por  los  individuos  que  forman  el 
gabinete  0‘Donnell,  y en  la  caalsedice  “quodes- 
de  que  triunfó  e!  movimiento  de  julio  de  1S54  se 
allegaron  al  choque  de  los  partidos  la  ausencia 
de  toda  legislación  sistemática,  la  acumulación  do 
cuestiones  inmensas,  ya  baio  su  asíaecto  social, 
ya  bajo  su  aspecto  religioso,  la  guerra  dinástica 
en  Aragón,  la  epidemia,  ia  carestía  y la  turbaei  jn 
Ocüíinua  -del  órd-en  público  en  todos  ios  ámbitos 
de  la  monarquía?-! 

Pues  si  todo  eso,  y mucho  mas  que  eso,  ha  vis- 
to la  nación  española,  ¿no  comprende  El  Cla- 
mor quo  es  haslti  ridicula  ¡a  itlea  de  meter  mío- 
do  coa  eses  anuncios  de  una  situación  reaccio- 
naria? 


sertamos  el  sígn  ente  suelto  de  El  Diario  Espa- 
ñol, á cuyas  noticias  debemos  car  enievo  cré- 
dito, por  la  exactitud  con  que  suele  recibirlas: 

«Xo  es  cierto  que  el  melropo'itano  , según  escri- 
ben á un  periódico  de  esta  corte  desde  ValladoUd, 
haya  tenido  que  intervenir  en  'as  disidencias  de  aquel 
cabildo  catedral.  Lo  que  liayen  el  particular,  según  . 
niissíros  itiforaios  , que.  consideramos  exactos,  es 
que  algunos  respetabilísimos  individuos  de  aquella 
corporación  eclesiástica , después  de  maduro  consejo, 
y de  ..-í.euerdo  con  e!  parecer  de  personas  muy  com- 
peienles,  profesores  de  derecho  canónico,  ,se  han  di- 
rigido al  metropolitano  esponiendo  sus  dudas  acerca 
do  la  elección  dd  vicario  capitular  que  acaba  de  ve- 
rilearse en  aquel'a  diócesi ; dudas  que  el  Exemo.  se- 
ñor Cardenal  .Arzobispo  de  Toledo  ha  encontrado  tan 
ínndadas,  que  se  ve  precisado  á enviar  el  caso  en 
Cíinsulla  á Roma.  Pod.cmos  aSrmar  asimismo  que  la  ’ 
mayoría , al  nombrar  vicario  capitular  á un  individuo 
que  carece  de  ias  condiciones  que  requiere  el  -Conei- 
lio , no  ha  obrado  á impulso  de  los  motivos  que  se  le 
atribuyen  , pues  ni  es  prebendado  , como  falsamente  * 
se  supone,  e!  sobrino  del  seño-  gobernador  eclesiás- 
tico , de  quien  dice  la  mencionada  carta  que  ha  ro- 
cibido  el  mas  lucrativo  de  los  destmbs  , lo  cual  no 
créennos  exacto  , ni  el  nuevo  rector  del  Seminario  , á 
quien  en  la  die'na  correspondencia  se  le  niega  asi  la 
capacidad  administrativa. como  la  cien'íñca , es  mere- 
cedor de  semejante  censura,  habien’o  lucho  toda 


TACTICA  PROGRESISTA. 


Leeatos  en  El  Clamor  Público  de  ayer  los  si- 
guientes párrafos : 

«El  peligro  no  está  en  que  el  gabinete  presidido  por 
el  general  O'Donnell  nos  lleve  al  absolutismo/,  paré- 
cenos  que  ni  sus  deseos  ni  Su  ínteres  son  estos.  El  pe- 
ligro eacsists  en  que  este  ministerio,  accediendo  á las 
esciíaeiones  de  falsos  amigos  que'  le  aconsejan  se  sal- 
ga de  la  legalidad  constitucional , abra  la  puerta  á 
otro  gabinete  que  ya  se  dibuja  en  lonlanahza,  detras 
del  cual  venga  otro  aun  mas  reaccionario,  y en  se- 
guida otro,  !iast.adar  en  el  ábismo  que  hemos  seña- 
lado. 

i)Y  si  dispersos  los  buenos  liberale.s,  diezmadas  sus 
filas,  en  el  destierro  ó en  la  emigráci-cn  sus  hombres 
mas  notables,  se  viera  que  tantos  años- de  luebay 
taalos  otros  de  sacrificios  de  toda  especie,  que  tanta 
san.gre  derramada  y tantas  fortunas  perdidas,  todo 
habia  sido  estéril,  cuando  llegase  el  momento  del  pe- 
ligro de  que  hemos  hablado,  ¿habría  qiiien  quisiera 
correr  iguales  riesgos  con  la  perspectis-a  de!  mismo, 
resultado?  Macho  tememos  que  no. 

BÓlsdite,  pues,  el  gobierno  Jo  que  debé  hacer  en 
estas  eircunslancias  difieiles;  y,  descebando  sugeslió- 


D./sc./.-í/.mop  qu3  el  .general  0‘Donnel!  p.tsasc 
su  vis'-,  pjr  In  signicate  ilUercsantísinin  carta 
qua  hornos  recibido. por  ei  correo  de  ayer. 

.Vlgo  mas  le  noroveeharia  que  leer  los  ai'lícu- 
íos  de  La  Epoca  desenvolviendo  esc  absurdo  da 
la  uv.ion  liberal. 

Dice  asi: 

«Torvr.’CL.i.Grx.v  23  de  julio. 

»E1  día  23  del  ec  rrienle  fue  para  el  pueblo  de  Tor- 
relaguna  dia  de  consuelo  y alegría,  que.  no  es  poco 
en  n.odto  de  tantos  malos  como  va  airavesar.do,  por 
i'a  mala  cosecha,  por  e'  daño  que  han  hecho  las  asv- 


Wttf'rid,  iuéves  31  do  julio  de  185^. 


'■;<  AÍ30 


POLITICA. 


Veinlea'03  da  prácticas  ¡ a 'áme  itarias  no? 
han  traído  al  estado  e.i  que  I oy  nos  cncontr.amis, 
y en  el  que  solo  .se  oye  hablar  da  saqueos,  incen- 
dios, metralla  y h.orrores. 

Poro  todavía  no  basta. 

. Todavía  podemos  y debemos  seguir  ensayando, 
el  dichoso  sistema,  que  si  no  sirve  para  dar  la  fe- 
licidad á España,  serviria  y seguirá  sirvicn.io  pa- 
ra convertir  á nuestro  país  en  e!  país  mas  rnise-^ 
rabie  de  Europa. 

Francamente  lo  décimos:  nos  espanta  pensar 
que  el  gobierno  del  conde  do  Lucóna  pueda  aeott- 
lar  las  indicaciones  funestísimas  de  La  Epoca. 


DIÁIIIO  CATOLICO. 


!-=  «tJaí-éíicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  'política  con  luzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


S?  htseríaa  anuncios  y conannicados , los  primeros  á medio  real  la'  linea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRESTOS  EIN  M VT'RÍD.  En  la  adminí^.irac’on , calle  de-  Gravina,  núm.  21  , principal,  un  mes, 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras,  — En  las  librerías  de  Cuesia , calle  Mayor , y de  P.  Leocadio  López  . calle  del  Cármen , nú- 
’Uero  29,  y en  el  gabii>cte  de  lectura,  calle  de  ia  Montera,  nóm.  15,  Pasaje,  7 y 10  i>.  respectivamente. 


EN  PROVESCIAS.  For  libranzas  sobre  correos  ó cualquitr  otro  giro  seguro  á favor  déla  administración,  un  mes , 8 rs.  el 
periódico  so!o , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mest  s , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — Encasa  délos  corresponsales, 
rm  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


NTO!.  í-05. 


nes insidiosas,  siga  el  impulso  que  lo  lleva  á encerrar- 
se denlro  de  la  legalidad  actual,  y que  le  ha  hecho 
ya  dicLar  medidas  como  la  circular  sobre  desamorti- 
zaeion,  la  sanción  de  las  leyes  últimamenlc  discutidas 
por  la  .ásamblea  Constituyente,  y otras  que  son  enle- 
rameale  coasütiicionales.» 

Nada  mas  lejos  de  nuestro  propósito  que  deba- 


¿Oónde,  dónde  puedo  haber  reaccioa  que  oca- 
sione los  males  que  han  ocasionado  y voiverian 
á ocasionar  las  doctrinas  del  diario  que  tuvo  la 
poco  envidiable  misión  de  ser  el  órgano  del  señor 
Escosura? 

Varié,  pues,  de  aiélodo  nuestro  colega,  porque 


uidas,  per  el  continuo  clamoreo  que  recuerda  tanta 
victima  COCIO  hizo  el  eólet-a,  y pc-r  el  aumento  de  aon- 
Iribecl-ju.  Diciio  dia  2o  se  inauguró  la  reedificaeicn  de 
íú  igicsia  dcl  convenio  do  reíigi-osos  franciscanos, 
asisIienJo  á la  función  -.-ciigiosa  i.as  autoridades  to- 
das, cuya  asisíeneia  y devoción  congratuló  á este 
crdóhco  pueblo,  -y  le  edin-;  j,s-ob:c:.i.vuo:-a  el  ver  á la 
oficiaülad  del  batailon  de  ta  P.-i-icesa  que  lle-.'aba  el 


su  carrera  en  un  Seminario  ¡lustre,  como  es  el  de 
Osma.» 


COINCIDENCIAS. 


üT  sóbrelas  oñgin.'dísimas  apreciaciones  de  mies-  I sospechamos  qu-s  el  que  ahora  sigue  no  ha  da  I palio,  i-a  misma  que  cuando  el  c-jfora  azotó  á este  ve- 


tro  liberalísimo  cofrade.  Para  que  n-uestres  lec- 
tores las  den  el  valor  quo  merecen  , básteles  re- 
cordar que  son  dignas  de!  diario  que  fue  eco  del 
Sr.  Escosura,  y que  no  vaciló  en  aceptar  como 
consideraciones  de  buena  ley  aqnellas  que  ten- 
dían a atribuir  al  sentimiento  religioso  los  incen- 
dios  de  Castilla  la  Vieja. 

Hemos  trascrito  esos  párrafos,  para  r¡ue  se  co- 
noz-can  las  intenciones  de  los  órganos  del  progre- 
so, y para  que,  con  ellos  á la  vista  , se  pueda 
comprender  cuán  oportunas  y procedentes  son 
las  preguntas  que  nos  vamos  á permitir  dedicar 
á Buostro  colega. 

Dado  el  supuesto  de  q-ue  llegué  .-.i  existir  eso 
que  El  Clamor  llama  situación  reaccionaria,  ¿po- 
drá ser  tan  detestable  como  lo  que  el  mismo  pe- 
riódico iiama  situación  liberal? 

¿Puede  concebirse  ningún  sistema  mas  despó- 
tico, ni  mas  perUirtedor,  ni  mas  en  opósieion  con 
la  paz  y el  órdeii  público,  que  el  sistema  practica- 
do por  ¡os  ministros  á quienes  rendía  El  Clamor 
los  homenajes  do  su  admiración? 

Aparte  de  los  horrores  que  traerla  consigo  la 
dominación  demagógica,  ¿hay  nadie  que  piwda 
temer  que  ven.ga  á erigirse  en  España  un  gobier- 
no bajo  cuya  dominación  se  presencien  horrores 
tan  .grandes  como  los  que  hemos  presenciado  du- 
rante el  mando  de  los  patronos  de  ,El  Clamor 
Públicol  - 

¿Qné  clase  de  plaga  podría  traer  cualquiera 
situación  violenta  y reacelonaria  qué  no  se  haya 
desarrollado  en  los  dos  últimos  años  de  goberna- 
ción pregresista? 

¿h'o  hemos  visto  durante  ese  tiempo  el  motín 
erigido  en  necesidad.  Ja  discordia  en  sistema  y la 
descomposición  crecer  y propagarse  por  todos  ¡os 
pueblos  de  la  península? 


prod-ücir  efecto. 

Es  táctica  muy  g-asUda  la  que  ahora  quiere 
usar  la  prensa  prog.rasista,  y solo  obsliaí  adose 
en  ir  al  mal  es  cómo  podría  hacerse  senúr  en  la 
marcha  dül  . gobierno. 


Como  medio  do  go.bierno  , nuestro  ve.spci  iino 
colega  La  Epoca  quiere  \ e;-  reunidos  en  (-1  Con- 
sejo de  Estado  a los  señores  m;u-ques  de  Viiu- 
ma  y Novaliches,  D.  Salustiano  Oióz.-.iga,  D.  For- 
rain  Cab.dlero,  infante,  Go.nzalez,  Laxan,  ,A!va- 
rez.  Nocedal,  Gallardo,  Sancho,  Gómez  de  la 
Serna,  Martinez  de  la  Rusa,  Tlon,  Olivan,  Pidal, 
Fernandez  Negrete,  Moyano  y Cortina. 

Si  esto  .se  iieva  á efecto,  desdo  luego  pronosli- 
eamos  que  en  el  tal  Consejo  ha  de  reinar  la  nws. 
deliciosa  armonía  entre  todas  esas  respetables 
notabilidades  cuando  emitan  su  juicio  sobre  los 
graves  negocios  que  habrán  tío  someters-e  á su 
exámen,  v.  gi-.,  en  la  cuestión  religiosa. 

¡Mentira  p-arece  que  esto  se  escriba! 

Esta  gente  todo  lo  subordina  á la  persona!id-ad; 
nada  para  la  idea. 

Quieren  <¡ue  haya  gobierno , y solo  se  ponen 
los- medios  para  quesea  eterno  el  desconcierto 
y la  anarquía. 

Como  otro  recurso  para  consolidar  la  siluusioo, 
insiste  La  Epoca  en  la  unión  liberal. 

¡Lucidos  quedaremos! 

Y volver.án  las  eleecioaes: 

Y las  antesalas  á los  m¡a!S.lros; 

Y las  coatradanza.5  de  los  cniijleados  públicos; 

Y la  satisfacción  de  las  exigencias  electorales; 

Y los  manejos  de  las  oposiciones; 

Y las  contemplaciones  coalas  iuflueneias; 

Y las  crisis  permanentes. 

Y  

¡Santos  cielos!  ¿Es  este  el  porvenir  que  nos 
aguarda,  con  todas  las  consecuencias  que  de  se- 
mejantes preliminares  se  siguen  y qtie-  todos 
conocemos? 


cinJario  seesraeró  en  obsequio  del  menesteroso,  á 
ejemplo  de  su  comandante.  La  iglesia  de  los  mongos 
ofreeia  una  vista  estremadamente  triste;  el  ccaveiilo 
e-íaba  ruuioso;  religiosos  solo  había  dos;  se  veia  con 
du’o;-  desa-uarocer  la  obra  (lo  Cisneros,  por  cuy.i  ra- 
t '-j  o¡  pue'o'o  se  eoniri.staba;  mas  hoy  ya  está  la  igle- 
sia constituida  -en  un  hermo.so  relicario,  el  local  todo 
asegurado,  y unos  doce  religiosos  entonan  cánticos 
de  a abanza  a!  Dios  de  Sabaotb. 

»Si  el  gobierno  de  S.  M.,  sea  el  que  fuere,  compren- 
diera sus  verdaderos  inlerese.s,  reediüczria  parle  de 
los  co.ivealüs  rui.nasos.de  religiosos,  eslableceiia  .r.i- 
s: caes  pa¡  a tori.as  ias  provincias,  -y  de  esto  modo,  lo- 
grando moralizar  a!  pueblo,  se  ahoiraria  de  gastos, 
pólvora,  y (fe  los  suplicios  que  hoy  aterran  á Val'a- 
doiid.  E^ta  es  mi  idea  y de  toda  esta  sierra,  y me 
atrevo  á .aseg-urar  que  es  la  de  doce  millones  de  espa- 
ñoles. 

i)Un  pueblo  moralizado  es  feliz,  porque  si  alguna 
vez  los  caciques  de  los  puebio.s,  raiiaudo  porsus  inte- 
reses, oprimen  al  vecindario,  este  suire  con  paciencia 
por  amor  á la  Religión;  lo  mxs  que  hace  es  proponer 
con  sumisión  y respet  ¡.  No  con'and.i  coa  la  R-eUgion, 
el  hombre  se  resiste  al  trabajo-,  y no  pudiendo  con  el 
poderoso,  unrquioa  contra  c!  en  la  oscuridad  do  la 
n-''ciie,  y cuando  n > p-oede  vengarse  eu  1.a  persona, 
taU,  incendia  y aniruila  sii.hacierida. 

■)Mueh->,  muchísimo  pudiera  decir  sobre  el  p.aiücu!ar, 
si  no  temiera  molestar  á V.,  Sr.  Director,  y porque  do 
lodos  es  sabido  qa»  sin  Religioa.no  hay  .esposa  fie!, 
hijo  obediente,  soldado  lea!,  empleado  honrado,  juez 
justo,  ministro  desmtere>ado,  iqg-cciero  probo,  estu-. 
dianle  aplicado,  sacerdote  coloso.de ¡a  g!oria,de  Dios, 
religioso  constante,  etc.  El  liombre  religioso  no  se 
enorgullece  con  la  prosperidad,  y cuando  es  víelima  del 
hombre  intriganle  y le  persiguen  injuf-tametile , sufre 
con  resignación.  De  modo  que  si  el  pueblo  de.  Torre- 
Laguna  lanío  se  regocija  al  ver-  reediSeado  el  conven- 
to de  rnonges,  ¿cuál  seria  su  alegría  si  yiera  restable- 
cido el  antiguo  convento  de  misioneros?  El  clero  secu- 
lar trabaja  mucho;  pero  no  basta. 

«Abra,  pues,  el  gobierno  los  ojos,  si  quie.-e  te- 
ner paz. 

»S.  S.VSTOS  Nav.vrbo.» 


A reserva  de  hablar  por  nuestra  cuenta  luego 
qñe  tengamos  los  datos  suficientes  para  ello,  in- 


Cieríamenie  son  muy  notables  las  que  señala 
el  autor  de  ¡a  comuiiicaeion  que  á continuaeioa  ■ 
nsertamos.  vio  parece  sino  que.  desde  lS341as  ^ 
pasiones  rcvolucionariashan  elegido,  como  por  un  | 
impulso  seereío,  los  dias  desde  el  14  al  19  del  , 
mes  de  julio  para  espantar  á nuestra  desgracia-  j. 
da  patria  con  escenas  sangrientas.  La  historia  ( 
de  muchos  de  esos  días  quedará  grabada,  lo  mis- 
mo en  la  generación  presente  que  en  las  venide- 
ras , y no  habrá  un  solo  español  que  al  oír  nom-  •. 
brar  eso  fatídico  mes  no  llore  los  eslravíos  que  '' 
tantas  y tan  lamentables  desgracias  ha  ocasio-  ‘ ' 
nado. 

El  medio  que  cómo  lenitivo  á tantos  dolores,  y ,.j 
en  desagravio  de  las  ofensas  hechas  á la  Reli-  \ 
gion  y -á  la  Purísima  VIRGEN  María  presenta  el  j 
comunicante,  es,  á no  dudarlo,  el  que  los  católi- 
cos consideraran  como  mas  seguro  é indefeeti-  h, 
ble.  Por  eso,  al  dar  cabida  en  nuestras  columnas 
á la  comunicación  mencionada,  nos  asociamos,  ' > 
siu  ningún  género  de  reserva,  atan  grandioso  y 
conveniente  peasamic.uto,  llamando  sobre  él  mas  ; 
parliculanu-onte  la  atención  de  quien  pueda  pro- 
moverlo  y llevarlo  ú cabo. 

Dice  asi  el  ccmunicante; 

■ «l  II  periódico  tan  digno  del  nombre  español  como  ¡^‘ 
el  quo  lleva  por  divisa  «católico  antes  que  político,»  es  j’ 
sin  duda  alguna  el  mas  á propósito  para  acoger  con 
benevolencia  las  observaciones  que  me  tomo  la  líber-  | ^ 
ladde  dirigirle,  y su  voz  enérgica  y autorizada,  ha-r 
eiendo  un  llamamiento  á la  conciencia  de  los  buenos, 
logrará  re.clizar  mis  deseos,  en  los  qué  me  cabe  ladi- 

cha  de  no  ser  solo. 

«Trisies  y dolorosos  son  los  recuerdos  de  las  esce- 
nas sangrientas  porque  acabamos  de  pasar,  y no  se- 
ria yo  el  que  tratase  ni  aun  de  recordar  por  un  mo- 
mento estas  lachas  fratricidas,  si  su  idea  no  fuese  fe 
base  del  pensamiento  que  guia  mi  pluma.  Dejando  á 
un  lado  las  reflexiones  sobre  su  origen,  de  las  que 
sacaríamos  la  amarga  consecuencia  de  que  la  falta  . 
del  principio  religioso  es  la  fuente  de  lodo  mal,  ¿quién, 
no  para  su  atención  en  una  coincidencia  de  fechas  . 
bien  notable?  ¿Quién,  desde  1834  hasta  la  fecha,  no  . 
recuerda  algo  en  los  dias  16,15  ó 17  del  mes  de-f  ^ 
julio,  de  la  mayor  parte  de  los  años?  ¿Quién  no  ve  en  p 
cada  uTrj  dé  los  aconfét-imientos  que  vienen  verifieán-  ^ , 


LA  B£G£N£8A€SON. 


-.áó^é’desde  el  16  de  julio  de  1834,  en  igual  dia  de  fes 
íiiios  subsiguientes,  algo  de  providencial?  Coinbidái- 
cia  notable;  á partir  de  aquel  dia,  cuya  mancha  jatrids 
borrarán  Madrid  y otros  pueblos,  preciso  es  ser  mio- 
pe de  inteligencia,  fallo  de  fe  ó dañado  de ' coraÁin, 
para  no  ver  en  aquel  mismo  dia  y en  los  iguales  de 
otros  años  el  castigo  del  cielo  sobre  el  pueblo  que  ti- 
ñó sus  sacrilegas  manos  en  la  sangre  inocente  de 
aquellos  á cuyas  manos  bajaba  el  Señor  todos  los 
dias,  y este  hecho,  que  no  ha  podido  dejarse  en  olvi- 
do, se  verifica,  con  mas  ó menos  intervalo  de  tiempo, 
en.  un  dia,  en  que  por  otro  lado  el  pueblo  católico  es- 
pañol se  esfuerza  en  obsequiar  á la  siemore  Purísima 
Tirgén  María,  bajo  la  denominación  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen.  Si,  como  dice  un  escritor,  los  delitos 
délos  pueblos  los  pagan  los  pueblos  en  que  se  come- 
ten, ¿qué  tiene  de  particular  que  el  pueblo  de  Madrid 
sea,  con  harta  frecuencia  por  desgracia,  víctima  en  los 
dias  anteriores  ó posteriores  al  16  de  julio,  ya  de  la 
peste,  ya  de  la  revolución,  ya  de  las  luchas  horribles 
que  riegan  sus  calles  y paseos  con  la  sangre  de  sus 
hijos,  si  Madrid  vio  hace-veinte  y dos  años  salpica- 
das las  aras  del  templo  del  Señor  con  la  sangre  aun 
mas  pura  de  los  hijos  de  Loyola,  de  Francisco  y de 
otras  comunidades  religiosas?  Hasta  los  enemigos  de 
tas  instituciones  monásticas  recuerdan  con  horror  el 
memorable  16  de  julio  de  1831,  dia  de  luto  y de  de- 
solación, de  crímenes  y de  sacrilegios . 

».4-nimado  de  la  fe  y de  la  esperanza  que  siempre 
tuve  en  la  interce.sion  de  la  Purísima  Virgen,  al  princi- 
piar el  14  los  acontecimientos  de  que  acaba  de  ser 
teátro  la  capital  de  la  monarquía,  no  vacilé  un  instan- 
te en  confiar  mi  tranquilidad  á la  poderosa  mediación 
de  e.sta Señora,  y mis  esperanzas,  notan  solo  se  reali- 
zaron ])or  ¡o  que  á mí  toca,  sino  que  hasta  abrigué  el 
presentimiento  de  que  por  mi  barrio  (era  uno  de  los 
que  mas  sufrieron  el  fuego),  al  dar  las  doce  de  la  noche 
del  16 , ó sea  á la  entrada  de  la  Virgen  del  Cármen, 
el  fuego  ce.saria  completamente,  y para  no  volverse  á 
Xomper,  corno  asi  sucedió,  habiendo  debido  á la  \’¡r- 
fea  desde  aquel  momento  tan  inmenso  beneficio.  En- 
tonces concebí  un  pensamiento,  que  es  el  que  ligera- 
mente voy  á bosquejar , y sobre  el  cual  ruego  á V., 
Sr.  Director,  medite  un  poco  detenidamente,  y si  le 
parece  aceptable , en  nombre  de  los  principies  que 
sustenta,  vea  V.  el  modo  de  plantearlo,  seguro  que 
si  V.  toma  la  iniciativa,  no  solo  no  se  verá  aislado  en 
la  demanda,  puesto  que  todos  los  católicos  acudirán  á 
su  llamamiento  gozosos , sino  que  también  recibirá  la 
bendición  del  cielo  por  haber  contribuido  á tan  lauda- 
ble objeto. 

«Bien  penetrado  de  todo  lo  espuesto  anteriormente, 
he  creído  que,  siendo  todo  cuanto  nos  ha  pasado  el 
justo  castigo  de  los  delitos  de  este  pueblo,  y desean- 
do verle  feliz  y contento , me  ha  parecido  que  nada 
podría  contribuir  tanto  á desarmar  esa  cólera  del  cie- 
lo pendiente  sobre  nuestras  cabezas  , como  seguir  los 
muchos  ejemplos  que  la  historia  sagrada  nos  presen- 
ta a!  referirnos  la  penitencia  que  ios  pueblos  hicieron- 
para  contener  la  ira  de  Dios. 

»En  su  virtud  , y deseando,  por  otro  lado,  dar  un 
público  testimonio  de  agradecimiento  á la  siempre  In- 
maculada Virgen  María,  bajóla  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  Cármen,  escito  á V.,  Sr.  Director  , y al 
hacerlo  así  creo  no  aventurar  nada  si  digo  qué  como 
yo  y lo  que  yo  piensan  y desean  muchos  católico!, 
á fia  de  que  por  medio  de  su  digno  periódico  llame  la 
atención  de  la  manera  que  mejor  le  parezca,  con  el  ob- 
jeto da  conseguir,  por  medio  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica correspondiente,  dos  cosas;  primera,  que  se  decla- 
re dia  festivo,  y cuando  esto  no  se  pudiera,  al  menos 
Aia  ie  Misa  de  obligación  en  Madrid,  el  dia  16  de  ju- 
lio, en  reverencia  de  Nuestra  Madre  y Señora  del 
Carmen-,  y segunda,  que  en  desagravio  de  las  ofensas 
cometidas  por  este  pueblo  en  tal  dia  y sus  anteriores 
y posteriores  en  varios  años,  sea  declarado  el  dia  15, 
6 sea  la  víspera  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  dia 
de  ayuno  de  obligación  en  esta  corte. 

«Si  así  lo  hacemos,  no  dudo  que  »1  Señor,  por  la 
poderosa  intercesión  de  María,  hará  cesar  las  calami- 
dades que  pesan  sobre  este  pueblo  todos  los  años  en  ta 
les  dias,  y,  desarmado  él  brazo  de  su  ira,  solo  caerán 
sobre  nosotros  la  protección  de  María  y las  gracias  y 
■ bendiciones  del  Eterno. 

«Madrid  2Ó  de  julio  de  1856.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVIVCLAS. 

E!  ministerio  de  la  Guerra  publica  en  la  Ga- 
cela los  sig'uientes  docunientos  : 
cEl  capUan  general  de  Cataluña , con  fecha  26  del 
actual , dice  á este  ministerio  lo  que  sigue; 

«Preparado  con  la  anticipación  que  á V.  E.  consta 
en  los  acontecimientos  que  de  tiempo  atras  venían 
aglomerándose  sobre  esta  importante  capital , com- 
, prendí , según  también  le  manifesté  en  escrito  del  18, 
que  habla  llegado  el  momento  de  obrar ; dispuse, 
pues , mis  medios  de  la  manera  mas  oportuna , y me 
pareció  entre  ellos  como  muy  político  el  no  eliminar 


el  coníurso , siqhier.a  auaíTente  , de  seis  batallones,  la 
cafiSdlería  y arli'.léria  de  la  Milicii  nanonal.  Coloqué 
estás  fuerzas  en  parajea'conVenientes,  al  mando  de  sus 
jeffe  naturales  , y las  del  ejército  se  aprestaron  á la 
hieWa,  que  desde  las  últimas  horas  de  aquel  dia  era 
inevitable.  Elegí  como  base  el  fuerte  de  Atarazanas 
para  obrar  desembarazado  sobre  la  estensa  linca  de 
la  Rambla , y conservar  la  de  comunicación  de  la  mu- 
ralla de  mar  con  la  de  la  Cindadela  y el  puerto ; ocu- 
pé los  edificios  de  San  Antonio  y casa-palacio  del 
Obispo,  y las  plazas  del  Padró,  San  Jaime  y Palacio, 
como  puntos  de  apoyo  para  circunscribir  y sujetar 
en  determinadas  zonas  la  insurrección  , que  interesa- 
da ó ciega  se  alzaba  agresiva  á imponente.  No  lo  era 
para  mi,  que  habla  contado  mis  soldados  , y conocía 
el  temple  y alma  de  sus  jefes  y oficiales.  Las  fuerzas 
distribuidas  en  estas  zonas  fueron  encargadas  por  el 
orden  de  posición  á los  coroneles  Schmid,  Maldona- 
do  , Losada  (estos  dos  ahora  brigadieres),  Rey,  Na- 
vazo , Cutre  , brigadier  Pumarinq  y coronel  Piellam. 
Completaba  el  cuadro  la  artillería  de  Monjuicb  y de 
los  fuertes  de  la  plaza. 

»La  plebe,  dias  hacia  conmovida,  empezaba  á agi- 
tarse ; y dada  para  obrar  la  señal  acordada,  de  lodos 
conocida,  colocáronse  iastantáneamente  las  tropas  en 
los  puntos  prefijados  y en  las  casas  y sitios  dominan- 
tes que  de  antemano  les  designé.  Aquellas  en  su  to- 
talidad pertenecían  á los  regimientos  de  Galicia,  Ge- 
rona y Constitución,  á los  batallones  primero  de  Afri- 
ca, primero  de  Sevilla,  primero  de  Granada,  primero 
de  Guadalajara  y cuatro  compañías  de  Iberia  ; á los 
de  cazadores  de  Cataluña,  Tarifa,  Figueras  y primer 
regimiento  de  artillería;  á los  de  caballería  de  Nu- 
maneia  y Calatrava,  y á la  brigada  de  artillería  de 
montaña  y balería  montada. 

«Rompióse  el  fuego  á la  calda  de  la  tarde  del  18, 
lento  en  unos  puntos,  mas  ó menos  empeñado  en 
otros,  y durante  la  noche  generalizado  en  todos.  A 
la  mañana  siguiente  se  notaron  ya  trabajos  empren- 
didos de  barricadas,  que  pronto  en  ciertos  puntos  se 
trasformaron  en  atrincheramientos  sólidos  y bastante 
bien  construidos.  Al  desalojar  de  ellos  al  enemigo,  se 
dirigieron  desde  luego  los  esfuerzos  de  nuestras  tro- 
pas en  las  respectivas  posiciones  que  ocupaban,  cau- 
sándonos este  honroso  empeño  algunas  bajas.  Una  de 
estas  fue  el  general  Bassols , segundo  cabo  de  este 
distrito,  que,  herido  en  un  costado  al  tomar  una  barri- 
cada, tu.vo  que  retirarse  del  distrito  de  la  plaza  de 
San  Jaime,  donde  se  hallaba,  encomendado  desde 
entonces  al  teniente  general  marques  del  .Maestrazgo, 
que  se  ofreció  á desempeñar  aquel  puesto  de  honor. 

«El  enemigo  adquiría  crecer  én  sus  fuerzas,  y mu- 
cho mayores  en  sus  armas,  merced  á la  defección  de 
la  mayor  parte  de  ios  individuos  de  todos  los  batallo- 
nes de  la  Milicia,  que , lejos  de  permanecer  en  los 
puestos  que  les  había  señalado,  y ofrecieron  sostener 
para  cooperar  con  el  ejército  en  la  civilizadora  misión 
de  emancipar  á Barcelona  de  la  tiranía  de  las  turbas, 
con  muy  raras  eseepeiones,  les  prestaban,  primero 
disfrazada,  y deserabozadamente  luego,  sus  armas  y 
sus  brazos. 

«En  ios  combates  parciales  que  se  vinieron  suce- 
diendo casi  sin  interrupción,  ni  un  palmo  de  terreno 
pisaron  los  insurrectos  fuera  de  sus  tortuosos  recintos, 
conquistados  á precio  de  la  sangre  de  nuestros  bravos. 

«Innumerables  hechos  pudiera  citar  á V.  E.  verifi- 
cados en  todos  los  ceñiros  de  acción  por  individuos 
de  todas  clases  de  los  cuerpos  cuyas  fuerzas  en  ellos 
se  empleaban , si  el  menos  insignificante  no  bastare 
para  preconizar  muy  alto  el  merecimiento  de  nues- 
tros soldados  y la  inleli  gente  dirección  de  sus  dignos 
jefes  y oficiales. 

«Por  todas  partes  se  irradiaban  nuestras  fuerzas  el 
20;  mas  los  contrarios,  á quienes  era  muy  fácil  refres- 
car las  suyas,  adelantando  por  la  Zapa  su  acción,  al 
apoyo  especialmente  de  las  formidables  barricadas  de 
la  calle  Nueva  y de  la  Union  al  Sur  de  la  ciudad,  y 
la  plaza  de  Santa  María  é inmediaciones  de  San  Agus- 
tín al  Norle,  abrigaban  la  confianza  de  dividir  nues- 
tra atención,  y llamando  fuerzas  á puntos  eslremos  y 
opuestos,  aislar  el  edificio  de  San  .Antonio,  ocupado 
por  tres  compañías  de  Guadalajara,  á las  órdenes  de 
su  coronel,  cuya  posesión  y la  presencia  de  algunos 
escuadrones  de  Numancia  y Calatrava  por  la  parte 
estertor  de  aquellos  barrios  debía  privarles  de  los 
contingentes  que  se  les  incorporaban  de  las  poblacio- 
nes vecinas,  pues  en  los  pueblos  del  llano  de  esta  ciu- 
dad, Hostalfranch,  Sans,  Sarria,  San  Gervasio,  Gra- 
cia, San  Martin  de  Provensais,  C:ort,  Horta,  San  An- 
drés de  Palomar,  Lugar  Nuevo  y otros,  habla  multi- 
tud de  grupos  de  paisanos  armados  é individuos  de  la 
Milicia  nacional  de  toda  la  provincia,  para  secundar 
el  movimiento  revolucionario,  podiendo  alentar  á los 
rebeldes  la  triste  circunstancia  del  dia  de  no  contar 
Barcelona  con  murallas;  hecho  importante,  que  obliga 
á estimar  lo  sucedido  de  un  modo  diverso  á como  ha- 
yan podido  apreciarse  en  otro  tiempo  los  aconteci- 
mieritos  de  esta  plaza. 

».A  impedirlo  contribuyeron  también  algunos  dis- 
paros de  Monjuieli  sobre  la  carretera,  y otros  de  la 
Ciudadela  contra  los  insurrectos,  que  trataban  también 
de  acercarse  al  cuartel  de  San  Agustín  el  Viejo ; y 


cuando  hubo  de  perseguirse  despues.en  el  campo  á 
los- rebeldes,  situé  loá-regimiéntos  deccftalleria  de  Nu- 
mancia y Calatrava,-  para  precaver  fueran  acometidos 
por  la  espalda  hueslflis  bravos  soldado*-  Llegaron  con 
oportunidad  dos  compañías  dé  ingenifffOs  que  había 
pedido  al  gobernador  militar  de  Mahon,  y con  su  efi- 
caz cooperación  pudo  facilitar  la  entrada  en  las  casas, 
y hacer  uso  de  los  manteletes  para  cubrir  las  boca- 
calles, en  unión  con  sacos  á tierra,  y avanzar  con  aque- 
llos hacia  las  barricadas. 

«Fue  otro  medio  poderoso , de  que  no  ha  sido  da- 
ble disponer  para  vencer  tantas  dificultades,  los  im- 
portantes servicios  que  ha  prestado  la  armada  nacio- 
nal, teniendo  á mi  orden  todos  los  buques  surtos  en 
este  puerto. 

«Así  pasó  todo  el  dia  20' , y con  ligeros  incidentes 
de  armas  la  noche  del  21.  Para  la  mañana  de  aquel 
dia  dispuse  un  ataque  general  y simultáneo  sobre 
tada  la  linea  del  enemigo,  á arrebatarle  en  toda  ella 
sus  barricadas  , arrollarle  basta  fuera  de  la  ciudad, 
y allí  destrozarle  , con  la  oportuna  concurrencia  de 
la  arti'lería  y caballería,  convenientemente  estable- 
cidas. 

«Señalé,  pues,  como  puntos  objetivos  para  este 
ataque  al  señor  teniente  general  marques  del  Maes- 
trazgo la  plaza  de  Santa  Ana ; al  coronel  Losada  el 
edificio  de  Junqueras;  las  calles  de  la  Union  y Conde 
del  Asalto  al  coronel  Sehmid,  mientras  que  el  coronel 
Maldonado  sostenía  Ubre  la  del  Hospital  y sus  afluen- 
tes. El  ataque,  que  debía  iniciarse  eon  disparos  de  la 
artillería  por  lo  eslerior  de  la  población  contra  Jun- 
queras, se'emprendió  eon  vigor  é inteligencia ; todo 
el  sistema  de  barricadas  en  que  serpenteaba  el  ene- 
migo, y los  conocimientos  que  los  protegía,  quedaron 
en  poder  de  las  tropas,  dueñas  también  respeetiva- 
mente  de  los  puntos  capitales  ya  marcados,  .sirvién- 
doles estos  de  nueva  base  para  continuar  sin  perder 
momento  la  viva  persecución  del  enemigo,  que,  arro- 
llado á la  campaña,  fue  cargado  por  la  caballería  y 
obligado  á dirigirse  hacia  Gracia  para  buscar  el  abri- 
go de  fuertes  pelotones  de  sublevados  de  aquel  pue- 
blo, de  San  .ándrés  y de  .San  Martin,  que  desde  la 
casa  de  la  Vireina,  de  que  estaban  en  posesión,  baja- 
ban, aunque  tarde,  para  auxiliar  al  ya  rendido  edifi- 
cio de  Junqueras. 

«Mas  reforzada  oportunamente  latinea  defuego  eon 
nuevas  masas  de  artillería  y caballería  que  hice  salir 
á escape,  fue  completa  la  destrucción  de  los  rebeldes, 
algunos  de  los  cuales  trataron  todavía,  pero  en  vano, 
de  rehacerse  en  las  primeras  casas  de  la  población,  y 
sobre  lodo  en  la  de  la  Vireina,  e.u  un  momento 
rendida. 

«Costoso  ha  sido  el  sacrificio  hecho  en  aras  de  la 
lealtad  á la  Reina  y á la  patria;  el  guarismo  de  las  ba- 
jas se  espresa  en  el  adjunto  estado;  pero  también  los 
insurrectos  han  comprado  su  escarmiento  á costa  de 
244  muertos,  que,  según  datos  oficiales,  se  han  enter- 
rado en  los  cementerios,  sin  contar  los  que  han  que- 
dado sepultados  en  los  derribos  de  las  murallas,  huer- 
tos y algunos  edificios,  y ademas  40  heridos  existen- 
tes en  los  hospitales  solamente,  y los  infinitos  que  baj- 
en sus  respectivos  domicilios,  sobre  lo  que  se  están 
practicando  cuidadosas  investigaciones. 

«Las  tropas  todas  que  he  mencionado,  asi  como  los 
generales,  jefes  j-  oficiales  que  las  han  dirigido  , se 
han  hecho  superiores  á todo  elogio.  Esta  circunstan- 
cia, que  tanto  enaltece  á lodos,  me  impide  hacer  reco- 
mendaciones especiales.  Sin  embargo,  hago  una  es- 
cepeion  en  favor  del  digno  teniente  general  D.  Juan 
de  Villalonga,  quien  desde  el  primer  momento  me 
ofreció  sus  servicios  para  sostener  la  tranquilidad  y 
las  leyes  emanadas  del  gobierno  de  S.  M.;  y á pesar 
de  su  graduación,  se  hizo  cargo  del  importantísimo 
punto  de  la  plaza  de  San  Jaime  y calles  inmediatas 
después  de  herido  el  general  segundo  cabo  , y si  su 
reputación  de  bravo  soldado,  ademas  de  hábil  gene- 
ral, no  rayara  ya  tan  alta,  y su  disposición  á sostener 
siempre  los  gobiernos  legítimamente  constituidos  no 
fuera  tan  conocida,  su  comportamiento  en  la  ocasión 
presente  bastaría  para  acreditarlo. 

«V.  E.,  en  vista  de  la  importancia  de  este  hecho  de 
armas,  que  asegurará  por  mucho  tiempo  la  tranqui- 
lidad del  principado , espero  se  dignará  dar  cuenta 
á S.  M.  (Q.  D.  G.)  , añadiéndole  que  el  ejército  de 
Cataluña  y el  general  que  se  vanagloria  de  mandar- 
lo están  siempre  dispuestos  á sostener  su  trono  y el 
gobierno  legítimamente  constituido , ó morir  en  la 
demanda.» 

Estado  numérico  de  los  jefes , oficiales  é individuos 
de  las  clases  de  tropa  muertos , heridos  y contusos 
en  las  acciones  sostenidas  en  Barcelona  y sus  in- 
mediaciones los  días  IS,  19,  20  y 21  íiei  presen- 
te mes. 

Estado  mayor  general  del  ejército. — General  se- 
gundo cabo  y un  oficial  heridos. 

Regimiento  infantería  de  .Africa. — Un  jefe  y un 
oficial  heridos  y otro  contuso;  3 individuos  de  tropa 
muertos  , 26  heridos  j-  8 contusos. 

Regimiento  infantería  de  Galicia. — Nueve  indivi- 
duos de  tropa  muerlos  , 19  heridos  , y 32  contusos. 
Regimiento  infantería  de  Guadalajara. — Un  oficial 


herido  y utKcont«<iO  , 17  individuos  de  tropa  heridos 
y uno  contuds/- 

' Regimiento,  infantería  de  Gerona. — Dos  oficiales 
muertos  y 2 hteridos  ; 4 individuos  de  tropa  muertos, 
15  'fieridq*  y 1 contusos. 

Regimiento  infantería  de  la  Constitución. — Tres 
oficiales  heridos  y uno  contuso;  5 individuos  de  tropa 
muertos,  19  heridos  y 12  contusos. 

Regimiento  infantería  de  Iberia.  — Dos  oficiales 
muertos,  un  herido  y un  contuso;  2 individuos  de 
tropa  muerlos  y 11  contusos. 

Regimiento  infantería  de  Sevilla. — Dos  oficiales  he. 
ridos,  3 individuos  de  tropa  muertos,  13  heridos  y 
3 contusos. 

Regimiento  infantería  de  Granada. — Un  oficia! 
muerto,  un  herido  y oCro  contuso;  2 individuos  de 
tropa  muerlos,  8 heridos  y 2 contusos. 

Batallón  cazadores  de  Cataluña. — Un  jete  contuso 
y un  oficial  herido;  2 individuos  de  tropa  muerlos,  9 
heridos  y un  contuso. 

Batallón  de  cazadores  de  Tarifa. — Un  jefeeontuso, 

2 oficiales  heridos,  un  individuo  de  tropa  miietlo  y 
12  heridos. 

Batallón  de  cazadores  de  Figueras. — Un  jete  herido 
12  individuos  de  tropa  heridos  y 5 contusos. 

Batallón  de  cazadores  de  Arapiles.-^Un  oficial  y 
un  individuo  de  tropa  heridos. 

Tercer  batallón  de  ingenieros. — Un  oficial  muerto, 
2 individuos  de  tropa  heridos  y 3 contusos. 

Primer  regimiento  de  artillería. — Cuatro  indivi- 
duos de  tropa  heridos  y uno  contuso. 

Primera  brigada  de  montaña.— Un  individuo  de 
tropa  herido  y 3 contusos. 

Cuarta  batería,  primera  brigada  montada. — Dosin 
dividuos  de  tropa  liá^'idos  y 4 contusos. 

Regimiento  caballería  de  Calatrava. — ^ün  oficial  y 
un  individuo  de  tropa  liaridos. 

Regimiento  deNuaiancja. — Un  individuo  de  tropa 
muerto  y 2 heridos. 

Segundo  tercio  de  la  guardia  civil. — Cuatro  indivi- 
duos de  tropa  heridos  y 2 contusos. 

Escuadras  de  Cataluña. — Un  oficial,  5 cabos  y mo- 
zos heridos  y 1 contuso. 

En  situación  de  reemplazo. — Tres  jefes  muertos  y 
uno  herido,  y 1 oficiales  muertos. 

Retirados. — Un  oficial  herido. 

Totales;  45  muertos,  209  heridos  y 89  contusos. 


A las  cinco  de  la  mañana  del  dia  29  se  ha  rendido 
á disereeion  la  ciudad  de  Teruel  al  brigadier  D.  Sal- 
vador Dbmato,  gobernador  militar  de  la  provincia.  La 
Milicia  nacional  ha  sido  desarmada. 


Las  operaciones  contra  la  plaza  de  Zaragoza  si- 
guen su  curso.  Todos  los  dias  se  presentan  al  capitán 
general  de  Aragón  oficiales  que  abandonan  la  re- 
belión . 


En  los  demás  distritos  militares  no  ocurre  no- 
vedad. 


Los  despachos  telegráficos  de  ayer  ammeian 
que  toda  Cataluña  está  ya  pacificada.  No  se  hj 
conseguido  esto  sin  nuevas  luchas.  El  general 
rebelde  , Ruiz  , con  el  subinspector  de  la  Milicia 
del  Ampurdan , Roger , se  hicieron  fuertes  en 
Llers,  en  número  de  2,000  hombres,  casi  todos 
nacionales.  .Allí  los  batió  y dispersó  por  completo 
el  regimiento  de  Navarra , mandado  por  el  coro- 
nel González , resultando  algunas  pérdidas  por 
ambas  partes. 

El  25  entró  en  Francia  Ruiz  , su  ayudante,  el 
mayor  de  plaza  de  Gerona,  y el  comandante  de 
Africa  , D.  Juan  Góngora  , eon  todos  los  demas 
comprometidos  en  1a  rebelión  de  Gerona  y el  Am- 
purdan.  Han  sido  detenidos  é internados  por  las 
autoridades  francesas. 

Barcelona,  Tarragona  y Lérida,  con  todos  sus 
pueblos,  en  completa  tranquilidad. 

En  Valencia  lo  mismo.  La  columna  que  mar- 
chó sobre  Aragón  desarmó  antes  la  Milicia  de 
Segorbe. 

Teruel  se  ha  ec  tragado  ya  al  brigadier  Damato, 
huyendo  la  Junta  republicana. 

Aleañiz  reconoce  también  ya  el  gobierno  legí- 
timo de  ta  Reina. 

El  28  ha  sido  desarmada  la  Milicia  de  Bada- 
joz y la  de  otros  varios  pueblos  de  Estremaduia- 

Los  últimos  despaños  aumentan  las  espera»" 
zas  de  que  Zaragoza  se  rinda  sin  efusión  de  sa»' 
gre.  Dentro  de  la  ciudad  había  ayer  lucha  entN 
las  dos  distintas  tendencias  de  la  Junta.  So 


r 


ha  rolo  aun  el  fuego , ni  es  cierto  que  el  general 
Dulce  se  hallase  agravado  en  su  padecimiento. 


Nuestros  corresponsales  de  León  y Granada 
nos  dirigen  las  dos  siguientes  comunicaciones, 
que  no  dejan  de  ofrecer  interes; 

«León  28  de  julio. 

»,4nnque  algo  atrasadas,  voy  á dar  Vds.  algunas 
noticias  del  pronunciamiento  hecho  en  esta  capital  el 
lí  del  que  rige  en  contra  del  actual  gobierno. 

«Esperaba  ver  en  los  periódicos  una  relación  exacta 
délo  ocurrido,  y en  vez  de  esto  solo  he  hallado  una 
pequeña  reseña,  donde  mas  bien  se  desfiguran  los  he- 
chos, y se  trató  de  rebajar  su  grande  importancia. 

«Esto  es  lo  que  me  ha  movido  á lomar  la  pluma,  á 
fin  de  hacer  aparecer  desnuda  la  verdad,  y que  por 
ella  se  juzgue  con  la  imparcialidad  que  merece  la  his. 
(Oria  de  la  época  y de  los  pueblos. 

«Luego  que  se  supo  en  esta  el  último  nombramien- 
to de  ministros  hecho  por  S.  M.,  y la  salida  del  mi- 
nisterio del  general  Espartero,  el  secretario  encarga- 
do del  gobierno  políüco,  D.  Manuel  Arrióla;  el  inspec- 
tor de  la  Milicia,  Sr.  Acebedo,  y el  comandante  y ofi- 
ciales de  la  misma , con  algunos  otros,  se  reunieron  y 
acordaron' no  reconocer  otro  gobierno  que  el  presidi- 
do por  el  duque  de  la  'Victoria,  oponiéndose  abierta- 
mente á que  la  autoridad  militar  publicase  la  ley  mar- 
cial. 

»E1 17  por  la  larde  se  dió  por  el  Sr.  Acebedo  la 
célebre  proclama  que  ya  conoce  la  prensa , se  locó 
generala,  se  reunió  la  Milicia,  se  la  arengó  por  dicho 
iuspecíor,  se  incitó  á sus  individuos  por  medio  de  al- 
gunos alborotadores,  y se  dió  el  grito  de  rebelión, 
acompañado  de  vivas  y mueras. 

«Pocas  horas  después  se  formó  una  Junta  auxiliar 
déla  autoridad  omnímoda  en  que  se  había  erigido  el 
citado  secretario  del  gobierno  político,  siendo  este  su 
presidente,  y compuesta,  entre  otros,  de  D.  Manuel 
Bareeló,  D.  Juan  de  Mala,  D.  Esteban  Moran  y don 
Manuel  Prieto  Catino. 

i)Se  detuvieron  dos  postas  que  el  gobierno  dirigió 
á Galicia,  arrancándoles  los  pUeg'os  que  conducían,  y 
sostiluyéndolos  con  proclamas  de  rebelión. 

»La  correspondencia  fue  detenida  en  su  mayor 
parte,  y violentada  en  otra. 

«Varios  emisarios  fueron  dirigidos  á diferentes 
puntos  de  Asturias,  Galicia,  Valladolid  y otros,  para 
hacer  cundir  \a  rebelión. 

«Estos  son  los  actos  públicos  y mas  conocidos  de 
dicha  Junta  y su  digno  presidente,  auxiliados  por  los 
oficiales  de  la  Milicia.  Entre  los  privados  se  encuentra 
un  proclama  incendiaria,  y se  aseguró  estar  acordado 
el  saqueo  de  las  cercanías  de  la  población.  Algunas 
de  estas,  en  vista  de  tales  rumores,  se  prepararon  con 
armas  y municiones  para  su  defensa. 

»La  pronta  noticia  de  ia  victoria  alcanzada  por  el 
gobierno  en  Madrid  acabó  con  todas  las  resoluciones 
de  los  rebeldes;  y al  mágico  poder  de  las  palabras 
gobierno,  orden,  castigo  á los  culpables , abandona- 
ron sus  puestos,  huyeron  los  mas  comprometidos,  y 
sé  preparaban  á hacerlo  otros,  temiendo  el  justo  cas- 
tigo. 

«La  autoridad  militar  y el  consejo  de  guerra  empe- 
zaban á funcionar;  se  había  reunido  una  fuerza  sufi- 
ciente de  guardia  civil,  y parecía  justa  la  alarma  de 
aquellos. 

«Bien  pronto  se  disipó  esta.  Los  que  habían  pensa- 
do huir  se  quedaron,  y los  que  habían  huido  volvie- 
ron pronto  á aparecer,  presentándose  en  público  cual 
si  fuesen  inocentes  corderos. 

«Tal  vez  habrán  sonado  en  sus  oidos  las  palabras 
perdón,  tolerancia,  olvido. 

«.Muchos  de  los  gritadores  y comprometidos  eran 
empleados,  y continúan  disfrutando  tranquilamente 
sus  sueldos  En  premio  de  sus  ilustres  hazañas  es- 
peramos les  den  luego  la  cruz  de  este  pronuncia- 
miento, para  la  sucesiva  tranquilidad  déla  provincia, 
que  tantas  veces  ha  estado  á merced  de  los  mismos. 

»Se  ha  disuelto  la  Milicia  y la  diputación  provin- 
cial. No  hay  aun  elegidas  personas  para  esta  úl- 
tima.» 

«Granada  28  de  julio. 

«Ayer  llegó  aquí  el  general  Blanco,  capitán  gene- 
ral de  este  distrito,  detenido,  como  V.  sabe,  por  la 
Junta  revolucionaria  de  Jaén.  Al  momento  que  el  co- 
mandante general  de  aquella  ciudad  reunió  alguna 
fuerza  é intimó  á los  revoltosos,  se  disolvió, la  Junt^ 
los  nacionales  se  fueron  á sus  casas  entregando  las 
armas,  y el  general  Blanco  pudo  llegar  á esta;  su 
primer  medida  ha  sido  publi-car  el  adjunto  bando  pa- 
ra el  desarme  de  la  Milicia,  que,  como  V.  ve,  está 
faertecito.  Los  nacionales  se  apresuran  á entregar  los 
Jusiles,  y creo  que  no  habrá  lugar  á castigo  alguno, 
pues  el  general  ha  desplegado  las  fuerzas  de  esta 
ífuamicion,  guardias  civiles , carabineros  y demas 
Joerzas  que  ha  reunido,  ocupando  ai  amanecer  de  es- 


te dia  todos  los  puntos  principales  de  la  ciudad,  y 
fuertes  patrullas  vigilando  por  las  calles.  Los  hon>- 
bres  de  orden  están  de  enhorabuena.» 

He  aquí  el  bando  que  se  cita  en  la  carta  an- 
terior; 


D.  Antonio  María  Blanco,  mariscal  de  campo  de  los 
. ejércitos  nacionales,  capitán  general  de  este  dis- 
trito, etc. 

«Visto  que  en  los  acontecimientos  de  estos  últimos 
dias,  á contar  desde  el  16  inclusive,  la  Milicia  Nacio- 
nal de  esta  ciudad,  inducida  por  los  enemigos  del  or- 
den social,  ha  dado  pruebas  ostensibles  de  desobe- 
diencia á las  disposiciones  emanadas  del  trono  consti- 
tucional de  nuestra  augusta  Reina  la  señora  doña  Isa- 
bel II  (Q.  D.  G.);  no  pudiendo  yo  consentir  la  repeti- 
ción de  tales  hechos,  altamente  criminales;  en  uso  de 
las  eslraordinarias  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  el  estado  escepcional,  tengo  por  conveniente 
disponer; 

«Articulo  l.°  Queda  disuelta  la  Milicia  nacional 
de  esta  ciudad. 

«Art.  2.“  Todas  las  armas  y fornituras  de  los  dife- 
rentes cuerpos  de  que  la  misma  se  componía  queda- 
rán entregadas  dentro  del  preciso  é improrogable  tér- 
mino de  cuatro  horas,  y los  que  no  lo  verifiquen  se- 
rán considerados  como  enemigos  del  gobierno,  y juz- 
gados militarmente  con  arreglo  á la  ley. 

«Art.  3.°  Para  el  efecto  que  indica  el  articulo  antfe- 
rior  se  establecen  cuatro  comisiones,  una  en  el  casti- 
llo de  Bib-Atauhin,  otra  en  el  cuartel  de  la  guardia 
civil,  otra  en  el  de  la  Merced,  y la  restanteen  las  ca- 
sas consistoriales. 

«.Art.  4.°  A!  verificar  la  entrega  á la  comisión,  el 
presidente  de  ella  suscribirá  con  media  firma,  nume- 
rará y devolverá  al  individuo  una  de  las  dos  papele- 
tas que  presentará,  en  las  que  se  espresará  la  calidad 
de  las  armas,  municiones  y efectos,  conteniendo  el 
nombre  del  individuo,  clase,  cuerpo  y compañía,  así 
como  su  domicilio. 

«Art.  5.“  Las  armas,  municiones  y efectos  que  se 
recojan  se  clasificarán  y depositarán  en  e!  parque 
nacional  de  artillería,  bajo  la  correspondiente  re- 
lación. 

«Art.  6.°  Los  señores  comandantes  de  los  respec- 
tivos batallones,  escuadrón  de  caballería  y sección  de 
artillería,  quedan  encargados  de  verificar  la  entrega, 
bajo  inventario,  de  lo  correspondiente  á las  bandas  de 
tambores,  cornetas  y clarines,  así  como  las  banderas 
y piezas  de  artillería,  con  su  material. 

«Art.  7.“  Trascurridas  las  cuatro  horas  señaladas 
en  el  art.  l.°,  se  practicarán  visitas  domiciliarias  en 
las  casas  que  ofrezcan  sospechas  de  ocultación,  y los 
culpables,  cómplices  ó auxiliadores  serán  sometidos 
al  consejo  de  guerra  para  que  se  les  juzgue  y aplique 
la  pena  correspondiente. 

«Art.  8."  Cuando  las  circunstancias  lo  permitan, 
y según  lo  ordene  el  gobierno  de  S.  M. , se  procede- 
rá á la  reorganización  de  la  Milicia  nacional. 

«Granadinos : Al  adoptar  estas  disposiciones  llevo 
por  objeto  el  afianzar,  de  una  manera  sólida,  la  tran- 
quilidad pública,  para  que  á su  sombra  bienhechora 
pueda  el  legítimo  gobierno  de  S.  M.  labrar  la  ventura 
de  esta  nación  heroica,  trabajada  por  tantos  males, 
cuyas  huellas  solo  borrará  una  libertad  juiciosa,  sin 
la  que  es  imposible  mejore  la  condición  de  las  clases 
necesitadas,  y por  la  que  tanto  ansian  ios  hombres  de 
bien  de  todos  los  matices,  que  no  me  negarán,  segu- 
ramente, su  apoyo,  pues  vengo  á este  distrito  con  la 
oliva  de  la  paz  en  una  mano  y con  la  inflexible  espa- 
da de  la  ley  en  la  otra.  Deseo  no  verme  en  la  dura 
precisión  de  hacer  uso  de  ella;  antes,  sí,  quedaré  com- 
placido de  que  mi  llegada  se  señale  por  todos  como 
el  arco  de  la  serenidad  en  esta  pasajera  tormenta. 
Paz,  pues,  os  recomiendo ; vuelva  cada  cuál  á sus  or- 
dinarias tareas,  y vivid  seguros  de  que  por  conserva- 
ros tan  precioso  bien  no  descansará  un  solo  instante 
vuestro  capitán  general.  Granada  28  de  julio  de  1856. 
— Antonio  Maria  Blanco.» 


Ayer  á las  seis  de  la  tarde  ha  salido  de  esta  corte, 
por  el  portillo  del  Conde-Duque,  eltren  de  artillería  de 
batir  destinado  al  ataque  de  Zaragoza.  Se  compone 
de  las  piezas  siguientes; 

Diez  cañones  del  calibre  de  á 24. 

Tres  Ídem  idem  de  á 16. 

Dos  obuses  largos  de  á 7 pulgadas. 

Dos  morteros  cónicos  de  á 12  pulgadas. 

Tres  idem  idem  de  á 10  idem. 

Total,  20  piezas,  todas  de  bronce,  dotada  cada  una 
con  200  tiros,  ó sean  4,000  tiros  en  junto.  Los  caño- 
nes van  montados  y arrastrados  sobre  cureñas  de  co- 
la de  pato,  último  modelo  , y ios  morteros  sobre  sus 
afustes,  en  carros  fuertes.  Van  ademas  de  respeto  dos 
cureñas  de  24.  La  pólvora,  proyectiles  sólidos  y hue-» 
eos,  y efectos  de  parque  y campamento , tales  como 
cabrias,  juegos  de  armas,  tiendas  de  campaña,  etc., 


van  cargados  en  64  carro-malos;  de  manera  que  con 
los  tiros  de  muías  necesarios  para  el  arrastre  de  estos 
y el  de  las  piezas  de  artillería,  se  han  reunido  82  ti- 
ros, con  554  ínulas. 

El  tren  de  ingenieros  se  compone  de  27  carros  con 
116  muías  , cargados  de  esplanadas,  sacos  á tierra, 
espuertas  terreras  , útiles  de  zapador  y otros  efectos. 
En  Guadalajara  tomará  este  convoy  un  puente  á la 
Birago  de  á lomo,  y las  cajas  de  útiles  necesarios  pa- 
ra la  dotación  de  las  compañías  de  ingenieros. 

En  resúmen,  el  convoy  consta  de  18  cureñas  y car- 
ros fuertes,  y 91  carro-matos,  arrastrado  todo  por 
^0  muías. 

Va  el  convoy  este  escoltado  por  el  batallón  de  ca- 
zadores de  las  Navas,  con  un  escuadrón  decaballeria 
de  la  Reina ; y como  lleva  órden  de  hacer  las  jorna- 
das cuanto  mas  largas  mejor  , puede  calcularse  que 
en  los  últimos  dias  de  la  semana  próxima  estarán  ya 
algunas  piezas  en  batería  , si  es  que  los  insurrectos 
dan  lugar  á que  se  llegue  á semejante  estremo.  Ade- 
mas de  la  artillería  que  va  de  Madrid , han  salido 
de  Pamplona  varias  piezas  de  batir,  con  gran  re- 
puesto de  pólvora  y balerío , y en  caso  necesario 
podrá  echarse  mano  de  la  artillería  de  Lérida,  Jaca 
y Monzon.  Esto  sin  contar  con  que  el  general  Dul- 
ce dispone  ya  de  numerosas  piezas  de  batalla;  de 
modo  que  en  cuanto  á medios  de  ataque  , se  han  re- 
unido Ids  necesarios  para  vencer  hasta  la  mas  obsti- 
nada resistencia , aunque  es  bien  seguro  que  no  la 
harán  estremada  los  insurrectos.  En  todo  caso  mas 
vale  en  la  guerra  pecar  por  esceso  de  previsión  que 
por  falla  de  ella. 

Solo  nos  resta  hacer  mención  del  personal  encar- 
gado de  las  operaciones  de  sitio.  Hé,  aquí , con  de- 
signación de  armas  , los  nombres  de  los  jefes  y ofi- 
ciales. 

Jefe  del  convoy  y de  las  fuerzas  que  lo  escoltan,  el 
bri^dter  de  caballería  D.  Ramón  Gómez. 

Artitleria.  Comandante  general  el  coronel  D.  Es- 
teban Diaz  Aguado. — Mayor  general  el  coronel  te- 
niente coronel  D.  José  Alvarez  Reyero.  Cada  uno  de 
estos  jefes  debe  de  tener,  con  arreglo  á ordenanza, 
un  ayudante. — Comandante  del  parque  el  teniente  co- 
ronel comandante  D.  Cárlos  Vázquez.  Una  brigada 
del  5.°  regimiento.  Una  sección  de  obreros  de  maes- 
tranza. 

Ingenieros.  Comandante  general  e!  coronel  te- 
niente coronel  D.  Pedro  Argamasilla. — Mayor  gene- 
ral el  comandante  capitán  D.  Jorge  Molina. — -Ayu- 
dante el  teniente  D.  Bernardo  Angulo.  Las  compañías 
de  pontoneros,  primera  y segunda  del  segundo  bata- 
llón, mandadas  las  tres  por  el  capitán  mas  antiguo, 
D.  Juan  Tello. 

Administración  militar.  Comirario  de  guerra 
D.  Diego  Cueto.  —Encargado  de  efectos  el  oficial  pri- 
mero D.  Manuel  García. — Pagador  el  oficial  segundo 
D.  Guillermo  Solo. — Auxiliares  los  oficiales  terceros 
D.  Francisco  Rojas  y D.  JoséJEraud. 

Sanidad  militar.  El  médico  D.  Mateo  Zavala. 

El  general  Ras  de  Glano,  que  en  todo  lo  concer- 
niente á los  aprestos  de  artillería  ha  procedido  con  la 
mayor  actividad,  asistió  ayer  á la  salida  del  tren,  y 
lo  acompañó  por  toda  la  ronda  hasta  dejarlo  en  la 
carretera.  Una  multitud  de  gente  se  agolpó  á la  plaza 
de  San  Gil  y calles  adyacentes  para  presenciar  la 
marcha  del  convoy.  Se  calcula  que  estando  en  movi- 
miento ocupará  una  distancia  de  media  legua. 


BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  31. 

Contiene; 

Una  esposioion  y real  decreto,  por  el  cual  se  conce- 
de al  ministerio  de  Hacienda  un  crédito  de  4.700,000 
reales  como  suplemento  al  capítulo  25,  artículo  único, 
sección  15.*  del  presupuesto  vigente,  para  atender  á 
los  gastos  de  elaboración  de  pólvora,  refinación  del 
salitre  y del  azufre,  compra  del  salitre  y envases, 
obras  y demas  conceptos  del  material  de  las  fábricas 
que  comprende  el  referido  capitulo.  Ademas  se  con- 
cede por  este  mismo  decreto  otro  crédito  de  300,000 
reales , como  suplemento  al  capítulo  27  de  la  misma 
sección  del  citado  presupuesto  vigente,  para  atender 
á los  gastos  de  administración  de  la  pólvora.  El  go- 
bierno dará  cuenta  á su  tiempo  á las  Cortes  de  estas 
determinaciones. 

Otra  esposioion  y decreto  prohibiendo  la  concesión  ‘ 
de  grados  y honores  de  ninguno  de  los  empleos  de 
los  diversos  cuerpos  militares,  administrativo  y judi- 
cial de  la  armada  sino  á individuos  pertenecientes  á 
los  mismos  que  por  sus  ascensos  naturales  y sucesi- 
vos puedan  llegar  á obtener  en  propiedad  dichos  em- 
pleos. Las  autoridades  de  Marina  no  darán  curso  á 
instancias  de  individuos  particulares  en  solicitud  de 
las  referidas  graduaciones  ú honores,  cualesquiera 
que  sean  las  razones  en  que  se  funden. 

Otra  esposieion  y real  decreto  en  que  para  volver 
á la  real  y müilar  órden  de  San  Fernando  su  antiguó 


esplendor,  y que  cumpla  el  esclusivo  objeto  de  pre- 
miar los  hechos  de  valor  distinguidos  y ios  rasgos 
de  heroísmo  de  nuestros  miliiares  , á que  debió  su 
creación,  se  manda  que  las  cruces  de  primera  clase, 
cuya  concesión  date  desda  la  feqha  de  este  decreto, 
se  diferencien  en  la  forma  del  escudo  de  las  que  hasta 
ahora  se  usan , según  el  modelo  que  oportunamente 
se  circulará  á los  directores  é inspectores  de  las  armas 
y demas  autoridades  superiores  dei  ramo  de  Guerra. 

Un  real  decreto  nombrando  oficial  de  la  clase  de 
segundos  del  ministerio  de  la  Gobernación  á D.  Isido- 
ro Gil  y Baus. 

Otro  idem  idem  de  idem  á D.  Santos  González. 

Real  órden  declarando  habilitada  de  segunda  clase, 
en  vez  de  la  de  cuarta,  la  aduana-  de  Huelva. 

Idem  exonerando  y destituyendo  de  lodos  sus 
empleos,  títulos  y condecoraciones,  y separando  del 
servicio  al  brigadier  de  infantería,  coronel  del  cuerpo 
de  artillería,  D.  Casimiro  Cañedo  y Cienfuegos,  que- 
dando sujeto  al  falío  del  consejo  de  guerra  perma- 
nente. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Han  ocurrido  algunos  desórdenes  en  Deux- 
Sevres  (Francia),  á cuyo  punto  se  ha  dado  orden 
para  que  marchen  algunas  tropas;  estos  motines 
parece  que  tienen  relación  con  los  rumores  que 
circularon  de  algunos  alborotos  en  el  Oeste. 

El  Monitor  del  24  asegura  que  han  tomado 
parle  en  la  agitación  dos  distritos  solamente,  y 
que  habla  dado  contraorden  para  la  salida  de  re- 
fuerzos. 

— Se  hablaba  de  una  crisis  ministerial  en  Di- 
namarca, la  cual  reconoce  por  causa,  según  di- 
cen, las  instancias  de  varios  soberanos  alemanes 
hechas  personalmente  al  Rey. 

— Escriben  de  París  á El  Norte  de  Bruselas: 

«Las  cartas  de  Badén  nos  comunican  un  inci- 
dente diplomático  que  ha  tenido  lugar  en  aquella 
ciudad  , y que  ha  llamado  mucho  la  atención  de 
los  viajeros.  El  conde  "Walewsky , que  llegó 
el  22  de  Hamburgo  , se  encontraba  por  la  noche 
en  el  Casino  de  Badén  cuando  entró  el  conde  de 
Nesselrode.  La  condesa  de  Kisseleff , esposa  del 
nuevo  embajador  de  Rusia  en  París  , que  estaba 
en  aquel  momento  en  el  salón  del  Casino,  se  apre- 
suró á presentar  al  ministro  de  N^^ocios  eslran- 
jeros  de  Francia  al  célebre  hombre  de  Elstado  de 
la  Rusia.  Después  de  las  atenciones  de  costum- 
bre, el  conde  Walewsky  y el  de  Nesselrode  se 
separaron  de  los  demas,  y tuvieron  una  con- 
versación muy  animada,  que  duró  mas  de  dos 
horas.  • 

»No  tengo  necesidad  de  deciros  que  todas  las 
personas  que  se  encontraban  en  el  Casino  obser- 
vaban con  un  vivo  interes  aquella  conferencia. 
En  efecto  , los  dos  ilustres  personajes  debían  de 
tener  muchas  cosas  que  decirse,  después  del 
cambio  de  las  lamosas  notas  que  fueron,  seguidas 
de  una  guerra  tan  memorable.  Llamó  la  atención 
la  cordialidad  con  que  después  de  esta  larga  con- 
versación se  separaron  el  conde  Walewsky  y el 
conde  de  Nesselrode.» 

— De  Viena  escriben  al  mismo  diario  con  fecha 
del  20  del  corriente: 

«Si  no  me  engañan  todas  las  señales,  una  fres- 
ca brisa  acaba  de  soplar  al  fuego  de  nuestra 
amistad  con  la  Francia,  pues  habituados  á verla 
prestarse  con  la  mas  graciosa  voluntad  del  mun- 
do á nuestros  deseos  respecto  á los  Principados 
del  Danubio,  hoy  nos  vemos  sorprendidos  al  en- 
contrarnos con  resistencia  y con  perplejidades, 
por  su  parte.  La  cuestión  de  Italia  no  se  encuen- 
tra en  el  caso  de  un  desacuerda  patente  entre 
ambos  gobiernos ; sin  embargo , nuestros  hom- 
bres de  Estado  miran  con  ojos  inquietos  al  otro 
lado  de  los  Alpes , y estudian  el  horizonte  para 
descubrir  las  tempestades  que  no  tardarán  en. 
formarse  por  aqueUa  parle. 

»En  semejantes  circunstanciases  muy  natural 
que  hagamos  el  balance  de  jaérdidas  y ganancias 
que  nos  ha  valido  la  amistad  de  las  potencias 
occidentales.  Que  nvajstra  confianza  titubea,  es  un 
hecho  que  ya  no  puede  disimularse;  y así  es  que 
dirigimos  nuestras  miradas  bácia  nuestros  anti- 
guos aliados.  Vamos  á enviar  á Pmsia  un  minis- 
tro plenipoteanciario  elegido  entre  lo  mas  florido 
de  nuestro  personal  diplomático,  el  cual  estará  á 
la  altura  de  la  delicada  misión  que  le  será  confia- 
da. Si  la  F'rusia  muestra  alguna  benevolencia  y 
algo  de  de  ferencia  háeia  nuesíros  deseos,  esta- 
mos dispu  .estos  á reanudar  con  esta  poíeneia  la- 


XA  BEGENEBACXOR. 


zos  de  amistad  cuya  intiniidad  obrarla  cierta  "nen- 
ie en  II  .e  .aa,  r;  la  ioac-  con  .a  ^ rancia. 

üLas  alianzas  do  .familia  que  las  casas  reales  de 
Inglaterra  y Prusia  van  á contraer,  y que  Ale- 
mania aplaude  con  simpatías  y esperanzas'  muy 
diferentos  de  las  que  saiu  lui’on  nuestro  casa- 
miento de  razón  con  la  Francia,  nos  inquietan  y 
atormentan.  Estamos  ya  en  el  caso  de  pregun- 
tarnos si  hemos  obrado  mal  en  cambiar  de  apo- 
yos seguros,  ventajas  positivas  é intereses  polí- 
ticos cimentados  por  la  .esperiencia  de  los  siglos, 
por  esperanzas  engañosas  é ilusioncsquiméricas; 
en  una  palabra,  si  estamos  ya  en  oí  caso  de  las 
ilusiones  y desengaños. 

»Por  mas  que  esforcemos  nuestra  iimginaciou  é 
inventemos  argucias  políticas  para  demostrar 
que  nuestra  alianza  actual  con  la  Francia  es  na- 
tural, y exigida  por  la  fuerza  de  las  cosas,  nos- 
otros somos  los  forzados  á confesar  que  esta 
alianza  es  enteramente  -ficticia,  y que.  puede  ser 
un  espediente  político;  pero  está  en  contradic- 
ción con  las  tradiciones  de  losdo.s  impariósi  Des- 
de fines  del  siglo  xv  Austria  constantemente  ha 
estado  frente  á frente  da  la  Francia,  de  sus  ten- 
dencias, de  sus  intrigas  y de  sus  ejércitos;  io 
mismo  en  los  asuntos  de  Italia  que  en  la  guerra 
de  Schmalkalde,  en  la  de  ios  treinta  años  que 
en  las  de  sucesión  de  E.spaña  y Austria. 

^Repetimos  que  nos  es  imposible  creer  que 
una  alianza  nacida  de  circunstancias  ^pasajeras, 
ó impuesta  por  la  necesidad,  y que  nó  ha  sufrido 
el  bautismo  de  fuego,  pueda  borrar  las  lecciones 
de  cuatro  siglos.” 

— Se  están  reuniendo  actualmente  en  Fulda 
(Hesse  electoral)  una  multitud,  de  Prelados  ale- 
manes, cuyo  objeto  es  ir  á visitar  en  peregrina- 
ción el  sepulcro  de  éaa  Bonifacio.  El  12  del  ac- 
tual llegaron  á aqueiia  ciudad  los  Obispos  de  lla- 
Ueuce,  de  Spire  y de  Ratisbona. 

— Según  los  datos  esíadislicos,  de  cu;oa  exac- 
titud no  podemos  responder,  los  Estados-Ueidos 
contaban  á fines  de  1S55  una  población  de 
27.114,227  almas,  ó sean  cuatro  millones  mas 
que  en  1850. 

— El  Monitor  trae  un  artículo  sobre  los  suce- 
sos do  España,  que  consideramos  contestación 
á los  alaques  de  que  e¡  genera!  0‘Donne!l  viene 
siendo  objeto  por  parle  de  ¡a  prensa  inglesa. 

Integro  te  insertaremos  mañana. 


bole™  relígíoso, 

* 

«ASIOS  DE  MaSaKA. 

San  Pedro  ad-Víncu!a. 


Partie'pes  ’^gos  convcfibles  del  3 por  100. 
AiTicrtiz.iüie  de  primera,  12,20  p. 

Idem  de  segunda  C,55. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  reales. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50.  . 

De  sociedades. 


Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104,50  d. 
Aceioaes  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 


leSr  121  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80. 

París , á 8 dias , 5,30  d. 


BÍZÍIGADO  P¿TBLiaO  DE  GRANOS. 
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NOTÍCÍAS. 


Los  órganos  de  la  opinión ; es  decir,  los  periódicos 
nos  van  enseñando  sus  recetas  parala  curación  de 
nuestros  males. 

Se  conoce  que  siguen  aquel  aforismo  hipoerálico, 
que  ha  merecido  á algunos  el  ealifieativo  de  estermi- 
nador ; 

Non  est  transsundumad  aliud,  suppetente  eo  quod 
á principio  visum  est. 

Así,  así,  hijos  inios : ¡a  Panacea  nos  propina,  escú- 
chelo e!  país; 

Cuas  elecciones. 

Zaragoza,  para  consolarse  de  todo  lo  que  sobre  su 
infortunada  población  ha  caído,  se  consolará  al  saber 
que  en  cianío  salga  del  poder  da  la  metralla  y demas 
zarandajas  propias  de  su  estado  actual,  habrá  de  en- 
trar en  las  delicias  electorales,  con  los  rencores,  los 
odios,  etc.,  ele. 

— El  señor  marques  de  Albaida  está  ya  en  li- 


CütTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  carmeli- 
tas de  las  ála.ra villas , donde  se  festejará  á Nuestra 
Señora  del  Cárme.n  con  Misa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañaBa,  y por  la  tarde  solemnes  comple- 
tas y reserva. 

Se  gana  e!  jubileo  de  la  Porcíuneula , confesando  y 
comulgando,  y visitando  una  iglesia  de  la  religión 
francisca,  como  s in : San  Francisco  el  Grande,  Terce- 
ra Orden , San  Cayelatio  , S n Antonio  del  Prado, 
monjas  de  ia  Latina,  del  Catahero  de  Gracia,  de  San 
Pascual,  Descalzas  Reales  y Capuchinas. 

En  la  parroquia  de  Santa'  María  continúa  la  novena 
á María  Santísima  de  la  Flor  de  Lis,  predicando  por 
la  tarde  D.  Eugenio  Aguado. 

En  Monserrat  coacinúa  á las  siete  de  la  tarde  la  no- 
vena á Kaasira  Señorada!  Gármen , rezándose  ei  ro- 
sario , y después  ei  sermón,  novena,  ieíaniny  Salve,. 

ia,asociaeioa  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  tiene' 
en  Italianos  comacion  general  á las  siete  de  la  maña- 
na, á las  anea  alisa  mayor  y al  anochecer  rosario, 
meditaeion , sermón , letrillas  y solemne  reserva. 

En  San  Cayetano  es  el  segundo  día  de  la  novena  á 
su  Santo  titular,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercieios  que  todos  los  viernes , festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gufida  á lo»  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  Saa  Jaaa  de  Dios  y Afreiieatidas , pjor  la  tarde, 
se  visitarán  las  Cruces. 


BÚtETEf  CO  ,lF.K.Ct4L, 
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bertad. 

¿No  convendría  también  este  señor  en  el  Consejo 
de  Estado  para  armonizar  las  consultas  de  este  cuer- 
po? SupHeamos  á'  La  Epoca  que  nos  conteste. 

— DeSarccIosa  y de  Vícb  nos  escriben  preguntán- 
donos SÍ  sabemos  c.u.á.ndose  restituirá  á sus  diócesis 
á los  dignísimos  Prelados  que  hoy  se  hallan  sufriendo 
aun  los  rigores  de  la  persecución  progresista. 

Rogamos  al  Sr.  Ríos  y Pmsas  se  apresure  á hacer  la 
reparación  que  reclama  la  justicia. 

— El  señor  capitán  general  de  ItSadrid  ha  recibido 
una  carta,  firmada  coa  el  pseudónimo  de  un  vecino  de 
esta  capital,  en  ia  que  se  le  remite  un  billete  de  banco 
de  dos  mil  reales  para  que  sean  aplicados  al  socorro 
de  los  soldados  heridos  y de  las  familias  de  los  muer- 
tos de  igual  clase  de  resultas  de  las  últimas  ocurren- 
cias de  esta  corte. 

— En  Sevilla  so  va  á cantar  ei  T C-Deum  por  la  des 
aparición  del  cólera. 

— Nos  parece  s-amamente  oportuna  la  siguiente 

comparación  que  hace  nuestro  estimablé  colega  El 
León  Español'. 

iiRevolucion  de  1854.-r-Despues  del  triunfo,  turbas 
de  vencedores  buscaban  á los  vencidos,  puñal  y tra- 
buco en  mano,  registrando  sus  casas  y las  de  sus 
amigos,  tomando  las  salidas  de  Madrid  para  estor- 
barles la  huida,  pe.-siguiéndolos  en  su  fuga,  y aun 
amotinándose  en  son  de  guerra  porque  se  les  había 
escapado  una  augusta  señora,  esposa  y madre  de 
reyes. 

yíRevolucion  de  ÍS56. — .Alcanzado  el  triunfo  , los 
vencedores  perdonan  á los  vencidos.  En  Madrid  go- 
zan de  libertad  hasta  los  jefes  de  la  revolución  : en 
Barcelona  los  mismos  jefe.s  del  ejercito  piden  ai  capi- 
tán genera!  por  las  vidas  de  sus  adversarios;  á pro- 
¡ puesta  del  coronel  Schmid.  celebran  funerales  por  los 
muertos  de  uno  y otro  bando,  y ademas  los  jefes  y 
oficiales  heridos  imploran  desde  el  lecho  del  dolor 
gracia  para  sus  agresores:  en  Sevilla,  en  fin,  los  mas 
.monárquicos  y religiosos  interponen  sus  ruegos  ante 


el  general  en  pro  de  los  aprehendidos  con  las  armas 
tu  !a  mano,  y algunos  piadosos  y venerables. sacer- 
dotes . como  los  e,\ -capuchinos  PP.  Cabra  y Mijares, 
y el  P.  López,  vuelan  á Sanlúcar  á implorar  de 
S.  A.  R.  la  infanta  la  intercesión  con  su  augusta  her- 
mana en  favor  de  laníos  desgraciados. 

bSí  esto  es  un  efecto  de  la  civilización,  nos  alegra- 
mos de  que  el  año  de  1S54  se  haya  hundido  para  siem- 
pre en  el  abismo  del  olvido;  y si  es  un  efecto  de  hi- 
dalga generosidad  de  los  partidos  conservadores,  nos 
felicitamos  cordialmcÉite  de  elio;  y uniendo  nuestros 
votos  á los  de  nuestros  amigos  , pedimos  clemencia 
para  los  de  Madrid,  para  los  de  Barcelona,  para  los 
de  Sevilla,  para  los  de  todas  parles  que  tengan  nece- 
sidad de  cita.» 

— El  itinerario  para  el  nuevo  correo  de  Madrid  á 
Francia  por  Soria,  que  se  establece  desde  l.“  de 
agosto,  tardará  treinta  y ocho  horas  y media,  y lle- 
gará á Madrid  á las  ocho  de  la  noche.  Irán  por  esta 
nueva  línea  la  correspondencia  de  las  provincias  de 
Pamplona,  Logroño,  Zaragoza,  Teruel,  Huesea,  Soria 
y Guadalajara. 

— A propuesta  de  varias  jefes  de  la  guarnición  de 

Barcelona,  se  celebrarán  en  quella  capital  religiosas 
exequias  en  sufragio  de  las  víctimas  délas  horrorosas 
jornadas  del  19,  20  y 21  de  julio.  .Al  concebirse  tan 
laudable  y cristiano  proyecto,  procediéndose  con  una 
hidalguía  digna  del  noble  carácter  español,  se  ha 
querido  que  las  religiosas  preces  que  se  eleven  ál 
Todopoderoso  se  dirijan  á favor  de  los  vencedores  y 
vencidos,  como  á hijos  de  una  misma  patria  y de  un 
pueblo  eminentemeale  calólioo. 

— La  sociedad  de  San  "Vicente  de  Paul  destina  cada 
noche  dos  de  sus  miembros  para  velar  y asistir  á los 
heridos  que  se  están  curando  en  el  hospital  de  los 
franceses;  y no  hay  para  qué  decir  cómo  desempeñan 
estos  individuos,  por  lo  general  acomodados  y jó- 
venes, este  encumbrado  rasgo  de  caridad  evangélica. 

¡Muchas  y muy  distinguidas  familias  se  han  apre- 
surado también  á enviar  hilas,  vendajes  y otros  úti- 
les favorables  á los  desvalidos  que  gimen  postrados 
bajo  el  techo  hospitalario  de  Saa  Luis. 

— .Ayer  , fea  sido  preso  el  Sr.  Peñasco,  administra- 
dor que  fue  del  palrimonio  en  el  Pardo  , y que  man- 
daba un  escuadrón  de  la  Milicia. 

— Dice  El  Parlamento: 

«Un  periódico  rectifica  la  noticia  que  dimos  en  uno 
de  nuestros  últimos  números  acerca  de  la  prisión  del 
torero  Labi.  Nos  alegramos  de  que  nuestros  informes 
no  hayan  sido  exactos , y sentimos  habernos  apresu- 
rado á dar  aquella  noticia,  que  á su  vez  han  publi- 
cado otros  colegas  de  la  corte  , sin  duda  con  la  mis- 
ma buena  fe , y dando  crédito  á los  mismos  rumore  s 
en  que  nos  fundábamos  al  comunicarla  nosotros.» 

■ — El  gobernador  de  esta  provincia  ha  encarcelado 
á un  subinspector  y un  celador  de  vigilancia  por  el 
delito  de  haber  ofrecido  la  libertad  á una  mujer  presa 
en  la  cárcel  del  Saladero,  mediante  dos  onzas  que  de- 
bían entregarse  al  gobernador  y secretario  del  go- 
bierno civil.  Nos  complace  esta  eseelente  medida  de! 
Sr.  Alonso  Martínez. 

—Un  periódico  progresista  de  Lisboa,  Civilizacao , 
juzga  la  conduela  del  derrumbado  ídolo  de  nuestros 
progresistas  en  el  párrafo  siguiente,  que  traducimos 
del  número  del  día  25: 

«Espartero,  dice,  el  jefe  copular,  no  se  mostró  á 
ia  altura  de  su  deber  y de  su  posición.  Hubiera 
sido  digno  el  rehuir  el  combate  si  juzgaba  la  resis- 
tencia inútil  ó perjudicial;  pero  desaparecer  de  en- 
tre los  combatientes  que  se  jugaban  ia  cabeza  por 
su  culpa;  pero  meterse  en  ignorado  escondrijo  mien- 
tras el  pueblo  de  Madrid  victoreaba  su  nombre  en- 
tre el  estruendo  de  la  aielralla  que  diezmaba  sus 
filas,  es  un  proceder  que  deslustra  y desautoriza  al 
antiguo  general.  El  martirio  del  Arzobispo  R’A//re 
abrazado  á la  cruz  y evangelizando  la  conciliación 
en  las  barricadas  de  París,  tiene  una  aureola  de  glo- 
ria, y bien  pudo  haberla  envidiado  un  gran  jefe  mi- 
litar. » 

Las  palabras  de  nuestro  lusitano  colega  no  tienen 
■réplica  posible. 

— Ha  sido  nombrado  cabailaro  gran  cruz  da  la  real 

mrden  de  Isabel  la  Católica  ei  Exemo.  Sr.  D.  Francis- 
co Goiri,  director  del  Banco  de  la  Habana. 

— Eo  El  Occidente  leemos  lo  que  sigue 

«Ni  existe  ni  puede  existir  rivalidad  entre  el  pri- 
mer vencedor  de  la  revolución  europea  de  1S4S  y el 
vencedor  de  la  anarquía  social  en  1855.  Son  das  iius- 
. tre.s  soldados  del  ejército  del  orden  , y no  tienen  ni 
pueden  tener  mas  rivalidad  que  la  que  suele  existir 
entre  los  so'dados;  la  de  dar  mayores  pruebas  de  de- 
cisión y de  contraer  mayores  méritos  en  el  puesto  que 
Ja  suerte  les  destina.  El  general  0‘DonneU  puede 
coiitrr  boy  con  los  desinteresados  servicias  del  du- 
qoe  de  Valencia  para  la  defensa  de  la  causa  común; 
,de’i  mismo  mo  lo  que  el  duque  de  Valer.cia  , si  mas 
adelante  vuelve  á ser  el  jefe  de  una  situación  con- 
servadora, tendrá  -á  su  lado  , sin  vacilar  un  instante, 
ít  ilustre  caudillo  de  Lucena  , para  ayudarle  á pelear 
por  los  principios  tutelares  de  toda  sociedad  y por  los 
intereses  de  la  libertad  y del  orden.» 


—Los  periódicos  de  Barcelona  encomian  la  condac- 
ta  de!  cura  ecáiiouio,  R}*).  D.  Juan  Pt,r«*iló  . que , ar- 
rostrando riesgos  y sacrUi'vi'.os  , llenó  cumnridi'siraa- 
ment-3  los  deberes  de  un  buen  ministro  del  Dios  de 
paz.  La  población  entera  le  rinde  el  mas  sincero  voto 
de  gracias,  lo  mismo  que  al  Exemo.  señor  capitán 
general  del  principado  , por  los  humaulUrios  senti- 
mientos que  ha  desplegado  con  los  vencidos  , conce- 
diéndoles, cual  César,  después  de  la  victoria,  el  per- 
don  de  su  estravío. 

— Ea  Seviíla  se  va.  ¿ cantar  de  un  día  á otro  el  TV- 
Üeum  en  acción  de  gracias  por  haber  desaparecido  la 
terrible  epidemia  que  ha  consternado  -á  aquella  po- 
blación. 

— Pasóse  que  ha  sido  admitida  la  dimisión  del  di- 
rector de  la  caja  de  Depósitos,  D.  Pedro  Jonteya,  y la 
de  algunos  otros  empleados  que  en  la  prensa  y en  la 
tribuna  han  hostilizado  al  general  0‘Donnell. 

— La  diligencia  que  se  dirigía  á la  Granja,  y en  la 
culi  iba  el  señor  conde  de  Puiíonrostro  y su  familia, 
ha  sido  robada.  Un  pobre  arriero  fue  asesinado  en  eí 
mismo  camino. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)— -A  la?  nueve. 
— Mal  de  ojo. — El  Parto  de  los  montes.— Baile. 


ULTIMA  HORA. 


,ESTHAiSjEaO._ 

Parece  ser  que  el  Emperador  Napoleón  ha  dado  or- 
den al  oríncipe  Luis  Luviano  Benaparte  para  que  deje 
á España,  regresando  inmediatamente  á Frañeia. 

— El  Emperador  volverá  m'ay  pronto  á París. 

— Se  aguarda  de  un  momento  á otro  en  este  último 
punto  ai  general  Pelissier.  El  Emperador  había  man- 
dado una  carta  autógrafa  á aquel , por  medio  de  uno 
de  sus  ayudantes  decampo,  para- sor  el' primero  que 
felicite  á aquel  héroe  á su  desembarco  en  .Marse.l!a. 

— Et  tota,  de  las  suscricioiies  centralizadas  en  Pa- 
rís para  el  socorro  de  los  países  inundados  ascendía 
el  2S  á 6.095.9SS  francos  y 4 céntimos. 

— Según  n-jlidas  de  Constaníinopla,  recibidas  por 
la  via  de  Marsella,  el  Sultán  dió  el  15  al  genera!  Pe- 
lissier  el  banquete  que  ya  hemos  anunciado  á nuestros 
lectores.  El  general  dejó  á la  capital  el  16. 

L;<  brig'ada  del  genei-al  Bosqueí  se  preparaba  á 
enibarearse  el  17;  pero  no  lo  hizo,  en  vista  de  «na 
contraorden.  Se  había  recibido  ya  la  noticia  de  que 
la  Rusia  no  quería  entregar  á Kars  á la  Turquía. 

— Uii  parle  telegráfico  de  Berlín,  fecha  del  26, dice 
que,  según  La  Correspondencia  italiana,  halia habido 
algunas  t-entativas  ele  insurrección  en  la  mañana  de 
dicho  día  en  Massa  y Carrara,  en  el  ducado  de  Mó- 
dena.  Se  ignoraban  aun  los  pormenores. 

Estaba  inlcreeplada  la  comunicación  del  telégrafo 
en  el  territorio  de  Módena.  El  gobierno  piamontés  ha 
tomado  todas  las  medidas  que  exigen  las  circuns- 
tancias. 

— Dicen  de  San-Pelersburgo  el  17  de  jnlio  á La 
Correspondencia  flavas: 

«Varios  agentes  diplomáticos  han  tenido  la  honra  el 
lúnes  último  de  ser  presentados  al  Emperador.  Entre 
ellos  so  cuenta  al  enviado,  estraordinario  del  reino  de’ 
las  Dos-Sicüias,  el  caballero  de  Regina,  que  havueljo 
á su  puesto  después  de  una  ausencia  bastante  larga; 
el  Sr.  Wbeira  da  Silva,  que  representará  al  Empera- 
dor del  Brasil  en  la  ceremonia  de  la  Coronación;  ■j  el 
vizconde  de  Jongliede  Adoin  haentregadf  alEmpera- 
dor  los  documentos  que  le  acreditan  de  nuevo  en  la 
corte  de.  San-Peíersburgo  en  calidad  de  ministro  de 
Bélgica.  Fueron  presentados  después  M.  Baudm y los 
agregados  á la  embajada  de  Francia ; el  secretario  de 
-la  legación  de  Austria,  coade  de  .Muimen;  Mr.  Faae, 
secretario  de  la'  embajada  inglesa,  etc. 

»E1  principe  Mensebikoff  ha  salido  de  Moscow  pa- 
ra SU.S  dominios , en  donde  permanecerá  hasta  la  épo- 
ca de  ia  coronación.  Los  ataques  generalmente  vio- 
lentos dirigidos  á su  mando  durante  la  guerra,  lasía- 
tigas  y disgustos  detodo  género  que  liasufrido  en  es- 
tos últimos  años  , han  quebran’aáo  , según  dicen,  su 
salad . 

uAsegúrase  que  el  gobierno  teme  que  la  reunión  de 
una  inmensa  concurrencia  con  motivo  de  ias  fiestas 
de  la  coronación,  en  Ja  época  de  los  calores,  produzca 
de  nuevo  el  desarrollo  del  cólera , de  cuya  enferme- 
dad subsisten  todavía  restos,  y sé  añade  que  por  esta 
razón  en  parte  no  durarán  mucho  tiempo  los  festejos. 
Las  (ropas  se  hallan  acampadas  fuera  de  Moscow, 
nohabien-lo  en  !a  ciudad  mas  que  cortos  destaca- 
mentos. 

»El  número  de  los  buques  que  ar.ribaron  á Crons- 
ladt  hace  algunas  semanas  asciende  yaá  las  tres  cuar- 
tas parle.s  4e  los  que  han  entrado  en  este  puerto  du- 
rante los  últimos  años  que  han  precedido  á la  guerra. 
Sin  emb.'írgii,  el  comercia  con  Inglaterra  se  reanima 
muy  leiiiamcnte , y no  realiza  las  esperanzas  qué  se 
haliian  concebido.» 


El  consejero  de  las  casadas. — Corres- 
pondencia epistolar  del  Dr.  Gregorio  Cantueso,  con 
varias  señoras. 

Esia  obrila,  que  forma  un  tomo  en  S.?  menor,  se  ha- 
lla d.  venia  al  precio  de  cuatro  reales  en  ias  librerías 
de  P.iiicios,  calle  del  Desengaño;  de  Sánchez,  calle 
de  Carretas,  y de  Olamendi,  calle  de  Pontejos.  - 


I Editor  responsable,  D.  José  del  Bosscí  . 

j EMPRESTA  DE  LA.  FlEGENERACION,  Gk-avisa,  21, ' 


RTf'  iid,  viérres  l.°  de  agosto  de  185F. 
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DÍARIO  CATOUCO. 


«Católico**  aotes  qae  poli'* c 3^,  políticos  en  tanto  cuanto  la  |polítlca  conduzca  al  triunfo  prdcttco  del  catolicismo.» 


S?  ÍESírtan  anuncios  y comnnicados , los  primeros  á medio  real  la'linca , y los  segundos  á precios  convencionales, 

PRECIOS  £>■  MADBÍD.  En  la  administración , calle  de  Gravina , nóm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  per  ódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  ü,  Leocadio  López , calle  del  í ármen  y nú- 
mero 29,  y *»n  el  gabinete*  de  lectura,  caUe  déla  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respe 'Vivamente, 


KN  PROVIJíCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  s íguro  á favor  de  la  administración , un  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  correspoosties, 
un  mes  . 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respeciivamente. 


POLITICA. 


A LA  EPOCA. 

Leemos  en  La  Epoca  de  ayer: 

«Nuestro  apreciablc  coleg-a  La  REGEMSR,vao>’ 
apoya  las  conáderaciones  de  La  España  respec- 
to de  la  poca  probabilidad  que  hoy  existe  de  una 
buena  inteligeocia  entre  nuestro  gobierno  y la 
Santa  Sede,  mientras  no  se  cambie  radicalmen- 
te /a  política  relativa  á ciertas  cuestiones , entre 
las  que  ocupa  el  primer  lugar  la  desamortización. 

nNo  DOS  gana  nuestro  apreeiable  colega  en  de- 
seos de  que  cese  cuanto  antes  un  divorcio  tan 
fatal  á los  intereses  de  la  Iglesia  como  del  Esta- 
do; pero  tenemos  la  fortuna  de  ver  las  cosas  bajo 
mas  risueño  aspecto  y de  esperar  eonfiadameote 
que  hoy , como  en  otras  épocas  , podrá  llegarse 
á un  arreglo  salfefactork)  para  la  Iglesia,  si.u  me- 
noscabo tampoco  de  ¡os  intereses  fundamentales 
del  Estado , ni  de  los  principios  acof.'tados  , no 
solo  por  los  partidos  constitucionales  de  España, 
sino  también  por  la  misma  corte  de  Roma  en  el 
último  Concordato. 

«Nosotros,  que  hemos  defendido  que  el  prin- 
cipio de  la  desamortización  estaba  completamen  - 
te  reconocido  en  nuestro  tratado  con  Roma,  cree- 
mos que,  sin  faltar  á él,  puede  verificarse  la  ven- 
ta de  los  bienes  de  la  Iglesia  con  la  intervención 
de  los  Prelados,  dedicándose  sus  productos  única 
y eselusivamente  á las  atenciones  del  culto,  y 
quitando  la  .condición  irritante  de  que  la  Iglesia 
no  pueda  adquííír  en  lo  sucesivo.  El  gobierno, 
que  00  puede  menos  de  aceptar  eslas  ideas,  con- 
seguirá, sin  duda*,  de  las  próximas  Cortes  tér- 
minos hábiles  para  que,  sosteniendo  el  principio 
de  la  desamortización,  se  ofrezcan  medios  deco- 
rosos á la  Santa  Sede  de  terminar  su  divorcio 
con  la  España.  Este  es  nuestro  mas  ardentísimo 
deseo  y nuestra  fundada  esperanza.  Permi  taños 
nuestro  apreciable  colega  no  insistir  mas  hoy 
sobre  una  cuestión  que  no  es  propia  de  las  pre- 
santes circunstancias,  en  que  toda  la  atención  del 
gobierno  debe  cifrarse  en  el  restablecimiento  del 
orden  social.» 

Si  las  circunstancias  no  pennilen  á 
La  Epoca  estenderse  sobre  la  cuestión  de 
que  se  hace  cargo  en  los  anteriores  pár- 
rafos, mucho  menos  podemos  hacerlo 
nosotros,  que  ocupamos  una  posición 
muy  distinta  de  la  de  nuestro  colega 
respecto  al  gobierno  del  conde  de  Luce- 
na.  Por  eso  nos  vemos  obligados  ;1  apla- 
zar para  su  dia  el  tratar  la  cuestión  am- 
pliamente, limitándonos  por  hoy  á re- 
comendar muy  encarecidamente  á La 
Epoca  que  haga  por  leer  las  Ohsermcio- 
m que  la  Santa  Sede  dirigió  al  despa- 
cho de  nuestro  gobierno,  y en  las  cua- 
les hallará  todo  lo  necesario  para  ilus- 
tnr  su  juicio. 

-líucho  tememos  que  La  Epoca  haya  de 
perder  sus  ilusiones,-  y que,  á pesar  de 
sos  deseos  de  ver  restablecidas  las  re- 
laciones de  España  y Roma,  esto  no  se 
logre  si  el  nuevo  gabinete  adopta  las 
ideas  que  se  emiten  en  los  mencionados 
párrafos. 

Es  preciso  que  La  Epoca  se  convenza 
de  que  es  absurdo  pretender  conciliar  lo 


que  de  suyo  es  absolutamente  inconci- 
liable. 

Los  hechos  no  pasan  en  vano,  y de 
ahí  el  creer  nosotros  que  no  sea  fácil 
volver  á ciertas  soluciones,  que,  por  su 
carácter  altamente  conciliador,  han  ve- 
nido después  á ser  el  punto  de  parlick 
de  disposiciones  en  estremo  perjudi- 
ciales para  intereses  sagrados. 

Por  lo  demas,  concluireínos  haciendo 
notar  la  gráfica  contradicción  en  que 
incurre  La  Epoc-a,  prokindo  así  lo  im- 
practicable de  su  sistema.  . 

Conceder  á la  Iglesia  ’a  facultad  de 
adquirir,  y al  mismo  tiempo  darle  al 
país  la  de  dcsaniorlizar,  ó es  un  contra- 
sentido inani.fieslo , ó es  lo  mismo  que 
decirle  el  Estado  á la  iglesia:  adquiere; 
pero  adquiere  para  raí. 


Insertamos  , como  ofrecimos  ayer , el  siguien- 
te articulo  de  El  Monitor,  que,  como  es  muy  na- 
tural, por  las  apreciaciones  que  en  él  se  hacen, 
ha  llamado  la  atención  de  la  prensa. 

El  carácter  oficial  de  esle  diario  no  deja,  en 
efecto,  de  dar  grande  importancia  á la  aprobación 
esplkita  que  consigna  respecto  de  la  conducta 
del  genera!  0‘Donnel!  en  los  últimos  sucesos,  y 
que  forma  un  notable  contraste  con  ¡as  diatribas 
de  que  ha  sido  objeto  el  conde  de  Lueena  por 
parte  de  los  periódicos  ingleses. 

«Hemos  seguido  con  ínteres  ¡os  últimos  aconteci- 
mientos de  España,  y los  hemos  celebrado  hasta  cier- 
to punto,  creyendo  poder  augorar  de  ellos  un  resull.a- 
Uo  favorable  para  el  es-tableeimicnlo  sólido  del  go- 
bierno constitucional-,  porque  la  Francia,  que  repre- 
senta en  Europa  las  ideas  de  S9,  no  puede  tener  otro 
deseo  que  ver  á un  Estado  vecino,  por  cuya  prosperi- 
dad se  interesa  vivamente,  evitar  la  anarquía  ó el  des- 
potismo, estos  dos  escollos  de  lodo  progi-eso,  de  toda 
libertad;  y como  el  ministerio  Espartero  no  parecía 
tener  ni  fuerza  para  precaver  los  escesos,  ni  la  ener- 
gía necesaria  para  gobernar  un  gi'an  país,  es  natural 
acoger  con  simpatía  un  cambio  que  debe  afirmar  e! 
trono  de  Isabel  II. 

»AIgunos  periódicos  estranjeros , cegados  por  su 
poco  razonada  preferencia  de  un  nombre,  se  han  pues- 
to á calificar  de  g^oipe  de  Estado  Ur  dimisión  de  un 
ministro  aceptada  pura  y simplemente  por  la  Reina 
después  de  reiteradas  negativas.  Si  esta  dimisión  hu- 
biese sido  la  de  0‘Donnell,  habrian  mirado  ese  heelio 
como  muy  constitucional . El  espíritu  de  partido  jamás 
debería  desnaturalizar  las  cosas  hasta  ese  punto,  ni 
esforzarse  de  ese  modo  en  estraviar  la  opinión  pú- 
blica. 

»De  dos  años  á esta  parte  hallábase  la  España  en 
un  estado  deplorable.  Este  gran  país,  por  tanto  tiem- 
po árbitro  de  Europa,  cuya  alianza,  aun  recientemen- 
te, era  buscada  con  tanto  empeño  , habia  caído  en  el 
infimo  rango.  Ya  no  tenia  Hacienda,  ni  ejército  , ni 
marina,  ni  comercio,  ni  administración,  ni  influjo  es- 
terior.  En  esta  dilicil  situación,  los  ambiciosos,  en  vez 
de  procurar  robustecer  lo  que  habia,  intentaban  eoti- 
moverlo,  ya  adulando  las  pasiones  de  la  multitud,  ya 
queriendo  realizar  utopias  peligrosas. 

»Las  turbulencias  que  han  agitado  á la  España  des- 
de hace  algunos  años  proceden  justamente  de  la  fa- 
tal idea  de  ciertos  ministres,  cuatro  años  há  , de  dar 
un  golpe  de  Estado  cuando  la  España  estaba  tran- 
quila y próspera,  y cuando  ninguna  razón  poderosa 
les  obligaba  á cambiar  bruscamente  las  leyes  del  rei- 
no. Para  que  un  golpe  de  Estado  sea  legitimo  á jui- 
cio de  la  posteridad,  es  menester  que  una  necesidad 
suprema  lo  justifique,  y que  á los  ojos  de  lodos  sea  el 
único  medio  de  salvar  el  país. 

aConoeemos  á los  que  soñaban  en  golpes  de  Esta- 


do, no  para  modificar  algunas  instituciones,  sino  para 
derribar  el  trono  ó cambiar  la  dinastía  , ya  uniendo 
Po.-luga!  á España  bajo  la  casa  de  Eraganza,  ya 
creando  una  reg^enela.  Agradecemos  , pues,  al  gene- 
ral 0‘DonneIl  que  sin  golpe  de  Estado  baya  intenta- 
do restablecer  en  España  el  orden , esta  pj  imera  é 
indispensable  base  de  la  libertad.  Le  agradecemos  que 
durante  los  primeros  momentos  de  anarquía  haya 
puesto  todos  sus  cuidados  en  reorganizar  el  ejército 
español,  asi  en  lo  moral  como  cu  lo  material;  porque 
no  b.astaba  haber  rehecho  algunos  batallones  ó escua- 
drones; era  preciso  principalmente  dará  soldados  tan 
valientes  y capaces  de  grandes  cosas  los  únicos  móvi- 
les que  mantienen  los  ejércitos,  el -deber,  la  fidelidad 
al  soberano,  la  disciplina. 

«Esperemos,  pues,  que  los  recientes  cambios  pon- 
drán termino  á esos  golpes  de  Estado  y á esos  pro- 
nunciamientos tan  funestos,  porque  sinceramente  de- 
seamos que  la  España,  que  tantos  elementos  de  fuer- 
za y de  prosperidad  encierra,  recobre,  en  medio  de  la 
calma,  el  rango  que  le  es  debido  , en  vez  de  descen- 
der al  nivel  de  ciertas  repúb'icas  de  la  América  de! 
Sur,  donde  no  se  encuentra  patriotismo,  ni  virtudes 
cívicas,  ni  principios  elevados,  sino  únicamente  algu- 
nos generales  que  se  disputan  el  poder  con  el  auxilio 
de  soldados  estraviados  por  vanas  promesas.» 


LA  CARTUJA  DE  AIIRAFLORES. 


Creemos  que  nuestros  lectores  leerán  con  gus- 
to la  siguiente  descripción  que  de  ese  bellísimo 
monumento  hace  El  Civilizador,  revista  militar 
de  Burgos  : 

«Quien  camina  desde  esta  ciudad  báeia  el  Oriente, 
encuentra  la  pintoresca  vega  dcl  Arlanzon,  risueña  y 
prolongada  hasta  uii  lejano  horizonte,  casi  siempre 
pintado  con  el  morado  y el  azul  que  nos  presentan 
los  términos  lejanos  de  las  tablas  deseadas  de  Rafael 
de  Urbino.  Es  preciso  abandonar  la  orilla  del  rio  y 
dirigirse  á la  cercana  elevación  del  terreno,  situada  á 
la  derecha,  por  un  modesto  camino  que  asciende  so- 
bre la  colina. 

«Pronto  aparece  un  arco  gótico,  que  describía  el  re- 
cinto antiguo  de  la  Cartuja  de  .Mira.fiores.  Es  preciso 
después  perfilar  la  tapia  de  la  huerta  del  monasterio, 
y presenciar  el  agradable  aspecto  de  los  arroyuelos 
que  inadvertidamente  salen  al  encuentro,  y que  cor- 
ren á menudo  sobre  el  verde  tapiz  de  la  espesa  y la 
crecida  yerba,  siempre  fresca ; oir  el  mugido  que  sale 
del  inmediato  monte  de  encinas ; participar  de  la  fra- 
gancia del  silvestre  espino  y del  tomillo,  y presenciar 
la  poética  perspectiva  de  las  ondulaciones  del  eainpo 
embellecido  con  los  árboles,  y estenderla  mirada  so- 
bre un  vasto  pais  engalanado  con  las  lineas  blancas 
de  los  caminos,  con  las  aceñas  que  parecen  oponerse 
al  curso  del  rio,  con  los  rústicos  puentes,  puebleci- 
lios  alegres  y graciosos,  cuyas  campanas  suelen 
percibirse  treeuentemeiite  con  el  sonido  deles  cam- 
panillas de  los  ganados  ocultos  en  las  alamedas. 

»Si  llegáis  á la  eminencia,  veréis  una  perla  en  la 
soledad , la  Cartuja  , el  panteón  de  D.  Juan  el  II , en 
donde  descansa  este  monarca,  con  mas  lujo  que  el  de 
los  Reyes  actuales,  debajo  de  su  sepulcro  de  mármol 
y de  alabastro,  prodigio  del  gusto  de  su  tiempo, 
asombro  del  artista  y sueño  dorado  de  ia  misma  poe- 
sía. Todo  se  debe  á la  Pieina  Católica. 

!)Nü  os  llamo  yo  la  atención  sobre  aquel  coro  de 
inaudito  trabajo,  suspendido  en  el  aire,  cun  sus  encajes 
y sus  elegantes  hornacinas,  ni  sobre  sus  colgantes 
calados,  pabellones  preciosos  que  bordan  festonean- 
do ia  bóveda  escelsa  y atrevida.  No  os  apercibáis  de 
aquel  religioso  silencio,  ni  de  aquellas  pinturas  de 
Juan  de  Jua.ues,  ni  de  aquellas  capillas  iluminadas  al 
fresco,  ni  de  aquellos  cristales  de  colores,  ni  de  aque- 
llos claustros  interminables,  ni  de  aquellos  purísimos 
raudales,  cuyo  ruido  solamente,  con  el  canto  del  mir- 
lo, alteran  dulcísiinamente  aquella  angélica  quietad. 

«Yo  solo  exijo  que  miréis  el  altar  principal,  cuyo 
oro  brilla  todavía  como  en  el  siglo  xv.  Pues  bien;  ese 
oro  es  el  que  trajo  Colon  de  las  Indias,  como  él  deeia. 
Isabel  recibió  las  primeras  pepitas  del  metal  precioso; 
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recurdó  que  estaba  construyendo  un  monumento  á la 
memoria  de  su  padre  en  la  Cartuja  de  Miraflores,  y le 
destinó  á dorar  el  aliar  de  aquel  templo  Sí:  las  pri- 
micias se  deben  al  Altísimo  especialmente.  Rasgo  de 
piedad  que  hace  asomar  las  lágrimas  de  ternura  á los 
católicos  ojos.  Si  alguno  atentase  contra  esos  mono— 
menlos  de  la  piedad,  de  la  historia  y de  ¡as  artes,  di- 
recta ó indirectamente,  co.meteria  un  verdadero  van- 
dalismo. 

«La  civilización  es  deudora  á la  Reina  Católica  de 
la  protección  á sus  mas  influyentes  principios.  El  Ci- 
vilizador hoy  lo  consigna.  La  historia  española  debe 
á Isabel  el  cuadro  mas  interesante,  que  es  el  si- 
guiente: 

«Se  ven  en  primer  término  los  caballeros  de  la 
corle  mas  cercanos  por  su  categoría  á ¡a  real  persona. 
Conversan  los  guerreros,  en  cuyas  armaduras  se  des- 
componen los  lucientes  rayos  del  sol  de  mediodía.  El 
gobernador  de  Granada  entrega  las  llaves  de  la  plaza 
con  la  rodilla  en  tierra,  como  se  le  ordena;  ios  ára- 
bes que  le  acompañan  tienen  tristes  los  semblantes. 

»E1  segundo  término  está  poblado  por  la  gente  de 
guerra,  mezclada  con  los  objetos  naturales ; los  brio- 
sos corceles  de  Andalucía  están  impacientes  ya.  Una 
ciudad  muestra  sus  puertas  abiertas,  sus  edificios,  sus 
torres ; sus  habitantes  casi  pueden  distinguirse.  En  el 
término  sobre  una  colina  llora  Boabdil  la  pérdida  de 
su  ciudad:  el  último  de  los  reyes  moros  da  á la  Espa- 
ña y á Granada  el  último  adiós  bañado  en  llanto.  ¿No 
es  cuadro  sublime?  Bastaba  para  ello  que  su  autor 
fuese  la  majestad  de  la  Reina  de  Castilla. — J.  M.  S.v 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCLAS. 


Cataluña  está  completamente  tranquila,  y Za- 
ragoza ha  hecho  proposiciones  para  someterse, 
según  verán  nuestros  lectores  en  los  parles  y ad- 
vertencia que  siguen,  y que  publica  la  Gaceta  de 
hoy  en  la  Parte  oficial  del  ministerio  de  la 
Guerra : 

«El  capitán  general  de  Cataluña,  con  fecha  27  de 
julio,  remite  á este  ministerio  los  dos  partes  que  ha 
recibido  del  gobernador  militar  de  la  plaza  de  San 
Fernando  de  Figueras,  y son  como  sigue: 

«Núm.  l.°-Excmo.  Sr.  : Habiendo  adquirido  noti- 
cia de  que  a!  pueblo  de  Llers,  distante  una  hora  corta 
de  Figueras,  habían  recurrido  las  fuerzas  de  los  pro- 
nunciados contra  el  gobierno  de  S.  M.,  en  número  de 
unos  250  á 300  hombres,  y que  en  la  población  inme- 
diata de  Pon  de  Molins  se  encontraba  el  comandante 
de  la  Milicia  nacional,  D.  Ramón  Rojer , que  se  titula 
jefe  de  brigada,  con  su  batallón  de  la  frontera,  en 
combinación  con  las  fuerzas  mandadas  por  D.  Felipe 
Ruiz , ex-comandante  general  de  esta  provincia,  qué 
habia  tomado  posición  en  el  pueblo  y alturas  de  San 
Lorenzo  de  la  Muga,  formando  entré  todos  un  total 
de  unos  2,000  hombres,  y no  siéndome  posible  dis- 
poner de  la  fuerza  necesaria  para  batirlos,  por  tener 
ocupada  la  mayor  parle  del  regimiento  de  Navarra 
en  guarnecer  y contener  la  población  de  Figueras,  que 
se  encontraba  y se  encuentra  en  la  mayor  efervescen- 
cia y con  tendencias  muy  marcadas  báeia  los  insur- 
rectos, reconcentré  ayer  en  el  castillo  de  mi  mando 
toda  la  guarnición,  y dispuse  que  el  corone!  de!  regi- 
miento de  Navarra,  D.  José  González,  con  cinco  com- 
pañías de  escasa  fuerza,  se  dirigiese  esta  mañana  en 
busca  de  los  enemigos,  con  quienes  también  se  en- 
cuentra reunido  el  subinspector  de  la  Milicia  nacional 
de  esta  provincia,  D.  Enrique  Ciiment,  y que  al  propio 
tiempo  se  pusiese  el  segundo  comandante  del  citado 
regimiento,  D.  Antonio  Cantos,  al  fi'ente  de  otras  dos 
compañías,  en  dirección  á la  carretera  de  Francia,  con 
las  instrucciones  necesarias  para  que  maniobrase  en 
combinación  con  la  columna  de  su  coronel,  y coope  - 
rasen  lo.s  dos  á la  destrucción  de  las  fuerzas  rebel- 
des. En  efecto,  desde  el  citado  pueblo  de  Llers  me 
dirige  el  coronel  de  Navarra,  con  esta  fecha,  el  parte 
siguiente : 

».A  la  una  del  dia  llegué  á la  vista  de  este  pueblo,, 
donde  encontré  á los  enemigos  posesionados  del  eas- 


REGENEBACIOIi. 


tillo  y pirapetaJos  ea  las  casas  todas  del  pueblo,  te- 
niendo ademas  forma'Ia  una  columna  de  reg^ul  )r  fuer- 
za sobre  la  der'’cba ; al  momento  que  avistaron  la  de 
mi  mando  principiaron  á tocar  á rebato  y se  dispu- 
sieron á recibirme,  envalentonados  sin  duda  por  la 
ventajosa  posición  que  ocupaban  ; pero  sin  arredrar- 
me por  ella  di  las  órdenes  convenientes  para  el  ata- 
que, y al  cabo  de  una  hora  de  nutrido  fuego,  conse- 
guí apoderarme  de  todas  las  casas  de  la  población, 
teniendo  que  sostener  un  vivo  combate  para  cada  una, 
á eseepcion  del  castillo,  desde  el  cual  me  dirigían  á 
mansalva  un  mortífero  fuego. 

«Cuando  se  hallaba  empeñada  la  acción  , y en  lo 
mas  fuerte  de  la  lucha,  avanzaron  las  fuerzas  manda- 
das por  el  comandante  Rojer,á  favorecer  ásus  compa- 
ñeros; pero  la  columnita  al  mando  del  comandante 
Cantos  les  cayó  por  el  flaneo,  cargándoles  con  deci- 
sión á la  bayoneta  , consiguiendo  primero  deshacer- 
los V y poniéndolos  después  en  precipitada  fuga. 

«Los  que  se  hallaban  en  el  castillo  continuaron  sus 
disparos  hasta  las  tres  y media  de  la  tarde;  y conven- 
cido de  que  sin  artillería  era  de  absoluta  imposibilidad 
apoderarse  de  él , he  resuelto  retirarme  hácia  esa  pla- 
za de  San  Fernando,  por  estar  ya  eneima  la  noche,  y 
Bo  conseguir  objeto  a'guno  con  continuar  en  posesión 
de  la  población  de  Llers,  á fin  de  que,  según  la  posi- 
ción que  ocupen  los  rebeldes,  pueda  mañana,  si  V.  S. 
lo  ordena,  volver  á atacarlos  tan  luego  como  sepa  de 
fijo  su  paradero. 

»E1  ex-cpmandante  general,  D.  Felipe  Ruiz,  no  se 
atrevió  sin  duda  á bajar  á auxiliar  á las  fuerzas  de 
su  man  lo  que  se  batían,  por  no  separarse  déla  fron- 
tera  ’de  Francia. 

bEI  resaltado  de  este  combate,  donde  todos  los  in- 
dividuos del  regimiento  que  tengo  el  honor  de  man- 
dar, y Tos  de  las  demas  fuerzas  que  concurrieron  del 
batallón  de  cazadores  de  Ciudad- Rodrigo,  carabine- 
ros, mozos  de  ¡a  escuadra  de  Perslada  y guardia  ci- 
vil, se  han  conducido  con  la  valentía  propia  de  miil- 
lares  españoles,  ha  sido  destruir  á los  rebeldes,  cau- 
rándoles  de  12  á 14  muertos  y muchos  heridos,  y 
t prisioneros;  teniendo  por  mi  parte  que  lame.ntar  la 
pérdida  de  tres  individuos  de  tropa  muertos,  2 ofi- 
ciales y 13  de  tropa  heridos,  y dos  contusos  de  los 
primeros  y 4 de  los  segundos. 

»A1  concluir  este  parte  creo  de  mi  deber  hacer  es- 
pecial memoria  del  bizarro  comportamiento  del  te- 
niente coronel  D.‘  Manuel  Xviondo;  dél  capitán  don 
Francisco  Gómez  ulereado;  tenientes  D.  Pablo  tíernan- 
dez,  D.  Manuel  Carrascosa  y D.  Manuel  Armiñai), 
todos  dal  regimiento  de  Navarra;  D.  Desiderio  Gon- 
zález .Mi.raraon,  del  batallón  de  cazadores  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y el  subteniente  D.  Joaquín  Serón,  del  de 
Navarra,,  y del  capitán  de  carabineros  de  reemplazo, 
D.  José.Urgaia. 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  E.  para 
sa  conocimiento  y satisfacción,  creyendo  de  mi  deber 
manifestarle  que  los  brillantes  resultados  que  que-lan 
deserito.i  en  el  parte  que  antecede,  se  deben  muy 
paríieularmenle  a!  sereno  valor  y pericia  mililar  del. 
decidido  coronel  de  Navarra,  D.  José  González  y Gon- 
zález, que. ha  aumentado  por  este  hecho  de  armas  el 
número  de  los  importantes  servicios  que  continua- 
mente está  prestan-do,  habiéndome  sido  posible  con- 
tener, por  su  activa  cooperación,  el  inminente  peligro 
de  que  se  pronunciase  la  población  de  Figueras,  y re- 
chazar ios  medios  de  toda  clase  con  que  los  insurrec- 
cionados, y particularmente  sa  jefe,  D.  Felipe  Ruiz, 
han  procurado  tantear  el  apoderarse  de  esta  impor- 
t-ante  fortaleza  de  San  Fernando , cuyas  consecuen- 
cias hubieran  sido  de  inmensa  trascendencia. 

«También  recomiendo  á V.  E.  el  leal  comporta- 
mie.nío  del  capitán  de  Navarra,  D.  José  María  Patino, 
que,  encontrándose  destacado  en  Gerona  con  su  com- 
pañía, recha.zó  con  energía  las  sugestiones  y seduc- 
ción con  que  el  gobernador  militar,  D.  Fe!i;>e  Ruiz, 
quiso  comprometerle  para  que  se  pronunciase,  y ar- 
rostrando toda  clase  de  peligros  sacó  íntegra  de  Ge- 
rona to(}a  su  compañía,  seguida  de  otras  do,s  de  caza- 
dores de  Ciudad-Rodrigo,  viniendo  á reunirse  con  su 
regimiento,  yáo¡oerar  con  las  demas  tropas  leales. 

«Igualmente  es 'digno  de  especial  recomendación  el 
teniente  escedente  de  estados  mayores  de  ¡)laza,  don 
Miguel  .Mediavilla,  que  constantemente  ha  estado  á 
mi  lado  en  las  criticas  circunstancias  por  las  que  es- 
tamos atravesando,  desempeñando  con  el  mayor 
aeierlo  y decisión  comisiones  las  mas  delicadas,  y que 
han.  exigido  mucho  tino  y reserva,  al  propio  tiempo 
que,se  ha  lanzado  á las  calles,  escoltándome  solo  por 
en  medio  de  los  grupos  amotinados  con  el  mayor  va- 
lor y serenidad,  haciéndose  acreedor  á la  muniíl- 
ceaeia  de  S.  .M.,  y suplicándole  se  sirv-a  elevar  al 
conocimiento  de  su  gobierno  todo  el  contenido  de  esta 
comunicación,  para  que  en  su  vi.sta  pueda  adoptar  las 
diiposieiones  que  juzgue  convenientes. 

«Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Figueras  25  de 
julio  de  l.SoG. — Exemo.  Sr. — Eibrigadier gobernador, 
José  del  Real. — Exemo.  Sr.  capitán  general  de  este 
distrito. 

»Ná¡n.  2.“ — ^Exemo.  Sr.;  Cuando  ya  tenia  cerrada 
y pronta  á dirigir  á V.  E.  mi  comunicación  de  fecha 
áe  ayer , acabo  de  recibir  sus  respeíables  de  22  y 25 


del  corriente  , y,  en  obcdecimienlo  del  contenido  de 
las  mismas,  debo  manifestarle  que  el  valor  y deci- 
sión que  desplegaron  en  la  acción  tenida  el  dia  25  en 
el  pueblo  de  Llers  el  coronel  de  Navarra,  D.  José 
González,  y la  columna  que  mandaba,  han  surtido  los 
efectos  que  debían  esperarse  , pues  aterrorizados  los 
pronunciados,  y en  particular  el  ex-gobernador  mi- 
litar de  esta  provincia,  D.  Felipe  Ruiz  , que  los  man- 
daba , y noticiosos  de  que  hoy  por  la  mañana  á pri- 
mera hora  debían  salir  lodas  las  fuerzas  disponibles 
á las  inmediatas  órdenes  del  mismo  corone!  González, 
con  alguna  arlilleria,  para  no  cejar  basta  coECluir  su 
completo  esterminio  , se  dispersaron  precipitadamen- 
te en  todas  direcciones  , dirigiéndose  el  citado  ex-go- 
bernador Ruiz  á la  Junquera,  desde  donde  atropella- 
damente se  puso  en  salvo,  entrando  en  el  vecino  im- 
perio , acompañado  de  su  ayudante,  del  mayor  de  la 
plaza  de  Gerona  y del  comandante  del  regimiento  de 
Africa,  D.  Juan  Góngora,  dejando  en  aquella  villa  una 
compañía  de  dicho  regimiento  de  Africa,  que  le  acom- 
pañaba, al  mando  del  capUanD.  José  Sayjós,  abando- 
nando multitud  de  armas  y una  bandera  , probable- 
mente del  batallón  de  .Milicia  nacional  de  la  frontera. 

«Las  demas  fuerzas  de  Milicia  nacional  que  le  acom- 
pañaban se  han  retirado  precipitadamente  á sus  ca- 
sas, entregando  á los  ayuntamientos  sus  armas  , se- 
gún las  noticias  que  me  han  dado  los  alcaldes  de  Can- 
tallops,  Capmany,  Espolia  , Torteilá,  Viure  y demas 
de  este  partido  que  !o  van  verificando;  habiendo  dis- 
puesto en  consecuencia  que  se  recojan  , custodien  y 
se  vayan  trayendo  á esta  fortaleza  todas  las  armas  y 
efectos  de  guerra  abanimados  por  los  rebeldes,  adop- 
tando todas  las  medidas  necesarias  para  la  tranquili- 
dad del  distrito.  Queda,  pues  , completamente  termi- 
nada la  importante  insurrección  de  esta  provincia, 
merced  á los  esfuerzos  que  no  he  ce.sado  de  hacer  con 
incansable  trabajo,  y sin  sosegar  ni  un  solo  momen- 
to, de  la  activa  cooperación  del  coronel  de  Navarra, 
D.  José  González  , cuyos  eminenles  servicios  en  esta 
Ocasión  han  producido  tan  brillantes  resultados,  que- 
dando frustrados  los  planes  de  los  rebeldes  , que  es- 
peraban, insurreccionando  la  villa  de  Figueras , y 
apoderándose  de  su  casíiUo  , buscar  una  salvación  de 
su  criminal  lentaliva , y prolongar  indefinidamente  la 
guerra. 

«Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  cor.oei- 
raie.nlp  de  V.  E.  para  su  satisfacción  y la  del  gobier- 
no de  S.  M.  Dios  guarde  á V.  E.  ranchos  años.  Fi- 
gueras 23  de  julio  de  1856. — Exemo.  Sr. — E;  brig'a- 
dler  gobernador,  José  del  Real. — Exemo.  señor  capi- 
tán general  del  principado. 


«La  Junta  rebel  le  de  Zaragoza  ha  hecho  proposi- 
ciones para  someterse.  Las  negociaciones  seguían  lo- 
do el  dia  31.» 

Las  demas  noticias  mas  iateresantes  d-e  las 
provincias. las  haüarán  nuestros  lectores  á con- 
tinaacion. 

Granada  29  de  julio. 

Continúa  tranquila  esta  ciudad.  En  las  cuatro  horas 
de  término  que  dió  este  general  para  que  entregase 
la  M licia  las  armas,  fueron  recogidas  2,700,  y hoy 
ha  publicado  la  autoridad  otro  bando,  para  que  se  en- 
treguen hasta  los  sables.  Según  aprieta  la  autoridad, 
respiran  los  hombres  de  bien  con  mas  libertad ; ya  se 
ve,  las  leyes  no  han  sido  formadas  para  los  ciudada- 
nos honrados;  y así,  cuanto  mas  severas  son  , .los  tu- 
nos están  mas  sujetos. 

(üe  nuestro  corresponsal.) 

Do  la  misma  ciudad  ie  dicen  á uno  de  nuestros 
colegas  coa  fecha  del  2S: 

«£;i  estos  momentos  no  se  ven  por  todas  partes  si- 
no mujeres  y chiquillos,  que  llevan  á cuestas  el  hon- 
roso fusil  ciudadano.  Queda  desarmada  en  este  dia  la 
Milicia  nacional,  dando  toda  Granada  gracias  á Dios 
porque  nos  ha  sacado  de  tantos  conflictos  sin  derra- 
mar una  gota  de  sangre  ; lo  cual  era  muy  de  temer, 
conocidas  las  proclamas,  tan  incendiarias  como  absur- 
das, que  á cada  momento  se  publicaban,  y vista  la 
apatía,  allameiite  punible,  del  general  Bellido.  La 
presen-iia  del  Sr.  Blanco  ha  bastado  para  restituir  á 
los  •homlires  paeiticos  la  tranquilidad  perdida,  y la 
noticia  de  que  el  dicho  Bedido  quedaba  sujeto  á un 
consejo  de  guerra,  ha  sido  recibida  coa  universal 
aplauso. 

»Ei  coiiíliclo  deest.a  población  ha  sido  mucho  ma- 
yor de  lo  que  Vds.  pueden  figurarse,  pues  que  la  in- 
surrección, no  solo  presentaba  un  carácter  republica- 
no, sino  que  tenia  un  subido  m.itiz  comunista.  Jefe  de 
la  -Mili-cia  ha  habido  que,  arengando  desde  una  cues- 
ta ásus  subordina(¡o.s  y á la  patulea  agregada,  les 
ofreció,  como  premio  de  su  heroicidad,  ni  mas  ni  me- 
nos que  lo'ia  la  vega.  De  modo  que,  trastornados 
coa  .semejantes  promesas,  esperaban  ya  los  jombrez 
que  se  comen  á los  jombrez  el  supremo  instante  de  la 
vícíoria  para  ser  felices,  despojando  á los  ricos,  sus 


naturales  enemigos.  Mentira  parece  que  el  absurcto 
cunda  tanto,  y,  lo  que  es  peor,  que  vivamos  en  tan 
crasa  barbarie. 

«En  cambio  las  tropas  han  desplegado  una  tem- 
planza, una  moderación  y un  juicio,  comparables  solo 
con  la  inesplicable  inacción  del  general  interino  Belli- 
do. Damos  gracias  á la  Providencia  que- nos  ha  mira- 
do con  benignos  ojos,  y roguemosle  que  dé  acierto  á 
los  hombres  á quienes  la  Reina  ha  llamado  á sus  con- 
sejos, ú fin  de  que  aparten  de  nosotros  para  siempre 
análogas  escenas.» 


Lix.vres  29  de  julio. 

Tan  luego  como  el  gobierno  declaró  cesante  al  se- 
ñor San  Martin,  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén, 
al  momento  convocó  á toda  la  Milicia  nacional  de  la 
provincia.  No  sé  si  de  otros  pueblos  acudirían;  pero 
de  esta  villa  salió  el  batallón  y el  escuadrón  de  caba- 
llería. Mashabienlo  descansado  la  Milicia  nacional  en 
Mengibar,  distante  cuatro  leguas  de  la  capital,  reci- 
bió orden  de  este  señor  alcalde  para  que  inmediata- 
mente regresase,  como  así  lo  verificó.  Al  llegar  á es- 
ta, el  Sr.  León  Merino,  con  unos  pocos  nacionales  de  la 
Carolina,  custodiaba  el  pueblo:  este  señor  quiso  com- 
prometer á la  oficialidad  de  la  Milicia  nacional  á que 
le  acompañase  á Sierra-Morena;  pero  viendo  la  in- 
ulilidad  desús  esfuerzos,  y sahie.ido  que  se  aproxi- 
maba tropa,  se  fugó  inmediatamente.  En  efecto,  al 
olro  dia  entró  aquí  la  tropa,  pidieron  alojamiento  y 
raciones,  se  les  concedió  todo,  y no  hubo  el  menor 
disgusto,  y después  marcharon  á Jaén,  en  donde  ha 
quedado  el  nuevo  gobernador,  Sr.  D.  .Manuel  Gasset. 
Este  mandó  ayer  entregasen  losnacionales  las  armas, 
y así  se  ha  verificado  sin  resistencia  alguna,  habien- 
do muchísimos  gustosos,  porque  eran  milicianos  for- 
zados, y deseando  que  si  en  lo  sucesivo  hubiese  Mili- 
cia nacional  fuese  solamente  voluntaria. 

{De  nuestro  corresponsal.) 


Oviedo  2S  de  julio. 

Ayer  noche,  acompaña-dos  de  un  piquete  de  lance- 
ros y guardias  civiles  de  á caballo,  llegaron  á esta  ca- 
pital el  nuevo  comandante  genera',  Sr.  Campuzane,  y 
el  conocido  brigadier  asturiano  Sr.  Barcena  , y esla 
mañana  ha  entrado  por  fin  la  columna  destacada  por 
el  capitán  general  del  dislrilo,  Sr.  Rivero,  para  el  sos- 
tenimiento del  orden. 

Afortunadamente  no  ha  sido  necesaria  la  interven- 
ción de  la  fuerza  armada  para  su  restablecimiento; 
pues  ya  dijimos  en  nuestros  anteriores  números  que, 
tanto  en  esla  capital  como  en  leda  la  provincia,  reina 
la  paz  mas  apeleeible,  sin  que  sea  fácil  vuelva  á tur- 
barse, atendiendo  al  carác'.er  pacífico  de  nueslroprin- 
cipado. 

Han  vuelto  á esta  capital  los  comandantes  de!  bata- 
llo.u  de  reserva  de  Oviedo,  Sres.  Pardo  y García,  y el 
capitán  graduado  de  Estremadura,  Sr.Piñeiro,  que  se 
bailaba  aquí  en  comisión  del  servicio,  los  cuales  reci- 
bieran sus  pasajxirtes  para  Valladolid  por  haberse 
negado  resueltanienle  á reconocer  la  autoridad  de  la 
Junta.  {El  Faro  de  Asturias.) 


A uno  de  nuestros  colegas  le  e.?cr¡l)en  desde 
Zamora , con  feciia  del  28 , la  siguiente  carta : 

«Ayer  tarde  llegaron  el  brigadier  Ruano  , jefe  de 
carabineros , y el  coronel  de  infantería , Hervas  , el 
primero  á tomar  el  mando  militar  y político  de  esta 
provincia  por  la  desgraciada  muerte  del  brigadier 
Sanz. 

«Ambos  demuestran  !a  mayor  actividad  y energía 
y los  mejores  de.seos  de  acierto  en  el  nombramiento 
j del  nuevo  ayuntamiento  y diputación  provincia!,  sien- 
do los  individuos  elegidos  para  ambas  corporaciones 
personas  que  merecen  el  mejor  concepto  por  su  noto- 
ria probidad,  arraigo  y honradez. 

«La  disolución  de  las  dos  corporaciones  y de  la  Mi- 
licia nacional  era  indispensable,  puesto  que,  á inteli- 
gencia dal  ex-gobernador  Gja'y,  se  consliluyeron  en 
Junta  revolucionaria  contra  el  gobierno  de  S.  .M.  al 
saber  la  retirada  de  Espartero  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

«Estos  dos  jefes,  que  á su  buen  carácter  y firmeza 
reúnen  eseelentes  prendas,  han  sido  perfectamente  re- 
cibidos por  toda  la  genle  de  orden.» 

Nosotros,  qua  tenemos  el  gusto  de  conocer  al 
bizarro  y entendido  brigadier  Ruano  , nos  coa- 
gra'ulamos  de  su  acertado  nombramiento  para 
el  gobierno  civil  y militar  de  la  provincia  de  Za- 
mora. 


Nuestro  apreciablé  corresponsal  de  Murcia 
nos  escribe  oon  fecha  30  último  dándonos  deta- 
lles de  la  resistencia  pasiva  de  aquellas  corpora- 
ciones municipal  y provincial,  así  como  de  la  Mi- 
licia nacional,  que  no  insertamos  por  haberlos  ya 
publicado. 

El  nuevo  ayuntamiento  provisional  está  com- 
puesto de  personas  de  orden , sintiendo  no  poder 
designar  mas  nombres  que  el  del  primer  alcalde, 
Sr.  D.  Dionisio  Alcázar,  con  cuya  amistad  nos 
honramos.  Es  distinguido  iurisconsullo,  rico  pro- 
pietario, y sobre  lodo  buen  católico. 

Felicitamos  á la  ciudad  de  Murcia  por  la  acer- 
tada elección  de  tan  digno  presidente  para  su 
municipalidad,  bien  seguros  de  que  sus  intereses 
locales  serán  bien  administrados. 


En  las  demás  provincias  se  goza  de  tranqui- 
lidad. 


El  tren  de  artilloria  de  batir  que  salió  el  miér- 
coles por  la  noche  de  Madrid  pasó  ayer  mañana 
al  amanecer  por  Alcalá  de  Henares,  continuando 
s'in  detenerse  camino  -de  Guadalajara.  Se  había 
creído  que,  habiendo  establecido  el  general  Eeha- 
güe  un  iHiente  sobre  el  Ebro,  seria  inneoesaria  la 
conducción  del  de  barcas  á la  Birago,  queellren 
de  ingenieros  tenia  orden  de  tomar  en  Gkiadala- 
jara;  pero,  á pesar  de  todo,  se  llevará  a!  sitio,  pa- 
ra el  servicia  de  comunicaciones  entre  ambas 
márgenes  del  rio  Huerva. 


OBSERVACIONES 

obre  el  presente  y el  pervenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exemo.  é lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domm- 

go  Costa  y Barras,  Obispo  de  Barcetoaa. 

CARTA  SEGUSDA. 

ESPAÑA. 

XIII. 

En  aquellos  tiempos  difíciles,  e.l  mismo  señor  Rey 
D.  Felipe  II  hizo  sentir  su  poderoso,  ascendiente  en 
pro  de  la  Iglesia,  disuadiendo  al  de  Fraftcia  de  su  pru- 
ritu  de  celebrar  un  Concilio  nacional , «pues  jamás  se 
ha  visto,  decía,  oponer  al  imponente  respeto  de  los 
Concilios  generales  otro  particular  de  inferior  catego- 
ría.» Asi  quedaron  fruMrados  l >s  p anes  de  los  angli- 
canos, que  se  meeian  en  la  halagüeña  esperanza  de 
introducir  el  cisma  en  el  reino  Crislianísimb.  Si  mas 
adelante  se  presentaba  como  urgente  el  remedio  de 
los  abusos  introdneidos  en  daño  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, no  se  atribuyó  el  poder  temporal  la  facultad 
de  arreglarla  por  sí  y ante  sí,  sino  que  acudió  á Ro- 
ma, y tal  era  la  opinión  de  los  hombres,  mas'eininen-j 
tes,  bajo  de  cuyo  pie  están  fundadas  las  gestiones  de 
Chumacero  y Piinentel.  Es  ciertamente  muy  sensible 
que  luego  sobreviniese  la  desgraciada  ruptura  de  re- 
laciones entre  la  corle  de  Roma  y la  nuestra,  á causa 
de  los  lamentables  acontecimientos  que  tuvieron  lu- 
gar durante  la  guerra  de  sucesión  de  principios  del 
siglo  pasado;  pero,  en  honor  de  la  verdad  y de  los 
españoles,  debemos  reconocer  que  ni  los  principales 
agentes  que  figuraron  en  la  empresa  eran  hijos  de 
esta  católica  nación,  ni  las  doctrinas  proclamadas  pa- 
ra justificar  los  pasos  avanzados  que  se  dieron  ha- 
bían tenido  jamás  eco  en  España.  Ni  aun  en  aquella 
grave  crisis  conquistaron-  muchos  prosélitos,  porque 
sabida  es  la  oposición  mesurada  y concienzuda  que 
hicieron  nuestros  esclareeid-os  antecesores,  los  Prela- 
das de  esta  Iglesia,  cuyos  escritos  se  conservan,  y al- 
gunos de  ellos  ha  publicado  la  prénsa  en  nuestros 
dias. 

-4,  la  doctrina  de  los  Obispos,  manifestada  con  san- 
ta libertad,  se  agregaba  la  de  sugetos  recomendables 
por  su  elevada  posición  y celo  en  favor  de  los  dere- 
chos del  monarca,  pues  conocidos  son  los  sentimientos 
de  algunos  con-ejeros , cifrados  en  aquellas  memora- 
bles palabras  del  marques  de  San  Felipe,  «que , aun- 
que era  verdad  que  había  muchos  abusos,  debía  suplí 
earse  al  Papa  que  los  enmendase;  pero  que  cu  la  re- 
gia ¡loleslad  no  había  jurisdicción  para  el  remedio,  si 
se  había  de  estar  á los  cánones  y ai  Concilio  Tridenü- 
no.«  .Así  que,  alejando  de  cerca  de  su  augusta  peno- 
ua  el  señor  Rey  D.  Felipe  V ciertas  iufluencias,  fueron 
neutralizándose  sus  perniciosos  efectos.  Las  doctrinas 
venían  al  suelo  clásico  del  ealolicismo,  d»  alende  los 
Pirineos,  y eran  mas  libres  de  lo  que  sufren  los  sanos 
principios.  Desapareciendo  tales  remoras,  pudo  el  so- 
berano apreciaren  sa  debido  valor  todas  las  circuns- 
tancias, echar  un  velo  sobre  lo  pasado,  y entablar  ne' 


L.A  BEGEBTEaACIOTf. 


jociacioaes  con  el  Sumo  Pontífice,  que  no  lardaron  en 
ofrecer  resollados,  como  se  ve  en  la  rtiila  Apostolici 
minisieri'j  dejando  aparte  el  Concordato  de  1717.  De 
esta  suerte  quedaba  trazada  la  línea  de  conducta  que 
convenía  seguir,  y de  hecho  se  siguió,  según  aparece 
en  el  Concordato  de  1737,  y luego  en  el  de  1753, 
(ibra  maestra  de  dos  personajes  célebres,  por  su  e'spe- 
tial  fisonomía,  el  SanlisimoPadre  Benedicto  XIV  y el 
señor  Rey  D.  Fernando  VI. 

Si  c.’taminamos  cuidadosamente  la  intervención  de 
la  potestad  eclesiástica  en  el  arreglo  de  la  disciplina, 
advertiremos  el  vacío  de  los  Concilios  , que  hubieran 
sido  oportunísimos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado, y en  cambio  notaremos  el  sello  de  las  doctrinas 
jCealistas,  que  llevan  impreso  algunas  de  las  medidas 
de  este  orden.  De  Francia  á España  no  hay  masque 
unpa'Oj  y si  en  otro  tiempo  apenas  trascendían  aquí 
lasenojosascuestionesquemenudeabanen  aquel  pais, 
con  mas  daño  que  provecho,  en  el  siglo  xviii  fue 
ya  otra  cosa.  La  influencia  que  se  dejó  sentir  al  prin- 
cipiarse nopodia  quedar  este'ril  cuando  se  hallaba  ya 
adelantado.  Muchas  causas  concurrieron  al  efecto,  y 
10  era  la  menor  el  diluvio  de  libros  perniciosos  que 
romitabala  prensa  Iranspirenáica.  Nuestros  homb.Ts 
de  letras  no  podían  permanecer  indiferentes  ni  impasi- 
bles al  ver  un  movimiento  tan  activo  y variado,  maS 
per  lo  nuevo  que  por  lo  bueno.  También  se  agitaban 
cuestiones  de  momento  en  Austria,  Prusia  y Alemania. 
Cuáles  eran  las  doctrinas,  lo  tenemos  ya  indicado,  y 
su  mérito  podemos  apreciarlo  por  los  resultados.  Uno 
solo,  como  es  h espulsion  de  los  Jesuítas  , sirve  ya 
de  clave  á todo  sen.sato  para  esplicar  lo  que  en  vano 
se  envuelve  ba  jo  ios  velos  del  misterio. 

La  smortizacion  eclesiástica  era  igualmente  la  pesa- 
dilla de  los  economistas  y políticos  que  se  iban  for- 
jiando„y  uno  de  ellos  se  granjeó  alto  renombre  por 
haber  escrito  largas  páginas,  con  masaparato  y erudi- 
ción que  solidez  y verdad.  Faltábale  vivir  ahora  pa- 
ra ilustrar  al  mundo,  escribiendo  la  segunda  parle  de 
su  obra,  que  podría  Ulular;  «De  la  desamortización, 
sus  causas  y efectos...»  Asi  se  preparaba  el  rea!  de- 
etelo  de  1793  para  la  venia  de  bienes  de  hospitales, 
casas  de  misericordia,  reclusión,  espósitos,  memorias, 
obras  pías,  etc.,  depositándose  su  producto  en  la  caja 
de  amortización,  con  el  interés  del  tres  por  ciento.  Di- 
ce la  historia,  y enseña  la  esperieneia,  que  esta  medi- 
da hirió  de  muerte  á tales  establecimientos,  pues  que 
tío  se  cumplieron  las  condiciones,  y falló  luego  ia  hi- 
poteca. Si  se  quiere  mas,  estie’ndase  la  consideración 
á algunos  de  los  libros  que  estaban  en  boga,  y nos 
convenceremos  que  eran  muy  propios  para  dar  hom- 
bres al  mundo,  que  cada  uno  de  ellos  se  creyera  con 
la. autoridad  y habilidad  de  gobernar  y reformar  la 
Iglesia  por  sí  solo.  N'o  es  estreno  que  en  los  tiempos 
siguientes  mochos  de  su  laya,  congregados,  miraran 
el  arreglo  de  los  puntos  mas  árdaos  de  la  disciplina 
eclesiástica  y de!  clero  como  cosa  de  puro  entreteni- 
miento. Tomemos  acta  de  uaa  famosa  disposición, 
que  eoníribu y e no  poco  á ilustrar  estas  verdades. 

En  5 de  setiembre  de  1799  se  espidió  un  real  decre- 
to, en  ei  cual,  después  de  anunciarse  el  falleeimienío 
del  Santísimo  Padre  Pió  VI,  se  dice  á ios  Prelados: 
«He  resuello  que  iiasta  que  yo  les  dé  a conocer  el 
nombramiento  de  Papa , los  Arzobispos  y Obispos 
usen  de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  conforme 
á la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  para  las  dispen- 
sas malriononiáles  y demas  que  les  competen.»  Hacia 
*ambien  mérito  de  ha  consagracio.n  de  Obispos  y de 
C'ialesquiera  otros  puntos  mas  graves,  sobre  los  cua- 
les se  cónsul  taria  y resolvería.  .Aquí  tenemos,  de  una 
sola  plumada,  restablecida  la  llamada  disciplina  an- 
tigua, coasusconseeuoneias,  y,  lo  que  es  mas,  una  oea- 
si«n  bien  aprovechada...  Si  absurdo  y crimina!  hubie- 
ra sido  siempre  el  dar  un  consejo  de  esta  naturaleza  á 
un  monarca  tan  piadoso  como  el  Sr.  D.  Carlos  IV, 
la  cosa  sube  de  punto  si  se  loma  en  cuenta  la  coyun- 
tura que  se  elige.  Cuando  la  Iglesia  debía  reconcentrar 
todas  sus  fuerzas  para  hacer  frente  á los  terribles  em- 
bates del  impío  filosofismo;  cuando  todos  sus  buenos 
hijos  debían  apiñarse  para  no  formar  sino  un  solo  vo- 
to,  ni  tener  mas  que  un  corazón  y un  alma,  no  puede 
menos  de  causar  la  mas  honda  sen.sacion  el  ver  .aso- 
mado el  cisma,  con  ‘.oíos  sus  horrores,  en  ¡a  católica 
España,  emblema  do  fidelidad,  de  respeto  y de  sumi- 
sión hacia  ia  Santa  Sede. 

Los  polílicos  creían  poco  menos  que  imposible  que 
3«  llenara  pronto  la  vacante  pontificia,  y los  impíos  se 
gloriaban  de  haber  llegado  ya  la  época  de  la  estineion 
áel  papado,  y consiguientemente  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. Pero  el  que  habita  en  los  cielos  dejó  burlada® 
todas  las  previsiones  de  la  prudencia  de  la  carne,  y, 
i penas  trascurrido  medio  año,  recibió  la  Iglesia  un 
*10  VII,  digno  sucesor  del  VI,  y tan  aventajado  en 
-iríiidos  y en  letras,  como  se  necesitaba  en  nqui.llas 
spinosas  eircun^lancias.  El  20  de  ma.-zo  de  1S90  se 
«Dinanicab.a  pore!  augusto  monarca  este  plausible  su- 
.«*o, mandando  que  volviese  el  órden  y régimen  de 
=«  asuntos  eclesiásticos  al  mismo  pie  que  se  hallaba 
míes  de  la  muerte,  de  Pió  VI.  El  real  decreto  de  5 de 
etienribre había  eonsternadoal  Nuncio  de  Su  Santidad, 
los  Prelados  españoles  y á cuantas  personas  abun- 
daban en  sanas  ideas.  Hiciéronse  las  oportunas  recia  - 


maciones;  pero  entre  todas  merece  el  primer  lugar  la 
del  nuevo  Soberano  Pontífice.  S.  M.  el  Rey  se  afectó 
en  eslremo  al  ver  el  abismo  que  se  había  abierto  á 
sus  pies,  y se  propuso  castigar  ejemplarmente  á sus 
autores.  Pero  mientras  se  dictaban  las  oportunas  me- 
didas, hubo  de  cruzarse  el  príncipe  déla  Paz,  quepro- 
curó  darla  sin  estrépito,  pues  no  le  convenia  causarlo, 
por  mas  justo  que  fuera.  Cambiándose  ciertas  pala- 
bras, y ofreciendo  seguridades  al  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad acerca  de  la  ortodoxia  de  determinadas  personas, 
se  restituyó  la  calma,  siquiera  fuese  aparente.  Créese 
que  para  dar  una  especie  de  satisfacción  al  Santo  Pa- 
dre se  publicó  la  Bula  Auctorem  fidei,  retenida  en 
España  sobre  seis  años.  La  ley  espedida  con  este  ob- 
jeto, que  se  registra  en  nuestros  Códigos,  manifiesta  el 
desagrado  con  que  miraba  S.  M.  que  se  abrigasen  por 
algunos,  bajo  el  preteslo  de  ilustración,  muchos  de  los 
sentimientos  del  sínodo  de  Pistoya , y amenaza  con 
las  mas  severas  peras  á los  que  en  lo  sucesivo  sostu- 
vieren la  doctrina  condenada  en  la  referida  Bula.  Sci- 
pion  de  Ricc'i,  autor  de  este  escandaloso  alarde  janse- 
nístico, abjuró  después  sus  errores;  pero,  al  parecer, 
no  legó  á sus  apasionados  tan  buena  disposición  de 
ánimo. 

Por  el  mismo  tiempo  advertimos  también  ciertas 
gestiones  det  ministro  de  España  en  Roma,  cuyo  exa- 
men omitimos,  porque  ni  fueron  acogidas,  ni  llegaron 
á surtir  efecto.  En  medio  de  todo  esto , son  dignas  de 
mención  las  concesiones  pontificias  en  favor  de  Espa- 
ña sobre  los  bienes  eclesiásticos,  cosa  que  á la  verdad 
no  era  nueva;  si  bien  se  observaba  que  la  política,  en 
cualquier  apuro , apelaba  mas  que  aqtes  á semejanle 
arbitrio.  En  Breve  de  1800  otorgó  .Su  Santidad  un  no- 
veno estraordinario  de  todos  los  diezmos,  por  diez 
años.  En  1801  una  anualidad  de  lodos  los  beneficios 
e-clesiásticos,  que  mas  tarde  se  amplió  á tres.  En  1805 
cedíase  una  su  na  cuantiosa  de  bienes  del  clero  con 
las  condiciones  espresadas  en  el  Breve,  inserto  en  la 
ley  l.“,  tit.  V,  tib.  i,  suplemento  déla  Novísima  Reco- 
pilación. No  es  del  caso  detenernos  en  calificar  las 
quejas  producidas  por  algunos  acerca  de  los  abusos 
que  en  la  interpretación  y aplicación  de  tales  gracias 
se  advertían,  como  ni  las  molestias  que  sufrieron  va- 
rios eclesiásticos... 

Son  notables  los  vastos  planes  que  bullían  en  cier- 
tas cabezas  «on  respecto  á regulares.  Habíase  obteni- 
do en  1802  una  Bú  a para  que  el  Cardenal  de  Borbon 
procediese  á una  visita  general , con  facultad  de  dele- 
gar á los  Ordinarios,  cuya  operación  se  iba  aplazando 
mas  de  lo  que  permitía  la  impaciencia  de  algunos  re- 
formistas. No  faltaban  quienes  hiciesen  empeño  en  re- 
ducir á la  nulidad  unos  cuerpos  tan  virtuosos,  tan  sa- 
bios y tan  respetables.  Ya  se  ofrecía  como  idea  plausi- 
ble la  de  destinar  á los  miembros  de  las  órdenes  men- 
dicant'is  al  culto  ó servicio  de  las  iglesias  parroquiales; 
ya  que  fuesen  colocados  en  las  prisiones  y casas  pe- 
nitenciales, en  cuyo  objeto  debían  cambiarse  sus  con- 
ventos; ya,  por  fin,  se  trataba  de  mandar  algunos  á 
las  misiones  Je  Indias.  Los  Jemas  institutos  se  inten- 
tó con  vertirlos  en  establecimientos  de  enseñanza,  artes, 
agricultura,  etc.,  reduciéndose  el  número  de  sus  indi- 
viduos. Estos  y otros  piaiies,  inas  ó menos  e;ubozada- 
mente  presentados,  podían  traducirse  de  una  manera 
muy  sencilla,  cual  es  la  de  abolir  los  regulares,  apo- 
derándose de  sus  bienes...  Los  hombres  habían  llega- 
do; los  tiempos  vinieron  después... 


boletín  OÍ'iCíÁL. 


Gaceta  del  1.“  de  agosto. 

Contiene  los  reales  decretos  siguientes: 

1. “  Mandando  cese  en  el  desempeño  del  gobierno 
de  la  provincia  de  Navarra,  que  se  le  encargó  interi- 
namente, el  capitán  general  Je  la  misma  provincia, 
ü.  José  Mana  Marchessi. 

2. °  Nombrando  gobernador  de  la  provincia  de 
Navarra  á D.  José  .Maria  Palarea. 

3. "  Admitiendo  la  dimisión  que  hacen  de  sus  res- 
pectivos destinos  D.  Juan  José  Novato,  gobernador 
de  la  provincia  de  .Alicante;  D.  Antonio  Perez  Villar 
Vidaurrela,  que  loes  de  la  Je  Almería;  D.  Francisco 

1 Latara  y Rodeles,  que  lo  es  de  ia  de  Logroño,  y don 
Pedro  Celestino- Arguelles,  que  lo  es  de  la  de  Sala- 
manca. 

4. “  Admitiendo  la  dimisión  que  ha  presentado 
D.  Baldomcro  .Meiiendez,  gobernador  de  Badajoz. 

j 5.°  Nombrando  á D.  Aureliano  Beruele  indivi- 
duo del  Real  Consejo  de  agneullura,  industria  y 
comercio. 

Una  real  órden,  por  la  que,  en  vista  de  una  esposi- 
cion  de  varios  alumnos  de  medicina  de  segunda  cla- 
se, haciendo  presente  que  en  algunos  pueblos  se  ha 
impedido  á los  profesores  de  la  misma  el  ejercicio  de 
la  cirugía,  por  espresar  sus  títulos  únicamenle  que  son 
médicos  de  segunda  clase,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha. 


servido  mandar  que  se  encargue  á los  gobernadores 
de  provincia  que  vigilen  por  el  cumplimiento  exacto 
del  arl.  25  del  plan  de  estudios  vigente,  cuidando  que 
las  autoridades  locales  y los  subdelegados  de  medi- 
cina no  pongan  obstáculo  á los  médicos  de  segunda 
clase  enel  ejercicio  de  la  cirugía,  para  la  que  están  le- 
gítimamente habilitados;  debiendo  manifestarles  que, 
á fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  reclamaciones  de  este 
género,  se  espresará  en  los  tilulos  de  estos  profesores 
su  cualidad  de  cirujaiio.s,  y se  cangearán  en  esa  direc- 
ción por  títulos  de  médico-cirujanos  de  segunda  clase 
los  de  médicos  de  la  misma  que  se  hubieren  espedido, 
en  la  forma  y bajo  las  condiciones  prescritas  en  el  ar- 
ticulo 12  del  real  decreto  de  27  de  mayo  de  1855. 

Otra  real  órden,  disponiendo  que  todos  los  que  ha- 
yan obtenido  separadainenle  los  tilulos  de  médico  y 
de  licenciado  en  cirugía,  puedan  conmutarlos  por  el 
de  licenciado  en  ambas  facultades,  presentando  al 
efecto  en  esa  dirección  la  oportuna  solicitud  documen- 
tada, y pagando  la  cantidad  de  100  rs.  en  papel  de 
reintegro  para  gastos  de  espedicion  de  título. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


En  El  Monitor  de  París  hallamos  el  siguiente 
parte : 

iíPerpiñan  26  de  julio. — El  prefecto  de  los  Pirineos 
orientales  al  ministro  de  Negocios  eslranjeros  de 
F rancia : 

«Los  sucesos  de  Cataluña  siguen  un  giro  cada  vez 
mas  favorable  al  gobierno  de  la  Pieina.  La  Junta  re- 
volucionaria de  Gerona  se  ha  disuelto  , según  dicen, 
de  resultas  de  la  llegada  de  tropas  de  Rosas.  El  ge- 
neral Ruiz  se  ha  refugiado  á Francia , igualmente 
que  el  diputado  Enrique  Climent , uno  de  ios  jefes  de 
la  insurrección.  El  desaliento  y la  desorganización 
hacen  rápidos  progresos  en  las  filas  de  las  milicias 
insurrectas.» 

— El  Morning-Adeertisser  anuncia  la  solución  del 
eonflielo  americano  sobre  las  bases  propuestas  por 
Dalias.  Los  demas  periódicos  no  confirntan  la  noticia; 
pero  nadie  duda  que  el  anuncio  de  El  Morning-Ad- 
verlisser  peca  por  lo  menos  de  prematuro. 

— Leemos  en  La  Correspondencia  lüográftca  ita- 
liana: ' ^ 

«yápales  18  de/uÜo.^EI  gobierno  continúa  dando 
pruebas  de  lo  poco  dispuesto  que  se  halla  á hacer  ca- 
so de  las  reclamaciones  de  las  potencias  oecidenla'es. 
Se  habla  de  amnistía,  y hé  aquí  de  qué  manera  el  go- 
bierno quiere  concedeila. 

»En  estos  últimos  días  se  ha  detenido  por  inculpa- 
ción política  á un  comisionista  de  M.  GauJin  , nege- 
eiante  francés.  La  inculpación  se  reduce  á no  sé  qué 
parle  ha  tenido  en  los  suces.is  de  1S4.S.  Verdadera  ó 
falsa,  cuenta  ocho  años  , y después  de  ellos  se  abre 
un  proceso  polilieo.  Esto  es  objeto  de  la  amnistía. 

»La  policía  anda  muy  activa  para  regimentar  los 
lazzaroni ; se  cree  que  una  persona  colocada  muy  cer- 
ca del  tror.o  dirige  y : niina  muy  claramente  todas 
las  tentativas  de  este  género.» 

— Del  Diario  aleman  de  Francfort  tomamos  lo  si- 
guiente acerca  del  mismo  asunto: 

uYiena  23  de  julio. — Las  dificultades  respecto  á la 
administración  interior  dél  reino  de  Ñápales  están 
próximas  á allanarse.  El  plenipotenciario  de  Ñapóles 
ha  remitido  en  estos  dias  al  conde  Buol  , según  di- 
cen, una  nota  de  su  gobierno,  en  que  se  trata  de  jus- 
tificar lo  pasado,  y mostrándose  a!  mismo  tiempo  dis- 
puesto á modificar  el  sistema  actual. 

«Añádese  que  el  Rey  nombrará  una  comisión  espe- 
cial, compuesta  de  los  individuos  mas  eminentes  del 
Consejo  de  Estado,  con  el  fin  de  hacer  las  investiga- 
ciones necesarias  respecto  á los  abusos  que  se  hayan 
introducido  en  la  administración  del  reino , y propo- 
ner las  mejoras  convenientes.» 

— Una  carta  de  Jerusaien,  con  fecha  del  7 de  juUo^ 
dice  lo  siguiente: 

«El  briek  francés  Mercurio  recorre  en  este  momento 
las  costas  de  la  Syria,  de  la  Fenicia  y de  la  Palesti- 
na, cumpliendo  una  misión  del  gobierno.  Una  parle 
dei  estado  mayor,  con  su  comandante  á la  cabeza , y 
algunos  tripulantes  cuya  buena  conducta  ios  reco- 
mendaba á la  benevolencia  de  su  digno  jefe,  han  ve- 
nido á hacer,  no  un  viaje,  sino  una  verdadera  peregri- 
nación, á Jerusaien.  Su  aparición  en  la  Ciudad  Santa, 
y los  buenos, ejemplos  que  en  ella  han  dado,  han  pro- 
ducido un  escelente  efecto  en  esta  (joJIacion,  tan  mez- 
clada de  la  ciudad  de  David-  Estos  bravos  marinos 
han  sido  perfcclameiile  acogidos  pi>r  todas  las  auto- 
ridades locales,  tanto  civiles  como  eclesiástic  .s,  Kia- 
! mil- Baja  los  ha  recibido  con  una  marcada  simpatía, 
í Después  de  la  visita  oficial  que  ha  recibido  de  estos 
í señores,  les  ha  concedido  un  privilegio,  esecsivameu- 
i te  raro  hasta  hoy,  permitiéndoles  visitar  las  dos  mez- 
quitas de  Ornar  y de  El-Aksa,  donde  hace  afio't 


hubiera  sido  muerto  cualquier  cristiano  que  hubiera 
osado  pisar  el  pavimento  sagrado. 

»Era  cosa  digna  de  verse  los  oficiales  y marinos 
reunidos  á las  cuatro  de  la  mañana  para  visitar  los 
venerables  santuarios  de  la  Ciudad  Santa.  Todavía 
era  mas  edificante  el  verlos  en  medio  de  las  calles  de 
Jerusaien  formar  un  semicírculo  alrededor  de  su  dig- 
no comandante,  delenirse  en  cada  una  de  lasesíacio- 
iies  del  camino  de  la  Cruz,  doblar  la  rodilla,  bajar  la 
cabeza  descubierta,  rezar  una  fervorosa  oración,  ex- 
halar suspiros,  y derramar  lágrimas  de  compunción 
y de  amor.  Ninguno  de  ellos  ha  querido  salir  de  Jeru- 
salen  sin  acercarse  al  Sacramento  de  la  Penitencia  y 
alimentarse  con  el  Pan  de  los  fuertes,  en  la  divina 
Eucaristía  consagrada  y recibida  en  el  sepulcro  del 
Resucitado.» 


BOLETIN  RELÍGÍOSO. 


SAKTCS  DE  MaS.VKA. 

Nuestra  Señora  de  los  .Angeles,  San  Pedro,  Obispo 
de  Osma,  y San  Esléban , Papa  y mártir. 

CULTO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  carmeli- 
tisde  las  Maravillas,  donde  se  festejará  á Nuestra 
S ñora  del  Carmen  con  Misa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  solemnes  comple- 
tas y reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  eonliiiúa  la  novena 
á María  Santísima  de  la  Flor  de  Lis,  como  ya  hemos 
anunciado. 

En  Monserrat  continúa  á las  siete  de  la  tarde  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Carmen,  rezándose  el  ro- 
sario , y después  el  sermón,  novena,  letanía  y Salve. 

La  primitiva  congregación  en  .Madrid  de  la  ínclita 
virgen  y mártir  Santa  Filomena,  establecida  en  la 
parroquia  de  Santiago , prineiiiia  su  anual  novena  á 
las  cinco  y media  de  la  tarde , habiendo  rosario,  ser- 
m >n , que  dirá  D.  Patricio  Páramo,  y novena,  can- 
tándose los  gozos , Santo  Dios , Tantum  ergo  y -Ala- 
bado para  la  reserva  de  Je.sus  Sacramentado  que  so 
lemnizará  estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  1a  Santa  mártir. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  principia  la  novena 
á Santa  Filomena,  en  la  forma  que  los  años  anteriores. 

En  San  Cayetano  es  el  segundo  día  de  la  novena  á 
su  Santo  titular,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  las  Arrepentidas  es  el  primer  dia  de  la  novena 
á Santa  Filomena,  con  gran  solemnidad. 

En  Santa  Maria  , San  Martin  , Lorelo , Carmen  y 
■Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escápula* 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PSECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,50  e. 

Tilulos  diferidos,  25,5. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  12,20  p. 

Idem  de  segunda  6,55. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.  82. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1S51 , de  á 2,000  reales. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
fes,  86,50. 

De  socie^des. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  104,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á ^,000  rea- 
les, 118  d. 

Cambios  eslranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80. 

París,  á 8 dias,  5,30  d. 


MEHCAriO  PÚBLICO  CE  GBANOS- 

AlHÓSDIGA  DE  MADFJD. 

Trigo de  60  á 80  rs.  vn. 

Cebada de' 39  á 42 

Algarrpba,.,,..  ds  á 38 


¥ EGENEHAtXOK. 


PRECIOS  ER  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  TU. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

14  a 16 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETA"  DE  NOTICIAS. 


í £n  nn  periódico  de  Cádiz  leemos  jo  signieute: 

«Nos  dicen  de  un  pueblo  de  esta  provincia  que  por 
un  arriero  se  sabia  que  en  Marchena  han  sido  muer- 
tos por  las  turbas  el  alcalde,  cuatro  individuos  del 
ayuntamiento  y un  empleado  de  la  misma  Corpora- 
tion. Parece  que  el  alcalde,  cumpliendo  sus  deberes 
como  delegado  del  gobierno,  habia  dado  orden  para 
^ue  la  Milicia  entregase  las  armas,  y este  fue  el  motivo 
ó el  pretesto  del  motin. » 

— La  correspondencia  recibida  últimamente  de  las 

provincias  allende  el  Ebro  presenta  al  noble  suelo 
rascongado  en  estado  de  paz  y tranquilidad  comple- 
ta Hasta  la  partidilla  insignificante  de  tres  hombres 
que  por  momentos  asomó  en  Vizcaya  se  ha  presenta- 
do á indulto,  cediendo  á la  persecución  de  los  migue- 
letes  y miñones  del  mismo  país. 

Ni  un  solo  soldado  quedaba  en  lodo  aquel  distrito 
militar,  por  haber  salido,  como  ya  hemos  dicho , las 
fuerzas  militares  en  dirección  de  Zaragoza. 

. — Admitida  la  dimisión  del  general  San  migue], 
parece  que  el  señor  marques  del  Duero  ha  aceptado 
el  puesto  de  capitán  de  Alabarderos. 

— Ha  suspendido  su  viaje  á los  baños,  á causa  de  los 

acontecimientos  políticos  de  la  península,  el  señor 
marques  de  Turgot,  embajador  de  Francia.  También 
el  Sr.  Zavala  ha  diferido  el  suyo  por  algunos  dias. 

— El  Sr.  Elorza  ba  resignado  el  mando  civil  y mi- 
litar de  la  provincia  de  Oviedo  en  el  nuevo  comandan- 
te general,  Sr.  Campuzano. 

— Ecrd  Howden  regresará  á España  en  el  mes 
actual. 

— Parece  <jue  ya  está  aprobado  por  S.  M.  el  cere- 
monial que  ha  de  observarse  en  el  solemne  enlace  de 
la  señora  infanta  hermana  del  Rey  con  el  príncipe  de 
Ba  viera. 

— Anteayer  tarde  estaba  ardiendo  un  monte  del 
Escorial, 

— Es  inmejorable  el  estado  de  la  salud  en  todos  los 
pueblos  de  esta  provincia. 

— El  general  Orozco,  nombrado  segundo  cabo  de 
Granada,  ha  sido  robado  y maltratado  por  una  parti- 
da de  ladrones  en  el  camino  de  Andalucía. 

El  duque  de  Villahermosa,  que  habia  salido  de  Ma- 
drid en  silla  de  posta  particular,  ha  sido  robado  tam- 
bién en  la  línea  de  Francia. 

Drge  que  la  guardia  civil  vuelva  toda  á sus  pues- 
tos. Así  creemos  lo  ha  dispuesto  ya  el  gobierno 
deS.  .M. 

— El  teniente  general  D.  Valentín  Cañedo  se  en* 
caentra  gravemente  enfermo. 

— Eos  documentos  y valores  de  la  Deuda  amortiza- 
dos en  toda  clase  de  débitos  y por  conversiones  du- 
rante el  mes  de  mayo  último  ascienden  á la  suma  de 
reales  vellón  29.669,437,83. 

— Las  ñucas  desamortizadas,  según  el  estado  que 
publica  la  Gaceta  de  ayer,  ascienden  á la  suma  de 
reales  vellón  552.157,870,  83  y los  censos  redimidos 
á 141,685,218,33. 

— deben  comenzar  á darse  las  licencias  á los 

cumplidos  del  ejército.  Bien  lo  merecen  nuestros  va- 
lientes soldados  ,■  modelo  de  diseipüna  y de  lealtad. 

— Ha  regresado  á esta  corte  el  Sr.  Afoyano. 

— Con  motivo  de  haber  remmciado  el  Sr.  D.  Anto- 
nio González  el  cargo  de  representante  de  S.  M.  en 
Ijóndres , La  Epoca  da  ayer  hace  diferentes  combina- 
ciones diplomáticas.  No  tenemos  ninguna  noticia  acer- 
ca de  ellas,  dice  sobre  esto  La  España,  y por  de  pron- 
to nos  parece  poco  probabíl?  que  el  Sr.  Olózaga  , te- 
niendo en  París  el  carácter  de  effibajador,  quiera  tras, 
iadarse  á Londres  con  el  de  minisíro  plenipotenciario. 
Lo  único  que  sabemos  de  cierto  es  la  dimisión  del  se- 
ñor González : á la  primera  nolieia  que  tuvo  del  cam- 
bio ministerial  oseribió  adhiriéndose  al  gobierno  y 
ofreciéndole  su  apoyo  : después  ha  debido  sin  duda 
pensarlo  mejor,  pues  el  resultado  hí.  sido  que  á los 
cinco  dias  envió  sn  renuncia. 

. — Conocimientos  de  Vioje,  Como  saben  nuestros 
lectores,  hace  pocos  dias  fue  robada  la  diiigencia  de 
la  Granja,  en  que  iba  la  familia  del  señe  u conde  de 
Puñonroslro;  pero  lo  que  ignoran  todav  ía  son  los 
pormenores  de  este  robo,  acompañado  de  circuns- 
tancias en  estremo  curiosas.  El  señor  conde  tenia  to- 
mados los  tres  asientos  de  berlina,  aunque  a l entrar 
en  el  carruaje  no  ocupó  mas  que  dos:  visto  lo  cual 


por  im  'o'-rííero  d'-  l"v¡ia,  y pcrf.'cfaucute  vestido, 
que  junto  al  despacho  se  hallaba,  se  acercó  al  conde, 
y con  palabras  y maneras  atenías  le  hizo  presente 
cuánto  le  agradecería  el  que  le  permitie.se  ocupar  el 
asiento  vacio,  pues  tenia  á su  señora  enferma  en  Se- 
govia,  y deseaba,  como  era  natura',  llegar  á su  lado 
lo  mas  pronto  posible.  Escusado  es  decir  que  el  señor 
conde  de  Puñonroslro,  atendida  la  situación  del  caba- 
llero, accedió  desde  luego  á su  ruego,  rehusando  re- 
cibir el  imporledel  billete,  que  el  favorecido  se  empe- 
ñaba en  poner  en  sus  manos.  En  buen  amor  y com- 
paña continuaron  durante  las  primeras  horas  del  vi.a- 
je  los  que  ocupaban  la  berlina,  y no  tuvieron  los  de- 
mas viajeros  percance  alguno.  Pero  habri.an  andado 
cosa  de  cinco  ó seis  horas,  cuando  en  una  revuelta 
fue  sorprendida  la  diligencia  por  una  partida  de  la- 
drones, que  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos  despojaron  á 
los  de  la  rotonda  de  cuanto  llevaban,  y bajando  de  la 
baca  los  equipajes,  hicieron  con  ellos  un  espurgo  se- 
mejante. 

Entonces  el  esposo  de  la  enferma  de  Segovia,  que 
venia  en  la  berlina,  tomando  el  aire  de  mando,  se  di- 
rigió álos  ladrones,  diciéndoles:  «.Muchachos,  no  hay 
que  tocar  á una  sola  hilacha- del  equipaje  del  señor 
conde.»  Y,  en  efecto,  nadie  le  tocó  ni  á él  ni  á sus 
maletas.  Ya  deseaba  el  señor  conde  de  Puñonroslro 
volver  á comenzar  el  viaje  para  dar  gracias  á su  pro- 
tector, cuando  al  partir  el  carruaje  se  dirigió  á él  el 
caballero  de  levita,  y le  dijo:  «Señor  conde,  disimú- 
leme V.  E.  que  no  pueda  pagarle  de  otro  modo  el 
asiento  que  con  tan  buena  voluntad  me  ha  cedido 
V.  E.  en  el  despacho  de  Madrid.  Yo  me  quedo  aquí 
con  estos  muchachos,  con  los  cuales  tengo  que  hacer 
algunas  cuentas  que  me  interesan  mas  que  la  salud 
de  mi  esposa.» 

El  conde  de  Puñonroslro  se  despidió  de  aquel  con 
quien  durante  cinco  horas  había  venido  en  buena  con- 
versación, y Ids  demas  viajeros  maldijeron  su  suerte, 
por  no  haber  tenido  ocasión  de  hacer  durante  la  tra- 
vesía algún  servicio  á su  compañero  de  viaje,  el  «jefe 
de  los  bandidos.» 

— El  12  del  actual  saldrá  de  la  bahía  de  Cádiz  el 
vapor  de  guerra  Colon , su  comandante  el  ca  pitan  de 
fragata  D.  José  Rodríguez  de  Arias  , conduciendo  la 
correspondencia  pública  y de  oficio  para  las  islas  Ca- 
narias, Puerto-Rico  y Cuba. 

— En  algunos  pueblos  de  esta  provincia  la  cues- 
tión de  subsistencias  ofrece  dificultades  muy  graves. 
En  Vicálvaro  no  habia  pan  ayer.  Sabedor  de  esto  la 
autoridad  de  Madrid,  envió  de  madrugada  para  di- 
cho pueblo  al  secretario  del  gobierno  civil , quien, 
reuniendo  á los  propietarios  y labradores  , y obran- 
do con  su  reconocida  actividad  é inteligencia,  ha  con- 
seguido asegurar  la  subsistencia  de  aquel  pueblo, 
donde  existe  un  regimiento  de  caballería. 

— Gobierno  de  la  provincia  de  IH&drid. — Con  fecha 
de  ayer  se  me  ha  remitido  dentro  de  una  caria  anóni- 
ma , suscrita  por  un  vecino  de  esta  capital,  un  billete 
de  Banco  de  2,000  rs.,  con  aplicación  á tos  heridos  y 
familias  de  los  paisanos  muertos  en  los  últimos  acon- 
tecimientos. 

Y he  disp-jeslo  que  tan  modesto  como  loable  rasgo 
de  caridad  cristiana  se  haga  público  jwr  medio  del 
periódico  oficial,  en  tanto  que  adquiero  las  noticias 
necesarias  para  proceder  á la  dislribucion  de  la  limos- 
na que  se  me  ha  confiado. 

■Madrid  31  de  julio  de  1856. — ^Manuel  .Alonso  Mar- 
tínez. 

— Según  La  Campana  de  Huesca,  el  diputado  de 
las  Constituyentes,  y comandante  de  la  Milicia  nacio- 
nal de  dicha  ciudad,  Sr.  Moncasí,  se  ha  adherido  al 
movimiento  revolucionario  de  Zaragoza.  Golpe  en 
vago. 

— Granada,  dé  aquí  el  nuevo  ayuntamiento  nom- 

brado: 

Alcaldes.  l.°,  D.  Antonio  Rubio,  propietario;  2.°, 
D.  Angel  Bazo,  comerciante;  3.°,  D.  Nicolás  de  Ma- 
nuel y Céspedes , fabricante ; 4.°,  D.  José  Casleila, 
propietario. 

Síndicos.  l.°,  D.  Manuel  Claudio  Noguera , abo- 
gado; 2.°,  D.  Escolástico  Veliila , comerciante ; 3.°, 
D.  Diego  Muñoz,  fabricante. 

Regidores.  D.  José  Gómez  López,  abogado;  don 
Ramón  Callejas , propietario  ; D.  Félix  López  de  Te- 
jada, fabricante;  D.  Martin  Caliiz  , proplelario  ; don 
Francisco  Prieto  Moreno  , propietario  labrador;  don 
Juan  Ramón  de  la  Chica  , id.,  id.;  D.  Juan  .Miguel 
Fernandez  Cabezas,  propietario  y abogado;  D.  Cris- 
tóbal del  Castillo,  id.  y comerciante;  ü.  Luis  Padilla, 
Idem  y abogado;  D.  Manuel  -N'avarro,  id.  y labrador; 
D.  Nicolás  .Medina,  id.  y farmucculico ; D.  Benito 
.Martínez,  comerciante;  D.  Isidoro  .Martínez,  id.;  don 
José  Parejo,  propietario;  D.  .Manuel  Medina  Torres, 
labrador,  j D.  José  Higueras,  id. 

— Tenemos  nuevas  noticias  que  añadir  á tas  que 
dimos  hace  pocos  dias  acerca  de  la  misión  enviada  á 
Femando  Póo , bajo  la  dirección  del  Sr.  .Marlinez. 
Tuvo  una  navegación  felieisima , llegando  á media- 
dos de  mayo.  El  gobernador  ha  puesto  á su  disposi- 
ción tres  escelentes  casas.  Una  sección  marchaba  á 


.Anriolion.  En  la  isla,  de  grato  clima, ''ola  hahi.a  ocho 
europeos  : de  las  vecinas  i.slas  pnrUigiiesas  algunos 
do  color  y católicos.  .Se  habla  ya  inaugurado  una  ca- 
pilla provisional.  Los  misioneros  españoles  habían 
comenzado  ya  á visitar  las  chozas  de  ¡03  rubíes,  que 
viven  en  el  bosque,  oá  las  que,  dice  una  caria, 
conducen  veredas  que  apenas  tienen  un  pie  de  an- 
cho , y nos  reciben  bien  , nos  obsequian  con  vino  de 
palmas  , aceptan  con  gusto  las  medallas,  estampas  y 
Cristos  , y es  de  esperar  algún  fruto  para  cuando  se- 
pamos su  idioma.» 

«También  hemos  empezado,  añade,  á sembrar  al- 
guna cosa ; las  judías  y el  maíz  hace  tres  dias  que  se 
han  sembrado , y ya  están  cuatro  dedos  de  altas. 
Gran  necesidad  tenemos  que  la  tierra  nos  produzca 
alguna  cosa  ; pues  aquí , á escepcion  del  café  y el 
azúcar,  todo  se  compra  muy  caro.» 

— Noticia  de  les  pueblos  y admioistraciones  donde 

han  cabido  los  35  premios  mayores  de  ios  600  que 
comprende  el  sorteo  de  la  lotería  moderna  celebrado 
ayer; 

En  el  número  658,  50,000  ps.  fs.,  en  Madrid;  10,988, 

20.000,  Bilbao;  2,453,  12,000,  Reus;  7,083,  8,000, 
Barcelona;  5,038,  4,000,  Cádiz;  1,296,  1,000,  Bada- 
joz; 10,429,  1,000,  Orense;  8,374,  1,000,  Barcelona; 
2,160,  1,000,  Cádiz;  9,411,  1,000,  Badajoz;  8,327, 

1.000,  Barcelona;  909,  1,000,  Sevilla;  412,  1,000, 
Badajoz;  10,933,  1,000,  Córdoba;  3,244,  1,000,  Sania 
Coloma  de  Farnés;  7,712,  500,  Barcelona;  11,720, 
500j  Búrgos;  13,359,  500,  Jerez  de  la  Frontera;  632, 
500,  Madrid;  8,930,  500,  Barcelona;  8,429,  500,  Bil- 
bao; 15,064,  500,  Cádiz;  5,767,  500,  Gerona;  1,120, 
500,  Madrid;  11,081,  500,  Cádiz;  7,487,  500,  Ma- 
drid; 13,116,  500,  Sevilla;  6,307,  500,  Murcia;  7,302, 
500,  ¡-Málaga;  10,373,  500,  Búrgos;  12,850,  500, 
Puenteareas;  5,201,  560,  Sevilla;  12,519,  500,  Bar- 
celona; 10,970,  500,  Madrid;  4,490,  500,  Tremp. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve, 
— Mal  de  ojo. — Baile. — El  Parto  de  los  montes. — 
Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJEBO. 

Entre  las  personas  que  deben  acompañar  al  señor 
conde  de  Morny  en  la  embajada  estraordinaria  que  la 
Francia  ha  decidido  vaya  á Moscow,  con  motivo  de 
la  coronación  del  Emperador  Alejandro  H,  se  cuentan 
á MM.  LebcEuf,  general  de  artillería;  Frossard,  gene- 
ral de  ingenieros;  Dumond,  general  de  infanlería; 
Reille,  coronel  de  estado  mayor;  de -Beaufíremont, 
capitán  del  8.“  de  lanceros;  d'Espeuilles,  teniente  del 
6.®  de  húsares;  de  Galüfiet,  subteniente  de!  regimien- 
to de  guias  de  la  guardia  imperial. 

— ^La  telegrafía  parllcular  contiene  los  siguieníes 
partes: 

«Londres  28  de  julio.— Los  whigs  americanos  tra- 
tan de  colocar  en  primer  término  á Mr.  Fillmore  para 
ocupar  la  presidencia. 

«Lord  John  Rassell  ha  salido  con  dirección  á Suiza 
é Italia. 

»Las  últimas  cartas  del  Cabo  no  dicen  nada  de  al- 
borolos.» 

«Turin  28  de  julio. — La  agiiacion  que  se  habia  ad- 
vertido en  la  frontera  del  ducado  de  Módena  es  in- 
significante. La  tranquilidad  se  halla  completamente 
restablecida  en  Massa , Carrara  y en  la  frontera 
sarda.» 

«Berlín  27  de  julio. — Noticias  de  San-Pelersburgo 
del  22  de  julio  dicen  que  ha  habido  gran  ilumina- 
ción en  la  capital  con  motivo  de  la  celebración  de  los 
días  de  S.  M.  la  esposa  del  Czar. 

»La  apertura  oficial  del  consulado  de  Francia  de- 
bió tener  lugar  el  23. 

»E1  Czar  envía  varios  generales  y oficiales  de  es- 
lado  mayor  al  segundo  cuerpo  de  caballería,  como 
para  formar  un  cuadro  de  reserva.» 

— Leemos  en  La  .Jrmoma  de  Turin: 

«La  muerte  del  abad  Benilo  Roberti  ha  dejado  va- 
cante el  cargo  de  Negocios  de  la  nuacialura.  Creemos 
estar  bien  informados  para  anunciar  que  el  gobierno 
pontificio  ha  dispuesto  desempeñe  este  puesto  monse- 
ñor Farés,  que  era  auditor  de  la  nunciatura  en  París. 
La  elección  no  ha  podido  ser  mas  acertada,  porque 
monseñur  Farés  es  un  personaje  de  distinción,  hom- 
bre deeslremada  prudencia  y de  relevantes  cualida- 
des morales.  Va,  pues,  á trasladarse  desde  París  á 
Roma  y de  esta  á Tarín.  A pesar  de  que  las  relacio- 
nes entre  la  Santa  Sede  y nuestra  corte  se  hallan  in- 
terrumpidas hace  lie  npu,  coa  gran  seníimienlo  délas 
personas  sen-atas,  y que  este  cargo  goza  en  la  ae- 
uaiiílad  Je  poca  importancia,  sin  embargo,  es  un 
gran  consuelo  para  nosotros  tener  en  nuestra  capital 
una  persona  que,  á pesar  de  todo,  representa  al  go- 
bierno ponlificio;  por  lo  tanto,  deseamos  de  todas  ve- 
ras la  llegada  de  monseñor  Farés.» 


M.AJJRID. 

Al  empezar  la  lirada  de  este  mimero  hemos 
acordado  suspenderla,  para  dar  lugar  áía  siguien- 
te Gacela  estraordinaria,  que  sabíamos  iba  á pu- 
blicar el  gobierno  : 

ARTICTIIO  DE  OFICIO. 

El  Exemo.  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros y ministro  de  la  Guerra  ha  recibido  dd 
capitán  general  de  Aragón  el  siguiente  parle  te- 
legráfico, espedido  desde  Zaragoza  á la  una  y me- 
dia del  dia  de  hoy: 

«Acabo  de  verificar  mi  entrada  en  la  ciudad, 
recibido  con  los  honores  de  ordenanza.  La  Milicia 
nacional  está  entregando  las  armas  á los  respec- 
tivos comaiiílantes  para  verificar  después  la  en- 
trega general. 

Reina  la  mas  completa  tranquilidad, y si  V.E. 
lo  cree  oportuno,  puede  retroceder  el  tren  de  si- 
tio. Regresarán  á Cataluña  y Valencia  lastropas 
de  aquellos  distritos  que  concurrian  sobre  esta 
plaza. 

He  nombrado  segundo  cabo  en  comisión  al  bri- 
gadier Sr.  Buruaga.» 


POLITICA  CONTEMPORANEA, 


ó sea  juicio  critico  de  los  ministerios  y oposiaones 
que  han  pasado  reinando  doña  Isabel  II,  por  don 
^ntiago  Alonso  Valdespino, 

Esta  obra  se  publicará  por  entregas  de  32  páginas 
del  tamaño  del  prospecto:  el  precio  de  cada  entrega 
será  2 reales  en  Madrid  y 3 en  provincias.— La 
obra  constará  de  dos  tomos,  de  15  entregas  cada  uno. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  la  administración,  trave- 
sía de  la  Parada,  8,  bajo,  donde  se  recibirán  las  re- 
elamaciones  que  se  dirijan  en  caria  franca;  Publici- 
dad, Pasaje  deMalheu;Bailly-Bay!Uere,  Principe,  11; 
Palacios,  Desengaño,  10. 

En  provincias  en  los  puntos  designados  en  el  pros- 
pecto, y en  las  principales  librerías.  Ha  salido  la  pri- 
mera entrega. 


IMPRENTA 


D£ 

LAREGE?^'E11ACÍ03». 


En  la  imprenta  de  La  Regeyeracíoy  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  estableci.micnto  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  eíc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  dd  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  de  mismo. 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIOSES  SI- 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire S 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  Inquilinato  en  pliego 


Por  cada  100  ejemplares  mas  que  ^ ti- 
ren  . 15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel SO 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10- 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 
medio  pliego,  con  papel.  . . ...  35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  ima  relación  de  méritos , tirada  de  lOO 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego).  . ’ . . .60 


Las  demas  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  cir- 
culares, etc.  ele.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  La  Re- 
geyeraciox  , asi  como  el  reparto  de  prospecUí 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribudo» 
alguna. 

Ñor  A.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosQrs. 


ijüPHESTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravisa,  21- 


POLITICA. 


XARTA 


E2G?«I0.  Sa.  CONDE  DE  CANGA  ARGUELLES 


excmo.  sr.  conde  de  LUCENA  , I 

presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Refiramos  nuestros  arlícii'os  de  fondo  para  dar 
cabida  en  su  lugar  a la  siguiente  carta,  suseiiía 
por  el  señor  conde  de ^anga  Argücl'cs. 

Las  relaciones  que  nos  unen  con  el  autor  de 
este  documento  nos  imponen  e!  deber  de  limi- 
tarnos por  hoy  á reproducirlo,  sin  ninguna  clase 
de  comentario. 

Dice  así; 

“Excmo.  Sr.; 

nLa  gravedad  de  la  situación  actual  del  reino, 
y las  consecuencias  funestas  quédela  solución 
que  se  la  dé  pueden  seguirse  á les  intereses  de 
todos  los  hombres  honrados,  son,  á mi  juicio, 
motivo  bastante  para  justificar  en  estas  críticas 
circunstancias  el  propósito  de  hacer  llegar  á los 
oídos  de  V.  E.  la  voz  sincera  y desapasionada 
de  un  español  que  tiene  en  mucho  la  suerte  de  su 
patria. 

"■Saeido,  á principios  de  este  siglo,  no  mees 
poáUe  presentarme  exento  de  antecedentes  que 
me  hagan  pasar  como  afiliado  á alguno  de  ios 
paríidos  políticos  que  por  desgracia  dividen  á 
nuestra  desquiciada  sociedad.  ¿Cómo  permanecer 
■ iinpasihie  qn  la  terrible  lucha  que  de  medio  siglo 
áesta.parte  trae  divididos  y conturbados  á los 
españoles?  . , 

' nTiempos  hubo  en  que  con  sana  intención,  con 
ánimo  deliberado  y fijo  en  el  natural  deseo  de 
mejorar  los  destinos  de  la  patria,  pudieron  acep- 
tarse, y se  aceptaron  de  buena  fe  sin  duda  al- 
guna, ideasy  sistemas,  prácticas  y doctrinas  que, 
predicadas  entonces  como  buenas,  la  espcriencia 
ha  acreditado,  sin  embargo,  que  no  eran  las  que 
en  sí  eoatenian  la  virtud  necesaria  para  labrar  la 
felicidad  púbiiea,  , 

"En  estas  ligorisimas  iudieaciones  puede  V.  E. 
encontrar  espiieada  mi  situación,  y dedueiríanir 
bien  de  ellas  lo  imperioso  del  debcr;de ' concurrir 
por  mi  parte  de  alguna  manera-'  á la  obra  de! 
bien,  ya  que  desgraciadáméntó  , y sirr'  quererio, 
haya  podido  contribuir  en  algóá  ensanchar  ia 
boca  de  esa  sima  en  que  está  á punto  de  huh'.’lrsé 
la  fortuna,  el  porvenir  , y hasta  la  nacionaiidad 
española.,  . 

”No  me  propongo  en  estos  momentos  trazar  ía 
historia  de  los  desacierios  de  la  poiiUca  cíe  nues- 
tro país,  inculpar das  intenciones ,.  .ni  se.ñalar  las 
causas  inmediatas  de  nue.stros  males.  Es  tan  gra- 
vísima y tan  apu.'-ada  la  situación  -de  nuestra  p;i- 
tria , que  tocária  en  desvarío  el  no  intentar  pro- 
curar ei  auxilio  de  todos,  cuando  e!  salvarla  tan- 
to nos  importa. 

”T.  E. , fijando  su  cónsideraciou  diTiOinbré 
deEsUado  en  los  lamentables  y horrorosos  suce- 
sos iniciados  en  la  vieja  Castilla,  y propagados 
después  con  asombro.sa  rapidez  por  las  pacificas 
comarcas  de  España , viose  ea  la  sensible  nece- 
sidad de  deciárar  solemnomeate  que  la  propiedad 
y la  familia  estaban  siendo  desde  1S54  ei  blanco 
de  los  sediciosos  y anarquistas. 

”Y  tan  fuerte  fus  en  V.  Ei  esta  convicción,  que 
BO  titubeó  ea  asegurar  que  habla  llegado  ,1a  hora 
di  la  ludia  , al  oir  que  un  ministro,  túsaz  impru- 
dente y revolusiobario  , atribuiá  d incendio  y ej 
saqueo  al  principio  religioso. 


»V.  E.,  satisfaciendo  lo  que  el  deber  lo  impo-  j 
nia,  supo  dejar  airosa  y vencedora  l:i  autoridad 
de  su  Reina,  que,  mediando  en  el  eonñiclo, 
condenó  las  intenciones  de  su  torpe  consejero. 

«Iniciada  la  cuestión,  V.  E.  no  vaciló  en  seña- 
larle su  canícter  social,  y la  palma  del  triunfo  nó 
podía  menos  de  aícanzarla  quien  se  proponía  de- 
fender la  existencia  de  intereses  tan  sagrados. 

«Como  leal  soldado,  V.  E.  peleó,  y ha  sacado 
á salvo  las  miras,  los  deseos  y los  ¡iropósilos  de 
la  augusta  persona  que  en  un  uiomenlo  solemne 
hizo  lucir  sobre  la  contrislada  España  uu  rayo  de 
esperanza  salvadora,  mostrando  la  instilucion 
veneranda  del  trono,  á laqueen  estos  momentos 
tiene  encomendada  la  reparación  de  sus  infortu- 
nios. 

«Peroles  triunfos  alcanzados  en  Madrid,  Bar- 
celona, Valencia,  la  Coruña  y otras  ciudades, 
debidos  á la  'callad  dcl  ejército,  no  han  bastado  . 
ni  pedido  bastar  para  devolver  á los  ánimos  la 
tranquilidad  perdida.  Aparte  do  los  conflictos  que 
a mano  armada  siguen  creando  al  gobierno  en 
Zaragoza,  Jaén,  Málaga  y otros  puntos  los  ele- 
mentos revolucionarios  que  hace  algunos  años 
vienen  hacinándose  entre  nosotros,  hay  otra 
causa  mas  poderosa,  que  es  preciso  conocer  bien 
para  sofocarla,  y lograr  asi  que  entre  la  paz  en 
el  corazón  de  los  hombres  honrados. 

«V.  E.  desnudó  su  espada,  iuvoeando  los  inte- 
reses sociales,  á fin  de  anonadar  con  su  fuerza 
el  principio  revolucionario.  Por  eso  la  opinión  pú- 
blica so  puso  do  parle  de  V.  E.  y le  ayudó  y 
auxilió  en  el  combate;  y con  ella  podrá  V.  E.  se- 
guir contando  si,  como  es  de  de.sear,  se  consa- 
gra con  entereza  y decisión  ai  sostenimiento  de 
los  principios  liiteiares  que  han  vencido  en  la  úl- 
tima contienda. 

«Dotado  V.  E.  do  un  carácter  perseverante,  y 
con  el  prestigio  que  le  da  ia  victoria  alcanzada, 
puede,  á mi  modo  da  ver,  aspirar  a la  salvación 
del  país,  si  en  vez  de  prestarse  á apoyar  ¡as  exi- 
gencias de  partidos  y banderías  desacreti; Lados, 
acepta  la  posición  de  soldado  le;il  de  su  Reina, 
dispuesto  á hacer  obedecer  su  augusta  voluntad, 
encaminada  desapasionada  y sinceramente  á la 
felicidad  de  la  patria. 

«Si  V.  E.  se  contenta  con  ser  e!  general  de 
un  partido,  V.  E.  será  vencido,  y no  lardará 
mucho. 

«El  principio  monárquico  y ei  principio  reli- 
gioso son  los  dos  porís  uc  LíLicstra  regenera- 
ción social;  á eiios  úebe  única  y csclusivaniente 
consagrar  sus  servicios  y su  vida  el  generai 
Ürííonneli.  \ ; . . 

«En  las  circunstancias  presentes- urge  qtje  se 
haga  oir  la  voz  de  la  Reina,  llamanda-'Cn  sirdei- 
redor'y  cüb'j ando' bajo  su  manto  los  iáteréscS  ele 
los.  españjlcs  houradus.  La  augusta  vóz^  de!  hibi 
u.ai'oa,  ilispiracia  por  va  justicia  y ef  .cieseo  0^1. 
bien,  nadará  c¿o  cu  el  corazón  de  los  espuñoies, 
noy  íauiciitaO.-euien te  div  jdidoS:  y estí'aviacios.  leí 
maniüe.slo  de  S.  il.  debiera  anunciar  ia  . medida 
salvadora  de  la  conc-entracioii  de!  ejcicicio  dcl 
poder  pública,  y el  propósito  iirme  de  oi-ganizir 
desde  luego  el  país,  büseaiido  ¿i  apoyo  de  ¡a  Re- 
ligión, de  la  -.¡ropiedad  y del  saber. 

«Forzoso  és  recoao-eer  que  la  lacha  ésta  trabá- 
da  entre  eí  principio  i;io;;árquiéo  y ei  rovolucio- 
iiario.  ..'  ' 

- «Entre  estos  dos  eslremos,  no  iwy  aaialgaiaa 

ni  eombinaciua  posible.  La  lógica  es  y ha  de  ser 
iailexibíe..  ; . 

- .«Resolver  las  cuosUones,  que  boy  deben  deci- 
dirse, ocasionando  general  disgisto,  es  lo  que  j 
rechaza  la  razón.  Ealim  ios  que  (luicren  Milicia  | 
nacional,  desamorlizaeion  y régimen  pa.ríarnen- 
tario,  y los  'qúe  no  quieren  ninguno  de  esios’  ele- 
mentos de  perturbación  y desorden 'tiúblico,'ne 
cabe  término  medio;  y el  que  sq  proponga  tfi;- 


giric  c.n  ley,  de  seguro  puede  y debe  contar  con 
ia  Oposición  y la  guerra  de  lodos. 

«V'.  E. , repito,  !ia  tomado  la  iniciativa  en  fa- 
vor del  trono.  En  nom’oro  de  la  autoridad  real 
V.  E.  ha  peleado  y ha  tilanfado.  ílacor  después, 
de  la  victoria  couco-siones,  solo  le  proporcionará 
debilitar  su  posición,  no  recabar  ni  un  solo  ami- 
go en  el  campo  do  sus  contrarios,  y hacinar  nue-. 
vos  elementos  para  otro  cpnlliclo,  en  el  que  con  ; 
las  armas  en  la  mano  se  volverá  á conterdór  la 
prepotencia  de  uno  de  los  dos  priueipios  que  pug-  ; 
nan  en  nuestra  socie.lad. 

«No  con',  ienc  tomar  por  número  en  los  parti- 
dos lo  que  forma  la  parte  oficial.  Si  el  gobierno- 
en  estas  circmistancia.-i  apela  á unas  eleccicmcs, 
los  que  en  algún  lie;Tipo  votaban  y las  apoyaban 
coa  su  inflacneia  en  fa'cor  dcl  bien,  no  lo  harán 
hoy.  Los  m-jclios,  irnchi.simos  buenos  españoles 
que  e:visten  ea  las  provincias,  mirando  con  horror 
lasdootnnas  y tentí-sneias  sockiiisle.s  dcl  progre- 
so, no  q' -ó  .'ron  elecciones,  y el  gobierno  habrá 
de  hace;  l.is  solo,  teniendo  por  contendientes  á los 
que  lian  sido  vencidos  por  \^.  E. 

«Y  para  estos  resultados , ¿no  es  preferible 
obrar  en  el  sentido  que  aconsejan  la  verdad,  la 
moralidad,  la  razón  y ¡a  convciiiencia  pública? 

«Pcr.üirose  V.  E.  de  que  nuestro  país  está 
hambriento  de  justicia  práctica  y causado  de  fór- 
mulas estéi'ües  para  el  bien. 

«El  intento  de  ilevar  adelante  el  propósito  de 
combatir  la  anarquía  y la  licencia,  contando  úni- 
ca:iic!ue  coa  la  España  oficia!,  es  empresa,  ade- 
mas de  absurda,  temeraria.  A las  muchedumbres 
deniagógic;ts , alimentadas  con  esas  doctrinas 
que  les  predican  y ofrecen  el  reparto  de  los  bie- 
nes de  los  ricos,  no  se  las  vence  sino  con  el  ele- 
mento vivi'acador  de  la  fe  religiosa  y monái-qui- 
ca,  que  tiene  aun  en  España  aforluaada;neate 
num.irosos  adeptos. 

«Ei  ealusias;uo  necesario  para  estas  luchas  no 
se  despierta  en  hombres  hartos  de  incredulidad  y 
de  materia. 

«Para  que  una  causa  sea  nacional , necesita 
pueblo  que  la  sostenga. 

"A  la  multitud  ruvolueionariá,  opóngase  la 
muUitud  religios-a  y monárquica. 

«Enarbolü  ia  Reina  Católica  el  pendón  de  Cas- 
tilla, y verá  si  aun  hay  en  Esp-aña  quien  rinda 
culto  á la  enseña  que  en  tiempos  .mas  felices  nos 
guiara  al  ;joder  y a l.-i  victoria. 

.«óia  prelensiOBCS  de  ningún  género,  y obede- 
ciendo úni-;amesjte  ai  sentimiento  que  me  inspira 
la  Skuacian  en  que  ■ u-ds  encc-o-ranios,  dirijo  á 
V'.'E.  e.sUiS  indicacióács  sinceras,  desa;?asioná- 
tíás,  y en  líii  tüdb’ebrübrmcs  ce;)  fas  meüios  que 
creo  pr, edén  po.nerün  á los  profundos  males  que 
nos  agobian,  y que  ya  señalé  en  mi  alocución  d.i- 
r^gi'dti  il  í,js  oio.ciore.s  U-e  la  ¿ti-ji  inoiii  .de  Oi. leqo 
en  ló  de  .soiieniijrc.de  .Jlo.á i.  , ...  ■. 

«Sun  Lorei.zo-délíi.scori-ú  2±  de  julio.de  1856. 
— £-XCiUO.  cir.— EL.Cosító;  üs  Ca-nua  A.atidELLES. 

— Excmo.  Sr.  Presiúeníc'dd  (Consejo  (le  Mi- 
nülros-,  Conrie  de  Lucaia.ry 


-NUEVO  TESll.MO.MO  DE  X..-A  CO.NDOcf.A  .DEL  CLERO  EN 
LOS  Últimos' SUCESOS. 

Ya  conocen  nnestros  lectores  ía  elev-ada  y eris- 
tianá  conducta  qte  el  ciofó  ' h'a "obsei'vado  -'en  los 
iiítim-bs  sadésos-Yo  bien  hír  terminadó  la  lublia 
én  qué  61  gabinete  O'Óóúoeif  iiá'sálido',  Iriunfan- 
le  contra  la  revoliiciou,  que  lantás  y láa  injustas 
persecuciones  ha  suscitado,  lo  mismo  al  episeo- 
pndo  que  ¿x  los  demás  ecle.stistiqos  de  ü»  órdeu 
iaíerior,  unos  y otros  Íjan  dirrgid.o.su'' voz  de  paz 
y caridad  al  gobiorA<a,  ptdiéa(io le  clemencia  para 
los  vencidos.  Lo  luisiuo  ca  Valladoüd  que.en  Se- 


Mr^rid, sábado'2  d«  agosto  d«  1850. 


villa,  que  en  Barcelona,  el  cle.re  se  ha  olvidado 
de  las  irijasticias  de  que  ha  sido  víctima,  y su 
primera  p.aíabra  há  sidoria  de  perdón. 

Hoy  tenemos  que  consignar-  otro  nuevo  testi- 
monio de  ése  laudable  espíritu  católico.  El  dig- 
nísimo Sr.  Obispo  de  Z.ajnpra_,  que  desde  q-ae 
supo  las  perturbaciones  de  esta  capital  eiuivo  rcí- 
gandn  á Dios  porque  el  resultado  del  combate 
fuera  ventajoso  para  la  Iglesia  y para  ei  princi- 
pio de  autoridad,  ha  dirigrlo  al  trono,  por.  con- 
ducto del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
después  de  .saber  e!  restablecimienio  del  órden, 
una  felicitación,  que  temiina  de  esta  manera; 

«Con  es‘a  nanifeslacion  dá  mis  leales  sentimiento», 
que  mego  á V*.  E.  se  sirva  elevar  á conocimiento  de 
S.  M.  (O.  D.  G.)  para  su  mayor  consuelo,  sea  permi- 
tido á un  Obispo  católico  espresar  también  ios  de  su 
compasión  y e.ari-Jad.  en  favor  aun  de  los  m.as  crinií- 
naí.es,  harto  desgraciados  por  serio,  é implorar  para 
eiios,  como  humildemente  implora,  la  reai  elemeneia 
en  toda  la  estension  que  permita  la  imperiosa  necesi- 
dad de  la  vindicta  pública.  Si  entre  aquellas  hay,  co- 
mo puede  suceder,  enemigos  de  la  Iglesia  y de  mi 
ciase,  y esta  reverente  súplica  mereciese  aquella  au- 
gusta gracia,  habré  cumplido,  con  el  auxiliode  Dios, 
que  me  ba  inspirado  el  pensamiento,  aquel  precepto 
de  la  caridad  evangélica  ea  sn  grado  mas  difícil  á 
nuesita  naturaleza  corrompida:  Haced  bien  á los  que 
os  aborrecen:  orad  por  los  que  os  persi.guen  y caíum~ 
nian.  ¡Dichoso  yo  si,  confiando  en  ei  noble  y gene- 
roso corazori  de  S.'  M.  y de  sus  consejeros,  logro  sal- 
var. siquiera  por  pocos  dias,  la  vida  corporal  de  al- 
gunos españoles,  hermanos  nuestros,  y con  ella,  mes 
dianle  su  arrepentimiento  y penitencia,  ia  eterna  de 
sus  almas;  porque  entonces  mi  gozo  seria  mas  puro  y 
cum  piído.» 


EL  GOBIERNO  DEBE  DEVOLVER  A LAS  IGLESIAS  LOS 
OBISPOS  DESTERRADOS. 


Leemos  en  a'.iestfo  esümado  colega  La  Es- 
paña: 


<iSa  ha  levantado  eidostierro  que  sufría  en  Mallor- 
ca el  Sr.  Obispo  de  Urgel. 

»De  diíci-futes  puntos  nos  preguntan  si  sabemos 
cuándo  se  restiUnrá  á sus  .diócesis  á ios  dignísimos 
hreiados  que  aun  se  halian  sufriendo  los  rigores  de  la 
perscc-dcion  progresista.»  , 


Alabando,  como  alabamos,  el  acuerdo  de!  go- 
bler.no,  devolviendo  ;i  su  diócesi  el  dignísimo  Pre- 
lado de  Er-gel,  de,  cuya  inoeeucia  han  respondido 
las  personas  mas  notables  de  aquel  país,  y en  fa- 
vor de!  cual  han  elevado  á S.  M.  respetuosas 
esposieiopes,  creemos  de  la  mas  urgente  neét-si- 
dad  que  el  gobierno  se  apresure  á conceder  a los 
demás  ilustres  desterrados  ía  reparación  que  las 
injusticias  coa  ellos  cometiJas  por  ..minis.lgos  ya 
juzgados  por  lodos  , los  hombres  religiosos, 
exige-i).  ■ , : 

Yo  solo  está  interesada  en  ello  la  lama  de  jus- 
to á Qii)  a.spira  ei  mismo  gobierno,  el  buen  nom- 
bre (le  ios  Prelados  perseguidos  por  sus  doctrinas 
calóüeas  y por  sus  predicaciones'eontra  laiasur- 
Teccioa,'Uaínaáa.  santo,  derecho  en  pleno  Parla- 
mento, y en.  favor  do!  principio  de  autoridad  y 
de  obediencia  al  poder  temporal  y espírituah  sino 
también,  y más  principal, nenie  si  cabe,  los  mis- 
mos feligreses,  que  lloran  eií  público  y en  secre- 
to la  ausénciá  da  sus  venerados  padres  y maes- 
'tros. 


Algunos  periódicos  ¡asertan  el  siguiente  pár- 
i-afo ; 


«Por  delicadeza  ha  presentado  su  dimisión  el  señor 
Porfiili,  pi-esidenle  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid. Creemos  que  el  gobierno  no  se  privará  de  1®» 
serViCios  de  magistrados  tan  rectos  como  el  vieepresi- 
dente  de  las  Cortes.»  , , ' 


Htntf.  407. 


DIARIO  C4T0LIC0. 


< Cate  lie  que  politices  en  tanto  cuanto  la  política  con^iízca  al  triunfo  prátjfico  dcl  oaíoliclsiio.»  . ,.-i,,j,.--'.r-^.3aga= 

Sá  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  peal  la''linea , y Ic^^i^níos  á precios  conTencionale^,  ||  EN  PBOV INClAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó coílqn^^íjbtro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  ti 

PílECÍOS  EN  MADRIf».  En  la  administración , calle,  de  Gravina , uúm.  21^principal , un  mes , 6 el  periWíco  solo,  ||  periódico  solo , y 10  rs.  poriód'co  y obras  ; tres  mes^  s / 22  y^8  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  cotr^ponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen , nó-  {(  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs.  ' • 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  resprclWamente. 


un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs.  ' • 

EN  übTRÁMAB.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obrav- : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


LA  I^J^EHEíílACIOH. 


porel  puíblo,  y que  en  Jaca,  Granada,  Valencia  y qué 
sé  yo  cuántos  punios,  están  ya  en  contra  del  gobierno. 
Ife  modo  que  aquí  se  habla  pésimamente  del  gobierno. 
ji()  se  estrañe  que  esto  pase  desapercibido  de  la  auto- 
ridad, pues  son  de  esa  misma  escuela. 

.4  muchos  de  los  nacionales  que  habían  desarmado 
porque  no  pagaban  100  rs.  de  contribución , ahora 
están  imponiéndoles  contribuciones  fingidas  para  vol- 
verlos á armar.  En  fin,  le  digo  á V.  que,  tanto  en  las 
autoridades  como  en  la  Mdicia  de  esta,  no  tiene  e[ 
gobierno  mas  que  enemigos. 

(Carta  particular.) 


OBSERVACIONES 

otre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Exorno,  é filmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domin- 
go Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTA  SEGÜSDA. 

ESPAÑA. 

XIV. 

Las  ideas  que  vamos  descubriendo  aparecieron  mas 
en  clarólos  años  siguientes,  cuando  la  Divina  Provi- 
dencia permitió  que  el  soldado  de  la  fortuna  ten  ta- 
ra si  también  en  España  le  seria  tan  propicia  como  en 
otras  partes.  Arrebatado  el  señor  Rey  D.  Fernan- 
do VH,  por  una  fdfcnía  propia  de  aquel  genio  revol- 
toso, no  tardaron  en  estallar  las  hostilidades  con  los 
franceses.  Pero  los  españoles  , estrechados  con  los 
viheulos  de  la  verdadera  Religión,  que  todos  profesa- 
ban, se  levantaron  como  un  solo  hombre,  y dieron  una 
lección  bien  severa  para  los  agresores,  y bien  ins- 
tructiva para  todo  el  mundo.  Nunca  se  ha  podido  de- 
cir con  mas  propiedad  que  enlonces  que  se  peleaba 
proariset  /bcis.  Limitándonos  á nuestro  objeto,  ob- 
servamos que  en  12  de  mayo  de  1810  se  circuló  una 
orden,  en  la  que  se  decía:  «S;  Rey  nuestro  señor,  don 
Fernano  Vil,  y en  su  nombre  el  Consejo  de  la  regen- 
cia... ha  venido  en  resolver:  Que  los  Ordinarios  dioce- 
sanos de  España  é Indias,  cada  uno  en  su  respectivo 
distrito,  ejerza  (en  este  caso  estraordinario,  y mientras 
durela falta  de  comunicación  con  la  Silla  apostólica,  y 
sin perjuieiode ella). las faealtadesquele  están  declara- 
das, dispensando' en  ios  impedimenlos  de  matrimonio 
y cu  los  dem.as  casos  que  ocurran,  de  la  manera  que 
lesdletesu acreditada prudeiieia,  ilustración  y celo.» 
Esto  es  muy  notable,  pero  en  especial  lo  de  ejerza 
las  facultades  que  le  están  declaradas.  Y ¿en  dónde 
existe  tai  declaración?  Y ¿quién  la  ha  hecho?...  Hé 
aquí  dos  preguntas  incontestables,  y una'  oscuridad 
sumaca  e!  seno  mismo  de  lo  que  se  diceclaro.  Y ¿qué 
significa  lo  de  los  demás  casos  que  ocurran?  ¿Cuáles 
son  estos,  y á qué  se  alude  con  semejante  genera- 
lidad? 

Al  hacernos  cargo  de  esta  orden,  no  podemos  me- 
nos de  recordar  la  del  5 de  setiembre  de  1799,  como 
vaciada  en  una  misma  turquesa:  «Los  Arzobispos  y 
Obispos usende  toda  la  plenitud  desusfacultades, con- 
forme ála  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  para  las  dis- 
pensas matrimoniales  y demas  que  les  competen,  etc.» 
Aquí  tenemos  también  el  demas  que  les  competen. 
¿Cuáles  son  estas?  No  olvidemos  que  antes  se  habla- 
ba de  pfemfud  de /acu/íaáes,  lo  que,  sin  violencia  de 
ningún  género,  viene  á mandar  que  se  varié  la  disci- 
plina. Y ¿se  sabe  cuál  es  la  pretensión?  Permítasenos 
dudarlo,  en  honor  de  aquellos  señores,  porque,  sa- 
biéndolo, tal  vez  no  osaran  mentarlo  tan  siquiera.  Su- 
ponemos que  no  deseaban  las  nulidades,  ni  la  ilega- 
lidad, ni  ia  anarquía  gubernamental  en  la  Iglesia, 
pues  que  todo  esto  se  venia  encima  con  el  demas. 
Pero  ¿qué  disciplina  antigua  se  evocaba?...  ¿La  pri- 
mera hasta  la  conversión  de  Constantino,  ó ia  que  si- 
guió hasta  la  de  Reearedo?...  ¿La  de  la  monarquía 
goda  hasta  la  irrupción  sarracena,  ó la  de  la  recon- 
quista?... ¿La  de  los  tiempos  de  las  Siete  Partidas  y 
señores  Reyes  Católicos,  ó la  del  Concilio  Trideiiti- 
no?...  .Aqui  también  debían  enmudecer,  porque  nadie 
k dicho  hasta  ahora  en  qué  período  nos  hemos  de 
fijar,  ni  cuántos  quilates  de  antigüedad  ha  de  tener 
la  tal  disciplina.  ¿ Rabia  de  entenderse  según  la 
época  del  derecho  antiguo,  hasta  el  falso  Isidoro  ó 
Graciano?... 

Al  propio  tiempo  que  consultaran  sobre  el  parllcu- 
iar,  podían  leva.ntar  los  ojos  al  cielo,  y ver  á Jesu- 
crislo,  fundador  de  esta  santa  sociedad,  lleno  de  glo- 
na;  contemplar  lo  que  disfrutan  aquellos  Apóstoles 
que  merecieron  oir  de  su  divina  boca  la  misión,  las 
instrucciones  y las  consiguientes  facultades  para 
ejercerla;  considerar  a los  sucesores,  hasta  llegar  á 
los  últimos,  que,  en  medio  de  su  pequenez,  tienen  la 
dicha  de  serlo  y de  representarlos.  .Ahora  bien:  ¿á 
Jesucristo  y á los  .A[>óstoies  liubieran  osado  prescri- 
birles la  disciplina  con  que  habían  de  regirse,  y las 
medidas  que  debían  adoptar  para  llevar  adelante  la 
inslilucion  y gobierno  de  la  Iglesia?  No,  no.  Pues 
tampoco  podían  mandarlo  á lus  sucesores.  Tal  vez 


contestarán  que  los  tiempos  han  acumulado  muchas 
cosas,  complicándose  las  que  en  un  principio  fueron 
sencillas,  y que  si  los  intereses  de  los  pueblos  andan 
mezclados  con  ellas,  es  preciso  formar  otros  cálcu- 
los. Hay,  pues,  que  conceder  á los  príncipes  y go- 
biernos católicos  facultades  que  no  pudieron  tener 
los  infieles  perseguidores...  Tanto  mejor,  puesto  que 
para  distinguirse  unos  de  otros  necesario  será  que  los 
primeros  den  áentenderloque  son,  usandode  ellas  en 
pro  de  la  Iglesia  y del  orden  canónico.  Los  doctores 
que  mas  les  favorecen  discurren  largamente  sobre 
la  protección,  patronato,  regalías,  alta  inspección, 
potestad  económica,  etc.  Pero  deben  saber  que  estos 
y otros  títulos  tienen  su  dulce  y su  amargo,  pues 
á la  vuelta  de  un  derecho  hay  una  obligación.  Asi 
es  que,  aun  los  mas  exagerados,  han  de  juzgar 
que  la  protección,  según  su  originario  y genuino 
sentido,  contiene  mas  deberes  que  derechos.  Lo  mis- 
mo ha  de  decirse  del  patronato;  y otro  tanto  resulta- 
ría de  un  exámen  concienzudo  que  se  hiciese  de  todo 
lo  demas.  La  consecuencia  infalible  ha  de  ser  que 
nada  de  esto  pueda  variar  el  Evangelio  ni  la  cons- 
titución fundamental  de  la  Iglesia,  en  cuya  virtud 
comparecen  Jesucristo  y los  Apóstoles,  el  Papa  y los 
Obispos,  con  la  potestad  de  régimen  y de  gobierno, 
y con  su  verdadero  ejercicio. 

El  Evangelio  es  para  todas  las  épocas,  y las  estra- 
limitaciones  del  poder  protector  , mas  raras  antes 
que  cuando  se  han  pretendido  erigir  en  sistema,  no 
conducen  sino  á un  fin  desastroso.  ¿Quién  puede  man- 
dar en  lo  civil  que  rija  la  antigua  legislación?  El  que 
tiene  la  potestad  legislativa...  Lo  mismo  sucede  en  la 
Iglesia.  Y’  ¿acordará  jamás  el  legislador  tamaña  pro- 
videncia? No  es  posible,  porque  ni  hay  términos  há- 
biles, ni  los  derechos  adquiridos  á la  sombra  de  las 
leyes  pueden  trastornarse  ni  lastimarse  tan  enorme- 
mente. La  sociedad  no  es  masa  en  manos  de  alfare- 
ro... Pues  apliqúese  á la  Iglesia...  Y,  en  caso  que 
algún  legislador  restableciera  la  antigua  legislación, 
¿no  determinaría  con  toda  exactitud  la  de  la  época  á 
que  hacia  referencia?  Parece  que  sí...  Luego  otro 
tanto  ha  de  decirse  acerca  de  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia; y,  en  semejante  hipótesi,  surgirían  al  instante  di- 
ficultades sin  cuento. 

Restablecida  en  España,  aunque  fuera  canóniea- 
me  -te,  la  disciplina  de  los  Concilios  Toledanos,  que 
llena  mas  el  ojo  de  algunos  doctores,  porque  allí  vis- 
lumbran regalías,  era  necesario  estar  á las  demas  con- 
secuencias, que  revisten  á ios  Prelados  de  cierta  au- 
toridad. Una  sola  cita  servirá  de  ejemplo,  y es  cabal- 
mente del  primer  Coneilio,  honrado  con  la  presencia  y 
protección  del  escelso  monarca  godo:  «Sean,  pues,  los 
Ob.spos  unos  inspectores,  apoyados  en  la  amonesta- 
ción regia,  del  modo  con  que  ios  jueces  se  portan  con 
ios  pueblos,  para  corregirlos  en  caso  necesario,  ó 
para  dar  parte  al  príncipe  de  las  insolencias:  y si  ni 
aun  asi  pudiesen  enmendarlos,  suspéndanlos  de  la 
Iglesia  y comunión;  delibérese  entre  el  sacerdote  y 
las  personas  de  mas  gravedad  sobre  lo  que  ha  de  ha- 
cerse para  que  la  provincia  no  carezca  de  tribunal  coa 
detrimento  suyo...»  Es  regular  que  algunos  ridiculi- 
cen esta  dispos'Cion;  pero,  sin  embargo,  les  será  muy 
difícil  probar  descosas:  primera,  que  es  inconveniente 
en  el  fondo;  segunda,  que  las  buenas  relaciones  entre 
la  Iglesia  y el  Estado  desechan  mutuas  compensacio- 
nes. Ciertamente,  aun  suponiendo  que  el  poder  ecle- 
siástico quedase  por  completo  eliminado  de  aquella 
intervención  que  tenia  en  tales  tiempos,  y circunscri- 
to á su  esfera,  siempre  nos  resultaba  lo  que  llevamos 
ya  indicado;  á saber,  que  ni  ios  Reyes  godos  hacían 
cánones,  ni  se  desdeñaban  de  decir  á los  Obispos:  Man- 
dando vosotros  y ejecutando  nosotros.  Entiéndase, 
en  el  orden  de  la  Religión  y de  la  disciplina.  Es  vis- 
to, pues,  que  la  gigantesca  pretensión  contenida  en 
los  reales  decretos  antes  mencionados  se  pierde  en 
todas  instancias,  si  ha  de  fallarse  con  arreglo  á los 
buenos  principios,  fuera  de  los  cuales  todo  adolece 
del  vicio  de  nulidad.  , 

Sin  separarnos  de  este  periodo  de  la  invasión  fran- 
cesa, conviene  notar  que  tuvo  la  España  Constitución, 
Cortes  y periódicos,  cuyas  tres  cosas,  según  la  histo- 
ria del  siglo,  simpatizan  tanto  con  la  Iglesia,  que  ja- 
más la  olvidan  ni  pierden  de  vista.  La  nación  se  ha- 
llaba ya  constituida:  testigos  los  franceses  y la  Eu- 
ropa entera...  Pero  hay  que  dejar  este  punto,  como 
igualmente  si  tuvieron  ó no  poderes  los  que  quisieron 
constituirla  de  nuevo,  pues  á nosotros  nos  basta  consi- 
derar su  obra  para  apreciarla  en  la  parte  que  nos  to- 
ca. Es  el  artículo  l.“,  que  proclama  la  Religión  cató- 
lica apostólica  romana  como  única  verdadera  , y 
promete  protegerla,  con  esclusion  de  cualquiera  otra, 
por  medio  de  leyes  sabias  y justas.  Este  articulo  es  el 
úuieo  español , pues  los  dem-as  son  de  la  Constitución 
francesa.  Quizás  por  el  contacto  eon  ellos  se  fue  des- 
virtuando, según  resulta  de  los  escritos  y procedimien- 
tos de  aquella  época. .. 

Los  españoles,  para  tener  la  libertad  que  les  conve- 
nia, no  necesitaban  aprender  de  otros,  ni  tomarla 
prestada  de  sus  vecinos,  pues  se  hallaba  dentro  de  su 
misma  casa,  es  decir,  en  las  tradiciones  de  sus  mayo- 
res. La  libertad  de  estos  aparece  cimentada  sobre  el 
Evangelio,  y la  de  ciertas  modernas  constituciones 


sobre  el  protestantismo  y filosofismo.  Nuestros  anales 
nos  presentan  algún  príncipe  menos  acorde,  en  su 
comportamiento,  con  las  máximas  religiosas,  y á las 
Corles  dirigiéndole  las  mas  enérgicas  reclamaciones, 
mientras  en  tiempos  posteriores  ha  sucedido  lo  con- 
trario. La  alianza  de  la  Religión  con  la  libertad  es 
imposible  entre  protestantes,  volterianos,  filósofos, 
asambleístas  y secuaces.  Ellos  declararon  guerra  á 
muerte  á la  primera,  y prostituyeron  la  segunda, 
emancipándola  de  aquella  para  la  ruina  de  los  pue- 
blos. Empero  donde  no  dominen  tan  funestos  errores 
habrá  libertad,  modelada  por  la  verdadera  Religión, 
madre  benéfica,  que  la  ha  dado  á luz  y la  ha  educa- 
do para  bien  de  los  mortales.  La  libertad  es  un  don 
precioso  del  cielo,  cuando  no  se  prescinde  de  este; 
mas  apenas  entra  el  orgullo,  y se  afecta  independen- 
cia, ya  degenera,  y se  convierte  en  una  calamidad. 


BOLSTB  0FICL4L. 


Gaceta  del  2. 

Contiene  los  reales  decretos  siguien’.es: 

1. °  Nombrando  ministro  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  al  mariscal  de  campo  D.  Mariano 
Peray. 

2. “  Nombrando  fiscal  militar  del  mismo  Tribunal 
al  brigadier  de  infantería  D.  Matías  Ceballos  Escalera. 

3. °  Exonerando  al  brigadier  de  caballería  D.  .Mi- 
guel Barón  , gobernador  militar  de  Huesca , del  car- 
go, empleo,  honores  y condecoraciones,  y sugeto 
al  fallo  de  un  consejo  de  guerra. 

4. “  Exonerando  á D.  Francisco  Moreno  Zaldarria- 
ga , segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de  .Ara- 
gón, del  cargo,  empleo,  honores  y condecoraciones. 

5. “  Exonerando  á D.  Felipe  .Alvarez  Sotomayor, 
gobernador  militar  de  Oviedo,  del  cargo,  empleo, 
honores  y condecoraciones , y sujeto  a!  fallo  de  un 
consejo  de  guerra. 

-T6.°,  7.°,  S.°  y 9.°  Nombrando;  superintendente  da 
las  minas  de  .Almadén,  áD.  Eugenio  López;  adminis- 
trador jefe  de  la  fábrica  nacional  de  tabacos  de  Ma- 
drid, á D.  Alfonso  Contreras;  segundo  vocal  ponente 
de  la  junta  consultiva  de  aranceles,  á D.  Joaquín  Can- 
ga Arguelles ; tercer  vocal  de  la  misma  junta,  á don 
Ricardo  de  la  Cámara. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


El  Emperador  de  los  franceses  regresará  á 
París  el  4 ó et  5 del  corrieale. 

— Los  periódicos  entranjeros  continúan  ocu- 
pándose de  la  situación  política  de  nuestro  pais. 

Hé  aquí  lo  que  escriben  desde  Londres , con 
fecha  del  26,  á El  Norte,  periódico  de  Bru- 
selas ; 

«La  Opinión  pública  en  Inglaterra  no  es  nada 
favorable  al  general  0‘Donnell.  Los  movimientos 
de  las  tropas  que  el  gobierno  francés  envia  á las 
fronteras  españolas  escitan  un  vivo  recelo  en 
nuestros  círculos  políticos,  y dan  materia  á los 
mas  alarmantes  comentarios.  Por  lo  común  no 
se  tiene  la  confianza  que  parece  alimentar  lord 
Pahnerston  con  respecto  á los  proyectos  de  la 
Francia,  y las  mismas  palabras  del  noble  lord 
en  su  respuesta  á Mr.  Murrough  prueban  que 
no  estaba  muy  convencido  de  lo  que  afirmaba^ 
Se  ha  observado  ia  precisión  inusitada,  la  clari- 
dad categórica  de  su  respuesta.  Sus  palabras  son 
bien  esplicitas,  y parecen  tener  por  objeto  hacer 
comprender  bien  que  si  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses interviniese  en  los  asuntos  de  España,  que- 
daría rota  de  hecho  la  alianza  anglo- francesa. 
Desde  entonces  no  habrá  ya  concierto  alguno 
entre  las  dos  potencias ; cada  una  de  ellas  obra- 
rla por  sí,  con  arreglo  á sus  intereses  particula- 
res. Lord  Pahnerston  condena  ia  intervención 
francesa  como  inútil,  como  injusta,  como  peligro- 
sa para  la  Francia.  De  este  últi.mo  punto  el  me- 
jor juez  es  el  Emperador;  los  otros  dos  hacen 
inevitable  un  rompimiento  de  la  alianza,  en  el  ca- 
so de  que  la  Francia  se  mueva. 

»Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  gobierno  no  pa- 
rece muy  dispuesto  á disminuir  las  fueraas  niili- 
tai’es  y navales  del  pais;  por  el  coatiario,  se  pro- 
siguen con  gran  uctividaj  los  alisUimieatos , so- 
bre todo  pura  ti  campo  de  artillería  que  debe 
estaWecerse  cerca  de  Porlsmoulh.  Las  legiones 
estranjeras,  cuyo  luantcniniienlo  na  es  muy  peii- 


ffroso  pnra  cl  orden  y la  disoiplina,  seri'm  refor- 
zadas: se  va  á aumentar  á .0,000  hombres  la 
guarnición  de  Douvres,  prosiguiéndose  muy  hc- 
tivamentc  las  obras  de  defensa  de  las  costas  de 
Escocia  y del  Este  de  Inglaterra,  y aumentándo- 
se ademas  el  número  de  guarda-costas , lo  cual 
se  verificará  en  virtud  de  un  bilí  especial. 

»Todo  esto,  como  es  natural,  está  muy  lejos 
■ de  tranquilizar  á los  amigos  de  la  paz,  que  em- 
piezan á agitarse,  cual  sucede  siempre  que  hay 
en  el  aire  signos  precursores  de  una  lejana  bor- 
rasca.» 

Los  periódicos  de  'Viena  ven  en  los  últimos  su- 
cesos de  España  un  peligro  para  la  conservación 
del  orden  en  las  provincias  transalpinas  del  Aus- 
tria. El  Oitdeulsche-Post  dice  lo  siguiente: 

«Los  reqientcs  acontecimientos  de  Madrid  no 
afectan  directamente  al  Austria,  poro  podrán 
obrar  por  contra-golpe  en  Italia,  y en  este  con- 
cepto merecen  fijar  nuestra  atención.» 

El  Wanderer  parece  acusar  al  gobierno  fran- 
cés de  no  ser  estraño  á lo  que  pasa  en  España; 
cita  al  efecto  aquel  célebre  articulo  publicado  por 
el  mes  de  abril  en  El  Conslitutionnel,  en  el  que 
se  presentaba  á la  España  « en  vísperas  de  una 
crisis,  de  que  la  pobre  España  no  saldría  sino  por 
una  intervención.  Las  vísperas  predichas  por  El 
Coiistiluüonnel,  dice  el  periódico  de  Viena,  han 
llegado  ya,  y para  que  se  cumpla  la  profecía 
solo  falla  la  intervención.» 

— Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Roma 
alcanzan  al  24  último.  El  general  Allonveau  de 
Montreal  pasó  la  revista  que  se  acostumbra  to- 
dos los  años  á las  tropas  francesas. 

Se  decía  que  el  gobierno  pontificio  tenia  toma- 
das sus  medidas  para  quitar  lodo  protesto  á los 
injustos  recelos  del  Piamonte  y de  la  Inglaterra,, 
y para  desprenderse  de  las  tropas  que  recibe  de 
la  Francia  y del  Austria  desde  hace  siete  años. 

Las  operaciones  para  el  red  atamiento  se  lle- 
vaban adelante,  tanto  para  lo.s  regimientos  es- 
tranjeros  como  para  los  batallones  del  pais. 

— Leemos  en  la  Gaceta  de  Breslau: 

«Por  el  telégrafo  se  recibió  cl  22.eu  Gralz  la  or- 
den de  enviar  de  los  -u’=eijales  Je  esta  plaza  tres 
millones  de  cariucho.^,  destinados  al  ejército  de 
Italia  ; ai  mismo  tiempo  c!  departamento  de  la 
Guerra  ha  hedió  suspender  la  venta  de  los  caba- 
llos supernumerarios.  To:ios  los  comandantes  de 
los  cuerpos  estacionadas  en  Islria,  en  Carinlia, 
en  Stiria  y en  cl  Carniol . han  recibido  órden  de 
ponerse  en  marcha  y de  avanzar.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

8AHTO  Dg  SaSaSA- 

. La  Invención  de  San  Esteban  , pr»>to-mártir. 

CULTO  DIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  de  Santo 
Domingo  el  Real,  donde  á las  diez  de  la  mañana  ha- 
brá -Misa  mayor , y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y 
reserva.  Estará  de  manlliésto  la  pila  en  que  fue  bau- 
tizado Santo  Domingo. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  será  la  función 
principal  á María  Santísima  de  la  Flor  de  Lis-,  somo 
en  los  años  anteriores. 

En  Monserrat  concluye  á las  siete  de  la  tarde  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Cárraen,  rezándose  el  ro- 
sario , y después  el  sermón,  novena,  letanía  y Salve. 

En  San  Cayetano  es  el  quinto  día  de  la  novena  á 
su  Santo  titular,  con  la  soleinnidad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  y Arrepentidas  es  el 
segundo  dia  de  la  novena  á Santa  Fi!omsna,.en  la  for- 
ma que  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  festeja  por  la  maña- 
na á Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  siendo  orador 
D.  Patricio  Páramo.  Por  la  tarde  confirma  la  novena 
á Santa  Filomena,  siendo  orador  D.  Joaquín  Corral. 

La  asociación  de  jóvenes  d c San  Luis  Gonzaga , en 
San  Isidro,  convidan  á P - señoritos  de  su  edad  á la 
comunión  general  y ej*.-;  jicios  espirituales,  que  serán 
como  en  los  meses  anteriores. 

EnSanMillan,  Set  vitas,  Arrepentidas  y oratorios 
áel  Espíritu-Santa,  Caballero  ds  Gracia  y Cañizares 
habrá  por  la  larde  kxs  ejercicios,  espirituales  acostum- 
brados. 

S.AXTO  DE  P.VSASf>  JLAÑaXA. 

Santo  Domingo  de  Gaziaui , confesor  y fundador. 

. CLLfo  uivisn. 

Cuarenta  Horas  en  S«  ¡t<>  Di-uingo  el  Real , donde 
ae  festejará  á su  Santo  titular  con  \liaa  mayor  y ser- 
món á las  diez  de  la  mañana , y por  la  tarde  solem- 
nes completas  y reserva. 


LA  REGEHEAAOOIf. 


En  los  conventos  dominicos  se  festeja  á su  Santo 
fundador  coa  ¡a  soleiimi  Jad  que  acostumbran. 

En  U parroquia  de  Santiago  continúa  la  novena  á 
Santa  Filomena  virgen  y mártir.  A las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  habrá  rosario,  sermón  y novena,  ean- 
tánJose  los  gozos , Santo  Dios  , Tantum  ergo  y Ala- 
bado para  la  reserva  de  Je.sus  Sacramentado,  que  so- 
lemnizará estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Santa  mártir. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRIS  M 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41. 

Títulos  diferido.s,  2j,50  c. 

•Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda  6,55. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  1.“  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs. 

Idem  ¡dem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000  reales. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1352,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  IT,  de  á 1,000  rs.,  105  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 119  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80. 

París,  á 8 dias,  5,30  d. 


H3S3.CADO  PÚBLICO  GRAMOS. 


ALHCVDIGA  DK  H.4.DWD. 


Trigo 

Ceoada 

Algarroba....'.. 

. de  56  á 80 

. de  39  á 42 

. de  a 79 

rs.  vn. 

PRECIOS  ES 

EL  MERCADO  DS  AYER* 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

14  á 16 

Acerie 

Carbón 

6 á 7 

14  á 16 

Pasaias 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLEim  DE  NOTICIáS. 


P'arece  qus,  coa  la  aoíicia  de  la  rendición  de  Zara- 
-goza,  el  general  Espartero  ha  pedido  anoche  al  go- 
bierno sus  pa.saportes  para  Logroño. 

— ISeinGs  oido  que  tos  nombraraien'cos  de  ios  cua- 
renta gobernadores  civiles  de  España  sald.’'án  en  una 
misma  Gaceta  y á la  posible  brevedad.  Todo  lo  hecho 
hasta,  ahora  es  interino. 

— El  batallen  de  las  Mavas  vuelve  á dar  la  guarni- 

eion  de  Madrid,  donde  U-..y  dia  hay  mas  de  diez  mil 
hombres  de  r scelentes  tropas. 

— Han  sido  relevadas  las  dos  compañías  del  tercer 
batallón  de  línea  de  la  .Milicia  nacional  de  esta  corte, 
•sjue  desda  e!  dia  14  de  este  mes  , en  qué  tuvo  princi- 
pio la.  revolución  , se  ludUiban  dar>do  la  guardia  del 
regid  aíészar.  En  ios  diez  y siete  dias  que  han  per- 
manecido los  Eaeionales  que  componían  esta  fuerza 
•al  lado  de  S.  M.,  han  racibido  iiamerosas  pruebas  de 
afecto  de  la  Reina  Isabel.  Según  hemos  oído,  solo  da- 
rán láiguardía  del  reai  Palacio  ios  domingos. 

— Pí=rec3-que  los  generales  Dutea  y Hos  Be  Olano 
serán  nombrados  títulos  de  Castilla  en  premio  de  sus 
relevantes  servicios. 

— $3  ba  mandado  que  toda  la  guardia  civil  vuelva 
á . ocupar  sus  puestos  en  los  caminos,  cosa  imporían- 
iísima  en  ios  momentos  actuales,  porque,  como  es  sa- 
bido, SGO-diarÍQs  los  robos  en  todas  las  carreteras.  Lo 
mismo  se  hará  eon  el  cuerpo  de  carabineros,  á fin  de 
reprimir  efieaziEente  el  contrabando. 

— Ha  sido  ncslsbrado  brigadier  et  corccel  Sauz,  á 
qnien  se  debe  en  gran  parte  que  en  Granada  no  triun- 
fase la  rebelión. 

Mandaba  allí  -UH  regimienío. 

— IÍ3  squi  ía  nueva  caunícipalidad  de  Caríageoaí 

Alcaldes.  D.  Miguel  Cabanülas,  eoini.sario  orde- 
nador de  Marina  retirado ; D.  Felipe  Girua  , propiela- 
rio;  D.  Juan  Mccavich,  escribano. 

Regidores.  1).  Jasé  María  Gómez,  abogado  ; don 
Francisco  .Mera  Bayardo  ; D.  José  Buligieg,  de!  er,- 
mercio;  D.  -An Ionio  Moneada,  médico  cirujano;  don 
Pedro  Zubillaga,  propielario;  D.  Simón -Aguirre,  del 
jqomercio;  D.  Pablo  Bresí,  del  eoniercio;  D Franci.sco 


Salczar,  jubilado  de  rentas;  D.  Francisco  Dcrda,  del 
comercio ; D.  Francisco-  Lizaca  Ortiz  , del  comercio; 
D.  Juan  Anricli,  propietario  ; D.  José  García  Ros,  la- 
brador y propietario. 

Sindicas.  D.  Joaquín  Molina  y Cros,  abogado; 
D.  Bernardino  Alcaráz,  escribano. 

— £1  ex-comandaute  del  escuadrón  de  tiradores  de 
la  Milicia  nacional  de  este  corte,  D.  Miguel  Lilla,  co- 
nocido por  Migúelo,  ha  publicado  un  comunicado, 
asegurando  que  en  el  barrio  de  To'cdo  no  existen  los 
elementos  dé  disturbios  que  generalmente  se  cree,  y 
que  unos  cuantos  hombres  de  mal  vivir  que  loman  su 
nombre  es  la  causa  de  que  se  haya  generalizado  la 
creencia  de  que  allí  se  profesan  ideas  revolucionarias, 
cuando  allí  se  está  por  el  orden  y por  la  Reina,  é in- 
vita á sus  convecinos  para  que,  unidos  estrechamente, 
procuren  aislar  el  corto  número  de  republicanos  que 
como  mala  semilla  se  albergan  entre  los  pacíficos  ha- 
bitantes del  barrio  de  Toledo. 

— Según  dice  uu  periódico  de  Barcelona,  los  indi- 
viduos que  componían  la  Junta  gubernativa  de  Gero- 
na durante  el  pronuneiamienlo  han  sido  lodos  cogi- 
dos por  la  fuerza  de  carabineros  aiiles  de  pasar  la 
frontera,  á eseepcion  del  que  fue  su  presidente , don 
Felipe  Ruiz. 

— Su  El  diíediodia,  periódico  qae  se  p-ablica  en 
Jaén,  leemos  las  siguientes  noticias; 

«Se  nos  asegura  que  ha  principiado  la  instrucción 
de  un  espediente  gubernativo  en  averiguación  de  los 
últimos  Iraslornos  de  esta  c-apilal. 

«Hasta  qué  panto  Uegarian  las  tendencias  revolu- 
cionarias de  una  parte  de  la  .Milicia  nacional  de  Cam- 
bil,  que  la  misma  Junta  de  Jaén  tuvo  que  desarmar 
durante  el  pronuceiamiento  la  fuerza  que  de  aquel 
pueblo  había  venido  á la  capital. 

«Parece  que  el  29  da  julio  ha  empezado  á funcio- 
nar el  consejo  de  guerra,  con  arreglo  al  bando  publi- 
cado el  26  del  actual..') 

— £1  dia  29  salió  de  Barcelona  para  Madrid  el 
auditor  de  Guerra,  Sr.  de  Zalafranea,  con  el  objeto,  se- 
gún parece,  de  implorar  da  nuestra  Reina  el  peruon 
de  varios  individuos  condenados  á presidio  eon  moti- 
vo de  las  ocurrencias  de  aquella,  capital. 

Según  nuestras  noticias,  llegó  a esta  corte  el  esee- 
lentísimo  Sr.  D.  Joaquín  Zalafranea,  y ha  debido  re- 
gresar hoy  para  Cataluña. 

— £1  espitan  de  caballería  £>.  Gonzalo  de  Saavedra, 
hijo  segundo  del  duque  de  Rivas,  que  en  situación  de 
ree.mplazo  y con  real  iicencia  se  hababa  en  Cádiz,  en 
cuanto  supo  que  debía  salir  un  vapor  por  tropas  para 
atacar  á Málaga,  se  presentó  a!  gobernador,  pidiéndo- 
le ir  en  la  espedicion  aunque  fuera  en  clase  de  solda- 
do. El  general  Muñoz  aplaudió  su  decisión,  y aceptó 
sus  servicios,  enviándolo  en  el  vapor  Castilla,  en  ca- 
lidad de  ayudante  suyo,  con  pliegos  para  .Algeciras, 
y para  que  se  agregase  á las  tropas  que  iban  á ope- 
rar contra  los  insurrectos,  aprovechando  así  la  lealtad 
y ei  valor  de  este  brillante  joven. 

— Una  carta  de  eita  corte , fechada  en  2X  de  julio, 
y publicada  por  La  Independencia  Belga,  da  aiguna 
luz  mas  á ía  misteriosa  y célebre  proposicio.n  de  la 
Uaraada  minoría  facciosa  en  la  sesión  de  la  Asam- 
blea Constituyente  que  se  celebró  el  dia  14 , y cuya 
cariosa  íiistoria  nos  ha  prometido  La  Asociación.  De 
nada  ¡neiios  se  tralab.i,  sigun  La  Independencia,  que 
de  proci-imar  la  república  y tomar  medidas  dé  rigor 
contra  ía  Reina.  Ej-íu  proposición,  cuya  lectura  im- 
pidió el  gensi'ai  infante  , da  pie  para  calcular  lo  que 
hubiera  pasado  en  Madrid  si  el  g'obierno  se  hubiese 
visto  arroüado-por  i.os  revolucionarios. 

Los  comerciaatas  en  graoos  de  Bilbao  han  acudi- 
do al  luiaístro  de  la  Geberna-cion  eon  una  esposicion 
pidiendo  que  se  alee  ia  prohibición  de  espertar  cerea- 
les, dispuesta  por  el  gobernador  de  la  provincia  , de 
Vizcaya,  con  notable  quebranto  de  los  intereses  mer- 
cantiles, sin  que  semeja.nte  prohibición  estuviese  fun- 
dada en  iegiti:n-03  temores  de  escasez  de  subsisten- 
cias ó subida  asiraordinaria  de  precio'.  Vos  parece 
muy  jusU  la  petición  del  comercio  de  Bilbao,  y no 
dudamos  que  ei  gobierno  la  atenderá  en  justicia. 

— Seria  ccDvanísnta  recor  Jar  á los  gobernadores  ci- 

viles  eí  -deber  en  que  se  ha'ian  de  hacer  que  se  cuin- 
ptan  las  ordenanzas  sobre  policía  de  carreteras,  que 
en  pocas  provincias  de  Espadase  observan.  Repelidas 
veces  hemos  advertido  los  ineonveaienles  que  ofrecía 
ála  admicistraeion  el  abuso  que  denunciamos.  Nada 
se  ha  hecho,  sin  embargo,  y muchos  alcaldes  siguen 
la  reprensible  conducta  de  negarse  á oir  las  denun- 
cias que  les  presealaa  los  peones  camineros. 

— Los  c;-abs  políticos  han  paesto  á la  órjen  del  dia 
la  coBstitr.cion  de  un  comité  electoral,  eon  sucursales 
en  las  provincias,  que  dirijan  los  trabajos  de  ias  elec- 
ciones de  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales  y 
mieni faros  del  Pariamento. 

— Anteayer  dabieren  salir  de  esta  corte  para  Valen- 
cia ios  señores  conde  de  AUamíra,  inárques'de  -Paló- 
mares  y ei  Sr.  Prendergast  (D.  Dionisio),  empleado 
déla  tesomn'a  de  !a  reaf  casa.  Allí  lomarán  lin  vapor 
de  guerra  qtie  los  conduzca  á Marsella,  con  el  ol^e)-- 
to  de  recibir  á S.  .4,  C)  principe  .Atiaiberto. 


El  enlace  está  fijado  para  el  dia  14  del  presente 
mes.  El  príncipe  llegará  a .Madrid  el  8. 

— Nuestras  noticias,  dice  La  España,  conformes 
suslancialmente  con  las  del  Diario  Español,  son  que 
en  efecto  no  se  ha  hecho  indicación  alguna  al  señor 
marques  del  Duero  para  que  reemplace  al  general 
San  Miguel  en  la  comandancia  del  real  cuerpo  de 
alabarderos. 

— El  señor  ministro  de  Marina  ha  revocado  la  ór. 

den  dada  por  sn  antecesor  de  que  se  consignase  en  la 
hoja  de  servicios  de  los  señores  jefes  de  la  armada 
que  componían  la  junta  anterior  del  Almirantazgo 
los  sucesos  ocurridos  y medidas  que  hace  meses  fue- 
ron consecuencia  de  su  desacuerdo  eon  el  jefe  del 
ramo. 

— Conforme  al  art.  209  del  reglamento  de  estudios 
vigente,  la  matrícula  de  los  tres  años  de  latinidad, 
tanto  para  los  alumnos  de  los  institutos  de  esta  Uni- 
versidad , como  para  los  de  los  colegios  incorporados 
y de  enseñanza  doméstica , se  hallará  abierta  en  la 
secretaria  de  mi  cargo  el  dia  15  al  31  de  agosto  pró- 
ximo. 

La  enseñanza  de  latinidad  comenzará  el  dia  l .°  de 
setiembre,  según  previene  el  art.  62  de  dicho  regla- 
mento, celebrándose  en  los  quince  dias  anteriores 
los  exámenes  estraordinarios  de  las  citadas  asigna- 
turas. 

1. °  Que  el  alumno  acredite  con  la  partida  de  bau- 
tismo nueve  años  de  edad. 

2. “  Que  haga  constar  con  certificación  hallarse 
impuesto  en  las  materias  de  instrucción  primaria  , de 
las  cuales  ha  de  sufrir  un  exámen  riguroso  en  el  ins- 
tituto donde  desee  ingresar. 

Los  derechos  de  matrícula  son  120  rs.,  pagados  en 
papel  de  reintegro  en  dos  plazos  ; ei  primero  en  el 
acto  de  verificarla  , y el  segundo  á ios  cinco  meses 
de  principiar  las  lecciones. 

La  matrícula  será  persona! , y para  ser  admitido  á 
la  de  los  años  2.°  y 3.°  es  menester  haber  ganado  y 
probado  el  anterior. 

Lo  que  se  anuneia  al  público  en  cumplimiento  y á 
los  efectos  de  ios  artículos  207 , 2ó8  y 211  de!  regla- 
mento. 

Madrid  .29  de  julio  de  1S56. — El  secretario  general, 
Victoriano  Marino. 


CIRCO  DE  P.AGL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— El  que  las  da  las  toma. — Baile. — La  Flor  de  la 
ser  r unía. 


ULTIMA  HORA. 

ESrBANJEK.0, 

£1  articulo  publicado  en  El  Monitor  Universal 
acerca  de  los  asuntos  de  nuestro  país,  ha  sido  bien 
recibido  por  la  mayor  parte  de  la  prensa  francesa.  El 
Diario  de  los  Debates,  oeupáactose  de  él,  lo  hace  en 
esto,  términos: 

«i'í  Moniter  hasta  ahora  se  abstenía  de  manifestar 
su  opinión  acerca  deí  carácter  y de  ia  tendencia  polí- 
tica de  los  acoiileeiinientos  que  acaban  de  tener  lugar 
en  España. 

«Hoy  rompe  ya  su  silencio  el  diario  oficial,  y seco- 
loca  abiertamente  de  parle  de  la  Reina  Isabei  y de  ta 
causa  del  nuevo  gabinete,  constituido,  bajo  ia  presi- 
dencia del  general  O Douneil.  Aprueba  igualmente  la 
misión  que  parece  ha  sido  encomendada  a este  miuis- 
lerio,  cual  usía  de  establecer  .deünitivamente  el  go- 
bierno constitucional  en  la  península,  y ia  de  poner 
un  término  á la  ccstuiiibre  de  ics  pronunciamientos  y 
de  ios  golpes  de  Estado,  que  ha  sido  hasta  aquí  el 
mayor  obstáculo  á la  eo.nsoliciacion  de'esle  gobierno. 
Nos  complacemos  en  iiianifesíar  ei  acuerda  que  existe 
entre  ias  miras  y ios  principios  espuestos  por  ei  dia- 
rio uiicial,  los  cuales  son  los  que  hemos  profesado 
siempre  para  el  ínteres  de  España.» 

La  Presse  solo  dice  algunas  palabras  acerca  de 
la  manifestación  de  El  Monitor;  pero  por  sus  palabras 
se  colige  que  no  le  han  causado  gran  satisfacción. 

— El  general  Narvaez  estaba  ya  en  París  el  29.. 

— El  genera!  Pelissier  debió  saiir  de  Malta  el  26 
ó el  27. 

. — El  Diario  de  Constantinopla  combate  la  ocupa- 
ción de  la  isla  de  las  Serpientes  por  ios  rus>)S,  y ei  re- 
traso en  la  evacuación  de  Kars,  á cuya,  ciudad  man- 
daron un  refuerzo  de  12,000  hombres. 

A pesar  de  todo,  se  cree  que  estas  diferencias,  ten- 
drán un  pronto  arreglo,  en  vista  de  haberse  sabido 
por  el  telégrafo  ¡a  próxima  ¡legada  de  M.  de  Bmite- 
nieff,  embajador  de  Rusia. 

— .Algunos  periódicos  anuncian  quee!  uuevo  shcrif 
de  la  Meca  ganó  una  batalla  sangrieiita,  lomanuo 
después  por  asaltoá  ia  ciudad  de  Tarif,  donde  se  Ita- 
bia  acogido  su  rival.  4.a  rebelión  de  ia -Arabia  sc  con- 
sidera como  Lermioada.  El  anciano  sheiíf  será,  des- 
j terrado. 


— El  general  Coilrington  dejó  á Constantinopla  el 
21  , y pensaba  ir  á Atenas  con  la  flota  que  le  acom- 
paña. 


POLITICA  C0\T£.MP0R.4NEA, 


ó sea  juicio  critico  de  los  ministerios  y oposiciones 
que  han  pasado  reinando  doña  Isabel  II,  por  doa 
Santiago  Alonso  Yaldespino. 

Esta  obra  se  publicará  por  entregas  de  32  página» 
del  tamaño  del  prospecto;  el  precio  de  cada  entrega 
será  2 reales  en  Madrid  y 3 en  provincias.— La 
obra  constará  de  dos  lomos,  de  15  entregas  cada  uno. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  la  administración,  trare- 
sía  de  la  Parada,  8,  bajo,  donde  se  recibirán  las  re- 
clamaciones que  se  dirijan  en  carta  franca;  Publici- 
dad, Pasaje  dáMatheu;  Bailly-Bayüiere,  Príncipe,  II; 
Palacios,  Desengaño,  10. 

En  provincias  en  los  puntos  design-ados  en  el  pros- 
pecto, y en  las  principales  librejias.  Ha  salido  la  pri- 
mera entrega. 


LIBROS. 


El  Papa  en  todos  los  tiempos , y especialmente  en 
el  siglo  XIX,  por  el  Sr.  D.  Juan  González,  doctor  en 
sagrada  teología,  dig-nidad  de  clirmlre  déla  sania 
iglesia  de  Valladolid;  un  tomo  en  A.",  á 16 rs.  rústi- 
ca y 20  en  pasta;  en  provincias,  franco,  en  riísti- 
ca,  19  rs. 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa,  especiaimen- 
te  con  respecto  á la  instituoior.  de  los  Obispos,  por  el 
Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno;  3lomoscn'S.°,  á 35  reales 
rústica,  y 48  pasta;  en  provincias,  franco,  en  rústi- 
ca, 42  rs. 

Epocas  de  la  Silla  Pontificia,  su  poder  temporal,  y 
preferencia  de  ¡a  España  en  defensa  de  ses  derechos, 
escrita  por  D.  Ignacio  Fernandez;  uncaader;iüe.aS.°, 
á 3 rs.  rústica  ; en  provincias  , franco  , en  rásliea, 
9 sellos. 

Estas  obras  se  hallan  de  venía  en  la  librería  de 
Aguado.,  calle  de  Ponlejos  , núm.  8 , á cuyo  no.Tibre 
se  harén  los  pedidos  en  carta  franca  , incluyendo  sa 
mporle  en  libranza  sobre  correos  ó en  scüos  de  fraa- 
quode  á cuatro  cuartos.  <I) 


ÍMPREXTA 

L.L  REGENERACION. 


En  la  imprenta  de  La  RESExERAaox  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público, 
como  este  establecimienlo  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  moderaos  y elegantes,  eon 
escelenlcs  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensaJiles  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarlo,  epi  é!  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre^ 
dos,  prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letras 
y ¡utomos  de  todas  ciases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  ia  calle  de  Graviaa,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  imnodiata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  desean  servirse  de 
este  eslablociniioalo,  al  adiniaislra-apr  de  mismo. 


PRECIOS  EST.VBLECIDOS  PAR.A.  LAS  ¡MPRESIOXES  Si- 


Ss.  va. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comumon, 
eon  papel ...  . ■ . . . . ; . . 35 

Por  caria  millar  mas  que  se  tiie 8 

Por  i,oOO  recibos  ó papeletas  en  euarl-La, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,‘JOO  id.,  en  media  cuartilla.  . . '.  45 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 
entero,  con  papel.  . . . . . . . 119 

Porcada  100  ejemplares,  mas  que  se  ti- 
ren. . . . . .'  15 

Por  500  libramientos,  cari.'?  do  pago'ó'r^ 
cibos  en  medio  pliego,  impresos  por  una 
sola  cara , con  papel.  . . ....  SO 

Porcada  lUÓ  ejemplares  mas  que  s-e  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  un;a  res'.nllla,  membrelcs  en 
medio  pliego,  con  panel.  . . ...  35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  .una  relación  de  méritos,  tirada  de  lOO 
ejempl.u-.es  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego);  . . . .'  69 


Las  demas  imprcsicEss,  como  carteles  para 
fundónos  de' iglesia, . esquelas  raorluorias.cfa'- 
Ci’.lrfc.s , etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  s 
estos  predios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ea 
este  estubioeimiento  se  inserían  grális  en  La  Re- 
GF..NEEI.AC10.N , usi  coino  cl  reparto  de  prospectos 
Cósa  cl  añsrao  periódico  se  hace  sin  retribacioi 
.a!g;;aa.^ 

N : a.  Xo  se  imprimirá  hada  que  sea  contra- 
rio ;i  iñ  Religión  católica. 


Editor  resporísable,  D.  José  del  Bossce. 
IMPRFSTA  D£  LA  HEGSÍiERAClON,  Gsa  VLX.4,  21. 
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LA  BE6BNE 


Di  AB  ’ o 5CAT0LIC0.  L- 

«Caíóucoa  antes  qne  políticos,  políticos  en  tanto  cuento  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.» 


S«  inscftan  annncios  y comunicado» , los  primeros  á medio  real  la'liaea,  y los  segundos  á prfciod  convencionales 
P&ECíOS  E?¡  Madrid.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm,  ?1  , pri  ncipal , un  mes  , t>  rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen,  nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y lü  rs.  respectivamente. 


SI4  provincias.  Por  libranras  sobre  correos  ó cu:  Iquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adnrünlstracioc , na  mes  , 8 rs,  el 
periódico  so¡o , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  cotresponsale», 
un  mes , 9 y 13  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN¿ÜLTR  AMAR.  Un  mes . 25  rs.  el  periódico  solo , y 28'rs.  periódico  y obras  : lr**s  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


AmRTENCIAS. 

En  prensa  ya  el  presente  número,  hemos 
lenido  yue  retirar  el  artículo  de  fondo. 

Hace  tres  dias  firmamos , en  unión 
coa  otros  interesados , una  esposicion 
al  gobierno,  cuyo  objeto  es  alcanzar 
los  medios  necesarios  para  que  vuel- 
va á permitirse  la  conducción  de  obras 
por  el  correo. 

Las  diSouIíades  que  el  injusto  acuer- 
do de  la  dirección  nos  ocasionó  han 
sdo  las  qae  hasta  ahora  nos  han  im- 
pedido dar  cumplimiento  á los  com- 
promisos contraidos  con  nuestros  sus- 
critores. 

Esperamos  que,  una  vez  allanadas 
coa  ía  intervención  del  nuevo  minls- 
1ro  de  la  Gobernación,  no  sufrirán 
entorpeclmieato  en  el  recibo,  tanto 
de  la  HISTORIA  BE  LÜTERO , co- 
mo de  los  tomitos  de  la  primera  serie 
de  nuestra  BIROOTECA  CATO- 
LICA 

POLITICA. 

ICEVOS  PORMEXORES  DE  LA  CO.NDCCTA  DEL  CLERO  EX 
LAPROVINXIA  DE  SEVILLA. 

Aunque  ya  hemos  adelantado  á nuestros  lec- 
tores los  hechos  principales  de  que  se  habla  en 
la  signiente  relación  que  de  ellos  hacen  los  perió- 
dicos de  aquella  capital,  la  trasladamos  á nues- 
tras columnas,  porque  no  solo  amplía  las  prime- 
ras noticias,  sino  porque  las  confirma  en  todas 
sus  partes; 

(iToip  hecho  notable  y g-eneroso  es  digno  de  ser 
recoDOcido  por  el  púbiieo,  para  que  este  ofrezca  á 
quien  lo  ejecuta  un  merecido  tributo  de  admiración  y 
agradecimiento. 

«Hace  pocos  dias  indicamos  los  esfuerzos  hechos 
por  los  señores  curas  de  las  parroquias  de  San  Loren- 
co  y Omniam  Sanctorum,  D.  Francisco  de  P.  Sernt- 
10  y D.  Aaíonio  Tomás  López,  para  alcanzar  eí  per- 
ion  de  los  reos  políticos  que  pudiesen  ser  condenados 
í la  última  pena.  Hoy,  con  mas  dalos,  vamos  á espía- 
aar  algún  lanío  el  relato  que  entonces  hicimos. 

sCon  efecto,  dichos  señores,  con  el  fia  de  asegurar 
el  éxito  de  su  noble  empeño,  y seguros  de  los  piado- 
sos sentimientos  de  los  señores  duques  de  Montpen- 
sier,  se  decidieron  á solicitar  personalmente  de 
SS.  AA.  que  interpusiesen  para  ello  su  poderoso  in- 
dujo. A las  doce  del  dia  25  partieron  en  dirección  de 
Banláeár  de  Barrameda,  en  una  calesa,  por  no  haber 
aiconíradó  otro  carruaje,  y sin  que  les  arredrasen  las 
gravísimas  molestias  de  un  viaje  apresurado,  bajo  et 
í«I  abrasador  de  nuestro  pais. 

«Llegaron,  pues,  á Sanlúear,  obtuvieron  inmedia- 
amente  una  audiencia  de  SS.  AA.,  y los  piáneipes, 
J instante,  y con  demostraciones  de  la  solicitud  mas 
ceraa,  se  prestaron  gustosísiaios  á interponer  su  me- 
maeim  y valimiento  para  coa  S.  M.  ia  Reina,  á fin 
e conseguir  el  perdón  apetecido. 

^ «Apenas  pasada  una  hora,  tuvieron  el  honor  -de  re- 
í.bir  de  cíanos  del  señor  duque  dos  cartas  autógrafas, 
M.,  que  había  de  ser  dirigida  por  me- 


dio del  Exemo.  señor  capitán  general,  en  solicitud  del 
indulto,  y la  otra  para  el  indicado  señor,  con  el  inten- 
to de  que  suspendiera  la  ejecución  de  la  sentencia 
hasta  tanto  que  se  recibiera  la  oportuna  contestación 
de  Madrid. 

«Sin  pérdida  de  momento,  y á causa  del  cansancio 
y mal  estado  del  señor  curado  .San  Lorenzo,  el  .señor 
D.  Antonio  Tomis  López  tomó  solo  la  vuelta  de  Se- 
villa, y á las  nueve  de  la  mañana  del  27  ponía  en  ma- 
nos del  general  aquellos  documentos  tan  deseados. 

«¿Qué  podremos  añadir  á este  ligero  relato?  Nues- 
tros lectores  sabrán  apreciar  el  mérito  de  esta  acción 
generosa,  que  no  .e  borrará  nunca  de  la  memoria  del 
pueblo  sevillano.» 


OBSERVACIONES 
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A los  que  abogan  por  la  libertad,  h.ija  fiel  de  ¡a  Re- 
ligión, se  les  prodigan  los  epítetos  mas  denigrantes, 
lachándolos  de  adictos  al  despotismo,  álalirania,á  la 
barbarie,  y nada  hay  mas  falso  ni  mas  injurioso.  Ni  el 
despotismo,  ni  la  Urania,  ni  la  barb.arie  son  compati- 
bles con  los  principios  liberales  del  Evangelio,  pues 
todos  saben  que  esle,  y solo  este,  ha  hecho  lamas 
cruda  guerra  á tales  monstruos.  Tan!-,  jos  e-tán  de  los 
verdaderos  católicos  .nmantes  do  la  libertad,  como 
cerca  de  los  contrarios,  porque  la  razón  convence,  y 
la  esperiencia  demuestra  que  para  déspotas,  tiranos  y 
bárbaros,  no  hay  otros  mas  bien  cortados  que  los  que 
se  dicen  malamente  liberales,  y lo  son  según  las  ideas 
protestantes,  volterianas  y seuJo-Glosóficas.  La  mano 
de  Dios  pesa  sobre  los  pueblos  en  donde  ellos  ejercen 
su  funesta  dominación,  porque  son  unos  ciegos,  que 
sirven  de  guia  á otros,  lambiefi  ciegos,  para  preeipi- 
tarse  juntos  en  un  abismo.  .Muchos  de  estos  , en  tne- 
dio  de  tan  deplorable  situación,  no  han  dejado  de  re- 
conocer cuán  grande  es  el  valor  de  la  palabra  católi- 
co, y nunca  se  les  cae  de  la  boca.  Pero  en  esle  pun- 
to, como  en  todos  los  demas,  nos  propone  una  regla 
infalible  nuestro  D.vino  Maestro,  cual  es,  que  por  sus 
frutos  debemos  conocerlos.  ¿.4  quien  engaña  el  que 
blasona  de  calólico,  si  e.n  sus  obras  se  presenta  como 
un  gentil  y enemigo  de  la  verdadera  Iglesia?...  Esto 
es  evidente  para  lodo  observador  iinpareia! ; pero  to- 
davía Dios,  en  su  infinita  miserieorciia,  estenderá  la 
luz  de  semejante  demostración  por  el  discurso  de! 
tiempo,  hasta  que  llegue  é.  los  mas  idiotas  é igno- 
rantes. 

Hemos  hecho  mérito  de  las  Cortes,  y por  cierto 
que  en  varias  ocasiones  paiecian  convertidas  en 
Concilios,  por  tus  materias  que  se  trulabán,  si  bien 
el  modo  y sentido  cutí  que  se  hacia  diferían  no  poco 
I de  las  sagradas  asambleas  de  Prelados.  .Mientras  es- 
tos y los  individuos  de  ambos  cleros  prestaban  los 
mayores  servicios  á la  causa  pú.blica;  mientras  eran 
I objeto  de  especial  persecución  de  parte,  de  los  france- 
ses por  su  nunca  desmentido  patriotismo,  las  Corles 
gaditanas  les  estaban  labrando  las  coronas.  ¡Cuántos 
planes  se  improvisaban!  . . ¡Cuán las  ideas  reformis- 
tas salían  á relucir!...  ¡Qué  pesadiüa  era  el  Estado 
eelesiáslico  para  ciertos  hombres!...  No  parecía  sino 
que  los  franceses  se  habían  vuelto  clérigos,  ó que  es- 
tos habían  contraído  una  estrecha  alianza  con  aque- 
llos. Pero  la  trasformacion  no  la  esperimentaba  esta 
clase  benemérita,  sino  los  que  tanto  la  hostilizaban, 
l>ara  remunerar,  sin  duda,  sus  heroicos  sacrificios. 
Reflexiónese  sobre  el  espíritu  de  la  prensa  de  enton- 
ces, y no  hay  mas  que  ver.  También  en  algunas  se- 
siones de  los  años  1SÍ2  y 13  se  agitó  el  punto  capi- 
tal de  la  confirmación  de  Obispos,  y aunque  la  lla- 
mada antigua  disciplina  tenia  muchos  patronos,  afor- 
tunadamente no  llegó  á consumarse  el  escándalo. 
El  Coaeilio  de  Trento  está  muy  esplícito,  y los  esfuer- 
zos impotentes  del  coloso  del  siglo  ofrecieron,  en  úl- 
timo resultado,  un  triunfo  para  la  verdad,  que  debe 


ser  decisivo.  Si  la  confirmación  de  ¡os  Obispos  no  es- 
tuviera reservada  al  Papa,  debia  reservarse,  según 
todas  las  cirennstaneias  de  los  tiempos  modernos.  Ni 
era  de  esperar  otro  éxito,  por  mas  que  la  idea  de 
Concilio  nacional,  promovida  por  algunos  con  empe- 
ño, hubiese  llegado  á realizarse. 

En  la  sesión  del  26  de  enero  de  1812  se  leyó  un 
oficio  del  fiscal  .Sierra  al  minislro  Caballero,  sobre 
cuyo  incidenle  diremos  dos  palabras.  Parecía  incli- 
nado esle  consejero  á que  antes  de  publicarse  la  an- 
tigua colección  de  cánones  de  la  Iglesia  de  España 
se  revisara  por  aquel  magislrado,  descariándose  !o 
que  pudiera  perjudicar  á las  regalías  de  la  soberanía. 
A.caso  no  se  fijó  bien  en  la  grave  responsabilidad 
en  que  incurría  como  hombre  público  y como  litera- 
to. La  primera  consideración  le  imponía  el  sagrado 
deber  de  presentar  en  toda  su  integridad  las  dispo- 
siciones conciliares,  porque  son  cánones  ó leyes,  y, 
como  tales,  inviolables.  También  la  segunda  le  es- 
trechaba hasta  el  estremo  de  ser  nimio,  porque  un 
solo  punto,  ó una  coma,  hace  variar  el  concepto,  y 
es  bien  seguro  que  los  anticuarios  le  hubiesen  araña- 
do si  tal  ejecutara.  Un  Código  tan  magnífico,  si  por 
desgracia  apareciese  mutilado,  estaría  siempre  cla- 
mando contra  la  .superchería,  por  mas  que  quisiera 
escudarse  el  caus-ante  con  la  rectitud  de  su  intención. 
¿Y  qué  hubiera  adelantado  con  suprimir  unos  monu  - 
mentos que  se  leían  en  otras  obras  clásicas?  Esto  de- 
bió reflexionar,  si  era  tan  instruido  como  su  elevada 
posición  reclamaba.  Pero,  dejando  aparte  la  inocen- 
tada, que  así  debió  estimarla  el  Siena,  conviene  que 
sepa  todo  impareial  hasta  qué  grado  se  exager.ab.an 
tales  cosas...  Cómo  se  pensaba  de  la  iglesia  y de  las 
regalías,  fácil  es  inferirlo  de  los  antecedentes  insinua- 
dos, de  los  cuales  se  desprende  que  se  tenían  ideas 
muy  peregrinas  por  cierto.  Ni  el  Koran  es  mas  sa- 
grado para  los  discípulos  del  falso  firufeta,  que  lo 
eran  las  regalías  para  algunos  hombres;  no  ias  ver- 
daderas, sino  las  que  ellos  se  forjaban.  Si  asi  se  obra- 
ba en  público,  ¿qué  seria  en  secreto?...  No  liay  que 
estrañar  los  funestos  presentimientos  de  los  buenos 
pensadores  de  aquella  época.  Grande  empeño  en 
darlo  hoy  todo  á la  corona,  á fin  de  tomarlo  ma- 
ñana para  si.  Esta  pulílica  es  muy  desinteresada. 

Pasando  de  las  Cortes  á los  periódicos,  observa- 
mos que  los  hubo  buenos  y malos;  y mientras  los 
primeros  defendían  los  derechos  de  la  Religión,  por 
la  que  derramaban  su  sangre  los  Celes  españoles,  los 
segundos  los  eombatian  con  las  armas  del  filosofismo 
francés.  Si  estos  hacian  causa  común  con  sus  com- 
patricios ó con  los  enemigos,  dejemos  á otros  que  lo 
resuelvan.  Los  Prelados  cuidaban  de  inculcar  las  sa- 
nas doctrinas,  como  vemos  en  la  esoelenle  instrucciu.'! 
de  los  refugiados  en  Mallorca.  También  los. escrito- 
res de  sensatez  y de  conciencia  ofrecían  al  públi- 
co algunas  producciones  que  todavía  hoy  se  leen  con 
Ínteres. 

La  Divina  Providencia  abrevió  los  dias  de  prueba, 
y la  católica  España  respiró  ceñida  con  los  laureles  del 
triunfo,  recobrando  luego  ó su  tan  deseado  mona.'‘ca 
el  señor  Rey  D.  Fernando  VII.  Los  enemigos  salieron 
de  España;  pero  dejaron  muchas  semillas  esparcidas 
por  doo^uiera,  con  m.siéüca  profusión.  ¡Pueblo  heroi- 
co, y vencedor  en  cien  o >.!i oates,  pero  en  alguna  ma- 
nera vencido  por  ia  astucia  de  los  emisarios  del  er- 
ror, que  no  perdían  tiempo  en  inocularlo!  Malas  doc- 
trinas, relajación  de  vínculos  saludables,  escándalos, 
inmoralidad,  y ciertas  maneras,  acaso  demasiado  li- 
bres, se  presentaban  al  observador  como  frutos  de 
tal  guerra,  parle  espontáneos,  parte  procurados.  En 
tan  solemnes  momentos  tenia  la  política  un  gran  pro- 
blema que  resolver,  cual  es,  si,  recobrado  este  cuer- 
po social  del  trastorno  que  había  sufrido,  debia.seguir 
como  antes,  ó adoptar  un  nuevo  sistema  de  -vida.  La 
política  y la  Religión  necesitaban  trabajar  de  consu- 
no para  reunir  y aprovechar  cotila  debida  pruden- 
cia y sagacidad  los  grandes  elementos  que  habían  de 
facilitar  todo  cuanto  reclamaban  los  intereses  públicos. 
Dejemos  á la  primera  que,  en  sus  planes  siempre 
inciertos,  deseara  unas  nuevas  Cortes  españolas,  para 
que  estas  hicieran  bien  lo  que  las  otras  habían  hecho 
mal,  pues  semejante  asunto  no  es  de  nuestra  incum- 
bencia en  la  ocasión  presente. 

Por  lo  que  toca  á la  Religión,  que  debía  servir  de 
un  poderoso  auxiliar,  tenemos  en  los  libros  sagrados 
y en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  lo  que  convenia  prac- 
ticarse. En  las  grandes  crisis  por  las  que  pasan  los 


pueblos,  la  ley  sania  del  Señor  suele  padecer  ciertos 
quebrantos,  y los  hombres,  ó la  desvirtúan,  ó la  bor- 
ran de  su  corazón.  Entonces,  lo  primero  que  ha  dd 
procurarse,  es  devol  verla  su  brillo  y su  justo  ascen- 
diente. Las  Divinas  Letras  á cada  paso  nos  ponderan 
las  maravillas  que  obra  entre  los  estraviados,  y es 
preciso  contar  esle  recurso  como  el  principal,  ó negar 
el  testimonio  de  la  verdad  por  esencia.  Cuando  los 
sabios  Reyes  Jiosafat  y Josias  quisieron  reformar  á 
su  pueblo,  apelaron  á esle  medio,  que  es  bien  proba- 
do y seguro.  Cuando  Esdras  vió  á los  israelitas  tan 
pervertidos  y desmoralizados  por  su  roce  con  los  ba- 
bilonios, no  titubeó  en  recurrir  á esle  arbitrio  de  la 
palabra  de  Dios,  y no  se  hizo  esperar  el  remedio, 
obrándose  desde  luego  una  prodigiosa  restauración. 

Las  instrueiones  con  que  la  Iglesia,  hija  del  cielo, 
nos  ilustra,  también  contienen  escelentes  máximas, 
que  sirve»  grandemente  para  facilitar  y aplicar  seme- 
jantes remedios.  La  celebración  de  Concilios  se  nos 
propone  como  un  arma  poderosa  para  combátir  los 
vicios,  promover  las  virtudes,  y hacer  á los  hombres 
dóciles  y goberiiabies,  no  soto  por  el  temor  de  las 
penas,  sino  por  el  amor  á la  justicia,  que  es  la  mejor 
garantía  para  la  sociedad  y para  sus  autoridades. 


DIFERENCIA  DE  UN  PUEBLO  RELIGIOSO  A US  PUEBLO 
P.ATRIOTEP.O. 

No  pretendemos  condenar  con  el  anterior  epÉ- 
grate  las  aspiraciones  de  los  hombres  á buscar 
su  bienestar.  Esta  es  condición  de  la  naturaleza 
humana,  y lodos  sentimos  ese  deseo,  por  mas 
que  sea  imposible  realizarlo  en  este  valle  de  lá- 
grimas y miserias. 

Lo  que  si  nos  proponemos  es  señalar  la  esteri- 
lidad de  Jas  combinaciones  puramente  políticas, 
que  no  teniendo  mas  base  que  el  halagüeño  y 
sonoro  nombre  de  una  palabra,  no  pueden,  por  lo 
tanto,  darnos  los  medios  para  conseguir  tan  alto 
y ansiado  objeto.  Para  acercarnos  á él , y solo 
para  acercarnos,  es  necesario  tomar  otro  camino; 
el  camino  que  han  tomado  los  habitantes  de  San- 
lúear  de  Barrameda,  según  se  dice  en  la  comuni- 
cación que  insertamos  al  pie  de  estas  líneas. 

Mientras  que  en  unas  poblaciones  se  lian  in- 
cendiado fábricas  que  encerraban  el  alimento  de 
muiülud  de  lionibres  y se  han  entrado  á saco  las 
casas  de  habitantes  laboriosos  y pacíficos;  en  otras 
se  han  prendido  fuego  á las  mieses  y se  ha  dejado 
en  la  miseria  á multitud  de  labradores  honrados, 
y en  otras  y otras  se  han  entregado  al  ciego  fu- 
ror de  los  motines  y de  ias  sublevaciones,  “San- 
lúcur.  Ubre  de  estos  enemigos  del  so.siego  públi- 
co, como  dice  la  misma  carta,  atendía  sereno  y 
tranquilo  á sus  tareas  y faenas,»  y celebraba 
en  santa  paz  de  corazón  la  magnífica  novena  que 
lod()s  los  años  consagran  á la  Virgen  del  Carmen, 
patrona  de  los  marineros. 

En  es-a  base  es  en  la  que  deben  establecerse 
los  sistemas  políticos.  Entonces  todos  los  deberes 
se  hacen  fáciles  de  cumplir,  y nadie  se  acuerda 
de  suscitar  obstáculos  al  ejercicio  del  poder  su- 
premo. Felicitamos  ai  pueblo  de  Sanlúear  de 
Barrameda,  y ojalá  las  demás  poblaciones  de  Es- 
paña hubieran  seguido  tan  digno  y laudable 
ejemplo. 

Dice  así  la  comunicación  citada ; 

f 

«S.XNLÜ0AR  DE  Barrameda  26  de  julio. 

«Mientras  otros  pueblos  se  agitaban  y veian  turba- 
da su  tranquilidad  por  los  agitadores , el  sosegado  y 
sensato  pueblo  de  Sanlúear  de  Barrameda  , libre  de 
estos  enemigos  dal  sosiego  púbiieo,  atendía  sereno  y ' 


tranquilo  á sus  tareas  , á sus  faenas  5 á la  magnifica 
novena  que  lodos  los  años  consagra  á la  Virgen  del 
Carmen.  A la  novena  debía  suceder  la  procesión  , en 
la  que  sacan  los  marineros  á su  protectora,  llevándo- 
la á la  playa  para  que  bendiga  el  mar.  Verificóse, 
pues,  ayer  larde  esta  procesión  y tierna  ceremonia, 
lo  que  desde  sesentaaños  no  se  hacia.  Todo  el  pueblo 
acudió  en  masa  á este  solemne  acto,  y nunca,  nun- 
ca se  pudo  aplicar  mas  adecuadamente  la  palabra 
solemne  que  en  esta  ocasión  , y al  grandioso  y con- 
movedor espectáculo -que  ofrecía  la  orilla  d 1 mar. 

«Traída  con  tanta  pompa  como  devoción  la  hermo- 
sa efigie  por  los  marineros,  los  que  aseadamente  ves- 
tidos y ostentando  sobre  sus  pechos  su  sagrado  dis- 
tintivo ; el  escapulario,  'a  rodeaban  para  remudarse 
unos  ó. otros,  precedida  por  los  sacerdotes  , ricamen- 
te vestidos  , acompañada  de  una  multitud  de  fieles 
con  cirios  encendidos  en  sus  manos  , cubierta  la  pla- 
ya dedodo  el  vecindario  de  la  ciudad  y de  lodos  los 
trabajadores  del  campo  , que  por  ser  la  gran  fiesta  de 
Santiago,  patrón  de  España  , hablan  venido  á holgar 
cerca  de  una  tienda  de  campaña  que  había  sido  pre- 
parada en  aquel  lugar  para  SS.  AA.  PvR.  los,  señores 
duques  de  Monlpensier  : por  acatamiento  á su  jerar- 
quía , por  respeto  á sus  virtudes , y por  gratitud  á sus 
beneficios , se  detuvo  la  procesión  , y la  santa  imá- 
gen  fue  vuelta  de  cara  al  mar,  para  que  en  su  nom- 
bre Jo  bendijese  un  sacerdote. 

«Allí  ycnian  las  olas  del  Océano  mansamente  co- 
mo á besar  los  pies  á aquella  dulce  Vúgen  , predes- 
tinada y digna,  por  su  humildad  y pureza  , de  ser  el 
intermedio  nKíeriai  enire  Dios  y los,  hombres  , y e! 
intermedio  é intereesora  moral  entre  los  hombres  y 
su  Criador.  ¡Gomo  siente  el  pueblo  estas  escelencias! 
¡Cómo  acierta  el  coruzon  sencillo,  cuando  la  fe  lo 
guie,  que  el  fruto  de  i»  fe  es  la  gracia! 

»Alií  estaba  la  Santa  Madre,  á orillas  de!  proceloso 
mar,  cuai  un  faro  del  eie  o:  parecía  mirarlo  y prome- 
ter rt-  los  que  á ella  acuden  el  renovar  las  milagrosas 
salvaciones,  tan  públicas  y notorias  aquí  y- en  lodos 
los  puertos  de  mar  en  los  que  se  la  invoca. 

»A!'Í  también  estoban  ias  madres  y has  mujere.s  da 
los  niarine.ros,  fijando  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  ya 
en  e!  mar  sin  hmiles  y sin  piedad  en  sus  iras  , ya  en 
aquella  Señora,  cuya  piedades  también  sin  limites 
en  sus  consuelos.  ¡Qué  fervor  y qué  elocuencia  en 
aqu-'l  unánime  v entusiasta  acatamiento  religiosa!  Pe- 
ro nó  el  ficticio  eníuriasmo  que  alegan  ias  pasiones 
políticas , sino  un  entusiasmo  de  alma  y de  corazón; 
Bo  era,  no,  el  entusiasmo  que  incita;  era  el  entusias- 
mo que  conmueve  y enternece:  no  era  el  entusiasmo 
que  desune,  sino  el  que  nos  hace  hermanos  : no  era 
el  entusiasmo  que  pone  armas  en  las  mano,?,  sino  eJ 
que  pone  lágrimas  en  los  ojos;  era  el  entusiasmo  de! 
pobre , del  rico  , del  desvalido , del  poderoso  , de  la 
mujer,  dei  anciano  y hasta  de  los  niños;  no  el  entu- 
siasmo que  grita  niugra,  sino  el  que  clama  ¡uii-a,  viva 
la  Virgen  del  Carmen!  Este  grito,  lanzado  por  uiiies 
de  corazones,  dominó  la  música  milUar,  y hasta  las 
lanchas  empavesadas  que  con  este  objeio  se  liabian 
traído  cercanas  dei  lugar  en  que  pasaba  esta  santa  y 
consoladora  escena;  subió  este  grito  dei  corazón  hasta 
el  eieío,  como  una  naba  de  incienso,  y se  esparció  á 
larga  áislancia  sobre  el  mar  y la  tierra  por  la  serena 
atmósfera,  como  los  brillantes  y ardientes  rayos  de 
un  so!  de  amor. 

»La  procesión,  que  duró  desde  las  seis  hasta  las 
ocho  y media,  no  vio  un  instante  decaer  la  devoción 
y entusiasmo  general,  que  se  aumentó  aun  cuando, 
llegando  á la  plaza  , bajaron  desde  las  casas  capitu- 
lares con  cirios  encendidos  en  sus  manos  SS.  AA.  RR. 
los  señores  duques  de  Monlpensier  y todos  los  indi- 
viduos del  ayuntamiento,  que  se  agregaron  al  cortejo 
de  la  Señora,  y la  acompañaron  hasta  su  templo,  en 
el  que  entró  la  venerada  efigie,  al  alegre  son  de  las 
campanas  y estrépito  de  los  cohetes  y fuegos  de  re- 
gocijo, y con  los  mismos  entusiastas  vivas.  Ni  una 
quimera,  ni  un  ebrio,  ni  la  mas  leve  alarma  entur- 
bió por  .un  instante  el  sosiego  y la  alegría  de  ánimo 
de  esta  inmensa  concurrencia,  y cada  cuál  se  retiró 
tranquilo,  satisfecho  y consolado  , y con  el  corazón 
conmovido  y Reno  de  buenos  y dulces  sentimien- 
tos. ¿So  se  quiere  moralizar  al  pueblo?  Estos  son  los 
medios  de  corrscguirlo , pues  la  moral  no  se  halla 
al  alcance  de  todos  sino  en  su  pura  fuente , la  Re- 
ligión.» 


ESPOSICIOS  AL  GOBIERNO  DE  LOS  EDITORES  DE  OBR.a.S 
CTE-vriFicAS  y liter.4ru,s. 

Hé  aquí  la  esposicion  á que  nos  referí, -nos  en  ■ 
la  advertencia  puesta  á la  cabeza  del  presente  j 
míinero,  y que  El  Parlamento  recomienda  muy  | 
particularmente  al  gobierno:  | 

«E-vemo.  Sr.:  Los  que  suscriben,  editores  de  obras  I 
denííüeas  y literarias  , vecinos  y residentes  en  esta 
corle,  con  el  debido  respeto  esponen:  que  en  la  admi- 
nistración del  correo  centra!  no  se  admiten  al  fran- 


LA  REGENERAClOIf. 


’queo,  como  hasta  de  ahora  se  hacia,  las  obras  encua- 
dernadas simplemente  á la  rústica,  lo  que  les  ocasio- 
na á ellos  y al  resto  de  sus  compañeros  trastornos  y 
perjuicios  que  seguramente  no  ha  estado  en  la  inten- 
ción del  gobierno  # producirles. 

»Eslo  no  puede  continuar  asi , y los  que  suscriben 
abrigan  la  esperanza  de  que,  esplicados  algunos  he- 
chos cuyo  pormenor  no  pueden  conocer  las  oficinas, 
la  resolución  adoptada  será  abolida. 

»Y  en  primer  lugar  no  puede  desconocerse  que  de 
una  porción  de  pliegos  sueltos  á otra  encuadernados, 
no  hay  mas  diferencia  que  la  de  estar  adheridos  á 
una  cubierta  de  pápelo  ligeramentehilvanados,  uno  y 
otro  con  el  objeto  de  evitar  los  eslravíos  que  ocasio- 
nan los  pliegos  sneilos,  y para  hacer  mas  cómoda  la 
primera  lectura  hasta  que  se  procede  á una  encuader- 
nación formal  y definitiva.  La  encuadernación,  pues, 
no  aumenta  peso,  á no  ser  que  se  tome  por  tal  la  hoja 
de  lanubierla  y el  hilo,  cantidades  ambas  tan  insig- 
nifieaníes,  que  seria  abusar  de  la  ilustración  de  V.  E. 
el  apreciarlas. 

»N'o  siendo,  pues,  el  peso  de  la  encuadernación,  se- 
rá otra  !a  causa  de  esta  disposición,  y tal  vez  consista 
en  que,  admitiéndose  tontos  completos,  se  aumenta 
mucho  el  peso  de  lo  que  üenenTos  coches  que  llevará 
provincias.  Hay  que  esponercontra  esta  indicación: 

»1.°  Que  los  editores  únicamente  acuden  á servir- 
se del  correo  cuando  les  es  absoluíaraeníe  imposible 
utilizar  otros  medios  de  tra.=porte,  puesto  que  las  men- 
sagerias  y aun  los  arrieros  y ma:'agrtios  llevan  menos 
de  !o  que  exige  c!  correo,  y cuando  vienen  á é!  es,  ó 
porque  los  paquetes  son  pequeños,  ó porque  son  pa'a 
puntos  estraviados,  con  los  que  no  hay  comunicación 
direela. 

»2.°  Que  muchas  obras  c-onsían  de  mas  de  un  to- 
mo, y seria  vejatorio  é injusto  para  el  suscritor  que 
hubiera  recibido  el  primero  de  una  manera  regular,  rj 
que  se  I3  obligase 'á  recoger  les  ot-'os  en  la  cort-,  ó 
á que  la  empresa  cerg,''se  con  la  enormidad  de  ¡os 
gastos  de  envío  por  medios  particulares,  de  lo.mo  en 
tomo,  en  cuyo  caso  son  tan  esecsivos  los  gastos  y tan 
difíciles  las  remésns,  que  daría  por  resultado  unacom- 
pleia  par.'iiiz.acion. 

»3.°  Que  cuando  se  ha  püb'ic'.do  el  2.°.  3.“,  4.“  ó 
demas  lomos  de  u:ia  obra,  el  que  empieza  á su-eribír- 
se  en  los  últimos,  no.  es  justo  que  deje  de  r.-eibir  los 
anterio.-es,  íamhion  por  correos. 

»4.°  Qje  el  investigar  silo  qu.e  se  lie  va  a!  franqueo 
son  pliegas  ó entregas  s:ieltas  ó constiluyen  ¡m  tomo, 
y si  e.ste  tomo  se  iialla  ó no  encuadernado  , siempre 
que  li  encuadernación  s.»a  simplemente  á la  rústica, 
.son  pormenores  ó ios  cucsles  la  dignidad  y respetabi- 
lidad i!  ’ la  adra’nistraCLon  no  pueden  descender  sin 
meno.scabarse. 

»5.“  Que  el  comercio  de  librería,  per  la  nobleza  de 
su  otije'o,  ha  inereeido  la  prolecelon  de  los  gobiernos 
■ quese  han  sucedido  durante  muchos  años,  protección 
que  ¡)or  otra  parte  ha  sido  útil  a las  rentos  del  E-ía- 
do,  y sin  ia  cual  se  resentiría  notablemente  por  ias 
condiciones  espeñalisinias  en  que  se  encuentra,  que  le 
hacen  diferenciarse  de  ios  demas  ramos  de  comercio. 

»6.°  Que  el  citarlo  comercio  emplea  una  multitud 
de  brazos,  aumenta  la  ¡Inslracion  del  pais  y da  valo- 
res á objetos  que  sin  él  serian  hasta  despreciables; 
pega  al  Estado  cantidades  muy  considerables  por 
contribuciones  directas,  y hace  ingresar  en  el  Erario 
acaso  cantidades  décuplas  por  contribuciones  indirec- 
tas, ya  por  lo  que  satisface  en  el  franqueo  de  impre- 
sos, ya  también  por  la  inmensa  correspondencia  que 
tiene  que  sostener  hasta  con  los  puntos  mas  insignifi- 
cantes de  ¡a  nacio.n. 

»7.°  Y por  último,  que  el  comercio  é industria  li- 
brera es  uno  de  los  que  se  hallan  mas  identificados 
con  los  intereses  del  Estado;  que  inmediatamente  que 
progresa  hace  parlicipaiUe  á la  nación  de  sus  pro- 
gresos, aumentando  sus  rentas;  y que  por  estas  y por 
otras  razones  que  no  deben  escapará  la  ilustración 
dei  gobierno,  este  tiene  ínteres  en  la  prosperidad  de 
estos  comercio  é industria,  y no  lo  tiene  en  mortificar- 
le con  trabas  tan  indignas  de  la  nobleza  de  la  admi- 
nistración como  de  los  individuos  que  se  dedican  á 
una  profesión  tan  henna.nada  con  el  Estado.  Por  lodo 
lo  cual  á V.  E.  suplican  se  sirva  disponer  que  se  le- 
vante la  prohibición  de  admitir  al  franqueo  y certifi- 
cado las  obras  siempre  que  no  vengan  encuadernadas 
sino  á la  rústica,  todo  en  la  forma  que  se  había  prac- 
ticado hasta  e!  día;  lo  que  espere.n  obtener  de  la  inle- 
ligencia  y justicia  de  V'.  E.  Madrid  31  de  julio  de 
1856. — Nicolás  .Malo,  director  y propietario  de  la  Bi- 
blioteca Universal  de  autores  católicos. — La  Publici- 
dad, Justo  Serrano. — José  Cuesta.  — Francisco  de 
P.  Mellado. — Viuda  é hijos  de  D.  Gabriel  Sánchez. — 
Vicente  ñlatute. — Manuel  López  Hurlado. — L.  P.  Vi- 
llaverde. — .Angel  Calleja. — Juan  Díaz  de  los  Ríos 
Aparici. — Gaspar  y Roig. — .Alfonso  Duran. — .\L  Ri- 
vadeneyra. — Leoeadiu  Lo¡-k'z. — .Manuel  Viana. — Sa- 
lario -Martínez.— Ensebio  Aguado. — Por  la  galería 
dramálica,  Felipe  Calderón. — Miguel  Olamendi. — Jo- 
sé Canga  .A¡-güelIes. — Celestino  Tejado.» 


JUSTO  TRIBUTO  Á UN  HOMBRE  HONRADO. 


Como  tal  nos  presenta  nuestro  corresponsal  al 
señor  gobernador  que  ha  sido  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  y La  Regeneración,  que  no  conoce 
ni  acepta  mas  partido  que  el  de  los  hombres  de 
bien  y celosos  católicos,  se  apresura  á consignar 
en  sus  columnas  el  testimonio  que  enaltecerá  al 
Sr.  Somoza  á los  ojos  de  lodos  los  buenos  espa- 
ñoles. 

«Pontevedra  28  de  julio. 

» Aquí  no  hemos  tenido  pronunciamiento  ni  cosa  que 
lo  valga;  pero  no  hemos  dejado  de  pasar  algunos 
dias  de  zozobra  y sobresalto.  ¿Cuándo  dejarán  estos 
de  ser  lan  frecuentes  en  España?  Sin  embargo,  ha 
sidodeslituiiia,  per  orden  del  capitán  general,  la  dipu- 
tación, el  ayiiulamiento  , desarmada  la  Milicia  nacio- 
nal, y siis¡)pn.so  el  señor  gobernador  civil , Sr.  So- 
tnoza  Cambero.  Este  ha  sido  generalmente  sentido  en 
toda  la  provincia,  que  jamás  olvidará  las  recomen- 
dables cualidades  que  tanto  honran  al  Sr.  Somoza. 
En  casi  dos  años  que  estuvo  a!  frente  de  esta  provin- 
cia, nadie  tuvo  que  lamentar  un  atropello  , ni  derra- 
mar una  lágrima  ; nadie  recurrió  á su  autoridad  que 
haya  reconocido  en  él  el  hombre  de  un  partido  polí- 
tico. Mas  de  una  vez  lo  heme, s oido  decir  que  era  pro- 
gresista; pero  como  autoridad  que  no  tenia  partido  nin- 
guno. Sobre  todo,  hemos  notado  en  él  una  circunslan- 
,c':a,  que  se  verá  Sal  vez  en  muy  pocos  de  los  llamados 
libera'es.  Es  casi  general  en  e-los  el  q^ac  para  serlo 
es  p.-eciso,  cuando  menos,  olvidar  los  deberes  y prác- 
ticas religiosas.  El  Sr.  Somoza  jamás  fallaba  á <'Stas; 
y ha  sido  la  primera  auloridad  superior  de  la  provin- 
cia que  hemos  visto  presentarse  púbiieamenle  á cum- 
plir con  el  precoot  i pascual  en  el  Jueves  Smlo.  Mu- 
cho deseamos  que  el  gobierno  le  reponga  eu  el  man- 
do de  la  provincia,  y que  no  estime  U dimisioa  que 
. él  hiciera  ya  antes  que  o!  capitán  genera!  le  intimase 
ia  suspensión.» 

— ^ «a». 

ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Aunque  la  Gacela  no  ha  vuelto  á dar  ninguna 
noticia  oficial  de  Z;>ragoz:i,  parece  posilivo  que 
la  ciudad  soaiiia  en  In  mas  conipleta  calma,  que 
se  habían  recocido  casi  indos  las  armas  do  la  Mi- 
licia, y que  las  ¡ifirsnnas  d-o  mayor  arraigo  y re- 
prescníMCion  se  hahimi  apresurado  á ofrecerse 
sin  ningún  género  de  reserva  ;íI  general  Dulce, 
cuyas  medidas  salisíacian  ;i  la  generalidad  de  ios 
habilanlcs. 

Respecto  de  las  p-;rsonas  que  han  estado  al 
frente  déla  insurrección,  corren  algunas  versio- 
nes algo  encontradas.  Unos  suponen  que  el  ge- 
nera! Faieon  ha  huido;  otros  que  ha  recibido  pa- 
saporta del  general  Dulce  para  el  estranjero. 
Tampoco  están  de  acuerdo  sobre  la  suerte  dcl  se- 
ñor Moreno  Zaldarriaga,  á quien  se  supuso  en  un 
principio  en  el  castillo  de  la  Aljafcría  mandando 
las  fuerzas  leales,  y después  ha  aparecido  unido 
á los  insurrectos.  Al  paso  que  hay  quien  dice 
que  ha  preferido  quedarse  para  responder  de  su 
conducta  ante  el  consejo  de  guerra,  no  falta 
quien  dé  como  cierto  que  ha  seguido  al  general 
Falcon  y al  general  Lalorre  (D.  Cárlos),  que 
también  suponen  se  hallaba  en  Zaragoza,  aunque 
nosotros  no  tenemos  ningún  antecedente  sobre 
este  último  hecho. 

Lo  que  si  es  cierto,  que  el  tren  de  batir  que 
saMó  de  esta  corte  dias  pasados  regresó  desde 
Torija  , y volvió  á entrar  en  Madrid  el  domingo  á 
la  una,  á pesar  de  los  pasquines  en  que  se  deeia 
que  el  general  Dulce  no  había  pisado  las  calles 
de  la  ciudad  heroica. 

L;i3  demas  noticias  de  provinuias  las  encon- 
trarán nuestros  lectores  á continuación. 


Zamor.a  30  de  julio. 

Ha  sido  desarmada  la  Milieia  nacional  de  esta  eiu"- 
dad,  disuella  la  diputación  provincial  y ayuntamien- 
to. Reina  la  mayor  trar.quilidad  en  toda  la  provincia. 
Se  dice  que  será  igual.mente  desarmada  toda  la  Milicia 
de  la  misma. 

H-in  sido  separados  dos  señores  empleados . 

La  columna  al  mando  del  brigadier  Sempleda  se 
ha  dirigido  á Salamanca. 

Se  ha  publicado  un  bando  por  el  comandante  ge- 
neral de  esta  provincia,  el  brigadier  Ruam,  para  que 


se  presenten  las  armas  por  lodos  los  que  no  estén  au- 
torizados para  su  uso. 

El  brigadier  D.  Fernando  Murías,  subinspector  de 
la  Milicia  que  fue  á las  órdenes  del  capitán  general, 
se  dice  ha  sido  conducido  preso  al  fuerte  de  San  Be- 
nito de  Vatladolid. 

Entran  y salen  tropas,  carabineros  y guardia  civil. 

(De  nuestro  corresponsal.) 


Como  escritores  imparciales,  nos  complacemos 
en  publicar  el  buen  comportamiéiito  de  las  auto- 
ridades en  los  últimos  sucesos,  aun  de  aquellas 
mas  adictas  a!  duque  de  la  Victoria. 

Una  de  ellas  era  el  señor  marques  de  Cama- 
chos,  gobernador  do  la  provincia  de  Nlurcia,  que, 
á pesar  de  su  ligereza  en  no  apreciar  debida- 
mente el  cambio  do  gabinete,  efectuado  por  dimi- 
sión del  general  Espartero,  y en  uso  de  la  reda 
prcrogaliva  do  S.  M. , ha  podido  evitar  conflictos 
en  aquella  capital,  según  el  contenido  de  la  car- 
ta quo  do  una  persona  muy  respetable  tenemos  á 
la  vista,  y que=  dice  así. 

Murcia  I."  de  agosto. 

Consecnrnle  á ia  atenta  carta  de  V.  de  3D  de  julio 
próxi:no  pasado,  es  adjunta  la  lisia  de  señores  dipu- 
tados y conc  jates  que  me  pide. 

Respecto  á la  conducta  del  señor  marques  de 
I Camachos , !e  diré  que  se  ha  cotiducido  con  la  mayor 
cordura , laut-o,  que  termi:iada  la  cuestión  de  Madrid, 
hizo  dimisión  de!  cargo  de  gobernador,  y a!  momsa- 
to  so  presentó  á él  una  comisión  (le  lo  mas  respeta- 
ble de  lodos  los  partidos,  en  la  que  figuraban  el  señor 
Obispo , I).  J Aquin  Fontcs  , D.  Manuel  Estor,  D,  José 
María  Esbrí,  y otros,  rogándole  que  bajo  ningún  coa- 
cepto dejase  el  mando  ; y como  él  se  resisliesej  no 
omitieron  medio  a'guuo  basto  conseguirlo,  mandando 
dichos  señores  de  su  seno  otra  nueva  comisión  á ese, 
gobierno,  para  que  hablara,  cr-mo  lo  hizo,  e.o  favor 
del  referido  marques:  en  este  caso  ha  permanecido 
en  su  puesto;  sin  que  la  tranquilidad  pública  se  altere 
Cilio  mas  mínimo  , y luego  que  entró  el,  brigadier 
Rubín  con  las  ¡ropas,  después  de  ?,compañarIe.en  lodo 
hasta  el  último  mo-nento  , hizo  de  nuevo  su  dimisión, 
quedando  el  Sr.  R,ubin  muy  comirlaeido  desucoaduc- 
ta,  y eiic.^rgando  inlerinamentc  al  Exemo.  Sr.  gene- 
ra! .Avalle  del  gobierno  político. 

(Carta  particular.) 

La  lista  de  los  que  componen  el  ayuntamien- 
to constitucional  do  Murcia,  á qus  se  refiere  la 
Carta  anterior,  es  como  sigue: 

Alcaldes. — 1.° , D.  Dionisio  Miguel  Alcázar,  abo. 
gado  y prupieíario.  — 2.°,  D.  José  Francisco  Simone- 
li , propislario. — 3.°  , B.  Rpslilulo  Sandoval , médico 
y propielario. — 4.“,  D.  Francisco  Nova,  del  comer- 
cio.— 5.“,  señor  marques  de  Torre-Octavio. 

Sindicas. — D.  Ramón  .Alix  , abogado  y propicia-  ' 
rio. — D.  Antonio  Meoro  , propietario.— D.  Rafael 
Ariza,  abogado  y propietario. — D.  José  María  An- 
drea, propietario. 

Regidores. — D.  Pedro  Zamorano,  abogado  y pro- 
pietario.— D.  José  Sobreviñas,  id.,  id. — D.  Santiago 
López  Caballero  , propietario. — D.  Manuel  Caehia, 
del  comercio. — D.  Juan  Clemencin,  abogado  y pro- 
pietario.— D.  José  Valdivieso  , médico  y propietario.  ’ 

— B.  José  Caries  Palacios,  del  comercio  de  Ufaros. — 

D.  Antonio  Vitlegas  , propietario. — D.  .Antonio  Soiís, 
Ídem. — D.  Fernando  Fiorez  (Espinardo),  id.— D. Fran- 
cisco Muñoz  (Churra),  id. — D.  Odón  Caries,  ¡di— 

D.  Joaquín  Laoáreel , id. — D.  José  Esbrí  Manresa, id. 

— D.  Miguel  Lorenzale,  id. — Señor  marques  de  Pi- 
nares.— D.  Domingo  Colombo,  de!  comercio.— Don 
José  Navarro  y Gómez , abogado  y propietario. — 

D.  Andrés  Almansa , propietario. — D.  Andrés  Bcu- 
gaiolas,  Ídem. 

SEÑORES  QUE  COMPONEN  LA  DIPUTACION  paOVIJCIAÍ.  I 
DE  ML'RCI.A. 

Nuevos. — D.  Martin  .Almela  , propietario. — D.  Mi- 
guel Mazon  , id. — D.  José  Echevarría  , id.-^-D.  Fran- 
cisco  .Melgarejo,  id.- D.  Santiago  Salazar,  id.- Don  , 
Juan  Bautista  Sastre  (por  Lorca)  , id. — D.  Francisco 
Perez  de  los  Cobos  (por  Jumilla)  , id. — D.  Manuel  i 
Amoraga  (por  Caravaea)  , id.» 

Tenemos  el  gusto  de  conocer  todos  estos  nom- 
bres , y podemos  asegurar  son  una  garantía  para  , 
el  orden  social  y para  la  buena  adminislracioo 
de  aquel  hermoso  pais ; empero  seniiuios  no  ver  J 
entre  ellos  los  de  los  señores  Bamuevo , Fon- 
tes  , Alcántara  Pardo  y Gil  de  Pareja  , para  | 
que  fuesen  compleíatnenlc  rct>rr-sei>tadas  a»-  ! 
bas  corporaciones  por  los  hon-.bres  honrado» ' 
de  todos  los  partidos  , ó , mas  bien  , par* 
qiie  no  se  viese  la  menor  tendencia  á la  {«■ep®' 


JL4  BESEIVEaAClO^. 


S.  M.  exigirán  indudablemente  ia  responsabilidad  al 
que  haya  faltado  á su  deber,  así  como  premiará  con- 
venientemente á los  que,  como  el  juez  Birrajo.  se  ha- 
yan distinguido  por  su  adhesión  á la  causa  legitima  y 
por  su  noble  arrojo.» 

Leemos  en  un  periódico  de  Cádiz: 

«Según  cartas  que  tenemos  á la  vista  del  Campo 
de  Gibraltar,  el  Exemo.  señor  general  Martínez  ha 
desplegado  en  esta  ocasión  un  celo  y una  actividad 
imponderable  en  defensa  del  gobierno  de  S.  M. 

«Apenas  supo  los  acontecimientos  de  Málaga,  for- 
mó lina  columna,  y salió  para  Ronda,  que  estaba  pro- 
nunciada, tomando  el  castillo  de  Gaucin,  cuyo  pue- 
blo estaba  también  en  efervescencia,  y apaciguando 
toda  la  Serranía. 

«Tanto  por  la  actitud  del  general  Martínez,  como 
por  la  aproximación  de  la  guardia  civil  y carabineros 
que  .salieron  de  esta  ciudad,  la  de  Ronda  se.  despro- 
nuneió,  fugándose  el  comandante  de  la  Milicia  nacio- 
nal, y dejando  por  c.msigalentc  á Ronda  sin  oposi- 
ción alguna  al  gobierno.  La  guardia  civil  qiie  había 
en  dicho  punto  abandonó  á Rinda  antes  de 'a  fuga 
dcl  comandante  de  la  Milicia,  y vino  á unirse  á las 
fuerzas  que  se  aproximaban  á aquella  ciudátl.  No  sa- 
hornos aun  qué  habrá  .sucedido  á la  llegada  de  las 
tropas;  pero  con  la  reiidieioii  de  Málaga  y la  columna 
que  manda  el  genera'l  .Martínez,  es  seguro  que  ya  es- 
tarán sometidos  al  gobierno  todos  tos  pueblos  de  la 
provincia  de  Málaga.» 

Mas  adelante  Iccmoís  en  el  mismo  periódico: 

«El  gobierno  de  S.  M.  debe  indudablemente  á la 
previsión  y medidas  tomadas  por  las  aulorklades  su- 
periores de  Cá.jiz,  no  soio  la  tran.quilidad  de  nuestra 
provincia,  sino  la  rendición  de  Rond.a,  la  entrega, de 
.Málaga  y la  pacificación  de  toda  esta  última  provin- 
cia. El  haber  mandado  al  vap  t Cusí  l'a  y las  fuer- 
zas que  conducia,  con  taal  i oportunidad  como  pron- 
litná,  en  auxilio  de  tas  fuerzas  de  Gibralfaro,  lia  sido 
loque  ha  decidido  indudablemenle  la  entrega  de 
aquella  ciudad  sin  que  se  derrame  una  sola  gola  de 
sangre. » 


BOLETIE  OFÍCÍAI. 


3. *  Los  que  cuenten  con  suficien'es  recursos  para 
llenar  estas  obligaciones  que  les  imponen  las  leyes, 
dispondrán  su  cumplimiento  á la  mayor  brevedad.  A 
este  fin  los  ayuntamientos  podrán  adoptar  los  arbi- 
trios para  que  les  faculta  la  ley,  y proponer  á la  auto- 
ridad superior  de  la  provincia  los  que  requieran  su 
aprobación. 

4. *  Cuando  ios  pueblos  carezcan  totalmente  de  re- 
cursos y arbitrios,  ó cuando  no  fueren  bastantes  para 
cubrirlos  gastos  indispensables,  los  ayuntamientos 
pedirán  una  subvención  por  conducto  del  gobernador 
de  la  provincia. 

5. “  Los  ayuntamientos  que  rec'amen  subvención 
justificarán  la  nece.sidad  , espresarán  los  recursos  «on 
que  cuentan,  si  los  tuvieren , y acompañarán  un  pre- 
supuesto minucioso  y aproximado  de  los  gastos. 

6. *  Cuando  la  subvención  sea  para  la  construc- 
ción ó habilitación  de  local  de  escuela  ,.se  acompaña- 
,rá  a la  soUciluJ  un  plano,  conforme  al  modelo  oficia! 
que  se  publicará  por  el  gobierno,  con  las  modificacio- 
nes que  requieran  las  circunstancias  especiales  de  la 
localidad. 

7. “  Los  gobernadores  pasar.in  ¡os  espedientes  que 
vinieren  bien  instruidos  á ia  diputación  provincial, 
para  que  esponga  su  parecer  acerca  de  la  necesidad 
del  subsidio,  y á la  comisión  superior  para  que,  con 

I asistencia  precisa  del  inspector,  informe  sobre  los  lo- 
! cales  ó eus.?ros  para  que  se  pide  la  subvención. 

S.“  Cump!ida.s  estás  ibrinaiidades,  ios  gobernado- 
res remitirán  los  espedientes  al  gobierno  por  conduc- 
to de  la  dirección  general  de  instrucción  pública, 
para  que,  oyendo  precisamente  al  consejo  superior 
del  ra.mo  cuan  Jo  se  trate  de  compra  ó construcción  de 
eclifieios,  y á la  to.nision  au.xiuar,  si  ’.o  considerase 
necesario,  dicte  ia  resolución  conveniente. 

9. ^  S.^rán  atendidos  con  prercrencia  los  pueblos 
que  demiioslrcu  Ínteres  por  la  enseñanza  imponién- 
do.se  algún  sacrificio. 

10.  Al  comunic.ir  á los  gobernadores  le  concesión 
de  subsidios  se  espresará  la  época  en  que  han  de  ha- 

I cerse  efeeti.os,  á ün  de  que  los  ayunlamitnUos  pue- 
dan preparar  los  trabajos  con  ¡a  debida  oportunidad. 

11.  Toda  concesión  de  subsidio  se  public  '.rá  en 
la  Gacela  ds  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de 
las  respectivas  provincias. 

De  rea!  orden  lo  digo  ú V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  eorisiguientos.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos 
años.  Madrid  21  d.;  ju'io  de  1S53. — Collado. — Señor 
director  general  de  instrucción  pública. 


derancia  de  alguno.  Sin  embargo,  desde  el 
año  lSo4  DO  ha  tenido  Murcia  una  elección  tan 
acertada,  y felicitamos  por  ello  á los  murcianos. 


Igüal.vda  25  de  julio. 

Hoy  ha  venido  una  columna,  al  mando  del  coronel 
Rey,  y á su  llegada  ha  destituido  al  ayuntamiento, 
lelerándole  otro,  que  ha  venido  formado  de  esas  ofi- 
cinas, bastante  acertado  en  genera!,  aunque  con  ele- 
mentos heterogéneos.  Ha  tomado  posesión,  y es  bien 
recibido.  (La  España  Católica.) 

I 

PeSíscola  l.°de  agosto. 

La  terrible  lección  que  han  recibido  nuestros  des- 
graciados hermanos  de  Barcelona,  y ci  mucho  tino  y 
jmdencia  con  que  han  sabido  conducirse  estas  aulori 
¿a¡íes,'ha  salvado  l.al  vez  á todo  el  Maestrazgo  de  la 
a-oarquia,  porque  desgraciadamente  tiene  también  sus 
apóstoles  la  democracia  en  este  )iais  clásico  de  monar- 
quismo. Dios  Nuestro  Señor  iluminó  con  sus  luces  á 
los  que  van  á regir  los  destinos  de  e.sfa  desventui  ada 
nación , para  que,  despojándose  de  lodo  espíritu  de 
partido  y de  pandillaje,  vuelvan  a reconstruir  á esta 
desquiciada  sociedad,  aprovechando  ios  buenos  ele- 
mentos que  aun  en  ella  se  conservan,  á pesar  de  lanía 
corrupción.  Fortalézcase  el  principiode  autoridad;  dese 
apoyo  á ia  Religión  sarita,  que  tan  felices  liizo  á nues- 
ífosmayores;  envíense  hombres  probis  y de  arraigo, 
sin diilirieion  de  colores,  a!  na^vo  Parlamento  qnep-ro- 
hab'.emenle  han  de  convocar,  y aunque  e!  mal  p.rrez- 
; ca  incurable,  mucho  puede  remediarse.  Deo  (avente . 
j (De  nuestro  corresponsal.) 


Las  siguienlcs  noUcias  que  refiere  El  Medlo- 
I ¿ia,  neriódico  que  so  p'ibücacn  Jaén,  demricsíran 
1 el  estado  per  que  aquella  provincia  ha  pasado  du- 
rante los  últimos  aconlecimicnlos: 

«En  Alcalá  la  Rea',  después  de.saberse  que  en  Jsen 
imperaban  las  f.uioridr.des  legitimas,  fuecn  mdo  buho 
generala  y verdadera,  agitación,  intentándose  perse- 
cuciones contra  el  di.eutodo  provincial  D.  Gn'gorio 
Abril,  prendiendo  a!  administrador  de  reñías,  y des- 
encadenándose las  rna'as  pasiones.  Recibido  el  bando 
! dei, señor corr, andante  general,  pa.'-eee  que  cobraron 
i miedo,  ydcíartripron  ia  Milicia  nacional. 

«También  en  Vi!!.J';u.:‘Vi -de!  Arzobispo  ha-  habido 
conlribueios  fczosíi  esiraor-linaria:  á una  sola  perso- 
nase le  exigieron  14:000  rs..  La  Milicia  nacional  de 
aqoe'  puri-'o  se  ovivi  'zó  con  dir.:ecion  á Despeñaper- 
r.-)«;  pero  á- poco  ,-e  volvieron  casi  lodos  sus  indivi- 
djos.  Parees  que  todo  ha  entrado  en  calma.» 

Hé  aqrí  mas  porminores  qne  demusstran  el 
, buen  camino  en  que  ha  entrado  de  nuevo  aque- 
í Ha  provincia : 

«Los  ayuntamientos  que  han  recibido  orden  de 
' desarmar  la  Milicia  de  sus  pueblos  en  el  término  de 
cuatro  horas,  van  cumnliendo  sin  dificultad  esta 
disposición  preventiv'a;  á todas  horas  entran  cargas 
de  fusiles.» 


De  El  Diario  Español  tomamos  lo  siguiente: 

«En  el  pronunciamiento  de  la  villa  de  Estepona 
han  ocurrido  hechos  de  alguna  gravedad,  que  deben 
ser  conocidos  de  nuestros  lectores.  No  solamente  se 
ha  desconocido  alli  el  gobierno  de  la  Reina,  constitu- 
yéndose una  Jimia  revolucionaria,  sino  que  la  Milieia 
nacional,  noticiosa  de  que  se  acercaban  unos  guarda- 
costas con  carabineros  á las  órdenes  del  brigadier 
.Molió,  para  desembarcar  y dirigirse  á Málaga  á res- 
tablecer el  orden,  ioe  acometió,  liaciéndoles  fuego 
desde  la  playa,  cuya  agresión  contestaron  los  cara- 
bineros con  disparos  de  cañón.  A los  primeros  tiros 
se  presentó  á los  rebeldes  el  juez  de  primera  in.stancia 
del  partido,  D.  Juan  Borrajo  de  ia  Bandera,  con  el 
promotor  fiscal  y secretario  del  juzgado,  para  redu- 
cirlos á la  obediencia ; pero  fue  desconocida  su  auto- 
ridad, y los  rechazaron  á viva  fuerza,  en  términos 
que  tuvieron  que  retirarse  precipitadamente  y á pie 
hasta  la  villa  de  Manitva,  donde  se  reunieron  á unas 
parejas  de  ia  guardia  civil,  y con  ellas  volvieron  á 
Estepona  á tiempo  que  hacia  su  entrada  el  referido 
brigadier  .Molió,  y procedía  at  desarme  de  la  Milicia. 
En  estas  operaciones  y en  su  espedieion  por  aquel 
distrito  judicial  le  ha  atixiiiado  notablemente  clespre- 
sado  juez,  cuya  conducta  leal  y decidida  conlrasla 
Dolabiemenle  con  la  de  otros  fiyieionarios  del  orden 
j adida!  en  aquella  provincia,  que,  ó han  reconocido  la 
autoridad  de  los  rebeldes  y fugádose  con  ellos,  ose 
han  mantenido  pasivos  espectadores  de  la  insurrec- 
ción’, sin  dar  parte  de  las  ocurrencias  á la  Audiencia 
del  territorio.  Esta  corporación  y el  gobierno  de 


Gaceta  del  3. 

f 

Conliene: 

Un  ¡ val  decreto  nombrando- inspector  cel  cuerpo  de 
guariiias  civiles  al  mariscal  de  campo  D.  José  Mac- 
crolion. 

Olro  id.  id.  nombrando  subsecretario  del  ministerio 
de  la  Guerra  al  mariscal  de  campo  D.  Leopoldo  de 
Gregorio. 

Otro  id.  id.  autorizando  la  constitución  de  la  "socie- 
dad anónima  denominada  la  Aseguradora  , para  que 
pueda  dar  principio  á sus  operaciones  en  el  término 
de  un  mes. 


MIXISTERIO  DE  FOMESTO. 

Instrucción  pública. 

lUnio.  Sr.:  En  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do que  han  de  regir  durante  el  año  de  1856  y losseis 
primeros  meses  de  1857,  se  halla  consignada  la  suma 
de  millón  y medio  de  reales,  votada  por  las  Cortes, 
para  auxiliar  á los  pueblos  en  la  construcción  de  lo- 
cales y compra  de  menaje  para  las  escuelas.  Al  hacer 
la  distribución  de  aquella  cantidad  es  preciso  atender 
á las  necesidades  mas  urgentes  y dar  preferencia  á 
los  pueblos  que  tengan  menos  recursos  , y á los 
que,  imponiéndose  mayores  sacrificios,  den  muestra 
señalada  de  su  celo  y de  su  ínteres  por  la  instrucción 
primaria  , aunque  procurando , en  cuanto  sea  posible, 
que  so  invierta  en  favor  de  cada  provincia  una  suma 
proporcionada  á ia  que  haya  satisfecho  para  cubrir 
aquellas  atenciones.  Y á fin  de  proceder  con  unifor- 
midad en  asunto  tan  importante , de  prevenir  los  abu- 
sos q-je  pudieran  introducirse  , y de  dar  sólidas  ga- 
rantías de  que  la  aplicación  de  estos  fondos  se  verifi- 
cará con  la  imparcialidad  debida . >a  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  mandar  qne  , para  la  resolución  de  los 
espedientes  que  con  este  objeto  se  formen  , se  obser- 
ven las  siguientes  reglas: 

1. “  Los  ayuntamientos  de  los  pueblos  que  carez- 
can d ! edificios  para  esencias  con  los  requisitos  nece- 
sarios, y de  habitación  decente  y capaz  para  el  maes- 
tro , adoptarán  las  medidas  oportunas  |)ara  constrnir- 
tosó  comprarlos,  ó para  habilitar  los  existentes,  siem- 
pre que  sean  de  propiedad  de  los  municipios. 

2. “  Lo  mismo  deberán  hacer  para  adquirir , com- 
pletar ó reponer  el  menaje  en  las  escuelas  en  que  fue- 
re necesario. 


Otra  real  orden  aprobando  la  creación  de  una  cs- 
cneia  normal  elemental  de  maestros  en  la  provincia 
de  Segovia. 

Otra  id.  id.  mandando  que  á la  pintura  pTcparoda 
se  le  exijan  ios  derechos  que  señala  la  partida  371 
del  anmcel,  sin  imposición  de  recargo  alguno,  y qne 
se  aplique  la  402  al  cromato  de  p'omo,  con  mas  el  re- 
cargo qu-.-  previene  para  semejanies  casos  la  instruc- 
ción vigente  de  aduanas. 

Otra  id.  id.  mandando  que  para  evitar  el  que  algu- 
nas municipalidades,  deseorocii  ndo  el  espíritu  y 
letra  de  la  ley  vigente  de  desamortización,  adquieran 
nuevamente  algunos  bienes  por  sí  ó por  medio  de 
tercera  persona,  se  prohiba  á todos  los  contadores  de 
hipotecas  y escribanos  del  reino  la  intervención  en 
el  otorgamiento  délas  escrituras  de  renta  de  predios 
rústicos  y urbanos,  censos  y furos,  en  favor  de  las 
corporaciones  cuyos  bienes  están  mandados  des- 
amortizar.. 

Otra  id.  id.  resolviendo  que  desde  l.°  de  este  mes 
cese  el  abono  de  la  .sesla  parla  ú olro  cualquiera  que 
sobre  ios  sueldos  respectivos,  pensiones,  cesantías, 
jubilaciones  y demas  haberes  disfruten  en  la  actuali- 
dad las  diferentes  clases  activas  y pasivas  en  las  islas 
Canarias,  sin  que  sirva  de  escusa,  para  dejar  de  veri- 
ficarlo, el  que  alguno  de  dichos  aumentos  se  halle 
comprendido  en  los  presupuestos  vigentes. 

Otra  id.  id.  resolviendo  que,  respecto  al  modo  y 
forma  de  hacerse  ei  abono  de  intereses  á los  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  anticipen  plazos,  se 
observe  estrictamente  lo  prevenido  en  los  referidos 
arlieulos  19  y 20  de  la  instrucción  de  30  de  junio  del 
año  último,  y que  en  cuanto  al  descuento  de  pagarés, 
se  verifique  á voluntad  de  los  compradores,  sin  ate- 
nerse al  orden  correlativo  de  vencimientos,  según  se 
dispuso  por  real  orden  de  20  de  enero  de  este  año,  á 
consecuencia  de  igual  reclamación  hecha  por  D.  Cár- 
los  Adolfo  Dahl.ander,  comprador  de  bienes  naciona- 
les en  la  provincia  de  Alicante. 

Otra  id.  id.  autorizando  á la  dirección  general  de 
contribuciones  para  eximir  de  la  ampliación  á los  re- 
caudadores que  lo  merezcan  por  él  buen  desempeño 
de  su  cometido  y corta  entidad  de  la  misma:  obligan- 
do, por  el  C'uilrario,  á formalizarla  dentro  de  un  breve 
término  á todos  los  de;nas  en  quienes  no  concurran 
iguales  circunstancias  y se  C'.msiib  tase  necesario  en 
seguridad  de  los  inti  reses  de  la  Hacienda. 

Otra  i 1.  id.  mandando  se  suspend.i  el  euraplimieoto 
de  lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del  arl.  3.°  del 
real  decreto  de  1 5 de  febrero  último  resjjeclo  a!  aboi>» 
del  tanto  por  ciento  equivalente  a!  premio  de  espeadi- 


cion  de  sellos  del  franqueo  de  la  correspondencia  pú- 
blica á los  particulares  que  compren  mas  de  un  pliego 
en  las  mencionadas  tercenas  , haciéndose  eslensiva  á 
.Madrid  aquella  medida,  por  no  ser  justo  se  conceda  á 
su  vecindario  un  beneficio  de  que  no  puede  participar 
el  de  las  demas  capitales  de  provincia. 

Otra  id.  id.  concediendo  gracia  especial  á los  con- 
signatarios de  buques  del  plazo  de  30  dias  para  satisfa- 
cer á la  Hacienda  pública  la  sal  que  carguen  para  el 
estranjeroen  las  salinas  de  Torrevieja,  Ibiza,  Furmen- 
tera  y San  Pedro  del  Pinatar,  pertenecientes  al  Esta- 
do, en  las  provincias  de  Alicante,  Baleares  y Murcia, 
admitiéndoles  pagarés  garantidos  ai  efecto « y enten- 
diéndose esto  únicamente  cuando  los  capitanes  de  bu- 
ques no  traigan  dinero  para  pagar  en  el  acto  de  reci- 
bir las  guias  el  importe  de  los  cargamiaitos. 

Otra  id.  id.  resolviendo  que  los  individuos  dei  clero 
que  den  margen  á la  incautación  á mano  real  deben 
ser  obligados  á satisfacer  los  gatos  que  su  resistencia 
á las  órdenes  del  gobierno  hagan  necesari'ss  ; ¡«“.ro 
entendiéndose  que  los  empleados  que  por  razón  de 
su  oficio  hayan  de  ejercer  en  esta  clase  de  asuntos 
no  perciban  derechos,  y que  se  comunique  'asi  a los 
gobernadores  civiles,  á fin  de  evitar  perjuicios. 

Gaceta  delA. 

Una  comunicación  de!  ministro  de  la  G'>bernaeioa' 
a!  director  do  telégrafos,  á fin  de  que  proponga  las 
medidas  necesarias  para  que  empiece  á regir  desde 
el  l.°  del  corriente  el  reglamento  del  2 de  abril.úlli- 
mo,  sobre  q le  lia  d ; fundarse  la-org.anizacion  ulterior 
del  cuerpo  y el  servicio  de  te'égratos. 


BOLETIN  ESTKÁNJEEO. 


La  Gaceta  dice  que,  según  un  parto  tolegráfi- 
co,  la  prórnga  dol  Pavlaincnlo  ¡uglós  sa  hizo  i>or 
doiegajion  raal.ál.as  dos  dolatar.Jd.jj!  2,4.  En  el 
discurso  de  la  sesión  ei  goljiarno  ingié.s  nianii'usló 
la  esperanza  de  que  lo»  bcnalicio»,  qne  son  el  re- 
sulta.Jodc  una  p.az  dura  Icr.a,  se  esUondan.a  las 
demaspotc.nciíis,  y (jue  e rda  di.t  se  vayan  csire- 
chandodas  .alianzits  hechas,  morco. ¡ ,á  los  inlare- 
s ;»  que  vayan  produciendo  la  IraiKiuiíidad  y una 
aaúslad  malorkü. 

— Leemos  ea  el  Diario  oficial  toscana: 

«Lioii.x.x  22  d-;  julio. 

y>  ladicature  co:n.:rch.l:  ai  Porto  Franco  di 
LíT’ü.''H'>  publica  el  av  sj  sig-uioalc,  dirigido  á los 
uurinos  y uegoc'aiilos: 

«El  cóasul  de  To.«.';;¡C'a  en  Se.iirua  d-,\  aviso  de 
«que'la  e.P.rada  do  la  rada  de  Cusidlo  á mure 
«( ■iauíjjak-K;de.»si)  c»l.í  obstruida  por  bancos  de 
«arcaa  formados  por  el  de¡>ósiti)  de  l.-is  aguas  del 
»rio  Ferinos,  que  han  cargadoabí.  Para  evitar  es- 
critos bancos  peligrosos  para  los  buques  se  debe 
«seguir  una  linca  que  va  desde  la  estremidad  se- 
«tenlrional  del  Viejo  Castillo  á un  grande  árbol,, 
«muy  notable  poruña  casa  que  hay  ¡ver  b:ijo  dcéi, 
«y  que  se  descubre  desde  cí  castillo  de  Saudjak- 
«Kalessi.»  * 

— Escriben  de  Tcsaló.nica  con  fecha  del  17  úl- 
timo: 

«En  la  mañana  del  11  del  acluaLestalló  en  Te- 
salónica  un  grandisiiuo  tncendio.  La  csplosion  de 
233  barriles  de  pólvora  que  hab¡o«en  los  sótanos, 
de  uno  de  los  grandes  comerciantes  de  la  ciudad,, 
vino  á hacer  mayor  la  desgracia..  Once  casas  y 
dos  Ihans  han  sido  consumidas  por  las  llamas  en 
el  bando  de  los  Francos;  pero  estramuros  han  si- 
do mucho  mas  considerables  las  pérdidas.  El  fue^- 
go  ha  destruido  casi  todos  los  almacenes  que 
forman  el  cuartel  de  la  Marina,  los  mismos  que» 
habian  sido  destruidos  por  elincendiode  1S54.>»- 

— Dicen  de  San-Potersburgo  el  22  de  jubo  á la. 
Agencia  Hacas : 

«El  Emperador  ha  inlrodueido  en  el  Co Jigo»  - 
militar  machos  párrafos  nuevos,  según  loseuales- 
los  oficiales  emplazarlos  para  ante  los  tribunales, 
militares  no  puedan  ser  arrestad>>s  sino  cuando^, 
las  acusaciones  son  graves. 

«El  general  De  Berg  acaba  do  visitar  las  islas 
de  Aland,  donde , si  laen  no  pueden  eonstrtiii'se 
nuevas  forlificaf clones,  al  monas  seereeqae.no 
quedarán  sin  g uarnición. 

«Por  un  uliMse  de  3 de  julio  quedan  abolidas 
las  rcstriceio'acs  á queeslabiHi  si^etos  los  tribu- 
nales civilef , del  reino  de  PolonL». 

«Losad  ores  de  la  corte- him  recibido  órdea  de 
partir  e!  de  agosto  pura  Moscow. 

«Las  aguas  dei  Volga  continúan  á la  misa»  al- 
tura: e-  n Saratow  han  sido  invadida-^  5ot)  casas 
per  e’  1 rio.» 


LA  REGEaVERACIOlf. 


— Con  motivo  de  la  celebración  del  quincua- 
jésimo  auivoisuiio  do  la  oiiU\..¡,i  cíe! 
del  Estado  del  príncipe  Menschikoff,  el  Empera- 
dor Alejandro  le  ha  remitido  una  carta,  de  la  que 
tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Principe  Alejandro  Segowitch:  Como  hace 
ráncucnta  años  que  desempeñáis  funciones  pú- 
blicas, me  congratulo  sobremanera  en  recordar 
vuestros  cminontcs  servicios,  tanto  en  el  ejército 
como  en  vuestra  carrera  administrativa,  por  los 
cuales  habéis  hecho  brillar  vuestro  celo  y adhe- 
sión al  trono  y á la  patria  durante  los  reinados 
de  Alejandro  I y Nicolás  I,  mi  padre,  de  feliz  me- 
moria. 

’iDurante  los  memorables  años  de  i813,  1814 
y 1815  tomásteis  parle  en  muchas  batallas, 
dando  pruebas  do  valor  y abnegación  en  todas 
, partes.  En  la  campaña  de  1828  contra  la  Subli- 
me Puerta  os  cubristeis  de  gloria  con  la  loma 
de  Anapa,  y vuestra  conducta  no  fue  menos  bri- 
llante en  el  sitio  de  Warna,  donde  fuisteis  gra- 
vemente herido  por  una  bala.  En  fin,  vuestro 
nombre  figurará  siempre  en  la  gloriosa  defensa 
de  Sebastopol,  defensa  que  ha  durado  once  me- 
ses, y que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia.  A vos 
pertenecen  las  primeras  páginas  brillantes  de  los 
anales  que  referirán  esta  defensa  tenaz  contra 
numerosas  legiones  enemigas. 

jíVarsovia  2 de  mayó  de  1856. — Vuestro  afee« 
tuoso. — Alejandro.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DS  MAÑANA. 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 

CELIO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Jus- 
to y Pastor  , donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá 
Misa  mayor , y por  la  tarde  solemnes  vísperas,  con 
asistencia  del  cabildo  de  señores  párrocos,  y re.serva. 

En  San  Cayetano  es  el  sétimo  dia  de  la  novena  á 
su  Santo  titular,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  y Arrepentidas  es  el 
cuarto  dia  de  la  novena  á Santa  Filomena,  en  la  for- 
ma que  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  Santiago  continúa  la  novena  á 
Santa  Filomena,  virgen  y mártir.  .4  las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  habrá  rosario,  sermón  y novena,  can- 
tándose los  gozos,  Santo  Dios,  Tantum  ergo  y Ala- 
bado para  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado;  que  so- 
lemnizará estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Santa  mártir. 

Er  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
■se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  todos  los  máríes. 

Ee  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  la  bóv’eda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejereieios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


BOLETIN  GOMERCÍÁL. 

IREa®  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Titulas  del  3 por  100  consolidado,  41,25  c. 

Titulas  diferidos,  25,50. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Ataortizable  de  primera , 12,20  p. 
ídem  de  segunda,  6,55. 

Aceiones  de  carreteras,  6 por  .100  anual. 
Emisión,  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs-,  S2  d. 

Idem  ioem  de  á 2.000  rs.,  84. 

Idem  de  l.°  de  junio  le  1851 , de  á 2,000 rs.,  82 d. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  105  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 120. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d. 

París,  á 8 dias,  5,30. 


MEKCADO  PÚBLICO  BS  GSAriOS. 
ALHÓSDIGA  DE  MADEID. 

Trigo de  62  á 8©  rs.  va. 

Ceocuia... de  39  a 44  V» 

Algarroba.......  de  á üi 


PASCIOS  EH  ZL  HZnCADO  SE  ATEH. 


as.  rn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  áe  vaca 

33  á 34 

14  a 16 

Ac-íite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

6 á 7 

latas 

7 á 8 

3 á 4 

\ illO 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  do»  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


£n  la  mañana  del  sábado  aparecieron  pasquines 

manuscritos  anunciando  á los  madrileños  que  no  era 
cierta  la  rendición  de  Zaragoza,  donde  habia  40,000 
hombres.  Dos  de  los  que  se  entretenían  en  poner  es- 
tos papeles  han  sido  detenidos. 

También  se  pensó  por  media  docena  de  perso- 
nas en  salir  en  el  puente  de  Viveros  al  encuentro  del 
tren  de  batir. 

— Acordada,  segnn  parece,  la  creación  del  minis- 
terio de  üiíramar,  se  designa  para  dicha  cartera  al 
actual  ministro  de  Fomento,  Sr.  Collado,  á -quien 
reemplazaría  en  su  actual  puesto  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez. También  se  habla  con  visos  de  verosimilitud  de 
la  entrada  del  Sr.  Ros  de  Glano  en  el  ministerio  de 
Marina,  y del  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  en  el  de  Gracia  y 
Justicia. 

— Dice  El  Occidente: 

«Volvemos  á eseitar  al  Sr.  Moyano  para  que  mani- 
fieste lo  que  ocurrió  en  la  sesión  celebrada  por  la 
.Asamblea  cuando  acordó  suspender  sus  tareas  duran- 
te los  meses  de  verano  del  año  anterior.  Nosotros  te- 
nemos que  entendido  en  aquella  reunión  presentó  di- 
cho señor  diputado  una  proposición  pidiendo  que  en  el 
caso  de  tener  que  reunirse  las  Corles  antes  del  térmi- 
no prefija-do  , se  avisase  con  antelación  á sus  indivi- 
duos ausentes,  para  que  pudieran  concarrir  á las  se- 
siones, y que  el  pensamiento  del  Sr.  Moyano  mereció 
la  aprobación  de  la  Cámara. 

»Lo  Iberia  niega  rotundamente  este  hecho,  dicien- 
do que  no  hubo  tal  proposieion  , sino  que  el  diputado 
conservador  se  limitó  é espresar  la  idea  enunciada,  la 
cual  fue  desechada  por  las  Cortes. 

»Ua  sentimiento  de  imparcialidad  nos  mueve  á pe- 
dir que  se  esclarezca  este  asunto,  y para  ello  desearía- 
mos que  el  Sr.  -Moyano  se  sirviese  decir  si  es  La  Ibe- 
ria ó somos  nosotros  los  que  estamos  equivocados. 
En  este  último  caso,  estamos  dispuestos  á reeliticar 
el  aserto  que  ha  dado  margen  á la  contestación  de 
nuestro  colega  progresista.» 

— Un  periódico  progresista  dice  que  la  prensa  mo- 
derada se  complace  en  pintar  la  situación  de  los  dos 
últimos  años  como  si  los  hubiéramos  pasado  en  un 
aduar  de  beduinos.  Por  la  parte  que  nos  pueda  caber 
en  el  piropo  de  nuestro  cofrade,  responde  un  perió  Ji- 
co moderado,  diremos  que  al  hablar  de  la  venturosa 
época  progresista  no  la  hemos  comparado  (¡Dios  nos 
libre!)  á un  aduar  de  beduinos;  pero  á fe  que  en  cier- 
tas y determinadas  circunstancias  mas  hubiéramos 
querido  vivir  bajo  las  tiendas  de  las  tribus  nómades, 
ó á la  sombra  de  las  palmeras  del  desierto,  ó en  las 
selvas  vírgenes  de  América , que  no  bajo  el  régi- 
men venturoso  de  los  caciques  progresistas.  Ya  cono- 
cerá el  periódi-eo  aludido  que  esto  va  en  gustos,  y 
que  en  materia  de  gastos  cada  cuál  es  dueño  de  se- 
guir el  que  mas  le  aegmoda. 

Digamos  otra  vez  que  no  hemos  espfesado  Jamás 
la  especie  que  apunta  nuestro  colega:  no  hemos  dicho 
que  durante  los  dos  años  relacionados  hemos  vivido 
en  un  aduar  de  beduinos,  sino  pura  y simplemente  en 
una  situación  de  progresistas. 

— Parece  que  el  general  Serrano  irá  á la  embajada 

de  Paris. 

E!  genera!  Ros  será  agraciado  coa  el  tilulo  de  mar- 
ques de  Salva-Ceuta. 

— Hoy  sale,  según  parece,  para  Logroño  el  duque 
de  la  Vicloria,  á quien  acompañan  su  secretario  el 
brigadier  Gurrea  y sus  ayudantes. 

— Parece  que  abora  resultan  algunas  reclamacio- 
nes de  los  que  por  contrata  habia.n  hecho  prendas  de 
vestuario  para  la  Milicia  nacional. 

— Dias  pasados  fueron  conducidos  al  Saladero  el 
Sr.  -Aranaz,  que  hacia  de  Cristo  en  el  teatro  de  la 
Cruz  eu  el  drama  La  Pasión,  y el  Sr.  Merino,  que  le 
servia  de  Cirineo. 

— Hoy  quedará  corriente  el  telégrafo  eléctrico  á 
Francia,  cosa  importantísima  para  muchos  españoles 
que  hay  en  el  eslranjero  ansiosos  por  saber  lo  que 
acontece  en  España,  y para  que  vengan  instantánea- 
mente á tierra  (odas  las  mentiras  que  se  cuentan  de 
nuestro  país. 

Parece  averiguado  ya  que  en  todo  el  dia  14  los  te- 
légrafos ópticos  estuvieron  mandando  á las  provincias 
noQcias  de  que  la  revolución  habia  triunfado  en  Ma- 
driJ,  y órdenes  de  pronunciamiento. 


— Los  individuos  qua  ingresaron  en  el  Hospital  ge- 
neral procedentes  d'.i  ¡as  ocnirencias  de  en 

los  días  14,  15  y 16  de  julio,  son  63;  algunos  han  su- 
cumbido, y otros  están  de  gravedad,  según  la  nota 
que  ha  publicado  La  Crónica  de  los  hospitales. 

— Ha  sido  jubilado  el  administrodor  que  era  de  las 

reales  posesiones  de  la  casa  de  Campo,  Florida  y 
Casino,  D.  Francisco  Huerta. 

■ — Anteayer  estuvo  muy  animada  la  Bolsa,  habien- 
do subido  bastante  les  precios  de  las  diferentes  ope- 
raciones que  se  publicaron. 

■ — Según  dice  un  diario  de  Cádiz,  que  cita  La  Na~ 
don,  en  Marehena  han  sido  muertos  por  las  turbas  el 
alcalde,  cuatro  individuos  del  ayuntamiento  y un  em- 
pleado de  la  misma  corporación.  Parece  que  el  alcal- 
de, cumpliendo  sus  deberes  como  delegado  del  go- 
bierno, habia  dado  orden  para  que  la  Milicia  entre- 
gase las  armas,  y este  fue  el  motivo  ó el  pretesto  del 
motin. 

Otro  periódico  de  aquella  ciudad  asegura  haberse 
alterado  el  orden,  aunque  momentáneamente,  en 
Ronda. 

— Dice  La  España: 

«No  es  cierto,  como  asegura  lleno  de  caritalivo  y 
noble  júbilo  un  periódico  progresista  , que  haya  sido 
separado  de  su  plaza  de  médico  de  Cámara  el  señor 
D.  Pedro  María  Rubio:  lo  que  hay  es  que  ha  recibido 
su  jubilación.» 

— La  vigilancia  de  las  autoridades  no  cesa  de  des- 
cubrir algunos  pequeños  depósitos  de  fusiles  en  esta 
corte. 

— A 204,082  rs.  ascendia  la  suma  de  las  cantida- 
des recaudadas  en  Barcelona , dice  El  Pais , para  so- 
correr á los  heridos  del  ejército  ó á sus  familias , y 
para  aliviar  la  suerte  de  las  viudas , huérfanos  y pa- 
dres de  familia,  victimas  del  conflicto  porque  ha  pa- 
sado aquella  capital. 

— La  dirección  de  agricultura  ha  anunciado  aspi- 
rantes á las  tres  plazas  de  profesores  de  las  escuelas 
industriales  de  -Málaga  , Valencia  y Sevilla,  que  se 
hallan  vacantes. 

— Parece  que  al  fin  se  ha  decidido  el  Sr.  Jontoya  á 

presentar  su  dimisión  del  cargo  de  director  general 
de  la  Caja  de  Depósitos. 

— Tratando  cierto  sugeto  de  marchar  á Zaragoza 
la  semana  pasada,  fue  á lomar  asiento  en  la  diligen- 
cia, y no  lo  pudo  conseguir,  pues  todos  estaban  ven- 
didos antieipaJainenle.  .Al  pasar  por  la  lotería  de  las 
Cua'.ro  Calles,  cuando  se  retiraba  á su  casa,  le  ocur- 
rió gastar  parte  del  dinero  que  tenia  destinado  para 
el  viaje  en  un  billete  de  la  lotería  moderna,  y ha- 
biéndolo verificado  a^í,  se  encuentra  ahora  con  que 
le  ha  cabido  el  premio  grande  , y en  vez  de  presen- 
ciar la  entrada  de  las  tropas  en  la  ciudad  despronun- 
ciada, está  pasando  revista  á los  50,000  pesos  fuer- 
tes, que  han  ocupado  militarmente  lodos  sus  armarios 
y baúles. 

— £1  dia  3 llegaron  á Meliila  los  moros  que  el  co- 
ronel gobernador  lievó  á Tánger  en  rehenes  de  los 
cinco  '.Harineros  del  falucho  San  Joaquín.  A lodos  se 
les  dió  libertad , escepto  á uno,  que  quedó  hasta  que 
entreguen  al  patrón  de  dicho  falucho , que  todavía 
tienen  en  su  poder,  y se  espera  de  un  dia  á otro. 
Nunca  ha  habido  m.ts  esperanzas  de  que  se  restablez- 
ca la  paz  entre  los  moros  del  Piiff  y aquella  plaza 
que  en  la  actualidad.  Hace  una  porción  de  dias  qua, 
contra  su  costumbre,  porque  de  dia  y de  noche  esta- 
ban siempre  hostilizando  , no  se  ha  disparado  ni  un 
tiro ; y como  comprobante  de  esto  debemos  decir  que 
desde  1828  se  viene  presupuestando  la  recomposición 
de  la  muralla  esterior,  comprendida  entre  San  Miguel, 
Santa  Bárbara  y San  Jorge , sin  que  haya  podido 
conseguirse  dicho  objeto,  por  ser  difícil  empresa  y de 
suma  asposieiou,  hasta  ahora,  q-ic  sin  haber  ocurrido 
la  menor  lasgracia,  se  le  ha  dado  de  elevación,  sobre 
la  que  antes  te.iia,  siete  pies  en  toda  su  longitud  , que 
consta  de  304  varas. 

— Parece  que  el  capitau  general  de  Granada,  señor 
Blanco,  ha  manifestado  formar  causa  á su  predecesor 
el  general  Bellido,  en  averiguación  de  su  conducta  du- 
rante los  escandalosos  sucesos  de  aquella  capital. 

— Dicen  las  cartas  de  Valencia  que  el  jefe  del  par- 
tido demócrata  del  distrito  de  .Murviedro,  Sr.  Borao, 
ha  sido  reducido  á prisión. 

— £1  31  de  julio  debieron  tomar  posesión  de  stu  des- 

Unos,  con  arreglo  á fuero  y costumbre,  los  nuevos  di- 
putados generales  y demas  personas  que  componen 
el  regimiento  general  del  señorío  de  Vizcaya  nom- 
brado en  las  últimas  juntas  de  Guemiea. 

Los  nuevos  diputados  son  los  Sres.  D.  José  Santos 
de  Orue  y D.  José  de  -Arrieta  -Mascarua. 

. — £1  31  de  julio  se  ha  cantado  el  Te  Deum  en  Se- 
villa por  !a  desaparición  del  cólera. 

En  Madrid  no  han  pasado  ninguno  de  estos  últimos 
dias  de  cuatro  los  muertos  con  síntomas  mas  ó menos 
pronunciados  de  esta  enfermedad.  H-ay  facultativos 


que  insisten  en  decir  que  en  Madrid  no  ha  habido  caio 
alguno  de  verdadero  cólera  asiático. 

A escepcion  de  algún  pueblo  de  Huelva  y Cádiz, 
el  resto  de  España  se  halla  libre  de  la  epidemia. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  P.AÜL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
—¿Quién  manda  en  mi  casa? — La  Flor  de  la  ser- 
ranía.— Baile. — La  Flor  de  la  canela. 


ELTIMA  HORA. 

ESTRABJEBO. 

Los  periódicos  de  Alemania  empiezan  tambieD 
á ocuparse  de  los  asuntos  de  España.  De  la  Ga- 
ceta de  la  Siberia  tomamos  los  siguientes  pár- 
rafos; 

«El  primer  principio  de  la  política  esterior  de 
la  Francia  es  este;  nada  de  intervención  en  Es- 
paña. ¿Qué  fue  lo  que  despertó  la  energía  britá- 
nica y formó  un  ejército  victorioso  , y grandes 
capitanes  para  la  Inglaterra?  La  invasión  de  la 
península  por  Napoleón  I.  ¿Qué  fue  lo  que  dió  el 
golpe  de  muerte  á la  cordial  inleligeneia  de  la 
Francia  y la  Inglaterra?  La  mano  de  Luis  Felipe 
tendida  hácia  la  corona  de  Castilla  por  el  matri- 
monio español. 

»Ya  los  primeros  frutos  de  la  posibilidad  de 
una  intervención  han  perturbado  los  espíritus 
en  Inglaterra  , y ya  se  habla  del  envío  de  una 
división  de  la  escuadra  británica  á las  costas  de 
España. ' 

»A1  primer  paso  de  un  ejército  de  interven- 
ción, la  alianza  anglo-francesa  quedaría  despe- 
dazada, y toda  la  situación  política  cambiaría  por 
completo. 

»La  Francia,  decimos  , no  estará  nunca  dis- 
puesta á mirar  con  tanto  desprecio  la  alianza  in- 
glesa, ni  á comprometer  la  escclenle  posición  que 
hoy  ocupa  en  el  concierto  europeo.» 

— Relativamente  á los  rumores  que  han  corri- 
do en  estos  últimos  dias  acerca  de  la  abdieacioh 
del  Rey  de  los  belgas.  El  Norte  de  Eraselas  del 
30  dice  lo  siguiente  ; 

«El  Rey  Leopoldo,  en  contestación  á un  toast 
que  le  ha  sido  entregado  en  un  banquete  en  Bru- 
jes , dió  por  sí  mismo  el  mentís  mas  formal  á 
estas  aserciones : 

«Espero,  dijo  S.  M.,  que  el  cielo  me  concede- 
»rá  el  poderos  consagrar  aun  algunos  años,» 

"Estas  palabras  fueron  acogidas  con  aplausos 
generales  y prolongados  vivas,  y serán  acogidas 
igualmente  por  toda  la  Bélgica  y por  la  Europa 
entera.» 

— Las  demas  noticias  de  Ínteres  general  las 
hallarán  nuestros  lectores  en  los  siguientes  par- 
tes que  vemos  en  la  telegrafía  particular; 

“Turin  29  de  julio. — Se  da  como  seguro  el 
nombramiento  del  general  Stakelberg  en  cali- 
dad de  embajador  de  Rusia  cerca  de  la  corte  de 
Turin. . 

«Continúa  la  mayor  tranquilidad  en  Módcca.» 

— uHamburgo  30  de  julio. — S.  E.  el  conde  de 
Lovvenhieem  , antiguo  ministro  plenipotenciario 
de  Suecia  en  Paris,  acaba  de  faü'e-cer  en  Stockol- 
rao,  á consecuencia  de  un  ataque  de  apoplejía 
fu'minanle.» 

— uViena  29  de  julio. — El  Emperador  ha  sali- 
do hoy  á ¡as  dos  de  la  tarde  , acompañado  del 
príncipe  heredero,  con  dirección  á Mulzig:  S.  M. 
pasará  después  á Toeplitz  , donde  , según  datos 
fidedignos,  tendrá  pronto  una  entrevista  con  el 
Rey  de  Prusia.» 

— í-Berlin  29  de  julio. — El  viérnes  próximo  el 
Rey  de  Prusia  tendrá  una  entrevista  con  el  Em- 
perador de  Austria  en  Toeplilz. 

»La  Rusia  acaba  de  rebajar  el  impuesto  sobre 
azúcares. 

»Ea  la  Fionia  se  recogen  suscrieiones  páralos 
inundados  de  Francia. 

»rin  San-Petersburgo  se  redobla  la  severidad 
de  l;i  censura.» 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gbavtsa,21- 


RÍEf’rid,  mrr'cB  E <?®  agosto  de  1.85F, 


■=“—  - — C-'-'.'.'ic  ■ aEÍ'a  p.'..e  poIíSocs,  políticos  en  tanto  cuacío  la  T.cL'ti-ca  con  luzca  al  trluieio  ^ráciico  dsl  c 

S:i^rt?.n  anuncios  y coraunicados , io,*  primeros  á rnea  o rty^  la'Ünea,  y los  segxtiMÍos-á  precios  coDvencIonni?s.  |j  Eíi  PR0V"í>‘Ja8.  Por  librar7:assoi-rt;corr-  os  ó cualc]r-=/r  otro  giro.  s.;gi 

?££CiOS  Madrid.  Eu  la  aorrumstraclon , c'r.llc  d*-  Graí^iiia  ,*  i;úrn.  21  , püi.cipal , .ui  ií;«js  ^ 6 fS.  ci  ¿c  rió-iieo  'solo,  | p^rl^^ico  so’o  , y 10  rs.  pr-ricJico  y obras  : tres  u*vivs , 12  y 2¿  >¡j: 

y 8 periüdiqo  y obras.  — En  ias  librerías  <3c  Caesia , calle  ííaycr , y de  D.  Lcooalio  López  , calle  dcT  (ármen , nú-  { -v'  m? s . í'  ; 5 ;•  r«.  : tres  , 2ó  y $4  rs. 

mcro-29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  nnm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  resríct:%-r.Tn,'nte.  j!  EN  ü ' '"lAMA’-T.  Tn  me.' , 25  rs.  el  periedi*:»  solo, y 2S’rs.  pírió:’ia>  y 


rivox  de  la  administración , t 
,:v£jneíite.“-En  casa  délos 


dü!  gabinete  y los  i!i:stros  g-enarnlcísquc,  nuxühi» 
dos  de!  leal  cjóiidlp,  han  da  lo  cima  á la  vas:a 
cr.iprasa  de  i'c.slaMoccr  t i |a'iac;¡vjó  do  aultn  iJad, 
han  sitU  LOSSALV.tno.aEs  b:-;  la-5iona:'.qu¡a,  oe  las 
INSTITUCIONES  I-ir.Ec.ALES  Y DE  La  ALSIIA  SOaEJIAD. 
Así  lo  reconoce  iiov  el  pais,  y asi  lo  corisii^nará 
la'^liislona  en  sus  páginas  indc-lcblcs 


El  Sidlan  hizo  un  reeibinaíento  di?no  de  Reyes 
á ios  iiiárjs'jales  Peüssiery^  Codringlon. 

La  ociiy^cion  de  la  Crimea  por  ia^.trppas  o,liaL^ 
das  cst.í  ya'tei’:nina.da. 

Sigao.i  baaiéíidose  grandes  preparativos  ea 
Mosciiw  para  la  eoronacioa  del  Emperador  Ale- ■’ 
jandropcs'.arido  ya  nombrados  en  su  majmr  par- 
lo los  nimisl.ros  estraordinarios  que  mandan  casi 
todas  las  r.nciones  para  asistir  á tan  S'inluosa  ce- 
remonia. 

La  rcb'lion  de  la  Arabia  puede  considerarse. 
Icmnnada.  E!  nuevo  s’neri''  de  la  Meca  ha  caña- 
do lina  gran  batalla,  tomando  después  por  asalto 
la  cin  iad  de  Tarif. 

El  antiguo  sberdí  ha  recüñdo  órJen  de  salir 
doilenado  del  reino. 

Re.'j meló  á !a  crónica  religiosa  , debemos  re-  i 
cordar  -..pie  ei  dia  6 el  Santo  Padre  consagró  en 
In  ca'ñl’a  Paulina  del  Oairinal  á monseñor  Alber- 
lo  idarooiani,  de  lo.s  c'-ndes  de  Montanlo,  nom- 
icM  Patriarca  de  .-\.nliorioía  in  partibus  in^^dc- 
i u:n,  y á ios  .-Vrzobispos,  iguuhiisnté  nombrados 
Tí  pnrtibus  ir.fi'dc!iu:v , monseñor  Salvador  Aobi- 
¡i,  vie  ;‘'S  marqueses  Vitcüeíehí,  Arzobisjoo  deSc- 
ieuma;  Vi-ecijle  Massonl,  Arzobispo  de  E icssa; 
.iL\'i'í:;dro  Franchi.  Arzobisjio  de  Tesalónie.a,  y 
ri.ivio,  de  los  nnu cipes  Chiei,  Arzobispo  Ue  :vli- 
ra;  asi  como  también  á uionsorior  .Vnlonio  .\l!je- 
roai,  dei  orden  de  cannelilas,  elegido  Obispo  de 
M intcr.  itro.  Los  Carden.ales  qialiUiüos  .Vltieri  y 
.-\alone!li,  y el  Cardenal  Bruiielli,  a.sisliao  á esta 
ceremonia,  así  como  también  varios  individuos 
dei  cuerpo  diplomiüo  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

Eu  ePmismo  dia  se  embarcaron  en  Genova 
para  ¡a  América  meridional  veinte  y dos  reiigio- 
■sos  franciscanos,  los  cuales  van  á espensas  déla 
reí  lúbü  ca  Argentina,  que  es  la  que  les  lia  propues- 
to Cite  viaje. 


iCüAL  SERA  LA  POLITICA  DEL  GOBÍERAO? 


“Hay  rmá  grande  impaciencia  en  si  público 
por  concieer  eí  programa  politieo  del  goliicrno. 
Conipronde.ní'is  perfectamente  esta  ansiedad  en 
ios  iíaiinós  de  todas  aquellas  personas  que  no  lie- 
non  bastante,  criterio  para  juzgar  la  situación  po- 
liliea  ea  que  ¡TOS  encontramos ni  para  prever 
cuál  ha  de  ser  naturalmente  el  desenlace  favora- 
We  y.eorjciiiador  de  las  diácuila.ícs  presentes. 
Pero  no  bailamos  tan  justificada  ia  impaciencia 
de  los  que  pro.fuodizan  un  poco  la  situación  polí- 


nLos  pueblos,  no  tan‘o  se  preocupan  e:i  el  a’ia 
de  cuestiones 'j  fjímtilas  poUíicas,  t’e  institucio- 
nes mas  ó menos  liberaies,  cuanto  de  que  la  :ocia- 
dad  se  vea  axepurada  en  sus  bases  fundainentales; 
de  que  la  seguridad  individual  pueda  sor  una 
verdad;  deque  las  leyes  recobren  el  imperio, 
que  por  desgracia  han  perdido  antes  ¡>or  una 
anarquía  desorde.uada,  ahora  por  una  dielndiira 
necesaria. 


¡nade  esta  vorda.I,  nada  ;¡ as  la  dari.a  tanto  eo-  i ven 
mo  el  especlácuio  que  ha  cilVccido  el  país  ca  es-  | <ac  i 
los  dos  úiti.üüs  años.  ¿Q,ié  .e.s  lo  que  iia  exisliJc  ¡ mm 
aqui?  Una  verdadera  diotadura,  si  Lien  nada  i.i-  j ios 
tciigente,  nada  enárgie  i,  naw.a  ff.cu.ndaen  bie.nes  í hnp 
PARA  LA  PATRIA.  La  Consli luciou,  ias  ieye.s  or-  n:n 

gi'micas,  ias  instituciones  tndtis  estaban  rea  tea: 

EL  sur.L-q  y archivadas  un  año  y Ot.'’o  ario,  así  su  | 

las  bases  de  la  C‘m>íit!idoa,  coai.)  ia.s  de  ¡as  lo-  á 

yes  que  debiaa  s ir  su  ooiup'can-nlu:  y si  idea  e!  Est 

piiis  sentia  ver  q ie  una  As  imbl.-a  iiam  i.l.i  pa¡  a que 

consliluiido  d^ijnbi  iri'C urri"  enses  y ai  eses  sio  ¡as 

teiMiioar  su  man  iaia,  se  prjjciipaba  aun  del  ¡áa 

restablecimiento  del  ¿rden  soeia^uue  de  lo.  Com-  L 

titucion  misma  que  hablan  de  durie  la.s  Cirle:'..i  | org, 


Asi  dice  La  Época;  y,  sin  embargo,  antes  y 
después,  y en  el  mismo  aríicalo  de  que  tornamos 
esas  palabras,  nuestro  vespertino  colega  no  ha- 
tía  mas  que  de  la  ¡i&'.illca  ¡uq  debe  adoptar  el 
gobierno.  Idas  puesto  que  por  un  lado  nuestro 
apreeiaUo  colega  La  Epoca  desvirlúa  coii  su  ejem- 
plo loqnede  fundado  pudiera  Icucr  su  observación 
an!cstra>c¡  ¡ia,  y por  olio  señala  lo  f¡;ie  hoy  1 ace 
el  .Tiinislerio  y lo  que  debe  hacer  en  lO  sucesivo, 
eii  opositíoii  íí  Lo  que  se  ha  hecho  desde  la  revolu- 
ción do  julio  hasta  la  elevación  del  gabinete 
0‘Doubsí/,  varaos  á copiar  sus  mismas  palabras, 
dejando  a!  juicio  del  público  lo  demas,  y solo  di- 
vidiendo sus  apreciaciones  en  dos  partes,  para 
facilitar  su  ialeligencia  á nuestros  lectores. 


Al  1 ¡;!:ilcf."a  sigue  ca  uegociacijiits  etm  lOS 
o lüs-UrhJos  p ira  c!  arregio  d.i  las  diíerencias 
••NÍstea  entre  oslas  do.j  potencias,  y.  según 
iirti.ois  ipU.TÍas,  d.bem.js  creer  que  se  iia.ia- 
pr'unto  d ; acuerdo. 

. is  negociaci'jne.s  diplornáiiicas  acerca  de  la 
auizioioudc  los  Principados  danubianos  si- 
n siendo  estériles,  por  las  mochas  dificultades 
se  Tocan  entro  el  .Lustiia  y la  Turquía. 

caesti-m  vio!  peajedel  Sun.!  no  ha  cambiado 
nada  del  estado  ea  que  la  dejamos  eu  ci  mes 


SEGUNDA  PARTS.  “Ya  qn-''.  vencida  la 
cuestión  de  fuerza,  es  ¡losifite  apreciar  con  mas 
calma  la  situación  del  país  y la  aclilut!  tomada 
por  el  gobierno,  vamos  á h.ieornos  cargo  hoy  de 
un  hecho  imporlarjtisimri,  de  c'ocu  mcia  inmen- 
sa, y que  por  si  solo  eon-Uluye  un  sislc.iia  do 
política  y una  garantía  para  cuantos  no  quieren 
estúpidas  reacciones  en  Es¡)aña. 

«Este  suceso  irnportaniísinio  es  EL  RESPETO 
DEL  GOBIERNO  A LA  LEGALIDAD  EXISTEN- 
TE. Acaso  no  so  ha  visto  liasia  ahora  en  esto 
pais,  después  de  una  crisis  tan  profunda  y de  un 
cambio  tan  grande  como  el  qu.;  aquí  se  ¡la  veri- 
ficado en  estos  quince  dias,  el  HEcao  elocuente 
de  que  todas  las  ¡oyes  coinpletamciile  termina- 
das por  los  poderes  coasülucionaics  del  Estado 
en  época  aulerior,  hayan  sido,  no  solo  respetadas, 
sino  muchas  de  ellas  puestas  por  primera  vez  en 
ejecución. 

«Duran  le  dos  año.s,  las  Cortes  Cousliluyeates 
han  hecho  aquí  reformas  trascandeíil-abes  mas  ó 
menos  convenientes , ims  ó menos  necesarias  en 
la  siluaciou  de  España.  En  e!  órden  económico, 
¡a  ma.s  importante  de  estas  relbiunas  es  la  ley  de 
desamortización;  en  el  urden  administrativo,  está 
la  de  aijiintamie'itos,  y en  eí  órJea  político,  hay 
otras  leyes  que  quizáis  no  aierocen  hoy  nuestra 
aprobación  , cual  uo  la  inereeierou  al  discutirse  y 
aprobarse  por  las  Corles. 

Pues  bien : todas  esas  leyes  están  siendo  inte- 
GR.AiiENTE  RESPET.ADAS.  La  cii’cular  dcl  señoí'  mi-, 
nislro  de  Hacienda  ha  resuello  la  cuestión  de  des- 
amortización , y las  disposiciones  que  loma  el 
digno  ministro  Sr.  Ríos  Rosas  están  demos- 
trando la  firme  resolución  del  gobierno  de  queda 
nueva  ley  de  ayuntamientos  se  lleve  á efecto  en 
todas  sus  partes , en  la  época  misma  cu  que  por 
el  gobierno  anterior  se  decretó  su  planleauiien’,o.'« 


PRIMERA  PARTE.  — ^^La 


preponderancia  del  j 
I elemento  anárquico  y disolvente  imoedia  toda  I 
ij  mejora,  todo  bien,  toda  prosperidad,  y llevaba  j 

' á impulso  de  la 
, á merced  de  ¡ 


La  íü-aucia  ha  sido  el  tipo  do  la  tranquilidad 
durante  el  mes  úiíimo.  El  Emperador,  en  Plom- 
bicres,  ha  podida  entregarse  al  descanso  que 
tanto  debía  desear  su  fatigado  cerebro.  A diclio 
punto  han  pasado  ;i  felicitarle  muchas  de  las  no- 
tabilidades, asi  políticas  como  religiosas,  pudién- 
dose contar  entre  estas  últimas  á monseñor  el 
Cardenal  Mathloii,  Arzobispo  de  Bosaacoa,  y á 
moüsefior  deSaint-Dió. 

En  este  mismo  mes  ha  tenido  lugar  la  muerte 
de  uno  de  los  ministros  que  mas  han  trabajado 
por  el  bien  de  la  Fruücta.  IvI.  Fortoui,  ministro 
de  Instrucción  pública  y de  cultos,  que  había  ido 
ú las  aguas  de  £ms  para  reslahlccer  su  salud, 
espiró'í’tií  en  ios  bi'azos  de  M.  .Magno,  ministro 
de  ílácicnJal  ’ 

.E!  .Sa;;,íq  Padre  ha  hecha  lainbiea  dos  cscur- 
sjü,%esqí  sus  proviaeias:  ia  primera  á Porto  d'An- 
zio,  ctoiide  concurrió  ai.  mismo  tiem¡)0  S.  M.  Fer- 
nando JI,  Rey  de  las-  Das-Sicilias,  acompañado 
del  diiqlie  de  ■ Calabria,  principe  hareilcro,  de! 
conde  de  Tfani  y de!  de  Casería.  El  motivo  de 
esta  ehtrévista  parece  ser  el  de  que  Su  Santidad 
a'dú’iiüislraSe  la  primera  comuiiion  á uno  de  los 
líijós"Mel'lÍey  de  Ñapóles.  Después  de  la  .Misa, 
Su  Santidad  é ilustres  couviJados  se  sentaron  á 
la  iqe^,  y terminada  esta,  Sa  Santidad  y S.  M. 
estuvieron  .paseando  por  los  uosques  de  Burghe- 
se,  daraudo  la  conversación  bastante  tiempo,  y 
eu  la.uual  trataron  de!  arreglo  de  ciertas  diferen- 
cias qae  hasta  entonces  hablan  mediado  entre 
lós  dos  gobiernos.  Por  último,  el  Papa,  seguido 
cIiíTós  Cardeháles  .AalonelU  y Roberti,  acompañó 
aS'.''Ál.  él  Rey  de  los  Dos-Sicilias  hasta  la  mis- 
nia  émbareácion. 

La  segunda  escursion  que  ha  hecho  Su  Santi- 
dad lia  sido  para  presenciar  la  inauguración 
dtd  fitfro- carril  de  Roma  á Frascati. 


I al  pais  á úna  deshecha  anarquía, 

! democracia  turbulenta  y armada 
las  turbas,  de  las  muchedumbres  y de  los  incen- 
diarios. Una  parte  escasa  de  la  prensa  demagó- 
gica vertía  diariamente  en  toda  la  sociedad  el 

(veneno  de  los  principios  mas  absurdos  y la  le- 
vadura de  las  pasiones  mas  brutales. 

,)  «E!  espíritu  de  rebeldía  y de  animosidad  contra 

todo  lo  que  os  poder  y gobierno  agitaba  los  áni- 
mos é infcmíiba  toda  la  sociedad.  El  decaimien- 
to de!  principio  de  autoridad  llegaba  a su  colmo, 
y ya  no  habla  solamente  motines  y asonadas  cou 
frecuencia , sino  saqueos  , incendios  y devasta- 


ZARAGOZA  EN  l.SOS , 1S23  Y 1858, 


lié  aquí  las  reflexiones  que  a nuestro  esüma- 
do  colega  La  Estrella  le  sugiere  !a  rendición  de 
Zaragoza: 


«La  suma  faclUdad  con  que  el  general  Dulce  ha 
obtenido  la  rendición  de.  Zaragoza  tiene  una  signiS-^ 
eaeion  inaportáiitisima.  Aquel  mismo  pueblo  que  ea 
1S08  y 1809  resistió  con  tanto  heroísmo  á los  vence- 
dores de  Aasterlitz,  de  Jena  y de  Marengo,  á los 
60,000  hombres  de  tropas  imperiales  que  habían  { 
■ asombrado,  a la  Europa  con  sus. triunfos,  á las  300  , 
P'íezas  de  batir  de  que  constabaa  sus  trenes  formida-,^ 
bles,  á la  ¡jericia  de  Lefebre,  Mortier,  Lañes  y otros 
acreditados  caudillos;  que  arrastró  por  el  polvo  las 
banderas  dei  imnerío  é hizo  morder  la  tierra  á regi- 
mientos enteros  de  un  ejercito  que  llevaba  delante  de  ' 
si  el  prestigio  de  la  invencibilidad;  ese  mismo  pueblo 
sucumbe  ahora  ante  ocho  ó nueve  batallones,  y se  in-  : 
tímida  al  saber  que  han  salido  de  Madrid  unas  cuan- 
tas oiezas  de  batir,  escoltadas  por  300  ingenieros  y ; 
un  solo  bata!  ton  de  cazadores. 

üEsepueblo,  que  tantas  proezas  ejecutó  en  la  guer-  j 
ra  tiapoleóniciy  en  dos  sitios  para  siempre  memora-  ^ 
bles,  se  llenó  de  espanto  eu  1823  cuando  tres  batallo-^ 
lies  navarros,  vanguardia  del  conde  de  Molitor , á 1^ 
cabeza  de  14,600  franceses,  establecieron  su  campa-* 
mentó  á tres  leguas  de  la  ciudad,  y al  primer  amago 
de  la  vanguardia  huye  Ballesteros  en  dirección  á Ca- 
riñena con  10,000  hombres  del  ejército  español,  y la-' 
Milicia  nacional  de  Z.aragoza  se  disuelve  rápidamente  . 
como  la  sal  en  el  agua,  y los  cuerpos  francos  y la 
patriotería  armada  se  dispersan  por  la  comarca,  po— , 
seida  de  terror.  Esto  mismo  se  repite  en  1843  cuando| 
el  general  Concha,  con  fuerzas  muy  escasas  y unas 


»E1  uUra-liberalismo  y ia  democracia  no  esta- 
Mecerán  nunca  otra  libertad  que  la  de  la  licencia 
y la  anarquía.  La  libertad  que  establecen  es  esa 
bacante  desaforada  que  recorre  la  sociedad  con 
el  puñal  en  la  mano  y la  antorcha  incendiaria 
en  la  otra,  sembrando  por  todas  partes  el  terror, 
tí  luto  y las  desolaciones. 

«El  conde  de  Lacena,  el  austero  Sr.  Ríos  Ro- 
sas, el  flraie  Sr.  Collado,  los  demás  miembros 
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iJk  REGENERACION. 


* éuáfrta?  piezas  de  campaña,  puso  sUio  á lá' cíúiJád,  ó 
mejor  diremos  un  bloqueo  simplemente.  AliorS^S' re- 
produce el  mismo  fenómeno,  y es  de  nofar  qné  eñ 
1823,  en  1843  y en  1856  Zaragoza  contaba  con'  po- 
derosos elementos  de  defensa,  con  batallones  def  ejér- 
cito, con,  abundante  artillería,  con  8 ó 9,000  naciona- 
les, con  cuerpos  francos,  etc.,  etc.,  cuando  en  1808 
solo  tenia  media  docena  de  cañones  mal  servidos,  un 
corto  número  de  compañías  del  ejército,  y el  inesper- 
lo  paisanaje  que  empuñó  las  armas,  armas  de  mal 
uso,  de  todo  punto  desiguales  y sumamente  escasas. 
Sin  embargo,  con  elementos  tan  mezquinos  hizo  fren 
te  al  capitán  del  siglo,  á su  numerosa  y aterradora 
artillería,  á sus  falanges  invencibles,  y al  genio  de  la 
guerra,  vinculado  en  los  hábiles  campeones  del  im- 
perio. 

»C.>tejado,  pues,  el  éxito  de  los  sitios  de  1808  y 
^ 1809,  y el  de  los  amagos  de  sitio  del  23,  43  y 56,  se 
descubre  el  fenómeno  de  una  diferencia  muy  digna 
de  notarse;  y como  nada  en  el  muado  tísico  ni  en  el 
mora!,  nada  ocurre  sin  causa  suficiente  , desde  luego 
se  pregunta:  ¿por  qué  los  que  tantas  proezas  hicieron 
en  1308  han  sucumbido  de'bilmente  en  tres  épocas 
posteriores?  La  contestación  es  bien  obvia;  porque  en 
1808  estaban  los  zaragozanos  animados  de  un  mismo 
espíritu,  y después  vinieron  á estar  profundamente 
divididos;  porque  en  1808  defendían  la  causa  justa  de 
la  Religión  y el  trono,  y después  han  pretendido  de- 
feader  la  desacreditada  causa  de  !a  revolución  y la 
impiedad;  porque  en  1808  era  el  lema  de  sus  esían- 
da  rtes  Dios  y el  Rey,  y después  han  borrado  de  su 
bandera  grito  tan  sublime;  porque  en  1808  el  entu- 
siasmo era  v^erdaderamente  patriótico,  inspiraba  á los 
corazones  un  esfuerzo' gigantesco,  y después  el  entu- 
siasmo ha  sido  ficticio,  producto  de  instintos  mezqui- 
nos y de  pasiones  revolucionarias  ; porque  en  1808 
era  quien  lidiaba  el  pueblo  aragonés,  el  verdadero 
pueOlo  üe  los  bravos,  y después  ha  sido  una  pandilla 
inquieta  y ambiciosa , ávida  de  mando  y de  goces 
materiales,  y sin  proponerse  en  la  lucba  ningún  ob- 
jelo  sublime,  noble,  fecundo  y digno  de  pechos  espa- 
ñoles; porque  en  1808  el  estandarte  de  la  Virgen  del 
Pilar  flotaba  majestuoso  en  los  parapetos  y defensas, 
y después  figuraban  en  su  lugar  los  emble.mas  de  la 
funesta  libertad  y el  retrato  de  Espartero. 

jiPodríamos  estcndsrnos  mas  ; pero  lo  dicho  b.asta 
por  hoy , sin  perjuicio  de  que  otro  dia.  si  la  ocasión 
se  presenta,  vo¡ vamos  á tocar  esta  materia.» 


SOBRE  i.X  COSVEMEXCI-4  DE  DECL.4R.XR  DI.4.  DE  FÍEST.X 

E.NTEKA  EL  DE  XÜESTR.4  SEÑ0R.4  DEL  CARMEN. 

Ya  empieza  á manifestarse  ia  opinión  de  los 
hombres  sensatos  y religiosos  acerca  de!  pensa- 
miento de  elevar  á fiesta  de  primera  clase  el  dia 
de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  por  las  poderosas 
razones  que  se  alegaban  en  la  comunicación  que 
insertamos  en  nuestro  número  del  dia  31  de  ju- 
lio, bajo  ei  ep'grafe  Coixcídexci.as. 

Manifestado  ya  nuestro  modo  de  considerar 
este  importante  asunto,  nos  limitaremos  por  aho- 
ra á ir  trascribiendo  las  comunicaciones  que  en 
el  mismo  sentido  se  nos  dirijan,  como  !o  hacemos 
con  la  siguiente,  con  cuyo  espíritu  y letra  esta- 
mos conformes: 

“Sr.  Director  dé  La  Regen-er ación. 

nMuy  señor  mió:  AI  leer  en  su  apreciable  pe- 
riódico del  31  de  julio  anterior  el  artículo  Coin- 
cidencias,  me  he  llenado  de  satisfacción  al  ver 
confirmado  mi  pensamiento,  que  lo  es  también  de 
cuantos  tengan  una  tintura  de  nuestra  sagrada 
Religión,  de  que  la  conducta  de  la  divina  justicia 
ha  sido  siempre  castigar  públicamente  los  peca- 
dos públicos  de  Fas  naciones.  Verdad  constante, 
que  aun  cuando  no  estuviera  autorizada  desde  el 
diluvio  universal  hasta  el  incendio  de  Las  cinco 
ciudades  del  Pentápo'is,  y desde  esta  época  has- 
ta la  última  ruina  de  Jerusalen  por  Tito  y Ves- 
pasiano;  y desde  esta  época  en  adelante  basta- 
ría solamente  para  su  confirmación  nuestra  his- 
toria contemporánea'.  No  lo  es  menos  la  verdad 
católica  de  que  la  misma  divina  justicia  sola- 
mente se  aplaca  por  la  penitencia  pública  de  los 
públicos  escándalos,  de  cuya  verdad  tenemos 
también  innumerables  ejemplos  en  las  mismas 
Santas  Escrituras. 

"Siendo  esto  así , y teniendo  Madrid , entre 
otras,  una  deuda  pública  que  satisfacer  en  los 
sacrilegos  asesinatos  cometidos  en  el  año  34,  me 
adhiero  en  un  todo  á ¡a  opinión  del  eoniunicanie, 
para  que,  ya  sea  del  modo  que  indica,  ó ya  sea 
de  cualquiera  otro,  la  autoridad  superior  eclesiás- 
tica, en  unión  con  el  gobierno  de  S.  M.,  y con 
anuencia  de  la  Silla  Aposlólira,  se  determine  lo 
mas  conveniente  con  el  fin  de  dar  una  pública 


sátisfséciotf  á la  divina  justicia,  para  de  este  mo- 
do háCcr  cesar  su  justa  imfignacion  sobre  nos- 
otros. 

"Nflí  quicio  estenderme  mas  sobre  las  verdades 
que  dejo  consignadas,  que  me  darían  materia  pá- 
ra  volúmenes  enteros,  contentándome  solamente 
con  invitar  á todos  los  españoles  que  abriguen 
en  sus  corazones  sentimientos  católicos  * á que 
manifiesten  su  opinión , adhiriéndose  á la  que  ha 
manifestado  el  comunicante,  á quien  ha  cabido 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  ha  pro- 
puesto un  medio  seguro  de  aplacar  á la  divina 
justicia,  por  la  poderosa  protección  de  su  Madre 
María  Santísima,  nuestra  especial  abogada  y me- 
dianera. 

"Entre  tanto  queda  de  V.  su  afectísimo  amigo, 
suscrilor  y capellán. 

"P.  G.  B." 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


El  periódico  oficial  continúa  guardando  süen- 
cio  acerca  de  los  términos  en  que  se  ha  ilevado 
á cabo  la  sumisión  de  Zaragoza.  A falta,  pues, 
de  sus  noticias , reuniremos  las  que  hoy  publi- 
can los  periódicos  mas  relacionados  con  el  ^go- 
bierno. 

La  Revista  militar,  hablando  de  las  disposicio- 
nes tomadas  por  el  general  Dulce  en  el  sitio  de 
Zaragoza,  dice  así : 

«.Aunque  con  la  rendición  de  Zaragoza  han  perdido 
una  gran  parte  de  ínteres  las  noticias  relalivas  á las 
operaciones  raiülares  , vamos  á presentar  como  sim- 
ples dalos  los  que  por  conducto  fidedigno  hemos  re- 
cibido, y alcanzan  al  dia  30  de  julio  úlü.'no. 

«Dejando  á un  lado  los  pormenores  acerca  de  la 
marcha  de  las  tropas  que  salieron  de  esta  corle  y las 
procedentes  de  Pamplona  y Vitoria  , diremos  que  el 
28,  deanes  de  haber  practicado  varios  reconocimien- 
tos sobre  la  parle  de  la  ciudad  situada  aquende  del 
Ebro,  estableció  el  general  Dulce  su  cuartel  general 
en  una  paridera  de  ganado,  imnediata  al  portazgo, 
quedando  la  mayor  parle  de  laslrooas  ,acunipada=. 

«La  situación  de  todas  las  fuerzas  era  el  día  30  la 
siguiente  : el  general  Eehagiie  , con  cinco  balallories 
de  infantería,  dos  regimientos  de  cabaliería  y una  ba- 
tería de  artillería  de  montaña  , se  enconlraba  en  Ala- 
gon,  echando  un  puente  sobre  el  Ebro  con  las  barcas 
del  de  Gallur,  á fin  de  conservar  sus  eomunieaciones 
por  este  medio  con  la  brigada  .Manso,  que  se  hallaba 
en  la  margen  izquierda  del  rio,  y con  las  fuerzas  que 
bajaban  de  Cataluña  , para  completar  el  bloqueo  por 
aquella  parte.  El  general  Eehagüe  tenia  ademas  fuer- 
zas adelantadas  en  las  Casetas  y Montalbarba  , desde 
donde  estendia  sus  avanzadas  hasta  las  inmediaciones 
de  la  plaza. 

«Sobre  la  carretera  de  Madrid  , formando  el  centro 
de  la  lí.nea  , se  encontraba,  según  hemos  indicado, 
el  cuartel  general , con  el  batallón  de  cazadores  de 
Baza  , una  batería  dé  artillería  montada  y los  regi- 
mientos de  caballería  Príncipe  y Santiago.  Las  avan- 
zadas se  adelantaban  á tiro  de  cañón  de  la  plaza.  El 
puente  del  canal  estaba  guardado.  La  artillería  se 
hallaba  situada  en  la  venta  de  los  Caballos  , mediá 
legua  á retaguardia  sobre  el  mismo  camino.  A la  de- 
recha , y ocu  pando  los  pueblos  de  María,  Cuarle  y 
Cadrete  , se  enconlraba  la  brigada  O'Donnell , com- 
puesta del  batallón  de  cazadores  de  Vergara  y el 
regimiento  de  caballería  húsares  de  la  Princesa.  Es- 
tas fuerzqs  observaban  muy  de  cerca  todo  el  radio  de 
la  Casa  Blanca. 

«Por  estas  disposiciones,  y conociendo  algún  tanto 
la  situación  topográfica,  es  fácil  formarse  cabal  idea 
del  plan  que  se  proponía  seguir  el  general  Dulce.  No 
teniendo  fuerzas  suficientes  para  formar  el  cerco  de  ia 
plaza  , sin  peligro  de  encontrarse  débil  en  todas  par- 
tes, habla  tomado  el  juicioso  partido  de  limitarse  á 
los  puntos  principales,  á la  base,  por  decirlo  así,. de 
la  línea  de  circunvalación  , dejándola  indicada  para 
irla  completando  á medida  que  fuesen  llegando  las 
tropas  que  se  adelantaban  por  diferentes  direcciones. 
De  este  modo  llenaba  cumplidamente  los  dos  princi- 
pales objetos  ; á saber  : estar  á la  vista  de  la  plaza,  y 
dominar,  ó,  cuando  menos,  tener  amenazadas  las  eb- 
municaciones  del  enemigo,  y encontrarse  en  todas 
partes  con  fuerzas  suficientes  , caso  de  que  en  un  mo- 
mento de  desesperación  hubiese  intentado  aquel  -al- 
guna acometida.  La  brigada  Manso  se  apoyaba  en  e! 
general  Eehagüe  , y ia  de  O Donneb  estaba  en  con- 
tacto con  las  fuerzas  acantonadas  á las  imiiediacion.es 
drl  cuartel  general.  £ii  esta  disposición  tan  bien  con- 
cebida , aguardaba  el  general  Dulce  el  Ireu  de  baifí 
y tas  tropas  que  estaban  en  marcha,  con  ia  firme  se- 
guridad de  acabar  rápidamente  con  la  insurrección, 
si  los  jefes  de  ella  hubieran  cometido  la  iasensatez  de 
I prolongar  por  mas  tiempo  la  resistencia. 


»EI  espíritu  de  las  tropas  era  es<*leftte,y  como  nun- 
ca sienta  mal  ert  el  soldado  el  deseo  de  batirse,  aña- 
diremos que  casi  era  inmoderado  el  que  manifestaban 
por  medir  sus  ármaS  con  loS  rebeldes.-  Había  ocurrido 
un  casó,  que  hásta  cierto  p'ttnlo'  escffó  en  lodos  lossj 
mas  vivos  sentimientos  de  noble  emulación.  Cins^sol- 
dados  del  regimiento  de  caballería  de  Santiago,  que 
fueron  llamados  para  recibir  sus  licencias  absolutas 
por  cumplidos,  manifestaron  en  el  acto  que  de  ningún 
modo  las  tomarían,  pues  querían,  sin  embargo  de  que 
no  les  faltaba  deseo  de  volver  á «us  hogares,  conti- 
nuar sirviendo  hasta  la  conclusión  de  la  campaña, 
durase  lo  que  durase.  Este  rasgo  había  sido  muy  ce- 
lebrado por  todos  líjesoldados,  y se  publicó  en  la  ór- 
den  general,  al  mismo  tiempo  que  la  concesión  de  la 
cruz  pensionada  de  Isabel  II  á los  interesados. 

«Las  cosas  que  se  rozan  con  la  parte  politica  han 
perdido  también  su  importancia.  No  obstante,  es  dig- 
no de  saberse  que  á consecuencia  de  la  bien  concebi- 
da y perfectamente  escrita  alocución  del  general  Dul- 
ce á los  aragoneses,  se  habla  presentado  un  comisio- 
nado de  la  Junta  rebelde,  manifestando  los  vivos  de- 
seos de  arreglarlo  todo  pacíficamente.  A este  paso 
habrán  seguido  los  demas  de  que  han  hablado  los 
partes  oficiales.  En  lodo  caso  sabemos  una  cosa,  que 
nos  satisface  completamente.  El  general  Dulce  no  en- 
tendía hacer  ningún  género  de  concesiones;  quería 
sacar  incólume  el  principio  de  autoridad,  y se  reserva- 
ba después  de  la  rendición  ser  tan  generoso  y clemente 
como  lo  ha  sido  el  gobierno  en  .Madrid  y en  los  de- 
mas pueblos  sublevados. 

«Ya  hemos  indicado  lo  que  ha  hecho  el  general 
Dulce  en  la  parte  militar  , y podemos  asegurar  que 
no  ha  sido  manos  afortunado  en  la  política  y guber- 
nativ:a.  Con  un  instinto  muy  recto  , una  penetración 
profunda  y una  vista  perspicaz , cuaUdad--'s  que  ¡ro- 
see en  alto  grado  , se  penetró  desde  el  primer  dia  de 
la  verdadera  situación  de  los  rebe  d“S  , y ha  obrado 
en  sentido  de  no  precipitarlos , á fin  de  no  poner  á ios 
jefes  de  la  insurrección  en  el  terrible  trance  de  tener 
que  habérselas  con  los  mismos  con  cuya  cooperación 
contaban.  El  general  Dulce  ha  contribuido  mas  que 
nadie  á libertar  á Zaragoza  de  escenas  de  lato  y hor- 
ror. Verdad  es  que  en  esla  población  tiene  muchas 
afecciones  y recuerdos  imperecederos  en  un  hombre 
de  corazón.» 


La  Gacela  cid  gobier.no  publica  la  manifesta- 
ción ijue  en  seguida  insertamos , y á la  que  La 
Discusión  le  dedica  esta  breve  jaculatoria; 

«H.i  aqu!  ei  eslraño  y eslrambótieo  documento  que 
ha  d tdo  á luz  la /unta  de  Zaragoza.  Cuanto  mas  lo 
leemos,  menos  alcanzamos  á comprender  tan  estraña 
parlo.» 

La  maDÍfcstacion  dice  así; 

«La  Junta  superior  de  armamento  y defensa  de  la 
provincia  de  Zaragoza  ha  terminado  su  existencia. 
Formóse  por  el  sentimiento  noble  de  la  libertad  que 
creyó  amenazada;  mantuvro  á este  pueblo  en  el  mas 
admirable  órden ; trabajó  activamente  en  preparar  la 
defensa  de  la  plaza,  por  si  se  vela  hostilizada;  conoció 
mas  tarde  que  la  nación  no  había  correspondido  á sa 
primera  conmoción ; fue  informada  de  que  el  gabine- 
te O'Donnell  no  iba  á poner  en  peligro  la  libertad, 
sino  á-  preservarla  de  sus  mas  abiertos  enemigos ; y 
desde  este  instante  creyó  que  estaba  en  su  deber  el  no 
prolongar  por  su  parte  una  lucha  estéril  y sin  objeto, 
y procuró  salvar  la  honra  de  Zaragoza,  de  acuerdo  en 
este  punto  con  el  nuevo  capitán  general  del  distrito. 

«La  .Milicia  nacional  no  será  disuelta  por  el  capitán 
general ; pero  todo  el  que  tenga  delicadeza  y pundo- 
nor sabe  que  no  puede  conservarse  un  arma  que  se 
ha  alzado  contra  el  gobierno  á quien  se  reconoce:  la 
-Milicia  nacional  de  Zaragoza  no  faltará  á este  deber: 
puede  asegurarlo  el  que  la  conozca:  hoy  el  patriotis- 
mo, el  honor  bien  entendido  consiste  en  deponer  las 
armas.  La  Junta  da  este  consejo  doloroso,  y espera 
que  la  Milicia  nacional  seguirá  la  suerte  de  la  que  ha 
sido  hasta  hoy  su  guia  en  este  breve,  pero  interesan, 
te  período  de  nuevas  revoluciones. 

Los  despachos  de  ayer  anuncian  el  desarme  comple- 
to de  la  Milicia  nacional  de  Zaragoza,  Huesca,  Almu- 
nia,  Alcañiz,  Barbaslro , Cariñena  y demas  pueblos 
irñportantes  Je  Aragón.  Se  sabe  positivamente  que  los 
principales  individuos  de  la  Junta,  entre  ellos  el  ge- 
neral Falcon,  han  marchado  á Francia.  En  otro  lugar 
decimos  cuál  es  el  destino  de  las  tropas  que  guarne- 
cían aquella  ciudad. 

El  brigadier  Barón,  comandante  general  de  Hues- 
ca, se  habla  presentado  para  que  se  juzgase  su  con- 
duela por  el  consejo  de  guerra.  Parece  que,  en  efecto, 
suactitiid,  si  bien  no  puede  ser  aprobada,  ha  evitado 
grandes  ma'es  en  la  provincia  de  su  mando. 

El  general  Dulce  tomaba  enérgica.s  y prudentes 
medidas  para  restablecer  el  órden  moral  en  Zarago- 
za, consultando  todas  las  importantes  por  medio  del 
telégrafo  conel  gobierno  de  S.  .M. 

No  ha  ocurrido  al  parecer  ningún  hecho  importan- 


te. A esto  atribuimos  el  silencio  que  guarda  la  Gócela 
sobre  la  situación  de  Cataluña  y Aragon.j 

«Zaragoza  31  de  juliode  1856. — El  presidente,  Fal- 
có'ff.*— P.  A.  D.  L.  J.,  E!  secretario,  Emilio  de  Miró.» 


BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  5. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Al  encargarme  del  despacho  de  este  deparlamenío, 
ha  sido  uno  de  mis  principales  euidados  enterarme 
del  estado  en  que  se  encuentra  el  cumplimienlo  déla 
real  instrucción  de  16  de  abril  último,  relativa  á la 
contribución  que  con  el  nombre  de  derrama  general 
estableció  la  ley  de  la  misma  fecha.  Dada  cuenta  á 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  quejas  y redamaao- 
nes  producidas  al  plantearse  este  nuevo  impuesto,  y 
de  los  diferentes  y complicados  medios  adoptados  por 
las  provincias  y los  pueblos  para  cubrir  los  cupos  res- 
pectivos de  aquella  eonlribueion; 

Y considerando,  l.°  Que  si  bien  estos  medios  se 
encuentran  dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley,  no 
por  eso  dejan  de  presentar  el  cuadro  de  imposiciones 
muy  diversas,  que  por  su  ninguna  homogeneidad, y 
por  haber  atendido  principalmente  al  beneficio  délos 
intereses  locales,  pueden  afectar  los  generales  de  un» 
provincia  y aun  de  la  nación  entera,  obstruyendo  el 
tráfico  y comercio,  fiumle  priueipal  de  la  riqueza  pú- 
blica, y encareciendo  el  consumo  de  los  artíoulasde 
primera  y absoluta  necesidad. 

2. “  La  obligación  de  respetar  la  ley  existente,  ín- 
terin que  las  Cortes  no  establezcan  un  pensamiento 
económico  mas  adaptable  á las  costumbres  y condi- 
ciones del  país,  y en  armonía  con'  los  principios  de 
uniformidad  en  los  medios  que  se  adopten  para  su 
realización  por  las  provincias  y los  pueblos. 

3. “  Qué  si  bien  para  cubrir  la  derrama  se  han 
adoptado  por  lo  general  im¡rosiciones  sobre  los  ar- 
tículos de  los  suprimidos  derechos  de  puertas  y consu- 
mos, .se  advierte  una  divergencia  muy  notable  en  la 
importancia  de  esos  derechos  con  que  en  cada  pueblo 
han  sido  aquellos  recargados. 

4. “  Que  saliendo  perjudicados  en  esle  desnivel  los  . 
pueblos  productores,  puede  darse  lugar  á un  aumen- 
to de  precio  c-n  los  artículos  de  primera  necesidad  en 
localidades  dadas,  lo  cual,  entorpeciendo  la  marcha 
de  la  administración,  puede  ocasionar  conflictos,  que 
tanto  mas  deben  evitarse,  cuanto  menor  es  la  justicia 
con  que  se  provocan. 

5. °  Que  el  desnivel  del  impuesto  eslá  en  propor- 
ción de  la  estensa  escala  en  que  han  podido  escogi- 
tarse  los  medios  de  cubrirlo,  sucediendo  que  enunos 
puntos  se  gravan  los  artículos  de  puertas  y consu- 
mos, cuando  en  otros  lo  han  sido  á la  vez  los  de  fabri- 
cación y comercio. 

6. “  Que  si  bien  las  imposiciones  hechas  y aproba- 
das por  las  diputaciones  provinciales  de  que  se  tiene 
conocimiento  hasta  ahora  lo  han  sido  dentro  de  la 
ley,  también  hay  dentro  de  ella  misma  los  medios 
bastantes  para  evitar  las  desigualdades  que  se  ob- 
servan. 

Y 7.°  La  conveniencia  de  regularizar  en  cuanto 
sea  posible  la  situación  anómala  en  que  se  encuentra  • 
^a  derrama  general,  sin  fallar  por  ello  á las  prescrip- 
ciones da  la  ley  ni  perturbar  los  ingresos  consignados 
en  el  presupuesto  general  de!  Estado : por  todas  estas 
razones  , S.  M.  se  ha  servido  mandar  que,  haciéndo- 
se V.  S.  cargo  del  estado  en  que  se  encuentra  en  esa 
provincia  el  establecimiento  de  la  derrama  genera), 
procure  su  pronta  terminación  por  cuantos  medios  le 
sugiera  su  acreditado  celo,  influyendo  con  la  diputa- 
ción provincial  y los  ayunlauiienlos  de  los  pueblos 
de  esa  provincia,  á fin  de  que  en  las  propuestas  que 
resten  por  aprobar  ó presentar  se  cuide  muy  parti- 
cularmente de  que  la  imposición  sobre  el  consumo  y 
derechos  de  puertas  no  perjudique  á la  producción, 
no  desnivele  los  precios  de  unos  pueblos  con  otros, 
ni,  acreciendo  el  de  los  artículos  de  primera  necesidad, 
empeore  la  situación  de  las  clases  menesterosas,  cuya 
suerte  y bienestar  tanto  le  interesan. 

Al  mismo  tiempoes  la  voluntad  deS.  M.  que  V.S., 
con  la  diputación  provincia!,  revise  aquellas  propucs 
tas  que  mas  hayan  podido  afectar  á los  artículos  de 
primera  necesidad,  á la  industria,  al  tráfico  ó al  co- 
mercio, á fia  de  que  en  cuanto  sea  posible  se  rectifi- 
quen aquellos  medios , sustituyéndolos  con  otros  que 
menos  vejamen  ocasionen  , que  estén  mas  cu  arsio- 
nía  con  los  adoptados  en  los  otros  pueblos  de  la  mis- 
ma provincia,  y que  no  obstruyan  ei  desenvo'miciito 
de  estos  tres  poderoso.s  elementos  de  producción  í 
riqueza  pública,  estableciendo  el  mejor  órden  y re- 
gularidad en  el  planteamiento  y exacción  de  este  i*" 
puesto  ; pero  tendrá  V.  S.  ad.-mas  presente,  qne  esto 
revisión  no  perjudique  los  ingresos  con  que  el 
público  cuenta  para  satisfacer  las  cargas  del  Estad®' 
ni  los  que  corresponden  á las  atenciones  municip»*^ 


1.4  ü^’^Q^IVERAniO^, 


■j  proTinciales,  y que  cualquiera  reforma  que  ahora 
se  practique  ha  de  ser  con  arreglo  á las  condiciones 
de  la  ley  vigente , ínterin  el  gobierno , en  unión  con 
las  Cortes,  no  introduce  las  reformas  que  la  esperien- 
cia,  el  bien  de  los  pueblos  y la  ciencia  económica 
aconsejan. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia 
y demas  efectos.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  -1  de  agosto  de  1856. — Cantero — Señor  go- 
bernador de  la  provincia  de... 
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Los  periódicos  eslranjeros  no  nos  traen  ningu- 
na noticia  de  ínteres. 

—El  general  Pelissier  debió  entrar  en  Marsella 
I el  dial. ° del  corriente.  , 

i — En  la  Gaceta,  de  Augsburgo  leemos  lo  si- 

¡ guíente: 

I “Ro5ia  17de  julio. 

>iEl  edicto  del  Papa  , que  divide  el  Estado  en 
cinco  grandes  distritos  , la  Romanía  , la  Marca, 
la  Umbría,  Ro.ma , con  sus  posesiones  patrimo- 
niales, cada  uno. con  un  Cardenal  por  presidente, 
•no  está  en  vigor  hasta  ahora.  Solamente  en  Roma 
ha  sido  nombrado  presidente  un  Cardenal,  «'“'su 
jurisdicción  administn^va  y política  está  res- 
tringida por  las  atribuciones  del  gobierno  de  la 
capital.  Parece  que  el  edicto  quedará  enteramen- 
te abandonado.» 

—Acerca  de  la  tentativa  revolucionaria  que 
debió  estallar  en  Massa  y en  Carrara,  la  Gaceta 
piamontesa  dice  lo  siguiente; 

«Partes  telegráficos  de  Spezia  han  anunciado 
un  molimiento  en  el  ducado  de  Massa  y Carrara 
durante  la  noche  de!  25  al  28  de  julio.  Efectiva- 
mente, en  la  mañan-i  del  dia  26,  en  Parmigniola 
(territorio  del  Esto),  iiabia  sobre  cien  hombres 
armados,  y decíase  que  habían  desarmado  los 
guardias  do  !a  aduana  del  Este,  apoderándose 
también  de  la  aduana  de  Parmigniola.  Sin  em- 
bargo, la  cosa  no  tuvo  consecuencias,  puesto 
que  la  tranquilidad  Ira  vuelt.)  á reinar  , tanto  en 
Ganara,  como  en  Massa  y la  frontera.  E!  gobier- 
no sardo,  no  obstante  , no  se  ha  descuidado  en 
tomar  todas  las  medidas  oportunas.» 

—Ya  dimos  cuenta  á nuestros  lectores  de  la 
próroga  del  Parlamento  inglés.  Hé  aquí  el  dis- 
curso pronunciado  con  este  motivo  por  el  lord 
canciller; 

«Milores  y señores;  Tenemos  orden  de  S.  M. 
para- relevaros  de  vuestros  trabajos  parlamenta- 
rios, y de  espresar  al  mismo  tiempo  su  vivo  reco- 
nocimiento por  el  celo  y asiduidad  con  que  os  ha- 
béis consagrado  á llevar  á cabo  vuestros  deberes 
públicos  durante  la  legislatura. 

"Cuando  S.  M.  abrió  las  sesiones  del  Parla- 
mento, estaba,  en  unión  con  sus  aliados  el  Em- 
perador de  ios  franceses,  el  Rey  de  Cerdeña  y el 
: Sultán,  comprometida  en  una  guerra  difícil,  que 
! tenia  por  objeto  cuestiones  de  alta  importancia 
europea.  S.  M.  apeló  a vuestra  lealtad  y á vues- 
tro patriotismo  para  tener  los  medios  necesarios 
de  continuar  esta  guerra  con  la  energía  y el  vi- 
gor eseneiaies  al  triunfo. 

"Habéis  correspondido  noblemente  á este  lla- 
mamiento, y S.  M.  ha  podido  preparar,  para  las 
operaciones  de  la  campaña  que  se  preveía,  las 
fuerzas  militares  y navales  dignas  del  poder  y de 
la  reputación  de  este  pais.  Afortunadamente  ha 
sido  inútil  emplear  estas  fuerzas  en  el  servicio 
para  el  que  fueron  destinadas.  Se  ha  hecho  un 
tratado,  por  el  cual  se  ha  conseguido  perfecta- 
mente el  objeto  por  que  se  había  emprendido  la 
guerra. 

"Una paz  honrosa  ha  ahorrado  á Europa  las 
calamidades  de  una  prolongada  guerra. 

»S.  M.  espera  con  confianza  que  los  beneficios 
que  resultan  de  esta  paz  seráu  inmensos  y per- 
manentes, y que,  mientras  que  las  amistades  y 
alianzas  que  han  sido  cimentadas  durante  la  lu- 
cha por  comunes  esfuerzos,  se  furlificarán  por  los  ¡ 
intereses  mutuos  de  la  paz;  las  asperezas  que 
son  natiirjlinüile  inherentes  al  conflicto,  harán 
j lugar  ata  confianza  y á la  buena  voluntad,  que 
1 inspirará  la  fiel  ejecución  de  los  compromisos,  á 
los  que  han  aprendido  á respetarse  recíproca- 
mente como  adversarlos. 

»S.  M.  nos  encarga  que  os  demos  gracias  por 


el  concurso  que  le  habéis  prestado  en  la  hora  de 
la  prueba,  y de  espresaros  su  ardiente  confianza 
de  que  la  prosperidad  de  su  leal  pueblo,  cuyo  ce- 
lo no  ha  resfriado  en  lo  mas  mínimo  las  duras 
exigencias  de  la  guerra,  continuará  y se  acre- 
centará, gracias  á la  benéfica  influencia  de  es- 
ta paz. 

»S.  M.  tiene  entre  manos  las  negociaciones  re- 
lativas á los  asuntos  de  la  América  Central.  S.  M. 
espera  que  las  diferencias  que  se  han  suscitado 
sobre  estas  cuestiones  entre  el  gobierno  de  S.  M. 
y el  de  los  Estados-Unidos  se  arreglarán  de  una 
manera  satisfactoria. 

»S.  M.  nos  ordena  informaros  que  desea  apro- 
vechar esta  Ocasión  para  manifestar  el  placer  que 
ha  esperimentado  al  recibir,  durante  la  guerra 
en  que  ha  estado  empeñada,  numerosas  y honro- 
sas pruebas  de  la  leal  y del  espíritu  público  de 
las  coloni.as  indias  de  S.  M.,  así  como  de  las  po- 
sesiones coloni.ales  que  constituyen  una  parte  tan 
preciosa  y tan  importante  de  ia  corona  deS.  M. 

»S.  M.  ha  prestado  su  cordial  sanción  al  acta 
relativa  á hacer  mas  eficaz  la  policía  en  los  con- 
dados y pueblos  do  Inglaterra  y principado  de 
Gales.  Esto  aumciUará  materialmente  la  seguri- 
dad de  las  personas  y de  las  propiedades,  y será 
un  nuevo  y poderoso  estimulo  paia  los  trabajos 
de  la  industi  ia  honrada. 

»S.  M.  se  regocija  al  pensar  que  el  acta  rela- 
tiva á la  mejora  del  gobierno  interior  de  la  Uni- 
%'ersidad  de  Cambridge  prestará  nuevos  medios 
de  utilizar  este  antiguo  é ilustre  foco  de  ia 
ciencia. 

»Si  acta  para  el  arreglo  de  las  compañías  por 
acciones  en  participación,  presta  nueva  facilidad 
para  emplear  ventajosamente  los  capitales , y 
tiende  asimismo  á favorecer  el  desarrollo  de  los 
recursos  del  país,'  mientras  que  las  actas  pasadas 
relativas  á las  leyes  comerciales  do  Inglaterra  y 
de  Escocia  disminuirán  los  inconvenientes  que 
la  diferencia  de  estas  leyes  ofrece  para  los  súbdi- 
tos de  S.  M.  que  se  dedican  al  comercio. 

»S.  M.  ha  visto  con  satisfacción  que  habéis 
fijado  vuestra  atención  en  arreglar  los  tribuna- 
les de  los  co.adados.  S.  M.  desea  ardientemente 
que  la  justicia  sea  accesible  á todas  las  clases  de 
sus  súbditos,  tan  pronto  y con  tan  pocos  gastos 
como  sea  posible,  según  las  causas  que  se  hayan 
dejuzgar. 

»S.  M.  espera  con  confianza  que  el  acta  que 
pone  la  guarda  de  las  costas  bajo  la  dirección  del 
consejo  del  Almirantazgo,  servirá  de’base  para 
las  disposiciones  que  se  han  de  tomar  para  aten- 
der en  tiempo  de  paz  á los  medios  que  se  han  de 
emplear  para  la  defensa  nacional,  previendo  fu- 
turos acontecimientos. 

»Señores  de  la  Cámara  de  los  Comunes:  S.  M. 
nos  ha  ordenado  daros  gracias  por  la  prontitud 
con  que  habéis  concedido  los  subsidios  para  es- 
te año. 

«Milores  y señores:  S.  M.  nos  ordena  felicita- 
ros por  la  favorable  situación  de  las  rentas  y por 
el  próspero  estado  de  todos  los  z'amos  de  la  in- 
dustria nacional,  y reconoce  con  gratitud  la 
lealtad  de  sus  fieles  súbditos,  y ese  espíritu  de 
órdeny  de  respeto  á la  ley  que  reina  en  toáoslos 
puntos  de  sus  Estados. 

»S.  M.  nos  ordena  decir  que  está  convencida 
deque  al  volver  á vuestros  hogares  favoreceréis 
con  vuestra  influencia  y vuestro  ejemplo  en 
vuestros  diversos  distritos  esa  mejora  continua 
y progresiva,  que  es  el  principio  vital  del  bienes- 
tar de  las  naciones:  por  último,  S.  M.  dirige  fer- 
vientes súplicas  para  que  la  bendición  de  Dios 
Todopoderoso  os  acompañe  y haga  prosperar 
vuestras  acciones  para  el  bien  y felicidad  de  su 
pueblo.» 

— jEÍ  Courrier  des  Etats-Unis  del  14  de  julio 
publica  noticias  de  la  América  Central  de  alguna 
■ importancia.  Sabido  es'  que  Walker,  por  medio 
de  una  farsa  de  elección,  fue  nombrado  presiden- 
te de  la  república  de  Nicaragua.  Rivas,  el  anti- 
guo presidente,  que  había  estado  al  lado  de  Wal- 
ker, se  ha  cansado  de  su  papel,  y ha  levantado 
el  estantiarte  de  la  rebelión,  á la  cabeza  de  6Ü0 
hombres;  ha  declarado  nula  la  elección  del  fili- 
bustero, y ha  obligado  á la  guarnición  america- 
na á evacuar  á León,  capital  política  del  Estado. 

— Por  el  Canadá  hay  noticias  de  los  Estados- 
Unidos  , cuatro  dias  posteriores  en  fecha  á las 
que  comunicó  el  Hermann.  California  continúa 
en  un  estado  escepciona!,  que  apenas  se  podrá 
comprender  en  Europa.  El  pueblo  continúa  ad- 


ministrando justicia  por  los  delegados  que  ha 
nombrado,  y que  proceden  de  una  manera  suma- 
ria. Casi  nadie  se  ha  prestado  á la  proclama  del 
^gobernador.  La  comisión  de  vigilancia  tenia  30 
cañones  y 6,000  fusiles  á su  disposición.  Había 
organizado  los  voftntarios  que  se  le  habían  pre- 
sentado para  sostener  sus  derechos  en  10  regi- 
i mientes,  y liabia  hecho  construir  parapetos  de- 
lante del  local  que  le  servia  de  cuartel  general. 
Ademas  se  había  fijado  una  campana  de  alarma 
en  lo  alto  de  la  casa.  El  gobernador  habia  tenido 
que  salir  de  San  Francisco  con  las  pocas  tropas 
que  tenia,  y se  hallaba  acampado,  pero  carecía 
de  municiones. 

— Los  periódicos  de  Nueva- Yorek  creen  queia 
diferencia  anglo-americana  terminará  de  una 
manera  satisfactoria. 

— El  New-Yorck-Ilérald  contiene  una  curio- 
sa estadística  de  los  periódicos  que  han  toma- 
do cartas  en  la  elección  presidencial.  Según  di- 
cho diario , Mr.  Buchanan  está  sostenido  por 
105  periódicos,  de  ellos  55  en  el  Norte  y 50  en  el 
Sur:  90  de  ellos  han  pertenecido  siempre  al  par- 
tido demócrata,  y 7 antes  al  partido  wihg.  En  fa- 
vor del  coronel  Frcinont  cuenta  El  Herald  122 
periódicos,  120  en  el  Norte  y solo  2 en  ci  Sur. 
De  estos,  78  han  pertenecido  al  partido  wihg,  12 
al  demócrata , 14  al  knownothing,  y 10  habían 
permanecido  independientes.  Mr.  Fillmore  tiene 
47  periódicos  para  defender  su  causa:  13  en  el 
Norte  y 34  en  el  Sur.  Entre  ellos  hay  42  anti- 
guos wihgí,  4 knowuothings,  y uno  demócrata. 

— Parece  que  para  la  Pascua  de  Natividad 
de  1856  se  hallará  terminada  la  columna  erigida 
en  la  plaza  de  España  en  Roma  en  hoaor  de  la 
Purísima  Concepción.  Los  cuatro  Profetas  que 
deben  ornar  la  base  del  monumento  se  hallan 
concluidos.  La  estatua,  que  es  de  bronce,  está 
, muy  adelantada.  Un  pintor  de  Ancona,  M.  Po- 
desti,  está  pintando  dos  frescos  en  la  escalera 
principal  deí  Vaticano.  Si  el  colorido  corresponde 
al  dibujo  y á la  composición,  dice  lu  correspon- 
dencia de  donde  tomamos  la  noticia , el  artista 
dará  por  concluidos  dos  cuadros  de  méi  ilo.  £1 
uno  representa  la  proclamación  del  dogma  en  el 
Concilio  de  8 de  diciembre , y el  otro  la  corona- 
cioQ  de  ia  Virgen  ea  la  capilla  Sixtina. 
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SASTÜ  BK  ilASAKA. 

La  Transfiguración  del  Señor,  y Santos  Justo  y 
Pastor,  mártires. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Jus- 
to y Pastor , donde  á las  diez  de  la  mañana  se  fe.s- 
tejará  á los  Santos  Niños,  sus  titulares , con  .Misa  ma- 
yor y sermón,  y por  la  larde  solemnes  completas  y 
procesión  de  reserva , con  asistencia  de  la  sacra- 
mental. 

En  San  Cayetano  es  el  octavo  dia  de  la  novena  á 
su  Santo  titular,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  y Arrepentidas  es  el 
quinto  dia  de  la  novena  á Santa  Fiiomeña,  en  la  for- 
ma que  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  Santiago  continúa  la  novena  á 
Santa  Filomena,  virgen  y mártir.  A las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  habrá  rosario,  sermón  y novena,  can- 
tándose los  gozos , Santo  Dios , Tantuen  ergo  y Ala- 
bado para  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado,  que  so- 
lemnizará estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Santa  mártir. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María , celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  dsspues 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercici&en  su- 
úagio  de  las  almas  del  Purgatorio. 
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Amorlizable  de  primera,  12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,55. 


Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  S2  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. , 84. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000 rs.,  82 d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50  d. 

De  sociedades.  , 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  105  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 120.  • 

Cambios  estranjeros. 

Londres , á 90  dias  , 50,80  d. 

París,  á 8 dias,  5,30. 


MERCADO  PüBLÍCO  ES  GHAttiOS. 


ALHÓSDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  65  á 80  rs  vn. 

Cebada de  39  á 42 

Algarroba de  a v9 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  BE  AYER. 


Cerne  de  vaca 

^Aceite 

Carbón  

Patatas 

V iuo 

Pan  de  dos  libras. 


Rs.  yn. 
arroba. 

Cuarto' 

libra. 

33  á 34 

14  a 46 

52  á 54 

14  á 46 

6 á 7 

7 á 3 

3 á 4 

34  ó 40 

10  á 14 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTÍCÍAS. 


-Acerca  de  las  zcteaciones  del  gsbierco  respecto  del 
personal  de  los  gobiernos  civiles,  aicc  La  Epoca: 

«En  este  ca&-  (en  el  de  respet.idos  por  haber  cum- 
plido con  sus  deberes,  y hecho  respetar  las  leyes  del 
pais  y las  prerogativas  legitimas  de  la  Oirona)  se 
encuentra  e!  Sr.  Ll.-t-era , goii.ernador  de  Barcelona; 
e!  digno  Sr.  Ríos  Rosas,  gobernador  de  Cádiz;  el  se- 
ñor Castillo,  gobernador  de  S.;viiia;  el  Sr.  Romero 
Or.iz,  cuya  áimisio.-i  tío  h.i  iju.Tido  aceptare!  gobier- 
na de  S.  .\1.;  el  Sr.  Kspariz,  gobcniaiior  de  Córdoba; 
el  Sr.  Romero  Leal,  gobernador  de  Cáccres;  el  señor 
Q;;:rós  y Contreras,  gobernatior  de  Cuenca;  el  señor 
Amilibia,  gobernador  de  Ciipúzcoa;  .-I  Sr.  Azcárate, 
gobernador  de  Viz  '.ay  1 ; el  Sr.  Jiménez  Cuenca,  go- 
bernador de  Orense ; ei  Sr.  S qidiveda,  gobernador 
de  Teruel , y otros  cuya  cond  ic.t  no  p iede  menos  de 
merecer  la  estiinac.on  y el  aprecio  del  gobierno,  que 
sabrá  recompensar. la  leaital  y buenos  servicios  don- 
de quiera  que  se  t acuentien. 

«Entre  los  nombres  que  con  mas  crédito  circulán 
para  fomar  parte,  lantj  de  las  altas  depe.ndencias  del 
gobierno  , como  de  los  gobiernos  civiles  vacantes,  la 
Opinión  cita  los  de  los  Sres.  Escario,  Moreno  López. 
<D.  Eugenio) , Hormaeche  , Figueroa,  Navascués,  Fi- 
guerola , Bayarri,  Blanco  del  Va  ie.,  Estremera,  Flo- 
res, alcalde  que  fue  de  la  Coniña,  Escosura  (D.  Ma- 
rio), Cabestany , .Monzón,  Enriquez,  Barroeta,  Mén- 
dez Vigo,  Mantilla,  Alegre,  Cuenca,  Alonso,  Oveje- 
ro, Vázquez  (D.  Ignacio),  Wall.  Vida,  Roberts,  Cos- 
Gayón,  Pa'area,  ya  colocado,  Fanio , y otras  per- 
sonas tan  apreciables  como  e«las.  Lástima  grande 
es  que  algunos  diputados  del  centro  parlamentario  no- 
quieran  ó no  necesiten  aceptar  posickm’es  políticas  y 
gobiernos  de  provincia;  porque  en  estos  momentos-es. 
necesario  que  todo  el  mundo  contribuya  con  sus-es— 
fuerzos  á secundar  lo  que  esta  huciendo  el  gobierno- 
de  S.  M.  en  bien  de  la  causa  pública,  del  trono,  de  1a 
sociedad  y délas  leyes.» 

— Hoy  se  *dan  c^mo  difinitivAnsente  acordtUfi».  lo». 

nombramientos  siguientes; 

Embajador  de  S.  .M.  en  París,  el  capitán  general 
D.  Francisco  Serrano  Domitiguez. 

Ministro  plenipotenciario  en  Londres,  D.  Joaquák 
Francisco  Pacheco. 

Capitán  general  de  Castilla  k»  Nueva,  el  mariscal  de 
campo  D.  Rafael  Eehagüe-. 

Capitán  general  de  .Andalueía,  el  teniente  general 
D.  Isidoro  de  Hoyos. 

GapHan  general  de  Valencia,  el  mariscal  de  campo 
D.  Diego  de  los  Ríos. 

Director  general  de  infantería,  el  leBÍente  general 
D.  Antonio  Ros  de  Oiaoo. 

Director  genera!  de  artillería,  el  Uniente  general 
D.  Atanasio  .Ale-som. 

I.igeniero  gem-Rti,  el  teniente  genera!  D.  Juan  Prim. 

Capitán  ¿eneral  da  Filipinas,  el  tecienlegeneraldoa 
Antonio  de  Urbizíondo. 

— El  daquA  ¿Ala  Victoria,  dice  La  E.speña,  tuvo 
la  honra  de  sárreeibidoel  domingo,  á lasseís  de  la  tar- 
de, en  audieariade  despedida,  per  S.  M.  la  Reina.  La 


lA  REGENERACION, 


cíiírevista,  fnosnTV’Tnnfo  Eídnqnpf  «p  lííniló  ñ 

mati.í.^s'ar  á ¿.  ..i-  . ;o.  í)enj..i  ^;.  vii  j _.  7 uncür.lráa- 
dose  *t'íhai’6so,  nóá*¡>irr,baárrias>iao  á ter. ‘‘.■linar  nnle- 
la  y pa.aíti‘;amentt-ljs  diacqua  le  res;ab/;ndé  Vida  en 
el  retiro  de  easa.  yijiie  si  por  é-a'ssrracw  estuviése- 
mos cinfTena-’-Vs  ? mi  ■vas  p"r'ar’iacL'hes,  y iiub-'.'se 
alguno  que  invoesra  su  nombre,  antes  se  dejarla  ha- 
cer mil  pedazos  que  comprometerse  en  ninguna  clase 
de  einurcsa  poUtica. 

S.  .M.  le  penlesló  con  su  babitual  benevolencia  . 
que  aprob.'ibii  su  dctenniuaciou;  que  no  olvidarianun- 
ca  sus  servicio í,  y qnc  !é  deseaba  buen  viaje,  con  to- 
da clase  de  felicidades 

Acompañaba  a'' dueño  de  la  Aictoria  su  secretario 
parüeuJar,  c!  briga  Vrn- ■Garrea. 

Taritoeste  jef;  como  los  comandantes  BonsingsiiU 
■y  Garrido,  ayudaníos  de  campo  del  general  Esparte- 
ro, han  obtenido  del  gob'mrno,  sin  la  menor  dificul- 
tad, licxincia  para  acomiiañarte  á Logroño.  - 

Después  volverán  á Madrid  los  Sres.  Gurrea  y Gar- 
rido, y el  Sr.  Bxi^iugauit  pasará  áVírgara.  Ei duque 
de  ia  Vicror  ía  no  se  quedará  eoii  mas  ayudantes  que 
el  coroni'l  .Murrieia. 

— En  la  estracC'on  celebrada  el  dia  de  ajer  han  sa- 
lido agraciados  lo.s  riúaicios  siguientes; 

SI  — ¡7 — 44 — 55 — 63. 

E!  pre.mio  Ue  2,50')  rs.  concedido  en  cada  cstrac- 
ciori  de  la  lotería  p¡-nniliva  á'las  nuérfanus  de  milita- 
res, milicianos  nacionales  y pairiotas  muertos  en  !a 
luctva.soslcBida  por  ¡os  legílimos  derechos  de  S.  ‘ ?vl. 
doña  Isabel  I!  y las  Hfeertaaes  de  la  nacio.'i,  ha  ca- 
bido ee  suerte  en  la  c.dcliradaea  este  dia  á doña  De- 
metria Moreno,  hiia  d-e  I).  Ensebio,  miliciano  racio- 
nal de  la  villa  de  Sauct;  Spirilus,  muerto  en  e!  ’ca.mpo 
dei  íionor. 

— Dice  vs  periódico  qus  a!  presensars-i  et  .gcrscral 
O'Donnelip  po:,  'r  en  eoaseimienío  de  la  Reina  la  -■'-- 
misión  de  Zaragoza,  ie  reiteró  S.  .51.  el  deseo  de  ver 
le  elevado  á la  c.aíego:i‘i  de  gran  ó-  de  España;  per-' 
Ode  el  presideriíe  déi  Consejo  de  m.inisirüs  contestó  r 
esta  benévda  m ujir-síacion  que  se  consideraba  Siiti- 
eienteiiíemte  re mi-ótrado  cod  l;i  satisfacción  deí  scr'v'i- 
eio  que  acabúb;;  de  prestar. 

— L'saiEcs  so  Lz  F.pOC:V 

«No  es  1-1  de  ni’rqces  de  S-iiva-Ce-jía  , si.no  -c!  d,' 
marju-cs.ü'  .41‘uin.t  , el  titulo  que  va  á coiicederse 
geiicrat  R s lic  Qiuno, 

» r.i  oh  cíi  .os  g.'.iere'es  Alesony  Dulce  serán  liluios 
de  'bastílU!, 

»E!  señor  lioq  '.c  d-  V.iloncia  Uegó)  á París  c!  "29, 
de  regre.s.)  de  su  ci  q.;  a B ¡y  ona. 

»Se  nos  as.-gura  que  , aun  cu.indo  en  este  vi.'ijs  ha 
sido  visiUido  por  uv  iildud  de  personas,  ha  gu-aíd-odo 
una  gran  rescrv.i  política  , propia  ue  su  elevada  po- 
sición. 

iiParaee  pro-babte  qo'c  o!  conde  d'C  Reus,  el  cual 
marcha  á Peris  ;'t  traer  á su  faUiilía,  y establecerse  cu 
Madri  i,  será  no'.núra  ¡.j  dlrect-.r  de  una  de  las  armas 
especiales.  ir.iU'.i  ¡.ti  se  ha  litcao  .estos  dias  que  el 
geaera!  Aleso-i  oc  ipaiia  un  pu  '.sí.)  e;i  .'íidrid  , ó .se- 
ria nombrada  para  FUipinas  ti  Puerto-Rico,  reem- 
piazán  lde  en  .4nüaiui;ía  el  general  Hoyos.  £n  este 
-«zso  e!  |■enéftu  Ros  de  Oiano  volvería  á su  antigua 
dirección.  , 

«Náida  ha.y,  empero,  resuelto  sobre  estas  combina- 
ciones militares.» 

— Se  Ss®hla,  dice  La  Revista  Milciart  de  la  proisio- 
cíoa  á tenientes  generales  de  los  mariscales  de  campo 
D..íuan  Zapate.-‘‘,  D.  Jos'é  .\iac.'‘ohon,  D.  Joaquín  Ar- 
mero y D.  José  María  Marehesi. 

— -S.  M.  ia  E.eína  ha  concedido  la  llave  de  gextóii- 
ívombre  de  su  eáaiara  ai  señor  marques  de  Tabuérni- 
ga.  El  gobierno  leba  brindado  también. con  unpues- 
to  diplomátieo  en  América. 

— El  corcael  D,  dosé  de  ‘Heisa  ha  sido  promovido 
al  enspíeo  de  brigadier,  en  recompensa  do  los  servi- 
cios que  prestó  en  los  últimos  sucesos  de  esta  corte. 

Parece  que  pasa  á Huesca  de  gob-ernauor  militar  y 
civil  de  aquella  provincia. 

— fdr  temado  ya  posesión  de  la  dirección  de  la 
guardia  eivil  el  general  Macrohon,  Se  han  dado  las 
órdenes  mas  a'premianíps  para  que  toda  la  guardia  ci- 
■sri!  vuelva  á los  caminos  y persiga -á  Iciícriminales. 

— XASeíc.a  (Q.  D.  G.)  ha  teaido  ¿ .bien  conceder  el 
regiuoi  ^3cequatar,  con  íec\\tL  _ Zí  del  mes  próximo 
pasado,  á D.  Benito  Aííet,  nombrado  cónsul  de  Bél- 
gica Valencia. 

EJ  coronel  de  estada  ccayor,  Sr.  Pelaez,  ha  sido 

ascendido  á brigadier  y jefe  del  cuerpo  en  ^dadrid  en 
reemplazo  del  general  Gregorio,  notnixado  subsecre- 
iario  de  la  Guerrar 

— =-Se  están  -clasificando  en  ía  dirección  <Je  iexante'- 

ría  ios  jefes  y oñeiaíes  de  reemplazo  que  esle'n  en  ac- 
titud de  desempeñar  destinos  civiles,  á.  ñn  de  em- 
plearlos en  esta  carrera. 

— El  brigadier  Urbica  ha  «ido  nombrado  coman- 
4aofe  gtrrerai  de  Loifrcño. 


KI  brig“idier  López  lia  sMído  para  Jaén,  donde  por 
a'iora  rcasuaiírá  los  mauaos  de  comandaule  general 
y g-obeni.-idor  civil. 

— Según  dice  Lct  Epoca,  la  nueva  ley  de  ayunta- 
.mienfijs  será  cumplnnentada  en  todas  sus  parles,  ha- 
ciéndose las  elecciones  en  setiembre,  é instalándose 
las  nuevas  municipalidades  en  primeros  del  próximo 
octubre. 

: — Sica  un  perióilico  que  el  Sr.  Corradi  ba  enviado 
SU  adhesión  ul  g’obierno  del  conde  de  Lucena. 

¿Sera  posible?  ¿Y  aquello  de  mas  liberal  hoy  que 
■ V mcfícna  que  hoy’^ 

— 3o  está  persignienJo  activa  é iacesai^temsnte  !.a 

vagancia,  que  es  una  de  las  grandes  plagas  que  afli- 
gen á la  sociedad  iriadrüeña. 

En  estos  días  han  oulrcdo  en  el  Sal¿:dero  muchos 
. hombres  sin  modo  de  vivir  conocido,  y otros  de  cri- 
. minal  conducta,  comprendidos  lodos  en  las  disposicio- 
nes dé;  Código,  que  parece  van  á ser  eslrictamenle 
aplicadas. 

— Si  ssner  fi-Tcal  delconspjods  guisrra  permenentej 

D.  Miguel  Suluveií  y Taboada,  ba  pubáeado  el  si- 
. gui  'nle  edivío: 

- «Habiéndru-e  au.'"e.utac'.a  do  es'a  plaza  D.  Sixto  Cá- 
mara. y D.  Eliodrtro  del  Busto,  diie.;íor  el  primero  y 
red'iiíor  el  segundo  dei  peiiódieo  titulado  La  Sobera- 
nía nacional,  á quienes  e.síoy  sumariando  por  respon- 
sables de  una prociama  subversiva:  en  uso  de  las  facul- 
tades que  me  conceden  las  rs-des  orJonaEzas,  por  el 
presenta  Mamo,  cito  y emplazo  á los  espresados,  por 
este  primero  y último  e.dicto,  para  que  se  presenten  á 
i dar  sus  descargos  en  el  lé.r.-niüo  de  tercero  dia,  eon- 
I íudos  de.sde  la  pnblicivn.'in  de  este  odi-cío,  on  el  io;a! 
! que  o-eapa  este  eon-^eio;  y de  no  veriScarlo,  les  p.ara- 
ra.  el  perjuicio  que  ha^ya  lugar.» 

— miércoles  6idal  corrisnte,  álcs  auev3  de  no- 
che, tc'ndrá  efecto  na  gran  concierto,  dado  por  el  gui- 
tarrisín  Demas,  en  los  safer;es  del  Casino  !Uatriten«e, 
caile  de  CapeÜHncs.  en  el  ove,  y en  obsequio  al  con- 
I ceríiíáta,  tonVir:'.'i  parlo  varios  artistas  de  mérito. 

— Se  á^opcsicion  ^cr  seg^^iacla  v:íz  la  vacanta 

de  regente  de  ia  escuela  práclica  agregada  r<  la  es- 
cuela normal  de  instrucción  primaria  de  Cuetfca,  plaza 
dnlacla  con  el  sucUo  anual  de  5,333  rs.,  pagados  dé 
fondos  mL.'.nlcipaii.'S,  y casa  luibiiacion  ea  el  inUmo 
eslablecimiento. 

— Acatiíirisa  a«  nobtes  artes  de  r^ernanáo. — 

Knseñrí?  z;  de  agrinierH-.nvs  v nonreiadores — hí'*lnic- 
cion  p'  ra  los  que  deseca  irjí?r*‘sar  c-‘’mo  alumnos  en 
dichas  enseñai«Z;)s  en  « I próximo  cur^o  de  1S5G  á 1857. 
al  ler-or  de  lo  prevenido  en  ei  regíame  nío  de  las  mis- 
mas apn.bado  [)or  S.  M.  en  24  de  esero  de  li55. 

P¿.ra  ingresar  en  la  escutda  de  agrimensores  y apa- 
rejadores, el  que  ?iga  la  c:.;rrera  de  los  primeros  ten- 
dré diez  y ocho  años  cumpUch-s,  y el  que  se  dedique 
á !a  dé  loss-gundos,  quiace:  unos  y otros  sabrán  leer, 
escribir  y las  cuatro  primeras  regias  de  aritmética. 

Desde  el  20  al  30  dd  próximo  mes  de  setiembre 
estará  abierta  la  matrícula  para  estás  enseñanzas  en 
la  secretaría  de  la  escueia  especial  de  arquitectura. 
Ei  que  quiera  ser  comprendido  en  ella  presentará  su 
fe  de  bautismo,  y luia  papeleta  Armada  de  su  mano, 
en  que  eoasie  su  nouibre  y apellido,  y las  señas  de  su 
habitación  : no  se  les  exigirá  cantidad  alguna  ni  por 
malrícaia  ni  por  el  examen  de  fin  de  curso. 

Los  que  reúnan  los  requisitos  espresados  podrán 
matrículaise  como  tílscípjlos  en  cualquiera  de  los 
años  de  la  carrera,  siempre  que  se  snjeU-ii  á examen 
de  los  anteriores  y queden  aprobados. 

Madrid  i.°  de  agosto  de  1853. — De  orden  del  se- 
ñor director,  el  secretario  , Andrés  Coello. 

— Lsexüos  ea  El  Valenciano: 

ttSabemos  que  esta  año  se  preparan  brillantes  y 
suntuosas  fiestas  en  la  ciudad  de  Villena  para  obse- 
quiar en  el  día  8 del  próximo  setiembre  á la  Palrona 
de  la  misma,  iNueslra  Señoj'a  de  las  Virtudes.  íJace 
poco  que  se  han  llevado  de  esta  capital  algunos  obje- 
tos para  la  función,  entre  ellos  veinte  y siete  instru- 
mentos de  música,  con  el  fin  de  organizar  una  nueva 
orquesta.  Ademas  el  vestido  de  la  Virgen  y el  palio 
que  sale  en  Ja  procesión  son  nuevos  y riquísimos,  y 
han  sido  fabricados  en  esta  ciudad.» 

— Escribesi  ds  Cataluña  á El  Cr*¿erío; 

«Se  nos  ha  dado  la  noticia  de  que  la  columna  que 
manda  el  teniente  coronel  Eleicegui  alcanzó  el  26  la 
retaguardia  de  los  sublevados  de  Cataluña  al  pasar  la 
barca  en  Torres  de  Segre..  Estos  se  componían  de 
unos  300  á 400  hombres , y aun  cuando  se  resistie- 
ron, la  coIumBa  les  batió,  causándoles  algunos  muer- 
tos y heridos,  habiéndoles  aprehendido  ademas  va- 
rias armas  y otros  ef-íctos  de  guerra. 

«Las  últiínas  noticias  deJ  capUan  general  de  Catalu- 
ña anuncian  que  no  exi^e  ya  en  todo  el  Principado  ni 
una  sola  partida  armada.  Las  quj  salieron  de  Barcelo- 
na y Gerona  han  entrado  en  Francia,  ó se  han  corrido 
á la  parle  de  .Aragón.  Üna,  como  de  200  hombres, 
parece  que  entró  en  Fraga , abaudonándola  á los  po- 
cos instantes,  vivamente  perseguida  £>or  una  colum- 
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na  del  brigadier  Maldonado.  E.sta  pequeña  partida, 
unida  á la  que  en  número  de  3U.0  Lui’.d.re.i  -alió  de  Z-a- 
ragoza,  y que  marchó  Inicia  la  parte  de  Huesca  , son 
las  únicas  que  todavía  turban  el  reposo  de  España. 
Muy  pronto  daróm  cuenta  de  ella  las  columnas  que 
marchan  en  su  persecución.» 

— Con  fecha  29  de  julio  dicen  de  PerpinKn  al  Dia- 
rio de  Barcelona: 

«Los  españoles  refugi.ádos  oii  esla,  á disposición 
del  señor  prefecto,  son  39.  Helos  aquí: 

»E1  general  Ruiz,  comandante  general  que  era  de 
Gerona. 

»EI,  mayor  de  plaza  de  la  misma  ciudad. 

»L'n  comandante  del  regimiento  de  Africa. 

»üii  capitán  y un  teniente  dei  mismo  regimiento. 

»ün  capitán  del  regimiento  de  Navarra. 

);ü:i  teniente  de  estado  mayor. 
aVeinta  y tres  entre  sargr-ntos,  cabos  y soldados. 
»E!  diputado  á Corles  D.  Enrique  Cümenl,  y ,su 
secretario. 

»Cn  eornandanls  y une.apitan  de  la  Miiicia  nacional 
de  Gerona. 

»El  secretario  de  la  Jimia  de  dicha  ciudad. 

»ün  paisano  y dos  franceses. 
b.4.  estos  refugiados  se  les  d-iran  pasaportes  para  el 
interior  de  Francia;  pero  parece  que  la  mayor  parte  i 
pedirán  vol’rer  á España‘  si  se  realiza  la  creencia  en  j 
que  se  hallan  de  q".e  S.  ál.  ia  R,c;na  co.nccdrrá  un  in-  i 
duito  á ledos  los  sublevados  de  inferior  categoría.»  j 
— Con  fsclia  dsl  23  último  escriben  de  LZnndaca  al  i 
'Iruracbat,  periódico  vascongado:  I 

«Mientras  en  otras  proviivcias  de  España  se  desafía  j 
ei  poder  de’  gobierno,  en  las  que  llevan  por  titulo  i 
Iruracbat  se  desafía  el  po  ier  de  las  pieritas  en  las  | 
paciiicas  roi^nerias  que  la  sensatez  de  nuestros  abuelos  j 
nos  icg'iríai  para  so.az  de  n‘je.stros  ánimos.  ¿Qué  nos  j 
importa  la  poiUiea  palpiíanteV  Bailemos  al  so.n  de  la  ¡ 
íiauta  de  tres  agujeros,  presidí  los  por  nuestros  alcal- 
des,  ó,  por  mejor  decir,  regidores  lleies,  el  inmeme-  ; 
r;ai  zorcieo,  y ruede  ia  bola.  ¡Con  qué  placer  ven  j 
nu.?stras  puras  costumbres,  rcA  jadas  en  las  icmcrias, 
lis  qne  de  Castilla  nos  visUun  en  la' temporada  de  j 
baños!  I 

»E¡  dia  de  la  Magdalena  acostumbra  e!  .ayunta-  1 
mienta  de  Bermso  visitarla  is!a,de  Izare,  desde  la  i 
qV.e  vuelvo  escnltuílo  de  muillíuu  da  Icn-dias  de  prs-  1 
oadores:  csle'año  ha  sobrepüiaúo  es'alle-ía  á la-  en-  | 
l<  rioras;  la  vu*-il;t  fue  jiiMpuesca.  E‘  aí-caiUe,  cua!  .Nó-p-  J 
laño,  venia  con  los  cuncej.t  es  cu  una  lunciia  liij.ui.i-  i 
d.i  por  ugiics  retuciiíS,  recrcauáo  sus  o.üus  ias  U-gres  i 
tocatas  d.‘ .iXi  Olo,  cuya  lira  se  c.!.'.  ii  íió)  en  siiao;  c-1  | 
eoic  deTiit  in"s  funiiaba  la  tnií-ica  ue  a ieumados,  y | 
tres  nereidas  con  tres  ¡lauderelas  cantaban  una  de  las  j 
populares  canciones  de  Bermeo.  Mii.’s  de  hijos  de  j 
Juan  Zuria  y muchísimos  de!  Cid  mirab.m  estasiados  1 
desde  el  muelle  y Torrontero  esta  eneanladora  esce-  ! 
na,  mezclada  con  la  descarga  del  pescado  que  al  mis-  | 
mo  tiempo  las  lanchas  conducían,  como  couúiano  trl-  i 
buío  que  el  mar  paga  á la  industriosa  Bermeo.  Pero  i 
no  se  concluyo  la  función.  En  la  plaza  aió  principio  j 
otra,  que  no  por  ser  frecuente  fastidia.  j 

»EI  25,  26  y 27  han  .sido  también  dias  de  romería  | 
cerca  de  ia  cadena  de  Busturia;  la  <i'¡tori<l;»tl  de  Guer-  \ 
nica  ha  permitido  ea  su  jurisdicción  el  ¡ilvertimiento  | 
que  la  de  Busturla  debía  haber  presidido  en  la  suya.  \ 
Ha  concurrido  mucha  gente.  Ha  reinado  un  orden,  1 
que  sin  verle  no  se  comprende.»  | 

— aquí,  según  un  escritor,  alguno  de  los  rasgos  | 

mas  earacterístleos  de  diferentes  pueblos: 

La  cama  es  la  delicia  de  los  españoles. 

El  café  disipa  los  vapores  del  vino  en  los  ale- 
manes. 

E:  ron  disminuye  el  mal  humor  de  los  holandeses. 
Los  licores  quitan  ia  melancolía  á los  ingleses. 

La  limonada  templa  el  ardor  de  los  italianos. 

El  aguardiente  es  el  elemento  de  los  polacos. 

El  tabaco  la  pasión  de  los  turcos. 

El  hidromel  ei  néclar  de  los  rusos. 

Y una  mesa  delicada  el  paraíso  de  los  franceses. 

— Cuatro  ticenciados  del  ejército,  resíidcs  ya  con  el 
traje  de  paisanos,  y'  luoiendoe!  deseado  cauutode  hoja- 
delata,  tandeseado  para  ellos,  que  iw  lo  trocarían  por 
todo  el  oro  del  Potosí  cuando  contiene  una  licencia 
honrosa,  como  generalmente  la  obtienen  lodos  nues- 
tros bizarros  soldados,  subían  ayer  por  la  calle  del 
.4renal  hacia  la  Puerta  de!  Sol,  cuando  un  infeliz  por- 
diosero, que  se  hallaba  junto  á la  calle  de  la  Duda, 
les  salió  al  encuentro,  demandándoles  una  limosna. 

Los  cuatro  licenciados  se  detuvieron  á la  vez,  y 
movidos  por  el  mismo  deseo,  echaron  mano  á su  fa- 
ja, y socorrieron  al  pobre  con  media  peseta  cada  uno, 
diciendo  dos  de  ellos:  , 

— Hermano,  ruegue  V.  á Dios  porque  dentro  de 
tres  dias  le  dé  un  abrazo  á mi  madre. 

Uno  de  los  dos  dijo,  presentando  delante  del  men- 
digo á su  cuarto  compañero; 

‘ — Oye  tú;  reza  porque  lo.^»  los  soldaos  que  qued-m 
en  Madrid  sean  tan  templaos  como  este  que  ve.s  aquí. 

— No  le  haga  V.  caso,  hermano,  añadió  el  aludi- 
do, y pídale  V.  á Diosquenosde  buencamino,  buen  ' 
vino  y buen  sino.  j 


El  pobre  se  quedó  rezando,  y los  licec''’ades  prosi-' 
Igiueruu  su  marcb-.i  evu  lodo  él  i.'.gt)c.!j<5  qúé  cate  en 
un  pecho  honrado-dc.spucs  de  haber  hecho  una  bneaa 
acción.  , 

— eaocho  no  bahía  Ilegcdo  á Hondrid  la  ras. 
■puesta  dcl  Sr.  Olózaga  a ¡as  indicaciones  -le!  gobier. 
no.  Se  cree  que  haya  habido  eslravío  ó ralrasoenios 
parles.  Las  cartas  de  esta  hombre  político  á lós  mu-  I 
ellos  amigos  que  tiene  cu  .Madrid  son  nvjy  favora- 
bles a!  conde  de  Lucena.  lién'-ica  aci 1 ba'>  tosh 
do 'os  Síes.  Luzurlaga,  Gómez  de  Laseraa  y Cala 
lloro  en  las  provincias  donde  se  encuentran.  Ei  sea* 
Corradi , nuestro  reprEsentante  en  Pcr'.ugal,  haes- 
via-io  también  su  adhesión  al  gobierno  de;  edace  de 
Lueeua. 

Ays  r se  decía  que  cl  gabinete  Icni.a  aecrdaSo  el 
nonn'jramienlo  del  Sr.  Pacheco  para  la  legación  de 
Londres;  pero  c!  de."rein  no  se  ha  firma-do  , sin  dadj 
hasía  conocer  la  resol ‘ucion  dcl  Sr.  O’ózaS'^- 


•FEATROb. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — Alasnusíe. 
— La  Flor  ilc  hi  serrenia. — .Lí  Fíor  de  ¡a canela. 
— Bulle. — El  que  de  ajeno  se  viste. 


ÜUíiólA  KoAa. 

E3TViAv;;‘y,?,r- 

Ki  Constitucional  ds  Paris  ¿ico  qas  el  4 ota- 
ria ei  Eaipci'rtdor  ca  la  capital. 

— Üa  pa-  íc  ta-loga'óSich,  Ibcliado  ca  Londres  el 
J dice  lo  sig  luoa ‘-'0  ; 

‘•Asegura  icí  Tt,nc<  .;.;e  Ing'-¡ sorra  rehúsala 
Círóiiñi-Zaeion  ..le  los  d’erech.'.s  del  Su¿d,'y  qae 
propone  se  i lei  cUnri  los  uiisaics  e;i¡  los  puertos 
de  arribo  ó de  salida. 

»Añ:ide  tariiUen  ei  misino  pcrtódico  oao  de- 
biera ccnd'jirse  de  una  vez  con  esta  dlficuUad, 
inediar.'ta  ana  eompeasaclr.;!.» 

— Ei  'fi.r.L’S  («iblica  na  arlicj'o  ca  eoníosta- 
cioii  u!  <¡00  concccn  inicsiros  lectores  qaepuljii- 
eó  i-l  jhmkor,  acerca  de  lus  usuatos  de  naeaira 
peninsn  l:i. 

He  aquí  a'giinos  i’,e  los  |)ái‘rafo5  d-e\  diario  in- 
glés , ya  (pie  la  falla  de  c.eijacio  no  nos  pcraVita 
ciarle  integro  hasl;i  nmriana: 

«El  ai  iiculo  (pie  ue.iba  de  publicar  Eí  Monitor 
sobre  los  asuntos  de  España  puede  lomarse  có- 
mo una  notiüeucioi!  en  'pie  cl  gobierno  francés 
aprueba  la  ennJucta  observada  por  la  Reina  y 
por  su  ministro  actual,  y que  ie  pi’eslarú  alíñe- 
nos su  apoyo  iiiara!.  No  podemos  c.recr  quela 
opiulon  pública  :le  acpie!  país  se  haiie  salisfeda 
dei  juicio  do  ¡as  Tullerías  ; pero  como  la  Francia 
no  parece  estar  dispuesta  á convertir  su  aproba- 
ción en  una  intervención  activa',  y como  la  ín- 
glaicrra  ha  renunciado  desde  hace  mucho  tiempo 
á la  idcci  de  que  puedan  estab!e'C.ersc  iusíitueio- 
nes  liberales  en  una  nación  cualquiera  por  medio 
do  una  Ínter  vención  estranjora  , el  disoatiiiiiealo 
es  quizás  ¡ñas  teórico  que  práctico. 

jiConsideremos , pues  , cl  artículo  de  El  Moni-  ¡ 
tor  como  un  puro  ensayo  en  una  cuestión  de  po-  ' 
litica  contemporánea.» 

LA  FUBLÍCIDAB, 

PERIÓDICO  DF.  MEWCI-XA,  CIRCGÍ,\  Y F.iEJtaOA. 

Este  periódico  se  publica  los  día.s  5,  10,  15,  20, 
25  y úttimo  de  cada  mes,  eoiistandíi  cada  número  de 
cuatro  páginas,  á dos  columnas,  en  fono. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  estranjera  de  BaUly-Búlli®; 
calle  dei  Principe,  núm.  11. 

En  Provinaias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  ¡lor  libranzas  sobre  correos,-  ó cual- 
quier otao  giro  seguro,  á favor  de  la  adininislraeion, 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  oalie  de  Preciados, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  -Madrid;  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  Irimeslie- 

En  Provincias;  Catorce  reales  por  trimestre,  y H 
por  un  año. 

El  primer  número  se  ha  repartido  el  5 del  cor- 
riente. 

Los  números  de  un  año  formarán  un  tomo,  para  d 
C‘a.al  sa  (iará  á su  tiempo  uu  índice  y portadas. 

ADVERTENCIA  IMPORTiVIiTE. 

B ‘ reciben  en  la  administración  los  originales  q« 
tengan  á bien  i emitir  los  .señores  suscrilores,  tanto  ife 
.Madrid  como  de  provincias. 

Editor  responsable,  D.  José  dei  Bosqte. 
iMPaESTA  DE  LA  UKGESERACIoN,  GsavSa.í'- 


POLITICA. 

li  CARTA-MAKirreSTrt  DF,L  SEÑOR  CONDE  DE 
CANGA  arguelles. 

Hasta  ahora  solo  dos  periódicos,  que  por  cier- 
to militan  en  bien  distintos  campos,  La  Época  y 
la  Estrella,  son  los  que  han  emitido  su  juicio 
!on  algún  detenimiento  respecto  del  importante 
locumenlo  suscrito  por  el  conde  de  Canga  Ar- 
iüelles,  y acerca  de  cuyo  contenido  no  hemos 
}uerido  hasta  ahora  manifestar  cuál  era  nues- 
10  pensamiento. 

Es  indudable  que  la  carta  del  conde  de  Canga 
Aigüelles  ofrece  motivo  para  fundar  los  dos  pa- 
•eceres  emitidos  por  los  diarios  que  hemos  citado, 
ja  considerándola,  según  La  Epoca  lo  hace,  co- 
no una  prueba  de  la  trasformacion  profunda  que 
¡eestá  veriüeando  en  el  seno  de  las  antiguas  frac- 
ñones  constitucionales,  ya  teniéndola,  como  la 
,ieae  La  Estrella,  como  la  confesión  esplicita  de 
os  desengaños  obtenidos  después  de  una  dolorosa 
isperiencia  en  cuanto  á doctrinasque,  sien  algún 
ienipo  pudieron  hacerse  bastante  fecundas  para 
abrarla  felicidad  de  nuestro  pais,  hoy  es  de  to- 
lo panto  imposible  atribuirles,  esas  condiciones 
le  bondad  de  que  absolutamente  carecen. 

Pero  separándonos  del  respectivo  punto  de  vista 
|ue  nuestros  apreciables  colegas  han  escogido 
)ara  apreciar  el  documento  de  que  nos  ocúpa- 
nos, no  cabe  duda  que  las  apreciaciones  que  en 
i!  hace  el  sdior  conde  de  Canga  Arguelles  son 
ixaetísimas,  y que  ha  de  ser  eu  cstremo  difiei! 
Mffiba lirias  dentro  de  ¡os  términos  propios  de  una 
polémica  grave  y razonada. 

¿Qué  imporlau  los  antecedentes  del  conde  de 
Canga  Arguelles,  ni  lo  que  acerca  de  su  actual 
posición  y su  posición  pasada  pueda  decirse,  pa- 
ra contradecir  los  principios  inconcusos  que  con 
aobie  y desusada  franqueza  se  establecen  en  su 
tarta-manifiesto,  eslraelada  en  las  columnas  de 
La  Epoca,  y reproducida  en  las  de  La  Eslrellal 

Para  nosotros,  lejos  de  prestar  argumentos  los 
antecedentes  políticos  del  conde  de  Canga  Argue- 
lles contra  sus  esplíci  tas  declaraciones,  esos  mis- 
mos aftleeedeates  les  dan  mayor  valor  y.  mereci- 
miento. 

En  efecto:  ¿cuánto  no  deben  apreciarse  los  jui- 
cios picsaaíados  sobre  ciertas  doctrinas  por 
aquellos  mismos  que  los  reputaron  eficaces  paj’a 
el  bien? 

Entre  el  fallo  de  un  hombre  adherido  á un  sis-  j 
tema,  y el  de  otro  hontbre  enemigo  de  ese  mis- 
mo sistema,  ¿cuál  tiene  y debe  tener  mas  fuerza 
ante  la  opinión  general? 

¿Qué  significa  para  el  pais  la  carta  dei  conde 
de  Canga  Arguelles? 

¿So  verán  cu  ese  documento  todas  las  gentes 
desapasionadas  la  espresion  de  la  verdad,  espues- 
ta  lealmenle  y con  el  único  deseo  de  procurar  al 
pueblo  español  la  ventura  de  que  está  tan  nece- 
sitado? 

¿5o  es  cierto,  .como  dice  el  eoode  de  Canga  Ar- 
Sidles,  que  en  la  lacha  trabada  en  nuestra  so- 
ciedad están  de  ■^a  parle  los  principios  religio- 
sos y njonárquiet^  y de  otra  jsarte  el  priacipio 
revatseionariGT 


¿IÑo  lo  es  también  que,  entre  esosdos  principios 
no  hay  amalgama  ni  combinación  posible? 

¿No  lo  es,  en  fin,  que,  hallándose  ávida  la  na- 
ción de  justicia  práctica,  y profundamente  cansa- 
da de  fórmulas  cstéri'cs  para  o!  bien,  acogerla 
con  placer  y entusiasmo  la  medida  salvadora  que 
llevase  á cabo  la  concentración  del  poder  públi- 
co, haciendo  así  posible  su  ansiada  regeneración, 
cimentada  sobre  las  iudeslriictibles  bases  de  la 
Religión,  de  la  propiedad  y del  saber? 

Pues  si  todo  esto  es  cierto  y está  dentro  de  la 
conciencia  de  la  gran  mayoría  da  los  españoles, 
no  aventuramos  ningún  falso  juicio  al  afirmar 
que  la  carta  del  conde  de  Canga  Arguelles  tiene 
el  indisputable  mérito  de  haber  acertado  á espre- 
sar  el  sentimiento  público,  hoy  m.as  que  nunca 
decidido  á aplaudir  a!  gobierno  que  siguiese  con 
ánimo  resuelto  el  camino  que  se  traza  en  el  do- 
cumento que  examinamos. 

Por  lo  demas,  no  creemos  ocasión  oportuna  la 
presente  para  discurrir  sobre  las  apreciaciones  de 
La  Epoca  en  cuanto  á las  trasformaeiones  que 
dice  están  sufriendo  actualmente  los  partidos. 

Hoy  no  vemos  nosotros  á los  partidos  que  la 
semilla  revolucionaria  ha  hecho  brotar  en  nues- 
tro pais,  y que  tanto  y tan  poderosamente  han 
contribuido  á destrozarlo  y destruirlo. 

Nuestra  mirada,  a fuer  de  escritores  que  com- 
prenden lo  grave  de  su  misión  en  los  dias  que 
corren , está  fija,  y .no  puede  menos  de  estarlo, 
en  la  cuestión  social,  esa  cuestión  magua,  que  es 
española  y europea,  que  es  mas  grande  que  todos 
los  partidos  juntos,  y ante  la  cual  están  condena- 
das á desaparecer  las  jaquiticas  banderias  sali- 
das en  mal  hora  de  la  controversia  sobre  los  in- 
fecundos principios  de  la  escuela  liberal. 

Por  eso  no.  tenemos  palabras  para  encarecer 
bastante  el  acierto  con  que  el  señor  conde  de 
Canga  Argüclles  ha  escrito  el  párrafo  de  su  car- 
ta-manifiesto, cuando,  discurriendo  acerca  de  la 
cuestión  social , dice: 

ííA  las  muchedumbres  demagógicas,  alimenta- 
das con  esas  doctrinas  que  les  predican  y ofre- 
cen el  reparto  de  los  bienes  de  los  ricos  , no  se 
las  vence  sino  con  el  elemento  vivificador  de  la 
fe  religiosa  y monárquica  , que  tiene  ana  en  Es- 
paña.afortunadamente  numerosos  adeptos.» 

Esto  es  lo  que  convendría  repetir,  hasta  que  el 
gobierno  diera  muestras  de  apreciar  la  gran  vir- 
tud que  encierra  ese  consejo,  lealmenle  dado,  en 
cuuiplinñenlo  de  su  deber , por  el  señor  conde 
de  Canga  Argüelles. 

DISOLUCION  DE  L.AS  CORPORACIONES  POPULARES. 

Aun  cuando  no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta, 
insertamos  á continuación  la  real  orden  circular 
en  que  se  ha  prev  enido  á las  autoridades  milita- 
res la  disolución  de  los  corporaciones  populares 
que,  directa  ó indirectamente,  se  han  mostrado 
iMstiles  al  gobierno  de  S.  M.  El  espíritu  de  esto 
documento  es  aceptable,  y su  redacción  le  dife- 
rencia tanto  de  los  que  salían  últimamente  de  las 
oficinas  del  gobierno,  que  no  hemos  podido  leerlo 
sin  satisfacción,  viendo  devuelta  su  dignidad  al 
lenguaje  oficial. 

Dice  asi  esta  circular: 

n£l  señor  ministro  de  la  Gobemacion  dice  con.  esta 
fecha  al  de  la  Guerra  lo  siguiente: — Ea  los  laovioiiea- 


«Catclicsa  aiítea  que  poli^ccs , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conínzea  al  triunfo  práctico  estoicismo  > ■ ' 

Sj  iasertan  anuncios  y coraunicados  , lós  pruiieros  a medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales.  ||  EH  PROVON'Ci  AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  a favor  de  la  administración,  un  mes  , 8 rs.  el 

P3ECÍ0S  EX  Madrid.  En  la  admimstraciou  , calle.de  Gravina , núm.  21 , pni.cipal , uu  mes  , 6 rs.  ti  periódico  solo,  jl  periódi-b  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 25  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eoiresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta  , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  Lop“z  , calle  del  Cárir.en  , nú-  ¡¡  nu^mes  . 0 y 12  rs.  ; tres  meses , 2ó  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pa|oá*;  1 y 10  rs.  res]  ' 


; ly  10  rs.  respectivamente. 


EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs,  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


tos  insu.''te(:ciona'e5  de  que  desgraciadamente  han 
sido  teatro  vaiias  capiíales  de  provincia  y pueblos 
importantes  de  la  península,  ha  visto  con  sorpresa 
dolorosa  el  gobierno  que  han  tomado  una  parte  masó 
menos  directa  y ostensible,  ya  erigiéndose  en  juntas 
llamadas  de  gobierno,  ya  como  instigadoras  y coope- 
radoras encubiertas  de  la  rebelión,  las  corporaciones 
provinciales  y municipales  respectivas,  bastardeando 
de  este  ruado  la  Indole  del  honro.so  y pacifico  encargo 
que  les  está  confiado,  y perpetrando  ademas  uno  de 
los  escpsos  que  con  mayor  severidad  castigan  las 
leyes. 

uDecidido  el  gobierno  á emplear  lodos  los  medios 
inherentes  á las  tutelares  atribuciones  de  que  se  halla 
investido,  con  el  fin  de  que  desaparezcan  las  causas, 
por  remotas  que  sean,  que  pueden  ennlribuir  á la  pro- 
longación ó reproducción  de  los  desórdenes  sociales 
y políticos  ocurridos  en  algunos  puntos  de  la  mo- 
narquía, se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«1.*  Los  cajHtancs  y comandantes  generales,  en 
uso  de  las  fícullades  estraordinarias  que  les  competen 
por  el  estado  de  sitio  en  que  han  sido  declaradas  la 
península  é islas  adyacentes,  procederán,  de  acuerdo 
con  el  gobernador  de  provincia  respectivo,  á disolver 
las  diputaciones  provinciales  y ayuntamienlos  de  las 
capitales  y pueblos  que  hayan  negado  su  obediencia 
al  gobierno  de  S.  -M. 

»2.“  Siempre  que  lo  reclamen  razones  imperiosas 
de  órden  público,  podrán  adoptar  igual  providuicia, 
previo  el  acuerdo  exigido  ¡)or  la  disposición  anterior, 
respecto  de  las  diputaciones  y ayuntamientos  de 
aquellas  capitales  y pueblos  en  que  la  tranquilidad 
no  haya  sufrido  alteración  sen.sible. 

»3.“  Las  autoridades  militares  y civiles  á quienes 
se  refieren  las  dos  anteriores  proscripciones,  reorga- 
nizarán desde  luego  las  corporaciones  que  hubiesen 
estimado  conveniente  disolver,  y siguiendo  el  ejem- 
plo y el  espíritu  del  gobierno  -upremo  y cap'itaa  .ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  al  llevar  á efecto  idéiUica 
medida  respeclo  á la  diputación  provincial  y ayunta- 
mienlo  de  .Madrid,  las  reemplazarán  con  pers'snas  co- 
nocidas por  su  arraigo,  probidad  y amor  al  órden, 
sin  consideración  á su  color  político,  «si  bien  procu- 
«rando  que  los  nombramientos  que  realicen  no  cien 
«por  resultado  la  preponderancia  de  ningún  partido 
«político  en  el  seno  de  las  nuevas  corporaciones.» 

»De  real  órden,  acordacia  en  Consejo  de  ministros, 
lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y el  de  las 
autoridades  militares.  De  la  propiareal  órden,  comu- 
nicada por  dicho  señor  ministro  de  la  Goberuacion,  lo 
traslado  á V.  S.  para  su  inteligencia  y cumpiimienlo. 
— Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  —.Madrid  26  de 
julio  de  1856. — El  subsecretario,  .\ntonio  GU  de  Za- 
rate.» 


Delieraos  á uno  de  nuestros  amigos  la  siguien- 
te correspondencia: 

“Roma  15  de  julio. 

»Mi  querido  amigo:  La  estación  presente  en  es- 
ta ciudad  es  lo  mas  á propósito  para  que  huel- 
gue ia  política;  pues,  ya  impulsados  por  el  calor, 
ya  por  la  eosluaibrc,  todos  los  que  disponen  do 
algunos  medios  se  refugian  en  Albano,  ea  Fras- 
cati,  y hasta  llevan  su  eseursioa  á Ñápeles,  Flo- 
rencia ú otras  poblaciones  mas  leja.nas.  Por  esta 
causa  las  presentes  lineas,  despojadas  de  todo 
carácter  político,  llevan  el  objeto  de  enterar  á V. 
y de  publicar  un  bediO  que  tanto  redmida  en  be- 
aeficio  de  la  piedad  cristiana  como  de  las  arles 
y de  nuestro  honor  nacional. 

«Existía  tiempos  atras  en  Roma  un  hospital, 
bajo  la  advocación  de  Santiago,  el  cual  con  sus 
bienes  atendía  al  socorro  do  los  muchos  españo- 
les que  veiiian  aqui,  ya  cu  peregrinación,  ya  coa 
el  objeto  de  impetrar  la  concesión  de  dispensas; 
pero  demolida  ó hundida  esta  casa  piadosa,  sus 
bienes  pasaron  a los  de  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Mouserrat,  qim  es.olro  establecimiento  piado- 
so erigido  en  1360  para  las  naturales  de  Ara- 
goo.  Valencia  y Cataluña.  La  reeonstruocion  de 


este  h ispital,  cuyo  instituto  es  ahora  acoger  á 
todos  los  españoles  pobres,  fue  proyectada  por 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  puesta  en  ejecución 
por  el  Sr.  Bañuelos,  continuada  por  D.  Joaquia 
Francisco  Pacheco,  y hoy  se  está  llevando  á tér- 
mino con  incansable  ardor  y celo  por  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo. 

».Acabo  de  examinar  la  obra,  y ya  está  cubier- 
to el  edificio,  y a punto  de  terminarse  y entrar 
en  uso  el  primer  piso,  para  cuyo  salón  de  recibi- 
miento están  pintando  los  estudiosos  pensionados;  ^ 
Hernández  y Lozano  las  Virtudes  Teologales  y 
Cardinales,  en  cuyos  cuadros  se  deja  traslucir  la 
idea  del  Sr.  Cánovas  de  prolongar  por  algún  tiem- 
po mas  los  estudios  de  tan  aventajados  artistas. 

»La  fachada  de  nuestro  templo  estaba  incom- 
pleta, porlafalta  decualro  estatuas,  cuyosniehos 
vacíos  las  reclamaban,  y dicho  Sr.  Cánovas, 
aprovechando  la  feliz  circunstancia  de  estar  es- 
tablecido aquí  nuestro  distinguido  escultor  don 
José  Vilches,  le  encargó  la  realización  de  tas  cua- 
tro necesarias  estatuas,  en  las  cuales  preside  un 
felicísimo  peasamiento,  que  honra  y avalora  mu- 
cho al  Sr.  Cánovas;  los  asuntos  de  las  estatuas 
so.n  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y doña  Isa- 
bel, y nuestros  actuales  monarcas,  doña  Isabel  II 
y su  augusto  esposo,  bajo  cuyo  reinado  se  lleva 
á término  tan  piadosa  obra. 

»Las  dos  primeras  están  ya  modeladas,  y la  de 
Isabel  I ejecutándose  en  mármol. 

»Xo  puedo  resistir  al  de.seo  de  dar  á V.  una 
idea  de  estas  obras,  que  tanto  nos  honras,  y las 
cuales  prueban  que  lo  que  falla  á nuestros  artis- 
tas es  el  estímulo  y protección  con  que  se  for-: 
man  los  hombres  ilustres. 

"Sorprende,  en  verdad,  en  las  dos  estatuas  la 
belleza  y novedad  del  pensamiento,  así  como  lo 
feiieisimo  de  la  ejecución.  Parece  qae  el  artista 
se  lia  propuesto  representar  en  la  Reina  Católica 
cí  espirita  de  su  g.-an  siglo,  asi  como  en  Fernan- 
do ia  poliiiea  y la  fuerza.  Isabel  está  en  actitud 
de  ofrecer  sus  joyas  á Colon,  y la  estatua  revela 
sencillamente  el  sentimiento  del  bien  y de  la  Re- 
ligión; pero  esto  de  un  modo  tan  dulce  y espre- 
sivo,  que,  seducidos  por  su  belleza,  no  encontra- 
mos elogias  bastantes  para  encomiarla  como  es 
debido. 

»La  estatua  de  D.  Fernando  está  también  lle- 
na del  carácter  de  su  siglo:  alíi  se  conoce  la  pro-; 
funda  meditación  y la  actividad  del  prudente 
cálculo  : una  mano  reposa  en  la  espada,  y con  la 
otra  tiene  enrollados  sus  célebres  tratados,  como 
dando  á elegir  entre  su  voluntad  y su  fuerza.  La 
figura  planta  con  firmeza  , y su  esbeltez  hace 
ligera  su  riquísima  armadura  , la  cual’viste  , aji. 
paso  que  la  oportuna  colocación  del  manto  la  ha- 
ce grandiosa  y monumental.  Ainbas  obras  pajee- 
cea  ejecutadas  ea  los  mejores  tieaipos-  del  arte,  y 
la  vi.sta  inteligente,  acostumbrada  en  Roma  a los., 
modelos  de  la  antigüedad , lejos  de  hallar  ua  va- 
cío eu  ellas  , compara  y admira  el  estudio  y el 
talento  dol  Sr.  Vilches  , cuya  reputación  crece 
con  justicia  , para  honra  de  nuestras  artes  y de 
nosotros  mismos. 

»Y  , con  efecto , es  muy  satisfactorio  para  el . 
pueblo  español  ver  al  fia  las  tan  deseadas  esta«, 
tuas  de  los  Reyes  Católicos , si  biea  este  iaurp , 
nacional  no  lo  hemos  conseguido  por  completo, 
pues  va  el  suelo  estraojero  á poseerlas , y no 
aquel  donde  Isabel  y Fernando  tantas  muestras 
dieron  da  sus  virtudes,  de  su  piedad,  de  su  gran- 
deza y de  su  heroísmo.  Bueno  seria  que  el  go- 
bierno español  pensase  una  vez  siquiera  en  algo 
digno,  y que  adquiriese  la  re¡íraduccion  de  estas 
dos  estatuas,  para  ponerlas  á la  pública  venera- 
ción , rindiendo  un  merecido  tributo  de  admira- 
ción á tan  piadosos  rapnarcas  , y estimulando  al 
misaio  iiempo  á los  que , combatiendo  con  sus 
propias  fuerzas  , en;ilteeen  y vivifican  las  pági- 
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; ñas  brillante  é imperecederas  donde  están  cscri- 
i .tas  nuestras  glorias  religiosas  y nacionales. 

»Perp  yaÁué  no  nos  sea  dado  regocijarnos  con 
tán-ialá^üfiña'  esperanza,  felicitemos  de  todo  co- 
razón al  religioso  y aventajado  artista,  y no  me- 
aos al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuyo  buen  gusto 
para  el  conocimiento  de  las  artes,  y cuya  piedad 
cristiana  están  dando  pruebas  en  el  celo  con  que 
atiende,  promueve  y escita  la  feliz  terminación 
del  hospital  de  Monserrate,  el  que;  una  vez  en  el 
completo  ejercicio  de  su  benéfica  institución,  tan- 
tos bienes  ha  de  reportar  á nuestros  compatriotas 
pobres,  y ha  de  sor  tan  grato  á los  ojos  de  la  Di- 
vina Providencia. 

”A!  recorrer  ayer  el  estudio  de  nuestro  Vilches, 
y apreciar  la  incansable  laboriosidad  demostrada 
en  sus  obras  del  grupo  de  Tiiiie  salvada  por  su 
belleza  y por  la  astucia  del  defensor  Ipperide; 
de!  relieve  de  Alejandro  que  doma  el  "Bucéfalo 
delante  del  templo  de  Hércules,  en  cuyas  gradas 
se  amontona  el  pueblo  que,  lleno  de  sorpresa  y 
admiración,  deja  el  paso  libre  a!  ya  casi  obedien- 
te caballo,  y en  sus  soberliias  estatuas  de  Bruto 
y Catón,  el  primero  concentrado  en  su  proyecto 
contra  la  vida  de  César,  oprimiendo  el  puñal,  ocul- 
to debajo  de!  manto,  y el  segundo  envolviendo 
ti-anrjuilamente  la  filosofía  de  Platón  para  tomar 
la  espada  que  dió  término  á su  vida,  privando  á 
César  de  la  gloria  de  ser  elemente  con  el  mas' 
virtuoso  de  sus  enemigos;  al  examinar,  digo;  lo- 
dos estos  trabajos  y algunos  bellísimos  retratos,' 
supe  (|ucé!  Sr.  Vilches  se  dispone  á ir  á esa  cor  7 
te,  á fin  de  solicitar  de  SS.  oliM.  la  honra  da  ra- 
trat=íríos  y tomar  los  apuntes  necesarios  para  la 
realización  de  sus'  e'siafuas,  io'ciiá!  nos  demues- 
tra rpe  ad  todas  parles,  aleaos  en  España,  la 
qecucion  sigua  instantáiTeameníe  á todo  ülii  pen- 
sam'iéalo,  por  mas  que  nos-  sea  dolorosisirn  ) el 
coafésarlo.-  ' . ' ' 

síTermioo  aquí  esta  prolongada  caria,  y quiera 
Dios  qu'a  las  sucesivas  sean  para  eriterarlés  de 
asuntos  tan  cristianos,  útiles  y honrosos  como  lo 
es  el  de  la  presento.'-;  ‘ ' ' ■ 

I . ' 


y.os  complacemos  ca'  poder  servir  dé  .con- 
ducto para  que  llegue  á id?  ‘ suscritores  de  La 
Cruz-  de  Sevilla  el -siguiente  aviso  que  les  dirige 
su  digno  Director,  D.  León  Carbonero  ySu!; 

f 

aEl  Directcr  de  la  revista  religiosa  La  Cauz,  suspen- 
sa por  el  capitán  general  de  Andalucii,  Á sus  sus. 

CEITOaES. 

»Ei  Exemo.  señor  capitán  general  ds  Anéaiucia  ha 
tenido  por  conveniente  suspender  la  publicación  de  La 
Cruo.  Como,  eató'ico  y como  súbddo  leal,  mi  primer 
de’oeres  obedecer  las  órdenes  de  la  autoridad,  y ado- 
rar resig.nado  los  designios  de  la  Divina  Proviriencl.a. 
En  vez  de  censurar  aquella  disposición,  la  acato,  por- 
que élía  es  una  nueva  pníeba  que  el  Señor  me  envía, 
y un  Castigo  que  merezco  porque  r¡o  he  defendido  su 
sania  causa  con  la  pureza  y valor  que  reclamaba. 
Losielogios  que  algunos  hombres, me  han  dispensado 
hamengreido  rai  . miseria,  y conveniente  y justo  era 
que_el  que  aaraza,do- está  k La  Cruz  fuera  sometido 
á la- ley- de  las  humillaciones. 

»j(}uiera  Di#s  que,  logrando  purificarme  de  mis  de- 
bilidades, pueda  volver  á einprend-er  mis  tareas  con 
nuevos  bríos,  coti  más  pureza,  con  mas  humildad, 
con  mas  abnegación,  y sin  atender  á mas  que  á la 
mayor  honra  y gloria  de  Dios  y de  su  Santísima 
Madre! 

»En  t;wto  que  esto  sucede,  publicaré  Eljuicio  final 
de  Voltaire,  obra  inédita  del  célebre  P.  Caballos, 
autor  de  i-z /ai-sa  /Uosofia  es  crimen  de  astado,  que 
es  para  confusión  de  los  impíos  lo  que  el  Quijote  de 
Cervantes  para  !a  destrucción  ds  los  libros  de  cabal'e- 
ría.  Esta  obra,  importantísima  bajo  todos  conceptos, 
está’áprobada  por  las  censuras  eclesiástica  y civil. 
Rogamos  muy  encarecidamente  á los  antiguos  sus- 
eritóres  de  La  Cruz  no  nos  abandonen  en  estos  mo- 
mentos en  que  mas  necesitamos  de  su  auxilio  y co- 
operación. 

»Ei  juicio  final  de  Voltaire  se  publicará  bajo  las 
mismas  condiciones  y precio  que  la  suspensa  revista 
religiosa  La  Cruz,  á cuyos  suseritores  remitiremos 
aquella  obra. 

»Se villa  23  de  julio  de  1856. 

bLeO.S  CARBO;fEKO  Y SOL.» 


; CUESTION  DE  .MEJICO. 

. 

El  Occidente  publica  la  siguiente  interesante 


carta  , en  que  se  dan  como  arregladas  por  ahora 
nuestras  diferencias  con  aquella  república: 

«MÉJICO  l.°  de  julio  de  1S5G. 

«Debo  dar  á V.  noticias  del  estado  que  presenta  la 
cuestión  hispanoanejicana,  y lo  haré  suciiilamenle, 
pues  el  correo  del  paquete  que  debe  conducir  la  pre- 
sente va  á salir  muy  pronto,  y tengo  poco  tiempo  de 
que  disponer. 

«El  señor  nuevo  enviado  español,  D.  Miguel  Je  los 
Santos  .-Alvarez,  llegó  á esta  ciudad  el  2 del  pasado. 
Inmediatamente  tuvo  algunas  conferencias  privadas  y 
sin  carácter  alguno  oficial  con  el  presidente  Comon- 
fort  y enneí  ministro  de  Relaciones.  Estos  desde  luego 
exigieron  que  para  recibir  al  representante  de  S.  ?.I.  C. 
se  debía  retirar  de  ias  aguas  del  seno  ¡ncjicaao  la  es- 
cuadrilla que  le  había  conducido  á Veracruz,y  que 
seguía  sobre  el  ancla  en  el  fondeadero  de  Sacrificios. 
El  Sr.  Alvarez  se  resistió  desde  un  principio  á esta 
exigencia,  manifestando  que  aquella  fuerza  no  estaba 
á su  disposición,  y sí  á la  del  capitaii  general  de  la  is- 
la de  Cuba.  Continuaron  las  conferencias  privadas  en- 
tre el  ministro  de  España  y e!  gobierno  mejicano  por 
espacio  de  algunas  semanas ; esto  es , íiasla  e!  26 
del  pasado,  en  que,  de  coman  icuerdo  ambas  partes, 
convinieron  en  las  bases  siguientes: 

»1.“  Que  la  escuadrilla  c.spañoía  se  retirarla  y re- 
gresarla á la  Habana. 

»2.°  Que  por  parte  del  goliier.no  deis  república  se 
derogaría  el  decreto  por  el  cual  se  había  puesto  em- 
bargo á los  tenedor-es  de  bonos  de  la  Deuda  española. 

»3.°  Que  después  sereslablrceriaen  toda  su  fuerza 
y en  todas  sus  parles  el  inlViiigido  tratado  de  1353. 

«4.“’  Que,  practicado  esto,  ¡nesentaria  sus  creden- 
ciales a!  represeutaiile  ei¡;;fu(l, 

« í 5.^  Q-ie  este  se  comprometía  á solicitar  del  go- 
bter.no  de  3.  M.  la  revisioii  de  las  ei-é-Jilos  .que  él  go- 
bierno de  la  república  le  indicase  como  fráiiduientos. 

«La  prim-;-ra  y segunda  ccsuJicioii  de  las  bases  que 
proceden  se  han  llevado  ya  á efe-cío,  pues  tos  buques 
de  guerra  anclañc.s  en  las  aguas  Jo  Veraeriiz  -emoren-^ 
dieron  dc-r.-cta  el  2S  del  p isado  r-.n  direcciou  de  -a  isla 
de  Cuba,  y ayer  éste  gobierno  pab  i-có  el  decreto  sus- 
'pjudieiidoqr  itriulnndo  los  efoclos  de!  consabido  em- 
ó^rgó.  No  dí-rio  que  ;ás  -d-.-  nos  condieíonas  íenván  el 
-leliiJo  cumpliimeaíví;  pero  h>  que  no  se  cree  general-  ■ 
mi'ule  ; y ipe  parece  que  con  sobrade,  razón.,  es  que 
este  nsaulo  haya  i'-cg-ado  á su  deliiiiíivii  soloemn 
sobre  ted-j  cuando  eii  é!  inñuye  fie  tm  imidj  indirec- 
í'O,  aunque  eS-caz,  la  legación  ds  Wasiiingtop,  ep  «sla 
ciudad,  influencia  'á  la  cual -se  liaüa  supeJitada  lóda 
la.  po'ifi-ca  de!  áctual  micisíerio  meji-cíino,  éomimesto 
en  ,S-|  l-itaUdad  de  hom’ore.s  onírogatios  tíe  pies  y má- 
no.s  á nuestros  .amables  vecinos  los  norte  auipr  eano.s;  ' 
.-úsi,  psi'-s,  si  p-'>r  e'.is'iAlíó-tJ  ss  creyese  en  l.q  peiiicNU- 
1 1 ipue  la  cuestión  con  .Mójica  se  liada  arrc.7|a(i,> 
llevariari  uó  sóiemn-  cliiis-.'o.  En  mi  conceplc,  se  h-a- 
11a  aplazada,  y na-ia  mas. 

«Respecto' de!' estado  po’óicj  de  er-le  pois  , ;qi,e 
quieren  Vds.  que  irs  diga?  E^lo  marcha  de  ma1  ch 
¡jcor.  El  gobierno  no  fen-é  mas  autoridad  que  la  que 
le.  quiere:»  reconocer  los  Estados y estos  , á escép- 
eion  det  de  Ptieb'.a  y Veraeriiz , obedecen  cuando 
quieren,  y dejan  .de  hacerlo  cuando  les  place,  sin 
que  aquel  tenga  los  elementos  necesarios  para  hacer 
acatar  sus  superiore.s  disposiciones.  ¡No  es  esíraño! 
En  el  día  tres  poderes  sin  verdadero  po-Jer  son  los 
que  rigen  los  destinos  de  este  desgraciado  país.  El 
primero  es  el  geti.'»ral  .Alvarez  , presideiUe  de  la  re- 
p-úb!ica.  El  segundo  el  pi-esidente  sustituido,  Co- 
iii  infort , y el  tercero  el  Congreso  de  demócratas 
rojos  , sin  minorí.-t  eaonz  de  contener  ninguna  de 
sus  .estupendas  resoim-ionos.  C-'mD.'ífoit  hace  cnan- 
to quiere  Alvarez  , quien  diola  órdenes  desde  su 
guarida  del  Sur,  sin  curarse  macho  de  si  aquellas 
se  encuentran  en  consonancia  con  las  del  cuerpo 
coiegislador,  de  lo  que  resulta  un  g.aiimntí.is,  des- 
acuerdo y desinielig-encia  propias  mas  bien  de  una 
horda  de  salvajes  que  de  un  país  cuyas  pretensiones 
son  de  ser  ea  estramo  culto  y civilizado.  De  aquí, 
pues,  el  que  el  general  .Alvarez  legisle,  legisle  Co- 
moafort,  legisle  el  Congi-eso,  y hasta  cada  uno  de  los 
gobern-aderes  de  los  Estadas  legisle  según  su  le.il  sa- 
ber -y  enleuder,  como  acaba  de  efectuarlo  el  de  Vera- 
cruz,  esUbU'ciendo  por  sí  y antes!  la  pena  capital  con- 
tra los  que  activa  ó pasivameiite  se  opongan  á la  ley 
de  intervención  de  ¡os  bienes  de  manos  muertas  de. 
eret  ida  en  25  del- pasado  por  et  C-ongreso  Constitu- 
yente, y la  de  destierro  á los  que  tan  siquiera  mur- 
murasen de  la  m is  insigniueaiite  dis¡>osieion  guber- 
nativa; y ¡viva  la  libertad!!! 

».A  nombre  de  esta  y de  la  democracia  se  persigne 
á personas  muy  respetables,  y algunas  de  ellas  aje- 
nas ó estriñas  á lá  política.  El  tan  bien  reputado 
Obispo  de  Puebla,  por  el  mero  hecho  de  baber  pro- 
testado contra  la  ley  de  desamorlizaeíoh,  fue  preso 
en  el  acto,  y á las  dos  horas  melidoen  un  coche,  ca- 
mino de  Veracruz,  donde  se  le  embarcó,  desterrado  de 
la  república.  Se  ha  dado  ór-Jen  de  prender  al  Sr.  La- 
res, ministro  que  fue  de  Gracia  y Justicia  bajo  la  dic- 
tadura de  Santana,  y á quien  se  supone  en  el  ter- 
ritorio  mejicano,  de  regreso  Je  la  Habana,  donde 


emigró  en  los  primeros  momentos  de  la  caída  de 
aquella  administración;  y,  en  fin,  otro  tanto  ha  suce- 
dido con  el  Sr.  Vivó,  último  representante  mejicano 
en  Madrid,  que  se  presentó  aquí  á principios  del  pa- 
sado, y á quien  parece  se  busca  para'  desterrarlo  á 
Acapulco,  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  general 
Alvarez^.  que  trata  con  sumo  rigor  á todo  lo  que  huele 
á conservador  ó á santanista. 

«Estas  ligeras  pinceladas  darán  á Vds.  un-a  idea, 

- por  cierto  bastante  triste,  de  la  anarquía  que  reiaa  en 
esta  pobre  nación,  que,  en  concepto  de  los  hombres 
pensadores,  marcha  á pasos  agigantados  á su  inme- 
diata disolución. « 


flJICTO  DE  L.4.  PREIÍSA  ESTRANJERA  SOBRE  LOS 
ASUNTOS  DE  ESPAÑ.A. 

Antes  de  trasladar  los  artículos  de  los-periódi- 
cos  mas  notables  do  París  y Londres  , debemos 
decir  cuatro  palabras  sobre  el  que  tomamos  de  El 
Times. 

Suponemos  que  á nuestros  lectores  no  los  cho- 
cará ver  en  ese  articulo  lo  de  -las  Cortos  ame- 
tralladas y dispersadas  á la  fuerza;;;  lo  de  «que 
se  habian  retirado  á .Aragón  , donde  iiabia-a  he- 
cho Lin.a  solemne  protesta,;;  y algunas,  otras  co- 
sas por  el  estilo.  Ya  saben  que  lo.s  periódicos  in- 
gleses, en  tratándose  de  las  cosas  do  Españ:», 
acogen  cuantas  falsas  noticias  puedan  contribuir 
á desacreditar  nuestro  gobierno,  siempre  que  no 
:.eslé  en  manos  do  los  progresistas  , únicos  prote- 
gidos por  tlios.  Pero. lo  que  no  podrá  menos  de 
Uamarics  la  alc-e-cioa  es  !a  especio  que,  con  todo 
el  carácter  de  ia  iaoeencia  injastamculo  oi'cndi- 
da,  deja  caer  á la  mitad  de  su  artículo,  para  ha- 
cer creer  que  la  Inglaterra  cslá  muy  lejos  de 
qnor-er  ejercer  su  influopcia  en  Ssi>aña,  en  Por- 
tugal , en  Italia  . ni  inonopoüzar  el  coniercio  del 
níimdo.  Para  aveníurar  estas  proiiosicioaos  auto 
la  Europa,  cscsn-Jaüzada  con  sus  ataquos  á Gre- 
cia y á Yapóles  v .-us  intrigas  revoluciona:  ¡as  en 
Evoa.ü.a  , en  Portugal  y en  toda  la  península  ita- 
üiiiia,  So  necesita  tcnur  toda  o!  aplomo  do  un  pe- 
riódico inglés. 

‘ : El  resto  00I  artículo  ya  verán  también  nues- 
tros lectores  c¡uo  está  iguabneat-e  escrito  ea  puro 
sentido  ingiés. 

Re-, -.cío  do  ios  nrlieulos  d.i  los  periódicos 
Qunceses,  s,  !o  'diremos  que  para  sus  .apreciaeio- 
'ücs  debe  tenerse  presente  el  par-íitlo  que  repré- 
se,ituu.  El  h-iariú  de  losDebaíes  cr  oecrñnmm&n- 
le  conservador ; La  Asamblea  i\aeion'il,  d;clri- 
nario,  aunque  nuestra  Epoca  lo  califica  de  legi- 
ti'inisl.a,  en  nuestro  concepto  siu  fundamento  bas- 
tánle,  pues  pasa  por  ser  ci  órganci  deM.  Guizot; 
La  P;’e,»í3a,' progresista  , co.mo  si  dijéramos  ; La 
Union,  legiiimisla. 

Veamos  aliora  los  citados  artículos: 

DSAKIO  LOÍ3  2IIIS3.AXIE3. 

Lo' que  acaba  d'e  suceder  en  E-paña  no  es'uiia  revo- 
lución ni  una  contrarevoiucion.  Es  el  triunfo  de  la 
autoridad  reai  en  el  ejercicio  regular  de  sus  preroga- 
livas  eonstitueionaies. 

, La  eieéciaii  de  la  Pvelna  ha  recaído  en  el  genera! 
0‘Doriuei1,  y hubiera  podido  recaer  en  el  general  Es- 
partero. Si  !a  R,eina  se  hubiese  dirigido  á este  último, 
es  probable,  es  seguro  que  los  partidos  rsvohiciona- 
rios  habrían  aplaudido  la  resolución  ds  la  Reina, 
porque  se  habriaii  lisonjeado,  con  razón  ó sin  ella, 
de  gobernar  bajo  el  nombre  del  general  Espartero; 
pero  habiéndose  confiado  la  Reina  al  ge.-ieral  0‘Don- 
iiell , los  partidos  cstrernos , frustrados  en  sus  espe- 
ranzas, se  lian  decidido  á dar  la  batalla  al  gobierno; 
el  gobierno  ha  obtenido  la  victoria , el  derecho  cons- 
Utucional  ha  triunfado  de  la  insurrección;  evidente- 
mente, una  victoria  semejante  no  es  una  rcvmlueion. 

Tampoco  C'S  una  eontrarcvolucion.  El  mini-íerio 
que  preside  el  general  O'Donnell,  y en  el  que,  des- 
pués de!  .general,  se  considera  como  el  hombre  de 
mas  importancia  at  Sr.  Ríos  y Rosas  , es  un  niinisfe- 
rio  monárquico  y constitucional , liberal  y conserva- 
dor, que  ttomasu  fuerza  y su  derecho  en  las  institucio- 
nes que  España  posee,  y que  no  ignora  que  esas  insli- 
l'ieiones  son  el  mas  firme  apoyo  del  trono  de  la  Reina 
Isabel. 

Nuestros  corresponsales  de  Madri  l insisten  mucho 
en  este  punto  , á saber , que  si  el  ministerio  ha  ejer- 
cido una  especie  de  dictadura  desde  que  se  ha  for- 
mado , es  porque  las  terribles  circunstancias  en  que 
se  ha  encontrado  le  han  impuesto  el  deber  de  hacer- 
lo : nos  añaden  que  ese  poder  sin  limites  es  una  car- 
I ga  para  los  ministros,  que  están  lodos  impacientes 


por  quitársela  de  encima,  y deseosos  de  someter  su 


conducta  á la  apreciación  de  la  representación  nació-, 
nal  constituida  de  una  manera  regular. 

Los  que  se  pronunciaron  en  1854  , nos  escriben, 
se  proponían  impulsar  al  gobierno  á la  ejecución  iJe 
la  Constitución  de  1815,  suspendida  de  hecho  haci^ 
mas  de  un  año.  A prelesto  de  que  esa  Conslitucioa 
necesitaba  ser  reformada  , se  la  había  suprimido  pro. 
visionalmente  , y se  trataba  , por  medio  de  una  Iran^ 
sicion  mas  ó menos  hábil,  de  traer  á España  el  regí., 
men  abrogado  desde  la  muerte  de  Fernando 
En  1854,  poco  antes  de  la  protesta  armada  del  moj 
de  junio  , el  Senado  y el  Congreso  habian  sido  prj. 
rogados  indefinidamente  en  un  momento  de  ¡rriq. 
cion  , y se  la'stimó  severamente  á varios  generales,  j 
quienes  se  echaba  en  cam  haber  espresado  su  opinioj 
en  el  Senado  con  demasiada  independencia  y viv»2j_ 
La  legalidad  de  las  medidas  lomadas  por  el  gobienu 
contra  aquellos  senadores  era  controvertida  y pare- 
cía  dudosa  , y en  la  ausencia  de  ambas  Cámaras,  !oj 
generales  agraviados  no  tenían  medio  alguno  lejj¡ 
de  hacer  oír  sus  redamaciones.  . 

En  tales  circunstancias  fue  cuando  se  verificó  e¡ 
movimiento  mililar  que  esta'ló  en  e!  Cimpo  4e  Gaat- 
dias,  y se  desarrolló  rápidamente  después  déla  jot- 
’ nada  de  Vieálvaro.  Las  intenciones  de  los  jefes  de  ese 
movimiento  no  eran  un  misterio:  querían  el  rcstable- 
diniento  de  la  Constitución,  y que  se  vo!vi-?seá  las 
foroias  da  la  monarquía  corislihicional;  protestaban  de 
su  adhesión  á la  Reina;  pedían  la  reunión  de  las  Cá- 
maras, cuyas  sesiones  habían  sido  violentamente  ij- 
íerrumpidas ; se  mostraban  dispuestos  á justificarse 
ante  las  Corte.s,  y se  sonietian  de  antemano  á loque 
las  Corles  tu  viesen  á'blen  resolver.  ......... 

.Pero  los  partidos  r.’volueionarios  iatervinieran  loe- 
gó,  y su  interve'icion  desn.'ituiaUzó  el  carácter  pt'ai- 
livo  del  movimiento.  Eso  fue  lo  que  los  autoresfel 
movimiento  no  habían  previsto,  y lo  que  hubieras  3e- 
bido  prever.  Desde  entonces  el  gobierno  se  ha'lak 
en  pr,»5encia  de  los  realistas  eonsfi^-ionales,  y délas 
que  querían,  ó derribar  in-nediatamente  1*  monarqaía, 

■,ó  por  lo  monos  d“bililar  e!  poler  real,  en  tanto  que  He 
g.ána  el  momento  de  poder  abr.lir  el  trono.  El  minis- 
terio h;-bia  comprendido  su  debilidad;  habíase relira- 


i para  .salvar 
fdc 

á la  Reiii-n;  pero  se  rcll.m  demasiado 

'Después  áe  lí 

1 revo'r.cion,  la  persona  de  ia  Reina 

qu  .fió  entregada  á Ja  dl.scroctoi¡,üe  'o3,.v?rcfdo'es.  . 
Eran  estos  ds  dos  ciases;  los  constitiicioria^es,  cuyo 
reprfsen'íulrt  m.as  eniinonte  era  el  general  O’Dorne'l, 
y los  fevolúcionarios  de  todas  clases,  que  se  convi- 
nieren en  tomar  provisionalmcnlts  por  su  jefe  ■y.  su 
intérpr'le  al  .genera!  Espartero.  Este  .había  com- 
prcndi-io  desde  e;  primer  día  que  no  podía  ptescin- 
db'  de!  coneurso  deí  gp„'prp,i  O'Donnell  ■y  en  su 
conseaueneia  se  re  inieron  lo?  d 'S  genenles  para 
formar  on  aoar.in  un  ministerio,  qn»  la  Reina  se  v'ió 
ob'jgad.a  á ac.>!)'ar- E>to  era  una  ver 'adera  revolu- 
ción, porque,  resp:  lindóse  en  apariencia  lá  persona 
de  la  Reina,  se  había  hecho,  .violencia  á su  dereáo, 
se  habi.a  ochado  ahajo  la  Constilucioa  de  1845,  que 
había  sido  diseulida,  volada  y promulgada  con  toáa 
regularidad,  y se  Imbia  apelado  á la  soberánia  del 
pueblo  para  dar  á España  una  nueva  Conslilueion, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  prerogaüvas  de  la 
corona. 

Digamos  la  verdad:  desde  agosto  de  1854  Espa- 
ña ha  estado  gobernada  revolucionariamente  bajo 
¡a  influencia  dominante  de  una  Asamblea  Gonsfilu- 
yente,  que  podia  á cada  memento  deslruirJqy  recons- 
truirlo lodo  á su  voluntad.  Durante  esos  dos  años,  el 
js*4rr  real,  atacado  sin  e»sar,  solo  ha  resislido,  gra-  i 
cías  á ta  fuerza  que  le  daban  los  sentin'iic-Btos  miwár- 
quicos  de  los  españoles,  reavivados  y fortificados  por 
la  lucha  que  la  Reina  lia  sostenido  muchas  veces  coa 
éxito  y siempre  con  energía.  Hace  dos  años  que  ia 
corona  estaba,  por  decirlo  asi.  privada  de  iflieialiva, 
y mas  de  una  vez  se  ha  visto  obligada  la  Reina  á 
aceptar  resoluciones  de  la  -Asamblea  que  le  inspira- 
ban la  mayor  repugnancia.  . 


El  genera!  Espartero , con  las  mejores  intención» 
de!  mundo,  creía  que  el  gobierno  de  la  Asamblea 
Constituyente  era  todo  lo  bueno  posible, al  pasoqM 
el  genei-al  O Donnell  le  encontraba  detestable,  y de- 
claraba que  era  preciso  apresurarse  á salir  de  una  si- 
l’jacion  que  enerv.aba  y desmoralizaba  á la  nación. 
Los  disturbios  de  que  Castilla  ha  sido  teatro  reciente- 
mente han  hecho  ver  cuánta  distancia  separaba  i 
ambos  generales,  y han  demostrado  que  ea  adelante 

1 es  seria  imposible  caminariie  acuerdo 

La  retirada  del  general  Esqjarlero , arrastrando 
consigo  la  de  sus  amigos,  ha  hecho  vol"Vpr  la«  cosa) 
al  punto  en  que  estaban  hace  dos  años,  cuandoel  ge- 
neral O'Donnell,  en  nombre  de  los  hombres  monár- 
quico-conslitueionales,  persistía  en  pedir  que  se  vol- 
viera sinceramente  á la  práctica  de  la  Coaitilucion , f 
cuando  se  formó  el  ministerio  del  duque  de  Rivas  y 
del  Sr.  Ríos  Rosa?;  por  eso  es  fundado  considerar  lo 
formación  del  gabinete  actual  como  el  triiuifo  regolít 
esta  vez  de  la  opinioa  cacstitucioQal 


LA  BEGENERACIOn. 


Soe-'lros  cirresponsales , añade  para  terminar  el 
itiorio  de  los  Debates,  no  dudan  qii  e el  ministerio  es  - 
paño!,  después  de  haberse  mostrado  enérgico  en  la 
lucha,  se  aproveche  de  la  victoria  con  una  modera- 
ción que  en  semejante  caso  es  prudencia  y habilidad. 
Pao  el  ministerio  nada  podia  emprender  antes  d»  que 
sa  triunfo  fuese  comp'eto,  antes  de  que  su  autoridad 
fuese  reconocida  en  todas  las  provincias  do,  España. 
En  tanto  que  la  insurrección  se  sostenía  en  un  panto 
cualquiera,  la  victoria  del  ministerio  pareciaincierta,  y 
no  podia  pedírsele  mas  de  lo  que  lia  hecho.  Todo 
anuncia  que  la  autoridad  del  gobierno  no  es  ya  dispu- 
tada, y pronto,  sin  duda,  los  amigos  de  los  ministros, 
igualmente  que  sus  adversarios , tendrán  derecho  á 
preguntar  es  |o  que  se  proponen  hacer  para  restable- 
cer el  respeto  á la  auto.-id  d y para  conciliar  laaceion 
enérgica  del  poder  con  las  !ib"-''tades  públicas. 

LA  UNION. 

En  Lo  Asamblea  Nacional  de  esta  mañana  se  lee: 

«ia  Uition  y La  Presse  nos  hacen  á un  tiempo  la 
misma  pregunta. 

pDejemos  hablar  á La  Presse... 

(iNo  haremos  á La  Asamlka  Nacional  mas  qué  una 
«sola  Observación  ;.,ia  de  que  no  se  ha  atrevido  á lle- 
»gar  hasta  el  fin  de  .<u  política  , que  se  lia  parado  á 
»la  mitad  del  caniuio.  La  jtsaniblea  Nacional  debía 
«concluir  proeiamando  la  evidente  necesidad  d-.;  la  fu- 
«sion  enlre  el  conde  de  Moiitemolin  y doña  I-abel, 
«saliendo  esta  de  la  monarquía  electiva  para  volver 
iiá  entrar  en  la  monarquía  hereditaria,  de  la  legali- 
idad  para  entrar  en  el  derecho  , de  la  inconsecuencia 
apara  entraren  la  lógica.  ¿Qué  piensa  sobre  esto  La 
sJsamblea  Nacional  ? , 

»No  es , dice  á esto  La  Asamblea  Nacional , una 
acueslion  de  firaicipios  la  que  La  V,iion  y La  Presse 
nlian  querido  presentarnos : una  y otra  saben  muy 
«bien  que  no  nos  co.slaria  mucho  trabajo  encontrar  la 
srespuesla  adocar.da  , pero  que  no  podrírmos  pubii- 
BCarla.  , 

»No  se  nos  Siabla  mas  que  de  España,  y al  respon- 
iider,  no  quereinos  tampoco  hablar  rr,as  que  de  Es- 
upaña. 

))SÍ.,  creemos  que  para  salir  de  la  revolución  es 
«preciso,  como  dice  muy  bien  La  Presse  , volver  á 
te.'itrar  en  el  di-r-echo*,  volver  á entrar  en  la  lógica, 
ynosolros-afiaitiínos',  volver  á entrar  eh  la  ti-adi- 
oioa  (le  ¡a  monai  q-iía. 

tiLa  Presse  habla  de  ia  evidente  necesidad  de  la 
insiott enlre  ei.  conde  de  MonteinoUn  y doña  liabei. 
Si,  creemos  que,  después  de  esas  largas  agilacione.s 
revoiu-áonarifts  , es, indispensable  u.na  conciliación 
de  todos  los  hombres  que  quieren  el  ñn  de  eses  con- 
ivulsioaes,  en  qii-e  la  socied  id  se  ve  aiiienazad  i .á  pe- 
recer, X!ua  verdadera  Jiga,  dcl  bien  público,  jara 
iiamaria  por  .su  nombre.  Y cuando  hab  a de  otra 
Misa,  del  liamami’iiío  del  general  Narvaez  , por 
jeinplo,  Sabemos  inuy  bien  que  m propoueuios  mas 
que  un  espedicrite.  T.ates  espedientes  allanan  i.isdi-  ^ 
Seaiíadas  áeí  inomenio,  .-i.i  perj a liear  al  porvenir. 

(La  solución  del  porvenir  nos  parece  ser  la  co:ici!ia- 
doa  que  indica  Ect  Pi’cs.se.  ' ■ - - 

nHasla  aquí  La  Asamblea  Ndcicnal  tiene  completa- 
mente vazori,  y cualquiera  que  sea  lá  reserva  que  de- 
bamos guardar  acerca  del  llamamierito  de  tal  ó cuál 
personaje,  reconoccmo.s que,  en  tesis  genera!,  no  po- 
drán esperarse  de  su  parte  declaraciones  mas  salis- 
faelorias.  Aplaudimos,  asimismo,  el  pesar  que  mani- 
Sesta  de  que  un  matrimonio  no  haya  podido  ahorrar 
ú la  España  hace  dies  años  todas  las  desgracias 
pie  ha  sufrido.  Acogemos  también  con  vivas  simpa- 
tías las  palabras  siguientes:  Pereque  el  porvenir  no 
¡se  paresca  á ese  doloroso  pasado  qv.e  es  ¡ay\  tam- 
bién el  ¡rresente,  es  precisó  buscar  en  España  la  sal-  \ 
¡vacian  ds  la  saciedad  en  la  unión  de  las  dos  ramas 
¡de  la  casa  de  fiorbon. 

«Este  es  el  remedio:  no  hay  otro.» 

Aümirableaiente;  La  Asamblea  nos  permitirá,  sin 
mbargo,  que  la  digamos  que  va  demasiado  lejos  j 
cando,  esce-aientto  los  límites  de  esta  esposicion  de 
rineipios,  habla  de  un  matrimonio  enlre  un  hijo  de 
I.  Juan  y k hija  de  doña  Isabs! . Por  una  parte,  cuan-  | 
lo  se  entra  tan  lealmente,  como  La  Asamblea  Nació  - 
ul,  en  el  terreno  de  la  lógica  y del.  derecho,  es  me- 
lester  seguir  lodos  ios  grados.  La  monarquía  heredi- 
aria  es  una  ley,  cuyas  aplicaciones  no  pueden  variar- 
e sin  destruirla,  y lodos  los  males  de  la  España  vie- 
len  pre.;isainenle  del  trastorno  de  esta  ley.  La  Asam- 
lea  sabe  tan  bien  como  nosotros  cuál  es  en  la  casa 
le  ios  Borhones  de  España  el  orden  de  sucesión  here- 
iteria.  Por  oirá  parte,  conocemos  bastante  la  ftdeli- 
addel  iníaule  D.  Juan,  para  estar  seguros  de  que  ¡lo 
í pre->lar,i  á combinación  alguna  cuyo  tiu  sea  perju- 
icaral  jefe  d«  su  línea.  Así  como  lodos  los  íiombres  ¡ 
rudentes  de  España  empiezan  a comprender  ia  nece-  i 
dad  de  una  conciliación  monárquica,  asi  también  es 
til  que  esta  éoncitiacion,  para  ser  laudable  y delini- 
va,  se  apoye,  como  dice  La  Presse,  en  la  monarquía 
ereifilaria,  en  e!  derecho,  y en  la  lógica. 

EL  TIMES.  1 

El  arlíenlo  que  acaba  de  publicar  El  Monitor  so- 


bre los  asuntos  de  España  puede  lomarse  como  una 
notificación,  en  que  el  gobierno  francés  aprueba  la 
conducta  observada  por  la  Reina  y por  su  minisiro 
actual , y que  le  prestará  al  memos  su  apoyo  moral. 
No  podemos  creer  que  la  opinión  pública  de  aquel 
país  se  halle  satisfecha  del  juicio  de  las  Tullerías; 
pero  como  la  Francia  no  parece  est.ar  dispuesta  á 
convertir  su  aprobación  en  una  intervención  activa,  y 
como  lá  Inglalerra  ha  renunciado  desde  hace  mucho 
tiempo  á la  idea  de  que  puedan  establecerse  institu- 
ciones liberales  fen  una  nación  cualquiera  por  medio 
de  una  intervención  estranjera , el  disentimiento  es 
quizás  mas  bien  teórico  que  práctico. 

Cun-ideremos , pues  , el  artículo  de  El  Monitor 
como  un  mero  ensayo  en  una  cuc.stion  de  polítiea 
contemporánea.  Séanos  permitido  hacer  notar  lo  que 
creemos  sea  un  mo-do  de  ver  erróneo  de  parte,  de 
jEÍ  JJoreiíor , con  relación  á un  país  que  por  tantos 
años  ha  llamado  la  atención  de  Europa,  y que  no  hay 
nadie  que  no  comprenda  en  el  dia. 

¿Cuáles  sún  las  circunstancias  que  en  estos  últimos 
dias  han  agitado  á España?  Una  R-úna  constitucio- 
nal (1)  ha  despedido  de  una  manera  br'jsca,  ó mas  bien 
ha  obligado  á retirarse  á un  iríinistro  que,  durante 
su  larga  canora,  ha  sido  en  sus  dominios  el  campeón 
del  gobii'rno  responsable.  Otro  hombre  de.  Estado, 
coffc#o  tan  Solo  por  haber  sido  un  soid-fJo  temera- 
rio y poco  escrupuloso,  ha  sido  elevado  al  poder  su- 
premo. Esta  sustilucion  de  un  ministro  notoriamente 
conocido  por  sus  doctrinas  absolutistas,  á un  hombre 
cuyes  miras  eran  eseneia'mente  constitucionales,  pa- 
recía á todo  eslranjero  ser  un  acto  peligroso.  Pode- 
mos, á pesar  de  todo,  equivocarnos.  Pero  cuando  ve- 
nios los  resultados  actuales  d inmedialos,  no  podemos 
vacilar  par  mos  tiempo  en  ."eeomeer  el  verdadero  ca- 
ráeler  de  la  sustitución.  Vemos  q'ie  la  insurrección  ha 
tenido  después  lugar  en  Madrid,  y que  el  gobierno 
estaba  p.^eparado  de  aniem:-mo  pera  cuando  Legase 
esto  caso.  Vemos  que  OT)  umell,  sacando  pai'tido  del 
puesto  que  Ocupa!»  com-i ministro  de  la  Guerra,  con- 
centró 20,000  hombres  en  la  capital.  Sa  primer  acto 
os  rodearse  de  colegas  qr.c,  'los  años  antes,  cuando  se 
hallaron  por  espacio  de  algunas  horas  en  e!  poder, 
ametraiiar-in  al  pueblo. 

El  primer  acto  del  nuevo  ministerio  ha  sido  proe’a-, 
mar  la  ley  marcial.  La  Asamblea  ¡cgisialiva  ha  sUo 
dispersada  picr  la  fuerza;  se  ha  hecho  fuego  sobre  sus 
mi.'rniiros  cuando  iban  en  couúsiou  a su  soberana,  y 
sé  ie.s  ha  arrojado  del.  lugar  habiína!  y legal  de  sus 
reuniones  mediante  el  fuego  de  metra  la.  Hatlamos  'a 
'capital  sobre  las  armas  para  resistir  á esla  trai.Gora 
violación  de  la  ley  pública,  y sabemos  que  una  des- 
esperada lucha  ha  lonido  lugar , en  la  cual  la  .Milicia 
na -.iona!,  después  de  muchas  hor.as  de  combate,  se 
ha  visto  arroilad.x  por  Jas  co;;sid --rabies  fuerzas  que 
hán  caitlo  sobre  Madrid. 

Se  sabe  que  mas  tarde  han  huido  íiácia  una  c.npUal 
de  províiicia.  .Aragón  ueogo  á la  .Asamblea  nacional, 
que  declara  haber  sido  dispersada  por  un  acto  mons- 
truoso de  violencia  militar. 

Barcelona  se  levanta  bien  pronto  , y el  incendio  se 
propaga. 

.En  este  momento  Zaragoza  está  ocupada  por  una 
miiUUud  de  insurrectos,  y nos  consta  que,  en  el  Me- 
diodía, -Málaga  y Gr.anada  continúan  sin  rendirse.  El 
minislro  trabaja  en  romper  con  todo  lo  que  se  resiste 
á su  poder,  y todo  se  aplaza  para  después  de  la  pa^ 
cificaeion  dei  país. 

Tales  son  los  hechos. 

La  soberana  y su  cor.ñdente  concentran  tropas,  dis- 
persan y.ametraüau  á los  legi.slado.''es , combaten,  á la 
MiUcia  nacional,  y se  esfuerzan  en  sofocar  el  iibcralis- 
ino  de  las  provincias. 

¿Qué  debemos,  pues,  pensar  da  semeja-ules  actos? 

El  Monitor  desea,  solro  todo,  unacosa:  esto  es,  que 
esta  conducta  sea  llamada  un  golpe  de  Estado.  Pare- 
ce que  algunos  diarios,  Hciegos  en  su  preferencia  poco 
razonada  por  un  nombre,»  han  calificado  de  golpe  de 
Estado  el  asunto  que  acabamos  de  describir.  El  Mo- 
nitor protesta  contra  que  se  le  líame  asi.  Solo  se  tra- 
taba de  la  dimisión  de  un  minisíro  y de  su  sustitución 
con  otro,  y esto  no  podia  llamarse  de  ningún  modo  y 
con  justicia  un  golpe  de  Estado. 

No  es  esto  taiíipoco  que  El  Monitor  pretenda  es- 
cluir  á la  c.orle  de  España  mas  bien  que  á otra  al- 
guna del  privilegiode  recurrir  alguna  vez  á sem.“jan- 
tes  espedientes.  Al  contrario,  tiene  muy  buen  cuidado 
en  indicarlos  casos  en  que  un  golpe  de  E-^tado  es  le- 
gítimo. Empero  los  actos  de  la  Reina  y de  O'Donnel!, 
á su  parecer,  no  coustiluyen  un  golpe  de  Estado. 

Seguramente,  no  tenemos  ninguna  intención  de  epi- 
logar acerca  de  la  sigiiiCoacion  precisa  de  esta  fra- 
se popular.  Ni  la  palabra,  i.i  la  idea  que  denota  son 
inglesas,  y reconocemos  fácilmente  que  El  Monitor 
se  halla  mas  versado  que  nosotros  en  el  uso  de  una 
terminología  política  en  cuya  creación  ha  lomado 
gran  parte. 

«Como  quiera  que  sea,  que  O'Donnell  haya  ó.  no 


( (1)  Suprimimos  unas  palabras  q ie  se  re&erea  á 

I uQ-a  cuestión  de  que  no  se  trata  en  el  dia^ 


ejecutado  un  golpe  de  Estado  , violentamente,  y con 
previa  deliberación  y premcdilacion,  ha  dispersado 
la  legislatura,  ha  disuello  la  .Milicia  nacional,  y ha 
cebado  por  tierra  las  libertades  conslilucionales  del 
país. 

«No  podemos  creer  que  esto  sea  un  término  dichoso 
de  las  luchas  y de  los  sacrificios  de  que  ba  sido  victi- 
ma España  durante  veinte  años.  No  podemos  creer  que 
al  hombre  que  lia  llevado  á cabo  semejante  acto  pue- 
da reputársele  con  justicia  como  el  que  ha  re.stablcci- 
doen  España  el  orden,  primera  é indispensable  base 
de  la  libertad. 

Sabiendo , como  sabemos  por  esperiencia  , que  la 
represión  debe  producir  una  resistencia  proporcional, 
y que  , por  muy  fuerte  y ostenta  que  sea,  la  reac- 
ción viene  necesariamente  larde  ó temprano  , estamos 
muy  lejos  de  pensar  «¿ue  sea  natural  el  acoger  con 
simpatía  un  cambio  que  debe  afianzar  el  trono  de 
Isabel  II.» 

. No  puede  negarse  que  existen  en  el  continenle,con- 
Ira  la  Inglalerra , en  muchos  de  los  ánimos,  sospe- 
chas de  egoísmo  y de  maquiavelismo. 

En  cuanto  á nosotros , que  ccnocemos  nuestro  país, 
que  sabemos  el  poco  caso  que  hace  el  pueblo  de  los 
asuntos  estranjeros,  y lo  muy  de  acuerdo  que  el  go- 
bierno está  con  él  acerca  de  este  púnio  , no  compren- 
demos cómo  litvnbres  ie  E-tado  bien  in'ormados  del 
continenle  se  dejen  Ilev'ar  de  la  ice  > de  que  la  Ingla- 
terra no  tiende  sino  á aumentar  .su  influencia  en  Es- 
paña , Portugal  , llalla  y en  el  Oriente.  Lus  p&lílicos 
franceses  de!  tiem;io  de  Luis  Felipe  solo  soñaban  con 
combinaciones  dirigidas  contra  la  Francia  por  los  Es- 
tados si'cundarics  de  Europa-,  á la  cabeza  de  los  cua- 
. es  colocaban  á la  Liglaterra. 

E'te  pensamiento  la.»  absurdo  como  el  Se  los  ciu- 
dadanos que  se  im.acr;.aar:  que  Inglaterra,  pr-.-lei  de  mo- 
nopolizar el  comercio  cíe!  mando,  ha  rrevatecid.)  ra  ;- 
cho  tiempo,  y hoy,  cuie  ya  se  ha  disipac’o.  parece  ha- 
ber dejado  tnidicione-s  no  menos  .singulares.  Una  dí 
estas  tradidores  es  la  antipatii  que  Espartero  ha  ins-, 
pirado  á los  diferentes  gobiernos  que  se  han  sucedido 
en  Francia;  a saber:  al  realismo,  á la  república  y -al 
imperio. 

El  eará'4í>r  de  este  honrado  anciano  es  de  lodos  co- 
nocido. Durante  una  larga  cerrera,  si.tn.re  solía 
niosiri.d'O . honrado  , valicnie  y gi-neroso;  s'-mpr.- 
pronto  á S- crificar  sus  miras  persoaaits  ó s’ss  p ine  - 
ptos. Su  s ilo  defecto  es  ca.’'ec.-r  -de  ei;  rg'a  y :o  o'c- 
ciou  en  las  crisis  rr  peníi-  as,  carecer  de  i r,  vi-lon  y 
dejarse  engañar  con  faciii--i-aá  p'jr  :as  personas  que 
le  rodean  en  la  corte  de  .Ma  Irii.  fu  huiid  r:  políUco 
que  no  coin  irende  q’.tese  liga  á los  hombres,  no  por 
lo  qu  - se  les  da,  sino  por  lo  que  se  íes  La  :c  esi  erar, 
nunc;.  pu“de  contar  permanecer  por  mucho  tiempo  en 
el  poder.  Espailero  es  ano  'te  tsíos  h-ambres,  y hé 
aquí  por  qué  tu  .,e  que  ilorur  ;a  ;ng:at  índ  u-e  la  Rei- 
na, (.iel  Rey,  y del  iiiismo  0‘Lonnell,  su  amigo  y dis- 
cípulo. 

T.J.  es  el  hombre  que  , sigan  Las  ideas  qu-"'  se  re- 
montan á mas  de  veinLi  y cinco  unos  , re|)reséuta  la 
infl-if  neia  británica  en  Mmirid.  Eseiisado  es  de  que 
nada  ha  hecho  por  nosuUos  en  España,,  arpi'quo  nos- 
otros tampoco  lo  des  -ábamos  por  nu-eslrá  parle.  Fue- 
ra de  las  rocas  de  Gibr-.llar,  no  tenemos  ningún  ¡nte- 
rc?s  en  España  , ni  sobre  lo  reáUui'.e  de!  continente,  y 
nueslro  único  deseo  es  ver  establecido  un  gobierno 
bajo  el  cual  el  pueblo  viva  dichoso,  y desenvuelva 
su  industria  y su  población.  Los  ingleses  no  prete-n- 
den  tampoco  establecer  en  el  estranjero  una  Cons- 
litucion  para  que  se  asemeje  á la  suya.  No:  el  tiempo 
de  estas  tentativas  pasó  ya. 

Des-de,  hace  seteotaaños  hemos  visto  copiar  nuestras 
venerables  iastituciones  con  todas  las  variaciones  de 
lo  triste,  de  lo  h'orrible  y de  lo  burlesco,  por  las  inte- 
ligenelas  mal  prevenidas,  de  los  dos  heiñisferios.  No 
vemos  el  ostablecimlealo  de  las  Cámaras  alU  y ba- 
ja, la  inauguración  de  presidente  y la  institución  de 
los  procedimienlos  par'amer.tsrios  sino  con  cierto  te- 
mor y desconfianza.  No  es  la  esperanza  de  ventajas 
materiales,  ni  la  ambición  de  aamentar  su  prestigio  é 
infiuencia,  ni  la  vanidad  nacional,  la  que  ha  inspirado 
al  pueblo  inglés  simpatías  por  la  causa  del  gobierno 
i!iode.''ado  en  España,  y por  el  hombre  qu.a  se  ha  sa- 
bido sostener  mejor.  Sin  embargo,  es  difícil  el  decir 
que  esta  causa  libera!,  que  parece  hoy  irremediable- 
mente perdida,  haya  sufrido,  hasta  cierto  panto,  una 
identidad  aparente  con  los  intereses  de  Inglalerra. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCLAS. 


Vencida  en  todas  partes  la  insurrección,  van 
escaseando  las  noticias,  aun  las  que  solo  versa- 
ban sobre  delalies  de  lo  ocurrido  en  las  polilaeio- 
nes  insurreccionadas. 

Las  que  se  refieren  á las  paríidillas  que  se 
acogieron  á las  montañas  de  Cataluña,  hayenclo 
de  la  activa  persecución  de  laíS  tropas  leales  al 
gpbicrno,  están  contestes  con  el  conteeido  del  si- 


guiente párrafo  que  inserta  la  Gaceta  de  hoy  en 
la  parte  oficial  dcl  ministerio  de  la  Guerra: 

Los  restos  de  los  sublevados  de  Barcelona,  Gra- 
cia, Reiis  y oíros  puntos,  en  número  de  450  á 50O' 
hombres,  han  penetrado  en  Aragón,  perseguidos  por 
las  tropas  de  Cataluña.  De,  Zaragoza  salió  también 
una  eolumna,  compuesta  de  un  batallón  de  cazadores 
y 200  caballos,  que  se  dirigió  sobre  Mequinenza,  que 
ocupaba  aquella  facción.  El  capitón  general  de  Ara- 
gón, á la  una  y veinte  minutos  de  la  tarde  del  dia  5, 
avisa  la  presentación,  acogiéndose  á indulto,  de  280' 
hombres,  vagando  los  restanles  pi>r  los  montes  de  Pe- 
ñalon  y Fraca,  dispuestos  á hacer  lo  mismo  que  sus- 
compañeros. 


'Segnn  partes  recibidos  ene!  ministerio  de  la  Gober- 
nación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  5 del  cor- 
riente, se  di.sfriíía  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguierstes: 

Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Badajoz,  Bur- 
gos, Các.-res,  Cádiz,  CasRTIhri,  Córdoba',  Corima, 
Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa, 
Huelva,  Huesca,  Jaén,  Lérida,  Í,'>grnño,  Lugo,  .Mála- 
ga, Murcia,  Orense,  Oviedo,  Palencia,  Pontevedra, 
San  Sebastian,  Segovia,  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  . 
Valladolid,  Vitoria,  Vizcaya  y Zamora. 


Gaceta  del  6. 

ConL'i'ue: 

f Y tóal  decreto,  concediendo  la  gran  cruz  de  ia 
-■'hi  V distinguida  órdeiY  de  Carlos  lil,  libre  de  gas- 
tos al  mari.'ca!  de  campo  D.  Rafael  Echagüe-- 
Olro  ’d-  i'L-  con  ■.e.lieudY  la  misma  cruz  al  mariscal 
de  camíló  D.  Luis  García. 

Otro  ’ d.  i E ( co  icc-Uon-do  la  b-'.nd-a  de  la  r'zR  orden 
(pj  : js  de  M P.;ia  Luisa  á doña  Dolores 

■ Rorúlla  í V.i!ár--la  de  A’,osr>rt. 

i Ci'-cdüd-  i'--!  nromo'ú.oh'lo  ai  empleo  de  Vnisnles 

d bis  rMarisealrs-Q"  campo  D.  J.uan  ¿-apa-  ti 
t -ro.  P-  María  Murchessi,-  &.  Joaquín  AuBiero, 

D Jjsá  Mac-cruhon  y .Blake  y D.  Juan  MuntiLa- 

Uiia  *'eá''  órden  rcsq'viendo,  que  los  co'or.qs  arren- 
ila'árioe  de  finjas  eomprena-Klos  en  el  art.  2-°  y 14 
de  la  It’-i'  dv  27  do  •rebrera,  en  el  14  dé  la  de  ‘1  del 
i .-.ctiial  y cu  el  13  de  la  éi-lruceion  He  la  uóm'Iu  E'c  a, 
ú q ii-'i''o  S'  d"-rree!  d .minio  ú‘i!  y d-.r.  c-!'-"  ó- rc- 
qoe  no  le  I’.u’’kson  .'eetama-do  ard-'?  d.''-hs? 
operáf'í'^úos  q-ie  preceden  al  .''nuncio  de  la  -.rvasta  en 
i ve-d.á  (io  las  lirens  dcsigiv.das  por  la  ley  dc  -).“.de 
I mayo  H'  ! año  p - '.>:imo  pasado,  son  cbiiga  h s ai  pa- 
I go  de  !°s  dsre:;hos  neri.áalc-s  y deunas  ga-faa  ‘lóe  se- 
havan  irrogado  por  su  morosidid  en  hacer -''-ao  del 
que  po"  la  ley  les  correspjond^  deb»-tj<Jo  ser  soia- 
.menlo  de  cuerda  de  ia  Hacienda  pública,  y.  con  car- 
rro  al  presupuesto  especial  de  venias,  cj-undo  las  so- 
licitudes de  redención  de  arrendannentos  se  hayan 
inlenlado  con  anticipación  á las  actuaciones  de  ia  su- 
basta, realizada,  no  obstante,  por  algún  motivo  espe- 
cia! é iticvilahie. 

Otra  real  orden,  que  es  la  siguiente: 

hlVlmo.  Sr.:  He  dado-cuenta  á ia  Rein:v  (Q;  D.  G.)^ 
del  espediente  instruido  con  objeto  de  esclarecer  y de-  - 
cidir  si.ee mpete  á los  administradores  de  Hacienda.  . 
pública  ó á las  diputaeioBes  provin-Yales,  ia  formación 
de  la  estadística  de  la  riqueza  .ícrritodai  yjjceuaria, . 
conociuiienlo  y resolución  de  las  reeIa.iiiaf:ioiies  que 
los  p'jcblos  ó los  contribuyentes  presenten  poragra-- 
vios  en  ia  cval'uaoion  de’ s'js  utilidades;  y teniendo- 
presente  ia  legis'acion  y jurisprudencia  relativa  á es- 
te asunto,  lo  espuesío  por  la  junta  da-  directoras  so — 
bre  c!  particular,  y el  razonado  diclámen  (del  Tribunal, 
Contencioso-admiiiislralívo , se  ha  servido  decía—. 

rar  S.  M.,  de  conformidad  con  el  mismo; 

1. “  Que  corresponde  á la  adinicistr.rcio.'i  de  Ba- 
ciénda  pública  el  rcaniny  examinar  los  dalos  «que  re- 
velan la  riqueza  sujeta,  á la  ec.ntribucion'  territorial  y 
la  materia  impoBible  de.  contribuyentes,  pueblos  y 

‘ provincias. 

2. “  Que  le  eorresponde  asimismo  resolver  las  re- 
clamaciones de  agravio,  que  produzcan  los  amillara 
miciitos  y demás  actos-  referentes  á la  estadística  déla 

- riqueza  tPTrit.>riat-. 

3. °  Qae  la  Irunu^ic  ion  y resolución  de  esta  clase 
de  espedientes  , astcc  rno  la  de  los  amillarauvient.'S  y 
demas  dalos  e.stadást  icos,  debe  verificarse  de  eonf'ur— 
laidad  con  lo. qu&  p* reviesen  las  reales  órdenes,  ius» 
trix  ciones  y reglaBr,enlos  de  la  materia. 

4. *^  Que  esLe>e.'i  conforme  con  la  letra  y el  espirita 
de  los  artículos  10  y 13  de  la  ley  de  16  de  abril  del 
corriente  atk>v 

5. ®  Que  ái  Jas  diputaciones  provinciales  solo  cor- 
resipoade:: 

Praneco-  La  aprobación  del  repartiiíMenlo  de  lo* 


cupos  pulre  los  p->pV,!o<i  flp  la  provincia , oyendo  ¿la 
adm¡iii>lracion  de  Hacienda. 

Segundo.  La  ajirobacioii  de  los  repartimientos  in- 
dividuales, oyendo  á la  misma  Administración. 

Tercero.  Resotvsr  sobre  las  redamaciones  de 
agravios  que  puedan  presc.'/tar  los  ayuntamientos 
contra  la  designación  de  los  cupos  hecha  á los  pue- 
blos. 

Cuarto.  Resolver  igualmente  sobre  las  quejas  que 
se  presenten  por  agravios  en  los  repartimientos  indivi- 
duales. 

Quinto.  Inlentar  cerca  del  gobierno  las  reelamr.- 
ciones  de  agravio  sobre  los  cupos  señalados  á las  pro- 
vincias. 

G.°  Que  esto  es  couforrac  coa  la  letra  y el  esnirilu 
de  los  artículos  27  y 28  de  ¡a  referida  ley  de  16  de 
abril. 

De  real  orden  lo  comunico  á V.  I.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  I.  muchos  .años.  Madrid  29  dejutio  de  1856. — Can- 
tero.— Señor  director  general  de  contribuciones.» 


B0LST.IN  ESTRANJERÓ. 


Por  fm  llegó  á Marsella  el  31  último  el  gene- 
ral Pelissier,  á bordo  del  Roland.  El  general 
Roguet  , ayudante  de  campo  del  Empera- 
dor, le  recibió  con  toda  solemnidad.  La  pobla- 
ción entera,  llena  de  entusiasmo,  saludó  coa  repe- 
tidos vivas  y estrepitosas  aclamaciones  al  ven- 
cedor de  Sebastopol.  ■ 

— Desde  Londres  escriben  á El  Norte  con  fe- 
cha del  30  último: 

«Ya  no  es  posible  disimularlo.  Por  mas  cordial 
é íntima  que  sea  nuestra  alianza  con  la  Francia, 
lo  cierto  es  que  no  ha  traído  á esta  parte  del  Es- 
trecho la  preponderancia  y la  iniciativa.  El  pa- 
pel que  Inglaterra  representaba,  concluye.  Que 
ella  lo  quiera  ó no,  el  gabinete  de  San  James  se 
encuentra,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  convertido 
en  humildísimo  satélite  de  los  acontecimientos. 
Antes  de  obrar,  y en  algunas  ocasiones  aun  an- 
tes de  espresar  su  pensamiento,  se  ve  precisado 
á tomar  len.guas  de  París,  y tiene  que  consultar 
otra  voluntad  quela  suya  para  saber  qué  inter- 
pretación convendrá  dar  á los  hechos  que  van 
produciéndose.  Bonaparte  decia  en  olro  tiempo 
que  el  general  Sebasliani  le  hacia  marchar  de 
sorpresa  en  sorpresa;  nosotros  estamos  ya  per- 
suadidos de  que  Palmerston  nos  hace  marchar 
de  derrota  en  derrota  y de  inconveniente  en  in- 
conveniente. 

»La  desavenencia  que-,  mitad  política,  mitad 
militar  , ha  sobrevenido  entre  la  Inglaterra  y sus 
buenos  primos  los  de  los  Estados-Unidos  , se  ha 
zanjado  , gracias  á las  concesiones  que  la  Ingla- 
terra se  ha  impuesto  de  buena  voluntad.  En  esta 
campaña  política  no  hemos  ten  ido  nuc  vos  Redans 
que  tomar;  pero  si  nuestra  sangre  corriti  en  Cri- 
mea, al  monos  nuestro  lionor  no  corria  en  ella  á 
torrentes,  según  espresion  de  Shéridan.  Los  in- 
gleses peleaban  y combatían  en  su  hora,  y si  han 
tenido  malas  jornadas , al  menos  pueden , desde 
el  fondo  de  sus  conciencias  , darse  el  testimonio 
de  que  no  se  esquivaron  ni  ahorraron  el  com- 
bate ni  la  fatiga.  Pero  en  la  discusión  abierta  con 
la  América  las  cosas  han  pasado  de  la  misma 
manera.  El  ministerio  ha  tenido  su  grande  y su 
pequdio  Redan,  sin  adquirir  el  derecho  de  forti- 
ficarse á esjialdas  de  un  g!orio,so  inkermann  ; el 
miüisttario  ha  retroccílido , y retrocedido  siempre, 
hasta  el  punto  de  tener  que  inciinarse  ante  las 
horcas  candínas  del  presidente  Pierce.  Semejan- 
te situación , que  el  orgullo  nacional  y el  bus» 
sentido  popular  jamás  acertarán  á esplicar,  aun 
concediendo  muchísimo  á las  necesidades  comer- 
ciales é industriales,  empequeñece  verdadera- 
mente el  poder-  de  Inglaterra. 

«Después  de  los  supremos  esfuerzos  de  Crimea 
y del  Báltico , es  duro  pata  un  gran  pueblo  ver- 
se humillado  ante  sus  rivales,  á quienes  nuestra 
moderación , tan  estraña  y desusada , no  ha  te- 
nido el  don  de  conmover.  Con  algunas  cíianzo- 
netas  , tan  fuera  de  propósito  como  impropias, 
lord  Palmerston  ha  tratado  de  alejar  de  los  la- 
bios ingleses  el  cáliz  del  dolor ; jtóro  la  amargu- 
ra era  tan  profunda  , que  ha  circulado  por  to  lo 
el  pais.  Pocas  veces  vencedor  por  medio  de  las 
armas  en  su  guerra  contra  la  íLisia,  el  pueblo 
inglés  ha  sido  vencido , sin  cómbale , en  su  que- 
rella conlra  América.» 
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8.4.ÍTCS  DE  MABASA. 

San  Cayetano  de  Thiene , fundador , y San  Alberto 
de  Sicilia , confesor. 

CULTO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Cayetano,  don 
de  á las  diez  de  la  mañana  se  fe.le.ará  á su  titular, 
con  .Misa  mayor  y sermón  , y por  la  tarde  rosario, 
sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  y Arrepentidas  es-  el 
sesto  día  de  la  novena  á Santa  Filomena,  en  la  for- 
ma que  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  Santiago  continúa  la  novena  á 
Santa  Filomena,  virgen  y mártir.  A las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  habrá  rosario,  sermón  y novena,  can- 
tándose los  gozos , Santo  Dios  , Tantum  ergo  y Ala- 
bado para  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado,  que  so- 
lemnizará estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Santa  mártir. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLSTílí  COMERCIAL. 

PP.ECTO  DE  LOS  ÍFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TEES  DE 
LA  T.VRDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,50  c. 

Títulos  diferidos,  2-i,55  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,55. 

dicciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.”  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  82  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  84. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851 , de  á 2,000 rs.,  82 d. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 86,50  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  11,  de  á 1,000  rs.,  105  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  ds  i 2,000  rea- 
les, 120. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d. 

Paria,  á 8 dias , 5,30. 


I^ERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓ.^•D!SA  DE  M.ADRID. 


Trigo de  65  i 79  rs.  vn. 

Cebada de  39  á 43 

Algarroba de  a 39  */, 


PRECI08  SM  EL 

MERO.ADO  9E 

AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartar 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca... 

..  33  á 34 

14  a 16 

Aceite 

..  52  á 54 

14  á IS 

Carbón  

..  6 5 7 

Patatas  

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

..  34  á 40 

10  á 14 

Pan  d»  dos  !ibr« 

12  á 15 
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Pocas  veces  será  tan  oportuna  y tan  beneSciosa 

para  una  población  la  visita  de  una  autoridad  supe- 
rior como  io  ha  sido  para  la  de  Vallecas  la  que  el  do- 
mingo y lunes  pasado  le  ha  hecho  elSr.  Escobar,  se- 
cretario del  gobierno  civil. 

Ese  de.sgraciado  pueblo  se  bailaba  acometido  á un 
mismo  tiempo  por  dos  de  las  pdagas  mas  terribles  que 
pueden  caer  .sobre  el  hombre:  la  peste,  y el  hambre. 
Pero  el  Sr.  Escobar,  á cuyo  talento  y caridad  cristia- 
na debemos  hacer  merecida  justicia , ha  sabido  tomar 
tan  acertadas  disposiciones , que , según  informes  de 
toda  nuestra  satisfacción,  ha  asegurado  completa- 
mente las  subsistencias  del  pueblo  hasta  la  próxima 
recoleeoioB,  y ba  consegoido  montar  en  rauy  breves 
horas  un  hospllaiito  perfectamente  venUlado  y ser- 
vido, donde  ios  coléricos  teqibirád  cuantos  auxilios 
sean  necesario  a. 


Apenas  llegó  al  pueblo,  preguntó  por  I.Ts  casas 
de  los  euiór.cos  mas  ueccsitado.í,  y sin  dclcncile  U 
atmósfera  de  los  félidos  miasmas  que  arrojaban  la 
fiebre  y la  miseria,  fue  penetrando  en  ellas,  dirigien- 
do á los  atacados  y á sus  familias  palabras  de  con- 
suelo y esperanza,  y dejando  al  mismo  tiempo  en 
aquellas  manos  que  se  levantaban  para  darle  gracias 
socorros  pecuniarios  para' atender  á las  primeras  ne- 
cesidades. Después  se  avistó  con  los  dueños  del  hos- 
pital, á quienes  encontró  sumamente  propicios  para 
llevar  á cabo  el  establecimiento  de  las  camas  que  có- 
modamente consintiese  el  local ofreció  enviar  médi- 
cos, como  después  ha  cumplido;  aseguró  las  subsis- 
tencias déla  población,  según  hemos  dicho,  y regre- 
só á Madrid  entre  las  bendiciones  de  aquel  agradeci- 
do vecindario,  para  proponer  al  señor  gobernador  las 
demas  medidas  que  su  discreción  y celo  le  habían  su- 
gerido'como  oportunas. 

— Hé  aquí  la  suma  que  cada  uuo  de  los  periódicos 
políticos  de  Madrid  ha  pagado  en  el  mes  de  julio  por 


derecho  de  timbre ; 

j Arrobas. 

1 Libras. 

1 Reales. 
1 

ce 

O 

s 

•OJ 

o : 

La  Esperanza 

469 

9 

14,080 

80  ' 

Las  Novedades 

334 

8 

10,055b5# 

La  Epoca 

135 

9 

4,060 

80 

La  Iberia 

108 

18 

3,305 

60 

La  España 

S5 

13 

3,868 

60 

Ei  Occidente 

81 

23 

2,457 

60 

La  Discusión 

77 

11 

2,323 

20 

La  Estrella 

73 

23 

2,217 

60 

La  Regeneración 

71 

16 

2,169 

20 

El  Clamor  Público 

70 

21 

2,144 

80 

La  Soberanía 

66 

14 

2.048 

40 

El  Parlamento 

57 

10 

1,722 

» 

La  Nación 

53 

12 

1,604 

30 

El  Diario  Español 

52 

5 

1,566 

)) 

Laít  Corles 

41 

12 

1,2-15 

40 

El  León  Español 

31 

8 

939 

60 

La  Asociación 

30 

5 

906 

)) 

El  Criterio 

29 

2 

900 

40 

El  Católico 

23 

9 

700 

80 

El  Sur.  

22 

16 

679 

20 

Le  Journal  de  Madrid 

12 

» 

360 

)) 

El  Padre  Cobos 

9 

» 

292 

» 

Correspondencia  autógrafa.  . 

5 

)> 

150 

Como  este  es  uno  de  los  mejores  datos  para  cono- 
cer Ja  verdadera  suscricion  de  un  periódico,  debemos 
advertir  que,  atendido  nuestro  tamaño,  igual  á la 
mitad  del  de  Las  Novedades  , La  Epoca  y otros  de 
nuestras  colegas , La  Regexer.vcio.t  ocupa  hoy  el 
tercer  lugar  en  ¡a  prensa  madrileña  , pues  viene  á 
timbrar  155  arrobas  y 7 libras  de  papel  , cuyos  dere- 
chos son  4,338  rs.  y 40  céntimos. 

— Los  criminales  que  han  sido  aprehendidos  en  el 

mes  de  julio  Último  por  los  individuos  de  la  guar- 
dia civil  de  esta  provincia  son  los  siguientes;  por 
robo  , 62;  por  heridas,  52  ; por  vagos  , 16  ; por  de- 
sertores , 4 ; por  desacato , 15;  por  escándalo,  20 
por  no  presentar  documentos,  7;  por  sospechosos,  18; 
Por  estafa,  3. — Total , 197. 

— Juzgadas  últimamente  como  incendiarios  en  Va- 

lladolid,  han  sidoajusticiadosenRioscco,  y en  los  pun- 
tos donde  perpetraron  sus  crímenes,  tres  de  estos  cri- 
minales. Los  tres  murieron  contritos  y confesos.  Cree- 
mos qua  estas  serán  las  últimas  ejecuciones  por  lo.s 
acontecimientos  de  Castilla. 

—Parece  que  no  ha  sido  aceptada  la  dimisión  del 

Sr.  Portilla,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de 
Madrid. 

Siga  la  broma. 

— Desde  el  día  19  al  30  de  julio  hau  entrado  por  la 

frontera  de  Aragón  mas  de  6,000  cargas  de  contraban- 
do en  ropas,  quincalla  y porcelana,  aprovechando  la 
retirada  de  los  carabineros. 

Hé  aquí  esplicado  el  por  que'  de  su  patriotismo  en' 
ciertas  provincias.  Y si  no  que  lo  diga  Málaga. 

— Han  salido  para  Inglaterra  los  Sres.  Zarata  J 
Uüoa. 

— El  principe  de  Baviera  , presunto  esposo  de 

S.  A.  R.  la  infanta  .Amalia,  llegará  el  día  10  á Marse- 
lla, y no  estará  en  Madrid  antes  del  14,  por  cuyo  mo- 
tivo se  diferirá  el  enlace  hasta  et  16.  Continúan  ios 
preparativos  en  Palacio,  y S.  -M.  la  Reina  cada  vez 
mas  satisfecha  de  haber  vencido  todas  las  dificultades 
que  ofrecía  este  enlace. 

— El  dia  2 continuaba  aun  preso  el  marques  de  Al- 
baida  en  la  cindadela  de  Valencia,  No  era,  pues,  fun- 
dada la  noticia  de  su  libertad,  dada  por  los  periódi- 
cos democráticos  de  esta  corle  con  anterioridad  á di- 
cha fecha. 

— El  teniente  general  D,  Valentín  Cañedo,  de 
coya  enfermedad  ya  dimos  cuenta,  falleció ea  Oviedo 
el  dia  l.°  del  actual. 

decreto  disolviendo  la  Milicia  nacional  del  reino. 

Aprobamos  esta  disposición. 


— Dice  Le  Courrier  de  Bayonne  que  acabamos  de 
recibir,  q.io  se  están  haciendo  pesquisas  doiiLciliarias 
por  haberse  dicho  que  el  principe  D.  Juan  de  Borboa 
estaba  en  la  frontera. 

— Ha  llegado  ó Madrid  el  señor  conde  D‘Azinbaga, 
ministro  plenipolciiciario  de  Poilugal,  que  se  hallaba 
hace  algún  tiempo  disfrutando  de  real  licencia  en  su 
pais. 

— Temiendo  algunas  personas  importantes  de  la 
capital  de  .Aragón  que  el  retardo  de  la  resolución  pa- 
cífica de  aquella  crisis  ocasionase  grandes  desastres 
en  el  seno  mismo  de  la  población  insurrecta,  refugio 
entonces  de  mucha  gente  non  sancta,  enviaron  emi. 
sarios  al  general  Dulce,  con  el  fin  de  que  no  dilatast 
el  vei  ifiear  su  entrada,  y cediese  de  su  propósito  de  ao 
pendrar  en  Zaragoza  ínterin  las  tropas  sublevadas  no 
le  entregasen  sus  armas  fuera  de  la  población. 

El  general  Dulce,  según  nuestras  noticias,  accedió 
á ello,  así  como  á que  fuesen  escoltadas  hasta  lafroj. 
lera  de  Francia  varias  de  las  autoridades  y personn 
mas  comprometidas  en  el  alzamiento,  quedártelo  otras 
en  Zaragoza  en  los  mismos  puestos  que  ocupaban. 

Esto  último  d*  conservar  en  sus  puestos' á lasaoía. 
riJades  y personas  mas  comprometidas  en  la  rebelión 
será  magnánimo , ó si  se  quiere  muy  con  veniente  á 
cierta  clase  de  popularidad;  pero  no  lo-  aprobamos. 

— Leemos  en  el  Diario  de  Barcelona  del  28 ; 

«Parece  que,  por  disposición  de  la  autoridad  supe- 
rior del  principado,  en  la  mañana  de  hoy  han  sido 
embarcados  en  un  buque  de  guerra , para  ser  Iras- 
portados  á distintos  puntos  del  reino  , los  señores 
Pesqiier  , .Miraües  y Depares,  alcaldes  y regidor  que 
habían  sido  del  último  ayuntamiento,  y que  se  en- 
contraban detenidos  en  Atarazanas.  j 

»E1  ex-alcalde  l.°  constitucional,  D.  José  de  Molins, 
continúa  incomunicado  en  la  torre  de  la  Cindadela. 

»No  obstante  los  trastornos  que  han  afligido  al  ve- 
cindario da  Barcelona,  el  estado  de  la  salud  públics 
continúa  felizmente  siendo  el  mas  satisfactorio.  Da- 
ranó-  estos  últimos  dias  han  fallecido  algunas  muje- 
res y personas  anoipnas  de  resultas  de  los  sustos 
sufridos,  y también  varias  criaturas  de  pecho,  víc- 
timas de  la  agitación  que  han  sufrido  sus  madres. 

»En  una  carta  de  Sellent,  escrita  por  persona  digna 
de  crédito,  se  dice  que  aquella  importante  villa  se  ha 
visto  espuesla  á grandes  peligros,Jque  no  se  delallaa 
cuáles  sean,  y que  anteayer  fueron  capturados  en  el 
término  de  la  misma  diez  y nueve  sublevados,  que 
todos  eran  procedentes  de  Gracia,  é iban  armados  de 
carabinas  á la  Minié. 

»En  esta  semana,  en  que  los  obreros  no  han  podido 
entregarse  á sus  pacíficas  tareas,  vemos  que  la  Caja 
de  ahorros  ha  entregado  75,366  rs.  i Í'2S  persona» 
que  los  han  solicitado,  y que  son  pocos  los  que  haa 
acudido  á depositar  dinero. 

»Los  obreros  de  ambos  sexos  en  quienes  los  hábi- 
tos de  previsión  y economía  se  hallan  arraigados,  y 
que  acumulan  sus  pequeñas  eeono.nías,  puedenasí  so- 
correrse en  sus  necesidades,  y aun  freeiieniemente 
formar  un  pequeño  capital  con  que  establecerse  ensu 
oficio  ó aliviarse  ensu  vejez.» 


TEATROS. 


CIRCO  DE  P.AüL.  (Teatro  de  verano.) — A lasnuere. 
— El  Corazón  de  un  soldado. — El  lio  Pinini. 


CLTÍMA  HORA. 

TELEGRAFIA  ELÉCTRICA 

Restablecido  ya  el  servicio  de  telégrafos  des- 
de esta  corte  á París,  conlinuareraos  desde  hoy 
la  inserción  de  los  partes  telegráficos. 


DESP.ACHO  P.ARTICUL.AR  DE  LA  GACETA. 

París  5 de  agosto  de  1856. — E!  Emperador 
volverá  á Saiat-Cloud  el  9 de  este  mes,  y»> 
saldrá  hasta  después  del  15  para  Biarritz,  adon- 
de irá  para  acompañar  á la  Emperatriz.  No  ha- 
brá recepción  oficial  el  15. 

Eq  visUi  de  haberse  restablecido  la  tranqui" 
lidad  en  Eispaña,  se  ha  suspendido  el  movimien- 
to de  tropas  hácia  la  frontera. 

Todo  lo  cual  se  lee  en  El  .Monitor  de  este  dia- 


COTIZACIOK  DE  L.A  BOLS.A  DE  PARIS  DS  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,40. 

Idem  4 ‘,'j  por  100  , 94,10. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39  Vi- 
i.iem  esterior , 44. 
ijonsoiidados , 95  Vj.  á 95  ® '»• 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque, 
impresta  »K  LA  REGENERACICN,  Gbavba,31- 


Mar  rid,  juéves  7 de  agosto  de  1856. 


HtJM.  411. 


DiAR'0'  C iTOlICO. 


■"  «Católicos  antes  qae  políticos,  políticos  en  tacto  cuanto  la  política  cocdnaca  al  trinriío  práciir.o  áei  caíoíicis»no.> 


S4  insertan  arrancios  y comunicado» , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convtíticj*»iial*  s, 

PRKCIOí»  EN  Madrid.  En  la  administración , calle  de  Gravina , mnn.  21 , pnncipsl , un  mes , G rs.  el  peiiódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranza»  sobre  correos  ó cualquier  otro  gin»  tiegiirc-  á favor  de  la  administracior. , «a  mea  , 8 rs.  el 
periódico  solo,  y lü  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente. — En  casa  délos  eoiresponsales, 
nn  mes-,  9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y ;i4  ra. 

ES  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs,  periódico  y «bras;  tres  meses,  60  y 70  rs.  resiíectivamento. 


POLITICA. 


PRONOSTICOS. 

Estamos  en  unos  tiempos  en  que  conviene 
mas  que  nunca  llamar  la  aleneion  de  las  g-enles 
pensadoras  sobre  los  sintonías  qus  revelan  cla- 
ramente la  futura  suerte  de  la  desdichadísima'  na- 
ción española. 

Nuestros  lectores  saben  cuánto  trabajan  los 
periódicos  liberales  por  dar  á la  situación  creada 
después  de  ios  graves  acontecimientos  del  mes 
de  julio,  un  carácter  que  la  haga  susceptible  de 
fundir  los  elementos  revolucionarios  y conserva- 
dores. 

Pues  bien : hé  aquí  lo  que  La  Discusión  del 
martes  dice  á propósito  de  este  asunto; 

«Coneluyendo.  No  se  han  unido,  no,  los  parti- 
dos-constitucionales. Han  cavado  mas  la  fosa 
que  los  separaban  , donde  duermen  millares  de 
■víetimas.  El  pai-tido  moderado  ha  salido  de  esta 
lucha  mas  radical  que  antes,  y al  partido  mode- 
rado se  han  unido  algunos  , muy  pocos,  átomos, 
desprendidos  del  partido  progresista.  Pero, 
¿dónde  está  la  unión  do  las  hustes  , que  da  vida 
y fuerza  á los  partidos?  Las  huestes  valerosas 
del  partido  progresista  son  para  la  democracia. « 

'Dilícilmente  podrá  encontrarse  una  aprecia- 
ción mas  exacta  que  la  que  consigna  en  las  an- 
teriores lineas  nuestro  democrático  colega. 

Sí,  es  verdad.  Las  masas  que  abrían  el  cami- 
no del  poder  á los  hombres  del  progreso  después 
déla  ú.tima  lucha,  ya  no  son  progresistas,  sino 
demócratas. 

Por  eso,  si  el  nuevo  gobierno  no  adopta  un  sis- 
tema que  tienda  á destruir  las  fuerzas  de  que  en 
un  dia  dado  pueden  disponer  esas  masas,  que 
asi  como  hasta  ahora  han  gritado  ¡viva  la  liber- 
tad] gritarán  en  lo  sucesivo  ¡viva  la  república! 
estamos  perdidos  sin  remedio. 

El  partido  democrático,  como  escribía  en  1851 
el  ilustre  Donoso  Cortés,  no  es  hoy  lo  que  fuá 
ayer. 

Ayer  apenas  era  una  pandilla;  hoy  es  un  par- 
tido formidable;  ayer  se  compouia  de  algunas  do- 
cenas da  personas;  lioy  de  todo  el  partido  pro- 
gresista, menos  sus  jefes,  que  eran  cabaimenle 
los  que  le  contenían  dentro  de  los  límites  legales 
y par¡a;nentarios:  por  la  misma  puerta  por  don- 
de sus  jefes  han  salido,  lian  entrado  iospruieía- 
rios  y jornaleros:  de  manera  que,  al  mismo  tiem- 
po que  pierde  cqn  sus  jefes  su  prudencia,  gana 
con  sus  nuevos  soldados  uuasidvaje  y destructo- 
ra energía.  No  debe,  pues,  quedar  ninguna  duda 
de  qu-eá  España  lo  que  mas  inmedi-Uainentc  lo 
amenaza  es  una  invasión  democrática,  quo  solo 
podrá  contrar  iar  la  decisión  del  gobierno  de  mar- 
char resueltamente  ¡xjr  las  vías  católicas. 

¡Cuánto  no  se  alejaría  de  nuestro  país  ese  tre- 
mendo y temido  suceso,  si  en  vez  de  pensar  en 
restaurar  el  desacreditado  liberalismo,  se  trata- 
se de  restablecer  las  grandes  y salvadoras  insü- 
tueioaes  del  catolicismo,  hoy  todas  destruidas  á 
impulso  de  los  vientos  revolucionarios! ' 


comprendemos  menos,  y que,  si  por  desgracia 
llega  á con  vertirse  en  la  pnlitieadcl  nuevo  gobier- 
no, ha  de  traer  á España  graves  trastornos  y 
tremendas  perturbaciones. 

¿Qué  política  es  esa,  que  en  el  terreno  de  las 
personas,  seguu  dice  nuestro  colega,  da  por  re- 
sultado la  unión  de  nombres  como  los  de  Colla- 
do, Bayarri  y Cantero,  y en  el  de  las  ideas  hace 
posible  la  círenínr  del  miui  tro  de  Hacienda  man- 
dlfidl^acüvar  la  dcíamortizaeion? 

¿No  es  mas  claro  que  la  luz  que  esa  política  no 
puede  unir  sino  á tos  hombres  (¡ue  están  de  ante- 
mano conformes  en  aceptarlos  principios  de  una 
política  que  es  diamctralinciile  opuesta  á la  de 
los  que  se  interesan  por  esthiguir  del  lodo  los 
elementos  revolucionarios,  que  tantas  raíces  han 
echado  en  nuestro  suelo? 

En  buen  hora  ique  en  el  terreuo  personal  pue- 
dan efectuarse  esas  fusiones  que  constituyen  la 
ilusión  del  diario  vespertino;  ¿pero  en  el  de  las 
ideas?  ¿Pero  en  el  terreno  en  que  es  preciso  re- 
ducir á hechos  las  teorías  políticas  y administra- 
tivas? 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  ó la  tal  unión 
es  el  colmo  de  los  absurdos,  ó no  es  sino  una  fór- 
mula que  se  busca  pai’a  variar  el  nombre  á las 
fracciones  hijas  del  partido  revolucionario. 

Será  lo  primero,  es  decir,  la  unión  será  un  ab- 
surdo, si  ha  de  dar  por  resultado  un  gobierno 
donde  tengan  cabida  personas  á qrtienes  separen 
en  política  principios  que  se  escluyon  y contra- 
dicen. 

Será  lo  segundo,  es  decir,  la  unión  será  un.i 
fórmula,  si  ha  de  dar  por  resiiilado  un  gibiem.0 
donde  solo  tengan  cabida  los  nombres  que  apa- 
recen citados  con  insistencia  en  las  columnas  de 
La  Epoca. 

Tomando  por  ejemplo  ia  misma  desamortiza- 
ción, ¿podrán  asociarse  á la  deplorable  cii'cular 
del  Sr.  Cantero,  á que  se  reíiei'e  nuestro  colega, 
ios  que  en  la  prensa  y en  las  Cortes  Co.nslituyeu- 
tes  escribieron  y votaron  couti-a  la  l.}y  de  donde 
emana  ese  funesto  documento,  vaciado  en  el  inol- 
de  que  sirvió  para  el  que  escribió  el  Sr.  Santa 
Cruz? 

Mucho  deseamos  que  el  go'tierno  <lé  á luz  el 
programa  do  su  marcha  ixililica,  por|ue  enton- 
ces podremos  sabor  si  heni'’S  do  c.msiJerarle 
como  un  gobierno  que  está  resuelto  á transigir 
con  la  revo'ucion,  ó á combatirla  do  frente,  como 
ardient„me.)lc  cs¡  eramos. 


Prosigue  La  Epoca  obstinada  ea  predicar  su 
olítiea  fuiitóta  de  la  unión  liberal,  que  cada  vez 


'Vean  nuest  'i  s I 'dores  los  a.'-tieulos  que  han 
consagrado  á la  carta  del  conde  de  Canga  Ar- 
guelles La  Epoca  y La  Es.rella,  y á los  cuales 
nos  referimos  en  el  anícu'o  de  fondo  de  nuestro 
núinero  de  ayer. 

Dice  asi  La  Epoca: 

«Si  neeS'ií  lseip’>3  alguna  prueba  de  la  comp’eía 
Iraslurmaei'ia  que  se  ha  verilicadu  a'ioí  en  ei  seno  de 
los  anUgaüs  pav.idos,  y el  cambio  [iroiuiido  que  se 
está  realizando  en  todas  ias  posioiones  poliiieas,  nos 
la  daría  un  notable  doea. nenio  que  llega  ayer  á nues- 
tras manos.  Es  esta  una  c.uia  que  e!  c ;ntit  de  Canga 
Arguelles  ha  dirigido  al  conde  de  Lueena,  y que  cor- 
re ya  impresa  por  los  círculos  políticos  de  Madrid. 
Todo  el  mundo  sabe  lo  que  era  osle  dipn'ado  p.>r  As- 
turias, elevado  a la  vicepresideiicia  de  las  Cortes  en 
los  ú'timos  años  que  precedieron  a!  alzrmiento  Je  ju- 
nio. Sus  relaciones  poliiieas  con  Iraceiones  y hombres 
importantes  del  antiguo  partido  moderado  y su  posi- 
ción social  nos  hacen  considerar  este  acto,  no  como 
una  cosa  eJslada,  si.no  como  la  iiianifestaeióu  ¿a  Icn- 
aeneias  que  abrigan  una  porción  de  hombre^  que  se 
han  llamado  constitucionales,  y que  no  lo  son  ya  en 
el  d a. 

»Lo  decimos  esto  co.n  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
el  conde  de  Canga  Arg  iielies,  eua  esquiera  que  hayan 
sido  sus  anteoedeiiies  políticos,  co.nplelaniente  con- 
trarios á la  posición  que  hoy  toma  á los  ojos  del  país, 


tiene  la  leal  franqueza  de  dec'  ua ; su  oposición  á todo 
lo  que  se  refiera  al  régiinteu  parlamentario  y cons- 
litiicional. 

«Estacarla-manifiesto  empieza  por  una  breve  his- 
toria de  los  antecedentes  del  conde  de  Canga  Argiie- 
lles  y de  la  situación  de  la  Espafia  en  estos  últimos 
tiempos;  elogia  luego  allaineiile  la  actitud  lomada 
por  el  conde  de  Lucena,  que  ha  salvado  la  sociedad 
de  grandes  catástrofes,  y le  exiiorla  a que,  vencida 
tí  anarquía  y el  socialismo  eii  las  calles  de  Zaragoza, 
.Madrid  y Barcelona,  venza  el  principio  revoluciona- 
rio en  tolas  partes,  completando  así  el  conde  de  Lu- 
cena  la  obra  que  parece  qué  le  está  encomendada 
por  la  Providencia. 

«El  conde  de  Canga  .Arguelles  cree  que  es  urgente 
para  esto  que  se  haga  oir  la  voz  de  la  Reina,  llaman- 
do en  derredor  suyo  y acogiendo  bajo  su  manto  todos 
los  españoles  lionrados,  y piue  que  el  manifiesto 
de  S.  M.  anuncie  la  in.cdida  de  la  concerUracion  del 
ejercicio  del  poder  público,  y el  propósito  f.rme  de 
organizar  desde  luego  el  país  buscando  el  apoyo  de 
la  Religión,  de  la  propiedad  y dei  saber,  con  toda  es- 
clusion  de  los  principios  que  se  han  llamado  liberales 
y parlamentarios. 

«Es  imporlsnle  que  el  país  conozca  literalmente  al- 
gunas de  las  palabras  de  este  manifiesto. 

«Dice  así: 

«Resolver  lascue.slioncs,  que  hoy  deben  decidirse, 
«o.’asionando  general  disgusto,  es  lo  que  rechaza  la 
«razón.  Entre  los  que  quieren  Milicia  nacional,  <les- 
«arnortizacioa  y régimen  parlamentario,  y los  que  no 
«quieren  ninguno  de  estos  elementos  de  poriurb.aeioo 
«y  desorden  público,  no  cabe  término  medio;  y el 
«que  se  proponga  erigirle  en. ley,  de  seguro  puede  y 
«debe  contar  con  la  oposición  y ta  guerra  de  todos. 

«V.  E-,  repito,  ha  lo;nado!a  iaiciativa  en-  favor  del 
«trono.  Eli  nombre  de  la  autoridad  real  V.  E.  ha  pe- 
«leado  y ha  triunfado.  Hacer  después  de  la  victoria 
«concesione.5,  solo  ’e  proporcionará  debilitar  su  posi- 
«cioii,  no  recabar  ni  un  solo  amigo  en  el  campo  de 
«sus  eoiilraiios,  y hacinar  nuevos  elementos  para 
«.jíro  confiicl.o,  eii  el  que  con  las  armas  en  la  m.ano  se 
«volverá  á conlenJer  ia  prepotencia  de  uno  do  los  dos 
«principios  que  pugnan  en  nuestra  sociedad. 

«No  conviene  tomar  por  .'iúmero  en  ios  fsaitiJns  !o 
» ¡lie  forma  l i parle  oficial.  Si  el  gobier.no  eu  estas 
«eirciin.staneias  apela  á unas  elecciones,  los  que  en 
«atguii  tiempo  votaban  y las  apoyaban  con  su  iri- 
«íluencia  en  favor  del  bien,  no  lo  harán  boy.  Los  mii- 
«ehos,  ;iniehLiinos  buenos  esiiañoles  que  cxi'te.n  en 
«la.s  provincias  mirando  con  hoiror  las  d"Cír¡iias  y 
«'.eiideacias  socialistas  del  progreso,  no  quieren  e'ec- 
«ciones,  y el  gobierno  li.ibráde  h. leerlas  solo,  tenien- 
«.lo  por  coatendreaíes  ;i  los  que  l.ari  sido  veneido.s 
«por  V.  E. 

«Y  para  e.sío.s  resulíado;,  ¿no  es  preferible  obraren 
«.íí  se.ntido  qna  aconsejan  ¡a  verdad,  !a  moralidad,  la 
«razou  y la  conveniencia  pública':» 

«Tales  son  las  aspiraciones  de  la  carta  que  eleva 
bastad  cande  de  Lucenaei  antiguo  vicepresidente  de 
las  Cortes  en  IS52.  Lo  |■epelim^s:  esta  no  es  una  cosa 
ais'ada  ; es  un  siiitoma  de  ias  opinicsies  que  abriga 
una  fracción  mas  ó menos  num-uMs:!  'lei  antiguó  par- 
tido moderado,  y uun  prueba  de  iu  trisforaureioii  pro- 
funda que  .see.st'í  \ eriiicaiuio  en  el  seno  de  Iris  anii- 
guas  l'raccioni's  eousíUiicionales.  .Así  co  no  ei  progre- 
sismo de  muchos  degenera  hoy  en  verdadera  demo- 
cracia y ropubiien ..i-rno , las  ideas  .conservadoras  de 
otros  son  el  realismo  en  toda  su  desnudez  y .en  toda 
su  sinceridad. 

«.Sí  á rnoo  icstacion  's  como  esta  se  iine.n  -■-.rtíeulos 
00  no  ios  que  publicó  aquí  la  pivn<a  eu  iS52  y 1854; 
si  se  recuerdan  lanibien  las  iialabias,  recieiiíes  toda- 
vía , de  un  periódico  a . labio,  cu  que  se  d ■claraba  ser 
absolutamente  nec.'s.irio  modiiic.tr  la  Constitución  de 
1345  en  el  sealiJo  lie  esa  eoncentrrciou  que  desea  el 
conde  de  Canga  .Argüelie.s , severa  con  cuánta  razón 
pe.Iimos  nosotros  que  se  deslinden  todas  ias  posicio- 
nes, que  se  sepa  aquí  quié.nes  quieren  la  monarquía 
eon.stitucional  y el  régimen  representativo  y paria- 
menlario,  y que  no  se  desprenda  el  gobierno,  presidi- 
do por  el  conde  de  Lucena,  de  las  fuerzas  del  partido 
liberal,  que  le  liaii  de  hacer  falta,  mas  ó menos  pron- 
to, el  dia  que  tenga  que  luchar  con  eiementos  y ten- 
dencias que  no  puede  aceptar  la  política  que  simboli- 
za el  conde  de  Lucena,  y que  iio  dejará  nunca  de 
simbotizar.» 


La  Estrella  se  espresó  en  estos  términos ; 

«El  señor  conde  de  Can^  Arguelles  nos  ha  remi- 
tido desde  el  Escorial,  dójiíp  se  halla,  acompañada 
de  uaa  atenta  caria,  lai-jji^Mirige  al  general  O Don- 
ncll,  presidente  del  Ctíd^^^  de  ministros.  Agradece- 
mos sobremanera  á est&ii'ueNlro  amigo  un  documento 
que  en  las  presentes  cifcanslancias  es  de  la  mas  alta 
significación  política.  La  palabra  de  este  notable  hom- 
bre de  Estado  cs  la  de  lodos  los  amantes  del  orden, 
que,  si  por  algún  tiempo  pudieron  eslraviarse  creyen- 
ao  conciliable  e!  bien  de  la  nación  con  el  sostenimien- 
to de  ciertas  doctrinas  importadas  del  estranjero  para 
nuestro  daño,  conservaron  siempre  con  el  amor  puro 
de  la  patria  los  sanos  principios  en  que  descansa  la 
sociedad.  .Antes  que  todo  son  españoles,  y la  hidal- 
guía y buena  fe  con  que  proceden  les  impelen  á pu- 
blicar sus  convicciones,  hijas  de  los  desengaños  que 
una  larga  esperieneia,  y la  inutilidad  de  los  esfuerzos 
de  tantos  patricios  por  aclimatar  en  nuestro  suelo  el 
sistema  parlamentario,  les  ha  suiuinislrado.  No  es 
puede  dar  una  prueba  ni  mas  decisiva,  ni  mas  con- 
vineiuite  de  la  bondad  de  ios  principios  que  á lauta 
coata  venimos  sustentando,  como  la  del  testimonio  de 
aquellos  que,  si  bien  unidos  á nosotr-os  en  procuran 
la  felicidad  de  la  patria,  se  diferenciaban  en  los  me- 
dios de  conseguirla.  ¡Qué  mayor  triunfo  para  nuestra 
causa!  Todos  los  hombres  de  saber  y de  valer  procla- 
man nuestros  principios  , y con  el  tiempo  la  nacioa 
enlcr.i  se  acabará  de  convencer  de  que  solo  en  ellos 
e-.tá  la  salvación  de  la  patria.  No  podemo»  menos  de 
tributar  á nuestro  buen  amigo  el  justo  elogio  á que  se 
ha  hec'ao  acreedor  por  su  recto,  noble  y leal  proce- 
der. La  España  monárquica  lo  estimará  en  lo  que 
v.ile,  y su  nombre  será  por  esto  mismo  pronunciado 
con  respeto. « 


IN-VCGUR-V-CION  DEL  CO-NVENTO  DE  MISIONEROS  DE 
PRIEGO. 

lié  aquí  los  términos  en  que  el  Boletín  edesiás- 
ticinto  Cuenca  dol  dia  19  refiero  ese  hecho,  de- 
seado y esperado  por  los  buenos,  y que  ha  de 
IjmjKircionar  á ¡a  seráfica  familia  del  gran  padre 
Suu  Francisco  los  medios  para  redoblar  sus  tra- 
dicionales y heróieos  esfuerzos  en  Tierra-Santa  y 
-Marruecos  en  favor  del  catolicismo,  verdadera 
civilización  de  los  tiempos  antiguos  y modernos. 

Poro  ya  que  tenemos  la  pluma  en  la  mano  pa- 
ra. hacer  esta  ligera  advertencia  á nuestros  lecto- 
res, no  DOS  parece  fuera  de  propósito,  antes,  sí, 
muy  oporlauo,  indicar  álos  que  tanto  y tan  alto, 
gritan  en  todos  los  tonos,  ponderando  las  deli- 
cias ea  que  pasan  sus  dias  los  frailes,  y la  nece- 
sidad de  que  el  orbe  entero  reciba  los  rayos  lu- 
minosos de  esa  iiustracio.a  que  ellos  tanto  preeo- 
uiz:tn  y ensalzan,  que  ahora  se  les  presenta  la 
ocu.sion  mas  hermosa  del  rauudo , tanto  para  go- 
zar de  los  iaünUos  deleites  del  claustro,  como 
para  ceñirse  Iu  corona  de  regeneradores  de  ias 
liibus  salvajes  é ignorantes. 

A Priego,  pues,  los  iluminados,  los  filántro- 
po.s,  los  antorchas  de  este  siglo  de  las  luces.  Si 
dejJis  á ios  kijos  del  mcurantismo  la  misión  de 
ilevar  sus  viejas  preocupaciones  al  Africa  y al 
-Asia,  vuestra,  y solo  vuestra,  será  la  culpa  de  que 
la  pobre  humanidad  continúe  gimiendo  en  aque- 
llas dilatadas  comarcas  bajo  las  tinieblas  da  la 
inspiración  clerical. 

«En  la  cortadura  de  la  sierra  próxima  al  rir*  Esci— 
bas,  y á media  tegua  de  la  villa  de  Priego , de  la  dió- 
ecsi  y provincia  de  Cuenca,  se  halla  situado  el  con- 
vento de  San  Francisco,  obra  propia  y digna  del 
inmortal  Carlos  III.  En  el  monte  llamado  Santo  se 
ba  celebrado  el  14  de  este  mes  la  solemne  apertura 
cel  colegio  áe  misiones  para  Tierra-Sa.ita  y ívlarrue— 
eos,  en  la  forma  siguiente. 

»-A  ias  cinco  de  la  tarde  del  dia  12  se  cantó  una 
Salve  á toda  orquesta  por  lacapi'ta  de  uiúsiea  de  es- 
ta santa  Iglesia  catedral.  ,A1  dia  siguiente  el  señor 
gobernador  eclesiástico  de  la  diócesi  dijo  la  Misa  de 
la  Purísima  Concepción , que  cantó  la  misma  capí- 
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ll3,  Gon'eJuycndo  con  i;h  solemne  Te-Dcum  y reserva 
de  su  Divina  Majeslacl.  El  dia  14,  á las  oefir>'<tc  la 
mañana,  el  señor  gobernador  ec'.esiáslico,  coi>  su  se- 
cretario y el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Godinez  García,  dele- 
gado del  Rmo.  P.  general  de  !a  orden  francisca- 
na, asistieron  á !a  toma  de  hábito  que  dio  el 
R.  P.  Fr.  Manuel  Arcaya,  rector  del  mismo  colegio, 
á los  hermanos  Francisco  Varea,  natural  de  Torrejon 
de  Ardoz,  de  25  años  de  edad:  Nicolás  .María  Aiber- 
ea,  de  Aguilar  de  la  Frontera,  dé  25  años;  Andrés 
García,  de  Aranjuez,  de  21  años ; José  Antonio  Lcr- ' 
chundi,  de  Orlo,  de  20  años,  y^osé  Valdos,  de  17 
años.  Acto  coníiauo  de  tornar  eí  hábito  los  espresa- 
doseiaeo  novicios,  abrazaron  al  señor  gobernadorecle- 
siásfico,  ásu  secretario,  al  delegado  del  revcreadi.->iüio 
P.  general,  á íos-tcügiosos  y eclesiásticos  que  ocupa- 
ban los  bancos  de  convite,  ccn  los  señores  j uez  de  pri- 
iaera  instancia,  interino,  promotor  fiscal  y ayunla- 
ihiénto  de  dicha  villa.  Concluida  e.sta ' ceremonia,  se 
cantó  la  Misa,  c-on  el  Señor  manifiesto  y la  música 
de  la  catedral,  y sermón  qae  predicó  el  R.  P.  rector 
de  dicho  colegio.  A todos  estos  actos  religiosos  asis- 
tió el  señor  cura  de  Albalate  de  las  Nogueras,  como 
arcipreste  del  partido  ds  Priego,  el  párroco  de  ¡a  mis- 
ma, muchísimos  señores  curas  párrocos' de  la  diócesi 
y de  fuera  de  ella,  religiosos  de  varios  institutos,  y 
ún  numero- o gentío,  que  lo  componían  los  babitaiilcs 
de  Priego  y de  olios  muchísimos  pueblos.  ¡Dios  bendiga 
ésta  grande  obra!  No  es  posible  describir  el  mucho 
entusiasmo  y la  eslraordinaria  alegría  de  que  estaban 
ceupados  los  ánimos  de  todos  los  concurrentes  ai  pre- 
senciar una  ceremonia  tan  religiosa,  tan  tierna,  tan 
rafa  y tan  singular  en  la  época  en  que  vivimos.  Los 
téli  giosos  pagaron  con  mucha  prodigalidad  y profu- 
^>n  el  trabajo  de  ios  musieoí,  y la  áíeneion  dé  todos 
los  que  les  habían  honrado  asistiendo  á ia  inaugura- 
ción de  su  colegio  de 'misiones. 

»E1  dia  segundo  de  las  fundones  visitó  el  señor 
gobernador  eclesiástico  detenidamente  la  iglesia  par- 
íoquia! , quedando  sumamente  satisfecho  de!  celo  y 
laboriosidad  del  párroco  y de  los  costosos  sacrificios 
de  un  pueblo  tan  religioso  como  el  de  Priego,  que  con 
Solo  sus  recursos  reparó  la  iglesia  de  los  estragos  que 
le  causó  el  horroroso  incendio  sufrido  en  ia  última 
guerra  el  dia  l.°  de  diciembre  de  1839.  Digno  del 
»ayor  elogio  es  dicho  vecindario,  que  en  e!  corto 
espacio  de  euatr.’i  años,  á pesar  de  los  escasos  re- 
cursos co.n  qae  contaban,  dieron  cima  á una  obra  tan 
^ande. 

»En  el  mismo  dia,  y por  la  tarde,  visitó  e!  señor 
gobernador  eelcsiásíieo  el  convento  de  religiosas 
franciscas  de  ia  Concepción,  con  el  tíiulo  de  Nues- 
tra Señóla  del  Rosal ; en  su  iglesia  la  comunidad 
cantó  una  Salve,  y los  músicos  de  ia  capilla  algunos 
motetes. » 
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£1  protastaatisaio';  continúa  haciendo  desespe- 
rados esfuerzos  para  inocular  sus  pesuiontcs  er- 
rores á ios  españolss  católicos.  Apenas  tuvo  co- 
nocimiento, de!  contenido  déla  tristeme.nle  céle- 
bre base  2.^  do  !a  hoj:  archivada  y antes  de  na- 
(¿r  desacreditada  Constitución,  empezó  su  prose- 
¿tismo  con  el  risible  periodiouelo  El  Alba , lo 
continuó' con  la  novela  Andrés  Dunn  v c!  libro 
de  Oraciones,  y ahora  reeoiTe  ya  todas  las  p-o- 
viücias  de  España  , como  pudiera  hacerlo  cu  la 
niisma  Inglat-erfa  , distribuyendo  cuantos  libros 
y folletos  ie  ha  dictado  su  astucia  coma  úliíes  y 
convenientes  para  la  realización  de  su  herética 
empresa. 

Cuando  nosotros  le  anunciamos  a!  gobierno  y 
á las  Cortes  que  este  seria  uno  de  los  efectos 
qtie  producirla  la  fatal  base  2.®,  y las  espli- 
caciones  que  algunos  de  sus  sostenedores  diiyon 
dentro  y fuer-a  del  Parlamento  acerca  de  sus 
yerdúderas  tendencias , seguros  estábamos  de 
que  el  tiempo  habla  de  justificar  nuestras  pie- 
dicciones.  Una  ley  vaga  , que  los  mismos  legis- 
ladores la  esplican  de  distinta  manera  al  discu- 
■lirla;  que  su  letra  y espíritu  no  están  en  comple- 
ta-armonía , y no  señala  clara  y espücitamente 
lo  que  cousieate  y lo  que  prohíbe  , no  puede 
Bien,  s de  ser  falseada  desde  el  moinenlo  en  que 
feay  quien  teng-a  ínteres  en  inlerprelarla  en  un 
sentido  dado. 

■ Pero  ni  el  gobierno  ni  las  Cortes  quisieron  ha- 
cer caso  de  nuestras  leales  adverleucris;  antes 
aplaudían  á los  que  caliSeaban  la  base  de  paso  de 
Sii/ante,  ó se  reían  estrepitosamente  de  los  que 
sealres  ian  á pronunciar  el  nombre  de  Dios  ó de 
la  SauiLsima  Trinidad;  y el  resultado  ha  sido  el 
que  ya  en  otras  ocasionas  hemos  señalado,  y hoy 
volvemos  á señalar  en  ¡a  carta  que  de  nuestro 
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eeloso:  y reügiesisiiuo  corresponsal  de  Pontevcelra 
iuseiiamosa  conlinaiscioD.. 

El  Sr.  Ríos  y Rosas,  á quien  mas  partículáT- 
mente"  eorresponde'en tender  en  este  vital  asiuAo, 
tiene  un  doble  detier  de  considerarlo  con  toda  la 
preferente  atención  que  la  gravedad  del  mal  e-KÍ- 
ge.  No  solo  e.slá  obligado  como,  ministro  de  la 
Gobernación  á corlar  de  raíz  esa  escandalosa  y 
abominable-  propaganda  protestante,  sino  como 
el  hombre  que  en  la  tribuna  ha  hecho  resonar  su 
poderosa  y autorizada  voz  en  contra  de  esas 
ideas,  con  aplauso- genei  al  de  ia  inmensa  mayoría 
de  los  españoles. 

Por  nuestra  parte,  no  podemos  hacer  mas  que 
señalar  ios  puntos  en  que  la  herejía  haca  mayo- 
res esfuerzos  , y comlenar  sus  doctrinas  y sus 
incesantes  trabajos.  Si  ei  gobierno  signo  la  con- 
ducta de  los  que  alentaron  y favorecieron  con  -su 
indiferencia  esos  trabajos,  él  será  el  único  res- 
ponsable de  los  males,  que  uce.asarianioalo  irán 
en  aumento. 

Dice  asi  nuestro  corresponsal: 

“PONTEVEDR.V  27  de  julio. 

«Cuando  en  priueipiós  del  actual  escribía  á La 
Regeóer.aciov  ral  protesta  y adhesión  á ias  doc- 
trinas y prácticas  de  la  Iglesia  Católica,  comba- 
tidas soezmente  por  La  Democracia , no  pensa- 
ba 'que  tan  pronto  se, me  oireeiese  una  prueba 
mas  de  lo  qir;  he  consignad-o  ea  aquel  escrito. 
Decía  entonces  que  ese  .ataque  sistemálioo  que 
se  ha  c npeñado  contra  ias  creencias  religiosas 
en  España , era  debido , no  como  hasta  aquí,  á 
las  ideas  panteísticas  , aleas  y desoi-gánizadoras 
solamente  , sino  también  á los  esfuerzos  y al  oro 
que  la  propaganda  inglesa  derrama  con  profu- 
sión para  descatolizarnos  , y sustituir  á la  infali- 
bilidad de  nuestros  dogmas  y doctrina  los  erro- 
.ras,  incerlldumbres  y variaciones  que  forman  la 
historia  del  protestantismo  en  tres  siglos.  Pues 
bien  ; ya  dc=dc  a ¡.'lella  fecha  se  presentó  ea  esta 
provincia,  y recorrió  casi  l.i  las  las  poblaciones 
un  emisario  de  ¡a  sociedad  oiblica  de  Lóndres, 
rcioai  lien-do  da  b.ilde  y con  profusión  ejemplares 
de  Biblias  prolest'inLcs,  y nuüulud  de  ibiictos  cu- 
yas páglBas,  atestadas  uo  ¡os, errores  y absurdos 
del  luteraaismo  , calvinismo  , baysino  y janse- 
nismo , atacan  de  frente  el  dogma  católico  , y 
presentan  como  inven  donas  humanas  la  rev-ela- 
ciun , la  aulori.lad  de  lu  Iglesia , la  penitermia 
y la  confesión  auricular.  Los  títulos  de  tales  fo- 
lletos son  un  verdadero  disfraz  para  propinar  ia- 
sidiosainente  el  veneno  que  encierran  á los  in- 
cautos. ílá  aquí  ios  de  aigimos : Camino  único 
d-'-ji  cicíO , Di'úyc  y seis  lacíones  a la  pí  aclicci 


dias:  qua  losTBcendio»,  devastaciones  y anarquía 
de  Castilla  y oftíos  puntos  eran  promovidos  y 
atizados  por  ellos,  con  el  fla  de,  generalizada  la 
*n;HV{uia,  poner  á la  Francia  en  cl  caso  y necc- 
sfd.od  <Te  intervdnrr  en  Espftfia,  y qn'cdar  de  está 
ra, añora  los  patronos  del  protestantismo  aulori- 
¿zados  y espeditos'  para  intervenir  solos  en  los 
asuntos  de  Italia,  arreglarlos  á su  modo,  y for- 
mar allí  el  centro  de  su  secta.  No  será  cierto; 
pero  ¡a  historia  abona  al  protestantismo  en  estos 
y otros  ardides  semejantes. 

«Lomas  sensible  es  que  ios  periódicos  religio- 
sos uo  pueden  dar  la  voz  de  aiería  á los  buenos 
caiolicos  con  el  esfuerzo  y cuorgía  que  desean 
i y se  requiere  actualmente,  y,  lo  que  es  aun  mas, 
sin  comparación,  qnese  les  haga  enmudecer,  co- 
mo A La  Cruz  da  Sevilla.  Esto  no  se  compren- 
de, y si  se  comprende  no  se  puede  cspücar.» 


de  las  viríu  les  cristianas ; Cuatro  palabras  á los 


sabios;  Escudriñad  las  Escrituras;  La  parábola 
del  hijo  pródigo ; El  pecador  es  encaminado  al 
Salvador ; Una  llamada  al  corazoii ; Sobre  la  re- 
generación; La  pasión,  muerte  y sepultura  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo ; Sobre  el  Padre  Nues- 
tro ; Piesáineii  de  la  Biblia ; .4  los  afligidos  ; Ma- 
nual bíblic  > . Bajo  estos  títulos,  da  suyo  inofensi- 
vos y hasta  piadosos  , ¡cuánta  impiedad  , cuánta 
blas.*'emia  , cuántos  errares  se  encierran  ¡ Sin 
embargo  , cl  da.scara, lo  emisario,  escudado  con 
la  impuiiiJad  coa  que  a!  parecer  contaba  , los 
05pe:id:a  casi  públicamente , ponderando  su  uti- 
lidad, su  método  y sencillez,  y no  solo  de  balde, 
como  .he  dicho  , sino  que  liast.a  pa.gaba  á los  que 
los  conduciaa  ;i  las  personas  y fugar  que  él  de- 
signaba. Y ¿quién  sufí'a.g.i  lodos  eslo.s  gastos? 
¿Quién  impulsa  esto  ;iuevo  método  de  misionar'! 
Ya  lo  he  dicho  al  principio  , y fici!  es  adivinarlo. 
Una  cons.ecueacia  se  deduce  de  todo  esto,  y es 
que  los  que  en  h actuaii  iad  combaten  la  Religión 
Católica  en  E.spaña,  son  sospechosos,  cuando  me- 
nos, de  ser  unos  miserables  mercenarios  de  la 
propaganda  protestante.  Y no  quiero  recordar 
l>ara  piaieb.a  de  esto  cierta  comida  que  parece  s.c 
dio  en  -Madrid  no  liaee  todavía  un  año  , y cuyos 
últimos  i'ioslres  se  dijo  fneraa  paquete.s  de  lib?'os 
esterlinas...  y algo  mas  que  pudiera  añadir;  pero 
nadie  ignora  ya  que  e!  protestanti.sino  solo  puede 
h:icerse  p.iso  por  la  fuerza  ó por  el  oro. 

«Un.i  cosa  p:ireee  fuera  de  toda  duda,  y es, 
que  el  campo  que  los  proleslanles  han  elegido 
ahora  con  prefereucia  para  propagar  sii^  errores 
y eslableeer  su  secta,  es  la  España  y la  llalla;  y, 
consecuentes  consigo  mismos,  no  perdonarán 
medio,  por  bajo,  infame,  ruiuyalrevi  io  que  sea, 
para  conseguir  su  objeto.  Tal  vez  no  carezca  de 
fundamento  una  especie  que  se  me  asemiró  estos 
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Trasladamos  á¡contiauacioa  un  artículo  srúore 
subsistencias  que  publica  la  Gacela , y que , si 
bien  aparece  en  la  sección  de  \o  interior,  y con  el 
eneabezamiento  de  Parte  no  oficial , lo  conside- 
ramos inspirado,  si  no  dictado,  por  el  mismo  go- 
bierno. 

May  oportuna  y conveniente  nos  parece  la 
pubüsacion  de  ese  artículo  ca  ias  circunsíancia.s 
actuales , ca  que  los  áaiiriOS  están  realmente 
alarmadüs,  ca  vista  de  la  inusitada  suljiJa  que 
han  tenido  los  cereales  en  toda  España:  pero 
aun  esponiéndoaos  á que  se  nos  considere  como 
demasiado  confiados,  vamos  á n,an!feslar  nues- 
tra opifiioa  ea  este  iiileresaale  asimlo. 

pesar  de  ser  verdad  inconcusa  (¡uo  los  ce- 
reales haq  tomado  un  elevado  precio  en  todos 
nuestros  mercados,  no  creem-os  que  esto  depen- 
da de  la  falta  de  existencias.  La  cosecha  del  año 
antei'ior,  aunque  no  pueda  decirse  que  fue  gran- 
de, luir-poco  pudo  calificarse  de  malu,  y lo  mis- 
mo puede  asegurarse  de  la  de  los  años  anterio- 
res. Habla,  pues,  e.n  el  presente  añn,  no  sola  la 
entrada  do  la  cosecha  del  mismo,  sino  los  repues- 
tos, de  -que  nunca  se  desprenden  ios  labradores 
acomodados,  liara  ocurrir  á L..s  eventualidades 
de  una  mala  cosecha. 

Y no  era  esto  solo.  Los  comerciantes  en  granos, 
aleccionados  con  la  subida  que  en  Ios-años  ante- 
riores habia  tenido  el  trigo,  en  las  épocas  en  que 
la  Francia  y la  Inglaterra  kaciaii  pedidos  y gran- 
des compras  para  sus  ejércitos  de  Oriente,  tenían 
hechos  grandes  depósitos.  Concluida  la  guerra. 
Cesó  el  embarque;  y habiendo  entrado  ia  eslrac- 
cioü  en  el  orden  periódico  y uormal,  lodos  esos 
granos  almacenados  no  han  podido  salir  de 
España. 

Faita  que  aducir  otro  dato,  y vam-os  ;i  apuii- 
larlo,  pues  solo  e.sto  podemos  hacer  uo  habiendo 
de  tratar  este  asuiilo  sino  iiicideutalraeute.  Cuan- 
do mash-au  emp'ezado  á alarmarse  todos  los  áni- 
mos y á subir  el  precio  de  los  cc.-eaie.s,  ha  sido 
precisamente  e-a  los  momoato.s  cu  que  ya  habia 
trigo  nuevo  en  muchas  provincias,  y cu  las  de- 
mas se  estaba  llevando  á cabo  ia  recolección. 

¿Esestoefectodccarcslia,  ni  en  los  pueblos,  ni 
en  ¡os  mercados,  ni  en  los  grandes  almacenes? 

Júzg-jcloel  país,  y especialmente  el  gobierno,  á 
quien  le  interesa  sobremanera  cvuocer  la  verda- 
dera causa  de  ia  alarma  que  i.a  producido  la  su- 
bida de  ios  granos,  para  oponer  oportunamente, 
como  se  propone,  el  conveniente  correctivo. 


«Mad.-iid. — Sanciíoe!  gobierno  de  S.  M.  por  alle- 
gar da(-/s  y noticias  que  en  su  dia  puedan  eonlueirle 
á resolver  da  una  manera  definitiva  el  grave  asunto 
de,  las  sebsisteaeias,  y entre  tanto  le  p-’rnil.n  acudir 
á remeUuir  1?.  escasez  en  lo.s  puntos  im-nos  ¡irovislos 
de  artíeulo.s  de  primera  necesidad,  pide  diariamente 
a sus  agentes  en  ei  rein-o  y fuerci  de  él  los  informes 
que  juzga  necesarios  para  iluslrarse  ea  imteria  tan 
iiHp-jrlaF te,  procurando  obtenerlos  de  aquellos  mer- 
caros que,  por  su  «-ifii-ion  é iniporlancia,  se  consi- 
dera!! como  los  regu!;. dores  de  los  precios  en  Europa. 

iiConsec-aente  c-m  este  plan,  y noticioso  de.  que  en 
el  mercado  de  Londres  habia  bajado  eonridcra'ap- 
menle  el  precio  de  los  granos,  dirigió  á dicha  eiuda  1 
una  eomunieacion  telegráfica,  cuya  contestaeioa  es 
como  sigue: 

tíLóitdres,  miércoles  6,  á Ifi  una  de  la  mañana. — 
»21  iiiiuiAro  de  España  al  Exeuió.  señor  nunistro  da 


»Eslado.--'El  trigo  ba  bajado  de  10  á 15  chelines 
irpor  cuartera  (2).  Los  precios  son  hoy  a-í:  trigo  in. 
'iiglés,  30  cfífclini  ;s  cuartera;  trigo  duro  raso,  6 cheli, 
»nes  cuartera.  La  cosecha  es  abundante  en  Inglater, 
»r*,  y aieiSías  Ii-ay  bastantes  existencias  de  trigo, 
«¿.stránjefós.  De  estas  causas  procede  la  baja  que 
«nota.» 

»Un  despacho  telegráfico  de  París,  de  la  misma  fe, 
cha,  anuncia  que  la  cosecha  en  F rancia  está  asegmj. 
da,  y es,  sobre  toda  ponderación,  esceleñte. 

iiConao  se  ve,  pues,  por  estos  documentos,  la  aí]]0¿_ 
ci.a  de  granos  rusos  y norte  americanos  á Inglalüf, 
ha-  producido  una  baja  u.table  en  el  precio  deiliijOj 
y hace  con-cebir  fundadas  e.sprr .tuzas  de  qOé  ccse¡fl( 
g.r.dos,  y muy  pronto,  la  escasez  qc-c  imige  lioyJ¡j 
á la  mayor  pr.rl.c  de  las' comarcas  europeas.  Y 
esa  concurrencia  de  cereales  estranj-cros  al  pHact 
mercado  del  mundo  no  es  efecto  de  causas  eslraotdj- 
narias  y transitorias,  sino'  resultado  natural  del  prós- 
pero estado  de  ¡os  países  respectivos,  forzosamente 
se  deducé  de  cuantas  noticias  obtenernos  úel imperio 
moscovita  y de  la  Union  americana  , pueWos  estos 
que  se  uispután  ahi¡:eadameTite  el  comercio  eselusivo 
de  cereales,  y hacen,  para  obtener  l-i  preferencia,  es- 
fuerzos cuanto  perseverantes  inauditos.  Por  manera 
que  la  baratura  que  hoy  celebran  con  nosotros  ma- 
chas na-ciones  del  antiguo'  conünenle,  antes  que  par- 
eial  y pasajera,  seguirá  constante,  general  yenaa- 
mento. 

»Por  lo  demas,  todo  conduce  á hacer  plausible  la 
certidm'íibi'e  de  que,  aun  sin  acudir  á auxilios  esl.ra- 
ños,  cada  cual  de  las  naciones  amenazadas  deeseasez 
de  granos  volverá  por  sí  misma  á reeo'trar  el  equili- 
brio entre  su  natural  producción  y su  consumo ;yla 
razuii  es  que  los  motivos  de  semejante  escasez  mson, 
por  fortuna,  de  Tos  que  duran  y se  arraigan.  Proinei- 
da  en  gocera!  por  las  malas  cosechas,  y por  circ-jcs- 
tanc-as  csíraordinarias  de  todos  conocidas,  España  ha 
debido  padecer  de  igual  calamidad,  con  aumento  de 
causas  propias  suyas,  tales  como  la  dificultad  de  las 
comunicaciones;  el  mal  estado  en  que  dejaron  los  ca- 
minos las  aguas  de!  pasado  invierno,  y las  inundacio- 
nes que  se  siguieron;  los  obstáculos  pnesfos  por  estas 
á la  eireiilacion  interior  de  grano»;  preocupaciones 
harto  srraigadas  en  los  pueblos  locante  á la  libertad 
el  tráfico  ;,acional  y e.slranje.'0 ; sucesos  políticos 
que  han  apartado  lu  atención  general  del  trabajo  y la 
iüdustr’.u  paia  llevarla  á p.-igecios  de  mayor  cuantía, 
y,  por  un,  crímenes  horrorosos,  que’,  so  p-refeslo  do! 
bien  de!  pueblo,  han  consumido  bárbaramente  ei  pan 
que  com  ?. 

»?or  fortuna  el  reino  se  tranquiliza,  y conlapazy 
la  confianza  se  rean.im  ará  el  comercio.  Los  frutos  que 
se  recojan  en  el  presente  verano , y la  afluencia  de 
granos  que,  á ísmejanza  de  loque  fea  tiugezádoá 
suceder  en  Inglaterra  , se  verificará  dentro  de  poco 
en  nuestros  puertos  , irán  produciendo  e!  sa'udatite 
efecto  de  hacer  desaparecer  la  angustia  .que  el  tcBif 
de  una  h.amb re,  ya  imposible , habia  heo'no  cuaditea 
nu-’síro  su.’io.  Entonces  se  apreciarán  los  esfuerzos 
de!  gohi-erno  por  acelerar  tan  apetecible  resttilado.  y 
se  valorarán  ios  sacrificios  de  todo  género  coa  qwtl 
E-slado  ha  acudido  á probar  una  vez  mas  al  pueblo 
a!  celo  paternal  que  le  anima  en  favor  de  sus  verda- 
deros intereses.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROVINCUtS. 


La  Gaceta  solo  publica  lo  siguiente: 


«Según  partes  recibidos  ea  el  ministerio  déla  Go- 
bernac'ion  hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  6 Jel 
corriente  , se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes; 

».4lava  , Albacete  , Alicante  , Avila,  Badajoz,  Bar- 
celona , Búrgos  , Cádiz  , Cáeeres,  Castellón , Córdo- 
ba , Corana  , Cuenca  , Gerona , Granada , Guadalaia- 
ra  , Huciva  , Huesea  , Jaén  , León  , I.ngo,  Málays, 
Murcia,  Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pannlona, P®- 
levedra,  Sd-amanca,  Segovia,  SevHIa,  Soria,  Tarft- 
gona  , Teruel,  Toledo  , Valladolid  , Vitoria,  Yiza- 
ya  y Zaragoza.» 


Ya  se  tienen  noticias  circunstanciadas  de  lo» 
sucesos  ocurridos  en  Zaragoza  en  los  dias  de  si 
rendición.  El  dia  l.°  de  agosto  al  amanecer  nar- 
ch.ai'ou  coa  dirección  a Francia  el  genera!  Falcom 
Polo  . vicepresidente  de  laí  Junta,  y goternadoíi 
civil  rpic  habia  sido  ; D.  Gerónhno  Borao,  di,»- 
lado  á Cni'ies,  rector  de  la  Universidad  de  Zara- 


(1)  Un  chelín  vale  4 rs.  16  mrs.  y S43  purtesd* 

maruveiti.  ,,, 

(2)  Algo  mas  de  15  eptemines  de  los  de  Cnsli!iti¡ 
y á -’.i  correspondencia  el  cuarta!  y el  pieotm. 

-Ñ'i  sabemos , sin  embargo,  si  aquí  cuartera  qui^ 
sigmíi-ar  la  medida  cal.dátia  deí  mism-r  n'unbre.or* 


mas  bien  traducción  del  inglés  qrMiríer.  F.n  este  of 
hay  que  í ener  presente  que  el  Qrtnrtrr  es  Cflhis,  rrfir 


da  de  ocho  fanegas.  Este  es , á nuestro  juicio,  el»*' 
lidu  mas  probable. 


r 
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*oza.  é ¡n^nvidiin  de  sn  Jnr¡(n;  oíros  individMO.s  tJe 
esta:  clcomendante  Govaníes,  y variostnilitores 
de  los  que  se  creían  mas  compromelidos  en  la  úl- 
tina  rebelión.  Parece  que  hasta  la  frontera  los 
ia  escoltado  una  partida  de  caraI.)iiieros.  En 
aquella  noche  Zaraj^oza  estuvo  espuesta  á gran- 
de anarquía , habiéndose  querido  foriiiar  una 
Junta  republicana  por  la  parte  mas  avanzada  de 
la  Milicia  y por  ios  cuerpos  francos.  Parece  que 
la  actitud  de  las  autoridades  , do  la  mayoría  do 
la  Milicia , de  las  tropas  dcl  ejército  y de  mu- 
chos vecinos,  honrados,  éntrelos  cuales  ha  des- 
collado por  sus  grandes  e.'-fuorzos  ca  favor  de  una 
solución  pacíflea  d Sr.  D.  .Juan  Bruil , i’.upidie- 
ron  esta  gran  dc.sgracia  parala  capital  de  Aragón. 

Todas  kus  cartas  están  contestes  cu  manifes- 
tar el  tacto,  la  prudencia  y la  conciliación  do 
que  ha  d-ado  pniobas  el  general  Dulce,  á quien  se 
dehe  sin  duda  alguna  que  ño  se  haya  prolongado 
Ja  resistencia  de  Zaragoza.  La  Junta  había  exigi- 
do contribuciones  adelantadas,  que  en  parle  co- 
bró. El  batallón  de  frtancos  fue  disnello  el  mismo 
dia  de  la  entrada  de  las  (ropas  leales.  Las  denlas' 
que  guarnecían  áZaragoza  habían  salido  ya  para 
á'arios  puntos.  Habían  salido  de  Zaragoza  tropas 
en  persecución  de  las  diferentes  partidas  proce- 
dentes de  Cataluña. 

La  polriacion  estaba  perfectamente  tranquila; 
los  nacionales  liabian  entregado  las  armas,  la 
mayor  parte  con  muy  buena  voluntad  y conten- 
to, y todos  con  apresuramiento.  Las  gea'c.s  pací- 
ficas no  se  cansaban,  de  dar  gracias  á Dios  por 
é!  desenlace  paeLdco  de  la  crisis,  que  nadie  es[ae- 
raha después  do  las  muchas  bravatas  que,  tanto 
po.r  escrito  como  de  palabra,  habían  echado  la 
Junta  y sus  secuaces. 

Ei  capitón  general  de  .Aragón  había  nombrado 
gobernaJor  civil  en  comisión  do  la  provincia  a 
D.  (Teodoro  José  Ramírez,  quien  en  seguida  ha- 
bía tomado  posesión  de  este  destino. 

■ Para  segundo  cabo  do  la  capitanía  general  y 
goteurider  miütiv  do  Zatagoza  había  sido  nom- 
brado ol  brigaJier  de  iafaatería  D.  Gabriel  Saeiiz 
yBurrunga. 

El  deseugaño  da  los  espartoristas  ha  sido 
grande  en  Zaragoza;  la  venda  ha  caído  de  muchos 
ojos,  y es  de  esperar  que  las  consecuencias  da  la 
lección  no  serán  perdid.as.  Por  do  pronto  El  Es- 
partgrisla,  ¡Ki-k')  iico  que  so  había  distinguía.)  por 
la  exageración  .lo  sr,.s  i.leas,  ha  cambiado  su  tí- 
tulo en  el- do  El  Avisador.  Hé  aquí  los  términos 
con  que  justifica  la  mudrinza; 

«Dos  años  hace  que  uaeslro  diario  apareció  en  la 
arma  p?rioJistiea,  y desdo  entonces  ni  un  punto  lie- 
mos cejado  en  la  idea  que  nos  propusimos,  atacando 
CMiilo  e.n  nuestra  opi.nion  era  digno  de  censura,  ana- 
lizando lo?  acío.5  de!  pode."-,  lodos  eou  imparcialidad  y 
coa  valor,  cu.iUdad.iS  ambas  que  nos  prestan  la  inde- 
pendencia que  tenemos. 

«Endósanos,  mas.de  una  vez  hemos  levantado 
nuestra  voz  defendiendo  al  hombre  que,  puesto  ai  fren- 
te de  la  revolución  por  el  pueWo,  sirvió  de  lema  á 
nuestro  periódico,  y siempre  hemos  dicho  á cada  ata- 
que que  recibía,  y á que  nosotros  contestábamos:  e.En 
«Espartero  no  vemos,  no  d.cfendemos  la  persona;  res- 
«pelamos  y querernos  la  representación  de!  gran  par. 
»tido  progresista. » 

«Espirlero  durante,  muchos  años  ha  combatido  por 
el  partido  liberal;  E.sparfero  en  el  destierro  y en  la 
cuoiljve  del  pode;  ha  sido  el  lema  que  servia  para 
lanzarse  á la  lucha  los  progresistas  y caminar  eu  su 
obra  de  regeneración  social,  y siempre  este  caudillo 
ha  aparecido  grande,  liberal,  amante  de  sus  parti- 
darios. 

iH-iy,  cuando  bajando  d d poder  el  pueblo  se  ha 
lanzado  á tuchar  por  su  nouibre  en  Madrid , en  Bar- 
celona, Zaragoza  y en  otros  mil  punios,  este  hombre, 
a! parecer  a!  menos,  ha  permaneci.3o  impasible;  has- 
lanosotros  no  ha  llegado  una  palabra  suya  que  eal- 
la  liiehi  ó que  la  alentase  para  la  victoria;  al 
clamor  del  pueblo,  al  e.strueiido  de  los  cañones  y al 
gemido  de  las  víctimas,  ha  contestado  e!  silencio,  mas 
elocuente  en  m.jmentos  í.in  supremos  que  cuanto  nos- 
otros pujicramos  decir. 

«Poroso,  mientras  las eircunst.'.n-cias  y el  tiempo  no 
aclaren  los  sucer^os;  mientras  no  sepamos  enal  l’.a  sido 
la  coad.icla  de  este  hombre,  y éu.íl  ei  móvil  que  ha  | 
guiado  sus  aecii.nes,  nosotros  cesamos  de  lomarlo  ] 
coao  represe;ita.-ion  de-  p-arlid.->,  y el  nombre  que  has-  ! 
ta hoy  ha  aparecido  ;.l  fíente  de  nuesiro  pciiódim  j 
desaparece  para  siempre,  poi'que  no  po-demos  aceptar-  | 
lo  de  hoy  en  mas.» 

Cataluña  c,omp!eta;ncnie  paeiíicaJa.  La  Coro-  i 
fia  de  Aragón  reeibida  ayer  dice  a.sí:  i 

cTentmos  entendido  que  li-ubiendo  ayer  el  consejo  | 
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de  guerra  sentenciado  á pena  de  muerte  á tres  de  los 
que  fueron  aprehendidos  haciendo  fuego  en  las  bar- 
ricadas de  esta  ciudad,  el  Exemo.  señor  capitán  gene- 
rat,  en  virtud  de  tas  facuilades  estraordinarias  do  que 
se  hulla  res-eslidn,  les  ha  otorgado  la  vida,  conmutan- 
do esta  sentencia  con  la  de  su  trasporte  .-í  üllramar. 
También  sabemos  que  ha  inan-’ado  poner  en  libertad 
á veinte  y tres  de  los  presos  que  habla  en  tas  fürí..Ie- 
zas  de  esta  capital. 

- »La  clemencia  es  el  don  mas  hermoso  y mas  bello 
de  que  pueden  hacer  gala  en  cualquier  época  los  ven- 
cedores. 

s.Ayér  salió  un  batallen  que  dicen  se  dirige  á Za- 
ragoza, y aun  se  sup,-.r¡e  que  se  han  dado  órdenes  á 
les  pueblos  dol  Irá.-.silo  para  que  tengan  ¡.-reparados 
carros,  á fm  de  que  dichas  tropas  puedan  ir  con  mas 
e rmodidad  y inas  p-reeipitaeion. 

«Parece  que  hoy  ha  salido  ó debe  salir  un  vapor 
con  dirección  á Valencia,  á buscar  la  comitiva  regia 
que  en  e!  mismo  citado  vapor  pasará  á Marsella  á re- 
cibir al  principe  .Adalberla  de  Baviera,  que  viene  á 
casarse  con  la  infanta  doña  .Amalia. 

»Dice  un  diario  de  Tunagona  que  el  29  salió  con 
dirección  á Valls  una  columna,  a!  rnandodei  señor  co- 
ronel de  Castilla,  compuesta  de  seis  compañías  de  su 
regimiento,  cuatro  del  de  Iberia,  mozos  de  la  escua- 
dra, guardias  civiles,  algunos  caballos,  y cuatro  pie- 
zas de  artüierí.i.  S:gnn  noticias,  á poco  de  su  llegada 
á dicha  villa  se  procedi.5  al  desarme  de  la  Milicia  na- 
cional, cuya  opsraciou  se  llevó  á ef«eto  en  su  tota- 
lidad, y sin  que  se  haya  turbado  el  orden  en  lo  mas 
mínimo.» 


ioridad  civil,  quien,  con  una  alocución  eslemporánea, 
sobreescitó  los  ánimos,  haciendo  que  la  generalidad 
vislMuibrase  peligros  para  la  causa  de  la  libertad. 
Arr-ojada  la  lea,  el  fuego  se  propagó  inmediatamente. 
Se  organizó  una  Junta,  b.ijo  la  presidencia  déla  auto- 
ridad militar,  la  cual,  en  las  pocas  di-.posieiones  que 
adoptó,  lia  dado  inequívocas  pruebas  de  una  sin  par 
prudencia.  La  principal,  sin  embargo,  dirigida  al  sos- 
tenimiento del  orden,  permanecerá  siempre  grabada 
en  la  memoria  de  todos.  Ni  un  solo  desmán,  ni  un  vi- 
va, ni  tampoco  los  mueras  que  son  i.'.hercntes  á los. 
sacudimientos  políticos,  ha  habido  que  deplorar. 

»La  provincia  ha  sido  declarada  a las  primer.as  ho- 
ras de  la  inañaua  en  estado  de  sitio,  y á las  doce  se 
ha  publicado  un  bando  para  que  la  .Milicia  entregue 
¡as  armas  en  el  término  de  dos  horas,  y toda  la  fuer- 
za so  apresura  á cumplir  el  bando. 

»La  población  tranquila,  y !a  provincia  sumisa  á 
las  ór-íenes  del  gobierno. 

-»EI  gobernador  del  c.astitlo  'Je  Mo.uzon  se  ha  fuga- 
do al  estranjero,  en  co  npañia  d-e  su  ayudante. 

»E(  gobernador  militar  de  la  provincia,  Sr.  Barón, 
salió  anoche  para  Zaragozr,  á respuii'ier  con  su  cabe- 
za de  sus  actos.  Leal  cual  pocos,  nob.e  y generoso, 
reasu:ne  toda  la  responsabilidad  de  los  acontecimien- 
tos de  esta  comarca.  Esta  conducta  le  ha  conquistado 
las  simpatías  generales.» 


BOLSXm  OFICÍÁl'. 


Ha  sido  complelaiTicnte  inexacta , como  crei- 
mos, ia  noticia  que  dicroa  varias  periódicos  so- 
bre iiaber  lomado  parlo  en  la  rebelión  de  .áláiaga 
el  coronel  Bucela,  goboniadordeAI.diila.  Hé  aquí, 
ademas,  las  noticias  que  Jan  de  esta  plaza  con 
fecha  20  de  julio  ; 

«Tergo  la  satisfacción  de  manifest.ar  á V.  que  el  17 
de!  actual  presenció  esta  plaza  con  el  mayor  júbilo 
uno  ds  esos  aeonU'cinienlos  que  f-orman  época  en 
las  posesiones  d«  -Afri.ca,  y parlieu. ármenle  en  este 
i campo.  - 

i »Stcabo  de  Mazzuz-i , en  unión  del  -de  Traj.ana, 
! jefes  de  kabilas.  acomoiñ.t.Jos  -Je  los  nobles  de  .-.u 
I p'us,  invitaron  des-Je  el  próximo  ataque  de  Torrara  á 
I est'.i  señor  gobernador  pasara  sin  re-ceto  ni  d-escon- 
I íiinza  á dicho  pauto,  par?,  conferenciar  al  aire  Ubre  y 
en  su  mismo  campo  sobre  la  apetecida  paz,  y pr-ra 
inspirar  mas  seguridad  á los  jefes  de  esta  guarnición, 
se  constituyó  o > u.)  en  rellene^,  dentro  de  estos  mu- 
ros, al  h;jo  del  anleuichoeabo,  y gran  porción  de  mo- 
ros ricos  y de  prestigio  en  su  piríido. 

»Efectivamente , el  señor  gobernador  salió  déla 
plaza  pan  dieh  . sitio,  aemnpiñ-a.io  de  los  señ-ires  co- 
roneles de  artillería  é iijg.mie  os  y del  distinguidoca- 
piían  de  infantería  Sr.  olirliuez  Pelaez,  y reconocie- 
ron sus  parapetos,  h.-isía  el  enlmiuante  de  San  Loren- 
zo, no  sin  aigu.i  rc'ielo  , porque  desconfiaba  de  sus 
promesas;  pero  el  señ  r coro  lel  g.obcrna  lor  supo,  con 
sus  grandes  con.ieimieníos  de  los  riffsños,  inspirar  la 
mayor  confianza. 

»Se  les  recibió  con  la  mayor  cortesanía  y cordiali- 
dad, de  manera  que  en  lodos  t.rs  semblantes  se  veia 
retratado  el  p!ae.!r  que  proporciona  un  acto  tan  nue- 
vo en  ios-anales  de  .-.síe  p-:is.  Hasta  ¡as  señoras,  en 
vista  de  tan  fratern-i-  aeogi-la  , per.lieron  su  timiJez, 
toíaan.Jo  parte  en  ia  espcdiéiüíi  !i  hija  mayor  de:  se- 
ñor coron..'l  B-aeola,  quien,  .acompañada  cid  señor  co- 
misario de  guerra  y de  ¡vguuos  oííciale;?  y empleados 
de  la  plaza  , pasó  el  rio  y recorrió  la  playa,  como 
igualmente  inultitud  de  personas  d'C  la  guarnición  y 
veci.udario.  La  p .rliciiiaridad  de  ve.'-se  revueltos  cris- 
tianos y moros  en  las  afueras  de  la  plaza  ofrecía  un 
espectáculo  grandioso  á la  par  q..ic  solemne. 

«Tenemos  confianza  que  muy  en  breve  afianz;u-e- 
ir.osla  paz  con  las  kubüas  de  Benisicas  y Bcnibuylia- 
far,  baslant  ‘ predispuestas,  por  conocer  la  necesidad 
que  tienen  las  n.^ciones  de  e!  a para  g-arantirse  y res- 
petarse mutuamente;  tendré  un  singular  placer  en 
comunicársela  á V.,  así  como  los  aconieciini.-nlos  mas 
notables  que  ocurran  en  esta  plaza  y camjio,  deb'en- 
do  manifestarle  que  tan  satisfactori.is  resultados  se 
deben  solo  al  celo  é infaligabte  actividad  del  señor 
gobernador  Buceta , quien  pior  medio  de  la  guerra  sa- 
be conducir  á estos  rifióñ-js  á la  paz.» 


Las  comunicaciones  no  e.s'úu  compl.ítanionle 
rcsiablccidus  con  la  p.qrte  alta  do  .Ara.gon,  y los 
correos  llegan  con  un  dia  da  atraso.  Hí  aqui  lo 
que  dicen  de  Huesca  con  focha  2 da  agosto: 

oHuesca  y su  provincia,  sin  eonoc-r  las  consecuen- 
cia» funestas  da  la  imprevisión  y ligereza,  sorprendi- 
da por  Zaragoza,  foto  peí  mauéüte  de  la  insurrección 
que  ha  puesto  al  país  en  grave  conflicto,  alzó  bande- 
ra contra  el  gobierno,  tr.ercc-d  a!  poco  tacto  de  la  au- 


Gacit'i  del  7. 

Contiene: 

Un  real  decreto,  p.or  el  cual  se  dictan  varias  dispo- 
siciones para  ia  per.secucioti  de!  co.ntrabando  iiiariliino. 
de  la  península  é islas  Baleares. 

Otro  id.  id.  admitiendo  'a  di-.nisiou  que  ha  hecho 
D.  S-aiu»liano  deOlózagadel  cargo  de  embajador  cer- 
ca de  S M.  el  Eripera.ior  de  ios  franceses. 

Otro  id.  id.  admilien-Jo  la  dimisión  que  ha  hecho 
D.  .Vutoaio  GonzdJsz  de!  c.argo  de  enviado  e.sira.-j.'-d!- 
n irio  y .ministro  plenipotenciario  c-^rea  da  S.  M.  !a 
R'ina  del  Beiao-Unido  de  la  Gran-Bvetaña  é Iiig'a- 
térra. 

- Otro  id.  id.  nombrando  director  general  de  te'égra- 
for  al  brigadier  D.  José  .María  Mathé. 

Otro  id.  id.  nombran-do  inspectores  de  telégrafos  á 
D.  .Manuel  ¿el  Bj»to,  D.  Ramón  .liartiuez  y D.  An- 
drés de  Capua. 

O*ro  id.  id.  notnbrando  crden.idor  general  de  pa- 
gos del  ministerio  de  la  Gcbernacion  á D.  Auge! 
Ga'  Cki  Segovia. 

Otro  id.  id.  declarando  eesanles  á D.  .Andrés  Gran- 
de, oficial  de  la  clase  de  terceros  del  ministerio  de  la 
Goberna.i-ion,  y áD.  Mariano  Balleste.ros,  que  lo  es  de 
la  de  cuartos. 

Otro  id.  id.  nombrando  oficiales  de  la  ciase  de  pri- 
meros del  ministerio  de  la  Goberujci m á D.  Rafael 
.Muro  y D.  Isidoro  Gil,  que  lo  sonde  la  de  segundos; 
de  la  de  segu;idos  á Ü.  Pacheco,  que  lo  es  de  la 
de  terceros,  y D.  Gabiiió  TejaJo,  ofi-cial  cesa.nte  del 
misino  ministerio;  de  i . de  t-irceros  á D.  Mtnuel  Es- 
j tremerá  y .Muñiz,  gob-eriiador  cesante  de  provin-cia; 

I D.  Nicolás  Sua.-ez  Cauíoii,  oficia!  que  ha  sido  'de  la 
I mis. na  secretaria,  y I).  Fra.iciseo  Barca;  y de  la  de 
I cuartos  á D.  .Miguel  Pouz  ia  ySanolio,  secretario  que 
I ha  sido  de  varios  gobierno?  de  provincia  y oficial  de 
I direeeion  del  espresaáo  ministerio;  y D.  José  An- 
I don  y Santana,  q:.e  pertenece  tairiDien  á esta  última 

ciüSti. 

Otro  id,  id.  rnandanJo  que  D.  Ramón  Gonzaiez  Sa- 
ravia  cese  en  el  cargo  de  udminislrador  del  e-orreo 
eeatisil,  que  le  fue  coiiferilo  en  comisión. 

I Otro  id.  id.  nombrando  ad.umistrador  de!  correo 
I central  á D.  Joaquia  Lavaiie. 
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í Conl:nú-a  Úegando  sin  importancia  el  correo 
estranjero. 

— Desde  Berlín  dirigen  á El  Morning-Chroni- 
cle  de  Lóudrcs  el  siguioute  despacho  telegráfica, 
fechado  o!  31: 

j “La  Pi'usia  hace  lo  Jos  los  esfuerzos  posibles 
■ para  que  no  se  ¡leve  ante  la  Dicta  de  Francfort 
j la  cucstíoo  de  1-j.s  ducados  -d-c  Holstein;  vicever- 
i sa , ei  Au-lria  ha-ce  todo  lo  poisible  pura  r^f^la  .su- 
I ceda  lo  coatrarin.  Sin  euilxugo , aquí  se  ei-cc  que 
! todo  se  arreglará  sin  estrejiito.  Nuestro  gobierno 
* ha  ina.ad;(íJo  que  ea  todos  los  pai.ses  del  .V  irte  se 
' proceda  á hacer  una  inforiiwcion  oficia!  acerca 
i deí  estado  de  la  eoseti*-®  de  patata»,  pues  pa.e- 
í 


ce  se  notan  en  ellas  vestigios  de  eivcr:.-  ! -A  en 
el  Holslein , cu  Hunuover  y cii  Holán:!;' ; pero  no 
son  de  mucha  gravedad.» 


— Desde  el  inisiiio  punto  escriban  el  2D  á la 
Gaceta  cid  iiiiperio  alc.uan: 

“Según  uijticias  de  3a¡i-Pelcrst>urgo,  ínmedia- 
iamenle  después  do  la  coron, ación  de!  Czar  nom- 
brará este  virey  ele  Polonia  á su  joven, herm-ino, 
el  Gran  Duque  Miguel,  pues  á su  hermano  Nico- 
lás , de  quien  antes  se  habló  para  o,»te  vii'cinato, 
le  quiere  conservar  á su  ladó'.  Ei  matrlinonio  deJ 
Gran  Dii.que  Miguel  con  ia  princesa  do  Badén  se 
«elebrai  !»  primunuiieníe  por  podere».  eú  Carisruhe 
en  el  mes  de  diciembre,  y cu  seguida  d.ccn  que 
la  princesa  ir.'i  á San-Pelers.jurgo  , duiKÍe  por  las 
fiestas  de  Navidad  so  oolebranin  las  corenionias 
nupciales  , según  ef  ri  o ;'iiso.» 

— Escriben  á El  Parlamento: 

“FjÓ.vjres  i.°  de  agosto.  .. 

»La legislatura  que  .acaba  de  cefrarse  no  ha  si- 
do, como  ’Vds.  habrán  visto,  muy  fecimth  en  ■ 
medidas  generales.  E!  gobierno  ha  retirado  mu- 
chos bilis,  los  unos  por  temor  de  que  fuesen  re- 
chazados, y otros  fiorqi  le,  después  de  presentados, 
so  notó  que  ofreeiaa  - gravas  iason venientes.  Se 
teniia  una  gran  derrota  ea  el  bilí  con  que  se  cer- 
raron las  Cáinar.'s , relativ-o  á las  renuncias  de 
los  Obispos  de  L 'ladres  y.Durham,  calificado  de 
simoni.aco  por  to  'os  ios  rigoristas.  Pero  lord  Pal— 
merston  empleó  todos  sus  recursos , y ayudado 
por  los  miembros  an‘i-puseislas  y por  Los  que  es- 
peran que  los  nuevos  uo.nbFa.nientos  recaigin  en 
parientes  ó amigos , logró,  vencer  todas  las  resis- 
leneitis.  El  banco  de  los  Ofrispos,  coa  muy  pocas 
escepciones,  ha  sido  favorable  á I.-;  medida,  por- 
que vea  abierta  ia  puerta  pa  va  retirarse  en  su.  ve- 
jez co.n  la  friolera  de  irciuta  inii  duros  a!  año. 

»Eslán  ahora  unáni  nes  los  políticos  en  ana- 
rciilar  ia  mayor  iudifereneia  con  respecto  á la ' 
pa'iii’-i  coní'.uontal:  nada  de  iníerveneior:;  nada 
de  c-.xilr.iriar  á l-oc  goh:  irnos  ind-->ponJient-es;  na- 
da de  incitará  L',?  s á que  aspi.’on  á me- 
j-'-rar  su  suerte.  Y.-'  ven  AMs.  el  corr.rasta  de  es- 
te idioma  con 'os  ú'.Pni 's  srec  ?os  de  Oriente,  y 
con  lo  ocurrido  :iriOsai:t?s  en  Dé!gi-ca,  en  Grecia, 
cnei  Piamoatc,  y aun  e.i  n:¡ostra  pobre  E-spafia, 
cuando  el  club  ¡latrioton)  se  reunía  en  c.asa  de 
Biilvver  y los  co.'tsos  de  gebinelo  de  S.  M.  bri- 
i tánica  llevaban  dinero  y eorr.'.spon-ieneia.s  á tos 
cofrades  de  .An.Jalueia.  f,a  verda  l es  -cue,  en 
cuanto  á poütlea  eonlineiiía',  la  Ingle! erra  ti.ene 
atadas  to.s  monos,  y liceo  que  ceder  ú las  miras 
de  Luis  Napoleón,  s'  pc'n  do  i e-uper  un  i ali.an- 
za  que  es  el  punto  vita!  de!  pi-ograrnu  de!  actual 
gabinete. 

«Cuando  se  reeonvionc  i lord  C'arendon  porlas 
esperanzas  (jue  dió  en  Paris  á los  liberales 
italianos  , res¡  ondú  , encoglénd.esc  de  hombros,, 
que  no  hiz-j  mas  entonces  que  servir  de  eco  al 
con. le  de  Walevv.sky,  y que  este  fue  el  que  ini- 
ció e!  negocio  en  ei  congreso.  A r.o  soi-  a?i,  crean 
ustedes  que  á la  hora  esta  la  mitad  de'  continen- 
te estaría  ardiendo  en  !T-vueli.as  y trastornos. 
Lord  Palmerslon  es  demafiado  viejo  para  abra- 
zar de  pronto  opiniones  diame.raimente  opues- 
tas áiLisque  h.i  profesado  todo  su  vida.  Nada  pruc- 
. ha  tanto  estas  tendencias  de  !a  política  inghcfa  co- 
mo el  desenfreno  d?  la  prens.n,  y sobretodo  la  mi- 
nisterial, contra  la  derrota  dcl  partido  progresista 
ca  Es¡).afiu.  No  hay  dictado  odioso , ni  picante 
diatriba  que  no  se  aseste  eu  las  columnas  de 
El  Globe,  y de  El  Mornhuj-Post  contra  los  ven- 
cedores. El  Times  , ó ¡lOr  mejor  decir  sa  corres- 
■ ponsal  do  Paris  (buen  pájaro) , pareeea  hidrefo- 
bos.  .A  los  conieatarios  mas  odiosos,  á las  mas 
monstruosas  calificaciones , añade  el  ingrediente 
do  ! ;s  mas  p:ilp;ibles  nientinis.  Con  bidas  sus  ie- 
iras  ha  estamp.ado  que  una  diputación  d-c  ias  Cor- 
í tes,  que  se  dirigia  á Palacio  ca  uno  d-e  los  di'is  del 
I conflicto,  fue  .amítrallada  eu  la  plaz.a  d-e  Orien- 
te por  la  artilleria  de  1,-i  guarnición  , -v  eou  la 
misma  frescura  da  p >r  e'ierto  .qu-5  las  Corte=  Cons- 
tituyentes está  1 actúa'  n-mte  funcionando  dentro 
de  los  muros  de  Zaragoz-i.  No  creau  Vr’s.  que 
todo  esto  pi  ovii  ne  d.»  las  a.  -igaas  si:npaiías  en 
favor  de  EsparUr.a.  Los  mismos  que  l.an  e»lado 
adulándole  por  esp-jcio  de  niu.ch'os  añ  >s  , roeo- 
nocen.  hoy  loque  lod.os  sabi.-i  uos,  y qua  moalos- 
tengo  de  esjiresar  por  respeto  á la  desgracia.  El 
origen  de  estas  preven ..-io.ues  está  eu  u j diaho 
de!  célebre  Oincifier  Eicon:  “Los  hombros  se 
; «íigoran  que  son  árbitros  de!  lenguaje,  v.  al  con- 
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■«Irario.  la?  palabras  son  las  nno  (liri?«n  sus  pen- 
^saiinciitoi  V'  ío?  caiaiaoi.'n  á los  iiiayoros  csU’a- 
Mvios.»  Los  ingleses  creen  fjue  ol  [lai  tido  pros:re- 
sisla  era  un  partido  lil)ernl,  en  ol  seniido  cj'ic  se 
da  á esta  palabra  en  las  orillas  del  Tiaiosis; 
creen  'juo  esa  quisicosa  que  iic.TiOs  tenido  eu  Es- 
paña durante  los  dos  últimos  años  era  un  régi- 
men constitucional , y hé  aquí  cómo  han  venido 
á deplorar  que  triunícn  los  enemigos  de  los  que 
ellos  creian  tan  liberales  como  Fox  y .M'iutorli, 
y que  se  haya  derrumbado  la  que  ellos  niirabar 
como  la  magna  Cai  ta  de  la  nación  española. 

«Antes  de  ayer  salieron  para  el  continente  los 
princiiXis  de  I’rusia,  que  se  hnliabau  coa  la  Rei- 
na en  la  isla  de  Wighs.  S.  M.  vino  á despcdiilos 
á las  .aguas  do  Southainpton , donde  desembarcó 
con  ellos  el  prínci[xi  .‘Mberto  , acompañándolos 
hasta  dejarlos  en  el  ferio-carril  de  Lóndres.  Pa- 
rece qiic  durante  la  mansión  de  estos  personajes 
en  Ingláteria  se  ha  estrechado  una  intima  amis- 
tad entre  las  dos  familias  , á i(uieues  unirán  muy 
pronto  vínculos  mas  caros.  S.  M.  se  trasladará 
en  la  próxima  semana  á su  residencia  favorita  de 
Valmoral,  en  las  nioii tañas  de  Escocia.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTtS  D2  MAS.VnA. 

San  Ciriaeo  y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Cayetano,  don- 
de á las  diez  de  la  mañana  se  festejará  á su  titular, 
con  Misa  mayor  y sermón , y por  la  tarde  rosario, 
sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  y Arrepentidas  es  el 
sétimo  dia  de  la  novena  á Santa  Filomena,  en  la  for- 
ma que  los  años  anteriores. 

En  ía  parroquia  da  Santiago  continúa  la  novena  á 
Santa  Filomena,  virgen  y mártir.  A las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  habrá  rosario,  sermón  y novena,  can- 
tándose los  gozos,  Santo  Dios,  Tantum  ergo  y Ala- 
bado para  la  le.-erva  Ue  Jesús  Sacramentado,  que  so- 
lemnizará estos  cultos.  Se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Sania  mártir. 

Eh  San  Isid.'-o  el  Rea!  será  e!  segundo  dia  de  la  no- 
vena á María  Samisima  de!  Buen  Consejo.  A las  seis 
de  la  tarde  se  rezará  el  rosario,  sermón,  novena,  leta- 
nía y salve. 

En  las  iglesias  de  Jesús  ífaza.'-eno  y Trinilarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  yen  ia  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  Juan  de  i>!0.s  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visiterán  las  cruces. 


BüLk 
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PRECK)  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TA.RDE. 

Titelos  del  3 por  100  consolidado,  41,50  e. 

Titu?o.s  diferido.-,  2j,50  d. 

Parlieipes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amoríizabte  de  primera,  12,20  p. 

. .Idem  de  segunda,  6,55. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  '■3  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  84,50  d. 

Idem  de  1.°  de  junio  le  1831 , de  á 2,000 rs.,  82 d. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 87. 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  10.3,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  E spaña,  de  a 2,üOÜ  ría- 
les, 120. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres  , á 90  dias  , 50,30  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  d. 


JBESGA0O  PÚSLICO  GHUMOít. 


aLHÓ.SDI&A  DÍ  M.íDR.U>. 

Trigo de  6>  á 80 

Cebada de  39  á -43. 

A¡¿;croba de  a -¡í 


rs.  vn. 


PRECIOS  B!f  EL  UTERCADO  PE  ATER. 


i\S.  Til. 

C«arU' 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

33  á 34 

14  a i6 

-Acede 

51  á 56 

lo  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 9 

3 á 4 

Y'ino 

34  i 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Xenemos  noticias  de  Aragón  del  4.  Desaparecen 
las  p-.rtidas  de  rebeldes.  Zaragoza  tranquila  hoy,  y 
fu.icionando  ya  las  nuevas  corporaciones  populares. 
En  la  provincia  de  Huesca  terminado  el  desarme  de 
sn  Milicia  nacional,  sin  conflictos.  Todo  el  pueblo  de 
Hue.sca  pide  por  su  gobernador,  el  bi  igadier  Barón, 
que  parece  se  ha  sacrificado  á la  salvación  dcl  orden 
social.  De  seguro  le  hará  justicia  el  gobierno  de 
nuestra  bondadosa  Reina,  dice  La  Epoca.  El  general 
Falcon  ha  llegado  ya  á la  frontera.  La  diputación  de 
Hueseaba  dado  u.na  proclam.a,  eoiocáudoseal ladode! 
gobierno.  Algunas  columnas  salidas  de  Zaragoza  y 
Lérida  habían  tenido  un  encuentro  en  las  riberas  dcl 
Cinca  con  las  partidas  revolucionarias,  dispersán- 
dolas. 

Según  nos  dice  nuestro  corresponsal  de  Barbaslro 
en  carta  del  31 , parree  que  el  gobernador  del  casti- 
llo de  Monzon  , Sr.  Bellera  , se  ha  fugado  en  uniuii 
del  ayudante  , dejando  la  fortaleza  á disposición  de 
la  guarnición  , compuesta  en  su  mayor  parte  de  la 
fuerza  ciudadana  de  Barbastro. 

E!  ayuriíamiento  de  esta  ciudad  y los  jefes  de  la 
Milicia  habían  celebrado,  diferentes  sesiones  con  el 
tin  de  poner  término  a la  crisis  política.  Basbaslro, 
como  casi  todo  Aragón  , lia  dado  en  la  ocasión  pre- 
sente inequívocas  pruebas  de  cordura  , sosteniendo 
cual  nunca  el  orden  , y esperando  eo.i  calma  el  é.xilo 
de  los  sucesos. 

— Hoy  ó xnazíaoa  estará  ea  I^ladrid  el  Sr.  D.  San- 

üago  Fernandez  Negreíe,  presunto  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

— Parece  que  Hace  dos  días  ha  salido  para  Portu- 
gal ei  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura , y ayer  ha  mar. 
chado  el  Sr.  D.  Pascual  ñladoz  paia  su  posesión  de 
Zarauz. 

— Parece  que  en  estos  últiusos  días  hahian  salido 
con  dirección  á Hiendelaeaeina  algunas  personas  pro- 
vistas de  armas  y iTuoieiones.  Su  objeto  era , aprove- 
chándose de  la  falla  de  fuerza  en  aquel  distrito , pro- 
ducir una  sublevación  bajo  esta  ó lu  otra  enseña  pjlí- 
tiea;  pero  cuyo  verdadero  objeto  habría  sido  apode- 
rarse de  lü.s  grandes  ca  idales  de  plata  que  existen  en 
aquel  país.  E-te  pelolon  de  conspiradores  ha  sido  co- 
gido, y esián  ya  enp.ider  ds  ios  tribunales.  Hay  ade- 
mas en  Hiendelaenciu.a  las  fuerzas  suñeieníes  para 
conservar  el  órdeu  social . 

— D.  fíuan  Guerrero,  encargado  de  los  sifones  de! 
canal  de  Isabel  H por  la  casa  de  los  Sres.  0‘Shea  y 
compañía,  salió  de  esta  corte,  dice  La  Estrella,  con 
dirección  al  .Algodonal,  conduciendo  un  carro  cargado 
con  224  arrobas  de  piornos.  Era  tie  noche,  y marcha- 
ba el  D.  Juan  dentro  del  carro  por  ei  cauiino  provisio- 
nal que  desde  el  convento  de  \alverde  conduce  á di- 
cho pueblo  del  Algodona!,  cuando  ei  carretero  hizo 
parar  al  ganado,  y aproximándose  al  carro  indicó  á 
Guerrero  que  era  conveniente  se  apeara,  porque  el 
camino  estaba  recomponiéndose  por  aquei  sitio,  y era 
fácil  que  ocurriese  alguna  avcíia,  que  no  pudiera  evi- 
tarse por  la  oscuridad  de  la  noche.  Apeóse  el  don 
Juan,  se  reunió  al  carretero,  y en  cuanto  arreó  las 
muías,  estas  y el  carro  se  precipitaron  desde  una  al- 
tura de  diez  varas  ai  fondo  de  una  ale  ntarilla  que  es- 
taba en  construcción  y sin  cubrir. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Guerrero  sdvó  la  vida  provi- 
dencialmente , y alriüuye  su  salvación  á que  pocos 
días  antes  habla  pedido  á ia  superiora  de  las  monjas 
franciscanas  de  Torr.dagana  un  escapulario  de  ia 
Margen  que  en  dicho  convento  se  venera,  el  cual  lle- 
vaba puesto.  No  estrañareinos  que  algunos  espíritus 
luBites  se  lian  de  esta  idea;  pero  estamos  per-uadidos 
de  que  ei  Sr.  Guerrero  no  podra  menos  de  haber  vislo 
en  este  caso  la  mano  de  Dios,  que  ha  salvado  su  vida 
por  la  intercesión  de  ia  Santísima  MTi  gen. 

— Ad-mes  de  ea  Vaílecas,  ha  prendido  el  cólera  en 
Valdemorillo,  pueblo  inmediato  al  Escorial.  Se  ob- 
serva que  hacc  estragos  ahí  doiida  no  estuvo  el  año 
anterior. 

F.n  -Madrid  siguen  los  casos,  no  habiendo  pasado  de 
veinte  ios  atacados  ningún  dia. 

— Vemosqiie  estc§ últimas  días  no  ha  continuado  el 
movimiento  de  alza  en  el  mercado  de  .Madrid,  io  cual 
se  atribuye  á qu-,  lermina.ndo  en  muchos  pueblos  los 
trabajos  de  ia  recolección  , se  .'íedicau  de  nuevo  ios 
labradores  al  trasporte  de  granos,  que  el  mes  anterior 
se  había  paralizado  bastante. 


— ¡Albricia^!!!  Dn  Cádiz  acaba  de  ver  la  luz  pública 
uu  periódico  que  se  liiula  El  Sacional,  Se  anuncia 
co  lio  diario  progresista 

¡Qué  ocuirenci.i  tan  graciosa!  Cuando  no  hay  alma 
\ ivienle  en  España  que  se  atreva  á usar  el  kiqús , le 
ocurre  á nuestro  colega  disfrazar.se  de  Nccional.  ¡O 
témpora]  Ese  uniforme  que  en  otros  dias  se  llamaba 
honroso,  sirve  hoy  para  vestirse  de  máscara.  ¡Loor  al 
ingenio!  Ya  ¡es  cayó  la  lotería  á los  progresistas  de 
Cádiz. 

— Dice  Las  Cortes,  y con  razem 

liNo  podemos  menos  de  recomendar  á nuestra  mu- 
nicipalidad, que  tan  celosa  se  muestra  por  el  bien  de 
sus  administrados,  que  vigilen  muy  de  cerca  la  con- 
ducta de  algunos  de  sus  dependientes,  que  no  respon- 
de indudablemente  á lo  que  la  justicia  y la  probidad 
reclaman.  Decírnoslo  por  lo  que  está  pasando  en  ai- 
guuas  Uhonas  con  el  pan,  que  á pesar  de  ser  pesado 
por  los  dependientes  de  la  municipalidad  , y resultar 
cab.il  el  peso,  pesado  después  por  los  particulares  en 
las  ca.sas  ha  resultado  falto  en  un  enarleron  por  libra. 
Creemos  que  esla  clase  de  estafas,  que  no  son  de  hoy, 
y que  en  último  resultado  paga  el  pobre,  debui  ser 
severamente  castigadas.» 

— Todos  los  cuerpos  de  cabalicTie  que  se  babian 

aproximado  á .Madrid  con  motivo  de  lasúllimas  ocur- 
rencias, han  regresado  ya  á Alcalá  de  Henares,  Vi- 
eálvaro  y de  .mas  puntos  que  ocupaban  anterior - 
merile. 

— Parece  ser  que  el  Emperador  de  los  franceses  ha 
escrito  una  carta  á S.  M.  la  Reina  Isabel  en  el  mismo 
sentido  del  artículo  de  El  Monitor  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

— Vuelve  á hablarse  acerca  del  próximo  reconoci- 
miento de  la  Reina  Isabel  por  la  Rusia. 

El  nuevo  Czar  .Alejandro  noticiará  á nuestra  augusta 
soberana  su  elevación  ai  trono  y su  coronación,  y 
con  este  motivo  se  anudarán  naturalmente  las  rela- 
ciones interrumpidas  entre  la  España  y Rusia. 

— ISI  Emperador  Alejandro,  dice  la  Gaceta  del  impe- 
rio aleman,  nombrará  virey  de  Polonia  á su  joven 
hermano,  el  Gran  Duque  Miguel,  después  de  la  cere- 
monia de  la  coronación. 

— El  dia  12  de  julio  falleció  eu  Cádiz,  á la  edad  da 
ciento  catorce  años  y medio,  doña  D.mala  González  de 
la  Sierra,  natural  de  San  Fernando,  viuda  de  D.  Fran- 
cisco González  de  la  Sierra,  natural  de  Santander,  y 
de  doña  Sebastiana  Romero  , naliir  il  de  San  Fernan- 
do. Falleció  en  la  casa  calle  de  San  Juan  , núen.  2. 
Deja  un  hijo  de  setenta  y siete  años.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  echó  una  muela  y uu  coluiil  o. 

— £1  15  de  agosto,  aniversario  de  la  gran  fiesta  es- 
tablecida por  el  actual  Emperador  de  lo-  franceses,  se 
verificará  en  los  jardines  de  las  TuDerías  una  gran 
solemnidad,  en  la  que  tomarán  parte  mas  de  quinien- 
tos músicos.  Ese  dia  se  ejecutará  por  primera  vez  la 
grandiosa  composición  inslrunienlal  que  , dedicada 
al  principe  itnperia;  coa  el  titulo  de  Apoteosis  de  .Ya- 
poíeon  I,  ha  escrito  el  compositor  siciliano  Salvador 
Agneiii.  Dicha  compoiicion  está  escrita  para  tres,  or- 
questas , que  tocarán  distintas  combinaciones  de  ar- 
monía. Tiene  también  coros',  y dicen  que  produce 
grandioso  efecto. 

— So  Cronstadt  se  ha  vsríScado  el  ensayo  de  un 
buque  submarino  de  nueva  eonstniceion , inventado 
por  un  bávaro  llamado  Biner.  .Merced  á los  sacrificios 
pecuniarios  y á las  inílneiicias  del  Gran  Du-qne  l’o-.-s- 
tantino,  este  en-ayo  ha  superado  á ío-das  las  espe- 
ranzas que  pudieran  haberse  concebido.  El  buque 
bajó  á una  profmii  iad  de  diez  y siete  pies  dentro 
del  agua,  y permaneció  allí  durante  ocho  horas  con- 
secutivas. En  él  había  once  per-onas,  que  le  dirigían 
hacia  ¡os  puntos  y con  la  rapidez  que  querían.  Du- 
rante el  ensayo  ei  inventor  e.seribió  á su  familia  una 
caria,  parücip-aado  el  buen  éxito  de  su  empresa.  Sin 
duda  alguna  será  esla  la  primera  carta  que  se  haya 
escrito  á bordo  de  un  buque  siib.marino.  . 

Si  esta  mveneion  liega  á generalizarse,  po.lr.á  sor 
de  suma  utilidad,  no  solo  en  su  aplicación  á la  mari- 
na militar,  sino  también  á la  mercante,  en  travesías 
certas,  comí  las  d ■!  paso  de  Calais  y otras  análogas, 
en  dias  que  por  hallarse  el  mar  h orto  borrascoso  no 
puede  efecluarse  la  navegación  á flor  de  agua. 

— Parécecos  sumamente  curioso  e!  estado  general 
que  publica  un  periódico  de  Val-uicia  respecto  á los 
pobres  que  socorre  diariamenle  la  gran  asocia-cion  de 
beneficencia  domiciliaria,  estabiecidn  en  aquella  ca- 
piinl  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los 
Desamparados.  Según  el  estado  qu.-  se  cil  i,  poseian 
bonos  81  hombres,  442  mujeres  y 21  huérfanos;  •Je  es- 
tos racionistas  son:  tasados,  de  90  á 100  años  uno;  de 
So  á 99,  siete;  de  70  á SO,  ocho;  de  -60  á 70,  nueve; 
de  50  á 60,  cuatro;  da  40  á 50,  d!*-z.  y d.-.-  30  a 40, 
nueve;  viudas  con  hijos  menores,  317,  y 57  hijos 
menores  de  los  casados.  Fiualmínlt-,  habia,  irntre 
otras  muchas  personas  que  períenec;.-ron  a clases  aco- 
modadas : de  notoria  nobleza,  tres;  viudas  de  coronel, 
una;  d-a  couiaiidaníes,  cinco;  de  ca¡ji*,anes,  cinco  ; de 
suíiá!tcruo.s,  -ios;  de  jaez,  una;  de  abogados,  dos;  de  : 
médicos,  tres,  y de  juez  cesante,  una.  Encuénliaiise  i 


entre  los  socorridos  una  muier  y un  hombre  de  cien 
años,  tres  hombres  y una  uuijer  que  pasan  de  neven- 
la,  y once  hombres  y tres  mujeres  rjue  frisan  entre  los 
Ochela  y noventa. 

No  failaríin  en  Madrid  periódicos  que  vengan  pi- 
diendo la  disolución  de  esa  asoci-acion,  calificándola 
de  foco  de  conspiraciones  contra  la  libertad. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verino.")— A las  nueve. 
— El  Corazón  de  un  soldado. — El  Tio  Pinini. 


ULTIMA  HORi. 

ESTRANJERO. 

Las  últimas  noticias  se  hallan  comprendidas 
en  los  siguientes  partes  de  la  telegrafía  parti- 
cular: 

nLúndres  2 de  agosto. — El  Morning-Posl  dice 
que  ha  estallado  una  insurrección  formal  en  Cos- 
ta-Rica para  oponerse  á la  invasión  del  Estado 
de  Nicaragua.  Se  consideraba  como  probable,  á 
la  salida  del  correo,  que  seria  fusilado  por  los 
insurrectos  el  presidente  Morro. 

»E1  genera!  Walker  va  á atacar  á Costa-Rica 
con  numerosas  fuerzas.» 

“San-Petersburgo  l.°  de  agosto. —El  conseje- 
ro BoutenieíT  ha  sido  enviado  de  ministro  es- 
traordinario  cerca  del  Sultán,  siendo  tanabien 
nombrado  jefe  de  la  legación  rusa  en  Constanti- 
nopla  el  príncipe  LabanoíT  Rostowsky,  conseje- 
ro de  embajada,  y M.  Argyropoulo,  primer 
drogman.n 

u Berlín  2 de  agosto. — Los  consulados  rusos 
de  las  islas  Jónicas  se  han  restablecido. 

»Se  desmiente  la  voz  que  ha  corrido  de  que  el 
almirante Napicr  habia  sido  recibido  en  audien- 
cia por  el  Gran  Duque  Constantino. 

»M.  Boulenieff,  embajador  de  Rusia  en  Cons- 
lanlinopla,  ha  salido  con  dirección  á Dresde.  » 

— El  Times  del  1 .“  de  agosto  publica  una  car- 
ta de  Mazziiii,  en  la  cual  acusa  á Manía  de  lia- 
lier  hecho  traición  á la  causa  ilaiiaha,  uniéndose 
con  la  casa  de  Saboya.  Lo  que  Mazzini  echa  en 
cara  al  ex-dictador  no  es  tanto  su  afecto  á la  ca- 
sa de  Saboya  como  el  haber  manifestado  senti- 
mientos hostiles  á la  agitación,  y haber  hecho 
traición  ú la  insurrección.» 


TELEGSAFIA  SLÉCTRIC.A 


DESPACHO  P.ARTIC'JLAR  DE  LA  GACET.4. 

Cor.stav.linopla  3.— Ha  llegado  :í  esta  ciudad 
la  embajada  rus:i  que  se  estaba  esperando.  Se  ha 
restablecido  la  cu;rrentena  por,  los  rusos.  Se  cree 
que  dentro  do  poco  quedará  arreglada  la  cues- 
tión de  la  Ocupación  por  los  ruéis  do  la  isla  de 
las  Serpientes. 

Según  las  noticias  que  se  han  recibido  de 
toda  Rusia,  las  cosechas  son  cscelcutes. 


COTIZ.iCIO.1  DE  L.A  BOLSA  DE  P.1RIS  DE  ATE». 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,60. 

Idem  4 'A  por  100,  94,30. 
españoles.— 3 por  lOO  interior,  33  ^ V 
i 'vm  eslerior,  44. 

'•'iisolidados,  95  '/?  á 95 


Editor  responsable,  D.  José  pzí  Eos<¿cz. 


li.i'.aE.NTA  D£  LA  RiGriiÑERACIO-Y,  G5-aixv-4,2D 


AÑO 


Kad'‘'4,  viernes  8 y sábado  9 d©  agosto  d©  W5<t. 


= — r-;- T- .-es.  tCatólioo»  as  tes  que  políticos,  poíííÉcos  en  tanto  cuanto  la  polaca  condazca  al  triunfo  práctir.o  del  catolicismo,  e ■ ' = 

S-  iasertao  ananciosr  y cumuiúcado»  , tos»  pruití-.ros  á med  o real  la  linea,  y los  segundos  a precios  convencionales.  I KN  PROVjjvoiAír'.  Por  libranzas»  sobre  correos  ó cnplqnier  olro  giro  stguro  á favor  de  la  adaünjsiracioa,  aa  mes  , 8 rs.  el 

thbCIuS  Ma1)RíD.  En  5.a  admtnif^Lrac•.o.■^ , catie  á<  Graviua,  núm.  21 , principal , un  mes , 6 rs,  el  i ódico  soic,  ||  periódico  so  o , y 10  rs.  peñódico  y obras  : tres  mcáe» , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eerresponsaíca, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Ci  esta , calle  Mayor , y de  D.  Leocalio  López , ralle  del  (ármen , ni  - ||  ’in  rr.es  . 0 y 12  rs. : tres  mests , 25  y ^4  rs. 

mero  29.  y en  el  sab^nete  de  lectura,  calle  de-la  It  ontera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  re'^pcclivamente.  i EH  G'iTUAT'dAR.  l n mes,  25  rs  ei  periói^ico  solo,  y 28  re,  periódico  y obras:  tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


M iorlas  están  ca  la  Opinión  pública  una-.  Co-- 
tes  que , despnes  de  veinte  meses  de  omniiKJten- 
te  dominación  , no  han  sabido  regenerar  el  p.ais 
ni  aun  ochar  siquiera  las  bases  de  esta  regenera- 
ción por  medio  de  una  organización  política,  que 
en  nuestra  España  es  obra  de  un  solo  dia  ile  re- 
flexión para  cualquier  poülico  medianamente  ilus- 
trado. 

¿Qiié  espera  , pues,  el  goiiierno  para  diso'ver- 
las  i>or  medio  de  la  auloridad  del  trono,  asi  co- 
mo por  el  tioim  íiitron  cnijvoc.-idas  ? 1.a  disolu- 
ción no  es  una  medida  du.iosa,  ni  dií'icil ni  ar- 
riesgada-: antes  que  el  gobierno  la  formule,  está 
ya  foi'mulada  en  la  conciencia  [)úb'ica  ; á nadie 
puede  inspirar  sor()resa  , ni  habrá  un  solo  cora- 
zón verdaílei’amente  esjiaño!  que  no  ía  reciba  con 
regocijo. 


que  envi.e'v  'n  un  pacto  internacional  ademas  de 
lina  ley  e-c!csiástic.a;  póngase  de  acuerdo  e!  go- 
bierno español  con  el  Sumo  Pontifico  para  resol- 
vei-  oqiiitntivmnonle  las  cuestiones  .á'quo  lia  dado 
lugar  la  ley  desarnorlbaulora  y p.'.ra  armonizar 
en  lo  iK'siblc  los  intereses  que  se  han  erea>loá  sa 
so:ii!)ra  sin  perjudicar  ios  de  la  Iglosia,  y se  há- 
br;i  roalizaclo  una  .le  las  mas  grandes  C-oncfuistas 
qne  necesita  hacer  e-  ministerio  para  dar  paz  y 
retxiso  al  pais,  consideración  y resi>eto  á la  Igle- 
sia, prosl.igio  á ía  justicia,  y fuer»i  y poJer  á sa 
autoridad. 

Vil. 

La  resolución  de  estas  grandes  cuestiones  en. 
e!  sentido  que  prownemos,  que  es  el  único  jusío, 
patri  h'ico  y verdade,"am3níe  nacional,  no  necesi- 
ta mas  valor  en  su  ánimo  que  el  que  ha  mostra- 
do para  contener  el  empujo  <!e  la  revolución  y 
abatir  la  ominosa  bandera  de  la  anai-quia  y de 
socirdismo. 

El  gobierno,  que  ha  vencido  mas  por  la  fuer- 
za de  la  Opinión  que  le  apoyaba  que  por  e!  poder 
de  s’.s  armas,  tendrá  ta;nbieii  en  su  favor  esta 
misma  ui)iuioa  en  la  segunda  parta  de  su  glorio- 
sa empresa. 

¿La  acometerá  con  noble  decisión  y íirm.ez»,  ó 
S3  detendrá  ante  nimios  escrúpulos  da  esa  lega- 
liíiad  existente,  que,-es  el  >í,nbiti>  del  arr.ory  da 
la  ¡jerturbacion  que  cun  le  liov  ¡xir  t ' I ts  oaros:, 
y que  domina  eu  todos  los  r.i’imí  Jala  aímiuis- 
traeion  públtcal 

El  gobierno  coronará  g'ori 'S.-t-n 'iite  su  ohra  , 
si  a!  resolver  estas  cuestiones  eorropimde  ló- 
gicamente á las  esperanzas  que  hizo  concebir 
á los  pueiflos  su  esposicioa-progrania  de  14  de 
julio. 

Pero  ¡ay  del  gobierno  vencedor  de  ia  rebe- 
lión! ¡.4,y  de  la  suerte,  de  la  nación  es¡)añ.aSa  si  ía 
justicia,  ia  verdad  y el  patriotismo  no  sorottaa 
sabiamente  ia  victoria  de  las  armas! 


p.a  y (!esa  entada  r belioa  d ; jul  o,  que  nos  con- 
decí I al  socíalís  i.o  y .al  caos  mas  h -i rendo,  deje 
sulisi^'enles  los  peligros  q ic  ha  prodnú  lo  ,al 
dogma  y á tu  moral  cristiana  eso  que  ha  dado  en 
llamarse  con  impropiedad,  ó con  mareada  Iiipo- 
cresía,  la  legalidad  existente. 

L.a  revolución  que  nos  está  dominando  hace  , 
dos  años  lia  cícarnccido  la  Religión  y la  moral, 
ha  humillado  c!  sacerdocio,  ha  perturbado  y aíli- ; 
gido  la  Iglesia,  y es  imposible  fundar  en  España 
un  gobierno  fuerte,  justo  y vordaderameute  na- 
cional, sin  poner  ¡mies  á salvo  estos  venerables 
objetos  contra  los  ataques  que  los  han  lanzado 
en  el  esiiacio  lie  dos  añ.os  ía  impiedad  y el  pro- 
testantismo. Hasta  ¡i.or  interes  propio,  si  fuer.i 
licito  se-i-virse  de  tón  innoble  argumento,  de’jeria 
ei  gobierno  prestar  esta  proteccio.n  á la  Iglesia, 
sin  cuyo  auxilio  no  puede  consolirlarse  en  Espa- 
ña ninguna  autoridad  política.  Ineficaz  y vano  es 
e!  p.ider  materia!  de  los  gobiernos  cuando  otro 
poder  lo  combate  con  esas  anms  invencibles  que 
penetran  en  los  espíritus,  (¡ue  mueven  las  con- 
ciencias y que  iievan  á los  pueblos  en  alas  de  la 
fe  y de  ia  esperanza,  aun  á los  tormentos  del 
martirio,  por  no  violar  la  santidad  de  sus  creen- 
cias leligiosas. 

Vuelva  los  ojos  el  .actual  ministerio  á ios  tiem- 
pos p.'sados  : y si  juzga  de  los  sucesos  con  im- 
parcialidad y recto  criterio,  comprenderá  que  el 
no  halierse  consolidado  todavía  en  España  c!  im- 
perio de  la  libertad , consisto  principalmente  en 
ese  fatal  divorcio  que  existe  hace  machos  años 
entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Si  aspira,  pues,  á alcanz,ar  la  gloria  de  regene- 
rar al  ¿lais , no  caiga  en  los  mismos  errores 
que  Um  rabiles  resultados  h.an  producido  hasta 
ahora;  levante  la  bandera  católica  sobre  todas 
las  instiiiicioiios  dei  Estado  ; proteja  , por  medio 
de  leyes  sabias  y justas,  á ia  Iglesia  y al  sacer- 
docio, y habrá  dado  paz  á las  conciencias , tran- 
quilidad á los  pueblos , prestigio  á la  aulori- 
dad , esplendor  ai  trono , garantía,  á la  liljer- 
lad  y a!  órden,  y prosperidad  y ventura  á su 
patria. 


Nuestro  número  de  ayer  no  ha  po= 
ádo  llegar  á m mos  de  nnestros  sus- 
critores. 


Ocupamos  el  espacio  destinado  á nuestros  ar- 
tículos áe  hado  con  el  siguiente  de  iiuesti’o  esti- 
mado colega  El  León  Español,  cuyas  aprecia- 
ciones apenas  se  diferencian  hoy  de  las  que 
nosotros  desearíamos  hacei-. 


Cortes,  Milicia  nacinna!,  Cons‘itucion  política 
del  Estado,  cn.>s!i  in  religiosa,  (la->ainortrz,icion 
eelesiáslicj;  lié  aquí  las  cinco  obj.etos  iai;>orlrn- 
tes  que  absorban  en  estos  dias  la  medit.iei.m  de 
los  hombres  pensadores,  y cuya  resolución  se 
haca  ya  urgente,  una  voz  arrollado  en  toda  la 
monarquía  el  estandarte  de  la  rebelión  y resta- 
blecido el  órden  material  en  los  pueblos. 

De  las  resolu-clones  (que  ado¡)te  el  ministerio 
actual  en  cada  u la  de  estas  gr.iu  les  cuestiones 
depende  la  reorganización  del  pais,  .pie  ha  de 
ser  el  fruto  natural  y esponl  ÍDC  ) de  lu  tranquili- 
dad do  los  ánimos,  de  lu  paz  le  las  eaueiencios, 
déla  armonía  de  todos  los  intereses  sociales,  del 
estableciaiiento  de  una  legislación  que  corres- 
ponda á las  nscesi  ia  J.-s  y á 1 >s  ¡iro:tré'OS  del  si- 
glo, á las  traJieiaujs,  á las  cosiu. ubres  y ai  sen- 
timiento <1.;1  pueb'o  esjrtñ  >1. 

Los  poderes  pú'iücos  (¡iie  lieiieu  la  fortuna  de 
elevarse  á ia  altura  dei  gabinete  de  14  de  julio, 
se  hacen  indignos  de  su  misión  cuando  después 
de  la  victoria  material  obtenida  por  la  fuerza  do 
las  armas,  no  saben,  ó no  pueden,  ó no  quieren 
consolidarla  por  m.eJio  de  la  sabiduría  y de  la 
justicia. 

No  están  las  circunstancias  para  andarse  coa 
rodeos  ni  generalidades  en  la  apreciación  de  los 
negocios  públicos  y de  lu  situación  del  pais. 

Es  necesario  decir  la  verdad,  por  mas  que  sea 
dura  y penosa,  porque  esta  vei'd.ud  en  los  mo  - 
mentes  presentes  es  semejante  al  cauterio  que  se 
aplica  á una  llaga  cancerosa  como  el  único  medio 
de  sanarla. 


La  disolución  de  la  Milicia  en  todo  el  reino  no 
es  menos  perentoria.  Sin  su  auoy.o  mora!  en  unas 
[Xirtes  y materi.d  en  otras , la  rebelión  no  ha- 
bria  levantado  en  E.sp.aña  su  ominoso  estandarte, 
ni  regado  su  suelo  con  la  sangre  de  sus  hijos , ni 
llevado  el  luto  y la  desolación  al  seno  de  multi- 
tud de  familias  desgraciadas. 

La  .Milicia  es  en  lo  político  un  peligro;  en  lo 
inonil  un  trastorno  ; cu  lo  guloernativo  un  emba- 
razo ; en  lo  económico  un  gravámen:  siendo  á la 
vez  carga  penosísima  para  el  Estado,  discordia 
para  la  sociedad,  y vejación,  y tiranía  y violen- 
cia para  el  ciudada:io. 

¿Qué  razan,  pues,  medianamente  ¡dansiblo, 
detiene  al  gol lierijo  para  disolvería  de  derecho, 
eu  indo  ya  lu  está  de  hecho  y materialmente  en 
ia  mayoi'  pai  te  de  ios  pueblos  del  reino?  La  con- 
tinuación de  la  .Milicia  seria,  por  lo  tanto,  una 
aberración  no  menos  repugnan  te  (¡ue  la  de  la  ac- 
tual Asamblea  , y ambas  cosas  representarian 
parala  nación  dos  calamidades  terribles. 


Respecío  de  la  Constitución  polítiea  , ¿qué  po- 
dremos decir  de  su  valor  moral,  de  su  uiilidad  y 
conveniencia  para  el  fiáis,  cuando  tantas  y tan- 
tas veces  hemos  demo.slrado  sus  erroresy  la  vio- 
lenta oposición  en  (juo  se  hallan  la  .mayor  parto 
de  sus  disposiciones  con  las  verdades  de  la  cien- 
cia, con  ios  progresos  de  !,i  civ  ilización  y coa  ios 
sentimientos  de  los  pueblos?  Si  sus  propios  auto- 
res, á pesar  do!  cariño  de  padres,  no  schan  atre- 
vido á presentar  al  público  su  obra,  desconfiados 
sin  duda  de  su  bondad  y conveniencia,  ¿habrá 
de  cometer  este  desacierto  el  gabinete,  que  en  su 
célebre  esposicion  de  14  de  julio  ha  anunciada  ia 
necesidad  de  establecer  grandes  refunnas,  y de 
introducir  profunda.s  y radicales  novedades  has- 
ta en  el  sistema  que  nos  rige?  ün  gobierno  que 
seanuncia  como  ei  reslanrador  déla  dignidad  dcl 
trono,  como  el  defensor  de  la  doctrina  católica, 
¿habrá  de'iaci,irrir  en  el  absurdo  de  saucionar  uQ 
código  tan  depresivo  y tan  despresligiador  de 
estos  sagrados  objetos?  Si  el  gobierno  actual  co- 
metiera semejante  desacierto,  seria  indigno  de 
figurar  al  frente  de  los  desliaos  del  pais. 


Ei  Criterio,  periódico  reputado  por  mtiy^  enno- 
cedor  do  los  secretes  pensamientos  del  actu-d  ga- 
binete , nos  proporciona  también  el  siguiente  ar- 
ticulo de  fondo: 

«Sabemos  que  el  ilustrado  director  genera!  de  vea- 
tas  de  bienes  nacionales , Sr.  Sancho  , se  ocupa  con 
incansable  celo  de  remover  dentro  de  sus  faeuilades 
ios  obstáculos  que  puedan  embarazar  la  marcha  de 
la  desarr.orUzacion.  Falta  hacia  que  liubicse  al  frenle 
de  este  departamento  una  persona  activa  y laboriosa, 
que  coa  inteligencia  diese  vida  é iinprimiese  un  pian 
de  aclivida  1 y concierto  á tan  importante  asunto,  y 
nos  complacemos  en  abrigar  la  e.speranza  de  que  el 
Sr.  Stncl'iO,  que  reúne  aquellas  cualidades  en  alto 
grado , !o  conseguirá  con  gran  pcovecho  de  los  iate- 
reses  dei  Tesoro  y contentamiento  dcl  pais. o 


Bajo  la  influencia  de  estos  mismos  principios 
y doctrinas  debe  resolverse  la  cuestión  gravísi- 
ma de  la  desamortización  eclesiástica. 

¿Quién  duda  de  los  beneficios  de  ia  desamorti- 
zación, sabia  y pradenlemenle  establecida  , que 
f)one  en  circulación  la  rüjucza  pública , que  da 
U'üviu'iiento  y activid.ad  á la  industria,  y que  au- 
:ricnta  el  número  de  ¡os  propietarios,  acrecentan- 
do ia  materia  imponible  para  atender  á los  servi- 
cios y c.-írcas  del  Estado? 

Pero,  ¿quién  puede  admitir  ni  aprobar  una  des- 
amortización que  viola  el  derecho  de  propiedad, 
que  atropella  lo.s  fueros  de  la  Iglesia,  y cuyo  re- 
sultado no  puede  ser  hoy  sino  el  mismo  de  sus 
primeros  ensayos  en  tiempo  del  ministerio  Men- 
dizatol,  e!  de  enriquecer  ó unos  cuantos  especu- 
ladores codiciosos,  á costa  de  la  miseria  de  anti- 
guos propietarios,  y privándose  la  nación  de  sus 
mas  pingües  y opulentos  recursos? 

En  el  Coneord.'ito  de  1S51  se  estableeior.on 
medidas  prudentes  ¡.ara  la  desai iiorlizacion  ecle- 
siásliea:  obsérvense  ieahneate  sus  disposicioaes. 


La  continuación  de  las  Corles  Constituyentes 
es  una  aberración  inconcebible,  d ;spues  do  los 
tristes  desengañas  <)ue  han  olreeiilo  al  pais  en 
reinte  meses  de  leuiifcstades  parlamentarias  y 
iespues  de  la  oposición  facciosa  que  hizo  al  iro- 
Oüde  la  Reina  el  dia  14  de  julio  un  centenar  de 
los  diputados  mas  influyentes  de  su  seno,  que 
formaban  la  mayoría  de  la  Asamblea,  esa  mayo- 
ría que  con  sus  discursos  ha  agitado  á la  nación, 
y que  con  sus  votos  ha  perturbado  y confundido 
todos  sus  intereses. 

Reuuir  de  nuevo  la  Asamblea  seria  por  parte 
delgobierao  y del  trono  un  í retractación  de  lodo 
lo  hcch.1  desU;  14  de  julio  acá,  y un  borren 
que  oseun.-con  1 l i vicloi  ia  alcanzada  por  las 
armas  (lela  pama  coutra  la  deslealtad  y la  re- 


CAST-V  eSL  SEÑOR  MARQUES  OE  MiRAFLOaES  At 
PERIÓDICO  .^L.A  ESPA.ÑA.a 

Ya  no  es  el  señor  conde  de  Canga  Argüeiíes 
el  único  que  considera  bajo  el  punto  de  vista  qt»e 
nuestros  lectores  habrán  comprendido  perfaota- 
niente  en  la  carta  del  mismo,  inserta  ea  uno  da 
nuestros  números  anteriores,  el  trislisiino  estado 
á que  la  revolución  ha  Iraklo  á nuestra  de>gfa- 
ciada  España,  y los  medios  quedelxm  emplearse 
para  no  incurrir  < a los  errores  pasados.  El  señor 
mar.iues  de  .Miniflores,  ministro  de  Estado  ea 
varias  ocasiones  , eu  la  carta  cpie  trasladauws'á 
coatiuuaciou , no  solo  opina  como  el  anti- 


En  órden  á la  cuestioa  religiosa  no  es  posible 
tampoco  que  el  gobierno,  que  ha  vencido  la  :¡n- 
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gtir)  Tícepresideníe  del  Coagrcso , «no  <jue 
asegura  que  durante  su  ministerio  ú!fc*-se  tr«- 
tó  de  llevar  á cabo  una  refortna  que  á&tnziesc  lo 
qneno  habían  podido  mantener  todas  las  Consti- 
tuciones ensayadas  desdo  1812  hasta  1845.  “La 
gol)crnacion  del  Estado,  dice  el  señor  marques  de 
Miraflores,  habia  pasado  por  las  manos  de  todos 
los  partidos  y por  las  de  sus  mas  ilustres  ciuda- 
danos, y á pesar  de  la  buena  fe  y escelentes  de- 
seos de  todos  ellos,  no  se  ha  alcanzado  dar  paz 
y ventura  al  reino.  No  es,  pues,  temerario  pen- 
sar que  el  mal  no  consistía  solo  en  las  personas, 
«ao  en  las  COSAS.» 

Este  es  un  testimonio  de  inmenso  valor;  y 
caando  ¡as  circunstancias  permitan  entrar  de  lle- 
HO  ca  la  gran  cuestión  que  con  esquisita  preci- 
sión y nitidez  han  suscitado  esos  dos  hombres  po- 
.lííicos,  le  tendremos  muy  presente  en  las  obser- 
^vaciones  que  haremos,  para  contribuir  en  cuan- 
to podamos  á señalar  el  único  camino  que  debe 
segíiir  el  gobierno  si  se  ha  de  acabar  para  siem- 
pre coa  los  males  que  hoy  afligen  á nuestra  infor- 
tunada patria. 

Dice  así  la  citada  carta: 

«Señores  redactores  de  La  EtpaRa. 

«Retirado  en  este  delicioso  rincón  del  mando,  des- 
de donde  he  visto  pasar  como  simple  espectador,  sin 
ninguna  participación  directa  ni  indirecta,  lo  mismo 
los  sacesos  políticos  da  julio  de  1854  que  los  de  julio 
de  1855,  cuando  nada  estaba  mas  lejos  de  mi  pensa- 
mio-ito  que  recordar  al  público  mi  insignificante  y ol- 
vidado nambre,  llega  á mis  manos  el  Journal  des 
j9’^a{sde28  del  mes  último,  que  trascribe  u.n  nota- 
ble articulo  Je  El  iíonitor  del  mismo  día. 

»St  el  diario  francés  perteneciese  á la  época  revolu- 
cionaria de  1789,  ó á la  que  desde  ia  catástrofe  de  fe- 
brero de  1848  medió  hasta  el  golpe  de  Estado  del  2 
de  diciembre  de  1851,  hombre  conservador,  ni  me 
habría  ocupado  en  su  contesto,  ni  menos  me  eonsi- 
deraria  en  el  deber  de  dar  sobre  él  algunas  espiicacio- 
mes.  El  mismo  silencio  que  he  guardado  por  espacio 
de  tanto  tiempo,  aun  en  medio  de  no  pocas  inculpa- 
eioaes  políticas,  harto  injustas,  hubiera  eontiauado 
guardando,  mientras  llegan  mejores  dias,  hasta  con 
renuncia  de!  derecho  de  la  propia  defensa,  que  he  sa- 
bido sacrificar  en  aras  dei  seuümiento  honrado  de  po 
encender  piasioaes  cuaniLi  tan  embravecidas  se  mos- 
trabaa  en  esta  tierra  siu  ventura. 

«Mas  ¿cómo  eaüar  anta  las  observaciones  de  un 
diario,  órgano  oficial  é itérpretefiel  dei  actual  respe- 
table gobierno  de  Francia? 

«K1  hotnbra  que  en  1S3Í  firmó  en  Ló.idres  con  e ! 
principe  de  Taüeyrand,  y acaso  inició  la  pritnora 
aiiaaza  escrita  entre  Inglaterra,  Francia,  Portugal  y 
Essp  uia  después  de  !a  catástrofe  de  Waíerióo;  el  que 
dai-ante  dos  años  tuvo  U lionra  de  representar  á su 
soberana  cerca  del  gabinete  de  las  Tullerí-as;  el  que, 
kaeeno  pocos,  se  haiia  condecorado  con  el  gran  cor- 
dan üo  ia  Legión  de  ílouor,  bien  puede  creerse  auto- 
torizado  para  rectificar  dos  periodos  notables  tiel 
diario  oficia!  esíraiijero  á que  viene  hacic.nduse  refa- 
rencia. 

sCircunseribiré  todo- lo  mas  posible  misobservaeio- 
nes.  Héaqni  el  primer  periodo  del  aiticaio  de  El  Mo- 

mior: 

«Los  disturbios  qUi-  han  agitado  -á  España  de  a'ignn 
•»*ie!6po  á esta  pacte  proviéiien  juslanien.e  de  ta  lata! 
«dea  que  feace  cuatro  años  tucieroií  ciertos  minis- 
Ktres  de  dar  un  golpe  de  Estado,  cuando  España  es- 
»íaba  tranquila,  próspera,  y ninguna  gran  razón  obii- 
wgaba  á cambiar  las  leyes  del  reino.  Para  que  un 
>^;elpede  Estado  sea  legitimo  á juicio  de  ia  posíeri- 
»dad,  es  preciso  que  lo  justifique  una  necesidad  su- 
»prema,  y que  sea,  á ios  ojos  de  todos,  el  único  me- 
»dio  de  salvar  el  pais.u  

«Hasta  aquí  El  Honitor. 

>>S1  2 de  diciembre  de  ÍS51,  en  que  se  verificó  e! 
g»tpe  d w Lado  de  París,  S.  .M.  ia  Reina  mi  señora 

a>e  teaiia  eoníiada  la  cartera  de  Estado  en  el  gabinete 
qoe  presidia  D.  Juan  Bravo  .Muriilo. 

«Por  entonces  el  ministerio  español,  en  el  cual 
tave  entrada  por  el  mes  de  mayo  del  mismo  año  51, 
se  eeapa’oa  ya,  si  bien  con  entera  reserva,  en  !a  cen- 
veaiienoia  de  verificar  una  reforma  en  las  instiluc-io- 
nes  del  país,  de  cuyo  pensamiento,  y solo  pensau.ñcn- 
to,  pues  no  pasó  de  la  condición  de  tal  hasta  noviem- 
hrede  1^2,  como  después  se  dirá,  se  apoderó  ia  opo- 
siek>a  al  gabinete,  atribuyéndonos,  primero  ei  absur- 
do jdan  de  querer  destruir  el  gobierno  representativo, 
á enya  creación  y consolidación  no  había  sido  del 
todo  inútil  nuestro  concurso,  y mas  tarde,  de  querer 
-¿et—flar  nuestra  reforma  á ia  verificada  en  París,  eemo 
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monsnouenéii 'Sel  golpe  de  Estado  del  2 de  diciembre. 

■«¿Qíiéantoshubieiífdiclio  aütoiKes  que  al  cabo  de 
fmeosaños  El  ÜoniSor  fauces  nos  ínculpatia  como 
causadles badaiBicno#  que  de  los  cKstur¡>ios¿¡e  Espa- 
■fia,  por  haber  conuébido  -la  fatsil  idea  de  dar  tm  golpe 
de  Estado,  que  no  dimos,  que  nunca  resolvimos  dar, 
cabalmente  por  las  mismas  causas  que  ahora,  con  el 
objeto  sin  duda  de  j uslificar  el  de!  2 de  diciembre, 
aduce  El  Jfonitor,  á saber  : que  para  legitimar  un 
golpe  de  Estado  á juicio  de  la  posteridad,  es  preciso 
que  lo  haya  exigido  una  necesidad  suprema  , y que 
sea,  á los  ojos  de  todos,  el  único  medio  de  salvar  el 
pais? 

«No;  no  creíamos  nosotros  llegada  esa  necesidad 
suprema;  á haberlo  imaginado,  no  nos  hubiera  falta- 
do corazón  ni  medios  para  satisfacerla. 

«Considerábamos  útil,  y hasta  indispensable,  la  re- 
forma: un  golpe  de  Estado,  nunca. 

«Veamos,  como  historiadores  verídicos, . cuál  fne 
entonces  la  conducta  del  gabinete  á quien  hoy  tan 
ligeramente  inculpa  El  Monitor. 

«Mal  podría  yo  negar  la  existencia  del  patriótico  y 
desinteresado  pensamiento,  concebido  por  el  gabinete 
Bravo  Muriilo,  de  proponer  á las  Cortes  una  reforma 
en  las  instituciones  vigentes  del  pais,  cuando  enlre 
todos  los  miembros  de  aquel  ministerio  era  acaso  yo 
el  mas  convencido  de  su  necesidad.  El  gabinete  pensó, 
en  efecto,  en  ello:  ocupóse  el  consejo  de  ministros,  por 
espacio  de  muchos  dias,  en  discutir  la  cuestión  de  una 
manera  grave,  cual  á su  importancia  cumplía:  deli- 
beramos, no  como  hombres  de  partido,  ni  de  pasión 
política,  sino  como  consejeros  leales  de  la  corona  y 
honrados  patricios  que  querían  que  las  leyes  fuesen 
un  hecho  real  y positivo,  ¡a  Constitución  una  verdad, 
y el  gobierno  representativo  mas  ajustado  á las  con- 
diciones de  tal  que  lo  fuera  hasta  entonces.  Buscába- 
mos, en  fin,  e!  medio  de  que  los  poderes  públicos  fun- 
cionasen cada  cual  en  su  órbita,  sin  invadirse  ni  ab- 
sorberse los  unos  á los  otros.  Aspirábamos  á que  las 
leyes  tuvieran  mas  fuerza  que  las  pasiones,  y no  pu- 
diesen ser  oprimidas  por  los  intereses  personales  ó la 
ambición  de  nadie. 

«¿Era  nuestro  deseo  estemporáneo  é inoportuno?... 
Eso  cada  cual  puede  juzgarlo  libremente  , seg-jn  que 
mas  se  acomode  á sus  opiniones  ó miras  de  actuali- 
dad. ¿Nos  equivocamos  en  tener  por  necesario  lo  que 
acaso  no  lo  era?...  Tal  vez,  pues  de  hombres  es  er- 
rar. Pero  si  las  instituciones  políticas  que  regían  en 
el  pais  y qpsolros  deseábamos  mejorar  , llenaban  ó 
no  su  gran  misión  de  eseudar  á ia  sociedad  contra  'os 
desmanes  de  la  anarquía  ; si  el  principio  ds  autoridad 
era  tan  fuerte  como  se  requería  para  enfrenar  á los 
díscolos  y re'volucionarios  de  profesión,  y,  per  último, 
si  España  gozaba  ó no  de  la  paz  y ventura  que  nece- 
sitaba y mereeia,  cosas  son  que  admiten  escasa  con- 
troversia, después  de  tan  repelidas  como  elocuentes 
lecciones  que  antes  y después  nos  ha  dado  la  historia. 

«¿No  cayó  en  1836  el  Estatuto  rea!  , al  solo  querer 
de  unos  cuantos  soldados  ebrios , que  en  saturnal 
vergonzosa  iiicieron  renacer  en  este  mismo  pueblo  de 
San  IKii  fonso  la  Constitución  de  1812  , en  medio  de 
una  guerra  de  sucesión,  facilitando  así  a!  pretendien- 
te lleg'sr  á las  puertas  do  Madrid? 

«¿No  reemplazó  ia  Constitución  de  1837  á la 
de  1812 , en  unas  Cortes  que  se  llamaron  Constitu- 
yentes? 

«Y  tres  años  después , á saber , en  setiembre 
da  1840,  otra  revolución  llevada  á cabo  para  no 
cumplir  leyes  iniporlanlísiinas  confeccionadas  con 
completo  arregio  á ias  prescripciones  de  aqueüa  mis- 
ma Constitución  , ¿no  la  hizo  pedazos  , demostrando 
su  insuficieucia  pa-ra  garantir  el  Ircno  y e!  Estado  ele 
nuevos  desafueros? 

«Huérfanas  la  gobernación  del  pais  y ia  tutela  de  la 
Reina  y de  su  augusta  lierniana  por  ia  ausencia  de  la 
antes  gobernadora  del  reino,  en  la  misma  época  de 
julio  de  1840.  ¿r-o  benaron  las  Corte.s  estas  vacantes, 
con  cuanta  solemnidad  case,  nombrando  el  S de  ma- 
I yo  de  ISil  al  duque  de  la  Victoria  regente  de!  reino, 
y el  7 de  octubre  del  mismo  año,  es  decir,  solo  cinco 
meses  después,  no  presenció  Madrid  una  sublevación 

I'  militar,  vencida  por  casualidad,  y manchada  con  ia 
sangre  de  ilustres  ciudadanos? 
j «¿No  vimos  en  1843  caer  como  frágil  caslillo  de 

I naipes  á ia  regencia  y al  regente,  á manos  de  una 
coalición  poUtico-parlamsntaria,  que  puso  por  lema  á 
’ su  bandera:  Dios  salve  á la  Reina,  Dios  salve  alpais! 

I »¿.41canzó,  por  ventura,  á consolidar  un  estado  le- 
gal , pacifico  y seguro  el  tránsito  de  los  poderes  inle- 
ri.nos  al  estabi-e  y pc-rinanenle  que  debió  asegurar  la 
declaración  de  la  mayoría  deja  Reina?  Díganlo  los 
sucesos  de  1843,  lS-14  y 1846. 

«¿Fue  suficietUe  á conseguir  que  las  leyes  tuvieran 
mas  poder  que  las  piasioues,  el  robusto  brazo  del  ge- 
neral ilustre  que  en  1S4S  ofreció  á la  vista  de  Europa, 
entonces  coiimovida  y aterrada  , el  espectáculo  sor- 
prendente de  que  en  España  lo  puede  todo  el  gobier- 
no, cuando  estima  en  su  verdadero  valer  ia  impor- 
tancia de  nuestros  dos  grandes  elementos  sociales , la 
Religión  y la  monarqui-í , fundamento  hace  trece  si- 
glos de  nuestra  gloriosa  vida  nacional? 

«Pues  bien : ese  mismo  ilustre  general , cabeza  dos 


veces  del  gobierno , IsímsímIo  mayoría  numérica  en 
ambos  coerpofe  colqgisladures , «úi  ninguna  gana  de  , 
^arte  d*ia  corona^Ae  seJMOTirle  de  sos  consejos,  hubo' 
de  aSáiSfloiiaT^'lifnon  deljiais,  rtRidiio  ante  el  ímpetu' 
«úoletito  de  las.qpesiciaikeS,:algOHaa,por  cierto,  de  no 
muy  buena  ley. 

»¿Y  no  ocurrió,  durante  nuestro  mismo  ministerio, 
en  febrero  de  4852  , el  hecho  escandaloso  , nuevo  en 
los  fastos  de  España,  de  que  un  sacerdote  iluso,  opro- 
bio de  la  Igles-ia,  empapado  en  las  ideas  disolventes 
de  todos  los  revolucionarios  del  mundo , clavara  su 
aleve  puñal  en  el  costado  de  la  Reina,  hsllándose  ro- 
deada de  su  corte,  y cuando  iba  á presentar  en  los  al-  , 
tares  al  fruto  de  sus  entrañas,  que  podía  ser  algún  día 
la  Reina  de  España? 

«¿Era  este,  si  ó no,  el  estado  social  y político  de 
nuestro  pais  cuando  creimos  necesario  reforniar  sus 
instituciones?  ¿No  habia  pasado  ya  la  gobernación  por 
las  manos  de  todos  los  partidos,  y por  las  de  sus  mas 
ilustres  ciudadanos,  sin  que,  á pesar  de  la  buena  fe  y 
escelentes  deseos  de  todos  ellos,  se  hubiera  alcanzado 
á dar  paz  y ventura  al  reino? 

«¿Había  en  tal  caso  temeridad  en  pensar  que,  pues 
el  mal  no  consistía  solo  en  las  personas,  debía  buscar- 
se el  remedio  en  las  cosas? 

«Tales  fueron  los  gravísimos  fundamentos  en  que 
apoyamos  los  ministros  de  1851  la  necesidad  de  una 
reforma,  que  en  unos  ú otros  te'rtninos  habia  de  presen- 
tarse después  á las  Cortes,  pensamiento  del  que  parti- 
cipaban no  pocos  hombres  de  importancia,  cuyo  nú- 
mero no  habrán  contribuido  poco  á aumentar  los  su- 
cesos ocurridos  desde  entonces  hasta  la  fecha  en  que 
El  Monitor  francés  de  julio  de  1856  ha  publicado  su 
famoso  articulo. 

«Tan  prudente  y mesurada  fue  ia  marcha  que  se- 
guimos en  la  cuestión  de  reforma,  que  el  gabinete  no 
fijó  ni  preciso  nada  hasta  muy  poco  tiempo  antes  de 
abrirse  las  Cortes  en  l.°  de  noviembre  de  1852.  En- 
tonces, y solo  entonces,  se  formularon  varios  proyec- 
tos de  ley,  que  no  llegaron  á ser  presentados  á los 
cuerpos  colegisladores,  si  bien  se  publicaron  con  au-  ■ 
lorizacion  de  la  Rema'.  Auíorizacio.a  que  hubo  de  pe- 
dir el  gabinete  para  desvanecer  las  dos  grar.des  acu- 
saciones que  se  le  dirigian:  primera,  deque  se  pro- 
ponía destruir  el  gobierno  representativo;  y segunda, 
de  que  queria  para  España  una  situación  política  y 
unas  instituciones  semejantes  á las  que  regían  en 
Francia  después  del  golpe  de  Estado. 

«Veamos  ahora  cual  fue  el  terreno  en  que  nos  co- 
locamos los  ministros  españoles,  apenas  ei  marques 
de  Valdegamas,  representante  a la  sazón  de  España 
en  París,  me  comunicó  el  gran  golpe  dado  el  2 de  di- 
ciembre de  1851,  por  el  entonces  presidente  de  la  re- 
pública. • 

«Reunido  el  consejo,  comuniqué  á mis  compañeros 
el  despacho  del  marques,  y poru.uanimidad  se  reso.-  . 
vio  que  aquella  cuestión  era  sola  y esciusivaraente 
del  dominio  de  Francia;  que  á España  no  compelía  ' 
mezeiarse  en  ella,  y que  únicamente  cumpiia  al  go- 
bierno esperar  impasible,  sin  iniciativa  ni  pasión,  los  ' 
futuros  aconteeimienlos.  - i 

«Nuestra  delicada.  i oparciaUdad  llegó  al  punto  de  i 
considerar  necesario  cerrar  inomeidáneaineiite  la  tri-  j 
buna  del  Pariamentci,  para  que  no  so  llevase  la  cues-  ■ 
lion  á su  ardiente  arena,  aun  con  perjuicio  de  suspen-  i 
der  la  discusión  de  ieyes  de  gran  urgencia , y des- 
aprovechar la  mayoría  compacta  que  el  gobierno  le-  ■ 
nia  asegurada  en  ambos  cuerpos  colegisiadore.s  . ^ 

«Puso  ahora  á la  segunda  rectificación  de  otro  pár 
rafo  de  El  Munilor,  que  dice  así  ; 

eO'iioeeuios  á los  que  soñaban  con  golpes  de  Esta- 
«do,  ao  para  modificar  algunas  instilaciones,  sino  pa- 
«ra  derribar  el  trono  ó cambiar  la  dinastía,  ya  sed 
¡¡uniendo  Portugal  á España  bajo  ia  casa  de  Brayan- 
aaa,  ya  creando  una  regencia.» 

«Aunque  debo  dudar,  por  su  mismo  contesto,  de 
que  este  párrafo  se  refiera  ai  gabinete  Bravo  Murtil.o, 
es  tan  correlativo  y tiene  conexión  tan  intima  con  la 
incuipaciou  anterior,  que  no  puedo  prescindir  de  ha- 
cerlo objeto  de  algunas  , si  bien  muy  ligeras,  obser- 
vaciones. 

«Si  El  Monitor  francés  no  lia  pretendido  hacer  car- 
go al  gabinete  Bravo  .Muriilo  de  otra  cosa  que  de  ha- 
ber soñado  en  golpes  de  Estado  para  modificar  las 
insliluciones  del  pais,  como  diario  grave  y de  buena 
fe  d-be  apreciar  de  nuevo  los  hechos,  con  cabal  co- 
noeitnieníó  de  cuáles  iueron,  en  visía  de  lo  que  un 
hombre  público  , que  oíiciaimenle  intervino  en  ellos, 
y que  ha  encanecido  en  el  servicio  de  su  Reina  y de 
su  patria,  sin  manchar  nunca  su  caráuler  con  la  men- 
tira ni  el  engaño,  acaba  de  esponer. 

«.Mas  e.spero,  en  su  alta  imparcialidad  y justicia,  la 
deeiaracion  de  que  no  ha  querido  aludir  al  gabinete 
Bravo  .Muriilo  al  decir  que  conocía  á ios  que  aspira- 
ban á derribar  ei  trono  6 cambiar  la  dinastía  de 
Borbon  por  la  de  Braganza,  ó establecer  una  regen- 
cia, porque  esto  es  un  gravísimo  de.ito  de  traición, 
cuya  responsabilidad  debe  solo  pesar  sobre  quienes 
le  concibieran.  Si  El  Monitor  ios  conoce,  y latí  inte- 
resado se  m-jeslra  en  la  suerte  feliz  y en  el  porvenir 
de  España,  nombre  esos  altos  criminales,  señálelos  á 
la  execración  de  los  hombres  monárquicos  y cotiser- 
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vaJores  rfej&paña,  entregúelos  sin  piedad  á los  ana. 
lemas  de  la  liisloria.  El  pais  sabe  bien  que  si  el  gabi. 
Hele  Bravotóurillo  creía  útil  una  reforma,  aquella  re- 
iftiFnia  no  irtacaba  ni  podía  atacar  á la  legitimidad  d* 
»i  á la  dinastía;  que  aquella  reforma  no 
envolvía  Tos  Tainoses  proyectos  de  unión  ibérica,  da 
que  no  se  empezó  á hablar  hasta  mucho  despnes  da 
liaber  concluido  su  administración  nuestro  gabinete. 
Si  testimonios  necesitasen  nuestros  seguros  principios, 
'monárquicos  y conservadores,  yo  no  tendría  reparo 
en  invocar  con  la  cabeza  erguida  el  mas  respetabl» 
de  lodos,  el  de  S.  M.  la  Pieina  de  España,  mi  se- 
ñora. 

«Alejado  de  los  negocios  públicos  desde  c!  mes  ds 
diciembre  de  1853,  en  que  di  mi  voto  en  el  Senado  con 
el  mismo  patriótico  sentimiento  que  animó  á todo  el 
cuerpo  de  evitar  la  revolución  que  se  venia  encima, 
carezco  de  datos  seguros  acerca  de  tan  delicadas  y 
escabrosas  cuestiones. 

«De  ellos  deben  existir  , y me  atrevo  á asegurar 
que  existen  , no  pocos  y auíéntieos  , en  poder  de  los 
gobiernos  que  , vigilantes  centinelas  de  intrigas  po- 
lílicas  de  tamaña  importancia  como  la  ruina  de  una 
monarquía  de  muchos  siglos , y de  una  dinastía  que- 
rida del  país , no  se  deseuidarian  en  adquirirlos  y 
conservarlos.  A esos  gobiernos  toca  , si  lo  creen  con- 
veniente , señalar  los  autores  de  la  conspiración.  No 
señalarán , no  , á ninguno  de  los  miembros  que  com- 
ponían ei  gabinete  Bravo  Muriilo.  Los  que  lo  fuesen, 
respondan  á su  tiempo  ante  Dios , ante  su  concieneií 
y ante  la  historia. 

«San  Ildefonso  2 de  agosto  de  1856. 

«El  M.vr.QCÉs  x¡z  Miraflores.» 


Tenemos  una  particular  complaceneia  en  satis- 
facer los  desees  de  nuestro  estimadisimo  atnig» 
el  Sr.  D.  León  Sarboncro  y Sol,  ilustrado  y dis- 
tinguido Director  de  La  Cruz  de  Sevilla,  publi- 
cando en  nuestras  columnas  el  siguiente  comuni- 
cado, en  que  manifiesta  el  verdadero  pensamien- 
to á que  consagra  sus  trabajos  y vigilias. 

Sr.  Director  de  La  Rege.xekaciox. 

Sevilla  2 de  agosto. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto : Con  esta 
fecha  remito  á los  periódicos  El  Parlamento  y El 
León  Español  e!  adjunto  comunicado,  que  ruego á 
V.  se  sirva  insertar  en  su  aoreciable  periódico.  Nuevo 
favor  con  que  obligará  mas  la  gratitnd  de  su  afeciisi- 
mo  y reeonoeido  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Leos  Carbonero  y Sol. 

íiSr.  Director  de... 

«Sevilla  2 de  agosto. 

»Muy  señor  mió  y de  todo  mí  respeto;  Al  darse  noti- 
cia en  el  periódico  que  V.  tan  dignamente  dirige  de 
la  su-.pe;.sion  decreiada  «sonlra  mi  revista  La  Cm 
por  el  Exemo.  señor  capitán  general  de  Atu¡alada,se 
ha  ealifieado  de  absolulista  á dicha  pubh'eacion. 

«La  revista  religiosa  La  Cruz,  desde  noviembrede 
1S52  en  que  se  fundó,  ha  venido  sosteniendo  coastaa- 
tcmenle  el  pri.ocipio  eatólieo,  sin  que  pueda  señalarse 
ni  un  solo  período  eon  tendeneiasá  ninguna  fo^nad^ 
terminada  de  gobierno,  ni  menos  á ninguno  de  los 
partidos  y opiniones  puramente  políticos.  De  laexac- 
liluíl  de  mi  a.serlu  re-spunden  los  ocho  tomos  volumi- 
nosos que  llevo  publicidos,  y en  casi  todos  ellos  está 
repetido  hasta  la  sacied-ad  que  somos  católicos  y notto 
mas,  y nada  menos  que  católicos;  que  no  pertenece- 
mos á ningún  part  ido,  y que  nuestra  misiori  es  única 
y esdusivamente  defender  y reconquistar  las  ñolls- 
das,  las  vilipendiadas,  las  tdtrajadas  libertades  dele 
Iglesia  católica. 

«-Nunca,  jamás  he.mos  confundido  la  sublimidad  J 
santidad  de  nuestro  objeto  coa  las  miserias  de  las 
opiniones  y de  los  partido.s;  nunca,  jamás  hemos  apa- 
recido mas  que  religiosos  esetusivameiite  católicos. 

«Por  consiguiente,  ó se  ha  calificado  de  absolutista 
á La  Cruz  sin  conocimiento  de  lo  que  era  , en  cuyo 
caso  se  ha  pr ocí*dido  con  vituperable  ligereza,  ó se  ha 
creído  que  no  hay  armonía  posible  entre  ia  escuela  li- 
bera! Y el  entolieismo,  puesto  que  basta  ser  católica 
para  ser  calificado  de  absolutista,  y en  este  c.aso  gra- 
va sobre  quien  tal  piense  la  responsabilidad  de  sa 
juicio. 

«No  podemos  abrigar  la  idea  de  que  se  haya  becb» 
aquella  calificación  con  el  fin  de  cohonestar  la  medid* 
dei  capitm  gen-irai,  porque  no  podemos  concebir  lu- 
ya después  de  la  caída  de  Eseosara  quien  calumii* 
impuncíaeote  á los  sostenedores  del  catolicismo. 

«No  ai  ha  sido  La  Cruz,  un  periódico  de  parir 


¿oaide  opiniones;  ha  sido  siempre  una  obra  católica, 
consagrada  á la  verdad,  y mancillaría  mucho  su  bri- 
jio  y su  pureza  quien  confnndiesc  lo  cierto  con  lo  du- 
doso, quien  prefiriese  lo  útil  á lo  bueno,  quien  asocia- 
re lo  impuro  á lo  puro,  lo  lleno  de  miserias  á lo  que 
todo  es  sublimidad,  santidad  y belleza.  , 

uV.  sabe  muy  bien  que  el  catolicismo  se  armo- 
niza con  todas  las  formas  de  ^bierno  que  se  funden 
sobre  sus  santas  bases,  y que  la  bondad  y malicia 
de  los  gobiernos  y de  los  partidos  están  en  razón  de 
su  mayor  ó menor  conformidad  á los  principios  cató- 
licos. 

«Con  la  integridad  y pureza  católicas  , buena  será 
cualquier  forma  de  gobierno  ; sin  ellas  , no  lo  será 
ninguna. 

«Estas  son  las  ideas  que  ha  sostenido  Ca  Cruz  , y 
esta  las  que  sostendrá  cuando  á Dios  plazca  permitir- 
nos volver  á emprender  nuestras  tareas. 

«Ruego  á V.,  Sr.  Director  , que  , en  prueba  de  su 
boena  fe,  se  sirva  insertar  estas  lineas  en  su  aprecia- 
Me  diario. 

«Soy  de  V.  con  la  mas  profunda  consideración  afec- 
tísimo S.  S Q.  S.  M.  B. — Leox  Carbosero  y Sol, 
Kreetor  de  La  Cru:.» 


El  nombramiento  de  los  nuevos  gobernadores 
para  las  provincias  es,  á lo  que  parece,  la  pri- 
mera tarea  á que  el  gobierno  se  dedica.  Hé  aquí 
lo  que  vemos  en  La  Epoca  sobre  ese  paso  prepa- 
ratorio de  la  política  que  después  habrá  de  ensa- 
yar el  gobierno; 

aSigue  la  opinión  atenta  á la  marcha  del  gobierno 
de  S.  M.,  anhelosa  de  conocer  por  sus  actos  las  ten- 
dencias de  su  política . | 

«No  creemos  revelar  ningún  misterio  diciendo  que 
pasarán  todavía  algunas  semanas  sin  que  el  gobierno 
déá  la  cuestión  constitucional  la  solución  que  machos 
esperaban  dentro  de  algunos  dias.  En  ello  obra  con 
una  gran  prudencia  el  gabinete  , porque  nada  seria 
tan  inconveniente  para  los  verdaderos  intereses  del 
pais  como  agitarle  en  estos  momentos  eon  una  cues- 
tión política  y constitacional.  Cualquiera  que  fuera  el 
partido  que  .adoptase  el  gobierno,  es  claro  que  tendría 
qne  reunir  Corles  en  un  breve  período,  y entregar  al  - 
pais,  por  eonsiguieute,  á luchas  electorales,  cuando  to- 
davía no  están  cicatrizadas  las  profundas  heridas  cau- 
sadas en  el  seno  de  la  sociedad  españeia.  Dejemos  que 
eUiempo  cálme  un  tanto  nuestras  ardientes  luchas, 
que  se  organicen  las  corporaciones  populares,  que  se 
sustituya  la  administración  y el  orden  al  caos  y á la 
anarquía  que  ha  existido,  y entonces  habrá  llegado 
el  día  de  resolver  con  ¡irofunda  meditación  y un  espí- 
ritu eminentemente  conciliador  las  grandes  cuestiones  ; 
Mnstitaeioriales  de  nuestro  pais. 

«Lo  que  veremí>s  mas  pronto  , y esto  marcará  sin 
dada  alguna  la  senda  que  el  gobierno  se  propone  pe- 
guir,  es  la  elección  de  Jos  altos  funcionarios  llamados 
á representarle  en  tas  provincias.  De  esto,  así  como 
de  la  manera  de  couipletar  el  ministerio  , es  probable 
que  se  ocupe  en  estos  momentos  el  gabinete;  y por 
las  noticias  que  nosotros  tenemos,  y por  ios  nombres 
respetables  que  hemos  visto  figurar  en  la  prensa  con 
grandes  probabilidades  , abrigamos  la  fundada  espe- 
ranza de  que  la  solución  de  éstas  cuestiones  vendrá  á 
robustecer  la  confianza  que  ¡os  primeros  actos  del  go- 
bierno han  inspirado  á la  inmensa  mayoría  de  ¡a 
nación.» 

También  parece  que  el  gobierno  anda  muy 
ocupado  en  otra  cuestión  de  personas. 

Según  nuestras  noticias , se  han  ofrecidos  los 
siguientes  puestos  diplomáticos ; 

Ai  Sr.  Coeüo,  Director  de  La  Epoca,  la  lega- 
ción de  Coustantinopia. 

Al  Sr.  Rancé.s,  Director  de  El  Diario  Español, 
la  del  Brasil. 

Al  Sr.  Tassara,  la  de  Turin. 

Y al  señor  marques  de  la  Vega  de  Armijo,  la 
deBerlin. 

Hemos  oido  decir  que  el  Sr.  Tassara  rehúsa, 
por  motivos  desalud,  el  puesto  de  Cerdeña,  y 
que  el  Sr.  Vega  de  Armijo  pone  dificultad  para 
■eidePrusia. 

Estos  dos  nombres,  y el  del  mismo  ministro 
de  Estado,  Sr.  Pastor-  Díaz , corrían  ayer  co- 
ma candidatos  probables  para  la  legación  de 
Lisboa. 

El  Sr.  Coello  parece  que  recibe  ademas,  si  es 
que  ya  no  ha  recibido,  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 


■ ASUNTOS  DE  YIÉJICO. 

Terruinádas  ya  las  dir^eneias  que  han  media- 
do entre  nuestro  gobierno  y el  de' aquella  repúbli- 
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ca,  creemos  que  puede  interc-ar  á los  acreedores, 
españoles  la  siguieiite  comunicación  que  el  minis- 
tro de  Estado  de  la  misma  ha  dirigido  a su  cole- 
ga el  de  Hacienda; 

«República  mejicana. — Secretaría  de  Estado  y del 
despacho  de  Relaciones  esleriores. — Exemo.  Sr.;  Ha- 
biéndose retirado  de  las  agnas  de  Veracruz  la  escua- 
drilla española  que  había  permaneúdo  allí  hace  algh-  - 
nos  dias,  el  Exemo.  Sr.  Presidente  ve  eñ  este  hecho  - 
una  prueba  de  los  deseos  que  animan  á la  legación  de 
S.  M.  C.  de  terminar  paeífieamenle  y de  una  manera 
amistosa  las  diferencias  que  desgraciadamente  existen 
entre  Méjico  y España  sobre  cumplimiento  de  la  con- 
vención española;  y deseando  el  Exemo.  Sr.  Presi- 
dente dar  una  prueba  de  que  e!  gobierno  de  Méjico 
está  también  animado  de  sentimientos  amistosos  y con- 
ciliatorios para  con  España,  dispone  S.  E.  que  se  le- 
vanten los  embargos  que  por  orden  de  ese  ministerio, 
fecha  12  de  abril  último,  se  hicieron  sobre  bienes  de 
algunos  de  los  acreedores  á la  convención  española, 
lo  que  no  podrá  menos  de  facilitar  un  arreglo  pronto 
y definitivo  de  la  cuestión  referida,  arreglo  que  sea 
igualmente  decoroso  y conveniente  para  los  dos  go- 
biernos. 

»Y  como  el  cumplimiento  de  esta  suprema  resolu- 
ción corresponde  al  ministerio  de  V.  E.,  se  la  comu- 
nico de  orden  del  Exorno.  Sr.  Presidente,  páralos 
fines  eonsignientes. 

«Dios  y libertad. — Méjico  julio  2 de  1856. — Rosa. 
— Exemo.  señor  ministro  de  Hacienda. 

»Es  copia. — Méjico  julio  2 de  1856 Lúeas  de  Pa 

lacio  y Magarola.i) 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


La  Gaceta  de  hoy  dice  lo  siguiente; 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernacioa  hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  8 del 
corriente,  se  disfruta  de  completa  iraaquiUdad  en  las 
provincias  siguientes; 

«.Alava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Bada- 
joz, Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Ciudad-Real, 
Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guada- 
lajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lé- 
rida, Logroño,  Lugo,  iMáiaga,  Murcia,  Orense,  Ovie- 
do, Falencia,  Pamplona,  Pontevedra,  Salamanca, 
San  Sebastian  yen  la  frontera,  Segovia,  Seviiia,  So- 
ria, Tarragona,  Toledo,  Valencia,  Valladoiid,  Vito- 
ria, Zamora  y Zaragoza.» 
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Gaceta  del  8. 

Contiene: 

Un  real  decreto  admitiendo  la  dimisión  que  ha  pre- 
sentado D.  Clau  lio  Anión  de  Luzuriaga,  mii.i^jíro  de 
Gracia  y Ju.sticia,  y disponiendo  continúe  como  hasta 
aquí  en  el  desempeño  de  ¡a  presidencia  de;  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Otro  id.  id.  nombrando  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia á D.  Cirilo  Alvaiez. 

Otro  ict.  id.  d;sponi<‘uJo  cese  en  el  dc.spacho  del 
ministerio  de  Gracia  y Justicia  D.  Aalonio  de  los  Ríos 
y Rosas,  ministro  de  la  Gobernación, 

Otro  id.  id.  nombrando  embajador  eslruordina- 
rio  y ministro  plenipotenciario  eti  ca  de  S.  iU.  el  Em- 
perador de  los  iranceses  a.  CapU.rri  general  de  los  ejér- 
citos D.  Francisco  Serrano  y Dominguez. 

Otro  id.  id.  nombrando  capitán  general  de  Cas-  • 
tilla  la  Nueva  al  mariscal  de  campo  D.  Rafael  de 
Echagüe,  actual  capitán  general  de  Valencia. 

Una  real  orden  á tin  de  que  se  proponga  para  la  cruz 
de  cabalh-ro  de  la  real  y disunguua  orden  ríe  Cái- 
los  III,  libre  de  gastos,  á D.  José  Morer  , ingeniero 
jefe  de  segunda  clase  del  cuerpo  de  caminos,  canales 
y puertos. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Subsecretaria.  —Sección  1.® — A'epociacío  1.” 

La  libertad  de  comercio  de  granos  en  el  interior  de 
la  península  es  la  ma»  firme  garaulía  de  la  abundan- 
cia en  los  mercados  y del  abast.-eimiento  de  los  pue- 
blos. Con  ella  se  consigue  la  lácil  circulación  de  los 
cerea.es,  su  conduceiorr  a los  ¡niiitos  cuque  mas  se  ne- 
cesrtan,  el  aumento  de  los  depósitos,  y la  jusla  recom- 
pensa que  espera  el  labrador  de  sus  útiles  trabajos; 
nivél.inse  ademas  los  precios,  se  acercan  estos  á las 
facultades  de  los  consumidores,  y se  produce  al  fi.n  ia 
a{reteeida  baratura  de  las  subsistencias,  que  en  vano 
se  busca  con  medios  violentos  y reprobados.  El  go- 
bierno, pues,  se  haUaen  iu  iinprescuidibie  obligaciou 
de  proteger  el  movimiento  y seguridad  de  tos  transac- 
ciones mercírntiles,  de  promover  i.a  libre  concurren- 
cia, de  amparar  la  propiedad  v de  hacer  que  se  res- 
pete.a  las  leyes,  porque  solo  así  pone  á sai  vo  ios  in- 
tereses pt.rmaneutes  de  ia  sociedad  y los  mas  even- 
tuales, aunque  no  mecos  sagrados,  de  los  particulares. 
A su  vez  las  autoridades  administrativas,  entrando 
en  las  miras  del  gobierno,  deben  contribuir  al  propio 
objeto,  prestando  auxilio  al  libre  comercio,  y ampa- 
rándolo contra  las  oposiciones  locales  que  intenten 
paralizarlo. 


Por  lt>  tanto,  la  Reina  (Q.  D.  G.j,  coht-bncldíj  de' 
que,  asi  (wr  estarse  ya  verificando  la  cosecha,  como 
por  empezar  á alluir  á nuestros  puertos  los  trigos  es- 
Iranjeros,  conviene  dejar  enteramente  es¡>edilas  las 
comunicaciones  y el  trasporte  de  los  cereales,  se  ha 
servido  mandar: 

1. °  La  venta  y circulación  de  granos,  harinas, 
comestibles,  Criilos,  géneros  y mercancias  queda  li- 
bre en  lod.i  la  esleiisioii  del  reino:  cualquiera  oposi-  j 
Clon  que  se  le  haga  será  considerada  como  un  alen-  ’ 
lado  contra  la  propiedad  y seguridad  de  los  ciudada- 
nos, tratándose  á los  culpables  como  á perturbadores 
del  orden  y del  reposo  [júblico. 

2. °  Los  gobernadores  protegerán,  por  lodos  los 
medios  que  estén  á su  alcance  y les  dicte  su  Celo,  á 
cuantos  se  ocupen  en  esta  industria,  auxiliándoles,  si  | 
lo  creyeren  necesario,  con  fuerza  armada,  en  cuyo 
caso  los  agresores  quedan  sujetos  á las  penas  estable- 
cidas por  las  ordenanzas -militares.  - 

3. °  Los  mismos  gobernadores  insertarán  esta  dis- 
posición por  tres  dias  consecutivos  en  él  Boletín  oji- 
cial,  y haran  que  igualmente  se  publique  por  edictos  - 
en  los  pueblos.  El  gobierno  exigirá  la  mas  severa 
responsabilidad  á las  autoridades  y funcionarios  , 
que  fueren  negligentes  en  el  cumplimiento  de  esta  i 
orden. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á V.  S.  para  su  mas  pun-  . 
tual  y exacta  observancia.  Dios  guarde  á V.  S.  mu- 
chos añus.  .Madrid  7 de  agosto  de  1856. — Ríos  y Ro- . 
sas. — Señor  gobernador  de  laprovincia  de...  i 

Gaceta  del  9. 

Contiene; 

üu  real  decreto  en  que  se  dan  varias  disposiciones 
estableciendo  la  forma  en  que  debe  precederse  para 
llevar  á cabo  el  real  decreto  de  27  de  mayo  último, 
para  organizar  las  escuelas  industriales. 

Una  rea!  orden  distribuyendo,  varios  premios,  apro- 
bados por  el  jurado  de  Bellas  Artes.. 

Otra  id.  id.  aclaratoria  de  la  que  ayer  insertó  so- 
bre el  t'  áfico  legal  de  granos , , declarando  que  la 
venta  y circulación  á que  se  refiere  el  artículo  prime-  ' 
ro  de  la  referida  real  órden  ha  de  entenderse  sin  per- 
juicio de  tos  derechos  municipales,  provinciales  ó ge- 
nerales que  deben  devengar  las  especies  alimenticias 
y cualesquiera  otros  efectos,  y de  las  formalidades  á 
que  está  .sujeta  la  circulación  y trasporte  de  determi- 
nados géneros,  con  arreglo  á las  leyes  y disposiciones  . 
económicas  vigentes. 


Escriben  de  París  á La  Independencia  Belga: 
«Parece  estar  á punto  de  ser  resuelta  sati.slac- 
toria-uícate,  ó al  menos  araislosamonte,  una  cues- 
tión que  hasta  ahora  ha  ofrecido  bastantes  difi-  ’ 
cultades.  Hablo  de  las  negociaciones  enlabiadas 
entre  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  15  ; 
de  abril  y el  Rey  d-e  Ñapóles,  relalivumeute  á al-  ’ 
gunas  reformas  ó hechos  de  la  polilica  interior 
del  gobienifi  de  las  Dos-Sicilias.  Se  ha  haíAado  i 
cou  diversidad,  y á menudo  con  exageración,  por  ■ 
lo  menos , de  la  parte  tomada  por  el  Austria  en  . 
todo  este  negocio.  La  actitud  del  gabinete  de  Vie-  ; 
na  no  ha  cesado  de  ser  pasiva  hasta  el  fm  de  la  ] 
negativa  tan  categórica  que  ha  0;)acslo  ol  Rey  , 
de  Ñapóles  á la  inlervenciou  de  las  potencias  oc- 
cidentales. Después  el  Austria  ha  intcrvciiido  pa- 
ra arreglar  la  desavenencia,  pero  no  en  la  forma 
conminatoria  que  ridicu lamente  le  han  atribuido 
algunos  periódicos  estraujeros,  y sin  anunciar  que 
entregaría  al  Rey  Fernando  á la.s  venganzas  de 
Francia  y de  Inglaterra  si  rehusara  acceder.  ; 
Creo  poder  añadir  que  esta  especie  de  mediación  \ 
del  Austria  parece  va  á tener  feliz  éxito,  y que  ¡ 
llegarán  á cnlead-ersc,  al  inenos  provlsionalmen- 
te.  También  se  ha  caldo  en  ua  error  poco  reflexi- 
vo atribuyendo  al  Sr.  Hubner  una  misión  reía-  , 
tiva  á los  asuntos  de  Ñápales.  El  Austria  tiene  ’ 
un  inlcrmediario  nuiurul  cerca  del  gobierno  de 
las  Dos-áiciiias , y el  Sr.  Hubner,  que  está  des-  i 
causando  aiiora  de  sus  trabajos  diplomáticos,  no  ! 
tiene  misión  alguna.  Ha  ido  a Trieste,  y ahora  es- 
tá en  Veuecia  , y puede  notarse  que  ning-uno  de 
los  puntos  por  donde  pasa  es  residencia  de  go-  ' 
bierno  alguno,  y que,  por  consiguiente,  no  hay  . 
verosimilitud  alguna  en  los  rumoi'es  querespeelo 
de  él  se  hau  hecho  circular.» 

— La  telegrafía  privada  trasmite  los  despachos 
siguientes;  i 

■^Lóndres  domingo  o de  agosto. — Sena  abierto 
una  suscrieion  para  ofrecer  un  banquete  de  5,üiJÜ  i 
cubiertos  á los  soldados  de  la  guardia  y de  otros 


regimientos  iugleses  que  han  vuelto  de  Crimea. 


Este  banquete  se  veriüeará  en  los  j irjincs  de 
Creuiuiiié. 

«El  diario  El  Obsei'ver  ataca  hoy  la  nueva 
politica  iuaugurada  en  Esp-aña  por  el  general 
Ü'Donaell.» 

uMarsella  sábado  2 de  agosto. — El  Mydaspe 
trae  noticias  de  Conslanlinopla  del  24,  y de  Ga- 
lalz  del  18. 

riLos  comisarios  ingleses,  austríacos  y france- 


sas picn.'jan  que  IteVrrado  debe  pbrtclnfter'á  Tur- 
quía : la  Rusia  protc.sta  dbntrd  ello. 

»Corre  la  voz  en  Constántiifopla  dC  qrte  tos  ru- 
sos hablan  enviado  18,000  hombres  á Kíirs',  y 
que  estaban  reedificando  las  fortiüóacionos  (lé  la 
ciudad. 

>!Han'llegiidoáConstánlinopIalo'S'ari;hiÍT5s”ru- 
sos,  y los  agregados  á la  legacioh.  ''  ; 

»Se  ha  formado  un  cáinpámcnto''rijspide'6,t)0D 
hombres  en  las  alturas  de  Inkermanni 

>>Sé  cree  que  la  c^uadrá  inglesa  irá  á cruzári 
delante  do  Nápoles.» 

“Marsella  domingo  o de  agosto. —iHuevos  rela- 
ciones traidas  por  el  Hydaspe  evalúan  el  número 
de  muertos  y heridos  en  el  incendio  de  Tesaló- 
nica  én  700  personas.  ’• 

«Entre  loé  heridos  se  cuentan  los  cóiisuíes  de 
Riisia,  de  Holanda  y de  Cerdeña.  Ha  sido  preso 
el  negociante  griego  Schiítizi,  autor  del  desastre. 

nLas  correspondencias  de  Constaniinopla  anun- 
cian que  un  ingeniero  inglés  va  á estudiar  el  ter- 
reno pará  la  creación  de  una  línea  de  caminó  de 
hierro  entre  Seleuciay  Alepo.  En  seguida  inspec- 
cionará el  curso  del  Eufrates,  para  hacerle  nave- 
gable. Se  esperan  también  otros  ingenieros  ingle- 
ses para  completar  esta  esploracion.» 

— Tomamos  de  La  Armonía  de  Turin  la  si- 
guiente proclama  que  se  repartió  eri  Carraca,  lla- 
mando á la  insurrección  á los  pueblos  del  ducado 
de  Módena; 

«¡Italianos,  hermanos  nuestros!  ' 

«■Vencidos  por  la  fuerza  irresistible  de  la  ver- 
dad, los  pueblos  y los  gobiernos  gimen  por  nues- 
tros dolores,  y reconocen  nuestros  derechos.  La 
opinioa  europea  conmovida  se  declara  en  nues- 
tro favor. 

«De  uno  á otro  estremo  de  la  península  italia- 
na se  apodera  el  estremecimiento  precursor  del 
CDiiflielo  del  corazón  de  lodos  los  oprimidos^  dé 
uno  á otro  estremo  los  ánimos  llenos  de  ardor  y 
de  resolución  presentan  una  hueva  vida,  la  vida 
de  la  patria  común.  Pero  la  Opinión  europea  no 
puede  dar  socorros  eficaces  riñó  á los  que  se  al- 
zan y pelean.  Pueblos  y gobiernos  no  reeonoceó 
sino  los-  hechos  eonsumados,  y la  fermentación 
universal  délas  multitudes  que  son  nuestras  ne- 
cesitan de  una  señal  y una  bandera  para  romper 
de  una  manera  p*odei-oia.v 

"Nosotros  somos  los  que  nos  levantamos  para 
dar  principio  á esa  série  de  acontecimientos  que 
todos  esperan  y llaman;  nosotros  levantamos  los 
prim.eros,  en  nombre  de  lodos,  la  bandera  que  ha 
de  servir  do  señal.  . . 

"Esa  bandera  es  ¡a  de  la  Itaüt,  de  la  Italia  na- 
ción, de  la  Italia  una  y libre,  úalca  dueña  de  sas 
propios  desliaos  ai  .-aiir  de  la  lucha.  , : 

"Largo  li'erapo  han  luchado  por- cha  toddS 
nuestros  heraiauo.s,  desda  los  Alpes,  hasta  los 
confines  del  litoral.  Hoy  nos  ieviuitamos  resueii 
tos  á combatir  y á vencer  bajo  tan  sagrada  notn- 
bre..  Cincuenta  años  de  opresica  y de  sufriiniea- 
tos  heróicamente  llevados  nos  hacen'  merecedo- 
res de  la  vjctoria,  y la  yictoi-ia  será  nué.stra. 

".Al  grito  de  guerra  y'  de  vida  que  iaazamoa 
desde  la  cumbre  de!  Apeuino,  'grito  de  vida  na^ 
cioaaí  para  la  Italia,  grilo.do  guerra  para  el  Aus- 
tria y para  todas  las  liraiiias  estranjefas  y do- 
mésticas que  nos  disputah  el,  porvenir,  fespoi^ 
dan  con  un  grito  unáni  ue  todos  aquellos,  que 
a'iian'a  llalla;  un  grito  prouio  y enérgico,  é Italia 
s,c  salvará." 

— Las  correspondencias  chinas  de  El  Times 
anuncian  que  las  tropas  imperiales  habían  sido 
derroladas  en  KLan-Sipor  ios  rebeldes,  y boJolan 
perdido  3,000  hombres,  entre  ellos  siete  manda- 
rines. También  parece  que  los  insurgentes  ha- 
blan conseguido  algunas  veníaj,as  en  el  Norte, 
donde  hablan  tomado  la  ciudad  deNiug-P»ao-Fou. 

— La  Armonía  de  Turin  pubíic.i  el  siguiente 
párrafo: 

«Carlos  Alberto  (alejado  dél  trono  per  sit  naci- 
miento, príicLpió  á dai'se  á conocer  por  la  parte 
que  tomó  en  la  revolución  liberal  de  Kovara.de 
1S2I)  se  presentó  por  la  vez  prirnéra  en  la  esCt^ 
na  política  en  1S3I  , y en  Novara  es  en  .donde 
comenz  ó el  prólogo  ue  ia  gran  irago.üa.  Muchos 
años  despees,  es  decir,  en  1S49,  los  piamonteses 
Vüian  el  desenlace  del  triste  drama  ó peripecia 
en  Icjs  mismo.5  campos  de  Novara.  El  23  de  mar- 
zo die  1848  se.  declaraba  al  .Austria  aqiteila  fatal 
guferra  para  oosolros.  y el  23  de  marzo  de!  año 
sifguienle  el  desgraciado  Carlos  .Alberto  abdicaba 
l?i  corona  en  su  hijo,  condenándose  á un  deslier- 


LA  BEGENE&AGíO^. 


ro  volralario.  pn  O:.'orto...¿0i''ún  ha  perdido  á’ 
Carlos  Alberto?  Ci.'S  mismos  huiubres  i(UC  hoy 
rodean  d so  hijo,  y <]iic  en  estos  momenlos  sue- 
ñan en  una  tercera  es(je<lic¡on  á Loitibarriia,  sin 
pensar  eu  los  nuevos  escarniieulos  que  nos  pre- 
paran.” 

— A El  Norte -escríbcn  de  Viena  con  fecha  29 
de  julio  lo  que  sijue: 

«S.  M.  el  Emperador  sale  esta  noche  para  Bo- 
hemia, á Mcontrarse  cu  Tociditz  c«u  los  Royes 
de  Prusia  y de  Sa jimia.  Aun  cuando  en, altos  lu- 
gares no  se  dé  a esta  cita  de  los  tres  soberanos 
sino  el  carácter  de  una  entrevista- entre  los- jefes 
de  las  laia'iUa.s  yplda.s  por  los  lazos.de  la  san-  ; 
jgre,  imposible  es  ea'lo^  tiempos  en  que  viviams 
DO  ver  en  este  paso  un  peD.samienlo  político.  Ha 
chocado  sobremanei a que  la  entrcvi.sta,  tan  es- 
.trepitosamcnte  anunciada,  de  nue.slro  Eippcrador  - 
^y.Luis.Napqleon,.  haya  sido  relegada  al  olvido,  eu 
tanto  que  los  dos  grande-s  soberanos  alemanes  ‘ 
_yan  d estrecharse  sus  manos. 

«PermUidp  es  creer  que  este  encuentro  servirá  ’■ 
^,ra,acprt/)r  la,distancia  que  tq^wín  separa. dius 
.ct^tesdeSan-Pctersburgoy de  Viqna,  quenohan 
jM)dido  disminuir  las  notas  confidenciales.  La  ga-  j 
rantia  de  esta  ereencia  es  para  nosotros  la  pre- 
seuoia__del  .R.'.y  de  S ijoaia,  ¡iríiícipe  de  un  talento  0 
.superior  y de  c.iuüiliadür.car.icler,  cuya  hija  será 
.üenqarontp.mia  arcbidiique.sa.de  Austria.  La  cor- 
te de  Sajonia  es  el  centro  de  un  sin  fin.de  simija.-  q 
tías  políticas,  qpe  la  hacen  eminentaiueme propia 
jiara  dar  pasos  de  reconciliación.  La  pequeña  ‘ 
ciudad  de  Teojdilz  conserva  el  recuerdo  de  mas  ‘ 
de  un  testimonio  de  concordia  y reconciliación.  ’ 

”Eii  sus  inmediaciones  existo  la  pequeña  aldea  ’ 
de  Priesten,  en  la  que  se  colocó  la  primera  pie- 
dra del  mouaiiicnlo  destinado  para  per¡x;tuar  ci 
recuerdo,  de. la  defensa  heroica  de  la  guardia  ru- 
sa en  1813,  y en  donde  los  Eiujieradoies  de  Aus-  ¡ 
tria  y Husia  y el  Rey:  de  Prusia  sellaron  nue\  a- 
meate  en  1S35  la  Santa  .Alianza.  i 

”Nubes  aaicnazadoras  se  presentan  eu  el  hori- 
zonte del  -M-ediodia,  indicadas  por  ciertas  señales 
que  tengo  de  Ijuien  origen.  Los  asuntos  de  Italia 
han  entrado  en  una  faz,  que  con  razón,  inquieta  a! 
gobierno,  y el  Emperador,  por  lo  mismo,  ha  re- 
suelto consultar  el  parecer  de  sus  generales.» 


BOLETIN  RELÍGÍOSO. 

SASírOS  D2  MAÑ.Í3A. 

San  Lorenzo , mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  i.glesia  parroquia!  de  San  Lo- 
renzo, dumle  d las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa 
mayor  con  panegírico  , y por  la  tarde  solemnes  eom 
píelas  y visita  de  aliares  antes  de  la  re.serva,  siendo 
con  asi.sien.fia  de  la  s.ioramental  y co.n  la  sole.mnidad 
acostumbrada. 

Absolución  general  en  la  Merced. 

En  la  parroquia  de  Sanliugo  concluye  la  novena  á 
Santa  Filouiena,  virgen  y márlir.  A las  siete  de  la 
mañana  será  la  .Misa  de  comunión  general,  con  fervo- 
rines  y lelrillas  al  S-antísimo;  á las  diez  y inedia  lado 
la  foneion  principal,  eu  laque  será  panegirista  I>.  Juan 
Boiaños , y a las  cinco  y media  de  la  tard»  habrá  ro 
sario,  sermón  y novena,  cantániiosc  lo»  gozos,  Sanio 
Dios  , Tantum  ergo  y Alabado  para  la  leserva  de  Je- 
sús Sacranieníaito,  que  solemnizará  estos  cultos.  Se 
dará  á adorar  la  reliquia  de  la  Santa  mártir. 

En  el  hospital  del  Carmen  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  del  Amor  de  Dios.  A las  seis  de  la 
tarde  se  rezará  el  rosario,  sermón,  que  dirá  D.  Hila- 
rio Guerrero,  novena  y .solemiie  reserva. 

Ea  la  parroquia  de  San  Pedro  y .Arrepentidas  es  el 
últim®  dia  de  ¡a  novena  á Santa  Filomena,  en  la  for- 
ma qae  las  años  anteriores.  _ - 

En  San  Plácido,  San  Luis  é Italianos  continúan  las 
novenas  á San  Roque. 

En  San  .Miilan,  Servitas,  .Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y . Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SAKTOS  DE  P.ASASO  MaS.AIÍA. 

San  Tibiircio  y Santa  Susana , virgen  y mártires. 

CULTO  Diviso. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  francis- 
cas del  Caballero  de  Gracia,  inmediata  á la  puerta  de 
ifuencarral , donde  á las  diez  da  la  mañana  habrá  Mi- 
sa mayor,  y por  la  tarde  vísperas  y reserva. 

En  San  Isidro  el  Keai  será  el  quinto  dia  de  la  no- 
srena  á María  Samisinia  del  Buen  Consejo.  A las  seis 
de  la  tarda  se  rezará  el  rosario,  sermón,  novena,  leta- 
.»ía  y salve. 


BOLETÍS  CüáíEHGÍAL. 


PRECIO  I>E  LOS  EFECTOS  PÚBLÍCOS  A LAS  TRES  Dg 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  con^íoíidado,  4l,45  c.  d. 
Títulos  diferidos,  d^ 


Participes  le^os  convertibles  del  3 por  100, 
Aiiiorlizábíp  ik»  primera,  12,20  p. 

Mí»m  ib"  «efundí!,  tj.óó, 

j4rcioncs  de  carreteraSf  6 por  tOO  onual^ 
Emisión  de  l.®  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,<>0o  rs.,  ^3  d. 

Meni  ídem  de  ó 2,000  r«.,  84,50  d. 

I'iem  de  1.®  de  junio  le  1851 , de  á 2.000  rs. 

Idem  de  31  de  agosto  de.  1852,  de  á 2,o00  rea- 
les, 87. 

sociedades, 

Del  canal  de  Isabel  d,  de  ^ 1,091  rs.,  106,50  d. 
Acciones  del  Baneo  de  E-paña,  de  á 2,00ij  rea- 
les, 120. 

Cambios  estranjerus, 
laóíxlres  , á 90  di«s  , 50,80  d. 

Pari*,  á 8 dias,  -5,80  d. 


5SERCADO  PUBLICO  D£  GRANOS. 


ALhÓXDIGA  {)b.  MADFiiB. 

Trigo de  70  á 80  rs.  \t¡. 

Gi  bada de  40  á 43. '/* 

Algarroba de  á b9 


PRECIOS  Elf  EL  MERCADO  DS  AYER, 


Rs.  VK. 

Cuarlo' 

arroba. 

• libri.  ‘ 

Carne  de  vaca 

33  a 34 

14  a 16 

Aceite i. 

54  á 56 

15  ¿ 16 

Carbón 

6 á 7 

Paiatas 

7 á 9 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETÍN  DE  NOTiCíAS. 

Dice  El  León  Español*, 

«Momentos  anG»s  de  entrar  las  fropas  leales  en  Za- 
ragoza, parece  que  se  formó  una  Junta  democrática,  á 
cüy'o  frente  se  p.uso  el  Se.  Ruiz  Pons  y otros,  personas 
de  opiniones  revolucionarias.  Los  planes  concebidos 
por  esta  Junta  fueron  de  tal  naturaleza,  que,  aterrori- 
zadas las  gentes  de  sano  corazón,  influyeron  con  la 
Milicia  nacional,  y todos  juntos  combatieron  enérgica- 
mente los  planes  terrorílicos  de  la  democrática  Junta.» 

— La  Nación  inserta  estas  nct  cias: 

«Parece  ser  que  el  Empe; ador  á t los  franceses  ha  ' 
escrito  una  Carta  á S.  M.  la  RciUi  Isabel  en  el  mis-no 
sentido  dei  artículo  de  El  Monitor  que  ya  conocen 
nuestros  lecíores. 

wHemos  oído  asegurar  que  S.  M.  presMirá  algunas 
sesiones  del  Consejo  de  Estado,  al  que  oirá  en  a&unuw 
de  importancia.» 

Esta  última  noticia,?!  es  ciorta,  supoiu  !a  pró-KÍma 
Organización  del  Consi^jo  iie  E'iado. 

— Deepuas  de  peohario  znuoho,  parees  qiae  el  señor 
Alonso  (1).  Juan  Bautista)  ^e  ha  uecidido  al  Tni  a po*- 
sentar  su  dimisión  de  la  íiscali  t de!  S-ipremo  Tribuna* 
CoQtencíoso-admÍQÍsíraliv'0.  R-aliuenleno  era  ya  ^u 
puesto.  Recuerdos  de  ia  úilima  sesión  de  la  Asamblea 
Constituyente. 

— Parece  que  el  diputado  á Cortes  y antiguo  jefe 

de  Hacienda,  Sr.  D.  Manuel  Yaut^z  Rivadeneira,  va  á 
ser  nombrado  director  de  la  Caja  de  Depósitos. 

Se  había  del  Sr.  Sierra  para  otro  puesto  importante 
en  las  altas  dependencias  de  Hacienda,  ó en  Ultramar. 

— Ayer  al  anochecer  dejo  el  teatro  íBeai  el  batallón 
ie  cazadores  de  .Madrid  para  Irasiadarse  ai  cuartel  de 
barda  Isabel.  La  imposibilidad  de  que  continuara  en 
el  teatro  Real  sin  deterioro  de  este  edificio,  y sin 
grave  daño  de  la  salud  pública,  por  las  malas  condi- 
ciones que  tenia  para  alojar  tropas,  han  acelerado  la 
traslación. 

— £1  representante  español  en  Lisboa  ha  conclui- 
do un  tratado  de  comunicaciones  lluviales  y lerres  res 
entra  España  y Portugal,  que  está  somelllo  actual- 
mente á la  aprobación  de  los  gobiernos  de  ambas  na- 
ciones. 

— £l  general  Prim  sale  el  3 con  dirección  á Fran- 
cia para  recibir  á su  esposa,  que  viene  á residir  en  es- 
ta corle. 

— Los  deseos  de  que  nos  hemos  formado  eco,  ¿ice  La 
Revista  Militar,  acerca  de  la  urgamzacion,  régiaien 
y Iraje  de  ios  batallones  de  voluntarios  que  se  están 
creando,  parece  van  á verse  cumplidos,  á juzgar  por 
lo  que  nos  consta  se  halla  ya  resuelto.  El  vestuario  y 
equipo  del  que  se  organiza  en  esta  corle  consistirá 
en  sombrero  chambergo  negro  de  copa  esférica,  y 
unos  once  centímetros  de  altura  con  nueve  de  ala, 
llevando  esta  un  j)oco  recogida  y sujeta  hacia  la  es- 
carapela por  el  costado  derecho;  íeviia-íúnica  gris 
ceniza  de  cueLo  vuelto  y una  carrera  de  boU>n^;s, 
con  hombrera?»  sobrepuestas,  siendo  eslas,  el  cuello  y 
las  vueltas  de  U-s  nmuga«,  como  la  franja  del  .-'ombre- 
ro  y el  lloruíj  de  cerd.t  pura  gala,  de  color  azul  ce- 
lemí**; p-:tíitai«iu  ancho,  de  pafw  de  este  mism'i  color; 
poúuna  n-»gra  par^  marcha,  con  a*pargat-í,  y lyjf-:>^- 
gid  <!'i  boim  [R'tra  ta-q  ; ca  , lisLiü.is 

«le alg  Molí,  caizoneüios,  chaqueta  ue  bayeta  y p-m- 
chü.  Eí  curreaje  .st-rí  ctnno  -*l  o»*  carabHicrv»s,  y ia 
uioehilá-ííiorrai  de  lona  barnizada,  pero  siu  ürilio. 


Aun  no  sabemos  el  armamento  qae  se  dará  á este 
cuerpo;  cele' >iarii.mo-;  mucho  se  hciise  un  esfuerzo 
para  que  tuvie.se  laca  abina  Minio,  pues  si  en 
tro  c>-nc«*pto  seria  conveniente  generalizar  su  uso  a 
todos  los  cu'>Tj)os,  la  loduie  especial  del  que  se  forma, 
coinpue.sio  fio  soldado-i  licenciados,  y de  cuusiiruien- 
le  de  inmejorable  aptitud,  reclama  cual  ninguno  el 
uso  de  un  arma  tan  ventajosa.  Los  alistados  en  él 
a-n  ienden  ya  á 150, 

—— S.2¿UD  DOS  escriben  de  Bilbao,  el  5 salían  de 

aquella  villa  para  París  los  comisionados  del  s^’ñorío, 
Sres.  D.  Atitoaio  López  de  Calle  y D.  Salvador  de 
Lequérica,  con  el  objelo  de  poner  en  manos  üd  prín- 
cipe imperial  la  naturaleza  y vecindad  que  ie  han 
..otorgado  las  líUimas  juntas  generale.s  de  Gucrnica, 
por  el  condado  de  .Mora,  que  pertenece  á la  Empera-  . 
Iriz  Eugenia  en  aquel  territorio. 

— P&rece  qut:  ha  hincho  dimisión  del  coo&ulado  que 
desempeñaba  en  N fW-Ca;»lle  el  Sr.  VUiergas. 

— Un  periódico  asegura  que  ba  sido  combrado  di- 
rector de  la  escue'a  n e.t  religioso  escíauslrado 
de  la  orden  de  San  Benito,  D.  Sebastian  Fernaadrz, 
sacerdote  dignísimo  por  sus  vhluJcs  y grande  eru- 
_dic‘on. 

— Al  bac?r<e  ef.ctiva  la  úttím.q  quinta  se  ins-tru— 
yeroo  en  varias  provincias  ala  unas  causas  criminaies  | 
contra  varios  agentes  eslafadoiVN  que.  traficaban  con 
la  sangre  de  los  ini'elices  mozos  á quirnes  habia  cabi- 
do  ia  suerte  de  solda-io.  Lo  no  cas  »s  se  hau  re- 
pelido con  harta  frecuencia  en  nueí«tro  p:ds,  y ha-la  . 
ahora  no  hemos  visto  un  solo  ejemplar  en  que  se  ha  • 
ya  castigado  á lus-que  viven  de  este  reprobado  tráfi- 
co, y orno  por  ülra  parte  estamos  .avocados  á que 
muy  fironto  tenga  ingreso  en  cuja  el  contingente  para 
las  miiicÍHS  provinciales,'  cúmpieno.s  recordar  ai  go- 
l)iemo  la  convemencia  de  activar  cnanlo  antes  estos 
procoiiimientos  judiciales,  á fin  de  qu  ' el  reciente  re- 
cuerdo d*'l  castigo  se*  sui’t<;icnle  r impedir  la  repro- 
ducct''n  le  esto^  crímetie-.  . 

— Caicúl^^e  eu  23^,000  =os  tiros  de  que  ha  dis- 

parado ia  tropa  en  ios  últimos  acontecimientos  de 
B.rc-dona  , y en  ma?  de  300  !o<  disparos  de  cañón 
dentro  de,  ca>;co  de  la  cuidad  ; 44  cañonazos  Atara 
zanas  , 65  Monja  ch  , entre  balas  y gr.madas,  y 250 
la  Liuladela.  N ) pueden  caicirar.e  los  tiros  de  los 
insurreclo-. 

Barcelona  debe  quedar  libre  del  cólera,  si,  comose 
asegura;  el  humo  de  la  pólvora  es  «tn  preservativo  de 
los  mas  eficaces  contra  esa  terrible  enfermedad. 

— ISo  se  ««be  aun  el  dia  cierto  eo  que  se  celebrarán 

lo<  d<‘sp.,.sorios  de  la  infanta  e<on  el  príncipe  Alberto. 

El  ecremoniat  está  ya  impreso,  y en  él  hará  de  nota- 
rio el  mi‘*co  ministro  de  Grafia  y Justic’a,  Sr.  D.  Ci- 
rilo Aívarez. 

Al  princij  ese  le<  spera  en  Madrid  dol  14 al  i6.  Es- 
to hace  creer  q »e  as  hoi  i-.  no  podrán  verificarse 
hasta  el  2)  lo  in  H j>ro..l*.  Hanrá  gran  banquete  di- 
plonírtUco  y rect-pcioa  en  PaLuio;  p¡‘ro  parece  que 
por  la  eslacion  en  que  nos  en  ronlrainos  no  habrá 
baile  alguno  en  el  regio  a’cáz  >r. 

— Sa  aouocia  la  reaj>aricloa  de  La  So6^ranía  en  el 

palenque  |.eriCdlstico. 

— Parece  que  tan  luego  como  pase  la  agitación  de 
los  últimos  acontecimientos,  se  levantará  e!  esíado  de 
sitio  de  esta  capital,  entrando  de  Heno  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones  las  autoridades  civiles. 

— £t  general  SerraDO  tuvo  ia  honra  de  presentar 

ayer  á S.  M.  al  genera!  EchagUe  , sucesor  suyo  en  ei 
mando  del  distrito  de  Castilla  ia  Nueva.  El  nuevo  ca- 
pitán general  ha  lomado  ya  posesión  de  su  cargo,  y 
hoy  se  hará  así  saber  en  la  orden  de  la  plaza. 

— Según  Doticias  fidedignas,  parece  han  desapare- 
cido por  compA-lo  los  50J  hombres  que,  at  mando 
de  Beberá,  se  reunieron  en  Mequmenza.  Mas  de  400 
se  han  presentado  á indulio,  y el  reato  se  ha  dis- 
persado, sin  nuevas  encuentros  con  nuestras  tropas. 

— Adquiere  crédito  la  Dctscía  de  que  el  distinguido 

escritor  y juriaconsuilo  D.  Eugenio  Moreno  López 
ocupará  un  puesto  importante  en  ei  ministerio  de  la 
Gobernueiou. 

— Parece  que  ha  habido  algunos  casos  de  cólera  en 

Cíidiz  y Cáceres.  En  ningún  punto,  empero,  se  pre- 
scüLa  con  violencia  esta  cruel  enfciii'ieQad. 

— Parece  que  se  ba  levantado  el  destierro  que  sufría 

el  escritor  D-  Eugenio^  de  Ochoa,  á quien  en  Francia 
se  ha  concedido  pasaporte  para  que  pueda  regresar  á 
Madrid. 

— Según  cartas  que  tenemos  de  Vizcaya,  se  ha  co> 

m=^tido  en  aquella  provincia  un  crimen  escandaloso, 
eslrriordinano  allí,  y qu«e  debe  llamar,  por  lo  tanto, 
muy  praiclpalnieute  ia  aleación  de  Irs  óulorL'ade.s. 
Parece  ser  que  á una  hora  avanzada  de  la  noche  pe- 
netraron varios  nombres  ar  nados  en  la  villa  de  Val- 
masí^da,  y llamaron  á la  casa  donde  se  hallaban 
^cuarle!ad<js  los  guardias  civiles.  .41  aproximr.rse  es- 
tos, que  eran  tres,  a!  balcón,  fueron  recibidos  con  una 
descarga,  que  hirió  á todos,  á uno  de  mucha  grave- 
dad.  No  sabemos  las  disposiciones  que  se  habrán 
lomado  ya  para  castigar  un  asesinato  tan  vIEa.ao; 
pero  nos  cumple  en  todo  caso  escilar  el  celo  reconocí-  1 
do  del  gobierno  á que  adopte  las  medidas  convenlen-  | 
les  para  conseguirlo.  ; 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teairo  de  verano.) — A las  noeT?, 
— Ef.  Sacristán  de  San  Lorenzo. — La  Hermosa  tt, 
villana. 


•aLTLMÁ  HORA. 


ESTRAIVJEHO. 

Los  periúdioos  Je  Portugal  dicen  que  ej 
Bi'.'ig-auza  itan  sido  presos  aljfunos  es|iañiile?  por 
luilícr  preicndido  alentar  contra  el . órduii  piítü. 
co,  propalando  noticias  absiii  das. 

— Según  dicen  de  Lóndros,  el  gobierno  de  íns 
Eslados-ünidos  niega  halxíP  ofrecido  seis  millo- 
nes de  duros  para  obtener  úna  cesión  deierreao 
de  parle  de  Méjico. 

Sin  embargo,  se  cree  que  probabíeinenle  ha- 
brá íiuUdo  negociaciones  sccjv-tas  sobre e!  ¡lauj. 
culai’,  relativas  al  ferro  carril  de  la  Caliífmia. 

— Según  un  despacho  telegráfico  de  Hambur- 
go,  fechado  .e!  4,  la  coronar ioji  del  Emperador 
•Alejandro  en  Moscow  se  ha  suspendido  por  al- 
gunos dias. 

— El  Einper.odor  de  !oS  franceses  ha  concedido 
al  gom-fa)  l’eli.-.-icr  el  liui'o  de  duque. 

— El  inivers.  del  5 da  las  siguientes  noticias 
del  reino  de  la.»  Dos-Sici  ¡as: 

“El  últiaio  cori-eo  do  .X.ipoles,  contiene. doü- 
cias  de  ba.stanle  grar  odad.  Nuestra  correspoa- 
dáncia  particular  nos  dice  que,  según  rumores 
acreditados,  la  licencia  enviada  por  el  telégrafo 
al  embajador  inglés,  sir  W.  Teiiiple,  no  essiao 
im  üarpamicnlo  .sujeto  á la  repulsa  de  las  últimas 
proposiciones  de  la  Inglaterra.  Nuestra.»  cartas 
añaden  que  el  gabinete  de  Londres  gestiona  á 
fin  de  que  el  gobierno  francés  tómela  misma  dc- 
Icriuinacion.  A ia  rcspuesia  dada  á lasnoUisde 
Francia  é IngruLena,  podría,  jior  consiguiente, 
seguirse  de  un  uisUuile  á (.Uro  Ui  retirada  rcci- 
iiroca  do  los  embajadores.  Se  nos  dice  también 
que  esto  lo  firevé  el  Rey,  y que  acepta  la  eren- 
luaUdad.  Sobre  lodo,  lo  que  ofende  mas  la  deli- 
cadeza. del  Rey  de  Ñapóles  son  las  indecorosas 
prelc-nsioaes  do  Inglaterra,  eonductó  que  merece 
el  aplauso  (ie  todos  los  que  estiman  el  honor  de 
su  Rey  y de  su  iratria. 

«Créese,  en  vista  de  esto,  como  vemímil  y 
muy  cercano,  el  Ihiiuumieulo  á Ñapóles  de  ios 
embajadores  de  Francia  é Inglaterra.  Los  hom- 
bres sensatos  y de  espcriencia  juzgan  también 
que,  después  de  esta  nianü'estacion,  lasdifieuUa- 
des  quedarán  quizás  allanadas  con  mas  facilidad. 
Esperando  que  los  gabinetes  de  San  James  y de 
las  Tullerias  tomen  una  determinación , se  han 
coniunicado  insti'ucciones  á las  legaáonesde  Lon- 
dres y (.te  Paris,  áün  de  que  los  ministros  de  Ña- 
póles en  estas  dos  capitales  sus¡)eadan  toda  íe- 
gociacion.  Deberán  atenerse,  por  consiguiente, 
a!  'contenido  de  la  respue.'-ta  del  comendador 
NI.  Carada,  rehusando  toda  es[)licaeion  verbal 
reiativnnu'nle  á esta  nota.  Por  tales  inslru(a;io- 
nes  podrá  juzgarse  de  la  actitnd  lomada  por  el 
Rey  do  Ñápeles  en  vista  de  las  pretensiones em- 
lidas  en  el  Congreso  de  París.” 

El  Uiiivers  signe  después  ocupándose  en  el 
mi.srao  articulo  del  j'uiiioso  proceso  criminal  que 
se  sigue  en  los  tribunales  qc  Ñapóles  sobre  vio- 
icucias  cansadas  á un  monge  . por  órdeo  deleo- 
uiisario  Caiupagna,  y en  el  ciud  figura  como  úni- 
co encausado  el  religioso  Rafael  Ruggieri.  La 
falla  de  espacio  nos  impide  por  hoy  el  ponera 
coüociniieuto  de  nueslrcs  icclor-es  los  detalle 
( jue  da  El  Univers  sobre  este  punto.  Mañana  po- 
dremos complacerles. 


TELSGiSAFIA  ELÉGTOiCA. 


DESP.VCHO  P.VRTiCiJL.VR  DE  I.A  G.VCET.V. 

Paris  7 de  agosto  de  1856. — Ayer  6 se  ha 
constituido  en  el  palacio  del  Nuncio  de  Su  Saoti- 
dad  la  sociedad  cine  ha  de  construir  los  ferro- 
carriles eu  los  Eslados-Pon  tifíelos.  Arrancarán 
en  Civitavecchia  y Ancoua,  y unirán  el  Mediter- 
ráneo con  el  Adi'iálico. 

OTRO. 

Paris  8 de  agosto  de  1856. — Ha  llegado  á Ps- 
ris  el  mariscal  duque  de  Pelissier,  después  J* 
haber  ido  ú Piombieres  á recibir  órdenes  delEo- 
perador. 

La  Reina  de.  Inglaterra  ha  dirigido  una  zcác- 
de  gracias  á los  ejércitos  de  Oriente. 


C.jTIZ-VCIO.T  de  L.4.  bolsa  de  pakis  de  ayss. 

i naos  franceses. — 3 por  100 , 70,60. 

1 .eai  4 ',q  por  100,  05. 
r.'Pañoles. — 3 por  lOU  interior,  39  * j. 
Consolidados , 95  ^,'s  á 95 
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Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adfclJüstracípo,  an  mes^  8 rs.  el 
, y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respcclivaaieiiVe.  — Ea  casa  de  los  eorrespORsaic», 
2 rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs.  ' . . 

Tjn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y ebras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


bierno  conocido  taa  solo  en  España  por  las  noto- 
rias infracciones  de  sus  leyes  fundamentales, 
acompañado  de  su  iascparabie  cortejo  las  crisis, 
los  proaúnciamientos  y la  melialla. 

Negad  que  el  pueblo  cspañoi  está  hambriento 
de  justicia  práctica  y cansado  de  fórmulas  estéri- 
les para  el  bien;  que  es  vano  y aiisurdo  el  intento 
do  combatir  y sostener  una  causa  , cualquiera 
que  ella  sea,  apoyándose  únicamente  en  las 
fuerzas  oficiales.,  y que  solo  so  vencerá  á las 
multitudes  inquietas  y revolucionarias  oponién- 
doles las  mullitudés  católicas  y monárquicas. 

Probad  que  una  política  de  contemplación  y 
medias  tintas  no  producirá  indefectiblemente 
esas  perturbaciones  , que  han  sido  siempre  pre- 
cursoras de  las  grandes  catástrofes. 

Probad  , en  oonsicion  á lo  escrito  por  el  conde 
de  Canga  Argücllcs,  que  hay  posibilidad  de  unir 
á los  que  quieren  y no  quieren  la  de.snmortiza- 
cion , á los  que  quieren  y á los  que  no  quieren 
que  siga  la  far.sa  de  lo  que  entre  nosotros  se  lia 
liamado  gobierno  representativo. 

Discutid  , en  fin  , y no  insultéis. 

Si  teneis  razones,  presentadlas. 

A esto  os  retamos. 

En  este  terreno  os  aguardamos. 


, Pero  como  quiera,  que  . sea  esta  diferencia  entre 
las  i'cales  órdenes  y los  actos  del  gobierno,  ante 
la  que  ahora  van  á ver  nuestros  lectores  debe- 
mos ;<<rccr  gracia  de  lo  pasado,  si  el  gobienio  tic- 
ne  energía  y decidida  voluntad  para  hacer  que  se 
cumpla  lo  que  previene  el  señor  ministro  déla 
Gobernación.  El  origen  del  mal  está  pcrfecta- 
iheple  conocido  y designado,  y el  correctivo  es 
taniliien  oportuno,  y está  muy  bien  concebido. 
¿Qué  tiilla,  pwes?  Ya  se  lo  hemos  dicho  en  otras 
ocasiones  al  gobierno.  Lo  que  falla  es  que  no  se 
en-iierre  en  el  estrecho  circulo  de  unas  cuantas 
persona.s,  y busque  en  lodos  los  españoles  esa 
poderosa  fuerza  que  están  [irontos  á concederle, 
á condición  de  que  reduzca  á práctica  sus  pa- 
labras. 

Poi-  lo  que  á nosotros  ¡lace,  preferimos  á otros 
docurnculos  contra  los  cuales  nos  veremos  en  su 
dia  obligados  á iiianifesUiruucstra desaprobación, 
hallar  muchas  circuiares  como  la  que  tenemos  á 
la  vista,  con  cuyo  espíritu  y letra  estamos  ente- 
ramente coufonnes. 

Dice  así  la  real  orden. 


mulos  consejos  y sugestiones  pérfidas  y engañosas, 
acerca  de'los  senUraienlos  benévolos  del . gobierno, 
di.spucslo  á procurarlas  alivio  y bienestar,  y llegado 
el  cas')  desgraciado  de  que  aquellos  crímerres  *se  re- 
profhizcún,  persiga  con  actividad  incansable  a sas 
perpetradore.-q  encargue  y ordene  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad  á los  alcaldes,  jefes  de  la  guardia 
civil  y agenies  todos  de  la  administración  en  esa  pro- 
vincia, la  vigilancia  qne  evita  y la  piontilud  en  la 
instrucciüo  de  l.as  correspondientes  sumarias,  qua 
asegura  el  castigo,  y acometa,  finalmente,  de  lleno, 
con  el  celo  que  tiene  acreditado,  esta  obra  de  restau- 
ración mora!  y legal  que  le  ordeno  y recomiendo  en 
nooibre  de  la  Reina  y de  los  intereses  mas  sagrados 
de  la  patria. 

DÍO.S  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  9 de 
agosto  de  1S56.— Ríos  y Rosas. — Señor  gobernador' 
de  la  provincia  de... 


A LA  PRENSA  LIBERAL  Y DEMOCRATICA, 


Si  las  dimensiones  de  nuestro  diario  nos  lo 
permitiesen,  leproduci riamos  de  buena  gana  al  - 
gunos  de  los  artículos  que  la  prensa  liberal  y de- 
mocrática ha  consagrado  á la  carta  dirigida  al 
presidente  del  Consejo  de  ministros  por  el  señor 
conde  de  Canga  Argüelies. 

¡Qué  pruebas  tan  evidentes  nos  suministra  de 
cultura  y cortesía! ! 

Lá  profunda  ciencia  de  esos  diarios,  que  en 
tanto  tienen  !a  razón  y la  inteliganeia,  no  avan- 
za á mas  que  á controvertir  dentro  del  repug- 
nante terreno  de  la  personalidad  y del  insulto. 

¿Por  qué  un  periódico  de  las  pretcnsiones  y el 
s-aber,  y,  sobre  todo,  tan  leído  como  La  Discu- 
sión, no  lleva  el  debate  y la  crítica  a!  noble  cam- 
po de  los  principios? 

¿No  saben  el  periódico  demócrata  y sus  dignos 
compañeros  aquello  de  que  un  insulto  mas  és 
una  razón  menos? 

En  lodo  son  lo  mismo  estos  órganos,  que  cons- 
tantemente so  atribuyen  el  encargo  de  represen- 
tar la  civilización  y el  progreso. 

¡Siempre  la  mas  flagrante  contradicción  entre 
sus  actos  y sus  doctrinas!  L 
¡Siempre  e!  engfiño  y la  mentira  para  fascinar 
á los  incautos  ó retraer  á los  ilusos  y obce- 
cados!! 

Y lo  que  en  el  caso  presente  nos  llama  mas  la 
atención,  es  la  frescura  con  que  diarios  del  cali- 
bre de  La  Nación  y de  Las  Novedades  hablan  de 
eonseeueada  y otras  virtudes  que  tanto  distin- 
guen á estos  dos  atletas  de  la  prensa  española. 

¡Lástima  es  que  la  grande  y merecida  nombra- 
día  de  que  gozan  estos  colegas  de.svirlúe  los 
terribles  cargos  que  fulminan  contra  el  autor  de 
la  carta,  acusándole  por  su  ingratitud  hacia  las 
ideas  liberales! 

¡Cuánto  mejor  harían  todos  estos  adalides  de 
las  ideas  revolucionarias  en  dejar  ese  sistema  de 
controversia  personal,  por  e!  de  una  controversia 
lempiada  y decorosa! 

Negad  que  el  conde  de  Lucena  anunció  á la 
faz  de  Ja  Asamblea  que  la  propiedad  y la  familia 
estaban  siendo  el  blaiico  desde  1S54  da  ¡os  sedi- 
ciosos y anarquistas. 

Negad  que  los  triunfos  materiales  alcanzados 
contra  la  revolución  en  . Madrid , Barcelona,  Za-  | 
Kígoza  y otros  puntos  no  han  sido  suficientes 
para  devolver  á los  ánimos  la  traquifidad  per- 
dida. 

Negad  que  en  la  ludia  trabada  en  las  calles  de 
Midrid  ios  dias  14,  15  y 16  de  julio  estuvieron 
a!  lado  de  los  soldados  de  la  Reina  las  simp.aiías 
de  los  ho.mbres  nioaárquieos  y religiosos,  y al 
iadoñe  los  que  hacían  fuego  desde  las  barricadas 
las  de  los  hombres  identificados  con  el  desorden 
y ¡a  anarquía. 

Probad , si  podéis , que  en  medio  de  la  pasión 
y el  encono  de  ios  partidos  puede  hacerse  oir  , 
Otra  voz  que  la  de  la  Reina. 

Lucid,  que  cam|xi  teneis  para. ello,  vuestro 

saber  fa-obaodo  que  es  bueno  un  sistema  de  go,r  , 


SUBSISTENCIAS 


Consoladoras  son  ciertamente  las  noticias  que 
nos  !¡a  d:ido  la  Gaceta  respecto  á la  grave  cues- 
tión d-e  subsistencias,  y sus  fundadas  esperanzas 
de  que  i.-j  afluencia  do  los  trigos  del  mar  Negro  y 
del  Norte  de  América  ó los  puertos  curo¡)Cos  res- 
tablecerán muy  luego  c!  equilibrio enlreel  consu- 
mo y el  abasto.  Pero  esto  no  basta  para  que  ca 
muchos  puntos  de  España  se  sientan  los  efectos 
de  la  escasez  de  cereales. 

A las  puerlas  de  la  capital,  en  el  rea!  Sitio  de 
■San  Lorenzo,  no  solo  se  ha  alzado  c!  precio  del 
pan  á di'jz  y ocho  cuartos  las  dos  libras,  sino,  \o 
que  es  mucho  peor,  ni  aua  el  trigo  necesario 
p.  ira  el  consumo  de  cuarenta  y ocho  horas  existe. 

Este  conflicto  hace  que  haya  todos  los  dias  es- 
cerm.',  tmuuliu, arias  á ios  pnc-rtas  de  la  tahona,  de 
la  gente  que  se  a.grupa  á buscar  el  pan  para  el 
sustento  diario.  Hasta  ahora  no  han  tenido  tras- 
cendciscia,  limitándose  á pedir  á gritos  el  pao;  y 
como  seda  por  una  u'éntana,  la  gente  se  da 
fuertes  empellones  para  llegar  primero.  No ‘dan 
tampoco  el  pan  que  se  pide.  Al  que  necesita  cua- 
tro libretas  se  la  despacha  con  una,  y ayer  vi- 
mos un  arriero  que  estaba  en  la  plaza  vendiendo 

uvas,  que  CP.  todo  c!  dia  había  logrado  le  di«-i 

I 

scii  pan. 

Llamamos  la  atención  de!  señor  gobernador  de 
la  provincia,  pues  acrecida  la  población  del  Es- 
corial con  la  concurrencia  eslraordinaria  de  fo- 
rasleros,  ¡)or  la  estación,  y no  habiendo  existan- 
ci.u  alguna  de  trigo,  no  seria  difícil  llegase  dia  ea 
que  el  pueblo  se  viera  absolutamente  sin  pae, 
fuera  el  que  se  quisiera  el  precio. 

También  se  quejan  de  la  falla  absoluta  de  sal. 


Ml-NISTEiUO  DE  L.V  GOBER.V.VCiOX 


La  reproducción  mas  ó menos  esleusa  y sisteraáli- 
ea  eu  v;irio.s  ¡juntos  de  la  monarquía  de  las  rs'cei’.as 
deplorables  y escandalosas  ocurridas  en  Castilia,  y la 
frecuencia  con  que  se  han  repelido,  aunque  en  menor 
escala,  aquellos  incenuios  y punibles  atentados,  exi- 
ge por  parle  del  gobierno  de  S.  M.  y de  sii=.  delega- 
dos una  atención  preferente  , asidua  y escriqmlosa, 
porque  urge  salir  al  encuentro  y oponer  ai  mal, 
con  iiiano  segura  y enérgica  , un  correctivo  pronlr), 
ejemplar  y saludable;  urge  satisfacer  á la  opinión  pú- 
bticn,  profunda  y Iristemenle  alarmada  ; reintegrar  ó 
la  mo.'-at  y á las  leyes  ulirajad.ts  y escarnecidas  in- 
dignamenteen  su  imperio  y acción  continua, invisible 
y bcnéiica;  devolver  á las  clases  productoras  la  segu- 
ridad y confianza  necesarias  á su  prosperidad  y des- 
envoivnniento;  depurar  de  una  vez  la  uíinósfera  de  ¡os 
miasmas  deletéreos  que  amenazan  hacerse  endémi- 
cos , comprooietieado  iaáeíinidamcnle  el  reposo  y 
bienestar  de  ios  pueblos. 

Ei  gobierno  desea , y es  la  voluntad  rie  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.),  que  V.  S.,  bien  penetrado  de  las  cau- 
sas y circuii^íancias  que  preparan  , det-erminan  y 
tienden  á perpetuar  este  fenómeno  social  de  los  mas 
graves  y trascendentales,  se  aplique  desde  mego,  sin 
demora  ni  escusa,  a aniquilarle  y preve.nirie,  por  ios 
medios  ordinarios,  directos  y ráp¡dos  de  la  represión 
legal,  y por  los  indirectos  y prudenciales  que  tanto  y 
tan  eficazmente  coutri-buyen  á debilitar  ó anularla 
acci'on  üiñéfica  de  aquellas. 

La  iviajaciun  y laxitud  dsl  principio  de  autoridad 
y de  gobierno  en  el  período  que  termina  ; el  carácter 
de  interinidad  , de  duda  , de  vacilación  y de  acritud 
que  le  ha  acompañado  y distinguido  basta  el  nn;  los 
manejos  tenebrosos  de  los  fanfoh's  de  ia  revolución 
permanente  y de  ¡a  anarquía  crónica;  la  niovifidad 
lio  les  fnncioiiarios  en  el  orden  judieial  y adini.nistra- 
Ilvo,  <¡ue  quita  al  empleado  interés,  acierto,  conoei- 
inieiito  y actividad  en  el  desempeño  de  su  cargo  ; la 
liíjjedad  del  senlimienlo  moral  y religioso,  consiguien- 
te á la  predicación  incesante  y prs  ¡tagaciou  descara- 
da de  cun  tas  doctrinas  y nociones  taisas  y Irastorna- 
dorís;  la  rivalidad  á que  arrastra  irrosistib!c¡netjte  á 
las  clases  y á los  iuleresos  la  presión  de  las  exagera- 
ciones de  ios'prrlLéios  y facciones  estreñías  ; la  impu- 
nidad qu.r  seduce;  la  faeiliciad  que  atrae,  yedras 
muchas  causas  esternas  ó latentes,  y sóbrelas  cuales 
liaino  muy  parlieularmeritc  la  atención  de  V.  S-,  son, 
á no  dudarlo  , y la  Ojjinion  universal  así  ío  reeonoce, 
las  que  mas  descubiei  la  y Jerechainenle  conspiran  á 
esos  fines  reprobados  y josticiabli  s. 

No  vacile,  pues,  V.  S.  en  ei  cunipihniento  exacto  y 
perentorio  de  los  deberes  que  le  impone  esta  situa- 
ción. Ante  todo  procure  V.  ,s.,  ¡)or  lodos  los  medios 
posibles  que  le  sugiera  su  'prudencia,  evitar  y pre- 
venir este  género  de  doniashs,  seguro  de  lo  grato 
qne  será  á S.  -M.  emplee  todos  aquellos  que  tiendan 
,á  economizar  las  medidas  severas,  muchas  veces  in- 
eficaces y siempre  dolorosas;  tranquilice  á ¡as  clases 
proletarias  y desvalidas  ¡ hasta  ahora  cscUadas  por 


La  Gaceta  publica  hoy  la  real  érden  que  inser- 
tamos á continuación. 

En  ella  se  descubre  la  mano  que  escriltió  el 
real  decreto  de  14  del  próximo  pasadojiilio,  y,  lo 
que  es  mejor  todavía,  el  mismo  espíritu  qua  dictó 
aquel  célebre  documento,  anle  cuyas  palabras 
todos  los  corazones  leales,  amantes  de!  orden, 
del  principio  de  autoridad,  y de  honda  y arrai- 
gada te  religiosa,  se  abrieron  á las  mas  dulces  y 
gratas  esperanzas. 

Es,  pues,  ua  nuevo  consuelo  que  el  gobierno 
quiere  dar  al  pais. 

Mas  ¿cómo  eotnpone.c  estos  laudttbies  y opor- 
tunos documentos  con  algunos  de  los  actos  de! 
mismo  gabinete?  ¿Cómo  “Si  tanto  urge,  como  dice 
el  Sr.  Ríos  y Ri  sas,  y lo  dice  con  razón,  reintegrar 
á la  moral  yá  las  leye.suilrajadasy  escarnecidas 
indignarnentc  en  su  imperio  y acción  continua, 
invisible  y bcnéiica;  si  tan  dcreeiia  y descubiei  ta- 
ntenle  conspira  a los  fines  reprobados  y justicia- 
bies,  entre  otiu^  cau.sas,  ia  flojedad  del  sentimien- 
to moral  y religioso  consiguiente  á la  predicación 
incesante  y propagación  descarada  de  ciertas 
doctrinas  y liocionos  falsas  y U'astornadora.s;'j 
cómo,  ueciiiiús,  se  opone  á que  nosotros  le  ayu- 
demos en  tan  noble  empresa,  hasta  el  punto  de 
prohibir  aquellos  números  en  que  mas  leul- 
meate  Y cou  mas  amplias  razones  ücnañios 
su  propósito  y el  nuestro?  P.odiamosie  el  diá  4 
que  levantase  la  suspensión  impuesta  por  el 
capitán  general  de  .Vndalucia  á La  Cru%,  re- 
vista re!igio.sa  de  Sevilla,  cuyo  Director,  primero 
ca  el  pci  iódico  y’  aules  y dé.spues personal  nenie, 
se  hahia  ofrecido  al  gobierno  para  sostener  el  or- 
den y el  principio  de  autoi  idad , y la  respuesta 
fue  prohibir  la  circulación  de  aquel  artículo.  De- 
ciamosle  ei  dia  ¿ que  repiiiuicse  cou  mano  fuerte 
los  ataques  á la  propiedad,  una  de  las  principa- 
les bases  de  la  sociedad,  y que,  íijiILcando  esc  prin- 
cipio ála  dcsaiiioflizacion,  viese  ia  manera  do  en- 
tenderse con  la  Santa  Sede,  y qua,  de  común 
acuerdo  de  ambas  potestades,  se  diese  una  solu- 
ción pronta  á esa  cue.stioii  iumensa;  y el  número 
de  ese  dia  fue  todavía  mas  desgraciado;  pues  fue 
recogido  por  los  ageute-s  del  señor  gobernador. 
La  verdad,  esto  no  es  fácil  armoaizarlu- 


No  creemos  fuera  de  propó.sito  , antes  si  muy. 
cOiivenieiite,  recordar  los  siguientes  párra'os  de 
la  esijosicioti  del  reai  decreto  de  14  dajulio,  las- 
t'j  por  ¡a  ¡■elación  que  tienen  con  las  actuales  eir- 
euitsLaticias,  como  por  lo  qne  pueden  conducir  á 
que  e!  dia  de  ai.-uuma,  y eutmdo  el  gobierno  crea 
llegado  el  caso  de  entrar  en  e!  orden  normal,  la 
prensa  omita  su  juicio  sobre  los  actos  del  actual 
gabinete  desde. aquella  fecha; 

«.A  la  cseitacion  de  las  pasiones,  al  choque  de  Iss 
iat.3i-e.ses,  á ia  encendida  lucha  de  los  partidos,  que 
aeonipañan  y siguen  a!  esí.alhdo  de  toda  revolución 
potíüca,  se  han  altegado,  señora,  desde  que  triaofó 
el  iiiov:nii._-ató  de  julio  de  1S54 , la  ausencia  de  todu 
legislación  sistemátiej , política  ¡/administrativa:  la 
renovación  y mudanza  de  todos  los  funcionarios  pú- 
bliC'Os  d"!  Orden  civil;  la  acumulación  DE  CUESTIO- 
NES INMS.N'SAS  , YA  B-AJO  su  .ASPECTO  SOCIAi,  T.A 

bajo  su  Aspecto  religioso 

»EsUi crisis,  señora,  demanda  evide.xtemes-'e  ub» 
v.Aai.ACiox  DE  sistema  ea  la  gobernación  del  Es- 
tado...-j 


Leemos  en  El  Occidente:  •• 

cSemanal-, nenie  se  celebran  en  la  dirección  de  ve¿’ 
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tas.  de  bienes  nacionales  desjuntas  parala  enajena- 
ción de  fincas. 

«En  la  de  ayer  noche  se  han  despachad»  n*i!  cua- 
trocientas y tantas , dejando  para  la  inmediata  mil 
quinientas  y pico,  á fin  de  completar  tres  mil,  q«e  e» 
el  número  que  se  ha  dispuesto  enajenar  setiianalaien- 
te,  ademas  de  los  censos.» 


Creemos  muy  acertada  la  siguiente  aprecia- 
cáon  que  hace  nuestro  apreciable  colega  La  Es- 
trella de  la  wiim  liberal: 

«Y  esa  malhadada  unión  liberal,  tantas  veces  en- 
sayada y tantas  escarnecida  y deshecha,  ¿de  quienes 
intenta  La  Epoca  arreglarla?  Necesariamente  de  unos 
pocos  conservadores  escépticos,  y de  otros  pocos  pro- 
gresistas degenerados:  de  hombres  sin  consecuencia, 
sin  fe,  y sin  otras  aspiraciones  que  las  de  monopolizar 
los  destinos  de  la  nación  y tragarse  el  presupuesto.» 


Fácil  le  será  conocer  al  periódico  que  en  la  ca- 
pital de  Asturias  ve  la  luz  pública  con  el  titulo  de 
El  Faro  , que  los  diarios  de  Madrid  tienen  que 
referirse,  en  las  noticias  que  den,  á las  relaciones 
que  Ies  suministren  sus  corresponsales  , y vean 
confirmadas  en,  su  eorrespondencia. 

Trata  de  rectificar  nuestro  colega  algunos  de 
los  hechos  que  referimos  al  relatar  el  famoso  pro- 
■unciamiento,  y que  al  parecer  no  han  tenido  lu- 
gar, siendo , entre  otros , el  de  haber  hecho  figu- 
rar entre  las  Milicias  desarmadas  á alguna  que 
se  mantuvo  fiel. 

Esto  es  de  poca  importancia  para  el  hecho 
j»incipaJ,  y nosotros  mismos  lo  rectificamos. 

Podemos  asegurar  al  diario  que  nos  ha  loido 
por  casualidad,  que  las  personas  que  nos  honran 
y favorecen  con  sus  correspondencias  son  para 
nosotros  altamente  respetables  , y que  no  estra- 
Eará  les  demos  entero  crédito  , y nos  atengamos 
á lo  que  nos  refieran  , aunque  lo  veamos  contra- 
dicho por  otras  desconocidas. 

Pero  sin  lomar  en  cuenta  si  se  locó  ó no  gene- 
rala para  congregar  la  Milicia,  si  la  guardia  ci- 
vil volvió  sola  ó acompañada  á ia  capital,  si  la 
Junta  revolucionaria  pensaba  ó no  en  disoiveree, 
y otros  hechos  tan  insignificantes  como  estos,  nos- 
otros hemos  formado  nuestro  juicio,  y los  hechos 
sobre  los  que  la  fundamos  estamos  seguros  que 
BO  nos  los- ha  de  contradecir  El  Faro. 

Los  vamos  á apuntar,  para  que  en  todo  caso 
tos  rectifique. 

1. “  Que  todas  las  autoridades  y corporacio- 
Bcs  civiles  y militares  residentes  en  la  capital  de 
Asturias  se  proaunciaron  contra  el  gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  tan  luego  como  supieron  el  nom- 
bramiento del  gabinete  0‘Donuell. 

2. “  Que  hicieron  actos  públicos  de  rebelión, 
mlentaudo  levantar  tropas  para  imponer  su  vo- 
luntad por  la  fuerza,  dando  proclamas  en  que  se 
revelaba  el  propósito  de  rechazar  la  fuerza  cou  la 
fuerza. 

3. °  Que  la  guardia  civil  fue  la  única  fuerza 
de  las  tropas  del  ejército  que  abandonó  la  capi- 
tal, y , seguida  por  el  digno  brigadier  Navia,  el 
coronel  Redondo  y algunos  otros  beneméritos 
oficíate» , se  dispuso  á contrariar  la  rebelión 
armada. 

4. °  Que  la  Junta  revolucionaria  , vista  la  ac- 
titud de  esta  fuerza  y el  mal  resultado  de  la  re  - 
belion  de  Madrid  , acordó  disolverse,  resignando 
tí  mando  en  el  brigadier  de  artillería  Sr.  Eiorza. 

5. ®  Que  el  Sr.  Eiorza,  investido  con  el  poder 
que  recibiera  de  la  Junta  revolucionaria  , entre 
otras  de  las  medidas  que  tomó  , fue  la  de  disol- 
ver el  ayuniamienlo  , reemplazándole  con  indi- 
vidnos  de  la  Junta  del  pronunciamiento  de  1854; 
que  entre  los  hechos  gloriosos  con  que  se  honra- 
rá su  memoria  , fue  uno  ei  de  haber  espulsado 
de  su  convento  á las  monjas  de  la  Vega , para 
trasformario  en  cuartel , con  ganerai  disgusto  y 
escándalo. 

Por  lo  demas  , nuestro  corresponsal  nos  envía 
el  siguiente  comunicado,  contestando  á El  Faro: 

Sr.  Director  de  La  Regeseracio^. 

Oviedo  5 de  agosto. 

Acabo  de  leer  El  Faro  Asturiano  correspondiente 
día  de  ayer,  y veo  eon  estrañeza  que,  refiriéndose 
á La  Regexeracios  del  29,  se  habla  de  su  corres- 
yonsai,  como  si  este  no  hubiera  de  saber  alguna  vez 
lo  que  se  dice  de  sus  comunicaciones,  en  las  que  sen- 
cíUamente  se  manifiesta  la  verdad,  que  suele  ser 
«sarga  para  algunos. 


Si  el  Director  de  El  Paro,  teniendo  presente  la  alta 
misión  qae  |m(ende  deaempeñar  como  escritor  públi- 
co, pr»e«di»8e  eon  menos  preeipilacion;  si  al  leer  La 
Regesbkacio.s  no  lo  hiciese  conro  por  easiMliéad,  ha- 
bría notado  que  cl  número  del  29  cOfnpr^íde  dos  co- 
itianicaciones:  la  una  que  estraeta  la  retbtcuíon  de  su 
correspondencia  general,  y ia  otra  tomada  literal- 
mente de  mi  carta,  que  comienza;  «La  Junta,  que  solo 
trataba,»  y concluye  «los  partidos  judiciales.»  Estos 
son  los  párrafos  de  que  respondo,  y en  cuanto  á ellos 
nada  se  le  ha  ocurrido  á El  Faro,  porque  sabe  que  es 
la  verdad.  Bien  conozco  que  mas  hubiera  deseado  es- 
te periódico  negar  ciertos  datos  que  le  habrán  senta- 
do mal;  pero  en  la  caballerosidad  de  sus  redactores, 
que  defienden  la  verdad,  y solo  la  verdad,  no  cabía 
entrar  en  la  esencia  del  negocio,  y por  via  de  des- 
ahogo se  entretienen  con  esa  invención,  poique  lo  es 
suponer  que  io  estractado  por  V.  de  tantas  cartas  co- 
mo le  escribirán  de  una  provincia  donde  tantos  inte- 
reses tiene,  y en  la  que  ha  visto  por  primera -*’ez  la 
luz,  es  debido  á mi  pluma.  Yo  jamás  he  dicho  que  la 
Milicia  de  Langreo  fuera  desarmada;  antes  bien  afir- 
mé que,  habiéndose  negado  á reconocer  á ia  Junta,  se 
unió  á la  guardia  civil.  En  fin,  es  un  ensarte  de  equi- 
vocaciones, ya  que  no  use  de  otra  vmz,  cuanto  El  Fa- 
ro dice  en  su  artículo  del  29. 

Mis  comunicaciones  de  20  de  julio,  insertas  en  ei 
número  401,  y la  segunda  del  22,  están  firmadas,  y 
V.  puede  ponerlas  de  manifiesto  á cualquiera  de  ios 
interesados,  seguro,  como  estoy,  deque  nadie  tendrá 
valor  para  impugnar  la  verdad  de  los  hechos  que 
comprenden. 


Ei  Sr.  D.  José  Rodríguez  Hernández  Monroy 
nos  escribo  desde  León,  con  fecha  3 del  corrien- 
te, para  rectificar  ia  noticia  que  supone  nos  dió 
nuestro  corresponsal  de  haber  acordado  «lodos 
los  leoneses  cl  saqueo  de  las  cercanías.» 

No  siéndonos  i»siblo  insertar  íntegro  e!  comu- 
nicado del  Sr.  Rodríguez,  por  su  mucha  estciision, 
y porque  le  concede  á nuestro  corresponsal  los 
demas  detalles  que  de  la  sublevación  de  algunas 
autoridades  y .Milicia  nos  comunicó  en  su  citada 
caria,  solo  diremos  que  la  estremadu  delicadeza 
de  dicho  Sr.  Rodríguez  ha  visto  un  ataque  á los 
leoneses , cuyo  nombre  loma  no  sabemos  con  qué 
títuios,  aunque  los  aceptamos  couio  buenos,  donde 
realmente  no  exislia;  pues  ias  palabras  de  nues- 
tro corresponsal  no  se  refieren  á todos  ios  leone- 
ses, sino  á la  pcqueüi^i.iia  parte  de  los  que  diri- 
gían la  rebelión,  á ¡os  cuales  el  mismo  Sr.  Rodrí- 
guez hace  responsables,  tanto  de  los  gritos  de  vi- 
vas y mueras  que  dió  ia  Milicia  mandada  por 
eilos,  y de  su  decisiun  ¡x)r  la  rebelión,  como  de 
la  parle  que  en  e.sla  iomaron  los  empleados , «los 
cuales  (habla  el  Sr.  Rodiiguez),  con  muy  pocas 
escepciones,  so  adhirieron  al  pronunciatnienlo, 
fallando  al  gobierno  de  S.  M.» 

Nosotros  no  tcnom  js  empeño  e«  acriminar  la 
conducta  de  nadie;  y si  la  de  la  Milicia  y de  los 
empleados  csescusabie,  aun  fallando  ai  gobierno, 
como  quiere  el  Sr.  Rudiáguez,  no  nos  eouvei  tire- 
mos  en  sus  acusadores. 


Ya  que  hablamos  de  comunicados,  debemos 
decir  cuatro  palabras  sobre  otro  que  nos  han  di- 
rigido de  Torrijos  el  uyunlainieato  y ios  jefes  y 
oficiales  de  la  Milicia  nacional. 

EL  Clamor  Público  lo  inserta  ayer;  pero  se  di- 
ferencia del  que  obra  en  nuestro  poder  en  que  se 
han  bori-ado  palabras  tan  repugnantes  como  las 
de  villano,  que  ha  mentido,  tinoso,  y no  que- 
remos mirar  si  alguna  otra  por  el  estilo. 

Al  mismo  tiempo  empieza  por  suposiciones  y 
acaba  por  una  afirmación  de  ser  cl  así  calificado 
el  corresponsal  de  La  Rege.nekacio.x,  cuando  al  pie 
de!  escrito  que  lia  motivado  su  queja  se  lee  en 
letras  bien  claras:  {Caria  particular.) 

Por  estas  razones  nos  ha  estrafiado,  no  solo 
que  ío  haya  acogido  El  Clamor,  que  pudo  muy 
bien  enterarse  de  este  último  ataque  dirigido 
contra  nosotros,  y del  que  tomaremos  razón  ante 
los  tribunales,  sino  que  se  haya  falsificado  su 
contenido  hasta  e!  (lunto  de  borrar  palabras  que 
k)  hacen  euleramenie  distinto  dei  de  que  se  su- 
pone ser  una  cupia. 

Cuando  se  presentó  á nosotros  el  comisionado 
del  ayuuUunieniü  y Milicia  nacional , le  hicimos 
ver  ia  lealtad  con  que  habíamos  procedido  y pro- 
cederíamos en  ese  asunto;  pues  no  abrigábamos 
ningún  deseo  de  perjudicar  á esas  corporacio- 
nes; y de  ello  salió  eonveneido  el  comisionado. 


Hoy,  que  se  le  da  otro  giro  á esa  cuestión,  en  la 
cual  maldito  el  ínteres  q«e  teníanlos,  no  faltare- 
nios  en  nuesfro  punto,  aunque  no  sin  estrañar 
feos  pujos  de  protestar  contra  te  ■qtae  otros  ayun-  : 
tamieolos  y éiras  Milicias  han  hetíio  en  pobla- 
eteiwJS  «Oteo  Sfniíríd,  Barcelona,  2*ííigoza  y otras  ^ 
varias,  y que  sin  duda  creerían  do  muy  distinto 
valor  político  que  el  que  ahora  quieren  significar 
el  ayuntamiento  y Milicia  nacional  de  Torrijos. 


PIADOSA  MUSIFICEKCIA  DE  NUESTROS  REVES. 

Escorial  S de  agosto. 

Cada  dia  es  mayor  la  concurrencia  que  acude 
de  la  corle  á este  Sitio,  á que  tanto  atractivo  da 
su  nunca  bastante  admirado  monasterio , gloria 
¡amorta!  de  nuestro  gran  Felipe  II. 

Todos  los  forasteros  ven  con  placer  el  esmero 
del  administrador  del  real  patrimonio,  el  señor 
D.  Carlos  Hidalgo,  que  nada  omite  para  ir  aten- 
diendo á la  costosa  reparación  del  suntuoso  tem- 
plo y sus  vastísimas  dependencias,  trabajo  á que 
también  contribuye  con  solícito  afan  el  P.  Pagés, 
digno  presidente  del  monasterio. 

En  la  magnífica  biblioteca  también  se  nota  el 
cuidado  inteligente  de  los  dos  bibliotecai’ios  á 
cuyo  cargo  se  halla  confiada,  y ya  el  público  iMi- 
iiza  este  año  una  bonita  sala  de  estudio,  nueva- 
mente preparada  con  objeto  de  que  en  ella  pue- 
da trabajarse  con  comodidad  y sosiego. 

La  preciosa  sala  capitular  ha  sido  objeto  tam- 
bién de  notables  mejoras  , habiéndose  colocado 
en  los  lienzos  una  porción  de  cuadros  escogidos 
de  los  mejores  autores. 

El  grande  acontecimiento  para  las  personas 
residentes  en  el  Escoria!,  y lo  que  sirve  de  asun- 
to á sus  conversaciones  , os  el  regio  regalo  he- 
cho por  nuestros  Reyes  al  monasterio. 

Desde  muy  temprano  corrió  la  voz  de  que  el 
señor  presidente,  que  habia  salido  para  Madrid 
á las  tres  de  la  Larde  del  dia  de  ayer  , acababa 
de  llegar  en  la  diligencia  , escollado  por  una 
partida  de  soldados  de  caballería  , conduciendo 
una  riquísima  custodia , destinada  á guardar  la 
preciosa  reliquia  do  la  Santa  Forma,  que  se  ve- 
nera en  el  altar  de  la  sacristía  mayor. 

Habiendo  tenido  la  dicha  de  contemplar  esta 
preciosa  alhaja,  no  podemos  decir  nada  mas  es- 
presivo  en  su  elogio  sino  que  corresponde  á la 
esplendidez  y piedad  que  siempre  ha  distinguido 
á los  monarcas  españoles. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  una  descripción 
detallada  , y cual  exigiría  su  relevante  mérito  y 
grande  riqueza,  notaremos  tan  solo  lo  que  mas 
sobresale  en  esta  obra,  ejecutada  con  raro  primor 
por  el  acreditado  diaraaatisca  de  S.  M.,  el  señor 
D.  Carlos  Pizzaia. 

La  custodia  figura  los  rayos  del  sol,  cuajados 
de  brillantes  y otras  machas  piedras  preciosas. 
.41  fin  de  los  ocho  rayos  priaeipalcs  se  ven  ocho 
gruesas  perlas,  que  forman  juego  con  diez  y seis 
amatistas.  EnciiHa,  y comorarnalc,  seostenla  una 
magnifica  cruz , también  do  brillantes  y rubíes. 
Estos  rayos  descansan  sobre  na  admirable  topa- 
cio, que  era,  según  dicea,  el  puño  de  un  bastón 
de  S.  M.  el  Rey. 

El  basamento  está  cuajado  igualmente  de  bri- 
iiantes,  todos  montados  al  aire,  y su  figura  es  un 
octógono.  A su  frente  esta  el  triángulo , á la  de- 
recha los  retratos  de  los  Reyes,  á la  izquierda  cl 
de  la  princesa  de  Asturias,  y detras  las  anuas 
de  España. 

El  mérito  y parecido  de  los  retratos  corres- 
ponde á la  justa  faina  de  su  conocido  autor,  el 
Sr.  D.  Federico  Madrazo;  los  originales  se  remi- 
tieron á Ginebra,  donde  han  sido  primorosamente 
esmaltados.  Recorre  la  circunferencia  de  este  ba- 
samento una  inscripción  muy  bien  grabada,  que 
dice  así ; 

Divini  amoris  pignori 
sub  speciebus  concúlcalo 
sed  integro  permanenti 
circiter  jam  quinqué  scecula 
hanc  dedtcuvere  Hieroliiecam 
Elisabelha  el  Franciscus 
Hispanice  Reges  piissimí 
una  cum  augusta  Sata, 
anuo  1S55. 

Después  de  San  Lorenzo,  y cumpliendo  los  de- 
seos de  SS.  M.M.,  se  espondrá  por  espacio  de 
nueve  dias  en  esta  custodia  la  Santa  Forma,  ad- 


mirada reliquia,  y sin  disputa  una  de  las  que 
pueden  iiHpft-ar  mayor  devoción  y sentimiento. 

¡Quién  pudiera  dar  á esa  augusta  ceremonia 
toda  la  pníhpa  con  que  celebró  la  colocación  en 
tí  «Itar  en  que  hoy  está  espuesla  esta  misma  re- 
liquia él  lífitólico  Rey  Cárlos  II !! 

¡Oh,  verdaderamente  que  seria  un  espectáculo 
admirable  y propio  de  la  grandeza  divina  ver 
otra  vez  reproducida  aquella  memorable  solem- 
nidad religiosa,  que  tuvo  lugar  en  el  año  1690 
dentro  de  las  impoosnles  «aves  de  la  iglesia  del 
monasterio! ! 

Pero  estinguidas  las  órdenes  religiosas  por  los 
odios  revolucionarios,  ahora  no  podemos  aspirar 
á otra  cosa  sino  á que  Dios  toque  el  corazón  de 
los  que  influyen  en  la  gobernación  de  nuestra  pa- 
tria, para  que  se  apresuren  á devolver  lo  que  en 
tiempos  mejores  constituyó  su  verdadera  gran- 
deza y merecida  nombradla. 


ESTADO  4CTUAL  DE  LAS  PROVINCL4S. 

En  las  Gacetas  de  ayer  y hoy  se  leen  los  par- 
tes siguientes: 

«Según  partes  recibidos  en  e!  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  9 dcl 
corriente,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  én  las 
provincias  siguientes: 

«Alicante,  Almería,  Avila,  Badajoz,  Barcelona, 
Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad-Real,  Cór- 
doba, Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Gnadalaja- 
ra,  Guipúzcoa,  Ilusiva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida, 
Logroño,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense, 
Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santan- 
der, Segovia,  Sevilla,  Soria.  Tarragona,  Teruel,  To- 
ledo, Valencia,  ValladoUd,  Zamora  y Zaragoza.» 


«El  gobernador  de  Vizcaya,  en  parte  íelegráñeo 
fecha  de  ayer  á las  11  y 45  minutos  de  la  noche,  di- 
ce al  ministro  de  la  Gobernacir>n  que  Bonifacio  Gómez 
y su  partida,  compuesta  de  21  hombres,  habia  entre- 
gado las  armas,  acogiéndose  al  induito,  reinando 
Ira.nquiüdad  en  toda  la  provincia.» 


«Seg  m partes  recibidos  en  el  ministerio  déla  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  10  del 
corriente,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

«.Alicante,  .Alava,  Avila,  Badajoz,  Burgos,  Cáce- 
res, Castellón,  Ciudad-Real,  Córdoba,  Coruña,  Cuen- 
ca, Guadalajara,  Guipúzcoa,  León,  Logroño,  Lii»o, 
Málaga,  Murcia,  .Navarra,  Oviedo,  Paleneia,  Penlere 
dra,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Toledo,  Valencta, 
Va'ladoUd,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


-MI-NISTERIO  DE  L.A  GUERRA. 

El  capitán  general  de  las  provincias  Vascongada^ 
en  despacho  telegráfico  de  hoy  10  á las  once  y cua- 
renta y cinco  minutos  de  la  mañana  , dice  á este  mi- 
nisterio lo  que  sigue; 

«Bonifacio  Gómez  y su  partida , compuesta  de 21 
individuos  , se  acogieron  eu  la  larde  de  ayer  al  in- 
dulto , según  parte  del  brigadier  Andéchaga,  que 
trasmite  el  comandante  general  de  Vizcaya.» 


Los  periódicos  de  Barcelona  publiean  tamláea 
el  siguiente  documento: 

Orden  general  de  la  plaza  de  3 de  agosto. 

«El  Exemo.  señor  auditor  de  guerra  de  este  distri- 
to, á quien  comisioné  para  que  pasara  á Madrid  i 
esponer  á !a  consideración  del  gobierno  de  S.  M.  di- 
ferentes asuntos  pertenecientes  al  servicio , me  ha 
dado  cuenta  á su  regreso  del  resultado  de  su  comi- 
sión, y entre  otras  me  ha  hecho  presente  lo  que 
sigue; 

»Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  la  orden  de  V.  E.,  y 
previo  el  debido  permiso  del  Exemo.  señor  minisli* 
de  la  Guerra , que  se  sirvió  anunciarme , tuve  el  ho- 
nor de  presentarme  á SS.  M.M.  para  ofrecerles  el  tms 
profundo  respeto  de  V.  E.,  y tanto  nuestra  augisl» 
Reina  como  el  Rey  me  han  espresado,  en  los  tét" 
minos  mas  benévolos  y lisonjeros,  que  estaban  alia- 
mente  satisfechos  de  V.  E.  y de  todo  el  ejército  í* 
Cataluña,  que  tan  singulares  pruebas  de  adhesK» 
al  trono  hablan  dado  en  dias  de  prueba,  salvando  I* 
sociedad. 

»Me  mandaron  repetidas  veces  espresar  á Y.  K-> 
para  que  á lodos  sea  notorio,  que  SS.  -M.M.  se  baB*" 
ban  complacidísimas  de  su  distinguido  eomport*' 
miento;  que  ya  liabia  ordenado  se  hicieran  esteasií** 


LA  REGEHEBAaON 


riejéreilo  de  este  distilo  las  gracias  otorgadas  á las 
Tállenles  Iropas  de  la  corte,  y que  hallándose  tan  dis- 
poesía  S.  M.  la  Reina  á recompensar  á cuantos  pudie- 
ran haber  quedado  inútiles  defendiendo  el  trono,  que 
había  prevenido  se  les  admita  en  el  servicio  del  real 
patrimonio,  y que  acudieran  todos  a su  maternal  mu- 
nificencia, y serian  colocados. 

»Se  dignó  espresarme,  por  úllimo,  nuestra  Reina, 
sentía  no  hallarse  en  Barcelona  para  presentarse  á 
Ijs  tropas,  cual  lo  hizo  en  Madrid-,  mas  que  siempre 
¿ebíamos  saber  que  con  el  mas  solícito  cuidado  aten- 
dí» y miraría  constantemente  por  todo  el  ejército. 

»Y  como  de  nuevo  me  encareció,  con  las  frasea  mas 
apresivas  y de  complacencia  que  pueden  entusias- 
mar á toda  alma  generosa,  trasmitiera  á V.  E.  lo  in- 
dicado, cumple  á mi  obligación  esponerlo  á su  supe- 
rior autoridad,  deplorando  yo  no  ser  persona  bastan- 
te autorizada  para  poder  comunicar  el  alto  concepto 
queSS.  MM.  se  dignaron  manifestarme  tenían  forma- 
do de  V.  E.  y de  su  valiente  ejército. 

»La generosidad  de  S.  .M.  la  Reina,  deque  cada  día 
recibe  el  ejército  continuas  pruebas,  se  revela  de  nue- 
vo ahora  en  las  palabras  que  se  ha  dignado  dirigir  al 
de  Cataluña.  Muestra  tan  señalada  de  la  real  benevo- 
lencia será  recibida  con  entusiasmo  por  todos  sus  in- 
dividuos, cuyos  pechos  palpitarán  de  noble  orgullo  al 
saber  el  distinguido  lugar  que  ocupan  en  el  aprecio 
de  su  soberana.  A conservarlo  dignamente  se  consa- 
grarán todos  los  esfuerzos  del  ejército  y los  de  su  ca- 
pitán general. — Zapatero.  » 


Decíase  en  Barcelona  el  dia  4 que  los  sublevados 
de  Cataluña,  al  tener  noticia  de  la  capitulación  de  Za- 
ragoza, repasaron  de  nuevo  el  Cinca  por  la  parte  de 
Mayals.  Añadíase  ademas  que  iba  con  ellos  Bollera. 

A las  seis  de  la  mañana  del  mismo  dia  se  reunió 
la  comisión  militar  para  fallar  la  causa  instruida  con- 
tra el  vecino  de  Gracia  Jaime  Puig,  preso  el  dia  ante- 
rior como  uno  de  los  principales  reos  que  contribuye- 
ron á las  muertes  del  señor  coronel  Ravell  y oñciales 
asesinados  en  dicho  punto  en  las  pasadas  ocurrencias. 

Parece  que  ei  consejo  ocupó  muchas  horas  en  la 
lectura  del  proceso,  y especialmente  en  el  examen  de 
loslesligos  principales  de  la  causa;  y que  condenado 
Puig  á muerte  por  unanimidad  de  votos,  previo  un 
estenso  dielámoa  del  Exemo.  señor  auditor  de  guer- 
ra, ha  sido  aprobado  el  fallo  por  el  Exemo  señor  ca- 
pitán general,  quedando  en  capilla  el  reo  para  ser  eje- 
catado  á !a<  siete  de  aquella  misma  tarde  en  la  men- 
cionada villa  de  Gracia,  y frente  á la  casa  donde  tuvo 
lugar  el  asesínalo  expresado. 

Sabemos,  añade  un  periódico,  que  Jaime  Puig  es 
un  joven  jorobado,  de  veinte  y dos  años  de  edad,  sol- 
tero, y natural  de  Vilianueva  y Gsitrú:  tal  vez  poda- 
mos adquirir  nuevas  noticias  respecto  de  esta  causa, 
y entonces  las  coniunicaremos  á nuestros  lectores. 


E!  capilan  ge.neral  de  Aragón  ha  publicado  la 
alocución  que  insortaaios  al  pie  de  estas  lineas, 
anunciando  el  nouibramiciilo  de  las  nuevas  cor- 
poracicacs  ¡iopularcs.  La  población  sigue  com- 
pletamenle  iraiiquiia. 

«Aragoneses;  En  virtud  de  las  facultades  estraor- 
dinarias  deque  me  hallo  investido,  y atendiendo  á 
las  circunstancias  esjieciales  por  que  ha  atravesado  es- 
ta capital,  me  encuentro  en  el  deber  de  proceder  á la 
renovación  de  vuestra  diputación  provincial  y ayun- 
tamiento de  esta  ciudad,  desvaneciendo  así  lodo  rece- 
lo en  los  ánimos  mas  desconfiados  ó suspicaces,  y 
procurando  devolver  á esas  corporaciones  populares 
e!  prestigio  y fuerza  mora!  que  le  han  robado  acon- 
tecimientos cuya  impresión  debe  desaparecer  pron- 
to de  la  memoria  de  todos  los  hombres  honrados. 

«Esta  determinación  Ueva  necesariamente  consigo 
la  muy  dilícil  de  tener  que  designaros  las  personas 
que  han  de  componer  vuestra  municipalidad  y dipu- 
tación de  provincia  ; mas  si  en  los  respetables  nom- 
bres que  encontrareis  al  pie  reconocéis  el  deseo  del 
acierto  que  por  mi  parte  ha  presidido  á la  elección, 
procurando  herman-ar  la  representación  de  todas  las 
opiniones  legah-s  con  la  de  toda  clase  de  intereses, 
bases  principales  en  que  descansa  el  orden  y la  pros- 
peridad de  los  pueblos , tendrá  la  mas  grata  satisfac- 
ción que  pudiera  recibir  vuestro  capilan  general— Do- 
mingo Dulce. 

nEXCMA.  DIPUTACION  PROVINCIAL. 

«Zaragoza,  señor  conde  de  Sobradiel , y D.  Fran- 
áseo  Pena. — Pina,  D.  Gregorio  Lisa. — Egca,  D.  Juan 
Callizo. — Belcbile , D.  Leandro  Cortés. — Ahuunia, 
D.  Agustín  García. — Borja,  D.  Tadeo  TS'avarro. — Ta- 
razenn,  D.  Gregorio  Orús. — Daroca  , D.  José  de  la 
TorreyG-el. — Caspe,  D.  A.  Lalre. — Calatayud,  don 
Pedro  .Antonio  Gradan.  — Ateca,  D.  Ramón  Carees. — 
So»,  D.  Juan  Francisco  Ramírez. 

"AÍC-NTAMIE-NTO  DE  LA  CAPITAL. 

¡¡Alcaldes.  D.  Luis  Franco. — D.  Germán  Segura. 
r-D.  Jlanuel  Aladren. 


«Síndico».  D.  Basilio  Campos. — D.  Mariano  Les- 
cano. 

«Regidores.  D.  León  Liria. — D.  Celestino  Orliz. 
— D.  .Mariano  Cabello. — D.  Matías  Gal  ve. — D.  Pedro 
Gallar. —D.  Manuel  López. — D.  Patricio  Balaguer. 
— D.  Juan  Nadal. — ^D.  León  Alicante. — Señor  ba- 
rón de  la  Linde. — D.  Mariano  Ascaso. — D.  José  Os- 
talé.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  10, 

Contiene: 

Un  real  decreto  admitiendo  la  dimisión  qua  ha  he- 
cho del  cargo  de  director  de  la  Caja  de  Depósitos  don 
Pedro  Jontoya. 

Otro  id.  id.  nombrando  para  desempeñar  el  cargo 
anterior,  con  la  categoría  de  jefe  superior  de  Hacien- 
da pública,  á D.  Manuel  Yañez  Rivadeijeira. 

Una  real  órden  concediendo  la  cruz  sencilla  de  Ma- 
ría Isabel  Luisa  á lo.s  cabos  primero  y segundo  de  la 
guardia  civil  Pedro  Barragan  Cantera  é Ignacio  No- 
gal Moral. 

Otra  id.  id.  resolviendo  que  se  reconozca  como 
concesionarios  de  la  línea  de  Madi  id  á Zaragoza,  ade- 
mas de  los  señores  conde  de  Morny,  Chatelus,  Dela- 
haute  y conde  Le’Hon,  á losSres.  D.  José  de  Salaman- 
ca y AYeisweiller  y Bauer,  y ála  Sociedad  Española 
Mercantil  é Industrial,  quienes  serán  responsables,  to- 
dos y cada  uno  de  porsieinsoíiduni,  de  las  obligacio- 
nes de  la  concesión;  debiendo  nombrar  un  representante 
de  la  empresa  á quien  dirija  la  administración  las  órde- 
nes convenientes,  coa  arreglo  al  arl.  41  de  las  condicio- 
nes generales  aprobadas  por  real  decreto  de  15  de 
febrero  de  este  año. 

En  consecuencia  de  esto,  se  dispone  también  en  !a 
misma  que  par  la  ordenación  general  de  pagos  de 
este  ministerio  se  dicten  las  órdenes  oportunas,  para 
que  las  dos  sumas  de  C.50D,000  rs.  cada  una,  con- 
signadas separadamente  en  garantía  de  la  concesión 
de  este  ferro-carril,  formen  un  solo  depósito,  para 
responder  de  las  obligaciones  de  toda  la  empi-esa. 

Gaceta  del  11. 

Solocontienela  real  orden  que  en  otro  lugar  verán 
nuestros  lectores. 


BOLETÍN 


ESTRáNJERO. 


Los  periódicos  de  Londres  siguen  ocupándose 
de  nuestro  país  y de  Italia. 

— La  coronación  de  Alejandro  II  se  ha  fijado 
definitivamente  para  el  7 de  setienibre. 

— En  la  telegrafía  particular  hallamos  el  si- 
gaienle  parte: 

“Londres  6 de  agosto. — El  Morning-Posl  dice 
que  se  iban  á mandar  algunas  lanchas  cañone- 
ras á las  intnediaciones  do  Cuba,  para  impedir  el 
comercio  de  esclavos. 

«España^,  que  descuida  sus  deberes,  se  consi- 
derarií  tal  vez  ofendida  por  semejante  acto;  pero 
no  podrá  tampoco  hacer  reclamación  alguna  so- 
bre osle  p*uiUo.” 

— Leemos  en  ¡a  Gaceta  de  la  Bolsa: 

«La  reunión  general  de  todas  las  asociaciones 
católicas  do  Alemania,  que  se  verificará  del  23  al 
25  de  setiembre  en  Linz,  no  se  ocupará  de  nin- 
guna cuestión  püiitica  tocante  á las  relaciones 
de  la  Iglesia  y del  Estado,  y se  mantendrá  es- 
clusivainenle  en  el  terreno  religioso.  La  cuestión 
del  empleo  de  las  congregaciones  religiosas  en  el 
servicio  de  los  establecimientos  penitenciarios,  la 
creación  de  una  Universidad  católica  en  Alema- 
nia, y la  estensioa  que  hay  que  dar  á la  impren- 
ta católica,  formarán  los  principales  objetos  de 
sus  deliberaciones.» 

— Consecuentes  con  nuestra  oferta  , damos 
hoy  á nuestros  lectores  los  detalles  que  publicó 
Ei  Univers  del  5 del  corriente  acerca  del  proce- 
so ciiiiiiual  seguido  en  Nápolcs  contra  Rafael 
Ruggieri,  y del  cual  han  esparcido  mil  calumnias 
los  diarios  ingleses.  Dicen  asi : 

«Nuestras  cartas  nos  suministran  también  al- 
gunos detalles  acerca  dcl  proceso  que  ocupa  al 
Iribunul  cnniinal , j-  nos  maniñestan  que  ya  re- 
cioiretnos  infonnes  mas  completos ; poro  los  por- 
menores que  vamos  á analizar  son  de  suyo  bas- 
tante curiosos. 

»EI  proceso,  en  contraposición  á lo  que  se  ha- 
bía dicho,  no  se  ha  suspendido,  y continúan  los 
trámites  regulares. 


"Algunos  reconocimientos  que  es  necesario 
practicar  en  los  papeles  sorprendidos , y los  tra- 
bajos requisitoriales  para  oir  á los  testigos  que 
no  se  puede,  á consecuencia  de  su  elevada  posi- 
ción, hacer  comparecer  en  la  barra,  son  las  cau- 
sas que  han  hecho  aplazar  las  sesiones.  Entre 
los  testigos  oidos  por  la  comisión  se  cuenta  á 
Su  Enima.  cl  Cardenal- Arzobispo  de  Nápolcs.  La 
justicia  lleva  adelanto  sus  investigaciones  con  la 
mayor  escrupulosidad.  Del  mismo  modo  que  ha 
puesto  en  libertad  á las  dos  terceras  partes  de 
las  personas  aprehendidas,  asimismo  pronuncia- 
rá también  con  igual  justicia  la  cutifabilidad  ó 
inocencia  de  los  acusados. 

"Nuestras  cartas  manifiestan  también  el  senli- 
mienlo  de  que  los  diarios  napolitanos  no  hayan 
publicado  la  toma  de  razón  de  las  audiencias  del 
tribuna!.  Algunos  de  los  puntos  de  este  documen- 
to refutan  do  la  manera  mas  completa  las  falsas 
versiones  de  la  correspondencia  inglesa.  Es  ver- 
daderamente sensible  que  no  se  haya  instruido 
al  público  europeo  do  lodo , porque  si  el  proceso 
verbal  prueba  ser  cierto  que  dos  religiosos  lian 
retractado  sus  disposiciones  anteriores  contra 
uno  de  los  acusados,  no  lo  es  menos  que  su  co- 
frade el  presidente  del  tribunal  ha  hecho  obser- 
var que  las  violencias  atribuidas  sin  pruebas  á 
un  funcionario  de  policía  no  gozaban  del  carác- 
ter de  verdad. 

"Por  otra  parte,  los  testigos  desmentidos  care- 
cen de  la  rectitud  y firmeza  que  los  periódicos 
ingleses  Ies  atribuyen. 

"El  proceso  verbal  de  la  audiencia  pruelaa 
también  que  el  fraile  Luis,  al  quejarse  á su  su- 
perior délas  violencias  comc.idas  por  orden  de! 
comisario Cainpagne,  no  le  ha  amenaza*!©  jamás 
con  palizas.  Asegura  también  nuestra  corresjxm- 
dencia  que  desde  el  descubrimiento  del  proceso 
de  que  se  está  ocupando  el  tribunal  se  han  guar- 
dado en  este  asunto  las  mayores  atenciones  de- 
bidas al  carácter  de  los  religiosos  comprometi- 
dos. A pesar  deque  un  solo  fraile  ag-usiino  figura 
eii  el  banco  de  los  acusados , iiahia  muchos  i:n- 
plicados,  y lodos  se  hallaban  fuera  de  la  acción 
de  la  iwlicía.  Cuando  el  fraile  Luis  confirmaba  su 
primera  declaración  en  presencia  del  [irocurador 
genera!,  el  Rey  le  sustraj')  á la  dependencia  do 
la  policía,  así  como  laiiibieii  lo  hizo  coa  el  acusado 
Rafael  Ruggieri  y coa  los  domas,  poniéndolos  á 
disposición  del  superior  de  su  órden,  según  de- 
creto del  5 de  agosto  de  1S55.  Ei  único  religioso 
encausado  hoy  , Rafael  ilüggieri,  no  ha  ('stado 
preso  nunca.  Permanece  en  su  convento,  don- 
de se  halla  confiado  á la  custodia  de  su  supe- 
rior, por  decreto  de  12  Je  noviembre  último. 

"Pregunta  uno,  en  vista  de  l ile>  hechos,  ¿cómo 
se  pueden  haber  comolido  actos  de  violencia  coa 
hombres  detenidos  en  sus  conventos  y cnsiodia- 
dos  por  su  superior?  Podria  llevarse  mas  lejos  la 
refutación  de  las  calumnias  inglesas,  y proburque 
los  procediuüentos  napolitanos,  que  son  los  de 
Francia,  no  conocen  cuestión  previa.  Mientras 
dura  la  instrucción  de  im  proceso,  no  se  debo  dar 
tormento  á los  culpados  para  arrancarles  sus  con- 
fesiones. Todas  ¡as  anécdoias  de  palizas  dadas  á 
los  acusados  son  inverosiniiies,  y hasta  impo- 
sibles. 

"El  proceso  pasará , pues , a!  gran  tribunal 
criminal  tan  pronto  como  las  comisiones  de  exá- 
men  é indagatorias  iiayan  terminado  sus  traba- 
jos, y luego  que  reciban  du  algunas  personas 
ausentes  las  informaciones  que  debeu  trasniilir 
por  escrito  , ó tan  pronto  como  se  presenten  en 
Ñápelos  los  nuevos  lesügc  s , á quienes  se  ha  ci- 
tado. 

"Nuestra  correspondencia  nos  tendrá  al  cor- 
riente de  lo  que  ocurra  luego  que  se  abran  las 
sesiones.  Las  voces  (jue  han  esparcido  algunas 
hojas  estranjeras  no  han  llamado  la  atención  de 
Nápoies;  pero  todos  se  llenan  de  indignación  al 
ver  la  especie  de  espionaje  que  parece  ejercen 
algunas  legaciones  sobre  la  inarclia  de  la  justicia 
en  aquella  capital.  Es  este  , nos  escriben,  un  he- 
cho úuico  en  la  historia  de  las  relaciones  inter- 
nacionales. 

"Las  mismas  cartas  nos  dicen  que  lodos  los 
hombres  que  se  sacrifleuu  por  la  causa  del  órden 
miran  como  un  verdadero  sciaícío  el  articulo  eu 
que  El  Giüvers  dió  á conocer  el  modo  como  die- 
ron cuenta  de  este  proceso  las  hojas  inglesas. 
Poner  al  descubierto  cl  sistana  do  ataque  del 
enemigo,  es  ayudar  poderosamente  á veuoerle. 

"La  presión  que  viene  de!  eslerior  debe  agru- 


par en  torno  d'd  Rey  á las  personas  amantes  de 
las  ¡nstiluciones  monárquicas. 

"No  se  debe  tampoco  perder  de  vista  qua  las 
complicaciones  diplomáticas  actuales  han  moti- 
vado á la  larga  ideas  absurdas,  propaladas  y 
acreditadas  poco  á ()oco  contra  el  gobierno  y la 
administración  dcl  Estado  de  las  Dos-Sicilias.  Si 
los  diplomáticos  se  hubiesen  mostrado  mas  acti- 
vos, las  cosas  no  hubieran  llegado  al  estado  ac- 
tual. Combatir  la  calumnia  é ilustrar  la  opinioa, 
seria  atacar  al  enemigo  en  sus  trincheras,  y pre- 
venir fiara  lo  sucesivo  nuevas  complicaciones.» 

— El  el  mismo  periódico,  en  su  número  cor- 
respondiente al  dia  6,  leemos  lo  siguiente : 

«Hace  tres  meses  hubo  en  Nervi  una  entrevis- 
ta entre  cl  conde  de  Chambord  y muchos  indivi- 
duos de  l.a  familia  Orleans.  Las  cartas  fusionistas 
dijeron  entonces  que  en  dicha  entrevista  todo 
había  ido  á las  mil  maravillas;  pero  informes  pos- 
teriores aclararon  la  verdad , la  cual  fue  que  no 
llegaron  á entenderse.  El  señor  conde  rehusó, 
según  dichos  informes , aceptar  ciertos  contpro- 
misos  que  el  partido  libera!  se  creia  en  derecho 
de  exigir,  asi  como  también  el  renegar  de  sus 
banderas. 

"Los  fusionistas  no  son  hombres  que  se  des- 
alientan por ua reves  que  sufran,  y,  por  otra  par- 
te, en  virtud  dcl  aforismo  parlaaventario  el  Bey 
reina  y no  gobierna,  correspondía  á los  jefes  del 
partido  arreglar  las  cuestiones  acerca  de  las  cua- 
les no  habia  roeaiJo  acuerdo  alguno  en  Nervi. 
En  efecto:  á consecuencia  de  ella  Imbo  uuagran- 
de  reunión,  de  la  que  hablaron  los  fuimeros  los 
periódicos  fusionisías  de  provincia,  con  el  objeto 
indicado,  y en  la  que  quedó  convenido  que  los 
¡>rinci¡iios  de  17S9,  ampliamente  interpretados, 
debían  aceptarse  como  base  de  nuestro  derecho 
polilieo.  En  este  punto  el  acuerdo  de  ios  reuni- 
dos fue  completo,  y lauibien  se  reconoció  la  opor- 
tunidad de  relegar  la  bandera  blanca  al  .Museo 
dcaiuigüedadcs,  aliado  de!  oriflama.  Para  mayor 
abundamienlo  se  dispuso  Se  hiciese  uua  sangrien- 
ta guerra  á las  imbücacioncs  aiuifnsionistas  , de 
la  que  ¡mede  decir  algo  El  Univers. 

"Estas  d¡spO"icioues  se  tomaron  en  el  cóncla- 
ve modenuio  fusionisia  con  la  esperanza  de  ga- 
nar á los  moderados  orleanislas  puros,  á quienes 
se  les  decía;  «Heñios  lomado  vuestras  ideas 
"y  proclamado  vuestros  principios  en  ma- 
"teria  de  gobierno;  ahora  os  confiamos  nues- 
"ti-a  bandera  , y os  abrimos  el  ijorvenir ; sed 
"de  los  nuestros. « No  se  hizo  esperar  mu- 
cho liemiio  la  cüiucsiaci  m.  El  conde  de  París 
escribió  ul  momento  , oicieiulo  i¡ne  eu  la  fusión 
no  Vela  mas  que  iiaa  iiitr  ica.  .Muciia.s  son  las  ha- 
LlaJuríasque  se  iiaa  diciio  acerca  de  esta  comu- 
iiicaciou;  ¡>ero  nadie  se  iia  atrevido  formaluiente 
á negar  su  exisleucia ; (xi.-ít,',  pues;  es  bien  es- 
plieita,  y en  el  mundo  pu  ilico  nadie  ignora  que 
se  lia  escrito  después  de  uuu  madura  discusión, 
para  que  viese  la  luz  |iública. 

"En  este  caso,  la  siluaeion  era  ya  ridicula  pa- 
ra los  fusionistas  y escarapelislas.  fUste  es  el 
nombre  que  se  da  á tos  que  quieren  la  bandera 
tricolor. j 

"En  Nervi  el  señor  conde  de  Chambord  habia 
re diazado  los  compi'omisos  que  habían  tenido  la 
osadía  de  pedirle  contrajese;  cu  Francia  los  ami- 
gos dcl  conde  do  París  uo  se  dejaban  ganar  por 
las  ventajas  que  les  olreciun.  ¿qué  hacer  en 
este  cuso?  Grandes  debieron  ser  las  fierplejida- 
des;  pero  al  fin  se  resolvió  tener  audacia,  y se 
lisonjearon  con  que  los  lazos  que  se  habían  rolo 
volverían  á reanudarse  , y así. es  que  empezaron 
á difundirse  dudas  en  cartas  y periódicos  belgas, 
reproducidas  fior  los  fusionistas,  acerca  de  la  na- 
turaleza é miportaijcia  de  la  carta  del  conde  de 
París.  V no  paró  aquí  el  atrevimiento,  sino  que- 
so escribió  que  el  señor  conde  de  Chambord  ha- 
bia reconocido  la  bandera  tricolor,  y que  esta  de 
bia  ser  para  todos  los.  partí  los  la  bandera  de  la 
Francia." 

— Leemos  en  el  íiíario  de  los  Pirineos  Orien- 
tales :. 

«El  (lia  3 de  agosto  se  ha  abierto  un  Concilio 
de  üiáspos  del  Madiodi  i en  la  catedral  do  Peri- 
gueux.  Lo  preMJe  el  Sr.  Cardenal  Uonnet,  Arzo- 
busp-.i  di;;  R;i,-act'S.  >>• 


L_*. 


BOLEXm  RELIGIOSO. 


3ASTO  DH  MAÑASA. 

Santa  Clara , vírg-en  y fundadora. 

cotTo  Eiviao. 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  francis- 
cas del  Caballero  de  Gracia , inmediata  á la  puerta  de 
Fnencarral , donde  á las  diez  de  !a  mañana  habrá  Mi- 
sa mayor  y sermón  en  celebridad  á sti  Santa  funda- 
dora , y por  la  tarde  completas  y reserva. 

En  San  Isidro  el  Rea!  será  ei  seslo  día  de  la  no- 
vena á -María  Sanu'sima  del  Buen  Consejo.  A las  seis 
de  la  tarde  se  rezará  ei  rosario,  sermón,  novena,  leta- 
nía y salve. 

En  el  hospital  del  Carmen  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  del  Amor  de  Dios.  A las  seis  de  la 
tarde  se  rezará  el  rosario,  serihon,  que  dirá  D.  Hila- 
TÍo  Guerrero , novena  y solemne  reserva. 

En  San  Plácido , San  Luis  é Italianos  continúan  las 
novenas  á San  Roque. 

En  Santa  Isabel  continúa  la  novena  á Nuestra  Se- 
ñora del  Olvido,  con  gran  solemnidad. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  délos  Portugueses 
se  obsequiara  á su  Santo  titular,  como  todos  los  mártes. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
L.A  TARDE. 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,35  c. 
Títulos  diferidos,  25,40  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizabíe  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,55. 


Accio>ies  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  F3  d. 

Idem  Idem  de  á 2 000  rs,,  84,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  ie  1851 . de  á 2,000  rs. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 87. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,ÜÜÜ  rea- 
les, 120. 

Cambios  estranjeros. 

Londres , á 90  días  , 50,80  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  d. 


BJESCADO  PUBLICO  DE  GHASOS. 


LHOSDIGA  DE  ISl.ADRIB. 


Trigo de  65  á 73  rs,  vn. 

Cebada de  40  á 43  ‘/j 

Algarroba de  á 39 


PRECIOS  sa  EL  MERCADO  BE  AYER. 


Hs.  ve. 

Cuartcs 

arroba. 

libra. 

•Carne  -de  vaca 

33  á 34 

14  a 16 

-Aceite 

54  á d6 

15  á 16 

Carbón  

6 á 7 

Patatas 

6 á 7 

3 á 4 

Vmo 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

12  á 15 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ei  señor  conde  de  Puñonrostro,  en  atención  á 
la  gran  carestía  de  granos  que  estamos  esperimea- 
tando , y d-eseando  aliviar  la  suerte  de  todos  aque- 
llos pueblos  en  que  tiene  propiedades , ha  perdonado 
la  tercera  parte  de  la  renta  que  le  adeudaban  , y ha 
ofrecido  á todos  sus  colonos  de  la  provincia  de  Sego- 
via  que  los  que  paguen  en  dinero  , en  vez  de  hacerlo 
en  especie , abonen  28  rs.  por  cada  fanega  de  cebada 
que  tendrían  que  darle,  y que  está  á 39  rs.  , resul- 
tando de  esto  11  rs.  de  diminución  por  cada  fanega  de 
grano  en  beneficio  de  los  colonos  y de  los  pueblos. 

Estas  cesiones  en  favor  de  los  labradores  han  que- 
brantado la  renta  de  este  año  del  generoso  conde  de 
Puñonrostro  en  la  considerable  suma  de  cerca  de 
100,000  rs. 

— Se  ha  espedido  por  el  mmisterío  de  Itíariaa  una 

real  orden  mandando  alistar  el  navio  de  guerra  Isa- 
bel II , ei  cual  deberá  eslar  en  disíiosieiim  de  darse  ú 
la  vela  á principios  del  pró-vimo  setiembre. 

— Parece  que  uno  de  les  primeros  nomisramiectos 
que  hará  el  nuevo  mi-iisíro  de  Gracia  y Justicia  es  ei 
del  Sr.  D.  Fernando  Calderón  Coilanies , e!  mas  anti- 
guo de  los  presidentes  de  Sa  a de  la  .\udieneia  de  .Ma- 
drid, para  la  regencia  de  la  misma , vacante  tantos 
,aiei(!s  há. 


Sin  la  delicadeza  del  Sr.  Ríos  y Rosas  , qué  no  ha 
querido  hacer  un  solo  nombramiento  durante  su  inte- 
rinidad , este  ac'.o  de  justicia  seria  ya  un  hecho. 

— El  Clamor  iurerta  las  siguientes  líneas: 
nSe  espera  de  nn  momenlo  á otro  en  Madrid  al  se- 
ñor Fernandez  Ncgrete,  y hay  quien  dice  será  nom- 
brado ministro  de  Fomento,  pasando  el  Sr.  Collado 
al  nuevo  ministerio  de  Ultramar,  cuya  creaeio.n  pare- 
ce ya  acordada  en  los  altos  hemisferios.» 

No  sabemos  si  estará  definilivamenle  acordada  la 
creación  del  niinisterio  de  Ultramar.  Parece,  sí,  que 
se  han  hecho  trabajos  que  indican  existe  este  pensa- 
miento para  realizarlo  ahora  ó mas  adelante- 

Ert  el  caso  previsto  por  El  Clamor,  creemos,  como 
él,  que  c!  Sr.  Fernandez  Negrete  ó el  Sr.  Roda  entra- 
rán en  el  gabinete. 


-En  La  España  dé  ayer  leemos  las  siguientes  lí- 


«La  nolicia  mas  valiosa  ayer  en  los  círculo*  políti- 
cos era  la  de  que  ya  no  va  á Lóndre.s  el  Sr.  Pache- 
co, y que  probablemente  ocupará  este  alto  puesto 
diplomático  uno  de  los  primeros  y mas  antiguos  jefes 
del  partido  conservador.  .A  este  cambio  se  atribuye 
el  silencio  de  la  Gaceía  respecto  al  nombramiento  en 
cuestión.  El  designado  para  representar  á la  Reina 
de  España  en  Inglaterra  es  el  Sr.  D.  Alejandro  .Mon.» 


— El  Sr.  Moreno  ¿e  las  Peñas  ba  sido  nombrado 
gobernador  militar  de  Segovia. 

El  brigadier  0-ssorio,  agraciado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  vuelve  á su  puesto  en  Madrid. 


. — El  León  Español  crítica  duramente  ¡a  con- 
ducta observada  por  el  gobierno  con  el  duque  de 
Vuleiicia.  Con  este  motivo  se  esti’ende  en  considera- 
ciones sobre  los  méritos  y servicios  del  general  N-sr- 
vaez,  concluyendo  con  apelara!  país  de  la  injusta  con- 
duela de!  gobierno. 

- — Por  real  orden  de  27  del  mes  próximo  posado  se 
ha  dignado  S.  .\!.  conceder  ai  Exemo.  señor  briga- 
dier, primer  jefe  de  cuarto  tercio,  D.  José  Hidalgo  de 
CisniTos,  el  cuartel  que  pura  la  ciudad  de  Valencia 
había  solicitado. 


— La  España  se  ba  hecfco  cargo  de  los  debates  par- 
lamentarios que  recordaba  ayer  Las  Novedades,  y en 
que  salían  a plaza  los  nombres  de  0‘Donnell,  Ríos  y 
Rosas,  Castro  y Nocedal,  y con  este  motivo  dice  así: 

«Ei  ardid  de  imeslro  co'ega  es  harto  inoeeiile  y de 
una  lirdimln?  poco  e.smerada.  figúrese  nuestro  cole- 
ga que  nosotr  as  imitásemos  su  eslralagema,  recordan- 
do todos  los  hechos  que  pueden  presentar  á las  perso- 
nas ó á los  partidos  en  contradieeion  con  ei!o*  mis- 
mos, sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  mudanzas  del 
tiempo,  las  vicisitudes  de  la  revolución  y los  trastor- 
nos que  se  producen  á consecuencia  de  ios  grandes 
sacudimientos  políticos. 

»EI  resultado  inmediato  de  una  área  semejante  se- 
ria hacer  imposible  todo  gobierno,  minar  por  su  base 
todas  la.s  situaciones , y atizar  ei  fuego  de  la  discor- 
dia en  los  periódicos  de  .mayor  calma  y de  sosiego 
mas  profundo, 

«Nos  declaramos  completamente  incapaces  de  abri- 
gar un  designio  tan  contrario  al  bien  del  país. 

».Así,  pues,  sin  hacernos  cargo  da  los  discursos  ci- 
tados por  nuestro  apreciable  colega,  solo  les  contes- 
taremos que  cuando  dichos  discursos  fueron  pronun- 
ciados, nosotros  emitimos  fraiicameníe  ia  opinión  que 
tocante  á ellos  foi  inamos. 

«Hoy  la  situación  política  ha  cambiado  de  una  ma- 
nera radica!.  El  elemento  revolucionario,  con  el  cual 
era  preciso  transigir  entonces,  está  ahora  vencido  y 
destrozado.  Casi  nada  de  ¡o  que  por  aquí-1  tiempo  se 
d.icia  en  las  Cortes  sa  puede  ahora  repetir.  Cuando  el 
gobier.no  .siente  ia  necesidad  de  prescindir  de  las  le- 
yes fundamentales  que  hizo  la  .Asamblea , ¿ no  hemos 
de  prescindir  nosotros  de  palabras  que  se  Ueva  el 
viento?» 

— Días  pasados  dijimos  que  los  editores  de  periódicos 
presos  por  consecuencia  de  denuncias  pendientes  de 
fallo,  habían  sido  puestos  en  libertad.  Hoy  se  nos  ase- 
gura que  se  ha  hecho  una  escepcion  en  perjuicio  de 
uno  ó dos  editores  de  El  Padre  Cobos,  y como  de  ser 
así  resulíaria  una  falta  de  equidad  inconcebible,  nos 
limitamos  á esta  ligera  indicación,  aguardando  las 
esplicaciones  que  no  podrá  menos  de  dar  el  diario 
oficia! . 

— Tomamos  de  La  PtrbiiCidaíí,  periódico  de  me- 
dicina: 

«Siguen  presentándose  algunos  casos  de  cólera  en 
la  población. 

«.Ayermañana  (M  9)  existían  en  el  Hospital  genera! 
I diez  y seis  !t 'mbres  y veinte  y seis  mujeres.  Empero 
este  número  de  enfermos  no  debe  alarmar  á nadie,  si 
í se  atiende,  á que  la  mayor  parte  son  eotivaiecieníes, 

I cuyo  estado  e.s,  como  todos  saben,  de  larga  duración 
: en  esta  enfermedad.» 


mismo,  esto  debió  ser  eferto  de  sus  desarreglos  en 
la  alimeiilackui  y ue  la  iiiiiguna  observancia  de  las 
denlas  condiciones  higicnicas,  mas  bien  que  origina- 
do por  el  contagio  de  la  epidemia. 

— Ayerbemos  visto  la  cuarta  eutrega  de  la  maguí- 
Cca  Historia  del  Escorial  que  publica  el  Sr.  Roluiidó. 
Su  lujo  tipográfico,  sus  grabados,  viñetas  y adornos, 
han  mejorado  cada  dia,  y hacen  de  ella,  como  ya  he- 
mos dicho,  una  obra  sin  rival  en  su  género.  Entre  las 
cosas  notables  que  contiene  la  entrega  á que  aludi- 
mos, se  advierte  el  grupo  de  las  virtudes  cardinales 
que  hay  en  la  bóveda  de  la  escalera  principal  del  mo- 
nasterio, la  fachada  nieiidional  del  edificio,  el  molino 
do  las  armas,  ¡os  palacios  del  Campillo  y de  la  Gran- 
jU!a,  el  mirador  de  la  Reina  y el  canto  de  Casíejon. 
Félicilamos  otra  vez  mas  al  ilustrado  autor  de  tan 
preciosa  obra  por  los  esfuerzos  que  emplea  para  legar 
á la  posteridad  una  obra  digna  de  la  maravilla 
cuyas  bellezas  y antecedentes  relata  con  tanta  erudi- 
ción e' iuipircialidad. 

— Ei  titulo  de  marques  tie  Atmina,  dice  El  Occi- 
dente, que,  según  hemos  dicho,  se  va  á conceder  al 
Sr.  Ros  de  0 ano,  se  refiere  al  mando  que  este  digno 
militar  ejerció  como  capittn  general  de  las  posesiones 
españolas  de  Africa  en  una  época  en  que,  por  conse- 
cuencia de  intrigas  tramadas  en  Gibraltar,  bajo  la 
presión  de  la  despedida  de  Mr.  Buiwer  y de  ia  insur- 
rección progresista  de  mayo  de  1848,  la  importante 
plaza  de  Ceula , minada  por  una  conspir-acion  y á 
punto  de  caer  en  manos  de  los  ingleses,  debió  su  sal- 
vación á ia  energía  y discreto  tacto  del  futuro  mar- 
ques de  Almina. 

— Se  erta  fabricando  en  Londres  una  prensa  de  va- 
por. Compuesta  de  seis  cilindros,  y que  tirará  15,000 
ejemplares  por  hora.  Los  americanos,  tienen  prensas 
aun  de  mayor  fuerza,  compuestas  de  ocho  cilindros, 
con  las  queso  tiran  20,000  ejemplares,  ó sea  333  en 
un  minuto.  Su  precio  es  de  100,000  francos. 

— La  diligencia  del  Molar  que  parle  de  la  empresa 

de  las  primitivas,  calle  de  .Alcalá,  llegó  ayer  á las 
cuatro  y media  de  la  larde;  es  decir,  después  Ue  doce 
horas  de  viaje,  en  el  que  hubo  siete  paradas. 

— Ei  gobernador  capitán  general  de  Fuerto-Hico 
participa,  con  fecha  13  de  julio  próximo  pasado,  que 
el  cólera  se  habla  estendido  por  la  costa  del  Sur  de 
aquella  isla;  que  las  viruelas  permanecian  estaciona- 
das, y que  el  órden  público  continuaban  sin  alteración. 

— Aunq-aasabsn  esparcido  noticias  alarmantes  acer. 

ca  de  la  .salud  de  la  autoridad  superior  de  Cuba,  dice 
El  Criterio  de  hoy,  es  lo  cierto  que  se  encuentra 
fuera  de  todo  cuidado,  según  eomunicasio.nes  recibi- 
das hace  dias. 

— En  una  carta  de  Zaragoza,  fccba  4 dei  corriente, 
que  publica  La  Nación,  se  lee  lo  que  sigue: 

ííSn  la  madrugada  de  ayer  salieron  tropas  con  di- 
rección á Cataluña,  en  donde,  según  la  voz  pública, 
reina  bastante  agitación,  llegánd  ise  á asegurar  que 
el  Noy  de  la  Barrequela  ha  dado  el  grito  de  \vi- 
va  Cárhs  Vil  Hoy  es  probable  hayan  marchado 
nuevas  fuerzas,  tal  vez  para  diversos  puntos,  y me 
induce  ácr.erio  -el  haber  visto  anoche  después  de  las 
once  a muchas  soldados  que  llevaban  gran  cantidad 
de  pan,  sin  duda  para  racionar, á los  que  estaban  de 
marcha.» 


I 


— Paiecaque  el  general  Dulce  seguirá  aun  ocho  ó 
diez  días  en  Zaragoza,  aunque  hace  falta  en  la  im- 
portante dirección  que  le  está  encomendada.  Ya  pa- 
rece ha  dicho  al  gobierno  que  puede  disponer  de  los 
regimientos  de  eabaileria  que  salieron  de  Madrid, 
pues  Zaragoza  disfruta  de  una  paz,  tranquilidad  y 
calma  como  nunca.  Había  organizado  una  compañía 
de  veteranos,  y todos  los  hombres  honrados,  sin  dis- 
tinción de  partidos,  babian  ofrecido  su  apoyo  á las 
autoridades. 

■ — Seg-an  ya  hemos  dicho,  el  dia  1.^,  á la  una  de  la 
larde,  fueron  ftisiiados  en  Rioseco  José  Serrano , Flo- 
rentino Villa  y .EteuterioFernan-dez,  por  los  incendios 
y demás  escesos  perpetrados  en  aquella  ciudad  el  22 
de  junio  último.  Diez  de  los  demas  proce.sados  han 
sido  condenados  á 1-apeoade  presidio  y confiha.nienlo 
por  un  plazo  que  varia  entre  siete  meses  y quittee  años; 
todo  por  s-entencia  de!  consejo  de  guerra  permanente, 
que  aprobó  el  Exemo.  señorcapit.in  general  del  distri- 
to, de  acuerdo  con  el  diclámen  del  señor  auditor  de 
giierni.det  mismo. 

— Furece  que  va  acudieuda  bastante  trigo  at  mer- 
cado de  Málaga,  y que  llegan  ya  embarcaciones  con 
cargamentos  procedentes  de  diferentes  puntos.  .Asi  al 
menos,  si  no  baja  de  precio,  aunque  es  probable  que 
baje,  se  evitíirá  u.na  aiza  perjudicial  en  general  á to- 
das las  clases,  y muy  particularmente  á ¡as  meneste- 
rosas y jornaleras. 

— íiace  algunos  dias  que  en  Granada  el  precio  del 
trigo  tiende  á ia  baja,  siendo  también  muyores  las 
existencias  en  el  mercado. 


— El  mismo  periódico  prueba  con  observaciones 
recogidas  en  el  hospila!  de  coléricos  de  San  Geróni- 
mo durante  la  invasión  de  1855,  que  el  cóiera-inürbo , 
1,0  es  contagioso;  pues  auuque  en  aquel  estableei- 
niiento  íuerou  invadidos  cinco  ó seis  de;iendieutes  del 


-Da  Cuenca,  con  fecha  5 de  julio  , dicen  á El 

León  Español : 

«Esta  mañana  ha  sido  desarmada  la  Milicia  nacio- 
nal de  esta  ciudad,  sin  que  haya  habido  nada  que 
, lamentar. 


«Mañana  sale  una  columna  de  esta  á hacer  lo  mit- 
mo  en  los  pueblos  de  la  provincia. 

»Ya  la  fuerza  que  se  halla  en  Tarancon  habrá efec. 
tuado  lo  mismo  con  la  de  aquel  punto.  Huele  y dema* 
de  la  circunferencia. 

»Se  dice,  ignorando  los  grados  de  verdad  que  pue. 
da  tener,  que  mañana  será  también  destituida  ia  di- 
putación provincial  y el  ayuntamiento.» 

■ — fZan  entrado  en  Vígo  los  dos  nuevos  vapores  es. 
pañoles  Duero  y Tajo,  que  acaban  de  construirse  en 
Inglaterra,  y son  dos  escelente»  buques  de-hélice. 

— Et  Emperador  de  Rusia,  para  realzar  la  ceremo- 
nia de  SU  coronacion.  Va  á crear  ayudantes  suyos  á 
91  generales  y 124  oficiales : entre  ellos  habrá  eos 
Grandes  Duques  , 13  generales  de. .infantería,  13iie 
caballería,  4 de  artillería  , 3 almirantes, .35  tenien- 
tes generales,  2 vicealmirantes  y 19  mariscales  de 
campo. 

— En  la  Crimea  las  autoridades  moscovitas  había» 
dado  órdenes  severas  prohibiendo  que  los  habitantes 
profanen  las  tumbas  de  los  soldados  de  los  e|ércilo5 
aliados.  Una  comisión  de  ingenif.ros  de  Odessaibaá 
ocuparse  en  la  reconstrucción  de  Balaklava  y Ka- 
miesh,  determinada  en  nuevos  planos. 


TE.ATROS. 


CIRCO  DE  P.AUL.  (Teatro  de  veri-mo.) — A !-as  nueve. 
— El  Sacristán  de  San  Lorenzo. — La  Hermosase- 
villana. 


ULTIMA  aORA. 


ESTR.AjVJEHO. 


Según  las  úlliaTas  noticias,  el  embajador  ruso 
cerca  déla  Puerta,  M.  de  Boitleniefí,  tiene  plenos 
poderes  para  atl-anar  en  Constan  ti nopía  las  dife- 
rencias que  se  habian  suscitado  sobre  !a  ocupa- 
ción de  la  isla  de  las  Serpientes  por  ios  rusos. 

— Relalivamenle  á la  resistencia  que  se  dice 
ponen  los  rusos  á i’cstituir  :i  Kars,  tm  despacho 
de  Berlín  dice  cjue  se  recibió  en  aquella  ciudad  la 
noticia  de  que  se  había  dado  órden  á la  escuadra 
del  almirante  Lyon.s  para  concentrarse  en  e\  mar 
Negro , con  el  objeto  de  vigilar  la  exacta  ejecu- 
ción del  art.  20  del  tratado  de  París ; pero  que 
habiéndose  sabido  que  Rusia  habla  hecho  algu- 
nas concesiones  , el  almiraate  inglés  había  reci- 
bido contraorden. 

— En  la  lele.grafía  particular  hallamos  el  si- 
guiente despacho : 

nLódres  7 de  agosto. — El  Senado  de  Washing- 
ton ha  votado  1S0,000  dollars  para  reparar  las 
armas  de  fuego  de  !a  Union  americana. 

«La  Reina  Victoria  ha  dado  las  gracias  al 
ejército  de  Oriente. 

«Los  portadores  de  títulos  del  empréstito  me- 
jicano han  pedido  á'  lord  Ciarcndoií  interceda  en 
su  favor  con  el  gobierno  de  Méjico.« 

—Según  !a  Gacela  de  Postas  del  3 do!  corrien- 
te, el  Rey  de  Nápoícs  firmó  el  2S  de  julio  el  per- 
don  de  muchos  de  los  condenados  políticos. 

— Ei  Morning-Chronide  dice,  con  relación  á 
cartas  de  Berliu,  que  la  entrevista  que  han  teni- 
do los  tres  soberanos  en  Toeplitz  solo  duró  un 
dia,  no  dándosele  ningún  carácter  potííico. 


If ZLeiGttA— T A ELH.C1T  ivtvlA. 


COTÍZACIO-N  DZ  L.A  BOLSA  Dt  JO-ARiS  DE  .ASIEAÍSá. 


Fondos  franceses. — 3 por  100, 70,55. 
Idem  4 ’/j  por  100 , 85,25. 
.Españoles. — 3 por  lÜO  interior,  39 
Coüsoüdudos , 95  ‘/i  á 95  “/g. 


DESP.ACHOS  P.ARTICCLARES  DE  LA  G.ACETA. 


París  9 efe  agosto  de  1S56. — El  principe  .Adal- 
berto ha  llegado  ayer  de  incógnito  á Strasbuigo. 
Se  espera  esta  nociré  a!  Emperador. 

Se  sabe  que  el  conde  de  Morny  ha  llegado  s 
San-  Petersburgo. 

Parts  10  de  agosto.de  1856. — El  Emperador 
ha  il‘‘,.gado  ayer  á Paiús. 

C-.nstantinopla  9. — El  comandante  de  Kars 
anuncia  que  está  dispuesto  á euü’egar  la  ciudoij 
á ia.c  autoridades  turcas. 


Edit.or  responsable,  D.  José  bel  Bosijcj;. 


iMPitESTA  DK  La  BEGENEILACION,  gravi5a,31. 


Mcii^rid,  martes  12  de  agosto  de  1856. 


eiJB.  -■1--.;=.  . ii»i.TT=  ^Católicos  artes  que  poiíMcos , políticos  tanto  cuanto  la  'política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catoliáímo.»  ===== 

Se  inferían  f>nuni-íí>s  y comanicado» , ios  primaros  á Oied-  o real  la  linea , y los  segundos  á precios  conV.  s,  KH  PROVTTsCTA?.  í*or  libranzas  sobre  correos  ó ctialqnier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , na  mes , 8 ra. 

fBEGIDS  Eíi  MADHtt».  En  la  administración',  calle  de  Gravlna , iiúm.  21 , priucipc-l , un  m «• , 6 «.  M peródico  solo,  penódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 22  y 28  rs.  r«siiecuvítinetiic.  — h.n  casa  de  ios  cotrssponsalcs, 

y 8 rs.  periódico  y obras. — En  las  librerías  de  Cr  esta , calle  Mayor , y de  D.  LeocaUo  Lopez^t^^  t’ci  Cármen,  nú-  nn  mes  . 9 y 42  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  rí'sppct.vamente,  ENr^LT'iAMAR.  *Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  r?,  periódico  y «bra.s ; tres  meses , 60  y 70  rs.  respcctivamexite. 


dad;  de  esos  seres  privilegia¿cw^que  son  Ja  pro- 
testa viva  de  que  el  espíritu  dcl  siglo  no  es  bas- 
tante poderoso  para  destruir  los  caractéres  del 
eristiqnismo;  pues  se  ve  la  abnegación  que  este 
enseña,  contrastando  con  el  espíritu  deegoisjno  de 
la  época;  el  sa  ¡rificioa!  lado  do  los  goces;  la  mor- 
tificación al  lado  de  la  sensualidad. 

Allí  se  ve  á las  Hijas  do  San  Vicente  de  Paul 
tales  como  son,  serenas  en  los  mayores  peligros, 
siempre  solícitas  por  el  bien  de  sus  hermanos, 
que  no  son  solo  los  franceses,  pródigas  de  su  repo- 
so, para  que  lo  adquieran  los  enfermos  á quienes 
asisten,  émulas  de  sus  comr-a'eras  ¡¡ara  ser  las 
primeras  en  el  sacrificio,  y,  sin  embargo,  siempre 
humildes  y resignadas , siempre  contentas  aun 
en  la  privación,  siempre  amorosas  para  con  los 
necesitados,  ca  cuya  asistencia  parece  so  multi- 
plican, siempre  fieles  en  cumplir  ios  preceptos 
do  su  fundador,  el  padre  y consuelo  de  ios  cue 
sufren.- 

Es-e  libro  admirable,  que  no  puede 'eerse  sin 
derramar  lágrimas  abundantes,  es  un  dato  pre- 
cioso, que  pone  do  manifiesto  un  hecho  que  hace 
tiempo  empezó  á demostrarse,  y es  que  la  Fran- 
cia, esa  nación  poJeroía  que  está  colocada  á la 
cabeza  de  la  moderna  civilización,  es  hoy  un 
pueblo  eminentemente  religioso,  un  pueblo  lleno 
de  fe,  pero  de  una  feilustrada,  quo,  a!  propio  tiem- 
po que  infunde  a!i:nto  para  arrostrar  la  .muerte 
con  resignación,  inspira  pensamientos  elevados, 
tan  profundos  como  bellos. 

En  este  libro  no  se  debo  ver  otra  cosa  que  ei 
amor  á ¡a  patria  y a la  Religión,  y bajo  este  as- 
pecto interesa  á los  mismos  cuyas  simpatías  du- 
rante la  campaña  estaban  en  contra  de  los  alia- 
dos; porque  es  necesario  no  amar  al  propio  pais 
para  no  apreciar  en  cuanto  valen  ei  amor,  que 
otros  tengan  al  suyo,  y es  necesario  no  estar 
animados  por  el  espu  ilu  cristiano  para  no  admi- 
rar y querer  á io.s  que  tan  relevantes  pruebas 
dan  de  su  fe  religiosa. 

Asi  lo  ha  comprendido  el  sabio  y virtuoso  se- 
ñor Arzobispo  de  Santiago  ai  lomarse  el  trabajo 
de  csli-acíar  y irududr  alguno.s  pa.sajes  de  este 
intorosanlisüno  libro,  con  mouvo  de  hablar  ca 
una  carta  pastora!  dirigida  á sus  diocesanos  de 
los  prodigios  de  la  fe  religiosa  ea  la  guerra  de 
Oriente. 

E!  Exemo.  Sr.  García  Cuesta  hace  im  juicio 
critico  Je  esta  obrita,  qao  rcooniienda  ofieaztncnte 
á sus  diocesanos,  dando  así  una  prueba  de  que 
ante  todas  ¡as  cuestiones  qué  cii  el  mundo  se 
agitan,  está  la  cuestión  religiosa,  y que  á e.sta  y 
solo  á esta  pueden  subordinarse  lodos  las  demás. 
^-Ídía  que  esto  si.iccuiera,  las  cue-sUonc-s  socia- 
les, las  poliiieas,  las  ecoiionueas,  todas  estarían 
rosueilas,  poiajue  la  moralidad  hija  de  la  Reli- 
gión es  el  único,  aesolul.amenie  ei  único  medio 
de  saivaz-la  sociedad  del  caiacü.smo  uuc  la  ame- 
naza . 

Hé  aiiuí  esta micresanto  carta  pastoral; 

j3.  -MieeEL G.vaoi.v Cle-sta,  por  Ici  qrac¿(i  (Í6  dlias 

y de  la  Santa  toede,  Arzobi-'-po  Us  Sánsiuyo. 

Al  cici-o  y paoblo  de  uuftíra  di.'.ce,;  „aiaa  y paz  en  Jes“- 


do,  a'erididala  naturaleza  de!  lazo  que  á. vosotros  nos 
une.  tJn  padre  apenas  puede  tener  placer  ni  satisfac- 
ción cumplida  sin  hacer  participantes  á sus  hijos  de 
las  impresiones  agradables  que  él  esperimenta.’  Poir 
esto,  y considérándo-por  otra  parle  que  es  konorifico 
revelar  lax  abras  de  Dibs,  como  el  Espíritu-Sarílo  nos 
enseña,  que  de!  eslractb'é  que  nos  refenmos  podéis 
hacer  deducciones  muy  interesantes  para  vuestra 
insfrucerpn  y consuelo,  y,  finalmente,  que  los  triunfos 
gloriosos  que  en  aquel  escrito  se  refieren ' nó  son  ios 
triunlbs  de  un  partido  ni  de  una 'nación  eri  particular, 
sino  los  triunfos  de  Dios,  las  maravillas  de  su  gracia, 
los  fa  vores 'que  dispensa  á su  Mesia  sabia',  de  que 
deben  regocijarse  ío«  fieles  de  todo  el  mundo , hemos 
deíerminüdo  daros  en  esta 'nuestra  carta  pasiOTa’  tíl 
estracto  indicado  , á fin  de  que  os  consoléis  y ale- 
gréis con  nos  en  el  Señor,  y alabe!-  ,al-.Autór  y G-'n— 
sama-dor  de  nuestra  fe,  Jesneristo  , que,  nos  ovusiTcl-a, 
c mó  dice  el  Apóstol  , en  todas  nuestras  tribula- 
ciones. 

Hé  aquí  el  esíracio  de  la  obra  citada,  traducido  por 


espantosa  guerra  que,  después  de  haber  tenido  á la 
Europa  y al  mundo  por  demasiado  tiempo. on  angus- 
tiosa espectacion,  acaba  de  terminar  felizmente  por  un 
tratado  entre  las  potencias,  que  la  sostenían.  I>a  Igle- 
sia católica,  anim-ida  del  espíritu  y seotimienlos' "dél 
Divino  Maestro  de  la  paz,  Jesucristo,  lloraba  en  silen-. 
cío  los  estragos  de  aquella  ueba  borrorosamenle  gi- 
gantesca; y llorándolos,  é implorando  remedio  y tér- 
mino á ellos,  se  b.acia  acreedora  á los  consuelos  (fel 
cielo.  El  Dios  de  la  paz  no  ha  tardado  en  envi.árselos, 
y muy  satisfactorios  por  cierto.  En  medio  déla  mucha 
sangre  por  desgracia  vertida,  .sabemos  que  se  ha  re- 
cogido una  abundante  cosecha  de  .almas,  que  quizá  le- 
jos de  allí  jamás  hubieran  resucitado  á la  gracia.  ¡Oh 
admirables  disposiciones  de  la  sabiduría  y .qninipo- 
lenciade!  Señor,  que  así  se  complace  en  sacar  bienes 
de  los  mismos  males  que  los  hombres  promueven,  y 
él  permite  y tolera! 

-Al  leer,  amados  hermanos  nuestros,  has  iot-Tosf  nlísi- 
mas  nofiCias  de  los  triunfos  obrados  por  la  divina  gra- 
cia en  la-dio  del  furor  de  ios  combates,  cuando  ai'pa- 
reccr  m.ay  u-.-s  nbjtácuios  se  oponian  á su  acción  .sal- 
vador.i,  pudicado  apcna.s  contener  las  lágriines  de 
enleniec... liento  q.Jc  asa  laban  nueslros  ojos  , hemos 
levant-ido  nuestro  coiviZ.);i  baci.i  el  ciclo,  y en  l.-i  dul- 
císima vehemencia  de  un  espeeisi  afecto  de  graiilud 
ala  bondad  suprema;  . ¡Gracias  á Dio.-,  hemos  esc’a- 
mado ; gracias  á Dios,  que  ea  medio  de  su  ira  se 
acuerda  «e  su  raiseric-ordia;  gracias  á Dios,  que  se  .dig- 
na alguna  v-jz  descorrer  un  poco  el  velo  mi,í.;ri.',so 
con  que  oculla  sus  designios  .santísimos,  para  darnos 
á conocer  el  fondo  de  amor  y de  clemencia  que  ellos 
encicrraiity  No,  no  está  Dios  tan  lejos  de  la  sociedad 
hu  nana  co.no  p.n  .-ci.m  merecer  los  pecados  de  los 
hombres  r-ebelándo-e  contra  la  Mujestud  suprema  y 
provjcan.do  .-u  ira.  Su  amor  le  detiene  en  m di  . de 
ellos  para  saivarios  ; su  inis.  rieordia  co.níienc  c.'  bra- 
zo de  sujasíicia  vengad  )ra,  y cuando  parece  que  va 
á CsíaUar  la  nube  d-e  su  furor,  desciende  sobre  la  tier- 
ra en  una  suave  y viriíioanle  lluvia  de  gracias. 

-Á  la  verdad,  amados  hermanos  nuestros,  los  l'.ijos 
de  la  fe  necesitan  ver  de  cuando  en  cuando  los  prodi- 
gios de  ¡a  bondad  Divina  en  medio  de  ia  muchedui.n- 
bre  de  prevaricaciones  humanas,  para  fortificarse  y 
robustecerse  en  esa  misma  fe  de  que  viven  , y .■.a-  de 
lanías  m-mera;  es  h ,y  comb.iíida.  Hay  momentos, 
bien  lo  sabéis  , eu  que,  agobiada  el  alma  balo  la  eo.n- 
sideracion  de  ios  grandes  ma!e.s  que  el  mondo  e-tá 
padeciendo,  quiere  estenler  su  vista  por  t.;dos  Icos 
horizontes,  y (larociéndole  ver  esSablcci.ío  .'n  íod.ns 
partes  e!  reino  de!  mai  y el  imperio  de!  error,  se  ima- 
gina i¡;í.j  ya  solo  falta  que  de  na  mo;nenlo -i  otro  ,-e 
ro  npau  ios  -diques  que  c.onlieaeu  f!  torrente  ¡a  ira 
d--l  Eti'ni.),  pora  p oü.t  fin  ó un  mn¡i  io  de  ini-íoUf  ol.  ‘ 
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cLa  presencia,  dice,  do  a-cninos  sacerd-Mos  en  ríT’Cs 
tros  Cíioipamcnlos  inoslró  desde  !nego  á ¡ú  Francia  lo 
q;M‘  es  y lo  que  vale  si-cmprc.  á pesar  de  sus  convul- 
poiilicas  y de  sus  producciones  literarias.  la 
rop\;e  taalo  que  es  incrédula,  que  á las  veces  parece 
üí:c  osú  persu-odiida  do  esto.  Pues  bien  : es  cna  ver- 
dad que  en  .su  fondo  esencial  la  Francia  es  cristiana, 
y que  se  la  violenta  queriendo  alejarla  de  Bles.  Cuan- 
do cesa  la  presión  de  los  respetos  humanos,  se  pone 
en  acción  desde  luego  el  in'^tínío  reüyioso,  au.ique 
haya  sido  debilitado  por  las  pasiones  y háblIniC-nte 
cercenado  por  ia  educación,  y e!  alma  se  levanta  há— 
cia  Dios  coino  la  planta  encorvada  per  la  fuerza  se 
eudtrrza  hacia  el  sol.  Esto  es  lo  que  se  vió  inmedia— 
í.-imcnLc  en  ei  ejército  de  Oriente,  que  al  purdo  quedó 
süjel')  á tan  íeiribles  pruebas.  Atacado  de!  cólera, 
diezmado  antes  de  haber  visto  al  enemig’O,  se  sintió 
crisliano  y católico.  E!  soldado  tendido  en  tos  hosfú- 
tales  improvisados  de  Gallípoli  y de  Yarna'Iievaba 
su  mano  helada  á !a  modada  de  ta  Santísima  Virgen, 
que  una  madre  ó una  hermana  te  había  puesto  a!  cue- 
ilu.  y lu  mostraba,  al  sacerdoie  nuo  lecorría  rqneUos 
luírares  de  desolación  concediendo  el  picrdon  de  Jesu- 
eriálo.  palabra  pt>dia  pronunciar  mejor  que  eslai 
soy  cr¿:;t¿úno  y catóíicol  Desde  este  principio  :as  ncli- 
eias  de  los  ■.;!»pcU;uics  y de  las  Herniana.s  de  la  Carl- 
d;.d  son  cofjfbrine.s:  iií  un  .soldado  se  neg'ó  á recibir 
!*js  Vv)corros  de  !a  Pi.clig'ioti : ios  oíiciales  dieron  el 
Cj(  rapio  pidiéndolos.  La  muerte,  dieeBossneí,  revela 
el  socreío  do  los  enrezones.  ;‘J:iúntcs  hombres  sori 
erislianos  sin  sabor'o,  y ¡cosa  c?si  mas  eslraha ! sia 
atreverse  á rnanifeslarto!  Por  una  parte  la  csrg:a  de  ia 
Vida  ciistiana,  tan  pesada  cuando  no  se  la  conoce;  por 
otraaqneÜa  terriule  apronslon  subre  las  burlas  , <quel 
temor  de  no  poder  responder  á objeciones  de  cuyá 
debilidad  se  tiene  un  presen limionío,  conservan  ^ste— 
norniente  en  !a  incredulidad  unas  a-Unas  desoladas  por 
ei!a  y aíraiuas  por  Dios.  Pero  las  soluciones  matena'* 
listas  con  que  se  contentaban  Io.s  hombres  nace  medio 
síi^lo,  no  se  sostienen  cuando  la  muerte,  proponiendo 
el  problema  á ía  vista  del  aimi  humana,  no  la  deja 
mas  que  un  instante  para  elegir.  Oulere  uno  morir 
Cristiano,  y esto  no  por  un  cálculo  de  prObaoiildaiies 
que  se  hayan  en  aquel  monienle,  sino  por  una  gracia 
del  Altísimo.  Es  indudabie  que  de  veinte  ó treinta 
anos  á esta  parte  mezcla  el  sopio  de  Dios,  si  se  puede 
hablar  así,  mayor  cantidad  de  verdad  en  el  aire  <^ue 
respiran  los  espíritus.  Dios  se  complace  en  Q'ie  -as cer- 
canías de  la  muerte  lleven  ndhigroscmente  á la  madu- 
rez aquellos  maraviiloso.s  gérmenes,  depositados  en 
los  corazones  como  sin  s-.iborlo  ehos.  Este  estado  dei 
alma,  mas  rrceucntc  que  nunca  en  estos  tiempos,  está 
descrito  en  pocas  palabras  par  nn  hombre  que  lavóla 
dicha  V la  giui'ia  d=í  ualieioarse  á !a  muerte.  E!  ma- 
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LadoeLsa  estaba  aisa  ia  colosal  lucha  que  en  el 
Orieuie  han  SD.s‘cnitl.>  los  aliados  contra  los  ru- 
sos, cuando  apareció  cu  París  nn  libro,  que 
atrajo  sobre -si.!S  breves  pero  encantadoras  pági- 
nas la  aleación  de  ios  que  no  habían  abandonado 
ni  un  solo  dia  los  ¡noviniiontos  estralégicos  de  los 
«jéreitos  beligerantes,  y no  para  ver  en  él  nuevas 
peripecias  de  la  guerra,  sino  para  sentir  oinocio- 
Bís  profundas,  para  de.'ramar  lágriinas  arranca- 
das uaas  voces  por  el  entusiasmo  religioso,  otras 
por  la  toroura  de  un  seníiinleiito  de!  corazón. 

Este  libro  se  titula  La  Cruz  ¡j  la  Espada,  y su 
objeto  es  referir  algunos  rasgois  de  admirable  se- 
ro-iidad,  imidosáunapjrofundafe  religiosa,  que  se 
bao  observado  en  los  guerreros  franceses,  desde 
OI  elevado  mariscal  dei  imperio  hasta  el  último 
Anidado. 

Ea  este  precioso  libro  se  hallan  cartas  intere- 
^titísimas  de  íiijos  á padres,  de  amigos  ;i  eama- 
'^os,  de  esposos  á sus  consortes:  allí  h:>y  cien  y 
rasgos  que  revelan  uiia  hcr.jiea  y uiagnáni- 
®ít  rasignacio.n,  hija  del  sentimiento  religioso,  ea 
Jiifenes  llenos  de  vida  y que  iciiiaii  ante  si  un 
Porveair  de  gloria,  que  ven  juntos  de.sapareeer  en 
momanio;  allí  esfiín  las  relaciones  de  ¡os  pa- 
jesuítas  que  han  derrama.do  á manos  llenas 
ftilre  los  loeridos  y los  moribundos  los  mágicos 
foasuelosde  la  Religión,  nunca  tan  poderosos  co- 
ea  la  allí,  eaü-u,  están  deiiueudos 

3§Tandes  rasg-os  ios  hechos  modestos  por  lo 
®cuItos,  pero  heroicos  por  el  sacrificio  que  fc- 
^rcD,  de  las  adinirahlcs  Hermanas  de  la  Cari- 


se aprcsiir.i  porque  es  elcrr.o,  y que,  eo;ao  ous'erva 
San  Juan  Crisósioino,  es  prü.nto  en  crear  y laruo  ou 
destruir,  viene  á c -n^o'arnos  eo.i  los  r:  sgos  de  s'j 
bondad  ¡.n.-fable , y á deeirnof  co.n  ia  voz  elocuente 
de  sus  prodigios  que  todavía  está  'Con  nosotros. 
viene  tarnijicn  á decir  i u:s  insensaloi  qae  í-.il  vez  ba- 
tían palmas  por  su  aparente  ausencia:  «No  o.s  gloriéis, 
no,  en  vuestra  malicia:  soy  naaa  poderoso  que  vos- 
otros; aquí  estoy  todavía  pura  c;>sl:gur  álos  soberbios 
y salvar  á los  liumildes.u 

A oslas  y otras  muy  dnicc.s  consideraciones  dati 
lugar  las  nulieias  .jue  una  plunct  .lioenenle  ba  cs'.rac- 
tarto  íie  una  obra  que,  bajo  o-  liinlo  no  ib:¿  Cruz  y l-j, 
Espada,  acaba  de  pub.icar..,o  en  Francia,  y en  la  que 
.se  reiloren  ios  asombrosos  efectos  de  i, a acción  cató- 
lica en  el  ejército  dcs'i.'jado  á la  eampaña  de  la  Cri- 
mea. Las  gratas  emociones  que  hemos  senUdo  a!  re- 
correr el  cuadro  en  que  se  ». presentan  los  multipli- 
cados triii:  fos  de  la  te  y de  ía  gr.tcía  qüe  han  tenido 
lugar  ea  '.umiio  tic  ios  eusarigrentados  cío-nn.-itneníos, 
ó en  los  asilos  del  dolor  íluuiinados  por  la  virtud  dei 
sacerfucio  católic y de  las  Hermanas  de  ia  Caridad; 
el  piacer  inefable,  que  hr-mos  esperiinenlado  al  leer 
las  hermosas  ¡lág-ínas  en  que  se  nos  habla  de  las  re- 
paraciones dei  espíritu  en  medio  de  la  íiesiruccion  y 
de  las  ruinas  inaieriales  , de  la  resurrección  y de  la 
vida  en  medio  de  los  honores  de  la  muerte,  traía 
co.n-tigo  un  vivisinio  deseo  de  haceros  parlicipanles  cié 
i.ueslru  gozo  y consuelo.  no  podía  ser  de  otro  i'no. 


Hemos  tenido,  amados  hijos  nuestros,  gran  gozo  y 
singu'ar  consuelo  en  saberlas  muravlilas  obradas  por 
la  Divina  misericordia  eu  medio  de  los  honores  d*-‘  la 
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que  convierte  á un  buen  oficial  en- un  graft 
guerrero.  Basta  e itpeñar  bien  !a  bata'ia,  y ganarla. 
Es  uno  otro  íionibre  euando  ha  hecho  confesión  gene- 
ral, como  es  otro  mUitar  cuando  ha  ganado  la  balalta 
de  Alma.  Pero  estas  dos  operaciones  son  siecnpre  á la 
■vez  el  resultado  de  un  largo  trabajo  del  hombre  y de 
ana  gracia  grande  de  Dios. 

Asi  al  principio  de  la  campaña  , i a gracia  de  Dios 
halló  .pronto  el  no’pl.e.  corazón  del  general  Ney,  duque 
daElchingen,  que  era  un  hombre  del  mundo,  notable 
qsor  la  elevación  de  su  alma,  por  él  vigor  de  su  ca- 
ráeter  y por  su  finura.  Estaba  lleno  de  vida  y de  fuer- 
za, y aunque  observaba  en  gran  manera  ciertos  res- 
petos á la  Rsiigion  , oo  cumplía  ios  deberes  religio— 
SCSI  Sin  embargo-,  no  habla  querido,  que  el  capellán 
de  su  brigada  se  retirase,  aunque  había  sido  llamado 
á Gonslanlinopla  por  el  mariscal.  Tenemos  el  cólera, 
ceeia;  y no  podemos  quedarnos  sin  sacerdote.  Algu- 
nos dias  después  fue  atacado;  manda  llamar  a.l  ca.pe- 
fian,  y alargándole  la  mano  en  presencia  de  todo  su 
ffitado  mayor,  le  dijo:  «Quiero  que  se  sepa  que  soy 
yx>  quien  os  ha  llamado.  He  hecho  mal  en  vivir  ale- 
jado de  las  prácticas  religiosas;  tengo  una  mujer  que 
es  un  ángel,  y quiero  morir  como  buen  erisUauo.» 
Después  de  haber  recibido  ¡a  absolución,  cruzó  las 
manos  sobre  el  pecho,  ofreció  á Dios  el  saeriñcio  de 
sa-vida,  y le  dirigió  !a  súplica  mas  tierna  por  su  mu- 
jer y por  sus  hijos.  Hé  aquí  cómo  estos  corazones,  ya 
cri'stianos,  maduran  ai  so!  de  la  muerte.  A!  dia  siguien- 
te daba  el  mismo  ejemplo  el  general  Carbueia,,  y 
B-aostros  soldados  plantaban  grandes  cruces  sobre  los 
sepulcros  de  estos  dos  valientes.  Muertos,  hacían 
triunfar  en  medio  de  los  tarcos  ei  signo  sagrado  de 
Jesucristo. 

Ctigamos  al  sacerdote  que  se  hallaba  presente , que 
ai  mostrarnos  el  cspeciáculo  de  que  fue  testigo,  nos 
psútará  su  propio  ministerio.  Diez  mil  hombres  esia- 
haa  acampados  en  ¡as  cercanías  de  Gailipoii.  E!  cole- 
ra ar.rabaió  desde  luego  á todos  aquellos  que  luibie- 
ran  podido  poner  obstáculo  á sus  estragos.  Dos  gene- 
rales de  los  cuatro,  siete  oficiales  d¡  s-iniiad,  tros 
iadividuos  ds  la.eoiiíalarút , diez  y siete  enfermos, 
el  jefe  de  ¡os  farmacéuticos  y sus  praeíícanles,  f .eron 
los  primeros  que  sucumbieron. 

Yo  estaba  solo  entro  los  e.nfennos  , escribía  el  pa- 
dre Gloriot;  para  confes-arios  rae  veia  obligado  á po- 
lierme  de  ro.lillas  cerca  de  ellos  ; piiíonce>  eomprondi 
que  ¡tara  salvar  las  almas  con  Jesucristo  es  preciso 
estar  prontos  á sufrir  eon  él  la  doble  ago  iia  del  .alma 
Y del  cuerpo.  La  iñayor  pí'uebá  que  yo  sufría  ora  mi 
alsl-annenío  ; e.staba  seis  sein.:inas  sin  poder  C-eufcsar- 
Ei3  ,,  y al  ver  que  todo  suennibia  a!  reded  ¡r  de  mí, 
bí  aun  la  esperanza  tenia  de  ser  asistid.)  por  iiu  her- 
BSiao  en  ‘iiis  últimos  momentos.  Dios  me  conservaba 
sin  duda  para  que  puliese  adinimsirar  ;os  au;\iíio.s  de 
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no  me  atrevo  á decir  que-lo  Jos  los  corazones  estén 
convertidos;  pero  los  ealen  dimientos  se  han  reeonci- 
lialo  con.la  Religión.» 

Trate.ndo  es[>licar.se  á sí  mismo  estas  disposicio-- 
nes,  mas  inasiieradas  que  sorprendentes,  el  P.  Gloriot 
las  atribuía  á los  ejemplos  dados  por  los  jefes,  á la 
benevolencia  del  Emperador  para  eon  los  capellanes, 
y sobre  todo  á una  gracia  providencial  y del  momen- 
to, gracia  atraída  sin  duda  por  las  oraciones  de  las  fá- 
miiias  cristimias,  y sccnndsda  por  la  dulce  ioíluencia 
de  las  virtudes  domésticas.  «Tengo  una  mujer  que  es 
un  ángel,  decía  ei  genera!  Ney;  quiero  morir  cristia- 
no.» ¡Cuántos  misterios  de  bendición  y de  misericor- 
dia s8  nos  revelan  en  esa  sola  palabra!  ,4ñádese  que 
Dios,  que  ama  á sus  siervos  y se  complace  muchas 
veces  en  colmarlos  visiblemente  del  fruto  de  sus  tra- 
bajos, ha  debido  hacer  mucho  para  consuelo  de.ique 
líos  Irombres  apostólicos,  e!  P.  Gloriot,  los  abietes 
Cerray,  Geslin,  Rupert  y otros  que,  ofreciendo  su 
vida  con  un  eórazon  magnánimo,  la  dieron,  rogando 
á Dios  hicie.se  fecundo  aq'ie!  saerificio.  ¿Cómo  era  po- 
sible que  esta  prsuicaoion  tan  viva  par  el  ejeniplo,  no 
conquistase  corazones  forzados  para  comprenderla? 
Aunque  no  se  contemple  mas  que  el  valor,  no  es  ver- 
gonzoso eu  verdad  para  los  valientes  declararse  sol- 
dados del  Dios  de  'os  ejércitos,  cuando  se  ve  á los 
que  le  sirven  mas  de  cerca  señalarse  por  un  amor  tan 
grande  al  deber.  SI  P.  Gloriot  estaba  solo,  sin  quien 
le  auxiliase  á é!  mismo  contra  e'  enemigo  invisible 
que  estendia  la  mortandad  en  Gallípo’i,  El  P.  Parave- 
re  en  la  batalla  de  .\Ima  administraba  los  sacramen- 
tos á los  heridos  bajo  el  f leg ) de  los  rusos,  y mas 
tarde  pasaba  la  noche  acostado  junto  al  cadáver  de 
un  colérico,  para  persuadir  á ios  soldados  que  el  có- 
lera ao  era  contagioso.  El  abale  Ferray  iba  y -volvia 
incesantemente  para  .o  'omp.añar  á ios  heridos  que  se 
sacaban  de  los  hospitales  provisionales  de  !a  Crimea 
para  trasladarlos  á los  de  Consisnlinopla,  y merecía 
el  bello  nombre  de  apóstol  de  los  coléricos.  E!  abate 
Lepabec,  al  restituirse  á Francia  para  restablecer  su 
salud,  des-cm'oareaba én  Atenas,  Rallaba  alH  e!  cólera 
en  nuestros  hospitales,  y se  d-elenia  pera  rceraplazsr 
al  sacerdote  que  acababa  de  morir.  Ei  abate  Ruiiert, 
estrechado  á tomar  algún  descanso,  que  él  mismo  eo- 
nooia s-ríM.'i  lispsns.ihle,  seestíbi,  sin emb.argo,  allí, 
y moria  en  su  pneslo.  K'  P.  de  D.tmás,  apenas  resia- 
b'eci  J.',  volvía  a!  lugar  de  donde  halé-a  sido  sacalo 
m .ribunlo.  Ei  una  palabra,  mas  dé  la  mitad  Iv  n 
muerto  áestafach.a,  y seri.a  inconoebible  que  D os  no 
hubiese  recompensado  amplia  y magnífioameníe  í.’.n 
bellos  y tan  pisros  esfuerzos. 

Pero  ¿qué  diremos  d.-  las  rlerman'as  déla  Cavilad? 
S.niejanle  espe-clácíilo  no  hebia  s'do  dado  aun  a! 
ov.inuo.  La  icsíe  dieznui  micsiros  ejércitos,  y hé  aooj 
que  una  li  ginn  de  vírgenes  acude  al  lirioier  !!.an¡a- 
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sprelituan  afyciuosaine.-iíe  ia  mano,  diciéndome;  «;Ojc 
¿¡«liosos  somos  en  i.  ñeros  en  medio  de  nosoti'os;  S; 
Kv:  esluviévii»  aquí,  ¿qii:éa  ;¡v«  eotiso  ari,-.  en  nuestros 
¿llamos  in-iaioc-?»  Otros  íB'  d.iban  la  uireecion  para 
sus  famiiiat,  rogánuOiiie  escribiese  á sus  paeires  que. 
hablan  .muerto  c-orao  ojenas  cristianos.  Be  visto  alga 
ios  que  recogían  ¡as  pocas  fuetza.s  qae  les  queda’.an, 
53ra  buscar  en  sus  b.c:i-;h.:s  algunas  incn-edas  que 
po’.tiaü  en  mis  manos,  eüeargá'-.aoiae  úíti¡se  rogar  á 
Bies  per  ellos  después  de  su  muerte...  Los  seaUciien- 
tos  de  fe  s-e  iveaniinaban  en  todos  ios  eos-azosies.  Los 
eseiales  eran  los  primeros  que  ree'jr¡-  an  á ¡ni  m'uis- 
te¿;io,  viniendo  á büScarii'.e  á todas  las  huras  dei  dia 
'Y  4^  la  ttúcho.  Aiguni.s  veces  ota  su  coní-js,on  al  ca- 
Eiiiiar  de  un  liospííaí  á ojro  .;  otras  veces  ks  eiieoi:- 
Iraba  aguardándome  en  las  escaiesas  uilcriore.s  de  ios 
tos£)!la!es.  Yo  me  apoyaba  en  las  niisiin-s  esea!e¡as, 
y poniéndose  ellos  de  rodillas  a mi  lado , recibían  el 
perdón  de  sus  fallas.  Cuando  me  veían  tn  las  calles, 
íti.apeaban  y me  daban  gracias  a.tecluosanienle , aña- 
diendo casi  siemjjre : «Sobre  todo,  si  yo  soy  in  vadido, 
Eo  deje  Y.  (ieacüdir  al  ¿jriinsr  íiarnamienlo.»  Todas 
las  lardes  celebramos  una  ceremoEia  religiosa  en  el 
eaíierro  de  oficiales.  Un  día  que  tenia  yo  á la  vista  sie- 
te ú ocho  cajas  eon  cadáveres , y a!  rededor  de  mí  el 
esfaio  mayor  de  todos  lo;  rogimientos.  pedí  permiso 
para  daairalgunas  palabras.  De  pie  sobre  un  sepul- 
cro hablé  oor  espacio  de  -ana  hora  ; nunca  he  pr-esen- 
ciid..")  Li.i  esp-cUícüií?  ; vcííí 

ectrer  de  lodos  ios  ojos  gruesas  i<á¿TÍíTías. 

Pocos  dias  antes  de  .sucmnbir  éi  mhmo  á estas  fa- 
tigas eslj-aordin arias,  que  üiiraron  diez  y odio  uiescs, 
«asi  sin  interrnpei  ¡n,  escriota  ¡.iiubien:  «Lts  d.s^iosi- 
ciones  del  ejército  son  escelenles.  Yo  quisiera  ¡,o  i..-r 
pabliear  muy  alto  y haecr  eon-ocar  á la  Franela  !o  que 
acaso  «ha  ignora;  á saber:  que  el  ejército  ha  e,,aatir- 
•«ado  mejor  que  ninguna  otra  ciase  da  la  soe¡ada-q 
írauccsa  las  tradiei  ones  religiosas.  b.s  evidente  para 
lodo  el  inun  Jü  que  el  sacerd.ole.es  a nado,  respetado, 
Dien  visto  de  todos,  asi  oSeiales  como  sóida  Jos.  Yo 
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ola,  aq-ieiia  ca;noasion,  equei  en  sanio  inekibh-,  que  es 
algo  mus  .(üc  la  uiuler  y ;a  cri’iiaaa  , que  es  ia  iiija 
1.1,.'  S.oi  Vieenl.e.  Todas  tas  cui'eis  ¡1..’  ja  C.'i.ne.a  y de 
Co:isl.s:¡'Í!nq.''a  íiEbSen  dalas  Üeriiiauas ; i¡:,  ac-i.é) 

de  h t iiciuge  que  les  h-vi  nagado  neo-.;!V:s  aiiéios  v 
n:.ie-tros  e ieiU'.gos.  xu  At-.a'.'.s,  cu;. .ei.-,  .r-1  có'era  cesó 
en  la  guaririC!  ¡n  rrau  vesti  de!  Pvroo.  i;:.vadié>  ia  po- 
b a.'-ion  griega.  I/:s  ii  T.naaas  nu  cse  io  ¡."roti  i'aiis 
Qu  i la  voz  de  la  caridad,  y c inio  so  halúan  eoosn- 
á sus  coií¡óatri'.ita.s  calóiioos.  so  coas'igraron 
también  á aqucil'is  eis.náUcos  estianjc-ros.  E-  nn- 
nisier'o  griegvo  y e¡  5-u..;airiii-ii!o  do  At'-iia;  ¡es 
dieron  ¡pracies,  oa.no  so  Im  publie  iío  con  i.  gí'if,'  ) 
orgni'o.  E-'i.  ci:'c..::;siaü-o!a  ci'a  sin  duda  !.gnorHi:a  ue 
lc.s  recercados  pastores  que,  nre  Jican.do  ■ úMiiiiaü'-.'nle 
en  Ginebra  de  aiilrf  d.;  un  ;\u  ¡ilorio  cal vi.nisla,  osa- 
ron decir  que  en  Francia,  en  iin  punto  cuo  seg'uartl.a- 
r in  bien  de  designa.-,  ias  Hermanas  hablan  negado 
sus  auxilios  á los  enferain.s  in-otestanles.  iSepu'chníni 
patens  ectpu'tur  eernnl  La  bmevolenci  i r.-cí-iroca 
de  las  Hennanas  y de  (os  soldados  se  mauiiietía  con 
una  du'znra  in ..'Siiheabie.  Cuand.o  niui're  una  IkrU’.a- 
na,  tus  s-.ilúa-i.-js  Sun  i ,s  que  llevan  su  aUud,  rele- 
váuan-e  p.ir.i  que  cada  cuerpo,'  y si  es  posible  cada 
compañía  tenga  ei  honor  de  esta  p:  ec'a;a  e.argn;  pi- 
den ei  favor  de  que  se  ia  enti-arre  en  ei  cementerio  de 
ellos;  otras  v-cce.s  la  iler  na  ia  i!iis. na  es  quien  ruega 
se  i.a  dé  sepultura  entre  lo-  so!dado.s.  «Venga  V.  lau- 
chas veces.  Hermana  iiiia,  «ie-cia  uno  qu.;  estab.i  cn- 
feriu  i;  -ie  npre  qm;  caira  V.  en  l.i  sala,  p.aré.Jeii¡e  que 
veo  á la  Francia,  y á mi  madre.»  .f  inque  Dios  pr  le- 
ge  H las  Hernianus  m-s  de  lo  que  se  ¡>o¡ria  esperar, 
tn.acl'.as  ¡an  bailado  ya  la  úiuert-'.  L-'eiims  e.n  uiiu 
corta  de  C in'Uiütinopia  que  en  ei  espacio  de  un  mes 
j'.’.eron  nueve  de  ellas  viclmias  dei  tifus,  y mas  de 
cuarenta  habían  sido  atacadas:  han  ¡¡..üi.Ju  refaerzes 
por  medio  dei  telégrafo  eléctrico;  los  tendrán,  y has- 
ta habrá  emulaeicn  por  ¡>arl;r.  En  el  embarazo  de  los 


hospila'es  lo.s  capellanes,  ya  diezmados,  so  rinden  á la 
fatiga:  cada  uno  de  ellos,  por  un  término  medio,  tiene 
á su  cuidado  mil  doscientos  enfermos.  Si  no  fuesen 
ayudados  por  las.admirables  Hermanas,  .añaden  las 
correspondencias,  las  tres  cuartas  partes  de  los  enfer- 
mos morirían  sin  siícramenlo.?;  mas  las  Hermanas  les 
avisan,  lodo  lo  tienen  preparado,  y se  desempeña  con 
bástanle  regularidad  este  formidable  trabajo,  con  la 
condición,  empero,  de  sucumbir  después  del  combate. 
Las  Hermanas  no  tienen  mas  que  dos  pensamientos, 
que  se  manifiestan  de  cuando  en  cuando  en  el  delirio 
de  la  fiebre,  ó sus  queridos  enfermos,  ó el  temor  de 
ver  aplazarse  la  propia  reeompensá,  siendo  arrojadas 
de  nuevo  á la  vida.  San  'Vicente  de  Paul  decía  á Rs 
que  temían  la  muerte:  «Asistid  á los  pobres,  y mori- 
réis franquiiamenle.»  Las  Hermanas,  casi  sin  escep- 
cion,  esperimenlan  los  efectos  de  esta  promesa  de  su 
bienaventurado  Pali-iarca:  mueren  tranquilas  y con- 
tentas, favorecidas  muchas  veces  con  visiones  del  cie- 
lo. estendiendo  sus  manos,  que  han  locado  tantas  lla- 
gas y endulzado  tantos  males,  háciaalgunaapsricion 
divina  que  las  sonrie. 

La  gracia  de  Dios,  la  abundancia  de  oraciones,  el 
saerificio  de  almas  santas,  la  caridad,  aquel  amorfuer- 
le  como  la  muerte,  tales  son  los  principios  del  movi- 
miento religioso  que  se  ha  obrado  en  nuestro  ejército. 
La  vista  del  peligro,  que  en  otro  tie.mpo  no  producía 
una  cosa  semejanle,  ha  contribuido  mucho  sin  duda, 
pero  no!o  ha  hecho  lodo:  si  ha  dispuesto  muchas  al- 
mss,  muchas  también  estaban  ya  bien  preparadas. 
Entre  los  generales  y los  oficiales  superiores  que  han 
dado  tan  bellos  ejemplos,  y á quienes  la  muerte  ha 
sorprendido  en  medio  de  una  gran  fama  de  virtudes 
privadas  y do  capaeid.ad  mililar,  eran  en  su  mayor 
parle  fervorosos  cristianos.  .Sainl--4rnaud,  Pontevéí, 
Sainl-Pol,  Brunet,  Mairan,  Lou-m-l,  B.-anaion  y tan- 
tos otros,  al  dejar  el  suelo  de  Francia,  hablan  ofreci- 
do .su  vida  á Dios  y á la  patria.  El  nombre  de  ea- 
d i uno  de  estos  guerreros  escila  el  recuerdo  de  algún 
rasgo  sublime;  lodos  fuemn  llorados  y glorificados 
por  rus  compañero.s  de  armris.  Recordamos  ei  m:cvo 
ienguaje  que  el  general  Canroberl  hizo  oir  sobre  la 
tumba  de  Bizoí:  ei  .mari.scal  Peiissier  sobre  ¡a  tumba 
de  Chassaigne  no  pud¡)  eonlener  sus  l igrimas.  Bran- 
cion  decía  en  p."e-.encia  da  s;is  soldados:  «Estoy  es- 
p:.:e.sto  á ser  muerto  á cada  m m mto,  y he  tnuiado 
mis  medidas  para  eomparecor  delante  de  mi  Cruulor; 
est  y prouio.»  U;ia  !):igii;ae.s  rlL-iaprcsuradameníael 
7de;u:iio  á las  o.  ho  de  la  moña  la,  íovnins  eon  estas 
pálabr.-is:  ¡fuero  en  la  fe  ratoiiea  aposlólica  roma- 
na, dichoso  al  dar  mi  sangre  por  mi  patria.  Llc.-.a- 
r’aíuos  este  escriti)  con  solo  los  nombres  de  estos 
hircas  crisLiñti'is.  Si-  in  u.-que  uno  de  nuestros  efi.;;-. 
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Tal  era  ta.m'biea  el  testa. mentó  del  coronel  de  B.aa- 
eion.  {^Concluirá.) 


ESIÍO-ÍCIOX  E'itL  SE-VOIi  OBÍSnO  DS  LLOX  A.  S.  Ji. 

LA  RLléA. 

¡Qué  contrasta  forma  i;\  conduela  del  clero 
coa  la  de  su.-  eireinigos  I Durante  ios  dos  años  en 
ijue  iia  doiaiaaao  a!  ¡¡uis  ia  iníliusia  révoiucioa 
de  julio  , solo  el  lio.iiiae  ue  ciérivo  óaslaua  j>a;a 
¡■Líiicr  o:¡  iiii'Oi’  a lo.s  iio;¡ííji'es  y peno  iicos  siLua- 
ciüiioi'Os.  No  ha  liioUo  géiijró  de  ijer.sechcioa 
tlue  no  se  haya  cijsavuüo  contra  esa  Lcueioérila 
clase.  Se  le  h.l  ¡¡re-seulaJo  cfiiiin  eueniigo  de  las 
insütuoiones;  como  csclusivo  del'en.sor  de  u.i  ¡110- 
narca  eslramero,  que  asi  lla:i!an  los  tales,  en  su 
jerga  revolucionaria  , á la  eiúxm  de  !a  I.slesi:-; 
como  fautor  de  esos  esp.aníosds  crímenes  que, 
coiiictídos  en  Vaüadoñd,  Palencia  y otros  pun- 


tos, han  aterrado  á la  España,  y hasta  ha  ha- 
bidodtnire  ellos  quien  en  pleno  Parlamento  ha  lla- 
mado á uQ  Prelado  ilustre  faccioso  y verdugo. 

Pero  llega  él  momento  en  que,  declarados  esos 
hombres  en  abierta  rebollón  contra  el  trono  y sus 
prcrogativas,  se  ven  vencidos  por  la  fuerza  de 
las  armas,  yespuestos  á sufrir  los  rigores  de  la 
justicia  humana;  y aquí  el  clero  se  olrida  de  sus 
agravios,  y,  no  queriendo  tener  presentes  mas 
que  las  palabras  del  Divino  Maestro : Beiicfacitc 
iis- qui  odenmt  vos,  eleva  al  trono  fervientes  y 
ardorosas  súplicas  para  que  solo  deje  oir  pa.-a 
con  ios  vencidos  palabras  de  perdón  y de  gracia. 

Ahora  aprenderán  á conocer  .ul  elero.  sus  .eter- 
nos detractores.  Ahora  yeráa  cuña  errada  opi- 
nión tenían  de  sus  verdaderas  sentimientos.  Solo 
la  mas  elevada  y santa  caridad  anima  á todos 
sus  individuos;  y como  una  nueva  prueba  presen- 
tamos la  siguiente  esposicion,  q'ue  tanto  honra  al 
Prelado  que  la  lia  formul.ado,  y que,  como  no  es  la 
primera  que  el  episcopado  ha  dirigido á S.  M.en 
este  senliclo,  estamos  también  completamente  se- 
guros de  que  no  será  la  última. 

Dice  asi  el  Illmo.  de  León: 

«SeSora: 

»E1  Obispo  de  León,  después  de  haber  tributado  la 
mas  rendida  acción  de  gracias  á aquella  Providencia 
adorable  que , ordenando  y dispouiando  las  cosas 
fuerte  y suavemente  , ha  velado  por  la  conservaeion 
de  la  sociedad  y afianzamiento  de  la  mo.uarquía  ea 
los  disturbios  pasados,  acude  , l'eno  de  respeto  y de 
confianza,  al  trono  de  V.  M.,  implorando  clemencia. 

«Nueve personas  de  esta  ciudad,  iiotabies  porsu 
posicio.n,  se  hallan  pre.sas  y sometí  las  á ia  acción  de 
la  comisi.on  militar  en  ave.riguaoion  de  la  mayor  ó 
menor  nartieipacion  que  hubieren  tenido  en  el  acto  de 
rebelión  qae  tuvo  lugar  en  la  mis.ma.  Punible  como 
es  este  atentado,  contiene  en  sí  mismo  una  atenuación 
considerable  en  el  escepticism)  politlco  qae  las  falsas 
d.>clr¡i;as  han  creado  en  la  sociedad,  en  no  haber  oca- 
sionad.) ni  la  menor  p-eríurbaclon  materia!,  ni  la  me- 
nor desg-raeia  persona!,  y en  el  í .r  nenio  inferior  qae 
agita  á sus  presuntos  cooperadores.  La  repre.sion  de 
este  fitenU'i.io,  y de  todos  los  demas  que  han  tenido 
lugar  en  varias  capitales  de  la  monarquía,  ha  asenta- 
do eí'i  las  sienes  de  V.  .M.  la  corona  hereda.Ja  desús 
augustos  progeniíore.s.  Otra  coron::  mucho  ma«  g:o-  ■ 
riosa  está  reservtuda  áV.  NI.,  y será  debida  á esos 
b.'llüs  si'íiliüilei'itos  óe  !¡u.'r.f.nidad,  de  dulzura  y de 
bondad  que  fib..aian  eu  v.ue.s  r.>  corazón.  EU-jereicio 
de  estos  seiitiniienlos  c-tuLv.n  ú el  a ñor  deloseslra- 
viados,  afición  iaduio-al  gubhe.-iu  suave  de  V.  M.,  y 
con  l:t  rehabiliteeii.n  de!  j;.d.-r  rapirimab  en  su  inde- 
p -n  l.-!ic'a  y -anta  11'  e t ¡d  para  I ¡'uar  su  inision  su- 
biiit!.:  y pa'u'ác.J,  coo;.-erai  á ‘-n  giande  manera  á que 
túsniUiu '.ai  V va  va.  ae-.'[>  i;'‘ei-’nd'>  ó-sU  ¡nuiensa  agila- 
ciau  y discordia,  origen  funesto  do  lodos  los  Iras- 
.lóiT!->i. 

«Revestido  el  Obispo  del  miaisícrio  de  la  reeoaci- 
üaciuii,  ó .üil  ¡do  on  la  o míJ  rd  q;io  !a;¡tj  caracteriza  y 
C'.  -aiz  i á V.  .\L,  se  atreve  :)  denruidar  una  palabra  de 
íü  iii’geucia  en  favor  de  e.-íos  r-ucau-ados  y de  sus 

d. ‘.s  ¡la'.ias  familias,  y con  lu  mas  respetuosa  ins- 
tancia 

í.'S.iplica  á V.  i'.!,  se  diga  : m.mjar  que  se  sobresea 

e. i  Oi  procedimi,  .¡le  du  ■ contra  ellos  y los  damas  que 
aiiaiczcún  criminales  se.  está  i'islreyendo  purlacoini- 
siou  iiiiiitar,  dcjúsidoles  ea  lib.-rind  para  o!  ejercicio 
de  sus  raspectivas  .profesionés,  con  aq:ielías  precau- 
ciones que  fic.-riscje  !it  p'anieaein.  Dios  N uc-tro  Señor 
guarde  y co.n-crve  la  iniportanlc  vida  d : V.  NI.  para 
la  iTOteccTiu  de  su  Süáti  [gmsia  y prosperidad  de  la 
nMoarqnia. — L;,  n v r.go  t ) ü de  lS5j. —Señora. — 

A L.  R.  P.  de  V.  .M.  — Joa.)Uix,  ONspo  de  Lton.\ 


Ese:  lio  y compuesto  lo  aatorlor,  recibimos  por 
rleoricode  hoy  Ui  s'guie¡Vio  carta  de  nao  de 
nuesU'üs  eavvespo’iisales,  y aos  api'esurauios  á 
liiscí ¡.iii  lít,  ¡¡oi’qíiC  íicaija  cié  ciar  la  \er¡laderá 
idea  d-e  lo.;  paterü:'tlessentii;iuxilosdcííií!¡ib.  Pre- 
lado de  Leo  a: 

Sr.  Director  ds  La  PióGESEnAciOiV. 

Leox  8 de  agosto. 

A consecuencia  da’.  pronancÍJ.a\ie:-.ío  .qua  tuvo  lu- 
gar en  Csta,  el  coasejo  d ; gu  -r.ra,  establecido  pan 
juzgará  I js  que  1 lU’i.irin  ¡i.irie  en  aqu  1 suceso,  dió 
auto  de  or  -ion  contra  los  1.1 1 vi  l 1 r;  ¡ c i lipu-ieroa 
la  Jufiíi  y los  je:és  de  la  ol-ueilH  M.U.áa  nacional. 
En  ei  mism.)  día,  que  fiu;  el  5 de,  co.-rieiile,  se  pUió 
peniiiS')  ai  ¡limo.  Sr.  Obispo  ¡>  va  Iraslaiar  yresos 
ai  Seminario  C:i.nciií:rr,  caui  > local. u:is  có  ü-í-Jo  y de- 
cente, á lo  que  accedió  luego  ei  PrcKi-l,»,  dundo  la» 
currespoi.iiieates  ordenes  para  que  lo-  cuartos  e»íu- 
vieseu  aseados  y provistos  de  tu-  muebies  necesarios, 
sin  que  se  escaseasen  gastos,  pues  deseaba  S.  3.  L 


T.h. 


aliíiar,  en  cranlo  fuora  posiWe,  la  silnacion  de  los 
encausad"».  A'g-ono»  de  estos  son  padres  de  familia, 
por  cuya  circunstancia  inspiran  niay  ir  interes. 

Equirora i:  mente  s»  Ita  dicho  que  el  alzamiento  de 
esta  capital  tu  vo  tendencias  socialistas,  no  habiendo 
tábido  acto  ni  proclamas  que  así  lo  indicasen,  sino 
que,  al  contrario,  la  Junta  procuró  y consig-uió  que 
JO  hubiese  el  menor  desorden. 


Una  persona,,  para  nosotros  muy  respetable, 
EOS  dirige  la  siguiente  carta , que  creemos  leerán 
coQ  gusto  nuestros  lectores,  porque  al  mismo 
tiempo  que  trata  de  seFialar,  con  ligero  estilo, 
lo  que  son  las  vicisitudes  humanas , esparce  ias 
jínicas  doctrinas  que  pueden  hacer  la  ventura  de 
nuestra  hoy  desgraciada  patria.  Dice  asi; 

Sr.  SirecloT  de  La  PtEGENERACios. 

Agiíee'A  6 de  agosto. 

Muy  señor  mío  y digno  de  toda  mi  atención  : Con- 
tra iTii  costumbre,  ced-o  en  estos  momentos  á la  tenta- 
ción de  escribir  que  caracteriza  al  sigio  de  nuestras 
revoluciones.  DoS  ideas , parto  de  una  coineidencia, 
contrastan  de  tal  modo  en  mi  interior,  que  casi  me 
negarla  yo  mismo  ¡a  libertad  para  lo  contrario. 

Del  confesonario  de  las  religiosas  de  la  Purísima 
Concepción  de  esta  villa,  cuyo  portero  mayor  era  en 
otro  tiempo  e!  Sr.  D.  Felipe  ¡V,  acababa  yo  de  llegar, 
y cuando  embelesado  en  el  goce  de  todas  mis  con- 
■yicciones  con  la  lectura  de  la  carta  que  su  dignísimo 
padre,  el  Exemo.  Sr.  conde  de  Canga  Argüelles,  dirige 
a!  también  Exemo.  conde  de  Lucena,  yo  me  decia 
era  preciso  que  en  España  se  secunfitua  sin  miedo  ese 
pensamiento,  el  coche  de  las  diligencias  de  la  Union 
ha  puesto  en  mi  puerta  al  Exemo.  Sr.  duque  de 
ia  'Victoria.  Eran  las  nueve,  y media  de  la  ma- 
ñana. Mi  sobrino,  administrador  de  dicha  diligen- 
cia, había  puesto  le  casa  á su  disposición ; pero 
Bo  ha  tenido  á bien  apearse  üei  c-oclie.  Los  coin- 
pñeros  de  viaje  lian  pedido  pan  con  tai  premura, 
que  no  ha  sido  posible  ¡levárselo  de  ninguna  pana- 
dería. Por  lo  cual  , ; quién  lo  creyera  ! el  duque 
y sus  compañeros  han  prÍ!icr¡!Íado  su  almuerzo  fru- 
gal con  e!  pan  que  .se  sirve  en  la  mesa  de  un  pobre 
esclaustrado.  N'o  puedo  figurar  á V.  ia  honda  sen- 
sación que  me  causa,  las  tristes  ri-üc.xiúncs  á que 
me  coiidnee,  el  ve  r cómo  viajan  los  que  se  dicenliom- 
bres  deivaeslra  España,  y se  pt-rmilen  con  pixav  deli- 
cadeza firmar  sus  .ap  rindos  '-n  las  en.M-ñas  que  se  han 
dispuesto  en  los  rilas  atras  para  contrastar  ios  nobles 
brillos  del  imíir'rial  penJoft  de  Castilla,  bdiuaj-te  se- 
gurisímo  del  írui!'»  í'S;iañol.  No  ponga  jrotiás  en 
ciissíionía  dimt-iíi  esp-*-ño;a,  sit¡ota!  vez  para  níj;.*'la; 
porque  la  R -.igion  y d ver-i<'i':r  ro  interés  iK'.c-ion-;l, 
coiiladuri.  y iintscn  le-;c¡'-n  del  socia- 

lisüVi,  co-r  erario  p >r  ¡a  ula-íeiiiii  é inipía  dr*ií,uci‘a- 
cía,  hace  ver  íi  todos  [n,  l.onrrcrlüs  q-ue  ba  !¡e- 
ga-io  el  tu'iop  > de  allanarse  aqoellus  vailes  y moníes 
de  dificud  .Ues  de  don  ;e  se  j ¡■ecipiuiban,  y ü-aspúcs 
corrían  en  un  c .nipic n J.  sbrir-i.-  to¡reatesUe  preciosa 
y limpia  sangre  esp.-iñ  da.  ñl  di’ícse  b;ni  la  cuesiiun 
política,  q-icaui!  puede  íraiér  solución  aiey^  vcnt.eosa 
y sensata.  lo-censario  y cetr  o .son  Itjs  dos  elemciUos 
sSiVadü-és  de  /.i  España-  -4i  incensarío  dar.-ín  moví- 
miento  reve.-'-eníe  las  o.-acioríe-s  d-e.ías  mo.í¡a.s;  ai  cetro 
coiiservará  ca  su  i¡!ajes¡n,jso  apionrj  Ja  espnria  de  , 
0‘DonneU.  | 

Por  deiicadezi  sin  üuda  se  ab=í;e.ne  "v . (le  cscilar  i 
Las  adhesiones  de  ios  buenos  e.spa.ñoies  á les  sentí-  ; 
mierdos  de  Sil  iiusírado  y roligloso  pa-ire  (Ij,  Somrjs 
todavía  muchos;  somos  mas  de  once  uii' (>i¡os  de  hi- 
jos de  Recaredo  y Pelayo  los  que  í’ensanios  como  él. 
Sírvase  V.  iiia;ji.tesírir!e  mi  sincei-a  adhesión  á ios  sa- 
nos principios  que  le  ha  prod-jeido  su -religioso  dos- 
e-ugaño,  Co-etíáneo  suyo,  gozo  mticbo  en  el  Señ-er  al 
leerei  leuguóje  de  su  medir)  siglo,  y olvido  eutera- 
niente  el  que  en  su  juvenlnú  y ia  miu  la.nto  me  alar- 
maba. 

F.  M.  M.  M. 

P.  D.  Según  me  dicen  los  que  .han  tenido  el  ho- 
norde  oir  S'u  vr.z  y lie  ver  su  poco  interesante  pre- 
seoeia,  sigue  inílexibie  ia  lógica  dei  (íucter  que  hace 
dosmesísasombró  al  ciau-iLra  de  ia  UíiiversiJad  de 
Vaiiaüolid. 

Hdujue. — ¿Qué  e-ím'no  hay  de  aquí  á Tudeia? 

£1  íníerropa-ío.— -Ocho  leguas. 

El  duque. — ¿Y  de  aq-uí  :'i  Cintrur-nigo? 

(l)  Oehsnios  rtrr,  rpte  t.íut--)  el  señor  C'nríe  de 
Caiiga  -Argüei-es.  como  su  njo  el  Director  rvtesiro 
penó  bco.  Se  batí  rj  -íi  el  Msc.>ri.t!  riec-r-  ya  Veinte  tí. ss. 
Siel  Ú timo  eshivjese  pl,s,-i.le,  sUorim  rlt  e-'o¡,i-!o- 
gi  )S,  eslarims  Sí-g u ,ie  ell  >;  p ro  ta  re.i.icciru)  debe 

censervarios,  y con-v-imir  e’-u  el  crrrmmii-ante  ‘-n  la 
eprreiaeiou  ue  acnos  , ,r  iioé  oos  ítUst-eiornios  d-*  ttes- 
ciiar  a*ll,esí‘)tif. ,M  ,,,r  ii^.-r  ilr-  sus  mí-mas  jj.,iabrHS, 
en  favor  de  la-  i teas  eaidi  la»  por  el  s-m.r  co.nde  eu 
su  carta  ai  S---  P.-.-sid -lile  i|.-l  Coresej.)  drj  ntinislros. 
Estí)  ti'O  •tbstatit.t.  ¡tnbitcaren)  »s  ¡as  q j ■ espontánea - 
Diente  se  no.»  dirijan,  al  menr.s  imenlras  coulmúe 
al  trnle  de  la  r-lacH-m  f Director  interino. 

(Autd  de  la  redacción  de  La  RECii.vEaACiox.) 


Elinterroyado. — Cinco. 

FA  duque. — ....  Luego  de  allí  á Tudeia  tres. 

Esto  se  llama  saber,  y eso,  ¡un  pobre  soldado! — 
Recojamos  las  cosas  para  la  historia,  que  todo  hará 
falta. 


BELLISIMO  PROGRA5IA  DE  LA  DIPUTACION  DE  ZAMORA. 


«A  los  habitantes  de  esta  provincia. — Nombrados 
los  que  suscribimos  para  formar  iiilerinamenie  la  di- 
putación provincial , creemos  que  no  podemos  dis- 
pensarnos de  dirigir  al  público  algunas  palabras. 

vDui  aiite  nuestra  misión  transitoria  nunca  perdere- 
mos de  vista  que  esta  m.ision  es  , que  debe  ser  pura- 
mente administrativa. 

aprestaremos  , sin  embargo , al  gobierno  supremo 
y á sus  delegados  , dentro  siempre  de  la  esfera  de 
nuestras  atribuciones,  nuestro  concurso  leal  y tan  efi- 
caz como  podamos,  en  la  obra  laboriosa  de  consolidar 
el  orden  social  sobre  sus  ciernas  bases  del  amor  á la 
Religión , la  obediencia  á las  prerogalivas  del  trono, 
y el  respelo  á la  propiedad  , que  son  la  necesidad 
primera  de  esta  desquiciada  sociedad  española , en  la 
que  es  ya  preciso  hablar  á todos  algo  mas  de  sus  de- 
beres y algo  menos  de  sus  derechos. 

dEii  los  negocios  de  la  administración  municipal  ó 
provincial  procuraremos  siempre  resolver  lo  legal  y 
lo  justo  , según  nuestro  leal  saber  y enleadcr,  guia- 
dos por  la  mas  estríela  imparcialidad  , y prescindien- 
do eoinplelainente  de  las  consideraciones  personales 
ó de  partido. 

iiCon  mas  esmero  , si  cabe  , cuidaremos  de  que  es- 
tos mismos  principios  sean  nuestro  único  norte  en  los 
asuntos  electorales. 

sHasta  donde  alcance  nuestra  posibilidad , procura- 
remos el  fomento  de  los  intereses  materiales  y mora- 
les de  la  provincia,  y para  esto  y para  todo  recibire- 
mos con  agradecimiento,  dcinaiidaremos  con  abne- 
gación los  consejos  de  todas  las  personas  ilustradas  y 
do  rectas  intenciones. 

))Solo  aspiramos  á ia  modesta  gloria  de  volver 
pronto  á !s  vida  privada,  cblo.niendo  de  los  diversos 
burnlos  y opiniones  en  que  desgraciadaineníe  nos 
halla'r.ns  divididos,  el  mnánime  concepto  de  hombres 
impardales  y lustos. 

«Zamora  7 de  agosto  d-o  1S5G. — El  gobernador  in- 
terino, prc-.'-idoiite,  FernanJo  M.iria  Ruano. — El  deca- 
no, Bernaniiíio  Fernandez  Graiiue, — Diputados,  Ma- 
riano Gallego. — Ceiiori  A onso  RoJiiguez. — Pe-lro 
Castro. — Jdígnei  .M  lyuno. — Ldefons  i Ag-ji  ar. — Be- 
nito Samani-go. — P.  .A.  D.  S.  E.,  Nicalas -Moral,  se- 
crelaiio.» 

Esto  digno  Icngitajc  quisiéramos  que  ailoiitase 
ei  iohiomo,  t.-is  p.iitoiií.-i  les  y cnriioracionos  po- 

¡)u';llv*.s  cuníulií  ;i  liis  p:i.;!)ius  u¡rig;;ll  SI!  Voz. 

Ciiitisa  ya  haslio  oii' ei)  cicrias  alocnuionos  ¡as 
DOiis 'ahiindiis  frases  de  ¡-ías  íibcrhaíic.s  imlrias, 
kis  insutiiciones  liberales  que  el  ¡/ueh'o  ha  con- 
qoisliid  I cn;i  su  srir.gre  ; n-asotros,  ios  con.serva- 
d >res  ó !>ir:gi-esi;,t:¡s.  He.** 


Tiempo  era 

de  <1 

.isbliii"  á esas  iiu; 
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i 
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lo;  pero  lo  mas  esencial  es  la  pureza  de  las  doc- 
trinas; porque  esta  hado  ser  la  que  guie  á los 
hombres  por  el  camino  de  la  virtud  y del  deber, 
objeto  esclusivo  de  nuestras  tareas. 

Dice  asi  el  articulo: 

((Incomprensible  é inesplicable  es,  se  dice  general- 
mente, que  el  hombre  dotado  por  la  Divina  Providen- 
cia de  ese  ente  moral  llamado  razón  , desconozca  ia 
supremacía  do  la  ley  de  Cristo  sobre  las  demás  cono- 
cidas, su  bondad,  su  santidad,  como  de  origen  incon- 
trovertiblemente divino,  y su  abso; uta  necesidad  pa- 
ra la  existencia  de  las  sociedades  , ¡tara  la  prosperi- 
dad de  las  mismas,  para  el  mantenimiento  del  orden, 
la  moralidad  en  las  costumbres  y el  cumplimiento  de 
sus  deberes  eii  todas  las  clases  y jerarquías. 

«Incomprensible,  inesplicable  seria,  en  verdad,  que 
así  sucediese  ; pero  téngase  presente  que  todo  aquel 
que  aparenta  desconocer  las  verdades  del  Código  di- 
vino (porque  desconocerlas  es  imposible  obrando  la 
razón),  basado  en  los  sublimes  y sencillos  preceptos 
de  la  ley  .que  dice : «Ama  á Dios  sobre  todas  las  co- 
»sas,  y á tu  prójimo  como  á tí  mismo,»  lo  hace  arras- 
trado desgraciadamente  por  alguna  de  las  pasiones 
(apílales  que  dominan  á nuestras  almas. 

«Ni  en  principio  , ni  mucho  menos  en  la  práctica, 
puede  negarse,  dentro  de  ia  razón,  la  bond.ad,  la  san- 
tidad y la  necesidad  de  la  ley  divina  para  hacer  el 
bien. 

n¿Qué  fue  ei  mundo  antes  de  la  promulgación  de  la 
admirable  doelrioa  de  su  Regenerador  y Divino  Sal- 
vador, sacrificado  sobre  la  cinia  del  Gci'gola?  Doctri- 
nas erróneas  y leyes  imperfectas  lenian  sumida  en  la 
mas  abyecta  esclavitud  á la  mayor  parle  de  sus  des- 
graciados habit.adores.  La  voz  potente  y viviliícadora 
dei  humilde  Hjo  de  María  resonó  por  t(odos  ios  ám- 
bitos del  universo;  y ensenando  al  hombre  qoe  todos 
somos  hermanos,  y que  como  tales  nos  debemos 
amar,  echó  los  cimientos  á la  verd.sdera  y saludable 
libertad,  que,  abriendo  las  puertas  á ia  civilización, 
ha  venido  a destruir  ia  esclavitud  indivodual  y á 
abolir  la  ley  absiirda  do  conquista , ó del  mas  fuerte, 
creando  las  naciones,  con  tOíios  sus  derechos  é inde- 
,nenáencia,  asegurando  la  p.-op¡  -dad,  garantizando  el 
desarrollo  de  la  industria  y riqueza  riiaierial , y pro- 
porciíonando  asi  la  subsislencia  , por  medio  dei  libre 
trabajo,  á la  das  ■.  mas  mi  nerosa,  ailes  esclava. 

))L;i  misma  máxiuia  divina  li.'ZO  b.aja.-  ile  los  c e- 
los á ia  tierra  la  esc-'rlsa  virlU'l  de  la  caridad,  (¡üe 
ha  cubierto  l 'S  dominios  del  crisd  .nisino  d¡-  liospita- 
ies  y (lemas  esla.b'eclmieoíos  (t-’-dicados  a!  asiíi)  y so- 
corro del  iadigeía* o : eoaviríiondo  al  T"')iau''oso  de  un 
despótico  V tirano  señ'ir.  (íu  un  paoie  baneuCfr  de' 
pobre,  á (¡ui-en  con  pr.i  'ir-i  mano  favorece  en  su»  ne- 
Cí-sidad  s,  Y n-o  s e'aeieníe  el  o-oceí-oso,  sino  ha-la  (-1 
pobr-q  Ue.oíle  también  »u  ma’.o  al  pobri*  (¡ne  ie  pid(C  <-n 
nombre  Dio'-;  y t xlos,  a.  c > ¡'’P  odn’  cu  su  hi-rma- 
nua'iuei!;)  qu-  la  Prf  videncia  con  -e  Jiera,  sienten 
'jue  Se  m i;a  su  comzoii  de  aquCL  a)  le.,  g'  -zo, 
que  "s  el  p-euiió  prioicro  con  que  el  Señor  remunera 
a'  que  ejt-rcila  lacsriJ-ud. 

«GranJ -s  vo;ú.iie;;es  no  casta! '-lU  a c-iuti-ner  las 
incoa  aisas  verd -des  (¡u!  en  «apoyo  uu  ia  Divino  ley 
se  pueden  espmiar.  Démosios  por  scnlada»,  y vere- 
mos m necesM  i'i  au'U  u a de  cr  dentro  d->  los 

:l>eM  (*:  y e!  cono- 

•j  :-*,.,rrHcUbl«7  y r¡rc(^,<ar¡a. 


de  la  raz' n r.o 
cim'v'iio  de  esta  ¡ey 

,{  Zoilos  'Os  ñ'dí'»s 

, . . , ^ > 07  -Ue  a.viib-c:'>í!c*  d ^'erda- 


una  cscclenle  base  para  el  restabieciniicnlo  de  mies- 
iras  relaciones  con  Uoma,  se  añade:  priaioro,  que  van 
á crearse,  ó se  han  creada  ya,  ocho  nuevas  plazas  en 
la  dirección , á saber,  ima  de  20.000  rs-,  oirá  de 
16,000,  otra  de  14,000, otra  de  Í2, 000,  otra  de  10,000, 
y tres  de  8,000;  y segund  > , que  lauíblen  se  aumen- 
tan en  cada  provincia,  seg'un  su  respectiva  importan- 
cia, otras  dos  ó tres  liazas  de  cuatro,  cinco  y seis  mil 
reales. 

»¡Vamos  marchando,  y viva  la  derramaby 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


La  Gaceta  solo  eoitiene  hoy  el  siguiente  parte: 
«Según  partes  recibidos  ene!  ministerio  de  la  Gober- 
nación hasta  las  doce  de  la  soche  del  dia  10  del  cor- 
rí-nle,  se  disí'riila  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

«.Alava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Bada- 
joz, Baleares,  Barcelona,  Búrg'os , Cáceres,  Cádiz, 
CasleUcn,  Ciudaú-Rjal,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca, 
Gerona,  Granada,  Gaadalajara,  Guipúzcoa,  Huelva, 
Hoesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Málaga, 
Navarra,  Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Se- 
govia,  Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Tc.»uel,  Valencia, 
Valiadoüd,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


BOLETÍS  OFICIAL. 


Gacela,  del  1'2. 

No  contiene  ningún  real  decreto  ni  disposición  de 
importancia. 


BOLETÍN  ESTRANJSRO. 

Las  noíieias  rJe  mas  imporí-an;i;i  qtts  í-dnemos 
hoy  nos  las  su'nini<t'':in  los  sigaiontiís  cl-áspachos 
Icleíráficos  parlicj'arcs  que  eacoatramos  en  ios 
perió  heos  osira.njcros: 

íOIur.'icila  5 de  Ojoslo. — Ei  'lomtar  griego  del 
30  Je  julio  anuncia  ■:iie  v.iiniQsait:ai}ores  da  ca- 
niiiius  y sil  ¡el'-,  D.;iv-'!is,  han  .sido  aiutd’lo.s  carea 


E-  ya  preciso  itaijía:'  a todos  algo  utas  ue  sus  | 
df'bci'i'H,  y algo  menos  de  sus  derechos.  j 

Feücita'iios  á h proviacLi  de  ZiU.iora  por  la  | 
acertada  eieeci on  que  ha  sabido  heccr  su  digaísi-  j 
mo  gobernador,  cí  señor  brigadier  D.  Fernando  ; 
María  Ruano,  que,  ajeno  á todo  espíritu  de  par-  | 
tidn,  puede  llenar  cmnplidaiiienle  el  delicado  car-  | 
go  q-ao  el  g-ibiemo  de  S.  M.  le  ha  confiado.  f 

Cc-n  cu  ireata  y nueve  gobernadores  conio  el  | 
Sr.  Rustió,  (iramos  dáCididamente  minrstoriales, 
y con  nosotros  mas  de  trece  millones  de ‘espa- 
ñoles. 

No  lo  dude  ei  gobierno,  y scpanlo  todas  las 
an.úii  iades  de  la  calóbca  España.  Los  pueblos 
Hada  qui-fea  ya  que  venga  á nombre  de  k.s  par- 
tidos, ni  sirpiiera  d.i  la  unión  ¡iberul.  Oui-erca  oir 
los  íhiic.s  fiümb.'cs  de  ileligion  y trono,  y que 
los  iieckOj  cO i I es, 'Oiíoa .1  a las  ,_jai.t*aiLis. 


g-iñitíi' 
c-l  (ic  tus  p; 


«Coafiemos,  pues,  en  que  !-(  Divina  Providencia  ha- 
rá que  e!  que  hoy  >¡ve  ios  UeMbr.s  no  ..o-slm  amaca 

patria  no  olvidara  i>¡  i- mi  a 

cemenle  á la  .sombra  pr."-« 

Í03  se  a!ber¿a  la  paz  y iU-osp-naa-  ^ _ 

^ .-r,vi  iil  Uzi.iL-zi.dOl«IUia 

y l-'id-iiíjas  on  e*  c u— 

porque  Ciií  sc¿i-  , « 

^ * ))_4.LF0rtS0 


d(i  por  io-s  Ijrdjilanlos 

dei  ¡.>ai.s  unidos 

á lusd-‘Sl'í 

ioíi . iicOL* iS  (ict  O*  drcjíA. 

Graji  io  ha  sido 

ia  alegi'ia 

i’A'd  o^lü  aoiíl  ci  :;icn 

i>)  La  causado. 

Se  l;a  csi 

ablecnio  en  o!  .\¡vhi;á: 

éetgo  uu  s-ervi- 

Cía  do  !)!( 

(.¡ue»  de  v;tpor  .,¡'a:g()». 

La  cosco' ;.i  cls 

uvas  en  ( 

.'(uialo  (•<  giaudii-n. 

■d-'is  ¡ii 

Ccei-is  .¡e  ( dn-lanitua.)!; 

Hile!  2Sd.e  julio 

an  uaciau 

'(ue  se  vtsaoraba  allí  ei 

:>l  aíe.íibají- 

dar  de  lia 

.»ri,  y (;.¡.;  los  nruileneu 

:rino¿^ 'svv.i  iiiva- 

dido  en  i; 

lasíi  el  !e¡T!t'irÍj  linvu. 

' KurcaU-Rajá 

se  pro  pan 

iba  para  ir  á castigar! 

os.  Taíübi.eu  sa 

habiaii  C! 

¡'.'i.'üio  :d  ¡Jos  re 

liiníentos  para 

h.acer  eni 

rar  en  »u  deber  á tos 

ii.surgenles  del 

Va  n.« 

nSan-Petersourjo  5 d¿  ngos. 

ío . — El  general 

M'Rit’pvVlG: 

'i'  deja,  s:gun  .Icseaa.t, 

el  nuuiao  supc- 

rioí*  d-A  ci 

vcibo  JeiCíiucU'O,  y vi 

eae  á S'é!'  vocal 

del  Secado  de!  i¡npcr¡o,  reem;  í-is 

íiiidoie  en  a(¡uel 

atando  c! 

lenienie  general  ¡MÍeci; 

¡e  Ba'yatiuski.” 

ol'ií'u  -UViao^i  pPi'Cep- 

tle  la>)  íiHCiOties: 


POLITICA 


r.RACTICA  DEL  GOBIERNO. 


Dice  La  da  ñoy: 

V , a,.-,.(laó.doa.lelSr.Cante,mparaque 

(tNo  solo  f-s  ci‘v'  ■ ' - : - .j  . 


ca  la  superior  de 
T',:;;  i,asia  la  canü'i.'d fres  mil  .-¡>e- 


semanalmenle  se  upsp.¡'-h- " 
bienes  nación 


No  solo  tenemos  u i ve!dad.mo  ¡ilaecr  en  inser- 
tar como  nos  mega  su  autor,  ci  arlicuelo  que 
sigue  á estas  ii  leas,  siui)  (¡u-j  íu  l..-;ld¡e:lios  igual- 
nteiito  en  pubiiear  cu  nuestras  C )Luauas  lodos 
los  que  tien-iaii  ú prujxigar  las  doctrinas  que  ve- 
nimos iiiMCl .'unarido  desde  nuestra  aixiricioa  en  ia 
pfen.sa  perió  üca. 

Y que  no  s-ea  motivo  para  retraerlos  de  hacer- 
lo así  el  temor  de  no  escribir  con  corrección  y 
castizo  lenguaje.  Muy  buena  es  la  belleza  del  csll- 


bieues  nac'Oüab’s  friul.-ra  de  dore 

dientes  de  fincas,  :o  Aa-os),  ain-)  q b«  e- 

truS  vendidas  !,,.¡.íe  e-¡)  d do  otra  reserva- 

gado  á nu'.'-lra  ¡i.)hci.‘  ^ ^ ^ ^ ,,,  g ¡as 

da  .á  nrnviuci.’.S  ,|r  rine  ’.vn’a  p >r  d a,  lo 

del  reino  se  ‘'  'de  la-»  'I”*  '‘'-"uar- 

cual  hace,  en  e!  lo'-*  cincuenta  ,ñn- 

qui  i,  una  suma  oc  “ '■  ^ ,„,.s,  setenta  mil 

cas  vendidas  todos  ¡os  u-a 

y quinientas.  ..Andero  paso  de  carga'. 

)>¡Este  sí  que  e»  y e-pe-lila  marcha  de 

wPura  RiciiU&r  la  ai  * i \as  S '‘S.  CanL  ro, 

I asuato  ea  el  coa'  escuela  de!  Sr.  M (doz, 


un 

Sauchü,  Y demas 


; n[:ain’/diyo  5 de  agosto. — Ayer  saliíí  de  Kiel 
I lord.Granviile,  y continúa  su  viaje  ¡í  Síiu-Pd" 

! tersburgo  en  tm  navíode  ün.-a  iiigles.» 
i uBetihi  5 de  Cposío.— Por  V;e«:a  se  han  reci- 
bido noticias  de  Corsétantiun;)!:)  (Ii-l  3.  Al  otro 
die.  debi'i  üegar  la  cnrbnjadu  ¡'u-a.  Mehemct-Ke- 
pririi  saldrá  de  aquí  lii.“go  (¡ue  llc'gua  Boutentaíf. 

«El!  los  pu;'tTos  rusos  se  lia  vuelto  á estable- 
cer la  cuaroiílena. 

«Ha  sido  liceticiada  la  le-gion  atiglo-pofaca. 

«Las  proviucias  están  ti'an'’jü;!as.« 

niterlln  6 de  agosto. — El  Eaiperadoí-'v  la  Eni- 
paralriz  de  Rusiaha  i id  ) alljcrdand  ú íus¡)COCio- 
1 nar  ia  escuadra  que  está  ú las  órdenes  del  gran 
i aluiiraale;  d-ísdo  allí  irán  SS.  AíM.áHapsal  á 

buscar  sus  hij  'S.« 

—Dicen  de  San-Peterst)  o o’  22  do  ju-'o; 

uTcaemos  noticias  d-e  Q)  Crimea  dol  9 de  julio. 
Desde  el  di?r  t>  e!  paoctloii  ruso  omlca  so’óí'u  Se- 
: hastOjíOí;  !vaíiiie;>c:i  cs;ú  «.bandonaJo,  y ter-uina- 
! da  ki  evacaacioa  Je  Btiaki.iWi;  «ai  cuiUito  se  ve- 
i liQ.quc  ei  einbar((ue  Je  dos  regi  iiieu;,os  frauceses 
j do  iiitaniei'ia,  ícrs  i-u-,<is  loiiiaráa  [«ísesiou  do  él. 
I Cuarenta  oüeiaio's  tui'cos,  hechos  j)risk)neros  en 
I -lÁars , han  Ueg  uJo  á Ude.ssn . H-in  tenido  muy  buo- 
; na  acogida,  V v**'-'"'**»  mareh.tr  nuevameote  para 
j CoasUtalioai'Lt  detiiro.de  ¡x)co.  ,> 
i 


LA  REGEHEnACIOW 


BOLEIW  RELIGIOSO. 


3ATÍT0  DE  SIA^ATíA, 

Sanios  Hipólito  y Casisno,  mártires. 

cetro  BiVXHO. 

Cuarenta  Horas  en  l.i  iglesia  de  religiosas  francis- 
c.as  del  Caballero  de  Gracia,  inniediala  á la  puerta  tle 
IFuencarral , donde  á las  diez  de  ;a  mañana  habrá  Mi- 
sa mayor  y sermón  en  celebridad  á su  fundadora  San- 
ta Clara,  y por  la  tarde  cornpletas  y reserva. 

La  congregación  de  profesores  do  instrucción  pri- 
maria celo'  rau  con  gran  solemnidad,  en  la  parroquia 
do  San  Ju>i,),  l.r  anual  función'á  .su  patrón  el  glorioso 
■Üan  Casiano.  A.  las  dii’z  de  la  mañana  habrá  fuisa  ma- 
yor con  sermón  v reserva  de  Sn  Divina  Majestad,  que 
soleniniz  ‘rá  esl’a  cultos.  Asistirá  un  conjunto  Je'  es- 
cogidas voces  ó insírumenlos. 

En  San  I-idro  el  Real  será  e!  sétimo  dia  de  la  no- 
vena á -María  Samísima  dcl  Buen  Consejo.  A las  seis 
de  la  tarde  se  rezará  el  rosario,  sermón,  novena,  leta- 
nía y salve. 

En  el  bosVülal  dcl  Carmen  continúa  la  novena  á 
Haeitra  Señora  dcl  Amor  do  Dios.  A las  seis  de  la 
larde  se  rezará  el  rosario,  sermón  , que  dirá  D.  Hila- 
rio Guerrero,  novena  y solemne  reserva. 

En  San  Plácido,  San  Luis  é liaUanos  cóntini'ían  las 
novenas  .á  San  Roque. 

Eli  .Santa  Isabel  eonfinúa  la  novena  á Nueslra  Se- 
ñora de!  O.vido,  con  gran  solemnidad. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  1.a 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rozará  ei  Sanio  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  tie!  Cánn.-n. 

La  cüugregacion  do  soñor.as  de  .Nuestra  Señera  doi 
Socorro  , vulgo  Escueta  de  .Mai  ia , celebr.a  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Sania  .Maestra  en  la  capilla 
<ie!  Monte  de  Piedad. 
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BOLETIN  DS  NOT: 


sus  autoridad.-.s  .niunii  -a-les.  no  ha 
íocrza  físl  í'  '"*** 

liMa,  It-niíiifi'iost* i'  ‘ '■  • 

TOS  !a  rpstiiücí  t;i 

cion  qu-»  ha  .sMo  ; '’i-»  e • Lo¿  aicaú] -s 

y los  jefes  de  la  Mi'i,.  a :iUcÍ>;í-íi  'íoa  re.íO;-rído  pn- 
misioos  lus  armas,  y !l  guardia  ha  ido  íuego  il 
cnearg’arse  de  tilas  Pí'.r.i  íras!a<ia;L»  - ^ de 

ISIüdrid. 


• j'.O 


Kn  ning’uno  de  los  poebíos  importantes  de  la  pro- 
vincia, como  Chinchón,  Colmenar,  Alcalá,  y otros 
donde  había  una  fuerza  respetable  de  Milicia  nacio- 
nal, ha  habido  con  este  motivo  el  mas  pequeño  dis- 
gusío. 

— Hlíhcía  uacicual  de  Arévalo  comenzó  á entre- 
gar las  armas  esponláneainenle,  y sin  mandato  de  la 
axitoridad , eí  día  8 del  corriente. 

La  Milicia  nacional  de  Arévalo  lo  ha  entendido. 

• — Parece  que  en  algunas  provincias  siguen  exigién- 
dose las  cuotas  que  se  cobraban  por  la  exención  de! 
servicio. de  la  .Vliüeia  nacional,  á pe.sar  de  lo  ocurrido 
en  ios  últimos  acontecimientos.  Lo  ponemos  en  cono- 
cimiento del  Exemo.  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción , deseando  se  sirva  Candar  cesar  la  cobranza  de 
este  tributo.- Y ya  que  de  él  hablamos,  bueno  fuera 
también  que  hiciese  rendir  ante  la  dirección  de  admi- 
nistración local  ias  cuentas  de  la  adminislracion  de 
estos  fondos  en  toda  la  península,  y que  una  sección 
de  funcionarios  de  aqusiia  dependencia  se  sirviese 
examinarlas  con  escrupulosidad,  pues  no  sabemos 
que  hasta  ia  fecha  se- haya  sujeUido  la  inversión  de 
los  indicados  fondos  á !a  revi.sion  que  proponemos. 

— Se  03pera  que  el  Juéves  publiqxie  la  GüCetd  los 
nombrárnienlós  de  g-obernadores  civiles. 

—El  sábado  llegó  á esta  corte  el  general  D.  Enri- 
que O’Donnell , que  se  hallaba  en  Zaragoza. 

— i-SÍ  oxlcíaí  del  zninisteriode  Estado,  hcy  en  Boma 
encargado  del  de.spacho  de  pre  ces,  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Casillo,  ha  hecho  dimisión  de  dichos  pues- 
tos. Su  hermano  la  prc*.s,nitó  ayer  on  ia  primera  se- 
craiaría  de  Estado . y hasia  ahora  no  se  sabe  si  c!  go- 
bierno la  adniLUrá. 


— Es  positivo  que  el  Sr.  Jznardi  "orescató  sa  dinsi- 

sioñ  al  mismo  tiempo  que  el  subsocrelario  y demas 
empload'DS  dol  ministerio  de  la  Gobernación  , y no 
habiéndole  sido  admiliJa,  lia  continuado  en  su 
puesíó.  Ahora  , .se^un  La  Epoca,  e!  Sr.  íznsrd;  insis- 
to su  primer  propósito  , y parece  que  al  fin  logra- 
rá su  deseo  de  ri'tírarso.  Es  de  adverlir  que  c'  Sr.  íz- 
nardi  ha  cumplido  ya  ó e.-tá  muy  próximo  á cumplir 
dos  ari'*s  en  su  último  empleo  , con  lo  cual  tendrá  dc- 
recíio  á ia  cesanha  que  íe  eo;T'''s;iOhda  por  sus  años 
de  sorviCío  de!  sueldo  de  50,000  r.s. 

• Dios  ha^a  que  so  rehre,  mas  que  lleve  el  pequeño 
consuelo  de  ios  50,000  del  p.co  Íntegros I 

'¿‘eriatvios  eiitsndido  que  el  x2-_j2vo  ayuntamiento 

de  O'ia  corto,  que  da  muoslras  de  haber  cniiprenJido 
ius  verdadciOS  deberes  de  las  municipalidades,  s- 
coussicra  coninteligoüoifi  y celo  a resolver  todas  ¡as 
eues  iüues  adruinisiraíivas  pe.odieDÍes,  aclis-ando  so- 
breíriansn'a  los  espodiendes  soore  e-onstruccíoo  de  edia- 
cios,  V cuaoloeonlribuya  á que,  lejosde  salir  rmesíros 
jornaieríís  ce. demanda  de  trabajo  á los  pueblos,  acu- 
dan los  de  la  proviueia  á la  corte  á ganar  jornales. 
As;  nos  proiaelemos  epae  lia  de  suceder  á la  ení.raüa 
del  íiróximo  otoño,  en  cuya  época  tí  ayan'amienlo  y 
los  particulares  coinenzarán  aiguiias  obras  de  impor- 
tancia. 

La  vergonzosamente  célebre  de  la  Puerta  del  Sol 
será  una  de  ellas,  y aunque  nos  h:.biunios  propuesto 
no  volverlti  á notuóojr  Imsítiqueoi  ruido  de  los  Ira- 
bajadores  nos  recordase  su  existencin , es  lanía  la  re- 
pugnancia qtte  nos  causa  pasar  ¡lor  ese  centro  de  .ila- 
di’iti.  que  no  p *.ie:nos  menos  i,le  aolauJtr  a los  seño- 
res c.>ncej;des  qo ',  según  nos  dicen,  piensan  tratar 
scritiinen’.c  de  este  a^itnto. 

— ctl  eaisiaO  s jusitaissíerito  ha  pahljccdo  C23  los  dia- 
rios oneiides  el  .sigunenle  .'munciot 


pn'^TTTINI  TA- jV’ 'orM  á T 

V Á-j  t'j  A i i ''-S  A J -■  i A A'i  * 


DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  LAS  Tii.E.3  LE 
LX  TARDE. 

Títulos  del  H por  100  consolidado,  4 1,3-5  c.  d. 
Titab>s  diferidos,  i5, 40  d. 

Paiticipes  legos  convertibles  ■'iel  3 por  100. 
Aniortizabte  de  primera,  12,20. 

Idem  de  segunda,  6,55  d. 

Arciones  ds  carreteras,  8 por  100  anual. 

Em--  n ds  l.°  de  abril  de  1843.  Fomento,  de 
á 4,00,.  .-o.  •‘■'•'I  d- 
Idem  I em  de  á 2,000  rs-,  85  d. 
ídem  e 1.°  de  junio  ie  1351,  de  á 2,000  rs.  83,50. 
Iden.  de  31  de  agosto  do  1852,  áe  á 2,000  rea- 
les, 8 r ; o-  - 

Do  sociedades. 

De!  cano!  de  '-nhel  lí,  de  á 1,000  rs.,  107. 

Accíoiii  s ítt'í  Baircu  dei'.spctaa,  de  a 2,OO0  r-aa- 
Jes,  12!. 

Ca  mb  ios  eslranj eres . 

Lóiidr-  s , á 0i>  (lias  , 50,80  ti. 

París,  a 8 Utas , .5,..K)  U. 
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PFiECiO'3  EX  EL  i:ERCAI>0  DS  AYER, 
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dad  aumentan  considerablemente  de  precio  en  Madrid, 
y lo  mismo  parece  que  sucede  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  España. 

El  pan  se  está  pagando  hoy  á dos  reales ; las  car- 
nes han  subido  también  de  valor  por  efecto  de  Jos  re- 
cargos hechos  para  cubrirla  derrama  general,  y como 
los  portes,  por  efecto  del  alto  precio  de  las  cebadas, 
están  caros,  se  resienten  de  esta  subida  naturalmente 
lodos  los  artículos  de  comercio  y de  consumo. 

— E!  20  saldrá  con  dirección  á París  el  nuevo  enr— 
bajador,  Sr.  Serrano  Domínguez. 

Al  parecer,  aun  no  está  resuella  la  cuestión  relativa 
al  nombramiento  de  representante  de  España  en  la 
corle  de  Inglaterra. 

— ^Sabemos  que  dicho  general  ha  regalado  ua  sable 
al  simpático  primer  jefe  del  batallón  de  cazadores  de 
Vergara  , D.  Luis  Iranzo  , por  el  valor  que  este  mos- 
tró cuando  ios  sucesos  de  esta  corle.  El  mismo  gene- 
ral raaniíestó  lambien  á SS.  PrEvI.,  en  presencia  de  to- 
dos los  jefes  de  ia  guarnición  de  csla  corle  el  día  del 
besamanos  , que  si  bien  todos  se  habían  portado  con 
ia  mayor  bizarría , Iranzo  se  hubia  distinguido  entre 
los  mas  bizar.^'os. 

— IV3ay  busDO  y muy  saltidahTe  no3  parees  qus  cada 
uno  se  busque  íá  vida  como  mejor  le  plazca  , sí  en 
ello  no  hay  cosa  que  merezca  correctivo.  Bajo  este 
co.ncefíto  nos  atrevemos  á llamar  la  atención  de  la 
autoridad  para  que  los  guardias  urbanos  no  adolez- 
can , conjo  hasta  ahora,  de  achaques  de- sordera, 
siempre  que  algunos  ciegos  cantores  ofendan  con  sus 
coplas  la  decencia  pública.  Anoche,  en  ia  calle  délas 
Tres  Cruce?,  cantaba  una  ciega  romances  nada  devo- 
í*).s  , >Ícndo  lo  peor  dcl  cuento  los  ü!asfen‘iOS  apos- 
Irofes  que  dirigía  á Ins  genías  para  que  la  diesen  li- 
mos::a. 

— Si  £t.  Htiís.  £r.tí~T:o  i^eseral  da  Ga- 

rona,  ha  sido  dcTeuduo  en  Perp'iñan  por  las  áutorlda- 
difs  íVancr-?as,  áconsacuen-via,  dice  ia  Re^  ista  Militar, 
de  Jcc!ama-aion  de/  canrfan  g^en>-*ra{  de  Calaiaña,  per 
cau.sns  qu.‘  dastan  tiujcho  de  ia  poíílica. 

— ?3r Gsrs'ííeiitcs.  Cuidad  ¿'s  ios  iri/nuíos.  <yee  tas 
horas  ellas  se  guardarán. 

Es  un  gran  bien  el  que  se  encuentra  en  la  íierra  en 
un  e.-!p¿iTíu  elevado  y puro  a*  cpjc  no  callemos  n.ada 
con  e;  cual  siempre  podamos  contar. 

Los  que  empican  mal  el  tiempo,  son  los  primeros 
que  Doran  su  brevedad. 

Las  riquezas  cArromperian  el  cornzon  sí  !a  caridad 
no  !o  estorbase;  la  indig*- neta  aharubmatla  la  virtud 
si  los  socorros  de  la  caridad  no  endulzasen  su  amar- 
gura. 

Xo  habléis  sino  de  lo  que  pueda  ser  óiUl  á vos  y á 
ios  demas. 

G-.-íieralmente  no  sabemos  juzgar  el  mérito  de  los 
hombres  y sus  grandes  cualidades  sino  por  el  uso  que 
de  ollas  hacen. 

X'o  puede  b.abor  en  una  mujer  mas  agradable  ni 
mas  útil  ci^  neia  que  el  arte  de  hacerse  amable  por  sus 
ocui/ajíones  domesticas...  iodo  lleva  en  su  ea^a  e;  s-;:- 
ilo  de  su  indnsíria...  ninguna  mano  e^tra.ña  dispone 
ios  vci'.íicloi...  ¡lor  vui  arto  lodo  ingenioso  hao;;  l;vs 
llores  y los  mas  neeesar:0'3  y cl-.:}:;:ados  objeíos.  ;.\hl 
el  luilnto  del  Irubojo  es  el  mejor  d .its  para  una  hila. 

Hablad  bien;  obrad  mejor. 


desarnse  ds  ia  PrlIlicLa  racícoal  de  Ea  ^roviocia 

de  Madrid  ha  verhieiuU)  <h.‘  1.»  niuncra  mas  satisfac- 
toria y írunqui  a.  U uia m ; » <*■:  C'>b;er¡io  ,-a  J.i  pi-ti  j.;.!-, 
cia  y bu  *¡i  .setilido  d ‘ ;os  püch!'’s.  y (-n  ha 


capital  en  ia  derrama  gereíul  que 
s:.í  previene  que  desde  el  día  de 
:;cu)if)  en  ía  aduana  y puertas  la 
ii  arroba  de  azúcar  rc.r-nada  en  pi- 


I cctdal;  de  V2  céntimos  de  real  en  llora  ue  ia  de  benefi- 
I cenci-i;  de  10  cetslímo.-j igcíu  (‘aubra  ce  iai.m  t<.rp.era  y 
i cabrito  recargadas  ya  paia  el  canal  de  Isabel  ií¡  de 
I 14,  céniimos  en  libra  de  tocino  frc^co,  saludo  y carnes 
? Jresrcas  : de  20  céntimos  en  libra  de  nianlecu  fresca  ó 
I salada.  iai:¡on  y emouliuos  ue  iC'dfiS  ciares;  uc  un 
i real  í'i,  arrol'a  <;e  vino  ec-mu.-i : <;c  4 r.s.  on  aroiba  fie 
j gOvi  banzíi-  : do  cfúilimos  d.‘  i>-.d  ea  libra  íb‘ 

I V <]:*  1?  i'S.  5«0  céníiaui*-  cii  urAih-.i  úe  chocolate  t-.abo- 
I r.;dí>.  L > q«;u  ftO  aiiu-uclaa!  pú'oíico  p.ira  su  o/.,;ícÍ- 

i v=...4  . 

« «Madrid  Id  no  ag<‘S¿fi  do  — ---  «“cait^c  pn- 

I moro  constituoi-íiiüi . i-i  uiopití  Ut*  B-*rv.nc<i.  y de  Alba. 

I — P..F  acuerdo  Uci  Exemo.  ayunUnitenlo  constiiucio- 

í nal,  Ciprian-í  María  Ciemencu:,  .'.terciario. « 

I — -1.a  cuestión  da  suiisístencías  sccnic-ra  cada  día 

I mayor  importancia.  L'js  aríícuíos  de  primera  iicccsí- 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)— A las  rmeve. 
— El  Sacristán  de  San  Lorenzo.— La  ikrmosa.se- 
villana. 


ULTIMA  HORA. 


ESTaANJESO. 

Un  desp.ncho  tclegráñéo  de  ConstanUnopIav-fe- 
cha  de1  1.“  riel  corrieiUe,  manifiesta  que  la  es- 
ciiarira  do  Haulton-Stewarts  há  salido  con  di- 
rección al  .Mar-Nes:ro,  donde  deUe  pcrinaneeer 
h isla  tanto  que  la  Rusia,  que  ocupa  todavía  á 
Kars  y la.s  islas  de  ias.Serpieijtes,  haya  termina- 
do las  eslipulaciones  de!  Congreso. 

— Según  otro  parte  telegráfica, de  Beriiadei  8, 
se  sabe  que  desde  Viena  so.  lia  cscrito.al  Diario 
oficial  de  Dresde  que  la  Rusia  ha  d'éjiido  yaá 
los  turcos  ia  ocupación  do  la  isla  de  las  Ser- 
pientes. Ln  comisión  qúc  eniiénde  en  cl  arreglo 
de  las  fronteras  no  se  habia  puesto  aun  da  acuer- 
do en  ¡a  cuestión  de  la  incorporación  de  Belgra- 
do. El  aimi.-ante  .N'apicrso  halia  yaen  B-crlin. 

—.Monseñor  cJ  Obistfao  deXaney  y de  Tou!  aca- 
ba de  recibir  de  Su  Santidad  el  titulo  do  asistcB- 
te  del  trono  oonliíicio  y el  de  cotide  roniano. 

---En  El  Roersen.haüe  se  ice  lo  siguiente  coa 
fecha  3 dcl  actual: 

tíEl  principo  Petraüa  , embajador  de'Nápofes 
en  Viena,  tuvo  ayer  una  cor,íereirc¡a  con  ci  con- 
de Buol.  Se  cree  que  le  ha  presentado  una  copia 
do  una  nueva  nota  del  gabinete  n.apolítano,  en  la 
que  esto  csp:'.i.sa  .eí  deseo  de  d;tr  curso  á las  rc- 
presenlaciones  y á los  consejos  del  At¡stria¡  Pa- 
rece que  el  gobierno  de  Nápolc-s  se  i.i  mi  tara  por 
al'.-cra  á ¡as  ¡ eformas  qu;.-  rcciatn-nn  mas  urgencia 
de  la  administi  acioa  de  justicia  y ea  adfflinls- 
¡racion.)' 

— Tomamos  del  Diario  de  Moma  del  l.°'del 
eorriente: 

o ivlonseñor  Fiavio  , do  la  familia  délos-prín- 
cipes de  Ciiigi,  ha  sido  ■úiliaiaraentc  designado 
per  Sa  Santidad,  cu  eaíidaii  de  embijador  estra- 
oidimirio,  p-ara  eimipü'aientar  á .Alejandro  ¡í.. 

!)-Vycr,  después  dula  ocl;iVaaco.stunibrada,.se 
cclithró  la  fe.'Lividad  de  S.t.i  ígn--¡cio  da  Layóla, 
en  la  iglesia  de  los  .Tesuilas,  Ci’:i  toda  ia  pompa  y 
magnificencia  propias  para  acrecentar  en 'el  co- 
razón de  los  fieles  el  amor  de  Dios  y de  su  glorio- 
so Patriarca.” 


rEiS5*-’..4riA  SLSÜT3?oISA. 


COTIZe.CÍO.%'  DE  LA  BOLSA  DE  PAPOS  DE  AYI?.. 

Fondos  franocse.s. — 3 por  100  , 70,70. 

IJam  4 ‘/i  per  100,  95. 

Españoles. — 3 ptir  100  interior,  39  Vs- 
Ooíisolí’dados , 95  Y-,  ó 95  ^ y. 


Para  las  aimas  generosas  t:n  servicio  ivresiado  e.s  un 
lazo  ddícil  de  romper. 

He  aquí  la  soóerana  de  todas  las  razones:  ícDíos  lo 
quii'ic.') 

La  Ileligion  es  el  aroma  que  impide  que  ia  ciencia 
liumaim  se  corrouqfa. 

Dios  !!)>s  ab:-e  un  libro  eatraño  p:r;i  i;Hirulr;v¡s 
cuando  Imoc  leer  en  micst.'-o  propi-i  cor:iz,!ü. 

La  liífMsna  es  la  plegarmpor  esecÍ!-ueia. 

lÁs  i)rer:so  gobernar  ;a  r.iríJna  como  !:i  salud,  no 
idoíaírarbe  cuan  lo  c.s  buena,  tomarla  con  paeie:ncia 
caa.ndo  e.s  mala. 

Laeompasio-  que  acompaña  ála  limosna  c;un  don 
mas  preeio-so  que  la  üm^i.sna  r.]i,S!i¡,-i. 

.V.  menú. lo  veiiu.'icíarian  los  ho;nbrcs  los  bienes  pos  i- 
tivos  mejor  rpue  la  esperanza. 

í'.t  mas  gra.ude  enemigo  de  u;¡a  fulla  es  haberla  co- 
metido. 

l),'.-,i’e  o!  mo;nenlo  or.  que  mira  e!  iiotnbro  la  vida 
como  el  soberano  b:en,  d-egiada  alma. 

ll  :Z  o:i'!a  una  de  t)is  acciones  como  si  fuera  la  uiti- 
ma  (le  vida. 

Dichos.)  aquel  que  edifica  en  secreto  el  edificio  de 
sus  biemis  obras  como  o!  íeuv'to  Je  .Sa! 'cno.a  drede 
no  se  esciichaba.1'1  nudo  de  los  pi-os  ni  Je  los  nnrti- 
ÜOS  mlcüíras  que  oí  respei..oso  obrero  conslruia  la 
lu  óí-l  Sí'fmr. 

píi'ti  L.ri*j) .‘I  ado.  c>  qac  no  sabe  mauj  — 

ciarse  á sí  n-.i-in-í. 

rimnd.;  p:-m;;po  de  bomla-l  ,,o.-r  r bacr  el 
bh'U. 

Ei  anima!  mas  dañoso e.drc  fieo.s  .-s  -i-¡  íj.-m¡iv 
•iia?>os  x'l  íuInlíKlor. 

Nadie  . S í.m  sabio  que  no  ¡u,oJa  eucmlr.ir  otro 
mas  sabio  que  él. 


DESP.'.CnO  P.VnTlCULAR  DE  LA  G-4CETA. 

Paris  1 i de  ajoelo. — Según  dicen  do  Hambur- 
go  , han  iiegado  á csl:i  ciudad  ia  duquesa  da  Or- 
!ean.s,  sus  dos  hijos  y oíros  ratichos  personajes; 
ademas  se  es'pera  nne  üegueu  lien  tro  de  poso 
otras  personas.  So  ignora  cl  objeto  de  esto  re- 
unión. 


¿.  ii-J  .)>r:a  < 

PERÍÓD^CO  di:  aILDICIXA , CIRUGÍA  Y FARM.4CÍA. 

E-stfi  pei'ióílieo  so  publica  los  días  5,  10,  lo,  20,- 
25  ’y  ú ‘iau'»  «h'  cada  me.?,  coactando  cada  número  de’ 
uuulío  páginu-s,  á dos  cohnnnas,  eii  folio. 

PuTíiCS  de  suscricion. 

En  51adriu:  Librería  o?ti-anjera  de  Bailly-Bailliérer 
calle  dcl  hríneipo.  núrn.  11. 

En  Proviiiciiis:  .\o  hay  mas  q^ie  dirigir  el  imporie- 
de  ia  siiscrician  |H>r  libranza?  M>bre  correos?  ó cual- 
quior  g 1ro  seguro,  ói  faV'br  dula  ad;nÍ!ii''traeioDf 
qne  se  iiaiia  situada  en  esta  corte,  calic  de  Preciados^ 
náiii.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  -M-'vlrl  L Por  un  ni*'?.  4 r?.,  y 10  por  írimeslre-- 

En  P.híviricias:  Cuturce  rciiics  por  irimestre,  y 4^ 
por  un  Mi...  _ - . I 

Los  :j:¡  aerns  de  un  ano  fjrinar.>n  un  tomo,  para  rt 
en.-.i  se  dará  á su  tiempo  uri  índice  y portadas. 

AUVURTRNCiA  IMPORTAXTE. 

S-  i--M-:ibeii  ú:i  l.i  admlais?ríicion  lo5_originales  qae 
L'it,;  - • á i);t»n  rciiil t ir  los  señores  suseritores,  tanto 
.M  i ; • í c-»:H  ) de  provuicia.s. 

• t [iiiolieadu  e!  segundo  número. 


:onlr.ir  olro 


Los  crimeacs  entran  por  los  «oaio  una  oliiíua 
engendra  un  grande  incendio. 


EiUtor  responsable,  D.  Josr.  oel  Bosque. 

I i>£  rtJiliEXílBllAL'íUÍ',  Gkavisa,  21' 


BTÜM.  415 


Madrid,  miércoles  13  de  agosto  de  1856, 


AAO 


LA  BE6 
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^ táj-  1 ^ i¿!  ( 


DI4RIO  CATOLICO: 


■ — I ' T-n  cGatólicos  antes  que  polilécosv  -líwt^cos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  trivnfo  práctico  del  catolicismo.»  ' 

S?  hiserfaii  anuncios  y comTiiit''ados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  se^níWl^^ecios  convencionales.  EN  PROVINCIAS,  Por^[br^nzas  sobre  correos  ó cualqui^-djlro  giro  seguro  & favor  de  la  administración , tm  mes  , 8 rs,  el 

DECIOS  EN  MADRID.  Ein  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mests,  22  y 28  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  los  corresponsales» 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D*.  flrocá'dio  López , calle  del  Carmen , nú-  nn  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectora,  caUc  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ÜLTRAMAP..  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs,  periódico  y obras ; tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADl^RTEÍÍCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 

Rogamos  á los  nuevos  suscritores 
nos  dispensen  si  no  les  remitimos  LA 
RESENS3ACION  desde  l.°  de  agos- 
to, pues  á pesar  de  haber  aumentado 
coasiderablemenís  la  tirada,  se  han 
agotado  todos  los  ejemplares. 

Desde  el  dia  iS  podremos  compla- 
cer á iodos  los  señores  que  nos  han 
honrado  con  sus  pedidos. 

Deb  amos  advertir  á nuestros  sus- 
critores que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITICA. 


CONTRASTES. 

«Urge  salislacer  á la  opinión  pública , profun- 
da y tristemente  alarmada  ; reintegrar  á la  mo- 
ral y á las  leyes,  ultrajadas  y escarnecidas  indig- 
namente, en  su  imperio  y acción  continua,  invi- 
sible y benéfica  ; devolver  á las  clases  produc- 
toras la  seguridad  y confianza  necesarias  a su 
prosperidad  y desenvolvimiento;  depurar  de  una 
vez  la  atmósfera  de  los  miasmas  deletéreos  que 
amenazan  hacerse  endémicos,  comprometiendo 
indefinidamente  el  reposo  y bienestar  de  los 
pueblos.» 


«Semanalmente  se  celebran  en  la  dirección  de 
ventas  de  bienes  nacionales  dos  juntas  para  la 
enajenación  de  las  fincas. 

"En  la  de  ayer  noche  se  han  despachado  mil 
cuatrocientas  y tantas , dejando  para  la  inme- 
diata mil  quinientas  y pico  , á fin  de  completar 
tres  mil , que  es  el  número  que  se  ha  di.spuesto 
enajenar  semanalmente  , ademas  de  los  censos. 

»Tanta  actividad  hace  el  elogio  mas  completo 
delSr.  Sancho  (D.  Emilio),  que  da  pruebas  irre- 
fragables de  hater  comprendido  el  encargo  que 
Se  le  ha  confiado.» 

Estos  úlíiiiios  párrafos  se  leen  en  todos  los 
diarios  ministeriales , y el  que  los  precede  en  la 
real  orden  circular  dirigida  por  el  ministro  de  la 
Gobernación  á ¡os  gobernadores  de  provincia. 

¿COMO  SE  CONSTITUIRA  EL  PAIS? 


Héaqai  para  muchos  la  gran  cuestión  del  dia. 
; trata  de  saber  la  resolución  que  el  gobierno 
iensa  adoptaren  materia  constitucional. 


Los  ultra-liberales  forman  en  derredor  de  la 
nonnala,  y por  ellos  archivada  de  1855,  una  es- 
pesa falange,  para  defenderla  de  alguno  que  otro 
progresista  de  los  que  se  empeñan  en  considerar 
el  actual  estado  de  cosas  como  si  los  sucesos  de 
los  dias  14,  15  y 16  del  próximo  pasado  no  se  hu- 
biesen emprendido  y llevado  á cabo  masque  pa- 
ra un  mero  cambio  de  personas,  y de  los  perió- 
flicns  conservadores,  cada  dia  mas  enérgicos  y 
razonadores  contra  esa  hija  abandonada  de  las 
Cortes  Constituyentes.  En  concepto  de  estos 
hombres  políticos,  el  actual  gabinete,  en  tan- 
to está  dentro  del  derecho  constitucional,  en 
cuanto  es  producto  de  la  prerogativa  que  esa 
misma  Constitución  concede  al  trono.  Por  esta 
razón  sostienen  que  el  gobierno  no  puede  des- 
truir esa  Constitución,  so  pena  de  ir  contra  la 
misma  prerogativa  á que  debe  su  existencia. 

La  Epoca,  que  continúa  presentándose  como 
iniciada  en  este  asunto  importaule,  da  por  tiem- 
po perdido  todo  el  que  se  gaste  en  hablar  de  la 
obra  de  los  omnipotentes  diputados,  como  llamaba 
á los  constituyentes  el  Sr.  Escosura,  y señala 
una  solución  conslilucionai , que  consiste  en  lo- 
mar un  trozo  de  la  Constitución  de  1S45,  otro  de 
la  de  1837,  y otro  de  la  de  1858,  y disimulando 
un  poco  el  empalme , formar  una  carta  otorgada, 
y decirle  al  pais:  «Ahí  va  eso,  que  es  bueno.» 

Como  se  ve,  este  específico  constitucional  es 
hijo  del  sistema  que  tantos  sudores  y malos  ratos 
le  cuesta  ú nuestro  entendido  colega.  primera 
vista  se  descubre  (m  él  su  origen.  Es  la  conse- 
cuente coülinuacio.n  de  la  exégesis  de  la  unión 
liberal.  Lo  que  La  Epoca  ha  querido  antes 
en  materia  de  personas,  quiere  ahora  en  ma- 
teria de  principios.  En  esto  al  menos  es  lógico 
nuestro  colega.  Si  se  han  de  unir  los  que  antes 
han  militado  en  distintos  partidos  políticos,  justo 
es  que  en  la  esfera  constiluciona!  haya  un  vincu- 
lo que  los  mismos  puedan  aceptar  sin  pasar  por 
la  nota  de  inconsecuentes.  Con  la  carta  otorgada 
pueden  adherirse  á la  unión  liberal  los  progre- 
sistas y demócratas  ¡xir  la  p-arte  que  en  ella  le 
cabrá  á la  Constitución  de  1856  elaborada  por 
ellos;  también  podrán  aceptarla  los  progresistas 
y conservadores,  por  el  trozo  que  comprende  de 
la  Constitución  de  1837,  obra  de  los  primeros,  lle- 
vada á cabo  con  los  materiales  de  los  segundos, 
según  unos  y otros  han  repetido  en  difimciites 
ocasiones.  Y,  por  fin,  todos  ios  moderados  la  re- 
cibirán con  ios  brazos  abiertos,  pues  les  satisfa- 
rán, ú no  dudarlo,  cuantos  artículos  se  copien  de 
la  Conslitueioa  de  1S45. 

La  Nación,  que  también  se  da  los  los  aires  de 
saber  cómo  piensa  el  gobierno  , aprueba  y con- 
firma el  propósito  de  La  Epoca  en  las  siguientes 
palabras,  puestas  á continuación  de  un  ligero  es- 
tracto  del  diario  vespertino: 

«Efectivamente,  según  nuestras  noticias,  el  gobier- 
no de  S.  -M.  haresueito  publicar  una  Constitución  en- 
teramente nueva  ; pero  muy  liberal,  sometiendo  su 
exáuien  y aprobación  ai  futuro  Parlamento.)) 

Y,  por  último,  la  Revista  Militar  dice  que  el  go- 
bierno ha  resuelto  promulgar  la  Constitución  de 
1845  , con  el  Senado  vitalicio,  procediendo  á los 
nombramientos  de  los  que  deban  formarlo  con 
arreglo  á las  proscripciones  de  la  iey  funda- 
mental. 

Por  contraposición  á ios  ultra-liberales,  á los 
progresistas  y á La  Epoca,  los  periódicos  conser- 
vadores no  quieren  oír  hablar  ni  de  ia  obra  mag- 
na de  los  consliluyenles,  ni  del  zurcido  constitu- 
cional del  diario  vicalvarista,  que  alguno  de  ellos 
califica  de  «algarabía «áfíi-fítíín.»  Loque  desean 
es  «que,  puesto  que  la  ConsCitueion  de  1S45,  he- 
cim  por  unas  Cortes  reformadoras,  sancionada 
por  la  corona  y aceptada  por  el  ;)a¡s,  está  rigen- 
te, pues  no  ha  sido  abolida  por  nadie,  el  camino 


mas  espedito,  mas  sencillo,  mas  decisivo,  y so- 
bre todo  mucho  mas  liberal  y mas  legal,  es  ajus- 
tarse en  todo  y por  lodo  á los  preceptos  de  esa 
misma  Constitución.»  Asi  lo  declara  hoy  La  Es- 
paña, la  cual,  en  otro  articulo,  rechaza  el  pensa- 
miento de  La  Epoca,  con  las  siguientes  justísimas 
observaciones; 

«Nuestro  colega  La  Epoca  quiere  la  Constitución 
de  1S45  reformada.  Nosotros,  que  en  mas  propicias 
circuiisla  icias  y en  tiempos  mas  tranquilos  también 
la  reformariamos,  deseamos,  por  lo  que  á nosotros 
toca,  y por  el  inmenso  ínteres  de  que  el  pais  entre 
pronto  en  condiciones  nortnales , que  en  un  solo  voto 
las  Cortos  venideras  aprueben  la  conducta  del  gobier- 
no, el  cual,  desde  hoy,  desde  mañana,  puede  decla- 
rar vigente  una  Constitución,  que  no  ha  sido  abolida, 
ni  por  un  decreto  de  la  Reina,  ni  por  un  acuerdo  de 
las  Corles,  ni  por  ambos  poderes  juntamente. 

»N'o  debemos  disimularlo.  Nos  espanta  el  recuerdo 
de  la  penosísima  peregrinación  que  hemos  hecho  en 
los  dos  últimos  años,  acompañando  á la  Asamblea 
Constituyente  en  todas  sus  temerarias  elucubra- 
ciones. 

))De  la  discusión  sobre  el  abstracto  principio  de  la 
soberanía  nacional  salió  armada  de  todas  armas  la 
república. 

»De  la  controversia  sobre  el  principio  religioso  sur- 
gió el  horrible  fantasma  del  protestantismo,  execra- 
do en  la  católica  España  hace  tres  siglos,  desde  el 
primer  dia  de  su  existencia. 

«Del  examen  respecto  á la  sanción  real  rosuiló  la 
anarquía  de  los  poderes  públicos.  La  omnipoteneia 
del  poder  parlamentario  provocó  tenazmente  á la 
omnipotencia  del  poder  real,  y hoy  es  el  dia  en  que, 
después  de  tan  sabias  oraciones  y de  tan  estupendos 
discursos,  no  se  ha  restablecido  el  justo  equilibrio  en- 
tre los  dos  grandes  poderes  constitucionales. 

»La  envidia,  el  encono,  la  negra  desconfianza,  esos 
senlimientos  de  la  mas  oscura  muc.hedumbre,  de  la 
mas  ignorante  plebe,  como  genios  maléficos  de  aque- 
lla -Asamblea  revolucionaria,  á manera  de  aves  noc- 
turnas desplegaron  sus  anchas  alas  para  proteger  y 
dar  calor  á tan  peligrosísimas  cuestiones. 

»En  vano  el  episcopado  estendió  sus  brazos  .supli- 
cantes, pidiendo  misericordia.  Inútilmente  algunos 
oi-adores  , y entre  etlos  el  de  tan  elevado  temple  y 
gigantescas  fuerzas,  Sr.  Ríos  Rosas,  foimularon  eío- 
euenlisimas  protestas.  Las  súplicas,  como  las  protestas, 
se  perdían  en  el  vacio,  y la  devastación  del  torrente 
revolucionario  fue  coaipieta. 

»¡Y  qué!  Cuando  apenas  la  sociedad  española  ha 
tenido  un  dia  sereno  para  reposar  de  tanta  fatiga, 
¿asistiría  á la.s  discusiones  constitucionales  de  otra 
Asamblea?  ;.-Ah!  no,  de  ningún  modo.  Aunque  la 
mayoría  de  las  Corles  futuras  fuese  conservadora, 
aunque  concretase  á puntos  determinados  su  tarea, 
aunque  se  pudiese  contar  con  la  parsimonia  y pru- 
dencia de  los  oradores  , y á falta  de  estas  cualidades 
con  la  energía  del  gobierno  pera  oponerse  á toda  es- 
Iralimitaeion,  no  queremos  saber  por  ahora-,  entre  otras 
cosas,  si  el  Senado  hereditario  es  mejor  que  el  vitalicio, 
ni  si  seria  preferible  la  creación  de  un  Senado  misto:  no 
queremos  el  peligro  de  que  la  palabra  vaya  mas  lejos 
que  el  pensamiento:  nos  falta  el  valor  para  oir  nuevos 
discursos, así  sobre  los  principios  fundamentales  como 
sobre  las  cuestiones  secundarias  en  el  orden  eonstitn- 
yente,  y como  e.n  este  punto  importantísimo  creemos 
seriníérpreSes  del  sentimiento  general  del  pais,  el 
cual  participa  en  gran  manera  de  nuestro  cansancio, 
pedimos  por  lo  mismo,  con  el  mayor  empeño,  que, 
ahorrando  íie.mpo,  y simplificando  í'órmulas  y solucio- 
nes, se  verifique  el  restablecimiento  de  ¡a  Constitu- 
ción de  lSí5,  con  todas  sus  consecuencias  legales  y 
normales,  aptazando  todos,  paramas  serenas  dias,  los 
proyectos  de  reforma,  peeuiiaros  de  cada  partido. 

» ¿ Adínite  La  Epoca  nuestro  consejo  ? Deseamos 
saberlo.  Ei  gobierno  de  este  modo  se  encorrtrarla  en 
u.na  situación  maa desembarazada,  y podría  consagrar 
sus  fuerzas  ú la  administración,  esquivando  ei  riesgo 
de  gastarlas  jnaliiir.eote  en  sustituir  una  política  cie- 
gaiiiente  revolucionaria  con  otra  política  hábilmenle 
revolucionaria.» 

A medida  que  se  enuncian  estas  diversas  opi- 
niones sobre  una  cuestión  tan  vital , crece  la  an- 
siedad en  todos  los  ánimos  , por  ver  el  momento 


en  que  el  gobierno  diga  la  última  palabra.  Dome- 
ñada completamente  la  rebelión  , lodo  el  mundo  i 
espera  salir  pronta  de  este  estado  de  interinidad, 
que  á nadie  satisface  ya  , y por  eso  la  primera  1 
pregunta  que  se  oye  en  todos  los  círculos  politi-  * 
eos  es  esta:  «¿Cómo  se  constituirá  el  pais?»  ' 


LA  CRUZ  Y LA  ESPADA. 


Conclusión  de  la  carta  pastoral  del  Exemo.  señor  , 
Arzobispo  de  Santiago. 

Otro  de  estos  heroicos  hijos  de  la  Francia  supo  mo- 
rir tan  grande  como  Bayardo  ; era  un  bretón  de  las 
costas  de!  Norte,  el  cabo  Juan  Corbic,  soldado  valien- 
te, y qi’.e  había  vivido  sin  tacha’  como  sin  miedo ; se  ; 
le  llevaba  al  hospital  provisional ; pero  en  el  camino 
sintió  q'ie  se  moría : entonces  hizo  una  señal  á los  ca- 
maradas que  le  llevaban  para  que  le  pusiesen  en  el 
suelo;  despees,  reuniendo  sus  fuerzas,  les  dijo:  Poned- 
me de  rodillas.  En  esta  humilde  postara  hizo  una  bre-  , 
ve  Oración,  y mientras  se  le  volvía  á la  camilla,  dijo: 
-ihora  ya  puedo  morir;  y muere.  «Yo  hubiera  creí-  , 
do,  añade  su  capitán,  faltar  á mi  deber  como  hombre 
y como  oficia!  francés  dejando  en  el  olvido  estos  de- 
talles.» «La  resignación  y la  fe  de  nuestros  soldados, 
escribían  de  Constantinopla , son  mas  admirables  que 
nunca.  Hacen  frente  á la  enfermedad  como  lo  hariaa  . 
al  cañón,  y si  fuese  posible  hallar  en  alguna  parte  na  . 
valor  mas  grande  que  el  de  un  campo  de  batalla,  se- 
ria e!  que  de.-p'egan  en  eato^  terribles  hospitales.  La  | 
virtud  cristiana  brilla  aquí  por  un  abandono  á la  vo- 
luntad de  Dios  , que  re  uerda  la  vida  de  los  Santos. 

Hé  aquí  lo  que  me  acaba  de  decir  la  superiora  de  las 
Hermanas:  en  esta  misma  mañana  cuidaba  ana  de  sa 
soldado  llegado  de  la  Crimea  con  el  escorbuto,  y pro- 
curaba apagar  su  sed,  humedeciendo  sus  labios  hin-  ^ 
chados,  con  unas  gotas  de!  jugo  de  naranja.  El  la  ^ 
apartó  de  sí  suavemente;  «Déjame,  la  dijo,  Hermana  .j 
mía;  yo  no  quiero  mas  que  á mi  Dios ; dame  el  cielo; 
dame  mi  Dios;  no  quiero  mas  que  á El.»  ^ 

Estas  altas  aspiraciones,  estas  palabras  enteramen- 
te santas,  y que  revelan  un  alma  llegada  á la  perfec- 
ción cristiana,  están  muy  lejos,  gracias  á Dios,  de  ser  ^ 
raras.  Ellas  salen  con  plenitud  y tranquilidad  de  co- 
razones mucho  tiempo  há  cristianos,  y brolan  de  ios 
que  mas  han  resistido.  El  P.  Gloriot  cuenta  que  un 
capitán  de  ingenieros , que  al  principio  casi  se  había 
negado  á confesarse , quiso,  cuando  en  fin  se  decidnj,  * 
renovar  su  confesión,  y pronunciar  en  voz  alta  el  ao—  * 
to  de  contrición.  Como  el  padre  le  exhortase  á que 
bajase  la  voz;  «Dejadme  obrar,  le  dijo:  mis  escánda- 
los han  sido  públicos  , y pública  debe  ser  la  repara- 
ción.» Sus  palabras  hicieron  derramar  lágrimas  á ts-  ■’ 
dos  los  oficiales  que  se  hallaban  en  la  sala , hasta  et'  ^ 
momento  en  que  espiró  dulcemente  besando  el  Cruci- 
fijo. Asi  murió  el  teniente  coronel  Coué,  admirado  de 
todos  por  su  asombrosa  energía  y por  sus  virtudes 
guerreras:  amputado  su  brazo  derecho,  te.nia  siempre 
el  Crucifijo  en  ia  mano  izquierda  ó sobre  el  pecho,  y, 
contemplándole  , podía  sin  abatimiento  pensar  en  sa 
mujer  y en  sus  hijos.  Sus  últimos  momentos,  diesel 
P.  Gloriot,  fueron  señalados  por  gracias  estraordina- 
rias.  Su  amigo,  M.  de  Cornuyer,  uno  de  los  jefes  mas 
jóvenes  de  batallón,  le  había  enviado  agua  de  la  Sale- 
ta (1);  este  comandante  fue  muerto  sobre  el  parapeto 
de  los  rusos,  mientras  que , vuelto  á sus  soldados, 
les  decía;  «;.Ade!ante!»  Pudo  ser  hallado  su  cuerpo; 
tenia  un  aire  de  serenidad  inefable,  y parecía  dor-* 
mido  ; el  brazo  derecho  estaba  aun  estendijo  como 
cuandio' había  blandido  su  espada,  y el  izquierdo 
medio  doblado,  en  la  misma  postura  que  tenia  seña- 
lando ¿ ios  rusos.  Nlurió  eii  el  momento  de  su  triun- 
fo. Sus  oficiales,  heridos  á su  lado,  decían:  Lfa  sido 
un  gigante.  Los  soldados  le  miraban  en  la  trinciiera,  * 


(t)  Sitio  de  los  Alpes  , donde  se  cree,  con  muy^ 
graves  fundamentos , que  se  apareció  la  Santí-sima 
Virgen  á unos  pastorcillos  en  este  mismo  siglo. 
Cerca  del  templo  allí  erigido  en  memoria  del  suce- 
so, y que  hoy  es  visitado  por  millares  de  peregri- 
nos, brota  una  fuente,  cuya  agua  se  cree  milagro- 
sa, y como  tal  se  lleva  á diferentes  puntos  por  ios 
que  visitan  el  santuario. 


lA  UEGEMERACION 


viendo,  sin  volver  la  cabeza,  que  las  bombas,  y los 
abuses  estallaban  á su  lado.  Era  uno  de  aquálos 
hombres  raros,  cuya  sangre  fria  se  aumenta  con  el 
peligro.  U.n  coronel  había  dicho  algunos  meses  an- 
tes; «Si  Cornuyer  no  muere  aquí,  rayará  muy  alto 
en  Francia.»  Por  lo  que  á mi  toca,  no  puedo  acos- 
tumbrarme á la  idea  de  que  ya  no  exista.  Tal  era 
este  jefe  de  batallón,  que  recomendaba  á sus  amigos 
que  pusiesen  su  esperanza  en  la  Santísima  Virgen  en 
la  vida  y en  la  hora  de  la  muerte.  Hallamos  también 
la  carta  de  otro  oficial , que  enviaba  á un  amputado.el 
libro  De  la  Imitación  de  Cristo.  La  Carta  es  digna  de 
tal  libro,  y el  asceta  no  ha  hablada  mejor  que  el  sol- 
dado. Jii  penetrado  mas  profunda  y santamente  en  el 
misterio  del  dolor. 

' «Si  yo  no  considerase  lo  que  le  sucede  masque 
bajo  e!  punto  de  vistá  del  mundo,  nunca  podría  cesar 
deldeplorarlo ; pero  tu  ejemplo  mismo  me  eleva  á 
peosamienfos  mas  altos  ; viéndote  sometido  á la  vo- 
luntad de  Dios,  solo  pienso  en  aquella  palabra  divina: 
Hienn^ent arados  los  que  sufren,  porque  serán  conso- 
lados. No  puedo  dudar  de  que  el  Señor  de  toda  bon- 
dad, que  te  ha  dado  tanta  fuerza  para  soportar  el  do- 
lor, haya  derramado  en  lo  íntimo  de  tu  corazón  mi! 
consuelos  inefables,  y aquella  inesplicable  esperanza 
de  una  dichosa  inmortalidad;  todo  en  la  Religión  nos 
presenta  e!  sufrimiento  como  un  acto  necesario  al 
cristiano  y como  la  fuente  de  las  gracias  mas  abun- 
dáhtes : el  dolor  es  quien  prueba  y produce  la  espia- 
cion : el  dolor  es  el  carácter  del  alma  fie! ; el  dolor  es 
quien  la  hace  la  imagen  mas  viva  de  Cristo,  varón 
de  dolores.» 

Estas  palabras  fueron  escritas,  no  en  un  claustro, 
sino  en  un  campamento,  en  el  campamento  de  Trak- 
€ir,  el  22  de  octubre  de  1855.;  y,  lo  que  es  mas,  son 
las  palabras  de  un  soldado  que  escribe  á otro  sol- 
dado. 

btro  joven  capitán  del  cuerpo  de  ingenieros,  es- 
pemndo  la  muerte , escribe  á sus  padres  para  conso- 
larlos: Ies  dirige  palabras  en  las  cuales  respira  ya  la 
serenidad  de  la  otra  vida,  y resúmen  admirablemen- 
te 'todos  ios  pensamientos  de  aquellas  ahnas  eleva 
das,  engrandecidas  y santificadas  por  la  majestad  del 
sacrificio. 

c!.°  de  mayo  de  1855.  ¿Por  que  entristecerse  tan- 
te?' ¿Nb  hay  para  todos  los  hombres  un  consuelo  para 
todos  ios  dolores?  Este  consuelo,  gracias  á vosotros, 
mis  queridos  padres,  !o  poseo  yo:  permitidme  que  os. 
lo  recuerde;  no  he  olvidado  los  preceptos  divinos  de 
la  Religión  cristiana,  y si  muero,  moriré  dan-do  gra- 
cias á Dios  y á la  Francia  por  haber  nacido  >«-isíiano 
y francés.  Considerad,  pues,  las  cosas  bajo  un  punto 
de  vista  un  poco  mas  elevado.  El  cuerpo  de  vuestro 
tiiji>,  que  quedará  en  Crimea  con  el  de  tantos  otros,  | 
■víctimas  de  la  guerra,  no  es  mas  que  una  parte  bien 
pequeña  de  su  ser.  Está  tan  bien  en  esta  Crimea  co- 
Kio*^ en  el  cementerio  de  B.,.;  mi  alma  vivirá,  y en  un 
tiempo  no  lejano  hallará  la.«  vuestras  en  la  mansión 
de  los  bienavenímados.  Esto  es  verdadero,  es  cierto; 
tengo  de  eho  la  convicción  mas  profunda.  Desprecie - 
B!«s,  pue.s,  este  despojo  mortal,  que  no  és  masque  uu 
panto  en  la  inmensifiad,  que  es  nada.  No  lloremos  de- 
masiado... Algunos  dias  mas  ó' menos  en  la  vida, 
¿qué  son  en  la  eternidad?...  Menos  que  una  gota  de 
agua  en  el  Océano.  Yo  sacrifico  gustoso  esta  vida  á 
mi ^ais^á  la  causa  de  la  humanidad  y de  la  civiliza- 
ción. Tengo  ve.inüoinco  años...  he  vivado  mas  de  la 
cwfad  de  1,0  que  vive  la  mayor  parte  de  ios  que  com- 
petan su  carrera.  ¿Á.  qué  desconsolarse,  pues,  por 
vfflníicinco.añ.os  de  una  existencia  que  habia  de  pro- 
ducirme ciertamente  mas  amarguras  que  placeres?  ¿.A 
qué  , echar  . da  menos  veinticinco  años  de  miserias, 
cu^.do  la  muerte  me  da  una  eternidad  dichosa,  corno 
I»  espero.,  porque  he  sido  siempre  hombre  honrado  y 
cristiano? 

«Vosotros  diréis  con  u:ra  convicción  profunda;  «¡He- 
mop  perdido  á nuestro  hijo  !...  ¡Hágase  la  vmluntad 
de  Dios  !...  Pero  ha  muerto  por  su  país  ; ha  muerto 
cumpliendo  su  deber  ; ha  muerto  como  cristiano  ; es 
decir , soio  su  cuerpo  ha  perecido , y le  veremos  den- 
tro de  poco  en  la  mansioa  de  los  bienaveaturad'os.» 
La  iBateria  perece  tarde  ó temprano.  La  fortuna,  los 
altos  puestos,  ¡a  gloria  , las  acontecimientos , lodo 
éesapare.c.c  en  pocos  días.  Solo  el  alma  subsiste,  y el 
alma  de  un  hombre  de  bien  subsiste  feliz.  Hasta  que 
nos  volvamos  á ver.  ¡oh  mi  venerado  padre,  que  has 
slíte  et  modelo  de  las  virtudes  civiles  , despees  de 
haberlo  si.lo  de  las  militares  1 ¡ Hasta  la  vista  , pues, 
mi  querida  madre!  ¡Ojalá  que  mis  palabras  lleven  al- 
gún consuelo  á tu  eorazon  de  aradre  v de  cristiana! 

— Adrián  P.  de  la  B...» 

Y añade,  después  de  haber  leído  ¡a  carta,  estas  pa- 
labius,  en  que  brilla  toda  la  ternura  de  un  hijo  en 
Baediode  'a  fuerza  de!  cristiano.  ¡Siempre  he  senti- 
do por  vosotros  el  ser  h-'Jo  ún’co! 

A :‘n  d(>  le  -.ni.os.r  este  p.áh'i"  bosquejo  de  un  es- 
pecla-eu'o  brdlante^  levantemos  la  punta  de!  velo  que 
cubj'e  éi  c-oraz  >!i  de  ¡as  maires  .Aquí  están  las  inmo- 
|aeia«v*3  íorribles,  ¡^s  espa'ias  que  quedan  sepultadas 
ea  la  V>r¡iv  ¡ a-,.,;  ej-s,,  ¡ambien  ios  consuelos  inefa- 
bles qué  D os  derraiiia  sobré  Ind.is  las  heridas  que  se  _ 
rscibea  p-or  el  a nor  sant-o  del  deber.  A la  man  era  que  | 


nosotros  volvemos  á encontrar  los  sentimientos  de  los 
mártires 'en  esos  hombres  que  mueren  con  alegría 
por  la  causa  páfclica  , así,  siempre  que  una  madre 
cristiana  rompe  el  silenc'm,  reconocemos  aquellas 
verdaderas  hijas  de  la  Iglesia,  que  sin  vanagloriarse 
de  un  heróistno  bárbaro,  saben  ,sin  embargo  , amar 
antes  que  lodo,  y mas  que  lodo,  el  alma  de  sus  hijos. 
Una  de  estas,  anunciando  la  partida  de  su  hijo  único, 
escribía  al  padre  de  Damas; 

tYo  lloro , y , sin  embargo  , soy  feliz.  Siempre  he 
deseado  que  mi  hijo  fuese  un  buen  servidor  de  su 
patria  y de  su  Dios.  En  Francia  se  perderia  en  la 
ociosidad  y en  la  disolución.  En  Crimea  los  padeci- 
mientos y la  presencia  continua  de  la  muerte  le  trae- 
rán sin  duda  á mejores  sentimientos  , y sus  fuerzas 
y su  tiempo  se  consagrarán  al  ejercicio  de  nobles 
deberes.  ¿Qué  mas  puede  desear  una  madre?  Sucum- 
birá acaso  en  la  lucha  ; pero  quedará  asegurada  su 
felicidad  eterna.  Entonces  me  cubriré  llorando  con 
mis  vestidos  de  luto,  que  no  dejare  mas , y,  pobre 
viuda  separada  de  su  hijo,  consagraré  mi  vida  á las 
buenas  obras,  para  alcanzar  de  Dios  que  me  reúna 
eternamente  á los  que  yo  amo.»  Hasta  aquí  el  estrao- 
to  de  la  obra  citada. 

Son  tan  elocuentes  de  suyo , amados  hermanos 
nuestros  , los  rasgos  que  ofrece  el  magnifico  cuadro 
que  acabamos  de  ofreceros,  trazado  por  mano  fiel  en 
medio  de  una  multitud  inmensa  de  testigos  presen- 
ciales de  los  hechos  que  en  él  se  representan  ; ha- 
blan estos  de  una  manera  tan  dulce  y enérgica  al  co- 
razón , que  hemos  dudado  si  deberíamos  añadir  á 
ellos  alguna  reflexión,  ó dejar  á.  cada  uno  de  vosotros 
entregado  á las  que  el  espíritu  del  Señor  le  sugirie- 
se. No  os  diremos  todo  cuanto  se  nos  ocurre : esto 
quizá  serviría  para  desvirtuar  las  vivas  y favorables 
impresiones  que  la  lectura  de  las  líneas  que  prece- 
den habrán  sin  duda  hecho  en  vuestros  corazones. 
Nos  concretaremos  á hacer  algunas  breves  indicacio- 
nes, que,  sin  ocasionar  el  inconveniente  indicado,  os 
conduzcan  á un  campo  espacioso  de  consideraciones 
muy  consoladoras  para  los  buenos  , capaces  de  tur- 
bar en  las  vias  del  error  y del  desorden  á los  malos, 
y para  todos  en  gran  manera  instructivas  y opor- 
tunas. 

Sea  la  primera  la  que  ya  antes  hemos  querido  in- 
sinuar. Dios  pudiera  er.  esta,  como  en  otras  ocasiones, 
ocultarnos  sus  designios,  siempre  justos,  siempre  be- 
néficos, siempre  santísimos,  dando  con  esto  ocasión 
á los  corazones  robustos  en  la  fe  para  merecer  mas  y 
mas  en  ia  práctica  de  aquella  saludable  máxima  de 
San  Agustín:  «No  seas  demasiado  curioso  en  inquirir 
é investigar,  porque  bien  puede  ser  que  ia  causa  sea 
oculta,  pero  no  puede  ser  que  sea  injusta.»  Empero 
en  vez  de  encerrar  su  acción  en  la  nube  del  misterio, 
nuestro  buen  Dios  se  ha  dignado  darnos  á conocer  la 
gra'ndeza  de  su  bondad  y la  sarítidad  de  sus  juicios 
con  el  espectáculo  de  tantas,  tan  públicas  y tan  admi- 
rables conversiones  obradas  con  ocasión  de  uno  de 
esos  acontecimientos  que  á primeva  vista  solo  parecen 
ofrecer  al  mundo  consternado  motivos  de  llanto  y ge- 
midos. ¿Mo  es  verdad , amados  hermanos  nuestros, 
que  durante  el  curso  srmgrisnto  de  esa  guerra  que 
iba  tomando  proporciones  espantosamente  amenaza- 
doras, vosotros  apenas  ac-críabais  á ver  mas  que  una 
matanza  horrible  de  hombres,  que,  fuese  cual  fuese 
la  razón  de  los  principales  contendientes,  cuyo  juicio 
dejamos  á.Dios,  (peo  juzgará  las  justicias  de  l<a  tierra, 
desaparecían  d-el  mundo  segados  por  la  muerte,  de- 
jando cubiertas  de  luto  y desolación  á innumerables 
familias?  Pues  ahora  podéis  ya  verot.ra  cosa,  y esela- 
ráar  cada  uno  de  vosotros  con  el  Rey  Profeta:  Según 
la  muchedumbre  de  mis  dolores  en  m,i  corazón,  -cues- 
tras  consolaciones,  Señor,  alegraron  mi  alma.  Ahora 
veis  q-ue  en  medio  de  ese  teatro  de  sangre  y de  hor- 
rores andaba  Dios  derramando  el  bálsamo  vivificante 
y saludable  de  su  gracia  en  corazones  lacerados  por 
el  agijon  de  la  culpa,  y haciendo  reflorecer  para  el 
cielo  almas  agostadas  por  el  soplo  de!  abismo.  Gloria 
y acción  de  gracias  al  Padre  de  las  misericordias  y 
Dios  de  toda  consolación. 

Los  sucesos  á qu»  nos  referimos,  mirados  á la  luz 
que  despiden  las  verdades  augustas  do  rnueslra  fe, 
nos  recuerdan  nalur.almenle  un  pensamiento  de  San 
Bernardo,  que  por  lo  oportuno  queremos  daros  á co- 
nocer. 

Habia  el  santo  abad  promovido,  por  orden  del  Sa- 
mo Pontífice,  una  espedieion  da  tropas  cristianas  á Je- 
rusá'en  en  socorro  de  las  que,  después  de  haberla  to- 
mado, se  hallaban  en  grande  aprieto  sitiadas  por  los 
infieles.  No  habiendo  tenido  la  espedieion  el  é.xiio  que 
se  deseaba,  pues  pereciendo  e!  ejército  cristiano  que 
se  dirigía  á Jerusalen,  no  pudo  esta  ciuiad  ser  soeor- 
ri'la,  la.s  lenguas  indiscretas  se  desalaban  en  quejas  y 
murmuraciones  contra  el  Santo,  no  acertando  el  co- 
mún de  las  gentes  á ver  en  el  suceso  sino  lo  que  te- 
nia de  desgraciado.  Hrlgábase  el  humildisi  no  siervo 
de  Dios,  de  que  contri  é!  se  dirigie>e  la  maledicen- 
cia, y que  se  res¡)etasr  la  providencUi  dei  Señor.  No 
obstante,  para  justiaear  mus  y masa  esta,  y co.nsolar 
á los  fieles  en  lo  que  muchos  creían  una  gravísima 
pérdida  sin  fruto  alguno,  escribió  al  P ‘pa  Euge- 
nio III,  recordándole  muchos  pasajes  de  la  sagrada 


historia,  en  los  cuales  se  vela  cómo  en  varias  ocasio- 
nes el  antiguo  pueblo  de  Dios,  aun  después  de  haber 
recibido  orden  del  mismo  Señor  para  pelear,  habia 
sido  derrotado  en  la  pelea;  lo  cual  bien  denota  cuán 
de  respetar  y adorar  son  los  designios  del  Arbitro  Su- 
premo, ora  en  el  triunfo,  ora  en  el  vencirtiicnto  mate- 
rial de  los  mismos  que  se  consagran  á la  defensa  de 
sn  causa.  El  gran  consuelo  del  Santo  en  esta  lribula_ 
cion  terrible  con  que  el  Señor  probaba  su  fidelidad^ 
era  el  pensar  que  si  la  Iglesia  de  Oriente  no  habia  sido 
socorrida  como  se  deseaba,  la  Iglesia  del  cielo  habia 
sido  enriquecida  con  insignes  trofeos;  que  si  la  Jeru- 
salen terrestre  no  habia  sido  libertada,  la  Jerusalen 
celestial  babia  aumentado  considerablemente  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  y que  si  Dios  habia  querido 
con  aquella  ocasión  dar  libertad,  no  á los  cuerpos  de 
algunos  fieles  oprimidos  por  los  mahometanos  en 
Oriente,  sino  á muchas  almas  de  los  que  en  Occidente 
eran  cautivos  de  Satanás,  ¿quién  podía  quejarse,  ó 
decir  al  Señor:  «Por  qué  habéis  obrado  así?»  Que 
cualquier  hombre,  anadia,  de  buena  fe  y recto  cora- 
zón debía  temer  mas  por  los  que  se  habían  librado  de 
la  muerte  que  por  aquellos  que  después  de  haber  pa- 
sado por  varia.s  tribulaciones  y purificado  sus  almas 
las  habían  entregado  al  Señor,  el  cual,  como  habia 
dicho  Salviano,  no  quiere  tal  vez  que  en  estas  cala- 
midades perezcan  todos,  sino  herir  á una  parte  con 
la  esp.ada  de  su  sentencia,  y enmendar  la  otra  con 
el  ejemplo;  mostrar  á lodos  su  severidad  con  el 
castigo  de  unos,  y su  benignidad  con  el  perdón  de 
otros. 

Aprended,  pues,  amados  hermanos  nuestros  en  Je. 
sucristo,  á adorar  con  profundo  rendimiento  los  juicios 
altísimos  del  Señor,  aun  en  aquellos  casos  en  que  no 
acertéis  al  pronto  á ver  con  claridad  la  razón  de  sus 
ob.ras  y el  objeto  de  sus  miras,  siempre  santísimas. 
Bástenos  s ;her,  para  conservar  la  tranquilidad  del  es- 
píritu y no  abandonar  jamás  la  confianza,  que  El  es 
la  Sabidoria  por  esencia,  la  Justicia  absoluta,  la  Bon- 
dad sin  límites;  que  todo  cuanto  en  esle  mundo  pasa 
está  patente  á sus  ojos;  que  no  cae  un  cabello  de  nues- 
tra cabeza  ni  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  la  inter- 
vención de  su  voluntad;  que  E!  es  el  que  mortifica  y 
vivifica,  abale  y eleva,  y que  ora  amenace,  ora  hie- 
ra, ora  pa-razca  que  abandona  por  un  instante,  nunca 
jamás  es  un  tirano  qué  se  complazca  en  ver  correr  las 
lágrimas  y la  sangre  de  sus  siervos  sin  mas. objeto 
que  el  de  dar  pábulo  á su  furor,  sino  un  padre  bonda- 
doso y le.rnisimó,  que  lodo,  aun  los  mas  duros  y for- 
midables azotes,  los  ordena  á nuestro  bien. 

¡Oh!  No  os  fatiguéis,  os  rogamos,  amados  hermanos 
nuestros,  en  querer  ver  en  cada  uno  de  los  sucesos, 
grandes  ó pequeños,  que  pasen  á vuestra  vista  , las 
razones  toda.s  de  los  decretos  ó permisiones  divinas: 
ooníentat»  con  las  que  Dios  mismo  se  digne  insinua- 
ros por  ios  medios  ordinarios  y legítimos  que  tiene 
esiablecidos,  que  siempre  tendréis  motivos  mas  que 
su.ficieníes  para  admirar  su  sabiduría  y bondad.  Espe- 
rad sin  turbaros,  que  uu  día  será  en  que  ¡a  justicia  áe- 
Oios  se  mar,if¡a.s!e  en  toda  su  ple.nitud  al  inundo 
asombrado.  Enlonces  veréis  la  razón  de  todo;  Tempus 
omnis  reí  tuncerit.  Entonces  admirareis  la  sabia  eco- 
nomía de  esa  Providencia  que  gobierna  el  mundo,  cu- 
yos consejos  ahora  en  parce  se  nos  dan  á conocer , y 
en  parte  se  nos  ocultan  bajo  el  velo  de!  misterio.  En- 
lonces leereis  en  el  libro  de  Dios  la  historia  fiel  y 
exaeta  de  los  sucesos  humanos,  y aprenderéis  á 
eeuoecr  con  cuánta  razón  decía  el  Profeta : Cuanto 
se  eleva  el  cielo  sobre  la  tierra,  otro  tanto  distan, 
dice  el  Señor,  mis  caminos  de  los  caminos  de  los 
hombres,  y ruis  j>ensamieníos  de  ¡os  vuestros:  y el 
Apóstol;  [Oh  alteza  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  -y 
ciencia  de  Diosl  [Cuán  incomprensibles  son  sus  jui- 
cios é impenetrables  sus  caminos! 

?»iientras  liega  ese  dia  de  la  revelación  del  Señor, 
guardémonos  de  querer  rasgar  el  velo  de  sus  secretos, 
porque  escrito  está  que  ei  investigador  imprudente  de 
la  Majestad  será  oprimido  por  el  peso  de  su  gloria. 
Todo  monarca  tiene  sus  secretos,  todo  gobierno  sus 
misterios;  y ¿no  los  ha  de  tener  Dios  en  la  dirección 
de  esle  mundo?  ,;Q;:é  sería  Dios  si  nosotros  le  com- 
prendie'semos,  y cuál  su  gobierno  si  nosotros  hubié- 
semos de  alcanzar  todas  las  razones  da  sus  obras  y de 
sus  permisiones Bástanle  se  nos  ha  revelado  para 
amarle,  bendecirle,  adorarle  y darle  gracias  en  todo, 
según  t!  consejo  del  .Apóstol:  In  ómnibus  gratias 
agite. 

Otra  reflexión  que  nos  emsuela  en  gran  manera,  y 
debe  también  consolaros  después  de  haber  leído  las 
interesantes  noticias  que  preceden,  es  qne  los  hecííos 
admirables  que  se  refieren  hayan  ocarri-do  en  lugar 
y tiempo  oporlu.nos  para  q'uc  pudiesen  s-  r observados 
con  atención  por  los  c:ieniigQs  del  catolicismo.  Los 
I Sectarios  de  .M.dioma,  en  su  fatalismo  estacionario  y 
inaterta'.izador;  los  cismáticns  en  >u  crisüaiiisn'.o  pe- 
trificado, en  espresion  de  un  pf. ifiindo  ¡jen-ador  caló- 
¡ lico;  ios  protestantes  en  sus  mortab-s  ansias  p '-r  os- 
j tentar  vida  y vig'  rqu-cno  tieaeu,  lian  podiio  y debi- 
do observar,  quizá  no  sin  fruí  •,  algunas  de  e-as  esce- 
nas en  qne  la  vi-ta  del  peligro  hacia  revivir  en  los 
pechos  de  los  aguerridos  y valerosos  católicos  los 
sentimientos  que,  inspirados  un  dia  en  sus  corazones 


por  una  madre  piadosa,  y adormecidos  tal  vez  des— 
puc.s  al  murmullo  de  una  sociedad  indiferente  ó des- 
cuidada, vinieron  por  fin  á hacer  resignado,  tranqui- 
lo, y hasta  dulce  su  tránsito  del  campo  de  batalla  al 
reposo  de  la  eternidad.  Y el  celo  infatigable  de  los 
sacerdotes  católicos,  mártires  del  deber,  puesto  ea 
contraste  con  la  vida  cómoda  y nunca  espaesla  á 
grandes  sacrificios  de  los  pastores  y ministros  de  ¡as 
sectas,  y la  abnegación  de  las  Hijas  de  la  Caridad, 
llevada  hasta  el  heroísmo  mas  acendrado,  y su  adhe- 
s'ion  constante  al  infortunio,  sus  servicios  y angélicos 
consuelos  prodigados  á la  desgracia,  sus  socorros  á 
las  víctimas  dei  dolor,  cualquiera  fuese  su  proce- 
dencia (porque  la  caridad  es  el  sol  de  la  vida,  que  i 
nadie  niega  sus  rayos),  sus  ansias  ardorosas  por  sal- 
var para  la  tierra  ó para  el  cielo  á los  que  padecen, 
su  familiaridad  cariñosa  con  la  sangre,  la  podredum- 
bre y la  muerte...  ¿nada  dirán  al  corazón  de  esos  ia- 
felices,  dignos  de  toda  nuestra  compasión,  que  se  ha- 
llan separados  del  gremio  de  la  verdadera  Iglesia, 
única  madre  y maestra  de  tanto  heroísmo,  y fuera  de 
la  cual  no  se  han  visto  ni  se  verán  jamás  tales  por- 
tentos? 

¡Ah!  Esperemos,  amados  hermanos  nuestros,  hios 
esparce  de  la  manera  que  le  place  la  semilla  santa 
de  la  verdad.  No  sabemos  lo  que  tardará  en  germi- 
nar; pero  confiemos;  ella  es  fecunda,  y la  bendición 
del  Altísimo  puede  hacerla  producir  fruto  cenlupliea- 
cado.  Pidámosle  que  la  fomente  y la  riegue;  pidámo- 
selo muy  de  veras,  y sin  cesar,  y aguardemos  tran- 
quilos y en  silencio  su  hora.  ¿Quién  sabe  si  esta  lle- 
gará cuando  la  impiedad  croa  llegada  la  suya?  Escri- 
to está  que,  cuando  los  enemigos  de  Dios  dijeren  «paz 
y seguridad,»  entonces  les  sobrevendrá  repentina 
destrucción:  Cum  dixerint  pax  et  securitas,  tune  re- 
pentinus  eis  suporveniet  interitus. 

Si,  quizá  cuando  los  hijos  del  error  y de  las  tinie- 
blas esciamen  en  la  embriaguez  de  su  soñado  triunfo: 
«Ya  todo  está  acabado;  el  infame  ha  muerto;  su  fami- 
lia se  halla  dispersa;  sus  oráculos  enm'ideeieron,  óya 
no  son  escuchados;  llegó  el  dia  suspirado  de  la  gran- 
de emancipación  de  la  humanidad;  ya  no  hay  Dios; 
ya  no  hay  Cristo...»  quizá  entonces,  cuando  suenen 
en  el  mundo  estas  espantosas  blasfemias,  y los  débi- 
les en  la  fe  esclamcn:  Grande  es  el  poder  de  la  bestia, 
y ¿quién  podrá  resistirla'!  Entonces  será  el  dia  gran- 
de de!  Señor,  que  sin  espada,  con  el  aliento  de  su  bo- 
ca matará  al  impío  y disipará  la  impiedad,  y los 
desiertos  del  error  brotarán  flores,  y la  tierra  se  llena- 
ra del  perfume  santo  d-'  la  verdad,  que  atraiga  á los 
mismos  que,  desconociéndola,  ¡a  blasfemaban.  ¿No  os 
parece  un  ensayo  de  este  solemne  triunfo  loque  acaba 
de  suceder  en  e!  teatro  de  la  guerra  de  Oriente?  ¿So 
os  da  esto  una  grande  y consoladora  idea  del  podery 
de  la  bondad  de  Dios,  a quien  nada  hay  que  resista? 

Vosotros,  amados  hermanos  nuestros,  que  vivís  de 
la  fe , podéis  acel-erar  esa  triunfo  'Je  la  verdad,  si  vi- 
viendo una  vida  eonf  irme  á sus  máximas,  eleváis  un 
dia  y otro  dia  vuestros  c'amores  al  cielo,  diciendo  al 
Señor:  «Venid,  ve.n:d,  Señor  Jesiis;  venid  á reinar  en 
todas  las  inteligencias  y en  todos  los  corazones  por  ts 
fe  y por  el  amor.» 

Latees  poderosa  para  trasplantar  los  montes,  y 
unida  á elia  ia  oración  para  y fervorosa , renueva  el 
mundo  y le  írasforma.  Y ¿qué  será  si,  para  lograr 
lo  que  pedís , interesáis  á la  dulce  y poderosa  Madre 
de!  Salvador,  la  Inmaculada  María?  ¡Oii!  Brilíanie  es- 
trella de!  cielo,  agtro  luminoso  de  vida  y de  esperan- 
za, Ella,  no  lo  dudemos.  Ella  vendrá  á esclarecer  con 
sus  resplandores  este  caos  de  error  y de  iiiiqiiidad  ea 
que  se  agita  fatigosamente  el  mundo.  Si  larda  un  po- 
co, na  desmayéis;  E la  vendrá  á servir  deguiaálaa- 
íos  iiifeiieea náufragos  euaulos  son  los-  que,  ó no-han 
recibido  la  fe  católica  apostólica  romana , ó la  lian 
perdido  d-espues  de  haber  tenido  la  dicha  de  recibirla. 
Los  guerreros  de  la  Crimea,  en  los  umbrales  de  la 
muerte,  en  que  suelen  brillar  con  claridad  esperial  los 
rayos  de  la  eternidad,  llevaban  su  mano  agitada  y 
convulsa  á la  medalla  ds  la  Sjintísuna  Virgen,  que  una 
madre  ó una  hermana  habían  colgado  á su  cuello  al 
salir  del  hogar  doméstico,  y la  fe  alumbraba  sus  in- 
teligencias é inundaba  sus  coraz  nes  de  inesperados 
consuelos.  Clamad,  clamad,  hermanos  nuestros,  á.Ma- 
i'ia,  como  los  tiernos  hijos  claman  á su  madre  en  to- 
dos sus  apuros  y necesidades.  Ella,  por  cuyo  medio 
fue  regenerado  el  mundo , puede  ahora  reno  varíe.  Ho 
dudemos,  ni  de  su  poder  ante  Dios,  ni  de  su  bondad 
para  con  nósotros. 

Continuemos  en  nuestras  ligeras  observaciones. 

Entre  las  varias  acusaciones  calumniosas  que  se  has 
querido  hacer  contra  la  Pteligion  católica  qué  íc.uenios 
la  dicha  dtr  profesar,  ha  sido  una  q'ue  sus  máximas 
y consejos  hacen  á lo-  hombres  cobaid-:s,  pusil;ini' 
m-es  ó egoísta-.  To-la  la  hisUn  ia  desmiente  ta.u  im- 
j pía  como  lcm---raria  aserciou.  ¿Ca  ’i!  de  las  fa'sas  reü- 
j giones,  cuál  de  las  sect'is  separadas  de  la  Iglesia  ro- 
i mana  poji  á preseulár  un  eatilogo  ma-  numeroso  ds 
j fieles  servi-l  ircs  d-j  su  patria,  de  grand-.;s  hombres  de 
t Estado,  de  ho-nbrss  de  sacrificio,  de  impávidos  y es- 
j forzados  guerre.'os?  Eran  aun  gentiles  los  Emperadí- 
I res  romanos , y opre.sores  sistemáticos  de  los  erislia* 
! nos,  y sin  embargo  estos  se  disticjguiaa  ea  el  ejércit» 
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pot  su  serenidad  é inlrepidez  eii  k>s  combates.  Milla- 
fcs  de  techos  de  los  mas  notables  y solemnes  de  la 
historia  podríamos  citaros  para  probar  la  favorable 
jnflaencia  que  la  ñelisiion  católica  ha  ejercido  en  todos 
¡os ramos  de  los  Estados  que  la  han  abrazado,  y muy 
especialmente  en  el  buen  orden , disciplina  y valor  de 
¡os  ejércitos ; pero  vuestro  buen  sentido  y los  hechos 
lecientes  nos  ahorran  este  fácil  trabajo.  La  historia  de 
Ja  guerra  de  la  Crimea  dejará  consignado,  entre  otras 
cosas  muy  honoríficas  á la  Religión  católica  , que  ella 
es  la  Religión  de  los  valientes.  Volved  á leer  algunos 
de  los  pasajes  que  os  hemos  presentado,  y os  con- 
vencereis que  el  valor  racional,  la  fortaleza  constante 
y que  no  desfallece  en  ningún  caso , la  mirada  serena 
al  peligró,  la  marcha  tranqnila  á la  muerte,  es  en  un 
¡iiieB  católico  un  acto  espontáneo , y hasta  delicioso, 
como  lo  es  ordinariamente  para  los  corazones  nobles 
c!  cumplimiento  de  los  grandes  deberes. 

¡Oh  vosotros,  padres  de  familia  que  conocéis  estas 
verdades,  y veis,  por  otra  parte,  las  peligrosas  ase- 
chanzas de!  siglo;  velad,  velad  os  rogamos  sobre  vues- 
tros  hijos , temiendo  siempre  los  tremendos  cargos 
que  el  Eterno  Juez  ha  de  haceros  un  dia  sobre  esto! 
Procurad  instruirlos  por  vosotros  mismos , ó por  me- 
dio de  maestros.idóneos  y bien  probados , en  la  doc- 
trina católica,  y,  sobre  todo , procurad  inspirarles  con 
vuestro  ejemplo,  amor  y respeto  á esa  Religión  san- 
ta y divina  á quiénes  somos  deudores  de  tantos  bienes 
individuales  y de  tantas  glorias  nacionales.  Temblad 
por  su  suerte  y por  la  vuestra,  si  sois  descuidados  en 
punto  de  tan  trascendental  ínteres.  Lágrimas  de  amar- 
gura abrasarán  un  dia  vuestras  mejillas,  y el  rubor 
déla  ignominia  cubrirá  vuestras  ancianas  frentes,  si 
ahora  por  una  criminal  condescendencia  descuidáis 
la  educación  de  los  que  el  cielo  os  ha  confiado.  Pror 
curad  formar  en  ellos  hábitos  de  virtud;  haced  que 
practiquen  los  deberes  religiosos  según  los  formula  y 
prescribe  la  Iglesia  santa  nuestra  madre,  y según  los 
practicaron  nuestros  antepasados,  que  por  lo  mismo 
fueron  grandes  y asombraron  al  mundo  con  la  gloria 
de  sus  hechos.  Por  las  entrañas  adorables  de  Jesucris- 
to os  rogamos  y encarecemos  que  vigiléis  muy  espe- 
ciaime.nte  por  evitar  que  el  contagio  de  las  malas  doc- 
trinas estinga  en  vuestros  hijos  la  fe  que  recibieron. 
Todo  se  va  inundando  de  ese  veneno  pestilencial  que 
ya  hoy  corroe  muchos  corazones.  En  no  pocos  libros 
y folletos,  y aun  en  algunos  periódicos,  se  predica  el 
error  con  escandalosa  impudencia,  y se  insulta  á la 
Iglesia,  depositaría  de  la  verdad.  Si  no  ponéis  una 
barrera  entre  este  torrente  que  se ya  desbordando  ca- 
da vez  mas,  y vuestros  hijos,  ¡ayde  ellos!  ¡ayde  vos- 
otros! ¡ay  de  la  patria  á que  pertenecemos!...  ¡ay  de 
todos,  individuos,  pueblos  y naciones  que,  después  de 
haber  recibido  la  luz  del  cielo,  la  menosprecien  ó 
rechacen!... 

¡Madres  cristianas, -vosotras  habéis  recibido  de  Dios 
un  poder  dulce  y ben-éfico,  que,  ejercido  conforme  á 
las  miras  del  mismo  Dios,  bastaría  para  reformar  et 
mundo!  ¡Gr-aii  responsabilidad  pesa  sobre  vosotras!  D.os 
os  ha  hecho  en  cierto  modo  dueñas  de  los  corazo.ues 
de  vuestros  hijos,  y os  ha  mandado  enderezar  os  en 
su  nombre  hacia  el  bien,  no  por  medio  de  profundos 
razonamientos  tUo-sóficos,  sino  trasmitiéndoles,  con  el 
encanto  del  cariño  matérnal,  esos  sentimientos  religio- 
sos deamor  de  Dios,  do  temor  á sus  eternos  j uicios,  de 
afieioa  á las  prácticas  piadosas,  de  de  voción  á !a  San- 
tisima  Virgen,  que,  como  habéis  podido  notar  en  la  re- 
lación que  precede,  reviven  en  el  corazón  en  momentos 
dados,  y se  apoderan  de  é!  para  hacerle  volver  á Dios, 
aun  cuando  por  desgracia  se  haya  estraviado  por  a 
gun  tiempo. 

Padres  y madres  de  familia:  llenad  vuestra  misión 
como  siervos  fieles,  para  que  el  Señor  os  encuentre 
digaos  de  entrar  en  el  eterno  gozo.  Y vosotros  todos, 
nuestras  muy  amados  hijos  en  Jesucristo,  procurad 
conservar  con  gran  fidelidad  y agradecimiento  el  te- 
soro de  las  sa.nlas  verdades  que  os  han  enseñado 
vuestros  padres  y maestros  en  la  fe;  obrad  conforme 
á ellas,  si  no  queréis  veros  en  la  hora  terrible  de 
la  muerte  atormentados  por  el  remordimiento,  ro- 
deados de  sombras  y tinieblas,  abandonados  de  Dios, 
y condenados  á padecer  eternamente  lejos  de  El  en 
las  mansiones  de  la  dtsesperaoio.u  y del  do-or  sin  fin. 

Eu  prueba  de  nuestro  paternal  afecto,  os  damos 
nuestra  bendición  apostóli-ca  en  el  nombre  del  Padre, 
y del  Hijo  y del  Espirilu-Santo. 

hado  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Santiago  á 
8 dejuaiode  185G. — '.Lguel,  .drsoóispo  deSantiago. 
— Por  mandado  de  S.  £.  I.  e¡  Arzobispo  mi  se.ñor, 
hr.  D.  Fernando  Blanco,  secretrírio. 


DESAGIUVYOS  Á .'tlArxÍA  SAYTÍSI.MA. 


íiace  pocos  dias  insertamos  una  corta  cl-.i  San- 
lúcar  dcR-irrameda,  en  la  que  ss  daban  curiosos 
■emteresantesdetaltcs  de  ¡a  función  religiosa  con 
9ue  aquel  eató'ieo  pueblo,  y en  especial  la  mai  i- 
^ría  do!  nilsiño,  había  fesEcjaüO  á su  patrona  'a 
'"“■gen  del  Mar. 
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Hoy  tenemos  el  sin  igual  placer  de  publicar 
otra  comunicación  no  manos  interesante  de  Al- 
mería, en  que  se  nos  refieren  los  motivos  y el  ob- 
jeto de  otra  función  que  la  ciudad  prepara  en 
loor  de  la  misma  Santísima  Virgen  , también  su 
¡Mirona. 

Aquellos  católicos  españoles  han  tenido  que 
¡oresenciar  las  impias  blasfemias  que  «los  protes- 
tantes y socialistas’i  han  dirigido  á la  Madre  de 
las  Misericordias  , a la  Medianera  de  los  hom- 
bres, á la  Protectora  del  genero  humano,  cuyos 
tñulos  gloriosos  le  han  negado  en  folletos  distri- 
buidos gratis,  á usanza  protestante;  y por  toda 
respuesta , y en  desagavio  de  esas  blasfemias, 
acuerdan  celebrar  un  setenario,  en  el  quedos  mas 
célebres  oradores  canten  las  glorias  de  su  esccl- 
sa  Patrona. 

¡Bien  por  los  habitantes  de  Almería!  Así,  asi 
es  cómo  deben  obrar  los  buenos  católicos.  A los 
públicos  agravios  que  contra  Dios  y su  Santísima 
Madre  comete  la  impiedad,  respóndase  con  fun- 
ciones religiosas  en  que  tomen  parte  las  pobla- 
ciones enteras.  Ya  que  la  acción  del  gobiei  no, 
sea  por  la  causa  que  quiera,  no  corrija  esos  ata- 
ques á nuestras  creencias,  al  menos  que  los  pro- 
pagadores de  la  herejía  reciban  un  testimonio  pú- 
blico de  cómo  son  miradas  sus  doctrinas  en  la 
católica  España. 

En  cuanto  á la  parle  de  la  comunicación  que 
se  refiere  a la  manera  con  que  ha  sido  acogida 
¡a  carta  del  señor  conde  de  Canga  Argüelles,  no 
hemos  querido  tocarle,  porque  quiere  nuestro 
corresponsal  que  so  sapa  cómo  se  opina  sobre 
la  materia  cu  aquella  ciudad. 

Dice  así  la  carta  : 

Sr.  Director  de  L.v  Regener.-xciox. 

Almería  7 de  agosto. 

Yo  todo  ha  de  ser,  Sr.  Birector,  remitir  á V.  los 
documentos  ineeadiarios  que  en  esta  capital  circula- 
ron los  dias  en  que  se  creyó  triunfante  la  revolución; 
aquellos  papeluchos  en  que  se  escitaba  á desobedecer 
á nuestra  Reina,  y se  hacia  alarde  de  democracia  y 
oposición  al  trono  por  los  mismos  que  á nombre  del 
lro.no  están  cobrando  del  presupuesto.  Hoy  circula 
el  adjunto  programa  de  las  fundones  que  este  pueblo 
católico  prepara  á su  augusta  Patrona,  Yne.stra  Seño- 
ra del  Mar,  amor  sanio  y hermoso  de  sus  habitantes, 
consuelo  e.n  todas  sus  afiieeioaes,  y objeto  del  mas 
ferviente  y esmerado  c dto,  á que  contribuyen  desde 
el  mas  pobre  pescador  hasta  e!  mas  rico  ¡rropioíario, 
¡X'ro  voluntariamente  y sin  eseiíaeion  de  nadie.  Debo 
advertir  á V.  que  esta  fiesta  religiosa  estaba  dispues- 
ta y preparada,  en  la  forma  que  hoy  seauuneia,  hace 
mucho  tiempo,  y sin  tener  en  cuenta  los  obstáculos 
que  pudieran  opo.uerse  cuando  se  permitía  ultrajar  á 
!a  .Madre  de  Dios  y se  prohibía  el  desagraviarla  con 
actos  públicos. 

Segaramonte  se  tendrá  formada  mala  idea  de  la 
religiosidad  de  los  alinerienses  , y á ello  contribuirá 
el  que  en  las  Cortes  Constituyentes,  de  funesto  re- 
cuerdo, no  se  levantara  una  sola  voz  por  los  repre- 
sentantes de  esta  provincia  en  favor  de  !a  unidad  ca- 
tólica, y que  algu.uos  hijos  del  pais  abogaran  y vo- 
taran por  la  mas  vasta  libertad  de  cultos.  Esto  creerán 
los  q\;e  conserven  ia  ilusión  de  que  el  resaltado  de 
las  elecciones  es  la  espresion  genuina  de  la  voluntad 
det  pais;  pero  no  los  que  comprendan  esa  farsa, 
y mas  cuando  se  hace  a!  son  del  himno  de  Rie- 
go. Somos  por  fortuna  los  hijos  de  -A.imería  y 
su  provincia  calóíieos  apostoUcos  romanos,  y con- 
ceptuamos como  hijos  espúreos  y desnaturalizados 
á los  pocos  , poquísimos,  de  este  pais  que  tien- 
den á alterar  nuestras  creencias  y tocar  los  sagra- 
dos objetos  de  nuestra  augusta  Religión.  Cuando 
se  empezó  á discutir  la  célebre  segunda  base,  se  hizo 
una  esposieion,  en  que  figuraban  ya  las  firmas  de  las 
personas  mas  respetables  de  todos  los  partidos,  inclu- 
so el  llamado  (por  antífrasis)  progresista;  pero  tuvo 
que  suspenderse  e!  recoger  firmas,  y quedó  ahogada 
y sofocada  ¡a  espresion  de  la  voluntad  de  esta  pro- 
vincia, bajo  e!  suave  peso  de  la  libertad  que  hemos 
disfrutado  para  defender  la  Religión  del  Crucificado 
durante  el  bienio  en  que  hemos  sido  regidos  por  la 
manoseada  enseña  de  ía  voluntad  nacional,  enseña 
que  bien  puede  figurar  en  la  familia  de  los  Proteos. 

Ahor.a  todas  las  esperanzas  de  salvación  se  fundan 
en  la  Piueva  marcha  qu-*  emprenda  el  gabinete  presi- 
dido por  el  señ'U  conde  tie  Lueena;  se  esperan  cor. 
ansiedad  los  periódico-,  yseíee.'j  con  avidez,  buscan- 
do medidas  q-ie  otén  en  ¡.nnonía  con  el  preámbulo  ; 
dei  decreto  de  estado  '.1-  ^ipo,  hoy  que  se  h.a  éviden-  ; 
ciado  que  vivía  n js  sobre  un  vo’cau.  y que  tas  doc-  ; 
trinas  dis-iU-entes  que  se  han  esparcido  con  tanta  pro-  j 
fusión  tienen  por  desgracia  en  nuestra  E-paña  tan  , 
hondas  raíces,  que  se  necesita  todala  energía  y fuerza  i 
de  Vü'unlud,  todo  el  ascendiente  y simpiuias  que  en  | 
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la  verdadera  Opinión  pública  tiene  hoy  el  Sr.  0‘Dcn- 
nell  para  estirparlas  de  raíz. 

Ningún  remedio  mas  eficaz  que  el  que  con  tanta 
ilustración  como  fuerza  de  lógica  indica  el  Excrr.o.  se- 
ñor conde  de  Canga  ArgücLcs  al  Exemo.  señor 
0‘Donnell  en  su  notable  carta,  que  merece  la  simpatía 
y adhesión  de  lodos  los  hombres  honrados.  Si  el  ac- 
tual salvador  de  nuestra  sociedad  oyera  la  voz  amiga 
del  digno  vicepresidente  de  las  Cortes  de  1S52;  si  pe- 
netrara toda  la  verdad  que  contiene;  si  se  convence, 
como  debe  estarlo,  de  que  ese  es  el  deseo  unánime, 
el  anhelo  de  lodos  los  buenos  españoles,  es  seguro 
que  todos  lo  bendecirían  y lo  saludarían  como  al  rege- 
nerador de  esta  infortunada  nación,  y que  se  conquis- 
tiria  un  puesto  en  la  historia,  que  en  vano  lucliarian 
por  disputarle  todos  los  hombres  públicos  que  han 
regido  los  destinos  de  España  en  el  presente  siglo. 

PROGRAMA  QUE  SE  CITA  ES  LA  CARTA  ASTERIOE. 

-Al  dirigir  la  vista  sobre  nuestra  infortunada  patria, 
no  puede  manos  de  sorprendernos  el  cómbate  terri- 
ble que  la  heroica  nación  española  está  sosteniendo, 
Qon  harta  gloria  suya,  contra  tantos  elementos  de 
muerte  reunidos  por  et  espíritu  del  error,  que  lucha 
sin  descanso  por  destruir  !a  base  fundamental  de 
nuestras  sagradas  creencias.  En  el  corto  espacio  de 
cuatro  meses  han  aparecido  eii  esta  población  cuatro 
folletos  protestantes  y dos  socialistas,  que,  atacando 
abiertamente  los  principales  dogmas  de  nuestra  fe, 
desacreditan  el  culto  de  los  santos,  llegando  su  osa- 
día hasta  negar  á la  Reina  de  los  ángeles  los  títulos 
gloriosos  de  Madre  de  las  misericordias,  Medianera 
de  los  hombres.  Protectora  del  género  humano,  y 
tantos  otros  con  que  la  in\-oean  los  pueblos  cató- 
licos. 

La  religiosa  Almería  no  podía  permanecer  indife- 
rente á las  inicuas  sugestiones  de  los  ene.migos  de 
nuestra  fe;  por  eso  ha  respondido  con  el  mas  signifi- 
cativo desprecio  á los  torpes  manejos  de  la  inci"edu!i- 
dad,  arrojando  al  fuego  sus  pestilentes  escritos.  En  su 
consecuencia,  aleala-dos  por  muchas  personas  devotas 
de  !a  Santísima  Virgen,  movidos  igualmente  del 
amor  y gratitud  que  hemos  profesado  siempre  á 
nuestra  adorada  Patrona,  y para  corresponder  asimis- 
mo á los  piadosos  sentimientos  de  este  católico  vecin- 
dario, se  ha  dispuesto  que  la  festividad  de  Nuestra 
Madre  y Señora  la  Virg''n  del  Mar  se  celebre  en  ei 
presente  año  con  la  maymr  solemnidad  posible,  con- 
tando para  e':l-o  con  la  cooperación  Je  los  ñ»les,  á 
quienes  se  ofrece  para  su  conocimiento  el  programa 
de  estas  religios-as  funciones. 

El  dia  23  de  agosto,  víspera  de  la  festividad,  habrá 
prima  solemne  y calenda,  con  asislcntia  de  la  capilla 
de  música,  concluyendo  con  un  precioso  motete  á la 
Virgen  Santisima. 

A lis  cinco  de  ia  tarde  se  cantarán  con  toda  so- 
lemnidad los  maitines  y laudes  , asistiendo  la  música 
y cantándose  despue.s  la  .salve  y la  letanía  , estando 
ia  iglcs'a  coinp’etamrnte  ilimiinada. 

A las  diez  de  la  mañana  del  dia  24 . será-  |a  Misa 
mayor  con  su  Divina  Majestad  espuesto  : celebrará 
el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Gómez  , deau  de  ia  san- 
ta iglesia  catedral,  siendo  el  panegirista  el  Sr.  D.  An- 
tonio Ramón  Granero  , cura  rector  de  la  parroquial 
de  Benizalon.  A las  cinco  y media  de  la  la  de  , con 
acoinpañainii'nlo  del  Limo.  Sr.  Obispo,  de  ambos  ca- 
bildos y de  todas  las  autoridades  , se  hará  la  proce- 
sión por  los  parajes  de  costumbre. 

El  dia  25  principiará  el  setenario  de  .Nuestra  Se- 
ñora, habiendo  tocios  los  dias  á las  nueve  de  la  ma- 
ñana Misa  solemne  con  sa  Divina  Majestad  y acom- 
pañamiento de  la  orquesta.  A las  seis  y inedia  de  la 
tarde  se  rezará  la  estación  , el  santísimo  rosario  , el 
trisagio  , y se  harán  los  demás  piadosos  ejercicios, 
asistiendo  asimismo  la  capilla. 

Habiendo  sido  invitados  para  predicar  las  glorias 
de  la  Madre  de  Dios  varios  oradores  de  esta  capital, 
ios  cuales  se  han  prestado  á nuestros  des-eos  , Ijabra 
sermón  todas  las  tardes  , y para  que  en  este  pensa- 
miento hay-a  la  mayor  unidad  posible,  h.-rn  determi- 
nado esponer  el  sublime  cántico  de  Nuestra  Señora, 
en  esta  forma. 

Día  25 : predicará  el  Sr.  D.  Antonio  de  Zafra  , be- 
neficiado de  la  santa  iglesia  catedral , sobre  estas  pa- 
labras del  cántico  ; Magníficat  anima  mea  Domi- 
num:  et  exultavit  spiritus  meus  in  Dco  saluta- 
ri  meo. 

Dia  2.8;  el  señor  canónigo  penitenciario  de  la  mis- 
ma S.Uila  Iglesia,  D.  M.inue!  .Martínez,  sobre  esta  es- 
trofa ; Qaia  respexlt  humilitatern  anciUx  suce-,  ecce 
enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  generationes. 

Dia  27 : ei  señor  canónigo  D.  .Mxuuei  G.ircía,  sobre 
este  versicnlü ; Quia  fecit  inihi  rnagn  i quipolens  est: 
et  sanclum  numen  ejus. 

Dia  23:  el  Sr.  D.  José  Ramón  G.-ireí.a,  catedrático 
del  Inslítut-.^  pr- 'Vin-cial,  sobra  e^t.as  p:xíabras  .del  cita- 
do oáilie.o:  £í  misericordta  ejus  ¿ progenie  in  pro- 
genie in  progenies  tinicntihus  eitm. 

D.a  29:  e!  s.-ñor  penitenciario  D.  Manuel  Marliaez, 
sobre  la;,  p-d-ao-.'-a-  : Fecit  potentiam  in  brachto  sito: 
disoersit  superbos  mente  cordis  sin. 

D:a30:  El  señ-jr  canónigo  D-  José  Joaquín  Pc-rez, 


sobre  estas  estrofas;  Deposuit  potentes  de  sede  et 
exaltavit  htimiles.  Esurientes  implevit  bonis  : et  di- 
vites dimisit  inanes. 

Dia  31 ; el  espresado  señor  beneficiado  D.  Antonio 
de  Zafra,  sobre  estos  versículos  : Suscepit  Israel  pue- 
rum  sunm  recordatus  mi.sericordice  suce.  Sicut  locu- 
tus  est  ai  paires  «ostros  ; Abraham  et  semini  ejus  in 
scecula . 

También  el  dia  de  la  octava,  en  la  Misa  mayor,  ha- 
brá sermón,  que  predicará  c!  Sr.  D.  Nicolás  Atben- 
din,  maestro  de  capilla  de  la  catedral. 

El  encargado  de  la  iglesia, 
Antonio  An;!üjar. 


AL  PERIÓDICO  “A  MONARCHÍA»  DE  OPORTO. 


Querido  colega : aceptad  nuestro  mas  cordial 
parabién  por  el  valeroso  modo  con  que  os  esfor- 
záis en  trabajar  para  el  buen  nombre  de  la  santa 
Religión  católica  que  entramlxis  profesamos,  y al 
propio  tiempo  recibid  también  de  nuevo  las  gra- 
cias por  el  singular  aprecio  que  hacéis  de  nues- 
tros escritos  dándoles  cabida  en  vuestro  religio- 
so diario. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


La  Gaceta  de  hoy  solo  conticae  ei  siguiente 
parte: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bern.Tcion  hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  12  del 
corriente,  se  disfruta  de  co.nplela  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

»AIava,  Albacete,  .Alicante,  .Almería,  .Avila,  Bada- 
joz, Barcelona,  B-árgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón, 
Ciudad-Real,  Coruña,  Cuenca,  Granada,  Guadalaja- 
ra,  Guipúzcoa,  Huelva,  Huesca,  León,  Lérida,  Lugo, 
Málaga,  Murcia,  Navarra,  O-.ense,  Oviedo,  Falencia, 
Pontevedra,  Salamanca,  Segovi-r,  Sevilla,  Soria,  Tar- 
ragona, Teruel,  T-.ñedo,  'Valencia,  Vall.idoüd,  Vizca- 
ya, Zamora  y Zaragoza.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  dello. 

Contiene: 

Un  real  decreto  prorogando  hasta  l.°  de  ju.niodel 
año  de  1857  los  efectos  del  real  decreto  de  11  de  ju- 
lio último  para  introducir  trigos  y harinas  en  la  pe- 
nínsula. 

Otro  id.  id.  resolviendo  que  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  ministro  plenipotenciario  cerca  de  Su  San- 
tidad, pase  á desempeñar  iguales  funciones  carca 
de  S.  M.  la  Reina  del  Estado-Unido  de  la  Gran-BretcA. 
ña  é Irlanda. 

Otro  id.  id.,  por  el  que,  en  vista  de  haber  sido  nom4 
orado  primer  secretario  de  Estado  D.  Nicoinedes  Pas- 
tor Díaz,  que  ejercía  el  cargo  de  enviado  estraordi- 
nario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  .M.  el  Rey 
de  Cerdeña  , pase  á reemplazarle  D.  Gerardo  de  Sou- 
za,  que  desempeña  iguales  funciones  cerca  de  la  Su- 
blime Puerta. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  José  Delavat 
y Rincón,  ministro  residente  cerca  de  S.  M.  el  Empé- 
rador  del  Brasil. 

Otro  id.  11.  concediendo  la  banda  de  la  real  orden 
de  Damas  Nobles  de  María  Luisa  á doña  Cristina  Car- 
dón de  Pre.ndergast. 


BOLEim  ESTRANJERO. 


Son  de  muy  escasa  importancia  las  noticias 
que  tenemos  del  estranjoro.  La  cuestión  de  Ñá- 
peles es  la  que  puedo  decirse  preocupa  mas  pria- 
cipaimentcá  los  diarios  europeos. 

Hé  aquí  lo  que  dice  la  Gaceta  de  Augsburgo 
acerca  de  este  asunto: 

,.-El  barón  Brenier,  ministro  de  Francia  en  Ñá- 
peles, envío  ayer  uii  despacho  telegrútico  al  go- 
bierno francés,  anuuci  iuUnlc  xpieal  fia  el  Roy  de 
Ñapóles  se  ha  decidido  \ adoptar  alguuos  teiiipe- 
ramenlos  en  la  ¡roliúea  de  sevi!nd:id  que  hasta 
ahora  habia  seguido.  En  28  de  julio  firmó  el  Rey 
Fernando  muchos  decretos  concediendo  gracia  y 
nerdon  á algunas  personas  culpables  de  delitos 


LA  BEGEHEBAGION, 


pd'fti'íos,  yol  Iinrin  Brenier  ninnifiesln  la  fime 
scffuriciail  de  que  uo  se  tardará  en  ver  pruebas 
mas  amplias  del  cami)¡o  do  la  política  interior 
del  Rey  en  el  sentido  vle  blandura.  Así  as  que  la 
desavenencia  entre  el  gobierno  de  las  Dos-Sici- 
lias  y las  potencias  occidentales  ha  tomado  un 
sesgo  favorable,  y este  resultado  debe  de  atri- 
buirse definiilvamente  ú lo  intervención  del  go- 
íjierno  aiistriaco.  Ya  es  salido  que  la  respuesta 
del  Rey  Fernando  á la  nota  de  los  gabinetes  de 
Londres  y de  París  era  una  negativa,  y ademas 
el  Rey  había  insertado  en  ella  algunos  pasajes 
que  han  debido  de  ofender  personalmente  al  Em- 
perador Napoleón.  El  gabinete  de  Viena  lia  visto 
en  ello  imu  gran  falta  del  gobierno  napolitano,  y 
que  podía  tener  graves  consecuencias;  por  eso  el 
conde  Buol  se  apresuró  á recomendar  al  ministro 
austríaco  en  Nápoies  hiciese  todo  lo  posible  para 
que  el  gabinete  napolitano  se  comprometiese  a 
■reparar  el  mal  antes  de  que  el  Emperador  Napo- 
león lomase  alguna  medida  enéi^ica.  Los  buenos 
consejos  del  gabinete  de  Viena  han  tenido  feliz 
resultado  esta  vez,  y hace  cinco  dias,  el  28  de 
julio,  por  medio  de  los  indultos  de  que  acabamos 
de  hablar,  han  vuelto  á entrar  en  mejor  camino 
las  relaciones  de  Ñapóles  coa  las  potencias  oc- 
cidentales,'y es  de  esperar  que  toda  esta  con- 
tienda se  arregle,  si  ei  .Nustria  continúa  su  obra 
de  mediación.» 


SASTO  D3  SfAÑAXA. 

San  Ensebio  , presbítero  y confesor. 

Vigilia  con  abstinencia  de  carne. 

CCLTO  OIVIKO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  á las  diez  de  !a  mañana  habrá  Misa  mayor, 
yporia  tards  solemnes  vísperas,  con  asistencia  dei 
cabildo  de  señores  párrocos,  y reserva,  cantándose  á 
continuación,  á toda  orquesta,  motetes,  letanía  y 
salve. 

En  San  Isidro  el  Real  será  el  octavo  dia  de  !a  no- 
vena á .María  Sami.sima  dei  Buen  Consejo.  A las  seis 
de  la  larde  se  rezará  el  rosario,  sermón,  novena,  lela- 
nia  y salve. 

En  el  hospital  del  Carmen  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  del  Amor  de  Dios.  A las  seis  de  la 
tarde  se  rezará  el  rosario,  sermón,  que  dirá  D.  Hila- 
rio Guerrero , novena  y solemne  reserva. 

En  San  Plácido , San  Luis  é Italianos  continúan  las 
novenas  á San  Roque. 

En  Santa  Isabel  signe  ía  novena  á Nuestra  Señora 
del  Olvido,  con  gran  so'emnidad. 

En  San  Isidro,  San  Giués  , San  Ju^to  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

La  congregación  de  sombrereros  celebra  con  gran 
solemnidad,  en  la  parroquia  de  San  Justo,  la  anual 
fuíiSion  á su  paírona.  Nuestra  Señora  del  Pópulo.  Al 
anochecer  se  cantarán  á toda  orquesta  villancicos,  le- 
tanía y Salve. 

La  suntuosa  novena  á María  Sanlisima  de  Atocha, 
á devoción  de  S.  M.  la  Reina,  principia  á las  seis  de 
la  tarde  , con  rosario , sermón , novena , gozos  y re- 
serva, después  de  la  cual  se  cantarán  letrillas,  leta- 
nía y salve,  con  aeompauamiento  de  una  brillante  or- 
questa. 

La  congregación  de  procuradores  festeja  á María 
Santísima  de  la  Asunción  en  Santo  Tomás , con  mo- 
tetes , letanía  y salve  al  toque  de  oraciones.  Asistirá 
una  numerosa  orquesta. 

En  la  capilla  de  la  cade  de  la  Paloma  se  festeja  á 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  , al  anochecer,  con  vi- 
llancicos , letanía  y salve  á toda  orquesta. 


BOLEim  COMERCÍAI. 

PBEaO  DE  DOS  EftCIOS  PÚBLICOS  A L.iS  T.HE3  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  cufisolidado,  41,30  o. 

Títulos  ddVruios,  l5,3j  o. 

Paríieipes  lego  cuu vertibles  del  3 por  100. 

' Amoriizable  de  primera , 12,20. 

Ideni  de  segunda,  6,5.5  d. 

Áesionei  de  carreteras,  G por  100  anual. 

Emisioii  de  l.°  de  abril  de  1S±3.  Fcmen'.o,  de 
á 4,000  rs.,  83,50. 

Idem  ídem  de  á 2.000  rs.,  S5  d. 

Idem  de  1.“=  de  jumo  de  1S51,  de  á 2,000  rs.  83,50. 
Idem  de  31  de  agosto  Ge  1852,  de  á 2,00í>  rea- 
les, S7,50. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107. 


.Ncci'ines  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  ret- 
:es,  121. 

Cambios  estranjeros, 

Londres  , á 90  dias  , 50,80  d, 

Varis,  á 8 dias,  5,30  d. 


MEBCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓKDIGA  SE  alADRIS. 


Trigo 

.de  62  á 80 

rs.  vn 

Cebada 

. de  39  á 43  ‘/a 

Algarroba 

.de  á ¿9 

PRECIOS  BK 

EL  MERCADO  US  AYER. 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra* 

Carne  de  vaca 

16  a 18 

Aceite 

15  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 7 Vj 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Parece  que  el  gobierno  se  halla  decidido  á mostrar 
la  mayor  energía  en  la  cuestión  mejicana,  y á no 
consentir  en  la  revisión  total  ni  parcial  de  los  créditos 
españoles,  anulando,  en  caso  de  ser  cierta , la  parte 
del  convenio  que  se  ha  publicado  en  las  correspon- 
dencias de  aquel  pai.s,  en  que  se  admitía  la  revisión 
de  una  parte  de  aquellos  créditos. 

. — Anunciase  haberle  sido  admitida  al  Sr.  Montesi- 
nos la  dimisión  que  ha  presentado  de  su  cargo  de  di- 
rector de  obras  p'úblicas. 

— 3e  dice  que  el  gabinete  se  ocupa  en  estos  mo- 
mentos de  la  cuestión  política.  Luego  que  estén  de- 
tinitivamente  resueltos  ios  principales  puntos,  el 
gobierno  llevará  su  pensamiento  á la  aprobación 
de  S.  .M. 

— El  3r.  D.  Francisco  de  Paula  Orgaz  ha  cesado  en 
ia  dirección  de  El  Clamor  Público. 

— Parece  que  el  gobierno  trata  de  introducir  por 
Santander  y .Alicante  dos  grandes  partidas  de  trigo. 

— Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  ba  espedi- 
do una  real  orden  para  que  se  distribuyan  las  cartas 
sin  franquear  que  estaban  detenidas  en  las  adminis- 
lraoione.sde  correos  en  fin  de  julio,  si  bien  los  intere- 
sados á quienes  aquellas  vayan  dirigidas  deberán 
pagar  al  recibirlas  el  importe  de  dos  sellos  de  fran- 
queo. En  algunas  pobiaciones  se  ha  dado  ya  cumpli- 
miento á esta  disposición. 

— Se  está  adornando  lujosamente  la  casa  dal  señor 

duque  de  Osuna,  situada  frente  á las  Vistiilas  de  San 
Francisco , para  hospedar  al  principe  Adalberto  de 
Baviera. 

■ — Aunque,  seguu  todas  las  probabilidades,  es  de  es- 
perar que  el  cólera  no  tome  en  Madrid  este  año  el  in- 
cremento que  en  ios  anteriores,  convendría,  en  nuestra 
Opinión,  y,  lo  que  es  mas  atepidible  aun,  en  la  de  al- 
gunos hombres  de  ciencia,  que  todos  ios  enfermos  de 
este  mal  que  hoy  se  encuentran  en  el  hospital  general, 
y los  que  desgraciadamente  sean  atacados  en  lo  su- 
cesivo, se  les  conduzca  á otro  local  mas  á propósito. 
Con  ello  se  conseguirla , no  solo  ei  que  fueran  asisti- 
dos coa  mayor  esmero  , sino  también  evitar  el  q'ie  se 
propague  la  enfermedad , como  ya  ha  empezado  á 
acontener  entre  el  crecido  número  de  enfermos  de 
otras  clases  que  existen  hoy  en  aquel  establecimiento. 
Recomendamos  este  asunto,  tanto  mas  fácil  da  orillar, 
cuanto,  según  han  dicho  algunos  periódicos,  se  en- 
cuentra desde  hace  dias  habilitado  al  efecto  el  hos- 
pital liamado  de  la  Princesa , al  señor  gobernador  de 
la  provincia  y á la  junta  municipal  de  beneficencia. 

— Se  está  agitando  en  casi  toda  Europa  una  cue?— 
lioQ  que,  no  por  no  ser  política,  deja  de  tener  una 
grandísima  importancia.  Esta  cuestión  es  si  se  debe 
renunciar  á la  vacuna  ó coatinuar  imponiéndola.  Sa- 
bido es  que  en  Inglaterra  todas  las  madres  estaban 
obligadas,  bajo  pena  de  multa,  á hacer  vacunar  sus 
hijos;  !a  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  ha 
abolido  el  bül  en  que  esto  se  mandaba,  y les  lia  deja- 
do la  libertad  de  vacunar  ó no  á los  niños.  En  un  li- 
bro pub.ieado  hace  poco  en  Francia  se  trata  de  de- 
mostrar por  datos  esíadisíieos  que  es  á la  vacunad 
la  que  se  debe  atribuir 'a  degeneración  física  y mo- 
ra! de  la  especie  humana.  En  .Aícuiania  no  se  han  ii- 
milaJo  los  médicos  á e,scribir  libros  contra  la  vacuna; 
se  han  publicado  caricaturas  riaiculas  co.nlra  el  inven- 
tor y cintia  !a  invención. 

Desearíamos  que  los  profesores  de  medicina  espa- 
ñoles se  ocupasen  de  una  cuestión  que  tan  directamen- 
te afecta  á !a  humanidad. 

■ — Ei  domiago  íagresaron  en  la  caja  de  ahorros,  de- 

positad-os  por  1,393  individuos,  de  los  cuales  los  49 
han  sido  nuevos  impo.eenles,  83,229  rs.;  y se  han  de- 
vuelto, á solicitud  de  37  inleres-ados,  36,433  rs.  32  ma- 
ravedís. 


— Lo-  recaudado  en  los  puertas  de  Madrid  por  recar- 
gos autorizados  para  sufragar  los  gastos  de  las  obras 
del  canal  de  Isabel  II  en  los  dias  2 ai  8 inclusive  del 
presente,  ha  ascendido  á 238,129  rs.  36  céntimos. 

— £1  valor  de  las  (incas  desamortizadas  basta  el  dia 

9 del  actual  asciende  á rs.  vn.  603.480,574,34.  El  de 
los  censos  redimidos  á 148.588,151,79. 

— Dice  La  España'. 

«Un  joven  perteneciente  á una  familia  muy  respe- 
table se  quitó  ayer  la  vida,  con  circunstancias  que  re- 
velan la  pérdida  completa  délos  sentidos.  A esode  las 
cóatro  menos  cuarto  de  la  tarde  salió  de  un  café  pró- 
ximo á su  casa,  y penetrando  en  ella,  se  disparó  en  la 
escalera  misma  un  pistoletazo.  Al  estruendo  salió  una 
señora  de  su  familia,  y se  encontró  con  aquel  terrible 
espectáculo.  Al  poco  ralo  varios  amigos  sacaron  de 
casa,  anegado  en  llanto  y partido  de  dolor,  al  padre 
del  difunto.  La  justicia  se  presentó  inmediatamente 
en  el  sitio  del  desastre,  y procedió  á la  formación  de 
la  sumaria.» 

El  desgraciada  á que  se  refiere  La  España  era  ca- 
pitán de  artillería.  Callamos  su  nombre,  aunque  lo 
sabemos;  pero  no  podemos  menos  de  lamentar  la  fre- 
cuencia con  que  se  repiten  semejantes  desgracias. 
Este  es  el  fruto  de  esas  doctrinas  que  le  hacen  creeral 
hombre  en  todo  menos  en  Dios,  único  Señor  de  la  vi- 
da, único  consuelo  de  los  afligidos  y de  los  que  pa- 
decen. 

— Leemos  en  La  Epoca  t 

«Parece  que  ci  general  Messina,  por  razones  de  su 
quebrantada  salud,  piensa  salir  en  breve  para  Ale- 
mania. No  falta,  sin  embargo,  quien  crea  que  su  viaje 
lleva  algún  otro  objeto  político  importante.  Pocas 
personas,  en  efecto,  podían  ser  mas  competentes  que 
el  digno  general  Messina  para  la  misión  que  se  le 
atribuye.  Ignoramos  lo  que  en  todo  esto  pueda  haber 
de  verdad.» 

No  sabemos  á qué  misión  aludirá  nuestro  colega. 

. — Leemos  en  El  Parlamento: 

«De  orden  del  señor  gobernador  se  impidió  ano- 
che la  circulación  de  El  Parlamento  que  debió  ir  á 
provincias  , por  contener  un  rom-anee  morisco  relativo 
á la  despedida  del  general  Espartero  , de  alto  precio 
literario , y escrito  con  el  decoro  propio  de  la  mas  fina 
sátira.  Acatando  los  escrúpulos  de  la  autoridad  gu- 
bernativa, hemos  retirado  de  la  edición  de  hoy  el  ro- 
manee en  cuestión  , lamentando  que  no  haya  obteni- 
do gracia  á los  ojos  del  señor  gobernador  una  sátira 
decorosa  , precisamente  en  los  dias  en  que  han  circu- 
lado sin  dificultad  alguna  en  periódicos  progresistas 
y democráticos  mil  y mil  dicterios  , mil  y mil  apre- 
ciaciones injustas,  ofensivas  á los  jefes  del  partido 
moderado  , y principalmente  a!  ilustre  duque  de  Va- 
lencia. » 

— Si  alguna  prueba  mas  se  necesitara  de  lo  relaja- 
do que  en  uue.stro  pais  se  encuentra  el  principio  de 
autoridad  hasta  en  las  cosas  mas  triviales,  podríamos 
presentar,  entre  otras  mil  que  por  sabidas  calíamos, 
el  desprecio  con  que  se  mira  el  bando  de  policía  ur- 
bana recientemente  publioaiio  por  el  señor  alcalde 
primero;  y si  no  se  castiga  severamente  á sus  infrac- 
tores, seguiremos  tropezando  á las  ocho  de  la  noche 
con  las  basuras,  arrojadas  ya  á esta  hora  en  medio 
de  las  calles,  único  punto  accesible  para  transitar, 
pues  que  las  aceras  continúan  siendo  patrimonio  es- 
eiusivo  de  los  vecinos  que  se  sientan  en  ellas  á lomar 
el  fresco,  ó de  los  mozos  de  cuerda,  carboneros,  ven- 
dedores, aguadores,  etc.,  etc.,  que  siguen  impávidos 
rompiendo  la  cabeza  con  sa  carga  al  transeúnte , ó, 
cuando  menos,  manchándole  los  vestidos  , cosas  am- 
bas muy  gratas;  ¡y  gracias  si  no  regalan  de  las  dos 
á la  vez! 

— Por  disposición  del  capitán  general  y gobernador 
civil  de  Valencia  han  sido  detenidos  mas  de  sesenta 
individuos  conocidos  públicamente  por  vagos  de  pro- 
fesión y hombres  de  malos  ó muy  sospacnosos  ante- 
cedentes. Continuaban  adoptándose  medidas  para  re- 
primir la  vagancia,  verdadera  fuente  de  todos  los 
grandes  crímenes  que  se  han  perpetrado  en  Va- 
lencia. El  ayuntamiento  habla  publicado  un  bando,  á 
fin  de  hacer  cumplir  las  olvidadas  disposiciones  de 
poli-cía  urbana,  como  recientemente  ha  hecho  el  de 
.Madrid. 

— La  siila-ccrreo  que  salió  el  dia  3 de  Madrid,  y eu 
!a  cual  iban  ei  duque  de  Glusberg  y D.  .Andrés  Godoy, 
ha  sido  robada  en  territorio  francés,  mas  allá  del  puen- 
te de  Behovia.  Las  auteri  iades  francesas  practicaron 
en  el  acto  las  mas  activas  diligencias,  y habían  ofre- 
cido devolver  á los  viajeros  los  efectos  robados.  Se 
decía  que  los  ladrones  hablan  entrado  en  España. 

— -En  Portugal  se  va  á crear  un  cuerpo  de  artille- 
ría de  marina,  turnando  por  modelo  la  crganizacion 
de  este  instituto  en  nuestro  pais. 

. — Ed  una  correspondencia  que  con  fecha  7 del  cor- 
riente dirigen  á El  Parlamento  leemos,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente; 

«Los  hombres  de  bien  no  podea'ios  definir  la  poli- 
U;a,  y hay  momentos  en  que  llegamos  á creer  q-ae 
no  se  quiere  jamás  entrar  en  buen  camino.» 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — Al:a»nneT^ 
— El  Sacristán  de  San  Lorenzo. — La  Hermosa  se- 
villana. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Según  un  parle  telegráfico,fechado  en  Londres 
el  9,  lord  Palmerston  y el  nuevo  embajador  de 
Rusia  llegaron  el  8 á aquella  eapilal. 

— En  El  Morning-Eosl  del  mismo  dia  ha  apa- 
recido un  artículo  ’ bastante  fuerte  contra  Rusia, 
en  el  cual  se  dice  que  ia  flota  inglesa  volverá 
con  nuevos  refuerzos  al  Mar-Negro. 

— Según  otro  despacho  telegráfico  de  Viena 
del  8,  El  Diario  de  San-Petersburgo  anuncia  el 
nombramiento  de  M.  Kisseleff  para  embajador 
de  París,  conservando,  sin  embargo,  la  dirección 
de  sqs  cargos  hasta  su  partida  para  la  corte  de 
Francia. 

— .Acerca  de  la  susericion  que  se  trató  de  abrir 
en  el  Piamonte  para  regalar  cien  cafiones  al  go- 
bierno, á fin  de  que  los  destine  á la  defensa  de 
Alejandría,  el  diario  oficial  de  aquel  Estado  se 
espresa  asi; 

«El  proyecto  de  susericion  para  remitir  cien 
cañoies  á Alejandría  ha  encontrado  buena  aco- 
gida en  el  pais.  Las  suscriciones  se  multiplican 
cada  dia.  El  pais  acoge  con  aplauso  todas  las 
ocasiones  que  se  Icpresenian  para  manifestar  su 
adhesión  por  los  principios  de  independencia  y 
de  dignidad  que  presiden  á la  política  del  gobier- 
no del  Rey.» 

Sobre  este  mismo  particular.  La  Opinión, 
diario  semi-oñeiai  de  aquel  reino,  dice  lo  si- 
guiente: 

«La  susericion  para  ios  cien  cañones  de  Ale- 
jandría tiene  un  solo  objeto,  y es,  el  de  probar 
que  Italia  reconoce  en  el  decreto  sobre  fortifica- 
ciones de  .Alejandría  una  disposición  pnriente 
para  la  independencia  nacional,  y que  se  asocia 
de  lodo  corazón  á esto  pensamiento  palriólieo. 
Semejante  demostración,  para  ser  poderosa,  de- 
be ser  nacional.  La  susericion  es  una  manifesta- 
ción contra  la  esclavitud  de  Ilaüa,  y ha  sido  un  me- 
dio de  poner  al  descubierto  el  vivo  y universal 
entusiasmo  por  ver  la  patria  independiente.  La 
declaración  de  la  Gaceta  Piamontesa  es,  por  lo 
tanto,  oportuna  y conveniente.  El  gobierno  no 
abandona,  ni  puede  hacerlo , los  principios  que 
constituyen  su  fuerza  y su  porvenir,  bases  sobre 
que  se  fundan  ias  esperanzas  de  Italia.» 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  I.A  BOLS.á  DE  PARIS  DE  ATK- 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 71,5. 

Idem  4 '/i  por  100  , 94,90. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39  l'j. 
Idem  esterior,  44. 

Consolidados,  95  ‘/s  á 95  "/j. 


DESP-áCílO  P.ARTICÜL.AR  DE  L.A  G-4CETA. 

París  12  de  agosto  de  1856. — No  solo  no  es 
cierto  que  haya  estallado  revolución  alguna  en 
Costa-Rica,  sino  que,  por  el  contrario,  Guatema- 
la, Salvador,  Honduras  y Costa-Rica  se  han  uni- 
do para  atacar  de  consuno  á AVulker.  Un  ejér- 
cito marcha  contra  Nicaragua. 

OTRO. 

Irun  12  ds  agosto  de  1856,  d las  diez  y iríii0 
minutos  de  la  mañana. — Londres  11. — El  niiaÍB- 
tro  de  España  al  Excnio.  señor  ministro  de  1* 
Gobernación. — Lunes,  á las  once  de  ia  noche 
Precios  de  trigos  en  el  mercado  de  hoy:  Trigo  rü' 
so  duro,  de  56  á 58  schellings  cuartera.  Tr^ 
inglés,  de  65  á 72  scheiliugs  cuartera.  Cada  euat' 
tera  cinco  fanegas  y tres  cuartos  de  fanega. 

— — — — — — 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosetE. 
IMPRENTA  DE  LA  REGc-NE  RACION,  Gravosa, 


iDYERTEl^XIÁS. 

Ea  atsaclon  á la  festividad  del  día, 
cosa  pal)Iiaará  mañana  nuestro  pe- 
rioaiao. 

JjOs  señores  abonados  cavas  snscri- 
clones  ternánan  el  15  áei  corriente,  se 
servirán  renovarlas  coa  aaticipacion, 
para  evitarlos  perjuicios  que  soa  can- 
sigaisntss. 

Rogamos  á los  nuevos  suscritores 
Eosdispeassa  si  no  les  remitimos  LA 
RSSSÍJR3ACIDK  desde  i."  de  ages- 
to, pues  á pesar  de  haber  aumentado 
co.igiierab'emeníe  la  tirada,  se  han 
Egotaáo  todos  los  ejemplares. 

Sesáe  ei  día  16  podremos  compla- 
cer á todos  los  señores  que  nos  lian 
honrado  coa  sus  pedidos. 

Debemos  advertir  á nuestros  sas- 
critores  que  ea  pago  de  sus  abonos 
nos  remitea  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


POLITÍGA. 


LOS  GOLPES  DE  ESTADO. 

E!  artículo' píi’iüeado  en  El  Monilor  , referen- 
te álos  sueosos  de  España,  cunliene,  entro  otras 
graves  declaraciones,  aquella  eu  que  francamen- 
te so  manifiesta  contra  los  g-obe-;  de  E-lado. 

El  Diario  Espafiol,  ,tn  un  árlieu'o  que  ha  pu- 
blicado hace- algunos  dias,  ac-epta  el  juicio  del 
órgano  ministerial  francés,  y asegura  á la  faz  del 
mundo  entero  que  si  el  golpe  de  Estado  no  llegó 
á darse  en  España,  produjo  la  consiguiente  alar- 
ma, dió  nueva  vida  á los  partidos,  y reunió  con- 
tra la  autoridad  del  gobierno  las  discordes  fuer- 
zas que  hubieran  debido  sostenerle. 

Nosotros,  (jue  no  queremos  esos  libros  Ifaina- 
dosConstiliiciones  porque  tan  solo  son  conocidos 
por  las  infra-coioaes  de  sus  prescripciones  y man- 
datos; 

Que  deseamos  que  las  leyes  sean  de  todos 
acatadas,  resireUidas  y obedecidas; 

Que  alxjiTecomos  el  sistema  político  que  hace 
iadispensabio.la  iatervencion  de  ¡a  fuerza  mate- 
bal  en  el  iccreno  legislativo; 

N>  tenemos  ioíon veniente  en  manifestar  que 
no  somos  ciegos  partidarios  de  los  golpes  de  Es- 
tado. 

Pero  en  esta  oe;tsion  erecmosoporluno  rectificar 
la  idea  del  ijeriódico  francés  de  que  el  ijensamiento 
del  de  Estado  en  España  dala  desde  1852, 


y la  poe;>  exactiliij  con  que  atribuye  á la  inicia- 
ción do  esta  medida  el  cúmulo  de  niales  que  do 
dos  años  á esta  parte  han  caido  sobre  nuestro, 
desventurado  país.  < - 

Al  obrar  a=í  lo  hacemos  por  salir  en  defensa 
de  los  fueros  de  la  verdad. 

Lo  hemos  dicho  en  alguna  otra  ocasión,  y ¡o 
repelimos  hoy.  Ni  fuimos  ni  somos  partidarios  de 
la  reforma  del' Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo,  por 
razones  '¡ue  ya  espusimos  cuando  se  nos  povqeó 
á ocuparnos  de  esta  iinportanlisima  cuosllo.n. 

El  Diario  Espfiñól  so  propone  robustecer  el 
dicho  do  EL  Monitor  al  fijar  la  época  de  la  idea 
dcl  golpe  de  Estado:  con, este  calificativo  se  vie- 
ne, y con  mucha  impropiedad,  designando  la  re- 
forma constitucional  doi  Sr.  Bravo  Nlurillo;  y de- 
cimos impropiainenlc,  por  cuanto  esto  hombre 
de  Estado  distinguido,  y mejor  administrador,  la 
sometia  á la  apro' a loa  y juicio  de  las  Corles. 

Vamos  á los  golpes  de  Estado;  pero  cstablcz-  ' 
canios  bien  el  si.gniíicado  de  las  palabras,  para 
que  podamos  entendernos. 

La  derogación  de  la  ley  fundamental  por  parte 
del  poder  jiúbüco,  es  lo  que  nosoU’os  llaraainos 
golpe  de  Estado. 

La  derogación  de  la  misma  por  la  multitud 
amotinada,  es  lo  que  llaraainos  revüluáon. 

La|  Reina  rrgoulc  gibcrnadora  de  España, 
dio  á la  nación  española  tn  183L  el  Estatuto 
real. 

Una  soldadesca  rebelada,  teniendo  á su  frente 
al  sargento  García,  deslruyó  en  IS33  la  ley  polí- 
tica de!  Estado,  y fue  el  origen  de  la  Constitu- 
ción de  1837. 

El  general  Espartero,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito'español,  al  frente  de  100,000  hombres,  de- 
rogó una  ley  hecha  por  las  Cortes  de  1837,  nom- 
bradas con  arreglo  á la  Constitución  vigente, 
sancionada  por  la  corona,  daii-.lo  logar  á que  en 
manos  del  general  sublevado  se  concentrara  e! 
ejercicio  dcl  poder  que  hasta  allí  ejerciera  S.  M. 
la  Reina  madre. 

A!  famoso  grito  de  ¡Dios  salve  al  pais,  Dios 
salve  á la  Reina!  dado  en  el  seno  de  las  Cortes, 
se  vcriücó  un  aizaiiiiento,  á cuyo  fronte  se  pusie- 
ron los  progresistas  , y que  , viniendo  á dar  al 
traste  con  la  siluaclon  creada  por  c!  acto  revo- 
lucionario de!  general  Espartero,  sirvió  de  base  y 
cimiento  á la  Constitución  de  1845. 

Efectivamente,  conatos  hubo  de  reformar  esta 
Conslilucion  en  ,1852;  pero  eu  mal  hora  se  conci- 
bió el  que  lo  fuera  por  los  poderes  revolucionarios 
que  exisiiau  creados. 

Andando  el  tiempo,  vino  el  junio  de  1854,  y 
tratándose  del  ejercicio  da  una  prerogaliva  cons- 
tilueional , se  resolvió  del  modo  constitucional 
que  todos  sabemos,  y que  no  podrá  haber  olvi- 
dado uueslro  eole.ga  El  Diario  Español,  que  tanto 
asco  hace  hoy  á los  golpes  de  Estado. 

Desde  ios  campos  de  Vicálvaro,  se  fue  á Man- 
zanares, y se  dio  un  programa; 

Y luvÍQjcs  á llanuras  benemérita  Milicia  na- 
cional ; 

Y barricadas; 

Y al  ilustradísimo  general  Espartero; 

Y Cortes  Constituyentes; 

y base  2.*; 


Y tantas  y tantas  otras  c.isas,  cuyo  recuerdo  f 
desgraciad  amoa  le  no  se  borrará  durante  algún 
tiempo. 

Y ante  estos  hechos  liislórieos,  ¿E!  Dinrio  Es- 

pañol querrá  decirnos  cuántos  son  los  golpes  de 
Estado  y las  revoluciones  radicales  que  ha  habi- 
do en  España  desde  la  luuerle  del  Sr.  D.  Fer- 
nando \4¡?  , - V..Í. 

■¿Es  justo  llamar  golpe  de  Estado  á una  refor- 
ma, iaiprudeiUeuionte  so:uct¡da  al  juicio  de  las 
Corles? 

¿Quién  dió  vida  á esos  partidos  que  pusieron 
en  lela  de  juicio  el  trono,  la  dinastía  y la  Reli- 
gión que  profesan  los  españoles? 

Seamos  justos  antes  que  lodo,  y si  es  escusa- 
ble  que  los  esli'anjeros  hablen  de  nuestras  cosas 
con  nolab'c  iaexictitud,  no  seamos  nosotros  los 
que  robusl-jzcainos  sus  falsedades. 

E!  sistema  parlamentario,  aunado  con  c!  motín 
de  la  Granja,  estableció  entre  nosotros  como  sis- 
tema corriente  el  de  los  golpes  de  Estado  y el  de 
■ los  pronunciamientos. 

¡Dios quiera  qu-e  ande  cercana  la  hora  en  que 
pueda  verse  libre  el  pais  de  taa  continuos  y ter- 
ribles sacudimientos  ¡i 


ACLARACIONES. 


En  la  sección  de  rectificaciones  inserta  la  Ca- 
ceta de  hoy  la  que  después  verán  nuestros  lee  • 
lores. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  dirigir  inculpaciones, 
sino  consignar  im  hecho  cierto  , détenos  decir 
que  al  dependiente  que  lleva  nuestro  primer  nú- 
mero al  gobierno  civil  ningún  dia  se  le  despacha 
hasta  dos  lloras  y media  ó tres  después  de  I‘;a- 
licr  eiilragado  el  eje;u¡)iar.  De  aquí  resulta  que 
siendo,  como  es,  gi-aadc  uue;- tra  lirada,  muchos 
tlias  ni  se  pueda  repartir  el  picrió.lico  en  .Madrid, 
ni  fnandarei  número  á provincias,  á pesar  de  dar- 
los dobles  nuestra  míquina. 

Suponemos  (¡|ue  el  señor  oficial  encarga.10  ha- 
rá lodo  lo  ¡losible  ¡iOr  des;xichar  pronto  ios  jierió- 
di-cos  que  revisa ; pero  no  sien. lo  suli.aeale  su 
actividad  para  (¡ue  p-aeda  hacerse  ¡a  lirada  y el 
cierre  á tiempo  do  llegar  los  núaieros  á correos 
a:ites  de  la  hora  prefijada  para  ad¡iiiliiios,  es  de 
absoluta  necesidad  que  el  señor  gobernador  civil, 
ó no'.nbi'o  otro  revisor  que  acompañe  en  c'se  cn- 
ce.rgo  al  actual,  ó adopte  cualquiera  otra  medida 
que  crea  mas  convenieule;  pues  solo  a^i  podrá 
evitar  á la.i  empresas  periodislieas  esos  ¡amen- 
SÜS  pG!‘ju:CiOsr 

véase  ahora  ¡a  recliíicacion  de!  diario  oficial: 

<iDiee  La  España,  censaraiido  la eunducta observada 
con  la  iaiprenlft  periódica: 

«.Mucha  ¡axiluci  ¡¡ara  dejar  pasar  ataque.s  persona- 
ules  de  la  iii'iüle  mas  grave,  aun  cuando  se  refieran  á 
uailos  dignatarios  ó eminentes  servidores  de  la  Reina 
uy  d-e:  pais;  manga  muy  ancha  para  recuerdos  y re- 
Uintniscencias  que  en  lugar  de  estrechar  vuelvan  ú 
ndividir  y enilaíjuecer  la  hueste  de  los  hombres  que 
nen  las  últimas  jorna-.ias  han  jugado  su  cabeza  con  el 
ugobierno,  y al  mi-.mo  tiempo  innecesario  é inju-lifi- 
ucable  rigor,  janaás  usado  haslaahora,  e-on  los  d-’fen- 
usores  del  orden  y del  principio  de  autoridad,  fpie  no 
xconculean  ningún  principio  ni  quebrantan  ningún 
«respeto,  pero  que  cometen  el  infaudo  delito  de  in- 
xsertar  una  letrilla  que  no  iníii-re  • f-nsa  al  carácter 
«moral,  como  ha  sucedido  á El  Parlamento,  ó dejan 
i>de  llevar  cuatro  huras  snles  de  que  salga  el  correo 
«el  primer  ejenip  ar  dei  nú.nero  de  provincias  que  de- 
»be  previamente  examinai , sin  duda  á hora  cómoda 


«para  la  oftdna,  aunque  sea  perjudicialisitna  para  te»  ' 
«empresas,  ei  oficial  auxiliar,  ó quien  sea,  encargado  - 
«eu  el  gobierno  civil  del  negociado  de  imprentas.  . ^ 

«Asunto  es  este  úlliino, do  te  hora  que  Irat  iremos 
«mas  >ii,>l';n'datnenle  si  se  insiste  en  lo  mandado,» 
«nuestro  jaicki  sin  la  menor  necesidad  y con  absoluta 
«fall-i  (le  justicia. « 

».N¡  se  consu’la  [lar.a  nada  la  comodidad  de  la  oS—' 
ciña  det-gob¡ern->  civil , porque  el  encargado  de  la 
f.'clura  de  periódicos  duerme  en  la  seeretaría,  y esti 
á todas  hor.-s  dei  di-a  á disjsosioioii  de'-fSs  empresas., 
periodísticas  que  envían  sus  números,  ni  al  exigir  1» 
anU-.-ipacion  de  cn.itro  h-aras  para  la  presentación  da 
aquellos  se  ha  aleud.do  á otras  consideraciones  que'á 
las  de  l úe  i qide-i  esiablecido  en  el  correo  central.  3 
con  tiempo  no  fuese  conocido  el  periódico  que  puede 
ó no  circular,  ias  operaciones  de!  cierre  se  enlorpece- 
rian  indefiaidameute,  y seria  imposible  1a  puntual  sa-' 
lida  de  los  correos.  Vea  La  España  cómo  no.es  cap»- 
chosa  la  medida  que  lan  dura  le  ha  pareoido.n 


DOCUMENTO  NOTABLE. 


De.spnes  de  las  palabras  coa  que  el  general' 
0‘Donae'l  dafiaró  en  pleno  PariaiTi-eato , sin  an»- 
bagc.s  ni  rodeos,  que  el  caráiter  de  los  saeesos 
de  V-dlad  .Mid  , Rioscco  y detnas  poblaciones  sa- 
qua'idas  é iuceadiadas  en  Castilla  la  Vieja  era 

L.V  GU-inHA  .((LV  ¡-ROPSSD.VD  y LV  FAMILI.V;  düS- 

piics  del  célebre  iii  miliesto  del  ayuolamirnto  di- 
misionario de  Valladiilid  , que  io  com¡xmian  las 
personas  mas  compromoLidtw  jior  el  alzamiento 
de  julio  de  1S31  , y en  el  cu.u!  so  confirn,aba  de  ‘ 
una  manera  victoriosa  c!  juicio  formado  por  el 
señor  ministro  de  la  Guerra  , casi  que  no  podia 
abriga.'  se  la  mas  ligera  duda  aecrcti  de!  origea  ' 
de  aquellos  tristes  v lam-an'ables  aeonteeimíenios. 

‘ *'  I 

Hubo,  sin  embtirgo,  quien,  no  solo  hizo  alarde 
de  dudar,  sino  quien  sostuvo  que  aquel  ataque  á ^ 
la  s-'ic'edad  c:’a  debido  á los  iirincipios  relig'io-  .' 
sos.  Esta  ea'uavii-i  la  estuvieron  e;, . cieotte  días  j 
y (lias  'os  p’rióJic'ts  (irogresistas  y ntíra-libera-  '' 
les,  y hasta  un  ministro  de  la  corona  se  atrevió 
á sostenerla  en  ¡lúblico.  Ni  el  absurdo  rjue  en  sí 
mis.ma  Hevabi,  pues  absurdo  y grande  es  pre- 
tender que  lo  que  preeeplá.'t  y exige  un  delaer  se  ^ 
convierta  en  [iro.mover  la  falta  á ese  mismo  de- 
ber; ni  las  protestas  de  la  p'-ensa  retigiosa  éináe- 
nen.i'en’e;  ni  !a  mdignacion  qu-e  en  el  púbríco  ' 
causaba  ese  proceder  injusto,  retrajeron  á kis  '* 
p.  ri  ibi  :üs  ni  a!  ministro  de  insistir  eo  sus  falsas  ^ 
acusaciúnes.  ' 

Eu  estas  cireunsta  netas , c!  gobierno  envió  á 
Valladolid  á un  individuo  de  su  seno  ¡íara  que 
formase  una  instrucción  completa  de  acpiellos  s»- 
cesos ; paro  habiendo  recaído  la  cltjceion  en  c! 
mismo  (jno  ya  tenia  prevenido  su  .ánimo  y ade- 
lantado su  juicio,  fácil  es  comprender  ei  resulta- 
do que  habría  de  dar  su  misión. 

Con  lodo,  los  [-leriódieos  empeñados  en  soste- 
ner que  ei  incendio  y el  saqueo  había  sido  obra 
dei  jesuitismo,  fueron  retirándose  de  la  cuestioa, 
y aun  los  hubo  entre  ellos  quienes  vinieron  á 
cantar  en  parte  la  palinodia,  diciendo  que  solosa 
lia  bian  propuesto  hacer  notar  la  coiaeideneia  da 
cierUrs  hechos  que  habían  dado  lugar  á sus  so- 
posiciones.  Siesta  rotira-ia  era  efecto  d-e  que  no 
se  atrevían  ya  á sostener  la  grave  censura  qua 
contra  ellos  formulaba  la  opitiion  pública,  funda- 
da cu  el  sentido  eo.uua  yen  las  pruebis  que  da- 
ba ei  ayunUmiento  de  Valladolid,  robustecí  las 
por  la  palabra  dei  general  0‘Djnnell,  ó si  proca- 
dia  d-3  uo  con.sejo  dado  por  el  ministro  su  a nigo, 
no  lo  sabe  n >5;  i)ero  lo  cierto  es  que  unos  y olr<3s 
callarou  ó so  c.seulparoa  de  su  pri'ner  c induct». 

Hoy  esa  cuestión  recite  una  última  luz.  El  sa- 
ñor  D.  José  Porez  Gorjoo,  antiguo  ategaJo  <fe  • 
Zamora  y ¡tromotor  fiscal  del  juzgado  de  prf.nara 
iflslanda  de  Valladolid,  que  ha  entendido  en  esos 


cCatólicos  antes  qn©  polítécos , políticos  ea  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  tríanto  práctieo  ds5  catolicismo. 


S líuuudo!*  y coinuirncatlos , los,  i;nft»erofe  á medio  rea)  la  linea  , y los  secundo»  á precios, conveiiciotiaU.., 

iíi£ClüS  K.N  MaI'RID.  Hn  Va  adraitiislracion  . calle  de  Gravina  , i»ñm.  21  , principal  , un  raes  , 6 rs.  el  periófiieo  solo, 
y S rs.  jH*n«>íUco  y obras,  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  I).  Leocadio  López , calle  del  Citmen  , oú- 
aiero  ¿9,  y eb'el  gabinete  de  lectura.,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  refepf^tivamcnte. 


EN  PHO^  INCfAiS.  Por  libran zaá  sobre  correos  ó cualquier  otra  giro  seguro  á favor  de  la  ad.m'nisiracjon,  nn  mes  , S rs.  el 
periódico  solo  , y í 0 rs.  periód’co  y obras  : tres  meses , 22  y 2á  rs.-respectivauieute.  — tn  casa  de  ios  toi  respossaics, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : l?”es  meses . 25  y d4  rs 

EN  Tr.  rres , 25  rs,  ei  periódico  solo , y i*?,  periéd  eo  y abras : tres  meses  , y 70  rs.  respectivamente* 


LA  RCGESEftAClOR. 


tTistisimos  sucesos,  confirma  en  un  luminoso  cs- 
: CTíto  sobre  los  mismos  las  aseveraciones  que  ya 
- adelantaron  el  general  0‘Donnell  y el  ayuula- 
Inicnto  dimisionario  de  Valladolid.  “Ante  esc  es- 
crito, diremos  con  La  España,  que  es  el  periódi- 
co á quien  se  lo  ha  confiado;  ante  ese  escrito,  obra 
concienzuda  de!  hombre  desapasionado,  que  para 
ejercer  su  nobley  severo  oficio tienequeprescindir 
délas  opiniones  políticas,  délas  consideraciones  y 
de  ¡os  compromisos  de  partido,  y hasta  de  las 
afecciones  personales,  porque  únicamente  obra 
ea  su  ánimo  el  justísimo  deseo  de  encontrar  al 
verdadero  crimina!,  y el  temor  de  confundir  eon 
éhal  inocente;  ante  ese  escrito,  donde  su  autor 
a{)vecia  'os  sucesos  sobre  que  ejerce  su  critica, 
no  por  las  violentas  inspiraciones  del  momen- 
to, no  por  la  relncion  vulgar  que  corre  do  boca 
en  boca  y se  propaga  al  impulso  de  la  pasión  ó 
del  Ínteres,  sino  eDcerrado  dentro  de  su  gabi- 
»ele,  libre  de  las  emociones  del  corazón,  de  las 
inijiresioaes,  muchas  veces  falsas,  do  los  senti- 
dos, libre  también  de  osa  presión  que  ejerce  so- 
fera el  individuo  todo  eso  que  se  llama  voz  pú- 
feUca , que  no  es , sin  embaego , mas  que  la  voz 
do‘ló3  Que  mas  gritan;  exenlode  todo  impulso 
sgCr.o,  y entregado  á su  propio  juicio  delante  de 
«3  proceso  que  le  presenta  una  descripción  de- 
faljada  , páro  fria  , sobro  cuyos  pormenores  pue- 
de. hacer  grandes  estudios  el  hombre  superior  á 
•la&preocupaciones  vulgares;  ante  ese  escrito,  de- 
ciuios,  ¿qué  son,  qué  valen  esas  declamaciones  de 
ios  periódicos  progresistas,  ni  la  anterior  del  ex- 
teiáisíro  Escosura,  que  coa  una  ligereza  sin  igual 
atribuyeron  la  complicidad  de  crímenes  nefandos 
que  se  resiste  á registrar  en  sus  páginas  nuestra 
iionrosísima  historia,  á ins' ¡tutos  respetables,  á 
clases  sagradas  ó inofensivas,  y á un  partido  que 
Bo  lia  sabido  combatir  nunca  á sus  adversarios 
siao  con  armas  da  buena  ley,  y que  no  ha  tenido 
siao  palabras  da  reprobación  para  los  desórdenes 
que  oti’os  han  presenciado  y alentado  con  g.-ilar- 
doaas  de  todo  género?’» 

^iío,  se  necesitaba  mucha  perspicacia,  continúa 
diciendo  La  España,  para  conocer  el  origen  de 
los  iacendios  de  Castilla;  Ío  que  se  necesitaba  era 
cierta  intención  „pqra  arrojar  la  responsabilidad 
sobre  clases,  partidos  y personas  inocenlc?,  sin 
razón  ni  fundaraento  ninguno,  sin  mas  razón  que 
la  odiosidad  de  un  partido  desorganizador,  contra 
.tod.o  lo  que  servia  de  acusación  latente  á sus  cs- 
Iravlos  ó á sus  debilidades.  E! genera!  0‘Donneli, 
coa  un  criterio,  ilustrado  sin  dt¡da  por  informes  im- 
’pareiales,  no  tardó  ea  ponersedel  iado  de  la  verdad, 
feaeiendo  valer  su  aulo.ridad  de  gobernante  con- 
tra los  periódicos  maidicienles;  pero  tras  delge- 
Eeral  O'Donnell , c yo  juicio  es  irrecusable,  ha 
veaido  el  juicio  de!  primer  funcionario  del  orden 
judicial  que  ha  dado  .su  ptirecer  sobre  los  acon- 
tec  tinentos  que  atribuyeron  algunos  á los  Jesuítas 
y al  paifido  moderado. 

”A  la  vista  de  esta  serie  de  opiniones,  autori- 
zadas toilas,  no  cabe  contradicción  racional.  E! 
gobierno  hab'ó  o¡x>rlunamente,  y repitió  nuestro 
pecsamiealo.  Ha  hablado  después,  con  ios  dalos 
de  un  proceso  convenioutemente  instruido  , un 
proítiotor  fiscal  que  confirma  la  idea  del  general 
0‘Douneii.  Queda,  pues,  consignado  que  c!  ori- 
gen de  los  desórdenes  de  Castilla  está  en  las 
ideas  del  socialismo,  cuya  prop-agacion  ha  ¡irote- 
gidopor  un  espíritu  insensato  de  tolerancia,  lle- 
vada hasta  la  exageración , el  partido  progresis- 
ta. Conste  también  que  todas  las  acusaciones  que 
por  rehuir  su  responsabilidad  han  hecho  ios  pe- 
riódicos progre,sistas  carecen  de  fundamento,  en 
pnieba  de  lo  cual  véase  cómo  el  in;d  ha  dejado 
de  existir  en  cuanto  las  ideas  progresistas  han 
dejado  de  mandar.™ 

Sé  aquí  ¡a  cabeza,  y pie  del  citado  documento; 


Ámmeion.  fiscal  contra  los  inceiidiarios  de 
Valladolid. 


*.K\  tener  que  repasar  e!  promotor  fiscal  del  juzga- 
do Vos  lainentables  vaoe.sos  oeuiTitlos  en  esta  ciudad 
en  eVraemo>"ab>e  dia  22  de  julio  de  1S56,  para  llenar 
so  deber  mimsteria!  en  el  pniceso  qne  los  ha  recogi- 
do, dos  sentimientos  de  género  diferente  .se  apoderan 
de  su  ánimo  y lo  morftfi.an,  aunque  no  le  preocupen 
fcasta  el  pu  oto  de  dominar  su  imaginación;  el  de  tener 
^ne  ser  fiel  hi-storiador  de  lo  iamentable,  triste  y hor- 
rtifosa  que  todos  qni=ieran  olvidar,  ya  que  no  se 
paedd  borrar  de  la  págin:-»  en  que  lo  ha  escrito  la  liis- 
taria,  7 H de  reconocer  que  su  humi.de  persona  es 


poco,  por  mas  que  su  ministerio  sea  mucho,  para  ha- 
cer la  reseña  y critica  con  la  exactitud  y acierto  que 
es  menester  para  que  el  poder  judicial  sancione  la 
justa  idea  de  lodo,  la  que  ha  de  trasmitirse  á la  pos 
teridad  como  la  única  aceptable  entre  lanías  como  se 
hayan  podido  formar  y emitir,  lo  mismo  en  las  mas 
altas  que  en  las  mas  humildes  regiones;  porque  nadie 
mas  coinpelenle  que  ese  mismo  poder  para  depurar 
una  verdad  y comscrvarla  hasta  la  consumación  del 
tiempo  en  sus  archivos,  tan  intacta  como  el  dii  mis- 
mo en  que  fue  reconocida.  En  cuanto  alo  primero, 
créanlo  los  habitantes  de  Valladolid,  la  situación  del 
promotor  en  estos  momentos  requiere  que  t.mga  que 
decir  al  tribunal,  al  dirigirle  su  voz,  aquello  de  ia- 
fandum  regina,  jubes  renovare  dolorern;  y respecto 
délo  segundo,  la  poderosa  influencia  de  los  atribuios 
de  su  ministerio,  la  infloxibilidai  é independencia, 
que  esciuye  toda  consideración  y miramiento,  le  ser- 
virá de  segura  guia  en  sus  apreciaciones. 

«Examínense  delenidaniente  las  declaraciones  de 
los  celadores  D.  Leonardo  González,  folio  159;  don 
Juan  Calleja,  D.  Ramón  Colmenares,  í).  José  Fer- 
nandez y D.  Franeisco  Conde,  folios  173  al  176  de 
la  segunda  pieza , y la  de  D.  Dionisio  Nieto , alcalde 
constitucional , folio  30;  considérese  despees  la ncíuo- 
lidad,  y severa  con  asombro  que  el  principio  y tér- 
mino del  camino  quese  propone,  y tiene  qne  recor- 
rer el  promotor,  ó sea  el  alfa  y omega  de  les  sucesos 
de  quese  trata,  son  la  quimera  particular  que  se  tra- 
bó entre  la  procesada,  llamada  la  Madrileña,  y la  pa- 
nadera Ramona  Maeso  Sardón , y las  ejecuciones  san- 
grientas que  hasta  ahora  se  han  realizado,  y de  las 
que  se  tendrán  que  realizar.  Las  espresadas  dos  mu- 
jeres disputan  , riñen  , se  pegan  porque  la  panadera 
pretende  vender  el  pan  á mayor  precio  que  aquel  á 
que  lo  había  vendido  en  aqueta  mañana  misma, 
aprovechándose  de  la  escasez;  escitan  la  atención  de 
las  gentes ; la  viva  é irresistible  curiosidad  de  que  se 
preocupan  los  ánimos  á impulsos  del  eslinmlo  de  la 
cosa  mas  insigniüoaníe  , de  una  voz  que  se  da,  de 
una  persona  que  corre , de  un  anuncio  que  dos  leen, 
atrae  un  numeroso  concurso;  loque  era  cuestión  de 
dos  personas  se  hace  cuestión  de  muchas , y todas  se 
ponen  (ie  parte  de  la  compradora  la  Madrileña ; á la 
materia  de  esa  cue.stion  , que  era  el  aumento  insigni- 
ficante de  un  cuarto  en  el  precio,  se  la  dan  grandes 
pi<q)orciones,  agregándola , no  solo  la  carestía  , sino 
la  falta  también  oe  un  articulo  de  primera  necesidad; 
y cua-ndo  la  autoridad  local  se  presenta,  se  las  tiene 
que  haber  con  gentes  que  ya  tumultuariamente  le  pi- 
llen pan,  preocupa-ias  y alarmadas  con  la  idea  de 
que,  ó por  cureslíi  o por  escasez,  novan  á tenerlo 
aquel  dia  para  comer,  y aquí  principia  á desbordarse 
el  torrente  de  los  sucesos,  pudiendo  decirse  aquello 
de  poco  á poco  va  creciendo,  hasta  hacerse  un  gran 
raudal. 

»En  las  declaraciones  del  mismo  alcalde,  folio  SO; 
de  D.  Gabriel  Benito,  comandante  de  la  guardia  d,d 
principal,  folio  32;  del  señor  gobernador  D.  Domingo 
Saavedra,  folio  18;  de  D.  Lúeas  Guerra,  folio  39;  de 
[OS  números  de  aquella  guardia,  y de  otras  muchas 
[>er.sonas,  se  ve  que,  mientras  el  a calde,  acosado  por 
grupos  ya  amotinados,  tiene  que  refugiarse  en  las  ca- 
sas consistoriales,  donde  todavía  penetran  con  violenta 
agresión  esos  grupos  mismos,  rompiendo  y destrozan- 
do todo  cuanto  pueden  destrozar;  mientras  algunos 
se  apoderan  de  la  campana  del  reloj  para  tocar- 
la á soinateu,  el  gobernador,  quese  ha  lanzado 
en  el  turna  Jo,  que  pretende  contenerlo,  y que  re- 
eianió  en  vano  auxilio  de  la  guardia  de!  fuerte  de 
San  Benilo , folio  28  y 29,  está  safriendo  en  otro 
punto  injurias,  insultos,  amenazas  y una  herida  de 
instrumento  punzante  de  alguna  consideración,  folio 
‘lió,  y tiene  que  ref  ¡gia.-se  en  una  casa  particular. 

«Desde  este  momento  la  sedición,  quehaatropellado 
el  principio  de  autoridad,  tiende  sus  negras  alas  sobre 
la  capital  de  Castilla  laVieja,  dondeia  lealtad  y el  res- 
peto á las  leyes  no  la  habia;t  permitido  entrar  nunca, 
sorprende  á sus  pacíficos  habitantes,  cuya  cordura  y 
sen-alez  es  proverbial,  y dueña  que  se  supone  de  la  po- 
blación, recorre  desenfrenada  y ¡oca  varios  puntos  de 
ella,  llevando  á lodos  el  eslerminio,  y dejando  en  lo- 
dos señales  tan  patentes  como  aterradoras  de  su  van- 
dálica ferocida  1.  Invade  las  casas  de  algunos  particu- 
lares, no  y a solepara  saquear,  sino  para  consumir  en  el 
fuego  que  prepara  todo  lo  precio.so  qne  ennlienen,  é ino- 
cu-iindoen  sus  ásenles  cierla  especie  de  hidrofobia,  la 
enseña  de  pan  barato  que  había  escrito  en  su  bandera, 
la  .sii.'tiluyó  con  esta  otra,  incendio,  devastación,  por- 
que -Solo  asi  se  espüca  ei  qne  no  respeta  y quema  las 
fábricas  y aúnacene.s  del  C-tnal,  sin  detenerla,  ya  que  no 
la  consideración  del  daño  que  hace  y del  delito  que 
comete,  siquiera  la  de  que  contienen  considerable 
existencia  de  trigo  y harina,  c:iya  desaparición  ha- 
bría de  iuíluir  en  encarecer  el  pan  , y solo  se  espUca 
también  qne  condena  á ser  pisto  de  las  llamas  l.ss 
puertas  y casa  del  fielato  del  Puente  Mayor,  como  si 
lo  mismo  con  eso  que  sin  eso  los  arbitrios  municipa- 
les no  se  hubieran  de  cobrar.  Es  preciso  reconocerlo: 
si  á las  turbas  sediciosas  de  aquel  dia  se  las  da  un 
poco  de  tiem;)0  mas  que  el  que  se  las  dió , habrían 
acabado  con  cuanto  mas  valia  , porque  el  hacer  todo 


et  daño  posible  fue  su  indigno  propósito  y su  bárba- 
ra tendencia  : díganlo  si  no  las  espresiones  que  oye- 
ron á Martin  Novó,  penado  ya  por  delitos  de  aquel 
dia,  de  que  lo  mismo  que  los  muebles  de  la  casa  del 
Sr.  Semprum  , habría  arrojado  al  fuego  el  copan 
que  hubiera  encontrado  en  ella,  pues  no  iba  á robar, 
y las  otras  del  desgraciado  Mariano  Cerezo , uno  de 
los  fusilados  por  sentencia  de  la  combion  militar,  con- 
testando al  ofrecimiento  que  le  hizo  de  la  llave,  para 
entrar  en  la  fábrica  del  Sr.  Cenlí , un  criado  de  este, 
suplicándole  qne  tomaran  lo  que  quisieran  sin  hacer 
daño  , espresii  nes  de  vaya  V.  noramala  , que  yo  no 
necesito  llave,  á las  cuales  siguió  la  violencia  de  tirar 
la  puerta  á impulsos  de  lo.s  golpes  de  una  espiocha. 

»Masde  dos  horas  pudieron  emplear  ¡os  sediciosos 
en  la  ejecución  de  su  propósito  de  eslerminio,  porque 
todo  ese  tiempo  tardó  en  venir  el  inllujode  la  autori- 
did,  sostenido  por  la  tuerza  pública,  para  detenerlos 
en  el  camino  criminal  que  habían  emprendido.  Al  ca- 
bo de  ese  tiempo , sorprendidos  unos  en  el  acto  de  ro- 
bar, y los  mas  viendo  arder  con  estúpida  y salvaje 
complacencia  los  objetos  que  habían  entregado  al  fue- 
go, los  grupos  se  deshicieron , el  orden  y la  tranqui- 
lidad quedaron  restablecidos;  vino  la  calma  despucs 
déla  tempestad,  aunque  envuelta  todavía  con  et  hu- 
mo de  los  incendios , que  daba  á los  semblantes  el 
barniz  del  espanto  y del  terror , que  produjo  en  la 
población  un  silencio  como  sepulcral  , como  sucede 
cuando  uno  ve  caer  un  rayo  á sus  pies;  y si  algo  vino 
á despertar  al  pacílico  vecindario  de  Valladolid  de  su 
doloroso  estupor,  fue  el  estruendo  de  las  descargas  de 
las  primeras  ejecuciones  que  la  vindicta  pública  re- 
clamaba, y que  la  justicia  se  encargó  de  hacer  con 
una  brevedad  digna  de  elogio. 

«En  esta  historia  de  los  sucesos  del  dia  22,  ajusta- 
da al  resultado  de  las  actuaciones,  y justificada  con 
las  decís  raciones  da  personas  dignas  de  crédito  , au- 
toridades unas , concejales  otras  , jefes  de  la  Milicia 
nacional  y nacionales  muchas  , se  ven,  por  encima  de 
cierta.s  cosas  notables,  clara  y disUnlamen'.e  en  toda 
su  repugnante  desnudez  , los  graves  delitos  de  sedi- 
ción. de  incendio  y de  robo.  Qné  cosas  notables  sean 
esas,  lo  dirá  el  promotor  francamente,  como  cumple  á 
su  deber  ministerial.  Lcnsisle  una  , en  que  las  dispo- 
sioíoiies  de  establecer  puestos  municipales  de  espen- 
dicion  de  pan  á un  precio  cómodo,  mas  barato  que  el 
del  mercado,  para  evitar  conflictos,  se  adoptó  des- 
pués de  ocurridos  estos  y de  ocurrido  el  mal;  se  re- 
duce otra,  á no  saber  á qué  atribuirse  que  la  sedición 
dominara  la  población  por  espacio  de  dos  horas,  in- 
cendiando y robando,  sin  que  nadie  se  la  opusiera;  y 
se  encuentra  otra,  en  ñn,  en  neg-irse  la  fuerza  pública 
del  fucr’.e  de  San  Benito  á dar  al  gobern.idjr  civil  ei 
auxilio  que  la  reclamó.  E!  prnmotorse  .abstiene  de  so- 
meter á sil  crítica  estas  cosas,  porque  no  están  bajo  el 
dominio  de  su  ministerio,  y si  las  refiere  con  disgusto, 
es  porque  supriiniéndoias  se  resentiría  de  inexacta, 
¡K>r  diminuta,  !a  hLloria  de  los  sucesos  en  que  está 
ocupado. 

»Ya  to  ve  e!  tribuna!  consignado  en  lo  espuesto 
hasta  aqii',  ajustado  al  resiiilad-)  de  la  cansa;  los  suce- 
sos del  22,  desde  la  siete  de  su  mañana  hasta  la  ac- 
tualidad, se  encierran  en  estos  dos  eslremos,  que  se 
ven  el  uno  al  principio  y el  otro  en  el  fin  ; la  riña  de 
dos  mujeres,  y las  ejecu  .;iones  de  los  criminales,  que 
se  han  hecho  y que  se  deberán  hacer.  P.-ro  ¿có  no  es 
p.osible,  se  dirá,  que  de  una  cosa  tan  insigniíicaníe 
procedieran  desórdenes  de  tamaña  gravedad'/  Si  no 
Salisface  á ¡os  que  esto  observen  lo  qne  todos  vimos 
y lo  que  del  sumario  resulta,  el  prumulor  ¡es  pondrá 
delante  observ.iclones  qne  !e,s  convenzan  de  aque- 
lla posibilidad.  Todos  vimos,  y lo  dicen  ademas  íes- 
tigo.s  mayores  de  toda  eseepcion,  que  ninguna  perso- 
na notable  por  ningún  concepto  escitó  á las  ma.sas  á 
la  rebelión,  y esos  le.$ligos  son  D.  Jo.-é  M iria  Cano, 
comandanle  del  segundo  bala'lon  déla  Müeia  ; don 
Manuel  Brizuela,  comandante  del  primero;  D.  Dioni» 
sio  Nieto,  alcalde  conslitncioaai ; el  comisario  de  vi- 
gi'ancia,  í>.  Fernando  Torres,  comandante  segundo 
de!  primer  batallón  de  la  misma  Milicia,  y D.  Euge- 
nio .álau,  capitán  de  arliilcría  de  !a  propia  arma  ; pe- 
ro esas  masas  no  necesitaban- escUarse.  La  escuela  so- 
cialista está  dejando  caer  hace  tiempo  en  el  puebio 
ideas  que  le  halagan,  por  masque  -sean  disolventes 
de  todo  prin-cipio  poüíien  y social,  ideas  de  sabroso 
gusto  al  paladar  de  la  imagin;acion,  aunque  encier- 
ran et  veneno,  que  inln-duce  en  los  ánimos  la  falta 
de  respelo  y sumisión  álo  que  se  debe  respetar  y obe- 
decer, esas  ¡deas  qne  dicen  al  pobre:  lucres  tan  hombre, 
tan  ciudadano  como  el  rico,  y,  sin  em'oargo,  vuestra 
Situación  es  diferente,  tan  diferente,  como  el  dia  y la 
noche  ; esas  ideas  que  fwr  medio  de  una  permanente 
predicación  se  arraigan  y arrojan  después  odio  y pre- 
vención contra  los  ricos,  odio  y prevención  contra  to 
grande,  contra  lo  magnifico,  y contra  todo  aqneílo  en 
que  el  pobre  ve  la  abundancia  de  lo  que  él  carece; 
esas  ideas  qne,  feenndadas  con  mas  ce  cien  motines 
ocurii-dos  en  dos  años,  deben  haber  crecido  y cundi- 
do prodigio-ámenle,  y han  asfi.xi  do  á las  masas  bas- 
ta el  punto  de  dejarse  euniu.,ver  al  mas  leve  impulso, 
y hasta  el  punto  también  de  ser  únicamente  conleni- 
d;is  por  medios  eslraordinarios. 


•>Es  preciso  reconocerlo:  esas  ideas  qne  gustan,  ^ue 
halagan , qne  seducen , que  preocupan  , que  alarman 
á ciertas  clases  privadas  de  perspicacia  , de  criterio 
para  reconocer  el  veneno  que  encierran,  han  sobrees- 
cita  lo  el  amor  propio  , débil  en  muchos  , y ninguno 
en  algunos  , hasta  el  punto  de  hacerlo  degenerar  eq 
un  soberbio  orgullo  , predispuesto  á rebelarse  contra 
el  órden  social  y político,  á impulsos  de  la  mas  lev* 
escilacion  ; hoy  no  basta  algunas  veces  el  empleo  de 
la  luerza  pública  para  conlener  un  desórden  que  no 
hace  mucho  tiempo  conlenia,  sinounapersonanotable, 
la  presencia  de  un  soto  alguacil.  Estas  observacionej 
inclinan  á creer  al  promotor  que  los  sucesos  de  que 
se  Irala  no  deben  considerarse  como  el  producto  de 
una  conspiración  aplazada  para  aquel  dia , sino  como 
procedentes  de  una  chis(;a , bajo  la  forma  de  carestia 
del  pan  , que  cayó , ya  fuera  por  falta  de  previsión, 
ya  por  casualidad  , sobre  la  pólvora  de  la  predispoá. 
Clon  de  los  ánimos  de  ciertas  gentes  a rebelarse  con- 
tra ciertas  cosas  que  debieran  sumisas  res-pelar.  El 
principio  insignificante  que  tuvieron  dichos  sucesos 
fue  como  el  efecto  de  una  china  de  poco  volúraen  ar- 
rojada en  e!  piélago  de  las  masas  , que  dibujó  en  él 
un  circulo,  en  el  primero  imperceptible,  pero  al  que  la 
Ondulación  vino  á dar  una  estension  tan  grandecomo 
las  masas  mismas. 

»No  quisiera  el  promotor  tener  que  hablar  de  la 
materia  de  los  espresadns  delitos,  por  no  tener  que  po- 
nerse enfrente  de  tristes  espectáculos  que  conmueven 
y aterran  hasta  el  punto  de  poder  decir,  al  tener  que 
hablar  de  ellos,  aquello  de  quis  talia  fande  temperet 
a lacrimisl  Porque  ¿quién  no  se  conmoverá  al  con- 
templar condenados  al  fuego,  sin  proveelio  de  nadie, 
objetos  preciosos,  que  constituían  el  menaje  y ornato 
de  algunas  casas,  papeles  importantes,  alma  del  go- 
bierno y del  comercio  de  ellas;  quién  recordará  con 
ánimo  sereno  el  feroz  designio  de  destruir,  hasta  e! 
punto  de  no  dejar  en  alguna  ni  ropa  con  que  vestirse 
sus  dueños,  ni  dalo  ni  antecedente  alguno  áqne  anu- 
darlas sucesivas  negociaciones  comerciales?  ¿Quién 
no  se  conmoverá  también  al  ver  el  descarnado  áspen- 
lo de  monumentos  magníficos,  representación  del  ade- 
lanto de  la  industria  española,  cuyas  ruinas  dicen  al 
pasajero  qne  las  contempla:  a.Aquí  yace  conver- 
tido en  ceniza  y polvo  el  artefacto  magnífico  que 
compelía  en  prodigiosa  invención  y en  aduiirables 
resultados  con  los  m;»s  asombrosos  que  inventa  la 
c.viiizacion  moderna?»  Y ¿quién  no  seconmoverá,  en 
fin,  al  ver  la  es¡xicie  de  auf  rd'e  fe  á que  fueron  conde- 
nadas las  exisleticias  de  trigo  y de  harina,  de  que 
pro-cede  ese  pan  qne  levanta  del  suelo  cr nio  cosa  ben- 
dita para  que  no  se  pise  y besa  c .«  religioso  entusias- 
mo al  levantarse  de  su  m >sa  et  buen  padre  de  fami- 
lias, de  esa  producción  de  la  tierra,  resultado  de  ios 
sudores  y fatigas  de  muchos,  germen  principal  de  la 
riqueza  pública,  áque  en  lodos  tieinpós  yentodascir- 
curislaneias  se  ha  presl.tdo  un  religioso  culto,  invocan- 
do con  fe  viva  el  benéfico  inílujo  de  la  Pruvideneia 
cuando  se  ve  amagado  de  alguna  desgracia?  Aparte- 
mos por  ahora  la  vista  de  cosas  que,  al  paso  queater- 
ran,  son  e!  padrón  de  ignoinaiia  de  la  moral  pública, 
supuesto  que  representan  actos  que  caben  solo  en  una 
ferocidad  salvaje. 

»Si  patente  se  presenta  la  existencia  de  los  delitos 
envueltos  en  los  sucesos  de  que  se  trata,  nos»  pre- 
senta menos  patente  la  de.sigii.icion  de  .muchos  de 
sus  autores,  porque  puede  tener  el  juzgado,  como  la 
tiene  el  promotor,  la  coiifi-anza  de  que  sus  esfuerzos 
de  averiguación  han  producido  los  mejores  resalados 
en  este  importante  punto,  y esto  tratándose  de  m 
caso  que,  por  grave  y eslraordinario,  ofreció  dificulta- 
des que  ha  sabido  vencer  a fuerza  de  un  trabajo  asi- 
duo y de  una  diligencia  esquisiía.  El  promotor  pre- 
sentará en  to  siguiente  de  este  iutonne  la  tab'a  de  los 
exentos  de  culpa  y la  tabla  también  de  losculpables.» 

Aquí  entra  el  ¡iro-.nolor  á examiaar  el  grado 
de  culpubiliJad  de  cada  uno  de  les  reos,  y luego 
concluye  así: 

<íHa  llegado  el  promotor  al  lér-mino  de  su  camino; 
ha  hecho  nn  l.irgo  pero  preciso  viaje;  ha  tenido  que 
decir  nmclias  co.sas,  p-.ro  cree  también  haber  dicho 
muchas  verdades.  Ha  repasado  ios  suc-esos  ocurridos 
en  esla  ciu.iad  el  22  de  junio  de  1353,  desde  el  iwnto 
insignifieanle  en  que  principiaron,  h.asta  el  grande  y 
aterrador  en  que  coacluyt-ro.n,  y ereehaberhi»choun> 
e.xacla  hist-iria  de  ellos,  que,  guardada  en  el  archivo 
judicial,  po-irá  servir  en  su  dia  de  pmta  para  corre- 
gir y castigar  tas  ¡u-.-xaoütndés  del  cronista,  las  eqiii' 
Vocaciones  del  historiador.  Cree  también  haber  sdu' 
lado  el  verdadero  origen,  la  causa  eficiente  de  esos 
sucesos,  y cree,  por  último,  que  después  de  retrítsr 
como  al  dagaerreotijio  la  fisouoinia,  la  vera  efigies  d® 
los  del  tos  qi-i  1 en-cierr.i  ia  c.aus  r,  al  fijar  la  situacáoii 
de  cada  una  de  las  persoaas  procesadas , ha  hecb» 
jiisti-cia  á todas,  hadado  á cada  una  la  que  le  corres' 
jwa-ie.  -Ahora,  terminado  este  lrab.ajo,  mas  grande  í 
penoso  que  lo  que  nadie  puede  imaginarse , esK 
trabajo,  que  falig.'.  la  cabeza  y oprime  el  corazoa, 
con  tener  que  renovar  un  dolor  acerb->,  le  paree* 
que  puede  decir  con  razón:  No  te  avergüences,  cs' 
pital  de  Castilla  la  Vieja,  sol  de  probidad  y de  sefl” 
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I salez,  que  reflejas  estss  virtudes  en  todo  tu  distri- 
¡ to,  p .ra  que  sean  en  él  proverbiales;  no  te  avergüen- 
ce, no;  tus  glorias  y tus  hiasciies,  tu  dignidad  y inag- 
nificenúa,  tu  esplendor  y tu  brillo,  tu  reputación  y 
I cMKoplO)  y tu  porvenir,  de  que  te  llama  á ser  una  de 
las  mas  notables  poblaciones,  nada  han  padecido  por- 
que hayan  pasado  por  tu  superficie  y por  tu  atmós  - 
fera  la  figura  ensangrentada,  el  hedor  pestilente  del 
vandalismo,  ó el  humo  negro  y espeso  de  bárbaros 
incendios.  La  pluma  del  promotor  ahora,  estampando 
observacio.nes  que  están  en  la  conciencia  de.  todos, 
después  el  fallo  de  un  tribunal,  que  acaba  de  darte 
pruebas  de  celo  para  proporcionarte  una  completa 
espiacion  de  los  delitos,  y después  ¡a  respetable  deci- 
áondeolro,  modelo  siempre  de  ilustración,  de  inte- 
gridad y de  justificación,  van  á decir  á la  posteridad 
en  el  monumento  perdurable  de  una  sentencia  ejecu- 
toria; nN'o  es  la  inmoralidad  de  tus  hijos,  de  tus  pocos 
«hijos,  pues  no  lo  son  los  mas  de  los  comprendidos 
«cala causa,  loque  ha  producido  tan  atroces  crímenes; 
«es  la  plaga,  la  epidemia  del  socialismo,  que  inficiona 
«la  atmósfera  y corrompe  á las  masas  con  ideas  que 
«halagan,  seducen,  [oreocup.an  y alarman;  pero  que 
«son  venenosas  y disolventes  de  todo  principio  social 
»y  poUlieo;  esas  ideas,  cuyo  maléfico  influjo,  por  des- 
«gracia,  y con  oprobio  de  la  humanidad,  ha  hecho  y 
«está  haciendo  todavía  tantos  y tan  lamentables  estra- 
«gos.»  No  le  avergüences,  no,  pueblo  virtuoso,  ilustra- 
do, laborioso, iaduslriat  y emprendedor,  prudente  y 
pacifico;  sigue  tu  camino  emprendido , no  ya  de  as- 
pirar ios  hálitos  ó de  recibir  el  reflejo  de  la  grandeza 
de  la  capital  de  España , sino  de  competir  con  ella  en 
todos  sentidos  y bajo  de  lodos  conceptos : sigue  ese 
camino  sin  pararte ; recobra  el  tiempo  perdido,  cl  que 
¡os  últimos  sucesos  te  han  hecho  perder,  con  el  entu- 
siasmo que  debe  inspirarte  la  lisongera  esperanza  de 
que  no  tardarán  mucho  en  realizarse  comunicaciones 
de  prodigiosa  celeridad  que  harán  qne  se  confundan 
en  tu  cotnereio  y en  tus  mercados  los  arlieulos  de  tu 
íuelo  y de  tu  industria  con  los  de  todo  el  muu  io.  Y si 
alguna  vez  el  viajero  que  no  eslá  bien  enterado  de 
la  historia  de  tu  pais  se  detiene  delante  de  los  escom 
bros de  aquellos  soberbios  edificios,  templo  de  la  in- 
duslna,  que  la  tea  incendiaria  del  vandalismo  hizo 
desaparecer,  respóndele  con  conciencia,  exento  de  re- 
tnordimienlos , con  ánimo-  tranquifo  y faz  serena 
(aunque  te  puedas  decir  á ti  mismo  libitar  ex  oculis 
nuíic  guoque  yuta  mcis)\  dile,  sí,  aunque  sea  cou  do- 
loroso acento:  Fueron  un  tieinpo  Itálica  famosa.» 


Inseríamos,  co.iao  im  documento  que  nuestros 
ieetores  verán  con  gusto,  el  siguiente  ceremo- 
nial para  ¡a  relebracioa  de  las  eauiluiaciones  ma- 
triinoiiiales,  desposorios  y v.jlaeiones  de  SS.  A A. 
la  Sm.  Infanta  doña  AinuÜa  Felipa  Pilar  de 
Borbon,  con  el  príncipe  Guillermo  Jorge  Luis 
Adalberto  de  Ba viera,  aprobado  por  S.  .M.  la 
Reina. 

En  este  ceremonial  está  armonizada  la  antigua 
etiqueta  de  Palacio  Cita  las  exigencias  del  régi- 
men eoasülucional  en  España,  y es  un  trabajo 
muy  apreeiable  y acabado. 

Hé  aquí  sus  diferentes  partes. 

C-iPITULACiOSES  MA1RIMOSIAI.E3. 

«Esta  solemne  ceremonia  se  ce'ebrará  en  la  cámara 
de  S.  -M.  la  Reina , colocando  a la  derecha  de  los 
sillones  de  SS.  M.M.  otros  tres  destinados  á S.  A.  R.  la 
Sermá.  Sra.  Princesa  de  Asturias  y S-S.  .4.4.  doña 
Amalia  y doña  Cristina ; y á l.a  izquierda  otros  dos 
sillones  para  SS.  A4.  RR.  el  Sr.  lafiníe  D.  Fran- 
cisco de  Paula  y el  príncipe  Adalberto. 

«Formando  á.ngulo  con  las  silias  de  la  derecha,  se 
pondrán  dos  mesas  pequeñas,  una  con  lapete  y e.scri- 
bania  dí  lujo,  y otr.u,  también  cubierla,  con  recado  de 
escribir  y banqueta  rasa. 

is.4uiueb!ada  en  esta  forma  la  regia  estancia,  en  ella 
*e  eneoülraráii,  en  el  día  y hora  que  S.  .M.  se  sirva  de- 
signar, los  ministros , cuerpo  diplomático  estranjero 
y sus  señoras , gra;ides  de  Españ.a  , jefas  de  Palacio, 
damas  de  la  R-eina , comandante  general  de  alabar- 
deros, Cardenal  .Arzobispo  de  Toledo,  Arzobispos  y 
Obispos  residentes  en  .Madrid , caballeros  del  Toisón 
de  oro , capitanes  generales  del  ejército  y armada, 
losque  hayan  si-do  embajadores,  presidentes  <iel  Tri- 
b'ia-il  Su-ireuiode  Justicia,  del  de  Guerra  y Marina, 
del  Ciinlencioso-administraüvo  y decano  del  de  las 
Ordenes,  capitán  general  de  Cartilla  la  .Nueva,  gober- 
nador civil  y vicario  ecle.siá-.lieo  de  -tíadri.l,  inírodue- 
lor  de  eiiiSi-íjadores,  gentiles-hombres  del  interior, 
ayudmtes  dei  R’y,  y secretario  do  cámara  de  S.  M. 

«En  la  anleeiitiara  se  co  oearán  los  directores  ge- 
nerales de  las  armas  é intendente  general  mililar,  ma- 
yordomos de  semana,  jefes  de  alabarderos,  goberna- 
dor militar,  regente  de  la  Audiencia,  alcalde  prim.’ro 
«onstitwáonat,  pro-capehatimayorinterino,  caballerizos 
de  campo  y gentiles  hombres  de  c.asa  y boca.  Los  in- 
divi.daos  que  por  la.s  etiquetas  de  Pa  acto  tengan  dere- 
«ho  petsetral  deentrada  en  la  real  cámara,  oresencia- 
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rán  en  ella  la  ceremonia,  aun  cuando  por  razón  de 
clares  y destinos  su  colocación  se  fija  en  la  ante- 
cámara. 

«El  cuerpo  de  alabarderos  con  su  música  cubrirá  la 
escalera  y mesetas. 

«Reunidas  las  referidas  personas  y clases  en  la  for- 
ma que  se  colocan  cuando  S.  M.  recibe  besamanos 
general,  y según  lo  permita  la  capacidad  de  la  real 
cámara,  saldrán  á ella  SS.  M.M.  con  S.  A.  R.  la  Prin- 
cesa de  Asturias  y SS.  A.4.  doña  Amalia  y doña 
Cristina. 

«La  Reina  nuestra  señora  se  servirá  dar  su  orden 
para  que  dos  comisiones,  compuesta  cada  una  de  dos 
grandes  de  España,  dos  mayordomos  de  semana  y 
dos  genliíes-liombres  de  casa  y boca,  se  diríjan  al  Pa- 
lacio de  San  Juan  y á la  inorada  del  príncipe  Adal- 
berto en  busca  de  SS.  AA.  RR. 

«Cada  una  de  estas  comisiones  saldrá  del  Palacio 
real  en  tres  carruajes,  el  uno  de  lodo  lujo,  que  ocupa- 
rán los  dos  grandes  de  España  colocándose  al  vidrio; 
el  otro  de  menos  gala  para  los  mayordomos  de  sema- 
na, colocándose  al  testero,  y los  gentiles-hombres  de 
casa  y boca  al  vidrio;  y un  tercer  coclie  de  respeto, 
con  la  correspondiente  servidumbre. 

«Dos  caballerizos  de  campo  se  anticiparán  á la  sa- 
lida de  las  comisiones,  dirigiéndose  á caballo  á cada 
habitación  de  los  citados  Sres.  Infante  y Príncipe, 
para  acompañarles  cuando  vengan  á Palacio. 

«En  las  respectivas  inoradas  deSS.  AA.  RR.  se  ha- 
llarán también  antieipadameule  las  correspondientes 
escoltas  de  caballería  para  acompañar  á los  príncipes 
con  dos  batidores  y los  honores  debidos  á su  ciase. 

«Cuando  lleguen  SS.  AA.  RR  serán  anunciados  á 
S.  M.  por  el  secretario  de  cámara  y real  estampilla, 
diciendo:  Señora:  el  Infante  ü.  Francisco  de  Paula  y 
eñora;  el  principe  Guillermo  Adalberto  ds  Baviera . 

«Ocupadas  las  sillas,  y liallándose  presentes  los 
testigos  (que  lo  serán  el  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, el  ministro  de  Estado,  el  de  Hacienda,  cl  -de 
la  Gobernación,  el  de  Fomento,  el  de  .\I.irina,  el  Car- 
denal Arzobis()o  de  Toledo  y el  mayordomo  mayor 
de  S.  -\L,  nombrados  por  órdenes  que  ha  de  espedir 
el  ministerio  de  Gracia  y Justicia),  se  situarán  diclios 
testigos  detrás  de  las  mesas  colocadas  en  el  lado  de- 
recho de  la  cámara:  y el  de  Gracia  y Justicia,  como 
notario  mayor  de  los  reinos,  obtenida  la  venia  de 
S.  .M.,  leerá  la  escritura  de  capiiu.aciones  matrimo- 
niales. 

«Concluida  la  lectura,  dos  jefes  de  cuarto  pondrán 
delante  de  SS.  .MM.  ia  mesa  primera,  para  que  se 
dignen  firmar  dicha  escritura,  presentándoles  esta 
el  ministro  de  Gracia  y Justicia,  y sirviendo  el 
tintero  y pluma  el  secretario  de  cámara  y real  estam- 
pilla. 

«En  seguida  se  recogerán  del  mismo  modo  las  fir- 
mas del  príncipe  Adalberto , Sra.  Inf  rata  doña 
Amali.a  y Sr.  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  y det 
mayordomo  ó jefe  superior  que  aeompañ-e  al  principe 
A-ialbcrto. 

«Después,  y cuando  se  reliren  SS.  MM.,  lo  verifi- 
carán el  Sr.  Infante  D.  Francisco  y el  principe 
Adalberto,  con  ras  comitivas  que  les  hayan  acompa- 
iñ.ido.  También  se  relirarán  los  testigos  y asistentes, 
quedando  concluido  el  acto. 

DICHOS. 

«Este  segundo  acto  se  verificará  después  de  las  ca- 
pitulaciones y antes  de  los  desposorio-,  siendo  pura- 
mente privado,  é instruyéndose  las  correspondientes 
diligencias  por  el  pro-capeilan  mayor  inlenuo  deS.  M. 
(en  laz  )ii  de  encontrarse  ausente  el  .M.  R.  Patriarca 
de  las  Indas,  á quien  propiamente  corresponde auto- 
riz.ar  dichas  actuaciones  ) , y en  ellas  inlerveadrá  co- 
mo notario  el  secretario  de  la  Real  Capilla  y vicario 
general  castrense.  Et  viee-gerente  del  M.  R.  Pa- 
triarca de  las  Indias  y el  secretario  pasarán  en  el 
dia  y hora  que  se  designe  á toniar  la  veniadeSS.  M.M., 
y obtenida  esla  se  personarán  en  la  habilacion  de 
cada  uno  de  los  augustos  contrayenlet , estondienao 
las  referi'las  diligencias,  y uniendo  á las  mismas  los 
documentos  qne  S.  A.  R.  el  príncipe  Adalberto  se 
sirva  entregar  para  leg¡íimid.id  de  este  segundo  acto. 

DESPOSORIOS. 

»En  la  noche  y hora  que  S.  -M.  la  Reina  se  digne 
señalar  se  celebrarán  los  desposorios  tn  la  cámara 
de  S.  -\1.  el  R -y  , hallándose  adornada  de  antemano 
con  los  sillones  necesarios  para  las  personas  reales,  y 
con  un  or.itorio  ó aliar  porhilil  de  lujo,  para  que  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  , p’>r  dele- 
gación del  .M.  R.  Patriarca  de  las  Indias,  pueda  des- 
posar á los  augustos  principes. 

«Serán  invitadas  para  coneurrir  al  acto,  y tendrán 
entrada  en  diclia  cámara,  las  mismas  personas  y cla- 
ses que  se  e-presari  en  el  ceremonial  de  las  capdiiia- 
ciones  malrim miiales  , y al.cmas  los  eapeli  ne.s  de 
honor  y eclesiásticos  que  hayan  de  servir  al  Prela- 
do: á la  antecámara  conenrnrán  los  misinos  que  hu- 
biesen asi-ilíilo  al  primer  acto,  y en  ia  escalera  y me- 
setas se  hallarán  igualmente  la  música  y cuercK»  de 
alabarderos. 

¡ . «SS.  .M.M.  se  dignarán  pasar  con  SS.  AA.  RR.  des- 
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de  la  cámara  de  S.  M.  Ja  Reina  nuestra  señora  per  el 
salón  del  trono  á la  de  S.  M.  cl  Rey,  y darán  la  or- 
den para  que  dos  comisiones,  compuestas  como  las 
nombradas  para  el  dia  de  las  capitulaciones,  se  diri- 
jan con  igual  etiqueta  á buscar  al  Sermo.  Sr.  Infan- 
te D.  Franásco  de  Paula  y al  principe  Adalberto.  Al 
ariunciarse  la  llegada  del  principe  se  dignará  S.  M.  el 
Rey  salir  al  encuentro  hasta  la  saleta  de  la  habilacion 
de  S.  M.  la  Reina,  y desde  allf,  atravesando  por  el 
salón  del  trono,  se  dirigirán  al  de  la  ceremonia. 

«Entre  tanto  el  Prelado,  capellanes  de  honor  y eele- 
siáslicos  asistentes  se  vestirán  los  sagrados  ornamen- 
tos, y cuando  S.  M.  el  Rey,  acompañando  al  príncipe, 
hayan  loma  lo  a-iento,  se  colocará  el  Euiino.  Carde- 
nal y clero  delante  del  altar,  paradesposar,  según  dis- 
pone la  santa  madre  Iglesia  y santo  Concilio  deTreti- 
lo,  á los  augustos  príncipes,  teniendo  cada  contrayen- 
te á su  lado  á SS.  M.M.  como  padrinos.  Próximas  es- 
tarán las  demas  personas  reales,  y también  inmedia- 
tos los  testigos,  que  lo  serán  de  este  acto  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  el  de  Estado , el  de  Fomen- 
to, el  de  Hacienda,  el  de  la  Gobernación,  el  de  Gracia 
y Justicia,  el  de  Marina,  el  marques  de  Mirafl ores; 
D.  Juan  .4ifonso  de  Alburquerque,  Obispo  dimisionario 
de  Avila;  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís,  y los  que  sean 
designados  por  S.  A.  R.  el  principe  Adalberto. 

«También  se  colocará  cerca  del  altar  D.  Antonio 
Cassou  y Clavería,  cura  de  Palacio,  para  que  pueda 
después  estender  la  correspondiente  partida  de  casa- 
miento, á cuyo  efecto,  por  la  secretaría  de  camara  de 
S.  M..  , se  le  pasará  la  correspondiente  nota  instructiva. 

«Los  demás  asistentes  tomarán  los  puestos  que  les 
correspondan  por  su  clase,  según  se  observa  en  los 
besamanos  generales,  y lo  permita  la  capacidad  y 
distribución  de  la  rea!  Cámara. 

«Concluida  ia  ceremonia  de  los  desposorios,  y dada 
una  pequeña  tregua  para  las  dein  «slraeiones  de  mu- 
tuas en.iorabuenas  de  las  personas  reales,  se  retira- 
rán SS.  .M.M.  y .4.4.  RR.,  bien  sea  á las  habitaciones 
interiores  de  S.  M.  el  Rey  ó á las  de  S.  M.  la  Reina, 
atravesando  por  entré  los  concurrentes  á io  largo  de 
los  salones  de  etiqueta  del  rea!  Palacio. 

VELACIOXES. 

«Este  acto  se  destara  de  capilla  pública , que  se  ce- 
lebrará en  la  real  de  Palacio  al  dia  siguiente  de  los 
dtfS(x)SO.-ius. 

«D.cha  capilla  se  hallará  dispuesta  con  los  báñeos, 
tribunas  y distribución  que  rep.resenla  el  croquis  ad- 
junto á estos  eeremoniates. 

«.Aaislirán  las  personas  y ciases  que  concurren  á 
toda  capí  la  pública,  encunlráiidose  aquellas  en  las 
reales  habitaciones  á la  hora  que  se  haya  designado 
por  S.  .\1. , y ademas  concurrirán  á la  capilla,  como 
convidados  ó espectadores,  los  que  se  inviten,  y a 
quienes  se  destinan  las  tribunas  que  indica  el  mismo 
croquis. 

«La. galería  del  real  Palacio  se  hallará  colgada,  al- 
fombrada , y cubierla  por  el  reai  cuerpo  de  guardias 
alabarderos. 

».4I  cuarto  de  S.  M.  la  Reina  se  dirigirán  anlicipa- 
danieiile  Ls  demas  personas  reales  , y entre  ellas  ios 
augu.stos  desposados;  y saldrán  todos  juntos  en  di- 
rección á la  capilla,  precediéndoles  dos  ugieres  de  sa- 
leta y un  mayordomo  de  semana,  pora  avisar  al  clero 
y Convidados  ia  ilegada  de  SS.  MM. 

«La  comitiva  se  compondrá  de  ios  gentiles-hom- 
bres de  casa  y boca,  nioyoruomos  de  semana,  gran- 
des cubiertos,  SS.  M.M.  y aS.  A.4.  RR  , siguiendo 
los  jefes  de  Palacio,  damas  de  la  Reina,  coinanuante 
general  de  a.abarderos,  plana  mayor  det  cuerpo,  mu- 
siea,  etc. 

».4t  Ueg.ar  SS.  .M.M.  y .4.4.  RR.  á la  capilla,  prin- 
cipiarán las  vel  tcíoiies  y Misa,  según  el  ruual  y cere- 
monial eclesiástico. 

«Concluida  la fiuicion  religiosa,  se  relirarán  SS.  M.M. 
y AA.  RR.  con  la  nü-ma  eoimliva  que  íes  hubiere 
acompañad.)  á ia  oapilia,  y al  iiegar  el  cortejo  á las 
reales  labilaeiones  se  despedirá  de  las  personas  rea- 
les y terminará  la  cereinoiiia. 

«Para  el  mejor  orden  de  toda  ella  y demas  que  an- 
íeriornieute  se  describr-n,  se  encargará  á comisiones 
de  mayordomos  de  semana  la  observancia  de  lo  dis- 
puesto, dándoles  copia  de  estos  ceremoniales. 

«Tales  son  los  que,  en  concepto  Uel  mayordomo 
mayor  de  V.  M.,  podrán  observarse  en  el  próximo 
enlace  de  SS.  .4.4.  HR..  la  Serina.  infanta  dona  .4ina- 
lia  y Príncipe  Adalberto  de  B.> viera. 

«V.  .\I.  se  dignará  aprobar  este  proyecto  , ó acor- 
dará, como  siempre,  io  mas  acertado. 

«Palacio  l.°  de  agosto  de  iS53.  — .Señora. — 
A L.  R.  P.  de  V.  M. — El  duque  oe  Raiten. — Está 
aprobado  y rubricado  de  la  rea!  mano.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVÍNCLAS. 


La  Gacela  de  hoy  solo  contiene  el  siguiente 

parle: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
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bernacion  hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  13  det 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las- 
provincias  siguientes; 

«Alava,  Albacete,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Bur- 
gos, Cáceres,  Cádiz,  Ciudad-Real,  Córdoba,  Curuña, 
Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guipúzcoa,  Huetva,  Hues- 
ca, Jaén.  León,  Logroño,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Na- 
varra, Orense,  Oviedo,  Paleneia,  Pontevedra,  Sala— 
manca,  Santander,  Seguvia,  Sevilla,  Soria,  Teruel, 
Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Vizcaya,  Zamora  y 
Zaragoza.» 


Tenemos  una  verdadera  satisfacción  en  in- 
sertar la  siguiente  carta  de  nuestro  corresponsat 
de  León.  Con  sus  francas  y leales  esplicacinnes 
creemos  que  las  personas  que  habían  visto  en  su 
co  nunicacion  del  dia  31  una  ofensa  á su  buena 
reputación  y fama,  quedarán  convencidas  deque 
no  fue  su  ániiiio  dirigirles  semejante  ataque. 

Por  nuestra  parte,  ya  hemos  probado  prácti- 
camente en  nuestros  números  del  11  y del  12. 
que  nada  teníamos  que  decir  en  contra  de  las 
personas  á que  se  referia  la  primera  de  nuestro 
citado  corresponsal , cuya  última  carta,  recibidts 
hoy,  dice  asi: 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Leo.n  1 1 de  agosto. 

Muy  señores  míos:  Como  no  me  gusta  pasar,  ni  por 
mastunlo,  ni  por  mas  malo  de  io  que  soy,  cúmpteinc 
rectificar  algimos  errores,  materiales  unos,  y de  inte- 
ligencia otros,  del  articulo  en  que  se  refenan  los  aeon- 
tecimienlos  en  esta  ciudad,  á que  dieron  Vds.  cabida 
en  su  api-eciable  periódico  del  dia  31  de  julio  úl- 
timo. 

Para  librarme  del  primero  de  aquellos  dictados,  di- 
ré que,  después  de  referir  los  suce-os  que  habían  sido 
públicos,  se  decía  en  el  párrafo  décimo  de  mi  comu- 
nicación: Entre  los  priv  jdis  se  cuenta  una  procla~ 
ma  incendiaria,  y se  aseguró  estar  acordado  el  sa- 
queo en  las  principales  casas  de  la  población.  Y en 
el  articulo  iiiiúreso  se  sustituyó  á la  palabra  se  cuen- 
ta  la  de  se  encuentra,  y a la  de  las  principales  casas 
de  la  población  la  de  las  cercanías  de  la  población. 

Este  error  iiialerial  de  imprenta  nos  conduce  á li- 
br..rnos  dei  según  JO  dictado;  porque  no  tenemos  re- 
paro en  afirmar  que  nunca  fue  nuestro  ánimo  atnboir 
á los  individuos  déla  Junía,  ni  á personas  determina- 
das, los  actos  vandáiieus  que  se  contaban  proyec- 
tados. 

Sírvanse  Vds.  dar  sabida  á estas  líneas  en  su  apre- 
ciable periódico,  y les  quedará  reconocido  y seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

Ramo.n  García. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  14,. 

Contiene: 

Un  r¿.ti  (iecreío  nombrando  á D.  Diego  Coe-lo  y 
Q tosad.t  eaviíitJo  extraordinario  y mirnslro  plenipo— 
leiiciano  cp-roa  de  la  Sublime  Puerta. 

Otro  ki.  id.  coíicedieado  la  g''an  cruz  de  la  real 
ónieu  de  I^anel  la  Citó  leu,  libre  de  gastos;,  á D.  José 
Kamun  Ov.irio,  diputado  á Corles. 

Otro  i'.i.  i i.  c »nc’‘dtfrtdo  li  ml>.na  condeoracion  a? 
brií'atl'.er  de  ml'intería  I).  .Manuel  Manso  de  Zuñida. 

Otro  id.  ui.  adtniUenio  á D.  Cipriano  .Se,^uaio 
M Milesiaox  ia  dicmsi‘»n  ipi  • ha  hecho  del  carino  de  di- 
rector general  de  obras  púbocas. 

Otro  i'l.  id.  nombrando  para  el  cars^o  anterior  á 
0.  Celestino  del  Piéiag'o,  bng’adier  dei  ejército. 

Una  real  órden  autorizando  la  constitución  de  ta 
comj»añía  comanditaria  por  acciones denouiiriada  «Bo- 
ñli,  Martorell  y compañía.  » 

Ovra  i 1.  id.  disponiendo  se  hag’an  ef'^clivas  las  do- 
taciones de  los  maestros  de  instrucción  primaria. 

Oír.i  id.  id.  aprobando  los  reg-iameuios  del  Baaáo 
de  Máia^a. 


BOLETÍN  ESTRANJEaO. 

Según  anuncian  la  mayor  parle  úe  los  perió- 
dicos y cartas  epae  recibimos  del  eslranjcro,  pa- 
rece que  eslá  próxima  á urrcglarse  satisfacloria- 
íiieule  la  cuestión  de  Ñapóles. 

— En  Lisixia  ha  habido  un  amago  da  motín  , á 
jircteslo  de  lu  carestía  de  las  subsistencias.  Ha- 
cia dias  f¡ue  se  susurraba  que  varios  agitadores 
intentaban  reunir  gente  para  ir  á pedir  en  tumul- 
to á las  auloridides  que  abaratasen  el  pan. 

En  la  nociio  del  8 , reunidos  unos  doscientos 
de  esos  peticionarios,  se  dirigieron  al  jialacio  de 
las  Necesidades,  dando  vivas  á D.  Pedro  V,  at 
pueblo  portugués  y al  pan  barato,  y muer.as  a 
los  iiiouoqxilizadores.  No  sabían  siquiera  que  S.  M. 
se  hallaba  en  Cintra. 

Volviéronse  á la  ciudad,  dirigiéronse  á las  ca- 
sas de  algunos  de  los  ministros,  á quienes  no 
encontraron,  y en  se,guid;i  marcharon  á estacio- 
narse en  cl  Rocío  , donde  el  comand.intc  de  la 
guardia  numicipa!  les  habló  con  blandura , pi- 
diéndoles que  se  reUraran  á sus  cas.is , porque 
no  era  ese  el  modo  de  pedir. 

Lisuitaron  á un  individuo  que  ios  reprendió,  y 
á quien  úü  vez  hubieran  asesinado  si  no  se  hu- 
biese refugiado  en  el  café  de  Frcilas,  cuya  cas» 
intentaron  invadir  los  amaiinadi  s ; p-,}r>)  iiahiéu- 
dose  opuesto  á elfo  valerosamente  algunas  per- 
sonas, desisüeroa  aquellos  de  su  empeño. 


lA.  REGERERAaON 


Pnr  >.  'fi-  -.i'i  II'.  . ..i.l"'. 

OíioiiíhI.'i  C'.ii  (!(■(  I :i;ii' i''  ''’  Cilili’íi  ;i  iiC'dir 
iin.i  :iiiilii.|U’¡:i  iii  iliii'-i' li  lit  de 
D.  J'.'só  M 'l  i i ICii-riii  s lu  i-n^iipi'^iO'i  ó 

pcdf.iilas  ;i'L-!rii's  cri'iii.t:!- . j.roíii  icn  lo  pa!;;bi  as 
t]e>cotti;iii-s(iis. 

A¡)ar.’cii'>  riiioni-es  o'  j; Te  de  la  siiardia  muui- 
cijial,  y liw  ali.iii ('i.idn, i's  (le.sb:indaron. 

Los  dint'uis  lie  l,i  ¡ en  .■•e de  la  imprevi- 
sión y falla  de  (;ik:iv;i.i  de  las  uoi.ondades,  y cs- 
peciaiiiienlc  «le  l.i  iii'micijj.iiidad.  i.n  la  eri.-isiiue 
a.|iieja  á ; i/uella  capital,  del  mismo  modo  <ioe  á 
Ja  de  España. 


B(U.E'riN  RELIGIOSO. 

i'M  r/XNASA. 

La  A-^U'ici'm  Nu  8»*ri‘*ra. 

2ls  íiesUi  Jtí  j ieC'M'io. 

Llu  OlVlJSO. 

Cuarenta  H »r»s  en  la  parr^>quia  de  Santa  María, 
donde  á 1 s diez  de  la  mañana  habrá  Mi-áa  mayor 
con  sermón,  y )».  r la  l «rJe  soloina.  s camp'elus  y pro- 
cesión <ie  reserva. 

En  San  L-idro  el  ileal  será  el  údino  día  de  la  no- 
vena á Mona  Sánusiin  t ¡leí  Buen  Consejo.  A iits  diez 
de  ía  mañ  iriu  .será  la  .Misa  uniyor,  c"»u  seraion,  y por 
la  tarde  se  rezará  el  rosario,  habrá  sermón  , novena, 
ielaaía  y sal\e. 

Eü  el  hospUa!  del  Cirm  'n  concluye  la  novena  á 
Nuestra  Señora  dd  Amor  de  íKos.  Alas  diez  de  la 
mañana  S'^rá  la  función  pLuic  pd;.  y por  la  larde  el 
sermón,  que  dirá  D.  Hilario  Guerrero,  novena  y so- 
lemne reserva. 

En  S fj  B;Hcldo,  San  Luis  é IíaIiano>  c.intinúan  las 
novenas  A San  Roque. 

En  Santa  Isabel  concluye  la  novena  á Nuestra  Se- 
ñora dcl  OiVido,  e-*tj  la  solemnidad  acostumbrada , y 
por  la  tarde,  deiíi>u-‘s  de  la  reserva,  se  hará  la  prece- 
sión con  ia  '‘auiisima  Virgen. 

La  congregación  de  so-obrereros  celebra  e n gran 
solemuid.íd,  en  la  parro<pha  de  SanJu’-ito.  anti  U 
función  á mi  pUrona,  Nu-*>(ro  S.^ñora  <iel  Pópulo.  A 
las  di  z de  !a  nnñ-uia  habrá  Misa  mayor,  con  sermón 
y reser  va  d*  Su  í)  voiu  s.demmz  »rá 

estos  cuUos.  Asislrrá  u j con, u:it>  de  esuog  das  voc‘  S 
e mslniuieolMS. 

Continúa  ia  simUio«-a  n>v:u.a  á Muda  S-mUsinía  de 
Atocha,  á devocon  de  S.  M.  i-«  Roña:  á las  dh-z  de 
la  m.iñana  Inbra  Misa  m iyor  y suiMíou,  y por  !a  tar- 
de comololas  , h->vena  y re-e»va. 

La  c ongrciíacion  de  procuradores  fest  ja  á Maua 
Santísi  na  «le  la  A-<iiíic1ou  en  Sanio  Tomá-» , con  MI- 
Sít  mayor,  sennoa  y reserva.  Asistirá  una  numerosa 
orquesta. 

En  ia  capjia  de  1 1 calle  de  !a  Paloma  se  festeja  d 
Naeslra  Señora  l\  Sole.lad,  con  Misa  mayor  y >er- 
inon,  que  dirá  D.  Eugenio  Aguado.  Olielará  una  bri- 
lla te  «;rquesta. 

E.i  ias  i ties  as  d 1 Cionen  Caiz-ido  y San  Cayetano 
-celebran  con  a 1 sü.eajnidad  su  función  principal  á 
Mana  Sauíumia  d.l  Tránsito  sus  respectivas  congre- 
gaciones. 

E;i  San  G íje%  , Santiago,  Ca!atraVv\s  , Capuchinos 
y otros  leuip  os,  habrá  faucioaes  a Nuestra  Señora. 

s.aNíüs  d£  pasado  Mañana. 

Santos  Hoque  y Jacinlo,  confesores. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Mor¿is  en  ia  iglesi.i  de  religiosas  de  San 
Plácido  , donde  se  festeja  á Sun  Hoque,  con  Misa  ma- 
yor y sermón  , y por  la  larde  la  novena  y reserva. 

Continúan  las  novenas  anunciadas. 

En  Santa  .María  , San  Martin  , Loreto , Cárnien  y 
Ahecha  se  cantarán  al  anocimeer  solemnes  Salves 
á María  Sauti-Iuía,  y en  ci  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  ilciua. 


BOLEXm  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  ELECTOS  PÚHLICOS  A LAS  7RBS  Fí 
LA  TAHDE. 

Títulos  del  por  100  e.nrisaUdadn,  41, 3ó  C. 

Titui*’S  dif  ri'tos,  ¿h  40  d. 

pMticip^s  ojuvfmhle>  dei  3 por  100. 

Amc-rOzarar-  de  priujera,  I2,2tí. 

Idem  de  Sfgmjda,  6,ó.ó  d. 

./Iccfontfs  de  carreteril?,  O '-00  anual. 

Emisión  de  j Je  abril  de  1842.  Foíiicnto,  de 

á 4,tH)0  rs.,  3,50. 

i íem  Ídem  de  a 2,000  rs..  SS-d. 

I lem  de  l.°  de  piiju>  it-  [¿¿1 . d**  a .2,002  r».  83,50. 
Iflcm  de  31  de  ago:»lu  de 
les,  S7,5J. 


T)  SO  ' edai  * 


j prl  «*anríl  (íf  l'íiLcí  p , de  á l uOO  p'.,  107. 

I A* '.el  B «neo  u'e  E'-íijúa,  de  a 2,U00  rea- 

j I2i. 

j*  . ('ambios  ts'nnjiTúS, 

j Lúndr-s  , ó 00  di-  V ^ 5,)^80  d. 

I París,  a 8 día»- . .5. .30  d. 


MERCADO  BIBLICO  DE  CBAPÍOS. 

<fíí-;ÓKDlGA  DE  MADRID. 

Trigo de  6t)  á 7.4  rs.  vn* 

r br  -jr He  40  á 43 

Aigarr'-  de  a * 0 


PREClOfc  BIf  EL  MERCADO  DS  AVER. 


Rs.  vn. 

Cuartor 

arroba. 

libra. 

Cftfíi-  Uevava 

79  á 40 

Ifi  a IS 

Aceite 

5-i  á í 6 

15  á Ib 

R á 7 

7 á 7 

3 á 4 

V¡DO.....* 

84  á 40 

10  á M 

Pau  ele  dos  libras. 

14  á i7 

BOLETIN  DE  NuTíCÍÁS 

Se  batía  del  aTeá&bíe  es-díputado  á Cortes  don 
Eusebio’ Donoso  Cort'S  pira  un  puesto  de  g-obernador 
de  provini:;::. 

^I^arece  que  está  d 'tuitivamente  acordado  el  nom- 

braeiienlo  del  señor  ma>;j  -es  de  la  Solana  para  capi- 
tán genota!  do  las  i-!us  Fnipiíias.  Créenos  acerlada 
!a  elección.  El  señor  marques  de  la  Sotana  lia  manda- 
do a'ilí  ya  dignaineiale,  íiejando  los  mejores  recuerdos 
en  aquellas  rieas  iioso.siones  de  £<,  aña. 

— Se  DOS  tadiebu  que  es  tsn  c:"  ns'C  erable  el  número 
de  enfi  rmus  qui'  . eo  el  H ‘p  al  gcnertl  de  esta 
eo.  le,  que  ya  n i hay  a na.  rtcan 

Lü  hacem.j.s  pre-enl  ■,  ;>''r  |.»  lanío,  ;i  quien  corres- 
ponda, á lili  de  q ■ r m d ■ ' -la  ac'orin  ración  de  en- 
fermos, que  j u 1,  la  a r m n á ,:,raiidcs  males. 

— El  a uDlam'euio  de-  B ;-s  e Segura,  en  la  pro- 
vincia de  J n . ii  I U ni  :o  a per  -griaa  ocurrencia  de 
publicar  un  úaudo.  pos  m 'ii-i  de  uregon  . previnien- 
do que  en  el  term  n i d-  v n'"  y ciialro  horas  se  qiii 
ten  el  hico;  ■ t doi  ios  ex-;u;licianos  nacionales  dei 
referido  pii-cb’o. 

— Dice  uo  períólli.o: 

(iPar.ee  que  se  pen-a  vai.r  ’a  •ervidmihre  de 
S.  M.eIR  y.D;  s s a u e5  ay-c.l.inles  qnedaiáu 
lodos  nien  is  e Sr.  .'a-:.:  ■;  zteg  lí,  i x ayul.inte  dcl  du- 
que de  ia  Vi. doria.» 

— I^ace  unos  cías  se  cog'eron  por  la  policía  <5e  esta 
corte  tres  iiulividu'js  co  ; amiis,  boiuas  y d¡5s  mil 
quinientos  rea:c-,  en  d reccioii  d.ela  [irovincia  de  Bur- 
gos, para  incorporarse  á la  .acción  de  los  Hierros. 

— Dice  La  E.ipaña: 

«El  (louibrainienío  para  'a  ’ega.'ñor  dr  Lóndres  del 
Sr.  P 'che  .o  proporcií.ii.t  n La  Ep  jr.n  u ia  de  esas  oca- 
sione'q-ie  iiue-'.r>  aprcciabie  colega  ac  ige  siempre 
con  aval  2 para  d signar  candidat  .s  y recomendar 
liursn.ias  á !:i  coiisideraciou  dcl  gobierno.  Se  ha  ern- 
(ivñado  ei.  que- la  I ga -icin  de  Rrma  estó  vacante,  y 
quisii-ra  por  lo  visto  q ciase  p ovisla  sin  br<Jan2a. 
La  c'jUivíK’aciun  es  patente;  rolas  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  y habiéndose  retirado  ios  respeclivos 
representantes,  no  hay  uso  alguno  diplomático  que 
autorice  en  semejante  siínncion  la  existencia  de  mi- 
nistros titulares.  ¿Ha  nombrado  por  veninra  Su  San- 
tklad  Nuncio  pa.-a  .Madrid,  á pesar  de  haber  pasado 
monseüor  Franclii  con  uticurg.o  á Florencia? 

»0tra  cosa  seria  si  el  gobiernie  pensase  seriamente 
en  el  restableciinitenlo  de  nucst'as  n.laciones  con  el 
Padre  común  de  los  íicles,  ]>ara  lo  cual,  antes  que  el 
('Strépito  de  una  ebeccion  diplomática,  seria  nece.sano 
dar  muchos  pasos  preliininarcs.  .Vliora,  si  se  traía  de 
satisfacer  vanídaiU-s,  ñ d-"  dar  sueldos,  la  cue.slion 
cambia  de  aspecto,  -¡La  Epoca  tiene  cn-uplela  razón.» 

— El  viéines  3 del  uctua!,  a las  cinco  déla  tarde,  fa- 
llociíl  el  sc-íñor  cura  párroco  de  San  Lorenzo  de  esta 
corti-.  Dr.  D.  Ju.in  Pablo  Palomino  , examinador  si- 
nodal de  este  arz  'i.isp.'ido.  Había  uaci«lo  en  Val  de 
Sanio  í)  . mingo  (corea  de  Tobulo ) el  21  de  julio 
dti  I7ít2  El  i.rimer  curato  que  obtuvo  por  oposición 
fue  el  d»-  Vulv  -rde  de  Alcalá,  eu  el  año  de  lSt)7  ; el 
segundo  el  de  Bilie-tetos  de  Ca  airava,  en  la  ( rovin- 
cU  de  Cuida'i-Ri'id,  en  1S17,  y luego  el  de  San  Loren- 
zo de  M.adri'l  en  1817,  del  qutí  tomó  po.sesion  en  el 
mes  de  inarz  i de  dicho  año  , y en  el  que  acaba  de  fa- 
llecí r. 

— El  brigadier  Carvaíal,  cncial  del  ministerio  d.  Ia 
Guerra,  y herinan.i  del  duque  de  Abranles,  falleció 
anteayer  á las  cuatro  de  la  mañana. 


— •* — iPJr.:(Katg— MM— M— — — P— — — 

— Pe^íin  Fyi  /T/mc/t,  no  s«^rid  iaveronim‘1  q«ie  Ii  le- 
ga*ñ«>n  dr  R >m;i,  Jmy  vauaiile  , se  ofi«‘<íicse  ni  señor  . 
Marliijrz  dr  In  U'»sp. 

— DI  encaroarlo  de  oegocíes  d ; Prancia  tiene  el  ho- 
nor clr  nnunjiará  sus  coiiqjHtr'ola.s/j'io.  el  viernes  15 
Jrl  coi  rienle,  á las  di' z y media  de  ^u  mañana,  so  omi- 
tirá una  Misa,  seguida  do  un  Te-Deuoi,  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Luis  de.  los  franceses,  con  motivo 
de  la  tiesta  de  S.  M.  el  Fmperador. 

—El  nuevo  capitán  general  de  las  provincia*  Vas- 
congadas, Sr.  O'sel,  ha  iuaugnr¿:4->  su  maudr»  po- 
niendo en  li’'>erlad  al  director  de  El  Mercurio,  pre.so 
en  San  Sebaslian  liace  a'gun'»s  dias. 

— Fia  muerto  en  Arg'l  la  hermana  Mari?,  llamada 
cnl ‘s  Amelia  Luisa  Imhertina  T'uirnier.  Nacida  en 
Genova  de  una  familia  proleslante,  entró  en  duda,  á 
la  edad  de  doce  años,  sobre  la  verdad  d ■ su  Reiigb>n, 
d‘‘Spues  íle  haber  nido  un  sermón  católico.  \h)vida 
por  esta  ríuda^  que  cada  din  iba  ha  ién  lose  e m.ts  po- 
di-rosa,  fue  á con^üliar  a!  presbíiero  católico  .á  quien 
había  oido  pr»-*dicar,  y C‘»nociendo  próslo  la  verdad, 
se  retiró  al  convent"  de  señ'H*as  *ie  la  Vi>itacion  en 
Soleare,  en  cuyo  punto  abjuró,  á ta  edad  de  diez  y 
siete  añí^s. 

En  1817  fue  á Rusia  para  ver  á su  padre,  en  cuyo 
imperio  obtenía  un  distinguido  euijíleo,  siendo  al  pro- 
p o tiempo  celoso  ministro  protestante.  La  prueba  á 
qtie  la  sometió  su  p elre  no  pudo  doblar  su  fe,  y,  gra- 
cias á su  profunda  insiruccion,  fue  admitida  en  el  ins- 
oluto de  la  Emperatriz,  desempeñando  allí  un  cargo 
honroso  por  e.spacio  de  veinte  ííñt>s.  Kn  premio  de 
sus  servicios  e]  Emperador  Nicolás  le  concedió  una 
pensión  de  559  rublos  (unos  ocho  mil  reales),  que  no 
C€si  de  recibir  aun  durante  la  úitima  guerra. 

Amelia,  salida  del  Inslitulo,  convirtió  al  catolicismo 
á la  conde.sa  de  Roslopchin,  y poco  despue.s  saáó  dcl 
im^>erio  ruso  en  dirección  á París,  en  donde  entró  en 
la  casa  de  las  Hijas  de  Sin  Vicente  de  Paul.  Como 
ella  ya  tenia  cuarenta  y cuatro  año?,  e Lid  escesiva  pu' 
ra  ser  admitida  como  novicia,  salió  de  este  punto  para 
Consíantinop^a.  en  cu  y ic;i()Ual  fundó  un  e-labu^c’nnien- 
to  de  educación  para  niñas,  á las  qne  ella  enseñó  á ha- 
cer dores.  E^t«.*  establecimiento  pasó  pre.sto  á la  direc- 
ción de  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  y entonces 
fu  • c»  aid  >,  por  una  escepcion  bien  rara,  recibió  la  fun- 
daíiora  el  uio  leslo  hábito  que  tanto  habi-i  deseado. 

Los  int''res<^s  de  la  onJen  la  llauiaroti  despees  á 
Eran  :ia,  desde  cuyo  pmito  fm*  enviada  A Arg«*j,  en 
donde  so  captó  i-l  rec-mocinvlenlo  y la  aflmiracion  del 
puobio  por  la  milernal  s->!icitn  l con  que  desempeña- 
ba el  cargo  de  visitar  á ios  pohtvs. 

Su  actividad  incansable  a¡h*n>  su  salud,  y no  pu- 
dien  iu  por  «ísLc  motivo  ejercer  su  empleo,  y no  que- 
riendo, por  Ctrl  parle,  perumnecer  inactiva,  volvió  á 
dedicarse  ea  1850  al  laboreo  d<*  ñ *rcs  en  un  estabteei- 
mientoq  ie  dcnoniinó  de  la  ,M!?encordia. 

.Al  principio  solo  enseñó  ú dos  niñis;  p^  ro  presto 
este  núm  .TO  se  elevó  á 2ó,  en  vi.sU  de  lo  cual  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  qui<o  prove^^r  a,  á espensas  del 
Tesoro,  de  los  iaslru  nenl-os  mas  u<»-losos  conet  rnien- 
U-s  á su  industria.  A e-la  enseñanza  vivía  droícada, 
cuando  vió apagarse  duíccin-  nte  el  údimo  desús  dia.s. 
La  muerte  de  la  liorrnaiia  ?daría,  ací->ecida  antes  de  los 
sesenta  y tres  años,  se  puede  lomar  como  un  hermoso 
sueño. 

— .‘^e»un  La  Patrie  París,  Us  H^’rmanas  déla 

Caridad  acaban  de  adquTlr  en  D:ilclohc-S.dá  , un  po- 
co mas  arriba  de  íadjerlD^ui,  sobre  el  B-ú-,foro,  una 
vasta  posesión,  donde  se  proponen  i's’.ablecer  un  hos- 
picio p «ra  personas  ancianas  del  uno  y del  otro  sexo. 
El  goMi^rno  otomano  Ies  ha  fací)  t «do,  en  cuanto  ha 
estado  di  su  parle,  la  coniludoa  d<*  cite  asunto,  y ha 
proín.rtido  ayudarlas,  según  ha  hecho  ya  en  otras  oca- 
siones. 


CIRCO  DS  PAUL.  (Teairo  de  v^^rano.) — A las  nueve. 
— La  Vidadj  Juan  soldado.— E-iXWq. — El  Trípili. 


ÜLTB1A  HORA. 


ESXa.AKJEEO. 

Segnn  un  parte  lelegrátieo,  fechado  el  10  en 
Litndres,  el  alniiraiUe  Slew.-irl  ha  reeibMo  la  or- 
den (le  ¡r.á  fotmirse  cnn  el  almirante  Lyons. 

Esto  movimiento  anuncia  la  cniiceiiti’acion  de 
fuerzas  iiavah's  ang'o-fcaneosns  para  llevar  á 
cabo  ciertas  cstipnlacinnes  del  tratado  de  Paris. 

Estas  noticias  se  han  lomado  de  El  Observer. 

— S.  E.  cl  ministro  de  Relaciones  o.stranjeras 
de  Francia  recibw  el  siguiente  despacho  del  em- 
bajador francés  ca  Constanliuot>!a; 


“Tlierap'a  0 de  npnFln  de  ¡Sf-T — E; 

(lante  ruso  d ( la  '.•iiiíla¡l  ec.  Kar.s  ha  uauncia.l'J  al 
g(il)crn((dí'i'.(ie  E:z  'r..K'n  q((  .>e..,l;(jLia  i>  ca- 

iPrgfir  lo  r»!o/.o  ó los  (((ilari  1.1  les  (jlc-moaas.  Aña- 
pa osló  ocii;iada  |xir  los  )■((,  os.  Sus  hahitauifls 
han  iiniilo  á las  monuañ  is.-. 

— Lecmo.s  en  El  Uon  Sais  dcArmeey; 

«Prcsí'nla  nil  curias. | conlrasl  5 el  trspíritu  de 
la  población  de  los  Estados  sardos  y el  (Jel  50- 
bienio.  Mi  nlras  ((iie  este  .se  esluerza  en  dester- 
rar la  Religión  c.iuiiica  del  Estad.),  aprovechan- 
do la  Ocasión  de  vejar  y pcrsocuir  ái  los  sacerdo- 
tes, el  pueblo  conliiiúa  demostiííudo  su  adhesión 
y su  rcspclo  iiáeia  la  Iglesi.i  y sU-  niiuiqh'OS. 
L‘ Echo  de  iíimt-Hlanc  rciievtí  wi  caso  '¡ae  vie- 
ne en  njioyo  (lo  nuestras  palabras.  El  sábado  |)or 
la  tarde  , dice  , en  cl  m.am.mlo  en  (píe  la  música 
(foi  6.°  re;¿imi(iiito  locaba  varias  piezas  dolante 
del  [(alacio  de  Géiiova  , c!  sonido  de  una  campa- 
nill;i  vino  á m uiiñt-iar  (pi ; pasa' >a  el  Sín&inw, 
que  un  saeordole  licvab.i  á un  cui'er.ni  do  2ou- 
licu.  Todas  las  eabez  ts  se  doscuiji  ieren  iasUmlá- 
noamenle  , arrodülán.losc  todos,  y cinpezanijoa 
locar  la  música  la  marcha,  re.a!,  ¡(.ara  saludar  al 
cortejo  (iiie  aco'upañaba  al  Saut<(  Viático.  . 

»Este  incidente  , q((e  ha  producido  gran  im- 
presión en  el  C()razoa  d ; l()das’  ias  personas  que 
lo  presenciaron,  dal¡e  lnc.'r  reflexionar  á nues- 
tros gobernantes,  puniéndoles  ú !a  vísta  que  el 
verdadero  ¡iiod(a  de  hacerse  poj.’Ul.arosconsisteea 
no  impedir  las  creencias  y la  fe  de  las  polda- 
eioiies.» 


TEÍ.EGÜAFIÁ  Eitci  a.ia.4. 


COTIZACIO.S  DE  LA  B('(L3A  DE  P.AR'.S  LE  ATEA. 

Fondos  frano('«ps. — 3 p(-r  100,  70,90. 

Id“i((  4 ¡(or  lOn,  P-l.GO. 

.Sspaiñoie-. — 3 id-r  lOíí  inlerior,  3j 
IdciK  difecido,  24 
Consolidados , 95  * g á 95  ’,L. 


DESCACHO  PASTICyr.AR  DE  La  GACETA. 

Paris  ISdtí  agosto  de  1S3').— S8.  MM.  cl  Em- 
perador, la  Emp.''ialriz  y jel  prmei|(C  imperial' 
saldrán  el  18  ¡i.irn  Bi.irritz. 

El  genera!  MouravieIT,  dos  V'.'ces  vencedor  de 
Kar-,  ha  !:ccho  dimisión  de  su  (l(’stii\o¡>or  c!  pe- 
sar (que  ha  tenido  al  ver  (¡uc  era  preciso  devolver 
esta  ciudad  á los  turcos. 

OTRO. 

Según  despacho  IclegrilfiCo  dcl  cónsul  de  S.  M. 
en  ?iIarso'ia,  fecha  13  dcl  aclu;¡!,  el  precio  del 
trigo  do  [’oloida  e(;i  en  aquella  (daza de  41  frau- 
cos  la  carga  de  121  kilógram((S.  Los  deMariain- 
po!,  43  francos  !a  de  123  ki!()gra¡n.'is.  Galats,  42 
lía  icosid.  Ibraila,  id.  id.  Ilichídlc,  53  fraucos  la 
d ; 12S  kiiógranios.  Tangaro.g  duro,  4 i francos 
Ídem.  ííariuas,  marca  C O S,  G2  á 63  francos  la 
l>aía  de  122  kilogramos.  Las  de  álinot,  70  ál2 
francos  id.  No  hay  probabilidad  de  alza  ó baja. 

OTRO. 

Según  despacho  telegráfico  de!  ministro  de 
S.  M.  en  Lóndres,  fecha  12  dcl  .actual,  el  preei» 
del  trigo  en  aquel  morcado  era  cl  siguiente; 

El  trigo  ruso  duro,  58  cíielines  cn.artera.  El  in- 
giés,  65  has’.a  62  chelines.  La  cosecha  es  abun- 
dante. Vienen  trigos  del  mar  \egro,  y trigos  y 
barinas  de  los  Estados-Unidos.  La  tendencia  e$ 
á la  baja  por  las  buenas  cosechas  de  Inglaterra, 
mar  Xegro  y Estados-Unidos.  Han  salido  buques 
cargados  de  Iri.go  para  Bi!ba((  y el  MedilerráDCOj 
y se  ha  comprado  el  trigo  ru-o  duro  á 57  cll(di' 
nos  cuartera.  Hay  otros  trigos  siqieriorcs  é infe- 
riores en  precio. 


Gala  del  eclssiásílco  ensus  relacioses 
con  e!  mund  i,  esrrila  |(..r  D.  Viae((U;  Car(i(,'rera , eO 
vista  de  lá  que  publicó  en  francés  el  abale  A.  Roau- 
niii. — Con  la  aprobación  del  Oriiinario. 

Véidesieen  .Madrid  a 10  rs.  en  las  libri-rías  ie 
Agnado  y Pilados,  yen  provincias  á 12  en  lasprin' 
cip  .les  librerías. 


Editor  responsable.  D.  José  dcl  BosyUE. 
impmiíta  de  La  REüEKERaCIiJK,  Gravuia,21» 


NÜ’t.  &»7 


sábado  16  de  acrrsto  '*»  tp'íc. 


DiAUiO  C\T(iUCO. 

«Católicos  tes  que  político»,  rolíticoa  en  tanto  cuanto  la  política  conlizca  al  triunfo  prác/ico  dsl  catolici» uo  » 


iaS'Ttan  rttiíinc  o>  y «ít»íriumeaoo»  , los  pnm  -rot»  i dio  n*»l  la  , y los  secaiidos  a ^»teciot»  itotivencioa 
iKüClüo  E-N  MA  ']  il>.  Eti  U ^oiütiúsiracio  . , es  Gravitia , n m 21  , princip  l , uo  nir?. , 6 rs,  el  p-t  ó üeo  soló, 

y S r'.  peri  >o  co  y obras..—'  Vri  las  líbr  ríMt-  . esla , calle  Mayor , y de  f).  L*  oca^bi  López , calle  >1>»l  ármen  , dú- 
me:*o  29,  y e».  e]  gabinele  de  lecltira . caUe  <ir  a»  Montera,  núm.  iá , Pasaje,  7 y 10  rs.  resveclivame  de. 


EN  PbOV  íNCIaS.  Por  Ubr  ü/^  s mjJ  r*  corr-  os  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  a ¡mausiracjoti  ao  «aes  , » rs.  el  ? 
peñó  'ico  solo , - 10  rs.  periódtct'  y obi-  s : ijes  uieses , 22  y 28  rs.  resp<*ctivamenle.  — Kn  ct  sa  tle  los  eoiresponsai^t 
un  rn-ti  9 y 12  rs. : tr*->  uioes  . 25  y 4 ts 

EN  ULTUAM  AK.  Ln  rnc-> , 25  r*  el  perló  co  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  *.  tres  meses , 80  y 70  rs.  resp»*ctivauMíul«« 


POLITICA. 


ISPOSICIOM  Á S.  M.,  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  OVIEDO. 

Li  víspera  de  llegar  á Oi  iedo  c!  re.al  decreto 
deU  de  julio,  célelire  ¡lor  las  verdades  y ofre- 
eimienlos  que  en  la  esposicion  del  mismo  consig- 
nal);i  el  nuevo  gobierno,  se  dirigía  á S.  M.  el  Pre- 
lado de  aquella  ciuilad , señalando  de  una  mane- 
ra cxacla  y tenninanltí  el  origen,  causa  y olee- 
( 

tos  de  los  mismos  males  que  la  esposicion  lamen- 
taba y procuraba  evitar. 

¡Notable  coincidencia! 

Pero  mas  que  notable  todavía,  es  digna  de  to- 
marse en  cuenta  ponpie  viene  á eonfinnar  una 
verdad  que  hace  mucho  tienujo  estamos  procla- 
mando, habiendo  incurrido  por  ello  diferentes 
veces  en  el  desagrado  de  los  ministerios  que  ha 
tenido  en  su  corta  vida  la  infausta  revolucbn  de 
julio. 

Las  impías  doctrinas  que  diariamente  y con 
una  impune  tenacidad  ha  esUvlo  esfwreiendo  la 
prensa  irreligiosa,  y las  consentidas  prédicas  del 
protestantismo  aiiglieano,  no  (lodian  menos  de  pro- 
ducirsus  naturales  efectos.  Desde  el  momento  en 
qoeal  hombre  se  le  hace  creer  que  no  delie  seguir 
Blas  que  ias  inspiraciones  del  demonio  del  orgu- 
llo, Ittio  lo  subordáaJl^us  ca¡)richos,  á sus  pa- 
siones, á su  amor  propio,  y no  reconoce  ni  obe- 
dece mas  ley  que  la  de  su  interes  ó la  de  su  va 
oidad.  Eil  sereU  como  dioses  de  la  serpiente  del 
Paraiso  lo  convierte  en  una  triste  realidad  , y se 
constituye  en  Dios  de  sí  mismo,  de  sus  juicios, 
de  stts  obras,  de  las  leyes , de  la  Religión,  y , eñ 
fi«,  de  la  hiiniíÍDidad,  cuyos  destinos,  en  el  orden 
temporal  y espiritual  somete  a su  arrogante 
&ilIo. 

Esto  es  lo  que  han  ocasionado  los  tralxijos  in- 
cesantes de  la  impiedad  y del  prolestanti.imo,  y 
por  eso  el  Sr.  Obispi  de  Oviedo  elevó  su  voz 
áasta  el  trono,  pidiendo  que  se  les  pusiera  el  eon- 
venienle  correctivo , protestando  «pie  , por  su 
parte,  y hasta  donde >u  miuistciio  alcanzase,  es- 
taba dispuesto  á emplear  el  recurso  de  las  censu- 
ras, último  á que  apela  la  Iglesia,  siempre  bon- 
dadosa y compasiva. 

¡Bella  y digna  conducta  de  un  Prelado  celoso 
de  la  salud  de  las  almas  y entendido  en  los  me- 
dios de  guiarlas  por  el  camino  del  bien!  Si ; hoy 
que  el  gabinete  ha  declarado  que  utiay  necesi- 
dad de  un  eaaibio  en  el- sistema  de  gobierno,.» 
Uen  puede  aprovechar  el  actual  las  resjjotuosas 
y verídieas  observaciones  y i-celamaciones  del 
hlino.de  Oviedo.  Su  esjiosiciun  lo  mismo  abraza 
el  tieaipo  úiliiiiameijle  traseurrido  que  el  jjresen- 
te.  Los  (icriódieos  de  ciert.»  color  hablan  hoy  ca- 
si tu  luismo  que  antes  de  materias  roligi.ísas, 
pues  |irecisamente  i»ara  hablar  de  esto  asunto  es 
para  lo  ipie  se  creen  con  mayor  libertad;  y en 
Cuanto  á los  esfuerzos  del  protestantismo,  ahora 
soü  mucho  mayores  que  nunca,  i’oi'  lo  lauto, 
a[»enasse  lian  variatha  las  circun-laneias.  ¿Lle- 
garemos á cüiivencenios  de  que  quien  ha  variado. 
Jw  sido  el  gobierno?  Dios  lo  haga.  Micnlivis  llega 
tí  caso  de  saberlo  práelicamenle,  no  está  de  utas 
que  le  recordemos  la  citada  esposicion,  y con 


esc  o jeto,  y con  el  de  que  nuestros  leciores  oigan 
también  la  voz  de  uno  de  sus  Pastores,  la  .da- 
mos hoy  en  nuestras  columnas.  Es  como 
sigue: 

Señora : 

El  Obispo  de  Oviedo  á V.  M.  rendidamenle  espo- 
ne  : Q le  en  medio  le  las  omtliplicadas  y gravas  alen- 
eiones  de  su  mioislcrio  pastoral , apenas  puede  ocu- 
parse y 1‘evar  cuenta  eou  las  leiuleneias  que  de  alg.un 
tiempo  á esta  oaile  maiiifiesla  la  prensa  ¡«eriódiea, 
para  juzgar  en  l(»da  su  e-Umsiou  las  doctrinas  que 
viene  soslenieiido  en  cnanto  mas  ó menos  se  rozan 
eon  el  dogma  y la  moral  cristiana.  Sin  embargo  , en 
lo  pisco  que  ha  observado,  fue  dolorosamenle  sorpren- 
dido al  ver  un  dia  y otro  sostenerse  por  ciei  la  clase 
(te  iierióilicos  las  doctrinas  berélicas  y aiiá  quieasdel 
protestantismo  y de  la  ülosofia  rícionalisla  , liacer 
mofa  y escarnio  de  nuestra  sania  Religión  , negar 
los  dogmas,  tratar  de  sustraerse  de  la  oliediencia 
debida  al  Sumo  P.intifice , descmocer  la  autori- 
dad y jurisdioeicn  de  .a  Iglesia  , y constituirse  en 
maestros  y doctores  del  error  y de  la  impiedad  con 
iin  descaro  que  es|jaiita  y hace  prever  los  fu- 
tieslüs  resultados  que  debe  producir  en  esta  na- 
ción católica  la  licencia  de  la  prensa  , si  no  se 
procura  poner  coto  á sus  demasías.  Es  muy  difícil 
espresar  en  poca-  palabras  los  devaríos  de  la  prensa; 
porque  no  ha  dejado,  ni  deja  objeto  alguno  sagrado 
que  no  sirva  á la  sátira  mordaz  y al  desprecio  mas 
escandaloso.  Diíspues  de  atacar  unas  veces  la  Reli- 
gión [wir  su  base,  sosteniendo  la  completa  indiferen- 
cia religiosa , y asegurando  que  no  hay  mas  templo 
que  el  espacio,  ni  mas  oración  que  el  bien,  ni  massa- 
crifi.áo  que  el  trabajo,  ha  herido  muy  vivamente  la 
piedad  y devoción  d<-l  pueblo  esi>añoI , negando  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  SaiiUsiuia  Virgen,  so- 
temnementedeliiiiila  comudogma,  y presentando  como 
ioolátricu  el  cuito  que  la  es  debido  y que  la  Iglesia 
ha  sancionado  , haciendo  ademas  comparaciones  tan 
burlescas  y tan  repugnantes  , qae  solo  viéndolas  es- 
critas puede  creerse  que  haya  personas  tan  descreí- 
das y de  tan  honda  corrupción,  capaces  de  publicar- 
las y aun  de  sentirlas.  Y , sin  embargo  , la  prensa, 
que  con  semejante  proce  1er  está  barrenando  tas  ini.s- 
nias  leyes  civiles  que  regulan  su  ejercicio,  recibe  con 
la  impunidad  y con  la  libre  cireñiaeion  de  los  perió- 
dicos mayores  fuerzas  para  conlinnar  ejerciendo  el 
apostolado  del  error  sin  trabas  de  ninguna  dase  , so- 
breponiendo á lodo  la  débil  y enferma  razón  del 
hombre. 

Cuando  las  cosas  han  llegado  ya  á tal  e.slremo,  de- 
ber es  de  los  Obispos,  y deber  muy  sagrado,  levan- 
tar la  voz  muy  alto  , para  impedir  el  mal  en  cuanto 
puedan,  y para  que  nunca  se  les  pueda  censurar  por 
sil  rileneio,  ni  menos  |>or  su  cmmiveiicia  eon  el  error. 
Ellos  deben,  no  solo  en  eñar  la  venlad..>ra  doelrina, 
sino  separar  á los  lides  de  las  doctrnas  peniieinsas. 
Circulan,  á la  verdad,  miiclios  libros,  esli-ndidos  c«.n 
prolusión  y casi  de  balde  por  las  s.iciedade»  biblieas 
prolestaiites;  cansan,  sí,  mii.;ho  daño,  y varios  de  ellos 
han  sido  rpcienteineiile  [irohibidos  por  los  Prelados; 
pero  los  periódicos  son  aun  tnnebo  mas  per'ai'iiciaíes, 
porque  reproducen  el  eiror  todos  los  días  bajo  diié- 
rentes  formas  se  leen  con  muclia  avidez,  particuiar- 
m.  lile  [)or  la  jiiveiiliid  , y alncinades  los  jóvenes  con 
sos  foriiias  y con  la  odiosa  mezcla  de  Rel-gion  y de 
politioa con  que  los  penó  líeos  ilenmi  suscoluniiias,  ha- 
cen Iragarel  veneno  de  la  impiedad,  persuadidos  que 
no  leen  mas  que  discusión. ‘S  inocentes  , y que  no  se 
les  enseñan  sino  principios  de  política  ó de  gobierno. 

S<»mejante  estado  de  cosas  es,  á la  v.-rdad,  muy 
atlictívo,  y no  es  diiieii  prever  que  un  trastorno  so- 
cial es  el  termino  que  no»  espera  , si  eon  mano  fuerte 
no  se  corta  el  mal  de  raíz.  Si  basta  ahora  de  nada  han 
servido  las  eKlinrlaciones  y eonsejos  paslorales  délos 
üois¡>os  para  contener  el  .desbordaiiiíento  de  la  pren- 
sa, será  ¡ir.-ciso  acudir  á las  censuras  de  la  iglesia;  y 
siest.»  l..mpooo  baslase,  á lo  menos  habremos  lienado 
nue-tro  deber,  y no  será  culpa  niie.síra  que  lluev.an 
sobre  esta  nación  toda  clase  de  ea-Iigos,  cona»  des- 
gracia.lameiiíé  estamos  ya  es|>-rimeotando  con  lauta 
calamidad  pábficu  como  nos  rodea. 

.Mas  antes  de  ajx-iar  á reme  tíos  eslremos  , creo  de 
mí  deber  acudir  á los  seiitiiiiientos  re  igiosos  de  V,  ,M., 
bien  p rsuadido  de  que,  cmiio  siempre,  si.bráenso  arta 
peuelraekm  adaptar  medidas  dicaces  que  puedan  evi- 


tar la  circii  a.Müii  de  mal.»  Iilims,  y sobre  r d . h.icer 
que  la  prensa  se  conlenga  dentro  de  ios  lúmtes  que 
marcan  las  l.-yes  civiles  y los  man  lamicnlos  de  Dios 
y de  la  Iglesia,  y nosirva,  como  está  sirviendo,  de 
ÍMs'nimeido  para  iiitroiocir  en  iiue-lra  patria  las 
d.tctriiias  heréticas  del  (.roleslanlisino  y demás  sectas 
que  se  han  propuesto  ariebal.ini.is  lo  que  mas  nos  ha 
ennoblecido,  la  Religión  d»  N.ieslro  Sefn'r  Jesucristo, 
qiieli.-mos  hereda  lude niie-tros  mayores,  iiilimameu- 
le  uni'los  siempre  con  el  romano  Pouliíice,  y muy 
amantes  y íieies  servidores  de  los  R .yes.  ,4si  lo  e-pe- 
ra  de  |.»s  acen-lrados  sentimientos  religiosos  deV.  ,M., 
cuya  vida  guarde  Dios  imi  hos  años. 

Oviedo  17  de  julio  de  IS56. 


Mucho  se  engaña  La  Discusión  si  cree  que 
nosotros  queremos  que  tome  ¡)or  lo  serio  , como 
dice  en  su  número  del  miéi-colcs , la  carta  dcl 
conde  de  Canga.  Nuestro  pro|iósito  era  , y si- 
gue siendo , hacer  sentir  que  los  diarios  que, 
como  La  Discusión,  blasonan  mas  de  amar  la 
controversia  digna  y razonada,  son  iireeisamen- 
Ic  los  que  menos  pruetos  dan  de  practicar  aque- 
llo que  constituye  el  lema  de  su  bandera. 

Es  Verdad  que  cscitauios  á La  Discusión  á que 
contradijese  las  apreciaciones  esj»ueslas  por  el 
cunde  de  Canga  .Vrgiielles  en  su  carta  al  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  ; pero  ya  sabía- 
mos que,  lejos  de  aceptar  el  reto  nuestro  colega, 
huilla  veigoiizosimenle  el  cuerpo,  confirmando 
asi  la  costumbre  inveterada  en  los  afiliados  en 
esa  escuela,  que,  pro<_damando  como  ley  del  mun- 
do la  discusión,  ni  una  sola  vez  se  avienen  á 
disciilrr  con  sus  adversarios  honrada  y des-apa- 
sion.aíl3iiiome. 

Al  declarar,  pues,  La  Discusi  m que  no  puede 
ocuparse  de  la  carta  dcl  conde  de  Canga,  no  nos 
ha  sorprendido.  Obrar  de  otro  modo  habi’ia  skio 
incurrir  eu  la  mayor  de  las  inconsecuencias. 

Pero  al  anunciarnos  la  de  no  controvertir  se- 
riamculc,  vuelve  La  Discusión  al  estéril  terreno 
de  ha  {jersoaaitdad,  que  á lo  visto  es  el  úaieo  don- 
de reciben  Sus  inspiraciones  los  adalides  de  la  de- 
mocracia. 

Dice  nuestro  liberal  cofrade  que  si  bien  no 
probará  que  hay  ¡«isibilidad  de  unir  á los  que 
quieren  y no  quieren  la  desamoi  lizaciou  y á los 
que  quieren  y no  quieren  que  siga  la  farsa  de  lo 
que  entre  nosotros  so  ha  llamado  gobierno  repre- 
sentativo, á lo  que  se  eomproiiiete , si  La  Ue- 
GESERACio-N  le  da  su  Venia,  es  á probar  que  rau- 
clios  de  ios  que  gritan  contra  la  desauiortizaciim 
le  deben  su  fortuna,  y que  con  esa  fortuna  viven 
y Se  titulan  condes. 

Pocas,  peí  o muy  esplicitas  palabras,  vamos  ú 
consagrar  á las  de  La  IHscusiuU. 

Otorgada  está  la  venia  que  se  nos  pide;  advir- 
tienio  miles,  por  lo  que  pueda  convenir,  que  el 
Director  de  L.\  Ueceneraciox  rechaza  desde  lue- 
go la  loiqie  manera  empleada  co.i  objeto,  sin  du- 
da, de  iiancliar  sus  liiiipius  antocedeiJtes. 

Hecha  esta  advertencia  , pue.le  La  Discusión 
probar,  según  ¡irumete,  qae  los  iiue  gritan  con- 
tra la  desaaiurtizacion,  entre  cuyo  iiiuiero  tene- 
mos á grande  iioura  el  con  laníos  , le  de  -HUi  sus 
posieiiiii^  y fortuna. 

Si  la  prueba  no  viene,  entonces  calificaremos 
las  malignas  iu>inuariones  de  nuestro  democrá- 
tico cutega,  á ((iiieii  eoiiclaiuios  rogando  haga  que 
llegue  esta  respuesta  á olios  de  La  Xaciou,  que 
al  linces  un  diario  muy  digno , y con  quien  debe 
contarse  cuando  se  traen  á la  polé.nica  cuestio- 
nes de  coiisecüeucia  y de  aul  .cedeiiles. 


nes  II ) han  ti  lerido  ocuparse  nuestros  iinstres  co- 
legas. 

Dice  asi: 

«El  señfir  c.T>dt  de  Ganga  Arguelles,  hombre  da 
estado  di-aingni  io,  ha  eseril.»  a!  gcoei-.d  O Dotioell 
■m  t «arla,  qa--  hemos  vist.»  impresa  en  L.\  Regenera- 
ción y La  Es’rella.  ^ 

nD  ispnes  de  confesar  con  la  lealtad  de  m buen  es- 
pañ.il  y la  franqueza  de  nn  cristiano  que  buho  ua 
liemoo  en  que  participó  de  buena  fe,  eon  pura  inl.’n— 
Clon  y atiiin  > lo  del  natural  deseo  de  mejorar  I • suer- 
te de  su  patria,  de  las  ideas,  do.clriuas  y sistemas 
preconizados  entonces  coin.»  eseelentes,  pero  cuya  im- 
potencia pira  promrarel  bien  público  ha  sida  de- 
mostrada por  la  esirerie-ucia,  el  noble  conde  se  espr»— 
sa  en  esDs  lénn’mos: » 

Aquí  cojiia  la  carta  que  conocen  nuestros  lee- 
tores,  y luego  continúa: 

«L'iia  inteligencia  ilustrada  y un  corazón  verdacte- 
ramenle  cri-tiano  y esjiaño!,  n.v desdeñarán  estos  con- 
sejos. (Se  refiere  á los  que  el  conde  de  Canga  Argue- 
lle da  al  presidente  del  Consejo.)  Es  e!  camino  fíia» 
corto  y el  mas  .seguro  parallegar  á la  liberiad  del  hoi»r 
bre  civilizado,  que  consiste,  como  lo  acredita  bien  !» 
Iii'toria  de  E-paña,  en  la  seguridad,  tnienlías  qi» 
las  ideas  y tos  sistemas  que  hace  tantos  años  la  ha» 
preconizado  no  conducen  sino  al  desorden,  á bs  3t>-. 
sen-cia  de  la  autoridad,  en  una  palabra,  á la  iibertáít 
del  salvaje. 

))E!  general  0‘DonneIl  debe  conocer  la  so’idíez  d« 
las  bases  que  le  han  sido  indicadas;  éltia  vistbeómaf 
sc  ha  portado  el  ejército  en  la-  circimstancias  que  aca- 
ban de  pasar,  y el  senliniieuto  que  le  aniuutba;  sato 
y oye  ¡iroclaniar  por  el  general  Pastor,  gobernado» 
de  Gerona,  que  debe  ser  venerada  la  santa  SSigüM 
eatóticu,  base  primordial  de  las  antiguas  glorias 
pañulas,  y por  los  periódicos  sensatos,  que_á  pesa» 
de  tantas  guerras  civiles,  desórdenes,  e.scritos  inapk>» 
y esfuerzos  hechos  dentro  y fuera  para  hacerdesapa— 
recer  el  catolicismo  de  España,  España  permanece 
siempre  profundamente  religiosa.» 


Recomendamos  á La  .\acion,  á La  Discusión 
y á EL  Cla.nur  Público  la  lectura  del  juicio 
ipie  eiinle  un  periódico  Uin  acreditado  CQ  Europa 
como  El  Unicers  de  l’aris,  sobre  esa  Carla  dei 
coudo  de  Canga  Aj-güellcs-  de  cuyas  apreeiaeio- 


Muy  á la  ligera  ha  debí» lo  leer  nuestro  apré- 
ciable  colega  La  Epoca  el  s^undo  articulo  de 
nuestro  número  del  raiércoies , cuitado  supouei 
«iiriincro,  que  hemos  lomado  parteen  la  potémicf»i 
otnstilucional  que  sostiene  la  prensa  liltera! , y 
segundo,  que  nos  hemos  deelurarlo  abiertamente 
por  el  rcstableciinieulodelaGonsliliteionde  1S45, 
con  todas  sus  eonseciiencias,  la!  como  d(‘fieodei| 
esta  solución  El  León  Español  y La  España.n 

Si  La  Epoca  vuelve  á leer  ese  artículo  verá 
que,  lejos  de  entrar  en  esa  cuestión,  nos  liemos 
iiniiado  á espuier  lo  que  los  demás  perióvlioos 
opiiiau.  Por  e-o  e npez  ilja.nos  esc  articulo  era*, 
e-tas  palabras:  ¿Como  se  constituirá  el  pais7 
y después  de  haijer  pasa  lo  revíst-i  á los  tharios 
que  realmente  han  tornado  parteen  la  polémiea, 
couelui.iiiios  con  estas  otras,  que  no  anuncian 
mas  que  la  misma  duda. 

«A  medida  que  se  anuaci.an  estas  diversas 
opinioucs  sobre  uu  i ciieslioti  tan  vital , crece  la 
ansiedad  en  lodos  los  ánimos  por  ver  el  iiKmien- 
10  en  que  el  gobierno  diga  la  última  palabra.  Do- 
minada comptouimenle  la  relielion  , lo  lo  el  ramí- 
do  es¡}cra  salir  pronto  iJe  ei-lc  e»la<Jo  de.iuleriui- 
dad , que  á nadie  satisface  ya  ; y por  eso  la  pri- 
inem  pregunla  que  se  oye  en  lodos  los  círculoe 
políticos  os  esta:  «.¿Cómo  se  coustituira  el  pais?» 

Si  hablamos  de  L:i  Epo-a,  lúe  lo  mi-uio  que 
de  lors  demas  periódicos,  L:t  yacion,  la  Revista 
iJUitar,  la  misma  Epoca  y los  prógresistas  y 
iillra-liijorales  ú quienes  solo  nos_  referimos  en 
globo;  esto  es,  para  señalar  sus  ojiuiioncs  ú nues- 
tros lectores,  que  era  lo  que  hacia  á mioslro  pro- 
pósito. Salo  que  La  Espatia  decía  graudes  vci'da- 
des  en  orden  á las  fatales  consecuencias  que  lle- 
va consigo  el  sistema  parlameulario,  y coniu  nos- 
otros queremos  decir  siempre  y ¡*ir  regla  gcoor 
ral  toda  clase  de  verdades,  y uiiiy  especialintínte 
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las  que  se  refieren  á ere  asunto,  4r»  i*Wcliau3Ws  | 
la  osa.sion  de  dar  á conocer  á miciWrt»s!teclM*s  i 
las  que  contenía  el  número  de  ím  iEs^ñadic  ? 
aquel  día.  í 

Por  eso,  y solo  por  eso,  lascalificamos'dcjtfsíí- 
sitnas,  que  es  sin  duda  la  palafira  que  ha  tomado 
La  Epoca  por  sinónima  de  declaración  abierta  en 
'favor  de  la  solución  de  La  Eapaña;  pero  ya  com- 
prenderá fácilm  >nie  su  ¡rrande  equivocación. 

En  esta,  coma  en  otras  cuestiones  de  principios. 
La  Regexekacion  tiene  ya  ampliamente  manifes- 
tadas.sus  opiniones,  y cuando  crea  lleg-ado  para 
ella  el  caso  de  hacer  at>licaciones  á'  una  cuestión 
dada,  no  se  limitará  á fiarlas  á un  mero  adjetivo 
de  calificación,  que  pueda  ser  interpretado  de  di- 
versas maneras.  La  Regesericio.n  ha  ensayado 
c*"  haCer  algunas  indicaciones  políticas  y político- 
*■  •religiosas,  y no  ha  estado  tan  feliz  como  los  de- 
mas periódicos  á quienes  se  les  permite  manifes- 
tar sus  opiniones  con  menos  reserva  que  lo  ha- 
cíamos nosotros.  Por  eso,  ni  en  ese  ni  en  ningún 
* ■ otro  artículo  hemos  asi>irado  á otra  cosa  que  á 
..^ponerá  nuestros  lectores  al  corrioiile  de  loque 
j,.-  opinan  los  demas,  que  es  lo  que  por  hoy  nos  es 
dado  hacer  en  su  obsequio. 

»*■ 


No  gabomos  qué  hacer  ni  qué  decir  sobre  las 
^nñüraerábles  reclatRaeiones  que  nes  dirigen 
. • nuestros  suserilores  de  provincias.  So  pasan  ocho 
■^dias  sin  que  ni  un  sólo  número  Uc^ue  á manos 
algunos otros  los  reciben  manchados  ó que- 
Kt-mados , y a'u'OS,,en  fin  , ni  en  bueno  ni  en  mal 
*'estado.  En  solo  eí  correo  de  hoy  se  nos  diriícn 
^quejas  én  estos  sentidos  de  Zamora,  Villamayor 
■f  ¿e  Santiago  , Cacabeips , V'ijlarcal , Caiiüberos, 
•.  .-'cOlíhedü  y Jaén. 

• ^ " Ya  coinprenderá  el  señor'  ministro  de  la  Go- 
, j^rbcinacivon  , puesto  que.  es,  inútil  .hablar  al  señor 

•Cídicecior  do  cos’rDOS,  que  semejante  desórclcn  es 
'‘•íibjfoBiblc  tote:-?, rfo''nor  mas  tiempo;  pues  equiva- 
^ le  _á  matar  todas  las  en’r>.resas'pci'io'dibticas.' 
^También  deiseijios  Uamar  la  atención  det  mis- 
' tníaislro  de’la  Gkiberdacion  sobre  otro  hecho 
nobivenós  sen- ibic.  Algunos  sn'sentoras  nuestros 
. wíims  asegura»  que  aos-háa,remil¡Jo,cl.  importe  de 

• *'%u  sus-caiciotk  en  .sellos  puestos  en  el  correo,  y, 

■ ' sin  embargo,  nósótros  ñé 'los  hemos  ■ recibido. 

¿Será  casu  didjfrqiie't^'‘cSírav!en  precisamente 
-4as  cartas  ,que,lraea;  .sellos •■dentro?  No  lo  s'ibe- 
Stnos;  ¡lero  créeiiKts  queS.  E.  debo  tratar  de  ave- 
«Tí^abrloV  - , • . 

i t '• . . . ••.  . > 

K->  - 

(«‘"■'TÍos^damas  por  áladidos  en  las  siguientes  íí- 
^ne'as  que  leemos‘éa  un  pei'iódico  do  la  tarde; 

' • "i  ' ' . > 

I»:  oün  diaria  h.a  censarado  que  e!  señor  ministro  de 
píJaeienda  h-  ya  au. neniado  et  personat  de  la  d¡ree,eion 
p de  bienes  rj;-.eionales  cotí  el  objeto  de  facilitar  y activ.nr 
'el  despacho  -;le  los  muchos  espedientes  que  pesan  so- 
mbre esta  dependeneia'del  Estado. 

• »Al  adoptar  el  Sr.  Cantero  esta  medida,  no  ha  he- 
Iqho  mas  que  ajustarse  á !a  prevenido  en  la  ley  de  18 
».8e  junio  último,  enyo  primer  artículo  concede  al  mb 
J-.nistro  de  Hacienda  un  crédito  de  im  milion  de  reale.s, 
para  que,  en  c.aso  necesario,  y cuando  lo  juzgue  con 
rveaiente  , pueda  apUi-arios  en  todo  ó en  parle  a!  an- 
,.Baenio. de  gastos  en  el  personal  y raalerial  de  la  diree 
cíqn  y^aduii.nistraeion  de  bienes  nacionales,  á fin  de  que 
este  im.po.-tante  rarao  adqu  era  y reciba  todo  el  im- 

■ pulso  posible  y necesario. 

-»»Cííando  son  públicos  y notorios  los  gastos  que  ha 
dehido  haeer  e!  gi>hierno  de  S.  M.  para  defenderse 
contra  la  réheiio.n  armada,  ya  con  los  movimienlos  de 
•tropas  de  todas  armas,  ya  con  espedieiones  eslraordi- 
•oanas  de  postas  y correo-s,  ya  con  otros  servicios  in- 
•aiisper.sables  al  eiccío;  cnando  a!  mismo  tiempo  ha  le- 
«aido  que  consagrarse  á superar  en  varias  provincias 
de  España  los  obstáculos  que  suscita  la  cue-fion  de 

■ EabHÍste.ncias,  para  lo  cual  habrá  debido  hacer  sacrifi 
cios  que  no  estaban  previstos,  y cuando  en  medio  de 
estas  graves  atenciones  no  ha  dejado  en  descubierto 
ei  señor  ministro  de  Hacienda  ninguna  de  las  obliga- 
<SÍDnes  que  pesan  sobre  el'Estado,  satisfaciéndolas  t«- 
■‘das  con  plausible  regularidad,  no  se  concibe  qne  poe- 
'dá  hacérsete  un  cargo  por  haber  echado  mano  de  un 
íteeurso  enteramente  legal  para  hacer  frente  á los  apu- 
aros  del  Tesoro,  y coa  el  cual  ha  conseguido  tan  bue- 
nos resultados. 


él  ciego  espirita  de  prtrtidv  podría  encontrar  , 
■«en Téito  un  vano  prétesto de  censuras»  , 

Tien&rozw:  iiBCSlro  col(^  para  jtizgarnos«yo-  ' 
máíwlosíde««Ti  eiego-  espíritu  .de  .paílido.  Hemos  [ 
demostrado  niicstri  ceguedad  al  fonhar  en  las  ' 
filas  del  gobici  no  en  los  dias  de  combate;  al  pres- , 
tarle  nuestro  débil,  pero  desinteresado  apoyo,  en 
la  cuestión  capital  de  orden;  si  defender  desde  los 
primeros  momentos  la  legitimidad  de  su  existen- 
cia, combatida  á mano  armada  en  todos  li  sáugu- 
los  de  la  monarriuía;  al  dirigirle,  en  fin,  saluda- 
bles y respetuosos  consejos  que,  á nuestro  leal  sa- 
ber y entender,  habían  do  rlevolvcr  á la  trabaja- 
da nación  española  la  calma  y bienestar  que  al- 
canzara en  los  dos  años  de  la  dominación  progre- 
sista. Y porque  en  una  delicada  cuestión,  no  solo 
polilieu,  sino  católica  é internacional,  opinamos 
hoy  como  opiuamosen  1S55  y como  hemos  opi- 
nado siempre,  deseando  conciliar  los  intereses  de 
lU' Iglesia  y dcl  Estado,  se  nos  acusa  de  halhirnns 
poseídos  do  ciego  espíritu  de  jartido....  ¡Cuánto 
mas  justo  seria  decir  que  esta  pasión  ha  eirrado 
las  laterías  de  la  inteligencia  á nuestros  acusa- 
dores!... ■* 

Esto  responde  La  España,  y esto  misnio  res- 
pondemos nosotros,  siguiend#  nuestras  conocidas 
doctrinas. 


La  diputación  permanente  de  la  grandeza  es- 
pañola, deseosa  de  coDlribuir  por  su  liarle  al 
pronto  desenlace  de  la  cuestión  de  subsistencias, 
ha  acordado  dirigir  uua  invitación  á lodos  los 
grandes  de  España , litulps  de  Castilla  y demas 
individuos  portenecianles  á esas  altas  clases, 
para  que  abran  sus  graneros  á la  venta  pública 
cu  todos  ios  mercados  do  España. 

Fciieiiamos  corukd.ueulc  á los  grandes  de  Es- 
paña por  este  rasgo  digno  de  los  hoórosos  ante- 
cedentes de  sus  .1  isli’es  casas,  y eoii  ia  confian- 
za (jue  tenemos  d ; que  todos  so  apresuraián  á 
pouer  en  ejeeuci  n lis  nobles  iudicaeioues  délos 
señores  dipuludos,  no  duda  mus  que  la  concur- 
rencia ¡ii'oducird  la  apetecida  baratura. 

Quisiéramos  poder  decir  olí  o tanto  de  los  gran- 
des propietarios  y capiüiüstas  modíirnos. 

' Tambicn  debemos  decir  que  o!  gobierno  ha 
adoptado  tocias  las  disposiciones  necesarias  pui’a 
que  desaparezcan  los  temores  qiie  puUicrau  abri- 
garse  acei’ca  de  este  iaiportaute  asunto. 


Leemos  en  un  periódico ; 

«Apercibido  efdigno  ayuntamiento  de  Madrid  de 
la  mala  calidad  dei  pm  qne  se  espende  en  tas  taho- 
nas, llatnó  á varios  üe  íüs  fabricantes  de  este  artículo, 
y les  ainon&jló  pai  ttcn  ariuenle  por-  el  color  moreno 
que  se  advierte  en  el  pan,  y quedada  la  aparieíicia 
de  ser  elaborado  con  harinas  de  inlima  calidad.  Los 
tahoneros  esciisaron  la  falta  presentando  algunos, 
mueslrits  de  la  sal  que  se  ven  p.-ecisados  á emplear, 
y que  efectivamenle  es  sninuuienle’ morena  y de  sabor 
desagradable,  y hasta  nociva  para  la  salud,  en  con- 
cepto de  algunos  fucultalivos. 

«Enlerado  de  lo  ocurrido  el  aiinislro  de  Hacienda, 
no  quiso  encomendar  á ninguno  de  sus  cinptcados  la 
investigación  de  lo  que  hubiera  de  cierío  en  ia  queja 
de  los  tahoneros,  y dirigiéndose  personalmente  á las 
dependencias  de  a foli,  dició  sobre  el  terreno  las  ni.is 
acertadas  y enérgicas  disposiciones  para  quitar  lodo 
preterto  á la  mala  calidad  de!  pan.  .Mundo  recoger  la 
sai  que  tuvieran  exislenle  los  tahoneros,  y dispuso 
que  se  les  entregara  sal  de  primera  calid.ui  de  la  .Vim- 
glanilla,  triturada  en  el  almaeeii  para  apartar  las  ini- 
puridades.  Feheilamos  al  Ür.  Canlero  [ler  esta  nueva 
prueba  del  celo  que  le  di-lingiie  en  el  desempeño  de 
las  importantes  luticiones  de  su  destino.» 

Nosotros  fclicitamos  también  al  señor  ministro 
de  Hacienda  [>or  Um  iinporlaiite  medida , y oja'.á 
.pudiéramos  hacer  lo  mismo  por  oti-as  disposi- 
ciones. 

.« 

NUEVO  RASGO  DE  LA  I'IEDAD  DE  S.  M.  LA  REJNA. 


",  Nos  dicen  desde  Albacete; 

«Poco  tiempo  hace  que  el  presbítero  D.  Jorge  Ji- 
ménez, vecino  de  esta  capital,  consiguió  una  audien- 
cia de  S.  -M.  la  Reina,  y en  ella  le  pidió  que  se  dig- 
nase regalar  unas  andas  con  dcsiino  á Nuestra  Señora 
del  Carinen,  cuya  cofradía  careeia  de  fondos  para  su 
adquisición;  y S.  M. , tan  caritativa  como  piadosa, 
enterándose  del  estado  de  la  V.  O.  T.  , no  solo  ace  e- 


di^á  á'^tan  modesta  pelicioiqisino  qucle  hizo  donic  on  . 
deam magnifico  y lujosoiterno-de  ihui,  inscribiéndose  ■ 
ademas  como  hetmana  mayor  .y.qppaiectora  de  la  ór-  ^ 
den  leteera.  | 

■«Gen  tal  rtnetivo,.la  .generalidad''^  esta  población 
tuvo  dias  de  una  ver’dadera  complacencia,  y se  acor-  ’ 
dó  celebrar  tan  fausto  suceso  con  una  función  que  de- 
jase en  los  corazones  de  sus  habitantes  un  grato  re- 
cuerdo de  su  Reini  para  el  porvenir.  Hiciéronse  los 
preparativos  necesarios,  y no  queriendo  escasear  na- 
da de  cuanto  contribuyese  al  brillo  y esplendor  de  la 
función  regia,  se  trajeron  de  M idrid  lujosas  colgadu- 
ras y una  inuUitud  de  brillantes  arañas,  con  las  cua- 
les se  adornó  el  espacioso  templo  de  San  Juan  Bautis- 
ta durante  el  novenario  del  Cárnicn;  y caba  ment  ■ 
en  los  mismos  diasen  que  los  esperados  sucesos  de  la 
corte  tenian  preocupada  la  atención  genera!,  y en  que 
las  gentes  veian  el  [leligro  inminente  de  la  Reina  ca- 
tólica de  España,  á quien  una  revolución  sangrienta 
y vandálica  había  hecho  blanco  de  sus  iras,  la  parle 
sensata  de  esta  población  corría  presurosa  á implorar 
su  salvación  de  .María  Sanlisima. 

»Ni  las  ocupaciones  consiguientes  a la  época  de  re- 
colección, ni  el  calor  sof  icante  de  aquellos  dias,  ni  el 
temor  á las  lenguas  maldicientes,  que  en  momentos  tan 
críticos  no  podían  toierar  que  la  persona  del  monarca 
fuese  objeto  de  la  atención  general,  pudieron  influir 
para  que  dejase  de  verse  lleno  todos  los  dias  e!  tem- 
plo, contribuyendo  así  á celebrar  la  entrada  de  la  Rei- 
na de  España  y de  su  augusto  esposo  en  esta  V.  0.  T. 
Prueba  ineonlrastable  de  que  el  pueblo  español,  esen- 
oiahnenle  católico,  es  naturalnienle  el  mas  amante  de 
sus  Reyes;  y esta  verdad  se  acreditaba  de  im  modo 
indudable  en  el  silencio,  fervor  y recogimienlo  que  se 
notaba  en  la  inmeiis  i concurrencia  á medida  que  se 
auinenlaban  con  las  noticias  de  Madrid  los  peligros 
que  Coma  la  regia  persona  por  quien  la  función  se  ce- 
lebraba. 

»El  sesto  dia  del  novenario  por  la  mañana,  previa 
invitación  del  gobernador  civil  a las  autoridades  y 
personas  de  respelo,  ,al  loque  de  la  marcha'  real  se 
inauguró  ia  función  por  dicho  señor  gol»  mador,  que, 
acv.mp.iñ'ido del  cooi  uniaote  general,  sacó  de  la  sa- 
cristía en  una  baíideja  lie  piala  el  celro  y corona,  in- 
-signias  de  la  majesia  l,  colocándolas  en  un  niagmlico 
dosel  preparado  al  ifecló,  y cerca  (le  olio  en  que  se 
o-íenlaba  ia  hermosa  unágeii  de  Nuestra  S ñora  del 
Cá  rulen.  Se  ofició  ia  .Misa  con  una  música  escogida,  y 
ei  referido  presbíh-ro  eaniieüt  i,  D.  J.uge  Jiuiem-z, 
piedicó  en  ella  iin  serniuii,  en  que  hizo  patentes  las 
vu'íiides  d'  la  Reina  Uaüel  II,  exhoitamio  al  audito- 
rio á su  imílac'ion,  por  la  confuí  iiiidad  que  güár  Jaban 
con  io.s  preci'ptos  Uel  Evangelio.  Recordó  con  lai  iiio- 
livo  iñfiiiilos 'ejemplos  de  su  c'arida.J,  de  su  dcvo-cioir 
y piedad,  citando  mil  y mil  'nechos  que  dejaroti  con 
vencido  el  ánimo  de  los  oyentes  del-  objeto  que 
se  proponía  , y en  v-erdad  qne  n-'i  deja  de  ser 
Una  notable  eomcidencia,  que  cuando  en  la  cor- 
le y otras  poblaciones  se  proferían  tal  \vz  blasfe- 
mias iinruindas  contra  la  regia  persona  y ealuuiitias 
coiilra  una  señora,  estuvidseiiios  ai{ui  ócupaJos  en 
dirigir  al  Todo-poderoso  nuesl.-.is  humildes  súplicas 
por  su  prosperidad  y ventura.  Dios,  en  sus  allo.s  jui- 
cios, ha  querido  salvarlas,  y á nosotros  con  ella,  del 
abismo  que  hemos  vislo  abierlo  á nuestros  pies.  Gra- 
cias al  Todo-poderoso  por  tan  singular  favor.  Seguro 
es  que  no  se  borraran  de  la  meuiona  de  los  eurazuiies 
piadosos  de  -Aíbacele  estos  días  de  verdadero  júbih» 
días  en  que  no  se  ha  escaseado  gasto  de  ninguna  cla- 
se para  celebrarse  como  correspondía  la  inscripción 
de  nuestros  Reyes  en  la  V.  ü.  T;  y aun  cuando  el  de 
las  colgaduras,  doseles,  arañas,  música,  cera,  esca- 
pularios hechos  para  las  reales  personas  y oíros  de 
consideración  han  subido  á tina  suma  respeiable , el 
rr-ferido  presbítero  Jiménez  , sin  molestar  á nadie,  ha 
arbilrado  los  meJiris  necesarios  para  el  bri.lo  y es 
pleiidor  de  la  función  , á que  con  un  celo  el  mas  des- 
ialeresado  ha  contribuido  el  clero  de  esta  población.» 


CUESTION  DE  iVlEJICO. 


Dice  EL  Criterio: 

«No  eran  iiiftindados  nuestros  recelos  respecto  á lo 
que  sucedería  en  las  did  iuitades  que  después  de  am- 
ellas veces  se  hau  reproducido  en  imedras  .'■elaciones 
coa  Méjico. 

iiEse  pais , que  ha  dado  al  mundo  civilizado  el 
oprobioso  escándalo  de  ajioderarse  de  los  bienes  de 
sus  ac.-eedores,  ha  vuelto  á su  antigua  láctica  de  sub- 
terfugios dilatorios,  cono  indicando  el  firme  propó- 
sito y iiiamliesla  intención  de  sorprender  miserable 
y nuevamente  la  buena  fe  caslellaiia,  para  burlarse 
de  ella. 

iiNo  en  vano  decíamos,  cuando  se  adoptó  la  conve- 
niente política  coercitiva  y enérgica  que  llevó  nues- 
tras fuerzas  de  mar  y tierra  en  actitud  impotente  al 
primer  puerto  de  la  anárquica  y revuelta  república. 


que  nosellebia  cejar  un  punto  en  el  camino  anü; 
hasta  eonsegiiir  por  completo  que  fuesen  salj. 
chas  las rreelaniaciones  de  E-paña,  admitidas  c< 
.fle  reconweido  derecho  y calificadas  de  absolulam 
tiéjuítas. 

■»EI'perjflfi¡c¡al  y absurdo  temperamento  de  otra 
visión,  que  ahora  se  propone,  es  iin  in-iillo  á la  j 
ciencia  y al  decoro  de  nuestra  patria,  y ha  llegado, 
tinilivamenle  el  caso  de  llevar  á su  término  lareiíij 
Clon  que  se  había  adoptado,  y de  cuyos  resultados 
se  puede  dudar. 

»Anoclie  se  dijo  que  el  gobierno  no  vacilaba  »n  p 
mentó  en  obrar  con  la  rapidez  y decisión  que  la  di 
nidad  nacional  reclama,  y que  al  efecto  enviaba  á .V 
jico,  con  poderes  a.mplios  c instrucciones  para  la  asi 
ridad  superior  militar  de  Cuba,  á una  persona quee 
taba  designada  para  el  cargo  de  ministro  residente, 
á otra  de  las  que  se  habia  acordado  nombrar  ministj 
plenipotenciario.» 


ESTADO  .ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Lo.  Gaceta  de  hoy  dice  lo  siguiente; 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go 
bernacion  hasta  las  doce  de  la  noche  del  di.i  15  ó 
acliial,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  la 
provincias  siguientes: 

iiAlava,  Albacete,  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Bala 
res,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón 
Ciudad-Real,  Córdoba,  Coriiña,  Cuenca,  G-nnia 
Granada,  GiiarUlajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Hiiescs 
Lérida,  ' Logroño,  Lugo,  Málaga,  .Murcia,  Navari? 
Orense,  Pontevedra,  S.ilainanca,  Seg'ovia,  Sevilla 
Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valla 
dolid,  Vizcaya,  Zamora  y Z-aragoza.» 


Hé  aquí  lo  que  leemos  en  c)  Diario  de  Palm 
rectiíicaiido  l.is  noticias  que  dim-os,  íoniáadolai 
de  oíros  poriódicos , acerca  de  halierse  lu-bad( 
la  trariiiuilidad  luilMca  en  las  islas  Baleares: 

t:Pa/ina  8 de  agosto.— Kn  El  León  Esp-Aol  de  2! 
de  julio  leemos  lo  i-iifiiieiile: 

«Eli  ningún  pimío  de  l^is  islas  Bdearesse  ha  lur- 
vhado  la  ti-Hi-.qiiilulaJ  púb  i.:a.  Al  saberse  les  aomle- 
iicimi.-iilos  de  .Ma'Jiid,  el  capitán  general,  B.  Narciso 
iiAmetlIer . déaeu  -rdo  con  el  ayiiiilaiiiierito  de  Psl- 
»ma  , declaró  en  estado  de  -ilio  aquellas  islas,,  j di- 
■jiigió  una  alocución  iiiamleslando  que  se  tralaba  de 
nsnlvar  la  soci.-d  id  aiiieanza-la  por  los  iaceiniianos 
»y  por  l'os  enemigos  de  ¡a  Reina  y de  la  libertad  lie 
illa  patria.  • , . . 

vEI  buen  sentido  de  la  opinión  ¡lública  de  las  isb 
iiB.deares  le  ha  l'acifla.lo  l,i  ocasi-in  al  capitán  g;eiie- 
lira!  para  que  envu'  á B rceloua  refuerzos  de  Iropás, 
iique  han  sido  muy  úfifes  en  la  terrible  crisis  por 
iiqiie  ha  pasado  la  capital  del  princi(«do  de  Ca- 
iilaluña.» 

»Lo  mismo,  con  lev»  diferencia,  dicen  El  Crííirio, 
El  Occidente,  El  Parlamento,  La  REGE.«iEa.iíB.t f 
oíros,  oiiiiliendo  empero  el  úllinio  párrafo  del  ovio 
de  tropas  á B.irceloiia.  Hiy,  sin  embargo,,  eu  didio 
arliculo  varias  inex'-icliludes , disculpables  enclqoe 
escribe  aprisa  y desde  lejos.  La  provincis  iio  fue  de- 
clarada en  estado  de  sitio  al  saberle  los  aconteámm- 
tus  de  Madrid,  que  no  se  supieron  ni  piiJicroa  ate- 
sé de  oficio  l'.asla  el  domingo,  día  20;  iiiienlrasqiels 
declaración  leí  eslaJo  de  sitio  y las  proclamas  qoé  li 
acoiiipaiV.n,  aunque  es  verdad  que  se  fijaron  en  Is 
esquinas  el  dia  21,  y <e  publicaron  en  los  p'-riódiíS 
Jt‘i  mismo  •din,  llevan,  sin  einb  irgo,  la  fecha  del  sába- 
do 19.  E'  tanto  esa.sl,  que  la  iiieiicionada  declaracim 
no  se  apoya  eu  el  real  d.-crelo  de  l-I  de  julio,  coiií 
pareciera  regular  si  hubiese  sido  aquella  poslwiiitá 
la  recepción  de  esle,  sino  en  una  real  órden  de21dí 
junio  anterior,  espedid.!  con  motivo  de  los  inceiidioi 
de  Castilla.  Esta  es  la  pura,  la  piirisi  na  verdad. Esl» 
laii'ibi  'H  que  la  declaración  del  estado  iesilioseto 
de  acuerdo  con  el  agnnlam'ealo  de  Palma  y emel 
que  era  eiilonces  gobernador  civil,  quien  presíóiíiíi 
saasentimiento.  como  él  misino  dijoeii  su  prodams. 

»Eii  cuaiilo  á la  del  AI.  I.  ayuntamiento  de  esb 
capital,  es  de  sup'iner  no  habrá  llegado  ámaaaidi 
nuestros  colega-  madrileños,  pues  del  buen  gu-lodi 
estos  seria  de  esperar  que  hubiesen  copiado  aljimd 
relazos  de  un  d.ocuuieiita  tan  interesante,  ciianihoJ 
fuese  por  otro  concepto,  baj  i el  piin'o  de  vista  litu- 
rio.  Los  sucesos  (nislenores  hau  acreditado  que  ¡aJi 
pudo  dictarla  el  debido  acatamiento  al  ejercicio  de  Iji 
prerogitivas  constilu.ciouales  de  S.  .M. 

»R.ec uioeeinos  también,  como  el  Exemo.  seid 
capitán  general  de  estas  ¡alas  en  ia  coiminicacioi  r 
serta  en  El  Genio  de  la  Libertad  de  anteayer,  dd 
cual  la  copiamos  á continuación  por  no  haberla  reci- 
bido direelanienle,  el  prudente  comportamlenti  é 
servado  por  la  Milicia  nación  ti  de  todas  armas,  a- 
yos.serviiños  en  mantener  la  tranqailidad  y ente»' 
tener  los  criminales  proyectos  de  tos  anirqisistna 
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son  mfnos  laudables,  por  muy  fáciles  que  sean  de 
prestar  en  un  país  á cuyos  habitantes,  en  su  inmensa 
-Biaynria,  ha  llenaiio  de  júbilo  y satisfacción  la  varia- 
ción del  gabinete,  y la  marcha  política  que  inaugura 
el  manifiesto  del  14  de  julio,  y que  nada  han  tenido 
que  hacer  sino  contener  la  esplosion  de  este  mismo 
júbilo  dentro  de  los  límites  de  la  templanza  y de  la 
sensatez.» 

«Junta  subalterna  calificadora  para  el  derecho  de 
los  nacionales  á la  cruz  y placa  de  antigüedad. — Is- 
lasBaleares. — El  txemo.  señor  capitán  general  de 
este  distrito,  con  fecha  30  del  próximo  pasado,  me  di- 
-ee  lo  que  sigue: 

íHe  visto  con  satisfacción  el  prudente  comporta- 
-mieiito  observado  por  la  Milicia  nacional  de  todas  ar- 
mas en  la  ocasión  de  ser  declarada  esta  provincia  en 
estado  de  eu  rra  e!  dia  19  del  actual,  cooperando  á 
mm'  ner  la  tranquilidad  y el  libre  ejercicio  de  la  au- 
toridad, acreditando  de  este  modo  su  patriotismo  y 
lealtad,  y haciéndo.se  mas  digna,  si  cabe,  de  la  misión 
que  está  llamada  á de'e.npeñar  , defendiendo  con 
energía  los  fueras  y libertades  del  pais,  y contenien’ 
do  los  criminales  proyectos  de  los  anarquistas  que  in- 
tentan á todo  trance  subvertir  el  orden  publico.  Yo 
aplaudo  tan  digno  comportamiento,  y de  él  haré’  la 
debida  mención  al  gobierno  de  S.  M.,  previniendo 
V.  S.  entre  tanto  lo  conveniente  para  que  esta  mani- 
festación mia  se  trasmita  á los  cuerpos , clases  é indi- 
viduos de  tan  benemérita  inslitneion  por  medio  de  la 
orden  del  día,  copiándose  en  los  libros  de  órdenes  de 
las  compañías,  para  que  llegue  á conocimiento  de  to- 
dos.» 

»Lo  que  he  dispuesto  se  inserte  en  el  Boletín  oficial 
y periódicos  de  e-ta  provincia,  á fin  de  que  llegue  á 
noticia  de  las  compañías  de  la  Milicia,aacional  de  la 
misma  no  organizad  is  en  b.ilallones,  para  su  satisfac-. 
clon  y debido  cumplimiento. —Sureda. 


'■  tos  señores  brigadier  Maldonado  y el.  coronel  Rey, 
que  con  dos  columnas  ofjeraban  por  la  provincia  de 
Lérida,  han  regr  sado  á Barcelona-,  lo  que  prueba  la 
completa  tra  q'iilidad  que  hay  en  Cataluña. 

El  reginiient'i  de  Ca.stilla,  qti '"está  en  Tarragona, 
pasa á la  provincia  de  Gerona,  y el  de  Galicia,  que 
daba  la  guarnición  á esta  capital , marcha  á Tar- 
ragona. 


Por  el  lele'grafo  se  íienen  noücias  de  la  Habana,  fe- 
■cba  25  iJe  jn-io,  que  dan  por  completamente  re.stáble- 
■-'cido  de  sil  eii&'rniedad  al  digno- capitán  gener-al-de  la  . 
isla  de  Cub.a.  N-<s  leiicitamos  allameiile  por  esta  gra- 
ta noticia,  que  llevará  al  consuelo  á los  nmnerusos 
amigiis  que  tiene  el  simpálico  general  L).  José  de  la 
’ Concha.  ' ' ' . ' 

í ■ 

. BOLETÍN  OFÍCÍAL. 

•.■•ÍJ.’í  -L-  

Gaceta  del\5. 

MISISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Administración.  — Negociado  1 

Exemo.  Sr. : Coa  e^ía  f<*cha  drgo  á ios  gobernado- 
' res  de  las  proviuclas  ío  q .e  si^u«: 

«El  gobierno  lia  sabido  c<m  vivo  dUg-usto  que  por 
no haberár*  cotnpíeiidido  bien,  ó iutfrprttaJo  exacla- 
mpíite,  i ppsarde  su  precisión  y claridHd,  las  disp  j- 
íSicí'ines  que  abraza  la  real  orden  circular  de  2G  de  ju 
*-iio  lillímo  sobre  dUo'ucion  y reorjjai.izaciondeayiin- 
atamientos  y dq>utaciones  provinciales,  .se  iia  procedido 
■ en  delermiaudas  provincias  de  una  manera  |k>co  con- 
forme al  es()írilu  de  conciIiaeh»n  y lolerancia  que  re- 
comienda aquella  soberana  disposición.  En  unas  par- 
tes, sej^un  los  datos  recibidos  en  este  ministerio,  se 
hjn  resoibleci  lo  las  corporaciones  papulares  que  ce- 
Citroná  con**eciienc¡a  de  los  acouteciinientos  ocurridos 
cn  iulii»  de  1851,  como  si  en  ia  presente  situación  fue- 
se á continuar  la  [wlítica  que  dejó  (Te  prevalecer  en- 
tonces, y como  si  el  n-cuerdo  de  cierUs  fechas  y de 
ios  soeesos  deplorables  que  simbolizan  no  contrariara 
abiertamente  tas  miras  espansivas  que  se  propone 
realiz  tr  el  actual  g^abinei  *.  En  otras  parles  han  sido 
Táestilai«ios«scíiisivajiiente  Ioj»  alcaldes,  dando  así  un 
carácter-re4nug^<d<>  y aun  odioso  de  perstmalidad  á 

Í«na  providencia  que  en  la  mente  del  gobierno  debió 
-ser  .laQ  s*k)  inspirada  por  impareiales  y elevadas 
conMleradones  de  orden  jMÍblico.  Y,  por  ú timo,  no 
«haj2  bUa>io  poblaciones  eu  I ts  cuales,  infring^iéiidose 
la  letTi  y violenláihiose  las  tendencias  de  la  circular 
\ mendonada,  se  ha  da»io  la  preferencia  á personas  de 
üo  misino  y iiarci<do  color  po  ilico  para  reemplazar  á 
Us  corporaciones  disueltas.  En  vista  de  estos liecbos, 
yconeffii,  de  rectificar  oportunamente  los  errores 
, i^ue  han  dado  lugar  á ♦'líos,  B.  M.  la'Reinase  ha  ser- 
I Vido  ordenar,  y el  gobierno  encarga  estrechamente 


á V.  S.  el  fiel  y pronto  cumplimiento  de  las  siguien- 
tes disposiciones : 

1. ^  Queda  desde  luego  sin  efecto,  donde  se  haya 
verificado,  la  reposición  de  los  ayuntamientos  y dipu" 
laciones  provinciales  que  cesaron  á consecuencia  de 
los  acontecimientos  ocurridos  en  julio  de  1854.  Para 
sustituir  á estos  cuerpos  las  autoridades  civiles  y mU  , 
iUares  procederán,  de  acuerdo  y sin  levantar  mano,  | 
al  nombramiento  de  personas  comprendidas  en  la  re-  I 
g!a  3.®  de  la  real  orden  circular  de  26  de  julio  último. 

2. ®  En  Ihs  municipalidades  don  -ie,  á pesar  de  no 
ha '^er  sido  disiiellas,  baya  sido  separado  el  alcalde, 
volverá  este  inmediatamente  at  ejercicio  de  sus 
Clones,  sin  perjuicio  de  las  facultades  que  las  disposi-  ■ ; 
ciones  d.®  y 2.®  de  dicha  real  orden  confieren  á las  : 
autoridades  militares  y civiles. 

3. ®  Los  gobernadores  de  provincia  y los  capitanes 
ó comandantes  generales,  respectivamente,  procede- 
rán de  consuno  á reorganizar,  el  tenor  de  las  condi- 
ciones establecidas  en  la  circular  de  26  de  julio,  aque*  | 
líos  ayuntamientos  y diputaciones  que,  nombrados  i 
por  dichas  autoridades  para  reemplazar  á los  disuel- 
tos,  no  fonnen  un  cuerpo  ajustado  á las  prescripcio- 
nes de  la  regla  3.^  de  Ja  real  orden  repetidamente ' 
citada. 

Considero  inútil  añadir  á \L  S.  que,  estando  el  go- 
bierno firmemente  resuello  á devolver  su  quebranU  da 
energía  al  principio  de  autoridad,  y á no  permitir  que 
sea  impunemente  vulnerado,  velará  por  el  riguroso  y | 
perseverante  cumplimiento  de  cuantas  providencia.s  I 
adopte,  y reprimirá  con  mano  severa  é inflexible  to- 
das las  tentativas  encaminadas  á que  reincida  el  pais 
en  el  estado  de  confusión  y desconci»*rlo  de  que  acaba 
de  salir  por  fortuna.  Dentro  del  pen->ami‘*nlo  político 
que  se  propone  realizar  el  gobierno  caben  ludas  las  ^ 
opiniones  ''ompalibles  con  él  sistema  de  ínstilucionos  ' 
monárquico-conslílucionales  que  nos  rige.  Y así  como 
el  gobierno  recliaza  toda  mancomunidad  con  sltnacio-  * 
lies  q le  tiempo  hádt  saparecieron,  tampoco  puede  per- 
mitir que  al  aaq>aro  de  su  fnodera'*i<m  y tnlerancia 
prerafezcan  de  nuevo  aq»iettas  influeiicuts  que  han  . 
comprometido  reciiaitemeiile  la  causa  del  órdén,  de  la  • 
sociedad  y de  !a  libertad. 

Los  que,  estimulados  p »r  móviles  que  seguramente 
no  conducen  al  bien  genéra!,  su  •ñ.in  en  re-iauracio-  ^ 
nes,  no  de  nrincípios,  sino  de  intereses  égnisfa<,  tan  * 
“funestas  como  absurda'^,  débén  contar,  cualqnioraque  ; 
sea  eHema  de  la  bandera  que  Ir^-rnoi-en,  con  que  el  ■ 
gobierno  eslá  invvocablemenfe  decidido  a frustrar  lo- 1 
do  género  de  maquii. aciones,  dirigidas  á conveiür 
la  g<»stion  de  los  ne'go'cio.s*  públicos  en  1 1 représenla-  | 
cion  ó ‘apo  leramienU)  de  cualquiera  de  las  parcia- 
lidades qñe  sé  agüen  en  ef  campó  de  la  pofíiica.' 

Restablecidas  qiie  sean  las  co  diiuo  ies  normaL  s ¡ 
de  la  nueví  siluacioíi  inaugurada  el  14  de  íulió  ú!ÍÍ-  | 
mo,  verá  gustoso  el  gobierno,  y hasta  auxiíiará  con  í 
la  lealtad  desús  convicciones  profundas  y arraiga- 
das, e!  libre  movimiento  y desarrollo  de  los  partidos,  ; 
siempre  que  no  trasp  is  m ’a  esfera  destinada  a!  legí- 
^ tiiiK>  ejercicio  de  su  feéiuada  actividad;  fiero  .mientras  t 
. pese  sobre  él  la  in(neu.-a  responsabilidad  que  las  cir-  ^ 

; cuustancias  le  han  impuesto;  mientras  la  conserva-  ^ 
cion  y e!  afianzamiento  de  los  elementos  sociales  de- 
peiidjü  del  uso  que  haga  de  las  atribuciones  esirordi-  | 
liarías  que  los  acontecimientos  le  han  conbTÍdo;  míen-  I 
tras  no  llegue  el  dia  en  que  pueda  devolver  íntegro 
y salvo  el  sagrado  dejió'ilo  que  se  ha  confiado  á >u  ; 
custodia,  comcleria  un  yerro  iinp.Tdonable,  y mas  ? 
que  un  yerro  un  crimen,  si,  reduc  endose  á una  iri-  ^ 
movilidad  desasirosa,  abdicara  en  manos  de  las  fac- 
ciones el  poder  qiie  debe  ejercitar  [lara  enfrenarlas,  * 
y si  de  esta  manera  diera  márgen  á que,  a la  poh?s-  . 
tad  discrecional  y salvadora  de  queimy  sehallainves- 
lido,  se  subrogara  !a  siniestra  y arbitraria  energía  de  , 
las  fuerzas  «íisotventes  y anárquicas  que  la  sociedad  ■ 
rechaza  de  su  seno. 

De  rea!  orden,  acordada  en  Consejo  de  minislrns,  lo 
comunico  á V.  S.  para  su  inteligencia  y cumpli- 
miento.») 

De  la  propia  real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  : 
conocimiento,  y á lio  de. q ie  se  sirva  ponerlo  en  el  | 
de  la.s  auloriilades  tnidlaies.  DlOs  guarde  á V.  E.  mu-  i 
cho.s  años.  .M  idrid  13  de  agosto  de  1S56. — Antonio 
de  los  Ríos  y Rosas. — Señor  minUlrode  la  Guerra. 


Contiene  ademas: 

Una  real  orden  estableciendo  reglas  para  la  prue- 
ba de  saUda  y embarque*  de  las  obras  comprendidas 
en  la  ley  de  22  de  febrero  del  año  únimo. 

Otra  id.  id,  disjwuiendo  que  ios  catelrálicO'i  de 
Insliluto  que  .sean  directores  ó empre-.arios  de  alvun 
colegio,  no  examinen  ni  presencien  los  exámeo<  s d i 
los  alumnos  de  los  eslablecimieulos  privados  ni  de 
enseñanza  doméstica. 

Otra  id.  id.,  espedida  por  el  tninisteriode  Fomento, 
autorizando  á D.  Pedro  Muset  para  la  conviniccion  de 
un  molino  harinero  en  el  lénnino  de  Filero,  provincia 
de  Navarra. 

Otra  id.  id.  determÍRando  que  el  maíz,  cebada,  cen- 
teno y demas  semillas  alimenticias  puedan  importar- 
se libremente. 


Gaceta  del  46. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

lilmo.  Sr.  : Visto  el  espedienle  instruido  en  esa 
junta  consultiva  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas 
en  varias  aduanas  del  reino  sobre  la  inteligencia  y 
aplicación  de  las  partidas  1.®  y 2.^  del  arancel  espe- 
cial, referentes  al  algodón  hilado,  de.sde  el  núm.  60 
al  80  y del  80  en  adelante  , y considerando  que  así 
como  en  la  primera  se  entiende  comprpndido  el  del 
imineró  GO,  por  establecerse  en  las  prohibiciones  de 
las  manufacturas  de  e-sla  c'ase  que  hasía  e!  núm.  59 
inclusive  no  es  admitido  á comercio,  por  razón  seme- 
jante el  del  núm.  80  se  halla  incíunio  en  Ja  2.^, 
según  lo  indica  Lenninanlemente  la  palabra  desde 
que  en  ella  se  consigna;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  cspneslo  por  esa  jimia  consultiva,  se 
ha  servido  declarar  que  la  primera  partida  del  referi- 
do arancel  se  contrae  al  algodón  hilado  desde  :el  nú- 
mero 60  inclusive  al  80  escíusive  , y la  segunda  al 
del  nmn.  0 inclusive  en  adelante. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  í para  su  inteligencia 
y efectos  couvnnientes.  Dios  guarde  á V.  í.  nuicios 
anos.  Madrid  7 de  agosío  de  1856. — Cantero. — Señor 
vicepresidente  de  la  junta  consuítivade  aranceles. 



BOLETIN  ESTRANJEPcG. 


Lf^emos  en  La  Presse  de  París: 

«H;Hjlase  en  Esjiaña  del  ‘.^cnend  Narvaez  para 
repiesenUir  á fa  Reina  Isabel  como  embajador 
eslraordiiiario  en  la  coronación  del  Emperador 
Alejandro  lí.  Esta  es  sin  du  la  una  misión  alfto 
mas  importante  ipie  la  de  re^^istrar  los  arciiivns 
inHitmvs  de  Vieiia  que  le  confió  el  fiiiiiisterio  eai  - 
do  en  1854:  pero  nótese  el  cuidado  con  que  se 
proes(ij-;>  Icner  alejado.de  ^spaña  at  verdadero 
jefe  del  ¡lartido  moderado. 

»Para  que  la  Reina  Lsatei  pueda  hacerse  re-, 
pre.scntaren  ia  eorojrauien  ¡xw  o!  duque  de  Va- 
lencia, es  lucida  que  antes  la  reeonozca  el  Em- 
jierador  .Alejarrlro.  Asi  es  que  ahora  se  cree  rju'e  . 
no  tanlaiá  dicho  reconocioíienlo,  tan  obstioadii,-  . 
monte  uceado  antes  por  el  Eaipo.r.ulor  .Nicolás. a I 

—Las  noticias  que  lene  nos  de  Náooles  eotjíir- 
man  la  situación-  embarazosa  en  que  dijimos  se 
hallaba  aifUel  jiuis.  • 

El  m^li^lro  inelés  sir  W.  Temple  ha  dejado  .su  . 
puesto  [lara  volver  á Inglalcira.  M.  Bronier  se  : 
cree  le  sc.euini  muy  prnnío.  Eu  rósú-uen,-  las  re- 
iacioncs  diplomáiicas  no  se  han  rolo  aun,  y los  ; 
cnibajadoivs'deNií  potes  en  Londres  yen  Paris 
peniiaucceñ  en  los  limites  de  sus  instrucciones,  i 

Cualquiera  que  sea  el  resuHado.de  las  compü- 
caciótics,  el  personal  de  las  legacáuies  napolita- 
nas en  Londres  y en  Paris  sufrirá  un  cambio 
conipleto. 

— Un.  despacho telegrá freo,  fechado  en  San-Pe- 
lersburgo.cl  9,  -dice  que  so  han  publicado  los 
nontferaiiH 'Idos  siguientes:  M.  de  Pimosski,  mi- 
iiislro  secretario  do  Estado  de  Polonia;  el  conde 
Stackelberg,  enviado  en  Turin,  y el  conde  Bla- 
doff,  priitier  secretario  de  la  embajada  de  Lon- 
dres. 

— Según  Ll  Diario  de  Roma  del  7,  su  emi- 
nencia el  Cardenal  Patrizzi,  Vicario  gejieral  de 
Su  Santidad,  ha  publicado  una  exhortación  pre- i 
paraloria  para  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la 
Saulisima  Virgen. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Jóííqnin,  padre  de  Nñiestra  St*ñora,  San  Pablo 
y Santa  Ju  iaiia  , hermanos  mártires. 

^ CULTO  DlTiaO. 

V 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  de  San 


yor  y sermón,  y p-ir  la  tarde  la  noveno  y reserva. 

Continúa  la  suntuosa  novet.a  á Mtría  Santísima  de 
At  'cha,  á devoción  de  S.  M.  I,i  R nna:  á as  dn-z  de 
la  mañana  habra  Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tar- 
de completas  , novena  y reserva. 

En  San  f-idro  el  Rea'  será  la  solemne  función  con 
que  la  santa  hermandad  de  Nu-stra  Señora  de  la  Es- 
peranza (vulgo  del  Pecado  .Mortal)  fe.'teja  á su  escel- 
sa  patrona  en  el  mi-terio  de  su  Asunción.  A las  diez 
déla  fiiañma  será  la  Misa  mayor,  con  sermón,  que 
dirá  O.  Manuel  .Menendez  , y á cominuieion  la  reser- 


va, de-spues  de  la  cual  se  cantará  una  solemne  salve 
en  el  altar  de  la  Virgen. 

En  Italianos  concluye  la  novena  á San  Roque  , por 
cuyo  motivo  habrá  función  por  'a  mañana,  y por  la 
tarde  la  novena,  como  en  los  días  anteriores. 

En  San  Antonio  del  Prado  se  festeja  al  glorioso 
San  Joaquín  con  Misa  mayor  y sermón,  que  dirá  don 
Eugenio  Aguado,  y á continuación  la  reserva. 

La  asociación  de  San  Joaquín  y Santa  Ana  cele- 
bra, en  el  colegio  de  Loieto , su  función  al  glorioso 
San  .Toaquin,  habiendo  Misa  mayor  y sermón,  pronun- 
ciado por  D.  José  Fernandez  Losada,  concluyendo 
con  la  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  continúa  la  novena 
á María  Santísima  del  Tránsito,  con  la  solemnidad  que 
en  los  años  anteriores. 

En  San  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorio» 
del  Espíritu-Sanio,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
tiabrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  PASADO  MAÑ.AKA. 

San  Agapilo,  tTiárfir;  Santa  Elena,  emperatriz,  y 
Santa  Clara  de  Faleoneri. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Luis,  donde 
á las  diez  de  la  mañana  tiabrá  Misa  mayor,  y por 
la  tarde  solemnes  vispi-ras,  con  asistencia  del  cabildo 
de  señores  párrocos  , y reserva. 

Continúan  las  novenas  de  Nuestra  Señora  de  Atocha 
en  su  iglesia,  y del  Tránsito  en  San  Cayetano. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é luiUanos  habrá  lo» 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  loque  de  oia- 
eiones. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚ.8UCOS  A LAS  TRES  I« 
LA  tarde. 

. - i t»’  ' . . 

Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  41,2  ) e.  d. 
Tilmos  iliferióos,’2D  35  d'. 

. Paríici^ies-iegiis  coiiveriibles  del  3 por  100. 

. , .A  uiixHíaJue  de. primera.,  12,20. 

Idem  de  segunda,  b. 55  p.  - i - 

; Acciones  de  carreteras,  ^ pcyr^Xaa  ^ual. 

.Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Foraent.,  de 
á 4,'Kin  rs.,  í<:t,50  d. 

loein  Ídem  de  a 2 OÜO  rs.,  85  d. 

„ Idem  de  l.°tie  jinuo  le  1851,  de-á  2,000rs.  83,73. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea— 
'es,  87,75  d. 

De  sociedades. 

Del  c.anal  de  Isabel  lí,  de  á 1,000  rs.,  107. 

■ Aeeinnes  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p.  ’ 

Ckimbios  estranjeros'.  '■  '»» 

l' 

Londres , a 90  dias  , .50,  SO  d. 

Paris,  á 8 dias , 5,30  d.  ' 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓSDISA  de  MADRID. 


Trigo de  60  á 79  */s  rs.  vn. 

Cebada de  39  ‘/j  , 43 

Algarroba de  a ^8  ■" 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE 

Bs.  vn. 
arroba. 

AYER. 

Cnartor. 

hbra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

Ib  a tS- 

Aceite 

54  á 56 

13  á lt> 

Carbón 

6 á i 

Patatas 

7 á 7 

'A  3 á 4 

Vino 

Pan  de  dos  libras. 

34  á 40 

iO  á 14 
14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICiASe 


Ssguts  noticias  telegráficas  de  Nlaxsetlia,  b.  llegad, 
á este  puerto,  en  la  tarde,  del  iméreoles,  S.  A.  R.  el 
princqie  Adalberto  de  Btvie^ett,  doivlese  habrá  em- 
barca lo  aiite  iyer  para  Wieaeia  en  el  vapor  que  el 
go  uern  i de  S.  .M.  ha  e ivi.-ido  al  electo. 

Anteanoche  salió,  dec.rden  de  S.  M.,  de  la  esta- 
ción de!  ferro-carril,  el  w ngon  real  («ra  Albacete,  para 
recibirá  S.  A.  R.  El  s.vigoa  eslá  lujos tinente  ador- 
! n ido  con  banderas  y 'escudís,  con  las  armas  reaiesde 
; Baviera  y España.  L a en»', «esa  itel  ferro-carril  ha  to— 

! mado  sus  dispisicio  .nes  para  q'ieel  vnje  deS.  tA.  »e 

Ihaga  con  rapidez  y lidad  en  un  tren  espectal. 

Han  salido  parr , Albacete,  en  represeatacion  de  la» 


T,'-  FEGlWEBACfnin», 


.1  •!  fern*'Ci»n  M,  r!  Sr.  I)  hn.iel  W. 

H»T,  •*{<>  <#<íf  •IfHMtl'tl  y <i,«|  j.  ff*  íN*  lii  •‘-jitíi- 

y.'t  **fi  piiol't  «’•  Sr. 

«u.  E-  '^uc  S.  A.  líf^^uc  á M uirid  l»uy  |»ui 

lal  *r  U\ 

í^'i  ciT^moni:»  íj(*|  oasriríiiíífifo  tendrá  lu^ar  fn  p* 
TeaJ  l*al:ício  el  pn>xitno.  El  jiicHvíi  liabrá 

tin  gran  WHif^uele,  y el  sáUtdo  baile  en  las  hubilacio* 
Ties  de  S.  M. 

— Dice  /sí  Pnrlawcnlo: 

(leotrii  [tet ¡(idíco,  dann^ayer  la 
cía  <le  i se  lia*>i  í >oln»*s»‘¡d«»  en  la  ean-'a  «jiie  se  si- 
^ne  eotilra  el  Sr.  Gieli  y flenié,  delennio  á eons.?- 
ciieocia  d**  ac'*nlecuniftn(o>*  del  me'C  pasado  en  e.s- 
ia  corle.  M jor  inf‘H  m idos,  debemos  decir  qne  el } n- 
ces<»  >líj;ie  -u  curso,  y tpie  tii  se  lia  sobreseído  eu  éi, 
ni  ha  llejí^ido  á saliraim  del  e-ladode  sumario 

— El  señor  duque  de  Medínaceü  ha  publicado  va 

comunicado  kh  El  D/ano  ^.v/>año/ des.idnli<‘inÍo  la- 
OiUa*-  é injuriosas  aseveraeiones  que  La  Inúepen  íeu- 
cia  Eelga  ha  emento  en  desdoro  de  ! i honra  y disci- 
plina de  mie^iro  ejército. 

— Leemos  en  La  Independ^»eia  Belga: 

«El  j^obierrio  de  M »drid  par*  ce  lione  la  intención 
4edar  á los  gabineies  fslra«iieros  e^UMisas  esplicacio- 
4ies  sobre  los  recientes  snc“sos  de  E pana.  Por  lo  me- 
üos  sabemos  estos  ú timos  días  ha  remitido  un 
memorándum  redactado  en  este  sentido  al  presidente 
^cla  JViela  germánica, por  medio  del  niinistru  residen- 
te de  España  en  Francfort.  Es  ríe  creer  qne  no  haya 
iudo  awlada  esta  comunicación,  sino  que,  a!  contrario, 
.lia  debido  hacerse  esleiisiva  alas  demás  cortes  eu- 
TOfieas.» 

Ignoramos  absolutamente  la  exactitud  de  esta  no- 
ticia. 

— Ub  periódico  asegurB  qne  no  es  cierto  se  baya 
dado  óníen  de  prendi^r  á los  Sres  Calvo  Asensio, 
^ad  02,  Sagasta  y Matheu,  como  se  ha  dicho  en  va- 
tíos  círculos. 

— Sabemos  que  el  señor  duque  de  Valencia  ba  re- 
atado á S.  M.  la  Rt*in^,  en  testimonio  d»»  respeto  y 
^atiiud,  dos  hermosos  caballos  de  raza  árabe. 

— Leemos  en  El  Le>jn  Español: 

«Hemos  oido  de‘*ir  que  esta  nombrado  encargado 
de  negocios  1*11  la  república  de  Venezuela  e!  Sr.  Gar- 
«ia  de  Quevedo.  ** 

— El  general  Yaueh  ba  sido  nombrado  segundo  ca- 

^ de  Valencia.  Esto  confirma  la  nidieia  de  que  el  ge- 
neral Ríos  queda  allí  de  capitán  general. 

•— Hoes  nuestra,  sinode^  Parlamento,  la  opmion 
einiti  ia  en  las  siguientes  ¡íneas: 

«La  ti  dable  circular  del  Sr.  R=os  y Rosas,  que  ayer 
fue  tihjeto  de  nuestras  observaciones  en  el  articulo  ue 
íisfido,  ha  espulsado  por  fin  á El  Clamor  Público  de- 
campo ministerial.  Mas  avcníblesin  duda  La  Nación, 
«ísmp  iñera  in-ep.irabíe  de  mini’»-lerialisiii^)  del  decano 
^ los  diaritts  progresistas,  no  ba  jiarado  ini-'ntes  en 
3a  citada  circular,  no  obstante  de  ser  todavía  el  eco  de 
la  revi  Jucion  de  julio  , y sigue  impávida  en  su  tarea 
de  s»*r  uúnislí-rial  del  Sr.  Ríos  y Ro^as,  sucesor  del  se- 
■«or  D.  Patricio  de  la  Escosura,  cuyas  opiniones  no  es- 
tarán muy  de  acuerdo  con  las  emitidas  eu  el  impor- 
tante documento  á que  hemos  aludido.» 

— Es  claro  indicio  de  que  la  cuestión  de  subsistee* 

«as  habrá  de  resolverse  bien  apenas  pase  la  presión 
■que  la-*  circunstarjcias  del  pai«c  han  ejeicido  en  este 
asunto,  él  qu  * todas  las  contratas  para  el  servicio  de 
provisif.nes  d *l  ejercito  de  Cataluña,  donde  hay  fuer- 
zas tan  considerables,  sé  acaban  de  hacer  con  medio 
millor»  de  ventaja  respecto  de  les  de  los  años  ante- 
jiores. 

— Oa  periódico  de  Cartagena  dice  que  seria  en  alto 
grado  convem-iite  aumentarlos  p’auíios  en  inuclios 
tereeruHs  ftVtile-:  y co»  aguas  abund<»sa-  que  b«.y  se 
halla4i  d'*scui  lados  en  ciertas  localiza  les,  donde  á la 
vez  padi‘;rati  levantarse  magníficas  posesiones,  míen 
Iras  qne  ab  !rí  v>.i  el  asilo  óuicatnente  de  infelices  le 
ñad<ires.  E-lanios  coufm'.ues  cju  las  indicaciones  d^l 
penódsi’o  aiu  lido. 

D *sgracmda«íiente  son  muchos  los  Wrenos  perdidos 
e/i  Esp;tñ.i,  en  particularen  «utslras  4>rovmcias  meri- 
dionales, qí*e  íietilfo  *íc  p'-^i-ís  íiM-fs  ^Mdieran  ofrecer, 
gratas  víalas  y ventajas  sin  cuento  á nu  iierosas  fu* 
xuiiias. 

— De  todo  cuanto  se  ba  d4obo  y repetido  acerca  de 
los  nuevos  goln^rnad  »r«*s  civiles,  nada  hay  hasta 
^t>ra  de  cierto.  El  Sr.  B'os  y R.was  no  ha  llevado 
Aun  las  pr«qmestas  al  C*ms  ejo‘de  mmíslr»ís. 

— Como  el  geoera!  Dulce  no  p jdra  probmgar  mucho 
tieiiqK»  su  eslaticia  en  Zarago  za , -se  habla  ya  del  que 
lia  de  reemplazarle.  L <s  ijoml're-  ma*'  »*n  !x»ga  para 
el  jme^io  <lr*eapll  tn  gener-«i  de  Ar«gnn  s<iii  J<ís  de  los 
geJit-rales  Nurz -garay  y 0*D  >nn  e11  ^í).  Ejin^e). 

— Loo  Sres.  Dravo  Aluritlo,  Oo»z»Jfex  .Somero  y 
■fliiliado,  fph»  pt-Miaut-ciaii  ei»  P„.i.rN  tts«M  y«  diA  aUos> 

^ben  partir  eu  breve  para  Ak»»em!iia. 


Et  í»r.  Pacbre»- , sí*gun  dice  oo  perio  l‘cn  . de»-  *| 

pui  s de  li  i ber  n'ciniuu  ia  nolu-ia  dei  iMMiibr.ai'ieuto  ! 
• e finliajador  ele  l<igl..lerra  cm>  qu*-  lia  -ido  a^r.i  | 
•'lad'»  p-i|-  Já.  t\I..  premunió  al  gMlnerno  por  el  t»*U*gra-  | 
U>  d»'?»»le  (\iris,  dí»n<Íe  se  eiiciemlra  cii  la  acliialldad,  ; 
'•i«did)ena  v-iiir  »á  Ma‘lri«l  ,n  ^••clbir  inslruceiuiu-*-*  o , 
inai'chai  a «iii'ei'taineide  á Londres.  El  gobierno  pa-  ! 
*ece  que  le  ha  dejatlo  obrar  como  mejor  le  p'azca. 

— A coosecueneia  de  haber  insertado  la  (mUCCUi  de 
tyer  iifi.i  impnriaii'e  cT.ni  in*  d:*l  unni-lro  de  la  G »- 
nernacion  en  !a  sec‘.:i«m  de  t ni  lazanii*  nt"S,  paríate 
que  ha  sido  mu  lado  el  |.rim»*r  reg»  ule  del  peiió.li- 
co  oficial  en  una  mensualidad  dei  sueldo  que  le  coi- 
resjM>nde. 

— Acerca  del  estado  sanitario,  La  Publicidad»  pe- 
riódico de  uu‘diciiia,,ej*crii>e  los  Siguientes  párrafos, 
que  no  d‘  jan  de  ser  consolad*  re-*: 

uSigut!  sin  aumento  nofa-»  e el  núnvTO  de  casos  de 
cólera  queso  habían  presentadoen  e los  ú timosdias. 

w.Ayer  vimos  en  el  Huspila»  g*^neral  de  esta  corte 
2S  eofennos  graves,  coiiUmdo  ademas  igual  núuiero 
u**  C'»nvale<'ienles. 

»En  vista  de  eslo,  confiamos  en  qne  nos  veremos 
pronto  libres  del  temor  de  que  á invadir  nue- 

vamenle  á nue-lra  capital  el  terrible  nz  >te. 

»En  Vrtt'etas  exislen  a^m  algunos  enfermos  en  e] 
h<  s >ilal  provisiof  a'  para  cobT  c»*-'  de  aquel  pueblo; 
pero  las  nm*vas  i ivasi'uies  s n \anniy  raras. 

)>Para  de^-lru  r losrmn.  r -^  que  han  corrido  úUi 
mámente  acerca  de  la  pre-*en  ación  de)  cól.*ra  en  Cá- 
diz, d;tm«»s  á cunlinuacion  im  e>lado  que  demuestra 
los  cadáveres  que  han  sido  enterrado*^  en  el  cemente- 
rio  de  aquella  ta  *ital  d “d  • e!  d a 2 del  actual  hasta 
el  8 del  mismo:  día  2,  14  (*adáveres;  d»a  3,  16;  «lia  4, 

8;  día  5,  18;  día  6, 1 1;  día  7,  12,  y día  S,  8. 

»P*»r  lo  tanto,  nuc'^lros  lectores,  en  vista  del  ante- 
rior estado  d • rn  irlandad,  ver  in  es  mas  satisfactorio 
que  en  las  épocas  de  mejor  salud.» 

— Enel  día  de  anteayer  entraron  en  Madrid  3. 09S 
fanegas  de  trig«)  y 467  arrobas  de  har  m«;  del  primer 
artícui«>  se  espendieroa  1,832,  á ios  precios  de  65  á 78 
reales  fanega. 

— Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 
han  cabido  Io>  44  premios  inayore»  de  los  1,1  Oque  | 
comprende  el  sorteo  celebrado  el  día  14  de  agosU)  ' 
de  1S56. 

En  «d  número  15,429 . 25.000  ps.  N.,  en  Zaragoza;  | 

29.628. 10.000,  Barcelona;  19.116. 4 000, id.;26,049, 

2.000,  id.;  28,739.  1.000,  id.;  22  0;i5,  1,000,  id.;  | 

4,742.500,  Segorve;  26.0-0,500,  Madri.l;  1 .629, 500, 
Gerona;  26,029,  500,  Sevida;  9.750,  500,  0>rd<il*a; 
U,I31,  500,  Guadaiajara;  21,556,  500,  .Madrid; 
17,503,  500,  Cádiz;  11,737,  500,  .Mataró;  5 8S4.  500, 
Lérida;  17,100.  500,  Mndftd;  6,5S9,  500,  Grana«la; 
8,9S6.  500,  B *dajoz;  7li2,  500,  Puenleareas;  29  095 
5-K),  Cádiz;  21.225,  5c0,  VaPadolid;  26,  37,  500, 
Barcelona;  13,067,  500.  Ronda:  18,lti2.400.  M adrid: 
27,608,  400,  id.;  3,í87,  400.  S.'vdia;  8,683, 400..M  - 
drid;  3,393,  400,  Coruña;  501,  400,  Briviesca;  9,062; 
4d0,  Aíc<  y ; 21,576,  400,  Barcelona;  9,231,  4U0i 
Granada;  16,579,  400  Matlhd;  13,205  400,  Valen- 
cia; 12,013.  400,  Chincb*.n  ; 8,574,  400,  M drid;  ' 
26.S15,  400, Santander;  14.922,  4 dO;  Mafir-d;  23,692,  | 
400,  Sevdla;  27,420, 4m>,  Barcebma;  23  246,400,  id.;  i 
22  225,  400,  Sevilla;  2,876,  400,  Madrid.  i 

El  sorteo  mmedtitlo  es  urdiiiari«i,  á 96  r«.  el  billete 
y 12  el  octavo;  consta  de  33  prcíiuos  majortó*  Se  ce- 
lebrará el  dia28  dei  actual. 

— Uo«  caria  que  hemos  recibido  de  Medina  del 

Campo  nos  dice  c«>n  f *ch.t  13  que  en  aquel  punto  han 
bajado  ios  trigos  coMsiderabieineule ; lanío  , que  lo-i 
riiismos  «pie  dias  antes  eran  s.ihcitados  a 74  rs.  faue-  ■ 
ga,  se  ofrecían  aquel  dia  á 51. 

. Mucho  ctdebramos  esta  baja  tan  considerable  , de- 
leando  que  se  geturalice  en  lodos  los  ángulos  de  :a 
península. 

— La  esposa  de  uno  de  los  desgraciados' que  fusil*  - 
ron  en  Gracia  lia  dailo  á la  preu-a  l>arcel‘*nesa  est»  s 
ponnen»*res  s<»bre  la  milagrosa  salvación  de  s.u  man- 
do. Diohü  sugeto  se  llama  Manuel  «le  las  Cuevas;  fu»' 
cabo  del  regimiento  de  la  Princesa  durante  la  guerra 
de  los  siete  años,  y despueí»  esiu\o  enit^kado  en 
puertas  , de  cuya  dej>en'1eiieia  quedó  últimamente 
cebante,  habiendo  entrado  entonces  de  amauu»  n*e  en 
ca^a  de  un  escribano. 

Cuevas  parece  que  fue  cogido  por  las  tropas  con 
otros  tres  compaii-i\)s  en  un  aposento  de^uitqueras,  ' 
dim*le  "6  h il  aban  deUmidos  por  los  revoltosos. 

La  fuerza  que  ganó  las  barricadas  de  «iicho  punto, 
creyéndolos  cumpañen>s  d«*  los  que  tan  Icnazmeftle 
le-í  habían  re-istido , mandó  que  fu«*seti  luMl«d«»s,  ■ 
conio  así  sucedió  i*n  efecto  ; p«ro  Cuevas,  -ami  «les- 
pues  de  hab  r recibid*»  «a-ios  hal  «z «hIvó mdagru- 
samente  la  vida.  Hizo  p iTeciamenle  el  muerto,  sobre- 
ilevaiido  las  mas  fuerU*s  pru*-b.«s,  hasta  el  iusUnite  en 
qii«i , levantando  sus  párpados  uno  de  tos  si»  iladus, 
vió  al  coronel , á los  pie^  del  que  corrió  á arrojars«?,  » 
pidiéndole  le  salvase  la  vida. 

rl->y  se  ei>cueuU*.i  en  el  hospital  civil  bastanta  ali-  • 
viado  de  las  varias  heridas-de  arm^blanca  y de  fue- 


go que  recibió  dnranle  aqitnllos  Icrriblcs  y angus- 
tiosos lliomeljto'*. 

— Secret«tía  de  la  XJo’VPrfídad  c«’ntra!. — C<  nforme 

á b»  pM-v«'i*Mlo  I II  U»s  ; rlivnU's  229  y 2l-9  del  M-gia- 

meiil«»  «le  c-indios  viu*  nU*,  U»s  ex  muuies  estro*  r.ii- 
i«arios  dcl  cursí»  actual  y la  malrícii.a  de  todas  l.ss  ih- 
cnltades  y enstnÓanzis  (*n*uio-.  la  de  la»iuida«i)  paraei 
d«'  1856  á 1857  c*enei«zarnn  en  esta  Uuiver-idad  et 
día  15.  y Cfmeinir.sn  el  dia  30  de  s«  lienibie  próxuim, 
á la«  d*»ce  de  la  nocíio. 

E'  alumno  que  a'-pire  á la  mairí*  u'a  de  primer  año 
eJemenl:*!  de  filosorÍH  ha  de  snirir  previamente  un 
exánieii  general  d*'  l*»s  lies  años  de  lutin,  por  el  cual 
pagará  la  «mnlidad  «le  20  is. 

Par  I tnalrieiilarse  en  pr*nier  año  de  leolegía,  juris- 
prudencia, medicina  y farmacia,  y de  las  seccifmesde 
lilo-ofia,  es  in«1  Impensable  el  grado  de  bachilb  ren  es- 
ta última  facu  bul. 

L'»s  derechos  «le  malr'cuía  de  los  años  elementales 
de  filüMtíta  son  120  rs.  para  los  alumnos  «le  los  insli 
tidos  «ie  «*sl.i  Umvrfsidad,  y 60  para  los  de  los  cole- 
gios incorp**rados. 

Líis  fa**u  taliv*>‘  lie  teología,  jurisprudencia,  medi- 
cina y farmacia,  280  rs. 

Los  de  escuetas  del  notariado,  200  rs. 

Los  de  las  secciones  de  la  facultad  de  filosofía,  ICO 
reales. 

Los  alumno.s  que  hayan  sido  inscritos  en  cualquie 
ra  otra  facultad  no  pagarán  derecho  de  matrícula  por 
la  «le  las  M*c«fi«>ne.s. 

Por  mal  í -i:ia  en  una  asignatura  suelta  , sin  carác- 
ter académic«>,  se  pagarán  80  rs-  en  el  acto  de  verifi- 

calla. 

Nti  devengará  derechos  la  matrícula  para  la  lengua 
'‘Uscrifa,  comparada  con  las  «lemas  md«j-germán»cas, 
que,  conforme  a la  real  orden  de  27  de  junio  último, 
enseñará  gratuitamente  en  el  edificio  de  esta  Univer- 
sidad el  pr«»fes«*r  D.  Manuel  de  Ass.as. 

S.'  satisfará  el  importe  de  la  malrícula  en  papel  de 
r«’Íntegro,  y en  dos  plaZ“S,  el  uno  al  tiempo  de  inscri- 
birse, y e!  otro  á mediados  de  5-hrero. 

Ningún  alumno  será  matri<*ulad«>  sin  hacer  const;  r 
que  ha  ganado  v pr*»bado  el  año  anterior,  y que  re- 
une  los  deinas  requi*^it«K  prescritos  en  el  reglamento. 

La  matrícula  s*  rá  }.>ers«m:i1,  y para  ella  l«.»s  Ínteres» - 
dos  han  de  pres4‘ntar  en  esta  s«*«*retaría  l«*s  d«.u*iime»  — 
tos  que  menciona  el  art.  212  de  dicho  reglamento. 

L*)s  ejenfieios  de  ofx^siciofí  á los  prernios  extraordi- 
narios se  verificarán  desde  el  24  al  30  de  xetienibre 

Desde  H día  15  del  mismo  m^'S  .se  hallarán  fijas  en 
los  tabUmes  de  edicto.s  tas  ín!struc<ú«»nHs  para  la  ma- 
trícula, lo<  anuncios  de  l«»s  dias  de  examen  y de  o|h>- 
?*ici*»nes,  y la  noticia  de  los  profesores,  libros  de  lestw, 
horas  y loca?i«Íades  «ie  ca«Ja  dase. 

En  el  dia  l.°  de  octubre  se  celebrará  la  solemne 
apertura  de!  «•lirso.  Las  lecciones  principiarán  el  dia  2. 

Mí«drid  15  de  ag«  sto  de  1856  — El  secretario  ge- 
ner  «i,  Victoriano  Marino. 

— Lot  dUríós  de  la  frontera  coaCrmaQ  la  aotíclit 

que  hace  dias  dimix  á nuentros  lectores  d*‘  que  la  p«»- 
licía  francesa  había  registrado  varias  casan  de  C:bou- 
re  y «le  Ürniña,  con  el  objeto  de  buscar  al  principe 
D.  Juan  de  Borbón,  que  se  ausentó  .secrelamt^te  de 
Lón«lres  el  19  del  pagado. 

Anunciase  también  que  el  gobierno  francés  había 
li»nuílo  otras  meiiidas  con  el  mismo  objeto,  y qut* 
había  la  vgilancia  mas  esqui-Ua  en  tixJa  la  frontera 

— La  villa  de  Buendia  (8 'rir)  ba  preseociado  tin 

triste  esped  «culo,  <!«?  que  nunca  ha  hat>i  lo  ejeii  p «i  eu 
Nii  pacífica  historia.  La  tea  iocen  liana  ha  sM«>  oi  ro- 
ja«ia  sobre  las  mieles  «iel  Sr.  D.  Eugenio  Rueda,  abo- 
gado, propietario  y vecino  de  aquella  vi¡la.  T*»dos 
sus  habitantes,  estmmiad«>s  p-.r  el  grande  y siucen» 
aprecio  que  les  iiuTece  el  Sr.  R«ieda,  volaron  so'í»*i- 
tos  al  sitio  de  la  catástrofe,  siendo  inútiles  sus  deses- 
perad*.  s esfuerzos  para  atajar  la  propagación  del  incen- 
dio. La  pénlida  ha  sido  considerable,  y la  población 
se  halla  consteinada. 


TEATROS. 


CIRf’O  r»E  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A Ia«  nueve. 
— La  VidadcJuufi  sold  vio.  — B.iWc» — ES  Trípili. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  principe  Adalterlo  do  Ba  viera  tuvo  el  honnr 
de  ser  redéuln  en  audiencia  paidicilar  el  din  13 
pnr  el  Eiii])erad<ir  de  los  franceses,  en  el  palacio 
de  S.iint-Cloud. 

—El  iiiiaisiro  de  la  Guerra,  encardado  iiUeri- 
nanicate  de!  dcseuipcño  del  dcl  luslrucciou  pú- 


blica y cult  's,  li.i  remilido  á tos  Arzolásfws  , 
(Jíijsi  <>'  de  i' rancia  la  cil  eiilar  sisidenU-; 

uMnnseñnr:  El  aniversann  de  la  fiesta  (E-rijij, 
jieiailiir  va  á |■enlill■  l.ieii  inuiilo  lo  las  tas  |inliLi, 
eioiirs  en  nu  ini~iMO  '•eiitimi.'niri  ile  líracias.  Lt 
Efaiicia  no  |niedc  olvidar,  sm  ser  ¡nJrraUi  C00I5 
l’idvideiicia,  cpic  (vsle  año  iiiemoraMe  ha  visi, 
nacer  un  iirincipc  ¡nipi  rial  eu  el  UKiaienlo  misiij 
en  .luefinnalia  un  1 |iaz  ^íl"i'iosa.  Alrayendn 
la  solemnidad  del  1 5 de  agnsl..  las  h anJicwiitj 
del  ciclo  .•■obre  SS.  M.M  II. , el  país  enlern  s ei|iro. 
.siirará  á ec  n.isirar  ;i  Ibn.  su  vivo  reCniiacimiiai- 
li>  I or  Osle  dobli-  beiielicin;  con  tales  sciitiiiiiii. 
los,  III  nserior,  cuento aiiticipadanieiitc  (jiiiviie,. 
lia  grandeza  dis|iondr.á  lo  coiivenienie  álíiiile 
cjue  se  cante  un  solemne  Te-Dniim  el  ISdeaios- 
lo,  al  Icrmiii'tr  el  oiicio  divino,  en  tudas  |js  igle- 
sias de  su  (iiócesi. 

aCoiila.l,  etc. — El mariscal  de  Franc'ia.mimslra 
de  la  Guerra,  eucaii^'ado  ¡Lleiiiiaineiile  dcl  des- 
pacho del  de  Instrucciou  púbi;.i  y Je  cuite, 
Vaiu,a>t.>i 

— En  la  telegrafía  particular  vemos  el  sijuiea- 
le  despacito: 

uUamhurfio  11  de  agosto. — La  duquesa  de  Or- 
1 'ans , el  conde  de  París,  el  du!(iie  de  Charlr», 
M.  Thiers  y otros  muchos  personajes  franceses 
acaban  de  llegar  á esta  ciudad,  es|jcnindose 
Ind  ivia  algunos  mas.  Pieii'.nn  pasar  estas  perso- 
nas lodo  este  mes  en  esta  capital. « 


TELEGBAf  IA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIOK  DE  LA  BOLSA  LE  PARIS  SE  ASTEAIIB- 

Fotido.s  franceses. — .'l  p«i  tOO,  71. 

Id‘in  4 */,  por  100.  95,50. 

Españoles. — 3 i«ir  lOo  interior,  39  ®/r 
Idem  esterior,  44. 

Consolidados , í>6  */,  á 95  * 


DCSP.ACHO  P.ARTICTJLAR  DE  LA  CACEfA. 

París  14  de  agosto  de  1856.— M.  Ronlawf, 
procurador  generaf,  ha  sido  nombrado  mÍQislro 
de  l isti  uecion  pública. 

B titulo  que  se  ha  dada  al  mariscal  Pelissía 
es  el  de  du  )ue  de  Malaknff,  con  la  dotack»  áí 
loo, 000  francos  anuales  de  renta. 

OTRO. 

París  15  de  agosto  de  1856.— ruritt  14.r- 
Continúaa  reforzándose  las  guarniciones  au.strB- 
cas  en  Plasencia.  Se  ignont  la  causa  de  eslo,j 
hay  cierUi  in  juietud  en  los  áitiinos. 

El  Sr.  Brunow  ha  entretrado  al  Einperadffl 
Napoleón  el  collar  de  la  orden  de  San  .4udrésde 
Rusia. 


LA  PUBLICIDAD, 

PERIÓDICO  DE  MEUICI.XA,  LTRCGÍA  Y FARMACIA. 

Este  periódico  se  |>uhlica  los  dias  5,  10,  15,  20, 
25  y ú limo  de  cada  m,*s,  eoii-Uii  io  cada  imaieroili 
cuatro  páginas,  ,á  dos  columnas,  en  folio. 

Pantos  de  suscricion. 

En  Madrid;  Librena  estranjera  de  Bailly-Eiüliélíi 
calle  del  Príncipe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  tiay  mas  qne  dirigir  el  miporli 
de  la  su^ciicion  por  I;braoz-«s  sidire  correos,  ó cuál' 
qnier  ttiro  giro  segm-o,  a f-ivor  de  la  adminMracw* 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  calle  Ue  Preciaite 
núni.  19. 

Precio  de  suscriciort. 

En  .Madrid;  Por  im  mes,  4 rs.,  y 10  por  Iririirstí 

Eo  Provincias:  Catorce  reales  por  Irimestri',  J f 
por  nri  año. 

Lo,  nú  MITOS  de  nn  año  f irmarán  un  tom,'),  |.iím  * 
eu.d  se  dará  á sn  tieot|si  un  Índice  y imrtadas. 

ADVERTE.M'l.l  I.MPORTa.STE. 

Se  reciben  en  1 -I  adniinisfracion  los  originales  I* 
lenaao  ¡i  bico  rennIirDis  señores  suscrilores,  lant»'' 
M idrid  como  de  provincias. 

Se  lia  pnouca  lo  el  tercero  nú  «ero. 


Guia  iel  eclesiástico  en  sus  relacion^^ 

con  el  mundo,  |»<ir  U.  Vu*e«tle  Cardt*n*ra,  ^ 

vt-ila  ‘l**  l.i  *jue  jmbhcó  «*n  fraiu-és  el  alLite 
m*\ — C*ni  lda[»r*>lmcioii  «iel  Ordinario. 

Vé  i-itis.*  en  -Mn  lrt«I  .'i  10  rs.  en  IaIS  Iibref¿»^  ^ 
Aguado  y Pilaoio-3,  y en  provincias  á 12  eu 
cip  aIc.s  librerías.  1^) 


EdUcr  respiníAoble,  í»  J«»sé  í»kl  posvrs» 


IÍIPRE.AXA  D£  LA  HkGENEÍiAClvjN, 


Mpdru'i  lunes  18  de  agosto  de  1856 


DIARIO  CATOLICO 


- «Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conÍKzca  ed  triunfo  prácti  o del  catolicismo  » == 

Sí  insertan  anuncios  y comnnicaáos , los  pñmeros  á nnedio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales,  EK  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina  , núm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  soJc,  periódico  soio  , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respccdvamente. — En  casa  de  1 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármenj,  nv-  nn  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses  , 25  y 34  js. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectnra  , calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  I EN  ULTIiAMAR.  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs 


fuerza  de  las  aduanas  marineas  de  esa  repú- 
blica. •r-r-r 

Pero  hé  aquí  que  pasan  dias  y dias,  y que 
cuando,  lo  mismo  en  Europa  que  en  América,  se 
da  como  corriente  la  justa  reparación  exigida 
á Méjico' por  la  España,  aparece  que  las  cosas 
han  pasado  de  muy  distinta  manera.  Según  se 
asegura,  el  Sr.  .4.1varez,  lejos  de  exigir  pre- 
viamente quese  devolviesen  los  bonos  á los  acree- 
dores españoles,  se  pagasen  los  intereses  ven- 
cidos y se  reconociese  nuevamente  la  legitimidad 
de  la  deuda , condiciones  sin  las  cuales  no 
debería  entablar  ningún  género  de  relaciones 
con  los  mejicanos,  apenas  llegó  con  nuestros 
buques  de  guerra  al  puerto  de  Veracruz  se  se- 
paró de  ellos,  marchó  á Méjico,  declaró  que  «na- 
da tenia  que  ver  con  la  escuadrilla  española,’» 
la  cual  se  retiraría  antes  de  empezar  las  nego- 
ciaciones , como  en  efecto  lo  hizo  por  mandato 
suyo,  en  prueba  de  que  no  pensaba  usar  de  nin  - 
gun  género  de  amenazas,  yéntabló  las  gestiones, 
cuyo  resultado  ha  sido  c!  siguiente:  l.°,  que  por 
parte  del  gobierno  de  la  república  se  derogará  el 
decreto  por  el  cual  se  había  puesto  embargo  á 
los  tenedores  de  bonos  de  la  Deuda  española , en 
vista  de  haberse  retirado  la  escuadrilla  española 
y como  en  recompensa  de  los  buenos  deseos  de 
conciliación  que  España  manifiesta,  ^^2.°,  que  des- 
pees se  restablecerá  el  infringido  tratado  de  1S53. 

A esto  han  quedado  reducidos,  dice  El  Occi- 
dente, por  la  impericia  diplomática  del  Sr.  Aiva- 
rez,  las  amenazas  proferidas  en  las  Cortes  por  el 
Sr.  Zavala  y el  Sr.  Escosura  cuando  eran  mi- 
nistros de  la  Reina  de  España;  la  votación  uná- 
nime del  Parlamento  español,  en  que  todos  los 
partidos  se  disputaron  la  gloria  de  pedir  ener- 
gía contra  Méjico;  las  escitaciones  de  toda  la 
prensa  en  el  mismo  sentido;  los  aprestos  de  nues- 
tros departamentos  marítimos,  y los  anuncios  de 
estar  pronto  en  Cuba  un  ejército  para  llevar 
triunfante  hasta  Méjico  al  Sr.  Alvarez. 

Pero  iiay  mas:  ese  fatal  arreglo  á que  el  señor 
Alvarez  ha  prestado  su  consentimiento.,  después 
de  empezar  dando  una  satisfacción  por  la  pre- 
sencia de  nuestros  buques  de  guerra,  hecho  que 
en  todo  caso  y de  todas  maneras  seria  inofensivo 
para  Méjico,  y del  cual  nunca  tendría  derecho 
para  quejarse  , concluye  prometiendo  el  apoyo 
del  ministro  plenipotenciario  de  España  para  ob- 
tener que  el  gobierno  de  .Madiád  consienta  en  que 
se  revisen  los  créditos  que  el  de  ñléjico  señale 
como  sospechosos  de  estar  mal  incluidos  en  la 
convención. 

La  revisión  total  ó parcial  de  los  créditos  es- 
pañoles, no  solo  es  un  pretesio  frivolo,  antiguo  y 
gastado,  de  que  el  gobierno  do  .Méjico  se  vale  con 
el  ya  evidente  propósito  de  demorar  por  mas 
tiempo  el  pago  de  lo  que  debe , y de  prolongar 
la  serie  de  sofismas  y de  enredos  con  que  se  es- 
tá burlando  hace  veinte  años  de  España  y de  los 
españoles,  sino  que  es  ya  un  ultraje  que  lo  vuel- 
va á emplear.  Esa  revisión  parcial  que  propo- 
ne ha  sido  la  causa  que  dio  para  faltar  sucesi- 
vamente á cuatro  con%'enios  diplomáticos;  esa 
revisión  es  inaceptable , porque  se  concedió  ya 
muchas  veces ; no  tiene  objeto  posible,  porque, 
habiéndose  otorgado  con  repetición , produjo 


siempre  el  resultado  de  probar  que  todos  los  cré- 
ditos incluidos  en  la  convención  lo  están  debi- 
damente ; y Méjico  tiene  tanto  menos  derecho  á 
pedirla,  por  cuanto  en  todas  ocasiones  fueron 
sus  T>fieÍHr.s  y sus  funciona.ríos  públicos,  y nunca 
el  gobierno  español , quien  incluyó  los  créditos 
en  la  convención.  Hay,  por  último,  la  circuns- 
tancia notabilísima  de  que  Méjico  nunca  ha  pues- 
to en  duda  la  legitimidad  intrinsosa  de  esos  cré- 
ditos que  de.sea  revisar,  y que  solo  los  tacha  de 
no  estar  debidamente  incluidos  entre  los  demas 
convencionados,  siendo  asi  que  su  Interes  mani- 
fiesto, oficialmente  reconocido  por  el  mismo  go- 
bierno mejicano,  es  introducir  en  las  convencio- 
nes el  mayor  número  posible  de  los  créditos  que 
contra  él  existan,  puesto  que  las  convenciones  le 
obligan,  en  cambio  de  ciertas  garantías,  á pagar 
en  papel  lo  que  de  otro  modo  debiera  pagar  en 
metálico.:» 

Como  se  ve,  ú ser  ciertas  las  últimas  noticias, 
y deben  serlo,  pues  todos  los  periódicos  las  tie- 
nen como  tales,  no  puede  ser  mas  pe>rjudicial  ni 
menos  decoroso  para  el  nombre  español  la  ma- 
nera con  que  se  conduce  ese  negocio.  Lo  que 
conviene  es  que  el  gobierno  obre  con  la  rapidez 
y energía  que  la  dignidad  nacional  reclama,  y 
que  mande  un  nuevo  representante,  con  am- 
plios poderes  y claras  instrucciones,  parahacerlcs 
entender  á los  mejicanos  que  ha  pasado  el  tiem- 
po de  las  contemplaciones , y que  si  se  niegan 
á dar  una  satisfacción  tan  completa  como  lo  exi- 
ge nuestro  derecho  y nuestra  justicia,  todavía 
puede,  sabe  y quiere  la  España  hacerse  re.spetar 
de  sus  antiguas  colonias. 


MAS.  SOBRE  L.V  CONVENIENCIA  DE  DECLAR.4R  DI.4  DE 
FIEST.V  ENTERA  El.  DE  NUESTRA  SEÑOR.A . DEL 
CARMEN.  ... 


POLITICA 


A proporción  que  va  siendo  conocido  en  pro- 
vincias ese  piadoso  pensamiento , va  encontran- 
do eco  en  c!  corazón  de  los  hombres  verdadera- 
mente religiosos.  'Véase  lo  que  á este  propósito 
nos  dicen  desde  Barbaslro  y Pinilla  de  los  Moros. 


CUESTION  DE  MEJICO. 


Cuando  todos  creíamos  que,  al  menos  en  esta 
cuestión,  el  gobierno  progresista  sabría  sostener 
el  nombre  español  á la  altura  que  su  dignidad  y 
su  justicia  reclaman,  ahora  salimos  con  que  todas 
las  esperanzas  han  quedado  frustradas,  y que  la 
misión  delSr.  D.  Miguel  de  los  Santos  .A.lvarez 
no  ha  dado  otro  resultado  que  una  nueva  y de- 
gradante humillación. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  manera  con 
que  toda  la  prensa  se  ofreció  al  gobierno  apenas 
tuvo  conocimiento  de  que  se  pensaba  en  vol- 
ver por  nuestro  derecho,  hollado  por  la  repúbli- 
ca mejicana.  Lo  mismo  los  periódicos  que  le  eran 
afectos  que  los  que  le  hadan  la  oposición ; lo 
mismo  los  demócratas  que  los  progresistas,  que 
los  moderados  y que  los  monárquicos,  todos  le 
prestaron  su  leal  apoyo,  y le  pidieron  que  se 
mostrase  tan  enérgico  y tan  fuerte  como  fuese 
necesario  para  hacer  respetar  el  pabellón  de  Cas- 
tilla, y cumplir  los  tratados  que  mediaban  entre 
ambas  naciones. 

LosSres.  Zavala  y Escosura,  y especialmente 
esteúlümo,  hicieron  en  el  Parlamento  altas  pro- 
testas de  que  el  gobierno  sabría  cumplir  con  su 
deber  y enseñar  á los  mejicanos  cómo  debían 
tratar  á su  antigua  metrópoli,  y sus  palabras,  así 
como  las  noticias  que  corrieron  sobre  las  medi- 
das adoptadas,  le  merecieron  un  voto  de  confian- 
za. Según  estas  noticias,  el  Sr.  Alvarez  debía 
salir  de  la  Habana  con  cuatro  buques  de 
guerra  perfectamente  provistos  y tripulados, 
mandados  por  el  brigadier  de  la  armada  don 
Luis  Pinzón,  segundo  jefe  de  las  fuerzas  na- 
vales de  la  isla  de  Cuba.  Al  llegar  á la  ba- 
hía de  Veracruz  debía  prevenir  al  secreta- 
rio de  la  legación  que  anunciara  a!  gobierno  me- 
jicano iba  dispuesto  á presentar  sus  credenciales, 
siempre  que  previamente  se  devolviesen  los  bonos 
i los  acreedores  españoles,  se  pagaran  los  inte- 
reses vencidos,  y se  reconociese  nuevamente  la  le- 
gitimidad de  la  deuda,  sancionada  porlaconven- 
cion.  Entonces , y solo  entonces  , debia  desem- 
barcar el  Sr.  Alvarez , y presentar  sus  creden- 
ciales ; pero  si  el  gobierno  mejicano  se  negaba 
á acatar  estas  condiciones  , nuestro  represen- 
tante se  volvería  á la  Habana  en  uno  de  los  va- 
pores , dejando  los  demas  buques  de  observa- 
ción en  la  batíía.  «Para  este  caso,  añadía  un  pe- 
riódico ministerial , el  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba  anuncia  que  tiene  dispuestos  por  el  pron- 
to seis  mil  hombres  de  las  mejores  tropas,  en  el 
mas  brillante  estado  de  instrucción  , armamento 
y equipo,  aclimatadas  en  el  pais,  y dispuestas  á 
marchar  adonde  determine  el  gobierno , anima- 
das del  espíritu  patriótico  y emprendedor  que 
aempre  distingue  á nuesü-os  soldados.»» 

Durante  algún  tiempo  se  ha  creído  que  este  se- 
na el  giro  que  nuestro  representante  daría  indu- 
dablemente á ese  asunto;  tanto,  que  hasta  de  los 
Estados-Unidos  se  anunció  por  el  telégrafo  que, 
en  efecto,  el  Sr.  Alvarez  había  intimado  al  go- 
bienio  mejicano  que  se  iba  á apoderar  á viva 


Sr.  Director  de  La  Regeneración 


B.arbastro  11  de  agosto. 

Muy  señor  mío:  Nada  mas  grato  á todocatólico  fer- 
voroso que  acoger  cualquiera  invitación  que  se  le 
haga  en  defensa  y honra  de  nuestra  Religión  sa- 
crosanta, y asociarse  al  pensamiento  de  cualquiera  in- 
dividuo de  ella  que,  inspirado,  proponga  un  desagra- 
vio en  estos  tiempos  de  agitación  y de  infortunio. 

Poseído,  pues  , de  los  mismos  sentimientos  que  los 
que  animaron  al  comunicante  del  artículo  Coinciden- 
cias, que  V.  insertó  en  su  número  correspondiente  al 
día  31  de  julio  último,  bien  persuadido  que  ellas  son 
debidas  á la  Justicia  Divina  , justamente  irritada  con- 
tra esta  nación , teatro  de  tantos  crímenes , consecuen- 
cia irKicclinable  de  la  revolución  verificada  contra  las 
úrdei.ics  religiosas  en  1S34,  me  parece  muy  propio 
que  todos,  sin  faltar  uno,  ofrezcamos,  en  justa  repara- 
ción, la  celebración  solemne  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen , en  el  día  16  de  julio  de  cada  año ; que  con- 
sagremos este  dia  memorable  en  honor  de  aquella  Es- 
trella que  calma  las  tempestades , aquieta  los  espíri- 
tus y tranquiliza  los  corazones. 

Por  mi  parte,  estoy  convencido  que  el  mal  no  pue- 
de vencerse  sino  con  mucho  bien ; que  nuestra  rege- 
neración moral , única  que  debe  intentarse,  solo  se 
conseguirá  removiendo  y alejando  los  elementos  que 
nos  trajeron  .á  las  calamidades  presentes , á saber: 
con  le , piedad  y celo  en  ¡as  cosas  santas.  Es  bien 
segui'o  que  la  desmoralización  no  hubiera  causado 
los  estragos  que  deploramos  todos,  si  nosotros,  y mu- 
chos, no  hubiéramos  secularizado  ó paganizado  todas 
las  cuestiones  y los  hechos,  dando  mala  cuenta  y es- 
plicacion  peor  de  los  fenómenos  que  i : • nos  presencia- 
do. Mírese,  examínese  con  el  fanal  religioso  la  his- 
toria contemporánea,  y se  conprenderá  sin  trabajo 
que  todo,  completamente  todo  lo  que  ocurre,  y lo  que 
forzosamente  ha  de  suceder  si  el  mundo  sigue  el 
rumbo  que  hoy,  es  debido  á nuestra  tibieza,  á nuestra 
inercia  religiosa , á la  apatía  é indiferente  postración 
con  que  se  han  considerado  hasta  ahora  la  mayor 
parte  de  los  aeoniecimienlos  político-religiosos. 

Salgamos,  pues,  de  este  marasmo,  y quién  con  la 
pinna,  como  V.,  cual  esforzado  atleta;  quién  con  la 
poderosa  palanca  de  la  oración  y cultos  religiosos, 
corramos  fervorosos  á aplacar  la  Justicia  Divina,  á cal- 
mar sus  rigores,  á convertir  los  dias  de  luto  en  festivi- 
dades y tiempos  de  contento  y alegría  religio.sa, 
como  lo  ofrece  hacer  este  su  afectísimo  amigo  y sus- 
critor  Q.  B.  S.  M. 

J.  .M.  de  M. 


A «LA  DISCUSIO.N 


No  debiera  sorprender  tanto  á naestro  culto  é 
ilustrado  colega  ese  furor  de  escribir  cartas  des- 
pués de  la  del  señor  conde  de  Canga  Arguelles, 
y mucho  menos  debia  chocarle  la  del  capellán 
confesor  de  monjas,  cuyo  cargo  no  creemos  sea  in- 
compatible con  el  amor  patrio.  Lo  que  no  eslraña- 
riamos  le  sorprendiese  seria  la  publicación  de  to- 
das las  que,  á consecuencia  de  aquella  que  rompió 
la  marcha,  están  llegando  á nuestras  manos  es- 
critas por  liberales  de  todos  matices  que  de  bue- 
na fe  defendieron  los  principios  parlamentarios  y 
hoy  esun  desengañados. 

Si  el  autor  del  suelto  que  motiva  estas  lineas 
se  hubiese  tomado  la  molestia  de  leer  todos  los 
nombres  que  siiscribian  las  manifestaciones  ca- 
tólicas cuya  publicación  mandó  suspender  el  li- 
beral Escosura,  habría  visto  firmas  de  muchísi- 
mos liberales  que,  como  el  señor  conde  de  Canga 
Arguelles,  el  cura  de  Agreda,  y nosotros,  humil- 
disinios  escritores,  son  políticos  en  cuanto  la  polí- 
tica no  se  oponga  al  triunfo  práctico  del  catoli- 
cismo, detestando,  por  consiguiente,  todos  los 
sistemas  y principios  que  ataquen  directa  ó indi- 
rectamente á las  leyes  de  la  Iglesia. 

Si  supiéramos  (fue  habríamos  de  obtener  la  to- 
lerancia necesaria  para  publicar  todas  las  cartas 
en  apoyo  de  las  doctrinas  del  señor  conde,  ase- 
guramos á nuestro  estimado  colega  que  entonces 
si  que  habia  de  tener  verdadera  sorpresa. 


Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Pinilla  de  los  Moros  11  de  agosto. 

He  visto  en  su  religioso  periódico  del  31  del  pasa- 
do julio  el  articulo  denominado  Coincidencias,  y 
confieso  que  me  llenó  de  júbilo , como  creo  llenará  á 
lodos  los  buenos  españoles  , porque  se  exhorta  á los 
católicos  á que  se  celebre  con  toda  solemnidad  la 
fiesta  de  Muestra  Señora  del  Cármen,  16  de  julio, 
para  des.’.graviar  al  Señor  j’jstamente  irritado  pc-r  e! 
alentado  sacrilego  comelido  en  Madrid  y otros  pantos 
de  España  en  tal  dia  el  año  de  1834,  cuyo  borroo  ser- 
virá de  ignominia  el  tiempo  que  dure  España,  y que 
la  Divina  Providencia  está  castigando  visiblemente  el 
mismo  dia.  «Hace  años,  deeiaen  mi  interior,  la  Espa- 
ña, para  desarmar  á la  Divina  Justicia,  debia  tener  eJ 
dia  de  -Nuestra  Señora  del  Cármen  por  dia  festivo, 
porque  desde  el  horroroso  asesinato  de  los  ministros 
del  Señor  en  Madrid  en  1S34,  y el  dicho  dia,  los  mas 
de  los  años,  ha  habido  desgracias  qne  llorar. » Yo,  va- 
lido de  este  presentimiento,  he  exhortado  á mis  parro- 
quianos á que  dediquen  este  dia  á dar  cullp  á Nuestra. 


LA  HEaOlEBACaOll. 


Señora  del  Carmen,  y han  accedido  giMtosM  á mí» 
consejos ; tanto,  que  no  solo  le  celebran  como  fcsta  át 
primera  clase,  sino  que  hacen  función  con»  »1  día  díi 
Patrón  del  pueblo;  pero  este  año,  creo  se  lo  tengo  co- 
municado á V. , me  dijo  quince  dias  antes  el  señor  alcai- 
de, aunque  labriego:  «Alcabo,  señor  cura,  desdeel  año 
de  1834  no  han  faltado  desgracias:  vamos  á pedir  á 
Nuestra  Señora  del  Cármen  nos  ampare  y defienda  ó 
favorezca. » Y crea  V. , Sr.  Director,  que  en  este 
pais  hay  muchos  pueblos  que  han  precedido  á 
este,  tales  como  Salas  de  los  Infantes , Herlihucla, 
Retuerta  y Cascajares  de  la  Sierra,  y otros:  en  fin, 
creo  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  se  llena- 
rá de  gozo  si  se  declara  el  dia  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  dia  festivo  con  vigilia,  no  solo  para  Ma- 
drid, sino  para  todo  el  reino;  por  lo  que  todos  mis 
feligreses  y yo  nos  adherimos  al  parecer  de  dichos 
artículos,  y todos  nos  llenaremos  de  júbilo  si  se  cum- 
plen estos  deseos. 

Si  á V.,  Sr.  Director,  le  parece,  sírvase  poner  estas 
malas  letras  en  su  apreciable  periódico,  de  que  que- 
dará agradecido  su  constante  suscritor  y seguro  ser- 
vidor, Q.  S.  M.  B. 

Ildefonso  Rojo. 


En  una  correspondencia  de  Viena  leemos  lo 
siguiente,  que  nos  parece  interesante  en  los  mo- 
mentos en  que  S.  A.  el  principe  Adalberto  de 
Baviera  va  á formar  parte  de  la  familia  real  de 
España: 

«La  estancia  de  S.  M.  el  Rey  de  Grecia  en 
Viena,  en  Carlsbad,  y posteriormente  en  Toeplitz, 
no  ha  sido  infructuosa  para  el  arreglo  de  los 
asuntos  de  Grecia,  en  especial  respecto  á la  ocu- 
pación de  aquel  territorio  por  las  tropas  occiden- 
tales. Saljemos  por  buen  conducto  que  está  re- 
suelta la  evacuación  inmediata,  merced  á las  re- 
presentaciones é influjo  de  nuestro  gobierno  cer- 
ca de  los  gabinetes  de  París  y Londres. 

>jLa  cuestión  de  ¡a  sucesión  á la  corona  de  Gre- 
cia ha  sido  debatida  igualmente,  y se  halla  próxi- 
ma á una  solución  favorable.  Sabido  es  que,  con- 
forme al  art.  40  de  la  Constitución  griega  de 
1844,  en  caso  de  que  el  actual  soberano  fallecie- 
se sin  dejar  sucesión,  habia  de  piasar  la  corona  á 
su  hermano  el  ípriacipe  Leopoldo,  el  cual  podia  á 
su  vez  renunciar  á ella  en  favor  de  sus  descen- 
dientes, si  no  quería  abrazar  la  religión  griega, 
condición  sitie  qua  non  impuesta  á ios  Reyes  de 
Grecia.  El  principe  Leopoldo  renunció  por  sí  y 
por  sus  descendientes,  y su  hermano,  el  principe 
Adalberto  de  Baviera,  se  declaró  dispuesto  á su- 
ceder al  actual  Rey  de  Grecia,  y en  este  .sentido  se 
modificó  el  tratado  de  30  de  junio  de  1832,  que 
constituía  la  base  del  arreglo.  Trátase  ahora  de 
saber  si  la  eventualidad  prevista  , respecto  al 
principe  Leopoldo,  es  ó no  aplicable  al  príncipe 
Adalberto ; es  decir,  si  este  último  tiene  también 
la  facultad  de  renunciar  á la  sucesión  de  la  coro- 
na por  sí,  conservando,  sin  embargo,  el  derecho 
para  sus  descendientes. 

»Este  es  el  punto  principal  de  la  dificultad. 
Nuestro  gabinete  se  habia  encargado  de  hacer 
prevaleciera  la  solución  en  sentido  afirmativo  en 
las  cortes  de  San-Petersburgo,  Londres  y Paris, 
y puedo  asegurar  que  las  potencias  protectoras 
han  convenido  ya,  ó falta  poco  para  ello,  en  que 
pasen  al  p:-índpe  Adalberto  los  derechos  reser- 
vados al  principe  Leopoldo  por  las  disposiciones 
del  tratado  de  1832  , y solo  resta  ahora  que  se 
formalice  este  acuerdo  con  la  solemnidad  debida. n 


Píirece  que  el  gobierno  de  S.  II.  ha  premiado 
los  distinguidos  servicios  prestados  por  el  coro- 
nel Baceta  cu  la  plaza  de  Melilla,  elevándole 
a!  empleo  de  brigadier. 

Lejos  de  pensar  este  bizarro  jefe  en  pronuncia- 
mientos ni  en  rebeliones,  como  anunció  la  prensa 
hace  algunos  dias,  se  consagra  eficazmente , dice 
un  periódico,  á la  mejora  y defensa  de  la  plaza  de 
Melilla,  habiendo  conseguido  lo  que  hacia  muchos 
años  no  lograba  ningún  gobernador  de  aquellas 
lejanas  posesiones.  Hoy  dia  reina  completa  paz 
entre  los  moros  del  campo  fronterizo  y la  pobla- 
ción de  Melilla;  se  están  haciendo  obras  impor- 
tantes para  apartar  de  las  murallas  de  la  plaza 
el  rio  que  iba  destruyéndolas,  y se  ha  ensancha- 
do elradioque  ocupan  nuestras  tropas.  Melillase 
encuentra  perfectamente  surtida  de  toda  clase  de 
artículos;  la  guarnición  está  animada  del  mejor 
espiritu;  las  relaciones  comerciales  se  estienden 
cada  vez  mas  entre  la  ciudad  y las  tribus  moris- 
cas, y todo  anuncia  que  si  son  secundados  enér- 
gicame*te  los  planes  del  actual  gobernador  de 
Melilla,  la  situación  de  nuestras  posesiones  de 
Afi'ica  habrá  cambiado  pronto  por  completo. 

. El  celoso  señor  ministro  de  la  Guerra  apoya 
enérgicamente  las  medidas  que  el  brigadier  Bu- 
eeta  te  propone,  y,  dentro  de  la  escasez  de  nues- 


tto»  recurws,  ha  mejorado  seosifofemcntelasíloa- 
áoa  ée  eSta  como  de  las  dcoias  plazas  de  Africa. 

Nos  son  tanto  mas  satisfactorias  estas  noticias, 
cnanto  que  la  cuestíoH  africana  c*  iiHportanlW-; 
ma  pora  España,  y lo  será  muy  en  breve  para 
las  dos  grandes  naciones  de  Europa  que  se  dis- 
putan la  influencia  en  las  costas  deMarruecos. 


MAS  PORMENORES  SOBRE  LA  CONDUCTA  DEL  CLERO  DE 

LA  DIÓCESI  DE  SEVILLA  EN  LOS  ULTI.MOS  SECESOS. 

Accedemos  con  gusto  á los  deseos  que  nos 
manifiesta  el  autor  de  la  siguiente  carta,  por  el 
objeto  que  se  propone  conseguir  con  su  publica- 
ción en  nuestras  columnas: 

«Sr.  Director  de  La  Regener.acion. 

«Sevilla  II  de  agosto. 

«Muy  señor  mió:  Estimaré  que  en  su  apreciable 
periódico  dé  cabida  á las  líneas  siguientes,  como  com- 
plemento de  la  verdad  que  en  él  ha  copiado  sobre  lo 
ocurrido  en  Sevilla. 

«Si»  nunca  se  borrará  (dijo  V.)  de  la  memoria  del 
pueblo  sevillano  la  acción  generosa  de  haber  pasado 
á Sanlúcar  de  Banameda  en  una  calesa  D.  Francisco 
de  Paula  Serrano,  cura  de  San  Lorenzo,  y el  de  Om- 
nium  Sanctorum,  D.  Antonio  Tomás  López,  para 
implorar  de  los  Sermos.  Sres.  Infantes  el  perdón  de 
los  reos  políticos  condenados  á la  última  pena,  mu- 
cho menos  (decimos  ahora)  podrán  olvidar  estos  y 
sus  familias  que  las  manos  benditas  de  tales  sacerdo- 
tes han  enjugado  las  lágrimas  que  sin  cesar  han  es- 
tado corriendo  de  sus  ojos  noches  y dias.  .Ministros 
de  paz  y de  verdad  lo  prometieron  hacer  así,  y sin 
engañarlo  han  cumplido  con  nobleza. 

«El  dia  in:nediato  que  sucedió  á la  terrible  noche 
de  la  insurrección  sangrienta,  se  dejaron  ver  personal- 
mente estos  dos  curas  en  los  sitios  de  las  desgracias: 
hablaron,  y,  al  oír  sus  palabras,  bastantes  salieron  de 
los  sueños  y errores  con  que  agentes  estraños  á esta 
ciudad  los  tenian  fascinados.  No  contentos  coa  esto, 
convocaron  á personas  de  influencia,  entre  ellas  á los 
dignos  alcaldes  de  barrio  Caslriilo,  Zamara  y Orella- 
na; les  exhortaron  á que  cooperasen  á una  completa 
pacificación,  y á fin  de  conseguir  esto,  que  era  lo  que 
debía  evitar  mas  lutos  y en  mas  lámilias,  con  la  ruina 
ademas  de  los  edificios,  si  de  lo  contrario,  irritada  la 
autoridad  militar,  jugaba.laartillería;  confiados  los  di- 
chos curas  en  la  clemencia  que  S.  M.  la  Reina  inspira 
á los  que  mandan  en  su  nombre,  ofrecieron  por  su 
parte,  y promtrtieron  no  descansar  hasta  alcanzar 
gracia  para  todos  con  el  perdón  de  la  vida. 

«Los  moradores  de  la  Feria  y sus  circunvecinos  tri- 
butan las  gracias  á los  referidos  señores  alcaldes  y 
demas  personas,  por  el  celo  con  que  sin  sosiego  vigi- 
laron toda  la  noche , para  que  desde  entonces  no  se 
haya  repetido  aquí  ni  un  tiro  ni  un  disturbio.  Pero 
todos  las  dan  duplicadas  á ios  señores  curas,  porque, 
para  bien  común,  supieron,  con  los  medios  de  su  san- 
to ministerio,  acometer  tan  ardua  y fecunda  empresa, 
y porqué  no  dejaron  resorte  por  tocar,  hasta  volando 
en  un  calesín  en  noche  oscura  , con  esposicion  de  sus 
vidas,  á Sanlúcar  , para  que  á ninguno  quitasen  la 
suya,  en  fiel  cumplimiento  de  lo  que  habían  pro- 
metido. 

«Gracias  al  Exemo.  señor  capitán  general , porque 
al  .fin  su  bondad  venció  á su  inflexibilidad.  Gracias  á 
los  Sermos.  Sres.  Infantes  , porque  se  han  mostrado 
ser  los  padres  de  Sevilla.  Y,  sobre  todo,  mil  y miles 
de  gracias  á nuestra  clementísima  Reina,  que  ha  con- 
cedido el  perdón  de  la  vida,  y de  cuya  piedad  todos 
esperan  complete  sus  gracias  y beneficios  hacia  sus 
humildes  vasallos  y súbditos  , que  jamás  la  dejarán. 
— Por  todos  los  parroquianos  de  la  Feria  y sus  con- 
tornos, José  González  y Lozano,  testigo  ocu!ar.« 


«El  martes,  á las  doce  del  mediodía,  y según  esta- 
ba anunciado,  se  reunió  en  el  salón  de  ayuntamien- 
tos la  subcomisión  de  bienes  nacionales  de  Vizcaya, 
para  proceder  á la  subasta  de  la  huerta  del  convento 
de  monjas  de  la  Concepción,  comprendida  en  la  ley 
desamortizadora. 

«No  asistieron  muchos  concurrentes  al  acto;  y des- 
pués de  los  preliminares  de  costumbre,  el  caballero 
síndico  procurador  del  Señorío  se  presentó  á causar  la 
debida  protesta,  en  nombre  de  la  diputación  general, 
contra  la  venta  de  la  espresada  finca. 

«Al  escuchar  los  concurrentes  aquella  disposición  de 
nuestra  autoridad  superior,  se  retiraron  del  local,  sus- 
pendiendo sus  gestiones,  y uno  fue  solamente  ei  que 
quedó  ene!  salón,  quien  propuso  abonarla  tasación, y 
se  le  adjudicó  el  remate. 

«Lo  que  haya  pasado  en  Vitoria  y en  Madrid  con 
respecto  á este  asunto,  lo  ignoramos;  pero  es  de  supo- 
ner que  ni  la  huerta  del  convento  de  las  desvalidas 
monjas  de  la  Concepción,  ni  otros  bienes  semejantes, 
se  saquen  á pública  subasta  después  de  las  gestiones 
que  nuevamente  creemos  han  dirigido  nuestras  auto- 
ridades colectivamente  al  gobierno  de  S.  .M.,de  quien 
ahora  se  espera  justicia.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROVINCIAS. 


La  GtceOl  de  hof  solo  cénlielK  el  siguiente 
parte: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  17  del 
actual , se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

«Alava,  Albacete,  Almería,  Avila,  Badajoz,  Barce- 
lona , Burgos , Cáceres , Cádiz , Canarias  , Castellón, 
Ciudad-Real,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Gra- 
nada, Gnadalajara  , Guipúzcoa , Huelva  , Huesca, 
Jaén,  León,  Lérida,  Logroño  , Lugo , Málaga,  Navar- 
ra,  Orense,  Oviedo,  Falencia , Pontevedra  , Salaman- 
ca, Santander,  Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tarragona, 
Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Vizcaya,  Za- 
mora y Zaragoza. 

Granada  6 de  agosto. 

Según  tengo  dicho  á V.,  salió  una  columna  de 
operaciones  á desarmar  la  Milicia  de  la  provincia.  Se 
refieren  varias  curiosas  anécdotas  de  algunos  puntos; 
pero  no  debe  omitirse  lo  ocurrido  en  Loja.  Parece  que 
cuando  se  remitió  el  armamento  desde  esta  ciudad,  al 
llegar laigaleras  con  los  fusiles  á aquel  punto,  los  na- 
cionales se  apoderaron  de  los  campanarios,  y un  repi- 
que general  anunció  á la  población  el  entusiasmo  con 
que  recibían  el  armamento,  y daban  un  mal  rato  á los 
enemigos  de  aquella  institución:  estos  no  habían  olvi- 
dado esleinsulto,  y á su  vez  se  han  desquitado.  Cuan- 
do el  comandante  de  la  Milicia  supo  que  se  dirigía  la 
columna  á desarmar  la  Milicia,  para  evitar  el  sonrojo 
de  que  por  si  mismos  los  nacionales  entregasen  las  ar- 
mas, parece  que  ordenó  reunirlas  en  el  Pósito,  y cuan- 
do llegó  la  columna  entregó  la  llave  al  jefe  de  ella  al 
siguiente  dia;  y cuando  ya  cargadas  en  las  galeras 
se  las  llevaba  la  tropa,  sonaron  todas  las  campanas 
de  la  población  en  so.noros  dobles,  y precedidos  de 
doce  clamores.  Nadie  se  habia  apercibido  de  esta 
ocurrencia,  y por  lo  mismo  fue  de  un  efecto  notable. 
No  oreo  que  sea  cierta  la  sumaria  que  algunos  corres- 
ponsales de  esos  periódicos  anuncian  que  se  ha  for- 
mado al  general  Bellido.  Se  dice  que  el  general  Blan- 
co piensa  nombrar  otro  ayuntamiento,  pues  el  que 
nombró  el  general  Bellido  todos  son  progresistas,  y, 
aunque  hombres  de  orden,  muchos  de  ellos  estuvie- 
ron en  las  barricadas,  y según  la  última  real  orden  no 
pueden  continuar  en  sus  puestos.  Se  habla  de  varios 
sugetos,  personas  de  gran  posición  social;  pero  aun 
no  se  sabe  de  positivo  quiénes  serán. 

{De  nuestro  corresponsal.) 


Burgo  14  de  agosto. 

Esta  población,  una  de  las  mas  pacíficas  de  España, 
espera,  como  todas , ver  la  marcha  del  nuevo  ministe- 
rio : ninguna  señal  ha  dado  hasta  ahora  de  cuál  será 
aquella,  cosa  que,  á la  verdad,  tiene  en  estado  de  an- 
siedad á todas  las  personas  honradas  y pensadoras: 
bastante  se  ha  dicho  y escrito  sobre  el  particular  por 
todos  los  periódicos  religiosos  y monárquicos.  Hom- 
bres grandes,  por  cierto,  constituyen  el  gobierno 
de  S.  M.  (Q.  D.  G.) , y de  esperar  es  que  no  vivan 
desapercibidos  , dando  principio  á su  política  y ad- 
ministración por  el  camino  seguro  que  tan  claramente 
se  halla  marcado. 

Hace  dias  se  posesionó  de  este  partido  judicial  el 
licenciado  D.  Pablo  Lazcano,  en  reemplazo  de  D.  José 
Redondo  , y dichoso  puede  considerarse  dicho  parti- 
do en  poseer  un  juez  de  sus  relevantes  cualidades; 
activo  , celoso  , jusliciero , pacífico  y amable  es  el 
Sr.  Lazcano,  cuyas  circunstancias  posee  en  alto  gra- 
do; sin  descansar  hasta  esclarecer  la  verdad  de  los  he- 
chos , absolviendo  al  inocente  é imponiendo  el  con- 
digno castigo  al  criminal.  Dios  nos  le  conserve  por 
muchos  años,  que  si  así  sucede,  el  partido  judicial  del 
Burgo  de  Osma  , á la  vuelta  de  poco  tiempo  , estará 
como  en  una  balsa  de  aceite. 

Con  solo  una  orden  del  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia  han  depuesto  y entregado  las  armas  todos 
los  individuos  de  la  .Milicia  nacional  de  esta  villa,  con 
el  mayor  orden. 

-Nuestro  amabilísimo  Prelado  sigue  en  su  santa  pas- 
toral visita  en  tierra  de  Soria,  incansable  en  el  traba- 
jo , con  buena  salud,  en  medio  de  tantos  calores. 

(De  nuestro  corresponsal.) 


BOLETm  OFICIAL. 

Gaceta  del  11. 

ministerio  de  L.A  GOBERNACION. 
Administración.  — Negociado  1 .° 

.A  pesar  de  haber  trascurrido  algunos  plazos  y de 
estar  corriendo  otros  de  los  fijados  para  practicar  las 




operaciones  preliminares  á la  elección  de  ayuntami^ 
les,  conforme  á la  ley  de  5 de  julio  último  y real  ór^ 
citeular  de  la  misma  fecha,  el  gobierno,  por  altas  tv 
zones  ée  oimervacion  y de  orden  público,  se  ha 
taesiocado  ett  la  dura,  pero  imprescindible  necead^ 
de  facultar  a las  autoridades  militares  y civiles  del^ 
provincias  para  disolver  y reorganizar  los  ajiiatj^ 
míenlos  y diputaciones  provinciales  con  arreglo  álj 
norma  y prescripciones  contenidas  en  las  reales 
nes  de  26  de  julio  anterior  y 13  del  corriente, 
vieron  la  luz  pública  en  los  dos  penúltimos  námen^ 
de  la  Gaceta  de  Madrid. 

Aunque  esta  consideración  no  fuera  bastante  pode, 
rosa  á determinar  la  suspensión  de  las  elecciones  ms. 
nicipales  que  debían  verificarse  en  los  dos  primeros 
dias  del  próximo  setiembre  en  la  península  é islasad- 
yacenles  , y estar  ya  realizadas  para  el  l.°  di  no- 
viembre en  Canarias,  median  otras  circunstancias  no 
menos  importantes,  cada  una  de  las  cuales  por  sí  sola, 
y mucho  mas  si  se  atiende  á su  conjunto,  impondría 
al  gobierno  la  obligación  de  diferir  hasta  un  término 
mas  lejano  la  celebración  de  las  enunciadas  etecáoues. 

La  inflamación  de  las  pasiones  políticas ; la  agita- 
ción de  que  todavía  se  resienten  los  ánimos,  y las  me- 
didas de  saludable  y moderada  restricción  adoptaite 
por  el  gobierno,  impedirían  acaso  que  la  perspeetiva 
déla  mejor  gestión  de  los  negocios  comunales  y la 
aspiración  al  natural  y fecundo  desarrollo  de  la  vida 
municipal  fuesen  los  únicos  móviles  que  dirigiesen  la 
voluntad  de  los  electores  al  escoger  los  encargados 
de  manejar  los  múltiples  intereses  de  la  localidad. 

El  gobierno , sin  embargo , en  el  vivo  deseo  que 
le  anima  de  circunscribir  todo  lo  piosible  el  circnlode 
los  poderes  estraordinarios  que  el  curso  fatal  de  los 
sucesos  le  ha  conferido,  no  habría  dudado  endispo- 
ner que  se  llevara  desde  luego  á efecto  laley  y la  cir- 
cular de  que  se  ha  hecho  mérito  en  su  parte  electora!, 
si  para  ello  no  hubiera  tropezado  con  una  dificultad  ! 
materialmente  insuperable.  Esta  dificultad  coosisle  en 
que,  por  efecto  de  la  situación  especial  y crítica qut 
durante  un  mes  viene  atravesando  laboriosamente  el 
pais  y del  estado  de  insurrección  mas  ó menos  pro- 
nunciada en  que  se  colocaron  varias  capitales  y po- 
blaciones del  reino  , !a  circular  de  que  se  trata  no  ha 
podido  ser  oportuna,  debida  y generalmente  aplicada, 
habiéndose  dejado  llegar  y espirar  la  mayor  parje  de 
los  plazos  señalados  sin  que  se  hubiesen praclicado  las 
indispensables  operaciones  preparatorias,  locua!  cons- 
tituye una  imposibilidad  absoluta  respecto  á la  obser- 
vancia de  la  ley  y disposiciones  mencionadas. 

Fundado  en  estos  motivos,  el  gobierno  , que  aspira 
á que  los  derechos , lo  mismo  que  las  leyes  de  que 
emanan,  sean  una  verdad  plena  é ineonensa , y se 
ejerciten  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  sin 
mas  obstáculos  ni  trabas  que  los  que  la  misma  ley 
oponga  , ha  creído  conveniente  y propio  de  la  since- 
ridad y buena  fe  que  le  distinguen  aconsejar  á S.  M., 
y la  Reina  (Q.  D.  G.)  resolver,  que  se  aplace  hasta 
nueva  órden  la  elección  de  ayuntamientos  que  debe- 
ría ejecutarse  al  tenor  de  la  ley  vigente  y de  la  men- 
cionada circular  de  5 de  julio  último. 

De  real  órden,  acordada  en  Consejo  de  ministros,!» 
comunico  á V.  S.  para  su  cumpUmiento.  Dios  guarde 
á V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  agosto  de  1856. 
—Ríos  y Rosas. — Señor  gobernador  de  la  prorm- 
cia  de... 


Contiene  ademas  otra  real  órden,  disponiendo,  á fin 
de  atajar  el  abuso  que  se  ha  introducido  de  remitirse 
directamente  al  ministerio  de  Estado  por  los  mismos 
interesados  las  instancias  que  elevan  á S.  M.  eu  soli- 
citud de  condecoraciones , que  no  se  dé  curso  en  lo 
sucesivo  en  la  primera  secretaría  á ninguna  solieW 
que  no  venga  por  conducto  del  ministerio  respectivo, 
ó por  el  que  deba  calificar  los  méritos  y servicios  qm 
en  las  mismas  solicitudes  se  invoquen  para  oblens 
las  gracias  y recompensas  que  se  soliciten. 

Un  real  decreto  hacierxio  merced  de  tilalo  de  Cas- 
tilla, con  la  denominación  de  conde  de  la  Almisa,  vil- 
conde  de  Ros,  para  sí,  s-us  hijos  y sucesores  legítimos, 
libre  de  todo  gasto,  al  teniente  general  de  ejército  doa 
Antonio  Ros  de  Glano. 

Otro  id.  id.  haciendo  merced  de  título  de  Castills, 
con  la  denominación  de  conde  de  la  Peña  del  Moro, 
vizconde  de  .Aleson,  para  sí,  sus  hijos  y sucesoresle- 
gitimos  , Ubre  de  todo  gasto  , al  teniente  geoeiai  fc 
ejército  D.  Atanasio  Aleson,  capitán  general  de  ksr 
dalucia. 

Gaceta  del  18. 

No  contiene  ningún  real  decreto  ni  disposición  de 
importancia. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


Los  periódicos  estranjeros  siguen  llegando  sá 
suministrarnos  noticias  de  interes. 


Leemos  en  El  Irurac-bat,  periódico  de  Bilbao; 


Un  parte  telegráfico,  fechado  en  Marsella  el  12, 
¿ce  lo  siguiente;  * 

«El  correo  de  Argel,  que  acaba  de  llegar,  trae 
Ja  noticia  de  que  el  gobierno  ha  adoptado  el  pro- 
yecto de  dispensar  de  la  obligación  de  dar  fian- 
zas á los  adjudicatarios  de  tierras  señoriales. 

nEl  navio  misto  Aíjeciros,  cuyo  sistema  ha  sido 
perfeccionado  porDupuy  de  Losne,  ha  hecho  en 
treinta  y dos  horas  la  travesía  de  Tolon  á Argel. 
La  comisión,  al  proclamar  la  escelencia  del  nuevo 
sistema,  ha  reconocido  la  posibilidad  de  que  dicho 
navio  Algeciras  adquiera  aun  mayor  velocidad.» 

— Las  noticias  de  Berlin  alcanzan  al  10.  La 
Corre^ndencia  Havas  nos  da  las  siguientes: 

«Se  sabe  hoy  que  el  motivo  del  retardo  do  la 
ceremonia  de  la  coronación  ha  sido  por  temor  de 
que  la  acumulación  de  eslranjeros  en  Moscow 
durante  los  grandes  calores  ocasione  perjuicios 
á la  salud  pública. 

«Es  de  esperar  que  el  conflicto  con  Dinamarca, 
respecto  á los  dominios  del  Holstein-Luxembur- 
go , se  arregle  durante  las  vacaciones  de  la  Die- 
ta germánica.  Dinamarca  está  arreglando  el  ne- 
gocio actualmente  en  Viena  , y el  gobierno  aus- 
tríaco ha  manifestado , en  presencia  de  otros 
gobiernos  alemanes,  la  esperanza  de  que  esta 
dificultad  quedará  resuelta  de  una  manera  hono- 
rífica para  la  Alemania. 

«Dicen  de  Conslantinopla  que  el  barón  de  Rech- 
tofen , miembro  prusiano  de  la  comisión  de  orga- 
nización de  los  Principados  , acaba  de  llegar  á 
esta  ciudad.  Los  comisionados  presentes  en  la 
capital  de  la  Turquía  han  elaborado  ya  un  pro- 
yecto relativo  al  nombramiento  de  los  Divanes 
de  los  Principados.  El  proyecto  será  de  nuevo 
examinado  por  la  comisión  tan  luego  como  esté 
completa , y sometido  en  seguida  á la  aprobación 
de  la  Puerta. 

«Se  asegura  que  Rusia  ha  hecho  concesiones 
sobre  el  negocio  de  la  isla  de  las  Serpientes , que 
ha  propuesto  arreglar  esta  cuestión  por  un  trata- 
do separado  , y que  ya  se  han  abierto  negocia- 
ciones respecto  á este  asunto  en  Viena ; pero 
por  otra  parte  se  pretende  también  que  Ja  difi- 
cultad que  se  ha  suscitado  en  cuanto  á él  no 
está  todavía  resuelta,  y que  las  declaraciones  de 
Rusia  no  han  satisfecho  al  gabinete  de  Londres.» 

—Hasta  el  30  de  julio  alcanzan  las  noticias 
traidas  de  Nueva-Yorck  por  el  vapor  Niágara. 
El  gabinete  de  Washington  ha  pedido  á las  au- 
toridades de  Kue va- Granada  una  reparación  por 
el  último  motin  del  camino  de  hierro  de  Pana- 
má, y como  no  ha  obtenido  respuesta  favorable, 
piensa,  segun  se  dice,  en  ocupar  el  istmo  mili- 
tarmente por  tropas  escalonadas  desde  Panamá 
áAspinwall. 

—Parece  que  se  ha  descubierto  en  Méjico  una 
conspiración,  cuyo  objeto  era  derrocar  á Coraon- 
fort  y restablecer  á San  tana. 

— ^Escriben  á El  Norte  de  Bruselas  desde  París 
con  fecha  del  9 : 

«La  diplomacia  y la  especulación  están  reduci- 
das á vivir  todavía  de  espedientes  hasta  fin  de 
otoño,  y entonces,  después  de  la  caida  de  las  ho- 
jas, volverán  tal  vez  la  alza,  primas  y las  noti- 
cias políticas,  salva  siempre  la  condición  de  lo 
imprevisto...  Ningún  ministro  estranjero  ha  po- 
dido acercarse  á Plombieres;  hasta  el  conde  de 
Walewsky,  después  de  su  regreso,  no  ha  recibi- 
do tampoco  á ninguno  de  ellos. 

«La  escuadra  inglesa,  que  recibió  la  órden  de 
entrar  en  el  mar  Negro,  por  mas  que  digan  los 
partes  telegráficos,  no  ha  vuelto  todavía,  lo  cual 
prueba  que  las  dificultades  suscitadas  no  están 
allanadas. 

«Hace  mucho  tiempo  que  los  refugiados  húnga- 
ros no  se  hallan  nada  contentos  deKossuth,  pues 
se  quejan  de  que,  después  de  obrar  en  su  poder 
gruesas  sumas,  recogidas  por  él  durante  su  últi- 
ma misión,  en  la  que  predicaba  muy  fervientes 
sermones,  se  muestra  estremadamente  tibio,  bajo 
^ punto  de  vista  político. 

«La Bolsa  se  ha  convertido  en  un  paseo  públi- 
co, al  que  los  transeúntes  van  á buscar  el  fresco 
y la  sombra.» 

— Segun  aseguran  los  diarios  sardos,  el  duque 
de  Módena  ha  pasado  una  nota  bastante  enérgica 
■al  gobiemo  piamontés  respecto  á la  inequívoca 
cooiucta  que  este  gobierno  ha  seguido  acerca  de 
les  sublevados  de  Lensigiana. 


— En  confirmación  del  relato  que  en  nuestro 
númeroanterior  hicimos  de  los  desórdenes  ocurri- 
dos en  Lisboa,  dice  lo  siguiente  una  carta,  fecha- 
da el  9 de  agosto  en  aquella  ciudad,  que  publica 
El  Clamor  Público: 

«-\noche  se  ha  alterado  el  órden  de  un  modo 
bastante  grave  en  esta  capital.  A eso  de  las  diez 
varios  grupos  del  pueblo  atravesaron  las  calzadas 
de  Combo  y de  la  Estrella , y siguiendo  por  el 
largo  del  Calhariz,  se  fueron  á reunir  con  otros 
que  se  estacionaban  en  la  plaza  del  Rocío.  Los 
revoltosos  daban  vivas  al  Rey  D.  Pedro  , y pe- 
dían su  regreso  á Lisboa  y la  rebaja  del  precio 
de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

»E1  movimiento,  que  tiene  por  causa  la  es- 
casez de  las  subsistencias  , no  se  limitó  á estas 
vociferaciones,  sino  que  se  entregó  á actos  de 
violencia  contra  las  habitaciones  de  varias  per- 
sonas á quienes  hacia  responsables  de  la  crisis 
alimenticia  por  que  este  reino  está  atravesando. 

«Las  autoridades  tardaron  mucho  tiempo  en 
presentarse  en  el  lugar  del  conflicto ; ya  bastan- 
te tarde,  se  dirigió  á los  alborotadores  el  vizconde 
de  Francos,  comandante  de  la  guardia  municipal, 
exhortándoles  á retirarse  á sus  casas,  como  en 
efecto  lo  fueron  haciendo  lentamente. 

«A  las  dos  de  la  tarde  vi  retirarse  á su  cuar- 
tel, por  la  rúa  de  San  Roque,  á la  guardia  muni- 
cipal de  caballería,  dejando  restablecida  la  tran- 
quilidad por  el  momento. 

»No  me  atrevo  á decir  si  este  estado  durará 
mucho,  pues  las  cosechas  son  sumamente  esca- 
sas, y el  hambre  amenaza  á este  pueblo  con  to- 
dos sus  horrores. 

«El  Rey  se  encuentra  en  Cintra ; ignoro  qué 
determinación  tomará  en  vista  de  los  sucesos. 

«Aunque  los  partidos  trataran  de  esplotar  este 
acontecimiento  para  sus  fines  particulares , creo 
poder  asegurar  á Vds.  que  el  movimiento  no  tie- 
ne el  menor  carácter  político.» 

— A consecuencia  de  la  intervención  del  gober- 
nador del  reino  de  Polonia,  el  condenado  político 
Cárlos  Tolinski  ha  sido  indultado  por  el  Empe- 
rador. 

— Elelemento  marítimo  de  guerra  que  tan  gran 
papel  representó  en  la  defensa  de  Sebastopol, 
desembarcando  su  artillería  y sirviéndola  con  sus 
soldados  y marineros,  se  componía  al  principio 
de  la  guerra  de  ocho  divisiones,  16  brigadas  ma- 
rítimas y 32  tripulaciones  delinea  de  1,200 hom- 
bres cada  una,  siendo  su  total  de  38,400.  De  este 
número  murieron,  ya  en  el  combate , y ya  tam- 
bién de  enfermedades  ocasionadas  por  el  sitio, 
23,000  hombres,  la  flor  de  la  marina  rusa , y de 
los  cuales  el  que  menos  contaba  diez  años  de  ser- 
vicio. 

— Entre  los  muchos  preparativos  hechos  por  la 
Inglaterra  para  el  caso  de  un  rompimiento  con  Nor- 
te-América,  figuran  cinco  millones  de  cartuchos 
de  fusil  con  bala  á la  Minié,  que  se  mandaron  hacer 
en  el  arsenal  de  Wolwic,  y que  á fines  del  mes 
pasado  ya  estaban  listos  para  mandar  al  Ca- 
nadá. La  mayor  parte  de  estas  municiones  se 
han  preparado  en  los  almacenes  flotantes  del 
referido  arsenal,  á razón  de  62,000  cartuchos 
por  dia,  en  los  cuales  se  guardan  hasta  el  mo- 
mento del  embarque.  Tanto  esta  provisión  de 
guerra  como  la  multitud  de  rifles,  sables,  cara- 
binas y pistolas,  que  ya  se  sabe  llegaron  al 
Canadá,  están  destinados  al  armamento  de  la  mi- 
licia de  aquella  colonia  inglesa. 

— El  consejo  de  guerra  de  Lyon  se  reunirá 
muy  pronto  para  fallar  sobre  una  causa  que  no 
tiene  ejemplo  en  los  anales  judiciales  de  la  Fran- 
cia, y tal  vez  de  ningún  pais.  Un  quinto  del  sor- 
teo de  este  año  ha  sido  sometido  á este  consejo 
por  haber  rehusado  aprender  el  manejo  del  ar- 
ma, alegando  que  la  secta  evangélica  á que  per- 
tenece prohíbe  hacer  uso  de  las  armas. 

— Escriben  de  Roma  á la  Gaceta  de  .Augsbur- 
go  lo  siguiente: 

«Las  negociaciones  del  Sr.  de  Kisseleff,  envia- 
do ruso,  que  probablemente  terminarán  con  el 
ajustamiento  de  un  Concordato , se  siguen  con 
prudencia.  No  se  desconocen  aquí  las  dificulta- 
des que  el  Czar,  como  jefe  de  la  Iglesia  gri^a, 
puede  encontrar  en  hacer  concesiones  á la  Igle- 
sia romana;  sin  embargo , se  cree  que  todo  go- 
bierno nuevo  tiene  las  manos  mas  libres  para 
esto  que  el  que  le  ha  precedido . Sábese  ademas 


positivamente  que  el  nuevo  Emperador , lejos  de 
querer  reavivar  las  divisiones  religiosas , trata 
antes  bien,  y sobre  todo,  de  conciliación.» 

— El  Santo  Padre  ha  mandado  que  se  mire 
por  la  conservación  del  arco  de  triunfo  erigido 
al  Emperador  Trajano  en  Benevento,  mandando 
que,  á costa  de  Su  Santidad,  se  derriben  dos  ca- 
sas que , apoyándose  en  los  costados  del  arco, 
ocultaban  muchas  de  sus  bellezas. 

— Escriben  de  Spezia  á La  Opinione  de  Turin; 

«He  tardado  en  contaros  un  hecho  doloroso, 
para  poder  verificarle.  Ayer  mañana,  á cosa  de 
las  tres  , cierto  número  de  personas  (unas  70)  se 
presentaron  en  nuestras  fronteras  para  pasar  á 
los  Estados  de  Este,  por  la  parte  de  Carrara. 

«Nuestros  carabineros,  que  estaban  en  las  fron- 
teras , no  olvidaron  de  asegurarse  que  estas  per- 
sonas, al  salir  de  nuestro  territorio  , iban  sin  ar- 
mas; pero  no  sé  cómo  ni  dónde,  encontraron  en  el 
territorrio  de  Este  armas,  de  que  se  sirvieron  para 
apoderarse  del  puesto  de  la  aduana  de  Parmi- 
gnorala,  y de  la  caja.  Marcharon  en  seguida  ade- 
lante , é hicieron  alto  en  Jossala , cerca,  de  Car- 
rara,  creyendo  tal  vez  que  Massa  y Carrara  iban 
á sublevarse. 

«Viendo  entonces  el  peligro  que  corrían , y la 
funesta  idea  que  habían  tenido , se  dispersaron. 
Entre  tanto  los  soldados  del  territorio  de  Este  ha- 
eian  fuego,  así  como  los  militares  sardos  que  ha- 
bía en  la  frontera , y por  una  y otra  parte  se  ve- 
rificaron algunas  prisiones. 

«Esta  mañana  llegó  el  Mozambono  al  golfo, 
con  un  batallón;  pero  todo  había  concluido.  No 
haré  reflexiones:  basta  el  hecho.  Se  dice  que  se 
había  visto  un  buque  con  soldados  de  la  legión 
italiana ; pero  será  uno  de  los  sueños  de  cos- 
tumbre.» 

— Leemos  en  la  Gaceta  de  Augsburgo: 

«El  delegado  de  Prusia  para  la  comisión  encar- 
gada de  reorganizar  los  Principados,  el  consejero 
intimo  M.  de  Richthofen,  no  ha  salido  todavía 
para  el  lugar  de  su  destino,  habiéndose  aplazado 
la  reunión  de  la  comisión  hasta  la  evacuación  de 
los  Principados  por  los  austríacos.  Esta  evacua- 
ción no  podrá  verificarse  hasta  estar  terminado  el 
trabajo  de  rectificación  de  las  fronteras  de  la  Be- 
sarabia.» 


BOLEXm  RELIGIOSO. 

SAUTOS  DE  MASASA. 

San  Luis , Obispo  , y San  Magín , mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Luis,  donde 
se  festeja  á su  Santo  titular  con  Misa  mayor  y ser- 
món á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  segundas 
vísperas  y procesión  de  reserva,  con  asistencia  de  la 
sacramental . 

Continúa  la  suntuosa  novena  á María  Santísima  de 
Atocha,  á devoción  de  S.  M.  la  Reina:  á las  diez  de 
la  mañana  habrá  Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tar- 
de completas  , novena  y reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  continúa  la  novena 
á María  Santísima  del  Tránsito,  con  la  solemnidad  que 
en  los  años  anteriores. 

En  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando  es  el  segundo 
dia  de  la  novena  al  glorioso  San  José  de  Calasanz; 
á las  seis  de  la  tarde  habrá  estación , rosario , ser- 
món , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  San  Ignacio , Monserrat  y otros  templos  se  hará 
la  duodena  al  glorioso  Patriarca  San  José  , en  la  for- 
ma acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  todos  los  mártes. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
I-A  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,40  c.  d. 
Títulos  diferidos,  25,35  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amoftizable  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,60  d. 

Acciemes  de  carreteras,  6 por  100  anufU. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S43.  Fomenl*,  de 
i 4,000  rs.,  84  d. 


Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  86. 

Idem  de  l."  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  ri.  84  d. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 88. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121  p. 

Cambios  estranjeros, 

Lóndres , á 90  días  , 50,80  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  d. 


MERCADO  ¡PVBUGO  DE  GRANOS. 


ALHÓHDieA  DE  HADRID. 


Trigo 

. de  60  á 78  rs.  vn. 

Cebada 

. de  41  a 43  Vs 

Algarroba 

.de  á 38 

PRECIOS  SH 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn. 

Caartos 

arroba. 

Hbra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 18 

Aceite 

15  á 16 

Carbón 

6 á 7 

Patatas 

7 á 7 Vs 

3 .á  4 

\ iuo 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras.  12  á 17 


BOLETIN  DE  NOHCIAS. 


Ya  se  ha  dado  cuenta,  como  es  de  etiqueta  diplo- 
mática, del  nombramiento  del  Sr.  Ranees  para  mi- 
nistro residente  en  Rio-Janeiro,  al  representante  del 
Brasil  que  se  halla  en  nuestra  corte.  Cumplida  esta 
formalidad,  el  real  decreto  aparecerá  muy  pronto  en 
la  Gaceta. 

— ^Han  llegado  á Paris  los  Sres.  Zavala  , Prim, 

tllloa  y Muro.  Este  último  se  encargó  en  s^uida  de 
la  secretaria  de  la  embajada. 

— La  reorganización  de  la  milicia  provincial  se  pro- 
sigue en  todas  parles  con  actividad.  Dentro  de  dos 
meses  los  ochenta  batallones  de  milicias  provinciales 
estarán  en  disposición  de  tomar  las  armas  en  todas 
las  ciudades  importantes  de  España,  y constituirán  la 
reserva  del  ejército  activo. 

— Según  el  estado  que  publica  la  dirección  general 
de  contabilidad  de  Hacienda , la  recaudación  obtenida 
portodos  conceptos  enjunio  de  1856,  comparativa- 
mente á lá  de  igual  mes  de  1855,  ha  tenido  un  au- 
mento de  26.082,221  rs.  53  cent.,  incluida  en  es- 
ta suma  una  partida  procedente  de  la  venta  de  bienes 
desamortizables  por  valor  de  10.401,040»rs-,  40^  cén- 
timos. El  total  de  !ó  recaudado  ha  ascendido  á 
110.978,049  rs.  51  cent. 

— Según  una  curiosisima  carta  del  P.  Ambroato- 

Roda,  uno  de  los  32  individuos  que  componen  la  mi- 
sión de  F ernando  Póo , la  capital  de  esta  isla , «pie  es 
Santa  Isabel , se  compone  de  nueve  casas  de  madera 
con  techo  de  palmas  , y unas  300  barracas.  El  go- 
bernador , el  cónsul  inglés  y su  secretario  son  las. 
únicas  personas  blancas  que  hay  en  la  isla.  La  capi- 
tal se  compone  de  unas  seis  mil  almas. 

Los  bosques  de  que  está  cubierta  la.  isla  abundan 
en  peras.  Los  habitantes,  que'  son  horriblemente  feos,, 
andan  desnudos,  y llevan  taparabos.  Son  dóciles  y 
bondadosos.  Generalmente  llevan  escopeta y usen, 
mucho  la  pipa.  El  dia  del  Corpus  inauguraron  el  culto 
católico  los  misioneros,  con  asistencia  del  gobernador, 
algunas  señoras  y 13  negros  católicos.  Mas-de  300 
salvajes  armados,  con  su  cacique  al>  frente,,  vieron  en, 
la  plaza  la  procesión,  cantando  y dando  aullidos  des 
alegría. 

Los  mismos  salvajes  se  presentaron  al  gobernador;, 
y como  este  les  pidiese  30  negritos  con  destino  al  ser- 
vicio de  la  Reina  de  España,  pidieron  consejo  á siete 
de  sus  prohombres,  y al  fin  contestaron  negativa- 
mente á aquella  petición,  hecho,  lo  cual  se  retiraron  i 
los  bosques , dando  aullidos  y haciMido  grotescas 
evoluciones.  El  cacique  principal,  que  tamisa  anda 
desnudo,  se  distingue  por  un  sombrera  grande,  y por 
varios  adornos,  entre  los  cuales  figi^a  una  ristra  de 
morcillas  de  tripa  de;  perro,  que  lleva  al  cuello.  El  30 
deberá  salir  para  Annobo-a  parte  de  la  misión. 

— Nos  asociamc.s  siasftvamente  á la  idea  emstida. 
por  uno  de  nueslvos  colegas  en  las  siguientes  lineas: 

«Desearíamos , dice,  que  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid disminuyfíse  el  crecido  impuesto  que  hoy  pagan 
las  carnes,  bs  scando  su  equivalente  en  otros  artículos 
de  lujo.  La  ir  lunicipalidad  de  Barcelona  acaba  de  ha- 
cer esto  mis  mo,  con  grande  aplauso  de  la  población.» 

— El  Pa  rlamento  dice  que  el  duque  de  Valeucia  b» 

regalado  dos  caballos  á SS.  M.M.  la  Reina  y el  Rsíe 


«Efpclivamenle,  añade  El  León  Español:  hace  ya 
dis  meses  que  llegaron  á Aranjuez  dos  hermosísimos 
potros  de  tres  años,  procedentes  de  Loja,  hijos  del  fa- 
moso caballo  árabe  que  la  Reina  regaló  al  general 
Narvaez,  y de  dos  hermosas  yeguas  , una  inglesa  y 
otra  andaluza.  Hace  pocos  dias  que,  repuestos  ya  los 
potros  de  las  fatigas  del  viaje,  fueron  presentados 
á SS.  M!W.,  para  quienes  han  sido  criados  con  mucho 
esmero.  Varias  personas  concurrieron  á la  plaza  de  la 
Armería  á ver  esos  admirables  animales,  que  llama- 
ron la  atención  por  su  estraordinaria  alzada,  por  su 
buena  condición,  y por  su  bella  y airosa  estampa. 
S.  M.  la  Reina  salió  á verlos , y se  mostró  sumamen- 
te complacida,  aceptando  llena  de  satisfacción  el  pre- 
sente que  el  duque  de  Valencia  le  hacia,  en  prueba 
de  su  amor  y agradecimiento.» 

— S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  aceptar  el  retrato 
de  su  augusta  persona,  bordado  con  torzal  en  holan- 
batista  por  la  señorita  doña  Amalia  Rolan , sobre  cu- 
yo trabajo  se  han  hecho  michísimos  elogios. 

— Según  hemos  llegado  á estender,  son  ya  siete  ú 
ocho  las  casas  de  jueg’O  que  han  sido  sorprendidas  en 
estos  dias,  sin  contar  otras  muchas  insignificantes,  y 
creemos  que  entre  las  personas  concurrentes  á estas 
diversiones,  que  solo  atraen  la  ruina  y desgracia  de 
las  familias,  han  sido  sorprendidas  algunas  que  la 
prudencia  y delicadeza  del  señor  gobernador  no  ha 
permitido  revelar.  Aplaudimos  el  celo  de  la  autori- 
dad, y no  dudamos  que  con  semejante  marcha  tendrá 
siempre  de  su  lado  lodos  los  vecinos  honrados,  y,  es- 
tinguidas  por  la  constante  persecución  estas  casas  de 
perdición,  atraerá  la  calma  y tranquilidad  de  las  fami- 
lias, evitando  las  desgracias  consecuentes  al  vicio. 

Lástima  que  las  multas  impuestas  se  exijan  en  el 
papel  correspondiente,  pues  aplicadas  á los  estableci- 
mientos de  beneficencia  no  dudamos  podrían  sostener- 
se sin  otro  recurso. 

— Ifa  sido  nombrado  ecónomo  de  San  Lonrenzo  de 

esta  corte  el  Sr.  D.  Andrés  Novoa,  cura  que  ha  sido 
del  arzobispado,  y que  ya  en  otra  ocasión  desempeñó 
el  mismo  cargo  en  la  espresada  parroquia. 

— Parece  que  el  día  8 del  próximo  setiembre  es  el 

designado  para  abrir  al  culto  público  la  nueva  iglesia 
de  Chamijeri,  cuya  obra  está  muy  adelantada,  y de- 
be quedar  concluida  cuteramente  para  el  espresa- 
do  día. 

— £d  la  manana  del  domíogo  murió  un  Joven,  des— 

peñado  desde  las  rocas  de  Monjuich,  y otro  á consecuen- 
cia de  envenenamiento.  Se  dice  que  el  primero  se 
suicidó  dejando  escrita  una  carta,  en  la  cual  se  despe- 
día de  su  mujer  é hijos,  y encargaba  su  cuidado  á va- 
rias personas  amigas.  El  segundo  era  un  mozo  que 
habla  servido  de  soldado  en  Ultramar. 

— Xambien  parece  que  un  coronel  de  artillería  per- 
teneciente á una  familia  conocida  en  Madrid,  se  ha 
suicidado  en  Zaragoza.  No  habiendo  logrado  una 
muerte  instantánea  con  la  herida  que  se  abrió  en  la 
garganta , se  arrojó  al  canal  de  Aragón.  En  quince 
días  van  tres  suicidios  de  militares. 

Hé  aquí  los  efeclos  de  las  doctrinas  antireligiosas 
que  un  dia  y otro  se  están  propalando  por  ciertos  pe- 
riódicos. 

— El  principe  Luciano  Bonaparte,  que  hace  poco 
estuvo  en  las  provincias  Vascongadas , ha  recogido 
en  ellas  noticias  y documentos  para  concluir  dos  obras 
importantes  que  piensa  publicar  en  honor  del  país 
vascongado , cuyo  idioma  y cuya  historia  estudia  el 
príncipe  hace  mucho  tiempo. 

— Los  periódicos  de  Menorca , que  alcanzan  al  do- 
mingo Último,  presentan  á aquella  isla  en  la  mayor 
tranquilidad.  Sentíase  allí  únicamente  la  falla  de  co- 
municaciones con  la  península,  motivada  á causa  del 
«mbargo  del  vapor  Mako-nés.  En  Mallorca  había  tam- 
bién completa  tranquilidad. 

— Según  dicen  de  Tortosa,  los  trabajos  de  la  cana- 
lización del  Ebro  van  tomando  un  grande  impulso, 
espeeialmente  en  el  espacio  que  media  desde  la  villa 
de  Cherta  á la  de  San  Cárlos  de  la  Rápita,  en  térmi- 
nos que,  ademas  de  los  1,500  á 2,000  hombres  que 
trabajan  en  él,  se  ha  pasado  circular  á los  pueblos 
para  los  que  quieran  trabajo  en  el  canal,  ofreciendo 
hasta  9 y 10  rs.  vn.  diarios.  También  hay  muchos 
maestros  carpinteros  y carreteros  empleados  en  cons- 
truir puentes  de  madera  para  pasar  de  un  lado  á otro 
los  hortelanos,  á fin  de  trabajar  y regar  sus  tierras 
con  mayor  comodidad. 

— En  el  pueblo  de  Villabue:aa  (Alava)  ha  «ido 
asaltado  D.  José  María  Glano  por  tres  hombres  en- 
mascarados, que , habiéndole  pue-.ito  dos  pistolas  al 
pecho,  le  robaron  11,000  rs.  Practicadas  varias  dili- 
gencias por  los  guardias  civiles  de  atquel  puesto , han 
conseguido  aprehender  á los  sugetos  en  quienes  re  - 
calan  vehementes  sospechas  de  ser  los  autores  del 
_robo. 

— En  confirmación  de  lo  que  dijimos  ai  zteayer  acer- 
4ia  del  acuerdo  que  se  decía  lomado  por  la  diputación 
.permanente  de  la  grandeza  para  abrir  sus  ifraneros  á 
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la  venl.a  pública,  contribuyendo  de  este  modo  á ha- 
cer menos  sensible  la  carestía  que  hoy  sufren  la  ma- 
yor parle  de  las  provincias  de  España  , debemos  ma- 
nifestar , mejor  informados , que  si  bien  el  acuer- 
do no  ha  sido  adoptado  todavía , se  convocó  para 
anoche  con  tan  plausible  objelo,  en  casa  del  señor 
conde  de  Altamira,  y á invitación  del  señor  marques 
del  Duero  , una  numerosa  reunión  de  grandes  de  Es- 
paña y títulos  de  Castilla.  De  esperar  es  que  un  pen- 
samiento tan  humanitario  encuentre  en  tan  respeta- 
bles clases  la  acogida  que  de  suyo  merece , y que, 
llevada  á cabo,  contribuirá  en  mueno  á mejorar  la  si- 
tuación de  los  mercados  ; favoreciendo  la  baja  en  los 
precios,  juntamente  con  las  medidas  adoptadas  ya 
por  el  gobierno  y las  que  son  de  suponer  adopte  en 
beneficio  de  todas  las  clases. 

. — Dirección  general  de  rentas  estancadas. — Esta 
dirección  general,  solicita  en  adoptar  cuantas  mejoras 
sean  posibles  en  la  confección  de  los  tabacos,  conci- 
llando el  aumento  de  los  valores  del  Erario  con  la 
economía  de  los  gastos  y el  agrado  de  los  consumi- 
dores, hizo  un  ensayo  en  la  elaboración  de  cigarrillos 
de  papel,  cuya  pública  aceptación  le  fue  revelada  por 
la  avidez  con  que  los  consumidores  adquirieron  las 
cajelUlas  pueslas  á la  venta  en  los  estancos  de  esta 
capital.  En  su  vista,  la  dirección  propuso  , y el  go- 
bierno aprobó,  la  ampliación  de  esta  elaboración,  es- 
tendiéndola  hasta  ofrecer  un  surtido  permanente  en 
esta  capital,  y mas  adelante  en  lodo  el  reino. 

Reunida  ya  la  cantidad  suficiente  para  conseguir 
aquel  objelo  , la  dirección  avisa  á los  consumidores 
que  desde  el  dia  16  del  presente  mes  se  hallarán  sur- 
tidos los  estancos  de  esta  capital  de  los  espresados  ci- 
garrillos de  papel,  á los  precios  y bajo  las  denomina- 
ciones siguientes: 

Largos  de  primera  clase,  50  cigarros  la  cajetilla,  un 
real  50  cent. 

Id.  de  segunda,  50  id.,  un  real  50  cent. 

Regulares  de  primera  clase,  40  id.,  un  real. 

Id.  de  segunda  id.,  40  id.,  un  real. 

Id.  de  tercera  id.,  40  id.,  un  real. 

Id.  de  cuarta  id.,  40  id.,  un  real. 

Superior,  36  id.,  84  cent. 

Filipino,  30  id.,  72  cent. 

Virginia  y filipino,  13  id.,  24  cent. 

La  dirección,  deseosa  de  introducir  cuanto  exija  el 
gusto  de  los  consumidores,  siendo  compatible  con  los 
intereses  públicos  , agradecerá  las  observaciones  que 
se  le  dirijan,  ya  por  medio  de  la  prensa,  ó por  cuales- 
quiera otros,  á fin  de  conseguir  la  mayor  perfección 
en  este  ramo. 

Madrid  12  de  agosto  de  1856. — P.  A.,  José  Fer- 
nandez Díaz. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— La  Vida  de  Juan  soldado.  —Baile. — El  Trípili. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Con  motivo  de  la  solemnidad  del  15  de  agosto, 
el  Emperador  de  los  franceses  ha  perdonado  á 
493  condenados,  que  han  sido  designados  por  el 
Exemo.  señor  guarda-sellos,  ministro  de  Justicia. 
De  este  número  de  agraciados , 240  serán  pues- 
tos en  libertad,  y á los  restantes  se  les  conmutará 
la  pena  en  otra  menor. 

— Según  El  Univers  del  15,  ya  se  encuentran 
en  pugna  Mazzini  y Manin.  Este  consiente  en  que 
la  Italia  forme  una  gran  monarquía  conslilueio- 
nal  y liberal , Ixijo  el  cetro  de  Víctor  Manuel. 
Lleva  su  condescendencia  hasta  el  punto  de  per- 
mitir que  el  Rey  de  Nápoles  siga  en  su  trono, 
con  la  sola  condición  de  que  restablezca  la  Cons- 
titución de  1848  , proponiendo  á los  súbditos  del 
Rey  de  las  Dos-Sieilias  los  medios  de  que  deben 
valerse  para  lograr  su  propósito  con  su  Rey. 

Mazzini,  por  el  contrario,  se  indigna  á la  espo- 
sicion  de  estas  teorías,  y acusa  á Manin  de  trai- 
dor á la  enseña  de  la  revolución.  Para  él  solo  la 
república  puede  satisfacer  los  deseos  de  la  Italia, 
y escita  al  pueblo  napolitano  á que  desoiga  los 
falaces  consejos  del  antiguo  dictador  de  Veneeia, 
y que  delibere  inmediatamente  “si  no  valdrá 
mas  levantar  barricadas  y desembarazarse  de  su 
execrable  gobierno.» 

Al  mismo  tiempo  Mazzini , dirigiéndose  á Ma- 
nin, le  dice: 

K Vuelve  á nosotros , Manin  ; presta  á estos 


principios  el  apoyo  de  tu  nombre  , y la  nación 
olvidará  tus  cartas  , para  no  acordarse  mas  que' 
de  Veneeia.  Si  no  obras  asi , sucederá  lo  con- 
trario.» 

Esta  polémica  no  deja  de  ser  divertida  ó ins- 
tructiva al  mismo  tiempo,  y los  pueblos  de  Italia 
pueden  sacar  de  ella  gran  provecho.  La  conclu- 
sión que  pueden  sacar,  al  esperar  que  Mazzini  y 
Manin  se  pongan  de  aeserdo  acerca  de  la  forma 
de  gobierno  en  Italia,  debe  ser  la  de  ligarse  mas 
que  nunca  á los  gobiernos  que  les  han  protegido 
contra  las  convulsiones  revolucionarias.  Podrá 
juzgarse  de  la  anarquía  en  que  sumergirían  á 
Italia  los  príncipes  de  la  democracia,  por  las  di- 
visiones que  se  suscitan  cuando  la  desgracia  de- 
biera unirlos  necesariamente  entre  si. 

— La  telegrafía  particular  contiene  los  siguien- 
tes partes: 

^Berlín  13  de  agosto.  — Según  una  comunica- 
ción de  San-Petersburgo,  fecha  del  6 del  corrien- 
te, un  nuevo  ukase  proporciona  alguna  mayor 
facilidad  a la  importación  de  las  mercancías  es- 
tran jeras.» 

“Idem  13  deidem. — Los  periódicos  oficiales  de 
San-Petersburgo  aseguran  que  el  general  Mou- 
ravieff  manifestó  el  18  de  julio  al  comandante 
superior  turco  que  las  tropas  rusas  estaban  dis- 
puestas á evacuar  á Kars  y el  territorio  otomano. 
Se  ha  comunicado  en  seguida  á dichas  tropas  que 
se  retiren  á Alexandropol.» 

— Las  noticias  de  Roma  alcanzan  al  7 del  ac- 
tual. Se  sabe  oficialmente  que  monseñor  el  prín- 
cipe Chigi  es  el  Prelado  designado  para  repre- 
sentar á Su  Santidad  en  la  coronación  del  Empe- 
rador Alejandro  II,  que  debe  tener  lugar  próxi- 
mamente en  Moscow. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTEATER- 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 71,10. 

Idem  4 */*  por  100 , 95,10. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39  ^/g. 

Idem  esterior,  44. 

Consolidados , de  95  ¿ Vs- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.ACETA. 

París  16  de  agosto  de  1856. — Constantino- 
pla  8. — Las  tropas  francesas  é inglesas  habrán 
evacuado  completamente  á Turquía  el  IS  de 
agosto. 

OTRO. 

Atenas  9.f^Al  fin  se  ha  resuelto  que  los  fran- 
ceses evaciiarán  el  territorio  griego.  El  dia  15 
del  actual  es  el  fijado  para  la  evacuación. 

OTRO. 

París  IQ  de  agosto,  días  dos  y treinta  y cuatro 
minutos  de  la  larde. — El  ministro  de  S.  M.  en 
Washington  dice,  con  referencia  a noticias  que  le 
comunicó  el  general  segundo  cabo  de  la  isla  de 
Cuba  en  19  del  mes  pasado,  que  el  capitán  ge- 
neral se  hallaba  ya  en  estadode  convalecencia. 

F.l  Sr.  D.  Gaspar  Muro  ha  llegado. 

OTRO. 

Liverpool,  sábado. — Oficial. — Habana  25  de  ju- 
lio.— El  vapor  Altoa  ha  regresado  de  Veracruz  a 
consecuencia  de  haber  presentado  sus  credencia- 
les el  nuevo  ministro  de  S.  M.,  D.  Miguel  délos 
Santos  Al  varez.  N'o  ocurre  novedad. 

OTRO. 

París  11  de  agosto  de  1856. — Según  noticias  de 
San-Petersbuigo,  el  general  Wrangel  ha  sido 
nombrado  feld-mariscal,  después  de  sesenta  años 
de  servicio. 

El  gobierno  ruso  continúa  con  su  empresa  de 
reedificar  á Sebastopol,  y para  el  efecto  busca 
trabajadores  prusianos,  pues  hay  falta  de  brazos 
en  Rusia. 


Colegio  de  humanidades  del  presbi- 

ler(^  PeUrosa,  profesor  de  primera  edueaeion,  lalini- 
dad  y filosofía,  plaza  Mayor,  casa-Panaderia,  y»¡¡ 
el  paseo  de  San  Isidro  para  los  pupilos,  casa  propia 
de  recreo,  edificada  con  todas  las  comodidades  yá 
propósito  para  inslraccion.  Recibe  alumnos  hasta  e( 
dia  30  para  la  primera  enseñanza  y los  tres  años  íj 
latín.  (2) 


Guia  del  eclesiástico  en  sus  relaciones 

con  el  mundo,  escrita  por  D.  Vicente  Cardercra,  ea 
vista  de  la  que  publicó  en  francés  el  abate  A.  Réaa- 
me. — Con  la  aprobación  del  Ordinario. 

Vc.idesé  en  Madrid  á 10  rs.  en  las  librerías  de 
Aguado  y Palacios,  y en  provincias  á 12  en  laspria- 
cipales  librerías.  (5) 


LA  PUBLICIDAD, 

PERIÓDICO  DE  MEDICINA,  CIRUGÍA  Y FARMAttl. 

Este  periódico  se  publica  los  días  5,  10,15,20, 
25  y último  de  cada  mes,  constando  cada  nimetoie 
cuatro  páginas,  á dos  columnas,  en  folio. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  estranjera  de  Bailly-Bailliérej 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  admimslracior!| 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  calle  de  Preeiados, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  Irimesta. 

En  Provincias;  Catorce  reales  por  trimestre,  y It 
por  un  año. 

Los  números  de  un  año  formarán  un  tomo,  para  d 
cual  se  dará  á su  tiempo  un  índice  y portadas. 

ADVERTENCI.A  IMPORTANTE. 

Se  reciben  en  la  administración  los  originales  qnc 
tengan  á bien  remitirlos  señores  suscritores,  tanto  da 
Madrid  como  de  provincias. 

Se  ha  publicado  el  número  tercero. 


IMPRENTA 

»£ 

LA  REGE>  ERACIOIV. 


En  la  imprenta  de  La  Regeshucion  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  coa  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentcs  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusta 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letrs 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  ele. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  cstablccimienlo,  al  administrador  de  mismo. 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESB.VES  Sl- 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire S 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  .....  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel SO 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 
pliego  entero,  con  papel.  . . . . 55 

Por  una  relación  de  méritos , lirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


Las  demas  impresiones,  como  carteles  paí 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  & 
Guiares,  etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  s 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ^ 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  La  Kj 
GENERACION , asi  como  el  reparto  de  prospecW' 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribucrf 
alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  emS*' 
rio  á la  Religión  católica. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqei. 


imprenta  de  LA  REGENERACION,  Gbavisa,'^' 


¡^?W>VróCIAS,  Por  libr^zas  sobre  correos  ó caalqmer  otro  giro  leguro  á favor  de  la  administración  , tut  mes , 8 rs.  el 
aperiódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respeclivaniente.  — Sn  casa  de  los  eorresponsales, 
^ mes , 9 y 12  rs.  : tres  rrteses , 25  y 34  rs. 

mj.TRAjW  AR,  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIA. 

Nuestro  néniero  dé  ayer  fue  recogido 
orden  del  señbr’ gobernador  civil. 
"MiO  avanzado  de  la  bora  en  que  tuvimos 
"«ODOcimiéntó  de  esta  resolución  de  la 
¡sutoridad  (las  siete  de  la  tarde)  nos 
impidió  ordenar  un  nuevo  número  á 
t^iempo  de  que  pudiese  revisarse  nueva- 
mente por  el  gobierno  civil  y hacerse 
la  tirada  antes  de  la  hora  de  admitido 
■en  correos,  como  lo  intentamos. 

Por  esta  razón  h&brán  de  dispensar- 
nos nuestros  suscritores  una  falla,  que 
no  nos  ha  sido  posible  evitar. 

El  oficio  del  Excmo.  señor  gobernador 
civil  es  como  signe : 

G<®IERN0  I®  LA  .PROVINCIA  DE  il.VDRlD. 
Negociado  6.° — Imprentas, — Núm.  84. 

En  'Hso  de  las  facultades  que  me  están  confe- 
ridas, fie  prohibido  la  circulación  y espendicion 
del  periódico  La  Regeneracios,  de  que  es  V.  res- 
ponsable editor,  correspondiente  al  dia  de  hoy. 

Madrid  19  de  agosto  de  1856. — Alo>so  Mar- 
TEíEZ. — ^Senor  editor  responsable  del  periódico 
La  Régesíeragios. 

OTRA. 

La  primera  edición  del  número  de 
hoy  ha  sido  también  recogida  de  orden 
del  Excmo.  señor  gobernador,  como  ve- 
rán nuestros  lectores  en  el  oficio  que  si- 
gne. Sin  embargo,  teniendo  boy  tiempo 
para  disponer  otros  materiales,  publica. 
mosesla  segunda  edición. 

E!  oficio  del  Excmo.  señor  goberna- 
dor dice  asó 

GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 
Negociado  6." — Imprentas.— Núm.  90. 

En  «so  de  las  facultades  que  me  eslán  confe- 
ridas, he  prohibido  la  circulación  y espendicion 
del  periódico  La  Regeneracios,  de  que  es  V.  edi- 
tor responsable , correspondiente  al  dia  de  hoy. 

Madrid  20  de  agosto  de  ISóG. — íVlonso  Mar- 
tínez.— Señor  editor  responsable  de!  periódico 
La  Reseneragíox. 

POLITICA. 

ÜNA  CUESTION  IMPORTANTE. 

Trasladamos  el  siguiente  artículo  de  El  Par- 
lamento,  como  ya  trasladamos  otro  dia  uno  de 
ElLeonEspañol  escrito  en  igual  sentido,  para  ha- 
cer constar  de  esta  manera,  y eh  cuanto  nos  es 
dado,  no  precisamente  nuestro  modo  de  conside- 
rar esa  caestiaa,  sobre  la  cual  ya  hemos  espues- 
to  á las  Cortes  Constituyentes  y á los  gabinetes 
presididos  por  el  duque  de  la  Victoria  lo  que 
sentíamos , sino  la  opinión  de  jxíriódicos  tan 
entendidos  y competentes  en  la  materia  como 
te  mencionados.  Con  ellos  estamos  conformes 
ea  que  urge  sobremanera  que  , acerca  de  la 
parte  eclesiástica  que  tiene  la  desamortización, 
«negocie  el  gobierno  con  el  Sumo  Pontífice, 
tara  que,  oída  su  voz , se  aquieten  temores  no 
infundados , y se  desvanezcan  nobles  y respeta- 
hes  escrúpulos.  Hoy  no  pesa  ya  sobre  e!  trono, 
«sno  dice  El  Parlamento  , la  férrea  mano  de  la 
revolueioD;  y ni  es  conveniente,  ni  aun  decoroso, 
que  la  Reina  que  se  apellida  Católica , como  su 
fecullar  denominación  entre  los  monarcas  eu- 


ropeos, aparezca  en  disidencia  cori  el  Padre  có- ' 
niun  de  los  fieles,  rompiendo  ademas  un  pacto,  in- 
ternacional con  otro  soberano  independiente.»  »| 

Pero  dejemos  hablar  é los  mismos  periódicos 
. , ' o;:»  1-. 

Clt'ios.  ! ■,>  V. 

.^,ce  así  El  Parlamento:  . -v.; . . . . i 

f ^ ' j 

«No  es  únicamente  en  las  cuestiones  políticas  ' 
en  las  que  puede  y debe  el  ministerio  dar  á co- 
nocer su  pensamiento  gubernamental.  Otras  hay- 
no  menos  importantes  iii  menos  propias  para  que 
el  pais  pueda  equitativamente  juzgar  al  actual 
gabiuete. 

»Es  una  de  estas  cuestiones,  é indudabicmen-  . 
te  la  mas  elevada  por  los  intereses  con  los  que  se 
roza,  la  relativa  á la  desamortización.  Esta  refor- 
ma, mas  que  política,  es  religiosa,  y sobre  todo 
social:  ella  basta  para  dar  carácter  á una  políti- 
ca, y,  lo  que  es  mucho  mas  , para  modificará  la 
larga  hondamente  las  condiciones  de  vida  en  o! 
pueblo  en  que  se  lleva  á cabo. 

»No  vamos  hoy  á discutir  largamente  sobre  la 
desamortización,  acerca  de  la  que  mas  de  una 
vez  ha  espuesto  El  Parlamento  las  ideas  que  son 
actual  espresion  de  los  adelantos  de  las  ciencias 
económica  y política. 

»Ya  hemos  dicho  que  deben  considerarse  como 
ilusorias  las  esperanzas  de  los  que  en  ella  ven  la 
panacea  de  todos  nuestros  males,  y el  punto  de. 

■ partida  para  una  España  regenerada  y vigorosa, 
que  vuelva  á ocupar  en  el  mundo  el  alto  puesto 
que  supieron  alcanzar  nuestros  mayores. 

«Económicamente,  no  puede  la  desamortiza- 
ción subdividir  las  propiedades  hasta  el  punto 
que  desean  los  partidarios  fanáticos  del  cultivo  en 
pequeño,  sino  precisamente  en  aquellas  provin- 
cias que  ya  sufren  las  funestas  consecuencias  de 
la  destrucción  de  las  grandes  propiedades. 

«Hemos  pintado  el  cuadro  que  presentará  en 
el  porvenir  esa  parle  de  nuestro  territorio , ahora 
atrasado  por  falta  de  capitales  dedicados  á la  es- 
plotacion  rural,  y mas  pobre  en  adelante,  cuan- 
do los  nuevos  adquirentes  suban  los  arrenda- 
mientos, y los  braceros  se  disputen  pedazos  cada 
dia  mas  pequeños  de  tierra,  para  mal  culti- 
varla. 

«Hemos  protestado,  apoyándonos  en  la  espe- 
riencia,  contra  esas  tendencias  espoliadoras  de 
antiguos  poseedores,  blandos  y humanos,  por  lo 
general,  con  sus  colonos. 

«Nos  ha  parecido  muy  problemática  la  conve- 
niencia de  anteponer  el  desarrollo  de  la  riqueza 
material,  caso  que  no  fuese  dudoso,  como  lo  es, 
que  la  desamortización  le  procure,  á la  cordial 
armonía  que  ha  existido  en  E.spafia  hasta  ahora 
entre  propietarios  y cultivadores,  fatalmente 
reemplazada  por  anlipalias  que  producirán  lu- 
chas deplorables. 

«Cuando  vemos  ios  progresos  que  en  la  tra- 
dicional y sesuda  Castilla  la  Vieja  han  hecho 
las  doctrinas  democráticas  , considerarnos  con 
terror  el  porvenir  que  preparan  leyes  económi- 
cas que  desdeñan  el  sentimiento  moral  y religio- 
so, y que  parten  de  la  errada  suposición  de  que 
lo  que  importa,  antes  que  lodo  , es  aumentar  la 
masa  imponible . 

«Pero  el  mal  está  ya  hecho,  y su  remedio  lia 
de  ser  difieilisimo.  Lo  que  el  Ínteres  privado  po- 
dría hacer  si  la  constitución  de  la  propiedad  ter- 
ritorial fuese  entre  nosotros  favorable  al  cultivo 
poco  dividido,  tendrá  que  hacerlo  el  gobierno  cu 
adelante.  Sin  su  poderoso  concurso  , pocas  mejo- 
ras serán  realizables;  la  nación  se  acostumbrará 
cada  dia  mas  á implorar  su  iclervencion  para 
cualquier  adelanto,  y no  solo  será  terriblemente 
difícil  la  tarea  de  los  que  se  hallen  al  frente  de  la 
administración,  sino  que  la  práctica  primero,  y 
la  lógica  después,  resultado  y esplicaeion  de 
esa  práctica,  irán  robusteciendo  las  ideas  so- 


cialiktas,  por  las  que  se  concentra  toda  la  fuer- 
za de'  un  pais  en  c!  gobierno  que  se  halle  á su 
Ifrétjte. 

liten  eso  pararán  las  doctrinas  económicas  de 
I Iq*  ‘ desamorlizadores  frenéticos.  En  vez  de  los 
; adiantos  de  la  agricultura  inglesa,  y de!  bien- 
eig*r  que  procura  á los  arrendadoras  aeaudala- 
que  hacen  valer  inieligenlomenle  el  ingrato 
suelo  de  la  Gran -Bretaña,  tendremos  millones  de 
propietarios  famélicos,  como  en  muchas  comar-  ■ 
cas  de  Francia  y de  Bélgica,  en  las  que  la  men- 
dicidad ha  adquirido  espantosas  proporciones. 

«Pero  concedamos  que  hay  error  en  nuestras 
apreciaciones,  y-  para  facilitar  la  discusión  no 
sustentemos  por  hoy  nuestras  ideas,  fruto  de  lar- 
ga reflexión  sobre  estas  materias.  Somos,  por  un 
momento,  desamorlizadores  entusiastas.  Y aun 
asi  preguntaremos:  al  lado  de  la  cuestión  eco- 
nómica, ¿no  hay  otra  polilica  mas  elevada  é im- 
portante? 

«¿Debe  el  ministerio  0‘Donnell-Rios  y Rosas  co  - 
piar  miserablemente  la  política  revolucionaria  de 
las  Cortes  Constituyentes  y del  genuino  órgano 
de  sus  preocupaciones,  el  irislemeiitc  célebre  se- 
ñor Madoz'? 

«No  lo  creemos.  Es  imposible  que  falten  en  el 
actual  gabinete  hombres  de  inteligencia  bastante 
elevada  para  comprender  que  no  se  alianza  el 
orden  en  un  pais  desquiciado  sino  cuando  se  le 
da  por  base  el  respeto  de  los  intereses  morales. 
La  fuerza  no  es  suficiente  garantía  para  que  dis- 
frute de  prestigio  el  principio  de  autoridad.  La 
represión  material  del  desorden  es  el  primer  pa- 
so para  crear  una  situación  sólida:  el  modo  de 
i afianzarla  es  asentar  la  sociedad  sobre  otros  prin- 
cipios que  los  revolucionarios,  sempiternos  ti-as- 
tornadores  de  lodo  lo  existente,  y-  espresion  de 
esas  tendencias  inquietas,  que  es  fuerza  sujetar 
si  ha  de  haber  algún  reposo  para  los  liombres 
honrados. 

«Teniendo  dos  parles  la  desamorlizacicn,  sien- 
do civil  la  una  y eclesiástica  la  otra  , urge  que 
acerca  de  esta  última  negocie  el  gobierno  con  el 
Sumo  Pontífice,  para  que  se  aquieten  temores 
no  infundados  y se  desvanezcan  nobles  y l espc- 
lables  escrúpulos. 

«La  terrea  mano  de  la  revolución  ya  no  pesa 
sobre  e!  trono ; y ni  es  conveniente  ni  aun  deco- 
roso que  la  Reina  que  se  apellida  Católica,  como 
su  peculiar  denominación  entre  los  monarcas 
europeos,  aparezca  en  disidencia  con  ei  Padre 
comuu  de  los  fieles,  rompiendo  ademas  sin  causa 
un  pacto  internacional  con  otro  soberano  inde- 
I pendiente. 

«¿Quién  puede  perder  en  que  se  sigan  los  pro- 
eodiraieulos  que  aconsejamos'?  Nadie.  Y aun  con- 
siderada la  cuestión  por  su  aspecto  puramente 
civil,  y por  el  lado  de  las  ventajas  económicas 
que  los  partidarios  ciegos  de  la  desamorlizacion 
le  atribuyen , y que  pudiera  esperar  el  gobierno 
en  favor  del  Tesoro,  ¿quién  duda  que  las  fincas 
adquiririan  mayor  valor  que  el  que  en  el  dia  tie- 
nen, si  su  venta  tuviese  la  aiiuicscencia  de  la 
caloeza  visible  de  la  Iglesia?  Acaso  podría  demos- 
trarse que  no  guardan  relación  entre  sí  ios  bie- 
nes vendidos  que  pertenecieron  ai  clero , con  ios 
que,  procedentes  de  la  desamortización  civil,  hau 
encontrado  empeñados  compradores. 

«Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  las  ventajas  de 
la  política  que  defendemos  son  mas  importantes 
y de  orden  mas  elevado.  Si,  como  firmemenlc 
creemos,  no  se  trata  de  continuar  la  desatentada 
marcha  de  los  que  pretenden  que  el  pueblo  espa- 
ñol rompa  con  todas  sus  tradiciones,  separando 
por  un  insondable  abismo  su  pasado  de  su  pre- 
sente ; si  se  aprovechan  las  naturales  y prove- 
cliosas  lecciones  que  suministra  el  estudio  de  la 
revolución  francesa  que  tuvo  ese  ciego  empeño, 
causa  principal  de  lo  efímero  de  su  triunfo,  el  ga- 


binete 0‘DonneI'-Rios  y Rosas  será  en  este  punl5o 
decididamente  conservador,  cualquiera  que  sea 
en  otros  su  tendencia  política. 

«No  es  una  reacción  lo  que  pedimos:  es  , sí, 
que  se  respeten  les  sentimientos  mas  delicados 
dcl  ¡sais  , y que  no  se  violente  á ninguna  con- 
ciencia. 

«Y  quien  no  respeta  los  sentimientos  ÍQ#mos 
de  la  conciencia,  y los  desdeña  y escarnece,  po- 
drá serlo  todo,  menos  hombre  de  gobiefbo,  y ma- 
cho menos  verdadero  defensor  de  una  libertad- 
sensata  y morigerada.» 


OBSERVACIONES 

sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; por  el  Excmo.  é Xllmo.  Sr.  Dr.  D.  Joeé  Domizs— 
go  Cesta  y Sorrés,  Obispo  de  Barcelona. 

CARTA  SEGUNDA. 


Loa  Padiss  riel  IV  de  Toledo  atribuyen  la  relaja- 
ción á ¡a  falta  de  aquellos,  y ios  del  xi,  después  de 
larneivar  sentidamente  que  no  se  habían  reunido  por 
espacio  de  diez  y ocho  años,  se  deshacen  en  pláce- 
mes al  ver  llegado  el  dia  de  congregarse.  Los  virtuo- 
sos Prelados  de  la  época  que  describimos,  sucesores 
y herederos  de  este  mismo  espíritu,  conocían  bien  a 
fondo  tales  doctrinas,  y llevaban  adelante  su  laborio- 
so apostolado  del  modo  que  les  permitían  las  cir- 
cunstancias del  tiempo;  mientras  la  SantaSede;  siem- 
pre generosa  con  nuestra  nación,  concedía  al  señor 
Rey  D.  Fernando  VH  sumas  muy  cuantiosas  sobre  las 
rentas  fiel  clero,  según  aparece  en  los  Breves  de  loS 
años  1S16,  lili  y ISIS. 

En  el  año  1S20,  cambiada  la  escena  política  , no  se 
tardó  en  dar  la  señal  de  combate  contra  los  sanos  prin- 
cipios, por  medio  de  libros  y de  escritos  los  mas  per- 
judiciales. En  las  Cortes  volvieron  á agitarse  con  ca- 
lor las  llamadas  reformas  eclesiástier « . resistidas  por 
la  Silla  Apostólica  y por  los  Obispos , apoyados  en 
muy  sólidas  y enérgicas  esposiciones,  colectivas  é 
individuales.  Errores  impíos  y disolventes;  vilipendia, 
persecución  y estrañamiento  de  la  flor  del  sacerdocio, 
con  toda  la  demas  cohorte  de  medidas  violentas:  tal 
es  la  perspectiva  que  ofrecen  á cualquier  imparciat 
aquellos  dias  sin  ventura.  Así  se  obraba  para  satisfa- 
cer las  exigencias  del  siglo  y dar  un  gran  paso  en  la 
senda  de  la  civilización  y de  las  reformas...  ¿Qné  s»-.' 
glo  es  este?;EI  pasado  ó el  presente?  Ninguno,  sino  el 
que  se  forjan  los  autores.  La  Europa  vio  los  gravísi- 
mos alentados  de  la  revolución  francesa,  y se  horrori- 
zó; y hé  aquí  que  sobre  treinta  años  después  princi- 
pian á parodiarse  en  España.  Si  se  dijera  que  esto  se 
hacia  á pesar  del  siglo,  se  hablaría  con  verdad,  pues 
este,  aleccionado  con  los  desastres  del  anterior,  no 
podía  tener  tales  exigencias.  Pero  és  una  fatalidad  !a 
que  persigue  á España,  ó,  por  mejor  decir,  un  castigo' 
visible  del  cielo.  Antes  que  ella  salte  la  valla , lo  ha- 
cen otros  pueblos,  y aunque  se  palpen  y lloren  los  fu- 
nestos resultados,  no  hay  medio  para  evitarlo,  ñi  es- 
carmentar en  cabeza  ajena.  Todo  se  echa  en  olvido, 
y como  si  ciertos  hombres  tuvieran  una  venda  en  los 
ojos,  la  empujan  hacia  el  mismo  escollo  en  que  otros 
fracasaron. 

Ni  es  menos  absurdo' el  gran  paso  en  la  carrera  de 
la  civilización;  como  si  destruyendo  los  elementos 
que  tanto  sirvieron  á crearla  y conservarla,  pudier,a 
esta  dejar  de  resentirse...  No  hay  que  cubrirlo  con  el 
manto  de  reforma,  pues  que  la  Iglesia  jamás  ha  reTiui't. 
do  las  que  con  jssta  causa , mediante  la  autoridad 
compeler.'e,  se  proponen  como  útiles  ó necesarias.  P<*- 
ro  aquí  nada  había  de  esto,  sino  un  furor  por  destruir. 
Algunos  hombres  sin  principios  y sin  ninguna  de  las 
circunstancias  indispensables  para  poner  mano  en  tan 
delicados  negocios,  dejaban  en  todos  ellos  impreso  et 
sello  de  su  incapieidad.  La  reforma  debía  principiar 
por  los  mismos , y entonces  se  tenia  mucho  adelanta- 
do. ¿Cómo  pueden  intentar  la  de  la  Iglesia  ios  que  no 
saben  tan  siquiera  ia  definición  de  ella,  ni  tal  vez  las 
preguntas  mas  sencillas  del  Catecismo?  Si  en  alguna 
Ocasión  reflexionaran  á sangre  fría,  no  tardarían  en  tEí 
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cGatólicos  antes  qae  poliUcos,  politicos  ,eii  ¡taitto  cuanto  la]^Í^ca  conitizca  al  triunfo  prdcítco^del  catolicismo. 


Se  teeftaa  anandos  7 comanii^doi , tue  á vedlo  real  la  línea , 7 loa  segundos  á precios  cosTéMiottal^ 

EK  MAKUD„  En  la  itraclon,  do  GraTÍaa,  núm.  21 , principal,  un  mes  , 6 rs.«.el  p^nó 

y 8 rs.  periódico  7 obras.  — En  las  UbreHas  de  Cnesta , calle  Ma7or , 7 de  D.  Leocaiio  López , calle  dél  .tá 
' mero  29,  7 enel  gabinete  de  lectura,  ea&e  dé^lá  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  7 7 10  rs.  respect  váraer.te. 


DIARIO  CATOLICO. 


laregcnebacüom. 


conoj^CTsu  incompefencia.  ¡En  buenas  inaaps  h^|Jera 
dejado  Dios  su  Iglesia,  si  para  arreglarla  ^íer<Ji*ar-? 
la  tuviesen  ellos  derecho  y autoridad’...  Nó  la  lietieni 
ni  .Jesucristo  Ies  cuenta  entre  los  legisladores  .ó  ráfbr— ■ 
madores  de  su  Iglesia,  sino  entre  sus  perseguidores. 

Las  vejaciones  causadas  al  clero  secular  y regular, 
en  sus  personas  y en  sus  derechos , forman  parte  de 
la  historia  principiada  en  Cádiz,  seguida  en  Madrid, 
y concluida  por  entonces  en  el  primer  punto.  Después  de 
ima  tregua  de  cortos  años,  volvióse  á reanudar,  y á 
los  pocos  pasos  ya  se  nos  presenta  el  horrible  espec- 
táculo del  puñal  asesino  y de  la  tea  incendiaria,  que, 
tan  bárbaramente  se  encarnizaron  contra  las  personas 
y las  casas  consagradas  á la  Religión.  Cubramos  con 
tu^do  velo  eslas  escenas  de  feroz  vandalismo,  que 
quisiéramos  borrar  de  nuestra  historia,  y veamos  có- 
mo refiere,  en  breves  palabras,  un  documento  el  mas 
autorizado  de  febrero  de  1836  la  serie  de  los  actos 
qlfe  nos  atañen.  «Los  asuntos  de  la  Iglesia  cayeron  en 
confusión:  se  principió  á decretar  medidas  que  viola- 
róh  sus  derechos;  se  la  despojó  de  sus  bienes;  fueron 
atormentados  sus  ministros,  y se  insistió  en  menospre- 
ciar lifauíoridad  apostólica.  Tales  son  las  leyes  que 
quitaron  en  gran  parte  á los  Obispos  la  censura  de  los 
liJtros,  y qi»  permitieron  apelar  de  su  sentencia  á un 
tribunal  lega;  tal  fue  la  comisión  formada  para  propo- 
ner una  reforma  general  de  los  negocios  eclesiásticos; 
tal  ia  ley  que  prohibía  desde  luego  la  admisión  de  no- 
vicios en  los  conventos  de  regulares;  que  suprimió 
después  muchos  monasterios,  puso  sus  bienes  á dis- 
posición del  Tesoro,  y según  las  circunstancias,  pre- 
tendió sustraer  á los  religiosos  de  la  jurisdicción  de 
sus_  superiores,  ó reducirlos  al  estado  secular.  Añadid 
á esto  el  alejaniiento  en  los  Pastores  de  sus  iglesias, 
la  espulsion  de  los  curas  , una  opresión  violenta  de 
todo  el  e'.ero,  e!  desprecio  de  todos  los  derechos  de 
i.nmunidad  eclesiástica,  y prohibición  de  conferir  ór- 
denes...» Luego  siguió  la  supresión  de  todos  los  con- 
ventos de  regulares,  escepto  tan  solo  los  destinados  á 
misiones  de  Ultramar,  Escuelas  Pias  y San  Juan  de 
Dios.  La  venta  desús  bienes,  injusta  á parque  anti- 
económica,  era  como  la  consecuencia  inmediata  de  se- 
mejante medida. 

. Paro  entre  todos  estos  desafueros,  descuella  el  pro- 
yecto llamado  de  reforma  del  clero,  aprobado  por 
las  Cortes  de  1S37,  después  de  haberse  desatado  al- 
gunos de  sus  individuos  en  las  mas  groseras  injurias 
c.omtra  los  objetos  mas  venerandos.  Gracias  á la  di- 
vina Providencia,  la  corona  tuvo  el  suficiente  valor 
p:Sra  negar  la  sanción  á este  indecente  plagio  de  la 
Constitución  civil  del  clero  de  Francia  decretada 
por  la  Asaarbiea.  Es,  en  verdad,  muy  grande  la  ven- 
taja de  nuestros  reformistas.  Todo  se  lo  encuentran 
hacho,  y no  pueden  reclamar  para  nada  patente  de 
invención.  El  arsenal  de  los  errores  y delirios  que  ha 
a.cumulado  la  impiedad  de  otros  pueblos  está  a mer- 
ced ds  todos,  y no  hay  mas  que  echar  mano  para  sa- 
car de  allíá  su  sabor  lo  que  se  quiereimportaralnues- 
tro.  Es  indudable  que  la  autoridad  lo  tiene  condenado 
y la  ciencia  reprobado;  pero  como  ni  la  una  ni  la  otra 
hablan  con  ciertos  hombres,  ellos,  con  undesenfado  sin 
igual,  se  desentienden  y prescinden  de  tan  pueril 
embarazo. 

A coc^ecuenoia  de  algún  cambio  en  la  política  se 
pensó  en  relaciones  con  Roma;  pero  sobrevino  luego 
otro,  que  lo  dejó  sin  efecto,  arreciando  la  tormenta 
hasta  el  punto  que  elSanto  Padre,  en  el  año  de  1841, 
lamentaba  sentidamente  las  nuevas  violaciones  que 
habían  sufrido  los  derechos  de  la  Religión.  Se  queja- 
ba-en  particular  de  cualquier  juicio  usurpado  por  los 
seglares  en  cosas  pertenecientes  á la  doctrina  de  la 
fe;  del  agravio  inferido  á ia  dignidad  pontificia  en  la 
persona  del  vicegerente  de  la  nunciatura,  y de  lo  de- 
mas ocurrido  con  este  tribunal;  del  estrañamiento  de 
algunos  Obispos,  y de  las  instancias  hechas  á los  ca- 
bildos pa.ra  ei  nombramiento  de  los  electos  en  vica- 
rios capitulares;  de  la  espulsion  de  los  religiosos  de 
sus  conventos,  y vejaciones  del  clero  secular;  de  la 
ocupación  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  casi  por  ente- 
ro; de!  desprecio  de  la  inmunidad  de  la  misma;  de  los 
ataques  contra  la  sagrada  potestad  en  el  orden  de  la 
Religión;  de  ia  profanación  de  los  templos,  imágenes, 
alhajas,  ornamentos,  y,  por  fin,  de  los  libros  perver- 
sos esparcidos  por  todas  partes  y de  los  mismos  maes- 
tros de  la  herejía,  á quienes  mas  de  una  vez  no  se 
les  había  prohibido  el  corromper  á los  sencillos  fieles: 
«de  suerte  que,  dice,  creciendo  así  ia  ciencia  de  los 
malvados,  las  funciones  del  culto  divino  han  sido 
profanadas  impunemente  con  burlas,  tumultos,  blas- 
femias y muertes  de  los  sacerdotes.  » 

En  este  mismo  año  de  41  se  espidió  la  ley  que  de- 
claraba en  v'enta  todas  las  fincas,  derechos  y acciones 
del  Clero,  fábricas  y cofradías;  y al  fin  de  aquel,  y 
ep  20  de  enero  del  inmediato  1S42,  presentó  el  minis- 
troiAlonso  á las  Corles  dos  proyectos  de  ley,  para  cu- 
ya apreciación,  aunque  ya  sería  suficiente  haber  nom- 
brado al  autor,  bueno  será  observar  de  paso  que  ni 
siquiera  llegó  á entablarse  una  seria  discusión  sobre 
ellos  en  ios  cuerpos  colegisladores.  El  segando  espe- 
cialmente entrañaba  el  cisma,  y todo  él  era  parto  de 
una  imaginación  tan  acalorada,  que  no  se  atrevieron 
á prohijarlo  las  notabilidades  progresistas;  artes  al 


coBlrario,  ' se''décla:  arou  en  abierta; bpnsicioii.  Tai  dc- 
btó^eqf  á eáfad<¿-de  '•oáas,Sqae'ppr  aquellos  días  la 
Sania  Sede  acordó  rogativas  públicas  en  el  orbe  cató- 
lico por  las  necesidades  de  la  Iglesia  de  España,  cuyo 
dqcúmento  se  mandó  recoger  á mano  real,  como  en 
prueba  de  respeto  y gratitud  hacia  e!  Vicario  de  Jesu- 
cristo. ^ , 

Los  sucesos  políticos  de  1843  concedieron  á la^^e- 
sia  el  respiro  que  tanto  necesitaba.  Pensóse  desde 
luego  en  reanudar  las  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
pues  tal  era  el  voto  de!  gobietpo,  de  los  Prelados  y de 
lodos  los  buenos  españoles.  El  ministerio  de  Gracia 
y Justicia  entró  en  ia  via  prudente  y saludable  de  las 
reparaciones:  pero  el  de  Hacienda  no  dio  muestras  de 
estar  muy  acorde,  pues  se  advertía  que  la  venta  de 
bienes  eclesiásticos  recibía  aun  mayor  impulso.  Sus- 
pendióse, por  fin,  la  de  los  del  clero  secular  en  26  de 
julio  de  1544,  y en  3 de  abril  del  45  se  verificó  la  de- 
volución á favor  de  este  de  los  restos  que  quedaban 
por  v'ender.  Votemos  de  paso  que  aquella  tuvo  lugar 
sin  deducirse  las  cargas,  é imputándose  en  su  capi- 
tal y producto  en  mas  valor  del  querealmente  tenían. 
Entre  tanto  se  iba  adelantando  en  Roma  la  reconcilia- 
ción, y en  27  de  abril  de  1845,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á la  historia,  se  formalizó  la  famosa  Conven- 
tio,  cuyas  bases  no  llegaron  á publicarse  oficialmente 
aquí. 


PRfUE.VrES  CONSIDER.i.aOSES  V .\TE,MUBLES  CONSE- 
JOS HE  i;N  PARROCO  AL  SEÑOR  GENERAL  0‘D0N- 

NELL. 

Si  siempre  es  convcciente  y oportuno  dirigir 
leales  advertencias  á los  hombres  que  están  al 
¡rente  de  los  negocios  públicos,  nunca  tanto  como 
en  las  actuales  circunstancias,  en  las  que  el  go- 
bierno está  á punto  de  adoptar  la  política  que  ha 
de  fijar  los  destinos  de  nuestra  patria. 

Hoy  nos  hallamos  en  una  época  de  transición. 
Pero  ¿cómo  saldremos  de  ella?  ¿Volveremos  á 
ensayar  las  utopias  condenadas  por  la  esperien- 
cia  por  haber  sido  estériles  para  hacer  el  bien,  ó 
se  adoptarán  resuelta  y decididamente  aquellas 
doctrinas  que  esa  misma  esperiencia  nos  ha  ense- 
ñado ser  las  únicas  que  pueden  asegurar  los 
eternos  principios  de  jusiieia,  de  orden  y de  su- 
misión á las  autoridades  y a las  leyes? 

Terrible  es  el  dilema  ; porque,  según  el  cstre- 
mo  que  se  elija  , así  será  también  la  suerte  de 
nuestro  desgraciado  país. 

Si  el  general  O'Donnell  fijara  su  consideración 
en  las  prudentes  palabras  del  autor  de  la  carta 
que  á ¡continuación  insertamos,  seguramente 
que  encontrarla  indicaciones  de  gran  valor,  que, 
siguiéndolas,  le  conducirían  á plantear  un  siste- 
ma que  ocurriese  á todas  las  necesidades , tran- 
quilizase todos  los  áni.mos  , y salvase  al  país  de 
nuevos  trastornos  y revoluciones. 

Por  esta  razón  nos  apresuramos  á insertar  esa 
carta,  sintiendo  que  e!  mal  estado  de  los  correos 
haya  impedido  que  llegue  antes  á nuestras  ma- 
nos. Es  como  sigue  : 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Bic9rp  2 de  agosto_ 

Muy  señor  mío  y amigo  ; Acabáronse  por  ahora, 
los  llantos  y ge.midos.  ¡Cuántas  veces  le  escribía  á V. 
con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas!  ¡Con  que'  zozobra 
principiaba  siempre  á leer  su  periódico! 

La  tempestad  era  furiosa ; la  plaga  desoladora ; el 
orden  civil  y religioso  habia  desaparecido;  estábamos 
en  un  grande  abismo;  vivíamos  en  la  anarquía. 

¿Habrá  llegado  la  hora  de  volver  para  siempre  al 
orden?  ¿Se  establecerá  el  principio  de  autoridad?  ¿Se 
hará  respetar  y vene.rar  como  se  debe  el  principio  ca- 
tólico, para  quitar  el  desorden  en  su  raiz? 

Esperemos,  amigo,  y no  nos  entreguemos  demasia- 
do á conjeturas  que  se  apoyen  en  el  poder  de  solo  el 
hombre. 

Si  el  general  0‘Donnell  es  militar  político  y de  ta- 
lento, si  es  conocedor  del  espíritu  que  anima  al  pue- 
blo español,  mire  bien  ia  herida  profunda  que  ha  re- 
cibido el  estado  religioso  y civil,  y no  vacile  un  mo- 
mento en  aplicar  el  oportuno  remedio.  La  religiosi- 
dad de  nuestra  augusta  soberana,  la  historia  del 
pronunciamiento  de  julio  enlodas  sus  fatales  conse- 
cuencias, debe  ser  la  norma  de  conducta  que  debe 
guardar  el  ilustre  genera!.  Las  personas  sensatas  y 
prudentes  no  se  alarmen  de  que  algunas  leyes  des- 
tructoras del  sistema  antiguo  tengan  el  sagrado  ca- 
rácter de  la  sanción  de  S.  M.  Conocen  perfectamente 
las  especialisimas  circunstancias  que  concurrieron  en 
el  tiempo  que  se  deliberaron,  y ademas  están  íntima- 
mente convencidas  de  que  no  eran  esas  las  ideas  del 
ministro  de  la  Guerra,  sino  de  que  este  seguía  en  el 
carro  de  la  revolución  con  la  intención  siempre  de  ha- 


cerlo p«rar  ciuiirfo  se  presentase  Ocasión  favorable. 

¡Cuáii  no  de  honor  seria  señor  x¿nde  de  Lu- 
cena  si  no  atendiese  á cuestiones  de  pereonalidad;  si 
o^ida^  el  juníoidcl  54  y principiase  una  era  de  paz, 
de  reconciliación  y de  orden,  apoyándolo  todo  en  el 
sentimiento  católico  ; si  llamase  al  lado  de  S.  M.  á los 
hombres  lipnrados^  enemigos  de  ideas  é intrigas  re- 
volucionarias; si  se  uniese  Con  aquellas  notabilidades 
españolas  (que  ciertamente  las  hay  en  crecido  núme- 
ro) de  virliid  cristiana  y acendrada  unión  al  órdciíj 
que  darían  esplendor  al  trono  y mirarían  para,  que 
el  pueblo  no  estuviese  tan  cargado  de  contribuciones; 
si  volviese  á la  Iglesia  su  santa  libertad,  para  que  los 
Obispos  apacentasen  sin  traba  alguna  la  grey  enco- 
mendada por  el  Divino  Fundador,  dando  una  mirada 
de  compasión  en  favor  de  la  Iglesia  sobre  la  proliibi- 
■ cion  de  ordenar,  sobre  la  base  20.“  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  sóbrelas  relaciones  con  el  Padre 
común  de  los  fieles,  etc.  etc. ! . 

Si  tuviese  el  alto  honor  de  hablar  con  el  menciona- 
do general,  le  diría  con  libertad  cristiana:  «N’o  consul- 
te V.  E.  á lirios  ni  troyanos,  á puros  ni  turbios,  á po- 
lacos ni  rusos,  á lentos  ni  á rápidos porque  en  este 

caso  el  resultado  será  contrario  al  sentimiento  católi- 
co. Siempre  que  V.  E.  quiera  levantar  el  edificio  so- 
cial tomando  por  base  un  solo  partido,  el  edificio  se 
arruinará  tarde  ó temprano,  y la  mutación  de  ministe- 
rio de  julio  del  56  será  una  de  las  fases  de  tantas  re- 
voluciones como  venimos  soportando  desde  la  muerte 
del  último  monarca.  ¿N'o  conoce  .V.  E.  que  necesitará 
de  la  espada  para  afianzar  el  órden  siempre  que  sea 
esclavode  un  partido?  Y cuando  el  gobierno,  para  sos- 
tenerse, necesita  de  un  militar  de  actividad  y energía; 
cuando  ia  intención  del  que  gobierna  sea  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza,  carece  entonces  totalmente 
del  asentimiento  moral  de  ios  pueblos.  Busque, 
pues , V.  E.  otro  cimiento ; primero  ponga  en  los 
pueblos  sumisión  y respeto  álos  preceptos  del  catoli- 
cismo ; dé  escuelas  bien  dirigidas , y no  armas; 
amoide  las  costumbres  de  España  á las  máximas  di- 
vinas dei  Evangelio,  y ciertamente  Dios,  en  sus  altos 
juicios,  se  lo  recompensará  á V.  E.,  y los  pueblos,  por 
medio  de  los  hombres  honrados  , se  lo  agradecerán 
con  alabanzas  perpetuas.» 

Ya  mucho  tiempo  , mi  amigo  , le  suplico  al  Señor 
en  el  Santo  Sacrificio  que  abra  los  ojos  á los  españo- 
les , para  que  conozcan  la  raiz  del  malestar  general. 
Pidamos  continuamente  este  favor  á Dios,  para  que 
seamos  todos  unos  con  él.  No  deje  V.  de  trabajar  con 
un  celo  lodo  religioso,  y no  dudemos  en  el  triunfo  de 
la  buena  causa. 

Como  siempre  de  V.  S.  S.  y A, 

Raeael  Perez,  párroco. 


«LA  DISCUSION^  DISCUTIENDO. 


La  Diicusion  entra  por  fin  de  lleno  á discutir 
sobre  la  carta  del  señor  conde  do  Canga  Argue- 
lles, y hé  aquí  las  bellas  formas  y las  contunden- 
tes razones  con  que  prueba  que,  «entre  los  que 
quieren  Milicia  nacional,  desamortización  y ré- 
gimen parlamentario,  y los  que  no  quieren  nin- 
guno de  estos  elementos  de  perturbación  y des- 
orden públic^  cabe  lérmiuo  medio,»  que  es  pre- 
cisamente la  proposición  contraria  de  ia  que  sen- 
tó el  citado  señor  conde,  y contra  la  cual  se  rehe- 
ló La  Discusión  en  los  términos  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  y ahora  vuelve  á esjdicar  con 
mayor  detenimienlo,  gravedad  y lucidez: 

«La  Regeneración  no  merece  respuesta.  Ya  le  pu- 
blicaremos un  célebre  articulo  de  La  Esperanza. 
Nosotros  no  contenderemos  nunca  con  La  Regenera- 
ción, porque  en  verdad  no  lo  merece.» 

Quien  así  sostiene  una  polémica,  en  que  tomó 
parte  espontáneamente , pues  ni  una  sola  pala- 
bra le  dirigió  directa  ni  indirectamente  L.a  Rege- 
neración , lleva  por  titulo  La  Discusión,  y es  ór- 
gano de  los  demócratas  (vulgo  republicanos),  ios 
que  se  llaman  diseutidores  por  escelencia  y pi- 
den decoro  y templanza  en  la  controversia. 

¡Pueblos  , aprended  á conocer  :í  los  que  se 
dan  las  ínfulas  de  maestros  vuestros  y propaga- 
dores de  todo  género  de  libertad ! 


Hé  aquí  los  términos  en  que  ha  dado  cuenta  la 
Correspondencia  autógrafa  de  la  entrevista  de 
los  Directoresde  periódicos  con  el  señor  goberna- 
dor de  la  provincia,  celebrada  á invitación  de 
S.  E.  en  el  gobierno  civil  para  tratar  la  cuestión 
de  la  prensa; 

«Ayer  fueron  invitados  los  Directores  de  los  perid- 


dims  polilioSle  Madrid  a presentarse  en  el  gobier^ 
civil,  donde  eljfceñor  gobernador  les  indicó  la  eonv.^ 
niencja  de  que«c  abstuviesen  de  publicar  noticias 
pudiesen  eausár  alarma  en  el  público,  pues  estao^j^ 
r para  resolverse  las  grandes  cuestiones  políticas  pe 
(ílentcsj  po”3fÍan,-una  vez  levantado  el  estado  eseej_ 
cional,  discutir  libremente  sobre  ellas.  El  Sr.  Alon^ 
Martínez  manifestó  que,  amante  sincero  de  la  preas^ 
les  hacia  esta  observación  amistosa  para  no  tener 
acudir  á los  medios  que  pone  en  su  mano  él  est¿. 
escepcional,  y que  creía  que  esta  institución  no 
poner  obstáculos  á la  marcha  espediía  del  gobieny. 
en  los  momentos  que  necesita  emplearse  esclusira, 
mente  en  resolver  con  el  mejor  acierto  posible 
graves  cuestiones  que  está  llamado  á ventilar.» 

i 

( 

RASGO  DE  CARIDAD  -DEL  DIGNÍSIMO  SEÑOR  OBÍSPO'k 
BARCELONA. 

El  Éxemo.  é Illmo.  Sf.  Obispo  de  Bareelcma, 
apenas  supo  en  su  destierro  la  iniciativa  tomada 
por  el  Exemo.  ayuntamiento  para  socortet  las 
desgracias  de  aquella  capital  procedeítes  de  los 
dias  aciagos  que  acaba  de  atravesar,  ofició  á la 
espresada  municipalidad  poniendo  á su  disposi- 
ción la  suma  de  6,000  rs.  Ademas  mandó  entre- 
gar á los  reverendos  curas  de  la  misma  ciudaii 
10,000  rs. , aplicables  á los  objetos  de  las  juntas 
de  beneficencia,  suponiendo  que  en  estos  dias 
serian  mayores  las  necesidades  de  sus  feligress 
por  la  suspensión  del  trabajo. 


Como  El  Occidente,  no  hemos  querido  inser- 
tar ia  llamada  sesión  de  Cortes  celebrada  en  los 
dias  14  y 15  de  julio  anterior,  que  acaba  de  pu- 
blicarse en  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque 
oportunamente  dimos  un  estracto  de  lo  ocurrido 
en  aquella  célebre  reunión.  Tampoco  babiamos 
pensado  volver  d ocuparnos  del  asunto:  mas  ya 
que  el  vetusto  Diario  ha  salido  con  esta  clarim- 
da,  no  podemos  dejar  de  consignar  la  estrañeza 
que  nos  ha  causado  ver  en  cierto  modo  autori- 
zada por  dicha  publicación  una  convocatoria  que 
carece  de  forma  legal,  y que  mereció  muy  justa- 
mente el  titulo  de  reunión  facciosa  estampado  en 
público  y solemne  documento.  Sin dudael/ferta 
de  las  Sesiones  ha  querido  dejar  airoso  á cierto 
señor  diputado,  hoy  individuo  del  gabinete,  que 
calificó  en  plena  Cámara  de  padrón  de  ignominia 
á este  inofensivo  papel. 


ERECCION  DE  DIOCESIS  EN  ALEMANTV. 


De  Roma  escriben  á La  Independencia  Belga: 

> 

«La  Santa  Sede  acaba  de  conceder  al  Austria  la 
erección  de  un  nuevo  obispado  en  la  Dalmacia,  qnese 
llamará  Libúrnieo,  trasladándose  á Fiume  el  de  V'e- 
glia. 

«También  !a  Prusia  ocupa  á la  secretaria  apostóli- 
ca. Sabido  es  que  en  julio  de  1822  restableció  la  Silla 
metropolitana  de  Colonia,  pero  suprimiendo  la  de 
Aquisgram,  cuyadiócesifue  incorporada  á ladeColo- 
nia.  Se  han  enlabiado,  pues,  negociaciones'entre Ro- 
ma y Berlín  para  restablecer  una  Silla  episcopalea 
Aguisgram,  y el  gabinete  prusiano  no  se  niega  á dar 
la  dotación  necesaria.» 


En  el  mismo  caso  que  cita  la  carta  de  Soria 
que  trasladamos  á continuación,  se  encuentra  el 
culto  en  algunas  otras  capitales  y poblaciones  de 
grande  vecindario.  Por  lo  tanto,  llamamos  muy 
encarecidamente  la  atención  del  gobierno  sobre  el 
particular,  porque  especialmente  en  los  pueblos 
de  labranza  la  falta  de  la  Misa  de  alba  y de  ál- 
ce causa  inmensos  perjuicios  á los  labradores, 
los  cuales  tienen  que  perder  muchas  horas  de 
trabaje  al  verse  obligado.s  á oir  Misa  á cualquie- 
ra otra  de  la  mañana,  especialmente  en  las  épo- 
cas de  siembra  y recolección. 

El  eselusivo  objeto  de  esas  fundaciones  piado- 
sas era  obviar  semejante  inconveniente;  y pues- 
to que  la  celebración  de  las  Misas  á tales  horas 
debe  reputarse  como  una  carga  de  justicia,  el 
gobierno  debe  apresurarse  á que  esta  se  cumpla, 
según  lo  quiere,  por  regla  general,  hasta  la  misma 
ley  de  desamoi'tizacion. 

Dice  así  la  citada  carta: 

oSoRii  15  de  agosto. 

ijUn  hecho  grave  está  á punto  de  realizarse  en  es- 


LA  REGEineBACIOH. 


ia  dudad.  De  tiempo  inmemorial  viene  existiendo  la 
cofradía  de  ánimas,  que  empleaba  el  producto  de  sus 
bienes  en  el  pag'o  de  las  Misas  de  alba  y do  doce  y 
en  sufragios  por  las  almas.  Con  motivo  de  la  ley  vi- 
gente de  desamortización,  la  Hacienda  se  encantó  de 
iodos  aquellos  bienes,  y percibe  las  rentas , habiendo 
enajenado  parte  de  los  primeros.  El  papel  que  ee 
ofreció  no  se  ha  entregado-,  los  productos  de  los  bie- 
nes no  los  percibe  la  cofradía,  y hoy  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  prevenir  que  cesen  de  decirse  las  Misas  y 
sufragios.  Dejo  á la  consideración  de  Vás.  el  apreciar 
los  inmensos  males  que  de  aquí  van  á seguirse.  La 
población  se  verá  privada  de  esas  dos  Misas,  que 
eran  siempre  las  mas  necesarias  y las  mas  concurri- 
das, y las  almas  sin  sufragios. 

»Hay  ademas  la  enorme  injusticia  de  que  esos  bie- 
nes fueron  dejados  por  personas  piadosas  con  el  úni-, 
co  objeto  de  emplear  sus  productos  en  sufragios  por 
las  ánimas Parece  que  una  comi- 

sión de  ia  cofradía  piensa  acercarse  al  ayuntamiento 
paw  poner  en  su  noticia  esta  determinación  tan  inte- 
resante para  la  ciudad » 


SUEVA  CREACION  DE  DIOCESIS . 


Accediendo  el  Santo  Padre  á los  deseos  del 
primer  Concilio  provincial  de  Quebec,  ha  erigido 
dos  obispados  en  el  alto  Canadá,  el  uno  en  Hamil- 
ton  y el  otro  en  Londres.  Para  el  primero  ha  si- 
do consagrado  el  Sr.  J.  Farrel,  cura  de  Peterbo- 
rongh,  y para  el  segundo  el  Sr.  Pensinault,  arce- 
diano de  la  catedral  de  Monreal.  .Así  eu  el  alto 
como  en  el  bajo  Canadá,  la  fe  se  halla  en  un  esta- 
do floreciente.  Hay  allí  ocho  obispados,  conside- 
rable número  de  sacerdotes,  así  seculares  como 
regulares,  y muchos  establecimientos  religiosos, 
que  cada  dia  van  tomando  mayor  incremento. 
Las  escuelas  católicas,  que  gozan  de  grandes  sub- 
sidios, que  el  gobierno  colonial  destina  á la  edu- 
cación de  la  juventud,  siguen  prosperando  y au- 
mentándose por  todas  partes. 


Dice  La  España-, 

«En  la  sesión  de  anteayer  se  adjudicaron  1,620 
fincas  desamortizables,  en  9.166,413  rs.  28  cent.,  y 
se  redimieron  2,030  censos,  por  valor  de  2.882,907 
reales  89  céni. 

eSegon  se  ve,  continúan  ardiendo  las  calderas  que 
comunican  impulso  á la  locomotora  desceníraliza- 
dora.» 

Nosotros  no  decimos  nada. 


Los  salvajes  atentados  de  los  moros  del  Riff 
van  tomando  tales  proporciones,  que  parece  lle- 
gado el  caso  en  que  las  potencias  de  Europa  in- 
teresadas en  la  navegación  de  aquellos  mares 
tomen  una  determinación  enérgica  y decisiva. 

A sus  infinitos  actos  de  vandalismo  y piratería, 
hay  que  añadir  el  que  acaban  de  perpetrar  con  el 
vapor  de  guerra  prusiano  Danzig,  á cuyo  bordo 
iba  el  príncipe  Adalberto,  primo  del  Rey.  Una 
tras  otra,  todas  las  naciones  de  Europa  han  su- 
frido la  ignominia  de  ver  arrollado  y mancillado 
su  pabellón  por  una  tribu  medio  errante , que, 
acampada  á orillas  del  Mediterráneo , en  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  nos  recuerda  la  época  de  los 
corsarios  argelinos  y berberiscos.  Sin  embargo, 
ninguna  nación  ha  pensado  seriamente , hasta 
ahora,  en  redimir  a la  civilización  europea  de  se- 
mejante afrenta.  Tiempo  es  de  que  se  acabe  con 
esa  horda  de  salvajes  piratas,  y creemos  que  Es- 
paña DO  es  la  que  por  su  situación  y sus  intere- 
ses está  menos  obligada  á tomar  parte  en  una 
empresa  tan  justa  como  indispensable.  Y los  in- 
gleses, que  tanto  celo  manifiestan  en  la  destruc- 
ción del  tráfico  de  negros,  deben  á su  vez  mos- 
trarse impacientes  por  acabar  con  los  rifeños, 
enemigos  constantes  de  los  blancos  europeos. 
Asi  lo  esperamos. 

La  Palma  de  Cádiz  refiere  en  estos  términos 
esta  nueva  agresión  de  aquellos  salvajes: 

«Según  las  noticias  que  nos  trasmite  nuestro  corres- 
jonsal  de  Gibraltar,  había  llegado  á aquel  puerto  la 
■corbeta  de  guerra  prusiana  Danzig , que  manda  el 
príncipe  de  Hesse,  después  de  haber  sostenido  un  re- 
£ido  combate  con  los  moros  de  la  costa  de  Riff.  Dicho 
buque  se  aproximó  á la  espresada  costa , y estando 
andado  en  ella,  su  comandante  envió  dos  botes  á son- 
dar y hacer  reconocimientos.  Vistas  estas  operaciones 
por  ios  indígenas,  se  reunieron  en  grandes  masas  y 
empezaron  a hacer  fuego  contra  los  esploradores.  En- 


tonces el  principe  se  trasbordó  á un  lanchen  bien  tri- 
pulado, y,  desembarcando,  intentó  consu gente  recha- 
zar á los  salvajes.  Inútil  empeño:  aumentando  el  nú- 
mero de  estos  de  una  manera  asombrosa,  fue  necesario 
ordenar  la  retirada  , llevándose  á cabo  esta,  no  sin  te- 
ner que  lamentar  la  pérdida  de  un  oficial  y seis  mari- 
neros muertos,  ademas  de  varios  heridos,  entre  ellos 
el  mismo  príncipe  de  Hesse,  que  tiene  atravesado  un 
muslo  de  un  balazo.  La  corbeta  se  hizo  á la  vmia,  y el 
sábado  9 llegó  á Gibraltar,  donde  se  ha  dado  sepul- 
tura á los  cadáveres,  y el  principe  está  curándose  de 
su  herida.» 

A La  España  dan  desde  Gibraltar  con  fecha 
del  9 los  siguientes  pormenores  sobre  este  lamen- 
table suceso : 

. kNo  habiendo  recibido  la  corbeta  de  vapor  prusiana 
Danzig  suficiente  cantidad  de  carbón  para  llegar  á 
Malta,  resolvió  S.  A.  R.  el  príncipe  Adalberto  de  Pru- 
sia  marchar  á Argel,  con  objeto  de  abastecerse  del 
combustible  necesario.  El  buque  tocó  en  la  costa  del 
Riíf,  y eomoaceríase  á pasar  por  el  mismo  sitio  donde 
hace  algunos  años  fue  capturado  por  los  piratas  un 
bergantín  prusiano,  S.  A.  R.,  deseando  inspeccionar 
aquel  punto,  entro  en  una  bafea,  y se  dirigió  al  sitio, 
seguido  de  sus  oficiales,  que  iban  en  otra.  Mientras 
bordeaban  la  orilla  observaron  que  los  rifeños  agita- 
ban pañuelos  blancos  en  el  estremo  de  sus  fusiles; 
pero  apenas  empezaron  á acercarse  las  embarcaciones, 
cuando  los  piratas  rompieron  sobre  ellos  un  nutridísi- 
mo fuego.  Entonces,  volviendoel  príncipe  donde  esta- 
ba el  Danzig,  mandó  reunir  todos  los  botes,  y hacién- 
dolos montar  por  65  hombres,  incluso  S.  A.  R.,  se 
dirigió  de  nuevo  á la  orilla,  seguido  de  su  ayudante 
Aiessemann  y de  los  oficiales  Bothtvell,  Batseh,  Gra- 
po,  Ewald,  Pierstch,  el  doctor  Bertch,  y varios  guar- 
dias marinas,  con  objeto  de  castigar  la  traición  de  los 
rileños. 

«Inmediatamente  efectuaron  el  desembarco  , y con- 
ducidos por  el  mismo  principe  se  apoderaron  de  una 
elevada  colina  que  ocupaban  los  piratas , matando  é 
hiriendo  á una  porción  de  ellos.  S.  A.  R.  recibió  des- 
graciadamente un  balazo  en  un  hombro ; pero  no  por 
eso  abandonó  el  mando  de  su  pequeño  destacamento. 

«El  ayudante  Siessemann  fue  herido  mortalmente 
de  una  bala  en  el  pecho , espirando  poco  después  de 
llegar  á la  corbeta.  .M.  Piertsch  recibió  asimismo  una 
herida  en  el  brazo  izquierdo , y quedaron  fuera  de 
combate  17  marineros , entre  los  cuales  se  cuentan 
5 muertos.  Cuando  el  príncipe  se  hubo  apoderado  de 
la  cima  de  la  colina,  los  rifeños  trataron  de  fianquear- 
la  con  fuerzas  considerables  para  cortar  á los  prusia- 
nos; pero  conociendo  el  príncipe  el  propósito  de  los 
moros,  ordenó  la  retirada,  que  se  efectuó  con  mucho 
orden,  protegida  por  los  bien  dirigidos  fuegos  de  la 
corbeta , que  mantuvo  á los  piratas,  en  número  de 
500,  á regular  distancia.  Las  pérdidas  sufridas  por  la 
tripulación  del  Danzig  consisten  en  7 muertos  y 18 
heridos. 

B.á  las  cinco  y media  de  ayer  tarde  desembarcó 
S.  A.  R.  en  NVaterport,  donde  le  esperaba  el  cónsul 
prusiano,  M.  NVortmann. 

»S.  A.  R.  es  hermano  del  principe  Waldemiro,  que 
se  batió  en  varias  acciones  sostenidas  por  el  ejército 
británico  en  las  Indias  Orientales. 

«Los  restos  mortales  del  desgraciado  ayudante 
iSiessemann  y de  los  cinco  marineros  fueron  conduci- 
dos en  botes  á Westearu-Reack,  donde  llegaron  á 
las  seis  y media  de  la  tarde.  El  cortejo  fúnebre  que 
les  esperaba  se  puso  acto  continuo  en  marcha,  guar- 
dando el  orden  siguiente: 

«Abrían  la  marcha  100  hombres  del  regimiento  ir- 
landés núm.  92,  con  armas  á la  funerala;  en  segui- 
da una  banda  de  música;  detrás  iba  el  carruaje  mor- 
tuorio con  la  bandera  de  Prusia,  llevando  las  cintas 
del  féretro  seis  oficiales  ingleses  y dos  franceses.  En 
posseguian  cinco  cajas,  conlos  cadáveres  délos  cinco 
marineros,  conducidos  por  sus  cinco  compañeros  de 
armas,  y últimamente  cerraban  la  marcha  las  tripu- 
laciones del  vapor  inglés  Yesuvius,  del  Danzig,  S.  A. 
el  principe  Guillermo  de  Hesse,  el  cónsul  prusiano, 
los  oficiales  del  vapor  francés  Phénix,  y un  destaca- 
mento de  50  hombres  de  cada  uno  de  los  regimien- 
tos de  la  guarnición. 

«El  cadáver  de  M.  Niessemann  fue  colocado  en  un 
nicho  especial  por  varios  marineros  del  Danzig.  El 
R.  "Win  laksen  pronunció  en  seguida  la  oración  fú- 
nebre. 

«Presenció  esta  triste  ceremonia  un  inmenso  gen- 
tío, que  siguió  el  entierro  hasta  el  mismo  cementerio.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  L.AS  PROMYCIAS. 

La  Gaceta  de  hoy  solo  contiene  el  siguiente 
parle: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  19  del 
actual , se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 
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».\lava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Badk- 
joz,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad-Real, 
Córdoba,  Corufia,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guada- 
lajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lé- 
rida, Logroño,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Ovie- 
do, Patencia,  Pqntevedra,  Salamanca,  Segovia,  Sevi- 
lla, Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Va- 
Iladolid,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 
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BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  19. 

h 

Contiene: 

Una  real  orden,  en  que,  para  evitar  los  incendios  de 
montes  que  se  repiten  con  frecuencia,  se  dispone  á los 
gobernadores  de  provincia  hagan  que  se  cumpla  con 
rigurosa  e.xactitud  lo  mandado  por  S.  M.  en  24  de 
junio  de  1848  referente  á los  partes  que  deben  dar 
los  alcaldes  en  cuyos  términos  hubiesen  ocurrido  in- 
cendios, y que  aquellos  adopten  las  determinaciones 
que  crean  convenientes,  á fin  de  evitar,  ó por  1#  me- 
nos disminuir  las  lamentables  pérdidas  que  se  origi- 
nan al  Estado,  á los  propios  y comunes  y á los  esta- 
blecimientos públicos  con  la  quema  de  los  montes  y 
bosques,  procediendo  desde  luego  á la  averiguación 
de  los  culpables,  y poniéndolos  á disposición  de  los 
tribunales. 

Otra  real  orden  estableciendo  algunas  diferencias 
que  puedan  apreciarse  á primera  vista  entre  el  unifor- 
me de  los  oficiales  de  la  armada  y el  de  los  pilotos  de 
la  marina  mercante  é individuos  estraño.s  a aquella 
que  obtuvieron  graduaciones  honoríficas  del  cuerpo 
con  anterioridad  al  real  decreto  de  30  de  julio  úl- 
timo. 

Otra  real  órden  disponiendo  cese  en  la  interinidad 
del  cargo  de  director  de  obras  públicas  que  desempe- 
ñaba el  oficial  del  mismo  ministerio,  D.  Francisco  Ja- 
vier Barra,  por  haber  tomado  posesión  del  citado  car- 
go la  persona  que  fue  nombrada  por  decreto  de  13 
del  corriente. 

Gaceta  del  20. 

Contiene : 

Un  real  decreto  nombrando  caballero  de  la  insigne 
órden  del  Toison  de  Oro  al  principe  Adalberto  Gui- 
llermo Jorge  Luis  de  Baviera. 

Otro  id.  id.  nombrando  ministro  residente  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  á D.  Manuel  Ranees  y 
Villanueva. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


En  El  Monitor  de  Paris  se  lee  lo  siguiente: 

«Por  decreto  imperial  de  22  de  julio  de  1856,  el 
mariscal  Pelissier  ha  sido  nombrado  duque  de 
Malakoff.  Se  presentará  al  cuerpo  legislativo  una 
ley  afectando  á ese  título  una  renta  de  100,009 
francos.” 

— Relativamente  á las  noticias  que  han  circu- 
lado en  estos  días  acerca  de  la  situación  de  los  Esta- 
dos-Pontificios, La  Asamblea  Nacional  pahlica  los 
siguientes  párrafos,  que  creemos  son  dignos  de  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  lectores: 

«.Algunas  correspondencias  de  Tiirin,  publica- 
das por  los  periódicos  ingleses,  hablan  de  una 
discusión  habida  en  el  ayuntamiento  de  Rávena, 
que,  á ejemplo  del  de  Bolonia,  ha  creído  deber 
manifestar  su  deseo  de  que  las  tropas  austríacas 
evacúen  las  Legaciones,  y dan  á este  hecho  gran- 
de importancia.  Pero  lo  primero  que  nos  parece 
debe  deducirse  de  este  hecho  es  que  la  situación 
de  los  Estados-Romanos  no  es  precisamente  tal 
cual  nos  la  están  pintando  en  estos  últimos  tiem- 
pos la  tribuna  y la  prensa  inglesas.  Un  régyimen 
que  permite  manifestaciones  como  las  de  los 
ayuntamientos  de  Bolonia  y de  Rávena,  no  pue- 
de calificarse  de  régimen  opresivo.  Países  cono- 
cemos cuyos  gobiernos  son  muy  bien  q uistos  de 
la  Inglaterra,  y en  los  que  á ningún  ayuntamien- 
to ni  consejo  general  se  le  permitiría  inmiscuir- 
se en  una  cuestión  de  esta  naturalezuT  Añádase 
á esto  que  esos  ayuntamientos  de  Bolonia  y de 
Rávena  se  componen  de  sugetos  nombrados  di- 
rectamente por  el  Papa  después  ■del  restableci- 
miento del  órden  y de  su  gobierno  en  1S49.  El 
paso  que  acaban  de  dar,  y el  leuguaje  que  hoy 
usan,  son  una  prueba  evidente  de  que  ao  han  sido 
elegidos  con  una  mira  clerical  y hostil  á toda  es- 
pecie de  progreso  y de  espíritu  nacional.  En  cuan- 
to al  objeto  de  las  deüberacioues  que  nos  ocupan 
•y  al  descoque  espresan,  no  creemos  haber  de 
ocuparnos  en  hacer  observficioaes..  Sin  duda  que 


es  un  mal  la  oenpacion  estránjer#,  y nd  nos  sor- 
prende que  las  [loblaciones  de  la  Homaña  deseen 
verla  cesar;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión, 
y lo  repelimos  ahora  , que  no  es  al  gobierno 
pontificio  á quien  debe  imputársele  la  necesidad 
de  esta  ocupación , sino  á las  poblaciones  mis-  ■ 
inas , incapaces  basta,  aquí  t^c,  comprender  sus 
verdaderos  intereses , y á las  cuales  ni  aun  las 
mas  duras  pruebas  han  enseñado  todavía  á des- 
confiar de  los  agitadores  y de  los  revolucionarios, 
que  siempre  encuentran  en  ellas  instrumentos  tan 
complacientes  y una  presa  tan  fácil.  Piénsenlo 
bien  los  ayuntamientos  de  Bolonia  y de  Rávena; 
si  quieren  de  verdad  que.las  tropas  estranjeras 
evacuen.su  país  , cierren  ellos  mismos  las  puer- 
tas de  sus  ciudades  á las  revoluciones:  presten  á 
su  gobierno , animado  de  las  intenciones  mas  pa- 
ternales, el  concurso  que  ha  menester  para  man- 
tener el  órden  , hacer  respetar  las  léyesTy  ase- 
gurar en  toda  ocasión  el  castigo  de  tos  que  las 
violan.  Una  buena  resolución  en  este  sentido 
valdría  mas  que  esas,  deliberaciones  ,y, esos  votos 
de  que  tratan  de  sacar  partido  los  periódicos  re- 
volucionarios. Y por  cierto  que  estos  no  van  del 
todo  descaminados.  El  resultado  del  acuerdo  del 
ayuntamiento  de  Rávena  ha  sido  acogido  en  la 
ciudad  , dice  una  corréspondencia  publicada  en 
Bélgica , con  una  satisfacción  que  se  ha  manifes- 
tado «con  todo  género  de  demostraciones  pacífi- 
rfcas  que  han  alarmado  á las  autoridades.”  Creci- 
do número  de  jóvenes  , reunidos  para  divertirse 
en  la  Fineta  , entraron  eu  la  ciudad  «cautando 
ocaneiones  patrióticas.”  Si  así  es  cómo  los  rave- 
nenses  creen  preparar  la  evacuación,  se  engañan 
completamente , pues  antes  bien  esas  manlfésta- 
ciones  pacíficas  bastarían  por  sí  solas  para  neu- 
tralizar el  efecto  de  los  votos  ó déseos  manifesta- 
dos por  su  ayuntaraieulo.” 

— Escriben  de  Metz  lo  siguiente; 

«El  Rdo.  P.  Parabére,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, capellán  mayor  del  ejército  de  Oriente  y 
oficial  de  la  Legión  de  honor,  está  en  esta  ciudad 
hace  algunos  dias.  En  todas  partes  ha  sido-aco- 
gido con  la  respetuosa  simpatía  que  lemierecc  la 
piadosa  solicitud  que  ha  desmostrado  por  nues- 
tros soldados  hasta  bajo  el  fuego  del  enemigo.  El 
Rdo.  P.  Parabére. es  quien,  habiéndole  muerto 
su  caballo  en  la  batalla  de  Alma,  se  liizo  traspor- 
tar, según  creemos  , sentado  sobre  un  cañón  á 
un  punto  muy  peligroso  del  campo  de  baiaUa 
donde  le  llamaba-  su  ministerio,  lo  cual  hizo  deeir 
á un  maligno  zuavo  : «La  ortodoxia  está  salva; 
nuestros  capellanes  andan  á caballo  schre  los 
cañones.” 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAÍTCS  DK  MASABA. 

Santa  Juana  Francisca  Fremiot , viuda,  fundadora , 
y Santa  Basa  y sus  tres  hijos  mártires. 

CULTO  WVIHO. 

Cuarenta  Horas  en  el  primer  monasterio  de  señoras 
Saiesas , donde  se  festeja  á su  fundadora  Santa  Jua- 
na Francissa , con  Misa  mayor  á las  diez  de  la  ma- 
ñana , y por  la  tarde  segundas  vísperas  y solemne  re- 
serva. 

En  el  monasterio  de  monjas  Saiesas  Nuevas  se 
festejará  á su  Santa  fundadora  con  la  solemnidad 
acostumbrada. 

Continúa  la  suntuosa  no  vena  á María  Sanlí  sima  de 
Atocha,  á devoción  de  S.  .M.  la  Reina:  á lasi  diez.de 
la  mañana  habrá  Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tar- 
de completas  , novena  y reserva. 

En  ia  iglesia  de  San  Cayetano  continúa  la  novena, 
á María  Santísima  del  Tránsito,  con  la  sctem'nidad  que, 
en  los  años  anteriores. 

En  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando,  cji  el  cuarto 
dia  de  la  novena  al  glorioso  San  JosD  de  Calasanz; 
á las  seis  de  la  tarde  habrá  estación,,  rosario.,  ser- 
món , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  San  Isidro , San  Ginés  , Sari  J usto  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  Ifi  renovación 
de  Formas. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignaejír-,  por  la, 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen- 

En  la  parroquia  de  San  Luis  toáoslos  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  cjsíciois  ea  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 
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PORVENIR  DEL  CATOLICISMO  EN  RUSIA. 

Hemos  leído  con  gran  ínteres  un  arlíeulo,  que 
de  su  corresponsal  de  Rusia  publica  La  CwiUti 
CaííoKca  en  su.  nú  uaro  1 50,  correspondiente  a\ 
21  de  junio  último,  acerca  dol  porvenir  del  cato- 
licismo en  el  impei  io  ruso.  Nosotros , celosos 
siempre  de  lodo  lo  mas  importante  que  se  publi- 
que relalivameiile  á nuestra  santa  Religión,  no 
hemos  vacilado  un  instante  en  darle  íntegro  á 
nuestros  lectores,  dice  asi: 

«JIis  juicios  y mis  esperanzas  no  son  comunes 
á los  qne  corrcsp"ndi-n  á los  demas  periódicos,  y 
los  leciores  de  esc  lieiie¡i  derecho  á s;iber  de 
dónde  nacen  opiniones  tan  contrarias.  La  esplica- 
cion  DO  es  muy  difícil.  Eii  Rusia,  como  en  los  de- 
mas países,  se  hallan  divididos  los  ánimos  ¡>or  las 
cuestiones  polilic  is.  Casi  todos  los  católicos  de 
esta  nación  son  polacos:  ¡lero  unos  son  mas  po- 
lacos que  católicos,  y otros,  por  el  contrario,  mas 
católicos  t(ue  polacos.  Convienen  estos  dos  parti- 
dos, que  marchan  á la  par,  en  prometerse  y es- 
perar días  aias  felices  iwra  el  calolicisuio  en  es- 
tas comarcas;  i>en>  los  católicos  nsniar.lan  la  coii- 
finiiacion  de  sus  ieseos  ilc  la  libertail  que  o!  go- 
bierno ruso  U-ndrá  .pie  concederles  algún  dia,  y 
de  una  reconciliación  déla  iglesia  rusa  con  la 
Santa  Sede;  los  polacos,  |)or  el  contrario,  fundan 
todas  sus  esperanzas  en  la  restauración  de  !a 
Poíonia.  La  única  (¡110  puode  abrigar  el  catolicis- 
mo en  el  .V  irle  existe,  áj.iicindesu  respuesta,  en 
el  vigoré  iiidefiendenciu  de  la  Polonia.  La  liber- 
tad religiosa  en  Rusia  y la  conversión  de  esta 
nación  á la  fe  católica  les  parecen  otras  tantas 
quimci'.'is  poco  euuvenienles  para  consumar  un 
pecsaniicnlo. 

«Sin  pretender  condenar  á ¡os  que  no  pien.san 
como  yo,  me  liaiilo  á declarar  que  el  triunfo  de 
laeausa  católica  no  está  ligado  de  una  manera 
indisoluble  cmi  el  de  la  causa  polaca.  No  me  ali- 
mento de  ilusione.s;  sé  lo  mucho  que  debemos  es- 
perar, y reconozco  igualmente  los  grandes  obs- 
táculos que  se  oponen  para  conseguir  lo  que  es 
un  derecho  legílimo.  Las  heridas  de  la  Iglesia  no 
se  han  cicairizitdo;  la  mala  legwiacinu  con  qi-.e 
se  ha  agravado  á los  católicos  no  se  ha  revoca- 
do aun;  iniicho.s  de  los  cargos  importanles  se  ha- 
llan sostenidos  por  hombres  propen.sos  á pei'se- 
guirrios.  En  vista  de-esio,  ¿qué  qucicis?  he  se- 
guido esperaiido  y coníiaiidt., 

«Los  cambios  del  leiuo  llevaron  consigo  los  de 
los  sisteina-í;  merced  á la  l>az,  e!  nuevo  goiáeroo 
recibirá  mayor  desarrollo;  el  carácter  del  Em- 
perador .-Mej-mdro  nos  presenta  garaiuias  segu- 
ras, y la  fuerza  de  los  aCi.iUecimienlns  y las  de- 
diicci.'iies  lógicas  de  la  nueva  era  -.pie  se  acabe, 
de  abrir  deben  aoccsarbinwnlo  conducir  , -i  me- 
jorar en  mucho  la  condici.m  de  los  católicos. 

.lExisle.  sin  eiiibare-j,  un  beclio,  que  puede  in- 
Blilizar  tan  halagüeüiisesi.eiaiiza-,  y es, el  sentar 
disde  luego  como  un  principio  indudable  que  el 
calolicismo  i o puede  gozar  do  vida  propia  siu 
que  se  restabhezca  la  antigua  repútilica  polaca. 

»No  temo  decirlo:  e.sta  restauración  es,  ;i  mi 
juicio,  una  ulOjjia,  y aunque  debiera  eouñmiai  se, 
ignoro  si  e!  triuijíó  de  la  Religión  católica  seria 
tal  cual  algunos  se  loesiacraii.  Añadiré,  por  úUi- 
n»,  que  es  muy  injus  .o  é i.iiprudenie  el  no  con- 
tar para  nada  con  las  buenas  iulenciomes  del  go- 
bierno ruso,  haciendo  dejacoder  el  [Xir venir  de  la 
Rdifion  católica  en  este  pais  de  una  restauración 
que  no  tsi  tenido  nunca,  como  sucede  eiíla  actua- 
lidad, gKindc.s  es{x?ranzas.” 


SOLEMNE  NOVE.NA  .\  LA  SANTISIMA  Y MILAOROSV  FO.R- 

.\IÁ  OüE  SE  VENERA  EN  EL  REAL  MONASTERIO  DEL 

ESCORIAL. 

Al  resolvernos  á referir  á nuestros  lectores  la 
soloniiie  novena  que  por  órilen  de  S.  M.  acaba 
de  consagrarse  :i  la  milagrosa  l’oruia  que  se  con- 
serva en  el  niagnifi‘CO  inonaslerio  del  Escorial, 
satisfacemos  tinodó  nuestrosmas  grabis  debires, 
fiorque  la  majestad  del  acto  y las  circunstancias 
que  le  han  acompañado  son,  á nuestros  oj'is,  ua 
ejemplo  vivo  del  afan  con  que  los  católicos  es|>a- 
ñolcs  buscan  la  ocasión  de  hacer  púiilico  alarde 
del  seiilimicnto  religioso  que  los  aiiiuia. 

Quisiéramos  poseer  lasiiotcs  di;  1111  la  eiilo  su- 
perior y el  entusiasmo  déla  mas  viva  fe  iiara 
acertará  describir  con  [iropiediid  todos  los  por- 
menores de  esta  cercm.inia,  deslinada  á conser- 
varse eternamente  en  la  memnrin'de  los  que  he- 
mos tenido  la  dicha  de  prese  ciarla. 

La  solicita  asi 'icn -ia  pi  r parle  de  un  nume- 
roso y escogido  público  durante  los  nueve  dias 
en  que  se  ha  espuest);  l i esponlaneida.l  y el  es- 
mero con  que  se  han  piesta.lo  gran  núaiero  de 
personas  á velar  dehiiile  de  su  Divina  presencia; 
las  condiciones  del  templo,  nunca  ba-.taiiie  ad- 
mirado por  lo  grandiosode  sus  formas  y lo  colo- 
sal y elegante  de  sus  propirdoues,  todo  ha 
coiiti'ibu.do  eiicaauen  e li  la  po^.a,  siempiv  ma- 
jestuosa de  suyo,  d.il  culto  eató  ico. 

¿Y  .qué  d.'r.mos  do  la  profunda  devoción  .pie 
iiauiralineiile  inspira  la  prcciosís¡ri¡a  i'cli.¡iua, 
obj.ilo  de  tan  di^ii.iguiJos  obsequios? 

Atile  ella  Rene  .¡ue  uculiaiTC  la  estúpida  son- 
risa del  impío,  pues  la  sola  cxlslencia  material 
de  la  Sama  Forma,  a!  cabode  mas  de  cualrocien- 
Ins  años  que  hace  se  conserva  en  e!  iiiismo  estado 
que  ciritido  so  eonsanró,  es  un  ni  1 igro  penn  i- 
¡iiiile,  que  sin  duda  pe  niilc  D:Os  pan  loniieuto 
de  las  almas  descreidas  é in  ü 'c.  emes. 

Cuando  los  Paiscj-Bajos  ardinn  en  las  giienus 
sangrieuias  que  bajo  el  preiesto  de  Religión  íeis 
asolaban,  sembrando  la  muerte  y dcsUuccion 
por  do  qiiiera,  los  herejes  zniiiglianos  eiUnii-ou 
violenlainenle  en  Gorcaniia,  ciudad  de  Hnlaiiun, 
y,  según  su  búi  'jura  y sacrilega  costumbre,  profa- 
naron los  templos,  derr. barón  las  ¡mágeiie.',  y en 
la  iglesia  catedral  llevaron  su  furor  hasta  cí  es- 
IrC'.ao  'de  ¡jrofanar  e!  Sagrario.  Ei.ilraroii  en  él,  y 
para  robar  c!  capón  antámon  por  el  suelo  las 
Füi'maíCunsagiadas,  y,  con  mcnospiccioue aquel 
inefable  .sucrámenlo,  Uegai'uii  ;i  i)¡si>learias.  Lula 
que  en  el  Escorial  sO  conserva  abiieroa  en  su 
circulo  Iros  rolui  a.',  que  al  parecer,  fueron  produci- 
das por  los  clavos  qiic  ilcMiria  ca  ei  calzado  el 
que  ¡a  pisó,  y de  las  que  cjiiienzó  ;'i  salt  ir  sangre 
en  ci  iiiomeiuo  luF.ir;  de  co.iioU’rlan  ln.i  rio.e sa- 
erilegiü.  Todavía  1 ¡s  birdes  de  las  rolura.s  están 
manchados  Ue  sanj.re  como  ciiajadLi,  pero  muy 
debilitado  el  Coloi'pOre:  Irascursu  de  tuutos  si- 
gl.is.  Uno  de  ios  zninglianos,  que  obsCrvií  tal  y 
tan  esiraña  maravi:  a,  se  sintió  heno  de  i'espeto 
y veneración,  al  misnio  lie. upo  quede  tcmir,  per 
la  eijunne  piofauimion  que  ucabnbn  Ue  couicLur. 
L;i  Iciiib  or  geiienil  le  inipedia  moverse;  quena 
acercarse  á la  Furnia  iinlagrosapara  i'ecogüila,y 
s-e  estremecía  mas,  y,  por  Un,  aturdido,  logró  .sa- 
lir de  la  iglesia,  y lúe  :i  referir  el  snccso  a!  deán 
de  olla,  llíimadü  Juan  Vander  Delphi.  El  í’reiadu, 
en  coiiipnñia  uel  ufmno  ya  aiTepenlido  hereje,  se 
dirigió  al  templo,  lomó  la  Forma  Santa,  y con  ¡ 
mucho  sigilo  salieron  ambos  de  ttui-camia  huyen-  I 
do  de  los  herejes,  y se  reiugiarou  en  .Viaiiuas,  i 
ciudad  dei  pais  bajo  austríaco,  doudo  la  deposita-  i 
ron  en  un  eonv'euto  de  religiosos  de  San  Fran-  ! 
cisco.  El  ya  arrepentido  discípulo  de  Zuinglio  no  | 
quiso  separarse  de  aquel  milagroso  Pan,  y,  abju-  i 
rados  sus  errores,  lonióel  h.ibiio  allí  mismo,  para  ■ 
borrar  con  la  penitencia,  en  presencia  de  la  Di-  i 


vinidad  existente  en  aquella  Forma,  la  ofensa  que 
contra  ella  había  osado  cometer. 

En  aquel  conveuto  estuvo  con  mucha  vene- 
ración por  algún  tiempo  ; pero  temiendo  que  los 
herejes  entrasen  tainbieu  cu  Malinas,  los  reli- 
ginso.s  se  vieron  firecisados  á iioncr  en  salvo  sus 
reliquias  y trasladarlas  á oJ.ro  punto  , para  li- 
bi  arlas  de  la  profanación.  Lo  creciente  y estra- 
ordiiiai  io  del  milagro  realzaba  mas  el  aprecio  de 
la  Forma,  sioinpro  venerable,  y anm.jntaba  con- 
tra ella  el  ciieoiio  do  los  herejes  saeramcnlario.s, 
que  1)0  hiibierim  perdonado  medio  de  destruir,  si 
le.-,  fuera  posible  , aquella  prueba  mas  de  la  pro- 
.seiicia  real  en  la  Eucaristía.  En  coiiseciirncia,  iiii- 
|iortiib.uiinjlu's¡mo  .salvarla,  y á instancia  del  ca- 
ballero Fernando  Weider,  áulico  dol  Emperador, 
y de  otros  ccle.siásUcos  , fue  llo-ada  ¿i  Vieiia,  y 
Uüsj.iiesá  Praga,  donde  permaneció  (>or  espacio 
de  unce  años.  Üespiies , por  ios  esfuerzos  de  la 
noble  es(jañola  doña  .Margarita  de  Cardona,  de  la 
ilustre  fa  iiitia  de  los  duques  de  este  liliilo  , se 
consiguió  que  tan  preciosa  reliquia  fuese  regala- 
da al  sr.  D.  Fe'ipe  II  en  el  año  de  1592  , siendo 
Emperador  de  romanos  y Rey  de  Hungiúa  y Bo- 
hemia Rodolfo  1!. 

Para  que  fiiose  conducida  cía  toda  seguí i- 
dail  , so  agualdó  la  venida  de  im  embajado;'  que 
Ro'iolib  ciivialiR  á la  ci  rte  de  Es, oaña,  que  trajo 
tan  esliiiiauo  présenle  cu  una  caja  de  plata  so- 
bredorada , ceirada  y sellada  , y juntamenl-c  to- 
dos los  documentos  y escrituras  de  >u  autentici- 
dad , de  los  cuales  se  infiere  que  hace  (¡ue  esui 
consagrada  esta  Santa  Forma  ui.isde  cualro..;iea- 
los  años.  Milagro  verdaderamente  grande  y pe- 
renne , la  larguísima  duracioa  é iiieorr; odbili- 
d.id  de  la  especie  sacraineiitnl , que  se  ve  aun 
blanca  y hennosa  , como  podía  estarlo  á muy 
P-'iCo  tiempo  de  consagrada. 

Esta  es  la  liisloria  da  esa  admirable  rc'i.juia, 
para  cuya  guarda  acalia  de  regalar  S.  M.  !a  Rei- 
na la  riquisi-.na  custodia  de  que  hicimos  mención 
en  uno  de  nuestros  úllimos  números,  y á la  cual, 
lo  mismo  ([lie  el  clani  da!  altar  donde  está  colo- 
cada, sirve  de  cortina  el  celebrado  cuadro  dcl 
inmortal  pintor  Oaudio  Coel'o , que  reiircs.  nla  la 
función  regia  que  so  hizo  para  su  traslación. 

S.  M.  ha  querido  sulomnizar  el  acto  do  i.ge- 
sonlücion  do  la  regia  custodia.  .A!  efecto,  ¡iroviiio 
al  presidente  de!  rea!  monasterio  ¡a  espusiera  por 
iiiiavc  dias  á a adoración  de  los  fieles. 

La  voli.iulrd  de  S.  M.  ha  recibido  la  mas  ma- 
iiiíiesla  adhesión  por  part-a  del  vecindario  de! 
Escorial  y por  los  nu.vierosns  forasteros  de  hi 
cíirte  que  de  lemiioradu  se  hallaban  en  aquel 
rea!  Sitio. 

Su  Divina  .M  ijestad  ha  recibido  de  todos  el 
cuito  que  se  le  deb;,  y los  allí  congregados  lian 
acoini.'añado  á su  joven  Reina,  tribulándolu  actos 
públicos  de  aderacion. 

El  P.  Pagés,  digno  presidente  de  la  co  mmi- 
dad,  lio  ha  perdonado  medio  de.  dar  á la  novena 
toda  la  suiemnidad  que  de  suyo  exigia,  secunda- 
do con  el  mavur  celo  iior  ios  antigües  mong'es 
que  lioy  foi'iiian  el  cabildo  de  la  real  capilla. 

El  úkiüio  lila  do  la  novena  fue  el  elegido  para 
dar  á la  téstivfJad  todo  el  aparato  mas  [lia- 

doSl)  CllilO. 

La  adoración  de  la  veneranda  reqqqia  se  veri- 
ficó en  el  altar  mayor  de  la  iglesia,  á cuyo  íaber- 
nóiciilo  se  condujo  anlieipadameuto  la  Sagrada 
Forma,  y después  de  tercia,  y antes  dcl  introito 
de  la  Misa,  se  ospuso  su  Divma  Majestad,  enlo- 
uauJu  los  uiüogcs  el  tiuituni  ergo. 

Para  este  acto  salieron  de  la  sacristía  los  mi- 
nisLios  celebrantes  del  santo  sacrillcio,  preceJi- 
do.s  de  dos  lilas  de  caballeros,  que  con  hachas 
encendidas  ocuparon  mientras  la  esiwsicion  las 
escaleras  que  eonduciau  al  prosoiterio. 

Manilioslo  ya  Su  Divina  Majestad,  se  cinto 


lina  Misa  solemne,  y terminada  esta,' se  eiiíoiíó. 
el  Te  Deum,  con  las  preces  y oraciones  que  preg- 
criloe  el  ceremonial  do  Obispos. 

Volaron  duraiibe  las  horas  que  mediaron  bastí  ■ 
las  cuatro  de  la  larde  los  mongos  y los  peirti- 
culaixs  que  lo  habían  hecho  en  los  dias  ante- 
riores.-. 

A las  eu-itro  se  cantaron  solemnes  vísperas  y 
completas,  y ordenada  la  procesión  en  la  sacriá- 
ti:i,  se  Jiri-gió  al  altar  mayará  tomar  la  S.agradl 
Farm  i.  Alumbrando  iban  multitud  de  gentes  fíe 
tudas  clases  y condiciones,  y era  general  en  to- 
dos la  devoción  y pied.id  religiosa. 

La  música  cantó  un  motete,  y bajada  la  cus-  . 
tüdia  dol  tabernáculo,  y colocada  bajo  ¡íLíHo, 
marchó  la  procesión  por  las  niigniñcas  naves  de 
la  iglesia,  cncamináiidoseá  la  sacristía,  á colocar 
■ m su  retablo  la  venerada  ndiqiii»,  donde  se  dan- 
to un  motete  y el  taatmn  ergo,  y,  dada  la  b,md¡- 
cion  con  la  Sagrada  Forma,  se  reservó  á Su  Diti- 
na M.ijcsUul. 

E!  templo  dcl  Escoria!  es  in  ncnsanionle  espa- 
ciü.so.  Sus  dilatadas  naves  pueden  contener  mu- 
chas iiiiliarcs  de  al. ñas.  No  estaban  cierta  nente 
ctiajailos  de  gentes  estos  religiosos  recintos; 
peni  la  concu.rrencia  era  numerosa,  y sobresalía 
on  ella  una  unción  piadosa,  que  aleg  aba  a!  alma 
y a!  sciitiiniento  de  los  que,  como  nosotros,  creen 
que  soloen  la  Pieliginn  had  - bu -caí' España  el  so- 
siego y la  traiiqiji'idad  [lerdidns. 

Esta  necesidad  lodos  la  sienten:  está  en  ’a  at- 
mósfera que  se  respira,  é iuler|)rctát)amos  las 
! igrimas  de  que  viai  'S  arrasados  los  ojos  de  mu- 
chas per.so  las  ai  liincarse  ie  hinojos  ante  Jesus 
sacramentado. 

Divino  Señor:  tened  pieda-l  do  nosoü’os.  No 
abandonéis  á esta  uaeion  infortunada,  donde  to- 
davía se  conserva  pura  é inmaculada  la  creencia 
y fe  católica. 

IliMiin-id  á los  que  nos  gobiernan;  inspiradles 
la  verdad,  para  que  conozcan  que  fuera  de  los 
altos  priacipios  morales  que  sa:ilifica  nuestra 
divina  Religión  no  hay,  no  puede  haber  porvenir 
i;i  ventura  (>ara  la  sociedad  española. 


SUBSISTENCIAS. 


Esta  cuestión  empieza  á psitler  su  gravedad,  y 
bien  puede  ascgurars.z  que  antes  de  ¡michos  dias 
se  habrá  efectuado  una  baja  notable  en  el  precio 
de  los  primeros  artículos  de  consumo,  con  espe- 
cialiiiad  en  el  de!  pan. 

No  solo  están  subsistentes  las  razones  qua 
ya  hem  is  esouesto  en  otras  cca>iones.  con  par- 
tí..-iii.-iridad  lasque  .se  refieren  a las  existencias 
de  trigos  de  todas  clases  .almacenados  el  año  últi- 
mo para  csportarlos  á Crimea,  y que  por  haber- 
se hcdio  la  paz  110  pudieron  tener  salida,  así  co- 
lU'i  las  que  fundábamos  c.u  io  regulaivs  que  fiie- 
roii  las  cosechas  de  los  años  anteriores,  sino  que 
los  mercados  eslranj  jro-i  *e  ven  sobrecargados 
de  existencias,  que  neccsariainente  birscarán  ea 
otros  pimtos’un  aumento  de  valor  que  no  alcan- 
zan allí  donde  abundan  las  e.specics.  Los  consi- 
i'.erables  cargameiUus  de  ccreaies  que,  según  no- 
ticias de  Marsella,  llegan  todos  los  dias  a!  depo- 
sito establecido  en  aquel  puerto,  han  de  inñiiír 
de  iiaa  manera  favorable  en  los  precios  del  mer-- 
ciído  francés,  y por  consiguiente  en  los  nues- 
tros, una  vez  establecida  la  üI'TC  imi>ortacion  qa 
España.  No  hay,  pues,  razón  para  abrigar  temo-: 
res  sobre  el  oorvenir.  H¿  aq-ui  cómo  se  espresa 
El  Cor  reo  de  Marsella: 

«Conlinúan  siendo  cada  día  mas  considerables ’!os 
car^amcínlos  de  granos  que  llegan  á este  puerto.  'En 
!a  úliUna  semana  han  entrado  3f>  buques,  que  nos'híín 


LA  REGEffC&AGICH, 


traiáo 4-ÍO,00!)  fanegas  de  Irige,  cuya  cafctiijndi^'.'.ac/' 
de  Sa  los  punios  siguientes:  Les  puerloj  del  reino-de 
tv'ápoles  fAdriético  y M -dilenóneo)  nos  lian  «^speiS- 
do.  mas  da  lOd.OOf)  fanegas  de  trigos  diirosy  Mbndba. 
Ei  mar  de  Azoff  figura  por  2G  cargatnantes,  qtfe  há— 
can  16G,OOi)  fiinegas  , procedentes  de  Taugarok,  Bcf- 
diaa«ka  yMariampol. 

oLas  importaciones  de  Odessa  ascienden  á 72,000 
fanegas  de  trigo  blando  de  Polonia,  y las  del  Danu- 
bio, Ismail,  Galafz  é Ibraila  á 86,000  fanegas.  Nues- 
tra colonia  de  A.frica  no  ha  contribuido  todavía  mas 
que  con  11,000  enlaúUima  semana;  pero  es  de  espe- 
rar que  no  tardarán  sus  remesas  en  tomar  mayores 
proporciones. 

pEstos  cargamentos  han  influido  en  e!  mercado,  en 
donde  hace  dias  se  manifiestan  tendencias  á una 
feaja  muy  considerable.  Las  favorables  noticias  que. 
se  reciben  sobre  las  cosechas  del  Norte  contribuyen 
^mnebo  á este  movimiento  descendente  en  ios  precios. 
Seria  difícil  dar  n,fl¿i  idea  de  los  cargamentos  dispues- 
■tes  en  Constantindjila,  sobre  el  Danubio  y mar  Negro 
con  dc.stino  á Marsella,  y en  los  cuales  loman  parle 
■*n  una  proporción  enorme  los  trasportes  que  á conse- 
cuencia de  la  paz  lúa  quedado  sin  carga.  Así,  pues, 
jCualquieraqae  sea  lacantidad  que  desembarca  cada 
dia  en  este  puerto,  se  puede  asegurar  que  será  ioda- 
vis.  mayor  en  lo  sucesivo. « 


f.iAS  SOBRE  SÜBSISTENCL4S. 


Las  labores  de  la  recolección  están  terminadas  , y 
es  muy  probable  que  este  año  no  se  almacene  el  trigo 
nuevo,  porque  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  se 
va  presentando  á la  venia.  Con  este  motivo,  y la!  vez 
también  con  el  de  ser  haslanta  considerables  los  arri- 
bos de  granes  que  llegan  á nnesiros  puertos  , el  pre- 
cio del  trigo  comienza  á declinar  en  ios  mercados, 
aunque  todavía  hay  algunos  donde,  como  en  el  de 
.Madrid  y e!  de  Soria  , no  se  ha  declarado  la  baja.  Sin 
embargo , la  earestia  que  venimos  esperimentando  en 
•ios  valores  de  los  cereales  de  algún  tiempo  acá  no 
f puede  ya  sostenerse,  por  mudio  qiielos  especuladores 
. estái  interesados  en  ello.  No  es  posible  semejante  es- 
tado de  cosas,  poique  .antes  de  la  entrada  de)  invier- 
no es  de  creer  que  tengamos  en  España  inmensas 
cantidades  de  granos  , á juzgar  por  la  abundancia 
de  otras  naciones  y por  !á  prisa  cpie  se  dan  á enviar 
sus  géneros  á nuestros  puertos  los  comerciantes  es- 
tranjeres. 

La?  tra.nsaeciones  en  trigos  han  sido  en  esta  sema- 
na bastante  animadas,  pues  no  ha  habido  mercado 
importante  donde  no  se  hayan  hecho  operaciones  por 
«uUes  de  mi^es  de  fanegas.  Este  inusitado  .nioviniienío 
nos  parece  de  buen  augurio,  pues  no  es  probable  que 
lo  produzcan  los  envíos  para  el  eslratijero;  porque 
íio  sabemos  que  Iia.sla  el  presente  se  haya  hecho  nin- 
g-uno. 

Menos  p.Li  [ju.idas  ¡as  harinas,  en  la  semana  qv.c 
acaba  de  trascurrir  apenas  se  luía  hecho  algunas 
operaciones,  habiendo  quedado  en  Santander  en  24 
reales  las  de  primera  clase,  22  las  de  segunda,  y 
á Í9  y 20  las  de  tercera.  De  esta  última  ciase  esca- 
sean bastante  en  aquella  plaza.  También  en  Barcelo- 
na hay  falta  de  ellas,  pues  las  pecas  existencias  que 
le.nian  han  sido  co  ocada.s  por  completo  esta  semana- 
ár  buenos  precios.  De  Bilbao  no  tenemos  noticias. ' 

El  come.-'cio  del  maiz  parece  que  está  como  en  sus- 
penso, pues  los  especuladores  no  se  atreven  á hacer 
compras,  por  temor  de  que  el  tiempo  varíe  y mejore 
el  estado  de  aqnei  grano. 

Parts  12.  Los  negocios  de  harinas  son  enlcramen- 
te  nulos  ea  esta  plaza:  ninguna  Operación  ha  tenido 
efecto  en  este  día. 

Precio,  94  frs.  50  cent.,  puramente  nominales,  por 
falla  de  transacciones. 

También  están  en  completa  calma  los  negocios  de 
harinas  para  panadería,  debida  á los  avisos  de  baja 
que  I!eg.an  de  los  departamentos. 

Alcance.—  París  13.  A pesar  de  la  baja  del  trigo, 
fes  harinas  cuatro  mareas  disponibles  se  sostienen 
aun  á 95  frs.;  pero  este  precio  no  está  muy  sostenido 
en  este  memento,  que  #;:i  las  cuatro  y media  de  la 
tarde. 

Trigos;  a!  principiar  el  mercado  de  boy  13  se  han 
podido  obtener  2 frs.  mas  baratos  que  la  última  sema- 
na; poro  la  baja  ba  coulinuado,  y se  la  debe  graduar 
en  3:  frs,  por  hectolitro. 

Los  labradores  ceden  trigos  de  peso  de  118  y 120 
kifógramos  á 50  frs. 

Vitoria,  16.  Trigo,  59  rs.  fanega;  cebada,  32; 
Biaiz,  37;  garbanzos,  35  arroba;  ar.-oz,  40. 

Cstdes;  aceite,  58  rs.  arroba;  vino,  34;  aguardien- 

«e,  76. 

Siguen  ios  escesivos  calores. 

Requejada  14.  Se  han  vendido  en  Santander  tri- 
gos de  este  puerto  á 64  rs.  fanega. 

Santander  15.  Harinas;  nada  de  particular  ha 
ocurrido  en  este  artículo  después  de  nuestro  aviso  úl- 
timo, pues  aunque  no  han  faltado  pedidos  para  se- 


tiemlKe  y^tubre,  Iqb  vcr.dedqiMíse  h«iojaBleiíido 
■«n  y ii/»  se-ha  1-tav  adb  á c^biv^ingona 

«qircatíon,  svg¿.  r.iiestias  noticia*- 
• ' )Mr.  vendido-4,0PP  fanegas,  di|ponii|Bw 

‘á'Mus.  eiíti6qi:-qiada,  ábnrttóvy  cuyodesisoo  n«es, 
según  parece,  ningún  puerto  eslranjero. 

Reinosa  1 1.  Sv  han  ofrecido  harinas  de  segunda 
a!  precio  de  21  '/t  • - • arroba,  que  no  ha  sido  aceptado 
por  ios  tenedores. 

VaUadolid  17.  Rubias:  sin  variación  notable  en 
nuestros  últimos  precios. 

Vinos:  alguna  mayor  estimación  en  los  tintos,  en 
vista  del  incremento  del  oidiam  en  los  viñedos.  Hay 
pedidos  á 19  rs.  cántara,  y se  ofrece  á 20.  En  Tudela 
se  presenta  la  enfermedad  de  una  manera  alarmante. 

Medina  del  Campo  V:>.  Los  trigos  han  bajado  en 
c!  último  mercado.  Los  panaderos  no  han  querido  pa- 
garlo mas  que  Se  48  á 50  rs.  fanega.  La  misma  baja 
ha  tenido  en  Salamanca  dicho  grano,  y todas  las  pro- 
babilidades son  de  que  la  baja  continúe. 

Viga  13.  Aceite,  á 50  rs.  arroba;  arroz,  de  135  á 
140  rs.  quintal  gallego,  aguaraiente  de  Holanda,  á 
86 ps.  pipa;  id.  de  anís,  á 84  id.  id.;  id.  de  caña,  á 
62  id.  id.;  azúcar  blanco,  á 55  rs.  arroba;  id.  que- 
brados, 44  á47  rs.  id.;  café,  á 16  ps.  quintal  cas- 
tellano; cacao  Caracas,  de  42  á 46  ps.  fanega  de  110 
libras;  id.  Guayaquil,  á 26  ps.  id.  id.;  canela,  de  27 
á 32  rs.  libra;  canelón,  de  7 á 1'/^  rs.  id.;  harina  de 
primera,  á 2S  rs-  arroba;  id.  de  segunda,  de  24  á 25 
reales  id.;  jabón  de  Málaga,  de  11  Vr  H ’/s  P®- 
quintal  galleg'O;  id.  de  Cataluña,  de  10  Vj  á 10  Vs  po- 
sos id.  id.;  id.  de  Sevilla,  á 13  ps.  id.  id.:  trigo,  á 
IS  rs.  ferrado;  maíz,  de  H'/aá  15  ‘fl- 

Soria  15.  Los  precios  de  ;os  granos  en  esta  ciudad 
no  han  variado  apenas  desde  la  última  semana : pero 
sin  embargo  de  qne  por  la  época  en  que  nos  encon- 
tramos parecía  natural  que  descendiesen,  se  observa 
cierta  tendencia  á la  aiza.  La  cosecha  no  es  buena  en 
general,  y los  resultado-  van  demoslrando  que  aun 
en  ios  pueblos  donde  lo  parecía  es  muy  menguada. 

Los  precios  han  sido  í-s  siguenles; 

Granos  ; trigo  puro,  de  44  á 46  rs.  fanega;  id.  co- 
mnn,  de  28  á 32;  id.  centeno,  de  24  á 28 ; id.  cebada, 
de  24  á 28. 

Pan  de  flor,  á 8 cuartos  libra;  de  segunda  id.,  á 0 
Ídem ; de  común  id.,  a 5 id. 

Notarán  Vds.  una  gran  desprojiorcion  entre  e!  pre- 
cio del  grano  y del  pan.  Esto  es  lo  que  r.o  se  com- 
prende, pues  sin  causa  conocida  lo  subiero:i  ios  pana- 
deros hasta  ocho  cua.'tos,  que,  aun  admitiendo,  como 
eilüs  aseguran,  que  ia  fanega  de  trigo  solo  dé  sesenta 
y cuatro  libras,  eleva  el  precio  de  ocho  cuartos  libra 
á GO  rs.  y 8 iiirs.  la  fanega. 

Ei  ayuntamiento  ha  puesto  panadería  por  su  cue.n- 
Ifa,  danoo  el  pan  mas  barato; 

El  aceite  eoniimia  enaiza.pucs  los  pedidos  que 
diariamente  se  reciñen  de  f’rancia  é Inglaterra  son 
muy  considerables,  dando  con  tal  motivo  gran  esti- 
mación á este,  calcio. 

El  vino  también  aumenta  sus  valores.  Dicese  que 
en  el  campo  de  Cariñena  laestraeciou  es  considerable, 
.y  que  se  espera  que  la  cosecha  en  e=te  punto  sea  es- 
ceieníe.  No  sucede  así  en  Jlaragoza,  donde  el  oiáiuni 
está  causando  bastaiUes  perjuicios , ni  en  Cáceres, 
donde  ¡as  tormenias  qne  han  descargado  últimamcrite 
han  estropeado  ios  viñedos.  Por  lo  general  el  estado 
de  estos  en  ia  mayor  parte  de  las  provincias  es  lison- 
jero. En  algunos  puntos,  aun  en  los  mismos  campos 
donde  se  hubia  presentado  el  oidinm,  todavía jse  pro-, 
meten  una  co.seeha  reguiar. 

Reus  ll.  Aguardiente  de  Holanda,  de  19  la 
carga  42  libras;  aguardiente  refinado  de  2 1 '■'j’,  la 
carga  54  ‘/o  id.;  aceite  de  la  arrieria,  el  cuartal  15 
reales  vm.;  aceite  fino  del  campo,  el  cuartal  16  id.; 
anís  ó matalahúga,  el  quintal  40  pesetas;  cebada,  la 
cuartera,  S id.;  habichuelas,  la  cuartera  17^2  id.; 
habones,  la  cuartera  11  id.;  maiz.  la  cuartera,  no  ii.ay; 
vino  seco  del  Priorato,  la  carga  12  á 16  duros;  vino 
.seco  de  los  bajos,  la  carga  S á 10  id. ; vino  dulce  del 
Priorato,  no  hay;  avellana,  la  cuartera  20  pesetas; 
esencia  de  anís,  la  libra  28  id. 

Sevilla  14.  En  esta  provincia  se  ha  desarrollado 
una  enfermedad  en  el  ganado  caballar,  qne  está  cau- 
sando grandes  estragos. 

Los  precios  en  este  mercado  son  : 

Trigo,  de  70  á 88;  cebada,  de  42  á 41;  garbanzos, 
á 80;  aeeite,^c  13  á 45;  cerne  de  vaca,  á 32. 

Jerez  15.  Trigo,  de  $5  á 90;  cebada,  de  40  á 42; 
habas,  de  01  á 64;  garb.anzos  , de  60  á 105  ; alpiste, 
de  66  á 70;  arbejones.  de  50  á 52;  aceite,  de  47  á 50, 
sin  arbitrio;  carne  de  vaca,  de  23  á 26  ; cerdo  , de  32 
á 44;  carnero,  á 20;  pan,  de  26  á 31  cuartos. 

Málaga  11.  Trigo  , de  61  á 75  , cebada,  de  3^  á 
38;  maíz,  de  40  á 47;  garbanzos,  de  SO  á 106;  aceite, 
á 46  IS.  arroba. 

Córdoba  13.  Trigo,  de  62  á 67;  cebada,  de  38  á 
52;  habas,  á l4;  aceite  dentro  de  la  ciudad , a 42; 
Ídem  en  los  molinos,  á 39;  jabón  blanco,  á 14  cuartos 
libra ; carne  de  vaca , a 26  cuartos  libra  en  las  carni- 
cerías. 

Granada  15.  Aceite  . de  45  á 46  rs.  arroba;  car- 


j-Kro,  á 13  cuarlosi  vaca,  á 13  id^  ternera,  á 15  id.; 

■ 1‘trigí,  de  48  á 57  r».  laneg»;  cebada,  de  30  á 33;  ho- 
j.’^bas.  iic  83  á.^;  n(»'.z  ,,i38;  yero?,  ¿36. 

Jacn  16.  Triglfjv  de  ótH.  54.i».  ;e»bada,  d-  "o  á-j 
J%I  piíaJlre.  (Jei2d-á  29 ; cainc  deovTS-*,,  á 1 1 cu  .. . »■ 
♦fibra. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCLNS. 

La  Gaceta  de  hoy  solo  contiene  el  siguiente 
parte; 

oSegun  parles  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  20  del 
actual , se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

«Alava,  Albacete,  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Barce- 
lona, Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciuilad- 
Real,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Granada,  Guadala- 
jara,  Guipúzcoa,  Huelva  , Huesca,  Jaén,  León,  Léri- 
da, Lugo,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense,  Oviedo, 
-Palencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla, 
Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Vallado- 
lid,  Viziaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


BOLETm  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  dia  20. 

LA  SSPERAINZA  empieza  su  articulo  refiriendo 
los  rmnore.s  que  correa  de  que  el  gobierno  , después 
de  haber  vacilado  entre  las  diversas  Constituciones 
que  se  han  hecho  ea  España,  da  ¡a^.-ererencia  á la 
de  1845;  y después  da  indicar  que  la  restauración  de 
este  Código  político  no  ofrecería  las  grandes  dificulta- 
des que  suponen  los  diarios  liberales  avanzados,  con- 
tinúa: 

«Va  hubimos  de  manifestar  anteriormente  que  ei 
argumento  de  ilegalidad  no  es  de  gran  valor  en  tas 
criticas  circUiislaricias  actuales,  sobre  todo  propuesto 
por  los  mi-mos  hombres  que  durante  ia  siluucio:i  an- 
terior han  obra  lo  ^n  el  n^nor  escrúpulo  e;i  ia  ::¡ate- 
ria,  y que  aplaudían  al  general  O Doaneii  cuando  in- 
sinuaba su  ánimo  de  no  reparar  en  tal  friolera,  á fia 
de  conservar  un  orden  do  eo-as  que  merecía  su  apro- 
bación, y bajo  ei  cual  eonsidorib-iü  garantidos  sus  in- 
tereses y sus  conquistas  sobre  el  presupuesto.  Pero 
aun  prescindiendo  de  esta  observación,  juzgamos 
muy  factible,  segun  los  principios consühjcionales,  el 
mantenimiento  de!  referido  Código  reformado. 

»Ese  Código  regia  de  derecho,  sin  la  menor  duda, 
cuando  sobrevinieron  los  sucesos  de  julio  de  1854.  Y 
decimos  de  derecho,  porque,  á pesar  de  la  flexibili- 
dad que  p-etendieron  impiiinirie  sus  autores,  segua 
lo  espresaban  a!  intentar  su  Ibrmacicn,  fue  en  muchí- 
simos casos  una  letra  muerta,  como  lo  habian  sido 
también  las  difereníes  Constituciones  aiiíeiiores,  espe- 
cialmente cuando  so  ira  taba  de  aplicar  sus  b.-neficios 
y garantías  á los  hombres  cstranos  á los  partidos  mi- 
litantes. Ahora  bien:  si  el  Código  de  1845  no  habia 
sido  legal  mente  destruido  en  julio  de  1854,  ¿cuándo 
ni  por  qué  tnedios  se  ha  verificado  su  revocación  de 
entonces  hasta  ei  dia'í  De  ninguna  manera. 

«Dfise  toda  la  latitud  que  se  quiera  á la  má.xiina 
que  proclamó  uno  de  los  ministros  del  g.rbinete  pre- 
sidido por  Espartero;  «No  hay  ley  que  prevalezca  coii- 
Blra  una  revolución  ti  iunfaule;»aun  en  esle  caso,  será 
exacta  nuestra  proposición.  Ni  las  juntas  producidas 
por  aquel  .9ÍOÍ-ÍOSO  prouuueiamíento,  ni  c!  gobierno  al 
convocarla  .Asamblea , ni  esta  entre  sns  numerosos 
acuerdos,  hau  dictado  jamás  la  derogación  del  Código 
que  nos  ocupa;  ni,  por  oirá  parte,  los  conatos  de  su- 
primirle, estableciendo  otro  que  le  reemplazara,  han 
llegado  á ejecutarse,  como  es  notorio. 

»V  es  tan  exacto  que  e!  gabinete  disuelto  en  julio 
próximo  no  creyó  derogada  la  ley  de  1815  p t los 
aconteciinientos  que  habian  preparado  su  formación, 
que,  según  asegu.'O  en  pleno  Parlamento  uno  de  sus 
individuos,  que  io  es  también  del  gobierno  actual,  el 
genera!  Espartero  y sus  colegas  juraron  en  ma.nos 
de  S.  M.,  al  acept.r  sus  puestos,  la  observaaeia  de 
dicha  Cor.sütucion;  hecho  suimamenle  natural  con  los 
precedentes  espuestos,  y atendiendo  á la  práctica 
admitida  ea  casos  semejantes. 


»Una  de  las  grandes  dificultades  que  presentaria  la 
declaración  insinuada  en  favor  del  Código  de  1815,  en 
sentir  de  algunos  parciales  del  gobierno,  seria,  á lo 
que  manifiesta  un  periódico  tal  vez  no  eslraño  á sus 
secretos,  que  ese  proceder  tendría  que  llevar  consigo 
el  reslableeimienlo  del  Senado  que  existía  en  julio  de 
1854;  Cámara  heterogénea  y no  conveniente  en  la 
actualidad.  Pero  a nosotros  no  nos  parece  de  tanta 
fuerza  esta  reflexión.  Ya  se  conoce  á primera  vista 
la  suma  distancia  que  liay  entre  decidir  la  existencia 
ó no  existencia  de  una  ley  publieada  con  el  carácter 
de  fundamenta!,  y la  cueslion  de  manlviier  ó no  en 


sus  puestOB  a las  personas  ¡lam.rdasá  formar  uno  d» 
tos  cuerpo^  legislativos.  Se  concibe  que,  sin  dejar 
a cuella  dq^PIgir  de  derecho,  en  tesis  general,  dicho 
■eixrpq  ce^JMe  de  todo  punto  en  sus  funciones,  como 
, li^ cesado  etícüvamenle.  Y verificado  esto,  venando 
muchos  (fe  sns  vocales  han  fallecido  y otros  tomado 
paite  activa  en  un  orden  de  cosas  que  no  se  cree  be- 
neficioso al  país  se  restablezca,  no  habrá  fundamento, 
al  parecer,  para  censurar  de  ilegalidad  al  gabinete. 

«Algunos  quisieran  que  la  C inslitucion  de  48ü 
fuese  restablecida,  con  reformas  en  el  sentido  de  la  de 
1837,  y,  en  parle,  adoptando  lasque  contenía  e!  pro- 
yeclo  volado  por  la  Asamblea  no  disuelía  aun.  Este 
proceder,  ademas  de  prestar  apoyo  a!  argumento  de 
ilegalidad  que  al  parecer  se  teme  tanto , ofrece  la 
grandisima  dificultad  de  que  apenas  serian  aceptables 
las  modificaciones  respectivas,  sobre  todo  si  en  ellas 
influyese  , como  es  natural , esa  ansia  de  coatenlar  á 
p.iodcradus  y progresistas  , que  hace  al  gobierno  va- 
cilar en  sus  actos,  y que  sin  duda  léinduciriaá adop- 
tar disposiciones  incoherentes  y de  tendencias  iocoii- 
ciliables  para  la  nueva  Carta  otorgada.  Preleririamos, 
pues,  á tal  si-tema  el  de  convocar  otras  Cortes  revi- 
soras,  con  tal  que  el  gabinete  se  decidiera  á hacer  es- 
ta vez  lo  que  no  se  ha  hecho  nunca  en  España  bajo 
el  imperio  del  liberalismo;  es  decir , que  las  eleccio- 
nes de  diputados  fuesen  completamente  libres,  garan- 
tizando las  autoridades  á todos  los  electores  la  emi- 
sión do  sus  sufragios,  cualesquiera  que  fuesen  sus  opi- 
niones y antecedentes  políticos. 

líMas  si  el  ministerio  persiste  en  la  idea  que  gene- 
ralmente se  le  atribuye  , de  gobernar  con  un  lereer 
partid»,  que  sea,  por  decirlo  así,  ia  quinla  esencia  de 
dos  fraccionas  , cuya  insuficiencia  para  producir  el 
bien  del  país  ha  demostrado  una  esperieccia  de  mas 
de  veinte  años,  no  podrá  dar  un  paso  de  buen  efecto 
para  e!  desenlace  de  la  cuestión  constitucional,  ni  me- 
nos para  el  arreglo  -de  los  distintos  ramos  de  la  ad- 
mini.slracion  pública,  necesitados  todos  ellos  de  ana 
reorganización  inteligente  y severa;  ni  podrá  tam- 
poco hacer  conciliable  su  existencia  con  la  de  las 
nuevas  Cortes , á los  pocos  días  de  hallarse  estas  re- 
unidas.» 

* EL  CATÓLICO  dice  asi; 

«Quf'juüse  lodos  nuestros  colegas  de  las  contíanas 
faltas  que  Oíperimenlan  sus  susorilores  en  la  recep- 
ción de  sus  números,  y piden  á la  dirección  de  correos- 
vea  de  poner  remedio  en  eüo.  Lo  mismo  que  á nues- 
tros colegas  nos  snee  le  á nosotros;  también  muchos 
de  nuestros  suscritores,  ó no  reciben,  ó recibsacon re- 
traso nuestro  periódico.  í’  ir  nuestra  parle  no  podemos 
hac-.-r  mus  que  entregar  á tiempo  nuestr.is  números 
en  la  adminislraeion  de  correos,  sin  que  hayamos  de- 
j ido  de  efectuarlo  ningún  dia,  salvo  alguno  que  otro 
ea  que  no  se  nos  perm  lió  circularle,  y de  io  cual  di- 
mos oportuna  nenie  avUo. 

»Tememos,  sin  embargo,  que  nuestras  quejas  y las 
de  nuestros  colegas  no  obtengan  ei  resultado  apetece 
do:  ¡ojalá  los  hechas  vinieran  á mostrar  que  nosequi- 
vocaiiios  en  nuestros  recelos!» 

En  seguida  manitiesía  la  inconveniencia  de  que  se 
altere  la  liora  d-  la  salida  de  los  correos,  espeeiabneo- 
te  ahora  que  tanto  tiempo  se  invierte  en  el  gobierno 
civil  en  la  revisio.i  de  los  periódicos. 

Las  quejas  y observaciones  de  nuestro  colega  reli- 
gioso son-justas;  pero  las  primeras  serán  escucliatfes 
como  !o  han  sido  las  segundas.  En  la  parte o/feiai  ve- 
rán nuestros,  lectores  la  resolución  del  gobierno  para 
que  los  correos  salgan  de  .Madrid,  como  antes,  á las 
ocho  de  la  noche. 

LA  ÉPOCA  hace  por  la  ;nilésima  vez  la  apo'ogiaáe 
la  desamortización.  Allá  van  algunos  párrafos, qne 
aunque  chistosisimos,  debeino-s  advertir  que  nuestro 
colega  los  escribo  serio; 

«¿Es  verdad,  dice,  queladesamortizacionseaimpo- 
pular  en  España?  Sostener  esto  es  casi  una  insensa- 
tez. Pudo  hacerse  hace  dos  años:  hoy  los  hechos  es- 
tán coiileslandü  de  una  manera  elocuentísima. 

ttCerea  de  mil  millones  van  ya  empleados  tala 
couijira  de  fincas  y en  a redención  de  censos  sobre 
la  propiedad,  y los  licitadores  se  presentan  á cente- 
llares en  todos  los  pueblos  y provincias  de  España. 
Las  fincas  duplican  y triplican  su  tasación;  haynin- 
elúsimos  compradores  que  pagan  de  una  vez loJos 
los  plazos  que  ia  ley  señala , y los  últimos  aconleiá- 
mienlos,  lejos  de  detener,  parece  como  que  impulsan 
este  movimiento  de  animación.  No  se  culpe  al  gobier- 
no ni  á la  administración  por  esto.  Si  los  comprado- 
res abundan,  necesidad  tiene  de  aprobar  las  numero- 
sas subastas  de  fincas  que  se  realizan  en  España;  a 
todas  las  clases  sociales;  si  todas  las  opiniones  se  in- 
teresan en  ia  desainortizasion,  prueba  evidente  es-es- 
ía  de  que  la  medida  es,  no  solo  altamente  popular  en 
España,  sino  también  de  que  nadie  juzga  posible  un 
retroceso  lainenlabie  en  esta  euest¡®.a. 

«Suprimidla  Milicia,  reíbrmad  este  ó elotroar- 
ticulo  constitueiona!,  disolved  los  ayuntamienías,  te 
diputaciones  provinciales,  y las  Cortes  misiaas;  d 
país  no  sé  alarmará  ni  creerá  en  peligro  Ijs  losülii- 
clones  liberales  mientras  esté  vivo  el  principio  fecun- 
do de  la  desamortización. 

i.'Examinemos  ahora  la  cueslion  social.  ¿Es  vei^ 
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qoe  la- desamortización,  subdividiendo  aquí  infinito 
las  propiedades,  puede  crear  un  estado  de  cosas  fu- 
nesto bajo  el  punto  de  vista  económico,  y peligroso 
bajo  el  aspecto  social? _ 

«Un  argumento  grave  se  ha  hecho  y se  viene  ha- 
ciendo contra  la  desamortización.  Realizada  cual  lo 
ba sido,  se  dice,  es  el  socialismo  en  acción,  practicado 
y desenvuelto  por  el  poder.  N'o  os  quejéis,  se  añade, 
vosotros  los  que  arrebatáis  hoy  sus  propiedades  á la 
Iglesia,  al  municipio,  á la  beneficencia,  de  que  maña- 
na la  demagogia  y el  socialismo  se  crean  con  igual 
derecho  para  confiscar  las  demas  propiedades  de  una 
nación.' 

»Sin  aprobar  !a  forma  que  revistió  aquí  la  desamor- 
üzaeion,  aunque  ciertamente  no  pueda  considerarse 
un  despojo  el  simple  cambio  de  unos  por  otros  valo- 
res, habiendo  d;seado  y pedido  que  se  diese  en  las 
enajenaciones  de  sus  propiedades  mayor  inlerveneion 
á los  representantes  de  ellas,  diremos  con  el  ejemplo 
de  toda  la  Europa  y de  lo  acontecido  en  España  mis- 
mo, que  nunca  la  propiedad  territorial  é inmueble  se 
ha  visto  mas  apreciada  que  en  !o  que  va  de  siglo,  y 
jusiamente  en  aquellos"  países  en  donde  se  ha  desen- 
vuelto en  grande  escala  el  principio  de  la  desamorll- 
zaclqn.  No,  la  subdivisión  de  las  propiedades  no  ha 
dañado  al  principio;  por  el  contrario,  ha  fortalecido, 
por  decirlo  as!,  los  intereses  y el  respecto  de  la  pro- 
piedad en  Europa. 

jjQuedan  las  consideraciones  políticas  y religiosas 
de  gran  fuerza  para  nosotros,  como  deben  .serlo  para 
iodo  hombre  conservador  y de  gobierno. 

«Pero  todo  esto  (que  se  reanuden  nuestras  relacio- 
nes coa  Roma)  puede  conseguirse  sin  medidas  alta- 
mente impolíticas  en  las  circiinstaneias  del  pais,  y 
que,  lejos  de  ser  un  bien,  serian  un  peligro  para  la 
Iglesia  en  España.  ¿Qué  valen  doscientos  ó trescientos 
millones  de  las  peores  fincas  ó de  censos  ineobrríbies 
casi,  que  es  todo  !o  que  resta  aquí  por  enajenarse  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  que  han  sido  para  el  clero 
en  estos  últimos  años  una  causa  de  continuas  cuestio- 
nes con  el  Tesoro,  y que  no  puede  administrar  bien, 
ai  lado  de  otras  reparaciones  legítimas,  a que  tiene  al  - 
tísimo  derecho? 

»Que  se  borren  teorías  inútiles  é irritantes  Oe  la  ley 
de  desamorüzaeion. , reformáudose  en  esta  como  en 
otras  de  sus  partes  por  los  poderes  constitucionales; 
que  vuelvan  á sus  diócesis  todos  los  Prelados  (acaso 
solo  queda  ya  uno)  alejados  de  sus  diócesis;  que  la 
dolaciori  decorosa  y digna  de  la  Iglesia  sea  la  tfias 
privilegiada  de  las  atenciones  del  Estado  en  un  pue- 
blo relig'ioso;  que  por  todos  los  medios  de  que  un  go- 
bierno dispone,  sin  aiard®  de  fanatismo  , se  protejan 
ios  intereses  sagrados  de  la  Religión  de  nuestros  pa- 
dres; que  la  moral  reccibre  sus  fueros,  las  leyes  legí- 
timas de  la  Iglesia  su  debido  acatamiento-,  que  la  pru- 
dencia y el  lacio  se  sustituyan  á la  pasión  y la  ira,  y 
de  seguro  , repitiéndose  lo  que  ya  aconteció  aquí  al 
firmarse  el  último  tratado  entre  España  y Roma , se 
reanudarán  y estrecharán  lazos  que  nunca  debieron 
romperse  sin  detrimento  de  los  principios  sobre  los 
cuales  la  Santa  Sede  no  puedo  transigir,  y sin  peligro 
paia  los  grandes  intereses  creados  por  nuestra  revo- 
lución política  y social.» 

Una  pregunta  al  Exemo.  señor  gobernador  de  la 
provincia; 

Puesto  que  no  es  conveniente  agitar  hoy  las  cues- 
tiones políticas,  ¿podrá  saber  el  pais  por  qué  razón 
se  permite  á unos  periódicos  que  hablen  de  política  y 
sienten  hechos  completamente  falsos  y doctrinas  ab- 
solutamente perjudiciales,  en  sentir  de  muchos,  mien- 
tras que  á otros  no  se  les  deja  referir  esos  mismos  he- 
chos tales  como  son  , y combatir  esas  doctrinas  con 
otras  mas  aceptables  á inconcusas? 

Los  acuerdos  de  la  autoridad,  ¿no  deban  obligar  lo 
mismo  á unos  que  ú otros?  ' 

EL  LEOW  ESPAÑOL  contesta  á La  Epoca  sobre 
!a  importancia  política  del  duque  de  Valencia,  dicien- 
do, entre  otras  cosas; 

(iLa  Epoca  repite  que  no  cree  que  el  duque  de  Va- 
lencia pueda  pensar  nunca  en  ser  el  único  jefe  del 
partido  moderado.  0 esto  es  querer  penetrar  las  in- 
tenciones de  ese  hombre  de  Estado,  cosa  que  le  está 
vedada,  ó es  aproveehar  la  ocasión  para  negarle  indi- 
rectamente la  jefatura.  Y,  ¿con  qué  objeto  hace  eso 
nuestro  co'ega?  _\quí  se  confunde  completamente  La 
Epoca,  pues  primero  niega  la  conveniencia  de  que 
tengan  jefes  los  p.orlidos  polilicos,  y luego  nos  arrima 
seis  jefes  mas  para  hacer  be  ca,  hombres  todos  respe- 
tabes,  como  los  señores  marques  del  Duero,  Martínez 
.déla  Rosa,  0‘Donnell,  Ríos  y Rosas,  Mon,  .Yrmero  y 
oíros  que  deja  en  reserva  Si  á penetrar  fuéramos  las 
intenciones  de  nuestro  cofrade,  quizás  pudiéramos  de- 
cir que  esta  es  u.na  política  anti-conservadora , disol- 
vente, porque  tiende  á llevar  la  oscuridad  donde  hay 
Inz,  á producir  la  confusión  donde  hay  idea  fija,  á 
promover  el  desconcierto  donde  hay  armonía  y uni- 
dad, y pudiéramos  decir  otras  cosas  que  callamos 
por  prudencia 

».Vo olvide  La  Epoca,  taa  enemiga  hoy  délos  ído- 
los, como  ella  dice,  que  si  alguna  vez  se  ha  defendi- 
do la  teoría  de  los  hombres  necesarios,  lo  que  es  su 


LA  REQERERACIOM. 


odonncll-esparterolatría  do  estos  dos  año»  últimos  ha 
rayado  en  amor  pagano.» 

í.\  IBERIA,  qu->  solo  rompe  su  silencio  cuando  se 
trata  de  cosas  religiosas  ó rclacicnadas  con  la  Reli- 
gión, falla  que  la  desamortización  nada  tiene  que  ver 
con  esta,  y trae  por  testigo  á la  ciencia.  ‘ 

¡Pobre  ciencia,  y cuántos  testimonios  se  le  levan- 
tan en  este  picaro  mundo  de  ilustrados,  iluminados  y 
cienlificos! 

Idem  del  21. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  refiere  á su  manera  la 
polémica  que  media  entre  La  Epoca  y El  León  Es- 
pañol sobre  la  venida  del  general  Marvaez  á España. 

EL  íeCCIDEíITE  sostiene  que  «pocas  veces  ha 
logrado  situación  alguna  política  inspirar  una  confian- 
za mas  profunda  y universal  que  la  actual.» 

No  lo  diría  con  mas  aplomo  un  andaluz. 

EL  DIARIO  Español  trata  la  cuestión  de  sub- 
sistencias, ya  resuelta  por  el  gobierno,  según  verán 
nuestros  lectores  en  la  parle  oficial  de  hoy. 

LA  ESPAÑA  confiesa  que  le  sorprende  y no  pue- 
de esplicarse  la  actitud  be.névola  y casi  ministerial  de 
algunos  periódicos  progresistas  ante  la  situación  po- 
lííiia  creada  por  el  general  0‘Doonell. 

«¿Qué  hay  de  común  , se  pregunta  , entre  esta  si- 
tuación y la  pasada?  ¿Cuáles  son  sus  afinidades? 
¿Dónde  puede  buscarse  la  relación  de  continuidad 
entre  la  una  á la  otra?  ¿Qué  es  lo  que  significan  , y 
para  qué  han  servido  la  rebelión  úllinia  , el  derra- 
mamiento de  sangre  , y el  triunfo  , por  fin  , del  go- 
bierno contra  los  insurrectos?  .Y  riesgo  de  repetir  una 
idea  que  en  algún  otro  articulo  habrán  encontrado 
nuestros  lectores  , debemos  decir  , por  via  de  adver- 
leiicia  saludable  á los  que  se  olvidan  de  lo  violento 
que  ha  sido  e!  tránsito  de  la  situación  Espartero  á la 
situación  O'Donnell , que  esa  lucha  horrible  y ese 
derrainaiiiiento  de  sangre,  y hasta  ese  mismo  triunfo 
que  nosotros  encareceinos  ,y  de  que  francameiiie  nos 
felicitamos  , serian  una  enorme  iniquidad  , si  no  hu- 
bieran producido  otro  resultado  que  el  de  un  cambio 
de  personas  en  la  alta  esfera  del  poder.» 

Traslado  á la  legalidad  existe.nte  de  La  Epoca. 

L.Y  rSACIOÑ  arregla  calamo  cúrrente  nuestras  re- 
laciones con  Roma.  «Mira,  le  dice  al  gobierno,  lo  que 
debes  hacer.  Envía  un  embajador  ói  Roma  con  e!  en- 
eaego  de  que  adopte  u;i  lenguaje  ni  muy  dulce  ni 
muy  agrio.  Esto  es  de  esencia.  Al  oírlo  Pioma,  no  po- 
dra menos  de  convencerse,  sobre  todo  si  se  le  esplica 
bien  lo  de  las  exigencias  de  La  Epoca.  Y entonces 
negocio  concluido.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gacela  del  21. 

MISISTERIO  DE  FÜMEMO. 

Esposicion  á S.  M. 

No  ya  ¡a  supuesta  existe.neia  de  una  verdadera  es- 
casez de  cereales,  sino  el  deseo  de  calmar  los  temores 
abrigados  sin  examen  por  los  que  la  consi-leran  in- 
evitable en  un  cercano  porvenir,  prodiijoel  real  decre- 
to de  11  del  actual  autorizando  la  libre  importación 
de  trigos  y harinas  en  la  península  hasta  el  l.°  de  ju- 
nio de  1857.  .41  procurar  esta  saludable  medida,  la 
concurrencia,  tanto  mas  indispensable  hoy  cuanto  qua 
la  falla  de  previsión  ó laespectativa  de  mayores  uti- 
lidades alejó  del  mercado  las  propias  existencias,  debe 
necesariamente  devolverlas  á la  circulación  y poner 
asi  dichoso  término  á la  carestía  que  se  ha  dejado  sen- 
tir en  algunos  puntos,  sostenida  antes  bien  por  la  im- 
previsión y la  incertidumbre  que  por  el  desequilibrio 
entre  las  subsistencias  y los  consumos,  que  ni  estos 
se  aumentaron  para  dejar  de  satisfacerse,  ni  aquellas 
pudieron  disminuirse  sensiblemente  cuando  las  últimas 
cosechas  colmaron  los  deseos  del  labrador,  y laque 
se  espera,  si  no  cumplida  en  todas  parles,  tampoco  le 
ofrece  motivos  de  sobresalto  y desaliento. 

Pero  todavía,  para  que  los  resultados  correspondan 
cumplidamente  á las  esperanzas  concebidas,  y con- 
curra el  ínteres  individual  á realizarlas  sin  trabas  que 
encadenen  su  acción,  ni  vacilaciones  que  amengüen 
sus  empresas,  se  propone  el  gobierno  alentarle  con 
nuevos  estímulos.  Pretende,  pues,  que  su  propia  uti- 
lidad, concillada  con  la  del  Estado,  venza  la  indeci- 
sión ó el  retraimiento  que  pudieran  enervarle.  Descar- 
gar de  lodo  impuesto  los  trigos  y harinas;  facilitar  su 
introducción  en  la  península,  eximiendo  á los  buques 
conductores  de  los  derechos  que  por  varios  conc-iptos 
satisfacen;  conceder  las  mismas  franquicias  á los  tras- 
portes de  granos  en  1®  interior  del  reino;  activar  las 
comunicaciones  de  provincia  á provincia  y de  pueblo 
á pueblo;  asegurarlas  con  una  vigilancia  protectora, 
sera  sin  duda  abrir  un  vasto  campo  á la  especulación; 
fomentar  una  concurrencia  saludable;  devolver  a! 
público  consumo  las  trojes,  ahora  cerradas  por  el  te- 
mor ó el  cálculo,  y procurar,  en  fin,  á los  puntos  me- 
nos surtidos  has  exisLc-ncsas  sobrantes,  no  coa  buen 


acuerdo  aglomeradas  en  los  mismos  lerrilorios  que 
las  produjeron.  Y'  este  efecto,  acreditado  ya  por  la 
esperientia  de  los  propios  y c-traños,  aparece  hoy 
lanío  mas  seguro  y provechoso,  cuanto  que  el  precio 
de  los  granos  ha  disminuido  notablemente  en  los 
principales  mercados  cstranjero.s,  mientras  que  las 
orijias  del  Danubio,  las  costas  del  mar  Negro,  las  mas 
cercanas  de  Marruecos,  y los  grandes  depósitos  de 
Londres,  Marsella  y los  Estados-Unidos,  brindan  al 
comercio  con  un  pronto,  fácil  y cómodo  surtido. 

Fundado  en  est;:s  consideraciones , el  .ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  S.  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto. 

Madrid  20  de  agosto  de  1856. — Señora. — A L.  R. 
P.  de  V.  M. — José  Manuel  de  Collado. 

Real  decreto. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
manifestado  el  ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  ministros,  para  promover  la  concurren- 
cia de  cereales  al  público  mercado,  y conseguir  la 
disminución  de  sus  precios,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente; 

Artículo  1.°  Se  declaran  exentos  del  pago  de  de- 
rechos de  tonelaje,  fondeadero,  carga  y descarga,  fa- 
ros y cualesquiera  otros,  ya  sean  generales,  provin- 
ciales ó municipales,  los  buques  que  hasta  l.°  de  ju- 
nio de  1857,  y con  esclnsion  de  otros  artículos,  impor- 
taren en  la  península  trigo,  harinas,  cebada  y maíz  de 
tos  países  estranjeros. 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  libres  dichos  artícu- 
los de  los  derechos  de  portazgos  , cuya  indemniz  - 
Clon  hará  el  gobierno  á los  arrendatarios  , así  como 
también  de  los  impuestos  que  sobre  los  mismos  ar- 
tículos graviten  en  virtud  de  la  derrama  últimamente 
decretada  por  las  Cortes  Constituyentes  , dejando  a 
cargo  de  los  ayuntamientos  y diputaciones  provincia- 
les sustituir  en  otros  artículos  el  déficit  que  por  este 
concepto  resultare  , lauto  en  la  parte  relativa  al  Te- 
soro público  como  á las  atenciones  provinciales  y 
municipales  , de  conformidad  eon  lo  pre»crilo  en  la 
ley  y real  inslruccuíri  de  16  de  abril  último. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  civiles  y demas  auto- 
ridades dependientes  de  los  mismos  , aprovechando 
las  servicios  de  la  guardia  civil  , prestarán  cuantos 
auxilios  estiuiaren  iite -sario.s  p.ara  ia  seguridad  de 
las  comunieaeionís  y circulación  de  cer.?alcs. 

-Art.  4.“  E!  gobierno  dará  cuenta  oportunamente 
á las  de  las  presentes  disposiciones. 

Dado^  Palaci  i á'2D  de  agosto  de  1855. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Fomento  y 
Ultramar  , Jusé  -Manuel  de  Colludj. 


Contiene  ademas  una  esposicion  d d ministro  de  la 
Gobernación  y un  real  decreto  disponiendo  que  de.sde 
el  día  l.“  de  setiembre  s.dgan  todos  los  correos  que 
se  espiden  de  Madrid  á las  odio  de  la  noche. 

Una  real  orden  resolviendo  que  las  sales  de  proce- 
dencia ilegiUina  aprehendidas  por  los  resguardos  en 
las  provincias  limítrofes  al  reino  de  Portugal  sesn 
eonipletamentc  inutilizadas,  en  la  forma  que  antes  de 
ahora  se  ha  practicado. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Siguen  ocupándo.se  los  periódicos  estranjeros 
de  la  cuestión  de  Ñapóles:  unos  dicen  que  elRey 
Fernando  se  mantendrá  linne,  y otros -que  cede- 
rá al  fin.  Nosotros  creemos  que  las  esperanzas  de 
muchos  se  están  alimentando  con  los  trastornos 
de  la  península.  El  tiempo  decidirá  el  fundamento 
de  los  que  ahora  opinan  tan  distintamente. 

Hé  aquí  lo  que  escribe  sobre  este  punto  á El 
Norte  de  Bruselas  su  corresponsal  de  París; 

«Hace  ya  tiempo  se  sabe  que  por  Ñapóles  es 
por  donde  ha  de  comenzar  la  crisis  italiana.  Los 
diversos  intereses  hostiles  al  Rey  de  Ñapóles  no 
han  dejado  de  esplotar  las  diticullades  sobreve- 
nidíis  con  las  potencias  occidentales.  Hoy,  al 
concluirse  la  Bolsa , ha  corrido  la  voz  de  que 
en  Ñapóles  habia  estallado  un  movimiento  á 
favor  de  la  familia  Mural,  y este  rumor  ha 
producido  el  pánico  en  el  bolsín,  porque  en  ello 
se  ha  creído  ver  la  señal  de  la  agitación  revo- 
lucionaria en  toda  Italia  ; pero  ese  rumor  es  ab- 
surdo. El  Rey  de  Ñápeles  aguardaba  ese  movi- 
miento , y estaba  prevenido  para  él,  Iiabiendo  al 
efecto  tomado  sus  medidas  ; lo  gue  se  trata  de 
saber  es  si  el  ejército  le  pennaaecerá  fiel.  Dicese 
que  el  gobierno  napolitano,  en  su  res{mesla  ú la 
nota  francesa , ahádia  á las  esperanzas  que  hay 
empeño  en  atribuir  á la  familia  Mural.  Tu  ha- 
brá V.  notado  el  despachoque  anuncia  la  mar- 
cha del  conde  de  París  y tíe  Thlers  pana  Oslen - 


de.  Supónesc  que  se  trata  de  un  consejo  de  fa- 
milia, provocado  por  el  duque  de  Nemours  antes 
de  que  den  manifiesto  alguno  los  orlcanistas  an- 
lifusionislas.» 

Un  periódico  de  París  se  espresa  en  el  mismo 
íisunlo  de  esle  modo: 

«Esparciendo  cada  dia  falsas  noticias  acerca 
de  lo  que  pasa  en  el  Mediodía  dé  Italia,  y comen- 
tándolas sin  reserva,  se  están  fomentando  jas  es- 
peranzas de  los  partidos  interesados  en  el  tras- 
torno de  la  península.  Aunque  las  corresponden- 
cias hablan  con  su  habitual  exageración  de  la 
fernientaeion  que  reina  en  Nápolcs,  no  es  menos 
cierto  que  el  partido  que  se  cubre  con  la  mascara 
del  liberalismo  acaba  de  publicar  una  segunda 
proclama,  tan  moderada  en  su  lenguaje  como  la 
primera.  Este  hecho  juslificaria  bastante  lo  que 
dicen  á La  Independencia  Belga  en  una  carta  de 
Genova:  «El  partido  moderado  se  reorganiza,  y 
»sigue  una  marcha  moderada  y prudente.»- 


BOLETIE  RELIGIOSO. 

SASTCS  DE  MASAHA. 

Santos  Sinforiano , Fabricianó , Hipólito  y Timoteo, 
mártires. 

CULTO  Divino. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  por 
la  V.  O.  T.  de  Siervos  de  María , donde  á las  diez 
de  ia  mañana  habrá  Misa  mayor , y por  la  tarde  so- 
lemnes vísperas  y reserva. 

Concluye  la  suntuosa  novena  á María  Santísima  de 
Atocha,  á devoción  de  S.  -M.  la  Pieiiia:  á las  diez  de 
ia  mañana  habra  Misa  mayor  y ser. non,  y por  la  tar- 
de completas  , novena  y reserva , después  de  la  cual 
se  hará  la  procesión  con  la  imágen  de  la  Santísima 
Víig.  n. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  continúa  la  novena 
á María  Santísima  del  Tránsito,  con  la  solemnidad  que 
en  los  años  anteriores. 

En  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando  es  el  quinto 
dia  de  la  novena  al  glorioso  San  José  de  Calasanz: 
á las  seis  déla  tarde  habrá  estación,  rosario,  ser- 
món , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose eii  la  primera  á su  Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y .Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
áones. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.AS  TRES  DE 
L.A  TARDE. 

Títulos  del  3 por  10()  consolidado,  41,25  y 20  e. 

Títulos  diferidos,  25,6''  p. 

Participes  legos  con  vertí  bles  del  3- por  100. 

Amoríizable  de  primera,  12,20  p. 

ídem  de  segunda,  6,h0  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  unitaí. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  FoinenS®,  de 
á 4,000  rs.,  .'4,50  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.“  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  _reales, 
84,85  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,060  rea- 
tes, 88,75  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,S00  rea-» 
les,  122  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres  , á 90  dias,  50,80. 

París , á 8 días , 5,30. 


msILCABO  PÚBLICO  BE  GR.4SOS. 


ALBÓNDIGA  DE  MADRID- 


Trigo de  55  á 78  rs.  vn. 

Cebada d*  40  a 43 

■Algarroba ác  á oti 


TRECIOS  R».  ELMSR.CADO  DS  ALEE. 


Rs.  va. 

Cuarto* 

arroba. 

übLa. 

Carne  de  vaca...... 

39  á 40 

16  a IS 

Aceite — 

52  á 54 

15  á Ifi 

Carbón 

7 á S 

Patatas 

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  Á 

Pan  de  libras. 

14  á 17 

LA  REGCMCBAaOIV. 


i»f«clívo'a  pnr  ventas  d®  bienes  del  Estado,  del  clero, 
20  por  lüO  de  propios  y cesiones  á f^vor  del  Tesoro 
en  el  p:^^o  de  estos  bi*'nps,  lodo  lo  cual  da  un  total 
de  reales  vellón  2G. 082. 221 -53. 

Los  ramos  que  han  tenido  baja  en  jvmio  de  1856 
son  : el  subsidio  industrial  y de  comercio,  el  20  por 
100  de  propios,  la  espeJicion  y toma  de  razón  de  tí- 
tulos, los  arbitrios  que  estuvieron  afectos  á la  amor- 
tización de  la  Deuda,  los  conceptos  eventuales,  los 
esbíblpcimicntos  penales,  los  tabacos,  los  documentos 
de  vlg-ilancia  púb  ica,  el  papel  de  matrículas,  títulos 
y diplomas,  los  derechos  de  arancel,  de  aduanas  y 
de  navegación,  los  comisos,  el  beneficio  en  el  ramo 
de  preces  á Roma,  los  fletes  de  buques  en  Ceuta  y las 
Antillas,  el  depósito  hidrográfico,  las  almadrabas,  el 
valor  de  la  correspondencia  particular,  las  fiacas  y 
rentas  del  ramo  de  comercio,  y los  productos  de  in- 
dustria, escuelas  especiales,  caminos,  canales.  Boletín 
Oficial  dol  ministerio  de  Hacienda  y giro  mutuo  sobre 
correos.  Ademas  figuran  como  ramos  ífMjíroductívo.s 
la  contribución  de  consumos  y puertas,  los  pases  á 
Gibrallar,  y el  impuesto  sobre  las  rentas  en  papel  de! 
Estado. 

La  recaudación  obtenida  en  dicho  mes  por  el  pre- 
supueNto  de  1855  asciende  á rs.  vn.  10.064,577-76. 

De  la  f>arificacion  entre  lo  consignado  en  el  pr^^>u- 
piipsl.»  de  1856  para  el  referido  mes  y lo  recaud;ido, 
hay  un  anmetito  de  rs.  vn.  2.314,211-27,  sin  p»"rjuicH> 
de  los  rs.  vn.  415,027-40  que  se  h \u  hecho  eh'clivos 
p'>r  ciipnla  de  »j»Tcieius  cerrados,  y real*^s  vtdlm» 
10. 297,779-7  por  ventas  do  bienes  nacsonales. 


dolerniinaclo.1  de  la  Turqwia  a la  Francia  y á I5 
Inglaterra.  Viendo  estas  pu  .eucia->  la  i>oca  solu 
citud  que  la  Rusia  y la  Turquía  man\festal«Q 
ra  ponerse  en  un  pie  coinphaamente  amistoso, 
les  han  hecho  observar  lodo  el  i\r\t  efecto  qti^ 
produciría  esta  actitud  en  e!  momento  en  que  h 
concordia  entre  los  diversos  Estados  de  Europa 
apenas  acaba  de  realizarse  á costa  de  t5tUos| 
esfuerzos  V sacrificios.»»  1 


para  que  p<“nga  coto  al  escandaloso  desorden  qn©  rei- 
na en  sus  dep**ndencias. 

wEl  domingo  fue  echada  en  los  huzmea  del  interior 
una  carta  para  esta  corle,  y ¡parece  rM»>ntiral  hasta 
anteayer,  martes,  no  ha  llegado  á las  manos  del  que 
iba  dirigida. 

»S¡,  á pesar  de  nuestras  escitaciones,  el  señor  direc- 
tor no  toma  una  medida  enérgica  psra  que  la  corres- 
pondencia no  sea  detenida  ó extraviada,  tendremos 
que  recurrir  a!  señor  ministro  de  ía  Gobernación  para 
que  impida  la  re¡>eticion  de  semejante  escándalo.» 

— A ooDsecuencía  de  uo  parte  telegráfico  recibido 
de  Andalucía  ha  sido  ayer  detenido  D.  Juan  S-anton 
Hidalgo,  comisionado  de  bioues  nacionalesen  S'*vilia. 
Tratado  con  la  mayor  consideración  en  las  oficinas 
de!  gobierno  civil , v después  de  habérsele  admitido 
fiavza,  quedó  en  libertad  ha^la  recibir  aviso  del  capi- 
tán general  de  Andalucía,  á quien  se  comunicó  la  de- 
tención. 

— Ha  sido  preso  el  principal  autor  del  robo  da  las 

alhíijas  de  !a  capilla  real.  Dos  eran  los  culpables  de 
este  delito  que  estaban  por  aprehender,  y al  ir  la 
policía  en  su  busca  encontró  al  uno  de  cuerpo  pre- 
sente y al  otro  velando  el  cadáver. 

— £1  precio  del  carbón  ha  subido  estos  últimos 
dias  un  real  en  arroba,  atribuyéndose  la  carestía  de 
este  artículo,  no  lanío  á falla  de  existencias  en  los 
montes  inmediatos  á Madrid,  cu;.uil<»  á lo  mucho  que 
exigen  los  carreteras  por  el  tra^j)  »rie. 

— A ua  periódico  de  Sarceiona  escriben  de  AH* 
cante: 

<(En  la  noche  del  5,  á 16  millas  de  este  puerto,  se 
rompió  el  eje  del  vapor  Ehro  : los  pasaj*‘ros  .se  le- 
vantaron a-siistados  por  el  rui»Jo  que  [)reCHdió  á la 
n>iura  ; pero  lut-^ío  que  se  convencieron  de  lo  que 
era  se  traiiquihz  ifon  un  tanto,  y como  había  una 
calma  conjpteta,  podo  arribar  e!  capitán  en  «m  bo- 
te con  cuaJro  marin'Tos  á pedir  auxi'i“  : aforlima- 
dament*  acah  ha  de  entraren  puerto  el  Duero,  déla 
mi'.ina  em{)resa,  y que  tocó  aquí  por  un  [loco  de 
carga  que  traia,  y salió  para  traerle  a romolque,como 
lo  hizo 

»i>e  ios  pasajeros,  unos  han  partido  .sin  querer  se 
les  abone  nada,  y otros  esperand<i  que  se  componga, 
pues  e!  maquiui"(a  se  empeña  on  e;lo. 

»Enire  los  pas«j<T  >-  e^U  ei  S\  Orense,  marques 
de  Aiba^da,  con  otio  cabailí^rM,  quí^  se  dice  ^er  se- 
cretoio  del  genoral  Ruiz;  ;lnlho•^  van  pr»*<os  (>ara 
SantunOer,  bajo  !a  custodia  de  un  cajjilan  <4|kla  guar- 
dia civil. 

w.Aqui  ha  entregado  las  armas  la  Milicia  sin  di- 
ficultad alguna,  y ayer  mismo  se  enviaron  ai  Cas- 
tillo. 

»P.  D.  E-sla  noche  á la.s  nueve  han  s do  tras- 
bordado el  Sr.  Albaidí  y el  sSe-Ttdano  d^d  geiii^rai 
Ruiz  al  vapor  Cidy  que  ha  coiilinuado  su  viaje  para 


NOTICIAS 


Ha  regre»ado  del  Csoorial  el  Director  de  ane»tro 
diario. 

— Sr.  Izoardi,  »eñor  director  de  correo»,  antiguo 

fedactor  de  El  Eco  del  Comercio:  mire  V.  S.  que  no 
podernos  c»n  las  n*c  amadones  que  nos  eovian  y Hue- 
ven de  tudas  partes. 

— Haj  periódioo  que  antes  do  ir  á Altneria,  su 
destino,  ha  estado  en  Logroño. 

—Que  las  cartas  que  traen  sellos  llegan  oon  difi- 
«altad  a las  admmistracionejs  de  los  periódicos. 

— Que  ios  subalternos  sacan  los  números,  los  man- 
chan, los  ensucian,  y así  y lodo  no  siempre  lienm  la 
aambilidad  de  hacerlos  llegar  á manos  de  los  susen- 
lores. 

— Izoardi,  estamos  eaasados  de  pedir  á V.  S. 

ponga  reuícdto  á faltas. 

— Y ya  ve  V.  S.  que  estas  quejasson  cosas  corrientes 
para  e)  señor  gobernador,  y que  pueden  pasar  cuan- 
do las  leen  n^Je^t^os  suscritores. 

— a odos  se  preguntan  cuándo  salen  los  famosos 
decn'tos. 

— Los  bien  informados  dicen:  atl5&ñima,*»  pero  llega 
«l  mañ.»n;t,  y Imv  que  ir  apiazandí)  indefinidamente  ía 
apanrioij. 

— Qu»-ri¿i>d  s:*  cumplir  la  circular  última  del  se~ 

ñor  uooi-ip»  .Je  tu  Gobernación,  concebimos  las  difi- 
€ull  “Je?.. 

— Putde  bdb^-.r!as  para  el  nombramiento  de  gober- 
flad'  r >. 

— Pero  pítfS  a coo?<>ccion  de  las  leyes  no  bay  difi— 
CUll.des;  oav  m.‘<.sihli*>. 

— Yb  saidra  pi . nto  El  Padre  Cobos,  y nos  dará  fa 
so’uci  ni  á tu  ;í-*  I ».c-.)grif>  coiuo  amia  por  las  altas 
regJoiie’-,  puru  que  se  descifie. 

— ISo  queremos  (h.':;mcs  diebo  mal),  no  podemos  de- 
cir todo  lo  nox  «Hiurre. 

— £sp-n  < va  á t oer  la  dicha  de  estregarse  á unas 

nuevas  W*  ccJ'm.c-. 

— Y para  que  ia  verdsd  sea  mas  patente,  se  harán 

por  provinciíis. 

— V d~-&pues  de  realizadas,  ¿qué  habremos  ganado? 
— i.a  upÍDion  pública  Contesta : aNada.» 

Vamí.s  í)  iiotu:írt.s. 


COTIZACIO.^’  DE  LA  SOLSA  DZ  PARÍS  D£  A^ZR. 

Fondos  írauceses. — 3 por  100, 70,85. 

Idem  4 por  100,  95,10. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  44. 

Idem  eslerior,  00. 

Idem  diferido,  21  ’ g. 

Consolidados,  de 95  Vi  ú 95  Vs* 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.t. 

París  20  de  agosto  de  1856.— SS.  MM.  «1 
Emiierador  y la  Emperalriz  han  salido  pata 
Biariitz. 

El  «lia  17  han  s.alido  todas  las  tropas  france- 
sas lio  Const.antinopia. 

S<«  han  « slalik-cMi  cuarentenas  en  lodo  el 
litoral  de  los  irarcs  Negro  v de  .4zoff. 


TEATROS 


CIRCO  DE  PAUL.  (Team  de  verano.) — A onev^ 

— La  Vida  de  Jum  soldado.— — EL  Trípili 


ÜLTL^IA  HORA 


Segnn  ua  parle  telegráfico  de  Berlín,  fechado 
el  16,  np  es  cii  iUi  la  noticia  «|u«í  circuló  estos 
últimos  dias  de  «pie  el  ejército  austríaco  y toda 
la  reserva  marcharían  hacia  ia  Galiizia  é Italia. 

uTrieste  \Q  de  agosto. — Noticias  de  Constan- 
tinopla  del  8 inaiilíiC'l.in  «[uc  el  aliniraijti;  inglés 
dejó  á Üdessa  para  observar  la  restitución  de 
Kars. 

nSe  aguardaba  tina  diputación  de  60  circa- 
sianos. 

aSe  lian  quemado  ías  mercancías  en  la  adua- 
na y 011  el  piierio  de  Pirco. 

aSe  ilice  que  los  franceses  evacuarán  la  Gre- 
cia en  setiembre.» 

^Londres  16  de  agosto. — El  gran  alniiranto  de 
la  flota,  principe  .A d . Iberio,  que  se  hallaba  .á 
bordo  de  la  fragata  Dantzig,  ha  sido  ataitado  por 
los  pílalas  dei  RilT,  llevando  la  ventaja  on  el 
combate,  en  el  que  ha  salido  hciido.  Sii  Icnir-.níc 
de  pabellón,  y siete  hombi'cs de  losquccomponiau 
la  tripulación,  han  sido  iniicrlos;  los  heridos  han 
sido  catorce,  y tres  han  si«lo  abandonados  en  el 
teatro  de  la  acción.» 

utíerUn  16  de  agosto. — El  conde  de  París  y el 
duque  de  Cliartres  no  se  dirigen  ;1  íngialcrra; 
han  Salido  úilimanicntc  de  Hamburgo  con  direc- 
ción á Bismacli. 

»£1  gereral  Beter.s'toff  recüipl.'za  al  general 
Bmyaiiiiskt  en  el  man  io  del  C.-'iiicaso.  Este  últi- 
mo permanecerá  en  Saa-P«  iersbürgo.” 

— La  Correspondencia  ¡¡uvas  da  las  siguientes 
noticias  de  San-Petersburgo; 

«‘El  aniversario  del  iiacimiciilo  de  la  Eni|)era- 
triz  viuda  se  ha  celebrado  de  la  manera  inas 
bril'  ante. 

»EI  Eaijierador  ha  abolido  el  reglamento  en  cu- 
ya virtud  las  fimcionos  de  jefe  do  la  ciudad  de 
Odessa  no  podían  coníiarse  mas  que  á ¡iiilitares. 
Los  funcionarlos  civiles  ¡lodrán  ser  igualmente 
llamados  á gobernar  esta  eluda  i. 

»Es  probable  que  el  nuevo  territorio  de  Amor, 
la  canquisia  mas  vasta  del  E nporadnr  Nici  las, 
esté  representado  en  las  fiestas  de  la  coronación. 
Nada  se  ha  decidido  todatia  acerca  de  la  admi- 
nlslraeioii  de  esta  comarca;  se  cree  que  se  for- 
mar.! de  ella  una  provincia  particular. 

»La  lista  completa  de  los  leiircsentantcs  es- 
tranjeros  que  asistirán  á la  coronación  acaba  de 
remitirse  á Moscow.  La  Sublime  Puei  la  esUná 
igualmente  representada  en  ella.  Atribuyese  esta 


FABRICA  DE  BaCNC£S. 

S<*  vpnflcn  los  caiidelcros  de  una  (.'reía,  á 45 rs.  á 
par;  los  de  di<‘Z  y s..¡>  pa  ga.t  as,  á 60  rs.;  los  de  me- 
dia Vara,  á 90  rs.  ; los  d«-  dos  l('ri'Ls,  á 160;  tosáe 
Iros  diarias,  á 200  ; l(js  de.iui.a  vara,  áSOOts.  par. 
Las  ncdailas,  rosarios,  uisagios,  coronas,  escápula- 
tiiis,  cilicios,  disciplinas,  cuslodias,  cálices,  ineensa- 
ríos,  sacr-'S,  copone.s,  lámparas,  escudos  y correas 
par.i  h «hitos  y domas  ,'iriicnlos  da  devoción  y culto, 
s gui'ii  muy  arreg’ados  en  ia  ca  le  déla  Conccptioii 
G róii  in  . . rúoi.  17,  Madrid.  (2) 


— £ii  e>  iumeiiato  pueblo  de  Valdearacete  ha  ha- 
fel/Jn  .vi^i  ¡n  íígoro  anorofo  y (i«-.‘.acalo-s  á Ia  autoridad, 
lauieiíiata  ha  «íatido  un  subiu.speclor  devigilan- 
citcoa  fu  rz  t dtí  guardia  civil  pura  avf^ngaar  ios 
hechos  y poo-*r  ;i  los  delincuentes  á dispo.>icion  del 
con^-ojo  do  gn^rr-í. 

T onbírn  en  Roín.ínilio«.  con  motivo  de  I.i  fi“sta,  se 
enz»  z 'r-»n  ios  vcciiió-i  contra  tos  de  Griñón,  qwe  ha- 
blan acudido  á la  sol.-mnidad,  y hubo  stM»do.-?  palíH  y 
pedra  Li  activa  y celosa  a>»l<»ridad  de  Madrid, 
así  que  l<»  >.u;»o,  dio  eficargo  al  alcaide  de  G'-t;ife  paia 
q le  pa<i4ra  c »u  fuerza  suíi.denle  á instruir  las  prime- 
ras dili;¿encia's.  á fin  de  que  recaiga-.el  castigo  áque 
los  culpables  se  hayan  hecho  acreedores. 

— Se^un  se  asegura,  es  cosa  resuelta  que  el  genere! 

R ‘s  de  O HUü  vuelva  á encargarse  de  la  dirección 
de  infantería. 


— Ayer  por  la  manana  llegó,  procedente  de  Barceto^ 
na,  e!  Vapor  Rfiinolcador,  conduefendo  una  orden  d.  i 
capi^.-'n  general  del  principado,  Exc  uo.  Sr.  D Juan 
Zapatero,  para  que  en  el  acto  fueran  eiob  írcadO'i  en 
el  misino  los  presos  que  se  hallaban  detenidos  en  la.s 
cárceles  nacionales,  D R-tTael  .Magriñá.  D.  Nemesio 
Elias,  D.  .í<»é  Foich,  O Fr  uicisco  Ftores,  D.  Ramón 
Perera,  D.  Pedro  Vuvé  y D.  Juan  MarLfdl,  io  que  fue 
cumphdo  en  el  acto,  partiendo  para  aquel  punto  di- 
cho vaj.or.  Dicesnqiie  al  efecto  vino  también  un  ofi- 
cial de  e.«,lado  mayor  de  a c.ardlanía  general. 

El  día  2S  del  Ihiado  julio  fue  arrest.ulo  en  a víiia 
de  .A.rens  de  Mar,  pU'blo  de  su  domicilio.  D.  .Antonio 
Fiíues,  por  orden  del  capitán  gen>  nd  de  Calaiíiña,  sin 
quo  ííastaJa  fecha  se  le  haya  tomado  declaración  ni 
dicho  la  causa  de  su  arresto. 

— Párese  qua  ninguna  de  las  personas  á quienes  ha 
sido  preciso  alejar  gubernaiivamente  de  sus  hogares 
saUiráa  fii'Ta  de  !a  península.  Solo  irán  á Ultramar 
los  que  sean  sentenciados  [)or  actos  probados  de  re- 
belión. 


Colegio  de  humanidades  del  presbí- 

tero  P.-lirosa.  firoíc.sor  de  priioera  educación , latini- 
dad y filosofíí,  pl.iZH  .Viiiyor.  c«’.sa- Panadería,  yen 
el  {ja.seu  d‘v  San  isuiro  [jaro  los  pupilos,  casa  propia 
de  recreo,  <*dific7ida  con  todas  las  comodiilades  yá 
proj*ó-ito  pura  if5-'lrucci(»u.  R'*«-ibe  alumnos  hada  el 
dia  30  para  la  primera  enseñanza  y ios  tres  años  de 
latín.  (1) 


— Para  el  mártes  próximo  se  espera  en  esta  corte  al 

g'eneral  Dulce,  que  volverá  á encargarse  de  la  direc- 
■«ion  de  cab.tfieiía. 

— También  llegará  á fines  ¿el  mes  actual  el  conde 
¿eR-us,  ingeniero  general. 


Guia  del  eclesiástico  ensusreiacioües 
C07i  el  mundo,  escrita  por  If.  Vicente  Cavdérera,  «fl 
Vl^la  de  la  que  publicó  en  fram-cs  el  abale  A.  Réau- 
me. — Con  ia  aprobación  del  Ordinario. 

Ve  jdest*  en  Madrid  a 10  rs.  en  las  librerías  de 
Aguado  y Palacios,  y en  provincias  á 12  en  lasprin- 
cij)  des  librerías.  (3) 


— Ayer  Pegó  el. conde  ¿e  !a  Cañada  Alta,  hermano 
-del  general  .Varvaez  , procedente  de  París. 

— S'  dice  que  el  duque  de  Valencia  se  preparaba 
pata  duTgírso  (auibien  é .Madrid. 

— Parece  que  el  gobierno  de  S.  M.  piensa  admi- 
tir R-i.s  (linustoiies  que  le  han  presentado  de  las  pli-zas 
de  magislraou-,  d<*  Ih  .Audiencia  de  Madrid,  los  seño- 
res La-a!a,  Sooiíu*  y .MhíIoz  (D.  Fr'rnandü). 

— En  el  Mente  de  Piedad  de  esta  corte  se  venderán 
eí  dt;-»  29  dei  corrienl  * la.s  alhajas  de  oro  , plata  y pe- 
dreri.a..  y el  d;.*i  30  ropi-.  que  haya  empeñadus  en 
el  uifs  de  julio  d *j  año  próximo  pasado  de  1S55. 

— £b  Cordoba.-se  ha  prohibido  por  e!  señor  alcalde 
tercero  ¡a  repr»^seíviacir>ri  de  La  Pasión  de  Jesús,  que 
estaba  anunciada  jjtara  el  dia  16  del  corriente. 

Ya  era  tiempo. 

— Parece  que  la  cosecha  de  garbanzos  ha  sido  este 
añ»>  abundante  en  ainhá's  siendo  de  es.>erar, 

por  lo  tanlí>,  que  á io  me  no-<  esír«  artículo  de  primera 
necesidad  pueda  comprari.e  á un  .ireeio  cómodo. 

—No  hay  mejor  sordo.,.,  Bso  pasa  un  ¿>a  sin  que  la 
prensa  denuncie  rl  gran  dc^óniende*  ks  dependencias 
deci‘rrro^.  NosoIms  tenemos  todos  K>s  dias  nuevos 
sotivos  de  queja.  Hoy  dice  Él  Dunio  £.¿yañol  lo  sL 
guíenle: 

aLlainamos  la  atención  del  direc  Wrde  correos, 


IMPRENTA 


— habiéndose  disuelto  por  orden  de  la  autoridad  la 
díputíícicn  [irovincia!  de  V'alladoliil,  Imu  sid  > nom- 
brados para  susliiuir  á los  saliotiR.'s  tos  D.  .Mi- 

gue! Herrero  Lopez,  porel  jm'hdo  <le  a capital. — -Don 
Pi'dro  Tordesilías.  couoe  d,-  Patilla,  p -r  el  <ie  O ine- 
do. — [>.  Vicenle  Pimeniei,  por  el  de  .M  d na  del  Cam- 
po.— -Mar.pn‘s  de  Gaib*gos,  por  el  de  l.t  Mola  de! 
Marques.  — l).  Genaro  Siiita  ider,  p“r  el  de  .N  iva  del 
Rey. — D Francwco  .María  B¡us,  por  e!  de  Vc.lo.-ia. — 
D jCándido  M.ívano,  por  el  de  Peñafie^ — ÍR  J.)-é 
Serrano,  por  el  de  .Medina  de  Rioseco. — Y l>.  Lau- 
reano Mdero,  por  c-l  de  Villaiou. — .A  la  -d.da  del  úl- 
timo correo  no  ocurría  novedad  alguna  en  aquella 
población. 

— Cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  articulo 

20  de  la  real  instrucción  de  25  de  enero  de  1850,  las 
direceiont-s  generales  de  coidabilldad  y del  Tesoro 
han  publicado  los  estados  de  la  rocaudacioa  de  junio 
de  este  año,  pariüeatíos  con  igu^l  mes  de!  anterior. 
De  ellos  aparece  que  en  junio  de  1856  ha  habido  rea- 
les VeUvOii  15.591,281- 13  de  mas  ingreso,  sin  incluir 
los  reates  vellón  10.491,040-40  que  se  han  hecho 


Finia  imprenta  de  La  Rf.GE.NcRAaoN  se  ha- 
cen  toda  clase  de  imprvsionos  para  el  púijiico- 
(Jomo  este  cslableciinienU)  ciionia  con  grao  va- 
riedad de  tipos,  Lodos  niodí'riins  y elegantes, cofl 
escelenlvs  prensas  y inácpiinas,  y los  demas  ele* 
inenLos  indispensables  para  salistacer  el  guslfl 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  onconlraraD  ta5 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, pronliUnl  en  los  trabajos,  impresión  liffi* 
pia,  esiiu‘rada  corrección,  camcléres  de  letrí 
Y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc- 
Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núine* 
Vil  21,  ciiarU»  bajo,  inimaliaia  a la  calle  del  Ba^ 
quiiio,  donde  pueílon  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  ás 
este  cst^lcciiiiieulo,  al  administrador  de  mismo- 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosoue. 


IMPR£^TA  DE  La.  Rí:-GLNE1UAC1uN/GraV15a,21« 


NTT?*.  421. 


Madrid,  viér'^es  22  de  agosto  de  185S. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Catóüsos  antaqne  político?,  políticos  su  tanto  cuanto  la 'política  conduzca  al  triunfo  práctico  ásl  catolicismo  * 


Se  insertan  amincios  y comunicacos , lo»  '-rimeros  á me<  retí  la  linea , y los  sesudos  á precios  convencionales. 

DECIOS  EX  MADRID.  En  la  administración , calle  d«  Gavina , uúm.  2t  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y Srs.  periódico  y obras.  — -En  las  librerías  de  Ci  esta^,  «lie  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera  núm.!45  , Pasaje,  7 y 1 0 rs.  respectivamente. 


EN  PROVIKCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  oiro  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , na  mes  , S rs.  el 
peri(>dico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respecttvaraente.  — En  casa  de  los  eorrespocsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes . 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADmXEÍíCIAS. 

^vuestro  número  de  hoy  ha  sido  re- 
■ogido.  ' • 

Siendo  imposible  acertar  con  lo  que 
a motivado  esta  medida,  retiramos  los 
riginales  que  ocupaban  los  claros  que 
hservarán  en  el  número  nuestros  lec- 
ores. 

Veremos  si  así  logramos  alcanzar  el 
ase. 


Tampoco  ha  podido  pasar  nuestro 
lúmero  del  modo  como  lo  habíamos 
lonfeccionado.  En  su  consecuencia,  y 
>ara  que  nuestros  suscritores  no  carez- 
an  de  las  noticias,  retiramos  todo  lo 
¡ue  eu  él  había  de  redacción. 


POLITICA. 


DISOLUCION  DE  LA  MILICIA  NACIONAL. 

Precedido  de  un  preámbulo,  publica  la  Gace- 
a el  real  decreto  declarando  eslinginda  la  Miü- 
ia  nacional. 

En  la  imposibilidad  de  insertar  hoy  integro  es- 
:e  importante  documento,  vamos  á limitarnos  á 
:eprcducir  su  parte  dispositiva. 

«REAL  DECRETO. 

»En  consideración  á las  razones  que  me  ba  espues- 
ito  mi  Consejo  de  ministros,  acerca  de  la  convenien- 
icia  y necesidad  de  disolver  la  Milicia  nacional , ven- 
>go  en  decretar  lo  siguiente: 

«.Articulo  t.°  Queda  d'suelta  y estinguida  defini- 
Dtivamente  la  Milicia  nacional  del  reino. 

».4.rt.  2.”  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Corles  en 
)la  próxima  legislatura  de  la  adopción  y de  los  l’un- 
ídamenlos  de  esta  providencia. 

«Dado  en  Palacio  á 15  de  agosto  de  1S56. — Está 
arubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Go- 
«bernaeion,  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas.  > 


SOBRE  DESAMORTIZACION. 


Las  Hojas  autógrafas  dicen  ayer  lo  siguiente; 

«Decidido  el  gobierno  á no  retroceder  ante  ningún 
obstáculo  para  llevar  á cabo  la  desamorlizacion,  se 
ba  ocupado  y ocupa  del  grave  incidente  ocurrido  en 
Bilbao  al  protestar  el  síndico  de  la  diputación  foral 
contra  !a  venta  de  un  huerto  perteneciente  á las  mon- 
jas de  la  Concepción.  Por  el  pronto  ha  separado  de  su 
puesto  al  juez  de  primera  instancia  que  admitió  la 
protesta  det  sindico,  contra  lo  terminantemente  man- 
dado en  una  ley  san  ionada  por  S.  M.,  y cuyo  res- 
peto proclamó  el  gobierno  apenas  quedó  constituido.» 


Se  lee  en  La  Esperanza-. 

«Las  Nooedades  dice  no  trae  artículo  de.  fondo  por 
V berle  tenido  que  retirar  á;úllima  hora,  áconsecuen- 
c a de  haber  sufrido  una  recogida:  igual  percance  ha 
f -rurrido  hoy  á El  Parlamento,  .ayer  á nosotros  y á 
La  Regeneración,  y anteayer  fue  recogido  también, 
según  dice  El  Clamor,  el  niño  mimado  La  Epoca: 
conque  cuando  este  órgano  desafina,  preciso  será 
templar  muy  bien  los  instrumentos  para  no  dar  pifias 
ácada  paso,  y nos  veamos  obligados  á disolver  la 
orquesta  de  la  prensa.» 


También  ha  sido  recogida  La  Asociación. 


La  Iberia  publicó  ayer  la  siguiente  hoja: 

«A  nuestros  suscritores. — Nuestro  número  de  hoy 
ha  sido  recogido  de  orden  de  la  autoridad. 

»Todo  comentario  es  inútil,  porque  tampoco  se  nos 
permite  hacerle. 

«.Sentimos  dar  involuntariamente  tantos  chascos  á 
nuestros  suscritores,  si  bien  abrigamos  la  esperanza 
de  que  no  lardaremos  mucho  en  poderles  indemni- 
zar.— ^Madrid  21  de  agosto  de  1S56.» 


El  Parlamento  dice : 

• 

«Nuestra  edición  de  provincias  de  ayer  tarde  fue 
recogida  de  orden  del  señor  gobernador.  Igual  suerte 
hacabiio  á la  de  .Madrid  de  hoy.  Para  evitar  que 
otro  tanto  sucediera  á la  presente,  hemos  procurado 
averiguar  coál  era  el  artículo  ó noticia  que  daba  cau- 
sa á esas  determinaciones  , con  el  objeto  de  retirarlo; 
pero  en  vano  , p;  rque  el  señor  gobernador  se  halla 
enfermo,  y el  señor  secretario  ha  ido  á representarlo 
en  la  recepción  del  principe  Adalberto. 

«En  este  caso,  nos  ha  parecido  prudente  limitarnos 
por  hoy  á trascribir  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  y á 
publicar  el  folletín  acostumbrado  , esperando  que  los 
señores  suscritores  de  provincias  nos  disimularán  es- 
tas faltas,  ajenas  á nuestra  voluntad  , y que  procura- 
remos subsanar  opor! unamente. 

«Dirigiéndonos  hoy  á los  suseritore.5  de  .Madrid,  de- 
bemos añadir  que  nuestras  gestiones  hansido  inútiles, 
hasta  el  punto  de  no  haber  ¡)odido  conseguir  que  se 
nos  indique  la  parle  del  número  que  debíamos  retirar 
para  obtener  el  permiso  de  publicarlo. 

«Después  de  mi!  pasos  dados  con  este  objeto  , solo 
hemos  logrado  que  se  nos  diga  que  el  señor  goberna- 
dor no  peimileque  se  hable  de  política.  Sin  embargo, 
mientras  á El  Parlamento  se  le  ha  prohibido  circu- 
lar, al  parecer  por  esta  razón  , nuestros  colegas  han 
publicado  los  artículos  que  íntegros  insertamos  en  se- 
guida. » 


Las  Cortes  se  csprssa  asi: 

«.Lyer  ha  sido  recogido  nuestro  número  de  orden 
de  la  auloiddad , con  sorpresa  uuesira , porque  nada 
habíamos  escrito  que  tuviese  intención  siquiera  de 
ofender  al  gobierno.» 


Se  ha  prohibido  la  oireulaeion  de  una  obra  que 
se  publicaba  por  entregas,  titulada  Política  con- 
temporánea, por  n.  Santiago  .Vlonso  Valdespino. 


La  yacion  tiene  unas  ocurrencias  graciosisi- 
mas.  ¿Pues  no  quiere  ahora  hacernos  creer,  y 
aun  á los  misaros  nacionales  de  Madrid,  que  la 
Milicia  no  se  reunió  en  los  dias  14,  15  y 16  de 
julio  para  hacer  frente  al  gabinete  0-Donnell? 

Vean  nuestros  lectores  cómo  se  las  compone 
para  salir  de  esc  laberinto  en  que  audazmente  se 
mete,  sin  duda  para  hacer  alarde  de  serenidad  y 
travesura : 

«¿Quién  comprometió  á la  Milicia  de  Madrid  el  14? 


¿Quién-  rompió  el  fuego  cuando  esa  misma  Milicia 
acababa  dé  ser  obediente  á la  voz  del  general  0‘Don- 
nell?  ¿Qué  parte  de  la  Milicia  entró  en  fuego?  ¿Cuál  era 
su  espíritu  en  aquellos  momentos?  ¿En  virtud  d(  qué 
principio,  de  qué  sentimientos  se  disolvieron  2 ;000 
nacionales  que  Madrid  tenia  armados?  ¿Cree  E Par- 
lamento que  si  el  partido  progresista,  en  su  in¡:-.ensa 
mayoría,  siquiera  sus  jefes,  hubiesen  aconsejado  y 
autorizado  la  resistencia  armada,  se  hubiesen  vejacido 
aquellas  fuerzas  dentro  de  las  calles  de  Madrid  en  tan- 
corlo  tiempo  y con  las  escasas  tropas  que  las  ata- 
caron? 

«No  formó  la  Mi’ieis  de  Madrid  al  grito  de  0‘Don- 
nell:  formó  diciéndosi-íe  que  era  necesaria  para  con- 
servar el  orden  público; — d<-,piies  de  formada  se  le 
habló  de  reacción, — y de  esta  palabra  se  sacó  el  esca- 
so fruto  que  todos  vimos,  y,  ¡.reeiso  es  deeiiíl),  aun- 
que El  Parlamento  juzgue  y suponga  lo  que  á sus 
miras  y á su  política  conviene,  la  .Milicia  de  Madrid, 
el  partido  progresista,  no  querían  vencer;  el  triunfo 
les  horrorizaba,  porque  detras  del  triunfo  estaba  la 
anarquía.  Cuando  rugia  el  cañón  en  las  calles  de  la 
capital , solo  el  semblante  de  ciertos  hombres  sonreía, 
y de  alguno  sabemos  que  decía:  «La  función  es  para 
»mí:  venga  quien  venga,  si  el  triunfo  es  del  pneblo, 
«yo  soy  su  heredero;»  y cuando  apirendió  ai  resulta- 
do, ese  mismo  hombre  repelía : «¡Yo  soy  el  que  he 
«perdido!  ¡Cuándo  volveré  á reunir  24.000  hombres 
«armados  y en  las  calles!»  Pues  ese  personaje,  á 
quien  todos  conocemos,  ni  fue , ni  es,  ni  será  pro- 
gresista. 

«No  abrigue  El  Parlamento  la  ilusión  de  que  el 
progreso  era  impotente;  el  progreso  no  quería  luchar, 
no  quería  vencer,  porque  harto  sabia  la  suerte  que  le 
esperaba,  y que  su  triunfo  seria  irremediablemente 
el  canto  del  cisne. » 


Creemos  que  nuestros  lectores  leerán  con  inte.-- 
rc-s  la  siguieute  carta  en  que  el  digno  director  de 
las  misiones  de  Fernando  Póo  y Annobon,  nues- 
tro buen  amigo  el  señor  cura  de  Chainterí,  doa 
-Miguel  Martínez,  da  cuenta  de  sus  primeros'tra* 
bajos  apostólicos: 

S.AXTA  Isabel  de  Fernando  Póo  26  de  mayo. 

-Muy  señor  inio  y respetable  amigo;  En  Tene.rife 
escribí  á V.  dándole  parte  de  cómo  se  habia  verifica- 
do nuestro  viaje  hasta  aquella  isla,  y le  otrecí  refe— 
lirle  su  coiiUnuacion  á mi  llegada  á esta;  ya  roe  tiene 
V.  aquí  hace  catorce  dias,  y para  cumplir  mi  pa'abr» 
apiuvi-cl;  . el  primer  corree,  que  es  el  que  hoy  sale 
para  Europa.  Cuando  escribí  á V.  mi  última  no  habia 
llegado  aun  á Tenerife  la  goleta  Leonor,  que  condu- 
cía desde  Valencia  el  grueso  de  la  misión:  ni  lo  veri- 
ficó hasta  el  25  de  marzo;  es  decir,  que  invirtió  vein- 
te y .seis  dias  en  hacer  una  travesía  que  con  mejor 
tiempo  en  solos  diez  pudieiahaberse  hecho.  Lo  que  en 
este  viaje  sufrieron  mis  compañeros  es  fuera  de  toda 
¡lunderacion;  asi  es  que,  después  de  su  llegada  á Te- 
nerife, quise  detenerlos  allí  para  que  descansasen  yse 
rehiciesen  délas  pasadas  averías.  Tres  délos  artesa- 
nos no  se  sintieron  con  fuerzas  bastantes  para  pasar 
adelante,  y desde  allí  regresaron  á España.  Cuatro 
de  ¡as  Siervas  de  María  quedaron  en  Tenerife  para 
hacerse  cargo  del  hospital  de  Santa  Cruz,  accediendo 
á los  ruegos  de  la  junta  municipal  de  beneuceneia. 
El  resto  de  la  misión  nos  hicimos  á la  vela  el  día  1.® 
de  abril,  á las  ocho  de  la  mañana;  y sin  contratiempo 
de  ninguna  clase,  ni  aun  casi  sin  sentir  las  incomodi- 
dades del  viaje,  llegamos  todos  buenos  y contentos 
á esta  bahía  el  11  de  mayo,  entredós  y tres  de  la  lar- 
de. Para  dar  á V.  una  idea  de  lo  tranquilo,  que  he- 
mos e.neontrado  el  Océano,  bastará  decirle  que  ni  ua 
solo  dia  hemos  dejado  de  hacer,  cuando  menos,  dos 
comidas,  ni  se  ha  omitido  el  rezo  en  comunidad,  y 
aun  hemos  tenido  el  consuelo  de  celebrar  el  santo  sa- 
crilieio  casi  la  mayor  parte  de  los  dias.  El  calor  tam- 
poco nos  ha  incomodado  gran  cosa,  y de  esto  se  con- 
vencerá dieiéndolequeyosalide  Tenerife  y he  llegado  ' 
á Fernando  Póo  con  calzón,  chaqueta,  solana  y balan- 
drán, todo  de  paño,  usando  ademas  chaqueta  inte- 
rior; es  decir,  con  la  misma  ropa  conque  he  resistido  a 
¡uteiiso  trio  de  Madrid  por  espacio  ¿e  veinte  añes.  A 
mis  compañeros  les  ha  sucedido  otro  tanto.  U.na  con-  ' 
ven.eate  distribución  de  horas  nos  h.a  dado  duraute 
el  viaje  tiempo  bastante  para  la  Misa,  rezo  y devo- 
ciones particulares,  quedando  aun  el  suficiente  para 
la  pesca, que  varias  veces  fue  deliburones,  y para  al- 
guna otra  diversión  honesta. Desde  el  pri.ner  momen- 
to de  nuestro  viaje  y.i  comenzamos  á sentir  !a  pro- 
tección de  la  Santísima  Virgen,  y nos  he;iios  esme- 
rado por  nuestra  parle  en  manU'eslarnos  agradecidos. 
Todos  los  diiLS,  ademas  del  rosario,  se  le  tribuiaba  al- 
gún obsequio,  y desdé  el  30  de  abril  le  consagramos 
el  de  las  llores  deMayo:apenas  el  diasegundo  Je  Pas- 
cua divisamos  á mas  de  23  leguas  de  distancia  los  ele- 
vados motilesdeFernandu  Póo,  nosconslilui  .nos  en  con- 
tinua Oración  ante  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen, 
la  cual  no  se  interrumpió  hasta  nuestra  arribada,  y 
esperamos  que  esta  buena  Madre  de  iniserieordia,  que 
nos  liá  alcanzado  tan  próspero  viaje,  hará  que  nues- 
tra misión  comience  bajo  los  mejores  auspicios;  y la, 
que  ha  sabido  ¿hacer  que  el  sol  deponga  sus  ardores 
para  conservarnos  ilesos,  sabrá  también  alcanzarnos 
salud  para  trabajar  á honra  y gloria  de  su  divino  Hi- 
jo en  este  país,  á quien  se  puede  aplicar  con  tanta  ra- 
zón eí  quee  devorat  kabitatjres  suos.  iMuy  poco  es 
lo  que  puedo  decir  á V.  hoy  de  esta  isla,  y aun  acaso 
de  lo  poco  que  voy  á decirle  tendré  que  reelificajr  al- 
guna cosa  el  dia  de.  mañana.  Su  vista  es  encantado- 
ra, sus  frutos  son  esceleates,  sus  aguas  buenisunas', 
el  calor  desde  mi  llegada  no  ha  pasado  nunca  de  ,los 
23  grados  del  termómetro  de  Reaumur;  asi  es  que  yo 
llevo  aun  las  mismas  ropas  que  en  el  viaje,  y niogu-, 
na  noche  he  dejado  lamanta.  Suvegelaeion  es pronta 
y vigorosa:cincodiashace  que  comenzamos  áserebrsr 
por  modo  de  ensayo  algunas  plantas,  y casi  todas  han 


* 


■» 

k 

V 

t 

» 

I 

• / 

' 

! ' í 

’ • 

% 

1 1,  i «f  t 

i ..  ./ 


’ t 

r 

I 


i 

•) 

> 

■> 


LA  BBGEllEBAaOll 


rfTE  ■■ 


«acido  ya,  y tas  judias  y el  maíz  ücnen  ya  cinco  do- 
■■’¿o§jsóbia-'íá  tierra.  Aquí  la  Religim,  lascoslumbres, 
et  idioma  y la  moneda  son  los  de  Inglaterra:  contra 
#05  españoles  hay  grandes  preocupaciones:  fuera  del 
.(Señor  gobernador,  que  nos  ha  recibido  y obsequiado 
como  pudiera  hacerlo  ol  mejor  de  nuestros. amigos, 
y del  cónsul  inglés,  que  nos  ha  cedido  su  casa,  ape- 
gas hay  quien  nos  mire  con  aprecio.  Espero  con  el 
diempo  que  se  desvanezcan  estas  prevenciones;  por  de 
f»ronto  ya  he  palpado  sus  efectos,  pues  todos  los  es- 
cuerzos del  señor  gobernador,  á pesar  de  que  es  ge- 
•leralmente  querido  en  toda  la  isla,  no  han  podido  al- 
canzar que  un  solo  padre  nos  diese  su  hijo  para  re- 
mitirlo ó la  Obra  pia,  que  para  ellos  acaba  de  fundar 
#a  ’^heralidad  de  nuestra  Reina. 

El  dia  del  Corpus:  inauguramos  nuestra  capilla  pro- 
visional en  la  mejor  piececita  de  nuestra  pobre  casa; 
»yer  domingo  pensábamos  haber  hecho  la  procesión, 
á la  que  hubiera  asistido  este  señor  gobernador;  pero 
#a  lluvia  nos  privó  de  este  gusto. 

diuestra- salud  hasta  ahora  es  inmejorable,  y espe- 
ra en  Diqs  ha  de  continuar.  Pídanselo  muy  de  veras 
V.  y los  amigos,  á quienes  nunca  olvidará  su  afectísi- 
mo servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M. 

Miraxi.  M.vutixez  y S.v:v/.. 


OBSERVACIONES 

sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
£a;  por  el  Evemo.  é lUmo.  Sr.  Er.  D.  José  Domio- 
go  Costa  y Sorrás,  Obispo  de  Sarcelona. 

> 

C.VRTA  SEpliXDA. 

ESPAÑA. 


XVII. 


i Conclusión.) 


A pesar  de  esto,  las  gestiones  continuaban,  y ad- 
vertimos como  fruto  de  ellas,  derlas  medidasde  mucha 
utilidad;  á saber:  la  provisión  de  algunas  Sillas  de 
Ultramar,  y el  nombramiento  de  administradores 
apostólicos  para  varias  diócesi  > vacantes,  regidas  poi 
gobernadoras,  cuya  elección  inspiraba  recelos  mas  ó 
menos  fundados  sobre  si  habla  sido  ó no  canónica. 
En  lal  estado  de  cosas,  se  presentaba  un  punto  tan 
(Jincil  como  capital,  y era  la  congrua  dotación  del 
culto  y clero.  Lo  que  este  habla  adquirido,  y lo  que 
la  piedajJ  de  nuestros  mayores  destinó  á tan  santos 
objetos,  fue  sacrificado  en  aras  de  la  revolución,  y 
líien  puede  afirmarse  que  nunca  irrogó  mayor  per- 
juicio al^gobierno,  ai  pueblo  ni  á las  clases  menes- 
terosas. El  pri.T,ero  teni.a  siempre  un  recurso  seguro, 
sin  mas  trabajo  que  elevar  unas  preces  á Roma,  y el 
segundo  y las  terceras  acudían  en  sus  aflicciones,  y 
aun  fuera  de  ellas,  á este  paño  de  lágrimas.  No  hay 
que  hacerse  i'o- .-.u  alguna,  pues  aunque  el  clero  so- 
-r,abá  como  propietario,  eí  gobierno  y el  pueblo  eran 
l^os  que  se  aprovccliaban  y percibían  lo  mas  saneado. 
Eero  todo  desapareció,  y en  vano  es  buscarlo,  porque 
sehalia  en  buenas  manos;  y es  lo  cierto  que  los  que 
antes  digtribuian  sus  rentas,  que  parecían  pingues 
Uoc  ser  ellos  económicos,  necesitan  después  un  men- 
drugo de  pan,  que  ha  de  salir,  en  no  pequeña  parte, 
de  aquellos  que  lo  recibían. 

Aquí  tenemos  planteado  el  gran  problema  que  na- 
die acertaba  á resolver  satisfactoriamente.  Se  habló 
«lucho,  como  sucediera  en  los  años  precedentes;  es- 
cogit  ironse  varios  arbitrios;  pero  la  suerte  del  clero 
siempre  precaria  , siempre  insegura.  Los  tiem- 
pos habian  creado  un  cúmulo  de  inconvenientes, 
capaces  de  arredrar  á todo  gobierno  que  no  fuera  fuer- 
te y decidido.  Los  Obispos  hallados  aceidenlal- 
«lente  e.n  la  corte  todo  lo  velan,  todo  lo  contem- 
.filaban,  dispuestos,  como  siempre,  á lo  mejor,  atendí- 
da.s  tas  circunstancias.  Parecióles  oportuno  secundar 
Aos  deseos  del  gobierno,  recomendando  al  Santo  Pa- 
dre la  pronta  misión  de  un  delegado,  para  entender  en 
e!  arregio  de  las  cosas  eclesiásticas.  Pero,  aun  así, 
^.igioron  nuevos  obstáculos,  que  mas  adelante  pu- 
dieron removerse.  Las  disposiciones  de  la  Santa  Sede 
eraa  inmejorables,  y deseaba  sinceramente  acudir 
cc.n  solicitud  apostólica  al  remedio  de  los  males  que 
aquejabaná  lá Iglesia deEspaña.  Porfin, cuando  esti- 
mó en  su  alta  sabiduría  que  era  llegada  la  sazón,  de- 
legó á un  Prelado  romano,  conocido  por  sus  virtudes 
y talentos  en  la  capital  del  orbe  católico.  Tal  era  el 
Blmo.  y Rnio.  Sr.  D.  Juan  Brunelli,  Arzobispo  de 
Tesalónica,  hoy  dignísimo  Cardenal  de  la  S.  I.  R. 

Este  dignisitno  personaje  apareció  en  nuestra  corte 
en  e!  año  de  I?47,  y principió  á funcionar  con  singu- 
lar prudencia,  paciencia  y habilidad,  dando  de  esta 
euerta  cima  á negocios  muy  graves.  Intervino  con 
esquisito  tacto  en  la  provisión  de  muchas  Sillas  epis- 
copaies;  trabajó  infatigable  en  este  gran  bosque;  hi- 
zo, evitó,  facilitó,  y,  por  último,  estipuló  un  Concor- 
dato, que  fue  ratificado  por  S.  M.  G.  en  l.°  de  abril, 
Su  Beatitud  en  22  del  mismo,  y publicado  como 
I i.ei.no  en  17  de  octubre  de  1S51.  Tratóse  lue- 


*go  de  su  ejecución,  y se  espidieron  varias  órdenes, 
de  acuerdo  de  ambas  supremas  polestadés.  Era  con- 
siguiente después  la  celebración  de  concilios  provin- 
ciales, por  varias  causas:  Primera,  para  llevarse  á 
debido  efecto  lo  que  se  hallaba  .sancionado  y manda- 
do por  las  mismas.  Segunda,  para  unif  ormar  la  disci- 
plina y las  opiniones,  lo  que  no  se  obtiene  regular- 
mente sino  congregándose  los  Prelados  con  asisten- 
cia del  Espíritu  Divino,  á finde  deliberar  en  santa  fra- 
ternidad. Tercera,  para  dictar  las  medidas  oportunas 
en  la  parle  que  afecta  á los  Obispos,  como  operarios 
inmediatos  en  la  viña  del  Señor,  á fin  de  facilitar  la 
saludable  reforma  en  clero  y pueblo,  que  entraña  el 
Concordato.  Cuarta,  para  cumplir  cual  corresponde 
con  las  prescripciones  eclesiásticas,  tanto  de  la  antigua 
como  de  la  nueva  disciplina,  en  mala  hora  desatendi- 
das y postergadas.  Quinta,  para  corresponder  digna- 
mente á una  escitacion  apostólica.  Pero  la  reunión  de 
las  sagradas  asambleas  no  llegó  á efectuarse,  ni,,  pa- 
rece asequible  por  ahora.  La  Divina  Providencia  ha 
permitido  que  se  suscitaran  embarazos  antes  que  la 
Iglesia  de  España  se  repusiera  y ordenara'  todas  sus 
cosas  para  desempeñar  santamente  la  elevada  misión 
que  tiene  del  cielo. 

Por  mas  ingrata  que  parezca  la  tarea,  interesa  mu- 
cho conocer  la  situación  de  nuestra  Iglesia  después  del 
nuevo  orden  de  cosas  inaugurado  en  julio  de  1854. 
La  sabremos  por  el  Parlamento,  por  la  prensa,  y.  So- 
bre todo,  por  las  disposiciones  emanadas  del  gobier- 
no. El  primero, tomo  es  constituyente,  no  se  La '.en- 
golfado en  las  graves  cuestiones  que  en  otros  tiefnpos 
ocasionaron  muchos  y m.uy  acalorados  debates.  En 
casos  dados  se  han  locado  indudablemente  ciertos 
puntos  disciplinares,  y siem.pre  hemos  advertiSo  que 
algunos  representantes  del  pais  han  procurado  hacer 
pública  su  ignorancia  y otras  cualidades  nada  envi- 
diables. Una  cuestión  candente  vino  á poner  á lodos 
en  espectativa,  y fue  sobre  si  continuaba  ó_  no  en  su 
vigor  el  Concordato.  Después  de  haberse  oido  sendos 
disparates,  parece  ser  que  en  unas  cosas  sigue  sin  no- 
vedad, y en  otras  ha  sufrido  recias  sacudidas,  como 
se  verá  en  su  respectivo  lugar.  Tocante  á la  prensa 
diaria,  observamos  con  sentimiento  que  una  parte  de 
ella  se  ha  desencadenado  furiosamente,  y no  recor- 
damos que  en  otras  épocas  llamadas  de  libertad  se 
la  lomaran  ciertos  escritores  tan  amplia  como  en  la 
presente.  En  cam'oio  no  han  faltado  quienes  defendie- 
ran con  va'or  y sabiduría  lós  sagrados  derechos  de 
la  Religión.  Ultimamente,  por  lo  que  concierna  á dis- 
posiciones del  gobierno,  una  reseña  de  ella,  razonada 
y formada  á la  luz  de  !a  verdadera  ciencia,  nos  mani- 
festará á qué  altura  nos  encontramos.  En  la  carta  ir.- 
mediala  daremos  principio  á lan  enojoso  trabajo,  pues 
esta  va  ya  demasiado  larga. 

De  V.  afectísimo,  etc.— Jos¿  Do.sii.\'go,  Obispo  de 
Harcelona. — Desde  .nuestro  destierro  de  Cartagena  G 
de  marzo  de  1858. 
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Periódms  del  dia 

LA  ESPERANZA  ha  visto  con  gusto  el  acuerdo  de 
varios  grandes  y títulos  para  sacar  a!  mercado  sus 
existencias  de  cereales,  aunque  cree  por  un  lado  que 
son  insuficienles  para  hacer  bajar  los  precios,  y por 
otro  que  no  adelantará  gran  cosa  el  pais,  sino  los  aca- 
paradores, los  cuales  se  apresurarán  a comprarlos. 
También  critica  la  real  orden  prorogando  la  libre  im- 
portación por  otros  seis  meses,  y que  el  gobierno  haya 
pedido  al  Banco  de  España,  segur,  se  dice,  sesenta  mi 
llones  para  facilitar  esa  importación  de  cereales,  pues 
supone  que  esta  última  medida  reúne  á las  desventa- 
jas de  la  anterior,  la  circunstancia  de  que  por  lo  costo- 
so de  su  ejecución,  ó no  podran  venderse  esos  granos 
que  se  traigan  de  fuera  sino  á un  precio  demasiado 
subido,  ó si  se  venden  baratos  será  dejando  al  pais 
una  nueva  carga  sobre  las  muchas  que  le  agobian,  y 
que  lan  poderosamente  han  contribuido  á que  las  co- 
sas lleguen  al  estado  actual.  Y para  probar  este  aser- 
to añade  ; 

«Prescindiendo  de  que  los  precios  no  son  hoy  en 
ninguna  nación  de  Europa  tan  cómodos  como  algunos 
suponen,  cualquiera  comprende  que  la  simple  noticia 
de  que  va  á recibirse  una  remesa  de  dinero  destinado 
por  el  gobierno  español  para  la  compra  de  granos, 
hará  subir  los  precios  en  los  mercados  adonde  vayan 
á buscarse.  Agregúese  á esto  los  gastos  de  comisión, 
trasporte,  etc.,  y se  verá  que  al  llegar  á nuestros 
puertos  tiene  ya  de  coste  cada  fanega  casi  tanto  como 
si  se  hubiera  comprado  en  la  península.  Para  que  el 
beneficio  no  sea  entonces  ilusorio , tiene  el  gobierno 
que  perder  en  la  venia,  y esta  pérdida  viene  á cons- 
tituir un  aumento  en  los  presupuestos  de  los  años  su- 
cesivos.» 

En  seguida  propone  como  remedio  eficaz  que  el  go- 
bierno compre  los  trigos  que  vendan  los  grandes,  y 
prohíba  la  esportacion. 


Nosotros  uo  miramos  con  tanta  desconfianza 
las  medkias  que  critica  nuestro  cologa,  aunque 
convenimos  con  él  en  la  eficacia  de  la  prolábi- 
cion  de  la  esportacion,  si  bien  la  consideran»  s 
como  completamente  estéril  mientras  que  los  ce- 
reales sigan  al  alto  precio  que  hoy  tienen  en  Es- 
paña, porque  no  Irabrá  quien  haga  el  mas  míni- 
mo pedido. 

Las  razones  que  tenemos  para  opinar  asi, 
son  las  siguientes;  1.®  Que  las  cantidades 
que  los  grandes  pueden  sacar  al  mercado  no 
son  lan  insignificantes  como  á primera  vista 
pueden  aparecer,  si  se  tiene  presente  que 
estamos  en  la  época  en  que  los  labradores 
poco  acomodados  se  ven  obligados  á vender  sus 
granos  para  hacer  los  pagos,  que  vencen  regular- 
mente en  agosto  y setiembre.  Unidas  unas  can-^ 
lidades  coa  otras,  habrá  en  los  mercados  mayor 
número  de  fanegas  que  el  necesario  para  cubrir 
los  pedidos,  por  muchos  que  sean. 2.®  Que  el  precio 
de  los  trigos  de  primeraclase  es  tan  bajo,  que  en 
medio  de  la  Francia  están  los  importados  de  Orien- 
te, hecho  el  descuento  de  los  gastos  de  comisión, 
trasporte  y demas,  á 24  rs. , una  medida  ,algo 
mayor  que  nuestra  fanega.  Suponiendo  que  el 
desembarque  se  hiciera  en  Valencia,  en  lugar 
de  Marsella,  y que  el  trigo  se  trajera  por  el  fer- 
ro-carril á Madrid,  los  gastos  del  trasporte  no  de- 
bían ser  mucho  mayores  que  los  que  se  ocasio- 
nen desde  Marsella  a!  interior  de  las  provincias 
francesas.  3.®  Que  no  perdiendo  el  gobierno,  co- 
mo no  debe  perder,  en  esta  operación,  consegui- 
ría con  solo  los  sesenta  millones  que  le  facilita  al 
Banco,  tener  úraya  úlos  acaparadores,  los  cua- 
les no  podrían  menos  de  abrir  sus  graneros  en 
presencia  de  la  dificultad  de  crear  alzas  ficticias, 
sobre  todo  si  la  pró.xima  sementera  hace  esperar 
una  buena  cosecha  en  el  año  siguiente;  pues  sa- 
bido es  que  el  trigo  resisto  cierto  número  de 
años  y no  mas,  y que  presentándose  la  perspec- 
tiva de  una  buena  recolección  comprenderiaa  la 
dificultad  de  dar  salida  al  -almacenado,  por  la  ra- 
zón convincentísima  de  que  ua  buen  año  da  mas 
de  doble  de  lo  que  se  necesita  para  el  consumo. 

EL  CATÓLICO  pide  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  vista  del  decreto queeslablece  la. salida  délos 
correos  á las  ocho  de  la  noche,  que  tenga  á Sien  dis- 
poner qu-;  los  periódicos  sean  admitidos  en  las  ofici- 
nas déi  ramo  mas  tarde  de  ¡a  hora  que  anteriormente 
se  les  tenia  señalada  ; pues  si  solo  se  admiten  hasta 
las  seis  y media  de  la  larde,  será  muy  fácil  que  mu- 
chos dias  no  puedan  ir  á provincias. 

Tiene  razón  nuestro  colega,  y unimos  nues- 
tras súplicas  á las  suyas.  Según  de'ie  saber  el 
señor  ministro,  hoy  no  se  da  el  pase  á los  perió- 
dicos de  la  tarde  sino  tres  ó cuatro  horas  des- 
pués de  haberlos  llevado  al  gobierno  civil.  ¿Cómo 
se  han  de  hacer  las  operaciones  de  tirada  y cier- 
re para  que  el  número  llegue  á correos  antes  de 
las  seis  y media?  Esto  es  punto  menos  que  impo- 
sible, so  pena  de  que  estos  periódicos  no  lleven 
las  noticias  que  traiga  el  correo  del  dia , en  cuyo 
caso  carecerán  de  interes,  y se  quedarán  sin 
suseritores,  porque  estos  no  querrán,  y harán 
bien,  alimentar  su  curiosidad  ó interes  con  cosas 
viejas,  teniéndolas  mas  recientes  en  los  periódi- 
cos de  la  mañana. 

LA  ESTRELL.A  le  va  probando  á La  Xacion,  ar- 
tículo por  artículo,  todos  los  que  del  Concordato  con 
Su  Santidad  hizo  añicos  la  administración  del  general 
Espartero. 

Aunque  el  periódico  de  la  difunta  juliana  sabe 
aquello  de  «peores  mcneallo,»  no  so  arredra  por 
eso,  y se  atiene  á lo  del  poeta  latino , aplicándo- 
lo á lo  que  no  es  verdad:  crescit  cundo. 

LA  IBERIA  tropezó  y cayó  al  subir  al  gobierno 
polilico,  y todavía  no  ha  bajado. 

LA  ÉPOC.A  reproduce  y alaba  el  real  decreto  so- 
bre subsistencias  que  publicó  la  Gaceta  de  ayer  y 
nosotros  insertamos  en  la  Parte  oficial  del  mismo  dia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  defiende  al  parlido  mode- 
rado contra  los  ataques  de  los  demócratas , los  pro- 
gresistas y los  partidarios  de  la  unión  liberal. 

Idem  de  hoy. 

L-A  NACION  hace  los  mas  titánicos  esfuerzos  para 
deshacerse  del  argumento  con  que  la  [Xisma  de  La 
España  se  ha  empeñado  en  presentarle  en  palpable 
contradicción  consigo  mismo,  puesto  que  ahora  de- 
fiende á los  que  derribaron  á Espartero  con  el  mismo 
calor  y entusiasmo  con  que  incensó  antes  á este  su 
antiguo  ídolo.  Con  este  motivo  dice; 


«La  Liacion  es,  acaso,  el  único  periódico  que  puede, 
sin  contradecirse,  prestar  su  apoyo  al  gobierno  ac- 
tual, sii-uipre  que  este  no  se  separe  de  la  polilica  con- 
cüUid  api,  paro  altamente  liberal,  que  al  parecer  se  pro. 
poiiefc  -guir. » - 

LA  ESPAÑA  vuelve  á tratar  de  la  circular  que 
aplaza  por  un  tiempo  indeterminado  la  renovación  de 
los  ayuntamientos  ; y quisiera  que  en  vez  de  ser  in- 
terina y transitoria  esa  medida,  fuera  absoluta  y per- 
manente. 

EL  PARLAMENTO , que  ha  sido  recogido , se 
queja  con  razón , como  nosotros  , de  que  á unos  pe- 
riódicos se  les  permita  hablar  de  todo  cuanto  quie- 
ran , y á los  demas  se  nos  recoja  apenas  escribimos 
una  sola  letra  sobre  ó contra  lo  mismo. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  trae  un  articulo,  que,  ann- 
que  escrito  á la  ligera  por  no  permitir  las  circunstan- 
cias otra  cosa,  insertaremos  mañana.  En  él  se  hace 
cargo  nuestro  colega  de  las  noticias  que  ciertos  perió. 
dicos  han  hecho  correr  en  París  sabré  la  Irisleneníe 
célebre  base  2.®  de  la  archivada  Constitución. 

EL  OCCIDENTE  anuncia  para  dentro  de  rni  breve 
plazo  la  solución  de  las  cuestiones  políticas. 

En  efecto,  hoy  empieza  la  Gaceta  á publicarlas, 
como  verán  nueslros  lectores  en  la  parle  oficial. 

LA  DISCUSION  pasa  revista  á la  humanidad  des- 
de nuestro  padre  Adan  hasta  Strauss  y Chao  (el  vas- 
cc-franeé-s),  y deduce  «del  hombre  borrado  oti  el  seno 
de  la  naturaleza;  de  las  tradiciones  sancrlstas, de 
Brama  vestido  de  bosques,  de  flores  y do  campos;  del 
Olimpo  y de  la  Grecia  ; de  Roma  y de  Jesús;  de  los 
risueños  mares,  de!  riente  cielo  y de  oirás  muchas 
cosas , que  el  progreso  es  en  los  hechos  históricos  lo 
que  la  ley  de  atracción  en  los  asiros.» 
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Gacela  del  22. 

El  real  decreto  disolviendo  la  Milicia  nacional  dd 
reino,  cuyo  articulado  verán  nuestros  lectores  en  otro 
lugar,-  y cuya  esposicion  insertaremos  mañana. 
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Continúa  la  penuria  de  noticias  estranjeras.  La 
desaparición  de  los  calores  creernos  hará  salir  á 
los  políticos  de  su  letargo. 

Hé  aquí  un  parto  telegráfico  que  traen  los  pe- 
riódicos de  París; 

“Marsella  16  de  agosto. — La  Clyde  ha  llegado 
con  noticias  de  Constanünopla  del  7 de  agosto. 
Los  inontenegrinos  amenazan  muchos  distritos  de 
la  Turquía,  y Kurchid-Bajá  ha  enviado  ¿pedir 
refuerzos.  Iba  á embarcarse  una  parte  de  la 
guardia  imperial.  En  un  combate  que  ha  habido 
en  Podgoriza  han  sido  destruidas  algunas  iglesias 
y mezquitas. 

»Ha  sido  compirimida  la  rebelión  de  la  provia- 
cia  de  Van. 

»EI  internuncio  de  Austria  ha  obsequiado  coa 
una  fiesta  al  almirante  Lyons. 

»Kibrisii-Bajá  ha  suspendido  su  ida  á Odessa, 
pues  la  Puerta  Otomana  está  todavía  esperando 
la  notificación  del  advenimiento  de  Czar  Ala- 
dro II  al  trono  do  Rusia. 

»Los  periódicos  de  Constantinopla  anuncian 
ua  alza  de  cinco  piastras  en  los  granos  del  Da- 
nubio y en  los  del  mar  de  Azofl;  sin  embaigo, 
se  considera  como  bastante  buena  la  cosecha, 
esceplo  en  Asia. 

»Las  noticias  de  Grecia  anuncian  que  el  almi- 
rante Bouet-Villauriez  ha  preparado  para  el  dia 
del  Emperador  Napoleón  un  simulacro  de  la  ba- 
talla naval  de  Lepanlo.» 

— Según  im  parte  telegráfico,  el  15  se  celebra- 
ron en  Piiniíz  los  esponsales  de  fa  princesa  Ana, 
cuarta  hija  del  Piey  de  Sajonia,  con  el  actual  ar- 
chiduque de  Toseana. 

— -Acerca  de  los  trastornos  que  han  tenido  lu- 
gar en  Lisboa,  leemos  ea  ei  periódico  O Por- 
tuguez: 

«Ayer  domingo  continuaron  en  mayor  escala 
y con  carácter  mas  alarmante  los  tumultos  co- 
menzados el  dia  8. 

»A  las  cuatro  de  la  tarde  comenzaron  á apare- 
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ier  \-ariOE  gnipos,  que  recorrieren  las  calles  mas 
cncurridas  de  la  ciudad  , dando  vivas  al  Rey, 
i las  tr(?)as,  y pidiendo  á grandes  voces  pan  ba- 
•ato. 

irEl  gobierno,  que  en  esta  crisis  ha  obrado  con 
ia  circunspección  y prudencia  que  exigian  las 
ciicunslancias  y que  el  buen  sentido  aconsejaba, 
' «nienó  la  salida  de  los  cuarteles  de  alguna  fiier- 
' a [Dunieipal  de  infantería  y caballería  que  se 
jposló  en  diversos  puntos  de  la  ciudad  baja  , si- 
eniendo  la  dirección  que  tomaron  los  amotina- 
dos. El  objeto  de  esta  medida  de  prevención  era 
evitar  que  cometiesen  algún  esceso  contra  la  vi- 
da y propiedad  de  los  ciudadanos  que  el  gobier- 
no debe  proteger.  Hasta  la  noche  no  fue  preciso 
hacer  uso  de  la  fuerza  , porque  los  grupos  se  li- 
ffiilaroD  á dar  vivas  y á pedir  el  pan  barato. 

nPuranle  este  tiempo  las  autoridades  militares 
no  se  descuidaron  en  colmar  los  espíritus  agita- 
dosdelas  turbas,  haciéndoles  jjercibir  que  no 
erau  estos  los  medios  Irgales  para  obtener  lo  que 
pretendían , ni  los  mas  convenientes  para  conse- 
i'uir  el  fin  que  se  habían  propuesto,  y que  de  ta- 
es  medios  solo  podría  resultar  que  se  agravase 
a situación. 

»Los  grupos,  que  durante  la  tarde  se  compu- 
sieron de  algunos  artesanos  y empleados  en  las 
fábricas  y establecimientos  industriales  , fueron 
por  la  noche  engrosando  muc\io  , pero  con  otra 
clase  de  gente.  Un  número  considerable  de  hom- 
bres de  esos  que  nada  tienen  que  perder,  de 
esos  que  solo  aspiran  al  pillaje  , de  esos  que  no 
retroceden  ante  cualquier  atentado,  se  reunieron 
álos  grupos  existentes;  desde  entonces  las  co- 
sas variaron  de  faz,  y el  tumulto  tomo  un  aspec- 
to grave. 

sKrigiose  uno  de  ellos  á una  panadería  de  la 
calle  de  San  Pedro  de  Alfania,  y pretendió  inva- 
dirla. Su  propietario  en  cerróse  dentro,  y,  cargan- 
do un  fusil,  hizo  fuego  contratos  amotinados,  hi- 
riendo á dos  de  ellos.  Este  acto  ¡es  irritó  sobre- 
macera  , y el  panadero  habría  sido  víctima  de 
los  tumultuarios  si  la  fuerza  armada  no  le  hu- 
biese salvado  su  persona  y la  fábrica  del  furor 
le  las  turbas. 

«Mientras  esto  pasaba  en  uno  de  ¡os  sitios  de  la 
)oblacion , otros  grupos  recorrían  algunos  pun- 
tos de  la  ciudad,  y »no  de  ellos,  armado  de  mu- 
chas hachas  y un  barril  de  alquitrán,  se  dirigió  á 
la  casa  del  Sr.  José  María  Eugenio  , y procuró 
incendiaria;  mas  habiendo  acudido  una  compañía 
municipal  del  cuartel  de  los  Paulistas,  al  mando 
del  mayor  Ribeiro  y del  alférez  Carvalho,  se  evi- 
tó que  se  propagase  el  incendio  y que  ocurriesen 
grandes  desgracias. 

A las  once  de  la  noche  los  tumultuarios  vol- 
vieron segunda  vez  al  mismo  sitio,  con  intención 
de  hacer  revivir  el  incendio,  que  aun  no  se  ha- 
bía apagado  del  lodo.  En  esta  ocasión  fue  preci- 
so emplear  algún  rigor  para  hacerles  desistir  de 
su  intento,  pues  un  escuadrón  de  caballería  tuvo 
que  hacer  uso  de  las  lanzas  en  las  diferentes 
targasque  dió  para  dispersarles. 

"En  la  calle  de  San  Benito  otro  grupo  atacó  la 
ienda  dé  un  panadero,  cuyo  criado  resistió  los 
itaques  de  la  multitud  enfurecida.  P'elizinenteal- 
~dna  tuerza  del  ejército  , que  acudió  á tiempo, 
udo  evitar  mayores  desastres. 

«Hemos  oído  referir  algunas  otras  ocurrencias 
eesta  naturaleza  que  han  tenido  lugar  en  otras 
alidades  de  la  población;  pero  no  podemos  dar 
oyde  ellas  noticias  circunstanciadas,  porque  no 
tenemos  datos  para  asegurar  lo  que  ha  llegado  á 
nuestra  noticia. 

«Este  estado  de  cosas  se  prolongó  hasta  las  tres 
de  ia  madrugada,  en  que,  ó la  necesidad  dcl  des- 
uso, ó la  presencia  de  las  baterías  de  artillería 
andadas  ir  de  Belén,  hizo  que  los  amotinados  se 
uesen  á sus  casas  y se  dispersaran.  * 

«Hoy  han  aparecido  algunos  grupos  en  la  ciu- 
ad.  Uno  de  ellos  persiguió  á un  panadero  ó ne- 
ociante  en  trigo,  á quien  amenazaron  los  turba - 
otos  para  que  bajase  el  precio  de  este  articulo, 
panadero  tuvo  que  molerse  en  una  casa  y salir 
r la  puerta  falsa , y esta  estratsjema  le  valió 
haber  salido  bien  de  las  garras  de  sps  perse- 
idores. 

I «Otro  grupo  de  amotinados  se  ha  dirigido  á las 
4twtro  de  Ja  tarde  á la  calle  de  San  Marcial,  y 
^etrado  encasa  de  un  panadero  llamado  Juan 
ez;  te  han  insultado  y roto  cuantos  vidrios 
I %ia  en  el  establecimiento. 

; «Censtanos  también  que  un  grupo  muy  nume- 


roso se  dirigió  al  palacio  de  las  Necesidades  pura 
pedir  al  Rey  que  adoptase  providencias,  y que 
otro,  compuesto  en  su  mayor  parle  de  artesanos, 
formuló  una  petición,  que  fue  entregada  al  señor 
ministro  de  Justicia. 

«A  la  hora  en  que  escribimos,  toda  la  guar- 
nición de  Lisboa  está  sobre  las  armas.» 

— Escriben  de  Viena  con  fecha  del  13  á la 
Gacela  de  Colonia: 

“Se  dice,  pero  sin  que  podamos  asegurarlo, 
que  se  ha  enviado  por  el  telégrafo  a todos  los  je- 
fes de  los  cuerpos  del  ejército  austríaco  una  or- 
den del  Emperador  para  que  en  el  término  de 
veinte  y cuatro  horas  llamen  á todos  los  que  es- 
tén disfrutando  licencia.  Añádese  qne  el  barón  de 
Hess  fue  llamado  ayer  mañana  por  el  Empera- 
dor, y que  en  esta  entrevista  se  resolvió  la  mo- 
vilización de  todo  el  ejército  austríaco.  Los  que 
se  hallaban  disfrutando  licencia  en  las  inmedia- 
ciones de  Viena  van  llegando  sucesivamente  á es- 
ta capital,  y desde  ayer  están  saliendo  convoyes 
para  los  diferentes  regimientos,  tanto  de  Italia 
como  de  Galitzia.» 

— Relativamente  á la  cuestión  de  los  Principa- 
dos danubianos  escriben  lo  siguiente  á un  perió- 
dico aleman; 

liEü  Valaquia  ha  surgido  un  nuevo  partido 
político  , y ha  esparcido  millares  de  ejemplares 
de  su  programa.  Sienta  como  primer  principio  la 
unión  de  los  Principados  bajo  el  dominio  de  la 
Puerta ; pero  este  dominio  debe  ejercerse  con- 
forme á los  antiguos  privilegios  del  país.  El  se- 
gundo principio  está  formulado  así : un  príncipe 
de  una  dinastía  eslranjera.  El  tercero  pide  una 
Asamblea  nacional,  basada  sobro  la  inteligencia 
y la  propiedad  ; pero  sin  que  haya  censo  electo- 
ral. En  el  cuarto  punto  se  exige  la  responsabili- 
dad de  los  ministros.  En  el  quiato  la  libertad  de 
imprenta.» 

— Leemos  en  el  Diario  aleman  de  Francfort: 

“Escriben  de  Roma  que  la  cuestión  pendiente 
entre  la  Santa  Sede  y la  Rusia  ha  entrado  en 
una  fase  mas  favorable.  Parece  que  la  presen- 
cia de  .M.  de  KisseleíT  ha  contribuido  mucho  á la 
solución  de  las  dificultades  que  existían  entre  las 
cortes  de  Roma  y San-Pelersburgo.  Aunque  to- 
davía no  se  habla  del  nombramiento  de  los  seis 
Obispos  católicos  destinados  á Rusia,  se  dice  que 
el  Cardenal  tiene  ya  en  su  poder  los  diplo.mas, 
siendo  posible  que  la  cuestión  de  su  publicación 
se  trate  en  Moscow  al  tiempo  de  la  coronación 
del  Emperador.» 


BOLETIN  RELIGIOSO, 


8AKTÜ  DB  MAMA3A. 

San  Felipe  Benicio , confesor. 

Vigilia. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  por 
la  V.  O.  T.  de  Siervos  de  María,  donde  se  festejará 
al  Santo  del  día  con  Misa  mayor  y sermón  á las  diez 
de  la  mañana,  y por  la  tarde  los  ejercicios  acostum- 
brados y reserva. 

En  Santo  Tomás  principia  la  novena  á María  Santí- 
sima de  la  Correa.  A las  cinco  y inedia  de  la  tarde 
se  rezará  la  estación  y la  corona  de  la  correa ; á con- 
tinuación el  sermón,  la  novena,  los  gozos  y solemne 
reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Cayetano  concluyela  novena 
á María  Santísima  del  Tránsito,  con  la  solemnidad  qne 
en  los  años  anteriores. 

En  la  Escuela  Pía  de  San  Fernando  es  el  quinto 
día  de  la  novena  al  glorioso  San  José  de  Calasanz: 
á las  seis  déla  tarde  habrá  estación,  rosario,  ser- 
món , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  despnes 
de  la  Miga  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de- las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  <íel  Carmen. 

En  Santa  -María  , San  Martin  , Loreto  , Carmen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y ene!  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BOLETINiCOMERCIAL. 


PRECIO  DE  tos  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,15  e. 

Títulos  diferidos,  25,60. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,70. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.?  de  abril  de  1843.  Foment#,  de 
á 4,000  rs.,  85  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  86  d.  , 

Idem  de  1.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000|  reales, 
85,25  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89  d. 

De  soeiedades.l 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 122,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres , á 90  dias,  50,80. 

París,  á 8 dias,  5,30. 


tlIERCADO  PUBLICO  DE  GB.AK08. 


ALiíOÜDIGA  DB  MADRID. 

Trigo de  59  á 80  rs.  vn. 

C-?bada áe  37  Y»  á 42 

.Algarroba de  á ó9 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYEE. 


Rs.  rn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Car.ne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 18 



52  á 54 

15  á 18 

Carbón  

7 á ■ 8 

Patatas 

7 á ' 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  I DE  NOTICIAS. 


Asegurábase  aaocbe  en  los  círculos  políticos  que 

acababaa  de  llegar  á la  corle  los  editores  de  El  Padre 
Cobo.^, 


— El  de  setiembre:  día  memorable  en  los  fastos 

revolacionarios* 


— Ahora,  en  vez^de  llamarse  el  mixiisterio  Esparte- 

ro-0‘Donnell  , se  le  designa  y señala  con  el  de 
0‘  Donnell-Rios. 


— La  dación  , periódico,  continós  llamAodose  CCO 
de  la  revolución  de  julio. 

Hasta  el  de  este  año  lo  fue  de  la  de  I851.j.Hoy  es 
ministerial. 

— El  Sr.  Alonso  Martines  asiste  á los  consejos  de  ■ 
ministros. 


— El  Parlamento,  que  es  un.periódico  de  la-oosnunion' 
moderada,  y que  á veces  sueteescribir  con  gran  fervor 
artículos  religiosos  , ha  publicado  uno  recientemente, 
en  el  cual  llama  Joya  literaria  á un  lomo  de  la  His- 
toria de  CárCos  III , del  Sr.  Ferrer  del  Rio , y en  el 
cual  se  fulminan  les  mas  injustos-  y vulgares  anate- 
mas contra  la  Compañía  de  Jesús. 

¡Son  muchos  moderados! 


— El  ministro  de  Marina,  que  so  se-babró  olvidado- 
que  lo  es  el  Sr.  D.  Pedro  Bayarri , algo  ha  dicho  so- 
bre asuntos  que  atañen  á su  departamento. 

— £1  Sr.  Cantero  ha  escrito  repetidas  veces  enco- 
miando los  beneficios  de  la  desamortización. 

— Pero  el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  , ¿qué  ha  dicho  ¿ 

estas  horas? 

— No-  ha  dicho  esta  boca  es  mía,  aunque  no  le  falta 
materia. 

— En  estos  últimos  dias  han  sido  recogidos  La  Es- 
paña, El  Parlamento , La  Discusión,  La  Esperanza, 
El  Clamor  , Las  Novedades , La  Asociación  , La  Ibe- 
ria, Las  Cortes  y La  Regeseracios. 

— Es  preciso  y justo  confesar  que  no  hay  parcia- 
lidad. 

I..a  persecución  es  general:  á todas  las  opiniones. 


— Dejemos  estas  materias , de  suyo  reshaladiza»,  J 
vamos  á otras  aoticáas. 


— Dan  por  seguros  los  nomhramiexítns  siguientes 
de  gobernadores: 

Cádiz. — Queda  el  actual,  D.  Franciseodelos  Ríos  y 
Rosas. 

Barcelona. — Id.,  D.  Ignacio  Llaseras. 

Valencia. — D.  Joaquín  Escario. 

Málaga. — D.  Fernando  Zappino. 

Granada. — D.  Bartolomé  Hermida. 

Sevilla. — D.  Rafael  Navascués. 

Coruña. — D.  Mariano  del  Castillo  -,  que  está  en  Se- 
villa. 

Murcia. — D.  Mario  E'.cosura. 

Burgos. — D.  Clemente  Linares. 

Oviedo. — D.  Antonio  Guerola. 

Toledo — D.  Francisco  de  Paula.  Márquez. 

Zaragoza. — D.  Ildefonso  Alcaráz. 

Valladolid.— D.  Antonio  Mendez-Vigo. 

Jaén.— Sr.  Montemayor. 

Avila. — D.  Dionisio  Gainza. 

Salamanca.— Sr.  Cantillo,  que-  ¡o  es  de  Avila. 

Guadalajara. — D.  Juan  Jiménez  Cuenca  , que  hoy 
lo  es  de  Orense. 

Lugo. — D.  Zenon  Adana,  hoy  de  .Alava. 

Santander. — D.  Francisco  de  Hormaeche.. 

Castellón. — Sr.  Centurión. 

Baleares. — Sr.  Garelli. 

Canarias. — Sr.  Rojas,  que  lo  es  de  MaíRga. 

A esto  tenernos  que  añadir  que  los  Sres.  Romero 
Orliz,  Rodríguez  Leal,  Mantilla  y Soesoza,  goberna- 
dores de  Toledo,  Cáceres,  Granada  y Pontevedra,  pa- 
sarán á otras  provincias,  según  se  dice. 

— Se  preparan  en  el  Pardo  lo»  alojamientos  necesa- 
rios piara  establecer  tres  ó cuatro,  batallones  de  caza- 
dores que  adquieran  allí  la  instrucciorr  que  han  ateas - 
zado  el  de  tas  Navas  y el  MadruL, 


el  pase?  de  San  Isidro  para  los  pupilos,  casa  propia 
de  recréo,  edificada  con  todas  las  cmnodioades  y á 
propósito  para  instrucción.  Recibe  alumnos  hasta  el 
dia  30  para  la  primera  enseñanza  y los  tres  años  de 
latin.  (I) 


el  colegio  que  con  destino  á las  misiones  del  Asia  tie- 
nen en  VaM.oloiid  los  PP  Agustinos. 

Sentiríamos  que  esta  noticia  fuese  cierta,  porque  lo 
conveniente  seria  restablecer  la  antigua  comunid.ad, 
qué  és  la  que  conserva  las  tradiciones  dcl  magnífico 
mOiiasterro. 

— Ayer  tarde  llegó  á esta  corte  S.  A.  el  principe 
Adalberto  de  Ba viera. 

.4  las  tres  de  la  tarde  se  recibió  un  despacho  tela- 
giáfico  aminciando  sa  llegada  á Tembleque.  S.  A-  se 
detuvo, en  Aranjuez,  en  donde  la  sociedad  del  ferro- 
carril tenia  preparado  un  espléndido  almuerzo. 

S.  M.  el  Rey,  el  Infante  D.  Francisco,  el  capitán  ge- 
neral y.gobernador  civil  de  Madrid,  esperaban  á S.  A. 
en  el  embarcadero  del  ferro-carril,  adonde  llegó  poco 
despueis  de  las  siete.  Un  inmenso  gentío  ocupaba  las 
avenidas  del  ferro-carril  y de  la  puerta  de  Atocha, 
esperatido  también  la  llegada  del  príncipe. 

S.  Ai,  acompañado  del  Rey  y del  Infante  D.  Fran- 
cisco, se  dirigió  inmediatamente  á Palacio,  en  donde 
se  eucóutraban  los  ministros , la  alta  servidumbre 
de  SS.  M.M.  y otras  personas  notables. 

El  principe  Adalberto  se  ha  alojado,  como  ya  he- 
mos diclio,  en  el  palacio  del  duque  do  Osuna.  El  lú- 
nes  próximo  tendr;i  lugar  el  matrimonio,  con  arreglo 
al  ceremonial  que  hemos  publicado.  El  mártes  habrá 
gran  banquete  en  Palacio,  y el  jueves  se  verificará  el 
baile  en  las  habitaciones  de  SS.  M.M. 

— De  las  Hojas  autógrafas  tomamos  las  siguientes 
noticias: 

«Es  efectivamente  cierto  que  el  ex-minis-tro  de  la 
Gobernación,  Sr.  Escosura, ' salió  ayer  para  Francia 
con  pasaporte  del  gobierno. 

»Los  com  iudantss  de  la  .Milicia. que  ayer  dijimos 
hablan  siü  < ;-.n  • tad  >s,  lo  están  bajo  de  su  palabra, 
asi  coma  también  es  bajo  su  palabra  como  deberán 
venir  los  que  se  hallen  ausentes  de  -Madrid.» 

— Faltos  en  correos.  Sigüenza20de  agosto. — Dis- 
tando ésta  ciudad  de  esa  corte  solo  veinte  y dos  le- 
guas, desde  que  se  estableció  el  timbre  se  observan 
mil  anomalías  en  el  recibo  de  su  apreciable  periódico. 
Unas  veces  no  se  recibe  ni  en  el  dia  ni  nunca:  otras 
después  de  quince  ó veinte  dias,  y no  pocas  se  reci- 
ben dos  ó tres  números  juntos  (aunque  con  distinta 
faja).  Ocurre  generalmente  que  cuando  mas  se  desea 
se  queda  uno  mas  helado  que  un  granizo  á la  voz  no 
ha  venido  La  Rege.xe.u.aciox. 

Los  suscritores,  Sr.  Director,  están,  como  es  natu- 
ral, fastidiados  con  tal  trastorno,  y escitado  por  ellos, 
y por  mí,  que  me  pasa  dos  cuartos  de  lo  mismo,  es- 
cribo á V.  , á fin  de  que  vea  cómo  remover  el  tro- 
piezo que  haya  para  no  recibir  á tiempo  su  estimado 
diario. 


»Esta  ccremoni.n  tiene  un  carácter  esencial- 
mente religioso,  para  que  un  enviado  del  Sumo 
Pontiflee  pueda  asistir  á ella. 

«Mientras  que  el  embajador  de  Pió  IX  arregla 
su  marcha,  M.  Kisselcff,  ministro  de  Rusia  cerca 
de  la  Santa  Sede,  concluye  su  instalación  en  el 
palacio  Roudanini  ó Fooli,  nombre  de  su  difunto 
propietario.  Este  palacio  está  situado  en  el  Corso, 
cerca  de  la  plaza  dcl  Pueblo.  Desde  hace  algún 
tiempo  la  legación  de  Rusia , obligada  á dejar  el 
palacio  de  Jusliniano,  que"  ocupaba  hace  algunos 
años,  á causa  de  haberse  resuello  la  venta  de 
dicho  edificio,  no  poscia  mas  que  una  residen- 
cia móvil  y provisional.  La  que  ahora  se  le  desti- 
na parece  será  ya  definitiva. 

«Una  de  las  cuestiones  que  se  agitan  en  la  se- 
cretaría de  Estado  y la  legación  rusa  sigue  sien- 
do siempre  el  nombramiento  de  las  personas 
que  han  de  ocupar  los  obispados  vacantes.  El 
gobierno  del  Czar  quiere,  según  se  dice,  que 
tos  diez  obispados  que  hay  vacantes  se  provean 
al  mismo  tiempo.  Se  concibe  que  las  dificultades 
continuarán  mientras  que  el  Czar  no  presente 
una  lista  que  pueda  admitir  ei  Santo  Padre  en  su 
totalidad.» 


— Ei  día  2S  del  actual,  día  de  Sa»  Luis,  santo  del 

padre  del  principe  Adaiberi»  d<;  Bavi,  r;t,  es  al  fin  el 
señalado  para  el  en, ace  de  este  con  la  infanta  doña 
Amalia.  ' ' 

. -j 

— Et  gobierno  na  concluido  un  contrato  con  el 
Banco,  por  ei  que  este  se  obliga  á entregarle  sesenta 
millones  de  reales  en  tres  meses,  con  el  Ínteres  de  un 
5 Vi  por  ' 

* — El  lunes  15  de  setiembre  se  procederá  á la  venta 
de  la  fábrica  del  gas  de  esta  corle. 

^ * — Hallándose  vacante  el  deanato,  primera  Silla 
yosi  pontificnlem,  en  la  sania  iglesia  caledral  de  Si- 
güenza,  por  defunción  de  su  último  poseedor,  la  cá- 
mara del  real  patronato  ha  señalado  el  término  do 
^einta  dias,  contados  desde  el  dia  20  del  presente, 
á fin  de  que  puedan  solicitar  la  espresada  dignidad 
los  que  reúnan  los  requisitos  necesarios  para  obte- 
nerla. 

— Hé  aquí  la  situación  del  Banco  de  España  en  15 
ide  agosto  de  1856: 

i j.  . ■ 

Activo,  . ,Rs.  vil.  Cént. 


F.ABRICA  DE  BAONCES. 

Se  véndenlos  candeleros  de  una  tercia,  á 45 rs.  el 
par;  los  dediez  y seis  pulgadas,  á 60  rs.;  los  de  me- 
dia vara,  á 90  rs.  ; los  de  dos  tercias,  á IPO;  iosje 
tres  cuartas,  á 200  ; los  de  una  vara,  álíOOrs,  pat. 
Las  medallas,  rosarios,  Irisagios,  coronas,  escapula- 
rios, cilicios,  disciplinas,  custodias,  cafo-, s,  inetnsa 
rios,  sacras,  copones,  lámparas,  es,  !, ¡‘es  y correas 
para  hábitos  y demas  artículos  de  íi.-.vociijii  y cuito, 
siguen  muy  arreglados  en  la  caiie  (je  la  Conceticiott 
Gerónima , núm.  17,  Madrid.  (1) 


En  efee- 

I dia 105,902  50 

Cartera 

En  poder  de  comisionados  de  pro 
vincias  y corresponsales  del  os 

trarijero 

Efectos  públicos 

Bienes  inmuebles  y otras  propie 

dades 

Saldo  de  varias  cuenlas 


— El  Diario  de  Roma  del  13  participa  el  falle- 
cimiento del  Erarno.  y Riño.  Sr.  Cardenal  Juan 
Soglia,  Obispo  de  Osimo  y Cingoli. 

— En  El Boersenhalle  se  lee  lo  siguiente; 

“Arlado  de  la  cuestión  napolitana,  que,  según 
las  noticias  mas  recientes,  no  parece  haber  to- 
mado un  gi.ro  tan  satisfactorio  como  podía  espe- 
rarse hace  algunos  dias,  ei  asunto  de  Dinamar- 
ca preocupa  mucho  á ios  circuios  diplomálieos. 
Nuestro  gabinete  acaba  de  recibir  la  noticia  ofi- 
cial de  la  próxima  llegada  á Viena  de  M.  Sponek, 
consejero  privado  dinamarqués.  Se  sabe  que  es- 
te diplomático  trae  un  memorándum  del  gabinete 
de  Copenhague,  relativo  á la  cuestión  de  los  do- 
minios del  Holslein-Lanenburgo.  La  primera  no- 
ta que  el  Austria  habla  enviado  a!  gabinete  de 
Copenhague  no  habia  recibido  respuesta,  y solo 
después  de  haber  recibido  la  nota  segunda  es 
cuando  el  gobierno  dinamarqués  hizo  anunciar 
que  M.  de  Sponek  iba  á dirigirse  á las  corles  de 
Berlin  y Viena.» 


PERIODICO  DE  MEDICl.XA,  CIRUGIA  Y FARM.ACIA. 

Este  periódico  se  publica  los  dias  5,  10,  15,  20, 
25  y último  de  cada  mes,  constando  caJa  número  de- 
cuatro  .páginas,  á dos  columnas,  en  folio. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  eslranjera  de  Builly-Bailliére, 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe- 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración,, 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  cañe  de  Preciados,, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  irimeslre. 

En  Provincias:  Catorce  reales  por  trimestre,  y 44,- 
por  un  año. 

Los  números  de  un  año  formarán  un  tomo,  para  ei 
cual  se  dará  á su  tiempo  un  índice  y portadas. 

.ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

Se  reciben  en  la  administración  los  originales  que 
tengan  á bien  remitir  los  señores  suscritores,  tanto de- 
.Madrid  como  de  provincias. 

Se  ha  publicado  el  número  cuarto. 


Pasivo. 


Capital,  s . A 7 . . . 
Billetes  en  circulación. 
Depósitos  en  efectivo. 
Cuentas  earrientes.  . 

Dividendos 

Diversos- 


Madrid  15  de  agosto  de  1856. — V.®  B.“ — El  gober- 
nador, SantUlan. — El  interventor,  Joan  Slorr. 

— ^ivitizactoD  inglesa.  Hace  algunos  dias  se  han  ca- 
sado ea  el  dist.  ito  de  Belledon  Lciccstershire  (Ingla- 
terra) un  hombre  y una  mujer  que  reúnen  eiiirambos 
161  años;  habian  vivido  matrimonialmenlc  54  años, 
y tenido  numerosa  familia.  La  mujer  h.ihia  sido  com- 
prada e n 1802  por  su  marido  actúa),  mediante  6 pe- 
niques (ó  60  céntimos) . En  1802  debió  casarse  con 
otro-hombre,  en  ausencia  de  su  marido  legítimo,  y á 
-:»nsecuencia  de  la  supuesta  muerte  de  este.  Perovuel- 
to  él -con  otra  mujer,  las  dos  esposas  se  querellaron. 
El  marido  entonces  compró  uní  cuerda,  por  un  che- 
lín, y vendió  públicamente  su  primera  mujer  en  la 
ciudad  de  Kegworth,  por  6 peniques,  al  hombre  que 
acaba  ahora  de  casarse  con  ella,  por  haber  muerto  ya 
el  primer  marido. 

— En  el  Seminario  conciliar  de  San  Froilan  de 
León  se  cita  á oposición,  por  término  de  cuarenta  días, 
de  una  beca  fuqdada  por  D.  Alonso  Almirante,  ca- 
nónigo de  la  santa  Iglesia,  la  cual  debe  proveer.se  en 
jóvenes  gramáticos  parientes  del  fundador,  y en  su 
defecto  naturales  del  partido  de  Liévana  que  sean  hi- 
jos de  padres  legítimos  y cristianos  viejos,  criados  en 
el  sanio  temor  de  Dios,  queden  muestras  de  talento 
y vocación  para  el  estado  clerical,  que  no  escedan  de 
la  edad  de  diez  y seis  años,  ni  tengan  menos  de  do- 
ce, para  cuya  averiguación  acoinpañarán  la  partida 
de  bautismo  juntamente  con  la  certiticaeion  de  haber 
cursado  latinidad,  y otra  que  de  su  conducta  librará 
el  propio  párroco  de  los  pretendientes,  las  que,  acom- 
pañadas de  la  competente  solicitud  y docuiiieiito.s  que 
acredilefi  su  derecho  á ella,  presentarán  en  la  secre- 
taría de  «cámara.  El  exámen  tendrá  lugar  en  León  el 
dia  27  de-setiembre  pró.xiino. 

— Se  dice  que  ba  presentado  ladiuiision  D.  P^iguel 
Ortiz  y Amor,  director  de  negocios  eclesiásticos. 

— Dicesegue  el  puesto  militar  que,  según  algunos 
periódicos,  «slá  reservado  al  general  Ba^isofs,  es  una 
de  las  capitafiías  generales  de  las  islas  Baleares  ó de 
Canarias,  en*el  caso  de  que  pase  á estas  últimas  el  ge- 
neral Ametllec,  que  manda  hoy  en  Mallorca. 

— -Figura  ei  £r.  IV£orezio  Nieto  para  un  puesto  di— 
plomálico. 

— Ai  Sr.  Matheu  se  le  ha  notificado  providencia  de 
.arresto.,  según  dice  El  León  Español. 

— Parece  que  se  piensaeii  nombrar  un  general  para 
Ja  direccíoa  deí  cuerjio  de  sanidad  niilitar. 

'i 

— Parece,  dice  un  periódico,  queuoseha  desistido 

áe  la  idea  de  trasl-adar  a',tq.a[,rn-»i7a.«te.rlo  de) Escorial 


— De  Vitoria  nos  dirigen'  con  fecha  de!  17  la  si- 
guiente interesante  ,'arta : 

«Eli  el  mercado  del  jueves  último  esperimentaron 
los  trigos  una  baja  en  sus  precios  de  14  á 17  rs.  fane- 
ga , comparados  con  los  que  alcanzaron  en  el  merca- 
do del  máites  precedente;  de  .manera  que  el  trigo 
que  en  este  último  mercado  se  vendió  á 70  y 73  rs., 
se  daba  á 56.  Tan  brusca  y repentina  depreciación 
consistió  en  el  rumor  que  se  esparció  de  que  en  San 
Seba4ian  habían  desembarcado  grandes  cantidades 
de  dicho  grano  , y que  de  esa  villa  venían  harinas  á 
surtirlesía  plaza. 

«Influyó  también  en  la  baja  el  que  varios  tenedores 
de  tri^o  , animados  con  los  escesivos  precios  de  los 
mercados  a-ileriores,  sacaron  á plaza  cantidades  con- 
siderables, y por  razón  inversa  se  retrajeron  los  com- 
pradores. En  el  mercado  de  ayer  siguieron  en  baja 
los  granos.» 

— Lord  Howden  y el  marques  de  Turgot  volverán 
á los  puestos  diplomáticos  que  desempeñaban  eii  Es- 
paña , á pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  en  contrario. 


IMPREXT.\ 


En  la  imprenta  de  La  Regeneración  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  públieo- 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  eon 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  guslo 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  eje. 

Se  halla  situada  en  la  callé  de  Ora  vina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á lá  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madriá 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  de  mismo. 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIO-SES  SI- 
GUIENTES: 

, Rs.  vn. 


C0TI2.1CI0N  DE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  BE  .AYER 


Fondos  franceses. — 3 por  100 , 
Idem  4 */.  por  100,  95. 
Españoles. — 3 por  100  interior, 
Idem  esterior,  00. 

Idem  diferido,  25. 
Consolidados , de  95  '/i  á 95 


DESP.ACHO  P.ARTICULAR  DE  L.A  GACET.V, 


TEATROS 


París  21  de  agosto. SS.  MM.  han  llegado  con 
toda  felicidad  á Biarritz  ayer  al  mediodía.  El 
Emperador  ha  dado  orden  para  que  se  reparta  á 
los  que  han  esperimenlado  pérdidas  á consecuen- 
cia de  las  inundaciones,  un  10  por  100  del  total  de 
aquellas. 


Por  1,000  cédulas  de  exámen  ó comunión, 

con  papel 

Porcada  millar  mas  que  se  tire 

Poj-  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 
Por  l,ü00  id.,  en  media  cuartilla.  . . . 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 

Por  cada  100  ejemplares  mas  qué  se  ti- 
ren  

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 

Por  cada  lOO  ejemplares  mas  que  se  tiren. 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  lOO 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 


CIRCO  DE  P.4UL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— El  Sacristan.de  San  Lorenzo. — Baile. 


CLTI-MA  HORA 


Guia  del  eclesiástico  en  sus  relaciones 

core  eí  .•nurado,  escrita  por  D.  Vicente  Carderera,  en 
vista  de  la  que  publicó  en  francés  el  abate  A.  Réau- 
me. — Con  la  aprobación  del  Ordinario. 

Véndese  en  .Madrid  a 10  rs.  en  las  librerías  de 
-Nguado  y Palacios,  y en  provincias  á 12  en  las  prin- 
cipales librerías.  ■ (2) 


Escriben  de  Roma  á El  Univers  Religieux  con 
fecha  7 de  agosto; 

^Monseñor  Chigi  no  saldrá  de  esta  ciudad  has- 
ta dentro  de  algunos  dias,  debiendo  arreglar  su 
viaje  de  modo  que  no  llegue  á Moscovv  sino  des- 
pués de  !a  ceremonia  de  la  consagración, 


Colegio  de  humanidades  del  presbí- 
tero Pedrosa,  profesor  de  primera  educación,  latini- 
dad y filosofía,  plaza  -Mayor,  casa-Panaderia,  y en 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bospes. 


LA  REGENERACION,  Gravisa,21. 


IMPRENTA  DE 


HXJBf.  «22. 


Ma«'ñd,  sábado  29  «e  a^oji'o  4«  19S<t. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  qná  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  p<tiitiea  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catoUcismo.s 

áoa  , los  i-rimeros  & medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  con-rencjonales  KN  PROVlJClAS,  Por  librausas  sorre  correos  ó cnalqaier  otro  giro  seguro  i favor  de  la  ad 

ulnünistraclon , calle  de  Gravina,  núm.  21 . principal,  nn  mes, 6 rs,  el  periódico  solo,  1 periódico  soto,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y-28  rs.  respectivamente. — 

— En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú-  un  nw»  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs.  , 

de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rk  respectivamente.  EW  ü TSAMAR.  Uo  mes  r 25  rs.  M periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y abras  tres  mesei 


llfevA  Io9  beneficios  del  cristianismo  y de  la 
ckm  á un  nuevo  mundo. 

uParal|oe  la  noticia  comunicada  por  las  correspon.- 
dencias  de  París  tuviera  algunos  visos  de  verdad,  se-- 
ria  preciso  suponer  como  acordada  ya  por  el  gabine- 
te 0‘Donnell  la  promulgación  de  la^Constitucion  vo-, 
tada  por  las  Cortes  Constituyentes,  que  es  la  únicas  . 
por  fortuna,  entre  las  varias  que  hemos  tenido  en  Es — 
pbña,  que  consigna  aquel  principio  contrario  ánuestr», 
tradición  histórica  y ai  sentimienS  religioso  de!  país., 
Pero  ¿ha  dado  á conocer  el  gobierno  semejante  pro-i 
pósito  hasta  ahora?  ¿Ha  dado  á entender  siquiera  qua: 
sea  su  intención  modificarla  en  cualquier  sentido,  y», 
por  sus  mismos  autores,  ya  por  otro  congreso  convo- 
cado al  efecto?  ¿Se  sabe  si  preferirá,  por  el  contrario, 
presentar  otra  Constitución  ensayada  ya  , ó de  todo, 
punto  nueva,  como  ha  indicado  algún  periódico  en  estos,  , 
últimos  dias?  Pues  si  se  ignora  todo  esto;  si,  sobre  to-, 
dos  los  cstremos  anteriores,  son  enteramente  descono-, 
cidos  los  proyectos  del  gobieroo  , ¿cuál  puede  ser  eí 
origen  de  una  especie  tan  eslemporánea? 

«Nosotros  nos  detendríamos  de  buen  grado  á de- 
mostrárselo á nuestros  lectores,  si  no  tuviéramos  pa-  ' 
ra  ello  q^ueíquebrantar  el  propósito  que  nos  hemos 
impuesto  por  ahora  de  no  entrar  en  cierto  género  de 
cuestiones,  todavía  inoportunas,  y que  las  actuales 
circunstancias  aconsejan  diferir  algunos  dias.  , 

' «Mientras  tanto,  respecto  a!  ridiculo  con  que  amena- 
za la  citada  correspondencia  á los  que  intenten  resta- 
blecer e.a  lodo  su  vigor  la  unidad  religiosa  de  que. 
siempre  ha  blasonado  la  católica  España,  debemos 
decir  que  la  hilaridad,  no  ya  de  la  Europa,  sino  ¿e 
todo  el  universo,  tiene  pasto  abundantísimo  en  la  his— ^ 
toria  palpitante  todavía  de  un  periodo  político  no  le- 
jano de  nosotros  en  que  ciertos  prohombres,  desva- 
necidos con  las  ideas  y teoTÍas  dificitmente  digeridas 
por  ellos,  pero  desacreditadas  ya  en  el  mundo  prác- 
tico, quisieron  ensayarlas  tanquam  in  anima  vili  ea 
esta  generosa  cuanto  infortunada  nación.  La  Europa 
sensata  se  ha  tenido  bastante  que  reir,  mas  tal  vez  de 
lo  que  conviene  al  decoro  nacional,  con  esas  parodias 
revolucionarias  que  todos  hemos  presenciado , y que, 
como  las  comedias  caseras,  desarreglan  y revuelven-, t 
los  trastos  de  la  casa,  degradan  el  arte  y concluyea. 
por  atraerse  la  risa  y la  chacota  de  los  espectadores. nt  , 


dk)  á s-as  pasados  y presentes  males,  porque  así 
place  á dos  gobiernos  estranjeros? 

Esta  seria  Ja  cuestión  que  nuestro  gobierno 
tendría  que  resolver,  y seguramente  no  podría 
hacerlo  en  sentido  afirmativo. 

Por  lo  que  el  gabinete  actual  ha  conseguido 
captarse  muchas  simpatías  en  las  provincias,  ha 
sido  precisamente  por  la  esposicion  que  precedía 
al  real  decreto  de  14  de  julio,  en  la  cual  se  con- 
denaba la  fatal  política  seguida  hasta  ese  dia,  y 
se  veía  en  perspectiva  implícitamente  anunciado 
un  nuevo  orden  de  cosas,  que  debía  empezar  por 
la  abolición  de  un  Código,  cuyo  mas  funesto  ar- 
tículo era  el  que  contenía  al  pie  de  la  letra  esa 
base,  de  la  que  se  quiere  presentar  como  nuevos 
campeones  á los  estranjeros. 

.Asi  deben  haterlo  comprendido  los  periódicos 
á que  aludimos,  y desconfiando  de  encontrar  en 
España  quien  diga  una  sola  palabra  en  favor  de 
su  acariciado  articulo  libre-cultista,  quieren  ape- 
lar á argumentos  ad  ierrorem , amenazando  con 
el  disyusto  de  los  gabinetes  de  París  y Londres. 
¡Estéril  recurso!  Ni  esos  gobiernos  pretenderán 
inmiscuirse  en  una  cuestión  puramente  religiosa, 
y dado  que  lo  hicieran,  estarían  muy  lejos  de 
ponerse  de  acuerdo  los  protestantes  ingleses  y el 
católico  Luis  .Napoleón,  ni  en  lodo  caso  consén- 
üria  el  gobierno  escuchar  mandatos  de  quien  no 
tiene  derecho  para  imponerlos. 

El  sentimiento  católico  es  unánime  -m  irados 
los  españoles,  como  lo  han  probado  las  esposi-cio- 
nes  del  Episcopado  a S.  M.  y á las  Corles,  y 
las  innumerables  protestas  de  multitud  de  pue- 
blos, que  por  si  solas  han  formado  una  obra  volii- 
minesa,  con  todo  de  no  halaer  manifestado  sus 
creencias  los  demás,  por  no  tener  conocimiento 
de  la  conveniencia  de  hacerlo  asi,  y ante  esa 
unanimidad,  y seguro  de  estar  secundado  por 
ella  el  gobierno,  no  puede  ni  dete  vacilar  en 
anular  ese  fu.nesto  artículo,  sin  cuidarse  de  lo  que 
de  la  Opinión  formada  acerca  de  él  por  los  esíra- 
ños  digan  los  propios,  interesados  en  sostenerlo 
por  haber  sido  sus  confeccionadores. 

Pero  dejemos  hablar  á El  Diario  Español.  Di- 
ce asi; 


do  qm  luchar,  ha  sido  únala  falta  de  papel, 
debida  á las  dificultades  del  trasporte,  produ- 
cido por  los  sucesos  de  julio  y los  de  Aragón. 

Rogamos  á nuestros  suscritores  que  tornen 
en  consideración  nuestras  manifestaciones , 
pudiendo  estar  seguros  que  no  dejaremos  de 
cumplir  religiosamente  todos  nuestros  com- 
promisos. 

La  Regeneración  lucha  con  muchos  obs- 
táculos, y para  vencerlos  nada  omitimos.  El 
triunfo  de  la  idea  la  preocupa,  y confia  que 
no  le  han  de  abandonar  por  interrupciones 
accidentales,  ajenas  á la  empresa , los  que 
hasta  aquí  la  han  auxiliado  y ayudado. 

La  santidad  de  nuestros  propósitos,  y una 
decidida  voluntad,  todo  lo  han  de  vencer:  pero 
para  ello  necesita  la  indulgencia  de  sus  lecto- 
res, así  como  ellos  pueden  contar  con  una 
firme  y decidida  consagración  al  cumpli- 
miento por  nuestra  parte  de  lo  que  el  deber 
nos  impone. 


iDYEKTEí^ClAS, 


Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sns- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  sn  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  Ies  retire  el  servicio  de  LA  R£GE- 
NEELA.GION  aunque  termine  la  sns- 
CTÍdon. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  reetlizciremos  girando  á sn 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  ios  corresponsales. 


POLITICA, 


PIDIEM»  AUXILIO  Á 


Los  periódicos  que  mas  esfuerzos  hicieron  en 
su  dia  para  sostener  la  redacción  de  la  tristemen- 
te célebre  base  2.*  de  la  Constitución  nonata 
de  1856,  temiendo  que  todo  el  fruto  de  sus  sudo- 
res quede  agostado  en  flor,  como  debiera  suce- 
der si  el  gobierno  respetara  las  creencias  católi- 
cas de  los  españoles,  han  dado  en  publicar  cier- 
tas correspondencias,  fechadas  en  París,  en  las 
que  se  supone  que  los  gabinetes  de  Francia  é 
Inglaterra  se  mostrarían  disgustados  si  llegara  á 
allerai'se  la  citada  base  religiosa,  que  consideran 
como  la  mas  fecunda  conquista  alcanzada  por  la 
revolución  de  julio  sobre  la  superstición  y el  fa- 
natismo. 

El  Diario  Español  se  hace  cargo  de  esas  cor- 
respondencias en  el  artículo  que,  según  ofreci- 
mos ayer,  trasladamos  hoy  á nuestras  columnas, 
y,  aunque  brevemente,  responde  cotila  precisión 
y talento  que  todos  reconocemos  en  nuestro  co- 
lega; pero  también  debemos  losoiros  decir  cua- 
tro palabras  por  nuestra  propia  cuenta. 

Empecemos  por  estrañar  que  los  que  tan  fiera- 
mente sostienen  que  los  gabinetes  estranjeros  no 
deben  mezclarse  en  nuesu-os  asuntos  iuteriores, 
aunque  vean  que  pueden  quedar  espuestos  los 
suyos  a sufrir  el  contagio  anárquico  de  nuestros 
motines  y de  nuestros  incendios,  vengan  ahora 
dando  tanta  importancia  á ese  supuesto  desagra- 
do de  los  dos  referidos  gobiernos.  Aunque  no 
fuera  mas  que  por  no  incurrir-  en  la  nota  de  in- 
consecuentes, debieran  abstenerse,  y aun  recha- 
zar semejantes  suposiciones. 

Pero  dado  caso  que  así  fuera,  ¿ha  de  acceder 
España  á perder  su  unidad  religiosa,  base  de  su 
poder  y grandeza  en  lodos  tiempos , único  reme- 


El  retraso  que  por  parte  de  la  Dirección 
de  correos  sufre  la  resolución  de  la  esposi- 
cion que  el  comercio  de  libros  le  dirigió  so- 
bre la  conducción  de  estos,  nos  ¡ace  ya  no 
poder  demorar  el  satisfacer  los  pedidos  de 
nuestros  suscritores. 

Mañana  comenzaremos  á distribuir  las 
entregas  24  y 25  de  la  primeva  serie  de  la 
WaWoiec^ , que  $071  relativas  á la  obra  El 
Triunfo  de  la  Confesión,  y corresponden 
á las  de  la  suscricion  que  tertninó  en  fin 
ie  junio. 

También  lo  kat'etnos  de  las  de  la  obra  de 
faVida  de  Lulero,  retnitiendo  ála  vez  cin- 
M entregas. 

No  podetnos  etteiar  por  ahoi'a  los  libros 
(Kuadernados  como  nos  haUatnos  propnies- 
to,  porque  no  los  ad77iiien  eti  el  correo. 

Están  ya  en  prensa  las  entregas  del  7ne>‘ 
k julio  y agosto:  corresponden  á las  obra^ 
littdadas:  Esposicion  abreviada  de  las 
pruebas  fundamentales  del  catolicismo, 
J El  Libro  de  los  pobres,  por  el  P.  Bel- 
iluino. 

Ea  A5da  de  Lulero  se  seguí 7-á  dando  sin 
«TterrupeUm. 

E ntre  las  dificultades  con  que  hemos  teiii- 


Lo  que  actualmente  está  ocurriendo  con  lá- 
prensa  de  Madrid  le  inspira  á La  Epoca  el  ar- 
ticulo que  copiamos  á continuación. 

No  deja  de  ser  notable  lo  que  nuestro  cofrade’ 
dice  á propósito  de  ios  deseos  futuros  del  gobier- 
no y de  la  autoridad  sobre  la  imprenta. 

En  este  asunto  ya  hemos  manifestado  repeti- 
das veces  cuáles  son  nuestras  opiniones. 

Por  eso  lo  único  que  apetecemos  es,  no  ma- 
yor ó menor  libertad  para  escribir,  sino,  ó una’ 
declaración  franca  suprimiendo  ese  llamado  de- 
recho, ó una  ley  cualquiera,  á la  cual,  y no  al 
capricho  de  la  autoridad,  haya  de  sujetarse  el  es- 
critor público. 

«Varios  periódicos,  al  anunciar  las  recogidas  que 
esperitnentan  estos  dias,  y que  son  comunes  á toda  la 
prensa,  sin  eseepeion  alguna,  llaman  la  atención  det 
gobierno  sobre  las  grandes  dificultades  qne  van  á te- 
ner para  su  publicación  cuando  parían  los  correos 
á las  ocho  de  la  noche,  si  no  se  modifica  algatt- 
tanto  el  sistema,  hoy  en  vigor,  para  la  revisión  de  la 
prensa. 

«Es,  efectivamente,  cierto  que,  debiendo  presen- 
tar’se  tos  diarios  políticos  en  el  gobierno  civil  con  aS— •.>« 
ganas  horas  de  antelación  á la  salida  de  los  correos, 
cuando  tenga  alguno  de  ellos  la  desgracia  de  no  me- 
recer la  aprobación  de  las  autoridades,  será  imposi-  , j 
ble  hacer  nueva  edición  que  pueda  ir  á las  prov’in- 
cías,  y esto,  repetido  una  ó dos  veces  por  semana,-  § 
aparte  de  los  grandisiraos  quebrantos  de  una  edicionr  i 
perdida  y de  los  derechos  de  timbre  satisfechos  en  ^ 
v’ano,  prodneiria  inevitablemente  la  ruina  de  las  en»- 
presas  periodísticas,  cosa  que  está  bien  lejos,  sin  di»í- 
dá,  del  ánimo  del  gobierno  de  S.  M.  y de  los  deseo»  } 
de  las  autoridades  superiores  de  Madrid.  Quieren- S 
estas  que  en  las  cireanstancias,  todavía  dificiles,  pof 
que  estamos  pasando,  la  imprenta  periódica  no  se%  j 
an'obstáculo  para  el  afianzamiento  completo  del  Ar—  V 


«Este  parecer,  enfiiUdo  por  diarios  estranjeros,  mal 
informados  por  lo  regular  de  lo  que  pasa  entre  nos- 
otros, seria  hasta  cierto  punto  perdonable  y no  exigi- 
ría en  lodo  caso  otra  contestación,  por  nuestra  parte, 
que  un  profundo  silencio,  si  no  le  viéramos  patroci- 
nado y fervorosamente  eeogido  por  diarios  españoles, 
en  cuyo  favor  no  cabe  la  disculpa  de  desennócer  los 
elementos  de  la  sociedad  en  que  vivimos  y’  las  dife- 
rentes peripecias  políticas  que  nos  han  conducido  á la 
inevitable  solución  de  los  sucesos  de  judo  último. 

«La  Constitución  votada  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente nació  muerta,  no  porque  el  tiempo  de  su  labo- 
riosa gestación  no  fuera  algo  mas  que  suficiente  para 
sacarla  al  mundo  con  todas  las  condiciones  de  vida, 
sino  porque  al  lado  de  la  mas  lamentable  confusión 
de  pri.ncipios  y de  ideas,  tan  heterogéneas  en  su  esen- 
cia como  imposibles  en  su  aplicación,  existían  otras 
causas  que  no  es  del  momento  recordar  y que  contri- 
buyeron a declararla  malograda  desde  el  claustro  ma- 
terno. Entre  estas  causas  figura  como  una  principal 
la  base  tristemente  célebre,  objeto  hoy  de  alabanzas 
y dé  encomios  para  los  esprits  forU  de  aqjjende  y de 
allende  el  Pirineo;  pero  que  lo  fue  de  desaliento  y de 
profundísimo  dolor  para  el  pueblo  que  cuenta  como 
el  mas  precioso  de  sus  timbres  el  haber  conservado 
en  toda  su  entereza  la  fe  que  le  legaron  sus  padres,  y 
que,  defendida  por  ellos  en  las  regiones  mas  remotas, 


s 


LA  BEGEHEAACIOII. 
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den  materia!  y mora!;  pero  sus  antecc'lcntes.üficralés 
J los  cartapromños  que  tienen  contraídos  conMa  causa 
• -consdifiiciona!  a!ejan  todo  pensamiento  do  que  exista, 
fifaun  remotamente,  en  su  ánimo  la  idea  de  faundir 
la  imprenta  española. 

«Por  lo  mismo,  y profundamente  convencidos  de 
que  estos  son  los  sentimientos  del  gobierno  de  S.  M., 
nosotros  nos  atreveríamos  á insistir  en  el  único  medio 
que  hay  de  ewiarestos  males  iacparabl9s,.cn  tanto 
que  conítnúsn  Iqs circunstancias  naturalmente  transi- 
torias en-que  »e  enea  ¡otra  la  prensa.  iiié.drq'  con-,' 
sisíe  en  qne^e  nombren  dos  personas,  á lo  menos,  al- 
tamentg  caracterizadas,  para  la  revisión  de  los”  p^rio-’ 
dic<5;'ver1?!clmtfose^¡^íj’páfR‘tíóS  conri- 

n^c;!í“4ti'ras'prüebás  antes  di;  hacerse  en  lósfejempla-’ 
res  impresos.  También  nos  parecería  mu  y Con  venien- 
te qfte  ¡as'  autoridades  no  se  negaran  á macifest#icuál 
es'la’ causa  de  la  detención  de  un  periódico,  porqueel 
hac'éí  ésfe  mánlfr staeidn  evita  grandes  perjuicios  á 
las  e'rnprésas,  y'faeilita  mucho  ia  acción  de  la  autori- 
dad'iiiismS.  Sin  duda  la  previa  censura  es  una  cosa 
que  áo  ^uéiíe'  aceptarse  en  buenos  prineipios  yen 
éptfbás  normales,  percho  es  esta  hoy  diata  cuestión. 

«En  tiempos  tranquilos,  nosotros  la  eonilenaríamos 
co'á.ta  mayor  energía,  cómo  una  mengua  de  la  im- 
prénta  y como  el  ataque  nías  directo  contra  la  liber- 
tadfpero  cuando  el  estado  dé  sitio  existe,  cuando  de 
hecho  hay  una  V'crd'adera  revisión  de  los  periódicos; 
cuando  toda  la  prensa  está  conforme  en  aceptar  este 
sisfémá  con  preferencia  ál  de  medidas  ulteriores  que 
son  fatales  para  ella,  no  vemos  inconveniente  a'-guno 
en*q'úe  se  atempere  la  conducía  del  gobierno  y de  sos 
reorientantes  en  Madrid  á lo  que  está  en  el  deseo  y 
en  la  conveniencia  ds  todos. 

«Por  lo  demas,  las  eircunsíancias  van  acelerando, 
por  Toríuha,  el  día  ea  qúe  tío'  sean  necesarias  las  me- 
didas de  rep.'’esion.  Para  entonces  nosotros  rogaría- 
mos a!  gobierno  de  S.  M.  que  fijara  termin^-níemen- 
la  ia'haéá  divisoria  de  ¡os  deberes  y de  los  derechos 
da  la  imprenta.  No  nos  importan  ni  sentimos  tanto  'as 
Simitaciones  prudentes  y los  obstáculos  que  deban 
gonerse  a'qüi  a!  abuso  de  la  libertad  de  escribir, cuan- 
to ¡a  vaguedad  en  la  legislación,  que  hace  imposible, 
aun  para  los  que  de  mejor  fe  miramos  estas  cuestio- 
nes, él  acertar  siempre. 

«Por  hoy  nos  limitamos  á estas  sencillas  indicacio- 
nalTLos  momentos  actuales  no  son  los  m-as  oportu- 
nos para  dUscilar  estas  cuestiones  la  imprenta.-. 


jL.a  Gaceta  de  ayer  publicó  el  siguiente  preám- 
bulo al  decreto  de  disolución  de  la  Milicia: 

j.  Eiposicion  á S.  M. 

Señora:  Entre  las  arduas  enestionos  que  han  pro- 
í'cfcá-do  los  tristes  sucesos  ú'timamente  acaecidos  en 
Mádrid  y en  otros  muchos  pueblos  importantes  de  la 
mónarquia,  y cuya  definUiva  solución  no  puede  me- 
nos de  aeomei  ■ ■ gobierno  de  V.  M.  , es  digna  de 
ocupar  un  lug.ar  preferente  la  cuestión  de  Milicia  na- 
cional. 

Considerada  esta  ¡.ustitucion  como  una  de  las  mas 
firmes  garantías  que  protegen  las  preciosas  conquis- 
tas de  los  tiempos  modernos  por  la  generalidad  de 
los  que,  permaneciendo  estraños  á las  evoluciones  in- 
cesantes del  espíritu,  rinden  todavía  culto  á todas  y 
cada  ima  de  las  formas  primitivas  de  que  el  principio 
libera!  se  presentó  revestido  al  hacer  su  última  apari- 
ción en  Europa,  natural  es  que  á los  ojos  de  los  hom- 
bres irreflexivos  pase  por  desafecto  á la  causa  de  las 
nuevas  ideas  el  gobier.no  que  se  atreva  á combatir  de 
frente  una  arraigada  preocupación.  Pero  los  ministros 
que  tienen  ia  honra  de  aconsejar  á V.  M.,  y que  es- 
tán .decidí  ios  á llevar  adelante  su  sistema  con  pres- 
cindimiento  .absoluto  de  las  inmoderadas  exigencias 
que  partiendo  de  puntos  encontrados  se  cruzan  y cho- 
can en  la  ardiente  arena  de  la  política  palpitante,  no 
se  dejarán  imponer  por  las  vanas  iras  de  esa  capri- 
chésa  impopularidad  que  persigue  á cuantos  resisten 
á los  ciegos  ímpetus  del  vulgo.  * 

La  conducta  del  gobierno  se  prestaría  á cargos  mas 
ó menos  especiosos,  si  por  un  acto  inmotivado  y gra- 
tuito de  su  voluntad  suscitara  hoy  la  cuestión  de  que 
se  trata;  si  solo  estimulado  por  el  vano  prurito  de  ani- 
quilar una  de  las  creaciones  de  la  situación  que  ter- 
minó el  14  de  julio  de  este  año,  propusiera  á V.  M.  la 
abolición  de  la  Milicia  nacional.  Pero  razones  deduci- 
das ds  un  orden  mas  elevado,  razones  á las  cuales  es 
por  completo  ajena  la  influencia  del  sentimiento  axa- 
geradamente  represivo  que  pudiera  agitarse  en  el  se- 
•lo  de  algunas  de  las  fracciones  en  que  se  divide  el  in- 
forme cuerpo  de  nuestros  partidos  políticos;  razones 
que  se  desprenden  del  fondo  mismo  de  nuestra  socie- 
dad, son  las  que,  después  de  maduras  y concienzudas 
deliberaciones,  obran  en  el  ánimo  de  vuestros  minis- 
tros responsables  para  aconsejar  á V.  M.  la  adopción 
detesta  providencia. 

La  iniciativa  de  la  agresión,  como  e»  notorio  en  Es- 
paña y en  Europa;  no  ha  procedido  del  gobierno  de 
X.  M.  La  fuerza  ciudadana  de  Madrid,  y á su  ejem- 
plo, ó simulíáneamecle  con  ella,  la  mayoria  de  la  de 


¡ f8|^,  dfe^úbfovó  cortea  la  au  reat,K»t>- 


® admitirSI  TOsidentefiel 
rSTnlMÍlr  gabinete  I.a  'diitnMon'ófrecid¿ Letradamente 
^ y clin’t  fes  las  seniles  de  que  vaáJ»coriípañadas  las 
r^ólociBnes  irreX-ocabres.  Provocado  el  confliclo;  -ata- 
cado el  trono  en  una  de  sus  prerogativas  esenciales; 
convertida  la  discusión  pacífica  en  manifiesta -y  de- 
clarada rebelión,  al  got.í.-rno  de  V.  M.  no  le-quedába 
qtro  recurso  que  el  de  aceptar  la  lucha  en  el  campo 
en  qué  !á  msen>aTéz' lie  Tas  tarbas  rfbcecádas  se  la 
^J^ésehtaba;  velar  por  la  incolumidad  dé  la  institución 
monárquica;  sacar  el  vacilante  principió, de  autoridad 
salvd''  e ileso;  sofocar  el  desarrollo  amenazante  dol 
gérniett  que -llevaba  en  sus  entrañas  una  espantosa 
veatásírofe  social;  restituir,. en  suma,  sus  fueros  al  ór- 
dén  público,  profundamente  alterado,  re-servándose, 
para  cuando  estuviese  asegurada  la  existencia  de  tan 
- vitales  objetos,  él  examen  de  aquellas  medidas,  cuya 
r4alizaeion  había  de  ponerlos  á cubierto  de  nue  vos  y 
nias  serios  compromisos. 

! Estudiando  con  ánimo  sereno  la’ historia  de  la  Mi- 
licia nacional  desde  su  introducción  en  España  hasta 
el  día,  se  ye  clarisimamenle  cómo,  lejos  de  corres- 
ponder a!  fin  de  su  establecimiento,  ha  producido  re- 
'suUados  que  no  podian  caber  en  la  previsión  y espe- 
ranzas de  los  que  en  diversas  épocas  recientes  ó leja- 
nas-han  pensado  de  buena  fe  afianzar  sólidamente 
por  su  medio  la  libertad,  el  orden  y !a  independencia 
de  la  nación.  Si  eseeptuamos  el  período  de  ¡a  última 
guerra  Civil,  durante  el  cual  la  Milicia  de  las  provin- 
cias afligidas  por  tan  cruel  azote  dió  brillantes  mues- 
tras de  valor  y constancia,  y selló  con  e!  sello  de  su 
noble  sangre  la  lealtad  de  sus  patrióticos  sentimien- 
tós  en  favor  de  una  eaiis.a  que  simbolizaba  la  doble 
legitimidad  de  la  dinaslia  y del  régimen  constitucio- 
ría!,  fuerza  es  eotjvenir  en  que  por  punto  general  !a 
.Milicia  ha  sido  elemento  de  perturbación  incesante; 
encarnación  del  espíritu  de  protesta  contra  todos  los 
poderes  eslnbte.cidos,  cualesquiera  que  fuesen  su  pro- 
cedincia  y íiliacion  políticas;  escollo  contrae!  cual  se. 
hanestrelladosiempre  las  reformas  pacificas,  y fuerza 
compresiva  del  vuelo  que.  aspiraban  á tomar  todos  los 
intereses  legítimamente  positivos. 

Tan  cierto  es  que  el  [irincipiod-;  desobediencia  resi- 
de en  lo  mas  íntimo  de  esta  inslitueion  , que  aun  en 
medio  de  !a  lucha  de  ios  siete  años  , cuando  el  trono 
de  V.  M.  y las  libertades  nacionales  eran  objeto  de 
un  sangriento  litigio ; cuando  la  unión  estrecha  y sin- 
cera de  todos  sus  leales  defensores  constituía  una  de 
las  imprescindibles  condiciones  del  anhelado  triunfo, 
no  fue  la  Mili-.ia  ajena  á los  moírimieníos  revolucio- 
narios que  mas  de  una  vez  comprometieron  el  éxito 
de  la  contienda  empeñada.  Y después  de  asegurada 
definitivamente  la  victoria,  y desvanecidos  los  temo- 
res que  infundia  el  eorícur.  enemigo,  la  Milicia  nacio- 
nal se  entregó  libremente  á los  instintos  que  fermen- 
taban en  su  seno  , y coronó  una  serie  de  actos  per- 
turbadores, concurriendo  activamente  á la  conmoción 
general  ocurrida  en  1S40. 

Parecía  nstaral  que,  lanzado  de  las  regiones  del  po- 
der el  partido  de  cuyas  filas  habían  salido  ios  hom- 
bres que  dirigían  las  riendas  de!  Estado  en  aquel  año, 
y que  modelado  el  gobierno  conforme  al  tipo  predo- 
minante entonces  , la  Milicia  nacional  hubiera  dado 
de  mano  á sus  hábitos  invasores  , y echado  en  olvi- 
do sus  resabios  belicosos.  La  .Milicia , sin  e.mlargo, 
no  podía  romper  la  ineluctable  ley  de  su  destino  ; y 
cediendo  a!  vértigo  á que  la  arrastraba  su  irresisti- 
ble vocación,  se  levantó  y devoró  aquella  situación, 
obra  de  sus  manos , y erigida  sobre  el  deleznable 
fandamenío  de  sus  bayonetas. 

Esta  sucesión  no  interrumpida  de  fenómenos  idén- 
ticos ; esta  peculiaridad  que  distingue  , políticamente 
consideradas , las  manifestaciones  de  la  .Milicia  nacio- 
nal , y que  constituye  el  carácter  sobresaliente  de  su 
historia,  no  pudo  ocultarse  á la  sagacidad  de  los  hom- 
bres mas  impoiiantes  del  partido  que  había  hedió  de 
esta  institución  un  artículo  de  su  símbolo.  Por  lo  cual 
esos  mismos  hombres  , con  una  franqueza  que  nunca 
será  bastantemente  encarecida , la  eliminaron  del 
cuadro  en  que  figuran  las  prescripciones  fundamenta- 
les del  sistema  político  por  cuyo  triunfo  se  afana- 
ban con  laudables  y desinteresados  esfuerzos. 

Pero  las  tendencias  restrictivas  que  predominaron 
constantemente  en  las  regiones  del  gobierno  con  pos- 
terioridad á la  revolución  europea  de  1S4S  , comen- 
zaron á preocupar  seriamente  el  ánimo  de  los  que, 
consagrados  toda  su  vida  á la  común  defensa  del  or- 
den y de  la  libertad,  no  podian  menos  de  contemplar 
con  inquietud  el  fatal  movimiento  que  en  un  sentido 
contrario  á la  corriente  de  la  opiaion  y á las  exigen- 
cias de  la  época  se  había  impreso  á la  máquina  del 
Estado.  La  necesidad  de  robustecer  con  nuevas  y mas 
sólidas  garantías  aquellas  instituciones  que  son  como 
el  resúmen  del  espíritu  de  la  política  moderna,  se  hi- 
zo sentir  entonces  vivamente  en  todas  las  clases  so- 
ciales. Y de'  esta  necesidad  perentoria  nació  la  idea  de 
que  tal  vez  una  .Milicia  nacional  caracterizada  por  la 
sanidad  de  sus  elementos  y la  corrección  de  su  forma, 
seria  el  dique  contra  el  cual  vendrían  á estrellarse  lo 
mismo  las  pretensiones  de  administraciones  invasor¿is 
que  los  ciegos  ímpetus  de  la  muchedumbre. 


Y Ji  bien  poi  cslasJMiisag  las. lecciones  de  la  espe- 

Írieneia  afileri<ír  áÍ48Ano’'.ofrSCÍ:m  dalos  bastantes 
para  juzgar  Mjai)piaUá|^nle  lá  msl!tucion^  '‘que  tra- 
tanits,  loí  aconlecim’iíítos  posteriores,  eufos cnalosi 
•siempre  que  han  tenido  por  objeto  la  alfar  icíor.  dei 
ór'íén,  ha  desempeñado  la  MiUcM  una  misión  contra- 
ria.á los  supuestos  fines^de  su  creación  , son  motivos 
mas  que  sufieicntes  para  que,  sin  temor  de  dictar  un 
fallo  temerario,  se  pronuncie  contra  ella  una  declara- 
'cion  de  incompatibilidad  con  la  gestión:  ordenada.'y 
. regular  del  Estado.  Los  consejeros, do  M,  M.,  sin  mas 
que  registrar  á.Ia  aventura  los  materiales  destinados 
[■  á formar  iin  dia  el  cuqrpo.cle  la  historia  correspon- 
diente al  borrascoso  período  que  atravesamos,  podrían 
.ofrecer  agrupados  á la  vista  de.la  nación  y do  la  Eu- 
ropa una  muUifud  de  hechos  conduyenlcs  en  cOríó;- 
boracion  de  sus  asertos.  . ...  , i , 

Mas,  penetrados  por  un  lado  de  que  la  índole  de  es- 
te documento  no  se  presta  á una  proI5já''díscusion;  y 
por  otro  de  que  será  indeleble  la  huella  que  en  el  áni- 
mo de  lodos  ha  grabado  c!  espectáculo,  de  los  terri- 
bles dramas  á que  hemos  asistido,  se  abstienen  con 
gusto  de  profundizar  una  reseña  tanto  mas  penosa, 
cuanto  que  se  encamina  á poner  de  manifiesto  los  vi- 
cios incurables  de  aquella  misma  institución  que  una 
voz  y otra  vez  inspiró  en  los  terribles  trances  de  la 
guerra  dinástica  insignes  y memorables  hechos  de 
armas. 

Forzoso  es,  sin  embargo,  llegada  esta  solcmneoea- 
sion,  y después  de!  rudo  conflicto  que.  el  gobierno  de 
V.  M.  no  ha  provocado,  que  ha  rehuido,  que  de  to- 
das veras  ha  lamentado,  declarar  paladinamente  que 
la  actitud  en  que  la  Milicia  se  ha  colocado  en  todos 
los  disturbios  provocados  por  las  pasiones  revolucio- 
narias durante  los  dos  últimos  años,  es  digna  déla 
mas  amarga  censura,  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
vista  que  se  escoja  para  examinarla  y apreciarla.  La 
demagogia  podrá  reeonvenirla  siempre  por  la  tibieza 
de  sus  mal  disimu’adas  simpatías,  y ios  defensores 
de!  orden  social  por  su  neutralidad  equívoca  y funes- 
ta. Es  decir,  qué  la  .Mlieia  nacional,  interpuesta  en- 
tre !a.s  fuerzas  tutelares  y las  fuerzas  destructoras  de 
la  sociedad,  al  cohibir  la  enérgica  c.spansion  de  las 
primeras  coadyuvaba  eficazmente  al  predominio  de 
las  segundas;  y mientras  el  curso  veloz  de  los  suce- 
sos no  la  obligó;!  revelar  sus  ocultas  intenciones,  es- 
tuvo siendo  el  escudo  protector  á cuyo  amparo  tra- 
maban y ponían  en  vías  de  ejecución  en  España  sus 
infaustos  designios  los  eternos. enemigos  de  la  paz  y 
del  bienestar  de  las  naciones. 

Es  indudable  , pues  , que  tal  como  la  Miiicia  sur- 
gió constituida  de  la  revolución  de  1854,  no  cabia  en 
lo  posible  sostenerla  , y que  cualquier  gobierno  dig- 
no de  este  nombre  tenia  deber  imperioso  de  intro- 
ducir por  lo  menos  modificaciones  sustanciales  en  su 
Organización.  Porque  la  .Milicia  eor.ataba  de  elemen- 
tos heterogéneos  que  servían  de  órde:i  á intereses  dis- 
tintos y contrapuestos;  y porque  entre  ellos  era  domi- 
nador y absorbente  el  elemento  dei  proletariado,  el 
mas  temible  por  su  aud:icia  y por  su  íriste'doeiüdad  á 
la  voz  de  pérfidos  consejos. 

Pero  tampoco  dudan  vuestros  consejeros  responsa- 
bles que  la  Milicia  nacional , cualesquiera  reformas 
que  ahora  se  introdujeran  en  su  organización,  seria 
siempre  entre  nosotros  una  causa  justificada  de  recelo 
y de  i-Titaeion  perennes  , y un  obstáculo  insuperable 
al  advenimiento  pacífico  y sucesión  regular  por  las 
regiones  del  poder,  de  las  diversas  parcialidades  que 
se  disputan  en  la  vasta  esfera  de  la  legalidad  la  ini- 
ciativa y dirección  de  los  negocios.  Advenimiento  y 
sucesión  que,  digámoslo  de  paso,  son  naturales,  salu- 
dables y á veces  salvadores  ; n la  vida  complicada 
del  régimen  moderno;  porque  satisfacen  las  necesida- 
des periódicas  y alternadas  de  los  tiempos;  respon- 
de.n  á la  oscilación  y manifestaciones  variadas  de  la 
opinión;  elevan  á ia  región  oficial  los  adelantos  del 
espíritu  público;  dan  vado  y éxito  á las  exigencias 
respetables  y ordenadas  aspiraciones  de  todos  los  in- 
tereses sociales,  desde  los  mas  grandes  y permanen- 
tes hasta  los  mas  modestos  y transitorios,  é impri- 
men á los  poderes  , ;1  las  instituciones,  á la  imprenta, 
á la  tribuna  y á los  partidos,  al  despojarlos  de  sus 
tendencias  destempladas  y agresivas,  aquella  feliz 
parsimonia  y- bien  templada  flexibilidad,  que  tan  ne- 
cesarias y urgentes  son  ya  para  nosotros,  si  hemos 
de  cerrar  el  largo  y sangriento  debate  á que  hace 
medio  siglo  asisten  escandalizadas  la  nación  y la 
Europa,  y si  hemos  de  terminar  de  una  vez  y para 
siempre  el  costoso  período  de  las  esperiencias  y de 
los  ensayos,  y entrar  de  lleno  con  paso  firme  y segu- 
ro en  las  vías  amplias  y fecundas  de!  gobierno  cons- 
titucional. 

Y elevándonos  ahora  á otro  orden  de  consideracio- 
nes, no  ya  deducidas  de  los  desengaños  y esperimen- 
los  recientes  y remotos,  sujetos  por  su  naturaleza  á 
varias  interpretaciones  y encontrados  juicios;  y pene- 
trando intimamente  en  la  índole  abstracta  de  La  insti- 
tución, hallamos  que  la  condena  el  criterio  de  princi- 
pios infalibles,  aun  á los  ojos  de  sus  sostenedores  mas 
convencidos  y leales. 

Toda  inslitueion , señora,  cuyo  objeto,  cuyo  fin, 
cuyo  carácter,  derechos,  deberes  y misión  política  no 


están  bien  definidos  en  la  opinión  y en  las  leyes,  v 
qqc,  por  el  cotifrario,  se  controvierten,  se  faisiBcan 
y estra»'i~n  dcfcc¿i'inuo,  esa  institución,  en  virtadds 
najjjg'  exenta  ¡de  toda  escepcion,  es  desde  luego 
.qrfStr^ictoria,  peligrosa  y poco  vividera;  y 
;ót'®vMsncia  artificial,  fugaz  y agitada  solo  aparece, 
solo  cabe,  solo  se  esplica  en  las  grandes  crisis,  eo 
esos  momentos  históricos,  en  los  cuales  los  pueblo;, 
trabajados  por  el  espíritu  de  las  revo'uciones,  buscan 
■.á  1>  ventura  todas  las  salidas,  devpran  loda«.l« 
ideas,  acogen  todas  las  paradojas,  se  apoderan  d“!os 
■ úistrnmenlos  mas  opuesTos-é  incpher.''nlospntresi,pa- 
fa sacudir  una  forma  que  los  encadena,  y dhenrrir 
. rápidannenfe  por  un  erizado  camino  hacia  el  término 
necésárió  que  irresistiblemente  los  arrastra  y solicita. 
'>  ‘Si  la  simple  emuieiaeion  de  estas  verdades  no  die- 
, sj  en  rostro  á los  obcecados  panegiristas  de  la  .Milicia, 
bastarla  recordarles,  para  aniquilar  de  plano  lodos  sus 
sofismas,  q'je  cuantas  veces  se  han  debatido  dentro  y 
fiifcra  del  Parlamento,  en  lo.';  tres  períodos  deja  yHS 
de  esta  insjitucionj.su  naturaleza,  composiojo.n  y ob- 
jeto, ótrá  tantas  h'j'bo  de  apelarse  errla  disefeim  j 
en  la  resolución  á frases  ambiguas,  á lagarescomn-- 
nes,  á generalidades  alarmanh-s , á prescripcicnes.  de 
doble  sentido  y á mterpretaciünesdesleales,pVrá've- 
nir  al  fin  á parar  y caer  laslimo.sam'^nte  en  la  triste 
realidad  de  los  desenlaces  mas  de.sdichados  y san- 
grientos. 

Otra  razón  no  menos  importante  y.  resolutoria  dpla 
cuestión  que  en  nuestro  sentir  se  ventila  hoy  por  úl- 
tima vez  en  la  esfera  del  gobierno,  iñclinsrá  dé  segu- 
ro el  ánimo  de  V.  M.  á la  adopción  de  ia  medida  que 
reverfintcmente  le  proponemos.  Derogada  después  de 
infaustas  y repelidas  resurrecciones  la  ley  de  3 de 
feforeró,  y despojadas  las  corporaciones  provinciales 
y municipales  de  aquellas  atribuciones  eminente- 
mente políticas,  que  si  tu  vieron  su  éspllcácion  y sñs 
dias  gloriosos  en  algunas  é[>ooas  de  nuestra  historia 
media,  no  caben  en  la  org*nizaciqn  de, los  puebloj 
modernos;  restituidas  aquellas  por  las  Cortes  Consti- 
tuyentes á su  c;rrácter  propio  y á lina  forma  y atri- 
buciones, mas  moáeslas;  y llamadas  de  hoy  en  ade- 
lante, no  á ventilar  los  aifos  y difíciles  problemas  dt 
gobierno,  ne  á invadir  prerogalivas  que  no  pueden 
pertenecerlc.s,  sino  á administrar  y proteger  intereses 
mejor  definidos  y mas  inme;iiatos;  la  .Milieii  nacio- 
nal, sometida  á las  órdenes  de  las  corporaciones  po- 
pulares, careeeria  de  todo  objeto  real  ¿aparente,  j 
se  convertiría,  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
y mas  descubierta  y acerbamente  que  en  otrasoeasio-, 
nes,  en  instrumento  de  os.as  jjasiones,  int-reses  egoís- 
tas y rivalidades  exiguas  y mezquinas  qne  tanto 
aquejan  por  desgracia  á nuestros  pu  'blos,  y Lcuyo 
desar.yollo  y ereeiinienlo  nunca  contribuirán  á sabien- 
das vuestros  actuales  consejeros.' 

Mas,  no  obstante  este  cúmulo  .de  consideraciones 
teóricas  é históricas  que  dein.andan  á una  la  aboli- 
ción de  la  Milicia,  y á pesar  de!  inmenso  escándalo  y 
pernicioso  ejemplo  dado  por  la  de  esla  corte,  todavía 
hubiera  tentado  el  gobierno  ia  última  prueba  en  fa- 
vor de  una  insr;'.;:cion  contra  la  cual  ninguno  de  sns 
miembros  abriga  prevenciones  hostiles.  El  gobierno, 
según  lo  declaró  solemnemente  en  documentos  pu- 
blicados bajo  su  inspiración  por  las  autoridades,  ven- 
cidos que  fueron  en  .Madrid  los  rebeldes,  hubiera 
procurado  de  buena  fe,  con  deseo  del  acierto,  ani- 
mado del  espíritu  de  moderación  y de  imparcialidad 
que  le  guia  en  toda  su  conducta,  buscar  y hallare 
medio  de  resolver  el  arduo  problema  de  la  coexisten- 
cia armónica  de  la  Milicia  nacional  y del  orden  pú- 
blico. Pero  en  vista  de  la  conducta  altamente  vilope- 
rabie  que  ha  observado  la  mayor  parte  de  la  de  las 
provincias,  en  vista  de  la  facilidad  con  que  las  clases 
conservadoras,  que  en  cierto  modo  se  hallaban  tam- 
bién en  ella  representadas,  se  dejaron  arrastrar  por  el 
frenesí  del  menor  número,  el  gobierno  cree  llegado 
el  caso  de  cerrar  la  serie  de  estudios  prácticos  hechos 
hasta  el  dia  sobre  una  cuestión  que  se  presenta  con 
todos  los  caracteres  de  irresoluble. 

Las  clases  conservadoras,  por  otra  parte,  no  ocul- 
tan su  desvío  hacia  una  institución  que  les  impone 
obligaciones  fatigosas,  que  interrumpe  él  curso  de  sus 
tareas  diarias,  que  turba  intempestivamente  las  horas 
de  sus  lícitos  ocios , que  les  roba  una  parte  del  pre- 
cioso capital  representado  por  el  tiempo,  que  inocula 
hábitos  de  disipación  y de  holganza  en  las  clases  tra- 
bajadoras; que,  convirtiendo  al  individuo  en  entidad 
mista  de  ciudadano  y de  soldado,  le  coloca  en  una  si- 
tuación comprometida  y equívoca;  que  bajo  el  punto 
de  vista  económico  consume  improductivamente  una 
csnsiderable  parte  de  la  hacienda  general,  provinrial 
y municipal,  distrayéndola  de  sus  naturales  y fecun- 
das aplicaciones;  que,  en  fin,  por  la  constancia  de  su 
maléfica  influencia  sobre  el  orden  político,  ocasiona 
irreparables  pérdidas  á la  riqueza  de  la  nación,  pro- 
duce ruinosos  sacudimientos  en  el  sistema  del  crédito 
púb  ¡co  y privado,  y,  retardando  en  proporciones  in- 
calculables el  movimiento  de  la  común  prosperidad, 
ataca  mas  ó menos  todos  los  intereses,  lo  mismo  lo* 
del  capital  que  los  del  trabajo.  Luchar  contra  ci  tor- 
rente de  liopinion  enérgica  y justamente  pronuncia- 
da, y desestimar  pretensiones  que  nada  tienen  de 


LA  BEGLNSRAOOH. 


exageradas  ó irritantes,  no  es  propio  de  un  gobicrnS 
como  ei qa'í ''<=“6  h jnra  de  aconsejar  á V.  M.,  y 
qae  se  ha  propuesto  satisfacer  todas  las  exigencias 
leíílifflas  y dispensar  benévola  acogida  á todas  las 
manifesUeiones  rectas  y genuinas  del  espíritu  pú- 
blico. (Sr**  í*svr>  .sj;  , ^ 

Los  que  temen  que  con  la  desaparición  de  la  Mili- 
cia pierdan  uno  de  sus’iñéspugnables  baluárfés  nues- 
tra libertad  y nuestra  iudéperidéncia,  mas  que  de  pé- 
futados,  son  dignos  de  ser  compadecidos.  Cuando  el 
sealimienlo  de  nuestra' nacionalidatí  ha  sido  verdade- 
ramente iasliinado,  los  españoles  hemos  sabido  con 
espontaneidad  heroica  volver  por  nuestra  honra  y 
demostrar  al  mundo  que  no  hay  poder  humano  capaz 
de  mancillarla  impunemente.  Para  rechazar  invasio- 
nes esitanjeras,  emprendidas  con  el  objeto  de  borrar- 
nos del  cuadro  de  las  naciones  libres  ó uncirnos  al  yu- 
go de  una  prenobnte  voluntad  esterior,  nunca  hemos  ' 
necesitado  de  la  .Milicia  nacional:  porque  el  patriotis- 
mo, en  la  genuina  y tradicional,  acepción  de  la  pala- 
bra, es  in&nitamente  superior  en  virtud  y grandeza 
á las  mezquinas  formas  en  qilfe  cifran  el  triunfo  de  sus 
frágiles  combinaciones  los  partidos  políticos.  Mas 
cuando  la  violación  del  territorio  no  ha  sido  perpetra- 
da para  menoscabar  ó anular  nuestra  persona  idad 
nacional^sino  para  intervenir  en  nuestras  domésticas 
contiendas  y decidir  ia  victoria  en  favor  de  un  deter- 
minado sistema  de  gobierno , entonces  la  Milicia  ha 
sucumbido  fácilmente  con  el  régimen  que  estaba  en- 
cargada de  proteger  y conservar.  ISOS  y 1823  son 
dos  fechas  qne  en  la  liistoria  contemporánea  hablan, 
señora,  con  irresistible  elocuencia. 

Por  lo  que  hace  al  pretendido  compromiso  en  que 
Ja  supresión  de  la  Milicia  ha  de  colocar  la  estabilidad 
del  sistema  constitucional,  los  ministros  que  suscriben 
ereerian  inferir  un  agravio  al  buen  juicio  de  la  nación 
si  dieran  la  mas  leve  importancia  á tan  pueril  recelo. 

£1  trono  de  V.  M.,  ideiitiíicado  con  la  causa  do  las 
reformas  y símbolo  del  pacto  de  concordia  y alianza 
eeiebradu  entre  los  dos  principios  que  -se  agitan  en  la 
esfera  política;  el  trono  de  V.  M.,  cuya  legitimidad 
hereditaria  ha  sido  iirocia.i.ada  y defendida  en  nom- 
bre de  las  aiilignas  franquicias  que  á su  voz  renacie- 
ron tránsfigura-.las;  la  fuerza  sii-mpre  creciente  de  las 
nuevas  idea.s;  el  progreso  de  la  cultura  moral  y mate- 
rial de  los  pueblos;  los  intereses  creados  y arraigados 
por  efecto  de  los  uií->moa  sacudimientos  revoluciona- 
rios; la  atmósfera  en  que  la  nueva  generación  vive  y 
respira,  y la  mano  de  la  Providencia,  que  en  sus  jui- 
tios  inesci  utab  es  permite  á la  humanidad  recorrer  un 
nuevo  y desusado  camino;  estos  son,  señora,  los  só- 
lidos fundamentos  e.n  que  descansan  el  rejuvenecido 
edificio  de  nuestras  libertades  y el  dique  que  nunca 
podrá  sobrepujar  una  reacción  á que  solo  aspiran  in- 
tereses egoístas , inleligencias  estraviadas  y volunta- 
ies  enfermizas.  Si  la  libertad  no  tuviera  en  España 
ñas  apoyo  y sosten  qué  las  bayonetas  de  la  Milicia 
nactoital,  y si  para  prevalecer  en  nuestro  suelo  nece- 
sitara indispeiisabienieiite  el  auxilio  de  la  fuerza  ar- 
naáa,  la  libertad  se  convertiría  en  una  tiranía  inso- 
portable, y encubriría,  bajo  apariencias  engañosas,  el 
ñas  cruel  despotismo. 

Si  pues  la  -Milicia  ¡nacional  es  para  el  orden  y re- 
poso público  un  constante  motivo  de  perturbación;  si 
is  una  Ocasión  de  degusto  y de  inquietud  para  las 
tlases  conservadoras,  y un  venero  de  corrupción  pa- 
ra las  menesterosas  y proletarias;  si  daña  á la  pro- 
ducción; intimida  y entorpece  el  comercio;  detiene  ó 
anula  las  reformas  pacificas;  es  antipática  á todo  po- 
der y á todo  gobierno;  impide  el  libre  desenvolvi- 
m'iento  de  las  instituciones  representativas;  ataja  el 
lujo  y reflujo  de  los  partidos  constitucionales;  estra- 
vía  y encadena  á su  capricho  la  opinión  pública , y 
resiste  á una  organización  racional  y á un  fin  legal 
concreto  y definido;  si  no  cabe  en  el  régimen  de 
nuestros  tiempos  que  tiene  por  fundamento  la  concor- 
dia, y no  Ja  lucha,  de  los  altos  poderes  del  Estado;  y, 
finalmente,  si  cuando  suena  la  hora  de  las  grandes 
catástrofes  la  .Milicia  nacional  asiste  impasible  ó re- 
s'isle  débilmente  al  común  naufragio  del  orden  y de 
laiiberlad,  los  ministros  que  suscriben,  justificada  y 
legitimada  su  conducta  á los  ojos  de  la  nación  y á los 
ojos  de  la  historia  , tranquilos  por  el  fallo  de  sus 
conciudadanos,  y seguros  del  servicio  que  prestan  al 
trono  constitucional  de  V.  M.,  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á V.  M.  la  adopción  del  adj  unto  p royecto  de 
decreto. 

Madrid  15  de  agosto  de  1856.  —Señora. — 
A L. R.  P.  D.  V . M. , Leopoldo  0 ‘Donnell.  — Nico medes 
Pastor  Díaz. — Cirilo  Alvarez. — Manuel  Cantero.  - Pe- 
dro Bayarri. — -\ntonio  de  los  Ríos  y Rosas. — José 
Manuel  Collado. 


Según  La  Epoca  , al  decreto  sobre  la  Milicia 
y á los  nombramientos  de  gobernadores  que  ha 
publicado  la  Gtceta,  deloen  seguir; 

La  (fisolucion  de  las  Cortes  Constituyentes. 

La  publieaeion  de  la  ley  fundamenta!.  (¿Cuál?) 

Las  leyes  de  ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales. 


)lyas' medidas  relativas  á la  imprenta, 
t!  establecimiento  del  Consejo  de  Estado. 

Todo  esto  se  asegura  (.añade  nuestro  colega); 
pero  como  la  reserva  del  gobierno  es  grande,  ig- 
negamos  lo  que  habrá  de  verdad  en  ello. 


El  movimiento  sedicioso  de  Lisboa  no  ha  teni- 
do ulteriores  consecuencias  , según  las  noticias 
úUimañícnte  recibidas  del  vecino  reino.  El  orden 
material  está  restablecido. 

AIH,  como  aquí,  se  ocupan  en  buscar  el  origen 
de  los  trastornos , creyendo  que  el  movimiento 
tuvo  su  origen  en  la  carestía  de  ios  cereales;  pe- 
ro después,  tomó  un  carácter  político  muy  pro- 
nunciado. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  , es  lo  cierto  que  en 
el  ejército  se  han  notado  síntomas  de  rebelión  y 
de  indisciplina , ,y  que  durante  algunos  dias  la 
tranquilidad  de  Lisboa  ha  estado  terriWemento 
amenazada  por  los  mismos  que  debían  conservar 
el  orden  y el  imperio  de  las  leyes. 


I 

También  nosotros  recomendamos  á La  Epoca, 
y á los  diarios  que  defienden  la  pobre  unión  libe- 
ral, la  lectura  del  siguiente  párrafo  publicado  en 
un  periódico  de  provincias,  cuya  autoridad  no  se 
nos  recusará  cuando  digamos  que  ese  periódico 
se  llama  La  Corona  de  Aragón: 

íiSi  por  lo  que  dice  la  prensa  periódica  es  lícito  de- 
ducir cómo  piensan  los  hombres,  fracciones  ó partidos 
que  representa,  la  unión  liberal  será  uno  de  aquellos 
sueños  que  se  desvanecen  al  despertar.  Las  diferentes 
fracciones  del  moderanlismo,  representadas  por£l  Par- 
lamento, La  España,  El  Occidente,  El  Diario  Espa- 
ñol y El  León  Español,  la  rechazm  enérgicamente; 
de  los  progresistas,  solo  La  Nación  la  apoya,  pero 
con  tendencias  progresistas.  Unicamente  La  Epoca  se 
manifiesta  campeón  incansable  para  defender  á esa 
dama  de  sus  pensamientos.» 


Dice  ayer  El  Occidente: 

«Causa  rubor  el  recordar  la  conducta  que  están  ob- 
servando personas  que  pasan  por  de  alguna  impor- 
tancia política,  y enya  impaciencia,  que  no  queremos 
calificar,  pasa  ya  los  límites  de  lo  conveniente.  El 
gobierno  se  ve  asediado  por  una  infinidad  de  sugetos, 
que,  creyéndose  aptos  y acreedores  á ocupar  puestos 
importantes,  temen  sin  duda  ser  olvidados  en  el  re- 
parto, y no  viven  ni  descansan  hasta  ver  logrado  el 
fin  de  sus  deseos. 

«Esta  conducta,  volvemos  á decir,  nos  parece  muy 
censurable,  y tan  distante  de  la  modestia  como  del 
decoro.» 

¡Pobre  pais! 


La  Época  de  anoche,  y casi  todo.s  los  diarios 
de  hoy,  publican  !a  siguiente  noticia; 

«El  gobierno  remueve  con  mano  fiferte  cuantos  obs- 
táculos se  oponen  á la  obra  de  la  desamortización  ge- 
neral. Recientemente  ha  mandado  al  regente  de  la  Au- 
diencia de  las  islas  Canarias  que  proceda  á lo  qne  haya 
lugar  contra  el  juez  de  primera  instancia  de  Lanzarote 
y el  escribano,  su  actuario,  por  no  haber  cumplido  con 
las  disposiciones  terminantes  de!  reglamento  de  31  de 
mayo  de  1855.» 

Den  nuestros  lectores  por  reproducido  lo  que 
ayer  no  dijimos  sobre  un  párrafo  de  igual  natu- 
raleza, á propósito  de  lo  ocurrido  en  las  provin- 
cias vascongadas  con  el  juez  que  admitió  la  pro- 
testa de  la  diputación  foral. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 

La  Gaceta  de  hoy  solo  contiene  el  siguiente 
parle: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  22  del 
actual , se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes; 

»-41ava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  .Avila,  Barce- 
lona, Búrgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad - 
Real,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca , Gerona,  Granada, 
Guadalajara,  Huel va  , Jaén  , León,  Logroño,  Lugo, 
Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense , Oviedo  , Falencia, 
Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  Segovia,  Sevilla, 
Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Vallado- 
lid,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


Tok-bklasus*  18  de  agosto. 

Distinguiéndose  su  apreciable  periódico  en  publicar 
las  solemnes  funciones  que  celebra  nuestra  santa  Reli- 
gión, para  consuelo  de  los  buenos  y confusión  de  los 
malos  me  ha  parecido  conveniente  participará  V.  las 
que  han  tenido  lugar  en  la  iglesia  del  convento  de  re" 
ligiosas  franciscanas , recientemente  reedificado  en 
esta  villa.  Durante  los  puevp  dias  de  novenarioJ~se  ha 
visto  la  iglesia  llenado  fieles,  que  han  acudido  á tri- 
butar reverentes  obsequios  á Nuestra  S“ñor  q que,  ba- 
jo el  título-de!  Olvido,  Triunfo  y Mlscric - rdla,  va  ad- 
quiriendo nuevos  devotos.  Las  hnágen.-s  de  la  iglesia 
han  estado  adornadas  con  religio-oaparato.  Ante  8.  M. 
manifiesto  ardían  ochenta  luces;  las  religiosas,  así 
como  los  ungidos  del  Señor,  han  cantado  con  religio- 
so tono,  infundiendo  en  los  fieles,  mas  devoción  que  si 
hubieran  tenido  una  de  las. grandes  orquestas  que  sue- 
len asistir  en  las  iglesias  de  Madrid.  Los  oradores  sa- 
grádo.s,  cumpliendo  fieinieiile  con  su  cometido,  han 
enseñado  á los  fieles  el  camino  del  cielo,  señalado  las 
malas  doctrinas  de  los  tiempos  modernos,  y animado- 
á las  religiosas  á la  perseverancia  en  el  claustro,  como 
hasta  aqui,  á pesar  de  los  sofismas  de  los  impios.  El 
dia  15  por  la  larde,  último  de  la  novena,  se  sacó  á la 
Santísima  Virgen  del  Olvido  en  pública  procesión. 
Las  dignas  autoridades  del  pueblo,  el  coiiiaadante  y 
los  oficiales,  los  señores  priiicipales  del  pueblo.,  asi* 
como  todo  el  veeindarü  , con  vela  en  mano,  acompaña- 
ron á la  Sarilisirua  Virgen  en  toda  la  lárga  carrera  con 
religioso  acatamiento.  Se  concluyó  la  función  con  una 
Salve,  que  cantó  el  señor  cura  ecónomo  de  esta  parro- 
quia, D.  Andrés  Monge,  agradando  sobremanera  á 
todo  el  pueblo  por  su  buena  voz,  conocimientos  subli- 
mes del  arle,  y del  celo  que  tiene  por  todo  lo  que  con- 
cierne al  cuito  sagrado. 

Una  cosa  me  pareció  inoportuna,  y es  quese.permi- 
tiera  á las  señoras  entrar  sillas,  por  tres  razo.nes;  pri- 
mera, porque  sienio  pequeña  la  iglesia,  ocupan  el 
principal  terreno;  segunda  , porque  choca  espe- 
cialmente á la  clase  pobre ; y tercera,  porque  ar- 
guye poco  respeto  el  estar  sentado  delante  de  S.  M. 
manifiesto,  y no  deja  de  afectar  á toJa  persona 
devota.  (Carta  particular.) 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  día  22. 

L.A  ESP2RANZA  consagra  su  artículo  de  fondo  á 
encarecer  las  ineo.iveniencias  de  las  medidas  adopta- 
das contra  ios  Seminarios  concilia.''es , y al  terminar 
se  espresa  así; 

«¿Necesitaremos  hacer  mas  que  bosquejar  este  cua- 
dro tri,-,te  y vergonzoso,  para  que  el  gobierno  se  con- 
venza de  que  es  indispensabie  derogar  pronto  ycum- 
plidainente  ese  decreto  y las  circula.fes  dictadas  pa- 
ra su  int-erpretacion  á que  se  acaba  de  aludir?  ¿Nece- 
sitaremoi  reproducir  las  unánimes  reclamaciones  de 
los  Obispos  del  reino  contra  semejante  violación  dél 
Concordato,  contra  la!  intrusión  en  los  derechos  de  la 
Iglesia  y sus  m-igislrados,  contra  tan  vandálica  irrup- 
ción en  los  santuarios  de  la  ciencia?  Lea  el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  , se  lo  suplicamos  encare- 
cidamente, esos  documentos,  que  rebosan  en  sabidu- 
ría y elocuencia , vivos  testimonios  del  celo  pastoral 
de  sus  venerables  autores,  y,  una  de  dos  : ó triunfa 
la  justicia  de  los  Seminarios  conciliares,  ó estamos  en 
gravísima  equivocación  sobre  el  primer  manifiesto  del 
nuevo  gabinete. 

bEI  asunto  es,  ademas,  como  queda  ya  insinuado, 
urgente  y perentorio  , pues  á los  Prelados,  á los  pa- 
dres de  familia  y á la  juventud  estudiosa  hay  que 
manifestarles  desde  luego  cuál  ha  de  ser,  en  el  curso 
que  se  va  á abrir,  la  suerte  de  los  Seminarios.  Los 
primeros  tienen  que  adoptar  las  prevenciones  que  son 
notorias  para  proporcionar  la  enseñanza  ;í  las  necesi- 
dades de  estas  escuelas,  que,  en  un  caso  favorable,  se 
aumentarán  considerablemente;  y los  interesados  ne- 
cesitan también  algún  tiempo  para  resolver  si  sus  hi- 
jos continuarán  ahora  la  carrera  que  muchisimos  hu- 
bieron de  interrumpir  mediante  los  acuerdos  del  se- 
ñor Fuente  Andrés  , ó si  han  de  aplazar  de  nuevo 
su  prosecución  , y acaso  renunciar  á ella  definitiva- 
mente.» 

Aun  cuando  tenemos  motivos  para  creer  que 
nuestra  voz  no  ha  de  hallar  eco  en  las  regiones 
oficiales , no  dudamos  en  unirla  á la  de  La  Espe- 
ranza, para  que  el  gobierno  se  decida  á dar  una 
solución  favorable  á todas  las  cuestiones  en  que 
se  halla  tan  interesado  el  catolicismo. 

LA  EST RELIA  deja  mal  parada  á La  Asociacian 
en  una  polémica  suscitada  sobre  lo  que  aquel  diario 
dijo  á propósito  de  los  inolvidables  ineendios  de  Casti- 
lla la  Vieja. 

No  hay  como  los  demócratas  para  e¿Q  de  lucir 
sus  facultades  discutidoras. 


EL  CATÓLICO  esfuerza  las  razones  que  existea 
para  devolver  al  monasterio  del  Escorial  su  antigua 
coiaunidad,  oponiéndose,  como  también  lo  hacemos 
Losolros,  á que  se  la  reemplace  con  los  misioneros 
de  V'alladolid.  , 

LA  EPOCA  no  se  contenta  con  que  su  política  de 
balánein  impere  en  España , y con  mucha  seriedad  ■ ¡ 
dice  que  el  porvenir  de  Roma,  de  Ñapóles  y del  Fia-  ^ 
monte  está  en  el  afianzamiento  del  verdadero  libera- 
lismo. 

Lo  particular  de!  caso  es  4x11c  La  Epoca  creo: 
que  la  Francia  protege  esa  politica,  la  única  quo 
se  armoniza  con  su  papel  de  representante  en  Eu- 
ro(oa  de  los  principios  de  1789. 

¡Quién  nos  diera  para  España  ua  liberalismo  - 
como  el  lilreralismo  qae  ahora  da  el  gobierno-  - 
francés!! 

EL  LEON  ESPAÑOL  comenta  el  decreto  de  diso- 
lución de  la  Milicia. 

Nosotros  no  pudinxis  hacer  otro  tanto. 

Idem  de 

LA  ESPAÑA,  EL  DIARIO  ESPAÑOL,  EL  OC- 
CIDENTE y EL  CRITERIO  insertan,  con  comenta- 
rios mas  ó menos  estensos,  pero  muy  favorables,  la 
esp'osicion  y real  decreto  disolviendo  la  Milicia  na- 
cional. 

A nosotros  buenas  ganas  se-  nos  pasan  de  ha- 
cerio:  pero... 

el  PARLAMENTO  señala  las  altas  prendas  de 
gobierno  que  posee  el  general Narwaez. 

LA  NACION  dice  que  mientras  no  surjan  pruebas 
en  contra  de  que  el  gobierno  actual  trata  de  estinguir 
loso:  .os  y hacer  el  bien,  es  debar  de  todo  español  in- 
teresado en  el  brillo  de  las  in.stiluciones  no  añadir 
nuevas  dificultades  á las  innumerables  que  liabráque 
vencer. 

Sobre  la  disolución  de  la  Milicia  calla  como  un 
muer  Lo. 

LA3  CORTES  lomuo.ro  dice  una  sola  palabra  so- 
bre esa  medida  del  gobierno. 

I 1-AS  NOVSD.AESSno  trae  articuls»  de  for«i&,  por 
I haber  sido  recogido. 


BOLüTLN  OFICIAL 


Gacela  del'lZ. 

Contiene ; 

Un  real  decreto  destituyendo  á D..  Domingo-  Velo 
del  cargo  de  gobernador  de  M.álaga. 

Otro  id.  id.  destituyendo  á Di  Nicolás  Calvo- y Guay- 
ti,  gobernador  de  León. 

Otro  id.  id.  destituyendo  á D.  Manuel  \~ior,.  go- 
bernador de  Oviedo. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  Ramón-  Cuer- 
vo, gobernador  de  Ciudad-Real. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  Mariano  Cruz, 
gobernador  de  Castellón. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  a D.  Pedro  García 
Arredondo,  gobernador  de  las  islas  Canarias. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  Fernando 
Fernandez  Morena,  gobernador  de  Segovia. 

Otro  id.  id.  mandando  que  D.  .Mariano  del  Castillo, 
gobernador  de  Sevilla,  pase  á ejercer  igual  cargo  á 
la  Coruña. 

Otro  id.  id.  nombrando  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Granada  á D.  Bartolomé-  Hermida. 

Otro  id.  id.  nombrando  gobernador  de  la  provincia 
de  Málaga  á D.  Feniaado  Zappino. 

Otro  id.  id.  nombrando  goSernador  de  la  provincia 
de  Sevilla  á D.  Rafael  de  Navaseués. 

Otro  id.  id.  nombrando  gobernador  de  la  provinráa..  , 
de  Valencia  á D.  Joaquín  Escario. 

Otro  id.  id.  nombrando  gobernador.fie  ia  provknciaí 
de  .Alicante  á D.  Antonio. Romero  Ortiz. 

Otro,  id.  id.  nombrando  gobernador  de  la  pro.vincia. 
de  -Murcia  á D.  .Mario  de  ia  Eseosura. 

Otro  id.  id.  nombrando,  gobernador  de  la  provincia, 
de  Toledo  á D.  Franciseo.  de  Paula  Marque-z. 

Otro  id.  id.  nombrando  gobernador  de  las  islas  Ba- 
leares a D.  José  María  Garety. 

Otro  id.  id.  nonibraodo  gobernador  de.  la  provincia 
de  Búrgos  á D.  Clemente  Linares. 

Otro  id.  kj.  nombrando  gobernador  de  la  provincia- 
de  Castellón  á D.  Manuel  Centurión. 

Otro  id.  id.  resolvietido  que  D.  J osé  Montemayor, 
gobernador  de  Palericia  , pase  á desempeñar  igual 
cargo  en  la  provincia  de  Cáeeres  . 

Oiro  id.  id.  noi/ibrando  gober  nador  de  ¡a  provincia 
de  Ciudad-Real  á D.  Donato  T-jrnos. 

Otro  id.  id . nombrando  go.’oernador  de  la  provincia 
de  Lérida  L P.  Bernardino  filalvar. 


LA  REGEÜBBACIOli 


Otro  id.  ¡d.  fnnndando  quí*  í>.  Cenon  María  Adana, 
goHtímador  dt»  U provincia  de  A'ava,  pa&e  á desem- 
peñar i^ual  carg^o  á la  de  Lug:<t. 

Otro  id.  id.  resolviendo  q«ie  D.  Btrlolomé  Romero 
Leal,  goberna«/or  de  la  provincia  de  Cáceres,  pase  á 
desempeñar  ig’unl  carfro  en  la  de  Ponfevedrá. 

Una  real  orden  ampliando  por  seis  meses  el  plazo 
que  concede  la  ley  de  27  de  febrcrq»^Uimo  para  la  re- 
dención de  censos,  foros  y demas  cargas  que  la  ínis- 
ma  determina. 


BOLETOí  ESTRA.NJERO. 

No  pasa  dia  sin  que  dejemos  de  recibir  algunos 
periódicos  estranjeros.  Ayer  Íes  tocó  su  vez  á los 
de  Paris.  Por  este  motivo  es  por  lo  que  hoy  solo 
podemos  dar  a nuestros  lectores  las  noticias  que 
hallamos  en  los  de  Bélgica  é Italia. 

— Escriben  desde  Paris  á El  iVorte  de  Bruselas; 

“Las  idas  y venidas  íe  Thiers  y de  los  jóve- 
nes Orleans,  a las  que  se  da  de  intento  mucho 
ruido,  producen  una  viva  inquietud  en  el  mundo 
realista.  Se  sabe  que  al  momento  que  aparezca  el 
manifiesto  del  conde  de  Paris,  que  continúa  seña- 
lándose para  el  24  de  este  mes,  el  señor  conde  de 
Chanibord  publicará  á la  vez  una  solemne  declara- 
ción, en  la  que  pondrá  á los  príncipes  de  0i  leans 
que  habian  aceptado  la  fusión  en  el  caso  de  deci- 
dirse categóricamente,  óporios  dereclios de  aquel 
á quien  ellos  han  reconocido  por  el  jefe  déla  casa 
de  Borbon,  ó por  las  pretensiones  del  heredero 
del  duque  de  Orleans. 

»E1  balance  mensual  de  Francia,  publicado  por 
El  Monitor,  no  justifica  completamente  los  rumo- 
res favorables  que  se  habian  esparcido.  La  car- 
tera ha  disminuido  en  nueve  millones;  la  caja  ha 
aumentado  quince;  pero  es  porque  el  Banco  ha 
pagado  durante  el  mes  de  julio  700,  000  francos 
de  primas  para  compra  de  oro  y plata,  mas  que 
en  el  mes  autci  ior.» 


BOLEXm  RELIGIOSO. 

SAHTÓ  DE  MASAKA. 

San  Bartolomé , Apóstol. 

CCLTO  Diviao. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés , don- 
de se  festeja  á María  Santísima  de  Valvanera,  á devo- 
ción de  una  señora  feligresa  de  dicha  parroquia.  .A. 
las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón, 
que  dirá  D.  Castor  Compañía,  y por  la  tarde  solemnes 
vísperas,  con  asistencia  del  cabildo  de  señores  párro- 
cos , y reserva. 

En  Santo  Tomás  continúa  la  novena  á María  Santí- 
sima de  la  Correa.  A las  cinco  y iredia  de  la  tarde 
se  rezará  la  estación  y la  corona  de  la  correa ; á con- 
tinuación el  sermón,  la  novena,  los  gozos  y solemne 
reserva. 

En  la  Escuela  Pía  de  San  Fernando  es  el  sesto 
dia  de  la  novena  al  glorioso  San  José  de  Calasanz: 
á las  seis  déla  tarde  habrá  estación,  rosario,  ser- 
món , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  la  Concepción  Gerónima  tendrá  la  asociación  de 
coneepcionistas  sus  ejercicios  espirituales,  como  lodos 
los  cuartos  domingos. 

La  congregación  de  la  Divina  Pastora , establecida 
en  San  .Antonio  del  Prado , celebra  a las  seis  de  la 
tarde  sus  ejercicios  espirituales. 

En  la  iglesia  de  monjas  de  D.  Juan  de  .Alarcon  tie- 
ne la  congregación  de  iSu^tra  Señora  de  las  .Merce- 
des sus  ejercicios  espirituales,  concluyendo  con  la  pro- 
cesión de  .su  Saalísima  .Madre. 

En  la  parroquia  de  Saiiiiago  se  festeja  al  Purísimo 
Corazón  de  -María  ^ á las  seis  de  la  tarde , con  rosa- 
rio, medilacion,  sermón,  que  dirá  el  señor  cura,  leta- 
nía y reserva. 

En  San  -Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espirtíu-Sanlo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  P.ASADO  M.aSaSA. 

San  Luis,  Rey  de  Francia;  San  Ginés  de  .Arles, 
mártir,  y San  Julián,  mártir  de  Siria. 

CULTO  &IVJNO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  don- 
de se  festejará  al  SanUi  titular  con  .Misa  mayor  y ser- 
món , á las  diez  de  la  iiiañana  , y por  la  tarde  com- 
pletas y solemne  proeesio'ti  de  reserva,  con  asistencia 
de  la  sacramenta!. 

En  Santo  Tomás  continúa'  la  noveha  á María  3an- 
tisi-iia  d,e  ta  Correa,  como  itrriba  dijimos. 


En  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando  sigue  la  novena 
á Sao  José  Calasanz. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  M 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,25  c.  d. 
Títulos  diferidos,  25,60  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera , 12,20  p. 

Idem  de  segunda,  6,70. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843.  Fomente,  de 
á 4,000  rs-,  85  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  86  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,25. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89,50. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 122,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias,  50,80. 

Paris,  á 8 dias , 5,30. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DE  M.ADRID. 


Trigo 

Cebada 

. de  50  á 79 
. de  33  ‘/í  a 42 

rs.  vn. 

Algarroba 

.de  a 59 

PRECIOS  E5 

EL  MERCADO  DB  AYER. 

Rs.  vn.  Cnartcs 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 18 

-Aceite 

Carbón 

15  á 16 

Patatas 

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Por  razones  que  comprenderán  nuestros  lectores, 
dejamos  para  mejor  ocasión  !as  noticias  que  solían 
ocupar  el  primer  logaren  esta  sección. 

— ¡Estamos  en  estado  escepcionalll 

—La  situación  sigue  siendo  del  agrado  de  La  ÉpO. 

ca,  de  El  Diario  Español,  de  El  Criterio  y de  La 
Nación . 

• — Icsisteu  las  personas  que  se  dicen  bien  informa- 
das en  creer  próxima  la  creación  del  ministerio  de 
Ultramar  y del  Consejo  de  Estado. 

— Las  Hojas  autógrafas  dicen  lo  siguiente : 

((Parece  que  después  de  hecha  la  quinta  serán  lla- 
mados á las  armas  15,000  hombres  de  milicias  pro- 
vinciales, con  el  objeto  de  que  puedan  después  las 
Cortes  fijar  el  cupo  del  ejército  permanente  que  ha  de 
haber  en  España.» 

— Noticias  á que  damos  fe,  dice  La  España,  nos 
hacen  creer  que  los  Sres.  Bravo -Murillo,  González  Ro- 
mero y Hurtado  vendrán  en  breve  á habitar  las  tran- 
quilas y pacificas  provincias  Vascongadas. 

-Al  Sr.  Bertrán  de  Lis  (D.  Manuel)  se  le  espera  de 
un  momento  á otro  en  esta  capital. 

— Parece  ser,  según  La  Justicia,  que  el  Exemo,  se- 
ñor D.  Claudio  .Antón  de  Luzuriaga,  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  es  una  de  las  personas 
con  quienes  cuenta  e!  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  para  que 
le  ilustren  en  la  difícil  y penosa  tarea  dei  arreglo 
del  personal. 

— Dice  La  .Isociflcíon  que  el  Sr.  D,  Sixto  Cámara 
se  halla  en  la  Coruña  tomando  baños  de  mar,  indis- 
pensables á su  quebrantada  salad,  y que  luego  se 
pondrá  en  camino  para  esta  corte,  donde  emprenderá 
de  nuevo  con  La  Soberanía  sus  tareas  periodislicas. 

— Ha  sido  preso  e!  asesino  del  capitán  de  la  Prin- 
cesa muerto  en  la  plaza  de  la  Cebada  en  los  últimos 
sucesos. 

— Reuniendo  varios  diputados  provinciales  de  los 
Últimamente  elegidos  en  Granada  el  carácter  de  dipu- 
tados á Cortes,  el  capitán  general  relevó  á los  indivi- 
duos que  se  encontraban  en  dicho  caso  , y admitió  la 


renuncia  de  P-  Luis  Dáviia  , habiendo  sido  elegidos 
para  reemplazar  á los  salientes  los  señores  siguiente!; 

D.  Francisco  Javier  Arroyo,  por  la  capital. 

D.  Nicolás  del  Baso  y Delgado,  por  id. 

D.  Juan  Kamirez,  por  Izoalloz. 

P.  José  Antonio  Almendros,  por  Albuñol. 

D.  Francisco  Martínez,  por  Raza. 

D.  José  María  Castellar  Gea,  por  Huesear. 

— Gontinitaii  tos  ¡Bceodios  de  miesea  j edificios  en 
Aragón.  El  capitán  general  ha  dispuesto  que  siempre 
que  l:nga  lugar  uno  de  estos  tristes  sucesos,  los  veci- 
nos del  pueblo,  incluso  el  ayuntamiento  en  cuya  juris- 
dicción se  verifiquen,  satisfagan  mancomunadamenle 
una  parte  de  los  perjuicios  causados,  á no  ser  que  en- 
treguen á los  incendiarios  á disposición  de  la  autori- 
dad militar. 

— Lo  propio  acontece  en  Cataluña,  pudiendo  decir- 
se que  en  término  de  Vich  no  ha  trascurrido  un  solo 
dia  de  la  semana  pasada  en  que  haya  dejado  de  acon- 
tecer- este  ó el  otro  incendio. 

— ^Eo  San  Andrés  da  Balcells  tuvo  lugar  otro  incen- 
dio, que  no  fue  tan  temible  como  el  anterior,  por  falta 
de  leña  de  grueso  calibre. 

— En  San  Julián  de  Vilatorta  hubo  otro,  que  por 
ser  en  medio  deldia  pudo  ser  dominado,  y un  amago 
de  otro,  producido,  según  se  dice,  por  un  hombre  en- 
cend  endo  un  fósforo. 

— Está  abierto  el  pago  de  la  mensualidad  de  julio 

para  las  clases  de  partícipes  eclesiásticos  en  esta  pro- 
vincia. 

— Dícese  que  está  muy  adelantada  la  organización 
de  ia  policía,  y que  constará  de  un  celador  por  cada 
barrio  y cierto  número  de  jefes  de  distrito,  que  tendrán 
el  Ululo  de  inspectores. 

— Ha  sido  saqueada  la  iglesia  parroquial  de  Segura, 
en  la  provincia  de  Gerona. 

— Hoy  á las  dos  de  la  tarde  bay  gran  recepción  en 
el  palacio  del  Infantado,  res¡den-s¡a  del  príncipe  .Adal- 
berto. .Ademas  délas  personas  que  por  su  clase  deben 
asistir,  están  invitados  los  directores  de  las  armas  y 
los  jefes  de  los  cuerpos  que  se  hallan  de  guarnición 
en  -Madrid. 

— Se  ha  hecho  estensíva  la  rebaja  de  seis  meses  á 
las  tropas  que  guarnecían  las  provincias  de  Gerona, 
Tarragona  y Lérida. 

— El  Sr.  Pacheco  sale  esta  semana  de  Paris  para 

Lóndres,  con  objelo  de  encargarse  de  la  legación  es- 
pañola. 

— Quince  grados  ha  descendido  el  termómetro  en 
el  espacio  de  dos  días. 

— De  Murcia  escriben  el  18  á un  periódico  progre- 
sista: 

((Ayer  falleció  de  una  enfermedad  que  padecía,  sor 
Ramona  Oliver  , Hermana  de  la  Caridad  , de  las  que 
vinieron  de  la  corte  para  este  hospital  : su  entierro 
fue  de  ios  mas  concurridos.  Las  autoridades  , junta 
de  beneficoiieta  , deán,  y un  nú'nero  crecido  de  clero 
y de  lo  mas  nolable  de  la  población  , acompañaron 
el  féretro  hasla  la  última  morada.  Son  muy  aprecia- 
das en  esta  por  su  caritativo  esmero  con  los  pobres 
enfermos , y será  regular  sea  reemplazada  con  otra 
de  ese  colegio.» 

— El  principe  Luis  Luciano  Bonaparte  acaba  de 
llegar  al  antiguo  palacio  de  Ecbaux  que  acaban  de 
comprar  y restaurar  eii  Baigorry  los  Sres.  .Abbadie 
hermanos.  Va  acompañado  da  estos  sabios  filólogos 
por  todas  parles,  y^eiebran  reuniones,  en  las  cuales 
toman  una  parte  muy  activa  los  mas  disünguidos 
bascófilos  de  entrambas  v'erlienles  del  Pirineo.  De  las 
últimas  investigaciones  del  príncipe,  resulta  haber 
hallado  tres  dialectos  en  España;  el  vizcaíno,  el  gui- 
puzcoano  y el  alto  navarro.  En  Francia,  el  laborta- 
no,  el  bajo-navarro  y el  soulelino.  Determina  el  carác- 
ter de  cada  uno  con  suma  precisión,  y se  propone 
publicar  un  diccionario  de  seis  columnas,  cada  una 
con  tedas  las  voces  pertenecientes  á su  propio  dialecto. 
Para  afirmarse  mejor  en  algunas  dudas  que  acerca 
del  alto -navarro  le  han  ocurrido,  hizo  ir  el  12  al 
palacio  de  Ecliau.x  al  Sr.  Eclienique  y al  cura  de  los 
Alduides. 

— En  Xurejuía,  Persía,  ía»  Indias,  y generalmente 
en  todos  los  países  del  Asia,  existen  logias  de  fracina- 
sones,  donde  concurren  ios  individuos  de  las  diversas 
sociedades  que  hay  eslablecida.s.  Los  fracniasones  tur- 
cos defienden  la  polig'arnia,  permiten  el  uso  del  vino, 
y dejan  que  sus  esposas  se  muestren  en  público  sin 
ocultar  su  rostro  bajo  el  tupido  velo  con  que  suelen 
hacerlo  las  musulmanas  de  cierta  clase.  En  Constan- 
tinopla  existen  nueve  logias,  de  las  cuales  la  mayor 
se  halla  situada  en  el  convento  de  las  Dervises, 
Semkedski-Teekar.  En  Persia  cuenta  una  sociedad 
mas  de  cincuenta  mil  miembros,  y en  Arabia  otra 
veinte  mil.  ¡Así  anda  el  mundo! 

— Se  han  recogido  en  el  dia  19,  procedente  de  la 
emisión  autorizada  por  la  ley  de  23  de  febrero  de  1855, 
309  títulos  del  3 por  100  consolidado  inferior,  que 
representan  un  total  de  rs.  vn.  14.040,000. 

— En  el  proyecto  de  reforma  de  la  Puerta  del  Sol 
que  se  atribuye  at  ayuntamiento  actual,  parece  se  sal- 
van dei  derribo  muchas  casas  de  las  comprendidas 
en  los  piarlos  anteriores. 


—De  León  Español: 

*<El  señor  administrador  de  correos  ha  enviado'Tft 
empleado  de  .su  teiicia  á cada  una  de  fas  adiifr 

nistraciones  de  tos  periódicos,  para  que  vea  las  lisUB 
de' provincias  y rectifique  la  dirección  en  aquellas  es 
que  se  encuentre  equivocada.» 

La  nuestra  aun  no  ha  sido  de  las  favorecidas. 

—La*  gnla*  do  boda  de  la  infanta  Amalia  rain 
cerca  de  cuatro  millones  de  reales. 

—Nos  escrihan  de  la  provincia  de  Haen  que  es 
Ibros,  pueblo  cercano  de  Beteza,  hablan  intentado  al- 
terar el  orden  algunos  de  los  nacionales  desarmados. 
Parece  que,  reuní  ios  en  la  plaza  con  pantalones  de 
franja  y kepis,  dieron  algunos  gritos  sediciosos.  A pesa? 
de  que  el  caso  no  tuvo  mas  consecuencias,  el  coman- 
dante* general  mandó  salir  inmediatamente  fuerzas  de 
la  guardia  civil,  y los  autores  de  tan  loca  tentafm 
estarán  á la  hora  presente  sujetos  á un  consejo  de 
guerra. 


TEATÉOS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A lasnuevei 
— El  Sacristán  de  San  Lorenzo. — Baile. 


ÜLTIMA  HORA. 


ESTR.ANJERO. 

Con  motivo  de  la  fiesta  imperial  que  ha  tenido 
lugar  liltimainonte  en  Paris,  el  ministro  de  Es- 
tado distribuyó  cierto  míinero  de  cua  iros  religio- 
sos á varias  iglesias  de  Francia.  Entre  las  pro- 
vincias que  han  sido  agraciadas  , se  cuentan  las 
siguientes; 

Aisne  , Cantal,  Cha  ron  te  , C(5tes-dti-Nord, 
Pordogne,  Doiibs,  Dróne.  Gers,  Hérault,  Loire 
(Haule-),  Loiret ; Lot , Mniue-et-Loire,  Man- 
che, Mayenne  , .Mcti-st- , Niéyie  , Nord , Pas-de- 
Calais  , Sarlhe,  Seine-I  iférieure,  Seine-eí-Oise, 
Somnie,  Vendée,  Yonne. 

Dos  iglesias  francesas  de  Siria  han  sido  igual- 
mente corniin-ndulas  en  esta  distribución. 

— Segim  El  Monitor  universal,  del  testamento 
del  Emperador  Napoleón  I se  sacará  la  suma  de 
un  1 .300,000  !fs.  para  repartirla  éntrelas  veinte 
y seis  provincias  designadas  por  el  augusto  tes- 
tador. 

— En  la  telegrafía  parti'iular  hallárnoslos  si- 
guientes partes; 

^-Marsella  19  de  agosto. — La  Esperama,  diario 
ministerial  de  .Atenas,  asegura  en  su  número  del 
13  que  es  positivo  , aun(|iie  aun  no  loes  oflcial- 
menle,  que  los  aü  idos  evacuarían  la  Grecia  el  IT 
de  agosto.» 

uLóndresXQ  de  agosto. — El  Morning-.idvertu- 
ser  habla  de  comnnieaciones  , con  lecha  del  28 
de  julio,  dirigidas  por  el  ministro  Marey  al  con- 
de de  Sarliges,  coa  motivo  de  la  de  daracion  ma- 
riliina  en  las  conl'ereueias  de  la  paz. 

»América  protesta  contra 'la  abolición  de  las 
cartas  de  marca  , y acept:i  los  tres  artículos.» 

— En  El  Murning-Post  del  18  de  agosto  so 
lee  lo  siguiente; 

“Porque  la  Europa  se  halle  actualmente  en 
calma  no  es  razón  sníicienie  para  (jue  la  Ingla- 
terra deje  las  armas.  No  nos  desprendamos  de 
la  esperiencia  , que  tan  cara  nos  ha  costado.  Le- 
jos de  peasar  en  reducir  nuestro  presupuesto, 
iralemos  mas  bien  en  organizar  un  nuevo  ejérci- 
to efectivo.  El  partido  mas  económico  y mas 
prudente  para  la  Inglaterra  es  el  de  mantener 
en  tiempo  de  paz  fuerzas  cajiaces  de  hacer  frente 
á las  exigencias  de  la  guerra,  si  esta  llegara  des- 
graciadamente á estallar.» 

— Las  noticias  de  Portugal  alcanzan  aI-17.  La 
tranquilidad  ba  sido  compicianienle  restablecida. 
Se  habian  adoptado  por  el  gobierno  las  medidas 
necesarias  de  (irecaueion.  Los  periódicos  portu- 
gueses, en  su  mayor  parle,  aconsejan  al  gobierno 
que  use  de  todo  /'igor  con  ios  perturbadores.  Pa- 
ra llevar  á c;ibu  las  elecciones  de  diputados,  que 
deben  verificarse  muy  pronto,  se  han  presentada 
al  gobierno  algunas  personas  do  valer,  manifes- 
tándole se  hallan  dispuestas  á prestarle  todo  sa 
apoyo. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,75. 

Idem  4 */i  por  100  , 95. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39  */,. 
ídem  estertor,  00. 

Idem  diferido,  25  •/.- 
Consolidados , de  95  Y.  á 95  */,. 

J 

Editor  responsable,  D.  José  del  BospCE. 

IMPRKATA  DE  LA  REGENERACION,  Gravuía,SI^ 
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RE6EÑERACI0Ñ 

DIARIO  CAI  OI  reo. 

6 Católicos  antes  que  político»,  politico»  en  tanto  cnanto  la  política  contlazca  ai  triunfo  práctico  del  catoUcismo.» 


Se  insertaa  aimncro;-  y ct/toumeaítos  , los  j.rimero>>  á ncpí’  o real  la  linea , y los  segondos  á pT^ctes  «tonv^ncioral»»*, 

PRECKiS  RN  MA1»RTT'.  Fn  U adminislraeion , calle  d Grayina,  (lúm.  21  , principal,  un  mes,6rs.  el  per.ódico  solo, 
y S r&.  p*  rióriieo  y obras.  — tn  las  librerías  de  C esta,  calle  vlay<-r , y dt*  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  5 “p  f»!  áffthinflp  de  lectura,  calle  de  la  *•  entera,  nu^i  15  , PacítíA  7 v ir>  r«  v'>mpntp. 


BN  PKt»V|^ClA5‘.  Por  librinias  sobre  con>-os  o cualqui-  r otro  g:io  aegnro  á favor  dfi  la  aazmmstracion , aa  mes  , S rs.  ci 
perí-jdico  solo , y lü  rs.  periódico  y obras . tres  mes.  a , 22  y 28  rs.  respec  ' vam®nte.  — En  casa  de  loa  «orresponeales, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses,  25  y 34  ts 

EN  ü’TravaR.  Un  mes  25  rs,  el  períódi'V' solo , y 28  rs,  periódico  y ©br«tó : tres  meses , 60  y 70  rs.  r ‘SDectivamentec  • 


ADVERTENCIAS. 

Lo9  señores  abonados  cuyas  snscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perinicios  qne  son  con- 
ágnientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
erhores  fue  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  ei  servicio  de  LA  RS&E- 
NERACION  aunque  termine  la  sus- 
cricioc. 

Accedlea  *o  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  dvertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cridoaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  mamGeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Sentimos  p.slrnordinaiiamente  las  fal  - 
tas  que  eii  el  recibo  de  los  números  de 
La  Hkgkn'fraCion  esperimentan  los  sns- 
ci'itores.  Entre  las  causas  que  Las  prodn-  . 
cen  se  cuentan  'as  demoras  que  nos 
causan  las  rep  ti  las  recogidas  que  sufri- 
mos [.lor  pai  te  de  la  autoridad.  Din  ha 
habido  en  que,  como  el  viéraes,  fueron 
dos  las  ediciones  anuladas. 

Esperamos  que  en  breve  entraremos 
en  condiciones  normales  y so  restable- 
cerá la  regulaii  lad  en  el  servicio  de! 
correo,  cuyos  jofe.s  remediarfm  por  otra 
parle  lo  que  produce  las  diarias  quejas 
de  la  prensa. 

Nuestros  suscritores  pueden  consi- 
derar los  crecidos  gastos  y saci'iíiclos 
que  nos  impone  el  sostener  ia.s  doctri- 
nasde  que  es  órgano  nuestro  diario  con 
la  entereza  y b'.dta  ! con  que  io  v^niuios 
haciendo  do  dos  años  á esta  parte.  A.sí 
continuaremos,  sean  lasque  se  quieran 
las  persecuciones  que  por  nuestra  con- 
ducta nos  estén  reservadas,  mienhas 
nuestros  numerosos  amigos  nos  sigan 
dispensando  su  cooperación  y ayuda. 


Las  entregas  míms.  24  y 25  de  la  pri  - 
Diera  serie  de  la  Biblioteca, 
necea  á la  obra  liinla  la  £/  7/'ü/n/b  de  la 
Cmfesion,  quedan  puestas  en  el  día  de 
hoyen  el  correo  central,  y 


suscritores  deberán  recibirlas  con  esto 
número  ó el  de  mañana. 

La  Esposicion  abre-iada  de  las  pruebas 
fundamentales  del  catulicismo  les  roparii- 
remos  en  la  próxima  sem  irn , y en  La 
sigiii<mle  El  Libro  de  los  pobres,  y conli 
nuarenios  con  toda  actividad  hasta  po- 
nernos al  corriente  de  las  entregas  que 
corresponden  al  pasado  jubo  y al  pre  - 
sente agosto. 

Hemos  suspendido  la  «lisíribucion  de 
Lia  entregas  puhlicaílas  de  la  Vida  de  Lu- 
lero, porque  al  ir  á depositarlas  en  la 
administración  de  correos  hemos  lle- 
gado á entender  que  muy  en  breve  po 
dremos  hacerlo  por  tomos,  como  lo  te- 
níamos ofrecido. 

Preciso  es  que  nuestros  suscritores 
den  treguas  á la  im¡)acipncia  que  nos 
demuestran  por  recibir  Lis  obras  á que 
estiin  suscritos. 

El  Lulero  coníemlrá  próximanionle 
cuarenta  entregas,  que  suii  las  que  cor- 
responden á cinco  iih^ses.  y mientras  el 
tomo  no  esté  concluido  no  podemos  en- 
tregarlo. 


POLITICA. 

COINCtDENCI.AS. 

No  há  muchos  dias  publicamos  una  esposicion 
del  Venerable  Obispo  de  Oviedo,  elevada  áS.  M. 
en  17  de  julio  úUimo.  Ahora  vamos  á trascriiár 
tas  grandes  verdades  que  en  otra  presentalla  al 
gabinete  caído  eí  R.  Prelado  de  Barcelona  desde 
su  destierro  , precisamente  el  mismo  dia  en  que 
el  nuevo  hacia  resonar  por  primera  vez  el  eco  de 
su  autorizada  vez  por  lodos  los  ángulos  déla  na- 
ción. Aunque  nos  sea  muy  sensHile,  preciso  pa- 
rece advertir  que  este  documento,  redactaclt)  ba- 
jo la  iniprcsion  de  la  época  que  espiró,  no  dt?ja 
de  tener  oportunidavi.  Dice  a^í: 

ExcMiio.  Sr.  : 

Con  techa  10  de  marzo  úllimo  tuve  el  honor  de 
esponer  á S.  VI. , entre  otras  cosas,  io  que  signie  ; 

(«Debo  tribuí  ir  á V.  M.  las  nías  «^spresivas  gracias 
por  la  reai  orden  que  .«,e  ha  dignado  espeTir  en  10  de 
febrero  próxiui.)  pasaio  contra  pr‘«pios  y Cb.trañ«>s 
que  prelend.tn,  bajo  cualquier  prclolo,  romper  «>  tur- 
bar la  unidad  r.digiosa  que  á la  Providencia  Divina 
deb“  por  su  dicha  e!  pueblo  español.  Pero  como  Pre- 
lado siempre  cottsecnenle  y siempre  íicl  á mi  miui^- 
lerio,  me  ctvo  en  ei  cast)  de  llamar  la  precio-^a  aUui- 
cic-n  de  V.  .M.  y de  su  gobierno  hicia  la  p.-itpaganda 
de  ;os  malos  libros  y periódicos,  que  es  la  que  nos 
trae  á nuestro  suelo  los  dogmatizanlts,  preparando 
los  ánimos  |>i»ra  que  aquellos  no  trabajen  en  vano. 
Ella  es  una  llaga  caneei\>sa  abierta  en  el  corazón  de 
nuesíra  cara  patria,  como  lo  tengo  cien  veces  repre- 
setitado.  Tan  respv'tuoso  y obediente  c»)mo  he  sido  en 
el  orden  civil,  he  debido  clamar  contra  os  «-scesos 
de  una  parle  de  la  prensa,  cometidos  á la  sombra  de 
una  libertad  que  mata,  y que  ninguna  ley  concede. 
Cuando  se  impugna  y escarnece  la  Religión  y lo  que 
á la  misma  ataiV*.  se  consuma  el  mayor  atentado  con- 
tra !a  socieda  í,  porque  se  la  ¡nina  por  sus  cimientos. 
£•>16  es  un  principio  reconocido  y proelama«lo  por  l(»s 
ti  ósoios  y jníhtjcos  antiguos  y modernos,  y nadie 
osó  contestarlo  hasta  ayer,  que,  para  castigo  del 
inundo,  amanecieron  algunos  que  nada  tt-nian  ni  de 
!o  uno  ni  de  io  otro.  Los  pueblos  que  no  temen 


á Dios,  no  se  dejan  gober<iat*  por  los  hmobrrs;  las 
sociedades  df’caen  visiblemente,  se  d»*ifradao: 
p «dr'i-es  públicos  se  debilitan,  pierden  su  equilibrio,  y 
entran  luego  en  una  nueva  Fase,  h-eu  ]a»uenlab!e  en 
verdad...  CoocluyA,  pues,  yrettuciré  á hreves  cláu- 
sulas lo  que  me  .atr“V  >á  su¡>'i('.;ir  á V.  M . obedecien- 
do á l«)s  impuRos  de  mi  conciencia.  Pninero,  que  se 
ponga.  Coto  á las  demasías  de  aqmdla  [>arte  de  !a 
pr-»n<a  que  evidentemente  halla  compr  ndidc:  en  I * 
citada  real  orden  de  19  de  febrero,  porque , bujo  e) 
prelesto  de  una  mentí  la  ilustración,  viene  propagan- 
do errores  v máximas  que  tienden  («á  romper  ó Itn  bar 
»'a  unidad  religiosa.»  Sin  esto,  [a  presenb'  disposición 
s.'rá  asHze«.léril,  y aun  ilusoria,  como  sucedecon  todo  lo 
bueno.  Los  fiscales  no  denuncian  semejantes  escritos;  e! 
jurado  es  c«m  )ui cainent^  incompetente;  las  preven- 
cione*>  que  aliora  se  hacen  á los  rege-ites  de  las  .Au- 
diencias no  derogan  ei  derecho  c«mstitnido  para  la 
itntirenfa,  y queda  siempre  la  ujjidad  cató'ica  á mer- 
ced del  enemigo  cotidiano.  Si  de  veras  se  quiere  con- 
servar lar.  pp'ciosa  j'»y  i,  preciso  e>  (pie  la  idea  salu- 
dable, que  presi  ie  en  U real  orden  se  (Jo" -nToÜe  por 
me  Tío  lie  medidas  que  conspiren  á armonizar  con 
ella  la  libertad  de  imprenta,  subordinándola  á la  mis- 
mj;.  pues  á no  hac«'rse  asi,  aunqiie  se  Cierre  una 
ptierla,  se  dqan  otras  abiertas,  y el  abuso  seguirá. 
Sin  Pafitores,  sin  prédicas,  siti  Cena  ;•  sin  olra^  e^ite* 
riori'iades  de  la  farsa  prolestaMt-q  hay  un  protestan- 
tismo teórico- práctico,  pnoKU'i)  oculto  y lueg.»  púbii- 
co,  como  es  c msiguien'e.  Ei  que  respira  en  ima  at- 
mó'.f'TH  recargada  de  niiasmis  pe-tilealcs,  enferi»:a  y 
n * pue«ie  prolongar  por  mucho  tiempo  su  exNten- 
cie.. .» 

Exemo.  S-- : cinndo  creí  de  midebT  elevar  á 
S.  M.  lo  quf*  ahora  reproduzco,  aun  no  >e  habí  i des- 
atado la  prensa  contra  las  doclrtnas  y pers**nu<  ee!«^ 
•'la'.ii -as  con  tanto  furor  como  después.  L’n  vvrediAU') 
absolutorio  del  jurado,  proferido  en  favor  d * 
escrito  altamente  impío  y detestable,  ha  t>ue-.io  ei 
colmo  á los  escándalos.  La  misma  Constitución,  en  s;i 
base  reiigiü'H,  debe  considerarse  violada;  y la  real 
(>rd«'a  que  anb'S  mencioné  se  ve  en  igual  dt‘spreci«». 
¿!)  ■ qué  servirá  la  otra  de'  29  le  mayo,  que  pres  -r:’-  ■ 
á las  autoridades  recoger  El  Alba  y demus  escr  i -s 
d- este  jaez?  Si  los  perió-üeos  q te  dif  md  m ig -ab*s 
errores,  ó pasan  dt^saperc  bid-'s,  ó se  absueivmi  por 
ei  jurado,  venimos  á parar  que  una  patlede  la  prensa 
y la  rT.'rida  in^lilU'cion  se  poivMj  en  pugna  con  la  ba- 
se CiOiistitucional  y con  las  órdenes  del  gob-erno,  y a'- 
cutza  s jj  e ioridad.  Lo  evulente  de  tal  condic  o y de 
sus  funestas  consecuencias  me  escU'^a  d«í  pr;ii';as  ob- 
servaciones, pero  nu  d«d  imprescindible  d^.-ber  de  ro- 
gar de  !in«?vo  á V.  E.  y reclamar  un  correctivo  eficaz. 
Si  asi  sucediera,  «nos  dispensaríamos  de  reprobar  es 
critos,  y,  lo  que  es  mas  lamenlahie,  pers«)n;<s,  pues  á 
eseostremo  no  nj'mos  s-uisib!e  que  odioso  se  nos 
arrastra  por  no  sé  qué  faíabd  id.» 

Esto  ÚUimo  dije  -‘n  otra  esposicion  qtie  eíevé  a 
S.  .M.  en  el  referido  mes  de  marzo,  y ahora  me  per- 
mito añadir  que  los  periódicos  y escritos  ahuiidos 
han  'ido,  en  gran  parte,  los  cau^auí  ?s  los  gravísi- 
mos malos  que  lioy  aqii-j  <n  á nueslD  infortunado 
pais.  Esas  predieacion  -s  diarias  «íe  errores  imidos,  li- 
bertinos y suciaiislas,  son  los  viento>  que  han  som- 
brado, y no  put‘do  menos  de  recogerse  las  tempesta- 
da'' que  lamenlajims. 

Y aquí  ru 'goáV.  E.  me  permita  proleslar  contraía 
grave  injuria  que  se  infiere  al  clero  cuani  * "c  le  su- 
[joae  fauíoró  cómplice  d«i  unos  :il-nlados  tan  iinoosi- 
bles  «m  sus  doctrinas  como  fáciles  en  las  de  sus  ca- 
lumniadores. Ni  es  nuevo  que  estos  envenenen  ¡as 
oraciones  y prácticas  devotas  en  el  t =s  o:o  de  sus  er- 
rores, segim  cOíiVAínga  á sus  inicu  >s  planes.  E-a.s  e^- 
lamp;is  y tro Víis  escnlas  con  la  lea  iocendiaria,  y sor- 
prendidas junto  á la  corte,  me  recuerdan  las  de  otro 
tiempo  de  Cala!  uña.  Si  V.  E.  lo  estima  co.iveniente, 
puede  v-e- lo  qtie  dije  en  la  pág.  17  de  un  escrilo 
que  publiqué  en  2S  de  abril  de  19.52,  y r=^miti  al  gn- 
bierno.  No  es  el  clero  el  mal,  sino  eí  remedio,  y sus 
máximas  son  las  verdaderas  aguas  pam  eslinguir  los 
incendios  del  corazón  y de  las  pasiones,  á fin  de  ha- 
cer imponibles  !‘>sde  las  fábricas  y niie&<=»s. 

.M  iciio  me  ha  afeoUd')  también  la  circular  de  V.  E. 
del  10  de  mayo,  que,  por  no  haber  aparecido  en  la 
Gaceta,  pu  lo  dudarse  en  un  principio  si  era  ó no 
ciei  ta.  Hablo  de  la  que  manda  procesar  á ios  confeso- 
res por  la  negativa  de  absolución  en  un  caso.  No  ne- 


oe  i to  decir  cuál  e'i,  pues  para  resolver  el  ponto  .ie 
derecho  ninguna  falla  hace.  ¿Perm  hm  los  principios 
de  aq  lel  que  la  autoridad  civil  se  ingiera  á juzgar  dtí 
’a  justicia  ó injaslicia  con  que  seremiten  ó se  retienen 
los  pecados?  Esto  seria  la  subversión  mas  completa  dar 
la  economía  divina  y eele><iásfica  con  que  se  halla  es- 
tablecido el  S*cr  mentó  de  la  Penitencia.  ¿Hay  en 
derecho  civil  alguna  puerta  para  enlrar  en  este  sagra-, 
do?  Ñola  conozco  en  ninguna  legislación  católica, 
pues  todas  á porfía  respetan  y protestan  que  en -el:» 
fuer»)  interno  no  )es  es  dado  intervenir  ni  penetrar.  ¿ 
Masía  la  (••■‘cienle  base  derogatoria  de  !a  inmunidad 
dei  clero  declara  de  la  atribución  de  este  las  causa® 
espiriltiales y sacramentales.  Y,  ¿pueden  «darse  otra» 
mas  e*ipirituales  y sacramentales  que  las  de  conceder 
()  n('g»r  la  absolución?  Los  mismos  Prelados  tiembla»' 
cuando  se  le-s  ofrece  algún  incidente  que  se  roza  co»^ 
lo  mas  delicado  que  tiene  la  Igt»*sÍH;  y lejos  de  sonw-  , 
terb)  ,á  tráuiiles  judiciales,  lo  deciden  con  suma  can-  • 
t(da,  sogtm  las  luces  del  cielo  y las  que  buscan  par» 
el  exa'-to  cumplimiento  de  su  elevadt»  ministerio. 

Recuerdo  tamb'en  que  V.  E.  c Misignó  en  la  circu- 
lar 6 de  febrero  que  «el  sact*rdocio  es  el  mas  alto 
y respetable  de  todos  los  poderes  dentro  del  santua- 
rio.» V ; c-ede  darse  cosa  mas  m-dida  <“n  el  santua- 
rii-)  qu-'  ’a  presente?  Cieríamente , no  solo  está  d'^iitro 
«1(*1  sanliiario,  sino  que  es  , entre  las  de  este  lugar,  la- 
mas intima,  reeón'iila  y secreta.  ¿Cómo,  p<ies,  se  ha- 

desc'P.i  T a‘  sacerdocio,  que  (íes  el  nvisallo  y res- 
petable de  todos  los  poderes  dentro  del  sanluari'O.o 
á la  d-’gradanl'  é inaudita  humillación  de  ser  proce- 
sado' ¿O'^é  pape!  hará  el  juez?...  ¿Y  el  am-ador 
cuando  io  hava?...  ¿Y  el  ministro  de  Dtos,  que  h-a  de 
osteul  irse  mu  lo  en  todos  ios  artos  de  tan  incalifica- 
ble escena?...  ¿Y  su  Prelad<4,  •ief'^nsor  nato  de  los  sa- 
grados derechos?...  ¿ Y si  este  se  drei  te  á responder 
con  im  proceso,  arr«*g'a’o  á las  leyes  d<‘  la  5í!e<ia  y 
del  reino,  contra  los  que  figuran  en  el  qtiese  mnoa  al 
confesor,  fallando  á aqu.ellas*'.,.  Contristada  nuestra 
vista  c<)u  t m reiiuguaute  e-ípectít'.aio,  fijé'n')sla  en  el 
■ iereciio  y en  la  iti^ticia,  y,  puesta  la  mano  sobre  la 
eofi.frnncm,  decidamos. 

Ba-'ta,  y rn-'go  á V.  E.  sea  servi«io  de  inclinar  el 
recto  y piadoso  corazón  deS.  Ni.,  para  que,  en  cuanto 
llevo  espuesto,  se  dígne  acordar  las  medidas  que 
c'a  nan  la  R * igion,  la  justicia  y el  Ínteres  de  Ja  %le*  ’ 
sia  y de  Estado. 

Dios  guarde  á V.  E.  mu  hos  años.  Cartagena  14  • 
de  julio  de  1856. — Exc  no.  Sr.  — J«osé  Domingo,  Ocás-  ^ 
po  de  Sarcelona. — Exemo.  señor  ministro  de  Gracia 
y Justicia. 


Oamos  las  gracias  á nuestro  eofreade  El  Faro 
por  la  confirmación  que  ha  dado  á los 
hechos  (lue  apuntamos  en  nuestro  núniero  413, 
y eran  relei'enles  á lo  aetecido  en  ia  capílai  dci 
principado  ea  los  sucesos  dei  próximo  pasado, 
j uüo. 

Nuestro  c-alega  no  podía  negar  la  pniTicipacíon 
en  e!  pninuneiamiento  de  las  autoridades  y cor- 
poraciones civiles  y miüíares,  cuando  le  consta 
que  ia  Junta  soberana  fue  nombrada  por  eouú- 
siouados  de  í«a  diputación  provincial,  ayautív- 
miento  y oñciaüd  td  de  la  Milicia,  y que  á ios  ofi- 
cios dando  parle  LÍe  su  insLalac  on  contestaron 
adhirióntlose  la  Aa  iíeacia,  el  juez  y promotor,  el 
comi.sario  de  vigilancia,  etc. , etc. , etc. 

Podrá  hal>er  dejado  tle  adherirse  algún  aíc  ddá 
de  ftairio'ó  algún  sereno,  y en  obsequio  a la  jus- 
ticia lo  decíarannís;  íxn'o  conste  que  esto  será 
debido  á ignorancia. 

Debemos  decir  ademas  á nuestro  eol‘^'3  que 
las  proclamas  y ly>Ielinci  oficiales  andan  por  to- 
das partes,  y á eítos  puede  consultar,  a dudar 
de  ios  propó.siios  que  tenían  los  sublevados^  de  j 
hacer  prevalecer  por  la  fuerza  s*us  deseos -y  as- 
piraciones, que  desbarataron  completa  mea  le  el 
triunfo  de  Madrid  y la  presencia  de  la  guardia 
civíl,  con  la  que  estaban  los  dignos  por  luas  de 
un  Ululo  brigadier  Navia  Ossorio,  coronel  Rediin-  ^ 
do  y otros  beneméntos  oficiales,  que,  en  vez  do 
pasearse i>acíficainenie  souielido^á  los  revoltosos 
por  las  calles  de  Oviedo,  acudieron  donde  el  de- 
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bcr  de  líales  les  llamaba,  y cslos  d^K  stíaesosi 
fuefon  bastantes  á convertir  en  nada  t'átoS'íHUc- 
ilos  jiTopósilos  ele  hacer  y aeonleser. 


Considere  bien  El  Faro  que  si  Iíís  «religio- ! 
sas  de  la  Vega  fueron  espulsadas  de  siitionvefilo 
bn]o  el  protesto  del  cólera,  la  epidemia  no  exis- 
tía á la  sazón  en  Oviedo,  y tardó  cuatro  meses 
en  presentarse;  y bueno  será  no  se  olvide  que 
las  resfXítables  monjas  ofrecieron  para  este  ser- 
vicio su  casa  , y que  antes  de  haberse  e/nitado  el 
Te-Deum  ya  era  pertenencia  de  la  Hacienda 
militar  el  ¡nonaslerio , en  cuya  recomposición  la 
pTédad  pública  hacia  yirtco  liabia 'gastado  sumas 
co2'='derables.  La  capital  y la  provincia  to<la  mi- 
ro ton  disgusto  este  suceso  , y hasta  en  la  mis- 


iiia  junta  revolucionaria  hubo  dos  individuos  que 


qi^ilrariaron  el  acuerdo  de  la  mayoria. 

' Luniieraes  á esto  nuestra  répiiea.  El  terreno 
^ las  personan  Jados  no  es  do  nuestro  irusto. 

fS- ‘lo  >í  diremos 'jue  la  Opinión  necesita  escla- 
recímieat'iS  para  juzgar  bien  y rectamente  la 
ctmiucia  üo  a'gunos,  si  es  que  estos  desean  apa- 
recer c'-no  enemigas  de  la  rebelión  vencida  . y' 
cíuio  t lies  le  negaron  sus  sirnpatias. 


íífo  q leremos  investigar  por  ahora  las  razones 
qne  ñiotivun  el  empeño  que  cierta  ¡jarle  de  la 
|;i»(-n.--a  inucstra  on  ocuparse  riel  general  Narvaez 
diíSde  que  los  sucesos  de  julio  vinieron  á derribar 
la  lufaiísta  dominación  que  simbolizaba  D.  Bal- 
cfcaiero  E-.partero. 

Pero  sean  estas  las  que  fuesen,  nosotros  nos 
cobtcnlamos  coa  llamar  la  aieucioa  sobre  el  he- 
cho de  que,  ya  con  uno,  ya  coa  otro  premsio, 
airenas  jiasa  un  solo  dia  sin  que  sea  trai  io  á la 
poléiii.'Cii  el  nombre  de!  ¡jresidenle  de!  íijiuistei  lo 
qae  venció  la  rovoiucton  en  1S43  y sui<0  salvar 
entonces  el  órdea  d-e  las  acomclilas  rovolucio- 
Barias. 

'ílé  aquí  'o  que  acerca  de  su  represealaclon 
política  dice  El  Parl"?7icn'o: 

solo  del  generaí  Narv?.  -z  e;  una  garan- 

tía ¡de  órden  y i;n  ;r.  divo  desegmidrdy  confiaeza 
P'.ra  to  tis  !"l^  inlpri’Mi'io.'i  en  el  aiianz ■mipnlo  dd  so- 
s!*íg'o  iiáb'io'i , |■S'el)rd;!n  io  ta  nhu-n  ia  épiioa  en  que 
mas  corid  leotcion  !>a  goza 'o  España  ante  el  r-stran- 
ji^o  en  e!  -iglo  presente,  bien  cuando  se  hacia  re-'ie- 
taf  de  !.i  inisin  i Ligl  -.■■erie.,  V);;;.-'.  cuando  Uevaha  á las 
píji’, -as  tie  Italia  e!  ejército  con  qui-  vigi.iusatnenie 
iñ^iáij.íüios  ei  [riimf.)  de  la  pohiiea  que  á esta  nación 
Cátóiic.i  ;íor  esceiencta  hicaha  d-ferider, 

f)No  cay  h-.nibr  po  íli  o i ■ porían'a  q-ae  no  se  ha- 
honrado  ' On  s.  rvj  nuestro  pa  ?,  en  puestos  ci- 
viles ó ui  clares,  bajo  ¡a  i-residenda  del  iu  pie  ie  Va- 
lencia; y cu  ui'c  caes  giande  ran  a ini  iiitancia  y 
la  vaii  í de  esos  .....nhres  políticos,  tanto  mas  se  realr 
Za^an  tas  del  que  se  halicba  á su  frente. 

n?or  eso  la  Europa  enlera  le  reconoce  como  e!  es- 
paño'  ij!H  se  ha  airaid.ij  mas  su  c .'nsiderdcion  en  nuss- 
t-os  di  is.  P r e.so  e!  izirlido  conservador,  apreciando 
ea,  lo  mu  dio  que  valen  los  servicios  de  sus  mas  e;ni- 
Bent-.'S  e-fa  listas,  deja  á (os celos  personales,  ó a ri- 
validad ?s  mezq.dn.as,  y de  que  ningún  hombre  ver- 
daheramnite  n dable sa  hace  cómplice,  la  Irisíe  tarea 
de  regate -.r  al  gener.íi  N'arvaez  e'  influjo  y faiinpor- 
Caiicia  de  q le  disfruta,  comí  su  jefe.» 

Ctiupúmlose  tnmbieu  El  Occidente  de  la  próxi- 
ma vsLii-la  á España  tíel  geueral  Narvaez,  se  es- 
presa  eacslos  léi  minos: 

aJEs  lición  tienep’rpr  m dura  la  noticia  que  varios 
peciódioos,  y entre  ellos  L'i  11  m sia  M. litar,  han  dado 
sobre  ■;  le  el  gobierno  ha  resuelto  autorizar  a!  duque 
de  V.iienci.i  p <ra  que  ponga  término  cuando  guste  á 
la  rea!  ücencia  que  por  tiempo  ilimitado  está  disfru- 
tando en  é¡  e-lranjero,  p ¡d  endo  fij  r sU  le-ideneia  en 
tí.  |)t’.¡ito  de  España  que  mas  le  acomode. 

«Nosot-os  creemos,  con  permiso  de  La  Hacion,  que 
el  gobierno  se  apresur.-.rá  á autorizar  la  vuelta  del  ge- 
cecal  Mai-vacz  á su  país,  como  la  epinion  general  y 
muy  justas  considera -.iones  lo  rec'aman.  Prescindien- 
do de  la  forma,  el  hecho  rea!  y po-ilivo  es  que  el  se- 
ñor duque  de  Valencia  está  desterrado  en  Francia,  y 


jitíraice^ku^,;  áj-de  ottal  debi^haber  asiélido  este  señor 
II ; «pero  la  Hf^rki,  tasfrcedlienlé  -'n 'estífe 
istak  etijia  prcsdfcte  eslaokm,  nñs  ítBpküó  tíjfter  él  ¡I 
\3fcar  áliSuesíro  Dios  y ?Senor  por  tiís  ca-  Í| 
•44(55  4e-tíalciíciudad  todavía HJifteí:  unws  diez ‘6  doce 
por’.ujjuesos  católicos  de  las  vecinas  'isftís'liífi^ríti* 
cipe  y Santo  Tome,  avecindados  aquí,  son  todos 
los  felig:reses  que  tenei..  s hasta  el  dia,  ios  que, 
unidos  á los  individuos  de  la  misión,  casi  llenan 
nuestra  pobre  cí-. pilla  cuando  se  celebra  la  Misa  ó 
se  rt-za  e!  santo  rosario.  Casi  sin  descansar  de  tan 
If-rjjo  y petiO<o  viaje , dispuse  la  salida  de  un  pres- 
bítero , dos  ca’equifítas,  un  labrador  y cinco  religio- 
sas para  la  isla  de  Annobon,  que  dista  de  aquí  ciento 
quince  leg'uas : á esta  sección  acompañaba  también 
el  presbítero  venido  de  Madrid  con  ei  objeto  de  reco- 
ger y llevar  los  niños  negro-s.  Las  diligencias  pracli 


cadas  con  el  fin  de  recoger  aígunos  de  estos,  á 


consecuencia  de  la  nnlipalta  con  que  somos  mirados 
aquí  los  españoles , dieron  un  n‘>uUado  tan  pe'simo, 
que  ha  tslado  apunto  de  verse  amenazada  la  exis- 
tencia de  ios  misioneros  ; y (‘Sj  erábaníos  que  en  An- 
no’íon  , única  i.sla  de  las  e^pa^loias  en  este  golfo  en  !n 
cual  el  piviieslaiilisrno  no  es  conocido  , po>irian  en- 
contrarse sin  dificultad  educandos  para  la  Obia  pía. 
Prepíiradas  ya  convenientemente  todas  las  cosas  para 
esta  espedicioa , me  crnliarquc  yo  en  !a  noche  del 
mismo  27,  con  el  secretario  y un  calequisía  para  Gu- 
bon,  que  (lisia  de  aquí  como  unas  ochenta  h guas,  y 
en  donde  diariamente  hay  facilidad  de  pasar  ó Coris- 
eo, que  es  la  tercera  isla  de  mi  misión.  Despuí^s  de 
•una  navegación  de  d.ez  dias  llegamos  ó Gabon , co!o- 
1 nia  francesa  en  ia  cosía,  situada  como  unos  15^ 
í en  !a  tí»í<*a  equinoccial:  aüi  fuimos  recibidos  amis- 
1 tosa  y cordialmenbi  por  motiseñur  Bessieriis,  Obispo 
I de  Catijhdis  y Vicario  apostólico  de  las  dos  Go¡- 
I nea.-.  A'  s>*gando  día  -e  nuésiia  llegada  (sábado  7 
I ue.  jaiito)  tías  euibarcami.s  eo' una  caü‘.>a,  qtie  nos 
j f'icilító  !;t  tíüViuri  de  Gabon,  y en  coinpaiha  de  Un 
j saccfO'íte  de  ¡a  irnsmn,  que  h<ibia  de  s:  reimos  de 
1 inte,  pi’eie,  coa  direccioti  á C"risco,  di.'itauie  una> 
! ÍS  y este  viaje,  aunque  penoso,  nos  lien') 

I de  coii^.uclo,  pues  encontramos  tanto  en  Vcica, 
I (inntj.*  hic:m<í.s  es'-HÍa,  como  en  i i isla  de  Cor^^co, 
! gen  Tíii  fci'iipaíía  pAia  con  íos  esi.año  es,  C' m t ve- 
rá V.  pnr  Iti  que  iC  voy  á n ferir.  No  bun  liana  una 
llura  que  luoiamos  desouibarca ao  en  Venga, 
.coitienz  trun  á present 'rseoos  los  principaks  de 
íique  la  li-Tra , in  niir«r.''l.iüüon<>s  todos  lagnni  &alk- 
facciou  qtie  ie^»  causaba  ei  ver  en  sU  playa  rm.>lü- 
iierus  e-pañoles,  y rogáiMuii'-s  que  pt-nnanecíése- 
mosaliísm  pasítr  mas  aaehmle:  un  poco  mas  ía  de 
vinieron  con  la  mi-stna  pivleus  un  lus  hijos  y a le. 
gado.-,  dei  Rey  ()t  tmbo,  q ue  manda  en  aqtjel  pai>; 
y lutius  se  mu.-irabdn  i.icoiuodauos  cuan(lt>  de.  me- 
jor mudo  que  nO>  era  po.bib.e  ies  nacíamos  ver  ¡a 
imposibilidad  en  qae  ncs  ene  uiirábainos  de  com- 
piace.ritís.  Con  esta»  visiía-s  so  p.tsú  la  larde  ciei  sá- 
• h 


tí  gob  eran  esp  iñol,  que  de  tolerante  y benigno  se 


precia,  no  podrá  menos  de  reconocerlo  así,  y de  le- 
vantar el  conníiamiento  que  sufre  aquel  ilustre  perso_ 
3ía]e.  D*  oír  » m do,  parecería  que  sancionaba  la  vio. 
len»  t que  alejó  de  su  patria  al  general  Nar- 

vaez.» 


1 


He  aquí  la  segunda  de  las  cartas  del  digao  di- 
rector de  ías  misiones  de  Feranudo  Póo  y Amio- 
4>oq^  que  emi  ezn.mos  á inííertar  e.  viénies: 

^ Sa.sta  Ís  \bel  i*e  Fer-nando  póo  20  de  junio, 
creo  haber  dicho  á V.  en  mi  anterior,  pa- 
ra ei  dvjumigo  infraoctavam  habíamos  diferido  Ja 


go:  ca  Uíia  capibi^.i  que  licué  allí  ia  mUion  haace- 
&a,  aunque  a -<uid.>nada  de  uiguii  tf^mpo  á esta 
parle  uor  la  t.;  de  sacarautes  que  la  sirxau,  cele— 
braine.s  iiuc'tro  n:é.pictc  y yo  e‘.  sa;do  v^acrdlcio. 
A nuestra  >a  Ua  de  !a  capilla  ya  esiaba  allí  el  R-y 
Otambu,  acuuii  añado  coin.>  de  unas  20  per>oiias: 
peí  de  mas  seiú  decir  á V.  que  esla  visilu  tenia  ei 
misaio  objeto  que  las  recibidas  d día  anterior,  idas 


tarde  vino  t-im  >ien  eun  igual  solicitud  el  Rev  loa- 


já  de  una  comafca  veema  , y ca.no  Cados  viesen  mi 
negativa,  sin  coavencerce  de  las  justaS  y poderosísi- 
mas razones  en  que  lo  apoyaba,  resolvieron  oponerse 
dccididanieníe  á nuestro  embarque  para  Coriseo,  y 
únicamente  pude  conseguir  que  me  permitiesen  salir, 
dejar  dotes  por  escrito  ia  obligación  siguiente:  «El  in- 
l'rascalo,  superior  de  lu  misión  de  las  islas  espa- 
ñolas del  golfo  de  Guinea,  para  verme  libre  de  tas 
instancias  con  queme  asedian  íos  Reyes  Otamboc  íba- 
j t y su>  .súbditos  de  Venga,  les  ofrez'co  establee-  r aquí 
unain  -ii  >n  española  tan  p:\>atjcomo  sea  posible,  siem- 
pre q re  ui ' autorice  coiiipelealemeale  el  lilmo.  señor 
Vicario  apostólico  de  las  dos  Guineas,  ú cuya  jurisdic 
cion  esta  co^ta  corresponde.»  A este  escrito  de  mano 
de  mi  secretario  quisieron  añadiese  yo  ia  Señal  de  la 
Cruz;  no  echaron  de  menes  mi  firma,  y quedaron  sa- 
tisfechos;  pero  ia  cu<fsUon  de  nuestu  partida  siguió 
todavía  agitándose  con  bastante  calor  toda  ia  tarde 
del  domingo;  y en  la  madrugada  dol  lunes,  cuando 
ya  estábamos  dentro  de  la  canoa,  nuevos  grupos 
vinieron  á oponerse  á nuestra  marcha , alegando, 
para  justificar  esta  oposición,  los  serios  temores  que 
abrigaban  de  que  fuésemos  detenidos  en  Coriseo,  y 
no  se  n<js  permitiese  volver.  Esta  dificultad  se  zan- 
jó, pcrnniiendo  viniese  con  nosotros  hasta  Coriseo 
uno  de  los  principales  de  Venga,  llamado  Vicíorio, 
sugeto  muy  relacionado  también  en  aquella  isla. 
Entre  doce  y una  llegamos  á Coriseo,  y luego  pu- 
dimos conocer  que  no  (yon  infundados  los  temo- 
res de  los  vénganos.  Tan  grandes  eran  las  simpa- 
tías que  ías  prí  neras  familias  de  esta  isla  rnanifr-slaron 
hacia  los  españoles,  que  para  poder  contentar  á ma- 
yor número  de  favorecedores  tuvimos  que  hacer  dos 
comidas  en  el  corlo  espacio  de  dos  horas.  Los  Re- 


yes (jue  allí-íojercen  la  autoridad,  aunque  con  de- 
pftide#ícia,<liegiíh*críd^  dicef#/áe  líi  de  Espa- 

nai.  nos  4rfáftircs’tfiron%n  grrtifi^e  s^tiiriTculo  de  que 
en'cl  e*pa<fio  círsi^He^iez  ^Tios  no  VWrtftera  ido  por 
aní  ningííri  ljt^ue.^|tfiri(íl  , y inonns  les  misío- 
ní*rí>s  'qné  VI  *Kr.  *%ui*  IcríttAr  Vfrecido  en- 

tonces para  dentro  de  muy  poco  tiempo.  Después  de 
estas  esplicacloncs  se  comprenderá  muy  bien  que 
difícilmente  había  do  ser  enúdo  yo  al  ofrecerles 
los  misionenís,  aun  cuando  Ies  asegurase  qu(í  es- 
taban en  Fi-rnando  Pó-»,  dispueslm  á eaipr.-n  ir»r  el 
viaje  á mi  primer  aviso.  Aquellas  Imenus  gantes 
nos  aseguraron  que  por  espacio  de  cinco  años  se  Ii;\- 
bian  resistido  á admitir  ninguna  clase  de  misioneros, 
esperando  á los  qóe  habían  de  ir  de  España;  pero  que 
al  fin  no  habían  píidido  monos,  pniicipalmcnle  des- 
confiando de  nuestra  V4-nida,  de  admitir  á ios  ameri- 
canos. Estos  son  prcs!)ib*rianos,  tienen  en  la  isla  cua- 
tro estaciones  ricamente  adornadas,  servidas  [lor  otros 
tantos  misioneros,  cuyas  casas,  aunque  de  madera,  son 
muy  buenas,  y amuebla<ias  cun  mucho  lujo.  El  pri- 
mer día  y gran  parle  del  siguiente  lo  < mplcanios  en 
rccorreralguno-  pueblec’ftos  de  los  muchos  que  tiay  en 
la  isla;  y cuando  cerci'>rado  ya  do  que  mis  misione- 
ros serian  ahí  bien  recibidos,  y designado  ya  el  sitio 
mas  oportuno  para  la  couslruccion  d.,*  !aca«.a  é iglesia, 
que  eran  los  objetos  principales  que  me  habían  traído 
á Coriseo,  me  dis}>.-!nia  para  regresar,  adó'crti:nos  .«fn- 
t .mas  inf^quívocosde  d¿=‘sconfianza,  que  di-TO'.  por  de 
pronto  lugar  a una  disputa  bastante  acalorada  entre 
el  Sr.  Vicíorio  y -us  amigos.  Para  ca’.nar  los  ánimo?, 
dejándoles  alguna  }»renda  de  la  sinceridad  con  que  se 
les  ohecia  ia  venida  do  lus  misioneros,  nada  me. ocur- 
rió meiorquecomprar  de^•le  Uieg«mn  ¡casa  <p.ie  junlia- 
ra  servir  para  habitación  dec.uatroó  cinco  de  mis  com- 
pañeros, y tm  l(»cai  qu  ■ pudiese  ennves lir.se  c.n  capi- 
lla. T'.’do  se  hiz  ! ui  poC')  mas  de  d<»s  fiora'i,  eligién- 
dose al  efecto  Una  de  ías  mejores  casas  «pn*  yo  ha- 
bía visto  ; y aunque  esta  medida  no  surtió  bulo  eí 
efecto  que  yo  esporaha , sirvió  tnuclm  para  que  no 
.se  opusie.se  grao  d.ti  *u  la  1 á nu<3s(ra  oartid.a,  y se 
dieron  por  saii-'f-  h >s  coa  que  uno  de  los  hijos  del 
ív^y  difimto,  (lamido  V.'ncoro,  vinie-e  coa  nos- 
otros á Gabon,  y iu<^go  á Fernando  Póo,  sin  aparlar- 
se de  nuestro  lado  mas  que  para  voiver  c'"n  los  mi- 
sioneros. Ea  la  noche  del  martes  al  miércoles  vol- 
vimf^  á Venga,  y á las  dos  horas  de  nue.stra  llega- 
da ya  iban  menudeando  las  visitas;  á ia'^dczse 
hallaba  liet*a  nue-tra  ca^a.  Entre  ío^  enneurrentes 
se  encoulrabaa  ei  R y Oiaíobo  y los  repie.ieuthn- 
t-ís  de!  Rey  Ibajá  : no  queiian  s^r  nn-nos  que  los  de 
Coriseo,  y 'pretendieron  que  allí,  c o no  en  ia  isla, 
dejase  yo  comprada  ca-a  , iglesia  y detn  ts  d q>en- 
déncÍH->  n'Cesarias  para  el  e^>tabh'•  imiento  de  la 
misión  española.  Híjeles  notar  ía  ürraa  diferencia 
que  había  euíre  ellos  y la  ir»'a  de  C ri>co,  que  p-r- 
tcnecc  <‘i  la  coTuna  de  £>paña.  No  fue  menester 
mas  para  que  tudos  á una  voz  me  manifesta- 
sen sus  deseos  (ie  ser  agregados , cual  los  de 
Cori-íco,  á los  dominios  de  E-^paña.  Les  hhe  sc»bre  es- 
particular  las  r.  íl  xiones  que  creí  convenientes  , y 
eí  presbítero  D.  J'>^ó  m nía  Passoi , iudividuo  de  la 
misión  de  Gabon,  que  me  a-eoinpañaba  , les  hizo  ver 
ios  inconvenientes  que  ^>oüia  tener  para  dios  una  de- 
íer.ninacion  de  e>ta  cíase,  c-utre  otros  , el  que  la!  vez 
perdería  ei  favor  y protección  dei  gobierno  francés.  A 
pesar  de  tocto,  insistieron  en  su  pro()ós¡to:  furmuié  un 
acta,  que  remito  con  esta  fecha  ai  gobierno  de  S.  M. 
Ya  ai  despedirnos,  cuandu  se  estaba  dundo  fin  á la 
sesión,  el  Rey  Oiambo  me  entregó  su  báculo , insig- 
nia de  la  autoridad  que  (qerce  , para  que,  en  muestra 
de  rendimienio  y smnisimi , le  hic.ese  yo  llegar  á los 
pies  de  S.  M.  la  Reina  de  E-paña.  De  un  género  bien 
diferente  fueron  nuestras  aventuras  al  regresar  en 
aque  üa  misma  tarde  á Gabon.  Embiavcclose  el  mar 
cuando  menos  lo  temíamos,  y por  espacio  d«-  una  fm- 
ra  nuestra  frifgil  barquilla  fue  el  juguete  de  las  olas; 
no  solamente  ios  misioneros,  sino  hasta  lus  mismos 
negros  de  ia  tripulación  , prácticos  y esperimenía- 
dos,  llegaron  á temer  un  Vuelco,  dei  que  difícianente 
hubieran  podido  salvarse  los  mas  hábiks  nadado- 
res. Después  de  pasar  asi  una  hora  en  estas  morta- 
les angustias,  1 >gramos  entraren  el  rio  de  Gabon,  y 
al  cabo  de  Jos  horas  de  una  navegación  tranquila 
nos  hallábamos  dando  gracias  á Dios  en  la  iglesia 
de  la  misión.  Al  dia  siguieale  hubié.iamós  regresado 
á Fernando  Póo  , si  paia  ello  hubié^emos  tenido 
proporción ; esla  no  se  presentó  hasta  la  salida  del 
correo,  que  debía  verificarse  el  17,  y se  aplazó 
para  el  IS , por  indisposición  del  capitán.  ¡Qué  pio- 
videncial  fue  para  ia  misión  el  que  se  diíinese  un 
(ii-.t  nirts  nuestra  salida  de  Gabon!  A media  mañana 
del  17  se  nos  anunció  la  proximidad  de  un  baque 
español;  á las  doce  y inedia  conocemos  ya  desde  la 
casa  de  la  misión  que  ei  buque  español  era  la  goleta 
Leonor^  que  debía  haber  salido  de  Fernando  Póo  un 
dia  después  que  nosotros  en  busca  de  ía  isla  de  An- 
nobon.  Dejo  á la  consideración  de  V.  las  reflexiones 
que  naturalmente  debió  sugerirnos  la  repentina  é 
inesperada  aparición.  Fallábanos  tiempo  para  lo- 
mar una  canoa  é ir  á abrazar  á nuedros  compañe- 
ros, é inforitiarnos  de  la  causa  que  los  Iraia  tan 


fuera  dc’  rumbo.  Entre  lanío  no  pensábanÍM 
bdena,  y pA*  ■’Ajsgracia  acertamos,  como  suele  su 
c^^r,  scguVi  antiguo  refrán.  Abordamos  ia  goteij 
ir  "t  de  anclar,  y los  pocos  de  noeslro, 
'í|[ue  vimos  de  pie  sobre  la  cubiot¡ 
T.  ••rÓTOii  ya  con  la  tristeza  de  sus  swn, 

blanles  qúe  esta  corla  navegación  hebria  sido  ^ 
tal.  Habla  muerto  un  joven,  otros  dos  estaban  st^, 
vemente  enfermos  y sacramentados;  el  preshitr^ 
D.  Emeterio  S'oria  llevaba  también  quince  diasijp 
cama,  y todos  , hasta  los  de  la  tripulaci-m,  sei% 
contraban  enfermos  de  menor  gravedad.  En 
apuro,  y temiéndose  mayores  males  si  coniinuaha, 
en  dirección  de  Annobon,  creyeron  lo  mas  prudenlt 
venir  á buscarme  á Gabon.  Desambarca’nos  con^ 
piMÜin  'S  al  presbítero  D.  E-nelcrio  Soria,  quemenii. 
nif.  stó  su  decidida  resolución  de  no  volver  mas  á!j 
goleia;  de-áemb  ircó  también  el  presbítero  D.  Ambro- 
sio  Roda,  á quienes  tanto  e!  Sr.  Obispo  como  los  (I?. 
mas  sacerdotes  de  su  misión  prodigaron  todos  ios 
auxilios  que  reclamaba  [lor  de  pronto  el  iufdiz(>slado 
en  que  venían.  .Mientras  tomaban  algún  alimento  rae 
lUmió  el  Sr.  Obispo,  y despees  de  hací'rme  veriuán 
grand*'  iin|U-n.'lencia  seria  e!  que  esla  misión, en e\ ós- 
lalo lamentable  en  que  se  hallaba,  conlinoaselodada 
ofrn  nio.s  de  navegación  para  llegar  á Annoboa,ei 
donde  nrobab'enió’nte  no  habían  de  encontrar  ni  casa, 
ni  tos  denns  elementos  para  reponerse  y conservarla 
salud,  un*  proiuiso  la  estableciese  en  Venga,  para 
!o  cual  S.  í.  me  c^^dia  las  dos  casitas  y la  capillj 
que  allí  h*nia  la  misión  de  G ibón.  Conferenjiai^ 
corno  una  hora  antes  de  lomar  re.solueion  solíe 
este  grave  rí'*gocio;  #»n  tanto  el  referido  D.  Amh(KÍo 
y yo  creimo'  dch.T  acejdar  con  sumogiL-to  la  pro- 
pusieion  del  Ooispo,  reservándome  yo  elalendít 
á !a  i>!a  de  Anno  bon  cuando  pueda  contar  con  la 
coopr-racion  de  dos  sacerdnl  s mas.  Entre  tanto  taá<» 
los  indi  v id  «as  d * «='la  sftceií-fi  d«bi-.n  permanecer  unos 
dias  cu  G ib'*u  j>ar.t  ;vpon  *rse  bajo  los  c riUüivos aus- 
{úcio^,  dfd  íbma.  Sr.  En  la  madrugada  del  18  nos 
liicnios  á la  Vf'la,  llevando  en  nueslra  compamaai 
pre'bittír'^4  D.  Euieterio,  y ib'í^Hruos  á esla  sio  noreda¿ 
el  viérne-i  20,  entre  cinco  y seis  de  la  tarde.  Estos  días 
me  he  ocupado  con  [ir^f^rcncia  en  disponer  las  cosas 
necesarias  para  que  !a  '•^eccion  que  hade  ir  á Corisea 
pueda  aprovechar  la  prim  .u'a  oportunidad  que  se  pre- 
sente. 

Este  es,  amigo,  el  resultado  de  nuestros  trabajos 
en  el  primer  de  per  nanencia  en  esta  i-Ia;  de  ellos 
quisiera  d -cir  á V.  aiguna  eo-;a;  p«*r  > Ih  reser^'O  para 
otro  correo,  que  bastante  Íi  s escrito  ya  para  esíe  sa 
afecthiino  amigo  y capolan  Q.  B.  S.  M. 

MiüUtL  .MaríIiNéz  yS.xsz.  • 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROMNCLAS. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  parle: 


(íSegnn  parles  recibidos  en  el  miúislf rio  de  la  Go- 
bernación ha^'ta  las  doce  de  la  noche  del  dia  24  del 
actual,  se  dis'rnta  de  completa  tranquilidad  en  íts 
provincias  siguientes: 

«Alava,  Albacete,  Alicarde,  Almería,  Avila,  Bada- 
joz, Burgos,  Cáccres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad-Real, 
C.írdoba  , Cornña,  Cuenca , Gerona,  Granada,  Gua- 
drtlajara,  Guipúzcoa,  Huesca,  Huelva,  Jaén,  Lwn, 
Logroño,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  0- ledo, 
Palencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander, S-g^da, 
Se.villa,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valenda, 
Valladolid,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


BOLEim  m LA  mim 


EL  C4TOLÍCO  copia  de  El  Unirers  unarticuli 
necro  óarico  sobre  el  Emmo.  y Rmo.  Cardt>n>\  Jaai 
Soirlia,  del  título  de  los  Cuatro  Smt')-  cormijáis, 
Obispo  de  Osimo  y deC  ngoli,  muerto  en  Osifflo  fl 
12  del  corriente. 

L.4  ESTRELLA,  ha  sido  recogida. 

L.4  É?3GA  conlinúa  con  sus  ilusiones  de  vni» 
liberal,  y dice  que  cuando  todos  se  unan  á ella  dar 
gozo  el  ver  las  felicidades  en  que  nadará  el  país. 

Coüte.tando  en  otro  lugar  á un  artículo  de  El  Píf 
lamento,  h.ace  las  siguientes  notables  confesioues: 

«Es  Verdad,  por  desgracia,  que  en  casi  todas  Ias6 
ses  de  estos  últicn  >s  25  años , mas  que  partidosil 
id.-as  y de  principios  que  conquistaban  el  poder  en 
prensa,  en  la  opinión  y en  las  cámaras,  nuestros  bat 
dos  iioliticos  han  sido  verdaderns  ejércitos  miiilarf* 
con  j. -fes  y generales  al  frente  en  vez  de  hombres  p 
liticos,  con  una  band-trade  guerra  siempre  contra  é 
contrarios,  y con  una  organización  y tendencias  qH 
hacian  imposible  la  práctica  sincera  de  las  instito^ 
nes  representativas  y constitucionales ■ 


»Pero  ¿h  i de  seguir  esto  siendo  siempre  eleroam^ 
te?  ¿Ha  de  e»lar  nuestra  patria  condeaada  á esa  lac*^ 


LA  REGENEBACIOH. 


papeloa , ardiente  y sangrienta,  que  , como  dice  El 
P«Hotnínto,  ha  sido  necesaria  para  triunfar?  Si  abri- 
gásemos tan  triste  convencimiento,  renegaríamos  de 
nna  rez  para  siempre  del  gobierno  representativo  y 
conslilncional , y preferiríamos  la  monarquía  absolu- 
ta, que  rale  mil  veces  mas  que  la  arbitrariedad  de  los 
poderes  ministeriales  y que  la  anarquía  ó las  reaccio- 
nes que  vienen  veriíicándose  en  esta  desventurada 
sociedad.»  « 

Si  después  de  tantos  y tan  continuos  desenga- 
ños todavía  abriga  dudas  nuestro  vespertino  co- 
lega, BO  sabemos  qué  es  lo  que  deseará  ver  para 
convencerse.  * 

L4  I3SR1A  hace  una  reseña  de  los  artículos  que 
la  prensa  que  puede  tratar  sin  peligro  ciertas  cuestio- 
nes ha  dedicado  a!  real  decreto  disolviendo  la  .Mili- 
cia nacional. 

EL  LEOJi  ES'?a5iOI.,  no  pudiendo  hablar  de 
las  cosas  lií  Es¡nñ  i por  sus  fi-ecuentes  recogidas, 
hace  una  escursion  á os  países  estranjeros. 

ídem  de  hoy. 

L.\  ESPAÑA  debate  con  La  EpxS,  sobre  cosas  pa' 
sadas,  pertenecientes  á personas. 

LA  K.4CI01S  dice  que  no  le  han  permitido  publi- 
car un  artículo  de  espíritu  fúosóíico  sobre  la  .Milicia 
nacional  y su  disolución. 

EL  DI.4EI3SS?AS3l  comienza  una  serie  de  ar- 
tículos, para  probar  la  conveaieacia  de  la  creación  de 
un  ministerio  de  IJllrainar.  Las  razones  que  alega  en 
esle  primero  son  de  gran  peso. 

EL  OGCIDSJÍTE,  EL  PASLAMEIVTO  y EL  CRI- 
TESIO  encuentran  bueno  lo  hecho  con  la  .Mi. ida  na- 
cional. 

L4S  ¡»OVgD4DES  calla. 

.4  LA  DI3CD3IOJI  la  han  hecho  callar,  y,  después 
de  advertirlo  U'i,  se  tuarcha  á imsiica,  vexanúna  U 
cuestión  de  la  esc  avilud,  en  la  cual  «los  demócratas 
(así  lo  contiesa  liMlinenl.-)  son  injustos,  amigos  del 
privilegio  oligarcal.» 

LAJ  COATES  ao  ha  lléga  lo  á nuestra  redacción. 


ÍÍUijipiiit  tJ;iíUíAXi. 


Gaceta  del  24. 

Contiene  varios  realas  decretos,  nombrando  gober- 
nadores de  provmci.i  á las  personas  siguientes: 

A D.  Autonio  Gaerola,  de  la  de  Oviedo. 

A D Fr.nicis  :o  P >ez  de  la  Cauetia,  de  ,ia  de  Alava. 

A I).  .Miguel  Rives,  de  la  de  Almería. 

AI).  Juan  Ji  n uiez  Cuenca,  de  la  de  Guadalajara. 

A D.  M iuui‘1  Al ! iz,  de  la  de  León. 

A D Jo.é  de  Üríii  y Riego,  de  la  de  Logroño. 

A 1)  Pedí- 1 Ceiestiiio  Ai-gii.dles,  de  la  de  Orease. 

A D.  M guel  Rodriguez  Guerra,  de  la  de  Paleacia. 

A D Frun.:isco  C inUüo,  de  la  de  Salama.nea. 

A D.  F raiiciseo  H muaeche,  de  la  de  Santander. 

A Ü,  Rafae!  Húm  ira  y Salamanca,  de  la  de  Sego- 
via, en  coiuision. 

A D.  .Adulfo  de  Castro,  de  U^e  Huelva. 

Oiro  rea  dec.-elo  resolviendo  que  D.  Juan  Monte- 
mayor,  gobern  idor  de  la  provi.ncia  de  Huelva,  pasea 
desempeñar  igu  d cargo  en  la  de  Jaén. 

Otro  id.  id.  admitieodo  á D.  Fernando  Madoz  fa  re- 
nuncia que  ha  heclm  de  la  plaza  de  magistrado  de  la 
Audiencia  de  .Madrid. 

Otro  id.  id.  admitiendo  á D.  Manuel  Lassala,  magis- 
trado de  la  Audiencia  de  Valencia  y suplente  de  la 
de  Madrid,  la  renuncia  que  ha  hecho  de  las  espresa- 
das  plazas,  declarándole  cesante,  con  los  honores  y 
sueldo  que  por  clasilicacion  le  corresponden. 

Y,  por  úilimo,  la  siguiente  real  orden; 

Itlrao.  Sr.;  He  dado  cuenta  á la  R -ina  (Q.  D.  G.)  de 
la  esposieion  de  V.  I , fecha  22  del  actual,  en  que  ma- 
nifiesta el  estado  de  la  derrama  general  establecida 
J>orla  ley  de  presupuestos  de  16  le  abril  último  y las 
dificultades  que  se  presentan  para  que  ingresen  en  te- 
sorería dentr  > de!  presente  mes  la  mitad  de  su  impor- 
te los  pueblos  cayos  ayuníaraientos,  en  unión  con  la 
junta  de  asociados,  han  elegido  la  administración  de 
los  medios  ó arbitrios  que  la  ley  les  concede  para  ve- 
rificarlo; en  su  vista,  y considerando  ; 

l-°  Que  'as  mnn'cipa  idades  que  han  adoptado  el 
medio  de  la  adminidraciun  por  su  cuenta  de  los  arbi- 
trios ó derechos  que  han  de  producir  el  importe  de 
sus  cupos  y recargos  municipales  y provinciales  no 
les  ha  sido  dable  establecer  la  recaudación  antes  de 
vencido  el  primer  semestre. 

2.”  Que  á consecuencia  ds  fa  alteración  que  se  ha 
esperirñeiitado  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
por  los  últimos  acontecimientos  políticos,  naturalmen- 
te han  debido  entorpecerse  las  operaciones  prelimina- 
res del  establecimienío  de  esta  nues'a  contribución, 
paral  izándose , ¡jor  lo  tanto , !a  recaudación  de  la 
misma. 


8.®  Que  la  siipr<^'.ion  de  los  arbUrios  establecidos 
sobre  los  cereales  y harinas,  a'íordada  por  real  decre- 
to de  20  di*l  corriente,  ha  de  producir  f«írzosainente 
alguna  diminución,  aunque  no  de  gran  importancia, 
en  los  ingresos  correspondientes  á este  itnpueslo. 

4.®  Q ie  habiéndose  renovado  ademas  la  mayor 
parte  de  las  municipalidades,  los  nuevos  individuos 
que  las  componen  encuentran  graves  obstáculos  para 
cubrir  con  la  exactitud  conveniente  la  obligación  de 
ingresar  en  e!  Tesoro  la  parte  de  los  cupos  de  la  der- 
rama que  les  corresponde,  y cubrir  sus  alf^nciones 
municipales  y provinciales  por  carecer  de  otros  me- 
dios y fondos. 

Y 5.®  0 le  si  bien  exi-ilen  razones  de  conveniencia 
y jusliciaen  favorde  los  ¿lyunlamitnlus  deque  se  trata 
para  que  no  se  les  obligue  á pagar  uuts  que  lo  que  hu- 
biesen n'caudndo  por  lo>  medios  y arbitrios  e'tub:e- 
eido.s,  no  puede  ui  deb  i hab -ñas  respecto  á aque  los 
que  hubiesen  arrendado  los  derechos  srtbre  las  espe- 
cies gravadas,  ó que  hayan  elegido  el  repaiiuuieuto 
vecinal,  ó que  se  aplique  el  sobrante  del  caudal  de 
propio-^  para  cubrir  el  todo  ó parte  de  sus  cupos,  puf*s 
que  pira  ealos  casos,  según  la  legislación  vigente,  se 
dfbe  ingresar  el  importe  de  la  mitad  de  la  denama 
dentro  del  segundo  mes , como  antes  se  hacia  cuando 
existia  la  cunlribuciofi  de  consumos  y se  liace  hoy  con 
los  cupos  de  !a  torntorbi  é indu-'lrial;  por  todas  olas 
razones,  S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
esa  dirección  generd,  se  ha  servido  mandar: 

1. ®  Que  los  ayimtamienlo>  que  hayan  acordado 
y la  diputación  provuicral  aprobado  cubrir  los  cu- 
po do  ía  derrama  por  medio  de  arbitrios  sobre  cier- 
tas especies,  cuya  adinin.sU’acioa  c u ra  a cargo  de  las 
muuicipa  iaades,  p.igrvs  n en  na  de  c.  da  mes  en  tc- 
sorerí  i'iu  canti'jad  que  haya, i recaudado , juaUíícán- 
dülo  en  lu  funna  c*)nvt*niente. 

2. ®  Oue  en  lin  del  próximo  mts  de  setiembre  pre- 
senten en  la  admini^lr-tcinn  de  Hvtcienda  púb.ica  res- 
pectiva una  üquidac.on,  de  la  qu-*  resulte  la  caj.ti- 
uad  que  nan  dejado  de  pingar  li.tsta  el  coinpieto  <ie  la 
mitad  del  cup »,  y propongan,  en  unión  con  los  a'O- 
ciados,  á la  dipulactf.-n  provincial  nuevos  medios 
para  cubrir  dicho  déiicil,  asi  como  la  lolaud  .d  de 
la  segunda  mitad  del  intsmo  cupo,  si  no  creyesen  su- 
lioieules  los  que  tienen  ya  aprob.idos  , de  modo 
que  ingresen  en  el  Tesoro  hasbi  lin  del  presmte 
añi)  la  totalidad  del  que  se  les  señaló  en  el  reparli- 
miimto. 

3. ®  Q le  los  gobernadores  de  las  provincias  res- 
pf'CUvHs  cuiden  de  que  as  dipntaci.íues  exaninen 
con  urgencia  dichas  propuestas,  á tenor  de  lo  man- 
dado en  el  art.  47  de  i;i  rea!  ins’ruccion  de  IG  -le 
abril  de  este  año  y en  !a  real  órucu  circular  do  4 
del  mes  aclutt,  a tin  de  que  la  ley  se  cumpui  reli- 
giosamente y a.  Tesoro  pueda  hécer  frente  á sus  aten- 
ciones. 

Y 4 ® Que  los  ayuntamientos  que  tengan  arren- 
dados ios  arbitrios  sobre  las  especies  designadas,  los 
que.  cubran  sus  cupos  ó parte  de  ellos  p«»r  repart  - 
niienl>  vecinal  ó o<n  eí  sobrante  délos  bíene> 
[iropios,  ingreven  en  tesorería  las  cantidades  coi- 
respondientes  d^mtro  délos  meses  de  ago-to  yn>- 
viembre  pióxlmo,  según  se  ordena  en  el  art.  59  de 
la  inenci''nada  reai  instrucción,  si-.-nd‘.)  a[)re5n'ab  es 

■ los  que  no  lo  verifiquen,  coa  arregio  ai  art.  6J  de  - !a 
misma. 

De  rea!  orden  lo  digo  á V.  í para  su  inieligencia 
y efectos  correspondientes.  D.os  guarde  á V.  I.  mu- 
chos años.  M idríd  23  de  agostvo  de  1856. — Cantero. 
— Señor  director  general  de  contribuciones. 


Gacda  dd  25. 


ConUene:  | 

üi.a  esposicion  á S.  M.  del  e-eelentísimo  señor pre-  j 
sidente  del  Consejo  de  ministros,  y como  consecuencia  I 
de  ella  el  siguiente: 

Real  decreto. 

Conformándome  con  ¡o  qti'  me  ha  espuesto  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  á propuesta  d •!  de 
Hacienda  y de  acuerdo  con  el  parecer  dei  propio  Con 
sejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  l.®  Se  concede  al  ministro  de  Hacienda 
un  crédito  de  1.162,000  rs.  por  suplemento  á la  s>'C- 
cion  15.^, cap.  59,  artícul)  único,  del  presupuest«>  vi-  : 
gente,  para  subvenir,  hasta  la  terminación  del  ejercí-  ! 
cío,  al  aumento  de  gasto  que  origina  desde  1.®  dejulío  j 
anterior  el  franqueo  obligatorio  de  la  correspondencia  j 
y el  timbre  de  periódicos.  f 

Art.  2.®  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  ‘ 
esta  medida  para  su  aprobación,  conforme  al  art.  27 
do  la  ley  de  contabilidad  de  20  ie  febrero  de  IS5D. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  ago4o  de  1856. — E'lá  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  presideLle  del  C-o:isei-> 
de  ministros,  Leopoldo  0‘DnnneÜ.  j 


BOLSira  ESTKi’^JERO. 


Las  últimas  tropsas  francesas  que  se  hallaban 
[ en  Oriente  han  dejado  ya  á ConstanlinojMa,  em- 

1 barcándose  e!  seneral  Pariset  con  su  estado  ma- 
i 


yor  el  día  IS  dcl  actúa!.  Por  con.sig’uiente  esta  no- 
ticia, comunicada  lelegráficamonte  al  ministro  de 
la  Guerra  de  Francia,  nianiftesla  se  halla  leniii- 
nada  la  evacuación  do  Turi|uia. 

— El  embajador  ruso  en  París  ha  recibido  un 
despacho  oficial,  en  que  se  le  participa  el  resta- 
blecimiento de  las  cuarentenas  en  todo  el  litoral 
del  mar  Negro  y mar  de  AzolT. 

— En  la  Gaceta  de  la  Bolsa  hallamos  la  si- 
guiente correspondencia,  fechada  el  13  en  Vieua; 

«Los  detalles  que  os  lie  dado  sobre  los  a.-un- 
tos  de  Ñapóles  eran  enteramente  cxa.ytos,  y pue- 
do deciros  con  verdad  que  al  (U’cseutc  esta  cues- 
tión está  fuera  de  ia  orden  del  dia.  Pero  seme- 
jante situación  se  ha  moüilicado,  puc.slo  que  el 
gobierno  napolitano  ha  espedido  reeicuíenierile 
virios  decretos  y tomado  medidas  admiiiistrali- 
vas  (¡uo  están  en  contradicción  evidente  con  los 
pensamicnlos  de  reforma.  Hay,  pues,  molivosle- 
gi Limos  liara  creer  que  la  corle  de  Ñapóles  no 
realizará  las  reformasen  el  tiempo  pelido,y 
que  las  concesiones  ijuc  había  hecho  eran  solo 
aparentes.  Los  embajadores  de  Inglaterra  y 
Francia  dcclarararoa  , en  cjiisecnenciu  , 'que  la 
rcaüzacicn  de  las  condiciones,  en  visia  de  las 
cuales  ■-e  i abian  suspeii  iido  las  medidas  decís - 
vas,  liabi.i  1 egado  á ser  muy  d,  dosa,  y que,  por 
coasig  ente,  1 is  p.  teucias  os  i ienlales  necesi- 
taban r .ucas  j.o  i ivas  que  a-  g oa-e.i  1 1 rea- 
iizicion  de  las  reformas  en  un  pazo  lijo.  No  la- 
Cüiilráiid.jso  nueslr'O  gabinete  en  (losic  on  de  da  ' 
gai'UiiUas  seaicj'mtes  , y habiendo  agotado  lodos 
los  medios  que  están  en  su  poder  de  alejar  las 
eventualidades  qoc  amenezan,  lia  propue.~to,  co- 
mo última  medida  de  conci.iaeiou  , .'.trregiur  los 
liCgocai.s  de  .\ápo¡es,  y con  esic  motiVO  los  Je  ia 
Italia  eii  general,  por  uní  especie  de  congreso. 

Si  ¡os  gabinetes  oe  París  y de  Ló.ires  aceptasen 
e-ia  idea  del  coaJe  Üuol , y ios  olro>  gobier- 
nos se  ;u:h. riesen  á ella  iguaimenlo,  se  abriría 
aqui  nna  con  e.e.iC  a de  as  c nce  g -ande-i  pot-  u- 
tcucii.s  con  nu  obje  o an, logo  al  q..e  s,-  propon 
mu  la  ccjiif  i'iU  lu  de  Rus  a del  año  lS-32.  Eu  vez 
de  resum.!'  sola  y s¡m.>lemen,e  el  voto  de  ia 
confereiicai  i-.l  U;in  m ino.  ¡a  , COinu  en  ÍS-J2, 
se  dispondría  e»ta  VnZ  mi  protocolo  eU  fiiMia, 
en  el  cual  se  fj.  muiari.m  lo.^  resaiiados  de  la  con- 
ferencia. » 

— ¿¡  jSew-  Yorck-Iicraid  puiiiic a noticias  de  Mé- 
jico del  l5  de  juño,  y ue  V eiacruz  dei  22.  El  pie- 
sidenle  Comonfurl  eoiuinuaoa  ed  su  emp  Cnii  de 
tíe.--a.iioi'lizai'  los  bienes  del  clero.  El  día  12,  se- 
gún dicho  periódico,  fue  púb'icamenle  reciiádo 
porel  presidente  <Je  la  república  nuestro  i'epre- 
seiitr.üte,  el  Si'.  L).  Miguel  lie  los  Santos  Alv.a'eZ. 
Todos  tos  mtembros  de.  g.ibmcte,  el  gobernador 
y el  comandante  general  del  dislrim,  el  coilian- 
tlaule  de  puiaeio  y uu  cunsiderabm  número  de  al- 
tos funcionarios  Ue  graade  uniforme,  asisliiui  á la 
ceremonia.  El  saion  liamado  de  Embajadores 
estaba  lleno  d ; i.n  i multitud  de  cu.  losas. 

—Dice  un  period  co  que  ¡lor  el  paquete  Persia 
hay  noticias  de  ios  Esiados-UniJos  iia.>Ui  el  O de 
agosto.  So.n  de  escasísimo  ínteres.  Lu  comisión 
de  vigilancia  de  Caiiloi'iiui,  que  se  sospechaba 
queria  soparar.se  de  la  Union,  ira  enviado  á Was- 
hington las  protestas  mas  formules  en  contrario. 
Las  noticias  relativas  á las  cosechas  en  ki  Uiiiou 
eran  suaiunicute  favorables. 

— Leemos  eu  un  periódico: 

“El  gobierno  poulilicio,  á iinitacioii  de  otros 
Estados  dcl  .Vledileri'áneo,  se  prepara  á lomar  par- 
te en  o!  inovimieiilo  comercial  que  va  á producir 
la  pióxmia  aiiertura  del  can.il  de  Su  z.  Según  se 
dice,  se  hará  un  gran  puerto  en  Anzio,  cuya  si- 
tuación y condiciones  hidrográficas  se  ¡jreslan 
püdero.-amenle  á ello,  lo  que  uo  puede  tener  lu- 
gar en  Civila-Vecchia,  que  es  muy  reducido.» 

— La  Gaceta  de  TrkUe  da  las  siguientes  noti- 
cias de  .Aleñas  dei  2 tiel  conienie; 

“Cartas  de  todas  las  localidades  de  Beociay  Lo- 
criila  amincian  la  destrucción  completa  de  los 
salteadores.  Los  que  habían  escapado  a las  per- 
secuciones anteriores , habían  acibado  por  for- 
mar una  sola  banda , compuesta  Je  24  hombres,  I 
que,  acosada  noche  y dia  por  las  tropas,  se  había  j 
refugiado  en  sus  moulañas  casi  inaccesibles.  El  ' 
conijiañero  del  salteador  es  el  pastor,  que  le  pro-  'i 
vee  de  i>an,  carne  y municiones.  Diuse  principio  ! 
por  ali  jar  á los  pastores  de  estas  montañas,  y ¡ 
proporcionarles  otros  pastos;  se  corlaron  al  mis-  ¡ 
ino  tiempo  los  únicos  manantiales  que  podían  ; 
otrccerlesagiia,  v,  por  último,  se  Ies  ataeóen  sus  ' 

I 


guaridas.  Después  de  un  combate  encarnizado, 
se  cogieron  cuatro,  y fueron  muertos.  Se  dice 
ijue  los  embajadores  de  Francia  é Inglaterra  han 
cscriU)  .al  gobierno  para  felicitarle  por  este  re- 
sultado.» 


RELIGIOSO. 

SA^yO  D3  ÍÍAXAIÍA. 

Saa  Cefjrino,  Y 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Esencia  Pía  de  San  Fernando, 
donde  concluya  la  nov*-,»;.!  al  glorioso  San  José  de 
Calasanz.  A Icis  diez  dt;  la  líiañdna  sera  la  .Vlisa  ma 
yor,  y á la.s  ?>eis  oe  la  l .rde  hahrá  estación,  rosa- 
rio, sermón , ^ozos  d-  l Santo  y reserva. 

E l Santo  To  ná->  eonl¡nú  i la  novena  a M iría  Santí- 
sima de  la  Correa.  A las  cinco  y ir.edia  déla  tarde 
he  rezará  ia  e^Ucion  y I i c tom  de  la  correa;  á con- 
tinuación e!  sermoa,  U luvena,  los  g )Z>s  y solemne 
resí-rva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses- 
se  obsequiará  á su  Santo  Ulular,  como  iodos  los  martes. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
le  la  Misa  de  doce,  se  luice  e!  devoto  ejercicio  en  su- 
fraírio  de  las  almas  dei  P ir^atorio.- 

En  San  Glnés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  a doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  dei  Cármen. 


BuLüiii-N  OO.'íiójítOíAL. 


PRLCIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.\S  TRES  DE 
L.A  T-A.RDE, 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,49  c.  d. 

fituiOS  diferidos,  25,65  d. 

Pa:ttcq>-s  I *^os  Convertibles  del  3 por  190. 

Am  irlizabie  de  }Ti=iD»ra,  i2,20  p. 

Idem  de  se^tmoai  >.75. 

j4cc  O'ies  de  carreteras,  C por  100  anual. 

Emisonde  t.®  de  abril  de  1S43.  Fomento^  de 
a 4,000  f».,  <s5  d. 

loem  ídem  de  á2,0oOfS.  SG  d. 

í'iem  de  l.®  ele  jumo  le  1651,  áeá  2,000  reales, 
S5  25  d 

íucin  de  31  de  a.^osto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, 89;50  d. 

D j .sociedades. 

De!  canal  de  Dabel  íí,  de  á í,000’?s.,  IOS  d. 

Acciones  iiel  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 12.-, 50  d. 

CarrMos  estranjeros^. 

Londres  , á 90  dias,  50,80  p. 

París,  á 8 di  as,  5,30. 


MSaCACa  PL^BLiCO  DE  GUANOS. 


AL>1Ó?iDIGA  DE  MADRID, 


Tñ.^0 

....  d»  ‘■0 

á "7  rs.  vri. 

-Cebaai; 

....  deSÍ) 

&42 

Algarroba.., 

....  d« 

á-ü9 

PRECIOS  £?l  EL  ME 

RCaDO  ds 

AYER. 

Coartes 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

89  á 40 

16  a 18 

Aceite 

52  á 54 

14  á 16 

Carbón  

7 á 8 

Púlalas 

6 á 8 

3 á 4 

Yiiío 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17- 

BOLETLN  DE  N0TICL4S. 

Por  las  razones  ya  sabidas,  dejasnos  sin  nuestros 

sueltecitos  acos'.ambrados  esta  sección  de  nuestro 
diario. 

— ¡Cuánto  podríamos  decir!! 

— Ha  Lecho  fortuna  io  que  Vf»  üscutTido  Ld  Afl— 
don,  eco  de  los  julios,  para  de^^r  pasar  sin  llevarlo  á 
su  crítica  ministerial  el  preámbulo  disolviendo  |a 
Milicia.  . 

Dice  La  Xacton  qre  e^itá  embarazada. 

— Parece  positivrk  el  comhramíeato  dcl  sedor  don. 
Pascual  Bayarri  para,  la  subseorelnríi  de  Gracia  y 
Justicia. 


LA  REGEHEB ACION 


— Para  arreglar  trl  ord<*n  judícia*,  el  Sr.  D.  Cirilo 
Alv:iri‘z  luli  iilí-  lum.brar  uuajuula  calilicadoru  del 
P«  rvnal. 

— Anteayer  juró  como  gent  l hombre  de  Cámara 

con  m;<riju»‘s  d T.ilm.M 

— A»es^ú<«»tí  quü  v .c^ote  que  d jirá  la  salida 
del  Sr.  Iztiíirdi  n ■ ser;^  r ou\^ntz.n\  t cmi  Sr.  Ba- 
ra‘l , m c>'n  e<  Sr.  ,ny  , si;n>  coji  l)  L*ns  AUn- 

resi,  cuy  s l le  tos  e^peciai  *s  en  e»le  ramo  sou  no- 
toriaioenl  " coo-jcídos.  F.tüa  h íce  que  al  fr>  nle  (i«*  es- 
te deparUmeolo  se  p *nj;a  u la  persona  inltl-^enle  y 
espe'  la. 

— £1  sen  r duque  da  Osuna  no  ha  permitido  se  le 
^luxiliase  por  Palaeio  para  presentar  al  príniUi».'»  Adal- 
berto ima  si*rvi>luubri*  1 <l'‘>  ilusire  liuespe-i,  á 

quien  ha  proporci  uaJ<i  una  hospilali  1 «d  verdadera- 
mente regia,  corriendo  co  i todos  los  gasb-s. 

— da  siuo  nombrado  cónsul  <ie  S.  flA.  eo  Nantes  el 
Sr,  D.  P..bl<»  Ramoti  de  Aurrecoecliea. 

- Dj  los  partáis  remitidos  por  la  administración 
principal  (íe  órbilrios  miiíUeipalo  <le  >nerl  is  dee^la 
V!  la,  resulta  q>¡e  han  entrado  en  el  día  de  ay»’r  por 
las  puertas  de  i-sla  capital  las  cantidades  de  los  artícu- 
los que  á coTíluiuacion  se  cspn  san: 

3,3‘i9  lauegas  de  trigo. 

539  arrollas  de  harma  de  id. 

1.9i>0  libras  de  pan ‘-ocido. 

4,105  ai  ro -as  de  carbón. 

SS  Vaca-,  q «e  componen  33.723  libra*  de  peso. 

531  caro  T »s  q le  luc  Mi  14. 12'^  libras  de  peso. 

— En  al.juoas  tahonas  de  IVSadrid  se  rende  ya  el 
pan  á diez  y mú-  cuartos,  y es  regular  que  si,  como 
sees[)>rH,  ei  precio  de¡  Irig.»  cooHnúa  mejorando,  sea 
mayor  >u  rr>b  pa  de  dr  » de  pn  ms  días. 

— En  el  OiürfO  de  se  lee  el  siguiente: 

«Los  señores  ce-anles  y juíM  ad'-s  que  cobran  por 
medio  de  apoderado  en  la  tesorería  central , y las 
pensionistas  que  Heneo  coiisignado  el  pago  de  sus  ha  • 
befes  en  ki  misma  tes'Terj'a  , se  s- 1 virnn  preseiilar  en 
esti  contaduría,  al  olicid  ♦‘ucarg  ido  d»d  m*gociadnde 
cla’-es  pasivas,  a correspon  iient**  certdicacion,  autori- 
zida  p‘>r  el  párroco  resjinclivo  y cmel  visto  b leno 
del  alctlde  constitucional  ó de  b »rrio  , espr  saiido  en 
ella  el  nombre  del  intere-ado , sos  apelii  os  por  pa- 
dre y y el  fstrtdo  pn^s.-nfe  n specto  de  viudas 

y huérfaiuis,  así  cmio  e¡  punt«»  «le  la  f-'iigresia  donde 
habiten  . caisecuonu*  <‘On  !o  «jt-pn*'-t'i  p«ir  !a  superio- 
ridaíl  en  29  d^‘  seli'-ifíbiv  juóxiino  pi-ado,  sn-c  i - 
bieiMÍo  la  deciaraciim  Ímpi>‘sa  en  los  ere  nplar«'S  qu»^ 
para  »’ste  fio  s**  íaciii(ar*»o  op«trlunam*ude.  ÍHcho  <lo- 
Cuin«*nl‘*,  V cualquiera  otro  juslificalivo  de  los  pagos, 
ha  d • entregarse  al  referido  empleado  antes  del 
día  31  del  actual ; en  la  inteligencia  de  qu**  los  inte- 
resados que  dejen  de  verificarlo  no  jiodrán  ser  in- 
«iuidos  en  las  nóminas  correspondientes  al  mes  de  la 
fecha.» 

— Var:os  de  nuestros  colegas  han  pedido  el  indulto 
para  los  editores  rí'Spon«;abh's  de  periódicos  que  se 
hallan  cumpliendo  la-c<md«ui-t  ;í  q‘i«»  fofrorj  seotpncia- 
dos,  y fioy  senos  iwvda  f»or  a'gmio-dr*  )i>s  que  se 
hallan  en  e.s^a  deplorable  .siiu  »c  o<i  .para  que  rej)ila- 
mos  la  súp’ica,  esper>ñdo  qu«^  el  gobierno  no  se  nie- 
gue á ejercer  esta  ol>ra  que  puede  llamarse  de  caridad 
cristiana,  si  se  atiende  á la  mi-eria  y circunstancias 
particulares  de  los  i.'deresados. 

— Leemos  e«  un  periód’co: 

<íH8ce  p »co  «pie  li;riios  visto  bajar  de  una  diligen- 
cia que  llegaba  a Vladrid  wri  fraile  en  quien  adora  la 
muUtlnd.  pí^-sar  del  esmero  con  que  s«*  recataba  el 
rostro,  cabierlo  con  su  enorme  capucha,  alcanzamos 
á ver  unos  ojos  pkía«^sros  y una  sonrisa  benévola  y 
á veces  sarcástica,  pero  siempre  simpática  y majes- 
tuosa. Todo  ei  mund-o  ha  visto  cruzar  por  las  calles 
de  ia  corona«la  vit  a al  gentil  y re.speiaide  fraib ; pero 
poecs  han  adivitíado  el  s-nperior  tálenlo  con  que  el 
reverendo  ha  andado  íommido  vi^mlos  para  saberlo 
que  había  de  lia‘‘er>«*;  pues  al  reparar  «-n  su  aire  y 
porte  cualquiera  habrá  comprendido  que  el  rff«*n'iJo 
frailees  mi  peixnnaj-*  de  alto  copeto  y de  dignos  ante- 
cedentes. Cr«M‘mos  que,  como  el  buque  que  recela  de 
vienhvs  indefín  dos  y de  los  amai<os  de  una  m.ar  de 
fondo,  el  reverendo  á quien  aludimos  ha  resuelto 
jnant«*oerse  á la  capa. 

»Biea  venido  sea  El  Padre  Cobos. 'f) 

—Ayer  tarde  á las  cinco  han  tenido  lugar  en  Pala- 
cio la«  cíqiituiacioííes,  :on  arreg!/»  al  ceremonial  que 
dias  atras  insertados.  El  acfo  ha  sido  muy  lucido. 

— £I  Pasco  de  España  se  ha  comprometido  a tener 

por  espacio  «ie  seis  «ue^es  á disposición  del  gobierno 
una  sunoa  de  >*oís«*nta  millones  de  reales,  y el  Tesoro 
aboTi.aiá  al  Baücu,  hágase  ó no  uso  de  esta  suma,  un 
cuartillo  al  tirou.  ó S'*av  «nenio  cincuenla  mil  reales, 
como  premio  del  <mbvrgo  de!  dinero  puesto  á su  di.s- 
posicior*  por  el  Banco.  caso  de  que  e!  gi>bierno 

haga  Uso  de  toda  ó de  iina  parte^  de  aquella  suma, 
abonará  cinco  y uiedio  j^jr  citólo  de  ínteres  anual  des- 
de el  día  en  qu  • lome  el  y solo  de  lacímlidad 

de  que  haga  uso. 

— Por  bando  del  goneral  Za^’istetJ.'  han  quedado  di- 

sucHas  todas  las  sociedades  dí  ^ obre- 

ros que  existen  en  CaUiuña., 


En  Valencia  se  tiene  muy  adelantada  la  reorga- 
nización del  ayimlami-*nl«j.  Li  ti  * los  pueblos  «1.»  la 
provm  i t s*  va  naciendo  coa  personas  peitenecien- 
Icí»  a vari‘»s  ptrlidcjs. 

— Al  espitan  general  de  la  misma  proeinoia,  señor 
R«»s,  le  han  presculodo  uim  c«rla  d*‘ jíraeias  por  su 
compoi  tamiento  después  de  lo.s  sucesos  del  14,  firma- 
da por  las  persoms  mas  caracterizadas  de  la  capital, 
a cuyo  frente  se  hallan  el  Sr.  Arzobispo,  el  c«mde  de 
C(Tveil«m  y «dro.s  líiu  ««s  d«?  CasH'la. 

— X.jbiliario  español.  Eo  el  lugar  correspondiente 
Verán  nuestros  le«d‘>res  el  anuncio  de  la  iuleresaiile 
obra  que  encabeza  eslt.s  líneas. 

Hemos  tenido  el  gu^lo  do  v-t  todas  las  entregas 
que  componen  «’l  lomo  piimero.  y nada  dejan  que  «le- 
sear por  Inexactitud  del  imble  oríí^en  de  los  nombres 
como  por  la  corrección  de  estilo  y bellísiina impresión 
en  papel  vitela. 

üna  falta, empero,  nohmos,  y esquesonmuy  pocos 
los  iiih'res.ados  en  tan  nobles  apellidos  q«ie  h.iyau  fa- 
cilitado ios  «locuínenlo.s  necesarios  al  ilustrado  autor 
para  eslender  ^us  n«»ticias  hasta  los  actu-iles  po.'«ee«lo- 
res  de  esas  noblezas.  Comprendednos  «jue  esta  falta 
debe  nacer  de  no  ser  todavía  bastante  conocida  tan 
ut!.í>ima  obra. 

Fe  icitamos  al  Sr.  Piferrer  por  su  constancia  y labo- 
riosa tarea  en  obseqni«)  Ue  los  i'u-.lres  nombres  de  su 
patria,  y no  dudamos  serán  coronados  sus  desvelos 
con  éxito  favorable. 


COMUNICADO. 

Sr.  Dírect'^r  de  L.i  Regeneración. 

Muy  señores  nuestros:  Euei  nú  nert>4D5  de  su  pe- 
riódico, perteneciente  al  día  31  del  mes  anterior,  c<>- 
m<>  comunicación  de!  corresponsal  de  V.  de  esta  ciu- 
dad, hemos  visto  una,  que  él  supone  reclificaci«ui  de 
lo  que  otro.s  pori«)dicos  han  referido  con  relación  al 
mal  llamado  pronunciamiento  de  e.sta  pob  ación  el 
dia  17  del  propio  mes,  y que  osen  rii?or  un  Umí«1o  «le 
inexactitudes  ofensivas,  que  importa  á nu«?slra  honra 
desvanecer,  sin  ()erjuici«>  de  la  accitni  de  calumnia  de 
que  conocerán  lo*«  Iribunaies  comf» dr-nte.s. 

Ni  guno  de  los  oficíale^  de  la  .Milicia  nacional  que 
snseribea  e^ta  man.f«‘'.lHcion  , y que  es  precisamenle 
la  t>taíid.td  de  !«>sqtie  había,  eoí-  la  sola  fi  ta  d«'l  ca- 
pitán de  la  primera  coinpañi.i,  ausenle  ahora  á baños 
«ie  notoria  necesidad  para  su  salud,  y «l«d  iemenf*  pri- 
m-rode  la  misma,  ausenle  lamhien,  ab.solutuimmfe 
ninguno  c >ncurrió  al  actierdo  que  se  ha  invenlmlo 
p«»r  e curres(K>nsai  de  V*.  se  h>mara  de  no  rec«jn«acer 
otro  gí»bierno  qu«*  «d  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria. 

Tan  falso  es  que  la  Mí  i -ia  reunida  la  tarde  d-.*I  cita- 
do día  17  diera  el  firilo  de  re'oe'ion,  como  que,  de.s 
pues  de  a elección  d«*  la  larnriien  m.e  llamadít  Junta 
auxiliar  de  la  aulori<ia«l  omniuioda  en  que  se  ahibu- 
ye  haberse  ‘jon>tin.u<]o  el  sec«elario  d-l  gobiiTiio  po- 
lític*>,  se  detuviera  lu  correspondencia  en  su  mayor 
parle  y se  violentara  en  olía. 

También  es  falso  que  se  dirigiesen  emisarios  por  la 
autoridad  y sus  auxiliares  á los  puntos  que  se  desig- 
nan ni  á otro  alguno,  ]o  cual  comprende  V.  muy 
bien  que  no  pudo  hacerse  sin  disponer  de  fondos;  y 
precis  unenle  no  se  echó  «n.mo  ui  de  un  solo  real  pa- 
ra est.í  ni  para  oíra  ai-  ncion. 

Pero  lo  mas  r«*m;ucabie  de  las  suposiciones  del  cor- 
responsal dcV.,  y lo  «pie  mas  revela  su  torcida  inten- 
ción, está  en  atribuir  á la  que  él  d«mumina  Junta,  y á 
su  presidente,  auxiliailos  por  lo-,  oficiales  de  la  .Mili- 
cia, una  proclama  incendiaria,  y el  acuer«lo  del  sa- 
queo «le  las  inmediaciones  de  la  población.  Rechaza- 
mos con  indignación  tal  caiuinni.i,  dirigida  hin  duda 
á mancillar  algunas  ivputaci  uies,  (Te  muchos  resp*  la- 
das.  y que  ofende  también  al  bue.iconceplodel  veein- 
dario«leestacullH,  sen>;ila  y pacífica  capital,  d.mde«s- 
lái  ba^lantedesarrodadas  lasid«*a'  n-ligios;t>  y bastan- 
temente impresos  l«>s  principiosde  moralidad,  paraque 
sepensarasiquieraen  tiles  desmanes,  que,  porolra  par- 
le, aparecea  como  -una  ri«líciila  parad«.»ja,  c:ian«io  la 
cimlad  e¿tá  rodeada  de  miserables  aldeas,  cuy«)s  ha- 
bitantes apenas  tienen  lo  preciso  para  las  necesidades 
de  una  vida  .frugal , y que  á na«ia  ma.s  se  prepararon 
Que  á gan^'r  el  pan  para  sus  fimlta'^.  Denótase,  por 
fio.  la  pobrr^za  «i«»  sentimientos  de!  eoi  responsal  de  V. 
e?í  ia  enunciación  que  hace  de  pensamientos  de  fuga 
de  ios  que  cadñca  menos  comprometidos,  lo  cual  su- 
po'tó  lambieii  el  don  de  la  adivinación. 

Comprende,  pues,  grandes  calumnias  e!  escrito  de 
su  c<«Te.spon*a!.  Al  declararlo  a^í,  yal  reclamar  de  V. 
la  inser.:ion  de  e.sta  reeiificaeion  en  su  periódico  en 
ob>ervancia  de  ia  ley,  nos  |H*nnitirán  también  una 
referencia  exacta  de  los  hecíios,  que  si  para  Lt'«>n  es 
innecesaria,  importa  al  decoro  leonés  que  se  conozca 
en  el  re.sto  de  la  nación  la  verdad  desnuda. 

.Al  t*que  de  gener«  a se  remiu),  *tuut  era  su  deber, 
la  Miliua  nacioii.il,  «‘R  la  plazueia*  de  San  Marcído,  ia 
tarde  del  17  de  ju  i»>.  El  s«*n  *r  alcalde  constitución. d, 
su  primer  jefe,  que  Sí  hallaba  allí,  y cuya  probidad  y 
templanza  de  opiniones  nadie  puedie  poner  en  duda, 


I presenció  la  compo-lura  de  la  firm.icion,  sin>*ifftdfi- 

car  opo''iciou,  ni  si-piicr.i  de-ngrado.  Tras'a  la'lH  la 
fm*rz«al  sitio  del  Calvario  con  la  mayor  subordina- 
ción, se  dio  lectura  á una  al«»cneion  del  Sr.  AcrlH^do, 
subinspector  del  arma,  .á  «myos  prmcipi«»s  ni  siquiera 
se  pidió  adhesión  á la  Milici  •;  mas  aun.  no  se  r‘^par- 
lió  un  solo  ejemp  ar  en  las  fi  as,  com«>  en  tales  ca-os 
se  acostumbr*;  «le  mod«>que  ni  tacita  ni  e'ipresa«n»*nte 
fue  aceptada  semejante  ab»cuci«)n.  Marchóse,  sin  nda- 
jarse  en  lo  mis  mínim')  ladivápuna,  hasta  la  pltzuela 
de  la  Catedral,  d«mde  se  d.'shizo  la  for-uaci«»n,  consti- 
tuyéndose un  reten  para  mantener  la  tranquilidad,  y 
nombrándose  una  co'uision,  para  elec'ir  personas  con 
objeto  de  auxiliar  á las  anl«»ridades.  De  nada  mas  se 
ocuparon  los  elegidos,  que  lo  fuer«»n  D.  Totnás  Ro- 
dríguez M«>nroy,  como  diputado  provincial;  D.  Este- 
ban Manuel  Moran,  como  indivi.iuo  de!  ayuntami«*n- 
to;  D.  Manuel  Bircetó,  como  persona  ind«-*pendiente; 
D.  Salvador  Carrillo,  D.  Manuel  Prieto  Gelino  y <hm 
Juan  de  Mala  García,  como  individmis  «I»»  la  Milicia: 
de  nada  mas  se  ocuparon,  decimos,  que  de  la  conser- 
vación del  orden  público,  consignándolo  asi  en  la 
única  manifestación  que  acordar  «n.  Demostrar«»n  lauá 
las  cmras  que  se  encerraron  (*n  aquel  circulo,  que  ha- 
biéudo'.fles  presentado  diniisiomís  de  empleados,  las 
devolvieron,  sin  ocuparse  en  mo«io  a)guu«>  «le  ellas;  y 
s«‘ retiraron  á la  llegada  del  correo  el  dia  IS,  ¿Kir 
consi«leíar  inn‘’cesaria  su  cuntiuu  tci«m. 

Esta  es  la  hi-loria  «le  las  ocurrenc'a.s  «ie  León  , y 
de  ella  d«*ducirán  Vds.  y Pmío  «d  que  tenga  sana  y 
recta  lazon  que  la  .Milicia  nacional  no  se  rebeló,  sin«> 
que  obró,  por  el  contrario,  con  bastante  cordura,  sin 
alzar  bandera  política,  y sin  ooonerse  á nada  mas 
que  a la  perturbación  del  ónlen.  D.ibese  á su  actitud 
(ligii  i , á la  sensatez  del  pueblo  y á la  inoder^ci«)ii  de 
las  Hutoi idades  y d«*  sus  aiixiliar'^s,  que  se  cons«TVa- 
se  la  tranquilidad  , lo  mismo  los  dias  17  y IS  d«í  ju- 
lio , de  verdad«Ta  ansiedad  por  la  incerti«iumbre  en 
qu«'  estuvo  Ja  población  acerca  de)  estado  del  resto  de 
la  nación  , que  en  los  siguientes  hasta  el  desarme, 
pues  en  to«io  este  tie.mpo  patrulló  y ron«ló  !a  .Milicia 
con  la  autoridad  local  , sin  que  nad  e pensacc  en  mar- 
char por  t«’rnor  á castigo  , que  jamás  espera  qoi«  n. 
Como  los  mas  d-*  los  que  iniervin  eron  en  los  suces««.s 
de  L«mjm,  pnmiovieron «-!  bien,  ajenos  «le  toda  id«*a  «le 
causar  mal  . en  lo  coai  tierum  una  sa ti'- facción  , que 
ha  venid»»  á acrecentarse  y á significarse  p«»r  et  ve- 
cindario c»>ri  las  consi<1eraci«m«’S  de  una  multitud  in- 
mensa , y «le  las  personas  notables  de  lnd..s  los  par- 
tidos, con  la  s»»:a  esclnsion  de  deter mit  ada  indi- 
vi'lu  tildad,  C‘*n  que  han  sido  fivorecidos  .somelí- 
d«».sá  !a  acenm  judicial  mdifar,  por  causas  ó pretes- 
lt>s  «le  .pie  no  hay  para  qué  hacerse  cargo  por  ahora. 

Sotn-os  «ie  V.  alentos  >ervidores  (J.  B.  S.  M. — 
León  10  «h*  aíT'í'l'»  <le  1S56. — El  ex-diputado  pro- 
vincial, Tomás  R • irigíicz.  — El  asocia-jo  á las  aulo- 
ndáíles,  M «nu.d  B irceó. — El  ex-comandante  d«*  Ca- 
ballé» fi,  E-téí)aii  .Manuel  Marín.  — E!  ex-capilari  y 
asociado  á las  aulorid-»des,  Salvador  Carrillo. — El 
ex-naciona!  as«)ciudo  á las  autonda<l«*s,  Juan  de  Meta 
García. — El  ex-riacional  asociado  á las  aulorid.uies, 
.Manue'  Prieto  G«*tino. — El  ex-lenienle  de  la  I.%  Juan 
Caslañ«»s. — El  «*x-.snblenieníe  de  la  í.^  , Antonio  Cal- 
vito. — El  ex-subtenienle  , Lorenzo  García. — Ei  ex-l«"- 
niente  de  la  2.*,  S«)lero  Ríos.  — El  ex-tenienle  «íe 
la  2.^,  Anloljjí  Bolañ-os. — El  ex-subteniente  de  la  2.^ 
Antonio  T. ig«».  — El  ex-sublenienle  de  la  2.^,  Aoto- 
nn>  Avala. — El  ex-capilan  de  la  3.^,  Anlonii»  Lop«*z. 
— El  «■x-l«  fii'*n  e de  la  3.^,  .Mariano  G'ian — Et  ex- 
teiii«*nte  d«* 'a  3.® , .Antonio  Cazo. — El  ex-subleni«-n- 
le  , Roñe  alé»  T-g'M'in. — El  ex-sublcnienle  de  (a  3.®, 
-Matías  Caben». — El  eX  capíían  do  la  4.^.  Miguel  M<»- 
ra. — El  ex  tenie«i(«‘  de  la  4.^,  Lambet  Jersse!. — El 
ex-lejiienle  de  la  4.* , Francisco  AUms-»  Diez.  —El  ex- 
subtenlenle  de  lu  4.^,  B ‘nito  Candaned«». — El  ex-sub 
teniente  de  la  4 ^ , Salvador  Llamas. — Et  ex  teniente 
ayudante  , Juan  Ganuro  de  Di«-z. — El  ex-subteniente 
abanderado  , Piisciano  Vátguma. 


CíRí'O  DE  P.Ani,.  fTealro  de  verano.) — A las  nueve. 
— L/j  Vida  de  Juan  Soldudo. — Baile. — Cavatina  de 
Et  Estreno  de  una  artista. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR.4NJERO. 

Se  decía  en  París  úllíniainente  que  S.  >1.  la 
Eiiifieralríz  solo  periimoeccria  veinte  ó veiule  y 
cuatro  días  en  Biarrítz.  supuesto  tiene  que  asis- 
tir á la  iaang-uracion  de  un  colegio  de  señoritas 
poñres,  que  se  alirirá  el  8 de  setiembre  próximo. 

-Segnn  ei  Diario  de  Conslantinojila,  se  ha 
cnnñnmulo  la  legada  de  Kiamil-Bey  á Bucha- 
rest,  y la  lecUini  del  íirnian  de  investidura  del 
príncipe  X.  Ghika.  ¡M.  Odobcscohu  sido  nombra- 


do jefe  del  ejército,  cu  reemfil  izo  ile  M.  Jorge 
Slii  bey.  M.  I’lajinn,  inini.;lro  de  ¡Segocios  eslrar- 
jeros,  ha  sido  roemplaz  nlo  por  .».  A.  nimUreno.  ' 
El  presidente  de  la  munieipalidud,  M.  Cberiehís- 
co,  ha  sido  destituido. 

— De  la  Correspondencia  ¡lavas  tomamos  lo 
siguieiilc  acerca  de  Varsovia: 

«Notamos  hace  mucho  ticinpo-qiic  los  periódi- 
eos  cstraujeros  cuya  lectura  es  permitida  aquí, 
hablan  <lc  nuevas  faci'iilades  que  coiiceTleria  el 
gobierno  ruso  á los  viajeros  que  desean  entrar 
en  este  reino.  A iin  de  obvfai'  toda  equivocaeioa 
y molestias  qne  pudieran  sufrir  las  (iCÉ-sonas  de- 
másiado  conli.idas  y mal  enl.  raUas,  es  bueno 
que  se  sepa  qne  las  legaciones  rusas  en  el  es- 
tranjero,  aulorizidas  para  esfiedir  pasaportes 
para  Polonia,  no  han  recibido  nuevas  inslruccin- 
nes;  pues  los  reglamoir.os  (>rcscritos  en  vida  del 
Emperador  Nicolás  respecto  ;í  cstiaiijeins  í|ue 
viajen  en  Polonia,  continúan  exi-teutes ea  m 
misma  fuerza. 

«Antes  do  ohlener  un  permiso  ó pasaporte 
cualquiera,  cada  uno  debe  atenerse  á versus  aa- 
tecedentcs  y opiniones  políticas  mimiciosamenle 
escudriñados  («tr  las  Icg 'cioiies.  Aquí  se  cree 
que  estas  medidas  serán  por  mucho  liemiwmaii. 
tenidas  con  severi<lad,  y espi‘ci;diiieute  hasta  que 
se  conozcan  en  San-Pclcrsijurgo  los  efectos  que 
el  acta  de.  amislia  baya  producido  definitivameQ- 
le  sobre  el  mayor  número  de  nuestros  compa- 
triotas desterrados. « 

—Leemos  en  c!  periódico  holandés  AdCíceBol- 
terdamsche  Coiirrant:  ) 

“Se  sabe  que  las  potencias  que  firmaron  el  tra- 
tado de  Pi'i'is  de!  30  de  marzo  lílliino  han  eou-  - 
venido  que,  para  elcasoeii  cpie se siiscilasealgu-,  ' 
na  (litérencia  entre  dos  E--lados.  estos  deberaa 
someter  su  disidencia  ú un  aruitraj  ■ anles  de 
recurrir  ú las  armas.  Coa  la  mira  de  fijar  esle 
princi|)io  en  el  derecho  de  gentes  de  Europa,  se 
ha  hecho  una  iiivitocion  ú lodos  los  gobiernos 
para  ipie  se  adhieran  ú lo  mismo.  Se  -abe  ac- 
tualmente qne  el  gobierno  noorlaadés  no  parece 
dispiii-sto  ú admilii-  este  pmicipio  , a¡aiyinilo  sa 
negativa , entre  otras  cosas  , en  que  Suecia  y 
Bélgica  rehúsan  convenir  en  este  punto.» 


TEÍ-EaSAFIA  ELÉCTBIOA. 


COTIZACICS  DE  L.\  BOLSA  BE  PARIS;  DE  ASTEiíSS. 


Fondos  franceses. — 3 por  100,  f0,75. 
Idem  4 '¡i  por  100,  95,10. 

Españoles. — 3 por  lOu  iiilerior,  39  %• 
Idem  esierior,  44  '/.. 

Idem  diferido,  25  */,. 

Consolidados , de  95  á 95  Vj. 


DESPACÍIO  P.ARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  22  de  agosto  de  1856.— El  Czar  ha  dis- 
puesto que  cinco  diputados  judíos  por  cada  go- 
bierno del  impoi'io  formarán  un  consejo  en  San- 
Pelersburgo  pa¡-a  todos  los  asuntos  de  los  israe- 
litas. 

OTRO. 

París  23  de  agosto  de  1856.— Hamburgo  '21 
— Se  ha  presentado  el  cólera  de  una  manera 
alannanle  en  Stockolmo.  Se  asegura  que  una  de 
las  ijrincipales  victimas  ha  sido  el  general  Bo- 
disco. 


NOBILIARIO 

DE  LOS  REINOS  Y SEÑORIOS  DE  ESPAÑA, 

POR  D.  FRANCISCO  PIFERRER. 

Se  ha  publicado  el  tomo  prtm»*ro.  Un  hermoso  lomo 
en  4.°  mayor,  con  600  escudos  de  armas,  primorosa- 
mvnte  iluminados  al  cromo;  precio,  130  rs. 

Se  suscribe  en  la  redacción,  calle  d *1  Colmillo,  b¿- 
mero  12,  cuarto  principal  de  la  derecha. 


Editor  respfpnsabUf  D.  José  del  Bosque. 

jMPRESTA  PE  La  REGENERACION,  GravixajÍI* 


NTM.  424 


Ma(?rtd,  martes  26  de  agosto  de  133S, 


DIARIO  CATOLICO. 


cGatóllcos  actes  que  políticos,  políticos  ea  taato  caaaío  la  política  coadazca  al  triunfo  prámco  del  oataücismo.» 


S#  insertan  anuncios  y comunicados  , los  primeros  á med  o real  la  line,?  y los  segundos  á precios  conTencionales, 

Precios  EK  MADRÍU.  Ed  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  peri-^dico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calis  del  Carmen , nú- 
- mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura;  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PH  OVINCIAS.  Por  libranzas  sol  re  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , an  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  loa  eorresponsalos, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periód’co  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente* 


f 


ídvertekcias. 

Los  señores  abonados  enyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  per  inicios  que  son  con- 
sigmentes. 


Debemos  advertir  á na  estros  sus- 
oritores  que  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  e!  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  ás  correo. 


Son  muchos  I6s  susoritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  da  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  ÍjA  REGS- 
KEaACION  aunque  termine  ia  sus- 
cricion. 

Accedien'’o  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  ia  dé- 
la, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


POLITICA. 

?ío  creemos  oportuno  demorar  por  mas  tiempo 
la  inserción  del  si^juiente  artículo,  que  se  nos  ha 
remitido  por  una  jiersona  distinguida,  y con  cuyo 
espíritu  se  hallan  completamente  de  acuerdo  las 
opiniones  de  La  Rege.neraciox. 

Dentro  del  circulo  legal,  los  católicos  deben,  á 
nuestro  juicio,  procurar  el  triunlb  de  sus  ideas,  i 
á fin  de  impedir  que  prevalezcan  Las  malas  doc- 
trinas y los  malos  gobiernos. 

Una  dolorosa  y reciente  esperiencia  viene  en 
apoyodel  proijósilo  de  escitar  á que  se  usen  to- 
dos los  medios  legales  para  sostener  aquellos 
principios  tutelares,  sin  los  que  es  imposible  y 
absurda  la  existencia  del  orden  social. 

Cerca  de  dos  años  hace  que  venimos  indican- 
do ia  conducta  que  ha  de  convenir  observar  en 
el  caso  á que  se  contrae  el  articulo  de  que  nos 
ocupamos. 

¿Quién  habrá  que  dude,  después  dolo  ocurrido 
€B  estos  últimos  tiempos,  que  hay  uu  intimo  en- 
lace entre  la  política  y la  Religión,  y que  no  es 
solo  de  asuntos  poliiicús,  sino  de  asuntos  religio- 
sos, de  lo  que  se  ocujjan  y sobre  lo  que  resuelven 
las  representaciones  nacionales? 

Por  boy  no  decimos  mas.  | 

Hé  aquí  el  articulo; 

SISE  PROCEDE  A nuevas  ELECCIONES,  ¿CUÁL  DEBERÁ 
SER  La  CONDUCI  A l'E  TODO  BUEN  CATOLICO  ESPAÑOL, 
INCLUSO  ÉL  MISMO  CLERO? 

“Hé  aquí  una  cuestión  que  encieira,  en  nuestro 
pobre  sentir,  un  grandísimo  fondo  de  interes;  que 
1 debe  llamar  la  atención  de  todos  los  buenos  ca- 


tólicos , y cuya  acertada  solución  se  roza  muy  de 
cerca  con  nuestro  religioso  porvenir. 

«En  medio  de  las  divisiones  intestinas  que  há 
tantos  años  nos  trabajan  y han  escrito  tantas 
p.íginas  desangre  en  la  historia  de  nuestra  Espa- 
ña , la  marcha  del  episcopado  y clero  español 
ha  sido  tan  prudente  como  religiosa,  tan  conci- 
liadora como  ajenado  los  partidos,  tan  eminente- 
mente social  como  alejada  de  la  politiea.  Escu- 
chando la  voz  de  su  sagrado  ministerio,  han  [ire- 
dleado  constantemente,  llenos  do  paternal  ínte- 
res, el  respeto,  la  sumi“i  >n,  el  .acatamiento  mas 
profundo  al  principio  de  autoridad;  y cuando  han 
visto  frustrados  sus  trabajos  de  paz,  de  aruionia 
y conciliación,  han  levantado,  por  último  recur- 
so, sus  manos  suplicantes  al  cielo,  pidiendo  des- 
de los  altaros  la  calma  y serenidad  tan  deseada. 

>'Tal  ha  sido  la  conducta  de  todo  el  clero  espa- 
ñol en  este  larguisimo  periodo  de  desgracias  que 
aun  estamos  atravesando.  Ninguna  fuerza  con- 
traria fue  bastante  para  nparlarlo  do  ella;  ni  las 
privaciones,  ni  los  ultrajé,  ni  ios  reveses,  ni  los 
de'sticrros  mas  igno  niniosos,  pudieron  desviarle 
de  su  recto  caniim),  marc;ido  por  el  principio  reli- 
grioso  y por  su  sagrado  ministerio. 

»iSi  el  pobre  clero,  si  el  virtuoso  y sufrido  clero 
español  hubiera  escuchado  la  voz  de  su  Ínteres 
personal,  fuera  su  conducta  muy  distinta  y se  le 
habría  hollado  mucho  menos;  pero,  nforlunada- 
mento,  siguiendo  todo  él  la  senda  del  deber,  se 
segregó  de  la  política,  ocupándose  tan  solo  en  la 
guarda  del  oepósito  que  le  coníió  Jesucristo.  Si, 
lodo  él,  lo  repelimos,  porque  las  rarísimas  es- 
copeiones  que  pudieran  aducirse  coiiqirende  ya 
el  hombre  de  criterio  que  no  son  otra  cosa  sino 
nuevas  confirmaciones  de  la  regla  general. 

»¿Hay  alguno  que  pongaen  duda  la  marcha  ló- 
gica, prudente  y religiosa  de  nuestro  clero  en 
las  circunstancias  azarosas  que  nos  han  rodeado? 
Creemos  que  no.  Sus  esposicionos,  sus  discursos 
en  la  cátedra  del  Espíritu-Santo,  su  constante 
fidelidad  a!  trono  de  nuestra  Reina,  su  asiduidad 
en  inculcar  respeto  y sumisioa  á las  autoridades 
constituidas,  nos  abonan  y son  la  mas  firme  ga- 
rantía de  nuestras  ¡«labras. 

wUn  cuaiiro  enteramente  nuevo  y sobremanera 
sorprendente  se  ¡iresenla  hoy  á los  ojos  de  todo 
buen  católico.  Saltando  la  política  los  limites  en 
que  debe  estar  contenida,  ha  invadido  un  terreno 
que  nunca  fue  suyo,  se  ha  arrogado  dcreciiosque 
jamás  le  han  pertenecido,  se  ha  entrometido  des- 
alciiladamcnte  en  el  santuario,  llegando  hasta  el 
estreiuo  de  poner  en  tela  de  juicio  el  timbro  con 
filie  mas  se  honra  nuestra  nación  católica,  su  re- 
ligiosa unidad. 

»Cuandü  se  ha  impedidoá  los  Obispos  defender 
su  sagrado  depósito,  atacado  de  una  manera  tan 
brusca  é inusitada;  cuando  se  enajenan,  sin  mi- 
ramiento alguno,  derec-hos  de  todo  pimío  inalie- 
nables; cuando  hemos  ¡nesenciado  escenas  que 
nadie  ignora,  ni  pueden  recordarse  sin  amargu- 
ra p--r  ios  buenos  esfwñoles,  y,  en  fin,  cuando  el 
porvenir  religioso  se  halla  por  desgracia  tan  li- 
gado cpn  el  porvenir  po  ilieo,  el  paciente,  el  su- 
frido, el  virtuoso  clero  es¡)año¡,  sicuijjre  abslrai- 
dod-c  los  jiarlidüs  j banderías,  si  llega  el  easode 
encerrarse  en  las  urnas  electorales  la  Religión 
con  la  politiea,  ¿deberá  ¡jermaiieccr  t il  la  iuac- 
cion,  en  el  marasmo,  en  la  indilereacia,  mientras 
se  decide  el  caiólico  porvenir  de  nuestra  España? 

^¿Estará,  por  e;  couUario,  eu  la  necesidad  de 
considei-ar  como  un  deber  de  conciencia  lomar 
la  parte  que  pueda  en  esa  lid, -puesto  que  la  fuer- 
za de  las  circunslaacias  ha  de  agiiar  en  ella  la 
cuestión  vital  de  la  nación  es¡Ktñola? 

^¿Deberá,  con  la  energía  de  su  convicción  reli- 
giosa , influir  en  el  ¿nimo  de  los  buenos  españo- 
les, para  que  elijan,  ante  todo^  representantes 
católicos? 


«Invadida  desgraciadamente  la  Religión  por  la 
política,  merced  á lo  azaroso  del  tiempo,  se  ha 
pretendido  con  la  mayor  injusticia  someter  á la 
segunda  la  primera.  Esta  verdad,  que  cualquiera 
comprende,  la  demuestran  hasta  la  evidencia  los 
sucesos  de  estos  últimos  años. 

«Y  sometida  injustamente  la  Religión á la  polí- 
tica, si  llega  el  caso  de  nuevas  elecciones,  ¿cuál 
es  la  marcha  que  dete  seguir  el  clero  y aconse- 
jar que  sigan  los  buenos  católicos  españoles? 

«Ya  lo  hemos  dicho  al  principio;  es  cuestión 
cuyo  desenlace  se  roza  muy  de  cerca  con  nuestro 
religioso  porvenir.  Si  asi  no  lo  creyéramos;  si 
viésemos  tan  solo  en  ella  una  mera  i lea  de  polí- 
tica, nos  huhié.semos  sonrojado  al  hacer  seme- 
j inte  pregunta;  pero,  como  se  comprende  á pri- 
mera vista,  abraza  muchísimo  aias;  es  cuestión 
de  vida  ó muerte  para  el  catolicismo  de  España. 

«Naci  ios  por  firluna  en  su  católico  sucio,  no 
nos  pueden  scrindiferenlos  sus  desgracias,  mucho 
menos  sus  desgracias  religiosas.  Este  scnlimienlo 
de  amor  á nuestro  pais  ha  obligado  á nuestra 
pluma  á escribir  la  pregunta  qac  encabeza  el 
presente  articulo  ; deseosos  del  acierto,  nos  atre- 
vemos á suplicar  á los  homb.«es  pensado.'-es  que 
la  estudien  y mediten,  pues  eu  su  coucienzii  ia 
respuesta  veaios  encerrado  el  porvenir  de!  cato- 
licismo español. 

«A.  B.« 


La  Época,  privada,  según  dice,  por  la.s  ad- 
vertencias de  la  autoridad,  de  vagar  por  loseam- 
pns  do  la  política,  se  espacia  por  ios  de  la  ad- 
ministración, y tropieza  con  un  monstruo,  que, 
según  dice,  tiene  cien  mil  cabeza.s,  y que  persi- 
gue y mala  á to  los  los  ministerios. 

La  empleomanía  es,  al  decir  también  de  nues- 
tro cofrade,  el  cáncer  dcl  cueqio  social,  que  va 
comiendo  lentamente  las  carnes  del  presupues- 
to, sin  dejar  medrar  el  comercio  y la  indusaida, 
ni  las  carreras  cieiilificas.  Estamos  eoaíónnes 
con  el  periódico  de  la  unión  literal;  pero  le  ¡ire- 
gunlamos:  ¿quién  ha  engendrado  á ese  monstruo 
de  las  cien  mil  cabezas? 

La  historia  podrá  ilustrarle. 

Dosde  que  ex.sto  el  sistema,  siempre  estamos 
oyendo  dete«lar  contra  la  empleomanía.  ¿Y  qué 
ha  sucedido?  Entre  tantos  y tantos  ininisíros, 
¿ha -habido  uno  solo  queso  haya  resuelto  á lu- 
char con  el  moiislruu? 

Esli  no’s,  puí.s,  en  eí  caso  de  creer  que  mientra.s 
elsíslcmacontiaú.;,  bien  sea  con  formas  «tiras,  bien 
e in  formas  mezcladas;  ya  llamáuidoso  sisteaui 
moderado,  ya  sistema  progresista,  ya  sistema 
misto  ó de  equilibrio,  como  el  de  la  unionliberal, 
el  aioiKínio  ¡ni  aumentando  el  uúaiero  desús 
cabezas,  y el  cáncer  acabará  por  consumirla  vid 
de  la  desdiehadisia'ja  nación  española. 


En  los  diarios  ministeriales  leemos  lo  si- 
guiente; 

« .?!  gobierno,  queriendo  proporeionar  cuanlas  ven- 
tajas sean  posibles  á losqne  tengan  que  redimir  cen- 
sos, foros  y demas  cargas  qnc  celcnnina  la  ley  de 
27  de  febrero  último,  cuya  facultad  lermina  el  dia  27 
dei  corriente  mes,  ha  ac  irdado  oonee  1er  una  próro- 
gn  de  seis  meses,  que  concluirá  en  igual  f.-cha  del 
mes  de  febrero  de  1S57,  esehiyendo  de  este  beneSclo 
á los  de  redención  de  los  arrendain'entos  anteriores  al 
año  de  ISOO.a 


Según  carta  de  Esleila,  de  ¡oersona  de  toda 
nuestra  confianza  , el  Sr.  O.  Tomás  Jaén  , cuyo 
esquisilo  celo  por  la  santa  Religión  de  nuestros 
padres  conoce  toda  España  , ha  tenido  que  mar- 
char á Bayona  , por  consejo  de  lus  médicos  , á 
tomar  baños  de  mar,  para  restablecer  su  salud, 
quebrantada  por  efecto  de  sus  trabajos  religiosos 


y políticos,  con  el  espUcilo  encargo  hecho  por 
aquellos  do  un  completo  retraimiento  de  las 
c icsliones  del  dia.  Permanecerá  en  dicha  ciudad 
una  temporada  ; y si  continúa  el  alivio,  que  y.a 
ha  emiaezado  á notar , emprenderá  despees  ua 
viaj-e.  que  se  cree  contribuirá  á su  completo  res- 
tablecimiento. 

¡Quiera  Dios  que  podamos  dar  pronto  á nues- 
tros lectores  esta  buen-t  noticia  ; pues  hombres 
de!  temple  de  alma  y de  las  sanas  doctrinas  ca- 
tólicas del  Sr.  Jaén  es  lo  que  mas  se  neoesita 
para  s-dvar  nuestra  santa  Religión  en  la  deshe- 
cha borrasca  ¡lor  que  hoy  esta  pasando  nuestra 
desgraciada  patria! 


Llama-nos  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre las  siguientes  noticias  que  pubiiea  Lci  Nación 
en  sn  número  de  ayer  ; 

«Ayer  hemos  reúbido  periódicus  de  Lisbo.a  que  al- 
canzan al  19  del  actual. 

»La  Iraiiquiiidad  p-áblica  no  había  sido  alterada  da 
nuevo. 

»E  1 Ln  Hecoluzao  do  alemhro  del  mismo  dia  lee- 
mos el  siguleale  párrafo ; 

«El  partido  iniguelisla  celebró  hoy  una  reurdon. 

»¡fé  aquí  las  resoluciones  discutidas  y aprobadas 
en  aqa  día  junta; 

«l.“  ¿Conviene  a!  partido  legitimista  acudir  á las 
urnas  en  las  pró-ximas  eleceiories'.' — Sí. 

«2.®  Ea  este  caso,  ¿deberá  elegir  diputados  de  su 
comunión  polilie-i,  podiendo  coaligarse  con  las  parcia- 
I dad's  liberales? — Sí. 

«¿Deberá  dar  sus  votos  solo  á diputados  liberales? 
Prejuzgado;  es  decir,  no. 

«¿Deberá  elegir  solo  diputados  de  su  co-.-nunion? 
Prejuzgado;  es  decir  , sí. 

«¿Deberá  nombrar  desde  luego  una  comisión  een- 
trai  de  elecciones?— Si. 

»3.“  En  el  caso  de  elegir  diputados  de  su  comii- 
nioti,  ¿estos  deberán  negarse  á prestar  el  juramento 
político?  —Sí. 

«¿Publicarán  un  programa  departido? — .Sí. 

»4.“  En  el  caso  de  votar  á diputados  liberaíesTi 
de  haber  coalición,  ¿se  ha  de  acordar  previameate? 
-Si. 

»ó.  “ En  el  caso  de  elegir  una  comisión  central, 
¿deberá  esta  promover  la  creación  de  subcoinisicnes 
que  'a  auxilien? — Si. 

»¿D  berá  la  comisión  consultar  á los  legiíimistas 
de  olías  provincias? — Sí. 

»¿D  iberá  oiiigarse  esl  i comisión  á ejecutar  tes  de- 
liberaciones del  partido  respecto  á este  asunto? — Sí. 

«¿Deberá  para  este  otijelo  tener  en  cuenta  que  la 
decisión  de  Estremadura,  cualquiera  que  sea,  ha  de 
someterse  á la  de  la  m lyoria  del  partido  de  ias  pro- 
vincias restantes? — Si,  comenzando  ya  por  los  trabajos 
de  Li'boa. 

»6.“  En  el  caso  de  h.acerse  el  programa  y acuer- 
do á que  se  refieren  las  anteriores  proposiciones,  ¿se 
ha  da  eu  ;argar  este  trabajo  á la  eoimsion  centra!,  ó "k 
quien? — A la  comisión  central.» 


Aunque  ú La  Discusión  y demas  cofrades  re- 
volucionarios haya  de  pe.sarles  , nos  creemos  ea 
el  deber  de  reproducir  las  siguientes  coauiriiea- 
cio.ios  que  traseribi  iios , ju2gan¡io  la  earí.a  del 
conde  de  Canga  Arguelles. 

Sr.  Director  de  La  Rege.seilacion. 

B.arcelona  20  de  agosto. 

Muy  .señor  mió  y de  todo  mi  respeto:  Pordeliesds- 
za  me  había  abstenido  hasta  ahora  de  tomar  la  plu- 
ma, y hacerle  ver  á V.  el  efuclo  que  ha  prodaeida 
aquí  entre  las  personas  sensatas  la  (fiebre  ca.^la  del 
señor  con  ie  de  Canga  Arguelles  ai  Exemo.  señor 
conde  de  Lueena;  pero  ante  toda  consideración  huma- 
na está  el  triunfo  de  la  verdad,  de  la  que  se  ha  hecho 
eco  este  digno  español,  que  para  salvar  á su  patria 
de  un  cataclismo,  mas  ó in.inos  lejano , no  ha  dudado 
abjurar  en  monienlos  solemnes  aquellas  .mi-m.is  opi- 
niones que  le  habían  halagado  desde  la  juventud  , y 


LA  REG'^KEBACION, 


*■>— — ■rea— TiWgggB— 

<IU0  la  esperiencia  de  !a  mitad  do  un  siglo  lcliahecl«> 
conocer  cuán  poco  han  podido  ni  podrán  conlriUtiir 
a!  bienestar  y prosperid  id  de  la  desgraciada  España. 
iLa  lealtad  y franqueza  caracterizan  ese  noble  escrrio, 
que  pasará  á la  posteridad  con  gloria  de  su  autor, 
despees  de  haber  aparecido  como  un  rayo  del  sol  al 
través  de  los  nubarrones  que  acaba  de  dejar  una  des- 
hecha tormenta.  He  hablado  con  muchos  de  aquellos 
hombres  que  no  pertenecen  ni  creen  en  ningún  parti- 
do, pero  que  son  españoles  de  corazón,  y antes  que 
todo  eaíó'icos;  todos  ellos,  sin  eseepeion  alguna,  han 
bailado  escritos  sus  propios  pensamientos  en  la  carta 
del  ilustre  conde,  cuya  e.vaeta  apreciación  de  las  co- 
sas, cuya  aut'orida  i en  materia  de  tanta  importancia, 
no  han  podido  menos  d;  conmoverá  cuantos  aman 
de  v.  ras  la  dicha  de  su  pUria.  Ya  sé  que  estos 
jióiribres  de  Religión,  trono  y propiedad  , bases  só- 
flidas’deun  buen  gobierno,  son  objeto  de  execración 
para  algunos  ilusos  , para  todos  aquellos  que  desean 
. espéeular  con  continuas  revueltas , y que  no  pueden 
medrar  sino  á la  sombra  de  una  libertad  mal  eulen- 
didá.  Pero  !a  mayoría  de  los  españoles,  por  mas  que 
se  diga  lo  coulrurio  , tiene  aun  diciiosainenlo  apego  á 
la  Religión,  que  Heiió  de  gloria  á sus  padres,  y que 
forma  iodo  su  consueto  e.n  los  males  de  la  vida.  Tiene 
cariño  ai  trono,  porque  en  él  eshin  vincuiados  recuer- 
dos que  no  es  fácil  se  borren  jamás,  y porque  ie 
conslleran  como  áncora  de  salvaeicu  en  toda  especie 
de  t.".astor.nos.  Rss¡jetan  la  propiedad,  porque  el  ver- 
dadero cristiano  no  envidia  los  bienes  ajenos  , y sabe 
que  e.n  eiia  está  la  garantía  de  todas  las  clases  de  la 
sO'Oiedad.  Sobre  estos  tres  puntos  cardinales  desead 
señor  conde  que  se  mueva  ia  máquina  del  gobierno, 
y asi  lo  aconseja  ai  presidente  del  gabinete,  al  hom- 
bre que  con  mano  fuerte  ha  sabido  destruir  la  anar- 
quía. ¿Quedará  ahogada  la  voz  de  ia  %-erdad  en  las 
altas  regiü.nes  de!  poder  , y se  buscarán  aun  estraños 
especifieos  para  curar  radieatmenta  un  ¡na! , que  tan- 
to tiempo  há  amen.aza  cü.n  ¡a  t.dal  ruina  de  !a  monar- 
quía española?  .Mucho  lo  temen  los  hombres  de  bien, 
los  hoaibres  paeiücos,  que  están  ya  cansados  de  ver 
tantas  iücoaseeuencias  y tan  contraria  .suerte  en  los 
destinos  de  nuestra  pobre  patria.  Si  no  temiera  lierir 
la  susceptibilidad  de  algunos  , señalaría  los  motivos 
que  ¡.ndueen  á creer  que  no  ha  sonado  aun  para  la 
España  la  ho.ra  de  su  ventura.  Diria  que  no  queda 
grande  esperanza  de  prosperidad  cuando  se  adoptan 
ciertas  medidas,  qué  á su  tiainpo  sembraron  el  des- 
consuelo eu  el  eorazon  de  ios  buenos.  Pero  espere- 
mos. Tal  vez  Dios  iluminará  ei  eutendimienío  de  los 
que  tietren  ea  su  mano  los  destinos  ds  la  nación  , y 
podremos  ver  lo  que  con  tanta  ansia  esperan  mas  de 
trece  líiitloues  de  españoles. 

Si  V. , sr.  Director  , cree  poderse  dar  a!  páiblico 
esas  cuatro  mal  ti-azadas  líneas,  se  lo  agradecerá  este 
su  antiguo  suseritor  y amigo. 

T.  P. R. 

Sr.  Di-eetor  de  L.%.  RsGEKEíiji.aox. 

PiiESENCiA  23  de  agosto. 

Muy  señor  mió;  Jamás  he  tomado  la  pluma  para 
dirigirme  á ¡a  prensa;  pero  en  esta  oeasiun  le  digo 
que.  eon  toda  la  efusión  de  mi  aiina,  doy  las  gracias  á 
osted  y al  señor  conde  de  Canga  Argiielies  por  su  caria 
dirigida  al  señor  presidente  del  Consejo,  y me  adhiero 
á sus  sentimientos,  únicos  que  se  pueden  llamar  pa- 
trióticos. Ko  dude  V.  que  esos  soh  tos  de  la  mayoría 
eatóhea  española,  y que  el  Señor,  en  sus  justos  é in- 
sondabias juicios,  ha  debido  inspirará  dicho  set'ior 
conde.  Si  todavía  el  go'oianto  de  S.  M.  uo  ,.bre  ios 
ojbs  y abandona  para  siempre  á los  escritores  impíos, 
no  Será  de  estrañar  veamos  trasplantarse  á otros  rei- 
nos nuestra  adorable  Reiigion,  y desaparecer  el  trono 
de  Recaredo  y Fernando.  .Mas  yo,  y conmigo  ia  ma- 
yoría de!  reino,  no  esperamos  que  tal  suceda,  porque, 
¿cómo  ia  Providencia  Divina,  habiendo  dado  priticipio 
á' la  obra,  ha  de  permitir  que  retroceda  y eclipse  las 
espera.nzas  de  ios  hijos  de  .María?  Todos  respiramos 
amor  y devoción  á .María,  y poroso,  para  mas  obligar- 
la y mejor  co.nséguir  lo  que  anhelamos,  peoimos  que 
la  Justicia  Divina  sea  desagraviada  por  el  santo  sacrí- 
fício,  que  que.femos  obligue  en  la  fiesta  de  la  Virgen 
del  Carmelo.  De  este  único  medio  salvador  podrá  el 
gobierno,  ahora  y siempre  servirse,  y con  él  marchar 
á puerto  de  salud  y de  vida. 

Sr.  Director,  cuente  V.  que  mis  oraciones  te  alcan- 
zan, aunque  ellas  sean  débiles;  y del  misino  modo  mi 
afecto,  con  que  se  ofrece  atento  capellán. 

Fr.  .Ai.rj.AXDita  HsRr.EiTo  Uaoui.vGA. 


Anoche  á las  diez  han  concurrido  á Palacio  las  per- 
sonas citadas  para  servir  de  testigos  en  el  acto  del  ca- 
samiento de  S.  A.  la  Infanta  doña  Amalia  con  el 
principe  .Adalberto  de  Baviera. 

Hoy  á la  una  se  ha  celebrado  en  la  Capilla  Real 
la  ceremonia  de  las  velaciones,  con  asistencia  de  las 
mismas  personas  que  han  presenciado  los  anteriores 
actos  de  las  bodas.  .A  las  nueve  es  la  hora  señalada 


pata  el  banquete  con  .que  SS.  iVl.M.  liasi  querido  íteíe- 
tj«r  á Ids  íÉugizilos  reoien  casados,  y;el  wirrnes  pt¿xl- 
'mo  se  vcrific.irá  el  baile,  para  el  cual  seh&nTcpartido 
* nuinero'-as  esquelas  de  convite.  * 


Tenemos  una  compiacencia  en  poder  anunfiiar  que 
en  la  administración  del  correo  central  se  están  adop 
lando  las  medidas  mas  eficaces  para  devolver  el  or- 
den y la  regularidad  al  servicio  de  este  importe  ramo 
administrativo,  tan  escandalosamente  desconcertado 
durante  los  dos  años  últimos. 

Segnn  nuestras  noticias,  el  Sr.  Lavalle  se  ha  dedi- 
cado con  afan  á justificar  la  elección  que  de  él  hizo  el 
Sr.  Ríos  y Rosas  para  un  encargo  que  en  realidad  es 
hoy  arduo  y dilícil,  y ya  han  empezado  á sentirse  los 
buenos  efectos  de  su  presencia  y de  las  primeras  re- 
formas que  ha  inlroilucido. 

■Mas  deseosos  de  tener  que  aplaudir  que  de  tener 
que  censurar,  nos  aiegrareinos  de  toda  ocasión  que 
se  nos  presento  de  consignar  c ¡a  qui-r  mejor.i  que  se 
note,  asi  en  este  como  en  cualquier  oiro  departameoío 
de  la  adminislracion  pública;  dula  ini.sma  manera  que 
eontiiiuariamos  dirigiendo  nuestras  censuras  y pidien- 
do el  remedio  de  los  abusos  si,  contra  lo  que  espe- 
ramos, conlinuaseu  los  antiguos,  y se  rpproduje.ran 
los  escándaios  de  que  lautas  veces  liemos  tenido  que 
quejarnos. 

Por  hoy  nos  ¡imitamos  á desear  que  el  mismo  tac- 
to que  el  Sr.  Ríos  y Rosas  ha  inoslrauo  para  dotar 
de  un  buen  jefe  á la  adminislracion  centra!,  lo  tenga 
también  at  reparar  en  el  personal  las  injusticias  y 
fallas  cometidas  desde  que  el  Sr.  Iznardi  se  encargó 
de  una  dirección  general  en  ia  que  no  sabemos  si 
continúa  aun:  en  todo  caso,  esperamos  qu-c  será  ya 
por  muy  pocos  dias. 


Dice  La  Epi.ca  que  muy  en  breve  se  liará  salror  al 
señor  duque  de  Valencia,  al  Sr.  Gmzaiez  Bravo  y 
demas  personas  que  se  hallan  en  el  cstranjero,  que 
pueden,  cuando  g-uslen,  volver  á Espa.ña. 


Alendidas  ¡as  cireunstaacius  en  que  se  halla  iá 
prensa,  no  nos  alrevonios  á iiaeer  mas  que  lla- 
mar muy  fuerleinente  la  aiencion  del  gobier- 
no sobre  la  reproducción  de  los  crímenes  que, 
con  genera!  espanto,  se  están  cumeliendo  en  la 
mayor  jiaile  de  les  pueblos  de  España. 

Repetiicinos,  sin  embargo,  nuestro  constante 
tema. ; solo  la  Religión  tiene  poder  bastan  le  para 
impedir  la  inmiaente  disuiucioa  de  que  se  ve 
amenazada  nuestra  sociedad. 

Vean  nuestros  lectores  lo  que  un  corresponsal 
de  Buendia,  ea  la  provincia  de  Cuenca,  escribe  á 
ti  Parlaniento  : 

«Muy  señores  míos  : En  £l  Parlamento,  correspon- 
diente al  día  14  del  actual , he  visto  que  han  tenido 
Vús.  la  bondad  de  insertar  en  sus  columnas  ei  incen- 
dio ocurrido  en  este  puco. o la  iiocne  del  aia  4. 

»No  pueden  Vds.  íigurursa  cómo  han  cundido  las 
ideas  socialistas  por  estos  antes  pacíficos  pueblos,  y 
los  criminales  se  reúnen  para  concluir  con  la  propie- 
dad de  las  personas  pacificas  y honradas  que  tienen 
que  comer. 

«En  este  pueblo,  no  solo  el  Sr.  Rueda  ha  sido  víc- 
tima de  la  feri  cidad  de  ios  iuceiidiarios,  sino  que  va- 
rios vecinos  han  sentido  el  furor  de  sus  crímenes. 

«Hace  días  se  corló  un  olivar  de  un  pacifico  vecino; 
posteriormente  se  le  destrozo  una  viña,  y,  por  último, 
el  día  15  se  corlé  al  alcalde  otra  viña , causándole 
bastante  pérdida  , y se  destrozó  otra  posesión  , pro- 
piedad de  D.  Pedro  Per.  z Juana  , vecino  de  esta,  ofi- 
cial cesante  del  gobierno  civil  de  esta  provincia  , jó- 
veu  lioni  adisiino  y de  grandes  simpalias  en  e!  país. 

«Este  vecindario  está  alarmado  con  la  repetición 
de  tantos  crimeaes , y piden  amparo  y pruleccioa, 
apoyados  en  la  circuiar  del  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación de  9 del  corriente,  w 

A El  Occidente  . con  fecha  21  del  actual , di- 
cen de  Córdoba : 

aLamentabie  es  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
provincia  de  Córdoba.  A los  incendios  que  denuncia- 
mos el  otro  día , han  sucedido  los  de  unos  olivares 
de  los  Sres.  Dávila  é Hila , término  de  Bdena  ; los  de 
ia  hacienda,  de  Dávalos,  término  de  Lucena  , propie- 
dad del  Sr.  D.  Francisco  García  Hidalgo  , ai  cual  íe 
han  quemado  varios  almiares  de  paja,  riqueza  de 
consideración  por  la  escasez  de  este  artículo  en  ei  año 
presente ; los  de  ia  heredad  üe  -A.iizné,  término  de 
Amiüdovar  del  Rio  , propia  del  marques  de  Guadal- 
cázar , en  la  cual  han  ardido  encinas  , olivares  , tier- 
ras calmas  y de  sembradío,  causándole  Uíia  pérdida 
inmensa  , y clro,s  y otros  que  pudiéramos  enumerar. 
Al  ver  lates  estragos  , todo  el  que  tiene  una  mata  en 
el  campo  está  aterrado  y pregurlando  si  vivimos  en 


una  nación  cjyiHzada  ó en  un  pató.  de  cafres.  *No  hay 
í paea  Ij^propiec^id;  ntí^ÍQ  puede  contar  con 

lio  que  líene  ; nin^no  está  seguro  de-no  ver  desapa 
Crecer  eo  el  natKTierHo  menos  pei^dp.el  producto  de 
^su  capital  y de  las  vigilias  y afanes  de  toda  mi  vida. 
Y á todo  esto,  ^qué  nacen  las  autoridades?  ¿Qué  me- 
didas c/icuces , que  no  sean  de  pura  formula,  han 
adoptado  para  descubrir  los  autores  de  tainafios 
alentados  y prevenir  su  repetición?  Ninguna  que 
sepamos  ; porque  con  bandos  de  buen  gobierno  no  se 
curan  estos  males,  y menos  eu  una  provincia  donde  se 
practica  impunemente  desobedecer  io  que  se  manda.» 


ESTABLECIMIENTOS  RELIGIOSOS  DE  LA  INDIA  INGLESA . 

La  Gaceta  de  Boston  publica  ima  carta  de^iin 
proiefelante  americano  , de  la  cual  tomamos  los 
siguientes  párraíbs,  que  ponen  de  maniíiesto  ia 
diióreucia  (pie  existe  allí,  como  en  todas  [jarles, 
entre  los  misioneros  proleslanles  y los  misione- 
ros católicos : 

id, a ma^'or  parte  de  los  sacerdotes  prnteslanlcs  de 
la  India  son  easado.s  y con  numerosa  familia,  cultivan 
grandes  tierras,  y se  ocupan  casi  de  un  modo  esclusi- 
vo  de  las  cosas  de  este  mundo.  Réstales,  pues,- p /co 
tiempo  para  propagar  su  duclrina.  En  sus  pláUcus  l»a- 
b an  de  la  severidad  dei  Evangelio,  de  la  mordíica- 
cion,  de  la  vanidad  de  ios  placeres  mundanales,  en- 
tregándose iil  propio  tiempo  al  lujo;  tiabiUn  casas 
muy  hertuosas  y do  muchas  comodidades,  coreadas 
de  bonito^  jai  dinos;  tienea  muchos  criados,  maulicnon 
cabalíc-,  y gastan  coches  elegantes.  Su  felicidad  ter- 
renal aparece  tan  grande,  que  e=e:la  la  envi  íia-de  ios 
hindous.  No  pr  leudo,  sin  embargo,  imputarles  crimi- 
nalidad ó decir  que  m ilgash-n  el  tiempo;  pero  sí 
puedo  hacer  ver  que,  a los  oJ«>s  de  los  indígenas, 
existe  gran  contraate  entre  su  modo  de  vivir  y su  le- 
ma de  predicación  acerca  de  la  sobriedad  cristiana! 

»El  estado  de  ios  misioneros  calóñeos  en  e>te  país 
es  co.npíetamentc dií.rcaíe;  e*lo  es,  un  estado  de  ver- 
dadera abnegación  y de  muiíilud  de  privaciones. 
Por  venhira,  ¿ no  deberá  atribuirse  á esto  eí  feliz  éxito 
en  sus  misiones?  No  hay  mujer  ni  famiila  que  les  ro- 
dee: parece  que  su  misión  soío  se  ocupa  (*e  las  cosas 
de  Píos  y de  apoyar  sus  palabras  por  medio  del 
ejemplo.  Apenas  reciben  200  do-lars  ai  ¿iho  por  cabe- 
za, y se  ven  muchas  veces  obiigados  en  sus  necesi- 
dades á recurrir  á ios  deles.  En  vez  de  gozar  del 
lujo  euro  jeo,  se  acaestaa  sobre  un  pedazo  de  estera  y 
con  una  alimentación  frugal.  Aic-zciándose  co'n  el  pue- 
blo, c. emprenden  ai  momenío  sus  iaciiaáclones  y lo- 
gran su  afecto.  Rjínedian  ios  males  lisíeos  de  ios  des- 
graciados, y les  consuelan  al  propio  tiempo:  edifican 
con  su  ejemplo  por  todas  ;as  partes  don  :e  predican 
ías  saludables  verdades  del  Evangelio.  Con  tan  ejem- 
[>iar  conducta,  resalla  que  un  misionero  católico,  con 
200  doilars  de  sueldo,  consigne  mas  que  el  >acerdote 
protestante,  que  gana  anualmente  mas  de  2,000  do- 
iiars. 

»Un  capitán  de  un  buque  inglés,  que  acaba  de  llegar 
de  Sumatra,  me  refirió  eí  oí;o  día  ei  hecho  siguiente: 
Hí^ee  algunas  semanas,  dice,  hallándome  en  ei  puer- 
to de  Pddang,  vi  hegar  á dos  misioneros  católicos, 
con  orden  de  penetrar  en  el  inlerior  de  ía  isla,  y para 
enseñar  el  Evangelio  á los  salvajes,  ó al  menos  para 
conferenciar  con  eüos.  Los  indígenas  de  Sumatra  son 
groseros  y crutde'5,  viven  en  los  árboles,  y se  les  cr«-e 
canil)  .les.  Los  habitantes  de  Padang  les  hicieron  el 
retrato  mas  horriblede  aquellos  salvajes,  y les  aconse- 
jaren ahandonasim  una  empresa  tan  atrevida  y peli- 
grosa. Pero  naüa  bastó  para  que  lograsen  cambiar  la 
determinación  de  aquellos  ministros  de  Dios.  Dejan  á 
sus  amigos  de  P¿tdang,  y con  ei  bastón  en  la  mano  y 
ia  alloiia  al  hombro  se  internan  en  los  espeso?  bos- 
ques. Dos  semanas  después  unos  maiayos,  regre- 
saban de  la  caza  de  tigres,  devolvimon  ios  huesos 
raidos  de  estos  misioneros,  con  algunas  de  sus  reli- 
quias, entre  las  cuales  se  vieron  dos  Cnicifijos  peque- 
ños que  habían  sido  de  su  pertenencia.  Se  dudaba  si 
habrían  sido  devorados  por  las  fieras  ó comidos  por 
los  caníbales. 

».Muchas  v-*ces  me  he  preguntado  á mí  mismo  si 
nuestros  mínistios  prulesLantes  estarán  poseídos  tan 
de  corazon  por  la  obra  de  su  maestro,  y si  serán  capa- 
ces de  semejantes  sacrdlcios,  y eoníieso,  porque  lo 
considero  un  deber,  que  me  inclino  á responder  ne- 
g'ativamenle.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  parte: 
eSegun  p.irtes  recibidos  en  el  ininislerio  de  la  Go- 
bernación hasta  ías  doce  de  la  noche  del  dia  25  del 
actual,  se  dRfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

- wAlava,  A.icanle,  Almería,  Avila,  Bircelona,  Bur- 
gos, Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad- H-  al,  Coiu- 
ña  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Muesca, 
Huelva,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Murcia, 


• Navarra,  Pakncia,  Pontevedra,  Salamanca,  Saoían- 
i der,  Scgtwia,  Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  To- 
Valencia,  Valladolid,  Zamora  y Zaragoza.o 


JOLEim  DE  LA  PREm. 

5 

Periódicos  del  dia  2-5. 

í\  ESPERANZA  híbladel  Código  ruraí  que  ofre- 
cieron y no  dieron  los  liberale,s,  y de  la  circular  del 
Sr.  Collado,  quenada  niiovo  les  lia  descubierto,  ni 
aiin  á los  mas  nidos  aldeanos,  cuando  les  lia  dicho 
que  (da  ropetieion  de  los  ineciidios  es  inconciliable 
con  el  (írden  público,  con  los  iiilereses  generales  de 
los  pueblos  y con  los  de  la  agricultura  y ganade- 
ría,» pues  e-to  demasiado  lo  saben  edos. 

EL  G ATOL2GD  se  hace  cargo  de  !a  veaíórden  que 
concede  al  gobierno  un  crédito  de  mas  de  un  raftlon 
de  reales  para  su¡)  ir  la  p.arle  destinada  á oenrrir  á 
[ los  gasUis  del  franqueo  previo  obligatorio  y del  lim- 
bre  de  periódicos,  y con  este  motivo  dice,  con  razón, 
«quenosolocs  gravoso  para  el  Tesoro  el  método  adop- 
tado pan  el  timbre,  como  lo  prueba  esa  misuia  real 
orden,  sino  que  es  gravoso  tambirn  y molesto  para 
las  empresas  periodísticas.»  Hé  aquí  algunas  desús 
raz  mes; 

«Que  sea  gravoso  para  el  Tesoro,  lo  prueba  el  de- 
creto que  en  otro  lugar  insertainos,  y á que  nos  refe- 
rimos. Lo  prueba  e!  aumento  de  oficinas  y la  compra 
que  ha  habido  que  hacer  de  sedos  y de  m-iqumas. 

«Ouc  sea  niolo.sto  y gravoso  á las  empresas,  es  harto 
fácil  de  p.robar.  .Ahora  las  empresas  tienen  que  ocu- 
par nn  hombre  en  llevar  porcia  mañana  á la  oficina 
del  timbre  el  panel  blanco,  y en  volver  luego  perla 
tarde  a recogerle  timbrado.  Si  ocurre  servir  alguna 
rcelaniacion  de  números  á los  sus;rilores,  yoeurre lo- 
dos los  dias  , ó si  hay  que  servir  nuevas  suscricio- 
nes,  SI  no  ha  lirado  la  empresa  ejemplares  sobrantes 
timbrados  ó si  se  han  cincluido,  llene  de  nuevo  que 
Olivia;-  los  nú  ñeros  á la  oficina  dei  timbre  para  qiiese 
lo  ponga;!.  Si  las  e.ripiv.as  ó por  cualquier  incidente 
tienen  que  d.ir  media  iiiunero  del  periódico,  ó pubii- 
ear  nn  suplemento,  ó dar  una  hoja  pequeña,  ya 
annnciando  haber  sido  recogidos,  ya  comunicando 
algún  otro  suceso  á ios  siiscritores,  no  les  es  posible, 
porque  [as  oficinas  del  ¡iuibre  tienen  sus  horas  fijas, 
y las  empresas  no  pued^-n  l-.-ner  timbrados  medios 
pliegos  ni  cuartillas  por  lo  que  pueda  ocu  rir,  pues 
eslo  seria  ua  gtaváuicn,  asi  c.auiu  lo  seria  si  por  servir 
á sus  suscritores  inutilizase  ia  mayorparle  delpliego 
para  q j.;  en  la  hoja  que  den  vaya  el  timbre;  esto  tu- 
vimos nosotros  que  hacer  una  vez  que  dimos  una  hoja 
en  cuartilla^  tuvimos  que  inutihzir  las  tres  cuartas 
parles  de!  pape!.  A este  gravámen  hay  que  añadir 
que  cuando  hay  recogida  del  peiiódico,  ó se  impide 
su  circulación,  se  pierde,  no  solo  lodo  el  papel  tirado, 
sino  el  sdio  del  liuibrc  que  tiene;  porque  general- 
meiile  no  es  posible  á las  empresas  detener  ladrada 
ha-sta  que  se  reciba  del  gobierno  civii  el  pemiiso  óia 
no  prohibición  de  circular  el  perió  ¡ico ; así  es  que 
cuando  esta  liega,  ya  está  licciia  toda  ó casi  toda  la 
tirada,  y hasta . ce.rrada  para  el  correo.  Calcúlese, 
pues,  ciiáiilüs  serón  los  perjuicios  que  sufrirán  las 
empresas,  especialmente  en  circunstancias  laucritieas 
como  las  actuales,  en  que  apenas  hay  dia  que  no  su- 
fra recogida  ó prohibición  de  circular,  ya  uno,  ya  va- 
rios periódicos.» 

Para  obviar  todos  estos  inconvealentes, propo- 
ne el  sencillísimo  medio  siguieate; 

«Cuál  sea  Osle,  lo  hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión. 
Toda  vez  que  eu  correos  tienen  que  revisar  los  perió- 
dicos {>ara  ver  si  llevan  el  t.mbre,  y tienen  ademas 
que  poner  el  sello  en  que  aparece  la  adiuinislracion, 
el  dia,  etc.,  salta  á la  vista  que  lo  mas  seiieil  o y eco- 
nómico de  biMZos  y de  Ueuipo  era  que  este  sello  de 
correos  abrazase  todos  los  estremos,  y que  si  se  que- 
ría usar  ia  palabra  timbre,  se  pusiera  esta  en  lugar  de 
la  de  franco  que  aliora  u^a.  De  ede  modo  uo  ha- 
bía mas  que  llevar,  couio  antes,  los  paquetes  de  pe- 
riódicos al  correo,  allí  se  pesaban,  y se  les  iba  luego 
sellando:  y coino  que  no  habi.i  mas  de  un  seilamien- 
to,  se  siuipliticaba  sobremanera  la  operación,  eran  ys 
iiiiiecesanos  los  bra'zos  y máquinas  que  ahora  se  des- 
tinan al  timbre,  las  empresa,,  no  teman  que  ir  yendo 
y viniendo  eon  el  papel , podían  d.r  sueltos  ú hojas 
cuando  quisiesen,  y en  ca.o  de  reeogidi,  ya  que  per- 
dían el  papel  y la  tirada,  se  ahorraban  el  costo  dei 
Sello.  Asi  se  concillaba  todo,  sin  perjaicio  del  Tesoro, 
con  beneficio  de  las  empresas,  y con  ahorro  de  btí" 
zos  y de  tiempo  para  todos.» 

-Muy  atendibles  son  estas  observaciones,  y se- 
ria de  desear  que  las  tomase  en  cuenta  el  señor 
ministro  de  la  Gobernaeioa. 

LA  IBSHIA  signe  á El  Siécie  de  París,  no  solo** 
sus  eslrañas  ideas  pofiticas  y en  sus  aberraciones  tr 
hgiosas,  sino  hasta  en  sus  opioionics  sobre  los  asunta 
estranjeros. 


LA  BEGEHCBACaOIf. 


EL  LEON  ESPAÑOL  le  sale  nuevamente  á los  al- 
eaaees  á La  Epoca  sobre  la  representación  del  gene- 
lal  Xjrvaez  en  el  partido  moderado. 

Idem  de  hoy. 

LA  ESPAÑA  trae  un  notable  artículo,  cuyos  prin- 
cipales párrafos  insertaremos  mañana  en  lugar  pre- 
ferente. 

LA  NACION  suda  y trasuda  para  probar  qu*,  ha- 
biendo sido  ministerial  del  duque  de  ia  Victoria,  pue- 
de serlo  también  del  g«<binete  O‘0onnell-R¡os  y 
Bosas. 

En  otro  lugar  inserta  un  artículo  de  un  perió- 
dico vizeuino  en  favor  de  la  desamortización  en 
aquellas  provincias.  Esto  es  tanto  mas  notable, 
cuanto  que  á nosotros  se  nos  ha  iirohibido  la  re- 
producción de  olro  ¿a  El  Ii'urac-bal,  en  que  no 
sehabiaba  en  el  mismo  sentido. 

EL  OCCIDENTE  trata  sin  piedad  á La  Época 
po.'que,  al  hablar  del  decreto  que  disuelve  le  .Milicia 
nacional,  «le  dirige,  sin  embargo,  ciertas  indirectas, 
impregnadas  evidentemente  de  un  espirita  de  hos- 
tilidad.» 

«¿Será  acaso  La  Epoca  de  ios  poquísimos  que  dicen 
que  aprueban  el  rea!  decreto,  pero  desaprueban  su 
preá  nbju?  ¿Pertenecerá  a!  escaso  núm  iro  de  los 
que  liene.u  el  mal  gusto  de  censurar  que  el  ministerio 
haya  razonado,  y razonado  con  tanta  elevación  de 
miras  y de  lenguaje,  una  disposición  tan  importante? 
¿Habría  preferido  La  Epoca  que  el  ministerio  se  hu- 
biera limitado  á disolver  y estingnir  la  .Milicia  nacio- 
nal por  medio  de  un  sencillo  ordeno  y mando,  sin 
dar,  como  lia  dado  en  téruiiiios  tan  biiliantes,  la  es- 
plicacion  de  su  conducta  y de  sus  ideas,  que  le  justi- 
fisa  y le  justificará  siempre  ante  el  pais  y ante  la 
Europa,  ante  la  posteridad  y la  historia?  ¿Habría  en- 
coDÍrado  inas  oportuno  La  Epoca  dar  la  forma  brusca 
de  una  alcaldada  á lo  que  con  las  deeiaraeiones  opor- 
tur,as  y elocuentisiinas  de!  ministerio  ha  alcanzado 
las  formas  mas  solemnes  y la  grandeza  mas  respeta- 
ble á que  un  acto  tíe  gobierno  pudo  aspirar? 

BjPobre  Epocal  ¡ Sn  qué  trances  tan  difíciles  le  co- 
locan las  geniaiidades  de  su  carácter  y su  ufan  de 
sertüloray  amiga  y servidora  oficiosa  de  todas  ias 
situaciones  poiiticas  que  se  suceden,  por  muciio  que 
sea  el  antagonismo  que  entre  el  .as  exista!» 

ELDIABIO  E3P.A1ÍOL  hace  notar  que  ahora  to- 
do el  mundo  dice  que  ha  estado  dispuesto  á defender 
laübetlad.  el  trono  con-litucional  y ei  orden,  y que 
como  á nadie  se  ha  obiigadoá  decir:  «Señor,  pequé,» 
ninguno  ha  conspirado,  ninguno  ha  delinquido.  «¡Lás- 
tima grande,  añade  con  razón,  que  la  notoriedad  de 
lossucesos  hayan  impedido  achacar  lo  pasado  á los 
sordos  manejos  de  ios  reaccionarios!» 

LA  Di  .CÜSÍlN  sosti-.ne  que  toda  la  polílica  del 
gabinete  O'DjiineU  es  pura  y siiiipleineiile  la  yoh'fico 
de  resistencia. 

EL  PAELASISNTO  contesta  á La  Epoca  en  la 
polémica  que  ambos  coiegas  sostienen  sobre  ia  repre- 
sentación política  dei  general  biarvaez. 


OFÍCÍÁL. 


Gaceta  del  26. 

Contiene; 

Un  real  decreto  concediendo  la  gran  cruz  de  la  real 
y distinguida  orden  de  Canos  lií , libre  de  gastos,  al 
mariscal  de  campo  D.  Jo.iqiiiii  BjssoIs  y Maremosa-. 

Otro  id.  id.  disponiendo  cese  en  el  cargo  de  envia- 
do estraordinario  y iniiiislio  p enipoteiiciario  cerca  de 
la  república  mejiéana  D.  .Miguel  de  ios  Santos  Al- 
varez. 


roo.  -c 

tíOXiiliiii'í 


BOLEim  ESTRANJERl 


V. 


La  contestación  dada  por  Xlr.  Marcy,  secreta- 
rio de  Estado  de  la  república  de  los  Estados-Uni- 
dos, á la  declaración  que  adoptaron  los  plenipo- 
tenciarios de!  congreso  de  París  respecto  á las 
modiñeaciones  que  se  van  á inlrodiicircn  el  dere- 
cho marí'.imo,  es  ya  conocida.  Esta  declaración, 
deque  da  cuenta  El  Muniing -.Muertisier . com- 
prendia:  l.°,  la  abiñicioü  del  corso:  2.“,  el  ptibe- 
Uon  neutral  protege  la  incrcaiicia  enemiga,  escep- 
tuandoel  conlrabando  de  guerra:  3.°,  la  nierean- 
cia neutral,  menos  el  conírahando  de  guerra,  no 
puede  ser  capturada  bajo  ¡label  Ion  enemigo , y 
d.°,  para  que  el  bloqueo  sea  obligatorio,  ha  de  .ser 
efectivo;  es  decir,  sostenido  por  una  fuerza  ca- 
paz de  imiiedir  el  acceso  á las  costas  enemigas. 

La  respuesta  del  gobierno  america  no  consiste 


en  aceptar  ias  tres  últimas  proposiciones  , pero 
rechazando  la  primera.  So  cree  que  esta  será 
una  nueva  dificultad  en  la  situación  revoluciona- 
ria en  (|iie  se  halla  la  Europa. 

— En  la  tclegralía  particular  hallamos  los  si- 
guieutes  partes: 

“Londres  20  de  agosto. — El  Morning-Post 
anuncia  la  solución  de  la  cuestión  anglo-amcriea- 
na  relativa  á los  alistamientos:  pero  sigue  en  sus- 
penso la  cuestión  de  la  América  central. 

» El  Heraldo  americano  proiionc  que,  atendiendo 
ala  seguridad  de  los ¡lasujeros,  se  deje  á los  Esta- 
dos-Unidos ocupare! istmo.  ,Vsu  vez  EiPost  pide 
que  esta  ocuiiacion  sea  anglo-fraucesa-ameri- 
cüna.’i 

“Berlín  20  de  agosto. — La  Correspondencia 
prusia/ífl  anuncia  que  los  individuos  de  la  comi- 
sión enrollen  del  Danubio  se  reunirán  inmediata- 
mente después  que  se  concluyan  los  Ir.abajo.s  do 
la  comisión  encargada  del  arreglo  do  la  cuestión 
de  fronteras.  Todavía  no  está  designada  la  co.iii- 
sion  ponnancaic  del  Danubio.— Se  espera  de 
tránsito  á mou.-erior  Cliigi,  enviado  por  el  Papa 
á la  coronación  del  Emperador  de  Rusia.» 

— Escriben  desde  París  á El  Norte  de  Bruselas 
con  fecha  del  19  del  corriente: 

“Escribi  á V.  hace  unos  dias  que  el  isr.  >Ia- 
üac,  en  ncriibre  de  los  jefesdel  ¡lartido  fusioiiisla, 
babia  ido  á ¡iro.scntarse  á la  cx-Reina  María 
Amelia,  para  suplicarla  llamase  á su  presencia 
á su  hija  política  la  duquesa  deOrlcans,  y la 
coiepiometiei'a  á impedir  la  puhlicaciou  del  ma- 
nifiesto de!  conde  de  París.  Hoy  se  dice  ijuc  ha 
regresado  ya  Mallac  , muy  desconsolado,  ¡)or  lo 
inútiles  que  han  sido  ios  pasos  que  ha  dado,  pues 
el  manifiesto  del  conde  de  París  se  ¡mblicará,  á 
pesar  de  las  instancias  do  toda  su  familia.  El  jó- 
ven  ¡)rinci¡)0,  de  quien  se  ereia  ser  dócil  instru- 
mento de  su  madre , dicon  está  dolado  de  una 
vo'unL'id  perscoa!  y de  una  energía  notable,  é in- 
siste en  no  reconocer  ningiin;i  de  las  concesiones 
hechas  por  sus  tíos  al  conde  de  Chambord  en 
nombre  de  la  rama  de  Orleans.  Esto  ha  produci- 
do gran  sensación  en  el  campo  fusionisla.  Entre 
tanto  el  24  se  acerca,  y entonces  leeremos  ese 
manifiesto  que  se  espera  con  tanta  impaciencia, 
y (|ue  se  dice  redactado  enleramente  por  Thiers. 
No  acierto  á esplic.-írme  el  por  qué  los  correspon- 
sales de  algunos  periódicos  cslranjeros  insisten 
en  anunciar  que  el  Sr.  H ibnerestá  encargado  de 
una  misión  política  estraordiuaria  ceica  de  la 
corle  de  Ñ ipóles.  Según  ya  he  dicho  á V.,  el 
Sr.  Hubncr  no  lleva  misión  a!guiia._  Con  la  mis- 
ma seguridad  puede  V.  desmenlir,  sin  temor 
de  que  se  le  conlradiga,  ¡a  iiolici  i que  ha  circu- 
lado de  que  el  R ,‘y  de  las  Dos-Sieilias  abdicaba 
en  favor  de  su  hijo.  Tambieo  se  ha  hecho  cundir 
la  voz  de  que  el  Austria  iba  á poner  en  pie  de 
guerra  todo  su  ejército  de  ocupación  de  Italia; 
pero  esta  noticia  es  inexacta  , pues  el  gobiei-no 
austríaco  se  contenta  con  reforzar  algunas  guar- 
niciones.» 

— Hé  aquí  el  último  articulo  publicado  en 
El  Pais,  diario  que  ve  la  luz  en  la  Curte  del  ve- 
cino imperio,  ocupándose  de  los  asuntos  de 
nuestra  nación: 

“El  rumbo  que  van  tomando  iosasimlosde  Es- 
paña cscitan  fuui  teniente  el  interes  y ia  aleu- 
cion  de  Europa.  Vencida  por  la  fuerza  la  rebe- 
lión en  Madrid  y Barcelona,  y habiendo  capitula- 
do voluutariumenlo  en  Z u-agoza,  el  público  euro- 
peo, mudo  espectador  do  e.sas  nuevas  ludias, 
parecía  aguardar  gran. les  cambios  en  la  eoa.-ii- 
lueion  [jolitica  y admiuistraliva  de  España:  pa- 
recia  natural  que  cada  día  que  pasara  después 
de  esos  sucesos  so  señalara  con  un  nuevo  acon- 
tecimiento, que  fuese  la  consecuencia  y la  consa- 
gración del  Iriunfo  obtenido  por  el  gabinete 
ü‘DonncU. 

»Pero  estas  esperanzas  no  han  sido  cumplidas; 
á eseopcion  de  algunos  Qoaihramicntos  eu  el  es- 
tado mayor  del  ejéreilo  y en  la  diplomacia,  hom- 
^niientos  que  han  hecho  necesa  rios  las  diuiisioces 
no  provocadas  , y algunas  de  ellas  presentadas 
y admitidas  á disgusto  del  gobierno,  nada  ha 
cambiado  de!  otro  lado  de  los  Pirineos.  Los  su- 
cesos de  julio  de  1S53  no  han  traído  en  pos  de 
si  niníuna  de  esas  grandes,  transiciones  que  ea- 
raelerizan  ordioariainente  las  revolueiones. 

»La  actitud  que  el  general  0‘Donnelt  va  á to- 
mar reS[>eclo  á los  partidos  políticos,  es  ol>jeto 
de  varias  y diversos  conjelurns.  ¿Tratará  de  ro- 
dearse de  los  restos  del  partido  progresista  , ó 


dará  un  paso  hacia  los  moderados?  ¿Abolirá  la 
Constitución  de  1856  y proclamará  la  de  1845 
ó la  de  1837?  ¿Disolverá  ias  actuales  Cortes  Cons- 
tituientes y procederá  á nuevas  elecciones,  ó 
dictará  la  corona  por  sí  propia  el  nuevo  régimen 
constitutivo? 

»Nad  i de  esto  ha  sucedido,  y esto  da  á la  si- 
tuuciotr  un  carácter  de  novedad,  que  no  tiene,  por 
decirlo  .asi,  ejemplo  en  la  historia.  El  general 
0‘Donnell  gobiern.i  tranquilamente,  aplicándolas 
leyes  proexistontcs,  como  si  el  [>ais  no  hubiese 
salido  de  su  estado  normal  ni  un  solo  momento. 

»Prccisamenle  osle  statu  quo  es  el  que  lia  ins- 
pirado á uno  do  nuestros  curresponsaios  de  .Ma- 
drid reflexiones  que  lian  sido  notablemente  con- 
sideradas, y que  mc.'-ecen  sor  desenvueltas  en 
este  articulo.  « 

»í!  icc  muchos  años  que  España  ¡w  sido  altcr- 
nalivamoiUc  gobernada  |ior  lodos  los  partidos; 
es  decir,  cc  Ínteres csclusivo  del  partido  quo  ocu- 
paba. el  poder,  contra  el  cual  se  agrupaba  el  res- 
to del  p.ais. 

»Todos  los  partidos  han  sido  á su  vez  venci- 
dos: el  moderado  sucumbió  enjillió  de  tS5i;  el 
progresista  eu  julio  de  1856.  En  cualquiera  do 
estos  ¡larliJos  que  el  general  0‘Donncll  se  hubie- 
se apoyado,  liabria  sido  asociarse  á un  sistema 
combatido  y muerto.  Lejos  de  consolidar  im  po- 
der, n 1 liuaicra  hecho  mas  ijuc  debilitarle.  ' 

»Nos  parece  que  hay  otra  co.sa  mas  nueva  que  ; 
h.accr  on  Esiiaña,  y es,  gobernar  con  el  país,  y 
pura  u!  pais,  sin  ciiiilai'se  de  ios  parlido.s.  Seme- 
junte  conducta  nos  parece  un  poco  difícil;  pero 
no  es  sujierior  á las  fiioizas  de  un  iwmbrede  Es- 
tado enérgico  y decidido  por  la  salvación  fie  su 
patria. 

«Cualquiera  quesea  el  principio  sobreque  dc.s- 
eaiisau  los  gobicruos,  lodos  ellos  están  investi- 
dos de  una  doblo  función,  cuyo  resorte  no  está 
dealro  de  los  partidos,  y que  cía  eüo.s  serian  im- 
poientes  [iiira  manejm-lo,  porque  está  á mayor 
altura  que  ellos.  Esta  doble  función  consiste  en 
conservar  el  ói’den  do  una  manera  absoluta  para 
todos,  y en  satisfacer  los  intereses  económicos 
del  pais.  ' * 

«Cunlquiora  queseac!  gobierno,  cutilquiera  que 
sea  ei  ¡irincipio.  no  puede,  no  deba  sufrir  que  las 
discusiones  que  nacen  de  los  intereses  contradic- 
torios de  los  partidos  lleguen  á vías  de  hecho  en 
el  canqio  de  la  fuerza.  Cua¡i|uiera  qu;  sea  el  go- 
bierno, cualquiera  que  sea  el  principio,  es  de  ab  • 
soluta  necesidad  atender  alas  necesidades  agrí- 
colas, industriales  y couereiales,  de.senvolver  la 
actividad  nacional,  é iinpe  lir  que  una  agitación 
poliiica  sin  tregua  ni  do.scanso  haga  estériles  los 
campos,  deja  en  la  ociosidad  las  mamifactnras,  y 
ponga  los  brazos  de  los  jornaleros  fallos  de  ocu- 
pación y miserables  á merced  de  los  revoltosos. 

«Estamos  firmenionte  convencidos  de  que  estas 
ide:i5  pueden  tenor  apiicacioa  en  Es¡iar¡a.  No  hay 
pucb!  len  Europa  donde  las  convulsiones  políticas 
hayan  hecho  verter  mas  sangre  y acumular  ma- 
yores desgracias.  Pero  detras  de  los  partidos 
e.xisLe  una  población  coaip;icta,  laboriosa,  ajena 
á las  luchas  de  ambición  y de  pandiha,  y que  as- 
pira á una  tranquilidad  y á ima  paz  mil  veces 
mas  fecunda  que  el  doloroso  y siniestro  espec- 
táculo do  ias  revoluciones.  Esta  población  rara 
vez  se  ha  asociado  á los  inovimicnios  políticos. 

«Por  un  momeiilo  abrigó  la  csperanz;i  de  en- 
trar decididamento  eu  la  familia  europea,  pior  la 
seguridad  de  su  créililo  y las  grandes  empresas 
de  utilidad  pública;  vió  próximo  el  desmonte 
de  una  gran  parle  de  su  len'itorio,  la  cana- 
lización de  sus  ríos,  y el  desarrollo  de  las 
vias  de  comunicación  "V  del  comercio  marítimo. 
El  gobierno  que  realice  esas  esperanzas  legíti- 
mas, y que  por  primera  garantía  le  dé  la  tran- 
quilidad en  las  calles  y las  garanlius  civiles,  ten- 
drá tolo  su  apoyo.  Si  esto  le  a^arantiza,  no  tra- 
tará de  informarse  si  son  moderados  ó progre- 
sistas, puros  ó demócratas,  los  que  gobiernen,  i 
Marchando  por  la  via  del  progreso  racional  y 
pacifico,  bendecirá  la  mano  que  le  proporcione 
esc  bienestar. 

«¿Estará  reservado  al  general  0‘Donnell  con- 
quistar esa  gloria  inaccesible  á los  liombres  ¡xi- 
lílieos  qne  ao  han  sabido  ser  otra  cosa  que  jetes 
de  un  punido?  Lodese¡.unos  ardientemente  por  el 
Ínteres  que  aos  insiiira  la  desgraciada  España, 
y creemos  que,  aun  cuando  la  elevada  inteligen- 
cia del  general  0‘DoQnell  no  le  dicte  esa  política, 
las  necesidades  de  su  propia  silnacioii  serán  bxs- 


tanle  fuertes  para  imponérsela.  Fuera  del  parti- 
do que  ha  coinbilido  y del  otro  qu  3 ha  tenido 
precisión  de  abandonar,  ¿qué  podrí  i hacer?  ¿I'or- 
mar  un  nuevo  ¡larlido?  Si  él  habia  de  ser  el  jefe, 
seria  al  mismo  tiempo  su  criatura. 

«Limitándose  de  ese  modo,  llegaría á debilitar- 
se, y eu  la  situación  especial,  úaica  y preponde- 
rante quo  los  sucesos  han  dado  al  general  0‘Don- 
nell,  posee  una  fuerza  inconleslable,  que  debe 
ejercer  sobre  los  destinos  de  España  una  fe’iz  in- 
fluencia. Si  abandona  esa  posición  para  a aoyar- 
so  en  un  partido,  ño  será  otra  cosa  que  una  de 
ias  tres  ó emitro  individualidades  que  han  encar- 
nado en  si  pro;iias  el  poder  hace  quince  años,  y 
pasará,  co(noella.s,  hobiendof|ueridohaeercl  bien, 
|)cro  sin  haberlo  hecho,  por  falta  de  fuerza  para 
llevarla  á cabo.» 

— Escriben  de  Vicna  con  ficha  del  13  : 

“Tengo  que  volver  á hablar  de  la  reunión  de 
Toe¡ililz,  que  ha  dado  miirgon  á tantas  conjetiiiMs; 
y en  verdad  que  la  entrevist.i  de  dos  soberanos 
ijuc  durante  la  última  cri.sis  han  segi.ñ.lo  una  po- 
lítica cnlcrainenle  opuesta,  es  un  acoatecimienlo 
de  mucha  gravedad  poUüea. 

«Voy,  pues,  á referir  á V.  hoy  una  versión, 
que  ¡)or  estraña  que  parezc;i  es  aquí  aceptad  i en 
los  circuios  mejor  informados,  y la  referiré  sin 
com  -nlarios  ni  reflexiones.  .-Vs-egúraseine  rpie  en 
Prusia  y eu  Austria- se  hafórm  ido  un  partido  fuerte 
y numero.so,  que  tiene  por  divisa  la  re.stauracion 
de  la  difunta  Santa  Alianz:i,  ó mas  bi-onque  quie- 
re resucitarla  b ijo  u;ia  forma  nueva,  (¡u-e  yo  no 
paedo'prcci-ar.  Según  lo  f[ue  s-e  me  asegura,  por 
este  jil  in  se  iiiiorosaii  vivanu-nte  algunos  indivi- 
duos Je  la  familia  imperial,  y á la  cabeza  de  este 
partido  se  cncueatra  e!  iirineipe  de  W'in.disch- 
graelz,  siigcto  tan  distinguido  |xir  su  patriotismo 
como  por  su  lealtad.  En  Prusia  el  partí  lo  de  la 
Sania  .\Iianza  está  repro.senlado  por  algunas  no- 
taliilidades,  que,  aunque  adheridas  bajo  cierto 
concepto  al  partido  de  la  krciazeitung , son  com- 
plclaaienlc  independientes  de  él  en  orden  á la 
política  cste:-lor.  La  in-flueneia,  | mes,  de  c.sle  par- 
tido ¡larece  ser  la  que  logró  se  ciectiiaso  la  re- 
ciente entrevista  de  los  soiieranos  de  Austria  y 
de  PrU'ia.  Al  principio  no  hubo  otra  mira  que 
acercar  y reconciliar  las-  personas  y borrar  las 
huellas  de  ciertos  amargos  sentimieulos  qiH3,  na- 
cidos en  la  atmósfera  política  de  los  gabinetes, 
habían  pasado  al  corazón  de  los  soberanos.  Una 
vez  restablecida  la  buena  inteligmeia  personal, 
debía  esta  de  servir  de  piiülnde  partida  paraca- 
lazar  mas  estrechamente  los  dos  sistemas  políti- 
cos, y,  sobre  todo,  pira  hacer  volviese  á entrar 
la  Rusia  en  la  Santa -Alianza.  No  se  retrocede  ante 
las  dificultades  de  esta  ardua  tare-i;  se  sabe  que 
sei'ia  preciso  que  la  Rasia  echase  en  olvido  mu- 
chas cosas;  pero  con  la  ¡iclivid.id  y |iersevoraQ- 
cia  que  distinguen  ;i>  partí  lo,  so  espo.ra  conse- 
guirlo, á la  corta  ó á la  larga.  Tales  son  las  ten- 
dencias cuya  existencia  se  me  ha  revelado  por  . 
personas  dignas  de  confianza,  que  quen'ian  ver 
de  nuevo  en  la  diplomacia  de  iS56  la  calm.»  y la 
dignidad  que  deslinguia.1  á !a  política  fria  y ra- 
zonada de  otros  tiempos.» 

— Escriben  de  Berlín  el  13  de  agosto  á la  Cor- 
respondencia Uavas: 

“ti  >y  se  sabe  que  la  Rusia  se  'ha  declarado  dis- 
puesta á iiomlirar  imr.edialamante  los  miembros 
de  la  coaiision  quo,  según  los  términos  del  ar- 
tículo 3J  del  trata  lo  de  París.,  debe  c.slar  encar- 
gada do  resUiblecer  el  slatu  quo  en  .\si;i  y de  ha- 
cer pedir  á ia  Puerta  por  .M..  de  BouleniclT  que 
nombre  iguabnenle  co.uisiou  ados  p¡a-a  este  obje- 
to. Esta  declaración  de  la  R jshi  pono  término  al 
conflicto  que  eslabi  á punte  i de  estallar. 

«Hace  macho  Lieiiipo  qu  j se  dtteia  debía  re- 
unirse un  congreso  para  qr  raziar  los  a-unlos  ita- 
lianos. Estos  riMiores  est-aa  á panto  de  reaiiair- 
se.  A instancias  de  I.ngla'  .arra,  el  Austria  ha  con- 
sentido en  someter  las  c lestiones  numerosas  qne 
suscita  la  situación  de  Italia  á un  congreso  de 
las  grandes  polenciiis  europms,  á las  cuales  se- 
rian lla.iiad.as  los  priar  úpales  Estados  de  Italia. 

«L  i S u,>oratriz  vir  ,da  de  Rusia  se  dirige  á San- 
Peler«bui-go  por  ai.i  II  i debido  cmbirearse  cq 
Swiuem-ande  ea  un , barco  de  vapor  neerlandés 
que  llegó  antes  d-e  ayer  áeste  puerto,  y en  el  cual 
se  halla  el  príacipf ; Federieo,  de  los  Paises-Bnjos, 
que  se  dh  ige  tgu  al  nenie  á San-Pelersburgo.  El 
Rey  haíicoití.iaN  aJoá  laEin  ie  at.-iz liadla  Slellin. 

«Los  asemles  diplomáilcos  de  Rusia  han  reci- 
bido orden  de  visar  los  pasaportes  de  todas  las 


LA  REGENERACION 


personas  no  comprometidas  políticamente  que 
desean  visitar  la  Rusia.  Todas  las  restricciones 
que  subs/slian  hasta  aquí  respecto  ;í  estas  per- 
sonas no  sospechosas,  están  suprimidas. 

»Se  prepara  actualmente  en  el  ministerio  de 
Hacieii  la  una  nueva  ley  sohre  sociedades  en  co- 
mandita, que  se  someterá  á las  cámaras  en  la 
próxima  sesión.» 

— Tomamos  de  El  Observador  de  Trieste: 
«ScuTARi  28  de  julio. 

»Se  espera  en  Albania  un  nuevo  ataque 
por  parte  de  los  montenegrrinos.  Todas  las 
noticias  están  acordes  en  decir  que  en  el 
negocio  de  Kuci  los  monlenegrinos  han  ma- 
nifestado la  mayor  barbarie.  Todo  ha  sido  de- 
vastado : cuarenta  familias  católicas  y su  párro- 
co han  podido  sustraerse  á su  furor;  pero  trece 
de  ellas  perdieron  cuanto  tenían , y la  misma' 
iglesia  fue  saqueada.  Han  sido  asesinados  200 
turcos  sin  consideración  á su  edad  ni  sexo.  Se 
dice  que  Abdi-B  ij  i ha  recibido  orden  de  Cons'- 
tanliaopla  de  marchar  á Albania  con  ocho  la- 
bors,  y que  será  seguido  de  otro  cuerpo  de 
10,000  hombres.» 


BOLETIN  RaLíGI 


SA!97«S  DE 

San  Rufo,  OHispo  y rnirlir;  San  José  de  Calasanz, 
funlador,  y la  traasverberdcion  del  corazón  de  Sania 
Teresa  de  Jesus. 

CLLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Escuela  Pía  de  San  Fernando, 
adonde  se  festeja  á su  fundador,  el  g’iorio^o  San  José  de 
Caiasanz.  A las  diez  de  ia  manaua  sera  la  .Misa  ma- 
yor , y á las  seis  ue  la  Urde  habrá  epilación,  rosa- 
rio, sermón , gozos  del  Santo  y reserva. 

En  Sanio  Tomás  coulinúci  la  novena- á .M  ¡ría  Santi* 
sim^de  la  Correa.  A las  cinco  y media  de  la  larde 
se  rezará  la  estación  y la  c »rona  de  la  correa,  y á con- 
linuacioii  el  sermón,  la  novena,  los  gozos  y soieaiiie 
xeséTva. 

En  ia  Escuela  Pía  de  San  Antonio  Abad  se  feste- 
jará á su  fun  lador,  Sui  José  da  Calasanz,  con  *Mi»a 
mayor  y senno.i , que  dirá  un  padre  de  la  casa,  á las 
diez  de  ia  mañana  , y por  ia  larde  solemnes  comp  e- 
tas  y reserva. 

Ea  las  igíri.sias  de  Jesús  Nazareno  y de  Santa  Isa- 
bel habrá  solemnes  vísperas  á su  gionosu  fundador, 
San  Agu-lin. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María , celebra  los  ejerci- 
cios eon  que  obsequia  á su  Santa  .Maestra,  ea  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  da  bóveda  de  San  Ginés  é íiallanos  habrá  los 
ejercicios  espiriiuaies  acostumbrados,  al  loque  de  ora- 
ciones. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

FRECIO  »E  IOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  B£ 
LA  Tarde. 

Títulos  dei-3  por  100  consolidado,  4t,35  c. 

Títulos  diferidos.  25,75  d. 

Participes  legos  convertibitís  del  3 por  lOO. 
AinoiTiza.bie  de  priuiPiia,  12,20  p. 
ídem  de  segunda  , b,  75. 

Acciones  de  ca  Treteras,  6 por  100  anual. 

firaisioii  de  l.°  de  abril  u^lb50.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  85,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2, Oí  >0  rs. 

Idem  de  I."  de  junio  Je  1S51,  de  á 2,000  reales, 
85,50  d. 

Idem  de  31  de  agost  o de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89,50  d. 

De  soc\  'edades. 

De!  cana!  de  Isabel  ü,  di  i á 1,000  rs.,  IOS  d. 
Acciones  del  Banco  de  i España,  de  á 2,O0O  rea- 
les, 122,50  d. 

Cambios  estre.  'ajeros. 

Londres  , á 90  dias , 50,80  [ 

París,  á S dias,  5,30. 


MERCADO  PÚBLICO  U.S  Gi.■A^OS. 


A!.3ÓsniGA  DE  JliBlUD. 


Trigo de  .50  á "8 

C»b.id:i de  39  a 12 

Aigarroba de  a iS 


PRECIOS  EK  EL  MERCADO  DB  AYER. 


Olrne  de  vaca 

Aceite 

Carbón 

Patatas 

Vino 

Pan  de  dos  libras. 


Rs,  vn. 
arroba. 

Cuartcs 

libra. 

39  á -lO 

16  a 18 

54  á 56 

16  á 17 

7 á 8 

7 á 8 

3 á 4 

34  á 40 

10  á 16 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Becomendamos  á aquellos  pariódieos  que  censura- 

’ ban  los  gastos  hechos  de  su  bolsillo  particular  por  la 
Reina  á algunas  ¡migenes  objeto  del  culto  de  los  ca- 
tólicos españoles,  la  siguiente  noticia: 

— El  coste  da  la  Milicia  nacional  de  Madrid  en  es- 
tos dos  años  ha  sido  de  3.370,000  rs.  pró.Kimamenle, 
figurando,  rri  las  dír^^rontes  parlidits  que  componen 
aquella,  ia  de.  874,000  rs.  en  las  bandas  de  música. 

Coníponiénd  )se  la  Milicia  de  Madrid  de  unos 
25,000  hombres,  y calendan  lo  el  lo|;d  do  la  de  Espa- 
ña en  unos  300.000  hombro'-,  que  ha!)ia  muchos  mas, 
resulta  que  la  Mi'icia  Daeional  ha  co'^tado  solo  á los 
ayuntamientus  cerca  de  39  milione.s  do  reales.  A esta 
cifra  hay  que  añtdir  los  20  millones  que  el  gobierno 
deslitió  para  el  armamento  durante  e>los  dos  años  úi- 
timos. 

Ademas  hay  que  añadir:  l.°,  el  importe  de  los  uni- 
formes, que  calculado  solo  á razón  <)o  200  rs.  cada 
uno,  que  es  muy  poco,  sabe  en  Tos  ROO  O.TO  nacionales 
á 60  millones  de  roale>;  2.°,  el  importe  de  ios  jornales 
perdidos  por  ta<  guardias,  ej‘’reicios,  etc.,  cuyo  total 
nadie  puede  ca'cu  ar;  y,  [)or  último,  el  importe  de  las 
cuotas  mensuales  por  exencioues,  que  nadie  sabeá  lo 
que  j)odia  ast:  -nder,  p-TO  según  un  cú’cu'o  que  publi- 
có El  Faro  Xaci-  n d,  no  l) «jaría  d*  300  mTlones. 

— La  Gaceta  de  ayer  publica  el  estado  de  parifica- 
cion  del  m ivimitrnto  dedase'-i'asAas  corre.epondicnl'^ 
al  segundo  Irim  ^sirt*  de  * s^e  año,  c moarado  en  i?ual 
época  dril  afv»  a it  uior.  D*  este  docuuieulo  aparece 
que  se  ha  aom  Mita  lo  e i 379  el  núm  *ro  de  los  indivi- 
duos que  cr>hran  habrii*  pasivo,  en  !a  cantidad  de  rea  ios 
^vellón  81,163-61.  Como  podrán  ohsuvar  nuestros 
lectores,  este  perjuicio  ai  Testo  o proviene  de!  desacer- 
tado movimiento  de  personal  hecho  durante  la  admi- 
ni-tracion  pasada  y de  la  mejora  de  c'a'-ificacion  que 
han  obtenido  muchos  cesante-»  y jubilados  en  el  abono 
de  los  once  añus,  procedente  de  la  ley  de  25  de  julio 
de  1855. 

— Por  promoción  del  Sr.  D.  José  Pedro  Alcántara 
Rodríguez  á la  dignidad  de  capellán  mayor  de  .Mu- 
zárabes de  la  sania  iglei»ia  primada,  ha  quedado  va- 
cante la  canongía  y prebenda  doct*ral  que  en  la  mis- 
ma obtenía,  conforme  'a-  Butas,  priviVgios  apcrslóli- 
cos  y disposiciones  del  último  Concordato.  Ttidas  las 
personas  que  á ella  quisierm  oponerse,  siendo  docto- 
res ó licenciados  in  atroque  vel  atiero  juríum,  gra- 
duados en  Universidad  aprobada,  no  habiendo  sido 
religiosos  profesos  en  reliííion  alguna,  ni  hecho  i*ts 
votos  simples  dt-  cualquiera  religión,  \>  v privilegiada 
que  sea,  e.slo  sin  embargo  de  que  haya  salido  de  la 
orden  porque- !a  profesión  fue  dada  por  nula  ó con 
otro  tiTulo  ó color,  por  mas  que  se  ju>litiquen,  tenien- 
do las  cual!  iades  que  por  derecho  nuestras  constitu- 
ciones y disposiciones  vigentes  requieren  , se  presen- 
tarán ante  e!  secretario  capitular  dentro  de  sesenta 
dias,  que  se  cuentan  y corren  desde  el  15  de  agosto. 

— Habiendo  pre-uatado  reciantemeote  ai  habilita- 
do del  cu  lo  y clero  de  esta  }>rovincla  en  poder  de 
quién  están  las  mensuaíidacíes  corre* pendientes  á 
m;«rzo  y abril  del  presente  añ') . no  .salisfeehas  toda- 
vía, contestó  por  medio  del  Boletín  eclesiástico  que 
parte  de  la  primera  y toda  la  segunda  se  ha  Tan  de- 
- posiladas  en  ’a  tesorería  de  provincia,  y que,  sin  una 
orden  superior,  no  .se  pueden  entregar.  En  este  ca- 
so, y á ruego  de  varios  p-trlícipes  de  ia  espresada  cla- 
se, !o  hacemos  asi  pre8ent-*^espresando  no  se  dilate 
por  mas  tiempo  la  providencia  para  cubrr  tan  .•sagra- 
da obligación  , ya  que  lodos  los  que  depend-  n dei 
Tesoro  han  perciliido  á su  tiempo,  como  es  ju7>to,  lo 
que  les  correspon  te  con  arreglo  a!  pr-  supuesto. 

— El  Faro  Nacional  ha  publicado  el  auto  de  prisión 
dielado  en  el  juzgado  :*uperior  de  guerra  de  rsle  dis- 
trito mili!  (p  en  ia  célebre  cau>a  de  los  suce.sos  de  Ca 
narias.  Por  éí  se  manda  proceder  á La  pris-on  de  los 
señore.s  general  D.  J.aime  Ortega,  brigadier  D.  Juan 
j de  Dios  Dinz  Morales,  jefe  de  estado  mayor  que  fue 

Ide  !a  capitanía  general  de  Canarias,  y D.  Sancho 
Pardo  Valledor,  mayor  de  plazi  de  la  misma  isla. 

I — -Cree  L'7  Epoca  que  por  razones  de  salud  ó de  po- 

■ lílica  resaltarán  algunos  vacantes  en  la  lisia  de  go- 
bernadores civiles.  Como  de  costumbre,  desigr.a  á 
varios  candidatos  para  dichos  puestos. 

— Ya  ha  debido  comenzarse  el  arreglo  de  las  se- 
cretarías de  ios  gobiernos  civiles. 


— Hasta  el  sábado  no  te  recibíá  en  esta  corte  la  di- 
misión del  Sr.  Cánovas  del  Casti  lo,  encargado  de  ne- 
gocios de  España  en  R>ma.  Fundada  esta  dimisión 
en  el  mal  estado  de  salud  del  Sr.  Cánovas,  el  gobier- 
no de  S.  M.  no  ha  tenido  á bien  aceptarla,  habiendo 
remitido  al  dimisionario  una  licencia  hímporal  para 
que  venga  á reslab’ecer  su  quebrantada  salud. 

— Parece,  según  El  Diario  Español,  que  la  empre- 
sa dei  periódico  La  Independencia  Belga,  convencida 
de  las  calumnias  y mentiras  que  le  comunicaban  los 
corresponsales  que  tenia  en  esta  corte,  les  ha  retira- 
do el  carácter  de  tales,  y envía  otra  persona  con  aquel 
encargo.  Tiempo  era  de  que  así  sucediese, 

— Dijimos  ayer  que  S.  M.  había  escrito  al  señor 
marques  de  Tabuérniga  una  carta  muy  lisonjera.  La 
de  hoy  dice  que  el  autógrafo  real  está  con- 
cebido en  los  siguientes  términos: 

«Nadie  es  mas  justo  tonga  siempre  entrada  en  Pa- 
lacio que  el  marques  de  Tabuérniga,  que  tan  bien  ha 
defendido  los  derechos  de  su  Reina,  que  le  aprecia. — 
Isabel.» 

— £1  domiogo  llegó  á Dayoca  en  un  tren  especial 
un  destacamento  de  ÍOO  guardias,  una  partida  de  ca- 
ballos del  servicio  de  S.  M.  el  Emperadoi  Luis  Napo- 
eon,  y un  numeroso  pers  ina’  «Ií  emp.eados.  El  mis- 
mo dia  ocupó  las  barracasde  Biarrilz  un  destacamen- 
to de  soldados  elegidos  del  35  de  línea  para  hac*r  el 
Servicio  de  la  villa  durante  la  residencia  de  SS.  ÍM.M. 

El  séquito  se  compone  de!  general  conde  Nt*y,  ayu- 
dante de  campo;  del  marques  de  Cad‘»re,  oficial-or- 
denanza; del  marques  de  la  Gr.mje,  caballerizo;  de 
M.  Mücquarl,  jefe  dei  gallineta;  del  médico  del  Em- 
perador; del  médicA>  de  S A.  el  ¡)rincipe  Nqiu'eon; 
de  la  aya  del  príncipe;  de  Ma«l.  Lahéduyére,  da- 
ma de  palaco;  del  coronel  conde  Lepic;  del  coronel 
Courson,  comandante  del  palacio,  y otros  funciona- 
rios. 

— Según  nuestras  noticias,  no  se  haran  esperar  mu- 
cho los  decretos  resolviendo  las  inqKirlanli's  cuestio- 
nes , herencia  de  la  situación  lálieeida  el  14  de  julio. 

— Del  Anuario  de  Economia  política  para  1856, 
publicado  en  París,  copiamos  los  siguientes  dalos  so- 
bre la  pitb  ación  francesa  en  el  año  próxiíUo  pasado: 

La  población  actual  de  Francia  asciende  á 
35.783,170,  de  los  cuales  13,525  han  sido  naturaliza- 
dos. Ei  número  de  esiran)«Tos  es  el  siguiente  : espa- 
ñoles, 29,736  ; ingleses  , 20,357  ; alemanes,  57,061; 
bi-lgas,  128,103;  italianos  , 63,387  ; suizos,  25.485; 
polacos  , 9,388 ; de  diferentes  naciones  , 45,176;  in- 
dividuos cuya  nacionaddad  no  ha  podido  averiguar- 
se, 2,268.  Total,  380,831,  que,  agregados  á jos 
35.402,339  que  forman  a población  francesa  y natu- 
raliza la,  nacen  los  3o  783,170  menciondados  masar- 
riba.  De  lüs  29.736  españoles  , 1,178  pertenecen  á la 
población  Ue  París. 

¿egun  el  mi.sino  Anuario,  hé  aquí  la  población  de 


las  principults  naciones : 

Naciones.  Habitantes. 


Austria 39. 4U  3ü9 

Ba  viera 4.559,452 

Bélgica 4.518,517 

Brasil 6.U73.0'0 

Brunswick 271. 2U8 

Chile 1.419,451 

CAinfedtTaeion.Argentina.  . 2.U00,ÜÜ0 

Cerüeña 4.916,000 

Dinamarca 2.296,597 

Düs-Siciíías 0 813,355 

España 14.216.219 

Es'ados- Romanos 3. 006. 777 

Estados- Uüídus 23  263,488 

Grecia 1.012,527 

Nléjico 7.485,205 

Patses'-Bajos 3.433.372 

2.103,402 

P^-l^?al 6.161,453 

Prnsía 16  935,470 

Rusia 65.237  437 

Suecia ■ - . 3 482,511 

Suiza . . 2.392,740 

Toscana 1.817, 463 

Turquía  de  Europa.  ...  15  500  000 

Id.  de!  Asia 1G.Ü50.000 

Venezue'a 1.3:>6.000 

Wuilemberg 1.784  OJO 

Total 2ó5. 610,076 

La  iugiaíerra  tiene  de  población  : 

En  Europa 27.621,862 

En  su*  posesiones  de  -América.  ....  3. 628. 8031 

Id.  de -Africa 923, 263 

Id.  de  Australia 484.791 

Id.  en  Asia 1.661,612 

Posesiones  de  la  compañía  ing  esa  de 

las  Indias  Orientales 141.484,296 

Total 175.804,426 


— Al  capitán  general  de  la  armada,  D.  Fraoctsco 
Armero  y Peñ  iranda,  se  le  ha  concedido  la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo. 


— Parece  que  se  proyecta  la  creación  de  sets  ú ocho 
batallones  de  infaiilena  con  soldados  cumplidos  qoe 
voluiUariamenle  quieran  seguir  el  servicio  de  las  ar- 
mas, bajo  la  base  de  percibir  uii  mayor  sueldo  en  la* 
gar  de!  premio  pecuniario  que  está  establecido  para 
los  reenganchados. 

— Creemos  ya  definitivamente  acordado  el  anmen* 

lo  d^  ^ueldo  á los  capiUn^^s  y subalternos,  siendo  el 
de  lol^  primeros  de  1,000  rs.  al  mes,  de  600  ios  le* 
nienles,  y de  500  los  alféreces. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— La  Vida  de  Juan  Soldado. —Baile. — Cavatina  de 
El  Estreno  de  una  artista. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR4NJEaO, 

Los  periódicos  estranjeros  que  acabamos  de  re- 
cibir vienen  casi  complelainente  desprovistos  de  in* 
teres. 

—Según  un  despacho  telegráfico  espedido  en  Lón* 
dres  con  lecha  del  21,  la  Cáin  «ra  de  ios  represenlan* 
le»  de  los  E^lddos-ünidos  h-i  concedido  ll*mi!lones 
de  dollars  para  e!  aumento  de  la  marina  , hallándose 
comprriiididos  en  e»ta  suma  lo»  87,000  dollars  desli- 
nudos  á la  c«mslrucei(»n  de  una  balería  que  proteja  á 
Nueva- Yorek.  E' Senado  ha  da  lo  su  aulonzaeít  n al 
presidente  paTvt  que  emplee  el  ejército  federal  en  la 
pacitieacion  dt-  Kansas. 

-;-ÜU‘o  despacho  telegráfico  da  noticias  de  Cons- 
tanliiiopla  hasta  el  15.  Los  rumanos  han  pasado  una 
nueva  nieinuria  á los  embajadores  aliados,  parapedk 
ia  reunión  de  los  Principaaos,  notauraudo  para  su  go- 
bierno un  p.  íncipe  ea  las  familias  reates  de  Bélgica, 
Suecia  ó Saboya.  Se  aseguraba  Uuiblen  que  se 
hablan  enviado  emisanos  á Grecia  por  lodas  las 
potencias  aliadas  para  arreglarla  Hacienda  de  este 
reino. 

— El  Diario  de  Roma  de  16  del  corriente  dice  que 
las  noches  del  14  y 15  los  habitantes  de  Roma  ilu- 
minaron sus  casas,  en  señal  de  ia  devoción  por  la  San* 
lísima  Virgen,  M.idre  de  Dios  y de  los  hombres. 

— El  Globe  de  Londres  dice  que  el  conde  Chrepío- 
w’ilch,  nTmÍ5.tro  de  Rusia  en  Londres,  salió  de  aquella 
ciuuad  para  trasladarse  á Osbonie,  donde  va  á pre- 
sentar sus  credenciales. 

— El  18  se  celebró  en  Viena  el  aniversario  del  Em- 
perador Francisco  José,  con  toda  la  soieumidad  de 
costumbre. 

Con  este  motivo  la  Gaceta  de  Viena  publica  un 
articulo,  en  el  cual  marca  la  posición  que  teupa  hoy 
el  Ausliia  en  el  concierto  europeo,  gracias  a la  ener- 
gía de  su  jóveii  soberano. 

— Las  canlidades  recogidas  en  París  por  la  suscri- 
cion  en  beneficio  ue  los  inundados  ascendía  el  23 
á 7.744,752  frs.  y 41  cent. 


telegrafía  eléctrica. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  A.Y2iv. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,50. 
laem  4 por  ÍUU,  94,80. 

Españoles. — 3 pwr  lOü  inierior,  39 
Idem  diferido,  25  */*• 

Consolidados , de  9o  ¿ 95 


despacho  particular  de  la  gaceta. 

París  25  de  agosto  de  1856. — Sau-Pelersburgo  23. 
— Se  ha  venticaüo  coa  gran  ^olenllJlü(lU  la  pre>eí!la- 
cioij  al  Czar  del  gran  curdun  de  la  Legiuade  Honor 
que  le  lia  Levado  el  coinie  de  Morny. 

Hi  habido  en  el  Cáueaso  un  vioiealo  terremoto,  tal 
como  hace  mucho  no  se  ha  conocido. 


L>1PÍÍEMA 

DE 

LA  IlE  GEN  E RACION. 


En  la  imprenta  de  La  Regeneración  se  ha- 
cen toda  clase  de  imiii’esio.ies  para  el  piiUico. 
Como  este  cslableeimienlo  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  lodos  iiiodernos  y cle^mles,  con 
esccleiiles  prensas  y máquinas,  y los  demás  ele- 
mentos indispeusaliles  p.-n-a  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  .se  eucouti-arán  las 
condiciones  apctecihles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  liin- 
[lia,  esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y .idonius  de  lodas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

.■íc  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núme- 
ro '21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  iiueileii  dirigirse,  tanto  de  -Madriá 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  ¿c 
este  cslableeimienlo,  al  admiuisli-ador  de  niisn»- 

Editor  responsable,  1»  José  del  Ekisgim. 
IMPKESTA  DE  LA  REGiáiSERAGIuM,  Gravosa,  21- 
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NUM.  A25 


miércoles  27  <*•  «''os'o 


AÑO 


lA  REGENEBACION 

UIAHÍG  CATOycO. 

■B  «Católicos  antes  qne  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.* 


Se  iisertaii  aBaucit»  j eomuiacacos , los  primeros  á^zned  o reftl  la  j los  segandos  á precios  con  vencioiiaies. 

VSSiCiOS  Eí<  MaPRU».  Kn  la  aOnunistracton , calle  d*"  Gravina,  nrjtt.  21  , principal,  tjn  mes  6 n>.  el  pe:iódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — Fn  las  librerías  de  Cnésta , calle  , y de  D.  -Leocadio  López . calle  del  ^'ármen , ntí- 

mero  29,  y en  el  gahim»te  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.-|5  , Pasaje,  7 y 10  rs..  respectivamente. 


EH  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  corrt  os  ó cualquier  otro  giro  seguro  i favor  de  la  admmistracion , un  mes  , 8 rs.  ei 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras,  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  los  eMrespoQsalep, 
un  mes  . 9 y 12  rs. : tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tresmoeses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 


lellíina-ha  qusdado  en  su  pu'Sto  en  los  dos 


li08  señores  abonados  cuyas  suscri- 
cáones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
crifores  que  en  pago  de  sus  eújonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos,  que  la  adminisír ación  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  da  correo. 


Son  muchos  los  suscriíores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  so 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  ÜSOrE- 
NEíL^iGlOM  aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
deb  emos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  ia  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  a\  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


POLITICA. 


EL  SISTEMA  PARL.4MENTARI0. — OJE.ADA  RETROS- 
PECTIVA. 

hay  duda  ninguna  en  que  por  ñn  hemos 
conseguido  tocar  el  cúmulo  de  felicidades  y ven- 
tura que  tantas  y tantas  veces  nos  anunciaron 
los  propagadores  del  parlamentarismo.  La  pleni- 
tud de  los  tiempos  ha  llegado,  las  profecías  se 
cumplieron,  y hoy  todo  el  mundo  está  satisfecho. 

¿Creen  nuestros  lectores  que.  no  hablamos  en 
serio?  Pues  se  equivocan.  Y si  no,  veamos  la  his- 
toria del  sistema. 

Pero  DO  lo  tomemos  ab  ovo,  como  con  frecuen- 
cia hacen  algunos  de  sus  encomiadores;  seria  el 
cueoto  de  nunca  acabar.  Basta  y sobra  con  ojear 
las  paginasen  que  se  hallan  escritos  los  beneficios 
reportados  desda  la  revolución  de  ju’io,  para  en- 
contrar mas  datos  de  los  que  se  necesitan  para 
llenar  nuestro  propósito. 

ni  tampoco  tomlremos  á granel  todos  esos 
datos.  Simplificaremos  el  método.  Iremos  recor- 
riendo ministerio  por  ministerio,  y así  nuestra 
tarea  será  mas  fácil,  y mas  eompletoel  trabajo. 

De  derecho  le  corresponde  ia  primacía  en  el 
c.xámeD  al  ministerio  de  Estado. 

Muestras  relaciones  con  las  potencias  cstran- 
j jeras  nada  han  dejado  que  desear.  Como  des- 
collando entre  los  asuntos  internaeionales  en 
que  nuestros  diplomáticos  han  tenido  quedes- 
I plegar  sus  talentos,  se  presentan  los  de!  Black- 
Wairior,  de  la  fragata  Valentina  y del  Con- 
cordado con  la  Santa  Sede.  La  altivez  cas- 


primeros,  como  se  ha  prob.ado  en  el  Parlamento 
y en  la  prensa,  y la  fidelidad  á los  tratados  ha 
si  lo  observada  con  la-le.altad  tradicional  de  mies- 

V 

tros  mayores  en  el  segundo.  Así  lo  han  decla- 
rado los  periódicos  progresistas,  y ante  su  ini- 
parcial  testimonio  y su  irreprochable  buena  fe  no 
cabe  protesta  ni  duda  de  ningún  género.  Si  la 
prensa  religiosa  y conservadora  ha  opuesto  al- 
gunas pequeñas  é iiisig  ni  ¡icantes  objeciones,  esto 
solo  quiere  decir  que  las  oposieioacs  nunca  están 
satisfechas,  y escriben  por  soio  el  prurito  de  lle- 
var la  contraria  del  que  manda.  Ahora  mismo, 
¿qué  es  lo  que  está  sucediendo  en  .Méjico?  Que, 
como  correspondía  á la  dignidad  española,  se  ha 
aprestado  una  escuadra  para  hacer  valer  nues- 
tros derechos  y nuestra  justicia  ante  aquel  pu- 
ñado de  revolvedores  degenerados,  llevando  or- 
den nuestro  representante  de  no  oir  una  sola  pa- 
labra de  u venencia  hasta  haber  recibido  la  con- 
digna satisfacción.  Verdad  es  que  la  escuadra 
se  ha  vuelto  apenas  lisgóá  las  agiiasde  Veracruz; 
que  nuestro  representante  ha  negado  al  gobierno 
de  aquella  república  que  la  tal  escuadra  fuese  con 
él  ni  significase  amenaza  de  ningún  género ; y 
que,  en  pruába  de  sus  intenciones,  paciricamenle 
negociadoras,  marchó  á .Méjico,  sin  pedir  ni  reci- 
bir ningún  género  de  satisfacciones;  pero,  en  fin, 
si  se  consigue  por  medio  de  caricias  y atentas 
observaciones,  si  no  todo,  parte  de  lo  que  se  pre- 
tendía por  medio  de  un  alarde  guerrero,  nada 
pierde  el  honor  español;  pues,  como  dice  uno  de 
nuestros  refranes,  «mas  vale  uno  en  paz  que  cien- 
to en  guerra. ’> 

Y á propósito  de  guerra.  El  ministerio  de  la 
ideal  nada  ha  tenido  que  env  idiar  al  de  Estado . Casi 
casi  que  ha  estado  mas  feliz  que  este,  en  la  ma- 
nera con  que  ha  conducido  los  negocios  del 
ramo. 

En  concepto  de  algunos  envidiosos,  que  sin 
duda  no  sacaron  todo  el  provecho  que  se  prome- 
tían de  ia  revolución  del  5 i,  se  prodigaron  de 
una  manera  inusitada  toda  clasedeemplens,  gra- 
cias y condecoraciones  apenas  se  afirmó  aque- 
lla situación,  y se  formó  un  galimatías  incom- 
prensible con  la  medida  de  admitir  voluntarios, 
que  ni  fue  bonefleiosa  para  el  ejército,  por  la  cla- 
se de  personas  que  pediaa  ei  engancho,  ni  ocurria 
á las  necesidades  del  servicio,  porque  no  llenaba 
el  número  de  plazas  que  dejaban  de  sacarse  eu 
los  sorteos  generales,  ni  dejaba  de  cargar  el  pre- 
supuesto por  las  cantidades  que  había  (¡iie  abo- 
nar á los  voluntariamente  engandiados. 

Añaden  también  ios  mismos  que  coa  solo  el 
ramo  do  fusiles  empleados  en  la  .Milicia  naeionul 
había  suficiente  armamcalo  para  haber  tenido 
abastecido  el  ejército  durante  un  gran  número  de 
años,  ó que  con  su  coste,  y coa  las  cantidades 
que  arrojaría  la  sustitución  en  metálico,  se  hu- 
biera podido  ateoJer  eu  gran  parte  á la  repara- 
ción de  las  plazas  de  gueira  y Uet  material  en 
general;  y tampoco  han  descuidado  sacar  parti- 
do suponiendo  falta  de  óiMeii  y concierto  en 
la  dirección  de  los  uegocios,  del  hecho  de  ha- 
ber tenido  que  emplear  quince  ó inas  dias 
en  ir  á Segovia  por  un  iusignificante  tren  de 
batir,  por  no  haberlo  en  la  capital  de!  reino.  Pe- 


ro con  decir,  como  ya  hemos  dicho,  qué  todas 
esas  habliíl.as  no  son  mas  que  un  mero  desahogo 
de  los  envidiosos,  está  contestado.  El  ejército  es- 
tá contento,  y el  país  también;  y sabido  es  que 
confesión  de  parte  releva  de  prueba. 

Pa.semos  á Gracia  y Justicia.  .Aquí  la  historia 
tiene  tantas  páginas,  que  es  imposible  recorrerlas 
todas.  La  magistratura  ha  recibido  una  reorga- 
nización completa;  se  ha  prohibido  la  colación  de 
órdenes  sagradas  para  evitar  la  abundancia  de 
sacerdotes;  se  han  suprimido  los  Seminarios  con- 
ciliares, para  conseguir  que,  tanto  los  que  se  de- 
dican á la  carrera  eclesiástica,  como  aquellos  jó- 
venes que  por  uii  error  de  los  padres  acudían 
á las  cátedras  de  esos  e.stablecimientos,  reci- 
ban en  los  Institutos  ó en  las  Universidades  la 
instrucción  que  las  luces  dei  siglo  reclaman;  se 
ha  prohibido  á los  Obispos  la  publicación  de  sus 
esposiciones  á la  Reina  y á las  Cortes  (y  alguno 
de  ellos  ha  sido  condenado  por' el  jurado  dcl  pue- 
blo); pero  se  les  ha  concedido  el  dcrcciio  de  es- 
cribir como  periodistas;  se  les  ha  mudado  de  do- 
micilio á varios  de  ellos,  como  ejemplo  salude  ble 
para  los  demas;  se  han  publicado  no  pocas  circu- 
lares, cuyas  medidas  respecto  del  clero,  si  apa- 
recieron como  algo  fuertes,  se  dobló  á las  equi- 
vocaciones de  los  escribientes;  unas  veces  se  ha 
declarado  rolo  el  Concordato  celebrado  con  !a  San- 
ta Sede,  y otras  no  se  ha  sabido  decir  .si  estaba 
roto  ó vigente;  pero  se  lia  suspendido  la  provisión 
de  las  prebendas  concedidas  por  Su  Santidad,  y 
se  han  provisto  las  que,  según  el  mismo  Concor- 
dato, eran  de  nombramiento  déla  corona.  En  fin, 
y para  no  hablar  de  otras  muchas  cosas,  lale.s  co- 
mo la  de  someter  á los  tribunales  civ  iles  el  juicio 
dado  por  los  sacerdotes  eu  el  de  la  penitencia, 
por  supuesto  para  evitar  abusos;  todo  se  ha  or- 
denado y regularizado  como  convenía  á la  revo- 
lución llamada  a plantear  el  sistema  en  todo  su 
esplendor  y ve¡¡^ad. 

No  debemos  ocultar,  sin  embargo,  que  no  to- 
dos opinan  como  nosotros.  Hoy  mismo  vemos  que 
el  periódico  facultativo  La  Justicia  no  juzga  tan 
favorablemente  á los  pasados  ministros.  Hé  aquí 
sus  palabras: 

“Eu  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  se 
liu  dado  principio  á ia  reforma  d ;1  personal,  ne- 
cesidad apremiante,  quizá  la  mas  apromiaiile 
para  la  administración  pública;  pues  ministros 
como  los  Sres.  Domaacchy  .Nguirre  han  causado 
tales  y tan  profundos  tiastoruoscii  los  destinos  de 
la  magistratura,  que  hoy  c.s  irea  carrera  lacera- 
da y mal  traída,  en  la  que  campea  la  ineptitud, 
va  ganando  terreno  el  desprestigio  y tienen  en- 
trada iiombres  de  funestos  antecedentes.  Cono- 
ce.nos  muchos  jueces  que  no  valen  para  ase.=o- 
rar  á un  triste  alcalde  pedáneo;  sabemos  de  algu- 
nos que  desdoran  cou  su  conducta  la  ciase  ú que 
períeuecen,  y hay  no  pocos,  cuyos  nombres  no 
ignoramos,  que  han  sido  procesados  criminal- 
mente por  delitos  infaniaclcs.  Todos  ios  dias  re- 
cibimos cartas  y noticias  fidedignas  eseilándonos 
á que  llamfr.nos  la  atención  leí  gobierno  sobre  ios 
incoaveuieutes  y perjuicios  de  tener  en  la  admi- 
nistración de  justicia  personas  que  la  iesacredi- 
tán  con  su  ignorancia  ó con  su  conducta. 

.-iTriste  es  ia  necesidad  de  sacar  á luz  estos  la- 


mentables abusos,  mayormente  tratándose  Í0 
una  carrera  tan  ilustre  y elevada  como  la  de  la 
magistratura;  poro  el  silencio  es  la  aulorizacioa . 
del  mal,  y el  decir  la  verdad  antes  debe  ser  ea' 
pró  que  en  contra  de  aquella  veneranda  institu- 
ción. La  Justicia  se  ha  propue.sto  publi;ar  todos 
los  abusos,  los  escándalos  todos,  á fin  de  que  sa 
corrijan  y se  destierren,  no  para  fomentarlos  ni 
por  solo  el  prurito  de  ponerlos  en  letras  de  molde. 
El  bien  es  nuestra  guia,  y la  publicidad  nuestras 
armas.» 

Gra.ade  es  la  autoridad  y la  veracidad  de  nues- 
tro colega ; pero  nosotros  nos  creemos  coa  razón 
bastante  para  sostener  nuestros  hechos  y nues- 
tro dicho.  Se  ha  planteado  el  sistema  tal  como  é! 
es  en  sí,  gracias  á la  omnipotencia  del  poden 
constituyente,  que  no  ha  tenido  quien  le  haya 
opuesto  el  mas  mínimo  obstáculo. 

De!  ministerio  de  Hacienda  apenas  hay  que 
decir  culilro  palabras.  Basta  citar  este  ramo  pa- 
ra que  quede  hecha  su  mas  cabal  y brillanfa 
aivoiogia.  Se  han  rebajado  las  coutribuciones  or- 
dinarias hasta  1,700  millones;  se  ha  cobrado 
un  em¡a-éstilo  de  mas  de  200 ; se  ha  creado  la 
derrama,  'y  se  ha  establecido  sobre  bases  sóli- 
das é indestructibles  el  derecho  de  propiedad  coa 
¡a  desamortización.  Si  se  ha  faltado  abieríametí- 
tc  á algunas  reales  órdenes  por  el  mismo  minis- 
tro que  las  espidió,  como  al  Sr.  Madoz  le  pro- 
baron ; si  se  han  hecho  en  bastante  número  con- 
tratos algo  onerosos  para  el  Erario,  efecto  ha 
sido  de  las  criticas  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba la  Hacienda,  y,  en  todo  caso,  eonipensad» 
queda  todo  ello  con  las  inmensas  ventajas  ante- 
dichas. 

Marina.  Este  ramo  esta  simbolizado  en  una 
resolución  del  ministro  que  lo  ha  estaco  dirigien- 
do. La  destiluc'on  de  los  individuos  que  compo- 
nían el  Almirantazgo  es  su  mas  cabal  y genuina 
síntesis  gubernamental.  Obrasen  ellos  ó no  se- 
gún las  facultades  concedidas  á este  alto  cuerpo^ 
lo  cierto  es  que  se  apeló  al  principio  de  autori- 
dad y al  decoro  del  trono,  y que  el  ministro  que- 
dó en  su  puesto. 

Pasaremos  por  alto  al  ministerio  de  Fomento. 
Nos  tiemblan  las  carnes  al  pensar  que  habriamos 
do  hablar  de  ferro-carriles  y de  los  tomos  en  fo- 
lio que  la  prensa  de  todos  colores  ha  escrito  so- 
bre ese  rico  filón  de  oro,  tan  perfectamente  cs- 
piolado  por  los  inteligentes.  Tampoco  queremos 
andar  por  esos  caminos  de  Dios  dando  tumbos  y 
mas  tumbos,  buscando  lo  que  tenemos  á las  puer- 
tas de  Madrid.  Para  que  se  convenza  cualquiera 
que  lo  mismo  esos  ramos,  qne  todos  los  demas 
que  están  bajo  la  dirección  de  ese  minisleno,  es- 
tán á la  altura  de  los  adelantos  de  la  época,  lo 
aplazamos  para  dentro  da  algunos  años,  y enton- 
ces podrán  calcular  si  se  podía  hacer  mas  coa 
los  mismos  millones  invertidos. 

Llegamos  en  nuestra  rápida  oj-oada  a!  ministe- 
rio de  la  Gobernación,  al  ministerio  de  los  nñ- 
niitci'ios  , al  ministerio  esencialmente  político. . 

Pero,  ¡tale!  esta  última  palabra  nos  recuerda 
las  actuales  circunstancias,  en  que  no  sfdoe- 
mos  si  será  licito  hablar  de  política,  aunque 
sea  de  mera  política  retrospectiva , y para 
hacer  . como  eslamo.s  haciendo,  la  apología  de 
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LA  IftEGENERAClOlí. 


X'?'.  ' la  seguidajh^ta  el  dia.  A bicu  que  elf  liqu^ 
no  üéflc  liWiites,  y ya  vendrá  el  en  que  nos  sea 

N * , 

licito  acabar  de  probar  que  el  sistema  ha  Ileja^ 
á producir  el  cúmulo  de  felicidades  que  sus  pro- 
pagadores le  atribiiian. 


Hé  aquí  los  párrafos  del  articulo  de  La  Espa- 
ña que  ayer  ofrecimos  insertar,  y que  corrobo- 
ran las  apreciaciones  anteriores,  que  debieron 
ajiac^r^en  nuestro  último  número: 

{[.Veinte  y dos, años  llevamos  de  sistema  represen- 
taí^q  q veinte  y dos  años  hace  que  la  nación  españo- 
la, á impulso  dé  una  mano  benéfica,  vino  al  mundo 
defa  tnóderna  civilizaeioh,  y durante  este  largo  pe- 
lioéo  de  tiempo  hemos  conocido  gobiernos  de  gran 
pu|an¡!a,  flojos  y débiles  en  el  ejercicio  del  poder;  si- 
tuaciones arrogantes  y al  parecer  fecundas,  estériles 
lue'gó  y sin' porvenir.  Hemos  visto  poderes  revolucio- 
naiíos,  podares  dictatoriales,  abdicar  blandamente  en 
qujm  quiera  quedes  haexigiao,  sable  en  mano,  una  par- 
tiaip¿ie;on  ó un  dominio  absoluto  en  la  gestión  de  los 
iiago’c!o.s  públicos;  hemos  visto  gobiernos  de  plétora 
ca-af 'exáBlníes  ai  empuje  de  la  opinión  y de  la  con- 
trariedad mas  inocente,  como  figuras  de  barro  sin  ar- 
mazón. Es  decir,  que  en  España,  si  no  se  ha  fundado 
un  b'íien  gobierno,  Ubre  de  todas  las  contingencias 
revélucionarias;  si  no  Se  ha  hecho  todo  el  bien  que  la 
nación  debía  esperar,  especiaiiaente  áe  loshomb-es 
que  en  mas  de  una  ooasiou  han  arrebatado  para  sí  el 
poder,  sojuzgando  á ¡anadón  entera,  es  porque  todo 
se  fia  reducido  á‘  cuestiones  personales,  á rivalidades 
de  amor  propio,  á pequeñas  y miserables  disensiones 
en  que  es  ínteres  público  era  completamente  estraño.» 

Traza  á,  graades  rasgos  la  historia  de  los 
años  del  35  al  36,  y para  enlazarla  con  los  si- 
guie^iles,  dice: 

«Pasamos  de  mala  manera  los  cuatro  años  siguien- 
tes. Vimos  cambios  de  ministerio  al  loque  de  ge.nera- 
la,  % á la  simple  pubiieacion  de  un  manifiesto  produc- 
■ to  del  jefe  de!  ejército  del  Norte.  Vimos  que  la  nación 
estaba  entregada,  cuando  no  al  poder  de  las  turbas, 
á la  sns'inuacion  de  unos  cuantos  mU'iVaícs  ó de  un  so- 
lo militar  con  faja ' 

«blegó  el  año  40:  el  partido  progresista , por  me- 
dios que  no  queremos  ni  debemos  criUcar  en  esto  mo- 
mento, haciéndose  superior  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas á todos  ios  poderes  eonslituidos  en  un  momento 
de  sorpresa  y de  justa  confianza  , se  apoderó  de  las 
rieodeís  de!  Estado,  é inauguró  una  época  revolucio- 
naría, desastrosa,  de  esclusivismo  ciego,  de  monopo- 
lio, de  desnudez,  cuando  pudo  haber  hecho,  usando 
bieS  de  los  poderosos  elementos  que  tenia  en  'su  apo- 
yo,- una  situación  de  prosperidad  y de  veníui  a , de 
verdadera  libertad  y de  gobierno,  que  es  lo  que  nues- 
tro^ai.s  ha  pe-di  lo  siempre  á los  conseje.’'Os  de  la  co- 
rona; que  es  su  gran  necesidad,  su  casi  á.nieo  de.seo, 
en  rnedio  de  esa  exhibición  eonsianíe  , de  esa  esposi- 
cron  pública  de  ideas  exóticas  ó indigestas  , pero  es- 
travagantes  y perturbadoras  casi  tod.-s  ellas 

¡)Lejos  de  eso  (Je  crear  Espartero  un  gc-bierno  de 
fuerza,  de  prestigio  y de  autorida-d),  el  gobierno  om- 
pujá  a?  i>ais  por  el  camino  de  lo  contingrente,  de  lo 
des-eonocijo  y de  lo  peligroso,  y,  satisfecho  con  haber 
introd’ueido  unas  cu.an'as  reformas  radicales  de  dudo- 
sa b-onda'd,  creyó  que  pc-fUa  abandonarlo  lodo,  y en 
ese  abandono  per-eelerou  la  adinnú^tmcioii,  la  Hacien- 
da, ja  prosperidad  pública,  lodos  los.elemenies  áe  ri- 
queza: hasta  murieren  ías  esperanzas,  que  son  el  últi- 
mo y e'  gran  recurso  de  los  ¡)ueblos  corno  de  los  ih- 
dividúosj  y sob.'evivió  ú este  cuadro  h-orrible  únioa- 
menle  la  fítrlitrca,  con  toda  su  esterilidad,  con  todas 
sus  períui ‘oaciones,  cori  la  insana  febrilidad  de  los  cn- 
tusias.mos  y do  los  hi.mnos  y de  los  bríiidis  paLrióti- 
eos.  Tuvimos  muerro  ruiáo  , mucho  aparato  marcial, 
mucho  redoble  de  tambor,  muchas  turbulencias,  ma- 
chas agilaeiones,  muelras  rlestas  nacionales;  pero  nada 
fecundo,  nada  g.-an-Je,  nada  provechoso  para  el  pobre 
país,  que  por  una  razorr  lógica  lloraba  en  la  escasez  y 
e:í  .-J-a  miseria,  cuando  sus  dom madores  reían  y can- 
taban himnos,  inspirados  por  los  goces  de  la  abun- 
dancia  '> 


flica  un  oaréntesis  entre  esta  sitimeion  y la 
creada  por  los  moUerados,  de  la  cual  se  propone 
hahiar  mas  adc-kmle,  y desppes  de  calificar  de 
sm-prendente  é inverostmü  la  revolución  de!  54, 
porque  los  mismos  progresistas,  para  dar  á cono- 
cer S.U  iaclifereooia  por  el  triunfo  da!  conde  de 
San  Luis  ó de!  con-.’e  de  Lacena,  cantaban  esta 
coplilla: 

ciün  conde  nos  manda  aquí, 

Y otro  conde  manda  allá; 

Entre  el  uno  y otro  conde, 

A nií  lo  misuio  me  da,» 
continúa  diciendo: 

(c¿Qjté  trajo  entonces  el  p.aríido  progresista  ai  poder? 
Él  sojuzgó  ai  pa-s,  sometió  ai  trono,  .no-mbró  dictador 


i á ui^ombre;  bi  diiepor  auxiliar  un^  .¿aii^lea;;ar- 
■haó  á todos  sus  partidarioíq'^e  h zo  áfbilio;  ert  jina-^ 
^j^labfa,  de  los  desfinos.^blicos,  y cíuvo  en  «u  mano 
el  bien  y el  mS^.  ¿Qééjedébefci  los  pueblos?  ¿Qué.usoj 
libro  dé  sií' gran  poder  ? ¿ Odé  empleo  dio  á su 
dictadura?  Ahi  están  sus  obras..  Sublimó  á una  popu- 
laridad de  mal  género,  especie  de  idoló  dél  págartis- 
mo,  y sustrajo  al  culto  público  el  principio  de  autori- 
dad,: entregándolo  para  mayor  ignominia  á la  vora- 
cidad de  las, masas  ensoberbecidas.  Hizo  una  Consti- 
tución, y dio  un  golpe  al  sentimiento  católico;  procla- 
mó la  monarquía,  y la  despojó  de  sus  atributos;  hizo 
una  ley  de  desamortización,  y rorñpió  con  el  Padre 
común  de  los  fieles;  se  llamó  liberal,  y se  invistió  de 
facultades  estro, -diñarías;  invocó  la  tolerancia,  y per- 
siguió á los  Obispos  y á cuantas  personas  rehu^ab3tl 
tributo  á las  ideas  dominantes.  Proclamó  la  libertad 
de  la  prensa,  y restableció  el  jurado,  y llovieron  las 
denuncias,  y se  multiplicaron  las  con  lenas.  Se  hizo 
carador  de  los  pobres,  y mató  el  trabajo,  y convirtió 
en  papel  los  bienes  de  beneficencia.  Ofreció  grandes 
reformas,  y-  nos  dió  poliliea  y ruidos  marciales.  Pro- 
metió ccouomia.s,  y nos  sorprendió  con  eipre‘^upues- 
to  mayor  de  cuanto!  se  han  conocido  en  Esfiaña.  Se 
llamó  regenerador,  y envolvió  al  país  en  ruinas.  Puso 
en  uno  de  los  eur  rleles  de  su  escudo  la  euehiila  da  la 
ley;  y los  mol  nes  y lo.sgrandes  crimenesse  multipli- 
caron. H zo  pr  ifesion  de  moralidad,  y se  inventaron 
los  cencerro.!  tapados  para  las  operaciones  del'  Tesoro 
y se  multiplicaron  las  sustracciones  de  caudales  en 
varias  provincias.  Hizo,  por  fui,  una  ley  de  .sanidad,  y 
aumentó  el  cólera.  Arrojó  sobre  nosetros  lodos  los 
desastres  de  su  imprudencia,  y casi  se  puede  decir 
que  provocó  los  castigos  del  cielo. 

»Esa  fue  la  siiü.acion  que  nos  concedió  el  pailido 
progresisla:  si  otra  vez  volvi-'ra  a!  poder,  que  no 
volverá,  ni  rastro  quedaría  de  los  sentimientos,  de 
los  intereses  y de  las  instituciones  que  han  ido  ela- 
borando por  csp.acio  de  muchos  siglos'miesí;:!  civili- 
zacicn. 

Como  habrán  advenido  nuestros  iocíores,  en 
ese  cuadro  h.istc-rico  solo  aparece  el  partido  ¡.to- 
gresista. 

Probablam-eiite  nos  trazarán  los  periódico-i  de 
este  color  el  del  partido  moderado. 

También  lolaseríaremos,  y de  esta  niancra  que- 
dará jjíít'aaa  íJSr  ;-■/  mtsni'jel  sistema  parlamon- 
lario. 


La  Epoca  publica  las  hio.graflas  de  todos  los 
gobernadores  de  proviiicia.s;  escrito  que,  á no  ha- 
berse heelio  después  de  mucho  tiempo  de  un  gran- 
de estudio  de  ios  hombres  y desús  aiUeced-cntes, 
y coninucliisimascveriilad,  no  puede  filenos  de  ser 
considerado,  y en  ese  concepto  io  estimainos, 
co  no  un  romance  curios-o  y enireteni-do,  hecho 
bajo  ¡a  regla  y norma  de  ésa  política  lisonjera 
para  todo  el  mundo,  Sin  oponerse  á nada  ni  á na- 
die, que,  como  dijimos  el  otro  dia,  es  la  política 
de  nuestro  coiega. 

lié  aquí  esa  galena  de  retratos  .barnizados  con 
cosméticos; 

(ítbueda  en  Bar-;elo-ia  el  Sr.  Llasera  ^Eslévez,  que 
viene  siendo  gobernador  de  laeapilal  del  principado 
hace  mas  de  un  año.  Esío  por  sí  solo,  atendidas  las 
circunstancias  dífícile.!  por  que  l'.a  pasado  el  país,  es 
un  titulo  recorn-mdable  (lara  sngnir  mereciendo  la  con- 
fianz-a  de!  .minisierio  actual.  Es  un  función  rio  antiguo 
en  la  carrera  militar,  y de  seguro  hace  un  verdadero 
sacrificio  en  permanecer  en  aquel  inieslo. 

»Lo  mismo  puede  decirse  de  D.  Francisc  ) Ríos  y 
Rosas,  uno  d-e  los  pocos  gobernadores  de  opiniones 
conservadoras  que,  á fuerza  de  laclo,  de  celo  y de  pa- 
íriolismo,  han  podido  alrave.sar  estosdos  üitiinos  aiio.s 
y hacer  que  ia  provincia  de  Cádiz  haya  s;do  una  de 
las  que  menos  han  s-'-nlido  lo?  efectos  del  desborda- 
miento revolucionario  y de  'as  pasiones  que  han  esla- 
lla  io  en  tos  recientes  aconlecimipnlo.s.  E!  Sr.  Ríos  y 
Rosas  ha  obrado  con  ^la  decisión,  una  prudencia  y 
ira  espíritu  de  ¡oneiliacion  y de  firm-za  a ¡a  vez,  que 
ha  evitado  el  queen  aqu-  1 país  se  turbe  ni  por  un  solo 
mo  nenio  la  IranquiUdad  que  viene  disfrutando  duran- 
te su  mando. 

))0.  -tfurian-)  del  Custillo  pasa  de!  gobierno  de  Sevi- 
lla al  de  la  Coruña.  .ánb.guo  escritor  público,  y uno 
de  los  pocos  gobeni.ir'ores  que  en  estos  últimos  hem- 
pos  lia  oslado  á !a  altura  de  su  misión,  c!  go'aicnio 
á-e  S.  M.  ha  reo  impensado  en  él  el  va'or  y la  decisi-  n 
con  que,  saüen-Io  del  lecho  del  dolor  en  que  una  fie- 
bre le  tenia  sumí  lo.  se  colocó  al  lado  del  digno  gene- 
ra! .áleson,  y eo.uiribiiyó  con  é!  á salvar  á S-'viila  de 
una  crisis  (errilile.  producida  á un  mismo  tiempo  por 
la  cuestión  revolncionaria.  por  la  fulla  de  subsisten- 
cias y por  la  epidemia  que  afligió  á la  hermosa  capi- 
tal de  Andalucía. 

i)D.  Brrto'üiné  Hcrmida,  antiguo  iiitendeiile  de  va- 
rias provincias  y gobernador  de  la  Coruña  hasta  octu- 
bre de  1S53,  pasa  al  gobierno  de  Granada.  Es  un  buen 
funeionaric;  nr,  hombre  de  ad.ninisíj-aeion , y en  su 


gdÜfe-nio 'de  A-turiás  dejó  indelebleí-rtcuijrdos  por  el 
fotnenlo  queidió  a'las'Óbras  públicas  y la  protección 
dispcnsaí,%  ^r  Í1  á Todas  las  opiniones  l^ilimas. 
o »P,i;a  gobernador  de  Málaga  está  nemhrado  don 
Fernando  Zappino.  Visitador  de  Hacienda  pública,  go- 
bernador despues.de  varias  provincias,  y persona  de 
una  largji  carrera  administrativa,  el  Sr.  Zappino  no 
es  un  hombre  politico.  Fiel  servidor  del  gobierno,  lle- 
vará á Málaga  los  beneficios  de  una  administración 
recta  y firme,  y contribuirá  poderosamente  á''eslirpar 
el  cáncer  del  contrabando,  que  está  causando  allí  tan 
grandes  perjuicios  al  Estado. 

»Para  Sevilla  ha  sido  nombrado  D.  Rafael  Xavas- 
eués.  Antiguo  amigo  nuestro  particular  y político,  tal 
vez  pudiera  cegarnos  esla  amistad,  si  el  Sr.  Navas- 
cues  no  tuviera  títulos  en  su  carrera  política  y admi- 
nislraliva  para  merecer  el  alto  y distinguido  puesto 
que  le  ha  conferido  e!  gobierno  de  S.  iM.  la  Reina, 
Jefe  político  de  varias  provincias;  oficia!  primero  -d.el 
ministerio  de  la  G ■bernacion,  donde  cesó  cu  Ui53;  di- 
putado de  la  oposición  conservadora  en  el  útlitóo  ter- 
cio de  los  once  años,  el  Sr. -Navasoué.s  es  uno  de  los 
que  con  mas  energía  han  defendido  aquí  la  causa  y la 
política  que  nosotros  venimos  defendiendo  en  las  co- 
lumnas de  La  Epoca. 

i)Lo  mismo  puede  deeir.se  do!  Sr.  D.  Joaquín  Esca- 
rio. Jefe  político  que  ha  sido  de  varias  provincias,  y 
gobernad'ir  de  la  de  Ciudad-Real  después  do  la  i evo- 
lución de  julio,  en  cuyo  cargo  cesó  a!  ver  su  de.sbor- 
dam;enio.  no  s n verdadera  pena  de  lod-)s  los  que  en 
él  reeonocian  una  autoridad  iignis  ma,  íntegra,  firme 
y protectora  de  todas  las  opiniones  legitimas,  es  se- 
guro que  sabrá  granjearse  en  Valencia,  donde  ha  si- 
do ahora  destinado,  el  aprecio  y esíiinacio.n  de  los 
hombres  honrados  y el  apoyo  sincero  de  la  opinión 
monárquico  -eonstitncional, 

«Los  gobiernos  de  segunda  clase  liar,  quedado  muy 
reducidos  en  Esp:.ña,  y e-ito  ha  privado  al  minisierio 
seguramenle  de  po-der  -niviar  á estos  pu-Sslos  algunas 
otras  personas  tan  dignas  como  son  las  que  han  veni- 
do á ocuparlos.  Para  Alic.anle  ha  sido  nombrado  el 
Sr.  U-jmcro  Orliz,  gobcniador  que  era  di-  Toledo  , di- 
pulaJo  á cortos,  an'ign-o  publicista  y redactor  ce  La 
.Vucion,  comprome!id-o  en  el  a'z  nni-ento  d-e  julio  de 
lS5i;  pero  hombre  de  orden.  Es  induiable  que  con 
oslas  cualidades  del  Sr.  Romero  Orliz  sabrá  unir  á su 
profundo  amor  á la  libertad  de  su  patria  firmeza  y 
energía  que  son  necesarias  para  volver  la  calma  y la 
paz  á la  agitada  sociedad  española. 

»En  Cóidoba  queda  í).  Podr->  Julián  Espariz,  que 
ha  silo  gobernador  de  varias  proviniias  en  estos  dos 
últimos  años,  y que  el  gobierno  ha  conservado  en  s-.i 
puesto  por  i-s'ar  sin  duda  sati-fi  cho  de  sus  servicios. 

»El  Sr.  D.  Mario  de  la  E-co-urava  degobernador  á 
Murcia.  Pocos  nombres  hay  en  e partid-.i  conserva- 
dor usas  aceptables  que  e.'t.;para  ia  ailminislracion 
de  una  provineii.  Donde  quiera  que  ha  mandado  ha 
dejado  gratos  c inolvidables  recuerdos,  y de  seguro 
Murcia  se  felicilará  bien  pronto  de  tenerle  ai  frente 
de  sus  destinos. 

»No  tenemos  el  gusto  de  conocer  á D.  ,A.nlonio  Gue- 
rola,  gober!iad-)r  de  Asturias.  .Sabemos,  sin  embargo, 
que  se  distinguió  mucho  como  secreíari-')  del  gobier- 
no civil  de  Valencia  en  tiempo  d’i  Sr.  OrJoñez  ; que 
luego  fue  un-buen  oliva'  dei  m ni^terio  de  la  Gober- 
nación, y que  en  Z-am-iia,  donde  le  cogió  de  gober- 
nador el  alzamiento  de  judo,  de  tal  manera  estaba  sa- 
tisfecha la  provincia  cop  su  adininisíracion  , que  la 
junta,  una,  dos  y tres  veces  le  confirmó  en  su  pues- 
to, Viendo  después  e.sta  p.rovínein  con  profun  lo  senti- 
miento que  fue  víctima  de  aquella  razóla  de  autorida- 
des que  hizo  el  gabinete  presidido  por  el  duque  de 
la  Victoria. 

■ «Pura  Toledo  ha  sido  nombrado  D.  Francisco  de 
Paula  Márquez,  gobernador  en  estos  dos  años  ante- 
riores de  Hutí.sca  y Córdoba,  diputado  de  oposición 
progresista  en  1853,  y que  fue  duramente  atacado  por 
ia  democracia  durante  su  mando  en  Aragón. 

i/Quedaen  Va  ladoüd  nuestro  querido  amigo  D.  .An- 
tonio .Méndez  V.go.  N'o  necesitamos  hacer  la  biografía 
de  este,  digno  diputado  por  Asturias:  es  una  de  las  po- 
cas personas  d -1  partido  progresisla  que  desde  el  pri- 
mer dia,  y sufriendo  todaclase  desiiisab  ¡res,  eaarboló 
con  ulano  firme  la  bandera  de  la  alianza  entre  los  pro- 
gresistas mou  irquieos  y los  conservadores  libera- 
les. La  capital  de  Castilla  la  Vieja  no  pedia  Irner  me- 
jor aulori  Jad,  y de  seguro  su  mando  restañará  las 
heridas  causadas  en  ella  por  -os  íntimos  y lamenta- 
bies  acontecimientos  de  Va!  adalid. 

»N'o  sub  .i  uos  todavía  quién  será  nombrado  gober- 
nador de  Z iragüza.  li-emos  oido  que  se  designa  para 
tan  difícil  puesto  á D.  Francisco  S ‘pú!veda , gober.na- 
dor  de  Teruel , que  parece  se  ha  con  lucido  con  firme- 
za y energía  en  los  iVtiuios  suces-s.  Por  otra  parte,  se 
indican  también  otros  nombres  igual  mente  api  eeia- 
bles.  .Vosotros  deseamos  que  el  gobierno  de  S.  M. 
mande  á la  capital  de  .Aragón  una  autoridad  que  re- 
una,  á la  firmeza  y energía  para  reprimir  toda  clase 
de.  desórdenes  , ese  tacto,  ese  espirito  de  conciliación 
y esa  prudencia  tan  necesarias  para  sacar  partido  de 
las  nobles  cualidades  y recto  carácter  del  ¡meblo  ara- 
gonés. 


«tos  .gobiemdfe  de  tercera  clase  son  los  mas  nume- 
rosos en  Espáña.  Para  el  de  Alava  ha  sido  notnbra- 
dó  D*  Franci'sco  Paez  de  la  Cadena,  jefe  político  de 
rarias  provincias,  cesante  de  la  de  Salamanca,  y que 
parece  es  iin  ' funcionario  cel.oso  y entendido. 

».A  la  provi'.icia  de  Albacete  irá  probablemente  D.  .An- 
tonio Mantilla,  actual  gobernador  de  Granada,  acerca 
del  cual  nos  será  permitido  detenernos  un  momento. 
Antiguo  redactor  de  diferentes  periódicos  políticos  de 
Madrid;'  'director  de  El  Cbnstitucíoncil;  en  'él  que  ad- 
quirió una  reputación  envidiable  por  la  defensa  de  las 
ideas  conservadoras  y liberales,, el  Sr.  Mantilla  fae 
ya  en  1846  secretario  del  gobierno  civil  de  Santander, 
y ahora  mereció  que.  el  gobierno  de  S.  M.  le  confirie- 
se lá  alta  misión  de  restablecer  el  orden  en  Granada. 
Para  Almería  ha  sido  tiou'ibrado  D.  Miguel  Rives, 
an'iguo  diputado  á Corles,  intendente  y gobernadw 
civil  de  diferentes  provincias. 

«Para  Avila  ha  sido  elegido  D.  Dionisio  Gainza, 
persona  respetable,  gobernador  q'iie  fue  dé  proviricias 
de  primera  clasé,  y que  sin  duda  ocupará  masadélan- 
te  un  pu.esto  que  oslé  en  armonía  con  su  posickn  y 
con  los  servicios  qu^  puede  prestar  al  Estado.  En  el 
mismo  caso  se  halla  D.  José  Soler  y Espalier,  ins- 
pector que  ha  sido  de  administración  civil  y gober- 
nador de  Valencia  y de  otras  provincias,  y que  en  la 
actualidad  está  dijstinado  á Badajoz. 

»Auiique  la  capital  de  Eslremadura  es  hoy  ungo- 
bierno  de  tercera  clase,  lo  ha  sido  hasta  1855  dese- 
gunda,  -y  por  la  riqueza  de  la  provincia , por  ser 
asie.nlo  de  una  capitanía  general,  y por  la  importaneia 
de  los  hombres  polílieos  que  suelen  repre.senlarla  en 
las  Cort  es,  tiene  toda  la  ele  vación  de  un  gobierno  de 
primera  clase.  Nosotros  sentiríamos  qué  elSr.  Soler, 
■>or  motivos  de  delicadeza  personal,  no  pudiera  acep- 
tar esta  posición. 

»En  las  islas  B-ale.ares  representará  al  gobiernsde 
S.  .M.  el  Sr.  Garellv,  oficial  del  ministerio  de  la  Go-_ 
bernacion,  hijo  del  digno  ministro  de  este  nombre, 
que  llevará  á aquellos  pueblos  el  espíritu  de  coneilia- 
cifin,  de -pradeneia  y de  iemolanza  que  anima  al  mi- 
nisterio actual.  D.  Cle.mente  Linares  ese!  gobernador 
de  Burgos.  Progi-osisia  templado,  debió,  sin  embargo, 
ul  gabinete  de  IgóS  ser  nombrado  gobernador  civil 
de  Palenci.a  ; pero  esto  fu?  mas  bien  una  exigencia  de  ■ 
!a  nrovinría  que  una  medida  poiilicp;  eomó  lo  prue- 
ba el  haber  contin'iado  estos  dos  últimos  años  des- 
empeñando un  puesto  de  confianza;  y,  según  tene- 
mos entendido,  cuenta  con  el  apoyo  y con  las  simpa- 
tías de  los  hombres  honrados  y liberales  de  la  pi-o- 
vincia  ác  Burgos. 

»Es  gobernador  de  Cáceres  D,  José  Monlemayor, , 
que  lo  era  d?  Palcncia,  donde  ha  eonservá'do  el  orden 
en  esta  -úUima  crisis;,  sin  necesidad  denn.a  solaconrpa- 
hia  del  ejére.to,  y solo  por  el  buen  espíritu  de  los  pue- 
blos, ayudados  cficazmenle  por  el  representante  dei 
gobierno  Je  S.  M.  Para  Canarias  ha  sido  noni'brado 
D.  Félix  Fanlo,  secretario  de  los  gobiernos  civiles  de 
•Taen,  Granada  y Barcelona,  diputado  de  la  oposición 
conservadora  c-n  el  último  Parlamento  molerado, y 
oficial  anxiiiai'  que  ha  sido  durante  largo  tiempo  del 
ministerio  de  'a  Gobernación.  El  Sr,  Fanlo  tiene  una 
misión  iinportarite  que  cumplir  en  Canarias,  cuales 
ia  de  estrecl'.ar  los  lazos,  hoy  rotos,  entre  la  Gran  Ca- 
naria y la  isla  de  Tenerife,  y llevar  el  esplrilu  de  bn- 
ciliaeion  allí  donde  de  muchos  años  á esta  parte  solo 
han  predominado  las  pasiones  y los  odios. 

«Un  diputado  p.ragresista,  el  Sr.  D.  Manuel  Centu- 
rión, es  el  nombrado  para  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Castellón.  Esírechamenle  unido  á la  fraceion 
que  representaban  los  Sres.  Mascaros,  Bayarri,  San- 
ch")  y otros  diputados  del  reino  de  Valencia,  el  , señM’ 
Centurión,  hombro  de  orden,  es  seguro  que  represen- 
tará dignamente  la  política  del  gobierno  de  S.  M. 
en  aquella  (uovincia.  Para  la  d>  Ciudad-Real  ha  si- 
do elegido  D.  Donato  de  Tornos.  Coronel  reíirado, 
hambre  de  ideas  progresistas  templadas  y unánime 
mente  apreciado  en  aquel  pais,  es  seguro qúe  emplea- 
rá su  influencia  en  conciliar  voluntades  y enestinguir 
odios,  haciendo  que  todas  las  opiniones  legilimas sean 
res¡)cíad.as.  Queda  en  Cuenca  c!  Sr.  QuirósyCon- 
treras,  gobernador  que  era  en  el  dia  de  aquel  punto, 
y que  se  ha  conducido  con  admirable  tacto  en  losól- 
timos  sucesos. 

».A  Gerona  va  D.  Andrés  Lasso  de  la  Vega,  hijo  del 
marques  de  las  Torres,  rico  propietario  de  Sevilla,  í 
uno  de  los  jóvenes  que  mas  se  han  distinguido  en  la 
.Academia  de  jurisprudencia  de  Madrid  por  sus  ideas 
liberales  y conservadoras,  á la  vez  que  por  su  eleva- 
ción de  talento.  En  igual  caso  se  ha'la  D.  Ignacio 
Sánchez  .Marlinez,  nombrado  gobernador  de  Huesca, 
jóvea  aprovechado,  á quien  el  Sr.  Ríos  y Rosas  ha  po- 
dido apreciar  de  cerca,  como  presidente  de  dicha  .Aca- 
demia. El  actual  ministro  de  la  Gobernación  ha  que- 
rido dar  una  participación  legitima  á la  juvenlud,  pa- 
ra que  ella  vaya  formando  poco  á pOcoe!  plantel qof 
debe  reemplazar  aquí  á los  pocos  é ilustres  nombrt* 
que  tenemos  en  la  carrera  administrativa. 

«Desde  Orense  ha  sido  trasladado  á Guadalajara  í* 
Sr.  Jiménez  Cuenca.  .Acaso  merecía  mas  todavía  c* 
digno  gobernador  que  en  estos  dos  últimos  años  t* 
hecho  tanto  por  la  prosperidad  de  la  provincia 
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Galicia.  De  todas  maneras,  en  Goadalajara  secunda- 
rá, sin  duda,  con  energía  la  polUica  det  ministerio 
actual. 

íPoeas  personas  habla  oras  dignas  de  ser  respeta- 
das en  sus  puestos  que  el  Sr.  Amilibia,  gobernador 
de  Guipúzcoa.  A su  tacto,  á su  prudencia,  á su  espí- 
ritu de  conciliación,  se  debe  que  las  cuestiones  que  en 
estos  últimos  tiempos  han  agitado  á las  provincias 
A'asebngadas  apenas  hayan  hecho  senlk  su;infiuen- 
cia  en  Guipúzcoa,  y los  hombres  del  pariido  progre- 
sista, coi*o  ios  de  opiniones  conservadoras  y constitu- 
cionales de  aquellos  pueblos,  tienen  ehelSr.  Amilibia 
una  autoridad  celosa  é imparcial. 

))Pa."a  Hnelva  se  ha  nombrado  á D.  .4doIfo  de  Gas- 
iro,  secretario  de  varios  gobiernos  de  primera  clase, 
gobernador  interino  y últimamente  alcalde  constitu- 
cional de  Cádiz  por  elección  ptipular.  Es  una  buena 
y acertada  elección.  Desde  Huelva  b.a  sido  trasladado 
á Jaén  D.  Juan  Moatemayor,  diputado  á Cortes  de 
lab  útlinias  tegislaluras,  persona  que  merece  el  apre- 
cio délos  Cortinas,  de  los  Canteros  y de  otros  dig- 
nos individm  s del  partido  progresista.  Durante  su  go- 
bernaeion  en  Huslva  ha  sabido  conciliar  los  princi- 
pios liberales  eon  los  intereses  del  orden  y de  ta  paz 
pública. 

»No  conocemos  á D.  Manuel  .Ald-ar,  gobernador -de 
León  , aunque  sabemos  que  es  un  digno  intendente  y 
jefe  político  cesaníe.  A Lérida  va  á D.  Bernardino  Mal- 
var; diputado  y sjerofario  de  las  Cortes,  que  ha  ocu- 
pado puestos  oSeiafeb  mas  importantes  que  e!  que  ac- 
tualmente sé*le  ha  conferido.  Indudalileinente  sabrá 
unir  á sus  principios  eminentemente  conservadores  su- 
adhesiorl  sincera  y leal  á !a  políltea  liberal  y eo.nci- 
liadora  que  representa  e!  gobierno  de  ?.  M. 

))D.  José  L'ría , oficia!  que  ha  sMo  de!  ministerio  de 
la  Gobernación  , persona  muy  apr.-^eiada  en  Asturias, 
joven  de  talento  y de  gran  rectitud,  va  á Logroño, 
una  de  las  provincias  mas  difíciles  de  mandar  en  el 
día,  y donde  de  seguro  tendrá  vasto  campo  para 
dar  pruebas  de  su  ¡acto  , de  sa  prudencia  y de  su  fir- 
meza á la  vez. 

«Desde  Alava  ha  sido  traslad-ado  á Lugo  D.  Cenon 
de  Adana,  individuo  muy  respetable  y digno  del  par- 
tido progresista.  Q-jeda  eu  Navarra  D.  Juan  Palarea, 
nombramiento  perfectamente  acogido  por  la  prensa 
cuando  salió  á luz  recientemente  en  la  Gaceta.  Es 
hijo  del  dignísimo  genera!  de  ese  nombre,  y uno  de 
los  pocos  funcionarios  que  han  hecho  su  carrera  paso 
ápaso.  En  los  puestos,  así  de  secretario  como  de  go- 
bernador, ha  sabido  adquirirse  una  verdadera  repu- 
tación de  hombre  de  tacto  y de  prudencia.  Para  Oren- 
se ha  sido  nombrado  D.  Podro  Celestino  Argficües, 
progresista  templado,  gobcrnadorqtie  ha  sido  de  Sa- 
la-manca,  que  deja  muy  gratos  re-aieráos  en  aquella 
provincia.  D.  Migue!  Ridriguez  Guorr.-),  que  no  debe 
e-onfu.ndir.sñ  con  otro  celebre  goberna-lor  de  este  aite- 
llido,  va  á Pdleiieia.  Ha  ocupado  ya  el  puesto  de  auto- 
ridad política  y de  iuíenden.tc  de  provincia,  y es  uii 
hombre  de  administradon. 

«Los  que  recuerdm  los  elogios  que  hemos  hecho 
en  época  reciente  de  D.  Biriolouic  Rodríguez  Lea!, 
gobernador  civil  de  Cáeeres,  comprenderán  ei  placer 
con  que  lo  vemos  trasladado  á la  provincia  de  P.onte- 
vedra,  donde  tan  necesaria  es  hoy  la  presencia  de 
unaautoridad  conciliadora,  firme  y enérgica  á la  vez. 
Cáeeres  sentirá  profcudamerile  su  pérdida;  pero  el  go- 
bierno de  S.  .M,  ha  crei-.lo  eonvenieníe  su  p'resencia 
en  aquella  provincia  de  Galicia,  tan  aglt  uta  hoy  pol- 
las facciones  y por  las  luchas  de  los  partidos. 

»El  Sr.  Cantillo  se  traslada  á Salamanca.  Estaba, 
según  cre-ciuos,  eu  Avila,  donde  la  tranquilidad  no 
se  na  turbado  ni  un  solo  iu.st-aute.  Ha  sido  secretario 
del  gobierno  civil  de  Cádiz,  reconociéndole- todos  una 
gran  actitud  para  el  des.  moeño  de  estas  funciones. 

«Pocos  nombramientos  hay  entre  todos  tos  hechos 
por  el  gobierno  que  nos  agraden  mas  que  el  del 
Sr.  Or.inteehe,  nombrado  gooernador  de  Santander. 
Antiguo  dipolaiio,  oHcial  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación, el  Sr.  Onnaeche  es  demasiado  conocido  en 
Maltidpara  que  nosotros  tengamos  necesi  tad  de  ha- 
cer su  elogio,  y menos  su  biografía.  Si  Santander 
tiene  la  fortuna  de  poseer  tan  digna  autoridad,  bien 
ptcnlo.tos  hombres  honrados  de  aquel  país  bendeci- 
rán al  gobierno  que  se  la  ha  mandado. 

«A  St-govia  viene  D.  Rafael  Húmara,  jefe  político 
que  ha  sido  de  varias  provincias,  hombre  de  admi- 
nislraeion  y de  aiUeeeUentes  uitameute  conciliadores. 
Desde  Málaga,  donde  estaba  en  comisión,  ha  sido 
tastadado  á Soria  D.  Ildefonso  Puijas,  progresista 
templado,  que  en  la  dominación  que  ha  pasado  de  es- 
tos últimos  años  se  tiabia  divorciado  por  completo  de! 
partido  demoerálico  y ultra-libera! , prestando  gran- 
des servicios  á la  causa  del  orden  y de  la  verdadera 
libertad.  El  Sr.  Sánchez  Fano,  antiguo  gobernador 
de  Toledo,  ha  si-io  nombrado  para  el  gobierno  de 
i Tarragona.  Es  una  de  las  personas  mas  euíeudidas 
en  la  carrera  admiiiislraliva. 

«A  Teruel  va  D.  Genaro  Atas,  goberna  Jor  de  va- 
* rías  provincias.  En  Viz-caya  queda  D.  Patneio  .4zc;i- 
rale,.esce  ente  admmisírador,  y persona  con  quien 
está  ODidocordialiiieiile  et  pueblo  de  Vizcaya.  Y,  por 
úlfeno,  para  la  provincia  de  Zamora  ha  si  !o  nombra- 


do el  Sr.  Somozn,  actual  gobernador  de  Pontevedra, 
diputado  á Corles  por  Lugo,  y uno  de  los  pocos  que 
tuvieron  el  arrojo  de  acompañar  at  conde  de  Lucena 
en  su  arriesgada  empresa.  El  Sr.  Soinoza  ha  demos- 
trado en  la  última  crisis  que  sabe  unirá  sus  sentimien- 
tos liberales  el  respeto  profundo  á las  prerogativas 
de  la  corona  y al  orden  público  y social,  sin  el  qué  lá 
libertad  es  absolutamente 'imposible  en  España. 

«Tales  son  las  diversas  noticias  qué  podemos  dar  á 
nuestros  lectores  de  las  autoridades  elegidas  por  el 
gobierno  de  S.  AI.  la  Reina;  sucintas  y ligeras  como 
son,  demuestran  bastante,  sin  embargo,  cuál  es  !a 
conducta  del  ministerio  en  esta  materia  importan- 
iLsim.a.» 


Dice  La  Discusión: 

«Los  periódicos  rrioderados  hacen  una  reseña  de  la 
Opinión  de  la  prensa  acerca' de  ta  cuestión  de  Milicia. 
Si  nuestros  colegas  fueran  mas  exactos,  dirían  que  re- 
señaban la  Opinión  de  la  prensa  moderada,  y de  este 
modo  no  creerían  sus  l.ectorcs  que  es  tan  unánime  la 
aproba-cion  del  decreto  que  suprimo  aquella  institu- 
cion.  Pero  sin  duda  los  moderados  creen  que  su  opi- 
nión os  la  Opinión  general,  y por  eso  se  olvidan  d 
la  que  puedan  tener  los  demas  partidos,  en  lo  cual 
preciso  es  confesar  que  obran  comodeben.  Por  lo  que 
hace  á nosotros,  nos  abstenemos  de  hacer  reseña  al- 
guna, pues  no  hibiendotenido  á bien,  según  la  frase 
de  El  Occidente,  ocuparse  de  la  disolución  de  la  Miii- 
cia  los  periódicos  progresistas  ni  los  demócratas,  y 
hablando  de  esta  matoria  los  periódicos  moderados 
solamente,  nuestros  lectores  pueden  calcular  lo  que  se 
habrá  dicho.  Día  llegará  en  que  nosotros  podamos 
escribir  otra  crónica.» 

También  á nosotros  nos  ha  pasado  lo  que  á 
La  Discusión  al  tratar  de  hablar  de  la  disolución 
de  la  Alilieia. 

Pero  no  copia;nos  las  palabras  de  nuestro  co- 
lega para  hacer  osa  declaración,  sino  para  ad- 
venir que  lo  mismo,  enteramente  lo  mismo,  po- 
demos decir  que  se  obra  coa  nosotros  respecto  de 
otra  cuestión  no  menos  interesante,  sobre  la 
cual  «llegará  también  dia  en  que  podamos  escri- 
bir otra  crónica,;;  distinta  de  la  que  hoy  hacen 
otros  periódicos,  y entre  ellos  La  Discusión. 


Ei  total  de  fanegas  de  cereales  introducido  por  ]a 
aduana  de  Cádiz  durante  el  Iriineslre  que  venció  el 
dia  iO  Ja'  presente  , fue  como  sigue;  de  puntos  espa- 
ñoles, 7S,232.  Se  han  introducido  a lemas  , procc- 
deulcs  de  diversos  puntos  españoles  , 45,239  fanegas 
de  cebada  y 1,400  de  niaiz  , y del  eslraujero  59,755 
de  trigo. 


Díeese  que  se  han  lomado  providencias  para  que  á 
la  sombra  de  la  libertad  de  circulacio.u  interior  no  se 
introdi  zcan  trigos  de  contrabando  por  la  p;irte  de 
Portugal : á este  fin  el  capitán  genera!  de  Estrema- 
dura  ha  ordenado  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  fa- 
ciliten las  correspoiidieiites  guias  á los  conductores 
de  granos  , adoptando  todas  las  medidas  convenien- 
tes para  asegurarse  del  destino  de  ellos  ; en  e!  con- 
cepto de  que  seri'in  responsables  del  fraude  que  se 
cometa  por  su  falta  de  previsioij  ú otras  causas,  y se 
ha  reiterado  á los  mismos  alcaldes  de  tos  pueblos 
fronterizos  vigilen  por  medio  de  rondas  la  línea  , pa- 
ra curiar  coa  mano  fuerte  el  contrabando  del  espresa- 
do  articulo,  cooperando  con  el  cuerpo  de  caiahitieros, 
á quien  ya  se  han  comunicado  las  instrucciones  al 
efecto. 


ESTADO  actual  DE  LAS  PROVINCIAS. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  parte; 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  26  del 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes; 

«Alava,  A leante,  Almería,  Avita,  Bircelona,  Búr- 
gos,  Badajoz,  Cáeeres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad-R-'al, 
Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Goadalajara,  Guipúz- 
coa, Huesca,  Huelva,  Logroño,  Le-m,  Lérida,  Lugo, 
Málaga,  Murcia,  Navarra,  Oviedo,  Orense,  Palencia, 
Pontevedra,  Salamanca,  Sa’itander,  Sagovia,  Sevilla, 
Soria,  Tarragona,  Ter-uel,  Toledo,  Vizcaya,  Valencia, 
Vaüadolid,  Zamora  y Zaragoza.» 


BOLEim  DE  La  prensa 

Periódicos  del  dia  26.  ' j 

LA  ESPEHA7SZA  da  c-uenta  de  la  resolución  adop- 
tada por  El  Unicers  de  París  respecto  def  folleto  pu- 


blicado contra  ¿1  por  sus  enemigos  , y que  consiste 
en  llevar  el  folleto  ante  los  tribunales. 

Nuestra  costumbre  de  proceder  en  los  asuntos 
graves  con  toda  reserva  hasta  conocerlos  bajo 
todas  sus  fases,  y la  particular  predilección  con 
qüe  miramos  á nuestro  religioso  colega  parisien- 
sé,  nos  han  hecho  guardar..sileneio  hasta  ahora. 
Hoy,  que  ya  ha  hablado  parte  del  episcopado 
francés,  y que  los  enemigos  del  diario  católico 
empiezan  á ser  conocidos  por  la  clase  de  perió- 
dicos que  los  apoyan,  no  créémcs  aventurar  ha- 
da esponiendo  nuestra  opinión  , y así  lo  haremos 
antes  de  mucho  tiempo. 

EL  CATOUGO , en.  vista  di  que  hasta  los  perió- 
dicos mas  adictos  al  gobierno  son  alguna  vez  recogi- 
dos, pide  q'ue  el  señor  gobernador  civil  admita  los 
artículos  en  pruebas,  y señale  lo  qué  no  permitirá 
correr;  pues  esto,  no  solo  está  en  consonancia  con  ios 
ayiso.s  que  antes  se  daban  á las  redacriones,  del  pe- 
riódico y artículo  que  había  .sido  denunciado  , para 
que  se  omitiese  su  ¡eproducciou  si  no  quería  correr 
igual  suerte  , sino  que  evita  a las  empresas  muchísi- 
mos giist'.'s,  y que  no  se  vean  privadas  de  liacer  una 
segunda  impresión  , corno  ahora  sucede  , por  falta  de 
conocerse  ia  causa  de  la  recogida. 

Opinamos  como  nuestro  estimado  colega. 

LA  ESTRELLA  ha  sido  recogida,  y en  ¡a  segunda 
edición  h i retirado  el  articulo  de  fondo  , que  por  lo 
visto  no  había  agradado  en  el  gobierno  civil. 

LA  I3SHIA  copia  ; pero  a!  fin  destiza  este  iuieio 
del  general  O'Donneil ; 

«E'  conde  de  Lucena  dejó  de  ser  moderado  en  1S54, 
como'  ha  dejado  de  ser  progresista  en  1S56  ; el  funda- 
mento de  su  política  consiste,  según  dicen  sus  defen- 
sores, en  esl;^ carencia  total  dé  afecciones  de  partido, 
que  le  coloca,  á juzgar  también  por  I:ís  manifestaciones 
de  La  Epoca,  en  una  posición  libre  y desembarazada. 
El  Sr.  O’Donnell  no  puede  contar  ni  con  el  apoyo 
leal  de  los  conservaderres,  ni  eon  la  amistad  de  ios 
progresistas ; unos  y otros  le  rechazan  ; pero  no  asi 
el  principio  de  \a.union  liberal,  lábaro  y simooio  de 
la  situación  actual.» 

EL  LS07Í  EjFAÑOLdice,  y prueba  concitas,  «que 
ei  pensainie.nto , la  iniciativa  y el  impulso  de  la  res- 
tauración en  q'u;  hemos  entrado,  con  aplauso  del  país 
y de  la  Europa,  se  deben  á la  Reina  d'oña  Isabel  II, 
cuyas  grandes  dotes  son  ya  la  admiracio;i  de  su 
puf'ulo.» 

LA  ÉPOGA  sostiene  que  los  sucesos  se  están  en - 
eargaíido  de  probar  la  previsión  y cordura  que  presi- 
de en  lo  general  á tas  disposiciones  y á la  política  del 
gobierno  de  S.  .M, ; sin  que  valga  argüirie  con  el  re  ■ 
cuerdo  dei  decreto  de  la  disolución  de  la  M.liáa,  so- 
bre cuyo  asunto  podrá  disentir  mas  ó menos  nuestro 
colega  de  las  opiniones  que  han  prevalecido  e.n  los 
consejos  de  la  coro.na. 

Idem  de  hoy. 

EL  GL.4MOR  PÚ3LIGO  dice  que  ahora  que  á los 
gabinetes  de  París  y Londres  les  conviene  para  sus 
pretensiones  dinásticas  y territoriales  reanimar  las 
esperanzas  del  liberadsmo  ihaüauo,  sin  perjuicio  de 
ubanJonarie  después  á sus  solas  fuerzas,  han  echa- 
do de  ver  que  el  reino  de  -Vipoles  está  mal  goberna- 
do, y han  pasado  una  nota  á su  gobie.mo,  invitándole 
á cambiar  de  conduela. 

V el  cual  ha  respondido  á la  entremetida 
Inglaterra  que  se  meta  en  sus  negocios,  que  bue- 
na falta  le  hace,  y deje  á los  demás  dirigir  los 
suyos. 

EL  PASL.4MS?íTO  contesta  á La  Discusión  en  la 
polémica  que  ambos  sostienen,  y entre  otras  cosas  le 
dice; 

«Cuando  La  Discusión  pruebe  (que  no  podrá  con- 
seguirlo, á pesar  de  su  mucho  ingenio)  que  en  esos 
periódicos  democráticos  {Fray  Tinieblas,  El  Látigo, 
Pero- Grullo,  La  Democracia  y La  Soberanía]  no  se 
ha  hecho  befa  mas  de  una  vez,  ya  de  la  sagrada  Re- 
ligión de  nuestros  mayores,  ya  de  la  institución  real, 
ya  de  nuestros  augustos  monarcas,  ya,  en  fin,  de  ta 
moral  y del  pudor  público,  enío.nces  podrán  ser  tacha- 
das nuestras  palabras  de  malignas  y calumniosas. 
Interin  esto  no  suceda,  nuestro  colega,  en  su  buen  jui- 
cio, comprenderá  a calificación  que  merecen  sus  aser- 
ciones, y se  persuadirá  de  que  no  hay  palabrería  ni 
fraseología  bastante  á impedir  que  la  democracia  ha- 
ya dejado  testimonios  indelebles  de  sus  altos  pensa- 
mientos y patrióticas  aspiraciones  en  los  periódicos 
de  que  hemos  hecho  referencia.» 

L.A  ESPAÑA  desea  que  se  aumente  la  guardia 
civil,  y prueba  la  conveniencia  y necesidad  de  esa 
medida. 

Opinamos  como  nuestro  entendido  colega. 

LA  NACION  dice  que  hay  empeño  en  la  prensa 
moderada  de  alejarlo  del  gabinete,  y que  aliora  toma 
pretesto  para  darlo  ya  en  la  oposición,  del  decreto 
disolviendo  la  Milicia;  pero  qne  si  a eso  fuéramos, 
otro  tanto  puede  deéir  nuestro  coleg  í de  El  Diario 


Español,  que  es  quien  mas  csplícitamente  le  formula 
y re.asiime  ese  último  cargo,  pues  este  también  de- 
fendió allá  en  los  buenos  tiempos  de  la  juliana  la; 
Miftcia  naeiomrl,  y recomendó  al  pais  el  manifiesto  de; 
Manzanares. 

EL  OGGIDENTS  dice  que  la  destitdeiórt  del  señor' 
D.  Miguel  de  los  Santos  Atvarez  del  cár^O  de  minis- 
tro plenipólenciarVo  de  S.  .M.  cerca  de  la  república 
(te  Méjico,  publicada  en  la  Gaceta  de  ayer,  és  una 
medida  reclamada  imperiosamente  por  la  condirctA 
incaliñcablé  que  aquef  fuiicionarioac-aba  de  observar. . 

LA  DISCUSION  diee  que  el  árbol  de  la  libertad  noc 
psiede  morir.  ' ■ 

Pero  debe  ser  arrancado  ; primero , porque  no 
liay  nada  en  csla  mundo  que  no  sea  mortal;  se- 
gundo, po.«quo  sus  frutos  .son  mortales  para  los,  . 
quedos  comen  , si  se  csccptúa  alguno  que  otro- 
estómago  arliíiqialmenle  preparado.  Por  eso  se 
ha  tratado  ya  varias  veces  de  hacer  con  él  esa 
Operación  ,'  -pero  les  trabnjadores  han  sido  tan- 
torpes  , que  se  han  andado  por  las  ramas  , dan- 
do tugar  á que  después  les  hayan  cantado  los  ali- 
cioaados  á la  fruta  la  coplilla- siguiente: 

Cuando  arrancásteis  el  árbol 
No  veíais,  infelices; 

Que  estaba  seca  la  ticr.ra 
Y queda'uan  las  raíces. 


BOLETm  OFLGÍAL. 


Gacela  rJel  i t . 

Contiene ; 

Una  real  orden  mandando,  de  conformidad  con  !o 
propuesto  por  la  junta  consultiva  de  aranceles  , que 
cada  libra  de  nácar  en  bruto  a’leude  10  céots.  de  real 
en  bandera  nacional,  y el  nácar  puro  ó en  'imiiio  un 
real  2'0  céiit-.,  con  el  recargo  eu  baulera  eslranjera 
para  ambos  artículos  de  10  cents. .por  libra. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


'De  Ei  Norte  de  Bruselas  tomamos  la  siguiente  cor- 
respondencia, que  le  dirigen  desde  Londres; 

«Una  lección  bastante  desabrida  le  ha  dado  á nues- 
tro gobierno  ei  Piey  de  N ipoles  en  la  respue'ta  con 
que  lia  contestado  á la  nota  en  que,  las  potencias  oc- 
cidentales le  recomendaban  la-  adoj.eion  de  ciertas 
m.  d.üas  que  ellas  juzgan  indi'pcivsables.  SI  Rey  pre- 
gunta á sU  vez  qué  ponsaria  lord  Paimerslou  si  al 
napoliUtUO  se  le  ocurriera  recomendarle  la  adopción 
de  ciertas  medidas  mas  liberales  en  la  administración 
de  Irlanda,  y mas  humanUarias  en  la  administración 
de  las  Indias.  No  lia  d'  bido  de  gustar  mucho  el  argu- 
mento á lord  Palmerston,  y la  mayor  parle  de  nues- 
tros periódicos  califican  Ue  impertinente  la  respuesta. 

V,  sin  euibargo,  esa  iinpertine.ncia  no  es  mas  que  por 
suposición,  que  corresponde  i un  paso  que  nada  tenia 
de  hipotético.  Nuestros  periódicos  son  de  parecer  que 
los  asuntos  de  Nápoles  atañen  al  mundo  entero,  al. 
paso  que  los  de  Irlanda  y ele  las  Indias  so  o atañen  á 
la  Gnm-Bretaña.  El  Gloñe  se  toma  el  em;jeño  y el 
trabajo  de  querer  probar  que  sena  dilicii  adoptar  me- 
didas mas  liberales  que  las  que  hoy  día  rigen  en  la. 
adinitiislraelon  de  la  Irlanda.  Verdad  es  que  en  esto 
ha  habido  algún  [irogreso  de  unos  años  a esta  parte; 
p<ri  lodavia  lo  m -jor  no  está  muy  vecinode  lo  bue- 
no, como  lo  prueba  sobreabundanlewenle  la  actitud, 
loma  ¡a  por  la  L landa  en  la  de.saveueiicia  acurrida 
entre  Inglaterra  y los  Estados  Unidos.  Con  un  gobier- 
no tan  intolerante  como  el  nuestisj,  la  diferencia  de 
Religión  será  siempre  un  gra.nde  O'bsláculo  para  la  fe-  ■ 
íieidad  de  Irlanda.  Así  que,  míerilras  que  el  colono 
católico  se  vea  obligado  á pagar  monnes  impuestos,, 
para  sostener  el  culto  protestarle;  mientras  que  el 
Estado  rehúse  el  mas  ligero-  suicidio  para  el  cuito  ca- 
tólico, habrá  un  vacio  grandi-simo  pura  lamej'ira  de 
laadminisiraciüneuosía-  isla  desventurada  y deshere- 
dada. El  Times,  porsu.parle  , se  glurlj  de  haber  contri-  - 
huido  á que  se  aboliese,  en  ' a IinJia  el  uso  atroz  de  las 
sutíees,  pero  el  mismo  Timf  s,  ¿no  tiene  que  acusarsede- 
haber  contribuido  t-anibiei  i á que  pa.ra  la  recaudación, 
de  las  conlribuciories  en  1 a ludia  se  adoptasen  torturas, 
de  una  ferocidad  tan  c¿!  losa  y repugnante,  que  soto 
pensar.k)  hace  estremeo  er';  L'i  ivspuesta  del  Rey  (ie 
N-ápotes  ha  hectxi  luo-n'  ,e  en  eóiera  tocíd  ei  mundo  ml- 
nisteí-ial.  No  se  r-ispoa  d^rá  á cita  , por  ta  sencilia  ra- 
zón de  que  seria  es  ..tante  difícil  hacerlo ; pero  se 
guardará  rencor  por  mucho  tiempo.  El  atinii  aute  Na- 
pier  ha  regresado  crie  Saii-Pctersburgo  par  , eustuar- 
>103  !o  que  ya  sabriutoá',  el  mundo;  á saber,  que 
Cronsladt  es  una  ’ plaza  sobradamente  fuerte  para  que 
pudieran  tomarla  las  fuerz-as  británicas  de  que  dispo- 
nía en  el  mar  B.t  .luoo.'  H *ce  la  mas  pomposa  descrip- 
‘cion  de  los  fe '-midibies  Irabaios  de  defensa  de  esta 
plUZ-a.  y orate  nd'i  que  para  que  hubiera  alguna  proba- 
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de  f)u  *11  e%ilrt  s • n ce'si'arM  .tlic  .rl'i  con  cin- 
ciienla  riavíoj.  m mla-ios  fwr  5 ).000  hombres.  Vamos, 
<jue  de  esto  á las  ve’uilicu  *iro  horas  qnr>  el  fanfar* 
Ton  almirante  pedia  erj  olr<j  tiempo  p,ira  apoderarse  de 
ella,  hay  mucha  dTerencia.  y sir  Carlos  añade  quecí>n 
sus  cmcu-'iiia  navios  no  tendría  mas  que  dos  probabi- 
lidad* s:  ñ se  lomaría  en  seg-iilda  á Cronstadl,  ó la  es- 
cuad  a se  iría  intnediaUm  »ot*í  á pique.  De  seguro  yo 
no  a;>o>lar\a  por  la  escuadra.» 

— En  el  mismo  diario  hallamos  lo  siguiente; 

«Londres  18  de  agosto. 

»Los  carlistas  de  Inglaterra,  después  de  haber  per- 
manecido por  largos  años  en  un  estado  de  completa 
inacción,  príticipianj^á  agitarse  y á hac^r  demostra- 
ción’s  en  Lón  Ires  y otra*-  oarles  en  honor  de  rnister 
Join  Proxt,  desterrado  amnistiado  ú'timamenle  |)or  la 
Reina.  Las  tendencias  políticas  de  los  cartíslas  son  el 
surragi->  universal,  el  voto  de  escrutinio  secreto,  los 
parlamentos  anuales,  y el  mandato  relnhnido  por  los 
individuos  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Los  refugia 
dos  franceses  establecidos  en  ínglalerra  estáñenlas 
mas  íntimas  lelaci  nes  con  los  ciudadanos  carlistas,  y 
les  han  prometido  su  ct>ncurso  y sus  demostraciones.» 

— Se  leen  en  la  Gacela  prusiana  las  siguientes  no- 
ticias de  Berlin,  que  alcanzan  al  19: 

«S-^gnn  los  términos  de- tratado  de  París,  deben  for- 
marse dos  com.si‘)nes,  en  vista  de  la  reguiarizacion  de 
la  navegación  del  Danubio.  La  primera,  que  será  una 
comisión  europea,  y se  com<)ondrá<Íecoinisionados  de 
Pfusii,  Aiislria.  Francia,  Gran-Brf-taña,  Ru^ia,  Cer- 
deña  y Turquía,  ten  irá  por  objeto  hacer  ejecutar  en 
las embocáduias  del  D mubio  los  trabajos  necesarios 
para  desembar-.Ztr  el  rio  de  arenas,  y lijar  los  gastos 
que  exigirán  estos  liahajos.  La  otra  comisión,  ínter- 
nacional  y permanente,  se  com[>ondrá  de  encargados 
de  poderes  auslriai*os,  bávams,  wurlembergueses, 
servos,  válacos,  moldavos  y turcos.  Esta  comisión 
tendrá  que  redctclar  los  reglamentos  de  la  navegación 
y los  relativos  á la  policía  del  rio,  y á supervigüar 
su  ejecución.  Los  miembros  dé  la  comisión  priinera 
€slán  ya  designados  p<»r  sus  gobiernos  respeclívos,  y 
probablemente  principiarán  sus  trabajos  tan  luego 
como  estén  teruiinado'!  los  de  la  comisión  de  lá  regu- 
larizacioa  de  las  fcoaleras.  Los  nniembros  de  la  comi- 
sión segunda  no  parece  que  están  nombrados  to- 
davía. » 
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RSLÍGÍOSO. 


SANTÍS  DE  MaSaEA. 

t 

San  AgusUn  , Obispo  , doctor  y fundador. 
Es  dia  de  Misa , pero  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVISO. 


Cuarenta  Horas  en  la  ig-iesia  de  Santo  Tomás , don- 
de eentinúa  la  novena  á María  Santísima  de  la  Cor- 
rea. A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y 
sermón,  y á las  cinco  y media  de  la  tarde  se  rezará 
la  estación  y la  corona  de  la  correa,  y á continua- 
ción el  sermón,  la  novena,  los  gozos  y solemne  re- 
serva. 

En  Santo  Tomás  y conventos  agustinos  se  dará  la 
bendición  Papal. 

En  Santa  La  bel  se  festeja  á su  fundador,  el  glorioso 
San  Agustín.  .A  las  diez  de  ia  mañana  sera  la  -Misa 
mayor,  y á las  seis  déla  tarde  habrá  completas,  y 
reserva. 

En  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  festejan  las  mon- 
jas Magdalenas  á su  glorioso  fundador,  San  Agus- 
tín, con  Misa  mayor  y sermón,  á las  diez  de  la  maña- 
na , y por  la  tarde  solemnes  eomp'etas  y reserva. 

En  San  Isidro.,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  ia  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almasdel  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Huesira  Señora  dei  Cárinen. 
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PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PL'BUCOS  A L.AS  TRES  DF 
LA  TARDE.. 

Títulos  del  3 por  100  consolida  do,  41,60  e.  d. 
Títulos  diferidos,  26. 

Participes  legos  conve.-tiWes  del  3 por  100. 
-Amorlizable  de  primera,  12,30. 

. Idem  de  segunda,  6.S0. 


Acciones  de  carreteras,  ^ por  IdO  anuai. 
Emisión  de  1.»  da  abrí!  de  ítóO.  fomento,  oe 
á 4,000  rs-,  85,50  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.  , 

Idem  de  l.°  de  junio  le  185!,  d®  ^ 

íá,T5. 


Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,ü0ü  rea- 
les, 89,75. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  (I,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 122,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,80  p. 

París,  á 8 dias  , 5, .30. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo d<  62  á 78  rs  vn. 

Cebada de  39  '/^  i 42  Ys 


Algarroba de  a 9 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  ATI  B. 


Rs.  vn. 

Cuartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vac<; 

89  á 40 

16  a 18 

Aceite 

54  á 56 

16  á 17 

Carbón  

7 á 8 

Patatas  

7 á 8 

3 á 4 

\ ino 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libra?. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Por  fía  le  ba  sido  admitida  al  general  San  Miguel 
la  dimisión  que  por  segunda  vez  hab  a hecho  delcar- 
go  de  comandante  g-^neral  del  cuerpo  de  reales  gnar 
dias  alabarderos.  Hnsta  ahora  no  se  designan  candi- 
datos para  este  imjjorlante  puesto.  * 

— Las  personas  mas  caracterizadas  de  Valencia,  á 

cuyo  frente  se  hallan  ei  Sr.  Arztibispo,  ei  conde  de 
Cervellon  y otros  títulos  deCasliila,  han  presentado 
al  general  D.  Diego  de  los  Ríos  una  e<iría  de  giacias 
por  su  comporlamienlo  después  de  los  sucesos  del  14. 

— üa  muerto  de  una  apoplegia  fulminante  en  Az- 
nalcoilar  el  Sr.  Moreno  Barrera,  actual  diputado  á 
Corles  y regente  que  era  de  la  Audiencia  de  Albacete. 
Perteneció  siempreá  la  izquierda  de  la  Cámara.  * 

— Parece  que  S.  IVI.  la  Heina  va  á ceder  una  por- 
ción de  terreno  en  la  parle  del  R-Tiro  inmediata  á la 
huerta  de  San  Gerónimo,  donde  está  ahora  el  cemen- 
terio, para  la  construcción  de  un  cuartel  ó parque  de 
artillería. 

— De  las  Hojas  autógrafas  tomamos  las  siguientes 
líneas: 

«El  general  Lemerich  ha  manifestado  deseos  de 
abandonar  la  capitanía  gen-'ral  de  Paerlo- Rico,  cuyo 
clima  parece  perjudicarle  bastante.  Hasta  aquí  es 
cierto  lo  que  se  di:e  sobre  su  venida  á Madrid;  pero 
nada  absolutamente  hay  resuelto  sf^bre  su  reemplazo, 
ni  sobre  el  general  que  pueda  sustituirle. 

»Se  aumentan  las  probabilidades  de  que  entre  en  la 
subsecretaría  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  D.  Pascual 
Bayarri. 

«Decididamente  el  general  ürbiztondo  no  irá  á fi- 
lipinas. Los  médicos  !e  hén  dicho  que  con  la  enferme- 
dad del  hígado  que  padece  seria  ir  á buscar  una 
muerte  segura. 

«Todas  las  probabilidades  hasta  ahora  están  por- 
que el  nombrado  para  Filipinas  será  el  general  Aleson. 

«Carece  de  lodo  fundamento  la  noticia  que  circula 
por  varios  periódicos  respecto  á que  el  Sr.  Hoyos  ha- 
ya sido  nombrado  para  el  mando  militar  de  Sevilla, 
en  reemplazo  del  Sr.  Aleson. « 

— La  Gaceta,  en  su  parte  no  ofícial,  trae  los  siguien- 
tes pormenores  sobre  los  desposorios  de  la  S 'nna.  In- 
fanta-doña Amalia  con  el  principe  Adalberto  de  Ba- 
víera: 

«Magnílica  y lujosamente  estaba  adornada  la  es- 
tañen de  S.  M.  el  Rey,  por  su  riqueza  de  ornamen- 
tación del  siglo  pasado,  cubiertas  las  paredes  de  raso 
blanco  b'U’dado  de  oro  y piala,  y alambrado  con  toda 
profusión  de  luces.  El  altar  portátil  contenía  las  rnas 
preciosas  reliquias  de  la  Real  Capilla,  y un  profundo 
silencio  reinaba  en  los  regios  salones,  cuando  á las 
diez  en  punto  el  crucero,  capellanes  de  honor  y asis- 
tentes, vestidos  con  las  capas  mas  ricas  que  posee  !a 
Capilla,  entraron  para  aguardar  el  momento  de  la  ce- 
remonia. A las  diez  y tres  cuartos  la  corneta  de  la 
pinza  anunció  la  venida  de  S.  .A.  R.,  y todo  Palacio 
se  animo  instantáneamente. 

«En  la  real  escalera  estaba  lodo  el  cuerpo  de  ala- 
barderos, de  gran  uniforme,  para  hacer  ios  honores  al 
augu-lo  huésped,  y al  momento  de  entrar  en  Palacio, 
SS.  -M.Vl.,  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña  .Amalia,  su  au- 
gusto padre  y hermanas,  acompañados  del  cuerpo 
diplomático,  de  los  ministros,  el  Sr.  Cardenal  y altos 
funcionarios  del  E^tado.  pasaron  á la  cámara  del  Rey, 
donde  estaba  el  altar  y donde  debía  recibirse  al  prín- 
cipe Adalberto,  quien  entró  pocos  uiomeatos  después 


vestido  de  unifoime  encarnado  de  la  órd^^n  de  San 
Jorge,  llevando  )a  gran  banda  de  Cár  os  III  y el  co- 
llar d«'l  T »ÍKon  du  Oro,  y acompaña  lo  del  señor  mi- 
nistro de  Biviera,  de  su.«?  edecani's  y su  secretario, 

»EI  Emmo.  Cartlimal  Arzobispo  se  vislioen  el  al- 
tar, segiin  ei  ritual  romano,  é inin  ’diaUuneiile  se  colo- 
caron SS.  AA.  delante,  S.  M.  la  Reina  al  lado  de  la 
infanta,  y S.  M.  el  Rey  al  deJ  príncipe,  oyéndose  po- 
cos instantes  después  ei  st  quiero  que  los  line  (>ara 
siempre,  y que  pronunciarofi  con  semblante  íranquito 
y firme  voz.  La  mas  es|>resiva  alegría  se  notó  en  el 
t-etnblanle  de  lodos;  la  hifanla  besó  la  mano  á *^u  au- 
gnsh»  padre,  y el  príncipe  á su  augusta  es[0'a  y á la 
Reina. 

«Sus  trajes  eran  riquísimos.  La  Infmfa  vestía  de 
blanco,  con  primorosos  encajes  y adornos  de  flores 
azules,  color  de  Baviera.  Llevaba  la  banda  de  María 
Luisa,  nna  gran  diadema  de  gruesos  brillantes,  \ un 
collar  de  lo  mismo,  con  pulseras  preciosas  y guantes 
al  estilo  antiguo.  La  Reina  vestía  un  traje  parecido, 
igualmente  blanco,  con  flores  azules  , y una  sencilla 
diadema,  y,  por  fin,  las  damas  de  la  R-dna  y seño- 
ras del  cuerpo  diplomático  hacían  corona  con  sus  lu- 
josos trajes. 

«Pocos  instantes  después  pasaron  SS.  M\I.  á la 
real  cámara  de  la  Reina,  donde  la  escena  varió  ente- 
ramente de  efecto,  por  ser  el  color  de  las  sedas  y da- 
mascos de  encarnado  claro.  Allí  conversaron  con  el 
cuerf)0  d'pl'unático  , y el  príne>[)e,  que  h.ibia  muy 
bien  el  español  , correspondía  dignamente  á las  de- 
mostraciones de  sin>{jatía  que  lodos  lo  manifestaban 
con  la  mayor  galantería  y finura,  retirándose  [>or  fin 
á sus  reales  aposentos  á las  doce  menos  cuarto,  [lara 
recibir  bien  pronto  las  velaciones  en  el  altar  de  la  re- 
gia Capilla.» 

— Sr.  D.  ?<rlartano  Il^Iiguel  de  Reinoso,  es  mlnís- 
(ro  de  Fom  *n!o  , ha  ofr  ‘cid  > a]  ayunlaínÍHnto  «h*  Va- 
! adolid  de  800  á 1,000  fanegas  de  trigo,  cuya  canti- 
dad ha  aceptado  aquella  corporación  , dando  para 
ello  al  concesionario  las  merecidas  gracias. 

— Las  bordadoras  conocidas  con  el  nombre  de  I«la- 
llorquinas,  están  bordand*»  en  la  actualidai  un  ma^^ni- 
tico  traje  de  corle  de  raso  blanco,  regala  de  S.  M la 
Pv'ina  á su  bellísima  hermana  , que  no  quedará  con- 
cluido hasta  mediados  del  mes  próxi  no.  S.  A-  io  es- 
trenará el  dia  de  su  presentación  en  Munich. 

— Se  dice  que  ea  vez  de  la  legación  que  tiene  la  Es- 
paña en  e!  Uruguay,  van  á crearse  tres  importantes 
consulados  en  M*-nievidco,  Buenos-Aires  y Paraná. 

— En  el  próximo  curso  espiieará  en  la  Universidad 
central  el  Sr.  D.  Manuel  de  A-ssas  una  cátedra  de  len- 
gua sánscrita. 

D ísearemos  conocer  el  número  de  a'nmnos  que  se 
alistan  para  recibir  esta  nueva  enseñanza. 

— En  la  estra^cion  celebrada  el  dia  2S  han  salido 
agraciados  ios  números  siguientes: 

61—5-38—76—42. 

— Los  incendios  vuelvan  á reproducirse  en  algunos 

puntos. 

— Nuestro  corresponsal  de  Bilbao  nos  da  noticia  de 
un  incendio  de  gi  a ved  id  ocurrido  en  una  de  las  mas 
hermosas  casas  del  an  nil  de  aquella  villa.  Parece 
que  se  echó  de  ver  á las  doce  del  dia,  y pu  lo  apagar- 
se á las  tres  y cuarto  de  la  tarde,  gracias  á la  bomba 
de  B duela , pues  las  d • a junta  de  inceadios,  que  no 
há  mocho  se  habían  comprado  para  semejantes  casos, 
no  estaban  tan  útiles  com>  eia  de  esperarse.  También 
añade  que  no  había  orden  entre  los  trabajadores,  lo 
cua*  pod  á contribuir  \ q le  se  e'lablezea  al  cabo  una 
compañía  de  bomb  ros,  proyecto  que  se  ha  presenta- 
do Varias  veces  á la  aprobac'on  de  la  munlcij>aildad, 
y que  ha  encontrfd  z hasta  ahora  una  o^'osieion  per- 
judicial, en  nuestro  juicio,  á los  intereses  de  la  pro- 
piedad del  Bilbao. 

— Según  parte  del  alcalde  de  Tolox,  fecha  dél  8,  el 
dia  4 se  había  causado  un  incendio  por  Juan  Muñoz, 
veci^'O  de  Yunquera,  en  e!  mínte  Janon,  de  aquellos 
propios,  sin  haberlo  denunciad  ) hasta  dicho  dia  8.  por 
haberse  ocupado  en  las  diligencias  para  averiguar  los 
autores  de  este  hecho,  sobre  el  cual  instruye  sumaria 
dicho  alcalde : e!  incendióse  limitó  á 4 ó 5 fanegasde 
tierra  pobladas  en  monte  bajo. 

El  mismo  alca'de  dice  el  6 que  está  instruyendo 
sumaria  en  virtud  de  incendios  causados  en  la  viña  de 
José'  Rivero>  Ricero. 

— SI  día  20  por  la  mañana  se  prendió  fuego  en  Bar- 
celona á una  fábrica  de  la  calle  de  la  Riereta.  AfoHu- 
nadameiite  no  fue  gran  co^a  , gracias  á la  actividad 
con  que  se  acudió  á ap  igarlo. 

— Stegun  vemos  en  los  diario»  de  Valencia  , se  pre- 
sumía que  en  ios  monles  de  Joraco  d;‘bia  haber  un 
gran  incendio,  por  e!  respl-andor  que  se  notaba  hacia 
aquel  punto  desde  el  muelle.  Et  escefenlisimo  señor 
capitán  general  de  aquel  distrito,  Sr.  Ríos,  ha  publi- 
cado u-i  bando  con  el  objiHo  de  reprimir  y castigar  ios 
robos,  asesinatos  y e-cesos  con  ra  la  seguridad  perso- 
na!, tan  frecuentes  en  todo  aquel  reino. 

— Ei  nuevo  ayuntamiento  de  Segovia  ba  pr-ncipia- 
do  sus  larcas  admiiiislralivas  con  la  fabricación  7 


vínU,  por  sil  cuenta,  de  pan  para  la  clase  pobre,  á | 
precio  mas  bajo  que  el  que  liene  aquel  articulo  en  el  i 
mercado. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)— A las  nueve. 
— úna  maraña.— Baile. — Cavatina  de  £í  Eslrem 
de  una  artista. — En  toas  partes  cuecen  jabaM 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Se^un  un  parte  lelegráGco  de  Berlin,  fecha  del  22, 
la  corte  imperial  saldría  para  Moscow  el  28 , veriS- 
camlo  su  solemne  entrada  el  29  , celebrándosela  co- 
ronación de  Alejandro  II  el  7 de  sclienibre. 

— Según  la  Gaceta  de  Colonia,  la  Rusia  no  enlte- 
gará,  bajo  ninguna  condición  , á Belgrado. 

— Leemos  en  El  Univers  del  24: 

«La  Gaceta  universal  aimina  dice  que  los  hijos 
del  príncipe  Adalberto  de  B viera  y de  la  infanta es- 
piñob  Amdia  serán  educidos  en  la  Religión  ealó- 
ica.  Sobreentiende,  pues,  que  el  príScipe  Adalberto, 
lo  mismo  que  el  príncipe  Leopoldo,  renuncian  á la 
suiesinii  del  reino  de  Grecia.  Es  muy  posible  que  lea- 
gan  relación  con  este  hecho  los  rumores  qne  han  cor- 
rido úitiiiiamenle  de  que  el  principe  de  Oldemburgo, 
hermano  de  la  Reina  de  Grecia,  será  llamado  á suce- 
der al  Rey  Olhon.» 

— El  Times  anuncia  que  la  Reina  Victoria  tuvo  un 
consejo  privado  en  O-boriie,  resultando  de  él  qne  el 
Parlamento  haya  tenido  una  nueva  ¡iróioga,  queda- 
rara  desde  el  7 do  octubre  hasta  el  13  de  noviembre. 

— Los  periódicos  de  Tiiriii  dan  cuenta  del  faileci- 
mienlo  del  R.  P-  José  Awaro  , doctor  en  teología  y 
superior  general  de  la  congregación  de  losobbalosde 
la  Vírgrn  María.  Murió  en  el  convento  de  la  Consola- 
la,  en  Turin  , en  !a  man  ina  de;  19  del  corriente,  á!a 
edad  de  sesenta  y tres  años. 

— La  .Vusfo  Gaceta  de  IFurír-buryo  dice  que  las  re- 
laciones del  Audria  y potencias  occidentales  no  dejan 
nada  que  desear.  Se  van  cubriendo  con  rapidez  las 
plazas  de  los  regimientos  e-tacionados  en  Italia.  £1 
marques  de  Ganlano,  representante  provisional  déla 
Cerdeó?  en  Viena,  dejará  muy  pronto  esta  ciudad. 

— De  Lisboa  no  tenemos  noticias  posteriores  á las 
que  dimos  ayer. 


TEI.SGa.AFI.4  ELÉCXaíC.4. 


COTIZ.4.CIO.N  DE  L.4  BOLS.a  DE  P.4.EIS  DE  ATEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  tOO  , 70,40. 

Idem  4 Vi  por  100,  94,25. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  32  Yi- 
Idem  diferido,  25  ’/i- 
Consolidados , de  95  á 95  Vs- 


DESPACHO  PARTICúXAa  DE  LA  G.ACSTA. 

París  2&  de  agosto. — Se  espera  que  llegue  hoy  á 
esta  capital  el  general  Serrano. 

OTRO. 


Londres  25.— Es  positiva  la  muerte  de  sir  William 
Te  tiple,  ministro  inglés  en  Nápoles , y hermano  de 
lord  Palmerston. 


IMPRENTA 


DE 

LA  FiEGE^  ER  ACíO>h 


En  la  imprenta  do  La  REGENER.Aaox  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  eslabicciinienio  cuenta  con  gran  va- 
riedtul  de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demás  ele- 
mentos indispensables  pura  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetceiijles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, pronlilud  en  los  trabajos,  impresión  lim-' 
pía,  esmerada  corrección,  caracléres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  ele.  etc. 

ác  llalla  situada  en  la  calle  deGravina,  núme- 
r > 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
<i  lillo,  donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
co  no  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  csUiblecimienlo,  al  administrador  del  mismo. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bospus. 


uiPRESTA  DE  LA  ELEGENERACIUN,  Gr.av13a,  2Ú 


MJM.  426. 


hiérvps  99  ^ *^-líl^*í. 


REGENERACION 

DIARIO  CATOUCO. 

cCatólicofl  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  al  triunfo  práctico  del  catolicis-no.» 


Se  iifiertaiz  anuncios  y comunicaco& , lo&  primeros  á medio  real  la  linea , j los  segundos  á precios  convencioualee. 

PBEQüS  FK  Madrid.  En  la  administrscion , ralle  de  Gravina,  núno.  21  , principal,  an  raes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y S rs,  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
m*ro  2Ó,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núra.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respeclivarnente. 


KN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  i faroT  de  la  administración  , nn  mes  , S rs.  el 
per-4>dia>  solo,  v 10  rs.  oeriódico  y obras : tres  meses , 22  y 23  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  lo*  eorresponsalc*, 
na  mes  . 9 y 12  rs.  ; tre*  meses,  25  y 34  rs  i 

EN  Or.T't  \Vi  AP.  Un  mes , 25  rs.  el  periediro  solo . y 23  rs.  periódico  y obras : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


Ü.DYEKTEmAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
si^inientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sns- 
critores  qne  )p  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos,  que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
ban  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricloaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  ceirta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


POLITICA. 


A LOS  BUENOS. 

Son  tantos  y tan  repetidos  los  pedidos  quo  se 
nos  hacen  del  número  en  que  insertarnos  ios  pen- 
samientos de  M.  Saint  Fois,  que  hemos  resuel- 
to reproducirlos , satisfaciendo  así  también  las 
instancias  que  personas  autorizadas  nos  han  he- 
cho, aconsejándonos  su  reimpresión.  En  las  cir- 
cunstancias presentes  esos  pensamientos  pue- 
den efectivamente  servir  do  regla  para  la  con- 
ducía que  deben  observar  todos  cuantos  se  inte- 
resan por  la  conservación  de  ¡as  instituciones  tu- 
telares de  nuestra  sociedad. 

Es  preciso  reconocer  que,  después  de  las  ense- 
úanzasque  nos  ha  dado  la  revolución-,  seria  gra- 
ve falta  continuar  encerrados  en  una  apatía  eri- 
mina!,  y que  ha  sido  hasta  ahora  el  gran  elemen- 
to de  que  han  dispuesta  los  revolucionarios  para 
llevar  á cabo  sus  inicuos  planes. 

Gomo  elocuentemente  dieeSaint-Fois,  eueldia 
orar  es  obrar,  y si  los  malos  escriixtn  y aso- 
cian, los  buenos  deben  escribir  y asociarse  tani- 
tien,  siguién  loicsontodos  los  terrenos,,  para  ha- 
cer im|K)sible,  ó dificultar  cuando  menos,  el  que 
impongan  á todos  o\  pago  de  ta  maldad. 

DXcen  así  los  pensamientos  que  el  autor  dirige 
á los  fruenos: 

“lina  gran  desolación  aíVige  á la  tierra,  por 
qne  los  TOidv ados  se  agitan,  y se  conciertan,  y 
se  unen,  y se  o a sagran  al  mal;  en  tanto  que  los 
buenos  se  sepuUaaen  una  culpable  indolencia,  y 


abandonan  siu  combate  el  terreno  á sus  ene- 
migos; 


«¡Desgraciados  los  que,  po.seyendo  la  verdad, 
no  la  manifie.stan  en  los  actos  de  su  vida!  ¡Des- 
graciados los  que,  teniendo  en  su  apoyo  el  prin- 
cipio de!  bien,  uo  sacan  de  él  todo  cuanto  puede 
producir  para  ellos  y para  los  demas!  Porque  en 
lod.as  las  ¡«artes  donde  las  instituciones  conceden 
á cada  hombre  cierto  grado  de  poder,  donde  los 
nombres  se  cuentan,  dondeel  número  constituye 
la  fuerza,  donde  gobierna  la  mayoría,  se  pedirá 
una  cuenta  terriWe  á lodos  aqneliós  que  ¡xir  su 
negligencia  hulúesen  abandonado  la  autoridad, 
el  poder  y la  fuerza  a las  manosdelos  malvados. 


«El  mal  que  nos  corroe,  qne  devora  la  sustan- 
cia del  bien,  y que  altera  j|asta  los  últimos  gér- 
menes de  nuestra  gloria,  no  es,  no,  la  autoridad, 
el  celoy  el  ardor  de  los  malos:  los  malos  siempre 
han  exislido,  y siempre  han  oliradn;  es  la  inac- 
ción, la  pereza  y el  abatimiento  de  los  buenos. 
Si  Dios  no  despierta  á estos  de  su  culpable  sueño 
con  algún  gran  golpe  de  su  cólerg  que  les  advier- 
ta á tiem;)0,  nos  está  reservado  un  porvenir  hor- 
rible y lamentable. 

«Porque  Dios  no  puede  sufrir  que  se  le  aten 
las  manos , ni  que  se  le  reduzca  á la  impotencia. 
Esto  es,  no  obstante,  lo  que  hacéis  vosotros,  á 
quienes  comunica  sus  bienes  y en  quienes  habi- 
ta por  .su  gracia.  ¡Dios  está  en  vosotros,  y vos- 
otros lo  ocultáis  como  una  cosa  vergonzosa!  Está 
en  vosotros , puesto  que  sois  buenos , y que  no 
podéis  serlo  sino'por  él;  está  en  vosotros  con  su 
infinito  poder,  con  su  irresistible  acción,  con  su 
indomable  fuerza;  mas  vosotros  lo  aprisionáis  en 
vuestro  corazón,  y lo  guardáis  como  se  guarda  a 
un  niño  que  no  puede  andar,  y á quien  no  se  de- 
ja salir  por  miedo  deque  no  caiga:  Vosotros  le 
reteneis  como  si  receláseis  de  él,  y como  si  te- 
miérais  perder  su  amor  haciéndole  amar  de  los 
otros.  ¿Teneis,  pues,  mas  fe  en-  e!  mal  que  en  el 
bien?  ¿Creeis  á Satanás  mas  fuerte  que  á Dios,  y 
al  pecado  mas  poderoso  y eficaz  que  :i  la  reden- 
ción? 


«¡Oh  Dios  mió!  Ei  mal  consiste  en  que  aquellos 
que  os  aman  se  aman  á sí  mismos  en  vos.  Poco 
les  importa  que  los  otros  se  ¡)iordan,  si  olios  se 
salvan.  No  es  vuestra  gloria  la  que  ellos  buscan, 
sino  su  reposo  y su  felicidad.  Ellos  han  desiigu- 
r¿\do  la  piedad  y se  lian  imaginado  que  para  ser 
vue.stros  deben  separarse  de  sus  hermanos,  aban- 
donar al  mundo  á su  corrupción  , y dejar  á io.s 
malos  que  establezcan  el  reino  del  ¡jscado  .sobre 
la  tierra. 


«Cuando  el  poder  do  ser  útil  y de  hacer  que  el 
reino  de  Dios  venga  ai  mundo  fuera  el  p.rivilegio 
de  algunos  pocus  hombres,  y aun  cuando  las  ins- 
tituciones no  dcj-isen  al  mayor  número  otra  ni 
mas  parle  que  la  debilidad  y la  impotencia,  se 
podría  ser  piadoso  retirándose  de  la  sociedad, 
porque  ¡jennaiicciendo  en  ella  nada  se  pudiera 
haber  hecho;  pero  ahora  quo  todos  pueden  algu- 
na cosa,  no  es  asi  como  se  deiie  ser  ¡ñudoso  y 
bueno. 


«Eli  el  dia,  orar  es  obrar,  orar  es  combatir, 
orar  es  amar  á sus  hermanos,  sacrificarse,  y mo- 
rir por  ellos  si  fuese  necesario.  Ser  piadoso  es 
servk  ú Dios  en  todas  partes,  es  gloiificarlo  y 
sauliflear  su  nombre  en  todas  partes,  es  hacer 
para  él;  y referir  á su  gloria  todo  lo  que  se  pue- 


de ó debe  hacer,  ya  pa  a sí,  ya  para  la  familia, 
ya  para  la  ciudad,  el  Estado  ó la  Iglesia. 

«Si  amais  á Dios,  haced  que  le  amen  todos  los 
que  no  le  aman.  Si  teneis  el  poder,  obrad;  si  sois 
ricos,  dad.  Si  teneis  un  derecho,  hacedlo  valer, 
no  por  orgullo  ó ¡lor  una  vana  complacencia,  sino 
á causa  y por  gloria  de  Dios,  que  os  lo  ha  con- 
cedido. 


«Que  se  os  vea  en  todos  aquellos  lugares  en 
que  teneis  el  derecho  de  presentaros.  En  unos 
ticm|)0S  como  los  nuestros,  cada  derecho  es  un 
deber  para  aquel  que  teme  á Dios.  ¿Se  han  de 
nombrar  á los  que  han  de  administrar  vuestro 
pais?  Pues  llegad  los  primeros,  y llegad  lodos,  y 
concertaos;  obrad,  iiabiad,  orad,  á fio  de  que  la 
nación  sea  sabiamente  adminisüj^da,  y para  que 
no  pue  huí  penetraren  ella  ni  la  injusticia  ni  la 
corrupción. 

«¿Se  han  de  elegir  á los  que  han  de  dictar  ias 
leyes  á la  nación  y volar  las  coiitribucion-e.s? 
Pues  acudid  corriendo  ai  Jugar  de  la  elección.  Si 
vuestro  voto  no  puede  asegurar  el  triuntii  al  que 
juzgáis  digno  de  vuestra  confianza,  al  menos  ha- 
bréis llenado  un  deter;  habréis  proclamado  el 
nombre  de  un  buen  ciudadano,  y quizá  atraído 
sobre  él  las  miradas;  habréis  protestado  contra 
una  mala  elección,  y manifestado  á los  inaUls 
que  estáis  resueltos  a no  dejar  que  prescriba  un 
derecho  que  os  impone  tan  grandes  deberes. 

«Si  os  encerráis  en  vuestra  apatía  y v uestro 
egoísmo,  oid  io  que  sucederá.  La  autoridad,  el 
poder  y la  fuerza  huiráiide  los  buenos,  y pasarán 
á los  malos.  Estosadministrai'ánelpais,  gobenia- 
ranla  nación,  le  dictarán  lasloyes  y le  itiiijondi  áii 
mas  cargas  de  las  que  podrá  soportar.  Dictarán 
leyes  contra  Dios,  contra  la  Iglesia,  contra  ios  bue- 
nos y contra  los  pobres.  Las  leyes  corromperán 
las  costumbres,  las  costumbres  corromperán  las 
fa-niiias,  las  familias  corromjjerán  á los  hombres. 
Los  pobres,  oprimidos  y vejados,  se  sublevarán 
contra  ios  ricos,  los  pequeños  contra  los  grandes; 
se  dosencadcuaráa  las  revoluciones  , soplará  el 
viento  de  la  cólera  divina  , estallará  el  trueno  de 
ki  venganza,  inundará  la  tierra  una  lluvia  de 
sangre  , y las  primeras  victimas  de  estas  espan- 
tosas calamidades  sereis  vosotro-s  , hombres  co- 
bard-33  y ¡«usiiáuiaies,  que  htibeis  querido'ei  bien 
y dejado  hacer  el  mal;  q:.ic  habéis  amado  á Dios 
y habéis  dcj:;do  que  le  ultrajen  los  demas;  que  le 
habéis  glorificado  en  vosotros  y ic  habéis  dejado 
ofender  en  las  leyes,  en  las  iastitueionos  , en  la 
administración  y e!  gobierno  de  vuestro  pais. 

«¿Queréis  saber  lo  que  debeis  hacer  ? .Mirad  lo 
que  hacen  los  malos  , y haced  lo  mismo;  si  ellos 
obran,  obrad  vosotros  también  ; si  escriben  , es- 
cribid; si  se  asocian,  asociaos  ; si  fingen  amai-  al 
pueblo,  amadle  vosotros  de  veras;  si  se  encargan 
de  sus  intereses  y d-eñendoa  su  causa  ¡)ara  hala- 
garlo y esplolarlo,  defendedlos  vosotros  coa  dos- 
iuieres  y con  pureza,  cou  ceio  é inteligencia,  pai'a 
aliviar  su.s  males  y consolar  sus  penas;  si  ellos 
hablan,  habl.ad  vosotros;  si  gritan,  gritad;  si  ve- 
lan, velad;  seguidlos  en  todos  terrenos,  porque  si  i 
os  quedáis  rezagados,  estáis  perdidos;  so  apro  ve-  j 
eharán  de  vuestra  pei'eza , é imponch'án  á todos  ¡ 
el  pag-o  de  la  maldad.»  ¡ 
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uo  concepto  la  atención  de  nuestros  lectores.  Na, 
es  solo  el  gob'erno,  sino  sus  caracterizadas  auto- 
ridades, lasque  proclaman  ya  el  estado  desastro- 
so en  que  se  halla  nuestra  sociedad,  hoy  borii-' 
blemeute  amenazada  en  su  existencia.  Corlas 
son , pero  terribles  , las  declaraciones  que  prece- 
den al  citado  bando. 

Segim  frase  del  capitán  general  de  Valencia^ 
el  mal  crece  , los  robos  , vejámenes  é insultos  se 
propagan , y no  basta  dictar  medidas  para  sii 
estenniiiio,  por  la  falta  de  respeto  que  inspiran  las, 
leyes  á gentes  abyectas  y exentas  ae  toda  consi- 
deración humana.  ¡Cuántas  y cuántas  veces hemos 
repetí  io  nosotros  esas  mismas  palabras,  y por. 
desgracia  sin  obtener  ningún  buen  resultadol? 

¡Cuántas  y cuántas  veces  hemos  dicho,  conio 
dice  ahora  la  autoridad  suprema  de  Valencia, 
que  no  se  cortaba  la  gangrena  que  corroe  tu  vida 
de  nuestra  nación  con  remedios  ordinarios!! 

Por  eso,  aunque  sinceramente  aplaudimos  las 
disjiosieiones  dei  bando  que  nos  ocupa,  repetimos 
que  esas  disposiciones  no  bastan,  pues  no  son, 
ni  han  sido  nunca  suficientes  los  rigores  de!  cas- 
tigo para  reintegrar  á la  moral  g á las  leyes  ultra- 
jadas * escarnecí  tas  en  su  imperio  y acción  conti- 
nua, invisible  y benéfica. 

¿Por  (¡ué,  conocidoel  mal,  no  ha  de  resolverse 
su  curación,  cslinguiendoresucllamentelas causas 
que  le  producen? 

¿Por  qué  si,  á juicio  del  gobierno  y de  sus  au- 
'toridades,  las  causas  del  mal  están  en  la  propa- 
gación y predominio  de  las  malas  doctrinas 
traídas  por  los  elementos  revolucionarios,  no  se 
deciden  á no  malgastar  el  üem()0  usando  reme- 
dios desacreditados  y empíricos? 

Hace  mucho  tiempo  que  en  España  se  eomspira 
contra  todas  las  influencias  morales,  habiendo 
llegado  e!  ¡joder  civil  hasta  el  punto  de  aceptar 
voluulariainenle  su  separación  de!  poder  ecle- 
siástico. 

Y siguiendo  ese  camino,  en  ^ano  es  intentar 
la  restauración  social. 

Decídase  el  gobierno  á estrecliar  su  autoridad 
con  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y entonces,  y solo 
entonces,  podremos  esperar  que  se  asegure  el 
bien  público,  que,  como  per!  mente  dice  el  ca- 
pitán general  de  Valencia,  es  la  primera  y mas 
noble  misión  encomendada  á la  acción  benéfica 
de  ¡as  autoridades. 

Consignadas  estas  breves  consideraciones,  ié 
aquí  el  bando  que  las  ha  motivado ; 

D.  Diego  de  los  Ríos  y Rubio,  capita.i  general  inte- 
rino de  los  reinos  de  Valencia  y Murcia. 

«El  considerable  nú.mero  de  robos,  asesinatos  yes- 
eesos  de  fu  lesla  índole  que  con  frecuencia  se  me  de- 
nuiici.-in,  s-n  que  b (steii  á conlene.''ios  ni  remediarlos 
ios  medios  ordinarios  con  que  cuenta  la  autoridad, 
afectan  boirlamente  mi  espíritu,  que  anbeía  ver  ase- 
gur.-ido  el  bienestar  de  los  pueblos. 

«No  ba-.ta  di  .lar  medidas  ¡jara  su  eslerminio,  cuando 
se  estrellan  estas,  por  una  parte  en  la  indecisión  y 
ap  día  de  algunas  municipalidades,  y por  otraen  ía 
lalta  de  respeto  que  inspiran  las  leyes  á gentes  ab- 
yectas exentas  de  toda  consideraoion  lumiana. 

»£'  mal  crece;  los  robos,  vejaciones  é insuitos  se 
propagan;  la  gente  honrada,  sensata  y amante  del 
porvenir  del  pais  se  estremece  y vuelve  los  ojos  á nal 
doble  autoridad,  en  la  confianza  de  que,  ya  como  ca- 
pitán g meral,  ya  como  goberrador  civil,  propinaré 
seguro  reineilio;  pero  no  basta,  repito , el  o.'-dinario 
para  cortar  la  gangrena. 

jjLa  autoridad  ju  licial  trabaja,  pero  sin  fruto;  fórs* 
manse  numerosijs  procesos,  pero  /as  mas  vece-',  si  sb 
consigna  la  historia  fiel  del  crimen,  no  os  posible  pro- 
bar el  nombre  de  los  autores;  hay  temo.-,  miedo  á do- 
clarar,  por  si  la  exigencia  de  unq  iey,  benigna  tal  vea; 
coloca  en  ua  aportado  paraje  al  reo  frente  á frente  con 


Insertamos  al  pie  de  estas  lineas  el  bando  que  j 
acabado  publicar  ei  capitán  general  de  Valencia,  i «Asegurar  el  bien  p ib/ico  es  la  primera  y m-is  n*?, 
y cuyo  preámbulo  merece  Uamemos  por  mas  de  I ble  uüston  de  una  autoridad;  y si  para  ello  necesita 
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forzaí  sus  medids  naturales  de  acción,  no  por  eso  los 
‘dcspresligia  ni  mata  su  cometido. 

«Por  lo  Unto,  y usando  de  las  facultades  y atribu- 
ciones de  que  me  hallo  revestido  por  el  estado  de 
guerra  en  que  se  encuentra  este  distrito,  ordeno  y 
mando : 

M .\rlieulo  1 Desde  la  publicación  del  presente  ban- 
do quedan  sometidos  al  conocimiento,  instrucción  y 
fallo  de  los  consejos  de  guerra  permanentes  los  delitos 
de  robo>eon  violencias  en  las  personas  y fuerza  de 
cosas,  que  se  perpetren,  tanto  en  poblado  como  en 
despoblado,  siempre  y cuando  el  número  de  malhe- 
chores escoda  de  uno  y lleven  armas  de  cualesquiera 
clase, 

Tgualniente  lo  quedan  á los  mismos  con- 
sejo^ i'>’  delitos  de  usar  y guardar  armas  , tanto  de 
fuegorcbmo  blancas , sin  la  debida  auíorizacion  , es- 
cepto  las  navajas  sin  resortes  y del  uso  ordinario, 
y cu-Sq.  largo  no  esceda  con  el  mango  de  palmo  y 
medio. 

».\rb  3.°  La  instrncciou  de  las  causas  que  se  for- 
men por  los  delitos  mencionados  será  verbal ; el  fis- 
cal que  al  intento  se  nombre,  se  guiará  para  la  sus- 
tancíacion  por  el  método  que  al  intento  trasmitiré  por 
separado  á los  presidentes. 

».4ri.  4.“  Se  fija  como  máximo  para  la  duraeiondel 
juició  eí' término  de  tres  dias  , salvo  el  caso  de  que  la 
naturaleza  de  la  averiguación  del  crimen  y la  necesi- 
dad de  adquirir  la  completa  prueba  exija  mayor  lati- 
tud ,'¡pn  cuyo  caso  se  tomará  o!  preciso,  pero  sin  per- 
der <Í3  vista  la  urgencia  recomendada,  bien  entendido 
que,  terminada  la  instrucción  y f.iüo,  se  consultarán 
los  procesos  coa  mi  autoridad,  para  e¡  competente 
juicio.de  revisión. 

i'niri.  5.°  Se  conmina  con  la  pena  de  muerte,  pasa- 
do por  las  armas,  á ios  culpables  del  crimen  de  robo 
consumado,  y definido  ya  en  el  arl.  l.°,  exigiéndose 
para'  s'u  ápU'cacioti  la  co.'npstente  prueba  que  requie- 
ren las  leyes. 

».\rí-  6.°  Re.spectoá  los  cómplices,  encubridores  y 
dem-as  casos  que  no  se  refieran  ai  robo  consumado, 
com-i  son  el  frustrado,  teníativa  , conspiraeioiF  y 
proposición,  pero  que  por  c¡  número  de  los  cu'pabies 
y circunstancias  estén  comprendidos  en  ia  escepcion 
de!  axí..  I.°,  se  sujetarán  los  fiscales  en  sus  conclusio- 
nes, y los  oorisejos  en  sus  fallos,  á las  penas  estable- 
cíSas  en  el  Código  pena!  vigente,  esíimanlo  los  gra- 
dos máximos  en  lo  posible  para  que  se  desplegue  la 
mayor  energía. 

«.¡trt.  7.®  Toda  perso.na  que  guarde  ó se  le  apre- 
henda un  trabuco  ó retaco,  sufrirá  por  este  solo  hecho 
siete  meses  de  prisión  correccional:  tres  meses  de  ar- 
resto mayor,  si  es  una  escopeta  sin  autorización. para 
sa  uso  ; dos,  si  fuere  un  puñal  ó navaja  de  muelle,  y 
uno,  si  escede  esta  de  la  dimensión  indicada  en  el  ar- 
ticüio2.° 

»Art.  8.®  Los  aiealdes,  y en  su  defceío  ios  indivi- 
duos de  ayuntaraientoque  hiciesen  sus  veces,  quedan 
obligados  desde  la  publicación  de  este  bando  á dar- 
parte  Verbal  o por  escrito  á los  jefes  inililarcs  mas  in- 
iirediatos,  de  los  robos  que  se  perpetren  en  sus  res- 
peeSvas  juiásdieeiones,  esto  sin  perjuicio  de  verificar- 
lo Siempre  por  escrito  á mi  autoridad;  de  adoptar  ade- 
mas, en  eí  momento  supremo,  las  di.sposiciones  opor- 
tunas para  la  captura  dj^os  culpables  , y de  formar, 
pariúiti  ao,  las  primeras  diiigeucias,  para  evitar  la 
itUiWfii-dad  en  e 1 caso  que  no  se  verifique  en  ei  acto 
por  autoridad  militar  ú oficial  espresamente  asignado 
a! intento. 

»Art.  9.®  Los  que  desobedecieren  ó se  mostrasen 
morosos  .en  lo  preceptuado  en  el  a.nterior  articulo,  se- 
rán penados  con  una  multa  que  no  bajará  de  500  ni 
eseederá  de  4,000 rs.,  según  ia  significación  y enti- 
dades de  la  falta,  salvo  ei  eoiiipeteiile  juicio  criniinal, 
si  tuviere  diversa  calificación;  cuya  mulla  precisa- 
mente será  satisfecha  en  el  correspondiente. 

«Arí.  10.  Se  declaran  incUidas  en  la  precedente 
conminación  toda  clase  de  personas  que,  habiendo 
p.reseuciado  la  perpetración  de  un  robo,  no  dieran 
aviso,  cual  corresponde,  á la  autoridad  mas  inmedia- 
ta; en  ei  coneeülo  que  si  son  insolventes  se  sustiluirá 
el  arresto  graduado  á la  importancia  de  ia  mulla. 

«Arí.  U.  Serán  recomendados  para  la  debida  re- 
compensa ó gracia  a!  gobierno  de  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  los  alcalde.s,  individuos  de  ayunlamienío, 
ó cualquiera  otra  persona  que  se  distinga  en  esta  cla- 
se de  servicia;  en  el  concepto  que  demostraré  la  ma- 
yor eficacia  para  el  ¡ogro  del  premio  , á medida  que 
sca^elcelo  desplega  o ó importancia  del  servicio  que 
se  prestase. 

«Encargo  la  mayor  vigilancia  y actividad  á mis 
subordinados  y á toda  clase  de  funcionarios  públicos 
que  deban,  por  la  misión  que  ejercen,  desplegar  Ínte- 
res en.la  captura  de  los  delincaeules  comprendidos  en 
estas  disposiciones ; en  el  concepto  que  si  bien  promo- 
veré los  p;-emios  convenientes  á los  que  se  distingan, 
easUgare  inexorablemente  la  menor  omisión,  cu-alquie- 
ra  que  sea  su  clase  y circunstancias. 

«Y  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  pu- 
blico el  presente  en  Valencia  á 21  de  agosto  de  1S56. 
—Diego  de  los  Ríos.» 


LalfsjWM  de  ayer  leemos  las.,siguicnles 
oportimisin'.as  cb.ssideracioncs  soibre  iim;  asunto' 
qu»  líRsta  ahora  es  frSa  vedada  gara  nosotros: 

«Hape  dias  que  v»ne  repitiéndose  como  salmodia 
ó canturía  obligada,-'en  gran  número  de  periódicos  de 
esta  corte,  la  noticia  de  qué  eT  ñüevó  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  va  á. nombrar 
una  junta  (que  por  cierto,  \ si  tienen  va'lof  las  voces 
que  corren,  ha  de  componerse  de  los  consabidos  san- 
tones de  todos  los  tienipos),  encargada  de  arreglarde 
una  manera  definitiva  ei  importante  y deficadisimo 
asunto  del  personal  de  nuestros  jueces  y magistrados. 

«No  vamos  á combatir  hoy  el  fondo  dé  este  pensa- 
miento, que  antes  bien  consideramos  útil  y plausible, 
si  el  trabajo  do  caUficacion  ha  de  hacerse  con  concien- 
cia; sino  han  de  inspirarle  razones  de  circunstancias 
ó compromisos  de  partida,  y,  sobre  todo,  si  no  lo  mira 
el  gobierno  como  base  y fundamento  de  destituciones 
de  unos  para  colocación  de  otros,  sino  como  estudio 
ó ensayo  estadístico  para  iluslrar  la  conciencia  del  mi- 
nistro, y asegurar  hasla  donde  es  posible  la  justicia 
en  la  provisión  de  las  vacantes. 

«Pero  francamente:  ¿qué  fe  pueden  merecernos  se- 
mejantes propósitos  , que  llamaremos  teóricos,  cuan- 
do, según  las  correspondencias  y periódicos  de  Viz- 
caya recibidos  por  el  correo  de  ayer,  el  gobierno 
acaba  de  decretar  la  brusca  separación  del  recto  y 
celosí-imo  j-uez  de  primera  instancia  de  Bilbao, 
D.  José  Jorge  de  Goya,  con  motivo,  según  se  dice, 
de  una  diligencia  ó protesta  oficial , que  podrá  ser 
mas  ó ra.'.nos  procedente,  pero  que  no  causa  estado, 
cuyo  remedio  era  facilísimo  y obvio  en  Is,  superiori- 
dad, y que  de  no  haberse  admitido  por  aquel  á quien 
la  ley  dice  que  obre  y falle  según  su  conciencia,  pu- 
diera haber  invalidado  un  acto  cuya  firmeza  y soli- 
dez á nadie  interesa  mas  que  al  mismo  gobierno?  ¿Qué 
e.s.  después  de  ese  ejemplar  flagrante,  de  la  indepen- 
dencia del  poder  judicial , tan  cacareada  por  los  hom- 
bres públicos  de  la  comunión  progresista®  ¿Qué  se 
han  hecho,  á dónde  han  ido  á parar,  ó es  que  no  ri- 
gen ya,  por  haberlas  derogado  también  la  batalla  de 
los  tres  dias,  aquellas  famosas  circulares  y magniii- 
cas  declaraciones  sobre  el  respeto  con  que  en  adelan- 
te seria  mirada  la  suerte  de  los  jueces  y magistrados? 
¿No  veis  que  el  destituir  á un  juez,  de  honrosos  anlt- 
cedenfes  y carrera,  porque  no  obra  á vuestro  gusto, 
4^09  estorba  en  vuestros  propósitos,  es  como  intimi- 
-ár  ó cohibir  de  una  manera  directa  y terrible  a ios 
demás?  ¿No  alcanzáis  la  grava  iad  de  semejante  pro- 
ceder?... Porque,  ó el  jaez  ha  faltado  á su  deber,  ó 
no.  En  el  primer  caso,  habéis  debido  dejar  obrar  á la 
justicia,  esperando  imuasibíes  su  acción  segura  é 
infalible.  Esa  era  vuestra  obUgiicion;  esos  vuestros 
principios.  En  el  segundo  caso,  os  tocaba  respetar  y 
honrar  a!  órgano  de  la  ley.» 


Con  sujeción  á lo  acordado  en  los  .ceremoniales  que 
conocen  nueslrOM  lectores,  se  ^verificó  anleayer  en  ia 
Real  Capilla  !a  solemne  ceremonia  religiosa  de  las  ve- 
laciones. 

A la  una  y media  se  anunció  en  la  cámara  la  !!e- 
g'ada  de  ios  augustos  desposados,  y las  dos  menos 
cuarto  salía  toda  ia  familia  rea!  reunida,  coa  dirección 
á la  Capilla. 

S.  M.  la  Reina  vesíia  de  blanco  can  viso  rosa,  y la 
princesa  de  Gaviera  de  igual  color  coa  viso  caña;  el 
principe,  que  daba  el  brazo  á su  esposa,  vestía  el  uni- 
forme y bandas  del  dia  anterior. 

. En  el  centro  de  ia  Capiiia  liabiu  una  mesa  neamen- 
te  cubierta,  en  la  qne  estaban  las  arras,  que  consis- 
tian  en  un  precioso  anillo  y íicce  onzas  de  oro. 

En  los  áüguios  de  la  capilla  se  elevaban  unos  ta- 
blados ó tribunas  vestidas  de  aniarilio  y oro,  y ocu- 
padas por  el  ministerio,  cuerpo  diplomático  y demas 
clases  que  habían  asistido  á las  ceremonias  de  los 
dias  últimos.  La  magislratura  estaba  representada  por 
los'  Sres.  Foascca,  Trillo  y Calderón  CoUaiites. 

En  tablados  mas  bajos  se  veían  los  edecanes  del 
Rey  y del  principe,  gobernador  civil,  directores  de 
las  armas  y gcntiies-honibres  del  interior. 

En  el  circulo  del  centro  estaban  los  grandes  de  Es  - 
paña,  mayordomos  de  semana,  gentiles- hombres  de 
casa  y boca  y capellanes  de  honor.  Entre  los  grandes 
estaba  el  duque  de  San  .Miguel. 

Cmiclu¡dasiasprlmerasceremorjias,pasaronSS.  M.M. 
y ios  augustos  desposados  a!  altar  mayor,  conduci- 
dos por  el  Caí  denal  celebrante.  La  Reina  íi.nia  á la 
derecha  á la  princesa  , á cuyo  lado  estaba  el  prínci- 
pe , que  tenia  á su  derecha  al  Rey,  todos  sentados  en 
magiHÍieos- sillones. 

Un  rico  paño  de  glasé  de  plata  cubrió  la  cabeza  de 
los  desposados,  y el  lazo  ó yugo  se  hizo  con  una  an- 
cha cinta  encarnada. 

,4  las  seis  los  augustos  desposados  fui'ron  en  car- 
retela descubierta  y en  compañía  de  SS.  -MM.  á la 
i iglesia  de  .Atocha,  donde  se  cantó  con  toda  solenuü- 
¡ dad  la  Salve.  El  principe  Adalberto  vestía  frac  negro. 

1 Regresaron  á Palacio  á las  ocho, 
j .A  las  nueve  comenzaron  á llegar  los  convidados  al 
I banquete  , que  estuvo  suntuosamente  servido  , ¡nani- 


feslándose  S.  M.  sumamente  complacida  y contenta 
de  los  homenajes  que  en  ta» grata  ocasión  ha  recibi- 
do su  augusta  prima.  ’ '• 

Los  príncipes  recien  bisados  babilan  el  cuarto  que 
ocuparon  los  duques  dé  Monfirensier.  Parece  que  per- 
manecerán en  España  hasta  mediados  de  setiembre. 


Son  rrtuehas  las  (Josas  raras  que  vienen  notán- 
dose desde  los  inolvidables  acontecimientos  del 
mes  de  julio,  ,y  entre  estas  no  era  la  que  menos 
sobre.salia  el  ministerialismo  de  La  Nación.  An- 
dábamos todos  deseosos  de  averiguar  cómo  el 
eco  de  lo  de  1854  podía  ser  el  eco  de  lo  de  1S56, 
y no  atináloamos  con  !a  esplicacion. 

El  tiempo,  empero,  que  aclara  todas  las  oscuri- 
dades, ha  venido  ya  á despertarlas  en  que  se  ha- 
llaba envuelto  nuestro  cofrade. 

■ Hé  aquí  cómo  él  mismo  nos  saca  de  apuros  en 
su  número  de  ayer; 

«Nuestra  oposición  al  general  0‘Donnell  facilitaría 
el  camino  del  general  Sarvaez,  y por  mas  que  esa  ac- 
titud halagase  á nuestros  adversarios  y aun  á aque- 
llos de  nuestros  amigos  cuya  inle'igencia  no  alcanza 
mas  horizonte  que  el  que  se  forma  en  la  atmósfera  de 
las  oposiciones,  nosotros,  sin  aplaudir,  nos  colocare- 
mos al  lado  de!  valiente  del  28  de  junio  de  1854,  para 
evitar  á nuestro  partido  las  desgracias  que  la  reacción 
le  depararía,  desgracias  cuya  responsabilidad  no  pesa- 
rá nu.oea  sobre  nosotros,  porque  la  prudencia  nos  guia 
y no  nos  alucinan  los  encantos  de  la  oposición.» 

Esta  aclaración,  á ia  vez  que  honra  al  periódi- 
co que  la  consigna,  debe  satisfacer  no  poco  al 
gabinete  del  conde  de  Lacena. 


L^Ci 


Obispado  de  Astorga. — Por  conducto  de  un  celoso 
párroco  de  esta  diócesi  se  me  h.i  remitido  un  papelu- 
cho, que  aparece  reimpresoen  Oviedo  y Za;nora,  enca- 
bezado con  dos  eslami¡as,'una  del  Salvador  en  iacruz, 
y Cira  de  la  Santísima  Virgen,  y que  lleva  por  lítalo; 
Copia  de  ana  carta  que  fue  hallada  en  Roma  el  dia  10 
de  enero  de  1S56,  escrita  por  la  nianode  Suestro  Señor 
Jesucristo,  ele.  etc.,  y drlcual,  según  me  dice  ei  refe- 
rido párroco,  se  han  espendi  io  por  una  persona  desco- 
nocida algunos  ejemplares  en  varios  pueblos  de  aque- 
lla parle  del  obispado.  El  tai  impreso  ofreceá  primera 
vista  ana  mezcolanza  tan  monstruosa  como  ridicula, 
de  absurdos,  supersticiones  y patrañas  alternadas 
con  algunas  verdades  incoherentes  y avisos  cristia- 
nos muy  mal  zurcidos  y peor  aplicados  , sin  duda 
con  el  depravado  intento  de  seducir  y estafar  así 
mas  fácilmente  á las  gentes  sencillas  é ignorantes,  á 
quienes  se  pretende  persuadir  que  tienen  allí  un  me- 
dio .segurisiino  u.sra  librarse  de  lap.sle,  para  alcan- 
zar el  perdón  de  sus  pecados,  y para  ahuyeniar  to- 
dos los  peligros  y calamidades  de  esta  vida  y de 
la  oíi'a. 

8¡n  embargo  de  que  el  buen  sentido  católico  , aun 
de  cualquiera  per.sona  vulgar,  basta  para  conocer 
desde  luego  la  falsedad  y supercher;a  de  tan  torpes 
imposturas  con  so'o  leerlas,  he  creído  convenien- 
te escitar  el  celo  de  .os  señores  párrocos  y ecónomos 
de  esta  diócesi,  pa.'a  que  vigilen  con  ei  mayor  cui- 
dado á lili  de  cortar  en  sus  parroquias  ia  circulación 
del  mencionado  impreso , asi  como  de  cualquiera 
otro  de  la  misma  ó semejante  naturaleza  , hacien- 
do á sus  feligreses  las  oportunas  advertencias,  pa- 
ra que  vivan  precavidos  y no  se  dejen  estafar  y 
seducir  por  los  Imíicai.tes  y espendedores  de  tan  de- 
testables mercancías,  que  podrían  ser  también  uno  de 
ios  ¡nucíios  y vanados  amaños  d¿  que  sacíe  valerse 
la  incansable  propaganda  piotestaníe  para  zaherir  y 
caiummar  al  catoticisnio,  como  si  este  no  reprobara 
con  igual  firmeza  los  eslravios  de  !a  superstición  que 
los  errores  y desmanes  de  la  impiedad  y de  la  he- 
rejía. 

Procurarán  asimismo  adverlirálos  fieles  la  obliga- 
ción que  llenen  en  conciencia  de  abstenerse  de  la  lec- 
tura Ue  tales  producciones,  bien  sean  impresas  ó ma- 
nuscritas, y de  enlrcgartas  sin  demora  á sus  párrocos 
ó confesores,  quienes  las  inutilizaran  niuie  Jiaíainenle. 

Astorga  2U  de  agosto  de  185u. — Be.vuo,  Obispe  de 
.istorga. 


SUBSISTENCIAS. 


Tenemos  noticias  satisfactorias  de  Vizcaya,  Astu-  i 
rías  y Galicia.  Según  las  ú. tunas  cartas,  parece  que  | 
el  tiempo  ha  refrescado  notablemente,  merced  a las  | 
lluvias  de  la  semana  pasada.  Touavía  es  tie.npo  de  i 
que  se  componga  la  cosecha  de.l  maíz  y la  de  patata.  | 
Continúa  agitándose  la  cuestión  de  subsistencias.  ! 
La  mayor  parle  de  los  periódicos  de  provincia  se  ocu-  j 
pan  de  este  impíoplante  asunto.  El  ay  unlamienío  de  1 


Barcelona  está  lomando  algunas  medidas.  Nuestra  " 
Opinión  en  c4é' particular  es  conocida.  No  creemos 
que  la  subida  cobre  mayor  vuelo.  Lejos  de  eso,  abri- 
gamos’ía  con\-iccion  de  que  antes  de  la  entrada  del 
invierno  el  precio  de  los  granos  tendrá  que  sufrir  una 
gran  uiodificacion,  siendo  cosa  ya  fuera  de  dada  qoe 
en  Francia  y dri  Inglaterra  bajan  de  dia  en  dia. 

¿Por  qué,  pues,  en  España  no  ha  de  haber  esperan- 
zas de  que  suceda  lo  mismo?  ¿Acaso  no  quiere  decir 
nada  la  tendencia  ya  muy  marcada  que  se  nota  al 
descenso  en  algunos  de  nuestros  puertos?  ^.Aeaso  los 
cargamentos  que  llegan  del  estranjero  no  han  de  ejer- 
cer influencia?  En  la  bahía  de  Cádiz  se  han  descarga- 
do en  estos  tres  últimos  meses  60,000  fanegas  de  tri- 
go estranjero,  y mas  de  80,000  de  las  demas  provin- 
cias del  reino.  Es  verdad  que  la  cosechadeeste  aliono 
llega  a la  de  los  anterisrés;  pero  calculando  pruden- 
lemenle  por  estas  cifras,  y teniendo  en  consideración 
que  hay  puertos  de  mas  importancia  que.  el  de  Cádiz, 
donde,  como  en  Málaga,  se  ha  descargado  en  igual 
liempo  doble  cantidad  de  granos,  vendremos  á sacar 
en  consecuencia  que  hoy  por  hoy  hay  en  España 
existencias  muy  considerables,  que  los  especuladores 
guardan  en  la  esperanza  de  subida. 

Las  oscilaciones  de  los  difereníes  mercados,  en  lo 
general,  han  tenido  bas  ante  animación  esta  semana. 
Sin  embargo;  las  transacciones  en  trigos  se  han  para- 
lizado bastante,  efecto  sin  duda  de  la  inseguridad  en 
que  se  hallan  los  especuladores  con  respecto' al  giro 
que  ha  de  lomar  el  tráfico  de  este  jjano.  No  sucede 
así  cüQ  fa.eebada.  Los  pedidos  son  muchos,  y los 
precios  cada  dia  toman  mayor  vuelo.  Hasta  que  no 
vengan  cargamentos  de  Inglaterra,  donde  las  exis- 
teiic.as  de  cebada  son  inmensas,  este  articulo  man- 
tendrá, cuando  menos,  sus  precios  actuales.  ,. 

En  cuanto  al  m iiz,  con  motivo  de  las  últimas  llu- 
vias parece  que  se  ha  presentado  á la  ven'a  en  ma- 
yor cantidad  que  las  semanas  atras,  y aun  han  decli- 
nado sus  precios , particularmente  en  los  mercados  del 
Norte. 

Las  harinas  se  sostienen  á los  mismos  precios;  pe- 
ro, si  hemos  de  juzgar  por  las  transacMÍo.oes  hechas 
esta  semana,  parece  como  que  hay  retraimiento  ó 
miedo  por  parle  de  compradores  y vendedores. 

Argel  16.  Los  numerosos  arribos  que  hemos  lenr- 
do  desde  hace  cerca  de  una  semana  han  motivado 
una  baja  importante  en  el  género  disponible.  Los  tri- 
gos á plazo  permanecen  firmes,  y hallan  fácilinenle  to- 
madores á 2 y 3 frs.  de  esceso  sobre  el  precio  de  lo 
disponible. 

Trigo  tierno  (llamado  blanco),  disponible  á frs.  35 
y 35,50  los  lOt)  kilógramos.  Duros,  clase  corriente, 
francos  28  á 2S,50. 

En  resúineu,  los  negocios  son  muy  raros,  y el  gé- 
nero ésta  muy  ofrecido,  sin  tomadores.  . ■ 

Londres  20.  Pocas  ofertas  de  tngos  ingleses. 

Escasos  arribos  del  estranjero. 

Los  trigos,  tanto  ingleses  como  eslranjeros,  han  su- 
bido 2 clieiiaes  por  quarter,  ó sean  SS  cent,  por  hecto- 
litro sobre  los  precios  del  lunes  último. 

Se  ha  -pagado  trigo  de  Berdiansk  á 66  chelines 
quarter  (23  frs.  44  cénl.  el  héclólitro),  y maiz  deGa- 
lalz  de  32  a 36  chelines  quarter,  ó de  frs.  13,79  á 
15,51  el  hectolitro,  todo  para  España. 

Pepenas.  Los  precios  de  los  vinos  no  tienen  regu- 
laridad, pagándose  segnn  las  necesidades  del  moaiea- 
to  y la  voluntad  del  productor.  Es  probable  conünúe 
esta  situación  hasla  la  próxima  cosecha,  nolansolo 
por  ser  escasas  las  existencias,  sino  porque  están  en 
muy  buenas  manos. 

En  todo  el  Gard,  los  pocos  vinos  que  les  quedan 
son  solicitados  á precios  elevados. 

Bercy.  Los  precios  de  los  vinos  se  sostienen  muy 
firmes  por  todas  las  ciases. 

Marsella.  A pesar  de  los  considerables  arribas  de 
cereales  que  se  efectúan,  los  precios  se  sosüenen.  El 
Irigo  disponible  continúa  hallando  compradores;  los 
Ueraus  para  el  interior,  y los  duros  para  España.  El 
de  .Africa  se  coliza  á 42  frs.  la  carga  (3  fanegas)  y se 
ofrece  á 41  para  los  últimos  meses  del  año. 

Havre  19.  Los  cereales  están  en  calma:  tenemos 
conocimienlo  de  las  ventas  siguienles:  55  barriles  do 
harina  de  Nueva-Yorek  superior,  á43  frs.;  lOOsacos 
(le  trigo  de  Calcula,  á CO  fis.  los  210  kilógramos; 
lÜü  sacos  de  id.  de  América,  rojo,  á 80  frs.,  y 500  id. 
Ídem,  áS4. 

Nt  tenemos  arribos  de  trigo  ni  harina. 

París  20.  Las  harinas  para  la  panadería  están 
muy  soslémdas,  á pesar  de  io  cual  no  se  notaalzi 
sensible. 

El  género  disponible  ha  (ublenido  93  frs. 

Para  el  resto  del  mes  se  ha  pagado  á 93  frs. 

Para  setiembre  solo  hay  pedidos  á 87  frs.  y ceden- 
íes  á 88. 

Para  setiembre  y octubre  hay  compradores  áS6,50, 
y vendedores  á 87  frs. 

Para  los  cuatro  úl timos  meses  hay  harinas  sosteni- 
das a 84  frs. 

Se  han  presentado  vendedores  de  gruesas  parlidis 
para  tres  meses  desde  octubre,  y han  obtenido  dificnl- 
tosamente  83  frs. 

Burdeos.  Los  vinos  muy  sostenidos,  pero  las  ven- 
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tas  son  limitadas,  en  razón  á no  decidirse  los  compra- 
dores á aceptar  las  pretensiones  de  los  tenedores. 

Pamplona  24.  En  el  mercado  de  ayer  se  vendió 
el  trijo  á 56  rs.  la  fanega;  cebada,  á 30;  haba  dura, 
á 50;  maiz,  no  acudió.  La  cosecha  de  esta  simiente 
se  ha  perdido  en  toda  la  montaña. 

Vitoria  23.  Trigo,  51  rsi  fanega;  cebada,  á 31; 
maíz,  á 52;  garbanzo,  á 35  rs.  arroba;  arroz,  ¿40.  * | 

Caldos:  aceite,  á 57  rs.  arroba;  vino,  á 31  reales 
cántara;  aguardiente,  á 76.  ' ’ 

Santander  20.  El  mercado  de  las  harinas  se  enéuen- 
traregularmenle  animado,  y ha  dado  margen  á varias 
operaciones,  de  las  cuales  solo  hemos  podido  averi- 
gnar  uaa,  para  entregar  en  noviembre  y diciembre, 
á23;  otra  disponible  de  corla  consideración,  ¿ 23  'y,, 

T otra,  en  fin,  mas  considerable,  y disponible  también, 
á 24  rs.  arroba. 

ídem  22-  Los  precios  siguen  estacionados. 

Rioseco  20.  Los  labradores  de  esta  se  sostienen 
firmes  con  sus  trigos;  únicamente  aquellos  que  han 
necesitado  dinero  se  han  decidido  á vender  algunas 
parliditas,  y lo  han  realizado  á tos  precios  de  50 
y53-rs.  fanega;  otros  han  llevado  sus  existencias- 
á los  mercados  de  Toro,  Zamora,  Bena vente  y Villa- 
Ion;  en  este  último  punto  es  donde  han  vendido  á pre- 
cio mas  bajo,  que  ha  sido  el  de  50  rs.  fanega. 

Algunos  cosecheros  han  tornado  dinero  de  los  fabri- 
cantes ¿ cuenta  de  trigos,  y precio  de  50  rs.  fanega. 

Se  cita  una  ventada  1 8,000  fanegas  de  trigo  ¿45  */» 
reales,  y otras  16,000  á 47,  .ó  entregar  desde  setiem- 
bre próximo  hasta  junio  de  1857,  puestas  á bordo  en 
cualquier  punto  del  canal,  pero  abonando  el  compra- 
dor la  diferencia  de  flete  hasta  este  muelle. 

Valladolid2\.  Continúa  paralizado  el  negoció  de 
trigos  en  esta  plaza. 

Ninguna-operacion  se  hace  á plazo,  y seguimos  sin 
trigos  disponibles:  los  trajineros  que  soUan  surtirnos 
de  trigos  se  ven  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  aho- 
ra, porque  no  quieren  cederlos  los  labradores,  en  la 
esperanza"  de  obtener  mejor  colocación. 

Satamanca  21.  En  esta  provincia  la  cosecha  de 
cereales  ha  sido  escasí-ima  y de  mala  calidad:  se 
calcula  en  toda  ella  por  uno,  cuando  el  térmi- 

no medio  es  el  8,  según  los  cálculos  mas  pruüenles. 
H:íy  localidades  en  don-de  aun  es  mas  escasa,  y ejem- 
plares repetidos  de  no  coger  la  simiente. 

Unase  á esto  el  precio  fabuloso  que  han  tomado  to- 
dos los  arlícalos,  en  términos  de  no  recordar  las  per- 
sonas mas  ancianas  u.na  época  igual. 

H-ice  pocos  dias  llegó  á venderse  el  trigo  en  el 
mercado  de  la  capital  á 78  rs. ; la  cebada  se  veride 
hoya 44. El  precio  medio  de  estas  dos  especies  es 
el  de  25  rs.  el  trigo  y 12  la  cebada.  El  centeno  guar- 
da la  misma  proporción  en  la  subida. 

Anti  no  se  sabe  el  resultado  de  la  recolección  de  las 
patatas ; pero  nunca  puedo  llegar  á una  cosecha  me- 
diana: el  precio  de  las  que  hoy  se  venden  es  muy 
subido  también  , y será  mayor , porque,  destinado 
este  fruto  á suplir  la  escasez  de  los  cereales,  ha  de 
ser  muy  solicitado.  Su  precio  en  uu  año  común  es  el 
deSrs.  arroba,  y hoy  las  pocas  que  vieran  al  mer- 
cado no  bajan  de  6 rs. 

Se  cree  con  fuiidamenlo  tenga  una  subida  conside- 
rable el  centeno , por  estar  destinado  naturalmente  a 
suplir  la  bellota  en  la  ceba  de  cerdos  , y haberse  per- 
dido este  fruto  co-npietamente  casi  en  todos  los  mon- 
tes de  !a  provincia. 

Tan  esléri!  como  ha  sido  el  año  páralos  labradores, 
es  abundante  y bueno  para  los  ganaderos.^Esto  po- 
dría haber  suplido  en  parle  el  mal , si  hubiera  conti- 
nuado la  demanda  de  toda  clase  de  ganados  que  se 
notaba  esta  primavera  y soslenídose  sus  precios; 
pero  hay  la  desgracia  de  haber  cesado  aquella  de.sde 
el  principio  de  verano , y por  consiguiente  han  que- 
brado estos  , si  bien  son  aun  superiores  algún  tanto  á 
los  ordinarios. 

Cádiz  22.  En  la  última  quincena  ha  salido  por 
término  medio  espen  iido  el  trigo  en  esta  ciudad  á 
S5  rs.  fanega,  el  estranjero  á 65,  la  cebada  á 40,  el 
maizá  75  y 50  céntiinos,  los  garbanzos  á 24  rs.  ar- 
roba, el  arroz  á 2S,  el  acollé  de  arrieros  á 57  rs.  y 
25céat.,  el  de  lo.s  almacenes  á 60,  el  vi.no  linio 
á 45,  el  blanco  ¿ 5S,  el  aguardiente  á 90,  la  vaca  á 
4 rs.  y 48  eénl.  la  libra  ca-nicera  , el  carnero  á 
4 rs.  y 24  cent.,  y c!  tocino  ¿ 5 rs.  y 65  cent. 

Córdoba  24.  Trigo,  de  62  á 67 ; cebada,  de  38  á 
42;  hab.ii,  ¿ 44;  a-;eile  dentro  de  la  ciudad,  á 42;  idein 
en  los  molinos,  á 39;  jabón  blando,  á catorce  cuartos 
libra;  carne  de  vaca,  á 2S  cuartos  libra  en  las  carni- 
cerías. 

Jerez  24.  Trigo,  de  85  á 90;  cebada,  de  40  á 42; 
habas,  de  61  ¿ 64;  garbanzos,  de  60  á 105;  aceite, 
de  48á  50  sin  arbitrio. — Carnes  : vaca,  de  23  á 27; 
cerdo,  de  32  á 44;  carnero,  á 21. 

SeciUa  24.  Trigo,  de  65  á 85;  cebada,  de  41  á 42; 
aceite,  de  45  á 48. 

' Halaga  23.  Trigo,  de  62  á 75 ; cebada , de  33 
|i40;  niaiz,  de  38  á 44;  garbanzos,  deS4álOS; 
'aceite,  á 46.  -* 

Granada  2L  .-Aceite,  de  45  á 46  rs.  arroba;  carne- 
h>,-á  13 cuartos;  vaca,  á 13;  ternera,  a 15;  trigo,  de 
¡ 


50  á 59  rs.  fanega ; cebada,  de  30  ¿ 33;  habas,  de  38 
á 39 ; garbanzos , á 80. 


• ESTADO  ACTDAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  parte: 

«Segnn  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  27  del 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes: 

«Alava,  Albacete,  Alicante,  Avila,  Barcelona,  Ba- 
dajoz, Burgos,  Cáceres,  Castellón,  Ciudad-Real,  Cór- 
doba, Coruña,  Cuenca,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Grar 
nada,  Huesca,  León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  .Murcia, 
Navarra,  Orease,  Oviedo,  Palencia,  Pontevedra,  Sa- 
lamanca, Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Teruel, 
Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Zamora  y Zaragoza.» 


-BOLETm  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  n . 

LA  ESPEKAM2.A  rechaza  la  ya  vieja  é impudente 
imputación  de  ser  el  clero  intolerante,  promovedor  de 
guerras,  etc.,  etc.,  que  ahora  resuellan  dos  periódicos 
delprovincias,  y por  supuesto  de  ¡os  crudos. 

E.L  CATOLICO  aconseja  al  gobierno  que  no  pare 
mientes  en  lo  que  sus  individuos  pudieron  decir  y 
opinar  en  otras  circunstancias  y no  estando  en  el  po- 
der, de  lo  cual  han  querido  sacar  partido  sus  enemi- 
gos: pues  lo  que  conviene  es  que  se  esfuercen  en  h<á- 
cer  lo  que  reclaman  las  necesidades  de  la  Iglesia  y 
del  Estado. 

L-A  E3TRELL.A  pregunta;  «¿.A  dónde  iremos  á pa- 
rar?» Y responde;  «A  uó  cataclismo  inevitable,  si  la 
acción  del  gobierno  no  ananca  en  sus  medidas  del 
principio  católico.» 

EL  LE07Í  ESPAÍIOL  dice  su  última  palabra  en 
la  cuestión  que  sostiene , asi  como  El  Parlamento, 
con  La  Epoca,  sobre  la  significación  del  señor  duque 
de  Valencia  en  el  partido  moderado. 

LA  EPOC.A  copia  el  parte  telegráfico  de  la  Gace- 
ta en  que  se  dice  que  el  gobierno  de  Santo  Do- 
mingo ba  dado  la  satisfacción  pedida,  y añade  que, 
en  efecto,  las  satisfacciones  han  sido  completas,  y que 
los  ultrajes  que  han  recibido  allí  nue.->lros  intereses  y 
nuestro  pabeilon  se  "nan  visto  reparad->s,  bastando 
para  ello  la-  presencia  en  aquellas  aguas  de  tres  vapo- 
res de  guerra  españoles  enviados  por  el  digno  capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba,  y la  firmeza  y energía 
del  Sr.  Segovia,  nuestro  representante  cerca  de  la  re- 
pública dominicana:  nolidaquc  forma  un  tri>íe  con- 
traste con  las  nuevas  de  .Méjico,  que  han  obligado  al 
gobierno  á separar  al  representante  español  cerca  de 
aquella  potencia. 

LA  IBEHIA  deja  hablar  á La  Discusión. 

Idem  de  hoy. 

LA  NACIOiV  copia  á El  Criterio. 

EL  PAíL-AMErSTÓ  dice  de  La  Discusión  'q  ue,  no 
teniendo  qué  responder  á sus  argumentos,  vuelve  á 
reproducir  lo  mismo  que  y.a  había  refutado  victorio- 
samente nuestro  colega  conservador. 

L.AS  GOaTES  .asegura  que  los  moderados  no  se 
conforman  con  la  idea  de  que  e!  mini'-terioa-cíaal  sub- 
sista en  el  poder  y resuelva  j' plantee  las  cuesUonés 
pendientes  para  la  orgariiz.acion  del  país,  mientras 
que  los  progresistas  espera.n  triunfar,  si  hay  niordi- 
dad  en  las  elecciones,  para  destruir  errores,  abusos  y 
preocupaciones.  En  seguida  dice  que  la  historia  hará 
justicia  á la  revolución  del  54;  que  el  gobierno  no  es 
del  todo  malejo,  y que  losmoderados  no  son  buenos. 

LA  ESPAÑ.A  hace  la  apología  de  la  época  que  em- 
pezó coa  el  ministerio  González  Bravo  en  1844,  áfeli- 
císimo  paréntesis,  que  apellida,  en  nuestras  discor- 
dias interiores;»  y lomiíndo  de  aquí  pie  para  indicar- 
le al  gobierno  lo  que  debe  hacer,  se  espresa  así: 

«Pues  bien:  el  gobierno  de  ahora,  colocado  en  muy 
parecidas  eirciinst.meias  á lasen  q le  se  vió  el  gobier- 
no de  fines  del  43,  si  no  toma  las  lecciones  de  lo  pa- 
sado, que  son  lecciones  desinteresadas  que  el  tiempo 
escribe  y consigna  en  la  historia  con  mano  imparcia!, 
contrae  sin  disputa  u.na  in-mensa  responsabilidad  á los 
ojos  del  p.tis,  y le  defrauda  e;i  sus  esperanzas  mas 
legítimas.  Dos  años  de  d-esaslres  ba  sufrido  resignada 
la  pob-e  nación  española,  y al  gobierno  aelua!  rs  á 
quien  le  pide  reparación.  .Nada  hay  que  le  estorbe  en 
estos  momentos  para  hacer  el  bien,  como  no  sean  cier- 
tas conMderaciones  de  bandería,  á que  no  se  somete 
nunca  un  gobierno  de  fuerza  y de  porvenir  queso  pro- 
pone representar  ñ-dmenle  ese  gran  conjunto  de  de- 
seos, de  intereses,  de  sentimientos  y de  aspiraciones 
que  llamamos  Opinión  pública.  La  rebelión  está  sofoca- 
da; si  en  algún  punto  se  dejan  ver  todavía  restos  de 
ella,  uno  de  los  grandes  debe.-es  dtl  gobierno  es  estir- 


parlos,  porque  sin  eso  es  completamente  imposible 
que  la  confianza  se  restablezca.  La  ocasión  es  oportu- 
na, y brinda  á una  restauración  de  lodos  los  princi- 
pios y de  todos  los  sentimientos  que  han  salido  que- 
brantados en  la  úlliina  situación.  El  gobierno  no  tie- 
ne oposición;  ejerce  un  poder  ilimitado,  absoluto,  dic- 
tatorial, no  ya  sin  contrariedad  ninguna,  sino  con  el 
aplauso  de  la  gran  mayoría  del  pais.  El  órden  andaba 
perdido,  la  autoridad  menospreciada,  el  sentimiento 
religioso  y la  tradición  monárquica  deprimidos;  las 
leyes  ultrajadas,  la  soberbia  individual,  la  codicia  de 
las  masas  enaltecida,  el  trabajo  paralizadp,  los  capi- 
tales hu'idos,  las  empresas  mercantiles  sin  estímulo; 
los  elementos  todos  de  la  riqueza  pública  sin  acción, 
sin  movimiento;  el  socialismo  y los  'crímenes  propa- 
gándose. Es  necesario  que  el  gobierno  devuelva  á la 
sociedad  su  perdido  equilibrio,  su  prestigio  á la  auto- 
ridad pública,  su  natural  desarrollo  á los  intereses 
morales  y materiales  de  la  nación;  que  sin  contempla- 
ción ninguna  aniquile  hasta  en  su  germen  osas  ideas 
destructoras  que  nos  han  tenido  en  continua  alar- 
ma por  espacio  de  dos  años;  que  no  deje  rastro  ni  hue- 
lla de  los  desastres  y de  las  perturbaciones  de  la  do- 
minación úllima,  única  manera  de  conseguir  la  res- 
tauracion.  moral  y legal  que,  según  parece,  aspira; 
único  medio  también  de  hacerse  digno  de  la  dictadu- 
ra que  ejerce,  y de  correspe  .ader  á las  esperanzas 
que  hizo  concebir  su  energía  durante  las  jornadas  del 
último  julio,  y la  resomeion  con  que  ha  decretado  el 
csterminio  del  mas  peligroso  de  lodos  los  elementos 
perturbadores  engendrados  por  las  ideas  progresis- 
tas. Se  ha  pasado  el  tiempo  de  las  vaetlaeiones;  las 
mislificaciones  en  política  solo  pueden  dar  pobres  ú 
funestos  resultados.  Después  délos  desengaños  sufri- 
dos y de  las  lecciones  que  nos  suministra  la  espe- 
riencia,  no  cabe  ya  término  medio  enlre  la  política 
que  acaba  de  sucumbir  coi  lodo  su  corLjo  de  moli- 
ups,  y presidida  por  el  subversivo  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo,  y la  política  resueltamente  con- 
servadora, con  su  cortejo  de  reprensiones  saludables, 
y presidida  por  el  principio  del  órden,  que  es  la  pri- 
mera y mas  alta  necesidad  de  las  sociedades  hu- 
manas.» 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  cree  que  la  separación  del 
Sr.  Ü.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  del  cargo  de  mi 
nistro  plenipotenciario  de  S.  .M.  C.  cerca  de  la  repú- 
blica de  .Méjico,  publicada  en  ¡a  Gaceta  de  anteayer, 
viene  á mos  tramos  desgraciadamente  que  el  complica- 
do asunto  de  la  Convención  mejicana,  lejos  de  acer- 
carse a un  término  satisfactorio,  que  hubiéramos  de- 
seado, y con  cuya  idea  nos  lisonjea  nos  por  el  mo- 
mento al  recibir  las  noticias  de  la  favorable  acogida^ 
que  se  había  hecho  en  aquella  república  al  represen- 
tante de  España,  vuelve  loy  á ser  objeto  de  nuevas 
y acaso  mas  difíciles  ;omp  icadones,  toda  vez  que  la 
separación  á que  nos  referimos  envuelve  virlualmenie 
la  no  conformidad  del  gobierno  de  S.  M.  con  la  con- 
duela seguida  por  el  Sr.  Alvai-z  en  la  delicada  mi- 
sión que  le  había  sido  conferida. 

EL  CLAMOS  PÜSLIGOWiace  la  reseña  de  la  do- 
mi.iacion  de  los  moderados  , llenando  el  vacío  que 
dejaba  ayer  La  España. 

La  iaserlarcmos  mañana , porque  nos  h.ice 
falla  para  completar  la  hisloña  del  parlamenta- 
rismo. 

LA  DISCUSION  dice  que  ios  periódicos  modera- 
dos atribuyen  á la  predicación  de  las  ideas  democrá- 
ticas los  males  que  han  caído  sobre  nuestra  desven- 
turada nación. 

Y lo  mismo  dice  el  pais , y , lo  que  es  peor,  lo 
dice  con  razón. 


IJAT  IjiTiTY  Apí'f"'!  i T 

OUuil  i Vi.’  iviüL, 


Gaceta  del  28. 

Contiene : 

Un  real  decreto  nombrando  encargado  de  negocios 
y cónsul  general  de  España  cerca  de  la  república  de 
Venezuela  á D.  Heriberto  García  de  Quevedo. 

Otro  iJ.  id.  concediendo  al  enviado  estraordinario 
y ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
las  Dos  Sicidas , D.  Salvador  Bermudez  de  Castro,  la 
gran  cruz  de  la  real  y distinguida  órden  de  Car- 
los III. 

Otro  ¡d.  id.  concediendo  la  gran  cruz  de  la  real  ór- 
den de  I-abel  la  Católica  al  mariscal  de  campo  don 
Francisco  de  Paula  Guajardo , y á los  brigadieres 
D.  Ricardo  Federico  Lasoussage  y D.  Joaquín  Ra- 
venet. 

Otro  id.  id.  resolviendo  vuelva  á encargarse  de  la 
dirección  general  de  caballería  el  teniente  general 
D.  Domingo  Dulce,  dejando  el  mando  en  comisión  del 
distrito  militar  de  .Aragón,  por  haber  desaparecido 
las  causas  que  motivaron  este  nombramiento. 

Otros  varios  reales  decretos,  nombrando: 

C:apilan  general  de  Aragón,  a!  teniente  general  don, 
José  María  Marchesi. 


Capitán  general  de  Navarra , al  mariscal  de  campo 
D.  Luis  García,  actual  capitán  general  de  Burgos. 

Capitán  general  de  Burgos  , al  mariscal  de  campo-  ■ 
D.  José  Martínez,  actual  comandante  general  de! 
campo  de  Gibrallar. 

Comandante  general  del  campo  de  Gibraltar,  al  ma- 
riscal de  campo  D.  Eugenio  Muñoz , actual  goberna- 
dor militar  de  la  plaza  y provincia  de  Cádiz. 

Gobernador  militar  de  la  plaza  y provincia  de  Cá- 
diz, al  mariscal  de  campo  D.  Enrique  0‘Donnell. 

Promoviendo  al  empleo  de  mariscales  de  campo  á 
los  brigadieres  D.  Leoncio  Rubin  y Oroña,  D.  Ignacio 
Plana  y .Moneada,  D.  Rafael  Acedo  Rico,  D.  Francisco 
de  la  Rocha,  D.  Antonio  María  de  AIós  y D.  Pedro 
Alejandro  dé  Barcena. 

Una  real  órden  concediendo  á los  regim'ienlos  de 
infantería  de  la  Reina  núm.  2,  y Príncipe  núm.  3,  á 
los  batallones  de  cazadores  de  Madrid  núm.  2,  Tala—  ■ 
vera  núm.  5,  las  Navas  núm.  14  y A’"ergara  núm.  15, 
al  regimiento  de  ingenierbs  y á la  brigada  de  artille- 
ría á caballo,  el  uso  perpetuo  en  sus  banderas  y es- 
tandartes de  las  corbatas  de  la  real  y m'rKlar  órden  de 
San  Fernando,  como  comprendidos  en  el  art.  38  dep  ' 
reglamento  de  la  misma. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Creemos  verán  con  gusto  nuestros  lectores  el  si- 
giiienle  eslracto  que  da  ün  periódico  de  los  preparati- 
vos y programa  de  la  coronación  de  .A'ejar.dro  IT, 
la  cual  tendrá  lugar,  como  ya  dijimos,  el  7 de  setiem- 
bre próximo: 

«Los  grandes  preparativos  que  se  están  haciendo 
en  .Moscow  para  la  coronación  del  Czar , aplazada 
basta  setiembre , inere  'Cr  puesto  que  tanto  llama  la- 
atención,  que  demos  á conocer  aquella  capital  y la 
historia  de  estas  ceremonias. 

»La  circunferencia  de  AToscov  es  de  '45  kilómetros 
, (unas  siete  leguas);  pero  en  esta  enorme  e^tension  es- 
tán comprendidos  tres  ríos,  estanques,  lagos,  arroyos, 
cuatro  ó cinco  mil  jardines  , estensas  plazas  públicas, 
florestas,  ele. 

»E1  -M-jskowa  corta  la  dudad  en  dos  parles  casi 
¡guales;  dos  rios  pejueños,  el  Jausa,  y él  Neglinka- 
! ya,  arrojan  sus  aguas  en  el  Moskowa  , rodeando  en 
I gran  parte  el  Krem  in. 

»El  Kremlin  está  situado  en  el  punto  central  de  la 
parte  septentrional  de  la  ciudad;  ocupa  una  ligera  on- 
dulación o;i  el  ángulo  formado  por  el  .Moskowa  y e! 
N.-glinkaya,  y está  rodeado  por  fuertes  muros  alme- 
nados y flanqueado  por  torres  redondas  y cuadra- 
das. Una  de  las  cinco  puertas  que  dan  entrada  á esta 
I fortaleza  está  situada  bajo  una  torre,  la  mas  alta  de 
Moscow,  en  la  cual  hay  una  Virgen  suspendida  de  la 
bóveda,  y ante  la  cual  arde  continuamente  una  lám- 
para: e.sta  imagen  es  considerada  co  no  el  palladium 
del  imperio  moscovita ; ha  salvado,  según  dicen,  á 
,M  iscow  de  la  peste  y del  hambre;  yen  1812  el  incen- 
dio de  Kremlin  se  detuvo  en  esta  torre.  La  torre  de 
Ivaii- Vehki  contiene  muchas  campanas,  entre  lascua- 
les  existía  la  famosa,  la  más  grande  del  universo, 
eai  ta  á consecuencia  de  un  incendio  , y bajó  la  cual- 
veinte  personas  podían  comer  con  toda  comodidad. 

»Hay  dos  catedrales  en  la  fortaleza;  una,  bajo  la  in- 
vocación de  San  Miguel,  servia  de  sepultura  á los  so- 
bera.nos;  la  otra  es  de  la  Virgen.  S 
I »En  esta  úllima  tienen  lugar  las  ceremonias  de  la 
' unción  y coronación  de  los  Czares. 

»Ivan-Vassiliewi!eh  fue  el  primer  principe  mosco- 
' vita  que  lomó  el  titulo  de  Czar,  y quien  introdu- 
jo en  1584  las  ceremonias  de  la  coronación.  La  no- 
che que  precedía  á la  coronación  era  dedicada  á 
orar.  La  ceremonia  se  hacia  en  la  catedral  , como  he- 
mos dicho,  y para  este  efecto  se  la  adornaba  pompo- 
samente. Elevábase  un  tro.no  de  píaía  maciza,  al  cuaF 
se  subia  por  diez  ó doce  gradas  cubiertas  de  tereiope-.- 
lo  encamado:  este  trono  estaba  revestido  de  obras 
cinceladas  y esculpidas  , y tenia  la  forma  de  un  do- 
sel , lodo  con  embutidos  de  piedras  preciosas.  Antes 
que  el  príncipe  se  dirigiese  á la  iglesia  , llevaban  coa 
gran  pompa  las  insignias  im les.  La  corona,  in-  - 
cruslada  de  perlas  y piedras  preciosas , tenia  la  for- 
ma de  una  pirámide,  lermina.ia  por  una  cruz  griega. 
Iba  colocada  sobre  una  pie!  de  zorro  negro.  Ei  cetro,, 
igualmente  adornado  de  piedras  , y sobro  todo  de- 
perlas  negras  de  una  rareza  estrema  er-a  puesto  so^ 
bre  uu  cojín  de  pieles  preciosas. 

»E!  principe  se  dirigía  á pie  á la  iglesia,  acompa- 
ñado de  los  priricipps  y princesas,  y de  la  noblezaj 
los  hombr<‘S,  ve-,tidos  cm  lelas  de  oro.  y coa  gorro  des 
piel  de  zom>  r,egro.  Los  strcíitz  estaban  formados  á 
lo  largo  del  Cf.inino,  y al  pasar  e!  soberano  incUaabaa 
I ¡a  cabez.i  ha-sta  el  suelo. 

I «Llegado  á la  pirerta  del  santuario,  el  Czar,  ineli— 
i nándjse  tres  veces,  á derecha,  izquierda  y enfrente, 
j sa'udaba  humitdemenle  a!  Pairiarea.  Este  descendía: 

I de  su  trf,nu,  bendecía  al  soberano,  y luego  se  dabaa 
t ambos  un  teso,  y .sub-'ian  al  misma  tiempo  á.  sus 
i tronof . 


LA  EEOEkZK ACION 


»EI  Czir  dirig^ía  pnloace<i  un  dUcurso  a\  Patriarca, 
«1  cual  le  re«po«'iia.  Después  traían  el  manto  impe- 
lial,  lo  revolian  al  principe,  el  Pontífice  beadecia 
tres  veces  á su  sober;»no  con  la  crnz  de  oro,  y se  la 
ponía  en  el  cuello.  Eir  seguida  le  imponía  las  manos, 
diciendo  una  oración.  Praiao  snce-ivamenle  la  dia- 
dema, corona,,  cetro  y el  globo  itnperial,  á medida 
que  el  Ponlífw/i  las  colocaba  a)  monarca;  luego  que 
esto  esUba  c<aicluido,  comenzr.ba  la  liturgia. 

wDespues  de  estas  ceremonias,  el  Czar  iba  á hacer 
estaciones  en  las  iglesias  diferentes;  y al  entrar  el 
principe,  el  prolopope  le  echaba  polvos  de  oro  en  la 
cabeza:  la  mis  na  c^Temonia  se  repetía  al  salir  de  la 
iglesia  por  uno  de  los  grandes  de!  imperio.  Esto  era 
cons.idí-rado  como  un  sin. bolo  de  abundancia  y de  ri- 
queza. 

»La  torona  de  los  Cz  'res  (la  que  sirve  á laceremo- 
ijia  desde  ívan  Vassiliow  Icb)  ha  sufrido  varios  acci- 
dentes. Pedro  »d  Grande  hizo  venir  á su  joyero,  lla- 
mado R.•.k^‘nkinn,  y le  entregó  todas  las  alhajas  é in- 
signias de  la  conma,  recomendándole  que  la<  repara- 
ra lo  mas  pronlo  posible.  R'  kenkinn  vivia  en  la  isla 
de  Vassili  O'iroff,  que  en  aquella  época  estaba  cu- 
bierta de  bosijnes,  n-fugio  de  los  filibusteros  de  aque- 
lla capital.  El  honrado  pialero  rehusó  la  escolla  que 
le  proponía  el  Czar;  no  tenia  necesidad  de  ella:  ya 
tenia  formado  su  proyecto  acerca  de  estas  joyas  de 
alio  valor.  Llegado  que  hubo  á su  casn,  se  apresuró 
á ocultarlas  en  un  profundo  agujero  bajo  el  suelo  de 
su  puerta.  Después  voivió  á toda  prisa  al  bosque,  se 
amarró  él  mismo  á un  pino,  y empezó  á lamentarse 
como  un  ciego,  con  el  fin  de  hacer  creer  que  lo  habian 
robado.  Algunaslugareño<quele  oyeron  por  la  maña- 
na fueron  y le  pnsieion  en  lib.*rlad.  Va>e  derecho  con 
ellos  hácia  el  Czar,  que  habitaba  entonces  sob:e  las 
orillas  del  Newa  una  pequeña  casa  construida  con 
sus  manos,  y de-.de  donde  vigilaba  las  obras  de  ia 
ciudadeiade  San-Pelersburgo. 

»Le  refiere  que  le  han  robado  y amarrado  á un  ár- 
bol. Pedro  no  cí;eyó  ni  un  momento  en  esta  historia, 
y le  dejó  que  escogiera  entre  el  perdón  y el  inU-rro- 
galono  con  el  lonnenlo. 

»E1  platero  no  lar  ló  en  escoger.  Prefirió  el  interro- 
gatorio, y lo  sufrió  sin  decir  nada.  Pedio  no  se’dió 
por  vencido,  é h zo  venir  á toda  prisa  á R'ga  Bru- 
ning,  sacerdote  protestante,  cuyos  talentos  como  ora- 
dor le  eran  con  >cidos,  y le  encargó  que  obtuviera  la 
verdad  del  platero,  Bruning  habla  con  él,  y le  tiende 
inúlilmerite  redes. 

»No  pudiendo  sacarle  nada,  se  puso  á contarle,  con 
un  aire  de  insn. ración,  la  hi-itoria  de  Adían.  Luego 
que  liego  á este  pa>aje:  «Debajo  del  suelo  de  tu  puer- 
»ta  has  ocultado  tu  robo,  miserable,»  que  Bruning 
dijo  con  una  voz  de  trueno  : «¡Si,  sí ! esdama  el  jo- 
«yero,  que  se  cree  completamente  descubierto  y loma 
»al  mimstro  por  un  adivino:  to  lo  está  ahí,  y nada  fal- 
j)la.»  El  platero  fue  á Siberia.» 

— Hé  aquí  el  re-»úmen  del  programa  de  ia  corona- 
ción del  Emperador  de  Rusia  que  publican  algunos 
perió  dicos  : 

«La  entrada  solemne  en  Moscow  se  verificará  el 
1.'®  de  setiembre;  será  anunciada  por  una  salva  de 
nueve  eañomizos  y por  el  repique  de  las  campanas  de 
3a  catedral  jde  Ascensión.  Abrirá  la  marcha  un  es- 
cuadrón de  c »-acos  del  mar  N^gro  y otro  de  cosacos 
dé  la  guardia;  de<pues  desfilaran  los  represenlai.les 
de  la  alía  nobleza  á caballo,  en  dos  filas  y de  unifor- 
me, dirigidos  por^l  mariscal  de  la  nobleza  del  círcu- 
io  de  Moscow,  y los  delegados  de  las  diiorentes  tri- 
bus asiáticas  y d.*  tas  poblaciones  salvajes  sometidas 
al  cetro  de  Ru-ia.  En  seguida  irá  el  Emperodor  á ca- 
ballo, seguido  del  mini-»lro  de  la  casa  imperial,  del 
núiiistro  de  la  Guerra  y de  un  pequeño  número  de 
oficia  es  genera  b?s  de-ignados  al  efecto:  inmediata- 
mente después  marcharán  los  Grandes  Duques,  el  t*rin- 
cipe  Nicolás  de  Leuchtemberg,  e!  príncipe  Pedro  de 
Oldemburgo,  los  principes  cslíanjeros,  todos  á ca- 
ballo, y después  lo.s  generales  y ayudantes  gene- 
rales presentes  en  M‘)SC“W.  A esta  brillante  cabalga- 
ta seguirán  los  caí  majes  de  la  corle.  El  primero  será 
el  de  la  Emperatriz  madre:  es  un  carruaje  dorado, 
sobre  el  que  se  ve  una  corona  iinperia  , lirado  por 
ocho  cabailos.  Después  irá  la  Emperatriz  reinante  en 
un  ca«ruaje  igual,  con  el  Gran  Duque  W adimiro;  lue- 
go las  Grandes  Duquesas  y la  prinC'^sa  de  Oideinbur- 
go.  el  momento  en  que  entre  el  Emperador  en  Mos- 
cow se  disparará  una  salva  de  71  cañonazos,  á la  que 
seguirá  otra  de  So  en  el  momei-ilo  en  que  bS.  M.M.  en- 
tren en  ia  catedral  de  la  Ascensión.  El  cI*^ro  les  reci- 
birá en  K.remlin.  El  primer  inariscal  de  la  coronación 
•y  los  individuos  de  la  Camilla  de  palacio  presenlarán 
al  Em|>Tadur  el  pan  y la  sal ; el  momento  de  esta 
cerem-mia  será  también  anunciando  pur  una  salva 
de  101  cañonazos.  La  pr<  clama  de  la  coronación  .sei-á 
leída  con  el  ceremonial  anterionnente  descrito  en  35  si 
tíos  difereriteft , plazas,  puentes  y pue>  tos  de  la  ciudad 
de  Moscow.  Dice  en  su-.h-mna:  «El  Emperador  Ale- 
wjandr  j NiC«daK'\viícíi_,  que  ha  subido  al  troíio  de  &us 
3>pacires,  ordeua  que  s«  coronacmn  y su  consagración 
3)se  verifiquen  el  / desetieíinre,  yque  ta  Emperatriz,. 
3)su  * spüsa,  reciba  al  uiímiio  tiempo  la  corona  y la 
jjsaula  uiiciüa.  Eucai\ga,  pues,  á lodos  sus  súbditos, 


»ea  este  solemne  día,  que  impetren  por  sus  plegarias 
»la  bendición  de!  cielo  sobre  su  reinado,  y psppcial- 
»mente  que  le  pidan  se  digne  conceder  paz  y prospe- 
»ri  ‘ad  al  iuipí*rio.»  El  diade  la  coronación  será  anun- 
ciado á I »s  embajadores  e'^lranj»Tos  por  mensajes  lle- 
vados en  carruaje^  de  cereimnia  Se  ha  colocado  pa- 
ra el  Emperador  en  la  iglesia  de  la  Ascensión  el  tro- 
no de]  Czar  Ivan  líí,  que  hizo  la  conquista  de  N‘‘*wo- 
gorod  y libró  al  país  del  yugo  de  los  lárUiros,  y para 
la  Em|M*ra(riz  el  del  Czar  Miguel  Fe  lerowilch  I,  de 
U dinastía  de  Romanoff.  El  trono  del  Czar  Alejo  Mi- 
chaelowilch,  padre  de  Pedro  el  Grande,  se  ha  colo- 
cado bajo  un  dosel  á la  derecha  del  Emperador,  y 
será  íHiupado  por  la  E nperalriz  uiadre.  Antes  de  co- 
menz  irse  el  l)anqii»'le  que  ha  de  haber  en  el  palacio  de 
Grand,  presentará  e!  ministro  de  Hacienda  á las  dos 
Emperatrices  las  medallas  acuñadasde  la  coronecion, 
y serán  di.-'lribuidas  por  emple  dos  de  este  ministerio 
á las  personas  pre.senlos.  La  mesa  de  la  ftmida  im- 
perial y de  los  principes  eslranjeros  estarcá  en  la  Cá- 
mara secreta  ó parle  del  palacio  llamada  el  Taisek. 
Por  tres  dias  habrá  en  las  ig  esias  rogativas  por  el 
Emperador  y la  prosp-ridad  de  su  reinado,  y por  la 
noche  se  ilu  ninará  la  cin  Ía  l.  E!  según  lo  ó tercer  día 
se  hará  la  distribución  de  pequeñas  monedas  entre  el 
pueblo  en  20  lugares  diferentes.» 


BOLETííi  RELÍGiOSO. 

(A1TI  S DE  MAÑAHA. 

La  degollación  de  San  Juan  Bautista. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  H iras  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  don- 
de continúa  la  novena  a .M.iria  Santísima  de  la  Cor- 
rea. A las  diez  de  la  mañana  habrá  -Misa  mayor  y 
.sermón,  y á las  cinco  y media  de  la  tarde  se  rezará 
la  estación  y la  corona  déla  correa,  y á cuntinua- 
cion  el  sermón,  la  novena,  los  gozos  y solemne  re- 
serva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  lodos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  priimira  á sn  Angnslo  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  la  Iwveda  de  San  Ginés  é Italianos  habrá  los 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


BOLEim  C0MERCL4L. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  D£ 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,55  c. 

Títulos  diferidos,  25,95. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera , 12,30. 

Idem  de  segunda,  6,80. 

.lociones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  >5,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2 000  rs.  87. 

Idem  de  l.°  da  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89,75. 

Se  sociedades. 

Del  canal  de  babel  II,  de  á 1,000  rs.,  IOS  d. 

.Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 121,75  d. 

Cambios  eslranjeros. 

Londres  , á 90  dias,  50,i'-0  p. 

París,  á 8 días , 5,30. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓKDIGA  DE  MADRID. 

Trigo d(  58  á 77  * rs.  vn. 

Cetíada de  39  a 41  '/s 

Algarroba de  a ■ 9 

PRECIOS  ES  EL  SüEP.CADG  DE  AYER. 

Cuaríc  s 
libra. 


Rs.  vn. 
arroba. 


Carne  de  vaca 

.4ceite 

Cítrbori 

Patatas 

Vino 

Pan  de  dos  libras. 


39  á 40  16  a 18 

54  á f.6  16  á 17 

7 á 8 

7 á 8 ■ 3 á 4 

34  á 40  10  á 16 

14  á 17 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

En  la  sección  de  rectificaciones  de  la  GüC^id 
iioy  se  lee  lo  siguieale; 


«Algunos  p«*r!ÓHicos  eslranjeros  aseguran  que  se 
hae^n  invesligaciones  en  la  frontera  H©  Francia  para 
averiguar  en  dónde  se  halla  el  ex  lnfanle  D.  Juan, 
quien  antes  se  supuso  había  desaparecido  d»*  Lon- 
dres. T«>do  es  abs<dulHm**nté  falso:  D.  Juan  pennane- 
ce  en  su  casa  d<*  la  capital  áe  Ínglaterrí , sin  dar  se- 
ñal alguna  de  que  piense  abandonarla.» 

—Ayer  han  empexado  á repartirte  las  papeletas 

deinvilaci>n  para  el  baile  que  se  verificará  mañana 
en  el  real  Palacio  para  celebrar  el  matrimonio  de  la 
infanta  doña  Amalia  con  el  príncipe  de  Ba viera. 

— El  lunes  1.®  de  setiembre  re  abre  el  pago  de  la 
rnen‘'Ua)idad  correspondiente  al  presente  mes  de 
agosto,  perteneciente  á las  clases  activa  y pasiva 
que  percibí»!!  «us  haberes  por  esta  tesorería. 

ez  y seis  son  los  nombramientos  de  gobemado- 

re.squeaun  no  ha  publicado  la  Gaceta.  D.cese  con 
insistencia  que  algunas  de  las  personas  que  han  me- 
recido la  confianza  del  gobierno  dimitirán  sus  nue- 
vos cargos. 

— Nada  notable  en  las  correspondencias  de  Catalu- 
ña. Las  úqimas  noticias  de  Barcelona  dicen  que  don 
Ramón  iMasoguer  , diputado  provincial  de  Gerona, 
preso  de  resultas  de  las  últimas  ocurrencias  de  aque- 
lla capital , y recienlemenle  indultado  por  S.  M.,  pa- 
só el  21  á Palma  de  Mallorca , donde  ha  sido  confi- 
nado. Parece  que  han  conseguido  igual  gracia  otras 
personas  que  se  encontraban  en  el  mismo  caso. 

— No  podemos  menos  de  aplaudir  el  celo  que  ma- 
nifiesta la  dirección  de  estancadas  por  surtir  de  toda 
clase  de  tabacos  al  público,  e.«pecialmente  en  los  nue- 
vos cigarrillos  de  papel,  de  que  se  hace  tanto  consu- 
mo. Creemos  que  la  dirección,  al  lomar  esta  medida, 
habrá  tenido  en  cuenia  el  inmenso  contrabando  qne 
se  hace  con  esta  clase  de  cigarros,  y que  tratará 
de  competir  en  escelencia  y baratura  con  los  que 
se  esperi'ien  ilícitamente,  que  sin  disputa  eran  y si- 
guen siendo  de  mejor  calidad  ; pero  no  logrará  su 
objeto , de  seguro,  si  á toda  costa  no  mejora  la  cla- 
se del  papel , que  debiera  ser  por  lo  menos  igual  al 
que  gastan  los  contrabandistas.  El  tabaco  también, 
es  la.s  clases  que  hasta  ahora  se  han  espendido,  lo 
encuentran  fuerte  los  fumadores ; pero  como  en  los 
estancos  faltan  aun  dos  de  las  cuatro  clases  que  dehe 
haber  de  las  cajetillas  de  real,  podrá  suceder  que  las 
que  se  echan  de  menos  sean  las  mas  suaves,  y por  lo 
tanto  la  administración  debía  procurar  surtir  los  es- 
tancos de  buen  género  , si  no  quiere  ver  defraudadas 
sus  esperanzas  de  mejorar  la  renta  y de  estirpar  el 
contrabando. 

Y ya  que  tenemos  la  pluma  en  la  mano  , aprove- 
charemos ia  oportunidad  para  rogar  á ciertos  estan- 
queros ó estanqueras 'que  por  -o  visto  quieren  fumar 
gratis  ó convidar  á sus  contertulios  á costa  del  próji- 
mo , estra yendo  dos  ó mas  cigarros  á cada  cajetilla, 
se  hb'Dmgan  de  rei>t»lir  e?la  gracia,  pues  si  persis- 
ten en  ella  nos  veremos  precisados  á citar,  sin  consi- 
deración de  ninguna  especie,  ios  estancos  en  que  mas 
de  una  vez  hemos  sido  víetioins  de  semejante  estafa. 

— Según  vemos  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
de  Orense  , han  sido  disueltos  los  ayuntamientos  de 
los  pU'*blos  de  Celanova  de!  Barco. 

. — Según  nos  escriben  de  Bayona  , el  general  Serra- 
no debía  marchar  á París  e!  26.  E'  Sr.  Oiózaga  se  de- 
tendrá a'lí  hasta  el  4 ó 6 de  setiembre. 

— Como  consecuencia  del  bando  del  Excrao.  señor 
capitán  general  del  duslrilo  de  Cataluña, en  que  disol- 
vía las  asociaciones  de  obreros,  declarando  estaba  dis- 
puesto á conceder  el  permiso  corre.spou  liertte  para 
que  pudi-ran  formarse  oirás  entera  y exclusivamente 
destinadas  a objel  s ñlanlrópicos,  ha  publicado  S.  E. 
las  bases  de  su  organización. 

— SI  banquete  que  tuvo  lugar  ayer  en  el  real  Pala- 
cio con  molivo  d * la  boda  deS.  A.  R.  laíafanla  doña 
Amalia  extuvo  brillantísimo  y sunluosamenle  servi- 
do, manifeslánduse  S.  M.  sumamente  complacida  y 
contenta  de  ios  homenages  que  en  tan  grata  ocasión 
ha  recibido  su  augusta  prima.  Los  convidados  eran 
102,  de  los  qu>»  asistieron  95  , entre  ellos  e)  Consejo 
de  minixtros,  cuerpo  diplomático  y auto  idndes. 

— El  cónsul  de  S.  IVI  en  Liverpool  dice  á la  direc- 
ción general  de  Ultramar,  en  despacho  telegráfico  del 
lunes  25.  losiguienUc 

(iOficiül.  Habana  4 de  agosto.— ocurre  la  me- 
nor novedad.  El  gobierno  de  Santo  Domingoha  dado 
la  satisfacción  pedida.»  *. 

— Según  dice  La  Estrella  antes  de  ayer  fue  recogida 
una  caria  que  á Luis  Napfdeon  dirige  El  Símbolo,  re- 
vista d:  Cí’na!  que  se  publica  en  esta  corle. 

— El  tren  de  Albacete  chocó  al  entrar  en  la  esta- 
ción de  Aranjuez  con  una  máquina  que  salía  del  co- 
cheron.  No  Imy  que  lamentar  muerte  a’guna,  pero  sí 
muchos  coscorrones  y otras  frioleras  abolladas  y tri- 
turadas por  la  sacudida. 

Entre  los  pacientes  se  cuenta  al  Sr.  Campos,  em- 
presario de!  ferro-carril  de  Valencia,  que  venia  á es- 
tudiar los  últimos  adelantos  y las  mej  ¡ras  introduci- 
das por  ios  frane»»ses en  esta  línea  de  Albacete,  donde 
todos  los  dias  ocurre  algo  gordo;  pero  como  hablan 
francés,  no  se  sabe  lo  que  hay. 

— La  administ  ración  central  de  correos  ha  publica- 
do lo  siguiente: 


«Admimslracion  d*íl  correo  central  — P irreal  de— 
®relode  21)  det  avitual  portirín,  desde  l.®  d * setien- 
bre  r»r6xi»no,  lodos  las,  corridos  deesU  ad  ninistracion 
central  á las  ocho  en  punto  de  la  noche,  quedando 
abiertos  al  público  los  «l-^spíchos  de  franqueo  y eer- 
lifiendos  á las  horas  siíruienlps: 

sPiíTfód’COs  y toda  clasft  de  impresos,  de  dos  á cos- 
tra de  la  larde, 

»l  lem  dirigidos,  hasta  las  seis  y media  de  id. 

«Certificados,  de  nueve  á doce  de  ia  mañana,  y de 
tres  á seis  de  la  larde. 

»ldem  con  papel  del  Estado,  de  cuatro  á seis  de  id. 

«Las  cartas  que  se  depositan  en  los  buzones  situa- 
dos en  el  pee  nlo  de  la  pob'acion,  se  recogerán  á las 
seis  de  la  tar-le,  y los  de  V<¡  central  se  cerrarán  áias 
siele  en  punto  de  la  misma. 

»\Tadrid  26  de  agosto  de  1856. — Joaquín  de  La- 
vaje.» 

-~Eq  las  Hojas  antógraf  is  de  anteanoche  se  leca 
estas  significativas  lineas: 

«A  p'^^ar  de  hallarse  próximo  á espirar  el  mes  de 
agosto,  en  q >e  los  pueblos  d*»b  *n  entregar  la  mitad 
del  cupo  de  'a  derrama,  hay  provincia-^  en  qae  nin- 
guna municipalidad  se  ha  presentado  i cump'iraqüe- 
I 'a  prevención,  p r cuyo  molivo  las  autoritiádfis  se 
encuentran  en  el  'compromiso  de  dictar  medidas  de 
rigor.» 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  ITpalro  de  veráno.I— A ía^  nueve. 
— Im  Pensión  de  Venturita. — La  Vieja  y la  niña. 
— Baile. , 


ULTIMA  HORA. 

ESTHANJERO. 

El  Times  sigile  invitando  á los  napolitanos  á que 
se  atinlin»»n;  pero  nosotros  creemos  qne  sus  palabras., 
no  conseguirán  el  objeta,  pu-^s  el  pueblo  de  Ñápeles 
sabe  muy  bien  lo  qne  puede  prometerse  de  los  con- 
sejos d'*l  periódico  inglés. 

Los  d-»mas  periódicos  ingleses,  si  bien  convienen 
en  qn^-»  Inglaterra  debe  intervenir  en  los  asuntos  de 
Ñapóles,  se  nota  á primera  vista  en  su  lenguaje  la 
tem  danzay  el  deseo  de  un  arreglo  amisloso,  *aníes 
de  llegar  á aquel  eslremo. 

—Los  disturbios  del  Montenegro  parece  que  van 
adquiriendo  serias  proporciones,  según  una  carta  que 
publica  la  Gaceta  de  Agram. 

El  príncipe  Dani levantó  una  quinta  sceneral,  y el 
Bajá  Santari,  por  sn  parte,  ha  renni-o  fuí^rzas  consi- 
derables para  vengar  el  atentado  de  Konlchi,  así  co- 
mo  tambif'n  el  de«ca!abr  o que  han  sufrido  redente- 
mente  ante  la  fortaleza  de  M“donn.  Se  espera  de  un 
momento  á otro  nn  choq«ie  en‘re  estas  fuerzas,  no  pu- 
drendo  permaní»cer  por  mucho  tiempo  en  iníicclon  las 
potencias  en  virtud  de  esta  lucha  de  bárbaros,  que 
puede  nropagai^  á una  gran  parte  de  la  península 
de  lo.s  Balkanes. 

— Leemos  en  El  Xorfe  de  Bruselas  del  24: 

«E‘ R-»y  y la  familia  real,  en  lno:ar  de  marchar 
desde  Licg--»  á Hasselt.  «eirnn  «e  había  anunciado,  re- 
gresarán el  26  á Laeck»n.  r>ara  asistir  en  farailiaal 
aniversario  d»  la  muf»rto  dol  Rc»v  Luis  Felipe. 

»S.  M.  y SS.  AA.  RR  saldrán  de  Liegeelmár- 
tes  26,  á ia-i  «^te  de  la  mañana.  La  cpremonia fúne- 
bre sp  celebrará  en  la  igle>sia  de  Nuesira  Señorade 
La»'*ken,  en  la  misma  mañana,  á las  once. 

»La  familia  real  marchará  á la  mañana  siguiente á 
Hass''t. 

wDwpiies  de  nasarun  dia  en  este  último  punto,  el 
Rey  y los  príncipes  se  trasladarán  al  campo  de  Ba- 
berloo  <»í  piév^s  28. 

»D-*jarán  e)  campo  el  30. 

»E1  Rey  y la  familia  real,  qne  se  hallarón  probable- 
mente de  vuelta  en  Laecken  el  viernes  29,  pasarán^ 
Gante  á los  dos  dias, » 


TELSGHAFIA  ELÉCTFíICA 
COTIZA.CTOX  DE  LA  BOLSA  DE  PARÍS  DS  AYSR. 

Fondos  francese.s. — 3 por  tOO,  70,40. 
ídem  4 V.L  por  100.  04.25. 
í!sp.ario»í's. — 3 0'»r  100  interior,  40. 

Idem  diferido,  25 
Consolidados , de  95  á 95  Vs* 


DESPAC^IO  PARTíCüL.AR  DE  LA  G\CRTA.. 

París  27  de  agosto  de  1856. — El  írnín^P®*^ 

de!  26  di  :e  que  amenaza  invadir  á New-Yorek  la  6^ 
bre  amari!  la. 

>.as  úHimas  noticias  de  &inloDímingo  dicen  qa^hA 
eslai'ado  en  aquel  país  una  revolución  considerable* 
Se  tía  llevad  > á efv^io  la  evaoacion  de  Greiáap^ 

las  fuerzas  aliidas  que  allí  había.  ^ 

- 

Editor  Tespnnsahle.  D José  del  Bosque.  ^ 
iMPRiiSTA  U&  LA  RKGLNfiUACluN,  Gravisa,^^ 


NÜM.  427. 


Madrid,  víémes  29 de  agosto  do  IS  i-. 


DIARIO  CATOLICO. 


cCafólÍT>03^ant3a  que  políticos,  |ioliticoa  en  temto  cuanto  la  política  conduzca  ai  triunfo  práctico  del  catolicismo  s 


Se  insertao  tmuncios  y cotaanicac'os , los  primeros  á med  o real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionalc s. 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  adminusiracion  , calle  do  Gravina,  dúm.  21  , priucipal , un  mes  , 6 rs.  el  penódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — Fn  las  librerías  de  Cresta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nc 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  Ic-ctura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


'* 


EN 


EN 


PROVINCIA?,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  segare  á favor  de  la  administración  , un  mes  , 8 rs.  el 
periódico  soio , 7 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorrejponsalee, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs, 

ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamert*. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
dones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renoveirlas  con  anticipación, 
para  evitarles  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nnssírcs  sns- 
critores  que  en  pago  ás  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos,  que  la  adoiinistr ación  cuida 
de  remitiriss  ei  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  da  correo. 


Son  muchos  los  susoritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  Ies  retire  ei  servicio  de  LA  RSiSS- 
NERAOOM  aunque  termine  la  sug- 
erido ¡i. 

Accedienlo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifiesta  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


POLITICA. 

LOS  JESUITAS. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  ha- 
ce algunos  dias  les  parlLijaiieos  cu  la  sección  de 
noticias  de  nuestro  disrio  que  en  un  periódico 
modei-ado,  y que  á veces  soüa  escribir  con  apa- 
rente unción  arlíeuios  religiosos  , se  había  iuser- 

« 

talo  una  apasionada  apología  de  la  liauiada  His- 
toria de  Carlos  ¡II,  dada  á Iu2  por  c!  literato  don 
Antonio  Ferrer  del  Rio.  ' 

Confesamos  la  estrañeza  que  nos^causó  ver  á 
un  diario  que,  aspirando  en  estos  últimos  años  ;í 
tomar  puesto  entre  los  defensores  del  catolicis- 
mo, se  convertía  ahora  en  órgano  de  alabanzas 
de  una  obra  cuyo  espíritu  evidentemente  hostil  á 
la  Iglesia  comprenderá  á primera  vista  todo  el 
que  la  lea. 

¿Cómo , nos  decíamos , se  puede  jirodigar  elo- 
gios al  recopilador  de  todas  las  vulgaridades  y 
calumnias  inventadas  contra  la  ilustre  Compañía 
de  Jesús,  precisamente  en  unos  momentos  en  que 
los  declarados  enemigos  del  orden , de  las  socie- 
dades y de  nuestra  divina  Religión , están  ha- 
ciendo á esa  misma  orden  blanco  de  sus  odios  y 
maldades? 

¿Cómo  El  Parlamento  , que  estuvo  al  lado  de 
1 los  diarios  relitñosos  y de  las  personas  sensatas 
' para  rechazar  con  entereza  el  inicuo  plan  de 
atribuir  á los  jesuítas  los  bárbaros  crímenes  co- 
metidos en  Castilla  la  Vieja,  se  ha  puesto  á ha- 
cer coro  con  el  Sr.  Ferrer  del  Rio , último  cro- 
nista de  las  falsedades  que , con  objeto  de  des- 


hacerse do  ellos,  invonlaron  coa  mejor  fortuna, 
por  desgracia , les  revolucionarios  del  siglo  xvm, 
haciendo  victima  de  sus  m.anejos  é intrisias  al 
pobre  Rey  Cários  til? 

Dar  como  probado  que  el  moliu  de  Esquiladle 
había  sido  obra  de  la  Compafiía  de  Jesús,  porque 
el  célebre  Tamtcci,  ministro  de  yápales,  así  lo  es- 
cribió, cuando  El  Parlamento  confundía  y ano- 
nadaba á los  que  querían  atribuir  al  mismo  ori- 
gen los  incendios  de  Valladolid  , aunque  asilo 
aseguraba  el  ministro  español  Escosura,  era  un 
contrasentido  que,  volvemos  á repetir,  no  acer- 
tábamos á eSplicar. 

¿Por  qué  El  Parlamento,  antes  da  fulminar  sus 
anatemas  contra  la  orden  de  Sau  Ignacio,  no  re- 
cordó que  se  hacia  cómplice  de  los  calumniadores 
de  mala  ley  que  siempre  ha  tenido  la  Compañía? 

Hubiera  procedido  nuestro  colega  con  la  pausa 
y el  detenimiento  que  el  asunto  requería,  y en- 
tonces no  habría  dudo  lugar  á verse  enmplela- 
mente  derrotado  por  el  modesto  y virtuoso  autor 
del  coraunicadó  que,  con  gran  placer  de  nuestra 
alma,  insertamos  .ilpie  de  estas  lincas. 

Antes  de  acriminar,  es  preciso  probar;  y El 
Parlamento  debía  haber  reflexionado  que  era  po- 
co menos  que  imposible  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio 
hubiera  podido  lograr  lo  que  enemigos  de  mas 
valia  de  la  Compañía  no  pudieron  nunca  conse- 
guir. 

La  inolvidable  espulsion  de  los  jesuítas,  lleva- 
da á cabo  por  mandato  de  Cários  ÍIl,  es  un  acto 
de  inca'iflcable  ferocidad:  y basta  para  conven- 
cerse de  ello  los  términos  en  que  estaba  conce- 
bida la  real  orden,  que  dccia  así: 

A los  gobernadores. 

«Os  revisto  de  toda  mi  autoridad,  y de  lodo  mi  po- 
der Rea!,  para  que  eu  el  instante,  ayiidado  de  fuer- 
za armada,  os  trasladéis  á la  casa  de  los  jesuitas. 
Os  apoderareis  de  todos  los  religiosos,  y en  calidad 
de  p isioneros  los  haréis  conducir  ai  puerto  que  se 
os  indica,  en  el  improrogat)le  termino  de  veinte  y 
cuatro  horas,  donde  serán  embarcados  en  ios  buques 
dispuestos  ai  efecto.  £n  e'  moau  nío  mismo  de  la 
ejecución  sellareis  los  arc’iivos  de  la  ea-^a  y papeles 
particulares  de  los  individuos,  sia  permitir  á ningu- 
no de  estos  que  lleve  Cí.nsigo  mas  que  sos  breviarios 
y la  ro¡m  blanca  ab-solnlamente  precisa  para  la  trave- 
sía. Sí  después  del  embarque  existiese,  ó quedase 
aun  en  esa  ciudad  ua  sólo  jesui'.a,  aunque  sea  enfer 
■mo  ó moribundo,  responderéis  con  vuestra  cabeza. 
— Yo  el  Rey.  i) 

¿Aocslá  hcch.a  la  erítiea  dcl  autor  de  la  llamada 
Historia  de  Cários  II!  y de  su  apologista,  dicien- 
do que  hasta  para  osle  mahdaio  tan  despótico 
tienen  exagerados  encomios  y nutridos  aplausos? 

Cruel  y bárbara  h;ui  llamado  sictupre  los  es- 
critores do  la  escuela  del  Sr.  rciTcr  á la  c.spul- 
sion  de  KíS  judíos  y morisens,  y ni  una  espresion 
do  sentimiento  tribuían  háeia  los  individuos  de 
una  respetable  orden  religiosa  que  fuormi  violen- 
tamente an’esLa.ios,  dcsterradiís  de  su  patria  sin 
ser  juzgados,  y obtigados,  cu  tin,  á permanoeer 
en  los  Estadosdei  Papa,  bajo  la  pena  de  perder  la 
mezquina  peasioñ  otorgad  i ¿jara  su  subsistencia, 
sin  alegar  mas  razones  para  justifj.car  tantos  ri- 
gores que  la  voluntad  dol  Rey. 

¡Qué  contrastes  tan  dolorosos!! 

Pero  dejemos  ya  al  respetable  P.  Zarandona, 
hoy  digno  procurador  de  las  misiones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  rebatir  el  inconveniente  artículo 


de  El  Parlamento,  permitiéndonos,  sin  embargo, 
tomar  antes  acta  de  estas  solemnes  palabras  que 
leemos  en  su  razonadísimo  comunicado: 

«Y  ya  que  el  autor  del  artículo,  sin  duda  por  res- 
peto á la  brevedad,  no  ha  tenido  á bien  aducir  una 
príieba  siquiera  de  las  que  dice  hay  claras  en  la  obra 
para  convencer  á los  jesuítas  como  autores  del  célebre 
motin  de  Esquiladle,  en  que  se  detiene  de  propósito, 
yo  le  reto  á que  me  redera  una  sola  de  esas  pruebas 
claras  contenidas  en  las  521  ¡jágiiias  que  abraza  el 
tomo,  ó un  indicio  que  no  pueda  rebatirse  triunfante- 
mente  solo  con  deponer  la  idea  preconcebida  y ei  em- 
peño de  que  ap-irezean  ciiipabícs  los  jesuitas,  pareei  jo 
al  de  quien,  ideando  un  sistema,  todo  lo  esplica  , bien 
ó mal,  por  el  principio  dominante.» 

Veremos  ahora  si  El  Parlamento,  ó el  autor 
do!  articulo,  ó el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  aeepínu  eso 
franco  reto  itijue  noblcmcuta  les  provoca  el  auto- 
rizado defepsor  de  la  Coiiipañia  de  .losus.  ■ 

Nosotros,  para  terminar  por  hoy,  diremos  á 
esos  nuevos  detractores  de  los  jesuítas,  lo  que 
escribimos  en  el  segundo  número  de  La  Rcgexe- 

RACIOX: 

i‘Si  no  se  quiere  á los  jesuítas,  recháceselos; 
pero  respétese  su  historia.  Causa  indigoncion  y 
vergüenza  ver  juzgado  univcrsalmenle  por  quien 
ni  lo  conoce , n¡  es  tal  vez  capaz  de  comprender- 
lo , el  gran  proceso  en  que  están  interesados  San 
Ignacio  de  Loyoia  , Diego  Layncz  , San  Francis- 
co de  Borja  , el  Cardenal  Belarniino  , Petavio, 
.Mariana,  Bourdaloue  , San  Francisco  Javier ; el 
proceso  de  esos  hombres  especiales,  á quien 
tanto  deben  la  cdiicaelon  , las  ciencias  y las  le- 
tras; de  esos  hombres  que  tantos  otros  han  for- 
mado para  la  historia;  en  cuyas  escuelas  han 
aprendido  tantos  otros  el  camino  de  la  gloria, 
desde  Tasso  hasta  Bossuet,  desde  Galiieo  á Fc- 
nclon,  y que  han  s.abido  desarrollar  el  genio  en 
las  privilegiadas  inteligencias  de  Descarto.s,  Mo- 
liere, Corneillo,  J.  3.  PtOusseau,  Vico,  .Yifieri  y 
Buffon.” 

lié  aquí  ahora  !a  carta  do!  P.  Zarandona: 
aSr.  Director  de  El  P.uu  a.mexto. 

»Muy  señor  aiio:  E i uso  del  derecho  de  la  propia 
defensa,  trato  de  rccUíicar  las  e-ipeeies  vertidas  en  uii 
ariicuio  que,  c-'m  ferim  10  de!  corriente  agoslo,  vió  la 
luz  pública  en  Us  co  lunnas  de  su  apree.able  periódico, 
bajo  la  firma  d D.  .Tose  Jonquin  Cervino,  y de!  cual 
no  tuve  noticia  sino  algunos  días  después  de  su  ana- 
liciou. 

»Si  á la  Compañía  de  Jes;is  en  España  no  alcanza  de 
lleno  el  dicho  de  -San  -Agiisíin:  .Somos  necesarios  á 
todos,  porque  el  gobierno  de  S.  Ai.  la  tiene  einpleada 
soLuu  inte  en  siís  [>ose.siones  íie  üíUaíiiar , y aun  allí 
puede  juzgarla  convr  n ente,  y nada  mas,  nos  alcanza 
da  seguro  la  segunda  parle  de  aquel  oélebre  aforismo: 
.Ytte.síi  a fama  ,ios  es  necesaria.  Para  que  sin  nota  de 
inconsecaeneia  y d.;  alevosía  contra  sus  gobernados 
pueJari  los  hombres  que  rigen  ios  destinos  de  esta 
nación  conservar  y alimentar  en  su  seno  á la  Compa- 
ñía, es  indispensíibltí  que  esté  muy  lejos  de  suponerla 
capaz  de  profesar  máximas  siibversivas  y de  ser  ins- 
tigadora de  oficio,  promovedora  de  moüres,  revoltosa 
y lurbiileata,  y decidida  á subyugarlo  todo  al  ídolo 
del  propio  engra  i Jeehniento.  ()  loco  ó abandonado  en 
sus  interese.s  habia  de  ser  quien  admitiese  en  su  casa 
á un  sirviente  capaz  de  revolvérsela  y conspirar  de 
dia  y de  noche  contra  su  propio  dueño. 

B.Ahora  bien:  dando  por  sentado  que  lodos  aquellos 
epítetos,  y otros  peores,  se  dan  á la  Compañía  de  Je- 
sús directa  ó indirecta-mente  en  el  articulo  en  cuestión, 
y en  la  obra  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  cuyo  segu.ndo  tomo 
ahí  se  enconria  y analiza,  no  hay  entendimiento  sano 
á quien  no  ocurra  lo  siguiente : ó los  gobiernos  (eseu- 
sado  es  decir  que  este  raciocinio  cuadra  perfectamen- 
te al  Sumo  Pontífice  que  restableció  la  Compañía,  y 


al  mismo  Clemente  XIV,  que  no  la  estinguió  sino  des 
pues  de  soportar  por  mas  de  cuatro  años  el  asalto'si- 
mulláneo  y ciegamente  impetuoso  de  las  Cortesy;  ó 
los  gobiernos,  digo,  que  reslabtecieron  la  Compañía 
en  España  total  ó parcialmente  después  de  su  dfes- 
apr.ricion,  son  inicuos  y traidores,  ó fueron  sorpreftdl- 
dos,  ó la  Compañía  de  Jesús  no  es  lo  que  era  eri  la 
época  de  su  estrañamienlo  y estincion,  ó,  finalmente, 
las  acusaciones  que  pesan  sobre  eila  son  un  tejido  de 
falsedades,  obra  de  determinada  escuela,  y lrabajo'*iii- 
cansíible  de  gente  interesada  en  aniquilarla.  Porqirtj  si 
la  Compañía  es  hoy  cual  el  historiador  de  Caries  TR  y 
su  cneomiador  la  pintan  bajo  el  reinado  de  aquel 
principo,  quien  le  abre  las  puertas  de  su  patria,  ó es 
traidor  y .alevoso,  ó procede  por  sorpresa.  ¿A  cuál  de 
estos  dos  estrenaos  se  acogerán  el  articnlisla  y el  au- 
tor? .Al  segundo,  de  fijo:  á la  sorpresa,  que  atribuirán 
á inir: gas  leí  jesuitismo.  Una  salida  les  quedaría  á 
esos  señores,  y rs  la  de  decir  que  los  jesuitas  de  boy 
no  son  los  de  ayer,  y que,  aleccionados  por  la  espe- 
riencri,  depusieron  tiempo  sus  antiguas  mañas; 
pero  juzgo  que  rechazarán  éste  efugio,  y que  tan  je- 
snitas  creerán  hoy  dia  á los  pocos  y de  escasa intliién- 
ciá  que  hay  en  el  mundo,  como  á los  que  le  pobla- 
ban eu  el  siglo  pasado  y di‘ ponían,  según  ellos,  de  la 
sociedad  á su  antojo.  * 

eResuÜa,  pues,  que,  según  el  cronista  y su  comen 
¡ador.,  los  gobiernos  españoles  que,  evocaron  los  ser- 
vicios de  la  Compañía  fueron  sorprendidos,  y que  si- 
guen sicml  do  los  que  hoy  se  vale.n  de  ella  en  Ultra- 
mar y los  protegen  en  aquellos  países.  Y aqui  entra 
(le  lleno,  Sr.  Director,  mi  protesta,  que  me  place  for- 
mular de  este  modo.  Ros  referidos  gobiernos  ni  son 
iraid  .'res  ni  alucinados  cuando  llaman  y protegen  á 
la  Coíipañia,  siondo  un  ataque  directo  y pralpilarite 
contra  la  verdad  histórica  cuantos  manejos  subversi- 
vos y lia  ñas  turbule  .las  se  atribuy-“n  á'aquella  cor- 
poración en  el  libro  y articulo  de  que  se  trata.  El  del 
mostrarlo  asi  y cercenar  lo  que  sea  razón  en  ei  íriun- 
lo  que  canta  e!  Sr.  del  Rio  por  haber  tenido  la  dicha 
de  ver  lo  q le  no  vió  na.iie,  será  obra  probablemente 
de  mejor  pluma  y mas  detenido  trabajo:  yo  me  ciño 
á mi  objeto  de  recliticacion  y protesta.  \ ya  qae'-el 
autor  del  aidtculo,  sin  duda  por  respeto  á la  brevedad, 
no  ha  tenido  á bien  aducir  una  prueba  siquiera  de  tes 
que  dicií  hay  claras  en  la  obra  para  convencer  á los 
jesuítas  como  autores  del  célebre  motin  de  Esquilache, 
en  que  =e  detiene  do  propósito,  yo  le  reto  á que  ina 
refiera  una  .sola  dé  esas  pruebas  claras  ci)«‘enidas  en 
las  521  páginas  que  abraza  el  tomo,  ó un  indicio  que 
no  pueda  reb,atirse  triunfanlemente  solo  con  depoiifet 
la  idea  preconcebida  y el  empeño  ds  que  aparezcan 
cuijíablos  los  jesuítas,  parecido  ai  de  quien,  ideando 
un  sistema,  todílo  esplica,  bien  .j  mal,  por  el  priuci- 
jdo  doaiinante.  t 

»Mc  dirá  a;aso  que  la  prueba  clara  (:slá  en  la  pági- 
na ISl  y en  la  18G,  donde  el  mismo  Carlos  III,  escri- 
liiendo  á su  maestro  Tanaeei,  le  dice  que  se  ha  visto 
obligado  á tomar  aquella  resolíMÍon  (el  eslrañamiea- 
to)  después  da  muy  maduro  examen  y de  haber  apu- 
rado bien  todos  ios  hechos,  y que  diariameiite  está 
viendo  papelesoripínaíes  que  se  cogieron  en  sus  cole- 
gios. Pero  i buen  Dios!  ¿y  asi  se  trata  á la  historia';'  ¿V 
á osas  paiabras  llamará  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  irreba- 
tible lestiraonio,  tratándose  de  cubrir  de  infamia  á 
seis  .mii  religioso.s'f  Suponiendo  la  autenticidad  de  *a 
carta  y toda  la  in.oderaeion,  veracidad  y mesura  en  el 
que  la  escribe,  es  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que, 
prcscindi -ndo  ahora  de  sus  causas,  e.xístia  un  empe- 
ño imneiiso  ds  aniquilar  á la  Compañía,  ante  el  cual 
pudieron  estrellarse,  como  en  mil  otros  casos,  toda  !a 
Síigacidad,  lodo  ei  discernimiento,  toda  la  honradei 
de  un  monarca.  Sorprendido  este,  y alarmado  por  el 
.negro  cuadro  que  le  pintan  enderredor  las  pasiones, 
la  li'arna  inicua  liega  á precipitarle,  y ya  dado 
paso,  es  muy  ndtural  que  como  hombre  intente  satis- 
facer su  amor  propio,  viendo  en  todas  las  cosas,  des- 
pués del  hecho,  una  confirma  fioa  de  su  acierto.  Pti- 
dieron,  pues,  parecerle  originales  aquei.os  papeles,  y 
no  serlo;  p:idicron  parecerle  crimínales,  y ser  inofensi- 
vos. Edo  es  cierto  que  tales  documentos  jamás  se  pji- 
blicaron,  en  lo  que  radica  una  prueba  á nuestro  favor, 
iadlrecía  y uegativa  sí,  pero  que  me  atrevo  á lianrar 
indestructible. 

»De  casas  y colegios  sio  número  se  espulsan  hora- 

bresdespreveaiios,  yqaepor  ccwifesion  ie  sus 

versarlos  apenas  han  vislo  amagar  ei  golpe:  se  íes 
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^ ^ ocu|Wn  todos  sus  escritos,  has's  los  mas  intimos  y de 
»íñncVeneia;  se  apodera  el  gobierno  fiastttd'e  la  cor-- 
respondenciá  que  está  en  camino,  y á pcsar  ifel  siBTio 
interes  que  tiene  este  gobierno  en  publiiia*  miSe  Ib  «P- 
cion  y el  mundo  el  cuerpo  del  delito  , otano  JasliBob- 
cion  de  la  medida,  nada  , absolutamente  nado  sale  á 
plaza;  nada  se  trasluce  de  la  vasta  y tremenda  cons- 
piración, y nada  arroja  la  declaración  de  los  jesuítas, 
porque  no  se  les  tomó  ninguna;  nada  la  declaración 
de  los  que  se  suponían  cómplices  , y fueron  los  tres 
celebres  apresados  la  noche  del  20  de  octubre  de 
1766,  D.  Miguel  de  la  Gándara  , el  marques  de  Val- 
deflo'res  y D.  Lorenzo  Hermoso.  Y siendo  cosa  que 
causa  horror  e!  empeño  con  que  se  procuró  á lodo 
trance  convencerlos  de  delincuentes,  especialmente  al 
afc..' ' Hermoso;  siendo  notorio  que  de  las  dedaracio- 
, nes  de  este  y de  ¡os  demas  resultó  la  inocencia  de 
los  jesuilas  y su  ninguna  complicidad  en  e!  delito; 
constando  las  nulidades  de!  proceso  formado  á D.  Be- 
nito Navarro  y los  amaños  que  se  emplearon  en  e'l 
« para  que  recayese  alguna  culpabilidad  en  ios  jesui- 
tas,  según  lo  demuestra  el  referido  Hermoso,  testigo 
muy  idóneo,  por  ser  desafecto  á la  Compañía,  no  se 
concibe  cómo  hay  a!  presente  quien  preterida  saber 
mas  que  los  mismos  miembros  de!  consejo  eslraordi- 
j nario  y los  encargados  de  la  pesquisa  secreta  en  tan 
interesante  negocio.  Bien  convencidos  hubieron  de 
I quedar  ellos  de  !a  inocencia  de  los  jesuiías,, cuando, 
para  evitar  que  ai'areciese  en  público,  ordenó  dicho 
consejo,  en  diversas  provincias,  que  no  pub  icase  su 
defensa  el  abate  Hermoso.  En  la  actualidad  no  hay 
, nadie  msílianamente  impuesto  en  este  ruidoso  trozo 
de  historia  que  no  la  conozca  y se  sirva  de  ella  para 
deshacer  imposturas  ó destruir  preocupaciones,  que 
si  duran  aun  después  de  haberla  leido  y se  eslampa 
algo,  según  ellas,  se  abusa  atrozmente  de  la  buena 
fe  de  los  lectores,  y se  hace  eco  á los  que  en  el  motin 
de  Esquüa'cha  hallaron  la  ocasión  que  desde  el  estra- 
ñamienío  de  ios  jesuítas  de  Francia  y de  Portugal 
venían  bascando  con  ansia  para  imitar  á sus  herma- 
nos de  jpsuiíofobia. 

«Quedo,  pues,  en  especíativa  de  una  prueba  clara 
de  la  complicidad  délos  jesuítas  en  aquel  aconteci- 
miento; porque  mientras  se  trate  solo  de  indicios,  de 
declaraciones  vagas,  acusaciones  generales,  de  mani- 
fiéstase incoherentes  imposturas,  estoy  en  mi  derecho 
de  apuntar  como  falsoel  párrafo  del  artículo  en  que  se 
dice:  que  Z).  .4«tom'o  Ferrer  de/  Rio  aduce  tales  docu- 
mentos y razones,  que  dejan  bien  á salvo  laconciencia 
yhonradez  delescrupuloso  autor,  como  dejaron  la  de 
los  eminentes  magistrados  que  componianel  Consejo  y 
Cámara  de  Castilla. 

».V  estos  ya  les  ha  juzgado  Dios,  lo  mismo  que  ai 
monarca,  cuyo  rea!  ánimo  estoy  bien  lejo.s  de  que- 
rer espiar,  y cuyas  intenciones  respeto;  pero  nadie 
mejor  que  él  pudiera  decirnos  ahora  lo  que  muchos 
ya  saben  y parece  ignorar  e!  Sr.  Cervino.  ¿Cu/  pro- 
destt  ¿\  quién  era  provechoso  el  célebre  motín?  ¡X  la 
aristocracia?  no:  ¿al  clero?  tampoco:  ¿á  los  jesuítas? 
menos:  la  revolución  ha  sida  siempre  para  e los  un 
golpe  de  muer.e.  ¿.4!  pueblo?  si:  pues  no  fue  crimen 
de  rebelión,  sino  asonada  popular  de  causas  conoci- 
das, prevista  una  semana  antes  per  los  que  vieron  la 
imprudente  conducta  de  los  agentes  de  la  autoridad 
en  la  ejecución  del  bando  de  cortar  capas  y sombre- 
íos.  ¿S  interesaba  solamente  ó en  primer  término  a! 
pueblo?  No,  sino  á. quien  preparó  el  tumulto,  y supo 
sacar  de  él  un  partido  inmenso  para  acabar  de  ineii- 
-i«ar  el  ánimo  del  Rey  á la  tremelHa  nredida  cuyos 
motivos  tuvo  á bien  S.  M.  llevar  consigo  al  sepulcro. 

»Y  dije  tremenda,  por  abrirme  paso  á .'•ectificar 
otro  párrafo  cel  arlieulo,  que  confieso  no  haber  leido 
sin  indignación  y estrañeza.  Hablo  con  el  Sr.  Cervi- 
*10,  no  con  el  cronista  de  Carlos  II!;  porque  eu8ndo 
este  cita  al  P.  Theirser,  supongo  que  habrá  leido  la 
obra  novísimaen  dos  volúmenes  delP.  Ravignan  sobre 
Clemente  Xilí  y Clemente  X5V,  y que  sus  motivos 
íendrá,  después  de  leída  esta  obra  clásica  dal  ora- 
dor de  París,  para  citar  aun  en  t.al  propósito  al  autor 
fiüpease.  ¿Se  trata  de  que  al  hablar  de  jesuítas,  genus 
í'n'oisum,'lo  b'anco  aparezca  negro  y lo  negro  blanco? 
Dígaseme,  y ealiaré;  de  otra  suerte  quedo  en  mi  dere- 
cho de  llamar  á la  espulsion  cruel,  injustiñcóda  en- 
Iramitaoioa  y ejecutorio  fallo;  quedo  en  mi  derecho 
de  decir  que  es  altamente  injurioso  á Cirios  III  tejer- 
le una  gulrnaida  eo.n  aquello  mismo  que  fue  en  él, 
ó paga  ¿a  un  tributo  á la  mísera  humanidad,  ú otra 
eosa  cualquiera;  lodo  menos  acto  de  mansedumbre 
en  favor  de  los  espulsados.  Juzguen  si  no  ledos  ios 
hombres  imparcialcs  y de  recto  sentir. 

»Se  sorprende  á seis  mil  súbditos  en  sus  casas  con 
hx  fuerza  armada,  ya  todos,  en  el  mismo  momento,  se 
les  embarca  y'  cestierra  perpetuamente  de  su  patria; 
se  tes  despoja  de  todos  sus  bienes  y posesiones:  se  les 
prohíbe  bajo  gravísimas  penas  tener  correspondencia 
«i  aun  con  sus  padres  y paríeiites;  se  les  cubre  de 
Qna  nota  ¡nfamanle,  sin  permitirles  que  se  defiendan: 
se  veda  esp.-esamente  (pragmática  sanción,  art.  Ifi) 
e!  que  nadie  pueda  escribir  en  pro  ni  en  contra  de 
aquellas  providencias,  y se  manda  castigar  conro  á 
reos  de  lesa  majestad  á los  contraventores;  y para 
eompletar  el  cuadro  .se  permite  la  libre  circulación  de 


loJ.i  clase  de  übeios  infamatorios  centra  los  jesuítas, 

I y'so'mattdtbal  ArzoMSpo  de.B.írgos  q^ie  ascriba-ers»- 
Ira,  oHos..  Eas  vícUmto  calllin,  jeallao  Uwibiem  con; 
.silancic.  forzado  siut  RUttcrosaJi  amigos,  yenlrotaaln 
I el  grtui  re,s[>a*sabte  de  Ik  mediida^^íirlbs  flT,  segam  el 
■ hisloriudoi;  nosotros  diríamos  sus  consejeco.s)  calla, 
también,  y ni  al  Papa,  que  le  entona  el  Tu  quoque 
fúimi,  ni  á las  potencias  católicas,  ni  á su  pueblo,  ni 
á las  victimas,  da  mas  sah  Jacciem  que  decir:  Mis  ra- 
zones solo  Oíos  y yo  las  sabemos. 

«Esta  es  la  verdad  , tristísima,  por  cierto  , y sobre 
la  cual  pronunció  ya  el  fallo  la  posteridad  del  monar- 
ca. Este  es  el  hecho  , que  será  lodo  lo  definible  que 
quieran  los  enemigos  del  perseguido  inslilulo,  pero 
que  compasión  y mansedumbre  p.ara  con  sus  miem- 
b.'os , ó quienes  se  condena  sin  oírlos  bajo  i npenetra- 
ble  reticencia,  no  podrá  llamarse  jamás,  como  no  se 
truequen  las  nociones  comu.nss.  Decir  que  fue  benig- 
nidad el  condenar  á espatriacion  perpetua  á seis  mil 
liombres  sin  decirles  el  por  qué,  ¡oh!  esto  se  queda 
para  los  jesuítas  , en  cuya  persecución  ha  de  ser  todo 
nuevo...  Desengañémonos:  poquísimo  tiene  que 
agradecer  Gárlos  lil  á quien  le  aconsejó  el  sigilo  , y 
si  resucitará  (valiéndome  de  un  vuelo  cíe!  Sr.  Cervino), 

, á fe  que  no  había  de  gustar  :i  mas  de  cuatro  que  rom- 
piera el  silencio. 

«Pero  dejemos  á cada  uno  e!  lauro  que.  le  perte- 
nezca y con  el  que  se  honra.  Cumplía  á mi  posición 
y propósilo  el  proíeslar  y rectificar  , y lo  he  hecho: 
no  abrigo  la  pretensión  do  convencerá  nadie,  y me- 
nos en  un  artículo  de  periódico.  .Me  duele  en  el  alma 
que  la  juventud  española  estudie  en  ciertas  fuentes  la 
historia  del  cuerpo  á que  por  dicha  mía  pertenezco. 
St  no  creyera  á la  C('mpañía  asociación  respetable  de 
la  Iglesia,  dirigida  por  medios  santos  á santo  y loa- 
ble fin,  Dios  me  es  testigo  de  que  no  pertenecería  á 
ella;  pero  yo  tai  ¡a  creo,  y tal  la  creemos  todos  los 
que  á ella  dimos  el  nomb.  c.  A ninguno  nos  sorpren- 
de que  su  estado  norma!  sea  el  de  persecución;  ei  dia 
que  esta  cese  creemos  que  es  porque  nos  falta  algo 
lie  lo  que  debié.'amos  tener.  Déjennos  nuestros  enemi- 
gos este  consue'  "-;  pero  ya  que  tan  amantes  son  de  la 
verdad,  no  lleven  á mal  qu;  alguna  vez  demos  seña- 
les de  vida  , porque  si  io  perdimos  lodo,  como  Job, 
que  al  menos  nos  queden,  como  á él,  tantnmmodo  la- 
bia circa  deutes  para  la  propia  defensa. 

»Supiieo  á V.,  Sr.  D-rector  , que  haga'insei'lar  esta 
comimicacion  en  su  apreciable  periódico  , y con  esta 
Ocasión  quedo  de  V.  atento  servidor  Q.  S.  .M.  B. — 
A.vrovio  Z.vr.vnhon.v,  procurador  de  las  misiones  de 
!a  Comjiaüia  de  Jesús. 

«-Madrid  28  de  agosto  de  1856.» 


n.TlM.V  P1.NCF.L.\D.\  h.N  f.f.  CU.A.DR0  SEL  «SI.STE.MA  PAR- 
LAllEAfARiO^:  Í'LXTADO  POS.  SÍ  MISMO. 

.41  insertar  anteayer,  como  complemento  de  las 
indicacioaes  que  hacíamos  sobre  la  historia  dcl 
paHamenturismo,  los  párrafos  en  que  La  España 
decía  con  toda  verdad  lo  que  había  sido  ese  sis- 
tema duraalc  !a  dominación  progresista,  decia- 
imis  io  siguiente: 

«Como  habrán  advertido  nuestros  lectores,  en 
ese  cuadro  iüslórico  solo  aparece  el  partido  pro 
gresista. 

vpfobablemcníc  nos  trazarán  los  periódicos  de 
este  color  el  del  partido  moderado. 

uTamoicn  lo  insertaremos,  y de  esta  manera 
quedará  pialado  por  sí  mismo  el  sistema  parla- 
mentario.« 

Nuestra  suposición  se  ha  convertido  en  hecho. 
El  Clamor  Público  llena  el  vacío  que  voluntaria- 
mente dejó  La  España,  escribiendo  un  sinopsis 
de  la  administración  moderada.  Para  cumplir 
nuestra  pai-abra,  y para  que  el  parlamcnlarísino 
quede  descrito  por  sus  mismos  hombres,  lo  que 
tiene  la  grao  ventaja  de  que  no  pueda  argüir  de 
jKU'cial  a!  autor,  insertamos  el  artículo  lie  nues- 
tro colega  progresistacn  la  parte  que  mas  se  cir- 
cunscribe á este  objeto.  Es  como  sigue: 

<iEse  magnifico  periodo  de  1843  á 1S54,  ¿qué  es  si- 
no una  serie  no  interrumpida  de  desgracias,  de  san- 
grieulas  eataslro.res,  de  dilapidaciones,  inmoralidades 
y es;á!:dalos?  No  ha  olvidado  el  pueblo  español, 
no,  los  heclios  de  esa  época  funesta:  no  ha  olvidado 
la  cadena  de  infortunios  que  pesó  sobre  él  desde  el 
momento  en  que  los  moderados  se  vieron  dueñ.os  del 
mando.  No  ha  olvidado  qu.j  en  1S44  se  mandaba  por 
un  real  decreto  fusilar  sin  mas  formalidades  que  la 
identificación  de  la  persona;  que  en  1S45  se  in- 
ventaron conspiraciones  para  prender  á las  per- 
sonas mas  notables  del  partido  contrario;  que  en 
1S40  se  derramó  la  sangre  á torrentes  en  Gali- 
cia á consecuencia  de  una  sublevación  , cuyas 
ramificaciones  aun  están  por  aclarar,  que  en  1848 
se  ejercieron  espsantoas  venganzas  , se  concul- 
caron toda  las  s consideraciones,  se  impusieron  des- 
tierros y deportaciones  arbitrarias , se  dio  carta  blan- 


ca á los  hombres  mas  abyectos  de  la  sociedad  , con- 
voy lies  en  ••Hbcos  fcl  joder  , para  prender  y vejar 
á CUaitfos  piKliiistti  mol^ai'lo^se  cometieron,  en  fii4 
atsntadbs  iuaudflbs  que  la  hislMMi  Consignará , pan 
eterna,  vergitení*.de  sn*  autora».  Et"  pueblo  no  ha  oK 
\ndado  lampooor  fes  fortunas  improvisadas  de  c'erloe 
hombres  en  1S15,  el  juego  escandaloso  de  la  Bolsa, 
las  contratas  á,  cencerros  tapados  , las  crisis  moneta- 
rias de  1S47  y 184J,  las  contribuciones  arbitrarias  é 
¡legales  impuestas  en  184'.),  y,  últimamente,  en  1854 
la  inmensa  Deuda  flotante,  que  ha  venido  á impedir 
después  toda  mejora  radical ; los  agios  escandalosos 
en  las  empresas  de  ferro  carriles  y otras  obras  públi- 
cas; los  instintos  sanguinarios  que  desplegó  e^e  par- 
tido, solo  comparables-  a la  sed  hiirópica  de  oro,,  de 
goces  y de  mando  que  le  devoraba;  la  coni¡)ra  igni- 
ininiosa  del  reconocimiento  de  Isabel  II  por  cierta 
clase  de  bandidos  , que  después  se  portaron  como  lo 
que  eran;  la  corrupción  y la  apostasia  enipieadas  co- 
mo medio  de  gobierno  ;.  la  inmoralidad  erigida  en 
sistema;  el  olvido,  en  fin,  de  todos  los  pii.acipios  mo- 
rales y políticos,  encubierto  bajo  la  máscara  de  amor 
a!  orden  y respeto  al  trono. 

«Esta  es  la  época  g-loriosa  de  que  parece  envane- 
cerse el  moderantismo.  Después,  cuando  un  golpe  de 
Estado  en  el  p.ais  vecino  hizo  concebir  al  partido  do- 
minante la  esperanza  de  poder  retroceder  todavía 
mas,  ¿le  detuvo  acaso  consideración  alguna  de  grati- 
tud, ni  al  pueblo  liberal  que  en  dias  terribles  le  había 
salvado  y sacado  de!  polvo,  ni  al  pueblo  indiferente  ó 
sufrido  que  toleraba  sus  eseesos?  No:  todavía  quiso  ir 
mas  allá,  y llegó  hasta  tal  punto,  que  de  su  mismo 
gremio  se  le  sus  útaron  obstáculos. 

>;¡-4h'  Está  muy  cerca  esa  época:  está  muy  fres- 
ca su  memoria  para  que  si  volviera  á entronizarse 
una  dominación  semejante,  pudiera  ser  de  larga  dura- 
ción. El  pueblo  español  puede. 'sufrir  la  tii-ania;  pero 
no  .sufrirá  q'ie  !e  arrojen  á la  cara  ciertos  hombres  de 
odiosa  recordación.» 


Dice  anoche  La  Época : 

!..41gunos  periódicos  estrafian  que  no  se  haya  pu- 
blicado el  decreto  disolviendo  las  C.irtes  Constituyen- 
tes. Nu  creemos  que  haya  fundado  motivo  para  esta 
estrañeza.  Cualq;¡ier:a  que  sea  la  Constitución  ¡loütica 
que  haya  de  regir  en  Espa.ña,  ella  establecerá  natu- 
ralmente, crmi  estableciun  las  de  1S37  y 1845,  que 
disuelto  el  P.ir:am,mto  hayan  de  convocarse  nuevas 
Corles  en  el  término  de  tros  meses;  y os  posible,  y 
aun  probable,  que  el  gobierno  de  S.  .M.,  queriendo 
que  antes  de  tas  eiocciones  de  diputados  á Cortes  se 
verifiquen  las  de  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales, haya  calculado  que  las  ádimas  no  podrían 
veníicarse  á pri:neros  de  noviembre,  si  para  cumplir 
con  e!  precepto  constitucioiial  las  nuevas  Cortes  tenían 
que  reunirse  en  un  periodo  muy  breve.» 

Como  este  asunto  es  para  nosotros  fruta  ¡iro- 
hibi'da,  copiamos  y...  nada  mas. 


En  una  correspondencia  de  París  que  publica 
El  Times  se  leen  estas  lineas: 

«Tengo  por  seguro  que  el  general  O'Donneli  desea 
contar  con  ei  apoyo  de  la  opinión  en  Inglaterra,  y al 
ofrecer  en  su  caria  á M.  Pacheco  este  puesto,  le  da 
como  una  razón  para  su  eieceion  la  de  rectificar  la 
Opinión  pública,  y en  verdad  que  las  espresiones  em- 
pleadas por  el  general  O'Donne. i tienden  á e=to.  Es 
también  cierto  que  mas  de  uno  de  entre  lo  mas  emi- 
nente del  partido  liberal  de  España  desaprueba  tuda 
intención  de  oposición  sistemática  al  general  0‘Don- 
nell,  con  lasóla  condición  de  que  este  se  oponga  al 
partido  reaccionario. 

«Gana  terreno  la  noticia  de  que  ei  general  0‘Don- 
neli  intenta  realmente  gobernar  el  pais  en  un  espíritu 
constitucional. 

«Esto  seria  de  desear;  pero  necesita  dejar  á un  la- 
do las  vacilaciones,  porque  su  principal  título  al  pues- 
to que  lioy  ocupa  consiste  en  su  fuerza  de  carácter  y 
en  la  energía  y actividad  deque  ha  dado  siempre 
pruebas,  que  es  lo  que  desgraciadamente  ha  faltado  á 
Espartero.» 

Esta  noticia  de  !o.s  proyectos  políticos  del  ge- 
neral 0‘Donnell  debe  animar  á los  que  desean 
nuestra  restauración  social. 

¡Có.nio  se  desprecian  las  lecciones  de  la  espe- 
rieaeiaü 


Siu  comentarios,  tomamos  de  nuestro  colega 
La  España  la  siguiente  advertencia; 

«Nuestra  edición  de  provincias  correspondiente  al 
dia  de  ayer  fue  recogida  anoche,  en  virtud  de  la  si- 
guiente órden  del  señor  gobernador  civil: 

«En  uso  de  las  facultades  que  me  están  conferidas, 
»he  prohibido  la  circulación  y espendiciun  del  periódi- 
»co  La  España,  de  que  es  'V.  editor  responsable, 
Bcorrespondiente  al  dia  de  hoy.» 


«El  veto  de  la  autoridad  ha  recaído  sobre  nnartie®, 
lo  en  qne  combatíamos  la  desamortización.  i 

«Por  9so,  y temiendo  correr  el  riesgo  de  nn  naev«  i 
percanc»,  no^  abstenemos  hoy  de  publicar  artícaloi  ( 
de  fnndo  A nimstra  propia  redacción.» 


Damos  las  mas  espresivas  gracias  al  señrjf 
administrador  de  correos  , por  la  atención  qoe 
ha  dispensado  á los  diarios  de  la  capital  en- 
viando un  empleado  de  su  dependencia  para  ver 
si  se  hallaban  bien  hechas  las  dislribueiones  de 
las  cojas  y su  dirección. 

Siguiendo  esta  conducta,  iniciada  con  generj 
afilauso  por  el  Sr.  !,a  valle,  y muy  distinta,  por 
cierto,  de  la  que  venia  observándose  antes  deios 
sucesos  de  julio,  no  dudamos  que  se  corregirás 
las  faltas  que,  con  detrimento  de  las  empresas,  se 
denunciaban  constantemente  todos  los  dias  al  di- 
rector de  correos,  Sr.  Izuardi. 

Difícilmente  se  borrará  de  la  memoria  de  los 
interesados  en  el  comercio  de  librería  el  nombre 
de  ese  alto  empleado,  que  con  tan  censurable  in- 
diferencia ha  mirado  siempre  la  suerte  de  inlere- 
ses  y compromisos  respetables,  dando  lugar,  por 
sus  repetidos  desaciertos,  á la  censura  unánime, 
y sin  distinción  de  colores,  de  todos  los  djarios 
que  se  publican  en  Madrid. 


A ¡iropósito  del  deplorable  estado  de  Valencia,  | 
lié  aquí  lo  que  dice  nuestro  apreciable  colega  H j 
Valenciano:  | 

«Como  dijimos  en  El  raícncíano  del  domingo, k i 
lea  de  los  incendiarios  prosigue  su  obra  de  devaila-  : 
cion  en  esta  provincia.  Solo  en  el  término  de  Engie- 
ra, y en  menos  de  un  mes,  se  cuentan  diez  y oehoií- 
rendios  en  sus  montes.  Pinet,  Albaida,  Luchenle,Ta- 
bi-rnes  de  Valldigna,  Cortes  de  Pallas,  Reqnena,  Yá- 
tuva,  Baño!,  etc  , etc.,  ofrecen  también  tristeí vesli- 
g os  de  esa  plaga  horrible  con  que  manos  aleves  afii-  ! 
gen  á indefensos  propietarios.  Y no  se  nos  diga  que 
el  mal  es  reciente,  y que  por  esto  no  está  previsto  en 
nussíras  leyes.  .41  contrario,  el  mal  es  desgraciada- 
mente antiguo,  y su  causa  inmediata  y ostensible  es- 
tá evidentemente  en  !a  conopleta  inobservancia  de  las 
leyes  dictadas  para  reprimirle.  Su  origen  está  en  los 
perveisos  instintos  de  los  que,  para  mejor  esplotarfcs 
pastos,  incendian  los  montes  en  la  época  mas  a pre- 
pósito, y hacen  servir  de  ab«no  sus  cenizas,  paraqiM 
renazcan  luego  con  doble  lozanía  las  yerbas  que  han 
de  apacentar  los  ganados. 

«¿Obrarían  de  esta  mancrasi  se  cumpliesen  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  incendios  de  montes  y arbo- 
lados? 

«Es  bien  seguro  que  no.  Si  los  incendiarios  siipie-  ' 
ran  que  desde  el  momento  en  que  se  incendiase  un 
monte  habia  de  ser  inaccesible  p:ira  los  ganados  dn- 
ranle  el  trascurso  de  seis  años  ; si  supieran  que  la 
ejecución  de  sus  egoístas  y de¡iravados  instintos  les 
habia  de  dar  un  resultado  diainelralinente  contrario 
al  fin  que  los  impulsara;  si  supieran  los  pueblos  que 
lodos  los  terrenos  de  monte  donde  hubiere  acaecido  ó 
en  lo  sucesivo  acaeciese  cualquier  incendio  casual  ó 
maliciosamente  perpetrado  , se  había  de  repoblar 
de  arbolado  por  cuenta  de!  Estado , de  los  pueblos  ó 
de  los  establecimientos  públicos  cuyos  fueren  losmon- 
tes,  quedando  desde  luego  cerrados  del  todo  al  pas- 
to de  los  ganados  ; si  supieran  , en  fin , que  todo  esto  ' 
se  habia  de  cumplir  irremisiblemente  , y que  los  al- 
caldes de  los  pueblos  y demas  funcionarios  públicos  ■ 
hablan  de  Responder  con  sus  bienes  y personas , sin 
que  les  valiera  pertenecer  al  partido  moderado  ó pro. 
gresislc? para  burlar  la  ley  , es  bien  seguro,  repeti-' 
mos . que  no  tendríamos  que  de¡)lorar  la  frecuencia 
con  que  se  suceden  los  incendios  que  deouBciamos. 

»Y  si  á todo  esto  se  agregara  la  fiel  ejecueioD  de 
la  ley  , buena  ó mala  , que  tenemos  para  reprimir  la 
plaga  social  de  la  vagancia  , el  éxito  , no  lo  duda-  i 
mos,  seria  el  mas  satisfactorio  para  lodos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  que  se  interesan  por  el  biea- 
eslar  de  esta  infortunada  nación.» 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PR0VINCL4S. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  el  siguiente  parte: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  28  del 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes; 

».4lava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila, Bada- 
joz, Barcelona,  Húrgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castelloo, 
Ciudad-Real,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Gm 
dalajara,  Granada,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lé- 
rida, Logroño,  Lugo,  Málaga,  Mureia,  Orease,  Oré" 


LA  REGEHEHACaON 


patencia,  Ponteve<ira,  Salamanca,  Segovia,  Se- 
vUta?  Sdria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia, 
Zamora  y Zaragoza.  9 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  28. 

LA  ESPERAI^ZA  vuelve  por  la  inocencia  y buena 
memoria  de  Tos  jesurtas, -reciente  é iniusta  y falsa- 
mente atacados  por  n.  Antonio  Ferrer  del  R'-o  en  una 
abraque  titula  Historia  de  Carlos  III,  y por  e!  señor 
D.  José  Joaquin  Cervino,  redactor  de  El  Parlamento, 
en  un  artículo  apologético  de  esa  obra,  publicado  en 
dicho  periódico. 

A pocos  estrañará  esa  salida  del  Sr.  Ferrer 
del  Rio;  porque  ya  se  va  acostumbrando  lodo  el 
mundo  á desconfiar  de  ciertas  reputaciones, 
mientras  no  se  vea  en  buenos  datos  que  son  me- 
recidas; pero  no  deja  de  ser  sorprendente  que 
el  autor  dél  poema  La  Virgen  de  los  Dolores  sal- 
ga ahora  palrociuando  las  calumnias  inventadas 
contra  los  padres  jesuitas  por  los  protestantes,  y 
por  los  jansenistas  y deístas  coligados,  y que,  por 
ia  manera  brillante  con  que  han  sido  deshechas 
y pulverizadas,  han  pasado  ya  al  estado  do  me- 
ras consejas'  antireligiosas  entre  los  literatos,  y 
aun  entre  los  hombres  de  mediana  instrucción. 

EL  CATOLICO  dice  con  razón  que  «son  verdade- 
ros ejercicios  de  paciencia  los  legados  que  diariamen- 
te nos  sue  e hacer  esa  prensa  que  mas  acostum- 
bra á blasonar  de  liberal,  y aun  de  es  elusivamente 
liberal;  porque  no  basta  responder  con  la  razón  y con 
claros  dalos  á cuanto  se  complace  aventurar  contra  el 
clero  y conlra  el  jesuitismo,  cuyo  sinónimo  ya  cono- 
cen bien  nuestros  lectores. » 

LA  ESTRELLA,  después  de  consignar  que  la  cru- 
da guerra  que  la  revolución  ha  declarado  al  Rey  de 
Ñapóles  tiene  su  origen  en  que  este  monarca  enseñó 
á los  principes  y á los  pueblos  en  1848  ia  manera  de 
íriuiifar  de  los  revolucionarios , prueba  que  nadie  está 
mas  interesado  que  el  gobierno  francés  en  domeñar  ó 
evitar  la  revolución  italiana.  - 
LA  EPOCA  dice  que  la  sorprendente  pregunta  de 
«¡qué'  hace  el  gobierno?»  que  se  dirige  á si  misma  una 
oposición  sistemática,  no  prueba  mas  que  la  ignoran- 
cia de  los  que  así  se  espresan. 

Eso  mismo  diría  el  antiguo  Pero-Grullo ; pero 
por  lo  mismo  que  se  ignora  lo  que  piensa  el  go- 
bierno, se  hace  esa  pregunta  y las  suposieioaes 
á que  dan  lugar  los  pocos  actos  que  este  ha  re- 
velado al  público. 

Por  lo  demas,  lo  que  es  verdaderameate  sor- 
prendente es  la  sorpresa  de  nuestro  colega,  y 
eso  de  llamar  oposición  sistemática  á la  duda. 

LA  IBERIA  ha  sido  recogida. 

EL  LEOBí  ESPAÑOL  casi  lo  mismo ; poique  lia 
tenido  que  retirar  un  articulo , de  orden  de  la  au- 
toridad. 

Pero  esto,  al  fin,  es  preferible  á la  recogida 
absoluta  y sin  espiieaeiones.  Así,  al  monos,  será 
mas  fácil  ordenar  un  nuevo  número,  y servar  á 
ios  suscritores , aun  prescindiendo  de  los  gastos, 
que  no  son  pocos,  que  origi.na  una  de  las  recogi- 
das ordinarias. 

Idem  de  hoy. 

L.Vn.ACIOJf  conviene  en  que  el  pueblo  español 
tiene  apego  á lo  pasado ; pero  que  esto  consiste  en  el 
atraso  intelectual  en  que  se  encuentra  hace  mu- 
chos años. 

Pues  no  será  piorquc  no  le  van  despaviiaado 
La  Nación  y sus  domas  compañeros  de  ilunünis- 
rao,  á fuerza  de  felicidades. 

EL  SI.ARIO  ESPAÑOL  conviene  con  La  España 
ea  la  necesidad  de  auinenlar  la  guardia  civil. 

LA  ESPAÑA  escribe  el  octavo  articulo  sobre  la 
cuestión  de  Oriente,  en  el  cual  hace  la  historia  del  si- 
llo de  Sebastopol. 

EL  PASL.AIVIEMTO  continúa  su  polémica  con  La 
-Nocíon . 

L.4S  C03T2S  contesta  ligeramente  al  articulo  en 
que  La  España  hacía  la  historia  del  partido  progre- 
sista, diciendo  por  último  que  aquello  ya  pasó  , y 
I que  habiendo  por  delante  tantas  cesas,  se  debe  pen- 
sar en  ellas  mas  que  en  la  historia. 

Sin  embargo,  vivía  años  pasades  un  hombre, 
que  se  llamaba  Cicerón  , y que  decía  que  la  his- 
toria era  una  cosa  muy  buena.  Pei-o  no  por  eso 
seguiremos  el  parecer  del  Sr.  Cicerón.  Señalarla 
La  Nación  nuestro  atraso  intelectual , y esto  nos 
deseoaskJeraria  ante  los  sabios  de  la  época. 

EL  OCCIDENTE  prueba  que  han  sido  mal  dirigi- 
. dos  los  asuntos  de  Méjico. 


la  DISCUSION  comienza  asi  su  artículo:  «No  ca- 
be duda.  Los'  antiguos  partidos  llevan  la  noche  en  la 
inteligencia:  la  muerte  en  el  corazón.» 

Es  decir,  que  son  necios  é impotentes. 

Pues  basta.  Eso  mismo  venimos  diciendo  nos- 
otros hace  mucho  tiempo,  y,  lo  que  es  mas,  lo 
repite  el  país,  aunque  por  lo  teijo. 

En  lo  que  no  estamos  conformes  con  nuestro 
colega  es  en  eso  de  «conceder  á las  clases  bajas 
pflríc  «cítita  en  la  sociedad,  para  queso  vayan 
educando  á fuerza  da  esperiencias,  lo  cual  se  con- 
seguirá con  el  ejercicio  de  grandes  derechos;» 
porque  como  esas  esperiencias  las  lian  de  hacer 
en  las  demas  clases,  no  es  cosa  de  que  nos  con- 
viertan in  anima  vili,  para  ver  si  van  siendo 
aplicadas  y si  sirven  para  el  casa.  El  ensayo  que 
han  hecho  en  Valladolid  no  nos  ha  satisfecho 
gran  cosa. 


BOLETÍN  OFICIAL. 

Gaceta  del  29. 

Contiene : 

L'n  real  decreto  declarando  cesante  á D.  Santiago 
Picó,  gobernador  de  la  provincia  de  Gerona. 

Otro  id.  id.  relevando  del  cargo  de  gobernador  en 
comisión  de  la  provincia  de  Tarragona  á D.  José  Ma- 
teo de  L'rrulia. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  José  .María 
Cuellar,  gobernador  de  ia  provincia  de  Huesca. 

Otro  id.  id.  declarando  cesante  á D.  Manuel  López 
Infantes,  gobernador  electo  de  la  provincia  de  Za- 
mora. 

Otros  id.  id.  nombrando: 

Para  gobernador  de  ia  provincia  de.Gerona,  á don 
Andrés  Lasso  de  la  \’ega. 

Para  gobernador  de  la  de  Huesca,  á D.  Ignacio 
Sánchez  y .Maríiiiez. 

. Para  gobernador  de  la  de  Soria,  á D.  Ildefonso  de 
Rojas. 

Para  gobernador  en  comisión  de  la  de  Tarragona,  á 
D.  Féliv  Sánchez  Faiio. 

Otro  real  decreto  resolviendo  que  D.  Manuel  Somo- 
za Cambero,  gobernador  de  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, pase  á desempeñar  igual  cargo  en  la  de  Zamora. 

Y,  por  último,  coiUiene  la  siguiente  real  órden; 

Administración. — Negociado  3.° — Subsistencias. 

Enterada  ia  Reina  (Q.  D.  G.)  de  ia  esposiciou  que 
por  el  ministerio  de  mi  cargo  ha  dirigido  al  gobierno 
una  comisión  cumpuesia  ae  grandes  de  España  y ti- 
lulos  de  Castilla,  dando  cuenta  de  los  medios  que  los 
individuos  de  las  referidas  clases,  reunidos  el  20  del 
que  rige  en  casa  dv  t conde  de  Altainira,  han  arbitra- 
do para  aliviar  en  lo  posible  los  males  que  ocasiona  la 
escasez  y consiguiente  cureslía  de.  las  subsislaueias, 

S.  .M.  se  lia  dignado  mandar  que  se  den  ias  gracias, 
como  en  su  real  nombre  lo  ejecnio,  á los  grandes  y 
tilulos  que  conearrieron  á dicha  reunión  y á los  de- 
más que  se  adhirieren  á sus  acuerdos,  por  el  despren- 
dunieulo  y la  eiieacia  con  que  espontáneamente  se 
han  apresurado  á secundar  las  benéficas  miras  de 
nuestra  augusta  sobeivma,  y á ofrecer  un  solemne 
testiuioiiio  de  que  la  alta  propiedad,  lo  mismo  que  to. 
dos  los  grandes  iiilereses  sociales,  están  ligados  en 
España  á las  clases  meneslerosas  y pobres  con  el  in- 
disoluble y sanio  vinculo  de  los  senunuentos  genero- 
sos y caritativos,  que  tan  vivos,  profundos  y perse- 
verantes se  ostentan  en  este  suelo  clásico  de  la  hidal- 
guía y de  ias  virtudes  cristianas. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  co.noeimienío 
y satisfacción.  Dios  guarde  á V.  E.  iiidchosaños.  Ma- 
drid 28  de  agosto  de  ISób. — Ríos  y Rosas. — Sr 

La  esposteiun  que  se  cita  en  la  real  órden  anterior 

es  la  siguiente: 

Excino.  Sr.:  Los  individuos  de  la  grandeza  espa- 
ñola y títulos  de  Castilla  reunidos  en  casa  del  escelen- 
tisimo  señor  condene  Allamira  el  dia20  dd  currieule, 
después  de  maiiireslar  lo  ros  que  habían  dado  órden 
á sus  respectivos  administradores  para  que  fuesen 
vendiendo  lodos  los  Cereales  que  de  la  propiedad  de 
ios  mandantes  tuviesen,  como  también  los  que  cobren 
por  las  reñías  de  este  año  , á lin  de  maiiiiestar  clara- 
mente que  nunca  es  su  ánimo  aumentar  sus  rentas  en 
medio  de  la  escasez  pública,  acordaron  escribir  de 
nuevo  á sus  administradores  y encargados  para  que 
apresuren  la  venta  de  los  referiJos  cereales,  y hacer- 
lo igualmente  á sus  amigos  y compañeros  eii  las  pro- 
vincias, noticiándoles  esta  determinaeiou  , é invitán- 
doles á que  hagan  lo  misino,  nombrándose  la  comi- 
sión que  tiene  el  honor  de  suscribir  esta  comunica- 
ción, para  que  dé  conocimiento  de  este  acuerdo  al 
gobierno  de  S.  M. 

La  comisión  puede  manifestar  á V.  E.  que  si  la  pér- 
dida de  la  cosecha  no  hubiese  obligado  á las  personas 
reunidas  en  casa  del  Exemo.  t>r.  conde  de  Alia- 
mira  el  dia  20  á tener  que  perdonar  ó aplazar  gran  | 
parte  de  sus  re.ntas,  y aun  que  auxi.iar  con  fondos  j 


á muchos  de  sus  renteros,  hubieran  sido  otros  los  me- 
dios que  habrían  arbitrado  para  ayudar  al  gobierno  á 
solucionar  la  cuestión  de  subsistencias. 


Dios  guardo  á V.  E.  machos  años.  Madrid  22  de 
agosto  de  1858. — Exemo.  Sr. — M.  el  conde  de  Alta- 
mira,  duque  de  Montemar. — J.  el  duque  de  Abranles 
y de  Linares. — El  duque  de  Sessa. — F.  el  duque  de> 
Berwiek  y Alba. — Y.  el  marques  de  Aleañiees. — El 
marques  d(d  Duero. — El  marques  de  Heredia. — A.  el 
duque  de  Medinaceli  y de  Santisléban. — El  marques 
de  Vibavieja. — El  duque  de  Sevillano. — Exemo.  se-l* 
ñor  ministro  de  la  Gobernación. 


SOLSTIN  ESTRANJSRO.  ‘ 

Algunos  periódicos  ingleses  dicen  que  están  próxi- 
mas á enten  lorse  Francia  é Inglaterra.  Esta'  noticia 
comprendemos  muy  bien  (observando  de  dónde  par- 
le) que  no  es  otra  cosa, que  una  buena  dosis  de  miedo 
de  parla  de  la  soberbia  Albion. 

— .Ace.rca  de  los  asuntos  de  N'ápoles , hé  aquí  lo 
qus  escriben  de  Viena  el  20  á El  Norte  de  Bruselas: 

«Ya  habrá  Y.  sabido  por  el  telégrafo  ó por  los  pe- 
riódicos la  llegada  de  nuestroeiubajador  en  París,  se- 
ñor Hubner,  á la  capiul  d-1  reino  de  las  Dos-Siciihis 
(Nápoles),  desde  donde  Ilubner  irá  ciertamente  á Gao- 
ta,  que  es  donde  ahora  está  la  corle.  Al  leer  los  mil  eo 
mentarios  con  que  la  prensa  estranjera  no  dejará  de 
ilustrar  este  viaje,  recuerde  \~.  lo  que  acerca  de  él 
les  tengo  escrito  en  mis  cartas  anterio.-es.  El  eminente 
hombre  de  Estado,  que  en  la  diplomacia  europea  go- 
za de  una  consideración  justamente  adquirida,  no  ha 
recibido  misión  oficial  y directa;  pero  va  encargado 
de  arreglar  confideneialniente  y por  medio  de  amis- 
tosos consejos  la  desavenencia  napolitana.  Según  ten- 
go ya  dicho  otra  vez,  el  Austria  jamás  se  asociará  á 
las  exigencias,  itijusiiDcables  en  el  fundo  y ofensivas 
en  la  forma,  que  la  Inglaterra  hace  valer  en  .Nápoles, 
con  desprecio  de  los  principios  fundamentales  del  de- 
recho de  gentes.  Las  reformas  que  se  piden  al  Rey  de 
Nápoles  no  dejarían  de  exigirse  también  al  Austria 
para  su  reino  de  Italia  y páralos  ducados  que  le  están 
unidos  con  vínculos  dinásticos.  Las  concesiones  arran- 
cadas alRey  de  .Nápoles  no  serian  mas  que  el  principio 
de  unaserie  de  complicaciones  nuevas,  la  chispa  que 
provocaría  una  eoiiflagracion  geniTal.  E-to  lo  sabe 
bien  la  Inglaterra,  que'  lo  desea,  y lo  sabe  la  Francia, 
á la  que  de  ello  desvia  una  sana  política,  y lo  sabe 
el  .Austria,  que  lo  teme.  Todo  lo  que  nuestro  gabinete 
desea  es  que  el  Rey  Fernando  se  adeUnlc  á dar  al- 
gún paso  conciliador,  á hacer  alguna  cosa  que  pueda 
borrar  la  desagradable  impresión  que  el  tono  de  la 
última  respuesta  á las  notas  de  Francia  y de  Inglater- 
ra ha  producido  en  los  gabinetes  oecideiitules.  En  una 
palabra,  es  una  cueslioii  que  es  preciso  sofocarla  lo 
antes  posible,  y sin  lastfíuir  los  derechos  y la  digni- 
dad de  nadie.  Esa  es  en  el  fondo  la  misión  que  en  la 
actualidad  está  encargado  de  desempeñar  en  Náfxiles, 
el  barón  de  Habiier,  que  es  quizá  el  hombre  mas  á 
proposito  para  salir  airoso  de  ella.  El  coronel  Rado- 
sawliewitch,  cónsul  geueral  .de  Austria  en  Belgrado, 
no  tardará  en  ser  separado  de  su  deslii.o.  No  están 
todos  acordes  acerca  de  los  motivos  de  esla  separación: 
niieiilras  que  unos  hablan  con  grandes  elogios  de  su 
cüiiociniienlo  de  los  negocios,  los  otros  ¡iretenden  que 
es  demasiadamente  soldado.  (}uizá  lodos  tengan  ra- 
zón. La  libertad  del  Danubio  no  será  probablemente 
una  conquista  muy  brillanle  parad  Austria.  Tal  vez 
llegue  tiempo  en  que  pidamos  que  «el  rio  austría- 
co» vuelva  á tener  las  cadenas  de  antes.  La  iliinita- 
da  concurrencia  que  at.nenaza  disputarnos  su  imperio 
nos  será  muy  temible  dentro  de  poco.  Muy  luego  los 
pabellones  de  todas  las  naciones  se  desplegarán  sobra 
nuestras  riveras  y en  esas  provincias  que  estábamos* 
habituados  á considerar  como  una  dependencia  políti- 
ca y comercial,  un  aluvión,  del  imperio  austríaco:  los 
mercados  de  los  Principados,  donde  gozábamos  de  un 
verdadero  monopolio,  se  verán  llenos  de  productos 
estranjeros,  y las  producciones  de  aquellas  ricas  pro- 
vincias, que  tenian  su  principal  salida -en  Austria,  sal- 
drán en  todas  direcciones.  No  estrañe  V.,  pues,  si  los 
pesares  y las  decepciones,  harto  naturales,  que  esperi- 
menlaiiios,  provocan  acaso  algunas  veleidades  de  re- 
sistencia, que  acabarán  por  ceder  su  puesto  á la  resig. 
nación.  Ya  las  miradas  de  nuestros  hombres  de  Esta- 
do se  vuelven  háeia  Trieste,  que  se  aprovechará  de 
este  cambio  de  la  corriente  comercial,  y esperan  que 
el  .Austria  ganará  en  el  Adriático  lo  que  ha  perdido 
en  el  Danubio.  Ya  ve  V.  que  aun  no  hemos  conclui- 
do de  llevar  chascos:  el  porvenir  reserva  todavía  mas 
de  una  lección  á la  nueva  política  que  preparó  la  cri- 
sis de  Oriente.» 

— Al  mismo  periódico  escriben  de  París  el  22 : 

«Vuelvo  á hablar  de  la  cuestión  de  los  Principados, 
porque  ella  es  ia  que  ahora  está  dando  lugar  á las 
negociaciones  mas  activas.  V.  sabe  que  al  principio 
el  congreso  de  París  había  designado  solamenle  á la 
Francia,  la  Inglaterra,  la  Piusia,  el  Austria  y la  Tur- 
quía para  componer  la  comisión  encargada  de  la  in- 
formación acerca  de  la  Moldavia  y dala  Valaquia. 


Cuando  estas  potencias  nombraron  sus  comisionados, 
la  Prusia  redamó  su  derecho,  y qatso’'fignrar  en  la 
comisión.  Después  de  algunas  dificultades,  la  Prusia 
fue  admitida  por  los  gabinetes  de  Lóhdres  y de  París; 
pero  entonces  reclamó  áse  vez  el  Piaraonle,  y decla- 
ró que  si  la  Prusia  formaba  parte  de  la  comisión  dé- 
los Principados,  también  queria  entrar  en  ella  el  Pia- 
monte.  Este  derecho  fue  reconocido  por  la  Franiia  y 
la  Inglaterra.  Así,  pues,  la  Prusia  y el  Fiamonle  nom- 
braron sus  comisionados.  Pero  hete  ahí  que,  según  se 
dice,  el  .Austria  y la  Turquía,  en  virtud  délas  razones, 
que  resumí  en  mi  úllima  carta,  han  declarado  que  se 
oponen  á la  admisión  de  los  cúnisionados  prusianos  y 
piaiiiorileses  en  la  comisión  de  ios  Principados  qiieya  e! 
in-es  próximo  vaáreunirse.enConstanliifopla.  Habiendo- 
firmado  parte  del  congreso  la  Prusia  y el  ^amonte, 
parece  dificit  pueda  triunfar  esta  Oposición  del  Aus- 
tria y de  la  Puerta.  Dije  á V.  que  la  Inglaterra  retar- 
daba lodo  lo  posib.'e  el  envío  da  su  comisionado,  para 
dar  tiempo  á que  las  poblaciones  moldo-válacas  mani- 
festasen sus  de.seos;  ahora  se  anuncia  que  e.sle  comi- 
sionado se  pondrá  en  camino  á primeros  de  setiem- 
bre. Los  periódicos  ingleses,  para  distraer -á  sus 
compatriotas,  continúan  su  campaña  contra  el  Rey  de 
Nápoles  ; pero  todo  induce  á creer  que  lodo  quedará 
reducido  a las  injurias  de  los  periódicos  de  Lóndres. 
Lord  Palmerslo.'i  y lord  Clarendon  no  tienen  empeño 
en  pasar  á tomar  medidas  que  parece  no  Irabrian  de  ser 
secundadas  por  un  movimiento  revolucionario  en  las 
Dos-Sicilias,  pues  sir  Temple  y el  barón  Branier  han 
dado  acerca  del  particular  noticias  que  presentan  la 
situación  de!  Rey  de  Nápoles  como  mucho  mas  sólida 
de  lo  que  se  pensaba.  La  nueva  causa  por  sociedad 
seerela  que  se  está  si.giiiendo  abura  en  Lyon  nos  pre- 
senta entre  los  48- acusados,  artistas  , aaogados,  mé- 
dicos , propietarios  y obreros : esto  quiere  decir  que 
•esta  propaganda  se  estieode  á todas  las  cla-es.  Dicese 
que  suben  á veinte  las  prisiones  que  se  hicieron  en 
Paris  el  dia  en  que  salió  el  Emperador  ; entre  los  pre- 
sos hay  muchos  italianos.» 

— Para  que  nuestros  lectores  puedan  comprender  la 
verdadera  posición  en  que  se  encuentran  Francia  é In- 
glaterra, les  damos  la  siguiente  carta  que  dirigen 
' desde  Paris  á la  Gaceta  austríaca: 

«Tenéis  razón,  dice,  en  no  dar  grande  importancia 
á la  salida  dé  la  eseu.adra  inglesa  para  el  mariNegro. 
Fácil  es  c.omprender  el  objeto  de  esta  demostración 
intempestiva.  L-  opinión  pública  en  Inglaterra  ve  que 
lord  Pahneriíon,  que  truena  con  u.na  voz  lan  amena- 
zadora eoulra  el  P;.ey  de  Nápoles,  baja  mucho  de  tono 
al  hablar  al  hermano  Jonallian.  Es  evidente  que  las 
concesiones  que  el  ministerio  británico  ha  íeni  o que 
hacer  en  favor  de  la  Union  americana  son  mucho  mas 
amplias  que  lo  manifestado  por  los  ministros  en  eí 
Parlamento  y por  losórganos  oficiales  en'  la  prensa. 
John  Russell  encuentra  que  ha  sido  esta  vez  demasia- 
do buen  muchacho. 

»El  sentimiento  de  humillación  que  debe  haber  es- 
periuii-ntado  el  noble  lord  por  el  pape!  poco  heróieo 
que  ha  representado  en  este  negocio,  y el  visible  des- 
contento que  hay  en  el  pais,  son  los  que  deben  de  ha- 
ber impulsado  á lord  Palmersloná  tomar,  con  respec- 
to á la  Rusia,  una  actitud  de  la.s  m-is  enérgicas,  sin 
peligro  alguno  para  él,  y á propósito  par»  deslum- 
hr.-ir  la  opinión.  Ved  aqui  la  esplicacion  del  enigma 
de  esta  calaverada.  No  os'  manifiesto  sola.mente  mi 
opinión  persona!,  sino  que  me  hago  eco  de  lo  que  se 
dice  aqui  en  las  altas  regiones  políticas,  en  las  que 
hay  grande  indignación  cSnlra  lord  Pa'merston. 

»Se  dice  que  un  alio  personaje,  al  recibir  la  noti- 
cia de  la  órden  dada  a!  almirante  inglés, 'esclamó; 
«Esto  no  es  ya  diplomacia,  sino  que  es  una-política 
«aventurera  la  que  lord  Palmersloa  quiere  hacernos 
useguir.» 

»Es  indudable  que  el  representante  francés  en  Lón- 
dres ha  recibido  órden  de  declarar  á lord  Clarendon 
que  el  gobierno  francés  había  visto  con  el  mas  vivo 
pesar  que  la  Inglaterra,  sin  motivo  algunourgente,  y 
sin  habe."se  puesto  primero  de  acuerdo  con  la  Francia 
y el  .Austria,  conforme  al  tratado  de  15-de  abril,  hu- 
biese tomado  una  medida  ca-puz  de  turbal  la  paz  ge- 
neral, apenas  restablecida.  Lejos  de  aprobar  semejan- 
te medida,  la  Francia  ha  rechazado  anlicip  idamente 
toda  solidaridad.  Este,  es  un  hecho  tanto  mas  grave, 
cuanto  la  prensa  inglesa  ha  esparcido-  la  voz  de  qne 
la  Francia  seguiría  e 1 ejemplo  de  la  Inglaterra,  dando 
á su  escuadra  la  órd  en  de  unirse  á la  inglesa.  . Proba- 
blemente se  enviaran  al  mar  Negro  algunos  buques, 
franceses;  pero  pe. ra  que  vigilen  los  movimientos  de 
la  escuadra  britáo  ica.  liiy  ademas  otra  circunstancia 
que  ha  prodaeido  mal  efecto,  y es  que  lord  Palmersloa 
se  ha  abstenido  de  dar  parte  al  conde  NV a!ew-ky  de. 
[as  inslruccionr ;s  enviadas  al  akiiiranle  Slewart.  Se- 
mejante proce  der  es  tan  inconveniente,  que  el  Eimpe- 
rador  de  los  franceses  ha  hecho  manifestar  en  Lon- 
dres su  indignación  en  los  términos  menos  equívocos. 

»AI  mismo  tiempo  la  corte  de  las  Tullerias,  cuya 
. política  esl  erior  tjeva  siempre  el  sello  de  la  lealtad  y 
la  .sincerid  ad,  ha  autorizado  á su  embajador  en  Ru- 
sia, el  co  nde  de  Morny,  á declarar  sin  rodeos  al  Em- 
perador Alejandro  que  Napoleón  III  no  participa  ea 
snanerf , alguna,  de  la  desconfianza  que  manifiesta  la 


Inglaterra  hacia  la  Rasia,  y ^ue  se  abstendrá  de  todo 
io  i}ue  pueda  alteríM-  la  confianza  reciproca  entre  las 
corles  de  San-Pclersburgo  y de  París.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAMKS  DE  MaSaKA. 

'Santa  Rosa  de  Lima,  virgen. 

eCLTO  DIVISO. 

* Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Cayetano,  don- 
de á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y por 
la  tarde  so  emne  reserva. 

En  la  iglesia  de  Santo  Tomás  continúa  la  nove- 
na á María  Santísima  de  la  Correa.  A las  cinco  y 
media  de  la  tarde  se  rezara  la  estación  y la  corona 
■de  la  correa,  y á continuación  el  sermón,  la  nove- 
na, los  gozos  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Sebastian  principia  la  no- 
arena  á María  Santísima  de  la  Misericordia.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde  rosario , sermón,  que  dirá  D.  Joaquín 
Serra,  novena,  gozos,  reserva  y salve. 

En  la  parroquia  de  Santa  Waria  se  festeja  á María 
Santísima  de  la  Alinudena,  al  anochecer,  con  una  so- 
lemne salve,  precedida  de  moldes  y leíanla,  á que 
asistirá  una  bii  lante  orquesta. 

En  Santa  .María  , San  Martin  ,‘Loreto  , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísinia,  y en  el  úllimo  templo  con  asis- 
■teíicia  de  S.  M.  la  R.-ina . 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  dias,  después 
■de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
'fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
' mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 



BOLETIN  COMERCIAL. 


.PfiEQO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.VS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,55  c. 

Títulos  diferidos,  26. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  5.S5. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  '5,50  d. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs.  87. 

Idem  de  1;*’  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
•55,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89,75. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 

Aeeiones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
■les,  121,75  d. 

Cambios  estranieros. 

Londres  , á 90  dias,  5(^80  p. 

París,  á 8 dias  , 5,30. 


aiESCABO  PÚBLICO  BE  GRASOS. 

ALHÓSDIfiA  DE  JÜ.VDRiD. 

Trigo de  GO  á 77  rs.  vn. 

C;b',da de  39  a 41-7j 

Algarroba de  á 89 


PRECIOS  EN  EL  .MERCADO  DE  AYER. 


Carne  de  vaca 

Aceite 

C-arbon 

Patatas 

Vino 

Pao  de  dos  libras. 


Rs.  vn. 

Cp.artí« 

arroba. 

libra. 

39  á 40 

Í6  a !S 

-54  á £6 

16  á 17 

7 á 8 

- 7 ,t  8 

3 á ■ 4 

34  á -40 

10  á 16 
14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


I>e  nuestro  colega  El  Diario  MerCi'intil  copiamos  I 
lo  siguieule:  I 

flLas  g’avHlas  d6  ladrones  que  infestan  los  conlor-  í 
nos  íie  Ja  Uva  tienen  en  continua  alarma  á los  habí-  *¡ 
tantes  de  aquella  comarca.  Los  jefes  mas  nombrados  ! 
son  los  Lieinerosos  conocidos  con  los  apodo  s de  l^Aba-  ! 
AecherU,  Calima  Y et  Carniseret  de  Llane  ra.  Estos  i 
tnalhechores  recorren  el  termino  de  Játiva  hasta  los  | 
3\uertos  de  Carcageníe.  Dia.s  pasados  se  dejaron  ver  | 
■en  el  iérmlno  de  Onleniente.  Van  divididos  en  pe-  | 


1.1.  HEGEHFHACIOH. 


queñas  partidas,  ó se  reúnen  hasta  el  número  de  veinte 
hombres,  según  juzgan  mas  conveniente  á sus  planes. 
La  autoridad  los  persigue  activamente,  y es  seguro 
que,  sino  pueden  ser  habidos  y esterminados,  tendrán 
que  abandonar  muy  en  breve  el  país.» 

— Xambieu  en  ia  Puebla  de  Vallbona  hay  otra  par-* 

tida  de  criminales  que  se  entretiene  en  esplolar  el  |>ais 
enviando  esquelas  a las  casas  principales  de  Valencia 
para  que  apronien  sus  dueños  el  dinero  que  necesilan 
los  de  la  partida,  y amenazando  da  muerte  á los  que 
se  resistan  á entregarlo. 

— £t  gobernador  de  la  provincia  de  la  Cornña  ba 

dispuesto  cesen  desde  luego  en  el  desempeño  de  sus 
respectivos  cargos  varios  individuos  délos  ayunta- 
mienlos  de  Negreira,  Brion,  Baña,  Ordenes,  Oroso, 
Bujan,  Cerceda,  Tordoya,  .Mesía,  Trazo,  Belanzos, 
Cedeira,  Cerdillo,  Manon  y Puentes,  y nombrado  al 
efecto  las  personas  con  que  han  de  ser  sustituidos. 

— Los  padres  escolapios  de  los  colegios  de  San  Fer- 
nando y San  Antonio  Abad  celebraron  anteayer,  con  ia 
solemnidad  decoslumbre,  la  función  religiosa  desu  san- 
to fundador  San  José  de  Calasanz.  Ambas  iglesias  es- 
taban colgadas  y adornadas  con  gusto  y magnificen- 
cia, dándoles  eslraordinario  realce  la  multitud  de  ve- 
las y arañas  que  ardían. 

— El  calor  máximo  de  ayer  fue  de  28'’, 9,  y el  mí- 
nimo de  1 1°,8  dfl  lermóinetro  de  Reauniur. 

— Junto  al  pueblo  de  Chamberí  ha  sido  sorprendi- 
do por  la  policía  un  carro  cargado  de  tabaco  de  dife- 
rentes clases. 

— Al  señor  barón  de  Cortes  dicese  que  le  han  que- 
mado sobre  euarenla  mil  pinos  en  la  Muela. 

— En  Huesca  se  han  hecho  algunas  prisiones  , con 

motivo  de  no  haberse  presentado  todas  las  armas  en 
el  tér.mino  señalado  en  el  bando  de  la  autoridad. 

— La  diputación  nrovincial  de  Guadalajara,  tenien- 
do en  cuenia,  ent.ee  otras  cosas,  la  escasez  de  cose- 
chas, lia  concedido  moraloria  hasta  agosto  del  año 
próximo  venidero  ,á  los  labradores  por  deudas  á los 
pósilos  , debiendo  reintegrar  únicamente  en  e-le  año 
la  cuarta  parte  de  sus  adeudos  y las  creces  del  total 
del  débito  respectivo. 

— Ha  fallecido  por  consunción  et.  Semanario  Pinto- 
resco español,  decano  de  los  periódicos  literarios  de 
España. 

— La  suma  de  las  cantidades  recaudadas  en  favor 
de  los  heridos  en  las  pasadas  ocurrencias  de  Barcelo- 
na, asciende  á 349,687  rs.  vn. 


— Los  calores  han  vuelto  á reproducirse.  Llevamos 


tres  dias,  ó,  mejor  dicho,  dos  noches  de  verdadero 
estío. 

El  estado  sanüario  de  .Madrid  continúa,  sin  embar- 
go, siendo  eseelente. 


— Xenemos  entendido  q^e  tan  solo  se  aguarda  la 
llegada  á las  provincias  de  tos  nuevos  gobernadores 
y de  algunos  fun-cionarios  de  Hacienda  para  adoiilar 
las  medidas  necesarias  á resiablecer  por  completo  el 
orden  y la  regularidad  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios, que  por  causas  de  todos  conocidas  se  hallaban 
en  un  retraso  lamentable  ios  unos,  é involucrados  y 
confusos  los  otros,  por  efecto  del  personal  incompeten- 
te que  invadió  las  oficinas  de  administración  y de 
Hacienda. 


— De  Bilbao,  _coo  fecha  25  de  agosto  , nos  escribe 
nueslro  corresponsal ; 

«Con  motivo  de  la  corrida  que  se  verificó  el  domin- 
go en  Porlugalete,  se  encmiiraba  aqueiia  villa  muy 
animada,  pues  desde  las  cinco  de  la  m-añana  ya  empe- 
zaron los  bottícitos  de  esta  á eslender  sus  velas  con 
rumbo  para  aquella;  y los  dos  vapores  El  Baque  de 
la  Conquista  y El  Munuzar  hicieron  dos  viajes  cada 
uno  á trasbordar  pasajeros,  los  que  ilevaban  gabar- 
ras á remolque,  ya  dispuestas  con  comidas,  temién- 
dose no  encoijírar  que  comer  allá,  como  sucedió  á 
muclios  que  se  fueron  á la  buena  ventura.  Se  calcula 
de  700  á 800  bilbaínos  ios  que  se  .encontraron  allá, 
fuera  de  la  genle  que  bajó  de  los  pueblecilos  cerca- 
nos, que  fue  en  uii  gran  número;  y ¡para  qué!  Para  ver 
un  engaño  como  el  que  se  vió  con  los  toros  de  ia  nue- 
va ganadería  de  P.mcorbo.u 

— Huesca  26  de  agosto.  La  diputación  provin- 
cial se  ocupa  en  dar  los  primeros  pasos  á iin  de  le- 
vantar, por  medio  de  un  empréstito,  los  fondos  nece- 
sarios para  construir  ci  camino  de  Huesea  á .Mequi- 
uenza,  y una  derivación  á Barbasli-o,  siguiendo  el 
curso  del  Cinea- 

— Pocos  dias  há  que  e!  gobierno  propuso  á la  Reina 
(O.  D.  G.),  ¡íor  la  carestía  de  cereales,  la  exención  á 
estearlienio  de  Ios-derechos  de  porlazgos,  pontaz- 
gos, etc.;  y no  contenta  con  otorgar  esta  proposición 
en  beneficio  público,  el  26  dei  presectemes  la  ha  he- 
cho eslensi  va  á los  derechos  de  su  patrimonio  en  ios 
puentes  colgado  de  Aranjuez  y e!  de  .Aceca. 

— Ha  estado  algunos  dias  en  IHadrid  el  pintor  de 

cámara  Sr.  Madrazo,  llamado  dei  Escorial  por  apre- 
miante encargo  de  S.  M.  el  Rey,  para  hacer  un  reira- 
to  de  medio  cuerpo  de  S.  -A.  la  Infinta  doña  M-aria 
Amalia,  esposa  ya  de!  príncipe  Adalbetlo, 


— La  Direooion  general  de  loterías  ha  publicado 

el  pliego  de  condiciones  para  contratar  la  conducción 
de  10,000  quintales  de  azogue  que  hay  existentes  en 
las  minas  de  Almadén. 

— Hace  tres  dias  que  no  hay  un  solo  caso  de  có- 
lera en  Madrid.  Pu-de  darse  por  terminada  una  enfer- 
medad que  este  año  no  ha  logrado  hacerse  epidé- 
mica. 

— Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  33  premios  mayores  de  ios  1,000  que 
comprende  el  sorteo  verificado  ayer. 

El  número  223,  con  32,000,  ps.  fs.  , en  Valencia; 
21,236,  10,000,  Madrid;  25,281,  6,000,  Cartagena; 
7,466,  5,000,  Sanio  Domingo  de  la  Calz.ada;  19,535, 
500,  .Madrid;  17,486,500,  Bilbao;  5,118,  500,  Gra- 
nada; 28,240,  500,  Palencia;  23,639,  500,  Barcelona; 
11,193,  500,  .Málaga;  17,379,  500  , Puenteareas; 
16,082,  500,  Lugo;  8,649,  500,  Cornña;  4,967,  500, 
Málaga:  21,371,  500,  Zaragoza;  19,692,  500  Madrid; 
21,311,  500,  Málaga;  1,175,  400,  .Murcia;  8,430,400, 
Tuy;  6,481,  400,  Calatayud;  3,992,  400,  Barcelona; 
1,228,  400,  Ayamonle;  I8,54S,  400,  Madrid;  21,029, 
400,  Oviedo;  29.253,  400,  Pamplona;  21,543,  -100, 
.Madrid;  4,636,  400,  Vailadolid;  555,  400,  .Málaga; 
23,592,  400,  Ocaña;  26,863,  400,  Valencia;  4,145, 
400,  Cádiz;  10,345,  400,  Vailadolid;  24,028,  400, 
Oviedo. 

La  Dirección  general  ha  dispuesto  que  el  sorteo 
que  se  ha  de  celebrar  el  dia  11  de  seliembre  próximo 
sea  de  grandes  premios,  bajo  el  fondo  de  160,000  pe- 
sos fuertes,  valor  de  16,000  billetes,  á 10  duros  ca- 
da uno. 

— Ayer  se  esperaba  que  la  Goceín  publicarla  el  de- 
creto de  disolución  de  las  Constituyentes;  sin  embar- 
go, el  periódico  oficial  calla  aun  sobre  este  asunto. 

— En  Sevilla  ss  han  entregado  las  llaves  de  la  casa 
de  ejercicios  de  San  Felipe  á SUS  hijos,  para  lo  cual 
hubo  alguna  resislencia  por  parte  de  la  autoridad, 
manifeslaiido  la  tenia  desiinada  para  cuaríel  de  Mili- 
cias provinciales. 

— Dice  Las  Cortes: 

«Se  preparan  algunas  reformas  de  im’poríancia  en* 
e!  alto  personal  del  ministerio  de  Hacienda.  Varios 
son  ios  nombres  que  hemos  oi  io  figurar  para  este 
caso,  pero  nos  abstenemos  por  hoy  de  publicarlos.» 

— 5Jn  diario  de  Barcelona  publica  la  siguiente  car- 
ta de  Zaragoza,  fecha  del  19  del  corriente: 

«Se  nota  algún  movimiento  de  tropas.  .Aquí  disfru- 
tamos de  una  Iranquilidad  envidiable. 

»Hoy  á las  nueve  de  la  mañana  he  visto  entrar  por 
ia  calle  da  San  Gil  siete  paisanos  presos , á quienes 
custodiaban  varios  guardias  civiles. 

«Parece  que  va  á llevarse  aclivamente  á efecto  ia 
ley  sobre  milicias  provinciales. 

«.Anteayer  buho  tres  cuestiones  personales  de  ve- 
cindario en  disU.ntas  calles  de  esta.  En  la  de  la  Plate- 
ría llegaron  á.las  manos;  peri  tanto  en  eüa  como  en 
las  anteriormente  mencionadas  no  produjeron  ulterio- 
res rcsultadosí 

«Dícese  que  e!  contrabando  vuelve  á reproducirse, 
y los  rateros  .aparecen  de  nuevo. 

«Los  precios  de  granos  en  el  Aimndí  apenas  va- 
rían. 

»Ha  llovido  de  tempestad,  y aun  cuando  fue  poco 
rato,  refrescan  las  mañanas  y noches. 

»V.an  calmando  ya  ios  cólicos.» 

— Las  personas  que  sientan  lo  que  vale  y significa 
salvar  á una  familia  entera  de  la  miseria  y desespera- 
ción, p'jeden  acercarse  al  Sr.  D.  Pablo  Morso,  rector 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  plíizuola 
de  la  Ceba-Ja  , piadoso  agente  de  estos  desventura- 
dos. Horas,  de  seis  y media  á nueve  y media  de  ia 
mañana,  y al  anochecer  hasta  que  se  acaba  el  ro- 
sario. 

— Asegura  un  periódico  que,  en  virtud  de  una  re- 
ciente real  orden  espedida  por  e!  minislerio  de  Ma- 
rina, la  corbeta  de  guerra  Mazarredo  debe  desde  lúe-, 
go  iiarlir  para  Lisboa,  ponié-Tlose  á disposición  do 
nne.stro  minislro  en  Portugal. 

También  se  dará  igual  deslino  al  vapor  de  guerra 
que  e.spei-1  en  Valencia  al  ¡.iríncipe  .Adalberto  y su  es- 
posa la  infanta  Amalia,  quienes  no  le  necesitan  yn,  por 
haber  resuello  dirigirse  á Baviera  por  Bayona  y 
Paris. 

— Hé  aquí  un  fenómeno  bien  raro  , y da  cuya  exac- 
titud no  nos  alrevenamos;  á r.->pnnJer,  de  que  da 
cuenta  El  Centinela,  diario  de  Sevilla  : 

«Se  nos  ha  asegurado,  por  personas  que  nos  mere- 
cen entero  crédito,  que  existe  en  el  asilo  de  mendici- 
dad un  hombre,  segunda  edición  de  ia  céieiire  enfer- 
ma de  Gonzar,  que  laníos  años  vivió  sin  lomar  ali- 
mento alguno.  Este  hombre-camaleon  se  llama  Anlo- 
nion  Cordon,  veci.no  de  Triana,  en  el  corral  del  Villar. 
Desde  el  último  dia  del  año  pa-ado  de  1855,  en  que 
comió  na  gazpacho,  asegura  él  mismo  que  no  íia 
vuelto  á tomar  alimento,  y así  lo  dicen  también  los 
vecinos  dei  .-oiTal  en  que  ha'ailab.i.  El  dia  14  del  ac-  ' 
Inalingresó  en  el  asilo  de  San  Fernando,  donde  le 
hicieron  tomar  á la  fuerza  algún  aUmenlo,  no  liabien- 


do  sido  desde  entonces  posible  hacerle  tomar  nada. 
Los  empleados  del  establecimiento  declaran  que  en 
los  nueve  dias  que  lleva  de  permanencia  en  el  esta- 
blecimiento no  ha  vuelto  á comer  ni  han  notado  enS 
síntoma  alguno  de  que  desease  alimento.  Parece  que 
se  compromete  á que  lo  tengan  encerrado  un  mes 
ó mas  sin  darle  mas  que  agua  y tabaco.  Este  fenóme- 
no es  digno  de  estudiarse,  porque  no  siendo  esleel 
primer  ejemplar  qué  hemos  tenido  en  nuestra  patria, 
merece  mirarse  con  detenimiento.» 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nneve. 
— La  Pensión  de  Venturita. — El  Tío  Pinini,— 
Baile. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO.  ‘ 

Las  noticias  mas  importantes  del  correo  de  hoy  se 
hallap  comprendidas  en  los  siguienles  despachos  te- 
legráficos que  no.s  proporciona  la  telegrafía  particniar: 

íiBerlin  24  de  agosto. — Carece  de  todo  fundamea- 
lo  la  noticia  esparcida  por  algunos  periódicos  que  los 
rusos,  en  unión  con  la  Prusia,  habían  formado  una  flo- 
ta y reunido  algunas  tropas  para  castigará  los  pira- 
tas del  Riff.» 

iiLándres  24  de  agosto. — La  Reina  deja  e!  jueves 
la  capital  para  trasladarse  á Escocia.  Lord  Clarendoa 
acompaña  á S.  M. 

»EI  miércoles  tendrá  lugar  ia  recepción  de!  minis- 
tro ruso. 

»La  nota  napolitana  de  la  Gaceta  de  Colonia  nos- 
sino  una  paráfrasis  fiel  de!  original  de  El  Obserm.o 

uSan-Petersburgo  24  de  agosto.— Lx  presenl-scion 
del  gyaa  cordon  de  la  Legión  de  Honor  hecha  por  d ' 
'■-.señor  conde  de -Morn y al  Emperador  Alejandro,  hí 
dado  motivo  á una  magnifica  sofemnidad. 

»S1  corone!  ruso  Waikensteint , según  los  periódi- 
cos de  Sun-Pelersburgc,  ha  quedado  enlasiasraadoal 
ver  ¡as  tropas  francesas  que  ocupaban  á Kimburn. 

»Cn  violento  temblor  de  tierra  ha  tenido  lugar  en 
e!  Cáucaso. 

»Se  nota  gran  acüvidad  en  el  comercio  de  los  pro- 
ductos rusos.» 

— Leemos  en  La  Patrie  de  Bruges: 

«.\I.  Thile,  ministro  de  Prusia  en  Roma,  de  cuyo 
punto  se  llalla  ausente  hace  algunos  meses,  volverá 
á R'ima  ani-es  de  quince  dias. 

«ün  convenio  de  la  Rusia  con  ia  Santa  Sede,  refe- 
rente á diversos  asuntos  de  ia  Iglesia  católica,  acaba 
de  ratifixirse.  Se  ha  convenido  también  que  suOhis-  | 
po  calórico  sea  nombrado  limosnero  del  partido  ca- 
tólico del  ejércilo  prusiano.» 

— Leemos  en  el  Biario  di  Moma  del  19  del  cor- 
rieníe; 

«Nues'ro  Sanio  Padre  el  Papa,acercadela  propues- 
ta respectiva  decuatro  consejos  provinciales,sehadtg- 
nado , segim  las  indicaciones  de  monseñor  .Merlel, 
ministro  del  Lilerior,  en  audiencias  dél  9 j 16  de  este 
mes,  elegir  y nombrar  consejeros  de  Estado  eu  el  ra- 
mo de  Hacienda:  para  Rema  y comarca, aiseñorprín- 
cipe  conde  Domi.'igo  Orsini;  para  ia  provincia  de  Fer- 
rar'a,  al  señor  conde  Vicente  R'onehi ; para  la  provin- 
cia de  Urbino  y Pessaro  , al  señor  conde  Giroiamo 
B.ini;  para  Ir  proviaeia  de  Asccü,  al  señor  duelot lo-  ’ 
sé  -\ebbia. 

»En  la  tarde  de!  domingo  17  monseñor  Flavio, de 
la  famiria  do  los  príncipes  Ciiigi,  Arzobispo  de  .Mira,  ' 
embajador  designado  para  irá  felicilsr  á S.  M.  elEm-' 
perador  Alejandro  II,  h<a  marchado  á Rusia  con  toda 
la  comitiva. 

«Monseñor  Lorenzo  Valenzi  sucumbió  á causa  de 
una  larga  y penosa  enfermedad  el  dia  18,  después  de 
recibir  iodo-  los  socorros  de  nueslra  santa  Reigkra.» 

— La  Press  de  Londres,  ocupándose  del  envío  déla  . 
escuadra  inglesa  al  mar  Negro  , califica  «ini’usla se- 
veridad ia  poüiica  oterior  de  la  administración  de 
lord  Pal.nei'slon,  diciendo:  «Es  una  política  de  anii- 
palias,  un-i  ¡ioiílie.1  indigna  de  una  gran  nación, ’J  ' 
perjudicialísima  á nuestros  intereses.» 


TELEGRAFÍA  ELÉCTRICA. 

DESP.ACHÓ  PARTICüL.AR  DE  LA  GACETA. 

París  2S  de  agosto  de  1856. — El  buque  ia  Rriití 
Ji  .rtensia,  que  se  hallaba  en  Berghein,  -Vuruega,  hi 
Vi  mito  á salir  para  el  Cabo  Norte,  con  el  objeto  de  con- 
tn.  :ar  el  viaje  eienlílieo  de  esploraeiou  que  ha  em- 
pi  elidido  f l principe  Napoleón. 

Se  dice  que  el  cable  submarino  de  Cagliari  se  b* 
rolo  cerca  de  Galik. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosorz. 


WPKE-MA  DE  LA  REGENERAClUS,  Gr.avts.a,  21’ 


ac\i:rteíícias. 

Los  señores  abonados  cuyas  snscri- 
áones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
senárán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarles  perjuicios  que  son  con- 
sigúectes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  qne  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 

Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo’ de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
qne  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


CUESTION  RELIGIOSA. 


La  viva  persecución  ru'minada  contra  La  Re- 
GESERACio.N  cn  los  ú.'tiiijos  tiüinj)0s  dc  la  adniinis- 
IracioD  Irisicraenlc  célebre  de!  general  Esparte- 
ro, nos  obligó  a su-pender  la  publicación  de  las 
manifestaciones  católicas  protestando  contra  la 
impiedad  y la  lierojía. 

Eso  alarde  ncccsai  io  dc  las  creencias  católicas 
de  nuestro  pais  no  puede  ni  debe  ser  perdido. 
Hemos ereiJo,  porlo  tanto,  iiue  seria  conveniente 
hacer  de  todas  las  publicadas  y las  que  aun  que- 
dan inéditas  una  edición,  que  ofrecercinos  sumi- 
sa y rendidamente  á los  pies  del  Santo  Padre, 
eateza  vis'ible  de  la 'Iglesia,  como  tcsliinoiiio  de 
la  unión  que  liga  á los  fíalos  ospauoles  con  el  su- 
cesor de  San  Pedro. 

En  los  tiempos  que  alcanzarnos  es  altamente 


cn  este  padrón  honroso  del  catolicismo  espafioi 
1 que  vamos  á ofrecer  al  Santo  Padre,  se  sirvan 
simplemente  autorizarnos  a que  figure  su  nom- 
bre al  fin  de  la  solemne  declaración  siguiente  : 
«Los  que  suscriben,  católicos  apostólicos  ro- 
' manos,  protestan  con  toda  solemnidad  á la  faz 
del  mundo  su  adhesión  firma  y sincera  á la  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra, adhiriéndose  de  todo  cqrazou  a las  multipli- 
cadas protestas  contra  la  impiedad  y la  herejía 
publicadas  en  el  periódico  religioso  La  Rege- 

NERACIO.N.». 

Nuestro  Beatísimo  Padre  miró  con  bondadosa 
aceptación  el  resúmen  que  hicimos  de  las  mani- 
fcslaciones  que  cn  la  católica  España  se  hicieron 
cuando  la  discusión  déla  malhadada  ba^  2.’^ 

Su  Santidad  se  dignó  calificar  lisonjeramente, 
lleno  de  una  benevolencia,  á la  que  solo  pudimos 
aspirar  contando  con  su  escesiva  magnanimidad, 
la  aparición  de  nuestro  libro  sobre  la  base  2.“ 

El  que  ahora  vamos  á presentarle  ha  de  sa  • 
lisfaeer  completamente  sus  evangélicas  aspira- 
c^nes...  De  ello  tenemos  seguridad. 

El  trabajo  que  nos  proponemos  hacer  tiene  so- 
brada im()ortancia  para  que  no  consideremos 
rebajarla  deteniéndonos  á demostrarla,  cuando 
la  licrejia  nos  amenaza  y la  impiedad  siembra 
la  mala  semilla  a manos  llenas  para  constituirse 
cn  derecho,  buscando  cn  el  silencio  la  sanción  que 
para  imponerse  há  menester. 

Esta  publicación,  con  la  que  ya  hemos  hecho 
de  la  Historia  de  la  base  2.“,  la  de  El  Gobierno 
español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y la 
qne  se  dará  á luz  con  el  titulo  dc  La  Desamorti- 
zación, formará  la  historia  de  las  tribulaciones  de 
la  Iglesia  de  España  durante  ios  años  de  1854, 
55  y 56,  y el  santo  padrón  de  la  fe  viva  y since- 
ra del  catolicismo  español. 

Los  que  deseen  que  figure  su  nombre  al  pie  de 
la  declaración  que  dejamos  trazada,  pueden  diri- 
girnos su  autorización  hasta  fin  del  próximo  se- 
tiembre, diciéiidonos  al  mismo  tiempo  el  número 
de  cjcni[)!arcs  qne  deseen  adquirir,  cn  la  inteli- 
gencia que,  no  pudiend.)  fijar  el  precio  que  tendrá 
la  obra,  porque  no  podemos  calcular  su  esten- 
sion,  será  como  el  de  la  publicación  de  la  segun- 
da serie  de  1a  Biblioteca  Catóuca;  es  decir,  ocho 
maravedís  y medio  porcada  16  paginasen  8.” 

POLÍTICA. 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos  ,.'poÜ|&e8  en^tanto  cuanto,  la  política  conduzca  al  triunfo  pnSctíco  del  catcdiciamo.» 


Se  Insertan  anuncios  y com-Dnicados,  los  primecoa  i medio  ^eat  la  linea,  y loa  segundos  stirei^oao^pvencwnales. 

PRECIOS  EN  MADRID;  En  la  administración,  calle  de  GraVina,  núm.  21  , principái  s-  niF  el  periódico  solo,' 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cnesla , caDe  Mayor , y de  D;  -Obícadio  Eopesf,  «alie  del  Cármem , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectora,  caUe  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,y53  10  rs-reajjwtlvamente. 


KN  PRÓVTECIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó enalqtüer  ota^liro  seguro  á favor  déla  adnjinistraciün  , un  mes  , 8 rs.  el_^ 

periódico  solo , y -10  rs.  periódico  y obrts : tres  meses , 28  rs.  respectivamente. — En  casa  de  los  eorresponsale*,' ^ ' O 

nn  raes  . 9 y 13  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs, 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  dsO  t^riódieo  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


Acabamos  de  sufrir  uno  dc  esos  rudos  sacudi- 
imientos  que  hacen. reláin.blar  ios  cimientos  socia- 
les, yaque  ya,  por  desgracia,  nos  encontra- 
jmos  acostumbrados  desde  la  muerte  del  último 
jnionarca,  en  que,  rolos  los  vínculos  de  la  autori- 
'dad  , de  la  abnegación  propia  y de  la  oloediencia, 
y entronizado  el  espíritu  bastardo  de  individua- 
‘ilismo  egoísta  , hijo  predilecto  del  parlamentaris- 
^Do,  tienen  degenerados  españoles  en  muy  poco 
*el  bien  dc  su  pobre  patria  , con  tal  de  que  pue- 
Idan  satisfacer  sus  miras  de  ambición  , de  vani- 
’dad  y dc  propio  y esclusivo  engrandecimiento, 
;quc  es  lo  que  constituye  el  carácter  distintivo  de 
Ma  miserable  época  que  atravesamos. 

Por  fortuna  este  último  movimiento , á dife- 
'rencia  del  dc  julio  de  1854  , ha  tenido  por  objeto, 
desviar  la  sociedad  del  precipicio  ú cuyo  borde 
la  habian  colocado  los  desorganizadores  progre- 
sistas, uniendo  sus  esfuerzos  con  los  novadores 
sectarios  de  la  democracia.  En  esta  ocasión 
suprema  el  general  0‘Donnell,  conociendo  que  ios 
sucesos  de  Castilla  y otros  puntos  tenían  un  ca- 
rácter marcado  socialista , que  amenazaba  hun- 
dir nuestra  patria  cn  un  abismo  de  calamidades 
y miserias ; teniendo  en  cuenta  la  fuDeslisirn» 
marcha  dcl  ministerio  presidido  por  el  duque  de 
la  Victoria , el  necio  Ídolo  á quien  prestaban  sus 
adoraciones  los  imlependientes  hombres  d-e!  pro- 
greso, y aun  los  falsos  regeneradores  hijos  de  la 
república;  y notando  que  miembros  dc!  mismo 
gobierno , como  el  desacreditado  Escosura  , ¡u'o- 
hijando  cúbalas  impropias  del  hombre  de  Es- 
tado, auxiliaban  los  planas  demagógicos  do  la 
anarquía,  saltó  á la  palestra,  y,  con  el  apoyo  del 
vállenle  ejército,  salvó  por  el  pronto  á E-pa.ña  dc 
las  grandes  plagas  de  que  estaba  siend  i victima. 

En  estos  casos  los  partidos  hijO  i del  prolojlan- 
lismo  político,  que,  eom)  eljeligios>,  varia,  mu- 
dando á cada  m miento  ele  ''az,  y vistiéndose  con 
otro  traje,  acostumbran  hacer  nuevas  cvií&icio- 
nes,  y se  present-sn  bajo  dislinio  aspecto  y con 
diversas  aspiraciones,  pues  tal  es  el  carácler  de 
las  ideas  á quienes  el  parlameutarisrao  cobija; 
vai'ian,  como  Bossuet  decía  de  ios  protestaules, 
porque  en  su  seno  llevan  c'  gérincn  dcl  error;  y 
como  estas  variacione-i  hace  1 que  se  presenten 
con  distinto  aspecto  del  que  usal-iau  antes  d;4  mo- 
vimiento, bueno  será  que  conózcanlos,  aunque 
sea  á grandes  rasgos,  su  situación,  sus  ideas  y 
sus  tendencias.  Empecemos  por  la  d.  m icraeia. 

1^  este  el  partid  > m is  c.xólico  en  nuesU'a  pa- 
Iria.  Hijo  de  la  i.  Las  rack)  lalistas,  que  tan  des- 


débil, cuanto  lúas  sé  empeñan  en  hacerla  base  y 
e.?c!asivo  fuadaínénto  de'sus  funestas  loorias. 

Estos  indiv-iduos,  que  no,  partido,  pues  no  pcfí» 
dia  dárselas  tal  nombre,  se  envalentonaróii  cotí, 
las  alas  que  les  daba  el 'gobierno  del  general  Es-' 
parlero.  En  efecto,  esta  gobierno,  cuya  condticta.; 
ocupará  muy  negras  páginas  en  la  historia,  ft>- 
menlaba  por  todos  los  medios  la  subversio.n  do. 
ideas  y la  anarquía.  Daba  campo  ancho  para  que. 
corrieran  libres  de  todo  peligro  las  ide.-is  mas  efi-» 
solventes.ea  la  tribuna  y en  la  prensa,  y el  resol- 
tado fue  que  la  democracia,  halagando  las  pasiovi 
nes,  como  hacia  MalKima  en  su  Koran,  de  las  ú!-, 
timas  clases  de-  la  sociedad,  ha  aumentado  ia.- 
dudaWemcQte  el.número  dc  sus  partidarios;  pero, 
de  tal  modo,  que  I.>asta  que  el  público  haya  cono,- 
cido  la  cst'slencia  de  ese  partido,  con  sus  predica-? 
cioaes  de  guillotina,  con.  sus  conatos  manifiestos, 
de  propaganda  protestante,  y con  su  socialismo, 
práctico  ensayado  cn  los  campos  de  Castilla,  Ca-  - 
laluña,  .Aragón,  Andalucía  y Estremadura;  basta 
que  la  sensata  nación  española  haya  comprendido' 
las  ideas  de  los  afiliados  en  la  denrocracia  y sa, 
manera  de  llevarlas  á cabo,  para  dar  el  grito  d» 
alarma  y ponerse  dc  parle  dcl  actual  presidente  del-q 
Consejo  de  ministros  cuando  acometió  la  nobí®;; 
einpres-i  de  librar  á su  patria  de  la  tiranía  d.ejos-. 
demagogos,  que  es  la  naas  insoportable  de 
las  Uranias. 

Existe,  pues,  el  partido  democrático,  no  tenar 
nios  snci'nvcnienle  en  confesarlo,  con  aui'nentai. 
reiat  v.miente  á hace  dos  años,  pues  na  se  siern- 
bra  en  vano  la  zizaña;  pero  es  t.ui  opuesto  á 
ideas  de!  pueblo  español,  que  estamos  seguros  de,, 
que  no  ha  de  hacer  muchos  progresos,  como  el 
gobierno  no  fomente  todas  las  malas  pasiones.' 
La.  democracia  española  so  compone  ,da.  unos, 
'cuantos  jefes  doseonoeidos  en  su  origen , de  ruJg 
probado  saber , con  rarísimas  osccpciones,  per^. 
d-e  gran  ambición  de  mando  y vehemeri'Jsimo6>_- 
descos  de  figurar. 

Esto  cn  cuanto  á los  jefes.  Los  soldados  de  le, 
democracia  realmente  casi  no  cxi.slea  enElspaua. 
En  época  de  anarquía  como  la  que  hemos  pasado,,^ 
gra,cias  a!  invicto  du-jue  yásussubditillos,  están. , 
dispuestos  á uüslarse  cn  sui  filas  los  que  eaíisltr;^. 
luyen  Ip.plebede  las  grandes.pob'aeiones,  aqucj^, 
llo.s  individuos  que  no  saben  de  política  ni  desís^.^ 
temas  de  gobierno,  sino  dc  alistarse,  en.  tiempos,, 
de  libertad  en  la  Milicia  ciudadana,  y en  tqda^ 
época  ea  las  filas  donde  mifilen  aquellos  hpñWj 
bres  que  les  proporcionen  la  oeasion  de  satisfae^ 
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Mmfrid,  sálm>l4V^O#i-a^osto  1859. 


conveniente  que  el  católico  pronuncie  en  público 
los  actos  de  su  fe. 

Es  ejemplo  que  produce  inmensos  bienes.  El 
impío  y el  aleo  no  resisten  á la  manifestación  de 
la  doctrina  del  Ci-ucifieado. 

Jineslro  pensamiento,  pues , le  sometemos  á 
juesíros  numerosos  amigos. 

Eq  nuestro  propósito  entra  el  dar  cabida  en 
esta  protesta  de  fe  católica  á los  artículos  que 
satee  lan  imiiorlaale  materia  hemos  publicado 
ea  las  columnas  dc  La  Rege.\er,acion. 

Siendo  numerosas  las  mauifestaeiones  que 
en  nuestro  podei',  nos  pei  mitimos  suplicar 
i cuantos  gusten  asociarse  á nosotros  en  tan  pia- 
dosa larca,  y que  deseen  que  su  nombre  figure 


LOS  Partidos  ex  españa. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

I..4  DETVIDCHAGIA. 
iRc.Tiitido.) 

España  acaba  de  pasar  por  una  de  esas  gran- 
des crisis  que  lau  frecuentes  son  en  e!  espacio 
dc  veinte  y dos  años;  tiempo  mas  que  suficiente 
pai'a  que  hubiera  sucumijido  en  la  mas  completa 
disolución  otro  pueblo  que  no  tuviera , como 
nuestra  patria  , tan  arraigados  los  hábitos  de 
sensatez  y de  cordura,  y lan  fuerlcmenle  graba- 
dos en  su  bandera  ios  principios  salvadores  de  la 
Religión  y la  monarquía. 


acreditadas  andan,  in  concepto  del  hombrede  ta- 
lento ó instrucción,  no  poJia  amalgamarse  con  las 
idmis  monárquicas  y religiosas  que  prolesa  la  in- 
mensa mayoría  de  (os  españoles:  a-si  es  que  au-  | 
tes  de  la  malhadadi  revo'ucioa  de  1854  solo  ha- 
bía en  nuestra  patria  un  insignificante  número  de 
dcinóeratas  , ó bastiute  ignoi'anles  para  co- 
nocer cuán  ridiculo  es  profesar  ideas  y defen-der 
doctrinas  que  rechaza  la  íüosolía,  la  poliüca  bien 
entendida,  la  moral  práctica,  la  ospcriencia  nun- 
ca desmentida,  la  historia  de  los  acontecimien- 
tos, y hasta  la  severa  lógica  con  sus  ¡ufiexibles 
axiomas,  ó demasiado  presumidos  para  fiar  su 
sistema  en  moral  y én  poliiica  á los  esfuerzos  de 
una  i’azon  que  ellos  creen  fuerte,  y es  tanto  mas 


sus  deseos  dc-bullir  y meter  ruido. 

Preguntad  á los  que  se.han  distinguido 

sucesos  d-c  Castilla  cuál  es  su  opiuion  poliüca,,  y 
, . ’ 'V' 

generalmente  no  saorau  contestaros;,  pero  al 

n.ijtno  lieiupo  que  no  os  darán  razón  de  lo  qua 

os  la  djniocraeia,  os  dirán  ea  Secreto  que  son  de^ 

mócrata.?,  porque  creen  que  á la  sombra  de  esta 

Opinión  pueden  únieanieníe  entregarse  á sus  des- 

vanos  socialistas.  ' 

Solo  ea  las  grandes  ciudades  y en  los  puntosa 

donde  han  ido,  como  ha  sucedido  en  Paleucis^ 

Rioseco,  ele.,  emisarios  de  ellas,  es  donde  se- vea 

« I?.  - • I 

esas  gentes,  que,  sin  saberlo,  son  soldados  de  la 
democrac.ia,  teniendo  la  desgracia  ese  partido  da^ 
que  solo  se,  aliste , aunque  sea  tempo-’-almeiite. 


LA  ItEC  EMEHAClOIf ; ' 


en.  sus  filas,  lo  mas  ínfimo  rte  cadcí  poblacho; 
pero  arortunadamente  es  un  partido  que  no  tiene 
et  menor  eco  en  los  campos,  en  las  jioWaeiocc^J 
rurales,  y aun  en  los  pueblos  y * ¡lías;-  iio  siendo 
^cas  las  ciudades,  especialmente  en  las  provin- 
cias del  Norte  j*  de!  Mediodía,  en  que  son  com- 
pTetamentc  desconocidos  sus  principios , y en 
donde  apenas  circula  U7i  solo  número' de  sus  perió  - 
dicos,^  pudiendo  J3it9r  a%uná  capiUl  de  primer, 
orttenen  que  son  .rarísimos,  los  partidarios  de  cs^ 
íaescueia.  , . 

^Es,  pufiSv  la  democracia  absolutameple  impo- 
pular-cn  España,  sin  embargo  de  loS( desespera- 
dos esfuerzos  de  sus  prolioaibres,  y.q  esparcien- 
do sus  faaestisimas  teorías  coo  la  mayor  impuni- 
dad desde  la  tribuna  yi  en  la  prensa,  ya  distrilxi-  1 
Süidó  grálts  los  números-do  sus  diíirios’,  ya  fun- 
dando periódicos iincendiarioscn.varias  capitales, 
cotiX)  Barcelonoj  Sevilla,  Zaragoza,’  \ago,-  Hues- 
ea 5 otros,  jia  mandando  dofnisioupdos.  á Ciertas 
fotíaiidades,  ya  prineipalmcnle  hhbiendO  lObteui- 
do  éa  más  eficaz  protección  del  génsdat  oEsparte- 
re  y de  laifraccioa  de  ios  puros.  Coa  todos  estos 
etémeatos,  y con  favorecerles  ¡ais  íecde'ucias  re- 
volüciDnarias  de  ia  época,  el  íiberiinaje  y Ja  to- 
lerancia. queda  anarquía  ba  tanidd  ed  estos  dbs 
tóos,  y a.unque  ha  desertado  á sus  fiias  una  [^«ir- 
te de!  progreso, iiau  hecho-  pocos  prdséíilos  de 
esos  qúe  pueden  constituir  un  partido,  yéstóprue- 
te  la  marcada  aversión  que  á asas  ideáá  tienen  los 
esphfioles.  • ■ ' : ■ i- 

eSf,  '¿qué  será  en  eVporvesir  de  ese  paíüdcd  Di- 
fiel! 'es  contestar  á esta  pregunta . porque  nadie 
siso  Dios  puede  juzgar.de  lo  fuíurcr,  pero,  sm  ciii- 
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bíirgo;  auxiliados  por  la  luz  de  ia  esperieneía  y 
gliiádos  por  la  historih  de  nuestra  patria,  nos 
íflreveraos  á afirmar  que  el  porreair-  del  republi- 
csniísnio  Cíi  España  pende  de  la  marcha  qnoadop- 
té’et  gobierno  presidido- por  el  general  0‘Don-  i 
Bell.  Si  este,  conociendo  los  verdaderos  inte- 
reses de- la  nación  cuya  suerte  pe.nde  hoy  de 
siS¡  actos , protege  los  intereses  mobárquicíTs 
y 'íoligiosos;  hace  que  ct . troao  briilc  por''su 
aatoi'ídád  y su  poder;  que  el  principio  do  au- 
toridad prevalezca;  qi.íe  so  respetefí  las  opi- 
Biedas;  que  haya  verdadera  justicia  éa  la  di.s- 
trdj'jcioa  de  los  do.stinos  públicos ; que  haya  ór- 
deñ  y concierto  en  la  adumiistracíon,  moralidad ’ 
ea'cl  manejo  de  los  fondos,  dhniiiucion  de  las 
cSrgas’públicas,  protección  decidida  á ¡a  propie- 
(&á,  no  solo  de  los  particulares,  sino  de  I.as  eor- 
poraoiones;s¡  fomenta,  ante  todo,  elespiritií  reii- 
gloso;  dejando  espediía  la  "acción  de  tos  Obispos, 
y dando,  tanto  á estos  como  á los  demas  indivl- 
dtios  del-  clero,  los  medios  para  que  toügsn  so- 
bre el  pueblo  ei  influjo  morálizador  que  las  ha 
aiTebátadó en  parte  la  revolución  con  sus  esoc- 
S8S  ; si 'esto  hace,  reducido  en  dos  palabras -á 
dar  á la  nación  paz  y prosperidad,  conduciéndo- 
la por  la  senda  que  hizo  felices  á nuestros  ante- 
pasados, lo- que  en  vez  de  ser  imjXisible  és  faci- 
lísimo á quien  tenga  buena  voluntad , entonces 
desaparecerá  por  completo  la  anarquía,  y con 
ella  ta  democracia,  á los  pocos  años  'solo  que- 

. --f  - ■ . . ' 

dará,  la  memoria  de  tan  funesta  plaga. 

. 1 '.  : i 

Si,  por  el  cont.''ai  io,  el  actual  goljierco  contem- 
poriza .con 'la  revolución,  protegiendo,  au.qque  in- 
düreelamente,  sus  aspiraciones  y íus  conquistas; 
si  se  coloca' en  esa  situación  indefinible  de  ser  y 
«o  ^r , querer  y no  querer,  proteger  hoy  á unos 
y mañana  á otros,  goteraar  coa  principios  opues- 
tos, pi'oteger  coaliciones  desacreditadas,  amal- 
gamar io,  bueno  con  lo  malp,  ia  luí  con  las  tinie- 
blas; si,  en  una  palabra,  se  continúa'  el  sistema  de 
ambigüedades,  veleidades  y ccntémplacionesj 
enjcnces  la  revolución  estará  latente  á los  pies 
det.gobierno , el  combustible  contipuará  hacina- 
do, y al  mas  ligero  sopio'  se  incendiará  de  nuevo*’ 


y nuestra  patria  caerá  Otra  vez  enbrqzos  déla 
anarquía,  f se  hundirá  el  trono,  qpc  tán  espues- 
to  ha  e.stado  cq*st^  últíBpa  ógoea,  y en^zará 
entogfcs  elTemadq de  rá  democracia.  . 

Esfas'  nb  son  vánSS  iltíSToncs.  Elija'cl  general 
0‘DonnelI  éntre  el  bien  y el  mal,  y Iqtga  presen- 
te que  la  historia  le  ticuc  reserv.ad.as,  ó' páginas 
brillantes  que'  sean  la  gloria  c'c  su  descendenciaj' 
ó un  ¡ugarvescrito  con  ennegrecida  pluma  que 
marque  á la-postcridad  su  memoi  ia  con  un  sello 
de  ignominia. 

Tirso. 


Atendidas  las  circunstancias  actuales,  en  las 
que,  como  ya  dijimos,  apenas  (».sa  im  solo  dia 
sin  que  sea  objeto  de  la  polémica  el  nombre  y 
significación  dcl genera!  Narvaez,  no  c.arece  cier- 
taraenlede  importancia  la  siguiente  c.arta,  e.scriia 
por  una  persona  iníiinmnenle  unida  á dicho  ge- 
' neral,  y que  publicó  anoche  en  sus  columnas  EL 
León  Español: 

ftSr-  Director  de  El  León  Español. 

«Muy  señor  rríic»  y estimado  araigo:  He  leído  aten- 
tamente, y con  ei  intere,sq  ¡e  V.  puede  suponer,  la 
polémica  que  en  estos  úuiraos  dias  se  ha  suscitad  > y 
sostenido  entre  el  El  León  Españ’-.l  y La  Epoca  con 
motivo  del  regreso  á E-p.aña  dei  capitán  gener.il  du- 
que de  Valencia.  Las  reíacienos  que  me  u.nen  á e.sle 
i personaje  , la  bondadosa  intimidad  con  que  se  sirve 
-di'tiiiguinne,  y las  frecue.ntes  ocasiones  en  que  le  he. 
oido  hablar  sin  reserva  dé  las  cosas,  de  tos  parlidos 
y de  las  pm.sonas  de  nuestra  patria,  me  autorizan  sin 
duda  á dirigir  á V.  las  lineas  siguientes,  que  lo.  rue- 
íco  n'.ande  insertar  en  el  diario  que  tan  digname.nle 
díriee. 

>'Un  celo  y un  afecto  ca'iñoso,  qm  yo  aplaudo  mn- 
cbo,  ha  llevado  á Vds.  en  la  dffensa  de  su  pers-ona  y 
de  su  represenlacion  política,  hasta  nn  pimío  que  ei  se- 
ñor duque  de  Valencia  ag  a t.-eerá  sin  rinda,  pe."0  en 
el  cual  seguramente  no  está  de  acu  rdo  con  Vds.,  y 
aun  me  parece  que  sentirá  la  hayan  Vds.  entablado 
en  ese  terreno. 

«El  general  Narvaez  (pujdo  y debo  declararlo  así) 
no  cree  ser  et  único,  ni  siquiera  e!  priin  ro  entre  los 
hombres  po' ¡ticos  q.ie  sobresalen  en  el  partido  con- 
ser’vador:  mas  aun;  sentina  con  toda  su  al.ma  hallar- 
se en  ese  caso.  El  gem  ral  Narv.aez.  que  á nadie  ce- 
de en  verdadero  amor  á nuestra  soberana  doña  Iss- 
be!  11,  ni  en  nobles  deseos  de  aumentar  el  esplendor 
■ y robustez  de  su  trono,  la  grandeza  y prosperidad  de 
- nue.slra  infortanada  patria,  reconoce  y c(  n lesa  al 
mismo  tiempo,  sin  fingida  modestia , que  en  su  co- 
munión poiíliea,  como  en  aquellas  de  cuyas  idi  as  no 
p.iriicipa,  l:ay  por  fortuna  un  gran  número  de  perso- 
nas cuya  ilusUacfon.  alia-  prendas  y emiicntes  .servi- 
cios las  hacen,  no  so  o dignas,  sino  ñas  á prop-.i»ilo 
que  él  para  dirigir  la  rp-nien  y gobernar  con  prove- 
cho de  los  intenses  permaneníes  de  la  sociedad.  Pre- 
císamete es  este  , el  de  contar  en  su  .-eno  muchas 
emine.icta? , el  gra  i defecto  que  i.njustair.ciite  a'nbu- 
yt-n  sus  adversarios  al  partido  conservador.  Pero  es- 
tas etniiiencias,  e-tos  liomhr.-s  que  iie.scuellan,  en  sen- 
tir del  duque  de  Valencia,  ni  se  esciuyen  ni  deben  ser 
un  obstáculo  preciso  para  obrar  y producir  el  bien: 
lejos  de  aborrecerse,  deben  e.stiinarse;  y mucho  gas:a- 
rian  si,  en  vez  de  rebajarse,  contribuyeran  todos  á su 
mutua  di-í  naion. 

«Donde  hay  una  Reina  y un  trono  que  venerar  y 
sostener;  donde  liay  una  nación  desgraciada  que  ne- 
cesita que  lodos  sus  hijos  la  íei'anlen  de  la  postra- 
ción en  que  se  halla;  donde  la  patria  pide  á grandes 
gritos  que  se  rest.iñen  las  profundas  heridas  que  ha 
abierto  en  su  seno  una  desoladora  y harto  prolongada 
d.scordia,  ias  cuestiones  y deferencias  personales  son 
miserables,  están  mucho  mas  bajas,  deben  ser  ¡m[Mír- 
ceptibles,  y,  en  concepto  del  d .que  de  Va-'encia,  es 
íic.mpo  ya  de  que  d-  saparezcan  ¡lara  siempre,  pues 
bastante  mal  hemos  cau.sado  con  el!a.s.  Alguna  vez 
hemos  de  comprender  cuáles  son  .los  verdaderos  ínte- 
r-eses de  España,  y los  que  conviene  que  ocu¡)en  la 
atención,  toda  la  atención  de  ios  buenos  patricios,  de 
los  hombres  nobles  y generisos.  Si  el  eselusivismo 
es  en  sí  una  cosa  m ly  pequeña,- ¿cómo  enalleeeria  á 
un  partido,  eóm-.a  engrandecí  ria  á una  na-cion,  que 
vale  mucho  mas,  erigido  en  costumbre  y viniendo  á 
parar  en  sistema?  -No,  no  será  e!  duque  de  Valencia 
quien  contribuya  jamás  á jal  eslravío. 

»E1  general  .Narvaez,  amaestrado  por  el  tiempo  du- 
rante el  cual  ha  presidido  el  gabinete  español,  por 
una  larga  y dolorosa  esperieneía,  y por  lo  que  ha  po- 
dido aprender  en  sus  frecuentes  emigraciones  al  es- 
tranjero,  está  convencido  de  qne  todos  pueden  ser 
muy  útiles  (y  debe  procurar  que  lodos  lo  sean)  á su 
Reina  y á su  pais,  trabajando  de  buena  fe  cada  cuál 
en  la  esfera  en  que  sus  servicios  y sus  talentos  ó los  ^ 


manda^  de.su.sobcran.'i  l.e  coloqueo;  y Jejos  de  am- 
Iiiitiunar  el  i notArái^e  Jefé  únicqe  (Je  un  partido,  ni 
hacerse  superior 'á  los  homl>res  ilústrele  su  patria, 
detearia  sinceiamcBte  que  fueran,  tales  los  servicios 
de' todos  sus  compatriotas,  tales  los  merecimientos  y 
el  acierto  de  los  qne  gobiernan  ó pueden  ser  llamados 
á gobernaren  lo  sucesivo,  que  no  dejaran  nada  que 
desear.  No  por  esqse  trea,  sin  embargo,  que  no  está 
pronto  á édñtnrrir  al  servicio  de  su  Reina  y de  su 
patria  en  cualquier  puesto  que  su  soberana  le  señale. 
Eñ'.ynces,  y por  sus ' actos,  debe  ser  júZ^'do,  Como 
lo  ha  sido  ya  por  amigos  y adversarios  respecto á los 
del  tiempo  en  que  gobernó.  Mientras  tanto,  hi  ambi- 
ción i cosa  alguna,  ni  gestionará  en  ningún  senlhi< , 
ni  envidiará-,  para  rebajarlos,  mereeimienios  ajenos, 
ni  quiere  ser  objeto  de  ¡Kjlémicas es. driles,  nj  ocupar- 
se en  chismes  que  desgraciadamente  nos  h:rc-en  per- 
der un  tiempo  quesería  muy  precioso  empleado  en' 
cumplir  cada  uno  con  sus  deberes. 

«Diré  á Vds.,  por  último  (porque  lo  sé  á ciencia 
cierta),  que.  el.  general  Narvaez,  sin  el  menor  resenti- 
miento en  su  noble  cnr.<zon  contra  parlidos  ni  contra 
personas,  y abrigando  siempre  los  sentimientos  de  un 
españolismo  puro  y acendrado,  ve  con  amarga  pena 
esas  indiscretas  disputas,  esas  pueriles  reyertas,  en 
que  las.fraccioneb  políticas  de  España,  y las  personas, 
se  ultrajan,  se  empequeñecen  muluamen  e,  como  si 
ese  fuera  el  medio  de  crearse  fama  ó el  mejor  camino 
de  aparecer  m-as  grande  que  los  otros.  El  duque  de 
Valencia  ve  con  ¡icaa  esas  debilidades,  porque  nos 
hacen  ser  la  mofa  de  los  estranjeros,  qne  creen,  y con 
razón,  qué  en  España  nadie  puede  llegar  á cierta  al- 
tura sin  deprimir  á sus  conciudadanos,  ó sin  ser  obje- 
to de  ¡a  burla,  el  desprecio  y la  calumnia  de  sus  c-nm- 
patriolas.  Ei  duq-te  di  Va'en-cia  <>b-;erva  que  en  todas 
das  demas  naciones,  en  lugar  de  humillar,  se  enaltece 
á todos  sos  horntires  notables,  porque  de  esta  m.anera 
se  engrandece  tainb:en  y se  hace  digno  y respetable 
el  pueblo  á que  pertenecen;  y el  genera!  Narvai-z,  en 
fin,  con  dolor  en  sn  al -na,  tiene  qué  considerar  no  po- 
cas veces  que  los  e-lraños,  cnaudo  ven  que  nosotros 
nos  despedaza  nv)S  ce  obra  y de  palabra,  pueden  de- 
cir : Hé  ahí  la  España  pintada  por  los  españoles 
mismos. 

«Si  grande,  ei  constante  anhelo  ¿el  dnqne  d-c  Va® 
lencia,  es  qn-í  todas,  de  consuno,  i-.onrfmdono.s  mu- 
Inaiii-jn'.e,  privemos  á los  estranjeros  hasta  de  preles- 
to  para  juzgarnos  de  nn  modo,  por  ciesgracls,  tan 
vergonzoso  ¡.-ara  nosotros,  y que  nue-.íro  proceder  sea 
cual  recla-iiat’.  el  honor  e-pañol  íradicmnal  y los  ver- 
daderos intereses  de  la  patria. 

«Con  este  motivo,  reitero  á V.  la  seguridad  de  la 
consideración  distinguida  con  qne  soy  de  V.  afec- 
tisimo  amigo  y servi-dor  Q.  B.  .S.  .M. — \Tcente  Diez 
Can  seco. 

«París  24  de  agosto  de  i855.« 


Una  mirada  reíraspectiva  sobre  la  vida  po'íli- 
ca  de  Bélgica  pone  de  nianifie.slo  que  csle  Esta- 
do, á iinrli.'-.del  l¡cin;)0  d-cl  gobierno  provisional 
hasta  ahorn,  h,a  tenido  99  ministros  de  gabinete. 
Entro  ellos  16  dcl  Interior,  de  los  cuales  solamen- 
te 4 interinos,  15  de  Negocios  estranjeros,  otitis 
tantos  de  Gracia  y Justicia,  17  de  Hacienda,  do 
¡os  cuales  4 iiilerinos,  26  de  la  Guerra  y 10  de 
Obias  públicas.  Esto  min¡.stcrio  fue  creado  en 
1837.  De  los  diputados  á ia  reiiresenlacion  na- 
cional de  la  ¡irimera  legi.-,latura,  abierta  en  9 de 
setiembre  de  1831,  existen  en  él  dia,  despue.s  de 
veinte  y cinco  años,  en  la  Cámara  de!  Sena- 
do, 2 de  sus  primeros  m'eiii  iros,  y 16  de  la  Cá- 
mara de  diputados  de  la  ¡ r ipia  época. 

Lo  hemos  di-cho;  las  misma,s  caucas  producen 
los  mismos  efectos. 


Nos  parecen  muy  dignas  de  ser  lomadas  en 
cuenta  las  consideraciones  que  acerca  de  los 
juzgados  de  Madrid  dedica  la  revibla  titulada  La 
Justicia.  Por  punto'  general,  urge  sobremanera 
que  ei  gobierno  dedique  su  [ireferenle  atención 
á la  reforma  de  todos  los  grandes  a busos  que  con 
sobrado  fundamento  han  conlrihuido  al  despres- 
tigio de  los  tribunales. 

Todo  en  España  se  halla  completamente  des- 
quiciado, y les  amigos  de  las  instituciones  que 
nos  rigen  hace  veinte  y dos  años  debían  ya  abo- 
minar un  ).s  principios  riue  en  la  práctica  han 
producido  semejantes  resultado-;. 

Hé  aquí  lo  que  dice  La  Justicia: 

«Una  de  las  primeras  neees-dades  que  debe  satisfacer 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  es  la  organiza- 
ción perfecta  y n-gular  de  h>s  juzgados  de  primera 
instancia  de  esta  corte.  A pe.sardel  crecido  número,  al 
parecer,  de  estos,  comparado  con  el  que  había  no  hace 


muyiios  añi^jja  admiñislracion  de  justicia  se  retrasa 
o.bra  con  hárta  ligereza  muchas  veces,  y se  abandona 
en  lo  criminal  á los  escribanos  criminalistas,  que  en 
ocaáípncs  la  ctieomlcndan  á sus  escribientes,  viniendo 
de  efU-  modo  d'-dejar  sin  efecto  las  disposiciones  de  la 
U-y  y. a EacililarJos  deplorables  abusos  que  todos  los 
dias  se  cometen  por  la  curia  de  nuestros  tribunales. 

«En  las  cárceles  hay  presos  que  no  conocen  á sm 
jueces,  que  no  han  sido  por  ellos  interrogados,  y esto 
les  hace  formar  desventajosa  i-lea  déla  admini-slraeion 
de  justicia,  con  inas  fener  en  poco  á la  persona  -ante 
quien  declaran,  sabiendo  qne  no  es  e!  juez,  á pesar  de 
estenderse  la,  diligencia  como  si  estuviera  presente. 
Los  parientes  dcl  procesado  aculen  al  escribano,  j 
quien  ti-alán  d-!  interesar  por  lágrimas,  por  influencás 
ó por  dinero,  la  cual  logran,por  ¡lesgracia  algunas  re- 
ces, qnodáiil'ilés.^cnandou’io,  vJ  recurso  de  creer  ()a 
lia  p-  qn-ñez  de  la  oferta  ó la  ingratitud  es  lasolacat- 
sa  de  lo  que  no  quieren  bamar  honradez  ó juslifica- 
ciorv.  Del  juez  no  se  pieftsalan  m d;  á éf  no.  se  le  atre- 
ven tanto,  y por  eso.es  con  veniente,  qus  ej  procesa  Jo 
se  persiiala.de  que  el  poier  dcl  escribano  ó de  oto 
cualquiera és  de  tolo  punto  nulo  si  el  juez  esrecfo  y 
s,ab?  cunáptir  con  su  obligación.» 


..  Estó  visto  qiiq.á  -agudeza  y perspicacia  nadie  | 
gana  ai  periódico  Lf?  D'.sc»sio/i. 

Nuestro  mismo' colega  democrático  se  admira- 
ría dét  erecto  'qua  nos  c uunn-stis  chistes  cnanáo- 
amliza-algmias-de  las  corrospontlénie'ws  conque 
honramos  las  columnas  de  La  Rege:«racíos.  , 

¡Va  .se  vo!  ¡C-óm-o  no  ha  cia  ser- vqtq.  en  aá- 
ques  de  estilo  y de  liloratura  u:i  diario  q-ao  tantos 
.pracba.s  lieng  dadas  de  sus  cónocimienlos  ea  la 
maleri-aü 

En  su  núnoero  do  ayer,  por  no  ir  mas  lejos> 
¡latíamos  los  siguientes  modelos  de  sencillez  y de 
buen  gusto: 

(,Lo5  anliguo.s  parti-los  llevan  la  noche  en  kinleli- 
geacia.»  ... 

«La  concién-ria  co-iiprrri-.le  ya  el  defeÁv:  ¿Cuánto 
lardará  en  realizarse  en  ei  espáeio7« 

■ «Nneslm . nacionalid-.ul  será  rabusta  cuando  logre, 
m-is  ievaiit-a- el  alma  dei  pueblo  á la  altura  de  su  dig. 
nidad  y gran-.Jeza.  Solo  el  pueblo,  cuando  Europa 
dormía  en  tini.iblas.  y el  feud  dismo  pesafe  como  la 
roca  de  Siaifo  sobre  tas  eai>al-.las  del  pueblo;  cuando 
reyes  y vas  ilfos  eran  juguete  de  los  no.ñles,  solo  el 
jmeblo,  tan  grande  como  o'vi  iaJo,  pudo  levantar  en- 
tré’ las  níinas  ef  iñunic’ipio,  esa  fám'pára,  donde  arde 
eternamente  el  fn-’go  de  nuestra  alma,  la  pura  esencia 
de  nuestra  santa  libertad.» 

«Etc...  etc...  etc...» - 

A b'Li-C!i  se.giiro  que  si  imestros  corresponsales 
de  .Ngrcda  y dcDicorp  tuviesen  la  resignación  de 
consagrarse  á !u  lectura  de  su  maestro  detnoerá- 
íico,  m)  hubieran  hicuri’ido  en  los  defectos  een- 
.sut'íuio.s  por  el  chistoso  critico  de  La  Discusión. 

■ Hoy  micstro  buen  cofrade,  qne  , como  deja- 
mos dicho  , á mas  de  agudo  es  perspicaz,  para 
consignar  tinas  cuantas  coincidencias  ea  prove- 
cho de  la  dcm-ocraeia  , se  espresa  así: 

«Los  periódicos  absolutistas  y religiosos  apoyan 
por  de  pronto  al  gobierno.» 

Por  lo  que  hace  al  ra'raisterialisino  de  L.v  Re- 
CENER.Aciox  , qiio  OS  cicrlam  ;nlc  uno  de  los  dia- 
rios religiosos,  recomeiidimos  á La  Discusión  . 
que  lea  las  advertencias  ipio  con  demasiada  fre-  1 
cuencia,  por  desgracia,  suelea  aparecer  al  fren-  i 
le  do  sus-coUimnas. 

Ellos  le  harán  conocer  que,  cuando  menos , al 
señor  goternador  civil  no  le  hace  mucha  gracia 
el  apoyo  de  La  Regeneración. 


E-STADÜ  ACTUAL  DE  LAS  PROVI.NCIAS. 


La  Gaceta  ds  hoy  contiene  el  siguiente  parte;  ' 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación ha^ta  las  doce  de  la  noche  de!  dia  29  de! 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquiiidad  en  Ijs 
provincias  siguientes; 

».Niava,  Albacete,  .Alicante,  Almería,  Avila,  Bada- 
joz, B-aleares,  Barcelona,  Burgos,  Cáeeres,  Cádiz,  Cas- 
tellón, Ciudad-R--al,  Coruña,  Cuenca, £erona,Guipiíi- 
coa,  Granada,  Huelva,  Huesea,  Jaén,  León, Lérida, La- 
go, .Malaga,  .Murcia,  Navarra, Oviedo, Falencia, Ponte- 
vedra, Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tarra- 
gona, Teruel,  Toledo,  Valencia,  Vatladotid,  Zaiool» 
y Zaragoza.» 


LA  REGEHE&ACaOlf. 


BOLETA  DE  LA  PRENSA 

Periúdicoit  del  dia  29. 

ÍX  ESPEBAJIZA  añide  algunas  indicaciones  á 
las  ya  hechas  en  sus  números  del  13  y del  22  del 
corrietile  sobre  csTlas  resoluciones  que,  en  su  juicio, 
se  deben  acordar  desde  luego  en  niiferias  eciesfás- 
ticas. 

LA  ESTRELLA  dice  que  después  de  haber  derri- 
bado á la  revolución  juliana,  es  necesario  consíruir; 
pero  en  la  incerli  iimibre  de  la  clase  de  ciinienlus  en 
qae  se  ruidará  ta  obra , no  se  atreve  mas  que  á pedir 
á Dios  que  se  consolide  el  orden  púBüco  de  una  ma- 
nera pcrmanrale,  y queden  asegurados  los  principios 
lutel'ares  de  las  sociedades  liuihanas. 

la  EP03A  inserta,  con  couienlarios,  una  carta  del 
señor  duque  de  Medinaeeli , y otra  del  señor  duque 
de  Alba,  riciificando  los  errores  y rechazando  las  ca- 
lumnias que  les  ha  levantado  La  Independencia  Beí- 
ya,  suponiendo  que  hahian  pedido  á S.  M.  imieinni- 
zicioncs  por  ios  deslrozis  hechos  en  dos  dias  14  y 15 
de  julio  en  la  casa  del  primero  y en  la  de  la  señora 
copdesa  del  ibíníijo,  mad.  e política  del  segundo. 

-4.A  IBERIA  se  contenía  con  apostillar  , según  su 
antiguo  espíritu , los  artículos  que  toma  de  los  demas 
periódicos. 

Idem  de  hoy. 

EL  OCCIDENTE  desea,  como  La  España,  que  se 
aumente  ta  Guardia  civil. 

EL  P-AELAkIEISTO  continúa  discutiendo  con  La 
Nación,  que  se  ha  empeñado  en  que  puede  ser  tan 
mini-ferial  del  gobierno  que  ha  andado  á cañonazos 
con  la  revolución  , como  del  que  esa  misma  revolu- 
ción había  nombrado  y sostenido  durante  sus  dos  años 
de  vida. 

LA  ESPAÑA , partiendo  del  hecho  inconcuso  de 
que  el  personal  de  las  ofieinas  es  casi  e!  mismo  que 
habiaá  mediados  Je  1851,  yde  que  sigueneesantes  ¡os 
mismos  qiiequedarori  en  e,-e  eslado  en  esa  época,  pre- 
ganla:  «,;H  i de  llegar  para  este  (el  personal)  el  dia 
de  la  justicia  y de  la  reparación?  ¿Ha  de  hab<  r para  la 
administración  dusquieiada  una  medida  también  repa- 
radora?» 

EL  CLAS20S  PÚ3LIG0,  como  hitbiese  asegura- 
do La  Epoca  que  el  |iais  .se  hallaba  como  una  balsa 
de  aceite  , le  dice  hoy  á esle  colega  que  no  debe  ser 
mala  balsa  de  aceite  la  que  haya  en  el  reino  de  V'a- 
lencia,  cuando  .su  capitán  general  ha  dado  un  bando 
estableciendo  un  nuevo  Código  penal  para  ciertos  de- 
lilus  comunes  , y pne.>s  dias  antes  li.jbia  publicado 
otro  ¡a  auiorida.'i  oe  Barcelona  arreg;an-dó  la  legisla- 
ción sobre  sociedades. 

Efectos  del  sistema . amigo  Clamor. 

Pero  estos  ban.ios  a!  fin  tienden  á que  puc'’a 
uno  vivir  menos  tilarmado  y algo  mas  tranquilo. 
Lo  cual  no  es  poco  en  estos  tiempos  de  felicida- 
des, de  ilustración  y de  libertad. 

LAS  CORTES  continúa  hade  idose  la  ilusión  de 
que  tüilavia  puede  hacer-e  tablas  él  negocio,  si  huy 
tacto  én  el  progrí.so  y íl -xibilidad  en  sus  hombres. 

LA  DISCOSIOJf,  empeñada  en  ver  por  do  quiera  la 
tífca , llega  h.asía  asegurar  que  «todas  lasfuaiacio- 
nes  piadosas , inspiradas  por  el  sentimiento  religioso, 
toman  hoy  unj  forma  puramente  demccrática.» 

Pues  entonci.s,  ¿por  qué  apon.os  ve  La  Discu- 
sían y demás  deujócratas  reunidas  tres  perso- 
nas en  virtud  del  derecho  que  les  concede  la  ley 
para  cumplir  ucsas  fundaciones  religiosas,»  gri- 
tan contra  ellas  á pulmón  tendido,  llamándolas 
“asoc¡acioiie.s  tenebrosas,  focos  de  cocspiracio- 
nes  reaccionarias,  y...  etc.  etc? 

(Lógica,  señor  mío;  lógica!  que  decía  el  doc- 
tor consabido. 


' BOLEim  OFICIAL. 


Gaceta  del  30. 

Contiene : 

üft  rea!  decreto  concediendo  !a  banda  de  la  real 
orden  de  damos  l obles  de  María  Luisa,  líbre  de  gas- 
tos por  su  cualidad  de  eslranjera,  á doña  María  Ana 
Isabel  de  Affsburg,  condesa  de  Calen. 

Otro  id.  id.  relevando  del  cargo  de  oficial  primero 
de  la  clase  de  se^ndos  del  minislério  de  Estado  á 
B.  Eu^bio  de  Salazar  y Mazarredo,  deeiarándole  ce- 
sante con  el  haber  que  ie  corresponda. 

Otro  id.  id.  nombran  lo  para  la  plaza  de  oficial  pri- 
mero de  la  clase  de  segundos  del  ministerio  de  Esta- 
do, que  rwujía  vacan  te  jwr  cesación  de  D.  Ensebio 
de  Sa’azar  y Maz  «rredo  que  la  obtenía,  al  oficial  se- 
gtmdo  segundo  D.  .Manuel  Moreno ; {>ara  este  puesto 
^ oficial  tercero  primero  D.  Jaeobo  Prendergast  y 


Gordoo;  ei>sa  reeaiplazo  á D.  JtíanA'alera  y Aloalá 
Oaliauo  , oficial  tercero  segundo  ; para  esta  plaza  al 
oficial  cuarto  primero  D.  Rafael  Terraz;.cn  su  vacan- 
te al  oficial  cuarto  segundo  D.  Emilio  Muruaga  y Vil* 
dó-íola,  y en  reemplazo  de  este  á D.  Francisco  Merry 
y Colon  , actual  auxiliar  primero  de  la  secretaría,  á 
todos  con  el  sueldo  asignado  en  el  prc-^upucsto  vigen- 
te y las  categorías  d'q)lomáticas  que  señala  el  real  de^ 
crelo  .de  17  de  enero  de  1854. 

i Varias  reales  órdenes  nombrando  auxiliar  primero 
dei.  ministerio  de  Estado  á P.  Félix  Vejarano  y Bui- 
hes;  auxiliar  segundo  á D.  Femando  de  Cebados;  au- 
xiliar t.Tcero  á P.  J'JSC  Lapazaran  y O’azabal;  sujti- 
liar  cuarto  á D.  Felipe  Mendez  Vign;  auxiliar  quinto 
á D.  Jo.sé  Martin  y .Mirlinez,  y auxiliar  sesto  á don 
Jo«é-FA,Tnandt’Z  Jiuieiwz,  a todos  con  la  categoría  que 
señala  el  real  decreto  de  27  de  en^ro  de  1854. 

Y por  último  la  real  resolución  siguiente 

MT.MSTERIO  DE  MARIN.A. 

Exemo.  Sr.:  Por  real  orden  de  25  de  marzo  del 
corriente  año,  espedida  por  el  ministerio  de  la  Guerra 
en  consecuencia  de  espediente  instruido  á inslancict  de 
doña  Rosa  Mó;  ¡ca  Gny  González  Calderón,  huérfana 
de  D Francisco,  lenienle  coronel  graduado  y retira- 
do de  Inranl’TÍa,  y viuda  dej  capitán  de  la  misma  ar- 
ma, P.  Ju?<n  Francisco  Gutiérrez,  se  dignó  S.  M de- 
clnrar  con  dereclio  , á todas  íás  hijas  de  matrimonio 
celebrado  con  rea!  licencia  y Opción  «ó  rnonte-pio  ini- 
IHar  que  se  hubiesen  casado  en  vida  de  los  padres,  á 
di<frvilar,  si  les  conviniese,  la  pensión  que  les  hubiere 
correspondido  por  el  fjdlccimienlo  de  e'-itos,  ya  per- 
malnndofacon  la  que  debiera  asignárseles  |)or  el  desús 
esposos,  ya  optando  á la  pritnera,  si  por  la  úHima  cir- 
cunstancia careciesen  de  derechos  pasivos,  pero  con  la 
c »n*Hcion  de  que  la  nueva  pen-ion  ’á  que  a*ipiren  ha 
de  hallarse  vacante,  y sin  que  dicha  real  disposición 
tenga  efecto  sino  desde  el  dia  de  su  f^^cha  respecto 
a!  goce  de  las  nu-^vas  pensiones,  por  las  que  no  po- 
drán reclamarse  atrasos.  Sobre  la  base  de  esta  rea!  or- 
den, y aef>zléndose  á sus  beneficios,  ha  promovido 
instancia  á S.  .M.,  por  c-m  iuclo  del  tu  nislerio  de  mi 
Cargo,  .María  .Micaela  de  Lima,  hija  útiica  de  Juan, 
vrimer  contramaestre  que  fue  de  la  armada,  yde 
Juana  Grandal , su  esposa,  so  icilando  el  goce  de  la 
Viudedad  que  obtuvo  su  difunta  madre  S(»bre  los  fon- 
<los  del  esLnguido  monte- pió  de  oficiales  de  mar,  toda 
v *z  que  en  vida  de  est»  conlr.ij  > su  uiHlrimoído  con 
Jo'é  de  Acosla  , también  pri?n-r  cnnlramaeslre  dt-1 
pro{)io  ramo,  sin  haberla  dejado  á su  muerte  con  de- 
n*cho  á los  beneficios  de  aquel  piadoso  esíablecimien- 
lo,  según  lo  acredita  con  ios  docíunentos  ju?'tiíVcativos 
que  acompaña,  y resulta  igualmente  confirmado  en 
informe  que  evacuó  la  ord-^nhclon  de  Mariaa  dei  de- 
partamento del  Ferrol  en  23  de  junio  último. 

Y habiendo  dado  cuenta  á S.  AL  ia  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  referida  solicitud,  se  ha  dignado 
resolver,  de  conformidad  con  ei  Ahuirarilazgo,  que  la 
precitada  real  órd«m  de  25  de  marzo  de  este  ano,  de 
que  acompaño  á V.  E.  copia,  se  haga  estensiva  á fa- 
vor de  las  huérfanas  de  los  diferentes  ramos  de  la 
Marina  en  quienes  concurran  igualen  circíinslaneia.s, 
y que  reúnan  todos  ios  requisitos  que  en  aquella  se 
pretiian  y deterninan:  y en  su  const-eueneia  ha  teni- 
do á bien  declarar  á .María  Micaela  de.  Lima  con  de- 
recho á la  pensión  de  75  rs.  vn.  mensuales,  que  dis- 
fíuló.su  difunta  madre,  correspondiente  al  e>linguido 
monte  pío  de  oficiales  de  mar,  debiendo  tener  lugar 
el  [)ercibo  por  a tesorerí  t de  Ha-.ienda  púbhca  de  la 
provincia  de  !a  Coruña  desde  la  fecha  de  la  u eiicio» 
nada  real  resoluciou  de  25  de  marzo  de  este  año. 

De  la  de  S.  AL  lo  coumnieo  á V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y efectos  convenientes  en  el  ministerio  de  su 
digno  cargo,  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  se 
traslada  al  pre**idente  de  la  junta  de  clases  pasivas. 
Oios  guarde  a V.  E,  muchos  años.  Aljdrid  27  de 
agosto  de  1855. — Pedro  Bayarri. — Señor  ministro  de 
Hacienda. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

En  la  telegrafía  particular  hallamos  el  siguiente 
despacho : 

' {.iMarsdla  2i  de  agosto. — Los  puertos  están  llenos 
de  géneros,  y el  comercio  se  queja  de  la  insuficiencia 
de  los  caminos  de  hierro.  C'Onlinúan  las  íh-gadas.  El 
Correo  de  Marsella  cz\cn\o  en  903,000  heciólitros  la 
cantidad  de  granos  que  han  llegado  desde  1.®  de 
agosto;  sine^nbargo,  h*s  precios  se  mantienen  firmes. 

nEl  Monitor  argelino  del  20  da  cuenta  de  la  dis- 
tribuemn  solemne  dejr'miosá  los  espo-áitore®,  la  cual 
se  efecl  ió  el  15.  Los  indígenas  han  hecho  progresos 
consid^-rables  en  las  plantaciones. 

Jordán  trae  noUc  as  de  Omstantinnpla  del  14. 
El  S4.®  regimiento  debía  embarcarse  el  16,  y enton- 
ces quedaría  completamente  terminada  la  ev&cuHclon 
de  las  tropas  aliadas.  El  general  Pellion  ha  regresado 
á Francia. 

»£Z  Diario  de  Constant inopia  del  14  declara  que 
la  reunión  de  los  Principades  es  una  cne»lion  ilegal. 


)> La  Prertstf.  anuncia  una  pelrcioa  de  loa  búlgaros 
contra  las  escuelas  y el  clero  griego,  acusados  de  su- 
plantar la  jerarquía  y la  lengua  nacional.  Los  cosa— 
eos  otomanos  vigilan  las  fronteras  de  Grecia.  La  res- 
puesta de  ta  Rusia  hace  esperar  la  cesión  de  Belgra- 
do. De  los  500  miliones  de  piastras  pedidos  para  el 
banco  de  Con^lanlinopla,  se  han  suscrito  300.  en  un 
solo  dia.» 

— De.  Viena  dicen  el  10  á A'ofic¿ero.¿de^Hanw 
hurgo; 

«Yucstro  g )bie4n  ) no  se  hace  ilusión  acerca  de  las 
diíicúitndes  q-ié  tiene  que  vencer  para  que' 'prevalezca 
su  opin  on  en  la  cuestión  de  los  Principados,  y casi  ha 
renunciado  - ya  a a esperanza  de  poder  impedir  ía 
unión  de  <sas  provincias.  La  esposicion  que  acércá  de 
eslo  ha  dirigid->  la  Puerta  á las  cortes  de  Paris  y de 
Londres  no  ha  «a'i'^ado  impresión  alguna,  y á la  ob- 
jeción propuesta  por  la  i orle  de  Viena  de  que  reunien- 
do los  Principados  'ce  ira‘)ajabaen  favor  dé  la  Rusia, 
ha  res}»ondi  io  ía  Frain*  a qué  eso  -e  evi’a  iá  cólócári-^ 
do  al  frente  del  m smo  lo  un  j r.n  -ip  i estranjero,' 
ppqx)sicioa  que  ha  sido  también  aprobada  por  la 
Prusia.» 

— Ün  neriód'co  da  las  siguientes  noticias  de  los  Es- 
tados-Unidós: 

«Los  diarios  ingíoses  continúan  discutiendo  el  im- 
portante de.spachod.e  Mr.  Alarey,  relíitiv'oá  la  d *clara- 
eion  del  congreso  de  París , en  que  el  ministro  ameri- 
cano se  opuso  á la  ab  -dieiori  de  las  patentes  did  corso. 
La  prensa  inglesa  no  ataca  la  pr  >tcsia;  únicamente  El 
Morning-Post  eombate  la  teoría  asen-ada  en  el  despa- 
cho: ñero  con  argumentos  de  poca  fuerza.» 

Hé  aquí  có»no  se  eslwe'ía  El  Xorte  de  Bruselas,  ha- 
blando de  este  mi-siiK)  asunto: 

aFáciímontc  se  concibe  qno  la  negativa  de  !os‘ 
Estados-Unidos  á reconocer  la  abo’icion  de  las  pa- 
tentes de  cor<o  haya  producido  profunda  sensación 
en  Financia.  Lo  propio  ha  ocu'rMo  en  Inglat.  rra.  El 
despacho  de  Mr.  Marcy  osuno  de  ios  doenm-ntos  mas 
•importantes  qu^  se  han  publicado  hace,  mucho  lie.m- 
po,  y si  fuera  de  él  huluese  de  buscar'^e  una  prueba 
de  .'-u  oscopcional  valor,  de  seguro  se  oncordrana.  y 
muy  positiva,  en  el  re«peto  cqn  que  del  despacho  ha- 
blan los  mismos  periódi  ;os  ingleses,  esos  fmpuírf,a 
dores  sempitr^rnos  de  cuanto  no  es  la  espresion  fiel  de 
su  oropio  pensamiento.  Lo  inconlestHble  es  que  el 
despacho  de  Mr.  Marcy  es  un  trabajo  de  su  na  íras- 
erndencia,  noitiife  p r una  rara  c'aridíd  de  dls- 
vU'-ion,  y que  dfbe  dar  que  pen-ar  á los  gobiern^^s. 
Desdi*  lucg<> se  c<»mprefrde  que  la  lési>  soslen  da  por 
-Mr.  Marcy  no  pu-  de  ser  grata  á ios  ojos  de  las  poten- 
cias á quienes  su  fuerza  marí'imá  asegura  la  sebera- ' 
nía  de  los  mares;  pero  indudablemente  ora  impo-ihlc 
esponer  con  mayor  lealtad  ni  lógica  mas  concluyente 
y razón  masclara  las  consideraciones  que  deben  im- 
pedir á las  potencias,  cuya  marina  militar  no'  tenga 
fuerza  suficiente  para  luchar  con  las  de  loiriatena  y 
Francia,  que  suscriban  de  un  modo  afsolntó  y sin 
nuevas  gnranlías,  iulroduci  las  « n el  d ?r-  cho  maríti- 
mo, en  la  abolición  pura  y simple  de  la  navegación 
en  corso.  Seguramente  r-s  difícil  salir  deí  di'ema 
planteado  por  Mr.  Mmcy:  oes  pr-'^ciso  que  en  lo  suce- 
sivo toda  [)n>piedad  pnríicifiar  que  no  sea  contraban- 
do de  guerra  no  pueda  ser  apre-adacn  e!  iuar()orlos 
buques  de  lo.s  países  beüg-Tantes,  ó bien  que  las  na- 
ciones que  en  el  mar  no  son  potencias  militares  pue- 
dan hacer  pr.deger  á su  marina  mercante  por  bnqm's 
corsarios,  que  son  en  los  combates  navales  lo  que  en 
'las  balal'as  darías  en  tierra  ios  cuerposde  partidarios, 
los  cuales  tien-*n  cierla  anah  gía  c >n  las  legiones  de 
voluntarios,  cuya  orgauiz-acion  ha  impulsado  Ingla- 
terra con  tan  singular  a -.tividad  en  la  lucha  empeña- 
da contra  Rusia  por  las  poíe.ncías  occidentales.  El 
Pais  de  Paris  acusa  á la  teoría  de  Mr.  Mir-.y  de  ser 
c mlraria  á la  civilización.  ¿\o  admitirá  El  Pais  qae 
id  abolición  de  los  ejércitos  permanentHS  será  la  es- 
presion mas  brllla-itc  de  la  civslizaeior^,  llegada  á su 
mas  completo  de.sarroliu?  ú'f  Pa/s  condena  las  paltn- 
tes  de  corso,  porque  son  un  estímulo  para  el  robo, 
para  el  saqueo  y {tóra  lodos  lo-*  actos  reprobados  por 
ia  ley  social;  pero,  ¿ha  olvidado  ya  El  Pais  el  re- 
ciente recuerdo  de  ciertos  actos  cometidos  por  buques 
pertenecientes  á una  marina  regular,  y que  ha  pro- 
bado que  los  corsarios  no  tienen  el  monopolio  escíu-i- 
vo  del  saqueo  y de  los  actos  reprobaoos  por  la  ley 
social?  Respecto  de  esto,  podría  adquirir  dalos  fide- 
dignos en  Kerb  r y en  ‘as  eo-las  del  Báltico. » : 

— Según  EL  Correo  di  los  Estados- Unidos , ha  es- 
tallado en  la  república  mejicana  tm  movimiento  revo- 
lucionario , á cuya  oabf-za  se  ha  puesta  el  general  Vi- 
daurre.  Este  jefe  fue  uno  de  los  que  mas  contribuye- 
ron á la  caída  de  Sanlana  y elevación  de  Comoíj- 
fort , y en  el  rep  mto  del  bolín  le  tocó  el  gobierno  del 
E'*tano  ó provine*a  de  Nueva-León.  Movido  por  la 
ambición,  ha  incorporado  de  propia  autoridad  al  dis-  -J 
trito  de  su  mando  la  provincia  de  CoahuLD.a  , y ha- 
biendo desaprobado  el  Congreso  esta  dHerm  naci.»»n, 
nombrando  al  mismo  liem¿>o  gobernador  dtí  Coahuilla 
á D.  Santiago  R'>drigupz,  Vrdaurre  se  ha  j>ue»U»  en 
rebelioQ  , proclamando  al  genarai  Alvarrz  , desterra- 
do no  hoce  mucho  de  Méjico  , presidente  de  la -cepú- 
blica.  Parece  que  el  jefe  insurrecto  ha  pedido  t^uxilio 


á los  de  Tejas  para  Uevár  adelante  la  insurrección , 5 
que  estos  han  dispuesto  orgatiiiar  en  San  Antonio  do 
Béjar  una  columna  de  do»  mil  hombres  de  tropas,  k 

— ’De  una  correspmdeaeta  que  dirigen  ü El 
de  Bruselas  desde  Lóndrés^|omainos  lo  que  signe: 
i . «Ló.ndrks  23  de  agosto. 

; »Es  casi  cierta  qué  el  g^Júcriio  froi  nt>  está  dis- 
puesto á seg'uir  la  (xiliticu  d»  ^almeraton;  (lero  entre, 
ésta  disposición  y un  des»o  de  ru^nura,  todavía  exis— 

; te  una  gprandé  diferencia.  Machas  gefttes  S&inuestra« 
éiuy  satisfechas  del  st‘sg'i'i(ue  paivee  loman  las 
relaciones  entre- la*  d.ss  potencias  occidentales,  porqué 
esperan  que  lu^lalcrra  e icínrlfará  en  él  mas  liber- 
tad paia  obrar  eíi  javor  de  las  fibertales  eonlinentaS 
tes.  Oirás,  sin  embargo,  1 'inen-qne  si  Pal  iiérston  se 
encontrase  complelaineute  liWe  de  las  reservas  que 
te  impone  la  Franca,  se  aprovecliaria  para  dejarse  ir 
hbremente  hacia  6<a  dés venturada  tendencia  que  le 
empuja  á met' r e^  n f s asunl-is  de  otros  ¡mises.  Pes 
io  es  poco  probable  que  el  j»le  del  galiihele,  al  sepa- 
rarse de  la  política  fraiicesií,  eircoentfe  medios  de  coñ- 
tuiuarsus  proyectos  poiilieos  sin  contar  coisla  Fran- 
cia; antes  al  contrario.  d. 

»Eu  la  acl  iialidad,  él  gobierno  ingles  está  muy  dis- 
paesío  á enviar  una  escuadrilla  á la  bahía  defíápoles-,-  : 
Ademas  de  esto  se  han  pasado  órdenes  muy  lermi— 
Óantes  á lodos  los  arsenales  marítimos  para  queso 
active  la  conclus'on  de  los  buques  que  eslátr  en  vía 
de  cóhstruccion.  Dnilro  de  poco  tiempo  se  botarán'rA 
agu  i,  y estarán  pron  os  á tiaeerse  á la  mar  enei'árSe-ea- 
nal  de  Pi  mbroke,  oehovtJin(ii«s  de  guerra  armados 
c 111  artillería  de-de  32  á .12,0,  piezas,  Ur.s.eualcs  todos 
están  ¡irovi  t isdemáquin'asdéiiéüee.  Seuiéjai.tes  dis- 
posiciones del  gobie.-iio  ingle-  respecto  al  reinó  dé 
Siip.ilis  ev.dt-n'.'  inéíUé'úTTnAi.aii  'FT  Tin  articulo  que 
hoy  pub/ica  acereado 'este asidlo  El  ¡lorving-Losí.yt 


SABTOS  DE  MA.Vi.5A.' 


San  Ramón  Nonato,  confesor,  y la  traslación  de 
S-in  Hemeíerio  y San  Crlédmiio,  niáft.fes.’  ' 

, CÚETÓ  DIVISO. 

Cuarerta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Cayetano,  don- 
de -e  festeja  a!  glorioso  .Sau  Ramón  , *as  diez  de  la 
mañana  , con  M.sa  mayor  y seruión  , y por  la  tarde 
ío  emne  resen  a. 

En  San  Cayetano  y convenios  de  la  Merced  sedará 
la  absolución  general.  . 

En  ia  iglesia  de  Sanio  Tomás  concluye  la  nove- 
na a .M.iria'Sanlisinia  de  la- Correa.  A las  diez  de 
la  mañana  será  la  Misa  niay.-reon  sermón,  y alas 
cinco  y media  de  la  tarde  '-e  rezara  la  estación  y la 
Coro  lá  de  la  correa;  y á eonljntíacion  et  sermón,  la 
novena,  los  gozos  y soleum<-  reserva,  después  de  ia 
1 ual  se  hará  la  proces  on  con  la  i.nágeii  de  la  SaiUÍsé 
ma  Virgen.  ■ . • . -.i;; 

En  ta  parroquia  de  San  Sebaslia  i continúa  la  no-  - 
vena  á .María  S.autisima  de  la  .Mi-ericordia.  A las, 
diez  de  la  mañana  serr  la  Misa  mayor  y s?rmoD;.y  . 
¡orla  tarde  rosario , sermón,  que  dirá- 0.  Joaquín:. 
S -na,  tiórena,  gozos,  reserva  y salve. 

En  la  parroquia  de  Sai, la  Mana  siguen  las  fnnc'io- 
nes  á María  Sarilisitiia  de  la  Alma  tena,  habiendo-por 
la  miñaua  Alisa  mayor  y sermón  , y por  la  tarde  los- 
ejercteios  acostiinibiados  y aeserva. 

■En  la  parroquia  de  San  .Mailiti,  después  de  la  Misa., 
de  diez , se  rezará  la  novena  á -M.iua  Samísiina  de.. 
Porla-Cceli. 

La  co.ugregacion  de  indignos  esclavos  del  Santisiy 
mo  Sacramenlo  celebra  su  anual  octava  en  su  orato-  . 
rio,  calleóle  Cañizares.  A las  diez  de  la  mañana  será 
la  Misa  mayor,  siendo  orador  D.  Eugenio  Aguado,  y 
a las  ciüco  de  la  larde  se  rezará  el  rosario,  a!  que  se- 
guirá el  sermón,  que  (íirá  D.  Miguel  bimeon  de  fa 
Torre,  concluyendo  con  la  reserva  de  Jesús  Sacramea 
lado,  que  oslará  espiie.-lo  todo  el  día. 

La  coiigregacíoii  de  Nue  tra  S.-ñora  del  .Olvido,  es- 
tablecida eii  San  Fran  óseo  e!  Grande  de  e-U  corte, 
celebra  , en  la  parroquia  de  San  Andrés,  s»  funeioti  . 
principa!  con  la  soieinnulad  acosUunbrada.  Por  ladar- 
de,  después  de  la  reserva  , se  hará  la  procesión  coa-;?. 
la  Virgen,  eoncluyemJo  con  una" solemne  salve,  prece- 
dida de  motetes  y letanía,  áque  asistirá  una -bridante  . 
orquesta. 

Eq  San  Luis  dé  los  Franceses  será  la  anual  funmon,^ 
á su  Santo  titular,  con  la  solemnidad  acostUiubra.s!a. 

En  San  ;\lillan,  Servilas,  .Arreiienlidas  y uratorioa  . 
del  Elspirilu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios.  esp'trUuaies  aeosluoT- 
beados. 

SA5TOS  DE  PASADO  MAÑ.A5A. 

San  Gil , abad ; los  doce  santo- Jterimnos  márü- 

I y Sanios  Viéenle  y Lelo  , mánites  de  Toiédo. 

CcLtO  DIVI.AO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratoria  del  Olivar , calle*  de 
I Eañizpees , donde  conlinúa  la  octava  al  Sañlfeirao 


I.A  &EGENEBAC10II. 


Saoramento , como  arriba  anunciamos,  siendo  orado- 
res, por  la  mañana  Dv  P<o  Rey  , y por  la  tarde  don 
Braulio  Bés. 

Continúan  las  novenas  que  arriba  hemos  anunciado. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


raxao  de  los  efectos  públicos  a las  tbes  de 

LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  coiisolid^ldo,  41,50  c.  d. 

Títulos  diferidos,  25,90  d. 

Participes  lejos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera , 12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4j000  rs.,  S5,50  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  87. 

Idem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
S5,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 89,50  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  deá  2,000  rea- 
les, 123  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres , á 90  dias,  50,80  p. 

París , á 8 dias , 5,30. 


MERCADO  PÚBUCO  DE  GBAKOa. 

ALHÓHDieA  DE  MADRTD, 


Trigo 

de  60  á "8  rs.  vn. 

Cebada 

de  39  a 41  '/s 

Algarroba 

de  á 39 

PRECIOS  S!f  EL  MERCADO  DE  AVER. 

Rs.  vn.  Cuartcs 

__ 

arroba.  libra. 

Carne  d^aca. 
Aceite  .JS. 

54  á 56  16  á 17 

Carbón  

7 á 8 

Patatas 

Vino 

34  á 4U  10  á 16 

Pan  de  dos  libras.  44  á 17 

BOLECIN  DE  NOTICIAS. 

Ed  las  Hojas  autógrafas  se  leen  las  siguientes  li- 
neas: 

oHa  circulado  en  algunos  centros  políticos  la  noli- 
ciade  que  por  ahora  se  liabia  aplazado  la  cuestión 
constitucional,  de  cuya  resolución  no  se  darla  cuenta 
oficial,  s»gun  algunas  personas  que  se  dicen  bien  in- 
formadas, hasta  pciijcipius  de  octubre.  Tenemos  mo- 
tivos para  asegurar  que  esto  no  es  exacto,  y que  esta 
importante  cueslion  aparecerá  resuella  en  la  Gaceta 
dentro  de  pocos  dias.» 

— En  C viedo  el  dia  24  y 25  algunas  parejas  de 
guardias  civiles  y del  resguardo  practicaron,  con  or- 
den de  la  autoridad  superior,  Sr.  Campuzano,  im  es- 
crupuloso registro  douiieiliario  á fin  de  recoger  lasír- 
mas  de  fuego  de  aquello,  sugetos  que  carecían  de  la 
competente  licencia,  y de  los  que  por  su  coridicions<í- 
cial  no  ofrecen  todas  tas  garantías  necesarias  para 
poder  usarlas. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  general  de  Marina  don 

José  Ruiz  de  Apodaea. 

— La  Asociccion  anuncia  que  ha  cambiado  la  em- 
presa de  que  dependía,  y que  no  vo'vcrá  á salir  has- 
ta el  dia  l.°de  setiembre  próximo. 

— Parece  que  el  marques  de  .4uñon,  hijo  primogé- 
nito del  duque  de  Rivas,  está  de.igiiado  para  giber- 
nador  de  una  de  las  provincias  de  Ca-stilla  la  Vieja. 

— Parece  que  se  va  á aumentar  el  número  de  muni- 
cipales de  caballería  , variaiidrci  uniforme  que  usan 
actualmente. 

2;_ei  señar  gobernador  civil  de  Madrid  ha  encarga- 
do por  medio  del  telégrafo  la  captura  de  D.  Francisco 
del  Pozo  O ivarri , que  es  el  contr-atista  de  provisio- 
nes que  diits  jíásados  anunciamos  haberse  fugado  de 
esta  corte. 

—Según  El  Varo  Asturiano,  coexiste  en  concejo 
alguno  de  la  provincia  el  menor  sinloma  que  haga  te- 
mer la  aparición  del  cólera- morbo  icn  el  principado  de 
Asturias. 

— Et  conde  Et  Vaoder  Straien  , ministro  residente 
de  Bé'giea  en  nuestra  corte,  t*»  sido  elevado  á la  ca- 
tegoría de  ministro  plenipotenciiirio- 

— El  Sr.  Orense  llegó  á la  Goruña,  btegun  nuestras 
noticias  , <lébé  encontrarse  ahora  en  su  casa  de  Ra- 
inales’. 


— Dice  U Gaceta  de  Postas  de  Franorort; 

aEl  infante  español  D.  Juan,  que  se  decía  estaba  en 
Burdeos , se  encuentra  en  Badén,  cerca  de  Viena,  con 
su  madre  política  la  princesa  de  Beira.» 

— El  Centinela  de  Andalucía,  periódico  de  Sevilla, 
dice  haberse  recibido  ya  la  real  or  len  para  qne  se  ins- 
talen en  su  convenio  de  aquella  ciudad  los  padres  de 
San  Felipe  Neri. 

— £1  Sr.  Arias  Driaj  ex-ministro  de  Gracia  y Justi- 

cia,  ha  llegado  á la  Coruña. 

— Siguen  haciéndose  algunas  prisiones  en  Catalu- 
ña. El  lunes,  á eso  délas  ocho  de larnañana,  entraron 
en  Barcelona,  custodiados  por  un  fuerte  destacamento 
de  la  guardia  civil,  doce  presos,  cuya  procedencia  ig. 
noramos. 

En  la  madrugada  del  dia  anterior  aparecieron  en 
varias  calles  algunos  pasquines,  que  fueron  arranca- 
dos por  los  agentes  municipales.  En  ellos  parece  que 
se  propalaban  ideas  subversivas  y se  amenazaba  alas 
autoridades. 

— El  ayuntamiento  ha  publicado  eleiguieute  bando, 

que  va  precedido  de  una  razonada  esposieioii: 

«Articulo  1.®  Se  declara  subsistente  en  toda  su 
fuerza  y vigor  la  prohibición  de  aumentar  el  precio 
del  pan  sin  el  competente  jiermis-o  del  cuerpo  munici- 
pal, que  deberá  obtenerse  con  ocho  días  de  anticipa- 
ción. 

»Art.  2.®  Todamancomunacion  parael  aumento  de 
precio  del  pan  será  castigada  con  arreglo  al  Código 
pena). 

».Art.  3.®  Ningún  panalero  podrá  cerrar  su  esta- 
blecimiento ni  dejar  de  elaborar  la  cantidad  necesaria 
de  pan  para  el  consumo  habitual  de  sus  parroquia- 
nos, según  las  relaciones  que  haya  presentado,  ó de- 
berá presentar  (si  no  lo  hubiere  hecho)  dentro  del 
término  de  dos  dias,  sin  dai  previo  aviso  al  cuerpo 
municipal  con  ocho  dias  de  anticipación. 

»Art.  4.®  El  panadero  que  sin  este  requisito  cerra- 
se su  estableoimieiuo,  no  podiá  abrirlo  nuevamente 
sin  cumplir  todas  las  condiciones  que  le  imponga  el 
cuerpo  municipal,  con  aing  o á las  leyes. 

»Art.  5.®  Todo  panadero  tendrá  Obligación  de 
tener  un  depósito  de  trigos  ó harinas  suiicieule  para 
el  consumo  de  sus  pairoquiiiius  duiante  quince  días. 

»Art.  6.®  Dentro  del  l-m  mino  de  un  mes  de  la  fe- 
cha de  este  bando,  todo  panauero  que  quiera  conti- 
nuar fabricando  pan  tendí á obligación  de  haberse  pro- 
visto de  un  torno  y demás  útiles  necesarios  paya  cer- 
ner la  ti  irina,  conforme  los  teman  anliguamenle, 
cuya  oh  igacioa  se  entenderá  cumplido  por  los  pa- 
HuUeros  que  coleclivaiiieule  y por  cuenta  común  se 
proveyeren  de  torno  ó tomos  suiicieiiles  para  su  con- 
sumo. 

»Art.  7.®  Los  contraventores  á los  dos  atlicuios 
precedentes  seráu  obligados  á.  cerrar  sus  estaoieci- 
miciitos . 

«Alt.  8.®  Los  espendeJores  de  pan  deberán  t.ner 
á la  vista  del  público  oaa  tablilla,  en  que,  en  letra 
ciara  y bien  legible,  se  e-presen  los  precios  del  pan 
de  primera,  segunda  y tercera  cla-.e,  c n los  nú- 
meros de  los  panadcios  que  lo  han  fabricado.  Por 
ejemp  o: 

»Pau  d;  1.®  cía  e,  núm.  24,  á...  cuartos  libra. 

«Pan  de  2.®  id- m,  aum.  5s,  á...  cuailos  liira. 

«Pan  de  3.®  id  m,  núm.  73,  a...  cuartos  libra. 

»Art.  9.®  Los  c miravciiUres  á lo  prevenido  en  es- 

te bando  serán  castigad  )s  con  ai  reglo  á la  legisia- 
ciou  vigente,  según  la  gravedad  de  la  falla. 

»Y  pura  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  fíjese 
el  presente  bando  en  los  parajes  ]*úblicos  y de  cos- 
tumbre de  esta  capital. 

«Barcelona  23  de  agosto  de  1853. — Los  alcaldes 
constitucionales,  Francisco  Pcimaiiyer. — Pablo  Al  n ía 
ruituré.  — Ignacio  Gn'oiia. — Al  Icii-ir  Fejrcr  y Brogue- 
ra. — iíamon  Figueras. — Juan  Calveil.u 

— Hasta  ahora  lainveacioa  de  M.  Dagusrre  se  ha- 
bla aplicad  o gcnerahncote  á objetos  de  ínteres  priva- 
do. Ricientemente  lo  vemos  aplicado  en  California 
á un  objeto  de  uidídad  universal,  y,  lo  que  e-  mas, 
como  preservativo  del  cri  nen  y remedio  contra  !n  Cor- 
rupción social.  Poco  imagino,  sm  duda  , M.  Daguerre 
que  su  invento  hubiera  de  verse  algún  din  siibmiiado 
hasta  tan  hononíica  y moral  categ  n'ia.  La  comisión  de 
vigilancia  de  San  Francisco,  antes  de  embaicar  á los 
picaros,  estafador,  s o maltiechores  que  desin  na  , ha 
dispuesto  que  se  saquen  sus  reipatos  al  dngiierrcotipo, 
para  litogratiarios  y difundirlos  por  el  mundo  eiih-ro, 
á fin  de  que  no  haya  uii  solo  rincón  de  la  tierra  en 
donde  no  sean  conocidas  aquel  as  notabilidades  cali- 
fornianas,  y de  este  modo  se  evite  que  cometan  en 
otros  Bisiadús  las  fecborias  que  tienen  cometidas  en  el 
de  Califor.i.a.  Saludable  medida,  por  cierto,  que  no 
puede  menos  de  sugerir  la  idea  de  emplear  el  da- 
guerreotiixicomo  medio  de  filiación  en  los  pasaportes,  : 
ó salvo-conducto , ó en  toda  otra  clase  de  documen- 
tos, donde  la  identidad  de  la  persona , en  favor  de 
quien  se  estendieron,  sea  requisito  inilispensab  e pa- 
ra hacer  uso  de  ellos.  Tal  vez  no  eslé  lejos  el  dia  en 
que  se  encuentre  un  medio  fácil  y sencillo  para  em- 
plear los  retratos  al  daguerseolipo  como  garantías  de 
identidad. 


— S«^un  noticias  del  Ferrol , los  ohros  de  constrno- 

cion  y montería  de  máquina  de  la  nueva  facloria  se 
encuentran  en  un  estado  bastante  satisfactorio  , po- 
diendo dedicarse  en  el  dia  parle  de  los  operarios  ocu- 
pados en  ella  á las  demas  atenciones  del  arsenal. 

La  urca  Marigalante  se  encuentra  pronta  para  dar 
á la  vela  tan  luego  como  el  tiempo  lo  permita. 

Las  obras  de  la  fragata  Bailen , situada  actualihen- 
le  bajo  la  machina,  están  próximas  á locar  su  tér- 
mino. 

El  navio  Rey  D.  Francisco  de  Asis  continúa  ocu- 
pando el  mismo  puesto  que  antes  de  su  entrada  en  el 
dique  que  ocupa  la  corbeta  Luisa  Fernanda.  La  má- 
quina adquirida  para  el  primero  de  estos  buques , se- 
gún las  últimas  disposiciones  del  gobierno , se  dedi- 
ca á una  de  las  fragatas  que  se  encuentran  en  cons- 
trucción. 

Se  encuentra  en  aquel  departamento  el  vapor  Vigi- 
lante , esperándose  de  un  momento  á otro  el  Hernán 
Cortés,  que  viene  remolcando  desde  el  arsenal  de 
Cartagena  la  goleta  de  hélice  Isabel  Francisca. 

Se  ha  empezado  á desguazar  el  casco  del  vapor 
Narvaes,  situado  en  el  varadero. 

— El  día  17  de  agosto  se  reunió  en  Bélgica  el  con- 
sejo lingüístico,  al  cual  asistieron  los  principales  sa- 
bios holandeses  y gran  número  de  literatos  belgas. 

— Ha  fallecido  en  Huesca  el  digno  vicario  general 
de  dicha  diócesi,  D.  Nicol,as  Gonzalvo  y Soler,  perso- 
na sumamente  querida  de  aquellos  habitantes. 

— ^Ha  llegado  á Madrid,  procedente  de  Valencia, 
una  comisión  de  la  diputación  provincial,  compuesta 
de  los  Sres.  D.  José  Campo,  conde  de  Alniodóvar 
y D.  Vicente  Martínez  y Peris,  con  el  objeto  de  solici- 
tar del  gobierno  que  se  invierta  en  obras  públicas  y 
empresas  útiles  de  la  provincia  el  producto  de  las  mul- 
tas impuestas  á los  que  han  cultivado  arroz  fuera  de 
los  terrenos  acotados. 

La  comisión  hasta  ahora  no  ha  podido  hacer  ges- 
tión alguna,  por  hallarse  heridos  dos  de  sus  compo- 
nentes de  resultas  del  accidente  ocurrido  hace  pocos 
dias  en  el  ferro-carril  de  Aranjuez. 

— En  una  obra  que  ha  publicado  M.  Gaume  sobre 
la  revolución  frano'sa , se  ler  n los  siguientes  porme- 
nores acerca  del  origen  de  la  guillotina: 

«La  guillolina,  dice,  estaba  en  uso  entre  los  e.spar- 
lanos  y los  romanos.  Un  autor  antiguo,  Aquiles  Bor- 
chi,  publicó  en  Bolonia  (1555)  una  obra  titulada  Sim- 
bolice questiones  de  unicerso  genere;  y el  símbolo  IS 
representa  á un  espartano  en  el  moinenlo  de  ser  eje- 
cutado por  medio  de  una  guillolina.  Dos  grabados 
alemanes  de  la  misma  época  (1559  y 1553),  e.  uno  de 
J.irge  Penlz  y el  otro  de  H.  Al.iegrever,  representan 
el  mismo  instrumento  de  suplicio.  El  segundo  indica 
I or  la  palabra  Maailius  el  suplicio  del  hijo  del  impla- 
cable romano  que  quiere  Aaccr  respetar  la  disciulina 
militar.  El  autor  inglés  Raiid  efiohne,  en  su  Academia 
de  blasones,  dice  en  propios  lérminusqiie  los  romanos 
decapitaban  á los  criminales  sobre  nn  tejo  colocado 
entre  dos  maderos,  en  cuya  parte  sujierior  había  un 
hacha,  que  se  deslizaba  á lo  largo  de  los  maderos  la- 
terales. 

«Durante  toda  la  edad  media  , y hasta  el  renaci- 
miento , no  se  hallan  inrlicios  de  la  guillotina.  Este 
género  de  suplicio,  en  que  el  hombre  lendidu  sobre 
una  tabla  muere  como  una  bestia,  había  parecido 
sin  duda  demasió  material  y estraña  á la  idea  de 
espiaciou  que  el  cristianismo  da  á la  muerte  del  cul- 
pable. 

«Llega  el  renacimiento  del  paganismo,  y aparece  la 
gniliüliua.  El  primer  ejemplo  de  decapitación  por  me- 
dio de  la  guillotina  tuvo  lugar  en  Genova  el  13  de 
mayo  de  1507  con  Demetrio  Giusliniani , condenado 
por  haber  escitado  al  pueblo  á la  rebelión  contra 

Luis  xa. 

«El  doctor  Guillotin  no  es  el  autor  del  plan  ni  de  la 
construcción  de  la  máquina  que  lleva  su  nombre.  Di- 
|Hitado  á los  Estados  generales,  pidió  la  refirma  del 
Código  penal , y propuso  una  máquina  para  decapi- 
tar, «que  hace  .saltar  la  cabezi  en  un  abrir  y cerrar 
»de  ojos,  é impide  e1  padecer.»  Soh  nidt,  fabricante 
de  pianos  en  Slrasburgo,  fabricó  el  primer  modelo  de! 
fatal  iiistruiiiento,  el  cual  fue  ensayado  por  vez  pri- 
mera «n  Bicelre,  el  10  Je  abril  de  1792,  en  tres  cadá- 
veres. El  doctor  Luis,  secretario  de  la  .Academia  de 
cirugía,  propuso  algunas  inndifieaciones.  De  ahí  que 
la  guillotina  se  llamase  al  principio  «LiiLsita.»  Pero, 
con  motivo  de  una  canción  de  Lepelletier,  ella  reco- 
bró su  primer  nombre,  con  gran  sentimiento  de!  doc- 
tor Guillotin.» 

— Según  el  resumen  de  matriculados  que  presenta 
el  Anuario  de  la  Universidad  central  , eu  Madrid, 
para  el  curso  de  1855  á 1853,  resulta  el  siguiente  nú- 
mero de  matriculados  para  las  cinco  facu  tades; 


Filosofía 607 

Farmacia 334 

.Medicina 460 

Jurisprudencia 932 

Teología loo 


2,433 


— Poreoe  qne  ayer  el  hihiiotecorío  de  lo  Dnirersi- 

dad  central  echó  de  menos  en  su  despacho  alguno  de 
los  objetos  preciosos  que  en  un  estante  reservado  se 
custodiaban,  y observó  ademas  que  la  cerradura  había 
sid ) fracturada. 

El  robo  ha  consistido  en  un  cáliz  de  plata;  qne,  se- 
gún la  tradición,  había  pertenecido  al  Cardenal  Jüne^ 
nez  de  Cisoeros;  en  unas  cubiertas  de  plata  cincelada 
y esmaltada  del  libro  mauuscrUo  que  conteníalos 
sermones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  al  parecer 
de  su  puño  y letra,  y en  un  anillo  de  oro  con  un  ca- 
maf.  o y topacios  dei  .Arzobispo  de  Toledo,  consejero 
del  Rey  D.  Fernando.  , 

Los  crimina'cs  que  han  cometido  el  delito  se  han 
dejado  llevar  simplemente  del  valor  de  la  plata,  y no 
estimaban  en  nada  el  relevante  precio  de  otras  curio- 
sidades y de  otros  monumentos  literarios  que  en  el  j 
mismo  estante  se  guardaban  : el  libro  cuyas  lapas 
han  arrancado  era  joya  de  mucho  mas  valor  qne 
aquellas. 

Inmediatamente  se  puso  en  noticia  det  señor  rector 
lo  ocurrido , acudió  á la  Universidad , y formó  espe- 
diente  gubernativo  en  averiguación  del  delito , cayos 
autores  hasta  ahora  no  se  han  descubierto. 

— Anoche  fueron  detenidas  de  órden  de  la  aotoñ, 
dad  las  ediciones  de  provincias  de  La  España,  ll 
León  Español,  Las  Novedades,  La  Iberia,  La  Amóse 
don  y La  Discusión. 

— Dice  El  Occidente  : 

«Ayer  se  nos  comunicó  una  órden  de  la  autoridad 
para  que  retirásemos  de  la  edición  de  provincias  un 
suelto  que  no  creyó  conveniente  dejar  circular.» 

— 79o  estimamos  prudente,  dice  El  Parlamenta,  ia- 

sertar  las  e irlas  que  casi  todos  los  dias  recibimps.de  ^ 
nuestros  corresponsa'es  de  Logroño  y otras  pobiaeio- 
nes  importantes  de  la  Rioja.  Sic  embargo,  de  tal  gra- 
vedad son  las  quejas  que  nos  envían  sobre  el  chocan- 
te esclusivismo  que  se  ejerce  en  contra  de  las  perso-  | 
ñas  mas  señaladas  allí  por  su  adhesión  á los  princi- 
pios de  órden,  que  no  podemos  dejar  de  dirigirnos  al 
gobierno,  para  escilarío  á que  fije  su  vista  sobre 
aquesta  poreion  del  territorio  español  en  donde  nin-  ! 
gnn  eSíelo  ha  producido  el  cambio  de  poHlici  coa-  i 

quistado  en  las  célebres  jornadas  del  último  julio.  i 

— La  Bolsa  estuvo  ayer  desanimada,  y los  fondos  se  | 
presontaroj!  coa  ten  len^iris  á la  l>  ij  í.  S i hicieron  niay  ‘ 
pocos  ne^ooios  do  ao-ríslros  elector ; su  contralacioü 
puede  decirse  que  estuvo  paralizada  coaipletaineute. 


TEATROS. 

CIRCO  DK  PAUL.  ('Tf*airn  de  verano.)— A las  nueve* 

— El  Co’-azm  de  un  bandido^  dramaen  uñado.— 
Cavalina  di*l  |)r¡{nHr  avl-ide  la  ópera  El  Tntvador, 

— La  Hermost  sevtl  ana„  — Treinta  días  dc9‘  ! 
pues,  ó segunda  parte  del  Coraz'-rii  de  ua  bandido*  | 
— Cav.-dlina  de  la  ó]>era  La  Linda  de  Ckampui^ix,— 
Baile  nacional. 


ULTIMA  UORai. 

ESTR4NJERO. 

En  contestación  á un  pí»riódico  de  Berlín,  que  hizo 
alusión  á una  declaración  de!  Austria  relalivaiwnle 
á ta  ocupidoion  prolongada  de  los  Principados,  la  Gor 
ceta  austrinca  uque.  con  mqlivo  delasne- 

^ocÍHcione«  provocadas  pí.r  las  últimas  desavenencias 
que  se  han  suscitado  enlre  Rusia  y las  ooteneiasoc- 
cidenlále'í,  los  gabineles  de  Londres  y París  se  haa 
convencido  que  s-ria  de  desear  se  prolongase  la  ocu- 
pación, al  mono-  la  rp  vaenque  la  rectificación 

de  la  frontera  de  Be^araLia  fuese  un  hecho  eoo- 
ciuido.» 

— El  Diario  de  Constantinopla,  por  su  parte,  ^se 
obstina  en  ne^ar  la  le^j^üdad  deJoda  discusioa  acer- 
ca de  !a  reunión  de  los  ^Principados. 

— Libemos  en  El  Univers  del  27 : 

«La  mayor  parte  de  los  periódifos  han  publicado 
muy  recienlem^®nte  una  caria  do  G tribaldi,  enia.qne 
el.  ex-areneral  de  los  carbonarios  r^-tiert*  que  el  famoso 
Ciceronaechio,  el  afilador  de  Roma,  había  sido  hecho 
prisionero  por  los  ausiriacos  y fusHaílo  con  sasdos 
hijos  á las  márgt^nes  de!  Pó.  Úna  eoiTespon.dencia  á- 
riírida  n la  Oareto  de  \filan  di-srnten»e  osla  notlcia.y 
afirma  qne  Ciceronaechio  se  ha  ahoj^ado  al  atravesar 
el  Pó,  ilesafiando  al  propio  tiempo  á que  Garibaidí 
pruebe  lo  eofitrario.» 

— escriben  á El  yorte  de  Bniselas  (jeíde  Pa- 
rís, queda  desmcnlida  la  noticia,  oada  por  algunos 
periódicos  austriacos,  sobre  la  reunión  de  un  c«>ns:re- 
so  en  Viena.  que  tuviese  por  obj^^ia  examinar  y resol- 
ver N rii^^'-iion  habana,  anunciando,  sin  embargo,' 
que  eí  asunto  de  la  isla  de  las  Serpieiiles  se  someterá 
en  París  á los  ses^nnlos  [ílenipotencianos  de  las  po- 
tencias, formando,  como  se  sabe,  una  conferencia  ' 
permaDcnl*,  que  <e  encargue  de  arrollar  la  aplica- 
ción del  tratado  d*»  30  de  marzo.  Nida  tendrá  de  par- 
ticular en  estas  se*siones  que  se  ocu|)e  dicha  cnmisiai 
mas  ó menos  directainenle  de  los  asuntos  de  Italia. 
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Madrid,  lánes  l.°  de  setiembre  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO 


«Católicos  artes  qne  políticos , poliíico.s  en  tanto  cuanto  la  política  condasca  al  trmnfo  prócítco  dal  caloliciamo.»  ■ ■ ' ' ■ 

dos  , los  primeros  í.  medio  real  U linea , y los  se|^dos  á precios  convencú  nalf  s.  H BN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó,  cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  adminislraciou  , na  mes  , 8 rs.  el 

idmlnistracion , calle  de  Gravina , núm.  21  , priplfcal , un  raes  , 6 rs.  el  periódico  solq,  B periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : írtó  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  —En  casa  de  los  eorresponsales, 

— En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor , y de  ^¿\eocadio  López , calle  del  Cármen,  nú-  ” on  , 9 y 12  rs.  : tres  mes^ , 25  y .34  rs,- 

de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , PasajeT?^  10  rs.  respectivamente.  KJI  ULTRAMAR». * Un  mes , 25  rs.  el  y 28  rs,  periódico  y obras : tres  meses , 60 y -70  rs.  respectivamente. 


insullan  porque  no  Ja  conocen,^  y P^ra  con 

sus  hijos,  á quienes  aborrecen  peíqupi&S^pre  han 
sabido  defenderla  con  el  ejemplo  de  láBroagacion  y 
del  sacrifieio.  ” 

»A.  y T.» 


En  esta  atención,  nos  octipre  Ja  siguiente 
pregunta: 

¿H.astá  cuándo  durará  el  estado  de  sitio? 

Mientras  mandó  en  España  el  liberalísimo  go- 
bierno de  Espartero , ese  fue  el  método  ordina- 
rio con  que  se  gobernó  al  pais. 

¿Sucederá  ahora  lo  mismo? 


y con  cuánto  cifí.'imo  se  escribe  sobre  todo  lo  que 
lleva  un  sello  religioso;  de  modo  que  no  parece  sino 
que  se  han  evoc^o  del  diccionario  todos  los  lérminos 
mas  imuundo.s  *ra  hacerle  el  blanco  del  ridículo  y 
de  los  mas  rudosjjWoues. 

«Este  exceso  aSn^^encion,  que,  á la  manera deun 
contagio,  se  ha  ido  propagando  con  una  fuerza  in- 
creíble , gangrenando  los  buenos  sentimientos  del 
pueblo  español,  no  reco.noce,  á nuestro  modo  de  ver, 
otro  origen  que  un  desordenado  amor  á la  materia  y 
un  deplorable  descuido  del  espíritu.  Este  mismo  amor 
desordenado  hace  que  el  hombre,  en  vista  de  la  re- 
presión á que  le  somete  la  Religión,  se  levante  contra 
ella  en  el  arrebato  de  las  pasiones  y la  aborrezca 
de  muerte,  como  un  estorbo  á la  satisfacción  de  las 
mismas;  y el  descuido  que  tiene  dél  espíritu,  al  paso 
que  contribuye  poderosamente  á enardecerlas  mas  y 
mas,  hace  que  se  desconozca  completamente  á si  mis- 
mo y lo  que  le  conviene  para  vivir  coa  aquella  tran- 
quilidad propia  esclusivamente  de  una  virtud,  que  no 
quisiera  sino  en  sus  agradables  consecuencias. 

»Hemos  dicho  que  la  segunda  causa  que  se  opone  á 
la  desaparición  da  los  males  de  nuestra  sociedades 
un  defecto  de  examen  de  la  Religión.  Y,  en  efecto, 
todos  los  conocí  míenlos  se  adquieren  mediante  la 
teoría  y la  práctica,  de  manera  que  aquellos,  en  tanto 
son  mejor  adquiridos  y dilatados,  cuanto  mas  medi- 
tados y practicados.  Esta  verdad,  que  noadmií-e  ré- 
plica, es  ostensiva  á todos  los  ramos  del  saber  huma- 
no; prueba  de  esto  son,  entre  otras,  ¡as  eienciasfisicas 
y químicas,  las  cuales  distarían  mucho,  por  cierto,  de 
estar  á la  altura  en  .que  las  vemos  hoy  dia,  si  á la 
especulación  no  se  hubiese  agregado  la  prádica,  y, 
cuando  esto  dueimos,  no  hablamos  de  aquella  prácti- 
ca puramente  mecánica,  la  que,  lo  mismo  en  las  cien- 
cias que  en  la  Religión,  constituye  del  hombre  un  au- 
tómata, que  obra  mas  por  costumbre  que  por  discur- 
so, quedando  con  esto  impedido  de  ver  en  aquello 
que  le  ocupa  la  belleza  que  se  ocuUa  al  través  desús 
misteriosas  profundidades. 

»En  vista  de  esto,  no  es  eslraño  que,  existiendo  de 
hecho  semejante  falla  de  examen  en  lo  que  mira  á la 
Religión,  se  haya  llegado  hasta  el  punto  de  conáde- 
rarla  como  una  cosa  en  cierta  ma.ncra  indifére.,íe,  por 
la  sencilla  razón  de  que,  ¡io  estudiándola,  no  pueden 
verse  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  la  grandeza  de 
su  moral,  ni  las  delicadas  re  aciones  de  aquellos  y 
estacón  las  neeesidadesdel  hombro.  Por  consiguiente, 
el  no  estudiar  los  dogmas,  ni  practicar  la  moral,  es  la 
causa  de  esta  ignorancia  tan  manifiesta  como  profun- 
da ([ue  reina  entre  la  sociedad  de  nuestros  días  on  or- 
den á Religión.  Es  que  se  estiman  como  cosa  de  poca 
ü ninguna  imporíanciu  la  Causa  de  esta  fcdta  de  t sla- 
dio  y pí\.cLica  ia  nusma;  y en  con-secuencia 
se  pasa  por  e;  campo  lie  ia  Religión  corno  pasiiria  ei - 
Ire  monto  acs  de  rico  mineral  eí  í¡uc  desconociese  !a 
naleraicza  del  mismo. 

»La  tercera  y úílima  cau.sa  üUc  etríorpece  ia  des- 
apas icion  de  nuestsos  rnaiüS  es  iu  apalia  que  señóla 
por  parle  de  algunos  católicos,  ya  eii  rechazar  los 
bruscos  y repelidos  ataques  de  que  es  objeto  la  Reli- 
g-ion,  yaencooperaral  triunfo  de  !a  nil»nia  por  el  des- 
interés y ubaegacioa.  .No  parece  sino  que  el  uuerii  te- 
iiior  de  pasar  plaza  de  umátícos  ó de  eüjpobrecerse 
les  cotía  ui  vuo'o  en  ia  rnil;-d  d-.?  su  caiTeru  y ies 
ahoga  cu  géríoea  aqueiios  seniianentos  generosos 
que,  saliendo  de  uu  corazón  que  no  vive  sln«)  ce  la  fe 
y caridad,  iiii'und’rifc  uua  y oira  ú aqüellü.s  desgra- 
ciados hcrmano.s  á quienes  uu  libro  lat  vvz,  unacon- 
versacion,  una  p.iiaorn,  ó una  pa>don,  lian  su  uergido 
su  alma  en  la  Hrp)ní;t  ue  lu  duda,  en  la  friaidau  de  {a 
indíL-rencia  dea  ia  abrasadora  sed  delegoistno.  ¿en- 
sible  es  decirlo,  perones  mueve  a crio  Ja  fuerza  de  >a 
verdad:  una  ap>.lia  que  no  caiUicamos  ha  contribuido, 
quizá  mas  de  lo  que  se  cr-.-e,  d que  sea  tan  crecido  el 
número  de  los  náufragas  ea.  la  ie;  si,  un  Icmor  disfra- 
zado coa  los  nombres  de  frudencta  y hu,:icídad  ha 
arreciado  la  íormeaía  de  la  irreligión,  y ua  defcelo 
de  fe  y caridad,  Iraslucldopor  Jos  pueblos,  hap!anla- 
du  en  el  eonizon  de  los  mUmos  ese  desprecio  para 
con  una  Religión  que  no  eonipreaden,  y ese  odio  pa- 
ra coa  sus  hijos  , cuya  falta  han  comprendido. 

»Hora  es  ya  que  se  a eje  de  nosotros  lauta  pusila- 
nimidad , y de  que  nos  revistamos  de  aquella  firmeza 
y serenidad  que  solamente  infunden  uua  fe  pura  y 
una  caridad  ardiente,  a ñu  de  que  podamos  devolver 
á los  pueblos  ia  confianza  hácia  una  Religión,  que 


POLITICA 


Firmemente  resueltos , desde  el  dia  en  que  sa- 
iióÁ  luz  el  primer  número  de  nuestro  diarRr,  á 
consagrarnosá  la  defensa  de  los  principios  salva- 
dores de  toda  sociedad  que,  como  la  nuestra , se 
halla  al  borde  del  abismo  , tenemos  la  satisfac- 
ción de  creer  que  nada  se  ha  omitido  por  nuestra 
parle  para  el  legro  de  tan  patriótico  y noble  pro- 
pósito. 

Pensábamos  entonces , como  pensamos  ahora, 
que  lo  que  mas  urge  en  España  es  mover  el  es- 
píritu público , á fin  de  conseguir  que  las  gentes 
que  siempre  han  profesado  buenas  ideas  se  de- 
cidan á salir  de  la  indolencia  á que  las  han  re^ 
ducido  los  desengaños  y las  vicisitudes  políticas. 

Los  resultados  alcanzados  en  este  sentido  cuan- 
do se  discutió  la  malhadada  base  2.^ , y después 
cuando  promovimos  las  manifestaciones  católi- 
cas contra  la  arrogancia  de  la  impiedad,  son  una 
prueba  inequívoca  de  que  no  han  sido  estériles 
nuestros  trabajos. 

Tremolada  la  bandera  católica,  ha  sido  muy 
grande  el  número  de  los  que  se  han  cobijado 
bajo  ella , y hoy  casi  nos  atrevemos  á'  abrigar 
la  esperanza  de  que  no  está  muy  lejano  el  dia 
en  que  podamos  anunciar  la  manera  con  que 
los  católicos  españoles  están  decididos  á obrar 
para  sacar  incólumes  de  las  borrascas  revo- 
lucionarias, prescindiendo  de  las  infecundas 
cuestiones  de  forma  política , los  iberos  inena- 
jenables y las  justas  prerogativas  de  la  Iglesia. 

Nuestros  lectores  habrán  recorrido  coa  dete- 
nimiento el  artículo  que  publicamos  el  26  del  mes 
último  sobre  la  actitud  que  deberían  tomar  los  ca- 
tólicos en  las  próximas  elecciones,  y no  dudamos 
queeneseescrito,  debido  á la  pluma  de  mía  perso- 
na altamente  autorizada,  habrán  visto  e!  preludio 
del  importan  tisimo  suceso,  que  si,  como  es  de  de- 
sear, llega  á realizarse,  tanto  podrá  influir  en  ¡os 
prósperos  destinos  del  pais. 

-M  logro  de  nuestra  idea  concurre  efi-eazmeníe 
nuestro  ilustrado  colega  de  Barcelona  La  España 
Católica,  inseitando  el  artículo  que  trascribimos 
á continuación,  y cuyo  co.nteaido  recomendamos 
también  á nuestros  lectores. 

Dice  así;  * 


Entre  las  numerosas  manifestaciones  católicas 
que  poseemos  inéditas,  y que  se  imprimirán  en 
Ja  colección  que  pensamos  ofrecer  á los  pies  de 
Su  Santidad,  como  testimonio  del  catolicismo  es- 
ptiñol , tenemos  una,  suscrita  por  muchos  cente- 
nares de  firmas  de  otros  tantos  individuos  de  la 
ciudad  de  Lucena , y uno  de  nuestros  celosísimos 
an%os,  al  remitírnosla,  dice  que  por  no  detenerla 
mas  no  lleva  de  veinte  y cinco  á treinta  mil  fir- 
mas, que  es  cl  niímero  de  sus  habitantes. 

Y aprovecha  ¡a  ocasión  pdra  manifestarnos 
que  en  igual  sentido  se  encuentra  aquel  pueblo 
respecto  de  la  carta  del  señor  conde  de  Canga 
Argúelies,  pudiendo  asegurar , nos  dice  , que  to- 
dos , con  muy  rara  escepcion  , abrigan  en  su 
corazón  y desean  ver  realizadas  las  ideas  emi- 
tidas lealn.ienle  en  ella. 

De  Solsona,  personas  ;nuy  autorizadas  nos  ase- 
guran que  el  contenido  de  ia  referida  cart;i  ha 
causado  en  aquel  pais  la  emoción  mas  admirable 
y satisfactoria. 

De  Zamora  nos  felicilan  , calificando  lisonje- 
ramente el  documento , y protestando  sus  de- 
seos deque  nuestros  gobernantes  acogieran  bené- 
volamente lo  que  se  les  aconseja. 

De  Oviedo  nos  escriben  en  igual  sentido,  ase- 
gurándonos que  son  las  ideas  de  todos  ios  e.spa- 
ñoles  honrados  y de  juicio. 

En  .Ystorga  ha  sido  recibida  con  grande  acep- 
tación, y al  participárnoslo  añaden: 

«.Todo  lo  que  no  sea  adoptar  el  cainino  que  en 
dia  se  traza,  es  perpetuar  la  revolucidn,  eonser- 
vando  vivos  y cuUivados  los  gérmenes  que  nece- 
sariamente la  produceu:  es  cortar  solo  las  ramas, 
dejando  intacto  el  tro:ico,  coa  sus  raiecs  y sus 
jugos  maléficos.!: 

Ünode  nuestros  mas  ilustrados  amigos,  re.si- 
dente  en  Terne!,  nos  dice: 

üEl  conde  de  Canga  Argüellos,  en  su  carta  a! 
de  Lucena,  ha  cumplido  con  el  doblo  ci-eber  de 
católico  y español:  su  caneienei;i  quedará  tran- 
quila; pero  su  entendimienlo  volverá  al  tema  de 
auesl.ras  conversaciones,  á la  necesidad  de  ma- 
yor espiacion 

üAunque  la  ce-sdeñe  ahora  el  general,  no  pa.sa- 
rán  muchos  meses  sin  que  se  recuerde  con  dolor 
CL  desprecio  do  esas  verdades,  que  están  en  !a 
coneioiiclu  de  todos  ios  uo  pervertidos.  Esa  car- 
ta pasará  ¿ la  historia,  y será  uu  monumento  de 
gioi'ia  para  su  autor. 

»¿De  qué  sirvo  íli  esperiencia  para  esos  hom- 
l.ircs  obcecados,  y que  sn’o  osoal:!n  el  poder  para 
saiisíLicer  su  Oi-gulio,  á imr;u!sns  de  la  envidia? 
;riaé  he'.nos  q.u;  \do,  qué  gana.’-einos  después  del 
sacudimiento''. 

üQue  no  se  !ieg;:o  tan  pronto  al  témúim;  que 
se  organice  mejor  !a  anarquía  ; que  de  crisis  en 
crisis  aparezca  de  repente  esa  genera!  conflagra- 
ción, que  consunta  ó piuiüque  á esta  generación 
atestada  de  crimeaes. 

”Otra  prueba,  ¡Dios  r.iiol  otro  experíroentum 
in  anima  vili.<j 

í'or  hoy  nos  basta.  La  Discusión  tendrá  en 
qué  lucir  esa  .sal  ática  de  que  diariamente  hace 
fi-al-a  en  sus  controversias  con  L.x  nzGEtssRACiON. 


Los  diarios  de  la  unión  y los  progresistas  han 
publicado  la  siguiente  noticia: 

«La  junta  superior  de  ventas  de  bienes  nacionales 
ha  despachado  ya  todos  los  millares  de  espedientes 
atrasados  de  adjudicaciones  de  fincas.» 

Encomendamos  á nuestros  lectores  los  comen- 
tarios. 


Un  articulo  publicado  en  La  Esperanza  com- 
batiendo el  de  El  Parlamento  sobre  la  espulsion 
de  los  jesuítas,  ha  dado  lugar  á un  desagradable 
incidente  entre  el  apologista  de  la  historia  de 
Curios  II!,  que  lo  es  el  Sr.  D.  Joaquín  José  Cer- 
vino, 3/ nuestro  ilustrado  colega. 

Hé  aquí  ios  lérminos  en  que  da  cuenta  de  este 
suceso  el  citado  diario  , El  Parlarnetito : 

«El  Sr.  D.  Joaquín  José  Cervino  ha  ^lado  á La 
Esperanza  ante  los  tribunales  por  el  artículo  que  pu- 
blicó estu  en  o!  número  del  28  de  este  mes.» 


Con  motilo  de  las  frecuentes  recogidas  que 
sufre  la  prensa,  dice  El  Católico: 

«Podiemos  equivocarnos ; pero  cada  vez  se  arraiga 
[ñas  en  no.sotros  la  idea  de  que  valdría  mas  que,  así 
como  se  ha  declarado  á la  España  en  estado  de  sitio, 
se  declarase  suspensa  la  publicación  de  periódicos 
durante  un  plazo  mas  ó menos  largo,  el  que  ei  gobier- 
no estimase  necesario  para  llevar  á cabo  ia  reorgani- 
zación ó reeons tracción  de  la  cosa  pública.  De  este 
modo  las  enepresas  se  ahorrarían  no  pocos  gustos;  los 
suscrilores  dejarían  de  pagar  periódicos  que  no  reci- 
be.i,  pero  sin  culpa  de  las  empresas  ; los  escritores 
podrían  ocupar  su  tiempo,  ó en  descansar  de  sus  fati- 
gas, ó en  trabajos  mas  detenidos  y serios;  y el  go- 
bierno y sus  delegados,  desembarazados  de  este  cui- 
dado de  ia  imprenta,  podrían  entregarse  con  mas 
desahogo  á estudiar  y adoptar  las  medidas  mas  con- 
dujenle.s  ai  bien  del  pais,  el  cual  de  este  modo  podría 
salir  mucho  mas  antes  de  toda  ineertidumbre,  pues 
mucho  antes  podría  ver  cuáles  eran  las  miras  del  go- 
bi  rno,  cuáles  sus  planes  y cuáles  los  medios  de  lle- 
varlos á ejecución.» 


Dicen  varios  periódicos  que  se  habla  del  próxi- 
mo airegloTle  ia  secretaría  de  Gracia  y Justicia. 
. Fatal  n-olicia  para  los  que  poseen;  magnífica 
páralos  que  pretenden,  y propia  para  que  el  pais 
se  per.s-jatl-.i  del  desarreglo  perpetuo  en  que  aquí 
Sfc  vive. 


«Entre  las  causas  que  se  oponen  á la  desaparición 
áelos  males  que  tristemente  nos  aqueja:),  tres  s-m  las 
íce  figuran  en  un  grado  muy  eminente,  y so:;:  un  es- 
eesode  prevención  en  lo  tocante  á la  Religión,  un  de- 
teao  de  estudio  ó examen  de  la  misma,  y un  esceso 
de  apatía  por  p:  ríe  de  algunos  católicos. 

».\'adie  desconoce  el  inmenso  influjo  que  ejerce  en 
eleonocimiento  délas  cosas  la  prevención,  de  piai.em 
qaeuoa  de  las  reglas  prescritas  por  la  sana  lógica  pa- 
ra pereibir  bien,  consiste  en  evitar  que  el  acto  de  la 
pereepeion  no  vaya  precedido  ni  acompañado  de  na- 
da que  pueda  hacernos  formar  un  concepto  errado. 
Laneeesidad  de  esta  regla  se  justifica  por  si  misma, 
atendido  que  en  las  cosas  encontramos  todo  cuanto 
queremos.  La  preocupación,  pues,  y las  pasiones  son 
á nuestro  entendimiento  lo  que  es  3 los  ojos  un  vi- 
drio colorado,  que  todo  nos  lo  hace  ver  de  an  mismo 
color. 

»Qoe  existe  este  esceso  de  prevención , ee  innega- 
I ble;  basta  para  persuadirse  de  ello  fijar  la  atención 
sobre  la  sociedad  de  nuestros  dias,  y se  verá  el  malig- 
no influjo  que  ejerce,  particularmente  en  materias  de 
; Religión.  En  efecto,  véase  con  qué  desprecióse  habla 


El  Mensajero  de  Bayona  publioó  en  uno  de 
sus  últimos  miaieros  el  siguiente  párrafo: 

«,ó.caba  de  organizarse  una  verdadera  juntaeo  Ba- 
que  funciona  coa  grande  actividad.  Los  miem- 
bros mas  notables  de  esta  reunión,  presidida  por  el 
Sr.  Olózas'a , son  e!  general  Gurrea  y los  Sres.  Sa— 
gasta  y Calvo  Asensio,  diputados  de  tas  Cortes  Cons- 
tituyentes, y comandantes  de  dos  batallones  de  la  Níi- 
lieia  nacional.  Contra  estos -dos  señores  se  ha  espedi- 
do en  Madrid  una  orden  de  arresto , por  la  parte  que 
han  tomado  en  ios  últimos  acontecimientos. 

«Según  se  nos  ha  asegurado,  en  una  de  las  últimas 
reuniones  se  ha  tratado  de  elegir  un  jefe  áet  partido 
puro  demoerático,  en  reemplazo  de!  duque  de  la  Vic- 
toria. Un  célebre  diplomático  se  ha  ofrecido  modes- 
tamente á desempeñar  este  cargo;  pero  lio  ira  sido  ad- 


Casi  lodos,  los  diarios  que  se  dicen  bien  infor- 
mados aseguran,  y nosolr-osnó  tenemos  dalos  en 
contrario,  que  ci  órdea  material  reina  ea  lodos 
los  pueblos  de  la  península. 


lA  KEGEHEBACaOlf. 


riiiido  por  el  momento.  La  Asamblea  ha  decidido  que 
se  creen  en  toda  España  sociedadés  scaKStas  , (í¡8» 
una  ds  las  cuales  indicará  el  jefe'  que  pKrozdií 
mas  íig-no  de  ser  colocado  á la-cábe3«  del’Jartído,  y 
empleará  la  propaganda  ilias  activa,  para  ’haaer  es- 
tallar, tan  pronto  como  sea  posible,  una  nueva  revo- 
lución.» 

Con  este  motivo  dice  La  iberia  de  anoche; 

«Estarao.s  completamente  autorizados  para  des- 
mentir ias  noticias  del  periódico  francé.s.  Es  inexacto 
que  se  haya  celebrado  junta  alguna  en  Saynna,  y por 
io  tanto  lo  es  igualmente  que  se  hayan  tomado  reso- 
luciones sobre  los  asunto»  de  España.  El  día  en  que 
se  publicó  el  párrato  én  cuestión  no  se  habiañ  visto 
aun  en  Bayasa  ios  Sres.  Olózaga  , Sagasta  , Gurrea 
ni  Calvo  Asensio.  ¿á  inljnoi'on  con  qu^  M Mensajero 
4e  Bayona  insería  la  ííotieia  que  ífésmenlimos,  fácil- 
mente ¡a  comprenderán  nuestros  lectores  ; puesío  el 
diario  á que  pos  referimos  de  parte  de  la  causa  reac- 
cionaria, cpnviénele  aumentar  la  suspic.aeia  del  go- 
bierno francés  contra  todos  cuantos  profesen  doctrinas 
opuestas  en  sentido  liberal  á las  que  hoy  rigen  en 
nuestro  país.» 


El  Criterio  aguza  el  entendimiento  para  pro- 
bar que  la  idea  de  la  unión  liberal  ni  es  grotesca 
ai  fantástica.  Mucho  tememos  que  esto  trabajo 
hs  de  superará  las  fuerzas  de  nuestro  colega. 

Pase  que  entre  las  gentes  oficiales  se  defina  y, 
sobre  todo,  que  se  practique  la  idea;  pero  para 
los  demas,  ó mucho  nos  equivocamos,  ó creemos 
que  la  unión  nunca  llegará  á ser  moneda  cor- 
riente. 

El  tiempo  con  nosotros. 


La  Gaceta  de  hoy , en  la  sección  de  rectifica- 
■ciones,  contiene  la  siguiente ; 

«Dice  La  España  en  su  número  de  ayer; 

(dSuestro  número  de  ayer , edición  de  provincias, 
»fue  recogido  de  órdai  del  señor  gobernador  civil, 
«habiéndonos  visto  en  la  necesidad  de  hacer  preeipi- 
«tadamente  nueva  tirada,  con  supresión  de  un  párra- 
»fo  en  que  defendíamos  a!  señor  duque  de  Valencia 
»del .ataque  que  se  le  da  en  la  carta  anónima’,  feoha- 
*da  en  hoja,  que  publica  La  Nación  de  ayer.  El  ata- 
sque, reproducido  anoche  por  La  Iberia,  ha  sido  mas 
«afortunado  que  la  defensa.  No  nos  queda  mas  reeur- 
)jso  que  consignar  sencillamente  el  hecho.» 

»Tcdo  esto  es  completamente  inexacto. 

»£n  ios  dias  29  y 30  no  ha^  sido  recogido  un  solo 
periódico  , y al  asegurar,  por  tanto.  La  España  que 
su  edioÉon  de  provincias  del  30  fue  recogida  de  orden 
del  gobernador  civil , y al  suponer  como  motivo  un 
articulo  en  que  defendía  al  duque  de  Valencia  , ha  in- 
currido á sabiendas  dicho  periódico  en  dos  inexacti- 
tudes muy  notables.  El  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia , considerando  censurable  esta  conducta , b.a 
tenido  por  conveniente  castigarla  con  la  mulla  de  500 
reales.» 


A la  cabeza  de  El  País  del  27  último  se  lee  la 
siguiente  advertencia; 

«Cesando  en  el  día  de  hoy  este  periódico,  nuestros 
suscritores  recibirán  desde  mañana  el  Diario  de  Bar- 
celona, el  cual  se  encarga  de  cumplir  nuestros  com- 
promisos, no  solo  con  lo  relativo  al  periódico,  sí  que 
también  con  respecto  á ¡as  últimas  entregas  de  La 
Tierra  Santa,  qua  recibirán  por  el  citado  Diario  los 
antiguos  suscritores  á El  Ancora,  en  cumplimiento  que 
la  redacción  de  Él  Pais  habia  contraido  con  ellos.» 


LAS  SOCIED.ADES  SECRET.AS, LA  ESP.aSa. 


«Objeto  de  amargas  criticas,  de  severas  censums  y 
de  burlas  sangrientas  han  sido  en  todos  tiempos,  de 
parte  de  los  llamados  filósofos,  el  fanatismo  reiig#so, 
que,  por  mucho  que  sea,  no  es  ni  puede  ser  nunca 
perturbador,  inmoral  y revolucionario;  mienlras  que 
de  medio  siglo  á esta  parte  se  tolera  y se  canoniza  el 
fanatismo  político,  el  creador  de  todos  los  desórdenes, 
de  todas  las  catástrofes,  de  todos  ios  grandes  críme- 
nes que  la  historia  viene  recogiendo  desde  la  primera 
revolución  de  Francia.  El  fanatismo  político  inventó 
eso  que  se  llama  derecho  de  insurrección,  que  no  e* 
verdaderamente  sino  un  crimen  de  lesa  sociedad,  por- 
que la  sociedades,  en  último  resultado,  la  víctima,  por 
Haas  que  en  primer  término  aparezca  un  gobierno  ó 
un  sistema  pblítico  derrocado.  El  fanatismo  político 


ha  puesto  siempre-el  puñal  en  manos  de  los  regicidas, 
lüríone’e'Blílo  patente  de  W^I’midad  S Ws  mas  l»S- 
teídas  paslcmes*  y ha  heíiio,  pm  fin,  heroicáJad  del 
crimen,  lie  la  IraMion  AÍrtué,  de  la  infamia  hoafa,  es- 
cfibierL.’  entre  sus  preceptos  la  dbügacion  de  atiiqur- 
’lar  por  cualquier  medio  á les  gobiernos  -sospechosos 
de  tiranía,  y colocando  entre  las  grandes  aedones, 
conro  un  modelo  que  seguir  y un  estimulo  que  acep- 
tar, la  torpe  acción  de  Bruto,  que  pudo  pasar  por 
buena  en  aquellos  tiempos  en  que  el  asesinato  era  un 
gran  recurso  en  política,  pero  que  en  estos  de  civili- 
zación, y desde  que  el  cristianismo  vino  á ilarainar 
las  conciencias  y á enseñar  la  verdadera  moral  en  el 
mundo,  es  á los  ojos  de  toda  persona  decente  una 
acción  detestable,  criariinal,'  infamatoria,  que  daña 
mas  acaso  al  que  la  comete  que  á la  víctima;  porque 
si  la  víctima  deja  de  exislir,  el  verdugo  pierde,  desde 
el  momento  en  que  descarga  su  golpe,  esa  vida  mo- 
ral, esa  consideración  pública,  ese  derecho  á allernuT 
con  sus  semejantes,  y por  otra  parte  esa  tranquilidad 
de  conciencia  que  nos  hace  agradable,  hasta  donde  es 
posible,  la  vida  física  que  debemos  á la  naturaleza. 

»E1  fanatismo  político,  originario  de  aquella  época 
en  que  los  sanscu/oíes  franceses  gritaban:  \Muera  el 
veto',  al  colgar  de  un  farol  á una  persona  culta,  bas- 
tante estendido  de  mucho  tiempo  áesta  parle  por  to- 
das ias  naciones  de  Europa,  impotente  para  hacer 
conquistas  entre  las  clases  inteligentes,  y mas  todavía 
para  abrirse  paso  hasta  el  gobierno  de  las  naciones, 
porque  ¡leva  en  sí  mismo  la  señal  inequívoca  de  su 
incapacidad,  se  ha  ido  exacerbando  con  las  contra- 
riedades que  sufre  de  !a  mora!  y del  buen  seftido;  y 
cuando  ha  conocido  que  no  puede  dominar,  se  ha  pro- 
puesto destruir;  cuando  ha  visto  que  no  puede  em- 
puñar el  cetro,  símbolo  de  poder,  ha  empuñado  un 
arma  morlifera,  símbolo  de  csterminio;  cuando  se  ha 
persuadido  de  q-ue  no  le  es  dado  sobreponerse  á la 
inteligencia,  por  una  parte,  y á los  sentimientos  con- 
servadores, por  otra,  ha  resucito  vengarse  cruelmente 
de  esa  combinada  é invencible  resistencia;  cuando  se 
ha  convencido  de  que  la  poliliea  es  para  é.  un  campo 
estéri!,  ha  tomaao  por  medio  y fin  de  sus  cálculos  el 
soeiaiis.mo;  y cuando,  por  último,  notó  que  en  el  ais- 
lamiento no  podía  ser  nada,  aun  disponiendo  de  algu- 
nas fuerzas  individuales,  procuró  reunirías  y presen- 
íarias  en  secreto,  para  que  su  poder  y sus  goipes  mis- 
teriosos impusieran,  por  io  menos,  algún  miedo  á los 
gobiernos  constituidos  y espanto  á los  pacíficos  mo- 
radores de  los  pueblos.  Hé  aquí  la  causa,  el  erigen  y 
el  progreso  de  las  sociedades  secretas,  que,  como  una 
lepra  contagiosa,  so  han  estendido  por  el  mundo  civi- 
lizado, corrompiendo  ias  costumbres  y relajando  los 
vínculos  sociales. 

».4  las  sociedades  secretas  se  deben  todos  los  atenta- 
dos que  con  color  político  antes,  con  color  socialista 
de  algún  tiempo  acá,  vienen  alterando  el  sosiego  pú- 
blico de  Europa  en  e!  espacio  de  mas  de  medio  siglo; 
pero  con  la  diferencia,  'según  hemos  apuntado,  deque 
si  antes  solo  oran  objeto  de  sus  deliberaciones  y de 
sus  odios  los  gobiernos  constituidos  y los  poderes  le- 
gítimos y tradicionales,  ahora  no  aspiran  á menos 
que  á trastornar  completaarente  la  organización  social 
en  que  vivimos,  qo.e  no  es,  por  cierto , producto  del 
capricho  ó de  la  combinación  de  unos  cuantos  hom- 
bres, sino  resultado  de  la  necesidad  y de  la  civiliza- 
ción. 

»De  las  sociedades  secretas  han  salido  los  regicidas 
de  nuestros  tiempos;  ellas  encienden  ias  pasiones  del 
vulgo  por  medio  de  esas  proclamas  volcánicas  quede 
vez  en  cuando  salen  á luz  y recorren  los  pueblos  co- 
mo meteoros  fatídicos,  amenazando  destruir  intereses, 
instituciones,  sentimientos  y cuanto  hay  de  mas  sa- 
grado en  la  Religión,  en  la  sociedad  y en  la  familia. 
Ellas  conmueven  los  cimientos  de  la  tradición  contra- 
bajos subterráneos;  corrompen  las  costumbres  por 
medio  de  la  prensa  clandestina;  pervierten  las  ideas 
religiosas  con  la  propagación  de  obras  inmorales,  y, 
por  último,  aconsejan  y estienden  el  crimen,  presen- 
tándolo somo  un  gran  deber,  como  un  acto  de  disci- 
plina, ó como  el  sacrificio  heróico  de  la  conciencia  in- 
dividual al  interes  de  la  humanidad  entera,  con  lo 
cual  ¡a  tiasgresion  de  !a  ley  divina  y humana,  el  in- 
sulto á los  sentimientos  morales  y religiosos,  el  alen- 
tado inicuo  contra  la  sociedad,  se  convierte  en  acto 
meritorio,  filantrópico,  humanitario.  ¡No puede  llevar- 
se á masalto  grado  el  cinismo  ó la  aberración! 

«Muchos  enconlraián  acaso  incompatibles  esos  tra- 
bajos misteriosos,  para  los  cuales  es  indisputablemen- 
te precisa  alguna  inteligencia,  eon  el  fanatismo'  polí- 
tico de  que  hemos  hecho  originarias  los  sociedades  se- 
cretas; pero  esa  aparente  contradicción  deja  de  existir 
si  se  considera  qne  en  toda  reunión  de  hombres  clan- 
destina y de  malos  fines  hay  unos  que  dirigen  y 
otros  que  obedecen,  unos  que  son  cabeza  y otros  que 
son  brazo,  unos  que  dan  la  acción  y otros  que  sirven 
de  instrumento,  unos  que  esplotan  la  ignorancia  de 
los  demas,  y la  gran  mayoría,  que  consiente  en  ser 
esplotada.  En  los  primeros,  que  son  lo  menos,  no  hay 
mas  que  codicia,  perversidad,  ambición  de  mala  ley; 
en  los  segundos  es  donde  encontramos  el  fanatismo; 
pero  sin  el  fanatismo  de  esas  masas  cándidas  ó per- 
vertidas, que  se  ponen  al  servicio  del  primero  que  ha- 


laga sus  pasiones,  los  directores  de  esas  sociedades 
no  serian  ttas  que  medianías  osiirtas , gentes  confun- 
didas en  él  intrfenso  Irrtpcl  de  la  Inuchedumbre , sin 
nombre,  sin  c»fécler.  Hasta  sín  triste  eeleb;  idad 
que  da  la  odioáa  profeSon  deipeílorbador  púMico. 

«Cómo  hacen  prosélitos  esos  Hombres,  que  por  for- 
tuna componen  en  la  sociedad  una  insignificante  mi- 
noria,  nos  seria  casi  imposible  averiguarlo,  si  no  supié- 
ramos que  la  humanidad,  hasta  en  las  mas  altas  cate- 
gorías, por  ninguna  parte  es  tan  débil  y lan  suscepti- 
ble de  seducción  como  por  el  amor  propio.  Las  clases 
bajas  en  las  grandes  poblaciones,  esa  plebe  que  ve 
cerca  de  sí  el  contraste  de  la  inleligencia,  de  la  rique- 
za y de  la  autoridad,  se  exalta  fácilmente  cuando  se 
presentía  su  imaginación,  pbr  una  mano  interesada 
en  seducirla,  la  escala  que  le  íacilila  el  ascenso  hasta 
las  alias  jerarquías  sociales,  que  ha  mirado  tan  altas 
y tan  inaccesibles  como  so  nos  presentan  los  astros  á 
los  moradores  de  la  tierra. 

»Para  que  la  exaltación  y la  superstición  sean  com- 
pletas, al  pobre  hombre  que  se  afilia  en  esas  socieda- 
des se  le  da  un  nombre  simbólico,  que  lisonjea  su  or- 
gullo; se  le  revista  de  un  carácter,  fabuloso  también, 
que  en  su  concepto  le  eleva  sobre  el  nivel  de  sus  con- 
ciudadanos; se  ie  adorna  con  un  t¡-aje  grotescamente 
sublime;  se  le  recibe  con  forma.s  sibilíticas  un  terrible 
juramento;  asoman  á su  vista  en  el  acto  de  prestarle 
úna  porción  de  puñales,  que,  si  no  afirman  su  fe,  le  di- 
cen la  suerte  que  espera  en  aquellos  anlros  á la  indis- 
ciplina; y cuando  este  hombre,  que  no  es  nada  en  el 
mundo  mas  que  un  infeliz  artesano  que  vive  de  lo 
que  trabaja,  se  ve  colocado  en  un  mundo  de  ilusiones 
por  la  fuerza  de  su  imaginación  arlifieiaUmente  exalta- 
da, y se  figura  encargado  de  una  misión  regenerado- 
ra que  ha  de  darle  nombre  en  la  vida  y mas  allá  del 
sepulcro,  salo  de  aquel  sitio,  donde  ha  hecho  abdica- 
ción voluntaria  de  su  albedrío,  para  someterse  á una 
ley  cuyo  origen  y cuyo  fin  desconoce,  con  bastante 
valor  para  despreciar  todas  las  consideraciones  socia- 
les, para  olvidar  sus  mas  tiernos  afectos,  y para  em- 
puñar el  arma  homicida  cuando  le  toque  la  suerte  ó 
un  precepto  misterioso  murmure  ásus'oidos. 

«Pero  antes  de  ¡legar  aquí,  los  efectos  son  fatales. 
El  desgraciado  que  sale  del  club  con  la  cabeza  tras- 
tornada, mira  corno  cosa  humilde  el  Irabajo  qne  le  da 
el  pan  de  cada  día;  tiene  por  debilidad  el  santo  apego 
á la  familia;  considera  como  miserable  prostitución 
dejarse  seducir  por  las  caricias  de  su  mujer  y de  sus 
hijos,  considera  como  patrañas  ridiculas  la  Religión  y 
la  mpral;  y este  hombre,  que  era  quizás  un  buen  ciu- 
dadano, un  honrado  padre  de  lárailias,  trabajador, 
tierno  y religioso,’  se  convierte  en  miembro  corrompi- 
do de  la  sociedad,  que  hay  después  que  cortar  para 
que  no  contami.ne  á los  otros.  ;Y  por  qué?  Porque  una 
'sociedad  secreta  ha  estraviado  su  juicio  y borrado  de 
su  corazón  los  generosos  sentimientos  en  que  fue 
educado,  ó el  respeto  á la  ley  en  que  ha  vivido. 

»Las  sociedades  secretas  son,  pues,  y 1©  serán 
siempre,  mientras  no  queden  completamente  aniquila- 
das, un  raudal  incesante  de  desmoralización,  que  per- 
vertirá los  corazones,  que  estraviará  las  conciencias, 
que  interrumpirá  e!  dominio  de  la  legitimidad  y del 
derecho,  que  matará  las  ideas  morales  y religiosas,  y 
sofocará  los  afectos  de  la  familia,  para  que  la  socie- 
dad, Idos  lodos  los  vinculo!,  se  disuelva  y se  vaya 
abajo,  y sobre  ias  ruinas  levanten  su  trono  á la  anar- 
quía, la  inmoralidad,  el  crimen,  hasta  que,  no  quedan- 
do ya  que  destruir,  empiecen  á destruirse  á sí  mis- 
mos, movidos  por  el  desengaño  y la  desesperación, 
los  crueles  y sanguinarios  vencedores  de  la  sociedad. 

«Esta  es  la  suerte  que  nos  espera,  si  de  una  vez  no 
se  buscan  con  incansable  solicitud  esos  laboratorios  de 
tantas  ideas  disolventes  como  vemos  traducidas  en  in- 
finidad de  crímenes.  Si  de  cuando  en  cuando  hay  una 
mano  atrevida  quevlescarga  una  pistola  ó una  máqui- 
na infernal  contra  un  monarca,  mañana  puede  haber 
muchas  manos  que  den  golpe  seguro  y puedan  feli- 
citarse de  la  impunidad.  Si  hoy  los  incendiarios  pa- 
gan caro  su  crimen,  mañana  puede  aumentarse  su  nú- 
mero , y resistir  con  éxito  á todas  las  fuerzas  conser- 
vadoras. Si  hoy  á la  propiedad  atacada  puede  ofre- 
cérsele una  indemnización , cuando  sean  muchos  los 
atentados , las  indemnizaciones  se  harán  imposibles. 
En  una  palabra,  la  cuestión  es  si  hemos  de  vivir  tran- 
quilamente, atendiendo  cada  cuál  á sus  ocupaciones 
habituales , ó si  hemos  de  tener  en  continua  alarma 
nuestras  personas , nuestros  intereses  y nuestros  mas 
caros  afectos ; si  hemos  de  estar  espuestos  á pertur- 
baciones todos  los  dias,  viviendo  y trabajando  por 
pura  merced  de  esas  logias  donde  se  resuelve  á man- 
salva sobre  la  manera  mas  pronta  de  acabar  con  todos 
los  elementos  conservadores  de  la  sociedad , eon  to- 
das las  cabezas  que  abrigan  una  idea  bienhechora, 
pacifica  y humanitaria,  y con  todo  corazón  que  se 
conmueve  á la  voz  de  suaves  instintos  y detesta  la 
relajación  y el  crimen. 

«Creemos,  por  lo  tanto  , y acaso  iniciemos  un  pen- 
samiento altamente  saludable,  que  los  gobiernos  de 
Europa  harían  un  bien  inmenso  á los  pueblos  todos, 
porque  difícilmente  habrá  uno  solo  donde  las  socie- 
dades secretas  no  tengan  un  subterráneo  donde  deli- 
berar, si  combinaran  sus  esfuerzos  para  acabar  de  una 


vez  eon  ese  ceifclante  y pertinaz  elemento  de  pertui- 
bacion  social : si  mutuamente  se  para  dejai 

Ubre  á la  Europa  (Jé  esos  anlros  horribles,  hervideroi 
de  toifcs  las  m lias  pasioTíés , de  donde  la  fermeftta- 
cl'wi  Af-’roja  la  espuma  letal  del  socialismo,  queesunaj 
vtc'*!  alquitrán  para  incendios,  .otra  el  veneno  mor- 
tifero  que  suele  penetrar  hasta  lartnesas  Ide  las  Re. 
yes,  otra  la  bebida  que  embriaga  los  Sentidos,  exalb 
la  imaginación  y arma  el  brazo  del  puñal  homicida. 
El  Ínteres  es  uno  en  todos  los  gobij*«os.y  en  lodo! 
los  paises;  una  debe  ser  la  voluntad,  y unos  mismos 
los  esfuerzos.  Italia  está  conmovida  por  las  sociedades 
secretas;  en  Alemania  los  ciubs  jacobinos  -co.nserv^ 
vivo  el  espíritu  demagógico;  en  Efancia,  que  ha  sido 
su  cune  y su  centro,  se  sostienen  y se  ágitánenmoj-J 
mientos  «cultos,  de  que  en  efertos  foouienlos suele 
verse  alguna  fijstéy  pelig-|#iisiaiademo.slr;^oj,) 
pesar  de  la  c-Sergica  é imponente  actitud  d{l  goMa 
no  actual. 

»En  España  se  han  desarrollado  in'odiglosamenle 
en  estos  últimos  años , dejiJhdoaos  ver  .con  baslacle 
frecuencia  sus  estragos  , y hasta  en  Inglaíerra  ejer- 
cen su  oficio  y su  propaganda  , abusando  mes'veces 
de  la  hospitalidad,  y ocultándose  otras  bajo  h aj». 
riencia  simpática  de  una  emigración  política.  No  se 
crea  que  basta  con  reprimir  en  momentos  delermini. 
dos  una  rebelión  ó un  gran  crimen.  El  labrador  qee 
se  conlaala  con  cortar  las  malas  yerbas  y las  plantas 
^ásitas  por  el  tallo  q-ue  sale  á la  superficie  del  tei. 
reno,  á lo  mejor  encuentra  reproducida  la  malezacoa 
mucho  mas  vigor,  porque  la  cortadura,  q-jc  no  deslre- 
ye  la  planta,  es  una  poda  fecunda.  Del  mismo  modo 
los  gobiernos  que  se  contentan  con  reprimir  el  espíri- 
tu sedicioso  y inlisocial  cuando  toma  una  forma  visi. 
ble,  se  esponen  á verlo  reproducido  el  díamenos  pa- 
sa-do , porque  el  germen  permanece  íntegro  en  las 
entrañas  de  la  sociedad , en  esas  logias  subterráneas 
adonde  no  llega  la  vista  ordinaria  de  la  policía.  Es 
necesaria  u;ia  pesquisa  sagaz , constante,  ineansatili 
y combinada  de  todas  las  naciones;  son  precisos  tra- 
bajos de  escavaeion  profunda  , puesto  que  laraiz  del 
mal  no  está  en  la  superficie;  es  indispensable,  en  is, 
mas  agudeza  y mas  talento , y mas  resolución  qne 
los  que  se  necesitan  para  lomar  Una  población  suble- 
vada. Pero  aunque  no  es  cosa  demasiado  fácil  y ha- 
cedera dispersar  las  misteriosas  reuniones  donde  se 
elaboran  tantos  proyectos  criminales,  debe  animar  á 
los  gobiernos  la  lisonjera  esperanza  de  que  el  dia  en 
que  logren  realizar  esa  grande  obra  humanitaria  po- 
drán dormir  tranquilos,  sin  otro  cuidado  que  el  de 
fomentar  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y ofrecerles 
la  reparación  de  todos  los  males  que  han  sufrido  bajo 
el  influjo  fatal  de  las  sociedades  secretos.» 

(Lo  España.) 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  PROVECIAS. 


La  Gaceta-de  hoy  contiene  e!  siguiente  parle: 

«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación hasta  las  doce  de  la  noche  del  dia  31  del 
actual,  se  disfruta  de  completa  tranquilidad  en  las 
provincias  siguientes; 

«.Alava,  Alicante,  Almería,  Avila,  Badajoz, Balea- 
res, Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón;  Ciudad-Real, 
Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Gnadala- 
jara,  Guipúzcoa,  Huel va,  Huesca,  Jaén,  León,  LeYda,. 
Logroño,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense, 
Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Segovia. 
Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Vallado- 
lid,  Vizcaya,  Zamora  y Zaragoza.» 


BOLETm  DE  LA*  PRENSA, 


Periódicos  del  dia  30. 

LA  ESPERANZA  se  haee  cargo  de  un  arlíeulo  i> 
El  Mediodía  de  Jaén,  en  que  se  supone  que  las  eontii 
buciones  que  pagaba  el  pueblo  en  tiempo  de  la 
narquía  eran  1,279  millones;  y prueba  que  aun  M 
mando  los  datos  de  la  época  de  Toreno  y Mendis' 
bal,  en  que  ya  se  habia  empezado  á recargar  al  po^ 
blo,  solo  ascendían  á 673  millones,  indusq  el  diez» 

Pero  aquí  del  Sr.  Sánchez  Silva,  dirá  El 
diodia,  según  el  cual,  «si  hoy  pagamos  1,(^ 
millones,  eso  solo  demuestra  que  somos  mas  rií^ 
que  antes,  y por  consiguiente  que  la  nación^ 
mas  feliz  y está  mas  adelantada  en  la  carrera  ^ 
la  civilización.» 

EL  C.ATÓUCO  inserta  el  eomuíiicadó  del  reva*^ 
do  padre  Zarandona  que  ya  cotjooen  nuestros 
res,  precediéndole  con  algunas  oportunas  obseP*^ 
eíoníís* 


LA  BEGEKCaACIOR. 


^ I¿v  ESTRELLA  contesta  á La  Epoca,  que  se  per- 
mitió dirigirla  algunas  alusiones  porque  preguntó: 
dónde  iremos  á parar?»  y le  dice  que  ni  aun  asida 
3 los  faldones  del  periódico  de  la  unión  liberal,  que 
^ el  que  lleva  la  voz  en  esto  de  esplicaciones  politi- 
(^s,  puede  saberse  del  pensamiento  del  gobierno, 
cuando  este  guarda  silencio,  mas  que  una  sola  cosa, 
yes,  que  calla. 

LA  ÉPOCA  escribe  dos  artículos,  y usa  de  un  ar- 
did, que  hace  honor  á su  mucho  é indisputable  inge- 
nio, para  dejar  contentos  á todos  sus  lectores,  á todos 
los  oyentes  de  estos  , y á todos  los  narradores  de  lo 
que  unos  y otros  les  cuenten.  En  el  prinaero  les  dice 
á los  hombres  religiosos  : «Alegraos,  señores;  sé 
de  buena  tinta  que  está  dispuesto  que  se  satisfagan 
preferentemente  las  atenciones  del  presupuesto  del 
culto  y clero  de  España.»  Y-  guiñándoles  el  ojo  en  el 
segundo  á sus  amigos  los  compradores  de  bienes  de 
la  Iglesia,  les  dirige  estas  breves  palabras,  síntesis  de 
sus  anteriores  y futuras  elucubi-aciones;  «El  gobierno 
de  S.  M.,  resuelto  á llevar  á cumplido  efecto  una  ley 
votada  por  las  Cortes  y sancionada  por  la  corona,  á 
la  vez  que  atiende  á la  satisfacción  legítima  de  las 
necesidades  de  la  Iglesia  , ha  circulado  la  siguiente 
comunicación.»  Y copia  la  circular  que  verán  mañana 
nuestros  lectores  en  otro  lugarde  este  numero. 

EL  LEOIS  ESPAÑOL  opina  que  el  descabellado 
giro  que  se  ha  dado  á la  cuestión  de  Méjico  ha  en- 
redado de  tal  modo  este  asunto  , que  su  solución  se 
ha  hecho  difícil  y peligrosa ; y corrobora  su  opinión 
con  un  artículo  de  El  Occidente,  que  copia  íntegro. 

L.4  IBERIA  sigue  copiando. 

Idem  del  31. 

LA  ESPAÑA  ha  sido  recogida  en  su  edición  de 
provincias.  En  otro  artículo  trata  del  personal  de  la 
administración  de  justicia. 

LA  KACION  se  pelea  con  los  moderados. 

EL  PARLAMENTO  defiende  la  adminislracion 
moderada. 

LAS  CORTES  sostiene  nuevamente  la  idea  de  que 
se  aumente  la  guardia  civil,  eon  preferencia  á la  del 
ejército  en  estado  activo,  y propone  una  nueva  y ra- 
dical organización  del  ejército , en  li  cual  entre  por 
primer  principio  la  supresión  de  todos  los  colegios  de 
cadetes,  que  se  reemplazarían  con  una  escuela  militar 
de  tres  ó cuatro  mil  hombres,  cuyos  individuos  debe- 
rían hacer  el  servicio  real  y efectivo  del  soldado,  re- 
cibiendo ta  instrucción  conveniente  para  ser  cabo, 
sargento  y hasta  oficial  inclusive,  tanto  en  infantería 
como  en  caballería.  Con  esta  base  los  cuerpos  serian 
todos  provinciales,  de  los  cuales  solo  estaría  uno  so- 
bre las  armas,  y seria  la  guarnición  de  la  localidad 
donde  radicaran  los  batallones. 

En  este  caso  la  guardia  civil  daría  el  servicio  de 
los  campos. 

LA  DISCUSION  co.nlinúa  su  polémica  eon  El  Par- 
lamento, aunque  mas  que  polémica  es  ya  una  mera 
cuestión  de  vanidad  y amor  propio. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  declara  que  hay  y debe 
haber  un  perfecto  antagonisnno  entre  la  actual  situa- 
ción y la  anterior. 

Traslado  á La  Nación  y á La  Época. 


BOLETÍN  OFÍCÍAL. 


Gaceta  deí  31. 

Contiene: 

Cn  real  decreto  nombrando  encargado  de  negocios 
y cónsul  general  de  España  en  la  república  de  Costa- 
Rica  y Nicaragua  á D.  José  de  Zambrano  y Viana. 

Otro  id.  id.  nombrando  encargado  de  negocios  y 
cónsul  general  de  España  en  Chile  á D.  Facundo 
Coñi,  que  desempeña  igual  destino  en  Costa-Rica 
y Nicaragua . 

Otro  id.  id.  nombrando  encargado  de  negocios  y 
cónsul  general  de  España  en  la  república  del  Ecua- 
dor á D.  Eduardo  Romea. 

Otro  id.  id.  disponiendo  que  en  lo  sucesivo  los  in- 
dividuos de  la  secretaria  de  Estado  tengan  solamente 
las  categorías  diplomáticas  que  señala  el  real  decreto 
de27  de  enero  de  1854,  por  el  que  se  concedió  á los 
directores  el  rango  de  ministros  residentes,  á los  sub- 
directores el  de  encargado  de  negocios,  y el  de  se- 
cretarios de  primera  clase  á todos  los  oficiales  restan- 
tes; declarando,  por  lo  tanto,  nulo  y sin  ningún  valor 
ni  efecto  para  en  adelante  el  real  decreto  de  25  de 
■nayo  de  1855,  por  el  que  se  cóneedió  la  categoría  de 
encargados  de  negocios  á los  oficiales  primero  y se- 
8°ndo,  en  la  actualidad  oficiales  segundos. 

Otro  id.  id.  resolviendo  que  no  se  conceda  en  lo  su- 
cesivo, por  ningún  titulo,  motivo  ó consideración, 
cualquiera  que  sea,  carácter  diplomático  mas  que  á 
los  individuos  que  tengan  ingreso  en  la  carrera  diplo- 


mática, y sin  que  este  puedq  ser  superior  en  ningún 
oaso  al  designado  á la  plaza  que  desempeñen,  si  bien 
podrán  servir  en  comisión  cargos  de  inferior  cate- 
goría. 

Otro  id.  id.  disponiendo  que  tan  luego  como  se  pre- 
sente en  la  residencia  de  la  legación  61  ministro  nom- 
brado, termine  completamente  la  representación  de  su 
antecesor,  siendo  potestativo  en  el  nuevo  jefe  hacerse 
cargo  del  despacho  de  los  negocios,  ó encargar  de  ellos 
al  secretario  hasta  tanto  que  entregue  stfs  credencia- 
les, debiendo  considerarse  este  real  decreto  como  un 
artículo  adicional  al  reglamento  de  arreglo  de  l.i  car- 
rera diplomática  de  16  de  febrero  de  1852. 

Otro  id.  id.  nombrando  presidente  de  la  junta  su- 
perior de  redención  de  cargas  espirituales  y tempora- 
les á D.  Manuel  de  la  Fuente  Andrés,  y vocales  al 
marques  de  la  Vega  Armijo,  diputado  á Corles;  don 
Antolin  de  üdaeta,  diputado  á Corles;  José  Anto- 
nio Gutiérrez,  oficial  primero  agregado  á la  seSreta- 
ría  de!  ministerio  de  Gracia  y Justicia  y secretario 
que  ha  sido  de  la  Cámara  del  real  patronato;  don 
Augusto  Ulloa,  subsecretario  en  comisión  que  ha  sido 
del  ministerio  de  Estado  y diputado  á Cortes;  D.  Vi- 
cente Hernández  de  la  Rúa,  teniente  fiscal  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  y diputado  á Corles,  y don 
Francisco  Camprodon,  diputado  á Cortes. 

Otro  id.  id.  nombrando  regente  de  la  Audiencia  de 
Madrid  á D.  Fernando  Calderón  Coliantes. 

Otro  id.  id.  nombrando  presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Madrid  á D.  Aníero  Echarri. 

Y,  por  último,  la  siguiente  comunicación  : 

Dirección  de  comercio. 

El  ministro  plenipoterjciario  de  S.  M.  en  Constanü- 
nopla  participa  á esta  primera  secretaría  que,  habien- 
do terminado  el  gobierno  oto.mano  cinco  de  los.va- 
rios  faros  que  está  construyendo  en  las  costas  del 
imperio,  ha  circulado  al  cuerpo  diplomático  en  S de 
julio  último  el  anuncio  de  su  establecimiento,  y la  si- 
guiente ; 

Tarifa  de  los  derechos  de  faros  que  habrán  de  satisfa 

cer  los  buques  que  naveguen^  por  tos  estrechos  de 

los  Dardanelos  y del  Bosforo. 

Los  buques  procedentes  del  Archipiélago  que  fon- 
deen en  el  puerto  de  Constantinopla  saíisí'arán  10 
beschlik  (moneda  que  en  el  día  equivale  á 3 rs.  y 33 
céntimos  de  velion)  por  cada  100  toneladas. 

Los  que  salgan  del  puerto  de  Constantinoplá  y se 
detengan  en  algún  punto  del  Bosforo  pagarán  5 bes- 
ehlik  por  cada  100  toneladas,  y 10  beschlik  si  entra 
en  el  mar  Negro. 

Los  que  del  mismo  puerto  se  dirijan  á los  del  mar 
de  Mármara  pagarán  5 beschlik  por  cada  100  tone- 
ladas. 

Los  que  de  los  puertos  del  precitado  mar  vengan 
al  de  Constantinopla,  pagarán  el  mismo  derecho  de 
5 beschlik  por  cada  100  toneladas. 

Los  que  salgan  de  Constantinopla  con  dirección  al 
.Archipiélago,  pagarán  10  beschlik  por  cada  tOO  to- 
neladas. 

Los  procedentes  del  mar  Negro  pagarán  10  bes- 
chlik por  id. 

Los  que  lleguen  del  Archipiélago  con  dirección  al 
mar  Negro,  y vice-versa,  pagarán  '20  beschlik  por 
Ídem,  pudiendo  satisfacer  dicha  cantidad  á la  vez  si 
as!  les  conviene. 

Los  buques  de  100  toneladas,  así  como  los  de  me- 
nor porte,  que  se  dedican  al  comercio  de  cabotaje 
entre  los  puertos  situados  dentro  y fuera  de  los  estre- 
chos de  los  Dardanelos  y del  Bosforo,  pagarán  en  ca- 
da viaje  á razón  de  10  paras  (10  paras  representan  en 
el  día  la  ses'a  parte  de  un  real)  por  tonelada. 

Los  vapores  remolcadores  desde  el  puerto  de  Cons- 
tantinopla al  mar  Negro  pagarán  mensualmente  10 
beschlik. 

Los  vapores  que  dentro  del  Bósforo  van  de  un  pun- 
to á otro,  así  como  los  que  conducen  pasajeros  á Cal- 
cedonia y á las  islas  del  Príncipe,  pagarán  mensual- 
mente 15  beschlik, 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  del  comercio. 

Gaceta  del  l.° 

No  contiene  ningún  real  decreto  ni  disposición  de 
importancia. 


BOLEim  ESTRANJSRO. 


Siguen  ocupándose  de  un  modo  preferente  los  pe- 
riódicos, de  los  asuntos  de  Nápoles. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  ellos  dice  el  periódico 
austríaco  titulado  L‘Ostdeutsche-Post: 

«Se  hara  muy  bien  en  no  aceptar  sino  como  ver- 
dades dimidiadas  ó á medias  todos  los  rumores  que 
circulan  acerca  de  la  situación  interior  de  Sápoles, 
así  como  también  acerca  de  las  negociaciones  que  so- 
bre el  particular  se  sigue»  entre  las  potencias.  Dos  j 
hechos  son  ya  indudables:  l.“,  que  la  pres'KUi  Seqqe  | 


se  queja  el  gobierno  napolitano  procede  de  Inglatcr* 
ra;  2.°,  que  en  las  capas  superiores  de  la  población 
reina  eierlo  descontento.  Pero  euidado  con  representa 
estos  dop  Itcchos  con  colores  demasiado  sombríos,  sí  se 
quiere  ver  arreglada  sin  peligro  pata  Europa  la  des- 
avenencia napolitana.  El  Rey  Fernando  II  es  tan  ce- 
loso de  su  independencia  de  soberano,  que  llega  hasta 
la  desconfianza.  La  exaltación,  que  es  un  rasgo  de 
su  carácter,  qo  puede  menos  de  aumentarse  con  las 
amenazas  de  fuera  y con  los  movimientos  de  dentro. 
Cuanto  mas  pretenda  intimidarle  la  Inglaterra,  menos 
dispuesto  estará  á ceder;  cuanto  mas  recargue  sus  co- 
lores la  prensa  estranjera  al  pintar  la  irritación  del 
pueblo,  menos  renunciará  el  Rey  á su  eonveneimien- 
to  de  que  toda  concesión  seria  un  incentivo  para  la 
revolución.  Este  modo  de  ver  las  cosas  el  Rey  dcNá- 
poles  se  encuerílra  legitimado  por  principios  que 
otros  gobiernos  se  Ven  igualmente  obligados  d reco- 
nocer, y seria  querer  á todq  costa  crear  conflictos  no 
dejar  al  Rey  de  Nápoles  tiempo  para  ejercer  las  pre- 
rogativas de  su  soberanía  en  toda  la  plenitud  de  su 
independencia. 

»No  tratamos  ahora  de  investigar  si  la  Inglaterra 
quiere  de  propósito  daUberado  producir  un  confiielo. 
Los  intereses  deese  país  se  diferencian  esencialmente 
de  los  intereses  materiales  de  los  Estados  del  conti- 
nente, y á las  veces  los  intereses  mercantiles  de  la  In- 
glaterra hallan  su  provecho  en  las  turbulencias  que 
comprometen  la  prosperidad  de  las  demas  naciones. 
No  somos  partidarios  de  los  rigores  del  sistema  que 
reina  en  Nápoles,  y ante  las  numerosas  .nmnislías  que 
nuestros  periódicos  cuentan  todos  los  dias  en  Lombar- 
día,  haríamos  muy  mal  en  considerar  la  clemencia  del 
soberano  como  incentivo  dado  á los  revolucionarios. 
Napoleón  III  es  también  un  soberano  que  quiere  ejer- 
cer el  poder  con  entera  independencia  , y hacer  respe- 
tar su  dignidad  y contener  la  revolución ; pero  , eso 
no  bbstante,  no  ha  temido  amnistiar  á sus  adversarios 
y abrir  las  puertas  de  la  Francia  á los  desterrados. 
Ejemplos  son  estos  que  Fernando  II  podría  seguir,  sin 
peligra  para  su  seguridad  y para  su  corona.  El  ejem- 
plo de  Francia  y de  Austria  merece  igualmente  ser 
tomado  en  consideración  por  el  Rey  de  Nápoles  en 
la  administración  interior  para  las  reformas  que  hayan 
de  efectuarse.  El  descontento,  cuya  existencia  no  pre- 
tendemos negar,  reina  mas  bien  en  las  clases  supe- 
riores , que  temen  la  revolución  , que  en  las  masas. 
Cierto  que  un  monarca  que  gobierna  por  sí  mismo  , y 
que  reúne  en  su  mano  lodos  los  resortes  de  la  admi- 
nistración , podrá  fácilmente  remediar  el  descontento 
desde  el  instante  en  que  emanen  de  sí  mismo  , y sean 
actos  espontáneos  de  su  propia  voluntad  las  nuevas 
medidas  que  decrete.  Tanto  como  por  motivos  de  po- 
lítica y por  razones  de  humanidad  deseamos  que  el 
gobierno  de  Nápoles  no  sea  ya  considerado  como  el 
represeatante  de  los  principios  conservadores  lleva- 
dos al  estremo , deseamos  también  que  no  se  eche 
aceite  al  fuego,  y que  con  amenazas  y exageraciones 
no  se  justifique  el  aplazamiento  de  las  reformas  po- 
sibles.» 

—De  París  escriben  el  24  á El  Norte  de  Bruselas: 

«Algunos  periódicos  estranjeros , y especialmente 
El  Danubio  de  Viena , hablan  de  un  nuevo  congre- 
so de  diplomáticos,  que  se  reuniría  en  'Viena,  con  obje- 
to de  exa  .minar  y arreglar  la  cuestión  italiana,  y prin- 
cipalmente las  complicaciones  napolitanas  ; pero  esta 
noticia  es  inexacta.  Debo  , sin  embargo  , decir  que, 
eon  motivo  de  la  cuestión  de  la  isla  de  las  Serpientes, 
habrá  en  París  conferencias,  á las  que  asistirán  los  se- 
gundos plenipotenciarios  de  París,  y no  seria  estraño 
que  después  de  arreglar  esa  cuestión  se  ocupasen  en 
los  asuntos  de  Italia  , bien  que  esto  no  es  mas  que 
una  opinión  personal  mia.  No  estando  aun  decidida  la 
reunión  de  los  Principados  Danubianos,  se  adelanta 
mucho  un  periódico  de  Bruselas  anunciándonos  hoy 
que  se  designa  al  hijo  mayor  del  príncipe  de  Canino 
para  gobernarlos.  Antes  de  nombrar  un  Rey,  debiera 
conocer  es  preciso  haya  primero  reino.  También  han 
pretendido  algunos  periódicos  que  la  Francia  prepara- 
ba una  espedicion  contra  los  riffeños;  pero  esta  noticia 
es  prematura  por  lo  menos.  Sin  duda  el  acto  de  vio- 
lencia de  que  ha  sido  objeto  el  jáven  principe  de  Pru- 
sia  decidirá  probablemente  á las  poteneias  márilimas 
á destruir  un  nido  de  piratas  que  harto  tiempo  se  ha 
dejado  e.xistir.  Pero  antes  de  llegar  á ese  caso  se  en- 
sayará probablemente  una  intervención  cerca  del  Em- 
perador de  marruecos  , y esto  es  lo  que  se  hará.  En 
el  mes  de  junio  se  hicieron  varias  prisiones  en  Lyon  y 
en  los  departamentos  vecinos.  El  tribunal  correccional 
de  Lyon,  por  el  cual  fueron  juzgados  los  presos,  pro- 
nunció ayer  su  sentencia,  después  de  haber  durado 
cinco  dias  las  deliberaciones.-  Los  presos  eran  acusa- 
dos de  pertenecer  á sociedades  secretas,  y han  sido 
condenados  á una  prisión  mas  ó menos  larga.  Esta 
causa , que  en  otro  tiempo  hubiera  ocasionado  grupos 
y alborotos  , ha  pasado  ahora  casi  desapercibida.» 

— Hay  noticias  de  Viena  del  21  dcl  próximo  pa- 
sado. 

«Se  espera  con  impaciencia  el  resultado  de  los  pa- 
los de  M.  de  Hubner  en  Nápoles  ; todas  las  conferen- 
ejos  sobre  las  cuestión  napolitana  están  suspendidas 
liaste  este  momento.  El  análisis  de  la  respiissla  fiapo- 


litana  dado  por  la  Gaceta  de  Colonia  es  inexaclo  en 
diversos  puntos , sin  embargo  de  que  da  el  sentido 
general  de  esta  nota. 

«En  las  conferencias  habidas  aquí , el  embajador 
de  Inglaterra  ha  hecho  observar,  á propósito  de  esta 
respuesta,  que  las  medidps  del  gobierno  napolitano 
habían  escitado  una  fermentación  general  en  Italia; 
que  de  aqui  resultaba  un  peligro  general  para  toda  la 
Europa;  que  en  el  caso  de  una  revolución,  el  Rey  de 
Nápoles  no  podría,  como  en  1821,  apelar  á las  poten- 
cias estranjeras  , y pedir  una  intervención  armada; 
que  las  representaciones  de  las  potencias  occidenta- 
les, lejos  de  ser  una  intervención,  tenian,  al  contrario 
por  objeto  impedir  una  intervención  armada,  é impe- 
dirlo por  interes  general  de  Europa. 

»E1  embajador  de  Francia  ha  aprobado  esta  decla- 
ración , y el  conde  Buo!  no  ha  podido  abstenerse  de 
prestar  su  adhesión  á lo  dicho.  El  mismo  dio  buho 
todavía  una  larga  conversación  con  el  príncipe  Petru- 
lla,  embajador  de  Nápoles , y tanto  este  como  el  ga- 
binete austríaco  remitieron  despachos  á Nápoles.» 

(Gaceta  de  la  Bolsa.) 

— El  Francmasón,  periódico , ó digamos  Gaceta  de 
la  masoner'ia,  dice  lo  siguiente: 

«Este  año  ha  tenido  lugar  una  reunión  de  francma- 
sones, con  el  carácter  de  asamblea  legislativa,  la  cual 
terminó  bastante  pacificamente:  para  1857  se  anuncia 
una  asamblea  constituyente,  y esperamos  que  los 
214  talleres  del  G.  O.  enviarán  para  que  los  represen- 
ten 214  diputados,  y no  70,  como  lo  han  hecho 
en  1856.  Para  tranquilidad  de  nuestros  lectores  deci- 
mos que  estos  trabajos  legislativos  se  reasumen  in- 
variablemente en  brindis  y en  banquetes.  Vemos  que 
los  príncipes  de  Suecia  y de  Noruega  son  los  protec- 
tores de  la  masonería.  ' , 

»E1  Rey  de  Dinamarca,  de  regreso  de  una  solemne 
permanencia  en  el  O.  de  Eiseneur,  adonde  habla  icS) 
con  premura,  encontró  á su  llegada  á palacio  el  título 
de  gran  dignatario  de  honor,  y la  rica  y hermosa  al- 
haja de  las  mas  hermosas  logias  del  O.  de  Paria,  que 
le  había  proclamado  en  19  de  marzo  de  1856  su  G.  D. 
Esta  L.  es  la  R.  L.  Bonaparte.» 


BOLEim  RELIGIOSO. 


SAITTOS  BH  MASABA. 

San  Antolin,  mártir,  patrón  de  Valencia  y de  Le- 
ga-iés,  y Sin  Esteban,  Rey  de  Hungría. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Olivar,  calle  de 
Cañizares  , donde  la  congregación  de  indignos  escla- 
vos del  Santísimo  Sacramento  continúa  su  anual  oc- 
tava. A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor, 
siendo  orador  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre,  y á las 
cinco  de  la  larde  se  rezará  el  rosario,  al  que  seguirá 
el  sermón,  que  dirá  D.  Eugenio  -Aguado,  concluyen- 
do con  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado-,  que  estará 
espuesto  todo  el  día. 

En  la  parroquia  de  San  Sebastian  continúa  la  no- 
vena á María  Santísima  de  la  -Misericordia.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde  rosario , sermón,  que  dirá  D.  Joaquín 
Serra,  novena,  gozos,  reserva  y salve.. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  siguen  las  funcio- 
nes á María  Santísima  de  la  .Almudena,  habiendo  por 
la  mañana  -Misa  mayor  y sermón  , y por  la  tarde  los 
ejercicios  acostumbrados  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Martin,  después  de  la  Misa 
de  diez,  se  rezará  la  novena  á Nlaria  Santísima,  de 
Porta-Coeli. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de-  los  Portugueses, 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  eooio  todos,  los  mártes. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés  é- Italianos  habrá  loa 
ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  toque  de  ora- 
ciones. 


BOLETIS  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PBSUCO'S  A lAS  TRES  Dg 
LA  T.ARDE.. 

Títulos áel 3 por  100  consoUd  ado,  41,50  c. 

Títulos  di-teridos,  25,95  d. 

Partícipes  legos  convertible  s del  3 por  400. 
Amortizable  de  prinaera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90-  . 

Acciones  de  ecsrretf;ras,  6 por  100  ar.uaL 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomente,  da 
' á 4,000  rs.,  85,50.  d.  ^ 

ídem  Ídem  de  á 2,fj00  rs.  S7, 

Idem  de  I.’’  de  ju  nio  de  1S51,  de  á 2,000  reales, 
85,75. 

Idem  de  3t  de  agoste  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 39,50i  p. 


LA  REGEmBAaon. 


cr:r*v;  tama 


De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea 
les,  123,50  d. 

Cambio's  estranjeros. 

Lóndres  , á 90  dias,  50,80  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  d. 


MERCADO  PUBLICO  DE"  GRANOS. 


AtHÓHDIGA  DE  MADRID. 


Trigo 

Cebada 

Algarroba 

. de  59  á 77 

. de  39  á 42 

.de  á 39 

rs.  vn. 

PRECIOS  £H 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 18 

Aceite 

Carbón 

7 á 8 

16  á 17 

Patatas 

6 Va  á . 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

• 

2 Dice  La  Nación: 

«Ayer  no  se  ha  podido  llevar  á la  firma  de  S.  M. 
decreto  nombrando  al  Sr.  D.  Pascual  Bayarri  subse- 
cretario de  Gracia  y Justicia;  pero  mañana  ó pasado 
debe  publicarlo  ia  Gaceta,  porque  está  definitivamen- 
te acordado  por  el  Consejo  de  ministros.» 

— En  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  ha  recibi- 
do la  noticia  de  la  disolución  déla  .Milicia  nacional,  y, 
en  general,  los  diarios  de  ellas  aplauden  esta  medida. 

— Pasan  de  doscientos  cuarenta  el  número  de  en- 
fermos que  han  ido  este  año  á tomar  los  baños  de 
Trillo  por  cuenta  de  la  santa  hermandad  del  Refugio. 
Esta  obra  de  caridad , que  laníos  beneficios  propor- 
ciona á la  humanidad  doliente , y en  la  que  se  invier- 
ten grandes  cantidades,  es  una  de  las  muchas  que 
ejerce  con  los  pobres  de  todos  sexos  y edades  la  es- 
presada  corporación. 

— Procedente  de  la  Australia,  ha  llegado  úttíma— 
mente  un  nuevo  cargamento  de  60,000  onzas  de  oro 
á Inglaterra,  con  noticias  cada  vez  mas  estupendas 
acerca  de'  rendimiento  de  las  minas  de  tan  precioso 
metal.  Continúan  los  clamores  por  la  gran  falla  de 
brazos,  pues  aun  cuando  la  inmigración  es  bastante 
considerable,  no  se  encuentran  trabajadores  suficien- 
tes para  acometer  en  los  distritos  mineros  labores  en 
grande  escala. 

— Parece  que  eu  algunos  pueblos  de  esta  provincia 
ha  llegado  á bajar  estos  últimos  dias  el  precio  del  tri- 
go hasta  10  rs.  en  fanega,  lo  cual  hace  esperar  que 
muy  pronto  se  esperimentará  este  benefici^en  el  mer- 
cado de  .Madrid. 

— Leemos  en  uno  de  nuestros  colegas: 

«La  prensa  de  .Madrid,  la.de  provincias  y las'  car- 
tas que  de  diversos  puntos  recibimos,  lo  mismo  nos- 
otros que  nuestros  colegas,  están  contestes  en  afirmar 
que  los  descuidos,  vicios  y errores  que  hay  en  el 
servicio  de  correos,  y que  han  originado  el  clamor 
que  poi'  todas  parles  se  levanta  contra  la  dirección  ge- 
neral del  ramo,  lejos  de  ir  á menos,  se  multiplican  sin 
cesar. 

»Cuando  han  trascurrido  ya  dos  años  sin  que  se  ha- 
yan interrumpido  las  quejas  sobre  un  ramo  tan  im- 
portante de  la  administración  pública,  y cuando  se 
han  apurado  los  argumentos  y acumulado  las  piue- 
bas  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y escrito  para  reme- 
diar el  inveterado  mal,  contra' el  que  nada  ha  conse- 
guido después  de  estas  vivas  y repelidas  escilaciones 
el  Sr.  Iznardi,  es  llegado  el  caso  de  que  el  digno  mi- 
nistro de  la  Gobernación  trate  de  examinar  por  si 
propio,  ó personas  competentes  y de  su  confianza,  un 
estado  de  cosas  que  no  puede  prolongarse  sin  causar 
grandísimo  descontento  en  el  pais. 

” »En  vista  de  la  solicitud  con  que  se  ha  procurado 
mejorar  las  demas  direcciones,  no  es  creíble  que  se 
larde  mucho  en  hacer  lo  n.úsmo  ea  la  que  mas  in.ne- 
diato  enlace  tiene  con  uno  ce  tos  elementos  prineip;!- 
les  de  laactividad social. 

— El  movimiento^  metales  preciosos  que  perturba 
el  equilibrio  legal  del  sistema  monetario-  de  Francia 
constituye  un  hecho  permanenle,  consecuencia  de  la 
gran  absorción  de  plata  que  se  hace  por  las  indias  in- 
glesas, y resultado  á su  vez  del  inovimienfo  .comer- 
-cia!  que  se  verifica  en  la  Gran-Brelaña  y sus  vastas 


posesiones  orientales.  Se  calcula  que  desde  1834  á 
1841  las  esportaciones  de  la  India  han  escedido  á las 
^Sfipoi4áciones  en  las  notables  sumas  de  46.841,248 
.|"ibras;  esto  es,  mas  de  4,600  millones  de  reales,  y que 
en  el  periodo  de  1S40  á 1853  este  esceso  sube  á 
39.822,788  libras.  Es.tas  notables  diferencias  sfe  tie- 
nen que  nivelar  con  el  numerario.  Esto  constituye 
una  gran  corriente,  que  lleva  los  metales  preciosos 
hácia  la  India,  de  la  cual  se  aprovecha  la  Inglaterra 
cambiando  su  oro  por  la  plata  de  Francia,  á cuyos 
beneficios  se  unen  los  del  gran  corretaje  en  las  mer- 
cancías indianas. 

— Según  La  Estrella,  una  de  las  reformas  que  trata 
de  plantear  el  actual  ministro  de  Gracia  y Justicia  es 
«la  revisión  general  de  nuestras  leyes  civiles,  crimi- 
nales y dé  procedimiento , formando  un  cuerpo  com- 
pacto, uniforme  y armónico  de  la  legislación,  que  sir- 
va de  garantía  segura  á los  derechos  de  los  ciudada- 
nos y de  norte  fijo  á los  tribunales  en  el  desempeño 
de  su  alto  ministerio.» 

— En  Lóndres  se  está  procediendo  al  ensayo  de  un 
nuevo  sistema  de  empedrado,  que  al  parecer  reúne 
ventajas  que  no  han  producido  sino  imperfectamente 
los  procedimientos  empleados  hasta  ahora. 

En  este  empedrado  alterna  la  madera  con  el  gra- 
nito. Los  trozos  tienen  dos  pies  de  largo,  uno  de  anoho' 
y ocho  ó nueve  pulgadas  de  espesor,  y están  cimen- 
tados con  asfalto.  Lo.s  maderos,  impregnados  antes 
en  creovsota,  se  hacen  por  este  medio  superiores  á la 
acción  del  agua , y el  alternado  con  la  piedra  debe 
producir  la  doble  ventaja  de  evitar  el  ruido  y que  re- 
salte el  empedrado  lo  suficiente  para  que  no  resbalen 
los  caballos.  Ademas -hay  en  él  la  ventaja  de  la  eco- 
nomía y facilidad  en  deshacerlo. 

— -4caba  de  prohibirse  la  inserción  en  los  periódi- 
cos bávaros  de  proposiciones-  para  casamientos  , de- 
clarándolas una  verdadera  profanación  del  instituto 
conyugal,  un  ataque  contra  las  bases  sociales  , y un 
menoscabo  inmediato  de  la  moralidad. 

— En  los  círculos  militares  de  Prusia  se  habla  de 

una  nueva  invención  , hecha  en  el  arma  de  artillería. 
Consiste  en  unas  piezas  de  campaña  ligeras  , monta- 
das sobre  ruedas  pequeñas,  y tales,  que  un  solo  hom- 
bre puede  arrastrarlas  y maniobrar  con  ellas.  Su  al- 
cance es  de  1,000  pasos.  Se  trata  de  dar  estas  piezas 
á la  infantería,  empezando  por  la  guardia.  Cada  ba- 
tallón tendrá  dos. 

— Ea  la  noche  del  víérnes  se  veriHcó  en  el  regio 
Alcázar  el  baile  dado  en  celebridad  dei  augusto  enla- 
ce del  principe  Adalberto  de  Baviera  con  S.  -A.  la  In- 
fanta .4ma!ia.  Los  augustos  desposados,  a;ompaña- 
dos  de  SS.  .MM.  y del  Sr.  Infante  D.  Francisco  de 
Paula,  hicieron  su  entrada  en  el  salón  á las  doce  me- 
nos cuarto , precedidos  de  las  personas  de  !a  servi- 
dumbre, entre  las  que  se  veian  la  cantarera  mayor, 
duquesa  viuda  de  -41ba,  la  dama  de  S.  M.,  condesa  de 
Lueena,  ei  duque  de  Bailen  y el  Sr.  Heros , intenden- 
te del  Real  Patrimonio. 

S.  .M.  vestía  un  rico  aunque  sencillo  traje  azul  ce- 
leste, con  algunas  rosas  blancas  en  la  falda.  La  joven 
princesa  ds  Baviera  vestía  un  elegante  traje  rosa  y 
blanco  salpicado  de  flores,  luciendo  en  su  tocado  un 
m.agnítico  aderezo  de  britiantes  y un  precioso  lazo 
que  sujetaba  sus  cabellos. 

S.  .M.  el  Rey  y el  Sr.  Infante  D.  Francisco  ves- 
tían ei  uniforme  de  capitán  general  del  ejército  , y c! 
príncipe  Adalberto  ostentaba  sobre  su  casaca  encar- 
nada la  banda  de  Carlos  líí. 

S.  iM.  la  Reina  rompió  el  baile  con  el  príncipe  de 
Baviera  ; la  joven  esposa  de  este  con  su  hermano  el 
Rey  , formando  las  demás  parejas  las  señoras  del 
cuerpo  dqi'otmlieo,  individuos  dei  mismo  , y la  du- 
quesa de  .Alba. 

.Mas  tarde  bailó  S.  .M.  otro  rigodón  con  el  marques 
dei  Duero,  ana  polka  con  e'  príncipe  .Adalberto  , dis 
pensando,  finalmente,  á uno  de  ios  ayudantes  de  este 
la  honra  de  elegirle  para  el  último  wa'.s  , en  el  cual 
bailó  con  el  principe  la  Sra.  de  Ctlaray. 

Entre  ios  hombres  políticos  estaban  los  Sres.  Mar- 
tínez de  la  R'isa  , duque  de  Rivas,  Bennudez  de  Cas- 
tro. .\ocedai  , Castro  , Camacho  , González  serrano, 
Sevillano,  Vega-.ArmiiO  , T.buéniiga  y otros.  Las 
altas  clases  del  ejército  estaban  representadas  por  los 
g-merales  Concha,  iMaccrohon,  Turón,  Norzagaray, 
Hiyos,  Echague,  .Aiós , Quirós  y Tattedo.  El  baile 
duró  hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

— Eí  mercado  da  haeinos  en  Santander  ha  vuelto  á 
recobrar  alguna  animación,  pues  que  en  e!  último  se 
realizaron  varias  partidas.  También  se  hicieron  dos 
ventas  para  entregar  á fines  de  setiembre  y de  octu- 
bre, á 23  rs.  urroba,  y Otra  disponible  á 24  rs.  De 
harinas  de  segunda  se  realizó  una  partida  ú23‘/»  rea- 
les arroba. 

— Según  dice  un  periódico  de  Málaga,  las  autori- 

■;'^es  superiores  hacen  inauditos  esfuerzos- por  ahu- 

■ yenlar  de  la  provincia  á los  erimioales  que  vive.n  en 

■ ell.-i,  para  lo  cual  se  ha  dispuesto  que  la  guardia  civil, 

I la  del  ejército  y la  fuerza  urbana,  en  combinación 


con  los  alcaldes  de  los  pueblos,  se  ocupen  de  tan  im- 
portante servicio. 

— El  vapor  de  guerra  Hernán  Cortes  ha  sido  desti- 
nado á cruzar  (as  aguas  desde  Málaga  á nuestras  po- 
sesiones de  Africa. 

— Entre  las  declaraciones  de  derechos  pasivos  acor- 
dados  por  la  junta  respectiva  en  el  mes  de  julio  últi- 
mo, figura  la  del  diputado  á CortesD.  Benito  Alejo  de 
Gaminde,  á quien  se  ha  reconocido  el  haber  de 
40,  000  rs.  anuales. 

Esto  se  llama  no  perder  el  tiempo. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.)— A las  nueve. 
La  Vida  de  Juan  soldado. — El  Tripili. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

El  general  Pariset  ha  llegado  ya  á .Marsella,  proce- 
dente de  Crimea. 

— Un  parte  telegráfico,  fechado  el  28  último  en 
Lóndres,  manifiesta  que  El  Times  apoya  la  proposi- 
ción de  Mr.  Marcy,  relativa  á la  propiedad  particular 
durante  la  guerra,  deseando  ver  que  el  gobierno 
francés  escoja  un  lugar  mas  saludable  que  la  Cayenne 
para  la  deportación  de  los  presidiarios. 

— Según  El  Observer  de  Londres,  la  recepción  que 
debe  hacer  la  Reina  Victoria  al  ministro  plenipoten- 
ciario y enviado  estraordinarios  de!  Emperador  de 
Rusia  no  habrá  tenido  lugar  hasta  el  27  último. 

— Los  periódicos  ingleses  manifiestan  que  la  heri- 
da que  recibió  últimamente  el  príncipe  -Adalberto  de 
Prusia  en  su  combate  con  los  piratas  caminaba  rápi- 
damente á su  completa  curación. 

— El  Uorning  Post,  al  anunciar  que  va  á cesar  la 
Ocupación  de  Grecia  por  las  tropas  anglo-francesas,  se 
espresa  así; 

«Ciertamente  que  los  aliados  no  pueden  obrar  en 
Grecia'sin  consultar  antes  á Rusia,  que  es  una  de  las 
potencia^  protectoras;  pero  las  circunstancias  en  que 
ha  tenido  lugar  la  ocupación  autorizaban  á las  dos 
naciones,  que  han  soportado  los  gastos  de . la  espedi- 
cion,  para  imponer  al  Rey  Oíhon  un  gobierno  que 
ofreciera  garantías  para  la  tranquilidad,  y que  asegu- 
rase la  influencia  de  las  potencias  occidentales  en  un 
pais  qne  debe  ser  siempre  el  centro  de  los  intereses  de 
Oriente.» 

— Según  la  Gaceta  de  Postas,  el  nuncio  del  Papa, 
Cardenal  Viale-Preia,  dejó  á Vflena  el  24  último  para 
tr  asi  adarse  á Roma. 

— Dinamarca  ofrecerá  dentrodepoeo  ei  espáetáeulo 
del  proceso  de  un  ministro.  La  gran  agitación  que 
producirá  este  drama  judicial  empieza  ya  a sentirse 
en  iviei,  residencia  del  tribunal  encargado  de  juzgar 
al  ministro,  M.  de  Seheele.  Un  despacho  telegráfico 
del  26 anuncia  que  el  proceso  ha  tenido  ya  lugar, 
¡sero  que  se  ignoraba  completam-enle  su  res-.iitatio. 

— ;\L  Ghigi,  embajador  estraordinario  del  Papa  en 
Rusia,  salió  el  17  para  Moscow. 


TELEaii-AFi.%  ELÉaTBÍC.b . 
COTIZ.4.CIO.X  DE  L.V  BOLSA  DE  I'.iP.i.s  DS  A?i ÍEaTIS. 

F ndos  franceses. — 3 por  100,  70,30. 

Idem  4 ’/e  por  fOO  , 94,75. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40. 
Consolidados , de  95  ‘/g  á 95  ‘/i- 

Amberes  25  de  agosto. 

Diferida,  24  *=/,6, 

Interior,  40 

Crédito  español  (Prost  y compañía),  516. 


DF.SrACUO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  29  de  agosto  de  1856. — Los  gobernadores  de 
Navarra  y Guipúzcoa  han  ido  á Biarrilz  á cumplimen- 
tar á Sá.  M.M.  en  nombre  de  ia  Reina  de  España. 


Ha  concluido  enteramente  la  evacuación  de  los  ejá- 
cilos  de  Oriente. 

Nota.  Este  despacho  ha  sido  recibido  el  sábaéoJO. 

OTRO. 

París  sábado  30  de  agosto. — El  Emperador  ha  leni- 
do  en  Biarritz  una  larga  conferencia  con  el  general 
Serrano,  embajador  español  cerca  de  la  corle  de  Fran- 
cia. El  objeto  de  esta  conversación  ha  sido  acordar 
los  medios  de  igualar  los  caminos  de  hierro  francesa 
con  los  españoles. 

OTRO. 

París  31  de  agosto  de  1856. — Con  motivo  del  ru- 
mor que  ha  circulado  de  que  Rusia  se  niega  á enviar 
su  embajador  para  que  tome  parte  en  las  conferencias 
que  van  á celebrar  las  potencias  protectoras  de  Grecia 
para  tratar  acerca  del  estado  de  este  pais,  ElUer- 
ning-Post  dice  que,  aun  cuando  no  asista  el  tejiesen- 
lante  de  Rusia,  no  por  eso  dejarán  de  celebrarse  las 
conferencias. 


IMPRENTA 

HE 

LAREGEISERaiCION. 


En  la  imprenta  de  La  REGE>'ER.Aaox  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  públic». 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  eoit 
escelenles  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  dé  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PAK-A  LAS  IMPBESI05ES-SI- 
GUIEXTES: 

Rs.th. 


Por  1,000  cédulas  de  examen  -ó  comunión, 

con  papel 35 

Püi'  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  on  inedia  cuartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego  - 

entero,  con  papel lid 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  : ...  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel.  . 80 

Porcada  100  ejemplares  mas  opie  se  tiren.  10 
Por  2.50,  ó sea  una  resmilla,  membretes  ea 

me<i!o  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos , tirada  de  lOO 


ejemplares  en  buen  papel  (ios  sellados  se  . 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego).  ....  60 

Las  demás  impresiones,  como  carteles  pa» 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  eir- 
ciliares,  etc.  etc.,  se  harán  proporcionad®  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  eo 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  La  Re- 
GE.xER.ACtO-N , asi  coiiio  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribueiott 
alguna. 

.\oTA.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contrar 
rio  á la  Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque, 
impresta  de  la  REGENERACION,  Gbavha,S5 


NUM.  ^30, 


DIARIO  CA'ifRJfiO 


— <-=  cGató’icos  artes  qáe  politices,  po'iticos  en  tanto  ouantb  la  p- 

MMiniéiuió»  . yñrúttáiirá  ii<tr.  o re«l  la  Lúe»  ^ j iua  segundos  á precios  convenéionáif’t«  I Eít  PKC 

Fn  la  arfminislracion , calle  d«  íaravira.  iUu  2l  , ncip^l,  iu  íues>,6rs.ei  jiMiódico  solo,  H • per 
j obras.  — En  las  librerías  de  Cue  la  , calle  Way  r , y de  D.  T *ocá  Uo  Lopeg . c^lle  dpi  r » oó»  ||  Ajn 

:ahtnele  de  lectura,  calle  de  la  Mo-  lera,  nám.  45,  Pas\ic,  7 y 10  rs.  r*^r>ec-tivsmente.  í!  I'IT 


lolitlca  cossdazca  al  triunfo  práctico  dil  caíoíicisno.»  ^ 

OVUiClAS,  Por  li^aozos  »br.  correas  ó cualt^ui.  r otro  giro  Kguro  á favor  *ie  la  administración  , an  me»  , S rs.  el 
rtódico  solo,  y líJ  rs.  periódico  y ou'ras : tres  ihCscs,  22  y 28  rs:  reapéctívam *nte,  — En  casa  de  loa  «otres^nardnt» 
mes , 9 y 12  ifS¡  : tres  mese» , 2&^  y 24^r8.  . . ■ . 

rBAMAR,  tjn  mes . 2.^  rs.  el  periói’co  solo,  y 28  rs,  periwico  y obr'da : tris 'meses , 60  y 70  ra.  reipéctivameaté. 


borlo  |iac('rcon~có7reróí<>íJ  y cMímieUgnaje,  ■ 

belIfTiii.ipór  cierto,'  no  déjs  de  atfaer;  y et  <jiie  sOveíf.  'í 
be,  aiinq  ’é  siéñaladó  eomb'  pHnrer»  ’vfdittm  (Wia 
.«acrüiéio,  ni  qnieré  á|)aííéór  sol-dé,  ni  Hevár  á' ¡Sfb'.ó 
efernidad  !a  iaébá  dé  peíró  ifiüdó,  ni  morir  smí  tptír  -* 
sí:H  pfiblii-a  la  causa.  Vaya,  pues,  en  irioinbte  del  Se--  '* 
ñor,  hoy  que  me  siento  con  felgun  alespacio.  i 

Cuándo  fá  Tg^lesia  cátóTica,  en  su  constante  y nia-  ^ 
jestuósa  marcha,  acababa  de  engendrar  é iba  á dar  ^ 
su  ultima  perfección  á las.  sociedades  europeas,  poj^ 
ella  sola  libres  y civil  ztdas,  y cuando  se  *” 

para  atrav'^sar  los  mires  bü'.óándo  un  nuevo  mtmeio^ ' ~ 
sabré  que  esíender  sii  accioñ  tan  benéfica  como  ' * 

na , péftiú'lo  el  cielo,  en  sus  inescrúlabb  s lii-signioqj 
que  aparéciesé  en  et  niundó  una  bestia^  que  Si-rá  ó ú’^'  * 
será  la  anunciada  por  él*  águila  dé  Patmos. 
bestia  era  él  Íi6i-e  ea-áméndá  laá'cosassobrenflliírates, 
que,  i.-oiñiíado  del  averno  poi' la  boca  de  l-utero,  éris-  ^ 
gido  en  jirincipid  pór  el  pr<ile»lar  rMÍio,  y rompiend$- 
e lazo  de  sumisión  á la  autoridad  de  la  Iglesia,  ataeÜf'  ' “ 
la  verdad  de  la  autoridad  en  su  priniip  o,  en  todas 
sus  dérivaCioties' y aplicaciones  religiosas , civ-iles^- 
poliíie.'.s  y sociales.  Si  la  marcha  constante  dé  tre#'  ' ' 
.siglos  ivác'a  la  disolución  socia';  si  los  esliipendc» 
dramas  que  aqfii  y allí  presenció  la  Europa  en  6't^ 
largo  y hurrijíílaiíor  itílérvalo,  pincelado  ¡xir  labisli^' 
riá,  no  son' bastantes  para-qué  ef  hombre  menos  o6- 
serv'é.dór  haya  llegado  á convencerse  de  que  la  caidá' 
de  una  autoridad  débia  arrastrar  la  de  fa  otra;  que  el^=  ' 
prCSucirse''en  'et“orien%^itfp()^', 
foruía  eslerior  de  aquel;  que  dél  libre  examen  teníá'- 
que  surgir  la  libertad  dé  pénsamfenlo,  dél  prolestaxi^'  ' 
lismo  e!  socialismo,  y de  esté  él  enmurrismo  mas  sel-  • “ 
v.itieo,  qne  es  el  fin  háeia‘qo'e  séarrastrael  mundo  at  ' 
despreii  lerse.  de  la  autoridad  , escuche  las  palabra»- 
del  gran  corifeo  dei  sócialiámo,  Lids'Bfanc;  y acabar^-  - 

de  ver.  ^ 

Dice  así;'  j ’ 

ftE'i  princfpirt  dél  ¡ndividuáüsmb  es  él  qüé,  tómán-  ' 
do  af  hombre  fne'rá  dé  la  sociedad,' te  híace  el  úntcé' 
ju-iz  délo  que  le  rodea  y de  si'niisnió-;  lé dá' líh seii-*'  '- 
timienl.i  e.xaiíado  de  süs  dért-chíis,  siii  ihdicárté  stisT 
deberes;  le  abandona  á sus  propias  fuerzas,  y por  tó-'- 
do  gobierno  i rocíaina  el 'fiai  gue  quieras.»  ^ 

Escueliad  otra  muestra  déf  mistii  i,  entre  tíiií  laf^ 

..  3 

que  so  pu  lieran  citar. 

« II  individualismo  que  inauguró  Lutéfo  se  líaf"  ^ 
desarroU  do  con  un.i  fuerza  irresistible,  y,  desasid»" 
del  elemento  religioso,  ha  triunfado  e.n  Trancíá  , rígS'^- 
el  presente,  y es  el  aima  de  lascñsas.»  ' 

Hé  aqoi  el  regato  que  nos  han  hecho  nuestros  v-e-i 
cirios  ; hé  aquí  la  raíz  dé  esa  calentura  que  nos  devo-  " 

'I  . „v'"-Í 

ra  : hé  aquí  !a  es.fiíige  que  principiaba  á tragamos;  ^ 
hé  aquí  ¡as.  últimas  consecuencias  del  lil^re  exámem 
n-i  atjiií  la  fuerza  irresistible  de  la  lógica  , y hé  aquí  ^ 
fcl  ibOidhíUsiiio,  engendrando,  p«r  úna  ley  Índt‘c!inabíe^ 
c-se  cmnun'stno  selvático,  que,  ííq  t^irdundo,  nos  hará  ^ 
IrlzuN!  V NO  se  crea  que  diciendo  selvático  sumos  de. 
olra-upinion  que  el  malogrado  marques  de  Yaide'ga- 
mus.  Sabemos  muy  bien  que,  para  mayor  desgracia,  ^ 
nonos  salyaián  de  ese  caos  ni  !a  esclavitud  ni  lif 
barliarie,  únposib'e  yaen  las  sociedades  modernas.  Ér  j 
catolicismo  iia  plantado  en  el  fondo  de  estas  ^ciedar 

' n ■ ■ ■ . - . ; 

des  im  sentimiento  de  grandeza,  una  idea  de  feUcidaii 

iiífinita,  á las  qne  siempre  tenderán,  de  las  que  nunci 

se  desprenderán.  Asi  es  que  el  hombre  se  hará  f.-rox-  ^ 
, . ¡,.  ób.'.-i 

pero  no  esclavo:  s-  hará  un  antroiiófago,  ;>ero  nunca 

•M  1.  i-  , ; ..  . - j 

un  bárbaro.  Así  es  que  estas  q.aeiedades,  por  e[  caini- 
no  qu^  lle\^n,  siempre  dt^truiran  y nunca  edific^^  ^ 
rán.  y así  es  que  no  hay  ni^io  éntre  el  cat«*|  cístito 
el  caos,  supuesto  el  grado  de  civilización  á que 


le  r.  vi  iileu  de  e te  retí  j ni.iei.lo  de  su  altísima  po 
siefotr. 

■lAdisima  po-  c‘on.  dévm  's,  porque  tá  instrnceion 
primaria  y la  . du.acion  religiosa  de  los  pueblos  pe- 
itqiierios  es  la  base  Oe  lo  >a  s c e.dad  y el  principio  de 
toda  civilizaei'  n. 

Í{  ‘conocemos  perfectamente  qne  la  España  no  pue- 
de satisfacer  tía  pre' 


tan  .generní,  f(iie  tnn  sevi  rnmcnlenpHcu  ei  scñoi- 
gobern.odor  civil,  renunciamos  aespresar  toda  la 
indignación  rpie  no.s  producen  las  apreciaciones 
católicas  del  diario  vcsiierlino. 

Diremos,  pues,  tan  solo,  si  en  ello  no  hay  in- 
conveniente; 

Que  lo  de  la  regularidad  en  el  pago  de  los  ha- 
Ijcresal  clero; 

Y lo  de  las  satisfacciones  morales  que  hay  que 
dar  á t.'í  sociedad  española; 

Y lo  del  respeto  <|iio  se  deho  Iribtilár  á princi- 
pios sobre  los  cfiales  no  puede  ttansi'gir  digna- 
nionie  ta  Iglesia; 

Y lo  de  mejorar  la  .suerte  de  los  infelices  p.ár- 
rocos,  que  son  los  que  llevan  el  consuelo,  la  ins- 
trucción y los  iiienes  del  catolicismo  á ¡as  pobla- 
ciones niralas; 

Todo  esto,  y lo  demn.s  que  La  Epoca  dice,  no 
son  .-ino  palabras,  palabras  y palabras  , á la  vez 
que  lo  que  manda  la  dirección  de  bienes  nacio- 
nales son  hechos. 

¡.Ah!  Si  1)0  Icmiésonios  a!  oslado  cscepcinnrd. 
nosotros  eselamai  ianios,  como  en  circunstancias 
muy  análogas  esclamaba  el  malogrado  Balines: 
“¡Desgraciada  nacioul  ¡.Muy  irritada  está  contra 
lí  la  Providencia.» 


PULÍTIOA, 


13JÍ  PREAMBULO  DE  lA  EPOCA  PARA  U^•A  KUEVA  CÍRCU 
lar  de  la  DIRECCION  DE  YEMAS  DE  BIENES  NA- 
CIONALES. 


supuesto  de  culto  y clero  mayor 
que  el  que  hoy  «atísFice;  pero  creemos,  ahora  como 
biempre,  que  pueck  n l>ac<’r»e  en  él  reformas  y mejo- 
ras, COI)  el  concurso  de  lodos  los  poderes  ie:jílÍmos, 
que  al  •.ni'Sino  lÚMUjio  que  c.síin^aíj  la  Uí^íd a h-es  abu- 
sos y mejoren  nofabiem  íd^*  !¿í  hi'^te  condición  de  los 
párroco*!,  dé  a e<os  fMicsDw  Iü  itrijK)!  l¿■^oc'ía  qu.e  dí'ben 
teñeron  la«  socieiiides  luoíhTon'.  Es!.-  ps  p|  verdade- 
r»i  es  )íri»u  crisliano;  este  debo  ser  e¡  íiii  á que  li'-nda 
incan-sableirieiile  el  ^íibienio  do  (kíh  nación  eafólica 
como  la  España,  y a!  cía!  dirüfiráo  >usiulfas  lodos  los 
hombres  de  Edado  que  comproniltm  la  gran  hVirna 
¡mjioidanci.a  dt*  que  se  pon¿-ari  aquí  h di>s  tos  m^di  s 
po*.il>l‘'s  «le  evitar  el  que  s.»  v=fyari  UiliHrando  en  las 
masas  ideas  y principios  contrarios  al  ór.’en  soda!, 
y de  inculcar  al  mismo  tiempo  • n e!  pu«  blo  español 
la  iostruecinn,  la  civitizacion  y el  verdaüeio  pn  givso 
de  los  ii  mi'os  mouernos. 

»4.)¿ase  e*.t »,  y tolas  las  graves  cuestiones  que 
hoy  pudieran  preseutarse  á los  ojos  de  a guuos  pre- 
ñadas de  d fieullad'^s,  desa  tarpcrán  romo  por  encan- 
to, y la  iglesia  y «d  E-la  lo  gatraráu  mutuanieiUe  en 
esía  pn>leccion  de  intereses  que  recíprocaiueule  se 
Igau  y se  apoyan.» 

La  circular  es  como  sigue: 


La  Epoéa,  diario  qiie  esplica  en  ia  prensa 
la  poUtxea  de  la  unión  liberal,  publica  un  ar- 
tículo, que  á nosotros  se  nos  ha  antojado  califi 
carde  preánibuio  á lili  nuevo  Urjcutnenlo  salido 
de  ías  oficitiít&de  Hacienda,  y que  vermis  rej>ro- 
dueido  taínbicQ  en  las  columnas  de  niícslro  co- 
lega. 

El  préámbulo  dice  a.**!: 


ffAver  decíam'‘rs  qu.» , seznn  las  noticias  rocihidas 
de  las  provineÍHs,  pniece  que  e g'^bi^^rno  de  S.  M.  ha 
dispyrtstí)SH  sati'f^gan  p<vlérenlfinenl:e  las  hWo  'ioin  s 
del  presupuesto  del  culto  y clero  de  España.  Tene- 
mos mnhViK  para  creer  qu*^e>,ia  noticia  es  eomplela- 
roenl"  exicU,  y que  tales  son  , en  efoctO  , las  instruc- 
ciones del  inini>lerio  á h)dA)s  sus  delegados.  E las  han 
empezado  á cutnplnu'^nUrse  en  toda.**  parles,  y muy 
pocas  .son  ya  las  diócesis  de  nuestro  pais  domie  él 
culto  y el  eh*r<»  no  está  completa  nenie  al  CíirrienU?, 
como  las  denlas  ctfises  de  fa  nación. 

»Ad *10^*1116  nos  fe  icitamos  por  esta  conducta  de  los 
consejeros  de  la  corona,  que  no  S'»'amente  es  un  acto 
de  jijst  eia,  sino  tauiuii-n  una  medida  de  prevUion  pOr 
lítica  y de  (irudeficia  Ei  clero  esj«añol  ha  lenidi»  el  de- 
recho de  quejarse  encrgúíaineule  de  D»dos  aqU’dlo*. 
gobiernos  q*ie,  al  mismo  tiempo  que  desamurlizaban 
las  propiedades  de  la  Iglesia,  manienian  en  el  mas 
completo  aPandouo  las  atenciones  sagradas  del  cuHo 
y de  los  fnrníslros  del  altaren  una  nación  emineníe- 
menie  ealóáea  como  la  nuestra;  ni  podía  tampoco 
creer  e/i  prom  -sas  para  el  porvenir  que  eslahaii  en 
abierta  coulrn  liccion  con  lo  que  pasaba  en  lo  presen- 
te. Naturaim  *nte  ha  debido  ver  con  dolor  despr  uid^^r 
se  de  su-*  tí  tunas  |>ro;>iedades,  temiendo  que  Mediase 
diaen  que  su  suerte  fuese  parecida  á la  de  las  infeti- 
ees clases  p tsivas •luraule  el  período  de  fa  guerra  ci- 
vil yde'N  en'sis  rev’-óhieionana  de  España,  en  que  se 
dio  e!  caso  de  contaise  los  años'por  las  mensualida- 
des q«é  recibían. 

wPi^ro  .si  el  c'ero  llega  á ctmvenéersé  dé  qne  se 
alit^nde  con  jn*il'ev<  y lia**ta  con  pn'forehcia  á sus  ne- 
cesidades y leiííliinas  atenciom  s ; vSi  se  ve  puesto  al 
niv»-!  de  todas  las  demás  clase.s  del  E-tado;  si  ú !o- 
alrasos  y postergación  gue  ha  venido^ .sufriendo  en 
esto?’ últimos  Veinte  añ  »s  sucede  la  ivgularidadde- 
bida'eu  el  cob*o  de  sus  a-ignaciunes  , es  i idudabíe 
quseonel  li'-m'po  beu  lecirá  un  sistema  que  hace  ifú- 
posible-para  éi  conflictos' serios  y.  Jamenfahles  con 
la  admiuh*iraeiun  pública  ,•  y que’  facMitá  lodo  Tn  qué> 
lienife  aJ  sosienim'l-uilo  dec»>ros'o  y digno  de  la  í^'h  - 
sia  y de  sus  miaislro<.  Y bé  aquí  j>or  qiíé  reliclh-tnfns 
lanío  af  gofiieruo  de  la  dt-lermmacimi  cpie  ha  ailopt  «- 
do,  y que  e->peratnos  se  cúmpla  Can  la  mas  rigurosa 
exacidud. 

»íío  basta,  sin  embargo,  esto  para  satisfacer  nues- 
tro? déseos  respf^clo  de  la  Iglesia.  Anarte  de  la.s  satis- 
Íactííones  niorrtícs  que  hiy  q-ie  dará  la  sociedad  es- 
pañófa;  aparte  del  respeto  que  se  debe  tributar  á 
priífcípios  sobre  los  cúalés  no  puede  transigir  dlg 
nauiArtle  fa  fgle*>ia , n>)sofr05  anhelamos'  \ivanien- 
teilrtgueel  día  en  que,  por  l(s  m“dfos  conducen- 
tis,.stí  líTcjure  la  situación  de  naeslro  clefo  parro- 

qui;d- 

»Ni>  heoms  jv>di  io  comprender  jamás  cótno  en  un 
píis  eioioeiitemenle  religioso,  y cuando  tantas  cties- 
itiones^se  han  sostepi. lo  sobre  materia*-!  tnjiesUslieas 
entr*'  la  Sania  Se<ie  y e!  gobierno  español,  no  se  ha 
tratad»  de  m j**iar  la  trrste  con'hcum' á qiTe  esl;in  su- 
jetos es<»s  infe!iC‘*s  ;)árn>C'>s.  que  sou  los  que  llevan  el 
ennsoefOj  fá  instruCfeion  y los  bienes  del  ed!o!id*-m6á- 
la  ififlieiisa' inayoría  »Ié  nm*í*lr^  pohíla--ñ>nes  n>ral<H. 
ífo  hay  nada  Illas  h i^t»*' en  riiuch^is  pueblos  queét  és- 
tade  p«  qu*»  se  e.ncneulran  geiieralmpi.t*»,  asf-iom 
znaeirtfos'depríkierav'letnrs  eofmiqo.s  curas -p«'rr»>c»»s; 
Su-i^d-jtaeioikes  ao  aLe<*HZSiii  ni.  aiiaq«<Ar<«-h*  iii  ts^  iiece- 
safií^  y Q«ilur2Utneuic  su  prealigio  y su  influencia 


DÍRECCÍO.V  GENERAL  DE  VENTA  DE  BIENES 
NACIONALES. 

«Con  fecha  25  del  actual  dice  esta  dirección  al  ad- 
ministrador de  bienes  nacionales  de  esa  provincia  lo 
siguiente:- 

»Lh  dirección  observa  con  profundo  di-gusto  que  las 
operaciones  de  la  desamortización  sufren  de  nlgim 
tiempo  á e*>la  parte  una  grande  paralización,  pri»du 
cicndose  quejas  en  dlver"0>  soniidas  por  los  comisio- 
nados prmcipale-  d*  ventas  y por  los  particulares, 
r<*-P'‘cl«)  de  las  cauSis  que  lo  motivan. 

»De'Cenfliendo  esta  olicina  á su  exiimen  , y con- 
suitados-!os  dato**  y ii'.iicia*  que  en  la  misma  e.xisíen, 
resulla  de.sde  luego  un  grav^  cargo  contra  la  mayor 
parle  de  las  admin¡>lraciones  j>rincipaies  del  ramo, 
por  el  crecido  númer->  de  espedientes  que  se  hallan 
déienñlo*  en  e las  pendimies  de  capitalización,  in- 
friuiíientlo  en  esto  el  ait.  113  de  ia  instrucción  de  31 
de  iinyo  del.año  ú limo. 

»I)e  nada  servirá  que  ei  gobierno  y 1a  dirección 
hayan  dolado  <ó  jas  provincias  de  los  .elementos  nece- 
f*arms,  facilitando  con  disposicjones  administrativas 
el  breve  desp^f-ho  de  los  negoci  ‘S,  si  ¡a  ejecución  re- 
•Irocede.  anie  la  fada  de  auloridad  ó lihií'Za  de  celo  de 
Ibs  ag.-!.Uí>  provinciales.  La  dirección  esln  en  el  de- 
h ’T  de  no  coiisenitríu,  y al  ef-clo  apelará  á lodos  los 
medios  d • aulori.lad  ¡pi-  las  m-*truccion«-s  íe  ennfie- 
r*m.  A e-te  # feido  .se  d risce  á V.  espre-^ándole  que  ía- 
lefin  exi-lu  en  su  det)end*'ne  a un  solo  esjiedienle 
de  venta  ó re  imicli-n  j>a-a  .^ractiiar  las  Oj>eracioue' 
dé  cap-frthzacioo  ó l.qui'’adoii,  no  dedu.*  haber  horas 
ondmirias  ni  olraoruin  >r:u-* , sino  todas  dedicadas  á 
tan  import  ules  tr-tb.ajos,  en  la  iateiigencia  de  que  si 
en  tér  nin-í  muy  breve  la  dirección  observa  que  e»tu 
[larle  de!  servicio  no  sale  de  la  po-*írácion  iucaiifica- 
■bfeenqtie  dt‘-*graciá<1aiMefde  se  'miciienlra,  seliaífa 
fiímemv'nte  resuelta,  por  muy  suisiblé  que  le  sea  , á 
propí-mer al  ministerio  laseparacion  de  losaduúiíis- 
tradóres  y d^^mas  empleados  que  no  den  los  resuUa- 
dós  apMecidu-»,  y que  el  gobierno  tiene  derecho  á 
exigir.es. 

»Lo  que  lraslad«»  á V.  pa/a  su  conocímienlo  é inte- 
ligencia y gob.crno,  á fio  do  que,  conlamto  con  a tdi- 
cacia  y e!  apoyo  que  lt>  prest  irá  la  adminibtracion  de 
bienes  iíaciqUHlé*s  eiié^l  breve  des,üicho  <lcÍosesj>edien- 
lés  de  capitalizaciones,  no  pueda  e¡udír>ela  respónsa- 
tjjhdud  que  aje.-lirá'á  Y.-  sí  lá  ventadc'las  fincas  y ia 
red:'*nfciofr  dé*fo'  censos  no  Tufqni  Te  e!  inrpulsó  que  el 
^bierno  y ía  aireéeibn  dé^an. — D'rus,  etc.» 

• Como  d-póco  rpie  so  dcgHzai*a  rfucsirtr  plihoá 
díseurrícüdo  sobre,  esta  nialeria,  eí  seguró  V|uc 
tropezada  con  el.arL  3.°  del  bando  dcl  copi- 


APRhUACiO-NES SOCLALES 


Tenemos  una  gran  complacencia  en  honrar 
las  coluinnas  de  nuestro  diario  insertando  c!  si- 
guiente artícuío,  debido  ú un  ilustnído  y vh-inoso 
párroco,  y con  cuyoeontenido  nos  hallamos  com- 
pletamente de  acuerdo. 

Son  dianas  de  meditarse  las  profundas  apre- 
ciaciones que  en  él  se  hacen,  con  notable  erudi- 
ción y sólido  raciocinio.  Dice  así: 

Sr.  Director  de  La  Hegeneracion. 


Muy  . señor  mi»:  A»U*s  que  mis  e*!critos  emUengan 
eiTOies  p?rnici»s»s  que  me  sean  vo'unlarios,  paruÜ- 
eese  mi  duveha.  c*.}íuganse  los  latidos  de  mi  co.''azon. 
Tengo  couci'Mi-.'.ia  cuU*a  de  mi  inutilidad,  y,  sola- 
mente CT'Uprand»  que  no  s»y  uu  lógico  como  Balines, 
iii  un  t);'r.sador  como  .Augu-*l'>Nicolás,  i i un  sabiocomo 
1..S  -Mire,  los  Debreines  y tanto*» y tantos  otros  natura- 
les y esliaujems,  que  en  campo  mas  ó menos  avanzado 
o,*ítt-uUnsu  poder  coulm  las  liuestes  de  la  besli.i,  sino 
que  cuardo  cu  La  Regeneración  he  vi^lo  los  hijo? 
andrajosos  de  este  padre  enlre  ios  lujosos  dt-  aquellos? 
tuve  qie  í'-'-cianutr  i uboriz.ul»:  \H'ista  tan,to  se  e$- 
tiende  li  indalyencia  de  un  tusn  catóíicol 

P.To, señor,  V.  nos  ha  esCitado  una  y mil  veces  á 
prt>le:?Ur  coiiira  e!  eivor,  que  todos  vemos  cernerse  cual 
lluvia  iiulética  sobre  la  católica  España,  á impulsos 
dél  libie  examen,  génn  m de  lodos  los  males  en  U\s 
suciedides  müideinas;  y por  e»o  liadla  los  párvulos 
que  pnftísamos  el  caloli  ismo,  nos  creimos  en  el  sa- 
grado leber  ile  coiileatar,  y en  ei  derecho  de  caridad, 
de  qut  nuestra  voz  bimiilJe  y raslrerá  no  í.iese  lanías 
y lanhs  veces  ahogada,  privándimos  con  ello  Iiasla 
de  satersi  nuestra  poca  vvnlura  era  fruto  de  alguna 
mano  iitiel  ó .de  nuestra  indignidad. . 

Natvaiiietile,  en  el  núm.  414  de  ^u  dignísimo  pe- 
, riódio,  >e  nos  emplaza  á la  defensa  de  las  doctrinas 
calólcas,  siu  que  nos  contenga  la  desgracia  de  no  sa- 


‘LA  REGEN£A^CllLOfV, 


mas  llegado.  Es  un  dilema  probado  por  la 
4e  tres  siglos. 

■Quizás  no  (aliará  quien  se  burle  y nos  llar._ 
bres  de  poca  fe,  al  ver  que  decimos;  No  farr^aBÍo  rfc 
hará  trizas.  Verán  que  la  Inglaterra,  que  la^tSleirSi 
nia,  que  la  Francia  llevan  siglos  bajo  la  influencia  del 
protestanUsmo  y sus  consecuencias,  y que  todavía  no 
ban^^umbid^).-  verán  que  el  socialismo  hizo. en  ella 
•varios  ensayos,  y que  aun  no  se  aclimató;  y deduci- 
rán de  aqui  que  el  error,  que  vive  de  sus  inconsecuen? 
eras,  vive  para  piocir  ua.dia,  ,.y  ^yiye  para,  mpctificar 
y no  para  ,inalai'.,  ^c.  etq;  etc.  A,lab.arnos  la  firmeza 
de  %¡i  fiJ,  y-pedimcíi,a|  -Señor  que  nu  sean  engañados 
por  jf^^:d^masíaia  '.confianza.  Pero  jUios  mió!  el  pro- 
test^'.isiaq  .aun  consqrvab^  un  simulacro  liq  ,fe,en  el 
órd^n  sobrenatural,  que  ayudaba  .á  so^eiier.ó  á que  • 
no  sgjP.rqeip'ítasqn  tap  laqgOilas.^ciedados.qiie.  domi- 
naba,.>y  ; ,^te  : simulacro,  J.ia  de^arecido.  El  er- 
ror aun  no  habla  traído  á principio  s.uSj,- últimas 
consecuencias  , y.  hoy  ^ lo . ,está,ny  y cueplaj^con 
fuerzas  para.ja.ejjCOucmn  y con  el, terreno  pregarado.. 
La  .\lepM!ii;\,  c.o,ni,pocsta.d^y^in!e  y cualrapcqueños 
Estados,  cuenía  _cqn,u^;.a ^aulorjiQad  Cfrie^tiva,  y esla 


con 


Ül': 


grandí 


5, prutccioj.es,  que  por^.sus  propias  in- 
tere^s  no  permitirán  por  mucho  tiempo  las  revuel-, 
las,  que  eondueea.adocde  nosotros  c.-'íámos.  La  Ingia- 
terrs^supo.llanrar  su.s  gt^b'rn  id^s  al  eomercip  y á la 
con-^sía,  p-v.-a-qa®!  .íij'J  Cn  el  oro  su. corazón,  embo- 
tase contra  el  ¡A  libre  discusión,  que  no  deja  de  conmo- 
Verla,  .y  decoadncir.la  al  q;iplicio.. Cuando  la  Francia 
ardi^ibajo  los  fuegos  de.una  liii;ba  demag;ígicj,  hnbo 
nn  atrevido  que..la,  jü.ij':.  <¡B  rsla  entre  nosolros.  ¿Que- 
teis  |Pr  lo.,i>3  rjcqs?  ,?j,cs  yernos  á hacer  nuesir  > lodo 
el  ñauado, y lq  jq.su  .pro,))  Y dijeron  Atriea-,  y los 
sacó¿ie,Franpia,.y,  Frauicía  quedó  uienos  mal. 

D^annoaah'ira:  ¿dóu'le  e^tá  esa  auíoridal  proíec- 
tora,que  contiene,  la  España,  lan  celosa  como  es  de  su 
indepe.ndeneia?, ¿E.S  por  veniu.-'a  esa  famosa  ,4,'bion, 
cuyo  pornercío  proApc¡-a  entre  nuestras  revuluc.iones, 
que  ^u  cesa  dealizar?  ¿E-s,.  la  Francia,  la  que  precisa- 
mer^e  nos.  ha  imporjadq  esos  combustibles  que  hqy 
tios^stón  abrasando?  ¡.Ah!  Nosqlrqs;.mmca  íuvim.us, 
teeíyr  q.ue  !?.  fe.Calólica.  Y,  ¿dónde  e.slá  esegobiernp 
capaj^ds  llan¡8raa.s  la  aleación  y de  embelesarnos 
con  1^  pruspu'idad  de.nueslro  comercio  entre  el  prós- 
pe.-^  dé  las  potencias  vecinas?  Y,  ¿dónde  está  nuestra 
indi^lria  y nuestro,  comtr-'io?  Pasemos  un  Velo  por 
deiqpíe,  comí)  Timaut  a.sobre.cl  roslrq.de  los  padres 
de  IfigiT.ia.  Fi;;olm"iile:  ¿donde  está  e-ecaudi  lo  que 
nos  eondu'Ce  á !a  conquista?  Y,  ¿qué  tierras  vamos  á 
coni^iistar con  .el  nuevo  Hernán, Cortés?  Y,  ¿dónde  es- 
tán cara  ello  las  fue.'-zas  de  la  indómita  Ibena,  que  fue 
y de¿o  ae  ser?. Luego  preciso  es  que  nos  estacionemos 
en  r^esí.'A patria,  ceñidos  al  producto  de  nuestro  sue-. 
io  y oro  q.ue  nos  dejen  las  aves  eslranjeras.  Y co- 
mo es  una  ley.  indt.cluiable  de  las  revoluciones  el  te- 
nerque  de.'t.-’üir  dentro  ó fuera  de  su  casa,  y como  la 
sed  febril  de  placeres  y del  oro  que  los  proporciona 
infiejofró  nue.síra  qlmósfera  con  las  malas  doctrinas  y 
se  iu.gUró  en  tantos  corazones,  preciso  es  que  nosde- 
diquenjos  escluslvam  níe  á discutir,  y que  la  discu- 

^ Sq  . <-  . ■ < . i;  ; ■ . ... 

sion  nos  divida  en  partidos,  y que  todos  quieran  man- 
dar y comer,  y que  se  aborrezcan,  y que  se  destru- 
yan, y que  las  m lias  doctrinas  genniiien,  y que  no 
tardando  nos  eqiirluzcan  a!  caos  de  un  eómunismo  el 
roas  selvático,  que  nos  hagan  trizas.  ¿Aun  decimos 
mal?  Pues  note  él  observador  que  ha  corrido  España 
ea  media  centuria  mas  que  Inglaterra  en  tres  siglos, 
y sPoo  son  estas  las  causas,  díganos  de  caridad  las 
veráaderas . 

' i . 

Aunque  lodo’  es  verdad,  España  abrió  los  ojos  , y 

vió  la  Suna  que  la  tragábá , y al  verla  se  estremeció 
r ' "i 

de  ^avor,'y  estremecida  Clamó:  /dtms!  y unos  re- 
trcK^dieron,  y otros  hicieron  alto.  ¡Gracias  á Dios  qirc 
Leíaos  Pegado  al  faro  qiie  nos  alumbraba!  Nuestra 
revolueian  habia  arrastrado  en  su  rápida  y desborda- 
da corriente  á muchos  ignorantes,  á muchos  incautos 
y a muchos  ¡.nocentes  , que,  viéndola  presentarse,  al 
Diodode  ellos,  en  la  forma  seductora  del  bien,  la  acep- 
taron como  tal  bien,  cuipáron  dé  sus  malos  resulta- 
dos á las  personas,  y ayudaron  á conducirnos  hasta 
tí  bordé  del  volcan,  de  que  solo  la  Providencia  Divina 
pudo  sacarnos.  A la  vista  de  este  sumidero,  vieron 
esos  hombres  que  la  sociedad  oscilaba  cual  nave  sin 


loriBglla;  y entonces  sc, con  vea-, 
IC8M  ocC^e  |^^  ediijt^9  sobre  ar^  tríovédiza; 
le  estat^  eii'lís  cosas  lasfjcrso-.^ 

:s;  de  que  o^á  neélsario  hablar  id  lumbre  mas  de'r^* 
■su.deber.^tlíí  de  siis  derechos;  de  que  la  sociedad.se 
arruinaba,  por  haberla  socavado  sus  cimientos,  y de 
que  no  volvería  á su  centro  ni  dejarla  de  rechinar  su 
máquina  en  cuanto  po  se  la  untase  con  el  .aceite  de  la 
Religibri  y dé'sus  principios  salvadnri^s.  Y estos  prin- 
cipios',^  que  aún  cuentan  hoy  en  España  con  mas  de 
trece  millones  de  adeptos,  están  en  el  dia  representa- 
dos  por  el  señor  conde  de  Canga  Argüelles,  á quien 
contamos  en  el.  r úmero  de  los  seducidos,  no  tan- 
to-' por  sus  confesiones,  cuanto  por  aquel  principio 
dé  la  verdad  eterná:  Ex  fructibus  eórum  cognosectis 
.eo(s;  circunstancia  que  detiene  aqlif  n'uesira  pluma. 

Y otros  hicieron  alto,  acabo  de  decir.  Esto  apareció 
sw  una  cosa  eslraórJiiiaria,  y no  puede  darse  cosa 
más  natural  en  la  esfera  de!  error,  cuyacondúetá  ésta 
reasumida  en  este' verso  de  Riicihe: 

! La  on  la  misma  que  lo  trajo 

; retrocede  de  pavor.  , ■ • 

■No  %‘a;nos  á eulenicnios  cjul  personas  cuyas,  bue- 
nas iulcaeioiies  salvaremos  á su  lieaips,  sino c.>rr  esos 
que  llaman  partidos  y n.isolrus  lUmomos  sectas  poU- 
lioo-religiosas.  Hicieron  aito.  Pues  qué,  ¿no  lo  hizo  el. 
prótestan'ismo,  y hasta  retrocedió  ishiale  de  su  hijo 
elianabiptisino?¿>ío  hiz  -otro  tanto  el  calvinismo  de- 
lante del  sociniani-mo?  Y este,  ¿no  retroc-dió  igual - 
ménie  delante  del  froscfistiio?  ,..Qué  debería  hacer 
luego  el  filosofis  i'.o  delanle  de!  socialismo?  Lo  que  ha- 
ce..siempre  el  error;  desconocer  sos  engendros,  h rro- 
rizarsp,  desaprobar,  anat.nnüiz  ir  y denuiiCiar  á ía 
indignaeion  púb;ie.i  con  los  mas  f.-os  colores  las  c-jii- 
secuencias  de  snaiis'na  -prodiicci-ín,  q ¡e  puede  quUar- 
le  la  vida,  y está  en  la  naturaleza  de  todo  cuanto 
e-viste  el  resistirse  á la  muerte.  Y,  ¿qué  m s hiiriaí 
Lo  dice  perfccíamente  Augusto  Nicolá-s.‘  cül  error  es 
una  niña  culpable,  que  para  escapar  üelojírobio  ae  su 
maternidad  ahoga  ios  gritos  y la  vida  de  su  hijo  en 
un  aiuuihramieulo  c'andestmo.» 

En  vano  lo  preíen-icn,  e-en-s-  en  vano  lo  prelendie- 

■ ’ y.-a  í’eacci-tii  O..I  - 

débil  que  su  acción.  Se  harán  conservadores.  ¡Y  qué! 
Cunservudor  quiso  hacerse  el  proleslantisiiio  cuando 
natió  su  hijo  el  socinianismo  ; mas  en  vano,  porque 
.el  erran  lleva  la  muerte;  en  su  seno,  y la  ló-gica  es  óias- 
fuerte  que  loio.s  los  esf.ierz-is  de  tos  sectarios:  puestas 
las  premisas,  no  hay  podt-r  humuno  que  impida  las 
consecuencias.  Harán  un  uso  ruidoso  y hasta  itránic» 
detia  ¡iro.iia  aiUori'Jad:  reclamarán  todos  los  derech-js 
de  esla.  ¿Y  qué  sucederá?  Q-ie  aquellos  á quioues  en- 
señaron á repudiar  lo  divino  y a persuadirse  de 
que  los  Reyes  eran  unos  mindaíarios  de  los  pue- 
blos, y no  de  Dios;  que  aquellos  que  los  han  vis- 
to. subir  en  una  rebelión  oontra  el  trono  á que  di- 
jeron tirano , se  íiamarán  a!  luisiiio  pretesto,  á ia 
misma  i-ebe.'ion,  y q-te  cuanto  mas  se  couU-nga 
la  esplosion,  con  mayor  violencia  estallará.  Da- 
rán un  paso. ¡-tras.  ¿A"  qué  inipoitu  si  la  pendiente 
es  resbaladiza,  si  cada  día  hay  que  d,.r  en  ella  un  pa- 
so a ielanté  para  iió  caer,  si  ese  mismo  p aso  atras  le 
dieron  sobré  terreno  mina-lc,  dentro  del  que  ruge  un 
volcan? 

Echarán  mano  de  la  moralidad  para  contener  las 
masas.  Pero  ¡ah!  que  todos  saben  que  esa  moneüa  es 
falsa,  y que  como  tal  ya  no  pasa. 

Dejad,  filósofos,  de  ífronarnos  los  oidos  con  esa  mo- 
ral sin  dogmas,  con  ese  catolicismo  sin  Papa,  poique 
de  eonocidos  ya  ape.stais  en  el  mundo  Caminad  afon- 
de 03  lleva  la  fin  rza  de  la  lógica  y esa  ley  indi-clinrble 
dei  error;  llevad  la  scciedcd  á la  muei  le,  como  vai.s 'os- 
olros  alejándoos  déla  verdad  que  da  ¡a  vida;  perosared 
que  matándola  no  envoKvr.-is  con  ella  el  poder  de 
Dios,  capaz  de  sacar  de  sus  escombros  otra  mas  pun  y 
floreciente. 

¿Luego  por  de  pronto  no  hay  remedio?  Ni  direnos 
que  sí,  ni  diremos  que  no.  Si  á ese  valiente,  que  sipo 
conocer  el  mal  y su  remedio,  cuando  dijo:  uLa  gmr- 
ra  es  á la  propiedad  y á la  familia,»  no  le  sucedelo 
que  cuando  se  levantó  impávido  contra  una  faecbn 
que  nos  devorab  i,  diremos  que  si".  Si  ese  valiente,  qie 
ahora  nos  salvó  de  Caríbdis  , viene  á estrellarse,  to- 
mo entonces,  en  Scila  , diremos  que  no.  Y que  e.ili- 
niDS  en  peligro  de  que  esto  -úiliino  suceda,  de  que  ¡u 


bueiia  v'bluntad  uo.^pueda  suc^cumplida,  lo  dicen  mas 
alto  loíbei^s  qué  ni%liíjpluma.  ¿tfis^olo  alguna 
MMna  de  lás  mu  flrastcoii,  qiie  ost^a  amarrada  la 

»/  ^ _ -.,i* 

:*IgllSia?.¿Nabay"  todita  .ün  Obisfjó-'ciael  destierro? 
i ¿tíó se  ¡«oribe  ciÁtio  ajempre  contra  la  ReKgion  de  los 
españoles?  ¿No  siguen  firmes  en  probar  ese  dicho 
contra  sú  propiedad,  por  dos  títulos  sagrada?  Dejé- 
moslo asi , que  nos  hurlarán  de  egoístas  al  vernos 
■ ba^ar  á la  tumba  , y aun  allí  nos  disputarán 'eí  ééjrd 
de  caña  que  (>or  burla  nos  dejarán.  ' - • - ■ '* 

Y^  en  tanto,,  ¿qué  liaremos  nosotros?  Esla  respuesta  ‘ 
es  muy  sencilla,  porque  va  dirigida  á quien  tiene 
oídos  para  oír.  As¡  como  el  mundo  camina  en  lodo,  y 
con  lóco  ufan,  h<ácia  la  unidad  m '.terial , así  nosotros 
debemos  caminar  con  mas  L-rvoi*  hacia  la  unidad  ca- 
tólica. Así  como  el  muudo.-emptea  todas  sus  íuerzas 
eo  la  formieion  del  reinado  del  Anlecristo  , a«í  nos- 
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otros  debemos  unirno'?  con  miyor  caridad  en  el  reino 
de  Cristo  , que  es  la  Igl'sica,  Y'  como  la  caridad  no 
busca  lo  que  es  suyo  , debemos  desde. oití  llamar  in-  ' 
eesanlemente  á mie^lros  herman-rs'  estraviados,  parir 
que  se  apresuren  á venir  á la  barquifla  dé  Pedro  an- 
. les  qiié  esta  se  desprm  la  de!  pu  tIo  é ize  velas  para 
volver  a!  seno  del  Eterno.,  de  dunda  ha  tiescendidó. 

Fiuvxcrsco-  Alosso.  ■ 


que-les  plazcu^bre  las  causas  de  nuestra  deca- 
iicia. 

A lo  que  tinos  y oíros  aspiran  y han  aspirá- 
is opte  no  se  arguya  con  imputaciones  ca- 
k^niSpagijraro  ^iresenlar  como  nunca  ha.  sido 
iluto  fundado  por  nuestro  santo 

compatriota. 


ESILVCIQ5  DE  LA  MILICLA  5ACI0XAL. 


Ya  noessolo  ElParlamento,  sino  el  riinrio  mi-' 
nislcrial  La  Epoca, >{UKn  sepone  dalla  lo  dé'!  señor 
Fcrrer  dei  Rio  pai’a  ensalzar  á Carlos  llí  y cnen- 
minr.aijuel  cnial  decreto  ipio  iunz)  del' suelo  pa- 
trio á seis  mil  iuüivi  iiios  de  la  Coiiiiiariia  dejestis 
'sin  f'iraia  ninguna  do  j-meeso,  sin  ,1  ir  ¡lor  nioti- 
vo  de  tan  bárbara  delci  aiiuacion  otra  raz-rn  que 
!a  razón  que  r;ihZri/J  en  nuraai  átiimo  el  nminr- 
ca  español.  Con  este  m il.v.i  el  liiario  vespertino, 
que  por  lo  que  es  caunta  está  también  en  pro  de 
los  términos  medio.s  en  nvaierra.s  religiosas,  sc 
csjiresa  en  estos  lénninos: 

tíVéase,  por  íanlo,  cuán  ^arrii'sg.ado  es  exagerar 
nqi:i  ciertas  ijt-a-  y ciírh.-s  priii  íjst.s,  y ovillarse 
de  que  el  p.irlid  > cuns.-rvador,  .que  a.ua  'a  iiuiu.arquia, 

nani  la  tíillieo  tss  in-f  lí  iii-ii m -s  ' - 

tiene,  ni  ha  teiiidr,  ni  tendrá  nunca  advvr-arios  m-as 

implacables  que  ios  que  le  od-an  promn-iainente  por 
¡a  iiiisiiin  que  -aheu  muy  tiieu  q ic  >ii.  id  -as  dé  tem- 
planza, de  conserva -Ion  y de  pr<rgre-o  bien  enlen  !i- 
do  á ia  vez,  hácen  ímp.)-ih-'e  la  résuritíccion  de  tieni- 
|ios  que  pasaron  y tías  que  hm  deaapár.-’cid<v 

por  fnrtun-d  de  la  nrayor  parte  de  'as  'ilaciones  de 
íihu'ojta. 

Proteger  los  verdaderos  in't  reses  religiosos , sacar 
de  la  pié-Iraciun  en  que  seertc'jcntra  c!  bciiémc  i'o 
clero  parroquia!  , tan  p )>lergado  su-mjire;  re-íab!e 
cer  el  imperio  de  ía  urorat  en  has  leyes-y  en  ía  socie- 
dad , es  sin  duda  el  deber  y la  enseña  det  partido 
eouservodor  de  España  ; pero  ab  licur  los  fueros  de  ta 
e'irona  , impedir  que  se  diga  toda  la  verdad  sobre  has 
causas  de  nuestra 'deeade.n  :ia  , coiideuar  de  la  mane- 
ra que  se  conJeiian  los  actos  de  nuestros  mas  ilustres 
moKareas , esa  no  es  , esa  no  puede  ser  la  misión  de 
los  escritores  público;,  que,  como  los  Sres.  Cervino  y 
Ferier  dei  Rio,  han  nucido  en  el  siglo  xrx  y esl  n 
firmemente  resuelto-  á no  coolribuir  por  su.  parte  a 
que  vuelva  Esiiaña  á ser  lo  qu¡-  fue  en  los  tiempos  dé 
Cár!.  s H y en  otras  épocas  In-lisfuiis  de  nue.stri  his- 
toria. Si  este  es  un  pecado  á los  ojos  de  La  Esperan - 
. za  , debe  ser  en  cambio  un  iitutrvo  dé  aplauso  y de 
elogio  á los  de  la  naeiuu.» 

¡Poro  , carísimo  colega,  si  ns  es  esa  la  cues- 
tión! 

¿Fueron  justa  ó injustamente  espulsados  los 
jesiíiias  dol  suelo  español? 

¿Hay  verdad  histórica  ó espíritu  apasionado 
de  iiiipcrluiente  regali.smo  cu  iilnhuir  á la  Coiii- 
¡rañia  de  Jesús  el  njoliu  de  Es.|Uiliicíie?  , 

¿Es  la  ci'ilic.'i  sevei'a  del  histoi'iaJor  inijiarcial 
ó el  üljceeamiento  dcl  enemigo  declarado  de  la 
iusLilueion  de  Sun  Ignacio  io  que  brilla  en  las  pá- 
ginas de  la  obra  e.scrila  ¡ror  el  acude  niéu  señor 
Fcrrer  dcl  Rio,  bajo  el  alto  patrocinio  del  augusto 
esposo  de  nuestra  Reinal 

De  estos  particulares,  y no  de  siipue-tos  falsos 
y gratuitos,  es  de  lo  ejue  debe  ocuparse  nneslro 
minister  ial  colega,  toda  voz  que  se  i'esolvió  ¡i  iu- 
terveuir  en  la  polémica  suscitada  con  motivo  de 
los  comunicados  insertos  en  El  Parlamento. 

Ni  elIldo.P.  Zarandüua,  uilos  dial  ios  que  han 
hablado  en  el  sentir  de  este  iluslra.lo  sacerdote, 
han  pretendido  que  los  Sres.  Cervino  y Fcrrer 
dcl  Rio,  nacidos  en  d siglo  .xix,  dejen  de  decir  lo 


Hace  dias  que  apareció  en  la  Gaceta  l-á sobe- 
rana disposición  por. la  qiiliS;  M-  ht  tenido  á 
bien  cslinguir  deíinilivnmeple  la  Milicia  n.icio- 
nid,  y en  el  mismo  dia  hubieran  ^bdido  vernues- 
. tilos  lectores  .cómo  juzgábamos  esta  inedida , si 
no  se  hubiera  idlcrpuesto  la  recogida  de  aquél 
uúaiero. 

! El  gobierno  ha  satisfecho  una  de  las  maspro- 
' nuiiciaUas  exigencias  de  Ja  opinión  pública. 

¡ ¿Cuántos,  males  no  se  hubieran  evitado  conque  , 
l(is  congregados  en  la  .Asamblea  no  hubieran eer- 
' rudo  Ids  'djo.s'á  I-t  évidoiiciá  , y no  se  liubferiiii 
. etniiéñá-ío  eri  Ü'ár  vida- á una  instituéion  que  lle- 
vá  á, sí  unidos  recuerdos  de  grandeS'Co.nuineiones 
yiusoriadas?  . - . . ■ 

jPersonas  honradas  y llenas  do  patriolismohu- 
boque,  al  vorilicarsc  las  elecciones  para  ¡y  Asam- 
blea, se  presenlaion  ai  lo  los  colegios  eleeíora- 
■|cL,  y tuvieron,  bastante  energía  .pura  advertiries 
¡US  iuconwnioules.que  esta  iustilucion  llevaba  ea 
st,  y ,paii¡i!os.su  voto,  aimnciáiidolcsque  noapo- 
yárian  la  créac'rai  de  la  Milicia. 

jELe  inde  de  Changa  Argüelles,  en  su  alocución 
á 'liCS  electores  da  la  ¡jro'via'cia  de' Ovie-Jo,  les 
décia  en  17  da  setiembre  de  IS54  estás  notables 
pálabras; 

áíEu  itii  erfnce¡)(o,  la  Milicia  nacional,  áía  vez  que 
esjan  ob-iácu;o  para  güberiiar,  es' una  carga  daerosír 
sliüa  para  el  pUerMo: 

iuliita  institución  que  arranca  al  artesano  desú  ta- 
ller , a!  letrado-  de'  su  bufete  , ai  crtinercianle  Je  sus - 
iiqgueios,  y que  -deja  en  las  fámihas  la  inquietud  y el 
lirisasosie.gv)  h-asta  une  vuelven  á'Siw  bagare-; ,'abau- 
dqnados  quizá  por  una  fat-a  ala  iua,  ó un  frivolo 
[):v-tésl<),  no  es  una  irisiítucion  l.bre,  nó  es  el  de-sídií- 
rdtnm  á que  debe  aspirar  el  progreso  de  la  civ'iliza- 
cion- humana.» 

;Des'cr..teiad;unpnle  sus  .advertencias  fueron 
dásoidns.  .Vi.,ieron  á la  .A.smubli'á  los  queprofe- 
.sában  Oiiiiñoiies  ériconlraJas.  Tuvimos  Milicia 
c1  ahuMifancia,  y d-csjiues  do  la  hicli  i cbaiiiiua- 
da  qué  crgnf)(er.no  se  ha  v'i.sto  ob'ig'ido  á.sosle- , 
ner  ct'm  estos  cu  irpns  cu  lo.s . dos  amns.  de  su 
existencia  en  este  úiliino -¡jerínili),  ha  teqidn  que  : 
diisülverla  á cañonazos,  y eslinguirla  defluiliva- 
. menlc  ¡jor  un  real  decreto:  . 

¡¡Cuántas  y cuán  . legitimas  - consecuencias  pu- 
driimnos  sacar  de  este  hecho,  cuya  importancia  es 
iuútil  eiiciu'eeei  !í  ' ' ' 

Reaccionarios  y partidarios  de  lá  inquisfeiony 
del  osciiraiUisino  nos  apellidaban  ,sn.s  adeplos 
siempre  que  en  utinibré  del  órdea  combatkiiios 
la  revolucionaria  institución  de  Ja  Miliem.  ¿9® 
podrán  decirnos  ahora,  cuando,  por  eonfesiiMttel  ' 
gobierno  liberal  que  preside  el  general  0‘Donnell, 
es  ya  incuestionable  la  incompatibilidad  de  la 
Milicia  y la  libertad? 

No;  lo  mismo  en  el  juicio  que  tantas  veces 
emitimos  sobre  esa  institución,  como  sobre  las 
demás  que  fortimn  la  vida  del  parla. nenlarisnio, 
la  espcriencia  abona  nuestras  apreciaciones. 

Hoy  ha  habido  bastante  patriotismo  para  bor-- 
i;ar  dersimuoio  liberal  la  .Milicia  ciudadana,  ro- 
bustecienJi)  con  abundantes  ditos  la  adopción  de 
tan  accruid.a  medida. 

. ¡Quiera  Dios  que  no  se  aleje  el  dia  en  que,  con 
iguales  ó mas  poderosos  razonamientos,  veamos 
desaparecer  todas  las  causas  que  tan  ¡loderosa- 
meate  han  contribuido  al  desquiciamiento  de  la 
nación  española! 


Muchas  son  las  esplicaciones  que  se  nos  remi- 
tén  de  la  provincia  de  Oviedo  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  aque  lla  capiUil  con  motivo  de  los 
projrósitos  de  resistir  el  aombramicnlo  del  mi- 
nisterio 0‘Donnetl.  Todos  conocen  d desenlace 
qpc  tuvieron  , y que  el  ár.  Horza  , en  quien  la 
Junta  revolucionaria  resignara  el  mando  quefac- 


se  ijabia  abrogado^  nombró  un  ayuo- 
tanúento  en  que  entraron  muchos  de  los  quefor- 
inacoD  la  de  1S54. 

Con  moUvo  de  nuestra  polémica  con  El  Faro, 
periódfco  asturiano,  nos  piden  hagamos  públicos 
algurms  aDlccedcntes  que  hacen  relación  á la  cs- 
pulsiou  del  convenio  dé  la  Vega  dé  las'' riióbjás 
que  en  él  habiudiíífk  ^ — 

Siitisíaceinos  á nuestros  amigos-en  esta  parle, 
no  haciéndolo  de  los  otros  estremos  (juc  compren- 
de lá  caria,  por  razuues  que  son  fácires  de  coni- 
prcader:  , - 

ii'Et  faro  de  Asturias  qiiieré ’dlscuVpar' á ía  junba' 
del .54  el  hecho  de  haber  ian.Zidoá  las  mofq^ts  de  lá' 
Vega  de  s«)  monasterio  ; y para  snhsan  e^la  t'opo- 
lía  Uiee  que  la  junta  de  54,  si  lomó  el  convento  de  la 
Vega  , fue  para  fn  ner  un  h.oSj.iilal  de..-Cóíé.ricos.  Este 
así-rJo  no  es  exacto:  I ®,  •jx»rqnti  no  liibia  calera  en  }u* 
lio  de  54  ni  en  C^slü{a  , ni  en  Madrid  , ni  en  Ovieüo; 
■v2.®,  porqupsi  bien  es  cierto  que  la^J^nla,  al  pedir  el 
canvento  at  Sr.  Obispo prelésiaba' íá  necesidad  de 
Di>  hospital.,  tainbidn  es  cierto  que  el  ,Sr.  Obispo  les 
dió  la^eonléatációh  prudente,  y digná  dé  que  se  sepa, 
<íqu^‘éí  no  podía  dar'seinejaijte  Ucpncia  ; que  de  nin- 
«guií’Vno’^t'^po^ia  con>e!ilír  eti  la.  espúísiCn  de  las 
«monjas  de  la  Vega.,  y qn¿  si  el  querer  espiílsarfas 
«erjfjior'que  hacia  falla  el  convento ' para  hospíia!  dé 
«eo’éncos,  qué  tenia  el  gu-'ío  de  parliclfiar  a!  S‘  ñor. 
«marqíies  ,de  Cuin[)0  S grado  qué  las  re1igio>.as,  tan- 
»lo  de  lirVega  como  de  S.-«n  Peía  yo’ y ' Sania  Clara, 
«gOílosisirnas  ofrecían  el  piso  principal  y segundo  de 
»S5I3  résp'etívos  cdnvVn’los  y que'ellas  mareV^aribn 
M hubdar’á'^os'desyaríes  ínterin  durase  la  invasión 
«y  seis  meses  despue>. » I>e  modo  que,  como  decía  el 
Sr.  Oblsj  O,  «proporciono  á V.,  señor  presidétilc  , no 
»soft)  un  foCHÍ  q-jc  V.  pí.ie  para  los  presuntos  invadí* 
«dos,  sino  tres  *>  Eslq  -abia  contestación  del  Sr.  Ooís- 
po  destruyó  por  compítalo  las  alegaciones  de  ia  Junta, 
y puso  de  maniíiesio  que  no  era  para  servir  de  hos- 
pital, ó por  causa  de!  cólera,  ó porque  faltasen  edi- 
fiá/spa’ra  hospdafes,  t)‘or  b que  se  lanzabi  a la's  rá- 
ligiósas  dé  su  hiotiasleno.» 

-si-  — . ^ r — 

De  desear  es  que  se  pousa.  remedio  á las  arbi- 
truiiedades  coa  íjue,  en  ei  reparto  qe.  Ins  contri- 
buciones proceden  nl;i;unns  iiiunicipnlidades. 

Tenemos*  umi  CívrUi  de  la  (rpovincia  de  Jnen,  en 
qué^VAs  rebelnn  heeh-  s q'Kides'enmofi  se  tomen 
en  eueiila  por  quiea  cürros[>Oíjda-  para  su  re- 
medio. 

«Lat.li'mndo  de  lo  que  acó  ha  de  suceder  con  el  pár- 
roco de  í'Ste  pimbio.  q'iHÍéra  qiíeét2‘‘'hi<T.'rfí  dt>  S.  M. 
tuviera  de  fSle  in‘'*i<fen(e.  Es  bien  sabido  qop 

de  3,000  rs.  q»i*>  ti-me  de  doras-ion,  se  le  r^hff-ia  el  13 
por  lOO,  coiMtí  á lodos,  y quedan  dqindo'i  2,610,  de 
los  que,  rebajados  los  derechos  de  habintado,  procu- 
rador y cambio  <le  letra,  vieperi  á re-iíítar  unos 
2,600  r-'.;  y en  la' derrama  hedía  por  el  anferiín’ 
aynuí  aniento,  no  ^nlamonle  le  han  reearffHdo  segun- 
da contnboííion  á dicha  cantidad,  sTno  que  le  han  gra- 
duado los  3 000  rs.  de  utilidades,'  y sobre  ellos  le  han 
echado  10.0  rs.,  verili  -ándose.  que  por  sola  su  mez- 
quina C'^nsignaeinn  paga  en  la  derrama  mas  canlidad 
que  muchos  cH[)ltah>tas. 

«E'te  hecha,  no  sola.-nente  lastima  al  sacerdocio, 
sino  que  también  desacredita  al  que  lo  tolera,  y para 
prueba  de  la  desigualdad  y despropp|cjünj^  yeinc>s. 
que^;iiy  Vn  este  'puehi-i  un  caidlan  reítrado,  sin  o.-n- 
pacuíipfjd^iHia,..  co.fí  -1.5  r>>.  «darios.,  que  tiaceo- 4,800“ 
rea Ws,. anuales,  y nada  se  le  hn  recargado  en  la  der- 
rama. Un  secretario  de  ayunlamienh.),  ctm4,400  reales, 
si/j,des.citento  del  gobierno,  y solamente  le  han  liga- 
radq  2,200  í ara  la  derrama,- Hay  ademas  o.ims  re  Li- 
ra ios  con.  mejores  cantidades  de  renta,  y no  han  sido 
irjtlu44o.s  en  la  derrama;  y liay  sugetos  que  en  triíCA 
acopiado  en  el  año  anterior  han  granado  en  este  20 
reales  eii  f.iiiega;  y (lasando  de  300  ftnegas  el  acopio 
decadauuo,  pasan  de  6, OOD  rs.  las  utilidades,  y á 
€stos-nvj>«  Les  . recarga,  parque  soik  de  ia  cofradía. 

«Hay  adema-s  la-  mjuslicía  de  exigirle  al  dicho  pár* 
toco  adelantado  el  pago  de  dicha  derrama.» 


En  on  arLí3Lilo  remitido  que  publica  Las  Cor- . 
ffój^brela  situación  económica  y admínislraLiva 
de  las  t^ía-s  Filipinas,  se  dice  que  los  ziialea  que 
deploran  h>s  habitantes  de  uquei: Archipiélago  es- 
trihiiQ  en  las  siguientes  causas:  • 

¿Falta  de  |iropieJad  privada. 

«Falla  de  agricu  tura  é indu-stria. 

«Fallade  brazos  cultivadores. 

"EalU  de  pfotecei«>n  dcl  gobierno,  yj^masiadacon- 

teoiplaeíoa  con  los  naturaies. 

...  . ¿ . - - 

iciuso  sL*/,iiiaíiraiiC-?lario. 

BPernici'teOs  tfcClus  ^ íoslñóñó^lios  ■'pdFeüehIa 
del g'obienK).»  . ...t 


t£l 


LA  BEGERERAdOR. 


Conoeiiinslas  causas dcl  mal, el  articulista,  pro- 
pone combatirle  enérgicamente  por  inediode  estas 
medidas; 

«Fomento  de  la  agrieuUnra  é industria. 
»r,olonizacion  española  y china. 

.«Ré'parlimiento  del  terreno,  en  armonía  con  las  leyes 
d?l  país.  .,->1 

¡«Abolicinri  periódica  del  tributo. 

'.'lEstablecimieñtD  dé  la  címtribucion  térritóriaf  é in- 
dustrial. 

, «Nuevo  sislehia  deihstriiecion  púbtiéa,que,  sin  dis-" 
crepar  en  niada  de  lasbásés  reli^'iosas  y bajo  1a  ense- 
ñ^iiizá  de  las  comiinid.ides,  obligara  a!  indio  al  traba- 
jó y reforiiiara  su  naíurál  desTdiósb. 

I «Eiisaiiillá  miento  pr-igrési vo  del'  dominio  español , 
y á lá'parcoíonizaciúnsmiuUáriea.u 


' La  distribución  de  gastos  para  el  raes  de  se- 
licm'u'e  que  publica  la  Gaceta  da  la  suaia  de. 
194.747,531-SS.  Hay  adieUniul  al  gasto  ordióa- 
rib  64.811,999-16  con  destino  á la  subvención 
concedida  al  camiiiO  de  hierro  de  Madnd  á ÁI- 
inansa,qnc  han  de  ciiUegarsc  porque  el  con- 
ce.'-innarin,  Sr.  Salamanca  , lo  íiá  beelio  de  los 
171.700,000  rs.  de  acciones  do,  carretelas  que 
e.staba  obligado,  á facilitar,.;)!  Tgs.oro,  según  las' 
condiciones  4.“ , 5.“  y 12  del  pliego  adjunto 
á la  ley  de  9 de  marzo  de  1S55.  Hay  ademas 
. 12.194,000  rs.  para  rc¡)aruciOü  .de  carreteras  y 
otras  nuev'as.  > ‘ ■ 


BOLETÍN  DE  LÁ  PRENSA. 


sérvador.  La  soqied^dha  vistoya,  de  uua manera  muy 
esipresiva,  las  beneficiosas  resultas  déla  >olílica  dees- 
pansion,  y sabe  cómo  entienden  muchos  la  libertad, 
en  la  q’ie  .vea.nucslros  partidos  avanzados  la  suma  y 
compendio  de  todas  las  bienandanzas  posibles. 
Los  hechos  que  todbs  hemos  presenciado  son  harto 
elocuentes  para  que-puedan  los  úlopislas  deslruir-c-m 
vanas  arengas  ó senlunenUles  escritos  ei  hondo  efec- 
to que  ia  funesta  realidad  ha  causado  en  el  ánimo  de 
lá  gente  h«>nrada  y laboriosa.  E^lo  lo  conoce  bien  pl 
•gobierno.  De  esto-RO-pf>dra  <i»^nlcnder«tp.  A esto  ha- 
^’brá  de  corresponder  en  las  resolnciones  que  adopte, 
si  no  quiere, que  acompasen  $u  caída,  'en  tal  c»so 
íievitable,  analemas  tan  terribles  como  ha  sido  uni- 
versal y sincero  el  aplauso  con  que  la  imnensa  mayo- 
ría de.  la  prenda  peiiódica  y del  país  acogieron  su 
triunfo  sobre  la  anarquía.»  ^ . 

--  .-i.  *.  . •/  .:  4í*-  ••’t:  c-5  stiN  - . a; 

EL  DIARIO  ESPiAÍíDL  j.que  como  jiteriááieb  mi- 
nisteruji  sa.be Tuej'orq  w»  nosolA>s  |>«f  dónde- se  puí^de  •' 
^aodar  sin  éspont-rse  á iropt;zar  ct>n'eí  f.-uno'ío  árt.i '3.° 
,déi  bairdo-dél  eapUati  gena*al-,i  encuentra  en  el  inom- 
¿>rawÍ€/iío  beiciio  poivel  señur  ministro  de  Gracia  y 
Jijisticia  para  ía  junta  superior  de  redención  de  cargas 
:T!spirituales  y temporales,  uii  acto  digno  de  censura.;  ¡ 
porque  las  personas  nombradas  son-del  parúdb  -pro  - i 
greajsla.  . - j 

Nüsótrcs,  si  nos  ntreviésemós  á' decir  algo  por 
nuestr  a cuenta , hubiéramos  censurado,  no  solo  . 
las  personas,  si.ao  la-, cosa.  .Esa  ley  de  redención 
creíamos,  después  (!c  lcida,;UfUe!ío..(lc  que  ei  go- 
bierno ijucria  resLablecei’  á su  acción  continua  y 
benéfica  la  »v  ral  uíLrnjadaí  que  pasaría  al  pan- 
teón del  oKido. 

¡Gran  chasco  nos  hemos  llevado'!! 


Periódicos  del  día 

LA  esperanza  d;i  las  esplicaciones  que  puede 
aiSr.  i).  Jihi  |Uiu  Jiisé  Ct.'í  vino.  q*ie  im  se  haC»'lileiita- 
do  coa  la•^  que  Vrroal.neute  ivciOio  Ue  ia  leuacctOn,  y 
leacóri'.rju  (.¿úé  fiara  recobrar  lá  Cimtianza  de  la  co- 
munioti  dé  oueslru  Colega  estu-die  nuevamente  aina- 
Ittrid,  y después  qut*  se  haya  cuiiwncídode  iaincuqja- 
biUdací  ue  la  Cuuipañia  de  JoUs  en  el  aiolin  contra 
E.Rqiiítache,  lo  c:»ulle»é  aal  púuiicamente. 

EL  G.A  rÓLIG3  ir.iLa  de  buscarla  esplicacion  de 
un  hecho,  en  verdad  u olabití.  La.  Es paila  d-jo  que  la 
« dicio.i  de  pro  /tiicuis  de  su  núni^io  dei  doaungo  ha- 
bía sido  recogida  de  orden  cíe  ia  ,aul  •:  idud , teniendo 
que  hacer  su  l rada  con  la  Mipr  sli»n  de-uu  párrafo, eu 
que  se  delénd;a  .>1  señor  duque  de  Valencia  de  un  ala. 
que  dirigido  por  La  Sacian  eii  uua  caita  de  Loja, 
y esto  cuando  se  le  per.i.itía  á La  IjerLi  reproducir 
el  al  >qu‘;  .y  la  6’dCíí/a -ue  a ver  deaiuiente  el  párrafo 
de  L t España,  y añ  ide  que  ha  sido  condenada  a pa- 
gar la  tuuUa  de  50  J rs.  en  castigo  de  su  censurable 
conducta.  . . . * 

'\La  España  cen  testaba  hoy;  pero  ha  sido  re- 
cogida. ■ 

LA  EiTRE^LA  deñ'Míde  á las  Cruzadas  y á las 
ói'jdenes  rnililatvs.  por  eí  bien  que  prestaron  á ía  Re- 
ligión y á la  cí\il  Zéteion.  . ; ,j.  . 

LA  ÉAOGA  sostiene  que  «el  deber  del  gobierno 
es  volver  sencilla  y ; esut- líamente  al  punió  de  partida 
qútí  señaló  la  inolvidable  Votación  dei  ¿enado.  Lo  que 
entonces  quería  la  naeioíi,  añade,  eso  quiere  ahora.» 
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Gaceta  del  2. 

Condene : 

L > sHtici'ui  á ’a  ley  de  Corí-  s en  que  se  declara  lí- 
nea de  servicio  geníU-al  de  piamÁr.ójd.cn..el  f .rro^carrh 
que,  parlfendo  de  .Madrid  f>or  Córdo.ba  y Sevilla,  ter- 
mt  a en  los  muelli^s  de  Cádiz. 

Real  decreto  nombr  n<lo  subsecretario  dei  ministe- 
rio <le  G cía  y J i-rícia  á D ÍLj->cU‘I  Biyafri,  dipula- 
«50  á Coiles,  eu  reeiu,Jazo  de  0-  Santiago  Aguiar  y 
Mella,  á quien  se  le. h i ;td  nítido  la  di.znsion  que  ha 
hecho  del  misino  cargo- 

Ciinced.ejído  el  rey  um  exepiatur  á D.  Gerónimo 
K-r,  tiombr  «do  cóisu!  dii  Bi  gicaea  Manila. 

Ü.ia  oo oninicacioii  del  eacirgado  de  negocios  de. 
S.  M.  B.  il:ÍMÍoa,  remilL'nda  at  mini'.t  tío  de  Minna 
cuatro,  medallas  de,  plaia,.fegaUji  qpe  hace  el  gooier- 
uo  itjglcs  a l<»s  pilotos  y patrones  i.e  tin  b »te  del  res- 
.g'iardo  y de  otro  pirlicular.  «ie  Cádiz,  que  ei  9 Re  fe- 
l»rt.no  acudieron  á iar*:oc-»rr(>  á U barca  ingiera 
níx,  que  11  tuñagó  á la  entrada  del  p*i  uto,  y dcspuc-s 
de  dos  tenldtiv.vs  liitííicaces  . consiguieron  calvar  ia  • 
tripulación. 
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jPero- vamos  claros.  Y eotonees,  ¿qné  será  de 
' laya  lun  áscndeivada  unión  Uberuíl  ¿Qué  de  la 
iegaíidád  exi.'ilcdilc? 

LA  IBERIA  sigue  copiando,  rabiando  y arañando. 

EL  LEON  ESPAÑOL  no  ha  aparecido  en  nuestra 
redacción.  Quizás  haya  deaaparecido  en  el  gobierno 
civil. 

Idem  de  hoy, 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  «tice  que  el  concierto  de 
elogio^  dado  }H>r  ía  prensa  en  obsequio  del  genera! 
.V.ii  vaez,  en  vUta  de  la  caria  del  8r.  Diez  Canseco,  se 
qiuede  llamar  unánime,  y que  es  una  muestra  délo 
que  pued«»  seguirse. 

LA  N.ACIc/N  se  propone  analizar  la  misma  carta, 
y dice,  entre  otras  cosa-,  que  et  general  Xarvaez  se 
profjiune  seguir  las  hneflsis  «fe  nuestro  colega. 

Está  visto  que  La  iSacion  todo  lo  convierte  en 
sustmiciu. 

LA  ESPAÑA  de  hoy  ha  sido  recogida. 

EL  PARLA.MENTO  presenta  algunas  considera- 
ciones aübre  la  p iij-a  co.i  q<je  procede  el  gobierno  en 
la  apremiante  í»oluciaQ  de  h*»  cue-Uoues  podUcas  pen- 
dientes, y di‘2e  entre  otras  cosas: 

(iF« TU  lo  hemos  dicho  y lo  rej/elifoos  sin  reparo;  no 
tememos  que  suceda  seaiejaute  cusa.  Cuando  no  por 
patrt>4tsmu,  por  Interes  propio  (ya  que  dan  algunos 
tanta  paite  al-úiteres  egui:>ta  en  todas  las  Iransaceio- 
ne>  de  la  vida  púhtica)  tendrá  et  luíuí&turio  O’Donueli 
quercauiver  las  cuestiones  políticas  en  sentido  con- 


Por  la  vía  de  Marsella  hay  noticias  de  Constantino- 
pia  dcl  20  de  agosto. 

El  19  iiegó  á dicha  capital  eí  embajador  ruso,  se- 
ñor de  Boatenieff,  el  cual  desembarcó  en  Buynk  lere. 
Melle  ried  íCebrisli  Bajá,  encargado  de  representar  ál 
Saltan  en  la  coronación  dcl  Czar,  ha  debido  saiir  para 
Mü.-cowe!2l. 

— Los  rusos  evacuaron  completamente  la  plaza  dé 
Kars  ei  4 de  agosto.  Las  fortificaciones  estaban  intac- 
tas, á escepcion  de  do-^  fuertes. 

— El  general  Parisot  llegó  et  28  á Mzrseíla  con  los 
últimos  destacamentos  de  tropas  haneesas  que  ímhia 
en  lacapilal  del  impeno  otomano,  habiendo  qnedaTo 
por  lo  tar.lü,  complelam  Mite  terminada  la  evacuación. 

— Coman  en  C^n'tantinopla  una  p-jrcion  de  rumo- 
res hosiilt's  á los  rusos , y decíase,  entre  otras  cosas, 
que  estos  habían  hecho  volar,  no  soU)  las  forlifioacio 
nes  de  TuUcha,  uno  de  los  puntos  que  d^ben  reslíliirr, 
sino  también  la  ciudad  misma.  Los  rusos  no  habí  m 
evacúa  lo  todavía  á Bucore  , Ba  yazid  y las  cercanías 
de  esta  ciudad- 

— La  Pu orla  estaba  tomandodisposieiones  para  cas- 
tigar á los  inouUMiagnn  «,  que  habían  hecho  una  es- 
cur-icMi  á mam»  annada  en  territorio  otomano. 

— En  Marsella  el  26  el  mercado  de  trigos  estaba 
encalmado,  habVndo  en  sus  puertos  una  existencia 
de  trescientos  mil  heclólilros. 

— Hace  algunos  dias  que  la  Gaceta  de  Colonia 
anunciaba,  según  una  caria  de  Viena;  que  se  h^bia 
dado  orden  para  movilizar  el  #»jéreilo  austríaco.  Esta 
aoticia,  desmentida  por  unos  y confirmada  por  otros. 


como  en  tales  caso»  sucede,  parece  que  no  es  inexac- 
ta en  parle;  pues,  segiin  una  carta  de  Víená  que  pu— ' 
blíca  la  Gacetade  Augsburgo,  la  movilización,  sm  ser 
loii  gener'al  como  suponía  la  Gaceta  de  Cvlohia,  se 
aplicaría  únicamente  á una  parle  del  ejérciíór  af^de 
Italia. 

■ — p*  Viena  c-scriben  á ElNorteáe  Bruselascon  fer 
cha  23  de  agosto  lo  siguiente  sobre  esté  asunto: 

<«La  presente  sHuacion,  lojos  de  permitir  que.el 
cito  se  disminuya,  comose  ha  pretendí  io,  exige,  por 
el:  ionlrario,  qne.perinaru  zua  completo  y dispuesto 
á obrar  á la  prim  ra  S'ñ  l.  Se  han  hecho  c*n^»ras  de_^ 
caballos,  y los  devueUfísen  1849,  sinesceptua'' lo:^ 
tren,  son  recogidos  .inievainenle  para  el  servicio  de  . 
las  armas.  Ayer  salió  un  regiuneniu  de  lanceros^  en 
dirección  de. lia  ia,  y se  asegura  que  van  * marchar  . , j 
el  mismo ne?>tino  los  dos  reg  uúéntos  de  infanleria 

Hé.-s  y Archiduque  J«um.  

|»Sin  embargo,  juzgo  que  esfe  aumento  sea  sola- 
mi  riie  fiara  cmnplétár  los  cuadros  del  eíéchvo  del 
ejército  <1e  llalla.» 

' — Tü-nbien  dicen  con  fecha' del  27  del  mismo: 
f«El  Emperador  de  Austria  ha  ofrecido  su  p-rdon 
•ajos  ansiriacos  que  .sin  su  permiso  sirven  en  la  legión 
atíglb-iiáliáriá.  Ciiatróciéntos.  mislriacós  se  apVoye- 
' cuan  de  e^te  (jerdon,  y regresan  á su  país.» 

' — Los  diarios  ingleses  pub'ican.los  cuadros  oficia- 

lías de  comercio  y navegación  fiara  julio  y para  el  to- 
tal de  tós'slete  primeros  meses  del  año.  La^  bil'ras  de  ^ 
la'e«pbj  tac'o-n  sofi  brinanl«*s:  jn'iio  <le  lS5'iAia  escédf- 
do  en  «na',  de  59  mi  Iones  de  reales  á j«i  io  dé  '18^4 
y. en  cerda  de  189  á iguár«ú--s  de  r855;  En  ’e!  pé- 
ríoJo  de  los  si>-!e  m-ses  ha  habido  uii  aumento 
.más  de  590  inülonesdé  reatos  sobre  1554  y de  unos 
1,290  mili  -ne.s  S"!>re  1855  Las  importaciones supe-^*'^  ' 
ríores  á' las  de  1855,  lum  sido  algo  inferiores  á lás'"'*  ' 
dé  1654.  . ■ 

— Acerca  de  la  rellrada  definiliva  de  e>la  corte  del 
señor  eaibájador  itiglés,  se  dice-desde  París  al  antes 
citado  S’u'rte , cou  fecha  d.*  25  J«d  p.isado; 

«Tengo  dicho  á Vi!s.  cuiles  eran  los  moiivos  que 
tenia  lord  How  leri  pa  a nov^lv-^rá  su  destino  enLj; 
Madrid  y para  f)rolougar  su  m tnrion  en  esta  ciudadi. 

Se  rne  as^^gura  que  las  razones  que  esl  *.  diiílomálíco 
ha  espiiesto  á su  gobierno  han  sido  apr.-cinlas  en  ios 
. c<«Ht*j  >s  .{el  ga'>iride  ia'glc',  y que  l<«rd  H w Teii  ha 
qii  *d  i lo  autorizado  part  ler  su  regreA)  á Es-  ’ ^ 

} aña.  Stis  «Mub^irgo.el  gtbinet-»  fiaucés  todavía  quiere 
guardái  mirami- nto  con  *as  ’d-^s  de  su 

aU  d ),  y,  según  e't'».  O (>  >'«na(lriabia  rrcib:  lo  el  con-’ 
.s«']o  «1-*  cnuicrvar  ea  sus  fíroy  -cto*.  ue  re  »«'gauizactoa. , ' 
una  cierta  prepondera  icia  á las  in^ítitucionés  consUta- 
cienates.  . 

«Luis  tp  >'eon  recibe  dire.ctam-’nte  en  Biarrilz  las,, 
coiiiuiiieacio'ies  del  góbi-Tuo  . s «añ  i!.  Todíclservi- 
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cío  de  uesf)  tchos  y de  li  c imp -nal' e- t i organiza— 

• do  de  nn  umdo  <}Ue  uiiica  arga  pennan  ncia.» 

— BerUn  25  de  ag  >.s£o.  • - Se  dice  q le  él  gob  ernó  ih* 
tentai)  i f M (ificar  a B r'in  ; pero  po  i-onos'asegurar 
que  e>U  esf>.‘cie  carece  dé  fuadainenl  » ; f>ues.aua 
cuando  re-f)‘clo  á este  punto  se  han  som.-tido  ya  af 
gobierno  muchos  proyectos^  .estos  no  le.ui  tn  ningún 
carácter  «•ficíal,  y aun  U cue-.tio  \ de  si  ><*ria  ó no  jus- 
t ficado  tío  está  decidida. -Lo  que  sí  es  cierio'  que  se 
itdenfa  encerrar  las  obras  de  S.oaudan.  Carece  tam- 
bién de  fundamento  io  qu»^  «e  h«l).a  a-ui'ic«ail')  sobre 
que  Rihíh  se  había  ofrecido  á lo-uar  fiart  * en  la  espe- 
dicion  eou'rá  los  piratas  del  Rdf.  Estis  no  son 
que  conjeturas,  que  sera  hn.*nd  acogerías  con  reserva. 

(Gaceta  de- Colonia.) 

— ídem  28  de  agosto. — i'r o podenK  afirmar  que.e 
gahin*de  <ie  Berliu,  aup.que  tnuy  d^'cidi.o  á v«*iigar,,rA 
fíor  eu  míos  medios  pm^de-  deponer,  el  nlt'aje  hecha  - 
á nuestro  pabellón  eu  la  o ista  seplenlri  >nal  de,  Africa,.... 
no  ha  tomado  has»a  aqu’  ninguna  determinación  po- 
sitiva sobre  las  finTZas  militares  que  luiv  que  emplear 
en  la.  futura  esfiédicíon.  Na  la  &e  teso-verá  antes  de  la 
vuelta  del  (iríncipe  .Adalberto,  cuya  herida,  á la  fecha 
de  la-  ú limas  noticias  de  GrbruUtr,  co  nenzaba  á ci— 
calrizarse.  Ademas,  ía  e>tacK»n  esl  i muy  adelantada 
para  preparar  una  esfiedicion  mmílima  en  nuestros^  L 
puertus  de)  Billico,  y ha.terla  sa  ir  anles^de  la  clau- 
sura de  la  navegación  este  añ<*.  . 5 •' 

Lo  que^e  ha  dicho  por  los  periódicos,  sobre  elanxi- 
Ho  de  una  eseu  tdra  rusa,  éar*'c>‘  de  todo  fundamento. 

No  es  Fanny  E-'Sier,  eouv»  equivocadamente  se  ha— « 
bia  dicho  y repelido  por  los  perióJicc»,  moo  Teresa 
‘‘■’E-sler,  hermana  »ie  la  célebre  bailarii  a.  cou  quien^el. 
príncipe  Ada  berlo,  pri  no  heimmo  <)e  n«e«.lro  Ft**yv 
se  casó  m'irga'iáticampnte  en  1852.  Se^abe  que  Fanny' 
E'^sler  vive  hoy  ea  Vtetv»,  d esf»u*-í  de  Ixaberse  retira—  . 
do  eu  l'í53  le  U escena  cor  ««,  rfárioa. 

— Una  correspondencia  de  Atenas  que  publica  El 
Diario  de  los  Djb  itea  d»*  .«,mesrtef  la  n«>ttoia  qv»e  había 
circulado  sobre  que  se  e-.tib  m firmando  en  Grecia  pe* 
ti  dones  para  pedir  la  c<»tiv«Scaca»n  ri«' una  asamblea 
n «cínnal.  con  el  ob:eh  » de  cambiar  el  orden  de  la  suee- 
¡ (sbm  y liacer  proel  «rnar,  cono  'Uic^^sor  a!  trono  de 
(irecia,  al  hernni.o  «.e.gunco  de  la  Re  na. 

— Las  n ítidas  d i Afric»  anuri^tau  q le  en  la  ooche 
de|  21  se  sintió  u n te  «ih!  »r  de  tierra  en  la  Argelia. 
Sus  sacudiinienl' jSi  débiles  en  Argel,  mas  fuertes  ea 
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Cor^lánfin^  y «‘H  B mj  i,  In'i  > terriblt»<?  pn  Philip- 
peville,  d;)rí*ltf  m*  han  ifiMva  í*»  vpjnle  y dos  Veces.  El 
ca  iij>  itiiit'io  <i  * P hIh»,i<*v»1Ip  s * li  i h II ti  litio  en  parU*; 
miicKas.casa't  han  qnt*iia«l<»  av^rijulas ; p<.>ro  nadie  ha 
per.'citl'i.  L"S  htmpilalt>s  y cu  i’le  rs  ng  han  <ie»it»cii|>a- 
do,  y I.  is  li  .h.i.itiít’*'  'i«  la  ciu'l  i<l  se  lian  s.-ilalt»  a!  cam- 
po. Se  dice  haí»  qtMshulo  deslhildos  inncln<s  piieblé- 
citos  franceses  de  l*>s  ahe  ledofes  ti»*  Pliilippevillé. 

— HiVn  sítÍ«Wle-,ierrail‘»s  á la  H «hdiia  dtez  y síele  cu- 
ras, por  h'ib  r esfifa  lo  Itis  á-iioios  contra  e!  decrelo 
de  la  venia  de  l »s  bienes  «iel  clero  en  Puebla. 

— En  el  N*»rle  de  Mejico  el  general  Vtdaurri  se  ha 
declarado  abieVltint-nl^  c«mlra  Coiilonf<Ml,  neg'nd»»se 
á enlre^ár  el  íf'bt.  r,’M)  del  dep.trlamenlo  dei  N-ute  al 
Rodri|'U'*¿.  C eia^e  probthlé  una  cd'-ion  enlre 
las  fuerzas  Icd  ra  es  y los  parlidar.os  de  V^daurri. 


BOLSilN  aíLIGIOSO. 


8AWT0S  DE  MAÑAWA. 

San  Ladislao,  Rey,  y San  Sandalio,  mártir  da 

Córdoba. 

c~LTo  oivmo. 

Cuarenta  H tis  pr  el  m >na«.lerio  de  Sa lesas  Nuevas, 
dtinde  si¿u  * 1 1 novtíua  á l'*s  ■s»^rados  Corazou'^s  de 
Jesús  y M«ría,  hihendo  Mi>a  ni  yor  y sermón  á la^» 
diez  de  la  mmatia,  y par  la  larde  sermón  , iiosWna  y 
reseiva. 

En  el  oralorio  del  Olivar,  calle  de  Ca- 

ñizares, la  CMi^ifr-'^icioii  de  imJig’tios  esclavos  dri 
S.tntí*)ioi  I so.Tatn ‘tilo  coiiiinú  t -SU  a in  «I  y devola  oc- 
tava. A.  las  diez  tj«»  la  niañdno  será  la  Misa  may»»r, 
siendo  oreior  I).  Mi^u  d >i'neon  de  la  Torre,  y a las 
cinc  ) de  l i Ur  le  se  r ‘Zará  el  rosario,  al  q»ie  seguirá 
ci  sermón,  que  d ri  Ib  Eugenio  Agunlo,  condnyon- 
do  con  la  reserva  «le  Jesus  SacramenUdo,  que  eslará 
cspueslo  lotk»  el  d a. 

En  la  p «rroq  ii  I Jp  Snn  Seb.isiia  i eonlmúa  la  .no- 
vena á \I aria  "satiiísima  d»-  ia  Mi^eneoid  a.  A las 
diez  de  la  oanant  s<  rí  It  M-’ta  inayor  y sermón,  > 
por  la  Ur  le  r-ísana , ser  n m,  que  dirá  0.  Joaquín 
5erra,  ii.iWoa,  reserva  y .salvt‘. 

Eu  U p-rr.)qjii  t d * St:.ta  Vlaria  siguen  las  funcio- 
nes á Mtría  Stfilísima  1-^  !.i  Almii  i'Uia,  habiendo  por 
la  m «ña  la  Vh<<i  m ,yor  y senii  ui , y por  la  tarde  Jos 
ejí'fc  cías  ac't-iiimbradtis  y reserva. 

El  la  par  ojia  de  >cui  M irtin,  después  de  la  Misa 
de  diez,  >e  lezoiá  ia  novvriu  á Mafia  Sanlisima  de 
PorU-C(Bi¡. 

Eu  San  G tyeíano  es  ei  quinto  dia  de  la  novena  al 
Pufisnno  0»nz  »n  de  M«ría,  con  la  solemnidad  acos* 
iumurada. 

La  congregación  de  stuioras  de  Nm^slra  Señora  del 
Socorro,  vulgo  Escuela  de  Mari»,  c«ílr-bra  los  ejerci- 
cios con  que  obsiMjuia  á su  Santa  Maestra,  ea  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 


BOLETIN  COMERCÍAL. 


.1 

PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  D£ 
LA  fAfiDE. 

Títulos  de!  ^ ¡K>r  100  cfuisfílidado,  41,50  c. 

Títulos  diferidos,  ¿6. 

Participes  ieg*m  et»n vertibles  d»-!  3 por  100. 
Amortizabíe  de  priotets  , 12,20  d. 

Idem  de  segunda,  o.OO  p 

Acciones  de  carreteras,  6 pr>r  Í00  anuoL 

£mis,ion  de  l.°  de  abril  de  1659.  Fomento.,  de 
i 4,000  rs.,  ' 0. 

ídem  ídem  de  á 2 000  fs,,  $5,75  d. 
íieiit  de  l.°  de  junio  le  l$5l,  de  á 2,000  reales, 
$9,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  IS52,  de  á 2,000  rea- 
les, S5,25  p. 

De  sociedades» 

De!  cana!  de  Isahpl  !I , de  á 1 ,000  rs.,  IOS  d» 
Accutrips  tel  Baiictí  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 123,50  d. 

^ Cambios  esiranjeros» 

Londres  , á 90  dias,  50, $0  d. 

Paris,  á 8 días,  5,30  d. 


aSEECADO  PÚBLICO  DE  GB.AJH03» 

ALHÓ^mUA  D£  jeADftlD, 


Trigo a»  56  á 78  rs.  vn* 

€é&Au^.... ae  39  a 42 

Aígacroi*«i....,  <ie  3^9 


PKBOOS  BU  BL  MERCA  O DB  AtSR. 


B&.  vn. 
ar'osa. 


O&arUs 

líVira 


Carne  «"evacá bi)  a aO  I*»  a i8 


Aceite 54  á 6 , 16  á 17 

CarbiHi 7 á 8 

Patata- 6 5 7 3 5 4 

Vil, 6. 34  á 4Ó  10  5 U 


Pan  de  do<  librat.  14  á 17 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


El  gobierno  da  pruebas  en  varios  de  sus  actos  del 

des«>3»  de  llevar  adelante  U «mion  litienl. 

EnIA  ya  nombrado  sijl>s«*(‘retai  io  de  Gracia  y Jtisti- 
cia  el  Sr.  Bayarri(D.  P scu  «l),dlouLido  cori'-iituyen- 
teque,  si  no  recordamos  mal,  fiie  delosq»re  dieron  sn 
aorobacion  al  voto  de  censura  al  m nistn  iu  O'D  innell. 
Se  ha  orgatOzado  la  junta  qu  • ha  de  enlen  tereii  U re- 
d«mcion  de  las  car<ras  espiriluales,  y se  ha  puesto  ba- 
jo la  pre-^id*  n ia  de;  Sr.  Fuente  Andrés,  sucesor  en  el 
ministerio  de  Gracia  y Ju«‘licia  del  Sr.  Aguirre  y 
AI'miso,  y omdnuador  de  las  disposieiunes  contra  la 
Iglesia. 

La  d ’isamorlizacion  se  ll«*va  ad*^!an!e,  y forma  par- 
te del  programa  d^l  m nisleiit»  O^D  «nnell  Ríos. 

— Parece  que,  con  arreglo  á las  iostrucciones  del 
gAbit^rno,  e!  capilan  general  de  M.idrid  ha  priHíedido 
á llenar  as  vata  des  que  resutlahíu  en  )a  di.Hitacion 
provincial  nombrada  después  d*‘  los  acord»vi'nientos 
íleju'io,  eligiemlo  á person  «s «leí  «Kirlido eonsorvador, 
etmi  • •‘Ofí  los  ^eñ'ne>  .vin-Je  .ip  Y u uuri,  por  S »n  Mar- 
tin de  Vall^e^gb*^ias;  Cár  os-ManaCoronnd»».  por  la 
c<hI**;  l).  Mirimo  BatdiiiD'S,  por  A cala  de  Henares; 
íl  Jij.m  CthaTero  y D »s<ne.  por  Colmenar  Viejo,  y 


D.  M<rmei  Guarrero.  p>r  Ntvalcarnero. 

•<— Hezomaniamos  ai  cal^>  del  señ}r  administrador 
decirrco',  La  Vid'-,  que  procure  veise  secundado 
por  'Us  snl).>rdinad«:)s  en  las  provincias. 

Rvibunos  qu  qas  de  la  e.^Udela  de  Vargas,  en  la 
provui  ua  de  To  edo.  Hty  suscrilor  que  desde  el  16 
no  ha  recibido  nútn  To  n-g.iti  > de  L\  Bkgenbracio.n. 

— Asegúrase  que  ei  gobierno,  eo  vi»ta  de  los  gran- 
des servicios  qu.*  presta  la  gu^nlia  civi»,  esp«»ciaimen- 
le  en  los  camino^,  trata  de  aii  nentar  esta  f-ie'Za  con 
el  número  de  pbiZts  quesea  sudcienle  para  llenar  el 
objeto  «le  su  mst  lutíion. 

— Después  de  algunas  días  en  que  so'o  entraban 
uno  ó dos  acom-'»  d*>s  de^  cólera  « n el  Hoso  tal, 
sin  que  en  la  poblac  on  se  tuvi- ra  noticia  de  mayor 
número  de  invasiones  , van  Iraseurridos  varios  sin 
que  se  presente  niniiimo  m aquel  esiablecimn-ntt)  be- 
né.ieo ',  ni  se  dé  noiieia  á las  autoridades  de  casos 
ocurridos  en  la  pobU.eit*n 

— Por  el  Accib-a  . Ileg  «do  é Inglaterra  . se  han  re- 
cibido noticias  de  I t H thma  dtd  4 de  ago'lo.  El  ge- 
neral Concha  se  hadaha  ivstab'eeido  del  ataque  de 
fiebre  amaríl’a.  Bihia  iccresadoá  la  Habana  la  e.-'Cua 
drilta  españo  a que  m -rchó  á Veríic."iiz. 

Una  corre'pof.dencin  de  VVra«Tnz  de  20  de  julio 
dice  que  la  ctimision  qu«*  entiende  en  las  reclamacio- 
nes de  España  , sigu  endo  los  conM*j«'S  del  pre>itleule 
Comonfuil  y del  Sr.  Alvan-z,  ha  propuesto  las  ba-es 
de  un  arreglo. 

— El  cadáver  de  la  Exorna,  señora  duquesa  viuda 
de  Med.naceli , espue>lo  en  >u  casa  t>t  «s  tres  úUimo.s 
(has,  ha  sido  cond'icido  ayer  con  gninde  ap  ralo  at 
cementerio  de  San  Sebas'ian.  La  m lerle  de  esta  vir- 
tuosa é Unslre  anciana  es  una  pér.ud-4  irr-  parable 
para  muoiía.s  f.iuii  ias  pobres,  queda  debían  la  subsis- 
tencia , y p>ra  a gunas  ‘gi«*sias,  á que  contribuia  con 
profiisi"ií  para  so-.ten«T  c<  i-u  lo. 

—Dice  uo  díar  o de  crevida: 

«Anteayer  ha  oeun  ido  - Ir»  inc<mdio,  el  cual  se'ini- 
ció  por  el  camin«)  de  Sati  Jo-é.  Escilada  la  llama  por 
el  viento,  se  corrm  pju*  as  haeien«las  Uaoiadas  d«*  la 
Doctora,  de  Su  Eminencia  y de  P.*lmeliil‘».  La  de  la 
Negrit'a  se  ha  librado  de  ser  devora«ta  por  el  fuego, 
por  haber  eu  medio  unas  soerle.s  de  tierra  que  están 
aradas. 

, wN‘»s  dicen  que  el  que  ha  ocurrido  en  uu  cortijo, 
término  de  SciLa.  lia  -id  ► h«'rromso.  P.tjares,  caserío 
y cuanto  allí  eXKtia,  todo  ha  sido  presa  del  furor  de 
ias  jtamas.i^ 

I 

— Hésquí  Jo  que  dice  un  periódico  de  Cádiz  sobre 
el  incendio  acaeemo  eu  el  vapor /ldr¿.ino: 

«Ay*»r,  antes  d^  la  h«»ra  eii.qne  debía  sahr  el 
vapor  .édríuno  para  S'  Vida,  se  inceii'jió  en  ía  bahía 
de  nuestro  pu^-rl>>,  s-gun  n »s  d ce,  sin  causa  eono- 
*'ida;  af«)rlimadauh"tite  pn«44í  co  .tmerse  (*l  fuego,  no 
sin  haberse  deteriorado  una  gran  parle  de  ia  popa  de. 
b ique,  pero  sin  desgracia  a-guna.  Gmnplíé  en  su  tu- 
el  viaje  olr>)  de  los  vaj»or4*s  d • la  em,jrr»-.a..)> 

—Ayer  tarde  se  ba  repartido  «o  R^idrid  la  corres • 
ipojTdttícia  de  Franeia  O'íii  un  (fia  de  a niieijtoeion;  es- 
decir,  qde  las  cartas  de  P.ois  tenian  'resdiasdo  feclia 
en  vez  de  cuatro.dias  que  Iraian  aiile>. 

La  mavor  celciidad  se  <iebe  á haber  establecido 


i 

una  mi*‘vá  linea  de  po«fa9  por  Soria  y l>aníplonb,  á 
conducir  la  corr<*spori'‘e  ^cia  en  c;»bnh)és  ligeitM  de 
dós  rueda<,  á acollar  los  itinerarios,  y á no  llevar  pa- 
sajeros. 

; — En  L't  Esperanza,  leemos  esta  advertencta: 

((Auiiq'i(> (liticc  ya  b c>laiib’. tiempo  qmi  dejó  de  ser 
eórresponsal  nne>lro  en  Vi.th  el  librero  D.  Jaime 
Valls  , por  negarse  á rendir  cuentas  , en  <pie  resniia 
dt*ndor  de  una  notable  canUda<l  , creemos  oportuno 
adv«Tt¡rl«».  para  que  no  se  espouga  aignno  de  los  se- 
ntires 'snscrilores  á valerse  de  él , pue^»  no  sera  aten- 
dida ningma  stiscncion  jH<|L>da  por  sn  conducto'  sin 
perjuicio  de  la  demauíha  ju  lical  que  Vi  á entablarse 
eonira  dich»)  librero,  ya  que  ha  dad»  logar  á este 
eslremo  con  sus  respofsia-í  evasiv.»s  y coulra«licl«>- 
rÍHs  á las  repelidas  rec'ainacioms  que  se  ie  han 

hecho.» 

- Dice  La  Discusión: 

«B*-uu)s  retirado  varios  originales,  entre  ellos  una 
carta  de  nuestro  corre.spon'jal  de  Cidiz,  y p»»r  esta  ra- 
zón no  será  eslraño  que  algmios  de  nuestros  suscri- 
tores  de  pn  vitada  dejarán  de  recibir  el  uú  iiero.  *> 

— Hao  sido  ascendidos  á coronel  y teniente  coronel 
de  cabatb  ría  D.  Jo-^c  Agu*lo  y 1).  J.isé  Sierra , te- 
niente corone!  el  primero  y comandante  e!  segundo 
del  rt*gimienlo  de  Santiago. 

Tamba*!)  h'i  s-ido  promovido  á coronel  el  teniente 
coronel  «le  hú-ares,  Sr.'Ca*<eajarps. 

— Di  as  p'4sados  aouoc'ábamos  el  próximo  arreglo- 
drl  mim>terio  de  Gnuna  y J La  f-poca  ha 

c niinimtlo  a yer  las  notician  de  El  Criter>o,  <hciend<*: 

«íil  Sr.  Casanov^a  qiieda  al  l'renle  de  la  diipccbtn  ■ 
dei  mitu^Lerio  d«*  Gracia  y Jii>licia,  enque  hoy  se  en-  ! 
ciientra.  El  Sr.  Orbz  Amo»  pan*ee  pasa  á nn  pm*slo 
itnportarile en  iitíade  las  •Xmlicíncias  del  reino,  y rn- 
Ira  á retuiiplazarle  en  I»  d n'ccion  de  tjeg-cios  ecl»‘- 
siá-tic-'s  I).  J ^'é  \tiio-iif)  G ilierr-*z.  A esus  r«*f»r»naN 
♦ 11  el  pers  uial  de  dicho  m ni'l«TÍo  seguirán  otr-«s  en 
e!  personal  de  la  niagi-*tralura,  cotMetizanibt-e,  como 
h-^inosdi  ;ho,  por  el  Tr  hmi  n Supremo  «le  J i>Ucia.  A li- 
dien -ia  tlf»  Madrid  y regencias  de  ios  demás  tribun.i- 
les  tlel  »ein»).» 

— Las  conferencias  que  se  celebran  en  Bilbao,  con 
a>i'*leu'-ia  üe  los  señoní-  dip'il.id  »s  de  t«s  pr«»vmcias 
hef'o, illas,  ptr;  b-n  «hifse  p«»r  cmcluidas. 

En  ias  se^^on'-s  que  se  han  veiilicad  , la  cues- 
ti«»n  de  aub'i>le  »ci as,  enlfi*  «»tras,  parece  que  ha  tía 
ina  io  bastante  la  atención,  y qae  !»■»  dipnlaciof.es  se 
ocu|)arán  muy  pn)ui«),  en  vista  «leí  re>u  lad«)  probable 
de  ias  cosechas  d«  1 ma  z,  dt*  alend»*r  á cu  mla>.  preví- 
siorie-  e i e->le  ramo  pu  li  r.t  » s«-r  nec*--*arias. 

— Got)  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  real  óiden  de  7 
de  seueiiilrre  de  1852,  tuvo  lugar  ayer  eu  la  sala  de 
juntas  el  sorteo  dc33i>acciones  de«  arreteias,  de  2.000 
, reales  cada  una,  que  deben  amortiz.trs-*  « nvl  pres«-n- 
le  año,  (le  lasqoe,  |H»r  valor  de  55  000,000  de  rs  vn., 
se  emiUeron  en  31  deag«. slo  de  ÍS52  a viriikl  de  ia 
autortza«'i-»i  concedhla  ai  g«»bieruo  por  la  b y de  jii- 
hlOdel845. 

— H a »a»ido  para  los  baños  de  Fitero  el  marques  de 
Vega  Arm  jo. 

— Ayer  ha  llegado  á esta  corte  el  general  Atesson, 
acouij»  «nado  del  brigadier  t’ri  iío  de  ilivera.  Parece 
que  el  general  Alesson  rs  el  «.esígnado  détimlivamen- 
le  j>ára  *1  mando  de  «as  islas  Filipinas. 

— En  breve  deben  Heg>.  r á Bfladrid  , procedentes  de 
2araguZa,  et  ex-miurstro  «b*  H^icieiiUa  6r.  Bruih,  y el 
diputado  8r.  Rom-  o y T*»r(m. 

— El  general  Concha  ha  remitido  á La  Independen- 
cia bojya  una  cnia,  r■“clltic/o■|.l•»  vanas  de  su>  calum- 
niosas COI  !Vsp«»ndeucius  sobre  esUfets  en  la  a(4miuis- 
lraci«'ii  iniiitar  e.spaño<a. 

— £i  Sábado  por  la  mañanase  presentó  el  cólera  en 
el  real  Siiiu  de  6a. j L<»r«  iiZo. 

Fue  Luil-r  ei  espanb»  q i.*  >e  ap  ídr-rode  b»sr  rfsrden- 
les  en  el  pueb  o,  q«ie  empezó  df>de  el  aimeltecer  la 
Cmigíacton  ma»  conipb'ta  que  se  Ita  visU».  Lis  gentes 
sallan  « n buri'os  ó c..b.iilu-',  en  <as  di  «gem  ias,  á pie, 
en  lili,  c«uno  cada  cnái  p^du  ó qii^^ria,  jiara  inajidar  á 
sus  (amiiias  d«-*5)«le  Madrid  cua-quier  carruaje,  ómni- 
bus ó vehículo  de  Ua-pute.  Anteayer  domingo  ya 
paiveia  el  camino  una  roin.Tia,  pues  cruzaban  por  él 
tremía  ó cuarent.i  fai-toires,  a*remas  de  oU'Os  muchos 
cociif^s  pin  tjculares , lodos  en  busca  de  gente. 

begiin  las  ú U i-as  n«dicia'*,  había  desaparecido  ya 
e!  t rr  h.e  lnjé-p‘  d,  y s?olo  l.idbian  ocuriido  cuatro  ó 
cíq  -o  falt*  cimi»*ntos. 

— Una  co^re^pondcl3cia  de  Roma  dice  que  la  Reina 
Cr  sima  piensa  p-isar  el  invierno  en  Rpma,  según  pa- 
rece haberlo  escrito  á su  hija  la  princesa  de  Dri.'go, 
casada  hace  poco  Uenipn. 

También  se  creía  probable  que  !a  Eufpefa'Mz  de  ‘ 
RiHíav  se  dirige  en  la  actúa. idad-á-  Níza  , vi«da^ 
Íu«  go  a Rtjii.a. 

El  18  de  agosto  salió  de  esta  eafñtal  el  príiwipe 
Ch'gi,  Onispo  de  Mira  m partióos^,  con  direct/ioH  á 
.MO'*o\v,  adonde  Uegará  al  din  siguw'nte  de  la  eoii- 
sagravioFi  det  Emperador  de  Ru-ia.  Dieese  que  ade- 
mas <b*  fi*^i.-ilar  al  Czíir,  lleva  ef  eneaiíco  de 
d*d  g«)bivrno  rii^o  el  e»tabl»*cUmetilo  dr;  unaí  mincia*' 
tura  en  Sari-Pcterslitirgo  y de  varios  obispados  en-  e4 
inÉerior  del  imperio. 
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— Et  Sábár^o  fmr  l«  noetse  salieron  pare  la  Craiij< 

los  prificipeí  «Íp'Bivier«4,  q<e¡»  llegaron  en  címc«  b*«ra» 
á aq«iel  real  S*lio.  A la  m »ñaoa  sigu  ente*  visitó  S.  A. 
el  príncijíp  Adalberto  A- 8t*g»»via  y Riolrio,  y ay«»rá 
las  once  saVieion  los  aiigti-lo-*  recieti  casados  pitra  Ma- 
drid, adonde  Uegarou  nte-lii  tmr  t.  antes  de  ciu|)ezar 
ia  corrida  de  loros,  á la  etiai  asistieron. 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  fTealro  de  verano.) — ,A  las  nupve, 
— La  Sal  de  Jesús. — Baile.  — El  Congreso  de  jíto» 
nos. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

El  correo  de  hoy  carece  de  Ínteres. 

Se  ha  verificado  la  evacuación  completa  dél  ejwd. 
lo  francés  de  Oriente.  El  buque  en  que  han  vuellolos 
úllmios  soldados  salió  delB^fortiel  16  deagodo. 
El  cofdraalmiranle  P.-ílion  , coinandan-te  superior  de 
la  marina  en  Consianlmopla,  .««alió  de  este  puerto  el  12 
del  mismo  m-  s,  dt*jan«í  » lulívi.a  p«»r  algunos  diasen 
el  B>'foro  la  fragala  la  Belhi  Doule  y la  lragHli-va|)or 
*‘\  Orenoque,  p»ra  arr»»^lar  definitiva  nenie  algunos 
del  «lb*s  ib»  admini'lracion. 

— E-criben  (!♦*  I)r«»ittheiin,  en  N^ruaga,  á El  Afíou- 
l ladet,  de  Slockohno , con  fecha  15  deagoslo: 

«Una  a-iímiacion  de  inisi.»n>*ros  c^tlóücas  romanos 
rec<»rre  actua'inenle  las  divers.s  p«»b'acion**s  de  Fui- 
uruk.  Ha  c<anipradu  el  va>li  dominio  «le  Alleng<t«rtl, 
siltiud')  en  esta  provincia  , y se  projMvne  cambiar  so 
nombre  en  e!  de  Tierra  de  San  0Lü.s  '(«*l  apódeí  de 
la  N «mega).  Con  este  motivo  se  celebrará  una  gran 
fie-'ta. 

)>L  'S  misioneros  hanlraido  una  imprtpnla  completa. 
S«)n  Mimam -nie  afabb  s,  y se  mut'-irHn  muy  lio-qáia- 
lari‘»sc»»n  b)d«w  los  que  vmi  a visil  irlo^. 

»£l  ministerio  <le  Ju^ncia  les  ha  oMigadn  á que  de- 
claren por  escrito '.u  edad,  el  nombre  de  su  paiíre  y 
«le  -u  madre,  en  dónde  han  hech»)  sus  estudios  y cuá- 
les son  esios , y,  en  fin,  si  pertenecen  ó no  á la  Cotn- 
panía  de  Jesús. 

))E'ta  me«lida  ha  sido  g*^neral  y vivamenteerítiíadá 
por  la  prensa  liberal  de  Noruega , que  la  enajealrd- 
-deniHMado  mquisilorial  y Cuulrana  á la  liberUd-de 
conciencia.)) 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 
COTIZACiO»  DE  LA  BOLSA  DE  PáRlS  DS  ATBE. 

Fondos  franceses, — 3 por  lOo,  70,60. 

Idem  4 */j  [)or  100,  94.55 
Españoles. — 3 p«>r  10o  interior,  40. 
Consolidados,  de 95  á 95  *A- 


DESCACHO  PARTICULAR  DE  L\  G\CKI’Á. 

París  de  setiembre  de,  1S56. — La  única  noliciá 
importanté  q te  hay  de  la  í.idt.t  e<  el  asesinato  det 
heredero  d«d  lr*)uo  «le  !«>s  liirtnane.e. 


L i princesa  de  Suecia  ha  sa  iao  de  B.^rfiñf  para 
Stüvkolmo.  ' 


Los  habitantes  de  la  religiosa  y fida* 


li'i'im  viUe  de  A»mHiu  de  iVI  mcay«>.  m«»^  i«los  tfeí 
y gratitud  •(>)<?  h-MH«)-'  profti^fid-j  siémpre  é-  mie>lra 
adoTíuia  P drona  , hemos  dispue»*.«>  en  esté  cafóHee» 
pueblo  que  la  festivida‘t  de  Nuestra  .S.-nor^fa  Vngett 
■Jel  R‘^»iiedií)  se  e^^l^'bre  ort-  presente  añóeon  h ma- 
yar soleumblad  pasibl»*,  conbmd*^  para  ellotíO»  la«>* 
operaeion-dtí  los  fi«-les,  á qtnenes  ¿e  ofrece ei  ph gra- 
ma «lee-las  reiíg-ios-as  ftmeiones. 

Los  dias-4,  5 y 6^  «fe  -etiembre,  a hora  de  Isscineo 
dé  la  larde,  cantaráir  s«»|enmea»eute  vísyients  y 
c«)5nplétas  con  órgano,  y á‘ c«Miti'fuaci«>ri  Salve,  Iridud 
y gozos,  e>tí4M(to  Jn  capííla  notablemente  iluníhiada. 

El  «lia  7 >ieiá  la  Mi-a  mayor , «( le  ce’ebrara  ei  re- 
verendo párroco,  D.  M tuuer'R  tuion  Laslie.sas,  y el 
pal^*girI^ta  lo  s**rá  el  Un  aplaudí  lo  y cé‘ebr«»  orLdof 
cura  re<:t«)r  dé  Jn-qiíe.  Si  hará  la  procéAmii  pir  l«^ 
para  jes  de  cí>smuiH)  e,  y todo  con  acompat'iaiiifeníod® 
la  t»rquesta  de  Vihantya. 

A las  tres  de  la  larde  del  misnv)  dia  se  eantarát’ 
vísperas,  Completas,  Salve  y g«>zos,  coíiduyeiiílo 
cHa  liJiioton  con  un  s<>lemne  ro-ario  general. 

ÍEl  9 se  eelebr  irá  en  la  m suia  vntá  la  fesíi\ddad  af 
patrono  San  Roque. 


Editor  responsable,  l>,  José  dfl  Hí^üe. 

-----  .a. 

^tfPRE^TA  i>£  la  B~£GLNí¿KaC1uN,  Gravisa»*)» 
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Mndr’d,  miércoles  3 de  setiembre  de  185^> 


DIARIO  CATOLICO. 

— cCatólicoa  antes  qce  políticos , políticos  en  tanto  cu.-:^zo  !a-  política  condczca  al  triimfo  práctico  del  catolicismo. > - ■■  • 

Se  ipsertan  armndos  y comtmicaclos , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segrondos  á precios  ccnyencionales.  fl  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó caalqnler  otro  giro  separo  á f^Tor  de  la  administración , nn  mes , 8 rs.  41 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  oúm.  21  , principal , un^  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo  , y 10  rs.  peiicdico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eoirssponsale*, 

y 8 rs.  periódico  y obras.— En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Maycr , y de  D.  Leoeaüo  López,  calle  dei  Carmen,  nú»  ||  un  mes  . 9 y 13  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  2&,  y en  el  gabinete  de  lectura,  c^le  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  CLTRAMÁR.  ün  mes  , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


DISOLUCION  DE  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

Precedido  también  de  un  esíenso 
preámbulo^  que  insertaremos  mañana , 
publica  la  Gaceta  de  hoy  el  siguiente; 

BE  AL  DECRETO. 

Envista  de  las  razones  que  rae  haespuesto 
mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  declarar  cer- 
radas definitivamente  las  sesiones  de  las  Cortes 
Constituyentes  convocadas  por  mi  real  decretó 
de  H de  agosto  de  1854,  y en  declarar  asimis- 
mo su  misión  terminada. 

Dado  en  Palacio  a 2 de  setiembre  de  1856. — 
El  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  Leopoldo 
0‘DonneiJ. 


«EL  UNIVERSA!  DE  PARIS. 


Hay  en  Paris  un  periódico  religioso , que  se 
distingue  por  el  talento  con  que  está  redactado, 
por  la  brillantez  con  que  defiende  las  doctrinas 
católicas  , por  la  energía  y fuerza  de  lógica  con 
qac  ataca  los  errores  de  la  impiedad  , y por  la 
merecida  fama' que  todas  esas  calidades  le  han 
conquistado. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores 
que  DOS  referimos  a El  Univers. 

Suscitóse  allá  en  tiempos  una  polémica  algo 
difícil,  en  la  que  aparecían  por  una  parte  El  Amigo 
de  la  Religión  y el  Arzobispo  de  Paris , con  al- 
gunos, no  muchos,  Obispos,  y por  otra  el  citado 
Univers  y gran  número  de  Prelados.  El  director 
de  El  Univers  hizo  lo  que  conviene  hacer  en  se- 
mejantes ocasiones;  se  dirigió  á Roma  , y some- 
tió la  disputa  al  inapelable  fallo  del  soberano 
Pontífice. 

Habló  Roma  , y causa  finita  est , dijeron  los 
Prelados  y periódicos  franceses. 

El  Univers  continuó  sus  brillantes  tareas  cató- 
licas, y al  aparecer  por  segunda  ó tercera  vez  un 
periódico  político  religioso,  que  habia  sido  redacta- 
do por  los  hombres  mas  eminentes  de  la  Francia,  ó 
al  menos  reputados  como  tales  por  todos  los  que 
se  pagan  de  largos,  pulidos  y sonoros  discursos, 
escribió  unos  notabilísimos  artículos , en  que, 
apreciando  las  causas  por  qué  no  habia  podido  ni 
podría  conseguir  nunca  tener  vida  propia  el  pe- 
riódico resucitado,  á pesar  de  los  grandes  ele- 
mentos metálicos  y las  elevadas  inteligencias  con 
que  una  y otra  vez  habia  contado  y contaba,  se- 
ñalaba como  la  mas  principal  el  pensamiento  que 
presidia  en  su  redacción,  de  querer  siempre  amol- 
dar la  Religión  á las  conveniencias  délas  circuns- 
tancias políticas,  y de  andar  con  rodeos  y mma- 
mientos  en  lugar  de  obrar  con  energía  y frente  á 
frente.  El  Univers  opinaba  que  esta  conducta  no 
era  de  la  aprobación  de  los  verdaderos  católicos, 
ni  conveniente  en  la  ardiente  lucha  que  contra  el 
catolicismo  tienen  que  sostener  sus  enemigos;  y 
que  tanto  el  periódico  á que  se  referia  como  to- 
dos los  demas  que  siguiesen  esa  marcha  acomo- 
daticia y contemporizadora,  tendrían  que  morir 


irremisiblemente,  por  mas  esfuerzos  que  se  hicie- 
sen para  s^  tenerlo. 

Si  desde  entonces  y por  esa  causa;  si  poste- 
riormente ó por  otras  razones  y por  otras  perso- 
nas, se  pensó  en  levantar  contra  El  Univers  una 
mala  cruzada,  no  podemos  afirmarlo,  ni  aun  su- 
ponerlo; pero  lo  cierto  es  que  no  hace  mucho 
tiempo  se  ha  publicado  un  folleto  titulado  El  Uni- 
vers juzgado  por  sí  mismo,  cuyo  esclusivo  obje- 
to es  tratar  de  probar  que  la  supresión  de  este 
periódico  católico  es  un  gran  bien  y una  necesi- 
dad para  el  catolicismo. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  semejante 
ataque  al  primero  y mas  eminente  periódico  re- 
ligioso de  Francia  debía  llamar  muy  poderosa- 
mente la  atención  de  los  altos  custodios  del 
catolicismo;  y,  en  efecto,  varios  Prelados,  entre 
los  cuales  recordamos  al  de  Arras,  al  de  Reims, 
al  de Montauban,  aldeLyonyal  de Saint-Claude, 
se  han  apresurado  á declarar  que  las  doctrinas 
de  El  Univers  no  son  tales  como  las  presenta  el 
folleto,  y que  su  supresión,  verdadero  y único 
objeto  de  los  autores  ocultos  de  este,  seria  una 
verdadera  desgracia  para  ia  Iglesia. 

Y lo  mas  sensible  del  caso  es  que  en  apoyo 
del  citado  escrito  han  salido  periódicos  tan  nota- 
bles como  El  Amigo  de  la  Religión,  La  Gazette 
de  France,  y El  Charivari;  y aun  el  primero  de 
estos  ha  dado  á entender  que  algunos  Obispos 
participan  de  su  modo  de  ver  esta  cuestión,  si 
bien  hasta  ahora  ni  uno  solo  ha  escrito  en  este 
sentido. 

Dos  medios  se  le  presentaban  á El  Univers  pa- 
ra repeler  este  ataque;  el  de  responder  uno  por 
uno  á todos  los  argumentos  que  contra  él  se  ha- 
bían zurcido,  ó llevar  il  fo  leto  á los  tribunales. 
El  primero  era  punto  menos  que  imposible  rea- 
lizarlo. Los  argumentos  están  sacados  de  mas  de 
17,000  páginas,  ó sean  60,000  columnas,  y esto 
tomando  lineas  de  diferentes  artíeulos,  y zurcién- 
dolas unas  con  otras,  para  que  juntas  espresenun 
pensamiento  contrario  siempre  a!  que  el  autor 
enunciaba  en  el  artículo  de  que  son  entresaca- 
das. Esta  tarea  hubiera  hecho  interminable  y 
fastidiosa  para  los  lectores  esta  disputa,  y ade- 
mas DO  hubiera  dado  ningún  resuUado.  ¿Por  qué? 
Ya  lo  dice  el  mismo  Univers,  y con  muchísima 
razón  por  cierto;  «Para  nuesiros  lectores,»  estas 
son  sus  palabras,  «y  para  los  hombres  honrados 
que  conocen  la  historia  contem¡x)ránea,  está  de 
mas  repetir,  porque  ellos  lo  saben  muy  bien,  que 
El  Univers  no  ha  sido  nunca  periódico  democráti- 
co, demagógico,  pidiendo  toda  esa  clase  de  liber- 
tades que  reclaman  los  revolucionarios,  iossoeia- 
listas  y ¡os  regicidas,  como  ahora  se  le  supone. 
En  cuanto  á nuestros  adversarios,  sobre  todo 
aquellos  que  han  aplaudido  el  libelo,  no  podemos 
contar  ya  con  su  lealtad.  Ninguno  de  ellos  ten- 
dría el  pudor  de  analizar  e.xactamecte  nuestros 
artículos.  No  dirían  una  sola  palabra,  ó,  si  habla- 
sen, lo  harían  para  afinnur  que  confesiibamos 
nuestra  derrota,  y para  cantar  victoria  insul- 
tándonos.» 

Forestas  razones,  y porque  tratándose  de  ene- 
migos que  no  dan  la  cara  lo  mejor  es  que  los 
tribunales  se  encaiguen  de  hacerles  que  se  pre- 
: senten ; pues  si  el  que  á nadie  ataca  tiene  dere- 


cho á guardar  el  anónimo,  el  que  insulta  está 
obligado  á responder  desús  palabras,  El  Univers 
ha  preferido  el  segundo  medio,  y ha  llevado  el 
folleto  á los  tribunales. 

Algunos  de  los  periódicos  antes  citados  hu- 
bieran querido  que  El  Univers  siguiera  otra  con- 
ducta, y que  hubiera  abierto  una  polémica  sobre 
cada  uno  do  los  capítulos  de  acusación.  Por  las 
razones  antes  apuntadas  se  ha  negado  á ello; 
mas  para  probar  que  no  rehuye  el  debate,  el  se- 
ñor de  Veuillot  (Eugenio)  ha  escrito  un  estenso 
articulo,  en  que,  esplieando  y justificando  la  ma- 
nera con  que  ha  obrado  el  periódico,  y la  táctica 
insidiosa  que  han  c.mpleado  sus  enemigos,  res- 
ponde á los  principales  cargos,  demostrando  con 
no  pocas  citas  que  solo  tienen  apariencia  do  tales 
por  la  mala  fe  con  que  han  sido  presentados. 

No  nos  atrevemos  á esperar  que  esta  convin- 
cente respuesta  corle  de  raíz  esa  sensible  polémi- 
ca, porque  las  pasiones  han  llegado  á tomar  el 
puesto  de  la  razón;  pero  no  por  eso  dejaremos 
de  manifestar  que  tal  es  nuestro  mas  sincero  de- 
seo. La  Religión  necesita  en  Francia,  como  en  el 
resto  de  la  Europa,  que  sus  leales  defensores  so 
unan  valerosa  y estrechamente  para  combatir  a! 
enemigo  de  la  Iglesia  y del  orden  social,  y no  es  el 
medio  de  eonsoguirlo  estar  gastando  sus  fuerzas 
en  luchasinleslinasenqueacaso  entren  pormucho 
el  propio  orgullo  ú otras  miras  mas  mezquinas  y 
ba'adis.  Resucitar  una  cuestión  vieja,  resuelta 
ya  por  la  Silla  apostólica  , como  hacen  los  ene- 
migos de  El  Univers,  ademas  de  no  eslraclar 
fielmente  sus  artículos  , es  una  táctica  que  hue- 
le á jansenista  en  su  primera  parte,  y que  en  1a 
segunda  es  absolutamente  la  misma  que  siguen 
los  periódicos  revolucionarios.  Esto  solo  indica 
que  la  polémica  se  ha  separado  de  las  vias  cató- 
licas, en  las  cuales  lo  primero  que  se  exige  es 
lealtad  en  los  cargos,  caridad  para  los  que  de 
buena  fe  pudieran  incurrir  en  error,  y,  sobre  to- 
do , un  amor  tan  infinito  al  principio  religioso, 
que  no  haya  ningún  género  de  sacrificios  que  pa- 
rezca duro  ni  difícil. 


LOS  JESUITAS. 


Suponiendo  vivamente  interesados  á nuestros 
lectores  en  la  polémica  que  ha  ocasionado  la 
crítica  hecha  en  El  Parlamento  de  la  Historia  de 
Carlos  //I,  hemos  resuelto  reproducir  en  nues- 
tras columnas  todo  lo  que  .se  escriba  sobre  tan 
importante  asunto , reservándonos  emitir  en  oca- 
sión oportuna  el  juicio  que  formemos. 

Hé  aquí  el  artículo  que  publicó  anteayer  La 
Esperanza: 

«Hoada-uenta  afectado  el  Sr.  D.  Joaquín  José  Cer- 
vino por  nuestro  artíeulo  primero  del  jueves,  se  Ira 
acercado  á nosotros  para  manifestarnos  que , conside- 
rándose personalmente  ofendido,  necesitaba  para  su  sa- 
tisfacción, entre  otras  cosas,  que  declaráramos  en  el  pe- 
j riódico  quedaban  por  nuestra  parte  retirados  , como 
ahora  se  dice,  los  párrafos  cuarto  y último  de  dicho 
articulo.  Habiéndole  respondido  nosotros  que  no  nos 
era  posible  acceder  á su  pretensión,  se  marchó  resuel- 
to, al  parecer , á demandarnos  en  juicio,  como  en  £l 
Parlamento  de  ayer  se  anuncia  que  lo  ha  hecho.  El 
Sr.  Cervino  es  libre  para  ejercitar  el  derecho  que 
crea  le  asiste;  pero  como  para  que  nosotros  nos  inte- 
resemos en  su  tranquilidad  nos  basta  verle  deseoso 


de  conservar  la  estimación  de  las  personas  sobre  cu- 
yo Knimo  puede  nueslro  juicio  tener  mayor  ó menor 
inilnjo,  vamos  á decir,  á fin  de  dársela,  cuanto  en  con- 
ciencia nos  es  posible. 

%*or  supuesto  que  ni  cuando  llamamos  viles  á los 
perennes  enemigos  de  los  hijos  de  Loyola,  ni  cuando 
Jos  supusimos,  ora  protestantes,  ora  jansenistas,  ora 
filósofos,  ora  impíos,  nos  pasó  siquiera  por  la  menta 
que  alguna  de  esas  calificaciones  fuera  aplicable  al 
Sr.  Cervino,  á quien  no  deberá  de  quedar  duda  algu- 
na sobre  esíepunto,  aunque  solo  atienda  al  lugar  y 
motivo  con  que  respectivamente  las  hicimos.  En  tal 
inteligencia  , lo  único  que  nos  resta  declarar  es: 
l.°  Que  si  en  nuestro  párrafo  cuarto  recordamos  las 
acciones  anteriores  del  Sr.  Cervino,  solamente  fue 
para  justificar  la  admiración,  sorpresa  y amargura 
que  decíamos  nos  causara  el  verle  apartado  de  una 
Opinión  que,  si  no  es  unánime  en  el  orbe  católico,  na- 
die, á lo  menos,  que  aspire  á pasar  por  ser vidor celo- 
so de  lalglesia.seatreve  en  el  día  áeombatir;  ásaber; 
la  de  que  la  espulsion  de  los  PP.  Jesuítas  de  todos  los 
dominios  de  España  fue  obra  de  las  intrigas  y calum- 
nias de’  sus  enemigos.  2.°  Que  si  en  el  mismo  párrafo 
nos  felicitamos  de  que  el  Sr.  Cervino  se  hubiera 
dado  á conocer,  no  fue  porque  sospechásemos  se  hu- 
biese podido  aprovechar  de  la  confianza  de  los  nues- 
tros para  enseñarles  cosa  alguna  directamente  contra- 
ria al  dogma,  sino  porque  nos  pareció  podía,  á favor 
de  ella,  haber  contribuido  á desacreditar  ciertas  r&- 
glas  de  conducta  que,  sin  ser  puntos  de  fe,  están  con- 
sideradas en, el '8ia  por  la  generalidad  de  los  católi- 
cos como  Utilísimas,  como  indispensables  para  e! 
triunfo  de  su  causa.  3.°  Que  si  en  seguida  añadimos 
que  el  caso  del  Sr.  Cervino  debía  de  servir  de  ejem- 
plo y escarmiento,  fue  solo  para  advertir  á los  que 
nos  hacen  el  favor  de  escucharnos,  que  para  acordar 
en  lo  sucesivo  su  entera  confianza  á quien  quiera  que 
sea,  lióse  coiiienleíi  con  uliíc  el  oíi>o  v.juc 

serven  si  está  conforme  con  dichas  regias  de  condue- 
la, cuya  completa  aceptación  y puntual  observancia 
son  la  mas  inequívoca  contraseña  para  conocer  si  el 
hombre  es  ó no  es  rea' mente  de 'os  nuestros.  Y 4.“  Que 
si  en  e!  último  párrafo  de  nuestro  artículo  hicimos  no- 
tar ia  triste  casualidad  de  haber  coincidido  lo  dicho 
por  el  Sr.  Cervino  sobre  la  obra  del  Sr.  Ferrer  del 
Rio  con  las  acusaciones  dirigidas  por  los  revolucio- 
narios con  tra  los  jesuítas  con  motivo  de  los  incendios 
de  VclladoUd,  no  fue,  ni  remotamente,  porque  consi-  . 
deremos  capaz  al  Sr.-  Cervino  de  apoyar  de  propósi- 
to deliberado  í:ia  absurdas  acusaciones,  ni  aun  de  dar- 
•les  el  manar  crédito,  sino  solo  por  probar  mas  y mas 
la  perentoria  necesidad  que  habíamos  tenido  de  salic 
á impugnarle. 

«Tales  son  las  satisraicionos  que  podemos  dar  al 
Sr.  Cervino.  No  será  culpa  nuestra  que,  como  lo  cree- 
mos, no  alcancen  á restituir  á este  escritor  la  confian- 
za de  nuestra  comunión.  Lo  que  es  pa!.n  este  fin,  no 
le  queda  al  Sr.  Cervino,  lo  decimss  con  el  mas  intimo 
convencimiento,  no  !e  queda  a!  Sr.  Cervino  mas  que 
un  medio;  el  de  que,  de-pues  de  estudiar  mejor  el 
asunto;  después  de  i,  er  oirá  ve;,  si  antes  lo  hubiera 
hecho,  cuanto  ca  pro  y en  contra  de  los  PP.  jesuítas 
se  ha  escrito,  confiese  con  toda  franqueza  que,  dema- 
siadamente dispuesto  á hacer  grada  a!  Sr.  Ferrer  del 
Rio,  se  dejó  deslumbrar  por  las  noticias  y argumen- 
tos que  esto  escritor,  preocupado  por  su  parte  contra 
los  PP.  jesuítas,  como  todos  los  discípulos  ds  la  ve- 
tusta escuela  regalista,  ha  reunido  en  su  obra.  Nos- 
otros le  ex'aorlamos  á que  lo  adopte;  nosotros  pedi- 
mos á Dios  que  le  dé  áni.mo  para  adoptar  o;  nosotros 
esperamos  de  su  amor  á la  verdad  y á sí  mismo  que 
lo  adoptaré. 

«Es  tal,  á nueslro  juicio,  !a  gloria  que  de  hacerlo  asi 
!e  resullaria,  que  estamos  por  decir  podría  alegrarsa 
de  haber  incurrido  en  el  error  que  !e  proporciona  !a 
Ocasión  de  «dj  lir  ría.  .Al  cabo  siempre  tendría,  en  tal 
caso,  la  ventaia  de  qire,  m "nlras  e',  error  pueda  pare- 
cer á todo  el  m indo  efecto  de  la  precipitación  con  que 
frecuentemente  nos  vem  >s  precisados  á leer,  juzgar  y 
escribir  los  redactores  de  periódicos  cotidianos;  de  esa 
precipitación  que  ahora  mismo  están  invocando  Jos 
Prelados  franceses  para  disculpar  las  multiplicadas 
faltas  que  echan  en  cara  á El  Univers  sus  enemigos; 
mientras  así,  repelimos,  podría  todo  el  mundo  juzgar 
el  error,  á nadie  le  ocurriría  qae  la  rectificación  esta- 
ba hecha  sin  exámen  detenido  y madura  delibe- 
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LA  RSGESERACIO^. 


El  Sr.  Ccrviao  contestó  en  EL  Parlammlo  éa 
los  términos  siguientes:  ; 

«Lít.  Esperanzáis  anoche  vuelve  áhaWar'éii  attféuá 
lo  de  fondo  de  la  persona  de  D.  Joaquín  José  Ceri'tno,' 
haciendo  como  que  procura  satisfacerle  de  las  frases 
que  le  dirigió  en  su  articulo  del  2S  de  agosto,  y ofen- 
diéndole mas.  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  única  per- 
sona de  Ld  Esperanza  ante  quien  dió  el  Sr.  Cervino 
prueba  de  cortesía  como  periodista , pidiéndole  satis- 
facción antes  de  ller-ar  á los  tribunales  á un  editor, 
sabe  lo  que  pasó  en  la  conferencia , y que  no  tiene  de  ■ 
recho  para  intentar  escasas  fuera  de  sitio. 

«Las  rechazo. 

«Niego  al  articulista  de  anoche  el  derecho  de  erigir- 
se en  inquisidor,  y menos  en  doctor  de  la  verítod  re- 
ligiosa. La  Esperanza  es  periódico , y gracias  ; no 
S.mto  padre,  ni  confesor  de  nadie,  pues  es  lega  com- 
pletamente. iMe  importa  poco  su  confianza.  Pero  ¿qué 
ha  querido  decir  cuando  estampa  que  no  recobraré  la 
^ confianza  de  nuestra  comunión'!  Ptesponda  pronto 
¡vive  Dios  ■ y él  ,-ne  perdone, 
j »¿Es  la  comunión  de  todos  los  fieles  á la  que  alude? 
Si  afirma,  le  digo  que  me  calumnia,  que  comete  una 
infamia  conmigo,  que  cree  iniquidad,  y que  no  dice  lo 
^ cierto. 

«¿Es  la  confianza  de  su  comunión  política  á ¡a  que 
se  refiere?  ¿Y  cor  qué  motivo?  ¿La  he  tenido  alguna 
vez?  ¿La he  solicitado?  ¿A  qué,  pues,  maquiavélicas 
líneas? 

«T'o  he  sido  siempre  lea!  defensor  de  nuestra  Rei- 
na, la  .señora  doña  Isabe!;  yo  he  sido  siempre  mode- 
rado en  política,  y cristiano  en  religión.  Guarde, 
pues,  ese  periódico,  á quien  ni  citar  quiero  antes  de 
que  .me  satisfaga;  guarde  sus  confianzas  para  e.nviar- 
las  adonde  esté...  su  esperanza. 

»Joa9u:n  Josk  Cervino. 

< 

nMadrid  2 de  setiembre  de  18.56. « 

El  mismo  Sr.  Cervino  nos  ha  dirigido  la  si- 
" guíente  carta : 

«Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

• «Madrid  2 de  setiembre. 

«Muy  señor  rnio  y de  todo  mi  respeto:  El  recomen- 
dable periódico  que  V.  tan  dignamente  dirige  insertó 
el  comunicado  de!  Rdo.  P.  Zarandona.  En  El  Parla- 
mento de  hoy  le  procuro  eoniestar,  y adjunto  es,  por 

£1  V.,  is«ioori>ial  gr  Ijuono.  co  dii^n^ra  {Publicarlo 

latnbiea  en  las  coÍun?.nas  de  su  diario,  favor  que  eon 
toda  eficacia  y cortesía  imploro  de  la  amabilidad 
I de  V.,  quien  si  ha  errado  en  materia  literaria  {quod 
diiMum),  ha  errado  de  buena  fe,  y tiene  el  honor  de 
ofrecerse  á sús  órdenes  muy  atento  y obsequioso  ser- 
vidor Q.  B.  S.  M. 

* «Joaquín  José  Cervino.» 

• Hé  aquí  su  comunicado  á El  Parlamento: 

«Sr.  Director  de  El  Parlamento. 

»?i!i  amigo  y co.mpañero:  El  Sr.  D.  Antonio  Zaran- 
dona, procurador  de  las  misiones  de  la  Compañía  de 
Jesús,  ha  intentado,  en  nuestro  número  <íel  28  de  es- 
te mes,  rebatir  lo  q ¡e,  según  mi  pobre  pero  desinte- 
resado juicio,,  escribí  bajo  mi  firma  en  El  Parlamento 
correspondiente  ai  día  19  acerca  del  segundo  tomo 
de  la  Historia  de  Cárlos  II!,  ó sea  la  espulsion  y es- 
ti.ncion  de  los  jesuítas  acordada  en  el  pasado  siglo. 
Como  no  podía  menos,  el  Sr.  Zarandona  conmigo  se 
encara,  lo  qús  dije  impug.na,  contra  mí  se  indigna  y 
estraña , de  mí  espera  pruebas , y yo  solo  debo  con- 
testarle. Quede  aparte  la  redacción  de  El  Parlamento 
en  su  honrosa,  impareia!  y justa  neutralidad. 

«Empiezo  manifestando  que  me  place  muy  mucho 
v'er  a!  comunicante  abrazar  con  noble  celo  la  defensa 
de  sus  hermanos:  nuestra  fama,  dice,  nos  es  necesa- 
ria: añado  yo  qua  á cada  honrado  pariicular  lo  es 
también  la  suya;  ¿quién  será  el  que  no  rechace  eon 
toda  energía,  y por  todos  los  medios  lícitos,  el  dictado 
de  infame!  Estoy,  pues  , en  esta  parte  á igual  altura 
con  el  Sr.  Zarandona  , salva  su  dignidad  sacerdotal, 
que  respeto  y respetaré  siempre. 

* «El  primer  argumento  del  Sr.  Zarandona  no  tiene, 
á mi  modo  de  ver,  fuerza  ninguna.  Ni  el  Pontífice,  ni 
los  gobiernos  que  restablecieron  la  Compañía,  son 

^inicuos,  ni  traidores,  ni  fueron  sorprendidos  , ni  las 
acusaciones  contra  ella  en  el  siglo  pasado  son,  por  en- 
de, un  tejido  de  falsedades.  ¡Pues  qué!  En  media 
centuria  de  sinsabores  y pruebas,  ¿no  pudo  el  institu- 
to jesuítico  reconocer  la  mano  de  Dios,  que  lo  había 
^purificado  en  e!  dolor  y las  lágrimas?  ¡Pues  qué!  ¿.Así 
se  sorprende  al  %ficario  de  Cristo  en  la  tierra , así  se 
sorprende  á los  Reyes,  y á los  gobiernos,  j á las  na- 
ciones? No:  el  Sr.  Zarandona  se  ha  equivocado  com- 
pletamente, en  cuanto  á mi,  al  suponer  de  fijo  (que  es 
mucho  suponer)  que  yo  me  acogería  al  estremo  de 
atribuir  á intrigas  del  jesuitismo,  como  dice,  ó i sor- 


presa la  rehabililai^n  pública  jieí  instituto.  Ko  me  co- 
nócu , nó  me  ha  visto  nunca  el  %r.  Zampona;  y 
esto, al  avealúrarséásB^onerjhasüpuesloerradamentéf 
déTíftí.  No  m'S  atreveré  yo  á stopéiíer  en'  él  la  convic-: 
cion  de  que  el  Sumo  Pónlífiee  y los  Reyes  fueron  sorn 
píébdiíos 'én  cPsigló  pasado. 

«Ademas;  ¿quién  ha  mentado  á los  jesuilasde  hoy? 
¿Para  qué?  ¿Cuándo?  ¿A  qué  el  empeño  del  comuni- 
canle  en  no  conceder  solución  de  continuidad  á la 
Compañía,  siendo  claro  como  la  luz  que  la  hubo  au- 
léntica,  oficial  y canónica,  Sr.  Zarandona?-^«Y o soy 
bueno  y pacifico,  y no  nada  revolvedor;  luego  lo  fue 
mi  padre,  luego  lo  fueron  mis  abuelos.» — ¿Qué  diría 
V.  de  este  argumento?  Pues  armado  con  él  es  como 
Y.  sé  dirige  contra  mi  articulo  de!  dia  19.  Lo  siento; 
mas  no  es  por  mi  por  quien  lo  siento.  '-i 

«El  respetable  P.  Zarandona  se  sirve  de  retarme  á 
que  le  refiera  una  sola  de  esas  pruebas  claras  conte- 
nidas en  el  tomo  de  Ferrer,  ó un  indicio  que  no  pue- 
da rebatirse.  Vaya  en  gracia:  no  tengo  la  culpa  de 
la  insistencia;  retado,  vuelvo  á este  campo.  Mas  antes 
óigame  en  puridad  una  palabra.  Dios  rne  es  testigo 
de  que  si  en  mi  articulo  del  19  de  agosto,  en  el  pre- 
sente comunicado,  en  cuanto  h&  escrito  ó llegue  á es- 
cribir , en  prosa  ó verso,  por  una  desgracia  que  la- 
mcnlaria  con  todo  mi  corazón  , ¡legara  ó hubiese 
llegado  a deslizarse  de  mi  pluma  la  menor  frase,  pa- 
labra ni  letra  contra  nuestra  santa  fe  católica  apostó- 
lica romana;  Dios  me  es  testigo,  lo  digo  muy  fuerte- 
mente , de  que  en  cuanto  me  lo  advirtiera  persona 
idónea  y autorizada,  rompería  mi  pluma  en  menudos 
pedazos  , estrellaría  mi  tintero  entre  los  gemidos  de 
mi  contrición  verdadera ; me  retractaría  de  mis  erro' 
res,  y pediría  perdón  á cuantos  pudiera,  ofendidos  ó 
escandalizados.  .Mas  por  mi  fortuna,  para  satisfacción 
del  indignado  Sr.  Zarandona,  á quien  supongo  buen 
p,'-Viiiio,  y,  sobretodo,  por  la  misericordia  divina,  ni 
he  eslacio  ni  estoy  en  tan  lamentable  caso,  ni  espero 
estarlo  mientras  viva,  á no  perder  la  razón. 

«Perdone  V.  , Sr.  Director  de  El  Parlamento:  per- 
done esta  pequeña  digresión,  que  no  solo  es  para 
gobierno  del  P.  Zarandona,  sino  para  el  de  otros  que, 
sin  su  buena  intención,  su  desinteresado  celo  y su  ca- 
ridad. pudieran  mostrar  la  uña  como  en  señal  de  ne- 
cesitarla. ¡Buen  Dios!  ¡Cómo  entienden  algunos  la 
defensa  de  nuestra  ley  santa!  Vamos  á las  pruebas, 
que  mejor  debieron  pedirse  al  autor  de  la  histo- 
ria: yo  solo  daré  las  que  en  ella  encuentro,  y algún 
argumentülo  de  mi  cosecha. 

«¿Conque  no  hay  en  la  historia  de!  Sr.  Ferrer  nada 
nuevo,  ni  prueba  que  no  esté  rebatida?  El  P.  Zarando- 
na, y un  periódico  tan  injusto  como  osado  en  contra 
mía,  tienen  ojos  y no  ven.  Con  formalidad:  ¿es  cierto 
que  han  leído  ei  tomo  a que  me  refiero?  Del  uno  sé 
por  confesión  propia  qu'«o:del  P.  Zarandona  me 
atrevo  á presumir  que  tampoco;  á ser  lo  contrario,  no 
retaría.  ¿Dónde  ha  visto  mi  respetable  contrincante 
¡os  documentos  y consultas  del  Consejo  estraordina- 
rio!  En  Ferrer.  ¿Dónde  la  relación  de  lo  acaecido  en 
las  prou/nciaíi  alborotadas  después  del  motín  contra 
EsquUache?  En  Ferrer.  ¿Cómo  se  atreve  á llamar  aso- 
nada, y no  crimen  de  rebelión , lo  que  casi  es  guerra 
civil,  con  puntas  y collar  do  reügiosa?  De  Ferrer  re- 
sulta. ¿Dónde  ha  leido  mi  Sr.  D.  .Antonio  Zarandona 
el  dato  esencial  de  que  la  consulta  del  29  de  enero 
de  1767,  en  la  que  cabalmente  se  propuso  la  estin- 
eion  (siendo  regalar  que  en  algo  se  fundara),  des- 
apareciera en  1S15?...  En  e Sr.  Ferrer  lo  ha  leido. 
¿Dónde  la  Memoria  ministerial  eon  que  se  suple?  En 
el  Sr,  Fe.rrer.  Vea  el  P.  Zarandona  las  páginas  124 
á 137.  ¿Conocía  las  cartas  originales  de  Cárlos  III? 
Ferrer  las  cita,  y estrada,  y copia  en  casi  todas  las 
páginas.  ¿Habia  visto  la  correspondencia  dip'omáliea 
de  Floridablanca?  Pues  yo  tampoco,  hasta  que  me  ha 
enterado  de  ella  Feirer  del  Rio  en  su  tomo,  desde  la 
página  353  hasta  la  pág.  471.  Y después  de  lodo, 
como  una  historia  no  es  un  protocolo;  como  la  per- 
suasión ha  de  resultar  en  ella,  no  de  los  documentos 
originales  que  inserte  el  escritor,  sino  del  juicio  y 
verdad  eon  que,  apoyado  en  ellos,  presente  los  acaeci- 
mientos ; y como  los  del  lomo  ii  pueden  reducirse  á 
uno  solo,  el  de  la  estincion  de  la  Compañía,  cito  las 
5'24  páginas,  á mas  de  lasque  particularmente  llevo 
anotadas ; cito  la  opinión  del  Episcopado  español  en 
el  negocio,  pág.  313  y siguientes  (de  49  Prelados, 
los  35  favorables  á la  espulsion),  yeito,  sobre  todo,  la 
decisión  pontificia  ra.jonaííis¿ma,  las  páginas  471,  72, 
73,  74  y 475.  Cuando  se  publiquen  esotros  tomos  que 
anuncia  el  Sr.  Zarandona,  supongo  que  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio  no  los  dejará  sin  respuesta ; al!;  cilará  mas 
páginas  é indicios. 

«.Ahora  bien:  ni  presumo,  ni  me  importa  haber  salido 
victorioso  de  las  manos  del  padre  retador.  Lo  que 
digo  y sostengo  es  que  no  tiene  razón  en  apuntar 
como  falso  e\  párrafo  de  mi  articulo,  donde  senté  que 
D.  -Antoriio  Ferrer  del  Rio  dejó  á salvo  su  conciencia 
,y  honradez  de  escrupuloso  historiador,  ni  mas  ni 
menos  que  los  eminentes  magistrados  que  componían 
en  la  aludida  época  el  Consejo  y Camarade  Castilla; 
ni  mas  ni  menos  que  el  Rey;  ni  mas  ni  menos  que  las 
naciones;  ni  mas  ni  menos  que  las  autoridades  ecle  - 
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siásticas;  ni  ni^  ni_  menos  que  el  mismo  vicario  d^ 
•íésncrislo  en  tadicrfa..^'El  P."Zarandona  no  ha  peil¿. 
sádo  «n  las  arnaks  que  (ton  sif  •escrito  podía  entrcg'aí 
ámuestros-  ímnSunes  eiiemigoa  él  y yo  no  lo  só> 
iRosjiio  lo  seremos;  poique  yo  no  quiero,  y basta); 
clPí  Zarandona  no  ha  visto  qué  no  hay  medio:'  ó' 
consentir  en  el  eclipse  parcial  y pasajero  de  algunos 
gobernadores  é individuos  del  inslilulo  del  grancom- 
palricio  Loyola,  allá  en  el  pasado  siglo,  lo  cual  en 
nada  se  opone  hoy  á quesos  rehabilitados  hijos  sean, 
como  lo  son  y es  público,  útiles  y sabios,  y virtuosos  ■ 
operarios  en  la  viña  mística  de  la  Iglesia,  ó consentir 
lo,  repito,  ó dar  de  barato  que  tantos  y tan  piadosos 
magistrados,  que  tantos  y tan  cristianos  Obispos  y 
Cardenales,  que  tantos  tronos,  que  tal  Rey  como  el 
bisab'uelo  de  nuestros  actuales  Reyes,  que  tales  Pon- 
tiSees  como  Clemeiile  XIV  y Pío  VI,  y cuantos  prepa- 
raron, decretaron  y mantuvieron  la  espulsion,  fue- 
ron hombres  sin  conciencia  ni  ley  de  Dios,  abando- 
nados en  su  fe,  inicuos  en  sus  procederes,  monstruos 
en  la  sociedad,  peores  que  los  Nerones  y los  Eliógá- 
balos,  y cuantos  lobos  cazables  como  enemigos  dia- 
bólicos del  hombre  hayan  podido  existir.  Pero  esto 
no  puede  consentirse;  lo  desmiente  la  historia;  todos 
los  aludidos  personajes  no  fueron  alimañas  de  tal 
especie  como  las  que  de  apuntar  acabo;  lodos  en  su 
vida  privada  se  condujeron,  al  parecer,  como  buenos; 
todos,  que  yo  sepa,  hicieron  lo  propio  en  su  vida 
pública.  ¿Es  posible  que  solo  para  un  acto  de  gobier- 
no, que  solo  para  la  estincion  que  en  política  estima- 
ron conveniente  en  toBces,  se, olvidaran  dé  todo,  re- 
negaran de  todo,  atentaran  contra  todo  lo  mas  sanio" 
y respetable,  dejaran  de  ser  hombres  y se  convirtie- 
ran en  estigmatizados  Luzbeles?  Y ."li  esto  no  es  posi- 
ble, ¿en qué  manos.  Dios  mío,  en  qué  manos  se  halla- 
ron la  Iglesia  y las  naciones  ochenta  y tres  años 
aíras? 

);Me  asusto,  y no  quiero  seguir  argu.nentando  por 
este  camino.  ¿Lo  entiende  el  P.  Zarandona?  Si  no  lo 
entiende,  peor  para  él;  si  lo  entiende,  ¿cómo  no  adivi- 
na los  motivos  que  tuvo  D.  Cárlos  III  puro  callar  ante 
el  público!  ¡Olí  prude.ote,  oh  sabio,  oh  religioso  ca- 
llar! Creí  yo  de  buena  fe,  lo  aseguro  (respeto  dema- 
siado al  pábl  eo  para  irle  con  ditir.ambos  de  compa- 
drazgo; conste  q'ie  no  he  hablado  en  toda  mi  vida  dos 
docenas  de  veces  con  el  aubir  de  la  historia);  creí,  di- 
go, que  habia  tenido  este  en  lo  la  ella  el  objeto  reli- 
gioso y político  que  acabo  de  indicar;  parecióme  que 
los  que  escribimos  en  defensa  de  la  cristiana  fe,  de  la 
autoridad  eclesiástica  y civil,  de!  trono  y de  la  socie- 
dad, no  debíamos  dejar  desatendida  la  obra  del  señor 
Ferrer  de!  Rio,  y oermilí  á mi  pluma  correr  por  las 
columnas  de  El  Parlamento,  dia.rio  que  no  debo  yo 
calificar.  Esto  es  todo,  y bien  claro  lo  demostré  en 
mis  dos  artículos,  firmados  ambos,  llegando  casi  al 
estremo  de  ser  ridiculo  en  el  primero,  a fuerza  de 
bus'car  reparos  y tildes  (mn  que  mostrarme  imparcial 
y desapasionado.  Demas  que  de  mió  soy  mucho  mas 
propenso  á los  halagos  que  á las  punzaduras,  á no 
ser  que  me  vea  en  el  sensible  caso  de  sacar  airosa 
aquella  fama  que  nos  es  necesaria,  corno  dice  el  pa- 
dre Zarandona,  citando  á S;w  Agustín;  no  la  fama  de 
entendida,  no  la  de  literato,  no  la  de  triunfador,  no  la 
de  tantas  naderías  mundanales,  sino  la  fama  que  nos 
es  necesaria. 

»Y  mas  necesaria  es  á ios  Papas,  Prelados  y Re- 
yes; es  decir,  á la  Iglesia  y á los  Estados,  que  á los 
jesuítas,  que  tuvieran  la  culpa  de  la  estincion  del  ins- 
tituto, benéfico,  civilizador,  piadoso,  mas  no  indis- 
pensable; no  la  Iglesia  ni  el  Estado;  por  ¡o  cual,  quod 
scripsi  scripsi. 

»;Qae  padecieron  6,000  inocentes!  Dígamelo  el  padre 
Zarandona:  alguno  de  ellos  seria  pariente  mió  si  vi- 
viera; alguno  me  ha  hecho  llorar  con  sus  cartas,  como 
el  Cervantes  del  siglo  xvm,  el  P.  Isla,  digo,  y 
tantos  oíros  dignísimos  sacerdotes,  raudales  de  ilus- 
tración y de  virtud.  Pero  ¡como  ha  de  ser!  La  Provi- 
dencia  permitió  aquella,  como  permite  otras  lástimas: 
á tales  inocentes  llamó  el  Salvador  bienaventurados, 
no  prometiéndoles,  sino  dando  ya  por  suyo  el  reino 
de  los  cielos;  quoniam  ipsorum  EST  regnum  ccelo- 
rum.  ¡Qué  granjeria!  Pues  aun  no  es  sola:  aquí  en  la 
tierra,  tal  vez  por  sus  merecimientos  é intercesión,  va 
consolando  el  cielo  á los  padres  jesuítas:  otra  vez  ha 
autorizado  la  Iglesia  al  inítitulo  de  San  Ignacio;  es 
de  mal  gusto  el  atacar  á sus  hijos  actuales,  y pode- 
mos decir  que  á carcajadas  (si  después  no  hubiera  in- 
tervenido pólvora)  es  como  no  há  mucho  oyose  una 
ridicula  acusación  contra  ellos.  Et  reliqua. 

«En  resolución;  el  Sr.  Zarandona  se  cree  en  su 
derecho;  yo  e.u  el  mío:  el  Sr.  Zarandona  aboga  por 
su  hábito;  yo  por  el  mió:  el  Sr.  Zarandona  defiende 
la  que  estima  inocencia;  yo  la  que  estimo  verdad  his- 
tórica ; el  Sr.  Zarandona  ha  escrito  en  pró  de  sus 
hermanos  del  insüluío  ilustre;  yo  en  pró  del  primer 
Jefe  y soberano  de  la  Orden  distinguida.  Et  Sr.  Zaran- 
dona es  ilustrado ; aquí  es  donde  no  puedo  decir  otro 
tanto;  mas  le  aseguro  que  no  he  estudiado  en  ningu- 
no de  los  seminarios  del  infierno ; pruébelo  esta  frase' 
felicísima,  que  en  serlo  reconoce  no  ser  mía,  sino  to- 
mada de  las  obras  de  un  insigne  jesuíta,  el  padre  Nie- 
remberg.  El  Sr.  Zarandona,  en  fin,  es  sacerdote  del 


AlUsimo,  y esta  dignidad  asegura  paraelSr. 
randona  mi  mas  profundo  respeto. 

«Soy^d*  V.,  Sr.  Director,  fino  amigo  Q.  B.  S.  M. 

I «Joaquín  José  Cervuno. 

* «Madrid  31  de  agosto  de  1856.» 

El  Sr.  Ferrer  del  Rio  nos  ha  remitido  tamlfes 
otro  comunicado,  que  insertaremos  mañana,  j 


De  La  Justicia,  revista  de  jurisprudencia,  ij. 
mames  la  relación  do  un  escandaloso  episoiij 
que  tuvo  lugar  el  7 de  enero  de  este  año,  di|a,; 
de  figurar  en  la  historia  de  la  libertad,  segua» 
contiene  en  el  siguiente  documento: 

■TÜZGADO  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DEL  PRADO. 

Acusación  fiscal  en  la  causa  fbrmida  á D.  jliauel 

Mayor  y otros,  por  atentado  contra  la  ásamika 

Constituyente. 

«El  promotor  fiscal  dice  que  ha  dado  mofreoHj 
formación  de  esta  causa  un  aeonleeimiento  gravisi-  i 
mo,  trascendental,  inusitado,  el  primero  ensuciase 
que  puede  narrar  hasta  hoy  la  historia  de  nuestro  go- 
bierno representativo.  Basta  enunciar  que  este  proce-  I 
diinientodebe  su  origen  á los  sucesos  acaecidos  el  lia 
7 de  enero  último  á las  puertas  del  Congreso  de  los 
diputados,  para  comprender  toda  su  importanáa, 
para  abarcar  de  una  sola  mirada  su  altísima  grave- 
dad, el  digno  objeto  para  que  ha  sido  incoado,  yel 
fin  plausible,  legal  y necesario  que  en  este  eamim 
busca  la  sociedad  ultrajada,  la  vindicta  pública  ofen- 
dida, por  medio  de  la  autoridad  judicial,  á quien  de- 
manda justicia. 

«El  santuario  de  las  leyes  ha  sido  inicuameate  pro- 
fanado; la  dignidad  de  la  representación  nacional  k 
sido  hollada  con  alrevMa  planta  , u trajada  la  majes- 
tad de  las  Cortes,  menospreciado  el  prestigio  de q* 
deben  hallarse  rodeadas,  y la  libertad  de  sus  delibe- 
raciones ha  sufrido  unrudo  golpe,  asestado  eon  repug- 
nante audacia  por  algunos,  ¡rubor  y vergüenza  cuesta 
decirlo!  por  algunos  de  los  encargados  de  su  cusloiüa, 
de  su  proleeeion  y de  su  defensa.  Crimen  inaudito, 
borrón  de  oprobio  que  la  nación  española,  modelo 
siempre  de  hidalguía,  registra  por  primera  vez  en  sus 
fastos  jurídicos;  pero  á su  lado  registra  lambiene! 
anatema  general  lanzado  por  todos  sus  hijos  contra 
los  que,  olvidándose  por  un  momenlo  de  sus  mas  sa- 
grados deb»res,  han  quebrantado  impíamente  la  ley, 
hiriendo  á la  sociedad  en  una  de  sus  mas  altas  insti- 
tuciones. Se  trata,  si,  de  los  sucesos  del  dia  7 de  ene- 
ro, de  esos  sucesos  que  tan  grande  y lenta  alarma  pro- 
dujeron en  el  vecindario  de  esta  corte,  en  la  naáon 
toda. 

»Al  simple  anuncio  de  su  ejecución,  revélase  indig- 
nada la  conciencia  pública  para  anatematizarlas  cou 
su  voz  poderosa;  la  inquietud  y et  sobresalto  eundeo 
rápidamente  por  todos  los  ángulos  de  Madrid,  y allí 
donde  quiera  que  el  delito  es  conocido,  allí,  en  íodas 
las  clases,  en  todas  las  opiniones,  como  por  iaslmlo, 
se  pronuncia  el  fallo  condenatorio  que  dicta  un  senti- 
miento verdaderamente  paíriólico.  La  tranquilidad  del 
país,  hondamente  perturbada  por  tales  sucesos;  la  se- 
guridad de!  poder  legislativo,  cuyas  garantías  nunca 
serán  eseesivainenle  prodigadas;  el  santo  respefo  a! 
principio  de  autoridad,  sin  el  cual  no  puede  concebirse 
la  existencia  de  la  sociedad,  la  vida  del  ciudadano,  y, 
en  fin,  el  imperio  saludable  de  la  ley,  que  por  medio 
de  sanción  penal  armoniza  el  orden  con  la  liberlady 
presta  vida  y esplendor  á las  naciones,  exigen,  pues, 
de  consuno  que  la  acción  de  la  juslieia,  ahora,  co- 
mo siempre,  caiga  inexorable  sobre  los  delincuen- 
tes que  se  atrevieron  á perpetrar  un  atentado  inicuo, 
para  que,  en  desagravio  de  la  misma  ley  y de  la  so- 
ciedad á quien  ultrajaron,  sufran  las  consecuencias  de 
su  voluntario  estravío,  sirviendo  al  propio  tiempo  de 
provechosa  lección  á los  que  temerarios  intenlasen  se- 
guir sus  criminales  huellas,  que  este  es  uno  de  los  be- 
neficios que  reporta  la  legislación  penal. 

«¿Y  cuáles  son  los  hecuos  criminales  cuya  eásten- 
cia  nos  revela  este  proceso?  F ácilmente  pueden  des- 
lindarse haciendo  nna  sucinta  relación  de  lo  ocurrido. 
El  dia  7 de  enero  cubría  el  piquete  de  las  Cortesía 
tercera  compañía  del  segundo  batallón  ligero  de  la 
Milicia  nacional,  que,  como  siempre,  estaba  á las  in- 
mediatas órdenes  del  Presidente  de  la  Asamblea.  Co- 
locadas las  armas  en  el  lugar  destinado  al  objeto,  co- 
menzaron á circular  entre  algunos  de  los  individas 
de!  piquete,  cuyonombre  noha  sido  posible  fijar, re- 
mores de  descontento  y de  disgusto  contra  elgobfer- 
no,  ya  preteslando  la  falta  de  trabajo,  ya  indetermi- 
nadamente manifestaciones  en  si  mismas  de  escasa 
impoi-taucia,  pero  que  en  aquel  dia  eran  precursoras 
de  la  perpelracion  de  un  gravísimo  delito,  de  un 
atentado  escandaloso. 

«El  sargento  primero  de  la  compañía,  Manuel  Ma- 
yor, testigo  presencial  de  estos  rumores,  promovedor 
después  y principal  agente  de  los  hechos  aUameale 
criminales  que  mas  larde  se  verificaron,  comieiB» 
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desde  luego  á preparar  la  ejecución  del  delito,  de 
acuerdo  con  otros  individuos  dcl  piquete;  y al  efecto, 
habiendo  manifestado  al  teniente  D.  CárlosMartin,  pe- 
ro de  una  manera  vaga  é indeterminada,  que  aquella 
tarde  iba  á lialrer  jarana,  y al  sargento  segundo  Pe- 
dro Jiménez,  que  estaba  de  guardia  el  batallón,  que 
se  verifiearia  un  pronunciamiento  y que  iba  á recor- 
rer los  centinelas:  los  recorrió  efectivamente,  dando 
á algunos  la  orden  de  cargar  los  fusiles,  y entre  otros 
á los  dos  centinelas  que  se  haliaban  en  la  tribuna  pú- 
blica, á quienes  repartió  cariuchos  y pistones.  Vie- 
ne después  al  cuerpo  de  guardia,  en  donde  todavía  en- 
trega pistones  á alguno  que  no  los  tenia,  y motu  pro- 
prío,  sin  órden  superior  de  sus  jefes,  da  la  voz  de 
¡á  cargar!  y algunos  nacionales  lo  ejecutan. 

«Pero  á este  tiempo  recibió  aviso  de  lo  que  ocurría 
el  comandante  de  la  guardia  dsl  Congreso,  D.  Sebas- 
tian Martin,  que  inmediatamente  lo  pone  en  conoci- 
miento del  capitán  del  piquete,  D.  Cayo  Vea-Murguia, 
con  el  cual,  ye!  comandante  del  batallón,  D.  José  Ma- 
ría Catnacho,  que  se  presentó  como  jefe  de  dia  en 
aquellos  momentos,  se  constituyen  en  el  cuerpo  de 
guardia,  y manda  el  capitán  que  la  fuerza  tome  las 
armas  para  averiguar,  quiénes  hablan  cargado  los  fu- 
siles. Predispuestos  ya  los  ánimos  por  el  sargento 
Mayor  á la  desobediencia,  á la  insurrección  y al  cri- 
men, esta  disposición  produce  una  estraordinaria 
efervescencia  contra  algunos  de,  ios  individuos  del 
piquete  allí  presentes,  efervescencia  que  de  nuevo 
agita,  nutre  y propaga  coa  su  conducta  el  sargento 
Mayor,  cogiendo  un  fusil,  dandp  vivas,  y escitando  á 
¡os  demas  á tomar  las  armas. 

«Todos  en  tropel  se  apoderan  tumultuariamente  de 
los  fusiles;  todos,  fieles  y rebeldes,  gritan  desaforada- 
mente en  diversos  sentidos,  distinguiéndose  algunos 
gritos  da  ¡d  ¿a  calle,  viva  el  pueblo,  muera  el  gobier- 
no! pero  entre  todos  descuella  y sobresale  la  voz  y 
los  ademanes  del  mismo  sargento  Mayor,  que  desde 
aquel  momento  rompe  por  completo  todos  los  víncu- 
los del  deber  y del  patriotismo,  para  echarse  en  bra- 
zos del  crimen,  para  convertirse  descaradamente  en 
el  sostenedor  y jefe  de  la  rebelión  mas  vergonzosa. 
Keconviénele  su  comandante,  y su  comandante  reci- 
be por  toda  sumisa  contestación  «que  era  llegado  el 
momento,  que  se  hallaba  comprometido,  y que  no  po- 
día retroceder; « y alejándose  cada  vez  mas  del  cami- 
no del  honor,  d'el  camino  de  la  ley,  la  pisa  y la  escar- 
nece con  cínica  audacia,  y de  nuevo  se  agita,  y de 
nuevo  prorumpe  en  voces  de  rebelión,  para  arras- 
trar, para  perder  á sus  compañeros.  Ninguno  de  los 
oficiales  puede  recabar  la  obediencia  que  lesera  debi- 
da; su  voz,  gracias  á los  esfuerzos  del  sargento  Ma- 
yor,su  voz  se  pierde  entre  aquella  gritería,  entre  tan- 
ta decepción,  entre  tanta  infamia. 

«Y  en  aquellos  críticos  momentos  corre  presuroso 
a!  sitio  que  la  rebelión  ocupaba  el  Presidente  de  las 
Cortes  Constituyentes,  acompañado  de  dos  de  sus  se- 
cretarios ; el  Presidente  de  las  Cortes,  bajo  cuyas  in- 
medialas  órdenes  se  hallaba  la  fuerza  del  piquete. 
Distinguen  como  lodos  al  sargento  primero,  que  lle- 
vaba la  voz  en  aquel  lugar  de  desorden  , anuncíales 
el  alto  cargo  que  ejercían , el  carácter  con  que  esta- 
ban revestidos  , y en  nombre  del  alto  poder  del  Esta- 
do, á ‘quien  representaban,  invocando  el  Sr.  Pre- 
sidente su  autoridad  , en  vano  dirigen  sus  amones- 
taciones á los  rebeldes  , en  vano  prodigan  sus  inti- 
macionis  para  restablecer  allí  el  imperio  de  la  ley: 
allí  no  se  oyen  mas  que  gritos  descompuestos  de  ab- 
soluta desobediencia  , según  afirman  aquellos  seño- 
res, percibiendo  las  voces  de  \estamos  cansados!  y ¡ú 
las  armas!  Otro  tanto  sucedió  al  general  D.  Evaristo 
San  Miguel , que  acudió  igualmente  al  cuerpo  de 
guardia,  con  el  deseo  de  sofocar  la  rebelión. 

«Fue,  pue^,  preciso  que  el  presidente  y señores  de 
las  Cortes,  al  ver  desobedecida  y aun  menospreciada 
su  auiorídad,  se  retirasen  apresuradamente  á lo  inte- 
rior del  Congreso;  ¿y  para  qué?  Para  tomar  las  dis- 
posiciones oportunas  á fin  de  rechazar  la  agresión, 
puesto  que  una  parte  de  sus  custodios  se  había  rebe- 
lado al  desconocer  y ultrajar  á su  autoridad  , contra 
¡os  mismos  á quienes  tenia  el  deber  de  respetar  y de 
defender;  por  eso  se  tomó  la  precaución  de  cerrar  las 
puertas  del  palacio  del  Congreso. 

«Entre  tanto  la  rebelión  que  habla  estallado  en  el 
cuerpo  de  guardia,  en  vez  de  calmar,  crecía  por  ins- 
tantes: las  reiteradas  intimaciones  de  los  jefes  no  ha- 
bían tenido  mejor  resultado  que  las  del  presidente  de 
la  Asamblea,  y en  la  imposibilidad  ya  de  someter  á 
los  rebeldes,  se  dio  órden  para  que  saliese  á la  calle 
la  fuerza  del  piquete,  lo  que  tu.vo  efecto  lumulluaria- 
fflente,  como  era  de  esperar  en  vista  de  lo  acaecido 
basta  entonces. 

«Pero  faltaba  aun  el  último  acto  de  aquel  vergonzo- 
so drama.  Cuando  la  fuerza  del  piquete  se  encontraba 
ya  en  la  calle,  el  sargento  Mayor  prorumpe  de  nuevo 
«1  vivas  á la  libertad  y al  pueblo  libre ; vivas  que 
re  .¡ten,  entre  otros,  Lorenzo  Casado  y Elias  .Merino, 
que  ya  anteriormente  ^?h.-.fe!an  distinguido  en  e! 
cuerpo  de  guardia  secundando  la  rebelión  dirigida  por 
el  sangeoto .Mayor,  el  cual,  enaquel  momeato,.(üs- 
para  al  aire  su  fusil y lo  mismo  ejecutan  Casado  y 
Merino  con  algunos  otros  mas,  sin  que  haya  sido  po- 


sible averiguar  , sin  duda  por  efecto  de  la  confuSon 
que  allí  había,  los  nombres  de  estos  úllimos.  En  tales 
momentos  se  oye  locar  un  punto  de  atención,  y enton- 
ces los  rebeldes,  temerosos  de  las  consecuencias  fata- 
les que  debia  acarrearles  su  atrevido  y punible  aten- 
tado , ó viendo  quizás  conlrariado  su  plan  por  faltar- 
les algunos  de  los  medios  con  que  contasen,  para  ha- 
cer aun  mas  angustiosa  y critica  la  situación  de  la 
Asamblea  Constituyente,  la  del  vencindario  de  .Ma- 
drid y aun  de  la  nación  toda,  se  retiran  del  sitio  que 
acababan  de  profanar.  Y'  mientras  estos  sucesos  se  ve- 
rificaban , el  Congreso  de  diputados,  que  tranquila- 
mente discutía  las  leyes  del  país,  bajo  la  salvaguardia 
de  los  mismos  que  contra  él  volvieron  sus  armas,  se 
levanta  unánime,  no  ya  solo  para  protestar  contra  ej 
atentado  cometido,  sino  para  conjurar  el  peligro  de 
que  se  véia  am,enazado  como  Asamblea  en  sus  deli- 
beraciones, y aun  como  particulares  cada  uno  de  sus 
individuos. 

«Ciérrap.se  las  puertas  del  edificio,  en  cuyo  interior 
ya  se  habian  notado  durante  la  rebelión  que  faltaba 
alguna  de  las  luces  poco  antes  encendidas,  y al  diri- 
girse algunos  diputados,  y entre  ellos  el  secretario  de 
las  Corles,  señor  marques  de  la  Vega  de  Armijo,  á la 
puerta  de  la  calle  de  Fíoridablanea,  uno  de  los  centi- 
nelas del  piquete,  Juan  Rodríguez,  que  estaba  colo- 
cado en  la  parte  interior,  le  impidió  acercarse  á dicha 
puerta  , pues  que,  montando  su  fusil,  dió  la  voz  de 
¡atras!  centinela  q*ue  estaba  iniciado  en  los  sucesos 
que  se  preparaban  y tuvieron  efecto,  que  cargó  ante- 
riormente su  fusil,  hallándose  en  aquel  mismo  sitio,  y 
cometió  todo  género  de  escesbs,  y que  después  se  re- 
sistía á entregar  el  arma,  habiendo  necesidad  de  em- 
plear la  fuerza  para  que  lo  verificase. 

«Tales  y de  tal  magnitud  é importancia  son  los  he- 
chos que  han  dado  origen  á este  procedimiento.  Ven- 
gamos ahora  á fijarla  calificación  que  merecen,  el  de- 
lito que  constituyen.  Su  simple  relato  convence  fácil- 
mente de  qtie  ellos  se  presentan  al  juzgador  de  una 
manera  precisa,  clara  y evidente,  con  lodos  los  signos 
earacteríslieos  de  la  rebelión,  tal  como  el  Código  !a 
define.  (Irt.  167.)» 

Y mas  adelante  descubre  cuál  fuera  el  objeto 
de  la  conspiración  el  fiscal  de  S.  M.,  en  el  si- 
guiente pasaje: 

«Acababa  detener  lugar  en  la  Asamblea  una  dis- 
cusión política,  anunciada  al  público  anticipadamente 
con  motivo  de  una  proposición  presentada  por  varios 
señores  diputados,  y que  hacia  referencia  á cierta  es- 
posieioü  dirigida  á las  Corles  desde  Zaragoza.  Sobre 
ella,  después  de  haberse  pronunciado  varios  discur- 
sos, recayó  una  votación  solemne  para  desecharla,  y 
esto,  sin  duda,  a,eeleró  en  los  delincuentes  su  grito  de 
rebelión,  tratando  en  su  ciego  desvario  de  sobrepo- 
nerse á tos  acuerdos  de  la  Camara;  grito  que  noble, 
digna  y eloeuent emente  fue  condenado  y anatemati- 
zado después  con  la  mayor  energía  por  los  mismos 
diputados  que  en  uso  de  su  derecho  firmaron  y sostu- 
vieron la  proposición  mencionada,  fijándose  en  que  el 
prelesto  del  desorden  se  había  tomado  de  aquella  dis- 
cusión.» 

El  resto  de  la  acusación  se  reduce  á probar  el 
diverso  grado  de  culpabilidad  de  cada  uno  de  los 
acusados,  conforme  á derecho. 


Nosotros  no  habíamos  oido  nada  de  lo  que  di- 
cen las  Hojas  autógrafas ; pero  sin  duda  entre 
personas  mas  allegadas  á la  situación  han  corri- 
do ru  ñores  alarmantes,  cuando  las  Hojas  se 
creen  en  el  deber  de  desmentirlos.  Véanse  sus 
palabras : 

«Los  que  pretenden  quitar  la  fuerza  y el  prestigio 
deIgobier.no  actual  hablan  de  disidencias  ealre  los 
generales  vicalvaristas.  Estos  rumores  carecen  com- 
pletamente de  fundamento.  La  mas  cordial  y comple- 
ta unión  reina  entre  aquellos  generales  y entre  todas 
las  personas  importantes  que  contribuyeron  al  alza- 
miento de  junio  del  54. 

»ün  ligero  constipado  retuvo  ayer  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  en  la  cama,  impidiéndole  asis- 
tir al  Consejo,  y á este  el  que  se  ocupara,  según  di- 
cen, del  preámbulo  del  decreto  sobre  disolución  de 
Cortes. 

«Anoche  corría  con  mucho  valimiento  en  los  círcu- 
los politieos  la  noticia  de  una  grave  crisis  en  el  seno 
del  gabinete.  El  fundamento  de  esta  crisis  era  , se- 
gún la  versión  general,  el  desacuerdo  ocurrido  en- 
tre los  miembros  del  gabinete,  que  no  habian  lo- 
grado ponerse  de  acuerdo  sobre  el  preámbulo  del  de- 
creto disolviendo  las  Cortes  Constituyentes.  Condecir 
que  á causa  de  la  indisposición  del  Sr.  Ríos  y Rosas  ' 
no  se  pudo  tratar  de  este  asunto  en  el  consejo  , queda 
desmentido  el  fundamento  de  la  supuesta  crisis ; pero  ■ 
aun  podemos  decir  mas  sobre  el  particular  , y es  que 
nos  hallamos  completamente  autorizados  para  asegu- 
rar que  entre  los  individuos  que  componen  hoy  el  ga- 
binete n j ha  habido  hasta  ahora  la  menor  disidencia 
respecto  á ninguna  cuestión  política. 


nLa  Independencia  belga  vuelve,  en  unacorrespon- 
dencia  del  21 , á amontonar  absurdo  sobre  absurdo. 
Cansa  ya  desmentir  uno  y otro  dia  las  inexactitudes 
en  que  hacen  incurrir  al  periódico  de  Bruselas  sus  cor- 
responsales de  Madrid ; pero  ] sin  embargo,  como  hay 
quien  espióte  en  nuestro  país  semejantes  noticias  , y 
quien  todavía  da  asenso  álas  desautorizadas  palabras 
de  La  Independencia,  lo  haremos  hoy  en  nombre  de 
la  tranquilidad  del  país.  Dice  el  periódico  belga  que 
las  intrigas  urdidas  en  Palacio  por  el  Rey  y el  general 
Concha  han  resfriado  las  buenas  relaciones  que  exis- 
tían entre  S.  M.  la  Reina  y el  presidente  del  Consejo; 
que  el  Rey  quiere  tres  cosas;  la  suspensión  de  la  venta 
de  bienes  nacionales , el  restablecimiento,  de  muchos 
conventos,  y dinero  para  su  bolsillo:  que  S.  .M.  la  Reina 
ha^ignificado  ya  al  conde  de  Lucena  su  deseo  de  que 
se  suspenda  la  ley  de  desamortización  , y que  el  se- 
ñor O’Donneli  contestó  que  mientras  él  fuera  presi- 
dente del  Consejo  no  lo  haría  ; y,  por  último  , que  los 
amigos  de  Narvaez  habian  conquistado  á un  general 
vicalvarista. 

«Todo  esto  es  un  tejido  tan  absurdo  de  inexactitu- 
des, que  no  tiene  el  mas  pequeño  fundamento.  La 
mejor  armonía  reina  entre  la  corle  y el  ministerio; 
S.  M.  la  Reina  no  opone  obstáculo  ninguno  á la  mar- 
cha políticadeeste,  y se  halla  altamente  satisfecha  de 
los  principios  y de  los  medios  que  enuncia  y pone  en 
práctica  el  gabinete  del  conde  de  Lucena.  La  situa- 
ción cuenta  con  el  leal  y franco  apoyo  de  todos  los 
generales  vicalvaristas,  y hasta  con  el  del  mismo  ge- 
neral Narvaez,  que,  como  ha  significado  ya  por  con- 
ducto del  Sr.  Conseco,  prestará  en  esta  y en  cual- 
quiera situación  todos  los  servicios  que  se  le  quieran 
confiar  en  favor  de  su  pais  y de  su  soberana.  No  se 
canse,  pues.  La  Independencia  en  querer  volverlo 
blanco  negro,  ni  en  pintar  con  sombríos  colores  un 
estado  de  cosas  que  hace  hoy  el  orgullo  de  nuestra 
nación,  y que  hará  mañana  la  suerte  del  pais.» 


BOLSTm  DS  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  2. 

LA.  ESPER-ATÍZA  inserta  un  comunicado  de!  se- 
ñor Ferrer  del  Rio,  que  nuestros  lectores  verán  otro 
dia  en  otra  sección  de  este  número,  adicionándolo 
con  una  ligera  pero  convincente  respuesta. 

LA  ESTRELL.A  se  lamenta  del  inhábil  giro  que  se 
ha  dado  á la  cuestión  de  Méjico,  aunque  le  consuela 
la  actitud  que  han  tomado  todos  los  partidos,  que  al 
tratarse  del  honor  español  han  olvidado  s !s  enconos 
y rencillas,  ofreciendo  su  apoyo  al  gobierno.  . 

ELC.ATÓUCO  responde  victoriosamente  á Las 
Cortes,  ca'jo  periódico  ha  tenido  la  eslravaganle 
ocurrencia  üe  decir  en  son  de  queja  y de  dura  recon- 
vención que  los  diarios  religiosos  no  apoyan  á nin- 
gún gobierno  que  no  sea  el  absoluto,  y que  abusan  de 
la  palabra  Religión. 

Por  lo  visto  Las  Cortes  se  plegaria  con  e!  ma- 
yor placerá  eueoiniar  al  gobierno  que  peor  trata- 
se á sus  principios,  ó si  no,  su  argumento  no  pasa 
de  ser  una  salida  cándida  é inocente. 

LA  EPOCA  dice  que  pues  quiere  la  coneiliaeion, 
no  es  cosa  de  que  gocen  de  los  empleos  los  de  un  so- 
lo partido,  como  ahora  sucede,-  sino  que  conviene  que 
se  haga  á los  demás  lla.madss  la  justa  reparación  da 
escogerlos. 

Oue  le  echen  abajo  esa  á nuestro  colega.  ¿Có- 
mo ha  de  haber  unión  entre  dos  golosos,  si  uno 
está  devorando  una  buena  barra  del  de  Alicante , 
y el  otro  no  tiene  mas  que  ojos  con  que  mirar 
la  Operación  que  está  llevando  á cabo  su  compa- 
ñero? Si  pasa  mucho  tiempo  sin  que  este  pueda 
satisfacer  su  deseo,  sobreescitado  por  la  vista 
del  turrón,  es  claro  que  en  el  momento  meaos 
pensado,  ó se  abalanza  al  otro  ciiupoptero,  y le 
atrapa  la  barra,  ó huye  de  su  compañía;  y en 
uno  y otro  caso,  ¡adiós,  unión!  Ni  memoria 
queda. 

L.A  IBERIA  copia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  inserta  un  arliculo,  cuyos 
principales  párrafos  verán  mañana  nuestros  lectores  en 
la  sección  de  fo.ndo. 

Idem  de  hoy. 

LA  ESPAÑA  asegura  que  coa  ¡a  conducta  que  ha 
observado  el  Sr.  D.  Miguel  de  ios  Santos  Alvarez, 
Méjico  ha  conseguido  contra  nuestra  diplomacia  el 
único  triunfo  á que  podía  aspirar  aquel  país  desven- 
turado; el  Iriuufo  del  dolo  contra  la  buena  fe;  y que, 
olvidando  los  antecedentes  de  la  cuestión,  y feseono- 
ciendo  el  verdadero  carácter  de  la  política  mejicana, 
ha  consentido,  en  nombre  de  nuestro  gobierno,  en  que 
la  ultrajada  España  fuese  quien  diera  satisfacciones  de' 
toda  clase,  y se  preslara  á ayudar  eficazmente  á los 
gobernantes  de  aquella  república,  para  que  prosigan 
sus  vejaciones  contra  los  españoles. 


I 


¡ 


EL  PARL.AMENTO  defiende  contra  La  Nación 
la  carta  del  Sr.  Diez  Ganseen  y su  propia  opinión 
acerca  de  la  significación  política  del  señor  general 
Narvaez  en  el  partido  moderado. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  censura  el  lamentable 
abandono  en  que  se  encuentra  el  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Albacete  , citando  hechos  que  justifican  su  cen- 
sura. 

LA  DISCUSION  escita  al  gobierno  á que  mani- 
fieste las  providencias  que  ha  adoptado  uara  exigir  la 
correspondiente  responsabilidad  á las  juntas  fonales 
de  las  provincias  V^ascongadas  por  haber  concedido 
carta  de  vizcaíno  al  principe  imperial  francés. 

EL  CL.AMOR  PUBLICO  dice  que  mientras  en  la 
capital  el  gobierno  procura  , en  punió  á personas , no 
n)oslrarse  esclusivo,  en  las  provincias  se  observa  el 
fenómeno  de  haberse  apoderado  en  unas  los  modera- 
dos y en  otras  los  absolutistas  de  la  influeniia  y del 
mando. 

ELOCCIDENTE  sostiene  que  apenas  hay  ramo 
a'guno  de  la  administración  pública  que  no  necesite 
grandes  reformas  para  restablecer  en  él  las  tradicio- 
nes de  órden  y regularidad,  que  por  donde  quiera  han 
destruido  dos  años  de  anarquía;  y que  la  funesta  ma- 
nía de  los  progresistas  de  llevará  todo  la  pasión  de 
las  contiendas  políticas,  no  solo  era  perjudicialisima 
bajo  el  punto  de  vista  político,  sino  también,  y 
muy  principalmente,  bajo  el  aspecto  administrativo. 


BOLETIN  OEICLAL. 


Gaceta  del  3. 

Contiene: 

Un  real  decreto  diso'viendo  las  Corles  Constitu- 
yentes. 

Otro  declarando  cesante -á  D.  Fernando  Cerrad!,  mi- 
nistro plenipotenciario  de  S.  M.  Fidelísima- 

Una  real  órden  eslableeiendo  reglas  para  el  uso  de 
la  nueva  condecoración  instituida  en  la  cruz  de  prime- 
ra clase  de  la  real  y militar  órden  de  San  Fernando. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Los  revolucionarios,  dispersos  en  varios  países , no 
cejan  en  sus  propósitos  , y para  alentarse  procuran 
celebrar  de  cuand»  en  cuartJo  sus  reuniones.  Los  pe- 
riódicos belgas,  y después  de  ellos  El  Constituciemal 
de  París,  han  dado  cuenla  recientemente  de  una  re- 
. unión  tenida  en  Londres  por  algunos  revolueionarios 
de  diferentes  países.  Los  Sres.  Pi.  J,  Matardier  y Lon- 
gepied  hablaron  en  este  meeting  como  representantes 
de  la  Francia,  quenada  podía  hacer  allí.  Los  discur- 
sos proaun-ciados  y las  resoluciones  adoptadas  son 
del  rojo  mas  subido.  Ni  ha  sido  esto  solo  ; han  tenido 
también  música,  y un  patriota  francés,  partidario  de 
!a  unidad  de  los  pueblos,  ha  cantado  ia.  Marsellesa.  En 
suma,  dice  El  ünivers,  de  quien  tomamos  esta  rese- 
ña, lo  ridículo  parece  h-aber  tenido  tanta  parle  en  es- 
ta fiesta  democrática  y social , que  ha  eseedido  á ¡o 
odioso.  También  hace  tres  semanas  hubo  en  Nueva- 
Y'orck  una  fiesta  de  la  misma  clase.  La  reunión  había 
sido  convocada  por  la-  sociedad  de  la  Montaña.  Los 
principales  representantes  de  la  demagogia  francesa 
eran  Deleseluze,  Sabatier  y G rdy.  La  organización 
material  dejaba  mucho  que  desear  ; al  menos  asi  di- 
cen los  periódicos  america.nos,  copiados  por  La  Eman- 
cipación belga  y La  Patrie.  Ello  parece  cierto  que  la 
fiesta  comenzó  por  una  contienda , de  resultas  de  la 
cual  se  marcharon  parte  de  ios  actores  , que  espera- 
ban habría  un  banquete  , y se  hallaron  con  que  solo 
se  les  ofrecían  discursos.  Escusado  es  decir  que  ha- 
blaron como  de  costumbre.  Este  meeting  de  la  socie- 
dad de  la  Montaña  es  una  función  anual,  y por  lo  re- 
gular siempre  se  hace  lo  mismo  en  él.  En  1854  y 
1S55  los  encargados  de  la  fiesta  fijaron  en  las  pare- 
des de  la  sala  del  banquete  el  siguie.nte  verso  de  Víc- 
tor Hugo  en  favor  del  regicidio:  Tu  peux  tuer  cet 
hemme  avec  securité  (puedes  matar  á ese  hombre  con 
seguridad).  Si  este  verso-pr<  grama , como  dice  Hu- 
go, ha  faltado  en  1856  , lo  ha  suplido  la  prosa,  y los 
principios  de  la  Montaña  han  quedado  á salvo.' ¡Cuán- 
do cesarán  tantos  desórde.nes!  ¿Qué  seria  de  las  nacio- 
nes si  tales  principios  , ó,  mas  bien  . si  los  que  dicen 
profesarlos  llegasen  a triunfar? 

— Según  dice  la  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Berlín,  de- 
bia considerarse  como  prematura  la  noticia  de  que  la 
Rusia  consentía  en  la  cesión  de  Belgrado,  punto  capi- 
tal de  la  disidencia  en  el  arreglo  de  la  cuestión  de  lí- 
mites en  Besarabia.  Parece  que  la  Rusia  se  ni.-ga  á 
hacer  semejante  eo.noesion  , ateniéndose  absoluta- 
mente al  art.  20  del  tratado  de  París,  el  cual  dice 
que  la  nueva  frontera  debe  pasara!  Sud  de  Belgra,do_ 

— La  noticia  de  que  la  cuestión  Ge  arganizaeion  de 
los  Principados  danubianos  se  resolvería  ya  mas  fá- 
cilmente, por  haber  cedido  en  sus  pretensiones  el  Aas- 


L4  BEGEÜEIIACION 


tria  y la  Turquía,  está  desmentida  por  el  siguiente 
pasaje  que  copiamos  de  El  BoersenhaUe  de  Viena. 
Dice  así: 

«Ei  nuevo  embajador  de  Turquía  en  Viena,  prínci- 
pe Kallimaki,  ha  tenido  ya  varias  conferencias  con 
el  conde  Buol.  E'tas  conferencias  han  tenido  por  ob- 
jeto, según  se  dice  , la  cuestión  de  los  Principados. 
Se  asegura  que  el  diplomático  ha  dado  en  nombre  de 
la  Puerta  las  seguridades  mas  satisfactorias.  El  go- 
bierno otomano  conserva  siempre  la  misma  manera  de 
ver  que  el  Austria  en  la  cuestión  de  la  unión  de  los 
Principados,  no  dejándose  llevar  en  este  punto  por  la 
diplomacia  inglesa  y francesa.» 

— A la  Nueva  Gacela  de  Wurtzburgo  la  escriben  de 
Viena  el  24  de  agosto  lo  siguiente: 

«Aunque  por  diversas  partes  se  considera  como  un 
hecho  seguro  que  los  asuntos  de  Italia  se  arreglarán 
por  un  congreso  de  las  pote  cias  europeas,  es  lo  cier- 
to, por  otra  parte,  que  las  negociaciones  entabladas 
sobre  este  particular  no  han  pasado  todavía  de  su  pri- 
mera fase,  siendo  aun  dudoso  que  se  obtenga  el  re- 
sultado apetecido.  Se  asegura  que  el  Austria  no  quiere 
consentir  en  el  congreso,  sino  en  el  caso  de  que  acce- 
dan áél  los  Estados  italianos:  pensamiento  de  que  no 
participan  las  demas  potencias  europeas.  Díeese  tam- 
bién que  la  Cerdeña  y los  demas  Estados  italianos  no 
se  acomodan  á la  idea  del  congreso,  sucediéndoles  lo 
mismo  muy  especialmente  al  Papa  y a!  Rey  de  Ña- 
póles. También  se  asegura  que  el  Rey  Fernando  se 
ha  pronunciado  con  mucha  energía  contra  toda  idea 
de  congreso,  declarando  que  se  opondrá  con  vigor  á 
toda  medida  que  toque  demasiado  de  cerca  á los  dere- 
chos que  posee  como  soberano  independiente.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


8ANICS  DE  MAÑAJA. 

Santas  Cándida,  viuda ; Rosa  de  Viterho , y Rosa- 
lía de  Palertno , vírgenes. 

CULTO  DIVISO.  . 

Cuarenta  Horas  en  el  monasterio  de  Salesas  Nuevas, 
donde  sigue  la  novena  á los  Sagrados  Corazones  de 
Jesús  y María,  habiendo  Mi-a  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  sermón  , novena  y 
reserva. 

En  el  antiguo  oratorio  del  Olivar,  calle  de  Ca- 
ñizares , la  congregación  de  indignos  esclavos  del 
antisimo  .Sacramento  continúa  su  anual  y devota  oc- 
tava. A las  diez  de  la  mañana  será  la  .Misa  mayor, 
siendo  orador  D.  Ramón  García  de  los  Santos,  y á las 
einco  de  la  tarde  se  rezará  el  rosario , al  que  segui- 
rá el  sermón,  que  dirá  D.  Biaulio  Bes  , concluyen- 
do con  la  reserva  de  Jesús  Sacramentado,  que  estará 
espuesto  todo  el  dia. 

En  la  parroquia  de  San  Sebastian  continúa  ia  no- 
vena á María  Santísima  de  la  .Misericordia.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde  rosario , sermón,  que  dirá  D.  Joaquín 
Serra,  novena,  gozos,  reserva  y sal  ve. 

En  la  parroquia  de  Santa  Mana  siguen  las  funcio- 
nes á María  Santísima  de  la  Almudena,  habiendo  por 
la  mañana  Misa  mayor  y sermón  , y por  la  tarde  los 
ejercicios  aco.slumbrados  y reserva. 

En  la  parroquia,  de  San  .Martin,  después  de  la  Misa 
de  diez , se  rezará  la  novena  á ?>Iaria  Santísima  de 
Porta-Coeli. 

En  el  Ho  pital  general  se  festeja  á Santa  Rosalía 
con  gran  fu  icion,  en  la  que  predicará  D.  Bonifacio 
Herrero,  y asistirá  una  brihante  orquesta. 

En  las  monjas  de  Sin  Pascual,  paseo  de  Recoletos, 
principia  la  nov'ena  á .María  Santísima  de  la  Zarza,  con 
la  solemnidad  que  los  años  anteriores. 

En  San  Cayetano  es  ei  sesto  dia  de  la  novena  al 
Purísimo  Corazón  de  .María,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 


BOLETÍN  COMSRCML. 

JPEECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
L.A  T.ARDE, 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,35  c. 

Títulos  diferidos,  26  d. 

Participes  leg'os  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  do  primera , 12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  cmual. 

Emisión  de  1.^  de  a'bril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  86. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.- 

Idem  de  1.'  de  j.unlo  ¡le  IS31,  de  á 2,000  rea!e.=, 
^,75  d. 


Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Áccionés  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 123,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias,  50,80  d. 

París,  á 8 dias  , 5,30  d. 


BtSBCADO  PÚBLICO  BB  GB.ANOS. 


ALGdMDIGA  DE  MADRID.  § 


Trigo de  66  á 78  rs.  vn. 

Cebada de  39  á 42 

Algarroba de  á ó9 


PRECIOS  EH  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs. 

vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39 

á 40 

16  a 18 

Aceite 

54 

á 56 

16  á 17 

Carbón 

7 

á 8 

Patatas 

6 

a i 

3 á 4 

Vmo 

34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


£l  Sr.  Bayarri  ha  sido  nombrado  subsecretario  del 

ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

— Este  señor  diputado  fue  de  los  que  dieron  el  voto 
de  censura  contra  el  ministerio  0*Donnell-Rios- 
Alvarez. 

— £1  constituyente  ba  admitido  el  cargo. 

— Se  preguntan  las  gentes: 

— ¿De  parte  de  quién  ba  estado  la  abnegación? 

— Volvemos  á las  andadas. 

— Es  decir,  vuelve  á ponerse  en  tela  de  Juicio  la 
unión  de  los  generales. 

— Ahora  no  es  la  de  los  generales-ministros. 

— Se  refiere  á los  generales  vicalFaristas. 

— Las  Hojas  autógrafas,  que  procuraron  tranquili- 
z;ir.  al  país  anunciándonos  !a  qne  exisíia  entre  Es- 
partero y 0‘Donrell  hasta  el  mismo  dia  14  de  ju- 
lio, dic»»n  en  su  número  de  ayer  que  existe  cordial  é 
íntimamente  entre  los  que  asistieron  á Vicálvaro. 

— La  unión  es  el  distintivo  de  nuestra  época. 

— España  es  el  país  de  las  uniones. 

Union  esparteril. 

Union  liberal. 

Union  vicalvarista. 

— Háblase  de  que  el  Sr,  Ríos  y Sosas  ha  estado  in- 
dispuesto. 

— La  causa  de  esta  indisposición  se  atribuye  á los 
trabajos  de  que  está  encargado  , y las  diticultades 
con  que  se  lucha  para  avenir  los  di.'erenles  pareceres 
sobre  la  esposieion  de  apreciaciones. 

Es  una  variación  sobre  el  tema  consabido  de  las 
uniones. 

— A las  cinco  y media  de  la  mañana  del  20  del 
finado,  después  de  una  larga  enfermedad,  falleció  el 
Sr.  D.  Miguel  Yuba,  canónigo  de  la  santa  Iglesia 
catedral  de  Aslorga.  El  Sr.  Yuba,  aparte  de  sus  reco- 
mendables circunstancias  personales,  se  hizo  notable 
por  el  celo  con  que  siempre  desempeñó  los  cargos  que 
el  cabildo  le  confiriera,  y particularmente  por  su  de- 
licada solicitud  como  administrador  que  fue  muchos 
años  del  hospital  de  San  Juan. — R.  I.  P. 

— D.  José  González  Paz,  presbítero  de  Murías  de 
ReehivaMo.  ha  sido  nombrado  para  el  economato  de 
Brime  de  Urz,  en  el  areipreslazgo  de  Vidríales. 

— En  el  dia  14  de  agosto  ha  fallecido  D-  José  Cirilo 
Gil , ecónomo  de  la  parroquial  de  Reqivjo  de  la  Ve- 
ga, en  e:  areipreslazgo  de  Vega  y Páramo.  En  su  lu- 
gar ha  sido  nombrado  D.  Manuel  García  , presbítero 
esclaustrado,  residente  en  el  mismo  pueblo.  , 

— En  el  dia  iS  del  pasado  agosto  ba  vacado  el  cura- 

to  de  Pobladura  de  Yuso,  areipreslazgo  de  Valde- 
ría,  por  defunción  de  D.  ^Intónio  Paramio,  quien  murió 
desgraciadamente  al  tratar  de  vadear  el  rio  de  donde 
toma  su  nombre  dicho  valle.  Este  curato  es  de  pro- 
veer en  concurso  general. 

Se  ha  nombrado  ecónomo  para  esta  parroquia  á 
D.  Lorenzo  Domínguez,  presbítero  esclaustrado. 

— El  31  del  mes  pasado  ha  fallecido  el  presbítero 
D.  Blas  Panizo,  coadjutor  que  era  de  la  parroquia  de 
Sanliago  de  Millas,  en  el  areipreslazgo  de  Val- 
duerna. 

— El  general  marques  de  la  Pezuela  ba  mandado 

l>rcparar  una  de  las  habitaciones  de  su  casa,  lo  cual 


indica  que  en  breve  se  trasladará  de  Segovia,  donde 
en  la  aclualidad  se  encuentra,  á Madrid. 

— El  Sr.  D.  E rancisco  Orgaz , Director  que  ha  sido 
de  El  Clamor  Público,  y empleado  en  el  ministerio  de 
Hacienda,  ha  sido  nombrado  Director  del  Boletín  ofi- 
cial de  dicho  ministerio. 

— Díeese  que  el  Sr.  Lallana  será  nombrado  oficial 
del  ministerio  de  la  Gobernación. 

— Dicen  de  Astorga  el  28  de  agosto  ; 

«Nuestro  IMmo.  Prelado  salió  la  mañana  del  22  á 
continuar  la  santa  visita,  arribando  felizmente  el  mis- 
mo dia  á Valdesamario,  en  cuya  parroquia  confirmó 
el  domingo  hasta  la  una  de  la  larde.  Los  confirmados 
fueron  en  gran  número,  siéndolo,  ademas  de  los  fie- 
les de  los  pueblos  de  la  mansión  , muchos  mas  de  los 
inmediatos,  pertenecientes  á la  diócesi  de  Oviedo.» 

— Las  cifras  de  los  muertos  del ' cólera  en  Lisboa 
en  el  corlo  período  de  cuarenta  y nueve  dias,  sube  á 
3,149  personas. 

— Parece  que  no  tardará  mucho  en  resolverse  el  es- 
pediente sobre  el  restablecimiento  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad  en  el  hospital  civil  de  Cartagena.  Cree- 
mos que  el  acuerdo  de  la  junta  de  gobierno  de  esa 
casa  de  beneficencia  será  favorable,  como  no  puede 
por  menos,  y se  llevará  á cabo  sin  dilaciones,  en  ali- 
vio de  la  humanidad  doliente. 

— Va  están  provistas,  según  hemos  oido,  las  plazas 

de  celadores  de  policía  para  lodos  los  distritos  de  .Ma- 
drid, debiendo  estos  funcionarios  tomar  en  breve  po- 
sesión desús  destinos. 

— El  gobierno  ha  desestimado,  según  parece,  la  so- 
licitud del  ayuntamiento  de  Málaga  para  que  se  le  re- 
levase de  la  administración  de  la  derrama. 

— La  junta  consultiva  de  aranceles  acaba  de  dispo- 
ner que  las  planchas  de  hierro  con  baño  de  plomo 
Sí  comprendan  en  la  partida  648  del  arancel;  que  los 
yunques  adeuden  por  la  264;  que  las  correas  de  suela  ' 
para  maquinaria  paguen  los  derechos  señalados  en 
la  147,  y que  corresponde  jxigir  á las  felpas  de  algo- 
don  deslinaflas generalmente  á chalecos,  ios  derechos 
designados  en  la  partida  41. 

— Habiendo  de  proceder  á la  provisión  de  una  plaza 
de  salmista  para  el  servicio  dW  coro  de  la  santa  Igle- 
sia de  León,  con  la  dotación  de  dos  mil  setecientos  cin- 
cuenta Teales  alaño,  cobrados  del  presupuesto  del  cul- 
to y fábrica  de  la  misma,  se  llama  á todas  las  perso- 
nas que  tuvieren  la  voz  competente,  con  la  estension  de 
G sol  re  ut  grave  hasta  C sol  [a  ut  agudo,  y destreza 
en  el  canto  llano  para  el  buen  desempeño  de  estas 
plazas,  para  que  dentro  del  término  de  cuarenta  dia«, 
eo:  talos  desde  la  feciia  de  este  edicto,  quees  el  11  de 
agosto,  presenten  por  sí  ó por  apoderado  sus  solicitu- 
des, aci  mpañadas  de  la  f^rtida  de  bautismo  legaliza- 
da y de  un  certificado  de  buenas  costumbres,  ó tesli- 
mon.ales  de  su  respectivo  Prelado,  si  fueren  eclesiás- 
ticos, y pasado  este  plazo  comparezcan. 

— Da  iin  momento  á otro  llegarán  á esta  corte  los 

Sres.  Luzuriaga,  Gómez  de  Laserna,  Cortina  y Roáa. 

— La  antoridad  de  Oviedo  ha  suspendido  la  publi. 
caeion  del  periódico  El  Centinela  de  Asturias. 

— El  distinguido  histeriador  del  monasterio  del 
Escorial,  D.  Antonio  Rotondo,  ha  sido  honrado  por 
Su  Sí'itidad  con  la  siguiente  satisfactoria  caria; 

«El  Pontífice , etc.  : 

«Querido  hijo;  Recibe  nuestra  salutación  y la  ben- 
dición apostólica;  hemos  recibido  con  tu  carta  del  4 de 
marzo  de  este  año  las  dos  entregas  que  pertenecen  a 
la  historia  del  monasterio  Escurialense,  la  que  , se- 
gún dices,  te  has  propuesto  llevar  á cabo  .Muchas 
gradas  te  damos  por  este  don , á pesar  de  que  nues- 
tros cuidados  y ocupaciones  no  nos  pennilirau  s¡bo- 
rear  , como  quisiéramos  , tu  libro.  Sin  embargo,  ro- 
gamos al  D.os  grande  j bondadoso  se  digne  aumen- 
tarte la  abundancia  de  sus  dones  celestiales,  y bajo 
sus  auspicios,  querido  hijo,  recibe  la  apostólica  ben- 
dición de  este  corazón  paternal  que  te  distingue  con 
su  afecto.  Dado  en  Ronia  en  Santa  .María  la  .Mayor 
á 13  de  agosto  de  1856  y de  nuestro  pontificado  el 
onceno.— Pió  IX.» 

— El  dia  12  del  corriente  saldrá  de  la  bahía  de  Cá- 
diz el  vapor-correo  Velasco,  su  eoniandante  el  tenien- 
te de  navio  D.  Juan  Bautista  Topete,  conduciendo  la 
correspondencia  pública  y de  oficio  para  las  islas  Ca- 
narias, Puerto-Pnco  y Cuba. 

. — Ha  empezado  en  Gibraltar  la  venta  del  ganado 
mular,  procedente  de  Crimea,  á unos  precios  suma- 
mente bajos. 

Entre  los  4,000  ó 5,000  que  se  han  vendido  á esta 
fecha,  muchos  lo  han  sido  á 30  ps.  fs.,  valiendo  mu- 
chísimo mas. 

— Han  salido  de  las  fábricas  del  distrito  de  Carta- 
gena en  lodo  el  año  de  1855  375,394  quintales  de 
plomo,  y se  han  embarcado  para  diferentes  puntos 
129,303  de  mineral.  Se  han  estiaido  también  25,540 
marcos  de  piala. 

— De  Bilbao  escriben: 

«Es  tal  el  incremento  que  en  esíos  dos  últimos  años 
la  industria  va  tomando  en  los  alrededores  de  Bilbao, 
que  por  todas  partes  se  levantan  fábricas  de  produc- 


tos distintos.  Ademas  de  la  importante  y vasta,  pro- 
pia de  los  Sres.  Ibarra  hermano  y compañía,  silaetid 
Desierto  (elaboración  de  acero  en  frió),  de  la  de  cris- 
talería de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  de  Ibaizabal, 
cuyo  ramode  botellas  ha  adquirido  el  mayor  perfei- 
cionaimenlo,  de  la  de  planchas  de  cobre  y oíros  arle- 
factos  que  en  Galdácano  conslruyenlos  Sres. Pradera 
hermanos,  de  la  fundición  de  hierro  que  dirige  M.  Da. 
pon!  en  Ripa,  y en  la  que  se  elabora  todo  lo  qaeel 
gusto  mas  delicado  puede  apetecer,  están  en  viade 
cpnsUueeion  y de  proyecto  varias  de  col  i tuerte,  ja- 
bón y sustancias  oleaginosas,  de  productos  gaseosos, 
de  velas  esteáricas  y vejelales,  de  sustancias  alimeo- 
ticias,  y de  otros  productos  que  enriquecerán  muy 
pronto  la  lista  de  las  industrias  con  que  ya  contá- 
hamos.» 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — Alasooeve. 
— Diego  Corrientes. — Romanza  de  Jugar  cmfitego 
y cavatina  de  El  Trovador. — Baile. 


ULTIMA  HORA.  I 

ESTRA?JJEF.O. 

El  cuerpo  diplomático  salió  de  San-Petersburgoeí 
dirección  de  Moscow  el  22  de  agosto.  El  Emperador 
y el  príncipe  Gortschakoff , ministro  de  Estado,  sais- 
ron  también  el  dia  26.  i 

Dicho  se  está  qne  con  la  partida  de  S.  M.  !.  lodo  el  | 
interes  político  se  ha  concentrado  en  Moscow. 

— Un  corresponsal  de  El  Norte  de  Bruselas  en  San-  | 
Petershnrgo  refuta  un  articulo  de  La  Prensa  de  Tie-  ' 
na  , en  que  se  reasumían  los  capilulos  de  aeusaám 
que  los  periódicos  austríacos  habían  formado  contra 
la  Rusia.  A las  suposiciones,  el  corresponsal  responde 
con  hechos.  Se  acusa  á la  Rusia,  de  haber  querido 
conservar  á Kars,  y Kars  se  ha  resliluido  á los  turcos, 
que  tomarou  posesión  de  ella  el  4 de  agosto;  y 0 
Pais  , al  confirmar  esta  noticia  , añade  que  «lodo  ha 
pasado  con  una  lealtad  perfecta.»  Se  ha  reconvenido 
á Rusia  de  laber  querido  violar  el  tratado  de  Patis 
ocupando  la  isla  de  las.  Serpientes  , y la  Rusia,  en 
lugar  de  recriminar,  ha  declarado  que  se  coníot- 
maria  con  lo  que  resolviese  la  conferencia  de  Patis. 

— Se  confirma  el  rumor  de  que  Ren!  é Ismail  se 
van  á declarar  puertos  francos. 

— Parece  que  varios  comerciantes  de  granos  de 
Francia  se  han  reunido  en  congreso  en  Dijon  pata 
acordar  las  medidas  generales  que  se  deben  lomar,  J 
comunicarse  sus  observaciones  sobre  el  resultado  de 
la  recolección  en  las  tres  regiones  que  forma  la  Fran- 
cia agrícola.  Sus  apreciaciones,  formuladas  pública- 
mente, no  son  las  mas  lisonjeras.  Su  resúmen  es  qne 
en  el  Mediodía  la  recolección  ha  sido  muy  media- 
na, en  el  centro  suficiente,  y en  el  Norte  y en  el  Este 
magnifica.  ] 

—Un  despacho  telegráfico  de  Trieste  nos  anuncia  el 
asesinato  del  heredero  del  trono  de  los  Birmanes.  Ha  ^ 
tmido  esta  noticia  el  steamer  el  5om6ajv  9™  salió  de 
Calcuta  el  17  de  julio. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .VlSa. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,80. 

Idem  4 Va  Por  10®,  95. 

Españoles. — 3 por  lOO  interior,  40. 
Consolidados , de  95  á 95  */g. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  2 de  setiembre  de  1856. — El  Congreso  norlf 
americano  ha  sido  convocado  eslraordinariame''^ 
para  el  21  del  actual. 

Continúa  la  fiebre  amarilla  en  la  Habana. 


La  ciudad  de  Belize,  en  Honduras,  ha  sido  destf^ 
da  por  un  violento  incendio. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Boscce. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  GravisA)^' 


NUM.  432 


’&í  adrid,  juéves  4 de  setiembre  de  1856, 


DIARIO  CATOLICO. 


■ tCatólicos  antes  que  poDücos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  condtEzca  al  íríunfo  práctico  t?e5  caíclicismo  » ~~ 

Se  insertan  anuncios  y comunicados. . los  pri  Tieros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencional''f , ||  EN  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  d.e  la  administración  un  mes  . 8 rs.  el 

PRECIOS  EN  Madrid.  En  la-  adtmmslraclon , calle  de  Gravina , núm.  21  , priricipal , un  mes  , 6 rs.  el  pe’  -ódico  solo,  I periódico  solo  , y 10  rs,  periódico  y obras  tres  meses  , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  les  eotresponsaies 

y 8 rs.  ptrnódico  y olwas.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y d<=‘  D.  Leooad-o  López , calle  del  ' ármen , nú-  r nn  mes  . 9 y 12  rs.  ; tr-‘S  meses  , 25  y 34  ís. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs  respectivamente.  >■  EN  ULTRAMAR,  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 


LOS  JESUITAS. 

Damos  hoy  principio  á esta  nueva 
sección  de  nuestro  diario,  insertando  el 
comunicado  que  ya  dijimos  nos  habia 
remitido  el  Sr.  Ferrer  del  Rio. 

Dice  así; 

“Sr.  Director  de  L.\  Regeveraciox. 

..ALadrid  2 de  setiembre. 

»Muy  señor  mío:  En  el  articulo  de  su  periódi- 
co del  29  del  pasado,  con  que  encabeza  V.  la 
carta  dirigida  por  el  P.  Antonio  Zarandona  á El 
Parlamento  contra  lo  que  el  apreciabilísimo  cri- 
tico D.  Joaquín  Josi  Cervino  creyó  oportuno  es- 
cribir sobre  el  segundo  tomo  de  mi  Historia  del 
reinado  de  Cárlos  III  en  España,  califica  V.  el 
espíritu  de  esta  obra  de  evidentemente  hostil  á la 
Iglesia,  y al  autor  de  recopilador  de  todas  las  vul- 
garidades inventadas  contra  la  ilustre  Compañía 
de  Jestts,  y de  último  cronista  de  las  falsedades 
inventadas  eu  el  siglo  pasado  para  destruirla.  A 
Insensatez  de  V.  no  se  oculta  que  ya  el  dia  de 
boy  son  vago  ruido  las  afirmaciones  sin  las  prue- 
bas. Cuando  se  me  den  claras  de  que  por  igno- 
rancia ó por  malicia  hay  falsedades  en  mi  Histo- 
ria, yo  lo  confesaré  de  plano,  y las  retractaré 
una  por  una,  como  católico  é historiador  y hom- 
bre honrado.  Nada  de  hablar  en  globo  y á bulto, 
Sr.  Director;  es  menester  puntualizarlas,  como 
yo  voy  á puntualizar  una  inexactitud  de  gran 
monta  que  hay  en  el  artículo  del  periódico  de  V. 
á que  aludo,  y cuya  rectificación  indispensable 
es  la  principal  causa  de  que  dirija  yo  á Vt  este 
comunicado,  fiando  de  su  imparcialidad  que  lo 
inserte. 

..Después  de  asegurarse  en  el  articulo  del  29  de 
agosto  que  es  un  acto  de  incalificable  ferocidad 
la  espulsion  de  los  jesuítas  decretada  por  Cár- 
los  III,  se  cita  en  prueba  la  que  se  denomina  allí 
real  orden  dirigida  á ios  gobernadores,  y dice  en 
esta  forma: 

(lOs  revisto  de  toda  mi  autoridad,  y de  todo  mi  po- 
der real , para  que  en  el  instante  , ayudado  de  fuerza 
armada,  os  trasladéis  á la  casa  de  los  jesuítas.  Os 
apoderareis  de  todos  los  religiosos , y en  calidad  de 
prisioneros  los  haréis  conducir  al  puerto  que  se  os  in- 
dica, en  el  improrogab'e  término  de  veinte  y cuatro 
horas , donde  serán  embarcados  en  los  buques  dis- 
puestos al  efecto.  En  el  momento  mismo  de  la  eje- 
cución sellareis  los  archivos  de  la  casa  y papeles 
particulares  de  los  individuos,  sin  permitir  á ninguno 
de  estos  que  lleve  consigo  mas  que  sus  breviarios  y 
la  ropa  blanca  absolutamente  precisa  para  la  travesía. 
S después  del  embarque  existiese,  ó quedase  aun  en 
esa  ciudad  un  solo  jesuíta , aunque  sea  enfermo  ó 
moribundo,  responderéis  con  vuestra  cabeza. — Yo 
elPiey.» 

»Y  á continuación  se  lee  este  periodo; 

«¿No  está  hecha  la  crítica  del  autor  de  la  llamada 
Sistoria  de  Cárlos  III  y de  su  apologista  , diciendo 
que  hasta  para  este  mandato  tan  despótico  tienen 
exagerados  encomios  y nutridos  aplausos’/  » 

"Aquí  está,  Sr.  Director,  la  enorme  ine.xactitud 
deque  me  quejo,  por  la  sencillísima  razón  de 
que  ese  mandato  no  existe  sino  en  la  pág.  364 
j de  la  traduccioB  del  Clemente  XIV  y los  jesuítas, 
de  Cretineau  Joly,  hecha  por  el  Dr.  D.  N.  V.  AI. 
el  año  de  1S48.  Así,  no  sirve  ese  dato  de  pauta 
para  la  critica,  del  autor  de  la  llamada  Historia 
de  Cárlos  III  y de  su  apologista.  Lo  que  el  señor 
Cervino  y yo  hemos  encomiado  y aplaudido,  no 


es  una  real  orden  apócrifa,  sino  un  real  decreto 
auténtico;  no  dirigido  por  Cário.s  III  á los  gober- 
nadores, sino  al  conde  de  Arando,  y,  por  supues- 
to, no  concebido  en  osos  términos  brutales,  sino 
en  estotros,  muy  en  su  lugar  por  lo  dignos,  se- 
veros y humanos: 

«Habiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de 
mi  Consejo  Real  en  el  e.straordinario,  que  se  celebra 
con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas  en  consulta 
de  29  de  enero  próximo;  y de  lo  que  sobre  ella  me 
han  espuesto  personas  del  mas  elevado  carácter  : es- 
timulado de  gravísimas  causas,  relativas  á la  obliga- 
ción en  que  me  hallo  constituido  de  mantener  en  su- 
bordinación, tranquilidad  y justicia  mis  pueblos,  y 
otras  urgentes,  jusí.as  y necesarias,  que  reservo  en 
mi  real  ánimo  : usando  de  la  suprema  autoridad  eco- 
nómica, que  el  Todo-Poderoso  ha  depositado  en  mis 
manos  para  la  protección  de  mis  vasallos  y respeto  de 
mi  corona:  He  venido  en  mandar  se  estrañen  de  todos 
mis  dominios  de  España  é Indias,  islas  Filipinas  y 
demas  adyacentes,  á los  religiosos  de  la  Compañía, 
así  sacerdotes  como  coadjutores  ó legos,  que  hayan 
hecho  la  primera  profesión,  y á los  novicios  que  qui- 
sieren seguirles;  y que  se  ocupen  todas  las  tempora- 
lidades de  la  Compañía  en  mis  dominios;  y para  su 
ejecución  uniforme  en  todos  ellos,  os  doy  plena  y pri- 
vativa autoridad ; y para  que  forméis  las  i.nstrueeio- 
nes  y órdenes  necesarias,  según  lo  leneis  entendido  y 
estimáreis  para  el  mas  efectivo,  pronto  y tranquilo 
cumplimiento.  Y quiero  que,  no  solo  las  justicias  y 
tribunales  superiores  de  estos  reinos  ejecuten  pun- 
tualmente vuestros  mandatos , sino  que  lo  mismo  se 
entienda  con  los  que  dirigiéreis  á los  vireyes,  presi- 
dentes, audiencias,  gobernadores,  corregidores,  al- 
caldes mayores  y otras  cualesquiera  justicias  de 
aquellos  reinos  y provincias  ; y que  en  virtud  de  sus 
respectivos  requerimientos,  cualesquiera  tropas,  mili 
cías  ó paisanaje,  den  el  auxilio  necesario  sin  retardo 
ni  tergiversación  alguna,  so  pena  de  caer  el  que  fuere 
omiso  en  mi  real  indignación  ; y encargo  á los  padres 
provinciales,  prepósitos,  rectores  y demas  superiores 
de  la  Compañía  de  Jesús,  se  conformen  de  su  parte  á 
lo  que  se  les  prevenga  puntualmente,  y se  les  tratará 
en  la  ejecución  con  la  mayor  decencia,  atención,  hu- 
manidad y asistencia,  de  modo  que  en  todo  se  proce- 
da conforme  á mis  soberanas  intenciones.  Tendreislo 
entendido  para  su  exacto  cumplimiento,  como  lo  fio 
de  vuestro  celo,  actividad  y amor  á mi  rea!  servicio, 
y daréis  para  ello  las  órdenes  é instrucciones  necesa- 
rias, acompañando  eji-mplares  de  este  mi  rea!  decre- 
to, á los  cuales,  estando  firmados  de  vos,  se  les  dará 
la  misma  fe  y crédito  que  al  original. — Rubricado  de 
la  real  mano- — En  el  Pardo  á veinte  y siete  de  fe- 
brero de  mil  setecientos  y sesenta  y siete. — Al  conde 
de  Aranda,  Presidente  del  Consejo.» 

»Una  especie  muy  grave  se  involucra  en  ¡a 
real  orden,  copiada  por  La  Rege.neracion  de  la 
obra  de  Cretineau  Joly  ya  citada,  y que  se  supo- 
ne encomiada  y aplaudida  por  el  Sr.  Cervino  y 
mi  humilde  persona.  Allí  se  dice  á los  goberna- 
dores : «Si  después  dei  embarque  existiese  ó que- 
dase aun  en  esa  ciudad  un  solo  jesuila,  aunque 
sea  en¡ennd%  moribundo,  responderéis  con  vues- 
tra cabeza.»  Semejante  especie  es  completamen- 
te inexacta.  A los  jueces  reales  ordinarios  se 
dirigió  por  el  conde  de  Aranda  una  carta  circu- 
lar, con  remisión  del  pliego  reservado,  y allí  es 
donde  se  amenaza,  no  con  pena  de  la  vida , sino 
con  ser  tratado  como  quien  falta  á la  reserva  de 
su  oficio  y es  poco  atento  á los  encargos  del  P,ey, 
mediando  su  real  servido-,  y no  porque  se  que- 
dara sin  embarcar  ningún  jesuíta,  sino  porque 
resultara,  aun  no  abierto  el  pliego  reservado  ó 
no  ejecutada  la  providencia,  haberse  traslucido 
antes  del  dia  señalado  por  descuido  ó facilidad 
de  alguno  de  los  encargados  de  llevarla  á rema- 
te. Una  instrucción  les  dirigió  también  el  conde 
de  Aranda  para  que  !a  cumplieran  unifonneinen- 
te : entre  sus  artículos  está  el  9.°,  que  dice  á la 
letra : 

«Ha  de  tenerse  particularísima  atención  , para  que, 
no  obstante  la  prisa  y multitud  de  tantas  instantáneas 


y eficaces  diligencias  judiciales  , no /'aít?  ere  manera 
alguna  la  mas  cómoda  y puntual  asistencia  de  los 
religiosos  , aun  mayor  que  la  ordinaria , si  fuese  po- 
sible; como  de  que  se  recojan  á descansar  á sus  re- 
gulares horas , reuniendo.las  camas  en  parajes  con- 
venientes , para  que  no  estén  muy  disperso.s. » 

..También  entre  los  artículos  de  esta  instruc- 
ción se  halla  el  24  , cuyo  tenor  es  el  siguiente; 

“Puede  haber  viejos  de  edad  muy  crecida , ó enfer- 
mos; que  no  sea  posible  remover  en  el  momento;  y 
respecto  á ellos  , sin  admitir  fraude  ni  colusión  , se 
esperará  á tiempo  mas  benigno,  ó á que  su  enferme- 
dad se  decida. i> 

»Por  estos  datos  oficiales,  Sr.  Director , como 
todos  los  que  sirven  de  fundamento  á cuanto 
contiene  esencial  el  tomo  n de  mi  Historia,  se  ' 
convencerá  A*,  de  que  lo  qué  el  Sr.  Cervino  y 
yo  encomiamos  y aplaudi.mos  es  diferente  de  lo 
que  en  su  periódico  se  supone  aplaudido  y enco- 
miado por  nosotros.  Con  toda  mi  alma  ic  ruego  a 
Y.  que  me  demuestre  de  una  manera  tan  cum- 
plida cuáles  son  las  falsedades  de  mi  llamada  His- 
toria , y ya  verá  A',  que  mi  retractación  no  se 
hace  esperar  mucho,  como  que  ningún  otro  Ínte- 
res que  el  de  la  verdad  ha  guiado  y guia  mi 
pluma. 

..Queda  de  A’,  atento  y -seguro  servidor  que 

B.S.M. 

...Antoxio  Ferrer  del  Rio.» 

Vamos  por  partes , señor  apologista 
del  reinado  de  Cárlos  III. 

¿Cuál  es  el  objeto  del  escrito  con  que 
habéis  honrado  las  columnas  de  nuestro 
diario?  Según  las  propias  palabras  del  I 
remitido  , queréis,  ante  todo , y como  | 
preliminar  de  la  interesante  polémica  j 
suscitada  por  el  artículo,  inserto  en  El 
Parlamento  , del  que  liamais  apreciabilí- 
sirao  crítico  D.  Joaquín  José  Cervino,  | 
puntualizar  una  inexactitud  de  gran  mon-  \ 
ta,  en  que,  á vuestro  juicio,  inetn  rimos, 
publicando  eu  La  Regexeraciox  del  29 
aquella  cruel  disposición  dada  por  el  Rey 
á los  acbernadores  cara  ilevar  á efecto 

O i. 

la  bárbara  espulsion  de  ios  jesuilas. 

Mucho  senlimos  que  ni  aun  en  este 
particular  nos  podamos  poner  de  acuer- 
do con  el  Sr,  Ferrer  del  Rio , pues  por 
grauue  que  sea  eí  crédito  que  prestemos 
á sus  aseveraciones , no  hemos  de  un- 
íeponerle  al  que  igualmente  nos  mere- 
cen los  autores  de  las  historias  en  cu- 
yas páginas  hemos  visto  el  contesto  li- 
teral de  la  real  orden  ea  cuestión. 

¡Que  hemos  incurrido  en  una  enor- 
me inexactitud!  ¿Y  por  qué? 

Oigamos  al  mismo  Sr.  Ferrer; 

«Por  la  sencillísima  razón  de  que  ese 
mandato  no  existe  sino  en  la  pág.  364 
de  la  traducción  dei  Clemente  XIV  y los 
jesiiiías.» 

Pero  ¿es  esta  razón,  preguntamos  nos- 
otros, tan  contundente  y decisiva,  que 
baste  por  sí  sola  para  sacar  airoso  de  su 
empeño  al  apologista  de  Cárlos  ÍII? 

¿Cuándo  se  ha  lanzado  contra  Creti- 
neau Joly  la  nota  de  mal  historiador  y 
de  suplantador  de  documentos,  para  que 
sea  suficiente  decir,  como  dice  nuestro 
comunicante : «La  real  orden  solo  exis- 


te en  la  obra  de  Cretineau  , luego  la  or- 
den es  apócrifa?» 

Aunque  no  pretendamos  poner  en 
parangón  nuestros  humildes  conoci- 
mientos con  los  que  sin  duda  adornan 
a!  Sr.  Ferrer,  habrá  de  permitirnos  le 
digamos  que  el  raciocinio  que  ha  em- 
pleado está  fuera  de  todas  las  reglas  de 
una  buena  y sólida  crítica. 

Hubiera  probado  el  Sr.  Ferrer  que  la 
real  orden  efectivamente  solo  existia  en 
el  Clemente  I^IV  y los  jesuítas  de  Creti- 
neau, y que  Cretineau  era  un  autor  des- 
conceptuado y á quien  no  podía  prestar- 
se ninguna  fe,  y cuando  estos  dos  estre- 
ñios hubieran  estado  bien  acreditados, 
entonces  si  que  procedía  el  alegar,  co- 
mo razón  sencillísima , la  única  en  que  se 
apoya  en  su  comunicado  el  escritor  del 
reinado  de  Cárlos  III,  para  apreciar  la 
falsedad  ó el  apócrifo  de  la  real  orden  que 
nosotros  reprodujimos,  tomándola,  no 
del  Cretineau,  según  cree  equivocada- 
mente el  Sr.  Ferrer  , sino  de  la  Historia 
Eclesiástica,  escrita  por  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  y de  \2l  Historia  déla  Iglesia,  del 
ba  ron  Henrion. 

Co.mprendemos  que  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio,  á pesar  de!  mucho  tiempo  y la  es- 
quisiUi  solicitud  que  habrá  empleado  en 
buscar  cuantos  documentos  oficiales  pu- 
dieran hallarse  en  los  archivos  que  ha 
registrado,  no  haya  encontrado  ni  el 
original,  ni  aun  copia  de  la  real  orden 
cuya  autenticidad  resueltamente  re- 
chaza. 

Pero  de  que  el  Sr.  Vevrerno  haya  vis- 
to, ¿podría  nadie  deducir  en  buena  lógica 
que  no  han  podido  ver  los  autores  antes 
citados? 

Rara  y estraordinaria  pretensión,  por 
cierto. 

No,  Sr.  Ferrer:  el  terreno  en  que  ha- 
béis planteado  la  cuestión  es  un  terie- 
no  falso.  Concedido  que  existe  un  real 
áecvelo auténtico,  dirigido  tú  conde  de  Aran- 
áa  y concebido  en  términos  dignos,  severos 
y humanos;  pero  la  existencia  de  estos 
tres  estreñios  no  prueba  ni  probará 
Jamas  que  sea  apócrifa  la  real  orden  in- 
serta en  la  traducción  del  Cretineau  y 
en  las  historias  de  Henrion  y Lafueníe, 
dirigida  á los  gobernadores,  y concebida 
en  los  términos  mas  inhumanos  y crueles. 

N'o  queremos  controvertir  con  e!  se- 
ñor Ferrer  del  Rio  sobre  la  exactitud  ó 
inexactitud  del  lugar  donde  se  consig- 
naron las  prevenciones  dadas  á las  au- 
toridades que  debían  ejecutar  el  decreto 
de  espulsion,  ni  sobre  si  se  les  amena- 
zaba ó no  con  pena  déla  vida,  6 con  ser 
tratado  como  quien  falta  á la  reserva  de  su 
oficio  y es  poco  atento  en  los  encargos  del 
Rey,  mediando  su  real  servicio. 

O existe  ó no  existe  la  real  orden  de 
que  nos  hemos  ocupado;  si  existe,  la 
razón  es  nuestra;  si  no  existe,  la  razón 
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podrá  ser  del  Sr.  Ferrar  del  I\ip,  /juujij 
ha  puesto  en  esta  polémica  mp<H»o  i}e 
su  parle  para  proporcionarnos  la  niss 
completa  victoria. 

¿A  qué  aspira  el  Sr.  Ferrer  del  Rio 
cuando  nos  cita  los  art  ículos  9 y 24  de 
la  instrucción  espedida  por  el  conde  de 
Aranda  para  cumplimentar  el  real  de- 
creto fulminado  contra  la  Compañía  de 
Jesús? 

Nos  causa  honda  pena  considerar  có- 
mo estravia  la  pasión  á las  mejores  y 
mas  sanas  inteligencias. 

Que  el  ministro  de  Cárlos  Ilí  reco- 
mendase el  buen  trato  con  los  desgracia- 
dos jesuítas,  ¿demostrará  c}ue,  con  efec- 
to, fueron  bien  tratados? 

¿No  dice  e!  mismo  Sr.  Ferrer  en  su 
Historia  que  algunos  comisionados  tra- 
taron a los  jesuítas  con  e!  debido  deco- 
ro, pero  que  otros  estuvieroti  muy  lejos  de 
portarse  del  mismo  tnodo? 

Muy  humanas  pudieron^er  las  adver- 
tencias del  conde  de  Aranda;  pero  en 
la  p.'-áclica,  según  resulta  de  las  varias 
relaciones  que  de  aquel  suceso  hemos 
leído,  mas  bien  parece  que  los  comisio- 
nados se  atenían  al  espíritu  déla  real  or- 
den apócrifa,  que  á la  letra  de  la  instruc- 
ción auténtica. 

A los  jesuítas  de  Madrid  es  sabido  que 
no  se  les  dió  mas  tiempo  para  salir  de 
sus  casas  que  el  preciso  para  vestirse, 
oir  la  iutimacion  del  decreto,  y meterse 
en  el  carruaje,  sin  permitirles  ¡levar  con- 
sigo mas  ropa  blanca  ni  negra  que  la 
que  tenían  puesta. 

Concluye  el  Sr.  Ferrer  rogándonos 
con  toda  su  alma  que  le  demostremos 
las  falsedades  de  su  llamada  Historia , y 
ofrece  qiie  su  retractación  no  se  hará 
esperar  mucho  tiempo. 

Tenga  un  poco  de  paciencia  el  señor 
Ferrer,  y le  prometemos  que,  no  nos- 
tros,  sino  la  persona  autorizada  del  re- 
verendo P.  Zarandona,  dejará  completa- 
mente satisfechos  sus  deseos,  poniéndo- 
le ciertamente  en  camino  de  hacer  esa 
ofrecida  retractación,  con  la  cual,  si,  co- 
mo se  deja  adivinar  de  sus  palabras,  no 
habrá  de  padecer  su  amor  propio  , ga- 
nará mucho  su  concepto  de  amante  sin- 
cero de  la  verdad. 


E!  Sr,  Ferrer  del  Rio  ha  dirigido  también  á 
nuestro  colega  La  Esperanza  el  siguiente  co- 
municado: 

«Sr.  Director  de  La  Esperanza. 

i)May  señor  mió:  He  leído  con  satisfacción  y sin  es- 
trañeza el  artículo  que  ha  dedicado  V.  á la  censura 
del  tomo  ii  de  mi  Historia  del  reinado  de  Cár- 
los III.  -A.  la  verdad,  no  sé  en  qué  se  funda  V.  para 
asegurar  que  he  escrito  sin  conocer  á varios  autores, 
entre  ¡os  que  cita  á Cretineau  Joly  , Wiiliam  Coxe  y 
D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta  , siendo  asi  que 
los  cito  á menudo  en  el  testo  y las  notas.  Tampoco  se 
me  alcanza  con  qué  datos  me  atribuye  V.  la  intención 
deliberada  de  atacar  á los  jesuítas,  cuando  lo  positi- 
vo es  que  nunca  me  propongo  mas  fin  que  el  de  la 
verdad  al  escribir  historia , sin  amor  ni  odio  á corpo- 
ración ni  persona  alguna  : convénzaseme  de  que  he 
faltado  á ella  , y no  persistiré  en  la  mentira.  Ya  V. 
conocerá  que  el  articulo  de  su  periódico  no  puede 
producir  este  convencimiento  ; quizá  lo  produzca  la 
obra  impugnatoria  de  mi  libro,  y que  el  P.  Zarando- 
na y V.  han  anunciado  como  próxima  á publicarse, 
ríadie  me  aventaja  en  deseos  de  que  salga  á luz  y 
circule,  entonces  discutiremos  á la  larga,  V.  en  el  to- 
no que  mas  le  agrade,  yo  con  serenidad  de  espíritu  y 


..Cie^asa,  juz^que  la  razo(^jKiede>rivMifír-sin  ^ 

itdcsOÉiViponerseen  el  leiaguaje.  Dqsde  luego  probaré; 
qu-í  es  apócrifo  de  todo  punto  yu  4qcreto  re^enteioen- 
ifc  piíJpUoado  en  un  periódico  del  aasmoqoler  que  X-o 
Esperanza  ,-y  atribuido  á Cárlos  III,  sobre  espulsion 
de  los  jesuítas. 

«Dos  cosas  me  parece  oportuno  anunciar  de  aq^u 
para  entonces  ; primera,  que  V.  hace  la  cuestión  de 
actualidad,  y para  mí  es  simplemente  de  historia;  se- 
gunda, que  V.  muestra  vivísimo  interes  en  que  los 
jesuítas  queden  reconocidos  por  inocentes,  y yo  no 
tengo  ni  el  mas  remoto  en  que  resulten  criminales. 

))De  V.  atento  y seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — An- 
tonio Ferrer  del  Rio. 

«Madrid  31  de  agosto  de  1856.» 

Véanse  ahora  los  términos  en  que  nuestro  ci- 
tado colega  La  Esperanza  contesta  al  anterior 
escrito. 

“No  nos  empeñaremos  ahora  en  negar  que  al 
Sr.  Ferrer  del  Rio  le  sean  conocidos  los  escritos 
de  Cretineau  Joly,  Wiiliam  Coxe,  y D.  Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  relativos  á la  Compañía 
de  .Jesús:-  lo  que  si  le  negamos  es  que  los  haya 
leído  por  completo,  y sin  gran  prevención.  Con 
el  primero  y el  último  de  estos  autores,  ha  debi- 
do, en  nuestro  concepto,  hacer  lo  contrario  que 
hizo  con  el  Rey  Anligono  su  retratista;  es  decir, 
que  buscando  solo  en  ellos  lo  que  mejor  le  pare- 
ciera para  el  propósito  de  dejarlos  feos,  ha  pro- 
• curado  no  ver  lo  que  haWa  de  obligarle  á sacar- 
los airosos.  Do  otra  manera  no  se  concebiria  có- 
mo tan  buenos  originales  haa  podido  servirle  pa- 
ra co:r>poner  un  cuadro  tan  repugnante  como  el 
que  ha  presentado  al  público. 

Jálenos,  infinitamente  menos  podemos  conce- 
der al-Sr.  Ferrer  dei  Rio  que  no  haya  tenido  la 
intención  deliberada  de  atacar  á los  jesuítas,  co- 
mo en  seguida  asegura,  y,  al  concluir  su  comu- 
nicado, viene  á repetir.  ¿Negará  que  se  propuso 
justificar  la  medida  tomada  por  el  gobierno  de 
Cárlos  III  contra  los  PP.  jesuilas?  Eso  lees  impo- 
sible. Pues  bien:  si  para  conseguir  esa  justifica- 
ción le  era  necesario  sacar  culpables  á las  victi- 
mas, puesto  que  estas  dos  ideas  son  correlativas, 
necesariamente  hay  que  concluir  que  tuvo  la  de- 
liberada intención  que  ahora  niega. 

jiBien  quisiéramos , en  vista  de  las  protestas 
de  buena  fe  que  hace  en  su  comunicado  el  señor 
Ferrer  del  Rio,  abrir  nuestro  pecho  á la  espe- 
ranza de  verle  rendirse  á las  razones  del  impug- 
nador cuya  obra  parece  aguarda  con  impacien- 
cia; pero,  la  verdad,  de  un  hombre  en  quien 
no  han  hecho  mella  las  pruebas  y la  argumenta- 
ción do  escritores  como  Cretineau  Joly,  no  nos 
atrevemos  á prometernos  tanta  docilidad  y ab- 
negación. Cierto  es  que  tampoco  los  discípulos 
déla  escuela  á que  pertenece  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio  nos  parecen  ¡os  mas  á propósito  para  imitar, 
en  este  punto,  al  egregio  Arzobispo  de  Cambray, 
mucho  menos  cuando  en  ello  puede  haber  menos- 
cabo de  sus  mlcrcses  ¡msitivos.  Y cuenta  que  no 
es  porque  los  hayan  faltado  de  muchos  años  á 
esta  parte,  ni  les  fáUe.a  en  el  día,  escelentes  oca- 
siones de  hacerlo. 

«Ad  virtiéndonos,  por  fin,  para  en  adelante,  el 
Sr.  Ferrepdel  Rio,  que  nosotros  hacemos  la  cues- 
tión de  actualidad,  y que  él  no  la  mira  sino  como 
de  historia,  nos  significa,  si  no  estamos  equivo- 
cados, que  acude  á una  disculpa  ya  prevista  en 
el  comunicado  del  P.  Zarandona;  á saber:  la  de 
que  su  juicio  contra  los  PP.  jesuítas  antiguos  no 
alcanza  á los  PP.  jesuítas  nuevos.  ¡Vano  recur- 
so! Esa  disculpa  solo  seria  admisible  en  dos  ca- 
sos: cuando  la  censura  hubiera  recaído  sobre  al- 
gunos individuos  del  iusütuto,  ó cuando  habien- 
do recaído  sobre  todos  sus  miembros,  ó sea  so- 
bre el  instituto  entero,  resultara  que  el  instituto 
se  hallaba  ahora  variado  ó modificado.  Pero  ¿es- 
tamos en  alguno  de  esos  dos  casos?  Es  notorio 
que  no.  El  juicio  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  como  la 
medida  que  pretende  justificar,  recayó  sobre  to- 
da la  comunidad;  y tan  cierto  es  que  los  PP.  je- 
suítas nuevos  siguen  la  misma  regla,  y conser- 
van en  toda  su  pureza  las  tradiciones  de  los  anti- 
guos, que  por  eso  únicamente  continúan  siendo 
el  objeto  primero  del  odio,  el  delenda  Carthago  de 
la  revolución  y de  la  impiedad.  Por  apartados 
que  estén  en  tiempo  los  unos  de  los  otros,  no  ca- 
be entre  ellos,  como  instituto,  distinción : quien 
condena  á los  antiguos,  condena  álos  nuevos,  así 
como  quien  halla  inocentes , virtuosos  y útiles  á 


.iosuiuevos,  üeoc  que  Iiallar  útiles,  virtuosos  é 
;inoecBtes  á los  aptiguos. 

«Tto, queremos conclpjr  cstaréjtjcasinespresar  ‘ 
icl  sksombro  q«c  hos  causa  el  que,idcspucs  de  ha- 
berse visto  á los  mismos  escritores  protestantes  i 
calificar  como  era  debido  la  espulsion  de  los  pa-  ‘ 
dres  jesuítas  de  España  (1),  y cuando,  como  de- 
cia  pocos  dia  há  El  Constitutionnel  de  París,  na- 
da sospechoso  en  la  materia,  es  cosa  reconocida 
por  todos  los  hombres  imparciales  del  mundo  que 
la  eslincion  del  inslilulo  de  Loyola  fue  obra  de 
las  maquinaciones  de  los  filósofos  modernos,  ha- 
ya todavía  españoles  que,  sin  dejar  de  llamarse 
católicos,  se  atrevan  á sustentar  las  opiniones 
contrarias.  El  Sr.  Ferrer  del  Rio  podrá  responder 
que  á él,  empeñado  en  glorificar  á Cárlos  III,  no 
le  fue  dado  pasar  por  otro  punto;  pero  nosotros 
le  replicariamos  en  tal  caso  que  eso  no  es  exac- 
to. Entre  condenar  al  monarca  español  y alabar- 
le, había  un  medio,  que  es  el  que  nosotros  hubié- 
ramos adoptado,  sin  temer  que  faltábamos  á la 
verdad:  el  de  disculparle,  presentándole  como 
fascinado  por  los  artificiosos  enemigos  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Si  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  no 
dió  con  ese  medio  tan  obvio,  fue  sin  duda  porque, 
colocado  de  antemano  en  el  eslreino  malo,  prefi- 
rió aferrarse  en  él,  sin  reparar,  por  su  desgracia 
y fortuna  de  los  demas,  que  de  esa  manera  ten- 
dría que  hacer,  como  lo  ha  hecho,  aplicable  a su 
persona,  como  crítico,  aquello  de  qui  nimis  pro- 
bat,  nihil  probat.^’ 


PREAMBULO  DEL  REAL  DECRETO  DECLARANDO  DISUF.L- 
TAS  L.\3  CORTES  CONSTITUYENTES. 

Esposicion  á S.  M. 

Señora:  Restablecida  y asentada  la  autoridad  real 
en  toda  la  inonarqaia ; renacida  la  confianza  en  la  ac- 
ción tutelar  de  los  poderes  públicos;  acalladas  las  pa- 
sion.s  que  encendió  el  fragor  de  la  recien  fenecida  lu- 
cha; resuelta  una  de  las  cuestiones  mas  graves  que 
han  surgido  délos  últimos  acontecimientos,  el  gobier- 
no de  V.  M.,  prosiguiendo  la  tarea  que  le  han  im- 
puesto las  imperiosas  necesidades  de  la  situación,  se 
ve  obligado  á deliberar  acere.a  de  la  suerte  de  las  Cor- 
tes convocadas  por  V.  M.  el  11  de  agosto  de  1S54, 
y que  suspendieron  el  3 de  julio  próximo  el  ejercicio 
legal  de  sus  funciones. 

.Al  penetrar  vuestros  ministros  en  las  interioridades 
de  esta  cuestión  con  la  prudencia  y mesura  que  exi- 
gen de  ellos  la  dignidad  del  puesto  que  ocupan,  los 
senlimieutss  que  los  mueven  y los  fines  polilieos  á 
que  aspiran,  consideran  indispensable  rectificar  una 
Opinión,  visiblemente  errónea  y funesta,  acerca  del 
origen,  naturaleza  y estension  de  los  poderes  de  las 
Corles  Constituyentes.  Todos  los  deplorables  estra- 
víos  en  que  sobre  esta  materia  se  ha  incurrido  nacen 
de  no  haberse  apreciado  rectamente  el  decreto  por  el 
cual  tuvo  á bien  V.  M.  convocará  los  representantes 
de  la  nación  con  el  fin  de  modificar  el  régimen  pre- 
existente. 

Al  espedir  la  oportuna  real  convocatoria,  es  de  no- 


(1)  «Casi  todos  los  escritores  ingleses  de  mas  nota 
censuran  acremente  la  conducta  de  Carlos  III  en  la  es- 
pulsion de  los  PP.  jesuítas.  El  protestante  Dr.  Dun- 
ham  , en  su  afamada  Historia  de  España  , dice  lo  si- 
guiente: 

«Aquellos  pobres  PP.  (los  jesuita.s) /'uerora  sacrifi- 
cados á maquinaciones  de  sus  enemigos.  Débese  su 
ruina  á cortesanos  necesitados  que  ausiaban  quitarles 
sus  bienes,  valiéndose  al  efecto  de  medios  que  debie- 
ran cubrir  á sus  autores  de  eterna  infamia  , calum- 
niando las  doctrinas  profesadas  por  la  Compañía  y á 
las  personas  de  sus  individuos  , falsifi®ndo  cartas  en 
que  ellos  mismos  declaraban  máximas  perniciosas  y 
punibles  intentos , y eehechando  testigos  que  bajo 
juramento  les  levantasen  falsos  testimonios.  Quien 
despreocupadamente  juzgue  la  conducta  de  los  jesuí- 
tas y la  compare  con  la  de  sus  perseguidores  ,'  por 
fuerza  ha  de  convenir  en  que  aquellos  religiosos  eran, 
en  general,  no  solamente  irreprensibles,  sino  útiles; 
habiendo  sido  víctimas  de  una  conjuración  sistemáti- 
ca ; conjuración  hija  del  mas  ruin  ínteres,  y llevada 
á efecto  core  mas  atrocidad  que  cuantas  recuerda  la 
historia  dignas  de  la  execración  de  los  hombres. » 

«Sobre  el  Breve  pontificio  en  que  se  los  eslinguió, 
usa  de  espresiones  tan  fuertes,  que,  á fuer  de  católi- 
cos, no  queremos  trascribir  aquí. 

«Citando  al  viajero  francés  Pagés,  testigo  ocular  de 
la  espulsion  de  los  jesuítas  de  Filipinas,  añade  lo  que 
sigue: 

. (.De  lodos  merecieron  especia! elogio  unos  hombres 
que,  pudiendo  aprovecharse  del  afecto  estreoiado  que 
les  profesaban  los  naturales  de  aquellas  islas,  pudien- 
do exhortarlos  á que  tomasen  su  defensa  hasta  con 
violencia,  como  lo  habrían  conseguido  con  pocos  es- 
fuerzos, se  sometieron  al  edicto  que  los  suprimía,  con 
la  deferencia  debida  á la  auroridad  temporal,  y con 
fortaleza  de  ánimo  y entereza  varoniles  y hasta  he- 
roicas.» 


lar  que  el  gobierno  de  V.  M.  'hizo  uso  de  una  faimllíj 
iique  no  oerrferia  al  trono  la  ley  fundamental  delStó; 
ídde  una  facultad  que,  admitida  como  normal,  somete- 
: ría  al  crUcrio  eselusivo  del  monarca  la  Conslítuckn 
b(K>lítica  deURstado.  Esta  facultad  fue  la  de  abolir,! 
lo  láñenos  parcial  é implieitamenle,  hs  (eyes  funda- 
mentales  y orgánicas  , inaugurando  un  orden  de  eo. 
sas  diverso  del  que  había  prevalecido  constitucional, 
mente  hasta  entonces,  y aun  contrario  á este  en  mu- 
chas de  sus  bases  mas  importantes. 

La  corona  usó  con  tal  amplitud  de  esta  prerogativa 
eslraordinaria,  que  en  el  mismo  documento  en  que 
llamaba  á los  delegados  de  la  nación  para  rcconsli. 
luirla,  sustraía  al  dominio  de  sus  deliberaciones  doi 
puntos  cardinales  y de  la  mas  alta  trasoendeneia; 
dos  puntos  que,  resueltos  por  ella  de  antemano,  eir- 
cunscribian  notablemente  la  esfera  de  acción  de  lai 
Cortes,  imprimían  un  carácter  indeleble  á sus  ácueo 
dos  ulteriores,  y determinaban  por  su  meraexisiencia 
las  propiedades  esenciales  de  la  Constitución  que  iba 
á formarse.  Ante  un  hecho  de  esta  magnitud;  ante 
una  declaración  tan  franca  y categóricamente  pro- 
nunciada, y contra  la  cual  no  se  elevó , ni  imlro  n¡ 
fuera  de  los  colegios  electorales  , ninguna  protesta  ie 
aquellas  que  por  su  universalidad  y espontaneidad 
suponen  una  formal  y decidida  oposición,  son  impo- 
tentes los  mas  jactanciosos  paralogismos  de  las  sectas 
políticas.  ' 

Tan  insigne  restricción  impuesta  por  el  gobierno  de 
V.  M.  á la  revolución  de  1854,  aun  en  los  primeros 
i.nstantes  de  su  definitivo  triunfo,  fue  consecuencia  na- 
tural  del  progreso  veloz  de  las  ciencias  políticas,  de- 
bido, asi  álas  severas  lecciones  suministradas  poruña 
formidable  esperieneia,  como  á las  nuevas  y espacio- 
sas vías  abiertas  á la  especulación  por  el  genio  de  los 
tiempos  modernos.  Porque  si  alguna  vez  han  podido 
los  pueblos  tener  fe  en  la  bondad  de  ciertas  fórmulas 
vacías,  ó cuando  mas  doladas  de  una  negativa  efisa- 
cia;  si  hubo  un  tiempo  en  que  Ijs  publicistas  creyeroo 
en  su  soberbia  que  la  déoU  mano  de  una  generación 
era  bastante  á crear  sociedades  y naciones  ajustadas 
á tipos  imaginarios  y convencionales;  la  razón,  aver- 
gonzada hoy  de  süs  estravios,  comienza  á reconocer 
y respetar  los  limites  que  un  momentáneo  vérligole 
hiciera  traspasar  en  mal  hora.  Las  entidades  indivi- 
duales ó colectivas  reciben  su  Constitución,  ó sean 
las  leyes  primordiales  de  su  existencia  y desenvolvi- 
miento, de  un  poder  incondicional,  creador  y legisla- 
dor, yporlomismosu  perior  á ellas.  Y lodo  lo  mas 
que  les  es  permitido  cuando  están  dotadas  de  inteli- 
gencia y libertad,  es  trabajar  sobre  el  fondo  que  se 
les  ha  dado;  es  modificar,  pero  no  destruir  ni  sacar 
de  la  nada  sus  elementos  constitutivos.  Asi  un  pueblo 
inconstituido  es  una  quimera,  un  contrasentido,  una 
conjunción  de  dos  nociones  que  se  contradi-cea  y re- 
chazan. 

Pero  el  deplorable  desarrollo  que  por  un  infausto 
conciurso  de  pretensiones  y circunstancias,  que  noa 
del  caso  calificar  ahora,  fue  tomando  progresivamen- 
te en  1854  el  movimiento  revolucionario,  dió  márges 
á que  se  proclamasen  y hasta  llegasen  á prevalecer, 
después  de  juntas  las  Cortes,  ciertas  esirañas  teorías, 
dirigidas  á desnaturalizar  por  completo  el  primitivo 
espíritu  de  aquella  situación,  y á introducir  hondas  J 
arraigadas  perturbaciones  en  el  sistema  de  los  ele- 
mentos que  la  componían.  Entonces  fue  cuando  sur- 
gió la  singular  idea  de  la  omnipotencia  de  las  Corles 
á que  diera  vida  un  acto  de  V.  .\L,  y cuando  se  pro- 
fesó la  absurda  doctrina  de  que  el  siticídáo  era  el  úni- 
co medio  de  poner  término  á sus  dias. 

Que  las  Cortes  Constituyentes  estaban  muy  lejos  de 
poderlo  todo,  y que  el  círculo  de  susatribucioneslenia 
limites  determinados,  que  de  ninguna  maneta  lesera 
dado  traspasar,  palpablemente  se  demuestra  con  ob- 
servar tan  solo  que'ni  hubieran  podido,  por  ejemjilo, 
prohibir  el  ejercicio  de  nuestra  santa  Religión,  ni 
suprimir  el  trono,  ni  establecer  la  autocracia,  ni  des- 
pojar la  seguridad  individual  de  sus  legitimase  indis- 
pensables garantías,  ni  someter  la  imprenta  á la  pre- 
via censura,  ni  decretar  otra  multitud  de  disposido- 
nes,  para  cuya  adopción  debieran  hallarse  plenamen- 
te facultadas,  á ser  verdadera  y cierta  esa  inmasa 
autoridad  que  se  ha  pretendido  atribuirles. 

Pero  quizá,  señora , el  error  gravísimo  y fonesM 
en  que  han  vivido  hasta  el  último  instante  las  Corteé 
Constituyentes  acerca  de  la  índole  y estension  de  s¡- 
mandato,  fue  precedido  y determinado  por  otro  eco- 
no  menos  grave  y fundamentah 

Nadie  antes  de  haber  estallado  , nadie  al  estaff 
la  revolución  de  1S54,  preleRdió  la  subversión  paró» 
ni  total  del  régimen  preexistente,  ni  aspiró  á modí 
caciones  radicales  en  la  organización  política  dc^ 
monarquía.  Y,  sin  embargo,  aquella  subversión  * 
consamó  en  seguida:  y estas  modificacioues,  inteol»* 
das  luego  por  la  audacia  de  pocos,  acogidas  por* 
debilidad  de  muchos,  se  habrían  al  fin  realizado,** 
rebelión  y la  lucha  de  julio  próximo  no  hubiesen  ^ 
terado  profundamente  las  condiciones  é invertido!* 
tende.icias  de  la  situación  pasada. 

Estos  dos  errores  sucesivos  en  su  aparición,  ?»•■*" 
lelos  en  su  desenvolvimiento , esplican  íntegra®^ 
las  pretensiones  ambiciosas  de  las  Cortes,  que, 
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tanteel  patriotismo  y espíritu  monárquico  de  su  ma- 
yoría, impelidas  por  el  menor  número , desvanecidas 
con  su  poder  y estraviadas  acerca  de  su  misión , no 
supieron  ceñir  sus  horizontes  y simplificar  sus  pro- 
blemas, para  abreviar  y concluir  su  obra,  y no  estre- 
llarse en  el  escollo  de  la  imposibilidad  ó de  la  utopia, 
escarmentando  con  el  desdichado  ejemplo  de  otros 
Parlamentos  llamados  en  los  últimos  años  á constituir 
las  revoluciones  europeas. 

Ko  les  otorjó  el  cielo  á las  Cortes  Constituyentes 
el  don  de  la  templanza  y de  la  modestia;  y así,  en  el 
largo  y angustioso  trascurso  de  dos  años  moríales, 
no  han  acertado  á sustituir  el  régimen  político  des- 
traido  por  la  revolución,  desempeñando  el  deber  sa- 
grado y la  misión  gloriosa  que  la  corona  y los  pue- 
blos les  habían  de  consuno  encomendado.  ¡ Espec- 
táculo triste,  único  en  nuestra  historia  constitucional 
contemporánea,  y soaso  nunca  visto  ni  aun  en  las 
épocas  oscuras  y borrascosas  de  nuestra  historia  me- 
dia! ¡ Qué  contraste  no  hace  esta  conducta  dictada  por 
el  afan  de  la  dur.acion  y aun  por  la  mania  de  la  per- 
petuidad, con  la  conducta  de  los  diputados  constitu- 
yentes de  1837,  que  en  medio  de  los  honores  de  la 
guerra  civil,  al  fragor  de  la  viva  lucha  de  los  partidos 
jóvenes  y robustos,  no  se  distraen,  no  se  fatigan,  no 
se  engríen,  dan  ci.aia  rápidamente  á su  tarea,  invocan 
y solicitan  ellos  mismos  el  uso  de  la  regia  prerogativa 
que  ha  de  terminar  su  existencia,  ofrecen  á sus  con- 
ciudadanos el  ejemplo  de  la  obediencia  y de  la  abne- 
gación, y rinden  el  homenaje  desu  lealtad  ante  su  jó- 
venReina,  cuyo  trono  acatan  como  súbditos,  fortifican 
como  legisladores  y defienden  como  soldados! 

Demostrada,  señora,  la  falsedad  de  la  doctrina 
que  atribuye  á las  Cortes  Constituyentes  un  poder 
omnímodo,  y puesta  de  manifiesto  con  la  elocuente 
enseñanza  de  los  hechos  su  impotencia  para  llevar 
á cabo  la  empresa  que  les  estaba  confiada,  no  es 
dudoso  el  rumbo  que  debe  seguir  la  nave  del  Es- 
tado, para  salvar  los  escollos  de  una  interinidad, 
siempre  ominosa,  y ya  de  todo  punto  insoportable. 

Nunca  se  ha  ofrecido  una  coyuntura  que  mas  nece- 
sariamente requiera  el  uso  de  la  real  prerogativa, 
ejercida  en  su  mayor  amplitud  cou  respecto  al  Parla- 
mento, Después  de!  sacudimiento  general  que  sufrió 
la  nación  hace  dos  años;  después  de  los  trastornos 
parciales  que  sucesiva  ó simultáneamente  han  es- 
tallado durante  este  periodo  en  varias  ciudades  y zo- 
ías  de  la  monarquía;  después  de  los  fenómenos  si- 
niestros que  constantemente  ha  dado  de  si  la  situa- 
ción inaugurada  en  1854;  después  de  la  multitud  de 
cuestiones  no  políticas,  pero  graves  y arluas,  susci- 
tadas con  loable  celo  y resueltas  en  general  con 
acierto  por  las  últimas  Cortes,  natural  es  y forzoso 
que  en  la  opinión  de  los  pueblos  y en  el  seno  del 
cuerpo  electoral  se  hayan  operado  cambios  trascen- 
dentales, á que  aquellas  sean  tanto  mas  estrañas, 
cuanto  mas  inaccesibles  han  permanecido,  preocupa- 
das y embebidas  en  el  ardor  de  sus  varios  trabajos  y 
en  la  estrechez  de  su  peculiar  atmósferh  , al  movi- 
miento eslerior,  rápido,  vario,  incesante,  de  tos  hom- 
bres, de  los  partidos  y de  los  acontecimientos. 

Y cuando  las  condiciones  del  nuevo  órden  de  cosas 
á que  ha  dado  vida  la  conílagraeion,  de  que  por  fortu- 
na está  ya  libre  la  sociedad,  no  demandasen  la  clau- 
sura de  las  Cortes,  esta  providencia  seria  indeclinable- 
mente exigida  por  el  fallo  que,  digámoslo  de  una  vez, 
ellas  mismas  han  pronunciado. 

No  podía  ser  otro,  señora,  ei  éxito,  así  de  la  acia- 
ga influencia  que  en  los  sangrientos  conflictos  de  que 
fueron  teatro,  ademas  de  .Madrid  y Barcelona,  dife- 
rentes capitales  y pueblos,  ejerció  la  ilegal  actitud  en 
que  hubo  de  colocarse  el  14  de  julio  una  considerable 
minoría  de  diputados  constituyentes,  como  de  la  ini- 
ciativa que  lomaron,  ó adhesión  que  prestaron  otros 
individuos,  revestidos  del  mismo  carácter,  á las  insur- 
recciones ocurridas  en  muchas  provincias. 

En  esta  situación,  señora , vuestros  consejeros  res- 
ponsables no  j uzgan  ya  prudente  ni  posible  dilatar 
por  mas  tiempo  la  lenninaeion  final  de  las  Cortes 
Constituyentes,  si  por  el  derrotero  que  han  emprendi- 
do, des  vaneciendo  dudas,  tranqnilizando  intereses, 
allanando  obstáculos,  han  de  proseguir  la  obra  de  la 
restauración  del  régimen  monárquico-constitucional, 
en  sus  condiciones  mas  genuinas  y leales. 

Por  fortuna,  señora,  para  justificar  en  la  esfera  de 
la  legalidad,  como  antes  hemos  justificado  á los  ojos 
de  la  razón,  la  providencia  que  aconsejamos  á V.  M., 
no  es  necesario  encarecer  con  los  testimonios  de  la  po- 
líticay  de  la  historia,  los  peligros  y el  despotismo  de  to- 
da Asamblea  que  solo  depende  de  si  misma,  y á quien 
ninguna  fuerza  esterior  refrena;  no  es  necesario  invocar 
la  autoridad  moderadora,  que  asi  en  tiempos  bonanci- 
bles como  en  épocas  criticas,  pertenece  al  Rey  en  toda 
monarquía;  no  es  necesario  apelar  al  ejercicio  de  aquella 
násma  dicladura,  que  por  consejo,  y bajo  la  respon- 
sabilidad de  sus  ministros , usó  V.  M.  para  convocar 
á las  actuales  Cortes  Constituyentes ; no  es  necesario, 
en  suma , deducir  del  imperio  de  las  circunstancias, 
de  la  salud  del  Estado  , de  la  iniciativa  y actividad 
esencial  á todo  poder  constituido  , el  derecho  incon- 
cuso de  que  V.  M.  se  halla  revestida.  Sin  acudir  á 
esos  móviles  y fundamentos , algunos  da  los  cuales, 


en  su  vaguedad  y elasticidad,  han  cohonestado  siem- 
pre, asidas  violencias  mas  tiránicas  , como  abonado 
las  soluciones  mas  justas , legitimas  y salvadoras, 
basta  poner  ante  los  ojos  de  la  nación  el  ejemplo  le- 
gal, constitucional,  memorable,  reciente,  solemne,  de 
1S37,  en  que,  usando  de  la  prerogativa  de  V.  M.,  y 
por  medio  de  real  decreto  , la  Reina  gobernadora  tu- 
vo á bien  cerrar  las  sesiones  y declarar  terminada  la 
misión  de  aquellas  Cortes  Constituyentes. 

Por  tanto,  los  ministros  responsables  de  V.  M., 
después  de  la  madura  deliberación  con  que  estudian 
y se  proponen  resolver  todas  las  cuestiones  hoy  pen- 
dientes; animados  del  espíritu  de  imparcialidad  y de 
templanza,  de  que  no  se  han  apartado  ni  se  apartarán 
nunca;  aspirando  á afianzar  la  paz  y la  libertad  de  la 
nación,  la  concordia  entre  los  ciudadanos,  la  armonía 
entre  los  poderes  públicos,  y sin  mira  alguna  hostil 
hácia  hombres , partidos,  instituciones  ni  otros  ele- 
mentos políticos  de  tos  que  caben  dentro  de  la  monar- 
quía constitucional,  tienen  el  honor  de  someter  á la 
augusta  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  2 de  setiembre  de  1850. — Señora. — A L. 
R.  P.  de  V.  M. — Leopoldo  0‘Donnell. — Nicomedes 
Pastor  Díaz. — Cirilo  Alvarez. — Manuel  Cantero. — Pe- 
dro Bayarri. — Antonio  de  los  Ríos  y Rosas. — José 
Manuel  Collado. 


Estamos  conformes  con  el  siguiente  artículo 
que  publicó  anteanoche  nuestro  colega  El  León 
Español: 

«Ha  llamado  la  atención  de  todo  Madrid,  y llama- 
rá muy  pronto  la  de  las  provincias,  el  nombra- 
miento de  la  junta  superior  de  redención  de  cargas 
espirituales  y temporales,  hecho  por  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  decreto  de  30  de  agosto,  y 
publicado  recientemente  en  la  Gaceta. 

»No  es  ciertamente  el  tal  nombramiento  el  rnejor  in- 
dicio de  que  anime  al  Sr.  Alvarez  la  intenciou  de  en- 
trar por  la  única  senda  que  puede  conducirnos  á re- 
anudar sinceramente  nuestras  relaciones  con  la  Santa 
Sede.  Líbrenos  Dios  de  decir , de  indicar,  ni  de  pen- 
sar siquiera  por  un  momento,  que  no  sea  bueno  el 
propósito  que  en  este  punto  tenga  el  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y el  Consejo  de  ministros;  pero  ¿acería- . 
rán  con  el  camino  que  conduce  á ese  desenlace,  tan 
deseando  por  la  nación  española?  Los  pasos  qiie  van 
dando  en  este  particular  parecen  indicar  lo  contrario: 
y lo  sentimos  vivamente,  como  que  es  entre  todas  las 
cuestiones  pendientes  la  que  mas  afecta  nuestro  áni- 
mo y el  de  todos  los  españoles. 

«Que  no  se  equivoque,  por  Dios,  el  gobierno,  queha 
tenido  el  acierto  de  combatir  en  las  calles  la  anar- 
quía y la  fortuna  de  vencerla;  que  no  deshaga  aho- 
ra su  propio  triunfo.  En  vano  se  habrá  vencido  por 
la  fuerza  de  las  armas  y por  la  de  la  opinión,  si  la 
Opinión  es  ahora  lastimosamente  desatendida.  Ya  el 
ministerio  desatiende  un  poco  su  misión  salvadora,  y 
olvida  su  origen  y su  objeto  con  la  aparente  vacila- 
ción en  que  vive,  prolongando  de  un  modo  inconve- 
niente y perjudicial  la  solución  de  las  cuestiones  po- 
litieas  que  tienen  impacientes  á los  hombres  de  órden 
que  pueblan  la  monarquía.  Pero  mayor  será  el  daño 
si  cierra  la  esperanza  al  remedio  que  todos  esperan 
en  la  cuestión  religiosa. 

«Aun  concediendo  que  esa  junta  haya  debido  nom- 
brarse, que  seria  mucho  conceder,  ¿qué  esperará  de 
ella  el  país  si  la  va  á presidir  el  Sr.  Fuente  Andrés, 
famoso  ex-minislro  de  Gracia  y Justicia  en  una  de  las 
anteriores  combinaciones  de  los  dos  años  que  han  pa- 
sado? ¿Qué  confianza  ha  de  abrigar  de  que  se  resuel- 
van pronto  y bien  las  cuestiones  que  interesan  ásus 
creencias  y á su  conciencia?  No  importa  que  sean  pai- 
sanos y amigos  el  ex -ministro  y el  actual  consejero 
de  la  corona;  motivo  tan  fútil  y liviano  no  debe  ha- 
ber movido  al  que  tuvo  aliento  para  llamar  padrón  de 
ignominiaal  Diario  délas  Sesiones  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. ¿Es  que  piensa  como  elSr.  Fuente  Andrés? 
Pues  entonces,  ó no  debió  formaar  parle  de  la  ad- 
minislracion  actual,  ó es  que  el  actual  ministerio  no 
satisface  en  este  punto  las  exigencias  de  la  opinión, 
y antes  bien  las  contraria.  No  se  nos  diga  que  nuestra 
sorpresa  es  estraña,  porque  el  Sr.  Alvarez  voló  la  ley 
de  desamortización  y la  famosa  base  2.“  de  la 
Constitución  nonata  , porque  á eso  replicaríamos 
nosotros  que  votó  !a  base  de  la  Milicia  nacional,  y asi- 
mismo la  votaron  los  Sres.  O’Donnell  y Bayarri,  y to- 
dos ellos  han  firmado  el  preámbulo  de  su  supresión 
que  con  mucho  gusto  nuetro  y grande  aprobación  déla 
inmensa  mayoría  de  los  españoles  apareció  dias  pa- 
sados en  el  periódico  oficial.» 


El  León  Español  ha  publicado  ayer  un  artícu- 
lo, del  que  vamos  á reproducir  algunas  líneas. 

Dice  así; 

«Los  miembros  que  de  aquel  gabinete  pertenecen 
al  actual,  es  menester  que  reconozcan,  y aun  que  con- 
fiesen francamente,  que  no  hicieron  bien  en  io  que  hi- 
cieron. Es  preciso  que  el  general  0‘Donnell,  que  aca- 


ba de  firmar  una  historia  de  la  Milicia  nacional,  en  la 
que  recapitula,  no  solo  sus  hechos  censurables  desde 
1854  a su  supresión,  sino  los  anteriores  á 1854  desde 
su  creación  , reconozca  que  había  mas  que  suficientes 
motivos  para  habersoslenido  su  estincion,  y para  abs- 
tenerse de  llamarla  en  el  manifiesto  de  Manzanares, 
obra  de  circunstancias  apuradas  y no  de  concienzuda 
deliberación;  es  preciso  que  el  Sr.  Collado,  que  tam- 
bién ha  firmado  la  misma  historia  , y que  cedió  su 
sueldo  para  el  equipo  de  la  .Milicia  cuando  formó  par- 
te del  ministerio  hijo  de  la  revolución,  reconozca 
asimismo  lo  inoportuno  de  su  alarde  patriótico ; y 
esto  reconocido,  y suponiendo  el  arrepentimiento  que 
suponemos,  tanto  de  estas  como  de  todas  las  demas 
graves  faltas  que  ligeramente  hemos  bosquejado  ar- 
riba, toca  á los  indicados  señores  ministros  en  unión, 
y mas  principalmente  que  á sus  compañeros  actuales 
que  no  llegaron  á participar  de  aquellos  errores,  pro- 
curar borrar  las  huellas  de  la  conducta  del  anterior 
gabinete  á que  pertenecieron , haciendo  recobrar  su 
brillo  á las  instituciones  que  han  sido  vulneradas  y á 
la  justicia  que  ha  sido  escarnecida.» 

En  otro  lugar  estampa  estas  notables  pala- 
bras : • 

«La  moralidad  aconseja , y la  justicia  exige,  que 
no  se  invoque  con  e.xageracion  el  horror  á las  reac- 
ciones.» 


Hé  aquí  lo  que  algunos  diarios  han  dicho  con 
motivo  del  nombramiento  del  Sr.  D.  Pascual  Ba- 
yarri para  subsecretario  de  Gracia  y Justicia: 

EL  DIARIO  ESPAÑOL. 

«El  nombramiento  del  Sr.  Bayarri,  aparte  de  ¡as 
circunstancias  de  la  persona , sobre  las  cuales  puede 
muy  bien  no  haber  objeción  alguna  que  hacer,  es  un 
hecho  importante,  y que  da  lugar  á serias  reflexiones 
de  carácter  puramente  politico.  Es  otro  acto  de  con- 
fusión lastimosa , que  no  de  conciliación,  por  el  cual 
se  lastiman  principios  de  gobierno  muy  dignos  de 
respeto.» 

EL  PARL.4MENTO. 

«Como  verán  los  lectores  en  las  disposiciones  del 
gobierno  que  insertamos  en  la  sección  oficial,  y que 
ayer  anticipamos  á las  provincias,  ha  sido  nombrado 
por  fin,  sin  haberlo  solicitado,  subsecretario  de  Gracia 
y Justicia  el  Sr.  D.  Pascual  Bayarri. 

»E1  Sr.  D.  Pascual  Bayarri  es  uno  de  los  diputados 
de  las  Constituyentes  que  en  la  reunión  celebrada  por 
la  minoría  facciosa  en  los  dias  14  y 15  de  julid  últi- 
mo votó  con  los  que  negaron  su  confianza  al  minis- 
terio presidido  por  el  general  O'Donnell.» 


BOLEXm  DE  LA  PRSm. 


Periódicos  del  dia  3. 

LA  ESPEB.ANZA  alaba  el  acto  de  justa  reparación 
del  gobierno , que  ha  restablecido  en  Sevilla  la  con- 
gregación del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  cuyo  per- 
sonal se  comaone  generalmente  de  eclesiásticos  que 
poseen  una  renta  congrua. 

EL  CATOLICO  da  la  bienvenida  al  decreto  por  el 
que  se  disuelven  las  Curtes  Constituyentes  ; pero  en 
seguida  pierde  el  tino  al  querer  penetrar  las  intencio- 
nes del  gobierno  ; pues  si  antes  los  periódicos  mode- 
rados estaban  como  de  enhorabuena  , y pateando  y 
rabiando  los  progresistas  y demócratas,  ahora  son 
estos  los  que  se  presentan  mas  carialegres  y riéndose 
por  lo  bajo,  mientras  que  aquellos  están  cariaconte- 
cidos y mohinos. 

No  esirañamos  ni  una  cosa  ni  otra.  El  nombra- 
miento del  percélebre  Sr.  Fuente  Andrés  para  la 
presidencia  de  la  junta  de  redención  de  cargas 
espirituales,  y el  del  individuo  de  la  minoría  fac-^ 
ciosaáe.  las  Cortes,  Sr.  Bayarri,  para  subsecre- 
tario del  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  son  dos 
hechos  que  la  Gaceta  ha  puesto  en  conocimiento 
de  toda  España  ai  publicar  los  reales  decretos 
en  que  así  se  acuerda. 

LA  ESTRELLA  indica  algunas  de  las  medidas 
concernientes  á los  asuntos  religiosos  que  el  gobierno 
debiera  adoptar,  porque  no  se  rozan  con  las  cuestio- 
nes políticas  , cuya  resolución  y oportunidad  de  acor- 
darla deja  á su  buen  juicio  nuestro  colega. 

LA  EPOCA  alaba  en  su  primer  artículo  el  decreto 
disolviendo  las  Cortes  Constituyentes,  y en  el  segundo 
censura  et  nombramiento  det  Sr.  Fuente  Andrés,  no 
porque  no  deba  ser  respetada  la  ley  de  desamorliza- 
cíon,  sino  porque  habiendo  otros  hombres  tam  parti- 
darios de  la  misma,  asi  entre  los  progresistas  como 
entre  los  moderados,  es  sacar  demasiada  la  pala  el 
echar  ahora  mano  det  ex-minislro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Tiene  razón  nuestro  colega.  Lo  que  conviene 


es  hacer  la  cosa  sin  meter  ruido,  que  luego,  ¡Dios 
dirá ! Y como  no  hay  ningún  alma  de  las  que 
entran  en  las  iglesias  que  no  conozca  al  bueno 
del  ex-ministro  de  Gracia  yJusticia,  deahí  la  in- 
conveniencia de  nombrarle  para  un  cargo  que 
otros  muchísimos  liberales  podrían  desempeñar 
á satisfacción  del  gobierno,  sin  llamar  tanto  la 
atención  pública. 

EL  LEON  ESPAÑOL  copia  y ofrece  comentar  la 
esposicion  y real  decreto  disolviendo  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. 

LA  IBERl.A  no  ha  llegado  á nuestras  manos. 

Idem  de  hoy. 

Los  periódicos  de  la  mañana  que  no  han  sido  reco 
gidos,  insertan  y aprueban  el  real  decreto  por  el  que 
quedan  cerradas  definitivamente  las  Cortes  Constitu- 
yentes. • , 


BOLETIS  OFICIAL. 


Gaceta  del  4. 

Esposicion  y real  decreto  mandando  que  los  ascen- 
sos en  el  cuerpo  general  de  la  armada  se  conferirán 
en  lo  sucesivo  con  arreglo  á los  preceptos  de  las  or- 
denanzas-generales de  la  misma,  quedando  derogado 
el  decrelo  de  29  de  diciembre  de  1841. 

Id.  id.  declarando  suprimidos  los  arbitrios  estable- 
cidos en  reales  decretos  que  se  citan  con  destino  al 
plan  general  de  carreteras  de  las  provincias  de  Barce- 
lona, Gerona,  Lérida  y Tarragona,  encargando  á las 
diputaciones  respectivas  que  levanten  fondos  con  este 
objeto,  y con  arreglo  á la  ley  de  25  de  juráo  último. 

Real  órden  aprobando  el  proyecto  de  la  primera 
sección  del  ferro-carril  del  Norte,  desde  esta  corte  á 
Valladolid,  firmado  por  los  ingenieros  D.  Antonio  Ló- 
pez, D.  Maximino  Perea  y otros  que  se  citan. 


BOLEXm  ESXRAEJERO. 


Acerca  de  la  actitud  del  Austria  en  Italia,  y de 
la  política  interior  que  se  propone  seguir,  dice  M 
Xorte  de  Bruselas  en  carta  de  Viena  de  24]de  agosto: 

«De  todas  las  coronas  que  ciñen  las  sienes  de  nues- 
tro jóven  soberano,  ninguna  le  pesa  ahora  tanto  co- 
mo la  de  Italia.  La  diadema  de  hierro  nunca  ha  sido 
ligera  para  ningún  soberano;  ella  en  otro  tiempo  ha- 
cia bajar  la  altanera  cabeza  de  los  Emperadores  de  la 
gran  raza  de  los  Othones,  encanecer  la  blonda  cabelle- 
ra de  los  Hohenstaufen,  y magullar  la  frente  de  los 
Emperadores  de  la  ea^ade  Habsburgo-Lorena;  pero 
todos  !a  lian  defendido  con  valentía  contra  las  intri- 
gas y armas  de  sus  enemigos,  en  medio  de  las  mas 
difíciles  pruebas.  Hoy  el  Austria  se  esfuerza  en  embo- 
tar las  espinas  quitando  con  prudentes  reformas  lodo 
pretesto  al  descontento-  y á las  agitaciones  poiitieas. 
Este  es  probablemente  el  objeto  de  la  visita  de  inspec- 
ción que  nuestro  entendido  y enérgico  ministro  de  lo 
Interior  está  haciendo  actualmente  en  nuestras  pro- 
vincias de  Italia.  Ya  este  viaje  ha  hecho  concebir  es- 
peranzas que  no  tardarán  en  realizarse.  Lo  que  mas 
urge  es  una  reorganización  de  la  burocracia,  la  cual, 
contra  las  intenciones  y en  oposición  con  las  instruc- 
ciones formales  del  gobierno,  se  distingue  por  su  du- 
reza, que  inspira  ia  repulsión,  y por  su  lentitud  apá- 
tica, que  paraliza  la  marcha  de  los  negocios.» 

— Tenemos  noticias  de  Lisboa  del  29  de  agosto.  El 
señor  conde  de  Ponte,  gobernador  civil  de  Lisboa,  ha 
hecho  dimisión  de  su  cargo,  que  ha  sido  admitida.  Se- 
indicaba  para  sucederle  á los  señores  conde  de  So- 
bral, brigadier  Passos,  Anselmo  Braameamp,  conde- 
de  Penichi  y Reís  y Vaseoncellos. 

— El  cólera  habla  desaparecido  casi  rateramente  ea 
Lisboa,  sin  embargo  de  que  hacia  un  eaior  muy  inten- 
so. En  Coimbra  se  habían  presentado  algunos  casos- 


BOLEXIR  RELIGIOSO. 


5ASTC&  BK  HaSaSA. 

San  Lorenzo  Justiaiano  , Obis^ ; Santa  Obdulia, 
virgen  y mártir,  y la  traslación  de  San  Julián,  Obis- 
po de  Cuenca. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María,  coa 
motivo  de  las  íiHiciones  á María  Santísima  de  la  Al- 
mádena, habiendo  por  la  mañana  -Misa  mayor  y ser- 
món , y pea  la  tarde  los  ejercicios  acostumbrados  y 
reserva. 


1 


LA  REGKNERACSOR, 


En  la  iglesia  del  monasterio  de  Salegas  Píiievas 
sigue  la  devota  novena  á los  Sagrados  Corazones  de 
Jesús  y María , habiendo  Misa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  sermón  , novena  y 
reserva. 

En  el  antiguo  oratorio  del  Olivar , calle  de  Ca- 
ñizares , la  congregación  de  indignos  esclavos  del 
Santísimo  Sacramento  continúa  su  anual  y devota  oc- 
tava. A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor, 
siendo  orador  D.  Juan  García,  y’á  las  cinco  de  la  tar- 
de se  rezará  el  rosario,  al  que  seguirá  el  sermón, 
que  dirá  D.  Eugeni  > Acruado  , cuncluyendo  con  ¡a 
reserva  de  Jesús-  Sacramentado,  que  estará  espuesto 
todo  el  día. 

En  la  parroquia  de  San  Sebastía  i continúa  la  no- 
vena á María  Santísima  de  la  Misericordia.  A las 
diez  de  la  mañana  será  fa  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde  rosario , sermón,  que  dirá  D,  Joaquín 
Seíra,  novena,  gozos,  reserva  y salve. 

En  la  parroquia  de  San  Martin,  después  de  la  Misa 
de  diez , se  rezará  la  novena  á María  Santísima  de 
Porta-Cceli. 

En  las  monjas  de  San  Pascual,  paseo  de  Recoletos, 
continúa  la  novena á .María  Santísima  déla  Zarza,  con 
la  solemnidad  que  los  años  anteriores. 

En  San  Cayetano  es  ei  sétimo  dia  de  la  novena  al 
Purísimo  Corazón  de  María,  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. . 

En  Italianos  será  el  Dia  feliz,  dedicado  al  Corazón 
de  Jesús  , como  en  los  meses  anteriores. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 


BOLETIN  COMERCÍAL. 

pazcio  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TSES  ¡)E 
LA  Tarde. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,55  c.  . 
Títulos  diferidos,  ¿6,5  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100.  ' 
.Amortizable  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomente,  de 
á 4,000  rs.,  66. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,75  p. 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranjeros. 

Londres  , á 90  dias,  50,60  d. 

París,  á 8 dias , 5,30  d. 


MERCADO  PCELICO  DE  GSAIÍOS. 
ALhÓKDISA  de  MADRID. 


Trigo 

. de  60 

á 77 

rs.  vn. 

Cebada 

. de  38 

a 41 

AlgaiToba 

a o9 

PRECIOS  SM 

EL  iíERCABO  DE  AYER. 

Rs. 

vu. 

Ccartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  da  vaca 

39 

á 40 

Ib  a íS 

Aceite 

á 56 

16  á 17 

Carbón 

7 

á 8 

Patatas 

6 

á 7 

3 á 4 

Vino 

34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Igssoramos  por  qué  se  ha  constituido  desde  las  cua- 
tro de  ia  mañana  del  dia  de  hoy  en  nuestra  imprenta 
un  guardia  urbano. 

La  autoridad  no  nos  ha  comunicado  ninguna  orden, 
y de  ahí  que  no  acertemos  con  la  causa  que  ha  moti- 
vado esta  medida. 

— 9Í05  escriben  de  am  pueblo  de  la  provincia  de  Lu- 
go que  aquella  diócesi  continúa  desatendida  en  el 
«ulto,  pues  solo  se  paga  á los  anejos  90  rs.  y 140  á 
los  principales,  atribuyéndose  esta  falla  á una  equi- 
vocación de  la  pagaduría  del  Tesoro:  que  habiendo 
reclamado  oporiunamente  el  Prelado,  hasta  ahora  no 
ha  producido  resultado. 


Fije,  por  Dios,  el  gobierno  su  atención  en  estas 
quejas. 

— Dice  La  Discusión  de  ayer: 

«Retiramos  varios  originales,  y entre  ellos  la  pro- 
testa que  como  escritores  y diputados  hacían  los  re- 
dactores de  La  Discusión  con  motivo  del  real  decreto, 
disolviendo  las  Corles  Constituyentes.»  . 

— El  auditor  de  guerra  de  la  capitanía  general  de 
Madrid,  D.  Salvador  Andreu  Dampierre,  ha  sido  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

— Ha  llegado  a esta  corte  el  general  Pavía  de  los 
baños  de  Deva,  para  los  que  salió  en  el  mes  de  junio. 

— El  Sr.  D.  Pascual  Bayarri  ha  tomado  ayer  pose- 
sión de  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

— El  general  Aleson  está  nombrado  capitán  general 
de  las  islas  Filipinas.  En  su  reemplazo  vaá  Sevilla  el 
señor  marques  de  ia  Solana.  No  se  sabe  aun  quién  se- 
rá nombrado  capitán  general  de  Puerto-Rico. 

— -El  día  9 de  este  mes  se  colocará  en  Cádiz,  con  to- 
da solemnidad,  la  primera  piedra  del  pedestal  parala 
estatua  del  Obispo  que  fue  de  aquella  diócesi,  D.  Do- 
miné de  Silos  .Moreno.  Asistirán  los  dos  cabildos. 

— Parece  que  al  mismo  tiempo  que  S.  M.  rubricó 
el  decreto  concediendo  la  gran  cruz  de  Carlos  III  al 
Sr.  D.  Salvador  Bermudez  de  Castro,  autorizó  tam- 
bién con  su  rúbrica  otro,  en  que  se  concede  al  Sr.  don 
Diego  Ccello  y Quesada,  Director  de  La  Epoca,  la  de 
Isabel  la  Católica.  Si  en  efecto  esto  es  asi,  como  leñe- 
mos motivo  para  creer,  entrañamos  que  no  se  haya 
publicado  en  la  Gaceta  la  concesión  de  esla  última 
real  gracia. 

— En  la  villa  de  Molins  del  Rey  se  trata  de  la  ins- 
talación de  un  colegio  de  educación  para  señoritas,  á 
cargo  de  la  congregación  de  Hermanas  Escolapias. 

— Se  ha  admitido  la  dimisión  al  Sr.  Corradi  de  su 
plenipotencia  en  Lisboa.  Dicen  que  por  ahora  no  será 
reemplazado,  y quieren  asegurar  que  se  guardará  este 
puesto  para  una  retirada. 

Bueno  es  vivir  prevenidos. 

— El  Criterio  , periódico  ministerial , encomia  al 
Sr.  .41varez  por  haber  nombrado  al  Sr.  Fuente  An- 
drés para  la  presidencia  de  la  junta  de  redención  de 
cargas  espirituales. 

— Merece  también  encomio  at  diario  ministerial  el 

celo  del  director  de  negocios  eclesiásticos. 

-Cada  uno  tien  sus  gustos. 

— Ko  para  aquí  nuestro  colega. 

Asegura  que  el  Sr-  Orliz  Amor,  que  es  el  director, 
ha  prestado  señalados  servicios  a!  clero.  Deseamos 
conocerlos  para  recomendarlos. 

— La  libertad  de  imprenta  vaá  ser  arreglada  tran- 
silorinmente. 

Algo  es  algo.  Cabrá  la  esperanza  de  mejorar. 

-4  ¡las  Constituyentes  y á la  .Milicia  les  ha  cabido 
un  arreglo  delinitivo. 

— Dicen  todo,  que  es  deplorable  el  estado  del  ca- 
mino de  Madrid  á Albacete.  El  de  hierro.  El  ordina- 
rio pertenece  á la  historia. 

— A fines  del  mes  actual  debe  verificarse  en  los  al- 
rededores de  esta  corte  una  gran  parada  de  tropas,  á 
I ia  que  asistirán  todas  las  que  haya  en  Madrid  y en  las 
provincias  liinilrofes.  Ejecuíaranse  grandes  manio- 
bras por  todas  las  armas  juntas  y separadamente. 
S.  M.  la  Reina  revistará  las  tropas,  y es  posible  que 
por  su  propia  mano  coloque  1-as  corbatas  de  San  Fer- 
nando en  las  banderas  de  los  cuerpos  que  han  mere- 
cido este  galardón  por  su  valor  durante  los  últimos 
acontecimientos. 

Permítasenos  estremecernos  con  estos  anuncios  de 
paradas. 

— Hoy  debe  llegar  á Madrid  el  Sr.  S . Eugenio 
Duclerc,  dignísimo  director  de  la  sociedad  del  Crédi- 
to mobiliario. 

— Se  anuncia  como  próxima  la  publicación  de  una 

circular  importantísima  del  Sr.  Ríos  y Rosas  á los 
nuevos  gobernadores  civiles  de  España. 

— El  Avisador  de  Valladolid  ha  sido  multado 
en  200  rs.  vn.,  á consecuencia  del  folletín  que  estaba 
publicando. 

— Hé  aquí  las  Ferias  que  anualmente  se  verifican 

en  el  mes  de  setiembre  en  las  provincias  de  Córdoba 
j y de  Jaén : 

I Dial. “de  .setiembre,  Montiila,  Priego  y Villanueva 

i de  la  Reina.  Dia  2,  villa  de  Jodar.  Dia  4,  Porcuna. 

I Dia  5,  Fernannuñez.  Dia  6,  Lucena.  Dia  7,  Torrepe- 

!rogil.  Dia  8,  Córdoba  y Noaiejo.  Dia  14,  Villaca^rillo 
y Carlota.  Dia  15,  .4guilar  de  la  Frontera.  Dia  18,  Ca- 
I zorla.  Dia  21,  Puerta  y Alcalá  la  Real.  Dia  22,  Villa 
I del  Rio  y Castro  del  Rio.  Dia  24,  Bujalanca  y Pozo- 
i blanco.  Dia  26,  Fuenteovejuna.  Dia  29,  Cañete  y 
L'beda. 

— VoUadoIid  33  de  agosto.  La  cuestión  de  subsis- 
tencias continua  ocupando  !a  solicitud  del  cuerpo  mu- 
nicipal , que  acaba  de  adoptar  una  medida  que  puede 
i trauquiiizar  de  todo  punto  á sus  convecinos.  Ademas 
i de  las  existencias  disponibles  , ha  dado  principio  á 


otro  depósito  de  90,000  arrobas  de  harina , que  se 
mantendrán  en  reserva  para  solo  el  caso  i(!e.sper5ido 
de  situaciones  apuradas.  La  mayor  ventaja  del  mo- 
do con  que  esla  operación  se  realiza  es  la  de  que  los 
fondos  municipales  tal  vez  nada  se  sacriflearán.  Las 
adquisiciones  de  trigo  que  el  ayuntamiento  puede 
realizar;  las  numerosas  ofertas  que  ha  aceptado  de 
labradores,  sus  convecinos  y de  otras  personas  muy 
apreciabilísimas  por  su  amor  é Ínteres  hacia  el  bien 
de  esla  capital , garantizan  la  posición  favorable  en 
que  hoy  cree  encontrarse  la  municipalidad.  Las  fábri- 
cas de  Valladolid  y sus  inmediaciones,  y la  respeta- 
ble casa  que  princip  tímenle  ha  contratado  la  elabo- 
ración y el  depósito  de  un  modo  beneficioso  por  su 
economía  á los  fondo,  municipales,  son  otras  tantas 
garatilias  con  que  el  ayuntamiento  responde  á su 
pueblo  de  que  en  el  invierno  próximo  las  clases  me- 
nos acomodadas  obtendrán  el  pan  sin  alteración  en 
los  actuales  precios,  aunque  ocurriese  mayor  subida 
en  los  trigos,  asi  como  puede  favorecerles  el  descen- 
so. El  ayuntamienlo  se  apresura  á hacerlo  notorio, 
para  que  parlieipen  estos  habitantes  de  la  satisfacción 
que  hoy  esperimenta.  Las  ofertas  hechas  en  trigo 
por  los  señores  labradores  y propietarios,  aceptadas 
por  el  ayuntamiento,  así  como  las  cantidades  que  res- 
tan á los  pueblos  entregar,  según  las  comunicaciones 
del  Exemo.  Sr.  capUan  general,  y que  se  están  réa- 
lizanio,  se  servirán  unos  y otros  presentarlas  en  el 
almacén  del  ayuntamiento  en  el  Canal , donde  un  de- 
pendiente municipal  está  encargado  de  recibirlas  y 
pagarlas  , sirviéndoles  de  aviso  ésta  publicación,  no 
obstante  las  órdenes  que  tenían  de  entregarlas  en 
otros  puntos. 

— Parece  ser  que  el  Emperador  de  los  franceses  ha 
enviado  al  general  0‘Donnell  el  gran  cordon  de  la 
Legión  de  honor. 

— La)Asociacian,  La  Iberia  y La  Elación  de  ayer 
fuefoii  recogidos. 

— También  boy  lo  han  sido  El  Clamor  Público,  La 
España  y El  Parlamento. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL.  (Teatro  de  verano.) — A las  nueve. 
— El  Tío  Zaratan. — Baile. — La  Venida  del  solda- 
do.— Too  es  hasta  que  me  enfae. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 


E3THANJEEO. 

«Gran  número  de  capitalistas  franceses  y alemanes, 
cuyos  nombres  publicaremos  dentro  de  poco,  dice 
El  Journal  de  .Madrid,  se  han  reunido  últimamente 
en  París,  y han  acordado  ofrecer  á España  un  concur- 
so ilimitado,  sobre  bases  que  seguramente  llenarán  de 
admiración  al  mundo  financiero. 

«Ofrecerán  al  gobierno  actual  de  la  península  elevar 
rápidamente  su  crédito  al  nivel  del  de  Francia,  eje- 
cutar simultáneamente  todos  los  grandes  trabajos  que 
no  han  emprendido  todavia  las  sociedades  de  crédi- 
to, y,  en  una  palabra,  traer  á España  lodos  los  capi- 
tales necesarios  para  su  completa  Irasformaeion. 

»Nosotros  hemos  visto  los  poderes  de  sus  agentes, 
que  acaban  de  llegar  á Madrid.» 

— Dice  el  mismo  periódico: 

«Lord  Howden  , embajador  de  Inglaterra  en  Ma- 
drid , á su  paso  por  París , ha  solicitado  una  audien- 
cia de  S.  M.  el  Emperador,  quien  le  ha  recibido  en 
presencia  de  lord  Cowley.  El  honorable  lord  ha  ma- 
nifeslado  a S.  M.  I.  su  deseo  personal  de  que  se  pro- 
longue indefinidamente  la  alianza  anglo-francesa. 
Esla  determinación  no  deja  de  tener  importancia.» 

— Ha  cedido  la  llegada  de  granos  á Marsella. 

— El  Eilo  ha  traído  á esta  úUima  ciudad  noticias 
de  Conslantinopla.  M.  Bcutenieff  solo  viene  con  una 
misión  particular  , y ha  llegado  en  un  vapor  ruso  con 
pabellón  mercante. 

— Mehemet-Kebrezli  vaen  comisión  para  la  delimi- 
tación de  las  fronteras  de  los  Principados.  La  Estrella 
del  Danubio  anuncia  que  la  Rusia  renuncia  á Bol- 
grad. 

— La  Puerta  establece  en  ciertas  provincias  un  con- 
sejo de  represión  de  crímenes. 

— Se  ha  disuelto  el  ejército  de  Batoum. 

— Los  periódicos  de  Conslantinopla  confirman  la 
demolición  de  la  fortaleza  y de  los  cinco  cuarteles  de 
Isniail , hecha  por  trece  baláliones  rusos. 

También  han  hecho  saltar  el  fuerte  de  Kilia. 

— Según  diversos  rumores  de  que  da  cuenta  El 
Morning  Post,  la  Rusia  se  niega  á enviar  á Londres 
un  embajador  para  discutir  los  asiinlos  de  Grecia;  pe- 
ro se  celebrarán  las  conferencias  aunque  no  se  pre- 
sente ese  embajador. 

— Según  los  mismos  rumores,  se  retardará  la  eva- 


cuación de  Grecia  por  las  tropas  aliadas,  y se  veriS- 
cara  dentro  de  poco  un  cambio  ministerial  en  Atenas. 

—En  una  carta  de  Berlín  se  dice  que  la  princesa 
real  de  Suecia  había  salido  para  Stockolmo. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA . 


COTIZACIOM  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATBR. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 70,45. 

Idem  4 */*  por  100,  95,50. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  00.  - 
Consolidados , de  93  á 94  7s- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  i de  setiembre  de  1856. — Cristianiail  áe 
agosto. — El  príncipe  Napoleón  ha  tenido  querenun- 
eiar  á su  viaje  al  Cabo-Norle,  á causa  del  mal  tiempo. 
En  su  consecuencia , irá  á Stockolmo  , y desde  aJU 
volverá  á Francia. 


LA  PUBLICIDAD, 

PERIÓDICO  DE  MEDICINA,  CIRUGÍA  Y FARlLAai. 


Este  periódico  se  publica  los  dias  7,  14,  21y2S 
de  cada  mes,  constando  cada  número  de  ocho  pági- 
nas, á dos  columnas,  en  folio. 

Puntos  de  suserkion. 

En  ñladrid:  Librería  estranjera  de  Bailly-Bailliéte, 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cnal- 
quier  otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración, 
que.  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  Preciados, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  trimestre. 

En  Provincias  : 14  rs.  por  trimestre^  y 44  por 
un  año. 

Los  números  de  un  año  formarán  un  lomo,  para  el 
cual  se  dará  á su  tiempo  un  indice  y portadas. 

Nota.  Se  reciben  en  la  administración  los  ori- 
ginales que  tengan  á bien  remitir  los  señores  suseti- 
tores,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias. 

Se  ha  publicado  el  número  seslo. 

ADVERTENCIA  IMP0RT.4NTE. 

Rogamos  á nuestros  suscritores  y á los  seño- 
res Directores  de  periódicos  que  nos  honran  m 
el  cambio,  lo  hagan  desde  hoy  poniendo  á la  cor- 
respondencia ajie  nos  dirijan  la  dirección  si- 
guieníe : 

Sr.  Director  de  LA  MORAL  MÉDICA -Pki- 
CIADOS,  19. 

Dicho  titulo  lo  toma  nuestro  periódico  desii 
principios  de  este  mes. 

El  motivo  de  este  cambio  ha  sido  el  ver  etáro- 
liada  nuestra  correspondencia  con  la  de  mu  li- 
brería  que  lleva  el  nombre  de  La  Publicm, 
ocasionándonos  esta  confusión  gravísimos  per- 
juicios. 


CoacordaHcias  del  Génesis  en  las 

ciencias  naturales,  por  el  Dr.  D.  Benito  Gar- 
cía de  los  Sanios. 

Se  vende  este  opúsculo  en  la  librería  de  Olítnendi, 
plaza  de  Poníejos,  á 2 rs.  Los  pedidos  de  lasBrovin- 
cias  se  podrán  hacer  remitiendo  cinco  sellos  de  fran- 
queo áD.  Miguel  Olamendi. 

OBRAS  DEL  MISMO  .AUTOR. 

Vida,  de  Balmes.  Estracto  y análisis  de  sus  obr^t 
un  tomo  en  8.“  marquilla  de  732  páginas,  16  rs. 

El  libro  de  los  deberes.  Un  tomo  en  8.“  marquilla» 
10  rs. 

Consejos  á las  niñas.  Obra  aprobada  por  el  cMf 
sejo  de  instrucción  pública:  cuarta  edición,  3rs. 

Importancia  de  la  medicina  y del  modo  de  ejercer- 
la. Discurso  inaugural,  2 rs. 

¿Existe  la  monomanía  homicida"!  ¿Qué  datos  pue- 
d m servir  al  médico  para  descubrir  un  caso  de  enve- 
nenamiento! Estas  dos  Memori.  s reunidas,  3 rs. 

Compendio  de  Historia  natural.  Va  tomo , 8 i*- 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqve. 
iMPBESTA  PE  LA  REGENERACION,  Gravea, 


DIARIO  CATOLICO. 

-■■  ■ ' — «Católicoa  antes  que  poLifiros  , políticos  en  tacto  caanto  la  política  condiízca  al  triunfo  práctico  del  catolicismo.»  ' ' = 

Se  insertan  anuncios  y comunicados  , los  primeros  ^medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionalef , B EN  PRO‘'n?iCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración , un  mes , 8 rs.  el 

PREQOS  en  MADRID.  En  la  administración  , He  de  Gravina , núm.  21  y priricintl , un  mes  , 6 rs.  el  per  ódico  solo,  |j  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — Sin  casa  de  los  esiresponsales, 

y 8 rs.  periódico  y obras,  — En  las  libreri.  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , ‘calle  del  Cármeu , nú-  ||  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  callf  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  ||  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamentíw 


AD^TERTENCIAS. 


El  Triunfo  de  la  Confesión,  que  forma  las  en- 
tregas 24:,  25  y 26  de  la  primera  i,cr<e  de  la  Bi- 
BUOTECA  CATÓLICA,  la  tcnemos  ya  distribuida  á 
nuestros  smcritores. 

El  lunes  empesaremos  á repartir  las  entregas 
27. y 28,  que  componen  la  Esposicion  de  las  prue- 
bas fundamentales  del  catolicismo. 

El  Libro  de  los  pobres , cuya  publicación  esta- 
mos á punto  de  terminar , se  distribuirá  en  bre- 
ves dias. 

Debemos  sttpUcar  á los  suscritores  á la  segunda 
serie  de  la  Biblioteca  tomen  en  consideración 
que  la  Vid.T  de  Entero,  que  forma  la  primera  obra 
de  esta  sección,  ocupará  cuando  menos  unascua- 
rentaentregas,  de  ¡as  que  ocho  son  únicamente  las 
que  mensualmente  debemos  pub'icar;  y formando 
nuestro  compromiso  el  dar  los  tomos  concluidos, 
no  podemos  hacerlo  hasta  que  se  verifique.  Las 
cuarenta  entrenas  necesitan  cinco  meses.  Den  tre- 
guas, pues  , á su  impaciencia,  de  la  que  nosotros 
también  participamos.  La  Regeaeraciox  satisfará 
todos  sus  compromisos. 

Uno  de  nuestros  apreciados  é ilustrados  suscri- 
tores nos  ha  enviado  un  trabajo  político,  que  ti- 
tula La  Revolución  sin  máscara,  manifestándonos 
su  deseo  de  que  hagamos  con  él  una  impresión  se- 
parada, con  objeto  de  regalarlo  á los  que  lo  son 
áLa  Regeneración. 

Tan  pronto  como  nos  sea  posible,  cumpliremos 
su  encargo. 


POLITICA. 


NECESIDAD  DE  RESOLVER  LA  CUESTION  RELIGIOSA. 

• 

Diariamente  venimos  dando  cuenta  de  los  pro- 
yectos que  se  atribuyen  al  g-oblerno,  ya  sobre  la 
publicación  del  nuevo  Código  constitucional  que 
ha  de  regir  á España  , ya  sobre  las  modificacio- 
nes de  algunas  leyes  orgánicas  , ya,  en  fin  , so- 
bre el  nombramiento  de  funcionarios  pfelicos  en 
el  orden  civil  y militar;  pero  nada,  absolutamen- 
te nada , podemos  consisnar  sobre  las  medidas 
que  se  preparan  para  devolver  á las  conciencias 
católicas  la  tranquilidad  que  les  arrebató  la  últi- 
ma dominación  revolucionaria. 

De  ahí  que,  aun  á riesgo  de  quedarnos  sin  r^is- 
puesti,  preguntemos : 

¿Se  acuerda  el  goliierdo  del  estado  en  que  de- 
jóla revolución  la  cuestión  religiosa? 

¿Se  han  dado  al  olvido  aquellos  decretos  espe- 
didos para  aherrojar  y destruir  á la  Iglesia  cató- 
lica de  España? 

¿Por  qué  no  se  anuncia  ninguna  medida  de 
justa  reparación  en  el  sentido  católico? 

¿Por  qué  entre  tantas  y tantas  noticias  como 
insertan  en  sus  columnas  los  diarios  ministeria- 
les, no  vemos  ni  una  sola  que  haga  alimentar  la 
esperanza  de  que  pronto  , muy  pronto,  desapa- 
rezcan todas  las  leyes  que  arrancaron  no  há  mu- 
cho tiempo  lágrimas  de  amargura  á los  católicos 
españoles? 

¿Por  qué  no  se  alzan  los  destierros  en  que  vi- 
ven algunos  ilustres  Prelados? 

¿Por  qué  no  se  abren  las  puertas  que  tienen 
injusta  y violentamente  cerrada  la  entrada  al 
sacerdocio? 


¿Por  qué,  en  fin,  no  se  satisface  á la  Iglesia  y á 
sus  ministros,  declarandoirrevoeablémente  dero- 
gados todos  ios  decretos  espedidos  para  amen- 
guar su  prestigio  y anular  sus  prerogativas? 

Tal  vez  estemos  condenados  á que  nuestra  voz 
no  penetre  aun  en  el  oido  de  nuestros  gobernan- 
tes, quienes  repetidas  veces,  sin  embargo,  han 
proclamado  sus  propósitos  de  consagrarse  al  res- 
tablecimiento de  la  sociedad  española. 

Pero  no  se  crea  por  eso  que  hemos  de  cejar  en 
el  camino  que  seguimos  desde  la  aparición  de 
nuestro  diario  en  la  arena  periodística. 

Que  se  escuchen  ó no  se  escuchen  nuestras  ad- 
vertencias, nosotros  hemos  contraído  el  deber  de 
consignarlas , y las  consignaremos  franca  y re- 
sueltamente. 

¿Preténdese,  en  efecto,  la  restauración  do  Es- 
paña? 

Pues  entonces  preciso  es  que  el  gobierno  vuel- 
va sus  ojos  á la  Iglesia,  no  para  mirarla  con  re- 
celo y desconfianza,  sino  para  soiieitar  sincera- 
mente su  omnipotente  apoyo  y los  grandes  re- 
cursos de  que  solo  ella  dispone. 

“Tengo  para  mi , decía  un  ilustre  escritor, 
que  la  sociedad  no  lia  de  salvarse  únicamente 
por  medio  del  pensamiento,  sino  también  por 
medio  de  la  acción;  es  decir,  que  la  sociedad 
para  salvarse  tiene  necesidad  de  verdad  y de  - 
virtud.» 

Pues  bien:  ni  la  una  ni  la  otra  puede  recibirla 
la  sociedad  mas  que  de  manos  de  la  Iglesia. 

Hé  aquí  una  sublime  verdad  que  debería  gra- 
barse en  nuestros  corazones. 

Pero  aspirar  á la  regeneración  moral,  y proce- 
der como  hasta  ahora  se  ha  procedido,  lo  consi- 
deramos el  mayor  délos  contrasentidos. 

¿Se  quiere  de  veras  acabar  con  los  elementos 
anárquicos  que  constantemente  tienen  amenaza- 
do el  reposo  y la  tranquilidad  pública? 

¿Hay  voluntad  decidida  de  estinguir  los  eie- 
menlos  de  perturbación  que  en  tanta  abundan- 
cia se  han  derramado  por  nuestro  suelo? 

Acódase  sin  temor  á ia  Iglesia,  y aparezcan 
pronto  los  decretos  reparadores,  para  que  pueda 
desde  luego  funcionar  libremente  dentro  de! 
circulo  de  sus  legitimas  atribuciones. 

Medite,  por  Dios,  el  gobierno  sobre  el  honáblc 
estado  á que  han  traído  á nuestra  patria  los  vai- 
venes de  la  política  y los  sacudiniientos  revoiii- 
cionarios. 

Do  quiera  que  la  vista  se  fijo  . no  halla  sino 
descomposición  y ruinas. 

Todo,  absolatamente  todo  , necesita  en  Espa- 
ña restaurarse , io  mismo  el  individuo  que  la  fa- 
milia , lo  mismo  lo  que  se  feñere  á las  reiaciones 
de  la  vida  particular  que  lo  que  se  refiere  á las 
re'aeiones  públicas  y sociales. 

Hace  mucho  tiempo  que  soplan  por  nuestro 
desventurado  pais  los  vientos  conductores  de  la 
mala  doctrina. 

Aquellas  sabias  lecciones  do  la  enseñanza  ca- 
tólica, encaminadas  á abatir  los  arranques  del 
orgullo  humano  , han  sido  reemplazadas  por  ese 
funesto  sensualismo  que  se  envanece  de  haber 
demostrado , á despecho  de  Dios  , que  el  mundo 
es  el  banquete  espléndido  á cuyo  goce  llama  la 
naturaleza  á la  humanidad. 


Y cuando  tan  agudo  se  presenta  el  mal  ,'¿será 
discreto  emplear  para  combatirlo  remedios  em- 
píricos y desacreditados? 

¿Podrán  creer  las  gentes  católicas  de  España 
en  esos  repetidos  ofrecimientos  que  anuncian  su 
generación  moral , si  al  mismo  tiempo  no  se  de- 
muestra con  actos  la  sinceridad  de  las  palabras? 

¿Dónde  está,  después  Se  los  dias  trascur«dos, 
la  disposición  oficial  devolviendo  á su  Silla  á los 
ilustres  Prelados  de  Earcelona  y de  Urgel? 

¿Dónde  los  decretos  derogando  la'anticatólica 
prohibición  de  conferir  órdenes  sagradas,  abrién- 
dolos Seminarios  conciliares,  y dejando  libre 
la  entrada  en  los  monasterios  á las  vírgenes  que 
se  consagran  á Dios? 

¡Ah!  ¿Por  qué  no  ha  de  tener  España  un  go- 
bierno que  comprenda  que  ias  gramlr--;  exigen- 
cias del  pueblo  español  no  se  satisf:-ce:i  dando 
una  solución  preferente  sobre  las  euostioaes  de 
esencia  á las  cuestiones  de  pura  forma? 

Una  solución  católica  valdría  para  el  bien  mil 
veces  mas  que  todas  las  soluciones  políticas. 


El  Diario  Español , cuyas  simpatías  hacia  la 
actual  situación  son  de  todos  conocidas  , lamen- 
ta que  el  gobierno  se  haya  separado  abiertamen- 
te de  la  índole  y naturaleza  propias  de  la  situa- 
ción, haciéndose  acreedor  á ser  censurado,  no 
solo  en  nombre  de  los  principios  conservadores, 
sino  aun  de  las  ideas  de  conciliación  de  que  tan- 
to se  ha  hablado. 

La  razón  que  para  juzgar  con  tanta  severidad 
al  gabinete  encuentra  nuestro  colega  , es  la  de! 
nombramiento  hecho  por  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y que  apareció  en  la  Gaceía 
del  do  ningo,  para  la  junta  superior  de  redención 
de  cargas  espirituales  y temporales.  Véase  cómo 
se  espresa  nuestro  colega: 

«Porque,  en  efeelo  , sin  que  sea  visto  que  quera- 
mos inferir  el  menor  agravio  á ninguna  de  las  perso- 
nas designadas  por  el  Sr.  Alvarez  para  componer  di- 
cha junta,  no  puede  menos  de  llamar  ia  atención  del 
público  , como  ha  llamado  la  nuestra,  el  particular 
conato  que  parece  iiaber  existido,  en  vista  de  la  elec- 
ción , de  no  escoger  para  e!  desempeño  de  tan  delica- 
do encargo  sino  d individuos  pertenecientes  a!  partido 
progresista,  y,  por  !o  tanto,  á una  escuela  bien  cono- 
cida en  la  materia  sobre  la  que  han  de  entender.  Si 
se  esceptúa  una  s(-la  , ó á lo  mas  dos,  de  las  perso- 
nas nombradas  por  el  Sr.  Alvarez  , todas  las  demas 
han  figurado  siempre  en  el  partido  progresista  , pro- 
fesando con  mas  ó menos  ardor  las  ideas  de  este  par- 
tido. El  propósito  del  señor  ministro  parece  , pues, 
evidente  en  este  particular. 

»Pero  todavía  debe  parecerlo  mas , si  se  atiende  al 
significativo  nombramiento  del  Sr.  Fuente  Andrés 
para  la  presidencia  de  la  junta  de  que  nos  ocupamos; 
porque  sabido  es  hasta  qué  punto  son  avanzadas  las 
Opiniones  del  ex-minisíro  de  Gracia  y Justicia  en  todos 
ios  asuntos  que  de  cualquier  modo  se  rozan  con  ma- 
terias eclesiásticas;  y si  no  estamos  trascordados,  po- 
dernos añadir  á esta  consideración  el  .■•ecuerdo  de  que 
el  Sr.  Fuente  Andrés  se  ocupó  en  una  de  ias  liilimas 
sesiones  de  las  Curtes,  y en  sentido  bastante  radical, 
como  era  de  esperar  de  sus  opiniones,  precisamente 
de  ia  redención  de  cargas  espirituales  y temporales; 
de  modo  que  se  confirma  también  con  su  nombra- 
miento para  la  presidencia  de  ia  junta  la  significación 
que  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  querido 
dar  al  acto  por  el  cual  la  ha  establecido. 

«Si  á lo  menos  la  eliminación,  al  parecer  sistemáti- 
ca, de  todo  elemento  conservador  pudiera  aplicarse 
por  la  notoria  é indisputable  competencia  de  las  per- 
sonas elegidas,  podría  la  censura  de  aquel  acto  de  es- 
clusivismo  ser  mas  benévola ; pero  ciertamente  no  se 
ofenderán  los  individuos  nombrados,  los  cuales  nun- 
ca han  presumido  de  especialidades  en  la  materia,  si 


se  les  niega  aquella  indisputable  superioridad  que 
pudiera  únicamente  disculpar  en  cierto  grado  ia 
elección  hecha,  casi  en  totalidad,  en  su  partido  po- 
lítico; y,  en  este  concepto,  desde  luego  se  echa  de  ver 
que  no  con  otro  designio  que  con  el  que  al  principio 
hemos  indicado  parece  haber  hecho  la  elección  de 
los  vocales  y del  presidente  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

.«Masía  materia  es  delicada,  y las  circunstancias 
tales  como  las  hemos  espuesto : de  donde  resulta  que 
el  acto  del  Sr.  Alvarez  tiene  cierta  verdadera  impor- 
tancia, que  justifica  el  que  de  él  nos  ocupemos  par- 
ticularmente, y que  sea  censurable  aun  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  política  de  unión  liberal , ó de  tercer 
partido,  de  que  con  prescindimiento  de  los  hechos  ir- 
resistibles que  encadenan  á la  situación  y le  han  se- 
ñalado su  providencia!  carácter,  pretenden  algunos 
periódicos  hacer  representante  al  gabinete  actual. 

«Nosotros  no  lo  esperábamos  del  Sr.  Alvarez,  por- 
que estábamos  acostumbrados  á sus  ideas  templadas 
y realmente  conciliadoras,  de.  las  cuales  debíamos 
prometernos  todo  menos  un  acto  de  esclusivismo 
tan  marcado,  al  mismo  tiempo  que  tan  significativo, 
por  el  importante  asunto  sobre  el  cual  recae;  y aun- 
que creemos  que  algunos  de  los  individuos  de  la  in- 
dicada junta,  y particularmente  el  Sr.  Fuente  Andrés, 
renunciarán  por  sus  opiniones  y corapromisos  la  dis- 
tinción del  señor  ministro  que  ha  consumado  con  to- 
do el  gobierno  actos  importantes  tohilmente  contra- 
rios á aquellos,  raedlo  por  el  cual  podrá  darse  á la 
junta-  un  color  algo  menos  subido  de  punto,  no  pode- 
mos prescindir  de  manifestar  el  disgusto  que  nos  ha 
causado  le.  disposición  que  examinamos. 

«No  queremos  entrar  en  mas  estensas  consideracio- 
nes, porque  iio  es  nuestro  animo  traspasar  los  limites 
de  la  prude.ncia,  ni  suscitar  embarazos  al  gobierno.» 


Parece,  según  dice  La  Epoca,  que  por  el  pró- 
ximo correo  do  la  isla  de  Cuba  van  resuellas  al- 
gunas importantes  cuestiones  de  Ultramar,  entre 
eli.as  la  referente  á presupuestos  municipales. 
Esta  es  una  mejora  que  estaba  reclamada  por 
grandes  intereses  sociales  y por  la  verdadera 
Opinión  pública  de  aquella  Aatilla.  También  he- 
mos oido  que  se  preparan  otras  reformas  impor- 
tantes, una  de  las  cuales  es  que  no  puedan  ad- 
quirir derechos  á la  cesantía  que  hoy  disfrutan 
ios  empleados  en  Ultramar  sin  haber  residido  seis 
años  en  aquellas  regiones ; perqué  hoy  dia  acon- 
tece que  muchos  funcionarios,  á los  dos-  años  de 
tomar  posesión  de  su  empleo,  y cuando  han  co- 
menzado á conocer  el  pais  que  administran,  vuel- 
ven á la  península,  seguros  de  disfrutar  sueldos 
muy  superiores  á los  de  su  clase  en  España.  Esto 
es  un  gravísimo  mal  para  la  administración  pii- 
biiea,  así  como  para  el  Tesoro.  También  parece 
que  se  va  á facultar  á la  autoridad  superior  de  la 
isla  de  Cuba  para  que  confiera  empleos  en  pe- 
queña escala  á los  hijos  de!  pais,  estrechando  así 
mas  y mas  los  lazos  que  unen  á la  madre  patria 
con  nuestras  posesiones  de  América. 


CONVERSION  ,AL  C.ATOLTCISMO  EN  V.ALDESABERO,  DIO- 
CESI  DE  LEON. 

Dos  nuevas  conquistas  de  importantes  triiínfos 
acaba  de  obtener  la  verdad  sobre  el  error.  Dos 
protestantes  han  abjurado  en  un  mismo  dia  los 
errores  en  que  fueran  educados , y se  han  con- 
vertido sinceramente  á la  única  Iglesia  verdade- 
ra, á la  que  lomó  desde  su  origen  el  titulo  de  ca- 
tólica, titulo  que  no  han  podido  arrancarla  ni  ias 
sangrientas  persecuciones  de  los  tiranos , ni  los 
impíos  esfuerzos  de  los  falsos  filósofos  y de  los 
herejes,  sobre  todo  los  protestantes. 

Uno  de  los  convertidos  es  de  la  diócesi  de 
Oviedo  , y esperamos  que  otra  pluma  mejor  cor- 
tada que  la  nuestra  publicará  las  circunstancias 
que  han  precedido  y acompañado  á su  conver- 
sión. Referiremos  únicamente  ia  que  ha  tenido 
lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Valdesa- 
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■^’ijew'flueblo  de  este  oldspado  y proVih(Ma).cn-et 
partido  Judicial  do  Riafio. 

Mr.  James  Pearee  Francomb,  de  or^n  it^lé-s, 
y ¿ü  secta  protestante,  vino  á ejercí  -su  'ericto 
de  maquiaisla  en  la  fábrica  de  San  Blas  de  Sabe- 
ro  en  el  año  de  1S53,  cuando  contaba  treinta  de 
edad.  Pero  si  el  ínteres  temporal  había  sido  el 
iTió vil  que  ñjara  la  residencia  de  Francomb  en 
Sabero,  escrito  estaba  en  el  libro  dcl  Eternó  que 
hallase  allí  ci  verdadero  alimento  del  alma.  En 
efecto,  hace  un  año  que  Francomb  veia  con 
interes  el  culto  católico,  cuya  feliz  inclinación  ob- 
servaron luc^o  el  administrador  de  !a  flbrica  de 
San  Blas,  el.  párroco  y.  coadjutor  da  Sabero,  y 
Jos  tros  Irabaiaron  de  consuno  á fin  da  atraer  al 
jóvea-  inglés  al  gremio  de  ¡a  Igjesia  católica. 
'Nuestro  piadosisiaro  Prelado^  lleno  de  santo  júbi- 
lo al  saber  las  buenas  disposiciones  de  Franconib, 
escitó  el  celo  de  los  espresados  eclesiásticos  en 
la  laudable  empresa  que  habían  tomado  de  su 
cuenta,  y el  Señor  bendijo  estos  csfu.erzos,  pues 
Francomb. 'fie;  á las  inspiraciones  déla  Divina 
gracia,  dócil  y atento  á ias  instrucciones  de  sus 
catequistas,  fue  adelantando  ca  el  conocimiento 
de  !a  doctrina  c.aíólica,  asistiendo  ademas  con  ; 
piedad  eJificante  ;i  ¡as  funciones  religiosas. 

Cuando  el  ílimo.  Sr.  Obispo  supo  que  Fran- 
comlo  esíalio  suricicntemente  instruido  , según 
in-formes  dcl  párroco  de  Sabero  y de  otros  res- 
petables ccl.tsiásticos  comisionados  a!  efecto;  di.<- 
puso  ‘■•uj  se  oracticasen  las  diligencias  canónicas 
par-c  la  rccanciliaeion  do!  jóven  inglés  ai  catoli- 
cismo, y eo  e!  día  2S  de  ago.sto  tañeron  ¡ug.ar 
ias  ceremonias  establecidas  pira  estos  actos,  á 
-las  que  dieron  mayor  solemnidad  y reiiee  ¡as 
eireunslaúcias  de  iiabsr  sido  el  mismo  Prelado 
quien  administró  ei  Santo  Bautismo,  y de  haber 
coincidido  la  celebracioa  do  este  en  ei  dia  del 
■gran  Doctor  de  ía  Iglesia  San  Agustin,  en  cu- 
ya conversión  tanto  briüó  el  poder  de  ¡a  divina 
gracia. 

Los  puiblos  iomediátos  á Sabero  eoncurrieroa 
.presurosos  para  pre.senciar  aquel  ialerosante  ac- 
to, del  que  fa-eron  también  testigos  mas  de  cua- 
renta sacerdotes.  Ei  nuevo. l;ijo  déla  Iglesia  reci- 
bió los  ;io:nb.'’es  de  Diego  Agustín,  ¡labiendo  sido 
su  padrino  eí  adncinisí.rador  de  la  fábrica  da  San 
Bias,  bien  digno,  por  cierto,  de  este  honor,  por  lo 
que  había  conlribuido  con  sus  consejos  á la  con  - 
versión  de  Francomb.  En  seguida  celebró  S.  S.  I. 
e!  santo  .sacrificio  de  la  Misa,  y en  ella  dió  la 
sagrada  comunión  al  bautizado,  quien  después  re- 
cibió también  el  Sacramento  de  la  confirmación. 

Terminadas  estas  santas  ceremonias,  eiüustrí- 
simo  Sr.  Obispo  pronunció  una  edificante  plática 
. sobre  el  poder  de  la  divina  gracia,  e.xhortaudo  a! . 
recien  bautizado  á queproeuraseconservar  ia  que 
acababa  de  recibir,  y á todos  ios  demas  fieles  á 
que  mirasen  tuap-recioso  don  como  el  mas  ¡mpor-' 
taníe,y  eiúaieo  necesario.  Las  autorizadas  y elo- 
cuentes palabras  de  dignísimo  Prelado,  ¡lenas  de 
. unción  evangélica,  hicieron  gran  impresión  en  los 
oyeates,  arrancándoles  abundantes  lágrimas  de 
ternura  y lie  arrepentimiento. 

En  ei  mismo  día,  según  hemos  indicraao,  haiirá 
sido  bautizada  por  el  Illmo.  de  Oviedo  una  seño-  ■ 
rita,  también  inglesa  , y de  secta  protesíanle; 
pero  lo  mas  notable  es  que  ambos  jóvenes  tienen 
coaccitaJo  matrimonio;  de  manera  que  ios  frutos 
con  c uc  se  digne  el'  cielo  bendecir  esta  unión  ten- 
drán ia  felicidad  de  entrar  también  en  la  Iglesia 
católica,  y de  ser  educados  en  los  principios  de 
nuestra  santa  Religión. 

Un  placer  inesplicable  inunda  nuestro  corazón 
,al  ver  que  el  Dios  bondadoso  asi  nos  consuela  y 
nos  ani-ma  en  esta  época  de  prueba  y de  amar- 
gutas,  poniendo  á nuestra  vista  tan  importarites 
victo.rias  de  la  Iglesia  católica  apostólica  roma- 
na. Roguemos  al  Divino  Esposo  que  aumenteJos 
triunfosde  su  Esposa  militante  y combatida;  que 
destruya  los  proyectos  de  ios  que  intentan  arran- 
carle sus  hijos;  que  aumente  el  número  do  los 
fieles  como  las  estrellas  del  firmamento,  como 
las  arenas  de  los  mares  (Gen.,  22, 17);  que  vea- 
mos aquel  dia  en  que  habrá  solo  un  Pastor  y un 
redil  (San  Juan,  10,  101)?  1 en  el  que  todos  cía  - 
memos  á una  voz:  “Hijos  somos  deun  misraoPa- 
dre,  que  está  en  ios  cielos,  y de  una  misma  Ma- 
dre, que  es  la  Iglesia  católica  apostólica  romana; 
vivamos  unidos  con  los  dulces  vínculos  de  la  fe, 
<fe  Ja  esperanza  y de  la  caridad.” 


Él.gr:ueral  :Zapatcro  lia  (xit>l8íhcio  <m  tmovo- 
conceljklo  ett'Cslos  téitnifths:  . , ¡ 

lácfiiiiUwnenleí  da  .Milicia  nacional, 
HíeiTSFqtte  rísc^gifr.se  su  «rm4r.i**Ho,  «tunicionps  y cajas 
do  guerra,  asi  eoino  el  cqiiípo  'de  s"as  ñlíiV’líüos  ad-  ' 
quirido  con  fondos  públicos;  y estándome  prevenido 
mande  también  recoger  todas  las  armas  blancas  y.  de  I 
negó  que  existen  en  poder  de  particulares  ó co*pora- 
ciones  sin'  la  compelenta  autorización  para  usarlas, 
lie  tenido  á bien  ordenar: 

».>Vrl¡culo  í.°  En  el  termino  de  veinte  y cuatro  ho- 
ras, á contar  de  la  fijación  do  este  bando  en  los  sitios 
puo  icqs,  debe.-án  entregarse  á los  señores  alcaldes 
consUtuclona'es  ó de  barrio,  para  que  e.stos  los  hagan 
llevar  a!  punto  q'ie  prefije  la  autoridad  militar,  lodo 
Ci  armam'nio,  nvinicioncs,  cajas  de  guerra  y espresa. 
do  equipo  de  la  disueila  .Milicia  nacional,  asi  como  las 
escopetas,  pistolas  ú oirás  armas  prohibidas  que  pue- 
dan tener  las  person.es  particulares  sin  licencia,  ó eor- 
poradmnes  que  ya  no  hayan  alcanzado  «na  espresa 
a'aíorizicion  mia  para  tenerías  ármas  que  conserven. 

'2°  Se  prohíbe  la  fabricación,  venta  y porte  ' 
do  ljastnn»s  de  estoque , cualesquiera  o'ras  armas 
blancas  ó d.e  fuego  que  no  sean  de  uso  doméstico,  ó 
oe  las  destinadas  para  la  diversión  de  la  caza;  de- 
biendo, respecto  á las  ■últimas,  oblon.er  Inoportuna  li- 
cencia d.i  la  autoridad  co.TCspóndiente. 

'c-brí.  3.”  Eos  que  se  atrevan  á faitar  á !o  estable- 
cido, qi;.e?¡a-án  sujetos  á la  comisión  niiüta'i  P®’'®- 
^ ios  luzgue  segíin  sus  circunstancias,  y e-'m  sujeción  á 
los  b ir.dcsde  19  y2l  dejuUo  último;  sufriendo  ademas 
en  el  acto  d i su  aprehensión  ia  multa  de  300  f--.,  ó 30 
dais  de  arrc.slo-  si  fueran  insolventes;  aplicándose  ia 
niilaci  de  la  espresada  suma  en  beneficio  de  los  de- 
pendiente:! de  la  autoridad  que  dn.3eubran  ó dela.ug'an 
u l.o.s  i irraeto.Ms,  ó de  los  dc.T.uicia  lo-os  que  den  no- 
tic:-;  de  mci 

».árt.  Eos  maestros  armeros  y ie:iias  perso- 
nas que  hasta  e!  dD  lian  comer.:i.-.do  e;i  la  venta  de 
arma:;  uq  volverán  á esoender  ninguna  de  las  de  uso 
prohibido,  oasan -lo  á la  auíori'ai  mi  itar  re!ae:on 
cii'cuasta:ieiada  de  todas  i is  existencias  que  obren  en 
su. poder,  para  disponer  lo  qu.i  convenga  sobra  ias 
qu,c  ya  no  puedan  v -n  ierse;  y respecto  de  ias  que  se 
Cejan  ai  con.iercio,  habrá:i  de  pasar  todos  los  meses 
u.na  re!ac;o:i  del  número  á.c  las  espendidas.  nombres 
y vecindad  de  ios  compradores,  á los  aieu'  les  rie  los 
puntos  de  su  residencia,  para  que  estos  las  remila:i  á 
los  goberna  f res  de  su  provincia;  .y  tos  tenedores  de 
armas  que i’-ifrinjan  io  mandado,  iacurriráncu  'amal- 
la de  lOü  rs.  por  cada  una  que  dejen  de  incluir 
en  la  espresuca  nota,  y en  U de  300  rs.  si  antes  del 
día  5 de  eida  mes  no  hubieran  pre.seiilaáo  la  relación 
que  se  les  prefija;  dúndós-;,  por  último,  á ias  cantida- 
des recaudadas  ia  misma  iaversion  que  establece  el 
p.-ceedenle  articulo.  ■ 

)).\rt.  5.°  Eos  se.ñores  a'crdies  conslitnciona'es  de 
los  pueblos,  y los  ds  barrio  en  su  término  respectivo, 
quedan  encargrados  do  la  ejeeueio.u  de  este  bando, 
asi  como  las  auíoridaJes  nii'iíares,  que  mcprodueir.tii 
parle  si. I párJida  de  tiempo  de  ia  menor  irifraccioti, 
|):5ra  ordenar  lo  q ;e  corre.-:ponda,  y que  exacta  y ri- 
gurosamenle  se  cumjila  cuanto  dejo  mandado. 

«B.ircelona  '28  de  aposto  de  iS5a. — Zapatero.» 


Ei  eapitan  general  de  Esíre¡p.adi.;r:i  ha  publi- 
cado e!  bando  siguieate: 

C.VPIT.-Vxi.V  GE.XER.VLDE  EST.UEji.VDUE.i. — EST.UlO 
M.VYOn. 

D.  Félix  Alcalá  Galiana,  mariscal  de  campo  de 
los  ejércitos  nacionales  y capitán  yeneral  de 
este  distrito,  etc. 

«Hago  saber:  Q ip  no  habiendo  sido  snücierites  mis 
anteriores  pre.'e:;c:oncs  á impedir  ios  i.neendios,  cuya 
cscanda'Oía  rep.ilicion  no  ha  podido  ine.ios  de  iiainar 
especialmente  m atención  de  mi  autoridad,  entre  ca- 
yos mas  sagrados  deberes  se  encuentra  el  vigilar  por 
la  conserva  cien  y respeto  á la  propiedad  de  todos  los 
habitantes  de  esta  provincia,  y dispuesto,  como  me 
encuentro,  á emplear  todos  los  medios  de  que  g'uber- 
nativa  y jiidlciaíinenle  dispongo  en  el  estado  eseep- 
ciona:  en  que  se  iiuilan  declaradas  las  mismas,  para 
cortar  de  raíz  e.stos  inauddos  crúnenes,  hijos  de  la 
barbarie  y des;»i  ralizacion  mas  suprema  de  algunos 
seres  desnaturalizados  que  la  sociedad  tiene  que  re- 
chazar de  su  seno,  y la  ley  accesa  á él  sobre  sus  ca- 
bezas e!  condigno  castigo , ordeno  y mando  lo  si- 
guiente: 

B.ártícuio  l.“  Toda  persona  que  sea  apreliendida 
in  fraganti  delito  de  quema  de  montes,  pastos,  viñas 
y arbolados,  incurrirá  en  la  pena  de  muerte,  previa 
la  información  sumaria  de  la  comprobación  del  hecho. 

».4.rt.  2.°  Los  jueces  de  primera  instancia  y al- 
caldes de  ios  pueblos,  tan  luego  reciban  aviso  de  ha- 
ber ocurrido  cualquier  incendio  en  su  demarcación, 
se  constituirán  á prevención  en  el  lugar  de  este,  y sin 
levantar  mano  procederán  á formar  las  primeras  dili- 


, <rcae«w»  que  «ousiderarán  como  por  delegación  de 
'l:i  cdinishm  irtllUatr,  y arroitar  á fces  delincuentes,  pa- 
^ándoitis  ¡Finí  aatOridaiTó  á la  del  goberna- 

■''tíocinilílar  líe'lá  ptovi-tcfettorreSipotWUeiilc. 

S.°  Cu*fe|uieraomisioft'ó  felta  de  celo  en  el 
' cumjñimiéntií  dol  arlfcuió  ífue  anlWede,  hará  recaer 
sobre  las  mcnc'ionadas  autoridades  la  responsabilidad 
que  prefija  el  Código  pepal. 

»Art.  4.°  Los  empleados  dé  montes  se  trasladarán 
y residirán  precisamente  en  los  pueblos  que  les  están 
seña'ados;  vigilarán  su  demarcación  respectiva,  dan- 
do conocimienlo  a!  alcalde  del  mas  próximo  al  incen- 
dio, para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  2.° 

«.■^rl.  5.°  Los  comisarios  de  montes  vigilarán  déla 
misma  ¡nímera  el  íerrilorio  que  les  peí  toñeco,  quedan- 
do siijctis,  así  como  sus  emp!ead(.>s  y g'uardas  rura- 
les, á la  resp'onsabiiidad  que  les  corresponda  por  faltal 
de  eeio,  vigilancia  y actividad  en  e.  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

«Los  guardas  parlicülares  de  terrenos  quese  hallen 
de  rastrojos,  y de  donde  arranque  ei  fuego,  serán  tam. 
bien  responsables  de  complicidad,  abandono  ó falta 
do  dar  ¡;imedialarneale  parle  al  alcalde  dei  pueblo 
mas  próivi.no,  según  resulte  de  la  i:iformacion  sumaria 
que  se  forme  a!  éfeclo. 

»Art.  0.“  Los  colonos  de  las  suertes  de  tierra  que 
labren  por  si  mismos,  serán  comprendidos  en  el  caso 
del  f.riicuio  cntei'ior. 

n.Art.  7.°  Tanto  los  guardas  rurales  como  ios  par- 
ticaiarc.s,  empleados  áe  montes  y demas  personas,  es- 
tán en  el  dobor  de  dír  noticia  á la  autorida.i  munici- 
pal correspondiemírf  o juez  de  primera  instancia  q-ae 
forme  actuaciones  sobre  cuslquier  incendio,  délos  que 
durante  e!  dia  hayan  pasado  ó permanecido  por  ei  lu- 
gar dai  fuego. 

»Art.  <s.“  Los  íilcaldes  de  los  pueblos  cuidariu  que 
sus  términos  respeclivus  sean  vigilad:  s diu  y noche 
j)or  uno  ó u.-ns  voaiines. 

«í'irt.  9.°  Se  recuerdan  todas  las  p;evenciones  i.e- 
ciias  en  la  real  orden  de  20  de  encru  de  18 17,  y las 
de!  gobierno  eivii  de  ia  provincia  sobre  este  mismo 
asunto. 

».4rt.  10.  De  este  bando  se  dispondrá  por  ios  al- 
calaes de  ios  pueblos  se  saquen  copias  y lije  en  ios 
sitios  p.'ibiicvs  de  coslmnbre,  para  que  nadie  pueda 
alegar  ignorancia. 

»Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  en  e!  Boletín 
oficial  de  esta  provincia,  para  los  efectos  que  se  prefi- 
jan. B.id»]oz  2b  d-r  agosto  de  lS5b. — El  coro;ici  jefe 
de  estado  mayor,  .fosé  de  la  Puente.» 


Ea  uaacorrespondencia  que  publica  Eí  Crite- 
rio, da  San  Lorenzo  dol  Escorial,  loemos  im  pár- 
rafo, quecos  apresuramos  ú reprodacir,  porque 
cu  él  ve;r,o.s  confirmada  ia  c.spresion  de  n-uestro 
deseo  respecto  u!  rcstabíeciinicnlo  do  lo.saionges. 

Dice  asi; 

«Voivie:ido  al  monasterio,  diré  á VJs.  que  cuan- 
tas personas  le  visitan  y adinirim  los  portentos  que  en 
cierra,  saspiran  porel  resíabiecimie-Oto  de  losmonges, 
que  cuidarían  de  la  conservación  con  algunos  m:,:s 
élemer.'os  que  hoy  pueden  liacerlo  los  celosos  caue- 
ilanes  qu,;  coa  solícito  afan  se  dedican  á este  Laudable 
fin.  Sin  que  esto  se  haga,  r.o  peinarán  canas  nuestr.is 
hijos  sin  Ver  el  monasterio,  admiración  dcl  orbe  artís- 
tico, conve;'tido  en  ruinas,  y sin  que  quede  de  é!  otra 
cosa  que  ios  e-combros  y 'a  historia  de  su  creación, 
que  con  tanto  acierto,  inloügenc.ia  y lujo  escribe  el 
ilustrado  Rotundo,  y cuya  verdad  iiistórica  hemos 
tenido  Ocasión  aliora  de  comprobar.» 



SUBSISTENCIAS . 


Jerez  de  la  Frontera  30  de  agosto. — Las  noticias 
que  tenemos  de  ia  rccoieccion  de  cereales  en  nuestra 
provincia  han  saiido  por  desgracia  acordes  con  ias 
que  habíamos  dado  al  comenzar  la  recolección.  Las 
lluvias  impidieron  sembrar  á tiempo  , y el  resultado 
ha  sido  fatal.  Tanto  en  trigo  como  en  semillas  , ape- 
nas se  ha  recogido  par.a  sembrar  y comer  por  ia  ge- 
neralidad de  ios  labradores.  La  paja  to.ma  mayor  pre- 
cio cada  dia , y bien  puede  decirse  que  no  la  hay  en 
el  término  de  Jerez.  En  caimbio  se  han  liecho  grandes 
acopios  de  heno. 

La  cosecha  de  aceitunas  será  tan  mala  ópeorquela 
de  cereales.  ?. 

Ya  comenzarán  pronto  las  vendimias.  En  la  sema- 
na que  viene  es  probable  que  se  empiece  á pisar  en 
muchas  viñas  , porque  hay  el  temor  de  que  un  golpe 
de  agua  venga  á destruir  la  poca  uva  que  hay  en  las 
cepas.  ^ 

Málaga  31  de  agosto. — Han  llegado  estos  últimos 
dias  al  puerto  de  Málaga  sobre  S,000  fanegas’ de  tri- 
go , de  las  cuales  se  han  vendido  partidas  de  66  á 68 
reales.  Se  esperan  nuevos  cargamentos. 

Murcia  l.°  de  setiembre. — La  cosecha  de  seda  se 
perdió  completamente  en  esta  huerta,  y en  los  cerea-. 


! 
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ios  hemos  saiido  muy  mal.  La  del  campo  ha  sido  me- 
diana, aáW(|uo  abundante  en  Lorca  ■y  su  término. 

Los  pi-feefes  en  el  mercado  de  hoy  son  los  si- 
jfrtienlcs: 

Sriia.  'Sftia  cor.ciial , de  S5  á 86;  medio  concbal, 
8Tá  S^í;  aáWÍoiigo  , 100  a 102. 

Cereales.  Trigo  del  país,  de  60  á 67  ; manehego, 
á 62  ; geja , 53  á 55  ; cebada , 28  á 29 ; maíz , .35 

á 41. 

Segovia  I.”  de  setiembre.— Los  cereales  se  sostis- 
nen  4 un  subidísimo  precio  , y el  pan  en  la  misiaa 
a.lura. 

Acerca  de  la  cosedla  de  cereales  de  Urge! , nos  s- 
criben  de  Tárrega : 

«La  cosecha  de  granos  en  el  fondo  deürgelhasií; 
muy  feraz,  mayormente  desde  Belloch  hasta  Beil- 
P'jig  y Vüanova  , Preixana  ,'  Miralcamp  , .Mai-Poa!, 
Palíiu  , Vaiivert , Ibars  , Berbens  , Móntale,  Tarros, 
Aiiglesola  y Viiagrasa,  que  se  cuenta  les  hadadoálj 
ó 20  por  uno  , y á algunos  pocos  hasta  30  cuarteras 
y mas  por  una  de  sembrado. 

»En  esta  y Car  vera  han  dis  .ninuido  coasidenHemea. 
te  ias  confianzas  que  de  ia  importancia  déla  toseda 
abrigábamos,  resultando  ser  poco  mas  que  ineíiana. 
-Mas  entre  unos  y otros  piueblos  de  ésta  comarca  se 
cuenta  que  llegarán  á recogérse  sobre  ua  cailba  r 
medio  de  o-aarleras  , ia  mayor  parte  de  trigo.» 


lié  aqtii  ¡as  alocuciones  de!  general  Dulee  ji 
despedirse  dcl  p'oeblo  aragonés  y del  ejército; 

«.Aragoneses;  .Al  despedirme  de  vosotros,  por  ia- 
bcr  sido  relevado  de!  niair  io  en  comisión  de  este  &. 
¡rito  íuilila!',  debo,  ante  todo,  deciros  que  ea el éi». 
no  genera!  que  me  reemplaza  hatiareis  siempreal 
ho:irbre  honrado  y al  miiilar  pundonoroso,  dispado 
á velar  por  vuestro  sosiego  y bienestar. 

»En  cnanto  á mi,  aragoneses,  debo  aseguraros  qae 
ninguna  recoinpensi  personal  ig'uaiaria  jamás eaia- 
;'rortaneia  y satisfacción  á la  que  esperimento  dejando 
Irauquiio  e^le  país  sin  haber  derrama  io  una  sola  go- 
ta de  siiiigre,  ni  atenl.rdo  á la  paz  de  uha  sola  fa- 
milia. 

«lili;;,  como  sabéis,  en  circunstancias  bien  críticas 
por  cierto,  un  llamamienlo  pacífico  á vuestra  sensa- 
tez y cordura,  y ca.nplo  con  un  deber  de  jusiieia de- 
clarando que  ia  lenUadde  vuestro  carácter  correspon- 
dió, como  yo  lo  esperaba,  á la  sinceridad  de  mis 
deseos. 

«Llevo,  pues,  gratos  recuerdos  de  vosotros;  y a¡ 
dar  cuenta  al  g-ibierno  de  .8.  M.  del  deseuspeñí)  de  mi 
comisión,  teiidré  !a  honra  de  manifestarle que.Atagon 
01  niiiiúa,,  Como  siet.opre,  siendo  un  piiebio  esforzado, 
generoso  y valiente,  d spuesto  á respetar  las  leyes  t 
á S'.ísU'aer  leaiinent?.  el  trono  constilueional  dedooa 
Isabel  II. 

«Zaragoza  3 de  s.-Uembre  de  1S56.— Domiago 
Dulce.» 

«S'Oldaaos;  Habiendo  sido  relevado  del  cargode 
eapitan  general  de  este  distrito,  me  despido  de  ros- 
otros,  iievan-do  ia  satisfacción  de  haber  mandado  en 
cireimslaiicias  dificibes  á so-da'dos  tan  valientes  coa» 
subordinados. 

»El  digno  general  que  me  ree;mplaza  os  eondocira 
siempre  por  la  senda  del  honor  y del  deber,  y vos- 
otros, si^do,  como  hasta  aquí,  el  firme  sosten  del  o’r- 
den  y las  leyes,  os  haréis  acreedores  á la  graíiladde 
la  Reina  y de  la  patria. 

«Zaragoza  3 de  setiembre  de  1856. — Domingo 
Dulce.» 
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Periódiccfs  del  dia  4. 

LA  ESP23ABÍZ.A  escribe  sobre  io  que  han  diciw 
los  diarios  de  ia  situación  en  cuanto  al  propósito 
que  tiene  el  gobierno  de  satisfacer  prefereateiaínio 
las  atenciones  del  culto  y clero. 

Hé  aquí  algunos  párrafos; 

«Pero  no  bastará  que  se  ponga  en  planta c!  pensa- 
mieilto  ahora  indicado  de  satisfacer  esas  asignacB' 
nos,  no  solamente  con  puntualidad,  sino  también  efi 
preferencia  á las  demas  atenciones  del  Estado,  co# 
es  debido,  por  el  doble  carácter  que  ofrecen  (te  as* 
indemnización  ree'ainada  por  los  mas  perentorios S' 
lulos,  y por  ia  naturaleza  privilegiada  de  los  objetó» 
á que  se  refleren;  es  preciso  ademas  que  no  sepief 
dan  de  vista  los  grandísimos  atrasos  que  tienen  js* 
favor.  No  decimos  que  se  hayan  de  solventar  desá* 
iuego  al  culto  y á sus  ministros  todas  las  cantidadz» 
que  les  adeuda  el  Tesor*  público,  desde  que  se  psr 
sieron  en  ejecución  las  primeras  reformas  correspo*" 
dientes.  Esto  no  seria  posible  en  los  actnales  apoto® 
del  país.  Pero  al  observar  que  los  empleados  y peí" 
sionistas-  civiles,  asi  como  lasofiemas  yestabieeimií*' 
tos  respectivos,  se  hallan  pagados  con  puntualidad^ 
metálico,  desde  el  arreglo  de  la  Deuda,  ño  será  maií' 


1.A  REGEHEHACIOn. 


exigir,  en  verdad,  que  se  nivele  al  culto  y clero  con 
esos  oíros  acreedoras,  ademas  de  liquidarles  los  cré- 
dilos  de  anterior  fecha,  para  los  efectos  correspon- 
disDíes. 

bEsío  es  lo  menos  qne  pue  den  reclamarlas  igle- 
sias y sus  ministros,  pues  conocidas  son  sus  escaseces, 
así  como  los  compromisos  que  hubieron  de  contraer 
coa  sus  favorecedores,  cuando  ha  sido  mayor'  su 
abandono  por  parte  de!  gobierno;  escaseces  y com- 
proorisos  de  que  no  les  sbrá  dable  salir  sino  abonán- 
doles, con  las  mensualidades  eorrianles,  la  cuota  de 
atrasos  que  sea  reg'ular,  para  el  doble  fm  de  que  va 
hecha  indicación. 

aPero  uo  es  eso  únicarnení'  io  que  hay  que  preve- 
nir en  este  particular.  Se  equivocan  grandemente  los 
que  se  persuaden  que  el  clero  estará  muy  satisfecho 
de  los  "goberuautes-con  t.d  q'ie  le  pag-aen  con  pun- 
tualidad, aunque-no  se  atienda  á los  elevados  princi- 
pios que  deben  regir  en  el  asunto  de  su  dotación.  Tan 
lejos  está  de  ser  exacto  este  juicio,  que,  cuando  por 
el  referido  decreio  de  5 de  octubre  dió  el  gabinete  an- 
terior ut/paso  avanzado  á Su  da  cumplir  con  el  impe- 
rioso deber  que  nos  ocupa,  aunque  hemos  advertido 
ya  que  sus  efectos  no  han  sido  tan  satisfactorios  como 
era  de  apetecer,  las  reciamaeio.nes  de!  clero  mismo,  y 
en  especia!  do  losPreiados,  .v;nicroná  manifestar  ruuv 
pronto  que  el  gobierno  se  i'.abia  equivocado  sobrema- 
nera a!  considerar  tan  solo  la  paría  material  cleí  asun  - 
to,  desatendiendo  en  el  modo  de  resolverle  las  santas 
prescripciones  do  la  Iglesia. » 

LA  anunoih  haber  sido  recogida. 

¡Azares  dol  tiempo,  liberaüsiino  colega!  En 
materia  de  libertades  aquí  estamos  sie:npra  lo 
mismo.  Recuérdese,  sino,  cuando  nos  llevaban  a! 
jurado  por  !a  sencilla  i.nsercioa  de  una  protesta 
de  fe  católica. 

Í..4  ESTRELLA  dedica  muy  oportunos  comenta- 
rios á las  siguie.nlos  líneas  que  dirigen  desde  Paris  ai 
Journal  de  M lárid. 

«...lío  se  habia-mas  que  de  Bolsa,  y la  Bolsa  es  la 
Ocupación  de  todos ; no  parece  sino  que  en  ella  está 
el  corazón  de  la  Fra.icia.  Los  periódicos  poUlLcos  han 
sido  reemolaz-ados  por  una  m jlUtud  de  hojas  que  ha- 
blan de  Bo.sa  en  e!  p.-imcr  París,  y de  Bolsa  en  el  fo- 
lleíin;  que  divinizan  el  dinero,  y q-ae  cantan  todas 
las  mañanas  las  alabanzas  de  ios  ricos.  El  pensamien- 
to no  está  sino  en  el  becerro  de  oro.» 

Por  eso  dice  nuestro  colega  que  en  pos  de  las 
doctrinas  sensualistas  vienen  á llamar  á la  puerta 
de  los  ricos  los  que  traen  la  lea  y la  segur  en  sus 
manos. . 

EL  LEON  ESPAÑOL  formula  en  estos  términos  su 
actitud  respecto  del  general  0‘DonaeU; 

«¿Se  propone  el  general  O'Donneíl  seguir  en  la  gc- 
bernaeion  del  Estado  ios  principios  de!  orden  y de  la 
justicia  que  tiene  indicados  en  su  esposieion-prográ- 
ma  de  1-1  de  julio?  ¿Piensa  resolver  todas  las  ciesíio- 
nes  políticas,  religiosas  y administrativas  que  encierra 
la  situación  en  e!  mismo  sentido  y con  el  mismo  valor 
y decisión  que  ha  resuelto  la  de  orden  público,  la  da 
Milicia  nacional  y la  de  Corles  Constituyentes? 

sSi  es  asi,  nos  tendrá  á su  lado  para  aplaudirlo;  y 
es  bien  seguro  que  entre  sus  aaiigos  personales,  entre 
los  entusiastas  parliJarios  en  cuyo  número  no  figura- 
mos nosotros,  no  habrá  ninguno  que  nosmsceda  en 
valor,  ni  en  lealtad,  ni  en  consecuencia  paraaarie  apo- 
yo, para  robusíecer  su  autoridad,  para  aumentar  su 
consideración  y prestigio. 

»Pero  si,  por  desgracia,  el  genera!  0‘Donaell,  des- 
lumbrado ó seducido  por  las  peligrosas  inspiraciones 
de  una  política  desacreditada  y funesta,  que  aun  .no 
ha  desesperado  de  servirse  de  él  como  de  un  instru- 
mento, volviese  á io  sucedido  en  los  dos  últimos  años; 
si  pretendiese  realizar  amalgamas  absurdas  de  prin- 
cipios que  se  eseluyen,  y transigir  con  las  tiránicas 
exigencias  de!  espíritu  revolucionario;  si  el  liberalis- 
mo y la  impiedad  volvieran  á ení.’-onizarse  bajo  su 
mando,  ento.nces  el  honor,  la  conciencia  y el  patrio- 
tismo nos  designarían  el  mis-Tio  punto  de  combate 
que  hemos  ocupado. » 

Idem  de  hoy. 

EL  OCCaDEríTS  no  se  aviene  á que  sean  los  pro- 
gresistas los  que  ejecuten  las  medidas  conservadoras 
que  va  adoptando  el  gsbierno. 

«¿Qué  se  habría  dicho  del  gobierno , pregunta , si 
al  día  siguiente  de  haber  vencido  y desamado  á la 
-Milicia  nacional  con  las  fuerzas  del  ejército,  hubiese 
destituido  de  sus  e.-npleos  á lodos  los  jefes  y oficiales 
de  los  batallones  vencedores,  y los  hubiera  reempla- 
zado con  los  de  los  vencidos,  proponiéndose  apoyarse 
en  el  ejercito,  pero  entregando  lodos  ios  puestos  ofi- 
ciales de  este  a quienes  los  hubiesen  tenido  análogos 
en  las  filas  de  la  .Milicia?  Pues  igual  desatinada  con- 
duela le  aconsejan  los  que  quisieran  que  confiase  la 
ejecacioa  de  sns  doctrinas  conservadoras  á los  trásfn- 
gas  del  partido  progresista. » 

Tieoe  razón  Occidente:  ¡es  cosa  que  admira 
Ter,  por  ejemplo , cómo  el  Sr.  Bayarri  (D.  Pas- 


cual) es  subsccreLario  de  un  ministro  que  firma 
la  disoluciou  de  las  Cortes  Constituyentes! 

LA  DISGDSION  da  una  lección  de  democracia  á 
La  Nación,  á quien  dice,  entre  otras  cosas,  que  la  tal 
democracia  «es  el  alma  de  este  siglo. » 

Por  eso  estamos  tan  lucidos. 

LAS  GOtiTES,  á fuer  de  diario  independiente,  di- 
ce «que  las  Constituyentes  han  sufrido  l.\  ley  de  lodo 
poder  que  no  llena  su  misión  en  el  plazo  regular. « 

líos  place  esta  conformidad  de  nuestro  colega. 

EE.  Gi^ASiOa  PJJBLiGO  empicz.t  á sospechar  que 
el  gobierno  uo  ha  de  darle  gusto. 

«Otro  camino,  dice,  deberia  seguir  el  gobierno,  si  as- 
pira siaceraLuedte  á crearse  ua  apoyo  en  la  Opinión 
pública;  camino  que  al  principio  podrá  tener  sus  diñ- 
caltadgs,  pero  que  eonáuce  derechamcnla  á una  situa- 
ción estable;  mientras  el  q-ae  sigue  , por  mas  etpediío 
q'ue  se  efteuentre  ahora  por  efecto  da  las  circunstan- 
cias, no  tiene  salida  seg'ura  para  ¡os  actuales  minis- 
tros; antes  bien  está  lleno  de  precipicios,  donde  á ca- 
da paso  peligra  su  reputación  y su  existencia  po- 
jitiea.» 

LA  ESPAÑA  refiere  cómo  en  el  dia  de  ayer  la  au- 
toridad recogió  tres  de  sus  ediciones. 

Tengamos  paciencia,  que  tras  este  tiempo 
vendrá  otro  peor. 

-El.  DIASIO  SSPAcfOL,  ocupándose  da  las  noti- 
cias relativas  á la  espedicion  que  prepara  la  Bros  ia 
para  veiigar  el  ultraje  hecho  á su  pabellón  por  los  pi- 
ratas del  PiilT,  acoge  coa  entusiasmo, la  idea  de  q'ue 
España  tome  parte  en  esa  guerra. 

«Muestro  bizarro  y sufrido  ejépciío,  dice,  tendría  oca- 
sión de  mostrar  lo  que  vale  al  frenie  de  enemigos  es- 
tranjeros,  y sus  oficiales  eaeoLitrarian  una  escuela 
práctica  par.i  el  arte  uiiliíar,  t ai  provechosa  y .Leun- 
da  com.)  lo  ha  sido  la  eauíp  iña  de  .trge!  para  el  ejér- 
cito francés.» 

De  cualquier  modo,  nosotros  veremos  coa  gus- 
to que  se  haga  algo  para  poner  en  el  iugar  que  ¡e 
corresponde  á la  dignidad  espaaoia. 

EL  CSiTilHIO  prosigue  malgastando  el  üe-mpo. 
El  tema  de  su  artículo  es  la  unión  liberal. 
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Gaceta  del  5. 

Reai  decreto  relevando  de!. mando  civil  de  la  pro- 
vincia de  -Almería  al  brigadier  comandite  general 
de  la  misma,  D.  Leoncio  Rubín  y Oroña^e  la  de  las 
islas  Bileares  al  eapUan  general  de  aquel  distrito,  don 
-Marciso  Ati.nelier;  de  la  de  Burgos,  al  general  segundo 
cabo  D.  Juan  Gailardon;  de  la  de  la  Goruña,  al  eapilan 
de  navio  D.  Pedro  Carvajal;  de  la  de  Lérida,  al  co- 
mándente general  de  la  misma,  D.  José  García  Pare- 
des; de  la  de  Lugo,  al  coinandanle  general  D.  Amonio 
-Mauri;  de  la  de  Santander,  al  brigadierD.  José  liaSleg; 
de  la  de  Segovia,  a!  comandante  general  D.  José  Ra- 
món Osoi'io;  de  la  de  Valencia,  al  capitán  genera!  de 
aquel  dislrlío,  D.  Diego  de  los  Ríos,  y de  la  de  Soria, 
al  comandante  genera!  de  la  misma,  D.  Fernando  San- 
tistéban. 

Ot.ro  admitiendo  á D.  José  de  Uría  y Riego  la  di- 
misión del  cargo  de  gobernador  de  Logroño. 

Otro  nombrando  individuo  de  la  comisión  para  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  Consejo  de  Estado  á D.  Ma- 
nuel García  Gallardo. 
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La  Bilancia  de  Milán  publica  el  siguiente  estado  del 
ejército  pontificio  en  '20  de  julio  último: 

■ «La  gendarmería  papal  se  compone  de  catorce 
compañías  del  segundo  regimiento  de  línea,  1,400 
hombres;  dos  compañías  del  batallón  sedentario,  140; 
cinco  eompañias  de!  balallon  de  cazadores,  500;  pri- 
mer regimiento  de  dragones,  700;  artillería,  200;  un 
bata'lon  del  primer  regimiento  estranjero,  950;  total, 
3,S90.  El  ejército  papal  se  compone  dedos  regimien- 
tos de  línea,  3.200  hombres;  dos  batallones  de  seden- 
tarios, 1,200  hombre-s;  un  batallón  de  cazadores,  SOO; 
una  compañía  de  inválidos,  250;  un  regimiento  de 
dragones,  700;  un  regimiento  de  artillería,  SOO;  dos 
regimientos  estranjeros,  3,S00;  tres  legiones  de  gen- 
darmería, 3,600;  estado  mayor  yoficiales  de  ingenie- 
ro.s,  30;  oficiales  de  sanidad  y consejo  sanitario,  24; 
estado  mayor  de  la  plaza,  40,  estado  mayor  general, 
15;  ministerio  é intendencia,  SO;  fnerzalota!,  14,539.» 

— Los  Consejos  generales  de  Franela,  reunidos  en 
este  momento,  se  ocupan  por  segunda  vez  de  la  cues- 
tión de  los  derechos  prohibitivos.  Y a en  el  año  pasa- 
do las  opiniones  estaban  muy  divididas  acerca  de  es- 


te punto,  y en  este  p-arecen  no  estarlo  menos,  por  lo 
que  la  lucha  entre  los  dos  sistemas  parece  lomará 
proporcioaes  asombrosas. 

— Respecto  á los  asuntos  de  Italia,  un  periódico 
aleman  asegura  que  se  considera  como  cosa  fuera  de 
duda  que  se  arreglen  en  nn  congreso  de  las  potencias 
europeas,  si  bien  las  negociaciones  acerca  del  parti- 
cular no  han  pasado  aun  de  su  primera  fase.  Por  otra 
parle,  parece  que  Austria  no  quiere  consentir  en  la 
realización  de  dicho  congreso,  á menos  que  los  Esta- 
dos italianos  no  íisigan  un  pensamiento  Hjono  á las 
demas  potencias.  Dieese  también  que  C -rdeña  y los 
Estados  iUilianos  se  encuentran  poco  di:spuestos  á 
ello,  en  cuyocaso  se  supone,  cea  especialidad,  al  Papa 
y al  Rey  de  Ñapóles. 

— El  Emperador  .Alejandro  II  acaba  de  autorizar  á 
los  PP.  de  la  sociedad  de  Jesu-s,  que  hasta  ahora  no 
habían  tenido  en  lodo  ol  imperio  bajo  su  dirección  es- 
cuela alguna  pública,  el  establecimiento  de  un  Semi- 
nario. . 

— La  Santa  Sede  acaba  de  conceder  al  Austria  la 
erección  deán  nuevo  obispadojeu  1.a  Dalmaoia,  que 
se  denominará  Libúrmco,  Irasledándose  á Fíame  el 
de  Voglia,  eapiia!  do  la  isla  del  propio  nombre. 

— De  u;ra  coirespondencia  de  Londres  q'je  publica 
un  diario  tomamos  los  siguienles  párrafos: 

«Por  musrle  da  sir  AA  ilhams  Temple,  hermano  de 
lord  Paiu'crston,  ha  o,ue(^rdo  vacante  la  legación  i.n- 
glosa  en  N Ipoies.  E:  nombramient-.o  del  que  há  de  su- 
codei'le  esciia  x-¡va.meníe  la  curiosidad  de  los  poh'ti- 
co-s.  Los  periódie es  liber-aíes  aconsejan  al  gobierno 
que  r.eca:ga  s;¡  elección  en  qu¡e:i  sea  capaz  d.e  eontra- 
bahincear  la  poütica  de  lord  N'orma:nbi, •ministro  ple- 
nipntencia.rio  er.  Florencia,  á quien  acusan  de  una  par- 
cialidad oecidida  en  fa'vor  de  los  austríacos, 

i>Y'á  habrán  Vus.  visto  lañóla  de  'vlr-  M.ircy,  mi- 
nistro de  Estado  de  los  Eslado5-E¡.¡dos,  en  que  adop- 
ta las  regias  de  derecho  público  sanoinna.das  en  el 
congreso  de  Parts,  escoplo  la  suoresíon  dT  corso.  Es- 
ta ooinion  tiene  muchos  partid.criGs  en  Liglaterra. 

»No  hay  duda  que  el  documento  encierra  argumen- 
tos ingeniosos,  y sobre  lodo  que  es  algo  difícil  salir 
del  dilema  que  propone.  Si  tanto  interes  escita  la  .se- 
guridad del  comercio , prohíbase  á los  bu-qiiss  de 
guerra  la  captura  de  ¡os  mercu.nles;  pero  eonoe.áe.r  es- 
ta facultad  á las  :nari.nas  cíe!  Estado  y negársela  á las 
empresas  particulares  , es  priva-  á las  naciones  pe- 
queñas de  toda  defensa,  y dar  U:ia  saperioridai  irre- 
sistible á las  que  pueden  sostener  grandes  escuadras. 
Lo  peor  del  negocio  es  que  los  yankées  se  saldrán 
con  la  suya,  cooi-o  dueños  absolutos  de  adoptar  en  su 
calida!  de  nación  independie.'ríe  la  línea  de  co:. due- 
la que  mas  les  convenga. 

»Hoy  ó mañ.r.na  saldrá  de  aquí  el  Sr.  González,  di- 
rigiéndose á los  baños  de  Pa.iücosa..  El  Sr.  Pacheco 
llegará  en  los  primeros  días  de  seliemb.'-e.  G,-andes 
cosas  se  aguardan  de  ios  tálenlos  de  este  eminente 
dip’omático.» 

— U.naeoirespnndencia  dePort-aii-Plalle,  fecha  de!  3 
de  agosto,  dirigida  á El  Heraldo  de  Mueva- Y orek,  d ;c : 
q-ac  la  ciudad  de  Santo  Domingo  estaba  en  ia  m-ayor 
efervescencia,  áconsecaencia  de!  tratado  ajustado  con 
la  España. 

El  arl.  7.°  de  dicho  tratado  favorece  a los  descen- 
dientes de  españoles,  y les  concédela  facultad  de  ha- 
cerse súbditos  de  la  Runa  da  España,  mediánte  su 
declaración  en  el  consulado.  Las  oficinas  del  cónsul  se 
veían  conslanbcmente  asediadas  de  ciudadanos  y de 
soldados  deseosos  de  rehabilitar  el  estandarte  de  Es- 
paña. El  dia  de  la  ¡narelid  de  ia  goleta  que  trae  estas 
noticias  se  habían  hecho  inscribir  como  súbditos  es- 
pañoles mas  de  5,0  0 personas. 

«Muestra  correspondencia  de  9 de  j •alio,  añ-ade  El 
Heraldo  de  Mueva-Yorek,  nos  hacia  ya  presentir  esos 
sucosos,  que  han  causado  grande  perturbación  en  la 
ciudad.  Los  tribunales  estaban  cerrados,  y to-dos  los 
negocios  en  suspenso.  El  presidente  y sus  ministros 
han  manifestado  intención  de  dar  su  dimisión.» 

— Las  últimas  noticias  de  San  Juan  de  Nicaragua 
son  dcl  1 de  agosto,  y solo  anuncian  que  el  general 
Rivas  se  ocupaba  en  fortificar  á Lean,  co.n  ayuda  de 
3,000  guatemale.ños.  Se  e.speraba  que  Waiker  no  tar- 
dara en  atacarlos  ál  frente  de  1,090  americanos. 

— En  San  Juan  había  siete  buques  de  guerra  ing’e- 
ses,  armados  con  ISO  cañones,  y a!  mando  de!  almi- 
rante Erskine. 

— De  Nueva- Y^orek  escriben  el  16  que  el  Congreso 
debía  suspender  sus  sesiones  el  IS  , por  lo  cual 
en  ífmbas  Cámaras  se  votaban  diferentes  proyectos 
de  ley. 

— Despachos  recibidos  de  Londres  en  ei  departa- 
mento de  Negocios  estranjeros  anunciaban  la  prose- 
cución de  las  negociaciones  relativas  á la  América 
central,  y se  esperaba  que  esas  diferencias  terminaran 
amistosamente.  Hasta  la  fecha,  no  obstante,  nada  ha- 
I hi-a  resuelto,  si  no  es  el  asentimiento  de  Francia  é 
I.nglaterra  á un  tratado  de  am'.lady  de  coinercio 
con  Honduras. 

En  cuanto  á las  islas  de  la  Bahía,  el  arreglo  que  se 
haga  deberá  tener  la  forma  de  un  convenio,  siendo 
I la  condición  esencial  la  devolución  de  dichas  islas, 
I Honduras.  Ese  seria  el  punto  de  partida,  y si  Ingla- 


terra no  quisiese  consentir  en  esa  concesión,  se  cree 
que  no  sea  posible  el  arreglo. 

— Según  algunos  documentos  da  estadística  traídos 
de  la  China  por  misioneros  de  la  Propaganda  de  la  fe, 
hay  en  el  celeste  imperio  1,650  templos  dedicados 
Confucio.  Durante  los  sacrifieios  que  se  hacen  en  ellos 
en  otoño  y primavera,  se  inmolan  de  6 á 8,000  carne  - 
ros,  cerca  de  30,000  cardos,  2,500  á 3,090  gamos, 
30,000  conejos,  y se  depositan  en  ofrenda  unas  25,000 
piezas  de  seda. 

— Número  de  alumnos  actuales  en  las  Universida- 
des alemanas. — (Tr.ítase  solamente  aquí  de  ios  estu- 
diantes inscritos  en  las  matriculas  universitarias,  y 
que  siguen  una  de  las  cuatro  facultades.)  Berlín  cuen- 
la  1,599  estudiantts;  Munich,  1,437;  Breslau,  902; 
Leipsik,809;  Bonn,  735;  'Wurtzburgo,  756;Tnbingue, 
701;  H.íüe,657;  Go'lt'nga,  6-40;  Heideiberg,  365;  G!as- 
szn,  351;  Fribureo,  314;  M.xrburgo,  247;  Greifswalde, 
223;  Kiel,  131:  enlodo,  11,566  estudiantes. 

—.Acaba  de  descubrirse  hace  poco  una  prensa  de 
GuUemberg.  Este  precioso  resto  del  arte  primitivo  de 
la  imprenta  se  ha  eaco.ntrado  en  Maguncia  ahondando 
un  pozo.  Por  desgracia  no  se  ha  podido  estraer  mas 
que  un  pedazo,  que  tie.ne  las  iniciales  J.  GuUemberg  y 
el  aao  1441  en  números  romanos.  • 


EOLSTm  RELIGIOSO. 


sá.r;vos  be  sahaka-. 

San  Eugenio  , y compañeros  mártires. 
Abstinencia  cii  Madrid. 


CELIO  MVI2ÍO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María,  con 
motivo  de  las  funciones  á María  Santísima  de  fa  Al- 
mádena, habiendo  por  la  mañana  Misa  mayor  y ser- 
món , y por  la  larde  los  ejercicios  acostumbrados  y 
res‘'rva. 

En  la  iglesia  del  monasterio  de  Salesas  Muevas 
sigue  la  devota  novena  á los  S-agrados  Corazones  de 
Jesús  y .María,  habiendo  Alisa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana, y por  la  tarde  sermón  ,.  novena  y 
reserva. 

En  el  antiguo  oratorio  del  Olivar,  calle  de  Ca- 
üizares , la  congregación  de  indignos  esclavos  del 
Santísimo  Sacramento  continúa  su  a.nual  y devota  oc- 
tava. A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor, 
siendo  orador  D.  S;-turnino  Olmedo  , y á las  cinco  de 
la  tarde  se  rezará  el  rosario,  al  que  seguirá  el  ser- 
món, que  dirá  D.  .Miguel  Simeón  de  la  Torre,  con- 
cluyendo con  id  reserva  de  Jesús  S-acrameníado,  que 
estará  espueslo  todo  el  d;a. 

En  la  parroquia  de  San  Sebastian  continúa  la  no- 
vena á .María.  Sanlisima  de  la  -Misericord.a.  A las 
diez  de  la  mañana  será  ia  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde  rosario,  sermón,  que  dirá  D.  Joaquín 
Sena,  novena,  gozos,  reser'va  y salve. 

En  la  parroquia  de  San  Martin,  después  de  la  Misa 
de  diez , se  i-ezará  la  novena  á María  Santísima  de 
Porla-Cceli. 

En  las  monjas  de  San  Pascua!,  paseo  de  Pvecolelos, 
continúa  !a  novena  á .María  Santísima  de  la  Zarza,  con 
la  solemnidad  que  los  años  anteriores.  ■ 

En  San  Cayetano  es  ei  octavo  dia  de  la  novena  al 
Purísimo  Corazón  de  María,  con  U solemnidad  acos-  ’ 
lumbrada. 

En  San  Antonio  del  Prado  principia  el  solemne  y 
devoto  triduo  á María  Santísima  de  la  Divina  Provi- 
dencia , A.uxiliadora  de  los  cristianos , siendo  con  la 
solemnidad  que  aeostu.nbra  su  asoeiaeioa. 

En  San  Giaés,  Sanio  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  ei  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  Santa  .María  , San  Martin  , Loreto  , Carmen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísiáia,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


mergial 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  FUSUCOS  X L.\S  TRES  BE 
L.\  T.4RDE. 

Títulos  del  3 por  100  eo.nsoUdado,  41,55  c. 

Títulos  diferidos,  26,10. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amoriizable  de  primera , 12,20  d. 
ídem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  ^5,75. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1351,  de  á 2,000  reales, 
85,59. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,0Q0  rea- 
les, 82,50. 


/ 


I.A  l>!EG£IIEftAI7COIi. 


»Se  repiten  con  desgraciada  frecuencia  los  asesina- 
tos en  esta  pacífica  ciudad.  En  poco  tiempo  han  ocur- 
rido cinco,  los  niasdeelloscon condiciones  alevosas.» 

— La  vida  del  digoisimo  Prelado  de  León  ha  estado 
en  muy  grande  peligro  á consecuencia  de  un  espanto 
del  caballo  que  montaba  S.  S.  I.,  pues  sin  que  media- 
se causa  conocida  que  produjera  aquel  evento,  el 
animal  corrió  por  algún  tiempo  á todo  escape  desbo- 
cado, y ya  parecia  que  iba  á estrellarse  irremedia- 
blemente contra  una  tapia,  cuando  el  Prelado,  por  me- 
dio de  un  hábil  manejo  de  la  brida,  consiguió  des- 
viarle un  poco,  y apearse,  apoyado  en  la  misma  tapia 
y ayudado  muy  oportunamente  por  el  párroco  de 
Vilklquite,  sin  sufrir  caida  ni  la  mas  leve  contusión. 
Momentos  de  cruel  angustia  fueron  aquellos  para  los 
veinte  eclesiásticos  que  acompañaban  al  Illmo.  señor 
Obispo,  viendo  el  inminente  riesgo  de  este,  sin  poder 
correren  su  auxilio,  por  el  temor  de  que  el  movimien- 
to de  las  caballerías,  en  vez  de  contener,  fogueara 
mas  la  del  Prelado.  Afortunadamente  la  Providen- 
cia velaba  por  su  preciosa  vida,  y conjuró  el  peligro. 

Tuvo  lugar  esta  ocurrencia  el  día  26  de  agosto,  jun- 
to á la  venta  de  Villaibiera,  en  el  camino  que  conduce 
desde  Mansilla  á Saechores. 

— .Antes  del  día  15  parece  se  publicará  la  nueva 

Constitución,  siguiendo  inmediatamente  la  de  las  le- 
yes orgánicas.  También  parece  se  publicará  el  decre- 
to restableciendo  para  l.°  de  enero  la  contribución  de 
puertas  y consumos. 

— Están  dadas  las  órdenes  para  poner  sobre  las  ar- 
mas diez  y ocho  batallones  de  m licia  provincial, 
que  cómpondi'án  una  fuerza  de  12,000  hombres  pró- 
ximamente. Con  este  motivo  hemos  oido  decir  que  se 
trata  de  reunir  en  las  inmediaciones  de  Madrid  algu- 
nos cuerpos,  para  que  en  el  otoño  puedan  ejercitarse 
en  las  maniobras. 

— Parece  que  algunos  progresistas  empleados  en  el 

ministerio  de  Hacienda  han  celebrado  ayer  una  re- 
unión, con  objeto  de  acordar  si,  después  del  decreto 
de  disolución  de  Corles,  estaban  en  el  caso  de  hacer 
sus  dimisiones.  Unánimemente  se  acordó  por  la  ne- 
gativa. 

— Se  anuncia  en  los  círculos  políticos  como  inme- 
diata la  publicación  de  un  real  decreto  que  establezca 
transí toriameiitc  las  condiciones  de  la  libertad  de  im- 
prenta. Según  las  noticias  mas  acreditadas,  se  con- 
serva el  jurado,  la  firma  de  losdirectores  ó de  los  ge- 
rentes de  la-  empresa  susliluye  á la  responsabilidad 
de  los  editores,  y se  aumenta  el  depósito. 

— .Al  brigadier  de  caballería  D.  Juan  5dancebo,  go- 
bernador que  era  de  .Moreda  y del  .Maestrazgo,  se  le 
ha  concedido  cuartel  para  esta  corle. 

— Dice  La  Epoca  que  se  designa  á los  señores  don 
José  .Mana  Herrero  de  Tejada,  á D.  Felipe  Escobedo, 
á D.  José  í^ría  Trillo  y á D.  José  Lorenzo  Figueroa, 
para  ocupar  en  breve  algún  puesto  en  los  tribunales 
Supremo  y superiores  de  Madrid. 

Parece  van  á cesar  en  sus  cargos,  según  el  mismo 
periódico,  los  Sres.  Laberon  y Pasalodos,  regentes  de 
las  .Audiencias  de  Valencia  y Valladolid.  La  separa- 
ción del  primero  fue  ya  acordada  en  el  ministerio  an- 
terior. 


De  sociedades* 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias;  50,80  d. 

París,  á 8 dias  , 5,30  d. 


BIEHCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓKDIGA  DB  MADRID. 


Trigo.... de  58  á 76  rs.  vn. 

Cebada de  39  á 41 

Algarroba de  á 38  Ys 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuartcs 

arroba,  libra. 


Carne  de  vaca 39  á 40  16  a 18 

Aceite..., 54  á 56  16  á 17 

Carbón 7 á 8 

Patatas 6 á 7 3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á 14 


Pan  de  dos  libras.  14  á 17 


BOLETIN  DE  N0TICL4S. 

^Teníamos  tantas  cosas  que  decir!... 

—Pero  nos  dispensarán  los  señores  suscritores. 

— En  la  imprenta,  desde  las  cuatro  de  la  mañana, 

se  halla  de  plantón  el  guardia  municipal. 

. — Las  Cortes  Constituyentes,  celosísimas  defensoras 

de  la  libertad,  declararon  á España  en  estado  de 

sitio. 

—El  sitio  aun  no  ha  acabado,  y,  por  lo  visto,  no  lle- 
, va  traza. 

— Los  golpes  de  Estado  son  cosa  vitanda. 

— Se  sustituyen  por  los  de  tambor,  y ya  pueden 

pasar. 

— Nos  embelesamos  al  leer  los  decretos  de  la  Mili- 
<áa  y de  la  definitiva  clausura  de  las  Conslituyente=. 

— Sigan  nuestros  gobernantes  en  sus  estudios  prác- 
ticos, y ciérrenlos  cuanto  antes,  anunciándonos  todos 
los  dias,  no  transitorias,  sino  definitivas  anulaciones 
como  las  qne  nos  han  dado  en  un  mes. 

. — En  la  subasta  de  la  Deuda  amcrtizable  verificada 
el  sábado  30  de  agosto,  se  cubrió  la  cantidad  señalada 
por  el  gobierno,  rematándose  U primera  clase  entre 
los  preci'is  de  12,13  y 12,30,  y la  de  segunda  desde 
6,75  á 6,89. 

— £!  Sr.  Figuerola  se  dispone  á salir  para  la  capi- 
tal de  Bélgica,  á fin  de  representar  á España  en  e! 
gran  consejo  de  hacendistas  que  va  á reunirse  en 
Bruselas. 

— El  gobierno  parece  que  S3  ocupa  de  la  cuestión 
de  nuestras  posesiones  de  Africa,  y díeese  que  está 
resuello  á hacer  que  nuestra  bandera  sea  respetada 
en  ellas,  y á poner  término  á la  piratería  salvaje  de 
aquellas  costas. 

• — Ya  ha  marchado  á Asturias  su  nuevo  goberna- 
dor civíl,  Sr.  Guerola.  LoS  detllRS  gobernadores  que 
se  encuerilran  en  .Madrid  saldrán  en  breve  para  sus 
respectivos  destinos. 

— Los  trab:)jos  para  ediScar  una  capilla  por  cuenta 

del  real  patrimonio  en  el  solar  del  Buen-Suceso  siguen 
sin  interrupción. 

. Se  trata  de  aumentar  el  número  de  jornaleros,  para 
darle  mayor  impulso  á esta  obra. 

— El  ilustrísimo  cabildo  de  León  ha  sufrido  una 
sensible  pérdida  con  el  fallecimientodel  Sr.  D.  José  de 
Caso,  acaecido  en  el  día  31  del  mes  último.  Antiguo 
párroco,  fiscal  eclesiástico  y administrador  diocesano, 
el  Sr.  Caso  ma.nifestó  en  ludo  el  tiempo  que  desem- 
peñó aquellos  cargos  mucha  reclilud  é inteligencia. 
Unimos  nuestras  oraciones  á las  de  sus  numerosos 
amigos  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

— El  27  por  la  tarde  entró  en  el  puerto  de  la  Co- 
ruña  el  vapor  trasporte  inglés  Empirc,  capilan  mis- 
ter  Rouran  Savage  , de  Gibraltar  en  cinco  dias,  eon 
destino  á biglaterra.  Conduce  300  individuos  de  tro- 
pa procedentes  de  Ci  imea. 

— Parece  que  va  á ser  nombrado  superintendente 
de  Filipinas  el  Sr.  Pacheco,  oficial  segundo  del  mi- 
nisterio de  Hacienda. 

— La  junta  eoonócnica  del  departamento  del  Fer- 

rol  ha  declarado  inútil  la  corbeta  Luisa  Fernanda. 

— El  Journal  de  Madrid  dice  que  en  Paris  corre  el 
rumor  de  que  el  Gran  Cemral  no  había  podido  eolo- 
ear  sus  acciones  dvi  tainiao  de  l’.ierro  de  .Madrid  á 

taragoza. 


— Ya  que  se  trata  de  estas  sociedades  que  colocaron 
á su  cabeza  laníos  minislros  y hombres  importantes 
nacionales  y estranjeros,  ¿habrá  quien  nos  diga  qué  es 
lo  que  han  hecho  en  las  obras  que  tomaron  á su 
cargo? 

. — ¿Llegaron  aquellos  raudales  de  oro  con  que  ame- 
nazaron anegarnos? 

— ¿Qué  nos  cuenta  La  Epoca,  que  nos  anunció  la 
restauración  material  de  España? 

- — ¿Ga  venido  á quedar  todo  en  un  jueguecito  de  ac- 
ciones? 

— El  Padre  Cobos  cesa  definitivamente  en  su  pu- 
blicación. El  dia  5,  en  que  debía  reaparecer,  lo  anun- 
ciará asi  á sus  susiritores.  El  15  aparecerá  en  su  lu- 
gar un  periódico  diario  polilico,  cuyo  nombre  no  está 
aun  determinado,  y escrito  por  los  mismos  redactores 
de  El  Padre  Cobos. 

— Por  el  ministerio  de  Marina  se  ha  dispuesto  que 

hagan  servicio  en  las  costas  de  .Africa  dos  faluchos  de 
segunda  clase,  debiendo  relevarse  todos  los  meses 
uno  de  ellos. 

— De  un  momento  á otro  se  espera  en  Madrid  al  ge- 
neral Dulce. 

— Nuestro  colega  Las  Coríes  ha  acometido  lajigan- 
tesca  empresa  de  alabar  los  hechos  ele  las  disuellas 
Cortes. 

— La  verdad  es  qus  hay  gentes  para  todo. 

— Gomo  título  de  gloría,  nos  apunta  la  facilidad  en 

votar  y aceptar  todo  pensamiento  (por  supuesto,  bue- 
no) para  la  mejora  del  crédito  y de  las  obras  pú- 
blicas. 

— En  la  santa  Iglesia  de  Toledo  se  halla  vacan- 
te el  beneficio  de  sochantre,  con  la  dotación  que 
señala  el  Concordato,  y las  cargas  y emolumentos 
que  corresponden  á los  demas  beneficiados.  La  eslen- 
sion  de  la  voz  ha  de  ser  de  trece  puntos  desde  fa,  ut, 
re  grave,  á la  de  sol,  re  agudo.  Se  fijan  de  término 
sesenta  dias , á contar  desde  el  15  de  agosto. 

— Se  ha  autorizado  al  general  D.  Jaime  Ortega  pa- 
ra presentarse  en  Madrid  á responder  á loscargos  que 
se  le  hacen  en  la  causa  formada  sobre  actos  de  la  ad- 
ministración en  Canarias. 

— Leemos  en  La  Discusión'. 

«.A  continuación  iii-erlamos  el  decreto  disolviendo 
las  Cortes  Consliluyentes,  que  publica  hoy  la  Gaceta. 
No  podemos  hacer  ninguna  consideración  sobre  esta 
medida;  nuestros  lectores  las  harán  por  nosotros.» 

— En  la  santa  Iglesia  primada  de  Toledo  se  abre 
oposición  á la  canongia  y prebenda  doctoral,  vacante 
por  promoción  deISr.  D.  José  Pedro  Alcántara  Rodrí- 
guez á la  dignidad  de  capellán  mayor  de  .Muzárabes, 
por  término  de  sesenta  dias,  á contar  desde  el  15  de 
agosto.  Las  personas  que  á eilaquisieran  oponerse  se 
presentarán  ante  el  secretario  capitular,  siendo  docto- 
res ó Hceneiailos  in  utroque  vel  altero  /lírium,' gra- 
duados en  Universidad  aprobada,  no  habiendo  sido 
religiosos  profesos  en  religión  alguna,  ni  hecho  los 
votos  simples  de  cualquiera  religión,  por  privilegiada 
quesea,  aunque  laya  salid)  de  la  orden  porque  la 
profesión  fue  dada  por  nula,  ó con  otro  titulo  ó color, 
por  mas  que  se  justifiquen,  teniendo  las  cualidades 
que  por  derecho,  nuestras  constituciones  y disposicio- 
nes vigentes  se  requieren. 

— El  Sr.  D.  CzQOa  de  Adana,  gobernador  de  Vito- 
ria, recientemente  nombrado  para  el  mismo  cargo  en 
Lugo,  cesó  en  aquel  el  dia  27  del  pasado.  El  siguien- 
te, dia  28,  fue  acometido  de  un  accidente  apoplético,  y 
murió  en  corlisimos  inslanles.  El  29  fue  conducido  su 
cadáver  al  cementerio  eon  grande  acompañamiento. 

— La  Gaceta  de  aye.-  llama  á 3SS  acreedores  de  la 
Deudadel  persona',  para  que  se  presenten  á recoger 
ias  láminas  que  representan  sus  créditos. 

— Según  oíício  que  recibimos  dei  gobierno  civil.  El 

Parlamento  y El  Católico  fueron  ayer  recogidos,  y 
hoy  La  Asociación. 

— Zamora  2 de  setiembre. — Ayer  llegó  á esta  ciu- 
dad el  brigadier  D.  Luis  Lemi,  couiandaiiíe  general 
de  esta  provincia.  En  el  momento  tomó  posesión,  y 
lo  mismo  interinamente  del  gobierno  civil.  Los  bri- 
llantes antecedentes  de  este  jefe,  y las  buenas  noticias 
que  hay  de  su  decisión  por  la  causa  del  orden  y del 
gobierno  de  S.  M.,  hacen  menos  sensible  la  marcha  de! 
brigadier  de  caballería  D.  Fernando  María  Ruano,  que 
durante  su  mando  en  las  críticas  circunstancias  porque 
hemos  pasado  , supo  granjearse  el  aprecio  de  todas 
las  personas  sensatas.  N'o  se  espera  menos  del  suce- 
sor, pues  en  lodas  parles  donde  ha  lenido  mando  se 
ha  conducido , como  era  de  esperar,  de  un  modo  dig- 
no de  tal  autoridad. 

Se  sigue  con  la  mayor  actividad  recogiendo  toda 
clase  de  armas. 

— La  insignia  de  la  Legión  de  ídonor  que  el  Empera- 
dor de  ios  franceses  ha  enviado  al  conde  de  Lucena, 
ha  llegado  á manos  de  este  en  una  caja  de  terciopelo 
azul  cuajada  de  abejas  de  oro,  y sob;-e  cuya  tapa  bri- 
lla la  cifra  de|  Emperador,  hecha  del  mismo  metal. 

— Escriben  de  Segovia  en  l.°  de  setiembre: 

uLas  consignaciones  del  gobierno  duranleagosto  se 
han  eubierlc  con  un  esceso  de  10  ó 12,000  duros. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJESO. 

Los  periódicos  vienen  completamente  exhaustos  de 
noticias. 

— La  comisión  rusa  enearg^ada  de  entender  de  limi- 
tación de  las  (Tonteras  de  A-iia  había  Legrado  á Tiüis, 
y el  almirante  Ahmed  ha  vuelto  de  Trebisonda  á 
C'inslanlin  j)la,  después  de  la  disolución  ue!  ejército 
turco  de  Baloum.  Por  otra  parte,  .Meheaipd-Kubrizii, 
comisionado  para  la  demarcación  de  las  líneas  fronte- 
rizas que  han  de  marcarse  a los  Principados  danu- 
sbiamos,  emprenderá  su  viaje,  plisando  por  Aker- 
mann  y Odessa , sin  duda  con  el  objeto  de  recoger 
cíal«)s  impoitanles  para  el  buen  resultado  de  su 
misión. 

— Ei  22  del  pasado  agosto  salió  de  San-Petersbur- 
go  [);  ra  Moscow  el  cuerpo  dip'omíilico,  debiéndolo 
vcrilicar  el  Ein|>erador  Alejandro  y el  príncipe  Gorts- 
ehakolf  cuatro  diás  después,  ó sea  el  26  del  mi-mo. 

— Rusia. — Odessa  12  de  agosto. — Nu»'stras  existen- 
cias actuales  de  trigo  conat  .n  de  unos  147,0  -0  hectó- 
litros.  Hé  aquí  los  prec.ios  úllimamenle  practicados: 
trigo  tierno,  de  23  á 27  frs.  el  hectolitro;  id.  duro,  de 
19  á 21  id.;  niniz,  de  12  frs.  50  cents,  a 12,75. 

Escriben  de  Lóndres  con  ft-cha  25  de  agosto  que 
desde  dos  días  el  tiempo  vuelve  á favorecer  grande- 
mente )a  recolección. 

— De  Berlín  escriben  que  la  primera  dispo.sicion  adop 
tada  oor  la  comisión  encargada  de  reorganizar  los 
Principados,  será  la  convocación  de  los  Divanes  espe- 
ciales, prevista  en  el  tratado  de  París,  y cuyas  deci- 
siones -abemos  ya  que  invoca  el  gobierno  otomano. 
La  comisión  deberá  pernrianecer  algún  tiempo  en  Bu- 
charest,  para  examinar  detenidamente  lodos  los  hats 
y esíaí«fo5*de  las  dos  provincias  danubianas.  .Ambas 
poblaciones  muestran  cada  dia  mas  y mas  tendencias 
á verse  rogiiias  por  uu  mismo  y solo  gobierno. 

— Se  habla  de  pró.xima  modificación  mmistcrial  en 
Grecia. 

— Leemos  en  un  diario: 

(iLa  mayor  contradicción  reina  mas  que  nunca  en 
las  no 'idas  de  Italia.  Mientras  que  hace  alg«nos  dias 


se  afirmaba  en  todos  los  tonos  imaginables  la  inexae- 
tilud  y la  exageración  del  documento  publicadocomo 
un  resúmen  de  la  re-^puesta  de!  Rey  de  Ñápeles álas 
comunicaciones  de  las  potencias  occidentales,  hoy 
circula  en  París  el  rumor  deque  aquel  resúmen  do 
tenia  oba  inexactitud  que  haber  espressdo  el  pensa- 
miento de  aquel  gobierno  con  mas  dulzura  de  lo  que 
él  lo  hará  comprender  á estas.  Por  otra  parte,  las  oo- 
licias  de  Roma  nos  dicen  que  el  ministro  de  la  Guetra 
se  ocupa  activamente  en  reformar  el  ejército,  y se 
cree  generalmente  que  la  ocupación  francesa  no  puede 
prolongarse;  en  Paris  al  mismo  tiempo  circulan  ra-. 
mores  ele  que  se  piensa  en  el  próximo  envió  á Italia 
de  una  brigada,  que  irá  á reforzar  la  guarnición  de 
Roma.» 

— El  28  del  pasado  visitó  el  Rey  de  Portugal ef 
hospital  militar  de  coléricos  establecido  en  el  convet- 
lo  de  los  Marianos. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRIC.4, 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYgL 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,55. 

Idem  4 por  100,  95. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  Vi* 
Consolidados , de  94  á 94 


BESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  G-A.CETA. 

Paris  4 de  setiembre  de  1856. — El  Embajador  k 
Turquía  ha  salido  hoy  con  dirección  á Turin.  Lleva 
el  encargo  de  entregar  a!  R-^y  de  Cerdeña  presentes 
de  mucho  valor  en  nombre  de  su  soberano  el  Sultaa. 

LA  MORAL  MEDICA, 

PERIÓDICO  DEDICADO  AL  PROFESORADO  Y ALCMÜK 

DE  MEDICINA,  CIRDGIA,  FARMAQA  Y CIENCIASAt- 

MILIARES. 

Se  publica  los  dias  7,  14,  21  y 28  de  cada  mes. 

Cada  número  se  compone  de  ocho  páginas  en  foiis, 
á dos  columnas. 

El  primer  número  aparecerá  el  7 del  coriiente. 

Pun  tos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  estranjera  de  Bailly-Bailliére, 
calle  del  Príncipe,  núm.  11. 

En  Provincias:  N'o  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  adminislraeioí, 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  calle  de  Preciados, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  Irimesto. 

En  Provincias  : 14  rs.  por  trimestre,  y 44  por 
un  año. 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  iintomo» 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  indice  y portadas. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

Se  reciben  en  la  administración  los  originales  que 
tengan  á bien  remitir  los  .señores  suscritores,  tanto  de 
Madrid  como  de  provincias. 


PUBLIC.ÚCIONES  NUEVAS. 

Núm.  l.°  Diario  del  buen  cristiano  y TesomU 
Purgatorio:  libro  muy  interesante  y de  sama  utilidad 
para  lodos  los  fieles,  y con  especialidad  parael  alivio 
y socorro  de  las  almas  del  purgatorio.  Su  precio 
es  6 rs.  Madrid , librería  de  D.  -Miguel  Olamendi, 
calle  de  Pontejos,  núm.  10;  y eti  la  misma  se  hallaría: 

Núm.  2.°  El  cielo  abierto  á la  devoción  múean: 
en  el  cual  tendrá  el  devoto  cristiano  cuantas  devocio- 
nes pueda  desear,  enriquecidas  de  un  tesoro  inagola- 
ble  de  gracias  é indulgencias  auténüeas  de  los  Sumos 
Ponlifices.  Su  precio  4rs. 

Núm.  3.°  Visita  áSanJose.Sonmuehaslasin- 
dulgencias  concedidas  por  treinta  y ocho  Exemos.  é 
Illmos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos  á os  que  hicieren 
la  visiía  al  Santo  Patriarca.  Su  precio  2 rs. 

Núm.  4.“  Método  para  asistir  con  devodon  d 
santo  sacrificio  de  la  Misa.  Por  oirla  eon  devoción  se 
ganan  30,800  años  de  indulgencia.  Sa  precio  diez 
cuartos. 

Núm.  5.°  Rosario  de  la  sagrada  PasiondeünedTO 
Sr.  Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  Pargatoric: 
precioso  librito  para  los  devotos  compasivos  de  las  al- 
mas. Su  precio  10  cuartos. 

Núai.  6.°  Método  para  hacer  una  buena  con/í- 
sion.  Todos  los  fieles,  cada  vez  que  se  confiesen  y co- 
mulguen, pueden  ganar  indulgencia  plenaria  y mu- 
chas parciales  rezando  las  oraciones  que  eonliene  el 
librito.  Su  precio  10  cuartos. 

El  que  quiera  recibir  estos  libritos  por  el  corree, 
remitirá  17  sellos  de  cuatro  cuartos  por  ell.“(óst 
importe  en  libranza  sobre  correos) ; llporel2,*;> 
p<ir  el  3.';  6 por  dos  ejemplares  del  4.°;  6 porde* 
del  5.°,  y otros  6 por  dos  del  6.*;  dirigiéndose 
Carla  franca  á dicha  librería,  ó á D.  Salvador  Mará 
Reinenteria,  calle  de  Cañizares,  Oratorio,  núm.  S, 
Madrid.  (3) 

Editor  responsable,  D,  José  del  BosgUE.  ^ 
imprenta  de  la  REGENERACION,  GR.Aíi:ta,2í' 
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DIARIO  CATOLICO. 

s Católicas  actas  que  poliücos,  pelitiesos  en  tasto  cuanto  la  política  conduzca  ai  trianío  práctico  de!  cGíc!leisr,ao.» 


Se  insertan  anuncios  y comunicades , les  primeros  á meá'O  real  la  linea,  y les  s^nndos  á preciosconvencionries, 

PRECIOS  EN  Madrid,  FnlaadmíIiistriC;on,'calledeGravma,  núm.  21  , prii.cipil,  un  mes  , G rs,  el  per  ódico  so-o, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  l.brerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Lvoca;lio  López . calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lec-ura,  calle  de  la  Montera,  núm,  45  , Pasaje,  7 y iO  rs,  rsstect;vam¿nte. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  stígpro  á feTor  de  la  administracioii , im  me»,  8 rs.  el 
periódico  solo , r 1 0 rs.  periódico-  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  vespecüvamente.  — En  casa  de  los  eorresponsala:, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  ; tres- meses , 25  y 34  rs.  - 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  perió&co  y obras  : tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADYERTEmA. 

En  atención  á la  festividad  del  día, 
no  se  publicará  el  lúaes  nuestro  pe- 
riódico. 

Baiiendo  tenido  que  retirar  algunos  originales 
ahora  ya  avanzada,  no  nos  fue  posible  intentar 
siquiera  el  llevar  nuestro  número  de  ayer  al 
correo. 

SupUcamos  á nuestros  suscritores  que  nos  dis- 
pensen estas  interrupciones,  bien  ajenas  á nues- 
tra voluntad,  y les  rogamos  que  se  den  por  avisa- 
dos de  haber  ocurrido  algún  entorpecimiento 
cuandono  reciban  el  periódico. 

En  la  sección  correspondiente  hallarán  el  es- 
tracto  de  la  Gaceta  de  hoy  domingo,  y en  la  de 
noticias  las  mas  interesantes  de  la  prema. 


La  primera  edición  de  hoy  domingo  ha  sido  re- 
cogida. Veremos  si  pasa  la  segunda.  La  España  y 
La  Discusión  han  sufrido  igual  percance. 


CUESTIDK  RELIGIOSA. 

Antes  de  reproducir  las  importantes 
líneas  que  leemos  eu  La  Epoca,  convie- 
ne á nuestro  propósito  recordar  las  cir- 
cunstancias en  que  actualmente  se  halla 
la'  imprenta,  y merced  á las  que  nos 
creemos  imposibilitados  de  entrar  en 
franca  polémica  para  debatirla  cuestión 
religiosa 

Dicelo  siguiente  el  diario  vespertino: 

“No  creemos  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  ol- 
vide un  momento  de  la  alta  conveniencia  que 
hay  en  anudar  cuanto  antes  nuestras  relaciones 
coa  la  Santa  Sede.  Si  es  cierto  el  pensamiento 
que  personas  bien  informadas  le  atribuyen  de 
mandar,  cuando  decorosamente  sea  posible,  á Ro- 
ma una  persona  cuyo  nombre  seria  por  sí  sol^ 
la  mejor  garantía  para  el  éxito  de  una  negocia- 
ción , tal  como  puede  aceptarla  el  gabinete 
O‘0onnell-Rios,  la  mitad  del  camino  estaria  asi 
andado. 

«Para  ello,  empero,  es  necesario  se  hagan  á la 
Iglesia  todas  aquellas  reparaciones  compatibles 
con  el  respeto  debido  á las  leyes  votadas  por  las 
Corles  y sancionadas  por  la  Corona.  Pero  fuera 
de  estas  leyes,  ha  habido  en  estos  dos  últimos 
afios actos  lamentables  del  poder  ejecutivo  que 
el  gobierno  puede  derogar,  que  estamos  seguros 
derogará,  y que  fueron  acaso  ¡os  que  mas  pre- 
cipitaron el  rompimiento  entre  la  Santa  S-ede  y 
la  Espafia.  Un  poco  de  caima  y de  paciencia  por 
parte  de  la  Opinión  sensata,  y ella  se  verá  satis- 
fecha en  sus  aspiraciones  legítimas.» 

El  Diario  Español,  después  de  copiar 
íoqueaniecode,  aña  le  !o  siguiente: 

“Aplaudimos  el  deseo  manifestado  por  nuestro 
colega;  nías  por  sus  palabras  nos  inclinamo  ■-  á 
creer  que  nocomprende  bien  ia  índole  ni  el  origen 
délas  cuestiones  pendientes  con  la  Santa  Sede, 
hada  mas  decimos  por  hoy,  porque  la  materia 
es  delicada,  y á su  tiempo  la  trataremos  detenida- 

ffleate.» 


POLITÍCA. 


LOS  JESUITAS.  I 

La  Bisloria  que,  bajo  el  patrocinio  de  S.M.  el  j 
Rey,  acaba  de  dar  á luz  pública  el  conocido  lile-  j 
rato  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio , consagrada  al  ’ 
reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  lleva  trazas  de  traer  1 

í 

al  terreno  de  la  discusión  hechos  hnportantes.  ¡ 

Y nosotros  lo  celebramos , porque  mucho  inte-  i 
resa  el  que  queden  de  una  vez  para  siempre  re- 


ducidos á su  verdadero  valor  los  reiaüvos  al  nota- 
ble acaecimiei^  de  la  espulsion  de  los  dominios 
españoles  de  los  f>P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo 
instituto,  de  origen  español,  forma  el  orgullo  de  la 
Iglesia,  á la  que  prestara  desde  sus  primeros  dias 
servicios  eminentes  y distinguidos. 

El  Sr.  Ferrer  del  Rio,  después  de  haber  estu- 
diado, sin  duda  alguna,  los  hechos  que  tienen 
relación  , en  su  sentir,  con  un  suceso  tan  grave 
y de  suyo  de  tanta  trascendencia , se  ha  'creído 
en  el  deber  de  afiliarse  entre  los  condenadores 
de  la  preclara  Compañía  , y ha  pretendido  hacer 
alardedesu  fallo  histórico,  ofreciendo  á la  conside- 
ración de  las  gentes  las  pruebas  que  él  considera 
bastantes  para  justificar  en  el  monarca  español 
una  medida  que  su  nieto,  el  Sr.  D.  Fernando  VJI, 
no  vaciló  en  anular  , volviendo  á España  a unos 
ilustres  hijos  contra  los  que  se  fulminara  una 
dura  sentencia,  cubierta  con  una  fórmula  que  ve- 
daba todoinquirimiento. 

El  católico  Rey  reservó  en  su  real  ánimo  las 
razones  que  á tanto  le  llevaron,  y de  ellas  solo 
pudieron  ser  vindicados  por  otro  soberano  espa- 
ñol, del  modo  que  lo  fueron,  quien  pudo  cono- 
cerlas, y,  apreciándolas,  no  da.rics  su  aquies- 
cencia. 

El  Sr.  Ferrer  del  Rio  ha  venido  con  su  Jíisíoría 
á pretender  revelarnos  las  causas  y motivos  del 
suceso. 

El  historiador  se  cree  satisfecho,  y ha  fallado. 

Pero  su  fallo  está  sujeto  á controversia,  y 
el  pais  y los  hombres  pensadores  asisten  á este 
debate,  en  el  que  tan  justamente  interesados  se 
hallan  los  santos  fueros  de  la  verdad. 

El  ilustrado  cuanto  modesto  P.  Procurador  de 
¡as  misiones  de  la  Compañia  de  Jesús,  el  virtuo- 
so P.  Zarandona,  se  ha  creído  en  ¡a  obligación 
de  salir  á la  defensa  de  su  instituto,  á quien  con- 
sidera calumniado,  y testigo  y admirador  de  al- 
gunos de  aquellos  sapientísimos  varo.nes  que  ea- 
iioblecícron  las  letras  oc  su  ¡jutria  con  sus  escri- 
tos, y admiraron  a cuantos  les  conocieron  y tra- 
taron, hace  saya  la-causa  do  sus  maestros,  y en- 
trando sereno  eu  el  debate,  se  apresta  á demos- 
trar lo  contrario  de  lo  que  aiinna  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio. 

El  historiador  del  monarca  conocido  con  el 
epilelo  de  Piadoso,  presenta  á 1-os  hijos  de  Leyó- 
la como  merecedores  del  castigo  qué  se  Íes  hnpu- 
siera. 

£1  dislingaido  P.  Z iraudona  se  levanta  indirg- 
nado  á rechazar  el  fallo  histórico. 

El  Sr.  Ferrer  juzga  haber  presentado  ¡as  prue- 
bas, .y  asegui-a  que  en  su  libro  se  haüaa  escritas. 

Y o!  jesuila  ias  busca  y no  las  halla;  y vuel- 
ve á preguntar:  ¿dónde  se  encuentran? 

El  monarca  español  las  reservó  cu  su  real 
ánimo. 

Esto  pudo  bastar  al  soberano. 

Esto  no  puede  ser  bastante  á justificar  el  juicio 
critico  del  Sr.  Ferrer  del  Rio. 

En  todo  caso,  los  que  á este  debate  conciUTÍ- 
raos  no  podemos  consiJerarnos  satisfechos. 

Mandando  el  monarca,  su  voz  podía  y debía 
imponer:  « 

El  Rey  lo  quiere. 

Ejecútese  y cúmplase  su  mandato. 


El  Rey  mandó  callar,  y las  lenguas  enmude- 
cieron; 

Pero  de  hoy  mas  el  terreno  de  la  cuestión  ha 
-variado. 

El  historiador  pretende  esplicar:  esplica,  y 
falla. 

Presente  el  Sr.  Ferrer  las  pruebas  ; sostén- 
galas, si  es  que  puede,  y donde  no  vuelva  ya  á 
encerrar  la  cruel  espulsion  dentro  del  iluiite  qii  e 
le  fijara  el  perpetrador  de  tan  grave  suceso. 

Nosotros  seguimos  y seguiremos  muy  de  cerca 
I el  resultado  de  esta  polémica,  estudiando  con 
prolijo  esmero  cuanto  se  diga,  y nos  reservamos 
emitir  nuestro  juicio. 

Véase  ahora  el  comunicado  que  nos  ha  remi- 
tido el  Rdo.  P.  Zarandona,  y decuyo  contenido 
escusamos hacer  elogio  ninguno,  por.q  m loharán 
por  nosotros,  cual  merece,  nuestros  ilustrados 
lectores. 

Sr.  Director  de  La  Recexeraciox. 

-M.-vDaiB  5 de  setiembre. 

May  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio:  Con  fecha  de 
ayer  remití  á El  Parlamento  el  siguiente  comunica- 
do, que  suplico  á V.  haga  insertar  también  en  su 
apreeiablc  periódico. 

Quedo  de  V.  atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Antonio  Z.aiianbon.i. 

«Sr.  Director  de  El  Parlamento. 

))Muy  señor  mío  y de  mi  mayor  aprecio  : También 
yo  respeto,  como  el  Sr.  Cervino,  la  honrosa,' iinpar- 
cia!  y justa  neutralidad  de  El  Parlamento  en  la  polé- 
mica que  me  ocupa'  con  dicho  ieñor,  y,  añado  mas,  la 
agradezco,  suplicando  á V.  tenga  la  bondad  de  car 
cabida  en  su  apreciable  diario  al  comunicado  si- 
guiente. 

«Ayúdeme  Dios  para  no  dfñar  á la  brevedad  en  lo 
mucho  que  pienso  y debo  decir.  Y siguiendo  ai  se- 
ñor Cervino  eu  el  escrito  que  dirigió  á V.  con  fecha 
31  del  pasado  agosto,  á ün  de  evitar  cíigi  esiones  em- 
piezo por  asegurarle,  á fuer  de  sacerdote , religioso  y 
poco  inclinado  por  carácter  á pensar  mal,  queereosin- 
cerisimas,  y que  brotan  del  corazón,  sus  protestas  de  fe 
católica  apostólica  romana,  asi  como  el  férvido  entu- 
siasmo con  que  pone  á Dios  ;x>r  testigo  de  lo  que  hi- 
ciera, si  por  desgracia  se  deslizase  de  su  pluma  ia 
menor  frase,  palabra  ni  letra  contra  aquella  santa  fe. 
Digo  mas;  que  mi  indignación,  que  tanto  eco  le  hizo, 
prescindía  en  un  todo  de  su  persona,  que  respeto,  é 
iba  di  recta' neo  te  á la  pretensión -de  llamar  benigni- 
dad un  acto  cruel  á todas  luces.  Lo  cual,  siendo  asi, 
escusado  parcela  que  el  comuaieanle  me  advirtiese 
cosa  tan  sabida  como  ei  que  íambian  éi  tiene  de.'-echo 
á su  fama  cual  lionrado  paríieular.  Nadie  le  contrasta 
este  dereei'.o;  nadie  ha  tocado  á su  l)uen  .nombre,  á 
lo  iriejjiís  yo  no  ciertamedte ; y si  cité  ei  dicho  de  Sa.n 
Agusun.  aliis  vita^/iostra  necessaria  est,  noóis  fama 
nostra,  le  apliqué,  y me  parece  no  üel  todo  nsal,  al 
hecho  de  e.xislir  hoy  en  Uilnimar  ia  Compañía  legal- 
mente,  liamada  y protegida  i>or  el  gobierno  español 
paraiiiia  Uiision  eniinenteuiente  noble  y provecho-a, 
por  confesión  de  perso.nas,  que  de  seguro  no  se  des- 
hacen por  nosotros. 

«Pero  vamos  entrando  ya  en  materia.  ¿Hice  bien  ó 
mal  cu  creer  atacada  la  Compañia  moderna  en  el  li- 
bro api.iudido  y c:i  el  articuio  que  ocasienó  mi  piM- 
íesls?  Cuando  dije  que  á todo  entendimiento  sano  le 
ocuiTÍa  este  rac!''CÍnio;  si  es  cierto  lo  qu-c  relata  el  se- 
iicT  Ferrer  de;  Rio,  ó ios  que  ilamaii  á la  Compañía 
hoy  soa  traidores  á su  patria,  ó se  dejan  sorprender 
por  ios  amaños  jesuiíieos  admitiendo  en  su  casa  gente 
ret'oUosa,  turbulenta  y malédca,  y encomendándole 
misión  delicadisuua:  cuan  Jo  apunte,  repito,  este  racio- 
cinio obvio,  y le  c.-'eí  dilema  sin  salida,  ¿supe  lo  que 
me  dije,  ó escribí  al  azar  y por  salir  del  paso?  Mi  ar-, 
gumenlo  era  ad  hominem,  ó sea  ad  absardum,  y hoy, 
día  A de  seUeuibre,  tiene  la  misma  fuerza  ineluctable 
que  cuando  le  proferí  la  primera  vez  el  2S  de  agosto. 
Jamás  creí  que  se  eladiera  esa  fnerza,  yéndose,  co- 


mo dicen,  por  la  fc'ngfnte,  y negándome  el  supuesto^ 
Mas  ya  que  e!  Sr.  Cervino  le  niega;  ya  que  hace  á los 
jesuítas  de  hoy  dia  lo  que  cree  j usticia,  de  suponerlos 
Utiles,  sabios,  virtuosos  operarios  en  la  viña  mística 
de  la  Iglesia,  recoja  la  consecnencía:  luego  cuanto  re- 
fiere él  Sr.  Ferrer  del  Rioen  su  segundo  tomo  es  lo  que 
ya  dije  (cuidado,  que  yo  respeto  siempre  la  intención 
del  autor),' un  tejido  de  falsedades  y un  ataque  palpi- 
tante y violento  á la  verdad  histórica.  ¿Cómo  se  prue-  - 
ba  esta  ded-uecion?  Diciendo  que  los  jesuítas  de  ho'y 
son  los  mismos  en  instituto,  prácticas,  ideas  y doctri- 
nas que  los  que  fueron  víctimas  dé  la  facción  anti- 
católica en  el  siglo  pasado,  sin  solución  alguna  /or— 
muí  en  la  continuidad  de  la  Compañía,  como  quiera 
que  la  haya  habido  auténtica,  oficial  y hasta  ca- 
nónica, como  la  llama  el  comunicante. 

»Me  compadezco  del  Sr.  Cervino,  por  el  lio  en  que 
se  ha  metido.  Yo,'en  .uombre  de  la  Compañía  de  Es- 
paña, rechacé  el  enorme  baldón  que  se  arrojaba  so- 
bre su  frente  resucitando  las  infaíriias  que  contra  ella 
publicaran  escritores  preocupados  ó vendidos,  á las 
sectas  jansenista  , filosófica  y protestante  , y di  por 
sentad'i  qué  aquella  mancha  alcanzaba  á la  Compa- 
ñía reciente,  no  creída  jamás-distinía de  la  anligna  por 
ninfitun  enemigo  nuestro  moderno.  Pero  el  Sr.  Cervino 
niega  esta  participación  ó solidaridad , y me  llama  á. 
un  nuevo  terreno,  en  que,  seguro  del  triunfo  , no  re- 
husó seguirle.  Los  jesuítas  da  hoy  son  como  los  dé 
antaño,  ni  mas  ni  menos.  Según  el  contrincante,  fos 
de  hoy  son  sin  t.acha ; luego  lo  fueron  también  los 
otros.  Lo  mayor  del  silogismo  necesita  prueba,  y allá 
van  en  un  haz,  por  no  ser  interminable,  varios  apun- 
tes, que  entrego  al  buen  criterio  del  que  me  leyere. 

«Desde  la  célebre  Ba\a  SoUicitudo,  en  que  el  Pontífi- 
ce Pío  Vil  restablece  en  todo  el  mündo  la  Compañía, 
hasta  los  ú limos  decretos  de  ios  gobiernos  particula- 
res que  la  han  restablecido  en  sus  dominios,  no  se  lee 
un  período,  una  línea,  una  ñ-a^  siq'Uiera  en'  qüe  se 
dé  á entender  que  se  ia  llama  bajo  el  supuesto  y coa 
la  esperanza  de  que  sus  miembros  hayan  aprendido 
con  la  esperienci;t  aquel  vexatio  dat  intellectum,  y de 
que  se  entreguen  á la  práctica  de  su  instituto  sin  fal- 
searle y sin  anteponer  á la  mayor  gloria  de  Dios  el 
poderío  mnadáno,  con  iiiengua  de  sus  primeros  pa- 
dres. Casi  todo  el  mundo  católico,  lo  mismo  príncipes 
que  prelados,  asi  súbdihis  como  gobernantes,  correa 
á postrarse  ante  e!  solio  de  Pío  Vil,  y viendo  vivas  y 
muy  recientes  las  huejlas  de  la  gran  catástrofe  euro- 
pea, y reconociendo  en  ei  golpe  dado  á la  Compañía 
un  ataque  inortái  á los  intereses  sociales  y religiosos, 
no  descansan  hasta  lograr  que  salga  del  Vaticano  ia 
memorable  Bula,  cuyo  motivo  próximo  indica  el 
Pontífice  con  estas  palabras:  Pro  ejiisdem  societatí^ 
lesa  restitatione , unanimi  fere  totius  christi'ini  or- 
bis  ccmsensti  instantes  urgentesque petitiones  á véne- 
rabilioiis.irchiepiscopis  et  Episcopis,  atque  ab  omni 
insigai  pérso.aarmn  ordins  'et  cocía  quotidie  ad  nos 
defcruntiír.  Ni  sílaba  siquiera  en  toda  la  Bula  que  in- 
dique ser  la  intenciori  ó deseo  del  Ponlilice  y de  los 
prelados  y prí;>cipes  que  le  suplican  el  ver  resucitar 
una  Compañía  distinta  de  la  que  murió  en  el  si— ’ 

! gto  xviii.  Y C'uenta  que,  si  eierlus  so»  tos  cargos  de 
I la  iltstoria  dei  Sr.  Ferrerdel  Rio,  era  deabsolata  n'eee- 
; sidad  apuntar,  á lo  menos,  !os«ca¿)itulos  esenciales  en 
i qué  lu  Cumpa.ñía  debiera  reformarse,  definir  el  modo 
I y !i;nitesde  la  reforma,  asignar  personas  que  velasen 
! por  ia  ejacusion  de.  la  voluntad  pontificia  y del 

■ mun  ¡o : medida  tanto  mas  necesaria,  cuanto  qué 
j es  voz  y fama  que  no  hay  quien  se  parezca  al  jes'uh' 
í ta  en  lenacida.d  cua.ndo  se  trata  de  sostener-  lo 
I que  él  iiame  y crea  punto . esencial  de  su  instituto, 

■ como  bue;i  descendiente  de  aquel  que,seguii  seiefuire, 

¡ dijo  gn  Ocasión  solemne  aut  sint  ut  sunt,  aut  honsint.' 

I Sin  embargo  , lejos  de  todo  lo  dicho , llama  ei  Papa  á 
! ios  jesuítas  ui  mas  ni  menos  que  como  se  habían  eoa- 
i servado  en  Rusia  con  legitima  autoridad  duranté'eí 
j echóse  : corno  habían  sido  restablecidos  en  Ñápeles  y 
¡ en  Pari.na  pocos  años  antes:  habla  con  a'tísimo  elogio. 

, del  gran  provecho  de  sas  fatig'as  en  aqdeitos  países;-. 

I ■ ¡es  da  facultad  amplísima  de  abrir  casas  , colegios 
i noviciados  y escuetas,  y de  volver  á los  antiguos  mt-, 
r.islerioa,  y , lo  que  es  mas  de  notar  , recomienda  y 
j encomia,  á aquellos  mismos  que  llama , casi  todos 
I .miembros  de  la  estÍDajuida  Compañia , asegurando- 
i que  se  creyera  reo  de  gravísimo  crimen  si  co  echase 
• mano  de  los  esperimenlados  y.  valientes  remeros  que' 
I . le  depara  la  Providencia.  Grauissimi  enim  criminis 
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»«  compeclu  Dei Nos  reos  essc  crsderemus.  ..  s¿Nos  in^ 
Pclri  ndt/icula  assiduis  turbinibus  agitata  eítumatfts 
sa  collocati,  expertos  et  validos , qui  se  Nbbis\a[^j 
runt,'remiges  ad  frangendos  pelagi...  fluctus  rísplj^ 
remus.  De  cargos  ó deseo  de  reforma,  ni  una  pa- 
labra. 

»Bien  es  que  nadie  podía  echarla  de  menos,  á no  ser 
quien,'  como  el  Sr.  Cervino,  cree  de  buena  fe  que  los 
jesuítas  del  siglo  xviii  (hablo  del  cuerpo  , que  fue  el 
condenado  y proscrito)  eran  culpables,  ó quien,  como 
Vicente  Giuberti,  corifeo  de  los  adversarios  de  la 
Compañía  en  Italia,  para  salvar  su  fementida  venera- 
ción á las  decisiones  pontificias,  acude  á la  paradoja 
de  que  Pió  Vil  sacaba  de  la  tumba  á la  Compañía 
aleccionada  y corregida,  ¿Sabe  el -Sr.  Cervino  á qué 
Compañía  dió  nueva  vida  Pió  VIÍ?  A aquella  de  la 
.cual  dccia  su  antecesor,  Clemente  XIÍI,  en  su  Bula,  da- 
da ai  orbe  católico  nueve  años,  antes  dé  la  estincion, 
que  la  declaraba  santa,  sumamente  piadosa,  asi  por 
el.  3.a  á que  miraba,  como  por  los  medios  de  que  hacia 
H.sor  á aquella  Compañía  cuyos  elogios  le  arrancaba 
un  sentimiento  de  justicia,  no  sabiendo  cómo  com- 
pensar de  otra  suerte  los  violentos , atroces  y simul- 
táneos golpes  de  la  tempestad  que  bramaba  sobre  su 
cabeza.  Allí, está  esa gra.u  Bula, que  arranca  lágrimas, 
y que,  acompañada  del  voto  de.  todos  ios  Obispos  del 
mundo,  como  dice  Beaumoat,  Arzobispo  de  Paris,  en 
nombre  de  to.do  ei  clero  francés,  respondiendo  ai  alma 
á Clemente  XIV.  después  de!  . Breve  de  abolición,  tiene 
toda  la  fuerza  y . toda  la  autoridad  de  un  concilio  ge- 
neral. f/t  liemrabilium  (son  palabras  del  Pontífice) 
fratrern  nostrorum  Episeoporum,  qui  ex  ómnibus  re- 
gionibus  cal'íolicis  eamdem  sooietatem  nobis  perlit- 
teras  magnopere  commendarunt,  et  ex  ea  ma.cinias 
utiUtates  iu  suis  quisque  Dicecesibus  se-capere  pro- 
.¡itentur,  i'ustis  desideriisobsecundemus. 

oY  ¿au4  diré  de  nuestra  España?  Fernando  VIt  res- 
tablec.e  la  Compañía  en  sus  dominios  por  real  cédula 
de  3.  de  mayo  de  1S16,  y,  refiriéndose  al  rea!  decreto 
de  29  de  mayo  del  año  anterior,  en  que  dijo  haber  to- 
mado mas  detenido  conoeimiento  que  el  que  tenia  so- 
bre la  falsedad  de  las  imputaciones  criminales  hechas 
á la  Compañía  porsus  émulos,  y mas  propiamente  por 
ios  de  !a Religión  santa  de  Jesucristo,  manda  que  se 
restablezca  en  todos  sus  dominios,  y autoriza  á los  su- 
periores é individuos  actuales  y futuros  para  que  pue- 
dan volver  á la  práelica  del  institulo  desu  santo  fun- 
dador, en  conformidad  alo  declarado  enia  citada  Bu- 
la Soüicitudo. 

»Nida  de  reprensión,  nada  de  prevenciones,  y,  diré 
mas,  nada  da  suspicacia-^:  y eso  que  Fernando  llamaba 
.áaquellos  :nÍ3mos,  individua!  y personalmente,  queha- 
bia  espul-sado  su  augilto  abuelo,  á u.no  de  los  cuales 
debo  yo.mi  admisión  en  la  Compañía.  Desde  aquella 
época  ha  sido  suprimida  dos  veces,  invocándola  prag- 
mática-sanción (luego  eran  los  mismos),  y diciendo 
que  no  co  venían  al.  Estado. 

, ')Kasta  aquí  ios  hechos:  vaya  una  conjetura.  Si  la 
Compañía  lograse  hoy  introducirse  en  España,  tomar 
parte  libremente  en  la  educación,  y ser  lo  que  se  lla- 
ma influyente  sin  salir  de  los  canceles  de,su  instituto, 
llamado  á tener  en  contacto  al  jesuíta  con  todo  e! 
mando,  ¿qué  piensa  el  Sr.  Cervino  que  gritarían  ios 
mal  avenidos  con  nuestra  existencia?  Pregúntelo  á ia 
Italia,  á la  Suiza,  á Buenos-Aires,  á Nueva-Granada, 
á Méjico,  á nuestra  España  ei  último  periodo,  y á 
cuantos  países  no  han  tenido  gobierno  libre  mas  que 
en  el  nombre,  y que,  menos  tolerantes  que  la  protes- 
tante Inglaterra  y ía  Union  americana,  lanzaron  á los 
jesuítas  modernos,  sin  mas  causa  ni  proceso  que  las 
rancias  acusaciones. 

«Pero  llegado  es  el  momento,  después  de  lo  dicho, 
de  arrancar  una  espina  al  Sr.  Cervino,  que  le  duele, 
no  por  sí,  sino  por  mí,  cuando  se  lamenta  de  que  me 
haya  presentado  yo  en  la  arena  sin  mas  cota  ni  arma- 
dura que  un  ratero  sofisma.  Y vaya  de  repaso  de  ió  • 
giea.  Yo  soy  raciona!,  risible,  sociable;  luego  lo  fue- 
ron tamiiien  mi  padre  y mi  abuelo.  ¿Vale  la  co;ise- 
eueneia?  Sí , señor;  poique  el  atributo  es  esencial,  ,ó 
di:nana  inmediatamente  de  la  esencia  del  hombre.  De 
la  del  jesuíta  es  , porque  lo  es  de  su  instituto,  el  ser 
. pacifico,  sumiso  á las  leyes,  buen  hijo  de  la  Iglesia  y 
del  Estado;  y el  que  no  le  observa  y rehúsa  la  cor- 
rección , tiene  por  segura  la  cárcel  de  San  Ignacio;  la 
puerta  deia  calle.  .Mas  los  antiguos  eran  jesuítas,  co- 
mo tales,  tan  buenos  y mejores  que  los  nuevos;  luego 
no  hay  solución  ea  la  continuidad  formal-,,  y si  los  de 
hoy  son  buenos,  aquellos  también  lo  fueron  Pero,  ¿y 
la  historia?...  Estoy,  Sr.  Director,  en  el  reto,  que  aun- 
que no  de  muy  buena  gana,  y no  lo  estraño  , aceptó 
el  Sr;  .Cervino. 

«Empiezo  por  decir  á este  señor  que  , aun  cuando 
yo  no  fuese  el  buen  prójimo  que  me  supone,  ni  tuvie- 
se sobre  mis  hombros  la  dignidad  ñe  sacerdote  del 
Altísimo,  que  profímdamente  respeta  , tendría  de  so- 
bra con  ser  un  mediano  hombre  de  bien  para  no  re- 
tar á nadie  sin  haber  leído  el  tomo,  aunque  no  fuera 
mas  que  por  miedo  de  ser  cogido  en  renuncio.  Pues, 
señor , reté  , roto,  retaré  sin  asomo  de  zozobra  ó de 
duda,  precisamente  porque  he  leído  el  tomo  desde  la 
portada  al  /?n,  y porque,  teniendo  una  vista  regular, 
gracias  á Dios  , he  buscado  inútilmente  una  prueba 


clarOj  ^un  (rx^i^i.';.  no  rgjjatible  Iriunrantemcnte,  de  que 
jos- iti^Hi^en  I lores. ó iní^adPríip-ílel  n>o 
líh  dJÉlsqiJilESlle,  de  dápde  aí^ncifr  próüitnamerrle  ldñ| 
iriade  sus  úl^iostírifoiiimios^  ' 

Porque  es  preciso  recordar  al  Sré  CeuMno  que.,  raí 
S'río  se  ceñia-al  motín  do  EsquUachb  , si-biea:Bo  tea- 
dria  dificultad  de  hacer  lo  mismo  sobre  todas  las  de- 
mas acusaciones.  Solo  de  aquel  afirmé  que  no  se  pro- 
baba , en  las  524  páginas  de  que  consta  el  tomo,  que 
fuese  obra  de  los  jesuítas , y dije  que  quedaba  en  es- 
pectaliva  de  una  prueba  clara,  ó irrcpudiable  indicio 
de  su  compligidad.  Conociendo,  sin  duda,  el  comuni- 
cante la  empresa  superior  á sus  fuerzas  , sale  e.slem- 
poráneamente  con  una  serie  de  preguntas,  que  condu- 
cen tanto  á probar  , ni  clara  ni  oscuramente,  aquella 
complicidad  , como  que  ahora  es  de  día.  Entre  pre- 
gunta y p:-egunla  me  llama  á leer  desde  la  pág.  124 
hasta  la  137...  Pues  yo  llamo  á mis  lectores  para  que 
veamos  juntos  lo  que  aili  hay.  Que  el  Rey  mandó  se 
procediese  á la  pesquisa  secreta  de  los  escesos  come- 
tidos en  Madrid  , de  sátiras  y pasquines.  Que  Cam- 
pomanes  se  encargó  da  la  alegación  fiscal,  y,  comore- 
galrita  pur  sang,  echó  la  culpa  á los  eclesiásticos,  pero 
parlicularme.nle  á los  jesuítas.  (Lo  mismo  hubiera  po- 
dido achacarles  nuestros  incendios  de  Castilla.)  Que 
de  aquí  provino  um  rea!  cédula,  prohibiendo  á toda 
persona  consagrada  á Dios  el  meterse  á turbar  los 
ánimos  y el  orden  público  , mezclándose  en  nego- 
cios de  gobierno.  Que  con  esta  providencia  espe- 
raba quien  la  tomó  que  se  intimidasen  todos  los 
eclesiásticos,  y se  abstuviesen  de  propalar  ideas  sub- 
versi-v-as,  aislando  asi  á aquella  corporación  cuya  en- 
mienda no  era  esperable,  y cuya  influencia  oculta 
(cunea  faltará  á quie;i  parodiar  mientras  existan  do- 
cumentos como  este)  era  el  origen  é instrumento  del 
mal,  y á la  que  á su  üempo,  cogida  sola  , se  le  senta- 
rla la  mano.  Hasta  aquilas  generalidades  vagasysfre 
prueba  nenguna. 

«En  la  p ig.  132  se  refieren  dos  incidentes,  que  dice 
e!  Sr.  Ferrer  reseñó  el  Consejo,  ¡os  que  no  puedo  dejar 
de  reseñar  yo  también,  aun  con  temor  de  aparecer  ri- 
diculo, en  gracia  del  Sr.  Cervino.  Un  párroco,  pariente 
de  un  jesuíta,  entrega  á la  Inquisición  ios  Anales  de 
ios  jesu  ítas,  fingiendo  comisio;i  para  eiio.  Ei  Consejo 
sospecha  de  connivencia  y acuerdo  entre  jesuítas  é 
Inquisición,  y dice  que  habrá  que  tomar  providencias 
mas  severas.  Un  jesuíta  entrega  las  Cartas  del  Doctor 
de  la  Sapiencia  y otros  impresos  a!  Santo  Oficio  por 
¡03 -mismos  dias  en  que  designó  el  gobierno  de  S.  .M. 
á un  sujeto  para  que  recogiese  aquellas  obras.  Piacu- 
Uim  grande'.  Esto  se  ha  hecho  con  intención  de  eludir 
la  facultad  delegada:  asi  lo  cree  el  Consejo,  por  la  sc.u- 
cUla  razón  de  qusyaaquellos  escritos  habiancircuiado 
tres  años  antes  sin  que  nadie  los  denu.nciara.  Junten  aiis 
lectores  estos  dos  hechos  sin  hechura  con  ios  dichos  an- 
teriores sin  prueba,  y digamne  si  temí  coa  razón mo- 
lestariossiguien  Juoil  Sr.  Cervino.  No:  no  se  insulta  así 
impunemente  á la  verdad  y al  buen  criterio,  fundando 
en  tales  pruebas,  y en  otras  de  tal  estofa,  califieaeio- 
nes  atroces;  yen  lugar  19e  enviarme  á mí  á leer  las 
páginas  del  Sr.  del' Rio,  y anunciarme  lo  que  ha  visto 
por  primera  vez  en  aquel  libro,  poniendo  así  de  ma- 
nifiesto que,  á pesar  de  sus  luces  en  otras  materias, 
la  publicación  de  esa  Historia  ie  cogió  en  ayunas  so- 
bre el  articulo  Jesuítas,  tmbiera  sido  mejor  que  se 
acerca.se  á cualquier  baratillo,  donde  entre,  libros  vie- 
jos habría  podido  iiallar  ia  cont'ulacioa  seria,  impar- 
cia!,  oficial  y razonada  de  cuantas  gerieralidades, 
indicios  vagos,  mal  fundadas  sospechas  y consejos 
abominables  se  sembraron  á manos  llenas  para  per- 
der a la  Compañía.  Pero  hay  plumas  que,  echándose 
fuera  de  confutaeioaes,  tratan  la  historia  á modo  de 
sistema,  con  menoscabo  de  los  fueros  de  la  verdad. 
Propalan  independencia  y juran  como  niños  in  verba 
magislri...  ¡Y  deque  maestros!  De  unos  hombi-es 
que,  con  todo  ei  veneno  en  las  entrañas  contra  la 
Compañía,  y desprovistos  de  la  im¡)arcialidad  de  eon- 
suliores  y jueces,  se  atreven  a formar  y litoigir  la 
conciencia  de  un  bondadoso  monarca,  cuyo  flaeli  han 
espiado  largo  tiempo.  De  unos  hombres  que,  ai  de- 
liberar sobre  las  medidas  conducentes  á llevar  á cabo 
la  abolición,  proponen  en  Consejo  la  de  que  se  intere- 
se á los  principes  do  ia  cristiandad  á entrar  en  la  liga; 
la  de  que,  atendida  ia  mucha  edad  de!  Papa , se  espe- 
re á la  elección  de  nuevo  Pontífice,  y se  prepárenlas 
cosas  do  modo  que  los  Cardenales  entren  en  consisto- 
rio, persuadidos  da  que,  no  eoncurrien4o  de  buena  fe 
á la  estincion  de  la  Corapañía,  no  podrá  tener  efecto 
lo  que  en  él  se  ejecute  ; la  de  que,  en  vez  de  recusar 
al  Cardenal  Toricggia.ni,  se  ataque  su  integridad  por 
el  medio  délos  intereses  pecuniarios,  y,  finalmente, 
repiten  la  de  que  no  se  escuche  especie  alguna  que  no 
mire  á la  total  y perpetua  estincion  de  la  orden.  De 
unos  hombres,  en  ñn,  tan  ligados  con  la  filosofía  atea 
en  este  negocio,  que  pudo  escribir  DxAlembert,  ha- 
blando de  él:  (tLas  causas  no  son  las  que  han  publi- 
cado les  manifiestos  de  ios  Reyes...  la  filosofía  es  la 
que  ha  pronunciado  verdaderamente  el  decreto  contra 
ios  jesuítas  por  boca  de  los  magistrados  , sin  q le  et 
jansenismo  haya  desempeñado  otras  funciones  que 
las  de  simple  ^procurador...  Los  jesuítas  eran  tropas 
de  linea  , y bien  disciplinadas,  bajo  el  estandarte  de 


la  supcrslicion.;.  formaban  la  columna  Macedonia, 
lijuyg  mima  yybsl^ninfo  importaba  tanto  á la  razón... 
La  Inicia  de  tós  jesíiila%arvastrará  biwi  pronto  la  dep 
3os  «)troft  regi^arus. . . u 

«Colaeados  ya  á csta  altura,  ¿quién  h.ace  gran  cam.t 
|dabnn.esia  caasa.Me  ia  qan)esiMiDdencia  autógrafa  deg 
Carlos  III,  la  víctima  acaso  mas  noble  de  la  impie- 
dad , si  se  eseeptúa  al  infortunado  Clemente?  Ni  antes 
ni  después  de  la  estincion  podía  escribir  de  otra  suer- 
te Carlos  dirigiéndose  á Tanucci,  é inspirándole  sin 
cesar  el  conde  de  Aranda  y hombres  de  la  escuela  de 
que  se  rodeó  , y á la  cual  pertenece  el  Sr.  del  Rio, 
quien  en  la  pág.  519  asegura  que  de  ser  los  jesuítas 
adversarios  del  regalisme  emanó  su  ruina  en  España. 
No  es  este  un  descubrimiento  : sabemos  lo  que  como 
escuela  le  debe  la  Compañía  , y lo  que  muchos  de  sus 
adeptos  entienden  por  ese  fanatismo  que  en  su  último 
párrafo  confiesa  el  autor  de  la  Historia  que  decayó  en 
España  saliendo  los  jesuítas. 

«Pero  un  Papa  abolió  ia  Compañía...  .Y  ¿cuál  es  la 
consecuencia?  ¿Que  esta  era  culpable?  De  muchas  co- 
sas lo  seria,  por  cierto,  siendo  colección  de  hombres, 
y jamás  tuvimos  nosotros  prete:isiones  de  otra  cosa; 
pero  culpable  de  lo  que  se  le  achacaba,  y en  el  grado 
y modo  de  suponerlo,  ¡oh!  eso  jamás...  Luego  el  Pa- 
pa erró  ; fue,  sin  conciencia  ni  ley  de  Dios  , inicuo, 
abandonado  en  su  fe,  monstruo  , Nerón  , y qué  sé  yo 
qué  mas  , esclama  horripilado  el  Sr.  Cervino , y se 
asusta,  y no  quiere  seguir  argumentando  por  este 
camino. 

«No  tema  e!  Sr.  Cervino;  ningún  católico  dara  tales 
epítetos  á un  Sumo  Pontífice  , y un  jesuíta  mucho 
menos.  La  conducta  de  ios  estinguidos  lo  de:nuestra, 
por  mas  que  los  halle  culpables  de  rebeldía  en  Prusia 
y Rusia  el  Sr.  Ferrer.  Clemente  XIV  mismo  los  autori- 
zó á vivir  juntos  en  la  Rusia  Blanca,  y Pío  VI  les  dió 
facuiíad  de  abrir  allí  noviciado,  como  consta  de  do- 
cumentos que  tengo  en  mi  poder.  Por  lo  demas,  to- 
dos sin  escepcion  se  sometieron  , incluso  el  superior 
de  Rusia,  que  in,tó  para  que  la  Emperatriz  ejecutase 
el  Breve,  y con  filial,  si,  pero  católico  corazón  llora- 
ron la  ruina  de  la  propia  madre , y besaron  la  mano 
del  padre  que  la  hería  de  muerte,  acatando  ios  de- 
signios de  la  Divina  P;ovidencia. 

«.Vsi  convino  entonces,  y asise  hizo^  Cinco  años  de 
resistencia  mas  ó meaos  viva,  pero  ináti!,  á tenebro- 
sos man  jos,  hace,"!  ver  a!  Padre  común  de  los  fieles 
de  que  la  palab.a  que'se  lo  pide,  por  dura  que  sea, 
puede  alejar  un  cisma  y asegurar  ia  paz  del  mundo... 
y la  palabra  sale...  y la-Couipañía  sucumbe..'.  ¿Con 
decisión  razonadísima?  Vaya  ei  Sr.  Cervino  á leerla, 
y pata  que  vea  bien  y la  endeuda,  lleve  por  fanal  ei 
siguiente  trozo  del  protestante  Sdiocli  (l.  iv  de  su 
Curso  de  Historia):  Ce  bref  ne  condamne  ni  la  doc- 
trine, ni  les  mceurs,  ni  la  discipline  des  jésuites.  Les 
plaintes  des  cours  contrs  l'ordre  so'nt  íes  seuls  motifs 
de  sa  suppression  qui  soient  aliégués. 

«Basta  y sobra,  Sr.  Director,  puraabuso  de  la  bon- 
dad de  V.  Materia  para  escribir  la  hay  en  abundan- 
cia; pero  me  doy  por  satisfecho  con  haber  tocado, 
aunque  someramente,  todos  los  punios  á que  me  lla- 
mó eiS:'.  Cervino,  y quedo  de  V.  agradecido  y afec- 
tísimo S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

«Axtoxio  Z.vrandoxa. 

«Madrid  4 de  setiembre  de  1856. « 


Coa  el  epígrafe  de  Incendios  en  la  provincia  de 
Cádiz-,  publica  La  Convicción  lo  siguiente: 

«Por  desgracia,  según  lo  que  hemos  leído  anteayer 
en  El  Contribuyente,  y ayer  en  La  Prensa,  hay  tam- 
bién en  nuestra  provincia  incendios  de  mucha  consi- 
deración y muy  repelidos. 

»El  Contribuyente  manifiesta  que  hay  motivo  para 
creer  que  no  ha  sido  casual  que  en  las  inmediaciones 
del  Puerto  de  Santa  .María  haya  habido  un  incendio 
que  ha  abrasado,  la  mitad  de  la  dehesa  llamada  de 
la  Vega,  causando  perjuicios  que  no  es  fácil  calcu- 
lar' en  la  actualidad. 

»La  Prensa  inserta  ayer  dos  artículos  de  su  corres- 
ponsal de  ¡Medina-Sidonia,  en  el  que,  ¡amentándose 
juslainente  de  !as  trisUsiinas  escenas  que  han  tenido 
logaren  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad,  dice 
que  las  columnas  de  humo  y.  de  fuego  recorren  en  to- 
das direcciones  los  campos,  llevando  consigo  la  deso- 
lación y la  muerte. 

«Pero  nuestras  reflexiones,  añade  el  citado  corres- 
ponsal, son  e.stériles  ante  la  descripción  de  las  fincas 
rurales  que  han  desaparecido. 

»£i  cortijo  de  las  Porqueras,  que  lleva  en  arrenda- 
miento D.  Juan  Jes'js  García,  con  todos  los  enseres  de 
su  gran  labor,  acopio  de  maderas,  dos  grandes  paja- 
res, colmenas  y multitud  de  pertrechos,  no  existe. 

«Los  pequeños  ccrlijos  de  D.  Juan  Mera  y D.  To- 
más Martínez,  no  existen. 

«Las  cabrerizas  de  D.  .Antonio  Herrera  y D.  José 
Guerrero,  acaso  las  mejores  del  térniino,  no  existen. 

«La  última  era  considerada  como  la  mejor  de  las  de 
su  clase.  Su  situación,  su  espaciosa  comodidad,  el  or- 
den y la  construcción  de  sus  casas,  serán  siempre  de  j 


grata  rqpordacion  para  las  muchas  personas  que  ¡a 

Ifrecuentítban. 

* «El  Srg^ierrero,  por  la  amenidad  y franqueza  d» 
su  trato,  psgstimado  y querido. 

It  «Ef^rcGuerrero,  apreciado  por  su  bondad  y des- 
,1  praBdaniento,  y porque  jamás  negó  su  amparo  y prr, 
lección  á los  que  invocaban  su  nombre,  riega  hoy  cor  I 
sus  lágrimas  el  legado  de  sus  hijos. 

«Confiadamente  esperamos  que  las  autoridades  d« 
la  provincia  adoptarán  medidas  eficaces  para  eviUt 
la  reproducción  de  estos  sucesos.» 


Al  tratar  de  la  situación  en  que  transitoria- 
mente  se  encuentra  la  imprenta,  dice  Lo  Epoea: 

«Comprendemos  perfectamente  que  después  denj 
crisis  tan  terrible  como  la  que  ha  atravesado  la  Espa. 
ña,  en  un  período  de  reconstrucción  social,  por  dec?. 
lo  así,' como  el  en  que  se  encuentra  el  pais,  crea á 
gobierno  absolutamente  necesario  revestirse  de  m 
dictadura  supi'C.ma,  que  alcanza  á ia  prensa.comoá p. 
das  las  demas  instilucionesdel  Estado;  perosi  (aWera- 
mos  seguridad  de  que  nuestra  voz  ha’oiade  set  oida 
be-névolamente  por  el  gobierno  de  S.  M.,  le  aconse- 
jaríamos que  en  momentos  como  los  presentes,  com. 
pletamenle  escepcionales  y transitorios,  praelicaseea 
teda  su  sinceridad  y verdad  la  previa  censura,  sislt- 
ma  macho  mas  ventajoso  para  el  ministerio  ^ y je 
seguro  menos  desfavorable  á los  intereses  de  ia  ptci- 
sa  misma.  No  creemos  que,  siendo  esta  una  épo- 
ca anor:nal,  se  vulnerasen  con  este  sistema  los  prhi 
pies  en  que  descansa  la  liberlad  de  la  prensa. 

«El  gobierno,  sin  duda,  ha  tenido  razones  podero- 
sas para  proceder  de  otra  manera  , y nosotros,  resje- 
tándolas,  únicamente  manifestaremos  nuestro  arfe- 
te  deseo  de  que  se  abrevien  todo  lo.  posible  elple- 
zo  de  restricción  para  la  prensa  y las  conseeuetós 
ineludibles  del  estado  de  sitio.  Como  suponemos qoe 
este  periodo  no  se  demorará  ni  un  día  mas  del  t» 
po  necesario  para  constituir  el  p,ais,  ó mejor  dicho  ¡a- 
ra  que  la  nación  y la  Europa  sepan  cuál  vaá  serla 
Constitución  política  de  España,  tenemos,  por  lo  mis- 
mo, un  Ínteres  vitol  en  que  esta  obra  se  acelere  toé 
lo  posible. 

«La  prensa,  para  la  cual  no  existe  hoy  verdadera 
iegislacion,  porque  los  decretos  de  1844  y IS45  so 
pueden  ni  deben  restablecerse;  porque  la  ieydelS3i 
es  una  ley  altamente  defectuosa,  y porquetas  Cor- 
tes Constituyentes  no  han  sabido  en  dos  años  dolar 
á la  imprenta  de  una  legislación  prudente  y libérala 
la  vez,  há  menester  saber  las  condiciones  dentro  de 
las  cuales  pueda  moverse  en  el  p-orvenir.  üosotroslo 
ropetirei'nDs  una  y rail  veces  ; queremos.üue  se  fijen 
de  una  manera  ciara  y perceptible,  así  los  derechos 
como  los  deberes  de  la  prensa  , y no  nos  imporSa 
tanto  tener  una  liberlad  limitada  y restringida,  sien 
cambio  sabemos  que  dentro  de  ese  círculo  pueden 
moverse  tolas  las  opiniones  !egitimas_con  cierto  des 
embarazo  y sin  temor  alguno  á ninguna  clase  deai- 
bitrariedad.  Estamos  seguros  de  que  estos  son  tam- 
bién los  deseos  del  digno  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación y de  lodos  los  demas  consejeros  de  la  corona, 
•y  por  lo  mismo  nosotros  esp  ramos  que  cuanto  ante 
establezcan  una  legislación  para  la  prensa,  que  mas 
tarde  podrá  ser  sonretida  al  criterio  y fallo  definilivt 
de  las  Cortes. » 


El  hombre  proponey  Dios  dispone.  Sin  em- 
bargo, véase  lo  que  La  Época  calcula  que  debe 
suceder  en  breve ; 

«Aunque  no  es  muy  difícil  predecir  esto  conesae- 
titud,  generalmente  se  cree  que  las  elecciones  de 
ayuntamientos  tendrán  lugar  dei  20  al  25  de  octubre, 
las  de  diputados  pjrovinciales  en  noviembre,  entrando 
en  fu:iciones  las  nuevas  corporaciones  populares  á 
principios  de  año,  y las  elecciones  de  diputadosá  Cor- 
tes en  enero. 

«Los  gastos  é ingresos  del  Estado  están  volado 
hastajulio;  pero  es  natura!  desee  el  gobierno  que,  dis- 
cutidas las  actas  y resuelta  la  cuestión  polilica'S 
constitucional,  el  Senado  y el  Congreso  futuros  ten- 
gan lodo  el  tiempo  necesario  para  el  exámea  aatió- 
pado  de  los  pi-esupuestos  del  Estado.» 


Y'ii  saben  nuestros  lectores  lo  que  ha  dadej 
que  decir  el  nombram'iento  del  Sr.  Bayarri.  Pues . 
bien;  con  objeto,  sin  duda,  dé  ponerlas  tosas  a I 
su  lugar,  las  Hojas  autógrafas  de  anoche  publi- 
can lo  siguiente  : 

«El  nombramiento  del  Sr.  Bayarri  (D.  Pascoaii 
para  subsecretario  del  ministerio  de  Gracia  y Jusli® 
ha»  venido  á demostrar  que  para  el  ministerio  prest- 
dido  por  el  conde  de  Lueena  no  es  un  obstáculo  el  b»' 
ber  votado  contra  él  en  la  célebre  sesión  del  14  dej»'  j 
lio  . El  Sr.  Bayarri,  persona  á quien  sus  propios  ene- 
migos políticos  conceden  las  mejores  cualidades 
aptitud  y probidad,  no  hubiera  aceptado  el  puestos* 
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LA  BEGENERACnON. 
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<jne  el  gobierno  ha  creído  que  podía  prestar  induda- 
bles servicios,  sino  después  de  estar  convencido  de 
que  su  elección  había  merecido  la  aceptación  de 
todos  los  individuos  del  Consejo  de  ministros. » 


“Xo  creemos,  dice  anoche  La  Época,  que  pasen 
muchos  dias  sin  que  ea  todas  las  provi.acias  de 
España  suceda  lo  que  ya  se  dice  que  acontece  en 
algunas  de  ellas,  de  estar  completamente  iguala- 
do el  pago  de  las  asignaciones  del  clero  con  el 
de  las  deinas  clases  del  Estado.  Las  iastraceio- 
nes  que  en  esta  parte  tienen  las  autoridades  no 
dejan  lugar  á duda  alguna ; pues  aunque  el  mi- 
nisterio está  seguro  de  contar  con  los  fondos  ne- 
cesarios para  cubrir  todas  las  atenciones  gene- 
rales del  país  , los  nuevos  gobernadores  civiles 
llevan  las  órdenes  mas  terminantes  para  que  el 
pago  de  la  dotación  del  culto  y qlero  sea  preferen- 
te, aun  al  de  las  mismas  clases  militaros , que 
han  sido  las  primeras  en  cobrar  en  España.» 

Eseusado  es  que  manifestemos  lo  mucho  que 
celebraremos  que  se  realicen  los  pronósticos  de 
nuestro  colega. 

Pero  amaestrados  por  la  esperiencia,  repeti- 
mos aquello  de  «obras  son  amores.» 

Con  escándalo  de  la  justicia  y de  la  equidad 
báse  visto  que  mientras  se  empleaban  muchos 
millones  en  gastos  tan  siiperfluos  como  , por 
ejemplo,  los  de  armamento  de  la  'Milicia  nacional, 
el  culto  y e!  cloro  se  hallaban  en  muchas  provin- 
cias sin  cobrar  sus  haberes. 

Y,  sin  embargo,  no  faltaron  reales  órdenes  ni 
buenas  palabras. 


A poca  distancia  del  artículo  que  La  Epoca 
consagra  á anunciar  la  buena  nueva  de  que  el 
gobierno  pagará  lo  que  debe  al  clero,  se  encuen- 
tra la  siguiente  noticia: 

«Ayer  se  instaló  la  junta  nombrada  para  la  reden- 
ción de  cargas  espirituales,  y despachó  todos  los 
asuntos  que  había  pendientes,  sabiendo  con  satisfac- 
ción que  por  todas  partes,  y sin  distinción  de  partidos 
políticos,  se  aprestan  los  pagadores  de  cargas  á obte- 
ner su  redención,  dejando  su  propiedad  compíeía- 
menle  libre,  y asegurando  y aumenUiido  considera- 
blemente las  pingües  rentas,  hoy  precarias  y semi- 
abandoaadas,  que  de  justicia  pertenecen  al  clero  y al 
culto  catedral  y parroquia!,  á la  bensfleencia  y á la 
insíruceion  pública.» 


En  las  Hojas  autóyi'afas  se  leen  las  líneas  si- 
guientes; 

«Carecén  completamente  de  fundamento  los  rumo- 
res que  han  circulado  estos  últimos  dias  respecto  á 
conferencias  habidas  entre  altos  personajes  sobre  el 
asunto  de  la  desamortización.  Esta  no  encuentra  obs- 
táculo alguno  en  las  personas  que  forman  y rodean  al 
ministerio,  ni  esta  medida  halla  oposición  en  ninguno 
de  los  poderes  del  Estado.  Pero  no  puede  evitarse  que 
haya  quien  haga  de  esta,  lo  mismo  que  de  todas  las 
cuestiones,  un  arma  de  partido  contra  una  situación 
que  ve  robustecerse  á su  pesar.» 


Nuestro  festivo  colega  El  Padre  Cobos  repar- 
tió ayer  en  .Madrid  la  siguiente  advertencia: 

«Se  suspende  la  publicación  de  El  Padre  Cobos  por 
razones  que  en  el  día  nos  es  absolutamente  imposible 
csplanar,  y que,  Dios  mediante,  manifestaremos  á su 
tiempo. » 


Rubor  nos  causa  el  considerar  el  contenido  de 
las  siguientes  lineas  que  leemos  en  las  Hojas  li- 
tográficas: 

«Una  correspondencia  de  París  dice  que  lord  Howden 
»e  detiene  en  París  con  objeto  de  entenderse  , á nom- 
bre del  gobierno  inglés , con  el  de  Franela  sobre  la 
aetitad  que  deberán  guardar  en  .Madrid  sus  represen- 
tantes respectivos.» 

En  manos  de  los  liberales,  la  práctica  es  siem- 
pre la  antítesis  de  la  teoría. 

Proscrito  el  derecho  de  interveífeion,  cada  pue- 
blo puede  regirse  del  modo  que  mejor  le  cuadre. 

Esto  es  para  la  Alemania,  la  Rusia,  etc.;  e«  de- 
cir, para  los  fuertes. 

Para  ios  que  la  geuerosa  Albion  considera 
débiles,  el  principio  se  establece  de  otra  manera. 


BOLETííí  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  5. 

LA  ESPERANZ.4  insiste  en  probar  la  necesidad 
de  revocar  el  decreto  circulado  por  el  Sr.  Fuente  An- 
drés sobre  Seminarios  conciliares. 

_ Véase  cómo  arguye: 

«¿Cómo  es  , pues  , que  , á pesar  de  tan  graves  y 
perentorios  motivos,  el  decreto  del  Sr.  Fuente  An- 
drés . que  dista  poco  de  llevar  en  sí  la  supresión  de 
los  Seminarios  conciliares,  no  ha  sido  derogado  ya, 
restableciendo,  á nuestros  venerables  Pastores  en  el 
pleno  ejercicio  de  las  facultades  innatas  que  sobre  ese 
negocio  les  competen , y que  así  el  Concilio  de  Tren- 
to'  como  las  leyes  recopiladas,  incluyendo  las  de  la 
época  de  Carlos  III,  absurdamente  recordadas  en  el 
asunto,  y,  ’por  fin,  el  novísi.mo  Concordato  y las 
disposiciones  civiles  á él  consiguientes,  declaran  a! 
episcopado  del  modo  mas  esplicito  y solemne? 

«Acaso  el  señor  ministro  actual  de  Gracia  y Justi- 
cia , que  ha  acordado  ya  ciertas  providencias  repara- 
doras, y que  parece  dispuesto  á publicar  otras  por  el 
mismo  orden  , esté  muy  lejos  de  oponer  por  su  parte 
obstáculos  á la  disposición  revocatoria  que  apetecemos. 
Tal  vez  la  dilación  que  se  esperimeaía  en  el  asunto 
provenga  de  que  , enlazada  como  lo  está  la  materia 
con  el  ramo  de  insíruceion  pública,  no  se  decida  á re- 
solver en  el  caso  sin  la  concurrencia  de!  ministerio  de 
Fomento , a!  cual  pertenece  ese  último  negociado; 
aunque  habiéndose  espedido  el  decreto  de  29  de  se- 
tiembre , por  el  que  hoy  ejerce  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  , sin  la  intervención  de  otra  secreta- 
ría alguna  , y al  parecer  sin  dictámen  también  ni  co- 
nocimiento previo  de  ninguna  corporación  oienliSca 
ni  de  otra  especie , no  hallamos  razón  para  que  se 
exijan  mayores  requisitos  , á fin  de  revocarle.» 

EL  CATÓLICO  da  cuenta  de  cómo  fue  recogido 
su  número  del  jueves. 

Sin  ver  lo  que  decía,  ya  adivinamos  de  lo  que 
hablaría. 

¡Hay  materias  que  queman!! 

EL  LEON  ESP.AÑOL  espera  que  el  gobierno  aten- 
derá con  ia  justicia  que  es  debida  á las  sagradas 
atenciones  del  culto  y clero. 

En  España  hace  muchos  años  que  estamos 
siempre  esperando. 

LA  ÉPOG.A  la  pega  con  las  difuntas  Constituyen- 
tes, y asegura  que  nadie  de  España,  ni  aun  la  frac- 
ción democrática,  pudo  hacerse  la  ilusión  de  que  vol- 
verían á legislar  después  del  proceso  que  ellas  mis- 
mas se  encargaron  de  formar  durante  dos  años.  Cali- 
fica de  necesidad  su  clausura. 

LAS  CORTES,  después  de  lamentarse  de  que  las 
circunstancias  harán  tomar  al  gobierno  un  color  reac- 
cionario, dice  esta  gran  verdad: 

«No  bastan  las  leyes  que  agradan  á unos  pocos ; es 
preciso  que  encierren  un  fondo  de  igualdad  y satis- 
fagan a los  mas.» 

Conformes. 

L.4  IBERI-4  inserta  la  acusación  fiscal  en  la  causa 
formada  á D.  Manuel  -Mayor  y otros  por  el  atentado 
contra  la  Asamblea  Constituyente  en  la  tarde  del  7 de 
enero  de  1856. 

LA  ESTAELLA  fija  al  ministerio  actual  la  linea  de 
conducta  que  debe  seguir , apoyándose  en  el  .senti- 
miento religioso  dominante , y asegura  que,  teniendo 
fe  en  que  comprende  su  misión  , aguarda  confiada- 
mente que  piense  y obre  en  armonía  con  lo  que  la 
nación  desea,  no  consintiendo  el  absurdo,  el  desacier- 
to, el  imperdonable  error  de  co.ntrariarle. 

Dios  haga  que  se  confirmen  las  esperanzas  de 
nuestro  apreciado  colega. 

Pero  ¿y  las  circulares  del  Sr.  Cantero? 

¿Y  los  nombramientos  del  Sr.  D.  Cirilo  .Yl- 
varez? 


Idem  del  6. 

LA  ESPAÑ-A  se  esliende  en  oportunas  considera- 
ciones sobre  la  disolución  de  las  Constituyentes.  Hé 
aquí  cómo  concluye : 

«El  país,  es  verdad,  no  tendrá  ya  tanto  soberano, 
sordo  á la  ley  de  incompatibilidades;  pero  en  cambio 
disfrutará  de  mayor  sosiego,  y podrá  consagrarse  á 
su  propia  felicidad,  sin  sacrificarse  en  aras  de  tan 
falsos  apóstoles.» 

EL  OCCIDENTE  insiste  en  que  el  gobierno  debe 
rodearse  de  hombres  no  progresistas. 

Cachaza,  querido  colega. 

EL  P.ARLAMENTD  también  pide  lo  que  pide  El 
Occidente. 

LA  DISCUSION  se  dedica  hoy  á la  Hacienda.  Pa- 
ra nuestro  colega  los  diversos  planes  que  aquí  se  han 
sucedido  demuestran  la  imperieia  de  nuestros  gober- 
nantes. El  de  Mon  era  una  delicia,  que  así  compren- 
día el  adelantamiento  en  la  ciencia  como  sano  crite- 
rio político.  El  de  Bravo  Murillo  tuvo  vida  ficticia, 
merced  á sus  engañosas  promesas  de  economías.  Ha- 
bla del  de  San  Luis  sin  nombrar  al  Sr.  Domeneeh,  y 
asegura  que  en  este  tiempo  el  Erario  público,  como  la 
fortuna  privada,  se  velan  á disposición  del  gobierno. 

No  podrán  quejarse.  Todos  van  bien  servidos. 

Para  economías,  los  progresistas.  Un  presu- 
puesto de  1,800  millones. 

Para  respeto  á la  propiedad,  el  abrogado  dere- 
cho de  variar  la  forma. 

Las  elucubraciones  de  estas  gentes  son  estu- 
pendas. 

EL  caiTERiO  satisface  á los  que  oree  que  han  es- 
trañado  no  ver  en  el  decreto  de  disol  ación  de  las 
Constituyentes  la  convocatoria  á nuevas  Cortes. 

Cuestión  de  tiempo,  dice  nuestro  colega. 

¡Que  ceguedad!! 

EL  CLAMOR  escribe  contra  el  despotismo,  y cita 
varios  tiranos. 

Pero  no  fijará  ninguno  de  los  que  han  destrozado 
á nuestro  país  en  estos  últimos  t^os. 

¡Qué  falta  de  memoria!! 


BOLETÍN 


A 


í IH 


lOüIí. 


Gaceta  del  15. 

Contiene: 

Un  real  decreto  declarando  cesante  á D.  Francisco 
Cavero,  regente  de  la  Audiencia  de  Valencia. 

Otro  nombrando  en  su  lugar  á D.  Joaquín  de  Pal- 
ma y Vinuesa. 

Otro  declarando  cesante  á D.  Juan  Pasalodos  y Rol- 
dan, regente  de  la  de  Valladolid. 

Otro  nombrando  en  su  lugar  á D.  .Antonio  Márquez 
Osorio. 

Otro  nombrando  regente  de  la  de  Albacete  á don 
Pedro  Gandal. 

Otro  nombrando  magistrado  de  la  de  Madrid  á don 
Francisco  Palau. 

Otro  nombrando  para  la  misma  .Audiencia  de  Ma- 
drid á D.  .Manuel  -María  Basualdo. 

Otro  nombrando  magistrado  de  la  de  .Albacete  á 
D.  Nicolás  Casanova. 

Otro  concediendo  la  banda  de  María  Luisa  á doña 
Josefa  Rosa  de  Ancoria,  vizcondesa  de  la  Trinidad. 

Idem  del  7. 

No  contiene  ninguna  disposición  importante. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  misma  ó mayor  escasez  de  noticias  del  estran- 
jero  hay  hoy  que  ayer,  lo  cual  no  es  de  estrañar,  si 
se  atiende  á que  en  casi  todas  parles  los  Parlamentos 
están  en  vacaciones  y los  gabinetes  dan  tregua  á sus 
tareas. 

— A un  diario  de  esta  corle  le  escriben  de  Londres: 


«Lóndrts  28  de  agosto  de  1856. — La  calma  profun- 
da que  predomina  en  la  política  inglesa  contrasta  no- 
tablemente con  el  torbellino  de  intrigas,  disputas  y 
desórdenes  de  marca  mayor  que  se  refleja  en  los  pe- 
riódicos de  los  Estados-Unidos.  Ademas  de  la  próxi- 
ma elección  de  presidente,  que  por  si  sola  basta  á re- 
mover todas  las  pasiones  políticas  que  allí  fermentan, 
las  dos  cuestiones  de  Kansas  y California  están  pro- 
vocando una  lucha  de  intereses  y doctrinas  que  pre- 
sentan todo  el  aspecto  de  una  inminente  guerra  civil: 
aunque  el  Congreso  ha  tomado  ya  en  consideración  el 
primero  de  estos  negocios,  y aunque  algunas  de  sus 
disposiciones  se  inclinan  al  lado  de  la  justicia  y de  la 
razón,  no  se  cree  que  tenga  bastante  fuerza  para  com- 
primir la  usurpación,  las  atrocidades  y la  Urania  de 
los  invasores  negreros , generalmente  caracterizados 
en  todo  el  pais  con  el  dictado  de  the  rufjians  of  the 
South.  El  presidente  Pierce,  en  su  iin^otsneia  legal  de 
obrar  abiertamente  en  favor  de  tan  detestable  causa, 
trabaja  sin  descanso,  por  debajo  de  cuerda,  para  no 
agriar  el  confhclo  y evitar  que  las  tropas  déla  confe- 
deración cumplan  con  el  deber  que  se  les  impuso  de 
comprimirá  los  rebeldes  y sostenerlas  leyes  ofendidas. 
Sin  embargo,  se  nota  unasaludable  reacción  en  la  opi- 
nión pública  con  respecto  á la  gran  cuestión  de  la  esten- 
sionde  la  esclavitud.  La  prensa,  que  hasta  ahora  había 
enmudecido  ante  las  amenazas  de  incendio  y asesi- 
nato, empieza  á tomar  brios,  y hasta  en  las  ciudades 
de  los  Estados  negreros  se  publican  formidables  ar- 
tículos contra  ia  oligarquía  que  allí  predomina,  y que, 
compuesta  solame.nte  de  300,000  hacendados,  ha  te- 
nido hasta  ahora  en  opresión  seis  millones  de  ciuda- 
danos libres. 

»En  Califor.ma,  el  comité  de  vigilancia,  que  cuenta 
ya  con  un  ejército  de  6,009  hombrqs,  con  un  gran 
parque  de  artillería,  y con  el  apoyo  de  todos  los  habi- 
tantes, desconoce  la  autoridad  del  gobierno,  embarga 
sus  arsenales,  destituye  á sus  empleados,  y procede 
con  el  mayor  acierto  y energ'a  en  la  reforma  de  los 
abusos  y en  la  reparación  de  las  injusticias  de  que  se 
han  hecho  reo  los  delegados  de  Washington.  Es  muy 
probable  que  antes  de  poco  se  decláre  aquella  región 
opulenta  en  nación  independiente,  y no  parece  impo- 
sible que  este  sea  el  primer  paso  de  la  disolución  ge- 
neral, prevista  por  todos  los  hombres  sensatos  de  la 
Union. 

»Las  noticias  de  Nicaragua  son  tan  importantes  como 
curiosas.  Ei  presidente  Rivas,  ciesíronaJo  porAVaiker, 
ha  reunido  6,000  hombres  en  la  provincia  de  León,  y 
se  disponía  á entrar  en  campaña  en  cuanto  se  acerca- 
sen las  tropas  de  Costa-Rica  y de  los  otros  Estados  de 
la  .América  central,  dispues.os  á invadir  el  reducid» 
territorio  que  el  usurpador  ®^ipa.  Entre  tanto  los  pe- 
riódicos de  Nueva- iMrck  (>ubiican  una  carta  de  siete 
soldados  de  WMlker  prisioneros  en  _Costa-Riea.  En 
ella  denuncian  á su  antiguo  jefe  como  un  aventurero 
intrigante  y cobarde,  cuyo  objeto  no  ha  sido  otro  que 
el  saqueo,  y cuyas  nazañas  y victorias  no  han  sido 
mas  que  un  tejido  de  fanfarronadas  y mentiras. 

»Las  tropas  que  man  ia  , dice  , tratadas  con  cruel- 
dad, casi  desnudas  , escasamente  alimentadas,  y que 
no  han  sido  pagadas  por  espacio  de  muchos  meses, 
están  dispuestas  á abandonarlo  en  la  primera  ocasión 
oportuna.  La  carta  termina  aconsejando  á los  ame- 
ricanos que  no  se  dejen  seducir  por  las  ofertas  del 
favor  filibustero  , en  la  inteligencia  de  que  Nicara- 
gua será  el  sepulcro  de  todos  los  que  abrazan  aquella 
causa. 

»En  los  mismos  diarios  se  habla  de  una  conmoción 
grave  en  la  república  dominicana  con  motivo  del  tra- 
tado con  España.  Los  privilegios  que  en  él  se  conce- 
den á los  españoles  han  eseitado  la  cólera  de  los  pro- 
gresistas del  pais,  y ha  habido  gritos,  asonadas,  pa- 
lizas, y aun  se  habla  de!  asesinato  de  un  español  hon- 
rado, que  ha  residido  largo  tiempo  en  la  capital,  y 
que  nunca  había  tomado  parte  en  la  política. 

»En  lugar  de  disolver  la  legión  alemanaque  se  ha- 
bía formado  aquí  durante  la  guerra  de  Oliente,  el 
gobierno  ha  resuelto  colonizar  con  ella  los  vastos 
territorios  det  Cabo  de  Buena- Esperanza,  para  que 
sirvan  de  barrera  á las  irrupciones  de  los  cafres  y 
otras  naciones  bárbaras  que  infestan  aquellas  her- 
mosas regiones.  Los  habitantes  del  Cabo  han  reci- 
bido con  entusiasmo  esta  medida  , y han  reunido  un 
fondo  de  cuarenta  mil  duros  para  los  gastos  de  la  ins- 
talaeion. 

«Está  alborotado  el  mundo  industrialeon  eireciente 
descubrimiento  de  un  sistema  de  fundición  y purifi- 
cación del  hierro,  por  cuyo  medio  se  ejecutan  en  el 
mas  alto  grado  de  perfección  estas  operaciones  coa 
la  sesta  parte  de  combustible  y en  la  sesta  parte  del 
tiempo  que  hasta  ahora  se  ha  empieado  en  ellas.  To- 
dos están  de  acuerdo  en  que  este  amaño  promete  unrt 
completa  revolución  en  aquel  importante  ramo  de 
manufactura.  Toda  ello  consiste  en  la  introducción  de 
una  corriente  de  aire  caliente  ea  la  primera  tundición, 
de  lo  que  tesuUa  U entera  desaparieioQ  de  todo  cuer- 
po eslrañc.. 

«Sigua  atrayendo  la  curiosidad  pública  la  Reina 
deOude.  con  la  innumerable  caterva  de  palaciegos, 
eunucos  y sirvientes  de  toda  clase  que  a aeompañaa- 
Llegaré.  dentro  de  muy  pocos  dias  á esta  capital. 


LA  IlBOrifERACEON. 


donde  se  les  han  preparado  cinco  grandes  casas, 
amuebladas  con  magnilicencia  nrienta  . Es  muy  pro- 
bable que  S.  M.  asiática  no  obtenga  la  restitución  de 
sus  Estados,  agrégalos  hoy  á los  territorios  de  la 
Compañía.  Parece  que  lo.s  habitantes  de  Oude  están 
muy  satisfechos  de  hab^r  mudado  de  gobierno.» 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  LUNES. 

La  Natividad  de  Naeslra  Señora  , y San  Adrián, 

mártir. 

Es  fiesta  de  primera  clase. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  concluyen  las  funciones  á su  Soberana  titular, 
siendo  este  dia  ton  la  mayor  solemnidad.  Por  la  lar- 
de habrá  procesión  de  reserva. 

SANTO  DEL  MARTES. 

Santa  María  de  la  Cabeza. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habra  función  , y por 
la  larde  solemne  reserv’^a. 

En  la  ig-lesia  de  San  Antonio  de  los  Portug^ueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  cómo  todos  los  mártes. 


«Los  príncipes  de  Batiera  han  recibido  ayer  á los 
altos  empleados  de  Palacio  y allos  funcionarios  del 
Estado,  que  fueron  á cumplimentar  y despedirse 
de  SS.  AA. 

yConesle  motivo  los  noticieros,  que  parece  se  han 
organizado  ya  perfectamenle  para  marear  á la  opi- 
nión publica,  sedienta  siempre  de  novedades,  se  des- 
pacharon á su  gu.slo  esparciendo  rumores  de  la  caída 
de  0‘Donne!l,  la  prisión  de  un  capitán  general,  y 
asegurando  que  en  Palacio  existían  disensiones  gra- 
vísimas. 

»El  relevo  del  general  0‘Donnell  por  el  Sr.  Ros  de 
Olano  se  aseguraba  anoche  con  lanía  formalidad,  que 
se  llegó  á decir  habérsele  visto  salir  á este  último  de 
Palacio,  adonde  hhbis  ido  á jurar. 

»El  genera!  Ros  había  C'-tado,  en  efecto,  á saludar  á 
los  príncipes  de  Baviera.  Decimos  esto,  para  prevenir 
al  público  contraías  noticias  que  esparce,  á no  dudar- 
lo, el  antiguo  círculo  polaco.» 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  M 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,85  c. 

Títulos  diferidos,  26,2)  d. 

Participes  legos  convertibies  del  3 por  100. 

Amortizabie  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  & por  ÍOO  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1350.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  ■■  5,75. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,50. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,50  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  1!,  de  á 1,000  rs.,  108,50  d. 

Acciones  del  Banco  da  España,  de  a 2, DUO  rea- 
les, 124  d. 

Cambios  estranjeros. 

lióndres , á 90  dias,  50, bt)  d- 

Paris,  á 8 días , 5,30  d. 


MERCADO  PésLíCO  DS  GRANOS. 


ALüóSDiCA  DE  -ü-iDRIO. 

Trigo cf-  60  a 76  rs.  vn. 

vebada. ... ......  de  oS  •.  41 
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PESCÍOS  EX  EL  U 

[SB.CADO  DS  AYEíi. 

Es.  vn. 

Cuartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a Í8 

Aceite 

54  á 56 

16  á i7 

Carbón  

7 á 8 

Patatas 

6 á 7 

5 a 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras 

16  á 17 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


— Sí  señor  ministro  ¿e  Gracia  y Justicia  Ha  comsn- 
zado  á poner  en  práctica  el  giaa  principio  de  ia  in- 
amoviiidad  judicial. 

—Se. entienda  esta  inamoviiidad  de  ¡os  asientos  de 
las  diligencias  , que  se  hallan  siempre  ocupados  con 
regentes,  magistrados  y j-uecesque  vai.  y vuelven. 

— Per  esta  vez,  al  manos,  por  ios  que  vuelven  le  fe- 

lieitamos. 

— ¿Habrá  que  trasplantar  pronto  á los  que  van  ? 

— £d  hab.eedo  otro  m»niscro,  nuevo  arreglo,  y si- 
ga ia  danza. 

Delicias  del  régimen  parlaaieatsrio. 

— Fueron  resogidos  «ysr  La  Díscusicn,  El  Diario 
Español,  El  Occidente^  El  Lean  EJspaüol  y un  folleto 
4el  conde  de  Canga  Arg üeile>. 

Este  último  tiene  por  objeto,  según  sabemos,  res- 
ponder á la  prensa  1/bera!  sobre  ¡o  que  ef^ta  ha  dicho 
4ela  carta  al  general  O'Dofiuei!. 

— Guando  efectivasnenle  la  opíoion  púnLíca  está  se- 
dienta de  novedades , ’izgnese  dt^  la  oportunidad  y 
conveniencia  con  ípie  La  E-cion,  periódic'".*  atolon- 
dradamente ministerial,  público  kinoLteiade 

los  siguientes  rumores  de  crisis,  de  prisión  uT?  un  ca- 
pitán general  y de  grriVÍi-Am:'.s  oAí'f-'síories  en  ^.alacio, 
valióndoaos  de  sus  aiisuias  ualaéca;: 


— £1  señor  conde  de  Lucena  parece  que  se  eccon- 
traba  ayer  aliviado  dei  ataque  de  bilis  que  había  su- 
frido el  dia  anterior. 

— Se  ha  hablado  de  una  reunión  de  progresistas  no- 
tables que  deberá  veriñearse  en  Midrid,  para  acordar 
la  conducta  que  deben  seguir  en  las  circunstancias 
actuales  de  España,  en  los  últimos  dias  dei  corriente 
mes. 

La  Iberia  dice  que  nada  sabe. 

— £1  Sr.  infante  D.  Francisco  ha  salido  para  la 

Granja. 

— En  ía  administración  central  del  correo  de  ¡Ma- 
drid se  ha  establecido  una  clase  para  ia  enseñanza  de 
los  meritorios  en  la  dirección  de  las  cartas  y en  la  le- 
gislación de  correos. 

Bueno  es  que  aprendan,  para  evitar  las  reclama- 
ciones. 

— £1  decreto  disolviendo  las  Constituyentes  que  se 
publicó  en  la  Gaceta,  carecía  de  la  ñnna  de  S.  M. 

¿Será  Omisión  de  los  escribientes,  ó de  ios  cajistas 
déla  imprenta? 

La  Gaceta  no  rectifica. 

— El  general  Dulce  ha  llegado  á IVladrid. 

—La  junta  de  redención  de  cargas  espirituales 
está  ya  instalada. 

Según  La  Epoca,  todos  se  aprestan  á la  redención. 

— El  mismo  periódico  desvanece  las  hablillas  que 
estos  dias  han  corrido  respecto  á la  desamortización. 

— En  Zaragoza  hay  presos  2S  sargentos  pertene- 
cientes á los  cuerpos  que  tomaron  parte  en  ia  última 
revuelta. 

— En  Lugo  ha  habido  un  motín,  á causa  da  la  re- 
unión de  grupos  en  la  Alameda  pidiendo  trabajo.  La 
autoridad  los  disolvió. 

— L.OS  talleres  del  arsenal  del  Ferrol  van  á ser 
alumbrados  por  gas. 

— For  el  último  correo  ¿e  Filipinas  va  ya  el  relevo 
del  general  Crespo.  Su  sucesor,  el  general  Alesson, 
marchará  á fiaCi  de  mes. 

¡Gracias  á Dios! 

— ^Nada  hay  que  tanta  gracia  nos  haga  como  las 

ab.solulas  de  La  Epoca. 

Ha  llovido  : La  salud  gana,  desaparece  todo  peli- 
gro de  epidemia,  el  pueblo  jornalero  encontrará  tra- 
bajo y pan. 

La  cuestión  social  está  resuelta. 

El  orden  público  aseguíMdo, 

Las  imaginaeion-s  mendionaies  son  fáciles  de  ar- 
rebatar. 

— Ei  Sr.  Corradi,  ante  ¡a  disolución  deíinítiva  de  ia 
Milicia,  ha  hecho  danision  de  la  embajada  üe  Portu- 
gal. Estos  goipcs  de  indepenieacm  y tirmeza  en  ios 
principios  consue  an,  en  medio  de  tanta  miseria. 

— Aseguran  que  el  señor  general  íriarte  va  da  ca- 
pitán general  a Puerto -R:co. 

— Han  sido  presos  cinco  individuos  de  una  partida 
de  laoruaes  que  se  ha  aecho  célebre  en  MaJrid  bajo 
la  dirección  de  su  jefe  Manzano.  Este , que  ha  estado 
preso  treinta  y seis  vece^,  ha  sido  también  cogido, 
iiabiendo  escapado  solamente  dos  individuos  de  ia 
partida. 

— Leemos  en  £1  Mensajero  da  Bayona  que  el  Empe- 
rador y la  Empt^ralfiz  de  ios  franceses  llegaron  el  do- 
! mingo  pasado  á dicha  ciudad  _,  siendo  recibidos  con 
I vítores  y entusiasmo;  pasearon  desde  Biarrilz  á San 

• Juan  de  Luz  en  carreícla  de  cuatro  caba.los,  ó á bor-  • 

: do  del  Pelicano,  volviendo  á la  priniéra  e-udad  á las  i 
i cinco  de  la  tarde.  SS.  .\L\1.  il.  reciben  los  jueves  y \ 
¡ domingos  á varios  personajes^  En  ia  última  recepción  ^ 
I la  España  oficial  estaba  represen Lnda  por  el  general  | 
I Serrano  y su  señora,  y por  el  Sr.  Paelieco,  ministro  1 

* de  España  en  Lóndres.  | 


—La  direooíoQ  general  de  oootabilidad  e»tá  ya  im- 

prim  t'ndo  (as  cucñtqs  generales  del  Estado  respecti- 
va» á IS54,  y redactando  á la  voz  las  definilivas  del 
presupuesto  de  1855;  estos  interesantes  documentos 
verán  muy  pronto  la  luz  pública. 

— Habilitación  do  participe*  eclesiásticos  de  la  pro- 
vincia.— Mañana,  desde  las  nueve  de  ella  á las  tres 
de  la  tarde,  se  abre  el  pago  de  la  mensualidad  de 
agosto,  correspondiente  a dichas  clases,  debiendo  los 
señores  apoderados  no  demorar  su  presentación  para 
realizar  el  cobro. — Madrid  4 de  setiembre  de  1856. — 
Marcos  M.  Saint  z. 

— Dice  un  periódico  de  Málaga  del  31  de  agosto : 

«Procedente  de  Marsella,  según  parece,  ha  llegado 
á este  puerto  la  fragata  de  vapor  Francés,  de  200  to- 
neladas, que  llevad  rumbo  hacia  Rio-Janeiro,  tra- 
yendo á su  bordo  unos  frailes  del  orden  de  San  F.f'an- 
cisco,  y ademas  unas  monjas  que  pasan  á aquellas 
regiones  : en  la  mañana  de  ayer  desembarcaron  lo- 
dos, yendo  á la  catedral  los  padres  como  en  número 
de  diez  y ocho,  y las  monjas,  entre  las  cuales  hay 
varias  educandas,  hasta  trece  ó catorce ; los  sacerdo- 
tes celebraron  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  el  al- 
tar de  la  Virgen  de  los  Reyes  ante  todos  sus  compa- 
ñeros y religiosas,  que  iban  cubiertas  con  velos  blan- 
cos. Después  pasaron  al  asilo  de  mendicidad,  en  donde 
permanecieron  largo  rato,  saliendo  muy  complacidos 
dei  buen  orden  de  dicho  establecimiento.» 

— £l  mártes  por  la  tarde  se  preudió  fuego  á una 

lonja  de  sedas  en  la  calle  de  Horlaleza,  junto  á la  de 
Setn  Már:os,  siendo  e!  origen  de  esta  ocurrencia,  se- 
gún hemos  oido,  e!  haber  salido  por  alguna  rotura  de 
la  cañería  una  cantidad  de  ga«,  que  se  infiatnó  al 
tiempo  de  encender  las  luces.  Todo  lo  que  habla  en  el 
almacén  fue  presa  de  las  ilamas;  pero  afortunada- 
mente pudo  apagarse  el  incendio  antes  de  que  se  co- 
muriicara  á ia  parte  alta  del  edificio. 

— Cádiz  30  de  agosto. — Anteanoche,  de  ocho  y me- 
día á nueve,  fue  herida  una  mujer  en  la  calle  de  Saia- 
zar,  ai  entrar  en  su  casa.  Recibió  cuatro  heridas  , una 
en  ei  pecho,  otra  en  la  cabeza  , otra  en  la  espalda,  y 
una  muy  leve  en  tacara.  Se  dice  que  el  agresor  fue 
su  marido.  La  mujer  fue  tras  adada  al  hospital  , y el 
reo,  que  de  pronto  logró  fug  irse  , se  dice  fue  captu- 
rado en  la  madrugada  de  ia  misma  noche  por  dos  vi- 
gilantes. 

— Leemos  en  Las  Xovedades  : 

«.Ayer  se  ha  presentado  , de  orden  del  gobernador 
de  .Madrid,  en  la  cárcel  del  Saladero  el  Sr.  Escobar, 
Secretario  del  gobierno  civñ),  para  examinar  los  dete- 
nidos úllimaniente  en  aquel  establecimiento.  A conse- 
cuencia deesla  visita,  han  sido  puestos  en  libertad  al- 
gunos de  dichos  detenidos.» 

— üna  carta  de  Pamplona  dice  que  al  pasar  por 

allí  D.  Patricio’ de  la  Escusura  dijo  que  iba  á Suiza. 

— Una  caritativa  señora  estranjera  ha  remitido  á la 
primera  secretaria  de  Estado  la  cantidad  de  5,000  rs. 
vellón,  destinados  al  socorro  de  las  familias  que  mas 
hayan  sufrido  con  motivo  de  los  deplorables  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  en  esta  corte  en  el  mes 
de  julio'úitimo,  recomendando  espresamente  no  se 
haga  distinción  alguna  respecto  del  color  político  á 
que  pertenezcan  las  personas  que  deban  .«er  socor- 
ridas. 

— La  dirección  general  de  ia  Deuda  pública  llama 
á los  tenedores  de  los  cupones  vencidos  en  l.“  del  ac- 
tual de  las  acciones  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á 
Ahnansa,  para  que  se  presenten  á percibir  dichos  in- 
tereses Con  las  cartas  de  pago  espedidas  al  verificar 
los  depósitos. 

— gobernador  capitán  general  de  las  islas  Fili- 
pinas pai'licipa  , COn  fecha  5 de  julio  último  , que  el 
orden  público  no  había  sufrido  aiteracion  en  aquellas 
islas. 

— SI  gobernador  eclesiástico  de  Guadix  y Baza  ha 
pasado  una  circular  al  clero  y diocesanos,  noticián- 
doles ios  libros  lue  ei  protestantismo  está  difundiendo 
en  nuestra  católica  nación,  para  lo  cual  iur-erta  una 
lista  de  tales  obras,  que  es  la  que  damos  á continua- 
ción : 

Cuatro  palabras  á los  sabios. — Escudriñad  las  Es- 
crituras.— La  parábola  del  hijo  pródigo. — Diez  y seis 
breves  e.xhorlaciones  á ia  práctica  de  las  virtudes 
cristianas. — Camino  único  del  cielo. — Et  pecador  es 
encaminado  al  Salvador. — Una  llama  ai  corazón. — 
Sobre  ia  regeneración.— La  pasión,  muerte  y sepul- 
tura de  Nuestro  Sañor  Jesucristo. — Sobre  el  Padre 
nuestro. — R'.*&úmen  de  ia  Biblia. — A los  afligidos. — 
Manual  bíblico. — El  Evangelio,  o la  buena  nueva, 
traducción  det  original  griego,  obra  pubiieada  en 
Edimburgo,  impresa  por  Tomás  Constable. — Ei  Nue- 
vo Tesíameiilo,  en  casteliaao  y sin  notas,  impreso 
por  la  sociedad  bíblica  de  Glasgow,  y las  Escriluras 
del  nuevo  pacto. 

— Si  próximD  día  de  la  Kativiáad  ce  la  Virgen  | 
7;¡-!P.cí piará  a!  anoeíier  en  San  Ignacio  el  vjercioio  lan  | 
útil  y necesario  ele  la  oración  mental  qne  se  ha  hceho  ¡ 
hasta  aqní  en  Santo  Tomás.  j 

— De  Albama  . proeincia  de  Granada  , nos  escriben  ' 
quejón  José  de  las  e.XL.cciones  que  al  parecer  iuipone 
aquella  municipalidad  sin  ¡as  debidas  autorizaciones. 
Nos  hablan  de  una  de  6,500  rs.  con  que  recientemente 


se  ha  gravado  á aquel  vecindario,  y se  duelen  de  que 
las  repe.idas  quejas  que  se  han  elevado  al  señor  go- 
bernador hayan  sido  desoídas. 

Llamamos  la  atención  de  la  autoridad  superior  de 
aquella  provincia  sobre  los  hechos  que  dejamos 
apuntados.  No  entramos  en  pormenores,  porque  los 
cargos  que  hacen  son  graves,  y no  queremos  tomar 
sobre  nuestra  responsabilidad  lo  de  qué  no  temos  la 
certeza  y seguridad  necesarias. 

Nos  basta  llamar  la  atención,  seguros  de  quelaaa. 
toridad  averiguará  lo  que  haya  de  cierto,  y pondrá 
remedio. 

. — El  Diario  de  Palma  dice  á sus  suscrítoresjj 

«De  resultas  de  la  prisión  del  propietario  y editor 
de  nuestro  periódico,  D.  Felipe  Guasp  y Barberi,  qjo 
ayer  tarde  fue  conducido  al  castillo  de  Bellver,  donde 
sigue  incomunicado , suspendemos  por  hoy  la  publi. 
cacion  del  periódico , necesitando  para  su  continua- 
ción un  nuevor  editor  responsable.  Hasta  que  nos  sea 
posible  cumplir  con  este  requisito , que  será  á la  ma- 
yor brevedad , seguirá  el  Diario  publicándose  como 
periódico  lUerario  y de  avisos.,» 


TEATROS. 

TEATRO  DEL  PRINCIPE.— A las  ocho  y media.- 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. — Búle.— 'Pancho  j 
Mendrugo. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEHO. 

Escriben  de  París  con  fecha  27  de  agosto  iElMej^ 
sajero  del  Mediodía: 

«Va  tomando  mucho  crédito  el  rumor  de  la  posibi- 
lidad de  que  la  Francia  lome  la  iniciativa  deunaes- 
pedici'  n contra  los  piratas  del  Riff,  en  alencioo  á que 
e Emperador  ha  mandido  liacer  estadios  sobre  este 
parlicu'ar  en  los  ministerios  de  Marina  y de  la  Guer- 
ra. Si  tal  espedicion  se  decide  , se  asegura  que  se 
compondrá  de  10, OJO  hombres  de  tropas,  y que 
saldrá  á las  órdenes  del  contraalmirante  de  Cha- 
bannes.» 

— El  30  concluyó  en  Lisboa  la  causa  formaáiíálos 
doce  soldados  de  artüieria  que  se  insabotdmaron en 
el  cuartel.  Siete  de  ellos  son  absueltos,  dos  condena- 
dos á dos  años  de  trabajos  públicos,  y tres  serán  íü- 
siiados. 

— La  cuestión  relativa  á la  forma  de  gobierno  que 
ha  de  regir  á los  Principados  del  Danubio  sigue, y 
lleva  trazas  de  seguir  ocupa-ido  lar-go  tiempo  álas 
naciones  interesadas  en  este  asunto. 

— Respecto  á los  asuntos  de  Italia,  la  contradiccioa 
mas  completa  reina  en  cuantas  versiones  circulan 
acerca  del  verdaderc»  estado  de  Ui  Península.  Después 
de  haberse  dicho  y sostenido  ei  poco  fundamento  del 
análisis  de  la  ccnlestacion  del  Rey  de  Ñapóles  á los 
gabinetes  de  París  y Londres , y mas  parlicularmea- 
le  á este  último  , como  en  su  tiempo  notamos,  ahora 
se  asegura,  con  reíafion  á noticias  de  la  misma  ca- 
pital de  Francia  , que  el  documento  publicado  por  U 
Gaceta  de  Colonia  solo  tiene  el  defecto  de  haberdiii- 
chicado  el  peasainieato  dei  gobierno  de  las  Dos-Si* 
cillas. 

— En  cuanto  á Roma , según  escriben  de  aquella 
capital , el  ministro  de  la  Guerra  se  ocupa  aeliva- 
mente  de  la  formación  de  un  ejército  nacional,  en 
atención  á haber  recibido  noticias  de  la  próxima  reti- 
rada de  las  tropas  iVan.cesas  que  ailí  se  encueolran,  y» 
sin  embargo  , en  París  corren  riiiuores  muy  acredita- 
dos de  que  el  gobierno  imperial  trata  de  mandar  á 
lia  ia  una  nueva  brigada,  con  el  objeto  de  reforzar  la 
guarnición  de  Roma. 

— Los  periódicos  de  Londres  guardan  ya  uq  deco- 
roso silencio  con  respecto  á Nápoies. 

— Ei  Emperador  Francisco  José  ha  llamado  áVie- 
na  al  teniente  feid-inaris  :ut  tú.mala,  y se  cree  queel 
viaje  uci  gobernador  in. litar  de  Dalmacia  tenga  reía- 
cion  con  los  desórdenes  de  los  inontenegriiios,  queü® 
dejan  de  llamar  la  atención  del  gobierao  austríaco. 

—El  estado  interior  de  Turquía  es  poco  satisfacto- 
rio. Según  escriben  de  Coastantinopla,  han.Uegadoá  j 
ser  tan  frecuentes  los  crímenes  de  robo,  asesinato  ó N 
vandalismo,  que  ei  Sultán  ha  dirigido  un  firman  ira-  H 
perial  a los  gobernadores  de  las  provincias  deAndri-  y 
n.ípoUs,  Widdin,  SilUlria,  Rumelia,  Salónica,  Janioft  I 
y Trícala,  confiriéndoles  poderes  eslraordinarios  par^  I 
!«  ¡>ersecucion  de  malhechores.  j| 

— La  Gaceta  de  hoy  no  publica  el  despacho  íelegrá'  | 
lico  acostumbrado. 


Edtíor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
DiPiiEJiTA  DE  LA  LiEGENERACI'jN,  GeaVIXa.,  2i* 


Bicnví 


la^ñd,  n^iércrle^  10  de  setiembre  de  mSO 


>,  DIAHIO  CATOLICO. 

t — 1. -I,  — . cCttó  icoa  aate?  f|v.e  po’íticosi^jjoliíicos  en  íar  <o  cMsnto  la  rciít^sa  ccnd-zoa  si  trluTifo  prár.t<co 

Sí  inserta»  atmncios  y comnnicai.os  , lo*  pr . ñero;»  á mee  o real  la  line;> , y los  segi>S^s  á p -ecios  convsncionalct.,  R^.^PFlO^‘II'ÑCiAS,  Por  Hbranzas  sobre  correos  ó en:  Iqnjer  otro 

PEIECIGS  ÍIJi  MADRID,  En  la  acm  lüslrac  n.  calle  áe  Gravina , n:  m.  21 , raes  , 6 rs.  ei  pí»i  ódico  s;ce,  ppró.lico  so;o , v 10  rs,  periódico  y obras  : tr^mess,i2 

y S Ts.  periódico  y obras.  — 1 n las  lib  '-ñas  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  í\^KOcaiio*Lope2  , callo  deJ  Gármfn , nr-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : t-es  meses , 25  y 34  is 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectura,  c Ue  de  la  ?dontera,  núm.  45  , Pasi.ie,  7 y 10  rs.  resrcct  \-;irnept*".  Eíi  'ÜLT'-;  AM.A^Fi.  un  mes , 25  rs.  el  períodiro  s>lo  , y IS  rs.  p: 


l3r.  cat04ici5:sa->  — 

ene  seruro  é faTor  de  la  adcainisiracioft  , na  me« , $ rs.  el 
V 20  rs*^  ncsueccivaTuenie.  — En  casa  de  loa  eorre&oorisalcij 

'-riódieo  ybr:;^  : tres  meses , €0  y 70  rs.  respectivamenfe. 


PumiCA. 


LOS  PARTIDOS  EN  ESP.AÑA. 

ARTÍCrLO  II. 

tos  PROGRESISTAS. 

Después  de  haber  Iiahíado  C10  los  dciiiócralns, 
aaturalmente  nos  encontramos  con  sus  progeni- 
tores los  progresistas.  Es  indudable  que  estos  han 
sido  los  padres  de  la  democracia,  porque  es  tal 
la  semejanza  desús  dogmas  y doctrinas,  que  no 
han  tenido  mas  que  dar  un  corto  paso  adelante 
los  progresistas  que  se  han  incomodado  con  los 
prohombres  de  su  partido,  para  encontrarse,  aun 
sin  pensarlo,  dentro  dol  campo  republicano. 

Con  esto  conocerá  cualquiera  la  índole  de  eso 
que  tan  inexactamente  se  ha  calificado  de  pro- 
greso, pues  ya  todos  sabemos  que  no  es  el 
Diccionario  de  la  lengua  lo  que  menos  padece  en 
las  revoluciones,  las  cuales  suelen  llamar  blanco 
á lo  que  es  negro,  y de  un  negro  muy  subido,  y 
derecho  á lo  que  un  miope  ve  que  está  comple- 
tamente torcido.  Sin  embargo,  en  cierto  sentido 
puede  decirse  que  es  exacto  el  nombre  que  se 
aplica  al  partido  do  que  nos  ocupamos,  pues 
aunque  los  hombres  que  á él  pertenecen  hayan 
establecido  una  serie  de  principios  tan  estériles, 
que  á su  sombra  no  haya  podido  progresar  la 
admiúistracioD,  la  Hacienda,  la  moral,  las  cien- 
cias y la  literatura,  se  los  haría  una  iiijusticia  si 
no  se  les  concediese  cierto  género  de  progreso. 
En  efecto;  siempre  que  han  mandado  esos  hotn- 
bres  se  ha  sentido  su  dominación  como  una  ma- 
no  de  hierrOj  y á la  sombra  de  la  atroz  tiranía 
de  que  han  tenido  qu'é  hacer  uso  para  dominar 
algún  tiempo  en  el  país,  1 an  progresado  la  licen- 
cia, la  corrupción,  el  libertinaje,  la  intolerancia, 
la  persecución  relig’osa,  la  defensa  de  los  prin- 
cipios anticatólicos,  los  ataques  á la  propiedad, 
la  legislación  injusta,  basada  en  el  absiuxlo  prin- 
cipio del  Interes  individua!,  la  inseguridad  perso- 
nal, la  subversión  de  los  eternos  principios  ce 
justicia,  los  ataques  diariosa!  principio  santo  de 
autoridad,  la  protección  de  los  revoltosos,  y la 
persecución  del  hombre  honrado.  Véase  si,  ha- 
biendo p.''ogrerudo  lodos  estos  elemonlosdc-struc- 
tores  de  la  sociedad  cuando  han  dominado  esos 
hombres  de  infausta  memoria,  se  les  puede  ape- 
llidar con  exactitud  progresistas:  solo  que  debie- 
ra añadirse  que  su  iH'og.  eso  es  estéril  para  el 
bien,  pero  fei-iilisimo  para  el  mal. 

Este  partido,  que  ch  1833  y 1837  solo  pudo 
sostenerse  algunos  meses,  y que  en  1840  dió 
pruebas- evidentes  de  su  debilidad  innata  al  apo- 
derarse otra  vez  del  poder,  no  pudo  soslcner^c 
en  el  mando  ni  aun  tres  años,  porque  careda  ab- 
solutamente de  dotes  para  gobernar.  Fracciona- 
do en  distintos  bandos,  y llenos  sus  jefes  de  ren- 
cillas y pasiones,  pronto  dieron  lugar  á ios  ma- 
yores escándalos  en  la  prensa  yen  la  tribuna, 
en  las  callos  y en  las  plazas.  El  malestar  que 
agobiaba  a!  pueblo  durante  su  dominación  hizo 
que  se  deseara  con  ahinco  sa  caída,  y solo  basto 
un  leve  empuje  para  que  viniera  á tierra  un  edi- 
ficio, que  los  arquitectos  que  lo  lei  anlaron  tal  vez 


creían  ino.'pugn.ibie,  y,  sin  embargo,  estaba  fun- 
dado sobre  el  fnígi!  cimiento  de  arca-a  leve  y 
movediza. 

La  Providencia  quizá  haya  pcrinilido  que  as- 
cienda al  poder  otra  vez  cu  i só4,  para  que  el  pue- 
blo ccnozca  e!  c.stado  iniscrabic  en  que  ese  parti- 
do se  encontraba,  y la  completa  disolución  á que 
había  llegado  por  efecto  uecesario  de  los  dogmas 
que  profesa,  do  su  ambición  siempre  creciente  y 
de  sus  propios  csccsos. 

Solo  una  sorpresa  y el  cansancio  y postración 
en  que  ¡a  nación  se  encontraba  por  causa  de  la 
inmoralidad,  corrupción  y volubilidad  déla  'últi- 
ma administración  moderada,  pudieron  haC'Cr  que 
otra  vez  subieran  los  progresistas  al  pod.  r;  y 
por  cierto  que  si  en  su  seno  hubiera  hal,i.lo  algu- 
nos hombres  provisores  y de  i o;-dadcro  talento 
político,  debían  haber  luchado  con  todas  sus 
fuerzas  porque  su  partido  no  tomara  de  nuevo  el 
mando,  paraocuTar  en  la  aiis-encia  del  [inder  el 
estado  precario  y miserable  en  que  se  encontra- 
ba, para  que  no  diera  la  última  y solemne  prueba 
de  su  nulidad  y de  su  absoluta  incapacidad,  para 
no  poner  en  evidencia  sus  conatos  do  ambición  y 
su  espíritu  desordenado. 

Al  subir  al  poder  se  hallaba  dividido  y subdi- 
vidido en  tantas  fracciones  cuantos  eran  sus  co- 
rifeos de  alguna  energía  que  prclendian  ser  mi- 
nistros de  la  corona,  a quien  tanto  mallralaban 
de  palabra  y obra,  y esta  división  convencía  al 
menos  perspicaz  de  su  nulidad  para  gobernar. 
Los  progresistas  moderados  no  estaban  confor- 
mes con  los  put'os,  los  puros  con  los  auacuchus, 
los  ayacuchos  con  los  de  la  salve,  los  de  la  salve 
con  los  doceañistas,  ni  los  doceañisias  con  los  san- 
tones, y moderados,  puros,  ayacuchos,  déla  sal- 
ve, doceañistas  y santones,  se  combatían  sorda- 
mente, aunque  en  ocasiones  hicieran  alguna  tre- 
gua para  conseguir  algún  determinado  objeto,  co- 
mo el  de  la  desamortización,  que  á t;,dos  podía 
serúlil. 

Escalaron  e;  ininislerio  á las  voces  do  morali- 
dad y eesnomías  ; [lero,  ¿quién  era  tan  cfmdido 
que  esperase  nioralida.d  de  la  dom’Liacioii  pro- 
gresista? ¿Ouiéa  tan  inesperlo  que  esperase  eco- 
nomías de  los  parlamentarios  por  esee'encia?  Sus 
palabras  han  sido  una  miserable  dcceijcicn  y un 
sarcasmo  SU:, grieulo.  La  moralidad  que  hau  fa- 
inentado  los  progresistas  ha  sido  scpamr  en  ma- 
sa lodos  los  funcionarios  de  la  aduiinisU'acicn, 
privando  ile  sus  desliaos  á niuohüs  hombres  pro- 
bos, laboriosos  y honrados,  para  llenar  las  oíiel- 
nas  de  parásitos ; y en  c-amlo  á oconomias,  no 
hay  sino  fijar  la  atención  en  que  á su  adveni- 
miento al  poder  s-e  cnconí/arou  con  ua  uioijS- 
truoso  presupuesto  de  l,5ut)  millones,  y á su  sa- 
lida lo  hau  aumentudo  á la  enorme  suma  de 
1,700,  burláüi-ise  de  la  cred-ulidad  de  ¡os  pocos 
que  esperaron  algún  bien  de  esta  gente.  Troaa- 
rou  contra  e!  empréstito  de  170  millones  del  can- 
de de  San  Luis,  y exigieron  otro  de  230;  abolie- 
ron la  contribución  de  puertas  y consuuios , y la 
han  sustituido  con  otra  iii  iyor  y mas  gravosa  en 
su  esencia,  y aaiiVjUica  eu  cuanto  al  medio  de  ha- 
cerla efectiva;  y para  que  nada  falte,  han  grava- 
do enormemente  el  presupuesto,  coneedicudo  pen- 
siones á todos  los  que  se  han  sublevado  contra  el 


gob'erno,  la  Reina,  las  leyes  y la  sociedad.  Es- 
tas han  sido  las  economías  progresistas. 

También  ha  revelado  este  partido  su  comph.'ta 
nulidad  en  la  enreneia  de  hombres  do  algún  va- 
ler. Aíiieho  ruido  hacian  los  corifeos  del  progre- 
so cuando  subiaii  ai  poder  , y luc^o  en  la  prácti- 
ca se  han  considerado  á si  propios  impotentes, 
como  no  sea  para  desorganizar.  Ni  un  estadista, 
ni  un  poliUeo  , ni  un  hacendista  , ni  uo  genera?, 
ni  un  diplomálico  capaz  y distinguido.  Echando 
fieros  de  imlcpondoncia,  han  exagerado  la  teoría 
de  los  hombres  necesarios:  jactándose  de  hom- 
bres libres,  se  han  arrodillado  ante  un  ídolo  frá- 
gil ; y creyéndose  los  prohombres  de  la  emanci- 
pación, se  han  acogidii  á los  auspicios  de  un 
hombre  en  quien  propios  y estraños,  amigos  y 
enemigos,  110  re'conocon,  amando  hablan  de  buena 
fe,  ni  una  sola  do  las  cuaiñiades  que  c-  . . fiinyen, 
QO  diga.nos  el  hombre  de  gobierno , pero  ni  aun 
el  corl.teo  de  ua  bando  cualquiera. 

¿Qaá  partido  es  c!  progresista,  que  asi  se  l a 
visto  precisado  á aclamar  como  señor,  como  jciC, 
como  protector,  á un  hombre  que  tantas  pruebas 
ha  dado  de  falla  de  capacidad,  de  energía,  de 
convicción  y de  toda  dote  de  gobierno?  Pues  ante 
este  hombre , ante  el  general  Espartero,  con  su 
nulidad  evidente,  se  han  hincado  de  hin  i'Ds  los 
hombres  del  progreso,  rindiéndole  el  ho-nea-igo 
dcl  mas  acen  irado  servilismo,  prestándole  una 
genlilica  adoración,  prodigándole  las  mas  inicii- 
les  y degradrtritcs  adulaciones. 

Tol  ha  sido  !a  conducta  de!  progreso,  del  digno 
é indepettdienie  progreso,  y ha  llegado  el  ai; 0- 
ijadamieato  tío  este  pailitío  a!  esíromo  tío  que 
uno  de  sus  prohombres  diga : “Soy  un  pigmeo 
ante  el  general  :ií partero;-’  que  otro  oscia;;;e: 
“’fotiD  debe  prestar  honionagc  á las  decisiones 
del  general  Espartero,»  y que  un  enérgico  nitfis- 
tro,  cuya  íatad  conducta  no  se  borrara  de  l;i  '!:e- 
moria  de  los  españoles,  dijera;  “No  tengo  ocas 
aspiraciones  U otra  volnelad  que  la  dei  geüee.d 
Espartero.» 

Bien,  progresistas;  bien  por  vuestra  libertad. 


por  vucsiru 


Bien  por  vuestros 


arraiiques  de  honibres  Ubres.  ¿Qué  partiiio  es  ei 
vuestro,  que  rri  sucumbe  á un  hombre  tan  au'- 
cenadü  y lau  vulgar?  One  un  parlido  y una  na- 
ción entera  ¡:resto  el  hoinenagede  su  adiuiraciwn 
y respeto  á un  houibre  grande,  como  Julio  César, 
Ali'jamh’o  y Xa-nleon,  'o  co 'uprendeines ; pero 
(¡uo  se  la  pres.e  ad  cía 'adano  de  üranáUila,  rj'o 
prueba  otra  cosa  sin  1 el  estado  de  degradacioa  y 
aniquilamiento  á que  tal  parii.Jo  ha  ilogado. 

N no  se  cr,ui  tjuo  e!  aniqu:  aini^mto  es  scla 
moral , pues  en  io  maloriai  adolece  dei  misiníj 
mal,  mal  incurable  , que  le  conduce  |>asó  á puso 
a!  sepulcro.  Los  li-.-nibres  de  juicio  que  tenia  este 
partido  se  han  retirado  y iormado  io  que  se 
llama  la  fracción  'Cortina  , que  hoy  está  aliada 
cou  io.s  conso:  vaderes  dcl  general  0'Do!mcl!,y 
los  ardieiUes  ó mas  avanzados  han  constltu  do 
la  falange  democrática,  cu  términos  de  que  el  ver- 
dadero y genuino  progreso  ha  qued.ido  ;.0:o  n.e- 
nos  que  cu  esqueleto. 

La  dcgi-adacion  tísica  y moral  de  este  partido, 
reducido  á la  parle  iivenos  ¡ ustrada  y culta  de 
la  dase  media,  á algunos  comerciantes  y pro- 


pií'iarics  que  han  hecho  su  fortuna  en  las  subas- 
tas. de  bienes  nacionales,  á muy  pocos  generales 
y oficiales  del  ejército  , a una  parte  de  ios  arte- 
sanos de  las  grandes  capitales  , y á algún  raro 
titulo  do  Castilla  , que  no  sabemos  cómo  combi- 
nará los  pergaminos  con  la  igualdad  progre- 
sista , ha  llegado  á lo  sumo.  Veamos  esas  se- 
siones de  Cortes  en  ios  dos  años  en  que  ha  do- 
minado ia  revolución  , y se  notará  una  carencia 
absoluta  de  lógica  , un  foco  de  eonlradíeciones 
é inconsec'ieneias  ; la  condenación  de  toda  ver- 
dad y c!  ensalzamiento  de!  mas  descarado  uti- 
litarismo , hasta  el  estremo  de  que  un  diputado, 
que  es  hoy  ministro,  llegase  á decir  que  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  era  un  p.voron  de  ignomixi.v.. 
Por  otro  lado,  véase  cómo  muchos  hombres  del 
progr'j-o  prestan  b.omcnage  , tal  vez  por  consev- 
v:ir  sc.s  destinos,  a!  gobierno  del  g.tueral  ü‘Doa- 
nt;l.  y die  .se  ¡negó  si  el  partida  progresista  no 
está  . Isuelto. 

Lo  eslá  sin  duda,  y lo  ha  acabado  de  hundir 
su  i'.’Irusta  dominación  estos  dos  años.  Lo  está, 
;.;¡;:que  sus  órganos , débiles  por  su  misma  im- 
potc:fcia  , traten  de  galvanizarlo  , predicando 
oirá  V.-7Z  desacreditadas  teorías. 


CONVERSION  AL  CATOLICIS.MO. 


De  Ei  Faro  Asturiano,  periódico  de  Oviedo, 
de!  í.^'del  actual,  tomamos  el  siguiente  relato; 

«La  augusta  y conmovedora  cere.monia  que  se  ha 
erieórhda  ayer  en  el  palacio  episeopa  de  Kue-.lro 
aiguirhuo  y virtuoso  Prelado  en  ei  acto  de  ¡educir 
una  ,i  I ven  protestante  á nuestra  sagrada  Religión  ea- 
ídéca,  nn.  inspirado  á un  apreciable  y estudioso  ami- 
go !iue,siro  el  siguiente  deheado  escrito,  que  flor  su 
iñip.'-'iiónciíi  merece,  como  se  lo  dedicamos,  el  lugar 
mi'.s  prcúc  ente  de  este  periódico. 

)S  ■ iut  dicho  y se  repde  con  gran  éiifesis  todos  ios 
di  is  que  e!  sudario  de  la  iiuierle  cubre  ya  ia  divina 
y santísima  faz  del  Catolicismo,  justamente  cuai.do 
este  alcanza  sus  mas  preciosas  conquistas  y son  nías 
n.Liúplic.-tdos  sus  triunfos,  y cuando  allá,  en  las  rúas 
ajanadas  regiones  di  l muaJo,  se  ve  trernoiar glorio- 
sa ia  enseña  del  Señor,  si  bien  enrojecida  mas  d.e  una 
VeZ  con  ia  preciosa  sangre  de  los  niártires.  La  cruz 
de,;  Golgota,  ese  árbol  uiisterioso  y ceiesUal  en  torno 
de:  cual,  agrupados  nuestros  padres,  siemfire  lian  si- 
do grandes  y felices,  vese  hoy,  con  el  iiiayor  eoíor, 
trisleinenie  abandonada  por  sus  bastardos  lujos,  y, 
e.ubriag'a.'ios  per  gj'oseros  é inniuiiuos  placeres,  ar- 
rojarse en  les  brazos  de  la  muerte.  Y esta,  ¿cuándo? 
Cuando  derrotados,  heridos  de  muerte  el  cisma  y la 
iiciejá.;  cuando  eerroido  por  su  vaiz  ese  vetusto  tron- 
co de:  protestantismo,  hecho  pedazos  á impulsos  de 
su  mismo  principio  fundamenta!,  terrible  y destructor, 
di-pojado  ya  de  su  innoble  corona  y desgajadas  to- 
das s'ós  nonas,  se  preclpiitan  sus  hijos  á porlia  en  el 
s-  no  del  catolicismo,  como  el  único  puerto  de  saiva- 
c'on,  como  ia  única  institución  que  en  sí  misma  entra- 
ña el  ,:;:ncipio  vital  del  hombre,  de  ia  familia  y de  la 
sociedad.  .Asi  es  que,  en  el  estado  actual  de  las  socie- 
dades europeas,  dos  solamente  son  los  caminos  que 
en  el  ord.-n  religioso,  y por  consiguiente  en  el  órdeu 
pe  .Leo  y social,  puede  el  hombre  seguau  ó el  del 
cau.. teísmo,  ó e!  del  racionalismo:  no  hay  remedio. 

cCieríaaiiente  que  la  mente  se  anubla,  y se  desgarra 
el  eoraz.o.n  por  el  dolor,  al  considerar  con  observación 
proiünda  las  tendencias  irreligiosas  é inmorales  que 
siguen  hace  años  muchas  iiaci''iies  de  Europa,  sobre- 
cogidas y fascinadas  por  mentidas  teorías  y fuluces 
ilusiones,  verdadera  síntesis  de  lo  absurdo  y de  lo  im- 
posible; ciertamente  se  contrista  y abate  nuestra  alma 
por  el  mas  agudo  dolor,  al  ver  entronizado  con  uní- 
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versal  aplauso  el  Verbo  Humano  en  iusií  oU  '.  VptLo 
Bivino;  de  aquel  Verbo  que,  habiendoi6í«h(ddo  jia£b»-j 
sáme  nte  ál  mundo,  solo  él  puede  hoy  tartibien  salv;  r-j- 
le,  conteniendo  las  hondas  y terribles  B«bárt:ufie3,  qiiej 
nuestro  corazón  presiente  ya  y amenazan  caer  sbbrel 
nuestras  criminales  cabezas,  si  pronto,  muy  pronto, 
armados  del  fuerte  y divino  escudo  de  la  fe,  con  no- 
ble empeño  en' su  veloz  curso,  no  las  detenemos.  Tan 
grande  es  la  sima  abierta:  tan  terrible  el  volcan  que 
fermenta  á nuestras  plantas. 

«Alerta,  pues;  alerta,  cristianos  todos  de  la  Europa 
entera,  porque  caminamos  sobre  encendidas  ascuas, 
y,  ¡ay  si  humildemente  no  prestáis  atento  oido  á los 
angustiosos  y doloridos  acentos  del  Anciano  del  Va- 
ticano! ¡Ay  si  con  firme  y buena  voluntad  no  reci- 
bís los  paternales  y saludables  consejos  de  los  sacer- 
dotes! Sol®  entonces  podrá  el  tiempo  contar  los  de- 
sastres; solo  la  tierra  recoger  lágriin;is  tan  fecundas. 
Sí,  cerca  teneis  el  Capitolio;  pero  advertid  que  tampo- 
co dista  mucho  la  roca  T.irpeya. 

«En  medio  de  este  universal  desconcierto,  cuando 
esta  sociedad,  sorda  é incréduia,  ciega  y materialista, 
se  hunde  cada  vez  mas  en  el  cieno  dei  mal,  verdade- 
ramente alegre  y consolador  es  para  el  corazón  cris-  | 
tiano  ei  retorno  hacia  ei  catolicismo  de  algunas  almas 
■generosa»  y escogidas  , que,  desprendidas  de  la  cor- 
rocipUa  masa  co.no  por  enjaulo  y por  misteriosa 
disposicio.i  íliviiia  , b:.'..c.‘u¡  en  su  serm  ua  albergue, 
para  poder  gozar,  sentados  A la  sombra  de  su  tienda, 
desús  sabros)-  fruto.s  y de  la  apacible  calma  de  su 
vida,  tan  vivaiu.-nte  deseada  por  todos  los  grandes 
corazones. 

» I..SÍ  lo  heñios  visto  varias  veces  en  nuestra  dióce- 
si, y esto  es  lo  que  ha  s-aeedido  en  el  dia  de  ayer, 
úiUiao  de  agosto  , en  esta  ciudad  , con  la  conversión 
u-c  una  joven  protestante,  mas  rica  aho.ra  con  c!  in- 
estiMiabie  tesoro  de  sus  virinies  que  por  ios  encantos 
de  su  herm'osuro.  EsU  jóvea  , Uamada  doña  Carolina 
Pool,  de  uit'z  y nueve  años  de  edad  , y naluriil  de 
Iptou,  en  I.uglaterra.  fue  edil  ;ada  e.n  el  protestantismo 
al  lado  de  aüs  padres,  protestantes  también.  Su  ma- 
dre, cuando  ei  espantable  azote  diezmaba  nuestra 
población,  sucumbió  bajo  el  golpe  de  sus  dolencias 
"en  el  pueblo  de  Tru'oia,  lugar  de  su  residencia  , una 
ñora  después  de  haber  sido  bautizada,  habiendo  olla 
Hiísina  pedido  coa  las  mas  vivas  instancias  el 'sagrado 
bautismo. 

«La  unción  grandecon  que  su  ma-dre  ha  recibido  es- 
te salutífero  ¿acramento,  aquella  religiosidad  y fer- 
vor de  virtudes  cristianas  que  tanta  han  brillado  en 
so  muerte,  y,  sobre  todo,  los  poderosos  au.xilios  det 
Cielo,  correspondiendo  á los  generosos  deseos  de  su 
alma,  movieron  sin  duda  su  corazón,  y la  prepararon 
¿ ía  ¡aesítmabie  gracia  de  este  Sacramento. 

«Al  efecto,  suficientemente  in-truiJa  en  la  Religión 
cristiana,  ha  sido  bautizada  en  eí  dia  de  ayer  por 
nuosl.''o  uignisimo  y muy  respetable  Prelado  en  su 
capilla  episcopal,  á las  diez  de  su  mañana,  habiendo 
sido  sus  padrinos  e!  señor  deán  de  esta  santa  iglesia 
caiedral  y !a  señora  doña  .M.-ría  Piamona  Cortina  de 
Carieja..  Jamás  podremos  tíescribir  cual  se  merece 
aquel  interesante  cuadre,  por  cierto  tan  grande,  tan 
tierno,  tan  ediñiaiite  y consolador.  La  admirable  un- 
ción y 've.nerable  ancianitiad  de  nuestro  virtuoso  Pre- 
lado; ia  estimable  modestia  y singular  dulzura  de  la 
joven  neó.’ita;  los  encantos  que  of.-ecia  su  edad  y her- 
mosura; las  abund.aníes  lágrimas  de  su  padre  y íio 
que  la  acompañaba.n;  las  de  todas  las  jóvenes  que  aiii  ! 
asistían,  y las  pi-ofundas  emociones  de  todos  los  con-, 
currentés  á tan  .solemne  acto,  esto  no  se  puede  descri- 
bir, esto  se  ve  y se  siente. 

«Su  padre,  por  ahora,  es  protestante;  ya  vacilante, 
no  dejariansoguramenle  de  conm.overie  lo  augusto  de 
las  ceremonias  sagradas,  ia  grandeza  y majestad  que 
se  ha  desplegado  en  e!  bautismo  de  su  querida  hija, 
y aquellas  bandas  caricias  dispensadas  por  sus  eoai- 
pifñeras,  y aquellas  ternísirmis  lágrimas,  y aquellas  , 
do  ces  emociones,  que  por  lodos  se  ha.n  derramado  \ 
en  abundancia.  -Mil  veces  enhorabuena,  dichoso  pa-  ! 
dre;  eres  feliz;  pero  mas  lo  seríais  si  imitáseis  la  con- 
ducta de  vuestra  hija.  Poeo  os  falla;  un  paso  mas,  y 
sereis  católico.  .Aprovechaos  de  la  abundancia  de 
gracias  que  sin  cesar  Dios  derrama  sobre  vosotros,  y 
pedtdie  con  humildad  de  corazón,  porque  el  principio 
ue  vuestra  conversión  es  im  don  del  cielo. 

'«Recibid,  joven,  el  mas  cumplido  parabién,  y 
¡quiera  el  cielo  que  aquel  majestuoso  acto,  y aquellas 
aguas  sagrad:as,  y aquellas  santas  unciones,  fecundo 
íiiananíial  de  celestiales  gradas,  os  sea  ei  principio  de 
grandes  cosas;  de  una  vula  cristiana,  edificaí  le  y pu- 
ra, y que,  adornada  de  la  estola  c;índida  de  la  sracia, 
sea  para  siempre  la  garantía  mas  segura  de  la  deiei  - 
table  eternidad!» 


El  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Osma  estaba  el  7 
ea  Soria  de  paso  en  la  visita  que  está  verifican- 
do de  los  pueblos  de  su  di6;esi. 

En  poto  mas  de  dos  meses  ha  recorrido  cien  - 
to  y UQ  pueblos,  administrando  la  sagrada  Con- 


íj^HiacÍQU  ;’i  iiiuehos  miles  .de  líele.»,  arreglan- 
do' ti^cueoln»  delltis  f.iL)ricas.'do  las  igl  'sias,di- 
béos  s cramcntalcsietc.,-y,  en  casi  todos  ha  pre- 
dicado, exhortándolos  ;t  la  pníictiea  de  las  virtu- 
des cristianas. 

Actualmente  se  halla  S.  I.  en  Soria,  donde  per- 
manecerá hasta  finos  de  este  mes,  desde  donde 
se  trasladará  al  Burgo,  visitando  antes  otros  ca- 
torce ó quince  pueblos. 


De  las  Hojas  aulóijrafas  de  anoche,  publica- 
ción ministerial,  tomamos  lo  que  sigue: 

oDentro  de  esta  semana  indudablemeníe  se  publi- 
cará la  ley  constilucional.  Acordado  ya  por  el  go- 
bierno cuanto  con  esta  tiene  relación,  los  trabajos  de 
redacción  son  los  únicos  causantes  de  su  tardanza  en 
salir  á luz. 

«Hoy  los  noticieros  hablan  de  separaciones  hechas 
en  la  servidumbre  de  S.  M.  laPieina.  No  creemosque 
tales  separaciones  sean  ciertas;  pero  si  S.  M.  hubiese 
hecho  .alguna,  podemos  afirmar  que  ninguna  relación 
ha  podido  tener  con  los  asuntos  políticos. 

«Anoche  circularon  por  Madrid  las  noticias  mas 
graves,  mas  disparatadas  y mas  alarmantes.  Ya  se 
aseguraba  que  los  generales  viealvaristas  hablan 
tenido  disidencias  entre  sí  ; ya  se  suponía  á al- 
guno de  eslos  unido  á la  corona  en  contra  del 
actual  gabinete;  ya  se  decia  en  tono  de  misterio 
que  la  Reina  se  hallaba  en  desacuerdo  con  sus 
ministros  responsables  ; ya,  en  fin,  y esto  es  lo 
mas  gr.ive  y calumnioso,  se  anunciaban  trastornos, 
en  I M que  la  leal  guarnición  de  Madrid  había 
de  ivpresentar  el  principa!  papel.  Pero  todas e.slas  no- 
ticias so:i  un  tejido  de  falsedades  y de  calumnias  in- 
ventadas por  los  partidos  e.stremos,  y por  los  que  no 
se  darían  por  satisfechos  sino  hundiendo  la  monar- 
quía ó llevándonos  al  mas  feroz  absolutismo.  Del  mo- 
do mas  solemne  y autorizado  podemos  declarar 
créanse  ó no  nuestras  sinceras  palabras,  encaminadas 
á tranquilizar  los  asustadizos  ánimos,  que  no  existe 
ninguna  disidencia  entre  los  generales  viealvaristas, 
que  se  hallan  hoy  tan  unidos  como  en  los  dias  14,  15 
y 10  de  julio  último;  que  no  hay  diferencia  alguna 
entre  los  ministros,  acordes  y compactos  en  todas  las 
cuestiones  que  están  llaimados  á resolver:  que  la 
guarnición  de -Madrid  ofrece  todas  las  g.aranlías  ima- 
ginables de  orden,  y que  e!  ministerio  puede  estar  al- 
tamente .satisfecho  de!  aprecio  de  S.  M.,  supuesto  que 
obtiene  su  confianza  completa,  y cada  dia  recibe 
nuevas  é inequívocas  pruebas  del  afecto  real.  Todo 
cuanto  se  diga  en  contrario,  lo  repetimos,  es  eompie" 
lamente  falso.» 


E!  g'obierrio  ha  declarado  exento  de  la  des- 
a;nortizaciou  el  edificio  coaocido  por  Somi  uirio 
de  confc.sores  en  S;i:itiago,  aplicado  hoy  á obje- 
tos de  iiUiidad  p;ib!ic:t,  y ha  concedido  a¡  ayun- 
Uiaiiculo  de  Sigiienz.i  el  hü,spicio  de  aquella  eiu- 

dacó  [itiia  casa  ue  e»posj;i-0.s. 

¿Xú  podía  iiaeer  cslcasi'i'a  la  lueJida  ¿1  varios 
otros  eslabiocimi-eiitos  de  uenelicencia,  modelo 
de  los  de  su  ciase,  admiración  de  propios  y cs- 
traños,  y cuyo  entretenimiento  no  cuesta  canti- 
dad alguna  al  Estada,  por  ejemplo,  los  de  las 
provincias  Vascongadas? 


En  liis  Hojas  autógrafas  leemos  las  siguientes 
noticias; 

íi Carece  de  fundaineato  ia  noticia  que  l¡a  circulado 
estos  dias  en  varios  periódicos  sobre  que  vayan  á 
dai-se  mandos  de  importancia  á los  generales  Pezueia 
y Boiguez. 

«Se  da  como  cosa  resuella  por  algunos  órganos  d.; 
ia  prensa  el  reemplazo  del  Sr.  San  iMiguel  en  el  man- 
do del  real  cuerpo  de  Alauai  deros  por  el  señor  gene- 
ral Zavaia.  Podemos  asegurar  , sin  embargo,  que  la 
noticia  es  iae.xacta. 

:)Se  h:i  di-cíio  estü.s  dias  que  se  había  ya  provisto  ia 
plaza  de  nuestro  repiesentante  en  Washington,  va- 
cante por  diaiision  del  Sr.  Escalante,  y,  aunque  coa 
Variedad,  se  designaban  nombres  propios.  Nuestros 
informes  sobre  este  asonto  son  que  aun  no  se  hal  a 
designada  la  persona  que  ha  'de  desempeñar  aquel 
importante  puesto. 

«Según  una  carta  que  te.neraos  ;i  la  vista,  nuestro 
embajador  en  París,  señor  general  Serrano,  prolonga- 
rá su  estancia  en  los  Pirineos  liasU  que  e¡  Emperador 
de  los  íraneeses  vuelva  á París. 

«Vuelven  á circular,  y vuelven  á ser  infundados, 
los  ru.iiores  de  la  separación  del  actual  director  de 
correos,  u 


Do  na  diario  do  la  corlo  lomamos  las  siguien- 
IcrsoihlcrMafíles  mticins  sbhfcl  la  .onestion  doí 
Airica : j 

icSc  llama  Hlff  á aquolia  ¡«Mtijide  ;a  costa  marro- 
quí,que  ti  la  entrada  del.Meditcrráiien  corre  desde  el 
^ estrecho  de  Gibraltarhulsta  muy  cerca  de  los  liitlHes 
de  la  Argelia.  Tánger  limila  á esta  región  costera 
por  el  Poniente,  y el  Muluia  hacia  Levante;  de  mane- 
ra que  1»  longitud  del  territorio  es  de  poeo  mas 
de  59  leguas  españolas  y de  nueve  en  anchura.  El 
pais  es  montañoso,  y una  hermosísima  vega,  bañada 
por  cuatro  ó cinco  riachuelos,  le  separa  de  la  cárdena 
secundaria  ó Je  la  contraviesa  del  atlas  en  cuya  falda 
se  levanta  Fez,  resideiiíia  imperial  y ciudad  con  muy 
pintorescos  alrededores.  Las  montañas  del  Riff  ape- 
nas llegan  á 1, 100  varas  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  y,  como  en  España,  las  aguas  tienen  muy  capri- 
chosas direcciones,  y sus  cuencas  son  ó escarpadas 
ramblas  ó valles  féi  tiles. 

«Riff,  en  lengua  berberisca,  es  como  costa  monta- 
ñosa, y corresponde,  á nuestro  entender,  al  Sakel  de 
los  árabes;  .así  es  que  en  el  imperio  de  ¡Marruecos  liay 
oíros  terrenos  que  llevan  el  mismo  nombre;  nosotros 
nos  contraeremos  á la  Caidia,  que  así  se  domina  en  el 
lenguaje  oficial  dd  imperio  africano,  porque  és  la  que 
tiene  relación  con  nuestro  propósilo. 

«Sabido  es  que  e'  cabo  Tre.s-Forcas  avanza  mucho 
en  ei  mar,  y divide  la  gran  bahía  de  la  cosía  de  Mar- 
rueco.s,  frontera  á su  simétrica  da  España  desde  Gi- 
brall.ar  á. Almería.  Pues  bien:  alrededor  de  este  cabo, 
que  llaman  Ras-ed-Dir  los  indígenas,  tienen  su  domi- 
nación las  tribus  riffeñas:  allí  se  refugii)  Abd-el  Kader 
cuando  le  esipulsaron  de  ia  Argelia  los  franceses;  allí 
la  piratería  berberisca,  en  su  última  degeneración,  se 
anida  en  las  ensenadas  al  Este  y al  Oeste  del  cabo,  y 
sin  audacia,  y sobre  seguro,  da  lugar  lodos  los  dias  á 
escenas  repugnantes,  que  recuerdan  los  romances  y 
las  tic  velas  del  ren-a  nmumlo,  cuando  .Argel  era  terror 
de  los  mares  de  Lavante  y ruina  de  la  costa  es- 
pañola. 

«Eli  la  bahía  oriental,  gracia»  á la  p'aza  de  .Melilla, 
y también  á lo  abierto  y erizado  de  la  costa,  no  han 
podido  nunca  organizarse  bandas  formales,  aunque 
ya  lo  inlentarun  no  lejos  de  Garreto. 

«E.n  Djenada,  cerca  de  .Melilia,  hay  una  fuerza  de 
berberiscos  que  tiene  por  objelo  impedir  ias  comuni- 
caciones de  los  naturales  con  la  plaza,  consigna  que 
nunca  se  cumple  liehnenle,  porque  el  ínteres  es  mas 
poderoso  que  el  faiialisnio  y ei  odio  inveterado;  pero, 
en  cambio,  conolantcmenle  esti'ui  g. notes  y peones 
mortificando  á la  guarnición  con  sus  disparos,  certeros 
por  regla  general,  y liecliüs  a cubierto  ó á traición. 
Como  ha  dicho  perieclamenle  un  periódico  facultati- 
vo, toda  leataliva  seria  e»  inútil,  porque  ellos,  á ejem- 
plo d-:  los  antiguos  tártaros,  y aun  de  los  guerrerilios 
españoles,  huyen  ante  fuerzas  superiores,  para  des- 
pués p-crseguirlas  y acosarla»  en  su  campamento  ó en 
su  retirada. 

«Al  olro  lado  de!  cabo  de  Tres-Forcas,  en  la  bahía 
occidental,  entre  la  punta  y el  rio  K erí , es  donde 
tienen  su  cuartel  general  estos  infames  y cobardes 
bucaneros. 

«La  costa  forma  ahí  tres  senos;  el  de  Tramontana, 
donde  pue-Jeii  anclar  los  buqu  s de  gran  porte;  el  tíe 
Rasbu-R;ías,  y el  de  Kiert;  y en  el  fondo  de  estos 
.abrigos  están  los  ;'a:nosos  cárabos,  ya  sobre  la  are- 
na, ya,  corno  en  el  areliipiélug-o  griego,  en  grutas 
mar¡:ias  formadas  por  ia  naturalez'a,  ya  en  cabañas 
cubiertas  de  ramaje  y tierra,  para  no  inspirar  sospe- 
chas. En  la  cima  délos  eseol.os,  donde  se  estrellan  las 
olas,  encaramados  sobre  los  puntos  mas  dominantes, 
están  los  iugarejos  de  los  rilíerios,  y luego  qee  descu- 
bren  á cinco  o seis  millas  im  barco  mercante  en  calma, 
arman  cuatro  ó cinco  cárabos,  tnpuiaJos  por  veinte 
y cinco  ó treinta  hombres,  y se  ponen  á perseguirlo. 
-Al  llegar  á lira  dan  grandes  a.aridos  y disparan  sus 
espingardas,  con  lo  cual  consiguen  muchas  veces  que 
ia  tripulación  abandone  el  buipae  é intente  salvarse 
en  los  boles;  entóneos  sallan  sobre  el  barco,  lo  llevan 
á las  Cíta  las  enseiiudas,  y después  de  robar  el  carga- 
mento, queman  el  casco  ó lo  echan  á pique,  igual  suer- 
te, y mas  desgrac.uJa  á veces,  corren  los  que  se  ven 
obligados  á arribar  por  el  mal  tiempo. 

«.Mil  engaños  emplean  para  atraer  á los  náufragos, 
ya  enarbolando  bandera  b.anca,  ya,  cuando  son  nu- 
merosas y decididas  las  tripiilaci one.s,  mezclándose 
con  trazar  entre  ellas,  hasta  conseguir  el  atacarlas  con 
sorpresa.  Los  prisioneros  son  bárbaruinetile  asesina- 
dos, y cuau'dü  los  guardan  para  cobr'ar  rescale,  les 
hacen  trabajar  con  sus  animales  de  labor. 

«Respecto  de  los  españoles,  el  en  jarnizamienlo  es 
mayor,  y no  están  seguros  nuestros  buques  ni  aun 
.mas  a lá  de  Giiadaikiert. 

«Estas  hordas  de  piratas  pertenecen  á la  tribu  de 
Guelaia,  de  raza  berberisca,  como  tmiu»  lasque  habi- 
tan las  vertientes  seleiilrionales  de  las  montañas  de 
esta  parte  del  .Africa;  pero  no  tienen  relaciones  con 
sus  similares;  .anles  odios  y venganzas  de  familia  les 
separan  y subáividen  hasta  loiiiiiailo. 

«.Apenas  entre  toda  la  tribu  pueden  tomar  las  ar- 
mas 3,500  hombres.  Una  parle  muy  pequeña  se  dedi- 
ca á la  pifatería;  los  demas,  como  los  kabilas  de 


Argelia,  enUivan  las  cuencas  interiores  desas  ríos,} 
habilaiMi- ■■■  - 'ildeas.  como  muchas  de  las  anligaas  di> 
España,  ■..•  onadas  enlre  rocas,  perdidas  ea  loj 
I bosqne.s  <5  .m  ¡o  alto  délas  mesetas  da  la  mon'taña. 

«No  tiéneii  lortiticnciones  mas  que  la»  intuíales;  l5¡ 
'■-«asassOu  de  pi -dra  ó de  tierra,  y no  esplotan  niü 
■ indlisJrms  que  las  importadas  por  los  moriscos  es- 
pañoles:  el  jabón,  la  pólvora,  la  alfareria,  y algoas 
fraguas. 

»EI  Emperador  de  Marruecos  ejerce  sobre  la  Iril» 
de  Guelaia  una  autoridad  nominal,  representada  ¡q 
un  tributo  de  500  milkals  (fi,270  rs.)  anuales,  qj¡ 
cobra  un  empicado  residente  en  Ternsana.  El  caa> 
{alcalde  decían  nu.jslros  padres)  del  Riff,  es  el  de!» 
gado  del  Emperador,  y su  cargo  tiene  la  condiess 
de  hereditario  en  la  familia  poderosa  de  Abd-es-Sadit- 
este  oaide  responde  de  las  indemnizaciones  cuasi 
reclaman  los  gobiernos  europeos. 

«Estos  reclamaciones  de  simple  indemnización  rára 
vez  se  atienden,  y la  misma  Inglaterra  tiene  mnehas 
cuentas  pendientes  con  los  riffeños.  Franciassjacíade 
tener  con  ellos  inffuencia  desde  la  espedicion  dei 
Neteton-,  pero  después  sus  buques  han  sido  robados 
como  los  de  las  demas  potencias;  por  consiguiente, lo- 
das  las  naciones  europeas  están  interesadas  enijuets- 
mine  de  una  vez  esta  situación  vergonzosa,  y Espeá 
debe  tomar  la  iniciativa.» 

— -_a¡9 ' I 

Recomendumós  á nuestros  lectores  los  noai- 
lores  de  alguaos  de  los  partidos  políticos  en  que 
so  divide  actualmente  la  población  de  los  Estados- 
Unidos:  republicanos,  demócratas,  ioeofocos, 
know-nothings  , freesoils  (hombres  del  suelo  [- 
bre),  negro-drivers  (arrieros  de  negros),  wMs 
(conservadores),  rum  republicans  (repúblicas!» 
afisiona;!os,á  ron),  y los  intraducibies hard  shells, 
loftskeus,  hsl.fiikeus,  anti-coorcionistas,  adanm- 
tiñes,  banloni'ilas  , hunflers  , oid-hunks,  aew- 
hunks,  íüvet-gregs,  fogies,  etc.,  etc.,  etc. 

¡Qué  delicia  de  pais,  donde  los  hombres  apare- 
cen en  tan  admirable  arinoniaü 


Lee:iios  en  El  Occidente : 

«Niegan  Él  Clamor  y La  .Vacfon  que  algunos  pro- 
gre.sista»  empleados  hayan  pensado  en  presentar  sus 
ditnisioaes- 

«Enando  -■ryer  dimos  esta  noticia , focándola  de 
uno  de  nuestros  colegas,  dijimos  que  no  nos  sorpren- 
día que  la  reunión  hubiese  optado  por  conservar  los 
destinos.  Hoy  que  los  diarios  de  su  comunión  poliliea 
('esmienlen  el  hecho  de  haberse  reunido  dichos  seño- 
res, repelimos,  poco  mas  ó menos,  lo  que  deciaojs 
ayer: 

«Era  de  esperar  que  los  funcionarios  aludidos  ni 
siquiera  tuviesen  el  pensa  miento  de  dar  sus  dimisio- 
nes, porque  «no  son  la  abnegación  ni  la  consecuená 
«po'itica  las  virtudes  que  mas  respUndecenenlospro- 
«gresistas,  sobre  todo,  cua;ido  á la  cualidad  de  tales 
«reúnen  la  de  empleados.') 


lié  aqui  el  protocolo  ea  que  nuestro  represen- 
tante en  lléjico  ha  consignado  ofiiíialmeiile  los 
términos  del  triste  convenio  celebrado  con  aquel 
gobierno.  Este  documento  viene  á probaraosque 
es  cierto  desgraciadamente  cuanto  se  ha  dicho, 
y que  , á mayor  abundiunieato,  esmuehomas 
desventajoso  todavía  para  la  dignidad  y para  los 
inleroseg  espa.ñolos. 

«PiíorocoLo. — Reunidos  en  conferencia  diplomátici 
los  infrascritos  secretarios  de  Estado  y del  despacho 
de  Rciaciones  esteriores  de  la  repúbiiea  mejieaiB, 
y enviado  esíraordiuario  y ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  C.  cer.ca  del  siipre:no  gobierno  dei* 
misma,  con  ei  leal  sincero  deseo  de  llevar  á 
un  término  honroso  y conveniente  la  cuestión  que 
por  desgracia  se  ha  suscitad  ) entre  Méjico  y España 
acerca  del  tratado  que  antes  celebraron  en  12,deno- 
vie:nbre  de  IS53,  cuyo  asunto  ha  sido  objelo  demu* 
chas  y muy  detenidas  conferencias,  que  con  el  carác- 
ter de  privaíias  y coníidenciales  han  tenido  lugar  coi 
anterioridad  á.  ia  presente:  después  de  haber  en  ellas 
examinado  y discutido  maduramente  lodos  ios  an- 
lecedcutes  y circunstancias  de  este  negocio,  ylas 
que  lo  han  conducido  al  sensibie  eslremo  á que  ha' 
bia  llegado,  poseídos  ambos  gobiernos,  asi  conU 
sus  re'presentantes  en  est-a  confer-ncia  , de  los  senfr 
míenlos  que  inspira  la  jii»l¡cia  y rccíuróca  buena  vo- 
luntad; mutuamente  convencidos  de  que  ei  honor  yH 
conveniencia  de  las  dos  nación  es  están  de  una  misal* 
manera  y en  igual  sentido  int-  resados  en  d.sr  á esk 
asmrt»  una  solución  digna  de  su  fe  y de  su  morali- 
dad , llenando  cumplidamente  el  tratado  referido  ó® 
1853,  y corrigiendo  al  mismo  tiempo  cual-squiel» 
abusos  que  se  hay.nn  coinetino  á su  sombra  , deseas" 
do,  finalmente,  alcanzar  esos  objetos,  fijando  de  un* 
manera  clara , espresa  y definitiva  las  bases  necesi- 
rias  para  ese  arreglo  , de  común  acuerdo  han  coflV*' 
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nido  los  infrascritos  en  consignar  dichas  bases  en 
una  comunication  oficial  que  el  ministro  de  Piclacio* 
nes  esteriores  va  á dirigir  hoy  al  de  Hacienda  , que 
se  publicará  en  él  Diario  oficial,  y que  es  del  tenor 
siguiente; 

aExenio.  Sr.: 

«Habiéndose  retirado  de  las  aguas  de  Veracruz  la 
«escuadrilla  española  que  habla  permanecido  allí  ha- 
«ce  algunos  dias  , el  Excmo.  señor  presidente  ve  en 
«este  hecho  nna  prueba  de  tos  deseos  que  animan  á 
3)la  legación  de  S.  M.  C.  de  terminar  pacificamente  y 
»de  una  manera  amistosa  las  diferencias  que  desgra- 
3>eiadamsnte  existen  entre  Méjico  y España  sobre 
«cumplimiento  de  la  convención  española;  y desean - 
»do  el  Excmo.  señor  presidente  dar  una  prueba  de 
»q»e  el  |(obierno  de  Méjico  está  también  animado  de 
!)Sentimientos  amistosos  y co.ieilialorios  para  Espa- 
))ña,  dispone  S.  E.  que  levanten  los  embargos 
«que  por  orden  de  este  ministerio , fecha  12  de  abril 
«último  , se  hicieron  sobre  los  bienes  de  algunos  de 
»los  acreedores  á la  convención  española , lo  que  no 
«podrá  menos  de  facilitar  un  arreglo  pronto  y defi- 
«aitivo  de  la  cueslion  referida;  arreglo  que  sea  igual- 
«mente  decoroso  y conveniente  para  los  dos  go  - 
«biernos. 

«Y  como  el  eumpUmienlb  de  esta  superior  resolu- 
«cioa  eorr-esponde  al  raiaisleriode  V.  E.,  se  lo  comu- 
de  orden  de!  Excmo.  señor  presidente,  para  los 
«fmes  consiguiecíes. 

«Dios  y libertad. — Méjico  julio  2 de  1S56. — Rosa. 
«Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda.  — Es  co- 
»pia.— .Méjico  julio  2 de  1S56. — Lucas  de  Palacio  y 
«Magasola. « 

«Los  infrascrislos  han  convenido  ademas  «que,  he- 
))cha  que  sea  la  liquidueion  de  los  dividendos  de  la 
«aonvencion  española,»  de  que  se  habla  en  la  inserla 
comunicación,  «se  procederá  á un  arreglo  especial 
«sobre  el  modo  de  pagarlos.» 

«El  gobierno  de -Méjico  acepta  cuanto  queda  aquí 
eoavenido,  así  coaro  lo  hace  por  sí  el  enviado  estraor- 
dinario  y ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C., 
«quien  lo  someterá  á ¡a  aprobación  de  su  gobierno,» 
kcual  deberá  darse  y recibirse  en  esta  capital,  en  el 
término  de  cuatro  meses,  contados  desde  esta  fecha,  ó 
antes  si  fuese  posible. 

«En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  lo  han  firmado  y 
sellado  por  duplicado  en  la  sala  dsl  despacho  del  mi- 
nislerio  de  Relaciones  esteriores  de  Méjico,  á los  doce 
dias  del  ¡nes  de  julio  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y seis. — Luis  de  la  Rosa. — Miguel 
délos  Santos  Alvarez.» 
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Periódicos  del  dia  9. 

LA  ESí*£R.ANZA  salda  una  cuenta  que  tenia  pen- 
diente con  El  Mediodía  de  Jaén,  sobre  si  ei  gobierno 
de  la  ominosa  década  había  gastado  mas  que  los  que 
han  venido  suceüiéudose  desde  que  somos  felices,  y 
en  especial  que  el  de  los  moderados. 

Nuestro  colega  concluye  sus  acertadas  observacio- 
nes diciendo  que  solos  los  1,700  millones  á que  por  un 
cálculo  no  muy  exagerado  asciende  la  Deuda  del  Te- 
soro procedente  del  personal,  el  importe  de  la  proce- 
dente del  material,  y lo  que  se  debe  al  clero,  consti- 
tuyen mas  del  doble  de  la  deuda  contraída  por  el 
gobierno  de  Fernando  Vil  desde  1823  á 1S28,  y eso 
que  este  no  contaba,  como  los  que  le  han  sucedido, 
con  los  inmensos  recursos  de  la  desamortización. 

L.4  EST3ELL.A  ha  silo  recogida. 

EL  LEOÍ3  ESPAIíOL  se  admira,  y no  le  falta 
ciertamente  razan,  de  ver  á ciertas  plumas  progresis- 
tas trazar  diUratubos  en  pro  del  gabinete  O'Don  ■ 
neli. 

¡Misterios  de  la  unión  liberal!! 

LAS  CORTES  desea  que  los  nuevos  gobernadores 
nivelen  en  sus  re-pectivas  provincias  los  presupues- 
tos de  ingresos  con  los  de  gastos. 

Nos  parece  muy  buen  deseo:  pero  tememos 
que  no  ha  de  verse  realizado. 

¡Llevamos  tantos  años  de  esperioncia! 

EL  C.4TOI.ÍGO  no  publica  artículo  de  fondo. 

L.4  IBEU.4  concluye  de  insertar  la  acusación  fis- 
cal contra  el  sargento  .Mayor. 

/í/em  del  10. 

ELDI.AaiO  E3P-4ÑOL  llama  la  atención  de  las 
aulosidades  hacia  la  imprescindible  necesidad  de 
adoptar  con  urgencia  algunas  disposiciones  que  evi- 
ten d considerable  haciiiamiento  de  enfermos  que  de 
algún  tiempo  á esta  parle  se  observa  en  el  Hospiía! 
general  de  esta  corte , con  grave  riesgo  de  que  pue- 
dan desarro!  arse,  no  solo  en  aquel  establecimiento, 
sino  aun  en  la  población , enfermedades  epidémicas. 


■■■fia  LM.-'an- 


Es  verdaderamente  un  hecho  grave  que  donde 
apenas  pueden  colocarse  1,200  enfermos,  haya 
en  la  actualidad  mas  de  1,600. 

Nos  unimos,  por  lo  tanto,  á nuestro  colega  en 
sus  justísimas  observaciones. 

EL  CRITERIO,  que  es  un  acérrimo  defensor  del 
actual  ministerio,  pelea  contra  el  fantasma  que  trae 
inquieta  á la  falange  situaeionera. 

«Nuestra  patria,  siempre  libera!,  dice,  pero  siempre 
monárquica,  no  tiene  en  ese  terreno  mas  que  un  nom- 
bre propio,  no  reconoce  mas  que  una  persona  necesa- 
ria. Para  esa  persona  y para  la  autoridad  que  repre- 
senta quiere  y sostiene  la  libertad,  como  la  sostiene 
y la  quiere  para  si  propia,  porque  es  el  principal  ele- 
mento de  su  existencia. 

«Por  eso  !a  solución  de  cuantas  cuestiones  surgen 
naturalmente  entre  esas  dos  libertades,  entre  esos  dos 
poderes,  no  se  halla  en  la  necesidad  ni  en  el  fatalis- 
mo .de  ningunos  otros  nombres,  de  ningunas  otras 
personas,  ni  aun  da  ningunas  otras  formas,  ni  de  nin- 
gunas oirás  escuelas.  El  término  mas  equitativo  no 
vendrá  nunca  de  combinaciones  arteras,  pues  á la  luz 
de  los  buenos  principios  tan  solo  creemos  que  será 
siempre  mas  procedente  la  solución  que  á todas  las 
cuestiones  den  las  Cámaras  constitueioaales  libremen- 
te elegidas  que  las  camarillas  im^estas.» 

EL  CLAMOR  PUBLÍGO  controvierte  con  EL  León 
Español.  La  cuestión  estriba  en  averiguar  si  la  prensa 
progresista  hace  bien  ó hace  mal  en  apoyar  al  go- 
bierno del  de  Lucena. 


BOLSim  OFÍCÍÁL 


Gaceta  del  10. 

Real  orden  convo(?ando  para  los  exámenes  de  in- 
greso en  el  cuerpo  de  telégrafos,  que  principiarán  el 
20  del  mes  actual,  acompañando  el  programa  de  las 
materias  sobre  que  han  de  versar. 
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Según  escriben  de  Roma  el  25  de  agosto  á la  Gace- 
ta de  Voss,  se  habla  de  una  nota  colectiva  de  varios 
gobiernos  italianos;  á saber ; Nápe  les , el  Papa,  Tos- 
cana,  Módena  y Parma,  todos  ellos  amigos  de  Aus- 
tria. Esta  nota,  que  se  supone  redactada  según  lo.s 
consejos  de  la  última  potencia,  estarla  dirigida  á las 
grandes  potencias  para  poner  término,  ó al  menos  lí- 
mites, a la  creciente  influencia  que  toma  el  Piamonte 
en  Italia.  A esta  nota  irla  adjunto  nn  memorándum, 
que  servirla  de  res¡iuesla  a!  que  el  conde  de  Cavour 
llevó  á París.  Se  añade,  por  último,  que  se  prep.-.ra 
en  el  Vaticano  una  nueva  protesta  contra  la  conducta 
del  gobierno  sardo  en  lo  relativo  ai  clero. 

Por  otra  jiarte,  según  El  A'oticioso  de  Hamlurgo, 
se  asegura  de  una  manera  positiva  qae  el  gobierno 
sardo  ha  enviado  á todos  sus  agentes  diplomáticos 
una  nota,  en  la  cual  declara  que  se  opone  á toda  in- 
tervención austríaca  en  Italia  en  que  no  tomasen  par- 
te tropas  sardas.  No  so  confirma  que  el  Rey  de  Ñapó- 
les se  haya  resuello  á hacer  concesiones,  y las  últimas 
noticias  de  Gaela  no  hablan  ni  una  palabra  de  un 
cambio  en  la  política  napolitana. 

— Seguimos  buscando  con  Ínteres  las  noticias  relati- 
vas á Ñapóles.  Ayer  publica  La  España  lo  siguiente: 

«Tenemos  á la  vista  una  carta  de  Roma,  fecha  2S 
de  agosto.  Nuestro  corresponsal  se  burla  de  lo  que  ios 
periódicos  de  Lómlres  y algunos  de  París  dicen  acer- 
ca de  la  situación  de  .Sápoies,  donde  reina  actualmen- 
te una  tranquilidad  y un  bienestar  de  que  desearían 
disfrutar  algunos  Estados  en  que  se  habla  mueho  de 
libertad  y se  practica  el  despoiismo.  Roma  está  á 
las  puertas  de  Nápoles,  y nadie  ha  oído  que  pasen 
allí  las  cosas  tremei.das  que  refieren  El  Times  y com- 
parsa. -Nuestro  corresponial  deduce  de  todo  que  hay 
un  sistema  de  pro.nover  agitación  donde  no  existe,  á 
fin  de  trastornar  por  este  medió,  ya  que  los  demas 
ensayados  han  sido  inúiiles,  las  monarquías  italianas 
en  provecho  de  las  de  C-  rdeña. » 

— De  una  carta  que  el  mismo  diario  inserta  de  su 
corresponsal  de  Londres  tomamos  estas  interesantes 
noticias; 

«Londres  3 de  setiembre. 


«Ya  habran  Vds.  visto  en  el  número  de  hoy  de  El 
Times  el  formidable  articulo  de  fondo  que  dedica  á la 
.Milicia  nacional  de  España.  El  encomiador  inagnilo- 
cuenle  del  partido  progresista,  el  incansable  calum- 
niador del  iiiodf.rado,  desencadena  torrentes  de  cea- 
í sura,  V agota  el  caudal  de  sus  vituperaciones  contra 
I una  institución  idolatraaa  por  sus  protegidos,  y re- 
I pugnante  á los  principios  de  los  que  han  fig.irado  en 
■ aquellas  gigantescas  eoicui;...s' como  objetos  dignos 
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de  universal  execración.  Tal  es  el  sisle ma  conocido 
del  Leviatan  de  la  prensa  inglesa.  No  hay  hombre 
público , no  hay  doctrina  ni  fracción  política  á quien 
no  haya  sucesivamente  ensalzado  y escarnecido.  Pero 
lo  mas  notable  del  caso  es  que  en  el  mismo  número 
inserta  una  carta  de  su  famoso  corresponsal  de  Paris, 
en  que  se  dice  que  los  ingleses  se  han  manifestado 
siempre  favorables  á los  progresistas  españoles,  no 
por  espíritu  de  partido,  sino  porque  han  sabido  go- 
bernar con  tolerancia,  con  moralidad  y con  econo- 
mía. Solo  encuentra  en  ellos  un  pequeño  defecto,  y 
es  que  cuando  llegan  al  poder , lo  pierden  por  su 
íneupaciciad  (inoapacity).  Háganme  Vds.  el  favor  de 
decirme  cómo  pueden  combinarse  la  tolerancia,  la 
moralidad  y la  economía  con  la  rudeza  y la  falta  de 
talento,  que  es  lo  que  significa  incapacidad  en  caste- 
llano, según  la  real  Academia. 

«Los  Estados-Ünidos  se  hallan  en  lo  que  ellos  lla- 
man un  /5a:;  esto  es,  uña  callejuela  sin  salida.  La  his- 
toria es  por  demas  curiosa.  En  la  Constitución  de 
aquella  república,  como  en  la  de  la  Gran-Bretaña,  el 
ejército  no  es  una  institución ; es  un  privilegio,  que 
cada  legislatura  concede  periódicamente  al  gobierno 
por  espacio  de  un  año,  votando  al  mismo  tiempo  fon- 
dos para  su  manulencion.  Como  esta  operación  es  de 
pura  formalidad,  generalmente  se  deja  para  ¡as  últi- 
mas sesiones;  y ei  bilí  destinado  á este  objeto  se  pre- 
sentó y votó  en  el  Senado  pocas  semanas  antes  del 
dia  en  que  el  Congreso  debía  cerrarse.  Pasó  el  bilí  á 
la  Cámara  de  los  representantes,  y esta  propuso  como 
condición  sins  qua  non  que  el  ejército  se  emplease  en 
la  defensa  eslerior  del  territorio,  prohibiéndole  abso- 
lutamente defender  y atacar  á ningún  partido  y lo- 
mar partéenlas  cueilionesde  política  interior;  por 
consiguiente  que  se  retirasen  las  tropas  de  la  Confe- 
deración que  osupan  el  territorio  de  Kansas,  donde, 
por  óiden  del  presidente,  están  sosteniendo  la  inva- 
sión de  los  negros  de  Missouri,  y oprimiendo  á los  le- 
gítimos poseedores  del  terriíorio.  Con  esta  enmienda, 
el  bilí  volvió  al  Senado,  donde  el  senador  Senword 
pronunció  un  discurso  de  cinco  horas  , en  defensa  de 
la  Opinión  de  la  oirá  Cámara,  enumerando  las  atroci- 
dades cometidas  por  los  de  Miss.juri,  y atacando  en 
los  términos  mas  enérgicos  la  conducta  del  presidente 
Pierce.  £1  Senado,  sinemb.irgo,  se  obstinó  en  su  pri- 
mer voto,  y,  después  de  .varias  conferencias  entre  las 
comisiones  de  los  dos  cuerpos  de  la  legislatura,  la  cues- 
tión quedó  indecisa.  Llegó  el  dia  de  la  clausura,  y el 
gobierno  se  encontró  sin  la  autorización  necesaria 
para  tener  un  ejército  permanent  ■,  y sin  los  ocho  mi- 
llones de  duros  á que  sube  su  presupuesto.  En  este 
conflicto,  el  presidente  ha  convocado  al  Congreso  en 
sesión  esiraordinaria,  con  el  único  objeto  de  llenar 
aquel  importante  vacio.  Resta  saber  si  podrán  conci- 
llarse las  opiriiones  de  las  dos  Cámaias,  y,  como  es 
muy  posible  que  ni  una  ni  otra  quiera  eeder,  está  pre- 
visto el  caso  en  que  a gran  república  modelo  tenga 
que  licenciar  su  ejército,  presentando  de  este  modo  al 
mundo  civilizado  un  huevo  ejemplo  de  los  beneficios 
que  hacen  á ¡as  sociedades  cultas  las  ideas  dema- 
gógicas. 

«Entre  tanto  la  guerra  civil  se  agria  cada  dia  mas 
en  Kansas.  Los  free  suils,  esto  es,  ios  hombres  del 
Norte,  enemigos  de  la  esclavitud,  han  atacado  y que- 
mado la  ciudal  de  Franklin,  donde  sus  enemigos  se 
habian  fortificado  y establetido  sus  arsenales.  Del  Sur 
sallan  numerosos  refuerzos  para  la  escena  de  la  lucha. 
En  vista  de  este  estado  de  cosas,  los  periódicos  de 
Nueva-Yorek  declaran  con  todas  sus  letras  que  la  re- 
volución ha  empezado.» 

— Un  estado  ó cuadro  comparativo  de  la  propor- 
ción entre  la  deuda  pública  y el  número  de  la  pobla- 
ción de  los  Estados-Unidos  del  .Norte  .Ameriea  , pre- 
senta el  resultado  siguiente;  La  deuda  nacional  que 
gravita  sobre  los  Estados  de  la  Union  asciende,  pa- 
ra una  población  total  de  23  millones  de  almas, 
á 40.583,831  dollars.  A esia  cifra  hay  que  agregar 
las  demias  de  los  Estarlos  aislaiios,  que  suben  á 
2j0. 766, 377  dollars;  de  manera  que  en  su  totalidad 
asciende  la  deuda  de  toda  la  república  á mas  de  240 
millones.  Han  contrallo  ademas  separadamente  los 
condados  y gran  i s ciudades  dmidas,  que  no  dejan  de 
ser  considerables;  así,  porejeinplü,  tiene  Nu.'vaYorck 
14  millones.  Biltimore  11,  .Naeva-Orieans  12  y Filadel- 
fia  20  millo.nes  de  didlars  (1  dollars  son  20  rs.  y 
20  mrs). 

— Las  fuerzas  militares  de  la  confederación  helvéti- 
ca conslan  de  80  baUllones  de  iiifaol.-ria,  con  49,114 
plazas;  45  compañías  de  carabineros,  con  5,232,  y ar- 
tilleria,  caballería  y demas  cuerpos,  hasta  formar  un 
total  de  74-09S  hombres,  sin  contar  con  las  reservas. 
El  mati'riiil  de  guerra  se  encuentra  en  muy  buen  esta- 
do; los  cañones  son  428. 

— M.  Pouillet  ha  presentado  á la  .Academia  de  Cien- 
cias de  Póris  nn  aparato  de  su  iiw .melón  para  recono- 
cer con  su  auxilio  el  tiempo  duraote  el  cual  ha  brida- 
do el  -ol,  y la  intensidad  de  luz  que  ha  em.tido.  Con- 
siste en  una  caja  cuadrada,  pintada  de  negro  por 
dentro  y de  claro  por  fuera,  y con  varios  agujeros, 
por  los  cuales  penetran  los  rayos  luminosos,  en  cuyo 
inte.-ior  hay  un  cilindro,  que  tiene  arrol 'ad.-i  una  hoja 
de  papel  fotográfico.  Per  medio  de  u;.  eje,  sc-l;e  ol 


cual  gira  , la  caja  se  halla  dispuesta  y orientada  de 
tal  modo,  que  presenta  una  de  sus  caras  al  sol.  Cuan- 
do la  luz  es  intensa,  las  imágenes  que  forma  sobre  el 
papel  quedan  fuertemente  trazadas  en  negro;  de  aquí 
resulta  que,  según  el  grado  de  colorido  del  papel  y 
la  cantidad  de  imágenes  formadas  en  él,  se  pueden 
apreciar  la  duración  y la  intensidad  de  las  irradiacio- 
nes solares. 

— Hé  aquí  los  términos  en  que  El  Times,  aprueba 
el  decreto  por  el  que  se  disolvió  la  Milicia  nacional 
en  España; 

«La  guardia  nacional  en  un  país  continental  es  una 
inslitucion  esencialmente  política,  organizada,  no  con- 
tra los  enemigos  esteriores,  sino  contra  el  gobierno, 
contra  la  corona,  contra  tes  dinastías,  contra  la  aris- 
tocraeia  y hasta  contra  el  ejército.  En  su  esencia,  una 
guardia  preloriana  no  adherida  al  soberano , sino 
obrando  en  nombre  del  Estado  ó déla  libertad,  y pre- 
tendiendo intervenir  en  todas  las  crisis  políticas,  es 
una  especie  de  comisión  de  vigilancia,  que  afecta  te- 
ner la  vista  fija  sobre  los  hombres  poiiUcos  de  mala 
reputación,  sóbrelos  generales  infatuados  y la  gente 
turbulenta,  pero  siempre  ha  obrado  mal,  intervinien- 
do sin  discernimiento  y cediendo  sin  dignidad.  La 
guardia  nacional  sucumbió  en  Paris  sin  luchar,  y has- 
ta sin  que  pesase  á los  parisienses.  .Apenas  se  supri- 
mió la  antigua  organización,  cuando  la  mitad  dé  los 
teatros  de  !a  capital  pusieron  en  escena  piezas  que  ri- 
diculizándola divertían  grandemente  al  público. 

«Existe  ahora  en  Paris  una  cosa  que  se  denomina 
guardia  nacional , pero  que  no  funeiona  como  la  an- 
tigua, ni  piensa  siquiera  en  el  servicio  activo.  La 
guardia  nacional  en  el  continente  , no  solo  no  ha  rea- 
lizado el  pensamiento  que  presidió  á su  creación,  sino 
que  contraria  las  esperanzas  de  sus  fundadores.  El 
principio  que  ha  servido  de  fundamento  para  estable- 
cer esta  fuerza  no  es  otro  que  La  defensa  del  gobier- 
no y de  la  sociedad;  pero  de  ningún  modo  el  interve- 
nir todos  los  días  en  el  movimiento  de  !a  maquina  del 
Estado.  -Así  , pues , no  nos  admiramos  de  que  en  Es- 
paña, como  en  otras  partes,  haya  sido  disuella  la 
guardia  nacional  sin  encontrar  simpatías.» 


BOLETII  RELIGIOSO. 


S.VNTO  DE  M.VÑANA. 

San  Prolo  y San  Jacinto  , hermanos  mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  monjas  de  San 
Pascual,  paseo  de  Recoletos,  donde  continúa  la  no- 
vena á .María  Santísima  de  la  Zarza.  .4  las  diez  de 
la  mañana  hab'ra  Misa  mayor  y sermón , y por  ¡a 
larde  la  novena,  reserva  y soieinne  procesión  con  la 
imágen  de  .Nuestra  Señora. 

En  las  Descalzas  Reales  se  inbuta  el  culto  mensual 
á Nuestra  Señora  del  .Milagro  con  la  solemnidad  que 
los  me-es  anteriores. 

En  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  sigua  la  novena  á 
su  augusto  titular  con  la  solemnidad  acostumbrada.. 

En  San  Juan  de  Dios  conliuúa  la  novena  á Jesus- 
del  Perdón  en  la  forma  que  en  los  años  anteriores. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
ragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

<> 
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Títulos  diferidos,  26,23  e.  p. 

Participes  legos  eoiiverubles  del  3 por  190. 
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les, 82,50  d. 

De  sociedades. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— En  ia  m-yor  parte  de  los  pu^bl  ¡s  da  la  Alcarria 
íw  bajado  ci  ^>i‘ec/o  del  tngo  de  quince  uias  á esta 
parte  á razón  de  iü  is.  lanera,  y si  coniinúa  el  teiu- 
porai  qce  se  espeiimeíjla  aw-LjaLnenle , es  probable 
sufra  muy  pronto  una  gran  rekija. 

— térmiao  Js  Ikieditía-Sidc  nía  está  siendo  pasto 
de  las  IJamas  de  aigrun  ti  -¡upo  . esí¿i  parte.  La  tea  in- 
cendiaria no  perdona  a naoie  : lo  imsm  j couauine  el 
caserío  det  acOíiiodaJo  labrador  que  Ja  miserable 
choza  del  inV  - p-^güj  déro.  En  m<*v  lio  de  la  conocida 
escasez  que  . a lúdala  provincia  , conlemplan 
-con  el  ma<!  v.  ; , dolor  los  Libradores  Ue  dicha  ciudad 
sus  pasto.  ; ici  iu>  Acúo.z.i;  y no  íil*cos  llenen  que 
«sperar  U=  ^ . bas  del  Otuñ  j , si  es  quií  l^¿  produce^ 
para  manL-,ers-Hj.anadüs. 


.—El  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga  ba  salido  de  Bayo-* 

na  con  dirección  a su  po.sesion  de  Vico,  en  la  provin- 
cia de  Logroño. 


— Gonsuéleasa  <os  españole».  Muestra  nación  seguirá 

entregada  á las  prácticas  dei  gobierno  parlamentario, 
y gozará  de  todos  los  eníredenimientos  que  trae  consi- 
go un  sistema  político  que,  si  no  es  útil,  al  menos  es 
divertido. 


— Se  anuncia  la  traducción  de  un  tratado  de  tele- 
grafía eléctrica,  por  e!  cOiiiandante  de  infantería  D.  Ma- 
nuel Zamora  lllescas. 

— Hemos  recibido  un  documento  , en  el  que  se 
acredita  la  contribución  que  al  clero  hacían  pagar  en 
Jerez  de  ia  Frontera  por  exención  del  servicio  de  la 
Milic'a. 

— Según  escriben  de  Biarritz  á El  Joumal  de  Ma- 
drid, parece  que  e!  Emperador  Napoleón  ha  manifes- 
tado qii'  quena  dar  á algunos  generales  de  ia  situa- 
ción pruebas  inequívocas  de  simpatía,  condeci^rándo- 
los  con  lrt.->  de  la  orden  de  !a  Legiun  de  H->- 

nor.  El  geneiúi  Pnin  , conde  de  Reus , será  nom- 
brado muy  pronto  gran  oficial  de  dicha  orden  , y la 
misma  disliiici<'n  t^btendrá  el  general  Serr  no.  Se  nos 
asegura  que  c!  <uarqaes  de  Turgot  ha  escrito  ya  a. 
conde  de  Luceua  in-mifestándole  la  concesión  que  le 
ha  hecho  el  Emperador  uel  gran  cordón  de  la  Legión 
de  Honor , de  cuyas  insignu  s será  portador  el  emba- 
jador francés  en  .Madrid. 

— Eo  Avila  ha  ocurrido  una  catástrofe  terrible.  El 
alcalde  pi  iuirro  Sr.  B.asco,  y su  esposa,  salieron  el  29 
de  ago^.o  pd  a Béjar  , y dejaron  en  casa  cinco  ni- 
ños, el  mayor  d-;  trece  años,  al  cuidado  de  su  abuela, 
señora  muy  anciana.  Los  niños  comieron  escondidas 
de  e'ítá  de  una  anguila  de  mazapán  que  se  nserva- 
ba  en  ia  casa  hacia  algu.nos  meses,  y á las  pocas  ho- 
ras habían  muerto  tres  , y el  cuarlo  se  hallaba  espi- 
rando. Hecha  la  autopsia  de  uno  de  los  cadáveres,  se 


— Fareca  que  á mediados  da  octubre  próximo  ten- 
drán los  batallones  de  milicias  provinciales  ei  coni- 
plelo  de  la  fuerza  que  á cada  uno  correspoi.de  , de- 
biendo principiar  inmediatamente  la  instrucción  de 
reclutas. 


— Ed  Málaga  so  sintió  en  la  noebe  del  2,  minutos 

antes  de  las  doce,  un  temblor  de  tierra,  que  duró  poco 
mas  de  un  segundo. 


Según  La  Epocay  siguen  dispensándonos  la  protec- 
ción de  sus  consejos,  en  io  que  hace  relación  á la  go- 
bernación púb  iea. 

— Becomendamos  el  sentido  de  los  siguientes  par- 
rafitos: 

«¿Cómo  Francia,  tan  viv¿tmente  interesada  en  no 
provocar  las  revoluciones,  toleraría  en  España  un  sis- 
tema de  rigor  y una  reacción  tan  exagerada,  que,  por 
•el  esceso  de'su  misma  tirantez,  provocara  un  desbor- 
damiento social  qu«>  todo  lo  inundas^? 

))¿Cómo  Inglaterra,  cuyos  perió  Jicos  nos  son  tan 
hostiles,  aun  en  esta  situación  desahogada  y libe- 
ral, que  obra  de  la  manera  que  ve  toda  Europa  en  el 
reino  de  Nápoles,  podría  sancionar  una  reacción  cie- 
ga, loca  é intolerante  entre  nosotros?» 


— S&n  Sebastian  9 de  setiembre  de  1856.  El  go- 
bernador de  GiU})ÚZC0ft  al  Exemo.  Sí'ñor  ministro  déla 
gobernación. — .4  las  cuatro  y veinte  y cinco  minutos 
de  la  tarde  llegaron  á esta  plaza  bS.  MM.  el  Empera- 
dor y la  Emperatriz  de  los  franceses:  desembarcaron; 
acto  continuo  se  les  hicieron  los  honores  de  ordenan- 
za, visitaron  la  iglesia  de  Santa  María,  las  casas  con- 
sistoriales y el  castillo  de  la  Mola,  volviendo  á em- 
barcarse á las  seis  y diez  y ocho  minutos  en  un  vapor 
de  guerra,  que  se  dirigió  á Bayona. 

— Ayer  fueron  sido  recogidos  OcCídeníe,  primera 

edición;  El  Parlamento,  La  Discusión  y La  Estrella, 
primera  edición. 

— Astorga  ^ de  setiembre.  Desgraciadamente  el 
cólera-morbo  ha  reaparecido  en  la  diócesi.  La  villa 
de  Ponferrada  es  e!  pueblo  afligido  en  la  actualidad. 
Los  casos  no  son  numerosos,  pero  en  su  mayor  parte 
graves.  Hasta  ei  31  eran  treinta  las  víctimas  hechas 
por  tan  terrible  azote.  También  en  Toral  de  .Merayo 
hablan  ocurrido  dos  casos.  Enambos  puníoslos  fieles, 
dirigí  os  por  sus  dignos  párrocos,  acuden  á los  tem- 
plos á impetrar  la  misericordia  del  Señor. 

— Dice  El  León  Español'. 

<«En  Almería  parece  que  han  sido  desterrados  de 
real  orden  dos  n-spelables  sugelos  de  opiniones  con- 
servadoras V de  intachable  conducta.» 


— Los  ccníioados  en  el  presidio  ds  Valladolid  han 
intentado  una  fuga,  que  les  ha  sido  impedida  por  el 
celo,  actividad  y cuidado  de  los  empleados  de  dicho 
establecimieiilo. 


— Dicese  que  está  acordado  el  nombramiento  del 
Sr.  D.  Antonio  Mendez  V¡go,  actual  gobernador  de 
Valladolid,  para  igual  cargo  en  Zaragoza.  Ignórase 
quién  le  reemplazará  en  la  capital  de  Castilla  la 
Vieja. 

— El  conde  de  Reus  ha  llegado  de  París. 

— Las  Cortes  (diario)  llama  cándidamente  cándi- 
do á El  León  Español. 

— Hace  tres  dias  que  llegó  á Londres  nuestro  re- 
presentante, el  Sr.  Pacheco,  quie.i  todavía  no  ha  po- 
dido presentar  su^  e:-edenciales,  por  hallarse,  como  se 
sabe,  la  Reina  fut-ra  de  la  capital. 

— Leemos  en  un  periódico  de  Barcelona:  J 

«El  clero  de  B irceíona,  al  igual  del  de  Palma  de 
Mallorca,  ha  sido  inscrito  en  las  listas  del  sorteo  para 
Milicias  provinciales.  No  mentaremos  las  medidas 
que  alegamos  en  otra  ocasión  para  combatir  una  ano- 
malía tan  ridicula:  en  la  actualidad  creemos  que  solo 
puede  reconocer  una  interpretación  viciosa,  que  será 
removida  cu  .ndo  se  pese  con  maduro  examen  el  es- 
píritu dei  régimen  que  prescribe  las  condiciones  lega- 
les que  deban  reunirlos  mozos  sorleables.  Confiamos 
mucho  en  la  ivdilud  del  Exemo.  señor  gobernador  de 
la  provincia  de  que  remediará  un  accidente  que  ha 
pue>ío  en  viva  inquietad  á los  eclesiásticos  de  esta 
capital.» 


ácido  prúsico. 

— Se  dice  que  una  de  las  mej-.d  ;s  que  está  resuelto 
á adoptar  el  gooienio  es  la  de  que  los  i.jhTtí'ie.s  de 
la  Deuda  del  Eilado  se  Cv>uien  desde  de  enero  am 
necesiüa  : dcsc.'i.ilar  di.i  para  ios  pc'^o'^  , y soli>  á ia 
presentación  d * los  cupones  , como  sueeue  en  FiHüe.a 
y demás  paires  de  Europa.  E'lo  prueba  que  ei  señor 
ministro  ue  Hacirnua  tune  lundada  cotiñanZa  de  po- 
der fesEauh'cer  [i  r coiuplelo  cii  el  año  pióxiino  t*l 
equiiibiiü  enire  los  g.asL>s  é irigrc'us  uei  uslaUo,  quo 
es  la  verdadera  base  ue¡  crédito  nacional. 


— Pineda  26  de  agosto.^  Un  hecho  acontecidoante- 

ayer  en  este  puoblo  ha  llenado  de  consternación  á 
sus  pacíficos  liabilnnles. 

Una  jóven  qn-^  había  estado  de  sirviente  en  cierta 
casa  determinó  asesinar  á su  duefn,  con  prele‘*to  de 
no  sé  qué  injurias  que  esta  última  le  había  irrogado. 
Al  anochecer,  entre  ocho  y nueve  horas,  se  introdujo 
furtivamente  dentro  de  la  casa.  Aprovechándola  ausen- 
cia del  dueño  de  la  casa,  la  ocasión  no  podía  serle  mas 
favorable.  La  infeliz  víctima,  ignorando  ia  suerte  que  le 
esperaba,  y no  habiéndose  «percibido  de  nada,  se  me- 
tió en  la  cama,  en  comjiañía  de  un  hijo  de  poca  edad, 
habiendo  cerrado  por  precaución  las  puertas  de  su 
cuarlo.  Cuando  la  agresora  conoció  que  eslarua  perfec- 
tamente dormida,  se  abalanzo  sobre  su  presa  desde  el 
escondite;  pero  encontró  las  puertas  cerradas.  Enton- 
ces, llevada  de  un  ciego  furor,  determina  forcejear  la 
puerta;  y habiendo  cedido  la  resistencia;  se  introduce 
poco  á poco  hasta  la  alcoba,  y cogiendo  por  el  cuello 
á la  infeliz,  con  el  intento  de  ahogarla,  se  despertó 
esta,  y conoció  por  la  voz  á su  asesina.  Nada  logró 
ap  acar  ia  cóicra  de  aquella  hiena  en  forma  humana; 
ni  las  súplicas  de  la  madre,  ni  los  sollozos  del  hijo. 
Aquella  mujer,  abandonada  ásu  pasión,  nada  escuchó. 
Trabóse  entonces  entre  las  dos  un  combate  á muerte 
y á oscuras,  el  cual  duró  desde  las  dos  de  la  madru- 
gada hasta  que  empezó  á amanecer,  en  que  el  pobre 
niño  abrió  la  ventana  y empezó  á llamar  auxilio. 
Comparecieron  los  vecinos,  y encontraron  á la  due-ia 
de  la  casa  en  un  estado  lastimoso,  llena  de  cardenales, 
de  mordiscos,  y medio  muerta,  y se  apoderaron  de 
la  criada,  que  se  había  escondido  en  un  pajar  déla 
casa. 

El  tribunal  de  Arenys  entiende  ya  en  el  asunto,  y 
es  presumible  que  se  haga  un  justo  escarmiento. 

— Uq  periódico  de  provincia  pregunta  et  por  qué 

los  maestros  de  in->tnicciun  primaria  no  reciben  sus 
haberes  con  la  puntualidad  debida. 

— £n  Palma  óe  filallorca  acaba  de  publicar  don 

Pablo  Bouvi  una  recapitulación  de  los  hechos  que 
prueban  !a  honda  1 del  azufre  para  la  cura  de  :a  enfer- 
medad de  la  vid.  Su  a{)Dcacion  contra  ei  otdium  la 
tiene  por  plenamenlejuslificada.  Aseguraque  la  causa 
de  esta  enfermedad  es  loria  eslerior. 

Un  jardinero  inglés  de  Ley  ton  fue  el  primero  que 
hizo  los  ensayos  del  azufre  en  polvo.  El  medio  pro- 
puesto por  este  consiste  en  mojar  las  hojas  y raci- 
mos, y polvorearlos  con  flor  de  azufre;  e>te  procedi- 
mienl'j  ha  h -cho  poco  ruido  liadla  el  día,  en  que  &e  ha 
imaginado  lanzar  La  flor  de  azufre  contra  tas  parras 
por  medio  de  una  bomba.  .Ai  rojada  sobre  ellas  con 
este  aparato,  obtuvo  en  los  jardines  muy  buenos  re- 
sultados. 

Según  los  cálculos,  el  azufrar  las  viñas  aumenta 
el  gasto  del  cultivo  en  una  quinta  parte.  Los  cultiva- 
dores del  departamento  del  Héraull  azufran  sus  vi- 
ñas sin  reparar  en  el  gasto. 

— Hoy  han  sido  ríicogidos  LüS  ^iOVedadcS,  primera 
edición,  La  D/scusion,  El  Occidente,  El  Parlamen- 
to y La  España. 


'í-i  f "I 

IiíiAiri'Jó. 


— Agramuct  30  de  agosto.  Las  noticias  de  esta 

comarca  no  ofrecen  por  el  presente  ínteres  particular. 
La  cobecha  del  trigo,  centeno  y cebada,  que  son  los 
granos  que  mas  abundan  en  el  país,  ha  si'ió  regular 
en  ca«*i  lo  ios  ios  pueOluS  ribereños  del  Sió,  excep- 
tuando a ganos  en  que  hizo  bastante  daño  ei  granizo 
caído  antes  del  tiempo  de  ia  siúga. 

En  cambio,  en  iá  mayor  parte  de  los  pueblos  del 
llano  de  Uigel  la  cosecha  ae  granos  ha  sido  comple- 
ta, pues  ha  habido  terrenos  que  han  dado  12  y tam- 
bién 14  cuarteras  por  una. 

La  de  uvas  esU*  año  no  será  tan  abundante  como  la 
dei  pasado,  á causa  de  haher  alad  do  el  oc'diicm  al- 
gunas cúpas:  bien  que  tampoco  puede  decirse  que  los 
vásiagos  tun  queridos  de  Daco  ofrezcan  exiguo  tri- 
buto. 

Los  trabajos  que  se  practican  en  .Mondar  relativos 
al  car.  al  de  Urge!  van  aclivándose. 

— Leemos  en  La  EspaÜa  Católica  de  Barceiosa  ; 

«Tenemos  entendido  que  el  señor  alcaide  de  Tara- 
dell  ha  tenido  á bien  prohibir  lu  magnífica  cuanto 
imponente  procesión  de  rogativas  que  aquel  pueblo 
tema  proyectada  para  impetrar  del  Todo-poieroso  1a 
iinvia  que  tanto  lu-ccsdan  sus  campos. 

»Hé  ahí  un  acto  en  aquel  tiempo  non  sancto  fe  ¡ 
hubiera  valido 


ÜLTÍIA  ÜÜllA. 


ESTSANJEHO. 


— CoD  muebo  dolor  vemos  que  ni  aun  la  festividad 
del  domingo  se  guarda  para  no  trabajar.  Los  picapedre- 
ros de  la  obra  de  Palacio  estaban  ocupados  en  el  úl- 
timo en  su  ordinaria  tarea,  cual  si  fuera  dia  de  tra- 
bajo. 


Ies  es  materialmente  imposible  reconocer  la  verd^ 
Según  El  Sun  , un  despacho  de  Nápoles  sfirmaq^j 
los  esfuerzos  de  la  Francia  y la  Inglaterra  paralog^ 
del  Rey  Fernando  una  retractación  de  su  respuey^ 
á la  nota  colectiva  de  C'^tas  dos  potenc^«,  han  si«ij 
cornplelame-nle  inútiles.  Este  rumor , agravado 
la  noficia  de  que  iM.  Brennier,  embajador  de 
cia,  había  pedido  su  pa-^aporte  , circulaba  por 

Entre  tanto,  al  decir  de  un  periódico  de  Viena, 
más  la  contienda  de  los  gobiernos  ha  sido  mas  pa?¿. 
fica.  Según  la  versión  de  este  periódico,  el 
Ñapóles  había  cedido  ; una  segunda  nota,  concelñ^ 
en  mejores  términos,  'habría  desvanecido  la  malal^. 
presión  de  la  primera;  M.  Brennier  se  habría  deciaij 
do  satisfecho,  y la  misión  del  barón  de  Hubnerhab^ 
venido  á ser  completamente  inútil.  Nosotros  no  poííe. 
mos  coordinar  todas  estas  diversas  aserciones.  Beja> 
mos  al  tiempo  y á los  hechos  que  se  eiftargceade 
ese  cuidado. 

— En  los  Estados  romanos  las  mismas  contradiccio- 
nes. Algunas  correspondencias  de  Romádiceo  qoe 
monseñor  Bcrardi  había  sido  enviado  á las  Legaciones 
para  estudiar  la  situación  y el  estado  de  los  ^piritas. 
El  í/mT'ers  desmiente  estas  observaciones.  Losaren- 
tes  del  gobierno  de  Roma  en  las  Legaciones,  investí-  ^ 
dos  de  su  confianza,  son,  dice  e-te  periódico, 
suficientes  para  tenerle  al  corriente  del  estado  den- 
las poblaciones,  muy  felices,  según  e!  mismo  añade, 
y animadas  del  mejor  espíritu.  Eu  cuanto  a!  viajeáel 
Prelado,  no  tiene,*  según  El  L'nivers,  otro  objeto  que 
restablecer  su  salud  quebrantada.  ' 

.f/ aprovecha  de  paso  la  ocasión  pa^ue-  j 
gar,  en  conformidad  con  La  ^rmoniny  a'günosf^km  ‘ 
alemanes,  que  las  municipalidades  de  Bolonia,  Ráre- 
na,  Forli  y Faenza  hayan  espresado  el  deseo  de  ver 
cesar  la  ocupación  austríaca  y de  gozar  mas  libertad 
política. 


TSLSG"TAFS-4  ELECTRICA. 


C0TIZ.4C10.V  DE  L.A  BOLSA  D2  F.iniS  DE  ATSíL 


Fondos  franceses. — 3 por  100,  70,90. 
Idem  4 Vi  100,  92, -bO. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  Va* 
Idem  diferido,  25  Vs- 
Consolidados , ae  ^4  á 94  Vs* 


PUBLICACIONES  NUEVAS. 


Núm.  1.°  Diario  del  buen  cristiano ¡f  Tesoro  dJ 
Purgatorio:  libro  muy  inleresunle  y de  suma  utilidad 
para  lodos  los  fieles,  y con  es.-ecialidad  para  el  alivio 
y socorro  de  las  almas  del  purgatorio.  Su  predo 
es  G rs.  en  Madrid,  librería  de  D.  Miguel  Olamendi, 
calle  de  Pont  jos.  núm.  10:  y en  la  misma  se  haHaráu: 
Núm.  2.®^  El  cielo  ahierio  á la  devoción cristiam: 
en  el  cu  .1  tendrá  e!  devoto  cristiano  cuantas  devocio- 
nes pued  - d»-ear,  e*  riqtieeidas  fia  un  tesoro  inagota- 
ble de  gtacias  é induticrncias  aulé.alicas  de  los  Süiboí 


Pontífices.  Su  precio  4 rs. 

Nú  n.  3.°  Visita  á San  José  Son  muchas  las is- 


TEATRO  DEL  PRINCIPE.— A las  ocho  y medía.— 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. — Baile. — Pancho  y 
Mendrugo. 


Los  periódicos  estranjeros  halilan  ya  de  la  insur- 
rección de  Neul'chate!,  y d.m  a’gmijs  pormenores, 
aunque  insiguificariles,  le  ella. 

EtConsticutionncl  da  cuenta  del  suceso  con  las  si- 
guientes lineas: 

«Sabemos  que  en  !a  noche  del  2 al  3 de  este  mes 
la  ciudad  de  Neufchatel  (Suiza)  ha  sido  invadida  por 
los  montañés. -s  de  las  cercanías,  apoderándose  del 
casill  o.  Los  pnncipale- íTinclonarlos,  sorprendiios  en 
su  sueño,  fueron  hechos  prisioneros. 

»A  la  primera  noticia  de  este  levantamiento  del  par- 
tido reaiista  , los  republicaaos  de  I.t  Chaux-dc-Fonds 
se  pusieron  en  movimiento  hacia  Neufchalel,  sin  aguar- 
dar las  órdenes  de  las  autoridades  federales  ; pero  es- 
tas no  perdieron  un  momento  para  designar  dos  co- 
misarios iederales  , entre  los  cuales  esta  el  Sr.  Forne- 
rod,  vicepresidente,  que  se  han  dirigido  sobre  los 
puntos  con  artillería  y con  una  fuerza  suficiente  para 
hacer  inúlií  toda  resistencia. 

uS.abemos,  en  efecto,  que  tomaron  posesión  de  la 
ciudad  y del  castillo  , y que  el  conde  de  Poui  talés, 
que  estaba  á la  cab^-za  del  movimiento,  que  Lmia  por 
objeto  restablecer  la  autoridad  del  Rey  de  Prusia  en 
Neulchatel,  fue  hecho  prisionero.» 

— Las  noticias  relativas  á Italia  continúan  presen- 
tando las  mas  estradas  contradicciones,  entre  las  cua- 


dnlgencias  concedida-^  p jt  IrMÍnta  y ocho  Exemos. é 
Illtnos.  Sre.s.  ArzohUpos  y Ooisj)os  á os  que  hicieren 
lu  visita  al  Santo  Patriarca.  Su  precio  2 rs. 

Núm.  4.°  Método  para  asistir  con  devoción  d 
santo  sacrificio  de  la  Misa.  Por  oiría  con  devoción» 
ganan  30.S00  años  de  indulgencia.  Su  preeiodiei 
cuartos. 

Núm.  5.®  Rosario  de  la  sagrada  Pasión  de  .Vuestro 
Sr.  Jesucristoen  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio: 
precifvo  lihria*  p.ara  les  devotos  compasivosdelasal- 
mas.  Su  precio  lOcuarlos. 

Núm.  G.^  Método  para  hacer  unahuenam¡i* 
sion.  Todos  lo*;  fieles,  cada  vt'z  que  se  confieseav co- 
mulguen. pu‘*den  ganar  indulgencia  plenaria  y an- 
chos parcmles  rozando  las  oraciones  que  centieneel  . 
libriio.  Su  precio  10  cuartos.  ' 

El  que  quiera  recibir  e.'^los  libritos  por  el  corree,  | 
remilirá  17  sellos  de  cnatio  ouarLis  piir  elí.°(ósa  ' 
importe  en  libranza  sobre  correo**) ; Ílporel2.*;& 
por  el  3.^;  6 por  dos  ej<*mpíares  del  4.*^;  6 pordos 
del  5.°.  y otros  6 t»or  dos  (irl  G.®;  dirigiéndose  en 
carta  franca  á dicha  librona,  ó . 0 S¿*lvátíor  .\Iariade 
Remonlena,  calle  de  Cañizares,  Oratorio,  uúm.  8,ea 
Madrid.  l2) 


IMPKENlA 


LA  REGENERA  € í ON. 


I En  la  imprenta  de  La  LEnEXF.RAaox  seh»- 
i cen  toda  clase  de  impresinnes  (lara  el  púljlico. 

Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
! riedad  de  tipos,  lodos  modernos  y elegantes, eoo 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele-, 
mentos  indispensables  p.-irn  satisfacer  el  gust»| 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apeteeiVjlcs  de  ecpiidad  en  Ins  pre- 
cios, pronlilnd  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  earaclércs  de  letras! 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  ele. 

Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  núme- 
ro 21 , cuarlo  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirisirsc,  tanto  de  Maúrii 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  úe 
este  eslableciinicnto,  ul  administrador  del  misa» 


Editor  responsable.  /•  José  pul  Bosqus. 
IMPBESTA  DK  LA  REGENERACION,  Gravisa,!!- 


NüM.  437 


DIARIO  CATOLICO. 


tCaíólÍGOs  asías  po'ificos,  políticoí  as  Isa  o c-aato  la  poüíica  csciíiEtsn  torcfc  r^-rr^y-,-,  ¿gf  csíolisissao-»- 


?e  insertan  acündos  y comiiaicados  , los  primeros  s ir.ed  o real  la  lín<ía , y los  segundos  á precios  conveucioaaits. 

FREC:0S  E!í  MADRÉ>.  En  la  adrr.iul'ítVdcion , cí  de  de  Gravina , m m.  21  , principal , ün  mes  . ó rs.  ei  ;>eriócíco  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — í n las  libreriais  e Cresta , calle  Mayor , y de  D.  Leoca:l:o  , cal'e  del  Carmen , nú- 

mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectu\*a,  calle  c la  Montera,  núm.  45  , Pas-4r , ^ y 10  rs.  respvrct  varneme.- 


ES  PROVINCIAS.  Per  libren". Tfobreccrfe^  ^cnalqrier  otrt  giro-,  se^'aro  á f&Tor  de  la  a*“íiiistracioa  , un  mes  , 6 rs.  el 
periódico  so’o , y ÍO  rs.  perlóci^iO  y obrrs : tres  laesca , 22  y 28  rs.  resDectlvamente.  — En  casa  de  los  eorresponsale*, 
nn  mes . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 24  rs.  ' ' . , 

EN  ÜMRAMAF.  Vn  mes , 2D  r¿.  el,p£rió3:co  solo , y 2S  rs.  peñódico  y ebra*-  íres  meses , 60  y 70  rs.  respectÍTarwntt. 


iCYEKTEmAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  sascri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
sigxúentes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  qne  en  pago  de  sus  abonos 
nos  remiten  selles  ó libranzas  sobre 
correos,  qne  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Los  que  deseen  que  figure  su  nombre  al  pie  de 
la  protesta  de  fe  católica  contra  la  impiedad  y la 
herejía  que  nos  proponemos  ofrecer  á la  Santidad 
é Pío  IX,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos  el  honor 
de  manifestar  á ?mestros  lectores  en  30  de  agosto 
último,  tendrán  la  bondad  de  no  demorarlo,  y 
hacérnoslo  conocer  lo  antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  número  de 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  inteligencia 
de  que,  no  pudien  ’o  ¡ijar  hoy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  porque  aun  no  podemos  calcular  su 
estension,  habrán  de  contar  que  la  daremos  al  que 
resulte  á razón  de  S mrs.  y medio  por  cada  diez 
y seis  páginas  en  8.“  francés. 


POLITICA. 

EL  REY  DE  ÑAPOLES  Y LOS  REVOLL’CIONA.riIOS. 

En  verdad  que  e.s  sumamente  notable  lo  que  le 
está  pasando  al  prudente  y valeroso  Fernando  II 
de  Ñapóles,  como  le  apellidarán  las  generaciones 
sucesivas.  Casi  puede  asegurarse  que,  desde 
1847,  y aun  mucho  antes,  este  Rey,  de  corazón 
sereno  y de  una  energía  sin  límites  cuando  llega 
el  momento  de  obrar,  no  ha  gozado  un  solo  día 
de  tranquilidad  de  espíritu,  merced  á la  enemiga 
que  le  ha  declarado  la  revolución , activa  y per- 
sonalmente dirigida  por  la  Inghaterra,  que  á su 
vez  ha  conseguido  siempre  asociarse  d la  Fraa- 
cia,  delaque  ha  hecho  su  satélite  (1)  en  esta 
cuestión,  á re.sorva  de  abandonarla  y dejarla 
comprometida  ante  la  Europa,  como  hizo  en  1S49, 
cuando  vio  que  la  Europa  se  cansaba  ya  de  es- 
tar presenciando  sus  manejos. 

Ñapóles  y Sicilia  obtuvieron  en  1S21  de  su 
monarca,  entonces  reinante,  una  consulta,  que 
constaba  de  diez  y seis  individuos  para  el  primer 
reino,  y de  ocho  para  el  segundo.  En  1S37  se  es- 
tableció una  unión  mas  estrech.a  entre  ambos 
países,  creándose  una  consulta  universal.  Aun- 
que la  forma  de  gobierno  era  absoluta,  esto,  y la 
adopción  dei  Código  civil  de  Napoleón , templaba 
el  supre.-no  poder  del  soljerano.  Llegan  los  mo- 


lí) «La  Fmnce  élail  done  á la  fois  éírahgement 
dnpe  et  cómplice  d’Angleíerre,»  dice  un  imparcial  his- 
toriador francés. 


mentos  en  que  el  Rey  Cários  Alborto  se  declara  ¡ 
el  campeón,  no  solo  de  la  independencia,  sino  de 
la  unión  italiana  , y en  pago  de  haber  enviado 
su  ejército  á Lomhardia , la  revolución  amenaza 
á Fernando  II  en  Ñapóles,  y se  le  subleva  la  Si- 
cilia, por  las  intrigas  de  la  Inglaterra.  El  Rey 
llama  su  ejército  de  Lombardia,  y se  prepara  á 
guardar  su  puesto  como  el  primer  soberano  de 
Italia  por  su  ejército,  por  sn  marina  y por  la  ad- 
mirable administración  que  tenia  ordenada  en 
sus  Estados. 

En  29  de  enero  de  ISIS  Fernando  II  indica 
las  bases  de  la  Conslitucon  del  reino,  <iuc  fue 
proclamada- el  11  del  mes  siguiente.  Los  sicilia- 
nos , preocupados  con  las  ideas  d ; indeijenden- 
cia  que  la  Inglaterra  les  había  venido  inspirando 
desde  1820,  y exasperaba  lord  Minto,  y declara- 
dos ya  en  abierta  rebelión,  no  quieren  reconocer 
en  materias  legi.slativas  oti’a  autoridad  que  un 
Parlamento  siciliano;  y un  comité  de  los  mismos, 
establecido  en  Paris  , acuerda  convocar  ese  Par- 
lamento tan  luego  como  se  retiren  de  la  isla  las, 
tropas  napolitanas , escepto  de  la  ciududeia  da 
Messina , que  ya  conocían  ellos  no  quedarla 
abandonada.  Y,  sin  embargo,  la  Constitución 
del  11  de  febrero  era  mucho  mas  democrática 
que  la  de  1S12,  que  pedían  los  sublevados,  á ins- 
tigación de  la  Inglaterra. 

Aunque  el  Rey  podía  oponerse  á las  preíeu- 
siones  de  los  sicilianos  á una  Constitución  y Par- 
lamento independientes  , porque  la  nacionalidad 
siciliana  no  es  distinta  de  la  del  reino  de  NáiJO- 
les  , puesto  que  ambas  constituyen  un  Estado, 
por  decreto  de  6 de  marzo  confir.mó  el  acta  de 
convocación  de!  Parlamento  siciliano  y la  Consti- 
tución de  1812,  con  las  condiciones  que  el  comi- 
té palermitano  proponía  ; y en  otro  decreto  de 
¡a  misma  fecha  nombró  un  virey , tres  minis- 
tros, para  Gracia  y Justicia,  Hacienda  y Go- 
bernación, y otro  para  los  negocios  de  Sicilia  en 
Ñapóles.  j 

Como  se  ve,  no  podía  ser  mayor  la  loogasimi-  j 
dad  del  Rey  con  su.s  súbditos;  pero  los  puJernii-  | 
taños,  dirigidos  por  lord  jlinlo,  que  se  hacia  eu- 
cargado  de  llevar  esas  proposiciones  á Sicilia, 
redactaron  un  nuevo  proyecto,  en  ct  que  padiaii 
que,  perdiendo  el  Rey  ci  úlaiode  Jtey  del  reinodc 
las  Dos-Sicilias,  solo  pudiem  llev¿u-  el  de  Iley  de 
las  üos-SiciLias;  que  su  representante  eu  la  isla, 
que  había  de  ser  principe  de  la  familia  ó sicilia- 
no particular,  investido  con  ei  carácter  de  virey, 
habría  de  gozar  de  todas  las  atribuciones  confe- 
ridas por  la  Consliiuciou  de  1812  al  poder  ejecu- 
tivo, con  la  plenitud  de  un  alier  ego  irrevocable; 
que  las  tropíis  reales  habían  de  evacuar  las  dos 
fortalezas  que  ocupaban  todavía  (.Messina  y Pa- 
lermo),  demoliéndose  en  ellas  las  obras  .que  pa- 
reciesen que  ainenazabau  la  seguridad  de  la  ciu- 
dad; que  la  Sicilia  podria  batir  moueda  .según  el 
sistema  que  señalase  el  Parlamento;  que  eoaser- 
varia  su  escarapela  y su  j abelion  con  la  trina- 
cría,  emblema  de  su  independencia;  que  se  les  ha- 
bia  de  ceder  la  cuarta  parle  déla  escuadra  real, 
de  las  armas  y del  material  de  guerra,  ó su  equi- 
valente en  dinero;  que  de  u¡m  y otra  parte  no  se 
pudiesen  hacer  reclamaciones  por  gastos  de  guer- 
ra; que  el  Tesoro  napolitano  indemnizase  los  per- 


juicios quet.abian  sufrid ) el  p le.'  to  franco  de  Mes- 
sina y los  comerciantes;  que  se  creasen,  ademas 
de  los  ya  eslablecidos,  otros  ministerios  para 
Guér.-a,  Marina  y Estado,  los  cuale.s  residirían 
en  Palermo,  cerca  del  virey,  y sin  ser  responsa- 
bles de  sus  actos  mas  que  ante  el  Parlamento  si- 
ciliano; Cipe  como  consecuencia  de  esto,  la  Sici- 
lia no  reconocería  para  nada  al  ministro  do  Es- 
tado de  Ñapóles;  que  las  cuestiones  de  Ínteres 
común  se  ai  reglaiian  de  común  acuerdo  de  los 
Parlamentos  do  los  dos  países;  y,  finalmente,  que 
si  se  tratase  de  fo.-mar  una  liga  política  y co- 
mercial entre  los  Estados  iUxlianos,  la  Sicilia  ten- 
dría derecho  á hacerse  representar  individual  y 
separadamente  por  diputados  elegido.s  por  su  po- 
der ejecutivo. 

El  consejo  do  ministros  napolitano  se  neg-f)  por 
unanimidad  á dar  oídos  á semejantes  i.svigoncias, 
y.  envió  á Sicilia  una  protesta,  declarando  nulo  y 
de  ningún  valor  cuanto  pudiera  resolverse  en  la 
isla  en  contra  de  tos  decretos  de  6 de  marzo  y 
de  la  Constitución.  La  respuesta  dol  Parlamento 
siciliano  á esta  protesta,  fechada  en  22  del  mis- 
mo mes,  fue  un  decreto  de  13  de  abril,  declaran- 
do destronado  á Fernando  de  Borbon,  y escluida 
de  la  sucesión  al  trono  a toda  su  dinastía.  El  po- 
der ejecutivo,  que  lo  desempeñaba  a la  sazón  el 
almirante  Ruggiero  Settimo,  jefe  del  partido  iu- 
glés,  debía  continuar  al  frente  de  los  negocios 
hasta  que  fuese  llamado  al  trono  otro  principe 
italiano,  con  cuyo  objeto  entablaron  negociacio- 
nes con  el  Rey  de  CerJeria,  á cuyo  hijo  segundo, 
el  efuque  de  Genova,  ie  brindaron  coa  la  co;-ona 
por  medio  de  una  diputación,  á la  cual  lo  cedió, ei 
vicealmirante  BauJia  el  vapor  Descartes  paia 
que  hiciese  la  travesía  desde  Sicilia  al  conti- 
nente. 

Tales  fueron  los  sucesos  de  Sicilia  hasta  el  13 
de  abril  do  1848.  Echemos  ahora  una  ojeada  so-' 
bre  los  de  Nónoics. 

Hemos  dich'j  a;itfis  qne  S.  M.  ci'Rey  Fernan- 
do II  había  prometido  en  2'J  de  enero,  y había 
promulgadoenll  de  febretv:,  una  Caria  eeastiti;- 
ciOnal.  -Apenas  i:i  juró  yi. , deUiOSlrC.cionaS  las 
mas  larbiilenlas  iiicierou  ver  las  g.randes  dificul- 
tades xjue  habría  (|iie  vencer  p.ani  que  fuese  obe- 
decida. En  muy  poco-  días  quedó  organizada  la 
guardia  nacional,  osUiblecida  la  libert.ad  de  la 
prensa,  y dislribuiilos  todos  los  minóte.-ios  entre 
los  jefes  del  partido  libera!.  Todas  estas  conquis- 
tas de  los  revolucionarios  no  contentaron  á los 
clubs  [circoli)  formados  á sen;cjanz,-i  de  los  de 
Paris,  y un  tal  Salicelti  redad ó' un  ultimátum  de 
los  republicanos,  en  que  pe  iiaa;  la  trasíórniacíon 
de  la  Oúinara  de  los  diputadris  eu  Asamblea 
Constituyente,  abolición  de  los  Pares,  sufragio 
universal  absoluto,  salida  de  comisarlos  cstraor- 
diiiarios  á las  provincias,  nombraniienlo  de  tres 
plenipotencia.fios  que  niareli.aran  á Roma  pura 
disctdir  y acordar  la  orgaaiza-doa  de  la  Confede- 
ración iíalhana,  refoi’ijia  general  de  todo  el  per-  ' 
sonal  civil,  ju  iicial  y niiiUar,  ó sea  la  deposición 
y reemplazo  de  todos  tos  empléalos,  y,  en  fin, 
la  salida  inmediata  del  ejército  para  la  guerra  de 
Lombardia,  pai  a quedarse  dueños  absolutos  de 
la  capital  y del  reino. 

Por  absurdas  é inadmisibíes  que  fuesen  seme- 


jantes proposiciones,  el  Rey,  llevado  de  su  louen 
deseo,  no  quiso  rechazarlas  todas.  Aunque  la  ley 
electoral  provisional  había  disminuido  el  censo 
eicclora',  hasta  el  punto  de  hacerlo  casi  ilusorio, 
se  manifestó  dispuesto  á adnaitir  el  safragio  uni- 
versal; sin  renunciar  á la  pairía,  consintió  en 
nombrar  tos  pares  de  entre  los  que  se  le  presen- 
tasen ca  terna,  y,  en  fin,  aunque  le  costase  ran- 
cho trabajar  en  el  engrandecimiento  del  'Pia- 
monte  y desprenderse  de  una  parte  del  ejér- 
cito , puso  una  división  á las  órdenes  del  gene- 
ra! Popé. 

El  partido  radica!  se  creyó  dueño'  del  reino. 
En  una  pi’oelama  que  se  fijó  en  todas  las  esqui- 
nas de  la  ciudad  decía  al  pueblo , con  ese  estilo 
ampuloso,  propio  de  semejantes  documentos,  es- 
pecialmente en  Italia: 

■‘¡Ciudadanos,  nos  hallamos  en  'todas  partes! 
Estamos  eu  inteligencia  con  el  mundo  entero, 
que  sé  i ;vanta  con  nosotros  al  grito  de  indepen- 
dencia. ¡.Y  las  armas,  á las  armas  , ciudadanos! 
¡La  libertad  es  un  esquisito  fruto,  que  no  se  coge 
mas  que  en  la  sangre! « 

Los  circoli  deliberaban  armados , y presenta- 
ban sus  peticiones  á los  ministros  puñal  en  ma- 
no. La  guardia  nacional  era  impotente,  ó hada 
la  vista  gorda,  y el  ejército,  tenido  por  sospecho- 
so, se  mantuvo  en  último  término , hasta  que  la 
monarquía  se  creyó  obligada  á dirigirle  la  pala- 
bra. Los  radicales  le  ofrecieron  la  ocasión  , con 
gran  torpeza  por  cierto,  el  dia  15  de  mayo. 

Los  diputados  radicales  no  querían  compro- 
meterse por  i a Constitución  del  11  de  febrero  , y 
deseaban  reservarse  el  derecho  de  modificarla, 
li'asforraando  la  Cámara  de  diputados  en  Consti- 
tuyente. Por  esta  razón  se  negaron  á prestarle 
juramento.  Tal  fue  el  pretesto  de  (a  insurrección 
del  dia  15  de  mayo. 

Pero  el  Rey  comprendió  que  la  cosa  era  de- 
masiado seria,  y que  se  trataba  ya  de  su  corona, 
[leslslió,  Y,  como  no  podía  menos  de  suceder,  al 
ojéreilo  se  le  unió  una  gran  parte  de  la  poblaeion 
de  Ñapóles.  La  misma  guardia  nacional,  que  an- 
tes S3  había  dejado  dominar  por  los  radicales, 
ios  abandonó  al  oir  el  grito  de  ¡viva  la  repüblicai 
Triunló  el  Rey,  y se  salvó  ei  reino. 

Los  radicales  hicieron  todavía  algunos  esfuer- 
zos; pero  viendo  su  impotencia  y su  descrédito 
para  con  el  pueblo,  se  vengaron  del  prudente  y 
enérg>-ico  monarca,  llenándolo  de  maldiciones,  y 
dcsignúnílüle  con  el  epíteto  de  bombardatone,  del 
‘■¡ne  nuestros  revolucionarios  h.an  tomado  des- 
pués ei  de  ítey  Bomba,  haciéndose  todavía  mas 
ridiculos  que  los  mismos  italianos,  y poniendo 
■j  precio  su  caljeza. 

A pes:xr  de  tan  insigne  triunfo,  el  Rey  Fernan- 
do U,  impulsado  por  su  lealtad  real  y por  amor  á 
sus  súbditos,  cuya  U-anquilidad  deseaba  conser- 
var á todo  precio,  quiso  observar  la  Constitución 
do!  11  de  febrero.  Para  mejor  conseguirlo,  disol- 
lióel  17  de  mayo  la  Cámara  revolucionaria, 
usando  de  su  prerogativa,  y convocó  oti-a  para 
el  primero  de  julio  siguiente.  Pero  la  indiferencia 
que  el  pueblo  manifestó  hácia  el  régimen  repre- 
sentativo, fue  causa  de  que  solo  acudiese  á las 

urnas  electorales  un  número  insignificante  de 

» 

electores,  y estos  radicales,  como  los  únicos  que 
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tenían  ínteres  en  la  elección ; y de  aquí  se  siguió 
que  los  diputados  electos  fuesemáfc  tos-^ifectos 
á la  insurrección  de  mayo,  y que,  reiitíctn  l»Cá- 
iiiara,  su  primer  grito  fuese  inmem>  la 

Viendo  el  iley  que  sus  buenos  dáseos  se  estre- 
llaban contra  la  obstinación  de  los  revoluciona- 
rios, disolvió-lainbicn  esta  Cámara,  y,  compren- 
diendo c!  pueblo  toda  la  conveniencia  de  seme- 
jante medida,  acudió  en  auxilio  deC pensamiento 
real,  haciendo  una  nueva  demostración  monár- 
quica, á los  gritos  de  ¡Viva  el  Reyl  ¡Ahajóla 
ComtUucionl 

Todavía  hizo  el  Rey  otra  tenlatir  a en  febrero 
de  1S49  para  coiiccder  garantías  á su  pueblo; 
pero  ni  ¡os  electores  se  mostraron  mas  interesa- 
dos en  el  asunto,  nHos  re'mlueionarios  mas  mo- 
derados. La  nueva  Cámara,  que  también  aspira- 
ba a ser  Conslituyeate,  se  atrevió  hasta  negar  a 
Rey  las  contribuciones.  En  vista  de  esto,  S.  M. 
la  disolvió  en  marzo,  y desde  ese  dia  la  Constitu- 
,cioa  quedó  iudeanldameate  suspensa. 

El  triunfo  del  Rey  de  Kápoles  hizo  comprender 
sin  duda  á la  Inglaterra  y la  Francia  que  las  co- 
sas no  podrían  seguir  muy  favorables  a los  revo- 
lucionarios sicilianos,  y,  bien  por  esta  razón,  bien 
,por  la  actitud  que  tomaban  los  demas  gabinetes 
europeos , bien , fmalmente  , por  la  energía  con 
que  obraba  en  ¡a  isla  e!  genera!  Filangieri , que 
lo  era  en  jefe  de  las  tropas  del  Rej’ , la  Inglater- 
ra hizo  alto  en  .sus  manejos,  y,  por  medio  de  una 
estratagema  hábil , aunque  no  muy  leal , dejó  á 
Ja  Francia  toda  ia  responsabilidad  de  les  aconte- 
cimientos. Desde  entonces  este  asunto  pasó  del 
campo  de  balaUa  á los  gabinetes , y abiertas  en 
Nápoles  unas  conferencias  entre  el  general  Fi- 
langieri , representante  de  Kápoles  , y los  seño- 
res Rayneval  y Temple , que  lo  eran  de  Francia 
é Inglaterra,  aunque  al  principio  las  sesiones 
fueron  algo  borrascosas  , franceses  é ingleses,  y 
sobre  todo  estos  últimos  , que  querían  parape- 
tarse detras  de  aquellos  , convinieron  en  un  ul- 
timátum, que  arrancaba  á los  revolucionarios  de 
Sicilia  hasta  su  última  esperanza ; siendo  de  no- 
tar que  , al  comuQÍcarles  este  ultimátum  , el  em- 
bajador Ies  decia  (5  de  marzo  de  1S49) : « Estas 
condiciones  son  iodo  lo  mas  favorable  que  los  es- 
fuerzos reunidos  de  Francia  é Inglaterra  han  po- 
dido obtener,  s i 

1 

Semejante  triunfo  no  se  lo  han  perdonado  ai 
Rey  Fernando  ni  los  revolucionarios  de  Italia,  ni 
-su  instigadora  ia  Inglaterra;  y por  eso  tratan 
_ ahora  de  vengarse. .. 


LOS  JESUITAS. 

Ei  ilustrado  escritor  D.  José  María  de  Eguren 
dirige  a La  España  ia  siguiente  comunicación 
sobre  e!  importante  asunto  histórico-politico  de 
la  esp-ai.slon  de  los  padres  jesuítas  en  tiempo  del 
Sr.  D.  Cárlos  Ilí; 

«Señoras  redactores  de  La  España. 

»La  pubíicacion  de  los  dos  primeros  tomos  de  la 
Historia  de  Cárlos  III,  escrita  per  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio,  ha  dado  margen,  como  era  de  esperar,  á que 
sean  nuevamente  debatidas  por  nredio  de  la  prensa 
periódica  varias  cuestiones  importantes  relativas  al 
instituto, fundado  por  San  Ignacio  de  Leyóla. 

»N^o  es  mi  ánimo  por  ahora  aprobar  ni  rebatir  opi- 
nión alguna  sobre  aquellas , puesto  que  et  presente 
año  se  ha  de  publicarla  Historia  del  Colegio  Imperial 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid,  tarea  esiensa  que 
hace  algunos  años  emprendí  con  mucho  afan,  y re- 
petidas veces  he  tenido  que  aba.udonar,  ya  por  asuntos 
de  familia,  ya  por  otras  causas  imprevistas. 

»Como  no  era  un  misterio  el  proyecto  de  publicar 
dicha  Historia,  en  diferentes  ocasiones  he  manifestado 
verbalmenta  la  opinión  favorable  que  de  la  Compañía 
de  Jesús  he  formado  por  lo  que  resulta  del  exámen 
detenido  é imparcial  de  los  preciosos  datos,  todos 
iaédilos,  que  he  examinado,  y obran  en  mi  poder. 

«Enlos  ajticulos  que  en  pro  y en  contra  de  la  His- 
toria de  Cárlos  III  han  dado  á luz  varios  periódicos, 


¡I"  leído  alguno^  trozos,  q.ie  aluden  sin  duda  alguna 
á mi -o lúa,  y de  bo,  por  tanto,  rcttiüi.;ar  el  principio 

qlMvSieatou- 

aCa  ¡lisíaña  ddUQti^io  Hmgamul  de  Itt-Ccmfañia 
dít.£t! - is  de-JíadriMtio  U'A  éi»  eacrila,  cono  «wáei-. 
maweiit»  so^pou^  inapugiwr  la  obr»  del  señor 
Férrer  dhl  Rio,  porque  tal  conücwn  no  se  henaan» 
con  el  objeto  y plan  de  la  indicada  Hlsloria,  cuya  ín- 
dole es  mas  elevada  que  la  de  una  simple  refutación, 
y no  tiene  en  sus  cinco  sestas  p, artes  la  menor  analo- 
gía con  la  Historia  de  Cárlos  III,  por  referirse  á otras 
épocas  y á muy  diferentes  sugelos. 

»En  la  cuestión,  grave  por  cierto,  del  eslraña- 
miento  délos  jesuítas  que  de  orden  de  aquel  monarca 
se  llevó  á efecto,  y en  lo  qu»  concierne  á los  sucesos 
notabilísimos  del  Paraguay  ocurridos  en  tiempo  de 
Fernando  VI,  únicos  puntos  en  que  hay  relación  en- 
tre una  y otra  Historia,  y de  los  cuates  hablaré  esíen- 
sainente,  la  imparcialidad  y lasaña  crítica  no  me  per- 
miten marchar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ferrer  del  Rio, 
que  en  la  reunión  de  noticias  ha  sido  menos  feliz  que 
yo,  tanto  por  el  número  como  por  la  importancia  de 
las  que  poseo. 

»Es  asimismo  completamente  inexacta  la  voz  que 
ha  circulado  relativa  á la  supuesta  protaccion  que  á 
mi  obra  se  dispensa,  la  cual  me  ha  sido  en  efecto  ge- 
nerosamente ofrecida,  y por  mas  de  una  parte  he  po- 
dido recibirla  espléndida;  poro  no  creí  oportuno  ad- 
mitirla, tomando  en  cuenta  razones  solidísimas,  que 
no  es  del  caso  espresar.  La  obra,  por  tanto,  se  imprime 
á espensas  mías,  en  lo  que.  me  parece  que  acierto,  y 
de  la  misma  opinión  participan  igualmente  personas 
muy  respetables'.  Destruyen  los  dos  anteriores  pár- 
rafos la  idea  de  que  mi  obra  haya  sido  escrita  por  en- 
cargo que  al  efecto  he  recibido.  Con  la  siceeridad 
pra-  i. . de  quien  tiene  la  honra  de  que  circule  en  sus 
venas  ia  noble  sangre  guipuzcoana,  aseguro  que,  áse- 
mthoza  de  la  Memoria  histórico  descriptiva  del  mo- 
nasterio de  Santo  Domingoel  Real  de  Madrid,  que  di 
á iuz  seis  años  há,  en  1S51,  empecé  á redactar  una 
detallada  noticia  de  la  reai  iglesia  de  San  Isidro. 

»La  casualidad  puso  en  mis  manos*  un  verdadero 
tesoro  literario,  en  el  que  liailé  gran  caudal  de  inte- 
resantes noticias,  las  que  han  servido  de  basca  ia 
Historia  del  Colegio  Imperial. 

«.Me  limito  por  ahora  á decir  que,  sugelos  muy  ce- 
lebres del  tiempo  de  Cárlos  III,  autorizaron  con  su  fir- 
ma documentos  oficiales  relativos  á la  Compañía  de 
Jesús,  en  los  que  aparecen  lastimosamente  y de  todo 
punto  holladas  la  equidad  y la  justicia:  doeanrenlús 
que  daré  á conocer  y leerá  con  asombro  ia  gen  eraci  on 
presente. 

«Ruego  á Vds.,  señores  reJaelores,  se  dignen  pu- 
blicar en  su  apreclabi.c  p ‘rió dico  esta  coinunicacicn, 
á cuyo  favor  quedará  reconocido  su  afeclísimo  amigo 
y seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

«José  iMarí.4.  ue  Egvrex. 

«Madrid  5 de  setiembre  de  iS56.«  * 


Aceren  de  la  cuestión  del  Consejo  de  Estado 
nos  da  El  Occidente  las  siguientes  noticias; 

(.La  comisión  e.ocargada  de  redactar  la  ley  del  Con. 
scjü  de  Estado  ha  vuelto,  según  parece,  á continuar 
sus  sesiones,  iníerrumpidas  durante  lodo  e!  verano  por 
ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  la 
forman. 

«Según  el  proyecto  que  ha  principiado  á discutirse 
en  la  comisión , el  Consejo  de  Estado  se  compondrá 
ds  32  consejeros,  distribuidos  eu  ocho  secciones,  unas 
con  mas  y otras  con  menos  núniero  de  individuos. 
Con  ios  mismos  también  se  formarán  tres  cámaras: 
una  para  tratar  los  negocios  de  Ultramar , otra  para 
los  eclesiásticos , y otra  para  los  eontencioso-admi- 
nistfalivos. 

«Por  medio  de  esta  organización  se  busca  que,  te- 
niendo cada  ministerio  una  sección  en  el  Consejo  para 
consultar  los  asuntos  graves  de  su  deparíamenlo,  pero 
que  .no  afectan  á otros,  pueda  haber  deliberación  ad- 
ministrativa y espedicioa  en  los  negocios.  Los  de  Ul- 
tram.ar,  que  eomprenden  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública  en  aquellas  importantísimas  provin- 
cias, exigen  para  su  acertada  resoiaeioa  el  concurso 
de  especialidades  de  touus  géneros  y en  número  bas- 
tante oara  dar  prestigio  á las  disposiciones  que  adop- 
te el  gobierno  en  aquellos  apartados  te.'-rUorios : por 
esto  se  forma  con  el  nombre  de  cámara  de  tíllrainar 
una  fraeoioii  del  Consejo,  que  constará  d-e*<j;ice  indi- 
viduos, tomados  en  varia  propcrci.sn  de  Sus  secciones 
correspondientes  á todos  los  mi.nisierios. 

«R  izones análogas  parece  que  ñ.iiilau  para  la  crea- 
ción de  la  camarade  negocios  eclesiásticos,  no  sola- 
mente por  ia  grande  trascendencia  de  estos,  sino  por- 
que ei  ejercicio  del  real  patronato  e.xige  mucho  pulso 
y saber  de  parte  del  gobierno,  mucho  conocimiento 
del  derecho  canónico  y de  la  disciplina  eciesiástica, 
como  tenia  el  Consejo  de  Castilla  en  tiempo  ce  los  cé- 
lebres Floridablanea  y Campomanes.  Esta  cámara 
constará  de  ocho  consejeros. 

«Para  la  creación  de  la  cámara  de  lo  conten-cioso 
han  mediado  quizás  consideraciones  de  otro  género. 


Mudio  sr^Tra  disputado  cnFrñncia'acorca  -dg-sr  -(íebia 
ó nu  se^irarsrx  del  Cvmsqjp  de  IvtJ'^wiuei  couocñnícnlo. 
dfrl(>»«(;g(j*ki»<«eii>trnc«ií*Ú'  para  dat 

g*»«ini»í»s  (Kf  ¡m^ici*¡iid*d  áip*  iílii"S".sp,',iiicHlare« 
cuando  coMtiendea  coorte'admiaisWatiun,  couiorepre». 
s(sila«te  deJ'inleves  general,  y kt  creación  de  la  cá- 
natrado  lo<m1Wicioso  p«reee>'«et  término  maüo 
entre  los  opuestos  sistemas,  conservando  el  principio 
de  que  el  Rey  no  delega,  sino  que  retiene  la  jurisdic- 
ción contencioso  adminislraliva.  Por  otra  parle,  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  ó con  la  concurrencia  de 
todos  sus  individuos,  seria  demasiado  numeroso  para 
proceder  á manera  de  tribunal,  y el  despacho  de  los 
negocios  contenciosos  embarazaría  el  de  los  guberna- 
tivos, ó vice-versa. 

«Fuera  de  estas  innovaciones,  el  Consejo  de  Estado 
se  parecerá,  y no  podía  menos,  a!  Consejo  Real,  que 
la  junta  revolucionaria  de  Madrid  suprimió  en  uno  de 
sas  momentos  de  vértigo:  algunas  mejoras  de  un  or- 
den secundario  se  introducen,  sin  embargo,  en  el  pro- 
yecto, cuya  redacción,  ( si  como  la  de  las  bases  so- 
metidas á la  Asamblea,  se  encargó  al  Sr.  Vizmanos, 
jurisconsulto  distinguido,  y que  á su  esperiencia  en 
estas  materias  como  ministro  delTribunal  Contencioso, 
reúne  la  práctica  de  redactar  articulados,  como  indi- 
viduo que  hace  muchos  años  viene  siendo  de  la  comi- 
sión de  Códigos. 

«Cuando  tengamos  mas  cabal  conocimiento  de  es- 
te proyecto,  diremos  algo  sobre  una  materia  dema- 
siado importante  para  que  la  prensa  deje  de  ocupar- 
se de  el!a.« 


Para  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia pueda  proceder  con  acierto  al  arreglo  de 
nuestra  magistratura,  mas  desquiciada  aun  que 
cualquiera  de  las  otras  carreras  del  Estado  du- 
rante ei  infausto  período  revolucionario,  publica- 
mos á continuación  et  acuerdo  de  la  Audiencia 
de  Oviedo,  atüiiriéndosc  al  pronunciamiento  de 
aquella  capital.  Afortunadamente  para  la  honra 
de  la  ¡nagistratura,  es  acaso  e!  único  documento 
de  esta  clase  que  se  ha  lanzado  en  toda  España 
en  este  periodo  de  subversión  de  todas  las  ideas 
y de  todos  los  principios  sobre  que  descansa  la 
sociedad: 

Boletín  de  la  junta  de  gobierno  de  la  provincia  de 
Oviedo. 

Los  señores  regente  y magistrados  de  la  Audien- 
cia territorial  de  esta  provincia  se  han  adherido  á la 
autoridad  de  esta  Junta  eu  los  términos  que  apare- 
cen de  la  siguiente  comuaicaeion: 

«Habiendo  dado  cuenta  en  tribunal  pleno,  á que 
asistieron  los  señores  regente  y .magislrados  que  se 
halian  en  esta  ciudad,  con  asistencia  del  teniente  fis- 
cal, que  lioy  representa  el  ministerio  público,  de  una 
comunicación  del  presi.ieníe  de  la  Junta  provisional 
de  gobierno  de  esta  provincia,  se  acordó  contestar 
en  los  términos  siguientes  : Con  la  urgencia  que 
requiere  la  coaiuntcacion  de  V.  E.  fecha  de  ayer, 
recibida  á ¡as  once  de  ia  ntiche,  se  lia  convoca- 
do á hora  estraordinaria  á los  i.idividaos  de  es- 
te tribunal  que  se  hallan  én  esta  ciudad,  con  asis- 
tencia dei  teniente  fiscal  de  S.  M. , que  hoy  represen- 
ta el  ministerio  público;  y,  oido  invoce,  después  de 
haberse  enterado  de  su  contenido,  se  acordó  mani- 
festar á V.  E.  que,  consecuentes  en  los  juramentos 
que  han  prestado  de  guardar  y hacer  guardar  las  le- 
yes y ser  fletes  á la  Reina  doñ.r  Isa.bel  II,  acatarán 
sienipre  tos  acuerdos  de  la  Asamblea  Constituyente, 
las  bases  constitucionales  voladas  por  las  mismas  , y 
todos  los  poderes  que  tengan  una  emanación  legíti- 
ma , asi  como  negarán  la  obediencia  á cualquier  go- 
bierno que  sin  estas  condiciones  pueda  constituirse. 
Considerando,  pues,  que,  según  lo  que  espresa  la  co- 
inunieaciou  de  V,  E.,  con  referencia  á bcchos  com- 
probados, e:  gabinete  que  preside  el  general  0‘Don- 
nell  se  halla  en  ia  actualidad  fuera  de  aquellos  requi- 
sitos , y funciona  contra  ia  voluntad  espresa  de  la 
.ásambiea  Constituyente,  no  creen  í'aUar  a dicho  ju- 
ramento , ni  tampoco  á sus  deberes  oficiales  , adhi- 
riéndose á la  protesta  que  V.  E.  consigna  en  su  es- 
presada  comunicacio.n  , relativa  á la  existencia  in- 
constitucional iioy  del  gabinete  presidido  por  aquel 
general.  El  tribunal  se  eoinptaee  en  reconocer  que  al 
patriotismo  de  V.  E.  se  debe  la  conservación  del  or- 
den público  , y que  no  haya  que  lamentar  escesos, 
que  está  dispuesto  á castigar  pronta  y enérgicamen- 
te , y como  en  tudas  las  niaaifestaciones  de  V.  E.  se 
ineuican  ideas  de  legalidad,  considera  y reconoce  la 
existencia  de  la  Junta  conio  necesaria  y útil  á la  con- 
servación de  tan  sagrado  objeto.» 

Lo  que  ha  acontecido  en  Asturias  es  muy  sin- 
gular, pues  á la  vez  que  los  que  simpatiza- 
ron con  la  Junta  rebelde  siguen  en  sus  destinos, 
en  cambio  los  que  la  combatieron  no  han  me- 
recido ninguna  consideración  de  parle  del  go- 
bierno. 


Si  así; se  entiende  la  pcfftlica  de  la  tmi'm,  ^ 
pronosüea  ..  s ópinios  resultados. 


fDc  l-aS  flojas  autógrafas  de  anoche  lomamis 
las  S3ijuic<;h.:s  noticias; 

«Nos  escriben  de  Londres  con  fecha  del  3: 

«El  gobierno  inglés,  sea  cualquiera ellenguaje 
usen  ciertos  periódicos,  mira  con  placer  la  mars|> 
del  gabinete  español.  Sé  de  un  modo  positivo 
la  audiencia  dcdesipedida  del  Sr.  D.  Antonio  Gonzaiq 
lord  Clarendon,  en  presencia  de  su  soberana,  yem 
do  ya  había  terminado  la  recepción  oficial,  apra'aí^ 
un  modo  esplicilo  la  disolución  de  ia  Milicia  nacíais 
cuya  Organización  defectuosa  y anómala  hacia,  j 
concepto  del  noble  lord,  incompatible  esta  ioslüiii^ 
con  la  conservación  del  orden  público.« 

«Dice  La  Revista  Militar  que,  según  parece,  p»; 
gobierno  prusiano  se  han  liecho  algunai  indieaeioq 
al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  aquella  (W< 
respecto  á la  parte  que  se  espera  tomará  Espada  a 
las  medidas  que  se  acuerden  para  escarmeoiat  j 
primir  de  una  vez  para  siempre  los  actos  de  pítate- 
ría  y vandalismo  de  los  moros  del  Riffeon  cmatoj 
buques  arriban  á aquellas  costas,  y añade qoe, ig¡. 
que  sin  dalos  bastante  seguros,  abriga  la  conréij, 
de  que  e!  gobierno  español  se  .conducirá  en  este  asm. 
to  con  la  dignidad  y firmeza  que  á los  inleressi 
nuestra  nacionalidad  conviene.  Efectivamente,  b® 
ya  hemos  indicado  en  otra  ocasión,  nosotros  sí  tese-  j 
mos  datos  para  asegurar  que  las  esperanzas  de  U 
Revista  Militar  no  quedarán  defraudadas. 

«Será  verdad  que  se  está  preparando  la  casa  ¡«i 
el  general  Narvaez,  como  ha  dicho  Las  Cortes:». 
to  será  igualmenteque  se  están  recogiendo  snscus. 
dros  para  alhajar  aquella:  pero  se  nos  figura,  ft 
tiempo  demostrara  si  nos  engañamos,  que  el  daqs 
de  Valencia  , por  esta  ó la  otra  causa  que  note 
tamos  ahora  de  señalar,  no  volverá  tan  pronto  coa 
se  cree  generalmente  á España. 

«La  noticia  de  que  el  Sr.  González  Bravo  vade» 
presentante  de  España  en  Washington,  es  cuaas 
menos  prematura. 

«Se  habla  hoy  de  la  publicación  inmediata  de  m 
amnistía  general.  No  hemos  oido  esta  no.lieia  en  nia- 
gun  circulo  autorizado;  pero  no  falla  quien  jozgK 
esa  medida  innecesaria,  en  el  supuesto  deque  el  go- 
bierno tiene  dadas  órdenes  para  que  no  se  persiga! 
los  que  deban  serlo  por  justicia,  y para  que  solo  per- 
sistan alejados  de  su  domicilio  aquellos  cuya  presen-l 
cia  en  él  pueda  ser  nociva  al  orden  y á la  quietad 
política  de  ellos  mismos. 

«Dicese  que  si,  como  se  cuenta,  el  Sr.  Méndez Vigo 
es  trasladado  del  gobierno  civil  de  Valladolid  á Za- 
ragoza, irá  á Valladolid  el  Sr.  Sepúlveda.  Perocree- 
mos  que  nada  hay  decidido  sobre  el  particular. 

«Según  nuestras  noticias,  que  creemos  autorizad», 
no  debe  darse  valor  alguni)  á los  diversos  rumors 
que  corren  sobre  el  nombramiento  de  esta  ó de  la  oh 
persona  para  cargos  dip'oinálicos.  Tampoco  dá 
darse  gran  crédito  á la  anunciada  separación (ie al- 
gunos funcionarios  del  ramo  da  Estado  por  solo  ss 
opiniones  políticas,  y cuando  están  sirviendo  lealmea- 
te  á la  Pisina. 

«De  París  nos  dicen  con  fecha  del  5:  «La  ReinaCrir 
tina  [«asará  el  invierno  en  Roma.  Sus  amigos  enesU 
aseguran  que  en  breve  el  gobierno  de  Madrid  leran- 
tará  el  secuestro  que  pesa  sobre  los  bienes  de  di-! 
día  señora.  Si  esto  se  verifica,  parece  que  laRána 
madre  está  decidida  á enajenar  todos  ios  bienes  que 
posee  en  España,  adonde  no  creemos  que  piense  vol 
ver  en  mucho  tiempo.» 


El  gobierno  ha  mandado  sobreseer  en  las  can- 
sas formadas  en  Teruel  á consecuencia  de  los 
últimos  sucesos.  En  virtud  de  esta  orden,  1(6 
presos  han  sido  puestos  en  libertad , y los  ens- 
grados  han  podido  volver  al  seno  de  sus  fami- 
lias. Solo  D.  Víctor  Pruneda  es  el  que  parece 
esceptuado  , según  El  Criterio,  de  esta  medida. 


El  señor  conde  de  Vander-Straten-Ponthoi 
ministro  residente  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belga» 
tuvo  anteayer  noche  la  honra  de  poner  en  mano 
de  S.  M.  la  Reina  una  carta  de  su  augusto  sobe 
rano,  que  le  eleva  al  rango  de  su  enviado  e" 
traordinario  y ministro  pleaipotenciario  en  eS 
corte.  La  recepción  se  verificó  con  las  forma; 
dades  de  costumbre,  acompañando  á S.  M.* 
Exemo.  señor  primer  secretario  de  Estado  y 
real  servidumbre,  y al  representante 
señor  introductor  de  embajadores. 


SUBSISTENCLAS. 

Alicante.  En  la  primera  semana  de  setiembre: 
Aceite  de  comer,  de  tránsito,  de  51  á 55  rs.  ui»*' 
valenciana. 


LA  BEGENSRACIOR. 


Harinas:  1.*,  á.2S  rs.  arrota  valenciana;  ídem  2.“-, 
á 26 id.; id.  3.“,  á21. 

Trigo  de  Seviüa,  de  60  á 62  rs.  fanega;  id.  duro 
del  país,  de  64  á 66  id. ; id.  candeal,  de  6S  á 70  id.; 
Ídem  jeja,  de  60  á 62. 

Azfeitia  30  de  agosto.  Trigo,  á 66  rs.  fanega. 

Idaiz,  á 52  rs.  id» 

, Aceite,  á 6S  rs.  arroba. 

Vino,  á25  rs.  id. 

Aguardiente,  á 84  rs.  id. 

Carne  de  vaca,  á 40  mrs.  libra. 

Tocino,  á 3 y rs.  id. 

Barcelona.  Primera  semana  de  setiembre  ; 

Trigo:  abunda  este  grano,  pero  no  tiene  salida;  el 
candeal  se  ha  vendido  la  semana  pasada  de  20  á 21 
pesetas  cuartera,  según  calidades. 

Harinas:  las  da  Santander  escasearon,  y se  han 
hecho  de  25  á 26  y ‘/a  pesetas  el  quintal,  según  clases. 

Benavente  31  de  agosto.  En  la  última  quincena 
se  habia  vendido  el  trigo  en  este  mercado  de  60  á 63 
reales  la  fanega;  á 42  la  de  centeno,  y á 36  la  de  ce- 
bada; mas.  los  precios  corrientes  en  el  dia  son  de  50 
á 54  la  primera  especie;  á 36  el  centeno,  y á 33  la  ce- 
bada. No  hay  tendencia  a la  baja  por  la  falta  de  exis- 
tencias anteriores  y escasa  cosecha  de  todo  el  pais, 
concurriendo  á los  mercados  en  escasas  cantidades. 

Los  garbanzos  duros  pasan  a 90  rs.  fanega,  y 120 
ios  buenos,  que  es  el  doble  precio  de  los  que  comun- 
mente han  tenido  en  los  últimos  años.  También  el 
oídium  ha  invadido  las  viñas  de  esta  comarca,  lo  cual 
será  causa  de  mediana  cosecha  de  vino. 

Cádiz  31  de  agosto.  Trigos:  gran  calma  y en  ba- 
ja; ha  habido  muchas  entradas  de  los  puertos  de  le- 
vante de  España,  de  rdarsella,  Tangarog,  Ñapóles  y 
Macedonia:  creemos  habrá  en  bahía  mas  de  40,000 
fanegas,  y entre  ellas  muy  buenas  clases:  las  últimas 
ventas  de  partidas  de  importancia  se  han  hecho  á 66 
y á 70  rs.,  estando  muy  ofrecido  á 68,  y no  encon- 
trando plata  ni  á 65:  se  espera  con  razón  aun  mas  ba- 
ja. Del  obispado  y de  Sevilla  no  hay  apenas. 

Aceite:  la  corta  entrada  que  ha  habido  por  arrieros 
se  ha  colocado  al  momento  á 60  rs.;  de  las  existen- 
cias en  plaza  se  han  hecho  algunas  ventas,  clase  re  - 
guiar,  de  59  á 59'/-2;  de  Sevilla  no  ha  habido  impor- 
tación. 

CoTuña  27  de  agosto.  Aguardiente  de  Holanda  de 
20°,  á 93  ps.  fs.  pipa;  id.  anís,  de  lO'/»*’,  á 98  ídem; 
id.  espíritus  de  35*,  á 150  ps.  fs.  id. 

Aceite,  á 54  rs.  arroba.  Abunda. 

Arroz  de  Valencia,  á IOS  rs.  quintal  castellano. 
Abunda. 

Jabón  de  .Málaga,  á 12  ps.  fs.  quintal. 

Vino  dulce,  de  id.,  á 48  rs.  arroba;  id.  seco  de  Ca- 
taluña, de  46  á 50  p.s.  fs.  pipa. 

Trigo  del  pais,  de  16  á 16’/-2  ferrado  de  27  libras. 
Escasea. 

Centeno,  á I6V2  rs.  ferrado  de  25  libras. 

Cebada,  á 12  rs.  ferrado  de  26  libras.  Abunda. 

Maíz,  á 13  rs.  ferrado  de  32  libras. 

Habichuela  blanca,  á 20  rs.  ferrado  de  37  libras. 

Harina  de  primera,  á 26  rs.  arroba.  Abunda.  Id.  de 
segunda,  á 25;  id.  de  tercera,  de  IS  á 22.  Abunda. 

Málaga  l.“  de  setiembre.  Trigo  recio  de  primera 
calidad  , de  74  á 76  rs.  fanega  ; id.  id.  de  segunda 
Ídem  , de  71  á 73  ; id.  id.  da  tercera  id.,  de  69  á 70; 
ídem  cañlvano,  según  calidad,  de  59  á 64;  id.  mori- 
llo de  la  vega , de  63  á 65  ; cebada  del  pais , primera 
calidad , de  38  á 40 ; id.  navegada,  según  calidad, 
de  32  á 34  ; maiz  de!  pais  , de  44  á 46 ; garbanzos  de 
primera  calidad  , de  100  á 115;  id.  de  segunda  id., 
de  93  á 99  ; id.  de  tercera  id.,  de  86  á 98  ; habas 
tarragonas,  de  54  a 61  ; id.  masaganas,  de  49  á 52; 
Ídem  menudas  , de  49  á 51. 

Falencia  2^  de  agosto.  Concluida  próximamente 
la  recolección  en  Castilla,  noticio  á V.  el  cálculo  que 
sobre  ella  se  forma  por  los  labradores;  á saber:  trigo, 
mediana  , aunque  en  algunos  puntos  es  regular.  De 
cebada,  muy  mala,  creyéndose  generalmente  que 
ningún  labrador  coge  lo  bastante  para  sus  yuntas.  .Mi 
Opinión  es  que  muchos  pueden  vender  algunos  cien- 
tos de  fanegas ; pero  esta  es  mia , y cada  uno  juzga  á 
«u  manera.  De  legumbres  , mediana  también  ; escep- 
to  de  garbanzos,  que  se  dice  es  buena.  De  vino,  regu- 
lar; buena  donde  no  están  atacados  ios  viñedos  del 
tíidium  , que  hay  pueblos  donde  son  castigados  fuer- 
temente. De  paja , abundante. 

Sus  precios  son  como  siguen:  trigo,  de  51  á 52  rs. 
tanega,  generalizado  en  todo  el  pais;  buena  ciase, 
pnesse  ha  cogido  seco,  y con  tendencia  á sostenerse 
y mas  bien  á lomar  favor;  cebada,  á 35  rs.,  de  buena 
calidad  también,  y con  tendencia  á alza  Aarcada;  ye- 
ros, á 35  rs.  id.  id.;  garbanzos,  valían  de  90  á 120, 
según  clase:  paja,  de  16  á 20  rs.  el  carro  de  40  ar- 
robas. 

Los  precios  cotizados  son  solo  los  que  pagan  los 
panaderos.  El  comercio  no  compra  nf  para  elaborar 
nrpara  especular;  únicamente  .^gubareio,  ce^ 
de  \ atladolid,  se  ha  ábieitDlaquella  pOrel-'Sr.  Sém- 
prun  á 52  rs.  fanega.-ígaoro  sí  es  parh  especular  ó 
Psra  pan  en  Valladolid. 

Santander  i.°  de  setiembre.  Harinas.  De  las  ventas 
.«nyo6  datos  hemos  podido  recoger,  ciíaremog. 


disponible  á 24  rs.  arroba,  otra  para  fines  de  setiem- 
bre y octubre  á 23,  y otra  al  mismo  precio  para  no- 
viembre y diciembre. 

Segundas.  Una  venta  á 23  ‘/j  rs.  arroba,  disponi- 
ble, es  lo  único  que  se  ha  hecho  en  esta  clase,  según 
nuestros  informes,  aunque  hemos  oido  hablarde  otra, 
cuyo  precio  ignoramos. 

Terceras.  Los  precios  son  nominales  de  19  á 20 
reales  arroba;  pero  creemos  que  una  partida  superior 
obtendría  alguna  pequeña  ventaja  sobre  el  último  de 
estos  precios. 

Trigos:  en  los  de  Castilla  nada  se  ha  hecho  , bien 
que  tampoco  en  los  estranjeros. 

Maiz;  la  afluencia  de  este  grano  á nuestro  mercado 
ha  producido  la  baja  consiguiente.  Algunas  transac- 
ciones dé  poca  importancia  se  han  hecho , é ignora- 
mos los  precios  ; pero  podemos  asegurar  que  se  en- 
cuentra ia  plaza  muy  surtida  , y que  aun  se  ofrecen 
ademas  maices  estranjeros  á 40  y 42  rs.  fanega  cas- 
tellana, á bordo  en  este  puerto. 

Id.  3 de  setiembre. — Tenemos  que  anunciar  varias 
ventas  de  harinas  , cuyos  precios  tienen  entre  sí  bas- 
tante diferencia.  Se  han  hecho  varias  operaciones  á 
23  ~'g,  23  *’/,0  y 2'¿^/i  rs.  arroba,  disponibles,  según 
el  orden  con  que  parecen  haberse  verificado  ; otra 
venta  se  ha  hecho,  también  disponible,  á 24  rs.  arro- 
ba, precio  que  se  obtuvo  por  haberse  fijado  anticipa- 
damente la  marca  que  se  pedia,  y,  por  último  , se  ha 
realizado  una  partida  á 23  V2  rs.  arroba,  para  entre- 
gar en  todo  e!  mes  corriente,  según  informes.  El  mer- 
cado parece  sostenerse  con  firmeza. 

.Azúcares  ; las  noticias  de  la  subida  que  ha  tenido 
este  dulce  en  los  puntos  de  producción  han  promovi- 
do en  la  semana  bastantes  operaciones.  En  la  imposi- 
bilidad de  detallarlas  todas,  publicamos  á continua- 
ción las  que  han  llegado  á nuestra  noticia : 150  cajas 
surtidas  de  90  dorado  corriente,  y el  resto  muy  bajo 
á 52  Ys  rs-j  que  se  revendieron  á los  tres  días  á 54 
reales  arroba;  150  id.,  surtido  de  un  tercio  blanco 
bueno,  y dos  tercios  dorado  bajo  á 54,64  rs.  arroba; 
400  y pico  de  cajas,  clases  regulares  a bajas,  á 53,64 
reales  id. ; 100  id.  id.,  surtidas  de  un  tercio  y dos  ter- 
cios blanco  bueno  y dorado  bueno,  á 54  según 
nos  han  informado. 

Tolosa  30  de  agosto.  Trigo  del  pais,  á 64  reales 
fanega;  maiz,  á 54  id.  id.;  cebada,  á 37  id.  id.;  arroz, 
á 41  rs.  arroba  : aceite,  a 64  id.  id. ; vino,  á 28  y ‘/j 
Ídem  id. ; aguardiente,  á 57  y id.  id.;  carne  de 
vaca,  á46  mrs.  libra,  y tocino,  á 88  id.  id. 


BOLSim  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  dia  lü. 

LA  ESPEH.ANZA  inserta  varios  trozos  de  las  nu- 
merosas cartas  que  á favor  de  nuestro  colega  El  Uni- 
vers  han  escrito  os  Ooispos  fr.mceses. 

-Mañana  las  daremos  á conocer  á nuestros  lectores. 

LA  ESTRELLA  espone  razonadas  eonsideracio. 
nes,  protestando  contra  lo  que  ha  sucedido  en  la  pro- 
vincia de  .Almería , donde  para  cobrar  la  derra- 
ma, no  solo  han  considerado  como  capital  imponible 
la  mezquina  y mal  satistécha  asignación  del  clero,  si- 
noque  se  han  atrevido  á calcular  y gravarlos  dere- 
chos de  estola,  y hasta  la  sagrada  y voluntaria  li- 
mosna de  las  misas,  habiendo  procedido  ademas  de 
un  modo  tan  ligero,  injusto  y arbitrario,  que  hay 
párroco  de  entrada  á quien  se  le  exigen  mas  de  vein- 
te duros. 

¿Dejará  pasar  sin  correctivo  este  escandaloso 
abuso  el  gobierno  de  las  reparaciones? 

EL  CATÓLICO  recuerda  al  ministro  de  la  Gober- 
nación el  despacho  de  una  esposicion  hecha  por  los 
principales  libreros  de  esta  corte  pidiendo  al  gobier- 
no se  sirviera  disponer  que  en  la  administración  de 
correos  de  esta  corte  se  volvieran  á admitir  como  an- 
tes, y al  precio  que  antes,  lasobras  impresas,  y no  so- 
lo por  entregas,  sino  por  tomos  ya  concluidos  y en- 
cuadernados á la  rústica. 

Nos  unimos  á nuestro  colega,  aunque  creemos 
quesera  inútil,  porque  mientras  el  Sr.  Iznardi 
siga  al  frente  de  la  dirección  de  correos  , no  se 
hará  nada  que  sea  útil  y acertado. 

L.A  ÉPOC.A  opina  por  que  E-paña  se  apreste  á en- 
trar en  lucha  con  los  moros  riffenos. 

EL  LEON  ESPAÑOL  traza  á la  ligera  los  com- 
promisos contraídos  por  el  nuevo  gabinete,  y deduce 
que  hay  «u«á'  linea  divisoria  marcadísima  entre  la 
política-  revolucionaria  representada  por  el  general 
Espartero,  y*  la  que  ha  inaugurado  'el  ministefic) 
O'Donnár.  jf' 

I LA  IBEai.A  sufrió  ayer  eclipse  completo. 

I ' » . * 

i .'  Ideit^del  ll. 

! LA  ESP-AÑA  escita  a!  gobierno  á fin  de  que, 

Í!  raleiamenlc  con  la  cuestio:i  coaslitucionai,  resuelva  la 
edfetiOH  administrativa. 

i , «Si  loj  ayúnlamiealos,  ¡ns  diputaciones,  los  go- 


biernos de  provincia  ye!  cuerpo  electoral  siguen  sien- 
do, con  no.sustanciales  variaciones,  lo  mismo  que  han 
sido  en  los  dos  últimos  años,  claro  es  que  se  abdica: 
si  todas  las  dependencias  del  Estado  continúan,  poco 
mas  ó menos,  con  el  mismo  personal,  claro  es  que  se 
abdica;  si,  por  último,  el  temor  de  que  un  vencido 
pueda  insurreccionarse  otra  vez  es  mejor  titulo  que 
el  de  un  vencedor  modesto  que  no  se  insurreccionará, 
aunque  se  le  ofenda  con  una  injuriosa  desconfianza  y 
con  un  desabrimiento  injusto,  es  evidente  que  lodo  lo 
que  se  hace  en  materia  de  principios  se  puede  des- 
hacer por  las  personas,  y no  hay  hora  segura  para 
el  pais  á quien  puede  sorprender  de  nuevo  la  revolu- 
ción, armada,  como  antes,  hasta  los  dientes.)) 

Sensible  será  que  no  se  escuchen  estas  buenas 
advertencias.  ^ 

EL  OCCIDENTE  lanza  los  rayos  de  la  mas  alta 
indignación  contra  La  Epoca,  por  un  artículo  que  es- 
te diario  escribió  en  contra  del  partido  conservador. 

Ya  le  daremos  cabida  en  nuestras  columnas. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  aplaude  ia  última  circular 
del  Sr.  Ríos  y Rosas. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  espera  lo.s  acontecimien- 
tos que  han  de  revolucionar  á Ñapóles. 

¡Pobre  Clamor'.'. 

EL  CRITERIO  se  ocupa  también  de  la  última  cir- 
eular  de  Gobernación,  y...  la  elogia.  ' 


BOLETÍN  OFÍCIAL. 


Gaceta  del  11. 

MINISTERIO  DE  LA  GL'ERR.A. 

Exemo.  Sr.:  Dec’aradas  en  estado  de  sitio  todas  las 
provincias  del  reino  con  solo  e!  objeto  de  asegurar  en 
ellas  el  órden  y la  tranquilidad  materia! , según  que 
las  resistencias  del  elemento  revolucionario  hicieron 
necesaria  aquella  medida,  considera  S.  M.  la  Reina 
que  al  reslableciinienlo  del  respeto  á la  autoridad,  de 
la  confianza  y del  sosiego  público  , debe  seguir  tam- 
bién una  disposición  que , sin  anular  de  golpe  los 
efectos  saludables  que  en  el  órden  político  y social  ha 
producido  el  estado  escepcional,  permita  entrar  holga- 
damente en  sus  condiciones  normales  á todos  los  ra- 
mos de  la  administración  del  Estado.  En  este  concepto, 
y siendo  el  ánimo  de  S.  .M.  que  la  autoridad  militar 
conserve  todavía  el  derecho  que  el  estado  de  sitio  le 
determina , mas  como  medio  preventivo  para  respon- 
der en  momentos  críticos  á la  alta  misión  que  le  ha 
sido  confiada,  que  como  ejercicio  de  atribuciones  en- 
comendadas en  la  esfera  ordinaria  de  la  administra- 
ción pública  á los  funcionarios  de  los  ramos  respecti- 
vos, es  la  real  voluntad  que,  concretando  V.  E.  las 
facultades  esce¡)ciona!es  de  que  se  halla  revestido  al 
influjo  natural  de  su  autoridad  en  ios  asuntos  en  que 
juzgue  conveniente  a los  intereses  públicos  una  razo- 
nable intervención  , reserve  solo  el  ejercicio  de  ella 
para  el  caso  remoto,  pero  que  no  por  serlo  puede  el 
gobierno  dejar  de  tomar  en  cuenta  , de  que  el  órden 
material  ó el  respeto  al  principio  de  autoridad  e.xijan 
resoluciones  de  eseepcion  ó de  fuerza. 

Al  anunciar  á V.  £.  esta  determinación  de  S.  .M., 
es  su  real  ánimo  le  signifique  también  su  alta  satis- 
facción por  el  uso  tan  oportunamente  enérgico  como 
moderado  y prudente  que  V.  E.  ha  sabido  hacer  de 
su  autoridad  en  el  periodo  difícil  que  está  acabando 
de  atravesar  la  nación.  Este  discreto  proceder,  imita- 
do por  la  mayoría  de  las  autoridades  militares  de  se- 
gundo órden,  con  solo  ligeras  escepeiones,  hijas  mas 
bien  de  un  celo  eslraviado,  es  tanto  mas  plausible 
para  S.  M.  y su  gobierno,  cuanto  demuestra  la  viva 
encarnación  que  conservan  en  el  ejército  los  princi- 
pios de  órden  y justicia  en  que  descansa  toda  socie- 
dad, y que  son  el  fundamento  mas  sólido  de  toda  ins- 
titución y Udo  gobierno. 

De  órden  de  S.  M.  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  ' á V.  E. 
muchos  años.  Madrid 8 da  setiembre  de  1856.- — 0‘Don- 
nell. — Señor  capitán  geiieial  de... 


Real  decreto  dictando  varias  disposiciones  para  ar- 
reglar él  servicio  de  los  maestros  de  postas. 

Otroatmitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  á D.  .Alfonso 
Escalante. 

CUfO  de  fecha  de  15  de  agosto  concediendo  la  gran 
cruz  de  la  real  órden  de  Isabel  la  Católica  á D.  Sal- 
vador .Andrea  Dampierre,  auditor  de  guerra  de  la  ca- 
pitanía general  de  Castilla  la  Nueva , y á D.  Angel 
María  Vaz  y .Membiela  , ministro  suplente  del  Tribu- 
nal de  Guerra  y .Marina;  ai  diputado  á Cortes  D.  Luis 
Mari;ítegui , y al  brigadier  D.  Domingo  Senespleda, 
comandante  militar  de  Palenoia  , por  decretos  de  9 del 
actual. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  gran  república  americana  se  halla  en  plena 
crisis  constitucional,  habiéndose  dividido  los  tres  po- 
deres de  que  se  compone  su  gobierno;  á saber:  el 
Presidente,  el  Senado  y la  Cántara  de  los  represen- 
tantes. Todos  ellos  se  hallan  en  un  conflicto,  cuyos 
resultados  no  es  fácil  prever,  y bien  puede  decirse 
que  su  verdadera  causa  está  en  la  cuestión  de  Kan- 
sas,  cuestión  que,  después  de  turbarla  armonía  de  los 
poderes  del  Estado,  amenaza  generalizar  la  guerra 
civil,  hoy  circunscrita  á aquella  provincia,  en  toda  la 
república  de  la  ünit  n. 

Habiéndose  separado  la  Asamblea  sin  votar  los 
presupuestos  de  la  Guerra,  el  Presidente  se  apresuró 
á convocarla  de  nuevo,  con  el  objeto  de  conseguir  es- 
te requisito.  En  la  proclama  donde  anunciaba  esta 
medida  estraordinaria,  en  uso  de  sus  prerogafivas  y 
de  las  que  rara  vez  ha  hecho  uso  el  poder  ejecutivo 
de  los  Estados-Unidos,  el  presidente  esponia  que  las 
fronteras  de  la  república  están  amenazadas  por  las 
tribus  indianas,  y el  órden  público  en  peligro  en  di- 
ferentes puntos  del  interior.  Tal  es  la  situación  que  el 
Congreso  está  llamado  á salvar. 

Según  las  noticias  úllimamente  recibidas,  las  Cá- 
maras se  han  reunido  el  21,  dando  principio  desde  el 
primer  momento  á la  lucha  tenaz  que  las  habia  agi- 
tado antes  de  sa  separación.  El  presidente  les  ha  di- 
rigido un  mensaje  declarando  que,  de  no  votarse  el 
presupuesto  de  la  Guerra  lo  mas  antes  posible,  lades- 
organizacion  se  introduciría  pronto  en  el  ejército,  á lo 
cual  la  Asamblea  ha  contestado  continuando  la  discu- 
sión en  el  mismo  terreno  que  antes  se  hallaba,  y que 
solo  accedería  á la  demanda  propuesta  con  la  condi- 
ción espresa  de  q?e  no  se  podrá  emplear  ninguna 
fuerza  militaren  provecho  del  gobierno.  Así,  pues, 
lejos  de  adelantar  un  paso,  ia  cuestión  se  hace,  por  el 
contrario,  , mas  grave.  Preciso  es  convenir  que  con  me- 
nos motivos  en  algunas  de  las  naciones  de  nuestra 
viejo  continente,  ya  hubiera  estallado  una  revolución. 

— El  gobierno  portugués , por  ley  de  21  de 
agosto  próximo  pasado,  ha  publicado  la  ve.nta  de 
los  terrenos  baldíos  pertenecientes  al  Estado  en  Ul- 
tramar. 

Al  paso  que  autoriza  á la  Iglesia  , á los  monaste- 
rios y hospitales,  á las  cofradías , casas  de  beneficen- 
cia y demas  corporaciones  por  el  estilo  á comprar, 
habiendo  obtenido  antes  permiso  del  gobierno  de  la 
metrópoli,  y oido  el  Consejo  de  Ultramar  , eseeplúa 
también  de  la  enajenación  los  bienes  que  se  crean 
necesarios  conservar  para  beneficio  del  común. 

— El  Monitor  francés  publica  el  siguiente  despa- 
cho telegráfico; 

« Berna  5 de  setiembre.  — Los  republicanos  de 
Chaux  de-Fonds,  después  de  haberse  incorporado 
con  el  escuadrón  de  caballería  federal  que  se  hallaba 
de  guarnición  en  Columbieu,  atacaron  esta  mañana  á 
los  realistas  que  ocupaban  la  ciudad  y el  castillo  de 
Neufchatel.  Después  de  una  hora  de  combate,  se  apo- 
deraron de  todas  las  posiciones.  Los  realistas  tuvie- 
ron 15  muertos  y unos  30  heridos.  De  200  á.  300  hom- 
bres del  partido  realista  han  cuido  prisioneros.  El  go- 
bierno republicano  queda  restablecido.  Las  tropas  fe- 
derales han  entrado  en  la  ciudad  poco  después  de  ha- 
berse apoderado  de  ella  los  republicanos  de  Chaux- 
de-Fonds.» 

El  periódico  revolucionario  La  Suiza  describe  la 
lucha  en  estos  términos; 

«Berna  4 de  setiembre. — Esta  mañanase  hallaban 
todavía  en  poder  de  los  insurrectos  «el  castillo  y la 
ciudad  de  Neufchatel,  cuando  de  improviso  se  difun- 
dió el  rumor  de  que  la  ciudad  estaba  cercada  por  co- 
lumnas republicanas.  Los  realistas  creyeron  al  pron- 
to que  tenían  que  habérselas  con  los  voluntarios  de 
la  Chaux -de-Fonds.  ¡Cuál  seria  su  sorpresa  al  en- 
eonUjarse  frente  á frente  con  los  patriotas  del  valle 
Travers,  con  quienes  ayer  todavía  hacían  causa 
común! 

«Eran  500  hombres,  que,  á las  órdenes  del  coronel 
Denzier,  habían  bajado  del  valle  durante  la  noche.  A 
medida  que  se  acercaban  á la  ciudad,  se  les  unían  fuer- 
zas considerables  de  diferentes  puntos.  Cuando  llega- 
ron delante  de  Neufchatel  se  reunieron  con  la  columna 
de  las  montañas.  Verificóse  un  combate  sangriento; 
el  triunfo  no  permaneció  dudoso  mucho  tiempo,  y 
muy  pronto  la  bandera  de  la  anarquía,  enarbolada  en 
el  castillo,  cedía  el  pue=to  al  pabellón  nacional. 

»Hay  que  deplorar  pérdidas  por  ambas  partes;  12 
muertos,  50  heridos  y mus  de  100  prisioneros  de  ios 
realistas.  Ignoramos  todavía  cuál  habrá  sido  el  número 
de  desgracias  de  los  republicanos.  Uno  de  los  cc-ndes 
de  Pourtalés  ha  caldo  prisionero;  está  herido'de  gra- 
vedad, y otras  versiones  anuncian  su  muerte.  Losje- 
fes  de  la  insurrección  que  no  han  caído  en  poder  de 
los  republicanos  se  han  fug-ado.  El  coronel  de  .Menron 
ha  logrado  escaparse.  Los  consejeros  de  Estado  Piaget, 
Humberl  y Jeanreuaud  han  sido  puestos  en  libertad; 
el  gobierno  funciona  de  nuevo,  y el  prefecto  Mathey 
está  ya  de  regreso  en  N.cuf;hatei.  .Asi,  pues,  el  órden 

se  hallu  re^Uihiecido., 


LJL  &SG)IRE&AC10N 


»El  Consejo  federal,  en  sn  sesión  de  hoy,  ha  resuelto 
someter  al  fallo  de  los  tribunales  federales  á los  indi-’ 
viduos  comprometidos  en  este  asunto  y culpables  del 
crimen  de  alta  traición.  Los  Sres.  .\miet,  procurador 
general,  y Duplan-Veillon,  juez  de  instruecion,  serán 
Jos  encargado»  de  formar  la  sumaria. 

oAunque  la  ¡ntentona  realista  puede  considerarse, 
ya  como  terminada,  el  cantón  de  Neul'ehatel  será  ocu- 
pado por  las  tropas  federales. 

«Los  iusurg^ites  pertenecen  casi  eselusivamente  á 
los  distritos  de  La  Sagne,  de  Ponls , de  Brevine  y de 
Chaux-de-Fouds,  los  cuales  hace  mucho  tiempo  que 
son  conocidos  como  núcleo  del  partido  prusiano. 

«En  la  tarde  de  ayer  estaba  ya  Neufehalel  circunva- 
lado por  los  republicanos,  y durante  la  noche  llega- 
jon  nuevos  refuerzos , especialmente  de  Chaux-de- 
Fonds  y de  Lóele.  Por  la  mañana  llegaron  los  repu- 
blicanos del  valle,  y entonces  fue  cuando  el  coronel 
Denzler  lomó  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  repu- 
blicanas.» 

Hé  aqu!  las  dos  proclamas  que  han  circulado  en 
ííeufchalei.  Todo  induce  á creer  que  eran  conocidas 
de  antemano  en  Berlín. 

«Con  Dios,  por  el  Rey  y por  la  patria. 

«¡Neufehatelienses! 

«¡Ha  sonado,  por  fin,  la  hora  de  la  libertad!  Que  la 
voz  de  \viva  el  Rey]  sea  vuestro  grito  de  reunión.  ¡A 
las  armas  los  fieles!  Declaro  en  estado  de  sitio  al  ter- 
ritorio del  principado.  Cada  distrito  procederá  al  es- 
tablecimiento inmediato  de  un  comité,  que  ejercerá  la 
autoridad  en  nombre  del  Rey,  y dará  parte  a!  casti- 
llo de  Neufehalet  de  hallarse  funcionando. — El  co- 
mandante en  jefe  , conde  Federico  de  Pourtalés,  co- 
ronel.» 

«¡Viva  el  Rey!  La  bandera  del  R*y  ondea  de  nue- 
vo sobre  el  castillo  de  nuestros  príncipes.  ¡Neufehate- 
lenses!  ¡Demos  gracias  á Dios! 

»¡A  mi  os  fieles! — E¡  comandante  de  los  tres  pri- 
meros distritos.  De  Meuron,  teniente  coronel.» 

— El  ¡Sortc  de  Bruselas  inserta  la  siguiente  corres- 
pondencia; 

«París  1.°  de  setiembre. 

»La  lentitud  con  que  0‘Donnell  lleva  á cabo  sus 
proyectos  de  reorganización  en  España  causa  cierto 
descontento  entre  sus  partidarios  en  Francia,  que 
principian  á decir  que  desde  su  triunfo  ya  iio  es  el 
mismo  hombre,  que  ha  perdido  su  vigor  de  inicia- 
tiva, y se  espone  á perder  al  parlidu  ctmservador  to- 
do el  terreno  que  acaba  de  ganar;  notándose  ademas 
mucho  la  frialdad  que  se  observa  respecto  de  dicho 
general . 

»Un  amigo  mió,  recien  llegado  de  Nápoles,  ha  teni- 
do Ocasión  para  ver  al  Rey  y á sus  ministros,  á quie- 
nes ha  encoairado  perfeel»mente  tranquilos  en  cuan- 
to á las  potencias  occidentales.  La  población,  á pesar 
de  la  desgraciada  suerte  en  que  la  ponen  ciertos  pe- 
riódicos, siempre  e.s  la  misma , pues  no  se  ocupa  mas 
que  en  sus  fiestas  perpetuas,  en  bailar  y en  rezar  á su 
'Madona,  y no  en  conspiraeio.nes.  Estas  impresiones 
-de  mi  amigo  están  conformes  en  todo  con  los  despa- 
chos últimamente  enviados  por  el  barón  Brenier  á su 
gobierno. 

«Dije  á Vds.  últimamente  que  .\I.  Thiers  habia 
conseguido  del  conde  de  París  que  no  publicase  su 
manifiesto.  Ahora  parece  que  los  adictos  á la  rama 
primogénita,  al  ver  el  movimiento  que  agita  á los  or- 
leanistas  en  interes  de  su  causa , preferirian  el  mani- 
íiesto.  Se  dice  que  los  legitimislas  han  elegido  para 
esto  el  29  del  corriente , dia  en  que  el  señor  conde 
de  Chambord  cumple  trehita  y seis  años.  En  esta  oca- 
sión, el  número  que  de  elios  irá  á Frohsdorff  á pres- 
tarle sus  homenages  de  fidelidad  y adhesión  será  mu- 
cho mayor  y con  mas  esplendidez.» 


BOLETW  RELIGIOSO.  ^ 


SAXTO  DE  MAÑ.AXA. 

San  Leoncio  y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVl.NO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  monjas  de  San 
Pascual , paseo  de  Recolelos,  donde  continúa  la  no- 
vena á ¡María  Saulisima  de  la  Zarza.  A las  diez  de 
la  mañana  habrá  .Misa  mayor  y sermón , y por  ;a 
tarde  la  novena  y solemne  procesión  con  el  Santísi- 
mo antes  de  la  reserva- 

En  las  Descalzas  Reales  se  iribú  la  el  cuilo  mensual 
á Nuestfa  Señora  del  Milagro  con  la  solemnidad  que 
los  meses  auleriores. 

En.  San  Juan  d-‘ Dios  coulim'n  la  novena  á Je.sus  ' 
del  Perdón  en  la  forma  que  en  los  años  antei  ¡ores. 

En  las'igi  sias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  eier.-.cios  que  todos  los  viérnes,  festeján- 
dose en  1.a  nriaiera  á .su  Aucusto  titular,  yen  la  se- 
gunda á Iv-  s,  [grados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  .loan  de  Dios  y ArrepeuUdas,  por  la  tarde, 
ge  visitar  .n  las  cruces. 


En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Hállanos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  ora  clones. 

Continúa  la  novena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Asis  en  su  capilla  de  la  V.  O.  T. , siendo  como  en  los 
años  anteriores. 


BOLETIíI  COMERCIAL. 

PREaO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  PS 
LA  TARDE. 

Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  41,90  c. 

Títulos  diferidos,  26,20  y 25. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Araorlizable  de  primera,  12,20  4. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  5,75. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.°  de  jumo  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,50. 

Ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les , 83. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
las, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50.75. 

París,  á 8 dias,  5,29  d. 

ajERCABO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


•ALHÓSDIGA  DB  MADRID. 


Trigo de  68  á 79  rs.  vn. 

Cebada de  39  a 41  V» 

Algarroba de  á 38  % 


PRECIOS  ESE  EL  MERCADO  DK  AYER. 

Rs. 

vn. 

Cnarscs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39 

á 40 

16  a 18 

Aceite 

54 

á 56 

16  á 17 

Carbón  

7 

á 8 

P.alatas 

6 

á 7 

3 á 4 

Vino 

34 

á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

16  á 17 

BIBLIOGRAFIA. 


Tenemos  el  gusto  de  recomendar  á nuestros  sus- 
critores  los  dos  apreciahtes  opúsculos  que  en  .Alieante 
ha  publicado  el  Sr.  D.  Juan  Vila  y Blanco. 

Titúlase  el  uno: 

Recuerdos  de  Belen. 

Lectura  consagrada  á la  meditación  en  la  festividad 
del  -Mesías. 

Y el  otro  lleva  el  título  de 

Ofrendas  á Haría.  * 

Lectura  religiosa. 

Está  impresa  con  la  Ucencia  del  Illmo.  Sr.  Obis- 
po de  la  diócesi. 

Este  libro  es  un  tributo  de  afectos  llevado  al  pie  del 
Trono  en  que  brilla  lam  is  herm  >s:i figura  humana  en- 
tre las  mujeres,  como  di  :e  su  autor. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Los  preámbulos  del  ministerio  de  la  Gobernación 
ocupan  el  estudio  de  tas  ^eiite.s  políticas. 

— Se  cree  generalmente  que  en  ellos  está  trazada 
la  política  del  ministerio  Ríos  O Donnell. 

— De  ellos  deducen  la  declaración  deque 
— La  ép^a  revolucionaria  del  54  al  58  ha  termina- 
do felizmente. 

— Las  Cortes  Gonstítuventes  y la  benemérita  y el 
general  Espartero  han  desapareeido. 

— Y luego.  Usté  es  el  trabajo  que  ahora  se  trae  en- 
tre manos. 

— ¿Y  todos  están  acordes  en  lo  que  debe  venir? 

— Según  las  Hojas  autógrafas,  la  unión  délos  gene- 
rales vicalvarislas  es  estrecha. 

— Entonces  habrá  armonía,  al  menos  por  esta 

parte. 

— Pero. .... 

— La  Iberia,  La  Discusión,  La  Esperanza,  Han  si- 
do recogidos. 

— El  Occidente  trae  en  blanco  los  artículos  de 
fondo. 

— D.  Ramón  Echevarr'a,  íogeniero  de  primera 
clase,  ha  sido  nombrado  par  t el  distrito  de  .Madrid. 

— La  comisión  para  redactar  la  ley  del  Consejo  de 

Estado  ha  vuelto  á sus  interrumpidas  sesiones. 


— La  desamortización  se  lleva  con  la  mayor  aotivi» 

dad.  Al  Sr.  Sancho  se  le  han  dado  para  ello  las  ins- 
trucciones mas  severas. 

— Se  habla  de  arreglo  en  el  personal  de  los  altos 
funcionarios  de  Hacienda. 

—Se  da  per  segura  la  cesación  del  Sr.  Trúpita. 

Y otros  y otros. 

— X-Iáblase  de  que  el  Sr,  León  y Medina  será  reem- 
plazado. 

— £1  secretario  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  es 

lá  preconizado  para  director  de  estancadas.  El  señor 
Yañez  irá  á conlribucione».  El  Sr.  Tejada  continuará 
en  la  subsecretaría. 

— El  Sr.  Iznardi,  director  genera!  de  correos,  sigue 

en  su  sistema  de  no  dispensar  protección  al  comercio 
de  librería.  Conlinúa  obstinado  en  negarse  á que  por 
el  correo  se  conduzcan  libros. 

El  Sr.  Iznardi  es  progresista. 

Se  dice  que  está  acordada  su  cesación;  pero  que  se 
le  mantiene  en  su  puesto  por  los  dias  ó meses  que  ne- 
eesita  para  completar  los  años  de  servicio  que  há 
menester  para  tener  buena  cesantía.  Nosotros  desde 
luego  se  los  concederíamos,  con  tal  que  se  marchara. 

Su  administración  está  señalada  por  la  época  del 
mayor  desorden  en  el  ramo  de  correos,  según  lo  ve- 
mos anunciado  diaria.mente  por  la  prensa  de  lodos  los 
colores. 

Grandes  obstáculos  han  de  encontrar  el  celo  y bue- 
nos deseos  de!  señor  administrador  La  Valle,  y otros 
entendidos  empleados  que  le  secundan,  ante  la  impe- 
ricia del  jefe  superior. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  general  Urbistondo,  de- 
signado para  el  mando  militar  de  .Andalucía. 

— Por  un  despacho  llegado  de  Córdoba  se  sabe  que 
habia  sido  declarada  de  una  manera  oficial  la  exis- 
tencia del  cólera-morbo  en  aquella  ciuilad. 

— El  Sr.  Escobar,  secretario  del  gobierno  civil,  que 
habia  salido  hace  cuatro  dias  á visitar  la  provincia,  ha 
caldo  enfermo,  aunque  no  de  gravedad,  en  Nava!- 
carnero. 

— En  despacho  ordinario  de  5 del  corriente  S.  M. 
ha  nombrado  á D.  Bruno  González,  párroco  de  Ho- 
yuelos, en  la  diócesi  de  S>-g‘'vU,  par.a  una  de  las  ca- 
nongias  que,  conforme  al  Concordato,  ha  de  haber  en 
la  sania  iglesia  catedral  de  Pamplona. 

— En  Alagon,  pueblo  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
dfe  resultas  de  un  choque  habido  entre  los  mozos  que 
andaban  de  ronda,  ha  habido  tres  muertos  y cinco 
heridos.  Han  sido  conducidos  á la  cabeza  del  partido 
26  presos. 

— Parece  que  acaba  de  descubrirse  un  cuadro  de 

Murillo,  que  representa  Las  lágriiuas  de  San  Pedro, 
por  el  que  ha  ofrecido  el  gobierno  francés  !a  suma 
de  600,000  francos. 

— En  Barcelona  se  está  recogiendo  el  equipo  de  la 
definitivamente  disuelta  y eslinguida  Milicia  na- 
cional. 

— Desde  el  dia  IS  hasta  el  30  del  actual  estará 
abierta  :a  matrícula  para  las  enseñanzas  industriales 
y de  comercio  en  la  secretaría  del  Instituto  industrial, 
de  diez  a tres  de  la  tarde. 

• — No  parece  cierto  que  ei  Sr.  Zavala  sea  nombrado 
captían  de  alabarderos. 

— Parece  que  está  acordada  la  destitución  de  todos 

los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Oviedo  que  toma- 
ron ¡jarte  en  la  rebelión. 

— Ha  llegado  á esta  corte,  de  tránsito  para  Sala- 
manca , el  apreciabie  catedrático  é historiador  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente. 

— El  general  Ros  de  Olano  se  baila  hace  tres  dias 
un  tanto  indispuesto,  efecto  de  un  fuerte  pasmo  que 
cogió  en  el  Pardo. 

— En  el  pueblo  de  San  Leonardo,  situado  en  los 
montos  pinares  de  Soria,  ha  tenido  lugar  otro  incen- 
dio, que  ha  consumido  veinte  y siete  casas.  Se  ase- 
gura que  ha  sido  puramente  casual,  y efecto  de  un 
descuido.  También  nos  dicen  que  ha  sido  robada  la 
iglesia  del  pueblo  de  Cardejon  por  una  partida  de  fo- 
ragidos  que  se  ha  presentado  en  aquella  provincia. 

— Escriben  de  Karo  anunciándonos  un  grande  in- 
cendio ocurrido  en  una  posesión  del  a calde  de  aquel 
pueblo,  D.  Pedro  García  Cid.  Ei  fuego  ha  consumido 
por  completo  el  trujar,  con  cinco  tinas  y demas  nece- 
sario para  la  fabricación  de  vinos.  Todo  el  pueblo,  sin 
distinción  de  opiniones,  acudió  en  masa  á apagar  el 
incendio,  debiéndose  á esto  el  que  no  tomara  mas  ter- 
ribles proporciones. 

— Sensible  pérdida  acaba  de  esperimentar  el  clero 
español:  la  del  virtuoso  doctor  sacerdote,  el  Illmo.  se- 
ñor D.  Epifanio  Rodríguez  Vahamonde,  fiscal  del  tri- 
bunal de  la  Rota  romana,  arcipreste  de  la  santa  igle- 
sia catedral  de  Valladolid,  capedan  de  honor,  predi- 
cador de  S.  .M.,  y maestro  que  fue  de  ceremonias  de 
su  Real  Capilla. 

— El  A del  corriente  se  hallaba  en  Bayona  el  ex- 

general  D.  Ignacio  Gurrea,  quien  se  habia  presentado 
al  subprefecto  del  distrito.  La  autoridad  francesa  pa- 
rece le  habia  espedido  ó iba  á espedir  pasaporte  para 
Turs,  según  las  instrucciones  de  su  gobierno.  * 


— Gijon  8 de  setiembre.  Ayer  se  celebró  en  esta 

villa,  y en  la  canilla  conocida  bajo  la  advocación  4s 
Santa  Rosa,  una  solemne  fiesta  en  honor  de  Naestta 
Señora  del  Buen  Suceso.  El  templo,  dcquien  es  pa- 
trono el  Sr.  1).  Rafael  Tuñon,  se  hallaba  lojosameale 
adornado  y cnbierlo  de  vistosas  colgaduras. 

Predicó  el  sermón  de  cosluníbre  ei  presbítero  dog 
R.  Arada,  recordando  en  él  las  glorias  qne  h»pti>. 
porcionado  al  mundo  y á España  la  Virgen  que  lleva 
un  nombre  tan  consolador. 

Se  cantó  una  preciosa  Misa  á cuatro  voces.  Fonae. 
ban  la  orquesta,  entreoíros,  los  Sres.  Tuñon,  .Acebal, 
Menendez  de  Luarca,  Cuesta,  y el  aventajadoSr.P!¿, 
primer  viola  del  teatro  Real  de  Madrid. 

A continuación  de  la  .Misa  se  cantó  una  lindiaisa 
bendita,  y por  la  noche,  después  de  la  procesioa  j 
novena,  una  preciosa  salve. 

Tomaron  parte  ei  el  canto  de  todo  esto  losseMa 
Fernandez,  Benavides,  Valdés  Achucarro  y otros  d¡¡ 
señores  cuyo  nombre  no  sabemos. 

La  concurrencia  fue  numerosa. 


TEATROS. 

TEATRO  DEL  PRINCIPE. — A las  ocho  y media,- 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. — Baile.— PaneJo  j 
Mendrugo. 


ÜLTIMA  HORA. 

ESTR.ANJERO. 

Según  leemos  en  El  Norte,  las  cuestiones  del 
Montenegro  se  complican. 

— La  Gaceta  de  .4í//’am  anuncia  que  han  des- 
embarcado tropas  turcas  en  Aniivari.  y queiiit 
ejército  de  50,000  hombres,  á las  órdenesde 
Omer-Bajá,  se  concentrará  en  la  Albania  para 
pacificar  aquella  provincia  y obrar  contra  el 
.Montenegro. 

El  presidente  del  Senado  monlenegrino  ha  re- 
dactado una  memoria,  en  la  que  reivindica  ciertos 
territorios  que  antiguainenle  pertenecieron  al 
Montenegro. 

— El  príncipe  Adalberto  de  Prusia  llegó  el  5 
á Southampton. 

— Las  Cámaras  hannoverianas  han  protogado 
hasta  el  5 de  setiembre  sus  sesiones. 

— Por  la  Via  de  Trieste  se  han  recibido  nolicás 
de  Constantinopla  dcl  30  de  agosto.  El  almiraate 
Slewart  habia  llegado  á aquella  capital  el  28, te 
vuelta  de  su  escursion  por  el  mar  Negro,  y el 
embajador  ruso,  M.  de  Bouleniel'f.  ha  pedido  el 
paso  del  Bosforo  para  diez  navios  procedente 
de!  Báltico.  Nada  importante  ocurría  por  enton- 
ces en  Oriente. 

— Los  periódicos  ingleses  publican  una  carta 
del  célebre  revolucionario  Munini,  en  la  quee! 
ex-presidonle  de  Venccia  exhorta  á los  emigrados 
italianos  á tomar  parle  en  la  suscrieion  abierta 
en  Cerdeña  para  los  100  cañones  de  las  fortifi- 
caciones de  Alejandría.  En  el  concepto  de  aquel 
demagogo,  semejante  manifestación  sigaiiicate 
deseos  que  los  italianos  tienen  de  verse  libres  de! 
poder  austríaco,  y do  consiguiente  los  emigrados 
deben  asociarse  á ellos. 


TELEGSiAFI.4  ELÉOTHiaA. 
COTIZACIO.X  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  D£  AYSa. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,75. 

Idem  4 ‘/s  por  100,  92. 

Españoles. — 3 por  lOO  interior,  40 ‘/i- 
Idem  eslerior,  44. 

Idem  diferido,  25  ^/g. 

Consolidados , de  94  á 94 


despacho  particular  de  la  gacet.v. 
Paris  % de  setiembre  de  1853. — Continúa  d 
rompimiento  entre  el  presidente  Pierce  y el  CoO" 
greso  americano. 

El  conde  Pourtalés,  muy  comprometido  en  la 
insurrección  de  Neufehatel  como  su  principal  jete, 
ha  sucumbido. 

Nota.  Este  despacho  ha  sido  recibido  el  10. 

otro. 

Parts  miércoles  10. — Parma  9. — El  estado  de 
sitio  ha  sido  levantado.  Los  presos  por  ddilflS 
polilicos  y las  causas  fo  madas  á la  prensa  haa 
sido  sometidos  á los  tribunales  ordinarios. 

_______  ■ I 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqck. 
IMPREKTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravisa,31' 
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DIARIO  CATOLICO. 


''  «Católicos  ajetes  qne  políGcfOs , politices  en  t'Fito  ci^anto  la  política  coadisca  ai  trinssfo  •práctico  del  caíolidrjrio  » " = 

Se  insertan  anuncios  y comunicados  . los  prime-^os  á mecl'o  real  la  linea , y los  segundos  á precios  coxi'V'tuc'onnl.  s,  B EN  PROVI?iCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqtü.  r otro  giro,  seguro  á fa'rcr  de  I»  administración , en  mes  , 8 r*.  el 

íRECiOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , prinópal , un  mes  . 6 rs.  el  periódico  so  o,  ||  periódico  solo , y íO  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 12  y 2S  rs.  respecUtrameiite.  — En  casa  de  ios  eorresponsaiea, 

y S rs.  ^riódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D,  Leocadio  López , calle  del  ( ármen , nú-  .|  un  mes  . 9 y 12^rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs  * 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  resp-'ct  ''arnentf-.  ^ EN  ULTRAMAR.  Ln  mes . 25  rs.  el  periódico  solo . y 28  rs.  periódico  y Gbras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivaincnta. 


ADYERTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abonos 
aos  remiten  sellos  ó libransas  sobre 
correos , que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


• POLITICA. 


LOS  JESUITAS. 

La  espulsion  de  la  Compañia  de  Jesús  de  los 
dominios  españoles  ha  venido  á ser  el  hecho  no- 
table, que  forma,  por  decirlo  así,  el  carácter  dis- 
ÜQlivo  del  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III.  De  este 
' modo  nos  le  presenta  el  Sr.  Ferror  del  Rio  en  la 
historia  que  nos  cuenta  , y queda  demostrado, 
cuando  á su  referencia  y juicio  crítico  le  consa- 
gra una  gran  parte  de  su  trabajo,  dedicándole 
esclusivamente  uno  de  los  cuatro  tomos  que  for- 
man el  testo  de  la  obra. 

Y así  es,  en  efecto.  El  aeontecimienlo  que  con 
tanta  minuciosidad  nos  presenta,  no  es  un  acon- 
tecimiento aislado.  Fruto  fue  de  la  perseveran- 
cia enemiga  mas  declarada,  y enlazado  se  habla 
con  todos  los  que  ha  contemplado  !a  Europa 
asombrada  desde  los  últimos  años  del  pasado  si- 
glo, hasta  los  que  van  con  nosotros  deslizán- 
dose, tan  preñados , por  cierto  , de  malos  agüe- 
ros para  el  porvenir,  comosobradamente  abundo- 
sos de  anarquía , desorden  y actos  horrorosos  y 
sangrienlos. 

Por  mas  vueltas  que  el  Sr.  Ferrer  dé  á sus  ca- 
vilaciones; por  mas  que  aguce  su  entendimiento 
para  buscar  á la  espulsion  de  los  padres  jesuítas, 
á Ja,estincion  de  la  Compañía,  una  escusa,  un  mo- 
tivo que  justifique  esta  medida,  dándole  el  carác- 
ter de  un  verdadero  y merecido  castigo,  los  jus- 
tificantes han  de  escapársele  de  entre  las  manos: 
al  quererlos  analizar  se  le  evaporarán  y queda- 

ráa  en  nada , porque , apartándose  de  lo  que 

••  , 

constituye  la  verdad,  no  ve,  ó no  quiere  ver  , lo 
que  es  claro,  tangible  y á todas  luces  evidenJo. 

El  saber,  la  verdad,  la  abnegación  de  la  Com- 
pañia de  Jesús  eran  un  obstáculo  al  predomi- 
nio de  las  ideas  y doctrinas  filosóficas  de  los  en- 
ciclopedistas, y la  ruina  de  tan  provechoso  ins- 
tituto se  decretó  en  el  congreso  tíel  orgullo, 
llevándose  á cabo  ¡)or  la  imprevisión  «le  los  qne, 
andando  el  tiempo,  y no  se  hizo  esperar  mucho, 
fueron  las  victimas  inmoladas. 

La  estineioü  de  los  jesuítas  fue  el  tiáuufo  de  la 
filosofia  volteriana,  materialista,  anárquica  y tdi- 
sdvente  sobre  la  filosofía  católica,  civilizadora, 
ordenada  y esencialmente  reparadora. 


Esto  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  a-  parecer,  no 
ha  comprendido,  pudo  estar  vedado  á la  multitud 
que  asistió  á aquel  hecho  notable,  que  ha  venido 
á llenar  el  reinado  del  monarca  llamado  por  anto- 
nomasia el  Piadoso.  Poro  á los  qiic,  y sin  duda 
alguna  por  nuestro  mal,  hemos  venido  al  mundo 
mas  tarde,  y crecido  á la  sombra  de  los  frutos 
que  la  filosofía  moderna  da  ya  .sazonados  y en 
todo  su  desarrollo,  la  cuestión  está  resuelta  en 
definitiva.  ’ 

Dejémonos  de  discurrir  y buscar  los  sofismas 
que  en  vez  de  pruebas, quiere  presentarnos  el  his- 
toriador á quien  juzgamos  para  presentarnos  á 
los  jesuítas  como  instigadores  á la  revuelta,  co- 
mo promovedones  del  célebre  molin  de  Esquila- 
che;  dejemos  para  otra  ccasioii  el  fijarnos  en  la 
política  de  un  Rey,  que  vino  á simbolizarla  en  los 
primeros  años  de  su  gobierno  en  unos  sastres 
que,  armados  de  tijera,  ajuga  é hilo,  andaban 
por  esas  calles  apuntando  sombreros  y recor- 
tando capas  en  los  zaguanes  de  las  casas. 

Esto  es  risible;  y digno  de  compasión,  sin 
duda  alguna , el  que,  aceptando  el  papel  de 
narrador  de  un  monarca  á quien  apellida  Gran- 
de, se  vea  en  la  precisión  de  hacernos  cuen- 
tos de  hechos  lan^queños,  para  que  el  juicio 
se  pierda  y estravie.  Si  esto,  y todo  lo  demas 
que  nos  refiere  el  Sr.  Fei'rer,  lo  exigian  los  fue 
ros  de  la  maestra  de  la  vida , en  su  buena  razón 
convendrá  con  nosotros  que,  si  su  relato  puede 
entretener  , el  alma  del  que  con  estudio  le  iea 
habrá  de  resistirse  á aceptar  esos  calificativos 
con  que  con  tan  grande  distiucion  pretende  pre- 
sentar al  héroe  de  su  escrito. 

Apartándonos,  pues  , nosotres  de  esta  senda, 
y habiendo  de  juzgar,  para  que  del  fallo  salga  el 
juicio  , muy  lejos  de  nosotros  habremos  de  arro- 
jar esos  relatos,  que,  si  no  mereciei'en  el  nombre 
de  consejas , no  pueden  en  absoluto  admiiirse 
para  espliear  la  justicia  de  un  hecho  tan  notable,' 
como  lo  fuera  si.i  duda  alguna  en  la  esencia  y la 
forma  la  espulsion  de  un  instituto  religioso  en 
cuyos  claustros  crecieran  lumbreras  de  la  ver- 
dad, como  las  de  los  Lainez  y Salmerón. 

Hoy , afortunadamente , en  medio  de  tantas 
desgracias,  se  vea  los  sucesos  con  toda  claridad. 
Nadie  duda.  El  arte  de  conspirar  pudo  tener  se- 
cretos allá  por  los  años  en  que  vi\-ia  el  bueno  de 
Cáilos  III.  Hoy  todos  saben  cómo  se  conspira. 
Las  reglas  de  ese  arte  lodos  las  conocen,  y se 
aprecian  muy  á las  claras  las  u’rdimbres  de  las 
tramas,  para  que  nadie  pueda  ilejar  de  dislinguir 
la  verdad  de  la  imputación  falsa  y calumniosa. 

La  generación  actual  ha  presenciado,  por  otro 
lado,  hechos  notables,  y ha  visto  á la  luz  dcl  dia 
la  realidad  de  lo  que  quiso  presentársele  como 
una  cosa  dislhita  de  lo  que  en  si  era. 

En  julio  de  1S34,  ¿quién  ignora  que  las  socie- 
dades secretas  liberales  fueroo  las  que,  al  presen- 
tarse el  cólera  en  la  capital  de  España,  aconi¡)a- 
ñado  de  su  fúnebre  cortejo,  esparcieron  la  voz  de 
que  las  comunidades  religiosas  hablan  envenena- 
do las  aguas  de  las  fuentes,  y que  al  tósigo  era 
■debido  el  luto  y la  desolación  que  en  todos  los 
ángulos  de  .Madrid  se  presentaban? 

Y la  multitud,  guiada  por  las  turbas  de  malva- 
dos que  tales  imputaciones  hacían,  se  arrojaron 


sobre  los  conv  ntns,  é inmolaren  desapiadada- 
mente á gran  niímero  de  sacerdotes  indefensos  y 
pacíficos. 

Y no  eran  las  aguas  envenenadas  las  que  sem- 
braljan  la  muerte:  era  el  cólera.  Pero  los  con- 
jurados consiguieron  su  objeto.  La  mentira  hizo 
papel  de  acusación,  y la  venganza  siguió  al  su- 
puesto crimen. 

Y si  andando  los  tiempos  se  buscara  el  castigo 
de  tamaños  atentados,  y en  su  lugar  apareciera 
una  impunidad  incalificable,  ¿no  pudiera  haber 
algún  historiador  que,  buscando  el  crimen  de  los 
religiosos,  la  presentara  como  justificante,  y, 
auxiliado  por  las  consideraciones  de  la  reforma 
que  asomaba,  tratara  de  elevarla  hasta  evidencia? 

El  que  reCriesG  los  hechos,  los  relatarla  como 
pasaron. 

El  que  los  anotara  para  que  sirvioi’añ  á su 
propósito,  ios  eonstiluu’ia  en  prueba,  presentán- 
dolos á su  j-nodo. 

Pocos  meses  hace  que  hubo  también  en  Sspa- 
Jia  sucesos  deplorables,  y no  falló  quien,  con  voz 
autorizada,  lijara  su  origen  y causa  en  los  mis- 
mos á quienes  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  atribuye  el 
célebre  motín. 

La  justicia  Divina  no  permitió,  sin  embargo, 
que  en  la  historia  de  la  calumniada  Compañía  de 
Jesús  figurase  por  esta  vez  este  nuevo  cargo,  au- 
mentando el  proceso  que  se  la  viene  formando  de 
años  á esta  parte,  para  presentarla  al  mundo  co- 
mo revoltosa  é instigadora  de  motines  conti-a  la 
autoridad  pública. 

Pero  los  conatos  de  añadir  este  nuevo  hecho  á 
los  que  en  su  conli’a  se  han  hacinado,  y tan  ca- 
luamiosumente,  por  lo  visto  han  sido  uoiorios  y 
manifiestos. 

Y no  se  oscurece  tampoco,  á los  que  al  corrien- 
te están  de  lo  que  pasa,  que,  como  razón  de  evi- 
dencia para  ello,  se  venia  dando  el  recuerdo  dei 
motin  de  Esquilachc. 

Y él  juicio  critico  del  Sr.  del  Rio  servia  dé  ba- 
se á la  continuidad  criminal  que  se  quería  esta- 
blecer. 

Vea  el  Sr.  Ferrer  cómo  la  Divina  Providencia 
ha  permitido  que  todo  esto  aconteciera  para  dar 
al  traste  y echar  por  el  suelo  todo  eso  bulto  con 
que  se  ha  querido  robustecer  el  juicio  histórico, 
para  revestir  de  justicia  el  hecho  altamente  in- 
justificable, por  las  razones  en  que  se  fundó,  de  la 
espulsion  de  los  dominios  de  España  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Presentándole  como  un  triunfo 
de  las  malas  ideas,  están  en  su  lugar  los. que  le 
encomian,  haciéndolo  en  nombre  de  convicciones 
que  hacen  propias.  Aitellidarle  acto  de  justicia, 
castigo  merecido  por  maquinaciones  contra  la 
autoridad  pública,  no  pasa  de  ser  una  conseja  ri- 
sible á todas  luces. 

El  buen  Cáribs  Ilí  fue  inslruraeuto  de  los  que 
sembr.'iban  ¡a  semilla  revolucionaria,  y si  pudo 
reservaren  su  real  áuiiuo  las  causas  que  atontóle  ■ 
llevaran,  e!  juicio  público  del  siglo  xix  lo  ve,  en 
este  acto  de  incalificable  imprevisión,  como  al 
obrero  ofuscado  que  preparaba  el  labloneillo  don- 
de su  parien'ie  Luis  XVI  habia  de  poner  la  ctibe- 
za,  para  que  viniera  á dividírsela  el  hacha  dei 
verdugo,  descargada  por  aquellas  ideas  y doc- 
trinas que  guiaran  la  pluma  de  los  suyos  á firmar 


y gestionar  la  estincion  de  la  Compañia  de  Jesús. 

Dos  escuelas  habia  en  el  reinado  del  Sr.  doa 
Cárlos  III  puestas  frente  á frente,  y que  se  hacían 
cruda  guerra. 

El  regalismo,  y eí  ullramontanismo. 

Aranda,  A-Ioñino  , Campomanes  , consejeros 
del  Rey,  estaban  al  frente  del  partido  que  coa 
todas  sus  fuerzas  combatía  la  influencia  de  la 
Iglesia  en  la  gobernación  del  Estado. 

La  doctrina  de  subordinar  la  Iglesia  al  Estado 
hallaba  incontrastables  opositores  en  los  humil- 
des y sabios  hijos  de  Loyolá. 

Los  rsgaíistas  españoles,  en  quienes  fermenta- 
ban las  doctrinas  volterianas,  juraron  su  perdi- 
do a. 

Y la  llevaron  á cabo. 

Ei  inocente  Rey  se  vió  víctima  de  las  maqui- 
naciones  de  sus  mismos  enemigos. 

■ El  motín  de  EsquUache,  ante  el  cual  tan  humi- 
llado y rebajado  hicieron  aparecer  al  monarca, 
sirvió  de  preíesto  á la  realización  de  sus  planes 
y proyectos. 

El  Rey  vió^o  que  no  habla;  poro  silo  que  se, la 
pintó  halagando  su  dignidad. 

El  motín  ha  ultrajado  ai  trono. 

Debe  ser  castigado , no  en  los  instrumaalos, 
sino  en  sus  causantes  y promovedores. 

Y ¿quiénes  son  estos  ? preguntaba  el  Piadoso. 

Y respondían  los  regaiistas; 

Les  sostenedores,  los  patrocinadores  de  los  que 
desean  poner  la  autoridad  de  V.  AL  bajo  la  tiara 
de  Sao  Pedro. 

Y el  Rey'  lo  creyó , y firma  el  decreto  , dando 
este  triunfo  á,  los  hijos  de  aquella  escuela  que 
años  después  habia  de  venir  á nuestra  patria  á 
hacer  cruda  y ostensible  guerra  á la  Iglesia; 

A procurar  la  libertad  de  cultos; 

A poner  en  cuestión  la  ntonarquia,  y quitar  al 
monarca  su  autoridad,  concentrándola  en  manos 
de  la  revolución. 

La  estiaeion  de  la  Compañía  de  Jesús  no  fue 
otra  cosa. 

La  realización  de  la  condena  que  contra  ella 
fulminara,  la  filosomia  volteriana. 

¿Sabe  el  historiador  de  Cárlos  III  quién  es  para 
esta  escuela  el  enemigo  mas  temible? 

Pregúnteselo  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  á Prou- 
dhon.  ‘ 

Este  hombre  singular  no  exige  para  el  triunfo 
de  sus  doctrinas  , en  las  que  se  condena  el  gó- 
bierno , la  fansilia  y la  propiedad , mas  que  la 
muerte  de  los  jesuítas. 

Vea,  pues,  si  con  estas  declaraciones  , si  con 
lo  que  vemos  y contemplamos  en  nuestros  dias, 
podrá  nadie  aceptaryjomo  justa  causa  de  la  es- 
pulsion de  tan  esforzados  é ilustrados  varones  de 
los  dominios  de  España , el  motin  de  Esquüache. 

SOClED.Vü  C.tXÓLlCA  DE  .AMIGOS  DE  BUESOS  LIBROS. 

De  la  acreditada  y bien  escrita  rc%ásta  que,  cea 
eltilulo  de  La  Caridad  Cristiana,  publica  nuestro 
ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Silvestre  Collar,  toma- 
mos ei  siguiente  articulo,  wm  el  que  están  com- 
pletamente de  acuerdo  nuestras  ideas; 

«En  nuestro  anterior  número  noticiamos  la  forma- 
ción de  esta  sociedad : hoy  tenemos  á ia  vista  sa  re- 
glamento, y nos  parece  oportuno  darle  á conocer  en 
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sus  puntos4iias  praicipales.  El  preámbulo  del  mismo 
se  haUar'conceluido  en  estos  lérminos'; 

«No  hay  español  verdaderamente  eatólic»  que 
whoy  no  sienta  y deplore,  como  es  debido,  los  males 
»sin  número  producidos  ya  eti  este  desventurado 
npais^or  la  libre  circulación  y leclurn  de  malos  libros: 
«ning'uno  que,  lleno  de  un  santo  y ardoroso  celo,  no 
niiaya  deseado  mil  veces  poner  un  dique  y una  bar- 
»rera  insuperable  á ese  desbordado  torrente  de  de- 
j'pravadas  doctrinas,  causa  principalísima  de  la  es- 
«pantosa  desmoralización  que  reina  por  tod#s  partes. 
«Mas  ¿de  qué  sirven  las  lágrimas  , aun  acompañadas 
»de  buenos  deseos,  ni  de  qué  servirían  tampoco  los 
«esfuerzos  aislados  de  un  hombre  solo , por  grandes 
»qiie  los  quisiésemos  suponer,  contra  enemigo  lan 
«pujante  y atrevido?  Esta  es  la  razón  por  qué  algu- 
«nos  celosos  católicos , no  juzgándose  satisfechos  y 
«tranquilos  en  su  conciencia  con  llorar  dentro  de  sus 
«casas  tamaños  males,  y considerando,  por  otro  lado, 
«ineficaces  para  impedirlos  ó contrariarlos,  el  celo  y 
«eficacia  de  cada  uno  de  ellos  por  separado,  han  con- 
«'cenido  en  unir  sus  fuerzas  y formar  una  sociedad, 
«qué,  en  contraposición  á otras  de  mala  índole  que 
«existen  y se  agitan  descaradamente,  tenga  por  úni- 
»ao  objeto  la  propagación  desinteresada  de  toda  ciase 
«de  buenos  libros.  N >da,  por  cierto,  mas  justo  que  nos 
«valgamos,  para  esler.der  la  buena  semilla  de  la  mo- 
«ral  y de  la  Religión,  de  iguales  armas  a las  de  que 
5 >xs3  sirve  el  hombre  ene.miga  para  difundir  y propa- 
«gar  la  zizeña  del  error. 

«Ei  reglamento  que  á continuación  ponemos  dará 
ni  conocer  las  condiciones  todas  bajo  las  que  debe 
«instalarse  la  sociedad,  y promover  el  bien  á que  es- 
«clusivamente  se  dedica. 

«Conocemos  que  la  empresa  es  grande;  pero  ¿lo  es 
«acaso  me.ior  la  de  la  propaganda  de  malos  libros  que 
«nos  pi'oponemos  combatir?  Y si  en  los  corazones  he. 
«lados  de  ¡os  protestantes,  y en  las  almas  desnaturali- 
«zadas  de  los  impíos  halla  bco  y produce  entusiasmo 
«tan  grande  el  genio  del  mal,  ¿qué  no  deberemos  es- 
«perar  de  aquellos  en  quienes  ha  prendido  la  llama 
«del  verdadero  celo  de  la  Reügion?» 

«Este  sehciih  preámbulo  da  á entender  que  los  fun- 
dadores de  la  sociedad  conocen  perfectamente  el  ob- 
jeto á que  se  han  de  dirigir  sus  esfu^zos,  y la  mane- 
ra de  lierarlo  á cabo,  en  conformidad  á algunas  indi- 
cacio.ues  que  hicimos  el  otro  día,  al  dar  la  noticia,  y 
de  acuerdo  con  lo  manifestado  sobre  lo  mismo  en  el 
articuío  de  Las  Bibliotecas,  pág.  3S5  del  tomo  i.  Es- 
to se  ve  todavía  mas  claro  en  los  detalles  del  regla- 
mento. 

«La  sociedad  se  propone  reunir  la  inteligencia  , el 
cristiano  celo  y los  esfuerzos  de  sus  individuos,  al 
único  muy  importante  fin  de  contrariar  en  lo  posible 
los  males  inmensos  que  causan  , mayormente  en  la 
incauta  juventud  y personas  menos  ilustradas  del'pue- 
blo  , la  circulación  y lectura  de  malos  libros,  que  por 
desgracia  tanto  cunde  en  nuestra  época.  Para  conse- 
» guirlo  trabajará  incesantemente , y con  todas  sus 
fuerzas,  y por  todos  los  medios  que  estén  á su  al- 
cance , en  [a  propagación  de  los  libros  buenos  y es- 
tirpacioa  de  ios  malos. 

«La  sociedad  so  compone  de  tres  clases  de  socios: 

• activos,  proteclores  y suscrilores,  contribuyendo  to- 
dos con  la  cantidad  mensual  que  tuvieren  por  conve- 
niente para  sufragar  los  gastos.  Pertenecen  á la  pri- 
mera clase  los  que  contribuyan  á la  obra  de  la  pro- 

• pagaeion  dé  buenos  libros  con  su  actividad  , insúuc- 
cion  y talentos;  á la  segunda  , los  que  ayudan  á los 
primeros  con  sus  pasos  é inlluencia,  y sustituyen 
con  sus  ofrendas  la  cooperación  activa  á que  por  ocu- 
paciones ú otros  inconvenientes  tienen  que  renunciar; 
■y  , por  último  , á la  tercera  , ios  que  solo  cooperan 
con  sus  ofrendas  y limosnas  al  bien  de  la  sociedad: 
en  esía  clase  pueden  ser  admitidas  las  señoj-as,  en  las 
cuales  indudablemente  tendrá  la  sociedad  un  auxi- 
liar poderosísimo.  ¡ 

«Apenas  los  fondos  lo  permitan,  abrirá  la  sociedad 
uno  ó mas  gabinetes  de  lectura,  donde sm  riesgo  al_ 
guno,  y por  una  módica  retribución,  podrán  instruirse 
4i>s  que  quieran  en  los  diversos  ramos  del  saber.  Pres- 
tará laaibieu,  bajo  condiciones  equitativas,  los  libros 
da  que  disponga  en  sus  gabinetes,  y en  ellos  recibirá 
■las  obras  de  mala  doctrina  para  destruirlas  en  presen-- 
,eia  del  portador.  Distribuirá,  por  último,  aprecios  su- 
mameaie  módicos  (y  gratis  cuando  le  sea  posible), 
en  donde  la  necesidad  lo  exija,  toda  clase  de  libros 
de  Religión  y moral,  suponiendo  siempre  que  los  li; 
fcro3  tersan  la  aprobación  de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia. Entre  las  obras  buenas  cuya  circulación  debe  pro- 
mover la  sociedad,  dará  siempre  la  preferencia  á 
aquellas  que  por  mas  manuables  son  comunmente  mas 
leídas,  y producen  el  bien  en  mayor  número  de  per- 
sonas. 

«La  sociedad  se  pone  bajo  la  proteccioti  de  ios  san- 
tas ángeles,  aconseja  á sus  individuos  que  no  olvi- 
den, antes  bien  procuren  el  mejor  cuinpliíniento  de 
los  deberes  prácticos  ?íe  la  Religión,  requisito  esen- 
cial para  que  no  pierda  mucho  de  su  eficacia  el  celo 
que  se  muestre  por  la  moralidad  de  los  demas,  y re- 
comienda la  unión  y caridad,  á fin  de  que  jamás  se 
entibie  el  ardor  de  tan  gloriosa  empresa.  Por  último. 
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prescriben  en  el  reglamento  qiic  vamos  examinan- 
do rcgtes  *i)iy  acertadas  parala  <iv. relia  dé  íH  «icée- 
dtd,  la  cual  tiene  uo  objeto  general,  y no  limita  sst 
celo  a delerminadas  poblaciones  y proviüciasí 

«Hcaqui,  pues,  el  impotlaule  insUluto,  cuya  falta 
lanío  se  hacía  sentir,  y que  tan  gran  cosecha  de  bue- 
nos resuUados  es'.á  llamado  á recoger  , acudiendo  á 
remediar  los  males  y calmar  los  dolores  del  alma. 
S.anla  y gloriosa  empresa  , digna  de  la  cooperación  y 
protección  de  lodos  los  buenos,  de  lodos  aquellos  que 
verdaderamente  se  hallen  animados  por  el  espíritu  de 
la  caridad  cristiana.  Creemos  , como  hemos  dicho  an- 
tes , que  esla  sociedad  ha  comprendido  la  manera  de 
conseguir  el  objeto  que  se  propone,  huyendo  de  com- 
batir al  mal-desde  elevadas  regiones  y largas  distan- 
cias ; por  consiguiente  , escusamos  ser  mas  molestos 
insistiendo  en  las  observaciones  que  siempre  hemos 
hecho  sobre  el  particular.  Séanos  , sin  embargo,  per- 
mitido decir  de  antemano  cuatro  palabras  sobre  las 
principales  objeciones,  que  se  harán  á la  empresa 
pretendiendo  demostrar  su  ineficacia;  objeciones  que 
no  v-endrán  siempre  de  la  parle  de  los  malos,  sino 
que  serán  mas  de  una  vez  protegidas  por  los  mismos 
que  anbelan  la  estirpacion  de  las  enfermedades  so- 
ciales. Enlre  los  buenos,  hay  también  muchos  pusilá- 
nimes, para  quienes  lodo  se  vuelve  dificultades,  á 
quienes  lodo  se  les  hace  imposible , y que  se  limitan 
a deplorar,  sirviendo  perfeetarae.nte  con  sus  temores 
y su  inacción  á la  causa  del  mal.  Estos  tuies  no  deja- 
rán de  ponderar  los  obstáculos  que  en  su  concepto 
se  han  de  oponer  al  desarrollo  del  pensamiento,  afer- 
rándose, sobre  todo,  á las  indicadas  objeciones  , que 
se  reducen  á lo  siguienle: 

«En  este  pais  se  lee  muy  poco;  no  hay  afición  á li- 
bros, ni  aun  enlre  personas  cultas.  El  atractivo  de  que 
se  revisten  las  publicaciones  malas  no  podran  te- 
nerlo las  obras  buenas.  Veamos  lo  que  haya  de  exac- 
to en  estos  asertos,  que,  en  nuestro  concepto,  han  de 
ser  los  primeros  que  se  opóngan  á ia  empresa  de  que 
tratamos. 

«Comparando  nuestro  pais  á los  demas  países,  se 
nota,  en  efecto,  no  ya  poca  afición  á libros,  sino  una 
<gran  ignorancia,  que  impojibüila  todavía  la  instruc- 
ción; pero  no  se  puede  negar  laiiipoco  que,  aparle  las 
comparaciones,  y no  abarcando  mas  que  nuwstro  pro- 
pio terreno,  son  visibles  ius  prugre.sos  que  se  han  he- 
I cho  en  la  materia.  El  menestral  que  delelreaba  ú du- 
ras penas  los  carteles  de  toro-s,  entretiene  hoy  sus 
ratos  de  ocio,  y hasta  de  trabajo , engullénaose  á 
' grandes  dosis  el  coulenido  de  un  periódico  de  gran- 
des dimensiones,  que  causa  poco  á poco  sus  estravíos 
políticos  y trastorna  no  pocas  veces  s-ós  senlimientos 
morales  por  medio  del  artículo  de  fondo  y del  diverti- 
do follelin.  Al  joven  inesperto  le  hastían  ios  libros 
de  testo  de  su  dase:  pero  le  entusiasman  las  creacio- 
nes literarias  que  despiertan  su  afición  á las  bellas 
letras,  pero  le  arrebatan  los  engeiiiros  filosóficos  que 
van  apagando  en  su  alma  el  espirilu  cristiano  y po- 
niéndole á la  moda  del  dia.  Nuestras  duncellai po- 
drán no  tener  afición  á la  lectura  de  obras  que  las 
instruyan  y pongan  a la  altura  del  sexo  en  otras  na- 
ciones; pero  de  seguro  acogen  con  avidez  y con  ansia 
el  folletín,  que  todos  los  dias  las  distrae  á la  hora  del 
tocador  y corroe  su  corazón  al  paso  que  ellas  ador- 
nan su  rosiro.  Hay,  pues,  afición  á la  lectura,  sobre 
todo  cuando  es  barata  y entretiene  ó divierte.  Díganlo 
esas  mil  publicaeic nes  ai  alcance  de  todos,  que  asi 
llegan  á los  salones  elegantes  como  á la  buhardilla 
del  artesano.  Nacen  y mueren  al  punto  las  obras  .se- 
rias y de  meollo;  viven  y se  mullipüeun  las  insulsas 
y perjudiciales.  Lo  esia  nos  viendo  lodos  los  dias,  y 
no  es  posible  negarlo.  Al  terreno  que  las  segundas 
recorren,  ha  de  llevar  sus  reales  la  sociedad  católica 
á que  nos  referimos:  allí  está  su  triunfo. 

«Es  un  error  igualmeule  suponer  que  el  bien  no 
puede  revestirse  de  las  seductoras  formas  á que  recur- 
re el  mal  para  conseguir  sus  intentos,  y el  no  haber ;0 
probado  no  es  una  razón  de  duda.  Mucha  habilidad, 
mucho  talento  hay,  en  efecto,  para  destilar  la  ponzoña 
de  manera  que  apenas  se  note,  y á veces  hasta  se 
forme  la  ilusión  cpnlraria;  pero  todo  ello  nada  signifi- 
ca, y nada  vale,  si  de  veras  se  pone  empeño  en  con- 
trareslar  tales  esfuerzos,  valiéndose  de  los  mismos 
medios.  ¿Qué  mora!,  en  efecto,  mas  susceptible  de  las 
galas  del  pensamiento,  de  la  dicción  y de  toda  clase 
de  atractivos  que  la  moral  cristiana,  y qué  principios 
mas  seductores  que  los  principios  lan  sencillos  cuanto 
sublimes  de  nuestra  Religión  santa?...  No  se  trata  de 
una  lucha  desigual:  á una  novela  no  se  la  combate 
con  un  libro  ascético;  a un  folletin  con  ua  árido  tra- 
tado filosóñcoí  Nada  de  eso:  se  ha  de  llamar  á la 
puerta  de  las  inteligencias  y de  los  corazones;  de  la 
! misma  manera  que  llama  el  mal,  y eso  no  es  impo- 
! sibie  de  hacer,  y se  hace  en  otros  países,  y lo  hará, 

¡ Dios  mediante,  en  el  nuestro  la  sociedad  que  va  a 
i inaugurar  sus  tareas.  Así  ños  atrevemos  á aconsejar- 
lo; así  esperamos  que  suceda,  siguiéndose  el  camino 
que  traza  su  reglamento. 

«Reciban,  pues,  nuestras  mas  cordiales  felicitacio- 
nes los  que  de  esa  manera  van  d lanzarse  al  socorro 
de  las  almas,  á esa  obra  caritativa,  de  ia  mas  grande 
importancia  y de  la  mayor  necesidad  en  est»s  dias, 


si  de  una  vez  se  lia  de  oponer  un  luérl,'  dique  al  im- 
|f(*cio»o  lonBUte  que  senos  eelto  encima.» 


EL  IINIVERS  DE  P.^^.IS  Y St:S  EVEMIGOS. 


Hace  pocos  dias  procuramos  poner  al  corrien- 
te á nuestros  lectores  de  la  sgósible  polémica 
suscitada  entre  nuestro  apreciabilísimo  colega  El 
Uitivers  y los  émulos  de  su  buen  nombre  y justa 
reputación. 

Según  vemos  en  los  diarios  de  París,  la  polé- 
mica ha  terminado,  cediendo,  por  lo  que  es  cuen- 
ta, L'Ami  de  la  Religión,  á instancias  de  la 
reprensión  que  le  ha  dirigido  su  antiguo  Prelado. 

Así  se  lo  participa  á El  Enivers  en  una  comu- 
nicación que  este  ha  insertado  en  sus  columnas. 
El  Univers  se  aviene  á guardar  silencio,  y en  lo 
único  en  que  insiste  es  en  llevar  adelante  la  de- 
manda incoada,  hasta  que  el  autor  ó editor  del 
folíelo  causa  de  la  contienda  no  le  dé  la  satis- 
facción que  su  honra  necesita. 

Muchocclebraremos  que  esta  dolorosa cuestión 
no  vuelva  á reproducirse,  pues  en  ello  ganarán 
indudablemente  los  intereses  católicos;  felieitamos 
nuevamente  á El  Univers  por  las  numerosas 
pruebas  que  ha  recibido  del  afecto  que  le  profe- 
san los  Prelados  franceses,  y á continuación  re- 
producimos, para  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores, algunos  pasajes  de  las  últimas  declaracio- 
nes episcopales  que  se  han  publicado. 

La  del  Sr.  Arzobispo  de  Aviñon,  que  está  en 
forma  de  carta,  dirigida  al  Director  de  L’Ami  de 
la  Religión,  contiene,  entre  otros  notables,  el  si- 
guiente: 

uL'Ami  de  la  Religión  es  sinceramente  católico; 
quiere  sometei-se  en  todo_á  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia; admite  lo  que  la  Iglesia  cree,  y rechaza  lo  que  la 
Iglesia  condena;  esla  es  su  fe,  esla  es  la  fe  de  sus  re- 
dactores. ¿Piensa  V.,  sin  embargo,  que  se  libraría  del 
cargo  de  haber  escrito  frases  malsonantes,  si  el  siste- 
ma adoptado  eontia  £/  Em'ucrs  se  aplicara,  no  ya  á 
vuestra  colección  de  cinco  ¿jios,  sino  tan  solo  á los 
números  de  su  periódico  publicados  de  cinco  ó seis 
meses  á esta  parle?  De  ninguna  manera.  Con  un  poco 
de  deslealtad  y un  mucho  de  pasión,  cualquier  de- 
tractor anónimo  le  dejaría  á V.  pasniaao  por  ios  es- 
traños  disfraces  bajo  los  cuales  presentarla  los  pensa- 
mientos, las  intenciones  y fas  palabras  de  V.  Sin  em- 
bargo, yo  no  le  acusaría  á V.  por  esto;  yo  no  toma- 
ría bajo  mis  auspicios  á L'Ami  de  la.  Religión  juné 
par  lui  máme;  yo  vituperaría  á El  Cnivers  si  se  con- 
virtiera en  complaciente  eco  de  obra  tan  tenebrosa. 
En  lugar  de  emplear  ese  método  por  el  cual  Lalande 
se  atrevió  á inscribir  en  el  diccionario  de  ios  ateos  á 
Sanio  Tomás  y á Feaelon,  conviene  acordarse  de  las 
prudentes  reglas  del  Index,  cuando  se  discuten  las 
proposiciones  de  un  hermsno  católico  adicto  á la  cau- 
sa de  la  Religión  y recomendado  por  sus  brillantes 
servicios.  Ahora  bien;  queriendo  el  Index  que  toda 
proposición  sea  juzgada,  no  según  el  rigor  de  cual- 
quiera palabra  inexacta,  sino  según  el  sentido  que  in- 
dica la  cuestión  en  el  límile  asignado  por  eleonteslo  y 
-las  intenciones  notorias  del  escritor,  ¿seria  lícito  á 
L'Ami  de  la  Réligion  traspasar  esta  regla?» 

En  la  del  Sr.  Obispo  de  Perpifian,  que  está  en 
una  carta  escrita  al  Director  de  El  Univers,  se  dice, 
entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Fuera  de  las  acusaciones  mas  ó menos  doctrinales, 
se  les  echan  encara  á Vds.,  á Vds  , soldados  seglares 
de  la  fe,  que  habían  Vds.  en  nombre  de!  Episcopado, 
que  usurpan  en  cierto  modo  la  autoridad  de  su  palabra, 
como  se  pretendió  en  otras  épocas,  que  la  admirable 
sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  milicia  lega  déla 
caridad,  usurpaba  algunas  funciones  del  sacerdocio. 
Yo  no  conozco  pasajealguno  en  El  Univers  en  ol  cual 
pueda  descubrirse  la  absurda  pretensión  que  se  atri- 
buyea  Vds.:  recuerdo,  al  contrario,  muchos  en  que 
Vds.  la  han  negado  con  toda  formalidad.  Si  \"ds.  !a 
hubieran  tenido,  los  Obispos,  interesados  en  no  car- 
gar con  otra  responsabilidad  que  la  de  sus  palabras  y 
sus  acciones,  no  hubieran  dejado  á otros  la  tarea  de 
reprimir  tai  escándalo. 

»Se  ha  echado  á V’ds.  en  cara,  de  tiempo  en  tiem- 
po á lo  menos,  hacer  gravitar  sobre  los  Obispos  una 
especie  ds  terror.  ¡Buen  modo  de  manifestarles  res- 
peto es  el  suponerlos  temblando  bajo  la  férula  de  un 
periódico!  El  Episcopado  no  tiene  que  dar  gracias  por 
esla  iiisole.nte  compasión,  y ios  que  se  dicen  afecta- 
dos de  ella  pueden  estar  tranquilos  sobn-  este  punto. 
Un  terror  de  que  ios  Cardenales,  los  Arzobispos  y los 
Obispos,  que  alientan  a Vds.  en  sus  tareas,  están 
distantes  de  percibir,  no  tiene  nada  de  grave.  El  pú- 
blico, ademas,  es  demasiado  despierto  para  creer  la 
existencia  de  semejante  pánico 


«Tranquilícese,  pues,  V.,  Sr.  Director,  si tovietj 
iiBcesHttrt}  do  ello.  La  polvareda  queselevanlaávoes, 
tro  alretledor  no  producirá  el  efecto,  ni  de  borrar  el  t». 
cuerdo  de  los  grandes  servicios  que  V.  ha  hecho  co| 
: tanto  va'or  como  talento,  ni  de  debilitar  la  esperam¡ 
I bien  fundada  que  tiene  la  Iglesia  de  que  V.  la  haj: 
otros  nuevos  no  menos  imporlantes.  Si  para  Iralg. 
de  arruinarle  á V.  en  el  concepto  público  se  reeurr¡ 
á medios  lan  eslranrdinarios,  no  es  sino  porque st 
periódico  constituye  una  obra  que  descuella  sóbrela 
demas  de  la  prensa  religiosa  contemporánea.» 

En  la  del  Sr.  Obispo  de  Poitiers,  contenida  q 
caria  eserila  al  Director  de  L‘Ami  de  la  Bí% 
gioH,  compile  la  severidad  con  la  elocuencia;  pe. 
ro  lo  que  ha  debido  ser  mas  sensible  pata  es^ 
escritor , así  -como  mas  contundente  para  si^ 
numerosos  cómplices,  es  la  de  su  antiguo  PreJ. 
do,  el  Sr.  Obispo  de  Strasburgo,  que,  ademas^ 
otras  muchas  cosas,  le  dice  lo  que  sigue: 

«Yo  no  puedo , señor  'Cura  ,,  menos  de  desapreiiai 
altamente  con  lodo  mi  clero  el  papel  que  hacéis  en 
este  momqnto,  así  como  la  polémic%a  que  os  enlre- 
géreis  contra  El  Univers.  Lamento  también  h actit®’ 
irreverente  que  tomáis  hacia  los  miembros  ,inase¿. 
nenies  y distinguidos  del  Episoopalo  francés. 

«No  es,  señor  cura,  en  e!  Seminario  de  Slrasbja 
donde  se  os  han  comunicado  esas  tendencias;'  loa 
mi  diócesi,  donde  El  Univers  cuenta  acaso  masabí. 
nados  que  en  ninguna  otra,  el  lugar  en  ([lie  habes 
aprendido  á hacer  la  guerra  á muerte  á este  perióí. 
co,  que  ocupa  el  primer  puesto  en  la  literalajaealo. 
lica  entre  los  defensores  de  nuestra  san<a  madrela 
Iglesia,  del  Vicario  de  Jesucristo,  y de  su  patrinMiio 
temporal.  Yo  no  temo  decir,  como  el  Sr.  OKspodi 
Arras,  que  la  cesación  de  El  Univers  seria  una  des- 
gracia pública;  añado,  al  contrario,  con  la  maspm. 
funda  conviecion , que  seria  una  desgracia  irrep- 
rabie. 

' «No  tiene  V.  razón,  mi  amado  abate,  en  patroci- 
nar el  libelo  tilulado  L‘ Univers  jugé  par  lui-mém, 
obra  tenebrosa  del  odio  y de  la  venganza.  Conese 
sistema  de  rebuscar  herejías  políticas  y religiosas, 
sin  tomar  en  cuenta  ni  la  situación  del  momento,  b 
la  posición  de  las  personas,  ni  la  especie  de  adversa- 
rios con  quienes  se  las  han  , ni  la  tendencia  general 
de  una  obra,  ni  aun  su  contesto,  San  Aguslin,  nolo 
dudéis,  San  Agustín,  B issuet,  el  Concilio  de  Trenlo, 
y hasta  la  oración  dominical,  no  eslarian  ya  en  segu- 
ridad. ■ 

«Volveos  á vuestra  diócesi,  y entregaos  á tareas 
que,  no  por  ser  mas  modestas,  serán  menos  fnidíeras 
r.i  meriterias.» 


RECLANIACION  DEL  CLERO  DE  PLHCHEÍ.L 


H.nllanios  altamente  razon-ada  y digna  de  ser 
atendida  ia  siguienle  esposicion  del  clero  de 
Purcheua; 

«Illmo.  Sr.:  El  arcipreste  de  Purchena  y demás 
individuos  del  clero  parroquial  que  suscriben,  anl! 
V.  S.,  con  el  debido  respecto,  esponen:  Que  al  llevar 
á efecto  la  derrama  general  del  recargo  de  contribu- 
ción acordado  por  el  gobierno  de  S.  .M.  para  loque 
queda  del  presente  año,  las  respectivas  municipalida- 
des y juntas  encargadas  de  su  ejecución  les  hanii- 
rsgado  un  agravio  harto  notable,  que  no  les  es  posible 
tolerar  en  silencio,  por  no  permitírselo  lo  inste  y 
apurado  de  su  situación , y porque  temen  qné  su 
aquiescencia  pudiera  ser  un  precedente  de  tesullados 
poco  favorables  para  lo  sucesivo.  Es  el  caso  que,  sin 
atender  á lo  reducidas  que  son  hoy  las  dotaciones 
del  clero , cercenadas,  por  otra  parle,  con  el  demen- 
to del  13  por  100,  gastos  de  habililacion  y men- 
sualidades que  casi  todos  los  años  quedan  en  descu- 
bierto, se  ha  gravado  también  á los  esponenles  en  ios 
pueblos  de  sus  deslinos  con  el  impuesto  de  dicha  der- 
rama , imputándoles  para  ello  como  utilidades  impo- 
nibles, no  solo  las  re.leridas  asignaciones,  sino  ade- 
mas el  pie  de  altar  y los  estipendios  de.  las  misas, 
que  por  si  y ante  sí  les  han  graduado  dichas  jontas, 
algunas  exagerando  y abultando  aquel  producto  ma- 
cho mas  de  lo  que  es  en  realidad;  baste  decir  que  hay 
párroco  de  entrada  á quien,  como  sucede  al  de  ür- 
raeal , se  le  han  calculado  6,000  rs.  de  ulilida* 
des  por  - su  asignación  y pie  de  aliar,  exigiéndole» 
razón  del  7 , por  100  de  este  Upo. 

«No  serán  los  esponenles  los  que  fallen  á las  reglas 
déla  mansedumbre  erisliana,  calificando  se;nejsiní 
procedLmonto  con  la  amargura  á que  da  márgeo  !* 
vejación  que  pesa  sobre  ellos,  ni  hay  para  qué  presen 
lar  á la  cunsideracion  de  V.  I.  las  que  n.-ituraUnenlí 
se  ofrecen  en  vista  del  trastorno  y confusión  de  ¡des= 
que  se  necesita  para  respetar  como  unos  meros  resuf' 
sos  de  especulación  y de  industria  lucrativa  la  a¡h»i' 
nistracion  de  sacramentos  y demas  actos  del  ministe' 
rio  sagrado,  sujetando  á las  tribuios  y cargas  del  E? 
lado  secular  las  ofrendas  y limosnas  que  la  «arid»^ 


de  los  fieles  y las  prescripciones  de  la  Iglesia  corsa- 
gran al  culto  del  verdadero  Dios  en  las  personas  de 
sus  sacerdotes;  empero  licito  será  á estos  desahogarse 
de  su  aflicción  en  el  seno  de  su  amante  Prelado,  lamen- 
tándose de  una  medida  que  estiman  desacertada,  por 
lómenos,  y de  ningún  modo  autorizada  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  Porque  la  real  orden  en  que  se  pre- 
tende apoyarla  solo  dice,  en  su  art.  18,  que  á todog 
los  empleados,  inciuso  el  clero,  se  descontará  el  13 
por  100  de  la  renta  que  perciben  del  Erario,  según 
se  viene  haciendo  desde  el  l.°  de  mayo  último,  y 
consiguiente  á esto , en  el  art.  53  de  la  instrucción 
que  acompaña  á esta  real  orden,  se  previene  que  no 
se  les  ha  de  imputar  dicha  renta  co^ao  tipo  imponible; 
y si  es  con  respacto  al  pie  de  altar  y estipendio  de 
misas,  ni  en  la  orden,  ni  en  la  instrucción  se  encuen- 
tra una  palabra  sobre  que  pueda  fundarse  ni  aun  re- 
motamente la  novedad  inaudita,  que  ahora  se  quiere 
introducir,  de  considerar  aquellos  derechos  como  un 
capital  imponible  para  la  contribución.  En.  vista  de 
iodo  lo-  cual,  estos  interesados,  bien  persuadidos  de 
la  razón  y justicia  que  les  asiste,  no  vacilan  en  aco- 
gerse á la  protección  y amparo  de  V.  I.,  bajo  cuyo 
conobpto 

»Supl¡can  encarecidamente  que,  tomando  en  consi- 
aeraeion  V.  I.  cuanto  dejan  manifestado,  y estimando 
fundadas  sus  quejas,  sa  digne  dirigir  la  conveniente 
reclamación  á quien  corresponda,  para  obtener  la 
justa  reparación  del  agravio  que  se  les  ha  inferido  en 
el  repartimiento  de  la  mencionada  derrama.  Favor 
por  el  que  quedarán  reconocidos  á la  bondad  de  V.  I., 
rogando  al  Señor  guarde  y prospere  por  muchos 
años  su  importante  vida. 

«Purchena  23  de  agosto  de  1856.  (Siguen  las  fir- 
mas.) I) 


Llamamos  la  atención  del  gobierno  sobre  el  es- 
tado triste,  y .alarmante  en  que  se  halla  ia  pro- 
vincia de  Asturias.  La  cosecha  de  la  patata  se 
ha  perdido  por  completo.  La  de  trigo  ha  sido 
may  escasa,  y la  del  maiz,  que  constituye  el  ali- 
mento de  la  población  rural,  presenta  muy  malas 
trazas. 

Cuando  existían  conventos,  pósitos,  y un  clero 
con  medios,  los  necesitados  podían  contar  con 
los  auxilios  de  la  caridad,  con  la  que  estos  san- 
tos institutos  acudían  á su  remedio  : hoy  todo 
esto  ha  desaparecido.  La  propiedad  ha  pasado  á 
manos  avaras,  que  !o  primero  que  hicieron  fue 
subir  tas  rentas  que  pagaban  los  colonos;  los  pó- 
sitos no  existen,  y no  hay  mas  remedio  que  acu- 
dir á la  puerta  de  los  usureros  para  que  den 
con  grandes  preaiios  lo  que  antes  se  alcanzaba 
en  nombre  de  principios  santos  y venerandos. 

De  aquí  se  sigue  que  la  privación  de  !a  cose- 
cha, no  solo  es  un  mal  para  el  presente,  sino  la 
base  de  la  ruina  para  el  porvenir.  El  grano  que 
para  la  manutención  y para  la  siembra  ne- 
cesitan los  desgraciados  labradores,  le  obten- 
drán á precios  fabulosos.  Ya  que  en  la  época  de 
la  Beneficencia  no  se  han  establecido  eso  que 
llaman  los  liberales  Bancos  agrícolas,  deber  es 
del  gobierno  facilitar  los  medios  para  que  no  se 
consume  la  de  tan  desgraciada  población. 

Asi  esperamos  que  lo  haga,  y encarecida- 
mente se  io  rogamos. 


De  Roma  dicen  el  27  de  agosto  á la  Gaceta  de 
Áugsl¡wgo : 

aTauto  menos  se  disimulan  aquí  lasr  dificultades 
que  se  oponen  á la  regularizacion  y consolidaciun  de 
los  asuntos  de  la  Iglesia  católica  en  Piií»ia,  cuanto 
que  esas  dificultades  aparecen  de  una  manera  muy 
, sensible  en  las  rtegoeiaciones  seguidas  con  el  señor 
Kisseleff.  Shi  duda  van  adelantando  las  negociacio- 
nes; pero  con  mucha  lentitu  1.  En  todo  caso,  la  misión 
de  monseñor  Chigi  no  será  sin  resultado.» 


Leemdíi  en  El  Monitor  toscano  de  2 del  ueluál; 

a.^yer  al  medio  dia  presentó  monseñor  -Alejandro 
Fraochi,  .\rzbbispo  de  Tesalónica , al  Gran  Duque  de 
Toseaua,  en  audiencia  parlienlar,  el  Breve  de  Su  San- 
tidad que  le  acredita  de  internuncio  cerca  de  la  corle 
gran  ducal.» 


^Leemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Lérida  del 
30  de  agosto;  ^ 

«Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á nuestros 
lectores  que  la  salud  de  nuestro  Illmo.  Arelado  ha 
mejorado  completamente  con  la  medicación  á que  se 
ha  sujetado  en  Caldas  de  Bonn  De  este  punto  sale  hoy 
paraTílalIérj  donde  permanecerá  hasta  eí  próximo 
dia  deja  Natiyidad  de  .Nuestra  Señora.», , . . 


Dice  el  Boletín  eclesiástico  de  Tara-zona  del  31 
de  agosto; 

' «El  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  salió  de  esta  ciu- 
dad el  dia  23  para  Torrellas  y otros  pueblos,  con 
el  objeto  de  hacer  en  ellos  la  santa  visita,  lo  que  ve- 
rificó con  grande  alegría  y entusiasmo  de  los  fíelos,  y 
sin  novedad  alguna;  mas  el  dia  26  por  la  tarde,  al  sa- 
lir de  Grisel,  dirigiéndose  á Vera,  resbalóse  la  yegua 
que  montaba,  y dió  S.  E.  I.  una  calda,  que  le  obligó 
á detenerse  en  Veruela , donde  se  le  aplicaron  dos 
sangria.s.  Esperamos  que  con  ellas  habrá  recibido 
S.  E.  I.  algún  alivio,  y que,  restablecido  muy  pronto 
de  este  accidente,  podrá  seguir  en  las  tareas  de  su 
apostólico  ministerio.» 


Ayer  se  celebró  juicio  de  conciliación  ante  el 
Sr.  Córdoba,  teniente  alcalde  del  distrito  de  las 
Vistillas,  entre  el  apoderado  del  señor  duque  de 
V'alenciayel  editor  responsable  de  La  Nación. 
El  primero  demandó  al  .segundo  de  injuria  y ca- 
lumnia por  la  publicación  de  una  carta  de  Loja. 
No  habiendo  conseguido  el  juez  avenir  á las  par- 
tes, se  dió  por  celebrado  el  juicio,  reservándose 
la  del  general  Narvaez  acudir  al  tribunal  compe- 
tente. Et  Sr.  D.  Cándido  Nocedal  está  encargado 
de  sostener  la  demanda. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  11. 

LA  ESPEB.4IVZ.A  refuta  satisfactoriamente  un  ar- 
tículo del  desdichado  Clamor , en  el  que  este  diario 
intentó  haeer  la  crítica  de  los  gobiernos  absolutos. 

¡Ya  se  ve,  cómo  han  de  sufrir  el  paralelo  con 
los  gobiernos  liberales'.  Es  verdad  que  en  aque- 
llos tiempos  España  era  la  primera  de  las  nacio- 
nes, y ahora  apenas  se  puede  hacer  respetar  de 
los  moros  riffeños.  Es  verdad  que  entonces  nues- 
tras proezas  llenaban  al  mundo  de  admiración,  y 
ahora  lo  llenan  de  vergüenza. 

Peroenlonces  no  ¡iS)ia,  como  ha  habido  ahora, 
hombres  de  Estado  como  el  invicto,  ni  se  daban 
á luz  discursos  como  el  del  burro  de  Vatladolid, 
ni  se.^scribian  periódicos  como  El  Clamor. 

¡Infeliz  Clamor'.  Nos  entristece  considerar  lo 
poco  que  progresa,  á pesar  de  ser  mas  progresis- 
ta hoy  que  ayer. 

LA  ES  rRELLA  discurre  sobre  la  misión  que  ha- 
brá podido  llevar  á Ñapóles  el  enviado  austríaco 
Hubner. 

Nuestro  colega  cree  que  en  ningún  caso  podrá 
el  Austria  asociarse  á las  irritantes  proposicio- 
nes hechas  al  Rey  Fernando  II  por  los  occiden- 
tales. 

EL  CATOLICO  inserta  una  memoria  sobre  el  esta- 
do malerial , personal , moral  y administrativo  de  la. 
Custodia  de  Tierra  Santa. 

Cuando  tengamos  espacio  reproduciremos  este 
interesante  documento. 

L.A  ÉPOC.4  se  hace  cargo  fríamente  del  ardiente 
articulo  que  íe  dedicó  ayer  El  Occidente.  Nuestro  co- 
lega aplaza  el  probar  en  su  dia  que  ha  hecho  sacrifi- 
cios en  pro  de  la  monarquía  coriStiluciona!. 

L.A  IBERIA  y EL  LEON  ESPAÑOL  deben  haber 
interpretado  mal  la  actual  legislación  de  imprenta,  y, 
para  corregirlos  sin  duda  , el  gobierno  civil  los  debe 
haber  llevado-á  sus  oficinas. 

Por  nuestra  redacción  no  los  hemos  visto. 

Idem  del  12. 

LA  ESPAÑA  controvierte  con  La  Nación  sobre  si 
ahora  se  persigue  mas  que  antes  á la  imprenta. 

Punto  mas,  punto  menos,  deci.mos  nosotros;  á 
esa  libertad  de  escribir  le  sucede  lo  que  á las  de- 
mas libertades  del  liberalismo-,  muchas  veces  es- 
critas en  el  papel,  ninguna  realizadas  en  la  prác- 
tica. 

Por  eso  se  necesita,  ó ser  muy  cándiihs,  ó muy 
malos,  para  conservar  todavía  ilusiones. 

EL  OCCIDENTE  preludia  en  un  nuevo  tono  la 
sonata  de  la  inamovíhdad  judicial.  (Véa»e  ia  Gaceta 
de  hoy.) 

EL  PARLAMENTO  trab-aja  pro  domo  sua,  recha- 
zando las  acusaciones  que  La  Epoca  ha  lanzado  con- 
tra ciertas  individuaiidadés  impacientes. 

EL  CLAMOR  PUBLICO  dice  que  pocas  veces  lo- 
gra ponerse  de  acuerdo  con  los  periódicos  moderados. 

La  cosa  no  es  para  causar  sorpresa.  " 

EL  CRITERIO  se  ocupa  delRiff. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  12. 

Real  decreto  elevando  á la  categoría  de  profesio- 
nal la  escuela  elemental  de  industria  creada  en  el 
Instituto  Asturiano  de  Gijon,  añadiendo  á los  recursos 
que  hoy  la  sostienen  la  subvención  anual  de  30,000 
reales. 

Real  orden  previniendo  al  gobernador  de  .Madrid 
que  las  empresas  concesionarias  de  ferro-carriles  no 
adopten  otras  denominaciones  que  las  prescritas,  has- 
ta que  por  el  ministerio  se  le  dé  conocimiento  de  ha- 
berse aprobado  cualquiera  modificación  en  el  parti- 
cular. 

Reales  decretos  trasladando  al  regente  de  la  Au- 
diencia de  Granada  á la  de  Zaragoza,  al  de  la  de  Se- 
villa á Granada,  y al.de  la  de  Zaragoza  á Sevilla. 

Otros  tres  declarando  cesante  á D.  Mauricio  García, 
regente  de  la  de  Oviedo;  nombrando  regente  de  la  de 
Pamplona  á D.  Valentín  Garralda  , y magistrado  de 
la  de  .Madrid  á D.  José  María  Herreros  de  Tejada. 


BOLETIN  ESI 
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Las  últimas  noticias  de  Nueva-Yorek  avisan  la  sali- 
da de  Mr.  Soulé<-para  Cenlro-Atnérica.  El  gobierno 
español  debe  recordar  el  famoso  congreso  de  Bruse- 
las, y no  apartar  su  vista  del  filibuslero  NVaIker,  quien 
á su  vez  la  tiene  fija  sobre  Cuba.  Seria  muy  conve- 
niente tener  en  Nicaragua  cruceros  bien  armados,  pata 
prevenir  algún  golpe  de  rriano  , caso  que  se  intenta- 
se. De  todos  modos  , la  marcha  de  Soulé  es  algo  sos- 
pechosa. Si  Bjchanan  sale  elegido  presidente,  no 
olvide  el  gobierno  que  fue  uno  de  los  del  congreso. 

— El  gobierno  francés  ha  prohibido  la  circulación 
de  El  Daily-Neics , de  El  Express  y de  El  Morning- 
.idvertisser,  por  los  nuevos  y violentos  artículos  con- 
tra la  polilica  defgabinete  del  Emperador.  Hace  pocos 
dias  fue  recogido  también  el  último  número  de  El 
Punch. 

— Durante  el  mes  de  julio  último  han  perecido  en 
los  Estados-Uñidos  del  Norte-.América  hasta  152  per- 
sonas, á consecuencia  de  siniestros  ocurridos  en  la  na- 
vegación de  vapores  , en  las  vias  férreas  , y de  re- 
sultas de  los  incendios  de  casas.  £1  daño  total  se  hace 
subir  á 1.121,000  duros. 

— La  columna  que  debe  erigirse  en  la  plaza  de  Es- 
paña de  la  capital  del  orbe  católico  en  honor  de  la 
Purísima  Concepcion.se  hallará,  según  parece,  termi- 
nada para  la  Pascua  próxima  de  Navidad.  Los  cuatro 
profetas  que  deben  ornar  ia  base  del  monumento  es- 
tán concluidos.  La  estatua,  que  es  de  bronce,  se  halla 
muy  adelantada.  Un  pintor  de  Ancoua,  M.  Podesti, 
está  pintando  dos  frescos  en  la  escalera  principal  del 
Vaticano.  Si  el  colorido  corresponde  al  dibujo  y á la 
coin¡x)sic¡on,  el  artista  dará  dos  cuadros  de  mérito. 
El  uno  representa  la  proclamación  del  dogma  en  el 
Concilio  de  8 de  diciembre,  y el  otro  la  coronación  de 
la  Virgen  en  la  capilla  Sixtina. 

— Vean, nuestros  lectores  qué  titulo  lleva  un  perió- 
dico que  se  publica  en  Ginebra,  patria  del  despreocu- 
pado y nada  fanático  Rousseau,  y capital  del  pro- 
testantismo suizo; 

«Diario  del  alma,  que  se  ocupa  esencialmente  de 
los  fenómenos  de  intuí  non  ó de  sentimiento,  y parti- 
cularmente en  losrelativos  á la  oración,  á los  sueños, 
á ia  contemplación,  al  éslasis,  á las  visiones,  á la  lu- 
cidez magnética,  al  instinto  de  los  animales,  á los  fe- 
nómenos de  las  tablas,  á los  de  los  lápices,  etc.» 

— Los  prefectos  han  comunicado  á los  periódicos 
de  los  departamentos  franceses  la  circular  del  minis- 
tro del  Interior,  de  fecha  28  de  agosto,  que  prohibe 
toda  polémica  sobre  la  bandera  y sobre  la  fusión  de 
las  dos  familias  de  la  casa  de  Borbun. 

— El  ministro  de  Estado  en  Suecia  ha  hecho  dimi- 
sión de  su  empleo. 

— Las  noticias  de  .Méjico  anuncian  haberse  arregla- 
do las  desavenencias  que  habian  surgido  entre  el  Con- 
greso y los  ministros  á propósito  de  ciertos  nombra- 
mientos hechos  por  el  gabinete. 

En  el  Congreso  continuaba  discutiéndose  la  ley 
constitucional,  habiéndose  adoptado  por  aclamación 
la  abolición  de  la  esclavitud  y la  declaración  de  que 
todo  esclavo  que  pise  el  suelo  mejicano  queda  por 
ese  mero  hecho  libre. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SASTO  DE  MaSaXA. 

San  Felipe  y compañeros  mártires. 

® CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  la  Escuela  Pía  de 
San  Antonio  Abad,  donde  se  festeja  á Nuestra  Señora 


de  las  Escuelas  Pías  con  .Misa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana  , y por  ia  larde  solemnes  vísperas 
y reserva. 

La  antigua  congregación  de  naturales  del  reino  de 
Asturias,  establecida  en  la  parroquia  de  San  Luis, 
festeja  á su  Soberana  Patrona  María  Sanlisima  de 
Covadonga,  con  motetes  , letanía  y salve  á toda  or- 
questa , al  anochecer. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  prin- 
cipia la  novena  á su  escelsa  titular.  A las  cinco  de  la 
tarde  se  rezará  el  rosario,  al  que  seguirá  el  sermón,  la 
novena , gozos  y reserva. 

En  San  Juan  de  Dios  continúa  la  novena  á Jesús 
del  Perdón  en  la  forma  que  en  los  años  anteriores. 

Continúa  la  novena  al  glorioso  San  Francisco  d 
Asis  en  su  capilla  de  ¡a  V.  0.  T. , siendo  como  en  los 
años  anleriores.  • 

En  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  sigue  la  novena  á 
su  augusto  titular  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
'ragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce-,  se  rezará  el  Santo  Eseapula- 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto  , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BOLETIN  C01ERCIA.L. 


PRECIO  BE  LOS  ESECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DB 
LA  TARDE. 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,85  c.  p. 
Títulos  diferidos,  26,25  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorüzable  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Ateione^de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  85,75. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs. 

Idem  de  l.“  de  jumo  le  1851,  de  á 2,000  reales, 
85,5  I. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 


De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
es,  125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,75. 

París,  á 8 dias , 5,29  d. 


MERCADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


ALaÓaDIGA.  DE  MADRID. 


íTigo de  60  á 78  */»  rs.  vn. 

Cebada de  39  á 41  ” 

AigaiToba de  á c8  Ye 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuartcs 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 39  á 40  16  a 18 

Aceite 54  á 56  16  á 17 

Carbón 7 á 8 

Patatas ® 4 " 3 á 4 

Vbio 34  á 40  10  á 16 


Pan  de  dos  libras.  16  á 17 


BOLETIN  DE  NOTÍCLAS. 

Bío  sabemos  si  acertaremos.  Pero  vamos  á dar 
cuenta  a nuestros  léeteles  de  lo  que  corre. 

- — El  país  sabe  que  en  España  la  poUtica  está  reda- 
cida  casi  esciusivamente  á las  personas.  Esto  para 
los  que  son  poder. 

— Para  las  oposiciones  queda  la  cuestión  de  pnnci 
pros,  mientras  ío  son,  por  supuesto,  pues  que  en  pa- 
sando á ser  poder,  su  círculo  es  el  que  queda  trazado 
en  el  párrafo  anterior. 

— Así  es  que  de  lo  que  mas  se  Habla  es  de  los  per- 
sonajes futuros. 


ir.4  ISEGENERACIf?!!. 


— Conteatémoocs  con  pedir  á Oíos  la  paz  y concor- 
dia eiilre  las  pofeslades  de  E>¡)aña; 

Que  lodo  se  arregle  pacíficamente; 

y qii  - los  encargados  de  labrar  la  ventura  se  en- 
tiendan y armonicen. 

En  una  palabra,  que  haya  unión. 

— lia  nueva  línea  de  vapores  franceses  que  se  va  á 

inaugurar  para  la  India  locará  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, lo  mismo  de  ida  quede  vuelta. 

— Las  siervas  de  iHaria,  establecidas  en  Chamberí, 
continúan  asistiendo  gratuitamente  á los  enfermos,  con 
el  celo  y eficacia  de  que  tantas  pruebas  han  dado  des- 
de su  fundación.  Las  plazas  que  con  motivo  de  la 
misión  á ¡as  islas  del  golfo  de  Guinea  quedaron  va- 
cantes hace  poco  tiempo,  están  ya  provistas,  y sabe- 
mos que  su  director,  el  eclesiástico  Sr.  D.  Francisco 
Morales,  trata,  para  aumentar  el  número  de  Herma- 
nas, de  dar  al  beaterio  mayor  estension,  aprovechan- 
do, cuando  se  concluya  la  iglesia  principal,  toda  la 
parte  del  mismo  edificio  que  ahora  provisionalmente 
sirve  de  parroquia. 

— Por  la  admiuistracion  de  correos  se  anuncia  lo 

siguiente; 

«Debiendo  salir  déla  bahía  de  Cádiz  para  la  Haba- 
na directamente  el  vapor  francés  Franc-Arago  el  día 
25  del  corriente,  se  hace  saber  al  público  que  esta 
administración  central  se  admitirá  cuanta  correspon- 
dencia se  deposite  en  los  buzones  dependientes  de  la 
misma  con  dirección  á la.citada  isla,  hasta  las  siete  de 
la  noche  del  21,  en  la  cual  saldrá  el  correo  de  dicha 
administración  para  el  mencionado  puerto. 

«Madrid  10  de  setiembre  de  1856. — El  administra- 
dor, Joaquín  Lavalle.» 

— Nuestra  augusta  Reina  no  podía  mirar  impasible 
la  triste  suerte  de  los  habitantes  del  Escorial.  Inme- 
diatamente que  ha  sabido  el  estado  lamentable  en 
que  se  hallaba  por  falta  de  facultativos  y de  medios 
con  que  atender  á los  enfermos,  ha  mandado  que  á 
costa  de  su  patrimonio  vayan  dos  médicos  al  Esco- 
rial, y ha  librado  8,000  rs.  Estas  medidas  y el  celo 
desplegado  por  el  administrador  del  patrimonio,  se- 
ñor Hidalgo,  por  el  P.  Pagés  y deinas  capellanes  del 
monasterio  y de  la  parroquia,  eommpor  las  autorida- 
des municipales,  han  contribuido  poderosamente  á 
que  la  epidemia  decline  de  una  manera  visible  en  es- 
tos últimos  dias,  siendo  muy  corlo  el  número  de  las 
víctimas  que  el  cólera  está  haciendo  en  San  Lorenzo. 

— El  día  S tuvo  lugar  al  fio  la  bendición  del  ferro- 
carril de  Tarragona  á Reus. 

— Los  Sres.  D.  Isidro  Wall,  D.  Emilio  Santillan 

Enriquez  y D.  Feniaudo  Vida,  han  entrado  en  la  di- 
rección de  Ultramar,  á la  que  han  perte.necido  todos 
ellos  en  diferentes  épocas. 

— En  los  diarios  de  Valencia  recibidos  por  el  cor- 
reo de  este  día  leemos  lo  siguiente  : 

«El  día  13  del  a iterior  se  c'uinelió  en  Requena  un 
atentado  escandaloso,  ün  hombre  de  malos  antece- 
dentes, llamado  José  Camañez,  reunió  en  su  casa  á 
otros  tres  para  uieditar  un  robo  que  intentaba  en  la 
casa  de  un  veeino  llamado  Venancio  Perez.  El  resul- 
tado de  esta  maquinación  fue  que,  e.n  la  mañana  del 
15,  la  familia  de  este  último  lúe  sorprendida  por  al- 
g unos  hombres  armados , de  aspecto  siniestro,  que 
pidieron  iniperiosameiile  de  comer;  después  de  lo 
cual,  el  capitán  de  ios  ladrones,  José  Camañez,  se  en- 
caró con  el  trabuco  da  que  iba  armado,  y mandó  atar 
á todas  las  personas  que  álli  se  encontraban. 

«Acto  conliimo  registraron  la  casa,  y como  no  pu- 
diesen encontrar  la  cuantiosa  suma  que  buscaban,  ten- 
dieron bárbaramente  sobre  una  mesa  á Venancio  Perez, 
y ie  pusieron  un  puñal  al  pecho,  haciéndole  sentir  la 
punta  del  arma,  para  ver  si  por  este  medio  conseguían 
lo  que  deseaban;  pero  sea  que  temiesen  ser  sorprendi- 
dos, ó que  "creyesen  inútil  llevar  mas  adelante  el  cri- 
men, el  hecho  es  que  .abandonaron  al  fin  á sus  cons- 
ternadas víctimas. 

«Aterrada  aquella  comarca  por  lá  consumación  de 
€sle  y otros  crímenes  de  igual  naturaleza,  recurrió  á 
la  autoridad  del  Excnio  señor  ea(«lan  general , quien 
delegó  inmediatamente  un  fis-al,  con  terminantes  ins- 
trucciones para  qne  formara  en  breves  lloras  el  pro- 
ceso, é instaló  en  Requena  una  comisión  militar  para 
este  caso. 

«En  ochenta  hor.ás  se  jnslificó  plenamente  el  cri- 
men y se  dicto  senlenJa,  couuenandoal  capitán  de  la 
cuadrilla,  José  Camañez,  á la  última  pena,  y á Feli- 
pe López  y José  Collado  -á  la  de  cadena  perpetua, 
asistiendo  ambos  con  argoLa  á la  ejecución,  sin  per- 
juicio de  juzgar  sepaiadameule  al  prófugo  Ramón  ¡ 
García,  que  no  pudo  ser  habido,  .\probada  esta  sen—  ' i 
tencia  por  el  capitán  general,  ei  sábado  último  saiie-  ] 
jcoa  de  esta  ciudad  con  la  escolta  necesaria  los  reos  y i 
el  ejecutor  de  lajiislicia.  Hoy  habrá  sido  puesto  en  ca- 
pilla el  reo  á mueite-» 

— Leemos  en  La  Epoca: 

«Envista  dei  atraso  en  sus  pagas  que  sufrían  el 
clero  y religiosas  del  obispado  de  Zamora,  por  falta 


de  fondos  en  aqo-dla  tesorería  , el  señor  ministro  de 
Hacienda  ha  hecho  remitir  ios  necesarios  para  que 
queden  salisfochos  de  sus  haberes  hasta  fin  de  julio 
último,  y la-i  p onto  com ) sea  posible  se  completará 
este  servicio.  I) 

— El.  £r.  Q.  Seba-tlan  Suit  bo  fallecido  del  cólera 
en  el  Escoriul,  de-pues  de  haber  perdido  de  la  misma 
enfermedad  la  mayor  de  sus  hijas. 

— El  Occidente  llama  á La  Epoca  periódico  des- 
prestigiado y desautorizado. 

— Va  tenemos  otra  comisioo.  Se  ba  nombrado  una 
con  el  objeto  de  que  eslud.e  y proponga  el  medio  mas 
eficaz  de  aumentar  y regularizar  nuestras  comunica- 
ciones con  las  provincias  de  U. tramar. 

— De  un  momento  á otro  se  aguarda  en  KSadrid  al 

conde  de  Crivellé  , ministro  pienipotenciario  de  Aus- 
tria cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  á quien  an- 
teayer se  e-peiaba  en  Valencia  de  tránsito  para  esta 
corte. 

— Se  han  comunicado  al  Almirantazgo  las  conve- 
nientes Órdenes  para  que  inmediatamente  se  proce- 
da á la  construcción  de  las  cuatro  fragatas  de  hélice 
que,  con  destino  á la  persecución  del  contrabando,  de- 
ben fabricarse  en  los  departamentos  del  Ferrol  y Car- 
tagena. 

— Leemos  en  las  Hojas  autógrafas,  publicación  mi- 
nisterial: 

«Habiendo  el  capitán  general  de  Andalucía  suspen- 
dido Ja.  venta  de  los  bienes  de  beneficencia  de  aquel 
distrito  militar,  se  ha  espedidc^i mediatamente  una 
real  orden  por  el  ministerio  de. Hacienda,  para  que  no 
se  ponga  obstáculo  á la  venta  de  los  bienes  indicados, 
dejando  que  la  marcha  natural  de  los  e-pedienles  de 
escepeion  ó de  cualquiera  otra  clase  que  se  hubiesen 
incoado  produzca  ei  resultado  que  corresponde,  con 
arreglo  a'las  prescripciones  de  lasleyes  vigentes,  que 
nadie,  según  la  real  orden  á que  nos  referimos,  debe 
dejar  de  acatar.» 

Tiene  razón  el  Sr.  Cantero.  A su  tiempo  le  contes- 
taremos. Hoy  por  hoy,  nos  limitamos  á poner  de  re- 
lieve el  celo  que  anima  á este  ministro  en  la  prove- 
chosa cuestión  de  desamortización. 

— El  Parlamento  ha  sido  recogido  de  orden  de  la 
autoridad. 

— Dice  el  Diario  Mercantil  de  Valencia  que  el  ac- 
tual director  de  correos  ha  tenido  el  ingenio  de  esta- 
blecer para  aquella  línea  un  itinerario,  por  el  cual,  á 
pesar  de  ser  trasportado  ei  correo  por  el  ferro-carril 
en  una  estension  de  33i  kilómetros,  tarda  tanto  enre-*- 
cibirse  la  correspondencia  como  cuando  se  trasporta- 
ba por  el  camino  de  las  Cabrillas. 

— La  Discusión  clama  también  contra  la  medida 
de  negarse  á llevar  por  el  correo  las  obras  impresas, 
limitándose  tan  solo  á las  que  se  publican  por  entre- 
gas. Esta  disposición  ab-urda  está  tenazmente  soste- 
nida por  el  Sr.  Iznardi.  R igáinos  al  Sr.  Ríos  y Rosas 
ponga  término  á tan  msoslenibie  insistencia.  Llevar 
las  obras  por  entregas  y negarse  á hacerlo  completas, 
es  cosa  á todas  luces  insostenible.  A la  i!u-traeion  no- 
toria del  señor  ministro  no  puede  ocultarse,  y espe- 
ramos que  lo  remedie. 

— Rogamos  al  señor  min,islro  y al  señor  gobernador, 
SU  delegado,  lijen  su  atención  en  la  grande  aglome- 
ración de  enfermos  que  hoy  existen  en  ei  Hospital  ge-: 
ne.ral.  Las  calenturas,  siguiendoasi,  se  malignarán,  y 
pueden  constituir  una  epidemia,  que  se  haría  funesta. 

Los  remedios,  á tiempo. 

— Leimos  ea  El  Clamor  Público  : 

«Tenemos  entendido  que  el  señor  gobernador  de  la 
provincia  ha  indicado  al  gobierno  la  necesidad  de 
nombrar  un  fiscal  de  imprenta  para  regularizar  al- 
gún tanto  el  triste  y lamentable  estado  á que  se  halla 
reducida  en  la  actualidad.» 

— Parece  que  han  quedado  definitivamente  aproba- 
dos por  el  Exemo.  Sr.  capitán  genera!  los  siguientes 
monte-pios,  formados  según  !o  dispuesto  en  las  bases 
publicadas  porS.  E.  : 

De  jornaleros  de  fábrica  de  hilados  combinados  de 
la  indnsíria  algodonera. 

De  obreros  de  hiladore.s  de  máquinas  selfactinas. 

De  hiladores  co  nbinados. 

Do  tejedores  combinados. 

Da  ídem  mecánicos. 

De  ídem  de  Vilianueva  y Gelírú. 

De  hiladores  combinados  de  id. 

De  id.  id.  de  MartoreU. 

Celeoraremos  que  todas  las  diversas  clases  de  ope- 
rarios que  compren  le  la  fabricación  caía'ana  vayan 
sigúiendoel  ejemplo  de  las  citadas,  para  que  así  pue- 
dan aprovecharse,  todos  de  los  beneficios  que  ha  de 
reporfarles  esta  clase  de  asociaciones  benéficas,  si  se 
limitan,  comosabiamente  se  dispone  en  las  citadas  ba- 
ses, ai  socorro  inu'uo  de  ios  necesitados. 

— Se  ha  recogido  la  edición  de  la  tarde  de  El  Diario 
Español. 

- En  Vizcaya  se  ba  formado  una  Junta  de  subsis- 
tencias para  auxiliar  á la  autoridad  ej^esta  imporlsaile 
tarea.  Se  compone  de  los  Sres.  D.  Feli|ie  Uhagon, 
D.  José  María  Recacochea  y D.  Gabriel  de  Ibarra. 
Merced  á sus  desvelos  y á la  generosidad  de  muchas 


personas, "se  van  á cslablfccr  en  diferentes  distritos 
depósitos  de  granos.  Se  han  ofrecido  varios  cargar 
mentes  de  maíz,  á precios  muy  arreglados. 

—>■£1  Sr.  D.  Peroando  María  Ruano,  al  cesar  en  la 
comandancia  gonf*ral  de  Zamora,  ha  dlrij^ido  á sus 
habitan  tos- ia  siguiente  alocución  :• 

«Habiéndose  encarg^ado  mi  dl^no  sucesor,  el  señor 
bris^adier  D.  Luis  Lemí,  de  la  comandancia  general 
y gobierno  civil,  la  misión  temporal  que  me  trajo  á 
este  país  queda  ya  terminada. 

«Investido  de  facultades  eslraordinarias , cuya  se- 
vera aplicación  exigia  el  orden  social  pró.ximo  á des- 
aparecer con  hi  institución  altísima  del  trono  , del  que 
las  prerogalivas  constitucionales  se  desconocían  á im- 
pulsos de  una  leca  y criminal  insurrección,  abierta  y 
consumada  en  rtiuchás  partes,  latente  pero  proyecta- 
da en  otras,  me  cabe  la  satisfacción  de  no  haber  he- 
cho derramar  lágrimas. 

»Mis  providencias  se  han  limitado  generalmente  á 
la  esfera  de  la  política  y administración  ; y si  en  po- 
quísimos casos  me  he  visto  precisado,  aunque  con 
pena,  á proceder  contra  algunos  particulares,  mas 
que  imponer  correcciones  merecidas,  he  querido  ha- 
cer patente  que  el  principio  de  autoridad  ha  vuelto  á 
levantarse  á toda  su  altura  desde  el  fango  de  las  pa- 
siones anárquicas  en  que  yacía. 

»Si  tan  satisfactoriamente , según  creo,  he  podido 
secundar  en  esta  provincia  las  sabias  miras  del  go- 
bierno de  S.  M.  (Q.  D.  G.),  débese  en  parte,  sin  duda, 
al  espíritu  de  imparcialidad  y justicia  de  que  siem- 
pre he  procurado  inspirarme;  pero  muy  principal- 
mente á vuestra  proverbial  cordura , á vuestro  ingé- 
nito amoral  orden,  á vuestra  sumisión  nunca  des- 
mentida á los  preceptos  de  la  autoridad. 

«Estad  seguros  de  que  toda  mi  vida  recordaré  con 
placer  y admiración  las  virtudes  que  brillan  en  vos- 
otros, salvas  muy  pocas  escepciones.  ¡Dichoso  yo  si 
mi  breve  mando  pudiese  dejaros  semejantes  re- 
cuerdos ! t 

«Zamora  1.®  de  setiembre  de  1856.« 

El  Sr.  Ruano  ha  dejado  buenos  recuerdos  de  su 
admiqislracion. 

- — Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  27  premios  mayores  de  los  650  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  en  el  dii  11  de  setiem- 
bre de  1S56. 

Número  8,06.7,  con  40,000  pesos  fuertes,  en  Ma- 
drid; 11,725,  12,000,  La  Z|j?ia;  3,475,  4,000,  Bada- 
joz; 13,942,  1,000,  Tortosa;  6,019,  1,000,  Madrid; 
3,816,  500,  ídem;  11,759,  500,  idem;  6,619,500,  Bar- 
celona; 7,709,  500,  Berja;  3,726,  500,  .Madrid;  3,043, 
500,  Puerto  de  Santa  María;  28,  500,  Bilbao;  1,431, 
500,  Sevilla;  7,354,  500,  Cádiz;  7.331.  500,  Calata- 
yud;  9,427,  400,  Valencia;  10,608,  400,  Barcelona; 
13,872,  400,  Gerona;  9,197.  400,  B-rcelmia;  8,167, 
400,  Cádiz:  12,451,  400,  Barcelma;  8.6.57,  400,  Fa- 
lencia; 11,647,  400,  Barcelona;  6,059;  400,  Madrid; 
11,892,  400,  Málaga;  5,001,  400,  Madrid;  8,170,400, 
Cádiz. 

El  sorteo  inmediato  es  ordinario,  á 96  rs.  el  billete 
y 12  el  octavo;  consta  de  33  premios  mayores,  y se 
celebra  el  día  25  del  actual. 


TEATROS. 

TE.4.TR0  DEL  PRI.NCIPE. — A las  ocho  y media. — 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. — Baile. — Intermedios 
de  canto  por  el  Sr.  Belart. — Baile. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR.4NJERO. 

El  lenguaje  de  los  periódicos  ministeriales  ingleses 
va  revelando  cada  dia  mayor  aspereza  contra  Rusia. 
El  Mornin  Eost  declara,  en  uno  de  sus  úllimosarlícu- 
los,  que  Inglaterra  se  encargará  sola,  en  caso  nece- 
sario , lie  hacer  ejecutar  los  tratados  , y que  cHa  no 
se  puede  someter  á las  exigencias  que  otras  potencias 
tienen  que  lolei^ar  en  su  política  esterior. 

«La  líiglaterra  , dice,  se  verá  obligada  en  ciertas 
ocasiones  á obrar  jx>r  sí  sola.  Otras  naciones  se  bailan 
sometidas  á otras  influencias  y otros  intereses  , á los 
cuales  es  indiferente  ia  Inglaterra ; la  obligarán,  ya 
á adoptar  otra  línea  de  conducta , ya  á mantenerse 
apartada.  Pero  la  política  de  Inglaterra  no  puede  su- 
bordinarse á la  Situación  accidental  de  los  otros  Esta- 
dos. Ella  tendrá  muchas  veces  que  obrar,  cuando  los 
demas  iio  podrán  liacerlo.  Hé  aquí  un  ejemplo  : cinco 
potencias  han  firmado  ei  tratado  de  París  : solo  In- 
glaterra es  la  que  ha  intervenido  para  hacerlo  eje- 
cutar. 

'<La  Rusia  quiere  someter  la  eueslioa  de  la  isla  de 
las  Serpientes  á la  conferencia  de  París.  Inglaterra 
dice  categóricamente:  No.  Si  se  halla  sostenida  por 
otras  potencias,  tanto  mejor;  sino,  su  deber  es  siem- 
pre el  mismo,  y sabrá  cumplirlo. « 

Y JueiTo  mas  adelante  añade: 

«En  ocasiones  estraordinarias  la  Inglaterra  puede 
formar,  según  las  circunstancias,  alianzas  qué  tiendan 


á aumentar  su.s  propias  fuerzas  ó las  de  oíros  qnesi. ' 
gaii  la  misma  política.  Poro  si  le  coiniriace  la'armoiiij 
en  aquello  en  que  está  de  aiiierdo  emi  los  demas go. 
bienios,  cuando  ese  acuerdo  no  exide,  sabeeoctca. 
tarso  con  la  melodía  solitaria  de  su  propia  voz.» 

— El  asunto  de  los  piratas  del  R;ff  se  considera  pot 
el  Austria  como  de  interes  para  toda  la  Alemania^ 
y será  en  la  Dieta  objeto  de  una  proposición  del  pi, 
sidenle. 

— El  gobierno  austríaco  intervendrá  como  mediaif^ 
con  objeto  de  impedir  que  estalle  la  guerra  enlrelr, 
montenegrinos  y la  Turquía.  El  interaimcio  austrias 
en  Conslantinopla , M.  de  Prokesch,  ha  recibiji 
instrucciones  de  Viena.  Los  motivos  de  la  interveneij 
austríaca  se  fundan  en  los  perjuicios  que  la  gne^ 
ocasionaría  al  comercio  de  Dahnacia,  y en  las  cosse, 
cuencias  políticas  que  pudiera  tener. 

{Correspondencia  Hfwas.) 

— Se  sabe  que  la  respuesta  del  gobierno  de  Nápolg 
no  ha  satisfecho  alas  potencias  occidentales,  sino^ai 
por  el  contrario,  ha  provocado  nuevas  y mas  graves 
gestiones.  Créese  aquí  que  la  Francia  y ia  b^latera 
se  han  puesto  de  acuerdo  para  obrar  eolectivamle, 
y que  sobre  esto  han  dirigido  una  nota  á nuestro  jo- 
bierno,  el  cual  no  se  sabe  si  querrá  ó no  tomar  paife 
en  estas  gestiones.  Sobre  el  contenido  de  la  nota^  ' 
las  potencias  occidentales  han  dedirigirá  Ñápales, s¡  , 
sabe  muy  poco.  Se  cree  que  contendrá  algoquei*. 
brá  de  considerarse  allí  como  un  atentado  contra  la 
soberanía  del  reino. 

{Diario  de  Dresde.)  . 

— Un  periódico  prusiano,  denominado  la  Gíimíj 
de  Elberfeld,  se  espresa  en  estos  términos,  procuran- 
do  esplicar  los  motivos  que  lian  detertninadoilos 
realistas  de  Neufchatel  á tomar  las  armas: 

«La  intolerable  opresión  del  gobierno  repubiieano, 
los  impuestos  enormes,  y los  actos  arbitrarios  de  to- 
das clases,  han  dado  á ios  realistas  el  valor  suficiente 
para  intentar  un  alzamiento  en  medio  de  veinte repú- 
blicas.  Los  soberanos  de  Prusia  respetaron  siempre 
las  anliquisimas  instituciones  de  aquel  principado. 
Los  movimientos  de  1830  y de  1848  fueron  causa  de 
que  emigrasen  á la  capital  de  Prusia  muchos  realis- 
tas, entre  los  cuales  se  hallaban  los  condes  de  Ponr- 
alés,  NVaesdalilen  y el  canciller  Fewarger,  que  pu- 
blicó acerca  del  principado  una  memoria,  en  lacualse 
hallaban  unidas  la  habilidad  del  hombre  de  Estado 
francés  y la  vehemencia  del  patriota  prusiano.»  ' 

— La  coronación  del  Emperador  Alejandro  ha  teni- 
do lugar  el  7 de  setiembre  con  una  pompa  esiraordi- 
naria.  ¡: 

— El  conde  Orloff  ha  sido  nombrado  principe  ,.e'. 
príncipe  Woronzoff  ha  sido'  ascendido  al  grado  de 
feld-mariscal,  y se  ha  dado  el  lítulp  de  condes  á ios 
generales  de  Berg  y S-jumarokhoff.  El  conde  de  Ad- 
lerberg  ha  recibido  la  órden  de  San  .Andrés. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 
COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYEB, 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,60. 

Idem  4 */.  por  100,  92,10. 

Españoles. — 3 por  lOO  interior,  40%. 
Idem  esterior,  44. 

Idem  diferido,  25  %. 

Consolidados , de  94  */.  á 94  “'g. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA.  | 

Pan’s  11  de  setiembre. — La  Correspondencia 
s’i'anu  dice  que  el  gobierno  prusiano,  es  euíeranieníe 
estraño  á la  reacción  realista  que  ha  estallado  en Keuf-  , 
chatel.  I 

El  mismo  periódico  insiste  en  que  se  restablezca  el  I 
derecho  que  anteriormente  regia  en  los  Principados  | 
danubianos.  . 


LA  ^ÍORAL  AÍEDICA, 

periódico  dedicado  al 

PROFESORADO  Y ALUMNOS  DE  ME0ICLNA  , CIRDGU, 
FARMACl.A  Y CIENCIAS  AUXILIARES. 

Se  publica  los  dias  7,  14,  21  y 2S  de  cada  mes. 
Caifa  númer»  se  comptine  de  ocho  páginas  en  fot»? 
á do>  coluiDiiás. 

. El  segundo  número  aparecerá  el  14  del  corriente. 

’ Puntos  de  suscricion.  V 

En  Madrid:  Librería  e.siranjera  de  Bailly-Baiiliére, 
calle  del  Príncipe,  núm.  11.  I 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscrieion  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administraáoflj 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  Preoados? 
núm.  19. 

Precio  de  susericion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  Irimeslf®* 
En  Provincias  : 14  rs.  por  trimestre,  y 44  |0»* 
un  año.  ^ 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  on  tonjo* 
¡•ara  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  indice  y portada?* 

-ADV’ERTENCI.A  IMPORTANTE. 

Se  reciben  en  la  administración  lo-' origínales  qite 
tengan  á bien  remitir  los  señores  suscritores,  tantod^ 
Madrid  como  de  provincias.  ^ 

Editor  responsable,  D.  José  i>el  Bos^ce. 

'*  --  ^ 

iMPRESTA  DE  LA  REGESEBACIUS,  Gbavixa,21' 


Madrid,  sábado  13  de  setiembre  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO 


ADVERTENCIAS. 

los  señores  abocados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  aníicipacion,  j 
para  evitarlos  perjuicios  que  soncon- 
sigTÚentes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
critores  que  en  pago  de  sus  abcncs 
nos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos,  que  la  administración  cuida 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 

Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  ,el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  HSGE- 
BíERAGION  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accedienío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Administración  su  resolución, 
lesadcertimosque  lo  conseguirán  decolcieii- 
io  el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quei’erlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
fues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
mlrni  los  números  que  no  quieren  recibir 
hs  suscritores. 

Quedan  repartidas  las  entregas  2T  y 28, 
que  contienen  la  Esposicion  abreviada  de  las 
pruebas  fundamentales  del  catolicismo. 

Advertimos  que  solo  hemos  servido  estas 
entregas  á los  que,  habiendo  terminado  su 
mcricion  á la  primera  serie  de  la  Biblio- 
teca en  junio,  nos  han  avisado  que  á ella 
continuaban  suscriios. 



POLITICA. 

DISOLCCIO.N  DE  L.\S  CORTES  CONSTITUYENTES. 

¿Cómo , á no  mediar  ias  criticas  circunstan- 
cias por  que  actualmente  está  pasando  la  prensa, 
habíamos  de  haber  dejado  correr  sin  comentarios 
el  ansiado  decreto  que  puso  tin  a la  vida  de  la 
inolriilable  Asamblea  Constituyente  ? Nosotros, 
que 'por  espacio  de  tanto  tiempo  nos  vimos  en  la 
triste  necesidad  de  seguirla  paso  á paso  en  sus 
revolucionarias  tareas ; 


Nosotros,  que  tan  á menudo  sentíamos  y de- 
plorábamos aquellos  inolvidables  deba'es  que 
traían  de  continuo  sin  reposo  ni  sosiego  á la 
desdichada  nación  española ; 

Nosotros  , en  lin  , que  tantas  y tan  rcpctid.is 
veces  trascribimos  á las  columnas  do  nuestro 
diario  aquellas  escenas  do  efecto  parlamentario, 
en  las  que  se  confundían  en  una  sola  voz  ias  vo- 
ces de  los  diputados  y de  los  espectadores  de  las 
tribunas  , ¿cómo  , repelimos  , habíamos  de  ha- 
ber callado,  si  no. fuera  porque  el  estado  csccp- 
cional  en  que  vivimos  nos  precisa  á callar? 

Hoy  , sin  embargo  , y siquiera  sea  por  cortí- 
simos instantes,  vamos  á romper  esc  forzado  si- 
lencio, para  tributar  el  debido  elogio  a los  minis- 
tros que  colocaron  su  firma  al  pie  dcl  Imea  de- 
creto. 

Si;  bien  muerta  está  una  Asamblea  que , cre- 
yendo poderlo  todo,  puso  en  cuestión  el  trono, 
dió  un  paso  de  jigante  hacia  la  libertad  do  cultos, 
y admitió  como  buena  cierta  máxima  famosa 'de 
un  diputado  que  dijo  que  á las  Cortes  les  era  da- 
do cambiar  la  forma  de  la  propiedad  ; 

Que  rompió  el  Concordato  é impuso  silencio  á 
los  españoles,  prohibiéndoles  ejercitar  el  derecho 
de  petición ; 

Que  votó  leyes  en  provecho  propio,  otorgando 
á gran  parte  de  sus  individuos  cruces,  pensiones 
y gracias ; 

Que,  prometiendo  el  alivio  de  las  cargas,  hizo 
ascender  el  presupuesto  á 1,800  milloaes ; 

Que,  anatematizando  las  quintas,  votó  las 
quintas ; 

Que,  oponiéndose  á la  contribución  de  puertas 
y consumos,,  volvió  á establecer  consumos  y 
puertas ; 

Que  acordó  anticipos  forzosos; 

Y que,  como  la  síntesis  de  todos  sus  desacier- 
tos, levantó  é hizo  irresponsable  al  duque  de  la 
Victoria,  resúmen  y compendio  de  todas  las  nu- 
lidades gubernamon  tales. 

No  dude,  pues,  el  gobierno  que  el  pais  ha 
aceptado  como  un  señalado  servicio  el  haberle 
libertado  de  ese  poder  absurdo,  que  llegó  en  sus 
desvarios  á pensar  que  solo  el  suicidio  era  el 
que  podía  acabar  con  su  anómala , sensible  y 
temida  existencia,  asi  como  también  debo  estar 
seguro  de  que  los  hombres  pensadores  han  leido 
con  estremada  complacencia  la  escolen  lo  teoría 
consignada  en  la  e.sposicion  (jue  precede  al  de- 
creto, respecto  del  origen  y naturaleza  de  los  po- 
deres. 

Falla  hacia  corregir  aquella  inconveniente  de- 
claración de  la  soberanía  popular,  proclamada 
en  consonancia  con  las  doctrinas  de  esa  escuela 
desacreditada  á que  pertenecen  los  pubi icislas  que 
creen,  en  su  soberbia,  que  la  débil  mano  de  una 
generación  es  bastante  á crear  sociedades  y na- 
ciones ajustadas  á tipos  imaginarios  y conven- 
cionales. 

Algo  mas  sólido  y racional  es  el  principio  que 
establecen  los  firmantes  del  decreto  , porque  la 
razón  nos  enseña  que,  coa  efecto,  «las  entida- 
des individuales  ó colectivas  reciben  su  constitu- 
ción, ó sean  las  leyes  primordiales  de  su  existen- 
cia y desenvolvimiento  de  un  poder  incondicio- 


nal, creador  y legislador,  y por  lo  mismo  supe- 
rior a ellas.» 

¡Cuánta  distancia  hay  de  este  espreso  recono- 
cimiento de  la  omnipotencia  divina  para  derivar 
de  él  la  coDstitucioa  social,  á aquel  otro  que  todo 
lo  hace  nacer  de  la  fuerza  ó de  los  tumultos  ven- 
cedores ! 

En  el  preámbulo  del  decreto  espedido  para  la 
disolución  hay,  entre  otras  exactísimas  apre- 
ciaciones, una  que  el  pueblo  español  jamás  bor- 
ra rái  de  su  memorK!. 

i.No  otorgó  el  cielo,  dice  el  ministeiio,  ;i  las 
"Corte.s  Con^'ituyeh’cs  el  don  de  la  templanza  y 
de  la  modestia.» 

De  ahi  que  lodos  cuantos  aman  la  paz  de  su 
pais  hayan  sentida  el  mas  vivo  regocijo  al  ver 
desaparecer  de  la  escena  polilica  á un  cuerpo 
sobre  cuya  frenti  se  ha  estampado  coa  tanta 
razón  la  merecida  nota  de  inmodestia  y destem  - 
planza. 

Asi  lo  creemos  nosotros,  y por  eso  nos  ha 
parecido  conducente  escribir  estas  lineas , que 
dedicamos  ai  gobienio,  como  prenda  de  gratitud 
y reconocimiento. 

LOS  .JESUITAS. 

El  Emperador  de  Austria  ha  concedido  á los 
I’P.  Jesuítas  el  gimnasio  superior  de  FelJkirch, 
con  lodos  los  derechos  iuherenles  á una  escuela 
pública  ó escuel.i  del  Estado. 

L(  s Pi'.  do  la  Com,).iñia  desempeñarán  to- 
das las  eáUedras,  coa  inrlusion  de  la  de  filosofía. 

La  eiiseñauza  dará  principio  el  día  l.°  de  oc- 
tubre. 

Los  Rdos.  PP.  podrán  vigilar  á los  alumnos 
esteraos,  que  encontrarán  en  la  ciudad  alojamien- 
tos económicos.  Al  gimnasio  se  unirá  un  cuartel, 
que  ant.is  de  ser  ocupado  por  la  tropa  ha  sido 
comprado  por  los  Rdos.  PP.,  pudiendo  tener  ca- 
bida en  él  6110  cs-tuJianlas  por  lo  menos. 

Las  e.scuclas"y  el  gimn.asio  de  Feldkirch  se- 
rán puestos  bajo  el  pie  del  antiguo  colegio  de 
Iribourg,  destruiJo  ¡;ür  c!  radicalismo  suizo. 

El  gimnasio  de  Felukirch  será  una  escuela 
p.'-eparatoria  ¡¡ara  las  Universidades  alemanas. 
Los  católicos  de  Alemania,  de  .Austria  y de  Sui- 
za tendrán  sumo  ¡jlacer  al  ver  abrirse  este  asilo 
para  sus  lijos. 

Hace  algunos  años  que  la  Comoañia  de  Jesús 
Se  ha  captado  cu  Alemania  las  simpatias  de  ios 
hombres  mas  e uinenlos  por  su  posición  soeiaJ  y 
úisüügiiido  talento.  Esta  es  una  prend.a  segura 
parad  ¡«rveiiir  del 'estalilecimiento. 

El  Emperador  de  A¡i-,ti  ia,  en  los  Liiunpos  ac- 
tuales, sei'á  el  ¡íriiuci'  subaano  que  confie  una 
escuela  del  Estado  á la  venerable  Com¡)añia  de 
Jesús. 

Dolor  causa  haber  do  considerar  que  lo  que 
los  Jesuítas  aicanz:!n,  no  solo  en  .Alemania,  sino 
en  todas  las  naciones  de  Euroixi  y en  los  Esta- 
dos-Unidos no  se  pueda  lograr  eu  la  c-itólica 
Españ.-i. 

¡A' eso  <¡uo  IngUa  falta  hace  reformar  y dirigir 
bien  la  instrucción!! 

Aqui  el  gobierno  recibe  constantes  reeiama- 
cioiies  de  sus  auloridades  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  para  que  se  onvien  individ-uos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y el  gobiera¡\  que  quiere  satisfacer 
esas  rec!amacioue.s,  por  temor  á vulgares  preocu- 
paciones no  se  (k-cide  á otorgar  el  eslableciimen- 
10  <lc  una  casa  donde  puedan  formarse  Jesuítas. 

¡Desgraciado  pais  el  uuestrol! 


ESTADO  DE  LA  DEUDA  FLOTANTE. 


La  ilircccion  del  Tesoro , en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  real  orden  de  17  de  enero  de  18-52, 
publica  el  siguiente  estado  de  la  Deuda  flotante 
del  Tesoro- durante  el  raes  de  agosto  próximo 
pasado : 

<¡Lf.  Deuda  flotante , representada  por  los  efectos 
que  ;i  ;outinuaeion  se  es  presan,  importaba  el  l.°  de 
ago.sío,  según  el  estado  publicado  en  la  Gaceta  de  10 
de!  mismo , la  suma  que  sigue; 

V.  nciinioníos  de  letras  y pagarés  á fa-  . 


I vor  del  Banco  de  España  y de  par- 

í Ueulr.i-es 318.762,173 

i Id.  de  billetes  de  la  emisión  de  200  mi- 
llones  1.835,000 

Libranzas  espedidas  á favor  de  los  con- 
ti-atislas  de  tabacos  y papel  para  el 

sello 14.107,362 

Pagarés  sobre  los  productos  de  las  ca- 
jas de  la  Habana  , Puerto-Rico  y Fi- 
lipinas  40.572,737 

Por  anlicipaciones  de  los  Sres.  N.  M. 

Rolschild  , de  Londres , sobre  el 
producto  de  la  venta  de  azogues.  . . 23.214,835 

Saldo  á favor  de  la  Caja  general  de  De- 
pósitos en  Madrid  y las  provincias.  58.8(>4,66t 
Id.  de',  fondo  de  la  sustitución  del  ser- 
vicio militar 46.216,239 

.Aníicipacion  de  D.  Antonio  .Alvarez, 
según  real  orden  de  20  de  febrero 

último 2.477,813 

Id.  de  las  cajas  de  los  cuerpos  de  la  Isla 
de  Cuba  , para  la  habilitación  de  las 
tropas  destinadas  á Puerto  Rico..  . . 1.686,348 

Total 557.738,179 


Hé  aquí  ahora  el  aumento  que  ha  te- 
nido esta  Deuda  hasta  l.°  de  setiembre: 

Girado  en  letras  y pagarés  á favor  de 

particulares 10.900,250 

Id.  id.  á favor  del  Banco  de  España.  . 45.862,462 

Libra.nz  ;S  espedidas  por  tabacos  y papel 

para  el  seto 4.017,82-3 

Ingresado  en  el  Tesoro  , procedente  de 

la  Caja  general  de  Depósitos 10.433,352 

íde!.-:  de!  fondo  de  la  sustUuoion  de!  ser- 
vicio tr.ililar 923,230 

i Mein  por  entrega  de  D.  Antonio  .Alva- 
I rez,  como  aumento  á su  anticipo.  . . 103,750 

I -Aseenáia  toda  la  Deuda  flotante  á..  . . 609-979,664 


j La  diminución  que  ha  sufrido  la  mis- 

I ' ma  Deuda  es  como  sigue; 

I 

I ímovirte  de  los  giros  reeo^idos 76.487,250 

\ Salis:echo  por  libranzas  de  tabacos  y 

¡lape!  para  el  sello 13.138,551 

Pagarés  subre  ios  productos  de  Ultra- 
mar, que  haa  sido  satisfecios 4.199,755 

Í5aU>h‘cho  c5.  los  Sres.  N.  M.  Rulscbild, 

I de  Lóíuires,  por  sus  anticipaciones 

sobre  az  12.285,379 

Idem  á la  Caía  g'enoral  de  Depósitos.  . 2.343,553 

importe  de  la  Deuda  flotante  en  1.®  da 

setiembre 501.524,379 

E>:is!eneia  y fondos  aplicados  á la  es-  * 

Unción  de  la  Deuda  fluíanle 61-524,908 

¡ Límite  á que  puede  ascender  dicha  Deu- 
\ da,  sei^un  ¿a  ley  vig-ente  de  presu- 

S puestos 440.009,000 


\ Las  neg-ociaciones  de  fondos  verificadas  en  el  mes 
I de  ag'oslG  enn  l«>s  aanietiiares  han  tenido  efecto  coa 
I oí  -ie-  cuent!)  de  7 por  100  anua!,  y con  el  de  6 por  100 
iis  realzadas  coa  el  B tucode  España. 

! La  nejíociacion  del  presente  tnes  queda  abierta.» 


LA  B^^S^ACIOH. 


ééanós  permitido  llamar  la  ateaaicr^da  nues- 
tros lectores  sobre  la  carta  que  inseá*no3  ‘¡al 
pie  de  estas  line<as,  y cu  la  que  sebáceo  ulifisi- 
tnas  y exactas  apreciaciones. 

Dice  asi: 

fiSr.  Director  de  La  Regeseeacio:;. 

«Burgo  de  Osma  8 setiembre. 

«Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio  : Desde  el 
momeato  en  que,  con  vivísimo  placer  , leí  en  sr.  acre- 
ditado periódico  y en  otros,  aun  de  diverso  color  po- 
lílieo,  la  imporlaalísima  carta  dirigida  por  el  Exemo. 
Sr.  Co.nde  de  Ganga  Argüelies  al  Etictno.  Sr.  Conde 
de  L-ccena,  actual  Presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros , tales  fueron  los  aféelos  que  espcrúmenló  mi  co- 
razón, que  tuve  impulsos  de  tomar  inmediatamente  la 
piuma  para  comunicar  á V.,  y por  su  medio  á su 
ilustrado  autor,  mi  completa  y sincera  adliesion  á los 
principios,  doctrinas  y consejos  espresados  por  él 
en  la  misma,. con  religiosidad  tan  marcada  como  acen- 
drado patriotismo.  Sin  embargo , ausente  en  aquel 
entonces  de  mi  babilual  residencia,  y debiendo  pasar 
por  varios  y principales  pueblos  de  e.sta  provincia, 
juzgué  mas  eooveniente  suspender  el  escribir  á V., 
para  observar  primero,  y á ¡a  vez  comunicarle,  e! 
e."eclo  que  aquel  memorable  documento  producía  en 
sus  paeincos  habitantes,  y cómo  estos  comentaban  su 
‘importante  contenido.  Ese  efecto  , Sr.  Director  , esos 
comentarios  son  los  que  no  podian  menos  de  esperar- 
se ds  un  pueblo  que  antes  que  todo  es  católico,  y por 
coavioeio.n,  cor  sus  gloriosas  t;-aaicIones  y por  su  his- 
toria magaíSea  sin  rival , esclusivameníe  monárqui- 
co. Todos , con  rarísimas  eseepeiones , aprueban  el 
pensamiento  de  la  preciosa  carta;  todos  se  adhieren  á 
sus  doctrinas  salvad.' ras : todos  profesan  ja  al  señor 
conde  de  Canga  Argiieiles  prúfu.ndas  si.mpatías. 

»Y  esto,  á poco  que  veílexionemos,  no  debe  causar- 
nos sorpresa.  ¡Quél¿b'u  es  cierto  que  m'uehos,  muchísi- 
mos, han  profesado  e:  liberalismo  con  grande  senciiiez 
y co;i  la  mejor  buena  fe?  ¿No  es  cierto 'que  jamás  cre- 
yeron que  aquel  sistema  debía,  con  el  tiempo,  poner 
al  borde  dsl  abismo  á la  unidad  católica  de  trece  si- 
glos y al  trono  de  cien  reyes,  á esas  dos  insuíuciones 
que  elevaron  la  España  ai  .mas  alto  grado  de  esplendor 
y poderiol'  ¿No  es  cierto  que  nunca  pensaron  que  las 
reio.-rnas  políticas  dd  siglo  xi.v  descendiesen  per  línea 
recta  de  ia  reior.ma  religiosa  del  siglo  xvi , y de  la 
fiiosoSa  impía  del  xviii,  ni  que  produjesen,  por  eon- 
sigoieníe,  los  frutos  naturales  de  estas,  el  cisma,  la 
herejía  y el  letal  i !d¡fe.’’eniismo?  ¿Mo  es  ciaría,  en  lio, 
que  mucho  menos  pudieron  persuadirse  q'ue  el  libe- 
ralismo fuese  e!  camino  real  que  conduce  irremisible- 
laeate  a!  ateísmo  en  Seiiglon  y en  política  ai  socia- 
lismo? Pues  si  todo  eso  es  muy  cierto,  y si  es  la.mbien 
indudable  que  en  ios  dos  últimos  años  se  han  ostenía- 
oo  sin  mascara  esos  destructores  de  ia  humanidad, 
poniendo  á nuestra  patria  en  ia  pendiente  del  abismo, 
¿qué  estrañoes  que  hayan  obrado  du.'-ante  ellos  nume- 
rosos desengaños?  ¿Qué  estraño  es  que  ahora  todos 
los  españoles  retrocedan  espantados  y busquen  su  sal- 
vación en  aquellas  doctrinas  que,  estribando  e.n  el 
robusto  principio  de  la  autoridad  religiosa  y política, 
pueden  únicamente  rehabilitar  y dar  eonsistencia  á 
las  sociedades  dislocadas? 

«¡Ah!  Los  españoles,  adiestrados  por  una  fatal  es- 
periencia,  ven  ya  muy  claro,  que  no  les  engañaban 
aquellos  hombres  que  les  señalaban  con  e!  dedo , por 
decirlo  así,  las  desastrosas  consecuencias  del  entonces 
tan  ufano  cuanto  ahora  desacreditado  sistema.  Entre 
.es-os  hombres  respetables  y respetados  por  su  talen- 
to profundo  y vastos  conocimientos  , descollaron  dos 
que,  arrebatados  por  la  parea  en  edad  asaz  temprana, 
aun  tuvieron  tiempo  de  alcanzar  nara  su  patria  un 
lustre  de  otras  naciones  envidiado  , y para  sí  mismos 
una  reputación  eui-opea  y una  memoria  inmortal.  El 
uno  siempre  fue  absoluta  y únicamente  monárquico: 
el  otro  fae  por  algún  tiempo  monárquico  liberal.  El 
primero  se  llamaba  D.  Jaime  Balmes;  el  segundo  don 
Juan  Donoso  Cortés.  ¿Ma  olvidado  alguien  las  doctri- 
nas que  ambos  sabios  nos  dejaron  consignadas?  Pues 
a algunos  las  olvidaron  , ahora  todos  las  recuerdan, 
porque  las  deccioues  prácticas  de  los  dos  últimos 
años  á todos  las  han  recordado  con  una  elocuencia 
convincente  sin  igual. 

»Sí:  lo  que  ellos  vieron  cuando  vivían,  no  con  la 


vi§ta  'ial,  sino  uon  su  penelrapie  razón  y mirada 
, csou¿riaada»a;  lo  que  ellos  divis^bn  en  un  porvenir 
notlcjano,  lauabion  lo  liemos  visto  nosotros,  que  le» 
hemos  sobrevivido;  también  lo  Iwn  visto  todos  los  es- 
pañoles, y al  verlo  se  han  horrorizado,  y enmedio  de 
su  horror  y espanto  no  han  podido  menos  de  escla- 
mar:  «Razón  tenían  aquellos  genios  privilegiados;  ra- 
«zon  tenían  cuando,  á pesar  de  nuestras  risas  sareás- 
«ticcs  é incrédulas,  nos  auguraban  un  porvenir  triste 
«por  demas  y desastroso.» 

«Discurriendo  Baimes  sobre  la  mayor  ó menor  pro- 
babilidad de  romperse,  á la  sombradel  liberalismo,  la 
unidad  católica  de  España,  y de  introducirse  en  ellael 
protestantismo,  consigna  estas  memorables  palabras: 
«No  fuera  uriposible  que  en  alguno  ce  los  vaivenes 
«que  trabajan  á esta  nación  desventurada  tuviésemos 
»la  desgracia  de  que  se  levantasen  hombres  bastante 
«ciegos  para  ensayar  la  insensata  tentativa  de  inlro- 
«ducir  en  nuestra  patria  la  religión  protestante  (1).» 
Y de.spues,  señalando  ¡os  astutos  m.edios  de  que  se 
valdrían  esos  hombres  para  llevar  á cabo  su  culpable 
intento,  j vencer  la  resistencia  que  les  opondría  la 
sensatez  proverbial  y compacta  religiosidad  del  pue- 
blo siempre  católico,  prosigue  de  este  modo;  «El 
«desvio  con  que  mirarían  los  pueblos  á la  pretendida 
«reforma  seria,  ,á  no  dudarlo  , culpado  de  rebeldía, 
«las  pastorajes  de  los  Obispos  serian  culpadas  de  insi- 
«diosas  sugestiones  , el  celo  fervoroso  de  los  sacerdo- 
«íes  católicos  acusado  de  provocación  sediciosa , y el 
«eoncierío  de  los  iñeles  para  preservarse  de  la  infee- 
«eion  seria  denunciado  como  una  conjuración  diabo- 
»!ica,  urdida  perla  intolerancia  y el  espíritu  de  par- 
i.'tido,  y confiada  en  su  ejecución  á la  ignorancia  y al 
«fanatismo  (2).«  Al  consignar  en  el  pape!  estas  frases 
e!  eminente  escritor  , ¿ predecía  , ó narraba  mas  bien, 
la  historia  de  ios  dos  últimos  años?  Respondan  ios  in- 
cautos. 

«Donoso  C-jrlés,  por  su  parle,  en  una  ocasión  so- 
lemne, y ante  un  respetabie  auditorio,  da  este  modo 
se  espresaba;  «¿Qué.diiía  s si  os  asegurara  que  el  país 
«del  socialismo  no  es  la  Francia,  sino  la  España?  Aquí 
«parece  que  cuando  un  partido  m-anda,  él  soio  vive; 
«y  asi,  no  es  estraño  que  no  veamos  á ios  socialistas; 
«pero  escuchad,  meditad  lo  que  os  voy  á decir.  Se- 
«ñores;  el  socialismo  Jebe  su  existencia  á un  proble- 
»ma  humanaaiente  insoiuble  (3).  Se  quiere  averiguar 
«el  medio  de  regularizar  en  la  sociedad  ia  dishibu- 
«cion  equUativa  de  la  riqueza.»  Dice  que  no  han  re- 
suelto esta  problema  ni  ¡os  economistas  a.'.Ugucs,  ni 
ios  economistas  libei-alcs,  ni  el  sistema  comunista,  y 
eonlinúa  así:  «Después  de  la  revolución  de  febrero, 
«los  comunistas  que  se  reunían  á las  órdenes  de  Luis 
«Blanc  con  un  instinto  segur’o',  pidieron  un  ministerio 
«especia!,  que  resolviera  el  problema  de  la  dislribu- 
«cion  de  la  riqueza,  y este  ministerio,  señores,  no 
«estaba  vacante,  que  lo  practicaba  ya  dUz  y nueve 
«siglos  há  la  Iglesia,  que  considera  la  clase  meneste- 
«resa  en  tres  clases  ese.nciales.  La  que  puede  llamarse 
«aristocracia,  que  son  los  colonos;  la  clase  media,  que 
«son  los  obreros,  y ia  clase  ínfima,  que  son  los  men- 
«digos.  Pues  bien,  señores:  para  la  primera  siempre 
«tuvo  la  Iglesia  tierras  á ínfimo  precio;  para  les  obre- 
uros  llenó  de  monume.uios  el  mundo,  y para  los  mcu- 
«digos  tenia  las  manos  abiertas.  Pero  todo  lo  ha  tras- 
ífonnado  ia  revolución,  y estas  categorías  han  des- 
«cendido,  porque  parece  que  hay  una  tesis  que  dice: 
«Todo  para  les  ricos-,  y ¿cómo  queréis  que  no  se  con- 
«Icste  con  -una  antítesis:  Todo  para  los  pobres  (4)?» 
Cuando  el  famoso  orador  afirmaba  con  tanta  seguri- 
dad que  el  pais  del  socialismo  no  era  la  Francia,  sino 
ia  España,  algunos  de  sus  oyentes,  y muchos  lectores 
del  Diario  de  las  Sesiones,  coa  sus  risas  parecían  de- 
cir, como  ei  antiguo  incrédulo;  A7si  videro  non  cre- 
darn.  Pero  á bien  que  los  hechos  que  con  tanta 
frecuencia  se  han  repelido  en  nuestra  patria  desde  la 


(1)  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catoli- 
cismo , cap.  XII,  pag.  i71. 

(2)  Id.,  pág.  173. 

(3)  Y tan  insoluole.  Este  problein.a,  en  su.s  te'rmi- 
nos  mas  precisos,  se  reduce  a que  no  haya  pobres  ; y 
esto  no  podrá  realizarse  nunca,  porque  nunca  dejarán 
de  ser  verdad  las  palabras  de  la  ver  i<fd  infalible:  Pau- 
psres  semper  habebiiis  vobiscum.  (.\ialh.,  cap.  x.xvi, 

V.  11.) 

(4)  Discurso  pronunciada  por  el  Sr.  Donoso  Cor- 
tés en  la  sesión  del  3U  ue  diciembre  de  1850. 


T-i— 

reyoluiion  del  .54,  les  habrán  hecho  ver  mas  de  lo 
ellos  quisieran,  y podemos  deeirles  con  conritr.zx 
y con  derecho  lo  que  Jesucristo  a!  convertido  « -cl- 
pulo;  Nclite  csse  increchUi,  sed  fideles. 

«Me  he  estendido,  Sr.  Director,  mas  de  lo  que  al 
principio  creyera  , y^voy  á concluir.  Antes  , empero, 
preguntaré  por  segunda  vez  : ¿Qué  estraño  es  que  los 
liberales  españoles  , escarmentados  por  una  funesla 
espericncia,  retrocedan  espantados  y abjuren  unas  doc- 
trinas que,  no  por  profesarlas  de  buena  fe,  han  dejado 
de  llevarlos  a!  borde  del  abismo?  ¿Qué  esl.-año  es  que, 
después  da  haber  padecido  tan  funesto  engaño  , y al 
ver  el  resultado  desastroso  do 'as  rimbombantes  pro- 
mesas del  liberalismo,  se  hayan  hacho  bástanlo  cautos 
para  no  creer  á ojos  cerrados  otr.as  utopias  semejan- 
tes , ni  dejarse  llevar  de  las  no  monos  ponderadas, 
pero  sí  mas  huecas  aun  , y aun  mas  falaces  promesas 
de  la  recien  nacida  democracia?  De  lodos  modos , y 
por  si  todavía  hay  algunos  incautos,  bueno  será  ad- 
vertirles que  miren  el  porvenir  de  su  patria  , si  por 
desgracia  llegase  á triunfar  la  áemoeraeia  , en  el  pre- 
sente de  ias  desgraciadas  repúblicas  de  América,  es- 
pejo fidelísimo  que  les  retratará  el  objeto  con  lodos 
sus  contornos  y facciones. 

«Soy  de  V.,  Sr.  Director,  afecíijimo  seguro  servi- 
dor y amigo  Q,  B.  S.  .M.  * 

«G.  G.  B. » 


Después  de  copiar  nuestro  ilustrado  colega  La 
Esperanza  unos  pái-rafos  de  La  Epoca,  relativos 
á la  triste  situación  en  que  se  baila  el  clero  par- 
roquial, emite  las  siguientes  considsríaciones; 

(íEsfamas  acostumbrados  á observar  que  los  perió- 
dicos liberales  apliquen  esciusivamenle  a!  culto  yole- 
ro el  pensamiento  áe  ias  economías,  voz  que  siempre 
se  ve  en  todos  sus  programas.  Tratándose  de  las  ofi- 
cinas y establecimientos  civiles  , aun  *de  los  que  ios 
hechos  lian  patentizado  ser  inútiles  ó ta!  vez  perju- 
diciales para  el  pronto  y buen  despacho  de  ios  nego- 
cios respectivos,  suelea  detenerse  ante  la  idea  de  la 
supresión,  porq-ue  les  duele  liarlo  que  se  minore  e! 
número  de  las  prebendas  á que  pueden  aspirar  los 
hombres  de  su  comunión,  j-  lo  mismo  acontece  cuan- 
do se  habla  de  rebajar  los  sueldos  y obvenciones  cor- 
respondientes  t 

«Mas  cuando  se  trata  de  las  iglesias  y de!  clero, 
no  se  sigue  tal  sistema;  antes  bien  se  escatima  todo. 
Buena  prueba  es  de  ello  la  rebaja  cuaníiosisima  que 
se  ha  hecho  en  e!  capitulo  de  las  obligaciones  corres- 
pondientes para  el  año  actual;  rebaja  para  la  cual  no 
se  han  tenido  en  cuenta  las  prescripciones  del  Con- 
cordato, ni  la  diminución  que  iban  á sufrir  los  ingre- 
sos ecler-iástieos  por  efeelo  de  la  desamortización. 

«Si  La  Época  reconoce,  como  no  puede  menos  de 
suceder,  la  suma  eoaveniencia,  ó,  por  mejor  decir,  la 
necesidad  que  hay  de  aumentar  las  dotaciones  de  los 
párrocos,  y que  también  es  forzoso  consignar  mayo_ 
res  sumas  a!  cuito  de  sus  iglesias,  la  consecuencia  na- 
tura! será  proponer  que  no  se  escaseen  ios  medios 
precisos  para  llenar  ese  deber  imperioso:  deber  propio 
del  catolicismo  español;  deber  que  es  indispensable  se 
cumpla  por  la  nación , á cuyo  nombre  se  ha  dejado 
sin  renliis  á esos  objelo.s,  eurjenando  en  subasta  sus 
propiedades;  deber,  al  fin  , que  las  eircunslaneias  im- 
ponen, haciendo  mas  que  nunca  necesario,  aunbajo  el 
punto  de  vista  polítie»,  que  se  restituya  al  sacerdocio 
el  prestigio  que  debe  tener,  y que  es  incompatible 
con  la  miseria  que  sufre,  especialmente  el  clero  parro- 
quial. 

«No  entendemos  qué  reformas  puedan  ser  esas 
otras  á que  alude  La  Época^  ácuvo  beneficio  se  pro- 
mete mejorar  la  suei  te  de  ios  curas,  sin  aumentar  el 
presupuesto  ee  esiá.-lico.  ¿Cabe  minorar  todavía  el 
personal  de  las  demás  categorías  correspondientes? 
¿Cabe  rebajar  las  asignaciones  de  los  individuos  de 
las  mismas?  ¿eguramente  que  no. 

«En  el  Concordato  de  1851  se  han  llevado  hasta  el 
último  punto  las  economías,  asi  en  el  uno  como  en  el 
otro  e.-^tremo.  Se  han  suprimido  ocho  obispados,  gran 
número  de  abadías,  y cien  colegialas  próximamente; 
supresiones  que  se  han  ejecutado  sin  crear  las  nuevas 
diócesis  y cabildos  cuya  erección  allí  se  prevenía;  y 
el  nú'iiero  de  prebendados  y demas  eciesiásíicos  des- 
tinados al  culto,  solam-iite  en  las  iglesias  catedrales, 
asi  metropolitanas  como  sufragáneas,  ha  sido  por 
aquel  tratado  disminuido  en  cerca  dejlOO  personas. 
Ahora  bien;  ¿se  pu.-de  llevar  todavía  mas  lejos  la  re- 
forma en  semejante  materia? 

«Por  otro  lado,  ¿aconsejará  La  Epoca  que  se  trate 
de  Cercenar  el  haber  de  los  Prelados,  incomparable- 
mente menor  hoy  que  el  que  gozaban  en  oíros  tiem- 
pos, en  que  lo  restante  del  clero  tenia,  para  contri- 
buir á las  obras  de  caridad,  medios  de  que  carece  en 


cl  dia?  ¿Es  aceptable  una  reducción  en  'a  renta  ó scej,| 
do  de  Vos  canónigos  y dignidades  de  los  arzobispadosj 
dem  is  'oócesis?  ¿Lo  es  que  los  canónigos  delasrs, 
legialas  l;i  sufran  en  su  mezquina  dotación  de  600  dn, 
cadps?  ¿No  se  les  coloca  á lodos,  y especialmenUi 
los  en  la  mas  angustiosa  situación , niveiáj, 

dolos  con  los  empleados  y pensionistas  civiles  ea» 
descuento  con  que  reciben  sus  pagas,  cuando  selq 
hacen  efectivas,  y estos  sin  contar  con  otros  desfala^ 
á que  se  iplenta  someterlos,  y en  orden  á los  cnalq 
hemos  espuesto  lo  conveniente  pocos  días  hace? 

«No  es,  pues,  realizabie  el  pensamiento,  siacan 
se  ha  concebido,  de  mejorar  ia  dotación  de  los  p¿-, 
roeos  y sus  ig  esias  á espensas  de  lo  que  se  llaaj 
alto  clero;  y,  por  otra  parle,  es  notorio  que  las  caiij. 
«ludes  consignadas  pa.’‘a  los  primeros,  de  C'ja'^ai^  ' 
modo  que  se  distribuyan,  no  'sufragan  para  el  objel¡ 
que  se  indica.  El  párroco  de  tennino  únicamente %. 
ra  por  7,000  rs.,  que  es  el  mínimum  del  haber dest 
dase,  minimum  cayos  descuentos  dejamos  calcub. 
dos.  ¿Se  puede  rebajar  ni  un  maravedí  de  ese  haber! 
¿No  seria  escaso  é insuficiente,  aun  cobrado  con  k 
mayor  exactitud  y sin  el  menor  quebranto?  ¿Cabe  de- 
ducción tampoco  ea  la  respectiva  escala  descendenie,  j 
que  ter.mina  en  la  miserable  suma  de  cien  duros?  lüe-  | 
go  si  se  ha  de  realizar  el  justo  de.seo  áe  Z,a  Épn, 
será  indispensable  consignar  ea  el  presupuesto  oía 
cantidad  mas  crecida  para  ese  fin:  suma  que  elpo». 
blo  español,  esencialmente  religioso,  pagará  con  graj 
placer  cuando  se  convenza  de  que  no  se  distrae pan 
otras  atenciones  menos  sagradas.  Y decimos  que  a 
preciso  ese  aumento,  porque  aunque  por  el  arregk 
parroquial  pudiera  acaso  minorarse,  aunque  muy  po- 
co, el  número  de  curas  propietarios,  será  de  necesidad, 
á la  vez,  acrecentar  el  de  coadjutores;  y üebiendese 
la  dotación  de  los  unos  y de  los  otros  mas  decoroa 
que  lo  es  en  el  día,  resultará  siempre  quesonfundadis 
nuestro  juicio  y previsión  sobre  e!  parlieular.» 

o- 

Les  diarios  do  Bruselas  publican  la  siguieníí 
carta  que  el  señor  marques  del  Duero  liadirigide 
Á La  Independencia  Belga: 

«Madrid  30  de  agosto. 

«Sr.  Director:  Su  corresponsal  en  Madrid,  ha  te 
nido  á bien  ocu¡..arse  de  mi  pe.''sona  en  sus  últimas 
cartas,  y especialmente  el  II  y el  17  del  mes  actual, 
en  términos  que  no  me  sorprenden,  después  de  haber 
leído  las  calumnias  que  contra  lo  que  hay  mas  respe- 
table en  España  se  complace  su  corresponsal  de  V.  e 
verter  en  las  columnas  de  su  periódico,  bajo  la  sombra 
del  anónimo.  No  esperaba  yo  ser  unaescepeion. 

«El  hónralo  corresponsal  de  su  diario  debe  saber 
muy  bien  que,  al  pelear  por  la  libertad  desde  mi  pri- 
mera'juventud,  la  lie  defendido  también,  y la  detea- 
deré  siempre,  contra  la  anarquía  y el  socialismo,  que- 
con  hoy  sus  mas  temibles  enemigos,  en  todos  los  ter- 
renos en  que  se  presentan.  No  podía  olvidarme,  por  i) 
tanto. 

«Pero  como  se  permite  las  mas  indignas  iavenáo- 
nes  sobre  la  facilidad  con  que  los  oficiales  se  creaa 
una  fortuna,  suponiéndoles  hasta  la  facultad  de  co- 
merciar con  efectos  de!  ejército,  debo  declarar,  como 
capitán  gen“ral  del  ejército  español,  que  esos  oficia- 
les, cuya  vida  privada  sabe  al  parecer  tan  bien  el  cor- 
responsal de  V.,  y que  debería  nombrar,  mesón  des- 
conocidos, y hasta  ignoro  que  hayan  pensado  en  la  | 
posibilidad  de  formarse  una  fortuna  por  semejantes  , 
medios,  á pesar  de  los  severos  reglamentos  de  mies-  i 
tra  administración  militar.  Las  contratas  se  hacen  pa  j 
regimientos,  no  por  el  gobierno,  que  solo  da  las  ar- 
mas, que  salen  de  las  fábricas  del  Estado,  meaos  to- 
davía con  la  intervención  de  los  oficiales  de  estado 
mayor,  como  el  corresponsal  lo  ha  imaginado,  cosa 
que  baria  creer  que  no  habita  en  .Aladrid,  ni  aun  en 
España,  donde  e.,tos  asuntos  tienen  la  mayor  publiá- 
dad.  Los  fabricantes  y comereianles  se  presentan  i 
hacer  sus  pro¡iosiciones  en  el  dia  fijado  ante  una  eo- 
mi-^ion  de  jefes  superiores  del  regimiento,  con  asisten- 
sia  de  todos  los  capitanes,  que  velan  por  el  riguroso 
cumplimiento  de  todas  las  condiciones. 

«No  me  ocuparé  de  loq^.i'-'  «s  personal  á mi,  no  ha- 
ciendo caso  alguno  de  coíréifra  ue  *.^,-.-<1-.  estranjeroí  ' 
y de  emigrados,  que  desearían  la  división  de  los  prin- 
cipales miembros  del  gobierno  actual,  á los  cuales  me 
he  unido  con  estre.iha  amistad.  No  someto  la  aprecia- 
ción de  mis  actos  y de  mi  conducta  pofitiea  masques 
la  Opinión  general  de  mis  conciudadanos,  que  sabet 
juzgarlos  con  jii-lieia;  y e» cuanto  á las  cartas  des* 
corresponsal  anónimo,  únicamente  en  el  caso  de  ss 
atacado  mi  honor  la  pediría  á los  tribunales  de  e« 
mismo  país. 

»Huy  apelo,  Sr.  Director,  á la  imparsialidad  deN., 
rogándole  haga  insertar  esta  carta  en  uno  de  los  pnr 
xinios  números,  y reciba  la  seguridad  de  mi  distir 
guida  consideración. 

»El  síarques  DEt  Duero.» 


LA  aeGieH£aAr.ioK[. 


vcm 


Dice  La  Epoca  de  anoelie; 

«So  hay  un  solo  Prelado  español  que  se  encuentre 
ya  por  i£t  voluntad  del  poder  alejado  de  su  diócesi, 
cosa  que  no  habla  acontecido  aquí  desde  1S53.» 

S'uestro  colega  está  muy  mal  informado.  Exis- 
teafuera  de  sus  diócesis  algunos  respetabilísimos 
Prelados. 

El  virtuosísimo  y por  tantos  títulos  respetable 
Sr.  Obispo  de  Urgel  continúa  fuera  do  su  Sede 
apostólica,  contra  las  manifestaciones  y reclama- 
eioa  unánime  de  todos  sus  diocesanos. 

El  dignísimo,  ilustrado  é imperturbable  defen  - 
sor  de  las  doctrinas  santas  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo , el  celoso  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  conti- 
núa en  su  confinamiento  de  Cartagena. 

Ea  lo  que  está  exacto  el  diario  es  en  decir  i 
que  estas  reparaciones  la  conciencia  publica  las 
señala.  | 

Nosotros  decimos  mas.  Ltis  reclama  con  justi-  | 
cia  é innegable  derecho.  | 


De  las  Hojas  autógrafas  de  anoche  lomamos 
la  siguientes  noticias : i 

I 

«Se afirma  hoy  á última  hora  que  de  maiiana  a pa- 
sado fijamente  se  dará  resuelta  la  cueslion  conslUu- 
cional.» 

«Como  hay  quien  forma  cálculos  mas  ó menos  alar- 
ma.nles  sobre  e!  viaje  del  principe  Luis  Luciano  Bona- 
paríe  por  nuestras  provincias  del  Norle,  debemos  ha- 
cer notar  que  el  príncipe  Luciano  Bonaparte  es  un 
entendido  y apasionado  bibliófilo,  ó,  mejor  diremos, 
vascójüo,  que,  como  ya  hemos  dicho,  se  propone  pu- 
blicar alguna  obra  en  vascuence  y un  diccionario  vas- 
congado que  comprende  los  diversos  dialectos  del 
pais.  Esta  es  en  España,  podemos  asegurarlo,  su  úni- 
ca ocupación.» 

«Dice  u.n  periódici  que  esíos  días  han  corrido  va-  ' 
rias  versiones  sobre  acontecimientos  ocurridos  en  las  ! 
altas  regiones  del  poder.  Fuera  -del  acto  por  el  que 
S.  11.  ha  hecho  salir  de  -Madrid  á la  familia  del  señor 
Infante  D.  Francisco,  no  ha  ocurrido  nada  notable  ea 
Palacio.  Hoy  se  ha  dicho,  por  oira  parte  falsamente, 
que  habla  sido,  preso  un  jefa  militar.  Todo  es  supues- 
to; nada  ocurre  ni  ha  ocurrido  de  notable  en  la  esfera 
del  gobierno.  El  gabinete  disfruta  la  completa  con- 
fianza de  la  Reina,  digan  lo  que  quieran  en  contrarío 
los  que  desean  otra  co.sa.» 


La  Época,  mas  segura  que  nosotros,  por  su  ca- 
rácter ministerial,  del  terreno  que  pisa,  concluye 
con  estos  párrafos  uno  de  susartícu^'s: 

«Si  la  cuestión  constitucional  se  resuelve  como  ha 
anunciado  casi  unánimemente  la  prensa,  de  hecho 
quedarán  terminadas  también  las  lamentables  contro- 
versias á que  dió  lugar  la  base  religiosa.  Nosotros, 
que  al  discutirse  esta  no  vimos  en  su  redacción  otro 
peligro  que  el  de  los  debates  á que  se  prestaba,  nos 
felicitamos  también  de  v.r  apartada  una  causa  de 
perturbación,  sin  que  peligren  por  ello  las  ideas  de 
una  tolerancia  cristiana  y de  la  libertad  de  concien- 
cia, que  nadie  ha  pensado  en  negar  hace  veinte  años 
en  España. 

íTerminadas  así  satisfactoriamente  estas  cuestio- 
nes, cuidando  el  gobi-rno  con  fervoroso  celo  de  que 
se  vean  atendidas  loda's  las  necesidades  legítimas  de 
la  Iglesia  y del  cuito,  no  vemos  esos  abi-nios  inson- 
dables que  otro.s  periódicos  se  complacen  en  dibujar, 
y que  se  opongan  aquí  al  reslabiecimlen'o  de  unas  re- 
laeionesque  jamás  debieron  roinperse  en  mutuo  ínte- 
res de  la  Iglesia  y d-l  Estado.  . . 

«Sabemos  nniy  olea  que  la  Sania  Sede  no  puede  sin 
suicidarse  transigir  en  cuestiones  de  principas,  y 
por  esto  nos  parecieron  tan  inoportunas  y lamenta- 
bles ciertas  declaraciones  hechas  en  el  Parlamento,  y 
el  olvido  de  sus  deberes  por  parte  de  los  ministros 
de  una  nación  esencialmente  religiosa,  Pero  sin  exi- 
gir el  sacrificio  de  los  principios;  sin  empeñarse  en 
mantener  teorias  abgnfltitas,  apoyándose  en  hechos  se- 
mejantes sancionaews  'por  la  iglesia  _ dentro  y fuera 
de  España,  podrán  en  su  dia  los  poderes  legítimos 
resolver  de  una  manera  satisfactoria  todas  las  difi- 
cultades que  se  opongan  á una  cordial  y necesaria 
inteligencia  entre  la  Santa  Sede  y la  España. 

«La  sabi  iuría  de  nuestra  augusta  Reina,  la  pru- 
dencia de  sus  consejeros  responsables,  y el  patriolis- 
sao  de  cuantos  puedan  concurrir  á esta  obra,  acelera- 
rán indudablemente  un  día  que  apetecemos  sincera- 
mente, y que  saludaremos  con  verdadero  júbilo.  Es- 
ta reconciliación  será  tanto  mas  duradera  y satis- 
factoria, cuanto  mas  se  hayan  tenido  en  cuenta  para 
ella  lo  que  exigen  los  intereses  legítimos  de  nuestra 
revolución  política  y social,  y la  dignidad  al  propio 
tiempo  de  la  Iglesia.  Por  nuestra  parte  jamás  serán 
nuestras  p.asiones  obstáculo  á esta  apetecida  solu- 
oioa.» 


a 


En  la  imposibilidad  de  discutir,  aunque  á esto 
parece  que  debiéramos  tener  derecho  cuando  se 
permite  esponer,  nos  limitaremos  á llamar  la 
atención  sobre  las  palabras  que  en  los  párrafos 
que  preceden  hemos  señalado  con  letra  bastar- 
dilla. 


Iguora.mos  qué  grado  de  certeza  podrán  tener 
para  su  realización  las  indicaciones  que  hace  La 
Época  sobre  la  próxima  resolución  por  el  gobier- 
no de  las  cuestiones  en  mal  horti  suscitadas  por 
la  revolución. 

Aunque,  al  decir  de  algunos  diarios,  el  vesper- 
tino cofrade  suele  beber  en  buenas  fuentes,  nos- 
otros nos  permitiremos...  dudar. 

Nuestro  colega  se  espresa  en  estos  términos: 

«No  creemos  trascurran  muchos  dias  sin  que , bien 
estudiadas  estas  graves  cuestiones,  se  levanten  ó mo- 
difiquen esencialmente  los  decretos  y las  duras  pres- 
cripciones adoptadas  por  el  poder  ejecutivo  en  eslos 
últimos  tiempos  respecto  al  derecho  de  representación 
por  parte  de  los  Prelados,  á concesión  de  órdenes  y á 
otras  medidas  adoptadas  en  el  período  á'gido  de  la 
revolución.» 

Si  tuviéramos,  que  no  tenemos,  libertad  de  es- 
cribir, muy  de  relieve  pondríamos  las  razones 
que  tenemos  para  no  esperar  que  sea  el  señor 
D.  Cirilo  Alvarez  quien  haya  de  proponer  á S.  M. 
lo  conveniente  y necesario  en  estas  importantísi- 
mas cuestiones. 

La  cueslion  capital  para  un  pueblo  católico,  co- 
mo lo  es  España,  consiste  en  reanudar  sus  rela- 
ciones con  la  corle  ponlifleia. 

Y ¿marchamos  por  el  camino  que  conduce  á 
ese  término? 

Tenemos  ia  mas  íntima  convicción  de  que  en 
el  piadoso  corazón  de  nuestra  Reina  se  abrigan 
vivísimos  deseos  de  hacer  lo  que  la  opinión  del 
pais  quiere  y reclama;  pero  la  espericneia  acre- 
dita que  esto  soló  no  basta. 


Periódicos  del  dia  12. 

L.4  2SP2R  A.j?iZ,4.  insería  el  primer  articulo  sobre 
la  Historia  del  reinado  de  Cárlos  III. 

EL  G.4TÓLICO  concluye  de  publicar  la  memoria 
sobre  el  esta  lo  de  Tien  a Santa. 

LA  ESTKELI.-A  dedica  su  arlídulo  á La  Epoca, 
apropósito  de  las  esplicaciones  dadas  por  este  órga- 
no de  ia  unión  acerca  déla  aceptación  por  el  go- 
bierno del  apoyo  que  le  ofrecen  los  progresistas. 

EL  LEON  ESPAÑOL  fue  recogido. 

L.A  I3EHI-A  principia  la  inserción  de  una  serie  de 
arlíeulos,  con  el  epígrafe  La  nacionalidad  pública 
ó eí  equilibrio  europeo. 

L.4  EPOCA  aspira  á sincerarse  de  los  cargos  que 
se  la  dirigen  respecto  á su  política. 

Idem  del  13. 

LA  ESPAÑA  pelea  con  La  Época,  odalisca  de  la 
prensa  y favorita  del  Gran  Señor,  á propósito  de  lo 
que  este  diario  espuso  sobre  ciertos  personajes  de  la 
comunión  moderada. 

EL  CL.AMOR  PÚBLICO  quiere  sacar  provecho  de 
las  divisiones  que  agitan  al  bando  conservador. 

¡Como  los  del  progreso  se  hallan  tan  com- 
pactos'. 

Eu  PARLAMENTO  aplica  la  política  á la  Ha- 
cienda. 

Que  hablen  los  1,800  millones. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  alaba  la  actividad  del  mi- 
nistro de  Marina. 

Barcos,  que  no  alabanzas,  es  lo  que  necesita 
España. 

EL  CRITERIO  insería  la  estadística  comercial  de 
Inglaterra  en  el  año  de  1855. 

EL  OG  CID  ENTE,  discurriendo  sobre  los  estados 
del  iaipurte  de  la  Deuda  flotante,  dice  que  importa  se- 
senta y un  millones  y medio  mas  de  lo  que  puede 
importar  según  ia  ley  vigente  de  presupuestos. 


BOLETIN  OB’iClAL. 

Gaceta  del  13.  | 

i 

Real  decreto  nombrando  director  de  establecimien.  i 
I los  penales  á D.  Eugenio  Moreno  López. 


Otros  dos  re'evaiidü  del  cargo  de  capilan  general 
de  Filipinas  á D.  Manuel  Crespo,  y nombrando  en  su 
lugar  á B.  Atanasio  Alesson. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


En  corroboración  de  lo  que  dice  La  Corresponden- 
cia Prusiana,  encontramos  en  el  correo  ordinario  una 
correspondencia  de  Berlín  , donde  se  asegura  que  el 
gobierno  de  Prusia  está  firmemente  decidido  á con- 
tribuir al  restablecimiento  del  orden  lega!  en  el  prin- 
cipado de  Neufcha'.ei.  También  se  asegura  que  el 
embajador  prusiano  en  Paris  ha  recibido  órdenes  pa- 
ra entenderse  con  el  gabin.de  de  las  Tullerías  acer- 
ca de  las  disposiciones  que  deben  tomarse  sobre  el 
particular. 

Según  otra  correspondencia  de  Paris , será  muy 
probable  que  Prusia  se  aproveche  del  movimiento 
ocurrí  io  en  Nculchatol  para  volver  á presentar  sus 
reciamaeiones  en  la  conferencia  que  ha  de  verificarse 
en  París  con  el  objeto  de  determiuar  las  fronteras  de 
Besarabia  y las  de  los  Pri.ncipados  danubianos.  Añá- 
dese que  acaso  se  iimite  á pedir  una  indemnización  ea 
cambio  de  sus  derechos,  que  le  fueron  garantizados 
por  los  tratados  de  Vieaa;  pero,  á nuestro  juicio  , es- 
tas noticias  deben  acogerse  con  cirouiispeceion,  pues, 
cuando  menos,  parecen  muy  prematuras. 

— Con  relación  á noticias  de  Bucharest,  fecha  24  de 
agosto,  El  Journal  des  Débats  dice  que  ei  caima- 
cán de  .Moldavia  ha  /ormado  el  ministerio  siguiente: 

«Couslantino  Cuntacueeno  , presidente  del  Consejo 
sin  cartera.  Ha  sido  caimacan  en  18-48  , habiendo  des- 
empeñado los  mas  elevados  empleos. 

»E1  gran  ban,  príncipe  Coiistanlino  Ghika,  minis- 
tro del  Intirior.  Es  el  primer  boyardo  de  Valaquia. 
Solo  resistió  ai  príncipe  Stirbey  en  1S53  y en  1856. 
Es  un  patriota  de  los  mas  distinguidos. 

«Constanliüo  Balalehano,  ministro  de  Justicia.  Este 
boyardo  dió  pruebas  de  valor  en  tiempo  de  Stirbey. 

«Cárlos  Crezzulesco  , minislro  de  Cultos. 

»El  príncipe  Constantino  Soalzo  , ministro  de  Ha- 
cienda. Es  hombre  de  superior  talento  , y ha  contri- 
buido mucho  en  Paris , Londres  y Constanlinop'a  á 
que  Se  conozca  el  verdadero  estado  de  la  Valaquia. 

.«.Alejandro  Dimitreseo , ministro  de  Estado.  Ha 
desempeñado  las  funciones  de  esle  ministerio  como  di- 
rector por  espacio  de  quince  años. 

«Gregorio  Tiieüdor.;,  couicrcianle  estimable  y hon- 
rado , que  hasta  ahora  no  ha  sido  hombre  político, 
se  ie  ha  destinado  al  registro  do  Hacienda. 

«También  se  anuncian  cambios  en  el  persona!  de 
los  empleados.» 

— Los  asuntos  de  Ñipóles,  dice  la  Gaceta  de  la  Bol- 
sa, continúan  en  el  mismo  estado,  y las  personas 
bien  informadas  no  coníirman  la  noticia  dada  por  un 
diario  de  Viena  de  haberse  dirigido  por  el  gobierno 
de  las  Djs-SiciUas  á ¡os  de  las  potencias  occidentales 
una  segunda  nota  mas  concilialora. 

En  cuanto  al  barón  de  Hubiier,  ya  se  ha  dicho 
desde  el  principio  que  no  desempeñaría  uii  encargo 
formal  cerca  del  gobierno  napolitano;  que  su  acción 
sobre  él  tendría  el  carácter  de  accid-eiilal,  y que  el 
objeto  ostensible  de  su  viaje  debía  fundarse  en  razo- 
nes de  salud  y conveniencia  propia.  Esto,  sin  embar- 
go, no  ha  impedido  que  el  barón  reciba  instrucciones; 
y aunque  llegue  á Ñapóles  mas  tarde  de  lo  que  se 
pensaba,  esto  no  producirá  ninguna  alteración  en  el 
asunto.  S.i  espera  que  las  gestiones  de  este  diplomá- 
tico darán  buen  resulta  io,  y sin  duda  porque  hay  tal 
esperanza  se  han  aplazado  las  conferencias  propues- 
tas por  el  conde  Buol. 

Dicpse  que  el  embajador  de  Dinamarca,  conde  de 
B.lle-Brahe,  tiene  encaigo  de  remitir  á nuestro  mi- 
nistro de  Negocios  e.stranjeros  una  csposicioii  sobre 
los  asuntos  del  Holsteua-Lanemburgo. 


BOLETÍN  RELWiUSO 


S-iXTO  DE  MAÑAS-*.. 

El  Dulce  Nombre  de  María,  y la  Exailacion  de  la 
Santa  Cruz. 


CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  la  Escuela  Pía  de 
San  .Antonio  Abad,  donde  se  festeja  á Nuestra  Señora 
de  las  Escuelas  Pías  con  Misa  mayor  y sermón  á las 
diez  de  la  mañana  , y por  la  larde  solemnes  vísperas 
y reserva. 

La  antigua  coagregacioii  de  naturales  del  reino  de 
.Asturias,  estabieeida  en  la  parroquia  de.  San  Luis, 
festeja  á su  Soberana  Palro.oa  M.iiia  Santísima  de 
Covadonga,  con  la  gran  fuiiciou  acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  S -ñora  de  .Mouserrat  conti- 
núa la  novena  á su  escelsa  titular.  .A  las  cinco  de  la 
tarde  se  rezará  el  rosario,  al  que  seguirá  el  sermón,  la 
novena,  gozos  y reserva. 


En  San  Juan  de  Dios  conliuÚT  la  novena  á Jesús 
del  Perdón,  en  la  forma  que  cu  los  años  anteriores. 

Continúa  la  novena  al  glorioso  San  Francisco  de 
Asis  en  su  capilla  de  la  V.  O.  T. , siendo  como  en  los 
años  anteriores. 

En  la  iglesia  de  JesusNazareno  concluye  la  novena 
á su  augusto  titular  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  San  Sebastian  habrá  función  al  Santísimo  Cristo 
de  la  Fe  , ea  San  Ginés  al  del  mismo  titulo  en  su  ca- 
pilla, y en  el  Cármeu  habrá  los  ejercicios  de  la  Sanli- 
sima  Trinidad. 

En  San  Millan , Ser  vitas , Arrepentidas  y oratorios 
dcl  Espíritu-.Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

S.ASTOS  DE  P.VS.VDÓ  M.AÑAÍÍA- 

San  Nicomedes , mártir. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  .Monserrat , plaza 
de  Antón  Martin  , donde  continúa  la  novena  á su  es- 
celsa titular,  habiendo  por  la  mañana  Misa  mayor  y 
sermón,  y por  la  tarde  rosario,  sermón,  novena,  go- 
zos y reserva. 

Continúa  la  novena  á San  Francisco  de  Asís  en  su 
capilla  de  la  V.  O.  T. 

Ea  la  bóveda  de  San  Ginés , Italianos  y San  Ignacio 
habrá  ios  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 



BOLETÍN  COdlERCIAL. 


fREClO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.AS  TRES  DK 
LA  TARDE. 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,80  c. 

Títulos  diferidos,  26,15. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorüzable  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  6,90  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fome.nto,  de 
á 4,000  rs.,  85,75. 

Idem  Idem  de  a 2,000  rs. 

Item  de  l.°  de  jumo  de  1S51,  de  á 2,000  reales, 
85,50. 

Ídem  de  31  de  agosto  de  1352,  de  á 2,000  rea- 
les , 83. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  dea  2,OUO  rea- 
es,  125.  ^ 

Cambios  estranjsros. 

Londres,  á 90  dias.  50,70. 

Paris,  á S dias , 5,29  d. 


SSEHCAIK)  PUBLICO  DE  GR.ANOS. 


al!í6í;dií,a  es  madmd. 


Triga de  55  á 80  rs.  vn. 

Cciiada de  30  a 41 

.AtgasTooa de  á ¿8 


?5»SCiO»  £?í  EL  MEPkCADG  DE  AYEP». 

Bs.  Vil.  Cuartos 

arroba.  librs* 


Carne  de  vaca 39  á 40  16  a i8 

Ace. ¿tí ...  D*1  á o6  ib  ¿i 

Carbón 7 á S 

Patatas 6 á 7 3 á 4 

Vino -34  á 40  10  á 16 


Pan  de  dos  libras.  14  á 17 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Aseguran  algún  os  diarios  que  se  han  negado  los 

pasaportes  al  gene  ral  duque  de  Valencia  para  resU- 
tuirso  á España. 

— Glácho»  hístr  jricos. 

— £l  duque  <?  la  Victoria  se  halla  en  Logroño, 

punto  que  el  hf  t flegido  para  su  residencia. 

— £1  duque  de  Valencia,  inaiediatanicnte  que  tuvo 
conoeiiüiento  de  la  resistencia  ariiiad.i  contra  la  pre- 
rogativa de  I Li  Rema  de  nombrar  libremente  sus  mi- 
nistros, se  p ii->o  á las  órdenes  del  gobierno  para  eotn- 
balir  la  reb  elion,  y se  dirigió  á la  IToulera  á esperar  se 
ie  comunb  ^aran. 

— Los  7 .Dsurrectos  el  14  de  julio  proslamibaa  á Es- 
partero, y este,  durante  las  ocurrencias,  se  mantuvo 


LA  SCGEBERACaON. 


en  especlaliva,  y esperó  pasivo  el  término  de  la  re- 
vuelta. 

— hsy  <3o  D.  Cirilo? 

— ¿^ué  le  ha  pasado  al  señor  ministro  de  Gracia  y 
Jusl  cía? 

— Se  asegura  que  e!  Sr.  Lasema  es  una  de  las  ma- 
yores influencias  para  el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez. 

— Hé  aquí  lo  que  sobre  el  asunto  de  los  pasaportes 
del  geneial  N irvaez  leemos  en  ua  periódico: 

«El  general  Serrano  ha  llegado  á París,  y ha  tenido 
una  conrírencia  con  el  du  pie  de  Valencia.  Parece  que 
aquel  le  ha  manifestado  que  tenia  órdenes  del  gobier- 
no para  no  darle  pasaporte  para  venir  á España,  por 
mas  que  se  reconocían  >us  altos  merecimientos.  El  ge- 
neral Narvaez  continúa,  por  consiguiente,  desterrado, 
y no  sabemos  si  acontecerá  lo  mismo  á nuestro  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  D.  Luis  González  Bravo.)) 

— £1  día  28  del  pasado  hubo  en  Lugo  una  ligera 
alarma,  originada  por  los  oficiales  de  zapatero.  Hacia 
dias  que  soli  -i'.aban  aumenlo  de  jornal,  en  vista  de  la 
subida  de  las  subsistencias,  y algunos  de  ellos  hablan 
dejado  de  asistir  á los  talleres.  En  dicho d;a2S,  pues- 
tos de  acuerdo  sin  duda,  se  abstuvieron  casi  todos  de 
asistir  al  trabajo,  y se  reunieron  en  grupos  en  la  Ala- 
meda y otros  puntos. 

— £n  Calatayud  hubo  conato  de  incendiar  la  plaza 

de  loros.  .Afortunadamente  no  se  llevó  á efecto.  Mu- 
cho se  hubiera  sentido  que  se  hubiese  quemado  ¡a 
plaza  de  toros,  lanto  por  la  pérdida  de  ella  como  por 
celebrarse  en  breve  la  feria.  Las  autoridades  están 
practicando  las  mayores  diligencias,  por  ver  si  pue- 
den descubrir  a los  delincuentes. 

— Los  naturales  de  Asturias  celebrarán  manana  la 

solemne  función  á Nuestra  Señora  de  las  Batallas  y 
Covadonga,  en  la  parroquia  de  San  Luis  , donde  se 
cantará  con  este  motivo  hoy  por  la  noche  una  gran 
Salve,  ac  jmpañada  de  numerosa  orquesta. 

— Cuestiones  graves  resueltas  por  el  ministerio  £ios 

0‘Donnell: 

La  de  la  Milicia. 

La  de  la  .Asamblea. 

— Cuestiones  que , entre  otras  , tiene  que  resolver 
el  genera!  O'Bonnell; 

La  de  Constitución. 

La  de  elecciones. 

Nombramiento  de  senadores. 

Nombramiento  de  consejeros  de  Estado. 

La  de  las  contribuciones  de  puertas  y consumos. 

— Conflictos  aplazados  para  el  ministerio : 

Destierro  de  los  ilustres  Prelados  á quienes  la  re- 
volución arrojó  de  sus  diócesis. 

Rompimiento  de  las  relaciones  con  el  Jefe  visible  de 
la  Iglesia  de  España. 

Colación  de  órdenes  sagradas. 

Seminarios  conciliares. 

Desamortización  civil  y eclesiástica. 

— Conflictos  presentes  que  apuran: 

Unos  pasaportes. 

Un... 

— En  el  mes  de  agosto  próximo  pasado  ba  prestado 
el  Monte  de  Pie  iad  l 031,010  rs.  á 3,646  personas: 
entre  estas  figuran  3.519  por  ca n lidades  desde  lOá  100 
reales  vellón.  En  el  mi^mo  se  han  desempeñado 
3,212  partidas , y se  ha  reintegado  su  tesorería  por 
desempeño  y venta  en  sala  de  almonedas  de  1.052,580 
reales. 

— £o  el  mes  de  agosto  último  ingresaron  en  el  Te- 
soro público,  procedentes  de  emisión  por  creaciones  y 
conversiones,  49-193,879  rs.  41  cents. 

— Aseguraste  que  el  Sr.  Yañez  Rivadeneira  va  á 

ocupar  la  d;f-ccion  de  contribuciones,  quedando  ce- 
sante el  Sr.  Trúpita. 

Celébranos  el  nombramiento. 

— Se  han  celebrado  et  día  10  con  toda  pompa,  eu  la 

iglesia  parroquial  de  San  Sebastian,  las  exequias  por 
el  alma  de  la  Exema.  señora  duquesa  viuda  de  Medi- 
naceli. 

— Se  ba  descubierto  y aprehendido  por  la  autoridad 
al  que  se  ocupaba  en  falsificar  billetes  de  banco.  Se 
le  han  cogido  las  láminas,  y una  inuiensu  cantidad  de 
pape!,  aseguran  que  perfectamente  preparado  pata  la 
tirada  de  billetes. 

— £1  20  det  finado  ralleció  el  Sr.  D,  lUiguel  Yuba, 
eanónigo  de  .Aslorga.  El  Sr.  Yub.r,  aparte  de  sus  re- 
comendables circua-tancias  personales,  se  hizo  nota- 
ble por  el  celo  con  que  .siempre  desempeñó  los  cargos 
que  el  cabildo  le  eontiriera. 

D.  José  G Mizalez  Paz,  presbítero  de  Murías  de  Re- 
chivaldo,  ha  sido  nombrado  para  el  economato  de 
Brime  de  Urz,  en  el  arciprestazgo  de  Vidriales. 

El  dia  14  de  agosto  ha  fallecido  D.-  José  Cirilo  Gil, 
ecónomo  de  la  parr  .iquia'  de  R^quejo  de  la  Vega,  ar- 
cipreslazgo  de  la  V -ga  y Páramo.  E i su  lugar  ha 
sido  nombrado  ü.  -Manuel  Gircía,  pres.bilero  eselaus- 
trado,  residente  en  el  mismo  pueblo. 

El  dia  16  del  pasado  agosto  ha  vacailo  el  curato 
de  Pgbladura  de  Yuso,  arciprestazgo  de  Vaidería, 
por  defunción  de  D.  Antonio  Paramio,  q uien  murió 
desgraciadamente  al  tratar  de  vadear  el  no  de  do. .de 
toma  su  nombre  dicho  valle.  Este  curato  es  de  pro- 
veer en  concurso  genera!. 
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Se  ha  nombrado  ecónomo  para  esta  parroquia  á 
D.  Lorenzo  Domínguez,  presbítero  esclaustrado. 

El  31  del  mes  pasado  ha  fallecido  el  presbítero  don 
Blas  Patiizo,  coadjutor  que  era  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Millas , en  el  arciprestazgo  de  Val- 
duerna. 

— La  Asociación  dice  que  el  Sr.  D.  Antonio  Bena— 
vides,  de  regreso  de  Francia,  marcha  á sus  posesio- 
nes de  la  provincia  de  Jaén,  separándose  por  comple- 
to de  la  política. 

Nos  complacería  que  esta  abnegación  tuviera  imita- 
dores. 

— -Gomo  satélite  en  muchas  coñabinacioaes  minis- 
teriales, oimos  sonar  el  nombre  del  Sr.  Mon. 

— En  La  España  de  boy  leemos  las  siguientes 
líneas: 

aCon  permiso  de  La  Nación  , insistimos  en  que  la 
noticia  relativa  al  nombramiento  del  general  triarte 
para  el  mando  superior  de  la  isla  de  Puerto-Rico  es, 
cuando  menos,  muy  prematura. 

»La  Nación  persiste  en  que  va  á ser  nombrado;  y 
aunque  nosotros  estamos  muy  lej  os  de  afirmar  que  no 
lo  pueda  ser  andando  el  tiempo  , nos  afirmamos,  á 
nuestra  vez,  en  que  por  ahora  , al  menos  , nada  hay 
resuelto.» 

Las  Hojas  autógrafa  $ dan  también  á entender  que 
este  nombramiento  no  es  exacto. 

— Escriben  de  Cartagena: 

«Da  60  á 65  rs.  se  vendía  el  trigo  sobre  el  muelle; 
pero  hace  tres  dias  que  prin  ipió  á espenderse  á 57  el 
que  está  desemb.arcando  una  polacra  griega,  y trigo, 
según  dicen,  de  buena  calidad.» 

— Obsequios  á la  Madre  de  Dios. — No  solo  mayo, 
sino  setiembre ; la  estación  de  las  flores,  como  la  de 
los  frutos  , son  dedicadas  á la  Virgen  .MaOre.  En 
nuedros  días  la  devoción  de  las  Flores  de  Mayo,  con- 
sagradas á la  Madre-de  Dios,  nos  da  una  idea  del  amor 
que  se  profesa  á .María.  Nuestros  mayores,  celebrando 
en  agosto  y setiembre  las  fiestas  de  la  Virgen,  nos  ha- 
cen ver  los  frutos  de  esta  devoción.  P.-'fo  no  es  en  la 
corte  solo  donde  en  este  mes  se  festeja  á .María  : en 
casi  todos  los  pueblos  pró.ximos  á Madrid  sucede  lo 
mismo.  La  estraordinaria  afluencia  en  el  camino  de 
hierro  nos  hizo  conocer  que  el  dia  8 era  el  señalado 
para  obsequiar  á la  Pieina  de  los  Angeles  en  Pinto  y 
Valdemoro.  A esta  última  villa  se  dirigían  muchas 
personas , á fin  de  asistir  á la  suntuosa  función  reli- 
giosa que  estaba  preparada.  La  iglesia  parroquial  de 
Valdemoro  llamaba  la  atención , no  solo  por  su  gran- 
deza, sino  mucho  mas  por  su  limpieza,  adorno  y cla- 
ridad. Allí , colocada  en  un  trono  de  gloria,  que  así 
puede  llamarse  mas  bien  el  carro  triunfal,  resplande- 
cía la, hermosa  irságen  de  María  Santísima,  que,  bajo 
el  titulo  del  Rosario,  esei  amparo  y !a  esperanza  de 
aquel  vecindario  , ricamente  vestida  y alhajada  con 
el  mayor  gusto,  rodeada  de  ángeles  y un  sin  número 
de  luces , que  hacían  la  mas  bella  armonía.  Qué 
admirable  conjunfii  f'irmaria  e'le  gran  aparato  , la  lu- 
cida y numerosa  concurreueiii,  y la  melodía  de  la  gran 
orquesta  que  asistió  á estas  fuuciones , solo  se  puede 
espresar  diciendo  que  á los  concurrentes  Ies  parecía 
hallarse  en  una  capital  de  primer  orden.  La  preciosa 
peana  de  Nuestra  Señora,  plateada  á devoción  del  se- 
ñor Lere-na,  la  estrenaba  la  Virgen  este  dia , y de  se- 
guro en  la  corte  hubiera  gustado  mucho,  y mas  con 
una  imágen  tan  preciosa. 

-Amenizó  la  función,  y fue  motivo  de  mayor  con- 
currencia, el  saber  que  predicaba  el  Sr.  D.  Juan  B >la- 
ños  , párroco  de  dicha  vill.i , que  tan  buenos  recuer- 
dos de  sus  ser/nnnes  deja  siempre,  que  se  le  oye  en  la 
corte.  Pero  este  dia  sin  duda  fue  iluminado  por  la 
.Santísima  Señora,  de  quien  hacia  el  panegírico,  pues 
estuvo  acertadí'imo  , t oilo  por  la  oportunidad  en  ele- 
gir asuntos  , como  por  su  lógica,  originalidad,  cla- 
ridad en  los  conctqrtos  y elevado  de  los  pensamientos, 
que  han  colocado  á este  orador  entre  los  juslame.rite 
celebrados  en  Madrid. 

Todos  los  asistentes  á las  fie-l.is  de  Valdemoro  no 
han  podido  menos  de  quedar  salisf-chos  y conservar 
gratos  reeu.’rdos  del  trato  afable  y social  de  los  natu- 
rales de  dicha  villa,  haciendo  firmar  l.i  idea  de  que 
este  pueblo  ha  llegado  á un  punto  tal  de  cu'tura,  qu-* 
es  digno  de  figurar  entre  las  mas  ilustradas  capitales 
de  nuei-tra  España. 

— Jaén  8 de  setiembre  de  183S, — La  fiesta  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora  se  lúa  celebrado  este  año 
en  la  catedral  de  Jaén  de  una  minera  que  recordarán 
con  placer  todos  los  que  á ella  han  asistido. 

El  Dr.  D.  Joaquín  de  Villena  gozaba,  desde  su 
nombramiento  para  deán  de  esta  santa  iglesia,  de  una 
gran  reputación  como  orador  sagrado;  p ro  el  pueblo 
de  Jaén  no  habia  oido  lodavia  su  vuz  desde  la  cáte- 
dra de!  Espíritu- Santo,  y,  sea  [Xir  ia  gran  festividad 
que  se  celebraba,  ó por  haberse  anuncia  ‘o  que  era 
hoy  el  dia  señalado  para  que  predicase  dicho  señor 
por  primera  vez,  acudió  á la  catedral  mayor  concur- 
so que  el  que  suele  asistir  á las  ceremonias-religio- 
sas, á pesar  de  la  solemnidad  con  que  todas  se  cele- 
bran en  este  suntuoso  templo. 

El  plan  que  se  propuso,  si  no  recordamos  mal,  fue 
esplicar  cuándo  la  Santa  Virgen  habia  venido  al 


mundo,  cómo  habia  venido,  por  qué  y á qué:  plan 
tan  vasto  como  interesante,  pero  que  desarrolló  de 
una  manera  superior  á lodo  elogio,  resallando  en  lodo 
ei  discurso,  que  duró  cerca  de  una  hora,  profundos 
conocimientos,  sran  fuerza  de  lógica,  junto  con  un 
estilo  elevado  y un  lenguaje  digno. 

Cuando  todos  pensaban  habia  terminado,  y á la 
verdad  no  sin  sentimiento,  oración  tan  elocuente,  con 
una  voz  que  no  era,  como  con  suma  modestia  dijo, 
débil  ni  cansada,  dirigió  una  exhortación,  breve  sí, 
pero  que  rebosaba  la  fe  ardiente  que  es  indispensable 
al  orador  sagrado,  si  ha  de  conseguir  que  su  palabra 
sea  fecunda.  Se  lamentaba,  y se  lamentaba  de  una 
manera  que  espresaba  al  profundo  dolor  de  su  cora- 
zón, de  esa  costumbre  tan  generalizada,  ¡triste  es  de- 
cirlq!  de  usar  en  todas  parles  un  lenguaje , no  solo 
obsceno,  sino  blasfemo  é impío;  se  lamentaba  de  la 
irreverencia  con  que  se  trataba  á las  imágenes  y 
hasta  al  mismo  Santísimo  Sacramento  cuando  salia  á 
visitar  á algún  enfermo,  y al  quejarse  con  amargura 
de  estos  actos  de  irreligión,  dijo:  «Y  esto  se  hace  por- 
que no  hay  piedad,  y no  hay  piedad  porque  falta  la 
fe,  y si  no  hay  fe,  es  porque  no  hay  Religión , y sin 
Religión  no  puede  haber  sociedad,  bien  lo  saben  todos 
los  profundos  políticos.» 

Muy  afectado  estaba  el  orador  al  terminar  su  dis- 
curso; pero  no  lo  estaban  menos  todos  sus  oyentes, 
entre  quienes  desde  aquel  momento  se  confirmó  la 
opinión  con  que  el  Sr.  Villena  habia  llegado  á Jaén. 
Es  un  orador  que  instruye,  porque  es  elocuente  y do- 
tado de  suma  claridad  para  espresar  sus  elevados 
conceptos;  es  un  orador  que  conmueve , porque  tiene 
fe...  Y con  ciencia  y con  fe,  ¿qué  será  lo  que  no 
pueda  conseguir  un  orador  cristiano?... 

Lo  que  desean  todos  los  que  le  han  oido  es  que  en 
cuanto  le  sea  posible  suba  con  frecuencia  al  pulpito  á 
ilustrar  los  entendimientos  y mover  ios  corazones.  De! 
clero  ha  de  partir  la  sólida  instrucción  que  haga  á los 
hombres  variar  dé  rumbo;  esto  se  conseguirá  antes 
de  lo  que  se  piensa  si  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
es  ocupada  por  oradores  como  el  señor  deán  de  la 
iglesia  de  Jaén. 


TEATROS. 

TEATRO  DEL  PRINCIPE.— A las  ocho  y media.— 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. — Baile. — Intermedios 
de  canto  por  e¡  Sr.  Belart. — Baile. 


ULTIMA  HORA 

ESTRATSJESO. 

De  una  correspondencia  de  Bayona  que  inserta  uno 
de  nuestros  colegas,  tomamos  lo  siguiente: 

«El  general  Serrano  marchó  hace  pocos  dias  á Pa- 
rís, con  objeto,  según  se  ha  dicho,  de  tomar  pose- 
sión de  la  embajada,  y regresó  en  seguida,  después 
de  haberlo  verificado;  de  suerte  que  no  se  han  rea- 
lizado las  esperanzas  de  los  que  pensaban  que  el 
Sr.  Oiózaga  seguiría  aquí  de  embajador  in  partibus 
hasta  que  su  sucesor  presentase  oficialmente  las  cre- 
denciales en  París  á la  vuelta  del  Emperador  á 
aquella  capital.  Se  ha  hablado  también  mucho,  y 
creo  que  solo  como  cuestión  de  curiosidad,  si  ten- 
dría ó no  derecho  el  embajador  cesante  á habili- 
tación de  viaje  para  regresar  á España,  toda  vez 
qué  no  ha  sido  separado,  sino  que  ha  cesado  en  vir- 
tud de  dimisión  hecha  espontáneamente , en  cuyo 
caso  eran  algunos  de  opinión  que  pierde  el  dimisio- 
nario el  derecho  al  referido  abono.  Habrán  Vds.  es- 
traaado  , como  nos  ha  sucedido  aquí,  que  la  presen- 
tación del  general  Serrano  al  Emperador  se  haya  he- 
cho por -M.  Targot,  y no  por  el  embajador  español 
saliente,  tanto  mas,  cuanto  que  este  tuvo  la  atención 
de  salir  á recibir  al  nuevamente  nombrado  hasta 
San  Juan  de  Luz.  Esto  ha  dado  materia  para  muchos 
comentarios  á los  ociosos;  pero  nadie  ha  encontrado 
todavía  esplieaeion  satisfactoria  para  el  hecho  en 
cuestión. 

»Ei  párrafo  que  pubii.-ó  -Ifessayer  de  esta  ciudad, 
y que  copiaron  lodos  los  periódicos  de  esa  corte,  so- 
bre reuniones  celebradas  aquí  por  individuos  pertene- 
cientes al  partido  de  los  progresistas  puros,  no  dejó 
de  levantar  polvareda,  y se  asegura  que  de  sus  resul- 
tas un  personaje  que  se  creía  aludido  acudió  al  pala- 
cio del  Emperador,  al  prefecto,  etc.,  y que  uno  de  los 
ex-eomandantes  á quien  también  parecía  aludir  el 
mencionado  párrafo,  trató  de  exigir  una  satisfacción 
al  director  del  periódico.  Todo  parece  que  se  arregló 
por  último,  y el  resultado  fue  salir  de  aquí  la  mayor 
parte  de  los  que  se  dijo  asistieron  á ;a  reunión.» 

— El  embajador  de  Dinamarca,  que  llegó  muy  poco 
hace  á Viena,  tuvo  una  conferencia  con  el  conde  de 
Buol  el  mismo  (lia  de  su  Ifegada.  Este  parece  no  ha- 
ber quedado  satisfecho  con  las  manifestaciones  de 
aquel  relativas  a!  asunto  de  Hoistein-Lanemburgo,  por 
ser  muy  vagas.  Sir  Hamilton  Seymour  remitió  la  se- 
mana pasada  al  conde  de  Buol  una  nota  de  su  gobier- 


no, en  la  cual  se  espresan  circunstanciadamente  los 
motivos  que  impiden  la  evacuación  inmedia  de  la 
Grecia. 

— El  almirante  Slewarl,  al  regresar  á C^nstanlino- 
pla,  ba  dejado  dos  cruceros  delante  de  la  isla  de  las 
Serpientes. 

— Siguen  las  disidencias  entre  los  altos  poderes  del 
Estado  en  la  Union  americana. 

— El  correo  de  la  legación  de  Francia  en  Persia  fue- 
detenido  por  los  drusos,  que  le  robaron,  le  maltrata- 
ron y le  dejaron  alado  á un  árbol. 

— La  provincia  de  Kars  fue  evacuada  el  dia  9 de 
agosto  por  los  rusos,  quienes  se  retiraron  á Alejan 
dropol. 

— El  cónsul  de  Francia  verificó  su  entrada  solemne 
en  Erzeroum  el  dia  7 de  agosto,  haciéndosele  una  re- 
cepción pomposa.  El  cónsul  ruso  debió  entrar  en  el 
mismo  punto  el  dia  12. 


TELEGKAFI-A  ELÉCTBI3-A. 
COTIZACIOS  DE  LA  BOLS.V  DE  PARIS  DE  ATES. 

Fondos  franceses. — 3 por  109,  70,70. 

Idem  4 */j  por  100 , 92. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40 ‘/a- 
Consolidados , de  94  ‘/g  á 94 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  12  de  setiembre. — Nueva- A’orek  30  de  agos- 
to.— El  cónsul  americano  en  Nicaragua  ha  sido  asesi- 
nado por  los  partidarios  de  Rivas. 

Los  kabilas  de  las  poblaciones  do.  Jurgurasehan 
sublevado;  pero  la  insurrección  ha  sido  vigorosamen- 
te sofocada. 


Costroversias  criticas  coa  los  rado- 

nalistas,  por  el  P.  Fr.  Baltasar  Yanes  del  Castiüi, 
lector  de  teología  de  la  provincia  de  Castilla  , y doc- 
tor de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  por  It 
orden  de  N.  P.  San  Francisco. 

Se  halla  de  venta  el  quinto  tomo  de  tan  interesante 
como  necesaria  obra,  en  la  librería  de  D.  Miguel  01a- 
mendi,  en  .Madrid,  calle  de  Pontejos,  núm.  10,  esqui- 
na á la  de  la  Paz,  á 11  rs.  este  lomo,  como  los  cuatro 
anteriores. 

En  A'alladolid,  en  la  imprenta  y librería  de  D.  Dá- 
maso Santaren,  á 10  rs.  el  tomo.  (2) 


PHILOSOPHizE  RUDIMSNTA 

ad 

ÜSÜM  ACADEMIA  JÜVEXTIS 

OPER-A  ET  STUDIO, 

P.  JOSEPH  FERXANDEZ  CUEVAS, 

Societatis  Jesu  Presbyteri. 

Se  ha  publicado  el  primer  tomo  , que  comprende 
lógica,  ontologia  y cosmoio^ia. 

Se  vende  en  la  hbreríade  D.  Ensebio  Aguado,  calle 
dePoulejo^;,  8,  á 12  r<.  en  rú-lica.  (2) 


BlBí^lOPECA  DE  LA  BEGENEIl ACION. 

A los  libreros  del  reino  se  les  facilitarán  las  obras 
al  precioseñalado  para  l-is  su^eritores  á La  Regese- 
RACi  N,  haciéndoles  ademas  la  rebuja  del  10  por  100 
en  pasando  de  veinte  los  eje  nplares  que  lomea.  La 
admínislraei')n  les  volverá  áa  liniUr  los  que  no  hayan 
podido  espen  it^r  dentro  del  añ  >,  reintegrándoles  del 
importe  que  hayan  satisfecho.  Es  decir,  que  en  l.®de 
setiembre  de  cada  año  los  libreros  podrán  devolver 
1)3  libros  que  no  hayan  vendido,  para  optar  al  rein- 
tegro. 

A los  pedidos  acompañarán  su  importe,  con  arreglo 
á los  precios  que  se  fijan. 

OBRAS  QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  LAS  OFICINA* 
RE  LA  REGENERACION. 

¿Son  buenas  todas  las  religiones? 1 

Dignidad  de  los  pobres  en  ia  iglesia  católica.  í V* 

La  limosna 1 Ys 

¿Por  qné  soy  católico? 1 Vi 

Ddereiioia  que  existe  entre  ios  cooverlidos  á 
la  religión  caló!ic«a  y los  coiival.dos  á la 

religión  í>roteslante 1 

La  Santa  Cuaresma 3 

De  ia  confesión  Cuino  il;^Tilueio^  civ.  izadora.  1 7* 

Alerta,  españoles:  iiuiieaiM«m  ias  t* nden- 
cias  de  lu  hi.storia  de  Afagun  . C.  lalufia, 

Valencia  ó.  islas  Baleares 1 */* 

Vida  de  ban  Luis  Gunzaga 6 

Diálogos  sobre  la  vc»d;idera  ^digion.  ...  3 

El  Triunfo  de  la  Confesum.  . 3 

Esposicion  abreviada  de  Ir.s  pruebas  funda- 
mentales del  catolicisn  o 2 

La  segunda  base  , reseña  hisióriea  , docu- 
meriloá  relativos  á la  ba>e  religiosa  Apro- 
bada por  las  Cortes  CuMsliluyuntesde  1S54, ' 

publicada  por  La  Regeneración 8 

España  ante  la  Asamblea  Constituyente:  ob- 
servaciones político  sociales  por  D.  José 

Canga  Arguelles 8 

Ei  gobierno  español  en  sus  relaciones  cen  la 
Santa  Sede  : colección  fie  los  documentos 
oficiales  que  se  han  publicado  antes  y des- 
pués del  rompimiento  de  las  relaciones 
amistosas  entre  E'^paña  y Roma  , precedi- 
da del  testo  literal  üel  último  Concordato, 
y de  varios  artículos  escritos  sobre  esta 
materia,  por  D.  José  Canga  Arguelles.  . . 10 


Editor  responsable^  D.  José  del  Bosque. 

IMPRENTA  DE  LA.  REGENERACION,  Gravina,  21 


inntf. 


lunes 


V V'ív.''/ 


DIARiO  CATOLICO. 

i 

‘:íj  ' 

cCafóIlcos  Bates  qaa  po’iíiros,  políticos  en  tanto  , cuanto  la  pol  tica  conduzca  ai  triunfo  prácBco  deí  catolicismo  f 

« _ _ 'J 


Se  asertan  anancioí'  y «oBiun»«atio» , lo*  primero?  d med'o  real  la  línea,. y los  segundos  á precios  convencional' s, 
?&EC10S  EK  MADKiD.  En  la  adminisiracion , calle  de  Gravma,  u?\m.  2I  , principal , .un  mes  , 6 rs„  el  p-uódico 


solo. 


y 8 rs.  perúHico  y ohras.  — En  las  Uhrwia^  da  Cuesta , calle  Mayor , y de  t>.  Leocadio  López , calle  del  Cárrtit  n , t ú-  jj 
inero  y en  el  gabinete  de  lectura,  ridle'de  la  yontera,  nórnt  45,  Pasale,  7 y 10  rs.  respecti'wamenl®. 


B?l  PROVIKCTAS.  Tor  granzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  g.ro,  seguro  á í^vor  de  la  administración  , un  m'^*s  , S rs.  él 
per.ooiLo  soio , y 1 0 rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectlTamente.  — En  casa  de  los  eorresponsalec., 
un  fues , 9 y 12  r^.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ü T:  amar.  Un  mes , 25  rs.  e^periódko  solo , y 28  rs.  p^riddico  y abrás  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


. -'D  : 


POLITICA. 


IRACMENTOS  de  u.'»  articulo  escrito  por  balmes, 
-oi.Lciv- Efi  1844. 

uEl  partido  progresista,  ¿puede  gobernar  solo? 
¿Encierra  en  silos  elementos  necesarios  para  es-; 
tablecer  un  orden  de  cosas  tranijuilo  y duradero?  > 
So.  Ásinoslo  están  diciendo  las  doctrinas  que. 
proclama,', los  sistemas  que  quiere  en.sayar,  y' 
nías  qué  todo  su  historia.  . I 

»EI  partido  moderado,  combatido  por  los  pro- 
gresistas y-ios-tnomirquicos , ¿puede  gobernar? 
>’o.  Doa  minoria  tan  reducida.,  sea  cual  fuere  la 
inteligencia  que  crea  poseer,  no  es  bastante  á 
dominar  tantos  y tan  poderosos  adversarios. 

. ’^l  partido  monárquico,  si  se  empeñase  en  go- 
bernar con  un  sistema  violento  y sin  atender 
alnuevo  curso  que  han  to  nado  las  ideas,  á La 
alteración  que  han  sufrido  las  costumbres,  al 
eoDjunto  de  circunstancias  que  constituyen  lo 
■que  se -llama  neci^idades  de  la  época,  ¿txidria 
gobernar?  No.  DitícH  fuera  alcanzar  c!  mando 
con  semejantes  condiciones;  conservarlo,' impo- 
sible. 

n'Cn  tercero,  ó mejor  diremos  cuarto  partido, 
que  ni  quisiese  á los  progresistas,  ni  á los  m.ode- 
.lados,  ni  á los  monártiuicps,  y que  se  empeñase 
en  gobernar  sin  el  apoyo,  de  ninguna  de  las  fuer- 
zas que  dan  vida  á estos  tres,  ¿podría  gobernar? 
No.  Para  nosotros  es  tan  evidente  como  ia  impo- 
ábilidad  dé  andar  largo  trecho  y a!  aire  libro 
per  uaa  maroma , soplando  con  furia  encontra- 
dos vientos. 

"¿Pueden  formarse  coaliciones'  de  diferentes 
partidos,  y con  ellas  fundar  y conservar  un  go- 
bierno? No.  Y este  gobierno  no  será  posible  has- 
la  que  se  consiga  que  unos  ú otros  renuncien  á 
sus  opiniones,  á sus  pasioues,  á sus  intereses,  ó 
que  vivan  en  paz  y armonía  elementos  que  na- 
turalmente se  rechazan. 

"Luego  ningún  partido  por  si  solo  puede  go- 
bernar, y ademas  es  imposible  que  se  reúnan  di- 
ferentes partidos  para  lograrlo.  Luego  es  imposi- 
ble el  mando  de  los  partidos.  Y fuera  de  los  ¡lar- 
tidos,  ¿qué  hay?'¿Existe  en  España  alguna  porción 
de  hombres  que  no  puedan  calificarse  de  pr'ogrc- 
sistas,  ó moderaJos,  ó monárquicos,  ó medios 
entre  unos  ú otros?  No.  Pues  esos  tales  serian 
hombres  sin  ideas  y sin  deseos ; es  decir,  sin  en- 
tendimiento ni  voluntad. 

-«Luego,  se  uos' dirá,  es  imposible  en  España 
reí  gobierno."  Esto  no  es  verdad,  y de  los  ante- 
cedentes qae  acabamos  de  asentar  deducimos 
lío.sóírosotra  consecuencia.  En  España,  como  en 
Francia,  como  en  Inglaterra,  como  en  todos  los 
paises  del  mundo,  es  imposible  un  gobierno  de 
partidos  propiamente  dicho  , tranquilo  y dura- 
dero; consúltese  la  i'azon,  léase  la  historia,  atién- 
dase á la  esperiencia,  y se  echará,  de  ver  el  fenó- 
ffleno  social  y poíitico  que  acabamos  de  indicar, 
ía  las  monarquías,  en  las  repiibhcas,  en  los  go- 
biernos mistos,  se  verá  siempre  uu  pensamiento 
Superior  á los  partidos, 'ora  ¡oersonificado  en  un 
hombre,  ora  en  una  corjioraeiOD,  ora  en  una 
Sase  mny  reducida;  pero  siempre  hay  algo' qué 
se  levañt'á  sobre  la  atmósfera  de  los  partidos,  y 
9ue,  eúando  no  los  mala,  los  precisa  á ■mantener- 
se en  ciertos  límites,  y á que  empleen  sus  fuer- 
as al  rededor  de  uu  punto  delemiiuado,  del  cual 
80  pueden  pre%sind¡r. 

"¿Existe  en  España  este  pensamiento?  Claro  es 
^ae  no:  lo.'queexistc  es  una  instilueion  veneraa- 
y por  todos  venerada;  pero  la  Providencia 
hs  querido  que  esa  instituciou  quedase  sin  pen- 
símiento  propio,  y,  to  que  es  mas  sensible , que 
® pudiera  tenerle  en  mucho  tiempo.  Aquí  no 
hay  un  consejo,  no  hay  una  coi'poracioit,  no  hay 


ría da_ que  llene  c|  vacio;  de  lo  cual  resúl‘-t  osa 


asombrosa  instabilidad  que  ' mando  de  los  par-: 
lidos  trae  consigo.  Ellos  gobiernan,  sin  estar  su-, 
jetos  á otra  cosa  que  á sus  iuspiraciones  propias, 
sin  mas  objeto  que  su  conservación,  sin  inas  re-, 
glas  que  sus  ilusiones,  pasiones  ¿.  iulenjses.i  dé- 
lo que  dimana  esa  fiebre  que  los  devora  , y que. 
atrae  sobre  el  país  calamidades  sin  cuento.. 

"Giertos  periódieos  han  hablado  de  camarillas, 
de  poderes  inv.isibles"’y  otras  coSas  semejantes;’ 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que,  á juz- 
gar por  los  efectos,  no  vom-os  en  ninguna  parte 
fijeza  dé. pénsa'iniehio,  unidad  domira.s,  concierto 
de  plan;  no  vemos  mas  que  in¡lívidua!idades  que» 
se  ajilan,  se  atacan,  se  derriban  sucesivamente, 
sin  mas  resultado  que  mudanzas  de  empleados 
y estériles  ensayos  de  sistemas.  j 

"En  España,  de  once  años  á e.sta  parte , se  ha  i 
estado  aplicando  mas  que  cu  ningún  pais  la 
má.xima  de  que  el  Reij  reina  y no  gobierna  ; y 
esto  ha  sucedido  tanto  con  la  exisleooia  de  las 
Corles  como  sin  ellas.  Los  ministerios  han  sido 
espresion  de  combinaciones  de  prohombres  do 
partido,  sin  sujeción  á una  regla,  sin  sumisión  á 
una  voluntad.  El  partido  convertido  en  gobierno 
de  esta  manera  tan  deplorable,  no  ha  podido  go- 
bernar sino  como  tal;  para  esto  ha  necesitado  ' 
atender  mucho  á ios  hombres,  y poco  ó najla  á 
las  cosas;  no  ha  podido  satisfacer  todas  las  am- 
biciones y exigencias , y por  lo  mismo  ha  dado 
lugar  á numerosas  deserciones.  Lo  que  al  subir 
al  gobierno  era  un  partido,  ha  degenerado  en 
pandilla,  que,  aislada  y desconfiada  de  sus  anti- 
guos amigos , los  ha  ido.  trocando  en  adversa- 
rios, y de  ahí  la  profunda  debilidad,  el  esclusi- 
vismo,  la  cólera  de  la  intolerancia,  el  diilirio  de 
un  moribundo.  Esta  escena  se  ha  repelido  en  Es- 
paña varias  veces;  y se  repetirá  otras  muchas, 
y siempre,  hasta  que  en  la  elevada  región  del 
poder  haya  un  p»  n-amienlo  propio  , al  cual  se 
hayan  d.;  someter  lus  partidos  que  se  apoderen 
del  mundo. 

"Sm  esta  condición  es  im¡  osible  todo  gobier- 
no; no  dura  ninguno  que  no  lo  posea;  mientras 
él  falle,  no  hay  esperanza  do  otro  sistema  que  el 
actual  de  nuestras  antiguas  colonias,  que  con  al- 
gunas modiScaeiones , hijas.de  la  diferencia  de 
situación,  es  el  mismo  que  de'sde  la  muerte  dé 
Fernando  VII  estamos  presouciando  en  España.» 

Hasta  aquí  el  ilustre  y malogrado  escritor  que 
con  tanto  atan  trabajó  por  el  bien  de  su  patria. 

Conformes  nosotros  con  las  ideas  que  quedau 
cs¡Hiestas,  añadiremos  que,  probadapor  una  lar- 
ga y costosa  espcriencia  la  verdad  de  que  en  Es- 
paña tb'dos  los  partidos  están  incapacitados  para 
constituir  una  situación  sólida  y permanente,  no 
queda  otro  recurso,  si  hemos  de  salvarnos,  que 
éneamiuaruos  á conseguir  la  CKisleneia  legal  de 
la  gran  comunión  católica. 

Solo  de  esta  manera  [>odrá,  á nuestro  juicio, 
ponerse  término  á este  angustioso  estado  en  que 
vive  riuestra  sociedad,  condenada  hace  ya  tiempo 
á arrastrar  su  eííinera  e.visteacia  entre  las  dicta- 
duras miluares  y los  horrores  de  la  anarquía. 

O la  enseña  católica  nos  lleva  á piierlo,  ó el 
bajel  donde  navega  la  fortuna  del  pueblo  espa- 
ñol se  estrella  sin  remedio. 

Dese,  pues,  vida  legal  y activa  á la  coinunion 
católica,  y entonces  podremos  llegar  á estar  eii 
actitud  de  resoiver  las  dos  grandes  cuestiones 
que  encierran  denti’O  de  si  la  ventura  y el  por- 
venir de  España:  la  cueslon  dinástica  y la  cues- 
tión religiosa. 


NOT.CJAS  DE  ROMA.- 

Y'araos  á dar  á nuestros  lectores  las ^,que  epu 
fecha  4 de  setiembre  comunican  á uno  de  nues- 
tros co'egíT'TdíT'FirrTs. ''  

Para  el  22  se  anuncia  la  reunión  de  un  consis- 
torio, en  el  cual  .se  cree  que  no  haya  promoeron 
de  nuevos  Cardenales;  pero  en  él  recibirá  el  ca- 
pelo su  Emma.  Viale-Prela.  El  sucesor  de  este 
Preiadoen  Vieua  es  monseñor  de  Laca,.  Arzo- 
bispo de  Tarse,  y actualmente  Nuncio  en  .Mu- 
nich, en  cayo  elevado  cargo  le  recmplará  mon- 
señor el  príncipe  Chigi,  Arzobispo  de  Myre, 
hoy  embajador  csíráordinario  cerca  del  Em- 
perador de  Rusia  para  lá  fiesta  de  la  corona- 
cien.  Han  corrido  voces  de  que  la  elección  de 
este  Prelado  hábia  producido  algunas  dificul- 
tades en  la  corte  de  Baviera;  pero  carece  de 
fundamento.  Es  posible  que  mon-eñor  Chigi,  á 
su  regreso  de  2Io.scow,  se  diríja  á su  destino  sin 
llegar  hasta  Roma,  á ¡Keiios  que  las  comunicacio- 
iiosque  pueda  recibir  en  Rusia  no  seau  de  tal  natu- 
raleza, que  bagan  precisa  una  entrevista  con  el 
Santo  Padre.  Esta  evcutualidad  parece,  sin  em- 
bargo, poco  probable,  si  tenemos  en  cuenta  lo 
que  se  ha  dicho  de  .¡ue  el  viaje  de  este  Prelado 
solo  tenia  por  objeto  cumplimentar  al  Emperador, 
y que  no  debe  ser  necesario  ocuparse  de  ne- 
gocios cuando  para  hacerlo  ampliamente  tiene 
latos  poderes  el  ministro  del  Czar  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

Monseñor  Franchi,  Arzobispo  de  Tesalónica, 
acaba  de  pasar  á Florencia,  donde  ha  sido  nom- 
brado internuncio...  Al  haUarde  monseñor  Fran- 
clii  es  imposible  dejar  de  pensar  en  la  situación 
de  España  y en  el  triste  estado  de  sus  relaciones 
con  la  banta  Sede.  Los  sucesos  recientes  han 
reanimado  la  esperanza  de  que  cese  muy  pronto 
una  situación  tan  poco  natural  para  un  pais  en 
que  el  catolicismo  no  ha  dejado  de  ser  hasta 
cierto  punto  el  principa!  temperamento  del  pats. 
Hablase  ya  de  algunas  indicaciones  que  se  han 
hecho  desde  Madrid.  No  nos  atrevemos  á garan- 
tizar nada;  pero  lo  que  podemos  asegurar  es  que 
si  cu  efecto  tuviesen  lugar  esas  indicaciones,  lle- 
uarian  de  gozo  eJ  coi-azon-det  Santo  Padre  y de 
todos  los  Caideiuoes....  Suponiendo  que  los  ru- 
mores de  que  hablamos  seau  prematuros,  es  in- 
contestable que  la  obra  realizada  por  el  general 
U'Donnell  no  se  completará  ni  se  sostendrá  sino 
con  esta  condición.- Si-eonüce  la  situación  y de- 
sea cerrar  para  su  pais  la  era  de  las  revoluciones 
y restituirle  la  paz  y la  prosperidad,  es  menester 
que  emprenda  esta  marcha;  por  él  y por  la  Es- 
paña deseamos  que  lo  haga  pronto. Sino,  su  su- 
bida al  poder  no  será  mas  qué  uaa  nueva  etapa 
en  la  senda  de  la  anarquía,  sin  provecho  para  el 
pueblo  y siü  gioria  para  él.  . . 


Así  que  , lejos ’dejdesear  éncónlrar  en  la  Ga- 
cela la  orden  ó decreto  confirmatorio  de  la  noti- 
cia , deseábamos  , por  el  contrarío  , con  todá  la 
sinceridad  hija  de  nuestras  Convicciones  , que  tá 
tal  disposición  no  fuera  leída  por  nuestro.?  ojós. 

Hasta  ahora  el  órgano  oficial  guarda  silencio, 
y hay  quien  lo  atribuye  á la  dificultad  que  se-  há 
cncontradó  en  lá  augusta  persona  que  con  sp 
firma  habla  de  saneionar  tan  grave  y trascen- 
dental dispo-sicion.  ' ' 

Con  ella  se  Iiubicra  dado  úna  nueva  sanción  á 
la  medida  que  ha  roto  nuestras  relaciones  Con 
"Roma  , y parece  ser  que  ante  esta  consideración 
ha  dado  treguas  el  ministerio  á una  disposición 
que , por  otra  parte,  se  halla  reclamada  por  el 
estado  de  nuestro  templos. 


Algunos  periódicos  nos  dierou  ajer  la  noticia 
de  que  se  habla  concedido  al  señor  miuislro  de 
Gracia  y Justicia  uu  crédito  de  30  millones  para 
atender  a la  reparación  de  los  templos. 

Al  oirlo,  decimos  mal,  a!  leerlo,  la  satisfac- 
ción quiso  apoderarse  de  nuestra  alma;  pero  á 
poco  que  reflexionamos  vimos  las  cosas  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista. 

Recordamos  que  en  la  Asamblea  se  ha!¡ia  vo- 
lado uua  autoiizacion  al  gobierno  para  levantar 
sobre  los  productos  de  bienes  nacionales  esta 
cantidad  con  destino  a la  reparación  de  los  tem- 
plos , y la  ilusión  vino  á desvanecerse,  y á con- 
siderar las  cosas  como  son  en  si. 

Efeetivamciile:  abonaban  uüestrojuicio  los  an- 
tecedentes del  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y,  sobretodo,  la  conducta  doí  Sr.  Cantero, 
decidido  y resuello  á llevar  á cabo  la  ley  de  des- 
amortización. 


Acerca  de  la  crisis,  hé  aquí  lo  que  dicen  las 
Hojas  autógrafas: 

'«Anoche  á las  diez  empezaban  á circular  por  Ma- 
drid rumores  de  crisis:  decían  unos  queS.  M.  se  ha- 
bla negado  á firmar  un  decreto  que  se  rozaba  con  la 
desamortización;  y otros,  los  que  se  ereian  mejor  en— 
l-»rad'is,  que  ia  Reina  habia  pedido  tiempo  para  estu- 
diar alguno  de  los  artículos  del  nuevo  proyecto  cons- 
titucional so’netido  anoche  á su  aprobación.  Bajó  la 
impresión  de  estos  rumores,  los  fondos  públicos  se  co- 
tizaron en  baja  en  los  cafés;  y con  haberse  dicho,  por 
último,  que  en  Gobernación  se  habían  reunido  tarde 
los  min.stros  de  Estado,  Gobernación  y Fomento,  mu- 
chos se  fueron  á la  cama  en  la  persuasión  de  que  ha- 
bía una  verdadera  crisis. 

sHoy  por  la  mañana  la  creencia  de  anoche  se  ro- 
busteció , no  sabemos  por  qué  , en  diversos  círculos. 
Se  decía  antes  de  Bolsa  que  era  segura  la  disidencia 
de  S.  .M.  con  una  parte  del  minislerio,  y que  habían 
sido  llamados  á Palacio,  según  unos,  el  general  Con- 
cha, y,  según  otros,  el  marques  de  la  Pezuela.  .Asi  so 
logró  que  los  fondos  siguieran  declinando  en  la  Bolsa; 
pero  vamos  á demostrar  lo  falso  de  estas  noticias  y 
temores.  ^ 

«Anoclie  , es  cierto  , se  leyó  á S.  M.  el  proyecto 
constitucional ; cierto  es  igualmente  que  la  Reina  se 
enteró  detenidamente  de  e’l,  y que  decidió  estudiar 
alguna  de  las  gravisim-as  cuestiones  que  en  él  se  re« 
suelven,  lo  que  acaso  dió  origen  á los  rumores  que 
venimos  desmintiendo ; pero  no  es  menos  positivo 
que  ni  S.  M.  desaprobó  articulo  alguno  del  proyec- 
to , ni  dejó  de  demostrar  igual  afecto  á todos  los  mi- 
nblros. 

»Hoy  por  la  tarde  el  Presidente  del  Consejo  de  oú- 
nistros  se  presentó  á la  Reina,  y oyó  de  sus  -labios 
que  aprobaba  completamente  el  proyecto  constitucio- 
nal redactado  por  el  ministerio.  Y al  mismo  tiempo 
S.  -M.  dió  las  nías  cariñosas  pruebas  de  benevolencia 
y confianza  al  conde  de  Lucena. 

«Posteriormente,  a las  cinco  de  ¡a  tarde,  se  ha  reuni- 
do e!  Consejo  de  ministros  en  casa  del  general  0‘Don- 
ual!,  y después  de  conocer  la  decisión  de  S.  M.,  se 
ha  separado,  reinando  entre  todos  la  mas  completa 
armonía.  La  hora  del  consejo  se  ha  adelantado  hoy, 
porque  el  general  O'Donnell  sale  esta  misma  noche 
para  su  casa  de  campo;  oirá  señal  positiva  de  que  no 
es  temible  por  ahora  la  crisis  que  se  ha  aiVunciado.u 


«.Y  rs.  Vil.  735.831, S21,2iS  asciende  el  importe  de, 
las  hacas  dcsamort  zadas  hasta  el  día,  y á reales  ve- 
llón 172.272,183,85  el  de  ios  censos  relimidós.» 

Esta  noticia  nos  la  sumiaistrau  los  diarios  mi- 
uisleriales. 


Examinando  El  Occidente  las  cuestiones  que 
aun  le  quedan  por  resolver  al  gabinete  0‘Don- 
nell,  llega  á la  de  desamortización,  y se  espre- 
sa  así : 

«Esta  cuestión  es,  sin  disputa  alguna,  la  mas  grave 
y delicada  de  todas  por  la  multiplicidad  é importan- 
cia de  los  intereses  que  afe»cta  y de  los  principios  que 
en  ella  están  puestos  ea  litigio.  Nosotros,  hemos  sido 
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hasta  ahora,  y nos  proponemos  ser  muy  gni  co&al  injí.l 
diearía;  pero  es  bien  cierlo  que  una  situación  oónser- 
vadOra  no  puede  prescindir  de  abordarla  en  seguftja, 
ni  tampoco  nosotros  podemos  dejar  de  reclamar  del  ! 
gobierno  que  procure  la  enmienda  de  los  errores  y 
faltas  cometidos  por  los  progresistas,  y que  trate  de- 
reanudar las  relaciones,  malamente  interrumpidas, 
de!  poder  temporal  con  la  corte  de  Roma.» 


Acabamos  de  recibir  una  carta  de  nuestro  cor- 
responsal de  Murcia,  anunciándonos  la  llegada  á 
arquella  capital  de  un  correo  estraordinario,  que 
se  decía  era  portador  de  una  real  orden  levan- 
tando ei  destierro  de!  celosísimo  y virtuoso  señor 
pbispoi  de  Barcelona- . 

Lo  celebramos;  pero  esperamos  á ver  la  real  • 
disposición  para  juzgar  los  términos  en  que  está 
concebida,  y si  se  hace  la  reparación  que  es  de- 
Ijida . al  carácter . sagrado  de  tan  elevado  perso- 
paje. 

En  Murcia  ha  llamado  la  atención  de  que  se 
haya  comunicado  por  estraordinario,  cuando  en- 
tre la  llegada  de  este  y e!  correo  ordinario  solo 
han  mediado  seis  horas. 

El  dignisi-mí)  y respetable  Prelado  se  hallaba 
en  Santa  Catalina  del  Monte,  y el  14  debia  pre- 
dicar en  la  santa  iglesia  catedral,  con  motivo  .de 
‘la  íéstivídad  en  dicho  dia  de  laPatrona  de  aque- 
lla ciudad. 

Escritas  estas  lineas,  recibimos  por  conducto 
muy  autorizado  los  sigilíé'ñtes  pbfníenores ; 

kE!  gobierno  ha  espedido  una  rea!  orden  decorosa 
y reparadora,  .'evantando  el  confinamiento  al  señor 
Obispo  de  Barcelona,  residente  en  Cartagena.  Parece 
que.el-ministerio  da  la  Gobernación  avisó  por  telégra- 
fo ai  gobernador  de  Albacete,  y este  al  de  Murcia  por 
estraordinario^  para  que,  pusiera  á disposición  del 
Ráo.  Prelado  cuantos  auxilios  reclamase,  á fin  de  re- 
gresar á su  diócesi  con  el  decoro  correspondiente  á 
su  carácter  y alta  dignidad.» 


Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  comunicar  á 
nuestros  leelores  la  grata  noticia  de  que  el  se- 
ñor D.  Gerónimo  M.  de  üsera,  deán  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Puerío-Rieo,  después  de  ha- 
h.or  dado  cuemta  á la  Santa  Sede,  y gometídpse 
epa  católica  y ejemplar  docilidad  . á su  decisión, 
aun  antes  de  que  esta  hubiese  recaído,  hizo  re- 
nuncia dei-  gobierno  eclesiástico  de  aquella  dió- 
ees:.'  El  cabildo,  á consecuencia  de  esto,  eligió, 
en  5 de  agosto  último,  gobernador  al  Sr.  D.  An- 
tonio Zerezano,  el  cual,  según  nuestras  noticias, 
es  un  sacerdote  ejemplar,  de  sana  doctrina  y de 
buenos  y dilatados  servicios  en  la  cura  de  al- 
mas. Su  .Santidad  delegó  para  acabar  de  arre- 
glar este  asunto  á ua  sabio  y virtuosísimo  Prela- 
do de  ia  Iglesia  hispana  , y,  merced  á esta  sabia 
determinación  y á la  docilidad  y ortodoxia  del 
Sr,  üsera  , de  que  acaba  de  darnos  una  prue- 
ba tan  reiovanlé,  ya  no  tendremos  que  ocupar- 
nos de  este  asunto  mas  que  para  bendecir  y ala^ 
Bar  á Dios,  que  quiso  disipar  la  tempestad  que 
amenazaba  descargar  sobre  aquella  parte  de  la 
grey  encomendada  al  sucesor  de  Pedro. 


Con-el  laudable  propósito  de  ilustrarla  opinión 
de'ías  gentes  imparciales  acerca  de  los  asuntos 
dé  Nápoles,  publica  Fl  Univers  de  Paris  una  in- 
teresante caria  de  uno  de  los  condenados  en  ia 
cárcel  de  Prócida,  y cuyo  docunicnto  figura  en- 
tre los  que  se  han  publicado  del  proceso  formado 
contra  los  revolucionarios  de  aquel  pais. 

Nuestro  colega  pregunta  con  gran  razón,  en 
vista  de  lo  que  en  la  carta  se  dice,  si  procedería 
prudentemente  el  Rey  Fernando  II  otorgando  la 
amnistía  que  se  le  pide  en  favor  de  gentes  que 
se  hallan  poseídas  de  un  espíritu  tan  inquieto  y 
fanático. 

Nuestros  lectores  podrán  responder  cuando  ha- 
yan leído  la  carta,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

CíMi  querido  hermarib:  He  recibido  coa  mucho  pla- 
cer tu  última  carta. .¡Hacia  lauto  tiempo  que  no  sabia 
de.tí!  No  le  reconvengo,  porque  eompreado  tu  ¡tosi- 
eion...  He  meditado  sobre  lo  que  me  escribes  acerca 
de  nuestros  negocios.  Instrumento  ciego  en  las  manos 
de  hombres  aialvados,  el  pueblo  no  ha  sabido  apro- 
vecharse nunca  de  las  revoluciones  consumadas  á 
costa  de  su  sangre.  La  mano  de  hierro  que  pesa  so- 
bre nosotros,  satánicamente  coaligada  con  las  preocu- 
paciones religiosas,  ha  procurado  siempre  oponerse  á 
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. lí^-ediicóBsioii-del  pujeljto,  porque  la  igpioTanciarfliie 
¡vengefjdrj  todos  los_vici>s,  esláienonriialla  en  el  des- 
-:^otismo.  Hasta  hoy  lapalabta  jm^/o  no  hadesper-: 
tado  las  vivísimas  impresiones  que  sabes  ¡iroducií:  ese  . 
gran  Bombre..y  Pero  ia  horas  de  *jue  despierte  el  gi-  : 
gante  de  mil  cabeza.s  lia  "llegado- ya,  y reclama  la> 
conquista  de  sus  derechos...  Unarevomeion  conduci- 
da con  unidad  de  acción  no  puede  abortarj  y ese  es  el  i 
pensamiento  que  nos  halaga  y por  cuya  realización 
haremos  votos'desde  aquí,  ¡Dichosos  vosotros,  que  po- 
déis trabajar  activamente  por  el  triunfo  de  tan  her- 
mosa causal  • 

«Nosotros  hacemos  todo  cuanto  nos  es  posible  para  ' 
llevar  una' piedra  al  edificio,  Muy  agitada  debe  ser 
tu  vida,  hermano  mió;  pero  la  resignación  es  propia 
de  las  almas  que  tienen  fef  'Si  sufres,  esperas...  Mis 
amigos  l(í  saludan.  Todos  parlicipaa  de  mis  senti- 
mientos, y confian  en  que  te  podrán  dar  un  santo  abra- 
zó. Esloy'bien  de  salud,  y'drgülloso  con  mi  cadena.» 

.1 


udep)i  .SaD  Antonio  dePadua,  en  Fayom,  euel  medio 
^ErtltO.V  , - ; • 


Hé  aquí  la  caita  que  escriben  desde  París  á la 
Haja  autógrafa,  dando  cuenta  de  la  conferencia 
que  ha  tenido  lugar  entre  los  generales  Narvaez 
y Serrano. 

, Dice  así: 


«París  7 de  setiembre. 


«Los  españoles  residentes  en  esta  se  hallan  preocu- 
pados  con  la  conferencia  que  ha  tenido  lugar  entre  los 
generales  Serrano  y Narvaez.  Habiendo  tenido  el  pri- 
mero que-  venir  á París  para  hablar  con  ei  conde 
Walews'ky,  ef  segundo  Ip  pidió  hora  para  tener  con 
éi  ana  conversación.  Él  general  .Serrano,  queriendo 
mostrarse  denáasiadío  complaciente  con  el  duque,  de 
Valencia,  para  demostrarle  que  el  gobierno  á quien 
représenla  estima  aun  en  lo  que  vafe  al  general  Nar- 
vaez, respondió  á este  que  e!  mismo  general  Serrano 
pasaría  á visitarte.  En  efecto,  la  entrevista  tuvo  lu- 
gar, y duró  mas  de  siete  cuartos  de  hora.  ¡Qué  pasó 
en  ella?  Hé  aquí  lo  que  se  cuenta  por  amigos  de  am- 
bos personajes:  el  general  Narvaez  manifestó  deseos 
de  volver  á España,  adonde  decía  le  llamaban  su 
salud  y sus  ¡nlereses.,En  este  concepto  pedia  al  gene- 
ral Serrano  su  pasaporte  para  dirigirse  á Madrid.  El 
general  Serrano  contestó  al  duque  de  Vaieneia  que  no 
tenia  inslruéciones  para  otorgarle  lo  que  le  pedia,  ni 
él  por  su  parte  se  atrevía  á concederlo,  en  atención  á 
que,  si  bien  el  gobierno  de  S.  M.  nada  anhelaba  tánto 
como  que  llegase  el'Mia  en  que  todos  los  españoles 
viviesen  tranquilos  en  su  pais,  á la  sombra  de  la  ley, 
el  gabinete  presidido  por  el,  conde  de  Lacena  déseabá 
que  el  general  Narvaez,  diIats$e‘por  .'algunos  'dias  su 
vuelta  á España,  para  que  ne  se  dijera,  que  este  ha- 
bía ejercido  peso  ni  coacción  sobre  los.  actos  del  mi- 
nisterio; y que,,  en  este.coneepto,  el  duque  de  Valencia 
podía  eslar  seguro  de  que,  una  vez  resuellas, las  cues- 
tiones del  momento,  el  gobierno  se  apresoraria,  no 
sedo  ’á  darle  el  pasaporte  que  solicitaba,  sino  á confiar- 
le cualquiera  misión  delicada  é importante,  siempre 
que,  cómo  era  de  Drésumir,  anhelara  servir  á su  Rei- 
na y á su  patria.  Esto  se  cuenta:  si  después  se  rectifi- 
ca, también  lo  sabrá  V.  por  mi  conducto.» 


Según  hemos  oido,  el  viernes  se  acordó  en  consejo 
de  ministros  la  vuelta  del  E.vcmo.  Sr.  Patriarca  de 
las  indias  á ésta  corle. 


Hé  aquí  algunas  noticias  do  las  contenidas  en 
la.  memoria  pubiieada  por  El  Católico,  relativas 
á ¡a  Custodia  de  Tierra-Santa,  y que  son  intere- 
santes para  un  pueblo  tan  religioso  como  ei  es- 
pañol ' 


«La  Custodia  de  Tierra  Santa  (llamada  antigua- 
mente provincia  de  Sjria¡|,se.co.mpürie  de  nueve  con- 
ventos y diez  y seis  hospicios,  que  actualmente  ha- 
bitan los  religiosos,  y son  e!  Santo  Sepulcro  y San 
Salvador,  en  Jerusalen;  el  de  Santa  Catalina  , en  Be- 
lén; el  de  San  Juan  Bautista,  ea  la  montaña  de  Ja- 
dea; el  de  la  Anunciación,  en  Nazaret;  el  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia,  en  Larnica , isla  de  Chipre;  el 
de  Santa  María  de  Jesus,  en  Alepo  ; el  de  Santa  Ca- 
talina, en  Alejandría  de  Egipto;  el  de  la  Asunción 
de  -Nuestra  Señora,  en  eiGran  Cairo. 

«Los  hospicios  están  situados : el  de  San  Pedro 
-Aposto',  en  Jifa;  San  Nicodemus,  en  R i;ná  de  Pales- 
tina; San  Juan  Bautista,  en  To'emaida  (.Acre),  San 
Pedro  -Apóstol,  e:i  Tiberiades;  Sa.,  Pablo  .Apóstol , en 
Damasco;  la  A.nunciacion  de  .María  Saiilisima,  en  Si- 
don  (Saida);  San  José,  esposo  de  i a Virgen  .María,  en 
Beirut;  San  Pedro  y San  Pablo  .Apóstoles,  en  Alisa, 
en  el  monte  Líbano;  San  José,  esposo  de  la  Virgen 
-María,  en  Trípoli  de  Siria;  la  Santa  Cruz,  en  Nicosia, 
en  Chipre;  Santa  Catalina,  virgen  y mártir,  en  Lima- 
so!,'  en  Chipre;  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en 
Constanlinopla;  la  Sagrada  Familia,  en  Pioseía,  en  el 
bajo  Egipto;  la  Inmaculada  Concepción,  eá  Mensura, 


Santos. Lloares  confiatlos  ñ los  religio -'4 
de  . Saja  Francisco  son  ven  Tierra-Santa  los  .siT.' 
gtiioiiles : 


v/eriisalen.  En  la  basílica  del  Santísimo  Sepul- 
cro: I'.°,  la  capilla  del  lugar  de  la  Crucifixión  sobre  la 
cumbre  del  monte  Calvario:  2.°,  dallar  de  la  Dolorq. 
sa  (ibid.-) , en  donde  Stabat  Mater  Dolorosa,  justa  cru- 
cemlacrymosadumpendebat  FUius:  3.°,  la  oapiMa  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (fuera  del : recinto  del  . 
templo,  pero  sobre  la  cumbre  del"  mismo  santo  mon- 
te), en  donde  .estaba  la-Afirgen-Dolorosa  en  el  aclo- 
que crucificaban  á su  Divino  Hijo:  4.'’,  la  capilla  de 
Santa -María  Magdalena,  en  donde  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, después  de  su  gloriosa  Resurrección,  se  apa-' 
reció  á su  predilecta  penitente  oii  forma  de  hortelano: 
5.'°,  la  capilla  titular  de  la  .Aparición  á la  Virgen 
María,  en  donde,  pór  tradición,  se  cree  que  Jesus  se 
apareció  á su  Santísima  .Madre  después  de  resucita- 
do; 6.°,  en  la  misma  capilla  el  altar  de  la  Columna 
de  la  Flagelación,  en  donde  se  conserva  un  pedazo 
de  la  misma  columna : 7.°,  el  altar  y santuario  de  la 
Invención  de  la  Santa  Cruz,  en  el  subterráneo,,  donde 
por  Santa  Elena  fue  hallado  el  sagrado  Vexilo:  S.°,  la 
sagrada  tumba  del  Redentor,  con  la  eapillila  que  le 
sirve  de  antecámara,  y en  donde  las  Marías  hallaron 
sentado  al  ángel  que  había  movido  la  lápida  del  mo- 
numento, y les  aseguró  que  Jesús  ñabiá  resucitado 
(en  común  con  los  griegos  y armenios  cismáticos): 
9.°,  la  lápida  déla  L'udon,  sobre  la  cual  fue  ungido  ■ 
y embalsamado  el  cuerpo  exánime  (fel  Síñor  por  Jo- 
sé de  Arimalhea  y Nioodémus,  antes  de  nónerlo'en  el 
Sepulcro  (en  común  como  arriba). 

»La  iglesia  de  la  Flagelación , junto  al, pretorio  de 
Pílalos,  en  donde,  alado  Jesus  á una  columna,  fus 
cruelmente  azotado,  y.despues  coronado  de  espinas. 

»El  huerto  de  Geísemarú,  en  donde  fue  preto  el  Di- 
vino -Maestro  por  los  soldados  y ministros  que  acom- 
pañaron al  traidor  Judas. 

»La  gruta  de  la  Agonía,  distante  de!  Huerto  quan- 
tum jactus  esf  tapiáis , en  donde,  relirado  el  Señor,  ' 
empleó  aquella  tres  horas  ton  señaladas  de  su  vida 
santísima  en  hacer  oración  á su  Eterno  Padre , y su- 
mergido en  u.u  profundo  mar  de  amargura, /dcfüs  esf 
sudor  ejus  sicut  guttes  sanguinú  decurrehtis  in  ter- 
rarre,  hasta  bajar  un  ángel  del  eielo  á confortarlo. 
También  en.  esta  gruta  se  celebra  lodos  los  diias  el  ' 
santo  sacrificio  por  los  religiosos  de  San  Salvador. 

«Los  altares  de  la  institución  del  Sauíisimo  Sacra- 
mento, de  !a  Aparición  de  Santo  .Tomás  y del  Des.cen- 
so  de!  Espíritu-Santo  sobre  los  .Apóstoles  (en  la  igle- 
sia de  San  Salvador , adonde  lueron  trasladadas  las 


indulge.neias  anejas  al  divino  cenáculo  én  el  mohle 


Sion)'. 


T,Fn  Belen.  El  santo  pesebre  en  donde  fue  coló- 
oádo  el  Niño  Jesus  por  su  divina  Madre,  después  de 
haberla  fajado  , quia  non  erat  eis  locus  in  diversorio. 

»E1  altar  de  la  adoración  de  los  Santos  Reyes,  eri- 
gido en  la  misma  santa  gruta  donde  se  postraron  los 
magos,  para  adorar  al  nacido  infante,  ct  apertis  the- 
sauris  suis  ohtuterant  ei  muñera,  aurum  , tkus.  et 
myrrham.  . . 

»En  los  subterráneos  que  comuráean  con  la  misma 
santa  gruta  de  Belen  tenemos  los  altares  de  San  José, 
de!  Sepulcro  de  los  Santos' Inocentes,  del  Sepulcro  de 
San  Ensebio  abad  , Sepulcro  de  Santa  Paula  y su 
hija  Santa -Eustoquia,  Sepul  ero  de  San  Gerónimo  , y 
el  Oratorio  del  mismo  santo  Doctor. 

«Inmediato  á Belen  tenemos  la  gruta  llamada  De  la 
leche  de  la  Virgen,  en  donde  es  Ira'dicibn  que  la 
Divina  :Madre  lacló  por  algún  tiempo  á su  celestial  In- 
fante. ... 

»En  Sazaret.  El  santuario  de  la  .Anunciación,  eri- 
gido en  donde  estuvo  la  casa  de  -Alaria  Santísima,  y 
donde  Verbuni  caro  factimi  est. 

» La  capuja  conocida  con  el  nombre  de  ÚSoina  de 
San  José,  donde  el  Santo  Patriarca  se  ejercitaba  en  el 
humilde  oficio  de  carpintero. 

»La  capilla  titulada  Mensa  Ckristi,  donde  es  tradi- 
ción que  el  Divino  Maestro  se  sentó  á comer, con  sus 
discípulos  antes  y después  de  su  muerte. 

y>En  Tiberiades.  La  iglesia  fabricada  (aproxima- 
damente) en  el  lugar  donde  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
después  de  suglorio^a  resurrección,  instituyó  Jefe  y 
cabeza  de  su  Iglesia  al  príncipe  de  los  .Apó.stoles,  San  j 
Pedro. 

nEn  Damasco.  La  capilla  conocida  con  el  título 
de  San  Ananías,  fabricada  en  el  sitio  donde  se  halla- 
ba la  casa  de  aquel  nuevo  discípulo  del  .Nazareno,  y 
á quien  apareció  el  Señoreo  una  visión  para  man- 
darlo á la  vía  recta,  en  busca  de  Saulo  Tarseuse,  que 
se  hallaba  en  la  casa  de  un  tal  Judas. 

»Eii  San  Juan  de  Jadea.  La  iglesia  del  conven- 
to, que  coaliene  el  santuario  en  donde  nació  el  Pre- 
cursor de  Jesucristo,  el  mayor  entre  ios  nacidos  de 
mujeres. 

uEn  Rama  de  Palestina.  La  capilla  de  San  Nieo- 
. demus,  en  donde  tenía  su  casa  aquel  discípulo  oculto 


..de  Cristo,  que  ay  udo  á bajar  de  la  Cruz  á su  Divino 
JHaestr  •.'/ 


J.a. España  dice  lo  siguiente; 


«Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  el  gobier. 
no  ha.  levantado  al  Sr.  Obispo  de  Urgel  el  deslierro 
que  estaba  sufriendo  en  las  islas  Baleares  por  causis 
que  el  público,  ignora  absolutamente..» 


El  liuirio  de  los  Debates  atribuye  la  redaeciou 
del  preámbulo  disolviendo  las  Cortes  Coastita- 
yentcs  al  Sr.  Ríos  y Rosas,  y diíx;  deél  queeslá 
escrito  «en  un  estilo  motaflsico,  digno  de  la  esco- 
lástica de  la  edad  media.» 

Ajuicio  del  mismo  Diario  de  los  Debates,  en 
ese  importante  documentóse  halla  la'profesioii 
de  fe  política  del  gobierno,  no  atreviéndose  á de- 
cir que  lo  sea  del  ministerio,  porque  hasta  que 
tenga  pruebas  en  contrario  no  puede  creet,'á  pe- 
sar de  haber  firmado  et  preámbulo  , que  los 
miembros  progresistas  del  gabinete  acepteoel 
principio' de  derecho  divino  proclamado  éu  toia 
su  pureza  como  base  del  sistema  del  Sr.  Ríos  y 
Rosas. 


SUBSISTENCIAS. 


El  cónsul  de  España  en  Odessa  ha  respondido  en 
2S  de  agosto  último  á la  c»m-nnreaoión  que  le-  dirigió 
el  gobernador  civil  de  Almería,  para  que  manifestan 
el  aspecto  de  las  cosechas  en  los  puntos  que  surliaii 
los  depósitos  de  Odossa,  las  exisíe.itcias  que  habla® 
ellos,  y el  precio  á que  se  podía  obtener  para  .Espa- 
ña. El  cónsul- dre  S.  AL,  salisfacieudo  todos  estos  es- 
trellaos, ha  contestado,  que  los  precios  exorbitantes  de 
OJessa  han  atraído  á aquei  mercado  los  granos  de 
las  provincias  mas  lejanas,  siendo  tan  activa  la  és- 
portaeion,  que  en  poco  tiempo  se  han  espedido  para 
el  estraiíjero  355  eargamenlós  con  2 9§0,000  fane- 
gas de  trigo  : que  los  arribos  de  las  provinefas  in- 
ternas alimentan  la  esporíacion,  y coir  él  sobrante  se 
va  reforzando  pau'alinamenla  el  depósito,  de  Odessa: 
que  lo  mi^iHO  .sucede  en  ios  puertos  del-mar  de  Azoff, 
y que  puédese  suponer,  por  le  tanto,  fundadamente  que 
,e!  mar  Negi  o se  Sallará  en  el  caso  deabaslecer  aban- 
dantemente  los  países  dei  Occidente  que  padecen  ne- 
cesidades. Gracias  á los  .esfuerzos  del.  cónsul  español 
en  Odessa,  nuestros  comerciantes  empiezan  á utilizar 
los  inmensos  recursos  que  o’rece  aquel. paisá  sus  em- 
presas. Rccienlemente  se  han  despachado  dos  buqués 
españoles,  uno  con  cargo  de  trigo  y otro  con  carjo 
de  cfférbs,  ambos  de  cuenta  propia  p'ara  'Marsella, 
con  la  escala  eventual  de  Bireajona.  .Ai  propio  tiáB- 
po  se  han  espedido  para  los  mi  unos  puntos  dos  bu- 
ques napolitanos,  cargados  de  trigo,  ppr.eu»nt.a  de 
.una  casa  de  Barcelona.  Por  último.,  hoy  se  encuentra 
en  Odessa  un  agente  de  la  tenería  barcelonesa,. con  d 
fin  de  estudiar  el  pais,  y proceder,,  si  hay  convenieu- 
cia,  á la  compra  de  todos  los  cueros  que  produce  la 
nueva  Rusia. 

Las  noticias  comerciales  que- leñemos  hoy  del' es- 
tranjero  relativas  á los  productos  alimenticios  espá- 
ñoles  y sus  semejantes  son  numerosas  é interesan- 
tes. En  Faro  (Portugal),  el  trigo  estaba  el  l.°dese- 
tie.nbre  á S7  rs.  fanega;  la  cebada  á 50;  el  maiz  á60, 
sin  que  haya  de  estas  semillas  mas  de  lo.  que  llega 
del  eslranjero.  La  harina  de  Gibraltará  32  rs.  arroba. 
En  Oloron  (Francia),  el  trigo  d,e  España  se. vendía 
el  6 á 34  frs.  heelólUro;  la  harina  á 63  frs.  109  kiló- 
gramos,  y ei  vino  de  España  de  50  á 70  frs,  hectóli- 
tro;  el  maíz  había  bajado  50  cents.,  quedando á 2o 
frs.  50  cents.,  y faltaban  judías.  En  Aloatpellier , el4 
de  setiembre,  quedaba  el  heelólUro  de  trigo  de  35  fran- 
cos 15  á 33  frs.  33;  el  centeno  á 25  frs.;  la  cebada 
á 12  frs.;  el  riiaiz  á 16  frs.;  la  harina,  los  lOD  ki'ógra- 
mos,  á 60  frs.;  el  arroz  á 52;  los  garbanzos  á 54  fran- 
cos; el  .heetóiitro  de  aceite,  de  IGS  frs.  á 137,  y los 
vinos,  tintos  de  36  á 27  frs.  En  Cette,  la  fanega  de 
trigo  candeal  se  vendia  á IS  frs.  24  cents.;  la  harina 
á 5,15  arroba:  la  fanega  de  maíz  á 9,24;  el  aceite  á 
7 frs.  arroba.  En  el  Havre  de  Gracia  el  medio  kiló- 
gramo  de  pan  se  vendia  el  l.“  de  este  año  á 25  cénti- 
mos; e!  aceite  de  comer  desde  un  franco  hasta  un 
franco  50  céntimos  el  medio  kilogramo.  En  Trieste, 
el  l.“  del  actual,  se  vendia  el  aceite  español  de  co- 
mer de  34  á 39  frs.  barril  de  107  libras. 

El  aguardiente  cristalino  faltaba,  y abundaba  el  de 
caña  de  22  grados,  que  se  vendía  de  un  fran-io  50  cén- 
timos á 2 frs.  gidon;  el  piraentou  españul  se  ven- 
dia de  27  á 2S  '/i  ús.  el  quintal.  Ei  vioo  tinto  de 
Cataluña  e.scaseaba,  y se  vendia.  de  5S  á 64  ¡rs. 


pipa;  el  de  Málaga  desde  6 */j  á IS  frs.  arrübó;d 


de  Jerez-  de  16  a 24  frs.  arroba;  las  pasas  de  Ah 
laga  de  20  á 40  frs.  quintal : de  los  géneros  dd 
pais,  el  trigo  se  vendia  desde  44  rs.  29  mrs.  íanef» 


. , • . • t 

¿53;el  tnaiz  desde  21  ú 25  rs.  fanega;  la  cebada  de 
15,19  á 18,24;  el  adeite  para  comida  de  SI  rs.  á 93,14 
ia  arroba.  En  Lisboa,  el  30,  el  Irigo  duro  del  país  se 
rendía  de  940  á 1,006 refs;el  blanco  del, 000  ál,060; 
la  cebada  de  440  á 4S0;  el  aceile  de  comer  de  3,300 
á3,400  reis  el  almud.  En  Oporto,  el  mismo  dia,  se 
vendía  el  trigo  caadeal  de  S2  áS4  rs.  fanega;  la  ceba- 
darle 33  á36;  el  aceite  de  60á.G6  rs.  arroba.  En  Ams- 
terdátn,  ^131  de  agosto,  se  vendía  el  trigo  de  430  á 480  , 
franoos  los  30  hectolitros;  el  centeno  de  260  á 300;  la 
cebada  de. 220  á 270;  faltaban  los  garbanzos  y judias 
secas;  el  aceite  de  Genova  se  vendió  de  105  á 110, 
francos  el  hectólitro;  el  vino  de  Jerez  se  vendía  de  50 
á420,[rancos  las  dos  botellas;  el  de  Wiílaga  de  60  á 
150;  el  de  Benicarló  de  50  á 65.  En  GibralUr,  el  31, 
estaba  la  íanega  de  trigo  de  65  á 6S;  la  cebada  de  33  j 
á 35;  el  aceite  á 2 ps.  fs.'  y 9 rs.'  de  plata  arroba. 

El  representante  portugués  en  Madrid  ha  soltóta- 
dode  nuesífo' gobierno  él  que,ímediante  un  convenio  , 
de  los  gobiernos,  se  establezca  la  libre  importación  y ; 
esporíaeion  de  articuios  alimenticios  entre  Portugal  y 
España ; pero  el  gobierno  no  ha  creído  cranveiiiente  . 
acceder  á'esta  pretensión,  porque  los  últimos  decretos 
declarando  libres  de  derechos  y arbitrios  todas  las  . 
introdueeiones  que  se  hagan  de  sustancias  alimenti- 
cias, hacen  innecesario  lo  solicitado  por  el  gobierno 
'porlugués. 

Sabemos  qae  se  Kan  celebrádo  con  graríde  anima- 
ción alguna®' ferias  en  nuestras  provincias.  La  de 
Jaén,  verificada  á mediados  de  agosto,  no  ha  estado 
tan  concurrida  como  otros  años.  El  ganado  asnal  y 
mular  de  poca  édad'se  ha  vendido  bien  y á buenos 
precios.  Lo  mismo  ha  sucedido  cjn  los  cerdos,  que  . 
■fian  stdoJíiuy  buscados  y han  valido  mucho.  Menos  ; 
■Sfortünados"  han  sido  los  vendedores  del  ganado  la- 
nar y vacuno,  quejia  sido  mirado  con  poca  estirpa- 
<áon,  y apenas  ha  tenido  salida. 

Es  verdaderamente  sorprendente,  dicen  de  Marse- 
lla, el' movimiento  de  buques  cargados  de  cereales  ■ 
que  se  observa  en  este  puerto.  Durante  eí  último  mes 
arribaron  mas  de  uamiUon  de  hectolitros  de  trigo,. 
Los  i^  sie  han  verificado  desde  el  dia  lj°  hasta  hoy 
son  mucho  mayores.prqporeronáhnenie,  pnes  ascien-  : 
iea  á qumientos  mil  hectolitros.  Los  puertos  están  ya 
•tan  llenos  de  baques,  que'van  á tener  que  buscar 
otros  fondeaderos  los  que  lleguen  en  lo  sucesiv'O,  -y 
fflSs-sÍTjontinúari  los-'vientes- contrarios  que  impiden 
h salida.  Los  Irigos'de  Pmon&disponibles  se  despa- 
charon á 40  frs.  carga  de  IGOiitrus,  y para  ú ti- 
mo^ dpa6o-ept¡  un.franco  de  aumento.  .Los  de  .Ma_- 
ñánpof  disponible*  se- cotizan  á 45  frs.  50  jeénts.., 
y45frs.,  también  , nafa  fines  de  año.  Duros  de  Africa, 
Toby  escasos,  á 4i  frs.,  disponibles,  y 42  para  lo  que 
resía^dsáño,  sin  cOmpradóres.  Muchas  c.asas  de  esta 
pím  esperan  grandisitnos  cargamentos  para  arites 
de  jerimnar.  la  présente  quincena.  5to  sé  cómo  no  se 
faaniman  los  acaparadores  y cosecheros  de  Castilla 
ahyer  el  prodigioso  númc«)úe  trigos  que  afl.üyen  de 
todaspartes  á estascostaS'y  á las  deEspaña.  A'  digo 
alas 'de  España,  porque  seque  se  dirigen  muchos 
buques  á Cádiz,  Satiíandér,  Bilbao,  Valencia,  Málaga 
y otros  puertos. 


.BOLETÍN  OE  LA  PRENSA 


.ü»hifPeriódúos  del  dia  .13. 

LA  ESPEK.4BÍZA  craza  sus  armas  con  La  dación 
á propósito  de  an  artículo  que  este  úDi^ó  periódico 
escribió  en  defensa  de  las  ideas  liberales. 

¿A'ecesiíaremos  decir  quién  lleva  lo  peor  de  la 
pelea? 

EL  CATÓLICO  copia  los  p-árrafos  de  La  Época,  de 
que  ya  tienen  eónocmiiento  nuestros  lectores,  hablan- 
do de  la  cuestión  religiosa,  y les  dedica  unos  ligeros 
comentarios. 

LA  ESTRELLA  desea  que  se  lleve  á cabo  e!  pen- 
samiento atribuido  al  gobierno  de  publicar  una  amnis- 
tia  general. 

LA  ÉPOCA  contesta  á un  artículo  de  La  España. 

L.A  IBERIA  sigue  insertando  sus  artículos  sobre 
^nacionalidad  polaca  y el  equilibrio  europeo. 

EL  JOURNAL  QE  'RABRIO  encomia  a!  general 
OíDonneil,  y cree  que  su  gobierna  es  el  único  posible 
en  la  actualidad,  O'Dormell  ó la.  anarquía,  - escla- 
ma  nuestro  colega. 

Idem  del  Í4. 

el  Dl.ARIO  ESPAÑOL  recomienda  la  necesidad 
de  reformar  nuestros  estable  úmientos  penales- 

Esun  encanto  ver  lo  qne  aeonteSe  en, nuestro 
país  con  el  gobierno  liberaf.  Veinte  y dos  afros 
lleva  de -ejereieio-,  j' á es.tas  . fechas  .tiene  des- 
atendidos-todos-  tes  objetes  -que  -eenstituy  ea— la- 
Iwéna  administracioii  de  un  pueblo;  Causa  ver- 


güeozá  considerar  el  estado  en  qíie  se  'encuen-' 
tran  las  cárceles  y presidios. 

EL  PARLAMENTO,  no  sabemos  si  cou  relación  á 
la  unión  liberal,  dice  que  querer  formar  «n  nuevo  ' 
conjunto  especial,  fundiendo  el  agua  y el  fuego,  cuan-  • 
do  la  una  apaga  el  otro,  es  empresa  temeraria  de  j 
quien  no  tiene  cabal  setilido.  I 

El  raciocinio' no  nos.parece  mal.  . :'>i. -i  - 

EL  OCCIDENTE  créc,  y cree  no  sin  rázoú,  que  á í 
medida  t.que'  se  aclaran  los  sucesos' y la  natura-  1 
leza  de  la  situación  actual ; y según  cada  uno  loma  ¡ 
respecto  de  ella  una  actitud  decidida  . -disminuye  rá-  | 
pidamente  el  número  do  los  que  se  hablan  colocado  j 
de  parte  del  ministerio  0‘Donnéll.»  j 

Después  prosigue  ampliando  este  tema.  ; 

EL  CLAMOft-PÉBLICO-hace  una  chistosa  clasifi-  [ 
eacion  de  los  moderados.  Hay  unos,  dice,  que  callan,  > 
y otros  que  gritan.  'Nueslro-colega  se  muestra  terri- 
ble contra  estos  últimos.  ; 

EL  GRITERIO  da  su  apoyo  al  gobierno , según 
nos  cúfenta , porque  él  gobierno  desea  eóiisolidar  los 
q)rlncipios  constitúéionales.  ' ' 

^ue  sea  enhorabuena.  , 

LA  ESPAÑA  esplica  sú  sistema  político,  ma-nifes- 
lando  que  aplaude  los  principios  , prescindiendo  de  ' 
personas.  i '■  . ' 
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Gaceta  del  44.  . .. 

Real  decreto  nombrando  capitán  general  de  Anda- 
lucía á D.  -Antonio  Urbiztondo. 

Idem  del  15.  . 

Real  decreto  haciendo  merced  de  título  de  Castilla, 
c&n  !á  denominación  de  marques  de  Santa  rs'ábef,  viz- 
conde del  Carmen  , á D.  Jaime  Gisbert  y Abiés  , te- 
sorero de  la  real  casa. ' ' 

Giró  jubilando  á D.  Miguel  Antonio  Oshótecd,  ma- 
gistrado de  la  .Audiencia  de  Madrid. 

Otro  nombrando  e.a  su  Ingár  á D.  Mariano  'García 
Cembrerós. 

Otro  trasladando  á la  Audiencia  de  Vaiéneia  á don 
Laureano  Arriela  / presidente  de  Sala  dé  ia  dt-  AlbaL 
cete.'  ■ • - ■ ■ ' - 

Otro  promoviendo  á presidente  de  esta  á D.  Joa- 
quín Mir.  . " ^ 

Otro  proinovíendo  á presidente  de  Sala  de  Áioaee- 
te  á D.  Antonio  María  Birceia  y .Mendieta. 

Otro  nombrando  magistrado  de  ia-Coruña  á don 
Baltasar  Alvarez  Regero..  f 

Otro  declarando  cesantes  á don  Ignacio  Vieites 
T.ipia  , presi  iente  de  Sala  , D,  Antonia  Bamoh-  Fol- 
gueira,  D.  .Mariano  Gar/ido  , D.  Ra'’ael  Gay  Fernan- 
dez y D.  Pedro  Bretón  y -Ariza  , magistrados  dé  la 
Au,lieneia  de  Oviedo.-  . . ' , . 

Otro  nombrando  presidente  de  Sala  de  Oviedo  á 
D.  Francisco  de  Paula  González  Olmedo  , y magistra- 
dos de  la  misma  Audiencia  á 0.  Vicente  Ferrer  y 
Minguet,  D.  Enrique  García  , y D.  Nicolás  Casanova. 

.-.Otro  nambrando  magistrado  ..de  la  Audiencia  de 
Albacete  á D.  Calixto  Quevedo. 

Otro  nombrando  oficial,  primero  de  la  subsecrelaria 
de  Hacienda  á D.'Vietorio  Fernandez  LazeoUi. 


Los  sucesos  de  N'eufchatel  se  eonsideran'en  Berlín 
como  un  incidente  que  no  tendrá  ya  mas  eonsecueh- 
cias,  y es  lo  cierto  que  los  periódicos  suizos  nada  d¡- 
' cen  de  nuevo  acerca  de  aquellas  oeurréheias.  Vuelve 
i á repetirse  qüe  el  gobierno  prusiano  no  ha  tenido  par- 
■ le  alguna  en  ellas,  lo  cual  nos  cuesta  poco  trabajo 
creerlo,  y así  lo  manifestamos  desde  luego,  conside- 
rando en  su  verdadero  valor  la  situación  del  Rey  Fe- 
; derico  Guiliermó,  como  'uno  de  los  soberanos  que  mas' 
, han  eóntribuido  á la  paz  de  Europa. 

I -A  mayor  abundamiento.  El  Times ¡azga.  el  moví-, 
miento  de  Neufehatel  del  modo  siguiente: 

«Ninguaa'imporlaneia  damos  á este  aconteciraien- 
j to.  Hace  algún  tiempo- qne  en  Austria  hay  grande  ir- 
ritación respecto  de  los  cantones  suizos,  déla  cual 
' participa  Francia  hasta  cierto  punto,  lo  cual  debe  atri- 
I buifse'  á1  asíló'qúe  aquéllos  háu'dadó  frecuentemente' 

I á cierios  refugiados  ^políticos.  Es  prob^j»le  que  si  hu- 
biera ahora  sorgidoalguii  peligro-en  cuanto  'á  la  unión 
. de  los  cantones,  Suiza  habría  silo  invadida  por  .Aus- 
tria de  un  lado,  y del  otro  por  Fraacla;  pero  los  desór- 
L dehes'de  N'eufchatel  son  demasiado  ridiculos  p-ara  dar 
I lugar  á una  intervención. 

»En  suma:  aconsejamos  á las  personas  románlLcas 
.que  no  sueñen  con  Gnillel.mo  TtíU  ni  con  el  patriotis- 
mo suizo,  pues  si  bien  nos  place  ver  que-  losneufcha-. 
,te!enses-  han  podido  defender  su  independen-eia,  no 


fióf’  cso  éhlstúiós  o'btfgaifos'S'cinsíáérarlos  ^’cómo  los; 
campeones  de  la  libertad  europea.» 

— ’ün  periódico  de  Genova  publica  una  carta  del 
secretario  del  príncipe  Mural,  desmintiendo  lodos  los 
rumores  que  la  prensa  habla  circulado  acerca  de  las 
pretensiones  de  aquel  principe  al  reino  de  Ñapóles,  y j 
declarando'  ajíócrifásí'lá^-  pró^amas'  éspárcidqs,  que  j 
larñbien  se  le  han  atribuidd.  ' ' ' ' - | 

— El  gobierno  de  Parma  ha  (íadb  üri  decretó' lév'án- ; 
tandoíCÍ  catado  de  sitio  -en  todo  aquel  dueadoMesde  * 
jel-l.Qüd^l  jcorrieate,,en  adeianle-  (¡lomo  consecuenoia  j 
de  esta  disposición,  los  procesos  poHticosdeberán  pa- ; 
sar  á los  tribunales  ordinarios.  . „ i 

'-^En  Portugal  todo  el  mundo  se  .ocupa  de  las  | 
próximas  eleceionus.,  Hoy  .debe  celebrarse  una  j 
reunión  del  partido' llíjeral  en  Lisbpal..  Los  sefembri^-  ^ 
tas  disidentes  han  dado  un  máninesto  al  pais.  ' ' 

E-.— La -cuestión  de  Aos  'Prineipaáos  parece '^ue  ser 
compíica  cada  dia  mas,  segun'se  acerca  sú'solucioú.  ' 
La  Puerta  ha  prohibido  aJperiódico  titulado  La'  Pt^éir-  j 
sn  de  Or  'iente  defender  la  unión.  : : ' noil  ; 

, — Nápoles\.° descliembre. — Seeslánhaeiendóghan’- 1 
des  preparativos  de  defensa-en  el  reino  de  las  Dos-  ■ 
-Sieilias.  Ha'ce  tres  meses  que  fueron  convocados  en 
Ñapóles  todos  los  comandantes  de  plazas  fuertes  dél 
Mediterj’áypp;  pero^  todavja ,ug  s¿,§^e.  el  obj;qlQ  de 
esta  reunión,  Créese  boy  quc.se|tra.ta  de  obras,. im- 
portantes de  defensa  que  se  qmere  hacer  en  las  eos-  ; 
tás.  Lás  írábajos hafPé'omerfZ'addfeán  rtiQchk'fictvvidad,  ) 
sobre  todo  én  los  phintos  de  fá  cóslá.  Eli  fa  isla  dé  | 
Qapris.a  trabaja. con  niaelio  arder,  para  ■haceeta  casi  ; 
inespugiiable.  Se  han  trasportado  .á  Gaela  32  cañones  ' 
delma.sgrueso  callee,  para  colocarlos  en  baleríasjjue  I 
se  van  á construir.  También  se  ha  lleyado  artillería  á . 
la  costa  de  Calabria.  {Gaceta  de  Colonia.)  ' j 
■ — Todas  las  eor'resporidéncias  de  Moséovv  hablan  j 
deí  Brillo' y ■fnagniñ'ceócia  co'n  que  se  ha  verificádó  la  ! 
entradá  del  Emperádni  Alejandro  en  la  antigua  capí-  i 
tal  de  Rusia.  A 300,000  eleva  una  carta  del  2 dé  este  í 
me»  el.  número,  de  los  espeeladoresi  .y-  á 1-0,.090  los  | 


El  golpe  de  yisía.era  soberbio,  prLacipaimente  en  la  ' 
puerta  del  Kremun,  donde  hay  una  imágen  dé  la  Vir-  I 
gen,  ante  !a  cual  todos  ¡os  iiYemb.ms  de  la  fa.miiia  im-  i 
perial  oraron  derorilKas.  Este  homenaje  Je  humiidad  i 
á la  Reina  de  los  Angeles  causó  gra.nde  impresión  en  , 
los  eircunstantó.  , ; 

El  Xorte  deseiib'e  pomposamente  la  comitiva,  en  i 
la  cual  sobresa’ian  especialmente  ¡as  ‘diputaciones  d?  . 
kalmuhos,  kirghyz,  indios,  táriaros  y otros  puebfos  i 
del  .Asia'.  ' : 

Casi' todos  sus  individuos  llevabán  trajes  de  ineom'-  , 
parab'e  magnificencia:  unos  anñáduras'de  acero  y de  . 
oro;  oíros  túnicas  de  .terciopelo,  cachemira  y Brocado;  '■ 
las  gualdrapas  de  sus  "caballos  estaban’  Bordadas  de  . 
perlas  y piedras  píétiosas;  lléva'íari'ceñfdo's  s’ábles  y ' 
cimitarras  de  vainas  cinceiáias  , ’ 'cjue  arot.aban  los  ! 
ij.arffs  de  sus  caballos  salvajesi  ITáos  llevaban  la  ¿a- 
beza  descubierta  y mezcladas  a!gnr,as  placa's  dé  Oró  ; 
entré  sus  largos  cabellos  ; otros  oslénfáBan'  -goTros 
puntiagudos, ’ páfédrdos  á los  dervises  de  la  India'. " '■ 

Delanle  de  esta  caba'gata  asiática -caminabas  los  I 
bo'yai’do's  doí  imperio,' y ' detras  el  fnrrié!  de  cámara  i 
imperial,  ve.sfido  dé  eHe'arnado,'con  un  séqaito'de  60 
lacayos,  cuyas  libreas  3e  brocado  iban  sembradas  dé 
águilas  negras.  En  seguida  iban  seiS'iridfos'y'‘Ocho 
negros,  con  el  traje  de  los  guardias  det  Bajá'de  Egrp- 
to;  el  picador  del  Czar  con  túnica'de  terciopelo  verde 
galoneada  de'  oró;  24  ge'nflles'^h'ombres  de  cámara 
con  casa'eas  recamadas  de  oro  y ea  zon  blanco  doce 
chambelanes , y una  ihultilud  de  oficiales  'de  las 
caballerizas  imperiafes. 

Los  grahda;s  dignatarios  del  imperio  iban  reparti- 
dos en  doce  coches  dorados;  éseulprdos  y adornados 
* com  pinturas. 

Después  dé  estos  carruajes’ caminaban  los-  caballe- 
ros guardias,  con  corazas  de  oro  sobre  túnicas- blan- 
cas, y cascos  de  ovo  Con  la  doble  águila  de  plata,  de 
alas  desplegadas.  Los  guardias  de  á cabaüb,-  monta- 
dos todos  en  caballos  negros  como  'él  azabache,  pre- 
cedían inmediatamente  at  Emper:idor  Alejandro,'que 
v-eslia  el  uniformé  de  general,  con  la  banda  azul  de  la 
orden  de,  San  Andrés,  y cabalgaba  en  un  «aballo 
blanco.  En  torno  suyo  l'evaba  áB  Gran  Duque  here- 
dero NieóUs  Alejandro-n'iteh,  que  vestía  el  uniforme 
de  cosaco; 'al  Gran  Duque  Alejandro  .Alejandrovviíeh, 
que  vestía  el  de  húsar;  á sns  hermanos  los  Grandes 
Duques  Constantino,  Nicolás  y Miguel;  al  duque  de 
Leuctaemberg,  y al  príuoipe  Pedro  de  Oldemburgo. 

Seguía  al  Emperador  una  escolla  brillante  de  gene- 
. rales;  después  iba  la  Emperatriz  viuda,  en  un  carruaje 
que  sirvió  para  la  consagración  de  Pedro  el  Grande,  y 
que  se  ha  restaura-lo  con  sumo  lujo.  La  Emperatriz 
reinante  llevaba  en  su  suntuoso  carruaje  á su  hijo 
menor,  el  Gran  Duque  Wiadimir,  con  e!  un  forme  de 
lancero.  ; . - . . 

Varios'  destacamentos  de  eaballeria  cerraban  la 
■marcha.'  ' - , :9  - ' ' c '■ 

; El  desfile  de  ia  comiliva'duió  nías  de  dos  horas, 
'efectuándose  en  medio  de  una -concurrencia  inmensa. 

— Según  los  doeu.Tientos'  oficvalés  pübikrados  por 
el  gobierno  inglés,  con  referencia  á lós  productos  hu- 


leros dé  Inglaterra  yTiáncIa  é'n  el  afio  de  l§5^  los 
de  este  vecino  imperio  son  trece  . 6 catorce  veces  mcr- 
nores  que  los  del  Reino  Tteido.  , 

La  esporíaeion  general  de  la  bulla  desde, Inglaterra 
al  estranjéro  y á las  coloplas  inglesas  en  el  ano  de 
1855,  .ha  subido  04.9/6,902  tonéradas  inglesas,  di^tri- 


392,720,  para  Dinamarca;  302, 17^N  para ^Drusítí; 
253,959,  para  Mal'tar,-etc:'*  

Equivaliendo. la. to.nqladq,mslpsa  á,ua  kilogramo  y 
diez  y seis  miiésimas  dé  otrb,  Ih  esiiortaci&íi  total  del 
carbón  inglés  equivale  en  medidas  métricas  45.056,53 
toneladas,  que  representali'un  valor  de  2.446,341  11- 
bras  e^rlÍMp  ^3|M02,?§5  ^ , 

La  esporlacloñ  de  bulla  para  el  estranjéro  y colo- 
nias inglesas  en  1855‘há^see(fiáo  á la  de  1854  en  cer- 
ca de  667,000  Bdaielátiás,  y el  mo'vimiáito'generaTde 
este  mismo  ^articulo  e/itre  losdivér-íóspiiei-ioS  dél'Bei- 
ns-ünido  'sé  hS'ef^vado-  á 8.853', Í42^,’fóúeladás  Ingle- 
sas. De  este  total,'  soíó  en  elpuerlo  de.  Lóndres  í}an 
entrado  3.016,437  toneladas,  ademas  de  1.162,487 
que  debierorf-'ílég'hr'alli'éó'ndiiéidas''p6r  el-  'rio  y los 
caminps  de.  hierro..  . , 

—LeDroii  publica  ía  siguiente  relación  de  un  s-iilcir 
dio  ejecutado  con  circanstandas'-  dignas  de  atencion. 
: «Eí  Sr;.l',-eérísnalfeíá,  éstabá'éeparado-ile- su  úAit 
jer,  y,  ái consecuencia  de  un  pleito  que,  había  tpnído' 
con  ella,  debía  reintegrarla  dentro  de  pocos  dias 
su  dote.  Esto  le  tenia  triste  y meditabundo,  y aun  al- 
gunas veces  habla  proferido  pálibras  qae  indicaban 
su  mtcncion, de^apelar  al  suicidio.  ' . 

, «Hace  pocos  dias,  lígvó.á  su  gabinele-toeadoc  ¿un 
albañil,  y le  hizo  colocar  un  madero  en  el  techo,. y 
después  dos  travesanos  á una  altura  como  la  del  pe- 
cho ce  un  hombre  de-éstafiirá  ordinaria.  Este  aparato 
estaba  destinado  á llevar  á- oabo  el  suicidio  qae  raedi- 
laba.  En  el  pitón  ó madero  aló  una  euerdá,  que -dis- 
puso de  suerte  qae  pudiera  ser  ahorcado  sin  que  sus 
pies  tocasen  ar5ire'l(J,'"y  SfTos  traveTaños  colocó  una 
esco.,eta_en  una  posición,  tal,  que  cuando  estuviese 
ahorcado  se ‘éncoafr'ase'pféers'amenté’'óÍ  canon  en  su 
pecho. 

«Una  detonación  que  se  oyó  llenó  de  alarma  á toda 
la  casa.  Reconocióse  qué' el  ruido  venia  de  casa  del 
Sr...  Un  inquilino  j que  tenia  u.i  gabinete  desde  donde 
se  podía  ver  lo  que  pasaba  ea  el  tocador  dei  -censua- 
lista, mito  con  alenclm,  y vió  el-  rostro  de  este  con 
tudas  las  señales  de  ua.Ahorfia.do.  Dió  voces,  acudió 
el  comisario,  echaron  la  puerta  abajo,  y encontraron 
al  Sr...  ya  muerto.  Había  echado  lá  cuerda' al  cuello, 
y había  disparado  en  3:^raida  la  escopeta  por  medio 
de  uu.aiecanismo  que  p.ira  el  efecto  habla  establecido. 
Habiatepegado  el  -tiro  etrmedio  del  corazón,  y como 
al  dispárarjliabialdejado  jaer  'el  taburete  qtré  je  soste- 
nía, ha'uia  queJada.colgado. ...  .... 

»En  ia  cuerda  q;te  le  había. servido  para.ahórcarse, 
ha'o.ia  clavado  el  a.Hüer  -de  -sa  corbata-;  en  el  que  ha- 
bía colgado  su  sortija.  Este  alfiler  y esta'  sortija  con- 
tenían un  rizo-del  pelo  mujer.  Ue  papel  que  es- 
taba clavado  teoia  algunos  ,ver&o.a,,á  sn.mujer,  con 
quien  temia-víviri  Le  decía  que  despúés.ide  una 
muerte  tan  desgraciada  como  la  suya  , no  podía  lle- 
var a!  sepulcro  ningún  recuerdo  suyo;  que  le  devol- 
vía sus.  cabe}.lps,/y  que  pug^íp  qj,e  la.la^bi-a  ^ueído 
á b'jscar  ¡a  paz  eq  la  .muerte,  le  .pedia  por  favor  .que 
no  l.Ies'asa  jamás  su  nombre,  ni  se  lo  hiciese  llevar 
á sus  hijos.  . . , . 

.«El  Sr...  habla  pegado  en  la  pared  de  su  come- 
dor su  testamento  ológrafo,  quacantenia  disposiciones 
en  favor  de  un  amigo,  suyo.  Este  documento  princi- 
piaba asi:  «Trece  horas  antes- de  mi  muerte  , sano  de 
acuerpo  y de  eníendimienta,  he  escrito  Ip  que  si- 
rgue.» -Al  fin  del  documento  seguían  á,su  firma  estas 
palabras;  «Una. lacra  antes  de  niimuerte.»  .Pedia  que 
se  le. enterrase  como.se  entierra  á los  pobres,  y que.si 
en  la.  Iglesia  se  ponía  alguna  dificultad  para  recibir 
su  cuerpo,  no  se  le  entrase:  en  ella,  atiorfando.dispn-- 
tas.  Se  eacontraroia  todos  sus  asuntos  en  muy  bueir 
orden.»  . . . . <,  -.  .ji 

■'■'Ui-r:;.-,. ' ' ' ' ^ 
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■ -i-.j-.-SAKTO  Bí  M.AÑAX.A. 

San  R'->g.eUo , mártir  de  Granada ; San  Cornelio,. 
Papa  , T San  Cipriano  , Obispo  y mártires.  . , ; 

CULTO  DIVINÓ. 

Cuareul-a  Horas  en  la  Iglesia  de  Monserrat,  plaza 
de  .Antón  .Martin,  donde c-cotinúa  la  novena á su  e&-.- 
celsa  titular, -habien  te  pair,  la  m-jñ-ana  Misa  mayor  y 
|!  sermón,  y por  la  tarde  rosario , sermón , novena^,  go- 
zos y reserva:  ■ .'.bd-i-r.-.;  ..  . . 

En  la  iglesia  de  Sari  .Antonio  de  ios  PorluguéseW' 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  cómo  tédos  los  mártéS'. 

Continúa  la  novena  al  gloriosb  San  ‘Franciscó  ’íe 
-Asís  en  su  capilla  de  lá  V.'O.  T. , sien'do  como’  en  los"' 
jaños  anteriores.''  ' •'’b  <'  - -'i 
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Ea  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  (os  dias,  después! 
fle  Ta  Misa  de  doce,  se  hape  el  devoto  ejercicio  en  su-| 
frasió  dé  las  almas  del  Piirgi' torio, 

Eli  San  G,inés,  Smtq  Tomás  y San  Ignacio,  por  la* 
rpañana,  ‘de  diez  á doce,  se  rezarárei  Santo  Escápula- ' 
tro  de  N'ieslra  Señora  de(,.Cáriiien.  ; 

‘ En  la  bóveda  de  San  Giués,  Italianos  y San  Ignacio  , 
habrá  los  ajércicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que d^  oracioiies.  ' 


BOLÉTIÍT  COMERCÍÁL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  Di 

-Ci'  7 ■ ' ■ 

LA  TARDE. 


oTitolos.del  3 por  100  consolidado,  41,65  c. 
Títulos  diferidos,  26,1 5- 
Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amorlizabíe  de  primera  , 12,20  d. 

Idem  dé  segunda,  c,75  d.  ' 


jIccíOíics  de  carreteras,  6 por  100  anual. 


Emisión  de  1 de  abril  de  1850.  Fomento , de 
á-4',000  rs., -s5,75,  ^ 
i ldem  Ídem  de  á 2.000  rs. 

_¡tleindc  l.°  de  junio,  de  1851j  de  á 2,000  reales, 

85,áJ. 

ídem  de  31  de  agostó  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
tes,  83.  " ■ 

-le  no,';  V 

-p,:  j. , De  sociedades. 


Del  canal  de  Isabel  II,  de  á'1,000  rs.',‘'T0S,50  d. 
Acciortes  del  Banco  de  España,  de  á -2,000  rea- 
les,';125  d. 

-se  . 

„i,,  . Cambios  estranjeros. 


Londres,  á 90  dias,  50,70  d. 
-'Earis,  á. 8 dias,  5,28. 


MERCADO  PUBLICO  DE  GRAFIOS. 


e;-v  í.fn'!¿  . 


ALfíÓaDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  68  á 71  rs.  vn. 

-Ci-.fc;  -Cebada de  39  a 41  */, 

¡,  Algarroba de  á „9 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  ATBB. 


lis. 

vn. 

Cn  artes 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39 

á 40 

16  a 18 

Acéde 

54 

á 56 

16  á 17 

Carbón  

7 

á 8 

Patatas 

O 

á 7. 

3 á 4 

Vino....,,....., 

34 

á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETÍN  DE  líOTICIAS. 

’-'j  ■ 


Et  señor  secretario  ioterioo  dei  Basco  ha  dirigido 
«ncomdnicádo'á  los  periódicos  para  tranquilizarlos 


sobre  el  descubrimiento  de  una  fábrica  de  bil'retes  fal- 
sificados, y dice  que  «solo  se  ha  encontrado  basta 
áh’Óra'uáa  piedra  de  litografía  con; el  dibujo  dé  las  ra- 
yas Hamádas  de  agua,-  que  deberían  llevar  los  billetes, 
y un  poco  de  pape!  común  para  estamparlos,  y tan 
desemejante -dé!  én  qcte  lo  están  los  billetes  legítimos, 
que' lío  es  pó-siblé  sorprendiera  ni  aun  á las  personas 
menos  espertas. 

sLos téhedóres  dé  billetes  del  Banco  deben,  por 
cónsigmenté  , Irafiquiüzarse',  pues  no  han  llegado  á 
confeccionárse.  ni  menos  á emitirse,  ningurfós de  es- 
ta Dílehtadá  fálsificacton',  ni  aun  cuandé  hubieran  lle- 
gado'á-circutar  tiabritm  podido  ocasionar  engaño  al- 
guno, por  la  visible  diferencia  de!  papel  y por  lo  im- 
perfecto y tosco  del  dibujo  hasta  ahora  conocido.» 

Se  han  descubierto  eñ'la'eiudad  de  Oporto  (Portu- 
gal) vanas  fábrica-r  clandestinas,  en  las  cuales  se  lal- 
sificaba  en  grande' escala  la  mayor  parle  de  nuestras 
monedas  nacionales. 


— El  día  de  la  bendición  del  ferro-carril  de  Tarra- 
gona á íleus,  una  ruano, ooiUta,  |ju-so  a corto  treQlio  de{ 


la  e-lacion^de  esly^ilima  píibjacioa.dos  piedras  enor-| 
mes  sobrcjíps  raíNj  s/p  duda  con  el  .objeto  de  que.  al 
pasé\r  el  tren  t,j¡i7iese  jugar  la  con.siguieníe  cíd^slrofe; ' 
pero.afor^hadamente  fiieroa,  \?js.tas'  las  piedra^  por) 
uno  délos  cenUnelas  que  inpedianei  paso  de  la  gente! 
por  el  camm'ó,  el  cual  avisó:  al  punto.  ¿Apenarse! 
concibe  tanta  barbarie!  ' 


—Restablecida  algo  la  salud  dei  general  Eeme- 
rich,  permanecerá  por  ahora  al  frente  de  la  capitanía  • 
general  dé  Puerlo-Rrea  ' j 

— Están  verificándose  con  gran  actividad  los  traba- 
jos de  colocación  de'cuatro  alambres  mas  en  la  linea  ' 
del  telégrafo  éjéctrico  de  Irán;  dos  de. ellos  para  Frart- 
cía,  y ‘dos.  para  Barcelona.  ^ . 

—£l  CrSteMo^  despue*  de  .asegurar  que  la  crónica  . 
dé  la  , dirección  general  de  correos  es  cada  dia  mas  . 
deplorable,  dicejo  siguieiite:  . í.  íE'  n ..  j 

((Hemos  oído  que  nnO;de  los  correos  que-  llega  val 
embarcí^ro  del  ferró-carril  de  cuatro  y media  á cin- 
co de  la  tarde,  está  alU  detenido  hasta  üespues  de  las  • 
ocho,  en  que  recógela  correspondencia  el ísirro que  la  j 
Ueva  de  .Madfid.»  I 


«obra  de, tan  venerando  edifício,  si  falta  ante  sus  puer4 
»tas  la  imagen  de  aquel. bienhechor  de  Cá  iz. 

«Gaditanos:  considero  el  instante  mas  feliz  de  mi’ 
«yida  este  en  que  he  venido  s ’autbtrzar  tan  solAnnc' 
Wefeihdhia  con  la  investidura  de  vuestro  alcalde,  por-' ' 
bque  pár^üh  corazoh  ámanl^dé  Ta  gloria  y ajeno  de' 
¿eilvídiá  íiadaábsolulafnente  puede  sef  mas  grato. 
»qoe  contribuir  á premiát  las  virtudes,  en  representa- 
«ciondeun  pueblo  grande  y generoso. 

«CadizS  de  setiembre-  d«  1856. -^Vuestro  alcalde ’ 
j>.prioiero conslUucioual,  Adclfode  Castro.» 

wConcluida  la  lectura,  entr<>  el  cortejo  en  la  santa' 
iglesia  catedral,  y,  en  unión  del  cabildo  eclesiástico, 
bsjaron  al  panteón,  dondese  entonó  un  responso,  con 
lo  que  terminó  tan  solemne  acto,  que  estuvo  (^oncur-  ’ 
ridísioao.» 


Puntos  de  suscricion. 


—Una  gran  parte  del  picar  de  los  montes  de  la 

Gran'Canarra  ha'S'ido’presa  ¿é  ias  llamas.  ‘ ^ 

■ • •'  :Zr.  'V  . . : ; •::I 

— Ha  suspendido  su  publicación  El,  Eco  d£  NcbVW^  , 
r«,  periódico-que  se  publicaba  m Pamplona. 

— £1  gobernador  civil  de  Sevilla  ha  suspendido  de 

su'destirw)  al  fiel  de  la- casa  de  la  moneda. 

^ — ^El  Sr.  Huix  Pons  , que  estaba  en  Tarragona,  ba 

pasado  á Alicante. 

— En  la  mañana  del  dia  8 visitó  los  cuarteles  el 

capitán  general  de  B^rjelona,  acompañado  del  gene- 
ral .Messina  y del,  segundo  cabo  iflterino-de  dichapla- 
za,  D,  José  Valero.  'T  . . 


— -Adoce  ó trece  mil  hambres  dtcese  que  ascende- 
rán las  fuerzas-de  todas  armas  que  han  de  reunirse 
para  las  maniobras  militares  que  han  de  tener  lugar 
en  Carabanehel. 


— L(Z5  Cortes  no  quiere  romper  armas  con  nos- 
otros SObre  la  cuestión  que  sostiene  el  Sr.  Tercer  del 
Rió  en  sa  Historia' del  reinado'de  Carlos  líí.  ' 

Hace  bieny-péro  ésfó  nóóbsta  á que  hagá  brillar  la 
especialidad  de  su  dialecto  Ijberal. 

Saboree  nuestro  colega  el  ariiculiío  nuestro  del  sá- 
"bádo; -dificitrllo  le  hade  ser  desterrar  las  apreciacio- 
nes históricas  , y haee  bien  en  encomendarlas  á 
otro.. ..'Este  es^buen  medio  de  salir  deí  paso. 


-—Ha  sido  nombrado  comandante  del  navio  Rey  | 

-P.  Fr(i;íc¿scó  (^/As^  p\.  capitanee  fragata  1>.  Ma-  \ 
nuel-Fernandez  y Fiorez., 

zíse  ha  conferido  el  mando  dei  vapor  Lepanto  al  te- 
niente,de  navio  i).  Ramón -Eülale. 

- El  León  Español  del  sabado  fue  recogido.  - . 


. — De  Murcia  uos  escriben  ; 

«La  feria  te  ha  celebrado  con  mas  animación  que 
otras  veces,  á causa  de  no  haber  podido  verificarse 
en  los  dos  úllimos  años  pasados,  por  la  invasión  del 
cólera.  En  los  dias  7 y 8 del  actual  hubo  corridas  de 
toros,  muy  concurridas,  y la  seg-unda  tan  bravo  el 
ganado' (de  Moraí  Zarzal),  que  Ia‘  cuadrilla  quedó  én 
cuadro,  yendo  á la  enfermería  todos  los  picadores, 
y mucho  es  no  fueran  los  eipadás  y banderilleros, 
que  también  tuvieron  sus  cogidas.  Los  ,»omestibles 
siguen  carísimos,  y sin  aparienciás  de  que  bajen.» 

— Con  fecha  del  9 escriben  de  Cádiz: 

«,4yer  tarde  tuvo  lugar  la  colocación  de  la  priine- 
rarpiedra  del  mosumento  á la  rnemoria  del  virtuoso 
Prelado  Fr.  DomingO' de  S:los  Moreno. 

aPoco  después,  de  las  cinco  salió  el  cortejo  de  las 
casas consisloriajes  ,.  el.cual  iba  presidido  por  ios  se- 
ñores comandante  genera!  y alcalde  primero. 

»A1  llegar  á la  plaza  de  la  Catedral  fue  recibido  por 
el  Limo,  cabildo  eclesiástico , y después  de  la  cere- 
monia de  la  bendición  de  la  piedra , se  procedió  por 
nuestro  señor  alcalde  primero,  D.  Adolfo  de  Castro, 
á su  colocación. ,C,oncluida.es!aoperacioa,  el  dicho  se- 
ñor alcalde  leyó  lo  siguiente: . 

«Gaditanos  : .Vuestros  deseos  empiezan  á cutnpUr- 
»se.  Subre  esapiedra  que  acaba  de  ser  colocada  se 
B^igirá  dentro  de  poco  el  monumento  que  Cádiz  ha 
«querido  dedicar  á Is  m.^moria.  dp.su  ilustre  Pastor, 
aFr.  Domingo  de-  Silos  Moreno,  como  tesUmonio  de 
Dgratilud  y de  admiración.  ■ 

»Se  levanta  á las  puertas  de!  suntuoso  t-emplo  que. 
»la  cpnsfitncia  de  varan  ten  preciara  terminó  en  líem- 
»pp.s,  tan  fa'amitosD'.  El  viajero  que  visite  la  basi- 
slica.  gaditana  'contemplará  ante  su  soberbia  mole  la 
«imágen  de.la  misma  virtud  , presentada  á las  gene- 
«raeioaes  venideras  por  mn  .pueblo  que  le  ofrece  el 
»mas  .alto  homenaje  de  respeto.  ) . 

■ nfee  monumento  erigido.i'n  taUusrar  tiene  una  sig- 
«nifieacion  poderosísima.  Servirá  de  nohle^ejemplo 
aá.kjs  Prelados  que  sucedieren,  porque  la  imagen  de 
»D.  Fr.  Domingo  de  SU-os  Moreno,  cuando  pisen 
»kB  umbrales  de  ese  templo  para  tomar  posesión  del 
«báculo  pastoral,  les  dirá  que  la  Sitia  que  ocupó,  varón 
«tan  insigne  nw  puede  serlo  dignamente  por  la  vani- 
»dad  y demas  pasiones  niundanales,  sino-por  las  vir- 
iitudes  evangélicas. 

. »Lis  gentes  de  los  siglos  fut.uros,  semejantes  á las 
«olas  de  ese  mar  que  ruge  á los  pies  de  este  majesluo- 
»so  templo,  aparecerán  y desaparecerán  rapididina- 
»mente,  eonfundiéndoseeon  las  que  las  han  precedido. 

»\o  asi  acontecerá  con  el  monumento  que  hoy  se 
«erige  por  los  desvelos  de  un  distinguido  patricio  ga- 
«ditano;  Siempre  recordará  dos  hechos  dignos  deper- 
«pelua  memoria  y alabanza:  un  Preiado  abriendo  á la  - 
«piedad de  los  fieles  una  basiUea  contraobstácutos  in- 
» vencibles  para  todos,  y ofreciendo  los  ejemfáos  mas 
sadmirables  de  virtud  y de  modestia;  y un  pueblo, 
«imitador  de  su  constancia,  que  juzga  incompleta  la 


TEATROS. 


TEATRO  DEL  PRINCIPE: — A Jas  ocho  y-.  media. — 
La  Vaquera  de  la  FinoJosa.^Baüe, — Interrnedios 
de  canto  por  el  Sr.  Belart,. — Baile. 


E8TRANJERO. 


Según  El  Daüy-íiews,  la  embajada  inglesa  en 
Ñapóles  queda  reservada  para  sir  Enrique  Bulwer, 
luego  que  este  diplomático  haya  desempeñado  su  co- 
misión en  ios  Priri'-ipadós. 

— El  Ost- Deustehe-Post  vuelve  á afirmar  que  la  se- 
gunda ñola  napolitana,  aunque  mas  conciliadora  en 
la  forma,  concluye  en  el  fondo  en  el  mis.mo  sentido 
que  la  oirá.  Según  dicho  periódico,  es  debido  á Aus- 
tria el  que  no  hayan  ejercido  en  .Ñapóles  mayor  pre- 
sión las  potencias  occid!>ntales. 

— Según  noticias  de  San -Petersburgo  del  9 de  se- 
tiembre, el  Czar  ha  pubücado  un  manifiesto  con  moti- 
vo de  su  coronación.  Las  provincias  costeras  de  Rusia 
han  sido  libertadas  de  muchos  gravámenes,  y que- 
dan exentas  del  reclutamiento  durante  cuatro  años. 
Se  ha  concedido  con  este  motivo  una  amnislia  por  los 
sucesos  de  1825,  1829  y 1831.  Unicamente  continúan 
las  confiscaciones  resultantes  de  estos  sucesos.  Todo 
lo  demas  ha  sido  perdonado.  Se  regularizarán  los 
impuestos  por  medio  de  un  nuevo  censo  de  la  pobla- 
ción. 


TELEG.t  AFIA  ELÉCTSIC.4 . 


COTIZACIOH  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTE  AYER. 


Fondos  franceses. — 3 por  100, 70,75. 
Idem  4 */j  por  100, 92,50. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  Vg. 
Consolidados,  de 93  Ya  ® bó  '/g. 


DESPACHO  PARTICUL.aa  DE  LA  G-ACETA. 


París  13  de  setiembre  de  Í8S5. — Aumaleh. — Los 
Rabilas  insurrectos  han  .sido  completamente  batidos  el 
4 por  la  guarnición  de  Dra-e!-nizah.  La  pérdida  que 
han  tenido  en  el  encuentro  ha  sido  considerable. 


— — OTRO. — 

Parts  14  de  setiembre  de  1S58.— El  principe  Napo- 
león ha  llegado  el  12  á Stockolmo. 

La  escuadra  austríaca  ha  llegado  á Smirna  el  6. 

Se  ha  sentido  un  violentó' terremoto  en  el  Cáucaso 
y en  Brusp. 

Según  despacho  telegráfico  recibido  ayer,  el  barón 
de  Bruno-sv,  ministro,  de  Rusia  en  París,  acababa  de 
dirigir  una  nota  al  embajador  de  S.  M.  en  aqu -lia 
corle,  manifestando  que  el  Emperador  Ah-jaitdro  ha 
resuelta  enviar  á .Madrid  en  misión  eslraordinaria  al 
geaeral.conde'de  Beckerjdorff  .para  anunciar  á la' Rei- 
na su  advenimiento  al.  trono..  En  la  misma  pedia  que 
se  hiciera  saber  esta  determinación  áS.  .VI.,  como  pri- 
mer paso  en  el  reslablec'tmiento  4e  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  las  dos  cortes.  S.  .\1.  la  Reina  ha 
acogido  con  viva  satisfaec'ion  esta  manifestación  de 
S-  M.  I.,  que  abre  tan  .dignamente  e camino  de  una 
reconeiliacion  que  ya.  no  puede  encontrar  ningún  obs- 
' aculo. 


LA  MORAL  MEDICA, 


perió(Jico  dediíiado  al 


profesorado  y alumnos  de  medicina  , CIRUGLá, 
FARNL\CIA  Y CIENCIAS  AUXILIARES. 


' Se  publica  los  dias  7,  14,21  y 28  de  cada  mes. 
Bada  númeio  se  compone  de  ocho  páginas  en  folio, 
á dos  columnas. 

El  segundo  número  ha  salido  el  14  del  corriente. 


■ En  Madrid:  Librería  e.slranjera  de  Ba¿llj-BaiTliéré, 
calle  del  Principe,  núm.  11.  ’ 

En  Provincias:  No  hay  qjas  que  dirigir  el  importe 
de  la  susencion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier olio  giro  seguro,,  a favor  de  la  adminislracioa, 
que  se  halla  situada  en  está-corte,  calle  de  Preciafo, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10 -por  trimestie. 

En  Provincias  : 14  rs.  por  trimestre,  y 44  ¡k» 
un  año. 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  un  tomo, 
para  el  cual  se  dará  á su  lieihpo  un  índice  y portadas, 

ADVERTENCIA  ' IMPORTAN  lE. 

Se  reciben  en  la  adminisiracion  lo«  originales  qje 
tengan  á bien  remitir  los  señores  snscrilores,  tantode 
Madrid  como  de  piovincias. 


PÜBLICACIUNES  iNUEVAS. 


Núm.  I.-°  Diario  del  buen  cristiano  y-  Tesorsiá 
Purgatorio:  libro  muy  interesante  y de  suma  utilidail 
para. todos  los  fieles,  y con  especialidad  para  el  alivio 
,y  socorro  de  las  almas  del  "purga lório.  So 'precio 
es  6 rs.'  en  Madrid,  librería  de  D.  Miguel  Olaraendi, 
catledé  Pontejos,  núm.  40;  y.en  la  misma  se  hallaría; 

Núiii.  2.°-  El  ciclo  abierto  á la  deopcion  cristiano;  J 
en  el  cual  tendrá  el  .devoto  cristiano  cuantas  devocio- 
nes pued.i  desear,  enriquecidas  de  un  tesoro  inagola,  j 
ble  de  gracias  é indulgencias  autéutieas  de  los  Sc% 
Póniifices.  So  precio  4 rs. 

'Núm.  3.°  Visita  á San  José.  Son  muchas  lasi> 
diligencias  concedidas  p ir  treinta  y ocho  Excmo8,{ 
Illmos.  Sres.  .4,rznbi-pos  y Obispo.s  á^bs  que  hicietsi  I 
la  -visita'  al  Santo  Patriarca':  Su  iirecio  2 rs.  , ■ 

Núm.  4.°  Método  para  asistir _ con  devoáoni 
santo  sacrifiew  de  la  Misa.,  Por  oirla  con  devoción  se 
ganan  30,800  años  de  indulgencia.  Su  precio  diez 
cuartos. 

■ Núm.  5.°  Rosoirio  de  la  sagrada  Pasiorsde'Ñ'J.e^ 
Sr.  Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio:  | 
precioso  librilo  p.aia  los  devotos  compasivos  de lasab 
mas.  Su  precio  10  cuárlos’.  j 

Núm.  6.°  Método  para  hacer  una  buena  mft- 
ston.  Todos  ios  fieles,  cada  vez  que  . se  confiésen  y co- 
mulguen, pueden.ganar  indulgeno.a  plenaria  y. mu- 
chas parciales  rezando  las  oraciones  que  contiene d 
librilo.  Su  precio  10  cuartos. 

El  que  quiera  recibir  estos  libritos-por  el  eoffeo, 
remitirá  17  sellos  de  cuatro  curarlos  por  el  l.°  (ó  a 
importe  en  libranza  sobre  correo-) ; 11  potel  2.°;  6 
por  el  3.°;  6 por  dos  ejemplares  del  4.°;  6 por  dos 
del  5.°,  y otros  6 por  dos  del  O.”;  dirigiéndose  en 
carta  franca  á dicha  librería,  6 r D,  Síflvador  María  de 
Rementería,  calle  de  Cañizares,  Oratorio,  núm.'8,  en 
Madrid.  (1) 


LMPREMA 


PRECIOS  EST-ABLECIDOS  PAR.A  LAS  IMPRESIONES  SI- 
GUIENTES: 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 
con  papel 35 


Porcada  millar. mas  que  se  ttre-..;:  ? 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  .en  cuartilla, 
imp'reso.s  por  una  cara,  con  , papel.  . .55 
Por  1,000  id.,  en  media  euártillá.  - i . . 45 
Por  500  recibos  de  inquüinalp  en,  pliego . 

entero,  con  pape!.  . . .....  110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti-  ’ 
reij- ....  . ..  . . ..  15 

Por  500  Ubramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos én  medio  pliego,  impresos  por  toa  ■ 
sola  cara , con  pand.  . -.  . . . . 80 

Por  cada  400  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  2.50,  ó sea.  una  resmilla,  memóreles  en 
medio  pliego,  con  papel.  . . . ; . • “SS 

Por  250,  ó sea  media  résma,  .membretes  eñ 

pliego  entero,  con  papel .55 

Por  una  relación  de  mérilqs , tirada  dp,  100..  , 
ejemplares  en'buen  papel  (los  sellados' str 
abonarán  .aparte  por  sn  justo-  valor:  de. 
veinte  cuartos  cada  pliego).  ...  . .60 


LAREGENERACÍO-A^ 

En  la  imprenta  de.  La  HEGE.\íRAaoN  se  ha- 
cen toda  ciase  de  inijiresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  lodos  modernos -y  elegantes,  con 
esccienles  prensas  y maquinas,  y los  demas  ele- 
irícntosindispensablcs  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  ete. 

Se  hulla  situada  en  la  calle  de  lira  vina,  núme- 
ro 21 , cuarto  bajo,  inmediata  á la  callé  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  proviiieias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  eslableciuiienlo,  al  administrador  de!  mismo 


Las  demas  impresiones ; como  carteles'  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  ciry 
ciliares,  etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  inserUTn  gratis  en  La  Re- 
r.F.NER.ACiON , asi  como  cl  reparto  de  prospectos 
i'on  el  mismo  periódico  se  fiace  'sin  retribueft® 
alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Eosoue. 
mpresta  DE  LA  REGENERACION,  Graveu,21’ 


Madrid.  mártes  16  de  setiembre  1S56, 


AÑO 


NüM- 


DIARIO  CATOLICO. 


= cCatóHcQs  antes^qne  politiros,  'políticos  en  tentó  cna  to  la  política  conde  zea  ai  triunfo  práctico  del  catolicismo  » 


Se  insertan  anondos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , j los  segundos  á precios  convencionali  s, 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras,  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Maycr , y de  P.  Leocadio  López , calle  del  Carmen,  nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs.  respect  vamente. 


EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro,  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes , 8 rs.  ei 
periódico  soTo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 23  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  lo»  eorresponsale», 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs,  el-periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y «bras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 

¡OTRA  CONSTITUCION  MAS.'! 

Nos  hallamos,  si  hemos  de  creer  á los  bien  in- 
formados , en  vísperas  de  tener  una  Constitu- 
ción mas. 

A la  Constitución  nonata  que  fabricaron  los 
conslituyenléS  del  54,  parece  que  va  á reempla- 
zar la  Constitución  de  1845  reformada. 

En  ninguna  ocasión  puede  ser  mas  oportuna 
Ja  reproducción  de  lo  que  acerca  de  Constitucio- 
nes escribíamos  en  La  Rf.gerebacion  del  22  de 
abril. 

A los  hombres  influyentes  en  el  gobierno  nos 
dirigimos. 

¿Pensáis  que  se  podrá  recabar  el  remedio  de 
nuestros  males  con  esa  panacea  que  se  llama 
Constitución? 

Oid; 

La  Constitución  del  año  12  desapareció  con  un 
simple  decreto. 

Restablecida  en  1820,  duró  tres  años,  y esos 
años  fueron  de  rencor  y de  asonadas. 

Renació  segunda  vez,  y entonces  aprendimos 
que  la  rebelión  podía  santificarse,  apellidándola 
pronunciamiento. 

Se  modificó  por  la  del  37,  y nadie  la  observó; 
y como  una  Constitución  violada  es,  en  frase  de 
undoetor  liberal,  una  Constitución  destruida, 
fue  necesario,  al  decir  de  otro  doctor  de  la  escue- 
la doctrinaria,  darle  mas  flexibilidad. 

Nació,  pues,  la  de  1845,  y desde  entonces,  y 
bajo  su  regazo,  se  entronizaron  el  egoísmo,  la  me- 
dianía, la  nulidad , el  monopolio,  el  odio,  la  en- 
vidia... 

Tal  es  nuestra  historia  de  cuarenta  y mas 
años. 

¡Hombres  del  dia,  meditadlo  bien , no  des- 
echéis su  terrible  enseñanza! 

Tended  ademas  la  vista  por  otro  horizonte; 
cavad  mas  hondo,  y preguntad: 

¿Qué  se  han  hecho,  dónde  están,  cuánto  han 
durado  ese  tropel  de  Constituciones  que  ha  visto 
laEuropa  desde  1789? 

LA  NUEVA  CONSTITUCION. 

La  Epoca  hace  en  su  número  de  anoche  una 
declaración  importante.  Eu  la  segunda  plana, 
cuarta  columna,  y encabezando  lo  que  las  Hojas 
outógrafas  decían  respecto  á la  crisis  ministerial, 
asegura  que  el  gobierno  sigue  periectamente 
nudo. 

Desearíamos  que  así  fuese , si  es  que  , como 
remedio  á nuestros  males,  nos  ha  de  dar  el  acta 
adicional  que  , según  nuestro  colega  , acompaña 
álaCoDStitueiou  de  1845, queel  ministerio  0‘Don- 
nell  se  propone  publicar  como  ley  constitu- 
cional. 

Modere  nuestro  vespertino  cofrade  ese  entii- 
áasmo  de  que  se  deja  arrebatar  para  asogurar- 
Bosquelas  prescripciones  que  nos  revela,  y que, 
según  él,  contendrá  el  documento  precioso  de  que 
nos  habla,  serán  recibidas  por  el  pais  perfecta- 
mente bien. 

Conténtese  con  atribuir  esa  benevolencia  á 
unos  pocos,  muy  pocos  , que  serán  los  que  aco- 
jan bien  esa  nueva  edición  del  libro  de  45,  co- 
mentado y adicionado. 

Los  que  le  reciban  mal , muy  mal , serán  mu- 
chos, muchísimos. 


Dado  el  fraccionamiento  de  !a  nación  en  parti- 
dos , los  que  no  le  recibirán  bien  serán  , vaya 
contando  nuestro  colega; 

Los  carlistas,  los  absolutistas,  ios  moderados, 
los  progresistas , los  demócratas. 

No  le  recibirán  mal; 

Los. . . 

Sírvase  nuestro  colega  ponerles  nombre. 

¡Pobre  pais!  ¡Desgrac'a''a  nación! 

La  política  de  La  Épica  está  en  pleno  poder. 


La  Gaceta  ha  vmnido  á nuestras  manos  des- 
pués de  escritas  las  anteriores  líneas. 

El  gobierno  de  S.  M.  ha  restablecido  en  toda 
su  fuerza  y vigor  la  Constitución  de  1845. 

Relegada  queda  eh  el  sepulcro,  al  que  ha  pa- 
sado de  entre  el  polvo  del  archivo  donde  vacia 
sumida,  aquella  famosa  elucubración  que  por  dos 
años  consecutivos  ocupó  los  trabajos  de  la  inol- 
vidable Asamb'ea  Constituyente,  y que  termina- 
da no  se  ali  evieron  á publicar  sus  mismos  au- 
tores. 

Entre  las  causas,  razones  y motivos  que  el 
ministerio  Rios-Ü‘Donnell  ha  tenido  para  no  sa- 
carla á vida,  ha  sido  una,  la  mas  principal  y for- 
tisima , «los  graves  peligros  de  la  cuestión  reli- 
giosa, con  gran  desacuerdo  suscitada  en  un  pais 
donde  felizmente  reina  desde  tiempo  inmemorial 
la  mas  completa  unidad  de  creencias  ; j'  con  mu- 
chísima razón  asegura  que  tremenda  hubiera 
sido  la  responsabilidad  si,  desentendiéndose  de  la 
Opinión  pública , categóricamente  pronunciada, 
hubieran  incurrido  ea  el  temerario  desacierto  de 
aconsejar  á S.  M.  la  aceptación  y promulgación 
del  Código  elaborado  por  las  Cortes.» 

Grande  satisfacción  cabe  á La  Regeneración 
con  esta  solemne  declaración  del  gobierno. 

■ La  base  2.^ , anatematizada  por  el  Episco- 
pado español  y por  los  fieles  católicos  de  esta 
naeioa  magnánima,  cotilenia,  á no  dudarlo,  el 
germen  del  cisma,  en  que  hombres  sin  ley,  sin 
conciencia,  querían  ver  sumida  á nuestra  infor- 
tunada patria. 

El  Dios  de  kis  misericordias  haveladopor  nos- 
otros; ha  iluminado  á nuestros  gobernantes,,  y ha 
visto  afortunadamente  el  cráter  que  se  abría  A la 
hermosa  unidad  de  nuestras  creencias. 

Felieilense,  pues,  todos  los  que  han  contribui- 
do á esta  importantísima  obra,  y vean  el  resul- 
tado de  no  permanecer  apáticos  ea  medio  de! pe- 
ligro. I 

Pudo  la  Asamblea,  en  la  tiránica  opresión  que  j 
ejercía,  y para  llevar  en  triunfo  la  obra  de  la  i 
impiedad,  imponer  silencio  á los  que  con  sus  lir-  j 
mas  acudían  á protestar  contra  aquella  iiialha-  j 
dada  base;  I 

Pudo  apresurar  la  discusión,  para  hacer  inúti-  ! 
les  las  reclamaciones  de  la  religiosidad  y caioii-  ! 
cismo  español;  ! 

Pero  el  hecho  esiaba  consignado;  el  pais  ente-  ■ 
ro  acudía  con  su  solemne  p. otesta  , y aturdidos 
y espantados  an.e  la  obra  que  hteierau  , no  se 
atrevieron  á sacaría  á la  luz  del  dia. 

Y para  colmo  del  triunfo  algunos  de  los  mis- 
mos que  la  votaron  se  presentan  hoy , y á la  faz  i 
de  la  Europa  pagan  el  justo,  el  merecido  tributo 
á los  deseos  de  la  nación  espauo.a. 

Sí,  ministros  de  la  Reina  católica  de  las  Espa- 
das; tremenda  hubiera  sido  vuestra  responsabili-  : 
dad  si  hubierais  incurrido  en  el  temerario  des-  ! 
acierto  de  aconsejar  la  aceptación  y proinuíja-  | 
don  de  un  Código,  en  cuyas  bases  se  hallaba  el 
paso  de  gigante  á la  libertad  de  cultos. 

No  seamos,  pues  , ingratos.  Esta  declaración 
merece,  y justaineute,  nuestro  reconocimiento  al 
ministerio. 

El  lema  de  nuestra  band^H  es  el  de  católicos 
antes  que  políticos. 


Dejemos  para  otra  ocasión  ocuparnos  de  las 
disposiciones  liberales  contenidas  en  el  Acta  que 
no  merecen  nuestra  aprobación,  como  no  la  me- 
recerán nunca  las  que  traigan  á la  organización 
del  poder  público  elementos  de  guerra  y escisión. 

Hé  aquí  la  parte  dispositiva  de  los  decretos  in- 
sertos en  la  Gaceta.  Mañana  insertaremos  el 
preámbulo  que  los  precede. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  espuestas 
por  mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  Queda  restablecida  la  Constitución  de 
la  monarquía  española,  promulgada  en  23  de  mayo 
de  1845. 

Arl.  2.“  Entre  taylo  que  las  Corles,  de  acuerdo 
con  mi  autoridad,  resuelven  lo  conveniente,  quedará 
modiñeada  dicha  Constitución  por  la  siguiente  aefh 
adicional,  que  se  guardará  y cumplirá  como  parte  in- 
tegrante de  la  misma  Constitución,  luego  que  se  pu- 
blique este  mi  real  decreto. 

Dado  en  Pdl.ncio  á quince  de  setiembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y seis. — Está  rubricado  de  la  real 
mano.— El  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  Leo- 
poldo 0‘Djnnell. 

ACTA  ADICIONAL 

.Á  L.i 

CONSTITUCION  DE  L.4  .MONARQUIA  ESPAÑOLA. 

Artículo  l.°  La  calificación  de  los  delitos  de  im- 
prenta corresponde  á los  jurados  , salvas  las  escep- 
ciones  que  determinen  las  leyes. 

Art.  2-°  Promulgada  la  ley  de  que  trata  el  art.  8." 
de  la  Constitución , el  territorio  á que  aquella  se  apli- 
que se  regirá,  durante  la  suspensión  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  7.°  de  la  misma  Constitución  , por  la 
ley  de  orden  público  establecida  de  antemano.  Pero 
ni  en  una  ni  en  otra  ley  se  podrá  autorizar  al  gobier- 
no para  estrañar  del  reino  á los  españoles,  ni  para 
deportarlos  ni  desterrarlos  fuera  de  la  península. 

-Art.  3.°  La  primera  creación  de  senadores  no  po- 
drá eseeder  de  ciento  cuarenta.  Hecha  esta , solo  po- 
drá el  Rey'  nombrar  senadores  cuando  estén  -abiertas 
las  Cortes. 

Art.  4.°  La  ley  electoral  de  diputados  á Cortes 
determinará  si  estos  han  de  acreditar  ó no  el  pago  de 
contribución  ó la  posesion  de  renta. 

-Art.  5.“  Aun  cuando  sea  de  escala  ei  empleo  que 
admita  el  dipulado  á Cortes,  quedará  este  sujeto  á 
reelección. 

Art.  6.°  Durante  cada  año  e.s!ar:in  reunidas  las 
Corles  á lo  nie.nos  cuatro  meses  , contados  desde  ei 
dia  en  que  se  constituya  definitivamente  el  Con- 
greso. 

-Al  t.  7.°  Cuando  entre  los  dos  cuerpos  eolegisla- 
dores  no  haya  conformidad  acerca  de  ia  ley'  anual  de 
presupuestos,  regirá  eu  el  año  correspo!, diente  la  ¡ey 
de  presupuestos  dei  año  anterior. 

-Art.  H.°  Sin  previa  autorización  del  Congreso  no 
se  podrá  dictar  sentencia  contra  los  diputados  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  41  de  la  Conslitaeion. 

Art.  9.°  Ademas  de  los  casos  enumerados  en  el 
art.  4ü  de  la  Constitución,  el  Rey  necesitará  e^Iar  au- 
torizado por  una  ley  especial; 

1. “  Para  conceder  induilos  generales  y amnis- 
tías. 

2. “  Para  enajenar  en  todo  ó en  parle  el  patrimo- 
nio de  la  corona. 

Art.  10.  También  necesitará  el  Rey  estar  autori- 
zado por  una  ¡ey  especial  para  contraer  matrimonio  y 
para  permitir  que  le  contraigan  los  que  sean  súbditos 
suyos  y estén  llamados  por  !a  Constitución  á suce- 
derie  en  la  corona. 

Art.  11.  Habrá  un  Consejo  de  Estado,  a!  cual  oirá 
el  Rey  en  los  casos  que  determinen  las  leyes. 

Art.  12.  La  ley  orgánica  de  tribunales  determina- 
rá los  casos  y la  ío.ina  en  que  gubernativa  y disci- 
píiaarianiente  podrá  ei  Rey  trasladar,  jubilar  y de- 
ciaíar  cesantes  á los  magistrados  y jueces. 

-Art.  13.  £i  Rey  solo  podrá  nombrar  alcaldes  en 
los  pueblos  que  tengan  cuarenta  mil  almas,  y'  en  los 
demas  ejercerá  en  los  nombramientos  de  los  alcaldes 
la  intervención  que  determine  la  ley. 

.Art.  14.  Las  listas  electoraies  pira  diputados  á 
Cortes  serán  permanentes.  Las  calidades  de  los  elec- 


tores se  examinarán  en  todas  las  instancias  enjuicio 
público  y contradictorio. 

Art.  15.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á la 
apertura  de  las  Corles,  el  gobierno  presentará  al  Con- 
greso las  cuentas  del  penúltimo  año  y el  presupuesto 
para  el  año  próximo  venidero. 

Art.  16.  Las  Cortes  deliberarán  sobre  la  ley  á 
que  se  refiere  el  art.  79  de  la  Constitución  antes  de 
deliberar  sobre  la  ley  de  presupuestos. 

Dada  en  Palacio  á 15  de  setiembre  de  1856.  —Está 
rubricada  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Leopoldo  0‘Donnell. 


EL  PARLAMENTARISMO. 


Pof  si  la  casualidad  llevase  á manos  de  los , 
hombres  llamados  á influir  en  los  destinos  de  Es- 
paña nuestro  humilde  diario,  queremos  trascri- 
bir las  siguientes  apreciaciones  del  parlamenta- 
rismo. 

— ¿Qué  hace  el  parlamentarismo? 

El  parlamentarismo  divide  el  poder  y suprime 
las  jerarquías. 

— ¿Qué  deja  en  pos  de  sí  cuando  muere? 

O un  poder  armado  de  la  fuerza  social  en  pre- 
sencia de  individuos  dispersos,  ó una  muche- 
dumbre furiosa  en  presencia  de  un  poder  dividi- 
do. Ahora  bien:  ¿Qué  es  esto  segundo  sino  una 
revolución?  ¿Qué  es  aquello  primero  sino  una  dic- 
tadura? ¿Y  qué  son  la  revolución  y la  dictadura 
sino  las  hijas  de  su  voluntad,  los  huesos  de  sus 
huesos  y las  carnes  de  su  carne? 

Conocido  e!  parlamentarismo,  solo  falta  definir- 
le, y se  le  define  de  esta  manera : El  parlamen- 
tarismo es  el  espíritu  revolucionario  en  el  Parla- 
mento. 


REST.Vr.LEClMIENTO  DE  L.A.S  REL.A.CIOXES  DIPLOM.ÍTICAS 
ENTRE  RUSI.A  Y ESP.4Ñ.V. 

Ayer  verían  nuestros  lectores  el  despacho  te- 
legráfico anunciando  que  el  barón  de  Brunow, 
ministro  de  Rusia  en  París  , acababa  de  dirigir 
una  nota  al  embajador  de  S.  M.  en  aquella  cor- 
te , manifestando  que  el  Emperador  Alejandro 
liabia  resuelto  enviar  á Madrid  en  misión  estra- 
ordi.naria  al  general  conde  de  Beckendorff , para 
anunciar  á la  Reina  su  advenimiento  al  trono. 

No  necesilaifios  nosotros  encarecer  la  impor- 
tancia de  este  suceso,  que,  como  naturalmente  se 
coinprendera  es  el  primer  paso  dado  para  el  res- 
tablecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  en  - 
Ire  las  dos  cortes. 

Dios  quiera  que,  llevadoá  término,, y obviados 
con  felicidad  todos  los  preliminares  que  han  de 
preceder  á su  consumación,  sirva  después  para 
influir  en  bien  de  los  destinos  de  la  nación  es- 
pañola. 


LOS  JESUITAS. 


Damos  con  mucho  gusto  cabida  en  nuestro 
diario  á la  siguiente  manifestación  en  favor  de  los 
jesuítas,  hecha  por  nuestro  ilustrado  amigo  ei 
Sr.  Carbonero  y Sol; 

ííSr.  Director  de  L.v  Rege.ner.vciox. 

dSevill.n.  11  de  setiembre. 

»-\Ti  muy  querido  amigo:  -Ni  la  suspensión  que  aun 
sufre  mi  revista,  ni  el  mal  estado  de  mi  salud,  me 
permiten  tomar,  como  desearla,  una  parte  activa  en  la 
novisima  polémica  suscitada  con  ocasión  de  la  Histo- 
ria de  Carlos  III,  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  y de  las 
apreciaciones  del  Sr.  Cervino. 


d^^^^e  ía  sífíteneion. 
Qreen:^  ^14*?^  demostrado  coa  los  dalos  que 
antecéden,.  iii-éJusables  bajo  lodos  conceptos, 
que  el  establecimiento  dd.una  linea-de.  vapores. 
^bverRíótia^í^or  áosi^uta  m®- 

c^sWíud  ,*'110  soto  'jjttr 

iji  speiates  que  nosotros  iiósdiámos-  aljsteHido^  do 
tratar , sino  por  la  économij  n’iie''^ep'ortaná°  'at 


deslinos  en  consecuencia  de  los  sucesos  de  julio,  pues 
á hallarse  en  tal  caso  los  desiguS<|ós-  hu4Va^'3|itef  en^ 
propiedad  por  el  ministerio,  h&bríaidoS  de  férdiar  ^a 

idea  mas  driste  de  semeiantes  - elecciones, , y -de  inferid 
- ama  oieui,iI  ib  .b3s  . ^ . v 


luslo  valor  por  el  mismo  gobierno,  se  ha  crei^in- 

Í-. ; --i  ■ r --  ' )-  íhjeDfaajiiOí>  p ^ qoDf  . csj  - / vi 

■ venotble  i^pepjjp^ra^; ju¿erarla  :'se ; .no  recujrrwasal  m- 


-iJ'ioq  ns  nobíifi  b'  sb  Mnoiiiinnoioom'!  lo  obB'l 
fi'íC'r  , -iinoo  l'.iM  fi.vii-.tte'.'i  .al  no  onp  aol  , eob 

p;' ' oiJaonu  obnBlrioo 
El  ingeniero  de.minas  y direct^.^  face|tali.yp^^^  las 

'dé'Riótinto  acaba  de  publicar'  un  fóíleto  contestando 
1 -1  ■ • TÍ'  ¿nvon»:.-.  » . . e.  aor 

al  que  susonoio  U.  llanion  Lon  , comisario  regio.,que 

fue  de  Riotinto.  ilou- nB-úd.ooi  oP  o/í 

Ofrece  á la  consideración  pública  datos  sacaíí^,  de 
los  ofiüMé'sf^hé'éiSfsífén'eh-los  ‘!i6iroS''^'^'dobtiS¿ÍftoB. 
La  producbflftlilBB  1&  !>irq  ovlod; 

•3,et>Píl  onolq,C6  nías  . 3.  n sb  Btilitri'  c.l 
En  1854.  La  Hacienda.  13,075  19  ¡ 


raemi 


entendido  que  los  tales  representantes  todo  nodraii 
'Í6^<’Ssítííaf’ntfenó?‘¥’ío§bb1épS£^  ál  ¿í¿ro', 


3lí¡|iio|.j.s,u|^í^a,  bar  eoutulq, 

[dome  en  un  íO'ío  á lascaniun 
i f(vn9'iüij,>.  ttinfiiis,  oElíiiéi, 
erP.  Aniotiio  Zaranaona  acai 

if-\íé^uÍdS*aus  bV'e%i%álCA  á'l 


«Yo,  q’ie  aunque  el  último,  formo 
escritores  teligiosos,  enemigos  del  fan 
co;  yo,  que  he  procurado  buscar  la  v 
he  logrado  adquirir  convicciones  pro 
■tiriWíca  espulsion  de  los  jesuítas;  yo,  q 
Zie  gloriado  y gloriaré  de  ser  discípulo  suyo,  de  ha 
ber  sido  educado  por  ellos  y con  ellos;  yo,  que  he  te- 
nido la  dicha  de  recibir  sus  lecciones  y doctrinas,  no 
puedo  ni  deb^permanecer  indiferenle  ni.mudo  enja 
Ocasión  presente.  Aunque  no  fueflñ  bástanles  litulos 
tan  dtianwr  éPíd  y|ifdsfd'  y 'á  'ta  jnstfc‘i|i,'^Ictj 

com]^sSn^rpe*s'%a;dó',  la  sanfidad’ délinStltuto,  ¡a 
integíidsKivy-yiparezar  dbiEu5:onstant9''«b?ervan6i^,"'ÍS 
áea<sa^5ydrft8Í;jÍeía.49S-ta*Jiq«ái4ei-gran-San'igjra--- 

¿iátuFifil  ¿tíaa'áRKtffWA  y,  filoso- , 

fis-no  volteriano,  causas  ver,4fyj,^jpjS|.^,las.,p,erseQbr 

^S%íteíibJ^?lKE‘í^5v‘''^l  razaaes- poderosas  .'que  ! 

ea  ' 

¿ajgg^9^^re§3gtg,-,^á  jreníriivb:^^  rn,atífdónic»  ! 
del  catolicismo  un  horp&^ji^^  de  mi  reeo-  ■ 

gci^i^o„..i^.^j,|Ldi^j3ojpn^y¡dejini,adheai:oa  abso-  ' 
Ij^.ájJÁ  Qji^g^^.dp  Jesús,  gpees..  hay  Jo;que  siem-  I 
pre  fue,  y que  jo. ¡que. es- y Ip,  que  fue.;:  í 

¿jj^pr  ^(g^l%gi^T.cpaitp,e3GrEpn,  ppiBo.católico,.'Co--  : 

privado,- co«o  - 

amante  de  la  ; 

mig'o  de  todo  escrito  inspirado,  ó por  la  pasión,  ó por  ; 
ei  error,  ó por  la  iíiasuéTÍfflfcia,  ó por  él  fanatismo  po-  ¡ 
lííieo,  ó poriQS.maülaAodpscíVMrftmisos,  ya  de  la  i 
amistad,  ya  ae  las  socieaaaes  ae  elogios  mutuos,  con-  , 
deño,  combato  y rechazo _las  apreciaciones  que  sobre 
la  espuision  de  los  jesuítas  hace  el  Sr.  Ferrar  del  Rio  ^ 
£áí:jpsMf_  j^las-iggg^paifjpls  moti- 


bre  esta  materia.  ^ ^ , 

«.frites  de  coní?!3Í?%<í3fi^'’^i‘ñr!fe3o-'^^e2ir4-'"Dio3 
i!iííate^i§r;^S^ert>ó'-Ra^''<|afe'fVfekífe&sf^^  resta- 
blecida en  toda  y para  toda  España  la'(5ompañ;ade 
Jesús,  dSifaíihomh'idti.iDeiíeádad:  y ütiLi<|atl  *stóji-de- 
tiid3|r;^s!£3PÍq,(^i.^.bqrqdÍéj);hs,iClwndó.y;  «úmtS  la 
Ó ,8oe'!oqeib -sotibiviboi  &í>  BtMiüe 

esta  áeciaracioa  solemne  de  su -afecUsimo. seguro  *rT- 

"^^*^>iÍíáov^ClRs'c)xeao  Y‘&OL*,'*Rífeéí'Qf’ñe' 

Bni)Í3BJí)ib  bí  y noiwjit.vt-';  n¡  ¡loa  tiup 

siH  ob  goeaurl  src.l  ,1  ainniov  ua  qb  ?.%nt  '<í  ~ mis 
ííitnBf)  iJj'  ob  aotnfso  sb!  v sosmsrt 
-■lifíOs.bBllfiíoios  ,0fií-'f^iífí4í§afi^  SobeBjt^e.;,,-,;j 

~*ji^a^MBks^4*aéla  Yéáérabié'c'|m"^‘áfi  Jesús  ha 
tSef’l-cíi^líSn  mbeffol  ^a'  auítír!¿acfcri'  éó'ni- 
petents  para  construir  en  Katchsbourg,  ¡nmediaíija^' 
capital,  un  vasto  e.lahleoimiento , destinado  para 
educación  de  la  juventud. 

laspiUú-n;w,s  ,4«^t^  colegio,,en; 
virtud  de  un  res^^qtg..,d^  Thun,  mi- 

nistro de  Caitos  y de  Ínsírueoion  pública,  pueden  in- 
corporar sus . laatricuifts  ,-en  las  Universidades  del 
j6j^¿^PBqs9b  ■ v;- 

'Y/#árá^i'ob'ár1iáír¡  gParÁc  'es  Ik  líbe.'aiidad  y (léfe^ 
r3¡TCÍ‘értíeí’‘Etiípíé‘rááÍT  có.ñ  ’í^^'p'adr'éfe 'jésaiías,  debé- 
m3s’iaaá!(ífr  qSe,l#ieéad'dti!habéi*'á‘jifáádd  con  gene- 
ros®s.'dóiM&  pi(>btt'áí^soa¿íru¿cioB^ld^l'íffiev8  éstábieei- 
raientoj  a®aéá'S/:ñL  i;ldd4eái-darviaj5uáia  de  35,000' 
florines^  5 -e4ap3jt;,:,ííHsí)Lunifieencía  .díd  archiduque 
Maxinaili^q,  íPPJ'-?,®  ipiado.soSiSeatíraieijios  son  ;bíen 
conocidpSjCpajgip^M.prep.  eicrl.p  modo. ,á  la  generosi- 
dad dj^lEjpp.e.rae,pr^p.ugs  ai^annas^í'ceder  á.io.s  jesui- 
fis  ujia.^prpp¡.eqaá  que.  poseía' cé."ca  de  Linzqjara  esta; 
bleeer  'un.cóíégió'.de  eh’ssñáa’zá,’  íes  ha  dado  la  cánli- 

ctíM^ÓtÍ;lj6bWórite.«“  '■  ^ ~ ' 

eob/’.^vJo  Y I^I  V ¡ . ... 

Í>í>  íli'.Ú  tj}-.'  '¿i'  f'.Cu-oJ  ...’c  -i  ^ 

AUSTATvIIEXfO.DE  LOS  ORD£>'ADOS  «L\  S-AGRISn  PARA 
y-'/  .ayy'yí'-iSi'iíiit)  ü'c’.  i¡  "--¡'v.-."-- 

■ f-r  rrr  1 z -LA,  JPUGIA  paOVLN'ClAL.,  # - ; - 

-dt)  /iC'ÍOjin  f:t  .b  P'-.l.  r.:  L\y.' 

Adestró  estimado  colega  La  Esperanza  áedí- 
ca  á esta  cuestión  Jas.sigtiientes  consideraciones: 

«Cuando  se  nos  dj.-jgip  dp  ai?0p  pueblo  de  Galicia 
una  reclamación  funa-ada  en  el  heobo  de  haber  sido 
allí  i.nc!U;do3  en  ei  alistaiaisijto  para  la  .Milicia  provin- 
cia! los  ordenados  in  s icris,  no  podíanos  figu-mmos 
9-l'ÍJ^“9Jr4j'ics,a.qíF,o  carácter  que,  el 

lücipaji^d  resp.icLya,^fecto  de.  s ¿ de 

sugesfíones  de  a. ganos  regidores  páírioías.  iSi  remó-' 
lamente  creíamos  que  e!  gobernador  diéja'  proinacíá' 
dejase  de  íe^rob^.,al  ú^qrite.  ,esex^5g^  d?.. necia  ar- 
bitrariedad, que  basta  ei  sentido  eomun  p'aVa'caiiñcar 
como  seaiéreeé.  - ■ i ■'  .luivar' 

..«P^oja  circular, del  Sí/  Bips yRosas^ in&erla  auLa 
4sf fi?í  lunes,  nos  inaniñesta  que  ese  proceder 

-iSteS?  Pajitos, 

¿,Íá  que- esJÍarto  mías  choqanle,  Qua  ios  gobernado- 


ra: c:7rroB''Yír“''.' r - r-,n-.  c-r-i 

insinuado,  se  han  dirigido  al^iiíii^ri^  |n^ 
promoviendo  una  resolución,  quepuáiera  servirles 


que  odh  enas  elXonsejo  üe  ministros  se  baeiaia  o^o- 
'iSdioti'a'  sí  t)fepr<í.’P%Íb  tñimy'iibtgja  qué  éllbñ&l  li3- 
hiera  parecido  imgos.ibie,  .a  nq  vetdoq  que  se  provoca-  ' 
■seit  declaracioñes  sobré"! i»a-  igúesiron-lan'  sétící'l\a’J% 

- ífíifefi*  ai  iOrSSSSé^déseníaíarí-”- 
g.  Lp^¡9p.gánijaídf.iyiificias;prq¥ipc¡¡alesidifee  ibien 
jdjUrq.j^i^  sglameme;sprinc!myaa.^  respective  ali^ 
lafiiientq  los  mozos,  aqe.reunaji  las  cireunsUincias  exi- ' 


"3f  TjjTstalad-'  la  junto,  con  arreglo  al  articulo 
de  l.-|H  de  26  de  mayo,  relativa  á ¡a  redención 
.ft  cargSKpirituales.  S«  ha  invitado  á los  señor^ 
^RisBR-  Ht  que  nombren  por  si,  y hagan  que  nom, 
||p(SS^s|ius  respectivos  representantes , á lo  qoe^ 
como  era  natural,  se  han  negado  con  tanta  modera^ 
cion  como  entereza  los  primeros , mientras  que  pat;  ¡ 
ello  no  se  hallen  previamente  autorizados  por  la  Saj.  i| 
.4f -Egde  .agp.qq^^}Uc^  Estag.esistencia-,_.apreciadífceMa 


ñctlyb,'  ^'eb'otro'  tugar,  .que  é^ia  última  sirva. tana.r-  í 
dñ'dír'íi'é'tiáísb  S?éFjñrñíó'‘dé'^‘2íPébcK5n&  Serví- 1 

cío  db  !aVé¿^¿adáyMifrdiig'.'  ÁhóbS%ien';'  '¿ño.es  evi-  * 
'denle'qáéitódtióMfírláStís!^  SacríS  están  exeñtoW'&. 
ser  alistados  para  el  sjófáSi  aéfivíf;  y qué;  feíi'ét  caso 
de  ser  iacluidos  por  equivocación,  no  podría  dejar  de  i 
dárseles  por  libres,' auñ'eñ  el  triliunal,  digámoslo  asi,  i 
4^jPglatos?-¿No-é3  ciertOj.  bablátido  eoomiaseicactífud,  ^ 
qti&.pntcq-el  esíruio  sacerdotal,-  en  dualquierá  íde'isúS  i 
grados  ú órdenes  mayores,  y el  militar,  eviétébña 
absqliit^.Bjco-mpaíibilidadjj-y-qitej'  por'Ió  laisúid,  la  . 
eselasion  que  .nos  ,est,á  .ocapando,.'  mas  bieij  que  pró'- 
dueida  por  au  privilegio,  es  hija  de  una  néeébidád 
iaeyj.table?  Y ¿nó':  se  coafirraa  .poderosamihte:  'este 
asento  por- iapotabieocrrcaastancia  deque,  á pesar  del 
grande  empeño, que  ha  liábsdbde  llevár  loda  ciase  de 
personas  á las  filas  de  ;l*AIilioia  nacienalp  deetáraila 
fi>rzosa<  jamá| . ;las,.ley.as.i  dictadas  paia.'su  'toímracion 
han  dejado  de  eximir  á loselérigbs'  de;  quienes  se  trá- 
tay¿GóniK)j  pues,:]puedeéaber'.duda  írazdiia'ble!  sébre 
el  derech<3-dd,.esfas:piecspaa3-á-iibrarsedet  aiistamieií- 
t:o_.para.laS'MiHciás  ppovitioiaáés?  ..  ..'di-i  ifi  ¡3— 
«Conviene  decir  francamente  la  verdad. CSímd "hit 
biéramos  atraye^.ddi^'.4|iíbdprjépóyg_de  desmanes  y 
desacatos  liácia  el  clero,  ea  que  muchas  autoridades, 
lejos  de  guardarle  el  respeto  y consideraciones  debi- 
da.s,¡sé  hsm-cpmp1aefd.o>al  :pare0er,:éáíóprfmrrléTy  v'éi 
jarle  pgr  lo.dp^s  los  ni^dips  posibles,  á ningún,  hqmb.re 
publico  se. le  ^hubiera  ^.eurridq  la  duda. que. ha.moti.va- 
do'esa  decisión  del  gobierno;  y la  inas,ligerare%s.ipa 
sobre,  la  Jndoje . y . funciones  del  estado,  eclesiásjlico 
hubiera  cpqye.nci.db,  aun  á los,  fue.eionarioSi.menp.s.iav 
teligentes,  de'que  á ningún  ordenado  in  sacris  puede 
ser  aplicada  sin  grande  „vripiencia  la-  ealificaeipn  de 
mozo  sptterp^eo,flpf  s^e;fiinda  ^.„llaaiiamienta.^!,sery,i- 
e_ip  militar.  .\'éase,  , gues,  hasta  , qué  es'lremp  , se  .han 
ijeyado''ei>  esa;  materia  las  abusos,  cuando  así  se  han 
oseurecijtp.aun-iás  nnas  triviales  nocipnes.del  lenguaje, 
popular.  «,p,  ..  .j..,.  - 


C0,MU.\iCACIQYE3  CQS  LAS.  AXTILLAS, 


os-Yofflaodo  las  cifras  oficiales  da  los^'  presupues- 
tes'áe  la  península  y Gúba  , el  costo  de  sostener  | 
los  cuatro  vapores-correos  de!  gobierno  ha  sido 
de  Iff.'SSSj-SOo  rs.  al  áñó,  ó sea  en  eineb  auos 
S2.643,'Ó30.  A esta  saína  agregaremos  las  siguien- 
tes: 8.ÜDO',í33Ó  de  rs.  que  costó  el  vapor  F¿niít?i- 
do  ej  Caiúiicv,  pardillo  eii  el  servicio:  l;6j)0,00ó 
reparación  del  liibemia  y Ga/rdonia  ,.2,500,000 
reales  depreciación  de  estos  dos  .vapores,  y 

2.500.000  por  igual  concepto  del  /sa&eZ  fa  Ca- 
túlioa , cuyas  partidas  reunidas  se  elevan  á 

99.243.000  rs. , ' ó sea  próximanreníc  át  ano' 

20.0ü0,000'de  TS.  " ■ ’ - -^í— ' -■ !';  '■  ^ ■ 

De  áqbí 'sé"desprea'Je  q’ulf  sé  lían  gastado ' mas 
dS'lóS  20  inülóaes  anuales  cd  la  conducción  im- 
perfecta y tardía  de  nuestra  .correspondencia  á 
Cuba. 

. El  gobierno  se  propuso  dar  una  subvencionaie 
15  millones  por  dos  espediciones  mensuales-,  ó 
sea  ei  doble  núinaro  de  viajes,  exigidos  con' trias 
regularidad  y exactitud  en  los  itiderarios  qué  Idy 
que-  hat!  hecho 'hasta  aqní  los  vaporcs-corr'ebS 
deí  Estado." 

. Resulta  una  economía  indisp'ntable  en  los  gas- 
tos y'un  aumento  en  el  servici-o  ; y ahora  apttn- 
taremgs,  aunque  sea  ligeramente , .que?;  lo.s  15 
rnilloaes  de  reales  quedarían  reducidos  á nueve; 
aallones  fijos,  que  seria,  en  el  último  íérmi-no,-eii 
-gravámea  para  el  presupuesto.  , - ; . ■ - 

Los  derechos  de  aduanas  que!  pagária  la  em- 
presa por  sus  -buques  le  calcatamós  é.ñ  un'  sií- 
Ifbn  deYéales:  éii  dos  mllíóhés  él  auméilto  &'  ia 
renta  de  correos'; 'éú  f.5d0',ó00  rs.  el  porté,  de 
cariás  deEspaña'.que  se  dirigen  para  pl  eqntipca-. 
le'ániericááo  por  el  éstranjero  , y en  otro  niiílon 


gémbso  medio  de. 'q«e.las';ig(d)er!ia(}eteSi(ífeVproviiieia 

- ^ r .,1  .1  * ■ Ü ^ ' * *4'‘£1'3  I ^ 'T  U t' 

nombren'  por  si  y áriTe  Si  Jos r^resjntantesjy 
■'c'icfd;'"6  'sk‘'de4^=íitTgníW'ae 
algunas  personas  ha^  rqh^a^  tal  nombramiento,  no 
queriendo  aceptar  ún'aAépreseñtaeion  que  ni  delegan, 
ni  admiten , sino  que  redtlSzan  los  representados,  i'o 
faltarán  bMíc?bo>6®í08ÍYBb'í'iS<5Ec>)'eáí..§cK)qceptentai 
.eflt^iqn j pep  ,^,p¡;q9fsq,^qp§  j,eljo%^  Jtsxlqf 


Los  Planes.  . 31,942  3 ' 63,530  arrob. 

La  Cerda.. 46,503  20  ) 

En  1S55.  La  Hacienda.  24,564  14  j 
-89b  .fLosElaaeSi-:.  ¡¡ . ,32.,523p,-g 

La  Cerda..  . - Í6.503  20,j  ti 


íBtüidades  parn  el  Estado.'en  Ibs.'cffim  qué-  sh'^'presan. 


-'-%:lS54f.  . 

. 1355 


comunicacion-.dé  Zamora : 


1,;!  m:p  m , disó».'.'.'-.-!;  ’-'’4m;2J9'''W‘°'Í 


íñor;-/  •■ií.'íiob  C'.' ISol.  tr¿l'’)J.i-M4J366'  .o2  obíie 

-obar..'.  i.o*»  ek  " . . 4. 15á,,5o0 . IQbiíune 

-CDaO;;  ..up  f"  igygP':  J / g60,755 

-loni  BÍ  9b  -CLB.  ÍS54.  i.  . . . - ' e/ilSTfas-'  ^oíib 


-Bi.JIedip  arr^idf  l§.5fcwjii  -HoOixiblSíáéí/lS'dBbi'/ 
-;,n  8..il;l>.il£!  81J3  'IBÚt  duq  B gg  Oí!  bL 

.K’/lOl 

Imp.orta  eleobre  pro.dacido.  . 23.443,973.09 

Cíasíádo'.  'Y-.  z-.  f.'rify  ■ . ^.■'22.885,308' .‘9 

Í1  'í;Xj  : 1.  iilir.'.  •'  . ' v ' rl  -i-  . - 

Ganancia. Ot.^S.667-20 

ur'  j ' .1  j-  


Hay  tfue  añadir  por  descueWo  de  suel- 
' dosdeémpfeádos; '. 'I .S .‘'4l . '■? 10; 899' 48 


Eoj:iVenta-de.;iúti!éB'..  r.  i b09  .-  c-ñb  f53j745  .¡S 
Por  reintegro^  q^e  han.heebo  la3-  ca- : 
’sás  de'móñeda'pdr  los  portes  .de  có‘- 
' brévémésadósl.  . ! . . . . .e".  ''-'*^-74.361-- fj 

Por .éxBteacia  de  fondos  .enjalmaoea.  60,000. .iu 


Tófat'de'ganáaéiasV".' . '5’.Í62,625 '2é 

- a,;...  - ,,i£i,jO 

P-ret-iosífe  v’éntft;e!»  los:grtos  que. 


lS53Í.  . 92  rlf  ''  '‘'  i 


- 94  , i.g:¡  oO  ioh 

108;-;  > ¿I  . . 


Ei  gobierno  paga  á la  empresa  de  los  Planes*  ->i-  --jj 
_ pyr  cada  arroba  de  €iobre  afiaadq.",£-.  56^jrs. 
£1  costo  del  ininéraí  que.-se  fe  entrega  gratis, 

■ cuesta  ál  Estado.'.  iÁ'  . l 46' ' ' 

; - . . : . . ■ j;  .I'..  . - ' ' 

Resultando -un;,to!al,cq3te^, de.  j p isi.- £;tí2  ■ 

El  qúe'recibe  délá'Cérda''éseipe'f9j  pigan-; 

■•do  á la  énwresa; . l;  </' f - SO'*' ^ 

.,:ííiB<i  í.bBiUjj 


Nüéatro  .colega  La  Estrella  inserta  la.siguiente 


(tPu.ede  ser. cierto  lo  que  dice  La  Epoca.,  á sa-ber, 
que,el,  gobierno  lia  comua¡cado..las  órdenes  masepárr 
gicas  para  que  el  pago  del  cuito. y clero  sea  laialen^ 
eio.u  á todas  preferente.  En  esta  provincia  de  Zamora 
se  pagó  hace  poco  el  mes  de  inavo,  se  está  pagando 

L-.  i IiCÍ  '■  i.  • i F i ■ ' ' 1';‘  . 7 fí  i-  • '<-«  - i-»*  ' ‘ i 

ju.mo,  y sé  dice  que  se  pagaría  julio,  si  estuvieran  ya 
recogidos  ios  récibós. 

" »;Qug  hbmítiacióh  para  los  Eres.  Obispos  ! j'íj'dé 
abathnisntb  para  todo  el-e.ero!  Esta  honradisiina  cla- 
se, ¿no  tiene  crédito  suficiente  para  que  se  fe  éníregúe," 
b-djo'íie'una  carta  .general  de  pago  ¿-  diimporíe  de'-ias 
dótaeiones  .deJ  :ciers>  y-; culto?  «Tan  :so.spethosos.!son 
los  que  manejan  esos  caudales,  que  á :viata, dft .todo  ei 
mundo  vayan  á;  quedar. cqpjellos'i  -¿Se^fieae  por.  tan 

estúpid^s.a  ios  eqíerias^iéos,  ,q.ue Jleg-Uená  persuadir- 
s^  qae  se  Ics'ha  pagado,  sinjlarles  un  maravedí?  ¿O 
se  les  tiene V.or  tia  eielavamente  supeditados,  que  no 
a zanan  su  voz  enérgica  para  rec;amar|Su  dotación? 
¿d.é's  que  ¿e  tés  Tieñé'pbr  déme''n!Ss  o'jior  ái'e.noi-es^ de 
Ú.-ísd  núrft  'ert  tbáó- V riatá’.  íHdó-óoheVl^J'  cbraíióréa 


ddad,  p'ára  'e.a  tañó  Yphta:  tódó'poheVies  cofáflfffés 
seglares? ¡■Qué  *poco*cotiocé  .aí’defo  quibbOa^  -le ca- 
lumnia ! Pero  iiti-  ;-safee  tanlb  *'-4ántó  satíe'éí^pan  ben- 
dito, dé  iá  iglbsfcqique'se;  est-án  ideando  -ea-da  díalos 
tBÚdia&nas-ingeaiosas,  pára-.i-epartiriQ  enír.etos  fidest. 
-i»Ges,é  de-.u.qa  y-.-z  paca<áegipre  .ese,.iííjíod9,  ignor 
m.inioso  de  coniabitidad  .ejtaplecidq, . pqc  ,1a  admiais- 
traciqn  cuida  pa^,.eavUeeer. al, cero  y ainj^jpca.r 
tenues  dotaciones:  ce.se  el'requiaito  ' indispensable  de 
presenta.'-  los  recibos  individuales  antes  dé  Yreeibir.  el" 
dinero. 'S obre  véjátorlo,'púéd'éda'f'ócasi5b’á  mil  é=- 
flfñíV.úCífi'ftri-'s.sTi^'e'I  'b-sh‘f)-ltb'dVT''hnb-é‘i5s  -réeíb'3s  los* 


tafa's'l jCS'íib‘'sa&'é'e‘l  'habii’íádó''  tjñb  ‘é¿5s  -réetb'3s  4ds' 
firmaron  los  interesados?  ¿Cómo  lo  sabe  el'-gólifernó;' 
que  ni-ú’feflüs'-pQede'r  ^fcsítj  quíeré'Tin'clerd'tíon-  pres- 
tigio, baga  que  desaparezcan  pronto;. y .desaparézcán: 
para  siempre,  tantas  disposiciones  que  te  humillan. 


no  jian  recibido  misión  ni  comisión  de  ningéjiji^jjj. 

^p.¡(A>ftyÍepe:qu5ijestq^'se5qqga^gaFa,ga§[paJift,8qp^^^ 

cipite  á formar  juicios  y apreci^iones,  sobre  iniiislas, 
-/•.fiutiau'i  B Br  oin ■ -odo'.Ytr  .fo  T'ib  cSJfiovíiiLsc;' 
irascendentarmenfé'  equivocadas.» 

.civbstt'toja'v  Cí8l  ofc  aoio'üJiJsncO  éIib 


fiaijj-ioqo  8BU1  'i63  obsi.*;  noisBoo  fcñijgain  d3 


-oi^'fi.n'j^Q^  éiPcúíáb^jíbriPíftsihtt  résúthesíí# 
dUá&áslo,  ^xtso^lúaHhaJíeqiiemCj^gekm» 
volucionario,  en  forma  de  preguntas  y resgi^ 

«P.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  una  revoluciQ^nii^ü) 

sb  J)e?h5Wr  iP'íísIgiS'ffth'if 

por  prurito  de  destruir.  ' ’ ' ' ‘ 

itiy^.  4(ls' bléniénttísl'éTCÍdciáñinfe?^ 

»R.  Cuatro:  la  bancarota,  la  caresfíayía;;áoda(¡¡i 
y el  temor.  .ijíq' 


»P.  .¿Cuantas  sondas  virtudes  revolucionanasl 
fi/.T:  .-O  .-JpoiBf;  .'HoE  £7  onn  Isí.  r.:  -;;y  lili . 

«R.  Dos:  el  saqueo  y el  asesinato. ' 


»P.  ¿Quién  gana  en  las  revoluciones?  slqfíiit 
eouB.y  Las  Inribímes  yjláY?ntttrei;p«.,,ü]-yÍL:Kjs;jí 
»P.  ¿Quégj^.lo  .qim^ucedq  .al  pue|lo^  durante,^ 
revoluciones? 

Cambiar’ áéátiio.'-  ' . ugs?  ób/insíl 

B;s)Pí.iil¿i}(ié  -sueedeá  los.bsmütes.  heojados  enjás 
revoluciones? 


«jtl.  Hacer  una  tristejigara. 
' »P.  ¿Por  que? 


-.-'I  óoñibOi.)  sS 


SibR". ; -Polpque;'  {ornen-  6in€Uooiétt'  .yácie..eQ:eiiaíí 
sieíñpre-són  s.us;vícttm&s..  , , . .i?  ■-■■j-cob  otl 

.oP.Pr.  ¿^.«ÓJno.aqi?  . _ . 


-sfi'iéj  -‘"v'-xy'A'T'ó';;-'  : ; •:  ■-  ■■  i-,  Mjfiil 

»R.  Porque  pueden  adoptarse  lódós  los  ntelios 

para  cometer  e4  defttb,'-  -pe'ro-ño  pafa.déTMá* ‘á-' Si 
yírtudt  .-.-.-^üO  abesb  .Cifl  ,89uq  ,ói08^ 
¿Cómo  terminan  las  revolueigne|?,.„,.^ ,,, 

»R.  Por  el  -ésceao  del  mal,  por  ja  ceguedM  de  tos 
révoíucionafios,  y por  la  huella  de'fe'razdn'jiiHílicá’.í 

...Bib¡7 


Ponemos  á conlinuacion  la  carta  pastoral  qué  e 
préciadó'  ©bíspó  áer  Ánnetfy  ha'éserftb  KeieiíteBtóite 
en  defensa  de  los  institatos,rfiligiosas,-ipfif*gi3ÍdoS,s 
muerte,  en  el  i^iamqrite,  co,mp  ,ep  loiiqs  las  países  don- 
de triunfa  el  liberalismo.  Duélenos  no,  tener  ahora 
tiempo  para  añadir  á eítá'iñguÁa's  f efiéiÍoneff^rt$Bs; 
como  habíamos  pensado  hace i4ó>  cuando-',  detérailla- 
mos  insertarla  en.LA;4lEGE:jEB/iCipx¿  p.eto  eJJjMjai^ 
á nuestros  suscrilores  para  que.  Jo  Hagan  conocer  4 
cuantas  personas  puedan,  porqué  ños^pá'féé^'imjtSsi'-i 
ble  que  haya  quien,  después  de  conocerla,  no  seavet- 
giienee  dé  ser  éñe'rñi'go'  d’é' lós  *'in'sYittitó's4eligiosos. 
Dice  así : 

'qCúáhdó  aquella  éspe'cie  de'  muhdo‘‘  qÜÍ^&tárAl- 
decidden'  él  Evangelio  reuné'y  'ólrgaHiza  ^*dó'q«é; 
fá'ñrrs  temibles  falangiés  contra  'tos  hUtiMÍd§s-'y 
bres  soldados -de  los  -ejércitos  del;SéñíiF,'dSó‘JiafeS«s 
Creído,  amadísimos;hermanos.,:que,;;faltando  ámues- 
tros  deberes  de  Pastor  y defensor  de  la  Iglesia,  pet; 
maneceríamos  tranquilos  espectadores, de  ,lpg  ..ahilos 
que  ese  mundo  da  cada  dia  á .las  . ciudadelas.  deja. Jet 
rusalen  fundada  en.  la  fierra  por  el_|Jombre-0io.s.;./|^i, 
. «;Ó.h!  ¡Jamás!  Antes  uniet^do,  nuestras ' tristezas  j 
pesares  á los  de  todop^  los  fieles , ' heñios  éóhcebfló 
el  designio  dé  calmar  sus  temores  Y' 'réé'óráSido® 
que  la  ira  dejos  hombres  es  uu  azote  pasajero;  m\k‘ 
trás'qué  el  reinb'ile  Dibs-  es'  6lerno,  -Ssí  éoihu  la''^- 
rácion  de  su  Iglesia.'  Sufrir,  leáer  esperaní.a'y  agnú» 
dar,:  tal  es.  la.divisa  que-  uL-Crisfiguo  aq  dekeperás 
mmea.  ^ ...;Uo..U)  ; ¡o  hibi^An.,;  .Lgi 

-,»Ya  lo  sabéis,  herrqanQs  muy  .am^dog^lajglesiade 
Jesucristo,  monarquía  divina,  se  halla  s^sieaida..^,i; 
una  porción  de  instituciones  que  garaniizan.su ex'& 
teneia  y aseguran  su  prosperidad,  en  cualquiera  na. 
cióh!'  Sm'cLuda  lás'  comuñidáá'es  réligíoSaí^rií)’  san  sos. 
cihumnás;  peró'sdn'Bií  glóríá'y'sá'  tn’iS'bélítf  ohriíthéí' 
to.  Vosotros  sois  testigos  de  ello  eáda  tíiá;%i*!lá4eooiiú 
nídádeófét%ioíÉ''s  és  dbrKfesé  eohSétrvlasél  tifíb  déJo- 
das  las  virtudes  cristianas;  allí  esMóndejoai  casOíiét 
cesario,  batíais  los  consejos  de  la  sabiduría , las  luce» 


UL  RElGEISmACIOlS. 


ffty  í,o?  CopsH^lo^de^i¡Er9aVi3^'d.,ftlasd’é"iiri''éch 
4tíM  ^ ,ef,las,  famil^sfefigio^ps, ' ésjjprcMás'ím'ídiJa 
]a  diócesi  de  San  Francisco  de  Sales,  'líacéií  Virdr  én 
.^laidea:  de  ,|a,j>ert9pcionanoral,  pl.  scrifirtíiéntfr'de! 
iainufp^alidad  y la,p9eertcia^erj^|a'  abnegación.'  'Sus 
■ t«nMc  nnra  liminn  a nuestras  mónCanas  v^'^u'e^fós 

vida  religiosa  son  much^  y ya  algunos  cientos  de  j 
hijas  íc!'r®a''J0S.é,  j9lp,Sa8,^y^enlg-^g,^aul,  hanj 
salido  de  entre  fli?p9froS|..^a^^Upyar  á regiones  cs-j 
Iraijjera^^  Jt^i^,.aL  ^fioa  y al  Asia,  el  j 

amor  á la  oracibní  eféjémpló'd'e  Ids'btiéna^  olSas  y 
el  estimulo  ■¿SÍ''-tod3*'ló'%aeíiÍí‘  Stft‘^''embar( 


■'7\ 

por' 


’mríchás  'óue  sean  las  'vofeUcjones,  lodavia, no  .bastan 
á ios  deseos  del  pueb{ó,-qu0'hoy  tpas.qiio.nonea  gide 
^htSaBfef'dí/WdsíDiriadé  ique:cansado  de  no  ballaídnas 
que  árrios  en  los-qtj^diéagobietr&hi  sKate:'mas.‘ilvá- ' 
mente  que  nunca  la  necesidad  de  tener  padi-cj,  lítrma- 
nos  y hermanas.  AT^JÍIH^MI 
))Hay  momentos  en  qu&la  belleza  moral  de  la  abne- 


’fa  juerm'Pá'l'i^^mfe  ■'íttdósr  ’ estíjs'  -’ázótiés  ebntra  los 
‘cváí¿%^«^MÍ,a  !Sütnanaílm*e?,'póifehd9  sSiri^- 
[je§  ret^d^^,,.á  g_ueb^(^oprumdo 

-pbj ¿íseglSa^níp  ,4|íigR(^jijt^;y.%.jp!}.S 

aximoee  donde'ékán  ! 

^eóferahé: declaró  por  ,sqg4tnd.a;r5d2,pnjp«gs¿|^,  dl4r  ‘ 
'eSi,  Jas  iddás  del  püebíeúse  volvieron¡  de-.súbitóibáesa 
a^tóp'duHde'lá'piédádvdó  fes  i-aióias)  religiosas 
’iídáí'eF;tndíné8tó'4e‘‘'ébnvérlifse' ^ 


■pe!!b3os„t^riftuntos?nya  Ól'eolerañds'escrí- 

►Titl’UÍT  • o Ii  ’ • ^ lifiO  O*  ‘ 

Jbt^n^fsqeiskps,  párrocos  vap^asúcüm^  > 

gjepyipdnoppUqs  sacpf  doíasgatp  á;^udarlpój  en  yiádnps  j 
gíeapachiaos , -.potiadnoq , ^erqiapos.  y,  i^et^n^s^ü¡  jC.^s  j 
.Soeorrasno  se,  hacían  aguardar;.  n<^leniacaoS;Sias,qiie  ; 
ífiñabtf.^eljnaj,  éjntpedialajnente  se  abrían  las  puer- 
tas  de  los  conventos  para  -4aE  :saUda  a ios  servidores 
deP.ñps.  convertidos  a»  los  mas  celosos  servidores  de 
ios  hombr.es,  ^ de  hombres  moribundos. 

j^eró'eV'ífoñibre  tíb'’'^é  dé  yiíff’'d'nib‘a<nenfd.‘í  Al 
pa  de  Jas  necesidad8s.^s¡cás,-liay.nécésíSadff  inóra- 
les, que'áe  ihacen  sentic-sl  las  almas :basiaí»tc  elevadas 
mirar  mas  allá  4e'' la' tierra.  Estas- nos  gritan  á 
suSezFg.á-viddnos  directores  dé  éstu(}iós;  i3ue3lroAii-  ¡ 
jospeceSitan'el'pah  áé’'Hi'  divnna'{)a!ábra,^y  :lps^  }jue  i 
nos  maadan-de'Otras  parles  ap  siempre  ¡saben  distri-  ' 
lifiilselo;  envtadHOs-mae3lrosp.''Ocedentesde  losclaus- 
tros,  y^á^'ácé^  de^^rafiqu'ílizarnos  ',sobre  los  princi- 
pip^que  enseñarán  á huéstros  hijos.'  , . .-v'.f  V i! 

O!  - nc  r-  . ■■  (Se.eonímua^á.),.  -, 

ns  e •:  - - ¡.un  -,,,q 

cS  . . . — ^ ♦ r — j . 
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« jrijul:roT'r/T  of>  «03t  tiOiiAq"  >o{  |i5 

icamwMvy  pbr  eso,  eia  áudayei^teaifIcllog.&Fiti5nH«s^ 
r^d^wicm^sG  habrft^  esliaviladofda  lias  falihadedí^ 
n de!'tgy>b\erno  civih  •?  fiel  ,oJii]-.ih  bfpfi  ob  lAií^ns^  1 
■"  tk  MSCOStñití  bt^é  ^^«■'él'iJaítiao'niríoaepaftíib^ 
■'tihá’cófritiniort  poiítiéa  disuelía  y 'galstad*.  - b noic.  : j 
eoínsgiioloi  Sfinoeioq  íb¡i  ! 

-nciüoa 

LA 


polaca. 

-afi  Isb  OI  ab  nbívé  J *•& 


liov  .óiSolca  IsG— 


Idem^.aeti^T  . , i < ■ 

lübiou'g!.'  oí  eofnrmol  leal  i 
ob-  • t Aii  ÉSítAMAMái^oa'  disciílieíiioídcoB  Shavlfacion' 
;'ác'erca''deU- gepáCalioNarvaezJpomoq  y ,iessóifa  ulao  ^ 
illE  e¿'paesLAÍ«ENTO'  ^éfbidtódéft'’  Sf^téftbf  f'qdé'%l| 
■ ■ Ssteittá'  dédíá  ^h'níoheh'és'ffréafizftbléP''y dífeéfhlj 
^'éblii  T¿iBWsBryÍddpáKi''qüb3bá^'ljué'íá‘%Sh'’Iíi{Sht9doJ 
hayan  derrochado  como  verdaderos  prótjigqié'íél^á'  r!-j 
sfi«ííii^ASI«ncipg  epii,qqe^p^r^'^eftáala¿»d3,  lesi 
_hpd^Xorft?fdpjpop)p,por,ppcanto;,,y,qppn;qqin9-,p.9r  ^-j 

TjeaSlteAHWi»^  HdfeWft  ^fl9«eá#9íl 

engañosas.^  aduib  oup  Biisunq  } 
■-odEL  EAlTEHIíb  apXhefet  eJoípEoyeéto'ude'Sigieísej 
■. -aeopaai  los:  ha'büantes  íde!  distrito  de  ;>hiey»'f ílipiBaj 
vde Jiabilitarltur  piiéytO'én  el  .sárgidacchdéílpoíísoíoona  .• 
am  el.diabio  español!  pébíiea  átí^MntóímMm 
éscrhlVpW  :Marilnez  da'ía'Rosai  Sfenttoi^'bíá^dhl:  -hiei 
sEspaíHr'éh'fíoriia'p  y'eíiíiíigadb  ■*!  tídrídbí  dé^CtejííS-' 
-Wteft  ,t9nililStit»'pleniptítencra#ií>€ePEiMlS'éñ4S''8íraej 
de  las  Dos-Sicilias.  .linas  j 

‘“■'Et  ÓC'tÑt>EÑrÉ  '^¿efVé'3'0M  dé"%s'  'ÉLa-j 

®íiS?de  Wteu(ía1í¿láiild,'y,^é4!^e®(ftiífe'8crH¿y6üéheiSs| 
' <}uy‘ílédncií^,^diÉílÍ'arfióS  la” siguiente j^rinij^'ill^rfa '"'de' 
m uOu.i  i-S-í-b  ¡ 

”*”'\.iOtffe  ''ár'peiaf  ííé' tá  áéhaih'dtfiza'¿ibd'jy.dfe*'f^‘ífé^^ 
''htt'nth  ,^íks'Cdi‘tés  CiSisíitu  ^¿htls  dfejaron*en  'él  pteéú-! 
‘'pilésto^ufi'tiéfifcíb'qué';  eh'eciticfe’óto  dét  señóé'riiims- 
^iio'aéttthrdé  Ifñcié'iídá J pasí  de'’kesefttá  mílloíléi ' de 
reales.»  .....  inóq 


-07  aorortn- 

,09n¿vKD’D 'D'  / ’T't  ■ 

i;  ..íÍGLÉlíN-  ÓEIOliALv 


obU — 


» 070C  0779IÍÍ 


!í.fn 

;i  ñ>  í.íi 

.OiJL’  P.ff 

9Í>  0^77000  Í2  — 


* Y .r.ji.ornofí!  ou  ai;.-]  . . ; oí 

L'os. destetos, que, publ^a.  la.GaceíaJns  inqertairips ' 
en  nuestra  sección  de  fonda. 

o5a  sb  cB  B sup  5b  5evesToq«5  e;^nsi  n^íiip  ^eK — 

niíl  iob  CV0.1  .'  - '•  i ^id  rum-. 
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■^^A  j?r.S'ffrFé''^dé’Bíiiselás‘ 


le  escriben  de  Barí  in  con 


oa ' ..... 

...  Feriódieos~del  día  lo.‘  ' 
.^OIDAítA,  j , 

stEL  CATÓLICO  refiere  cómo  todos  los  dias  va  con 
apfesaránádife  ddeér  el  periódico. oficiáy por  si  halla 
tósTUedidás  répatadoras  anunciadas  en  La  Época,  y 
^0  se  ¿Dcuentrá  con  la  desamortización  llevada  á 

paso  de  carga.  

.1,0  • , ” , 1,  ■ 1 • n 

■^.jEaciencia,  todo ira-  vrmiendd!  ■ ,•  ’ '/'i  • • . ' 

f.TAESPESANZ.A  publica  el  segundo  aríiculp  so- 
bre la  Historia  de  Carlos  III  de  Ferrer  del  Rio..  . i,  . 

Hé  aqui  el  juicio  qiie  émilé  ajorca  de  \sl  introduc- 
ciw.de  esa  pbra:  " . ' 

«Léense  en  esta  ifitroduccipn,  lo'  .misino  que  'éil  é! 
testo,  frecuentes  notas,  que  revelan  mucho  estudio  en 
ei St.  Fertet  déi.Rio,  pero  que  .arguyen  poco  .guslpj.. 
éJuicio,  y .no  erudición,  .quiero  en  el  historiador,»; 
Qecia  un  célebre  crítico  francés,  "Y  ¿qué  " diría  al  le&, 
unas  notas  que,  'ó  estáii'fuera  de  sulngar,  -ó 'son  ésetí.’ 
sadas?  Diría  que  su  au  tor  carece  de  las  cóndicipijes 
necesarias  para  llevar  á feliz  término  la.empresa.qu3 
bá acometido:  diría  que  és  muy  ' á ¡nopósito- para  busi 
car  y juaíár  uíatefiales,  pepo  inhábíf  para  'elegir  los 
pdies  y darles  la  eolocaeida  ¿oavehienle.»  ' . 

LA  ESTRBLL-A  emite  juiciosas  co.usiáeraciones 
respecto  de' las  bearrericias  de.Npufchatél,  y'eoncraye 
namfestapdp  su^  temores  de  qué'’si.  fá  cóhre'derácioa 


hel\2tica  continúa  .tai  cqiii.o  bcy  se  baUa-iOrganizada, 
«vez  deteuér  Earopareb  ella  - una,  garáii  lia  de  neu-l 
íraúdad  paEa'Suañfidco'üipImñcibnei  'pudieran  sobre- 
venir, teñirá  e’í  péli^'o ‘Üé  q.ué'"etó'podér  central, 
hoy  exisiéute/pueda  uuo'iú  otro  jtáa- .prestarse  deb 
mismo  nfodí  á-lL  potílicá  interesada  y simbieiosa  de 
cuaiquie^  nación,  'que' alus  trascorhaicÁfés^  fuíieísfes,  j; 
proyeetogt^d.iasr&vulucqqi'aribs'.  ! i' 

lA  ÉPOG.A  fe  feticUai  póriebrécsoociniteátó  ihe- 
chopor  ét  Edíperador  dé  HÓdiddbUS' Retó  ufe  Es- 

c . H Y 11,'ijsiprl  oiiu^  eeaoiaims 
.3  oreiJd 

Y^^alfe-yAÁde  !adcal!de(|^,qBe^^^  Memr 

jandroífpperoitoílavia  ikí sentó  .nhjgtm  nombre 


fecha  del  7 lo  que  sigue: 

«Los  periüüicus  huii  liablado  mucho  estos  dias  de  1 
una  segunda  nota  dirigida  por  el  gobierno  napoliía-  | 
no  á los  gabinetes  do  Londres -y- París,  y de  los  lér-  . 
minos  corteses  y casi  obsequiosos  en  que  se  espresa 
este  güoierno  con  respecto,  á las  reformas  que  se  le  : 
han  exigido ¡ 

»La  nota  de  quaD  hablan.  .«SÍOKfperiódicos  existe; 
pero  lejos  de  contener  las  concesiones  con  que  se  ! 
tracé  taiiloTuidÓ,  y mantiéiíe;  como  la  firiínera,'ios  ■ 
mismos  principios  de  independeiiCia  y so'béranía,  y re- 
pliaza -no  menos  categpricaiaenUí.  .toda  iniervencioa  , 
estraiijera  en  ios  negocios  dei  pais,..U.ticmneiile  se 
lialia  redactada  en  un  esliio  nuble,  .digiyj  y, cortés  al  ; 
inismó  tie'ñipó,  cáicuiaJo  evídeíiíeinérile''páiá  atenuar  i 
et'máiierecíü'  i|ué'eí  tono  tai  ¡vezdemasiaüo  serio  dé 
la-príiHerá  había -producido,  mnch'o  mas  ■ todavía  ert 

Londres  que  en  París í . - ; 

,„i»Poi'  io.que  loca  ai  ap.oyp.-que  se  dice  haber  pres- 
tado el  Austria  en  estaeuestion  á las  potencias , peei- 
denta.es,  creo  poder  aseguraros  qué  lía  sido  inuchp 
mas  bien  pasivo  que  activo:  cosa  muy  natur’a.tí  aten- 
dida ¡a  identidad  de  principios , de  sistemas , y aun 
de  causa,  que  une  af  .Austria ^on  el  gobierno  napoli- 
tano. Pero  desde  el  móineuis  en  que  la  Francia  se  ha 
maiiileslado  mas  conciliadora,  el  Austria,  y ésto  se 
comprende  fácilmente,  se  ha  apresurado  á efer  prue- 
bas de  celo  para  poder  después  atribuirse,  como  en  la 
guerra  de  Oriénte, 'el  honor,  ya  que  no  los  beneficios, 
de  ia  pacificación.  .L  . ' 

«.Ahora  es,  -pues,  únieamenté  cuaiido  empiáza  para 
.M.  Hubner  la  misión  diplomáticajle  qué,  .segundos 
periódicos,  se  bal .abV  encargado-  hace'  tiempo.  Es- 
tos dias  debe  haber  recibido  copia  de  la  nota  colec- 
tiva pasada  al  gobierno  napolitano  por  la  Francia  y 
la  Inglaterra'.»  . : . : ■ ■.  rn-,/.  c^5,T 

—Los  periódicos  de  l^pris  y de  Grecia  hablan  de 
ün%rávéconfIícCó  ocúmifo  entre  év'go^rho  griego 
j*  ét'hffñirátiféffaiiCég'qee  nfeñdsí^iaéfiéi'zás'de'o.w-''  | 
pacían  ;-ostiÍ5Íoeid-a5.  en  tdlt-Pirao;  • Paruoé:  qiiepdis^.  i 
gualai.9  cstp,  por  h».  se¡>aracipa  doL  paiuiafldia.itle:mili  p. ! 
tar  griego,  á quien  hacia  seis  dias  había  c.jiieeciido, 

j.  eontodos  los’  inores  poS6les|'lTcTO'a¥l¿’í^'ib'rf^  i 

¡I  dtjSsew, 

np;r^ooD^  ja.rtptQr¿dad-.i*iiliUií  griega  en 
pipzp,,  Ea,^^egutó,  aiairdd.ptlljtic^: 


—i»  íol  eirp  e»*ib  •ioasIaV  sfa  VsSnrovsB.  0!  'c'.é  V.\  ! 

' ib  ,q«TOPP<i4eqciffp.,^,Pgiti^,.qup.pu^icpn| 

nuestros  colegas  cstranjeros,  el  2y  de  agostq^ajijtijaS 
ron  los  errores  del  luteranismo  en  Viterbo  dos  mi-| 
,*’^1rS‘^a6?JHr'’'la“1%”dát5tfca. . El! 
Einmo.  Cardenal  Pianelti,  Obispo  de  aquelfá ’cniáíd, 
|uie»oC(ififki»5tóceordií)ieHe'qi  bauVEindpi9qié<’|lues  les 
administró  1q*  sastafflprdbS'dé.-dajjCunfirmpoióft.'yAle 
la  Eucarislia.  . , , ■ . ■ „ 

-07d9J:^  «.VUlAlTa  |Blt9lol,0l  90  «010907^19  Al  c3 — ; , 

. LLol.de  agosto  habo  también  en  Koma,.en  la  ig-Je 
re'iJíi'iiuyi  ''o;8¡_;  <1  iq' -iinaBoT  ■.  ...  ;ic¡  -.rvc  SI'  . 
sia  griega  de  San  Alatiasio,  una  parecida  ceremonia,! 

altamente  consife3üfit"ÜVl'lTSrt>ttóTede  Constanlino- 
■ptó(  éhiíector  cühebgenesdPaiaíidfeáq  ábjiiró’pútJHca- 
..menld  el- cisma-igriegoiy... profesó.  ia.Ce  .eatóiica.  El 
-^mmob  Cardenal  Barnabo-,  préfecto.de  la  Propagari- 
da,  recibió  la  abjurack>n,.ias,istjdo¡deínoHseDor  Minir,, 
§é‘fe,<ig«oíí§9'»°i.Srjy  del 

. qué  está  anejo  a la  referida  iglesia  dé  San.  Átanasip. 
criqcG  Bcmsn.nsóas  .1^  ,aup  Bci'.!  - lO!- ¡.s;.  é-m*’ 

A la  ceremonia  de  ia  abjuración  se  .Siguió  .una  Mrsai 
.traiiepgiojlÉ  qni.-'o  ,ns»itr.-'tif>  ■ i . , iiob  S . ■^'b.or.- P:- s.' 


' iAflH'5l3í>‘-''':  Aj  ?'  >.T>vsf.nayi 
El  LEON  ESPAÑOL  debe  haber  equivocado  el 


‘ que  la  del  ejército  francés. 


1 la  modestia -y  recogimiento  del,  convertido.  -.  , 

-Escriben  de  París  á la  Gacetd’Seíu^áúryd ''con-  ! 
rfitwia»*i»qa  qpoiiciaidffi  qtwlelRefcdelfepolesi-la  diri-’ 
-gido-álaa  peteocias.oocidéntáieá  una  .segnada;  ¿ota 
-para  áíetBiaiila.desagradabfe, . impresión  eausáda'por 
-taprimeca.-Esa  secunda-nota  lleva  la 'fecha' dé -39  de; 
agosto,  y fue  entregadadlñondé üWJaiesrskypor  bI| 
marques  .Antonini.  El  ReyJfernando  esoresa  su  pesar! 

>BZ>y^xkxna  x BRnboJJí  e«l  9»  Bsioiíorr  »lu  i71í35«-1C-  j 

de  que  las  poieacias.  occidentales  hayan  creiao.,ver  en' 
■ELiirr.o  .BV  htisusv-ü  c ■■;  t>  «¿-iOiC!, v,  i 

su^nmera^.aotajá  ml^ipn^de . pfpnd^iasj.  y no.^ .sploi 

r^echazá  seniejánté  suposición,  sino  ijuq  .anade  que: 

está  en  la  convicción  dé  qué  las  intenciones  que  dicia-: 
on'.iHrjüe  cJwV 'I  ,v  ",  v-í'O  i . .>£  v e , '.'pivT!'  ■ 

ron  a rraneia  e Jfiglaterra  su  nota  idéntica,  fueron 
. -.L|  í'.i  nu  rb-:°.  . -i  'gij.-.  rn.  «i.-o  s-m 

buenas. 

,Sín  embárgjpj^él'Réy  Fernando  fío  puede  píenos  def 

^ipsistir  en^que  respecto  de  jos  peligros  que  'amenazan 

á'sús  EstádpSjjes  é!  mejor  juez  que  otros  gobiernas- 

qiie  tíe'ñen  interes  en  presentar  la  sitnacioñ,  de  diaíia: 
sí:  ('r'ji»,.esni!i  !.•.  i'vP  . ■ 

como  pelígrpsa_ para' las  potencias  occideplales,  en  Jo; 
cual  se  hace  aí'úsiün.al  .Piaíholite.  , . ' 

í:'.'í'.'- . i'.  óiT'- ■ .—  ■ ■-  ■ 

..  La  nota,^riappii.tana  esjjresa  la  esperanza  de  que. 
est^ Tfáiicas  es'plicaciones  bastén  para  reríablecer  Las. 
^réráeionés'áimslüsis  entré  el  gobierno  délas  DosL^- 
cilias.yjjos  gabíiietesoccicfeú'táles.  : 

La  cór'respohdéncia  de  donde  tomamos  estas  noti- 
cias añade  que  lo  que'  habi'á  bféíidido'  al  Emperador ; 
ríapoteó»-eti'ih''prioiérAnotadel'goís»eó»ó  hapdhtano  , 
:er»  una,  frase  en  queJse  decía  que’  el  parliud  traslof- 
-na-lor,  coniaiidbeon  6l-apo,yo.  do  las  potencias  oeci- 
;iíerUates,  prineipiqba  ¿levantar  dé  nuevo  la  cabeza.  ■ 
Esa  especie  de  complicidad  qne  se  atribuía  a!  Empe- 
-rador  iN'apofeon  Con  el  partido  revolucionario  no  po-  . 
•diá  menos  de  ofenderle.  En  ids  circuios  -diplomáticos 
■se  atribuía  esta  segunda  nota  de  .Ñapóles  á los  conse- 
jos del  .áu.síria.  V-  ■ '..  ■ .I  ' ■ i 

5F1  ."Vj’alksr  es  capa  dia  mas  preca-  ! 

ría;  su^  tropas  tóminuyen,,  á medida  que  aumentan  . 
las  de  sus.  enemigos,  y sabido  es  que  todas  las  repú-  j 
.blicas  vecinas,  de  Nicaragua  le  son  desafectas:  de  mu-  ' 
do'que  parece  probabie  acabe  por  renunciar  á los  pro- 
yectos,dp  ambición  Jnteniadps.  con  grandes  esperan-  j 
zas  en  ia  Ainiiri.ca,  central.  , , . 

-—Eilmiálído  Raso  publica  tres  do.cumeiitps^  refe- 
rentes todos  á la  entrega  de  Kars.  Uno  de  ellos  se  li- 
qnla  á .referir  aqaei  acto  .ocai'fjdo  eulre.las  autorida- 
des, rusas  yret.  muciiir  deA.natoüa,  IsinuilrBajá.  Por 
el  segundo  de  Jipaos  documentos  se  ve,  que  el.cmq-  jj 
niijLoril-Aléhliofi,  que  tanto  se  distmg'uió,  durante  el 
ja.-ga  sitio. de  .aquella. p.aza  á la  cabeza  de  algunas 
cpiüiiinas  ypianles',  es  objeto  de  grandes  muestras  de 
agradecimiento  .que  los  ancianos  efe  ; La  provincia. he 
ha.U-’dit'igjdy,,  eii.  consideración  fe  bu  buen  compor.la.- 
inieiilu  y á la  benevolencia  cuu  que  se  ha  conducido 
eii  ei  mando  de  acuella  todo  el  tiempo  -de  la  ocupación 
rtísr.  Y^,*pof''^tHfiñib,‘éí 'diarió  mosco  vita 'ihsSftd  "una 
carta  del-  irtisiiio  Ismüil-Bajá,  dirigida  al  susodicho' 
cOrokét'  ruso,  espresánilole  iguales  sentimientos  de 
aprecio  y simpatías  por  las  mismas  cansas.  - 

-c-Hay  nftticia.s  de.,áioi4eyidep..basla'füs,_primeros 
dias  lie.  agosto.  La»  Cámaras  habiaa  eoaiiuuadp  su 
lucha  contra  el  presiUeale  .Pereij'a,  bitíta,  ia  épopa  de 
laciausura  de  la  legislatura.  El  poder  ejecutivo,  pre- 
qcupado..  con  el  üeplprab.e.  esla-Jo  ue  la  Hacienda,; 
lubia  pedido,  que  le;  laciiiiasen  los  medios  necesarios 
pai;a  p-agar  los  luter'eses  de  laBeuua,  é mdica,ba  uume-. 
rosas  economías.,  querm  luei'ou  tomadas  em  consiuera- 
cíon,  L.os  -dipulauos  querían,  que  se  luaiiLuviei’a.mi» 
statu  quo,  y que  se  enlretuvie»e  á los  aereedures  con. 
i u'aiiueyo  arreglo  de  la  Deuda.  E,  presideule  se  negó 

' ,9h  £.>IÍÜ£Í  í/Or-T7--  fc  ICVNa-  . Li-.  • ; 'v  i;  • nA 

¡I  a ^Uo.;  y caanao  Iie^o.ra  tiora  afe^pérrdrlaic^^isUuura^.  ■ 
exTvez  ¿epicisiAir  ei  tiiismo  iacéremaniA,  éiivip  dos 
; ayúdaiítes^de  cáinpo  con  un  irien'íajéj  eá  Ljde  descár- 
‘ gal>a  iíi  rLÚbjódüóáóili'aad',  uiñ^jieiícío  y reenmi-  ’ 

Ilaciones’ úi'Cünj¿:r¿i>o.  Se  teiinu  ün‘ñ*ot\ii.»iaáenlo  entre 

I , o.  -:l  -.im  , > 1 :*■  vi  :•  ,'n^it.  -U  7 -O'lHti:..' 

ios  Uus  poacics,  V se  íetiua  en  .>loii>eViaeo  u:iu  nueva, 
í i5^;i-í.n:'vU  v.»  íh..  j.  - ; • - .w.'  ■ 'i  ' eooms 

> crisis.  Detrás  de  Us  Lamacas  se  veta  a r lore^,  y ^or 

; oíf^á  ¿jarte  O^ne .apoyaba  áí  prcsidenie  cua  'íiOU  iíüih- 

. bres  une  tenia  a su  disñ6s\xiiou.  Viendo  calo 
r'.J  i-'i'íi  í-U"!  - y i:  ■ - ' T.;  •.  : v - r 

esaubia  al  presideuie  q^ue  no  quena  seivij;  ue  preies- 

; lo  para  nWvos  disturbios,  s q -e  le  robaba  le  diese 

V^f-— “ 'fe?D5iiq  oT  vijic 'íOii  . .-i 

I pasaporte  para  fuer^  de  rarepubiieai^nviosefe  ^ pa-. 


1 ’n  I'*:  : 'I  ‘i^iuq  obii'.'  • «nfiini  r.(  nlT  .■  •‘'VL'  !'iup* 
sapqr^e,  y ^mb|ircó  para  Enl^-Rios,  donoQ  Fia 

.fipmprad^ilqírenus^  y piensa  4ec^carpq  ,á  su  es|?Iotí- 
fi¡9Mqp.Sfandj.‘^ 

U ffiolí  “ ; - , i ‘ ,t  -jio 


.{-rini  -'íirhd 


7 Í-Úíi  Ir.r:  1 


•V  sD.ó 

■ u 


[9  9lv.lt9lin]^j5íT^i§{  *fRSIííGI0SO'lsuH— 

sb  OVIS^A  niuprol  .Q  .iH  .oinax3  Isb  oJo  > m-r  dlcl 
(Polsnoiofia  sojimhíosol  oh  Tisnog  sJnoinsl  ,noI;i)BsO 
les!  X vonofl  iió»  si'sit¿'i)E’'aA5A!fA.i‘':’''q--‘b  .'■■up  f» 
fsléíi  sb  psnsog  fsl  ésbol  nr  otníiJonJi  q ovuq  sb  bsl 
tó ; ivnf.té,§ioa, d?. ■•as.„Jlaga,5' df?,Sap  Ffrpncjsííqjf^y 
|-.,§ae,Pcdlo  £d|C;4ffÍ>4éía'‘párí>''  ri  ■ .'>-'liiii;ín  trl  ,9Ía£lí 
C mvq  vi  orneo  , no  oc:.  min'isd 

1’"';  .'  : C'p  . 

¡sb  '(JiÍaPí{itaíHoHié;Lén!lácap'tUp  deila  Fj  O.i.Tferde 
cSan  Pfanciscoj  dofide'qonlipúa  la 'novena  ¿ su  glo- 
í ríesoiitolarí,  •habieodo'pdp  la'  mtóaa  Misa.mayprgy 
'sefffl'Onj  .y  pordá  .tardé  rosario,-  sermbn.,jnQ¥enat,  gp- 
•®>S' --y  reserva,  comi'be  sori'injcm  eue  ncc  , s'.tña 
-L’-<ES  toS'Cioáv«tilos  frafic'iscan{)S«é.'Cptóta''Iá  -inaprg- 
táb«'déilíK\jiágasde -sá  Santo,  Patriarca  éon  Mmanaa- 
Wmon  y.  resetva.'  .i.mid  fe  no  ..b.-i'-usqdb 
- ‘"lOoramúa-lá  nóveña  á María  Santísima  de-.Moopsr-. 
' ral  dnvsu  iglésia'/plazade  Antoa'Martia.-iA^las  .ciíipt> 

-ds  la"tarde  p después  del 'rosario  , .kaermoB  y np  vpitp, 
,Se- 'laKtarán-  lós%ozos  y la  ñeserva,  ■ .-i-'  rjtm'ro 
jai!  pM'  SantaiGrdzrsigaé-  la  qbderia-á  tos  gloriosps.  S^- 
tos  ■'Roq«S'!yR.osalitt,£bogadosidélfepeste'.  A lasptóo 
-ide'la  tarde  se'  rezafá  el  nSéario  v sermón  ,.  noyeaa,jgp- 
zosiy-reserva;  eo-ioiificir.:)  ■ :■.  .-  ^ fe,  . .-p 

^i'La  pongregaoion  dé  señoras  decNíieslra  Señora; 4el 
Socorro;  jratgó'Escñela  de  María  , . celebra.los  ejerei- 
-eips  «Mí  que-Tobseijuiaiá  snSanta'Maéstrfe'  en  la  capilla 
|ydei  Monte  de:  Piedad.  . • «f  ,i, 

■ ' En  la  bóveda- de  San  Ginés,  IlaliíBios  ySaBlgnaeio 
-habrá  les  ejercicios  espirituales  acostumbradesy  al.to- 
que  de  oraciones.  ..'«I".  , ■ >ol  •'•b  *?n 

-a.Dsb  o»mt.  ■-  - -*  . - - - i ..  — 

^:í  fl'J  [lOÍOmsV  JáCll;¿ÍS  ' .:  fi-  E-,  t'l.-tlt.  "7  1110 

.leesb  se^OLETB  COMERCIAL,  .«i-aq 

.1' rv!-4..Kj  , m vbfcj  : ..  ...  y v-JíOO 

— . . U]  «oí 


■ PRECí'o'éÍ  LdS  WE(rtÓs''’fdbÍ3?:tÑ“Í.''ÉA^'TKÉS'  DS 
" LA.  f.XRDE.  ■'  ■ ■'  ■''Y''' "‘''■'''■osrf 

f' - r • .'  . •- ■ ' -:-'r  !i!  ;.r>  0!0e 

Títulos  del.a  por,lDO,eonsoUdado,  41,60m,f, 
;r.,,Titpl9s  heridos ,,  2&.d. ....  r 
Participes  legos  convertibles  dél  3 pbr  lOOl 
Amórtizablé  de  primera , 12,20  41  r'-''>o!:A  oub 
Idem  de'ségunda,-b,75  d.  - ;i'  * .-.j1 

' -joioe 

-i.,  .Accioaes  de.  carretelas,  % por  WQ  anual.  ^ 

Emisión  dé  í.°  de'  abril  de  1830.  Foménto-'p  de 
? 4;DOO  rs.;  85,75  d. 

• Idem  Ídem  de  á 2,dOO.rs.  S9,50. 

, .l.feia  de  l.°  de;juiiÍQi.  de  1S51,  de  a 2,000.  reales, 
85,5'j  d.  , ;.  ’ 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2;000  reñ-« 
ieefe83,.25.  ■ ó loa of- c.:  — 

, ....  De  sociedades.  . . . 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  l08,30.:='iF9 
Acciones  -del  -Banco  de  España,  de  a 2,UU0  tea- 
.es,  J.25.  d.  . , 


" ''  ' Cambios  estranjerds. 

,.íl  . .1  _:¡r. 

Londres,,  á 90  días,  50,70  d. 

París,  á 8 dias , 54»  a.  . 


MERSAUO  PUBLICO  BE  GRANOS. 


AI.aO.*D!(JA  DE  SJADRID, 


---r;;:!!!  ?fi  x 
!:  i:.-  L.l,  r.rE 
: ‘■i'*'.  •'  -íí'b 
: . Ld 

.■'  r.l  .'  ' : 
i sin  'b  nsrA'i:'OS 
-iD 

-iip 

úmjhJ 
'lob  ñ 


'Trigo... ..de  60 

Cebada de  39 

,AigarrpDa.,.,..  de  , , : 


á 7 -^  rs.  Vfi.  < ío 
a 40  ‘/í  ••■¡p 

' ; • ; ! niV  ■ ; i’.ii?'!  rí 

rasoms  ES  EL  -MEiinADO  DE  AYEK.^. 


tts.  VUi  ' 
.q,  .arroba. 


Duartes  '/ 


Ubra, 


y Sí. 


Carne  de  vaca...*...  39 

-Aceite. ., 54 

' Carbón  .'-'iiÁ;-........  .7  - 

..  Patatas.^. 5 jjí 
yino... 34 

'"  'Pan- de  dos  libras! 

.'.fti);!'  I-  , V. ! •., 


á'50  ' 
á '»6  : 
á-  S,. 
á,  7 
á 40 

'i'  '■  " ■ 


" le:  á 18  ■ 
lO'á'  ilm'd 
- . . la 
. 3 i ^.-  .-o 

1&  á .lS"  ■, 

- -.iq 'itf.ia. 

T -'.o  iDcO'Yí 


•' 'ROLE  FIN 

ó.b  vil'-'.  : ; 


DE  NDTÍ(ÁAS:-p  hom! 

; 1-  !í-l  >.Ji.od  'd>  i:0¡:.e!íCh: 


- ' "'q  ' I ‘ .'  ■ : . ‘ ''"I -i-E  , - = citó 

. Oviedo  y seiiemiws  Í3.  Otra  vea  vuelve  el  cólera 
feiquitacuosjFla  >tau4ui;ida4.^.Huce,caalto,  4|af 
ree'iid.  fía, -el  .Iwsp'pal  .general,  y,  hoy  .ata;ó  ^á'tf¡8% 
que  íblleeieron.  Se  liaj'edido  á la  ádmiuistmsipn^i;^ 
litap#B  stóa ,tó  TOft ^ue.  (iu,  Yeg-p^.yiSe^ 

hatiíiíBg&dp,’vié!ldosB.precisa.la...l^.  junta  de  spiíiTai^a 
á trasladar  lasipuje.rés  de  la  cátcej  galera. á'.  kiprL^Y 
leza  donde  están  los  hombres,  y acaban  de  habilüar 


LA  REGENEH ACION. 


aquel  edificio.  En  la  misma  tarde  se  pusieron  los  ata- 
cados en  el  nuevo  hospital,  y ahora  solo  confiamos 
en  la  misericordia  de  Dios.  He  oido  á los  médicos  de- 
cir que,  según  todas  las  señales,  no  se  desarrollará 
esta  vez.  En  la  ciudad  hubo  tres  casos  fulminantes,  y 
uno  de  los  atacados  murió. 

— Huesca  11.  No  puedo  menos  de  manifestarle  el 

fallecimiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Ayerve.de 
Castillon,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales, 
el  que,  después  de  haber  peleado  con  honor  y leal- 
tad de  puro  patriotismo  en  todas  las  guerras  de  este 
medio  siglo,  después  de  concluida  su  carrera  tan  bri- 
llante, ha  manifestado  al  mundo  que  no  solo  era  ca- 
ballero, sino  un  verdadero  católico , como  lo  prueban 
las  hermosas  alhajas  que  há  ocho  meses  , antes  de 
espirar,  regaló  á la  parroquial  iglesia  del  pueblo  de 
su  naturaleza,  alhajas  que  pasarán  de  generación  en 
generación,  recordando  el  catolicismo  de  este  gran 
caballero.  La  donación  que  ha  hecho  es  un  hermoso 
cáliz , con  sus  magníficos  adornos , hermosas  sa- 
cras, vinajeras , atril  y misal,  seis  candeleros  y pal- 
matoria, todo  de  plata,  y un  hermoso  Lignun-crucis, 
dispensando  en  él  el  filmo.  Sr.  Arzobispo  de  Zarago- 
za 80  dias  de  indulgencia  por  cada  Credo  y otros 
tantos  por  cada  Padre-nuestro , Ave-María  y Gloria 
Patri.  Al  tener  noticia  de  ello , y puesto  el  Lignun- 
crucis  á presencia  del  filmo.  Sr.  Obispo  de  Huesca, 
dispensó  40  dias  de  indulgencia:  de  donde  resulta  que 
los  fieles,  no  solo  tienen  una  dádiva  hermosa,  sino  un 
consuelo  para  sus  almas.  Hecha  que  lúe  esa  generosi- 
dad, que  solo  es  propia  de  caballeros  cristianos,  man- 
dó se  celebrase  una  solemne  función  en  obsequio  del 
misterio  ya  definido  de  la  Purísima  Concepción. 

Sírvase  V.,  Sr.  Director  de  La  Regener-acios,  po- 
ner estas  líneas  en  su  religioso  periódico,  del  que  soy 
suscritor,  para  que  vean  que  no  solo  es  caballerismo, 
sino  también  catolicismo , lo  que  reina  en  los  corazo- 
nes de  los  militares  españoles. 

— Hemos  oído  decir  que  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  piensa  en  hacer  alguna  variación  en  el 
personal  de  los  señores  promotores  fiscales  de  esta 
corte,  y hasta  se  nos  han  citado  nombres  propios  de 
los  presuntos  agraciados. 

— Varios  de  nuestros  colegas,  dice  El  Parlamento, 
hablaron  ayer  de  asuntos  graves  tratados  en  el  Con- 
sejo de  ministros  celebrado  el  viérnes  bajo  la  presi- 
dencia deS.  M.  la  Reina,  anunciando  que  ayer  mismo 
habria  dado  cuenta  de  ellos  la  Gaceta  de  Madrid.  Nada 
dijo  la  Gaceta,  y,  sin  embargo,  es  fama  que  no  es  in- 
fundada la  primera  parte  de  la  noticia  de  nuestros 
colegas. 

Según  las  nuestras,  los  asuntos  graves  que  se  ini- 
ciaron en  el  Consejo  del  viérnes  no  han  quedado  re- 
sueltos hasta  ayer  tarde.  No  sabemos  si  la  Gaceta  los 
publicará  tan  pronto  como  nuestros  colegas  indican, 
y aun  creemos  que  alguno  de  ellos  no  es  de  los  que 
exigen  la  publicación  en  el  periódico  oficial. 

■ — La  Estrella  ha  publicado  una  interesante  carta, 
fechada  en  Santa  Isabel  de  Fernando  Póo  á 27  de  ju- 
lio de  1856.  En  ella  se  da  cuenta  de  que  la  misión 
española  tiene  allí  arreglada  ya  su  capilla,  venerán- 
dose en  sus  altares  esculturas  de  la  Santísima  Virgen, 
bajo  la  advocación  del  Carmen  y del  Hermoso  Amor, 
y las  imágenes  de  la  Concepción,  de  San  .Miguel, 
San  Juan  Bautista,  Santa  Teresa  y San  Isidro  Labra- 
dor. A este  último  santo  se  le  ha  colocado  allí  por 
haber  llegado  felizmente  la  misión  en  el  dia  de  su 
festividad.  En  el  del  Corpus  hubo  una  solemne  pro- 
cesión en  Santa  Isabel:  habiendo  permitido  la  Divina 
Providencia  que  llegase  horas  antes  al  puerto  un  bu- 
que francés,  titulado  El  Víctor,  cuya  oficialidad  y 
tripulación  asistió  toda  á la  ceremonia,  contribuyendo 
á darle  mayorsolemnidad,  quq  impresionó  vivamen- 
te á los  habitantes  del  pais.  Después  de  la  procesión, 
el  Sr.  .Martínez  Sanz,  jefe  de  la  misión,  bendijo  el  bu- 
que francés. 

Se  ha  habilitado  también  en  el  tronco  de  un  mag- 
nifico árbol  una  er.mita,  donde  se  venera  la  imágen  de 
la  Santísima  Virgen  del  Cármen  , verificándose  esta 
ceremonia  con  toda  la  solemnidad  posible. 

Ya  están  catequizando  dos  habitantes  de  la  isla,  y 
-lay  grandes  esperanzas  de  que  la  misión  hará  consi- 
derables progresos  en  ella.  Habían  salido  misiones 
para  Coriseo  y Annobon. 

El  estado  sanitario  de  todos  nuestros  compatriotas 
en  aquellos  lejanos  puntos  era  escelente;  pero  no  se 
presentaba  tan  halagüeña  la  cuestión  de  subsisten- 
cias ; pues  lo  único  que  hay  que  comer  es  ñame , ali- 
mento ordinario  de  los  negros.  Esta  falla  de  comesti- 
bles impide  que  los  europeos  se  establezcan  allí,  y 
hace  que  aquei  puerto  se  vea  poco  frecuentado.  La 
población  de  Santa  Isabel  se  estiende  á la  orilla  del 
mar  á una  distancia  de  seiscientos  pasos,  ocupados  por 
ocho  casas  adornadas  con  lujo,  y habitadas  por  euro- 
peos: detras  de  esta  calle  hay  otras  con  unas  sesenta 
casas,  donde  habitan  unas  mil  personas,  casi  todasellas 
súbditos  ingleses  ó portugueses  de  las  islas  de  Principe 
y de  Santo  Tomás. 

El  gobernador  de  la  isla  es  el  caballero  Laslynga, 
holandés,  y persona  escelente,  en  quien  han  hallado 
gran  protección  los  raisioner^^s  españoles. 


— El  Diario  Mercantil  de  Valencia  dice  que  Iob  vi- 
ñedos de  aquella  provincia  no  han  sido  atacados  del 
o'idium. 

— La  cosecha  de  arroz  ha  sido  ahundantisima  en 

Valencia. 

— Los  precios  de  los  granos  se  conservan  altos  en 
Asturias,  y sin  esperanza  de  que  bajen. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva  celehra— 

da  ayer  han  salido  agraciados  los  números  siguientes: 
82—12—65—38—11. 

El  premio  de  2,500  rs.  ha  cabido  en  suerte  á doña 
Tomasa  de  Osuna  y Cabrera,  huérfana  de  D.  Juan 
José,  capitán  graduado  de  teniente  coronel  del  regi- 
miento provincial  de  Bujalance. 

— En  al  corto  periodo  de  seis  horas  descendió  ayer 
el  calor  desde  25  á 10  grados.  Estos  cambios  repen- 
tinos de  la  temperatura  que  se  esperimentan  aquí  á 
la  entrada  del  otoño,  suelen  causar,  como  ahora  suce- 
de, sino  hay  precaución  , tercianas  de  carácter  ma- 
ligno, que  generalmente  se  prolongan  hasta  la  pri- 
mavera inmediata. 

— ^Hace  ya  algunas  noches  se  ha  suprimido  en  el 
reloj  de  la  Puerta  del  Sol,  no  sabemos  si  por  econo- 
mía ó por  otra  causa,  el  alumbrado  de  las  dos  es- 
feras laterales,  siendo  necesario  para  ver  la  hora  co- 
locarse al  frente  del  jedificio. 

— Según  las  noticias  de  las  muchas  y numerosas 

comitivas  que  en  la  tarde  del  8 llegaban  del  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  la  concurren- 
cia que  asistió  por  la  mañana  á la  celebración  de  los 
divinos  oficios  en  aquel  célebre  y devoto  santuario 
era  este  año  estraerdinaria.  La  salida  de  la  procesión 
producía  un  efecto  sorprendente,  pues  apenas  podia 
transitar  por  aquella  apiñada  muchedumbre.  Prece- 
díanla tres  comparsas  de  bailes  de  bastones,  al  estilo 
del  pais,  procedentes  de  algunos  pueb  los  vecinos. 

Durante  la  noche  del  domingo  al  lunes,  como  los 
concurrentes  en  su  mayor  parte  no  podían  tener  ca- 
bida en  el  recinto  del  monasterio,  la  pasaron  acam- 
pados en  ¡as  inmediaciones  del  mismo.  Ningún  acei-i 
dente  desgraciado  habia  turbado  el  recomendable 
buen  orden  qne  en  todas  partes  reinaba. 

.A  última  hora  tuvieron  que  partir  de  Molins  de 
Rey  dos  trenes  estraordinarios. 

— El  dia  12  del  corriente,  último  de  la  solemne  no- 
vena á Nuestra  Señora  de  la  Zarza  en  la  iglesia  de 
religiosas  de  San  Pascua!,  costeó  la  función  el  esce- 
leniísimo  señor  duque  de  Osu.ua  y del.  infantado,  con 
la  Ostentación  que  los  años  anteriores. 

Predicó  por  la  mañana  un  elocuente  discurso  el  se- 
ñor D.  Vicente  López  Lerena,  predicador  de  S.  .\1., 
asistiendo  un  lucido  coro  de  voces  é instrumentos,  ba- 
jo la  dirección  del  Sr.  Vázquez. 

— Ssgun  habíamos  an-anciado , ayer  se  abrió  de 

nuevo  al  público  -la  iglesia  de  Santa  Cruz.  La  obra 
que  en  ella  se  ha  hecho  llama  justamente  la  atención, 
por  reunir  a!  buen  gusto  la  gravedad  propia  del  lugar 
sanio.  Ademas  del  blanqueo  general  de  la  fábrica, 
compostura  de  los  retablos,  del  pulpito  y otros  obje- 
tos destinados  al  culto  y servicio  parroquial,  se  ha  cu 
bierto  de  escayola  todo  el  ámbito  del  presbiterio,  figu- 
rando mármoles  de  diferente  color  y perfectamente 
combinados  con  el  oro  que  resalta  en  los  capiteles  y 
molduras.  Las  pinturas  de  la  media  naranja  están  bien 
restauradas,  y el  cuadro  del  altar  mayor,  que  es  de 
mérito  y bien  conservado  , presenta  ahora  á la  vista 
toda  la  belleza  de  su  composición  y colorido.  Tam- 
bién se  observan  otras  mejoras  importantes,  que  acre- 
ditan el  celo  religioso  de.  aquel  respetable  clero,  y la 
inteligencia  y esmero  de  los  artistas  bajo  cuya  direc- 
ción se  han  hecho  los  trabajos. 

— Uno  de  los  primeros  acuerdos  tomados  por  la 

nueva  diputación  de  Lérida  ha  sido  el  de  pedir  se  le- 
vante el  destierro  al  filmo,  y muy  respetable  Sr.  Obis- 
po de  Urgel. 

— 8i!bao  13  de  setiembre.  Cuando  creíamos  que 

la  cosecha  del  maíz  seria  este  año  altamente  desconso- 
ladora, y nos  añigiamos  por  la  suerte  de  los  braceros, 
las  lluvias  que  estos  últimos  dias  han  refrescado  nues- 
tra atmósfera,  y aun  hoy  continúan,  han  producido  tal 
impresión  sobre  los  maíces,  que  tenemos  dalos  para 
creer  no  sea  tan  escasa  como  esperábamos.  Del  dis- 
trito de  Marquina  acaban  de  avisarnos  que  ha  mejo- 
rado de  tal  manera , que  si  el  otoño  es  bueno,  puede 
esperarse  una  regular  cosecha. 

— í>lce  La  España  que  el  genera!  Serrano  hahia  de 
la  madre  de  fsabe!  II  el  lenguaje  que  tan  bien  sienta 
al  embajador  de  su  augusta- hija,  y que  en  todos  sus 
actos  se  manifiesta  altamente  conciliador.  Han  estado 
en  Paris  el  capitán  genera!  de  la  armada,  D.  Francisco 
-Armero,  y D.  Manuel  Cortina,  habiendo  presentado 
ambos  sus  homenajes  á la  Reina  Cristina.  Quedaban 
I en  Paris  D,  Patricio  de  la  Escosura  y algouas  otras 

Ípersorias  mas  ó menos  importantes,  fncidenlalmente 
se  habla  en  esta  carta  de  una  conferencia  habida  entre 
I el  duque  de  Valencia  y el  general  Serrano , si  bien 
j no  se  nombra  a!  primero  de  estos  personajes. 


— Según  leemos  en  los  periódicos  de  Barcelona,  se 
establece  en  aquella  capital  una  casa  de  corrección, 
habiendo  facilitado  el  local  el  Excmo.  señor  capUan 
general  de  aquel  distrito,  tan  Interesado  en  el  órden 
material  y moral  de  aquella  populosa  capital.  La  co- 
misión del  ayuntamiento  ha  asociado  á su  seno  va- 
rias personas  inteligentes  en  la  materia,  y entre  ellas, 
por  indicación  del  señor  gobernador  civil,  al  coman- 
dante del  presidio,  D.  José  María  Canalejas. 

— Del  Boletin  eclesiástico  de  Lérida  de  10  del  ac- 
tual tomamos  lo  siguiente: 

«Ayer  9 salió  de  Vilaller  el  filmo.  Sr.  Obispo  de 
esta  diócesi,  y pernoctará  hoy  en  Sopeira  ó en  Areñ; 
continuará  su  espedicion  para  Tova,  y desde  allí 
confiamos  regresará  directamente  á esta  capital,  don- 
de,'como  siempre,  le  aguardan  las  simpatías  de  todos 
los  buenos.» 

. — La  memoria  original  del  Sr.  Maestre  sobre 

el  terreno  carbónico  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, demuestra  la  escelente  calidad  de  su  carbón,  y 
prueba  que  dicha  cuenca  puede  suministrar  á precio 
muy  económico  sobre  150,000  toneladas  de  carbón 
anuales  por  mas  de  un  siglo,  y también  demuestra 
que , adoptándose  la  línea  de  Vich  y Granel lers,  y 
procediendo  con  la  debida  economía,  puede  hacerse 
Ja  via  férrea  por  70  millones,  y llevarse  el  carbón  á 
Barcelona  por  66  rs.  tonelada  de  porte,  con  suficiente 
ganancia  para  la  empresa  que  construya  el  ferro- 
carril. 

La  cuenca  carbonífera  de  Surroca  y Ogasa,  llama- 
da comunmente  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  en  la 
provincia  de  Gerona,  tiene  una  superficie  total  de 
34.200,000  metros  cuadrados  , que  hacen  algo  mas 
de  una  legua  cuadrada.  Su  altura  media  respecto 
al  nivel  del  mar  es  de  442,2  metros.  Es  pobre 
en  fósiles , tanto  animales  como  vegetales , pero 
abunda  en  carbón  de  piedra  y en  diferentes  clases  de 
caliza  y pórfidos. 

— Han  empezado  activamente  los  trabajos  del  ra  - 
mal  del  ferro-carril  que,  partiendo  del  -Mediterráneo, 
ha  de  llegar  á Toledo:  la  línea  quedará  concluida 
antes  de  un  año. 

— El  acarreo  de  rails,  máquinas  y bierro  para  el 
ferro-carril  de  Almansa  no  para  un  momento,  y los 
trabajos  del  trayecto  se  prosiguen  con  actividad. 

— Hay  quien  tenga  esperanzas  de  qne  á fin  de  año 
córranlas  locomotoras  desde  Sevilla  á Lora  del  Rio 
en  el  ferro  carril  de  aquella  capital  á Córdoba.  Las 
obras  van  á recibir  un  gran  impulso. 

— Están  contratadas  ya  todas  las  obras  de  tierra 

desde  .Madrid  á Jadraque  en  el  ferro-carril  de  Za- 
ragoza. 


ULTIMA  HORA 


ESTK.ANJERO. 

Apenas  hallamos  una  sola  noticia  digna  de  trasmi- 
tirse en  el  correo  estranjero. 

— La  -Asamblea  federal  suiza  está  convocada  para 
el  15  de  setiembre. 

— El  Bund  publica  un  despacho  telegráfico  de 
Neufchatel,  anunciando  que  los  realistas  se  proponian 
pedir  al  Rey  de  Prusia  que  los  considerase  libres  del 
juramento  de  adhesión. 

—Se  han  levantado  las  cuarentenas  establecidas 
durante  la  navegación  de  1856,  en  el  litoral  del  mar 
Negro  y de  Azoff. 


TELEGSAFIA  ELÉGXHEG.4. 


COTIZ.AC10S  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .AYHF. 

Fondos  franceses. — 3 por  100  , 70,50. 

Idem  4 por  100 , 92. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40  ‘ 

Idem  diferido,  25  Vi- 
Consolidados,  de  93  Vi  á 95  Ve- 


DESPACHO  P.ARTICL'LAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  Ih  de  setiembre. — Moscow  12. — Después  que 
han  terminado  las  importantes  ceremonias  de  la  eoro- 
naeion  del  Czar,  ha  publicado  un  ukase,  en  que  exime 
á la  ciudad  por  cuatro  años  del  servicio  militar. 


Controversias  críticas  con  los  racio- 

nalistas,  por  el  P.  Fr.  Baltasar  Yañez  del  Castillo, 
lector  de  teología  de  la  provincia  de  Castilla  , y doc- 
tor  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  por  la 
órden  de  P.  San  Francisco. 


Se  halla  de  venta  el  quinto  tomo  de  tan  interesante 
como  necesaria  obr^a,  en  la  librería  de  D.  Miguel  Ola- 
mendi,  en  Madrid,  calle  de  Pontejos,  núm.  10,  esqui- 
na á la  de  la  Paz,  á 11  rs.  este  tomo,  como  los  cuatro 
anteriores. 

En  Valladolid,  en  la  imprenta  y librería  de  D.  Dá- 
maso Santaren,  á 10  rs.  el  tomo.  (1) 

PHlLOSOPmi^  RUDIMENTA 

ad 

USUM  ACADEMICE  JUVENTIS 

OPERA  ET  STUDIO, 

P.  JOSEPH  FERjSAjNDEZ  CUEVAS, 

Societatis  Jesu  Presbyteri. 

Se  ha  publicado  el  primer  tomo  , que  comprende 
lógica,  onlologia  y cosmología. 

Se  vende  en  la  librería  de  D.  Eusebio  Aguado,  ealfe 
de  Ponlejos,  8,  á 12  rs.  en  rústica.  (1) 


IMPRENTA 

»E 

LA  REGENERACION. 

En  la  imprenta  de  La  Regentracios  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público, 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  ra- 
riedad  de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  c® 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  linj. 
pia,  esmerada  corrección,  caracléres  de  letras 
y adornos  do  todas  clases  donde  elegir,  ele.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo. 


PRECIOS  ESTABLECIDOS  PAR.A  LAS  IMPRESI05ES  SI- 
GOEXTES: 


Rs.  va; 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó eortiunion, 

con  papel. . j 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 
Por  oOOl  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
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á los  precios  que  se  fijan. 

OER.AS  QUE  SE  HALL.A.V  DE  VEXI.A  EX  L.AS  OFICI-'t-lS 
RE  L.A  P-EGEXERACIOX. 

¿Son  buenas  todas  las  religiones? 1 

Dignidad  de  los  pobres  en  la  Iglesia  católica.  1 

La  limosna . IV 

¿Por  qué  soy  católico? IV 

Diferencia  que  existe  entre  los  co;,yertidos  á 
la  religión  católica  y los  convci’r.áos  á la 

religión  protestante 1 

La  Santa  Cuaresma 3 

De  la  confesión  como  institución  civilizadora.  1 
.Alerta  , españoles:  indicación  de  las  tenden- 
cias de  la  historia  de*. Aragón,  Cataluña, 

Valencia  é islas  Baleares 1 Vt 

Vida  de  San  Luis  Gonzaga 6 

Diálogos  sobre  la  verdadera  Religión.  ...  3 

Ei  Triunfo  de  la  Confesión 3 

Esposición  abreviada  de  las  pruebas  funda- 
mentales del  catolicismo 2 

La  segunda  base  , reseña  histórica , docu- 
mentos relativos  á la  base  religiosa  apro- 
bada por  las  Cortes  Constituyentes  de  1S54, 

publicada  por  L.a  Regexer.aciox* 8 

España  ante  la  .Asamblea  Constituyente:  ob- 
serv'aciones  político  sociales  por  D.  José 

Canga  Arguelles S 

El  gobierno  español  en  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede  : colección  de  los  documentos 
oficiales  que  se  han  publicado  antes  y des- 
pués del  rompimiento  de  las  relaciones 
amistosas  entre  España  y Roma  , precedi- 
da del  testo  lileral  del  último  (Joneordato, 
y de  varios  artículos  escritos  sobre  esta 
materia,  por  D.  José  Canga  -Arguelles.  . . 10 

Editor  responsable,  D.  José  ©el  BosgiTR. 
IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Geavtna,2Í* 


Mívfrifl.  miércoles  17  de  setiembre  •*«  i' 


DÍARÍO 


GATOLICO 


' " «Caíólico»  antes  qao  políticos,  poIitlco<í  en  tarto  ciíauito  la  política  conÍMzáa  ai  triunfo  práctico  del  caíoliclasic  » . 

Se  insertan  anandos  y comunicadoa  , los  priisicros  á medie  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales  EX  PROVinCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes  , 8 rs.  el 

PEECiOS  ES  MADRID.  En  la  administración . calle  de  Gravina , nóm.  21  , prindpal , un"  raes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obres  : tres  meses  , 22  y 2S'  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorresponsaies, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cresta,  caUe  Mayor,  y de  D.  Leocalio  López,  calle  del  Carmen  i.ú-  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  . 25  y 84  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  caile  de  la  Ventera,  núm.  15  , Pasiie,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  DT.TK.e.M.XR.  Un  mes  , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamento. 


acontecimientos,  del  triunfo  da!  derecho  contraía 
fuerza,  llevan  en  su  fecundo  seno  los  principios  inmu- 
tables y los  medios  seg-uros  con  que  imprimen  un  im- 
pulso certero  y dan  vado  y feliz  éxito  aun  á las 
mas  arduas  cuestiones  que  ellas  mismas  engen- 
dran y desenvuelven.  Obedeciendo  á ésta  ley  la 
situación  inaugurada  por  el  advenimiento  de  vuestros 
actuales  consejeros  á la  administración  del  Estado,  no 
ha  sido  mérito  suyo,  sino  obra  de  las  circunstancias, 
el  que,  apenas  reprimida  la  última  insurrección, 
hayan  podido  resolver  con  asentimiento  y aun 
con  aplauso  de  la  nación  los  dos  mas  complejos  y 
amenazantes  problemas  que  les  dejaran  en  herencia 
sus  predecesores.  Valiéndose  del  mismo  inflexible 
criterio  qUe  les  ha  servido  hasta  ahora,  alentados  por 
la  opinión  pública,  cenando  los  oídos  al  vano  clamo- 
reo de  las  pasiones  individuales,  vuelven  hoy  á usar 
su  modesta,  aunque'  perseverante  y amplia  iniciativa, 
para  proponer  á V.  M.  el  desenlace  de  la  cuestiop  que 
por  su  magnitud  y por  su  importancia  abarca  y do- 
mina todas  las  cuestiones  del  dia. 

Vers.a  esta  cuestión,  señora,  sobre  la  forma  consti- 
tucional que  ha  de  regir  el  Estado,  salvo  siempre 
que  V.  M.  y la  nación,  legítimamente  representada, 
acuerden  de  consuno  lo  que  entiendan  conducir  á la 
firmeza  y esplendor  de!  trono  y ál  bien  y prosperidad 
de  la  monarquía. 

Por  un  concurso  de  circunstancias  á cual  mas  la- 
mentables , y á consecuencia  de  faltas  que  no  seria 
equitativo  imputar  á ninguna  de  las  parcialidades  que 
se  agitan  en  el  estadio  de  la  poUtica  militante  , es  lo 
cierto  , señora  , que  desde  que  se  dio  por  abolida  la 
Constitución  de  1S45  , van  ya  trascurridos  dos  años, 
sin  que  el  celo  de  la  mayoría  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes , ni  la  buena  voluntad  del  último  gabinete,  ni 
el  incesante  clamor  de  los  pueblos,  profundamente 
con'urbados  , hayan  logrado  dar  cima  á la  empresa, 
que  por  la  quinta  vez  acometía  la  nación  , de  inocular 
en  el  árbol  siempre  fecundo  de  su  vitalidad  tradicio- 
nal l.i  savia  regeneradqra  del  espíritu  moderno. 

Conocido  es  el  fruto  que  , en  su  calidad  de  consti- 
luyenles,  han  producido  las  Cortes  convocadas  el  11 
de  agosto  de  1S54.  La  ilustración  y la  esperiencia 
de  que  muchos  de  sus  miembros  dieron  notorias 
muestras , fueron  impotentes  para  sobreponerse’  al 
ciego  y violento  impulso  de  las  cosas  ; para  restituir 
su  concertado  movimiento  á los  dislocados  fesortes  de 
la  máquina  política , y para  resolver  dentro  de  una 
ancha  síntesis  las  variadas  aspiraciones  de  la  socie- 
dad respecto  á la  mejor  organización  del  Estado. 

Hasta  tal  punto  es  intenso  y general  el  convenci- 
miento de  que  la  eiaboracion  del  último  Congreso  no 
satisface  las  necesidades  permanentes  de  la  nación,  ni 
llena  sus  legítimos  deseos,  ni  garantiza  sólidami-.ute 
sus  intereses  mas  vitales , ni  ofrece  condiciones  de 
uua  razonable  duración  , que  !:;s  aplazamientos  sin 
término  con  que  las  Cortes  han  ido  dilatando  e!  dia 
en  que  la  Constitución  pudiera  ser  promulgada  , pre- 
via la  soberana  aceptación  de  V.  M.,  deben  esplicar- 
se  porei  temor  secreto  que  hubieran  necesariamente  de 
concebir  acerca  de  la  suerte  de  una  obra  que  , lejos 
de  ser  el  desenvolvimiento  lógico  de  un  pensamiento 
generador,  solo  representa  los  triunfos  efímeros  alcan- 
zados alternativamente  en  el  campo  de  ios  debates 
p<ar!arnentarios  por  los  sostenedores  de  las  mas  con- 
trapuestas teorías  ; de  una  obra  que  , por  esta  razón, 
como  por  otras  muchas  no  menos  comprensibles  y 
obvias  , estaba  señalada  aun  antes  de  nacer  con  el 
triste  sello  que  caracteriza  á los  seres  enfermizos  ó 
abortivos. 

En  efecto;  aparte  de  su  forma  y economía  esterior, 
es  indudable  que  su  contenido  sustancial  se  halla  en 
desacuerdo  con  las  exigencias  especulativas  y prácíi- 
sfe  de  lodos  los  partidos  y escuelas.  Los  que  se  dicen 
órganos  de  un  movimiento  facticiamente  provocado 
|,or  algunos  funestos  soñadores  en  el  séno  de  ciertas 
clases  de  la  Europa  moderna,  echan  de-  menos  en  el 
proyectado  Código  la  consagración  de  ciertos  preten- 
didos derechos,  que  consideran  como  proemio  ineluc- 
table a la  grende  obra  de  nná  completa  trasfoi-ma- 
cion social.  Los  que  fian  á combinaciones  meramente 
políticas  la  misión  de  labrar  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos, y establecen  un  divorcio  absoluto  entre  1-j  por- 
venir y lo  pasado,  acusan  de  contemporizadora  la  so- 
lución de  los  Constituyentes,  y quisieran  que  el  prin- 
cipio monárquico,  desprovisto  ya  en  su  estraviada 
opinión  de  toda  virtualidad,  ocupase  un  lugar  mas 


Ahí  está  nuestro  rjércilo,  desprovisto  del  ma- 
terial indispensable  para  las  mas  insignificantes 
oper&ciones. 

Ahí  está,  en  fin,  esa  Guia  de  forasteros,  cuyas 
numerosas  páginas  tan  fielmente  retratan  nues- 
tras miserias  y desaciertos. 

Deshacer  hoy  lo  que  se  hizo  ayer: 

Condenar  como  malo  lo  que  se  tuvo  como 
bueno; 

Confundir  lo  justo  con  lo  injusto; 

Levantar  lo  que  se  había  derribado  por  el  suelo; 

Volver  á derribar  lo  que  se  habia  levantado; 

Iniciar  una  discusión  perpetua,  que  jamas  tie- 
ne fin,  no  ya  sobre  el  detalle,  sino  sobre  lo  que  ha 
de  ser  fundamento  de  nuestra  máquina  guberna- 
mental; 

Dar  á España  es-crito  el  resúmen  de  sus  de- 
rechos, para  ofrecer  el  escándalo  de  estar  conti- 
nuamente vulnerándolos; 

Decir  que  la  propiedad  es  inviolable  para  vio- 
larla continuamente ; 

Escribir  que  el  pensamiento  es  libre  para  en- 
cadenarlo ; 

Consignar  que  la  potestad  de  hacer  las  leyes 
residía  en  las  Cortes  con  el  Rey , para  que  ni  las 
Cortes  ni  el  Rey , sino  el  capricho  del  ministro, 
fuese  el  único  legislador; 

Establecer,  por  último,  la  responsabilidad  délos 
ministros,  para  hacerlos  á todos  irresponsables; 

Estos  han  sido  los  frutos  dei  árboi  constitucio- 
nal; estos  ios  que  han  brotado  de  todas  nuestras 
constituciones. 

Por  eso  encontramos  muy  natural  ei  senti- 
miento de  indiferencia  con  que  el  pais  se  presen- 
ta á dar  el  último  adiós  á la  Constitución  que  fa- 
bricaron ias  Corles  de  1S54,  que  se  va,  y la  bien- 
venida á la  de  lS45,que  vuelve. 


Y de  ahi  que  no  haya  razón  para  cslroñar 
nuestra  censura  á la  inhumana  y cruel  med'da 
lanzando  de  su  patria,  por  satisfacer  tan  solo  1 as 
intrigas  de  los  filósofos  y revolucionarios,  á seis 
ínil  individuos  de  la  Gompañia  de  Jesús. 

Adétnas,  es  una  crítica  en  estremo  absurda  el 
pensar  que  porque  se  ame  la  monarquía  se  han 
de  aplaudir  siempre  las  disposiciones  de  los  mo- 
narcas. 

Quede  csé  método  para  los  que,  á fuer  cleKÍ/c-, 
rales  é independientes , solo  saben  cantar  hosan- 
nas á los  Ídolos  ante  quien  so  postran,  aunque 
sean  de  lu  talla  y el  porte  del  celebérrimo  du- 
que. Por  lo  que  respeeta  á no  querer  entrar  en 
polémica  , y encomendar  semejante  trabajo  al 
Sr.  Ferrer,  hacen  bien  los  diarios  patrocinadores 
do  la  Historia  del  buen  Carlos  III. 

Xo  es  tan  fácil  sostener  con  datos  un  debate 
serio,  como  servirse  do  calificaciones  vagas  para 
apoyar  juicios  falsos  y apasionados,  elogiando 
obras  que,  como  la  del  Sr.  Ferror  del  Rio,  al 
decir  de  susnnsmos  cncomiadores,  necesitan  , sj 
han  de  sor  leídas  , los  artículos  de  los  periódicos 
absolutistas. 


ios  que  deseen  que  figure  su  nombre  al  pie  de 
la  protesta  de  fe  católica  contra  la  impiedad  y la 
berejia  que  nos  proponemos  ofrecer  á la  Santidad 
de  Pío  IX,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos  el  honor 
de  manifesíar  á nuestros  lectores  en  30  de  agosto 
último,  tendrán  la  bondad  de  no  demorarlo,  y 
hocémoslo  conocer  lo  antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  número  de 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  inteligeiwia 
de  que,  no  pudiendo  fijar  hoy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  porque  aun  no  podemos  calcular  su 
eáension,  habrán  de  contar  que  la  daremos  al  que 
resulte  á raz-on  de  8 mrs.  y medio  por  cada  diez- 
y seis  páginas  en  8.°  francés. 


POLITICA, 


TOA  CO.NSTrrDCION  pUE  SE  VA  , Y OTRA  CONSTITUCIOA 
QUE  VUELVE. 

El  dia  de  ayer  ha  sido  un  gran  dia  para  la  his- 
toria política  del  sistema  constitucional  en  Es- 
paña. 

Se  fue  una  Constitución  que  no  nació , y vino 
otra  que  se  habia  ido. 

Al  engendro  de  1854  sustituye  la  obra  de 
1845. 

Y la  ,ley  que  los  hombres  del  partido  conser- 
vador, elevados  á ministros  desde  1851  hasta 
1854  estuvieron  declarando  inservible  por  sobra 
de  liberalismo,  vuelve  á aparecer,  para  ser  prac- 
ticada con  un  acta  que  la  liberaliza  aun  mas  to- 
davía. ' 

A juzgar  por  lo  que  hemos  visto  en  Madrid,  el 
pueblo  español  acogerá  con  absoluta  indiferencia 
este  cambio  radical  de  sus  instituciones,  llevado 
defecto  en  nombre  de  la  corona. 

Lo  que  esta  indiferencia  significa  deberia  ser 
estudiado  por  los  hombres  pensadores. 

Para  nosotros  es  la  prueba  mas  concluyente 
de  que  las  grandes  masas  de  nuestro  .país  están 
ya  sobradamente  convencidas  de  que  una  Cons- 
litucioQ  mas  no  es  lo  que  hade  curar  los  acerbos 
males  que  padece. 

«;Si  esa  medicina  la  hemos  usado  ya,  y,  lejos 
de  aliviarnos,  nos  ha  empeorado! dice  la  mayo- 
ña  del  pueblo  español. 

Y no  le  falta  razón. 

Cuarenta  y mas  años  de  parlamentarismo, 
iqué  han  dado  de  si? 

Que  responda  el  estado  en  que  se  hallan  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública. 

Ahi  está  la  Hacienda,  amenazada  siempre  por 
la  bancarota. 

Ahi  está  nuestro  territorio,  sin  caminos  ni  ca- 
nales. 

-Yhí  están  nuestros  tribunales,  organizados  de 
®odo  que  inspiran  miedo  á los  que  han  de  en- 
ñar  por  sus  puertas  en  demanda  de  justicia. 

Ahi  están  ias  oficinas  administrativas,  causan- 
do el  espanto  de  los  pobres  pretendientes. 

-Ahí  están  nuestros  arsenales,  sin  vida  ni  movi- 
aieDto. 


iSo  somos  amigos  de  dejar  sin  contestación  las 
apreciaciones  que  acerca  de  lo  que  escribimos 
hacen  nuestros  coleg.ns. 

La  Epoca  del  hiñes  lleva  muy  á mal  que  lla- 
másemos satéUie  á quien  es,  en  su  sentir,  una  de 
ias  lumbreras  del  partido  consthucional. 

í‘Xo  sabemos,  dice  el  diaiáo  vespertino,  cuáles 
sean  las  conibin.aciones  ministeriales  de  que  h.a- 
bla  L.\  Regeneraciox;  pero  de  seguro  que  ni  en 
esas  ai  en  uiuguna  otra  puede  el  Sr.  Mon  figurar 
como  satélite. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  el  pe- 
cado en  que  incurrimos  era  demasiado  grave 
para  que  ¡>asara  sin  el  merecido  castigo. 

¡Llamar  satélite  al  Sr.  Mon! 

¡Relegar  a!  orden  de  planeta  secundario  á una 
entidad  política  que  figura  en  el  repertorio  de  las 
que  merecen  los  favores  y la  protección  de  La 
Época'. 

La  cosa  es,  sin  duda,  mas  seria  de  lo  que  pa- 
rece, y por  osa  vamos  á dar  una  e.splicacion. 

Xo  disiiularemos  sobre  ei  orden  jerárquico  en 
que  nuestro  colega  quiere  colocar  al  personaje 
aludido;  pero  lo  que  si  sostendremos  es  que  eu 
la  confección  de  las  nuevas  candidaturas  mi- 
nisteriales que  llegaron  á aueslra  noticia,  en  to- 
das se  ¡novia  el  Sr.  .Moa  al  rededor  de  otros  as- 
tros de  mayor  sig-iiiflcacion  é importancia. 

Pui-a  minislro  si  era  preconizado  el  Sr.  ólon; 
fiara  jefe  de  ministerio,  no. 

Y sin  duda  cu  las  oficinas  del  gobierno  civil  di- 
senlian  también  de  los  juicios  de  La  Epoca,  cuan- 
do á la  vez  qiie  no  dejaron  circular  los  nombres 
de  los  planetas  principales,  otorgaron  ei  pase  al 
de  uno  de  sus  saiélUes. 

Ahora,  en  cuanto  á suponer  que  L.a  Regenera- 
cio.N  es  poco  benévola  con  el  Sr.  .Mon  por  su 
constitucionalismo , está  muy  equivocada  La 
Epoca. 

Si  nuestro  colega  necesitaba  aprovechar  una 
coyuntura  ¡lara  preconizar  para  el  ministerio  al 
Sr.  Mon,  encomiando  sus  calidades cousLilucioca- 
les,  y aun  á riesgo'Ue  causar  uu  disfavor  al  señor 
Cantero,  por  ejemplo,  á nosotros  no  se  nos  oeui- 
re  nunca  buscar  u¡i  nombre  ¡iropio  con  el  fin  de 
espoaer  nuestros  principios. 


Xo  sabemos  la  procedencia ; pero  ayer  y hoy 
hemos  visto  en  casi  todos  los.  diarios  progresis- 
tas, y en  alguno  que  pasa  por  ministerial , e!  si- 
guiente párrafo: 


«Los  periódicos  absomíistas  se  ocupan  detenida- 
merde  de  atacar  la  Historia  del  reinado  de  Cárlos  III 
que  está  publicando  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  porquejus- 
titiea  la  medida  de  la  espulsion  de  los  jesuítas.  Es 
muy  singular  el  monarquismo  de  los  absoinlistas.  Si 
uu  Rey  determina  la  ejecución  de  una  disposición 
que  no  les  conviene,  hacen  recaer  el  anatema  sobre 
su  memoria,  por  ilustre  quesea  su  nombre.  Nosotros 
no  creemos  deber  entrar  en  esta  polémica,  porque  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio,  mejor  enterado,  la  seguirá.  Pero 
nos  parece  que  han  andado  puco  cuerdos  eu  provo- 
carla ios  absolutistas,  porque  el  resultado  será  que  la 
historia  aumentará  el  número  de  los  lectores  con  este 
motivo.» 

En  cuanto  á la  eaíificaeioa  de  absolutistas.  La 
Regeneración,  que  ha  sido  uno  de  los  diai  ios  que 
han  combatido,  y que.  Dios  mediante,  seguirá 
combatiendo  iu  mal  llamada  Historia  de  Cár- 
lus  III,  nada  tiene  que  oponer  si  con  ella  se  quie- 
re significar  su  aversión  á las  formas  libérale.^, 
que  tan  buenos  resultados  han  dado  p»ara  Espa- 
ña en  los  veintidós  años  que  llevan  de  ejercicio. 
Por  lo  demas,  sabido  es  que  no  nos  conviene  la 
tai  calificación,  pues  que  todos  los  dias  aparece 
al  frente  de  nuestro  diario  su  verdadero  nombre 
y significación. 


PRE.ÁMBLLO  k LOS  DECRETOS  PROMÜLG.ANDO  LA  NDEV.A 
CONSTITUCION. 


Esposicion  á S.  il. 

Señora:  Las  situaciones  que  nacen  del  movimiento 
natural  de  los  espíritus,  del  curso  necesario  de  los 


V.  M.  es  la  mas  segura  fianza  de  sus  dcieehos  y li- 
líortadr- 

Ademw  deltas  fimitafiieiilixs  nacionales  en  e-  -.se. 
apoyan  estas  i«on¡erasi«speranzas,  acuden  á fi- 
ciríss  multitud  de  hechos  alestiguados  por  la  h¡-  ^ a 
de  otros  pueblos,  que,  ó han  anudado  simuiláu''»- 
mente  con  el  nuestro  la  interrumpida  cadena  del  régi- 
men representativo,  ó disfrutado  la  envidiable  dicha 
de  que  las  vicisitudes  que  sufrieron,  lejos  de  entorpe- 
cerle, facilitasen  el  desarrollo  de  la  rica  semilla  depo- 
sitada en  el  seno  de  la  Europa  romana  por  las  vigo- 
rosás  tribus  del  Norte.  Algunas  cláusulas  de  mas  o 
menos  trascendencia,  añadidas  ó incorporadas  al  Có- 
digo constitucional  preponderante,  han  bastado,  se- 
ñora, en  esos  pueblos  á calmar  la  febril  agitación  de 
las  facciones  y á templar  la  devoradora  sed  de  nue- 
vas mudanzas  políticas.  ' i 

Al  aconsejar  , señora  , á V.  M.  vuestros  ministros 
el  restablecimiento  do  la  ley  fundamental*de  18i5, 
no  desconocen  la  gravedad  do  esta  providencia  , ni 
dejan  de  presentir  las  objeciones  que  la  infiexibilidad 
de  los  partidos  estremos,  la  vanidosa  dialéctica  de 
las  escuelas  radicales  y el  ciego  fanatismo  de  la  pa- 
sión política  emplearán  á fin  de  desvirtuarla.  Pero  ín- 
timamente convencidos  de  que  solo  un  esfuerzo  vigo- 
roso es  capaz  de  llevar  la  salud  al  enfermo-  organis- 
mo del  Estado,  ni  un  instante  siquiera  han  vacilado 
en  proponer  á V.  M.  una  determinación  imperiosa- 
mente reclamada  por  la  conveniencia  y por  la  jus- 
ticia. 

El  trono,  que  en  las  mas  críticas  ocasiones  dé  nues- 
tra tempestuosa  historia  aparece  como  el  panto  de 
cohesión  de  los  variados  elementos  constitutivos  de  la 
nacionalidad;  el  trono,  que  sale  cada  vez  mas  acrisola- 
do y m.as  fuerte  de.  las  tormentas  revolucionarias,  á 
cayos  destructores  embates  se  desploman  y caen 
las  instituciones  inventad-asporel  orgulloso  espíritu  de 
sistema:  el  t.-anode  V.  .M.  des-meriUria  sus  gloriosos 
antecedentes  y abdicaría  su  misión  secular  si  ahora, 
como  siempre,  no  to.ma,-a  una  i.nieialiva  salvadora. 

Dignándose,  pues,  V.  M,  adoptar  la  trascendental 
resolución  que  revere.níemente  le  proponemos , y 
cuando  esta  haya  dado  c.n  la  gobernación  del  Estado 
sus  primeros  y mas  saludables  frutos,  la  indispensa- 
ble iníerveneion  de  ias  Corles,  que  serán  convocadas 
para  concurrir  coa  el  gsbierno  de  V.  .M.  á robustecer 
las  gara.nlias  contenidas  enel  Código  de  1S15,  aumen- 
tará la  eficacia  regeneradora  de  la  última  forma  de 
que  se  ha  revestido  entre  nosotros  ei  régimen  desti- 
nado á ser  largo  tiempo  !a  ley  que  regule  la  política 
interior  de  los  pueblos  europeos;  régimen  no  ya  fun- 
dado en  el  principia  de  la  mutua  desconfianza  y anta- 
gonismo de  los  poderes  públicos,  sino  sobre  el  sólido 
fundamento  de  su  recíproca  armonía. 

Movidos  por  estas  consideraciones,  penetrados  de 
estos  sentimientos,  animados  de  estos  deseos,  vuestros 
ministros  responsables  someten  á la  augusta  aproba- 
ción de  V.  M.  ¡03  adjuntos  proyectos  de  real  decreto 
y acta  adicional  á la  Constitución;  pareciéndoles  que, 
cerrado  ya  para  el  pueblo  español  el  triste  período  de 
los  errores  y de  las  espiaciones,  raya  por  fin  en  su 
horizonte  el  día  tan  suspirado  en  que  la  revolución  que 
eslailó  en  ISOS,  purificada  á sus  propios  ojo.s,  consa- 
grada con  la  doble  sanción  de  la  razón  pública  y de 
la  autoridad  real,  llegada  á su  providencial  madurez, 
aprencki  en  lo  pasado,  use  con  prudencia  de  lo  pre- 
sente, y conquiste  con  ardor  lo  venidero. 

Madrid  15  de  setiembre  de  1855. — Señora. — .4  L. 
R.  P.  de  V.  .M. — Leopoiio  O Donnell. — Nieomedes 
Pastor  Diaz. — Cirilo  Alvarez.  — Manuel  Cantero. — 
Pedro  Bayarri. — .Antonio  de  ios  Pvios  y Rosas. — José 
-Manuel  Co  lado. 


(lar  rfccto  relro'miivoá  la  Ipydc’as  Cortes  Oju, 
utu¡.criU.s,  lo  Cual  uo  era  posible  sin  falUrj 
todos:  laK  principios  de  legalidad,  siu  atropes^ 
los  derechos  legiliniamente  adquiridos,  y sia 
troduciren  las  familias  la  confusión  y elespaju^ 

En  cnanto  á los  que  se  hablan  ordenado  ^ 
sacris,  usando  también  de  la  facultad  que  la  35. 
ligua  ley  de  reemplazos  les  concedía,  era,  á 
be,  aun  mas  absurdo  que  se  les  sujetara  deij^, 
vo  al  servicio  de  las  armas.  Existia  respecioj 
ellos  una  incompatibilidad  manifiesta,  porraz), 
del  nuevo  estado  que  hablan  elegido;  y porta;, 
to,  aun  supuesto  el  silencio  de  la  ley,  ya  que  j,  < 
se  atendiera  a lo  prescrito  en  todas  las  antaj;^ 
res,  era  evidente  que  no  debian  incluirse  eo  s¡ 
alistamiento  para  la  reserv  a. 

Pero  las  Cortes  Constituyentes,  procedienJo 
con  ligereza  indisculpable,  no  se  habian  cuidado 
de  consignar  en  la  ley  de  Milicias  las  1^’íimas 
cscepeiones  que  hemos  consignado,  lioiííándose 
fínicamente  á declarar  exentos  á los  que,  va  co- 
mo  soldados,  ó como  oficiales,  pcrtenecian  al  ejér- 
cito. De  aquí  nacieron  las  dudas  y las  reelata- 
ciones;  las  consultas  de  las  diputacionesyfe 
los  gobernadores  de  las  provincias ; y el  gofe- 
no,,  que  no  podía  ni  debía  prescindir  del  clamij. 
reo  general  y de  las  justas  quejas  de  losintoe- 
sados,  no  pudo  tampoco  vacilar  en  hacerlas 
aclaraciones  oportunas,  rindiendo  con  elfo  a 
tributo  á la  legalidad  y á la  justicia. 

Así  es  que  la  real  orden  de  6 del  corriente, 
dictada  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  es- 
eluye  del  sorteo  á los  que,  habiéndolo  ya  suMi; 
para  el  reemplazo  del  ejército  activo,  hubiesei 
contraido  matrimonio  antes  de  !a  publicación  4i 
la  ley  orgánica  de  la  reserva.  Los  que  lo  hubk- 
sen  celebrado  posteriormente,  coino  quiera  qe 
hayan  procedido  en  fraude  de  la  ley,  claros 
que  no  deben  disfrutar  de  este  beneficio.  .Asiitifr 
mo  se  declaran  esceptuados,  hayan  ó no  recla- 
mado oportunamente , los  ordenados  in  sacm, 
porque  de  hecho  y de  derecho  debía  considerár- 
seles escluidos. 


IBodssto  todavía  del  que  se  le  ha  dejado  en  el  cuadro 
de  aquella  organización  política. 

Los  que  enseñados  por  las  amarg.ss  teecionrs  d - la 
esperiencia  han  aprendido  á estimar  en  su  verdaficro 
valor  la  importancia  de  ciertas  abstracciones  á las 
cuales  pretende  mas  de  una  escuela  encadenar  arbi- 
trariamente el  mando  de  los  hechos  generales  y las 
creaciones  de  la  historia,  no  pueden  aceptar  como 
buena  una  Constitución  que  consigna  principios  de 
verdad  problemática,  teóricamente  considerados;  que 
en  el  campo  de  la  práctica  se  prestan  á aplicaciones 
desastrosas,  y que  han  hecho  sentir  constantemente 
donde  quiera  una  influencia  malhadada.  Por  último, 
los  que  no  admiten  para  las  sociedades  otro  progreso 
legitimo  que  el  qce  resulta  del  espontáneo  des- 
arrollo de  sus  elementos  primitivos;  los  que  en  todo 
trabajo  da  codilieacion  fundamental  no  ven  mas  que 
un  acto  de  usurpación  deleznable  , cometido  por  la 
generacio.i  contemporánea  contra  las  generaciones 
futuras,  y un  esfuerzo  dirigido  á torcer  e!  curso  tra- 
dicional de  ia  civilización  humana,  claro  es  que  ha- 
brán de  rechazar  coa  energía  ias'  radicales  innov'a- 
ciones  que  earaut-erizaíi  e!  monumento  levantado  por 
ia.s  últimas  Cortes.  Y si  á estas  consideraciones  se 
allegan  los  grav-es  peligros  de  la  cuestión  religiosa, 
con  gran  desacuerdo  suscitada  en  un  país  donde  fe- 
lizmente rama  de  tiempo  inmemorial  ¡a  mas  completa 
unidad  de  cresuciss , y que  no  há  menester,  por  io 
mismo,  los  difíciles  acomodamienlos  que  en  otros  E-,- 
tados  hubieron  de  celebrar  entre  sí  las  diferentes  co- 
muniones cristianas,  se  comprenderá  fácilmente  la 
tremenda  responsabilidad  que  vuestros  ministres  con- 
trae.rian,  si , desente-udiéndose  de  la  opinión  pública,' 
categóricamente  pronunciada  , ineurieran  en  el  teme- 
rario desaeierlo  de  aco.nsejar  á V.  M.  la  aceptación  y 
promnlgaeicn  del  Código  elaborado  por  las  Corles, 
cuya  misión  ha  declarado  V.  M.  terminada  por  real 
decreto  de  2 de!  corriente. 

Por  otra  parte , sin  cometer  un  anacronismo  incon- 
cebible (tal  es  la  rapidez  con  que  marchan  y se  con- 
densan los  aeonteeiirfientos) , no  podría  reproducirse 
un  hecho,  que  se  ha  desvanecido  por  la  fuerza  mis- 
ma de  ks  cosas;  ni,  si.n  incurrir  en  un  grosero  absur- 
do, podría  el  gobierno  de  V.  ivI.,  erigiéndose  en  in- 
terprete y ejecutor  de  una  voluntad  estinguida^ dar 
fuerza  y vigor  a!  pray-ecto  d?.  una  ConsUluclon  que, 
según  doctrina  áo.miaante  entre  sus  mismos  autores, 
no  puede  promulgarle  sin  la  previa  autorización  de! 
Parlamento. 

La  vehemencia  coa  que  ademas  siente  la  opinión 
la  necesidad  de  que  se  dote  da  leyes  fundamentales  á 
la  monarquía,  hace  q-je,  á juicio  de  ¡os  consejeros 
responsables  de  V.  M.,  sea  absolutamente  imposible 
diferir  hasta  la  reunión  de  ias  próxi.mas  Cortes  el  es- 
tabíeeimienlo  de  u.n  régimen  constitucional  áeter.mi- 
nado.  Semejante  vacío  proíongaria  la  incerüdumbre 
y ansiedad  de  que  participan  todas  ias  ciases  socia- 
les; mantendría  viva  la  llama  de  esperanzas  quimé- 
ricas, y abandonaría  a!  acaso  la  nave  del  Estado  por 
ei  .mismo  incierto  y ominoso  derrotero  de  que  el  go- 
bierno de  V.  M.  está  resuelto  irrevocablemente  á 
apartarla. 

Avida,  en  suma,  ia  Europa  de  un  reposo  que  du- 
rante largo  tiempo  le  han  robado  las  guerras  de  prin- 
cipios y de  razas,  ei  choque  violento  de  los  partidos 
y la  sangrienta  lucha  de  las  nacionalidades,  no  veria 
sin  zozobra  que  al  cabo  de  dos  años  de  agitaciones 
nos  aprestábamos  á correr  nuevos  azares,  y no  ha- 
bíamos logrado  devolver  s-us  condiciones  normales  al 
Estado,  ni  salvar  el  hondo  abismo  de  la  formidable 
inlsrinidad  que  nos  consume.  SI  juicio  dei  mu.ndo  ci- 
vilizado no  seria  en  tal  hipótesi  muy  favorable  á 
nu'istra  cordu¡-a;  y aunque  iu  nación  española  se  bas- 
ta á sí  misma  para  desplegar  con  noble  independencia 
los  elementos  de  su  personalidad  colectiva,  de  io  cual 
en  el  curso  dilatado  da  su  brillante  historia  ha  dado 
insignes  y admirables  íestiaiunios,  la  trabazón  de  día 
en  día  mas  compleja  y estrecha  que  por  el  múltiple 
vinculo  de  ideas,  costumbres,  sentimientos,  intereses 
é instituciones  une  á todos  los  pueblos  del  coatinen'.e, 
hace  que  la  espansion  de  egoísmo  de  cada  uno  no 
pueda  traspasar  limites  que  le  traza  el  movimiento 


pr'-rr-  ■■  1 E^'adn:  aquella,  por  último,  cuyas  pres- 
■t;,..  :o  s .sii.^tia-y.lcaliiiWVr^.afdariii.-  y observo- 
das,  «Mn.-el  esdol'o  donde  x’engan  á estrellarsi:  lo 
m'tsmo  laa  usurpaciones  dé'mintaterioia  mal  inspirados, 
que  los  ciego»  embates  de  te  turbulenta  muche- 
dumbre. 

Que  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  el  19  de 
marzo  de  1812  no  llena  estas  condiciones,  ni  se  adap- 
ta ai  estado  poÜlieo-sociat  de  la  monarquía  espátlo- 
!a,  es  una  tesis  elevada  ya  á la  categoría  de  las  ver- 
dades mas  triviales.  Sus  mismos  ilustres  autores  lo 
reconocieron  lealmente  así  cuando,  calmado  el  fervor 
de  los  primeros  ímpetus,  y amaestrados  porestraños 
y propios  escarmientos,  contemplaron  á la  luz  de  la 
esperiencia  y de  los  adelantos  de  la  política  ¡a  im- 
practicabilidad y esterilidad  de  aquellas  máximas, 
cuyo  falso  brillo  los  habla  primero  deslumbrado.  No 
de  otra  manera  se  concibe  que  las  Cortes  generales 
convocadas  por  real  decreto  de  21  de  agosto,  y re- 
unidas en  21  de  octubre  de  1S3G  para  revisar  aquel 
Código,  hubieran  introducido  en  él  reformas  sustan- 
ciales, alterado  profundamente  su  espíritu  y tenden- 
cias, variado  de  todo  panto  su  estructura,  y hecho, 
por  decirlo  de  una  vez,  la  nueva  Constitución  que, 
aceptada  por  la  augusta  madre  de  V.  M.,  como  Reina 
gobernadora,  fue  promulgada  el  18  de  junio  de  1837. 

.Aunque  esta  legislación  constitucional  llevaba 
grandes  ventajas  á la  forma  política  que  vino  á sus- 
tituir trasfigurándola,  vuestros  ministros,  señora, 
después  de  haber  examinado  con  todo  detenimiento 
la  materia,  no  pueden  aconsejar  á V.  M.  su  restable- 
cimiento. Presci.ñdiendo  da  los  defectos  de  que  ado- 
lece , liijos  unos  de  las  preocupaciones  reinantes 
cuando  se  elaboró,  y fruto  otros  ue!  conjunto  de 
circuastáncius  estraordinarias  que  ocasionaron  la 
caída  violenta  del  Estatuto  Rea! , y que  ahogaron 
en  embrión  el  proyecto  de  su  reforma;  pi'escindiendo 
de  la  orga.nizaeion  viciosa  que  aquella  Constitución 
dio  al  cuerpo  moderador,  despojándole  de  sus  ver- 
daderos y esenciales  caracteres,  y reduciéndolo  al 
impropio  papel  de  una  Cámara  popular  disfrazada, 
existe  un  hecho  que  los  consejeros  responsables  de 
V.  M.  ni  pueden  suprimir,  ni  dejar  de  tomar  en  la 
mas  seria  consideración.  Este  hecho  importa-ntísimo  y 
decisivo,  que  sobresale  en  la  historia  precipitada  y 
multiforme  de  las  vicisitudes  políticas  por  qua  ha  pa- 
sado la  nación;  este  hecho,  que  es  algo  mas  que  un 
íenómeno  accidental  y transitorio,  y que  por  sus  an- 
tecedenles,  magnitud,  duración,  resallados  y tras- 
cendencia ha  estampado  una  honda  y tenaz  huella  en 
todos  los  espíritus;  este  heeho,  engendrado  por  e!  con- 
curso sincero,  voluntario  y armónico  de  los  poderes 
políticos,  y exento  de  ia  mancha  criginai  que  la  vio- 
lencia suele  imprimir  á sus  obras;  este  hecho  que, 
desarrollándose  natura!  y progresivamente,  doló  á ia 
£.spafia  de  un  sistema  cuya  influencia  irresistible  se 
hace  sentir,  aun  en  las  mas  atrevidas  y singulares 
concepciones  de  los  partidos  militantes;  este  hecho, 
á cuya  sombra  iban  las  conquistas  de  la  revolu- 
ción naturalizándose  y venciendo  la  suspicacia, 
el  desden  y la  obstinada  antipatía  de!  tradiciona- 
lismo; este  hecho  es  la  Constitución  de  1837  refor- 
mads;  este  hecho  es  la  Constitución  de  23  de  mayo 
de  1845. 

Derribada  por  las  ilógicas  consecuencias  de  un  mo- 
vimiento iniciado  para  protegerla  contra  las  agresio- 
nes de  ministerios  temerarios,  su  .espíritu,  que  sin 
embargo  .le  ha  sobrevivido,  ayudado  do  los  hábitos 
de  subordinación  que  restableciera  y confirmara,  sir- 
vió de  antídoto  a!  tósigo  mortal  tía  ciarías  doctrinas; 
contuvo  mas  de  una  vez  ia  inminente  ii  upcion  de  la 
demagogia,  y salv'ó  á nuestra  patria  de  la  marea  de 
infamia  que  'a  opinión  de!  mundo  estampa  en  la  fren- 
te de  ios  pueblos  que  se  prostituyen  y disuelven. 

La  ley  fundanvcntal  de  U45  merece,  pues,  á juicio 
de  vuestros  miniaros  responsables,  una  indisputable 
preferencia  entre  todas  las  fórmulas  cor.s'.itueionales 
ya  ensayadas  que  pudieran  disputarse  el  dominio  del 
Estado.  Pero  su  restablecimiento  no  se  op  ne  en  nin- 
gún modo  á que  V.  .\'I.,  de  acuerdo  c'on  tas  Corles,  y 
siguiendo  el  ejemplo  feliz  de  otras  .naciones,  someta 
el  mencionado  Código,  en  la  parte  que  fuere  abso- 
lutamente ind'uspensab'e,  a una  elaboración  eom.oie- 
mentaria,  ia  cual  cor.rija  sus  defectos,  llene  aquellos 
%'acíos  que  en  él  haya  notado  la  esperiencia,  cierre  la 
puerta  á peligrosas  y abu.sivas  interpretaciones,  vi- 
gorice el  principio  parlamentario,  y agote,  cuanto  ca- 
be en  lo  humano,  e!  manantial  de  conflictos  iamen- 
lables. 

! Las  modificaciones  que  en  este  sentido  se  digne  es- 
j lableeer  interinamente  V.  M.  y proponerá  la  delibe- 
! radon  de  Ibs  demas  poderes  del  Estado,  lejos  de  alle- 
i rar  el  fondo  de  la  Constitución,  servirán  para  co.nu- 
j nicarla  vitalidad  y energía,  para  facilitar  el  desen- 
volvimiento de  los  fecundos  gérmenes  que  eontie.ne, 
i para  hacer  mas  penetrante  y luminoso  el  espíritu  que 
! le  anima,  para  salir  a!  encuentro  de  las  torcidas inter- 
j pretaciones  con  que  la  malevolencia  partida;'  a inlenla- 
i ria  acaso  manchar,  un  acto  esencialmente  impareial  y 
i reparador,  para  dar,  en  fin,  ála  nación  ua  nuevo  y so- 
j lemne  testimonio  de  que  el  blando  cetro  que  ha  depo- 
! sitado  la  Providencia  en  las  augustas  manos  de 


SUBSISTENCIAS. 


De  Callera  escriben  al  Diario  Mercantil  de  Valen- 
cia el  10  lo  que  sigue: 

«Hemos  principiado  la  recolección  del  atroz  , qut 
tan  generalmente  se  cosecha  en  este  país,  favoreeidos 
del  tiempo  mejor  que  puede  desearse:  el  resultado  n 
compensando  ios  incalculables  desvelos  y desembol- 
sos de  los  colonos ; pero  nos  entristece  el  conlemplii 
que  la  escasez  de  brazos  no  ha  podido  menos  de  pro- 
ducir en  los  jornales  una  subida  estraordinaria,  y que 
si  el  tiempo  no  continúa  tan  bonancible,  va  á matar- 
se el  grano,  por  la  lentitud  de  los  trabajos  agrícolas 

«.Actualmente  se  pagan  los  jornales  de  los  bracera 
de  16  á 19  rs.  vn.:  de  las  caballerías  de  2S  á32. 

bLos  precios  de  arroz  se  mantienen : en  cáscari, 
á 135  rs.  vn.  cahíz  : blanco  de  dos  pasadas,  de  20 
á 21  rs.  barchilla.B 

El  ayuntamiento  de  Cádiz  ha  acordado,  en  seáon 
del  día  9 del  corriente,  que  en  lo  sucesivo  queden  li- 
bres de  los  arbitrios  municipales  que  hasta  el  dia  se 
cobraban,  con  arreglo  á la  tarifa,  los  artículos  si- 
guientes, así  del  reino  como  del  estranjero : el  trigo, 
arroz,  garbanzos,  guisantes,  habas,  habichuelas,  ba- 
rina  en  rama  y en  flor,  judias,  lentejas,  masa  ó pas- 
ta para  sopa,  y maíz,  comprendiéndose  ademas  en  la 
eseepeion  de  arbitrios  la  cebada  y paja. 

Dicen  de  Valladolid  que  el  temporal  qneseesperi- 
marita  es  sumamente  favorable  al  viñedo,  prometién- 
dose una  esceleate  cosecha. 

Bjarcelona.  El  mercado  de  hoy  es  escaso,  y ios 
precios  de  los  granos  se  mantienen  corno  en  el  ante- 
rior. El  trigo  se  vende  á 21  pesetas.  El  maíz  á 11; 
pero  este  grano  tiende  á la  baja,  en  razón  á que  sees- 
tá  recolectando  el  riaevo,  que  presenta  solo  una  me- 
dianía. 


Coai'j  era  de  esperar,  ha  sido  perfectamente 
acogida  en  provincias  la  real  orden  do  6 del  cor- 
riente, aclaratoria  de  la  ley  de  Cortes  Constitu- 
yentes, para  el  alistamiento  y sorteo  de  las  Mili- 
cias provinciales. 

E.1  esta  se  ordenaba  que  todos  los  ni-ozos  de  la 
edad  de  veinte  y dos  á veinte  y cinco  años,  cual- 
quiera qiicfueseel  estado  quetuviesen  á la  sazón  de 
verificarse  el  sorteo,  fueran  comprendidos  en  el 
alistamiento.  En  su  consecuencia,  los  mozos  casa- 
dos. los  vuidoscon hijos  de  aquella  edad,  y los  or- 
denados in  sacris,  debían  ingresar  en  las  filas  del 
ejército.  La  sola  enunciación  de  esta  idea  basta 
para  conocer  hasta  qué  punto  era  absurda  y con- 
traria á to-dos  ¡os  principios  de  justicia  la  peregri- 
na disposición  de  ias  Cortes  Constituyentes. 

Los  mozos  que  habian  corrido  ya  su  suerte,  con 
arreglo  a la  legislación  anterior,  y fuera  ya  de 
la  edad  prefijada  por  esta  habían  tomado  esta- 
do en  la  seguridad  de  qne  al  hacerlo  así  usaban 
de  un  derecho  legítimo,  no  era  justo  que  volvie- 
s'en  á entrar  en  suerte,  ni  que  fueran  obligados 
á servir  en  el  ejército,  hallándose  ya  exentos, 
según  aquella  legislación,  de  contribuir  á este 
servicio.  Había,  para  que  así  se  verificase,  que 


C.XRTA  P.ASTOR.AL  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  ,AS51CÍ 
[Continuación.) 

tPues  bien,  hermanos  muy  amados:  ¿lo  ereeteb- 
El  espíritu  del  siglo  se  ha  hecho  tan  perverso,  qa^ 
muchos  de  los  que  le  dominan  tratan  de  alterar  ó di" 
truir  ¡os  institutos  que  producen  la  abnegación  y mí* 
recen  á la  vez  vuestra  admiración  y vuestra  gratiloJ- 
El  odio  hacia  los  votos  religiosos  ha  soplado  ea  lod* 
Europa,  y ha  hecho  ya  cernerse  la  destrucción  ssbi* 
la  Francia,  la  Suiza,  la  España  y la  mayor  par'^l* 
la  .Alemania.  ¿Y  no  vamos  nosotros  á ser  también 0^' 
jeto  de  sus  persecuciones?, Parece  haberse  dalo  laS® 
signa;  se  quiere  llevar  por  toda  Italia  la  segur  reí*" 
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lucionaria  para  dcsrrair  la  mas  baila  obra  de  los  si- 
glos, las  asociaciones  formadas  en  ínteres  de  las  al- 
nas. Nuestra  patria,  tan  eminentemente  cristiana,  es- 
tá invadida.  Esperemos  que  el  augusto  príncipe  que 
gobierna  una  de  las  naciones  mas  católicas  del  mundo 
la  eoalendrá  al  borde  del  precipicio,  y no  permitirá 
que  se  prive  á su  pueblo  de  tan  abundante  fuente  de 
vida.  Sí,  hermanos  muy  amados;  el  pueblo  pide  hom- 
bres de  Oración  para  unirse  mas  estrechamente  á 
Dios;  quiere  hombres  caritativos  para  aliviarle  en  sus 
miserias;  hombres  de  fe  para  mostrarle  los  senderos 
de  la  virtud;  hombres,  en  fin,  contemplativos,  para 
descubrirle  los  misterios  del  cielo  y de  la  tierra.  Pero 
hé’aqui  que  una  serta  que  conspira  en  la  oscuridad, 
que  no  escucha  mas  que  su  odio  á Jesucristo,  que  no 
quiere  para  el  pueblo  mas  que  una  ciega  sumisión  á 
voluntades  brutales,  viene  á ponerse  entre  el  pueblo 
y aquellos  de  quienes  este  espera  los  mas  inestimables 
beneficios.  De  un  solo  golpe  quiere  ahogar  las  quejas 
délos  infelices  y el  celo  de  los  que  quieren  oírlos  y 
socorrerlos.  No  se  oye  por  do  quiera  mas  que  un  gri- 
to; ¡Destruyamos  tos  conventosl 

«Comprendedlo  bien,  hermanos  muy  amados;  no 
es  la-Ijlesia,  no  es  la  Religión  lo  que  está  en  peligro. 
La  Iglesia  está  fundada  en  cimientos  bastante  sólidos 
para  no  tener  que  temer  nada  del  furor  de  los  malva- 
dos. Sois  vosotros,  amados  hermanos,  los  que  estáis 
en  peligro;  sois  vosotros,  padres  de  familia,  á quie- 
nes se  ataca  cuando  se  trata  de  destruir  los  institutos 
religiosos  que,  dejándoos  las  dulzuras  de  la  paterni- 
dad, se  ofrecen  á partir  ton  vosotros  las  penas  y los 
deberes  que  impone.  Pobres  jornaleros:  á vosotros  es 
á quienes  también  se  hiere,  rechazando  las  manos  ca- 
ritativas que  esperan  para  serviros  á que  la  enferme 
dad  os  impida  servir  á vuestros  amos.  Desgraciados 
indigentes  á quienes  las  enfermedades  ó los  revieses 
de  fortuna  han  reducido  á pedir  de  puerta  en  puerta 
un  pedazo  de  pan;  á vosotros  es  á quienes  se  quiere 
humillar  apartando  del  mundo  á los  que  por  agradar 
al  amigo  de  los  humildes,  de  los  pequeños  y de  los 
pobres  se  han  hecho  pobres  voluntariamente,  para 
horrar  e!  oprobio  que  les  dichosos  del  m ando  imponen  á 
vuestra  situación.  Hijos  del  pueblo,  que  llenáis  las  ca- 
lles de  las  grandes  poblaciones  padeciendo  el  frió  y el 
hambre;  á vosotros  es  á quienes-se  oprime,  destru- 
ye.ndo  las  comunidades  de  los  que,  viviendo  con  po- 
co en  la  sobriedad,  el  ayuno  y la  penitencia,  hacen  en 
el  gasto  público  un  ahorro  que  -redunda  en  beneficio 
de  todos.  ¡Oh!  ¡.Nadie  se  moriria  de  hambre  si  enantes 
hacen  guerra  á los  frailes  consintieran  en  vivir  como 
eliosl  Habitantes  de  las  campiñas;  á vosotros  es  á quie- 
nes se  quiere  herir,  aniquilando  los  Aermanos  y las 
hermanas  que  una  vocación  divina  llamaba  junto  ’ á 
vuestros  hijos,  rechazando  á los  valerosos  penitentes 
que  iban  ábusea.ros  en  ios  desiertos  que  le.níais  que 
atravesar,  y que  llevaban  la  vida  espiritual  y la  ce- 
leste alegría  hasta  ia  cumbre  de  las  mas  ásperas  mon- 
tañas. Cristianos  de  todos  los  países  y eondieiones:  á 
vosotros  es  á quienes  se  quiere  tiranizar  en  las  con- 
ciencias, cerrando  los  caminos  por  los  cuales  queríais 
marchar  en  seguimiento  de  los  que  van  á Dios  solo, 
lai  vez  sentíais  en  el  fondo  de  vuestra  alma  una  atrac- 
ción divina  que  os  i npu'saba  á la  vida  religiosa,  y 
esos  hombres  que  osan  llamarse  protectores  de  la  li- 
bertad de  conciencia  os  cierran  la  entrada.  Hijos  del 
pueblo:  por  bajos  que  esleís  colocados  en  la  jerar- 
quía social,  laRsngion  os  abría  la  puerta  de  sus  escue- 
las, de  sus  claustros,  de  todos  sus  institutos;  para  ele- 
varos d introduciros  en  el  ca.mpo  del  adelantamiento, 
os  ofrecía  modelos,  maestros  y amigos,  y hé  aquí  que 
una  filosofía  mentirosa,  rechazando  estos  beneficios, 
os  hunde  en  el  fango  de  donde  queríais  sálir. 

»Por  temor  de  que  el  fanatismo  antireligioso,  que 
halla  eco  hasta  en  nuestras  montañas,  logre  conmo- 
ver vuestra  fe,  ó engañaros  sobre  la  índole  de  las  co- 
munidades religiosas,  y también  para  justificar  la  es- 
timación que  gozan  á vuestros  ojos,  trataremos  de 
mostraros  la  razón  de  su  existencia,  el  objeto  que  se 
proponen,  y lo  que  hacen  en  el  mundo  para  conse- 
guirle. 

»La  naturaleza  humana  tiene  inherentes  mil  causas 
de  miseria,  que  pueden  ser  mitigadas,  pero  nunca  des- 
truidas: la  vejez,  las  enfermedades,  las  imperfeccio- 
nes del  organismo,  !a  ceguedad,  la  sordera,  la  locu- 
ra, el  idiotismo , las  malas  leyes,  y otras  mil  causas 
producen  los  pobres  y los  desgraciados.  Esto  es  lo 
que  hizo  decir  al  Salvador  de  los  hombres:  fcSiempre 
habrá  pobres  entre  vosotros.»  Desgraciadamente  aho- 
ra hay  m.as  que  nunca,  y á medida  que  los  poderes 
del  siglo  afectan  prescin  iir  cada  vez  mas  del  concur- 
so del  polcr  moral  de  la  Religión,  el  azote  del  paupe. 
rismo  se  aumenta  en  estension  y en  intensi  lad. 

«Preguntemos  a!  poder  eivil  lo  que  hace  para  re- 
mediar este  mal.  Deteniendo  al  pobre  en  el  umbral  de 
h mendiguez,  le  dice;  ¡Trabaja,  holgaba!  Y'caaii- 
do  se  averigua  que  sus  enfermedades  le  hacen  el  tra- 
bajo-imposible,  le  encadena  y le  conduce  ante  uu 
juez,  que  le  condena  á una  prisión,  por  ei  crimen  de 
habertenido  hambre.  No  es  bastante  para  este  infeliz 
el  hadarse  privado  de  lo  necesario  para  la  vida,  sino 
que  una  legislación  bárbara  le  priva  también  de  la  li- 
bertad. Esta  legislación  ha  pasado  de  Inglaterra  á 


Francia,  y se  dispone  á pasar  á otras  partes.  ¿Ha  p'rc- 
ducido  siquiera  algunos  efectos  satisfactorios?  L'na  ta- 
bla comparativa  del  pauperismo  en  Europa  nos  lo  va 
á decir.  En  España,  donde  eran  tan  numerosos  los 
conventos  antes  de  la  rev'olucion,  habla  un  pobre  por 
cada  treinta  habitantes.  En  Italia  y en  Austria,  donde 
no  faltan  frailes,  hay  un  pobre  entre  veinte  y cinco 
individuos.  En  Francia,  uno  entre  veinte;  en  Inglater- 
ra, tonde  no  hay  frailes,  hay  un  pobre  por  cada  seis 
habitantes,  y en  Londres  uno  por  cada  cuatro,  ó la 
tercera  parte  de  la  pob'.acion,  según  otras  estadísticas. 
No  nos  admiremos  ya  de  que  en  aqu^l  triste  país  ape- 
nas pase  una  semana  sin  que  muera  algún  pobre  de 
hambre,  lo  cual  jam  s sucede  en  los  países  donde 
hay  comunidades  religiosas.  Y ¿cómo  se  trata  á los 
que  no  mueren?  Helo  aquí.  Los  informes  especiales 
procedentes  de  los  diversos  condados  atestiguan  que 
la  m.ayor  parte  de  los  pobres  se  hallan  reducidos  á 
comer  carne  de  caballo,  granos  averiados,  á pacer  la 
yerba  de  los  campos,  y á meter  mano  en  la  gamella 
de  los  cerdos. 

«Un  miembro  del  Instituto  francés,  M.  Lenormant, 
nos  dice  cuál  era  el  estado  de  los  pobres  en  Inglaterra 
cincuenta  años  después  que  se  espulsaron  los  frailes. 
«Entonces , dice,  empezó  nna  miseria  inaudita,  á la 
»eua!  acaso  no  presentaban  nada  equivalente  los  re- 
«euerdos  de  la  esclavitud  éntrelos  antiguos.  Dios  habia 
«abierto  á aquella  nación  las  fuentes  de  la  riqueza;  la 
«permitíala  mas  altaesperiencia  de  la  grandeza  huma- 
una;  la  Iraia  ríos  de  oro  de  todas  las  partes  del  globo, 
»y  á medida  que  se  aumentaba  la  opulencia,  el  abismo 
»de  la  'pobreza  se  abría.  El  mas  rico  y poderoso  impe- 
))rto  del  mundo  contiene  hoy  la  población  mas  degra- 
»dada  qae  haya  bajo  el  sol.  De  la  contribución  de  po- 
«bres  se  ha  pasado  á las  casas  de  trabajo  (worch-hou- 
Kses):  allí  se  estinguelo  mas  pronto  posible,  y sin  que 
»la  humanidad  esterior  se  afecte  mucho,  la  existencia 
«de  seres  abandonados,  á quienes  el  cálculo  de  una 
»a vara  protección  no  perdona  el  permanecer  vivos.» 
Hé  aquí  lo  que  ha  sabido  hacer  en  Inglaterra  la  filoso- 
fía protestante,  y lo  que  quiere  hacer  entre  nosotros 
una  filosofía  que  ha  llegado  á ser  pagana,  sm  haber 
pasado  siquiera  por  el  protestantismo. 

))Si  alguno  tuviere  tentaciones  de  creer  que  la  infe- 
licidad del  pueblo  en  Inglaterra  no  procede  de  la  su- 
presión de  los  conventos,  aduciremos  un  testimonio 
que  es  irrecusable,  porque  tiene  todas  las  condiciones, 
de  la  mas -perfecta  veracidad.  Es  el  de  los  ministres 
anglicanos  de  la  Universidad  de  Cambridge,  y hay 
qae  creer  á sus  palabras,  porque  se  condenan  á sí 
mismos;  porque  son  instruidos,  competentes  y nume- 
rosos. Hé  aquí  los  términos  de  su  informe; 

«La  supresión  de  los  monasterios  por  Enrique  VIII 
fue  una  cruel  desgracia  para  el  pais,  y tas  cir- 
cunstancias actuales  exigen  impf.rios.-í.>ie.nte  el  resta- 
blecimiento de  instituciones  análogas  entre  nosotros. 

«La  Religión,  á sn  vez,  viene  á ofrecer  armas  para 
combatir  al  pauperismo  Estas  armas  son  la  misericor- 
dia, la  dulzura,  la  caridad  y la  abnegación.  En  esto, 
como  en  todo,  la  Religión  va  siempre  acompañada  de 
la  libertad.  .Abandonando  el  uso  de  la  fuerza  y de  la 
coacción  á los  hijos  del  siglo , que  se  jactan  de  amar 
la  libertad  aun  cuando  emplean  la  violencia  para  opo- 
nerse al  ejercicio  de  la  caridad,  quiere  que  Udo  sea 
Ubre  en  su  acción.  Si  forma  comunidades,  son  libres. 
Antes  de  admitir  los  votos  de  quien  desea  hacerlos,  le 
pregunta:  «¿Teneis'  la  edad  de  la  discreción?  ¿No  ha- 
«beis  sido  seducido,  forzado  ó violentado  a!  paso  que 
«vais  á dar?  ¿Queréis  someteros  á algunos  años  de 
«prueba  para  aseguraros  de  la  verdad  de  vuestra  vo- 
«cacion?»  Hé  aquí  lo  que  la  Iglesia  hace  para  ¡5roteger 
la  libertad  de  las  personas.  Si  i.uvita  á los  hombres  á 
concurrir  á sus  designios,  es  á los  hombres  de  buena 
voluntad.  Si  forma  numerosas  milicias  para  las  obras 
de  beneficencia,  las  llama  bajo  la  bandera  de  ia  liber- 
tad. Si  abre  casas  de  trabajo,  no  pone  á la  puerta  otro 
centinela  que  la  libertad.  Si  tiene  refugios  para  el  ar- 
repenlimiento,  no  ios  abre  mas  qae  á quienes  se  pre- 
sentan con  libertan.  Si  pide  al  rico  algo  de  su  oro  , no 
habia  de  contribución,  deuda,  ni  impuesto,  ni  lleva 
cuenta  con  él.  No  preguntéis,  pues,  por  qué  ei  pobre 
gusta  mas  de  la  puprta  de  una  iglesia  ó de  un  con- 
vento que  de  la  de  un  palacio;  es  que  allí  encuentra 
garantías  de  su  libertad,  que  le  es  aun  mas  cara  que 
el  alimento. 

«Acabamos  de  ver  que  los  hombres  mas  inlelige.n- 
tes  de  Ingl.rterra  echan  de  menos  los  institutos  mo- 
násticos destruidos  por  Enrique  VIII.  Supongamos 
por  un  momento  queeste  pais  fuera  católico,  y seabrie- 
se  á la  acción  de  la  Iglesia.  ¿Cómo  procedería  esta, 
no  para  destruir,  sino  para  aminorar  todo  lo  posible  el 
pauperismo  que  le  deshonra? 

«Convocaria  en  su  auxilio  á la  milicia  sacada,  y 
con  misiones  y predicaciones  trataría  de  hacer  conn- 
prender  á los  hombres  embebidos  en  los  neg'ocios,  el 
lujo  y los  placeres,  que  esta  vida  tan  corta  y tan  lle- 
na de  miserias  no  es,  en  realidad,  masque  una  moneda 
destinada  á procurarnos  otra  vida  mejor,  y que  es 
preciso  preparar  á todo  tíance  los  caminos  del  Señor 
por  medio  de  la  oración  y la  penitencia. 

«Abriría  á los  fieles  de  uno  y otro  sexo  vastos 
monasterios,  donde  recibiría,  sin  distinción,  á ricos  y 


pobres,  grandes  y pequeños.  «Allí  se  repartiría  el 
«tiempo  enlre  el  trabajo  y la  oración.»  El  trabajo  inte- 
ligente y arreglado  produciría  de  qué  vivir,  y la  vida 
en  común , ayudada  por  la  sobriedad  y la  penitencia, 
daría  ahorros  que  aprovecharan  á los  pobres.  Los  que 
entran  en  los  monasterios,  y en  el  siglo  hubieran  sido 
pobres,  proporcionan  un  primer  alivio  á la  sociedad. 
Los  socorridos  con  los  ahorros  proporcionan  otro 
alivio. 

«La  Iglesia  no  se  detiene.  Llamaría  á ias  ciudades 
algunos  frailes  menores,  que  andarían  entre  el  pueblo 
con  la  cabeza  siempre  descubierta , los  pies  desnudos, 
y llevando  en  sus  hábitos  la  librea  del  pobre.  Este, 
penitente  popular,  este  amigo  del  pobre , este  pobre 
de  buena  voluntad,  se  haría  bien  pronto  familiar  al 
pueblo,  á quien  moralizaría  ilustrándole.  Honrada  la 
pobreza  en  el  religioso,  cesaría  de  ser  despreciable  á 
los  ojos  de  los  grandes  y de  los  ricos  , quese  hallarían 
mas  dispuestos  á socorrerla.  Esto  seria  para  la  socie- 
dad un  tercer  alivio.  Los  que  entran  en  religión  dejan 
á los  demas  miembros  de  su  familia  la  fortuna  ó las 
esperanzas  de  fortuna  que  pudieran  tener,  quitando 
así  otra  eventualidad  á la  pobreza;  este  es  el  cuarto 
alivia.  La  mayor  parte  de  los  que  abrazan  la  vida  re- 
ligiosa pertencoen  á la  clase  del  pueblo;  casados , hu- 
bieran tenido  probablemente  hijos,  y añadido,  por 
consecuencia,  cierto  contingente  á ia  clase  de  los  mi- 
serables; consagrándose  al  celibato,  aseguran  un  quin- 
to alivio  á la  sociedad.  La  vida  de  los  conventos  es 
pobre,  sobria  y arreglada.  Está  probado  queegda  in- 
dividuo no  consume  en  ellos  la  mitad  de  lo  que  consu- 
mirla en  el  mundo.  Hay,  pues , un  ahorro  que  apro- 
vecha á los  pobres,  y este  es  un  sesto  alivio. 

«La  Iglesia  formaría  cofradías,  sociedades  de  bene- 
ficencia, conferencias  de  San  Vicente  de  Paul , de  Her- 
manas de  ¡a  Providencia,  de  Siervas  de  .María,  y con, 
gregaciones  de  cien  clases  diferentes.  Reuniría  damas 
poderosas,  princesas,  jornaleras,  hijas  del  pueblo,  jó- 
venes de  alma  ardiente  y piadosa,  personas  de  todas 
clases;  soplarla  en  todas  estas  almas,  y el  fuego  de  la 
caridad  se  encenderla.  A unos  diría;  «Redimid  vues- 
1) tros  pecados  con  limosnas; » á otros  les  mostraría  á 
Jesucristo  sentado  en  el  trono  de  su  gloria  juzgando 
á todas  las  naciones,  y poniendo  á su  derecha  á quie- 
nes hayan  dado  de  comer  ó vestido  á los  pobres.  Al 
dar  á tantas  personas  la  misión  de  hacer  bien,  las  re- 
eomendaria  visitar  por  si  mismas  á los  desgraciados, 
y buscarlos  en  los  sitios  sospechosos,  en  las  cárceles, 
en  los  horribles  rincones  donde  los  relegara  la  mise- 
ria. Les  recomendaría  añadir  á la  limosna  del  alimen- 
to !a  limosna  espiritual,  la  limosna  de  las  palabras, 
que  penetran  en  el  alma  para  mitigar  los  males  que 
no  se  ven.  ¡Oh!  ¡Quién  podría  co.ntar  los  miles  de  po- 
bres socorridos,  los  vagos  vueltos  al  trabajo,  los  en- 
fermos aliviados,  las  familias  reeonstiluidas,  los  deses- 
perados vueltos  á la  esperanza!  ¡Quién  podría  apre- 
ciar con  exactitud  el  alivrio  que  resultarla  á la  so- 
ciedad! 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  16. 

LA  ESPEH.AKZA  censura  la  conducta  de  los  le- 
gitimistas  franceses,  que , olvidando  que  la  Francia 
monárquica  «tenia  especiales  motivos  para  saber  que 
la  legitimidad  dinástica  se  puede  convertir  en  esce- 
lente  instrumento  revolucionario  , no  repararon  en 
unir  su  voz  á la  de  los  liberales  para  endechar  por  el 
parlamentarismo.» 

Y concluye  nuestro  colega  felicitándose  de  que 
en  España  todos  los  monárquicos  están  acordes, 
lo  mismo  en  cuanto  a los  medios  y las  formas 
que  en  cuanto  a los  íiues  y la  sustancia. 

LA  ESTSELL-A  da  las  gracias  á La  Discusión  por 
el  ínteres  que  ha  mostrado  en  favor  de  las  misiones 
españolas  de  Fernando  Póo  , y escita  nuevamente  al 
gobierno  para  que  no  desatienda  ias  indicaciones  de 
su  jefe  ó superior , el  respetable  cura  de  Chamberí, 
D.  Miguel  Martínez. 

EL  CATOLICO,  con  el  gracejo  que  le  es  caraele- 
ristico,  inserta  el  decreto  promulgando  la  nueva  Cons- 
titución, haciéndole  preceder  de  esta  consideración; 

“Ya  pareció  aquello.’^ 

EL  LEOiN  ESPAÑOL  publica  una  carta  de  Loja, 
suscrita  por  numerosas  firmas,  y en  la  que  se  protesta 
enérgicamente  contra  las  injurias  que  en  otra  carta  de 
la  misma  ciudad  se  prodigaron  contra  el  general 
j Narvaez. 

j LA  EPOC.4,  á quien  algunos  de  nueslros  colegas 
j han  dado  en  llamar  ia  favorita  del  Gran  Señor,  vie- 
ne ebria  de  gozo  porque  Ja  Gaceta  Je  ayer,  á su  jui- 
cio, está  destinada  á restablecer  por  completóla  con- 
cordia enlre  ios  españoles. 

¡Cuánta  ilusión  ó cuánta  candidez!! 

Si  la  Constitución  de  1S45,  sin  Acta,  fue  im- 
practicable, ¿qué  sera  con  ese  Acta,  que  establece 


el  jurado,  que  obliga  ,á  la  corona  a tener  abier- 
tas las  Corles  cuatro  meses  cuando  menos,  y que 
obliga  á presentar  a los  ocho  dias  si.guientesal  de 
su  apertura  el  presupue.sto  para  el  año  veni- 
dero? 

LA  I3EEIA  reproduce  á secas  el  decreto  de  Cons- 
titución. 

LA  DISCUSION  consigna  la  muerte  del  antiguo 
partido  progresista,  y predice  su  refundición  en  el  de- 
mócrata. 

Aviso  á los  gobernantes  y á los  monárquicos. 

EL  CRITERIO  , recordando  haber  deplorado  en 
sus  primeros  trabajos  periodislieos  que  la  revolución 
de  julio  de  54  hubiese  echado  por  tierra  el  edificio 
constitucional  que,,  según  opina  , existía  de  derecho, 
elogia  el  restablecimiento  de  la  Conslilueion  de  1845, 
como  un  hecho  lógico  y conveniente  en  el  orden  de 
la  legalidad.  Dice  ademas  nuestro  estimado  colega 
que  el  acta  adicional  satisface  en  gran  parle  los  de- 
seos que  los  hombres  de  opiniones  conservadoras  es- 
presaron  con  anterioridad  á los  sucesos  de  1854. 

EL  PAKLAr.SSríTO  contesta  á las  destempladas 
filípicas  que  dirigen  diariamente  al  partido  moderado 
los  periódicos  progresistas  y democráticos,  diciendo 
que  esa  saña  con  que  se  producen  al  hablar  de  él  es 
prueba  clara  de  que  les  duele  profundamente  la  unión 
moderada,  y de  que  ven  acercarse  el  dia  del  triunfo 
definitivo  de  las  ideas  conservadoras. 

EL  OCCIDENTE  no  abandona  la  cuestión  de  la 
Deuda  flotante,’  y hoy  formula  las  siguientes  pre- 
guntas;'. 

«¿En  qué  quedamos  , señores  ministeriales  del  se- 
ñor Cantero?  Los  sesenta  y un  millones,  ¿ á qué  están 
destinados?  ¿A  cubrir  el  déficit  que  por  lo  mal  calcu- 
lado de  los  presupuestos  progresistas  resultará  en  los 
ingresos  de  las  aduanas  y de  la  derrama?  ¿0  se  hallan 
á disposición  de  los  tenedores  de  la  Deuda  flotante , 
para  irla  satislaciendo  en  sus  respectivos  vencimien- 
tos? ¿0  se  lia  desistido  de  gastarlos  en  este  objeto,  en 
atención  á lo  reducido  del  Interes  del  dinero?  ¿0  son 
guardados  en  reserva  para  evitar  que  puedan  verse 
comprometidas  las  miras  del  gobierno?» 

, Y contesta:. 

«No  seria  malo  qae  entre  tantas  versiones  quedase 
fijada  una , á que  todos  nos  atuviéramos;  pero  entre 
tanto  lo  seguro  es  que  la  Deuda  flotante  importaba, 
según  los  dalos  oficiales,  en  l.°  de  setiembre,  sesenta 
y un  millones  mas  de  lo  quería  ley  permite.» 

ELCL.AAlOa  PUBLICO  ap'jra  al  gobierno  para 
que  restablezca  el  imperio  de  las  leyes  que  circuns- 
tancias imprevistas  han  suspendido  á su  albedrío. 

¿Pues  lio  tiene  ya  una  Constilueion,  con  su* 
Acia  correspondiente? 


bOLiiiiííí  Oí! 


Gaceta  del  17. 

Real  decreto  resolviendo  qae  cese  en  el  cargo  de 
director  de  establecimientos  penales,  que  estaba  des- 
empeñando interinamente,  D.  Juan  de  Lorenzana. 


n AT  íj 
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Continúan  agitándose  los  ánimos  en  Portugal, 
con  motivo  de  las  próximas  elecciones.  Hace  mucho 
tiempo  que  no  se  ha  notado-  tan  grande  moviraiento. 
■Ya  dijimos  que  la  junta  progresista  habia  publicado 
un  programa. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  este  documento  r 

«La  comisión  progresista  de  Lisboa  faltaría -á  su  de- 
ber si  110'  declarase  francamente  que  tiene  confian- 
za en  los  ministros  actuales , porque  sus  precedentes 
de  honradez  y patriotismo  no  pueden  ponerse  en 
duda. 

«La  comi.sion  progresista,  ademas  de  la  simpatía 
que  le  inspiran  los  nombres  délos  aetuales.ministros, 
tiene  otro  motivo  mas  para  hacer  esta  declaración  so- 
lemne. -La  comisión  pretende  que  el  pais  no  confunda 
dos  siste.raas  opuestos  de  administración,  interpretan- 
do equivocadamente  el  pensamiento  del  cambio  mi- 
nisterial. La  sustitución  de  las  personas  no  fue  un 
hecho  estéril-,  significa  una  radical  y profunda  tras- 
formacion. 

«La  c-omision  espera  que,  bajo  este  panto  de  vista, 
las  elecciones  generales  han  de  serconopletamente  fa- 
vorables á su  pensamiento,  y por  lo  cual  escusa  hacer 
programa. Las  quejas  contra  las  medidas  de  Hacienda 
han  sido  ei-  verdadero  programa  económico  dei  pue- 
blo. Las  lecciones  de  lo  pasado,  q.ue  la  comisión  ha 
descrito,  á gran,  les  rasgos  en  este  mantSesto,  son  sii 
programa  futuro:  la  eleeeiou  libre,  sn  programa  cons- 
titucional. Establecido  el  gobierno  de  opinión;  repre- 
sentados en.  el  cuerpo  legislativo  toáoslos  intereses 


LA  BEGESEHACIOM. 


nacionales,  será  este  progreso  la  base  de  la  regene- 
ración. Con  ella  y solo  con  el‘a  se  resolverán  con  fa- 
cilidad todas  las  cuestiones  de  que  depende  esencial- 
mente la  civilización  de  este  pais.  » 

— Los  prisioneros  que  hay  en  laciudad  de  Neufcha- 
tel  se  hallan  divididos  en  cuatro  categorías.  Los  jefes 
dei  movi.miento  y los  miembros  deJ  clero  comprome- 
tidos están  encerrados  en  la  torre  del  castillo.  Los  je- 
fes realistas  que  no  han  tomado  parte  en  el  comba- 
te permanecen  arrestados  en  la  sala  del  gran  Conse- 
jo. Los  heridos  están  en  la  enfermería,  y el  resto 
de  los  insurrectos  en  la  iglesia  inmediata.  La  su- 
maria que  se  está  formando  por  orden  de  la  Confe- 
deración produce  á cada  momento  nuevas  prisione{^ 

— Según  escriben  de  Viena  á la  Gaceta  de  Augsbur- 
go  y i El  Norte  de  Bruselas,  el  Emperador  de  Aus- 
tria ha  resuello  visitar  en  el  próximo  otoño,  proba- 
blemente en  el  mes  de  noviembre,  las  provincias  del 
reino  Lombardo-Véneto.  Esta  resolución  ha  sido  to- 
mada en  virtud  de  las  noticias  que  en  vista  de  sus 
observaciones  ha  dadoá  S.  M.  I.  el  ministro  del  Inte- 
rior, M.  de  Bach,  sobre  la  brillante  acogida  que  en- 
contrará en  aquel  pais. 

— Un  periódico  belga  dice  que  se  aguarda  en  París 
con  impaciencia  el  regreso  del  Emperador  Napoleón, 
porque  se  juzga  necesaria  su  presencia  para  la  solu- 
ción de  varias  cuestiones  importantes.  La  primera  de 
estas  es  el  desacuerdo  que  entre  Inglaterra  y Francia 
se  ha  introducido  respecto  de  los  sucesos  de  España. 
El  indicado  diario,  reñnéiulose  á una  correspondencia 
particular,  añade  que  lord  Palrnerston  se  hada  per- 
suadido de  que  la  disidencia  desaparecerá  tan  luego 
como  la  cuestión  pueda  tratarse  directamente  con  el 
Emperadcr.  En  segundo  lugar,  figura  la  diferencia 
que  ha  surgido  entre  M.  Rouher  y .\I.  Billault  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  prohibiciones.  Dícese  que 
el  primero  se  ha  constituido  en  campeón  de  la  refor- 
ma, y que  el  segundo  defiende  , por  el  contrario  , el 
statu  quo.  Na  hay  duda  alguna  de  que  se  someterá 
también  al  Emperador  él  grave  conflicto  que  ha  es- 
tallado en  Grecia  entre  el  gobierno  y el  almirante 
francés  que  manda  las  fuerzas  de  ocupación  en  el 
Píreo. 

— Según  escriben  á El  Diario  Español,  el  principe 
Adalberto  y su  esposa,  la  Infanta,  llegaron  el  día  11 
por  la  mañana  á Bayona,  donde  fueron  recibidos,  por 
orden  del  Emperador  , con  los  honores  de  principes 
de  la  sangre.  La  misma  tarde  estaban  convidados  en 
Biarrilz  á un  espléndido  banquete  preparado  en  su 
obsequio. 


BOLE'M  RELÍGÍOSO. 

SAXTO  DE  MaSAXA. 


Sacio  Tomás  de  Villanueva , Arzobispo  de  Valen- 
cia, confesor. 


CCLTO  DIVIXO. 


Cuarenta  Horas  en  la  capilla  de  la  V.  0.  T.  de 
San  Francisco,  donde  concluye  la  novena  á su  glo- 
rioso titular  , habiendo  por  la  mañana  .Misa  mayor  y 
sermón,  y por  la  tarde  rosario,  sermón,  novena,  go- 
zos y reserva. 

Continúa  la  novena  á María  S.:inlísima  de  Monser- 
rat  en  su  iglesia  , plaza  de  Antón  .Martin.  A las  cinco 
de  la  larde  , después  de!  rosario , sermo.n  y novena, 
se  cantarán  ios  gozos  y la  reserva. 

En  Santa  Cruz  sigue  la  novena  á los  gloriosos  San- 
tos Roque  y Rosalía,  ¡bogados  déla  peste.  A las  cinco 
de  la  tarde  se  rezará  el  rosario  , sermón,  novena,  go- 
zos y reserva. 

En  San  Isid.ro , San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

Eu  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  fx)r  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  de!  Carmen. 


BOLETm  COMSRCÍAL. 


PRECTO  BS  LOS  EFECTOS  PÜSLICOS  A LAS  TíJES  LE- 
LA tahde. 

Tiíu/os  ceJ  3 por  100  consoUdado,  41,55  c. 

Tiíu/os  diferidos,  26. 

Partícipes  ¡e^os  convertibles  del  3 por  100, 
Aworíizable  de  primera , 12,20  d, 
ídeoi  de  segunda,,  t-,  75  d. 

Acciones  de  csrr^íer'T-?,  6 por  100  anua!. 


Emisión  l.°  de  abril  de 
á 4,000  rs.,  NO, 75. 


1850.  fomento , 


Idem  Ídem  tíe  á 2,000  rs.  89,5^. 

Idem  de  l.“  d.e  jumo  ue  ÍShl,  de  á 3,030 
85,50  d. 


Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,ÜUÜ  rea- 
les, 83  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  11,  dea  1,000  rs.,  108,50. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,000  rea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,70  d. 

París,  á 8 dias,  5,28  ct. 


aiStilCADO  PÚBLICO  DE  GUANOS. 


ALHÓMDIGA  DE  MADRID. 


Trigo...'. de  58  á 77  */s  rs.  yn.  » 

Cebada de  38  .a  40  7, 

Algarroba de  á ¿8  */s 


PRKCIOS  EH  EL  MERCADO  DE  AYER, 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 18 

Aceite 

54  á 56 

16  á 17 

Carbón 

7 á S 

Patatas 

5 V»  á 7 

3 á 4 

V'ii'io 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETIN  DE  NOíICIAS. 


La  gente  saborea  el  preámbulo  que  precede  á la 
Constitución  que  ha  dado  á España  el  ministerio 
0‘Donnell. 

— Y queda  establecido,  y se  repite  de  boca  en  boca 
en  los  circuios  políticos; 

— Que  la  disolución  definitiva  de  la  Milicia  na- 
cional; 

La  disolución  y anatema  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, 

Se  han  resuelto  con  asentimiento  y aplauso  de  la 
nación; 

— Qae  no  se  ba  logrado  dar  cima  por  la  nueva  á 
la  empresa  acometida  por  la  quinta  vez  de  inocular 
en  el  árbol  siempre  fecundo  de  la  vitalidad  tradicio-_ 
nal  la  savia  regeneradora  del  espíritu  moderno ; 

— Que  el  fruto  de  las  Cortes  Constituyentes  es  co- 
nocido; 

— Que  no  satisface  las  necesidades  permanentes  de 
la  nación ; 

— Que  no  llena  sus  legítimos  deseos; 

— Que  no  garantiza  sólidamente  sus  intereses  mas 
vitales; 

— Que  estaba  señalado,  aun  antesde  nacer,  con  el 
triste  sello  que  caracteriza  á los  seres  enfermizos  ó 
abortivos; 

— Que  se  ba  desvanecido  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas; 

— Que  grosero  absurdo  cometerian  los  que  qui- 
sieran dar  fuerza  y vigor  á un  proyecto  de  Constitu- 
ción de  una  voluntad  estinguida; 

— Y que,  desechado  este,  la  tarea  del  ministerio  ba 

sido  ia  de  escoger,  entre  las  diferentes  fórmulas  de  or- 
ganización constitucional  practicadas  en  España,  la  que 
mejor  satisfaga;  y esta  es 

La  Constitución  de  1845,  con  un  acta  adicional. 

— ¡Loado  sea  Dios! 

— £1  cuerpo  de  capellanes  castrenses  ba  esperi- 
mentado  una  reforma  importarte.  Para  que'  ios  ca- 
pellanes tengan  la  necesaria  idoneidad,  se  les  sujeta, 
antes  de  ser  nombrados,  á exámenes  previos.  Ade- 
mas han  sido  clasificados  como  de  entrada,  de  ascen- 
so y de  íé.-mmo,  según  pertenezcan  á infantería,  ca- 
ballería ó cuerpos  facultativos.  V^,  últimamente , los 
capellanes  castrenses  pueden  esperar  que  cuando  se 
inutilicen  para  el  servicio,  hallarán  su  recompensa 
en  algunos  puestos  de  descanso,  justo  para  los  que 
han  consagrado  toda  su  vida  al  servicio  de  la  patria. 

— Las  monedas  faísas  aprehendidas  úttimamsnte 

en  Cádiz,  en  gran  cantidad,  son:  una,  como  las  de 
cuarenta  reales,  del  busto  del  Sr.  D.  Cárlos  UI , año 
1779;  otra,  conforme  en  un  todo  con  la  anterior,  como 
I las  de  veinte  reales  de!  mismo  año;  otra,  como  la  de 
I veinte  y uno  y cuartillo,  del  mismo  busto,  año  1776; 

I otra  de  veinte  yi.no  y cuartillo,  del  busto  de!  señor  don 
I Felipe  V,  año  1742.  Todas  de  plata  doradas,  y acu- 
ñadas mas  grandes  que  las  legitimas,  bastante  bien  | 
imitadas,  menos  en  el  eordon. 

—Han  sido  presos  y conducidos  á Vigo  el  Juez  y 

el  segundo  a’ealde  del  pueblo  de  Entrada,  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra,  á consecuencia  de  ios  procedi- 
mientos en  que  entiende  ia  comhion  militar  de  Vigo. 

— Si  capitán  general  de  Galicia  ha  suspendido  de 
SUS  destinos  al  juez  de  priuieraiastanciay  al  promotor 
fiscal  de  Redondela:  el  primero  había  asistido  al  con-  | 


vite  que  se  dio  al  marques  de  Albaida  á su  paso  por 
aquel  pueblo. 

— C1  ayuntamiento  de  Barcelona  trata  de  devolver 

SUS  antiguos  nombres  á las  calles  y plazas  de  aquella 
ciudad  que  habían  sido  designadas  úllimainente  con 
ios  de  notabilidades  políticas. 

— Leemos  en  un  periódico: 

«En  el  intervalo  de  doce  dias  ha  cobrado  el  clero 
de  la  provincia  de  Huesca  1.231,382  rs.  98  cé*s.,  im- 
porte de  las  mensualidades  de  junio,  julio  y agosto.» 

Celebraremos  que  sea  verdad. 

— Restablecido  de  su  indisposición  el  general  Le— 

mery,  parece  que  está  acordado  que  continúe  por 
ahora  al  frente  de  la  capitanía  general  de  Puerto- 
Rico. 

— Según  nos  dicen  con  feeba  5 del  corriente,  se  ha 
celebrado  en  la  villa  de  Fuenmayor,  con  una  función 
solemnísima,  la  definición  dogmática  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  Nuestra  Seño.ra,  habiendo  contri- 
buido para  ello  todos  los  vecinos,  con  arreglo  á sus  fa- 
cultades. Parece  que  ademas  de  la  .Misa  y demas  ac- 
tos religiosos  que  tuvieron  lugar  en  la  iglesia,  hubo 
iluminación,  fuegos  artificiales  y otros  regocijos  pú- 
blicos. 

— La  Epoca  dice  anoche  que,  publicada  ayer  la 
Constitución,  ayer  mismo  se  envió  al  general  Serrano 
autorización  para  que  facilite  sus  pasaportes  para 
España,  si  los  pide,  al  señor  duque  de  Valencia. 

— Granada  13.  Han  principiado  también  aquí  los 
incendios  de  los  socialistas:  la  dehesado  Sanchas,  tér- 
mino de  Güejar,  fue  quemada  hace  pocos  dias:  se  hacen 
1 muchas  versiones  acerca  de  este  hecho,  que,  como  to- 
dos los  de  su  especie,  tienen  un  origen  indigno  y as- 
queroso. La  lenidad  del  gobierno  da  margen  á ello, 
y traerá  cosas  mayores. 

— Dice  La  Revista  Militar  qua  el  gobierno  no  pier- 
de de  vista  la  necesidad  de  emprender  operaciones 
decisivas  contra  los  moros  del  Riff,  y que  tiene  la  es- 
peranza de  que  én  esta  parte  quedará  satisfecho  el 
sentimiento  público. 

— Barcelona.  Las  alarmantes  noticias  qus  se  es- 
parcieron en  aquella  provincia  á consecuencia  de  la 
repentina  invasión  de  una  enfermedad  epidé.mica  en 
el  pueblo  de  Prats,  han  cesado  algún  tanto  , y,  según 
La  Corona  de  Aragón,  apenas  se  han  presentado  nue- 
vas invasiones  en  dicho  pueblo,  y el  carácter  de  las 
nuevas  dolencias  es  benigno, 
j — De  La  Época  copiamos  la  siguiente. noticia: 

I «Asegúrase  que  en  breve  nombrará  S.  M.  la  Reina 
[ los  ciento  cuarenta  senadores  que  compondrán  por 
I ahora  la  alta  Cámara,  con  arreglo  al  acta  constitu- 
cional . » 

¡ — Parece  positivo  que  la  futura  ley  electoral  esta  - 

blecerá  la  elección  por  provincias. 

Ta.mbien  se  dice  que  para  fines  de  octubre  se  con- 
vocará á elecciones  municipales,  con  arreglo  á la  ley 
vigente  ya  publicada,  cuyos  pequeños  lunares  se  cor- 
regirán en  la  de  diputaciones  p.--ovineiaies  y con  algu- 
I ñas  disposiciones  transitorias  hasta  ia  reunión  de  las 
Cortes. 

j — Valencia.  Ei  Sr.  Escario  había  ya  tomado  po- 

I sesión  del  gobierno  de  aquella  provincia,  y de  acuer- 
■ do  con  su  autoridad  ha  procedido  el  capitán  g^eneral 
de  aquel  distrito,  en  uso  de  las  facuílades  que  le  están 
concedidas,  á la  disolución  del  antiguo  ayuntamiento, 
desig-nando  á las  personas  siguientes  para  disponer  la 
nueva  corporación  municipal  que  ha  de  reemplazar  á 
la  disuelta: 

AkMdes. — D.  José  .María  Valterra,  señor  conde  de 
la  Alcudia,  D.  Vicente  León  y D.  Juan  Martinez 
Vallero. 

Regidores. — D.  José  Juanes,  señor  marques  de  Dos- 
Aguas,  D.  Féíi.x  Lozano,  D.  Vicente  Lassala,  D.  An- 
' Ionio  Aparici  y Guijarro,  U.  Francisco  Sagrisía,  don 
José  -María Gareliy,  señor m..irques  del  Tremolar,  don 
Mariano  Plaachat,  D.  Felipe  Líoreí,  D.  Luis  Wallier, 
señorconde  de  Soto-Aineiio,  D.  M.^tías  Sever,  D.  Juan 
Bautista  Romero , D.  Vicente  Piño  y D.  Ramón 
Torrens. 

Síndicos. — D.  Antonio  Rodi  iguez  y Cep-ída,  don 
Francisco  Brotoiis  y D.  José  .Mercé. 

— Re  la  misma  esudad  dos  dicea  que  el  día  i2  ha- 
bía salido  de  aquella  capital  el  señor  conde  de  Cerbe- 
Uon,  habiendo  quedado  encargado  en  su  ausencia  el 
conde  de  la  Rotova  de  la  presidencia  de  la  asociación 
de  beneficencia  domiciliaria  de  Nuestra  Señoí-a  de  los 
Desamparados. 

— Desgracias.  Ayer  á las  tres  y media  de  la  tarde 

ocurrió  en  el  ferro-carril  de  Albacete  una  desgracia 
horrorosa.  La  diligencia  que  venia  de  Sevilla  en  uno 
de  los  wagones  del  tren  fue  en  el  espacio  de  pocos  , 
minutos  reducida  á cenizas.  j 

Los  pasajeros  que  venían  en  ella  han  muerto  ya  | 
algunos  de  ellos,  y ios  demás  han  desaparecido,  pues  í 
como  ei  incendio  ocurrió  al  bajar  la  cuesta  del  arenal, 
cerca  de  Vullasequilla,  y no  pudo  detenerse  la  máqui- 
na hasta  después  de  haber  recorrido  tres  kilómetros 
desde  que  se  notaron  las  llamas  hasta  el  momento  en 
que  llegó  ei  socorro,  es  probable  que  algunos  de  los 
pasajeros  se  arrojasen  desde  las  vcnlanilía.s  del  co- 
che por  huir  del  fuego.  | 

Dos  señoras  hermanas  que  venían  de  Sevilla,  y que  | 


fueron  encontradas  en  el  camino,  han  muerto  á las 
siete  y media  de  ia  larde  en  Aranjuez.  También  se 
asegura  que  otra  señora  se  arrojó  llevando  en  brazos 
á un  niño  de  corla  edad,  las  cuales  se  encuentran  de  ; 
bastante  peligro. 

A labora  en  que  escribimos  estas  líneas  se  ignoi^  : 
el  origen  del  incendio  y la  suerte  de  los  demás  viaje- 
ros. La  diligencia  quedó  completamente  reducida á 
cenizas;  pero  no  se  ha  hallado  rastro  alguno  délas 
personas  que  conducía. 

Mañana  podremos  dar  mas  detalles. 

— Dentro  de  pocos  dias  empezarán  los  exáme>. 

nes  estraordinarios  y los  grados  en  la  Universidad 
central.. 

— El  general  Zavala,  que  después  de  su  viaje  á 
Londres  estuvo  en  Deba  á tomar  baños  de  mar,  lleg^ó  , 
anteayer  á la  corte. 


ULTIMA  HORA 


ESTR.ANJERO. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  la  Gaceta  de  Augéa. 
go  dice,  se  puede  considerar  como  terminada  la  cok. 
tion  de  la  isla  de  las  Serpientes.  Parece  que  Rusia  s 
limita  á pedir  que  se  asegure  el  sostenimiento  del  faro 
de  una  manera  que  corresponda  á todos  los  intereses. 

— Hay  noticias  de  Constantinopla  hasla  el  6 de!  ac- 
tual. El  Sultán  ha  enviado  al  almirante  Síetvard  ma 
hermosa  espada  y la  orden  de  .Medjidie.  Parece 
Rusia  está  fortificando  activamente  ei  Bug  y á Nico- 
laieff.  La  escuadra  inglesa  ha  vuelto  del  mar  Negro, 
y no  ha  quedado  mas  que  el  Gladiator  de  crucero 
delante  de  la  isla  de  las  Serpientes,  hasla  que  ¡a  eva- 
cúen los  rusos. 

— Según  noticias  de  Atenas  del  7 , los  aliados  haa 
declarado  que  no  quieren  evacuar  á Grecia  hasla  qae 
se  nombre  un  ministerio  que  tenga  la  coníianza  de  las 
potencias  occidentales.  Se  esperaba  que  el  gobierno 
griego  daria  una  respuesta  favorable. 


XELSGüAFIA  ELÉCTRICA. 
COTIZACIOK  DE  L.V  BOLSA  DE  PARIS  DE  AIEK. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,50. 

Idem  4 ‘/s  por  100,  92-50. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  40 
Consolidados , de  93  á 93  ’/g. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.A  GACETA. 

Paris  16  de  setiembre  de  1856. — Constantinopla  S, 
— A consecuencia  de  los  pasos  dados  por  el  Sr.  Boa- 
tenieff,  embajador  ruso  en  Turquía  , y por  otros  ea- 
viados  ds  varias  potencias  , la  Puerta  ha  abandonado 
el  proyecto  de  enviar  una  espedieion  contra  .Monte- 
negro. 


IMPSEXTA 


DE 

LAIiEGENERACIOX. 

En  la  imprenta  de  La  TRegexeraciox  se  ha- 
1 cea  toda  clase  de  impresiones  para  el  público, 
j Como  este  establecimiento  cuenta  congnmva- 
! riedad  de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  coa 
I escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  caractéres  de  letras 
y adoraos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  eslablcciraiealo,  al  administrador  del  mismo. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  La  Re- 
GE.\ER.\ctox , asi  como  el  reparto  de  prospectos 
I con  el  mismo  periódico  se  hace  sin-  retribución 
alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqcs. 
impbesta  de  La  REGENERACION,  GEAmxAjSl 
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jueves  18  v viérnes  19  de  setiembre  de  Tf?59. 


AfíO  SI. 


DIARIO  CATCLÍCO. 


r — ■ cCafólicoa  s&íes  qpe  politices,  políticos  en  tanto  cuanto  la  ticLtica  ojuát-zca  ai  triunfo  prácHco  del ’catclisiemc  » ■ 

S«  insería:i  anuncio!»  y comuPicades  , los  primeroaA  medio  reul-V.  bnea,  y los  Segundos  á precios  conveucioaa’es.  ||  ES  PROVITvCIAS,  Por  libranzas  sobre»  correos  ó cualquier  otro  glrc¡  seguro  d faTcr  de  la  administración  , un  raes  , 8 rs.  el  _ 

,íRSd  US  EN  MAPRID.  SN:  la  adrainisiraciou  . calle  do  Graviua,  uúm.  21 , principal , ju  mes  » 6 rs.  el  p ;r!Ódico  solo,  ||  periódúo  solo , y 10  rs.  periódica  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente.  — En  C'’sa  de  los  eerresponaaica, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  Ubreyias  de  Coesta , calle  Mayor , y de  C.  Leoca  lio  López  , o.aUe  d-.I  Carmen , u¿-  ||  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs. 

mero 29.  y eri  e.l  er.hínpte  de  lectrxa,  calle  de  le.  Montera,  núm.  45 , Pasije,  7 y 10  rs.  résped. v&m^ pie.  ||  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  mises , 60  y 70  rs.  rc-3pectivatncnte¿ 


AD^^ERTENCIA  ' rcg-irlo?,  no  podemos  ociiltai' la  satisfacción  que 

tuvimos  al  ver  que  bajocste  punto  de  vista  se  en- 
caminaijan  los  consejaros  de  la  corona  al  mismo 
Aysr  pasimos  la  siguiente  adver-  '"cdio  eíicaz  y positivo  da  dar  al  país  la  oi-ga- 
tencia  en 'nuestra  segunda  eSiciors:  nizacion  conveniente  y en  armonía  con  sus  no- 

_• , ■ cesidades  y asniráeiones. 

«r^uesíTO  numero  ha  suir  ido  "uii  tro- 

. . > Con  muchisima  razón  dicen  los  ministros  de 

piezo.  Verenacs  si  marc.'^a  nuitando  „ , , , 

r ^ - S.  M.  que,  no  habiéndose  logrado  por  la  nación 

un  articulo  de  crisis  y tilguisos  oíeos  (¡¿¡yid  ¿ empresa  acometida  por  ¡a  quinta 

originales,  (jue  tal  vez  sean  en  lo  que  vez-  de  inocular  en  el  árbol,  siempre  fecundo,  de 

hayaíropeza.do.»  su  vitalidad  tradicionslla  savia  regeneradora  del 


asDiracioncs. 


Con  muchisima  razón  dicen  los  ministros  de 


hayaíropeza.do.»  | su  vitalidad  tradicional  la  savia  regeneradora  del 

Habiendo  vuelto  á trropeaar,  y sien-  i líspti'iíwwodmio,  era  necesaria  la  intervención  del 
do  ya  muy  avanzada  la  hora,  tuvimos  ] las  mas  criticas  ocásiones  de  mtesíra 

- \ teinpestuosahisloria  aparece  como  el  punto  de  co- 

uue  desistir  de  mteritar  hacer  otra  ’ . 

^ _ neswn  de  ios  vanados  elementos  constitutivos 

tercera  edición.  nacionalidad,  y que  abdicaría  su  misión 

Rogamos  á nuerstres  suscritores  secular,  si  ahora,  como  sionipre,  no  tomara  una 
qpie  lleven  con  paciencia  estas  faltas,  j iniciativa  salvadora. 

es  las  que  nos  2iace  incurrir , hien  á ^ Pero,  francamente  lo  decimos,  en  medio  de  la 
Buestro  pesar,  el  estafe  crítico  en  qae  | satisfacción  de  que  nos  veíamos  poseídos  al  con- 

, ! templar  al  ministerio  por  tan  acertado  camino, 

58  encuentra  la  prensa.  | 

I leyendo  una  y otra  vez  aquellas  con.soladorns 


cláusulas  de  la  esposicion  en  que  se  condenaba  de 

r>ATTTT/N  A manera  esplicila  la  malhadada  base  2.^^;  en 

rULliivA.  , ,•  1,  1 • 

medio  de  nuestro  gozo,  repetimos,  nos  asaltaba,  si 

— no  el  temor,  al  menos  el  sobresalto  del  efecto  que 

escibi»:exto  HECHO  .4.  L.4  •suEV.A  cONSTiTcaoN.  habla  de  producir  tan  trascendental  determina- 

. , , cion  en  el  mundo  político  de  la  capital. 

5<adie  puede  poner  en  duda  la  gravedad  de  la 

L na  población  numerosa,  en  que  por  tantos 
disposición  que-en  la  Gaceta  del  martes  anuueió  , , , . 

^ • anos  se  ha  sembrado  a manos  llenas  la  semilla 

al  pais -el  gobierno  de  S.  21.  , , , . . . 

de  las  doctrinas  parlamentarias;  aondo  nabia  ha 
El  mímsterie  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  ^ , 

poco  al  pie  de  2u  a 80,000  homores  armados 
coEdesar  la  obra  de  las  Corles  Constituyentes,  V,  , „ , , 

' ~ para  deiender  las  conquistas  de  medio  siglo  ue 

■considerando  absurdo  y temerario  el  aconsejar  á , , , . 

revueltas  y asonadas,  a quienes  los  pintaban  po- 
■S.  M.  la  aeeoíacion  v ipromulgacion  del  Código  . , , , , , 

seiaos  en  alto  grado  de  la  pasio.n  política  , ¿corno 
■elaborado  por  las  mismas,  se  decidió  á someter  , 

recibirán  , nos  preguntaoamos,  el  real,  decreto 
á la  regia  autoridad  el  restablecimiento  de  la  , , , , , 

por  el  que  la  corona  da  a los  pueblos  un  regmien 

Constitución -de  1S45,  introduciendo  en  ella  mo- 

político?  Salimos  a la  cabe , y trapajo  nos  costo 


escibi»:exto  hecho  .a  l.4  •sueva  cossTireaos. 

5íadie  puede  poner  en  duda  la  gravedad  do  la 
disposición  que-en  la  Gaceta  del  martes  anuueió 
alpais-el  gobierno  de  S..  21. 

El  mímsterie  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
■coadesar  la  obra  de  las  Corles  Constituyentes,  y, 
■considerando  absurdo  y temerario  el  aconsejar  á 


elaborado  por  las  mismas',  se  decidió  á someter 
á la  regia  autoridad  el  restablecimiento  de  la 
Constitueion-de  1S45,  introduciendo  en  ella  mo- 
dificaciones iaiporlan  tes. 

' El  Código  que  hasta  julio  de  1S54  vino  sirvien- 
do de  satisfacción  á los  que,  al  parecer  , gustan 
adornar  al  Estado  con  esas  tablas  de  derechos 
que  llaman  Constituciones,  para  que  únicamente 
siiran  de  decoración,  quedó  abolida  de  hecho 
por  el  movimiento  que,  iniciado  en  los  campos 
de  VicálViTPo,  se  llevó  á complemento  con  el  pro-  ■ 
grama  de  Manzanares. 

Verdad  es  que  ningún  decreto,  ninguna  ley  ha 
sido  promulgada  derogando  aquella;  pero  si  esto 
puede  deeu'se  que  faltaba  á su  aauiaeion  de  de- 
recho, nadie  habrá  que  niegue,  que  la  nación  es- 
pafiola  ha  estado  sometida  por  dos  años  coese- 


e!  encontrar  gente  que  con  nosotros  cambiara  sus 
palabras  , y nos  diera  cuenta  del  efecto  que  en 
la  población  había  hecha  el  regio  mandato.  Las 
calles  estaban , por  decirlo  así , desiertas , y la 
mayor  indiferencia  estáte  retratada  en  ¡o.s  sem- 
blantes de  los  que  so  hallaban  en  las  principales 
de  la  corle. 

Tropezamos  con  a'gunos  hombres  políticos  de 
opiniones  distinlas,  y á todos  ios  oimos  ha- 
blar con  la  mayor  frialdad  de  lo  sucedido  , ocu- 
pándose únicamente  de  la  cuestión  personal;  es 
decir , en  si  la  elección  seria  por  distritos  ó por 
provinciá?,  y en  quiénes  serian  los  llamados  para 


, t-  . - i gg„;,pQ[]gj.  Sesiado.  Por  todas  partes  la  mayor 

cutivos  á un  regimen  eseepcionai , conocido  por  I . , ■ , 

' I indiferencia.  En  toaos  la  creencia  de  que  esa 
d de  ]a  vohuildd  nacional.  i 

i Coaslilucion,  con  su  acta  auicional , tendría  la 
Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  , 

■ mis.ma  suerte  que  las  que  hasta  aquí  na  nabioo. 

que  el  poder  aquí  proclamado  era  el  de  la  omni-  ' , ' , , 

Es  decir  , otro  papel  mas  para  colocarlo  en  el 

poteacia  parlamcntai'ia  , y á ella  solo  , desde  el 

lugar  a que  han  ido  los  otr 

metía  de  la  Granja,  se  venia  atribuyendo  el  dere- 


cho de  dar  leyes  á la  nación  española,  y todo  el 
muQdo  ve  que  el  poder  ejecutivo,  reasumiendo  la 
autoridad  soberana,  ha  promulgado  por  sí  y ante 
sí  una  Constitución  que  , al  decir  de  las  gentes, 
bibia  sido  derrocada  por  la  revolución  triunfante 
en  1S54 , dirigida  por  los  generales  Elspartero 
desde  Zaragoza  y 0‘DonDell  desde  2Ianzanares. 

Participando  nosotros  de  las  ideas  de  que  el 
poder  real  es  quien  debe  tomar  la  iniciativa  para 
otorgar  á los  pueblos  la  ley  política  que  debe 


Al  ver  esto  nosotros  , nos  confirmábamos  mas 
y mas  en  nuestra  convicción  profundísima. 

La  España  está  ávida  de  justicia  práctica  , y 
cansada  de  fórmulas  estériles  para  el  bien. 

Grande,  terrible  es  la  responsabilidad  en  que 
incurren  los  que  nos  gobiernan  en  jjio  compren- 
der lo  que  el  pais,  con  ese  elocimnlisimo  silen- 
cio, les  pide. 

Gobierno,  y con  él  justicia  , orden  y estabi- 
lidad. 


C..NSTITÜCION  DE  18  í 5. 


Parí  que  nuestros  lectores  puedan  en  su  dia  ¡ 
hacer  útiles  comparaciones  entro  lo  que  dispone  | 
ía  nueva  ley  fundamental  y el  modo  d^e  practi- 
carla, inscrlam.os  cl  testo  de  la  resucitada  Cons- 
titución de  1845,  que  dice  así ; 

Doña  Gabsi  lí,  por  la  gracia  de  Dios  y la  ConslUu- 
cion  de  la  monarquía  española,  Pieina  de  las  Espa- 
ñas;  á todos  i.os  que  las  presentes  vieren  y entendie- 
ren, sabed:  Que  siendo  nuestra  voluntad  y la  de  las 
Cortes  de!  reino  regularizar  y poner  en  consonancia 
con. las  necesidades  actuales  del  Estado  los  antiguos 
fueros  y libertades  de  estos  reinos,  y la  intervención 
que  sus  Cortes  han  tenido  en  lodos  tiempos  en  los  ne- 
gocios graves  de  la  monarquía,  .modifi-jando  a!  efecto  | 
la  Constitución  promulgada  en  IS  de  junio  de  1837,  | 
hemos  venido  , en  unión  y de  acuerdo  con  las  Cortes  j 
actualmente  reunidas,  en  decretar  y sancionar  la  si-  | 
guiente:  i 

CONSTITUOtGÍ'í  Bz  LA  MOiiAaQüIA  ESPAtiOLA.  : 


TITULO  I. 

De  los  españoles. 

.Articulo  1.°  San  españoles; 

1. °  Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios 
de  España. 

2. “  Los  hijos  de  padre  ó madre  españoles , aun- 
que hayan  nacido  fuera  de  España. 

3. °  Los  eslranjeros  q'.ic  hayan  obtenido  carta  de 
naturaleza. 

4. °  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  do  la  monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natu- 
raleza en  país  eslraujero,  y por  admitir  empleo  de 
otro  gobierno  sin  licencia  del  Piey. 

Una  ley  d-2terminar<á  ios  derechos  que  deberán  go- 
zar los  eslranjeros  'jue  obtengan  carta  de  naturaleza 
ó hayan  ganado  vecinlad. 

Arí.  2.°  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y 
publicar  Ubremeníe  sus  ideas  sin  previa  censura,  con 
sujeción  á las  leyes. 

Art.  3.°  Todo  español  tiene  derecho  de  dirigir  pe- 
licioues  por  escrito  á las  Cortes  y al  Piey,  como  de- 
terminen las  leyes. 

Art.  4.“  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
monarquía. 

Alt.  5.°  Tod'Os  los  españoles  son  admisibles  4 los 
empleos  y cargos  púbíieos,  según  su  mérito  y ca- 
pacidad. 

Arí.  Ó.°  Toda  español  está  obligado  á defender 
la  patria  con  las  armas  cuando  sealiauiado  por  ¡a  ley, 
y á contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  ios 
gastos  del  Estado. 

-Art.  7.“  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  sepa- 
rado de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su 
casa  sino  en  los  casos  y e¡i  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

Art.  S.“  Si  la  seguridad  del  estado  exigiere  en 
circunstancias  esíraordinarias  la  suspensión  tempo- 
ral en  toda  la  monarquía  ó en  parte  de  ella  de  lo  dis- 
puesto en  el  ariicuio  anterior,  se  determinará  por 
una  ley. 

Art.  9.°  Aiiigun  español  puede  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  o tribuna!  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al, delito  y en  la  forma  que 
estas  prescriban. 

Art.  10.  No  se  i.mpondrá  jamás  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes,  y ningún  español  será  privado  de 
su  propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad 
común,  previa  la  correspondiente  in^ieninizacion. 

.Art.  H.  La  religión  de  la  nación  española  es  la 
católica  apostólica  romana.  El  estado  se  obliga  á 
mantener  el  culto  y sus  ministros. 

’ TITULO  II. 

De  las  Cortes. 

Al  t.  12.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Cortés  con  el  Rey. 

.Art.  13.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos 
eoiegisladores,  ignales  en  fa-cultades:  e!  Senado  y el 
Congreso  de  los  diputados. 


TITULO  ni. 

Del  Senado. 

Art.  I-I.  El  número  de  senadores  es  ilimitado  : su 
nombramiento  pertenece  a!  Rey. 

Al  t.  15.  Soló  podrán  ser  nombrados  senadores  los 
españoles  que  ademas  de  tener  treinta  años  cumpli- 
dos pertenezcan  á las  clases  siguientes; 

Presi'dentes  de  algunos  de  los  cuerpos  oolegisla- 
dores. 

.Senadores  ó diputados  admitidos  tres  veces  en  las 
Corles. 

■ Muiitlros  de  la  corona. 

Consejeros  de  Estado. 

Arz'ibispos. 

Obispos. 

Grandes  da  España. 

Capitanes  generales  del  ejército  -y  armada. 

Ten  entes  generales  del  ejército  y asmada. 

Embajadores. 

Ministros  plenipotenciarios. 

Presidentes  de  Tribunales  Supremos. 

Minislros  y.  fiscales  de  los  mismos. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  de- 
berán ademas  disfrutar  30,000  rs.  de  renta,  proceden- 
te de  bienes  propios , ó de  sueldos  de  los  empleos  que 
no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  proba- 
da, ó lie  jubilación,  retiro  ó cesantía. 

Títulos  de  Castilla  que  disírulen  60,000  rs.  de 
renta. 

Los  que  paguen  con  un  año  de  antelación  8,000  rea- 
les de  contribuciones  directas,  y hayan  sido  senado- 
res ó diputados  á Cortes,  ó diputados  provinciales,  ó 
alcaldes  en  pueblos  de  30,000  almas,  ó presidentes 
de  juntas  ó tribunales  de  comercio. 

Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  se- 
nador piidrán  variars.e  por  iina  ley. 

I Art.  IG.  El  nombramiento  de  ¡05  senadores  se  ha- 
rá por  de iretos  especiales,  y en  ellos  se  espresará 
e!  titulo  en  que,  confor.me  al  artículo  anterior,  se  fun- 
I de  el  nombremienlo. 

¡ Art.  17.  El  cargo  de  senador  es  viíaiieio. 

¡ Art.  18.  Los  hijos  de!  Rey  y del  heredero  inme- 

diato de  ia  corona  son  senadores  á la  edad  de  veinte 
y cinco  años. 

-Art.  13.  .Ademas  de  las  facultades  leg  islativas, 
corresponde  al  Senado: 

1. °  Juzgar  á los  ministros  cuando  fueren  acusa- 
■ dos  por  el  Congreso  de  los  diputados. 

2. °  Conocer  de. los  delitos  graves  contra  la  perso- 
na ó dignidad  del  Rey,  ó contra  la  seguridad  del 
Estado,  conforme  á lo  que  estabiézcaa  las  leyes. 

S.*”  Juzgar  á los  individuos  de  su  seno  en  los  ca- 
sos y en  la  forma  que  determinaren  las  leyes. 

TITULO  IV. 

Bel  Congreso  de  los  diputados. 

Art.  20.  El  Congreso  de  los  diputados  se  com- 
pondrá de  los  que  nombren  las  juntas  electorales,  en 
la  fonna  que  determine  la  ley.  Se  nombrará  un  dipu- 
tado á lo  menos  por  cada  cincuenta  mil  a.mas  de  la 
población. 

Art.  21.  Los  diputados  se  elegirán  por  el  método 
directo,  y podrán  ser  reelegidos  indefmi-laraeate . 

Art.  22.  Para  ser  diputado  se  requiere  ser  espa- 
ñol, del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinte  y cinco 
años,  d!3.‘'rutar  la  renta  procedente  de  bienes  raíces,  ó, 
pagar  por  contribuciones  directas  la  cantidad  que  la 
ley  electoral  exija,  y tener  las  demas  circunstancias 
que  en  la  mima  ley  se  prefijen. 

Art.  23.  Todo  español  que  tenga  estas  calidades  , 
puede  ser  nombrado  diputado  por  cualquiera  pro-  i 
vincia. 

Art.  24.  Los  diputados  serán  elegidos  por  cinco 
años. 

.Art.  25.  Los  diputados  que  admitan  del  gobierno  . 
ó de  la  casa  real  pensión,  empleo  que  no  sea  de  esca- 
la en  su  respectiva  carrera,  comisión  con  sueldo,  ho- 
nores ó condecoraciones,  quedan  s-jjetos  á reelección. 

La  disposición  anterior  no  comprende  á los  diputa- 
dos que  fueren  nombrados  ministros  de  la  corona. 

, TITULO  V.  ' ■ 

De  la  celebración  y facultades  de  las  Cortes. 

Art.  26.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  . 
Co.-responde  al  Rey  convoearlas,  suspender  y cerrar  " 
sus  sesiones,  y disolver  el  Congreso  de  los  diputados; 


LA  REGEKEaAGIOn. 


pero  con  !a  obligación,  piicsfe  último  caso,  de  convo-, 
car  otras  Cortes  y reunirías  dentro  de  tres  meses. 

Art.  27.  tas  Cortes  serán  precisamente  convoca- 
das luego  que  vacare  la  corona,  ó cuando  el  Rey  se 
imposibilitare  de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

.Art.  2S.  'Cada  uno  de  los  cuerdos  colegisladorcs 
forma  el  respectivo  reglamento  para  su  gobierno  inte- 
rior y examina  las  calidades  de  los  individuos  que  lo 
componen:  el  Congreso,  decide  ademas  sobre  la  lega- 
lidad de  las  elecciones  de  los  diputados. 

Art.  29.  El  Congreso  de  los  diputados  nombra  su 
presidente,  vicepresidentes  y secretarios. 

Art.  30.  El  Rey  nombra  para  cada  legislaturade 
entre  los  mismos  senadores  el  presidente  y viee^^- 
síden'.cs  de!  Senado,  y este  elige  sus  secretarios. 

Art.  31.  El  Rey  abre  y cierra  las  Cortes,  en  per- 
sona ó por  medio  de  los  ministros. 

Art.  32.  Mo  podra  estar  reunido  uno  de  los  dbs 
cuerpos  eolegisladores  sin  que  también  lo  esté  e! 
otro;  escsplúase  el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  fun- 
ciones jndieiales. 

Art.  33.  Los  cuerpos  eolegisladores  no  pueden 
deliberar  .i untos  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  34.  Las  sesiones  de!  Senado  y del  Congreso 
serán  públicas  , y solo  en  los  casos  en  que  exijan  re- 
serva podrá  celebrarse  sesión  secreta. 

Art.  35.  El  Rey  y cada  nno  de  los  cuerpos  cole- 
gi.-'adores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

.Ari.  3>3.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito 
público  .se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  di- 
putados. 

Art.  37.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los 
cuerpos  coiegis’adores  se  toman  á pluralidad  absolu- 
ta de  \mios  ; pero  para  votar  las  leyes  se  requiere  la 
presencia  de  la  mitad  mas  uno  del  número  total  de  los 
individuos  que  le  componen- 

Art.  38.  Si  uno  de  los  cuerpos  eolegisladores  des- 
ecl'.are'aigun  proyecto  de  ley  , ó le  negare  e!  Rey  la 
sanción , no  podrá  volverse  á proponer  un  proyecto 
de-  ley  sobre  el  mismo  objeto  eh  aquella  legisla- 
tura. 

Art.  39.  Ademas  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Cortes  con  el  Rey , les  pertenecen  las  fa- 
cultades siguientes ; 

1. “  Recibir  al  Rey  , al  sucesor  inmediato  de  la 
corona  , y á la  regencia  ó regente  del  reino  , el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y las  leyes. 

2. ^  Elegir  regenta  ó regencia  del  reinó,  y nom  - 
brar  tutor  ai  Rey  menor,  cuando  lo  previene  !a  Cons- 
titución. 

S.'*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  mi- 
nistros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso,  y 
juzgados  por  el  Senado. 

Art.  40.  Los  senadores  y los  diputados  serán  in- 
violables por  sus  opiniones  y votos  en  el  ejercicio  de 
su  encargo. 

e-  Art.  41.  L'Cs  senadores  no  podrán  ser  procesados 
ni  arrestados  sin  previa  resolución  del  Senado,  sino 
cuando  sean  haüado.s  infraganti,  ó cuando  no  esté  J 
reunido  e!  Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  ¡ 
á este  cuerpo  lo  mas  oronto  posible,  para  que  deter- 
mine lo  que  corresponda.  Tampoco  podrán  los  dipu- 
tados ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesio- 
n-cs  sin  perm.iso  de.l  Congreso,  á no  ser  hallados  in- 
fraganti; pero  en  este'  caso,  y en  ef  de  ser  procesados 
ó arrestados  cuando  estuvieren  cerr.adas  i.as  Cortes , 
se  dará  cuenta  lo  .mas  pronto  posible  a!  Congreso,  pa- 
ra su  eonocimieato  y resolución. 

TITULO  VI. 

Del  Rey. 

gArt.  42.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é invio- 
lable, y no  está  sujeta  á responsabilidad.  Sotí  res- 
ponsables los  ministros. 

Art.  43.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes 
reside  en  e!  Rey,  y su  autoridad  se  estiende  á lodo 
cuanto  conduce  á la  conservación  del  orden  público 
en  lo  interior,  y á la  seguridad  del  Estado  en  lo  este- 
rior,  conforme  á la  Consliluciori  y á las  leyes. 

Art.  44.  E!  Rey  sanciona  y promulga  ¡as  léyes. 

Art.  45.  Ademas  dalas  prerogativas  que  la  Cons- 
titución señala  al  Rey,  le  corresponde : 

l.°  Espedir  los  decretos,  reglamentos  é instruc- 
cíoiies  que  sean  co.ndueentes  para  la  ejecución  de  las 
leyes. 

z.“  Cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se  administre 
pronto  y cumplidamente  la  justicia. 

3. “  Indultar  á tos  deli.".cuentes,  con  arreglo  á las 
leyes. 

4. “  Declarar  la  guerra  y hacer  y ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documentada -á  las  Cortes. 

5. ®  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  mas  convenga. 

6. ®  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y comer- 
ciales con  las  demas  potencias. 

7. ®  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda , en  la 
que  se  pondrá  su  busto  y nombre. 

8. ®  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados 
á cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica. 

g o Nombrar  todos  lo«  em picados  públicos,  y con- 


ceder honores  y distinciones  de_ todas  c'ases , con  ar- 
reglo a las  leyes. 

10.  Nombrar  y separar  libremente  los  ministros. 

Art.  40.  El  Rey  neersita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 

1. ®  P r.L  enaji  i.ar  , ceder  ó permutar  cualquiera 
paii'-  del  lerrilerio  español. 

2. '  Para  admitir  tropas  eslranjeras  fcn  el  reino. 

3. ®  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva, 
los  especiales  de  comercio  y los  que  eslifn'en  dar 
subsidios  á alguna  potencia  estranjera. 

4. ®  Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato  su- 
cesor. 

Art.  47.  E!  Rey,  antes  de  contraer  matrimonio, 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  las  Cortes,  á cuya  apro- 
bación se  someterán  las  estipulaeiones  y contratos  ma-' 
trimoniales  que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  al  malrimoj^o  del 
inmediato  sucesor  a la  corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer 
matrimonio  con  persona  que  por  la  ley  esté  eseluida 
de  la  sucesión  á la  corona. 

Art.  4S.  La  dotación  del  Rey  y de  su  familia  se 
fijará  por  las  Cortes  al  principio  de  cada  reinado. 

TITULO  vn. 

De  la  sucesión  á la  corona. 

Art.  49.  La  Reina  legítima  de  las  Españas  es  do- 
ña Isabel  II  de  Borbon. 

. Art.  5.0.  La  sucesión  en  el  trono  de  las  Españas 
será  según  el  orden  regular  de  priraogenitura  y re- 
presentación, prefiriendo  siempre  la  línea  anterior  á 
las  posteriores  ; en  la  misma  linea  el  grado  mas  pró- 
ximo al  mas  remoto;  en  el  mismo  grado  el  varón  á la 
hembra,  y en  el  mismo  sexo  la  persona  de  mas  edad 
á la  de  menos. 

Art.  51.  Estiiiguidas  las  lineas  de  los  descendien- 
tes iegitúmos  de  doña  Isabel  II  de  Borbon,  sucederán 
por  el  orden  que  queda  establecido,  su  hermana  y los 
tíos,  hermanos  de  sus  padres,  así  varones  como  hem- 
bras, y sus  legítimos  descendientes,  si  no  estuviesen 
escluidos. 

A.ri.  52.  Si  llegaren  á estinguirse  todas  las  lineas 
que  se  señalan,  se  harán  por  una  ley  nuevos  llama- 
mientos-, como  mas  convenga  á la  nación. 

Arí.  53.  Cualquiera  duda  de  .hecho  ó de  dereelio 
que  ocurra  en  orden  á la  sucesión  de  la  corona,  se  re- 
solverá por  cna  ley. 

Art.  54.  Las  personas  que  sean  incapaces  para 
gobernar,  ó hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  per- 
der el  derecho  á la  corona,  serán  eseluidas  de  la  su- 
pesion  por  una  ley. 

Art.  55-  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  de!  reino. 

TITULO  VIII. 

De  la  menor  edad  del  Rey  y de  la  regencia. 

Arí.  56.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir 
catorce  años. 

Art.  57.  Cuando  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  el 
padre  ó la  madre  del  Rey  , y en  su  defecto  el  parien- 
te mas  próximo  á suceder  en  la  eoroua,  según  el  or- 
den establecido  en  la  Constitución,  entrará  desde  lue- 
go á ejercer  la  regencia,  y la  ejercerá  todo  el  tiempo 
de  la  menor  edad  del  Rey. 

Art.  58.  Para  que  el  pariente  mas  próximo  ejer- 
za la  regencia  necesita  ser  español,  tener  veinte  años 
cumplidos  y no  estar  escluitío  de  la  sucesión  á la 
corona. 

El  padre  ó la  madre  del  Rey  solo  podrán  ejercer  la 
regencia,  permaneciendo  viudos. 

Art.  59.  £1  regente  prestará  ante  las  Cortes  el 

juramento.de  ser  fiel  al  Rey  menor  y de  gsardar  la 
Constitución  y las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren  reunidas,  el  regente  las 
eonvocai  á inmediatamente  , y entre  tanto  prestará  el 
mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  ministros,  pro- 
metiendo reiterarle  ante  las  Cortes  tan  luego  como  se 
hallen  congregadas. 

Art.  60.  Si  no  hubiere  ninguna  persona  á quien 
corresponda  de  derecho  !a  regencia , la  nombrarán 
las  Cortes,  y se  compondrá  de  una  , tres  ó cinco  per- 
sonas.' 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gober- 
nará provisionalmente  el  reino  e!  Consejo  de  mi- 
nistros. 

Arí.  61.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para 
ejercer  su  autoridad,  y la  imposibilidad  fuere  reco- 
nocida por  Jas  Cortes,  ejercerá  la  regencia  durante  el 
impeüimenio  el  hijo  primogénito  del  Rey,  siendo  ma- 
yor de  catorce  años;  en  su  defecto  el  consorte  del  Rey, 
y á falta  de  este  los  llamados  á la  regencia. 

Art.  62.  El  regente,  y la  regfencia  en  su  caso, 
ejercerá  toda  la  autoridad  del  Rey  , en  cuyo  nombre 
se  publicarán  los  actos  del  gobierno. 

Art.  63.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona 
que  en  su  testamento  hubiere  nombrado  el  Rey  di- 
funto , siempre  que  sea  españo!  de  nacimiento  : si  no 
le  hubiese  nombrado , será  tutor  el  padre  ó la  madre 
mientras  permanezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nom- 
brarán las  Corles  ; pero  no  podrán  estar  reunidos  los 


encargos  de  regente  y de  tutor  del  Rey  sino  en  el  pa- 
dre ó la  madre  de  este. 

TITULO  ;ix, 

De  los  ministros. 

Art.  ,,64.  Todo  lo  que  el  Piey  mandare  ó dispusie- 
re en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  deberá  ser  firmado 
por  el  ministro  :i  quien  corresponda,  y ningún  fun- 
cionario público  dará  cumplimiento  á que  carezca  de 
este  requisito. 

Art.  65.  Los  ministros  pueden  ser  senadores  ó 
diputados,  y tomar  parle  en  las  discusiones  de  ambos 
cuerpos  eolegisladores  ; pero  solo  tendrán  voto  en 
aquel  á que  pertenezcan. 

TITULO  X. 

De  la  administración  de  justicia. 

Art.  66.  A los  tribunales  y juzgados  pertenece 
esciusivaraente  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en 
los  juicios  civiles  y criminales  , sin  que  puedan  ejer- 
cer otras  funciones  que  las  de  juzgar  y hacer  que  se 
ejecute  lo  juzgado. 

Art.  67.  Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y 
juzgados  que  ha  de  haber  , la  organización  de  cada 
uno  , sus  facultades  , el  modo  de  ejercerlas , y las  ca- 
lidades que  han  de  tener  sus  individuos. 

Arl.  6S.  Losjüicics  en  materias  criminales  serán 
públicos,  en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  69.  Ningún  magistrado  ó juez  podrá  ser  de- 
puesto de  su  destino,  temporal  ó perpetuo,  sino  por 
sentencia  ejecutoriada ; ni  suspendido  sino  por  aiilo 
judicial,  ó en  virtud  de  orden  del  Rey,  cuando  este, 
con  motivos  fundados,  le  mande  juzgar  por  el  tribu- 
nal competente. 

Art.  70.  Los  jueces  son  responsables  personal- 
mente de  tuda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Art.  71.  La  justicia  se  admi.nistra  en  nombre  del 
Rey. 

TITULO  XI. 

De  las  diputaciones  provinciales  y de  los 
ayuntamientos. 

Art.  72.  En  cada  provincia  habrá  una  diputación 
provincial,  elegida  en  la  forma  que  determine  la  ley, 
y compuesta  dei  número  de  individuos  que  esta 
señale. 

Art.  73.  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y ayun- 
tamientos. Los  ayuntamientos  serán  nombrados  por 
los  vecinos  á quienes  la  ley  co;ifiera  este  derecho. 

Art.  74.  La  ley  determinará  la  organización  y 
atribuciones  de  las  diputaciones  y de  los  ayuntamien- 
tos, y la  intervención  que  hayan  de  tener  ea  ambas 
corporaciones  los  delegados  del  gobierno. 

TITULO  XII. 

De  las  contribuciones. 

Art.  75.  .Todos  los  años  presentará  el  gobierno  á 
Jas  Corles  el  presupuesto  genera!  de  los  gastos  del 
Estadq  para  el  año  siguiente,  y el  plan  de  las  contri- 
buciones y medios  para  llenar  os  ; como  asimis- 
mo las  cuentas  de  la  recaudación  é inversión  de 
ios  caudales  públicos,  para  su  examen  y aprobación. 

Art.  76.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna 
contribución  ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  la 
ley  de  presupuestos  ú otra  especial. 

Art.  77.  Igual  autorización  se  necesita  para  dis- 
poner de  las  propiedades  del  Estado  y para  tomar 
caudales  á préstamo  Sabre  el  crédito  de  la  nación. 

Art.  78..  La  Deuda  pública  está  bajo  ía  salvaguar- 
dia especial  de  la  nación. 

TITULO  XIII. 

De  la  fuersa  militar. 

Art.  79.  Las  Cortes  fijarán  lodos  ios  años,  á pro- 
puesta del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar 
y tierra. 

AUTÍCULO  ADICIONAL. 

Art.  80.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  gober- 
nadas por  leyes  especiales. 

Por  tanto,  mandamos  á todos  nuestros  súbditos,  de 
cualquier  clase  y condición  que  sean,  que  hagan  guar- 
dar y guarden  la  presente  Constitución  como  ley  de  la 
monarquía;  y mandamos  asimismo  á todos  los  tribuna- 
les, justicias,  jefes,  gobernadores  y demas  autorida- 
des, así  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cual- 
quier ciase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  espresada  Constitución  en  todas 
sus  partes. — En  Palacio  á veinte  y tres  de  mayo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y cinco. — Yo  la  Reina. — El 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  ministro,  de  la 
Guerra,  Ramón  María  Narvaez. — El  ministro  de  Esta- 
co, Fra.ieisco  Marliiiez  delaRosa. — El  ministro  deGra- 
eia  y Justicia,  LuisiMayans. — El  ministro  de  Hacienda, 
Alejandro  Alón. — El  ministro  de  Marina,  Comercio 
y Gobernación  de  Ultramar,  Francisco  .Armero. — El 
ministro  de  la  Gobernación  de  la  península,  Pedro  Jo- 
sé Pidal. 
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J..US  Hojas  mttógrafas,  publicación  ministerial, 
dice  lo  siguiente; 

«La  casualidad,  verdadera  casualidad,  según  nues- 
tros informes,  de  que  la  Gaceta  de  ayer  no  haya  co- 
municado ningún  anuncio  de  venta  de  bienes  naciona- 
les , ha  dado  pábulo  entre  los  bolsistas  al  rumor 
de  que  dichas  ventas  habían  sido  definitiva  y total- 
monte  suspensas.  Ante  tan  graves  suposiciones,  cree- 
mos ya  de  nuestro  deber  el  ser  cuanto  posible  nos  sea 
esplícitos.  Pero  rogamos  á nuestros  lectores  que  dea 
un  valor  literal  á nuestras  palabras. 

«Posible  es,  que  no  seguro,  que  por  efecto  de!  pro- 
pósito firme  que  tiene  el  gobierno  de  reconciliarnos, 
como  buenos  católicos,  con  la  Santa  Sede,  se  Índice 
á suspender  la  venta  de  los  pocos  bienes  eclesiásticos 
que  quedan  por  enajenar  (parte  pequeñísima  de  la 
desamortización),  hasta  que  se  estudie  y resuelva  de 
buena  fe  la  interpretación  que  en  punto  a bienes  ecle- 
siásticos debe  darse  al  Concordato;  pero,  lo  repetimos 
y aseguramos,  ni  el  ministerio  todo  ha  adoptado  en 
Consejo  todavía  una  resolución  en  tan  grave  materia, 
ni  cualquiera  que  esta  resolución  sea  afectaría  á los 
hechos  ya  consumados,  ni  de  ningún  modo  debe  te- 
merse que  se  suspenda  la  desamrortizacion  en  lodos 
sus  demas  importantes  ramos,  ya  que  todos.los  hoji. 
bres  . políticos  la  creen  respetable  e-i  los  moment» 
presentes,  unos  por  convicción  de  su  utilidad,  econó- 
micamente considerada,  otros  por  respeto  á los  inte- 
reses creados  á su  sombra,  y el  resto  por  considerarla 
como  la  salvación  única  de  nuestra  Hacienda. 

«Hoy,  como  ayer,  no  han  cesado  los  rumores  de 
crisis  ministerial,  y hoy,  como  ayer,  decimos  y ase- 
guramos que,  hasta  el  momento  en  que  escribimos,  en 
ninguna  cuestión,  llegada  á punto  de  resolverse,  se 
han  puesto  en  desacuerdo  ios  ministros,  niel  ministe- 
rio ha  dejado  de  merecer  la  confianza  de  S.  M.  Pero 
óigasenos  bien,  para  qns  después  no  se  procure  ha- 
cernos inemrrir  en’falta  de  veracidad  ó en  contradic- 
ciones, que  no  son  hijas  de  nuestra  ignorancia  ó mala 
fe,  sino  de  la  precipitación  con  que  marchan  aquí  los 
sucesos.  Hoy  no  hay  crisis;  esta  es  la  verdad;  pero 
para  nadie  es  un  misterio  que  hoy  se  discute  sobre  si 
conviene  ó no , para'  anudar  'nuestras  relaciones  con 
Roma,  e!  suspender  la  venta  de  los  bienes  eclesiástn 
.eos.  Pues  bien  : esta  noche  acaso  se  tratará  ea  conse- 
jo de  esta  grave  cuestión. 

«Esperanzas  hay  de  que  se  busque  un  medio  ade- 
cuado para  satisfacer  todas  las  exigencias;  pero¿leD- 
dria  nada  de  estraño  que  alguno  ó algunos  de  los  mi- 
nistros discreparan  de  la  opinión  de  sus  colegas?  Por-, 
que  aunque  lejano  es  posible  , nos  limitamos  á asegu- 
rar lo  que  es  positivo;  que  en  este  momento  nada 
Ocurre.  Y lo  mas  importante  que  sobre  la  materia  se 
nos  ocurre  es  que,  en  nuestro  concepto,  sea  cualquie- 
ra el  resultado  que  le.nga  la  cuestión  presente,  está 
por  ahora  completamente  asegurada  en  el  poder  la 
e.xisteneia  de  la  persona  que  preside  el  gabinete,  y es 
el  alma  de  la  actual  situación  política.» 


■ Nuestros  lectores  comprenderán  todo  lo  criti- 
co de  nuestra  situación.  El  gobierno  de  S.  M. 
cela  5’  vigila  muy  de  cerca  el  ejercicio  de  la  im- 
prenta. 

Para  no  incurrir  en  recogidas  tenemos  que  ser 
muy  parcos  y mirado^  en  las  apreciaciones  que 
damos  á lo  que  entre  nosotros  pasa. 

Esperamos  que,  una  vez  proclamado  como  juez 
de  !a  prensa  el  jurado,  no  trascurrirá  mucho 
tiempo  sin  que  se  nos  liberte  de  lás  trabas,  si  se 
quiere  justas,  conque  al  presente  tenemos  que 
tropezar  para  el  ejercicio  de  nue.stra  misión. 

■ Tengan  paciencia  nuestros  suscritores,  que  les 
compensareaios  lo  que  ahora  puedan  echar  de 
menos. 


Se  ha  dictado  por  uno  de  los  señores  jueces 
de  primera  instancia  de  esta  corte  auto  declaran- 
do admitida  la  querella  presentada  por  D.  Joa- 
quín José  Cervino  contra  La  Esperanza,  perió- 
dico demandado  por  el  artículo  de  que  ya  tienea 
noticia  nuestros  lectores. 


De  ¡as  Hojas  autógrafas  de  anteayer  tarde  to- 
mamos ¡as  siguientes  noticias : 

«Anoche,  como  todas  , ha  estado  reunido  largo 
tiempo  el  Consejo  de  ininistros.  Supónese  que  en  él 
se  debatió  largamente  la  conveniencia  de  suspenderá 
no  la  venta  de  los  pocos  bienes  eclesiásticos  que  que- 
dan que  enajenar  como  rhedio  de  facilitar  el  anuda- 
miento de  nuest.-as  relaciones  con  Roma.  Ignoramos 
si  efectivamente  se  trató  de  la  citada  cuestión;  pero 
si  podemos  asegurar  que  aun  no  ha  quedado  resuella, 
y que  siguen  siendo,  por  lo  tanto  , prematuros  cuan- 
tos cálculos  se  hacen  sobre  la  influencia  que  este 
asunto  puede  tener  en  los  negocios  públicos. 

«Las  comunicaciones  que  tenemos  de  Perpiñan,  re- 
cibidas hoy  mismo  , presentan  á los  carlistas  impo- 
tentes por  el  momento  para  intentar  cosa  a%ona  por 
el  lado  de  la  frontera  de  Cataluña  ; pero  soñando  to- 
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lavia  demasiado,  y haciendo  alarde  de  proyectos 
^ue,  por  mas  que  sean  imaginarios,  demuestran  d 
}«•  qué  el  gobierno  , al  mandar  que  se  prescinda  de 
as  cansas  formadas  por  los  disturbios  ocurridos  en  la 
amilia  liberal,  no  ha  estendido  á los  carlistas  la  am- 
ástia  ó perdón  que  algunos  amigos  suyos  han  solici- 
ido  por  medio  de  la  prensa. 

»Para  una  de  las  presidencias  de  &la  de  Zaragoza 
arece  que  está  nombrado  el  Sr.  Aspe,  presidente  de 
Sala  cesante  de  Sevilla.  También  ha  sido  nombrado 
ara  .41bacete  el  Sr.  Gómez  Inguanzo,  juez  cesarte  de 
'alencia;  de  forma  que  son  los  individuos  cesantes  de 
i magistratura  que  han  sido  últimamente  repuestos 
n sos  destinos. 

uAceediendo  á sus  deseos,  según  hemos  oido  de- 
ir,  han  sido  trasladados  á las  Audiencias  de  Valen- 
ia  y Val'adolid  los  magistrados  de  Valladolid  y Za- 
agoza,  Sres.  Ríos  y Ros.sell  y Careaga. 

uHasido  nombrado  regente  de  la  Audiencia  de  Va- 
lladolid el  Sr.  Castilla,  regente  cesante  de  Cáceres. 

»Se  confirma  de  un  modo  casi  indudable  que  las 
oró.vimas  elecciones  para  diputados  á Cortes  se  harán 
oor  provincias. 

»Todavia,’segun  nuestros  informes,  debe  acogerse 
;on  reserva  la  noticia  que  desde  ayer  circula  de  que 
.as  próximas  elecciones  municipales  se  hagan  con  su- 
jeción á la  ley  votada  por  las  ConstUuyentes.  Posible 
es  que  esto  suceda  bajo  ciertas  condiciones  y con 
ciertas  enmiendas;  pero  la  verdad  es  que  nada  hay 
lan  decidido  sobre  el  particular.» 


LA  DESAMORTÍZACIOX. 


Bien  sabe  Dios  que  desdé  el  dia  que  nos  impu- 
imos  la  noble  tarea  de  manifestar  ante  e!  país' 
uestras  opiniones  , no  hemos  hecho  ningún  sa- 
rifieio  que  iguale  al  que  hoy  hacemos,  reprodu- 
iendo,  sin  ios  comentarios  que  reclama,  el  si- 
uiente  artículo,  publicado  eii  las  columnas  del 
iario  ministerial  La  Epoca. 

Para  La  Regeneración  la  desamortización  es 
míeria  vedada,  y de  seguro  no  pasaría  nuestro 
úmero  si  rebatiésemos  en  los  términos  enérgi- 
is que  merece,  tanto  lo  que  dice  La  Epoca, 
orno  lo  que  dice  las  Hojas  autógrafas. 

Apelamos  , pues  , al  buen  criterio  de  nuestros 
iCtores.  para  que  consideren  por  nosotros  ia  gra- 
edad  de  ias  ideas  emitidas  en  estos  dos  diarios, 
utos  artículos  son  como  sigue. 

Dice  las  Hojas  autógrafas: 

«La  enestion  magna,  la  cuestión  ob.'eío  hoy  de  (o- 
lOslos  comeníarins,  la  que  ha  influido,  en  fin,  en  la 
íoiia,  camina  rápidamente  á una  solución  que  no  es 
ie  seguro  la  que  se  complacen  en  pintar  los  diversos 
meoiigos  de  la  aciual  silu-eion. 

»No  tendrá  nada  de  estraño  que  se  suspenda  mas  ó 
llenos  pronto  la  venta  de  los  pocos  bienes  eelésiásti- 
os  que  aun  están  por  enajenar;  pero  debe  tenerse  en- 
rndido,  según  informes  que  creemos  respetables : 

)íQue  la  suspensión  de  la  vefita  de  los  bienes  del 
lero  no  impedirá  el  que  se  lleve  á cabo  con  toda  de- 
ision  y energía  la  de  ios  demás  bienes  mandados 
lesamortizar  por  la  ley; 

«Que  esta  suspensión  de  ningún  modo  debe  eonsi- 
lerarseeomo  un  aplazamiento  indefinido  de  la  venta 
le  los  bienes  eclesiásticos,  sino  como  una  interrup- 
;ion  momentánea,  supuesto  que  la  Santa  Sede  ya  en 
.851  convino  en  la  venta  de  todos  los  bienes  eclesiás- 
ieos,  y ahora  el  gobierno,  á fuer  de  católico,  se  con- 
irelará  á marchar  de  acuerdo  con'  la  corte  de  Roma 
in  tan  delicada  materia; 

«Que  en  último  caso  el  gobierno  de  Madrid  obrará 
le  modo  que,  sin  dejar  de  respetar  lo  que  se  tratecon 
ía  Santa  Sede,  hará  que  no  íalte  á los  acreedores  del 
Esbdo  ninguna  de  las  garantías  que  hoy  sostienen  el 
crédito  español. » 

La  Epoca  añade: 

«Nuestras  noticias  del  momento  nos  hacen  apreciar 
esla  cueslion  de  la  misma  manera  que  las //q/'as.  Oi- 
mos  anoche  exagerar  de  una  manera  lastimosa  las 
consecuencias  de  un  incidénte  que,  ánuesiro  juicio,  no 
tiene  mas  que  una  importancia  secundaria.  Basta  pa- 
radlo recordar  cómo  se  inidió,  discutió  y sancionó  la 
ley  de  desamorlizaeion  por  lo  que  afectaba  á los  bie- 
nes eclesiásticos;  basta  no  olvidar  la  conducta  que 
en  esta  cueslion  observaron  en  el  Parlamento  los  hom- 
brssde  mas  valia  del  partido  progresista;  y basta,  so- 
bre lodo, comparar  el  espírilu  y hasta  él  mis.mo  testo 
déla  ley  de  l.°  de  mayo,  con  la  inslruccion,  ó mas 
bien  con  las  inslrueciones  que  para  llevarla  á efecto 
publicó  por  su  cuenta  el  Sr.  .\ladoz. 

»E1  pensamiento  de  la  .Asamblea  era  una  especie  de 
alto,  mas  ó menos  sincero,  al  principio  económico, 
pteíesado  de  muy  antiguo  por  todo  el  partido  lib  -ral, 
fleque  la  amortización  es  una  de  las  primeras  causas 
del  estancamiento  de  la  riqueza  pública:  esto  pensa- 
ron nuestros  antiguos  estadistas;  esto  represen aron 
lealmeníe'á  los  Reyes  de  España;  esto  anunciaron  en 
las  antiguas  Corles  de  Castilla,  y esto  dejó  impreso 
en  la  conciencia  de  todos  el  imaortal  Jovellanos  en  su 
ley  agraria. 

»Xo  hay,. pues,  disidencias  sobre  la  conveniencia  ó 
'weonvcmencia  de  la  desamortización.  Lo  que  hay  es 
necesidad  de  formas;  y^  acaso  estas  formas  no  se  tu- 
vieran bastante  en  cuenta.  Ei  Sr.  Madoz  oh'idó,  al 
confundir  en  unn  misma  disposición  á los  baldíos, 
rcalen.gos,  encomiendas,  propios,  ele.,  con  los  bienes 
eclesiásUeos,  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  represen- 
tada por  el  Pontiaee,  y que,  para  modificar,  de  cual- 
quiera modo,  su  manera  de  c.xistir,  es  indispensable 
bascar  et  acuerdo  con  el  Jefe  del  catoheisinq. 

«Pero el  Sr.  .XÍadoz,  no  solo  no  llenó  este  deber  de 
tníispcnsable  recifiroeidad  erflre  dos  p<ideres  indepen- 
tbtoies,  sino  que,  con  una  lamentable  imprevisión,  lan- 


zó frases  imprudentes  en  medio  de  las  Corles  españo- 
las, que  no  .solo  prepararon  nuestra  disidencia  con  Ro- 
ma, sino  que  alarmaron  con  fundamento  la  piadosa 
susceptibilidad  de  nuestra  Reina.  Y es  tanto  menos  de 
eslrañareste  escrúpulo  en  el  religioso  corazón  de 

S.  M.,  cuanto  que,  como  hemos  indicado,  los  mismos 
progresistas,  los  hombres  mas  importantes  del  parti- 
do progresista,  nosolq  no  se  asociaron  á la  precipila- 
cion  del  Sr.  Madoz,  sino  que  unos  no  quisieron  votar, 
y otros  mas  decididos  votaron  en  contra  de  esla  parle 
de  la  ley  de  desamortización. 

»La  falta,  pues,  de  consideración,  acaso  mas  que 
otra  causa  alguna,  á las  solemnidades  que  son  debidas 
á todos  los  negocios  que  tienen  un  carácter  interna- 
cional, fue  lo  que  produjo  en  Aranjuez,al  sancionar  la 
ley,  las  complicaciones  que  todos  recordamos:  y es- 
tás complicaciones,  y las  salvedades  de  la  Reina  en 
aquella  ocasión,  las  tenia  presentes  el  gobierno,  y al 
tenerlas  presentes  no  habla  olvidado  conciliar  con 
respetables  escrúpulos  los  deberes  de  la  gobernación 
del  Estado.  Pero  un  incidente,  sin  complicación  de 
otro  neiisamienlo,  vino  á despertar  una  cuestión,  á la 
que  todavía  no  le  habla  llegado  el  turno  entré  las 
grandes  y api  emiantes  que  pedían  al  gobierno  iir.a 
pronta  solución. 

»E1  Sr.  Cantero  formuló,  con  el  único  deseo  deser- 
vir á los  intereses  religiosos  de  la  nación,  un  decreto, 
por  el  que  se  destinaban  30  millones  de  reales  para  la 
reparación  y construcción  de  templos , garantirlos 
con  los  productos  de  la  venta  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos : parece  que  no  lodos  los  ministros  asistieron  al 
Consejo  en  el  que  el  de  Hacienda  leyó  este  docu- 
mento: los  ministros  presenle-s,  sin  dar  á esta  medida 
importancia,  sía  que  en  ela  hubiese  ningún  pensa- 
miento ulterior,  la  aceptaron  como  un  homenage,  co- 
mo un  servicio  estraordinario  que  se  hacia  á la  Igle- 
sia ; pero  al  llevar  el  decreto  á la  rúbrica  de  la  Rei- 
na , S.  M.  recordó  que  por  la  manera  con  que  se  he  bia 
hecho  la  desamortización  no  podia  aplaudirla  en  la 
parte  relativa  á los  bienes  de  la  Iglesia  , y que  rubri- 
car ahora  un  decreto  que  garantiza  30  millones  so- 
bre la  venta  de  los  bienes  del  clero  , era  ponerse  en 
oposición  con  los  sentimientos  de  su  corazun.  Y esle 
incidente  , sin  comprieaeion  con  otra  cueslion  alguna, 
es  lo  que  ha  dado  lugar  á los  rumores,  que  hace  dos 
dias  ocupan  á los  círculos  de  Madrid. 

«Noíülros  creemos,  como  crecías  Hojas  autógra- 
fas, que  esta  cueslion,  que  es  esclusivainente  de  con- 
ciencia en  la  apreciación  de  S.  M.,  se  resolverá  de 
una  ma.nera  deferente  á la  piadosa  religiosidad  de  la 
Reina,  sin  ohddar  lo  que  se  debe  á los  intereses  ma- 
teriales y políticos  del  Estado;  y estamos  tanto  mas 
. seguros  de  este  resultado,  cuanto  que  sabemos  que, 
después  de  haber  nacido  este  incidente  en  Palacio,  el 
gobierno  llevó  á la  Reina  la  solución  de  la  cueslion 
mas  ardua  de  todas  las  cuestiones  que  dominan  esla 
silnaeion,  la  cuestión  de  la  nueva  Constitución  del  Es- 
tado, y la  Reina  aprobó  plenamente,  sin  v'acilacion  de 
ninguna  clase,  el  pensamiento  político  y organizador 
del  gobierno. 

»\o  hay,  pues,  falta  de  confianza  en  el  gabinete;  no 
hay  disidencia  con  ninguno  de  los  consejeros  de  la 
corona;  hay  un  escrúpulo  respetabilísimo  en  la  con- 
ciencia de  la  Reina,  que  el  gabinete,  sin  el  torbellino 
de  soluciones  que  le  han  preocupado  y embarazado 
completamente  en  el cortoy  azaroso  período  que  lleva, 
hubiera  satisfecho  ya  completamente,  sin  faltar  en 
ñaua  á sus  deberes  y principios.  Creemos,  pues,  que 
lo  que  hoy  tanto  preocupa  á algunos  espíritus  de- 
masiado meticulosos,  no  tiene  la  importancia  ni  tras- 
cendencia que  la  exageración  en  sus  cálculos  aparenta 
darle. 

«Las  leyes  sobre  desamortización,  en  su  esfera  mas 
importante  y fecunda,  seguirán  vigentes,  y la  mera 
suspensión  de  las  ventas  en  la  parle  relativa  á los 
bienes  no  vendidos  de  la  Iglesia,  si  ella  se  resolviese 
ahora,  ni  llevaría'  corno  consecuencia  indeclinable  su 
devolución  al  clero,  ni,  en  nuestro  concepto,  aiejaria 
de  un  modo  indeti.uido  su  desamortización  convenien- 
te, así  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado,  siempre 
que  presida  el  acierto  en  la  elección  de  la  persona  lla- 
mada á depresenlar  la  España  cerca  de  la  Santa  Sede, 
y subsista  ei  sincero  deseo  de  conciliación  y de  ar- 
monía que  anima,  así  á nuestra  augusta  Reina,  como 
al  Jefe  visible  déla  Iglesia.» 


TERMINACIOX  DE  LA  CR1§IS. 


Dice  El  Criterio,  periódico  ministerial; 

«La  crisis  poliüca  y económica  producida  por  la 
anunciada  y creída  suspensión  de  la  venta  Qe  los  bie- 
nes eclesiásticos  toca  a su  término.  Por  lo  que  este 
asunto  ha  podido  adelantar,  hoy  creemos  poder  re- 
petir que  dicha  suspensión  no  afectará á la  desamurti- 
zacion  general;  que  seguirá  esta  con  la  mayor  activi- 
dad; que  la  suspensión  no  durará  mas  que  hasta  que 
el  goDierno  concierte  con  Roma  la  forma  dé  llevar  a 
cabo  la  enajenación;  que  se  respelaráu  lodos  los  in- 
tereses creados,  y que,  sea  cualquiera  la  solución  que 
tenga  la  cueslion  presente,  no  creemos  que  deje  de 
permanecer  al  frente  de  los  negocios  el  conde  de  Lu- 
cena.» 

Y en  otro  suelto  añade: 

«Parece  que  asciende  á trescientos  millones  de  rea- 
les el  valor  de  los  bienes  perteiiecienles  al  clero  en- 
ajenados en  viitud  de  la  desamoitizaeion.  La  mayor 
parte  de  las  fincas  no  subastadas  aun,  pueden  consi- 
derarse como  invendibles.» 

Llamamos  la  atención  sobre  las  palabras  que 
van  en  letra  bastardilla  en  este  último,  párrafo. 


Hace  tres  días  que  no  vemos  en  la  Gaceta  la 
sección  de  venta  de  bienes  nacionales. 


Ayer  se  han  espedido  las  órdenes  pennilkndo 
la  vuelta  á Madrid  al  Sr.  Barcones,  Patriarca  de 
las  Indias. 


Hay  quien  kiMste,  dice  EL  Parlamenta,,  en  de- 
signar al  duqiuj  de  Valencia  para  reprcsealar  á 
la  Reina  de  Ésfoaña  cerca  del  Eiuperad.ar  Alejan- 


dro. También  se  asegura  que  al  Sr.  ÍMon  se  le 
confería  la  embajada  de  Roma. 

Este  último  nombramiento  nos  parece  desli- 
u4do  de  fundamento,  porque  creemos  que  no  sea 
el  fuerte  del  Sr.  Mon  la  carrera  diplomática.  Ve- 
remos si  La  Epoca  opina  de  distinta  manera. 

Sin  embargo,  si  nuestras  noticias  son  exactas, 
parece  que  en  estos  últimos  dias  el  Sr.  Mon  ha 
tenido  algunas  conferencias  con  personas  que 
podrían  ilustrarle  respecto  de  las  cuestiones  sus- 
citadas con  la  Santa  Sede. 


Leemos  en  El  Diario  Español: 

«En  el  Consejo  de  esla  noche  parece  que  debe  re- 
solverse definitivamente  la  cueslion  de  que  se  ha  ocu- 
pado el  ministerio  estos  últimos  dias.  La  resolución 
delSr.  Cantero  de  abandonar  su  cartera  se  tiene  ya 
por  irrevocable,  y parece  asimismo  que  dejarán  las 
suyas  los  minislros  de  Gracia  y Justicia  y Marina.  Se 
habla  de  algunas  otras  dimisiones  de  funcionarios 
progresistas.» 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  17. 

L.A  ESPSR.^NZA  consagra  las  siguientes  conside- 
raciones al  restablecimiento  de  las  relaciones  entre 
Rusia  y España: 

«Si  en  él  tele'grafo  no  hay  equivocación,  á los  que 
siempre  nos  han  estado  anunciando  el  recorioeimien- 
ío  de  la  Rusia  Ies  va  por  fin  a suceder  lo  que  á los 
agoreros  de  Roma,  que,  prediciendo  para  cada  año 
entrante  la  muerte  del  Emperador,  al  cabo  de  medio 
siglo  acertaron.  Realmente,  era  ya  tiempo,  grand 
temps,  como  dicen  nuestros  vecinos  setenírionales, 
de  que  asi  se  verificara.  Prescindiendo  de  la  virtud 
que  haya  podido  prestar  á las  antiguas  gestiones  de 
nuestro  gobierno  su  última  contramarcha  política,  me- 
diaba ya  en  el  caso  una  consideración  de  prudencia  y 
decoro,  que  el  noble  y perspicaz  gabinete  de  San-Pe- 
tersburgo  no  podia  desconocer.  Negar  este  al  gobier- 
no de  España  un  reconocimiento  acordado  por  él  á 
lodos  los  de  Europa,  y aun  del  mundo  diplomático, 
inclusos  el  de  Luis  Felipe  y la  república  de  febrero 
constituía  una  especie  de  declaración  de  guerra;  y una 
declaración  de  guerra  que  durase  entre  dos  Estados 
mas  de  veinte  y dos  años  sin  producir  ni  una  muerte, 
ni  siquiera  un  disparo,  rayaría  en  estravagancia  ri- 
sible. 

«Sea  de  lodo  esto  lo  qua  quiera,  si  se  confirmase  lo 
anunciado  por  el  telégrafo,  tendríamos  un  nuevo  de- 
recho para  esperar  que  nuestro  gobierno  lome  ahora 
el  ru.mbo  politiea  que  sigue  la  generalidad  de  los  eu- 
ropeos, empezando  por  el  vecino  imperio.  En  tanto 
que  la  prepotente  Rusia  esquivara  su  contacto  con  él, 
pudo  tener,  si  no  disculp.a,  á lo  menos  esplicacion  la 
marcha  contraria:  de  hoy  mas  ya  no  podría  com- 
prenderse, sin  suponer  que  nuestra  paíria  se  halla 
bajo  el  influjo  de  un  sino  fatídico,  por  el  cual  eslavie- 
ra  condenada  á padecer  todavía  por  mas  ó menos 
tiempo  el  capul  mortuum  de  las  naciones  europeas.» 

El.  C.A a OLICO  se  duele  de  no  haber  podido  ir 
ayer  á provincias,  porque  cuando  se  llevaron  los  pri- 
. meros  números  al  gobierno  civil  no  ios  quisieron  ad- 
milir,  por  haber  pasado  la  hora  señalada  al  efecto. 

EA  ESXSE.-L.'A  procura  demostrar  que  seria  muy 
conveniente  llevar  acabo  el  arreglo  de  los  tribunales 
de  la  j urisdieeion  militar  correspondientes  al  ramo  de 
marina. 

LA  ÉPOC.4  investiga  quién  aplaude,  quién  censu- 
ra y quién  no-  dice  ñaua  acerca  de  ¡a  nueva  Constitu- 
ción con  su  acta,  y saca  como  consecuencia  que  el 
país  en  las  pró.ximas  eleocioaes  se  pondrá  del  lado  de 
los  actuales  consejeros  de  la  corona. 

LA  IBElilA  continúa  ocupando  sus  ocios  con  la 
nacionalidad  polaca. 

EL  LEOK  ESPAÑOL  se  congratula  de  que  la  Ru- 
sia reconozca  á Es^jaña. 

L.4S  COSTES  inserta  el  decreto  que  pone  en  vigor 
la  Constilucion  de  1S45 , y se  calla  müy  buenas  cosas. 
Después  trascribe  un  articulo  de  Las  Novedades , que 
haría  llorar  si  no  hiciese  reir  , articulo  estereotipado 
de  política  , melodramático  , á gusto  de  los  consumi- 
dores del  progreso.  • 

L-4  DISGllSlOál  pretende  que  el  partido,  democrá- 
tico no  debe  ser  considerado  como  enemigo  del  or- 
den. ¡Si  la  historia  no  hablase'  ' 

Idem  del  18. 

EL  PARLAMENTO  demuestra  que  ei  Tesoro  no. 
necesita  de  la  desamorlizaeion.. 

No  desperdiciaremos  esta  demostración. 

EL  CRITERIO  desempeña  á satiafaeeion  su  misioa 
minislerial , asentando  como  verdad  inconcusa  que 
en  ei  asunto  constitucionaL  el  gobierno  ha  procedido 
I como  se  podia  pedir. 

' Ya  tiene  La  Epoca,  stro  compañero. 

EL  DI.4R10  ESP.AÑOL  llama  la  atención  del  go- 
bierno sobre  el  aumeito  del  contrabando,  que  de  al- 
gunos meses  á esta  jarte  vie.ñe- pjoiándose  en  la  saa- 
yor  parte  de  las  pi-»v;incias. 


EL  CL.4MOR  PÚBLICO  considera  buena  la  Cons- 
Ulucioii  do  1S15. 

;Oh  temporal... 

Idem  del  19. 

La  mucha  esteiision  de  los  originales  nos  impide 
hacer  su  reseña. 


• _ / 


Gaceta  del  18. 

Real  decreto  concediendo  la  gran  cruz  de  Cárlos  H£ 
al  marques  de  Riario  Sforza,  minislro  plenipotencia- 
rio en  esta  corle  del  Rey  de  las  Dos-3icilias. 

Reales  decretos  nombrando  regente  de  la  Audien- 
cia de  Oviedo,  á D.  Francisco  .liaría  Caslillo;  presi- 
dente de  Sala  de  la  de  Zaragoza,  á D.  Francisco  de 
Paula  Arpe;  magistrado  de  la  de.  Valencia,  á D.  Al- 
berto Saiitias;  trasladando  á la  Audiencia  de  Valen- 
cia, á D.  Antonio  Ríos  y Pioselt;  á D.  Victoriano  Ca- 
reaga, á la  de  Valladolid;  á la  de  Zaragoza,  á D.  Jo- 
sé Gómez  Sillero ; promoviendo  á magistrado  de  la 
de  Valladolid,  á D.  Francisco  Armesto;  trasladando  á 
la  de  Zaragoza,  á D.  Fernando  Ardid  y Espejo-,  nom- 
brando magistrado  de  la  de  Albacete,  á D.  Juan  Gó- 
mez Inguanzo ; de  la  de  Canarias , á D.  Melquíades 
Perez  de  Rivas,  y de  la  de  Oviedo,  á D.  Isidro-  Gu- 
tiérrez. 

Real  orden  del  ministerio  de  Hacienda,  mandando: 

Primero.  Que  con  arreglo  á los  aitioulos  25  de  la 
ley  de  presupuestos  y 52  de  la  real  instrucción  de  16- 
de  abril  último,  se  eseluyan  de  los  repartimientos  de 
los  cupos  de  la  derrama  para  el  Tesoro  á los  hacenda- 
dos forasteros  que  no  tengan  casa  abierta  en  los  pi#a- 
blos  en  que  aquellos  se  ejecuten. 

Segundo.  Que  esto  no  obstante,  se  las  comprenda- 
para  el  pago  de  los  recargos  municipales  y provin- 
ciales en  la  parte  que  sea  justa,  según  en  la  mayor 
utilidad  que  del  presupuesto  de  gastos  ó alguna  de 
sns  partidas  reporten  evidenlemenle  las  fincas  que  po- 
sean en  otros  pueblos. 

Y tercero.  Que  el  señalamiento  de  las  cuotas  lo 
haga  la  junta  pericial,  con  arregio  á la  instrucción  y 
al  art.  ns6  de  la  ley. 

Idem  del  19. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


bSletin  estranjero. 


El  Norte  de  Bruselas  publica  un  despacho  tele- 
gráfico de  -Moscow,  de  fecha  12  del  actual , en  el  cual 
se  dice  que  el  manifiesto  imperial  se  ha-  dado  ya  á 
luz,  y que,  ademas  de  las  disposiciones  anunciadas 
hace  pocos  dias  por  el  telégrafo,  co-oiiene  las  si- 
guientes : 

1. ”  Medalla  con--nemorativa  civil  y militar  para 
todos  ios  que  han  lo  nado  parte  directa  ó indirecta—  • 
monte  en  la  guerra. 

2. “  Todo  el  imperio  queda  libre  del  servicio  náli- 
tar  durante  cuatro  años. 

3.1“  R.eparlo  mas  equitativo  de  la  capitación. 

4. ^  Perdón  de  todas  las  contribuciones  atrasadas 
por  valor  de  cerca  de  lOO  millones  de  reales. 

5. “  El  Emperador  concede  perdón  á los  reos  polí- 
ticos de  los  años  de  1S2&  y 1S31. 

6. “  Todos  los  israelitas  del  imperio  quedan  libres 
de  ias  cargas  especiales  de  reclutamiento  que  aun  pe — 
saban  sobre  e'los. 

7. “  Los  lüjo.s  de  soldados  educados  por  el  Estado, 
y qua  como  tales  eran  incorporados  hasta  ahora  en  el 
ejército,  en  donde  debían  servir  en  calidad  de  solda- 
dos, son  restiíaidos  lodos  á sus  padres.. 

El  ni'smo  parle  añade  que  han  terminado  ya  las  ce— 
ren»mas  mas.  iaiportaaies  de  la  coronación. 


SANTO  RE  M.AÑ.AN'A. 

San  Eustaquio,  y compañeros  máriíres. 

Vigilia.  Témpora.  Ordenes. 

GVLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Morasen  la  iglesia  del  .hospital  de  Italia- 
nos, donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  ma-  . 
yor,  y por  la  larde  solemne  reserva. 

Continúa  la  novena  á María  Saatísima  de  Monser- 
rat  en  su  igle.sia  , plaza  de  Antoc. Martin.  -4. las  cisco: 
de  la  larde  , después  del  rnsario,.  sermoa  y novena,.  ^ 
se  cantarán  los  goz  «s  y la  ivserua. 

En  Santa  Cruz'sigue  ia  noveno  á los  gloriosos  San-  . 
tos  Roque  y Rosalía, ; bogados  déla  pesie.  A las  cinco, 
de  la  tarde  se  rezara  el  rosario  sermón.,  novena,  go.- 
zos  y reserva. 

En  la  parroquia  de  Sím  Luis,  principia  la  novena  á 
Nuestra  Señora  délas  Mercedes,  á espensas  de  sua 
devotos.  A las  claco  de  la  tarde  ce  rezará  la  estación,, 
y el  rosario,  y á co'atinuaci-ou  el  sermón,  novena,, 
gozos-  y reserva. 

En  la  capilla  del  Ranlísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á Sun  Juan  de  Dios,  priucipia  la  anual  novena  á 
su  augusto  litaiar,  habiendo  Misa  mayor  y sermoa  á 
las  diez  de  la  mañf  .na,  y (Xir  la  tard  ■ estación,  rosa- 
rio , sermón , íjovf  ma  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  do  ¡e,  se  hace  el  devoto  ej^ercicio  en  su- 
f-asrío  de  las  ahr,as  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés  , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
maiiaua,  de  die  ¿ a uoce , se  rezará  el  Sanio  íiscapuia- 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  Santa  h laria  , San  Martin  , Loreío  , Cármeu  y 
-Ltocha  se  cs.nlasáa  al  anochecer  solemnes  Salves 
á .María  Sanl  i^ima , y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  ’M-  ia.R£iiia. 


ÍA  CEGE1Í9ESSACI011. 
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PRECIO  RE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  cousoUdado,  40,90  e. 

Títulos  dilerioos,  25,50  d. 

Participes  legos  ccri' . i Obles  del  3 por  100. 
Amorlizable  de  primera,  12,20  d. 

Idem  de  segunda,  b,75  d. 

Acciones  de  carreleras,  6 100  anual- 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  s5,50  p. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.  S9,50  p’. 

Idem  de  l.°  de  jumo  le.  1351,  de  á 2,000  reales, 
S9,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeros, 

Londres,  á 90  dias,  .50.60  d. 

París,  á 8 dias,  5,28  d. 
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5 Vi  a d 

3 á 4 

Vino 

34  á 49 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  á 17 
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ha  J\acion , como  acontecerle  suele,  ha  quedado 
lucida. 

Su  anónimo  contra  e¡  genera!  ^’arvaez  ha  provo- 
cado Ui.a  manifesíaeion  namerosísiina  en  favor  del 
que,  con  las  mal  meditadas,  injustas  é injuriosas  su- 
posiciones del  comunicante,  se  propuso  rebajar. 

— Es  decir,  que  le  ha  salido  el  tiro  por  la  culata. 

— El  León  Español  y otros  periódicos  la  publican. 

— Estos  progresistas  tienen  por  estrella  el  des- 
acierto. 

— Decia  el  Sr.  Laserna,  en  la  anatematizada  Asam* 
blea.  que  le  tiabia  causado  asombro  el  ver  el  día  21  da 
julio  del  54  número  estraordinario  de  progresistas 
que  encerraba  Madrid. 

¿Le  sucederá  ahora  otro  tanto  á S.  S.?  Estamos  se- 
guros que  se  ha  de  llevar  solemnes  chascos  con  los 
que  portales  tuvo. 

— La  historia  de  los  progresistas  la  escrihen  ellos 

mismos. 

— Ccn  este  preseutimiento  agrandó  ei  Sr.  Baralt 

las  dimensiones  del  diano  cficiai. 

— En  todas  las  provincias  de  España  se  está  ha- 
ciendo con  reguiarirtad  y óiden  el  sorteo  para  las  mi- 
licias provinciales.  Para  el  próximo  mes  de  octubre 
piensa  el  gobierno  tenerlas  rsgimentadas  y adqui- 
riendo la  instrucción  conveniente. 

— Hemos  oido  que  se  va  á suspender  la  obra  del 
Buen-Sueeso,  á fin  de  rectificar  la  aúiieacion  del  ediñ  • 
ció  que  allí  debe  eonslnnrse,  con  arreglo  ai  piano  que 
se  adopte  para  la  reforma  de  la  Puerta  del  Sol. 

— ¿Y  las  obras  hasta  aquí  ejecutadas?  Dinero  tira- 
do á la  calle.  La  obra  de  siempre:  tejer  y destejer. 

— Gon  este  motivo  recuerdan  las  gentes  las  palabras 

solemnes  con  que  cerró  el  Sr.  Eseosura  la  subasta  de 
las  obras  de  la  Puerta  del  Sol: 

«Los  pobres  tienen  asegurado  ya  el  pan  para  este 
invierno. » 

Gorditos  se  pondrán  los  desgraciados  si  de  las  ta- 
les obras  hubieran  de  sacar  el  sustento. 

— ^Loa  dias  29,  24  y 22  dtíi  corriente  parece  ser  por 
fin  los  designados  para  el  simulacro  que  ha  da  tenei4 
lugar  en  la  dehesa  de  los  Carabaneheles,  á cuyo  acto 
concurrirá  toda  la  guarnicioH,  que  se  dividirá  en  tres 
secciones,  ejeciilando  cada  una  en  su  día  respectivo 
las  maniobras  consiguientes  ál  objeto,  y permane- 
ciendo las  restantes  en  las  ¡nEnediaeiones  de  la  corte 
hacia  las  puertas  de  .41calá,  Atocha,  Toledo  y cam- 
po de  Guardias.  La  tropa  percibirá  en  estos  dias  un 
rea!  de  plus.  SS.  MM.  revistarán  ¡as  trepas  á caballo, 
y vislieiido  el  umfornie  mi  . ilar. 

— Por  el  r^iínísterio  <ie  ia  Gobernacios  se  ha  espe— 

didoima  r^a!  ónien  para  que  se  averig^cien  las  causas 
que  han  producido  la  catástrofeoearridaaníeayer  en  el 
ferro-carrií  de  .Madrid  á Albacete,  y se  Wregiuen  á 
los  Iribunaies  a todos  los  qué  de  tabdesdicha  resulten 
culpables.  También  se  han  dado  las  órdenes  para  que 
desde  luego  se  exijan  á Jos  empresarios  del  ferro- 
carril las  multas  en  que  hayan  ineunido  por  sus  faltas 
en  el  servicio.  Eí  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha 
intervenido  con  grao  celo  en  este  asunto,  proponiendo 
concluir  de  una  vez  con  esos  funestos  accidentes,  que 
con  tarta  frecuencia  se  r^^pilen. 

— En  cumplimiento  de  )a«  ordenes  dadas  iaoy  por 

el  señor  ministro  de  la  Gobernación  aon  ukXívo  de  la 
desg:raeiada  ocurrencia  en  ct  ferro-carril,  el  señor  g^o- 
bernador  lia  mandado  un  oíicial  al  sitiode  la  catástro- 
fe para  que  averigüe  el  puí  adero  de  los  viajeros  y las 
caasás  que  la  motivaron,  y tome  las  medidas  eofive- 
nientes. 

— En  una  carta  de  Valv?rde,  pueblo  de  Ja  provía- 

.cia  de  Cuenca,  leemos  lo  bien  recibidas  que  han  -ido 


allí  l'js  noticias  referentes  á la  disolución  de  la  Milicia 
y de  l.-s  Cnrtes  l^onsliiuyenlcs. 

— £i  sfcretario  del  gobierno  c.vil  de  Córdoba,  se-  i 
ñor  Meiídez.  lia  sido  u «s  ada'io  á Muicta. 

^La  b<  Ja  de  toda  clase  de  geranio»  tiene  la  virtud 
de  curar  rafiiLim.  íjie  las  (u-nai-s  de  c- ríe  ó d«^  pm-* 
chaduia.  ÍVbi^ando  , pues,  una  ó Oos  dé  oslas  hojas, 
se  aplicarán  a la  herida,  y adhiriéndose  á ella,  re- 
sulta que  se  cierra  y cicatriza  en  muy  breve  tiempo. 

— Co  príncipe  ruso  aficionado  á la  guitarra  acaba 
de  abrir  un  coiicur>o  para  premiar  al  que  tuque  me- 
jor este  irisirurnentü.  El  concurso  se  celebrará  en  Bru- 
selas el  mes  proxHíio,  ba¡o  la  presidencia  üe  Al.  Fé- 
tis  , direclor  dei  C-riserva lorio  be*^a. 

— Sarceionali  de  setiembre.  Parece  que  el  esce- 
lenlísim*'  Sfñor  capitán  general  de  ^Catalnña  trata  de 
que  se  forme  una  parada,  en  la  que  serán  por  él 
revistada'  to  las  ^as  tropas  de  la  eroarnicifin  y las 
acantonadas  en  los  puntos  militares  inmediatos  á esta 
plaza.  Según  ia  orden  que  se  ha  pasado  ya  á los 
cuerpos  de  la  g-uarnicion  de  esta  plaza,  tendrá  hoy 
lugar  dicha  tbnnacion  níilUar. 

— Los  quintos  de  la  artillería  montada  principia- 
ron anteayer  por  la  mañana  á foguearse  con  cañones  ; 
á es{ialOas  del  Retiro.  , 

El  sitiO  no-s  parece  demasiado  cerca  dé  la  población  ¡ 
para  tan  ruidosas  operaciones.  j 

— Los  cereales  han  sufrido  una  baja  de  doce  reales  | 
en  fanega.  No  sabemos  el  por  qué  los  panaderos  con-  ¡ 
lindan  espendienüo  el  pan  al  mismo  {H'ecio  qiie  estos 
dias  pasados. 

— Cuatro  vízcsioos  han  adelantado  10,000  duros 
para  la  compra  de  granos:  otros  han  olrecido  canti- 
dades mas  considerables. 

La  cuestión  de  subsistencias  no  ofrece,  pues,  cuida- 
do en  Vizcaya.  | 

— Según  se  nos  na  comunicado  por  el  gobierno  de  : 
laprovineia,fur"ron  recogidos  anteayer  mañana  los  pe- 
riódicos La  E.<paña,  La  Discusiony  El  Parlamento. 

— Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  nom- 
brado ai  Sr.  i>.  Antonio  Flores,  redactor  de  La  Epo- 
ca, delegado  dei  gooierno  cerca  de  las  socieda,des  La 
.Tutelar  y La  Mutualiddd. 

— Las  maniobras  militares  c^ue  anunciamos  para 

fines  del  mes  actual,  tendrán  lugar  del  25  al  30  á 
presencia  de  S.  AL,  y á la  hora  que  ia  Reina  se  sirva 
designar. 


ULTIMA  HORA 


ESTRANJERO. 


TELEGRAFÍA  ELlfeCTRIGA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AVEE. 

Fondos  frai.coses. — 3 por  100, 70,50. 

Idem  4 */j  por  100,  02-75. 

Españoles. — 3 por  100  inlerior,  39^1. 
Consolidados , de  94  ^j¡.  á 94  ’/j. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  CACETA. 

París  17  de  setiembre  de  1856. — El  Emperador  Na- 
poleón ha  recibido  á la  diputación  de  Vizcaya,  que  le 
ha  presentado  e.  acuerdo  por  ei  que  se  declara  al 
príncipe  imperial  vizcaíno  de  origen,  y por  consi- 
guiente ciudadano  de  la  provincia.  S.  M.  ha  manifes- 
tado el  mas  vivo  reconocimiento  por  este  testimonio 
de  simpatía. 

OTRO. 

París  18  de  setiembre  de  1850. — Las  últimas  noti- 
cias de  -Africa  dicen  que  la  insurrección  que  ha  sido 
comprimida  en  la  Kabilia  era  muy  considerable.  Los 
kalones  han  manifestado  su  ardiente  deseo  de  que  se 
envíe  una  espedicion. 

i-a;  ir.sar.w.anr;. 

AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL  DE  SEVILLA. 


.AXUXCIO. 

Esta  municipalidad  ha  acordado,  con  aprobación 
de  la  Exema.  diputación  provincial,  concertar  el  aco- 
pio en  esta  capital  Oel  número  deófanegas  de  trigo 
que,  con  espresion  de  su  calidad,  desimo  y bases  del 
contrato,  consta  en  el  pliego  de  condiciones  que  á con- 
tinuación se  inserta,  con  objeto  de  precaver  los  ma- 
les que  pudieran  sobrevenir,  si  por  las  liuvias  ú otras 
causas  fuera  insuficiente  el  abastecimiento  de  granos 
de  esta  ciudad  para  sus  necesidades.  La  subasta  ten- 
drá efecto  en  las  casas  capitulares  el  üia  30  del 
presente  mes,  á las  doce  de  su  mañana. — Sevilla  y 
setiembre  13  de  1856. — Fernando  Pous,  secretario. 

PLIEGO  DE  COXDICIOXES. 


el  granero  de  !a  Albóndiga,  previa  las  formalidades 
antes  eslai'tecidas. 

12. “  El  tipo  máximo  de  ia  prima  se  fijará  por  el 
ayuntuiinenU)  ó ¡lor  su  comi.sion  ue  ílacieieia  el  día  en 
que  se  verifique  la  licilaeinn,  y lo  publicara  «1  señor 
alcalde  que  piesida  el  aelu,  abriendo  ei  pliega  eii  que 
aqii  ■!  '•e  contpega. 

1 3. “  Las  proposiciones,  que  deberán  estar  literal, 
mente  arregladas  al  modelo  que  se  pjb  icara  oporlu, 
namcute,  se  presenlarán  eu  pliegos  cerrados,  autori, 
zados  con  la  firma  de  sus  aiilores  ó de  sus  apodera- 
dos, siendo  desechadas  las  qne.no  marquen  lermi. 
nantementc  la  cantidad  de  lugo  que  se  haya  de 
deposUar,  y la  prima  que  por  esle  servicio  se  exija. 

14. “  É;  acto  se  celebrará  ante  la  comisión  üe  Ha- 
cienda del  ayuntamiento  el  día  y hora  que  se  señale 
en  los  anuncios,  recibiéndose  por  nnme.''acion  eorre- 
laliva  durante  media  hora  las  proposiciones  que  se 
presenten,  y abiertos  los  pliegos  respectivos  sede, 
clarará  la  adjudicación  sóbrela  que  dentro  del  lipo 
exija  mas  moderada  prima,  admitiéndose  también  las 
subsiguientes  inferiores  al  mismo  tipo,  por  orden  de 
menor  á mayor  en  la  cantidad  del  premio,  hasta  com, 
plelar  el  número-  de  fanegas  de  trigo  que  se  deter- 
mina en  la  condieion  primera.  Si  la  proposición  admi, 
sibie  en  último  lugar  se  refiriese  á mayor  cantidad 
de  trigo  que  ia  que  sea  necesaria  para  complelar  Ja 
asignación  , quedará  ai  arbitrio  del  ayuntamiejtj 
aceptarla  parcialmente  ó en  totalidad.  Cuando  potdos 
ó mas  proposiciones  se  exija  la  misma  prima,  se  hará 
la  adjudicación  dando  la  preferencia  á la  que  repre- 
sente, niayor  cantidad  de  trigo,  sin  mas  escepclon  une 
la  que  debe  ser  consecuente  al  caso  ya  indicado  4( 
que  para  componer  el  número  de  fanegas  prescrito  sa 
ba.slante  una  corla  cantidad,  en  el  cual  se  optará  por 
la  menor  que  alcance  á cubrirla.  Siendo  idénticas  por 
la  cantidad  del  trigo  las  proposiciones  que  requieran 
igual  prima  y superen  en  conjunto  el  n rimero  de  fa- 
negas  que  se  contrata,  se  abrirá  licitación  verbal,  en 
que  solamente  tomarán  parte  los  firmantes  de  aque- 
llas por  el  término  de  quince  minutos,  haciendo  las 
pujas  con  intervalo  de  cinco,  hasta  que,  espirado 
aquel,  se  adjudique  el  servicio  al  mejor  postor. 

15. “  Cuando  todas  las  proposiciones  ó algunas  de 
las  que  sean  necesarias  para  complelar  la  cantidad  de 
trigo  asignada,  contengan  prima  superior  al  tipo,  se 
abrirá  también  subasta  verbal,  no  admitiéndose  sino 
con  intervalos  de  quince  minutos  las  mejoras  que  se 
hagan,  en  las  cuales  habrá  de  representar,  cuando 
menos,  un  cuartillo  de  real  la  bajade  la  prima,  y sien- 
do siempre  condicional  la  adjudicación  que  en  el  acto 
se  haga  por  la  comisión  que  lo  pre.sida  á favor  de  la 
que  se  considere  mas  beneficiosa,  á fin  de  que  se  re- 
serve la  resolución  definitiva  al  ayuntatnienfo. 

16. “  Para  concurrir  á la  subasta  de  este  servicio 
será  condición  precisa  haber  depositado  en  la  Tesorfr 
ría  de  Hacienda  pública,  como  dependencia  de  la  Caja 
general  de  Depósitos,  5,000  rs.  por  carta  1,006  fane- 
gas de  trigo,  cuya  cantidad  será  devuelta  si  la  pro- 
posición fuese  desechada. 

17. “  El  autor  de  laque  se  admita  ampliarásudepó- 
siVo  á 10,000  rs.  por  cada  mil  fanegas  de  Irigo, 
cuya  suma  le  será  restituida  igualmente  ¡an  luego 
como  entre  el  trigo  concertado  en  los  graneros. 

18. “  El  conlralisla  que  no  deposítela  caalidad de 
trigo  estipulada  ai  liempo  convenido,  incurrirá  en  la 
pena  de  ceder  su  concierto  á cualquiera  de  los  otros 
conlralistas  que  lo  amparasen,  sufriendo  el  quebranto 
que  de  la  operación  resultase. 

19. “  Si  no  apareciese  quic:,  atn parase  el  coneier- 
ío  en  quiebra,  el  ayuntamiento  hará  el  acopio  por  ad- 
ministración, con  intervención  del  interesado,-  si  á 
ello  se  pr,;slase,  yen  otra  caso  .sin  ella,  haciendo  efee- 
livo  el  quebranto  que  la  operación  tuviese  sobre  la 
cantidad  depositada  en  primer  término,  y desunes  so- 
bre sus  otros  bienes  por  ajrremio,  perdiendo  aquel  !a 
prima. 

20. “  Los  costos  que  se  oriíiiien  en  ia  subasta  seráu 
de  cuenta  de  la  muaicipalidad. 

21. “  El  procedimiento  pai'a  oh'igar  á los  contratis- 
tas <á  que  cumplan  sus  obligaciones  será  administra- 
tivo, á cuyo  fin  quedarán  sometidos  á la  jurisdiccioji 
de  los  señores  alcaldes  conslitucionaies. 

MODELO  DE  PROPOSICIOX. 

D.  N.  de  N.,  vecino  de calle  de 

número.  . . se  obliga  á depositar  en  los  graneros 

de fanegas  de  trigo  (se  es- 

ptesará  si  es  español  ó eslranjero)  , bajo  las  condi- 
ciones que  constan  en  el  pliego  inserto  en  el  anuncio 
da  este  contrato  , medianSe  la  pri.ma  de.  . . . reales 
....  ce’nlinios  (por  letra)  por  cada  fanega. 

Fecha  y firma  del  proponente. 

F£r.x.ix;;o  Paus , secretario. 


.4MESTE^O.i  DE  L.i  MEGEXEE.ICÍO.\. 

Los  que  díseen  que  figure  su  nombre  _a¡  pie  de 
la  protesta  de  fe  católica  contra  la  impiedad  g la 
herejía  que  nos  proponemos  ofrecer  á la  Santidad 
de  Pío  IX,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos  el  nona’ 
de  manifestar  á nuestros  lectores  en  30  de  agosto 
último,  tendrán  la  bondad  de  no  demorarlo,  g 
_ hacérnoslo  conocer  lo  antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  núiriero  de 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  inteligencia 
de  que,  no  pudiendo  fijar  hoy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,j)orque  aun  no  podemos  calcular  su 
Ostensión,  habrán  de  contar  que  la  daremos  a!  que 
resulte  á razón  de  8 mrs.  y medio  por  cada  dies 
y seis  páginas  en  8.*  francés. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


iMPEESTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravda,  2L 


La  ceremonia  de  la  coronación  de!  Emperador  .Ale- 
jandro II  en  el  interior  de  Kretnlin  ha  tenido  lugar 
bajo  la  presidencia  del  general  Oslen  Sachen. 

Un  heraldo  de  armas  leyó,  con  la  cabeza  descu- 
bierta, la  proclamación  siguiente: 

«Nuestro  muy  augusto,  aito  y poderoso  señor,  el 
E’operador  Alejandro  Nicolaiewilch,  hallándose  sen- 
tado en  el  trono  de  sus  a.nteeesores,  el  de  todas  las 
Rusias  y los  de  Polon  a y Finlandia,  que  son  insepa- 
rables, se  ha  dignado  mandar  que  su  coronación  y el 
preslamiento  dejuramento  tengan  lugar  en  e.ste  sitio 
el  2G  de  ago.sto,  lomando  parle  en  la  eeremonia  su 
augusta  esposa  ia  Emperatriz  María  .Alejandrowp.a. 
Este  solemne  acto  ha  sido  anunciado  á todos  sus  fie- 
les súbditos,  á fin  de  que  en  tan  feliz  día  redoblen  el 
fervor  en  sus  oraciones  al  Rey  de  los  Reyes,  para  que 
concedasus  favores  y bendicior.es  ai  reino  de  S.  M., 
y manteng-'i,  en  tanto  que  exisla,  la  paz  y ¡a  tranquili- 
dad, parH  la  gloria  de  su  sanio  nombre  y ia  prosperi- 
dad dei  imperio.» 

— Una  órden  rea!,  publicada  el  11  en  Turin,  conce- 
de amnistía  á diez  personas  complicadas  en  los  asun  - 
tos  poiilieos  de  Gétiova  en  1S49,  y que  hasta  aquí  ha- 
bían sido  esc'iuidos  del  beneficio  de  las  precedentes 
amnistíiis. 

. — El  Morning-Chronicle  dei9d¡ceque!osperiódieos 
del  coniiadr»  de  Leicester  (Inglaterra)  anuncian  que  el 
Rdo.  J.  SitUeliiiry,  cura  protestante  de  Shearrby, 
cerca  de  SuUerwortb,  se  ha  separado  de  la  iglesia 
anglicana,  para  abrazar  la  comunión  de  !a  Iglesia  ca- 
tólica romana. 

— Ha  llegado  á la  capital  de  Turquía  sir  H.  Bui- 
wer,  individuo  de  la  comisión  encargada  de  a reor- 
ganización de  los  Prircipados.  Casi  todos  los  miem- 
bros de  dicha  comisión  se  hallaban  ya  en  Ccnslan- 
tinopla. 

El  Diario  de  aquella  capital  insiste  en  afirmar  que 
no  se  efectuará  la  reunión  de  las  dos  provincias  danu- 
bianas. 

— Eu  Lari.sa,  en  las  frontera.-  de  Albania,  ha  habi- 
do escaramuzas  entre  los  turcos  y los  al  batieses  irre- 
gulares. 

— Ha  habido  desórdenes  en  Xaplusa.  La  Palestina 
j estaba  tranquila.  En  Persia  se  preparaba  un  brillante 
! recibimiento  a!  enviado  francés. 

I — Viena  9 de  setiembre. — Se  confirma  la  noticia  de 
I una  nueva  conrereneia  que  debe  abrirse  en  Londres 
i Dorias  tres  potencias  o icidcnía'es  protectoras  de  la 
i Grecia,  para  arreglar  lo  de  la  sucesión  á ¡a  corona  de 
I aquel  reino.  Hab'endo  declarado  el  prí  .roipe  .Adalberlo, 
I con  motivo  de  su  nialrimonio  con  la  Infanta  doña  .Ama- 
l lia,  que  no  entrará  «n  ei  gremio  de  La  iglesia  griega 
j cismática,  peroquetioquiere perjudicará  sudeseenden- 
: cía,  se  hará  un  pruUiCOlo  enLóncire.e,  en  virtud  del  cual 
I podrá  el  principe  renunciar  'a  corona  de  Grecia,  reser- 
I vando  ei  derecho  de  sucesión  para  sus  descendientes 

Ií  legítimos.  El  barón  de  Bourqueney,  embajador  de 
Francia  en  esta  corte,  habrá  vuelto  de  Icbl  dentro  de 
pocos  dias.  Según  las  ú timas  noticias  de  Parma,  la 
I situación  de  aquel  país  es  satisfactoria,  y el  mayor 
[ general  Paumgart,  sucesor  del  general  Crennevi.'le, 
j goza  de  la  confianza  de  la  dn  juesa  regente.  Las  reía- 
! clones  de  Austria  con  Cerdeña  presentan  cada  dia  ma- 
I yores  dificultades,  nc  obstante  la.s  negociaciones  pa- 
cíficas que  ha  habido  enlre  los  representantes  de  am- 
bas polencias  sobre  los  caminos  de  hierro. 

{Gaceta  de  la  Bolsa.) 
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1. “  El  ayuntamiento  se  propone  concertar  treinta 
mil  fanegas  de  trigo  por  un  período  que  compren- 
derá desde  el  15  de  octubre  pró.xinio  á fin  de 
diciembre. 

2. “  El  que  desee  interesarse  en  la  operación  se 
obligara  á poner  en  los  graneros  de  la  Albóndiga, 
habilitados  ya  al  efecto,  el  trigo  español  ó eslran- 
jeru  sano,  fresco  y de  buena  calidad,  que  quiera,  no 
bajando  de  dos  mil  fanegas,  para  tenerlo  á dispo- 
sición del  ayuntamiento,  y á la  venta  de  aquel  mer- 
cado, en  los  dias  que  á ello  fuere  requerido,  teniendo 
derecho  á una  prima  que  se  subastará  á la  baja. 

’3.“  En  el  caso  de  que  no  se  pueda  depositar 
todo  el  irigo  concertado  en  los  graneros  de  la  .Al- 
bóndiga, o exista  otra  razón  digna  de  apreciarse 
que  estorbe  para  que  se  lleve  el  grano  á los  mis- 
mos, se  permitirá  que  ios  contratistas  puedan  tener  lo 
en  graneros  situados  en  esta  ciudad,  los  cuales  que- 
darán cerrados  con  dos  llaves,  conservándose  una 
en  poder  bel  ayuntamiento,  y la  otra  en  ei  del  pro- 
pietario del  trigo.  Respecto  del  que  se  lleve  á los 
graneros  de  la  .Alhptsdiga,  se  designara  por  lodos 
sus  dueños  la  persona  que  haya  de  tener  ias  llaves 
de  los  almacenes. 

"4.“  Cada  uno  de  ¡os  contratistas  que  se  compro- 
meta á depositar  trigo,  tendrá  obligaeion  de  poner 
a disposición  de  la  municipalidad  la  cuarta  parte  de 
la  cantidad  que  sea  objeto  de  su  contrato,  aiites  de! 
16  de  Octubre,  y el  compleío  con  antelación  al  16 
de  noviembre  del  presente  año.^ 

5. “  A la  entrega  del  trigo  en  Tos  graneros  de 
la  .Albóndiga,  se  reconocerá  por  peritos  nombrados 
por  - ambas  partes,  que  de  común  acuerdo,  y en  caso 
Ge  discordia  con  el  auxilio  de  un  tercero  nombrado  de 
conformidad  por  el  señor  alcalde  primero  y elseñoi- vi- 
cepresidente de  la  junta  de  comercio  de  esta  eapilai. 
Calificarán  su  calidad  designando  el  luga.i-  que  le 
corresponda  entre  los  de  primera  ó segunda,  y es- 
cluyendo  la  inferior,  porque  no  se  ha  de  recibir  de 
esta  clase.  Los  peritos  .se  cerciorarán  del  buen  es- 
tado y calidad  del  trigo,  haciendo  amasar  un  cos- 
tal dei  referido  grano. 

6. “  Todos  los  sábados  se  practicará  por  los  pe- 
ritos no.mbrados  la  liqaidaeion  de  los  precios  de  la 
semana,  para  establecer  el  que  habrá  correspondido 
en  ella  á los  almacenados  para  ei  abasto  porelesceien- 
tisimo  ayuntamiento. 

7. “  Cuando,  á juicio  de  esta  corporación,  sea  l'e- 
gádo  e!  caso  de  poner  á la  venta  trigo  de!  concer- 
tado, se  dará  á los  panaderos  al  precio  medio  que 
el  de  su  clase  baya  tenido  en  las  dus  semanas  jire- 
cedeníes,  al  tenor  del  párrafo  anterior,  cuyo  importe 
satisfarán  ai  adjudicatario. 

B.“  El  contratista  por  estos  depósitos  tendrá  a su 
favor,  sobre  el  precio  regularizado  conforme  se  es- 
presa  en  las  cláusulas  precedentes,  el  libre  almace- 
naje en  los  graneros  de  la  .Albóndiga  del  trigo  que 
en  ellos  tenga  cabida  y ia  prima  que  se  hubiese  con- 
venido, siendo  esta  estensiva  á todo  el  trigo  deposi- 
tado, aun  cuando  no  se  venda. 

9. “  El  importe  de  esta  prima  se  liquidará  tan 
pronto  como  termine  e!  plazo  de!  depósito,  y se  pa- 
gará inniedialamente  ai  adjudicatario. 

10. “  El  eontralisla  con  el  ayuntamiento,  por  estos 
depósitos  dispondrá  libremente  del  trigo  que  le  que- 
dase espirado  el  término  de  su  compromiso,  si  al- 
guno hubiere  dejado  de  eonsumirse. 

11. “  Si  e)  eontralisla  de. esle  periodo  lo  fuese  para 
otro  que  designará  eí  ayuntamiento  á su  debido  liem- 
po, poar.i  aplicar  el  s-obrante  del  precedente,  comple- 
tando la  cantidad  concertada  con  nuevas  entradas  en 
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*blARTO  CATCLICO. 


cCatóllcoa  mtes  qne  poiiticos,  políticos  en  t«Eto  cuanto  la  re  í tica  conrU  zca  ai  trlnnio  frácíico  del  catolicismo  * 


Se  insertan  aauiiac>s  y comimicadcs , los  primero?,  á medio  real  la  línea . f los  se^ndos  á precios  conyencionales. 

PRBC.C^^  EK  MAÜBIJ).  En  la  admimstracion  , calle  de  Graviua , nám.  21 , principal , ' un  mes  *6  rs.  el  p-  r'ódico  solo, 
y 5 rs.  perii)dico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29»  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respect  varaonie. 


EH  PR0V1^CIAS•  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro,  seguro  á íavor  de  la  administración  , un  mes  , 8 rs,  e'  I 
periüdv  o solo » y 10  rs.  periódico  y o&ras  : . tres  meses , 22  y 28  rs.  respectiramente.  — En  casa  de  loa  eorres^p.saie%*  * 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  ri.  . • *> 

EN  ÜLT'  A MAR.  *ün  mes , 25  rs.  el  iv»r>édico  solo , y 28  rs.  periótíüco  y ebras : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


POLITICA. 

ÉL  LEMA  DE  <*LA  REGENERACIO.M.n 

Hace  dos  dias  publicó  La  Época  los  piirrafos 
siguieQtes: 

«Reproduciendo  La  Regeneración  de  anoche 
un  articulo  escrito  en  1844  por  el  malogrado 
cuanto  e'.nioenle  Balines,  se  declara  enteramente 
conforme  con  las  opiniones  políticas  dcl  distin- 
guido publicista  catatan,  y termiaa  su  adhesión 
con  las  siguientes  palabras: 

uDesé,  pues,  vida  legal  y activa  á la  comunión 
católica,  y entonces  podremos' llegar  á estar  en 
actitud  de  resolver  las  dos  grandes  cuestiones 
que  encierran  dentro  de  sí  la  ventura  y el  por- 
venir de  España:  la  cuestión  dinástica  y la  cues- 
tión religiosa. 

nDc'de  su  aparición  en  la  prensa  ha  defendido 
La  Regeneración  la  doctrina  absolutista,  y en 
ese  campo  te  hemos  reconocido  como  uno  de  los 
mas  firmes  campeones;  pero  no  acertamos  áes- 
plicarnos  lo  que  significa  la  cuestión  dinástica 
que  desea  resolver  cuando  haya  echado  raíces 
en  la  cuestión  religiosa.  Sabíamos,  y así  nos  'o 
dice  todos  los  dias  nuestro  colega,  que  sus  redac- 
tores son  «católicos  antes  que  políticos  , y poaíi- 
ncos  en  cuanto  la  política  conduzca  ai  iriuiifo 
^práctico  dcl  catoiieismo;»  pero  ignorábamos 
que  deseaba  ese  triunfo  para  poner  en  tela  de 
juicio,  para  discutir  y resolver  la  cuestión  dinás- 
tiea.  No  creíamos  que  se  le  podía  pedir  al  trono 
de  Isabel  !I  un  campo  donde  discutir  la  cuestión 
de  ese  mismo  trono.  No  ha  dicho  nunca  otro  tan- 
to La  Esperanza,  que,  aunque  reputada  por  ór- 
gano del  carlismo,  ha  rehusado  siempre  e!  tratar 
la  cuestión  dinástica.» 

Permítasenos  creer  que  en  la  oeasion  presente 
La  Epoca  ha  dado  una  prueba  de  juzgar  coa  so- 
brada ligereza,  y por  eso  sin  duda  no  ha  conse- 
guido e!  objeto  que  tai  vez  se  propuso  al  comen- 
tar nuestro  articulo  del  dia  15  de  este  mes. 

Cuando  pusimos  aquellas  líneas  que  han  oca- 
sionado este  debate  al  pie  de  los  notables  pen- 
samientos del  eminente  publicista  D.  Jaime  Bal- 
mes,  andaba  el  nuestro  muy  por  encima  da  los 
limitados  horizontes  donde  suelen  moverse  las 
banderías  políticas  que  hace  muchos  años  vienen 
destrozando  á nuestra  desdichada  patiáa. 

¿Pensó  quizás  La  Epoca  que  le  daban  motivo 
para  colocar  á La  Reüeneracion  en  una  posición 
falsa?  ¿Cuál  era  su  deseo  al  escribir  aquello  «de 
que  no  ba  dicho  tanto  como  nosotros.  La  Espe- 
ranza, que,  aunque  reputada  por  órgano  del  car- 
lismo, ha  rehusado  el  tratar  la  cuestión  dinás- 
tica?» 

Sin  que  inlenlcmos  ahora  rospon.lor  dirccta- 
metua  á estas  dos  preguntas,  vamos  á de- 
mostrar á nuestro  buen  cofrade  que  sus  comen- 
tarios á nuestro  artículo  del  15,  adlViriéuUonos  ai 
del  distinguido  Balines,  no  han  iieeiio  otra  cosa 
mas  que  proporcionarnos  una  nueva  coyuntura 
de  proclamar  muy  alto  las  d ociriníis  Svi ' V «loorus 
de  la  bandera  bajo  cuya  soinbi'a  conibalimos 
llenos  de  fe  y de  entusiasmo. 

Tenga  por  seguro  La  Epoca  que,  después  de" 
habernos  dispensado  su  benévola  aionciou,  ya  no 
te  será  tan  difícil  «esplicar  la  quesignilicalacues- 
ttea  dinástica  que  desea  resolver  L.a  Rege.nera- 
ao.\  cuando  haya  echado  raíces  en  la  cuestión 
rebgiosa.» 

Provocados  por  el  diario  democrático  La  Sobe- 
f®ía  á que  dijésemos  cuál  de  los  partidos  mili- 
tantes era  el  nuestro,  le  contestamos  en  14  de 
setiembre  de  1855  lo  que  vamos  á permitirnos 
trascribir,  pqra  conocimiento  de  La  Epoca: 

“Nosotros  decíamos,  hemos  repetido  hasta  la 
saciedad,  que  no  estábamos  afiliados  á ningún 


partido,  y que  para  conocernos  por  nuestro  nom- 
bre convenia  saber  que.  no  nos  llamábamos  ni 
moderados,  ni  absolutistas,  ni  |>rogresistas , ni 
demócratas,  sino  eatólico.s. 

»¿Y  esto  no  lo  comprende  La  Soheraniat 

«'¿Ignora  nuestro  "colega  que  tan  profundos, 
estudios  posee  sobre  el  movimiento  de  los  pue- 
blos modernos,  que  el  probicaia  hoy  planteado 
no  es  de  formas,  sino  de  esencia,  no  es  político, 
sino  social? 

"Haijiendo  visto  ¡a  luz  nuestro  periódico  en  el 
año  de  1854,  cuando  apenas  habia  dc.saparecido 
do  las  calles  el  polvo  levantado  por  otro  sacudi- 
miento revolucionario,  y aun  se  veían  las  ruinas 
del  costoso  edificio  sostenido  por  los  hombres  li- 
berales, ¿hubiera  sido  sensato  siquier.a  agruparse 
alrededor  de  aquellos  restos  despedazados,  y. 
despreciando  las  lecciones  de  la  espei  icneia,  con- 
traer voluntariainculc  una  responsabilidad  que 
no  era  nuestra,  y pedir  una  purlicipacioii  iiue  uo 
nos  correspondía  ? 

"Nuevos  en  La  palestra  donde  se  ventilan  los 
negocios  públicos,  sin  compromisos  anteriores 
que  impusieran  trabas  á lo  que  nuestra  iuicíigen- 
cia  comprendía,  pudimos  obrar  con  culera  liber- 
tad, y tremolar  muy  alto  c!  labarum  santo  de 
nuestras  creencias. 

"Nuestra  sonda  estaba  trazada. 

"Observamos  la  impoteucia  de  los  distintos 
partidos  que  habían  gobernado  á España. 

"Vimos  á nuestra  patria  sumergida  en  la  mas 
acerba  desgracia. 

"Los  hombres  políticos  sin  fe. 

"Llenos  de  gente  los  caminos  que  llevan  á las 
regiones  donde  se  satisfacen  ¡os  ímpetus  de  la 
codicia  y de  la  ambición. 

"Las  leyes  infriiigidas. 

"Holladas  todas  las  garantías  sociales. 

"Roto  mil  veces,  y por  lodos  los  podares,  ci 
Código  fundamental. 

"Muerto  el  patiiotismo,  estinguidas  ¡as  creen- 
cias, desenfrenadas  las  pasiones. 

"¿Qué  era  lo  que  d<  bí  irnos  hacer  en  presencia 
de  semejante  e.spectáci.lo? 

"Sintiendo  el  mal  que  nos  aquejaba,  acoger- 
nos al  único  remedio  que  podia  curarnos. 

"Desplegara!  viento  la  bandera  católica,  y tra- 
bajar por  el  Ukmtü  de  los  (rríocipios  y dogmas 
que  constituyen  la  doctrina  cu.señada  al  mundo 
por  la  víctima  del  Calvario. 

"No  es  cierto  que  nosotros,  marchando  por 
ese  camino,  «siolamos  que  el  pensamiento  vuelo 
por  los  horizontes  de  la  ciencia,  y lloremos  lá- 
grimas de  sangre  cuando  contemplamos  pci’dida 
la  monarquía  absoluta,  triunfante  la  revolucioo, 
y alzándose  sobre  su  pavés  al  pueblo  iluminado 
con  les  resplandores  de  la  verdad." 

"Es  que  lo  que  paia  La  Soberanía  es  la  ver- 
dad, es  para  nosotros  taoaüra. 

"Es  que  lo  que  La  Soberanía  llama  resplan-  ' 
dores,  nosotros  io  llamamos  íiuiebias. 

"Por  eso  seatimos  el  iriunfocie  la  democracia; 
porque  los  triunfos  de  la  democracia  son  los 
triunfos  de  la  revolución,  y io  que  la  revolución 
quiere,  ó cuando  menos  lo  que  Í:i  revolucioa  con- 
sigue, es  la  esclavitud  en  vez  de  la  libertad,  la 
guerra  en  vez  de  la  paz,  el  error  en  voz  de  la 
verdad. 

"Gritando  al  oido  de  las  clases  pobres  : Seréis 
como  los  ricos , los  demóe¡-utus  perturban  el 
muoio , y ponen  el  arma  aleve  eii  las  manos  de 
aquellos  que,  fascinados  por  falsas  utopias,  aten- 
tan  á la  vida  de  los  monarcas,  asesinan  á Rossi, 
lanzan  del  Vaticano  ai  Pontífice  i’üforniador  , y 
cubren  de  sangre  las  calles  de  París  para  levan- 
tar el  trono  democrático  sobre  el  trono  liberal 
ocupado  por  el  Rey  Luis  Felipe. 

"Pero  oponernos  nosotros  á los  adelantos  legí- 
timos y verdaderos  de  la  ciencia ; pero  rechazar 


las  aspiraciones  de  un  progreso  racional  y posi- 
tivo; pero  resistir  las, prudentes  medidas  que  me- 
joren las  condiciones  del  pueblo,  que  lo  ilustren, 
quo  lo  moralicen , que  le  enseñen  sus  deberes, 
jamás. 

"¡Lloramos  lágrimas  desangre  cuando  contem- 
plamos la  pérdida  de  la  monarquía  absoluta!! 

"Si , cierto  es  que  lloramos  ; pero  nuestras  iá- 
griinas  tienen  otra  causa  muy  distinta. 

"Llo.»amos  cuando  vemos  los  erroi'cs  do  una 
escuela  ncfaiKia,  que,  desconociendo  la  nalurale- 
za  humana  , persiste  ca  convertir  en  morada  de 
deleite  la  (¡no  no  es  otra  cosa  sino  mausioii  de 
dolor. 

"Lloramos  cuando  vemos  que  se  mpira  ni 
bien  de  los  pueblos  haciendo  trizas  lossaerosan. 
tos  priuc!|!Íos  de  nnloridad  divina  y litimana. 

«Lloramos  cuando  vemos  que,  con  mentidas 
promesa.s  do  un  bienestar  imposible  , se  nvivaii 
los  instintos  <lo  pasiones  desordenadas,  que  ro- 
ban la  irunquiüdad  al  cspíriln  y c!  ropo.'O  á las 
conciencias. 

"Lloramos , en  fin , cuando  vemos  c-ombalido 
por  los  iiuracanes  revolucionarios  el  Evane:c;lio 
que  civilizó  el  mundo  ..¡lacicndo  de  la  obediencia 
"una  cosa  santa,  haciendo  de  ¡a  abnegación  y del 
"Sacrificio  , ó por  mejor  decir  de  la  caridad,  una 
"cosa  divina." 

"Ahi  tiene  La  Soberanía  ¡a  razón  de  nuestras 
lágrimas,  que  toman  notable  crocimionto  cua.ndo, 
Cj'tndonos  en  lo  que  li  nuestro  clcrredor  pasa,  en- 
contramos artículos  oa  que,  á la  par  de  los  de- 
nuestos y las  iojiu  ia.s  contra  el  Vicario  de  Jesu- 
c.'i.sto  , se  halla  la  propaganda  dcl  cisma  y la  he- 
rejía. 


'■La  Soierroiía.  con  la  predicación  de  susdoc- 
Irinas  , defiende  la  obra  de  !a  revolución. 

"Nosotros,  con  la  predicación  de  las  nuestras, 
defendemos  la  olj¡-u  de  la  Iglesia.» 

Firmes  y bieu  hallados  en  el  punto  de  vista 
donde  nos  colocamos  en  aquella  fecha  para  apre- 
ciar las  tendencias  varias  del  movimiento  social, 
inqui:'ioodo  y aumentando  cada  dia  las  razones 
de  nuestro  juicio,  tropezamos  con  la  siguiente 
fórmula  de!  ilustre  n¡ai-qucs  de  ValJegama.s: 

"En  España  como  c.n  Italia,  en  Italia  como  en 
Francia,  en  Francia  como  en  loglalerra  , todos 
los  antiguos  partidos  se  disuelven  rápida  y si- 
multáneamente. El  gran  resultado , el  rcsullatio 
definitivo  de  este  concurso  de  disoluciones , me 
parece  ser  la  fonnacioii  próxima  de  dos  unida- 
des eontradictorias:  la  unidad  democrática  por 
un  lado,  y la  níonárquica  por  otro.  Todo  lo  que 
está  en  medio  de  las  dos  me  p;¡recc  condenado 
á perecer  irremisiblemente." 

Apreciada  con  prolijo  estadio  esta  magnífica  y 
e'í'.euonte  fórmula,  sentimos  la  evidencia  de  la 
gran  verJa^  que  encerraba,  y desde  aquel  ins- 
tante cruzó  ya  por  nuestra  mente  la  idea  emitida 
en  La  Regeneracio.n  del  15. 

Nuestro  lema  es  cierto  que  dice  católicos  antes 
cpie  políticos;  pero,  como  La  Epoca  reconoce, 
eompi-cnde  tandjien  lo  de  •■políticos  en  tanto 
cuanto  la  política  conduzca  ai  iriiiufo práctico  del 
catolicismo.’' 

¿Qué  sigDÍfica  lo  primero? 

Lo  primero  significa  que  para  La  Rege.ncr.acío.n 
loquees  estíitcta  es  antes  que  loquecs/'üjvna;  que 
mira  con  preferencia  ú lo  que  es  secundario  lo 
que  es  fundamental;  en  una  palabra,  que  tratan- 
do, sobre  lodo,  de  combatir  las  doctrinas  pertur- 
badoras engendradas  por  el  liberalismo,  el  racio- 
nalismo y o!  parlamcnlarisino,  las  opone,  no  una 
forma  dada  de  gübieruo,  sino  la  doctrina  única, 
que  es  la  esencialmente  contradictoria  de  todas 
esas  otras:  la  doctrina  católica. 

Tal  es  la  significación  de  la  primera  parte  del 


lema  que  ostenta  al  freatede  sus  columnas  nues- 
tro diario.  ,, 

Vaja  la  de  la  segunda  parte.  I ’ 

Nosotros  liemos  admitido,  como  há  poco  indi- 
camos, la  fórmula  según  la  que  el  resultado  deft- 
nitivople  la  disolución  de  los  partidos  va  a ser  la 
formación  de  dos  unidades  que  se  contradicen;  la 
uíiklad  monárquica  y la  unidad  democrática,  ó, 
■io  que  es  igual,  que  la  sociedad  europea,  en  ua 
término  mas  ó menos  lejano,  va  á encontrarse 
dividida  en  dos  opuestos  bandos,  estando  en, el 
uno  ios  qtie  .se  hallan  identificados  con  fórmulas 
de  órtlsii  y gobierno,  y en  el  otro  losque  no  quie- 
ren ni  gobierno  ni  orden. 

¿Quiénes  son  en  España  los  monárquicos? 

¿No  componen  parle  de  la  unidad  monárquica 
aqueilos  que  han  considerado  ocasionadas  á tras- 
tornos las  mudanzas  introducidas  en  nuestro  an- 
tiguo í'égimcn  poütico  ; aquellos  que  , alecciona- 
dos [jor  una  esperiencia  doloresa  , reconocen  ya 
las  de.sveuiajas  de  crear  frente  á frente  del  trono 
otros  poderes  que  , en  vez  de  servir  para  impo- 
sibilitar suS  escesos,  contribuyen  tan  solo  á des- 
truirse y anonadarse  recíprocamente  ; aquellos, 
ca  fin , ^ue  en  dias  no  mny  remotos  han  peleado 
por  opfener  un  dique  seguro  á las  invasiones  de 
una  democracia  impía,  turbulenta  y agitad-a? 

¿Quiénes  son  y quiénes  serán  los  que  en  nues- 
tro país  lian  de  agruparse  en  torno  de  la  unidad 
democrátita? 

Aiii  están  para  responder  esos  periódicos 
revolucionarios , cuyas  páginas  nos  llenaron 
de  amargura ; ahi  quedan  aquellos  ese.ritos 
que  la  autoridad  dejó  circular  impunemente,  y 
en  los  que  se  loian  aquellas  furiosas  diatribas 
preJieicacIo  la  inminente  ruina  de  la  cátedra  de 
San  Pedro , y anunciando  al  espantado  pueblo 
español  «que  no  l'.abia  mas  Dios  que  la  razón,  ni 
mas  templo  que  el  espacio,  ni  mas  sacrificio  qao 
el  trabajo." 

¿Dudará  La  Época  en  señalar  cuál  es  el  puesto 
de  La  Hegener.acio.n,  siendo  estos  que  acabamos 
de  bosquejar  los  elementos  constitutivos  de  esas 
dos  unidades  coíUradictorias  que  han  de  nacer 
de  , resultas  de  la  disolución  de  los  partidos? 

¿No  comprendo  cuán  lógica  es  nuestra  conduc- 
ta, j-  cómo  estamos  en  nuestro  lugar  siendo  fir- 
mes campeones  de  las  doctrinas  quo  soste- 
netao.s? 

¿Se  quieren  mas  amplias  esplicaeiones  para 
comprender  por  qué  sin  dejar  de  ser  «católicos 
antes  quo  políticos,»  somos  también  ardientes 
apasionados  y celosos  adalides  de!  trono  español? 

El  ti'ouo  es  en  España,  desde  los  tiempos  de 
Rcearctlo,  ia  gran  instilación  estrechamente 
iflentilicada  con  el  catolicismo : las  glorias  de  la 
Religión  lian  sido  las  glorías  do  la  monarquía; 
[jorque  á ¡a  vez  que  las  bizarras  huestes  de  Isa- 
bel y Fernando  hacian  huir  de  su  úTirao  alria- 
cheramiento  á los  conquistadores  de  nuestro  ter- 
ritorio, también  se  'levantaba  radiante  la  cruz 
sobre  las  torres  de  Granada , como  emblema 
y silabóla  de  nuestras  creencias  religiosas. 

\ si  tanta  es  la  importancia  del  trono;  y si  el 
trono  ha  de  ser  la  unidad  eoalradieíoria  de  la 
unidad  democrática,  ¿no  juzga  La  Epoca  acerta- 
do que  aspiremos  á robustecerle,  á fin  de  qué 
salga  vencedor  en  la  lucha  quo  se  prepara,  sa- 
cando á salvo  coa  su  propia  vida,  la  vida  y los 
iüiereses  católicos? 

Pues  bien:  si  en  este  punto  estamos  deacuerdo, 
porque  para  no  estarlo  seria  preciso  dar  al  olvido 
loqueseballae.5eritoen  los  anales  do  nuestro  país, 
y La  Epoca  no  lo  habrá  olvidado,  nadie  que  co- 
nozca la  historia  de  España  puede  dejar  de  to- 
mar en  cuenta  los  acontecimientos  que  en  ella  figu- 
ran, y que  corresponden  ú estos  últimos  años. 

¿N-j  es  un  hecho  la  guerra  civil? 

¿No  es  un  hecho  que,  aun  después  dcl  conve- 


LA  REGFWFlí  ACTOW. 


«io  d3  Versara,  han  vuelto  á enrojecci’sc  pues- 
tros  campos  con  sangre  española,  pcteaiKlo'  de’ 
una  parte  las  tropas  de  la  Keina  y de  olrailps 
adeptos  y partidarios  de  D.  Carlos? 

¿So  es  un  hecho  que  antes  de  cdébraTsd  las 
bodas  de  nuestros  Reyes,  plumas  elocuentes  y’ 
autorizadas  escribieron  aconsejando  la  conve- 
niencia del  enlace  del  conde  de  Montemolin  con 
la  Reina  Isabel? 

¿?ío  es  un  heeho  que  al  otro  lado  de  nuestras 
fronteras  hay  unos  principes  proscriptos,  á favor 
de  los  cuales  existen  simpatías  en  España? 

¿Tío  es  un  hecho  que  las  Cortes  Constituyentes, 
cuando  se  ocuparon  de  la  monarquía,  no  quisieron 
señalar  otro  origen  al  derecho  de  la  Reina  para 
ocupar  el  trono,  que  la  voluntad  nacional^  ¿Y  no 
lo  es  también  que  existen  quienes  todavía  man- 
tienen el  campo  en  la  cuestión  de  derecho,  y 
fundan  en  él,  es  decir,  en  su  modo  de  conside- 
rarle, sus  deseos,  sus  votos  y hasta  su  conducta? 

¿Tío  es  un  hecho,  finalmente,  que  un  hombre 
político,  ministro  varias  veces  de  la  Reina  Isabel, 
pronunció  en  el  Parlamento,  y en  una  discusión 
solemne,  estas  notables  palabras:  “Ademas,  seño- 
res, yo  creo  que  no  es  prudente  perder  de  vista 
las  lecciones  de  la  historia.  Las  cuestiones  do  su- 
cesión suelen  terminarse  por  una  batalla;  pero 
las  de  pretensión,  señores,  no  han  solido  termi- 
narse hasta  que  los  derechos  se  han  fundido  (1)?» 

Pues  estos  hechos  .fiie  loque  tuvo  presente  L.\ 
Regener.vciox  cuando  escribió  lo  de  resolver  la 
cuestión  dinástica,  y lo  que  repite  ahora  sin  te- 
mor de  "incurrir  ni  aun  en  la  nota  de  inconve- 
niencia. 

En  España  hay  gentes  monárquicas,  unidas  é 
identificadas  con  la  Reina  Isabe  II,  y gentes  mo- 
nárquicas, que  no  han  roto  ni  sus  compromisos  ni 
sus  simpatías  hácia  los  príncipes  que  viven  aleja- 
dos de  su  patria.  '• 

Esta  división , ¿no  debilita  la  institución?  ¿Tío 
la  debilita? 

¿Y  no  seria  un  mal,  y mal  de  suprema  grave- 
dad, que  cuando  llegue  ese  dia , que  vendrá  , no 
hay  que  dudarlo,  en  que  la  unidad  detnocrá- 
tiea  dé  la  tremenda  batalla  contra  la  unidad  mo- 
inárqiiu’/i . se  halle  el  trono  debilitado  por  la  funes- 
ta división  de  sus  mismos  defensores? 

Destruir  esa  división , estingoicndo  el  ger- 
men de  eventualidades  funestas  para  el  por- 
venir, eso  es  lo  que  quisimos  dar  á entender  en 
nuestro  artículo,  comentado  por  La  Epoca,  y en 
eso  volvemos  a insistir,  seguros  de  que,  al  obrar 
de  este  modo,  est¿wws  perfectamente  dentro  del 
lema  de  nuestra  bandera: 

ÜMO.N  DE  LOS  C.tTÓLICOS  , ACCION  EFICAZ  DE  LOS 
CATÓLICOS  E-X  La  GESTION  DE  LOS  NEGOCIOS  PÚBLICOS, 

y á levantar  sobre  sólidos  cimientos  la  ventura 
de  España,  afianzada  en  la  solución  conveniente 
y para  todos  satisfactoria  de  ¡a  cuestión  dinástica 
y de  la  cuestión  religiosa. 


ESTADO  DE  LA  CRISIS. 

A pesar  de  las  noticias  que  anoche  circularon 
sobre  solución  definitiva  de  la  crisis,  de  que  tan- 
to se  habla  estos  dias,  las  Hojas  autógrafas  ma- 
nifiesta que  todavía  no  lian  tomado  todos  los  in- 
dividuos del  gabinete  su  último  acuerdo,  y se 
espresa  así: 

«Esta  tarde  se  ha  celebrado  el  Consejo  de  ministros 
que  tiene  lugar  todos  los  viernes  bajo  la  presidencia 
de  S.  M.  la  Reina.  En  él  han  despachado  con  la  Rei- 
na los  ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacienda, 
y S.  yi.  se  ha  detenido  á hablar  con  este  último  algu- 
nos instantes  de  un  modo  afectuoso.  La  brevedad  del 
Consejo  ha  dado  origen  á varios  comentarios,  pero 
todos  falsos  y aventurados,  pues  nada  se  ha  tratado 
en  él  de  la  cuestión  que  hoy  preocupa,  con  demasía, 
seguramente,  todos  los  ánimos.  Esta  noche  sí,  segnn 
hemos  oído,  se  reunirá  el  Consejo,  para  resolver  defi- 
nitivamente dicha  cuestión,  y al  parecer  mañana 
los  ministros  se  presentarán  á S.  M.  para  esponerle 
las  diversas  consideraciones  que  todos  y cada  uno  de 
ellos  hayan  hecho  sobre  la  conveniencia  de  la  sus- 
pensión de  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos.» 

Sobre  este  mismo  asunto  dice  La  Epoca : 

«Parece  positivo  que  la  Gaceta  del  domingo  pu- 
blicará un  notabilísimo  decreto,  precedido  de  un  es- 
tenso  preámbulo,  obra  del  seño[  ministro  de  Gracia  y 
Justicia , y en  el  cual,  al  propio  tiempo  que  se  manda 

fl)  El  marques  de  Miraflores,  en  la  sesión -de!  dia 
10  de  enero  de  1845. 


llevar  adelante  la  dcsamorlizacinn  de  los  demas  bi»- 
Lnís»  -se  «nS!piH)den  las'.  veiii.as  -dedbs  dd'  Iff  Igletia, 

. j Plasta? el 'defisttivm  y»iHSsfai;K»5oaíi:eglo  de  nuestras' 
fjdiíereticias  oow  la  SantaJíedci-., 

>1  »Es  probaWfe  qúe  el  Sr.  Di  Matléel  Canttt'O  insista 
cuso  dimisión,  y probable  le  siga  el  Sr.  Bayarri,  mi-" 
nislro  de  Marina,  siendo  reemplazados  uno  y otro 
apreciables  ministros  por  hombros  tan  ideutilicadea 
como  ellos  con  la  política  que  simboliza  el  gabinetd 
O Donnell-Rios  y Rosas,  y que  no  parece  destinada  á 
sufrir  alteración  alguna. 

))No  seria  imposible  se  aprovechase  esta  ocasión 
para  que,  ocupando  un  general  este  departamento,  se 
crease  un  ministerio  de  Ultramar.» 


NOTABLES  TALABR.AS  DEL  NUNCIO  DE  SU  SANTIDAD  EN 
VIENA. 

El  respetable  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Viena,  al 
terminar  el  Concilio  habido  recientemenlC  en  aquella 
capital,  ha  dirigido  á los  venerables  Prelados  del  im- 
perio austríaco  una  estabilísima  y sencilla  alocución 
que  revela  la  mas  perfecta  adhesión  de  todo  el  epis- 
copado católico  á la  Santa  Sede. 

Demos  gracias  á la  Divina  Providencia,  que,  en  me- 
dio de  tantas  tribulaciones  como  ha  sufrido  la  Iglesia 
en  diferentes  Estados,  y especialmente  en  nuestros  dias 
en  España  y en  el  Piamonte,  ha  conservado  esa  unión 
evangélica  de  los  Obispos,  que  en  todas  parles  han 
tenido  el  mismo  valor  para  defender  á la  Iglesia  de 
los  rudos  y groseros  ataques  de  la  impiedad. 

-ásí  como  en  Austria  han  conseguido  reparaciones 
justísimas  por  el  último  Coneordato,  las  esperamos 
también  en  nuestra  católiea  nación  y en  el  Piamonte. 

«Venerables  PP.,  dijo  entre  oirás  cosas  el  '■unció 
de  Su  Santidad:  no  puedo  menos  -fie  deciros  que 
vuestras  cartas  han  colmado  de  gozo  á Muestro  San- 
tísimo Padre,  no  porque  por  ellas  haya  sabido  nada 
nuevo,  sino  por  haber  recibido  con  elias  pruebas  mas 
brillantes  de  vuestra  religiosa  adhesión  á la  Santa 
Sede.  Asi  rjue,  os  manifestará  por  escrito  el  gozo 
que  ha  esperimentado  y la  paternal  benevolencia  con 
que  os  mira.  t 

«Motivo  es  para  regocijarse  y para  dar  gracias  á 
la  Divina  Providencia  el  que  en  nuestra  época  el  epis- 
copado católico  se  distingue  particularmente  por  to- 
das las  virtudes  que  convienen  á su  deber  y á sus 
funciones.  En  efecto,  volvamos  naestr?.  vista,  ya  á 
la  .Alemania  , ya  hácia  la  Francia  , la  Bélgica  y la 
Holanda  , ya  hácia  la  Irlanda  , ya  hácia  la  España 
y el  Porlugal , sin  hablar  de  la  Italia  , y en  todas 
partes  veremos  á los  Santos  Pontífices  señalarse  por 
un  celo  ardiente  por  las  almas  , por  una  piedad,  per 
una  sabiduría  consumada , por  una  firmeza  que  tienen 
derecho  á todos  nuestros  respetos  y elogios.  Iguales 
virtudes  veremos  brillar  en  los  Pontífices  cuando  cum- 
plen ¡as  obligaciones  del  ministerio  episcopal , sea  en 
las  dos  .Améric.as,  en  Asia  ó en  Africa,  sea  en  las  apar- 
lad.as  regiones  de  la  Australia.  Pero  todo  esto  es  común 
á diferentes  épocas.  Lo  que  caracteriza  la  nuestra  es 
que,  por  mas  que  de  muchos  años  acá  se  haya  apelado 
á lodos  los  medios  para  disminuir  la  autoridad  de  la 
Silla  Apostólica  y para  resfriar  y aun  estinguir  e! 
amor  y el  l espeto  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
gracias  al  favor  divino  , todos  los  Obispos  dispersos 
en  el  globo  permanecen  fir.memente  adheridos  á la 
Silla  Apostólica , y respetan  y venei-an  ai  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra , y su  autoridad  suprema  sobre 
la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  porfiar- todos  sobre  cuál 
será  el  que  dé  mayores  pruebas  de  fidelidad , de 
adhesión  y de  piedad  filia!  al  Pontífice  romano  como 
sucesor  de  San  Pedro.  Conocen  , en  efecto,  que  la 
fuerza  y ei  vigor  de  la  Iglesia  co.nsisien  en  una  santa 
unidad  y en  la  unión  mas  íntima  con  el  centro  de  la 
unidad  católica;  es  decir,  con  la  Silla  de  Roma,  de  la 
cual  dijo  Próspero;  «Roma  es  la  Silla  de  Pedro, 
» y el  honor  de  esta  supremacía  ha  hecho  de  ella  la 
«capital  del  mundo;  lo  que  no  posee  por  las  armas, 
».se  lo  ha  so.metido  por  la  Religión.»  De  este  modo 
acatan  en  c!  romano  Pontífice  la  autoridad  del  bien- 
aventurado San  Pedro,  de  aquel  á quien  Cristo,  según 
las  palabras  de  San  .Atanasio,  colocó  á la  cabeza  de 
sn  campo,  encomendándole  e!  cuidado  de  todas  las 
iglesias,  para  que  lassocorriese  á todas.  De  aquí  viene 
también  que  acojan  con  re.speto  las  palabras  del  ro- 
mano Ponlifice  y se  glorifiquen  de  obedecerlas  como 
emanadas  de  la  misma  boca  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles. 

«Por  lo  que  loca  á los  Obispos  del  imperio  de  .Aus- 
tria, es  cierto  que  no  oeden  á los  de  las  demas  nacio- 
nes ni  encelo  pastoral,  ni  en  respeto  á la  Santa  Sede, 
ni  en  amor  y veneración  al  romano  Ponlifice.» 


SLBSISTEMCLAS. 

Vizcaya.  La  cuestión  de  subsistencias  se  vencerá 
indudablemente  en  estas  provincias.  Cuatro  indivi- 
duos solos  han  adelantado  10.000  duros  para  la  com- 
pra de  granos.  Otros  sugetos  han  ofrecido  cantidades 
mas  considerables.  A'a  ha  arribado  i Bilbao  bastante 
maiz  eslranjero,  que  se  espende  con  rebaja  de  ios  pre- 


cios conocidos.  Se  esperau  nuevos  cargamentos,  y las 
^iBttft'irfsníes  ft>nri«s  se  oeoparáé  c«  distribuir  muyv 
pronto  granéfe  á ios  depósHos  que  han  de  establecerse 
en  v.oííiSb  «listfilosdel!  pai». 

De  Bilbao, nosescribeB  'sumasnente  satisfechos  del 
eutusiasmo  con  qna  academia  propiedad  y el  comercio 
al  llamamiento  h^io  por  la  diputación  foral  para 
atender  á la  cuest^i  de  subsistencias,  lío  es  la  pri- 
mera vez  que  estos  rasgos  desinteresados  vienen  á 
demostrar  ei  civismo  y la  ilustración  de  los  hijos  de 
la  invicta  villa  de  Bilbao. 

Hé  aquí  las  personas  que  han  puesto  gruesas  canti- 
dades con  tan  benéfico  objeto; 

Rs.  vn. 


D.  Mariano  de  San  Ginés 100,000 

D.  Diego  de  Olaeta. 40,000 

D.  José  Orliz  de  la  Riva 20,000 

D.  Juan  Albaitua  é hijo  mayor.  . ¿0,000 

Suma.  . . . . 180,000 


Soria  14.  Se  han  terminado  ias  faenas  de  reco- 
lección de  cereales,  y puedo  dar  á Vds.  noticias  exac- 
tas de  su  resultado.  Ha  sido  fatal,  muy  falal.  El  la- 
brador que  mejor  ha  salido  ha  cogido  la  simiente.  De 
aquí  el  alto  precio  que  han  tomado  los  granos,  y el 
hambre  que  necesariamente  ha  de  sentirse  en  el  pró- 
ximo invierno. 

La  cosecha  de  patatas  será  escasisima,  porque  en 
su  mayor  parte  se  han  perdido. 

Los  precios  de  ios  granos  han  sido  en  la  última  se- 
mana; 

Trigo  puro,  á 70  rs.  fanega;  común  , á 58  ídem; 
centeno,  á 46  id.;  cebada,  á -10  id.;  avena,  á22  ídem. 

Las  patatas  á 3 y 3 ’/j  ts-  arroba,  que,  atendida  la 
esla-cion,  es  un  precio  e.xorbitante. 


NECROLOGIA. 

A la  memoria  de  la  Exema.  señora  duquesa 
viuda  de  Medinaceli  V de  Saotistéban  dedica  las 
siguientes  lineas  un  admirador  de  sus  virtudes: 

«El  dia  27  de  agosto  de  1856,  á las  once  y cuarto 
de  fa  noche,  falleció  en  esta  corte,  á la  edad  de  se- 
tenta y cuatro  años,  después  de  úna  larga  y penosa 
enfermedad,  la  Exema.  Sra.  doña  María  de  la  Con- 
cepción Ponce  de  León  y Carvajal,  duquesa  viuda  de 
M-edinaceli  y de  Santistéban,  grande  de  España  de 
primera  clase,  dama  de  honor  de  S.  M.  la  Reina,  y 
de  la  real  orden  de  damas  nobles  de  ia  Reina  María 
Luisa,  eíe.  etc. 

»;í>ué  inescrutables  sop  los  juicios  de  Dios,  y qué 
ininvestigables  sus  caminos!  - Con  cuánta  rapidez  pasan 
ante  nuestra  vista  las  glorias  y grandezas  del  mundo! 
Lo  que  ayer  era  objeto  de  nuestras  delicias  y encan- 
tos, hoy  no  es  mas  que  un  triste  despojo  de  ia  muer-  | 
te,  q'ue  con  voz  muda,  pero  elocuente,  nos  dice;  «Este  ! 
«es  el  término  adonde  infaliblemente  caminas.  Espe-  j 
nra  y medita.» 

bS¡,  la  parca,  la  inexorable  parca,  que  nada  respe- 
ta, y á cuyo  imperio  universal  lodo  e.stá  sujeto,  vino 
con  fiera  saña  á descargar  su  golpe  sobre  la  virtuosí- 
sima y bondad-osa  señora  cuya  perdida  deploramos. 
¡Oh  dia  27  de  agosto  de  1858!  ¡Cuán  triste  y amarga 
será  tu  memoria  para  su  desconsolada  familia!  Dotada 
la  ilustre  duquesa  desde  sus  primeros  años  de  las  vir- 
tudes mas  emineníes,  religiosas  y sociales,  ella  formó 
siempre  las  delicias  de  su  idolatrado  esposo,  de  sus 
cariñosos  hijos  y de  cuantas  personas  se  honraban 
con  su  amistad  y dulce  trato.  Por  sus  sentimientos  al- 
tamente religiosos,  y por  su  heroica  caridad,  supo 
conquistarse  la  estimación  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. Su  mano  generosa,  siempre  abierta  para  so- 
correr a!  desvalido  huérfano,  á la  triste  viuda,  a!  de- 
crépito anciano:  su  corazón,  sensible  a ia  desgracia, 
se  coraplaeia  en  aliviar  las  de  sus  semejantes.  El  que 
escribe  estas  líneas  tuvo  ei  honor  y la  satisfacción  de 
recibir  en  varias  ocasiones  de  su  mano  benéfica  creci- 
das limosnas,  que  su  piedad  tenia  señaladas. anualmen- 
te con  destino  á la  real  y primitiva  congregación  del 
Alumbrado  y Vela  conünua  al  Santísimo  Sacramenlo 
reservado  en  los  Santos  Sagrarios,  de  la  que  la  seño- 
ra duquesa  fue  camarera  perpetua. 

«Mi  su  elevado  nscimiento,  ni  su  brillanle  y hala- 
güeña posición  social,  ni  sus  inmensas  riquezas,  lle- 
garon jamás  á envanecer  ó deslumbrar  á esta  virtuo- 
sa señora.  Hija  sumisa  y obediente,  fiel  esposa,  ma- 
dré  cariñosa,  amiga  consecuente  y le-al;  hé  aquilas 
virtudes  que  realzaban  á la  que  separa  hoy  de  nos- 
otros el  espacio  inmenso  de  la  eternidad.  En  el  dis- 
curso de  -=a  larga  enfermedad  siempre  manifestó  la 
duquesa  una  admirable  y cristiana  resignación  con  las 
disposiciones  del  Altísimo,  habiendo  recibido  los  san- 
tos S.acramentos  con  un  fervor  que  edificó  y causó  la 
mas  viva  emoción  á cuantas  personas  presenciaron 
aquel  acto  religioso.  Empero  lo  que,  sobre  todo,  real- 
za mas  y mas  la  grandeza  de  su  alma,  fue  la  eseesiva 
humildad,  que  formaba,  digámoslo  así,  su  principal 
carácter.  Mandó  en  su  testamento  que  luego  que  espi- 
rase fuese  amortajado  su  cadáver  con  el  tosco  sayal 
de  car.'nelila  descalza,  siendo  espuesto  al  público  sin 
ostentación  ni  gradeza;  rehusó  asimismo  la  guardia 


de  alabarderos,  cuyo  honor  solo  dispensa  S.  M.  1» 
: Reina  á lo*  grandes  de  España,  y,  por  último,  orde- 
^nó  que  su  cadáver  fuese  conducido  á la  última  mora, 
da  por  ettadro  pobres  de  San  Bernardino  ó del  Hospi- 
cio, sin  nras  séquito  ó acompañamiento  que  los  depen. 
'dientesdesu  casa.  ¡Tal  fue  la  humildad  de  la  Exema, 
señora  duquesa  viuda  de  Medinaceli!  Lección  es  esta 
que  no  deben  olvidar  los  grandes  y poderosos  del 
mundo,  para  saber  imitar  las  virtudes  de  que  nosáü 
en  vida  y en  sus  últimos  momentos  el  mas  sublio» 
ejemplo.  El  dia  10  del  corriente  se  celebraron  snstt. 
neraies  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebaslian,  ds 
la  que  S.  E.  era  feligresa.  Presidieron  el  duelo  los 
Exemos.  señores  duque  de  Sesa,  marques  de  Alean, 
ces,  D.  Mariano  Osorio  y el  presbítero  Sr.  D.  Grego- 
rio Pinto,  confesor  y testamentario  de  !a  difunta  d?. 
quesa. 

«Reguemos  al  Todopoderoso  por  el  eterno  descaaso 
de  su  alma,  y para  que  conceda  á sus  desconsolados 
hijos  la  cristiana  resignación,  de  la  que  tanto  necesi- 
tan en  estos  momentos  de  tribulación  y de  amargura. 

«A.M.  L.  R 

«Madrid  14  de  setiembre  de  1856.»  - 


PERSECUCION  DE  LOS  CRISTIANOS  EN  CHK.\. 

Recibimos  cartas  de  Hong-Kong  del  9 de  julio, 
que  DOS  anuncian  el  glorioso  martirio  del  misio- 
nero de  la  congregación,  el  virtuoso  saeerdoie 
M.  Chapdelaine. 

Por  órden  del  raandarin  de  la  provincia  que 
liabilaba  este  heroico  soldado  de  Jesucristo,  te 
sido  decapitado  el  29  de  febrero  último,  pena  que 
ha  sufrido  con  religiosa  resignación  y un  enti> 
siasmo  invencible. 

Un-  neófito,  que  había  sido  cinco  dias  antes 
bautizado,  no  ha  querido  separarse  de  su  pjdre 
espiritual,  y le  ha  acompañado  al  martirio. 

Han  sido  reducidos  á prisión  otros  cristianos, 
y á la  fecha  de  las  últimas  noticias  aun  permane- 
cían encarcelados  en  Kouan-Sé. 

En  toda  la  provincia  do  Pekin,  y aun  á las 
puertas  de  Chang-Hai,  sufren  mucho  los  cris- 
tianos. 

Nuestros  corresponsales  no  refieren  mas  deta- 
lles; empero  los  Anales  de  la  propagaáon  de  la  fe 
darán  pronto  cuenta  del  martirio  de  .\í.  Chapde- 
lain,  y de  las  persecuciones  que  sufren  los  cris- 
tianos en  diversas  provincias. 

Entre  tanto  dantos  cuenta  de  la  muerte  de  un 
misionero  francés  en  una  provincia  próxima  á 
Cantón,  que  es  una  violación  del  tratado  con- 
cluido entre  la  China  y la  Francia. 

Los  cristianos  se  preguntan  si  la  Francia  no 
pedirá  reparación  pa.-’a  cortar  estas  atrocidades. 
Todo  el  mundo  cree  que  algunos  navios  deguer- 
ra, cuyos  jefes,  con  autorización  competente,  ha- 
blaran y obraran  enérgicamente,  bastarían  para 
asegurar  la  litertad  de  los  cristianos. 


Las  Hojas  autógrafas  de  ayer  tarde  publieaa 
lo  siguiente: 

«No  es  cierto  que  en  el  Consejo  de  ministros  qie 
presidirá  esta  noche  , como  viernes,  . S.  M.  la  Reina 
se  discutirá  la  cuestión  de  desamortización , lomán- 
dose (entonces,  por  supuesto)  un  acuerdo  definitivo, 
cosas  que  dicen  hoy  mas  de  un  periódico.  Sea  cual- 
quiera el  resultado  que  tenga  esta  cuestión  .estarnos 
seguros  de  que  no  se  discutirá  en  Consejo  con  la  Rei- 
na, pues  cuando  los  ministros  se  presenten  á S.  M- 
ya  debe  lievar  cada  cuál  tomada  su  resolupioa  defi- 
nitiva. 

«Lo  España  da  por  resuelta  la  cuestión  relativa  á 
la  suspensión  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  se- 
cular, suponiendo  que  todos  los  consejeros  de  la  co- 
rona han  convenido  por  fin  en  someter  á la  aproba- 
ción de  S.  M.  esla  medida.  Pero  La  España,  invotaa- 
tariamente  sin  duda,  ha  inducido  á error  á sus  lecto- 
res, haciéndoles  concebir  una  idea  falsa,  que  puefie 
tener  para  algunos  tristes  resultados.  La  Espa- 
ña se  dolerá,  sin  duda,  mañana  de  haberlo  hecho, 
porque  conocemos  la  probidad  moral  y política  de  sus 
redactores;  pero  la  verdad,  la  única  verdad  es  que  si 
la  cuestión  está  definitivamente  resuelta,  no  es  porque 
iodos  los  ministros  hayan  convenido  en  proponer  B 
suspensión  de  la  venta  á S.  M.,  sino  porque  la  mayo- 
ría del  gabinete,  la  que  le  da  su  nombre,  lo  ha  creído 
justo  é indispensabie;  y como  no  puede  dfidarse  de 
que  S.  M.  la  Reina  acogerá  la  opinión  de  dicha  ma- 
yoría, es  inevitable  la  modificación  del  gabinete,  sa- 
liendo de  él  aquellos  individuos  que  defienden  la  ab- 
soluta desamortización. 

», Anuncia  La  España  como  verosímilmente  próxi- 
ma la  devolución  de  todas  sus  facultades  á los  gober- 
nadores de  las  provincias,  volviendó  las  cosas  á s* 
estado  normal.  Muestras  noticias  en  este  particular  rü 
se  hallan  conformes  con  las  de  La  España,  y cree- 


LA  BEGEREBACIOIV. 


laos  que  por  aliora  no  se  piensa  en  alterar  lo  exis- 
tente. 

•Es  mny  posible  que  el  señor  marques  del  Duero 
sea  nombrado  presidente  del  futuro  Consejo  de  Esta- 
do; pero  podemos  anunciar  que  hasta  ahora  no  se  ha 
tratado  del  personal  de  diclia  corporación. 

«Insistimos  en  creer,  no  obstante  la  opinión  contra- 
ria espresada  por  un  periódico,  que  las  próximas  elec- 
ciones de  diputados  tendrán  lugar  por  provincias  y 
no  por  distritos;  pero  lo  que  podemos  asegurar  desde 
luego  es  que  nada  delinitivo  hay  resucito  aun’  sobre 
el  particular.» 


Personas  muy  allegadas  al  general  Xarvaez 
dicen,  según  las /Jo/os  autógrafas,  que  este  se  ha- 
lla decidido  á no  admitir  cargo  alguno  hasta  tan- 
to que  no  se  halle  en  Madrid. 


El  profesor  Leo  ha  publicado'  en  Berliu  un  no- 
table artículo  sobre  la  España,  en  el  cual  se  pro- 
pone manifestar  que  la  relajación  del  sentimien- 
to religioso  es  el  motivo  de  todas  las  desgracias 
de  este  pais. 

Después  de  hacer  observar  que  la  Reforma  ha 
dislocado  á la  Alemania,  y cómo  se  ha  debilitado 
la  fe  en  el  pueblo  aloman,  indica  tendencias  aná- 
logas en  España. 

La  supresión  de  los  conventos  , la  confiscación 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y sobre  todo  las  misio- 
nes protestantes  que  reaparecen  , y los  numero- 
sos libros  y escritos  socialistas  disfrazados  con 
cierta  apariencia  religiosa  , manifiestan  , dice 
M.  Léo,  la  situación  actual  de  España. 

“Hace  cuarenta  años  solamente,  dice  M.  Léo, 
que  los  españoles  precisaban  enérgicamente  sus 
profundas  convicciones  coa  estas  palabras: 

»lin  Dhs  en  el  cielo,  un  Rey  en  España. 

»Con  esta  bandera  los  acontecimientos  que 
acabamos  de  espresar  habrían  sido  imposibles.» 

Estos  sentimientos  y estas  palabras  son  muy 
noíables  en  boca  de  un  protestante. 

f IQ 

Volvemos  á llamar  la  atención  del  gobierno 
sobre  ei  triste  y miserable  estado  de  la  provincia 
de  Asturias. 

Sobre  la  miseria  áqiie  redujeron  á Asturias  las 
malas  añadas  que  acaban  de  pasar,  aparece  mas 
terrible  que  todas  la  presente,  al  paso  que  los  en- 
cuentra desprovistos  de  raedio.s  para  conjurarla, 
y sin  los  recursos  que  otras  veces,  en  casos  aná- 
logos, se  emplearon  con  fruto.  Los  labradores 
no  tienen  ya  de  qué  echar  mano  para  remediar- 
se: ¡as  fortunas  de  los  particulares  han  decrecido 
de  un  modo  asombroso;  la  caridad  pública,  á pe- 
sar de  sus  nobles  esfuerzos  y sacriíicios,  no  pue- 
de ya  soportar  el  peso  de  la  mendicidad:  faltan 
capitales;  faltan  los  socorros  que  un  tiempo  le 
facilitaba  el  clero  rico;  y precisamente  por  una 
disposición  indiscreta  y trasto  rnadora  acaban 
de  suprimirse  los  arbitrios  con  que  las  diputa- 
ciones y municipalidades  atendían  á las  necesi- 
dades apremiantes  de  los  pueblos,  como  ia  que 
ahora  les  atosiga,  y en  su  lugar  se  decretaron 
nuevas  derramas. 

La  patata,  acometida  de  la  enfermedad  epidé- 
mica que  cunde  por  Europa  hace  mucho  tiempo, 
se  perdió  completamente.  La  escanda,  que  en  un 
principio  prometía  mucho  , resultó  estar  fallida: 
ias  esperanzas  entonces  de  ¡os  trabajadores  se 
coneeatraron  en  el  maiz,  que  es,  "como  lodos  sa- 
ben, el  que  forma  la  base  del  alimento  popular 
de  Asturias;  lozano  en  su  primer  período , que- 
dó de  tal  modo  aniquilado  antes  de  la  granazón, 
en  fuerza  de  la  espantosa. sequía  de  julio  y agos- 
to, que  son  muchos  los  lugares  donde  no  se  co- 
secha otro  tanto  grano  como  lo  que  se  sembró. 
Para  colmo  del  mal,  el  mismo  meteoro  de  seca 
y de  vientos  fuertes  de  mediados  de  agosto  echa- 
ron al  suelo  la  avellana  antes  de  estar  en  la  ma- 
durez, y destruyeron  en  flor  la  castaña,  y con- 
tribuyeron sin  duda  á que  el  oidium,  que  acome- 
te á las  vides,  y el  pulgón  á los  manzanos,  hicie- 
sen incalculables  esü’agos  en  las  pumaradas  y 
en  los  viñedos. 


Ayer  se  decía  que  pronto,  muy  pronto,  estará 
en  Madrid  el  Exemo.  señor  duque  de  Valencia. 
Con  este  motivo  dice  La  Epoca: 

íLa prensa todaconfir.Tia  la  noticia  de  queel  gobier- 
no de  S.  ,M.  ha  concedido  plena  autorización  al  du- 
que de  Valencia  para  que  pueda  trasladarse  á Espa- 
ña, y los  diarios  que  al  parecer  se  hallan  mas  en  in- 


timidad con  el  general  Narvaez  anuncian  Su  llegada  á 
-Madrid  para  époc  a muy  próxima. 

«Nosotros  nos  felicitamos  de  ver  terminada  la  situa- 
ción escepoional  en  que  con  cortos  intervalos  se  ha 
visto  el  duque  de  Valencia  desde  1851.  Hombres  que 
odiamos  el  esclusivismo,  quisiéramos  que  en  derredor 
del  trono  de  la  Reina  y de  la.a  instituciones  fundamen- 
tales de  nuestro  pais  se  agruparan  todas  las  eminen- 
cias que  en  dias  difíciles  para  ia  patria  han  podido  y 
sabido  prestarla  señalados  servicios  , y adquiridose 
un  nombre  distinguido  en  Europa.  Todas  ellas  unidas 
estaban  en  junio  de  1854;  bajo  su  inspiración  patriótica 
luchaba  la  prensa  constitucional,  y el  duque  de  Valen- 
cia, como  el  conde  de  Lucena,  el  marques  del  Duero, 
el  general  Armero  y tantos  otros,  recibieron  entonces 
pruebas  inequívocas  é inolvidables  de  las  simpatías 
de  la  verdadera  opinión  nacional.  Nosotros  confiamos 
en  que  su  patriotismo  sabrá  mantenerlos  unidos,  como 
lo  han  estado  durante  tantos  años.  Antes  que  á nadie 
se  deben  á su  Reina,  á la  causa  liberal  y á la  pa- 
tria. B 


Se  ha  apagado  el  eco  de  la  revolución  de  julio. 
Véase,  en  prueba  de  ello  , lo  que  oportuna- 
mente dice  nuestro  apreciable  colega  El  León 
Español: 

aLa  Sacion  de  hoy  ha  perdido  la  voz  , habiendo 
quitado  de  su  cabeza  el  lema  de  eco  de  la  revolución 
de  julio:  y no  habrá  podido  menos  de  enmudecer  al 
ver  restablecida  una  Constitución  firmada  por  D.  Ra- 
món María  Narvaez,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Ro- 
sa, D.  Luis  Mayans,  D.  Alejandro  Mon,  D.  Francisco 
Armero  y D.  Pedro  José  Pidal.  Sin  embargo,  espera- 
mos que  muda  y todo  seguirá  apoyando  la  situación, 
aunque  sea  por  señas.  ¿Qué  dicen  á esto  sus  demas 
colegas  del  progreso?» 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  19. 

L,4  ESPES.4NZA  discute  con  La  Nación,  que  ya 
no  es  eco,  y que  se  empeña  en  sostener  que  es  grande 
el  atraso  intelectual  de  los  españoles. 

¡Y  eso  que  han  sido  gobernados  por  el  pro- 
greso!! 

EL  CATÓLíCO  copia,  porque  otra  cosa  no  puede, 
lo  que  los  demas  dicen  sobre  desamortización. 

Buenas  cosas  han  dicho. 

LA  E3THELLA  examina  el  acta  adicional  déla 
Constitución  de  1845. 

Nuestro  colega  la  impugna,  y no  ie  faltan  ra- 
zones. 

L.4  IBEHIA  se  surte  oo.n  un  artículo  de  otro  de  sus 
cofrades. 

EL  LEON  ESPAÍiOL  pretende  que  el  gobierno 
marque  el  rumbo  que  va.u  á lomar  los  negocios  pú- 
blicos. 

Y’a  lo  iremos  conociendo. 

LA  ÉPOGA  se  enloquece  de  gusto  al  considerar 
que  hay  periódicos  en  las  provincias  que  aplauden  al 
ministerio. 

¡Si  leyera  los  que  le  censuran! ! 

Idem  del  20. 

LA  ESPAÑA  hace  votos  porque  eoncluyael  estado 
escepcional.  • 

«Después  de  dos  años  en  que  hemos  vivido,  no  solo 
sin  legalidad  alguna,  pero  sin  leyes  y sin  Código  fun- 
damental, á pesar  de  las  promesas  tan  lisonjeras  co- 
mo falsas  de  la  revolución,  hay  una  verdadera  sed  de 
poseer  al  fin  una  legalidad  determinada,  por  restric- 
tiva que  sea.» 

Lo  mismo  decimos  nosotros. 

EL  CRITERIO  mete  su  hoz  ministerial  en  la  cues- 
tión desamortizadora. 

«En  cuanto  á la  cueslion  rentística  ( porque  no  es 
siquiera  económica)  , únicamente  diremos  que  esta 
suspensión  en  nada  debe  afectar  al  crédito  , ni  malo- 
grar las  esperanzas  de  los  que  sueñan  en  el  paraíso 
terrenal  del  desarrollo  de  las  sociedades  españolas  y 
estranjeras.  Los  bienes  de  la  Iglesia  son  una  parte  muy 
pequeña  del  diluvio  de  inmuebles  que  ha  inundado 
nuestros  mercados,  y ademas  no  son  garantía  de  nada 
ni  de  nadie  , como  ha  creido  un  diario  de  la  mañana; 
pues  lodo  su  valor  se  ha  de  entregar  al  clero  en  lílu-  ^ 
los  intrasferibles.B 

EL  DI-4RIO  ESPAÑOL  llama  la  atención  del  go- 
bierno sobre  la  frecuencia  con  que  se  repiten  las  fal- 
sifleaeiones  de  valores  y efectos  públicos. 

Es  una  delicia  el  estado  de  la  administración 
española. 

EL  P.ABL.4H1EÑTO  escribe  el  segundo  articulo 
probando  que  el  Tesoro  no  necesita  de  la  desamorti- 
zación. 

De  órden  y estabilidad,  es  de  lo  que  está  ham- 
briento. 


EL  CLAMOR  PUBLICO  escribe  un  artículo  soste- 
niendo que  él  y los  progresistas  son  mas  monárquicos 
que  La  Esperanza  y La  Regener.acios. 

Risum  teneatis.  Lea  nuestro  buen  cofrade  el 
artículo  de  fondo  que  hoy  escribimos,  y después 
hablaremos,  permitiéndonos,  sin  embargo,  re- 
cordarle que  mal  se  avnenen  esos  arranques  de 
monarquismo  constitucional  con  aquello  de  apro- 
bar, como  El  Clamor  aprobó,  las  escenas  nada 
monárquicas  que  se  presenciaron  en  el  teatro 
Constituyente,  allá  cuando  se  representaba  la 
famosa  comedia  intitulada  La  voluntad  nacional. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  20. 

Reales  decretos  admitiendo  al  marques  de  Morante 
la  renuncia  de  la  plaza  de  ministro  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia;  jubilando  á D.  Jaime  Ventura  Bo- 
fill,  magistrado  de  la  Audiencia  de  Mallorca  ; trasla- 
dando á la  de  la  Coruña  á D.  Luis  San  Juan,  nom- 
brando para  la  de  la  Coruña  á D.  Mariano  Peralta, 
para  la  de  Canarias  á D.  Fernando  López  Roda  y pa- 
ra la  de  Mallorca  á D.  José  María  Blake. 


La  Gaceta  ha  publicado  los  libros  de  testo  pa- 
ra la  enseñanza  de  las  universidades  é institutos 
del  reino.  El  lunes  principiaremos  á insertar  la 
lista. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

La  Gacela  ie  Viena  y El  Ost-Deusteh-Post,  perió- 
dicos del  gobierno  austríaco,  dicen  que  este  desea  ar- 
dientemente apartar  toda  complicación  por  medio  de 
aquellas  concesiones  que  buenamente  pueda  hacer  el 
Rey  de  las  Dos-Sicilias. 

— M.  Hubner  pareció  por  fin.  El  corresponsal  que 
£í  Norte  tiene  en  Ñapóles  le  remite  con  fecha  .S  del 
actual  la  siguiente  noticia  ; 

«Conforme  indicaba  á Vds.  en  mi  última  carta,  an- 
teayer llegó  á nuestra  capital  el  barón  Hubner,  y 
ayer  asistió  á la  fiesta  de  Pie  di  Grotta.  No  hay  para 
qué  decir  que  la  llegada  de  este  personage  es  el  obje- 
to de  una  multitud  de  comentarios.  S.  E.  no  ha  sido 
recibido  todavía  por  S.  M.  el  Rey.» 

. — Una  carta  de  Roma,  del  11  de  setiembre,  que  pu- 
blica el  Journal  des  Débats,  dice  que  , á pesar  de  lo 
mucho  que  se  ha  hablado  en  la  prensa  estranjera  en 
en  diverso  sentido,  pretendiendo  unos  que  iban  á 
marchar  las  tropas  francesas  de  ocupación  , y afir- 
mando otros  que  lo  único  que  se  iba  á hacer  era  dis- 
minuir su  número  , las  probabilidades  están  porque 
mas  bien  se  aumente  algo  que  se  disminuya  el  cuer- 
po de  ocupación.  Añade  dicha  correspondencia  que, 
desde  hace  algún  tiempo , está  guardada  la  costa, 
desde  Fmmlcino  hasta  las  lagimas  Pontinas  por  la 
artillería  pontificia,  que  hace  este  servicio  con  mas 
cuidado  que  antes.  Se  hablan  reforzado  los  puestos 
que  estaban  aislados.  La  razón  que  para  esta  medida 
se  da  es  el  haberse  observado  en  el  mar  buques  sos- 
pechosos , y se  temía  alguna  de  esos  desembarcos, 
bastante  frecuentes  en  las  costas  de  Italia,  de  los  par- 
tidarios de  Mazzini , y se  apoyan  para  sostener  este 
temor  en  las  tenlaUvas  hechas  en  Spezzia  y en  Pia- 
monte  no  hace  mucho  tiempo. 

— Los  periódicos  estranjeros  publican  ya  el  testo 
integro  del  artículo  publicado  por  La  Corresponden- 
cia Prusiana  sobre  los  sucesos  de  Neufchatel,  de  que 
hemos  dado  un  ligero  análisis.  En  este  artículo  se 
sostienen  de  una  manera  clara  y terminante  los  dere- 
chos de  Prusia  ; pero  no  da  á conocer  á qué  piensa 
recurrir  el  gabinete  de  Berlín  para  la  aplicación  de 
los  derechos  que  invoca.  Hé  aquí  el  artículo  á que 
nos  referimos; 

«Los  últimos  acontecimientos  de  Neufcbalel  han  in- 
terrumpido de  un  modo  inesperado  el  silencio  polí- 
tico que  había  sucedido  á una  guerra  de  algunos 
años.  Varias  personas  de  aquel  principado  han  inten- 
tado derrocar  al  gobierno  actual  y restablecer  las  re- 
laciones con  el  soberano  legitimo,  relaciones  que  fue- 
ron destruidas  por  una  revolución. 

«Esta  tentativa  ha  fracasado.  Todavía  no  es  posi- 
ble juzgar  el  asunto  en  sus  detalles.  Hasta  ahora  solo 
se  han  recibido  datos  emanados  del  partido  vencedor, 
el  cual,  comprimiendo  con  violencia  á la  prensa  rea- 
lista, ha  manifestado  tal  grado  de  pasión  , que  con 
justicia  puede  dudarse  de  la  imparcialidad  de  sus  co- 
municaciones. Tampoco  es  dado  apreciar  en  los  mo- 
mentos actuales  las  consecuencias  posibles  de  aque- 
llos sucesos. 

nLas  resoluciones  del  gobierno  de  S.  M.  serán 
especiaknente  decisivas  en  esta  materia-,  pues  por 
muy  ajeno  que  haya  permanecido  á los  últimos 
acontecimientos  de  Neufchatel;,  los  hechos  mismos 
le  exigen  que  obre  en  aquel  pais  de  modo  que 
haga  variar  una  situación  amenazadora  para  la 


paz  general  de  Europa , y que  hiere  profunda- 
mente el  scnliinienlo  del  derecho  de  los  súbditos  <Ks 
S.  M.  No  es  posible  decir  si  soban  adoptado  resolucio- 
nes en  este  sentido;  pero  creemos  poder  admitir  de  un 
modo  positivo  que  estas  resoluciones  tenderán  al  resla- 
blecimienlo  definitivo  del  estado  de  derecho,  conforme 
oon  los  tratados  internacionales  existentes.  El  estado 
de  derecho  no  es  dudoso.  No  hay  necesidad  de  re- 
montarse al  año  de  1707,  en  el  que  los  reyes  de  Pru- 
sia fueron  erigidos  en  príncipes  hereditarios  de  Neuf- 
chatel. Basta  recordar  que  por  un  acto  de  abdicación 
del  príncipe  de  Wagram,  firmado  en  París  en  3 de 
junio  de  1814,  el  principado  de  Neufchatel,  que  había 
poseído  aquel  príncipe  desde  el  año  de  1806  hasta  la 
indicada  fecha  como  un  Estado  particular,  pasó  en 
igual  calidad  á la  posesión  soberana  de  la  corona  ap 
Prusia,  y que  esta  se  halla  reconocida  en  el  art.  23  del 
acta  final  del  Congreso  de  Viena,  concebido  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Se  reconoce  y declara  que  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
»sia,  sus  herederos  y sucesores,  poseerán  de  nuevo, 
«como  antes,  en  completa  propiedad  y soberanía, 
»!os  territorios  siguientes;  á saber:  el  principado  de 
«Neufchatel  con  el  condado  de  Valengin,  tales  como 
«fueron  rectificadas  sus  fronteras  por  el  tratado  de 
«París  y por  el  arl.  76  del  presente  tratado  general.» 

»Sin  duda  fue  limitado  mas  tarde  este  derecho  de 
soberanía  por  el  acta  de  19  de  mayo  de  1815,  que 
trasformó  al  principado  de  Neufcliatel  en  miembro  de 
la  Confederación  Suiza  ; pero  esta  limitación  emanó 
puramente  de  la  Ubre  voluntad  de  la  corona , y el 
consentimiento  dado  entonces  solo  es  valedero  para 
la  Constitución  de  Suiza , garantida  por  el  acta  del 
Congreso  de  Viena;  pero  de  ambas  cosas,  del  Ubre 
oonsenlimiento  de  la  corona  de  Prusia  y de  la  garan- 
tía de  los  firmantes  del  acta  del  Congreso  de  Viena, 
carecen  el  gobierno  actual  de  Neufchatel  y las  rela- 
ciones del  principado  con  la  Confederación.  Así,  pues, 
no  puede  existir  duda  alguna  acerca  de  la  ilegali- 
dad de  la  situación  del  principado,  aun  cuando  la  co- 
rona de  Prusia  no  hubiese  protestado  en  reiteradas 
ocasiones  contra  la  variación  llevada  á cabo  á pesar 
suyo,  y aun  cuando  un  nuevo  acto  internacional , el 
protocolo  firmado  en  Londres  en  24  de  mayo  de 
1852,  no  hubiese  recordado  solemnemente  los  dere- 
chos que  le  están  garantidos  por  el  acta  del  Congreso 
de  Viena. 

«Por  lo  tanto,  los  derechos  del  Rey  de  Prusia  so- 
bre el  principado  de  Neufchatel  y el  condado  de  Y'a- 
lengin  subsisten  en  toda  su  fuerza;  y para  que  los  úl- 
timos acontencimientos  no  pudiesen  debilitarlos  en 
manera  alguna,  el  ministro  plenipotenciario  de  Pru- 
sia cerca  de  la  Confederaeiou  suiza,  el  consejero  ac- 
tual Sidow,  en  5 del  corriente  ha  dirigido  desde  Sig- 
mariugen  la  ñola  siguiente  á la  Confederación  suiza, 
sin  perjuicio  de  los  demas  pasos  qne  pudiera  dar  el 
gobierno  de  S.  M.» 

Hé  aquí  la  nota  que  el  enviado  prusiano  ha  dirigi- 
do al  Consejo  federal: 

«.Así  que  el  infrascrito,  consejero  íntimo  de  S.  M.  el 
R.ey  de  Prusia  y su  enviado  cerca  de  la  Confederación 
suiza,  tuvo  conocimiento  de  los  sucesos  de  que  ha  sido 
teatro  el  principado  de  Neufchatel,  ha  sido  deber  su- 
yo, haciendo  la  debida  reserva  de  las  resoluciones  ul- 
teriores de  su  gobierno,  renovar  inmediatamente,  y 
del  modo  mas  formal  y solemne,  la  protesta  que  le 
puso  en  el  caso  de  formular  el  2 y 3 de  mayo  de  1848  y 
posteriormente  la  revolución  de  Neufchatel,  y lo  hace 
respecto  de  todos  los  atentados  que  hayan  podido  ó 
puedan  cometerse  contra  el  derecho  de  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia  como  príncipe  soberano  de  Neufchatel  y de 
Valengin. 

»Al  mismo  tiempo  que  el  infrascrito  pone  esto  eu 
conocimiento  del  muy  honorable  Consejo  federal,  le 
renueva  la  seguridad  de  su  mas  distinguida  conside- 
ración.» 

. — Al  decir  de  la  Gaceta  de  Colonia,  el  Rey  de  Nápo 
les,  en  la  segunda  respuesta,  se  muestra  mas  concilia- 
dor y no  disputa  á las  potencias  occidentales  el  dere- 
cho de  darle  consejos;  pero  se  reserva  el  de  escuchar- 
los ó no  seguirlos,  según  lo  orea  conveniente.  Dicha 
nota  ha  debido  ser  entregada  en  París  y Londres  á 
principios  de  este  mes,  y comunicada  en  Viena  confi- 
dencialmente. 

Parece  que  esla  nota  no  ha  satisfecho  á las  poten- 
cias occidentales,  y se  dice  que  estas  piensan  dirigir 
otra  nota  colectiva  al  Rey  de  Ñapóles,  formuland*sus 
demandas  en  los  cuatro  puntos  siguientes; 

l.“,  supresión  déla  autoridad  arbitraria  de  la  po- 
licia  y- de  los  castigos  aplicados  arbitrariamente  por 
la  policía;  2.°,  mejora  de  la  administración  política  y 
modificación  de  la  administración  de  justicia  en  loque 
concierne  á los  procedimientos  judiciales  usados  en 
las  causas  y en  las  condenas;  3.°,  creación  de  estable- 
cimientos de  crédito  para  reanimar  el  comercio  y la 
industria  en  el  reino;  4.“,  concesión  de  permiso  á to- 
dos los  emigrados  y desterrados  para  volver  á su 
patria,  y reintegro  á los  mismos  en  sus  antiguos  car- 
gos y en  sus  derechos  civiles,  á condición  de  que  fir- 
men un  acta  de  sumisión. 

.Añádese  que  la  nota  motiva  con  energía  esas  de- 
mandas, é indica  que  la  soberanía  de  cada  jefe  de  go- 
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Aierno  se  halja  siempre  limitada  por  la  soberanía  igual 
de  los  demás.  Parece  que  el  Austria  hace  todos  sus 
esfuerzos,  por  medio  de  su  representante  en  Ñapóles  y 
coa  el  representuiile  .sic  liano  en  Viena,  para  determi- 
nar al  Rey  de  NipoleS' á ceder  á las  potencias  oc- 
cidentales, y naila  perdona  para  hacerle  comprender 
que,  si  estallase  una  revolución  en  algunas  provincias 
no  austríacas  de  la  Italia,  el  Austria  no  se  iaquietaria 
pir  ello,  teniendo  reunidas  en  el  reino  Lomba  rio- Vé- 
neto fuerzas  suficientes  para  garantir  plenamente  la 
tranquilidad  de  aquel  país. 

Üiia  correspondencia  de  Viena  dice  que  los  es- 
fuerzos del  gabinete  auslriaco  se  estrellan  contra  el 
carácter  del  R-y  de  Náp  >les,  el  cual  parece  replica 
al  Emperador  de  Austria  que  por  qué  no  da  él  e! 
ejemplo  de  concesiones  liberales  á sus  súbditos  ita- 
lianos. 

— A El  Norte  escriben  desde  París  con  fecha  11  del 
actual: 

«.Se  habla  de  una  carta  escrita  por  el  Emperador  al 
general  D.ifour  en  Suiza,  respecto  á los  sucesos  de 
iíeufchatel  para  que  la  influencia  del  célebre  vencedor 
de  Sonderbund  incline  al  gobierno  federal  helvético  á 
que  use  demu;ha  moderación  con  los  prisioneros  mo- 
nárquicos hechos  en  dicho  cantón.  Vds.  saben  que  el 
JEmoerador  está  en  íntimas  relaciones  con  su  antiguo 
maestro.  El  gobierno  francés  está  dispu.'sto  á que  e.a 
esta  Ocasión  r-e  trate  seriamente  de  la  cuestión  de  Neuf- 
chalel  en  el  congreso  de  París,  cuando  este  vuelva  á 
reanudar  la  serie  de  sus  sesiui  sobre  todas  las 
cu''s!ionei  secundarias  para  las  que  hay  abierta  in. 
formación.  Se  asegura  que  Luis  Napoleón  desea,  s¿ 
fuese  posible,  qae  PruH'A  se  entienda  amistosamente 
con  Suiza  por  medio  de  una  transacción,  que  impida 
la  reproducción'  de  dificultades  que  acuban  de  hacer  j 
■tantas  víctimas. » 


BOLETÍN  REMGIQSO. 

SAXTO  BE  JIaS.AX.A. 

Los  Dolores  gloriosos  de  Nuestra  Señora,  y San  Ma- 
leo, Apóstol  y Evangelista. 

cciTo  nivixo. 

Cuarenla  Horas  en  la  capilla  de!  Santísimo  Cristo 
■de  ¡a  Salud,  contigua  á San  Juan  de  Dios,  donde  con- 
tinúa la  anual  novena  á su  augusto  titular,  habiendo 
Misa  mayor  y sermón  á las  diez  de  la  mañana,  y por 
la  tarde  «-siaeion,  rosario  , sermón,  novena  y solem- 
ne reserva 

En  la  iglesia  del  ho.spital  de  Italianos  conelnye  la 
setena  Dolorosa,  habiendo  Misa  mayor  á las  diez  déla 
mañana,  y por  la  tarde  la  setena  y reserva. 

Concluye  la  novena  á iVIaría  S;m!ísima  de  -Monser- 
rat  en  su  iglesia.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  fun- 
ción principal,  y á la.s  cinco  de  la  larde  , después  de! 
rosario,  sermón  y novena,  se  cantarán  los  gozos  y 
la  re.serva. 

En  Santa  Cruz  acaba  la  novena  á los  gloriosos  San- 
tos Roque  y Rosalía,  abogados  déla  peste.  A las  cinco 
ds  la  tarde  se  rezara  el  rosario  , sermón,  novena,  go- 
zos y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  nov'ona  á 
Jlueslra  S ‘ñora  de  las  Me  cedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  A las  cinco  d.e  la  tarde  se  rezará  la  estación 
■y  el  rosario,  y á continuación  el  sermón,  novena, 
gozos  y reserva.  . 

En  la  iglesia  de  religiosas  de  D.  Juan  de  Alareon 
principia  la  solemne  novena  á María  Santísima  de  las 
Mercedes,  en  la  forma  que  en  la  iglesia  anterior. 

La  V.  0.  T.  de  Servitas  principia  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

SANTO  DE  PAS.ADO  M.AÑ.ASA. 

San  Mauricio  y compañeros  mártires. 

CULTO  divi.no. 

Cuarenta  Horas  en  la  capilla  del  Santísimo  Cristo 
de  la  Salud , donde  continúa  la  novena  arriba  anun- 
ciada. 

Continúan  el  setenario  de  Dolores  en  Servitas  y las 
novenas  á .Nuestra  señora  de'las  Mercedes  en  D.  Juan 
de  A-iarcon  y San  Luis. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
haljiá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  ai  lo- 
que de  oraciones. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

ÍRSaO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
La  tarde. 

Títolos  de!  3 por  100  consuiidado,  41.5  y 10  c. 
Títulos  üifefilios,  25,05 
ParUcijjes  teg:os  convertibles  del  3 por  lüO. 
A.morlizaoie  de  primera , I2,2ü  li. 

Idem  de  segunda,  b,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anuaL 

£iBÍsion  de  l.°  de  abril  de  iSoO.  Fooienío,  de 
á 4,000  rs.,  íí5,50  p. 


Idem  Ídem  de  á 2,000  rs,  89, 5Ó  p. 

Idem  de  l.°  de  jumo  ■le'  1S51,  üe  á 2,000  reales, 
39,50  p. 

Mem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

De  sociedades, 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  103. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,0C0  rea- 
les, 125  p. 

Cambios  estranjeros, 

Lóndres,  á 90  dias,  50,60  d. 

París,  á 8 dias,  5,23  0. 


MEItCADO  PXIBLIGO  D£  GBAÜVOS. 


AUldai/IGA  DE  2ÍADT\ID. 


Trigo 

..  de  58  á 77 

rs.  vn. 

Cebada 

. de  áH  a 41 

Algarroba 

.de  á i9 

PRECIOS  EN 

EL  MERCADO  DS  AYSK. 

Rs.  vn. 

Caartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca. 

16  á 18 

4cc!te 

54  á 56 

16  á 18 

Carbón 

7 á 8 

Patatas 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

iO  á 16 

t'sn  de  dos  libras. 

14  á 17 

BOLETÍN  DE  NOilCIAS. 


En  un  periódico  de  Bilbao  se  lee  lo  siguiente: 

«Tenemos  entendido  que  el  lilino.  Sr.  Obispo  de 
nuestra  diócesi,  que  recorre  estos  dias  vario.s  pue- 
blos de  Vizcaya,  se  presentará  en  la  próxima  semana 
en  la  bonita  villa  deGuernica,  donde  se  le  prepara  un 
alojainieato  digno  de  su  elevada  jerarquía.  Dicese 
también  que  se  celebrarán  algunas  fiestas  eri  su 
honor. » 

— Parece  que  la  nueva  iglesia  de  Chamberí  est  ará 
dedicada  á Sania  Isabel,  Reina  de  Hungría,  y á San- 
ta Teresa  de  Jesús,  cuyas  imágenes,  reunidas  en 
una  hermosa  pintara,  ocupan  el. centro  del  altar 
mayor. 

— Según  el  bando  que  se  ba  publicado,  la  feria  da- 
rá principio  en  esta  corte  el  dia  21  del  mes  acluai, 
y concluirá  en  4 de  octubre  próximo,  celebrándose 
en  la  calle  de  Alcalá,  desde  ei  edificio  que  fue  .Adua- 
na hasta  el  Prado. 

No  se  concederá  licencia  para  colocar  ninguna  c'a- 
se  de  puestos  fuera  de  dicho  punto  y de  los  parajes 
que  á continuación  se  espresan: 

Plazuelas.  De  Sanio  Domingo,  de  las  Descalzas, 
de  San  Alarlin,  del  Progreso,  del  Angel,  de  Santa 
Ana,  de  Santa  Cruz,  de  Antón  Martin,  de  los  Mostea- 
•=es,  de!  Cordon,  del  Duque  de  Frias,  de  Bilbao,  de  la 
Cruz  Verde,  de  Jesús,  de  Lavapies,  de  Matute,  de 
San  Mil  an,  de  Puerta  de  Moros,  de  la  Paja,  del  Ras- 
tro, y la  que  fue  de  Moriana  solo  para  la  venta  de  li- 
bros: 'plaza  -Mayor,  para  la  venta  de  lencería,  telas  y 
quincalla. 

Calles.  De  Carretas,  desde  la  de  Cádiz  á la  de 
Atocha,  para  los  mismos  objetos  que  la  plaz-a  .Mayor; 
Ancha  de  San  Bernardo,  de  Segovia,  de  Lav’apies,  de 
la  .Magdalena,  de  Atocha,  desde  la  plazuela  de  Antón 
-Mariin  hasta  el  Hospital  general. 

El  paseo  de  los  coches  en  la  feria  se  verifieará  pol- 
la Carrera  de  San  Gerónimo  al  Prado,  siguiendo  por 
la  de  Alcalá,  Puerta  del  So!,  á entrar  otra  vez  por  la 
primera,  en  cuyo  espacio  habrá  colocados  centónelas 
para  no  permitir  distinta  dirección.  Se  esceptúan  de 
esta  regla  los  carruajes  que  vengan  de  camino  y ten- 
gan que  descargar  en  la  calle  de  Alcalá;  pero  prohi- 
biéndose terminantetnente  queden  estacionados,  tanto 
estos,  como  las  diligencias  y galeras,  mas  tiempo  que 
el  indispensable  para  su  carga  y desearga.  Las  entra- 
das á las  calles  del  Turco,  del  Barquillo  y del  Caba- 
llero do  Gracia  se  hallarán,  sin  embargo,'  libres  para 
el  tráns  to  de  los  carruajes  en  todas  direcciones. 

— En  Eigueras  y pueblos  inmediatos  ' estalló  el 

dia  10  una  te.npsstad  , dur.snte  la  cual  cayeron  pie- 
d.^'as  tamañas  como  huevos  de  gallina. 

—El  dia  10  det  actual  ban  entrado  en  ¿Vlálaga 

21,967  cajas  de  pasas. 

— Designa  La  EpOCa  al  marques  del  Duero  para 
presidente  del  futuro  Consejo  de  Estado. 

— Ayer  tarde  tuvo  el  regimiento  de  ingenieros  ejer- 
cicio de  fuego  deiras  de  las  tapias  del  Retiro. 

— Se  ha  mandado  habilitar  el  vapor  Conde  de 
gla  para  que  ei  12  salga  con  la  correspondencia  de  las 
-Antillas  y Canarias. 

— Parece  que  el  Sr.  López  Tejada,  subsecretario 
que  era  del  ministerio  de  Hacienda,  ha  sido  nombrado 
pre.sidente  de  la  junta  de  clases  pasivas. 

— Los  Emperadores  franceses,  después  de  la  comida 

con  que  obsequiaron  el  13  á los  comisionados  viz- 
caínos, conversaron  con  estos  por  mas  de  una  hora 
sobre  los  asuntos  de  España,  informándose  del  estado 
de  las  cosechas,  del  de  las  clases  trabajadoras  y de 
las  necesidades  del  país.  Al  le:  minar  la  conferencia, 
el  Emperador  entregó  á los  diputados  vascongados 


la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  anunciándoles  que 
acollaba  de  dar  orden  para  que  en  la  fábrica  imperial 
de  Sevres  se  fabric.isi-n  tres  v.'isos  de  porcelana,  ador- 
nados con  los  retratos  de  la  Emperatriz,  del  Empera- 
dor y del  principe  imperial,  cnii  objeto  de  ofrecerlos 
á la  diputación  general  de  Vizcaya  como  pequeño 
testimonio  de  la  gralilu  i de  SS.  M\l.  por  el  recuerdo 
enviado  por  aquella  nob  e provincia  á su  augusto  hijo. 

- — Ha  llegado  ¿ esta  corte,  arrestado,  el  brigadier 
Díaz  Morales,  jefe  de  estado  mayor  de  las  Bagares, 
y que  lo  fue  de  Canarias  durante  el  mando  del  gene- 
ral Ortega. 

— El  conde  de  Fenollar,  comisario  reglo  de  España 
en  la  exposición  de  productos  verificada  en  París,  ha 
sido  agraciado  cotí  el  cordon  de  la  Legión  de  Honor. 

— En  un  periódico  se  lee  lo  que  sigue  : 

«Los  jefes  que  debían  ponerse  al  frente  de  la  facción 
carlista  descubierta  en  Madrid  eran,  según  la  poli- 
cía, un  titulado  brigadier,  llamado  Ortega,  y un  co- 
mandante, de  apellido  García.» 

— El  25  del  pasado  llegó  á la  Habana  el  vapor 
Africa.  No  ocurría  noved.ad  en  la  isla. 

— Abundan  bastante  en  Madrid  los  medios  duros 

falsos,  que  solo  pueden  conocerse  en  el  sonido  ó en  la 
falla  de  peso,  pues  aunque  son  de  estaño,  tienen  enci- 
ma un  barniz  de  plata. 

— La  mayor  parte  de  los  tahoneros  de  Madrid,  no 
contentos  con  haber  encarecido  el  pan  , suelen  ha- 
cerlo de  lina  calidad  inferior  á la  que  su  precio  re- 
quiere. 

— En  Tes,  partido  de  Santiago,  se  han  hundido  las 
casas  consistoriales  en  el  momento  e.n  que  se  encon- 
traban reunidos  un  gran  número  de  contribuyentes  pa- 
ra tratar  de  la  derrama. 

Las  de.sgrac¡as  han  sido  muchas. 

— Ha  llegado  ó Oviedo  un  comisionado  para  indi- 
car el  sitio  en  que  ha  de  eslab  eeerse  una  fábrica  de 
hilados,  tejidos  y e-lampadus  de  algodón. 

— En  el  poívorin  del  Campo  de  Guardias  se  están 
haciendo  las  obras  que  faltaban  para  su  seguridad. 

— En  la  dirección  de  contribuciones  se  está  redac- 
tando el  restableeim.eulo  de  las  contribuciones  de 
puertas  y consumos. 

Otra  de  las  reformas  inmuebles  es  la  separación  de 
la  ganadería  de  la  masa  imponible  de  la  contribución 
territorial , estaSleciendo  un  impuesto  de  capitación 
ademas  de  la  legislación  y tarifas  de  la  contribución 
industrial  y de  come’-cio,  y,  por  fin,  la  forma  hipote- 
caria en  la  parte  relativa  al  i-iipuesto  de  este  nombre 
y al  registro  de  la  propiedad  inmueble. 

— Se  ba  dado  principio  á la  construcción  de!  gran 

P'jente  sobre  el  Pisuerga  , en  las  inmediaciones  de 
Cabezón,  por  el  cual  ha  ds  pasar  el  ferro-carril  del 
Norte. 

— El  dia  15  de  octubre  se  subastará'-a  en  un  solo 
lote  las  secciones  de!  ferro-carril  del  Norie,  de  Madrid 
á Val'adoiid  y de  Burgos  á Irun. 

El  depósito  para  la  lieitacion  es  de  4.723,645  rs.  vn. 
en  metálico  ó en  aeciones  de  carreteras,  de  ferro-car- 
riles y del  canal  de  Isabel  II  por  su  valor  nommal,  y 
en  papel  de  la  Deuda  á ios  precios  de  su  cotización  en 
cualquiera  de  los  cuatro  dias  anteriores  a la  subasta. 
La  lieitacion  versará  sobre  el  subsidio  de  195.246,840 
reales  vellón  ofrecido  por  el  gobierno. 

— L>as  personas  que  hayan  dirigido  súplic  as  á 

S.  A.  R.  el  príncipe  de  Baviera  pidiéndole  socorro, 
acudirán  á sus  respectivas  parroquias  á ver  si  se  ha- 
llan incluidas  en  la  Jista  que  al  efecto  se  habrá  fijado 
en  el  sitio  de  costumbre,  y estándolo,  se  presentarán 
á recibir  las  limosnas  de  IG  rs.  en  la  habitación 
del  señor  cura  de  San  José  en  los  dias  20,22,  v3  y 24 
del  corriente,  de  doce  á dos  de  ia  tarde,  exigiéi  do- 
les  para  identificar  la  persona  el  padrón  ó papeleta 
sellada  por  el  señor  alcalde  del  distrito  á que  corres- 
pondan, sin  cuyo  documento  serán  desatendidas  sus 
reclamaciones. 

— Bilbao  iS  de  setiembre.  Poco  después  de  pre- 
sentada á los  Emperadores  por  nuestros  comisiona- 
dos la  hoja  de  pergami.no  qae  contenía  la  mocion  de! 
10  de  julio,  e!  Emperador  la  puso  en  monos  del  regio 
vastago.  Este  se  asió  tan  fuertemente  de  ella,  que  no 
pudieron  recogerla  sus  augustos  padres  hasta  pasado 
mucho  tiempo:  parecía  que  el  tierno  niño  comprendía, 
al  tenerla  tan  asida,  que  aquel  documenlo  le  pertene- 
cía. Los  Emperadores  le  liam-an  desde  entonces  el 
vizcainito. 

— El  Criterio  se  queja  hoy  de!  olvido  en  queel  de- 
partamento de  liquidación  genera!  de  la  Deuda  pú- 
blica tiene  á los  acreedores  por  débitos  del  personal 
de  la  provincia  de  Zamora. 

.Muchas  son  las  dificultades  con  que  tropiezan  los 
interesados  para  recoger  los  títulos  á que  les  dan  de- 
recho las  liquidaciones  terminadas. 

Sabemos  que  hay  individuos  que  habían  dq,  haber 
sido  llamados  á recogerlos  hace  mas  de  un  mes,  en 
que  se  les  dijo  que  figur.arian  en  la  primera  relación, 
y van  muchas  y muciias  publicadas  sin  que  logren 
leer  en  las  que  se  publican  sus  nombres. 

— Eala  madrugada  de  ayer  llegó  á esta  corte  el  ge- 
neral D.  Francisco  .Armero  y Peñaranda,  de  vuelta  de 
su  viaje  alestranjero. 


RECLáMACIONES  Á LOS  SEÑORES  ADMINISTRADORES  K 
CORREOS. 

Conociendo  el  celo  con  que  el  señor  adosinlstra- 
dor  central  de  correos,  Sr.  Lavalle,  acoge  nuestras  re- 
clam-aciones  y procura  corregir  lo  que  entorpece  d 
espedito  curso  d-i  nuestro  diario,  desde  hoy  .daremos  I 
cabida  á las  reclamaciones  de  nuestros  suscritores, 
esperando  que  los  administradores  provinciales  pon. 
drán  remedio,  y cuando  no,  los  jefes  superiores  de| 
ramo. 

Administración  principal  de  Ciudad-Real.— 
Miguclturra,  que  corresponde  á la  subalterna  de  Al. 
nugro,  nos  dicen  que  no  hay  semana  que  no  fa'.tn 
un  número  por  ’o  menos,  recibiendo  á veces  dos  j 
aun  tres  reunidos.  ■ 

Llamamos  también  la  atención  dtl  administrad# 
de  correos  de  Logroño  acerca  de  Es  repelidas  quejas 
que  nos  dan  de!  pueblo  de  Yecora.  Rara  vez  llegan 
regularmente  los  números  á manos  de  nuestros  s-as- 
crúores;  hay  ocasiones  en  que  se  reciben  conánlerio- 
ridad  los  posteriores,  y es  muy  frecuente  que  saquea 
números  de  los  paquetes,  yendo  inco-mpletos  á ma- 
nos del  que  debe  recibirlos. 

Esperamos  que  el  señor  administrador  principai 
hará  desaparecer  estas  irregularidades,  para  cviljf. 
nos  reproducir  las  quejas  de  nuestros  suscritores. 


CIRCO  DS  P.AUL. — .A  las  ocho  y media  habrá  oa 
brillante  función  gimnástica , ejecutada  .por  los 
hermanos  Braquet , procedentes  del  Hipódromo  ds 
París  , cuyos  pormenores  anunciarán  los  carteles.  ! 


ULTIMA  HORA 


ESTKAKJE210. 

-AI  fin  se  ha  arreglado  el  conílicto  que  existia  en 
los  Estados-Unidos  entre  las  Cámaras  y el  presiden- 
te Pierce.  El  presupuesto  del  ejército  ha  sido  aproba- 
do por  las  dos  Cámaras  , sin  condición  reslrictiva 
en  lo  tocante  á Kansas.  Se  ha  cerrado  la  legislatura 
estraordiu.tria.  Parece  que  Kansas  se  encuentra  en 
un  estado  muy  critico.  También  anuncian  las  úUi- 
mas  noticias  que  es  muy  precaria  la  situación  de 
Walker. 

- Se  asegura  qae  el  Rey  de  Ñapóles  continúa  for- 
tificando todas  las  costas  de  sus  Estados , y está  pe- 
Hiendo  á Capua  y á Gaela  en  disposición  de  resistir  á 
lodo  ataque. 


TSL'SGHAFIA  ELÉOTaiSA. 


COTIZACION  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATES. 

Fondos  franceses. — -3  por  100 , 70,45. 

Idem  4 por  100,  92-50. 

Españoles. — 3 por  lÜO  interior,  39^8. 
Idem  eslerior,  43. 

Idem  diferido,  25. 

Consolidados , de  94  ‘/^  á 94  é g- 


DESP.ACHO  PARTICUL.AR  DE  L.A  GACETA. 

París  19  de  setiembre  de  1856. — El  cuadro  que  1» 
dirección  de  aduanas  ha  publicado  en  El  díonitor 
acusa  una  diminución  de  24  millones  sobre  la  impos- 
tación durante  los  oclio  primeros  meses  de  1S56. 


Nada  notable  hay  en  política. 


Museo  Histórico  Español  de  Van 


Halen. — Bireecion,  Atocha,  92,  tercero  del  cenlro.— 
Cada  estampa  6 rs.  Cada  seis  componen  una  épo- 
ca.— Se  está  repartiendo  la  3.^  de  la  época 
Carlos  V,  que  representa  Asalto  de  Roma  y mner- 
té  del  duque  de  Barbón,  el  dia  6 de  mayo  de  1527. 
Se  halla  en  prensa  la  4.^  entrega,  que  represenU 
Toma  de  Túnez  por  el  Emperador  Cárlos  V,  el  dü 
20  áe  julio  de  1535. 


Por  el  término  de  cuarenta  diaft 

á contar  desde  el  dia  21  de  agosto,  se  llama  á coir 
curso  para  una  plaza  de  salmista  para  el  servicio 
la  santa  iglesia  de  León,  con  la  delación  de2,750rs- 
La  voz  que  se  exige  ha  de  tener  la  eslensioa  de  G 
re  ut  grave,  hasta  C sol  fa  ut  agudo.  * 


Editor  responsable,  B.  Josépel  Bosotjb. 
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DIARIO  CATOLICO. 

cCatólicoa  aates  que  políticos , políticos  en  temto  cuanto  la  poLtica  cosíáczca  ai  triunfo  práctico  del  catoiiciscao.* 


Se  iBs%rtao  annnctos  y couictmcadoa , los  primeros  á medio  real  la  linea,  7 los  se^ndos  á precios  convencionales. 

PíEGOS  EjN  MaDRÍB.  En  la  administración , calle  de  €ravina , núm.  21,  principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  B.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
meí'e  ‘29,  y el  s:»binete  di*  lectrra,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EK  PROVIJ  CIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqnier  otro  giro,  seguro  á favor  de  la  admimstracion , un  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  ios  corresponsales* 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EH  ultramar.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


At'YERTENCIA. 


A IOS  SÜSCBITORES  DE  EA  “VIDA  DE  LDTERO.» 

A pesai’  de  las  repetidas  espUcaciones  que  he- 
mos dado  á los  que  nos  han  favorecido  con  su 
suscridon  á esta  publicación , no  hay  día  que  no 
recibamos  reclamaciones. 

Repetiremos  hoy  lo  que  hemos  dicho  otras  ve- 
ces. iVuesíro  compromiso  se  limita  á publicar  ocho 
entregas  mensuales;  y debiendo  constar  la  obra  de 
mas  de  cuarenta , se  necesitan  cinco  meses , y no 
podemos  entregarla  hasta  que  esté  terminada.  La 
impresión  comenzó  en  mayo ; de  modo  que  hasta 
octubre  no  concluye  el  tiempo  que  se  necesita  par-a 
terminarla. 

Debemos  advertir  que  los  sucesos  de  julio  y sus 
consecuencias  retrasaron  algo  este  trabajo,  que 
procuramos  ganar  no  dejándole  de  la  mano. 

.Rogamos  á nuestros  suscritores  que  den  tregiuis 
á su  impaciencia.  Satisfaremos  cumplidamente 
nuestros  compromisos,  y quedarán  servidos  cuan- 
to antes  nos  sea  posible. 


POLITICA. 


COSTESTACIOV  DEL  CONDE  DE  CANGA  ARGUELLES 
Á LA.  PRENSA  LIBERAL. 

ííos  abstenemos  por  hoy  de  juzgar  la  comuni- 
cacioüqiie  nos  ha  dirigido  el  señor  conde  de  Can- 
ga Argüeües,  y en  la  cual,  como  verán  nuestros 
lectores,  á la  vez  que  su  autor  contesta  con  ente- 
reza y dignidad  á los  ataques  personales  de  que 
ha  sido  objeto  por  parle  de  la  prensa  libera!,  in- 
siste muyoportunamente  en  las  exactísimas  apre- 
ciaciones que  hizo  del  estado  de,  nuestro  pais  en 
su  última  carta  a!  general  O'Donnell. 

El  conde  de  Canga  Argüelles  puede  estar  se- 
guro que  si  la  franca  esposicion  de  sus  ideas, 
resultado  del  estudio  y de  la  esperiencia  , des- 
agrada alas  gentes  cuyos  intereses  se  hallan  uni- 
dos á escuelas  desacreditadas,  será  acogida, 
en  cambio,  con  vivo  Ínteres  por  todas  aquellas  á 
quienes  la  historia  de  España  ha  hecho  conocer 
el  verdadero  origen  y la  causa  cierta  de  nuestra 
desgracia. 

Dice  asi  la  contestación  á la  prensa  liberal. 

Sres.  Redactores  de  La  Regeneración: 

Muy  señores  míos:  Dos  razones  he  tenido  para 
no  apresurarme  á tomar  en  cuenLa  los  juicios 
emitidos  por  la  prensa  periódica , con  motivo  de 
¡ni  carta  al  Excnio.  señor  conde  de  Lucena  so- 
bre lo  que  , á mi  entender,  convenia  se  hiciese 
ín  la  esfera  de  la  política , para  remediar  los 
¡nales  que  afligen  á nuestra  desgraciada  socie- 
dad. Era  la  primera  , la  justa  espera  en  que  de- 
ba estar.,  aguardando  la  solución  que  diera  el 
gabinete  á las  cuestiones  que  tenia  que  resolver; 
y constituia  la  segunda , la  fundada  repugnancia 
á entrar  en  una  polémica  personal,  puesto  que 
á esto  principalmente  se  han  consagrado  en  la 
discusión  sobre  el  contenido  de  mi  escrito. 

Sieúto,  y conmigo  lo  sienten  sin  duda  los 
hombres  que  en  alta  estima  tienen  las  lecciones 
de  la  esperiencia,  que  el  conde  de  Lucena  se  haya 
decidido  a buscar  el  remedio  de  nuestros  niales 
dentro  del  circulo  en  que  se  encuentran  su  causa 
y origen. 

Merecen  siempre  respeto  las  disposiciones  del 
poder,  y sus  razones  habrá  tenido  para  decidir- 
se á encomendar  al  parlamentarismo  la  regene- 


ración moral  y administrativa  de  nuestra  patria. 

¡Quiera  Dios  que  en  este  camino  no  se  vean, 
espuestos  á duros  embates  la  monarquía  y todos 
los  intereses  legítimos  que  encierra  nuestra  so- 
ciedad, y no  permita  el  cielo  que  para  destruir 
los  elementos  de  anarquía  que  se  creen  haya  de 
apelarse  de  nuevo  , para  combatirlos,  al  fuego  y 
la  metralla  , no  en  las  calles  , sino  en  las  mas 
retiradas  habitaciones  del  hogar  doméstico!! 

Lo  que  en  mi  ardiente  deseo  por  el  bien  pú- 
blico me  creí  en  el  deber  de  indicar  al  jefe  del 
ministerio  , escrito  queda. 

El  tiempo  dará  la  razón  á quien  la  tenga. 

Continuar  dando  vida  y predominio  á los  ele- 
mentos corruptores  de  ¡a  moralidad,  de  la  paz  y 
del  sosiego  público  , cuando  la  inmoralidad  que 
trae  consigo  ese  sistema  de  perpetua  elección  y 
la  instabilidad  en  el  gobierno  es  lo  que  corroe  las 
entrañas  de  nuestra  existencia  social: 

Establecer  un  orden  legal  que  el  poder  se  ve 
obligado  á infringir,  obedeciendo,  sin  embargo, 
á un  imprescindible  deber  : 

Proclamar  la  división  de  los  poderes,  su  in- 
dependencia y libertad,  consignándolo  en  la  ley 
escrita,  y haber  de  reasumirlos  todos  á cada 
paso  el  que  dispone  de  la  fuerza  pública,  por  una 
necesidad  imperiosa,  escandalizando  al  mundo 
con  mentidas  protestas  de  legalidad; 

Cosas  son  que  no  acertarán  á espliear  los 
hombres  pensadores,  y que  de  seguro  daráu  el 
resultado  triste  y lamentable  de  las  reacciones 
en  que  de  algunos  años  á esta  parte  viene  gas- 
tando sus  fuerzas  nuestra  desventurada  patria, 
haciendo  cada  vez  mas  impcsible  su  ventura  por 
el  reinado  suspirado  de  la  justicia , que  ha  de 
desaparecer  completamente  de  entre  nosotros, 
para  que  el  espíritu  ciego  de  partido  todo  lo  in- 
vada y todo  lo  subyugue. 

.Mi  conciencia  está  satisfecha  de  haber  procla- 
mado cierto  órden  de  ideas  cuando  están  anate- 
matizadas por  la  i'evoluciOD  , y cuando  los  que 
las  profesan  se  ven  entregados  á la  persecución 
ó al  menosprecio  por  los  que  representan  la  osa- 
día de  los  pocos,  en  contraposición  del  sufri- 
miento y paciencia  de  los  muchos. 

Es  acerado  el  temple  de  mi  alma,  para  retro- 
ceder en  el  camino  que  me  he  t¡azado.  Y creyen- 
do hacer  un  servicio  señalado  á mi  patria,  no  he 
vacilado  en  condenar  ideas  y doctrinas  en  cuya 
defensa  y sostén  han  hecho  costosos  y multipli- 
cados sacrificios  los  que  me  dieron  el  ser. 

Diez  y siete  años  de  persecuciones , confisca- 
ción de  bienes,  castillos,  calabozos,  espatriacio- 
nes,  condenaciones  á la  pena  capital,  son  ante- 
cedentes que  solo  se  repudian  el  dia  del  triunfo 
y de  la  victoria,  ante  el  profundo  convencimien- 
to de!  deber. 

Hé  aquí  la  razón  j’  el  motivo  por  qué  no  dudé 
en  entregarme  á todos  los  azares  del  encono  de 
los  partidos  liberales  vencedores  cuando  en  17 
de  setiembre  de  1854,  presentándome  á los  elec- 
tores de  mi  provincia,  hice  profesión  de  las  mis- 
mas ideas  que  contiene  mi  carta  al  conde  de  Lu- 
cena. 

Sobre  la  controversia , que  bien  puede  apelli- 
darse de  doctrina,  no  digo  mas. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  personalidad. 

Decia  el  malogrado  marques  de  Valdegamas, 
y con  muchísima  razón  sin  duda  alguna: 

“En  este  pais  no  hay  mas  que  una  lucha  de 
vergonzosas  pereonalidades,  y una  caza  perpe- 
tua, en  la  que  unos  pocos  de  hombres  se  pelean 
sobre  cuál  eaza  mas.» 

Se  llama  al  gobierno  parlamentario , mentida- 
mente por  supuesto,  gobierno  de  discusión,  y en 
lugar  de  razones  se  prodigan  los  insultos. 

Esta  es  la  tarea  acometida  por  algunos  de  los 
diarios  que  ven  la  luz  en  la  capital  de  España,  ai 
ocuparse  de  un  escrito  cuyo  valor  han  podido 


cier  amente  apreciar,  examinando  y censu¡ando 
mi  pensamiento. 

No  les  ha  parecido  bien;  y en  su  lugar  quedan, 
repito,  manifestándolo.  Pero  mas  útil  y conve- 
niente hubiera  sido  para  el  pais,  a quien  dedican 
sus  tareas,  dar  las  razones  de  su  juicio,  que  ocu- 
parse casi  cselusivamentc  los  mas  de  ellos  de  la 
persona  que  escribia , y á la  que , por  insigni- 
ficante y poco  importante  que  sea,  y ciertamente 
lo  es  en  sumo  grado,  no  me  parece  querrán  ne- 
garle el  derecho  de  publicar  sus  ideas. 

Que  sea  el  que  ha  escrito  la  carta  en  cuestión 
una  persona  que'  ha  sido  liberal  y hoy  no  lo  es; 
que  haya  ejercido  la  profesión  de  médico  y se  ha- 
lle distinguido  con  un  titulo  do  Castilla,  ni  pone 
ni  quita  fuerza  a las  razones  que  haya  podido 
dar  para  anunciar  como  verdades  inconcusas: 

“Que  la  nación  española  está  ávida  de  justicia 
práctica  y cansada  de  fórmulas  estériles  para  el 
bien; 

Que  ansia  el  orden,  la  paz  y la  justicia; 

Que  el  régimen  parlamentario  solo  es  conoci- 
do en  nuestra  patria  por  la  ausencia  de  estos 
grandes  bienes  sociales  y por  el  reinada  cons- 
tante de  las  mayores  perturbaciones; 

Y que  no  pueden  comprender  estas  verdades 
los  que  están  hartos  de  incredulidad  y de  ma- 
teria.» 

Si  intención  ha  habido  de  lastimarme  anun- 
ciando ai  pais  que  no  soy  liberal,  que  he  sido 
médico  y que  no  he  nacido  conde,  siento  en  el 
alma  que  hayan  perdido  el  tiempo. 

“Que  no  soy  liberal.»  Esto  lo  he  dicho  en  mi 
escrito,  y lo  repito  hoy.  ¿Cómo  he  de  aceptar  yo 
una  calificación  que  hacen  suya  en  los  tiempos 
que  corren  los  que  proclaman  que  la  propiedad 
es  un  re  bo;  los  que  se  abrogan  el  derecho  de  va- 
riar su  for.ma;  los  que  combaten  la  institución  de! 
trono,  y reniegan  de  la  fe  religiosa,  que  hereda- 
rían, suponemos,  de  sus  mayores , trabajando 
por  la  libertad  de  cultos,  é iusuitando  los  dogmas 
santos  de  nuestra  divina  Religión? 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  solo  'no  soy  libe- 
ral, sino  que  nuuca  lo  he  sido. 

“Que  he  sido  médico.»  Cierto.  Y he  tenido  en 
mucho  el  ejercicio  de  esta  honrosa  profesión. 

Nunca  la  ha  mirado  con  desden. 

Encierra  para  mí  un  recuerdo  de  las  vicisitu- 
des de  mi  vida,  independiente  quizás  en  de- 
masía.. 

Erase  el  año  de  1S34,  y á poco  de  haber  des- 
empeñado el  cargo  de  subdelegado  de  Fomento, 
en  la  provincia  de  Santander,  el  cólera  se  pre- 
sentó en  aquella  culta  capital,  diezmando  á sus 
industriosos  habitantes.  La  escasez  de  los  facul- 
tativos era  tan  grande,  que  los  hospitales  carc- 
eiaa  do  los  auxilios  de  la  ciencia  que  las  circuns- 
tanci;is  hacían  urgentes,  y,  sin  desatender  los 
deberes  del  importante  destino  de  secretario  de 
la  subdelegacion,  me  dediqué  con  afan  y celo 
desinteresado  a prestar  mis  auxilios  á los  enfer- 
mos que  había  en  los  hospitales  y en  la  población, 
y á cuantos  de  ¡ni  los  reclamaron.  La  municipa- 
lidad y el  gobierno  apreciaron  la  importancia  y 
desinterés  de  mis  servicios  en  tan  calamitosa 
Ocasión. 

.Ahora  mismo,  sin  ir  mas  lejos,  en  el  año  últi- 
mo, el  cólera  apareció  en  mi  pais,  y desde  luego 
pie  puse  ú visitar  gratuitamente  á los  enfermos. 
El  ayuntamiento  se  creyó  cu  el  deber  de  inaui- 
feslarme  su  gratitud. 

Vean  La  Discusión  y La  .Asociación , periódi- 
cos demócr.atas,  si  podrá  mortificar  el  recuerdo 
de  un  profesorado  á quien  no  ha  dudado  em- 
plearle eu  beneficio  de  sus  semejantes  cuando 
las  circunstancias  lo  han  exigido. 

Si,  señores : D.  Felipe  Canga  .Arguelles  Ven- 
tados de  Ventades,  boy  conde  de  Canga  Argüe- 
lles, tiene,  entre  otros  títulos  académicos,  el  de 


licenciado  en  medicina,  y ha  sido  en  1832  médi- 
co titular  de  la  anteiglesia  de  Regona,  en  la  villa 
de  Bilbao,  cuna  de  algunos  de  sus  mayores,  des- 
cendientes de  una  antigua,  noble  y distinguida 
familia  de  aquel  ilustre  solar.  ^ 

Vamos  ahora  á la  pmie  dcl  condado. 

Yo,  que  no  soy  partidario  de  esa  igualdad  ab- 
surda, que  por  no  existir  en  parle  alguna  la  re- 
chazan hasta  los  mismos  que  menlidamente  la 
proclaman,  y de  ello  nos  dan  una  prueba  termi- 
nante cuando,  al  juzgar  las  cosas,  se  fijan,  no  en 
lo  que  estas  puedan  ser,  sino  en  la  mayor  ó ra^e- 
nor  importancia  del  que  las  produce,  permiliéa- 
( dose  exigir  condiciones  para  el  ejercicio,  de  un 
derecho  que  han  establecido  en  sus  constitu- 
ciones; 

Yo,  que  soy  partidario  de  las  jerarquías,  sin 
las  cuales  no  puede  existir  la  sociedad,  lomé  en 
cuenta  los  distinguidos  merecimientos  y servi- 
cios de  mi  ilustre  abuelo,  fiscal  por  muchos  años 
de!  Su¡)remo  Consgjo  de  Castilla,  y camarista 
después,  y los  que  cou  carácter  muy  señalado  ,y 
notable  prestara  á su  patria  mi  difunto  padre  en 
la  memorable  lucha  de  la  Independencia  (y  ten- 
gan muy  presente  los  periódicos  liberales  á que 
contesto  esta  circunstancia);  y hallándome  con 
todos  los  requisitos  y circunstaccias  que  la  ley 
exige  para  aspirar  á la  merced  de  título  de  Cas- 
tilla, mientras  que  uno  de  mis  hermanos  se  cru- 
zaba de  caballero  en  la  real  y miiilar- órden  de 
Santiago,  haciendo  las  pruebas  que  exigen  sus 
estatutos,  impetré  de  la  munificencia  de  S.  M.  se 
dignara  simbolizar  los  servicios  de  mi  padre,  dis- 
pensándome la  gracia  del  titulo  de  conde  de  Can- 
ga .Arguelles. 

El  espediente  se  sujetó  á todos  los  trámites 
que  para  la  concesión  de  estas  mercedes  señalan 
los  reglamentos,  y acreditados  documenlalmeate 
los  ¡üerecimientos  y servicios  alegados,  confor- 
mándose S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Real 
en  pleno,  robustecido  con  el  de  la  secciou  po- 
nente, se  dignó  acceder  á mi  súplica  de  honrar 
la  memoria  de  un  esclarecido  español  que  des- 
cansa en  la  paz  de  los  justos,  y con  fecha  13  da 
agosto  de  1852  se  espidió  el  real  decreto  si- 
guiente: 

“Deseando  recompensar  los  buenos  y señala- 
dos servicios  de  D.  José  Canga  .Arguelles,  mi- 
nistro que  fue  de  Hacienda,  y mediante  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  D.  Felipe  Canga 
Argüelles,  director  general  de  contribuciones 
directas  y diputado  á Cortes,  conformándome 
con  lo  que,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Conse- 
jo Real,  me  haespuesto  el  de  ministros,  vengo 
en  hacer  al  citado  D.  Felipe  Canga  Argüelles 
merced  de  título  de  Castilla , con  la  denomina- 
ción de  conde  de  Canga  .Arguelles,  para  sí,  sus 
liijos  y sucesores.» 

.Amigos  míos  eran  los  que  teniau  en  aquella 
ocasión  la  alta  honra  de  aconsejar  á S.  M.  como 
ministros  responsables,  ñli  petición  fue  examina- 
da con  rígida  severidad,  y no  se  dictó  á mi  favor 
la  menor  exención  de  la  que  en  ¡os  tiempos  que 
alcanzamos  son  tan  comunes  y usuales.  En  lodp 
y por  todo  tuvo  cumplido  y riguroso  efecto  la  ley. 

La  Discusión  se  ha  permitido  también  en  esta 
polémica  de  personalidades  hacer  una  alusión, 
que,  por  lo  que  ú mí  hace,  es  completamente 
estéril. 

.Al  démoerálico  diario  no  le  parece  bien  que 
hablen  contra  la  desamortización  los  que  á ella 
deben  su  fori-una,  y con  ella  viven  y se  titulan 
condes.  Tiene  ¡nuchísima  razou.  Sostener,  por 
ejemplo,  que  ¡a  Milicia  nacional  uo  era  buena 
cuando  mandaban  los  modeL-ados,  y ser  gobier- 
no cou  ella  euaudo  esta  institución  dominaba,  es 
ciertamente  repugnante. 

Hace  al  caso  recordar  en  esta  ocasión  que  al 
proclamar  yo  las  ideas  jiolitieas,  condenadas  y 
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anatematizadas  por  la  revoluciou . triimíanle  y 
en  el  apogeo  de  su  poder  , como  l0  líice3,rcp|ií|t'.^ 
en  17  de  setiembre  de  1854,  dos  raeses^dcspae!". 
de  las  inolvidables  jornadas  de  julio,  nie'prij^ti-- 
laba  al  pais  con  todos  mis  antecedentes, ^siendo.- 
esta  circunstancia  la  que  única  y esclusivaincntc 
pudo  dar,  y da  sin  duda  alguna  , cierta  impor- 
tancia á mis  manifestaciones. 

' Es  conveniente  también  traer  á la  discusión 
•la -referencia  de  algunos  hechos,  para  que  se 
aprecien  en  lo  que  valgan. 

Mis  difuntos  padres,  de  quienes  heredé  la  ma- 
yor parte  de  la  fortuna  que  poseo , ni  en  la  épo- 
ca de  1820  á 1823,  ni  en  la  posterior  á 1834, 
fueron  compradores  de  bienes  nacionales. 

Solo  una  vez  ha  figurado  mi  nombre  en  Jas  su- 
fóastas.  Hace  diez  y ocho  años  se  remató  á mi 
favor  una  casa,  cuya  renta  estaba  valuada  en 
Cuatro  reales  diarios; 

Y téngase  muy  presente  que  estos  hechos  los 
presento,  porque  importan  á la  verdad. 

Nada  estraño  hubiera  sido  que  mientras  tuve 
por  cosa  admisible  y buena  ciertas  ideas  y doc- 
trinas, hubiera  sido  comprador  de  bienes  nacio- 
nales. Lo  que  en  esta  ünea  he  hecho  10  dejo  ma- 
fiifestado. 

Al  hacer  pública  ostentación  de  mis  opiniones, 
no  tengo  propósito  de  captarme  la  benevolencia 
de  ningún  partido.  Ni  busco  ni  rechazo  las  sim- 
patías ni  los  odios  de  ninguna  bandería. 

Digo  franca  y lealmente  lo  que  siento  , sin 
contemplación  de  ningún  género  ni  aspiración 
alguna. 

El  que  se  ha  decidido  á borrar  para  sí  muchos 
y muchos  años  de  merecimi%nlos  y servicios  en 
una  causa  cuando  esta  triunfa  y aspira  á domi- 
minarlo  todo,  anlo  el  convencimiento  de  su  im- 
potencia para  labrar  la  dicha  y felicidad  gene- 
ral, da  una  prueba  bastante  de  la  sinceridad  de 
sus  sentimientos,  y del  ningún  temor  que  abriga 
para  profesarlos. 

Enojoso  ha  sido  para  mí  tener  que  entrar  en 
todos  estos  pormenores  y detalles;  pei’o  los  debo 
* á mi  decoro  y ai  ínteres  de  que  quede  destruido 
ese  visible  intento  de  difamación.  Me  lisonjeo  que 
la  benevolencia  pública  encontrará  su  esposicion 
justa  y razoaaLle. 

Ko  rae  creo  con  derecho  á pedir  á los  que  se 
propusieron  lastimarme,  aunque  en  vano,  rebus- 
cando mis  antecedentes  , que  presenten  los  su- 
yos, para  que  sepamos  lo  que  han  sido.  Para  que 
ios  juzgue  el  pais  basta  y sobra  se  sepa  que  son 
defensores,  patrocinadores  y heraldos  de  las 
doctrinas  que,  siendo  una  negación  absoluta,  han 
venido  á negar  el  gobierno,  la  propiedad  y la  fa- 
milia, arrastrando  á esta  patria  , tan  potente  y 
gloriosa  en  algún  tiempo,  á ios  últimos  términos 
de  la  humillación  y abatimiento. 

Ruego  á Vds.,  señores  redactores , se  sirvan 
dar  cabida  á esta  manifestadoa  de  su  afectísimo 
seguro  servidor. 

Madrid  28  de  agosto  de  1856. 

B.  S.  M. 

El  Ccxde  de  Cansa  Arguelles. 
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En  la  sección  oficial  hallarán  nuestros  lectores 
los  decretos  que  motivan  el  epígrafe  de  estas  li- 
Eeas. 

Ya  no  es  ministro  de  Hacienda  e!  Sr.  Cantero, 
autor  de  las  circulares  que  no  habrán  olvidado 
nuestros  lectores. 

Y en  su  reemplazo  se  sienta  en  la  silla  minis- 
terial D.  Pedro  Salaverría.  persona  que  carece 
de  toda  significación  política,  pues  ni  siquiera  ha 
sido  diputado  á Cortes. 

Por  qué  se  ha  marchado  el  Sr.  Cantero,  todos 
lo  sabemos;  pero  por  qró  ha  entrado  el  Sr.  Sa- 
laverría, lo  ignoramos. 

El  tiempo  dirá,  y nosotros  esperamos  también 
S que  el  tiempo  pase,  para  decir  algo  de  lo  mu- 
cho que  nos  vemos  obligados  á callar  por  razo'n 
de  las  circunstancias. 

Acereade  ¡a  salida  del  Sr. Cantero,  nos  cuenta 
La  jBpocaque,  «efectivamente,  la  Reina,  tenévola 
y afectuosa  con  el  ministro  de  Hacienda,  á quien 
manifestó  los  piadosos  y sinceros  sentimientos 
que  la  animaban  en  la  cuestión  de  desamortiza- 
ción, S.  M.  deseaba  rivamente  que  no  saliese 


dj4.oif'jiúfttp  ning^qp  de  sus  consejeros^^respen.-. 

i Esto  pai-e«c  iKXíie-l^a  IcsjfKiio*  siemloírrevoea*». 
iible  la  resolocioaídeli  Sr.  Gai#ro,  qua se  creyó» 
'üljyg;adÓ  á dejar  el  istpisterioii.  por;  h^r  puesto.» 
SH  sima  en  la  cirenlsi'- relativa  á’la  desamortiza- 
ción. 

A su  vez  La  España  nos  da  los» signiínles  cu- 
riosísimos detalles: 

«El  Sr.  Cantero  concurrió  el  viérnes  por  la  larde  al 
Consejo  que  se  celebró  en  Palacio  , y tuvo  la  honra 
de  despedirse  de  S.  M.,  después  de  haberla  insinuado 
un  medio  que  consideraba  como  muy  especial  para  el 
arreglo  de  los  negocios  pendientes  con  la  corte  de  Ro. 
ma;  medio  que  ni  aun  tiene  el  mérito  de  ser  nuevo, 
pues  anda  como  moneda  corriente  entre  los  progre- 
sistas, que  solo  conocen  á la  corte  romana  por  lo  que 
de  ella  han  dicho  sus  enemigos  en  cuatro  malos  li- 
bros que  ya  nadie  lee.  Con  la  despedida  del  Sr.  Can- 
tero y el  nombramiento  del  Sr.  Salaverría,  que  al  fin 
ha  consentido,  según  dice  La  Epoca,  en  ser  ministro 
de  Hacienda,  el  gabinete  se  encuentra  completo,  y 
solo  falta  qne  ponga  en  ejecución  el  acuerdo  sobre  los 
bienes  del  clero  regular , y que  resuelva  las  demas 
cuestiones  que  aun  están  pendientes.» 

Hoy  se  esperaba  el  decreto  suspendiendo  las 
ventas  de  bienes  eclesiásticos;  pero  el  decreto  aun 
no  se  ha  publicado. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 


Se  acusa  por  los  liberales  al  gobierno  poüíifieio  de 
no  ser  protector  de  la  industria.  Esta  acusación  tiene 
tanta  razón,  como  todo  lo  que  escriben  los  revolucio- 
narios. 

Basta  leer  con  atención  el  Diario  de  Roma  para 
convencerse  que  en  los  Eslados-Ponlificios  hay  pro- 
greso industrial  y recompensas  al  mérito. 

Tal  vez  no  haya  otro  pais  donde  se  distribuyan 
mas  medallas  de  oro  y piala,  y donde  se  ofrezcan 
mayores  premios  á los  que  dan  algún  paso  en  las  fa- 
bricaeiones  útiles,  ó que  hacen  aiguu  descubrimiento 
importante. 

En  este  misma  mes,  el  dia  15,  ha  debido  abrirse  en 
el  Capitolio  una  esposieior.  pública  de  paños,  sedasen 
rama  y tisús  de  seda  fabricados  en  el  pais. 

Está  esposicion  será  seguida  de  iin  exámsn,  bcclio 
por  un  jurado  especial,  y de  una  distribución  de  pre- 
mios á los  fabricantes  que  hayan  espuestolos  produc- 
tos de  mejor  calidad. 

El  local  escogido  para  esta  esposicion  prueba  la 
importancia  que  el  gobierno  da  á la  industria,  y pocos 
fabricantes  de  Europa  podrían  creer  que  los  produc- 
tos de  sus  trabajos  se  habían  de  ver  admitidos  en  un 
local  tan  célebre  y consagrado  á glorias  tan  diversas 
y tan  antiguas. 

X fm  del  mes  de  agosto  el  ministro  de  Comsreio  ha 
dado  una  medalla  de  oro  á M.  Salvaggi , fabricante 
de  tejidos  de  seda  en  Roma , y poco  antes  había 
acordado,  como  premio  estraordinario,  una  medalla  de 
oro,  del  valor  de  321  francos,  al  señor  marques  Ga- 
glidmi , de  Roma;  á MM.  Maniuvini  y Fasquir  , de 
Bolonia  , y á la  casa  Zaecorelli  y compañía , da  Spo- 
leto , por  haber  fabricado  durante  el  año  55  treselen- 
l.as  canas  (cerca  de  seiscientos  metros)  de  paño  su- 
períino. 

Esta  última  graüñcacion  ha  sido  concedida  en  vir- 
tud de  la  notificación  de  l.°  de  setiembre  de  1854,  y 
todos  los  fabricantes , que  llenan  las  mismas  condi- 
ciones  de  eaníidad  y calidad  e-xigidas,  tienen  el  mis- 
mo derecho  a!  premio  espresado. 

Gracias  á este  impulso  y á tan  sabias  disposiciones, 
e!  producto  de  la  seda  y la  labrieacion  de  telas  progre- 
san notablemente  de  dia  en  dia. 

Puede  juzgarse  de  estos  adelantos  por  la  nota  pu- 
blicada á fin  de  julio  por  la  cámara  de  comercio  de 
Bolonia  sobre  la  venta  de  seda  en  la  misma  provin- 
cia. La  cantidad  %-endida  ascendía  á 720,331  libras, 
obteniendo  la  considerable  suma  de  1.440,682  francos 
por  e!  producto  de  la  seda  vendida  en  el  espacio  de  un 
mes  en  solo  la  provincia  de  Bolonia. 

No  quiere  decir  esto  que  los  Estados-Pontificios  se 
convertirán  en  un  pais  especialmente  industrial,  lo  cual 
atraería  el  pauperismo,  con  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias. 

El  cielo  ha  dado  á la  Italia  meridional  una  suerte 
mas  feliz,  concediéndole  un  sol  de  una  fertilidad  in- 
comparable, y un  clima  propio  para  toda  cultivación. 

Con  sus  trigos,  sus  ganados,  sus  vinos,  susaeeites, 
su  lino,  su  seda  y su  lana,  puede  aumentar  su  produc- 
ción á una  medida  indefinida,  conieniendo  esa  fiebre 
industrial  que  atormenta  á otros  países. 

Cuando  faltan  brazos  parala  agricultura,  seria  una 
locura  quitar  los  que  en  ella  hay  empleados,  para  des- 
tinarlos á la  industria. 

Vale  mas  una  población  menos  adelantada  en  los 


secretos  .industriales,  ppro„mas  vlrtu^a,  ma.s  vigoró- 
os», yqpf’r  lo><nÍ6a}p  ma^diz.. 

Er  18  dol«orxi*üa  debía  celebrsirse  en  Roma  np 
coi^islprig  pqi|jlj||e,  pag»,entregar'  encápelo  á su  emi:. 
nenciftjvl  Gar^al  Viaje-Ptel.q,^seguido  de  ojfo 
' ceB6Íetorio-ste*|o  para,  pteawizar.  algunos  Obis|^s, 


ESPEDICION  CO.XTRA  LOS  MOROS  DEL  RIFE. 

Deploramos  amargamente  el  triste  resultado 
que  ha  tenido  la  salida  de  nuestras  tropas  con- 
tra los  moros  del  Riff , y de  que  nos  informa  el 
periódico  oficial. 

La  sangre  de  nuestros  valientes  soldados  ha 
sido  derramada  infructuosamente. 

Parece  que  el  gobierno  ha  prevenido  la  sus- 
pensión de  esas  salidas,  que  tan  caras,  por  lo 
visto,  nos  van  costando. 

Los  enemigos  de  nuestra  bandera  necesitan  se 
les  dé  una  lección  severa,  que  les  infunda  respeto 
y los  ponga  á raya  en  sus  ataques. 

Pero  deseamos  se  haga  cual  corresponde  á los 
medios  y dignidad  de  nuestra  nación. 

Hé  aquí  el  parte  oficial  de  la  Gaceta: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Según  parte  del  capitán  general  de  Granada,  reci- 
bido en  este  ministerio  el  dia  de  ayer , trasladando  el 
que  le  comunica  el  gobernador  de  la  plaza  de  Melilla 
con  fecha  11  del  corriente,  aparece  que,  convencida  di- 
cha autoridad  de  la  necesidad  de  hacer  un  escarmien- 
to en  la  única  Rabila  de  las  que  dan  la  guardia  en  el 
campo  enemigo,  que  persistía  en  hostilizar  la  ciudad, 
verificó  una  salida  el  dia  9 con  90  hombres  del  primer 
batallón  del  Infante , 339  del  de  disciplina  y 80  del 
presidio,  armados  provisionalmente,  formando  un  total 
de  5G9  infantes  y 60  caballos  del  escuadrón  de  caza- 
dores de  Mallorca.  El  resultado  de  dicha  operación, 
satisfactorio  sin  duda  bajo  el  punto  de  vista  que  lo 
había  juzgado  el  gobernador  de  la  plaza,  como  mues- 
tra de  la  superioridad  de  la  disciplina  y eseelenle  es- 
píritu de  nuestras  tropas  sobre  aquellas  hordas  fana- 
tizadas en  su  barbarie  por  el  espíritu  de.  su  reli- 
gión, no  ha  dejado,  sin  embargo,  de  costar  lamenta- 
bles pérdidas  á la  guarnición  de  Melilla.  Aunque 
muy  superior  la  de  losenemigos,  nuestras  tropas  han 
esperimentado  una  baja  de  seleyata  y tantos  hombres 
fuera  de  combate,  coiuándose  entre  ellos  diez  y nue- 
ve tnaei  tos.  La  premura  con  que  el  parte  dél  suceso 
está  redactado  hace  omitir  al  capitán  general  de  Gra- 
nada la  relación  nominal  de  los  muertos  y heridos,  no 
obstante  mencionar  éntrelas  bajas  dos  jefes  y un  ofi- 
cial subalterno.  El  gobierno,  que  sin  esíe  motivo  se 
ocu[iaba  seriamente  del  plan  y los  medios  de  escar- 
mentar de  una  vez  para  siempre  la  incesante  hostili- 
dad de  los  moros  de!  Riff,  asegurando  el  campo  de 
las  inmediaciones  de  la  plaza,  ha  tomado  nuevas  dis- 
posieiones  para  llevar  á cabo  su  objeto,  evitando  en- 
tre tanto  operaciones  que  no  tengan  un  carácter  defi- 
nitivo, mientras  no  sea  absolutamente  necesario. 


FIESTAS  DE  j LA  CORONACION  DEL  EMPERADOR 
ALEJANDRO. 

, Moscow  30  de  agosto. 

¿A  qué  intentar  el  relato  de  lo  que  es  innarrable, 
describir  lo  que  el  pincel  de  nuestros  mas  grandes 
pintores  no  bastaría  á copiar  fielmente,  y analizar  una 
á una  las  maravillas  cuyo  mágico  conjunto,  cuya  ad- 
mirable conexión  es  necesario  contemplar  de  una  mi- 
rada? Equivaldría  á esponerse  voluntariamente  á un 
fiasco  lamentable,  ó pecar  de  monotonía,  en  el  elogio 
y en  e!  entusiasmo.  Preguntaron  á Voltaire  un  dia 
por  qué  no  había  hecho  un  comentario  de  Racine, 
análogo  al  que  había  publicado  de  Corneille:  «Este 
comentario  está  hecho,  respondió:  no  hay  mas  que 
escribir  debajo  de  cada  página:  bello,  sublime,  ma- 
jestuoso.» Del  mismo  modo  seria  necesario  obrar  para 
describir  cada  episodio  de  la  solemnidad  que  he  pre- 
senciado; la  Rusia  se  ha  levantado  en  esta  ocasión  eon 
todo  el  brillo  de  su  pujanza;  lodo  era  bello  y poéti- 
co, como  un.a  leyenda  de  la  edad  media,  suntuoso  co- 
mo el  sueño  de  un  califa,  de  tanto  efecto  como  las 
grandes  escenas  de  nuestra  historia  contemporánea. 

En  aquella  multitud  inmensa  , galoneada  de  oro, 
cubierta  de  acero  ó simplemente  vestida  con  el  traje 
severo  de  la  clase  que  aquí  se  llama  enérgicamente 
pueblo  negro,  se  .sentía  correr  el  aliento  de  una  gran 
nación,  confundida  en  un  sentimiento  unánime  de 
respeto  y de  amor  hácia  el  soberano.  Me  han  dicho 
que  la  Rusia  tiene  poetas;  no  puede  suceder  otra  co- 
sa, porque  la  poesía  florece  siempre  á la  sombra  de 
todo  lo  que  es  grande;  no  faltará  mas  de  un  Pouch- 
kine  que  grabe  en  la  memoria  del  pueblo  la  narración 
de  semejante  dia.  Es  necesario  ser  ruso  para  contar 
tales  cosas  con  su  verdadero  colorido.  Todas  las  for- 
mas landalorias  de  este  no  pueden  reemplazar  la  lla- 


ma sacrosanta  que  brota  del  amor  del  suelo  nata;. 

1 por  lo  t^to,  me  atrevo  á deeir  que  no  hay  un  solo  ■ 
íiranjeco,  tqstigo  de  la  recepción  hecha  al  Emperai,,  i 
Alejp,fl:\p^,  que  haya  podido  sustraerse  á la  imprp.  ■ 
tq^las  magnificencias.  Todos  se  hanabani^ 
qní^!»,siiWi^erva  á la  admiración,  y han  convenid 
que  nada  de  nuestras  poippas  occidentales  se  ha¡a.  j 
recido  jamás  al  único  espectáculo  que  me  atrevo  j 
bosquejar. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  parecía  qj, 
el  tiempo  no  había  de  convidar  á la  fiesta;  una 
ligera  e incesante  habla  cubierto  de  lodo  el  em^ 
do  de  Moscow,  y se  temía  que  la  ceremonia  se  deja» 
para  otro  dia;  pero  á cosa  de  las  diez  desaparecían 
todos  los  temores,  y los  transeúntes,  dirigiéndoselí. 
cía  las  calles  señaladas  en  el  programa  para  el  pasai 
del  cortejo,  se  apresuraban  á ocupar  los  sitios  masj 
proposito  para  esperar  durante  cinco  horas  la  señj; 
que  habla  de  partir  del  Kreralim  anunciando  lamat, 
cha  del  Emperador  ásu  palacio  de  Pelrowski.  Lai^, 
coracion  de  las  calles  era  generalmente  uaifemie; 
grandes  tapicerías  encarnadas  colgando  de  los  balco- 
nes ó en  los  intercolumnios  de  las  casas  sonluosas 
Irasformados  en  elegantes  tribunas;  flores  y bambaj 
con  los  colores  nacionales,  y otros  ornamenton  qu¡ 
formaban  los  primeros  artículos  de  lujo.  Las as^ 
zas  del  .piso  se  habían  disimulado  cuidadosaaat 
bajo  una  espesa  capa  de  arena  fina,  incesantemffllí 
revuelta  por  las  corbetas  de  ios  caballos,  y artejia. 
da  de  nuevo  por  todo  un  ejército  de  barrenderos, 

A medio  dia,  las  tropas  acantonadas  en  las  cerca- 
nías de  Moscow,  ó acampadas  cerca  de  Petroirsti, 
llegaron  con  su  música  á la  cabeza  y sus  insijíiai 
desplegadas  á formar  en  batalla  sobre  la  estensioDj> 
la  carrera.  A menudo  habia  oído  hablar  con  gianfa 
elogios  de  estos  famosos  granaderos  de  la  guarfc 
imperial,  que  tan  vivamente  hablan  iaipresionado  il 
general  Lamoriciere  cuando  hizo  su  viaje  á Rusia,  j 
yo  esperaba  encontrarles  como  deben  ser  los  regi, 
miento.s  escogidos,  reclutados  y entresacados  en  8 
pueblo  de  sesenta  millones  de  almas;  pero  me  han  p- 
recido  superiores  aun  á su  reputación.  Sobre  todobs 
regimientos  de  Pablo  y de  Preohrajinski  son  las  tro- 
pas mas  admirables  que  pueden  verse;  figuras  more- 
nas y marciales,  tipos  enérgicos  hasta  la  rudeza,  talla 
imponente,  uniforme  rico  y original,  llevado  con  la 
soltura  que  da  la  larga  duración  del  servicio  militar; 
nada  les  falla  para  lo  que  constituye  la  belleza  del 
soldado.  El  adorno  de  la  cabeza  de  ios  granaderos  de 
la  guardia  es  lo  mismo  que  eraen  tiempode  las  gran- 
des guerras  del  imperio:  un  gorro  parliculai,  que  par- 
ticipa á la  vez  de  mitra  y de  chacó,  ornado  por  de- 
lante con  ana  inmensa  placa  de  cobre  con  las  armas 
imperiales,  y reciibierlo  por  la  espalda  con  únatela 
roja  recamada  de  blanco.  La  infantería  de  línea,  me- 
nos brillante  que  la  guardia,  tiene,  sin  embargo,  un 
uniforme  no  escaso  de  elegancia;  los  cáseos,  con  sas 
ornamentos  de  cobre  y sus  penachos  negros,  daná 
todo  el  conjunto  un  aspecto  muy  militar  y vistoso. 

Poco  á poco  los  regimientos  se  reúnen  en  lasealles, 
las  filas  se  forman,  se  hace  dificultosa  la  circulaeioe, 
y la  multitud,  como  la  corriente  de  los  mares  interio- 
res, no  pudiendo  estenderse  á lo  largo,  levanta  poeo 
á poco  sus  oleadas  hasta  las  rai.smas  casas.'Los  lechos, 
generalmente  muy  bajos,  se  cubren  de  moiy'ífe;  las 
ventanas  fioreeen  con  damas  de  reciente  atavia,  y 
principalmente  enfrente  del  palacio  de  la  prineca 
Kotehionbey,  la  afluencia  es  inmensa  para  ver  el  cor- 
tejo de  los  embajadores.  .\1.  de  Morny  llega  esm 
magnifico  coche;  su  servidumbre  viste  degran  librea, 
que  es  de  una  riqueza  y de  un  gusto  esquisito.  Tam- 
bién atrae  la  atención  la  del  príncipe  Eslerhazy,  | 
embajador  de  Austria,  y los  magníficos  cazadores, 
en  traje  húngaro,  que  rodean  su  carroza. 

Una  equivocación  priva  al  embajador  de  Bélgica 
del  brillo  que  debiera  ostentar;  los  carruajes  y caba- 
llos de!  príncipe  de  Lique  van  de  meüia  gala;  pero 
no  deja  de  admirarse  la  superioridad  de  los  tiros  de 
magníficos  caballos  ingleses,  recien  comprados  para 
las  fiestas  imperiales. 

Todo  el  personal  diplomático  va  llegando  sacesi- 
vamenle,  y iíeaa  los  espléndidos  salones  del  palas» 
Kotehionbey,  cuya  princesa  hace  los  honores  eoR 
una  gracia  y una  cortesanía  de  que  la  corte  de  Rosia 
puede  envanecerse.  La  princesa,  que,  como  os  he  di- 
cho ya,  posee  en  San-Petersburgo  un  palacio  digno 
de  figurar  al  lado  délos  mas  bellos  edificios  del* 
capital,  ha  querido  que  su  residencia  en  Moscow  no 
fuera  inferior  á la  que  momentáneamente  ha  abando- 
nado. Para  realizar  su  voluntad  se  necesitaban  prodi- 
gios, pues  hace  apena.s  seis  meses  que  el  faustoso  pi- 
lado que  acaba  de  poner  á disposición  del  Empera- 
dor no  era  mas  que  una  gran  casa  abandonada  haci» 
mucho  tiempo,  y de  la  cual  únicamente  podía  apro" 
vecharse  el  eslerior,  para  hacer  de  ella  lo  que  eses 
la  actualidad.  Pero  ¿qué  son  semejantes  obstáculos 
para  la  princesa  Kotehionbey?  Le  ha  bastado  man' 
dar,  y el  cuerpo  diplomático,  que  ya  habia  reabi' 
do  en  San-Petersburgo,  ha  podido  creer  que  la  mi' 
gica  varilla  de  una  poderosa  hada  habia  trasportad» 
á cincuenta  leguas  el  palacio  y la  noble  dama,  ^ 
señora.  Son  enoantos  que  á nosotros  nos  hacen  r* 
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efeclo  que  un  cuento  de  PerrauU;  pero  en  Rusia  no  e? 
masque  la  realidad. 

los  trajes  mas  lujosos  y variados  se  mezclaban  en 
esta  multitud  brillante  y oficial,  que  se  habia«reunido 
¿invitación  del  Emperador.  M.  de  Morny  se  hacia 
notar  entre  todos  por  la  rica  sencillez  del  suyo, 
que  mostraba  únicamente  el  g^ran  cordon  de  la  orden 
imperial  de  la  Legión  de  Honor.  Alrededor  del  prin- 
cipe Esterhazy,  del  cual  es  imposible  contar  las  mag- 
nificencias, se  estrediaban  cinco  ó seis  jóvenes , que 
llevan  los  mas  bellos  nombres  de  la  nobleza  austríaca, 
y cuya  pálida  belleza  resaltaba  mejor  todavía  bajo  el 
admirable  uniforme  de  los  maggyares.  El  encargado 
de  negocios  de  Grecia,  principe  Soutzo,  atraía  todas 
las  miradas  por  la  soltura  con  que  llevaba  el  elegante 
y suntuoso  traje  de  su  país.  Pero  los  mas  estraordina- 
lios  ciertamente  eran  los  individuos  de  la  embajada 
persa,  vestidos  á la  europea,  y cubiertos  con  la  es- 
pecie de  cono  trancado  , cuya  moda  se  conserva 
de  tiempos  inmeigoriales  en  la  corte  del  shah  de 
Persia.  ■; 

Estos  tipos  asiáticos,  con  los  representantes  de  to- 
das las  razas  europeas,  daban  á la  recepción  un  ca- 
rácter, un  grandor  estraños;  eran  como  dos  rnundos 
presentes  estrechándose  la  mano.  ¿No  es  este,  ade- 
mas, el  papel  providencial  de  la  Rusia,  que  está  lla- 
mada á ser  con  el  trascurso  del  tiempo  el  anillo 
mas  poderoso  de  la  cadena  que  enlazará  la  vieja  Asia 
á Ja  civilización  moderna? 

La  espera  del  corteja  imperial  se  prolonga  de  este 
modo  hasta  las  tres.  0e  tiempo  en  tiempo  un  falso 
alerta,  un  redoble  de  tambor  ó un  movimiento  desol- 
dados, hacen  que  todo  el  mundo  corra  á las  venta- 
nas, hasta  que  al  fin  la  señal  de  la  "bateria  establecida 
en  Kremlin , enfrente  del  convento  de  Thondaw, 
anuncia  que  el  Emperador  ha  salido  de  Petrowski. 

Apenas  se  ha  dejado  oir  el  primer  disparo  de  cañón , 
cuando  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Moscow 
se  mueven  á la  vez,  aunque  seria  mas  exacto  decir 
que  suenan  simplemente,  pues  en  Moscow,  como  en 
toda  la  Rusia,  no  se  conoce  el  alegre  volteo  de  las 
campanas  en  el  espacio,  que  formaba  el  encanto  de 
Cuasimodo;  aquí  solo  se  ata  una  cuerda  al  b.adajo  y 
se  lanza  contra  el  casco  de  le  campana  inmóvil;  no  es 
propiamente  un  campaneo,  sino  un  relintin.  El  clero, 
en  hábitos  sacerdotales,  sale  de  los  templos  precedido 
de  las  santas  imágenes;  los  regimientos  se  alinean 
con  una  rectitud  geométrica;  el  pueblo  se  amontona  á 
lo  largo  de  las  paredes,  é invade  las  almenas  que  han 
quedado  vacías  entre  los  batallones.  Al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  aparece  al  fin  de  la  T verskaia,  desde 
donde  contemplo  este  espectáculo,  el  maestre  de  poli- 
cía y los  doce  gendarmes  de  á caballo  que  preceden 
el  cortejo  imperial,  del  cual  vense  bien  pronto  irra- 
diar uno  á uno  esplendores  nunca  oidos. 

No  sé  si  Vds.  han  reproducido  del  diario  oficial  ru- 
so el  programa  adoptado  para  las  ceremonias  de  la 
coronación,  y en  el  cual  se  indica  el  orden  de  este 
cortejo  grandioso,  pues  solo  por  casualidad,  y en  ra- 
ros intervalos,  puedo  leer  La  Independencia.  Es  posi- 
ble que  haya  en  los  siguientes  detalles  que  voy  á 
darles  redundancia  y repaticiones;  pero  prefiero  esto 
á pecar  de  conciso  y de  incompleto. 

Después  del  pelotón  de  gendarmes,  se  adelanta  la 
escolta  particular  del  Emperador;  consiste  en  ¡os  lesg- 
hines,  paganos  la  mayor  parte,  ó mahometanos  por 
lómenos,  cuyas  sombrías  armaduras  y cascos  de  ¡a 
edad  media  recuerdan  los  guerreros  de  las  primeras 
cruzadas.  Después  de  ellos  vienen  ¡os  tcherkesses, 
agregados  también  á la  guardia  de  la  persona  del 
Emperador;  llevan  el  traje  tradicional  de  colores  vi- 
vos, marchan  como  los  lesghines,  la  carabina  empu- 
ñada,  y llevan  en  bandolera  el  arco  y la  flecha,  ar- 
mas de  los  pueblos  nómadas.  Sígueles  un  magnífico 
escuadrón  de  cosacos  del  mar  Negro,  montados  sobre 
caballos  negros  de  carta  talla,  pero  llenos  de  fuego; 
sus  uniformes  escamados  y sus  gorros  de  pieles  dan 
on  aspecto  faiitaslico  á sus  rostros  bronceados  por  el 
soldé  steppez-  El  regimiento  de  cosacos  de  la  guar- 
dia, que  les  sucede,  deja  flotar  al  viento  sus  dol  manes 
encarnados,  parecidos  á los  de  los  húsares.  Después 
de  haber  pasado  esta  escolta  militar,  empieza  el  ver- 
dadero cortejo  oficial. 

Los  representantes  de  toda  la  alta  nobleza  del  im- 
perio, delegados  por  sus  pares  para  asistir  á la  cere- 
monia, marchan  de  dos  en  dos  de  frente,  precedidos 
por*el  gran  ma.nscal  de  la  nobleza  de!  distrito  de 
Moscow:  todos  usan  el  uniforme  de  las  funciones  de 
que  se  hallan  revestidos,  y se  reconocen  entre  sus  fi  las 
infinitos  hombres  ilustres  del  imperio.  El  cortejo  que 
tes  signe  es  aun  mas  interesante;  es  el  de  los  diputa- 
dos de  las  poblaciones  asiáticas  sometidas  á Rusia; 
han  venido  desde  el  uno  al  otro  estremo  de  ese  vasto 
continente  que  los  Czares  han  forzado  á reconocer  su 
poderío,  desde  los  bordes  del  Dural  hasta  los  de  Sag- 
halien,  para  inclinarse  delante  del  amo  á quien  deben 
jurar  obediencia.  En  medio  de  ellos  se  distinguen  los 
«abajadores  tártaros,  de  salvaje  bizarría  en  sus  ves- 
tidos y en  los  arneses  de  sus  caballos. 

Todos  estos  diplomáticos  improvisados  tienen  mag- 
níficas monturas,  mas  habituadas  á devorarla  llanura 
cu  una  furiosa  carrera,  que  á figurar  tranquilamente 


en  las  pompas  imperiales;  casi  lodos  se  irritan  y se 
indignan  del  paso  lento  y regular  que  le  imponen,  y 
se  encabritan  con  una  tenacidad,  que  apenas  la  consu- 
mada habilidad  de  sus  ginetes  puede  contener.  Es 
verdaderamente  digno  de  ver  todos  estos  fieros  solda- 
dos, de  aire  Ubre  y poderoso , cuyos  vestidos  tienen 
originalidad  y el  brillo  oriental , de  cabellos  casi  eri- 
zados, de  narices  humeantes,  de  espumosa  boca,  sím- 
bolo ostensible  del  triunfo  de  la  fuerza  regular  y or- 
ganizada sobre  la  fuerza  anárquica  y al  albedrío  de 
cada  uno. 

La  servidumbre  imperial  marcha  próxima  á los  di- 
putados de  Asia.  El  vestido  de  cada  lacayo  de  á pie 
ó de  cada  volante  del  cortejo  ha  costado,  según  me 
han  dicho,  así  como  tres  ó cuatrocientos  rublos  de  pla- 
ta (de  1,000  á 1,200  frs.),  convertidos  en  galones  de 
oro,  con  los  cuales  se  hallan  literalmente  cubiertos 
de  pies  á cabeza ; hay  ochenta,  sin  contar  cazadores 
y picadores,  mas  lujosos  aun,  si  es  posible. 

Lo  que  sigue  traspasa  los  limites  de  la  imaginación; 
veinte  y cinco  ó veinte  y seis  carrozas  de  aparato,  in- 
estimables obras  maestras,  cubiertas  de  oro  y de  ter- 
ciopelo , algunas  de  las  cuales  son  verdaderos  monu- 
mentos históricos  , todas  con  tiros  de  seis  caballos,  se 
hallan  ocupadas  en  el  orden  jerárquico  por  los  dig- 
natarios investidos  con  cargos  de  la  corte , y por  in- 
dividuos del  Consejo  del  imperio. 

Muchas  de  estas  carrozas  traen  !a  fecha  de  los  rei- 
nados de  Pablo  I y de  Catalina  II , en  cuyas  corona- 
ciones figuraron:  aquellas  son  generalmente  de  unbe- 
Uisimo  estilo  á lo  Luis  XV  , decoradas  con  la  minu- 
ciosa riqueza  propia  del  género.  Sobre  los  panales 
hay  deliciosas  pinturas  , que  si  no  son  de  Boueher, 
pertenecen  por  lo  menos  á la  escuela  de  este  delicioso 
maestro;  lo  otros  están  construidos  al  gusto  del  si- 
glo XVII , mas  severo  , mas  macizo  y mas  espléndido 
aun.  Los  tiros,  de  un  gusto  esquisito,  se  hallan  cu- 
biertos de  oro , como  todo  el  resto  ; un  cazador,  de 
gran  librea  de  gala,  tiene  de  la  mano  las  riendas  de 
cada  caballo.  En  medio  de  todos  estos  carruajes  se 
adelantan  innumerables  cViambelanes , gentiles-hom- 
bres de  cámara  y maestros  de  ceremonias , todos  á 
caballo  , llevando  las  insignias  de  sus  empleos,  y ga- 
loneados hasta  el  punto  de  hacer  creer  que  han  bor- 
dado en  sus  casacas  hasta  la  última  pepita  de  las 
minas  del  Oural.  Esta  larga  fila  de  carrozas  , de  ca- 
ballos y de  cazadores  , vista  desde  lo  alto  y de  un 
poco  lejos  en  la  perspectiva  de  la  T verskaia,  da  á la 
calle  el  aspecto  de  un  rio  de  oro  , del  que  el  Simois 
hubiera  estado  celoso.  El  gran  mariscal  de  la  corte, 
conde  Sehons'aloff,  sentado  en  su  faetón  descubierto, 
cierra  la  tercera  parte  del  cortejo. 

Los  caballeros  guardias  de  la  Emperatriz  , cuerpo 
escogido  por  escelenoia , donde  tienen  á honor  ser 
admitidos  los  hijos  de  las  primeras  familias,  aparecen 
enseguida,  y anuncian  la  próxima  llegada  del  Em- 
perador. El  soi  lanza  sus  rayos  sobre  sus  corazas  pla- 
teadas y sobre  sus  cascos  , dominados  por  el  águila 
de  dos  cabezas  , cuyas  alas  esten  lidas  parecen  pron- 
tas á estender  su^^uelo.  La  vista  de  esta  magnifica 
caballería  arranca  á todo  el  mundo  un  grito  de  admi- 
ración ; ni  un  caballo  cuyo  aparejo  no  sea  absoluta- 
mente del  matiz  adoptado  , y ni  uno  en  el  que  no  se 
reconozcan  las  señales  evidentes  de  su  raza.  Los  co- 
raceros de  la  guardia  de  á caballo  , que  siguen  los 
caballeros  guardias , no  son  ni  menos  bellos  ni  menos 
bien  equipados  ; sus  cabellos  negros  y sus  uniformes 
blancos  Íes  dan  el  aire  de  una  compañía  de  esos  ca  - 
baüeros  de  la  noche,  que  vagan  á través  de  las  flo- 
restas en  las  antiguas  leyendas  de  Alemania.  Por  fin 
aparece  el  Emperador:  lleva  uniforme  de  general  en 
jefe  de  todos  sus  ejércitos  , con  el  gran  cordon  azul 
de  la  orden  de  San  Andrés , y monta  un  caballo  gris- 
pardo,  de  una  rara  elegancia  de  formas.  Alejandro  II 
tiene  en  toda  su  persona  la  majestad  tranquila  y alti- 
va de  su  augusto  padre  e!  Emperador  Nicolás;  quizás 
haya  un  poco  mas  de  suavidad  en  la  espresion  de  sus 
rasgos  y en  la  mirada  de  sus  grandes  ojos  azules, 
que  brillan  con  una  bondad  serena. 

Saluda  afectuosamente  á sus  fieles  soldados,  que  le 
aclaman  con  entusiasmo,  y á todo  el  pueblo,  que  le 
acompaña  con  sus  bendiciones.  A sus  lados,  dos  pa- 
sos atras,  marchan  dos  de  sus  hijos,  el  Gran  Duque 
Nicolás,  presunto  heredero,  y el  Gran  DuqueAlejan- 
dro;  después  los  hermanos  del  Emperador,  los  Gran- 
des Duques  Constantino,  Nicolás  y Miguel.  Los  prín- 
cipes Romanowsk,  el  príncipe  Pedro  de  Oldenbourg, 
los  principes  estranjeros  y mas  de  trescientos  oficia- 
les generales,  pertenecientes  á todos  los  cuerpos  de! 
ejército  ruso,  y de  las  potencias  aliadas,  forman  una 
escolla  á Alejandro  II , digna  de  la  corona  que  va 
pronto  á brillar  sobre  su  frente. 

A su  paso  tocan  los  tambora,  suenan  los  clarines, 
y las  músicas  dejan  oir  el  Boje  Tsara  Khrani,  uno 
de  los  mas  bellos  aires  nacionales  que  existen , cuya 
melodía  sencilla  y graciosa  conmueve  al  ruso  y le 
exalta,  como  otras  veces  la  ifarsellesa  al  lanzar  sus 
ecos  en  los  campos  de  batalla,  donde  la  Francia  pre- 
paraba litó  grandezas  de  nuestro  siglo. 

La  Emperatriz,  dulce  ángel  de  bondad,  que  todo  el 
mundo  venera  en  el  imperio  , recibe  una  acogida  tan 
entusiasta,  que  no  puede  menos  de  conmoverla;  lleva 


á su  lado  su  hijo  menor,  el  Gran  Duque  Vladimir; 
pajes,  escuderos,  chambelanes  y una  escolta  de  co- 
sacos acompañan  y rodean  su  carroza,  que  es  de  un 
lujo  deslumbrador,  de  molduras  y ornamentos  ejecu- 
tados al  estilo  de  Luis  XVI.  Delante  de  la  carroza  el 
príncipe  Gallitzin,  de  uniforme  de  oficial  superior  de 
húsares,  hace  caracolear  un  caballo  árabe,  que  en  su 
pais  le  hubieran  creído  digno  de  llevar  el  príncipe 
de  los  creyentes.  El  carruaje  de  la  Emperatriz  madre 
no  difiere  del  de  la  Emperatriz  actual  mas  que  por  la 
corona  imperial  que  adorna  la  cima;  la  augusta  viuda 
de  Nicolás  comparte  con  los  soberanos  al  testimonio 
de  profunda  y respetuosa  afección  prodigada  á los 
individuos  de  la  familia  imperial. 

En  fin,  después  de  un  nuevo  desfile  de  carruajes 
reservados  á las  Grandes  Duquesas  hermanas  é hijas 
de  Alejandro  II,  a madama  la  princesade  Oldenbourg, 
y á las  señoritas  de  honor  de  SS.  M.M.  y SS.  AA.  II., 
varios  escuadrones  de  caballería  cierran  esta  serie  de 
maravillas,  cuya  enumeración , por  mas  fiel  que  sea, 
no  puede  dar  sino  el  cálculo  imperfecto,  despojado  de 
orden,  de  lo  parecido,  de  la  vida  y de  la  animación 
que  hacia  mover  aquella  multitud  inmensa,  cuyo  lu- 
gar de  acción  tenia  lo  menos  mas  de  dos  kilómetros 
de  estension, 

Al  cortejo  imperial  sucede  un  largo  desfile  militar, 
donde  forman  las  diputaciones  de  todo  el  ejército, 
acampado  bajo  los  muros  de  Moscow,  con  música  y 
tambores  á la  cabeza,  precedidos  de  las  banderas  de 
cada  regimiento. 

Mas  hé  aquí  un  segando  escuadrón  de  coraceros  y 
de  caballeros  guardias,  después  de  los  húsares  de 
dormán  gris,  de  los  cosacos  rojos  de  la  guardia  y de 
los  dragones. 

Después  de  una  escapada,  entre  la  caballería  y los 
regimientos  de  infantería  que  siguen,  van  los  repre- 
sentantes de  los  puííáes,  ó corporaciones  mercantiles 
de  Moscow,  con  sus  estandartes  y banderas.  No  es 
curioso  encontrar  en  el  pleno  corazón  de  la  Mosco- 
vda  este  nombre  de  guildes  ó de  gildes,  que  llevaban 
en  la  edad  media  las  corporaciones  de  nuestras  anti- 
guas co.munidades  flamencas  ? La  infantería  se  for- 
ma en  columna  cerrada  conforme  pasa  el  cortejo,  y 
cierra  definitivamente  sus  filas  espesas  y compactas. 
Por  esta  vez  todo  ha  concluido. 

Daspues  de  esto  hubiera  sido  necesario  seguir  al 
Emperador,  á través  de  la  capital , hasta  las  puertas 
de  la  catedral  de  la  Asunción,  donde  se  ha  cantado  un 
solemne  Te  Deum  en  honor  de  su  feliz  Legada:  igual- 
mente hubiera  sido  necesario  asistir  á todas  estas 
funciones  tan  intimamente  ligadas  al  carácter  nacio- 
nal, y en  las  cuales  los  soberanos  dan  al  pueblo  el 
ejemplo  de  respeto  háeia  las  santas  imágenes  y á las 
prácticas  de  la  fe  ortodoxa,  y ser,  sobre  todo,  testigo 
de  esta  tierna  costumbre,  conservada  desde  tiempos 
inmemoriales,  y que  se  encuentra  todavía  entre  los 
pueblos  primitivos:  la  ofrenda  del  pan  y de  la  sal  en 
el  momento  en  que  se  pone  el  pie  en  el  suelo  hospi- 
talario. Pero  el  que  conozca  á Moscow,  el  Kremlin  y 
los  diversos  lugares  donde  hablan  de  suceder  estos 
diversos  episodios,  no  le  parecerá  estraño  que  yo  no 
haya  intentado  asistir  á ellos;  hubiera  sido  tantear  lo 
imposible. 

Antes  de  entrar  en  su  palacio  el  Emperador,  ha 
visitado  sucesivamente  las  tres  catedrales  de  Kremlin, 
precedido  del  metropolitano  de  Aluseow  ; en  una  de 
estas  catedrales,  la  del  Arcángel,  se  hallan  las  tum- 
bas de  los  antiguos  Czares  de  Moscow,  desde  Juan  III 
el  Grande,  hasta  Juan  AlexeiewitcU,  hermano  de  Pe- 
dro el  Grande.  Estas  tumbas  son  enteramente  pareci- 
das á las  de  las  iglesias  de  Pearo  y Pablo,  en  San- 
Petersburgo,  eseepio  que  el  paño  que  las  cubre  es  de 
damasco  encarnado,  en  vez  de  ser  negro. 

Por  la  larde  han  iluminado  la  ciudad ; pero  esta 
iluminación  no  vale  nada  comparada  á lo  que  será  la 
que  se  está  preparando.  A decir  verdad,  era,  mas  que 
iluminación,  un  alumbrado:  gracias  á los  candiles  co- 
locados en  la  esquina  de  cada  guardacantón,  podia 
verse  con  alguna  claridad  en  las  cades  de  Moscow. 
La  verdadera  tiesla  de  la  noche  ha  sido  en  casa  de  la 
princesa  Kotehionbey,  que  ha  querido  llegar  al  colmo 
de  su  cortesanía  ofreciendo  una  espléndida  comida, 
y después  un  brUlantisimo  baile  al  personal  de  lás 
embajadas  reunidas  eu  su  casa.  Todo  lo  que  el  lujo 
de  las  grandes  familias  de  priucipes  puede  imaginar 
de  refinamiento  y delicadeza,  se  encontraba  en  esta 
doble  fiesta. 

Durante  el  banquete,  que  liuhiera  hecho  honor  al 
principe  de  los  Valéis  franceses,  no  ha  dejado  de  dar 
•US  sonidos  al  viento  la  esceíenle  orquesta  del  teatro 
Imperial.  Al  comenzar  los  postres,  M.  de  Morny,  co- 
mo jefe  del  cuerpo  diplomático,  ha  llevado  el  toast  á 
SS.  MM.  el  Emperador  y la  Emperatriz  de  Rusia. 
Tres  horas  después  el  salón  del  oanquete,  trasforma- 
do  en  un  resplandeciente  salón  de  baile,  recibía  los 
convidados,  que  por  una  gracia,  en  deferencia  de  la 
princesa,  se  habían  despojado  de  sus  vestidos  oficia- 
les. La  flor  de  la  aristocracia  rusa  y de  la  diplomacia 
europea  se  encontraba  reunida  en  esta  deliciosa  soi- 
réCf  que  se  prolongó  hasta  bien  avanzada  la  noche. 

(La  Independencia  Reiga.) 


El  Rey  de  Ñapóles  ha  enviado,  por  la  estafeta  que 
lia  llegado  ayer,  al  Sr.  D.  Nieomedes  Pastor  Díaz  el 
gran  cordon  de  la  órden  de  San  Genaro. 


Trasladamos  á La  Época  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Sr.  Director  de  Lx  Regesekacios. 

».\los?io  9 de  setiembre. 

»En  el  número  -130  de  su  apreciable  periódico,  cor- 
respondiente al  2 del  corriente,  he  leido  que  dice  La 
Época  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  dispuesto  se  sa- 
tisfagan preferentemente  las  atenciones  del  culto  y 
sus  ministros;  añadiendo  que  tiene  motivos  para  creer 
que  esta  noticia  es  completamente  exacta,  y que  tales 
son  las  instrucciones  del  ministerio  á todos  sus  de- 
legados. Bien  puede  ser  exaeta  la  noticia  que  da  La 
Epoca-  pero  si  por  los  efectos  hemos  de  juzgar  las 
causas,  diré  que  es  inexacta,  pues  al  culto  y clero  de 
la  provincia  de  Huelv'a  se  le  adeudan  á la  fecha  julio 
y agosto  dé  este  año,  octubre,  noviembre  y diciembre 
de  1855,  y noviembre  y diciembre  de  1854.  Esta  es 
la  verdad  pura;  como  lo  es  también  que  el  Sr.  Colla- 
do, habilitado  en  esta  provincia,  cobra  por  sus  dere- 
chos el  1 ’/j  y 2 por  100,  no  obstante  la  real  orden 
de  S.  .M.,  en  la  que  se  manda  que  los  habilitados  no 
puedan  cobrar  por  todos  gastos  mas  que  ■’¡^  de  real 
pof  100;  por  manera  que  no  pagamos  de  nuestras 
mezquinísimas  asignaciones  el  13,  sino  el  15  por  100, 
qnedándole,  por  consiguiente,  á un  cura  párroco  en 
un  curato  de  segundo  ascenso  10  rs.  12  mrs.  vn.  pa- 
ra que  atienda  á sus  necesidades,  socorra  á sus  feli- 
greses pobres  y enfermos,  y demas  que  pueda  ofre- 
cérsele; cuando  á un  secretario  de  ayuntamiento  que 
no  ha  hecho  otra  carrera  que  aprender  á formar  le- 
tras, se  le  retribuye  con  15  rs.,  sin  ningún  descuento, 
y satisfechos  tan  puntualmente,  que  el  último  día  del 
mes  perciben  sus  intereses.  Esto  es  insufrible,  Sr.  Di- 
rector; y si  el  gobierno  de  S.  .M.  no  atiende  con  mas 
puntualidad  al  ministerio  parroquial  eu  sus  respecti- 
vos pagos,  sucederá  loque  ya  pnncipiaá  suceder  con 
los  ecónomos;  que  no  teniendo  para  subsistir,  van  ha- 
ciendo dimisión  de  sus  curatos. 

«Hay  mas;  el  gobierno  hace  tres  años  quemando  li- 
quidar atolero  sus  descubiertos  desde  1837 al 51,  am- 
bos inclusive,  y enlre  los  pocos  que  se  les  ha  liqui- 
dado en  esta  provincia,  somos  mi  compañero  en  el 
curato  y yo.  Se  nos  adeuda  á cada  uno  21,975  rs.  con 
22  mrs.  Las  liquidaciones  se  remitieron  acá  poi^a 
junta  diocesana,  y,  no  obstante  el  largo  tiempo  que 
ha  trascurrido,  ni  se  nos  ha  satisfecho  como  es  muy 
jUsto,  en  m itálico,  ni  se  nos  ha  dado  papel,  como  por 
último  se  ha  dicho. 

«Soy  de  V.,  Sr.  Director,  con  el  mas  fino  afecta 
seguro  servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M. 

b.Vlejo  Güxzalez  y Roldax.» 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  2D. 

LA  ESPESATiZA  publica  el  tercer  artículo  dedi- 
cado á la  critica  de  la  Historia  de  Caries  III,  escrita 
por  el  Sr.  Ferrer  del  R,io. 

Mal  parado  va  quedando  el  acadé;nieo  histo- 
riador. 

EL  CATÓLICO  hace  un  estrado  de  lo  que  han  di- 
cho los  periódicos  ministeriales  sobre  la  desamortiza- 
ción, y saca  como  consecuencia  que  no  estrañará  qu& 
continúe  intacto  el  Consejo  de  ministros. 

Todo  cabe  en  los  tiempos  que  hemos  alcan- 
zado. 

LA  ESTRELLA  deplora  las  frecuentes  desgracias 
que  ocurren  en  el  ferro-carril  del  .Mediterráneo. 

En  Espíiüa  lodo  corre  parejas. 

LA  ÉPOCA  discurre  sobre  materia  de  su  compe- 
tencia. ¿Quiénes  comoondrán  el  Senado.^ 

«Habiéndose  fijado,  dice,  en  149  los  senadores 
que  ahora  deberán  elegirse  por  la  corona,  se  ve  cuán 
escaso  número  quedaría,  no  solo  para  dar  cabida  en 
el  Senado  á todos  los  que  en  una  cuestión  célebre 
disintieron  de  nuestras  Opiniones,  y á otros  muchos 
antiguos  y dignísimos  senadores  que  en  aqviella  épo^ 
ca  no  se  hallaban  en  Madrid,  sino  también  á las  nue- 
vas reputaciones  que  aquí  se  han  levantado,  y sobre 
todo  á los  muchos  hombres  enúnenles  que  en  el  Con- 
greso y fuera  de  él  han  adquirido  títulos  bastantes 
para  obtener  un  asiento  en  la  Cámara  alta.» 

L.A  IBEa  i.i  continúa  Iradueiendo. 

Ni  aun  asi  nos  parece  que  ha  de  dar  gusto  al 
gobierno . 

L.A  DI  SCÜSION,  después  de  participar  á sus  lec- 
tores có’.no  fue  recogido,  se  echa  á volar  por  los  es- 
pacios imaginarios.  Quiere  que  se  unan  España  y 
Portu  gal. 

L/iS  CORTES  opina  que  a!  Tesoro  le  viene  bien  la 
des  amortización. 

Pues  hasta  el  presente  pocote  ha  lucido. 


LA  S£GENEBACXOn 


Idem  del  21. 

ÍA  ESPAÑA  acomete  con  brío  y razones  á la  pren- 
sa progresista  por  su  conducta  respecto  del  nuevo 
gabinete. 

Hé  aquí  lo  que  le  cuenta  al  asendereado  Clamor 
Público: 

«Se  estirpó  el  germen  revolucionario,  que  se  es- 
condía y fermentaba  bajo  los  kepis,  y se  mordieron  los 
Jabios:  la  soberanía  nacional  recibió  mortal  herida  en 
la  disolución  de  las  Constituyentes,  y continuó  el  su- 
írimieiito,  y el  acento  de  la  queja  no  se  atrevió  á des- 
plegar ¡os  labios  de  nuestros  colegas  progresistas.  Se 
ha  restablecido  la  carta  otorgada  de  1845,  y tampo- 
co la  severidad  de  sus  principios  les  obliga  á formu- 
lar la  protesta  mase  insignificante.  No  es  esto  decir 
que  debieran  empeñarse  en  una  ruda  oposición  du- 
rante las  circunstancias  presentes;  pero  sin  obrar  otros 
de  tal  manera,  han  sabido  prevenir  toda  sospecha  de 
mancomunidad  coa  la  política  dominante.  Y es  que  á 
«tos  les  bastó  el  primer  punto  de  la  línea  que  había 
de  seguir  el  gobierno  para  presumir  su  dirección, 
mientras  que  El  Clamor  necesita  verla  perfectamente 
dibujada,  hasta  llegar  á su  fin,  para  no  equivocarse 
en  su  juicio.  De  este  modo  el  periódico  del  partido  li- 
beral no  dejará  de  ser  un  buen  profeta.» 

EL  PARLAMENTO  se  dirige  al  gobierno  con  es- 
tas preguntas:  , 

«Pero  esta  dictadura  necesaria,  conveniente,  salu- 
dable, ¿debe  ser  indefinida  ? ¿Debe  prolongarse  mas 
allá  de  ios  límites  que  le  señalan  la  necesidad,  la  con- 
veniencia y la  justicia?  Publicada  la  ley  fundamental 
de  1845  con  cuantos  aditamentos  ha  tenido  por  con- 
veniente engalanarla  el  actual  gabinete,  ¿debe  per- 
manecer la  prensa  en  la  situación  anómala  en  que  hoy 
se  halla?» 

Predicar  en  desierto,  carísimo  colega.  Cuanto 
mas  liberal  es  un  gobierno,  tanta  mayor  necesidad 
tiene,  para  andar , de  leyes  que  supriman  la  li- 
bertad. -Ahi  está  la  historia  en  nuestro  abono. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  consagra  á los  Estados- 
Unidos. 

Ese,  ese  sí  que  es  el  pais  de  las  delicias  libe- 
rales. 

Ahora,  sin  embargo,  según  cree  nuestro  cole- 
ga, y nosotros  también,  es  muy  probable  que  se 
declaren  en  plena  guerra  civil  los  Estados  del 
Sur  y los  del  Norte. 

*EL  GRITERIO,  que  i su  decir  nada  prueba  tanto 
la  independencia  que  blasona  como  los  favores  que 
prodiga  al  gabinete  0‘Donnell,  teme  ya  que  lo  de  la 
consabida  anión  .quede  convertido  en  un  buen  deseo, 
y nada  mas. 

¡Cómo  ha  de  ser!  Para  lecciones,  el  tiempo. 

EL  CLAMOS  PÚBLICO  no  quiere  qne  el  gobier- 
no se  mezcle  en  operaciones  mercantiies.  Y esto  lo 
dice  el  desdichado  Clamor,  apropósiío  délas  medidas 
adoptadas  para  atender  á la  cuestión  de  subsis- 
tencias. 

Así,  así;  libertad  sin  límites,  y e!  que  tenga 
hambre,  que  se  muera. 


BOLETffi  OFÍCÍAL. 


Gaceta  del  21. 

REALES  DECRETOS. 

Atendiendo  á las  razones  espuestas  por  D.  Manuel 
Cantero,  ministro  de  Hacienda,  he  venido  en  admi- 
tirle la  dimisión  que  del  referido  cargo  me  ha  presen- 
tado, quedando  muy  satisfecha  del  celo  é inteligencia 
con  que  lo  ha  desempeñado,  y proponiéndome  utilizar 
sus  servicios  oportunamente. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  setiembre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Leopoldo  O’Dunneil. 


En  atención  á las  particulares  circunsfancias  que 
concurren  en  D.  Pedro  Salavern'a,  actual  director  ge- 
neral de  Ultramar,  vengo  en  nombrarle  ministro  de 
Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á20  de  setiembre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Leopoldo  O’Donnell. 


Otros  dos  decretos,  nombrando  ministros  del  Tribu- 
nal Supremo  Contencioso-administrativo  á D.  Ramón 
Ceruti  y á D.  Mariano  de  Preüezo  é Isla. 

Idem  del  22. 

Real  decreto  jubilando  á D.  Santiago  Miranda,  pre- 
sidente de  la  junta  de  clases  pasivas. 

Otro  nombrando  para  eie  puesto  á D.  RamoaL.opez 
de  Tejada,  sübseeretario  del  ministerio  de  Hacienda. 

Otro  declarando  cesante  á D.  Emilio  Sancho,  di- 
rector general  de  v.eaías  de  bienes  nacionales. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Londres  fue  el  15  teatro  de  una  demostración  car- 
lista, que  no  parece  conmovió  gran  cosa  á la  pobla- 
ción. El  héroe  de  la  fiesta  era  .M.  Frost,  que  fue  sen- 
enciaOo  á muerte  en  1819  por  haber  provocado  una 
insurrección  á mano  armada;  luego  se  le  conmutó  la 
pena  capital  en  la  de  deportación,  y últimamente  ha 
sido  indultado  con  motivo  de  la  paz. 

Abrían  la  comitiva  tres  especies  de  heraldos  á ca- 
ballo, engalanados  con. una  porción  de  cintas  encar- 
nadas. En  seguida  iba  el  carruaje  de  M.  Frost,  pre- 
cedido de  una  banda  de  músicos,  que  ejecutaban  rui- 
dosas tocatas.  Luego  seguían  ios  afiliados  á la  socie- 
dad secreta  La  Mariana  y otras  varias  sociedades 
locales,  cuyos  individuos  llevaban  hasta  unas  50 
á 60  banderas,  en  las  que  se  leía:  «Bien  venido  sea 
Frost:  Trmnfe  la  Carla:  No  hay  capitulación ; Salud, 
hermano  victima:  La  soberanía  del  pueblo:  Las  vicli- 
mas  políticas  de  1848:  Libertad  é igualdad,  etc.» 

La  comitiva  recorrió  las  calles,  en  medio  de  la  pro- 
unda  indiferencia  de  la  población.  Unicamente  las 
personas  que  rodeaban  á Frost  eran  las  que  lo  acla- 
maban. Hubo  discursos,  confusión,  tumultos;  pero  no 
se  presentó  siquiera  un  agente  de  policía. 

— Si  hemos  de  creer  lo  que  los  diarios  estranjeros 
aseguran,  se  ha  verificado  una  gran  concentración  de 
tropas  en  Ñapóles.  El  prelesto  era  la  festividad  de  la 
Virgen,  que  se  celebra  con  grandes  pompas  milita- 
res; pero  la  realidad,  según  la  Gaceta  áe  Augsburgo, 
era  demostrar  que  el  Rey  puede  reunir  de  un  dia  á 
otro  50,0<j0  hombres  en  Ñapóles,  sin  desguarnecer  á 
Capua  ni  á Gaela. 

— Después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  la  sacie- 
dad acerca  de  la  segunda  nota  napolitana  dirigida  á 
Francia  é Inglaterra,  parece,  según  la  corresponden- 
cia de  Vieoa,  que  no  ha  e-vislido  semejante  nota. 

— Se  dice  que  los  Emperadores  franceses  volverán 
á París  para  el  6 de  octubre. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

Santa  Tecia,  virgen  y mártir. 

CULTO  DIVINO.  > 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  Góngora,  donde  á las  diez  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor  y por  la  tarde  vísperas  y reserva. 

En  la  capilla  de!  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Juan  de  Dios,  continúa  la  anual  novena 
á su  augusto  tiluiar,  habiendo  .Misa  mayor  y sermón 
á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  estación,  ro- 
sario , sermón , novena  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  de  las  .Mercedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  A las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  la  estación 
y el  rosario,  y á continuación  el  sermón,  novena, 
gozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  religiosas  de  D.  Juan  de  Alarcon 
sigue  la  solemne  novena  á María  Santísima  de  las 
Mercedes,  en  la  forma  que  en  la  iglesia  anterior. 

La  V.  O.  T.  de  Servitas  continúa  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa,  con  la  soiemnidad  acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  San  Anto.nio  de  los  Portugueses 
seobsequiai-a  á su  Santo  lituiar,  como  todos  los  mártes. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
ragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

Eu  San  Gilíes,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.AS  TRES  M 
• L.A  tarde. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41. 

Títulos  diferidos,  25,65  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  priinera  , 12,15. 

Idem  de  segunda,  6,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  n5,50  p. 

Idem  ídem  de  a 2,Qop  rs.  89,50  p. 

Idem  de  l.“  de  jumo  Je  1851,  «te  á 2,000  reaies, 
S9,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,000  rea- 
les , 125  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,60  d. 

París,  á 8 dias,  5,28  d. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALBÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  54  á 76  rs.  vn. 

Cebada de  38  */s  ^ 

Algarroba de  a ó9  */» 


PRECIOS  EN  EL  MERCADO  DE  AVER. 

Rs.  vn,  CoArtos 

arroba.  libra. 
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Pan  de  dos  libras. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Sigue  la  prensa  sometida  á la  delegación  del  crite- 
rio político  ministerial. 

La  Discusión  y El  Occidente  fueron  recocidos  el 
domingo. 

o ^ 

— ¿Cuándo  entrará  en  ejercicio  el  Jurado,  apuntado 
como  el  juez  único  de  la  imprenta? 

— La  cuestión  de  desamortización  va  dando  de  si 

Hasta  ahora,  un.ministro  y un  director,  muerlos. 

Heridos,  dos. 

Contusos , los  demas. 

— £1  Sr.  D Emilio  Sancho,  director  de  ventas , pu- 
so  en  manos  del  Sr.  Cantero  su  dimisión. 

Su  resolución  era  irrevocable , y le  fue  admilida. 

■ — A principios  de  octubre  marcha  para  Gonstanti— 

nopla  el  Sr.  Coello , nuestro  ministro  plenipoten- 
ciario. 

— En  los  círculos  progresistas  se  dice  que  es  insig- 
nificante lo  que  al  clero  queda  por  vendérsele,  y que 
bajo  este  punto  de  vista  es  indiferente  la  suspensión 
de  la  venta. 

¿Y  la  cuestión  del  derecho? 

¡Cuántas  cosas  se  nos  ocurren  ! Pero  tenemos  que 
callar. 

— -.Ayer  oimos  hablar  del  pensamiento  económico 
del  Sr.  Salaverria. 

Decían  que  se  pensaba  declarar  nulas  todas  esas 
ventajas  que  los  constituyentes  se  concedieron  á si 
mismos,  y que  se  han  convertido  en  nuevas  cargas 
para  el  Tesoro. 

Esto  seria  justo. 

— No  hay  pais  como  España.  Aquí,  al  que  no  traba- 
ja, se  le  paga  mucho,  y al  que  trabaja,  poco.  Las  le- 
yes son  un  elástico,  y de  funestas  consecuencias  para 
el  Tesoro. 

Por  ejemplo,  y no  es  imaginario,  á D.  J.  N.,  como 
cesante,  le  corresponderían  12,009  rs.;  como  jubila- 
do, 40,000. 

Para  aquello  se  necesitan  dos  años  de  goce  del 
sueldo  regulador  para  esto  basta  un  dia. 

Y se  jubila,  y se  sar<;iona  que  el  individuo  quedó 
imposibilitado  para  el  servicio.  Pero  todo  es  mentira: 
al  día  siguiente  un  ministro,  amigo,  por  supuesto, 
nombra  al  inválido  para  un  buen  destino,  y con  él 
recibe  su  salud  temporalmente,  para  cuando  cese 
volver  á los  40. 

Y á pesar  de  estos  hechos,  repetidos  casi  diaria- 
mente, reconociéndose  el  derecho  á recargar  el  presu- 
puesto arbitrariamente,  disminuyendo  por  consecuen- 
cia los  recursosdel  Tesoro,  sube  la  Bolsa,  y baja  cuan- 
do se  quiere  dar  una  muestra  señalada  de  respeto  al 
derecho  de  propiedad. 

La  España  es  el  pais  de  los  viceversas. 

— Debemos  una  rectificación  al  periódico  que  era 
eco  de  la  revolución  de  julio  de  1854,  lo  fue  después 
de  la  de  1856,  y ahora  ha  quitado  el  mote. 

Nosotros,  en  cuanto  á la  nueva  Constitución  que 
nos  ha  dado  el  gobierno,  lo  que  únicamente  hemos 
aplaudido  es  que  la  Reina  mande. 

Por  lo  demas,  cuéntenos  entre  los  oposicionistas  á 
aquel  libro,  como  á cualquiera  otro  ejusdem  per 
jures. 

— £1  Sr.  Lazcoiti  será  subsecretario  de  Hacienda. 

— Btáblase  para  sustituirle  en  estancadas,  como  vi- 
sitador, del  Sr.  Lallana. 

— En  la  aduana  de  Valencia  buho  recientemente 
un  incendio,  que  se  apagó  á poco  de  haberse  decla- 
rado. ‘ 

— Dicen  que  en  los  montes  de  Toledo  ha  aparecido 
una  partida  carlista  de  diez  y siete  hombres,  que  es 
perseguida  por  las  tropas  del  ejército. 

— Parece  que  en  algunas  provincias  de  Andalucía 
se  siguen  cobrando  ios  arbitrios  para  la  Milicia  na- 
cional. 

En  España,  contribución  que  se  pone,  tarde,  mal  ó 
nunca  se  quita. 

La  miel  tiene  golosos. 

. — Dentro  de  pocos  dias  dicen  que  se  arreglará  la 
secretaría  de  Gracia  y Justicia. 

. — Ahora  bahrá  otro  arreglo  en  Hacienda. 

En  la  administración  española  estos  arreglos  no 


son  otra  cosa  que  medios  para  que  unos  salgan  y 
otros  entren.  Por  supuesto,  siempre  con  perjuicio  visi. 
ble  del  Tesoro. 

Lo# ministros  entrantes  optan  por  la  fórmula:  «Sr, 
ha  podido  V.  tener  cabida  en  el  arreglo;»  la  hallan 
preferible  á decir  al  individuo : «Caballerilo,  márche- 
se V.,  porque  no  me  sirve.» 

— Todo  está  por  estas  tierras  bajo  la  presión  de 
fórmula  general: 

«Mentira,  mentira,  decepción.» 

¡Pobre  pais! 

— Nos  han  asegurado  que  el  Sr.  0*Donnell  propQ,^ 
al  Sr.  Bruil  en  el  Consejo  de  ministros  para  reerapla, 
zar  al  Sr.  Cantero. 


RECLAMACION  Á LOS  JEFES  DE  CORREOS.  : 

De  Aldeanueva  de  Balbarroya  nos  dicen  que  ¡¿5 
números  correspondientes  á los  dias  2 y 3 de  setie®, 
bre  los  recibió  el  suscrilor  el  dBf  Al  , ■ siendo  asi 
llevaban  el  .sello  de  Madrid  del  dia  3. 

Aldeanueva  corresponde  á la  provincia  de  Toledo,  ¡ 
y la  estafeta  es  la  de  Alcaudete.  \ 

¿A  dónde  han  estado  estos  números  desde  el  clijj  i 
en  que  se  sellaron  en  Madrid?  Rogamos  á los  jeftsjj 
Correos  lo  averigüen,  y castiguen  á quien  tenga  '4 
culpa. 


TEATROS. 

TEATRO  DEL  CIRCO.-A  las  ocho  y media,- 
Desde  Toledo  á Madrid. — Baile. — .Usa  y laja. 


ULTIMA  HORA 

E3TRANJEKO. 

El  vapor  Meandre  ha  traído  noticias  de  Constao- 
linopla,  de  fecha  8 del  corriente. 

— Desde  que  han  vuelto  á entrar  en  el  mar  Negro 
los  buques  ingleses,  los  rusos  han  fortificado  el  Bog 
y Nicolaieff,  en  lérminos  que  seria  imposible  atacar, 
le,  escepto  por  tierra. 

La  asamblea  federal  suiza  abrió  el  15  de  setiem- 
bre la  segunda  parte  de  su  legislatura.  Los  aconted- 
mienlosde  Neufchatel ocupan,  como  es  natural,  el  prin- 
cipal puesto  en  los  discursos  pronunciados  por  les 
presidentes  de  ambas  Cámaras.  Las  apreciaciones  del 
pfresidente  del  Consejo  nacional  y las  del  presidente 
del  Consejo  de  Estado  han  sido  idénticas:  feücifacio- 
nes  ardentísimas  á los  republicanos  neufchaleleses  por 
haber  triunfado  tan  pronta  y enérgicamente  de  la  in- 
surrección, sin  el  concurso  de  ninguna  tropa  federal; 
solemne  compromiso  de  parle  de  Suiza  de  rechazar 
toda  intervención  estranjera  que  venga  á atacar  en  lo 
mas  mínimo  la  integridad  de  la  Confederación.  Hé 
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aquí  las  pislabras  del  presidente  del  Consejo  nacional:  : 

«Han  ocurrido  deplorables  sucesos  en  la  Confedera- 
ción. Ha  corrido  la  sangre:  un  pai'tido,  olvidando  to- 
dos los  acontecimientos  de  los  últimos  años,  se  ha 
atrevido  á enarbolar  en  el  territorio  suizo  la  bandeia  ; 
del  eslrarijero.  En  el  primer  momento,  en  medio  déla  i 
sorpresa,  pudo  el  partido  realista  deiribar  la  bandea  1 
federal;  pero  en  seguida  fue  levantada  ¡lor  la  inmensa 
mayoría  del  pais,  por  lodo  el  partido  republicano,  qae 
se  levantó  como  un  solo  hombre  para  combatir  y re- 
chazar el  partido  del  estranjero. 

'iGracias  á la  energía  y á la  lealtad  de  los  republica- 
nos neufchaleleses,  la  insurrección  ha  sido  sofocada 
al  nacer. 

«Felicitémosle  por  haberlo  conseguido  sin  elaaxiHo 
de  la  Confederación. 

«Estos  sucesos  han  demostrado  una  vez  mascuáu 
arraigados  están  en  nuestros  confederados  los  senti- 
mientos republicanos. 

«Esperemos,  señores,  que  estas  cireunsíaneias  no  ¡ 
producirán  ninguna  funesta  complicación  para  Suiza; 
pero,  suceda  lo  qae  quiera,  ia  Confederación  no  olvi- 
dará las  pruebas  de  ardiente  patriotismo  qae  los  re- 
publicano-, neiifchateleses  han  dado:  ella  sabrá  prele- 
gerles  y defenderles.» 

— El  dia  15  del  actual  se  abrió  la  legislatura  de  Ios- 
Estados  generales  de  los  Países- Bajos. 


TELEGRAFIA  ELÉCTS1CL4. 

' * 

DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.A  GACETA. 

París  20  de  setiembre  de  1S56. — El  Morning-Pod 
dice  que  la  alianza  entre  Francia  é Inglaterra  conti- 
núa inalterable;  que  unidas  ambas  naciones  sn  todas 
las  grandes  cuestiones  , conservan  una  política  inde- 
pendiente en  las  secundarias. 

OTRO. 

París  21  de  setiembre  de  1856. — El  Morning-Poi 
y El  Times  publican  artículos  notables  sobre  la  cues- 
tión napolitana.  En  ellos  consideran  como  inmioente 
el  rompimiento  de  Francia  é Inglaterra  con  la  corte  de 
Nápoles. 

Editor  responsable,  D.  Josédel  BosecJ. 
imprenta  db  la  REGENEIRACIÜÍí,  Ge.a\tsa,31- 


WniÍT-»»*,  <>?t  sotii^mbre  «le  mSR, 


DIARIO  CATfLICO 


«Ce'ólicos  antes  qae  políticos,  políticos  eu  taBÍo  cuanto  ia.poLílca  coaduEca  ai  trmnfo  práctico  ¡lel  catoiicifiEao-s  ,‘== 

Í05 , los  primcrc  s á med  o real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales.  | EN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  oíro  giro,  seguro  á íavor  de  la  administración , un  mes , 8 rs.‘  el 

idoninií  rae  on  , calle  de  Gravina,  núm.  21 , principal , nn  mes  , 6 rs.  el  periódico  tolo,  ||  periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respecüvamente,  — En  casa  de  loa  correspoasaiei* 

— Fn  V s librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú-  1|  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

?pr*t  - ya  j calle  de  la  Montera,  núrn.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  i¡  EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivaiúente. 


D7ERTEÍÍCIA, 


«Maya  íranqueza  para  tratar  la  cuestión  en  su^er- 
dadero  terreno,  qae  no  es  el  económho;  y entone®  la 
opinión,  á la  que  llaman  algunos,  con  afectación  tan 
estrada,  la  verdadera  reina  de!  mundo,  no  solo  dejará 
de  fortalecer  el  espíritu  revolucionario,  sino  que  exi- 
girá de  nuestros  gobernantes  medidas  sabiamente  re- 
paradoras, de  esas  que  recomiendan  á una  política 
con  las  dotes  de  la  mesura  y da  la  prudencia,  só'ida 
base  de  toda. duración  y de  toda  incontrastable  for- 
taleza.» 


A LOS  SCSCRITORES  DE  LA  «VIDA  DE  LDTERO.w 


1 pejar  de  las  repetidas  esplicaciones  que  he- 
mos  dado  á los  que  nos  han  favorecido  con  su 
suscricion  d está  pu'dicacion  , no  hay  día  que  no 
recibamos  redamaciones. 

Bepeüremos  hoy  lo  que  hemos  dicho  otras  ve- 
ces. Nuestro  compromiso  se  limita  á publi  ar  ocho 
entregas  mensuales;  y debiendo  constar  la  obra  de 
mas  de  cuarenta , se  necesitan  cinco  meses , y no 
podemos  entregarla  hasta  que  esté  terminada.  La 
impresión  comenzó  en  mayo  ; de  modo  que  hasta 
mubre  no  concluye  el  tiempo  que  se  necesita  para 
^minarla. 

fl^ebemos  advertir  que  los  sucesos  de  julio  y sus 
co^aiencias  retrasaron  algo  este  trabajo,  que 
procuramos  ganar  no  dejándole  de  la  mano. 

Rogamos  á nuestros  suscritores  que  den  treguas 
á su  impaciencia.  Satisfaremos  cumplidamente 
nuestros  compromisos,  y quedarán  servidos  cuan- 
to antes  nos  sea  posible. 


LOS  JESUITAS 


«Sr.  Director  de  L.a  Regexeraciox. 

bTarr.xgoxa  Í2  de  setiembre. 

»Miry  señor  mío : Entusiasta  por  convicción  de 
la  esela.-ecida  Compañía  de  Jesús,  he  leído  cuan- 
to ha  llegado  á mis  manos  en  pró  y en  contra  de 
la  invieta  Compañía,  y sie.mpre  me  he  convencido 
mas  y mas  de  la  inocencia  de  estos  heroicos  religio- 
sos. El  mismo  empeño  de  ciertos  hombres  en  escribir 
en  su  contra  es  una  prueba  de  que  algo  encuen- 
tran en  ellos  da  singular,  que  les  estorba  sus  planes 
bien  conocidos  de  todo  el  mundo ; y esto  me  ha  con- 
vencido de  que  solo  la  vasta  conjuración  volteriana 
de  su  siglo  fue  todo  el  fundamento  de  su  desgracia 
ó de  su  gloría;  pues  nunca  mas  gloriosa  la  gran  Com- 
pañía de  Jesús  que  cuanto  mas  abatida  y mas  per- 
seguida. 

«Tengo  en  mi  poder  un  ejemplar  de  la  obra  que 
acaba  de  publicar  en  Barcelona  el  erudito  D.  -Melchor 
Boníiil,  presbítero,  serviía  esclausírado,  titulada  Ter- 
dadero  retrato  al  daguerrotipo  de  la  Compañía  de 
Jesús.  En  ella  el  autor  se  hace  cargo  de  todas  las 
cuestiones  que  se  han  promovido  contra  la  insigne 
Compariia  de  Jesús,  siguiendo  á sus  impugnadores 
desde  el  origen  de  la  Compañía  hasta  nuestros  días, 
y patentiza  la  falsedad  de  todas  las  calumnias  que 
contra  ella  ha  inventado  la  impiedad  y la  herejía 
con  una  solidez  y autenticidad  de  datos , que  deja 
mas  clara  que  la  luz  del  dia  la  inocencia  de  los  jesuí- 
tas y la  infamia  de  sus  detractores : se  hace  cargo  de 
cuanto  ocurrió  en  ia  famosa  espaision  y estincion, 
demostrando  hasta  la  evidencia  la  conjuración  volte- 
riana, y la  infame  intriga  de  los  minislros  conjurados 
para  arrancar  del  buen  Carlos  III  (que  Dios  ya  ha 
juzgado)  el  tan  atroz  como  despótico  decreto,  llevado 
á ejecución  con  la  mas  inaudita  crueldad.  Prueba  asi- 
mismo la  violencia  moral  que  se  hizo  al  Papa  Ganga- 
nelli  para  determinarle  á dar  e!  Breve  de  esti.neion. 

»Habla  del  motín  del  tiempo  de  Esquilach^ , pro- 
bando también  hasta  el  convencimiento  la  inculpabi- 
lidad de  los  jesuítas.  En  todos  tiempos  y en  todas 
partes  sigue  á los,  conspiradores  contra  la  Compa- 
ñía, y en  todas  patentiza  las  tramas  y los  infames 
manejos  puestos  en  juego  para  desaci'editar  el  ins- 
tituto del  grande  Ignacio  de  Loyola.  Y si  el  señor 
Ferrer  del  Rio  no  anula  y manihesla  la  falsedad  de 
los  hechos  y de  las  pruebas  que  aduce  el  Rdo.  Mel- 
chor Bonilil,  y si  no  deshace  uno  á uno  los  argu- 
mentos que  produce  á favor  de  !a  tan  caluiumia- 
da  Compañía,  todo  lo  demas  no  será  mas  que  pala- 
brería. Yo  juzgo  á los  jesuítas  por  sus  obras  antes 
y después  de  la  esputsion,  y asimismo  juzgo  á sus 
detractores  por  lo  que  hicieron  y han’ hecho,  elios 
y süs  adeptos,  antes  y después  que  lograron  su  es- 
tincion. Ellos  no  han  cejado  hasta  lograr  la  esputsion 
de  lodos  los  regulares , en  donde  han  dominado ; no 
contentos  con  esto,  han  conspirado  contra  las  monjas, 
y lian  logrado  su  abolición  futura ; tampoco  han  que- 
dado satisfechos  hasta  que  por  fin  han  obtenido  la 
susponsio.a  de  ordenar  clérigos.  Pues  qué,  los  frailes, 
las  monjas  y hasla  el  ciero,  ¿entraban  en  la  conspira- 
ción jesaitica';  Sí,  entraban,  porque  todos  eran  acéf- 
riraainente  adictos  al  catolicismo.  Y la  guerra  directa 
á los  jesuítas  se  hace  indirectamente  contra  el  catoli- 
cismo. 

«Para  mí,  si  los  que  antes  y después  de  la  espui— 
sion  estuvieron  y están  contra  lo*  jesuiías,  hubieran 
estado  en  su  favor,  cualquier  cosa  creería  de  la  Com- 


L.4  DES.4.IÍORTIZACION 


Cuáles  son  nuestras  ideas  respecto  á la  cles- 
amortizüeioQ,  panacea  proclamada  por  ia  escile- 
¡a  liberal  para  remediar  los  efectos  del  esceso  de 
los  gastos  sobre  los  ingresos , no  tenemos  nece- 
sidad de  reproducirlo  en  la  ocasión  presente. 

Aparle  de  la  gravísima  Cuestión  de  derecho, 
que  lleva  en  sí  envuelta  entre  nosotros,  y que 
ea  vano  se  esforzarán  para  resolverla  en  favor  de 
los  principios,  proclamando  el  derecho  que  la 
sociedad,  y a su  vez  el  legislador,  se  han  queri- 
do abrogar,  de  variar  la  forma  de  la  propiedad, 
principio  absurdo  y altamente  inconveniente; 
aparte  de  esta  y otras  y otras  cuestiones  que 
con  la  iniuslicia  intrínseca  de  la  medida  se  ro- 
zan, hay  la  que  intentan  resolver  los  malos  ad- 
ministradores,- buscando  el  desahogo  de  los  com- 
promisos del  Tesoro  en  la  venta  y enajenación 
de  la  propiedad  colectiva. 

Ridículo  es  por  demás  que  espere^lesahogo 
para  el  pago  de  sus  obligaciones  el  que  se  figure 
encontrarlo  en  la  venta,  á cualquier  precio  y de 
cualquier  modo,  de  las  ñacas  que  constituyen  su 
patrhnonió. 

Saldrá,  tal  vez,  por  el  momento  del  apuro;  pe- 
ro será  á espensas  de  creárselos  mucho  mayores 
para  e!  porvenir,  si,  como  entre  nosotrs  aconte- 
ce, se  aumentan  di.ariameate  los  gastes  impro- 
ductivos. 

La  venta  de  las  propiedades  do  propios,  del 
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clero  y de  beneficencia,  como  aquí  se  va  hacien- 
do, lleva  consigo  ia  espedieion  de  títulos  de  la 
Deuda  intrasferibles,  y la  satisfacción  de  sus  in- 
tereses se  lleva  á la  caja  del  Tesoro,  recargando 
todos  lios  días  precisa  y necesariamente  el  cúmu- 
lo de  sus  obligaciones. 

Solo  aquel  que  de  lo  que  trata  es  de  salir  de 
cualquier  modo  adelante,  desempcirando  el  ininis- 
terio  que  impensadamente  ha'  llegado  á’dirigir, 
puede  aceptar  una  situación  que,  á cianaia  y coa- 


«Para  que  esas  reformas  se  realicen;  para  que  esa 
grande  mejora  económica  se  lleve  á cabo,  y con  ella 
otra  de  iniomparabl-eraente  mayor  importancia  , cual 
es  la  moralización  de  nuestras  clases  populares,  p-or 
la  disminución  y casi  aniquilamiento  de!  contraban- 
do, es  preciso  que  no  se  eslravie  ia  opinión,  empe- 
ñándose en  esperar  de  una  fanática  venta  de  todo 
predio  ó tinca  Ue  propiedad  corporativa  :0  que  debe 
exigir  de  ios  li'oinbres  que  se  hailen  ai  trente  del  país, 
por  conseeu-cncia  de  mejoras  en  ei  régimen  de  nuestra 
administración  económica. 

».N'o  se  diga,  pues,  que  es  forzoso  llevar  a electo  la 
ley  de  desa.norlizacion  en  todas  sus  partes,  y cua- 
lesquiera qae  sean  sus  inconvenientes  políticos. 

»Sobre  todo,  cuando  se  limiten  las  objeciones  á esa 
ley  á la  parte  que  concierna  álos  escasos  bienes  re- 
manentes del  clero,  no  se  conteste  que  es  imposible 
dar  pasos  preliminares  para  nuestro  as'enimiento  cen 


4 


tA  AEGEREHAClOir. 


|j3ñía<le  Jesús;  pero  sienJo  lo  conirario,  mi  erju- 
íiieníoes  este: 

• uTodos  los  impíos  de  Europa  y fuera  de 
estado  y están  contra  la  Compañía  de  Jesús:,  luegóí 
lá  Compañía  de  Jesús  es  pía  y fomenta  la  piedad.' 
Todos  los  revolucionarios  de  todos  los  tiempos^  de 
todas  las  naciones,  están  contra  los  jesuítas;  luego 
los  jesuítas  no  son  ni  han  sido  nunca  revolucionarios. 
En  todas  las  naciones  en  que  se  ha  inaugurado  una 
persecución  mas  ó menos  descarada  contra  la  Iglesia 
y contra  el  clero,  se  ha  empezado  por  la  espulsion  de 
los  jesuítas,  prueba  de  que  los  jesuítas  son  el  mejor 
sosten  de  la  Iglesia  y del  clero. 

bLos  revolucionarios  que  obligaron  al  Papa  á huir 
de  Roma,  y todos  los  gobiernos  que  han  roto  sus  re- 
laciones con  el  Papa  , han  empezado  espulsando  los 
jesuítas ; luego  los  jesuítas  son  los  mas  acérrimos 
defensores  del  Papa. 

«Los  que  han  arrastrado  los  Reyes  hasta  el  supli- 
tflkio,  y en  el  dia  están  minando  los  tronos , son  enemi- 
gos jurados  de  los  jesuítas;  luego  los  jesuítas  están  á 
favor  ds  los  Reyes  y de  los  tronos.  Todas  las  sectas 
protestantes  están  contra  los  jesuítas;  luego  los  jesuí- 
tas son  buenos  católicos.  Todos  los  enemigos  de  los 
Papas  son  enemigos  de  los  jesuítas;  luego  los  jesuítas 
son  amigos  de  los  Papas.  En  fin,  no  hay  un  libertino, 
un  malvado,  un  desmoralizado,  un  vicioso,  un  demó- 
crata, un  socialista,  que  no  esté  contra  los  jesuítas; 
luego  los  jesuítas  son  buenos  y virtuosos,  en  toda  la 
estension  de  la  palabra,  y los  mejores  defensores  de  la 
Iglesia,  del  trono  y de  la  sociedad.  Y si  lodos  los  ma- 
los están  contra  los  jesuítas,  todos  los  buenos  debemos 
estar  en  su  favor. 

»Yo  me  tendría  por  un  hombre  perverso,  si  un  solo 
dia  de  los  setenta  años  de  mi  vidahubiera  estado  contra 
los  jesuítas;  y para  mí  diíícilmente  puede  ser  un 
buen  cafóiieo  el  que  está  contra  los  jesuítas,  que  son 
e!  mejor  sosten  del  catolicismo,  y que  por  eso  se  les 
aborrece  tanto. 

«José  Domexech.» 


KUEVO  COSFLICTO  DEL  CLERO  P.VRROOVI.^L. 


¿Cómo  se  constituirá  el  pais?  ¿Qué  hará  el  nuevo, 
gabinete  para  calmar  la  justa  ansiedad  que  preocupa 
á todas  las  gentes  y á todos  los  partidos?  ¿Cómo  se 
tratará  la  cuestión  religiosa,  que  es  el  fundamento  de 
todas  las  demas?  Hé  aquí  el  tema  universal  del  dia,  y 
aun  el  sueño  de  la  noche.  Como  la  aguja  magnéliea 
hácia  el  Norte,  asi  todas  las  personas  fijan  su  vista  en 
el  nuevo  ministerio  , y fluctuando,  á fuer  de  escar- 
mentadas, entre  !a  esperanza  y el  temor.  ¿ Si  será 
verdad  , se  preguntan  mutuamente , que  de  esta  he- 
cha nos  llega  la  ventura?  ¿Si  vendrán  á realizarse  las 
ofertas  del  programa  de  14  de  julio  , ó será  la  misma 
pildora  barnizada  de  otro  modo?  ¡Quiera  Dios  que  el 
Sr.  O'Donnell  haya  encontrado  la  piedra  filosofal 
que  ha  de  darnos  esta  vez  esa  felicidad  decantada, 
que  andamos  años  há  buscando  por  esos  cerros  de 
L'beda,  sin  haberla  podido  ni  siquiera  columbrar  has- 
ta el  oresente!  ¡Bendiga  Dios  su  mano  si  de  hoy  mas 
se  han  de  conocer  economías  , ha  de  haber  justicia  y 
moralidad,  y,  cual  si  estuviéramos  ya  en  los  Campos 
Elíseos,  se  ha  de  respetar  ¡a  propiedad  , y las  perso- 
nas han  de  quedar  á cabierlo  de  la  ley. 

Pero  en  este  caso  venturoso,  ¿tanta  dicha  se  esten- 
cerá  á todas  las  otases  del  Estado?  Esto  desea  saber 
el  clero  parroquial,  y tai  pregunta  no  carece  de  mis- 
terio. Hé  aquí  ei  motivo  de  su  duda,  que  bien  puede 
llamarse  fundado  temor. 

i,a  ley  de  l.“  de  mayo  de  1855,  reproducida  en  14 
de  julio  úitimo  por  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da, está  en  abierta  contradicción  con  los  sagrados 
cánones,  señaladamente  con  el  cap.  xi  de  la  se- 
sión 22  del  sanio  Concilio  da  Treato,  y cláusula  17  de 
la  Buia  de  la  Cena;  por  otra  parte  , el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  .4.rias  Üria,  á quien  Dios  bendi- 
ga, Amen,  e.n  circular  de  10  de  m,ayo  último,  manda 
procesar  á los  confesores  que  nieguen  ia  absolución 
en  cierto  caso;  y aunque  fue  derrocada  aquel  minis- 
terio , y el  actual  venga  predicando  justicia,  dicha 
circular  sigue  vigente;  es  decir,  que  e!  gobierno  man- 
da que  se  absuelva , y la  Iglesia  santa  lo  prohíbe  ; y 
como  otra  ley  de  superior  orden  dice  á los  párrocos, 
y aun  á todo  fiel  cristiano,  que  primero  es  obedecer  á 
Dios  que  á los  hombres,  vense  estos  en  el  mayor  eon- 
fiieto  que  se  puede  imaginar.  En  verdad  , considére- 
seles ya  en  ei  confesonario,  ó,  lo  que  es  mas  apura- 
do, á la  cabecera  del  enfermo.  ¿Pueden  ó no  pueden 
absolver  á los  que  manda  el  señor  ministro  ? Si  pue- 
den, luego  aun  en  materias  espirituales  tiene  este  se- 
ñor mayores  facultades  que  el  Poníifiee  romano.  Si 
no  pueden,  ¿para  qué  han  de  dar  una  absolución  nula 
en  su  esencia,  profanando  lo  mas  sagrado  que  les  está 
confiado,  y prostituyendo  asi  su  conciencia  y la  del 
supuesto  penitente?  Y si  no  la  pueden  dar,  porque  ni 
seria  válida  ni  licita  (bien  lo  sabe  el  señor  ministro), 
¿por  qué  se  les  procesa  cuando  no  la  dan?  No  digo  en 
el  siglo  de  las  luces , de  libertad  y legalidad  á que 
aqaba  de  llegar  nuestra  España ; pero  ni  mil  años 


aíras,  ni  aun  en  los  países  mas  incultos,  ¿se  enconlra- 
fcy  que  lObligue  á un  jmposible?  El  cslra- 
.gismo  dq  Atenas,  ¿tenia  . ^tanlqj  de  omiooso  como  la 
¡circular  ea.cuesfian?  ¿Quién,  > en  este  caso  liber- 
tará á los  párrocos  de  la  iuslicia  de  Dios  ó de  las  ma- 
nos del  señor  ministro?  Quis  me  literaieit  ü corpoMC 
mortis  hujus'!  Desdichada;  digo  mal,  bienaventurada 
ciase,  ¿cuándo  aparecerá  un  salvador  que,  curando  tu 
parálisis,  te  levante  del  borde  de  la  piscina?  ¿Cuán- 
do? Hele  aquí:  ya  suena  en  el  Desierto  la  voz  del  Pre- 
cursor. 

La  Epoca,  periódico  que  tiene  barruntos  de  minis- 
terial, en  uno  de  sus  últimos  números  viene  prodi- 
gando tales  alabanzas  al  clero  parroquial , que,  si  no 
fuera  porque  osla  es  ya  la  centésima  vez  que  se  le  en- 
salza y adula  para  mas  envilecerle , podría  quedar 
fascinado  con  el  humo  del  incienso ; pero  La  Época 
viene  muy  peinada , y el  otro  Precursor  no  gastaba 
bucles.  ¿Quiere  suponer  La  Epoca  que  en  estando 
bien  pagado  el  clero  parroquial  no  reparará  en  'abu- 
sar de  su  sagrado  ministerio  en  el  Sacramento  de  la 
Penitencia?  Si  tal  cree,  conoce  poco  á esta  clase  , á la 
que  tanto  ensalza.  Si  el  gobierno  la  paga  bien,  cum- 
ple con  un  deber  de  j usücia , y nada  hace  de  mas ; si 
no  la  paga,  tendrá  otra  vez  paciencia:  tiene  la  venta- 
ja de  estar  acostumbrada  á no  comer,  á andar  des- 
nuda y descalza,  y á toda  clase  de  sufrimientos;  y si 
otros  nuevos  se  la  preparan,  á ellos  irá  resignada,  y 
quasi  Agnus  coram  tondente  se  obmutiscet,  non  ope- 
riens  os  suum.  ¿Se  la  puede  exigir  mas?' 

.4  una  cosa  sola  no  se  ha  podido  acostumbrar  hasta 
el  presente,  ni  quiera  Dios  que  se  acostumbre  en  lo 
sucesivo  ; á escuchar  voces  estrañas.  La  oveja  fiel 
no  atiende  mas  que  á la  del  propio  y legítimo 
pastor. 

Si,  como  parece,  nuevos  sufrimientos  están  reser- 
vados al  clero  parroquia!,  que  es  el  que  mas  ha  pa- 
decido en  los  veinte  años  de  trastornos.,  á ellos  irá  con 
la  serenidad  de  un  alma  sin  delito  , y su  perseveran- 
cia será  ia  profesión  de  fe  mas  esplícita  y elocuente  de 
su  adhesión  á los  sentimientos  católicos  apostólicos 
romanos. 

M.  G. 


SUBSISTENCIAS. 


Dice  El  írurac-bat: 


«.Aun  tenemos  que  añadir  á la  lista  de  los  que  han 
prestado  á la  diputación  cantidades  con  motivo  de  la 
cuestión  de  subsistencias  , los  nombres  de  varios  esti- 
mables comerciantes  vizcaínos.  Laudables  son  los  es- 
fuerzos que  estas  personas  hacen  para  bien  del  pais. 

»Los  nueves  imponentes  son  ; 

Sres.  Ibarra  hermanos  y compañía.  . 30,000  rs. 

D.  Cristóbal  de  Nlurrieta 100,000 

Sres.  Epalza  é hijo,  en  liquidación.  . 40,000 

D.  Romualdo  de  AreLano 30,000 

«Cuyas'  cantidades,  unidas  á las  anteriores , ascien- 
den á 420,000  rs. 

»N’o  creemos  sean  estas  solas  las  personas  que  se 
acerquen  á las  cajas  de  nuestra  diputación.» 

Málaga  12  de  setiembre. — Trigo  recio  de  primera 
calidad,  de  76  á SO  rs.  fanega ;.  id.  id.  de  segunda, 
de  73  á 75;  id.  id.  de  tercera,  de  70  á 72;  id.  morillo 
de  la  vega,  de  63  a 65  ; id.  cañivano,  según  calidad, 
de  5S  á 62  ; cebada  del  pais  de  primera  calidad,  á 38; 
Ídem  navegada,  según  calidad,  de  32  á 33;  maíz 
del  pais , de  48  á 4S  ; id.  nevado  , de  40  á 42 ; gar- 
banzos de  primera  calidad  , ds  90  á 110;  id.  de  se- 
gunda id.,  de  84  á 92;  id.  de  tercera  id.,  de  7S  á S3. 

Precio. del  aceite  en  el  mercado  , 43  rs.  arroba. 

Sevilla  16  de  setiembre. — Hé  aquí  ios  precios  de 
los  granos  del  dia  de  ayer:  Trigo,  de  62  á 84. 

Ba'lancedel  trigo. — Sobrantes  del  dia  anterior,  3,874 
fanegas;  entrada  de  hoy,  1,176;  total , 5,05'0  ; vetr- 
ta  de  hoy,  1,376  ; e.xislencia  para  mañana,  3,674. 

Aceite. — Precio  del  dia  de  hoy  en  la  Calzada:  en- 
trada de  ayer , 590  arrobas : viejo  á depósito  , á 47; 
nuevo  á id.,  á 46  ',6  ; endeble  sin  viruelas  , á 43 
para  el  consumo  sin  derechos , á 47  ‘A. 

Entrada  de  hoy,  530  arrobas. 


LOS  ANU.YCIOS  COMO  UX  DEBER  .MORAL. 


ESTE  ASU.MO  CONSIDER.aDO  B.VJO  U-\  XCEVO 
PL.NTÜ  DE  VIST.V. 

Hace  algunos  años  se  propuso  por  un  médico  ame- 
ricano que  los  mie.mbros  de  la  facuU.ad  anunciasen  sus 
remedios  y el  modo  de  tratar  las  enfermedades  en  los 
periódicos.  Esta  era  una  idea  atrevida  y enérgica.  F ue, 
no  obstante,  combatida  por  la  profesión  en  general, 
como  indigna  de  la  ciencia.  ¿Hay  por  ventura  alguna 
degradación  en  la  publicidad?  ¿No  es  mas  bien  la 
mejor  piedra  de  toque  para  sujetar  las  prelensiones  y 
unlversalizar  los  beneficios  prácticos  de  tolas  las  in- 
venciones y descubrimientos  de  algún  valor?  ¿No  de- 
bería una  profesión,  cuyo  objeto  es  el  alivio  de  nues- 
tros padecimientos  y la  conservación  de  la  vida , pro- 


curar hacer  alcanzar  estos  grandes  fines  por  medio 
de  los  canales  mas  accesibles,  á todas  las  clases  y c aEg 
'dicicsies.  ,C':al  e.s  la  prensa  periódica?  Cuando  no  ,f-Oj 
lioceasi,  se  iefiern  naturalmente  que  e'  deseo  cíense-! 
creto  ema,na  de  un  espíritu  sórdido  monopolizado.-,] 
egoísta,  ó flue  falta  fe  en  las  propias  prescr¡¡.eiones. 
• Mirado  el  asunto  ifijo  este  aspecto,  podemos  consi- 
derar al  profesor  Holloway  saltando  las  barreras  que 
la  profesión  había  erigido  entre  si  y el  público,  y lan- 
zarse intrépido  en  medio  de  la  arena  periodística.  El 
ha  descubierto,  ó mas  bien  inventado , después  de 
muchos  años  de  investigaciones  y esperienoias,  asos 
remedios,  que  él  creyó  ser  un  especifico  para  casi  to- 
das las  enfermedades  de  la  humanidad,  y como  una 
prueba  de  su  confianza  en  ellos,  y un  indicio  de  sus 
filantrópicos  deseos,  de  que  si  eran  realmente  de  al- 
gún valor  fuesen  accesibles  Jal  mundo  entero,  las 
anunció  en  todas  partes  en  donde  existen  medios  de 
publicidad.  Este  era  el  mas  severo  crisol  á que  podia 
haberlas  sometido,  arrojándolas  tales  como  eran  ante 
los  enfermos  de  todas  las  regiones.  Consignó  sus  pro- 
piedades, proclamó  sus  efectos,  y ganó  reputación  y 
fortuna  de  sus  resultados.  Estos  resultados  han  sido 
los  que  é!  y el  mundo  podían  desear.  El  rico  y el  po- 
bre, el  instruido  y el  ignorante,  el  médico  y el  esta- 
dista, los  monarcas  y los  ciudadanos  de  todas  las  na- 
ciones, los  han  empleado,  sancionado  y ensalzado  su 
escelencia.  Estos  son  hechos  fijos  en  la  historia  de  la 
medicina.  ¿No  vale  esto  mas  que  ocultar  la  luz  en  el 
fondo  de  un  pozo?  ¿No  es  esto  mejor  que  escribir  pres- 
cripciones en  un  lenguaje  muerto  y poner  peso  y can- 
tidades en  geroglíficos? 

Si  una  cosa  es  digna  de  conocerse,  merece  ser  co- 
nocida universalmente.  Abundando  en  estas  ideas  Ho- 
Iloway,  proclamó  las  virtudes  de  estas  medicinas  por 
medio  de  la  prensa.  La  fortuna , la  fama  y el  recono- 
cimienlo  ds  millones  de  criaturas  han  sido  su  recom- 


pensa. 


.MINAS. 


C.VKTAGE.xA  18  de  setiembre. 


Cada  vez  que  oímos  lamentarse  á ios  fundidores 
del  escaso  producto  que  las  minas  rinden,  agólpanse  á 
nuestra  imaginación  un  sin  número  de  ideas  tristes  y 
desconsoladoras. 

Tenemos  en  España  inagotables  criaderos  de  hulla, 
y,  sin  embargo,  nos  hallamos  sin  earbon,  si  no  se  im- 
porta del  esíranjero,  para  alimentar  máquinas  de  va- 
por que  trituren  y limpien  los  minerales. 

¿Cuándo  se  esplotarán  convenientemente  las  minas 
de  San  Juan  de  las  .Abadesas,  las  de  Aragón  y las  de 
la  provincia  de  Cuenca,  las  de  Espiel  y Belmez,  y las 
imnensas  de  Asturias?  Solo  Dios  lo  sabe;  pero  tenga- 
mos paciencia,  que  si  los  minerales  no  se  trituran,  hay 
el  recurso  de  no  fundir  y no  apurarnos  por  nada; 
porque  al  fin  y al  cabo  hizo  Dios  el  dia  para  desean-, 
sar  y la  noche  para  dormir. 

La  variación  de  las  horas  de  entrada  de!  correo  ge- 
ne.ral  en  esta  plaza  no  produce  al  públko  ventaja  .al- 
guna, y sí  mas  bien  inconvenientes.  .No  ¡o  primero,  en 
razón  á que  la  correspondencia  no  puede  distribuirse 
hasta  después  de  la  salida  del  sol,  por  estarprohibido 
hacerlo  antes  ; y produce  perjuicios  en  razón  á que 
como  los  correos  procedentes  de  Francia  , Barcelona, 
Valencia,  Alicante  y ia  carrera  de  .Andalucía  llegan 
á Murcia  sobre  las  diez  de  la  noche  , á cuya  hora  ha 
sido  ya  despachado  el  de  Cartagena,  para  que  pueda 
entrar  en  esta  á ia  una,  resulta  que  la  corresponden- 
cia de  aquellos  puntos  queda  delenidá  en  la  capital 
hasta  el  siguiente  dia. 

Por  lo  tanto,  es  lo  mas  eonvcnienlé  que  la  hora  de 
salida  de  Murcia  lo  sea  á las  doce  de  la  noche,  por- 
que de  este  modo  podrán  llegar  á un  tiempo  y sin 
detención  alguna  á esta  plaza  , á las  ci.nco  de  la  ma- 
ñana, así  ¡as  cartas  de  Madrid  como  las  de  las  otras 
procedencias  que  .antes  se  indican. 


Tampoco  trae  hoy  la  Gaceta  el  real  decreto  sus- 
pendiendo la  venta  de  los  bienes  nacionales , y que, 
a!  decir  de  las  gentes  , ha  producido  la  salida  del  mi- 
nistero  del  Sr.  Cantero  y la  dimisión  del  Sr.  Sancho. 

¿Qué  habrá?  ¿Tendremos  nuevas  complicaciones? 
¿Se  despertarán  otras  oposiciones  á lo  que  se  asegura 
ser  la  vo:  untad  esplícita  de  la  Reina? 

En  cambio  leemos  en  La  Epoca: 

«Confirmándose  noticias  anteriores  de  la  Corres- 
pondencia autógrafa  , se  síibe  hoy  en  Madrid  que  el 
gobernador  civil  de  Sevilla  ha  recibido  una  real  or- 
den para  que  , si.n  interrupción  de  ninguna  especie 
continúe  la  venta  de  los  bienes  de  beneficencia  , que, 
como  saben  nuestros  lectores  , fue  suspensa  en  virtud 
de  otra  orden  de  aquel  señor  capitán  géneral.  En  su 
consecuencia , por  la  comisión  de  ventas  se  preparaba 
ia  de  una  multitud  de  fincas,  que  deberán  muy  breve- 
mente salir  á pública  subasta.» 


na,  á que  corresponde  al  juzgado  de  Sort,  hácia  ^ 
proccriywaienloa  qiio  en  él  se  han  seguido  contra  Ir,, 
curas  párrocos  de  Peracals,  el  de  Eslal,  el  de  Enoij^ 
el  (!■•  i’ujal,  el  de  Berros  y el  de  Dorbe,  y algún  oirs 
()or  el  ;e]ercicio  de  su  ministerio  pastoral. 

Tenemos  un  largo  comunicado,  en  el  que  se  deaig, 
cian  hechos  de  bastante  gravedad  y de  talcaráelq 
que  nos  abstenemos  de  reproducirlos,  contentándoos 
con  escitar  el  celo  de  las  autoridades  superioreseo  ^ 
orden  judicial,  y se  examine  la  conducta  en  difit, 
procedimientos  deljuez  D.  Juan  Cano  de  A'alladolg^ 
ya  para  que  en  su  caso  no  queden  sin  castigo 
desmanes,  ó se  acrisole  lo  que  al  mismo  juez  debeis, 
portarle,  pues  se  roza  con  su  crédito. 

Repetimos  que  nosotros  nos  hemos  abstenidodeás 
publicidad  á lo  que  se  nos  cuenta. 

Lo  que  ha  pasado  con  los  respetables  párrocos  de¡( 
alta  montaña  de  Cataluña  merece  examinarse. 

Interesa  al  gobierno  de  S.  M.  , pues  á todos 
su  amparo  y protección.  Entre  los  perseguidos  un ' 
hacen  relación  del  cura  párroco  de  Puja!,  persona  í¡ 
gran  significación  en  el  obispado  por  su  vasto  sabe; 
y virtud. 

Entre  los  que  han  defendido  á los  perseguido! jjj 
hablan  con  eneonaio  del  Sr.  D.  Pompeyo  So#.-s,j 
cuyos  esfuerzos  se  dehe  el  que  no  hayan  sido  mp. 
res  los  padecimientos  y quebrantos. 


i 


Llamamos  la  atención  del  señor  ministro  de  Gracia 
y Justicia  y del  regente  de  la  .Audiencia  de  Barcelo- 


Solamente al  Sr.  Iznardi,  director  general  de  w, 
reos,  qne  ha  tenido  la  feliz  ocurrencia  de  proMbir!: 
remisión  de  obras  encuadernadas  , permitiendo  el  es. 
vio  de  las  que  no  lo  están,  podría  ocultarse  lab^ 
de  que  está  siendo  objeto,  teniendo  la  caadií^j 
estampar  en  el  Diario  de  Auisos  los  nombres  déla 
su  gelos  á quienes  van  dirigidas  cartas  sin  los  cons- 
pendientes  sellos  de!  franqueo. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Sr.  Iznardi  se  persuadaj. 
esto,  y que  mande  suprimir  la  inserción  en  d pe», 
dico  oficial  de  dicha  lista,  que  á nada  conduce,  cuaiiá 
nadie  ignora  ya  que  no  circulan  las  cartas  no  f» 
queadas.  Repase  un  poco  los  nombres  de  las  dele». 
das  en  los  días  del  corriente  mes,  y verá  que  hay» 
tre  eilas  nombres  y apellidos  que  no  deben,  no  po(- 
den  ponerse  en  letras  de  molde  sin  ofensa  de  la  miin 
y de  la  decencia  pública. 


En  diario  de  Cádiz  asegura  que  vaá  levantarsee 
secuestro  impuesto  sobre  los  bienes  de  la  Reina  ma- 
dre. La  noticia  es  verosímil,  dice  Le  Epoca,  y 
pues  de  lo  que  ha  pasado  en  las  Cortes,  donde  no  a 
ha  articulado  acusación  alguna  concreta,  no  podú' 
ser  otra  cosa.  La  confiscación  está  abolida  en  Bspaáa,| 
y cuando  por  gobiernos  respetables  del  partido  con- 
servador y liberal  fue  condenada  respecto  á los  bie- 
nes de!  principe  de  la  Paz,  menos  podría  apliearse  í 
las  propiedades  de  la  madre  de  S.  -M.  Spn  estas  cí- 
didas  posibles  en  épocas  revolucionarias;  pero  c 
cuando  las  leyes  recobran  su  imperio  y sus  fnetosbi 
opinión  sensata  de  los  pueblos. 


Las  Hojas  autógrafas  dice  que  el  duque  de  Va- 
lencia llegará  á Madrid  del  26  al  28  del  actual. 


Ene!  Boletín,  eclesiástico  de  Tarazona  del  lia-, 
contramos  lo  siguiente: 

«S.  E.  1.  sigue  mejorando  en  su.salud.sibienalju- 
nos  recargos  que  ha  sufrido  en  estos  dias  no  le  per- 
miten progresar  en  su  alivio,  como  deseamos.» 


Leemosene!  Boletín  eclesiástico  de  AstorgadellS' 

«Santa  visita. — Nuestro  Illmo.  Prelado  sebaD 
hoy  enJrcmor  de  arriba.  El  recibimiento  que  hate-| 
nido  en*bmaña  da  una  idea  muy  ventajosa  de  1;'| 


sentimientos  religiosos  de  este  pais.  Los  habitatlí 


de  cada  pueblo  salían  á despedirle  hasta  el  punto ; 
que  encontraban  los  del  que  iba  á ser  visitado:  lE' 


das  de  niños  y jóvenes  cautaban  en  lodos  comjtsri 


ciones  alusivas  a la  santa  visita  y á la  solicitud  p' 
toral  de  nuestro  dignísimo  Obispo.  Los  temples  s 
han  contenido  todos  los  fieles  que  á los  mas  de  el- 
concurrieron,  perteneciendo  muchos  de  aquellos  i- 
diócesi  de  Oviedo,  y distando  de  su  casa  cuatro  y A 
co  leguas.  S.  S.  I.  ha  estado  tan  feliz  é inspirado  co!^ 
de  costumbre  en  sus  diarias  pláticas  ó sermones,  i 
virtiendo  dos  horas  en  algunas  de  ellas.» 


La  Gaceta  de  este  dia  publica  los  estados  de  la 
caudacion  obtenida  en  jallo  de  1S56,  que  ha  ascai^ 
do  á 73.373,335  rs.  Comparada  esta  sama  con  la  o* 
tenida  en  igual  mes  de  1855,  que  fue  de  67.697,í 
reales,  result-a  un  aumento  de  5.681,109  rs.  Lospí* 
cipales  aumentos  han  sido  en  tabacos,  derechos* 
aduanas,  que  han  producido  65,000  duros  masque" 
el  año  anterior,  y en  loterías;  habiendo  baja  en  la' 
y en  correos. 

Las  oficinas  de  Hacienda  hablan  calcu'Lado  los  p"* 
duelos  de  julio  en  70.154,713  rs.  .Ademas  de  las^ 
de  73.378,335  rs.,  se  han  recaudado  en  julio  de 
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por  venta  de  los  bienes  del  Estado,  del  clero  y 20 
por  100  de  los  de  propios,  las  cantidades  siguientes: 


Bienes  del  Estado. 417,620 

del  clero 7.822,134 

Veinte  por  ciento  de  propios 652,818 

Cesiones  á favor  del  Tesoro  en  el  pago 

de  estos  bienes 255 

y por  negociación  de  carreteras  con 
aplicación  al  presupuesto  de  1855..  . ^ 8.892,827 


Total  recaudado  en  julio  de  1856,  con  es- 
ceso  á lo  recibido  en  igual  mes  de 
1855 40.841,436 


Se  ha  mandado  reservar  pasaje  en  el  vapor-cor- 
teo que  debe  salir  el  12  de  octubre  para  la  Habana 
conduciendo  la  correspondencia , para  varios  padres 
ptoteios  y coadjutores  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
se  dirigen  á las  misiones  de  América. 
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Periódicos  del  día  22. 

EL  C.4TÓLICO  opta,  según  dice,  al  ocuparse  de 
la  solución  dadaá  la  última  crisis,  por  cerrar  la  boca. 

Hace  bien ; los  aires  que  corren  son  muy  per- 
judiciales, y conviene  librarse  de  ellos. 

LA  ESPERANZA,  en  un  articulo  que  dedica  á la 
nueva  Constitución  y á su  acta  adicional,  concluye 
con  este  importantísimo  párrafo : 

«Sin  pensar,  pues,  que  ahora  deban  convocarse 
otras  Cortes  por  igual  estilo,  creemos  que  las  prime- 
ras que  se  reúnan  tendrán  facultades  para  revisar  el 
Código  de  1845 , no  solamente  en  los  puntos  que  se 
someten  á su  deliberación  por  el  acta  adicional,  sino 
también  en  los  demas  en  que  consideren  precisa  ó 
conveniente  la  reforma,  con  tal  que  queden  á salvo 
los  tres  hechos  ó leyes  capitales  de  nuestra  antigua 
Constitución ; á saber : l.“,  la  Religión  católica  apos- 
tólica romana,  como  culto,  no  solo  dominante,  sino 
también  esclusivo,  según  lo  proclamó  la  Constitución 
de  Cádiz;  2.%  la  existencia  del  trono,  con  la  circuns- 
tancia de  residir  en  él  la  soberanía ; y 3.“,  la  inter- 
vención del  reino,  representado  en  Cortes,  en  los  ne- 
gocios graves  de  la  monarquía,  y especialmente  en 
la  imposición  de  nuevos  tributos.» 

Nosotros  tenemos  en  este  asunto  la  misma 
Opinión  que  nuestro  ilustrado  colega.  Las  próxi- 
mas Cortes  por  fuerza  han  de  tener  el  carácter 
que  aquí  se  llama  Constituyente. 

L.A  ESTRELL.A  deplora  la  injusticia  con  que  cier- 
tos diarios  proceden  al  ocuparse  del  partido  carlista, 
al  cual  se  le  vienen  atribuyendo  equivocadamente 
planes  de  conspiración. 

' LA  EPOCA,  que  todo  lo  ve  de  color  de  rosa,  espU- 
ea  como  un  hecho  natural  el  nuevo  cambio  ocurrido 
en  el  departamento  financiero. 

Que  salga  un  ministro  que  se  niega  á mandar 
hacer  alto  á la  ley  desamortizadora,  y que  entre 
otro  que  está  resuelto  á obrar  en  contrario  senti- 
do, cosa  es,  en  efecto,  altamente insignifieante,  y 
que,  como  dice  nuestro  vespertino  colega,  ea  na- 
da debe  afectar  á la  política  del  gabinete. 

¡Qué  pais!  ¡Y  qué  ministros! . ¡Y  qué  perió- 
dicos! 

L.4  IBERI.A  no  retrocede  en  su  propósito  de  pro- 
veerse de  artículos  de  procedencia  estranjera.  Ayer 
trasladad  sus  columnas  unos  cuantos  párrafos  de  El 
Sastiat  sobre  la  contribución. 

EL  LEON  ESP.AÑOL  debe  haber" á equivo- 
car el  camino. 

No  ha  llegado  á nuestra  redacción. 

¿Darán  razón  de  nuestro  colega  en  el  gobierno 
civil? 

Idem  del  23. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  echa  á discurrir  sobre 
las  medidas  que  deben  adoptarse  para  evitar  las  agre- 
siones de  jos  riffeños. 

Que  sean  prontas  y acertadas,  es  lo  que  nos- 
otros queremos. 

el  P-ARL.ASSENTO  publica  un  articulo,  cuyo  re- 
súúieQ  se  halla  en  las  siguientes  importantes  aprecia- 
ciones: 

«Que  la  desame  rlizacion  encuentre  un  limite  que  no 
le  sea  dado  salvar. 

«Que  á la  autoridad  paternal  vigorizada  le  sea  da- 
do, al  adoptar  sus  disposiciones  testamentarias,  con- 
centrar ciertas  oropiedades  en  ciertas  manos  que  pue- 
den hacerlas  valer,  como  necesita  el  espíritu  de  cou- 
servaeion  y de  libertad  política,  nunca  enemigos  para 
quien  sabe  comprenderlos,  y como  requieren  las  ne- 
cesidades productoras  y alimenticias,  cada  dia  cre- 
cientes en  nuestro  pueblo,  como  en  los  demas  de 
Enropa. 


«Que  la  monarquía  se  rodee  de  instituciones  que 
la  defiendan  y enaltezcan  por  la  mancomunidad  de  sus 
mas  elevados  intereses. 

»Qne  tenga,  en  fin,  ese  espirita  moderno  que  dis- 
cutir un  dia  y otro  dia,  y aun  que  luchar  denodada- 
mente si  ha  de  dominar  sobre  nuestro  pais. 

«Harto  se  ha  innovado  yá:  conservemos  corCdeci- 
sion  lo  que  nos  resta,  y añádase  lo  que  es  posible 
añadir.» 

EL  CRI  TEHIO  cree  que  ha  llegado  la  hora  de 
que  el  gobierno  desarrolle  el  pensamiento  que  repre- 
senta en  el  poder. 

Pero,  y si  no  hay  pensamiento,  ¿qué  ha  de 
desarrollar  ni  qué  ha  de  desenvolver? 

Al  publicar  la  Constitución  y el  acta,  ha  dado 
ya  de  sí  todo  lo  que  puede  dar. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  propone  un  sistema  para 
acrecer  los  ingresos  del  Tesoro  y amenguar  los 
gastos. 

Ahí  verán  Vds.  á los  progresistas  ; cuando 
mandaban,  no  se  les  ocurría  ninguno,  y ahora  lo 
que  les  sobra  son  planes . 

¡Es  mucho  progreso! 

LA  ESPAÑA  combate  la  institución  del  jurado. 

De  acuerdo. 
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Gaceta  del  23. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  ¡de  ínteres. 


Lista  de  las  obras  aprobadas  por  el  Consejo 
de  Instrucción  pública  para  que  sirvan  de  testo 
en  el  pró.ximo  curso  de  1856  á 1857: 

FACDLT.AD  De'mEDIGINA. 

PRIMER  aSO. 

Aplicación  de  la  física  j de  la  química  á la  medicina. 

Física  aplicada  á la  medicina. 

Tratado  elemental  de  física  médica,  por  don 
Antonio  Rivero  y Serrano:  dos  tomos. 

Lecciones  de  física  médica,  por  D.  Manuel 
Lósela  y Rodríguez:  un  tomo. 

Química  aplicada  á la  medicina. 

Prontuario  de  química  médica,  por  D.  Juan 
Chavarri.' 

Elementos  de  química,  por  A.  Bouchardat, 
traducidos  al  castellano. 

Tratado  de  química  médica,  por  D.  Francisco 
Mercader  y Bernal. 

Anatomía  descriptiva. 

Tratado  de  anatomía  general,  descriptiva  y 
topográfica,  por  D.  Lorenzo  Boseasa:  tres  tomos. 

Compendio  de  anatomía  general , descriptiva 
y topográfica,  por  D.  Agapito  Zurriaga:  dos 
tomos. 

Tratado  de  anatomía  descriptiva,  por  Sappey, 
traducido  al  castellano;  Madrid,  1854. 

SEGÜXDO  -\XO. 

Anatomía  general:  aplicación  de  la  historia  natural 
á la  medicina,  Ssiologia  , patología  general. 

Anatomía  general. 

Nuevo  manual  de  anatomía  general,  por  L.  G. 
Marchessaux,  traducido  por  D.  Francisco  JIsndez 
Alvaro:  un  tomo. 

Tratado  completo  de  anatomía  general , por 
J.  Herle , traducido  por  los  redactores  de  la 
Biblioteca  escogida  de  medicina  y cirugía:  un 
tomo. 

Historia  natural  aplicada  á la  medicina. 

Curso  de  historia  natural  aplicada  á la  medi- 
cina, por  D.  Patricio  Salazar  Real  Rodríguez: 
Madrid,  1S55. 

Elementos  de  historia  natural  médica  , por 
-Aquiles  Richard,  traducido  por  D.  Bartolomé 
Obrador. 

Tratado  de  historia  natural  médica,  por  M. 
Edward,  A.  Comle,  traducido  al  castellano. 

Fisiología. 

Ensayo  de  antropología,  ó sea  historia  filosófica 
del  hombre,  por  D.  José  Varela  Montes:  cuatro 
tomos. 

Compendio  de  fisiología,  ilustrado  con  lámi- 
nas, por  Muiler,  traducido  por  D.  Francisco  Al- 
varez  y D.  Nicolás  Casas. 

Manual  de  fisiología,  por  D.  Juan  Ribot  y 
Ferrer. 

Patología  general. 

Tratado  elemental  de  patología  general  y ana- 


tomía patológica,  por  D.  Francisco  de  Paula  Folch 
y Amich:  un  lomo. 

Tratado  elemental  de  patología  general  y se- 
raeyótica,  por  Hardy  y Bellier,  en  castellano. 

Patología  general  médico-quirúrgica,  por  P. 
N.  Gerdy,  en  castellano. 

(Se  continuará.) 
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Las  noticias  de  Lisboa  del  15  ofrecen  escaso  ín- 
teres. El  14  se  verificó  en  ei  teatro  de  San  Carlos  la 
reunión  electoral  del  partido  progresista  regenerador, 
á la  que  asistieron  mas  de  seiscientos  electores.  En  di- 
cha reunión  se  eligió  por  votación  la  comisión  electo- 
ral, que  era  el  objeto  de  la  junta. 

De  Oporlo  dicen  que  el  estado  sanitario  era  bueno, 
no  habiéndose  presentado  nuevos  casos  de  la  llamada 
fiebre  amarilla.  • 

— ^Siguen  sueediéndose  las  versiones  mas  encontra- 
das respecto  al  estado  de  la  cuestión  napolitana.  El 
Times,  que  hace  poco  tronaba  contra  el  Rey  de  Ñapó- 
les y pedia  la  retirada  de  los  embajadores  y que  se 
enviase  una  escuadra,  publica  después  una  carta,  en 
que  se  dice  que  los  dos  gobiernos  de  Francia  é Ingla- 
terra se  hallaban  de  acuerdo  para  resolver  la  euestion, 
sin  apefar  á recursos  estremos,  y ahora,  según  el  te- 
légrafo, tanto  El  Times  como  El  Morning-Post  creen 
inminente  un  rompimiento  entre  Nápoles  y las  poten- 
cias occidentales. 

—Las  noticias  mas  recientes  de  la  isla  de  Santo-Do- 
mingo anuncian  que  el  cónsul  español  ejercía  en 
aquella  república  una  influencia  grandísima.  .A  esa 
influencia  se  atribuye  el  que  el  presidente  Santana  se 
retirase  á la  vida privadaá los  pocos  diasdehabercon- 
seguido  una  victoria  contra  el  Emperador  Soulouque. 
El  gabinete  que  ha  sucedido  á Santana,  y que  se  com- 
pone todavía  de  amigos  suyos,  estaba  en  negoeiaeio  - 
nes  con  el  antiguo  presidente  Baez,  desterrado  de  su 
pais,  para  que  vuelva,  sin  abrir  la  puerta  á represa- 
lias contra  sus  antiguos  adversarios.  Parece  que  Baez 
ha  aceptado  esas  condiciones  impuestas  á su  regreso. 
Tal  era  el  estado  de  las  cosas  á la  fecha  de  las  últi- 
mas noticias. 

— Es  notable  el  movimiento  de  la  familia  de  Orleans 
y sus  partidarios.  El  duque  de  .Montmoreney  y 
M.  de  Marmier  se  dirigen  cerca  de  la  viuda  de  Luis  Fe- 
lipe. El  duque  de  Nemours  va  á viajar  á Alemania,  y 
á hacer  una  nueva  visita  al  conde  de  Chambord.  Se 
habla  también  de  un  viaje  á Escocia  qae  harán  el 
conde  de  París  y su  hermano  el  duque  de  Chartres. 
No  se  sabe  si  .M.  Thiers,  el  conde  de  .Monlalivet  y el 
general  Trezel  aprovecharán  esta  escursion  para  di- 
rigirse á Inglaterra.  El  conde  de  París  acaba  de  or- 
ganizar su  casa  militar.  Su  antiguo  ayo,  el  general 
Trezel,  ha  elegido  los  ofieiaies  agregados  á la  perso- 
na del  príncipe. 

— Con  respecto  al  estado  en  que  se  encuentra  la 
cuestión  de  .Neufehate!,  creemos  que  lo  mas  exacto  y 
mas  reciente  es  lo  que  con  fecha  del  16  del  corriente 
escriben  de  Berlín  á El  Xorte  de  Bruselas; 

«Vuelvo  á hablar,  le  dicen,  de  la  cuestión  de  Neuf- 
chatel,  á fin  de  precisar  la  actitud  tomada  por  la  Pru- 
s:a.  Tengo  motivos  para  creer  que  no  tiene  deseo  al- 
guno de  declarar  la  guerra  á la  Suiza,  sino  que  el 
gabinete  de  Beriin  quiere  llegar  á un  arreglo  diplo- 
mático que  impida  la  reproducción  de  sucesos  lamen- 
tables, como  los  que  acaban  de  tener  lugar.  El  conde 
de  Halzl'eld  en  Biarritz,  y el  conde  de  Berustorff  en 
Lóndres,  tienen  encargo  de  insistir  para  que  la  me- 
diación de  la  Francia  y la  Inglaterra  haga  respetar 
los  derechos  incontestables  del  gobierno  prusiano, 
aparte,  como  ya  os  tengo  escrito,  de  negociar  las  ba- 
ses de  una  transacción  equUativm.» 

— La  Gaceta  de  Lxjon  inserta  una  correspondencia 
de  Nápoles,  que  refiere  algunos  pormenores  de  la  fies- 
ta celebrada  el  8 del  corrieule  en  Pie  di  Grolla,  que 
dice  asi: 

«Las  tropas  de  las  cercanías  principiaron  á venir  á 
Nápoles  el  viernes  5,  y en  todo  el  dia  siguiente  ya 
estaban  ios  cuarteles  llenos;  las  que  no  cupieron  se 
acamparon  en  las  inmediaciones  del  Jardín  de  Plantas. 
S.  M.  Fernando  II  lle^óá  palacio  el  sábado  por  la 
mañana,  empleando  todo  el  resto  del  dia  y el  domin- 
go en  visitar  los  cuarteles  y campamentos.  Por  todas 
partes  donde  S.  .M.  se  presentaba  era  recibido  por  sus 
soldados,  entusiasmados,  coa  el  grito  de  poica  el  Rey’. 
Debiendo  tenerse  presente  que  solamente  en  circuns- 
tancias como  esta  se  permite  á las  tropas  el  manifestar 
la  espansion  de  sus  sentimieníos,  estando  terminante- 
mente prohibido  todo  grito  mientras  estén  sobre  las 
armas. 

»E!  lunes  bien  temprano  se  trasladó  cada  cuerpo  á 
la  plaza  de  armas  que  de  antemane  le  estaba  señala- 
da, y al  medio  dia  principió  el  desfile  por  delante  del 
palacio  real.  El  Rey,  rodeado  de  su  familia,  estaba  en 
uno  de  los  balcones...  las  tropas  estaban  dispuestas 
por  di  visiones  y brigadas;  á cada  división  seguía  su 
artillería;  los  regimientos  de  caballería  ligera  marcha- 
ban eii  cabeza;  á estos  seguían  los  de  infantería  y los 


cuerpos  suizos,  cerrando  el  desfile  la  caballería  de 
línea.  Este  duró  tres  horas,  componiéndose  el  ejército 
de  40,000  hombres.  El  aspecto  de  estas  tropas  era 
hermoso,  y su  marcha  se  verificaba  en  el  orden  mas. 
perfecto. 

«Concluido  este  acto  militar,  las  tropas  marcharon  á 
cubrir  la  carrera  que  debian  llevar  SS.  MM.  desde 
palacio  hasta  la  iglesia  dicha  de  Pie  di  Grolta,  las  cua- 
les salieron  de  palacio  acompañadas  de  su  comitiva 
en  21  coches,  entre  los  cuales  solo  dos  llevaban  tiro 
de  ocho  caballos:  el  Piey  y su  augusta  esposa  iban 
solos  en  uno  de  estos  coches,  precedido  de  los  guar- 
dia* de  corps  de  infantería  y seguido  de  los  guardias 
de  á caballo.  Todo  el  pueblo  se  quitaba  respetuosa- 
mente sus  sombreros  pordonde  pasaba  el  Rey,  siendo 
los  hombres  del  pueblo,  de  la  ciudad  y de  las  cam- 
piñas los  que  rodeaban  el  coche  real,  sin  que  nadie 
tratase  de  alejarlos  de  él.» 

— Scutari  1.“  de  setiembre. — Apenas  han  llegado 
aquí  los  primeros  batallones  de  las  tropas  espedlcio- 
narias,  cuando  ya  se  comienzan  á castigar  las  violen- 
cias cometidas  contra  los  católicos.  Hoy  se  hjf  publi- 
cado un  rescripto  déla  Sublime  Puerta,  que  condena  á. 
los  musulmanes  de  la  ciudad  á pagar  300,000  piastras 
por  vía  de  indemnización  de  los  daños  sufridos  en  la. 
iglesia  y en  el  Seminario. 

Quince  familias  turcas,  consideradas  las  mas  peli- 
grosas, van  desterradas  á Asia.  Estas  familias  perte- 
necen á la  tribu  que  poseyó  en  otro  tiempo  los  hono- 
res y todo  el  poder;  pero  que  actualmente  se  halla  en 
la  mayor  miseria.  La  ciudad  está  bastante  agitada,  y 
se  suspende  la  ejecución  de  estas  medidas  hasta  que 
haya  llegado  el  total  de  las  tropas  que  se  aguardan. 

El  famoso  Hamzaga,  jefe  de  partido  y uno  de  los 
genízaros  mas  fanáticos,  se  ha  puesto  en  relación  con 
los  cristianos  de  la  alta  Albania  para  promover-  una 
insurrección.  Les  promete  respetar  sus  creencias  con 
tal  que  se  opongan  á la  introducción  del  Nizam  y al 
desarme.  Ignórase  todavía  si  los  cristianos  to.marán 
parte  en  favor  de  los  turcos  de  aquella  comarca. 

(Gaceta  de  Agram.) 

— El  Journal  de  Madrid,  que  yá  conocen  nuestros 
lectores,  inserta  una  correspondencia  de  Nápoles,  qua 
dice  asi; 

«Deben  Vds.  encontrar  alguna  dificultad  en  des- 
enredarse, en  medio  de  tantas  notas  pasadas  entre  este 
soberano  y las  potencias  occidentales. 

«Voy  á decir  á Vds.  lo  que  hay  de  verdad.  Prime- 
ramente se  pasó  una  nota  bastante  vaga  por  las  po- 
tencias respecto  de  ¡as  mejoras  que  debian  introdu- 
cirse; primera  contestación  del  Rey,  en  términos  que 
rayaban  en  insolencia.  Las  potencias  occidentales 
formularon  entonces  mas  esplicitamente  su  redama- 
ción. Ellas  han  pedido:  l.“,  la  supresión  de  la  auto- 
ridad arbitraria  de  la  policía  y de  los  castigos  im- 
puestos por  ella;  2.“,  el  mejoramiento  de  la  adminis- 
tración pública,  y la  modificación  en  el  ejercicio  de  la 
justicia  en  lo  concerniente  á los  procedimientos  judi- 
ciales y á las  condenaciones;  3.°,  la  creación  de  un 
establecimiento  de  crédito  para  reanimar  el  comercio 
y la  industria  en  el  reiiio;  4.°,  que  se  conceda  permi- 
so á lodos  los  emigrados  ó desterrados  para  que  pue- 
dan regresar  á su  pais,  y que  se  reintegre  á estos 
mismos  emigrados  en  sus  antiguos  destinos  civiles, 
con  la  condición  de  que  firmen  un  acta  de  sumisión  al 
Rey.  la  sazón  intervino  .Austria  para  invitar  a Fer- 
nando U á que  se  mostrara  un  tanto  condescendiente; 
pero  acogió  este  consejo  con  un  rasgo  bastinle  cómi- 
co, pues  hizo  presentar  en  manos  del  ministro  aus- 
tríaco una  nota,  en  la  que  pedia  reformas  eii  Lom- 
bardia,  cuyo  acto  se  dice  que  puso  al  gabinete  de  Vie- 
na  furioso. 

«.Algún  tiempo  después  salió  para  París  y Lóndres 
¡asegunda  contestación,  que,  aunque  mas  moderada 
en  la  forma,  en  el  fondo  era  exactamente  la  misma. 
En  ella  dice  Fernando  II  que  si  se  tiene  el  derecha 
de  darle  consejos,  él  le  tiene  también  para  no  seguir- 
los; que  con  semejante  comportamiento  lo  que  se 
hace  es  impedir  el  buen  efecto  de  sus  intenciones,  y, 
finalmente,  que  ningún  género  de  amenazas  le  obli- 
garán á que  permita  se  atente  á una  soberania  que 
ha  recibido  de  Dios. 

»¿Qaé  vaáhaeerlordPalmerston? ¿Hasta dónde  con- 
seguirá que  vaya  con  él  el  gabinete  francés?  Problema 
cuya  solución  nos  tiene  en  una  agitación  febril.  ¿Por 
ventura  han  llegado  al  fin  los  tiempos  de  Italia?» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAXTO  DE  M.AXAXA. 

Nuestra  Señora  de  las  MereeSes. 

Absolución  general  en  la  Merced. 

CELTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  Góngora,  donde  á las  diez  de  la  mañana  ha- 
brá Misa  mayor,  y por  la  tarde  vísperas  y reserva. 

La  congregación  de  sacristanes,  establecida  en  la 
parroquia  úe  Santiago,  festeja  á su  Patrona  la  Virgen 
de  la  Vida,, conm en.  los  años  anteriores. 


En  Ins  monjas  de  San  Fernando  se  festeja  á su  P.i- 
trona  María  Santísima  de  las  .Mercedes,  coa  la  solem- 
nidad acislumbradU. 

En  la  capilla  de'  Sanlísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Jaan  de  Dios,  continúa  la  anual  novena 
á su  augusto  tilu'ar,  habiendo  .Misa  mayor  y sermón 
á las  diez  de  la  mañana , y por  la  larde  estación,  ro- 
sario , sermón  , novena  y solemne  reserva 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  de  I-as  Mercedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  .\  las  cinco  de  ¡a  Larde  se  rcz.trá  la  estación 
y el  rosario,  y á continuación  el  sermón,  novena, 
gozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  religiosas  de  D.  Juan  de  Alarcon 
sigue  la  solemne  novena  á Maria  Santísima  de  las 
Mercedes,  en  la  forma  que  en  la  Iglesia  anterior. 

La  V.  0.  T.  de  Servitas  continúa  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa,  coa  la  solemnidad  acostumbrada. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  .Vlaría  , celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra,  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETilN  COMERCÍÁL. 

PREaO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  Di 
L.\  TARDE. 

. Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41. 

Títulos  diferidos,  25,80  p. 

Participes  legos  converUbies  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  12,15  p.  t 
Idem  de  segunda,  6,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  '5,50  p. 

Idem  ídem  de  á 2,000 rs.  89,50  p. 

Idem  de  l.°  de. junio  ie  1851,  de  á 2,000  reales, 
89,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  ti,  de  á 1,000  rs.,  108. 
Acebnes  del  Banco  de  España , de  a 2,000  rea- 
les, 124  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  50,60  d. 

París,  á 8 días , 5,27  a. 


JSEaCAaO  PUBLICO  iSE  GRAMOS. 


ALHÓSWSA  DK  MADRID. 


Trigo 

..  ce  fcO  á 77 

rs.  vn. 

CsbadiA 

de  33  a 40 

Algarroba..... 

dd  á ¿ 9 

PRECIOS  ES 

EL  ÜEPvCADO  DS  ayer. 

Ks.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

.libra. 

Carne  de  vaca, 

16  a 18 

Aceite 

54  á 56 

16  á 17 

Carbón  

Patatas 

6 á 7 

•A  3 á 4 

Vino 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras.  15  á 18 


BOLETÍN  DE  NOIÍCÍAS. 

Ya  lo  hemos  dicho:  en  algunas  poblaciones  de  An- 
dalucía siguen  cobrándose  los  arbitrios  para  la  Mili- 
cia. Una  vez  estinguida  esta,  no  sabemos  para  qué. 
Pero  lo  que  no  tiene  esplie ación  de  ninguna  ciase  es  ; 
que  cobren  hasta  las  cuotas  por  la  exención  del  ser- 
vicio. 

Hemos  visto  el  recibo  dado  á un  eclesiástico  de 
Jerez  de  la  Frontera,  el  cu.ai  estiv'  " ''aperando  que  el 
furriel  de  su  compañía  no  olvidase  ae  udir  e el  cor- 
riente á cobrar  la  cuota. 

Rogamos  ai  señor  gobernador  de  Cádiz  ponga  tér- 
mino á tamaños  desmanes. 

— A Málaga  ha  llegado  un  desgraciado  que,  están-  1 
do  cautivo  de  tos  moros  de!  Rifí,  cuando  cayó  prisio-  ! 
ñero  le  vendieron  por  30  rs.,  y su  amo  lo  enajenó  i 
por  00. 

— -De  Córdoba  dicea  que  las  ohras  de!  ferro-carril 

á Sevilla  van  á riúbir  gran  le  impulso. 

— En  Lugo  están  sin  gobernador  civil,  y sin  el  se- 
ereíario,  y con  la  autociJai  m litar  de!  pronuneia- 
mienío.  Se  lamentan  de  la  situ-ioion  que  cabe  á aque  - 
lia  provincia,  vanguardia  de  la  rebelión  gallega. 

— De  Gijou  escriben  que  ios  precios  del  trigo  son  | 

fanega  asturiana  de  74  á 78  rs. ; escanda,  de  SO  á <82;  ■ 

O I 

habichuela,  de  8S  á 92  rs.  f¿íne§a.  i 

—Dicen  que  la  bertc- dei  Sf.  Buceta,  gobernador  ■: 

de  Máiag’a,  es  de  a¡^una  gravedad.  Una  bala  de  es- 
píngrarda  le  atravesó  un  muslo. 

£n  todo  el  mes  de  octubre  próximo  debe  estar  en 

«ervicio  la  línea  lelegrádca  que  desde  Madrid  ha  de  i 


I. A 


i»iw»T»sigaaMM«MinnrTtrrvTaTyii«fasiBicgfcaMLis.w.cysjrr 

comunicarse  con  Lisboa,  pasando  por  Badajoz  y Tru- 
jiilo,  con  un  ramal  de  este  punto  á Cáceres. 

— general  D.  Juen  Van-¿2alen  ha  marchado  á 
Bélgica,  con  la  debida  autorización  del  gi.ibierno. 

— Se  espera  de  un  momento  &.  otro  en  esta  corte  al 
dUtin^’jido  Itíf  ienlo  j^t^neral  Sr.  I>.  Antonio  Ordonez. 

— Anuncia  La  •DisCUSion  que  Ja  iospticcion  de  la 
guardia  civil  está  desocupando  el  palacio  de  la  caite 
de  las  Rejas,  que  habi-.ó  dona  María  C^i^lina. 

— El  señor  gobernador  civil  de  la  provincia  invitó  á 
una  reuníotj  á los  panaderos  de  .Madrid,  con  molivo 
de  la  última  subida  que  ha  esperinienlado  el  pan.  En 
esta  reunión  les  amonestó  para  que  bajasen  el  precio, 
en  atención  á no  haber  habido  motivo  para  el  alza. 
Los  tahoneros  hicieron  presente  al  señor  g’obernador 
que  durante  estos  últimos  meses  habían  tenido  gran- 
des pérdidas,  que  necesitaban  subsanar,  y entre  las 
razones  de  mas  importancia  que  dieron  para  negarse 
á volver  el  pan  al  precio  que  tenia  dias  pasados,  fue 
la  de  que,  habiéndose  subido  hacia  un  día  no  mas,  se 
creerla,  silo  bajaban  al  siguiente,  que  solo  habian  au- 
mentado el  precio  por  ua  eseesivo  deseo  de  lucro. 

— Parece  que  será  coznbrado  director  de  Ultramar 

el  Sr.  'Ríos  Rosas,  gobernador  de  Cádiz.  Para  la  di- 
rección de  lincas  no  se  indica  candidato.  El  señor  Ro- 
mero Giner  ocupará  un  puesto  elevado  en  H'»cienda. 

— Anteayer  á las  nueve  de  ia  mañana  han  formado 
todas  las  tropas  de  la  guarnición  francas  de  servicio 
en  el  Prado.  A las  diez  se  ha  presentado  el  capitán  ge- 
neral del  distrito,  habiendo  sido  recibido  en  el  orden 
de  parada.  Después  de  la  revistase  ha  verificado  el 
destile.  Parece  que  el  capitán  general  piensa  que  to- 
dos los  domingos  haya  gran  parada. 

— bSa  seguido  manifestándose  en  la  última  semana 
alguno  que  otro  caso  de  cólera-morbo.  De  dos  á cua- 
tro invadidos,  y uno  á dos  muertos,  en  una  población 
como  ia  de  Madrid,  es  número  tan  insignificante,  que 
ni  aun  merece  particuiar  mención. 

— Asimismo  ha  ido  cediéndola  pestilencia  en  el  Es- 
corial y demas  pueblos  de  la  provincia  que  !a  sufrían; 
pero  se  ha  manifestado  en  varios  otros,  aunque  no  de 
una  manera  imponente.  En  muchos  de  ellos,  y tam- 
bién en  otras  provincias,  siguen  reinando  epidémica- 
mente las  fiebres  intermitentes,  con  frecuencia  per- 
niciosas. 

— El  12  ocurrieren  cinco  casos  de  cólera  en  el  hos- 
pital de  Oviedo,  y aigunos  mas  en  la  calle  de  Vega 
de  aquella  población. 

— inscriben  de  Badajoz  con  fecha  del  IS  que  el  có- 
lera-morbo  ha  aparecido  allí,  manifestándose  simul- 
táneamente en  los  hospitales  civil  y militar,  en  el  pre- 
sidio y en  la  población,  pero  que  no  había  causado  ia 
alarma  que  otras  veces. 

— £1  sábado  tuvo  lugar  en  el  te&tro  de  verano  una 
agradable  función  de  gimnasia,  dispuesta  por  el  anti- 
guo acróbata  que  ha  dado  nombre  á aquel  local , en 
la  que  tomarou  parte  ios  dos  hermanos  Braquet,  ar- 
tistas sobresalientes  en  sn  profesión.  Si  espectáculo 
entretuvo  agradabiemenle  a!  numeroso  público  que 
acudió  á é‘,  pues  efectivamente  los  jóvenes  gimnasias 
ejecutan  suertes  de  pro-digiosa  habilidad,  viniendo,  no 
obstante,  á acibarar  al  final  de  la  función  el  contento 
de  los  espectadores  la  horrible  caída  que  de  una  altu- 
ra de  cerca  de  ocho  varas  dio  el  masjóven  délos  her- 
manos por  haberse  quebrado  repentinamente  unaji- 
gantesca  vara  á manera  de  cucaña , con  cuyo  auxilio 
se  ejecutan  los  ejefciclos  llamados  la  percha  6 el  ár- 
bol gimnástico.  La  violencia  del  golpe  fue  tai , que 
lodos  juzgaron  desnueado  al  caído,  simpático  ya  á los 
ojos  del  púbiieo  por  su  juventud  y habilidad,  cuyo 
presagio  se  desvaneció  al  volverse  á presentar  en  el 
palco  escénico  paracaímar  la  ansiedad  general,  aun- 
que en  estado  bastante  iasUmoso. 

— Parece  que  co  se  verificarán  ya  las  grandes  ma- 
niobras de  la  denesade  los  Carabancheles  hasta  el  10, 
11  y 12  de  octubre  proviino. 

— Todo  lo  qae  se  diga  sobra  el  nombramiento  de 
esta  ó de  la  otra  persona  para  representar  á la  Reina 
de  España  c-n  la  corte  de  'lan-Petersburgo  , lo  cree- 
mos prematuro  , supuesto  que  hasta  tamo  que  llegue 
a Madrid  el  enviado  ruso  , y se  conozca  lodo  el  al- 
cance de  su  misión  , no  put-de  elegirse  el  diplomático 
que  ha  de  concluir  de  estrechar  las  relaciones  entre 
ambos  países. 

— Ayer  han  sido  puestos  en  libertad  v.'írios  edito- 
res de  periódicos  de  ios  que  esíaoan  presos  en 
Madrid. 

— Se  ha  hablado  estos  días  de  reformas  en  el  perso- 
nal debminiílerío  fiscal  de  la  Audiencia  de  esta  corte, 
y se  ha  señalado  á algunos  sugeíos  de  los  que  han  de 
ocupar  estos  importantes  puestos  , y entre  ellos  figu- 
ra D.  Cárlos  -Modesto  Blanco , actual  director  del  pe- 
riódico La  Justicia,  promotor-fiscal  que  ha  sido  ya  de 
diferentes  partidos  judiciales. 

— £1  ayuntamiento  de  Sevilla,  que  se  hallaba  in- 
completo, ha  quedado  ya  definitivamente  nombrado 
por  la  autoridad  superior  militar  del  distrito,  en  la 
forma  siguiente: 

Alcalde  presidente , D.  Pedro  Luis  Huidobro. — 
Alcaides:  D.  Antonio  Suazo,  D.  José  Mana  Garrido, ' 
D.  Agustin  Armero,  B.  Joaquia  García  Balao. — Regi- 


dores: D.  Juan  Antonio  IpTrcra,  D.  José  Moreno  S»n- 
la  Muría,  D.  Migue!  Coll,  D.  José  Nustench,  D.  José 
Joaquín  Etizaga,  D.  CorncUo  Cipriano  Sánchez,  don 
José  .Miura,  D.  Francisco  de  Paula  Sierra  y Arce,  don 
José  Ojeda,  T).  Fran  dsco  Monasterio,  D.  Juan  Biutis- 
la  Sanialó,  D.  Juan  B uitisla  Conradi,  D.  Juan  Cam- 
pos, D.  Pedro  García  de  Leaniz,  O.  Francisco  Lava- 
día,  D.  José  Alvarez  Anilua,  D.  Cárlos  Riafrecha, 
D.  Matías  Martínez  Herrainz,  D.  Francisco  de  Paula 
Tirado,  D.  Antonio  Sierra*,  D.  Leonardo  García  de 
Leaniz,  E).  PaUo  Posada,  D.  Diego  Puig,  D.  Pablo 
Sánchez. 

— Ha  sido  ascendido  ála  clase  de  teniente  de  navio 

el  alférez  Je  id.  D.  Joaquín  José  Navarro. 

El  teniente  de  navio  D.  José  .Montojo  ha  sido  nom- 
brado com<mdante  del  bergantín  Nervion. 

Ha  fallecido  ei  brigadier  de  la  armada  nacional,  don 
osé  Olaela. 

El  teniente  de  navio  D.  Manuel  Fernandez  Florez 
ha  sido  nombrado  capitán  de  fragata. 

— Uno  de  los  puntos  por  donde  se  introduce  hoy 
mas  contrabando  en  España  es  la  provincia  de  Ali- 
cante : aprovechando  los  contrabandistas  su  proximi- 
dad á la  costa  de  Berbería , hacen  sus  espadiciones 
marítimas  , primero  desde  Gibraltar  á los  puertos  ve- 
cinos á Oran,  y después  desde  estos  á la  costa  de 
A 'loante.  Nuestro  activo  cónsul  en  Oran  ha  tomado 
ya  cuantas  medidas  están  á su  alcance  para  evitar  que 
el  fraude  se  consume  , y por  el  ministerio  de  Hacien- 
da se  han  dado  también  las  órdenes  conv<  nicntespara 
remediar  en  lo  posible  tan  cruninai  tráfico. 

— £n  9 de  agosto  vacó  el  curato  de  Gastrovega  y 
SU  anejo  Veguellina,  por  defunción  de  su  párroco,  d.jn 
Antonio  Villa  y Revilla;  su  provisión  se  hace  en  con- 
curso general. 

Boadilla  de  Rioseoo,  parroquia  de  San  Salvador, 
vacó  también  en  16  del  mismo,  por  muerte  de  su  po- 
seedor, D.  Juan  Ortega:  su  provisión  en  concurso  ge- 
neral. • 

Valdesad  de  los  Oteros  vacó  el  5 de  setiembre,  por 
muerte  de  su  párroco,  D.  Pedro  Rodríguez:  también 
se  provee  en  concurso  general. 

Villacarralon  vacó  eu  6 del  corriente  mes,  también 
por  defunción  de  D.  Pedro  .Alonso  Martínez:  también 
es  de  concurso. 

También  vacó  el  dia  3 del  corriente  un  beneficio  e.n 
la  parroquial  de  San  Facundo  y Primitivo  de  la  vi’la 
de  Cisneros,  por  defunción  de  su  poseedor,  D.  Pedro 
.Aldea. 

— S.  S.  I.  el  Sr.  Obispo  de  León  continúa  sin  no- 
vedad en  su  santa  visita.  Se  baila  actualmente  en 
Potes  , arciprestazgo  de  Liébana. 

— método  curativo.  De  la  Serena  dicen  lo  si- 
guiente: 

«Nos  apresuramos  á dar  conocimiento  al  público  de 
los  maravillosos  y repelidos  efectos  que  en  esta  loca- 
lidad produce  un  simple  y sencillo  remedio  empleado 
para  corlar  las  tercianas. 

«Redúcese  á tomar  unos  b:- ños  de  pies  y manos, 
tan  calientes  como  sea  po-ib!e  resistir,  desde  el  mo- 
mento que  principia  el  frío  de  la  intermitente,  arropán- 
dose mientras  dura  esta  operación  con  una  sábana  ó 
manta  ligera , para  la  conservación  del  calor  en  e!  agua 
los  seis  ú ocho  minutos  que  aquellos  pueden  dilatar- 
se. Después  el  enfermo,  cubriéndose  los  pies  con  una 
bayeta,  se  entra  en  la  cama  á reposar,  donde  perma- 
nece el  tiempo  que  le  parece  convenierde.  Si  la  segun- 
da ó tercera  invasión  de  fiebre  se  verifica,  se  repite  ei 
mismo  baño  al  comenzar  el  frió,  y de  este  modo  con- 
sigue ponerse  bueno. 

«Infinitos  son  los  que  en  este  vecindario  han  logra- 
do tal  beneficio , y muy  raro  e!  que  a!  tercero  ó cuar- 
to baño  no  se  ha  visto  libre  de  tan  perfila  y penosa 
enfermedad.» 

«B 

RECLAMACIOXES  .4.  LOS  JEFES  DE  CORREOS. 


Uno  de  nuestros  suseritores  de  la  Rambla,  provin- 
cia de  Córdoba , nos  remite  dos  fajas  de  nuestro  pe- 
riódico, que,  á pesar  de  su  correcta  dirección,  traen  el 
sello  de  Valencia  de!  3 de  seliemb.-e  la  una  , y la  otra 
de  Castro  del  Rio  del  9 ; de  modo  que  los  reciben  con  l 
el  atraso  que  se  descubra  porque  se  han  dirigido  | 
mal  por  la  administración  de  correos.  j 


Ungüento  y pildoras  Bollcivay:  remedios  seguros  | 
para  reumatismos. — Enrique  Martínez,  de  Zaragoza,  i 
de  52  años  de  edad,  sufría  muchísimo  de  esta  enfer-  | 
medad,  y ensayó  un  gran  número  de  afamados  re.me-  | 
dios,  en  la  esperanza  de  que  le  serian  de  alivio ; pero  j 
S3  empeoró  tanto,  que  se  vió  obligado  á guardar  cama,  ! 
sin  poder  menear  pies  ni  manos.  .Mientras  que  se  en-  I 
eontraba  en  esta  horrible  situación,  ua  amigo  le  trajo  ■ 
las  píldoras  y el  ungüento  Holloway,  que  lo  mejo- 
raron inmediatamente,  y á las  once  semanas  lo  resta- 
blecieron completamente , sin  que  hasta  ahora  haya 
vuelto  á sentir  mas  dolores. 


TEATROS. 

TE4TRO  DEL  CIRCO. -A  las  ocho  y medá.-, 
Desde  Toledo  á Madrid. — Baile. 


ESxa.A?íjsao. 

S°gnn  una  carta  de  Coii-Unlinopla,  la  coaihión 
nombrada  para  el  arreglo  de  las  provincias  danub'a, 
ñas  se  encuentra  definitivamente  compuesta  de  la  mj. 
ñera  siguiente; 

Por  Francia,  e!  barón  de  Talieyrand;  por  Ingálet. 
ra,  sir  Henri  Bulwer;  por  Turquía,  Siffe-Efiendqpot 
Austria,  el  barón  KoUer;  por  Cerdeña  , el  caballea 
Benzi;  por  Rusia,  ei  Sr.  Bazili;  por  Prusia , el  baraj 
Richtfiofen.  La  cañonera  francesa  Alerta,  y unaeaio. 
ñera  inglesa,  debían  ir  á Ismail  á disposición  de  laco. 
misión,  para  el  caso  en  que  quieran  visitar  el  litoral 
del  Danubio  ó sus  afluentes. 

TSL5GaAFÍ.4i,  ELÉOTSíC.4. 


COTIZACION  DS  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATS.!. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 70,45. 

Idem  4 Ve  por  92. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39  V». 
Idem  diferido,  24  */j. 

Consolidados , de  94"  ‘4  á 94  Vs- 


DESP.ACHO  PARTICUL4R  DE  L,4  G.4CETA.  ’ 

París  21  de  setiembre  de  1853. — Ei  Journák 
Débats  considera  como  e.xaetas  las  noticias  de  Lóo- 
dres  re  aíivas  al  rompimiento  entre  Ñapóles , Francia 
é Inglaterra,  y asegura  qite  se  van  á reunir  en  Ajae- 
cio  as  fuerzas  vinglo-Tancesas. 

Puede  leerse  qráfis  este  periódico  en  Lúndrts 
en  el  establecimiento  de  Pildoras  y ungüento  So- 
llowmy,  Stmnd,  24 1,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  siiscrichnes  y los  anuncios  para  él. 


EL  AMIGO  DE  LOS  ESPAÑOLES. 

PILDORAS  HOLLOWAY. 

¿POR  QUÉ  ESTAMOS  ENFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  padecer 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  las  píl- 
doras Holloway  están  especialmente  adaptadas  para 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  todos  ios  climas, 

. en  lodos  los  sexos,  en'  todas  las  edades  y en  todas 
las  cnstituciones. 

ESTAS  PÍLDORAS  PURIFICAN  LA  S.4NGRE. 

Las  píldoras  Holloway  están  espresamente  combi- 
nadas para  obrar  sobre  ei  esló¡nago,  los  riñones,  los 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  sus  funciones  y purificando  la  sangre,  que  es 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASMA  Y AFECCIONES  DE  HÍGADO. 

Casi  ia  mitad  del  género  humano  ha  hecho  uso  de 
estes  pildoras;  y eu  todas  partes  ha  qued.ado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  parii  la  cura  délas  en- 
fermedades del  hígado  y para  el  asma  nada  seba 
descubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  estas  píl- 
doras 

DEBILIDAD  GENERAL.  — NATURALEZAS  ENFERMIZAS. 

La  mayor  parte  de  los  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción  de 
estas  pildoras,  que  han  llegado  en  b.reve  tiempo  i 
convertirse  en  la  medicina  g-eneral  délas  masas; y 
las  corporaciones  facultativas  las  recomiendan  como 
el  mejor  roincdio  conocido  para  las  personas  de  sai ud 
delicada  y para  I.as  naturalezas  débiles,  porque  ellas 
son  á propósito  para  robustecer  y dar  vigor  alsislema. 
Son  eftcacísimas  muy  especialmente  para  las  enfer- 
medades siguientes: 

.Accidentes  epiléfitieos.. — .Asma. — Calenturas  de  to- 
da especie.— Debilidad  ó falla  de  fuerzas  por  cual- 
quiera eau4t — Dolores  de  cabeza. — Disenleria.— En- 
fermedades del  hígado.  - Enfermedades  venéreas,— 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Indigesliones- 
— Iiillamaciones.  — Irregularidades  riela  menstruación. 
Jaquee.3. — Lombrices  de  toda  clase.  — Lumbago  ó 
mal  de  riñones. — .Manchas  en  el  cutis. — Obstruccio- 
nes.— Síntomas  sseu.ndarios. — Tisis  ó consunción  pul- 
monar. 

Estas  píldoras,  elaborad.as  bajo  la  inspección  perso- 
nal del  profesor  Holloway,  .se  venríenen  susestable- 
eimientos  generales,  Lóudres,  Straiid,  244,  y en 
Nueva-Yorek, -Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta 
en  E,spaña,  son;  D.  Carlos  Üízurrun,  calle  y plazue- 
la de  la  Cruz,  Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  pórtico  de 
Xdré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campelo, 
SHvUia;  D.  José  María  Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, .Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y compañía,  .Alicante;  D.  José  .Martínez. 
Saníaiider;  D.  José  María  deSnmonte,  Bilbao;  D.  José 
Villar,  Corulla;  D.  .Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes:  cada  caja 
conteniendo  cuatro  docenas  de  pildoras,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo doce  docenas,  18  rs.;  id.  conteniendo  vein- 
ticuatro docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienen  gran- 
des ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  instrucción  en 
español,  que  esplica  la  manera  de  tomarlas. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosql'e. 
IMPRENTA  DE  L-A.  REGENERACION,  Gr-aveia,  21. 
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M«drí«í,  miércoles  24  de  setiembre  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO. 

I ■ ■ ---=  «Safólicos  ai^tes  qao  politices,  políticos  en  tanto  cuanto  U poi  tica  coaduzoa  ai  triunfo  práctico  del  csíollcissio  » 

Se  inserían  anuncios  y comunicados , loa  prinicros  á medio  real  la  linea , j los  segundos  á precios  conTencionales.  fl  BM  PROVI>CiAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro,  seguro  á favor  de  la  adnúnistTacion , un  mes , 8 rs.  el 

PBSCfOS  EN  MADBiO.  En  la  adrrini&ifacr-.r' , calle  d'- Gravina,  mim  21 , principal , un  mes,  6 rs.  el  perióiico  solo»  ||  periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses,  22  y 28  rs.  respecÜTameute,— En  casa  de  los  corresponsales* 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen,nú<*  ||  un  mes  , 9 y 11  rs.  ; tres  mesís,  25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  caile  de  ia  Mootera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EN  ÜLTSt  A^iAB.  Un  mes , 25  rs.  el  pieriódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 

Lm  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  30  deí  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 

Debemos  advertir  á nuestros  sus- 
criíores  que  en  pago  de  sus  abonos 
oos  remiten  sellos  ó libranzas  sobre 
correos,  que  la  administración  caída 
de  remitirles  el  recibo,  para  su  segu- 
ridad, á vuelta  de  correo. 


Son  muchos  los  suscri'tores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGS- 
KESACION  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  ecbonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponseiles. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Administración  su  resolución, 
les  adeertimos  que  lo  conseguirán  devolvien- 
do el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
meken  los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


POLITICA. 

SeSPESSÍOS  DE  LA  VENTA  DE  LOS  BIENES  DEL  CLERO 
SECULAR. 

Al  fm  y al  cabo  hoy  trae  el  órgano  oficial  el 
real  decreto  por  el  que  S.  M.  ha  tenido  por  con- 
veniente suspender  la  venta  de  los  bienes  del 
clero. 

Esto  merece  nuestra  aprobación,  y tanto  mas, 
cuanto  que  se  dice  que  será  hasta  que  se  resuel- 
va lo  que  corresponda  en  la  íoniia  conveniente. 

Esta  forma  es,  y no  puede  ser  otra,  que  la 
intervención  del  soberano  Pontífice,  que  es  á 
quien  atañe  este  género  de  disposiciones. 

Echamos  de  menos  una  cosa,  y la  considera- 
mos esencial. 

Todos  los  reales  decretos  en  que  el  ministerio 
ba creído  de  su  deber  aconsejar  á S.  AI.  la  dero- 
SacioQ  ó anulación  por  sí  de  actos  legislativos  á 
que  concurrieron  las  Cortes,  han  ido  precedidos 
<!e  meditadas  y concienzudas  esposiciones , en 
que  el  ministerio,  dando  las  razones  que  dicta- 
ban su  conducta,  manifestaba  á la  eonsidei'acion 
publica  la  justicia  de  sus  actos. 


No  es  decir  qui  nosotros  seamos  partidarios 
do  estensas  esposiciones,  pues  merece  mas  nues- 
tras simpatías  la  fórmula  de  decretos  concisos  y 
terminantes.  Pero  esta  escepcion,  hecha  para  un 
asunto  de  tamaña  importancia,  no  nos  parece 
bien,  y da  lugar  á cavilaciones. 

¿Será  acaso  que  los  miembros  del  gabinete 
0‘Donnell,  que  han  estado  de  acuerdo  para  poner 
su  firma  al  pie  de  los  decretos  disolviendo  la  Mi- 
licia y lasCortes  Constilnyenlcs,  no  hayan  po- 
dido armonizarse  en  la  alegación  de  los  motivos 
para  proponer  por  medio  de  otro  decreto  la  sus- 
pensión de  ia  venta  da  los  bienes  del  clero  secu- 
lar? Cuando,  según  es  público,  esta  determinación 
ha  ocasionado  la  salida  de  un  ministro,  ¿no  me- 
recía los  honores  dispeísados  á otras  en  las  cua- 
les no  hubo  la  ma's  leve  disidencia? 

El  tiempo  responderá  á nuestras  preguntas,  y 
en  el  ínterin  vean  nuestros  lectores  el  testo  déla 
disposición  oficial; 

REAL  DECRETO. 

uTomando  en  consideración  altas  razones  de 
Estado  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de  Ha- 
cienda, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  minis- 
tros , vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

» Articulo  l.°  Se  suspende,  hasta  que  se  re- 
suelva lo  que  corresponda  en  la  forma  conve- 
niente , la  venta  de  los  bi  mes  del  clero  secular 
devueltos  al  misino  conforme  á la  ley  de  3 de 
abril  de  1S45. 

»Art.  2.°  El  ministro  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  dcl  presente  decreto, 
del  que  oportunamente  dará  cuenta  á las  Cortes. 

»Dado  en  Palacio  á 23  de  setiembre  de  1S56. 
— Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  niinislro 
de  Hacienda,  Pedro  Salaverria.-> 


SITÜACIO.N  PE  MEJICO. 


Para  que  nuestros  lectores  puedan  comprender  cuál 
es  la  sUuaeion  de  Méjico,  tras  adamos  á- nuestras  co- 
lumnas el  siguiente  articulo  de  nuestro apreeiable co- 
lega La  Esperanza: 

«Profundo  senlimiento  nos  causan  las  noticias  de 
Méjico,  en  especial  desde  su  últimarevolucion.  Aquel 
Estado  marcha  á pasos  de  gigante  por  el  cammo  que 
le  lleva  á su  ruina.  Puede  asegurarse  que  su  actual 
situación  es  todavía  peor  que  en  los  tiempos  que  pre- 
cedieron á su  conquista  por  Cortés.  Y es  tanto  mas 
de  lamentar  ede  suceso,  cuanto  mayores  sovi  los  ele- 
mentos de  prosperidad  y de  grandeza  que  ha  derra- 
mado sobre  ese  país  ia  mano  generosa  de!  cielo. 

»En  medio  del  desorden  y confusión  que  allí  do- 
mina por  consecue.ncia  de  los  recientes  sucesos,  se 
elabora  una  nueva  Constitución;  tarea  propia  para 
tiempos  mas  tranquilos.  Su  carácter  es  completamen- 
te revolucionario  en  polilica,  y en  lo  religioso  digno 
de  los  que  pretendían  regenerar  la  Francia  por  el 
culto  de  la  Razón.  La  tolerancia  de  cultos  ha  sido 
abiertamente  proclamada  en  ese  código,  á fin  de  que 
al  caos  allí  dominante  en  materias  de  gobierno  y de 
administración  pública  se  agregue  ia  discordia  reli- 
giosa, circunstancia  la  mas  á propósito  para  comple- 
tar la  relajación  de  los  vínculos  sociales.  Y en  prue- 
ba de  que  allí  nada  se  quiere  respetar,  han  sido  de- 
clarados sin  vigor  ni  efectos  legales  ios  votos  emiti- 
dos en  la  profesión  monástica. 

«¡Criminal  empresa,  interponerse  así  la  ley  entre 
el  hombre  y Dios,  para  desatar  las  obligaciones  li- 
bre y solemnemente  contraídas  por  aquel,  y que  han 
sido  aceptadas  en  el  cielo!  Esa  ley,  pues,  es  absur- 
da, impone  el  crimen;  y si  consideramos  su  trascen- 
dencia en  la  esfera  social,  erige  en  principio  la  inlide- 
lidad  en  los  contratos,  la  nulidad  de  las  mas  graves  é 
importantes  estipulaciones;  porque  ¿qué  podrá  haber 
fijo  ni  seguro  en  semejante  línea,  alli  donde  con  tal  es- 


cindalo  ■ impudencia  se  rompen  ¡.actos  de  un  orden 
tan  superior? 

«Felizmente  nuestros-  reformadores  , á pesar  de 
tantas  aberraciones  y desaciertos  en  que  les  hemos 
visto  incurrir,  no  han  dado  al  mundo  todavía  un  es- 
pectáculo semejante.  En  la  época  de  1840  á 43  no 
faltó  ciertamente  un  diputado  que  propusiera  fuese 
declarada  la  nulidad  de  los  votos  con  respectó  á los 
regulares  no  ordenados  in  sacris.- Pero  el  buen  sen- 
tido no  pudo  menos  de  rechazar  semejante  idea,  como 
impía  en  el  fondo,  é impracticable  ademas  en  nues- 
tro católico  país;  y los  mismos  que  habian  apoy.ado 
con  su  voto  disposiciones  demasiado  avanzadas  so- 
bre negocios  eclesiásticos,  se  pusieron  de  acuerdo 
|)ara  negar  á semejante  proyecto  hasta  los  honores 
del  debate. 

«Desesperada  es  ciertamente,  por  estas  y otras 
causas,  la  silua-cion  actual  de  Méjico.  No  vemos  fá- 
cil su  remedio,  si  ha  de  venir  de  mano  de  los  hom  - 
bres.  Pero  la  p u le  sana  de  sus  habitantes  debe  es- 
perarle, como  nosotros,  del  poder  de  Dios  y de  la 
protección  d;  su  Madre  Inmaculada,  á quien  tributa 
muy  especial  y fei'voroso  culto.» 


El  Sr.  D.  Manuel  Cantero  no  es  ya  niinislro 
de  Hacienda.  Le  ha  sucedido  el  direclor  de  Ul- 
Iramar , Sr.  Salaverria. 

Las  noticias  que  del  reciente  ministro  hemos 
adquirido  le  dan  conio  búen  empleado,  de  acre- 
ditada idoneidad , siendo  al  mismo  tiempo  muy 
laborioso.  No  es  hombre  político,  si  bien  sus 
ideas  son  templadas  y conservadoras. 

Pertenece  á esa  clase  que  ha  venido  a seña- 
larse con  el  nombre  de  hombres  de  administra- 
ción. Si  rigieran  nuestros  principios  y doctrinas, 
estamos  seguros  que  daria  resultados  en  su  ad- 
ministración; pero  en  un  tiempo  en  el  que  la  polí- 
tica lo  es  todo,  presentarse  á dirigir  un  miaista- 
rio  tan  importante  como  el  de  Hacienda,  sin  pen- 
saraionto  político , es  no  hacer  nada. 

Para  redactar  los  decretos  que  le  inspirase  el 
Sr.  Collado  y el  Sr.  Madoz,  podía  manifestar 
completa  ausencia  de  toda  otra  inspiración  que 
la  de  la  obediencia  ; poro  para  dar  solución  á las 
graves  cuestiones  que  hay  pendientes  en  su  de- 
partamento y se  rozan  con  la  política,  es  desde 
luego  un  contrasentido. 

El  Sr.  Salaverria  es  empleado  muy  moderno. 
Como  subalterno  ha  servido  bien  á todos  los 
ministerios  que  han  regido  la  Hacienda  des- 
de 1845;  como  hombre  iníluyenle  apareció  en  la 
escena  cuando  e!  capitalista  Sr.  Collado  entró 
á ser  ministro.  Desde  esta  época  datan  sus  ser- 
vicios como  hombre  de  iniciativa  ; pero  en  sus 
hábitos  de  sumisión  podía  caminar  despachando 
los  negocios  al  gusto  de  la  persona  á cuyas  ór- 
denes estaba. 

Ahora  necesita  tener  inspiración  propia , se- 
gún los  impulsos  de  su  juicio,  y no  atenerse  á lo 
que  los  otros  quieran. 

Nosotros  esperamos  sus  actos  para  juzgarle, 
si  bien  estamos  seguros  que  liabrú  de  venirse  á 
encerrar  dentro  de  nuestra  fórmula. 

Para  que  haya  Hacienda , es  necesario  buen 
gobierno. 

Sin  este  no  éxiste  aquella. 

Hé  aquí  lo  que  dicen  las  Hojas  autógrafas: 

«El  Sr.  D.  Pedro  de  Salaverria , nuevo  ministro  de 
Hacienda,  es  un  hombre  puramente  de  adminisiracion, 
y que,  ajeno  á las  cuestiones  poií'.icas,  ha  debido  su 
progresiva  elevación  al  mérito  rentístico  que  le  con- 
ceden amigos  y adversarios.  Oscuro  empleado  has- 
ta 18-14,  llevó,  sin  embargo,  á Sevilla,  á cuya  plaza  de 
oficial  segundo  de  la  contaduría  fue  destinado,  una 
reputación  ya  hecha  de  empleado  probo,  inteligente  y 
celosísimo.  Por  esta  reputación,  cada  dia  mas  eslendi- 
da,  y sin  otras  recomendaciones,  fue  traído  en  1845, 
con  el  sueldo  de  14,000  rs.,  ála  dirección  general  del 
Tesoro,  en  la  que  sucesivamente  llegó  hasta  subdi- 
rector , en  vista  de  la  aptitud  que  todos  sus  je- 
fes hallaron  en  él  para  las  mas  delicadas  cues- 
tiones. Fue  luego  oficial  primero  de  la  secretaria' 


de  Hacienda,  y de  aquí  pasó  á la  dirección  de 
Contabilidad.  Al  entrar  en  el  ministerio  el  Sr.  Collado, 
ocupó  la  subsecretaría  de  Hacienda , y á la  salida  de 
este  ministro  fue  nombrado  direclor  de  la  Deuda. 
Ocupó  este  puesto  hasta  que,  durante  el  ministerio  del 
Sr.  Madoz,  opinó  de  distinto  modo  que  su  jefe  al  dis- 
cutirse ame  el  Consejo  de  ministros  de  cubrir  el  déficit 
que  ofrecía  el  presupuesto,  creyendo  el  Sr.  Salaverria 
que  debía  restablecerse  la  .suprimida  contribución  in- 
directa , con  las  modiScaeiones  que  la  hicieran  menos 
vejatoria.  Separado  entonces  d"  los  negocios  adminis- 
trativos, el  Banco  Español  de  San  Fernando,  que  ha- 
bla tenido  oicasion  de  apreciar  los  conocimientos  es- 
peciales del  Sr.  Salaverria,  le  ofreció  y confirió  la  se- 
cretaria de  aquel  vasto  eslabiecimiento,  el  que  en  su 
lieinpo  vió  elevarse  las  acciones  del  mis.mo  desde 
hasta  123  por  100. 

«Cuantos  conocen  al  Sr.  Salaverria  le  oyeron  mas 
de  una  vez  con  satisfacción  que  cada  vez  estaba  mas 
contento  del  puesto  que  ocupaba  y por  el  que  no 
cambiaría  ningún  otro.  Sm  embargo,  al  formarse 
el  actual  gabinete  no  pudo  menos  de  ceder  á los  rue- 
gos del  Sr.  Collado,  su  antiguo  jefe  en  el  minis'.erio 
de  Hacienda,  para  que  se  pusiera  al  frente  de  la  direc- 
ción de  Ultramar.  Hizoio  asi;  pero  la  junta  directiva 
del  Banco,  que  deseaba  no  desprenderse  de  un  em- 
pleado tan  notable,  y que  conocía  la  repugnancia  del 
Sr.  Salaverria  de  volver  á la  gestión  de  los  nego- 
cios pñb.ieos,  acordó  que  por  cuatro  meses  le  conser- 
varla el  derecho  á la  propiedad  de  la  secretaría. 
Cuando  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  y el 
mismo  Consejo  convinieron  en  ofrecer  e!  puesto  que 
dejaba  el  Sr.  Cantero  al  Sr.  Salaverria,  este  demos- 
tró ayer  mayor  repugnancia,  si  cabe,  á ocupar  un 
cargo  de  que  su  ihodestia  solo  le  creía  distante;  pero 
oyendo  al  cabo  la  voz  de  la  amistad  y del  patriotis- 
mo, consintió  en  subir  ai  ministerio,  y anoche  á las 
ocho  y media  juraba  en  manos  de  S.  M.,  y á las  once 
se  encontraba  ya  en  el  edificio  de  la  aduana,  enterán- 
dose de  los  negocios  y disponiéndose  á resolver  los 
mas  urgentes. » 


Nuestro  apreciable  amigo  D.  Adrián  García  Her- 
nández, Director  que  fue  del  periódico  La  Patria,  ha 
publicado  en  El  Diario  Español  un  notable  articulo, 
en  el  cual  se  hacen  importantes  consideraciones  sobre 
el  anunciado  reconocimiento  de  la  Rusia. 

Dice  así; 

«Sr.  Director  de  El  Diario  Español. 

«Mr  muy  estimable  amigo:  El  reconocimiento  de 
S.  M.  por  el  Emperador  de  Rusia  ocupa  hoy  muy 
preferentemente  la  atención  de  los  hombres  políticos. 

«N'o  voy  á ocuparme  de  las  causas  que  han  podido 
influir  directa  é inmediatamente  en  la  determinación 
adoptada  por  el  Emperador  Alejandro  II.  Seria  me- 
nester para  ello  escribir  mas  de  un  articulo,  porque 
seria  menester  estudiar  y apreciar  el  pasado  de  la 
Europa,  el  presente  y el  futuro,  con  todas  las  even- 
tualidades que  encierra  el  porvenir.  Seria  menester 
o-cuparse  de  una  cuestión  delicadísima , que  en  núes  - 
tro  país  ha  iniciado  no  sé  si  el  buen  deseo,  no  sé  sr  ia 
intemperancia,  no  sé  si  la  exasperación  de  hombres 
que  pasan  por  importantes.  No  voy,  repito,  á abordar 
esta  cuestión  gravísima.  Pero  no  es  posible  descono- 
cer que  para  la  Rusia  no  pue-den  ser  un  misterio  pro- 
yectos que  se  han  iniciado  con  mas  precipitación  , por 
lo  menos,  que  maduro  examen;  y no  podiendo  ser 
para  la  diplomacia  rusa  cosa  nunca  oida  proyectos 
iniciados  hasta  en  ioipresos,  que  no  es  del  momento 
calificar,  es  de  creer,  visto  el  estado  de  Europa  des- 
pués dei  tratado  de  París,  visto  muy  especialmente  el 
de  nuestra  península,  que  la  Rusia  desee  estar  preve- 
nida, y no  lejos,  sino  en  el  teatro  mismo  de  los  acon- 
tecimientos que  puedan  sobrevenir. 

«Mas  si  no  es  mi  propósito  abordar  la  cuestión 
abarcándola  en  toda  su  estension  y maguitud  , es 
muy  del  caso  por  hoy  recordar  hechos  que  podifa» 
haber  influido  en  mas  ó en  menos  en  preparar  y ha- 
cer quizí  mas  fácil  la  resolución  adoptada  por  el  Empe- 
rador de  Rusia.  Desde  1834  , no  una  vez  sola,  el  go- 
bierno de  S.  -M.  ha  procurado  con  solicito  afan  el  fe- 
conocimiento  de  la  corle  de  San-PetersburgO,  como  lo 
prn  ba,  á mas  de  otros  documentos,  el  Memorándum 
entregado  al  conde  de  Cleptowitz,  ministro  de  Rusia 
en  la  corle  de  las  Dos-Sicilias.  Y aun  por  parte  de  ia 
Rusia  no  es  posible  olvidar  que  en  nuestra  corte  li«- 


¡ 


mos  lenick>  en  disl'mlas  épocas  á-  persauajes  rusos  • 
^Ue,  c^aUo  carácter  oficial  cerca  áe  su!  Einpcraélor, 
”''’^rlTrvisitado  á hombres  de  Estado  en  nuestro  país  y 
á S.  M.  la  Reina,  sin  que  fuera  aventurado  afirmar 
qu?  en  todas  ocasiones  la  cuestión  polWca, ha  sido  el 
único  y esclusivo  objeto  de  entrevistas,  aii  pareceirde 
pura  cortesanía.  En  marzo  de  1854  ocurria  un  hecho 
significativo;  pero  ocurría  á G,000  leguas  de  la  pe' 
nínsula,  en  una  época  de  agitación  y de  efervescen- 
cia sumas,  y para  todos  quizá  pasó  desapercibido, 
aunque  el  gobierno  le  conoce  oficialmente. 

«Una  escuadra  rusa,  compuesta  de  siete  barcos  de 
guerra,  hubo  de  arribar  al  puerto  y bahía  de  Manila 
en  los  primeros  dias  de  marzo  de  1851.  El  vicealmi- 
rante Pontantine,  que  la  mandaba,  envió  uno  de  sus 
ayudantes  al  único  representante  de  S.  M.  C.  en  aque- 
llos dominios,  manifestando  deseos  de  saludar  al  pa- 
bellón de  Gasliüa,  y no  haberlo  hecho  temiendo  no 
ser  contestado. 

«El  gobernador  capitán  general  contestó  como  cor- 
respondía á su  delicada  y honrosa  posición,  y la  es- 
cuadra rusa  ancló,  saludando  al  pabellón  español,  y 
contestando  la  plaza  cual  correspondía.  Al  dia  si- 
guiente, previo  el  oporíuno  permiso , él  vieeahtii- 
rante,  co.n  su  brillante  oficiáüdad  de  grande  uniforme, 
cumpiirnenfaba  al  gobernador  general,  que  de  paisano  - 
les  recibió  con  !á  cortesanía  y dignidad  españolas^ 
Invitados  á un  banquete,  durante  este,  y como  si  fue-  j 
se  cosa  providencial,  llegó  el  correo  de  Europa.  Era  ! 
' portador  de  dos  noticias  importantísimas,  cada  una  en 
s.'i  c,sfera.  El  nacimiento  de  una  infanta,  hija  de  la 
Reina,  y ia  declaración  de  la  guerra  á la  Rusia.  La 
plaza  y los  buques  del  puerto  saludaron  á la  infan- 
ta de  Castilla:  laéscnadra  rusa  saludó  á la  hija  de  la  ' 
Reina.  El  gobernador  capUan  general  brindó  por  la 
salud  de  la  Reina  de  España,  y al  vicealmirante  y la 
oSeiaUdad  respondieron,  como  todos,  re.spclaosamento 
si  brindis  dei  representante  de  S.  .M.  C.  en  aquellas 
regiones. 

«La  escuadra  rusa  necesitó  hacer  algunos  ligeros  : 
reparos  en  sus  b;jques,  necesitó  carbón,  necesitó  vi  • | 
veres.  Para  todo  el  vicealmirante  raso  se  dirigió  por 
escrito  y oficialmente  al  gobernador  general  de  las 
islas,  quién  c'ontesíó  aecedieadO  á cuanto  tas  leyes  y 
su  posición  le  permitían. 

«Testigo  oSeiaí 'de  todos  estos  hechos,  en  los  que 
haba  de  intervenir  como  secretario  dei  gobierno  ge-  ■ 
' neral  del  archipiélago,  puedo  bien  consignarlos,  sin 
que  sea'  dei  caso  hacer  notar  queen  circunstancias  la.n 
dificilés  el  representanta  de  S.  M.  en  aque  los  domi-. 
* nios  estaba  =:n  insíruciionos  del  gobrerno  de  S.  M., 
á G, 000 'leguas  de  la  metrópoli,  y sin  oíros  recursos 
q-ue  ios  que  dictan  la  prudencia,  !a  dignidr.d  y la 
e.uergía,  empleadas  oportunamente.  A.1  consignar  es- 
tos hechos,  quizá  délos  mas  importantes  y m-as  esplí- 
citos,  erí  ios  que  figura  en  primer  ténnuio  ña  Uóni'ore ' 
enilnenle,  con  influeaeia  iioy  cerca  del  Emperador 
_ Alejandro,  y de  ¡a  confianza  de  ía  familia  imperial, 
como  io  indica  el  acorapañarie  en  su  escuadra  un  hijo 
dei  Gran  Dqque  Constantino,  a'iodelpqjor  cierto  de  afa- 
ble y noble  trato,  no  esintealar  siquiera  deseonoeér 
(a  importancia  de  hechos  anteriores,  ni  presentarle 
como  causa  inmediata  del  reconoeimic.nío.  Creo  saber 
apreciar,  y doy  su  justo  valor  á los  hechos  todos  des- 
da 1834;  se  le  doy  á los  esfuerzos  laudables  de  todos 

- los  gobiernos,  y comprendo  lo  que  lodos  pueden  ha- 
ber trabajado  en  este  terreno.  No  llego  á creer  que 
solos  estos  hechos  han  decidido  el  reconocimieülo:  no 
voy  á examinar  las  causas  políticas  de  esta  deei.sion; 

. aunque  cuando  se  tiende  la  vista  rr  la  Europa,  cuan- 
do Sa  Europa  se  prepara  para  una  baiaíia  entredi» 

■ principios. que  se  disputan  el  e-arnpo,  no  hay  hombre 
político  que  no  recuerde  el  célebre  dteho  de  P.tt ; y si 

- la  penins  da  ha  de  ser  de  nuevo  quizá  el  teatro  donde 
S2  ventile  ei  gran  problema , no  es  sino  muy  natural 
que  se  prepare.n  y con  tiempo  se  presenten  en  la  arena 
los  mas  esforzados  campeones. 

«Soy,  como  siempre,  su  afectísimo  amigo  y seguro 
servidor  O.  S.  M.  B. 

«Adri-vx  G-vkcí.v  HnaxÁSDEZ.))  - 


Ei  Sr.  R.  Gerónino  María  Usera , Dean  de  la  cate- 
dral de  Puer-to-Rico , nos  ha  dirigido  desde  aquella 
isla , con  fecha  12  de  agosto,  una  atenía  comur.iea-t 
cion,  en  que  nos  manifiesta  que  en  4 del  mismo  le  ha- 
bla el  Señor  dispensado  la  gracia  de  dejar  el  gobier- 
no eclesiástico  respectivo , confirmando  asi  la  noticia 
que  nuestros  colegas  habían  dado,  y de  que  había- 
mos hecho  uso  en  nuestras  columnas.' 

Hé  aquí  ios  principales  particulares  de  que  se  hace 
mérito  en  la  citada  eomunieacion  , y que  contribuyen 
á esclarecer  un  asunto  en  el  que  tan  dignamente  se  ha 
conducido  el  Sr.  Usera,  haciéndose  acreedor  á ios 
mas  sinceros  elogios  ¡mr  su  prudente  y religioso 
comportamiento. 

, Dicen  así: 

. * «I.“  Con  la  mejor  buena  fe,  sana  intención,  y anir 
I Biado  de  escelenles  deseos,  crei  que,  al  ser  trasladada 
. a la  doctoral  de  Cuba,  el  vicario  capitular  de  esta  dió- 
.cesi  debía  aceptar  del  Rea!  Patronato  de  Indias  el 
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gobierno  de  la  m'smi,  mientras  se  njaudaia grqeedei, 
a nueva  elescion,  de  vicario  papi|í;h.r,  en  atención  » 
las  Circunstancias  especialéstcn  qjie  so  onoentrajba  esta 
cafettidq,  y ep  virtud  de  la  delegación  apcslólioa  que 
gor  privilei^s  pontificios  creia.  Jo  wr  en  esoi  naisaao 
RfeaJ  Patronato.  ' 

»2."  Esta  jurisdicción  apenas  Hegó  : ejercerse,  pues 
á muy  pocos  dias  tenia  la  delícqbildb,  devucUa.á  este 
en  'viritid  de  haber  aceptad®  el  vicario  capithlarla 
doctoral  de  Cuba,  y por  la  marcha  de!  mismo  (em- 
prendida libre  y espontáneamente)  a ocupar  su  nuevo 
destino.  ’ 

»3.°  En  este  estado  de  cosas,  di  cuenta  de  lodo'á 
la  Santa  Sede  , sometiéndolo  y sugetándolo  lodo,  co- 
mo debía-,  á la  decisión  de  la  cabeza  de  la  Iglesia. 

»4.°  En  su  consecuencia,  hoy  dia  enliende  en  esto, 
como  delegado  de  aquella,  un  virtnosísimo  é ilustre 
Prelado. 

»5.°  -4.UH  antes  de  que  haya  podido  recaer  resolu- 
ción de  ninguna  especie,  y solo  con  haber  llegado  á 
mi  noticia  que  algunas  personas  de  virtud  y ciencia 
defuera- de  la  diócesi  dudaban  de  la  legitimidad  de 
mi  jurisdicción,  bastó  para  que  me  apresurase  á ha- 
cer renuncia  de  este  cargo , pidiendo  al  mismo  tiem- 
po al  gobierno  se  sirviera  adoptar  una  medida  mas  en 
conformidad. cón  la.s  prescripciones  generales  déla 
Iglesia.  La  renuncia  fne  admiti-la,  y el  cabildo  ha 
procedido  á nueva  elección  de  vicario  capitular  e!  5 del 
corriente,  recayendo  aquella  en  el  Dr.  D.  -Antonio 
Zerezano,  sacerdote  ejemplar,  de  sana  doctrina,,  y de . 
buenos  y dilatados  servicios  en  la  cura  de  atinas. 
Confieso  ingenuamente  que  podré  haberme  equivoca- 
do, entendiendo  mal  las  muchísimas  gracias  y privi- 
legios pontificios  con  que  se  halla  favorecido  el  Real 
Patronato  de  Indias;  pero  jamás  he  faltado  á sabien- 
das, ni  Dios  permita  que  faite,  á lo  dispuesto  por  lia 
santa  católica  apostólica  Iglesia  romana;  al  contrario, 
estoy  preparado,  cen  la  gracia  de  Dios,  á morir  en 
defensa  de  su  fe  v.de  su  doctrina.- 


«Sumauicnle  gozoso  he  vist.o.. reproducidos  los  pep,- 
íamienlofti<Ie  41.  Saint-í'-'if-^  gere  un  senlimienl(¿to 
no  fácil  digestión  le  acibaró.  Soa.pnmcrosos  (os  lí^tbát 
tt»dé  LA.RSBENURAojtix;  no  atjíifanle,  son  mnphos',.J 
• mas  los  que  noí-  y siendb  tan  iiitaresanfes  en  iad  pra^ 
sentes  circunstancias,  ¿no  conseguirá  V.  de  los  dcpis^f 
periodistas  monárquico-religiosos  que  los  regalen  á 
S(US  lectoras,  <i  ¡es  reproduzcan,  si  es  que  ya  no  lo  han 
hcého?  Sipárigo  y creo  que  no  le  será  á V.  difícil. 
¡Oh,  si  los  célebres  pensamientos  sirvieran  de  norte  á 
los  qúe  por  mas  de  una  razon^deben  acomodar  su 
marcha  en  los  negocios  piibiicos  á tan  sagradas  é in- 
falibles máximas;; 

«Dios  quiera,  y así  se  lo  pediré  todos  los  dias  en  el 
sanio  sacrificio  de  la  Misa,  qne,ese  digno,  dignísimo 
campeón  español,  abra  una  er.a  de  ventura,  y prosiga 
conservando  la  confianza 
na  (Q.  D.  G.). 

«Si  á V. , Sr.  Director,  parece  no  hay  inconvenien- 
te, sírvase  mandar  dar  cabida  en  su -apreciable  pe- 
riódico á estas  lineas,  á lo  que  le  vivirá  agradecido 
este  su  suscritor  y atento  seguro  servidor  y cape- 
llán Q.  B.  S.  M. 

«M.v.ncei.  Ff.rx.andez.» 


de  nuestra  religiosa  Rci- 


La  colación  de  órdenes  sagradas,  suspendida 
por  el  aciago  ministerio  que,  para  desgracia  de 
nuestra  patria,  presidiera  el  malhadado  general 
Espartero  , está  causando  los  mayores  perjiii- 
cios  á la  Iglesia  y á los  particulares.  E;i  caren- 
cia de  pastores  para  el  ministerio  parro-quiat  .sa 
siente  generairacaíe  en  todas  las  diócesis,  en  las- 
que hay  muchos  pueblos  que  carecen  de  párro- 
cos, y los  jóvenes  qi^e,  bajo  la  protección  de  las 
leyes  de  Su  patria,  se  haioian  consagrado  á la  car- 
rera eclesiástica,  se  ven  defraudados  en  sus  jus- 
tas y legitiaias  esperarrzas. 

De  Murcia  no.senvian  una  esposicion,  que  nos. 


«Para  mi  en  esta  cuestión,  y en  tafias  las  que  se  le 
pa.'czcan,  rai  regla  de  fe,  y á ¡a  cual  debo  arreglar  mi 
conducía,  es  creer  y practicar  lo  que  me  dicte  la  San- 
ta Sede,  el  Vicario  del  Hijo  de  Dios  en  la  tierra.)) 


Con  el  mayor  gusto  inseríamos  á centinua-cion  la 
siguiente  carta,  que  reeibimos  de  un  res,  etabtepárroco 
de  ía  provincia  de  Lugo: 

«Sr.  Director  áe  h/í  RECi::;ErL.«ciov. 

))5.v:ít,í  Sufemí.'.  se  Siete-Iuls- 
siAS  (Lugo)  5 de  setiembre. 

«Espa.ñol  y párroco,  abrigo  ia  esperanza  de  que 


creemos  en  c!  deber  de  recomendar  á ¡a.  conside- 
ración del  gobierno , á fin  de  que  cuanto  antes 
levante  la  p.’'ohibíeion  que,  tan  injusta  é inconsi- 
derada como  si.n  ñicultades,  impusiera  á los  muy 
Rdos.  .Arzobispos  y Obispos. 

Exposición  al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

«Exemo.  Sr. ; 

«.\nnqiie  una  vez  se  elevó  nuestra  débil  voz  h.asta, 
c!  regio  Consejo,  se  perdió  el  eco,  y sin  producir  fru- 
to alguno  (quizá  no  lo  permitirían  las  cirennstan- 
cia.s) . 

«Pero  ningún  tiempo  mas  adecuado,  ninguna  épo- 
ca mas  apta,  ninguna  ocasión  mas  op-oríuna  para  so- 


qui-cn sapo  vencer  innumerables  dillcuitades  para  el  i 
desarrollo  feliz  de  su  gr.-.n  idea.,  no  menos  sabrá  ar-  J 
moniz  ir  la  política  con  l-'t  Religión  de.  nuestros  pa- 
dres, para  entrar  en  una  nueva  era  de  orden  y de 
ju.scieia.  Amarrémonos,  ¡)ues,  á ese  proís,  para  que  ia 
nave  de  la  regularida-i  no  vuelva  á verse  sacudi-ia 
en  ci  cenagoso  atar  de  ia  denucracia. 

».Mi  alma  sa  l'.caa  deias  ;uas  haiagüeJias  satisíaceio- 
nes  al  ver  que  V.  y piros  vario.s  periodistas  hacen 
escitaciones  para  quó  los  buenos  españoies  salgan  de 
su  inacción,  pereza  y abatimiento.  Pe:-o,  ¿qué  signi- 
fica el  que  se  preparen  d la  lid  ios  infinitos  e.cpañules 
que  la  desean,  sí  los  que  deben,  por  su  elevada  posi- 
cton  en  ia  socieda-fi,  ponerse á ¡a  cabeza,  nó  lo  hacen? 


licitar  y conceder. 

«Y  en  efecto,  hoy,  cuando  e\  gobierno  de  S.  M.  ve 
con  júbilo  deshechas  ius  negras  nubes  que  cubri-an 
nuestro  horizoala  en  el  malhadado  bienio  que  ha  pa- 
sado á nuestra  vísta;  hoy,  que  el  piieb'o  español  os- 
tenta signos  de  alegría  por  ver  completamente  dc.s- 
truila  la  demagogia,  la.iaijiiedad  reprimida,  y senta- 
da la  virtud  y religiosidafl  en  el  noble  corazón  desús 
goben^antes,  y,  finalmente,  hoy,  cuando  empiezan  á 
restañarse  las  heridas  abiertas  en  «I  cuerpo  de  la  Igle- 
sia española  reslabiecie-ido  en  sus  Sédas  á los  Obispos 
depoTlados  tan  injusta  como  maiieiosamente;  boy,  re- 
■pelimos,  nos  parece  oportuno  hacer  resonar  segunda 
vez  en  el  oído  de  ios  reales  consejeros  nuestra  voz 


))Hombrcs  de  orden  y da  justicia...  Grandeza  espa- 
ñola... Pequeños  y grandes  propieíarios...  Tened 
preséntela  ainarga.icccion  de  ios  dos  años;  no  la  deis 
al  olvido;  su'vaos  do  regla  de  sucesiva  conducta. 
.Abandonad  el  earnpo  en  las  elecciones  populares;  de- 
jad el  campo  á ios  que  hacen  buha,  espcciaimente  en 
ciertas  circunstancias;  pero  entonces  huis,  desprecia  s 
todo  lo  que  os  cnslingnc  de  ellos.  Religión,  h.da  guía, 
dignos  y merecidos  títulos,  ele.  echad  una  mirada 
retrospectiva;  remontaos  álos  tiemposde  vuesírospro- 
genitores,  y sacareis  saludables  ejemplares.  Estáis 
viendo  que  ei  verdadero  pueblo  español  sigue  constan- 
te por  la  senda  que  con  tanta  gloria  trazaron  nuestros 
mayores.  Desengañaos  de  una  vez...  Será  horrible  el 
dia  en  que  un  pueblo  que  se  contaba  feliz  con  repartir 
coa  vosotros  el  sudor  de  su  rostro,  llegue  á convencerse 
de  que  no  sois  capaces,  ó que  no  queréis  darle  la  mano; 
pira  salvarle  de  las  horrorosas  embestidas  que  con  ia 
mas  criminal  arrogancia  se  le  asestan.  ¿.A  qué  espe- 
ráis? ¿Ouereis,  por  ventura,  que  este  aturdido  pueblo 
habie  y solicite  lo  que  desea,  sin  un  maestro  que  le  di- 
ríja y un  jefe  que  le  mande?... 

«Es  una  verdad,  afortunadamente,  que  el  pueblo 
español  no  se  halla  tan  desmoralizado  como  pregonan 
ios  que  io  desean;  y siendo  esto  asi,.¿creeis,  hombres 
de  orden,  que  elige  por  su  representante  al  que  él  de 
todas  Veras  desea  sinceramente?  So,  y mil  veces  no: 
elige  por  elegir,  y tas  mas  de  las  veces  por  satisfacer 
iníluencias  temibles.  Téngase  entendido  que  al  pue- 
blo, para  elegir  contra  su  voluntad,  le  es  suficiente 
salter  que  los  etigendos  son  ó están  en  vía  para  go- 
bernadores ú otros  empleos,  porque  está  intimamente 
persuadido  de  que  en  este  tiempo  de  ilnslraeion  so 
han  Ireciío  de  este  modo  diferentes  fortunas,  quedan- 
do él  peor  que  estaba. 


suplicante. 

))Que  el  gabinete  actual  quiera  reanudar  las  rolas 
relaciones  con  el  Principe  de  la  Igicsia,  y que  su  áiiL 
mo  sea  el  reparar  los  daij-os  oc¿isionado,s  por  un  gO: 
bierno  asaz  révoüicionailo  como  miíireligioso , soa 
dos  e.o.sas  que  hansaiidodel  número  de  las  hipótesis  y 
han  ocupado  un  lug-ar  entre  las  verdades...  Que  lo- 
do ei  que  quiere  un  fin  debe  quL-ror  poner  en  práctica 
lodos  los  medios  que  á conseguirlo  conduzcan,  es  un 
principio,  que  ei  negario  seria  caer  en  un  vergonzoso 
anacronismo  ; fijadas  estas  premisas,  ¿no  es  verdad 
que  el  restabieeirhiento  en  sus  Sitias  de  los  Obispos 
deportados  no  es  una  medida  que  encierra  en  sí  to- 
dos tos  medios  para  conseguir  cilin  dicho?  En  efecto, 
no  lo  es.  ¿Qué  medios,  pues,  son  e.stos?  Entre  los  mu- 
chos que  el  gobierno  conoce  con  su  singular  talento, 
tiene  nn  lugar  eminente  el  que  nos  ha  movido  á nues- 
tra secunda  e.sposicion. 

«El  Episcopado  español  habia  sufrido  un  vejamen... 
á una  sola  plumada  de  un  ministro:  y los  derechos,  y 
los  privilegios,  y las  facultades  de  representar  públi- 
camente y de  conferir  órdenes  sagradas  sufren  un 
veto,  en  e!  que  se  percibía  un  viso  parecido  al  de  la 
impiedad:  esto  úitinio  ha  producido  sinsalxvres  en  ¡as 
familias;  concédase  á los  Sres.  Obispos  el  ejercicio  de 
sus  laeullades;  revóquese,  el  decreto  contrario,  y con 
esto  aparecerá  el  gabinete  O'Donnell  como  fragante 
lirio,  comparado  con  el  inalhad.ado  y esjánoso  gabi- 
nete Esp:artero;  e.sto  es  lo  que  solicitaron  los  cursan- 
tes de  Burgos,  Zamora  y Orüiucla,  y esto,  finalmen- 
te, lo  que  impetran  de  la  justicia  del  actual  minisieriu 
tos  cursantes  de  Valencia  y Marcia. 

«José  Zorzano. — José  Peiaez. — Eloy  Sauz. 

«Murcia  19  de  setiembre  de  lS5o.» 


I-Hirllajas  Autógrafas  dicen  lo  siguiente  sobre], 
c cesión  que  esta  li  tima  semana  se  lia  agitado  enL 
cons-ejpiBde  la  corona: 

«Firme  el  gobierno  en  la  idea  de  llevar  acabo j, 

I d^r^ia;tizacion  general  liasía  donde  la  ley  y los 
í'leroses  públicos  e.xigen,  no  por  eso  ha  renunciado,  ^ 
•;st-jdiar  esta  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos,  jt, 
procurado  que  por  medio  de  la  parte  reglamenlariai; 
desamortización  produzca  los  mayores  bienes  puj, 
bles  en  la  esfera  económica  y para  el  levanlamiein 
dcl  crédito,  Roy  es  el  di-a  en  que  el  nuevo  ministoi) 
Hacienda  consagra  lodos  sivs  especiales  conocimst. 
tos á esta  cuestión,  y es  de  esperar  qae,  si  noli, 
pronto  como  algunos  quisieran,  en  breve  el  Sr.  SíIs 
verria  demostrará  todo  él  partido  que  áan  es  posa) 
sacar  de  la  idea  desamerlizadora. 

«El  gobierno  piensa  seriamente  en  la  tormaeionq 
un  proyecto  de  ley  general  de  beneficencia,  en  el 
respetando  el  principio  desa  nortizador,  se  den  á fe 
bienes  de  beneficencia  y sus  productos  una  eplieacfe 
adecuada  y Conveniente,  con  provecho  almisraolieij. 
po.dcl  crédito  nacional.  Del  conocimiento  imp^fícb 
de  esta  idea  ha  s'or^ódo  acaso  el  rumor  de  qqeptfc. 
ra  suspenderse  también  la  venta  dé  lo's'  bienes  ítfe. 
nefi;encia  lo  mismo  que  la  da  los  bienes  eelésife. 
Los  que  esto  dicen"  confunden  dos  cosas  quenájEa 
relación  absoluta  liensn  entre  sí  ea  los  moméíiosiK. 
sentes.  La  suspensión  de  ja  venta  de  Io3,biepBÍ!| 
clero  tiene  un  objeto- especia!;  el  de  ajustar  nué'is 
diferencias  con  Romá.  En  los  bienes'de  beneSfei! 
la  nación  es  arbitra-  para  tomar  el  -partido  qae  ae;i! 
le  convenga,  y el  gobierno  aspira  á q-ue  sudesa». 
tizaerón,  al  mismo  tiempo  que  redunde  en  faradi 
crédito,  se  haga-dc  modo  y por  tales  medios,  qtitdi. 
je  a-iegurada  la  existencia  de  los  eslabiecitaÍEíts 
! piadosos  á quienes  hasta  ahora  ha  sostenido,)) 


.Arileanoché,  dice  Lo  Epoca,  l a terminado  ¡á  et. 
misión  encargada  de  formular  el  proyecto  de  leyds 
Geassjo  -de  Estado,  su  importante  cometido.  Ei  pn- 
vedo,  en  el  cual  han  estado  unánimes  todos  ios  ia- 
djviduos  de  la  comisión,  salvas  pequeñas  variacis- 
nes  de  detalle,  que  no  darán  lugar  á votos  parti- 
culares, deberá  redactarse  muy  en  breve  y elévane 
a!  exámen  y aprobación  de!  gobierno  de  S.  .M.- 

No  tenemos  noticia  exacta  y c-ompleta  de.  Iqs  di- 
versos puiTtos'  que  dicho  proyecto  de  ley  abraza,  si 
b>£si  eréemós  que  se  .asemeje- muclro,  eomo- no- pedia 
menos  de  ser,  á la  antigua  organización  del  Consejo 
Real.  El  r.úmer'o  de  consejeros  parece  que  se  fija  cr 
treinta  vires,  con  la  circunstancia  deque  el  gobier- 
no p-'odrá  di.sponer  de  una  sesfa  parte  para  envarios, 
conservando  su  puesto,  de  consejeros  Se  Estado, ná-mi- 
siones  diplomáticas  al  e■^lranjero,  ó á comisiones  im- 
portantes del  servicio  público  en  tas  provincias  de 
Es  paila. 

Están  divi'-iidosen  secciones,  correspondientes álts 
■üf-ereníes  .ministerios,  ine'u.sa  ia  parte  deC  lramatj 
dé  lo  contencioso,  habiénd.ose  stiprimido  el  establea- 
mientodelas  Cámaras  de  UUramar,.ConíenciosoyReii 
Patronato,  que  en  un  p.rincipio  prevalecieron  en  el  se- 
no de  ia  comisión. 

Habrá  secretarios  de  prime.'a  y de  segunda  clase,  y 
ademas  aspirantes,  ün  secretario  general-,  eonelsoei- 
do  de  50,000  rs.,  será  el  jefe  de  todos  los  secretarios 
dei  Consejo.  Sobre  si  ha  de  haber  ó no  fiscal  en  ei« 
alto  cuerpo,  parece  que  se  ha  fraccionado  la eomistiis, 
opinando  la  in-ayoría  porque  no  le  haya,  yhagande 
liscaies,  alternando,  alguno  de  los  secretarios  de  pri- 
me! a clase. 


Según  las  Hojas  autógrafas  de  ayer,  para  una  de 
las  plazas  vacantes  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justo 
va  á ser  nombrado  un  magistrado  de  alta  sigmScaek» 
en  las  filas  del  progreso.  Las  Hojas,  tan  espítete  y 
'bien  informadas  siempre,  no  dicen  el  nombre  del  fu- 
turo ministro,  por  razones  que  ellas  se  sabrán;  pr» 
nosotros,  imitando  hasta  cierto  punto  su  prudesM- 
añadiremos  que  es  un  ex-eomandante  de  la  MUiá»,? 
uno  de  los  diputados  queasistieroná  la  famosa  rea»* 
del  14  de  julio. 


Es  unániíne  el  sentimiento  que  ha  producido^ 
desastre  del  Riff,  y de  ahí  que  la  voz  pública  cri;> 
prontas  y enérgicas  medidas  que  pongan  lérmiao: 
los  vergonzosos  alaq  ues  de  que  están  siendo  objel' 
ias  tropas  que  guarnecen  la  plaza  de  .\Ielilla. 
í De  aquí  que  hayamos  leído  cor.  disgusto  IksÍ' 
guíenles  noticias  que  da  un  diario  ministerial  de  asé 
elle,  porque  no  satisfacen  la  general  ansiedad: 

«Enviar,  dice,  una  espedieion  de  5,000  ótaf 
hombres,  no  es  empresa  moy  difícil ; harto  mas  k>  f 
la  de  reunir  en  los  puntos  convenientes  lodis.  tos  eir 
mentos  necesarios  para  acometer  las  operaciones,  e® 
Ire  las  cuales  la  menor  que  puede  hacerse  es  1»«^ 
restablecer  la  antigua  línea  esterior. 

«Lo  que  naturalmente  hará  el  señor  ministro  de  f 
Guerra,  y asi  lo  esperamos  de  su  reconocida  perica 
es  llamar  tos  antecedentes,  que  los  hay  predososí 


£A  EEGSSnSBAClO^. 


en  gran  mímero,  y,  después  de  bien  examinados, 
únnar  la  canibinacion  que  crea  mejor  , dando  en  su 
consecuencia  las  órdenes  necesarias  á los  cuerpos  de 
adininistracion  militar , artillería  é ingenieros,  para 
que  reúnan  oportunamente  los  elemenlos  con  que  se 
ha  de  llevar  á cabo.  La  marcha  de  las  tropas  vendrá 
después.» 


A estas  horas  debe  estar  ya  en  la  capital  de  su  dió- 
easi  el  por  tantos  litulos  digno  y respetable -señor 
Obispo  de  Barcelona. 

Sabemos  que  era  vivamente  deseada  su  llegada, 
y que  los  fieles  calóUeos  de  aquella  ilustrada  pobla- 
ción se  concertaban  para  dar  una  muestra  del  vivo  in- 
terés que  Ies  inspira  la  sagrada  persona  de  su  per- 
seguido Prelado,  y.  las  simpatías  con  que  ¡en  su  des- 
tierro y persecuciones  le  han  acompañado. 

En  El  León  Español  ,-eemos  coa  satisfacción  la  si- 
guiente noticia: 

«En  Baroeloná  se  ha  abierto  una  suscricion  con  ob- 
jeto de  regalarle  un  báculo  á su  Prelado  cuando  re- 
grese del  destierro.  También  se  están  preparando  ias 
líabilaciones  en  el  palacio  episcopal.» 


leemos  en  La  Época : 

«Parece  que,  ademas  de  la  suspensión  de  la  venta  ■ 
de  los  bienes  del  clero,- tiene  afeordado  el  gobierno  Üe 
S.  M.  el  introducir  profundas  y notables  reformas  y 
mejoras  en  los  reglamentos  é instrucciones  de  las  le- 
yes de  desamor tizaeion.  En  esta  parle  el  gobierno 
puede  obrar  eon-larrto  mas  desembarazo,  cuanto  que 
los  reglamentos  é instrucciones  redactadas  por  el  se- 
ñor Madoz  están,  en  muchas  de  sus  partes,  en  abier- 
ta contradiceion  con  los  principios  mismos  que  pre- 
valecieron en  las  Cortes.» 


Hemos  oido  que  el  gobierno  de  S.  M.,  siendo  en 
esta  parte  intérprete  del  senlimiento  público,  piensa 
en  suspender  los  efectos  de  la  bocliornosa  ley  de  abo- 
no de  los  once  años  y de  dep-ortados. 


De  las  Hojas  autógrafas  de  ayer  tarde  tomamos  las' 
siguientes  noticias : ’ 

«Es  indudable  que  se  han  comunicado  á nnestro 
embajador  en  París  las  ordenes  convenientes  para  que 
se  den  los  pasaportes  al  duque  de  'Valencia,  por  mas 
que  pueda  ser  cierto  lo  que  dice  La  España  de  hoy 
respecto  á que  ni  por  el  .correo  ordinario,  ni  por  el  te- 
légrafo, ni  por  ningún  otro  conducto , había  degado 
basta  el  día  9 á noticia  del  .seño.'-  duque  de  Valencia 
el  menor  aviso  con  respecto  á la  orden  de  facilitarle 
pasaporte  para  regresar  á España.  E!  gf)bierno,  que, 
apenas  resueltas  las'  cuestiones  constitucionales , y 
cuándo  ya  no  podía  decirse  que  la  persona  del  duque 
de  Valencia  ejercía  presión  en  sus  actos,  no  ha  tenido 
inconveniente  en  permiár  al  general  Narvaez  vuelva 
á su  patria,  no  ha  creído  necesario  el  eomuni-car  por 
telégrafo  ni  por  estraordinario  el  permiso  de  que  se 
trata.  Por  lo  tanto-,  es  de  creer  que  si  ya  no  los  ha 
recibido,  muy  en  breve  recibirá  el  duqoe  de  Valen- 
cia los  pasaportes  para  volver  á la  península. 

»No  es  cierto  que  el  gobierno  haya  resuelto,  refor- 
zar las  guarniciones  de  nueshas  plazas  fuertes  de 
Africa,  Ceuta,  Adeülia,  lAlhueemas  y el  Peñón  de  la 
Comerá,  aunque  lo  dice  El  Clamor.  Público  ás  hoy. 
Esto  seria  ocioso  en  los  momcKt-os  presentes.  liaespe- 
dicicn  irá  á MsliHa  cuando  la  estaeion  y el  tiempo  lo 
permitan. 

»La  cuestión  relativa  al  secuestro  de  los  bienes  de 
S.  M.  la  Reina  madre  no  está  resuelta  todavía,  por 
masque  se  diga  lo  contrario,  si  bien  lo  será  en  breve, 
y con  arreglo  á los  principios  mas  estrictos  de  jus- 
ticia y á las  leyes  ordinarias  y constitutivas  del  paií, 
que  prohíben  absolutamente  la  confiscación  de  bienes. 

amaizó  en  el  próximo  mes  de  octubre  quedarán 
complelameaíe  habilitadas  las  lineas  electro-telegrá- 
ficas contratadas  por  los  Sres.  Saenz,  de  Orense.  En 
Vigo  han  desembarcado  ya  porción  de  alambres  y 
otros  efectos,  y losconlrátistas  han  enviado  un  comi- 
sionado para  ir  eslendiendo  las  maderas,  que  ya  le- 
nianacopiádas  desde  Órense  á Vigo,  Pontevedra  y San. 
trago,  y pósteriormenle  al  reino  de  Galicia.  Otro  comi- 
sionado lleva  igual  encargo  para  la  linea  de  .Asturias, 
®éieoino  desie  Rioseco  a Orease.» 


BOLETÍN  i)E  LA  PRENSA 

Periódiem  del  dia  Ti. 

ESPERASZ-4  contesta  en  un  estenso  y razo- 
nado articslo  á lo  que  El  Cíatnob  Público  ha  dicho 
sobre  la  cuestión  dinástica.  Mañana  lo  reproducire- 
mos en  nuestras  columnas. 

El  C.4TÓLICO  no  cesa  de  aconsejar  la  paciencia  á 
los  snscritores  que  esperan  el  decreto  suspendiendo  la 

veata  de  bienes  eetesiáslioos,^  

1.4  estrella  se  estiende  en  consideraciones  poc 


lílico-socia'.es  acerca  de  E-^pañ  i,  y ocupándose  de  los 
temores  de  una  invasión  protestante,  esclama  en  estas 
sentidas  palabras; 

«¡Que  tiemble  el  trono,  que  tiemble  el  ministerio, 
si  el  protestantismo  sentara  su  abominablé  planta  en 
nuestro  suelo!» 

LA  EPa  C.4  se  inquieta  por  la  suerte  do  Ñapóles, 
cuyo  reino  desearía  nuestro  colega  ver  también  libe- 
ralizado. 

¡Lo  que  ciega  la  pasión! 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  preceder  de  unas  cuan- 
tas consideraciones  de  noble  patriotismo  el  parte  de 
los  sucesos  de  -Meliüa. 

L.4  ISERI.A  copia  un  aríículo  de  El  Kervion  de 
Bilbao. 

Deseansadanientc  trabaja  nuestro  cofrade.  • 

LAS  COSTES  hace  ayer  de  sus  columnas  un 
verdadero  mosáieo.  Habla  de  astronomía  con  aplica- 
ción á la  política  ; de  trabajos  de  zapa  , de  los  mode- 
rados y de  la  Puerla  del  Sol. 

Esto  se  llama  tener  afluencia;  ■ 

Idem  del  24. 

EL  PASLÁMENTO,  con  motivo  de  la  interesable 
noticia,  dada  por  las  Hojas  autógrafas,  de  que  la  isla 
de  Santo  Domingo  ha  vuelto  al  dominio  de  S.  .M.  la 
Reina  por  eausas  y accidentes  aun  oscuros  para,  nos- 
otros , manifiesta  su  sat'isfaecion,  y hace  a-gunas  li- 
geras indicaciones , que  se  propone  esplanar  otro  día, 
eseftando  á los  hombres  de  Estado  á que,  dejando  mi- 
serables cuestiones  de  partido,  fijen  su  atención  en  Ha 
importancia  que  debe  dar  el  gobierno  español  á 'su 
política  con  las  naciones  que  poseen  nuestras  cc  lanías 
en  otro  tiempo,  y sqn  todavía  hermanas  riuestras  p-or 
ia  sangre  y por  el  idioma. 

Nosotros  también  nos  ocuparemos  de  tan  im- 
portante asunto  cuando  tengamos  detalles  de  ese 
acontecimiento. 

EL  GRITERIO,  manifestando  ser  !a  desamortiza- 
ción uno  de  los  asuntos  mas  graves  resueltos  por  las 
Cortes  Constituyentes,  dice  que  la  revolución  camijió 
en  este  como  ea  otros  muchos  con  escasa  prudencia  y 
circunspección. 

L.A  ESPAÑA  combate,  coa  gran'  copia  de  argu- 
mentos, el  empeño  de  constituir  el  partido  déla  unión 
liberal. 

«¿Qué  origen  tiene?  ¿Qué  gran  razón  la  justifica? 
¿Por  qué  medios  pued-3  sosianerse?  ¿Cuál  tiene  que 
ser  necesariamente  sa  resaltado?  En  un  país  co.mo  es- 
te, donde  la  tolerancia  con  ciertas  ideas  ha  servido 
para  desarrollar  infinitos  gérmenes  de  desmoraliza- 
eion,  nos  asustan  los  efectos  de  ese  absurdo  pensa- 
miento, en  mal  hora  concebido.» 

EL  SiARÍO  SSP.AfíOL  desea  ver  confirmado  el 
rumor  de  que  el  gobierno,  satisfechas  las  mas  princá- 
paies  exigencias  de  la  opinión  púb'ica  con  la  sohician 
dada  á tan  importantes  cuestiones  políticas,  pie.nsa  de- 
jar en  suspenso  las  leyes  de  23  de  juño  y 2 de  agosto 
det  año  último,  relativa  la  primera  al  abono  de  unpe 
años  á los  empleados  cesantes  en  1843,  y dictada  ia 
segunda  para  recompensar  á los  deportados  de  1548. 

EL  GL.AMOa  PÚ3LIGO  dice  que  asi  como  el  es- 
tado de  civilización  de  un  pueblo  marca  el  límite  á 
que  puede  llegar  en  punto  á libertad  y formas  políti- 
cas, así  también  la  reacción  antihberal  tendrá  el  su- 
yo, no  pu  liendo  prescindir  de  los  adelantos  del  siglo 
y las  lecciones  de  ia  esperiencia.  . 

En  cuanto  á lecciones  , estimado  colega  , las 
tiene  muy  amargas  el  país  de  ia  marcha  fiberaj, 
sin  haber  traspasado  el  iíraile  iadieado. 

L.4  DISCOSiÓN'y  EL  OCCIDENTE  no  han  llega- 
do á nuestra  redacción. 

BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  24. 


Contiene; 

El  real  decreto  que  insertamos  en  otro  lugar.  - 
Otros  eualro  nombrando  subsecretario  de  Hacienda 
á D.  V'ietorio  Fernandez  Lazeoiti;  á D.  Alanuel  Ya- 
ñez  Rivadetieira,  director  general  de  venta  de  bie- 
nes nacionales;  á D iVlanuel  .Haría  de  Uhagon,  para 
director  general  de  la  Caja  de  Depósitos,  y á D.  José 
de  Sierra  y Cárdenas,  para  director  general  del  Teso- 
ro público. 


Lista  de  las  obras  aprobadas  por  el  Consejo  de 
Instrucción  pública  para  que  sirvan  de  testo  en 
el  próximo  curso  de  1856  a 1S57: 

(Continuación. j 

TEaCEB  .4.\0. 

Higiene  prira<^,  anatomía  patológica^  terapóatica 
general,  materia  médica  y arte  da  secetar. 

Higmie  privada. 

Elementos  de  higiene  privada,,  por  D.  Pedro 
Felipe  Monlau.  [ 


'Tratíido  completo  úe  bigioné,  por  Lóbele,  ifa- 
ducido  al-castellauo. 

Manual  de  higiene,  por  el  Dr.  Foy,  traducido 
al  castellano.  ; 

Anatomía  patológica. 

Manual  de  analomía patológica,  por  D.  Manlicl 
José  de  Porto:  un  tomo.  ■ > 

Tratado  elemental  de  patología  general  y ana- 
tomía patológica  , por  D.  Francisco  de  Paula 
Folch  y Amieir.  un  tomo. 

j,  ' Terapéutica.  : 

Tratado  de  terapéutica  general,  por  D.  Luis 
Oms  y D.  José  Oriol  Forreras. 

Tratado  de  terapéutica  y materia  medica,  por 
Trouseau  y Pidoux,  traducido  al  castehano.  ' 
Tratado  elemental  de  terapéutica  médica,'  por 
L.  Martinet,  traducido  por  D.  Lorenzo  Boscaáa: 
un  tomo.  ’ 

Farmacología.  . , 

Manual  de  materia  médica,  por  MiineEdwards 
y P.  Vavasseur,  traducido  por  D.  Luis  Gms  y J 
D.  José  Oriol  Ferreras;  dos  tomos. 

Curso  de  materia  médica  y de  farmaeologia, 
por  Foy,  traduciiío  por  D.- Juan  Bautista  Fóix  y 
Cural':  dos  tomos. 

Elenicntos  de  ternpéulica  y materia  médica, 
por  D.  Ramón  Capdevila;  un  tomo.  ; 

-4ríe  de  recetar.  • 

-Arte  de  recetar,  ó formulario  práctico,  jxir 
D.  Juan  Bautista  Foix ; un  tomo. 

Arle  do  recetar,  por  Trouseau  y Revcil,  tra- 
ducido al  castellano;  un  tomo. 

Nuevo  tratado  dcl  arle  do  recetar,  ..por  don 
.Agustín  Rosell. 

CU.VRTO  .4Ñ0. 


^ — Pará  que  riiiestfrts'lííííírj?  puéáa’n  áfireeiar  la  fra~ 
ternidad  que  exblc  entre  los  queridos  confederados 
suizos  y el  amor  que  por  allá  queda  á la  república, 
insertamos  una  correspondencia  que  desde  el  cantón 
de  Friburgo  escriben  á El  Eco  de  Montblanc,  la  cuaL 
dice  asi; 

«En  la  actualidad  hay  un  campamento  en  Iverdura. 
Los  Ijalalloncs  dei  cantón  de  Berna  qne  se  dirigen  á 
él  se  creen  que  están  todavía  en  los  hermosos  tiempos 
dfe  1848, .en  que  desollaban  á losfribnrgueses,  y,  según 
dicen,  entran  en  las  casas  par.ficu lares,  .podadas,  etc., 
y loman  atrevidamente  cuanto  á maao /encuentran, 
con  el  bien  entendido  de  que  lo  hacen  sin  pagar,  en- 
tregándose aquella  desenfrenada  soldadesca  á los  ma- 
yores éscesos.  Un  periódico' liberal,  é'fi'^n  de  chiste, 
d'tce  qoeesoesjagaral^nderhwnd. 

» Las  tropas  fríbSi'^é'áSs  Tra-ñ  s'ido  llamadas  para 
marchar,  en  caso  necesario,  contra  losípeufehateleses  y 
los  pAusianos;  y cuando 'llego  el'éaso  de'' exigirles  el 
juramento  de  costumbre,  dos  compañías  se  negaron 
terminantemente  á prestarle, y otras  líegaron,.adema» 
dé  está  negativa,'  á' levantar'  el  puño-'  én  ademan  de 
amenaza  contra  el  gobie.pno.  Enlórices  ah  coñ'spjero  de 
Estada  trató  dé  arengar  á las  irppas,  como  éfécliva- 
merite  lo  hizo,  terminando  su  arenga  " can  ‘uü’i^wa  la 
repúblkal  pero  úú  silencio 'imjk>nenté  y gfácial  fue 
la  contestación  que 'ellosTé  dieran.' 

«Semejante  silencio  (dice  eí  corresponsal) ' bien 
puede  interpretarse  así  r;  « Queríamos  la  re'pirbliea 
' mientras  ella  era  la  ésp'résioh'dé  la  voliihtáá  nacional 
y respetada  nuestra  ReTígion  (kF^ríimrgiieseísm- ca- 
tólicos)'. Pero  desp'ües  qué-'por  ros"mánejos  liberales 
la  república  ya  no  es  sino  un  noiñbre'váño  y un'ias— 
♦rumenlo  de  opresión' civil' y feli'giósa,'  la  detestamos. 
Y el  dia  en  que  sobre  las  ruinas  de  la  Co'nTéclérácion 
revolucionaria  podamos  gritar  \viva  el  Eeg'.  o ¡viva 
el  Emperador',  aquel  dia  será  el  asiainadó  con  júbilo 
por  el  pais  entero.'»  ■ • ' 


Patología  quirúrgica,  anatomía  quirúrgica,  operacio- 
nes, apósitos  y venaajes,  clínica  de  operaciones^  pa- 
tología quirúrgica. 

Nuevos  elementos  de  medicina  y cirugía  ope- 
ratoria,por  Begin,  traducidos  y adicionados  por 
I>.  Raraon  Frau;  dos  tomos. 

Tratado  completo  de  cirugía  , por  Chebas, 
traducido'  por  D.  .A.  Sánchez  Bustamante:  tres- 
tomos.  ... 

Tratado  de  pato'ogiá'  esterna  y medicina  ope- 
ratoria, por  Vidal  de  Casis,  Iraducido  al  casle- 
llano.  ... 

Aaatomía.quirúrgica.  . . 

M-anual  de  anatomía  quirúrgica,  por  Edwárds, 
traducido  por  Lt.  Ramón  Sánchez  y Merino;  dós 
tomos. 

Tratado  completo  de  anatomía  qumúrgica,  pór 
Vc!¡)cau,  traducido  por  los  redactores  de  la  Bi- 
blioteca de  ¡aeJieina  y ciru.gia:  un  tomo. 


BOLETÍN  RgLÍGTOSO.;  , 

.-•  . .o  r, 

SANTO  DE  üaS.AXA;,  - I 

San  Lope-,  Obispo  y confesor. 

CELTO  DiVltfO.  - -- 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  D.' Juan  de  Alarcon  , donde^sigue  la  soiemne- 
novena  á María Sanlisima  de  las”  Mercedes. ’A  las'diez 
de'  la  inañaha  será  ia  AÍ  sa  ntayor  y.  sermón  -,  y á las 
cinco  deda  tarde  se  rezarán  la  estaeion  y rosa'fió,  á 
que  seguirá  el  sermón,  noveúá,  gozos  y reserva. 

En  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de-la  SalEd/  eon- 
tigua  á San  Juan  de  Dios,  conl'múa  1á  anua!  novena 
a su  augusto  titular,  habiendo  Misa  m)yoí  y sérmon 
á ias  diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  festaáon,' 'ro- 
sario', sermón,  novena  y soteume  w serva  ' 

En  ia  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  ríáv^a  á 
.A'ueslra  Señora  .-d-e.4asp  -'viefleeijtsr,  -espensásde  sus 
devotos.  .A  las  cinco  de  la  Urde  se  rezará  la  estaeion 


Tratado  de  anatomía  quirúrgica,  p'or  Petré- . 
quin,  traducido  por  D.  .Aureliano  Alaestre  de 
San  Juan  y D.  .Agustín  Remirez  .'darauri. 

Operaciones. 

Manual  de  medicina  operatoria,  por  Malgai- 
gne,.  traducido  al  casteilano  de  la  cuarta  y última 
edición. 

Nuevos  elementos  de  medicina  operatoria,  por 
Velpeau,  traducidos  por  D.  .ManueiLedere  ydon 
Juan  José  de  Eüzalde:  cuatro  tomos.. 

Vendajes. 

Elementos  del  arle  de  los  apósitos,  por  D.  Ma- 
tías Nieto  y Serrano  y D.  Francisco  Alendez  .Al- 
varo: un  lomo. 

Tratado  completo  de  vendajes , apósitos  y 
curas,  por  Gerdy,  traducido  por  D.  José  Rodrigo 
V D.  Francisco  de  Santa  .Ana:  dos  tomos. 


.p'-..e!.Cosariq  ,.y  á,.cont:uuAcio.a..el..sertnon.,.  novena, 
gozos  y reserva.  ' ..  ..  ,.- 

La  V.  0..  T.  de  Servitas,  cqulinúa  el  sclcnario  á su 
.Madre  Dolerosa,  con  la  soleinuidad  acostumbrada. 

En  San  Isidro,  San  Gjnés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  ds  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  Sau;  José  eonlinúa  e!  qii'marlo  á 
tos  gloriosos  mélicos  San  Cosmé-y,  Sau  Daiñiaa. 

'En  la  bóveda  dé  San  Cinés.  Itaharíos  y San  Ignacio- 
habra  los  3jercieios  espirituales  acostumbrados,  ál  to- 
que deoraeiones.' -■  :-i  -j»-  r c-'  - 

En  ia  parroquia  de  San -Luis  loáoslos  días-,  despnes. 
de  ia  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejeiei^  eiv  sa- 
■'ragio  de  tas  almas  delPurgalsrio.  -‘  'I'  - " 

.. 

BOLETÍN  OBlERGiAL. 


Clínica  de  operaciones. 

Estudios  clínicos  de  cirugía,  por  D.  .Antonio 
Mendoza. 

QCIMO  AÑO. 

Patología  médica,  cUaica  quirúrgica. 

Patología  médica. 

Tratado  completo  de  medicina  práctica,  por 
Huffeíand,  traducido  al  castellano. 

{Se  continw3rá.) 


BOLETÍN  ESTRAN-JERO. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  FSBUCOS.  A LAS  TK^  BS 
LA  TÁBá)E. 

. . ; . - - -•  ¡Lía"  #1 

• 

Títulos  dat  o porl00  eo.i)solidado,  40/3D  c,  p.  -' 
Ciiuíos  diferíaos,-  '¿ó, .614  d¡.  . .. 

Paitici(.es  legü»  con vei-li bles  del  3 por  100.  ^ 
Amortizable  ds  primera,  12,15  p. 
ídem  de  segunda,  o, 'ia.  d.  ' f> 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anuoL 

Emisión  de  1.“  de  abril  de  1553.  Fomento,' da 
á 4,000  rs.,  85,38  p,.  . . 

Idem  ídem  de  a Z,ütóO  rs.  89,50  p..  . 

Idem  de  l.»de  jemio  Je  1551,  «te  á 2,000  reales. 

89,5U  p.  , - . - 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
isa,  83. 


El  lenguaje  de  los  órg.»tios  mas  moderados  de  la 
prensa  inglesa  viene  ya.eonfirniaudo.en  c'ier.to  modo; 
el  rumor  de  que  va  á enviurse.  en  breve  una  escuadra 
al  golfo  de  Ñapóles,  si  bien  se  añade  que  esas  fuerzan 
solo  están  desimanas  á proteger  c;.n  su  presencia  á 
les  naeio'aaies,  c-n  el  cas*  ea  que  su  seguridad  se  viese, 
amenazada. 


Pe  sociedoí}i&. 

De!  casal  de  Isabel  II,  de  á i,000  rs.,  108. 
Accionas  del  Baqco,  de  España,  de  á 2,O00  tea- 
es  , 124  d'. 

Cambios  eitr^jero^. 

Londres,  á 90  días,  50,30.  L 
París,  á S dias.  5,27  C, 


LA  REGESERACIOII. 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GRADOS. 

ALHÚSDICA  DE  MADRID. 


Trigo 

..  Ot  5h  a 79 

rs.  vn. 
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18 

BOLETIN 

DE  NOTICIAS. 

Dicen  <2ne  está  terminado  el  proyecto  de  ley  soLre 
Consejo  de  Estado. 

. ¿Y  los  consejeros?  Aquí  será  Troya.  ¿Quiénes  son 
dos  que  entran?  ¿Quiénes  son  los  que  se  quedan  fuera? 

Ai  gobieriio , sea  el  que  sea,  le  ha  de  valer- el 
ejercicio  de  este  acto  numerosísimos  -amigos.  Ni  los 
que  entren  ni  los  que  queden  fuera.  Este  es  nuestro 
augurio. 

Los  que  entran  , por  los  sudores  que  habrán  pasa- 
do para  lograrlo,  y los  que  se  quedan  fuera  , por  la 
injusticia,  la  falta  de  consideración  á una  largacarre- 
ra,  etc.,  etc.,  etc. 

P rn  ai  fin  y al  cabo  en  las  elecciones  le  darán  la 
arebancha. 

Este  sistema  de  contemplación  no  tiene  limite  cono- 
cido. Aquí  todps  rabian. 

Rabian  los  que  comen , sin  duda  por  lo  que  queda. 

Y rabian  ios  hambrientos  ; estos,  al  menos,  tienen 
escusa. 

Consejeros  de  ia  corona : seguid , seguid  por  esa 
senda.  El  parlátsentarismo  es  buen  antídoto  á nues- 
tros males. 

— Dicen  algunos  periódicos  que  no  hay  razón  nin- 
guna para  que  los  panaderos  de  la  corle  hayan  subi- 
do el  pan  un  cuarto  estos  dias,  y se  anuncian'  otras 
subidas,  que  no  están  en  reíacion  eon  el  precio  del 

trigo. 

Becomendames  á la  autoridad  este  punto,  que  pue- 
de crear  disgustos. 

— S.  M.  doña  Isabel  XX  ha  regalado  á la  escelsa 
Reina  de  los  cielos,  que  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  Queral  se  venera  en  las  montañas  de  Ca- 
taluña, un  magnífico  manto  de  tereiopeio  grana, 
adornado  de  agremanes,  estrellas  y gran  fleco  de 
oro,  y una  toca  de  tisú  del  propio  metal,  con  flores 
del  mas  esquisile  gusto.  .Ambas  prendas  han  sido  he- 
chas en  Madrid  bajo  la  dirección  misma  de  S.  -\1.  la 
Reina. 

-. — -D:-  Méfage  escriben  á esn  periódico  qne  hace 
meses  viven  en  paz,  y están  asombrados. 

— .¿Será  cierto. que  existe  un  pueblo  en  la  provincia 
de  Madrid  en  e!  gue  está  armada  la  Miiici.t  nacional? 
Esto  dice  un  periódico,  y el  pueblo  dicen  que  es  Col- 
menar'Viejo. 

. — ^Sada  decimos  del  cólera,  porque  el  epidémico 
mo  existe  en  .Madrid:  en  la  coronada  villa  lo  que  es 
constante  es  la  epidemia  de  los  hombres  políticos,  que 
no  es  eólera  asiático,  pero  si  español. 

— ^La-ediclon  de  provincias  de  Lct  España  Fne  reco- 
gida ayer. 

— El.dia  17  se  esperaba  en  Marquina  al  principe 
Xueiano.Bonaparte.  En  su  escursion  le  acompañan  el 
marques  de  Valdespino,  antiguoayudante  de  D.  Car- 
los, y el  padre  de  .provincia  D.  Antonio  de  Ansotegui. 

— Se  ha  dispuesto  que  el  subdirector  del  colegio 
«naval  seaá  la  vez  jefe  de  estudios, confiriéndose  estos 
cargos  ál  capitán  de  fragala  D.  Gerónimo  Lobaton. 

3ÍO  puede  ser  mas  acertada  ia  elección.  El  señor 
Lobaton  es  un  oficial  muy  distinguido,  y de  cuaiida- 
des.aiuy  reeomendables  para  el  puesto  que  se  le  confia. 

—Ademas  del  Sr.  Miranda,  ba  sido  agraciado  con 
’ ^ • 

ag£8u  cruzcde .Isabel  la  Católica  el  Sr.  Tejada,  sub- 
secECtario  de  Racieada,  y hoy  presidente  de  la  junta 
de  elaces  pasivas. 

— Loe  diez  y ocho  batallones  de  milicias  provincia- 
les que  *e  van  á poner  sobre  las  armas  contarán  coa 
^2a  fuerza  de  14,^0  hombree. 

— Dicen  que  el  trozo  da  farro-ca^il  de  Játiva  á Al- 
mansa  está,  muy  adelantado. 

— Apenas  recibió  d general  Ortega  el  permiso  pa- 
ra presentarse  en  Madrid,  se  puso  en  camino  desde 
Bayona,  llegando  aaleayer  á esta  corte.  El  señor 
B.  Manuel  Cortina  parece  se  ha  encargado  de  su  de- 
íensa. 

— Anteayer  ha  llegado  á esta  corte  el  Se.  D.  Anto- 

jiio  González. 

9. 

—El  Sr,  D,  Jo»»é  ha  d«b»4o  llegar  tam- 

bién. 


— La  Emperatriz  de  lot  francefcs,  «egua  iadicó  á 

los  com  siotiMd»»**  vizcaínos,  írala  de  vigilar  y r *slau- 
ri’.r  sus  ca^as  solariegas  de  Aricaba  y Monlalban,  en 
la  provincia  de  Vizcaya. 

— £1  día  de  octubre  próximo  ei  el  designado  pa> 

ra  abrir  el  curso  acadéiuieo  de  la  üniversidud. 

— Has  entrado  en  Tarragona,  escoltados,  diez  y seis 
individuos  de  la  ciudad  de  Reus,  los  cuales  fueron 
condenados  al  castillo  de  Pílalos.  Parece  que  esta  pri- 
sión dimana  de  lo.s  úl'.imos  acontecimientos. 

— El  Occidente  de  hoy  ha  sido  recogido. 

— Hé  aquí  ia  situación  del  Banco  de  España  el 
de  setiembre  de  1S56: 

Activo*  Rs.  vn.  cents. 


Ex-isten- 
cia  en 
caja. . 


( 

I 


Meta  ti- 
co  

Efectos  á 
cobrar 
en  esie 
dia. ... 


160.556,510  20 
1.448,518 


) 

> 162.014,828  20 


Cartera 267.620,734  04 

En  poder  de  comisionados  de  pro- 
vincias y corresponsales  del  es- 

tranjero 15.856,505  53 

Efectos  públicos 31.683,073  71 

Bienes  inmuebles  y otras  propie- 
dades  8.235,357  08 


485,410,498  58 

Pasivo. 

Capital 

. . . 120.000,000 

Billetes  en  circulación 

, . . 121.755,000 

Depósitos  en  efectivo 

. . . 42.473,610  42 

Cuentas  corrientes 

. . . 190.430,692-37 

Dividendos 

. . . 2.020,293 

. . 8.730.902  77 

485.410,498  56 


— Vacautes  de  médico-cirujanos  y farmacéuticos. 

Lo  están: 

En  la  facultad  de  medicina  de  Salamancase  halla 
vacante  la  plaza  de  ayudante  de  disección,  dotada 
con  el  sueldo  de  3,000  rs.  anuales.  Debe  proveerse 
por  oposición  entre  los  cursantes  que  hayan  ganado 
y probado  los  dos  primeros  años  y la  soliciten.  Los 
ejercicios,  que  se  harán  en  aquella  Universidad,  con- 
sisten en  preparar  una  lección  sacada  por  suerte,  en 
el  término  de  24  horas;  hacer  Juego  la  esplicacion  y 
demostración  de  ella,  y sufrir  las  preguntas  sobre 
anatomía  teórica  y práctica  que  le  hagan  los  tres  jue- 
ces que  componen  el  tribunal,  cada  uno  por  espacio 
de  quince  minutos.  Puede  firmarse  la  oposición  hasta 
el  dia  30  del  corriente. 

— La  de  médico-cirujano  de  Mejorada  del  Campo, 
provincia  de  Madrid;  su  doiacion  5,500  rs.,  pagado® 
por  trimestres.  Las  solicitudes  ha-ta  el  30  del  presen- 
te mes. 


— La  de  médico -cirujano  de  Talayera  la  Vieja,  pueblo 
de  100  vecinos,  á treinta  leguas  de  esta  corle,  con  la  do- 
lacii-n  de  6,000  rs.  Los  aspirantes  se  avistarán  eon 
D.  Blas  Escudero,  quiendará  inasespUcaciones,  todos 
los  dias  á las  doce,  en  la  calle  de  la  Fresa,  mim.  5, 
tienda  de  vinos. 

— Lademédico-cirujanodela  villadeFuentidueñade 
Tajo,  provincia  de  Madrid,  de  dnndedislaonceleguas, 
situada  sobre  la  carretera  de  Madrid  á Valencia  por 
las  Cabrillas,  y de  180  vecinos.  Su  dotaeion  consiste 
en  7,000  rs. , pagados  por  el  ayuntamiento  por  mensua- 
lidades vencidas. 

— La  de  médico-cirujano  de  Alfamen  (Aragón);  su 
población  73  vecinos;  su  dotación  6,000  rs.  y casa.  La» 
solicitudes  hasta  el  29  del  corriente. 

— La  demédieodel  pueblo  de  Madriguera  ysu  ane- 
jo Villacorta,  distante  media  legua,  provincia dé,.Sego- 
via  y partido  de  Riaza;  su  dotación  anual  por  de 
pronto  será,  por  el  de  Madriguera,  6.000  rs.,  y por 
el  de  Villacorla  25  fanegas  de  centeno,  casa  para  ha- 
bitar, y libre  de  contribución  territorial  y consunios; 
se  supone  que  al  po-co  tiempo  tomará  cuatro  pueblos 
que  han  estado  de  anejos  á este  hasta  el  dia,  y dos 
mas,  que  unos  y otros  ha  tenido  el  que  la  obtenía, 
en  cuyo  caso  no  hay  duda  de  que  es  un ‘partido  supe- 
rio’-,  por  tanto,  se  desea  que  los  que  gusten  interesarse 
en  él  retinan  la  cualidad  de  ser  médico-eírajanos. Has- 
ta el  dia  15  de  octubre  próximo  no  se  proveerá,  diri- 
giendo losmemoriales  al  presidente  de!  ayuntamiento 
de  -Madriguera. 

— La  de  médico  de  Paracuellos  de  la  Ribera  y uo 
anejo,  junto  á Calatayúd;  la  dotaeion  es  de  l,5oO  rs. 
por  la  asistencia  de  40  familias  pobres,  y aparte  las 
igualas  con  129  vecDios.  Las  solicitudes  hasta  e!  30 
del  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Hoyuela,  junto  á Lerma,  pro- 
vincia de  Burgos;  su  dotaeion  130  fanegas  de  trigo; 
pagadas  por  el  ayuntamiento,  casa  y suerte  de  leña 


como  un  vecino.  Las  solicitudes  hasta  el  30  del  cor- 
riente. 

— La  de  cirujano  de  Revilla  del  Campo,  provincia 
de  Burgos,  con  dos  anpjos;su  dotación  130  fanegasde 
trigo  y dos  carros  de  leña.  Las  so.iciludes  hasta  el  28 
det  corriente. 

— La  de  cirujano  de  Santas  Martas  y tresañejos, 
provincia  de  León;  su  dotación  74  cargas  de  trigo 
y centeno  mediado.  Las  solicitudes  ha.sta  el  30  del 
corriente. 

— La  de  boticario  de  Calaceiíe,  provincia  de  Zara- 
goza; su  dotación  6,000  rs.  y casa;  se  satisfará  la 
asignación,  parle  del  presupuesto  municipal  para 
ba  asistencia  gratuita  á los  pobres,  y lo  restante  por 
reparto  vecinal.  Las  solicitudes  hasta  el  27  del  cor- 
riente. 

— La  de  bolicariode  Malagon,  provincia  de  Ciudad- 
Real;  su  población  900  vecinos  contribuyentes,  dis- 
tante dos  leguas  de  Fuente  de  Fresno,  que  cuenta  60o 
vecinos  y no  tienen  botica,  ni  Fernan-Caba.  lero,  que 
dist.'i  una  legua  y cuenta  200  vecinos.  Las  solicitudes 
se  dirigirán  á la  secretaría  del  ayuntamiento  hasta  fin 
del  presente  mes. 


METALURGIA, 

por  D.  Manuel  Moreno  de  Toro,  vecino  del  pueblo 
de  VillacOiza,  parliio  judicial  de  Sigüenza,  en  la  pro- 
vincia de  Guadalaj  ra. — Siendo  sus  adelantos  taa  pro- 
pios y esclusivos  en  materia  de  íundicLmcs  argen- 
tíferas, no  puede  menos  de  encarecer  á .ia^  sociedades 
mineras  de  la  península,  para  que  por  los  medios  que 
crean  mas  susceptibles,  se  dirijan  al  goDierno  de 
S.  M.  la  Reina  nue,tra  señora,  para  la  protección  de 
la  industria  minera  de  esta  nación  magnánima,  que 
por  desgracia  se  encuentra  tan  atracada  por  los  po- 
quísimos estudios  de  sus  ingenieros,  ó porque  quitan 
la  protección  é industria  de  los  eslranjeros,  pues  sien- 
do el  que  suscribe  un  humilde  inteligente,  sin  salir  de 
su  p’Jeblo,  sin  hacer  viajes  al  estranjero  para  estudiar 
sus  industrias,  y aun  ante  de  sus  compa Inicios , ni 
menos  quien  le  dirija  tus  infinitas  operaciones, que  ha 
efectuado  en  el  espacio  de  trece  años  en  cuantía  me- 
nor y mayor,  se  dirige  á todas  las  sociedades  mineras 
del  reino,  para  que  si  gUtUn  aprender  las  utilidades  y 
el  lucro  que  reporta  á las  fábricas  de  fundiciones  ar- 
gentíferas, se  dirijan  al  pueblo  arriba  citado  cuan- 
tos deseen  aprender  el  mecanismo  de  los  análisis  de 
las  minas  argentíferas,  hacer  las  copelaciones  en  pe- 
queño con  toda  perfección,  y haciéndoles  estudiar  ios 
grandiosos  sistemas  de  fundiciones  siguientes: 

1. °  Por  la  vía  húmeda  de  amalgama,  como  lo 
efectúan  los  ingleses  en  la  fábrica  la  Constante,  en  e! 
término  de  Gaseueña,  en  la  citada  provincia,  con  lo- 
dos los  artefactos  necesarios. 

2. °  Por  la  via  húmeda  de  M.  Agustín  , ó llámen- 
se de  coladas,  con  lodos  los  útiles  necesarios  para 
la  fábrica. 

3. °  Por  dos  vías  diferentes,  de  continua  fundición 
y por  concentración,  con  lo  que  se  evita  toda  ciase  de 
sal,  como  mercurio,  y ahorro  de  brazos,  efectuando  en 
35  á 40  horas  lo  que  los  ingleses  trabajan  en  una  se- 
mana, con  esplicacion  completa  de  lodos  los  arlefae- 
losde  fábrica. 

Y 4.°  Una  copia  de  condi  ñones  para  el  manejo  de 
los  intereses  de  las  fábricas  y entreteniinieiüo  de  úti- 
les de  las  mismas. 

En  su  consecuencia,  para  cada  una  de  las  vias,  se- 
gún acomode  á los  aspirantes,  se  Ies  enseñará  por  un 
precio  módico,  arreglado  á ios  cuantiosos  gastos  que 
ha  efectuado  el  que  hace  presente  este  manifiesto. 


TEATROS. 

CIRCO.— A las  ocho  y media.  — //(/a  y madre. — 
Baile.- — Las  Gracias  de  Gedeon. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

A pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  próxi- 
ma evacuación  de  los  Principados  por  las  tropas 
austríacas,  parece  que  esto  no  se  realizará  has-, 
ta  que  se  regula.rieeu  las  fronteras. 

— La  Independencia  Belga  dice  que  se  vuelve 
á hablar  de  reunir  una  conferencia  en  Roma  para 
arreglar  los  asuntos  del  territorio  pontificio. 

— Los  méelings  cartisias  parece  que  comien- 
zan á estar  á laórdeii  del  dia  en  el  RcíDO-ünido  de 
la  Gran-Bretaña.  Los  periódicos  irlandeses  refie- 
ren una  segunda  manifestación  dcl  partido  car- 
lista, cuyo  héroe  ha  sido  esta  vez  el  célebre  "W. 
Smith  0-Bríen.  Una  parte  muy  reducida  de  la 
población  de  Liinerick  tomó  parle  en  la  ovación, 
en  lá  cual  hubo  multitud  de  discursos;  pero  no 
parece  que  dió  margen  á la  menor  intervención 
por  parte  de  la  policía. 

— El  aventurero  “Waiker  , recurriendo  á todos 
los  medios  posibles  para  hacer  frente  á sus  ene- 
migos, ha  declarado  en  estado  ¿e  bloqueo 'fedos 
los  puertos  de  Nicaragua  , á escepcion  de  San 
Juan  del  Norte  y San  Juan  del  Sur. 


TELEtiHAFIA  Ei.ee  i RICA. 


COTIZACIOH  DB  LA  BOLSA  DB  PAP.IS  DE  AVBB. 

Fondos  franceses.— ‘3  por  tOO , 69.40. 

Ifl'-m  4 Vi  por  lúb.  >1,70. 

Espafiote-s. — 3 por  lOu  interior,  39  *,'4 • 
Idem  diferido,  21  Vi- 
Consolidados , de  93  Vs  * 


DESPACHO  PARTICÜLAH  DE  LA  GACETA. 

París  23  de  setiembre  de  1858. — Las  aoüeiij. 
que  circulan  sobre  la  eue.stion  de  Niipolcs  y I35 
potencias  occidentales  han  causado  una  granim, 
presión  en  Viena.  La  Bolsa  está  muy  aiplada_ 
tanto  por  este  luolivo  cuanto  por  la  suiiiJit(¡{| 
ti, II)  del  descuento  del  Banco  á un  5 por  100. 


ClX£ST10r>i  RELIGIOSA. 


La  viva  persecución  fulminada  contra  La  Resh£. 
RACION  en  los  ú timos  tiempos  de  ia  admini'lraciot 
tristemente  célebre  del  general  Espartero,  nos  obligi 
á suspender  la  pubdeaeion  de  las  manifestaciones ij. 
tólicas  protestando  contra  la  impiedad  y la  herejá, 

Ese  alarde  necesario  de  las  creencias  católi®  Je 
nuestro  paisno  puede  ni  debe  ser  perdido  Hematni. 
do,  por  lo  tanto,  que  seria  conveniente,  hacer  detiiü 
las  publicadas  y las  que  aun  quedan  inéditas  onanl. 
ciou,  queofreceremossumisa  y rendidamenteálospis 
del  S.nto  Padre,  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  co» 
testimonio  de  la  unión  que  liga  á los  fieles  españeis 
con  el  sucesor  de  San  Pedro. 

En  los  tiempos  qne  alcanzamos  es  aU.-i mente  come- 
niente  que  el  católico  pronuncie  en  público  los  ate 
de  su  fe. 

Es  ejemplo  que  produce  inmensos  bienes.  El  impío 
y el  ateo  no  resisten  á la  mauifestaeion  de  la  liodn» 
del  ''ruciiicado. 

Nuestro  pensamiento,  pues,  le  sometemos  á nueslm 
numerosos  amigos. 

En  nu  tro  propósito  entra  el  dar  cabida  en  kIí 
protesta  de  fecaloiica  á losariieulosquesobreíaiiiiii. 
portante  materia  hemos  publicado  en  las  eolnranasde 
La  Rege.xer.acion. 

Siendo  numerosas  l,as  manifestacíonesqueobraaes 
nuestro  poder,  nos  permitimos  suplicar  á cuantos  jus- 
ten asociarse  á nosotros  en  tan  piadosa  tarea,  5 (|K 
deseen  qne  su  nombre  figure  e«  este  padrón  honioso 
del  catolicismo  español  que  vamos  á ofrecer  al  Santo 
Padre,  se  sirvan  simplementeaulorizariiosáqae fija- 
re sil  monbre  al  fin  de  la  solemne  declaración  si- 
guiente: 

«Los  que  suscriben,  católicos  apostólicos  roniaaos, 
protestan  con  toda  solemnidad  á la  faz  del  mundosa 
adhesión  firme  y sincera  á la  Cabeza  visible  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  en 'a  tierra,  adhiriéndose  de  lo- 
do eor.nzon  á las  multiplicadas  proíe<4as  conlra  la  itn- 
pieda-1  y 1-n  herejía  publieadas^en  el  periódico  religio- 
so La  Regeneraciox.» 

Nuestro  Beatísimo  Padre  miró  con  bondadosa  acep- 
tación el  resúmen  que  hicimos  de  las  manifestaciones 
qne  en  la  católica  España  se  hicieron  cuando  la  dis- 
cusión de  la  malhadada  base 2.^ 

Su  Santidad  se  dignó  calificar  iisonjeramenle,  l'eno 
de  una  benevolencia  á la  que  solo  pudimos  aspira 
contando  can  su  escesiva  magnanimidad,  la  aparición 
de  nuestro  libro  sobre  la  base  2.'“ 

El  que  ahora  vamos  á presontarie  ha  de  satisfacer 
completamente  sus  evangélicas  aspiraciones...  De 
ello  tenemos  seguridad. 

El  trabajo  que  nos  proponemos  hacer  tiene  sobrada 
importancia  para  que  no  consideremos  rebajarla  dele 
niéndonos  á demostrarla,  cuando  la  herejía  nos  ame- 
naza y la  impiedad  siembra  ia  mala  seuiilla  á manos 
llenas  para  constituirse  en  derecho,  buscando  en  elá- 
leneio  la  sanción  que  para  imponerse  hs  menester. 

Esta  publicación,  con  la  que  ya  hemo-s  hecho  déla 
Historia  de  la  base  2.^,  la  de  81  Gobierno  española 
sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y la  que  se  darái 
luz  Con  el  litulo  de.  La  Desamortización , formará  la 
historia  de  las  tribulaciones  de  la  Iglesia  de  España 
durante  los  años  de  1854,  55  y 56,  y el  santo  pairo» 
de  la  fe  viva  y sincera  de!  catolicismo  español. 

Los  que  deseertque  figure  su  nombre  al  pie  de  la 
declaración  que  dejamos  trazada  pueden  dirigirnos  I 
su  autorización  hasta  fin  del  próximo  .seticrabte,  di-  | 
ciéndonos  al  mismo  tiempo  el  número  de  ejemplares- 
que  deseen  adquirir,  en  la  inteligencia  que,  nopii- 
diendo  fijar  el  precio  que  tendrá  la  obra,  porqueno 
podemos  calcular  su  estension,  será  como  el  de  lapa- 
b icaeion  de  la  segunda  serie  de  la  Biblioteca  Cató- 
lica; es  decir,  ocho  maravedís  y medio  por  cada  16 
páginas  en  S.° 


LA  i\IORAL  MEDICA, 

periódico  dedicado  al 

PROFESORADO  Y AXUM.N<.)S  DE  MED1CL>'A  , ClRLGÚr 
FARMACIA  Y CIENCIAS  AUXILIARES. 

Se  publica  los  dias  7,  14,  21  y 23  de  cada  mes. 

Cada  núinere  se  compone  de  ocho  páginas  en  toSOr 
á dos  columnas. 

El  tercer  número  ha  salido  el  21  del  corriente. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid:  Librería  eslranjera  de  Bailly-Baüliértr 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  Provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  adininistraeioBi 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  caite  de  Preciados, 
núm.  19. 

Precio  de  suscricion.  . ^ 

En  Madrid:  Por -un  mes,  4 1^.,  y 10  por  Irimeslrc- 

En  Provincias  : 14  rs.  por  trimestre,  y 44  por 
un  año. 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  un  temo» 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  indiee^y^^r^^ 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosodb. 
impbehta  de  la  REGENER-4.CIÜS,  Gr-avi3a,2!' 


Madrid,  ju 


es  25  de  setiembre  de  1856. 


ADVERTENCÍAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
HMiestermman  el  30  del  corrieníe,  ss 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
fligmeníes. 

Los  infinitos  estravíos  de  cartas  que 
contienen  sellos  que  venimos  esperi- 
mentando  nos  pone  en  el  caso  de  ro- 
gar á nuestros  constantes  suscritores 
xpie  prefieran  cualquier  otro  medio  de 
liacer  sus  abonos,  ó que  las  certlS- 
qnen,  si  quieren  tener  la  seguridad  de 
qne  I!egará.n  á nuestras  manos,  y evi- 
tarse la  pérdida  de  estas  cantidades, 
pues  del  otro  modo  puede  asegurarse 
que  de  ciento  no  llegan  á su  destino 
cincuenta.  La  administración  cuida 
de  remitir  el  recibo  á vuelta  de  correo, 
como  siempre,  á los  que  hacen  sus 
pagdte  directamente. 

Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  HEGE- 
üEaAGION  aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maaiSeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 

Para  facililar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar ■ siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  adcertimos  cque  lo  conseguirán  dewlcien 
¿o  d número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devueiVe  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vueken  los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 

política. 

LA  UNIDAD  MONÁRQUICA. 

Al  observar  el  giro  que  va  tomando  la  polé- 
mica promovida  con  motivo  de  las  cortas  ¡íneas 
que  escribimos  el  dia  15  de  este  raes,  adhiriéndo- 
nos al  memorable  artículo  del  emiuente  publicis- 
ta D.  Jaime  Balines , nos  hallamos  inclinados  á 
creer  que  en  aquel  instante  la  Divina  Providen- 
cia fue  quien  inspiró  nuestro  pensamiento. 

Grande , muy  grande  será  la  satisfacción  que 
esperimeateraos  si , como  resultado  del  impor- 
tante debate  que  nos  vemos  precisados  a soste- 
pot,  Juramos  despertar  en  el  alma  de  los  buenos 
] ¿?añoles  la  perdida  esperanza , detnoslráódo- 

;7anne  todavía  hay  remedio  para  curar  los 


agudos  males  que  aquejan  a la  desventurada 
España. 

La  Epoca  ha  contestado  á nuestro  artículo 
dcl  20  . y dice; 

Que  sabe  que  la  bandera  de  La  Rege.neracio.v 
es  el  absolutismo  , porque  ha  tenido  la  lealtad 
de  no  ocultarlo  un  solo  momento  ; 

Que  sus  redactores  no  proceden  del  partido 
carlista , y que  los  católicos  de  La  Regeneración 
no  han  peleado  en  los  campos  de  Navarra  bajo 
el  estandarte  de  la  Virgen  de  los  Dolores; 

Que  por  el  contenido  de  los  artículos,  y hecha 
abstracción  de  la  personalidad  del  Director,  sabe 
también  que  los  redactores  de  nuestro  diario  pro- 
ceden del  campo  li!x:ral,  y que  los  afiliados  a 
nuestra  bandera  proceden  del  mismo  campo,  no 
siendo  personas  limpias  de  mancha  constitucio- 
nal, sino  pecadores  liberales,  desengañados  y ar- 
repentidos. 

«Pero  con  saber  todo  esto,  prosigue  nuestro 
colega,  no  podríamos  creer  que  fuera  tanto  el  ra- 
dicalismo de  La  Regeneración,  que  quisiera  po- 
ner en  tela  de  juicio  los  incontestables  derechos 
de  Isabel  II  al  trono  de  España.  Creíamos,  sí, 
que  quería  despojar  á este  trono  de  las  institu- 
ciones que  le  habían  creado  y dado  toda  la  fuer- 
za que  hoy  tiene,  para  imprimirle  en  cambio  la 
forma  monárquica  pura;  pero  no  podíamos  pre- 
sumir que  después  de  poner  en  tela  de  juicio  las 
instituciones  liberales,  pusiera  en  tela  de  juicio 
la  dinastía  reinante. 

Y luego  concluye  con  estos  párrafos: 

«La  unidad  monárquica  que  nos  pide  La  Re- 
generación, y para  la  cual  ciertas  gentes,  algu- 
nas de  ellas  faltando  a la  libertad  jurada  á su 
Reina,  dieron  muchos  jjasos  en  época  no  inuy 
reniota,  esa  unidad  no  es  posible,  y si  alguna  vez 
pudo  ser  conveniente,  hoy  es  de  lodo  punto  in- 
necesaria. 

iiFinalmente,  lo  que  se  ve  en  el  articulo  de  La 
Regeneración,  escrito  con  una  franqueza  que  nos- 
otros aplaudimos,  es  que  no. hay  absolutistas  de 
Isabel  II,  sino  eu  cuanto  tienen  la  esperanza  de 
que  pueda  compartir  el  trono  con  los  principes 
proscriptos,  que  iiasta  ahora  solo  han  contado 
con  la  defensa  de  La  Esperanza. 

..Queda,  por  lo  tanto,  averiguado  que  los  des- 
engañados dei  liberalismo  no  truenan  solo  contra 
las  insiiluciones  representativas,  sino  que  van 
derechos  á resolver  el  problema  dinástico.  No  nos 
engañábamos  los  que  temíamos  que  el  absolutis- 
mo de  muellas  gentes  se  iria  convirtiendo  en 
carlismo.  Primero  fue  Cárlos  V,  luego  Cárlos  VI, 
mas  tarde  D.  Juan,  y ahora  la  unidad  monárqui- 
ca. Es  decir,  que  Isabel  11  cousieate  en  el  absur- 
do maridaje  de  la  esperanza,  muerta  en  lodos  los 
terrenos,  de  los  hijos  de  D.  Cárlos  con  el  trono, 
cada  dia  mas  fuerte,  que  S.  M.  ocupa  con  el 
aplauso  general  del  pais  y la  alianza  de  todas  las 
naciones.» 

Mucho  espacio  y no  menos  tiempo  neessitaria- 
mos  si  nos  propusiéramos  adoptar  en  la  refutación 
de  este  artículo  el  sistema  opuesto  al  que  ha  se- 
guido con  el  nuestro  de¡  20  La  Epoca ; es  decir, 
si  hubiéramos  de  hacernos  cargo  de  cada  una 
de  las  apreciaciones  que  contiene. 

Pero  en  obsequio,  no  solo  de  la  brevedad,  sino 
también  de  la  cuestión  que^p  dilucida,  prescindi- 
remos de  accidentes,  y nos  dirigiremos  al  fondo: 
la  claridad  es  ahora  mas  necesaria  que  nunca. 

¿Dónde  está  la  regla  lógica  de  que  se  ha  valido 


nuestro  colega  para  inferir,  como  última  conse- 
cuencia de  su  razonamiento,  «que  queda  averigua- 
do que  el  absolutismo  da  muchas  gentes  se  iria 
convirtiendo  eu  carlismo?..  La  lectura  delnuestro 
árticulo  del  dia  20  es  la  mas  contundente  contes- 
tación á esta  consecuencia  falsamente  deducida 
por  La  Epoca. 

Hay  inmensa  distancia  entre  lo  que  allí  espu-  . 
simosy  loque  La  Epoca  quiere  atribuirnos. 

Por  eso,  á la  vez  que  ahora  vamos  á demostrar 
que  nunca  hemos  dado  motivo  para  que  se  con- 
sidere á La  Regeneración  sospechosa  en  cuan- 
to á sus  ideas  respecto  de  las  pretensiones  de 
Ies  principes  proscriptos,  demostraremos  también 
que,  lo  mismo  La  Epoca  que  los  que  pertenecen 
á su  escuela,  al  rechazar  ó combatir  las  doctrinas 
que  recientemente  hemos  emitido,  y délas  cuales 
se  infiere  tan  solo  la  necesidad  de  resolver  la  j 
cuestión  dinástica,  dan  una  prueba  clai%  y ma- 
nifiesta de  la  deplorable  obceSlcion  que  padecen: 
Obcecación  terrible,  porque  ella  es  la  que  les  im- 
pulsa á perder  aquello  mismo  que  quieren 
salvar. 

En  la  espresion  de  nuestros  deseos  existe  un 
espíritu  noble  y patriótico,  porque,  al  decir  «re- 
suélvase la  cuestión  dinástica,.,  apartamos  los 
ojos  de  la  cuestión  de  personas,  y los  clavamos 
coa  inalterable  fijeza  eula  cuestión  de  principios. 

Eü  el  estado  actual  de  España,  y lomada  en 
cuenta  su  historia  y la  actitud  de  los  partidos 
: que  la  han  destrozado,  no  queda  otro  recurso,  si 
ha  de  salir  iucólume  la  institución  del  trono  de 
las  borrascas  que  asoman  por  los  horizontes,  que 
apresurarse  á aceptar  la  formación  de  esa  uni- 
dad monárquica,  por  mas  que  La  Época  la  con- 
sidere de  todo  punto  innecesaria. 

Si  en  efecto,  como  La  Epoca  reconoce,  es, 
una  calidad  de  La  Regeneración  la  franqueza,  no 
eslrañará  que  usemos  de  ella  para  completar 
nuestro  pensamiento. 

Nosotros  , que  no  tratamos  de  poner  en  cues- 
tión los  derechos  de  la  Reina  , y que  ni  por  aso- 
mo se  nos  ha  ocurrido  tampoco  traer  á la  poié  - 
mica  la  legalidad  existente,  decimos  que  con  la 
aplicación  de  nuestros  principios  la  revolución  se 
verá  detenida  en  su  desatentada  carrera,  así  co- 
mo con  la  aplicación  de  los  principios  de  La  Epo- 
ca la  revolución  se  desbordará,  arrastrando  en 
pos  de  si  al  trono  y á la  augusta  señora  que  ac- 
tualmente lo  oaupa. 

La  lógica  de  los  hechos  es  infie.xible,  y a nin-  ■ 
gun  poder  le  es  dado  hacer  que  lo  que  ha  sido 
no  sea. 

Para  los  sectarios  de  la  escuela  liberal,  sus 
si.mpatías  hacia  la  monarquía  tieneu  un  limite  se- 
ñalado ; son  monárquicos  en  tanto  cuanto  los  mo- 
narcas sean  constitucionales. 

De  allí  esas  declaraciones  revolucionarias,  que 
aun  los  mismos  conservadores  se  ven  obliga- 
dos á hacer  en  circunstancias  críticas  y apu- 
radas. 

No  hay  rdeurso:  los  tronos,  bajo  el  dominio  de 
los  partidos  liberales,  están  condenados  á pere- 
cer sin  remedio. 

¿Dónde  fue  á parar  aquel  en  que  se  senta- 
ba Luis  Felipe?  Que  responda  el  24  de  febrero 
de  1848.  ■ i 


«Católicos  antes  q[ue  políticos,  poüíiscs  en  t»nío  cuanto  la  pciítica  condazca  ai  trionfo  prácHco  dei  catotiolstiio  » 


Se  insertan  aanncios»  y comiuiicadós , los  prinBero’a  á tnedio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales, 

PRECIOS  EN  MADRID.  En  La  administración,  c^le.*ie  Gravira,  núm.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  tihrcrias  de  Cu*'Sta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura.,  calle  de  ’a  'Vlcnteríi.  núm.  45 , Pasaje,  7 y rs.  respectivamente. 


EN  PROYITtCrAS.  Por  IHManzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro¿  segujo  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  —En  casa  .de  loa  eorresponsaiei, 
un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periólico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  reipectivameríte. 


¿Dópdé  dejaron  los  ministros  moderados  el 
trono  de  Isabel  II?  Que  respondan  las  barri- 
cadas de  ju'io  de  1854  y la  votación  que  tuvo 
lugar  el  30  de  noviembre  del  mismo  año  eu  la 
Asamblea  Constituyente.  ■ 

Que  respondan  aquellos  diputados  que,  como  el 
Sr.  Escosura,  decían  «que  la  Reina  Isabel  no  po- 
día ser  Reina  sin  serlo  constitucional.» 

Que  responda  también  elinismj  general  0‘Dpn- 
nell , quien  , á pesar  de  sus  compromisos  y,  sus 
antecedentes,  no  pudo  menos,  cuando  se  discutía 
la  monarquía , de  pronunciar  aquellas  gravísimas 
palabras: 

«Sepamos  lo  que  se  quiere : que  lo  digan  los 
que  representan  la  voluntad  nacional,  que  yo 
acato  y rae  someto  á lo  que  la  mitad  mas  uno 
de  los  diputados  resuelvan  (1).» 

Que  responda,  en  fin.  La  Época,  cuyos  redac- 
tores, en  el  artículo  á que  contestamos,  querien- 
do dar  pruebas  de  amor  y adhesión  á la  Rei- 
na Isabel,  no  han  podido,  sin  embargo,  evitar 
que  su  pluma  escriba  lo  que,  á nuestro  juicio,  es 
y ha  sido  siempre  la  sentencia  de  muerte  pro- 
nunciada contra  la  inslilucion  salvadora  donde 
están  re;tsu.uidos  los  intereses  permanentes  del 
pueblo  español. 

Aquí  está  , en  estas  contestaciones  , la  razoa 
por  qué  ha  creído  bien  La  Epoca  cuando  ha  creí- 
do que  nosotros  aspirábamos  á despojar  al  troBo 
de  las  instituciones  que  le  habían  creado. 

, Pero  no  es  verdad  que  hayamos  por  eso  pre- 
tendido poner  en  tela  de  juicio  la  dinastía  reinan- 
te; téngalo  muy  presente  La  Epoca. 

De  poner  en  tela  de  juicio  la  dinastía,  á propo-- 
ner  la  solución  conveniente  y necesaria  de  la  pre- 
tensión dinástica,  hay  inmensa  diferencia:  si  hi- 
ciéramos loprimero,iacurririamos  en  una  altísima  • 
inconveniencia ; haciendo  lo  segundo,  indieamos  * 
el  único  medio,  entiéndase  bien,  el  único  que,  como 
espresamos  en  nuestro  articulo  del  20,  puede  dar 
la  victoria  contra  la  unidad  democrática  á la  i 
unidad  monárquica. 

¿Olvida  nuestro  colega  la  condición  con  que  las 
fracciones  del  liberalismo  aceptan  la  monarquía 
de  Isabel  II? 

¿Olvida  que  él  es  el  priméro  en  proclamar  que. 
las  instituciones  liberales  son  las  que  han  creado  ■ 
esc  trono  y dádole  toda  la  fuerza  que  hoy  tienet » 

Pues  bien:  estando  nosotros  profundamente 
convencidos  de  que  la  condición  de  ponstitucio-  j 
nalismo  por  la  que,  al  decir  de  ios  liberales,  vive  * 
el  tronó  de  Isabel  II,  ha  de  atraerle  su  inevitable  * 
ruina,  y como  quiera  que  no  haya  de  poder  esta- 
blecerse ninguna  situación  decidida  á rechazar  esa  r 
condición, sinqueantesprocureatraeren torno'su-  ^ 
yo  todos  los  elementos  monárquIcóSque  por  for- 
tuna tanto  abundan  todavía  en  España,  de,  ahí  la  , 
iiisisiencianuestrade  reputar  como  idea  salvadora  - 
la  idea  de  resolver  la  cuestión  dinástica.  ' 

, f 

Ella,  proclamando  e!  principio  de  verdadera  li-  ^ 
bertad,  será,  no  lo  dude  La  Epoca,  la  que  pong.a  ■ 
término  á la  dominación  destructora  de  los  par-  ' 
tidos. 

Ella  , devolviendo  al  trono  el  prestigio  y el  po-  , 
der  que  esos  mismos  partidos  le  han  arrebatado,-.» 


' (1)  DiarioííeSeííones,  30  de noviémbrede  1S54.  ) 

« 


DÍAKÍO  CATOLICO. 


concluirá  con  el  gobierno  de  las  in'.i'igas  y d ■! 
.pandillaje. 

, Ella  hat  j ¡losibie  la  creación  de  ,im  gobierno 
sostenido  por  la  mayoría  dcl  pueblo  espaí^I, 
contribuyendo  á que  desaparezca  im  sistema  iñ- 
cupaz  de  dar  vida  á una  situación  en  la  que  no 
haya  ni  vencedores  ni  vencidos. 

Ella,  finalmente,  hará  revivir  á esta  sociedad, 
iioy  exánime  y aniquilada,^  llevando  á feliz  tur* 
mino  la  obra  de  su  regeneración. 

¿No  juzga  La  Éjwca  propósito  digno,  leal  y 
■patriótiGO  el  nuestro  cuándo  aconsejamos  en  este 
sentido  ¡h  solución  de  la  cuestión  dinástica? 

’ ¿No  reeoacce  que  es  un  pensamiento'  que  nic- 
reee  ser  examinado  con  delonimicnlo  y lealtad?  ‘ 
A nuestro  entender,  es  llegada  la  ocasión  de 
levantarse  sobre  las  miserias  de  la  impotente  pe- , 
iítica  que  ■ hasta' ahora  ha  imperado  en  núes- i 
tro  píiis.  ■ ■ . ; 

Basta  de  amarguras  y de  pesares. 
Preto'adertiue,  después  dé  tantas  y tan  costo-  : 
sas  léccióncs  cóíiio'  la  revolución  nos  ha  dado,  | 
vue!',-a  España  á seguir  el  rumbo  torcido  que  ; 
hasta  ahora  ha  llevado,  es  incurrir  á sabiendas, 
ó en  el  absurdo,  ó en  la  maldad. 

Por  eso  concluimos -reiterando  la  escelenciá  de 
nuestro  peusamieuto,  qué  es,  en  último  resultado, 
cótíearñr  eficazmente  á la  formación  de  lá- unidad 
monárquica  en  eoalraposicion'  de  la  unidad  iíí?- 
Kócr  ática. 


VT.S  ARTICULO  DELA  ESPERANZA! 

He  aquí  el  articulo  de  que  .hablamos  ayer  en 
nuestro  Boletín  di  la  prensa,  que  hemos  juzga- 
do oportuno  reproducir,  en  atención  á la  impor- 
taiiciá  de!  asunto  de  que  trata:  ' ■ • ' ‘■’- 

(íGrande  alarma  ha  causado  en  el  eanip’o  ce'  El  Cld- 
mor  Pública  nuéstro-  primer  artícaib  -de!  'jiréves.  Na- 
dae.scasa  desde. que  La  Rfgsnerucion,  á quien  solo 
culpa  de  sacrificar  la  fe  liberal  á la  causa  de  la  PLiina, 
dijo  quej  después  de  la'cuesíioñ  religiosa,  era  conve- 
niente re.solvec  íá  dinástica,  ha  subido  de  pünto-dés- 
¿e-qua^L.v  Espeb.íxzv,  á'  q.tiien'ifi' placa  liamar  órffa- 
!.5  dsl  carlismo,  saiió  á a^;iyar  la  idea  de  su  colega 
tnoñúrqeúco,  siouieraió  hieia.se  irP.eraralanú  j de!  nv- 
co  re.sínc‘.:vo  que  era  reguíar  la  frásecon  aae*  estaca 
expresada.  - , . . I , ■ - • 

.»No  es  estrario.,pr,es£;l5,dif,ado  ¿e  io  dispuestos  que 
de'ugn  estar  los  liQ'iibrss  de  £I  Clamor  &.  esperirnea- 
tar  tales  iihpresiones  despiies  3o  los  inesperados  su - 
céSDs  que  han  ido  viendo  de  dos  meses  y pico  á es- 
tqparteg  es  íiiuy  naíiicalque  cuantos ’a-ín  debido  su 
bienandanza  potitica  á ja  discordia  da  los  monárqui- 
cos, y no  fuadáñ  sino  e:i  la  proiongacion  indefinida 
déeTiásiis  esperanzas' d'é  volver  -écí  tegmino  fagt,  se 
iijquieten  vivamente,  al  'ver -cualquiera  señal  que 
anuncie  su  próxima  terminación.  En  esta  parte  hay  que., 
confesar  que  si  pecan  de  poco  previsores,  solo  será 
eá  cuanto  suponen  que  su  caída  pódriá,  aun  después 
da  reeónciliado.s  ios  monárqaieos,  tener  mas  larde  ó 
r.'.as  temprano  a'guii  remedio. 

^i.'Enlo  que  no  podemos  reconocer  que  ande  acertado 
Ét  Clamor,  es  en  la  inteligencia  qué  forzo.samente 
qnlere  d-ir  á las  palabras  resolver  la  cuestión  dinás- 
tica, usoisis  pee  La  Regeneración.  , 

«Lea  El  Clamor  el  articulo  con  que  La  Regenera- 
ción del  sábado  respondió  á La  Epoca,  aríí'cu'o  de  que 
en  fe  revista  de  (os  periódicos  dimos  nosotros  ayer 
suficiente  idea,  y allí  verá  que  La  RegeJteracim  no 
neees.itabaá  L.yEspEaiSZipara  probar  que  su  alocu- 
ción no  era  un  iayisus,  como  él  graluitamenle  la  llama 
en  otro  de  sus  párrafos,  sino  la  espréSion  deliberada 
y exacta  de  un  pensamiento  altamente  plausibie  á l6s 
ojos  de  la  Religión,  de  la  sociedad  y de  la  patria. 

i)Por  lo  que  á nosotros  loca,  nos  guardaremos  de 
decir,  corrio  los  carlistas  es  probable  digan,  sea  que 
unas  Cortes  convocadas  baja  su  inflaeneia  habrían  re- 
Sííeito  la  Cuestión  dinástica  en  el  terreno  de  la  ley  de 
un  modo  enteramente  opuesto  al  en  que  lo  han  hecho 
las  convocadas  bajo  la  infiuencia  de  sus  contrarios, 
sea  que  ellos  no  hubieran  sido  vencidos  en  el  terreno 
de  los  hechos,  á no  haber  tenido  sus  enemigos  la  ven- 
taja, primero,. de  estar,  desde  el  principio  de  la  lucha, 
en  posesión  del  gobierno  genera!  del  Esiado,  y segun- 
do, de  recibir  el  apoyo  moral  y los  auxilios  materiales 
consiguientes  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza. iLo 
que  sí  dircmqs  es  que  el  estar  resuella  bien  y.  válida- 
•nente  la  cuestión  dinástica  en  el  terreno  de  los  hechos 
y en~H  de  la  ley  escTífa,'  no'impide  que  se  pueda  tra- 
tar  ahora  de  resolverla  en  él  terreno  de  la  política. 


.•>r 

• T-7'S 


LA  HSGJ&J^íi^-á.CAO'üS. 


.Mmra  Ic.'u:  ¿"■■'nvienr  ó no  conviene  que  se  la 
piinc  bájo  este  punto  de  vista-,  que  (S,  sin  duda, do 
•qu(^  podía  proponer  y ha  propuesto  h.v  RsceveR.s- 
‘ ciorr?  P¿\ra  que  la  respuesta  .legativa  .á  esta  pregunta 
pudiera  juzgarse  razonable,  seria  precjpo  probar  al 
fcismo  tiempo  una  de  tres  proposiciones;  á cual  mas 
iníiq^ifiír?&;'  á sábef:  6"qhé  no  liivó  riúhcá’  lá  causa 
carlista  muchos  afectos,  ó que,  teniéndolos  en  otro 
liempe,  los  ha  perdido  ya,  ó qué  es  indiferente  para 
el  reposo,  buena  gobernación  y seguridad  de  la  Es- 
paña que  los.  tenga  ó los  deje  de  tener.  * ; i 

.«Inverosímil  decimos  que  es  la  primera  de  estas 
proposiciones,- porque,  ademas  de  contar  los  etrUstas 
que  se  deciararoñ  tales  duranlé  la  guerra , hay  que 
calcular  los  que.  (lejarian  de. hacerlo  por  falta  do  li- 
Ijertadó'de  ocásion  para  ello.  .Eoc  ungiiv  leonem:  do 
lo  que  se  vió,  queremos  decir,  en  Aragón  y Cataluña 
desde-et  momento  que  una  parte  do  sü  territorio  fue - 
evacuado  portas  tropas  del  gobierno  de  Madrid,  de- 
be inferirse  lo  qiie  se  hubiera  visto  en  ¡as  demas  pro- 
' vineias  del  reino,  una  vez  puestas  en  circunstancias  : 
análogas;  conjetura  tanto  mas  razonable,  cuanto  me-  . 
nos  motivos  hay  para  presumir  que  en  estás  reinen 
sentimientos  diferentes  que  en  aquellas.  Y no  citamos 
á las  provincias  Vascongadas  y jS’avarra,  porque  no 
se  .salga  diciendo,  como  es  costumbre,  que  allí  solo  , 
se  trataba  de  ios  fueros. 

«luverctsímU  decimos  también  que  es  la  segunda 
proposición,  porque  fuera  de  que  los  resultados  de 
la  gobernación  liberal  no  han  sido  los  mas  propios 
para  convertir  a los  amigos  de  lá  causa  carlista  , se 
sabe  que  esta  clase  de  afectos  resisle.n  lehazmenle  á 
ja  acción  del  tiempo.  Si  la  fuerza  del  hábito  no  fuese 
bastante  para  darles  esa  consistencia,  el  amor  propio 
personal , y la  repúgnancia  quedos  hombres  genero- 
sas suelen  esperimenlar  cuando  se  trata  de  hacerles 
volver  la  espalda  á la  desgracia,  sobrarían  para  pro- 
longar por  muchos  años,  y aun  por  varias  generacio- 
nes, su  dúraoion.  Ni  se  crea  qué  el  seriümiénto  del 
amar  prd^ío  no  puede  obrar  de  esa  manera  sino  en 
aquellos  sugelos  que 41  comprometieron  púbiio,ameii- 
' te  por  la  causa  car.isla.  Hay  que  tener  presente  que 
! entre  los  adictos  á esta  causa  sucede  lo  que  entre  ios 
i afectos  á cualquiera  otra  ; á saber  : que  rarísimo  es 
■ I ; que  ha  dejado  de  manifestar  mi!  veces  y con  calor 
‘ á sus  amigos  y convecinos  ei  secreto  de  su  opinión  y 

Ede  sus  deseos.  Asi  que  , una  cosa  es  que  los  cariisías 
p'resten 'al  gobierrao  de  ¡a  Reina  Isabel  !a  obediencia 
!;  r-eguiar,  quede  paguen  los  tributos  que  les  exige, 

!.  que  , le  enlr.eg.uen  sus  hijos  cuando  se  ios  pide  para  el 
^ servicio  del  ejército,  que  der¡  su  voto  electoral  ú quien 
I é:  ó sus  delegados  quieran  , 5 oirá  que  hayan  a'Dju- 
I ra  lo  la  fe  po'iti-ca  que  tenian  abrazada.  ' ‘ - 

i;  . iJíivercsimit,  por  fin,  hemos  dicho  que  eg  la  íer- 
|:  cera  proposición,  p-;rque.  prescindiendo  de  los  desas- 
í tres  qué  continuamente  están  causando  los  a'zamien- 
tos  c-aHistas,  cualquiera  comprende  qiic  ua  gobierno 
■'  mirado  auuqu-c  so.to  sea  con  indiferencia  por  gran 
parte  de  sus  súbditos,  necesanameníe  llene  que  estar 
■ á merced  de  Lurbuleatas  atinorías,  eu  parlicuiar  si  sus 
bayon-ctas  han  i’egano  á hacerse  inteligentes.  Com- 
. párese  lo  quesueedióal  deFernando  Vil  con  loque 
ha  sucedido  a!  de  su  augusta  prunogénita,  y se  cono- 
cerá ia  fuerza  de  esta  verdad.  Contra  aquel,  solo  una 
vez,  en  diez  y seis  años,  triunfó,  solo  ana  vez  cejó 
de  ser  instaitánea.mefite  deshecha  ia  insuiTeecioíí,  y 
eso  por  haberse  juntado  á ia  necesidad  de  enviar  á 
remotos  climas  tropas  numerosas,  la  exi.síeacia  de  un 
¡ministerió  tan  falto  cíe  actividad  y energía  como  de 
esperieiieia:  contra  este,  ha  triunfado  varias  veces  en 
poco  mayor  número  de  años;  siendo  ademas  ntuchi- 
siniaslas  en  que  ha  podido  tener  por  largo  tiempo  le- 
^ vanla  ia  su  bandera. 

))Esto  se  ve  mirando  al  interior:  si  ahora  se  vuelve 
tía  vista  al  estertor,  habrá  de  reconocerse  que  los  car- 
listas no.se  hallan  muy  mal  mirados.  Fuera  del  go- 
bierno de  lord  Palmerston,  y del  nacido  de  la  revolu- 
ción francesa  de  julio,  á cual  menos  melindrosos  e.n 
•:m-aleria  de -derechos  dinásticos;  fuera  de  esos  dos  go- 
fbiernos,  repetimos,  ¿cuál  es,  entre  Iqp  europeos,  el 
que  haya  mostrado  antipatía  hacia  la  causa  carlista? 
¡¿Será  el  del  reino  de  las  Dos-Slcilias , cuyo  soberano 
ha  dado  en  matrimonio  una  hermana  suya  al  repre- 
sentante da  esa  causa?  ¿Será  el  del  Austria,  cuyos 
príncipes  se  esmeran  ea  colmar  de  atenciones  y con- 
suelos, siempre  que  se  les  presenta  ocasión  de  hacer- 
jo,  á los  individuos  de  la  familia  real  de  España  que 
eshán  p'ro.scritos?  ¿Serán  los  italiaños , que  en  política 
siguen  eonslaalemenle  las  inspiraciones  del  austriaco? 
¿Será  el  det  Picy  de  Prusia,  que  no  reconoció  al  de 
Madrid  hasta  aquellos  días  en  que  los  republicanos 
franceses  nos  dijeron  por  él  telégrafo,  hablando  de 
S.  -M.,  ti  rayaulé  s'est  avilie!  ¿Será  el  de  Rusia,  que 
no  lia  enviado  aun  el  reconocimiento,  concedido  por 
él  sin  rep.aro  á todos  Ips  salidos  de  las  barricadas  de 
París?  ¿S'éráh  lós  afenianes  y escandinavos,  sometidos 
á la  influencia,  ya  del  Austria,  ya  de  Prusia,  ya  de 
Rusia?  ¿Será  siquiera  el  de  Víctor  Manuel,  ce  ese  mo- 
narca pariamentario,  que  vió  á su  infortunado  padre, 
cuyas  huellas  sigue  por  desgracia  con  escesiva  fide- 
lidad en  todo  IcF  político,  tratar  á D.  Gárlos  con  mayor 
deferencia  y respeto  que  ningún  otro  soberano  eslrán- 


jero?  Tanto  nanos  razuiiublc  es  juzgar  á cualquiera 
d.'  esos  gdhiefuos  «jiu  inigos  de  tu  causa  carlista,  cuan- 
c(,lo  nías  rijuo  parecequélacondaehi  re^pecli  va  de  cada 
^iial  de  ellos,csctuye,'5íI<}Jncnos,  la'klca  de  que,  á 
^us  ojos,‘fueranTos  defénsoícs  deesa  causa  ineqiiivo-í 
'camente  rebeldes. 

«Ya  ve,  pues.  El  tlamof  que  ncT dallan  razonEs 
para  creer  que  la  cuesSiOít  dinástica  merece  la  pena 
de  sfer  éicaminada'  bajo  su  punto  de  vista  político,  aun 
despucs  de  darla  por  bien  y válidamente  resuelta  en 
' «>.  lerrenó  de  ios  He'cho.s  y en  el  de  la  ley  escrita:  El 
que  ni  á éi  ni  á los  suyos  Íes  convenga  tal  c-xámcu, 
no  coníradice,  antes  bien  eonfirtria  la  aserción  de'  que' 
conviene  para  asegurar,  contra  ias  contingencias  in- 
teriores y esteriores,  al  mismo  tiempo  que  el  trono  es- 
pañol y la  dicha  personal  déla  Reina  Isabel,  ei  repo- 
so, la  independencia  y la  prósperidad  de  nuestra  pa- 
ria, y hasta  la  observancia  de  sus  leyes  políticas, 
sean  las  que  fueren,  que  á ning'un  gobierno  esencial- 
mente débil  es  dado  observar. 

«Por  lo  demas,  nuestro  amable  colega  progresista 
habrá  de  perdonarnos  si  no  queremos  repetir  lo  que 
dice  sobre  los  grandes  servicios  prestados  por  su  par- 
tido á la  Ficina  Isabel  en  Peñaeerrada,  en  Cenice- 
ro, etc.,  durante  la  guerra,  civil.  Se  nos  figura  que 
esos  recuerdos  tienen  mucho  de  amorosa  reconven- 
ción; y bien  que  las  cuitas  de  El  Clamor  y los  suyos 
interesen  nuestra  sensibilidad,  confesamos  que  su  efecío 
no  llega  hasta  ei  punto  de  hacernos  grato  el  papel  de 
intermediarios,  sobre  todo  cuando  tenemos  tanto  ma- 
yores motivos  para  sospechar  que  el  servicio  que 
presáramos  á la  parte  desdeñada  no  nos  había  de 
ser  recompensado  ni  aun  agradecido  por  ia  desdeño- 
sa, cuanto  nuestro  desventurado  colega,  d diferencia 
del  otro  que  apelaba  de  Filipó  dormido  á Filipo  des- 
piérte, parece  qué  apela  de  la  inocente  ola.  esperimen- 
tada.  Ni  ¿q-uséa,  habíanlo  naas  claro,  quién  nos  res- 
ponde ;i  .nosotros  de  q'uc.-jna  vez  puestos  en  presen- 
cia de  la  Reina  Isabel,  no  cometiéramos  la  indis- 
' creeion  de  preguntar  ú S.  M.  si  ia  conducta  de 
los  progresistas  respecto  á su  augusta  persona,  ha 
si'lo  propia  'para  persuadir  que  durante  la  guer- 
: ra  civil  solo  liabiáii  trabajado  pro  domo  sual  ¿Quién 
nos  responde  de  q-ue  no  cayéramos  en  la  tentación  de 
■ haee.'lcf  observar  q ue  no  existe  un  d-ocumenío  oficial 
1 carlista,  ni  aun  del  peor  tiempo  de  la  guerra,  en  que 
- se  hauiiliara  y ultrajase  ni  á S.  .M.  ni  á su  augusta 
, madre,  como  se  (as  ha  humiü-ado  y uitrajano . repetí - 
üas  veces  por  el  partido  progresista  neto? 

«Pero  concluyamos  ascg-urando  también  que  El 
Clamor  se  equivoca  cuando  supone  q'ae  nosotros  nos 
hemos  Jcsdicho  de  lo  que  tiempo  aíras  dijéramos  res- 
pecto ai  partido  modelado.  Ade.nas  de  que  ias  pala- 
bras nuestras  á que  sin  nuda  se  refiere,  no  están 
puestas  en  sentido  absoluto , sino  solo  e.u  el  relativo, 

. hay  que  tener  presenta  que,  cuando  se  trata  de  ¡os 
hombres  <lei  an.igu-.i  partido  moderado,  .nosotros  con- 
Utuio.s  con  elsaiaiuale  efecto  que  soore  la  generalidad 
. de  ellos  han  de  haber  hecho  las  últimas  pálmelas.  Si 
íio  fuera  por  eso,  nos  veríamos  muy  dudosos  para 
juzgar  si  su  reapmicio.ri  en  el  poder  seria  mayor  mal 
, que  la  de  ios  progresistas,  csíremo,  al  parecer,  de  la 
hipérbole.» 


SUBSISTENCIAS. 


-ViERC.MDOS  ESPAÑOLES. 

Santander  15  de  setiembre.  Harinas  : nuestro 
I mercado  ha  pasado  por  un  periodo  muy  diñei!  sin  du- 
da alguna  para  los  especuladores.  Al  principiar  la  se- 
mana notábase  la  falla  de  existencias  disponibles.  Fi- 
jado ya  en  la  semana  anterior  el  precio  de  2ld  rea- 
les arroba  por  las  harinas  'disponibles , y propenso  e j 
mercado  á dar  estim.aeion  á las  reducidas  existencias, 
sa  verificaron  luego  algunas  operaciones  á 21  ^/j, 
precio  que  sucesivamente  aumentó  á 2-1  y 24 
reales  arroba.  Se  realizaron  partidas  para  fin  de  mes 
á 24  '/i,  y para  médiad'ios  de  octubre  á 24  rs.  arro- 
ba: entonces  tomaron  mas  fuerza  la  animación  y el 
movimiento,  y se  verificaron  nuevas  ventas  á 24 
para  fin  de  mes,  24  para  octubre,  24  ' 'g  para  no- 
viembre y mediados  de  diciembre,  y á 24  para  fines 
de  este  último  mes.  Nada  se  ha  hecho  en  esta  sema- 
na en  segundas  ni  en  terceras.  Trigo,  no  ha  habido 
ventas. 

' Maiz:  la  abuadaiile  existencia  y los  ofr  ecimientos 
que  siguen  haciendo  del  estranjero  á 35  rs.  fanega 
en  este  puerto,  ha  traído  como  consecuencia  inmedia- 
ta la  calma  y la  inacción  en  este  ramo. 

Patatas:  otro  tanto  ha  sucedido  con  este  articulo, 
de  que  han  llegado  vaítos  buques  y se  aguardan 
otros.  Las  ventas  al  detall  se  hacen  á 32  rs.:  parlidas 
se  han  vendido  á 28  y á 26,  según  clase. 

Azúcares:  corriente  y superior,  á 56,66  ; 100  cajas 


dorado  solo,  á 57;  100  id.  surtidas  de  durado,  flor 
Cuba,  á -49;  23  id.  dorado  bueno  , y el  resto  blanco 
V,  y 66 

;íC:-cap^  Caracas:  á 13  ’ , 44  ' j y 46  ps.  quintal. 

Aceite:  la  foica  venta  consiste  en  20  pipas,  coloca- 
cíá?^;i  uG  fs'.  arroba,  y 22  á 56  */.. 

.fabon;  á 40  y 41  rs.  arroba. 

-Nguardienles  de  Cataluña;  se  encuentra  poco  sur- 
tida la  plaza,  y algunas  partidas  recibidas  úllim», 
monte  se  lian  colocado:  6 pipas  espíritu,  á 200  pesos 
una;  23  ídem  y 7 medias  holanda  y anisado,  á lOO 
pesos,  precio  común,  y las  últimas  conei  aumealoét 
un  cuarto  de  peso. 

Ar'ioz;  25  r».  arroba.  , 

Xíiva  del  Rey  13.  El  trigo  ha  bajado  3 rs.  enta. 
ac-ga,  beneficiándose  á 37  rs.:  los  demas  granos haj 
tenido  igual  baja.,  ... 

,Los  veros  siguen  solicitados,  ysu  precio  en  auiaejío:  i 
ss  vende  á 17  rs.  e-.í>itaro  de  vino  común  á la  mor, 'a- 
■ña,,  y á la  arriería  á 17  '/j  hasta  19  rs.  El  añejo  á2i 
reales,  yreañcjoá  30  rs.  El  aguardiente  común  áüj  I 
39  rs.  cántaro. 

La  muestra  de  la  .cos.eaUa.  en.el  viñedo  es  algo  Bis 
corta  qqí-en  el  .año,  pasado,  y su  clase  será  muy  st. 
perior,,si  nq  ernpeora  el  temporal.  Tambieriel  oidias 
; se  pjresenta  en  algunos  p.imlos  de  este  término,  y mas 
especialmente  en  aquellos  donde  está  mas  froní- 
i sa  ja  vid. 

De  Burgos  nos  dicen  con  igual  fecha  que  euant» 

. trigo  btanquilló  se  presentaba  en  venía,  obtenía  dt 
51  á 56  rs.  fanega. 

RarceVend.  Harina;  escasas  por  continuación,  áe- 
, taliándosé  eü  ia  actualidad  nna  partida,  1.’  de  San- 
' tander,  con  marea  Nlargarita,  á IOS  rs.  quintal,-  y na 
cargo- que  se  espera  dé  igual  clase'  y punto  ha  sido 
realizado' á 106  rs.  Algunas  pequeñas  partidas  llega- 
das por  tierra  de  Zaragoza' han  sido  asimismo  eaa- 
er.adas,  pagándose  las  de  l;“á  104  rs.,  y las  de  2j: 
á 100  y 9D  rs. 

Trigos:  Tienden  á descenso,  bien  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  estejmuy  sensible,  pues  los  ca'ndeafes'de 
' Alieaiite.se  lian  colocado  dé  92  ;i  flí  rs.  cúaríera,  y las' 
jejas  d.j'Si  á SS  r's.,  y una  p'aidida  de  baja  calidad  i' 
ÍS2  r.s.  Parece'  ha-sido  vendida  asimismo  nna  part'iáa 
jeja  de  Tortosa  de  75  á 76  rs.  Algunas  partidas  de 
trigo  de  Malion  bon  Ir-éraéo,  según  clase,  dsrOlá 
97  rs.i  En  trigos,  fuertes  esíranjeros  poca  cosa  ha  ocur- 
rido; p'jés"Ssolo  sabemos  haberse  detaila-io  una  parü- 
.da  de  80  a S2  rs.  cuartera. 

Málaga  i).  Trigo  recio  de  primera  calidad,  fanega,  [ 
reales  velLo.n,  66  á 75;  id.  morillo  de  la  vega,  63á 
75;  id.  cáñivano,  según  calidad,  5S  á .62;  cebada  del 
pais.de  ¡iriijiera  calidad,  37;  id.  navegado,  según  ca- 
lidad, 32  á 33;  maiz  del  pais,  44  á45;  id.  neyadq,  48 
á 42;  garbcxizos  de  primera  calidad,  S4  á 110;  id.  de 
segunda  id.,  S4  á 92;  id.  de  tercera  id.,  78  á S3;  ha- 
'oas  tarrag'onas,  51  á5í;  id.  mazaganas,  á49;id.me- 
audas,  4i)  á 50;  yeros,  41  á 12;  alpiste,  66  á 63;  pa- 
sas, cala  lechos,  49  á 99;  id.  racimal,  á 40;  higos 
verdejos,  9 á 10;  carne  de  vaca,  á 23;  oveja,  á 20; 
carnero,  á 20.  ; - 

precio  del  aceite  en  el  mercado,  46  rs.  arroba. 

Precios  de  vendeja:  caja  de  lechos,  49  á 90  rs.; 
id  4e  racimos,  40;  pasa  larga,  36;  id.  crisiiaa,  34; 
il.  escombro,  f,8;  id.  breña,  37;  id.  de  Dios,  26  áS(b 
!;igos  blancos,  13;  id.  verdejos,  9 á 10;  id.  panelejos, 

S ‘/j  á 9;  a'ineadra,  114;  almendrón,  65. 

Córdoba  15.  Trigo,  dc  60  á6S  cebada,  de37á 
40;  garbanzos,  de  SO  á 100;  habas,  de  43  á44;eseaie 
da,  de  27  á 29;  arvejones,  de  30  á 41;  alpiste,  de  70á 
SO;  yeros,  de  35  á 40. 

Sevilla  12.  Trigos;  44  fanegasá  51  rs.;20id.á  62: 
26  á65;  156  á 66;  44  á 67;  80  á 68;  130  á 70;  102  á 
71;  64  á 72;  144  á 73;  10  á 75;  124  á 76;  20  á 77;  60 
Ú78;  ISáSl;  32  á 82;  110  á 83,  S2áS4. 

Cebada;  2 fanegas  á 40  rs.;  1 á 42;  2 á 43. 

Jerez  13.  Cereales:  trigo,  de  70  á 80;  cebada,  4l 
á 43;  habas,  61  á64;  garbanzos,  7'2  ál60;  alpiste,  76 
á 90;  arvejones,  70  á 110;  aceite,  51  á 54  sin  arbitrio; 
carne  de  vaca,  23  á 27;  cerdo,  32  á 44;  carnero,  a 
21;  pan,  de  24  á 28  cuartos. 

Bilbao  16.  Nuestro  mercado  de  trigos  y harina* 
prosigue  encalmado,  no  obstante  haberse  recibido  al^ 
gunos  pedidos  de  compra  de  harinas  de  primer^ 
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^erior  para. Cuba,  de  las  que  escaseamos  complela- 
Bieaie.  Se  ha  hecho  unapai  tidade  0,000  arrobas,  dis- 
pcaibles  á 24  rs. 

tas  de  segunda  y tercera  escasean,  y solo  las  cni- 
uleaQ  los  panaderos  de  la  villa. 

Por  una  partida  de  buen  trigo  del  pais,  de  03  libras 
de  peso,  solicita  su  comprador  64  rs.;  pero  no  podrá 
enajenarlo  á este  precio. 

Se  ha  vendido  un  cargamento  de  maíz,  clase  de 
Turquía,  y se  cotizan  hoy  esta  y otras  clases,  de  Ga- 
licia algunas,  á 44,  45  y 46  rs.  fanega.  Un  buqne  que 
hizo  rumbo  á S-an  Sebastian  en  busca  de  mercado  con 
grano  de  esta  clase,  vuelvo  á nuestro  puerto,  donde 
halla  mejor  venta. 

Espéranse  por  momentos  otros  cargos  de  maiz  del 
Báltico  y Mar  Xegro. 

MERC.VDOS  ESTR.A.XJEROS. 

Uarsella  6 de  setiembre.  Terminamos  la  semana 
coa  precios  sostenidos,  y aun  en  alza,  en  medio  de  que 
hoy  mismo  han  entrado  45,000„  hectolitros  de  trigo. 
El  dc-Polonia,  de  120  á T23  kilogramos,  se  solicita 
para  fia  de  año  á 40  frs.  50  cents.  la  carga  de 
460  litros,  y se  ha  detallado  el  de  124  á 127  kilógra- 
njos,  así  como  el  de  Mariampol^  tierno,  de  126  á'  120 
Irilógramos,  á 47  frs. 

Las  órdenes  de  compra  para  el  Langüedoc  no  se 
inlerru.mpen.  Los  trigos  de  Xapoles,  richelles,  con  pe- 
so de  127  á 180  kilógramos,  se  pagan  á ój  frs.,  y 
escasean  bastante.  Los  de  Ibráiia,  de  115  á líS  küó- 
g.raoos,  se  pagan  á 37  frs. 

Idem  10.  Las  transacciones  de  cereales  seeneuen- 
íran  hoy  eneaimadas  en  medio  del  gran  número  de 
compradores  que  han  llegado  á nuestra  plaza,  y es- 
tán sorprendidos  de  la  tenacidad  de  los  tenedores 
de  trigos.  Los  de  Polonia,  de  123  á 120  kilógramos, 
páralos  d'ós  últimos  meses,  se  cotizan  á 41  frs.;  los- 
de  Taganróg,  para  los  tres  últimos  meses,  no  quieren 
cederlos  menos  de  45. 


3!l'ESTR.4.S  DE  ADflESIO-V  AL  OBJSBO  DE  BARCEIO.N.V. 

Sobre  c!  recibimiento  hecho  a!  dignísimo  Prelado 
de  Barcelona  en  la  ciudad  de  Orihuela,  leemos  en  La 
Espsña  Catóíica,  que  ve  la  luz  pública  en  la  capital 
de  Cataluña,  las  siguientes  lineas; 

(iTeaentos  á la  vasta  carta  de  Orihuela  de  fecha  16 
del  corriente,  en  ia  que  se  refiere  el  modo  digno  y en- 
tusiasta con  que  aque  ía  rsM'giosa  ciudad  ha  recibido 
á nuestra  Exeiho.  éli:mo.  Prelado. 

i)El  entusiasmo  de  aquel  pueblo  hubo  momentos 
que  rayó  en  verdadero  frenesí,  al  contemplara!  subli- 
me Pastor,  coya  alma  lacerada  ha  resistido  coa  tanta 
resignación  los  contratiempos  y las  adversidades  que 
ha  esperimenlado  en  estos  últimos  tiempos. 

vGritos  animados  de  viva  la  Religión,  viv-a  el  Obis- 
po de  Barcelona,  alternaban  con  otras  demostraciones 
no  menos  sinceras,  y hubo  instantes  q«e  el  coche  de 
S.  E.  viose  imposibilitado  de  circular  por  las  ca- 
lles de  aquella  ciudad,  atestadas  de  inmenso  gentío, 
que  se  abocaba  á ¡as  portezueias  dei  coche  con  objeto 
de  besarle  las  manos. 

«Las  autoridades  de  aquella  población  se  asociaron 
también  al  júbilo  de  aquella  buena  gente.  También 
ha  recibido  las  felicitaciones  dei  colegio  de  abogados, 
habiéndole  Ja  autorizada  voz  de  su  decano  dirigido 
una  sentida  y elocuente  alocución. 

«Este  acontteimiento  ha  animado  grandemente  á 
los  buenos  israelitas,  y se  hacen  vaticinios  de  dias  no 
menos  buenos  para  nuestra  Iglesia. 

»;Bios  lo  quiera ! 

üEstas  afectuosas  pruebas  de  reconocimiento  á las 
virtudes  de  tan  eminente  Prelado  demuestran  que  to- 
daria  no  sehalla  estinguido  el  sentimiento  religioso 
es  e!  corazón  de  los  españoles. 

»La  nación  española,  que  cuenta  orguilosa  entre 
sus  timbres  gloriosos  el  tradicional  apego  al  catolicis- 
mo, na  ha  podido  dormirse  aun  al  suave  armllo  de 
las  sirenas  que  intentaran  fascinarla  con  el  canto  de 
susanáquicas  é impías  teorías.» 


Las  Corles  Constituyentes,  entre  los  muchos  males 
qweausaron  áesle  desgraciado  país,  ha  sido  uno  el 
recargo  que  impusieron  á los  gastos  del  Tesoro  ha- 
I cieado  ceneesiones  que  venian  á redundar  en  beneB- 
1 cío  de  sus  miembros  y de  sus  familias.  Figuran  entre 
estos  las  concesiones  de  años  de  servicios,  pensiones, 
,€íc.,  para  retribuirse  ellos  mismos  y entrar  en  el  goce 
’e  sbefdos  y pensiemes.  Rogamos  al  Sr.  Salaveiria  fije 
1 consideración  en  este  punto,  y pübliqué  y haga  ob- 
;var  el  decreto  fijando  la  suerte  de  las  clases  pasi- 


vas redactado  por  una  comisión  iiiiportonte  de  per- 
sonas de  lodos  los  partidos,  en  la  que  figuraban,  entre 
otros,  el  señor  barón  de  Meer. 

Lo  que  pasa  en  este  ramo  de  la  administración  me- 
rece fijar  la  consideración  del  gobierno. 

Ya  hicimos  mención  en  uno  de  nuestros  últimos 
números  de  lo  que  le  aconlecia  á uno  que.  como  cesan, 
te  debía  cobrar  12,000  rs.,  y como  jubilado  va  á per- 
cibir 40,000,  y no  queremos  apuntar  otra.s  y otras  eo- 
f sas,  porque  son  conocidas  de  lodos  los  que  pueden  y. 
deben  remediarlas. 

Esa  clase  de  cesantes  es  el  oprobio  de  la  adminis- 
tración. ' 

El  pais  debe  mantener  al  servidor  que  se  inutiliza 
sirviéndole;  pero  crear  y fomentar  esa  otra  clase  que 
' no  revela  mas  que  la  injusticia  y el  favoritis.mo,  es 
insostenible  y.  á todas,  lucos  absurdo  y ruinoso. 

El  funcionario  que  cumple  bien  debe  estar  seguro 
eu  su  puesto,  sin  que  deba  de  continuo  estar  temien- 
do esos  arreglos,  que  son  solo  el  medio  de  dar  aumen- 
tos a los  protegidos. 

Y no  basta  que  esto  se  haga  solo  con  los  emplea- 
dos 'civiles:  es  necesario'  fijarse  en'  los'rcliros  mili- 
tares. 

El  Sr.  Lersundi  dió  una  líy,  que  se  decía  tener  por 

■ objeto  acabar  con  la  clase  de  reemplazo,  concediendo 
a los  que  se  retirasen  posiciones  mejores  que  las  que 
como  activos  tenían.  Hubo  recargos  de  consideración 

■ por  esta  parle  en  el  presupuesto.  Xaláralménte  se 
dió  lugar  á los  ascensos  para  cubrir  las  vacantes,'  y 
luego,  y esto  es  lo  mas  lindo,  la  clase  de  reemplazo 
subsiste  , y lleva  trazas  de  no  acabarse. 

Si  á éstas  y á Oirás  cosas  no  se  pone  remedio,  y 
. seguimos  marchando  por  la  pendiente  que  caminamos , 
ya  pueden  los  propietarios  y los  industriales  prepa- 
rar sus  fortunas  para  que  íntegras  pasen  á ias  arcas 
del  Tesoro. 

Baste  decir  que,  si  continúan  las  cosas  como  van,' 
dentro  dé  algunos  años  coa  diíicuílad  se  hallará  una 
señora  en  España  que  no  sea  pensionista  dei  Estado, 
bastando  para  convencerse  de  ello  saber  que  un  solo 
día  de  desempeñar  un  destino  basta  y sobra  para  dar 
derecho  á viudedad  y orfandades.  Calcúlese,  pues,  si 
con  el  trasiego  de  empleados  que  hay  somos  desacer- 
tados en  nuestro  pronóstico. 

Los  perióiicos  ministeriales  abo.'ían'^  pensamiento 
de  derogar  las  leyes  dadas  por  las  inolvidables  Cons- 
Utuyeates  sobre  abono  de  los  once  años  y recom- 
pensas á los  deportados. 

£l  Diario  Español,  después  de  un  largo  articulo 
esponiendo  las  razones  de  justicia  y conveniencia  que 
abonan  la  medida  da  derogación  , y que  ha  . encon- 
trado manifiesto  apoyo  eu  La  Epoca,  concluye  de 
esta  manera ; 

(lEl  gooienio,  que  se  ha  propuesto  cerrar  los  oídos 
al  vano  clamoreo  de  ¡as  pasiones  iadividaales , de- 
cretará la  suspensión  de  las  Ir-yes  indicadas  , al  me- 
nos asi  lo  creemos  , átenlo  siempre  ai  cumplimiento 
de  su  misión  reparadora  y alas  e.vigei!0ias-deí  senti- 
miento público.» 

-S23. 

Se  ha  confirmado,  dice  hoy  un  diario  ministerial, 
en  todas  sus  parles  la  noticia  del  glorioso  hecho  de 
armas  de  que  últimamente  ha  sido  teatro  -41huceinas, 
presidio  español  en  Africa. 

El  dia  24  de  agosto  apareció  un  cárabo.  . lleno  ..de 
osados  salvajes  , retíindo  á naval  campaña  al  gober- 
nador; componíase  la  tripulación  de  42  riífeños.  En. 
vista  de  tal  audacia,  dispuso  el  gobernador  que  salie- 
ran las  lauchas,  y que,  esplorando  la  voluntad  de  los 
soldados  que  guarnecen  á Alhucemas  , manifestasen 
cuáles  eran  los  que  querían  salir:  todos,  con  el  mayor 
denuedo,  se  brindaron  á aceptar  el  reto,  como  .igual- 
mente el  teniente  del  regimiento  del  Infante,  núm.  5, 
llevando  como  ayudante  al  sargento  1).  José  María 
Palau.  La  lancha  iba  tripulada  por  ocho  marineros. 

Et  cañón  de  la  plaza  dió  la  señal  del  combate,  rom- 
piendo en  seguida  un  fuego  graneado,  que  duró  por 
espacio  de  dos  horas.  Animados  nuestros  soldados, 
pidieron  el  abordaje,  el  cual  se  verificó  ú la  bayone- 
ta: visto  el  arrojo  por  los  moros , retrocedieron ; pero 
en  vano,  porque  al  grito  de  ¡victorial  fue  apresado  el 
cárabo,  y muertos  todos  los  moros.  En  nuestros  va- 
lientes ha  habido  la  pérdida  de  dos  muertos  y diez 
heridos.  Ensartados  ios  riffeñ.is  en  una  cuerda,  fueron 
sus  42  cadáveres  conducidos  á ¡a  plaza. 

Las  pérdidas  de  los  riffeños  en  el  combate  del  9 no 
han  bajado  de  204  -hombres , según  exactas  no- 
ticias. 


Se  calcula  en  16  millones  y medio  de  reales  lo  que 
el  Estado  tendrá  que  abonar  en  lSo6.al  clero,  á con- 
secuencia de  haberle  vendido  sus  bienes.  Y’  la  direc- 
ción de  ventas  y las  administraciones  de  provincias, 
sus  subalternas,  cuestan  anualmente  3.316,500  rs.  pa- 
ra su  persona!,  y 445,000  para  su  material. 

Conviene  tener  presentes  todos  estos  datos,  para 
apreciar  con  exactitud  las  exageraciones  que  han  co- 
metido y siguen  cometiendo  los  progresistas,  al  hablar 
de  la  desamortización. 


Háblasc  de  nuevos  arreglos  en  las  dependencias  de 
Hacienda. 

Esto  era  natural.  ,A  ministro  nuevo,  arreglo  al 
canto. 

¡IJué  sistema,  Dios  nuestro,  el  que  nos  gobierna! 

Y'a  se  ve:  aquí  todos  los  que  son  procuradores  de 
la  cosa  pública,  son  curadores  al  dia. 

Hay  que  aprovechar  los  instantes,  y no  dejar  para 
1 mañana  la  realización  de  las  esperanzas.  ¿Quién  será 
. el  que  vea  el  sol  en  ese  largo  plazo  para  la  vida  mi- 
nisterial? 

' Los  amigos,  los  paniaguados,  cercan  y asedian  in- 
dudablemente al  recien  entrado  en  el  poder. 

Hacerlo  hoy:  conceder  el  ascenso  cuanto  antes.  La 
' ocasión  la  pintan  calva.  Hé  aquí  ias  voces  de  apremio. 

Y vienen  las  cesantías,  y las  jubilaciones,  y,  lo  mas 
.doloroso,  los  nuevos  y siempre  crecientes  recargos  pa- 
ra el  Tesoro. 

- No  tenemos  ningún  motivo  de  hostilidad  para  con 
‘el  Sr.  Saiaverría;  por  eso  no.quisiéramos  verle  incur- 
rir en  actos  á los  que  no  podremos  menos  .de  dar  nues- 
tra censura. 

Arreglo  nuevo,  en  el  diceionario  parlamentario  sig- 
nifica una  cosa  detestable.  Por  eso,  y lo  decimos  con 
toda  sinceridad,  hemos  oido  con  disgusto  esa  fatídi- 
ca voz. 

El  que  no  sirva  para  el  puesto,  á la  calle  con  él. 
iSer  justos,  é impórtensele  un  pito  al  Sr.  Saiaverría  los 
'aullidos  del  despedido. 


El  ministro  do,  Gracia  y Justicia  ha  propuesto  á 
S.  M.  que,  en  lugar  de  ser  de  nombramiento  directo 
del  ministro,  como  hasta  aquí,  la.s  prebendas  eclesiás- 
ticas, la  cámara  eclesiástica  proponga  en  terna  lasper- 
so.nas  á quienes  hayan  de  otorgarse. 
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Periódicos  del  dia  24. 

LA  ESPEU.ATiZ  A insería  el  cuarto  articulo  critico 
sobre  !a  Historia  del  reinado  de  Carlos  III , por  don 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 

EL  G.4TÓLICO  aprueba  el  real  decreto  que  sus- 
pe.ide  la  venía  de  bienes  del  clero  secular  , no  preci- 
samente por  el  beneficio  temporal  que  puede  reportar 
á la  Iglesia,  pues  ya  ha  dicho  La  Epoca  que  es  po- 
quísimo y casi  invendible  lo  que  queda  , sino  como 
preliminar  para  reanudar  las  relaciones  con  el  Jefe  vi- 
sible de  la  Iglesia. 

L.A  ESTRSLL.A  se  ocupa  de  l;is  injusticias,  arbi- 
trariedades y alropeilos  que  en  muchas  ¡aarles  se  co- 
meten contra  el  clero  con  motivo  de  ra  odiosa  con- 
tribución estraordmaria  llamada  derrama,  y con  este 
motivo  insería  una  seiil'da  esposicion  del  arcipreste 
de  Purchena  y de  varios  curas  y clero  parroquial  de 
aquel  partido. 

L.A  ¡BSIÍ7A  inserta  -un  arliculo  del  periódico  de 
Barcelona  El  Centro  Parlamentario,  qae  censura  las 
tendencias  absolutistas  que  empiezan  á manifestarse 
en  el  pais. 

LA  EAOC-A  aprueba  la  suspensión  de  la  venta  de 
bienes  del  clero  secular  , y con  este  motivo  reprodu- 
ce un  articulo  que  insertó  en  25  de  enero  de  1855,  en 
el  cual  manifestaba  estar  íácultado  el  gobierno  para 
la  venta  , si  bien  con  la  intervención  de  ios  Prelados, 
y que  de  todos  modos  nada  perdería  con  ponerse  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

LAS  GOaTiS  escribe  un  .artículo  sobre  desamorti- 
zación, diciendo  que  la  venta  de  bienes  de  manos 
muertas  no  es  mas  que  un  paso  en  el  camino  de  la 
verdadera  desamortización. 

Estamos  muy  conformes  con  esta  doctrina. 
Después  de  vender  los  bieues  del  clero  regular, 
se  vendieron  los  de  las  monjas  y los  del  seciilari 
mas  luego  se  ha  pasado  á vender  los  de  propios 
y beneficencia  , y se  ha  ensayado  en  Estrema- 
dura  el  reparto  de  las  fincas  de  los  particulares, 
que  debe  ser  !a  verdadera  desamortización,  pues, 
según  nuestro  colega  , la  renta  perpetua  es  ¡a 
bancarola , y la  variable  es  la  salvación  dei 
crédito  público. 

EL  LEOFl  ESP-AÑOL  contesta  á La  Discusión,  so- 
bre la  democarcia. 

Idein  del  25. 

L-4  Discusión  se  ocupa  de  la  noticia  sobre  rom- 
pimiento de  la  Francia  é In.jlaterra  con  Nápoles,  y 
después  de  manifestar  que  la  Francia  é Inglaterra  no 
pueden  estar  acidas  en  Itaiia,  por  ser  opuestos  su-s 
intereses  y contrarios  sus  fines,  asegura  que  la  liber- 
tad vencerá. 

EL  PARLAMENTO . aprueba  la  suspensión  de  la. 
vienta  de  bienes  del  clero  secutar. 

EL  DI.ARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  inasaovfli- 
dad  judicial,  elogiando  la  conducta  del  señor  seintstjro 


' de  Gracia  y Justicia  por  los  nombramientos  de  magis- 
trados publicados  en  la  Gaceta,  y por  las  noticias  que 
dice  tiene  de  que  S.  E.  se  propone  seguir  una  con- 
ducta justa  y reparadora  en  el  arreglo  del  personal  de 
los  tribunales. 

Todavía  no  habia  leido  nuestro  colega  la  Ga- 
ceta de  hoy. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  dice  que  es  hasta  cierto 
punto  exacta  la  opinión  de  los  eslranjeros  sobre  el 
atraso  de  la  península  con  relación  á otros  pueblos  de 
: Europa  , y culpa  con  este  motivo  á las  administra- 
ciones pasadas , confesando  que  tos  inmensos  sacri/i- 
cios  que  ha  hecho  el  pueblo  español  no  han  sido  su- 
ficientes para  cubrir  las  exigencias  de  la  civilización, 
gracias  á la  codicia  infiltrada  en  las  regiones  oficiales. 

EL  CaiTEHIO  se  ocupa  de  las  noticias  de  Melilla, 
encareciendo  lá  necesidad  de  un  puerto  militar  impor- 
tante en  la  costa  de  Africa. 
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Gaceta  del  25. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene  un  real  decreto  refor- 
mando el  reglamento  del  .Museo  naval. 

Otros  cinco,  nombrando  á 0.  Luis  .Mayans  ministro 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

A D.  José  Portil  la,  ministro  del  mismo  Supremo 
Tribunal. 

A 0.  Francisco  Palau,  presidente  de  Sala  de  la  Au- 
diencia de  Madrid. 

A D.  José  Antonio  Gutiérrez , magistrado  de  la 
misma  Audiencia. 

Y a D.  Isidro  Wail,  director  general  interino  de  DI— 
tramar. 


BOLETIN  EXTRANJERO. 


De  una  correspondenci.a  que  publica  ano  de  nues- 
tros colegas  tomamos  las  siguientes  noticias; 

atóndres  19  de-setiembre  — Los  negocios  de  Nápo- 
les se  complican.  Par.-ce  indudable  que  este  gabinete 
está  de  acuerdo  coa  el  de  Páris  en  lomar  algunas  me- 
didas enérgicas,  dado  que  no  se  obtenga  una  res- 
puesta satisfactoria  á la  segunda  nota  que  han  pasado 
á Ñapóles,  no  ya  aconsejándole,  sino  e::igiéndole  que 
modifique  S',i  política  doméstica  y que  restablezca  la 
Coustituci'.in  que  el  Rey  qx'omulgó  y juró  en  1849- 
Los  periódicos  infiuidos  por  lord  Palmerston  y lord 
Clareñdon  anuu-cian  para  este  caso  la  retira  Sa  de  sus 
embajadores  en  aq.urlla  corle,  y la  despedida  de  los 
de  Nápoles  en  las  dos  cortes  respectivas;  pero  como 
ios  dos  gobiernos  tienen  el  deber  de  proteger  las  per- 
sonas y los  intereses  de  sus  súb'btos  resiientes  en 
aquel  territorio, -sus  escuadras  cruzarán  delante  de  la 
bahía  de  Ñápales,  y,  según,  la  éspresion  significaiiva 
de£í  Globe,  aquel  mónarcaserá  quien  responda  de  las- 
consecuencias.  La  razón  con  que  se  trata  de  justificar 
este  plan  de  operaciones  e.s  los  fundados  motivos  qtie- 
ambos  gobiernos  tienen  p:ira  temer  que-las  severida- 
des de  la  po'ílica  napolitana  provoquen  en  toda  la  pe- 
nínsula italiana  una  revolución,  que  puede  dar  origen 
á una  guerra  general.  El  periediso  citado  tiene  buen 
cuidado  en  añadir  que'si  la  persona  del  Rey  se  halla 
en  peligro,  no  tiene  S.  -M.  que  pensar  en  buscar  asió 
en  un  buque  inglés,  como  en  otra  ocasión  lo  hizo.  En- 
Nápoles  se  hacen  grandes  preparati  vos  militares  q se 
fortifican  muchas  plazas;  se  funden  cationes,  y seau- 
menta  la  guarnición  de  la  capital.»- 

' — ÓIoscow  10  de  setiembre. — Hé  aquí  el  programa.- 
completo  de  las  fiestas  y ceremonias  oficiales  de 
Mosco  vv: 

El  9 -y  el  10  de  setiembre,  habtó-  recepción  en.  pa- 
lacio. 

-El  11,  fiesta  del  Emperador,  después  de  la  Misa,  ea 
la  iglesia  del  Salvador;  salida  de  ceremoijia  perla. reja 
de  oro;  espectáculos;  ilumu,atáon.. 

El  12,  banquete  á la  corle  por  el  clero  y Iss-funcio— 
narics  de  las  dos  primeras  clases  en  la  Granovitaia— 
Paleta. 

El  13,  traslación  de  las  insignias  de  la  saia  del  tro- 
no en  !a  Granovita'ia-Palaía  Banquete  á ¡a  corte  por 
los  mariscales  de  la  nobleza,  etc. 

El  14,  baile  en  el  saloíi  llamado  San.  Alejandro. 

El  lo,  banquete  del  cueriX)  diplomático-  y de  la 
corte. 

El  15,  baile  en  casa  del  archimariscal  Serge  Ga— 
Ilitzin. 

El  IS.  baile  de  aiáscaias  er.  él  Kremlin. 

El  19,  traslacio.’i  de  las  i'jsignias  á la  armería. 

El  20,  anivetsario.der  ■nacimiento  de!  Gran  Duque 
heredero.  Fiesía  popula/. 

E!  21,  aniversario  d el  Gran  DuqueCohstanlino.  Bai- 
le ea  la  ae^mblea  de.  la  nobleza. 


LA  REGvnEflACION. 


El  22,  banquete  a’  g’obcrnador  general  de  Moscow 
y al  dpcmo  iIp  1.1  .Ka.n'olia  de  la  nobleza. 

El  2.3,  baile  en  cisa  de  lord  Granvüie. 

E'  25.  baile  en  casa  del  principe  S'erbazy. 

El  23,  baile  en  casa  de  M.  de  Morny. 

El  30,  fuegos  arliüciales. 

-San-Petersburgo  9 de  setiembre. — Eslos  dias  o» 
he  enviado  la  descripción  del  plato  y del  salero  que 
debia  ofrecer  á S.  .M.  la  nobleza  de  San-Pelersburijo. 
Los  nojíociaiitcs  y arte>anos  no  se  quieren  quedar 
airas,  y han  encargado  m.iguíticos  regalos. 

Los  comerciantes  de  San-Petersburgo  presentarán 
á SS.  MM.  un  gran  plato  de  oro,  de  pesode25  libras. 
E l medio  de  este  plato  está  representada  de  relieve  la 
fundación  de  la  ciudad  de  San-Petcrsburgo,  rodeada 
de  ia  inscripción  siguiente:  «APSS.  M-M.  el  Emperador 
Alejandro  y ála  Emperatriz  María:  regalodela  sociedad 
de  los  comerciantes.»  Todo  él  está  rodeado  de  ara- 
bescos del  estilo  ruso-bizantino.  En  la  parle  de  arriba 
se  encuentra  la  cifra  del  Emperador,  de  esmalte,  con 
la  corona  imperial  encima,  y á los  lados  de  ella  dos 
figuras  alegóricas,  que  representan  la  justicia  y la  cle- 
riencia;  en  los  lados  del  plato  ios  retratos  de  oro  ma- 
te de  Pedro  I,  de  Alejandro  I,  de  Nicolás  I y de  la 
Emperatriz  Catalina  II.  En  el  fondo  hay  unas  mujeres 
en  traje  nacional,  representando  el  trabajo,  la  indus- 
tria, la  fabricación  y el  comercio.  Después  las  ar 
mas  del  imperio  y las  de  la  ciudad  de  San-Peters- 
burgo.  Todos  los  adornos,  escepto  los  retratos  y la 
cifra,  son  de  plata  oxida. 

El  plato  de  la  clase  media  representa  alegórica- 
mente á la  Rusia.  U.na  mujer  en  traje  ruso,  echando 
flores  con  una  mano,  y señalando  con  la  otra  al  sol 
salie.nte.  Vense  ademas  los  retratos  de  los  Czares  Pe- 
dro I,  Catalina  II,  Alejandro  I,  Nicolás  y Alejandro II. 

Entre  los  retratos  hay  siete  cuadros  alegóricos,  que 
representan  laindu.stria  de  la  clase  media  (un  bazar), 
la  justicia,  las  ciencias,  las  artes,  ele.,  y cuatro  ca- 
pitales, .Moscow,  San-Petersburgo,  Rieff  y Novaynord. 
De-pues  la  inscripción  dedicatoria:  «.A  SS.  MM.  el 
Emperador,  etc.»  El  plato  de  los  artesanos  lleva  la 
cifra  del  Emperador,  con  una  corona  imperial  enci- 
ma, una  inscripción  en  lengua  sclavona,  el  águila  de 
dos  cabezas,  los  retratos  de  Pedro  I,  Alejandro  1, 
Nicolás  I y el  de  la  Emperatriz  Catalina  II,  adorna- 
do con  emblemas  de  los  artesanos. 

Por  último,  el  plato  de  los  aldeanos  delosdominios 
de  la  corona,  que  ha  sido  enviado  á Moscow,  es  una 
■verdadera  obra  maestra  del  arte:  el  diámetro  de  este 
plato  es  de  20  pulgadas.  Es  de  plata,  con  adornos  de 
oro,  y pesa  55  libras.  Lleva  la  cifra  imperial,  rodeada 
con  esta  inscripción:  «Que  Dios  llene  tu  casa  de  trigo, 
de  vino  y de  aceite.  Que  los  paganos  trabajen  para 
tí,  y que  los  principes  se  iuciinen  delante  de  tí.»  Esta 
inscripción  y los  adornos  forman  una  cruz. 

En  medio  de  los  adornos  hay  cuatro  coronas  y los 
atributos  de  la  guerra.  Ei,  ios  bordes  están  represen- 
tadas, en  el  gusto  ruso  bizantino,  las  armas  del  im- 
perio, el  águila  de  dos  cabezas,  de  esmalte  y oro,  y 
después  las  armas  de  los  48  gobiernos  en  que  están 
colonizados  los  paisanos  de  los  dominios.  En  el  fondo 
el  año  de  1856,  con  una  rama  de  oliva  encima,  los 
emblemas  de  ia  coronación  y de  la  paz  dada  á Rusia 
por  Alejandra  II.  En  raedlo  de  estas  armas  están  los 
emblemas  de  los  paisanos  de  los  dominios,  la  agri- 
cultura, la  cria  del  ganado  y de  las  abejas.  .A  de- 
recha é izquierda  dos  sibas  (habitación  de  aldeanos) 
de  la  grande  y pequeña  Rusia. 

Ademas  de  estos  donativos,  la  ciudad  de  San-Pe- 
tersburgo, en  especial  ios  comerciantes,  clase  media 
■y  artesanos,  han  resuelto  educar  á sus  espensas  40 
niños  de  ambos  sexos  en  las  escuelas  Nicolás  y Ale- 
jandro, que  perieuecen  á la  clase  de  los  comerciantes, 
y añadir  al  presupuesto  del  hospital  de  la  ciase  me- 
dia 50  plazas,  y al  auto  de  los  arlesai.os  pobres  tam- 
bién 50;  30  de  ellas  para  niños,  y 20  para  mujeres 
pobres. 


boletín  religioso. 


SAXTO  DE  MASAXA. 


San  Cipriano  y Santa  Justina , mártires. 


CULTO  DIVISO. 


y el  rosario , y á continuación  el  sermón , novena, 
gozos  y reserva. 

La  V.  O.  T.  de  Servitas  continúa  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa,  Con  la  sblemi.idad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  José  continúa  el  quinario  á 
los  gloriosos  médicos  San  Cosme  y San  Daniian. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
nañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  las  iglesias  de  Jesús  N.azareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  D.  Juan  de  .Alareon  , donde  sigue  la  solemne 
novena  á María  Santísima  de  las  Mercedes.  .A  las  diez 
■de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón  , y á las 
cinco  de  la  tarde  se  rezarán  la  estación  y rosario,  á 
que  seguirá  el  sermón , novena , gozos  y reserva . 

En  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Juan  de  Dios,  continúa  la  anual  novena 
á su  augusto  titular,  habiendo  -Misa  mayor  y sermón 
á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  larde  estación,  ro- 
sario , sermón  , novena  y solein.ne  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luís  co.htinúa  la  novena  á 
Nuestra  Señora  de  las  -Uercedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  A las  cinco  de  la  tarde  se  rozará  la  estación 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PREaO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  BB 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,55  e.  p. 

Títulos  diferidos,  25,60. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda,  6,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1S50.  Fo-meate,  de 
á 4,000  rs.,  -5,50  p. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.  89,50  p. 

I iem  de  1.°  de  junio  de  1851,  «e  á 2,000  reales, 
89,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
l.Ts,  83. 

De  sociedades.  ^ 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  108  p. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  a 2,uo 0 rel- 
ies, 124. 

Cambios  estranjeros. 


Londres,  á 90  dias4b0,60  d. 
París,  á 8 días,  5,27  d. 


KEKGADO  FUSUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓMDICA  DE  MADRID. 

Trigo de  65  á 78  rs.  vn. 

Cebada de  38  ‘/s  a 41 

-Algarroba de  á 39 


PRECIOS  KH  EL  MERCADO  DE  ATER. 


Rs.  vn.  Cuartos 
arroba.  libra. 


Carne  de  vaca. 


40  16  a IS 


Aceite 54  á 56  16  á 17 

Carbón 7 á 8 

Patatas 6 á 7 *,2  3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á i6 

Pan  de  dos  libras.  15  á i8 


á 7 3 á 4 


BOLETÍN  DE  NOl'ÍCIAS. 


— If  nosotros,  que  gustamos  de  esto  sistema,  echa 
mos  de  menos  para  su  complemento  el  que  volvamos- 
á leni’i'  Cl  in  > cosa  corriente  aquella  doctrina  que  for- 
11  Ó la  espiieacion  de  la  ley  en  tiempos  de  nuestros 
I adres. 

Q'iid  est  lex? 

Voluntas  Principis. 

— -Pero  repetimos  que  es  necesario  decirlo  y procla- 
marlo, y dejarse  de  Constituciones , bien  sean  estas  á 
secas  ó con  actas. 

— Obrar  de  otra  manera  no  lo  entendemos. 

— Pero  consta  que  en  tiempo  de  nuestros  padres 
los  que  mandaban  no  eran  los  ministros. 

Mandaba  el  Rey. 

Y había  la  limitación  del  Consejo  de  Castilla. 

Y otros  y otros  supremos  Consejos. 

^C1  domingo  tendrá  lugar  la  inauguración  de  la 

escuela  central  de  agricultura. 

Los  señores  ministros  de  la  corona  y otras  personas 
de  distinción  están  convidados. 

— Han  sido  recogidos  El  Occidente  y La  España. 

— S.  IM.  la  Reinase  hadignado  admitir  lapresiden- 
cia  de  las  exequias  que- han  de  tributarse  á los  res- 
tos del  Rey  D.  Jaime  I de  Aragón,  y que  deben  tener 
lugar  en  Lérida. 

Encargado  de  representar  á la  Reina  en  tan  solem- 
ne acto  el  señor  conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  este 
personaje  debió  salir  de  esta  corte  el  dia  IGdel  actual. 

Los  gastos  que  ocasione  esta  fúnebre  ceremonia 
dícese  que  corren  de  cuenta  de  nuestra  magnánima 
Reina  Isabel. 

— A continuación  esponemos  los  números  que  han 

salido  en  el  sorteo  veriü  -ado  el  dia  de  ayer  para  la 
amortización  de  las  383  acciones  de  la  emisión  de 
abril,  de  4,000  rs.  : 8,521  al  8,530;  11,331  al 
11.340;  1,951  al  1,960;  3.921  al  3,930;  12’oSl,  al 
12,090;  7,511  al  7,550;  6,761  al  6,670;  15,081  al 
15,070;  18,351  al  18,330;  5,381  al  5,390;  2,601  al 
2,610,  17,231  al  17,270;  15,041  al  15,050;  18,571  ai 
18,580;  8,671  al  8,670;  18,081  al  18,090;  2,481  al 
2,490;  1,901  al  1,910;  15,621  ni  15,630;  2,511  al 
2,520;  15,501  al  15,510;  141  al  150;  7,961  al  7,970; 
14,671  al  14,680;  5.791  al  5,800,17,561  al  17,570; 
14,211  al  14.^2^20;  9,131  al  9,140;  17.711  al  17,720; 
15,441  al  15,451k  19,131  ai  19,140;  18,391  al  18,400; 
12,331  al  12,34^14,051  al  14,060;  5,201  al  5,210; 
4,831  al  4,840;  6,881  al  6,890;  13,341  ai  13,350. 


Ya  porfío  salió  la  ansiada  suspensión  de  la  venta 
de  los  bienes  dcl  clero. 


— Y EOS  gusta  á nosotros  la  forma  del  decreto.  No 

somos  partidarios  de  qué  el  poder  hable  mucho.  Solo 
lo  necesario. 


— Pero  las  gentes  echan  de  menos  el  preámbulo, 
que  hasta  aquí  iia  venido  siendo  de  tabla  para  esos 
decretos,  que  son  la  condenación  mas  esplieita  de  las 
doctrinas  progresistas. 

— Así  es  q*ae  dicen  que  algunos  señores  llevan  ya 
gastado  el  órgano  de  la  longanimidad,  y no  se  han 
decidido  á suscribir  sin  él  lo  que  habían  de  haber 
dicho  para  condenar  el  acto  atentatorio  de  las  Cons- 
tituyentes, metiendo  el  cuezo  en  mies  ajena. 

— En  fín,  el  Sr,  Salaverría  se  ha  inaugurado  bien. 
— Siga  suspendiendo  y derogando,  y no  le  faltará  el 

apoyo  de  los  muchos  y de  los  buenos. 

— ¿Y  el  señer  ministro  de  Gracia  y Justicia? 

— ¿Cuándo  deroga  V.  E . la  suspensión  de  la  cola- 
ción de  las  órdenes  sagradas? 

¿Y  lo  que  está  rigiendo  respecto  á los  Seminarios 
conciliares? 

¿Y  todo  lo  relativo  á las  desgraciadas  monjas? 

— -Algo  mas  hubiéranse  celebrado  estas  disposicio- 
nes que  el  ascenso  dado  al  Sr.  Portilla. 

- Hay  necesidad  de  andar  y no  pararse. 

O herrar,  ó quitar  e!  banco. 

— No  hay  otro  remedio.  Las  cosas  caen  del  lado  qne 

se  inclinan. 


— Y una  vez  entrados  en  el  buen  camino  de  legis- 
lar pcir  decretos,  lodo  es  íáeil  hacerlo,  y hay  que  rea- 
lizarlo. 


TEATROS. 


ULTIMA  HORA. 


ESTEANJERO. 


hace  necesario  esperar  el  resultado  del  viaje  de  aqn^ 
diplomático. 

i? — Desde  Viena  escriben  con  techa  del  17  que  I5, 


noticia  de  la  intención  que  tiene  el  Gran  Duque 
Toscana  de  abdicar  en  favor  del  archiduque  Fernaq. 
do,  adquiere  cada  vez  mayor  consisteucia. 


— La  iglesia  del  pueblo  de  Parla  ha  sido  robada  en 
la  noche  del  viernes  de  la  semana  última  por  gente 
de  la  partida  de  Fariñas,  que  recorre,  como  saben 
nuestros  lectores,  los  pueblos  situados  á las  inmedia- 
ciones de  los  montes  de  Toledo. 


— Los  representantes  de  Francia  é Inglaterra, 
Lord  Howden  y el  marques  de  Turgot,  deben  llegar 
á esta  corte  de  un  dia  á otro.  Actualmente  se  encuen- 
tran en  Sainí-Espíit,  cerca  de  Bayona. 

— También  se  designa  al  señor  marques  de  Gero- 
na para  llenar  una  de  las  vacantes  que  hay  en  el  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia. 


— Dice  un  periódico  de  Cádiz  que  no  puede  salir  ei 
próximo  octubre  el  vapor /sañel  la  ' Católica  condu- 
ciendo la  correspondencia  para  la  Habana,  por  ha- 
1 arse  descompueslo. 


— £1  Sr.  D.  l^auucl  Cortina  parece  se  ha  encarga- 
do de  la  defensa  del  general  D.  Jaime  Ortega  cerca 
del  Tribunal  de  Guerra  y -Marina. 


— El  gobierno  dinamarqués  ha  separado  del  cargo 
de  su  ministro  residente  en  Ma  irid  al  Sr.  Dalborgo 
da  Primo,  á quien  S.  M.  conSrió  en  1843  el  lítalo  de 
barón  del  Asilo,  por  el  que  en  1841  hallaron  en 
su  casa  algunas  victimas  de  nuestras  disensiones  po- 
líticas. 


— Entre  las  numerosas  adhesiones  católicas  que  to- 
dos los  dias  recibimos,  correspondiendo  á nuestra  in- 
vitación, con  e!  objeto  de  ofrecerla  á fa  Santidad  de 
Pió  ¡X , hemos  recibido  hoy  la  del  pueblo  de  Ci- 
guiñuela. 


CIRCO. — A las  ocho. — Hija  y madre. — Baiie. — Las 
Gracias  de  Gedeon. 


Paris  20  de  setiembre. — Respecto  de  la  demostra- 
ción de  Francia  y de  Inglaterra  para  con  el  Rey  de 
Ñapóles,  circulan  aquí  algunos  rumores  conlradieto- 
rios.  Dicese  que  el  barón  de  Bourqueney  ha  sido  en- 
cargado, pocos  dias  hace,  de  remitir  r 1 Emperador  de 
Austria  una  comunicación,  que  prueba  que  elEmpera- 
dor  Napoleón  no  se  halla  dispuesto  á promover  una 
crisis  en  Nápoles.  Puesto  que  no  hay  duda  ya  de  que 
lia  sido  confiada  una  misión  al  barón  de  Hubner , se 


TELEGRAFI.A  ELÉCTRIC-A. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYEE. 


Fondos  francese.s. — 3 por  100 , 69,50. 
Idem  4 */j  por  100,  91,50. 
Españoles.— 3 por  100  inlerior,  39. 
Idem  diferido,  24  '/j. 

Amorlizable , 6 */*- 
Consolidados , de  93  ’/g  á 94. 


DESPACHO  PAP.T1CULAR  DE  LA  GACETA. 


Paris  24  de  setiembre. — El  Monitor  ha  publieaáo 
un  decreto,  por  el  que  se  prolonga  hasta  el  10  deoc- 
i tubre  la  admisión  en  las  cajas  públicas  de  la  aoiijoj 
¡ calderilla. 

La  espedicion  á la  Kabilia  está  para  terminar. 


.\0\erie:sl1:1  de  u m 


CUESTION  HELIGIOSA. 


Los  que  deseen  que  figure  su  nombre  alpkie 
la  protesta  de  fe  católica  contra  la  impiedad  yh 
herejía  que  nos  proponemos  ofrecer  á la  Suntidai 
de  Pío  IX,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos  el  honor 
de  manifestar  á nuestros  lectoras  en  30  de  agodo 
último , tendrán  la  bondad  de  no  demorarlo, 
hacérnoslo  conocer  lo  antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  número  k 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  intedgem 
de  que,  no  pudiendo  fijar  boy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  porque  aun  no  podemos  calcular  stt 
estension,  habrán  de  contar  que  la  daremos  al  qm 
resulte  á razón  de  S mrs.  y medio  por  cada  diez 
y seis  páginas  en  S.*  francés. 


IMPREXT.\ 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire S 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuarlilla, 
impresos  por  una  cara,  ooiq  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  enartilla.  ...  45 
Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 


Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80- 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos , tirada  de  100 
ejem])iares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


L A HE  G E E R ACÍ  OA. 


En  la  imprenta  de  La  Reoexeracov  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escalentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección,  curactéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  ele.  etc. 


P.RECIOS  EST.ABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIONES  SI- 
GUIENTES: 

Rs.  vn. 


Se  halla  situada  en  la  calle  deGravina,  mime' 
ro  21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bal' 
quiilo,  donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  MadrM 
como  de  provincias,  los  que  deseen  sertirse  d® 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo- 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  L.v  Rí' 
GENERACION , asi  como  el  re[iarto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin"  retribución 
alguna. 

Las  demas  impresiones.,  como  carteles  paW 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , cir- 
culares, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
Isipresta  de  LA  REGENERACION,  Grattsa,!!' 


Mntlriff,  viernes  26  de  setiembre  de  1856, 


DIARIO  CATOIJCO 


= «Gaíóliccs  an5.es  qne  po'.uicos  , povísícoa  ea  tanfo  cvanto  li  -clitica  caiduzoa  ai  triunfo  práctico  del  caiosisisino  » — "" 

Seíssarun  anunciob  y comamcadoá , los  primo  jos  á rced  o re;;i  ía  tiñe-.,,  y los  sog'onííos  á precios  ccoveucionales,  I BIS  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giroj  seguro  i favor  de  la  administración  , nn  mes  . S rs.  el 

PRECiOS  KN  ?4A0F  ID.  En  la  admínisíracior, , calle  de  Gravina  , núm.  21  , orúicipal , un  mes  , 6 rs.  ex  poriódieo  solo,  I periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 23  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  corresponsales, 

y 8 rs.  periód  co  y obras. — Fn  las  lifírerias  de  Cuesta,  calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen,  nú-  nn  mes  , 9 y 13  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs, 

.-ñero  20 , y »'  el  gabinete  de  lectura  , calle  de  la  Tont-cra.  mim.  45  , Pasaje , 7 s 10  rs.  respecüvamenle.  • ; Ef¡  liLlHAiLaR.  Un  mes , 25  rs.  al  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 60  y 70  rs.  respe cttvame.ate. 


vacila.e  y d idar  por  un  solo  momento  que  la  na- 
ción española  le  tenia  confiada  su  salvación. 

T)s  la  inflexibilidad  de  los  partidos;  de  la  vani- 
dosa dialéctica  de  las  escudas, -y  del  ciego  fanatis- 
mo de  la  pasión  política,  el  pais  solo  podia  espe- 
rar la  anarquía  y la  revolución  co.nstanle. 

La  Reina  de  España  se  ba  prc.se.ntado  dispuesta 
á dur  ú su  pueblo  lo  que  para  su  bien  le  propu- 
sieron y pidieron  sus  consejeros , y eco  grande 
halló  en  su  corazón  la  idea  de  ser  ella  quien  lo 
libertara  de  la  marca  de  infamia  que  la  opinión 
de!  mundo  estampa  en  los  pueblos  que  se  prosíi- 
luyen  y disuelven. 

En  esta  grandiosa  tarea  merece  nuestra  mas 
espli'cila  aprobación  !a  conducta  noble,  generosa 
y decidida  de  nuestra  Reina  para  abordar  de 
frente  y con  ánimo  resuelto  la  cuestión  mas  gra- 
ve y embarazosa. 

Mucho  nos  holgáramos  de ' poder  seguir  en 
nuestra  satisfacción  al  considerar  e!  resultado' 
de  tan  grande  esfuerzo.  ¡Pluguiese  al  cieloque  al 
acto  de  abnegación  patriótica  para  lomar  toda 
la  responsabilidad  de  variar  de  una  plumada  el 
siste  nía  y la  forma  política  de  legislar  en  Espa- 
ña, hubiese  acompañado  la  inteligencia  bastante 
en  el  medio  elegido  para  dar  el  bienestar  á nues- 
tra patria! 

Lisa  y llanamente  emitiremos  nuestra  opinión. 
La  Constitución  de  1S45  encierra  un  sistema,  juz- 
gado en  España,  con  el  que  ha  sido  y es  imposible 
la  gobernación  pública  , y cuya  organización' 
fue  bastante  á llevar  distinguidos  adalides  del  ór-' 
den  á un  movimiento  insurreccional,  que  puso  ca  • 
grave  conflicto  el  trono,  la  Religión  y todos  los 
intereses  legitimos  que  contiene  nuestra  socie- 
dad, terminado  felizmente  por  lo  que  el  ministe- 
rio del  general  0‘Donnell  llama  el  triunfo  del  de- 
recho sobre  la  fuerza. 

Nosotros,  queafortunadamenleao  contribuimós 
ni  cooperamos,  porque  la  edad^sola  tal  vez  nos 
salvara  deeslereraordiinicnlo,  á la  formación  de 
esc  Código,  que  por  la  quinta  vez  ha  dejado  en  la 
esterilidad  el  propósito  do  darse  á sí  propia  la 
nación  sus  leyes  fundamentes ; nosotros  no  po- 
dremos aplaudir  la  reaparición  de  un  libro  que, 
por  confesión  de  los  mismos  que  han  aconsejado 
su  p'i'oinulgacion,  no  ha  servido  para  inoculadlos 
la  savia  regeneradora  del  espíritu  moderno. 

Y si  á !a  voz  de  personas  tan  autorizadas,  co- 
mo lo  eran,  entre  otras,  la  de!  Sr.  Ríos  y Piosas, 
que  en  aquella  obra  tanta  parte  tuvo,  los  ilustres 
varones  que  á confeccionarla  se  reunieron  en  el 
que  es  hoy  teatro  del  Conservatorio  de  María 
Cristina,  queriendo  y proponiéndoselo,  se  li- 
sonjearon haber  hecho  una  Consliluciou  practi- 
cable , ó,  como  decia  con  gráfica  espresion  el 
señor  marques  de  Pidal , flexible  , y los.  hechos 
tristemente  célebres  han  venido  á desmentirlo, 
¿qué  aeoQlecerá  con  esa  nueva  edición  que  se^ 
nos  presenta,  acteada  en  términos  de  poner  fren- 
te á frente  del  trono  el  cuerpo  de  las  Cortos,  coa 
la  precisa,  absurda  é insostenible  prerogativa  de 
que  haya  de  tenérsele  reunido  á lo  menos  por 
cuatro  meses? 

Digámoslo  de  una  vez.  Dificultad  habrán  de 
tener  los  que,  no  conociendo  nuestras  cosas, 
nuestras  debilidades  , y,  lo  que  es  mas  triste  so- 


rorem,  lan  impropios  de  los  hombres  honrados  y 
que  discuten  con  calma  y lealtad  las  cuestiones 
que  afectan  al  bien  público? 

¿.\  qué,  en  fin,  esa  imputación  tan  gratuita  co- 
mo destemplada,  de  la  que  se  deduce  que  todos 
los  que  no  piensan  como  piensa  La  Epoca  , no 
solo  han  de  ser  enemigos  irreconciliables  de  las 
instituciones  fundamentales,  sino  del  trono  .de 
nuestra  augusta  Reina? 

Calma,  querido  colega;  calma,  y que  no  se  va- 
ya á decir  que  es  la  falla  de  razones  para  soste- 
ner la  polémica  en  que  os  habéis  empeñado  con 
nuestro  modesto  y humilde  diario,  lo  que  os  pro- 
duce esos  inusitados  arranques. 

Créanos  La  Epoca  ú nosotros,  que,  como  ella 
misma  ha  reconocido,  siempre  hemos  sido  fran- 
cos y leales:  ca  nuestro  propósito  de  concurrir  á 
la  formación  de  la  unidad  monárquica,  propósito 
del  cual,  dicho  sea  de  paso,  no  pensamos  desistir, 
apréciesele  como  se  le  apreciare  , no  entran  para 
nada  esas  combinaciones  diplomáticas  niesos  me- 
dios subterráneos. 

Nosotros  estamos  hartos  de  contemplar  las 
impotentes  evoluciones  de  las  distintas  fraccio- 
nes desprendidas  del  árbol  liberal. 

Nosotros  estamos  cada  dia  mas  convencidos 
de  que  han  de  dar  al  traste  con  el  trono  de  Isa- 
bel II  aquellos  mismos  que,  á semejanza  de  La 
Epoca , se  reputan  como  sus  ardientes  defen- 
sores. 

Nosotros  estamos  viendo  que,  marchando  por 
donde  La  Epoca  quiere  que  se  marche,  nos 
aproximamos  á nuestra  ruina. 

Y de  aquí  nuestras  aspiraeioaes  en  favor  de  la 
unidad  monárquica,  y nuestros  artículos  tan  ma- 
lamente interpretados  por  nuestro  timorato  y 
asustadizo  colega. 

Sinceramente  lo  declaramos:  es  un  empeño  fu- 
nesto el  empeño  de  aquellos  que,  como  La  Epoca, 
ligan  de  tal  modo  la  existencia  del  trono  de  Isa- 
bel II  con  las  instituciones  liberales,  que  sin  estas 
creen  que  no  puede  sostenerse  aquel. 

¿No  comprenden  ios  que  así  piensan  que  vo- 
luntariamente se  colocan  en  un  terreno  falso? 

¿Por  qué  se  han  de  reputar  como  enemigos  de 
la  Reina  Isabel  á lodos  cuantos  piensen’que  pre- 
cisamente esas  instituciones,  con  ias  que  se  enla- 
za el  trono  augusto  donde  se  sienta,  son  las  que 
mayor  daño  le  causan? 

La  Epoca  trabrja  mucho  mas  de  lo  que  piensa 
en  obsequio  de  nuestras  doctrinas  y en  daño  de 
las  suyas. 


y de  datos  que  nO'S  demuestran  esto,  fundamos  nues- 
tro juicio  en  (a  cieencia,  cada  vez  mas  arraigada  en 
nuestro  ánimo,  de  que  el  partido  carlista  ha  cambia- 
do la.s  armas  que  esgrimía  en  los  campos"  de  batalla 
por  ciertos  manejos,  por  ciertas  intrigas  y combina- 
ciones que  se  vienen  poniendo  en  juego,  aunque  con 
infeliz  éxito,  hace  mucho  tiempo. 

»El  partido  carlista  vencido  en  Vergara,  mas  larde 
en  Cataluña,  y recientemente  en  1S55  en  Aragón, 
conoce  perfectamente  que  es  un  delirio  el  imaginar 
siquiera  que  la  fuerza  de  las  armas  pueda  llevarle  á 
la  posesión  del  poder,"  pero  no  es  tan  desesperado  el 
pensamiento  de  con.seguif,  por  medios  subterráneos, 
fusiones  de  intereses  y de  ideas , si  bien  desconocen 
que  en  la  lucha  dedos  siete  años  no  se  ventilaba  solo 
una  cuestión  dinástica,  sino  también  una  inmensa 
cuestión  de  principios.  Recientes  articules  de.  nna 
parte  de  la  prensa  española;  manifestaciones  hechas 
también  por  órganos  autorizados  de  la  prensa  estran- 
jera,  nos  han  puesto  en  camino  de  descubrir  á dónde 
se.dirigen  hoy  los  trabajos  de  la  diplomacia  cañista, 
y cuáles  son  las  osperauzas,  verdaderos  sueños  impo- 
sibles de  realizarse,  que  alimentan  ios  que,  luchando 
frente  á frente,  no  han  podido  echar  por  tierra  el  trono 
augusto  y eonstilueional  de  doña  Isabel  II. 

«Por  absurdo  que  parezext  y nos  pareciese  á nos- 
otros cuando  lo  vimos  en  un  periódico  de  Bélgica;  por 
calumniosoque  sea  el  atribuir  semejantes  pensamientos 
á hombres  adheridos  á la  causa  de  la  libertad,  no  es 
menos  cierto  que  algunas  cabezas  calenturientas,  que 
algunos  espíritus  aventureros  alimentan  la  idea  de 
conseguir  por  la  intriga  lo  que  no  se  logró  en  el  cam- 
po de  batalla ; de  realizar  lo  que  el  pais  no  quiso  que 
se  realizara  cuando  los  enlaces  regios,  y de  fundar 
aquí,  para  el  porvenir,  un  órden  de  cosas  que  no  tar- 
daría meses  en  dar  sus  frutos  amargos  y en  producir 
inmensas  períarbacioues  en  nuestra  patria. 

«Por  fortuna,  como  hace  pocos  dias  dijimos  contes- 
tando á ciertos  periódicos  absolutistas,  estos  propósi- 
tos son  irrealizables.  La  dinastía  actual  sabe  perfecta- 
mente que  se  debe  á su  pais,  á las  insütueioues  cons- 
ütueioiiaies  y á la  suerte  de  los  pueblos  que  por  ella 
han  derramado  su  sangre, preciosa  ; y las  principales 
naciones  de  Europa,  que  contribuyeron  poderosamen- 
te al  triunfo  de  la  causa  de  nuestra  Reina,  no  consen- 
tirán tampoco  por  sa  parle  que  se  fragüen  en  otros 
pueblos  esuanje.ros  proyectos  para  lograr  por  la  astu- 
cia lo  que  no  se  ha  conseguido  por  la  fuerza.  El  buen 
sentido,  púbdeo  hará  justicia  á semejantes  intentos,  y 
dejará  eompietumenle  aislados  á todos  los  que,  cual- 
quiera que  sea  la  mascara  con  que  se  cubtiin,  no  son 
otra  cosa  que  enemigos  irreconciliables  del  trono  de 
nuestra  augusúa  Reina  y de  las  instituciones  funda- 
mentales üel  pais. » 

Corno  ven  nuestros  lectores,  en  estos  párrafos, 
inspirados  sin  duda,  volvemos  d repetir,  en  v.n 
momento  de  pasión  y eslravio,  hay  una  indiges- 
Uon  tal  de  ideas  y una  amalgama  de  pensamien- 
tos tan  contradictorios,  que  estamos  seguros  que 
la  misma  Epoca  ha  de  tenor  profundo  disgusto 
cuando,  despejada  déla  liebre  de  que  se.ha  visto 
acometida  , los  repase  con  frialdad  y deteni- 
miento. 

¿Dónde  están  los  fantasmas  que  ha  visto  la 
imaginación  caleuturienia  de  nuestro  colega? 

¿Dónde  esas  cábulas  é intrigas  de  la  diploma- 
cia Carlista? 

¿Dónde  la  razón  para  dar  cabida  á tanto  es- 
panto y sobrecogimiento? 

Recobre,  por  Dios,  el  juicioLa  Epoca,  y enton- 
ces volverá  á ver  las  cosas  como  las  cosas  son 
en  si. 

¿A  qué  conduce  esa  inconveniencia  de  ligar  el 
levantamiento  de  veinte  hombres  en  la  provincia 
de  Toledo,  que,  según  nuestro  mismoeolega,  no 
tiene  carácter  alguno  político,  con  los  arliculos 
que  en  estos  dias  han  eserilo  La  Esperanza  y 
La  Rjseser.acion? 

¿A  qué  el  empleo  de  esos  argumentos  ad  ter- 


Les  infinitos  esíravics  de  carias  que 
contienen  sellos  que  venimos  esperi- 
meníartdo  nos  pone  en  el  caso  de  ro- 
gar á nnestros  constantes  suscritores 
que  prefieran  cuaiquier  otro  medio  de 
hacer  sus  abonos,  ó que  las  ceríifi- 
qnea,  si  quieren  tener  la  seguridad  de 
que  llegarán  á nuestrtis  manos,  y evi- 
tarse la  pérdida  de  estas  cantidades, 
pues  dsi  otro  modo  puede  asegurarse 
que  ds  ciento  no  llegan  á su  destino 
cincuenía.  La  administración  cuida 
de  remitir  el  recibo  á vuelta  de  correo, 
como  siempre,  a ios  que  hacen  sus 
pagos  directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  e!  servicio  de  E¡A  BLESS- 
SEEAGIO^  aunque  termine  la  sus- 
cridou. 

‘ Accedienio  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  ias  sus- 
cridoaes  mientras  que  el  interesado 
no  no.s  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  que  las  satisfacen  ea 
casa  de  ios  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
txnuar  siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
amiento  de  la  administracian  su  resolución,- 
lesadceríimos  que  lo  conseguirán  devolvien- 
do el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  iio  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


POLITICA 


LA  NUEVA  CONSTITUCION 


LA  UNIDAD  MOXARQUICA. 

Tarézeaos  que  solo  ea  un  momento  de  acalo- 
rada efervésceucia  ha  podido  nuestro  colega  La 
Epoca  escribir  las  siguientes  lineas : 

. «.41  aparecer  en  los  montes  de  Toledo,  en  la  pro- 
vincia de  Bú.-gos,  y ea  algunos  otros  punios  de  Espa- 
5a,  partidas  de  láíro-faecioso.s,  se  ha  creido  por  algu- 
nos de  nuestros  eoJegas  que  los  carlistas  levantaban 
denaevo  en  E-paña  ía  bandera  de  la  rebelión.  Por 
nuestra  parte  hemos  creido  eompielameale  infunda- 
dos estas  temores,  considerando  que  semejantes  parti- 
das no  tienen  carácter  alguno  político,  y que  no  lle- 
van otro  áu  que  el  robo  y el  saqueo. 
nPrescindiendo  de  uria  porción  de  consideraciones 


El  gobierno  que  preside  el  general  0‘Donnell 
se  ha  creido  en  el  deber  de  aconsejar  á S.  M.  el 
restablecimiento  de  la  Constitución  de  1S45;  y 
como  complemento  le  ha  unido  un  acta  adi- 
cional , que  encierra  el  pensamiento  político 
del  gabinete. 

Nuestro  mas  sincero  parabién  y felicitación  le 
hemos  tributado  por  haber  comprendido  la  esce- 
lencia  de  la  iniciativa  en  el  trono,  que  el  gabinete 
apellida,  y juslamente,  salvadora.  El  trono  hubie- 
ra desmentido  sus  gloriosos  antecedentes,  y hubie- 
ra abdicado  su  misión  secular , á haber  podido 


LA  BEGERlBiaACIOir, 


bre  todo,  la  ausencia  de  convicciones  profundas 
en  nuestros  ¡¡ombres  públicos,  quisieran  ver  en 
este  acia  la  mano  del  que  escribiera  las  califica- 
ciones justas  y severas  que  contiene  la  esfK)- 
sicion. 

¿Cómo  buscar  en  la  Constitución  de  1845,  con 
su  acta,  ese  antidoto  al  tósigo  mortal  de  ciertas 
doctrinan,  que  sirviera  para  contener  mas  de  una 
vez  la  inminente  irupcion  de  la  demagogia? 

Duélenos  que  en  flor  se  marchiten  los  frutos, 
que  tan  beneficiosos  pudieran  ser. 

Con  mano  firmfe  y ánimo  resuelto  se  escribió, 
sin  duda  alguna,  ti  esposicion  que  precede  al  real 
decreto  en  la  parte  espositivadelo  que  se  conde- 
naba; cuando  se  llegó  á la  construcción  del  nue- 
vo edificio,  tal  vez  acontecería  á nuestros  gober- 
nantes lo  que  ellos  han  visto  en  el  aplazamiento 
con  que,  las  Cortes  Constituyentes  han  ido  dilatan- 
do, el  dia  en  que  la  Constitución  por  ellos*  hecha 
pudiera  ser  promulgada. 

Les  sobrecogió  eso  temor  secreto  de  que  á los 
otros  acusan,  de  la  suerte  de  una  obra  que,  lejos 
de  ser  e'i  desenvolvimiento  lógico  de  un  pensa- 
miento general,  solo  representa  triunfos  efímeros 
alcanzados  por  los  sostenedores  de  las  mas  opues- 
tas doctrinas. 

No  lo  dudéis:  vuestra  obra  nace  muerta. 

¿Sabéis  cuándo  comenzareis  a conocer  y apre- 
ciar á sus  adversaz'ios?  ■ 

Cuando  hayaiS’  hecho  los  nombramientos  de 
coasty«:osde  Estado  y de  senadores. 

Por  el  camino  que  habéis  trazado  se  va  al 
pimto.de  donde  partisteis. 

El  país  podiahaberse  iisonjeado  de  quelagran 
batalla  entre  el  trono  y la  revolución  se  habla 
dado  y ganado.  Nada  de  eso. 

Después  de  la  ■z  ietoria,  se  retiran  los  veucsdo- 
res,  y vuelven  á dar  á los  vencidos  las  posiciones 
de- que  los  desalojaron. 

Iréis  á la  lucha  electora!,  y decidiréis  que  sea 
por  provincias;  de  este  modo  será  mas  segura  la 
victoria  de  los  que  combaten  todos  los  intereses 
legítimos  y permanentes  de  nuestra  sociedad.  Y, 
no  os  hagais  ilusiones,  el  triunfo  revolucionario, 
si  la  Divina  Providencia  le  consiente,  llevará  en 
su  pos  al  ejército , al  trono  y á la  Iglesia. 


CO-VXESIO.NES  HECHAS  POK  EL  GOBIERNO  .AL  LIBE- 
RALISMO. 

El  jurado  para  la  imprenta; 

Limita  la  acción  del  gobierno  respecto  á eslra- 
ñamientos  y deportaciones; 

Limita  la  autoridad  real  en  la  creación  de  se- 
nadores; 

Declara  permanentes  las  Cortes ; 

Da  facultades  absolulorias  al  Congreso  en  las 
causas  de  los  diputados; 

Quita  á la  Reina  la  facultad  de  dar  indultos  y 
amníslias  generales ; 

La  impone  la  obligación  de  oir  al  Consejo  de 
Estado; 

Y limita  el  derecho  en  el  nombramiento  do  los 
alcaldes  á solo  las  poblaciones  de  40,000  almas. 

¿Qué  vendrá  de  lodo  esto? 

La  revolución. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

«Se  habla,  dice  La  Epoca,  con  bastante  segu- 
ridad de  que  muy  en  breve  partirá  para  Roma, 
con  el  carácter  de  embajador,  uno  de  nuestros 
nwa  distinguidos  estadistas. » 

¿Pero  no  se  harán  antes  otras  diligencias  que 
preparen  el  recibimiento  de  esle  diplomático? 

¿O  es  que  se  piensa  que  basta  el  exiguo  decre- 
to sin  preám.bulo,  y firmado  por  el  nuevo  minis- 
tro de  Hacienda,  para  considerar  espediío  el 
camino  de  las  negociaciones? 

¿Por  qué  no  se  derogan  desde  luego  todas  las 
disposicioaes  que  prepararon  e!  deplorable  rom- 


pimiento de  la  cató  ica  E.'paüa  con  la  Sania 
Sede? 

Bien  sabe  Dios  que  no  nos  antoa  en  esto  gra- 
vísimo asunto  otro  deseo  que  el  de  verlo  termi- 
nado lo  mas  pronto  que  sea  posible  y de  una  ma- 
nera satisfactoria  para  los  intereses  supremos  del 
catolicismo.  ^ 

Pero  tememos  que  esto  no  se  logre,  si  el  go- 
bierno no  se  decideá  aceptar  una  política  franca, 
y cual  cumple  á las  exigencias  de  un  pueblo  reli- 
gioso. 

No  pasan  en  vano  los  hechos,  y los  que  acaba- 
mos de  presenciar  en  estos  dos  últimos  años  de 
vértigo  revolucionario  han  debido  enseñar  lo 
bastante  para  esperar  que  al  reslableeimiento  de 
las  relaciones  entre  España  y la  corte  de  Roma 
precedan  actos  esplíeitos  que  no  dejen  duda  so- 
bre las  verdaderas  reparaciones  de  los  que  han 
de  tener  á su  cargo,  en  nombre  de  nuestro  país, 
una  negociación  tan  importantísima. 

Téngase  muy  presente  que  al  sobrevenir  la 
revolución  de  1S54  existia  un  tratado  solemne, 
del  cual  Roma  nunca  se  apartó,  y que  todas  las 
infracciones  del  Concordato  procedieron  del  po- 
der civil. 


PO.^ME.NORES  SOBRE  LA  ESPEDICION  CONTRA  LOS  .MOP.OS 
DEL  RIFF. 

Las  Hojas  autógrafas,  en  su  número  del  sábado, 
hablaba  ya  de  estos  sucesos  , insertando  la  siguiente 
correspondencia,  fecha  en  .Melilla  á 12  de  setiembre: 

«Da  los  cinco  kabilas  que  dan  guardia  en  ios  ata- 
ques y parapetos  que  los  moros  tienen  inmediatos  á 
esta  plaza,  con  la  de  Mazuza  Benisicar,  BenibuUafar  y 
Banibinfiiror,  teníamos  y tenemos  una  paz  cual  nunca 
se  ha  tenido;  pero  la  de  Banisidel,  que  está  situada 
mas  a!  interior,  y por  lo  mismo  teme  menos  se  le  pue- 
da causar  daño,  se  mantenía  en  guerra,  y siempre 
que  le  ha  tocado  de  servicio  ha  hostilizado  .r  la  plaza, 
mucho  mas  desde  que  los  otros  kabilas  están  en  pnz. 
E.n  las  dos  guardias  anteriores  colocaron  un  cañón  de 
fierro  sin  municiones,  sin  cureña  y en  muy  mal  esta- 
do, con  el  que  nos  dirigió  varios  disparos,  y , no  obs- 
tante su  inutilidad,  causó  daños  de  gravedades  la  casa 
del  señor  gobernador,  y otros  edificios. 

»Los  moros  de  las  otras  kabilas,  viendo  que  la  de 
Banisidel  nos  hacia  fuego  eonstaiiíemente ; que  nos 
había  puesto  el  cañón;  que  nosotros  no  salíamos  á 
quitárselo,  y que  les  trataba  decobardes,  empezaban 
ya  á vacilar,  y mandaron  varias  comisiones  á este  se- 
ñor gobernador,  diciéndole  sali.ase  á castigar  á Beni- 
sidel,  ó de  lo  contrario  no  respondían  de  la  duración 
de  la  paz:  con  lo  cual,  viéndose  en  la  alternativa  de 
tener  que  salir  ó perder  lo  que  á fuerza  de  tanto  tra- 
bajo se  había  conseguido,  el  9 del  actual,  queBenisi- 
del  se  hallaba  de  guardia,  y que  también  puso  el  ca- 
ñón, dispuso  la  salida,  la  que  se  efectuó  de!  modo  si- 
guiente; 

»La  escasa  tuerza  de  esta  guarnición  que  pudo  to- 
mar parle,  y que  serian  como  unos  550  entre  tropa  y 
confinados,  se  dividió  e.n  tres  columnas.  L'.na,  do  'a 
que  mandaba  la  infantería  el  segundo  comandante 
primer  capitán  D.  .loaquin  Enriles,  compuesta  de 
unos  200  hombres  del  batallón  de  disciplina  y de  la 
caballería  que  hay  en  está  plaza,  que  es  de  G1  ó 62 
caballos,  mandada  por  sujete,  D.  5Iaria.no de  Yaiiejo, 
salió  por  la  puerta  del  .Mantelete,  dirigiéndose  á ios 
ataques  del  Rio,  Tavara  y San  Lorenzo,  los  que  to- 
maron, y prolongándose  hacia  Santiago,  cargó  la  ca- 
ballería por  dos  veces,  no  habiéndose  podido  reunir 
esta  columna  á las  otras  dos,  según  las  instrucciones 
que  llevaba,  porque  se  lo  ir.npidieron  los  muchos  mo- 
ros que  cargaron  por  aquella  parte. 

«Las  otras  dos  salieron  por  San  Ramón  con  el  resto 
de  la  fuerza  de  ¡nfa.níeria  de  los  batallones  de  disci- 
plina y el  Infante,  á las  órdenes  del  señor  brigadier 
gobernador,  uniendo  á esta  fuerza  sesenta  y dos  con- 
finados, á quienes  se  les  dió  armas,  y que,  á las  órde- 
nes de!  capilan  secretario  de  este  gobierno,  D.  Ignacio 
Marlinez  Pelaez,  iban  á vanguardia.  Estas  columnas 
se  dirigieron  á los  ataques  llamados  Sieor  , Puntilla, 
Rojo,' San  Francisco  y Laborea,  los  que  se  tomaro.n 
con  facilidad,  llegando  simpre  los  primeros  la  gente 
que. salió  del  presidio,  de  los  cuales  con  solo  nueve 
hombres  fue  el  arrojado  capitán  Martínez  Pelaez  el 
primero  que  llegó  adonde  estaba  el  cañón,  el  que 
llevaban  á rastra  %-arios  moros,  y encontró  ya  clava- 
do por  estos.  A poco  rato  llegó  á dicho  sitio  el  señor 
gobernador,  y viendo  e!  estado  en  que  se  encontraba, 
por  lo  cual  no  se  le  podia  dar  fuego  para  reventarlo, 
dispúsose  inutilizase  cuando  se  pudiera;  y como  el 
verdadero  objeto  era  este  y el  de  no  perder  la  fuerza 
■mora!  que  teníamos  con  los  de.mas  kabilas,  dándoles 


una  prueba  de  que  si  no  se  salí  > m ora  por  mied»)  que 
se  tuviese  á Uenidisel  , el  que  por  casualidad  nunca 
se  habia  hallado  en  el  campo  cuando  las  demas  sa- 
lidas, y con  este  motivo  estaba  orgulloso,  consegui- 
do, mandó  el  señor  brigadier  emprender  la  retirada, 
la  que  se  efectuó  con  el  orden  posible  en  semejantes 
casos.  • 

»S:gun  dicen  los  naturales  de  esle  país,  esta  salida 
es  la  mas  encarnizada  que'  han  visto.  Por  parte  de 
los  moros,  según  han  dicho  los  mismos,  que  de.spues 
han  entrado  en  la  plaza,  lian  muerto  cincuenta  y cin- 
co, y heridos  graves  cuarenta  y ^iete  ; pero  cuando 
ellos  dicen  esto,  deben  haber  tenido  mucha  mas  pér- 
dida, porque  siempre  ocultan  site  muertos  y sus  heri- 
dos. Por  la  nuestra  han  sido  muertos  dos  comandan- 
tes primeros  capitanes  del  batallón  de  disciplina,  un 
subalterno  del  mismo  batallón  y diez  y seis  indivi- 
duos de  tropa  y confinados  , y heridos  el  señor  bri- 
gadier gobernador,  un  capilan,  dos  subalternos  y cin- 
cuenta y ocho  á sesenta  entre  tropa  y confinados. 

«Por  ambas  parles  ha  habido  prodigios  de  valor, 
y se  han  visto  mas  de  una  vez  luchar  cuerpo  á cuer- 
po moros  y cristianos;  pero  los  moros  eran  muchos 
mas  en  número,  y á cada  momento  les  llegaba  refuer- 
zo, por  lo  que  fue  preciso  entrar  en  la  plaza. 

«El  señor  brigadier  Buceta  fue  da  los  primeros  que 
salieron  y de  los  últimos  que  entraron;  durante  la  ac- 
ción, y aun  después  de  haber  sido  herido,  siempre  se 
le  notó  la  serenidad  y el  valor  que  tan  acreditado  tie- 
ne en  tantas  ocasiones.  La  oficialidad,  al  frente  de  su 
tropa,  animando  á sus  soldados  y dándoles  ejemplo 
con  su  valor,  nada  dejó  que  desear,  y cumplieron  con 
su  deber,  cual  cumple  á verdaderos  españoles. 

«Como  !o  fuerte  de  la  acción  fue  cerca  de  las  mu- 
rallas de  esta  plaza,  sin  embargo  de  que  se  habia 
prohibidoasomarse,  toda  la  gente  de  la  población  e.s- 
laba  en  los  terrados,  azoteas  y balcones,  desde  donde, 
con  los  anteojos,  divisaban  y conocían  á todos  los  que 
estaban  batiéndose  en  el  campo;  pueden  Vds.  cal- 
cular cuál  seria  su  conflicto.  En  fin,  el  9 del  actual  fue 
un  dia  de  luto  y consternación  para  todos  los  habitan- 
tes de  esta  plaza. 

«La  herida  que  el  señor  brigadier  Buceta,  gober- 
nador de  Melilla,  ha  recibido  en  la  sangrienta  acción 
ocurrida  el  9 cerca  de  aquella  plaza,  es  de  alguna 
gravedad.  Una  bala  de  espingarda  atravesó  al  ¡5r.  Bu- 
ceta  un  muslo;  pero  felizmente  no  interesó  parle  que 
pueda  dejarle  inútil.  El  Sr.  D.  José  Muñoz  se  ha  en- 
cargado interinamente  del  gobierno  militar.  El  com- 
bate duró  cuatro  horas  y media,  y durante  él  hubo  he- 
chos de  v.alor  %-erdaderamente  asombrosos.  El  núme- 
ro de  los  bárbaros  riffeños  era  inmenso.  Nuestras  tro- 
pas se  retiraron  protegidas  por  la  metralla  de  los  fuer- 
tes de  Victoria  y San  .Miguel,  después  de  conseguir 
su  objeto,  que  no  era  otro^ue  el  de  apoderarse  del 
cañón  que  tenían  los  moros,  y al  cual  se  lanzó  el  pri- 
mero el  valiente  y pundonoroso  eapijan  Sr.  .Marli- 
nez  Pelaez.  Entre  los  que  mas  valerosamente  se  ba- 
tieron se  cita  al  capilan  de  artillería  D.  .Mariano  Se- 
villano y Borges,  que  se  arrojó  con  catorce  artilleros 
sobro  el  atrincheramiento  de  los  moros.» 

Hé  aquí  las  resoluciones  que,  según  la  misma  Hoja 
Autógrafa,  van  á adoptarse: 

«Los  últimos  sucesos  ocurridos  delante  de  Meliila 
han  hecho  que  el  gobierno  tome  resoluciones  deci- 
sivas en  nuestros  asuntos  de  .Africa.  El  gobierno, 
pues,  está  decidido  á restablecer  los  primitivos  limi- 
tes de!  territorio  español  alrededor  de  los  presidios 
y fortificaciones  que  conservamos  en  las  costas  del 
Riff.  Para  alcanzarlo;  para  que  España  .se  e.stab!ezc  a 
sólidamente  en  el  territorio  que  le  corresponde;  para 
que  cese  esa  continua  y sagrienta  hostilidad  conque 
un  puñado  ds  bárbaros  afrentan  nuestro  pabellón, 
el  gobierno  enviara  á Africa  un  número  suficiente  de 
tropas,  que  no  se  retirarán  de  allí  hasta  conseguir  los 
altos  tiñes  -á  que  son  destinadas. 

«.Aun  no  puede  fijarse  la  época  en  que  re  realizará 
la  espedieioa;  pero  si  aseg-urarse  que  será  tan  pronto 
como  lo  permita  el  estado  de  las  costas  irihospitalarias 
en  que  han  de  quedar  nuestros  buques,  sin  abrigo  por 
falta  de  puertos  ó fondeaderos  convenientes.  España 
no  piensa  en  conquistas,  ni  en  engrandecimiento  de 
territorio;  pero  si  quiere  recabar  lo  que  es  suyo  y po- 
ner al  abrigo  sus  presidios  de  los  ataques  de  la  mo- 
risma.» 


Debemos  manifestar  nuestra  gratitud  al  señor  admi- 
nistrador de  cor.’'eos,  Sr.  Lavalle,  por  el  gran  celo  que 
está  desplegando  en  el  desempeño  de  su  destino  para 
regularizar  el  importante  servicio  que  le  está  enco- 
mendado. Mira  con  todo  el  interes  que  corresponde 
cuanto  tiene  relación  á la  circulación  de  los  periódicos, 
habiendo  destinado  esclusivameate  á este  negociado 
ocho  empleados,  cada  uno  de  los  cuales  está  encarga- 
do de  una  línea  principal. 

Si  el  Sr.  Lavalle  se  halla  secundado  por  las  admi- 
nisíraeiones  de  provincia  y subalternas,  y encuentra 
la  cooperación  que  le  prestan  los  empleados  de  la  ad- 
ministración central,  creemos  que  mucho  se  disqmnui- 
rán  las  reclamaciones,  y nuestros  suscri lores  recibirán 
con  puntualidad  La  Rsgensracio.n. 


Si  al  fin  y al  cabo  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción logra  convencer  al  Sr.  Collado,  patrono  del  se- 
ñor Iznardi,  según  dicen,  de  la  falta  de  idoneidad  qo» 
para  el  despacho  de  la  dirección  general  tiene  su  pro, 
logitio,  y le  reemplaza  convenientemente,  el  servie^ 
de  correos  será  lo  que  debe  ser,  y mucho  tendrá  qt^ 
agradecer  el  público  al  Sr.  Ríos  y Rosas. 


La  B'otsa  es,  en  los  tiempos  que  corren,  el  gran  ba, 
rómetro  al  cual  atienden  los  políticos  para  apreciar 
la  subida  ó la  bajada  del  bienestar  público. 

Vean  los  últimos  cálculos  bursátiles  de  La  Epoca: 

«Repuestos  los  fondos  de  la  baja  que  en  ellos  pro- 
dujeron los  rumores  sobre  la  cuestión  de  desamcrii- 
zacion  , han  vuelto  á descender  en  estos  últimos  dias, 
sin  que  ninguna  causa  interior  justifique  esle  descen- 
so. Todas  las  personas  bien  enteradas  de  lo  qoe 
acontece  hoy  dia  en  las  Bolsas  eslranjeras  y en  la  de 
Madrid , saben  que  hay  dos  razones  poderosísioas 
para  esta  baja  , que  es  general  en  casi  todas  las  Bol- 
sas  de  Eurppa ; la  primera,  la  crisis  monelariade 
Ale«iani» , qtíe  atnenaza  estenderse  á Francia;  y ¡a 
segunda , las  graves  complicaciones  á que  puede  dar 
lugar  la  cuestión  de  Ñapóles,  que  , como  nueslroslet. 
lores  verán  en  otro  lugar  de  esle  número,  cadaía 
ofrece  mayor  importancia  y gravedad. 

»Un  movimiento  en  Sicilia  puede  ser  lachispaclá- 
trica  que  abrase  la  Italia  toda , y dar  lugar  á grav«- 
mas  complicaciones  europeas.  Se  comprende,  por 
tanto,  muy  bien  que  , cuando  apenas  se  han  olrida- 
do  las  consecuencias  que  ha  tenido  para  el  crédito  ia 
cuestión  de  Oriente  , ios  capitalistas  todos  se  alaima 
ante  la  perspectiva  de  agitaciones  y de  nuevas  Is- 
chas.  Por  lo  mismo  no  es  de  esperar  una  subidaei 
los  valores  españoles  , ni  en  los  fondos  franceses,  in- 
gleses y auslriaeos  , en  tanto  no  quede  resuella  ie 
una  manera  satisfactoria  la  cuestión  de  Italia.» 


Según  dice  las  Hojas  autógrafas  , nales  ie  ass 
se  dijo  que  ya  no  venia  á Madrid  el  general  Narraez, 
y por  la  noche  se  atribuía  esta  suspensión  de  viaje  á 
la  espresa  voluntad  de  S.  M.  la  Reina. 

fllgnoram-os  (añade  las  Hojas)  si  el  duque  de  Va- 
lencia, por  un  acto  deliberado  y propio , suspenda» 
ó no  su  viaje  á Madrid;  pero  sí  podemos  asegurar,  del 
modo  mas  terminante  , que  ni  por  parle  de  S.  -VI.  la 
Reina  ni  de  su  gobierno  se  ha  opuesto  el  menor  obs- 
táculo, desde  que  fue  publicada  la  Constitución  de 
1SÍ5,  á que  el  general  Narvaez  vuelva  ásn  pabia; 
antes  bien  cuéntase  dentro  del  mismo  Palacio  que 
cuando  ei  ministerio  propuso  ó S.  M.  que  se  diera  li- 
cencia á nueslru  representante  en  Paris  para  dar  los 
pasaportes  al  duque  de  Valencia  , la  Pteina  accedió  á 
ello  sin  dar  importancia  alguna  á que  el  general 
N.irvaez,  en  el  que  mira,  sin  e'nbargo,  un  itnporlanfe 
servidor,  volviera  desde  luego  á España  ó siguieB 
habitando  en  París.» 

En  la  imposibilidad  de  decir  nosotros  lo  que  seikc 
sobre  la  causa  de  no'  estar  ya  en  Madrid  el  general 
Narvaez,  ni  de  atribuir  la-calpa  de  las  dilaeionesde 
su  viaje  á lo  que  la  opinión  pública  las  atribuye,  tros 
contentamos  coa  llamar  la  atención  de  nu.Btros  lecto- 
res h.ácra  las  palabras  ó frases  que  subrayamos  de  las 
de  las  Hojas  autógrafas,  á fin  de  que  les  dé  cada  uno 
el  valor  que  su  buen  juicio  le  dicte. 


Recomendamos  la  lectur-a  del  siguiente  himmi 
María,  en  su  Inmaculada  Concepción  , compuesto  por 
nuestro  ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Luis  Nebot  de  Padi- 
lla , ventajosamente  conocido  en  el  mundo  litorio. 

La  buena  acogida  que  ha  tenido  entre  los  calóficíS 
se  comprueba  con  haberse  hecho  quince  edicionesde 
esle  himno. 

Ha  sido  aplaudido  por  v’enerable.s Prelados, queta 
felicitado  al  autor,  concediendo  ei  Excrao.  éíilmo.s^ 
ñor  Obispo  de  Córdoba  cuarenta  dias  de  ¡ndulgcnc'a 
para  el  que  devolametile  lo  leyere  ó cantase , y oW 
cuarenta  por  el  lilino.  Sr.  Obispo  de  Osma  por  ait 
verso  , que  componen  dos  mil  seiscientos  dias. 

Los  rescriptos  originales  se  conservan  en  la  iglcs» 
de  San  Francisco  , en  Baena. 

miaiío  Á.  m.aría. 

Votuii  ei  decuit,  erg»  ¡eí 
(Doctor  Scúi»-1 

Si  Dios  pudo  liacer  la  luz.pr 
do  hacerte  Inmaculada,  Sidei¿» 
ser  tu  hijo,  debió  formarte  lo- 
maculada,  porque  solo  aá  pe- 
do hacerte  digna  Madre 
Si  Dios  pudo  y debió,  iclih- 
hlemeníe,  ¡oh  María!  fuiste  coe- 
cebida  en  gracia  sin  manciu  ie 
pecado  original. 

\Salve,  Salve,  cantaban,  María, 
que  mas  pura  que  Tú  solo  Dios! 
y en  el  cielo  una  voz  repetía: 
a\Mas  que  Tú...  solo  Dios,  solo  DioslU» 

Con  torrentes  de  luz  que'te  inunlan, 
los  arcángeles  besan  tu  pie, 
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las  estrellas  lu  frenle  circundan, 
y hasta  Dios  con  orgullo  te  ve: 

Pues  llamándote  pura  y sin  mancha 
de  rodillas  los  mundos  están, 
y tu  espíritu  arroba  y ensancha 
tanta  fe,  tanto  amor,  tanto  afan. 

¡Ay,  bendito  el  Señor,  que  en  la  tierra, 
pura  y limpia  te  pudo  formar, 
como  forma  el  diamante  la  sierra, 

-como  cuaja  las  perlas  el  mar! 

Y al  mirarte  entre  el  ser  y la  nada, 
modelando  tu  cuerpo  eselamó; 

.«Desde  el  vientre  será  Inmaculada, 
si  del  suyo  nacer  debo  l o.» 

Porque  tú,  Madre  Virgen  y Pura, 
del  que  dijo  ¡haya  luz',  y hubo  luz, 
y á tus  pechos,  bebió  la  ternura, 
y á tus  brazos  cayó  de  la  cruz; 

No  pudiste  llevarle  en  tu  seno, 
si  en  tu  seno  triunfó  Satanás... 
jTú,  la  madre  de  Dios,  en  el  cieno! 

¿Y  era  Dios  y lo  qmso?...  ¡3amás! 

Que  á tus  plantas  rodó  la  cabeza 
de  Luzbel,  como  rueda  el  alud, 
y en  tu  ser  natural  la  pureza 
ale  ley  fue,  como  en  dios  ¡a  virtud. 

luTOcándola  España  en  surglorias, 
dio  feliz  á dos  mundos  la  ley, 
y volóde  victoria  en  victorias, 
y de  cada  español  hizo  un  rey. 

Por  tu  nombre  en  Lepanto. venda; 
por  tu  fe  diola  un  mundo  Colon, 
y en  Otumba,  Granada  y Pavía 
■inmortal  fue  por  tí  su  pendón . 

%ue  al  sentir  de  montaña  en  montaña 
das  tormentas  de  noche  rugir, 
se  te  ve  protegiendo  tu  España, 

■de  la  luna  en  el  disco  salir... 

¡Flores,  flores...  queal  templo  ya  viene! 
y en  su  trono  de  luz  y á sus  pies, 
■querubines  y arcángeles  tiene 
mas  que  espigas  y granos  la  mies. 

Flores,  flores  las  nubes  derramen 
■de  la  Y'irgev  sin  mancha  en  honor: 
y su  Reina  los  cielos  la  llamen, 
y ¡os  hombres  su  madre  y su  amor. 

Ella  pide  virtudes  por  palmas, 
corazones  por  templo  y altar, 
para  luz  de  sus  ojo.s'  las  almas 
que  pretenden  su  amor  cautivar: 

Y en  las  iras  de  Dios  las  esconde, 
y le  grita,  al  sonar  la  esplosion, 

«¡Son  mis  hijos,  piedad!»  Y Él  responde: 
«¡Son  sus  hijos!...  ¡ Piedad  y perdón!» 

¡Salce,  Salce,  cantaban,  María,] 
que  mas  pura  que  Tú  solo  Dios'. 

Yen  el  cielo  una  voz  repetía: 

(¡¡lias que  Tú...  solo  Dios,  solo  Dios'.'.'.a 
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Periódicos  del  dia  25. 

lAESPEHAKZA  publica  otro  importante  articulo 
sobre  la  cueslion  que  LaRegever.sciox  ha  promovido 
acerca  de  conveniencia  y la  necesHad  de  la  forma- 
ción de  la  unidad  monárquica , proponiendo  para 
conseguir  este  propósito  la  solución  de  la  cuestión  di- 
nástica. 

Mañana  lo  reproduciremos  íntegro. 

EL  C.ATOLICO,  sin  valor  para  decir  cuatro  pala- 
firitas  bien  dichas  acerca  del  decreto  suspendiendo  la 
renta  de  los  bienes  del  clero  secular,  pide  que  la  sus- 
pensión se  haga  estensiva  á los  de  las  monjas. 

Verdaderamente  que  no  se  concibe  cómo  el 
Sr. Salaverría  h:t  incurrido  en  esa  sensible  omi- 
sión. 

N’os  adherimos  con  toda  nuestra  alma  á la  so- 
licitud justísima  de  nuestro  colega. 

LA  ESTRELLA  hace  sentir  las  escelencias  de  ios 
principios  y de  las  instituciones  monárquicas,  á las 
que  se  ven  obligados  á recurrir  nuestros  hombres  del 
progreso  para  reedificar  la  obra  que  la  revolución  ha 
destruido. 

Esta  es  una  apreciación  con  la  que  de  seguro 
Se  haBan  de  acuerdo  todos  los  buenos  españoles. 

LA  ÉPOC.A  dice  que  el  Tesoro  ha  obtenido  pin- 
Sñes  resultados  de  la  desamortización. 

fortuna  es  que  el  Tesoro  no  tenga  con- 
ciencia.'! 


LA  IBERIA  carece  de  fondo. 

llecomendamos  á nuestro  cofrade  la  confor- 
midad. 

EL  LEOiq  ESP-AÑOL  se  ocupa  de  Italia. 

LA  DISCUSION,  discurriendo  sobre  el  mismo  asun- 
to, y después  de  dejar  espuesías  sus  opiniones  re.spec- 
to  de  las  pretensiones  del  partido  muralista,  concluye 
con  estas  líneas  de  efecto: 

«De  todos  modos,  la  verdad  es  que  el  absolutismo 
anda  derrotado  por  el  mundo.  Sus  penates  huyen.  Las 
banderas  de  los  pueblos,  aun  en  manos  de  gobiernos 
tiránicos  y egoístas,  ahuyentan,  desvanecen  los  erro- 
res de  los  tiempos  pasados.» 

¡Qué  horror!! 

Idem  del  26. 

LA  ESPAÑA , después  de  manifestar  que  no  se 
concibe  el  gobierno  de  las  naciones  sin  el  concurso  y 
el  sabio  consejo  de  los  ancianos,  de  esas  inleligeneias 
serenas  y amaestradas  por  una  larga  esperierreia.,  qns, 
según  la  feliz  espresion  de  un  publicista  francés,  ejer- 
cen el  sacerdocio  de  la  naturaleza,  encarece  la  institu- 
ción del  Senado  en  el  modo  y forma  que  consigna  la 
Constitución  de  1S45. 

Sentimos  no  convenir  con  nuestro  colega. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL,  lamentando  la  eslincion 
de  la  contribución  de  puertas  y consumos,  debida  á 
una  indisculpable  ligereza  Je  la  Cortes  Constituyen- 
tes, y probada  con  sus  mismas  palabras  y hechos,  dice 
que  si  es  cierto,  según  las -ífo/as  autógrafas,  qae  el  se- 
ñor Salaverría  se  propone  establecer,  eon  sujeción  á 
los  mejores  principios  rentísticos,  la  regularidad  de  la 
contribución  indirecla,  el  país  acogerá  esta  disposición 
del  gobierno  con  las  mismas  rri«e»tras  de  aprobación 
eon  que  ha  visto  resueltas  otras  cuestiones  mas  eleva- 
das, en  el  sentido  que  reclamaba  la  verdadera  opinión 
pública. 

Tejer  y destejer;  esta  es  la  política  de  España. 

EL  CRITERIO  se  convence  de  la  esterilidad  de  los 
partidos,  y pide  que  se  agrupen  en  torno  de  la  ban- 
dera constitucional  los  hombres  sensatos  y honrados 
de  todos  los  partidos,  que,  sintiendo  latir  su  corazón  á 
impulsos  del  amor  patrio,  quieran  contribuir  á la  ven- 
tura del  país. 

Y dice: 

«Examinando  la  vida  pública  de  los  partidos  que 
desde  el  año  35  acá  han  regido  los  destines  de  nues- 
tra nación,  su  historíanos  ofrece  provechosas  lecciones 
y saludables  advertencias.  Débiles  los  unos,  vieron 
ultrajada  la  monarquía,  insultada  la  Religión,  ame- 
nazado el  orden  social,  sin  que  tuvieran  fuerzas  que 
oponer  al  desbordamiento  de  ideas  anárquicas  y di- 
solventes; fuertes  los  otros,  se  destrozaron  á si  mis- 
mos, fueron  esclavos  de  sus  pasiones,  y aun  alentaron 
á las  leyes  que  ellos  mismos  proclamaron  como  jus- 
tas y promulgaron  como  legítimas.  Unos  y otros  ol- 
vidaron en  el  poder  las  ¡deas  que  habían  sido  su 
constante  enseña;  y e'  pais,  entregado  á manos  iaes- 
pertas  ó ambiciosas,  jamás  gozó  del  bienestar  qae  re- 
clamaba de  derecho.» 

Si  confesáis,  estimado  colega,  que  durante  to- 
da época  parlamentaria  se  ha  visto  ultrajada  la 
monarquía,  insultada  la  Religión  y amenazado 
el  orden  social,  ¿cómo  os  atrevéis  á llamar  á los 
hombres  sensatos  y honrados  á que  se  agrupen 
á la  enseña  que  ha  causado  los  males  que  todos 
conocemos  y deploramos? 

El  buen  criterio  aconseja  hacer  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho. 

EL  PARLAMENTO  se  convence  mas  y mas  de 
que  los  periódicos  progresistas  sig-uen  las  mas  de  las 
veces  la  sola  política  de  recriminaciones,  aunque  jue- 
gue en  ello  al  honor  nacional. 

EL  OCCIDENTE  dice; 

«Con  el  artículo  preparado  para  el  número  de  hoy 
nos  ha  sucedido  exactamente  lo  mismo  que  con  el  de 
ayer.  Después  de  redactado,  lo  hemos  cotejado  eon 
lo  que  recordamos  haber  escrito  en  algunos  délos 
que  han  sido  recogidos,  y nos  pareció  fuera  de  duda 
que  encerraba  mas  malicia  que  la  mayor  parte  de  los 
que  quedaron  sin  llegar  á manos  de  nuestros  suscri- 
tores. 

«Esto  nos  ha  convencido  de  que  por  ahora  nos  es 
imposible  discutir  sobre  las  cuestiones  de  política  in- 
ferior. Desistimos,  pues,  de  hacerlo  por  algunos  días.» 

EL  CL-AMOR  PÚBLICO  escita  al  gobierno  á no 
consentir  que  á nuestra  vista,  y al  alcance  del  cañón 
de  nuestras  plazas,  se  ejerza  la  piratería,  y mucho 
menos  se  nos  hosUfiee  conluiuamente  por  tribus  bár- 
baras, que  tienen  á posesiones  españolas  en  estado  de 
continuo  bloqueo,  y aconseja  con  este  motivo  al  go- 
bierno que  no  se  contente  con  reforzar  las  guarnicio- 
nes de  Africa,  ni  conmuevas  salidas,  que  concluyen 
siempre  por  retirada,  sino  qne  ocupe  todo'  el  territorio 
necesario,  fúndanlo  nuevas  presidios  y guarniciones,  j 
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Gaceta  del  26. 

Reales  decretos  nombrando  gobernadores  civiles; 

De  Logroño,  á D.  Teodoro  José  Ramírez;  de  .Alba- 
cete, á D.  Francisco  Marzo;  de  Orense,  á D.  Pablo 
ün'a;  de  Badajoz,  á D.  Celestino  Mas  y Abad;  de  Te- 
ruel, á D.  Ildefonso  López  Alcaraz;  de  Córdoba,  á don 
Francisco  de  Sapúlveda;  de  .Avila,  á D.  Ignacio  Mén- 
dez Vigo,  y de  Lérida,  á D.  Joaquín  Alonso. 

Declarando  cesantes  ai  gobernador  civil  de  Cáee- 
res,  D.  José  Montemayor,  y al  de  Córdoba,  D.  Pe- 
dro Julián  Espariz. 

El  gobernador  civil  de  Orense,  D.  Pedro  Celestino 
Arguelles,  es  trasladado  á Lugo,  y el  de  Lérida,  don 
Bernardino  Malvar,  á Cáceres. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Según  las  noticias  recibidas  por  el  correo,  los  asun- 
tos de  Ñipóles  se  complican  cada  vez  mas. 

Los  periódicos  ingleses  aseguran  que  la  segunda 
nota  del  gobierno  de  las  Dos-Sicilias,  por  la  cual  re- 
tiró este  á instancias  del  Austria  lo  que  la  primera 
tenia  de  ofensivo  para  las  potencias  occidentales,  sin 
conceder,  no  obstante,  cosa  alguna  á sus  reclama- 
ciones, ha  existido  realmente,  y se  añade  que  en  los 
consejos  de  París  y Londres  se  está  preparando  en 
estos  momentos  la  respuesta  que  ella  motiva.  Dicese 
que  esa  respuesta  será  un  ultimátum,  y precederá  al 
llamamiento  de  las  legaciones. 

Las  correspondencias  de  París  confirman  en  parte 
estos  hechos,  y hablan  de  una  entrevista  tenida  en  la 
capital  de  Francia  entre  el  marques  Antonini,  minis- 
tro de  las  Dos-Sicilias,  y el  conde  Walewsky.  Dicese 
que  los  argumentos  empleados  por  el  representante 
del  Rey  de  Ñapóles  en  defensa  de  su  soberano,  mas 
bien  han  escilado  que  calmado  el  descontento  de  la 
Francia,  y se  añade  que  ambas  potencias  occidenta- 
les estaban  en  ánimo  de  adoptar  enérgicas  reso-Su- 
ciones. 

El  telégrafo  anunció  que  el  Diario  de  los  Debates 
confirmaba  las  noticias  que  acerca  de  este  particular 
publicaban  los  diarios  ingleses.  El  articulo  del  diario 
parisiense  dice  asi; 

«La  nueva  actitud  tomada  por  los  gobiernos  de 
Francia  y de  Inglaterra  respecto  del  gobierno  napoli- 
tano, es  el  hecho  mas  importante  que  tenemos  que 
comunicar.  Si  no  estamos  mal  informados,  las  noti- 
cias iadas  ayer  por  el  telégrafo  son  exactas.  Mas  ade- 
lante publicamos  el  articulo  del  diario  inglés  que 
anuncia  que  la  legación  francesa  va  á ser  llamada  de 
Ñapóles,  según  todas  las  probabilidades,  así  como  el 
resto  de  la  legación  inglesa.  Los  dos  gobiernos  alia- 
dos enviarán  cada  uno  cuatro  navios  y cuatro  fraga- 
tas al  golfo  de  Ñapóles. 

»Se  asegura  que  el  punto  de  reunión  de  esas  fuer- 
zas francesas  é inglesas  será  primeramente  .Ajaecio. 
.Mañana  ó pasado  parece  saldrá  de  Tolon  la  escuadra 
francesa.  Las  fuerzas  navales  unidas  llevarán  á bordo 
un  enviado  del  ministerio  de  Negocios  estranjeros  de 
Francia,  con  instrucciones  decisivas  paraM.  Brenier. 
En  consecuencia  de  la  respuesta,  ya  prevista,  que  se 
dará  á las  demandas  presentadas  en  virtud  de  esas 
instrucciones  por  el  embajador  de  Francia  con  todos 
los  caractéres  de  un  ultimátum,  quedarán  suspendi- 
das las  relaciones  diplomáticas;  -M.  Brenier  se  retira- 
rá á bordo  de  la  escuadra  aliada,  la  cual  tomaría  sus 
disposiciones  para  estacionar  en  las  aguas  del  golfo 
de  Nápoles,  á fin  de  estar  siempre  en  disposición  de 
proteger  á sus  nacionales. 

»üna  circunstancia,  que  podría,  no  obstante,  oca- 
sionar alguna  dilación  en  'a  ejeeucir.n  de  esos  mo-ri- 
mientos,  es  la  ausencia  del  Rey  de  Nápoles  de  su  ca- 
pital. Se  asegura,  en  efecto,  que  actualmente  se  Iralla 
en  Gaeta,  y que  allí  es  donde  se  propone  recibir  las 
comunicaciones  de  las  cortes  aliadas. 

»Las  consecuencias  del  congreso  de  Paris  princi- 
pian, según  se  ve,  á desenvolverse,  y las  medidas 
adoptadas  en  estos  momentos  respecto  de  Nápoles 
estaban  contenidas  en  principio  en  la  confereaiña  y en 
el  protocolo  del  S de  abril,  de  que  tantas  veces  se  ha 
hablado.» 

El  Diario  délos  Debates  reproduce  las  opiniones, 
emitidas  en  la  conferencia  de  Paris  por  los  plenipo- 
tenciarios de  Francia  y de  Inglaterra  respecto  de  la 
situación  del  reino  de  las  Dos-Sicilias,  y añade  en 
seguida  ; 

«Ese  lenguaje  de  los  representantes,  de  Frao'áa  y 
de  I.ngiaterra  era  propio  para  esoálar  en  Italia  espe- 
ranzas, tanto  mejor  acogidas,  por  lo  mismo  r^ue  eran 
inesperadas.  Era  prudente,  no  obstante,  no  abando- 
narse á ellas,  y era  cosa  bie.u  clara  que  naria  formal 
podría  hacerse  en  favor  de  las  poblaciones  italianas  en 
tanto  que  se  quisiese  Viacer  con  el  concurso  del  .Aus- 
tria. Se  ha  intentado,  y parece  que  se  ha  accedido,  á 


los  buenos  oficios  del  gobierno  austriaco  para  influir 
cerca  del  gobierno  napolitano. 

»La  tentativa  ha  sido  infructuosa,  y los  dos  gobier- 
nos de  Francia  y de  Inglaterra  se  deciden  á obrar  por 
si  solos.  Era  fácil  prever  ese  resultado , y en  Italia  es- 
pecialmente no  se  podía  esperar  otro 

»Pero  en  lo  que  se  refiere  á la  medida  que  los  go- 
biernos de  Francia  y de  Inglaterra  loman  hoy  res- 
pecto de  la  corle  de  Nápoles,  creemos  que  no  debe 
exagerarse  su  trascendencia,  ó al  menos  su  trascen- 
dencia inmediata.  Se  dice  que  en  breve  publicará  Et 
Monitor  una  nota  espücando  el  objeto  y el  sentido  de 
la  resolución  lomada  por  las  dos  cortes  aliadas. 

»Esa  nota  será  concebida  probablemente  en  térmi- 
nos que  r¡o  tiendan  á escilar  ni  fomentar  movimientcr 
alguno  revolucionario.  Es  probable  que  se  asemejará 
mucho  al  lenguaje  tenido  en  el  congreso;  que  se  re- 
petirá en  ella  que  los  dos  gobiernos  no  se  mezclan  en 
los  asuntos  de  Nápoles  sino  en  un  interes  conserva- 
dor, y para  mantener,  no  para  turbar,  el  orden  euro- 
peo; y que  se  añadirá  una  protesta  enérgica  contra 
toda  tentativa  de  desorden. 

»En  último  resultado,  el  Rey  de  Nápoles  no  será 
quizá  tan  seriamente  amenazado  como  se  aparentará, 
y la  demostración  de  las  dos  potencias  conservará 
acaso  por  largo  tiempo  un  carácter  negativo.  Si  esa 
demostración  se  ha  apresurado  de  una  manera  ines- 
perada, y ha  sido  hecha  cuando  no  se  pensaba  mucho 
en  ello,  quizá  deba  atribuirse  á exigeneias  parlaóíen- 
tarias  que  el  ministerio  inglés  puede  hallarsé  en  eí 
caso  de  temer,  y que  solo  afectan  indirectamente  á la 
Francia.  En  Inglaterra  hay  un  Parlamento,  hay  una 
Cánftra  de  los  Comunes,  hay  partidos  eon  los  cuales 
es  preciso  contar.  Nosotros  podemos  olvidarlo;  pero' 
lord  Palmerston  se  halla  en  la  precisión  de  recor- 
darlo.» 

Hé  aquí  ahora  e!  artículo  que  publica  El  Morning- 
Post  del  20  acerca  de  los  asuntos  de  Ñapóles; 

«-Nuestro  corresponsal  de  Paris  nos  participa  ayer^ 
que  el  gobierno  francés,  á no  ser  que  ocurra  algún 
suceso  imprevisto,  está  en  vísperas  de  retirar  de  Ná- 
poles á M.  Brenier  y á lodo  el  personal  de  la  embaja- 
da. -A  esta  noticia  podemos  añadir,  porque  nos  halla- 
mos en  posición  de  anuneiario , que  el  gobierno  de  lá 
Reina  seguirá  una  política  semejante. 

»La  totalidad  de  nuestra  diplomacia  va  á ser  reti- 
rada de  la  corte  de  -Nápoles.  Enviaremos , lo  mismo- 
que  Francia,  dos  baques  de  guerra,  con  una  fuerza 
correspondiente  de  fragatas.  E^tos  serán  los  represen- 
tantes de  la  alianza; — que  proteger  in  los  intereses  de 
los  nacionales  de  amb'is  Estados;— solo  por  medio  de- 
ellos  se  comunicarán  las  dos  potencias  eon  el  R'ey. 

»Por  estos  hechos  se  ve  que  no  hay  que  abrigar 
duda  alguna  respecto  de  la  exactitud  de  los  informes 
de  nuestro  eorresnons-aL  Añide  ademas  que  los  últi- 
mos despachos  del  diplomático  francés  no  permitaa 
se  conserve  esperanza  alguna  de  un  arreglo  amistoso- 
de  la  cuestión  napolitana.  Estamos  persuadidos  de 
que  el  aserto  de  nue.stro  corresponsal  y del  hombre 
de  Estado  se  halla  justificado  por  los  hechos. 

»-N'o  es  probable  que  la  pertinacia  imprudente  y 
obstinada  de  que  el  Rey  ha  hecho  alarde  hasta  aquí, 
y en  la  que  se  halla  confirmado  por  los  pocos  conse- 
jeros torpes  de  qu'enes  se  fia,  ceda  de  improviso  ante 
los  argumentos  de  Inglaterra  y Francia. 

»No  cabe  duda  de  que  la  mediación  de  Austria  no 
producirá  otro  efecto  sino  el  de  modificar  las  palabras- 
de  aquel  malhadado  monarca,  que  se  hace  acreedora 
las  maldiciones  del  pais  mas  hermoso  que  Dios  creó, 
y que  el  espantoso  despotismo  del  Rey  ha  convertido 
en  lá  nación  mas  miserable  que  existe  en  la  superficie 
de!  globo. 

».Así,  pues,  creemos  que  no  hay  posibilidad  de  que- 
so restablezca  la  buena  amistad  entre  la  corte  de  Ná- 
poles y las  de  Inglaterra  y Francia.  En  último  resul- 
tado, ¿qué  papel  estarán  llamadas  á representar  estaa 
grandes  potencias  aliadas  para  re.solver  las  dificulta- 
des en  Nápoles  y en  Italia?  Esto  es  lo- que  falta  re- 
sol'ver. 

»La  cuestión  de  intervención  en  los.  asuntos  inte- 
riores de  las  potencias  eslranjeras,  de  interveacion  ea 
su  desorden  gu  beroamenlal , sin  duda  alguna  es  deli- 
cada y difícil;  la  evitamos,  y si  no  obrásemos. con  esa 
reserva  escesiva,  si  no  tuviéramos  ea  esa  materia  una 
poUliea  segura,  esSaiiamos  pei'ijeltjamente  ea.  guerra. 

»En  principio,  dejamos  a los  Reyes  y á lo.s  súbdi- 
tos que  arreglen  sus  asuntos  entre  sí.  Nos  limilamos-á 
dar  á los  primeros  los  consejos  que  creernos  han  de 
librarles  de  las  consecuencias  delfuror  de  los  últimos, 
cuando  han  sido  provocirdos  por  una  tiranía  prolon- 
gada y perseverante. 

»Pero  cuando  estos  consejos  son  tratados  con  des- 
precio; cuando  son  acogidos  con  respuestas  evasivas 
ó insolentes;  cuando  ei  resaltado  positivo  ha  de  ser 
amenazará  la  paz  de  Europa,  la  gran  alianza,  que  h% 
■resuelto  mantener  e.sta  oaz.  está  obligada  á hacer 
otros  esfuerzos,  en  vez  deem.fiear  palabras  repetidas 
tantas  y tantas  vec'cs;  y que  no  han  tenido  eSeneia. 

»Las  potencias  aliadas  no  intervienen  entre  el  po- 
der y los  súbditos  á quienes  tan  mal  gobierna.  Es  es  - 
la  una  medida  que  no  puede  ser  justificr.da  sino  qjor- 
tin  estado  de  cosas  cstremado , por  la  necesidad  al>  • 
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•o'uUi  de  un  aeuerdo  coniplelo  para  restablecer  el  or- 
den, si  llega  á ser  necesario  , por  medio  de  la  fin  rza. 

»Stn  emb irgo , tenemos  sin  duda  alguna  , en  ¡as 
circunstancias  actuales,  respecto  de  Ñapóles,  el  dere- 
cho de  retirar  nuesir,,  tuerza  diplomática,  de  rehusar 
toda  relación  ulterior  conloruie  con  los  hábitos  adqui- 
ridos en  la  paz  , de  abstenernos  de  dar  , con  nuesira 
presencia  como  potencia  , nuestrp  estimulo  y nuestra 
sanción  á una  política  que  arruina  al  pais  mas  hcrs 
moso  de^  mundo,  y que  condena  á sus  conciudadano; 
mejores  y mas  nobles  á lormeutos  cuya  sola  idea  nos 
hace  estremecer. 

«Ningim  estado,  ningún  individuo  puede  acusarnos 
de,  precipilaciou  ó¡de  una  acción  demasiado  viva  en 
esta  circunstancia..  Con  el  mayor  cuidado  -y  ía  pa- 
ciencia mas  ejemplar  hemos  intentado  hacernos  oir 
y comprender  por  el  monarca  de  un  Estado  de  tercer 
orden, 

»Han  fracasado  por  completo  nuestros  esfuerzos. 
Hemos  aguardaap  con  calma  los  resultados  de  la  me- 
diación de  otra  potencia  : también  esto  se  ha  frustra- 
do. Solo  nos  reSla  ya  borrar  toda  apariencia  de  rela- 
cioines  ainislosas/con,  un  sistema  que  nos  causa  horror 
cesar  en  toda.coin.unieacion  oficial  con  el  autor, de  ese 
sistema;  pinteger  á nuestros  nacionales  y nuestros  in-. 
tereses  con  la  presencia  de  una  fuerza  armada  bas- 
tante pod-rnsa  para  impedir  lodo  el  mal  que  el  Key 
de  Ñapóles  pueda  imaginar. 

«Dentro  de  pocos  dias  veremos  lo  que  comprende- 
rá ese  soberano , y cómo  obrará  después  de  este  úl- 
timo y gravo  argume-ulo  de  las  potencias  occiden- 
tales. »., 

— Según  las  últimas  noticias  de  anoche,  paree#po- 
«itiyo  que  á estas  horas  van  navegando  hácia  el 
golfo,  de,N.ipples  ocho,  buques  de  ailo  bordo  fran- 
ceses y otros  tantos  ingleses.  .4.  bordo  de  uno  ele 
los  navios  irá  un  diplomático  francés  con  instruccio- 
nes para  M.  Bre.iier,  el  eual  deberá  presentar  al  Rey 
Fernando  .un  uUim  ilitm,  y como  se  cree  queS.  .M.  lo 
rech.azacá,  se  asegura  que  las  legaciones  de  Francia 
y de  Inglaterra  se  retirarán.  Lo  que  después  hagas 
las  escuadras  se  ignora  , aunque  se  c.''ee  que  se  man- 
tendrán á ia.espectutiva,  procurando  pesar  moralnien- 
te  sobre  el  ánimo  del  Rey.  Entra  tanto  S.  M.  ha  mar- 
chado á Gaela,  y allí  se  propone  recibir  la  embajada 
semibelicosa  y con'.esíar  al  ultimátum. 

— Las  noticias  de  Viena  desmienten  que,  el  inter- 
nuncio de  Austria  en  Constantinopla  haya  recibido  ór- 
denes de  _su, gobierno  jnaadándale  intervenir  como 
mediador  enire  la,  Sub  iine  Puerta  y Montenegro.  No 
obstante,  parece  que  se  han  cambiado  notas  acerca 
del  particular  entre  ¡as  naciones  signatarias  del  trata- 
do del  15  de  abril,  y que  el  gabinete  ausíüaeo.  ha  ro 
gado  á,  sus  aliados  interviniesen  colectivamente  en  e! 
asunto;  y como  la  contestación  de.  las  potencias  oc- 
cidentales ha  sido  satisfactoria,  hay  esperanzas  de 
que  se  tiTmúie.siu  perjuicio  de  los  derechos  de  sobe- 
ranía del  Sultán  y sin  comprometer,  la  tranquilidad 
de  tos  monlenegi'jnos. 

— Se  asegura  que  iio  .es  cierto  haya  aconsejado  el 
gobierno  d.e  Viena  a!  de  Berlín  que  este  de- isla  de 
sus  derechós  de  soberanía  sobre  el  principado  de 
N’eufchatel  en  cambio  de  una  indemnización;  muy  al. 
contrario,  el  .conde  Buol  ha  prometido  apoyar  enérgi- 
camente las  disposiciones  que  adopte  Prusia,  con  el 
objeto  de  restablecer  ei  orden  legal  en  Neufchatel,  que 
por  de  pronto  se  cree  tiendan  á saber  cuál  es  la  con- 
ducta que  piensan  seguir  .hoy  los  ¡ rmantes  del  proto- 
colo del  24  de  mayo  de  1852,  y de  qué  modo  trata- 
rán de  iníerveiiir,  basándose  en  dicho  protocolo. 

— Dean  diapara  otro  espérase  que  el  gobierno 
ausíriaco  espedirá  el  decreto  relativo  á la  eoaeesion 
para  1'undi.r  en  Trieste  un  Banco  con  un  capital  de 
10  millones  de  florines.  Las  acciones  respectiv.  s se- 
rán 20,000,  á 500  florines  cada  una. 


SASTO  DE  MaS-AE.A. 

Santos  Cosme  y Damian,  mártires. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  0.  Juan  de  -4!arcon  , donde  sigue  la  solemne 
novena  á .María  Santísima  de  las  Mercedes.  .4  las  diez 
de  la  mañana  ser-á  la  M sa  mayor  y .sermón  , y á las- 
cinco  de  la  larde  se  rezarán  la  estación  y rosario,  a 
que  seguirá  el  sermón , novena  , gozos  y reserva. 

£u  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Juan  de  Dios,  continúa  la  anual  novena 
á su  augusto  titular,  habiendo  Misa  mayor  y sermón 
á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  estación,  ro- 
sario , sermón,  novena  y soleóme  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  eoufinúa  la  novena  á 
INuestra  Señora  de  las  Mercedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  .4  las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  la  estación 
y el  rosario,  y á coutinaaciou  e¡  sernion,  novena, 
gozos  y reserva. 


La  V.  O.  T.  de  Servitas  concluye  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa",  con  la  so  emuidad  acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  San  José  concluye  el  quinario  á 
los  gloriosos  médicos  S-n  Cosme  y San  Damian.  A 
las  diez  de  la  mañana  sera  ia  función  principal , ha- 
biendo Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tarde  los  accs- 
tuaibrados  ejercicios  y reserva. 

En  Santa  Maria  , San  Martin  , Loreto , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á Maria  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  ia  Reina. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  Ijace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS.  A LAS  TP.ES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  cqnsptidádo,  40.25  c. 

Títulos  diferidos,  25,40  y 45. 

Participes  'egos  conven. oles  dei  3 por  100. 

Atr.orlizable  do  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda 

¡Acciones  de  carreteras,  6 j>or  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1850.  Fomento,  ce 
4 4,000  rs., 0-3  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  89  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  recle.', 
85,75  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82,50  p. 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  p. 

-Aoeiones  del  Banco  de  España,  de  a 2,000  rel- 
ies, 124  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,40. 

París , á S días , 5,27  u. 
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AL.UÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  62  á 79  rs.  vn. 

Cebada de  39  a 41 

Algarroba de  á 39 


PRECIOS  SK  EL  MEP.CADO  SS  A-?EB. 

Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra 


Carne  de  vaca 39  á 40  16  a 18 

Aceite 54  á 56  16  á 17 

Carbón 7 á 8 

Pa lates 6 á 7 3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á 16 


Pan  de  dos  libras.  15  á IS 

i®—- 

BOLETÍN  DE  NOíICÍAS. 


Por  auto  de]  día  23  det  coirieute  se  ha  admitido 
por  el  juzgado  de  primera  instancia  la  querella  pro- 
puesta por  el  apoderado  de!  Exemo.  señor  duque  de 
Valencia  contra  el  editor  responsable  de  La  Xacion. 

— Htay  quien  dice  que  el  dia  del  cumpleaños  de 

S.  M.  la  Reina  se  levantará  el  estado  de  sitio. 

Ya  pueden  prepararse  los  señores  ministros  de  la 
nube  que  la  prensa  va  á descargar  sobre  ellos. 

Sres.  D.  Cirilo  y Bayarri,  resguardarse  bien,  que 
está  muy  negro  el  horizonte. 

Este  viene  por  el  Norte;  por  ei  Sur  está  también 
cargadillo:  esto  es,  para  ios  otros. 

Bueno  es  que  prueben  de  todo. 

Ahora  hay  qoe  ensayar  la  libertad  de  imprenta 
con  Constitución  acteada. 

— También  se  prepara  arreglo  en  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Siempre  lo  mismo. 

— Dicen  que  en  Cuba  ba  fallecido  del  vómito  el  se- 
ñor Monroy  , magistrado;  el  Sr.  Roscado  en  Puerto- 
Rico  . y el  administrador  de  rentas  marítimas , se- 
ñor Oeaña. 

— Háblase  dei  Sr.  Ordoñez,  ministro  que  fue,  para 

gobernador  de  Cá  liz. 

— Para  evitar  la  falsificación  de  los  sellos  , se  ha 
prohiaido  que  los  estanqueros  los  tomen  de  los  par- 
ticulares para  su  enajenación,  aun  cuando  sean  legí- 
timos. 

— Los  correos  de  las  líñ'eas'-lrasversales  irán  dentro 
de  muy  poco  en  eabriotés. 

— Pera  las  obras  del  canal  de  Isabe!  II  se  recauda- 
ron  en  la  semana  última  150,0fi0  rs. 

— El  Sr.  Escobar  se  ba  encargado  nuevamente  da 

la  secretaría  dél  gobierno,  restablecido  de  su  indis- 
posición. 


— En  este  pais  todo  está  entregado  á la  suerte  y la 

avenliira.  El  individuo  se  cuida  de  s!  mismo  , y nada 
leimpoita  lo  que  al  vecino  le  pasa  ; pero  se  cumple 
con  frecuencia  aquel  adagio; 

Cuando  In  barba  de  tu  vecino  veas  pelar... 

—Se  nos  asegura  que  en  el  colegio  de  Toledo  va 
á darso  grande  impulso  á la  insltuccion  de  la  esgrima 
y equitación,  á cuyas  materias  no  se  habla  dado 
antes  toda  la  importancia  que  tienen  en  la  educación 
del  oficial. 

• — Parees  que  el  día  22  hubo  en  Albacete  una  re- 
unión magna  de  las  diferentes  fracciones  del  partido 
moderado  de  la  provincia,  para  decidir  si  aceplaria  ó 
no  la  unión  liberal  : el  re.sultado  fue  rechazarla. 

■ — Anuncia  ayer  tarde  La  Epoca  que  dentro  de  po- 
co se  procederá  á las  elecciones  de  nuevos  ayunl.a- 
mienlos  y diputaciones  provinciales. 

— Et  gran  puente  que  estaba  á punto  de  terminar- 

.se  sobre  el  rio  Eume  en  Puentes  de  García  Rodríguez 
(Galicia),  acaba  de  hundirse,  á una  hora  que  afortuna- 
damente evitó  desgracias  personales,  por  ser  la  de 
descanso  de  los  obreros  que  aun  se  ocupaban  en 
aquella  obra. 

Es  una  gran  desgracia  la  que  ahora  acontece  con 
las  obras  públicas.  Los  caminos  , apenas  hechos,  se 
desmoronan  ; los  puentes  se  hunden  , las  iglesias  se 
desploman , los  hospitales  ..o  sirven  al  objeto  , en  las 
casas  se  olvidan  las  escaleras. 

¿En  qué  consistirá  eso,  cu-ndo  vemos  á la  torre  de 
la  catedral  de  Oviedo . el  monasterio  del  Escorial , y 
tantas  y tantas  obras,  desafiar  á los  siglos  y ostentarse 
resistiendo  á la  deslruicion  que  lleva  el  tiempo,  pre- 
senciando tantos  escombros  á que  se  ven  reducidas 
las  nuevas,  apena,  construidas? 

— Parece  que  la  escuela  militar  del  Pardo  va  á re- 
cibir un  gran  ensanche,  satisfaciendo  la  necesidad  á 
que  está  llamada,  de  servir  de  escuela-normal  de  ti- 
ro, esgrima,  gimnasia  y natación  para  lodo  el  ejército, 
y con  especialidad  para  la  infantería. 

-Según  dice  un  periódico  , por  una  real  órdeo  re- 
ciente, y desconocida  aun,  se  permite  á los  cursantes 
de  medicina  y farmacia  el  simultanear  el  estudio  del 
griego  con  cualquiera  de  los  cinco  años  de  su  carrera. 

— El  Sr.  Vicario  eclesiástico  está  dando  grande  im- 
pulso á las  obrasjde  la  nueva  iglesia  de  Chamberí,  á 
fin  de  que  pueda  abrirse  al  público  en  los  primeros 
dias  de  octubre  próximo.  Casi. lodos  los  dias  inspec- 
ciona personalmente  las  obras. 

— La  Iteal  Academia  de  la  Historia  ba  aprobado 
el  proyecto  de  una  escuela  de  diplomática,  cuya  re 
dacci-  m le  había  sido  encargada  por  el  señor  ministro 
de  Fomento.  Esta  corporación,  que  hace  años  había 
hecho  íTesente  al  gobierno  la  necesidad  de  eslabiecer 
dicha  escuela,  á fin  de  evUar  que  los  archivos  del  rei- 
no estuviesen  en  manos  ignorantes  de  todo  punto,  lo 
cual  sueéde  á menudo  eon  las  bibliotecas  en  la  parte 
de  manuscritos,  ha  logrado  abrir  á la  juventud  una 
nueva  y honrosa  carrera,  h.aciendo  un  verdadero  ser- 
vicio al  Estado. 

— ¡Noticia  de  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  ios  35  premios  mayores  de  los  1,000  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  ayer. 

En  e!  número  20,611,  32,000  ps.-fs.,  en  .Madrid; 
3,345,  10,000,  .M-álaga;  7,374,  0,090,  Salamanca; 
24,973,  500,  Barcelona;  24,380,  500,  Valencia;  9,433, 
500,  Toledo;  7,793,  500,  .Madrid;  S,008,  500,  Agui- 
las; 17,775,  500,  Loja;  19,517,  500,  Puerto  da  Santa 
.María;  11,393,  500,  Estella;  4 939, 500,  Vinaroz;  654, 
500,  .Madr;d;'27,863,  500,  idetir.  25,652,  500,  San- 
tander; 9,864,  500,  Santiago;  5,152,  500,  Sevilla; 
2.058,  400,  Córdoba;  2-1,747,  -100,  .Mataró;  16,739^ 
400,  Orense;  29,115,  400,  Barcelona;  11,175,  400, 
Córdoba,  29,705,  400,  -Madrid;  29,606,  400,  Zarago- 
za) 5,178,  400,  Málaga;  20,910,  400  Granada;  5,844, 
400,  Valladolid-.  15,058,400,  Cádiz;  32,  400,  .'da 
drid;  21,853,  400,  Sevilla;  28,762,  400,  Madrid; 
25,596,  400,  ídem;  9,261,  400,  Puenleareas. 

El  sorteo  inmediato  es  estraordinario,  á 320  rs.  el 
billete  y 40  ei  octavo;  consta  de  48  premios  mayores. 
Se  celebrará  el  dia  10  de  octubre. 

— La  empresa  del  teatro  del  Príncipe  ha  consegui- 
do organizar  una  compañía,  que  si  bien  no  abunda  en 
artistas  de  primerórden,  por  el  escaso  número  de  es- 
tos que  desgraciadamente  hay  en  España,  cuenlacon 
muchos  jóvenes  de  esperanzas,  entusiastas  de  su  arte, 
y ansiosos  de  progresar  en  tan  difícil  carrera,  y con 
algunas  actrices  y actor«-s  ventajosamente  conocidos 
üei  público  de  Madrid.  Entre  jos  últimos  figura  el  de- 
cano de  ia  escena  espinóla,  D.  Antonio  de  Guzman, 
que  ha  aceptado,  á ruegos  de  ía  empresa  y de  sus 
nuevos  compañeros,  el  cargo  de  maestro  y director. 

A la  mayor  brevedad  darán  principio  ias  represeo- 
tacioaes  con  el  drama  nuevo,  origina!,  en  tres  actos  y 
en  verso,  titulado  La  Llave  de  oro. 


TEATEOS. 

CIRCO.— .4.  las  ocho.  — Las  Gracias  de  Gedecm. — 
lulermedios  de  canto  por  el  Sr,  Belart. — Álaa  y 
baja. — Las  Tramas  de  Garulla. — Baile. 


CIRCO  DE  PAUL. — Miñanaáias  oe1«.  y 

la  n-iche  habrá  una  brillante  función  porlosh^t 
manos  Braqiiet,  de  Paris,  hábiles  gimnastas 
Circo  de  la  Emperatriz,  los  cu  i'.es,  después  de  va, 
ríos  ejercicio.s  de  la  mayor  dificullad,  concluir^ 
con  los  sorprendentes  del  .árbol  girnuáslico,  ósia^ 
percha  milagrosa. — Intermedios  de  baile  por  el  cof;, 
po  coreográfico. — El  domingo  habra  dos  función^ 


ÜLTLMA  HORA. 

ESXaANJEP.O. 

Nada  nuevo  encontramos  en  el  correo  acerca  de  !■;( 
asuntos  de  Ñapóles,  cuya  gravedad,  sin  embargo, m 
puede  menos  de  reconocerse,  aun  admiiiendu  algo;j 
exageración  en  las  úUiinas  noticias  que  se  han  piibli, 
cado.  Enprueba  .de  esto  mismo,  de  El  Norte  de  Bm, 
selas  tomamos  la  siguiente  caria,  escrita  desde  Ñapo, 
les  el  16  del  corriente.  Dice  asi; 

«El  aspecto  de  la  situación  es  enteramente  distinlo 
del  que  era  hace  muy  pocos  dias,  cuyas  segiidcades 
optimistas  se  fundaban  en  el  espíritu  de  C'ineiiiaooa 
que  presidia  entonces  á las  negociaciones  pendieiiles 
entre  nuestro  gobierno  y el  ministro  de  Frai!aa.CoQ 
efecto,  nada  podia  hacer  presagiar  un  cambio  laBánis. 
co  en  el  arreglo  de  nuestras  desavenencias  conlaspo. 
tenejas  occidentales.  ¿Qué  ba  ocurrido  en  la.s  sllaes. 
feras  pol¡licas?;De  dónde  vieneeslecambiodelusuL 
mos,  este  paso  de  las  disposiciones  mas  conciliafes 
á ia  amenaza  pionta  á convertirse  en  hecho?  Loipj. 
ro;  pero  es  lo  cierto  que  la  brisa  de  buen  agüeioine 
sopló  eñ  los  últShos  tiempos  se  ha  cambiaclo  9 
viento,  que  podrá  muy  bieneoi;duGÍr  dentro  de  pai 
nuestra  rada  una  eseu  idra  anglo-francesa,  cuya  a®, 
ximae.ion  se  señalaría  probablemente  por  la  relitis 
de  los  representantes  de  Francia  élnglaler.ra,  eaelts-  , 
so  en  que  ei  Rey  insislieia  en  nesarse  á concefeli 
amnistía  general  reclamada  por  Francia,  que  niasíj 
en  esta  cueslion  de  acuerdo  con  Icgiaterra  Tala;® 
sustancia,  la  comunicación  que  el  minislro  de  Fíá 
ha  pasado  á nuestro  gobierno. 

«Esta  actitud  aiiu-nazadora  de  Francia  es  tibisi- 
nos  comprensible,  cuanto  el  barón  Brenier,  ármisis 
ticias  son  exactas,  habla  hecho  esperar  que  su  ;>!»• 
nete  tendría  en  cuenta  las  esplieaciones  amistosas» 
tenidas  en  una  nota  que  le  fue  remitida  úlliaiamenit, 
así  como  al  encargado  de  negocios  de  Inglaterra,]» 
el  Sr.  Carafa;  nota  que  se  habia  sometido  previanienle 
á la  sanción  del  diploináiico  francés... 

«Todo  marchaba , al  parecer,  jierfectanienle,  cuas- 
do  M.  Brenier,  contradiciendo  lo  que  antes  hato 
dicho,  declaró  la  nota  insuficiente,  y apeló  á la  ame- 
naza. Como  no  es  probable  que  el  gobierno  francés 
cambie  de  opinión  de  un  dia  á otro,  es  de  suponer 
queel  barón  Brenier  no  se  hallaba  enleramenle ini- 
ciado en  las  inlencioñes  de  su  gabinete. 

«Se  dice  que  el  Rey  está  decidido  á resistir  ála 
presión  estranjera  y á defender  lá  invioiabilidad  de 
su  prerogativa  real.  Este  es  el  primer  peligro  déla 
situación. 

«Nuestro  conflicto  ha  llegado  al  punto  en  que  son 
inútiles  los  cálculos  y las  conj-'turas;  hay  que  dejar 
hablar  á los  hechos,  que  no  tardarán  en  manifes- 
tarse.» 


TELEGRAFIA  EI,tCTSICA. 


CO-nZACIO-S  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  .«7EB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 69. 

Idem  4 '/a  por  100,  91,50. 

Españoles. — 3 por  lOü  interior,  39. 
Consolidados , de  94  á 94 


DESP.ACHO  PAkTICL’LAR  DE  L.A  GACETA. 

París  25  de  íetiembre.— Copenhague  23.— El  mi- 
nistro de  Hacienda  ha  hecho  diinision.  Ei  '22  ha  lie 
gado  á osla  ciudad  e!  príncipe  Napoleón,  quien  k 
sido  visitado  por  el  príncipe  Christian. 


Memual  da  eraíoria  sagrada,  ó año 

predicable  , por  1l  Juan  Francisco  Guerra;  dcslo-mos 
en  8.°  mayor , 36  rs.  Ei  primero  contiene  horofc  y 
discursos  para  las  dominicas  de  Adviento  ,Coái6- 
ma  , Semana  Santa  , Resuireccioa  , Ascensión,  veni- 
da del  Espirilii  Santo  , Santisiina  Trinidad  , y tocB- 
mentó  ae  la  Eucaristía  ; y el  segundo , tiomiijas  pan 
las  leslanles  dominicas  después  de  Pentecostés,  dis- 
cursos sobre  los  misterios  de  la  SanlísL.iia  Virgen,  i 
homilías  sobre  los  Evangelios  que  la  Iglesia  ofreeeia 
las  festividades  de  sus  santos. 

Combate  espiritual : un  tomo  , 10  rs. 

.4ño  afectivo , ó sean  sentimientos  sobre  el  awr 
de  Dios  para  cada  dia  del  año  , por  ei  P.  .VvriUoK 
20  rs. 

Jesús  Consolador  en  las  diferentes  aflicciones it't) 
vida  : por  el  P.  Haller  ; 8 rs. 

Manual  completo  de  ordenandos,  por  D.  .4ndré* 
Novoa ; 12  rs. 

Dia  feliz  consagrado  cada  mes  al  Sacratísimo-  Cc' 
razón  de  Jesús,  y su  novena,  por  e;  P.  To:edo;IOB- 

Prácticas  piadosas  en  favor  délas  almas  ddPsr 
gatorio  : contiene  la  novena,  los  lamentos,  el  saín» 
De  profanáis,  las  nueve  oraciones  del  Papa  San  Gre- 
gorio, etc.,  etc.;  2 rs.  La  novena  suelta,  12  cuartos- 

Devocionarios  , por  D.  .Alejandro  Gonaez ; nao  ^ 
letra  regular  , y otro  en  letra  muy  gruesa  , coa  her 
inosas  estampas;  el  primero  á 14  rs.,  y el  según" 
do  á 8. 

Imprenta  de  Fuentenebro,  calle  de  la  Colegia#, ' 
número  6,  cuarto  bajo.  Librerías  de  Olamendi,  .4gas- 
do,  Hurlado  y Sánchez. 


Editor  responsable,  D.  Joséde.l  Bosjrs. 
Impresta  de  la  REGENERACION,  Gbavisa,!Í' 


M»  R¿b'’'1o  27  de  fisrembre  de  1856« 


DIARIO  CATOLICO. 


cCatólicos  antes  qne  políticos,  poiiíícos  en  t^n^o  cuanto  la  política  co aduzca  ai  triunfo  práctico  del  catolicismo  » 


Se  insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á m>d  o real  la  linea , y los  secados  á precios  convencionales. 

PilÜC  ‘S  EN  MADRID.  In  la  administración , calle  de  Gravina , nóm.  21,  principal,  nn  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  ^ y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  y “n  el  eabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EH  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro¿  seguro  á favor  de  la  administración , na  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo , y tO  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  loa  coiresponsale» , 
nr  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  r?. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivam«»P»^, , 


ADVERTENCIAS. 

• 

los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
GÍones  terminan  el  30  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjuicios  que  soncon- 
sigalentes. 


Los  infinitos  esíravios  de  cartas  que 
contienen  sellos  que  venimos  esperi- 
mentando  nos  pone  en  el  caso  de  ro- 
gar á nuestros  constantes  suscritores 
que  prefieran  cualquier  otro  medio  de 
hacer  sus  abonos,  ó que  ías  certifi- 
quen, si  quieren  tener  la  seguridad  de 
que  llegarán  á nuestras  manos,  y evi- 
tarse la  pérdida  de  estas  cantidades, 
pues  del  otro  modo  puede  asegurarse 
que  de  ciento  no  llegan  á su  destino 
cincuenta.  La  administración  cuida 
de  remitir  el  recibo  á vualta  de  correo, 
como  siempre,  á los  que  hacen  sus 
pagos  direcíamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  RUSE- 
NERAGION  aunque  termine  ia  sus- 
cricioa. 

-4ccedien  ‘o  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  no»  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  ías  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  adcertimos  que  lo  conseguirán^tlevol vien- 
do d número  .sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
tueken  los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


Hoy  emp.  zamos  á repartir  las  entregas  29,  30 
y Zl  déla  primera  serie  de  la  Biblioteca , ütida- 
das  El  Libro  de  los  pobres. 


CTJESTIOSÍ  RELIGIOSA. 

* 

PROTESTAS  DE  FE. 

Gran  salisfaecion  nos  causa  el  contemplar  el  éxito 
que  ha  obtenido  nuestra  esciíaclon  para  adherirse  á la 
protesta  católica  que  nos  proponemos  ofrecer  á los 
pies  del  soberano  Pontífice. 

Son  numerosísimas  las  que  todos  les  dias  reci- 
bimos. 

Coa  este  motivo,  el  respeíable  y digno  arcipreste 


de  Fuencivii,  en  la  diócesi  de  Búrg-os,  nos  dirige  la 
siguiente  comunicación: 

aSr.  Director  de  La  Regeseracio.v. 

mFüescivil  22  de  setiembre. 

«Están  ya  en  mi  poder  cinco  pliegos  de  firmas  de 
los  pueblos  de  este  mi  arciprestazgo,  todos  unánimes, 
de  protestación  de  fe,  los  que  remitiré  á esa  redac- 
ción el  correo  inmediato.  El  proyectó  de  reunir  en  un 
volumen  las  protestas  de  fe,  es  perfectamente  acogi- 
do; y si  V.  tuviese  por  conveniente  prolongar  el 
tiempo  y encargar  á sus  suscritores  que  lo  promue- 
van en  todas  parles,  estoy  en  la  creencia  que  el  pue- 
blo español  se  prestará  muy  gustoso,  y de  esa  ma- 
nera se  dará  un  golpe  mortal  á la  impiedad  y ai 
error. 

«Soy  de  V.  su  mas  atento  S.  S. 

«A.  C.» 

Otros  muchos  nos  han  dirigido  igual  manifestación; 
y conociendo  la  conveniencia  de  admilir  las  firmas, 
prorogamos  el  plazo  para  recogerlas  hasta  fines  del 
próximo  octubre. 

POLITICA. 

LA  UNIDAD  MONÁRQUICA  (1). 

No  debemos  ocultar  la  grande  complacencia 
que  esperimentamos  al  ver  la  noble  y patriótica 
actitud  en  que  se  ha  colocado  nuestro  apreciable 
colega  La  Esperanza,  concurriendo,  con  su  reco- 
nocida autoridad  y notoria  ilustración,  al  escla- 
recimiento de  l;i  importante  polémica  promovida 
de  resultas  de  nuestros  arlicuios  en  favor  de  la 
unidad  monárquica. 

Su  adhesión  franca  á las  ideas  que  hemos 
conceptuado  oportuno  emitir,  es  un  hecho  que  no 
debe  pasar  desapercibido , y cuya  importancia  no 
acertaremos  nunca  a encarecer  bastante. 

¿Será  tan  miope  la  vista  de  los  hombres  polí- 
ticos de  nuestro  pais , que  no  alcance  á penetrar 
los  grandes  gérmenes  de  ventura  que  puede  en- 
cerrar, y que  efectivamente  encierra  dentro  de  sí 
el  pensamiento  de  crear  una  situación  basada  en 
la  unión  de  nuestra  familia  real  ? 

Cuando  tan  notorias  son,  aun  ajuicio  de  las  in- 
teligencias menos  perspicaces,  las  invasiones  de 
una  democracia  tan  impía  como  revolvedora , y 
cuando,  á poco  que  se  observe , no  pueden  me- 
nos de  sentirse  por  todos  lados  los  rumores  sinies- 
tros que  anuncian  nuevos  trastornos  y temibles 
catástrofes,  ¿será  conveniente  dejar  pasar  desa- 
percibida la  Ocasión  que  so  presenta  de  asirnos  á 
la  que  es  hoy  y será  mañana  el  áncora  única  de 
salvación  para  España? 

No  lo  creemos  asi  nosotros  ciertamente,  y de 
ahí  que  antes  de  insertar  el  último  artículo  que  ha 
consagrado  La  Esperanza  á responder  á los  ad- 
versarios de  la  unidad  monárquica,  hayamos 
conceptuado  necesario  llamar  muy  particular- 
mente la  atención  sobre  su  contenido. 

Inmenso  seria  nuestro  júbilo  si  Dios  permitiese, 
en  sus  altos  designios,  que  la  realización  de  la 
idea  que  nos  inspiró  la  lectura  de  los  pensa- 
mientos dei  malogrado  Batmes,  viniera  á poner 
fin  á las  grandes  desventuras  que  tantos  años 
hace  está  sufriendo  nuestra  querida  patria. 

Hé  aquí  ahora  el  artículo  de  nuestro  colega: 

«El  AquUés  de  lus  argumentos  espuestos  por  La 
Epoca  contra  la  idea  de  reunir  las  dos  ramas  encon- 

(1)  Véanse  los  números  correspondientes  á los 
dias  15,  20,  25  y 26  del  actual. 


tradns  «le  nuostni  familia  real,  idea  propuesta  por  La 
Regeneración,  consiste  en  el  qran  pel'gro  que , reali- 
zada, acarrearía  á las  reformas  liberales:  lo  cual , no 
habiendo  razón  alguna,  ni  para  suponer  que  las  refor- 
mas buenas  serian  entonces  desechadas,  ni  para  pre- 
tender que  las  malas  fueran  entonces  mantenidas, 
equivale  á declarar  que,  ante  lodo,  es  preciso  que  el 
partido  liberal  siga  mandando. 

«Lo  primero  qne  nos  sucedió  al  llegar  á esta  parle 
del  razonamiento  de  La  Epoca,  fue  acordarnos  de  una 
anécdota  que  se  cuenta  de  la  antigua  corte  de  Fran- 
cia. El  abate  Guyot  Desfonlaines,  protegido  de'  con- 
de de  Argenson,  escribió  y publicó  un  folíelo  contra 
su  bienhechor,  nombrado  después  ministro  de  la 
Guerra.  Preguntóle  un  dia  el  conde  qué  era  lo  que  le 
habia  movido  á cometer  tal  ingratitud;  y como  el  res- 
pondiese muy  sereno:  «Es  necesario,  señor,  que  yo 
viv.1  (/!  f aat,  seigneur,  que  Ja  vive),»  su  escelencia, 
con  igual  serenidad,  le  repuso  .al  instante:.  «Pues,  ami- 
go mió,  yo,  por  mi  parle,  no  veo  que  haya  precisión 
alguna  de  eso  [Je  n‘en  voit  pas  la  nécessité).»  La  do- 
nosa réplica  del  Conde  de  Argenson  nos  parece  muy 
aplicable  ala  respuesta  ioLa  Enoca.  A nue-tro  colega, 
que  dice,  en  sustancia,  es  preciso  siga  mandando  en 
España  el  partido  liberal,  nosotros,  y con  nosotros  la 
inmensa  mayoría  d;:  la  nación,  le  replicamos  que  eso 
es  lo  que  menos  falta  hace. 

«Ocurriónos  después  que  esa  misma  necesidad 
que  La  Época  supone  hay  en  España  de  que  conti- 
núe lagobei  nación  liberal,  esa  misma  se  suponía  haber 
en  Francia  antes  del  2 de  diciembre  de  1S51.  Decir 
entonces  que  el  pueblo  francés  podría  pasar  sin  el 
divertido  juego  de  las  instituciones,  sin  intervenir 
por  medio  de  sus  representantes  en  iodos  los  negocios 
del  Estado,  sin  desayunarse  cotidianamente  con  unos 
cuantos  discursos  de  sus  oradores  parlamentarios,  sin 
tener  por  ministros,  bien  á los  Guizot,  bien  á los 
Thiers,  bien  á los  Odillon-Barrot,  bien  á los  Lamar- 
tine óLedra-RoUiii,  eso,  paramuchos,  era  como  soste- 
ner que  el  pez  puede  vivir  fue.'‘a  del  agua,  yei  hombre 
estar  sumergido  en  rila  sin  aliogarse.  Después  , sin 
embargo,  se  ha  visto,  no  solo  que  vive  mucho  me- 
jor que  antes  privado  de  todas  esas  cosas,  sino  que  ni 
siquiera  se  cura  de  saber  por  dónde  andan  sus  gran- 
des hombres  de!  parlamentarismo.  Y cuenta  que  en 
é¡  la  gobernación  liberal,  sobre  ser  mas  antigua,  no 
fue,  á lo  menos  en  sus  últimos  tiempos,  tan  funesta 
como  siempre  lo  ha  sido  entre  nosotros. 

«Hemos  empezado  por  ese  argumento  de  La  Epoca, 
y le  hemos  llamado  su  Aquiles,  porque  si  bien  se  ha- 
lla espiieslo  como  por  via  de  supererogación,  nos  pa- 
rece que  es  el  que  mas  confianza  inspira  á nuestro  as- 
tuto colega,  sin  duda  por  la  fuerza  que  s|be  suele  ha 
cer  á su  habitual  auditorio.  Vamos  ahoraá  decir  algo 
sobre  ios  demas  que  vienen  con  él,  menos  tal  vez  co- 
mo verdaderos  auxiliares  que  como  lictores;  es  decir, 
como  acompañantes  destinados  tan  solo  á decorar  su 
nueva  presentación. 

«Pasando  por  alto  el  que  consiste  en  asegurar  que 
á la  Reina  Isabel  la  basta  su  legitimidad  y el  apoya 
de  sus  antiguos  partidarios,  porque  ese,  ademas  de 
envolver  en  cierta  manera  un  petitio  principa  , está 
superabundantemente  confutado  por  nuestro  artículo 
de  anteayer;  pasando,  repetimos,  por  alto  ese  argu- 
mento, nos  fijamos  desde  luego  en  el  de  la  imposibi- 
lidad. De  nadie  menos  que  de  La  Epoca  esperábamos 
nosotros  oir  semejante  palabra,  porque  creíamos  que 
á quien  tan  duradera  le  ha  parecido  desde  el  principio 
la  consabida  unión,  á quien  estándola  viendo  espirar 
todavía  la  juzga  tan  oronda , no  se  le  ocurriría  ja- 
más pronutíciarla;  pero,  prescindiendo  de  esto,  ¿por 
qué  les  parece  á nuestros  lectores  que  califica  de  im- 
posible la  reunión  de  las  ramas  contrapuestas  de  ia 
real  fami.ia?  Porque  debiendo  de  verificarse  esta 
reunión  por  medio  del  casamiento  de  la  princesa  que 
es  hoy  el  único  descendiente  de  la  Reina  Isabel,  po- 
dría mas  tarde  ei  cielo  dar  á S.  M.  un  hijo  varón,  al- 
terándose con  ese  acontecimiento  las  bases  del  arre- 
glo. Es  decir,  que  La  Epoca, de  estar  harta 
de  sostener  la  justicia  y la  validez  del  acto  que  privó 
á D.  Cários,  cuando  ya  tenia  varios  hijos  y casi  pu- 
diera haber  tenido  nietos,  de  la  corona  á que  se  ereia 
llamado  por  una  ley  que  estaba  inserta  en  nuestros 
Códigos  al  tiempo  de  su  nacimiento,  tiene  escrúpulos 
de  comprometer  los  derechos  deuu  principe  que  toda- 
vía no  se  sabe  si  nacerá,  dado  que  la  rama  real  pros- 
crita no  se  resignara  á admitir  la  eventualidad  de  ha- 


bérselos de  reconocer  si  viniese  al  mundo.  ¡Lo  que  es 
una  conciencia  liberal! 

«Pero  por  sorprendente  que  sea  este  óbice  puesto 
por  La  Epoca,  todavía  io  es  mis,  si  cabe,  e!  que  po- 
ne con#elacion,  ya  á las  intrigas  que  dice  emplea- 
rían los  dos  partidos  representados  por  las  dos  fa- 
mas de  la  familia  real  reconciliadas  para  hacer  que 
prevalecieran  sus  respectivos  principios,  ya  á la  8i- 
ficullad  de  que  se  apaguen  los  rencores  encendidos  y 
fomentados  por  la  guerra  entre  las  dos  líneas  contra- 
puestas de  nuestra  regia  estirpe.  ¿No  es  admirable  que 
un  periódico  á quien  no  asustan  las  IntrigBs  que  na- 
turalmente debe  de  haber  en  el  Estado  gobernándole 
seis  ó siete  ministros  mas  c menos  dependientes  de 
trescientos  ó cuatrocientos  pequeños  soberanos,  que 
cientos  de  miles  de  electores  deben  de  cambiar  de 
tiempo  en  tiempo,  se  estremezca  pensando  en  las  que 
podritrn  verse  en  ese  mismo  Estado  rigiéndole  úna 
sola  familia?  ¿No  es  admirable  que,  juzgando  mtiy 
conciliables  las  voluntades  é intereses  de  banderías 
encarnizadas  y sin  vinculo  aigimo  de  sangre  entre fei, 
hallo,  inesiinguibles  los  odios  creados  entre  parientes 
pró.ximos  por  un  litigio  que  so.stuvieron  sus  padres, 
cuando  ellos  estaban,  por  su  corla  edad,  mas  ó me- 
nos imposibilitados  hasta  para  formar  juicio  sobre  él? 
La  contestación  á estas  preguntas  la  dejamos  a!  juicio 
de  nuestros  lectores,  así  como  recomendamos  á la  re- 
flexión de  El  Clamor  todo  este  artículo,  que,  con  el 
que  anteayer  escribimos,  forma  la  respuesta  cabal  qñe 
merece  el  que  ayer  nos  dedicó  nuestro  apreciable  co- 
lega progresista. » ‘ 


Llamamos  ia  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la 
real  disposición  que  se  publica  on  la  parto  oficial  da  la 
Gaceta,  precedida  de  una  esposicion  que  Arma  el  señjr 
D.  Cirilo  A.varez,  para  que  la  provisión  de  prebendas 
eeiesiásíicas  se  haya  de  hacer  precisamente  á pro- 
P'iesla  de  la  Cámara. 

El  señor  ministro  reconoce,  y con  razón  justísima, 
que  eidero  puede  prestar sarv'ciosinmeasos  en  ei  m^- 
joratnienlo  de  fas  costumbres,  y dice  hailarssdispuey- 
lo  á enaltecer  esta  clase  respetable,  dev-o'viénl.fla  sp 
antiguo  prestigio  y autoridad,  harto  debilitados,  eort- 
linúa,  por  efecto  de  mil  tau.sas. 

Bueno  será  que  para  llevar  á cumplido  efecto  t;^  ^ 
lauda 'oles  propósitos  no  olvide  que  entre  aqneüas  s|  ■ 
h.alia  el  estado  depresivo  en  que  se  ia  ha  tenido  y si- 
gne teniendo,  completad  indebidamente  sometida  á la 
autoridad  civil,  intervenida  en  el  ejercicio  de  sus  santas 
funciones,  por  esos  famosos  decretos  que  han  suserilq 
los  Alonsos,  los  Aguirres  y Fuente  Andrés. 

Y no  debe  olvidar  tampoco  que  en  la  Cámara  ecle- 
siástica existen  partidarios  acériimos  de  eso  que  se 
llama  legalismo,  y que  el  clero  ha  mirado  y mirará 
como  un  elemento  de  que  se  sirven  para  impedir  1^ 
unión  intima  y santa  sumisión  que  deben  guardar  coa 
ei  Ji-fe  visible  de  !a  Iglesia. 

Parécenos  muy  bien  que  ia  elección  recaiga  sobre 
la  propuesta  de  una  corporación  que  se  liaga  respeta- 
ble por  las  intachables  cualidades  de  los  individuos^ 
que  la  formen.  j 

Bueno  será  también  que  á ¡as  palabras  acompañetj 
las  obras. 

El  clero  reclama  , y con  razón  , justicia  y la  liber- 
tad que  se  debe  al  ejercicio  de  su  santo  ministerio. 


JUiCIO  DE  LA  PREXS.A  SOBRE  EL  DECRETO  SUSPESDIENDC^ 
LA  VE.XTA  DE  LOS  BIENES  DEL  CLERO  SECULAR.  ‘ 

Si  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  ia  prensa 
no  nos  prescribiese  un  límite  demasiado  estrecho . 
para  dejar  correr  la  plunni  en  asunto  tan  impor- 
tante como  lo  es  el  que  ha  resuelto  el  decreto 
espedido  por  el  Sr.  Salaverría , nosotros  de- 
mostrariamos  la  razón  por  qué  ha  sido  acogido* 
con  frialdad  y hasta  con  disgusto  una  medida 
que  en  cierto  sentido  pudiera  ser  considerada 
como  reparadora.  ^ 

Por  mas  que  se  esfuercen  en  demostrar  lo  con- 
trario ios  diarios  que  se  han  impuesto  la  penosa|. 
carga  de  aplaudir  todos  ios  actos  del  gobierno»  ■ 
0‘Donnell,  es  una  falta  gravísima,  no  solo  el  haber- 
escluido  de!  decreto  suspendiendo  la  véala  de  los 
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bienes  del  clero  secular  los  que  [)orlp_yi¿;cian  á 
las  religiosas,  sino  el  haberlo  jiublicac^i)  sin  la  ps-í- 
posición  que  deb;a  preceder  y ha  iirecudidoi 
siempre  aun  ú disposiciones  mucho  menos  im- 
porlanles. 

¡Qué  ocasión  tan  oportuna  para  haberenviado, 
en  nombre  de  la  Reina,  ai  pueblo  católico  de  Es- 
paña palabras  que  le  consolaran  de  las  profun- 
das ■ amarguras  sufridos  en  estos  dos  últimos 
años!!  , 

E!  gobierno,  sin  embargo,  lo  ha  debido  enten- 
der de  distinto  modo,  y,  á nuestro  juicio,  ha  in- 
currido eñ  el  funesto  error  de  considerar  sufi- 
ciente para  captarse  ia  general  benevolencia  dar 
ese  decreto  exiguo,  sin  forma  ni  aparato  de  so- 
lemnidad alguna. 

i Ay,  y qué  equivocado  vive  si  piensa  que  á 
las  gentes  católicas  se  las  satisface  con  haber 
suslraido  por  ahora  de  los  mercados  públicos  un 
puñado  da  bienes  que  son ‘•¿nrcíidiWc.s,»  al  decir 
de  los  mismos  periódicos  ministeriales! 

Otras  son  las  exigencias  y los  ardientes  de- 
seos de  la  católica  España,  y á la  vez  que  la  jus- 
ta derogación  de  las  leyes  hechas  en  daño  de  los 
fueros  y de  la  dignidad  de  la  Iglesia,  lo  que  pide 
■y  lo  que  espera  es  la  proclamación  y la  práctica 
de  los  grandes  principios  en  que  descansa  la  fe 
de  sus  creencias. 

Pero  sin  querer  íbamos  á entrar  ya  en  conside- 
raciones que  nos  llevarían  adonde  hoy  no  es  po- 
sible ilegar. 

Lo  dicho  es  suficiente  para  que  nuestros  lecto- 
res comprendan  nuestro  modo  do  apreciar  el  de- 
creto del  nuevo  ministro  de  Hacienda.  Vean  ahora 
cómo  lo  han  juzgado  algunos  de  nuestros  colegas; 

EL  PASLAMEIÍTO. 

La  Gaceta  de  ayer  ha  publicado  al  fin  el  decreto 
por  el  que  se  suspe.ide  la  venta  de  los  bienes  del  clero 
secular.  En  esíaocasion,  couio  en  oínts  varias,  el  go- 
bierno haaíe.ndido  has  exigencias  conservadoras,  aun- 
que con  íne.nos  espontaneidad  y presteza  de  lo  que  á 
su  propio  ínteres  convenia. 

í Si  el  gabinete  0‘Donnel!  no  hubiese  obrado  en- 
este  co  ,T!0  en  otros  graves  asuntos  con  estraña  ineti- 
cutosidad,  se  hubiese  demostrado  contra  ¡as  creencias 
•del  vulgo,  y por  ios  muchos  medios  de  que  es  dado  á 
un  gobierno  disponer,  que  cualquiera  que  fuese  la  re- 
solución que  se  adoptase  sobi'e  los  bie.nes  llamados  á 
desamortizar,  ia  Hacienda  pública  nada  tenia  que  te- 
mer, ni  por  consecuencia  el  crédito  nacional,  ¡cuánta 
no'seria  su  fuerza,  y cuánta  confianza  no  tendrían,  así 
en  la  actual  situación  política  como  en  !a  futura  é in- 
mediata de  nuestro  Tesoro,  los  hombres  de  negocios,  de 
los  que  por  algún  tiempo  han  de  necesitar  los  gobier- 
nos españoles  en  mayor  ó menor  proporción! 

Cualquiera  que  sea  la  política  que  se  adopte  sobre 
los  demas  bienes  llamados  de  manos  muertas,  ya  se 
continúen  vendiendo  los  de  propios  y beneficencia,  ya 
se  suspenda  su  venta  ó se  prohíba  definitivamente 
para  en  adelante,  debemos  repetir  que  para  nada  son 
«soesarios  los  menguados  recursos  que  con  estas  ven- 
tas se  proporciona.u  a!  Tesoro,  para  que  sea  desahoga- 
da y próspera  su  situación. j 

Esta  dependerá  esclusivamente  de  dos  condicio- 
nes: la  primera,  que  se  satisfagan  las  necesidades  del 
país,  sediento  ds  orden,  de  reposo  y de  alguna  esta- 
'bilidaá,  siguiendo  á este  fin  una  conduela  política  que 
haga  comprender  á todo  el  mundo  que  la  revolución 
se  halla  marlalmeute  herida,  y que  no  son  de  temer 
conmociones  un  tanto  graves. 

Sin  este  punto  de  partida,  ningún  ministro  de  Ha- 
cienda podrá  ofrecer  buenos  resultados;  sin  una  polí- 
tica muy  enérgica  y francamente  conservadora,  no 
hay  Hacienda  posible. 

La  segunda  condición  es  que  haya  e!  patriótico 
atrevimienlo  que  se  necesita  para  decir  la  verdad  al 
país  acerca  de  nuestras  necesidades  gubernativas  y 
admlnislralivas,  y de  los  medios  que  la  producdoii 
española,  que  nuestra'  materia  imponible  ofrece,  para 
fesoíver  el  proble.ma  que  vergonzosamente  para  nos- 
otros no  se  ha  resuello  en  España:  el  de  nivelar  real 
y verdaderamente  los  ingresos  con  los  gastos. 

¡ Sabemos  que  hay  preparados  grandes  trabajos 
para  el  pró.ximo  restablecimiento  de  los  derechos  de 
puertas  y consumos  para  el  Estado,  que  solo  han  si- 
do suprimidos  nomina: iiicnte,  ó en  parle,  gravando 
ademas  al  país  uua  contribución  estiaordinaria  como 
la  de  230  millones  del  p.asado  anticipo,  y ia  derrama, 
<^ue  tantas  vejaciones  ongina  en  su  exacción,  gracias 
sobre  lodo  á la  latitud  dejada  por  las  Cortes  á las  mu- 
cicipalidades  para  arbitrar  los  .medios  de  cubrir  sus 
respectivos  cupos. 

No  faltarán  quienes  declamen  contra  esta  sistema 
tranco  y noble,  y por  el  que  no  se  engaña  á los  pue- 
blos, como  por  el  que  adoptaban  nuestros  adversa- 
rios. Ya  £i  ¿Ciamor  Público  nos  habla  de  la  necesi- 
dad de  hacer  economías,  oomo  si  de  nada  sirviese 


^laraányaUdar  la  fp.  iza  que  pudio^an  Itner.sus  p;.lu- 
ti&at'  la  cou^iucla  nl^rvada  por  su  parliiíp. 

Dos  años,  ha  mtiudado  estit,  con  una-s  Cortes  que  si 
dé  algo  pecaban  era  de  csc^iso  i^c  exaltacjou ; y ¿qué; 
economías  verdaderamente  notables  , fundamentales, 
y de  las  que  indican  un  sistema,  se  han  llevado  á 
cabo?  ¿Cuáles  son  las  que  indican  sus  órganos  en  al 
drensa** 

Que  se  descenlraUce  la  administración:  como  sí  esto, 
caso  de  ser  posible,  produjera  verdaderas  economías 
al  país;  que  se  disminuya  el  ejército,  como  si  fuese 
escesivo  el  que  tenemos,  y no  hubiese,  en  todo  caso, 
de  atender  á la  necesidad  de  fomentar  la  marina,  con 
el  celo  que  ha  desplegado  el  partido  moderado  du- 
rante su  larga  dominación. 

Como  recursos  con  que  puede  contarse  para  nive- 
lar el  déficit,  habla  nuestro  colega  progresista  de  re- 
formar los  aranceles  y economizar  los  gastos  de  Ul- 
tramar. 

Respecto  á la  primer  medida,  es  probable  que  las 
Cortes  moderadas  den  por  segunda  vez  al  país  ei  be- 
neficio de  abaratarle  no  poca  parle  de  sus  consumos 
de  géneros  estranjeros,  acercándose  así  el  día  en  que 
el  contrabando  pierda  esas  proporciones  que  son  para 
nuestra  patria  un  verdadero  desdoro. 

Así  se  recuperará  el  tiempo  perdido  por  las  Cor- 
tes Constituyentes  y por  los  progresistas,  que,  ha- 
blando siempre  de  libertad  comercial,  se  curan  de  es- 
ta libertad  comercial  como  de  las  restantes.  Durante 
su  dominación  ha  habido,  sí,  libertad  para  los  contra- 
bandistas, gracias  á la  Milicia  nacional  de  muchas 
pueblos  de  frontera  y de  costa  y al  desprestigio  del 
principio  de  autoridad. 

En  cuanto  á los  presupuestos  de  Ultramar,  ¿no 
han  bastado  dos  años  para  que  uuestros  adversarios 
los  hubiesen  presentado  con  esas  econo.mías  en  los 
gastos  y ese  aumento  en  los  productos  de  las  rentas 
que  ahora  van,  sin  duda,  á reclamar  tenazmente  de 
las  admiuistraeiones  moderadas? 

Y de  lodos  modos,  como  han  pasado  ya  los  dias  en 
que  bastaba  declamar  vagamente  sobre  estas  mate- 
rias, como  ya  hay  que  precisar  las  peticiones  de  re- 
forma, y la  iniciativa  de  ¡deas  practicables,  so  pona 
de  escilar  el  desden  del  pais,  que  á todos  nos  juzga, 
esperamos  que  nuestros  adversarios  nos  digan  clara- 
mente lo  que  creen  que  debe  ser  conservado,  y que  lo 
suprimido  de  ese  sistema  tributario  que  llaman  ab- 
surdo, sin  haber  acertado  á reemplazarlo  ventajosa- 
mente, ni  aun  á proponer  modificaciones  que  no  fue- 
ran á todas  luces  inaceptables. 

Basta  ya  de  espedientes  de  arbitristas.  Es  llegado 
el  día  de  que  empiecen  á defcnde.''se  vigorosamente 
los  verdaderos  principios  de  administración  económi- 
ca, abonados  por  la  esperiencia  y recientemente  des- 
atendidos por  los  hidrópicos  de  una  vulgar  y anti- 
palriólica  popularidad. 

LA  ESP.4Ñ<V. 

La  autoridad  ha  mandado  recoger  nuestra  primera 
edición  de  Madrid  correspondiente  ai  dia  de  hoy , á 
causa  de  un  artículo  en  que  analizábamos  el  rea!  de- 
creto inserto  en  la  Gaceta  de  ayer  sobre  suspensión 
de  venta  de  los  bienes  del  clero. 

Esto  nos  obliga  á hacer  una  nueva  tirada,  que  re- 
trasará naturalmente  ia  llegada  de!  presente  número 
á manos  de  nuestros  suscriíoies. 

, EL  d:asio  español. 

En  su  lugar  carrespondiente  verán  nuestros  lecto- 
res el  importante  rea!  decreto  que  pubiiea  la  Gaceta 
de  ayer,  desponiendo  la  suspensión  de  la  venta  de  los 
bienes  del  clero  secular,  devueltos  al  mismo  conforme 
á la  ley  de  3 de  abril  de  1845- 

No  creemos  que  haya  motivo  para  eslrañar  no  le 
preceda  el  preámbulo  anunciado  hace  dias,  y en  que 
debía  fundarse  resolución  de  lant.a  trascendencia;  por- 
que á mas  de  que  á todos  alcanzan  las  razones  que  la 
apoyan,  hay  que  tener  en  cuenta  el  estado  á que  ha- 
bía llegado  la  cuestión  y e!  rompimiento  de  nuestras 
relaciones  con  la  Santa  Sede;  y cuando  es  sabido  que 
se  traía  de  reanudar  esas  relaciones  y deenviar  un  re- 
presentante á Roma,  parécenos  que  el  gobierno  ha  de- 
bido considerar  que,  así  las  cosas,  es  prudente  evitar 
cualquier  malévola  interpretación  que  pudiese  entor- 
pecer las  negociaciones  que  han  de  entablarse,  y en 
las  cuales  es  á todas  luces  conveniente  que  no  ejerza 
presión  el  espíritu  de  partido. 

Que  encontramos  digna  de  aplauso  esta  medida, 
es  fácil  comprenderlo  con  solo  recordar  lo  que  dijimos 
há  pocos  dias  acercada  la  desamortización.  El  que  se 
haya  suscitado  esta  cuestión;  ei  que  se  haya  resuello 
de  la  manera  que  se  ha  hecho,  viene  á demostrar 
que  el  gobierno  procura  restaurar,  apoyado  en  los 
principios  conservadores,  el  derecho  y la  justicia, 
reparando  los  errores  sin  cuento  cometidos  por  la  do- 
minación derrocada  en  julio  último. 

EL  CaiTEaiO. 

La  Gaceta  ha  publicado  un  real  decreto  que  sus- 
pende lisa  y llanamente  la  venta  de  los  bienes  del 
clero.  Razones  de  alta  política  habrán  aconsejado  sin 


diidiy^^a  niedid.i.  que  no  su  ha  tcjüido  por  convu-. 
láeiilo  justifK.ir.^C liando ,st|>avK)s4o5  motivos  cu  qt^e 
se  l'unda,  y <:■  iipzcamo.s  sus  resultados,  podremos  gs-  ' 
presar  calegóricamenle  nuestra  opinioii. 

LAS  NOVEDADES. 

En  las  Novedades  oficiales  hallarán  nuestros  lec- 
tores el  dccrclo  que  1.a  aparecido  en  la  Gocfínde  hoy 
suspendiendo  la  venta  de  los  bienes  del  clero.  Esle 
aclo  del  ministeiio,  anunciado  tanto  tiempo  há,  y ob- 
jeto de  tantas  peripecias  en  las  a las  regiones,  haapa- 
recido  sin  una  línea  de  preámbulo:  el  nuevo  ministro 
de  Hacienda  ha  tenido  en  esto  al  menos  un  buen  gusto, 
que  celebramos:  los  preámbulos  son  inútiles  en  docu- 
nieiilos  de  este  genero.  Nuestros  lectores  comprende- 
rán que  tenemos  vivos  deseos  de  juzgar  el  aclo  con 
que  ha  inaugurado  el  Sr.  Salavprria  su  ascensión  al 
ministerio;  necesitamos  por  hoy  contener  los  deseos; 
los  aplazamos  para  el  dia  en  que  podamos  satisfacer- 
los por  completó. 


En  el  estado  actual  de  la  prensa  no  podemos  hacer 
otra  cosa  que  recomendar  muy  eficazmente  al  señor 
ministro  de  la  Gobernación  la  lectura  de  la  siguiente 
comunicación  que  ha  dirigido  á sus  suscritores  el 
apreciable  Director  de  la  acreditada  revista  que  con  el 
titulo  de  La  Cruz  se  publicaba  en  Sevilla. 

Dice  asi : 

' «.{  LOS  se5obes  suscp.itores  de  «la  ciu:z.» 

»E1  Exemo.  señor  capitán  general  de  este  distrito 
suspendió  en  16  de  julio  último,  por  decreto  verbal, 
la  continuación  de  La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevi- 
lla. Como  aun  no  habia  salido  déla  prensa  ningún 
ejemplar  del  número  correspondiente  á dicho  mes, 
acudimos  á S.  E.  solicitando  que,  con  vista  del  nú- 
mero ya  impreso,  se  sirviese  autorizarnos  para  su  pu- 
blicación y continuación.  S.  E.  pasó  el  número  ú la 
censura  del  Sr.  Auditor  de  Guerra,  y aunque  nada 
halló  en  dicho  número  digno  de  censura,  S.  E.  con- 
firmó el  decreto  de  suspensión  de  la  revista. 

»Tan  pronto  como  el  Exemo.  señor  capitán  general 
cesó  en  sus  facultades  eslraordinarias  y censura  mili- 
tar que  ejercía  sobre  la  prensa,  creimos  alzada  ipso 
¡acto  la  suspensión  de  nuestra  revista,  toda  vez  q'ue 
esta  no  habia  sido  suspensa  por  la  autoridad  civil, 
sino  solo  por  la  superior  militar. 

L'Sin  embargo  de  esto,  consideramos  como  un  deber 
nuestro  acudir  al  señor  gobernador  civil,  esponiendo 
los  hechos,  presentando  el  númCro  de  julio  último,  y 
otros  anteriores,  y solicitando  de  su  señoría  no  pusiese 
obstáculo  á la  continuación  de  La  Cruz,  manifestando 
también  á su  señoría  estábamos  prontos  á someternos  á 
toda  previa  censura  que  creyese  necesaria. 

»El  Sr.  D.  Rafael  de  N'avascués,  con  vista  de  18 
ó 20  números  de  La  Cruz,  ha  tenido  á bien  decretar 
continúe  la  suspensión  de  La  Cruz,  según  se  nos 
aeaua  de  comunicar  por  el  señor  secrelario  del  go- 
bierno civil,  verbalmente,  y no  por  escrito,  como  pe- 
dimos y nos  fue  denegado. 

«.Agolada  la  numerosa  edición  de  lodos  los  núme- 
ros de  la  revista  por  cuyas  doclrinas  merecimos  la  sin- 
gular honra  de  recibir  una  caria  gratulatoria  de  Su  San- 
tidad el  Papa  Pió  IX,  en  atención  á que  no  puede  ha- 
ber obstáculo  en  la  reimpresión  de  los  ya  publicados, 
y siendo  muchos  ios  señores  suscritores  que  desean 
completar  la  colección,  y no  menos  las  personas  que 
en  España,  América  y en  el  eslranjero  solicitan  esta 
obra,  ha  llegado  el  caso  de  hacer  la  reimpi'esion  de 
los  números  ya  publicados.  Si,  como  creemos,  no  hu- 
biese inconveniente  en  ello,  lo  aimociaremos  al  públi- 
co, reproduciendo  el  mismo  prospecto  que  dimos  en 
1852  y 1853. 

«Confiamos  en  Dios,  y á sus  designios  nos  somete- 
mos, bendiciendo  en  todo  su  santísima  smluntad.  En 
tanto  que  dure  la  suspensión,  continuaremos  dando 
las  obras  inéditas  del  P.  Ceballos,  autor  de  La  falsa 
filosofía  es  crimen  de  Estado. 

«Sevilla  20  de  setiembre  de  1856. 

«Leos  Caueoseko  y Sol, 
«Director  de  La  Cruz.» 


EJERCtetOS  ESPIRITUALES  DEL  CLERO  DE  SANTANDER. 


Damos  cabida  con  la  mayor  satisfacción  á la  si- 
guiente correspondencia  de  Santander,  en  que  se 
refieren  edificantes  pormenores  sobre  los  ejercicios 
que  acaba  de  hacer  el  clero  de  aquella  diócesi: 

«Sastasder  20  de  setiembre. 

»Edificante  y tierno  espectáculo  acaba  de  presen- 
ciar esta  diócesi  con  motivo  de  ios  ejercicios  que 
han  celebrado  los  eclesiáslieos , invitados  al  efecto 
por  su  venerable  Prelado.  Tiempo  hacia  que  el  esce- 
lentisimo  Sr.  Arias  Teijeiro  , suinainenle  afecto  á esta 
saludable  práctica  , y que  la  habia  visto  establecida 
en  otros  países  , produciendo  frutos  abundantes  de 
salvación  , deseaba  proporcionar  á sus  amados  cola- 


boradftíes  estos  deliciosos  dias  de  reliro  espiritoal; 
pero  li.s. vicisitudes  de  los  tiempos,  la  situación  a-, 
muy  doj^bogada  de  los  eclesiásticos,  y l.i  íaiij 
de  un  ¡peal  á propósito , le  habían  obligado  á dilqj 
Ip  <^jte  su  corazón  deseaba  y proyectaba  sn  reconoe. 
do  celo  desde  los  primeros  dias  de  su  pontificado.  Es 
solvió  realizar  sus  deseos  en  el  presente  año,  aproTs 
chaiido  la  temporada  de  vacaciones,  en  que  queás. 
desocupado  el  Seminario  , único  edificio  á propái 
para  realizar  su  grande  idea  , y con  fecha  2 de  jai^ 
invitó  á todo  su  clero,  por  medio  de  una  breves  li- 
na carta  , á reunirse  en  espíritu  de  oración  en  la  % 
ledad  de  Monte-Corban. 

«Ei  doro  de  Santander,  que  tantas  pruebas  liej 
dadas  de  amor  y obediencia  á su  Obispo,  eseedió<¡ 
esta  Ocasión  solemne  sus  piadosas  esperanzas,  as. 
diendo  á inscribirse  en  número  tan  crecido,  quejE. 
chas  se  quedaron  con  el  sentimiento  de  no  poderse 
admitidos  en  ninguna  de  las  dos  tandas  que  el  Prelaj; 
determinó  se  hiciesen.  Con  santa  impaciencia  agtgi. 
daban  todos  el  suspirando  dia  en  que  detian  dar 
principio  á tan  buena  obra,  y era  el  2 dejulio,oclam 
aniversario  de  la  consagración  del  Sr.  Obispi; 
lo.s  tristes  sucesos  de  Castilla  vinieron  á defraudarpot  ' 
entonces  los  deseos  de  todos. 

»EI  prudente  Prelado  no  creyó  conveniente , 
reuniesen  sus  sacerdotes  en  aquellos  dias  deviriijo^ 
en  que  ciertos  hombres  y periódicos  no  se  ísisp¡. 
zaron  de  querer  culjar  al  clero  como  proinovedoii 
instigador  de  atrocísimos  delitos,  que  so'o  paeás 
tener  origen  en  U desmoralización  consigueBleij 
falla  de  creencias  y al  desprecio  del  sacetd.iátj 
tólico. 

«Reslabiecida,  finalmente,  la  calma,  y raedianlijí 
nueva  convocación,  dieron  principio  los  ejercieaj 
19  de  agosto  para  la  primera  tanda,  que  eond^ 
ei  2S  del  mismo,  y el  2 de  setiembre  parala  segiali 
que  terminó  el  11.  Trescientos  sacerdotes  se  qe 
citaron  espiritualmenle  en  estos  dias  de  eterna menE- 
ría  para  la  diócesi  de  Santander,  y su  fervor,  p® 
lualidad  y recogimiento  dieron  clara  é iaequí™ 
prueba  de  sus  buenas  disposiciones,  como  habré 
llenado  de  alegría  sin  duda  el  corazón  del  celoso Pit 
lado.  Esle,  por  las  graves  ocupaciones  desuminise 
rio,  y por  haber  hecho  ya  los  ejercicies  anuales,  se 
gun  su  costumbre,  en  el  convento  de  las  Caldas, no 
pudo  asistir  á lodos  los  ejercicios;  pero  concomo d 
último  dia  de  ambas  tandas,  y en  la  .Misa  que  celebró 
administró  la  sagrada  comunión  á lodos  ios  ejercitan- 
tes, que  con  notable  devoción  y recojimiento  se  acer- 
caron de  dos  en  dos,  enlerneciendo  esle  espectáculo 
á todos  cuanto-  d preseneiaion.  Concluida  la  Misa,  d 
Sr.  Obispo  dirigí)  la  p.i!abra  á sus  sacerdotes, ei- 
hortándoles  á dar  gracias  al  Señor  por  el  gran  beneí- 
cío  que  les  habia  hecho  en  proporcionarles  los  ejae- 
cios,  encareedndo  la  conveniencia  y aun  neeesidadSe 
estos  para  adquirir  y conservar  las  virtudes  sacerlo- 
tales,  animándo  es  á perseveraren  los  propósitos  J 
resoluciones  que  habrían  formado  en  la  oración  j re- 
tiro, y encomendándoles  eficazmente  para  ellos  y sis 
feligreses  una  ardiente  y constante  devoción  háciali 
Santísima  A'irgen.  .Acto  continuo  renovaron  lodos  ® 
manos  del  Prelado  la  promesa  de  obediencia  y rere 
reneta  que  hicieron  el  dia  de  su  ordenación  saeerdolal; 
Promittitis  mihi,  djo  el  Sr.  Obispo,  cf  succesoriSa 
meis  canonice  intrantibus,  reverentiam  et  oWies- 
tiamt  Promittimus,  contestaron  lodos. 

«Terminado  esto,  y después  de  un  rato  necesario 
para  el  desayuno,  concluyó  ambos  dias  lafuneioncon 
la  Misa  solemne,  á que  asistió  S.  E.  I.  bajodosel,y 
. acompañado  do  dos  canónigos  asistentes,  dandsalfin 
su  bendición. 

«El  Sr.  Obispo  perasaneeió  dichos  dias  coa  sos  cu- 
ras, dignándose  honrar  la  mesa  con  su  preseuek,  y 
teniendo  un  rato  placentero  oyendo  algunas eomfiosi- 
ciones  poéticas,  auisivas  á la  solemnidad,  quelesctoD 
desde  la  tribuna  algunos  jóvenes  seminaristas,  y qte 
fueron  aplaudidas  por  lodos  los  concurrentes. 

«Nada  diré  á V.  del  fervor  religioso,  celo,  eraí- 
eion  y elocuencia  con  que  los  directores  de  loscjer" 
cicioB  espusieroa  ante  tan  respetable  auailoriolasTS 
dades  fundamenlales  del  cristianismo,  siguiendo  cS 
precisión  el  método  admirable  del  gran  Ignacio 
Loyola,  que  en  el  incomparable  libro  desús  ejaií' 
cios  supo  reducir  á arte  la  conversión  del  pecador  5 
la  perfección  del  hombre  justo.  El  Prelado  de  Santan- 
der puede  felicitarse  por  tan  acertada  elección,  y ¡ü* 
ios  frutos  de  salud  que  ha  de  recoger  niediaate  io> 
ejercicios  su  afortunada  diócesi;  así  como  se  han  fefc 
citado  de  haberlos  hecho  por  el  método  de  San  Igna- 
cio ios  que  hasta  ahora  no  los  conocían.» 

El  Occidente  dice  que  ayer  mañana  no  habia  recita 
do  aun  en  P.u-is  ninguna  orden  el  duque  de  \aleor* 
ni  el  Sr.  González  B,--avo  para  regresará  España. 

La  Epoca  asegura  haber  dado  el  gobierno  la  au!-’' 
rizacion  conveniente  para  que  el  general  Narra** 
vuelva  á España. 

Leemos  en  La  Epoca: 

«Las  Novedades  dice  que  anoche  debió  firffli** 


LA  REG^KEftACaOI?. 


, ¿e:reto  no!T!i:rando  embajador  cspafiol  cerca  de  la 
corle  de  Roma  al  Sr.  D.  Alejandro  Mon.  Sejuti  nues- 
tras noticias,  siesta  no  es  ya  una  cosa  hecha,  nos  pa- 
rre-: cuando  menos  acordada,  y nos  felicitaríamos  mu- 
cho deque  en  esta  parte  so  viese  confirmada  una  no- 
ticia que  ha  sido  perfectamente  acogida  por  la  ooi- 
BÍoa.  En  el  puesto  que  confia  al  Sr.  Mon  el  aprecio  de 
]a  Reina  y de  sus  consejeros  responsables,  puede  pres- 
tar grandes  servicios  á la  causa  de  su  país  y á los 
^ndes  y permanentes  intereses,  asi  de  la  Iglesia  co- 
mo del  Estado.» 

.Muy  felices  se  las  promete  nuestro  colega;  pero 
como  en  estos  últimos  años  no  haya  aprendi  do  algo 
el  agraciado,  dudamos  que  tenga  lo  que  se  necesita 
para  el  cargo  que  se  le  confiere. 

En  fin,  allá  veremos. 


El  dia  23  se  estaba  arreglando  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Barcelona  , como  en  las  .solemnidades  de, 
grande  Te-Deum  , para  recibir  con  la  debida  pompa 
áS.  I.  el  Exorno.  Sr.  Obispo  al  regresar  de  su  des- 
tierro d«  Cartagena. 


BOLETIN  DE  Li  PRENSA 


Periódicos  del  dia  26. 

LA  ES?£HA1VZA  dedica  á la  cuestión  de  Nápoles  . 
las  siguientes  consideraciones: 

«Por  mas  que  ¡a  generalidad  de  los  periódicos  y 
eorrespondencias  eslranjeris  den  por  resuelta  é inmi- 
nente la  salida  de  una  escuadra  anglo-francesa  para 
las  aguas  de  Nápoles,  todavía  no  hemos  podido  con- 
vencernos de  que  las  apariencias  en  que  está  fundada 
esa  noticia  llegarán  á convertirse  en  realidades;  toda- 
vía no  hemos  podido  considerarlas  sino  como  artifi- 
eios  encaminados,  cuando  mas,  á amedrentar  al  Rey 
Fernando.  Y decimos  c»anáo  mas,  porque  también  se 
nos  ha  ocurrido,  vista  ¡a  moralidad  (Te  los  tiempos 
que  corren,  si  podrán  enderezarse  únicamente  á faci- 
litar alguna  jugada  de  Bolsa.  -¡Tanto  es  lo  que  nos 
repugna  creer,  sea  que  Luis  Napoleón  desmienta,  apo- 
yando las  pretensiones  de  !a  Inglaterra,  impotente 
hoy  para  forzarle  á ello,  la  moderación  y la  perspica- 
cia de  que  ha  dado  bastantes  pruebas,  sea  que  l-a  ob- 
cecación ó la  pusilanimidad  del  .Austria  llegue  hasta 
el  punto  de  callar  ante  -un  acto  que  en  tanto  grado 
comprometerla,  no  ya  solamente  su  honor,  sino  su 
repaso  y sus  intereses  materiales! 

«Pero,  suponiendo  que  lo  que  nos  parece  increíble 
saüera  cierto,  no  creer;amo.s  muy  aventurado  asegu- 
rar que  el  hecho  :ba  á producir  en  Europa  la  solución 
política  que,  merc-d  á la  incalificable  conducta  del 
.Austria,  no  produjo,  aunque  la  pgtraetiera,  la  guerra 
de  Oriente.  Persuádennoslo  asi  dos  consideraciones: 
una,  la  de  que  el  Rey  Fernando  no  parece  hombre 
capaz  de  comprar  su  reposo  á costa  de  su  dignidad, 
como  lo  haría  si  cediese  á las  caprichosas  e.xigencias 
del  estranjero:  otra,  la  de  que,  una  vez  comprometi- 
das notoriamente  la  Inglaterra  y la  Francia,  les  seria 
imposible  retirarse,  sin  gravísima  humillación,  antes 
de  haber  conseguido  su  objeto.  El  conflicto,  en  tal  in- 
teligencia, no  podría  menos  de  tener  resultados  de  !a 
mayor  traseendeheia.  ¿Vendría  á parar  en  un  ataque 
directo  de  ia  escuadra  anglo-francesa,  que  fuese  re- 
chazado? Entonces,  repitiéndose  las  acometidas  cada 
vez  con  mayor  fuerza,  traería,  por  fin,  ó el  venei- 
miealo  del  Ry  de  Nápoles,  vencimiento  que,  lolerado 
por  los  demas  soberano.s,  equivaldría  á someterse  to- 
da la  Europa  central  y meridional  al  poder  de  la 
alianza aag.o-fi-aneesa,  ola  intervención  de  esos  so- 
bera.uosen  la  lucha,  en  cuy»  caso  estaríamos  ya,  co- 
mo se  dice  entre  nuestros  vecinos  traspirenaicos,  en 
<í priscipio  de! /í.u.  ¿Pararía  en  una  revolución  inte- 
rior del  reino  de  tus  Dos-Sieilias?  Entonces,  no  se  con- 
cibe cómo  podría  contenerse  el  movimiento  revolucio- 
nario, ni  cómo  el  -Austria,  si  el  Emperador  Francisco 
José  no  se  determinaba  á cambiar  al  instante  de  mi- 
nistros, pudiera  preservarse  de  mortales  peligros. » 

LA  ESTSELL.A,  examinando  el  decreto  suspen- 
diendo la  venta  de  les  bienes  del  clero  secu'ar,  se  es- 
presa  en  estos  términos: 

«Observaremos  también  que,  según  el  real  decreto, 
se  suspende  la  venta  de  los  bienes  del  clero  secular, 
devoellos  por  la  ley  del  45;  pero,  ¿y  los  bienes  del  clero 
regalar?  ¿Y  los  no  comprendidos  en  la  ley  de  1845? 
Se  nos  dirá  que  por  el  art.  33  del  Concordato  está 
antorizada  la  venta  <ie  los  bienes  no  comprendidos  en 
aquella  ley  , inclusos  los  que  restan  de  las  eomuni- 
dídes  reHgiosas  ; pero  nosotros  replicaremos  que  en 
d mismo  Concordato  se  dispuso  que  estos  capitales  se 
convirtiesen  inmediatamente  en  ioscripciones  intras - 
fcribles  de  la  Denla  del  Eslado  del  3 por  100,  ob- 
«ervándose  exactamente  la  forma  y reglas  estable- 
cidas en  el  art.  35  con  referencia  á la  venta  de  los 
hienes  de  las  monjas  ; y en  dicho  art.  35  se  dice  que 
han  de  devolverse  desde  luego  á las  religiones,  y en 
w representación  á los  Prelados  diocesanos  en  cuyo 
ferritorio  se  hallen  los  conventos  ó se  hallaban  antes 


de  las  últimas  vicisiludes  , los  hienes  de  su  perlenen- 
cia  que  no  habían  sido  enajenados  ; pero  que  lenien- 
do  en  consideración  Su  Santidad  el  eslado  actual  de 
los  bienes , y otras  particulares  circunstancias  , á fin 
de  que  con  su  producto  pueda  atenderse  con  mas  igual- 
dad á los  gastos  del  culto  y otros  generales  , dispone 
que  los  Prelados  , en  nombre  de  las  comunidades  re- 
ligiosas propietarias , procedan  inmediatamente  á la 
venta  de  dichos  bienes,  por  medio  de  subastas  públi- 
cas hechas  en  la  forma  canónica  , aunque  con  inter- 
vención de  persona  nombrada  por  el  gobierno. 

«Esto  supuesto,  no  será  estrado  que  nosotros  pre- 
guntemos si,  comprendiéndose  tan  solo  en  el  último 
real  decreto  los  bienes  del  clero  secular  devueltos  por 
la  ley  de  1845,  seguirá  el  gobierno  enajenando  por 
sí  mismo  los  demás  bienes  comprendidos  en  los  ar- 
tículos 35  y 38  del  último  Concordato.  Confiamos,  no 
obstante,  en  qnc  el  gobierno  se  hará  cargo  de  que 
quien  debe  verificar  la  enajenación,  según  los  espee- 
sados  artículos,  es  el  Ordinario  eclesiástico  respectivo, 
por  medio  de  subastas  públicas  hechas  en  la  forma 
económica,  y solo  con  intervención  da  persona  nom- 
brada por  el  gobierno:  y ademas,  creemos  que  el  ac- 
tual gabinete  no  se  desentenderá  de  que  el  producto 
de  estas  ventas  debe  convertirse  en  inscripciones  in- 
trasferibles  de  la  Deuda  del  Estado,  y que  su  capi- 
tal é intereses  han  de  distribuirse  entre  todos  los  con- 
ventos, en  proporción  de  sus  necesidades  y circuns- 
tancias, para  atender  á los  gastos  indicados  y al  pago 
de  las  pensiones  á favor  de  religiosas  que  tengan 
dereeho  á percibirlas. 

EL  CATÓLICO  inserta  varias  importantes  noticias, 
que  demuestran  el  progreso  del  catolicismo  en  los 
Estados-Unidos. 

Gran  consuelo  causa  ver  cómo,  á pesar  de  los 
obstácu'os  que  opone  el  error,  va  abriéndose  ca- 
mino la  verdad. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  voto  por  que  cese  pron- 
to el  eslado  escepcional. 

¡Pero  si  la  eseepcion  es  aquí  la  regla! 

L.A  IBSSI.A  copia  los  siguientes  párrafos  do  un  fo- 
lleto que  acaba  de  publicarse  en  París  sobre  los  acon- 
tecimientos de  España: 

«Otros,  en  fin,  exa.minando  la  cuestión  dinástica 
con  toda  la  prudencia,  patriotismo  y concienzuda 
atención  con  que  debe  considerársela  antes  de  resol- 
verla, buscan,  para  unirse  en  lo  porvenir  con  la  au- 
gusta niña,  un  príncipe  cuyo  nacimiento  y educación 
sean  una  garantía  contra  las  antiguas  ideas  de  go- 
bierno y las  ideas  revolucionarias;  que  represente  es- 
tas ideas  de  progreso  y nacionalidad,  cuya  aplica- 
ción promete  y proporciona  tanto  bienestar , tanta 
gloria,  tanto  vigor  á los  pueblos;  que  tenga  en  sus 
venas  sangre  española,  sin  que  su  nombre  pueda,  sin 
embargo,  dar  lugar  á nuevas  disensiones  de  familia; 
que  todas  ias  ciudades  españolas  estén  prontas  á 
acoger  como  ciudadana,  reconociendo  en  su  frente 
la  aureola  con  que  el  romancero  ha  rodeado  la  frente 
de  los  Cides  y Guzmanes;  un  principe  enviado  por  la 
Providencia  para  reunir  en  si  todas  las  aspiraciones 
del  porvenir,  y que  pueda  conciliar  las  nuevas  insti- 
tuciones con  las  creencias  del  pueblo  español  sin  alar- 
marle, sin  querer  cambiar  cosa  alguna  en  su  carácter 
y sentimientos.  Los  que  piensan  de  este  modo  creen 
haber  hallado  el  principe  que  buscaban  y descubierto 
en  la  alta  posición  en  que  la  Providencia  le  ha  colo- 
cado al  nacer,  una  prenda  brillante  de  las  intenciones 
que  tiene  de  no  formar  en  un  tiempo  próximo  sino 
un  solo  imperio  del  Occidente .» 

Y luego  dice  nuestro  colega  ; 

«España  será  siempre  España.  El  que  crea  lo  con- 
trario sueña.  Si  nuestras  fuerzas  no  bastaran  para 
conservar  nneslra  independencia , que  sí  bastarán,  el 
interes  ó el  egois:no  de  la  vieja  Europa  nos  prestaría 
su  apoyo,  y la  nacionalidad  española  saldría,  otra  vez 
mas,  incólume  de  esta  Jucha  ; porque  el  sol  que  res- 
plandece en  el  claro  cielo  de  nuestra  patria  no  puede 
alumbrar  nunca  un  pueblo  de  sumisos  esclavos.» 

LA  EPOC.A  publica  un  artículo,  en  el  que  se  propo- 
ne contestar  á los  que  sobre  la  unidad  monárquica 
han  escrito  La  Esperanza  y L.x  Regeseu-xciox. 

Nos  duele  contemplar  los  estravíos  de  nuestro 
colega.  En  nuestro  próximo  número  nos  hare- 
mos cargo  de  este  nuevo  trabajo  de  La  Epoca. 

Idem  del  27. 

EL  CHITERIO  dice  que,  por  mucha  que  sea  la 
desorganización  de  ati  partido,  y por  grande  que  sea 
su  desconcierto,  siempre  que  uii  acontecimiento  ines- 
perado pone  el  gobierno  en  sus  manos,  se  muestra 
por  de  pronto  unido  y alentado,  como  un  moribundo 
que  recobrara  por  ensalmo  la  salud.  Esto,  dice,  suce- 
de lo  mismo  al  partido  moderado  que  al  progresista, 
dominando  en  ellos  mientras  gooiernan  los  intereses 
puramente  personales. 

Sin  embargo,  para  poner  un  dique  á estas  par- 
cialidades , acoge  y ensalza  la  unión  liberal ; es 
decir,  !a  fusión  de  esos  dos  partidos  que  suben  al 
poder  por  acontecimientos  inesperados,  y en  cuj'a 


política  no  domina  otra  cosa  que  los  intereses  - 
ramentc  personales. 

EL  CLAIUOB  PÜ3LICO  manifiesta  que  á la  ma- 
yoría dei  partido  progresista  no  satisfacen  los  aclos 
del  actual  gobierno,  y que  si  volviera  al  poder  no  los 
aceptaría. 

SLn  embargo,  añade,  que,seacualquiera  laduracion 
de  las  instituciones  que  el  gobierno  se  ha  creído  en  el 
caso  de  reemplazar  , urge  que  todos  sepamos  á qué 
atenernos,  y concluye  con  estas  notables  palabras: 

«Entre  los  mueíios  inconvenientes  que  acompañan 
á la  dictadura,  tiene  la  ventaja  de  poder  resolver  in- 
mediatamente y de  plano  cuestiones,  que  por  los  trá- 
mites comunes  de  la  legalidad  tardarían  mucho  tiem- 
po en  decidirse.  Esa  ventea  no  se  debe  desaprove- 
char; vengan,  pues,  los  nuevos  decretos , buenos  ó 
malos:  tendremos,  porto  menos,  una  pauUa,  una  regla 
que  servirá  pañi  todos,  gobernados  y gobernantes; 
tendremos  un  campo  mas  ó menos  estrecho , mejor  ó 
peor,  pero  un  campo  af  fin,  donde  luchen  legítima- 
menle  los  partidos;  entraremos  en  las  condiciones 
normales  de  todo  pais  constitucional;  el  gobierno  (y 
aquí  hablamos  del  ente  moral,  no  de  las  personas) 
habrá  ganado  en  dignidad  y en  auíoridad,  y el  pais 
habrá  salido  de  la  incertidumbre  que  le  aqueja  y que 
paraliza  toda  la  actividad  benéfica  de  los  particulares 
y de  las  sociedades, 

«Por  eso,  y atendiendo. á su  Ínteres  mismo,  le  ro- 
gamos que  acabi  de  una  vez  de  formular  por  medio 
de  decretos  todo  su  pensamiento  constituyente. 

LA  ESPAÑA  reprueba  la  ligereza  con  que  las  Cor- 
tes examinan  y aprueban  las  actas  que  deben  acredi- 
tar la  legalidad  de  una  elección,  y con  este  motivo 
elogia  el  proyecto  de  reforma  constitucional  del  señor 
D.  Juan  Bravo  .Murillo,  que,  modificando  los  regla- 
meitoi  de  ambas  Cámaras  y la  ley  eleeloral,  remitía 
el  examen  de  ias  actas  al  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia. 

EL  DI.ARIO  ESPAÑOL,  en  un  razonado  articulo, 
se  congratula  de  !a  solución  de  ciertas  soluciones  del 
gobierno,  como  el  alzamiento  del  destierro  de  los 
Obispos  y suspensión  de  parle  de  la  ley  desamortiza- 
dora,  y aconseja  al  gobierno  que  alce  también  la  sus- 
pensión de  órdenes  sagradas,  y resuelva  todo  lo  que 
en  este  sentido  reclaman  la  opinión  pública  y las  ne- 
cesidades de  los  pueb  los. 

EL  PARL.4MENTO  trae  la  siguiente  advertencia: 

«Nuestro  número  de  hoy  ha  sido  recogido  por  ór- 
den  de!  señor  gobernador.  Para  que  los  señores  sus- 
critores  no  lo  reciban  demasiado  tarde,  hacemos  otia 
edición,  retirando  el  artículo  de  fondo.» 

EL  OCCIDENTE  suspende  tratar  cuestiones  de  po- 
lítica interior. 

LA  DISCUSION , para  probar  que  la  prensa  es 
una  de  las  mas  grandes  instituciones  que  ha  conquis- 
tado la  civilización  moderna , dice  que  es  hoy  una 
necesidad  en  el  juego  de  las  instituciones  políticas,  y 
que  con  razón  se  la  ha  llamado  cuarto  poder  del  lis- 
tado , pues  que  todas  las  grandes  revoluciones  que 
han  sobrevenido  al  mundo  fueron  producidas  por  la 
prensa. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  27. 

ESPOSICIOX  Á s.  M. 

Señora:  En  la  obra  de  reparación  y conciliación  de 
todos  los  intereses  legítimos  que  el  gobierno  de  V.  -M. 
se  ha  propuesto  realizar  con  perseverancia,  el  clero 
puede  prestar  servicios  inmensos  si , comprendiendo 
su  elevada  misión,  influye  con  su  palabra  y con  su 
ejemplo  en  el  mejoramiento  de  las  costumbres.  Tal  es, 
por  lo  menos,  la  íntima  convicción  del  ministro  que 
suscribe,  y no  propondrá,  por  lo  lanío,  á V.  M.  nin- 
guna medida  e.n  materia  eclesiástica  que  no  se  dirija  á 
enaltecer  esta  clase  respetable,  devolviéndola  su  anti- 
guo- prestigio  y aulcridad,  harto  debilitados  en  la 
conciencia  de  los  pueblos  por  efecto  de  mil  causas  fa- 
talmente conjuradas  en  el  torbellino  de  las  pasiones  y 
de  los  tiempos. 

Entre  las  medidas  que  e!  gobier.uo  mediía  con  tan 
noble  propósito,  es  una  de  ellas  que  la  provisión  de 
las  prebendas  y dignidades  de  la  Iglesia  se  verifique 
á propuesta  de  la  Cámara,  en  los  eclesiásticos  que  acre- 
diten ser  tos  mas  dignos  por  su  virtud  y sa  talento,  á 
la  manera  que  se  hacia  por  la  antiguaCámara  de  Cas- 
tilla y en  la  forma  que  se  dispuso  también  en  el  real 
decreto  de  25  de  julio  de  1S51,  que  no  ha  dejado  de 
regir  en  la  provisión  de  los  deanalos  de  las  Iglesias 
catedrales  y colegiales  del  reino. 

La  adopción  de  esta  medida,  que  á primera  vist.a 
podrá  parecer  de  escasa  importancia,  será,  señora,  de 
inmensos  resultados;  porque  aumentando  las  garan- 
tías de  la  elección  para  las  jeraquías  elevadas  de  la 
Iglesia,  fortificará  el  ánimo  de  los  eclesiásticos  vir- 
tuosos en  el  cumplimiento  de  sus  penosos  deberes,  y 
será  un  estimulo,  una  esperanza  mas para  la  juventud 


estudiosa  que  se  dedique  con  santa  vocación  á la  car- 
rera de  la  Iglesia. 

F andado  en  tan  elevadas  consideraciones , el  minis- 
tro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  V.  .M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

M..drid  2S,de  setiembre  de  1S5G. — Señora. — L. 
R.  P.  de  V.  .M. — Cirilo  Aívarez. 

RE.VL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
espueslo  el  ministro  de  Gracia  y Ju.sticia  , vengo'  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1 La  provisión  de  las  prelacias,  digni- 
dades, canongías  y beneficios  que  me  corresponde  en 
las  iglesias  catedrales  y colegiales,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  se  verificará  desde  esta  fecha 
á propuesta  en  lerna  de  la  Cámara  del  real  Patronato. 

Art.  2.°  Para  formar  la  Cámara  sus  propuestas, 
se  atendrá  á las  reglas  prescritas  en  mi  real  decreto 
de  25  de  julio  de  1351,  sin  perjuicio  de  consulUuBie 
las  alteraciones  que  convengan,  y que  la  esperiencia 
aconseje,  respecto  de  la  referida  mi  real  disposición. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  setiembre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — Si  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cirilo  Alvarez. 


Otros  dos  decretos  trasladando  á la  Audiencia  de  la 
Coruña  á D.  Ramón  Saavedra  y Pando,  y á la  de 
Valladolid  á D.  Baltasar  Alvarez  Reyero. 

Oti'os  dos  nombrando  superíutendente  de  las  minas- 
de  .Almadén  á D.  Francisco  Qiner  de  la  Fuente,  y ad- 
ministrador de  Hacienda  de  Granada  á D.  Eugenio 
López. 
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Las  Hojas  autógrafas  publicaban  anoche  las  si- 
guientes correspondencias  sobre  la  cuestión  de  Nápo- 
les , objeto  hoy  dia  de  general  préocupacion : 

«N.ípoles  S de  setiembre. 

»E1  Piey  Fernando  acaba  de  hacer  una  tentativa 
para  aplacar  la  cólera  de  los  gabinetes  de  Paris  y Lon- 
dres. Por  indicación  , según  se  dice  , del  barón  Bre— 
nier , S.  M.  siciliana  ha  dirigido  una  nota  á Paris  , en 
!a  que  manifiesta  que  el  Rey  ha  visto  con  senlim'ten- 
to  la  interpretación  dada  á ciertas  frases  de  las  res- 
puestas trasmitidas  a los  gaDineies  üe  Piuis  y Lon- 
dres , cuando,  lejos  de  ser  su  ánimo  ofenderlos , ha 
deseado  siempre  de  noslrarlessu  sincero  reconocimien- 
to por  el  ínteres  que  ío.uanen  la  prosperidad  de  suá 
Estados  , si  bien  las  circnnslancias  y el  conocimiento 
de  la  silnaeion  de  ias  Dos-Sicilias  no  le  permiten  po- 
ner en  práctica  sus  amistosos  consejos. 

»Ssla  nota,  á juzgar  por  lO  que  ue  Paris  dicen,  no 
ha  satisfecho  al  conde  da  Walew--,ky  , quien  , por  el 
contrario,  ha  asegurado  que  en  breve  las  Dos-Sici- 
iias  tendrán  que  variar  de  po.ilica.  El  Rey  Fernando, 
á quien  no  se  le  oculta  la  gravedad  de  su  s'ituaeíon, 
pone  alternativamente  su  confianza  en  los  buenos  ofi- 
cios de  la  corle  de  Piusia  , en  el  interes  de  Austria  de 
conservar  tranquilo  el  reino  Lombardo-Véneto,  y en 
el  diferente  que  respecto  de  lo»  negocios  de  Italia 
pueden  sentir  la  Francia,  que  ante  todo  debe  desear 
la  tranquilidad  de  la  península  italiana,  y la  Inglater- 
ra, mas  directamente  interesada  en  la  revolución.» 

«ViEx.v  17  de  setiembre. 

«Hoy  puedo  comunicar  á V.  una  noticia  del  mas 
alto  ínteres.  £1  príncipe  Gortschakoff  ha  escrito  al  ca- 
ballero de  Balabin  , represenlante  ru.so  interino  aquí, 
para  que  dé  ct-munieacion  a!  eoode  Buol  de  una  nota 
en  que  pide  el  gabinete  de  San-Peíersburgo  al  de 
S,  M.  ausíriaea  interponga  sus  buenos  oficios  con  las 
dos  grandes  potencias  marítimas,  á fin  de  que  respe- 
ten la  independencia  del  ino.-iarca  napolitano.  No  de- 
be esperarse  que  esta  gestión  tenga  buen  resultado 
para  el  Rey  Fernando,  porque  el  Emperador  Francisco 
José  se  manifiesta  hoy  menos  inclinado  que  nunca  á 
guardar  consideraciones  y miramientos  con  los  repre- 
sentantes de  Rusia  : el  Emperador  de  .Austria  no  ha 
perdonado,  por  lo  visto,  el  lenguaje  poco  respetuoso 
de  los  rusos  respecto  de  S.  M.  austríaca  y su  augus- 
ta familia,  y los  desaires  hechos  en  Paris  por  los  ple- 
nipotenciarios del  Czar  al  archiduque  Fernando.» 

«Ló&DftES  20  de  setiembre. 

«Cumplo  con  el  encargo  de  V.  , escribiéndole  sobre 
la  cuestión  del  dia.  Parece  que  Inglaterra  y Francia 
han  decidido  que  el  R-cy  Fer-iando  haga  concesiones 
ó que  se  retiren  sus- representantes;  pero  tengo  por  se- 
guro que,  sea  cualquiera  el  resultado  que  este  último 
paso  tenga,  los  representantes  inglés  y francés  han 
recibido  órden  pata  permanecer  á bordo  de  la  escua- 
dra hasta  nueva  orden,  para  ver  si  con  su  retirada  se 
vence  la  «bsAisaeioft  del  Rey , ó para  estar  en  posicioii. 
de  obrar  si  á consecuencia  de  su  retirada  ocurriera 
alguna  coamociou  revol  ueionaria  en  que  pudieran  pe- 
ligrar '.os  súMües  de  Ias..TacÍDnfis  aliadas.» 


I.A  %(EGEIIEBAaO]l 


(iPaiíis  21  de  setiembre. 

»En  estos  días  ban  sido  varias  las  conferencias  que 
á propósito  de  la  cuestión  de  Italia  han  tenido  con  el 
conde  Walewski  los  representantes  de  Nápules  y de 
Viena.  Hablan  de  que  el  Rey  Fernando  ha  tratado  de 
apaciguar  al  gobierno  francés  por  medio  de  una  es- 
plicacion  de  su  última  respuesta  á la  nota  colectiva 
de  Francia  é Inglaterra ; pero  ó esta  nota  no  ha  llega- 
do, ó no  ha  satisfecho  al  gobierno  francés,  quien,  de 
acuerdo  con  Inglaterra,  ha  decidido  que  el  30  de  se- 
tiembre, ó antes  acaso,  se  presente  en  el  golfo  de  Ñá- 
peles una  escuadra  combinada  anglo-francesa  á bus- 
car una  respuesta,  ditiniiiva,  y que  si  esta  no  es  fa- 
vorable, se  retiraran  los  representantes  de  ambas  po- 
tencias, con  todo  el  personal  de  sus  misiones.  Luis 
Napoleón  entra  en  este  asunto,  si  bien  de  buena  fe,  sin 
gran  calor,  porque  no  se  le  oculta  que  en  el  estado  de 
las  cosas  no  seria  Francia  la  que  se  hiciese  árbilra  de 
los  destinos  de  Italia  después  de  los  desengaños  de 
31  y 49,  y cuando  á Inglaterra  se  vuelven  hoy  los 
ojos  de  todos  los  que  desean  la  revolución  ' en  Italia. 
De  todos  modos,  debe  creerse  que  Francia  marchará 
con  Inglaterra  en  esta  cuestión,  movida  al  menos  por 
■el  ínteres  de  que  una  resistencia  demasiado  prolon- 
gada por  parte  del  Rey  Fernando  no  atraiga  la  revo-  ■ 
lucion  que  se  quería  evitar.». 

— El  gobiernoingléshaconcedido  un  trozo  de  tierra 
en  Woolwisch  para  establecer  en  él  escuelas  destina- 
das á los  hijos  de  los  soldados  que  pertenecen  á la  Re- 
ligión catóiica  romana. 


SANTO  I>E  M-4ÑANA. 

r? 

San  Wenceslao,  mártir;  Santa  Eustoqiiia,  virgen, 
y el  Beato  Simón  de  Rojas , confesor. 

CULTO  DIVI.VO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Miguei  y 
San  Justo,  donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa 
mayor , y por  la  tarde  solemnes  vísperas  y reserva. 

La  nueva  asociación  de  naturales  de  Segovia  fes- 
teja á su  Patrona  María  Santísima  déla  Fuencisla,  en 
Ja  parroquia  de  Santiago.  A las  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  y sermón,  y por  la  tarde  comple- 
tas y reserva. 

En  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando  se  festeja  á la 
Virgen  de  las  Angustias.  A las  siete  y media  será  la 
lAxsa  vio  , <í  let»  id  IDüyOr,  COIl  S6rtI10IJ> 

que  dirá  el  ?.  Perez  de  la  Concepción;  y por  la  tarde 
á las  cinco  se  harán  los  eiereieios  acostumbrados,  en 
los  que  predicará  D.  Ciríaco  Cruz  , concluyendo  con 
la  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  concluye  la  novena  á 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  á espensas  de  sus 
devotos.  A las  di  z de  la  mañana  sera  la  furicion 
principal , y á las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  la  esta- 
ción y et  rosario,  y á conímuaeion  e!  ser.mon,  nove- 
na, gozos  y reserva. 

La  V.  0.  T.  de  Servitas  concluye  el  setenario  á su 
Madre  Dolorosa,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  la  capilla  de!  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Juan  de  Dios,  continúa  la  anual  novena 
á su  augusto  titular,  habiendo  Misa  mayor  y sermón 
á las  diez  d-c  la  mañana , y por  la  larde  estaei-on,  ro- 
sario, , sermón , novena  y solemne  reserva. 

EnSanMtlian,  SsrvUas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  lo.s  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 


SANTO  DE  P.iS.ADO  MAN-A-N.A. 

La  dedicación  de  San  .Miguel  Arcángel. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Miguel  y 
San  Justo  , donde  se  festeja  á su  Santo  Arcángel  con 
gran  soleranidad.  Por  la  tarde,  después  de  las  comple- 
tas, se  hará  la  procesión  de  reserva. 

En  la  iglesia  de  D.  Juan  de  Alarcon  eonetuye  la 
novena  á María  Santisima  de  las  .Mercedes.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  M sa  mayor  y sermón  , y á las 
cinco  de  la  larde  se  rezarán  la  estación  y rosario,  a 
que  seguirá  el  sermón , novena , gozos  y reserva. 

q»  


BOLETIN  COMERCIAL. 


ÍS2CI0  BE  LOS  EFECTOS  PÚSLÍCOS  A LAS  TRES  BE 
L.A  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,15  e. 

Títulos  "Jiferklos,  25,45^. 

Participes  legos  eoiivertiuies  del  3 por  100. 
Amorlizahie  de  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda 

Aceicnes  de  carreteras,  ñ por  100  anitaL 

Emisión  de  1.“  de  abril  de  1850.  Fomeni»,  de 
á 4,000  rs.,  ■ 3 p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  89  p- 
Idem  de  1.'=  de  junio  ie  iS51,  de  á 2,000  reales, 
£5,75  p. 


Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  p. 
Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,00ü  rer- 
■es,  124  p. 

Cambios  estranjeros. 

..Shóndres,  á 90  di-is,  .50,40. 

París,  á 8 dias , 5,26. 


MSKGADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 

ALHÓSDIGA  de  MADRID. 

Trigo de  4l3  ‘/s  a 78  rs.  vn. 

Cebada de  39  ‘/s  a 41  '/j 

Algarroba de  a Í9 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Tenemos  por  indudable  que  reina  en  tas  regiones 

altas  de  la  Gobernación  del  Estado  la  mas  perfecta 
armonía  y unidad  de  miras  pora  dirigir  los  negocios 
públicos  por  el  camino  del  bien. 

¿No  es  esto  así,  señoras  Hojas  autógrafasl 

— La  unión  es  patrimonio  casi  esclusivo  de  la  escue- 

la  liberal. 

— El  mártes  de  la  semana  próxima  quedará  abier- 
to el  pago  de  la  mensualidad  corriente  para  todas  las 
clases  que  dependen  del  Tesoro. 

— Anteayer  á las  seis  de  la  mañana  tuvieron  ejerci- 
cio en  el  campo  de  Carabanchel  varios  cuerpos  de  esta 
guarnición,  habiendo  quedado  heridos  gravemente 
dos  artilleros  al  salir  el  tiro  de  una  pieza  que  acaba- 
ban de  cargar. 

— Parece  que  una  de  las  primeras  reparaciones  que 

van  á hacerse  en  la  magistraUira  es  la  del  Sr.  García 
Herreros,  oidor  de  Manila,  separado  en  1853. 

— Los  facultativos  que  fueron  al  Escorial  comisio- 
nados por  el  gobierno  civil  para  asistir  á los  conta- 
giados, han  regresado  ya  á esta  corle,  por  no  ser  ne- 
cesario su  auxilio  en  aquella  población,  donde  el  esta- 
do de  la  salud  pública  es  en  la  actualidad  sumamen- 
te sati|fact  rio. 

— Uentoria  del  Pinar  20  de  setiembre. — En  la  Ga- 
llega, pueblo  de  este  arciprestazgo  de  mi  cargo,  apa- 
reció de  un  modo  sorprendente  el  terrible  azote  del 
v¡eIo  llamado  et  eólera-morbo,  á primeros  do  este  mes, 
haciendo  en  los  primeros  dias  hasta  seis  y siete  vícti- 
mas por  dia  ; dieron  parle  al  señor  gobernador  civil 
de  Búrgos,  y al  momento  este  celoso  funcionario  tomó 
las  medidas  mas  oportunas-,  ofició  al  médico  titular  de 
esta  villa  de  Hontoria  que  se  presentase  al  instante  á 
prestar  los  auxilios  del  arle  á todos  los  coléricos;  y 
gracias  á Dios,  á sus  buenas  disposiciones  higiénicas 
y plan  curativo,  ha  cesado  como  por  encanto  tan  ter- 
rible azote,  sin  propagarse  basta  ahora  á otros  pue- 
blos de  este  arciprestazgo. 

Como  arcipreste  lo  puse  en  conocimiento  de  nues- 
tro virtuosísimo  Prelado  , que  se  halla  en  Seria  en  la 
santa  visita,  y en  abas  de  la  caridad  mas  acendrada 
vuela  a!  socorro  de  sus  enfermas  ovejas  , poniendo  á 
mi  disposición  ¡a  limosna  de  1,000  rs.  vn.  para  favo 
récer  á ias  viudas,  huérfanos  y coléricos  que  aun  ha- 
bía en  el  lecho  del  dolor.  El  17  recibí  dicha  cantidad, 
y el  IS  á las  ocho  de  la  mañana  ya  estaba  entregán- 
dosela ai  párroco  D.  Teodoro  .Muriel  , para  que  cu- 
briese las  necesidades  mas  urgentes : fui  á visitar, 
acompañado  del  méúico  y del  mencionado  párroco,  y 
solo  quedaban  ya  en  cama  unos  cuatro  ó cinco. 

No  puedo  ocultar  el  eseelente  comporlamienio  del 
párroco  de  la  Galiega,  que  ha  estado  ocho  ó mas  días 
y noches  con  una  cesta  en  el  brazo , y en  ella  un  pu- 
chero de  caldo,  repartiéndolo  de  casa  en  casa,  y dan- 
do friegas  á los  coléricos,  por  no  haber  persona  algu- 
na que  quisiese  hacerlo,  todo  por  el  terror  pánico  que 
causó  este  terrible  azote  en  los  primeros  días  de  su 
aparición. 

¡Gracias  sean  dadas  al  Dios  de  las  misericordias 
que  se  ha  dignado  avisarnos,  para  que  corrijamos’ 
nuestra  conducta!  ¡Gracias  mil  al  Sr.  Obispo  de  Os- 
raa  por  su  acendrada  caridad  y por  su  gran  solici- 
tud en  pro  de  sus  ovejas!  Gracias  al  señor  goberna- 
dor de  Búrgos  por  la  prontitud  con  que  acudió  á re- 
mediar el  mal  que  se  presentó  en  la  Gallega;  estos 
hechos  son  los  que  mas  honran  á los  funcionarios  pú- 

ieos  ; y gracias  al  párroco  de  la  Gallega  , por  el 
gran  compor'amienlo  que  ha  tenido  estos  dias. 

— Las  caevas  fortiScaciones  de  Barcefeua  se  bailan 
muy  adelantadas,  parlicnlarmente  ias  de  la  parte 
Norte,  esto  es,  desde  el  punto  que  fue  Puerta  .Nueva, 
hasta  el  presidio  peninsular  de  San  Pedro.  Todas  las 
calles  que  daban  salida  al  campo,  comprendidasen  su 
demarcación,  han  sido  tapiadas.  Los  trabajos  de  la 
(orre  de  Canaletas,  levantada  á la  entrada  de  la  Ram- 
bla de  Isabel  II,  están  ya  concluidos.  La  posición  de 
esta  fortaleza  es  la  mas  importante  y Irascenaenta!, 
pues  domina  la  dilatada  llanura  que  se  estiende  de 
Norte  á Poniente  de  la  plaza,  y con  la  dirección  de 


sus  fuegos  puede  barrer  la  referida  Rambla  de  I-abel  II, 
la  de  los  Estudios,  de  San  .losé  ó de  las  Flores,  llano 
déla  Doqneria,  hasta  los  frentes  del  gran  teatro  Liceo. 

— Las  maniobras  militares  tendrán  lugnr  del  lunes 
al  miércoles  de  la  próxima  sem'tna,  .sin  que  hasta  aho- 
ra pueda  decirse  el  dia  fijo,  en  la  dehesa  de  los  Cara- 
bancheles,  á las  dos  de  la  tarde,  y lomarán  parle  en 
ella  catorce  batallones,  catorce  escuadrones  y treinta 
piezas  de  artilleria.  Las  tropas  harán  un  simulacro 
completo  de  todas  las  maniobras  militares.  Los  dos 
cuerpos  en  que  estarán  divididái  las  fuerzas  recibirán 
en  orden  -Je  balaba  á S.  M.  la  Reina,  que  presetieiará 
las  evoluciones  vestida  de  capitán  general,  y tal  vez 
’con  sombrero  á la  chauiberga.  En  el  campamento 
habrá  las  tiendas  de  campaña  necesarias  para  que  des- 
canse S.  iM. 

— Los  periódicos  de  Bilbao  anuncian  la  llegada  á 

aquella  población  del  príncipe  Luis  Luciano  Bona- 
parte,  que  ha  sido  sumamente  obsequiado,  aunque  se 
ha  negado  á aceptar  ninguna- clase  de  honores.  De 
Bilbao  marchará  á París  a fines  del  actual.  Es  hijo  de 
Luciano,  primer  principe  de  Canino,  y hermano  de 
Napoleón  I:  nació  en  1813.  y fue  representante  del  Se 
na  en  la  Asamblea  nacional  en  1849. 

— Va  á establecerse  erv  el  patio  del  Buen-Retiro 
un  verdadero  campamento,  haciéndose  barracas  para 
colocar  las  muías  de  dos  baterías  rodadas  y tiendas 
para  cubrir  piezas  de  grueso  calibre  y atalajes 

— Las  noticias  que  tenemos  de  tas  islas  Baleares 
carecen  de  ínteres.  Lo  único  que  leemos  en  sus  perió- 
dicos es  el  haberse  recibido  ya  en  Palma  la  orden  le- 
vantando el  destierro  al  Sr.  Obispo  de  Crgel.  Este, 
Prelado  se  disponía  á regresar  inmediatamente  á su 
diócesi. 

— Se  ha  dicho  que  el  Sr.  D.  Luis  Pinzón,  que  man- 
da las  fuerzas  destinadas  á obligar  á los  mejicanos 
al  cumplimiento  de  ios  tratados,  será  revestido  de  la 
plenipotencia  eslraordinaria. 

— Aparte  de  los  hombres  que  deben  formar  los  ba- 
tallones de  provinciales  llamados  á las  armas,  ios 
demas  que  han  sido  sorteados  parece  que  recibirán 
pases  para  marchar  á sus  casas  inmediatamente  que 
ingresen  en  la  caja,  en  la  que  no  deberán  permanecer 
ni  un  solo  momento. 

. — Contaduría  central. — Los  señores  cesantes  y jnbi- 
lados  que  cobran  por  medio  de  apoderados  en  la  teso- 
rería central,  y las  pensionistas  que  llenen  consignado 
el  pago  de  sus  haberes  en  la  misma  tesorería,  se  ser- 
virán presentar  en  esta  contaduría  al  oficial  encar- 
gado del  negociado  de  clases  pasivas  la  correspon- 
diente certificación  autorizada  por  el  párroco  respec- 
tivo, y con  el  visto  bueno  del  alcalde  constitucional  ó 
de  barrio,  espresando  en  ^a  el  nombre  del  interesa- 
do y sus  apellidos  por  padre  y madre,  y el  estado 
presente  respecto  de  viudas  y huérfanas,  así  como  el  , 
punto  de  la  feligresía  donde  habiten,  consecuente  con 
lo  dispuesto  por  la  superioridad  en  20  de  setiembre 
próximo  pasado;  suscribiendo  la  declaración  impresa 
en  los  ejemplares  que  para  este  fin  se  facilitaron 
oportunamente.  Dicho  documento,  y cualquiera  otro 
justificativo  de  los  pagos,  ha  de  entregarse  al  referido 
empleado  antes  del  dia  30  del  actual , eu  la  inteligen- 
cia de  que  los  interesados  que  dejen  de  verifi-ea.rio 
no  podrán  ser  incluidos  en  las  nóminas  correspon- 
dientes al  mes  de  la  fecha. — Madrid  22  de  setiembre 
de  1856. — Antonio  Martínez  Lage. 

— La  contratación  para  el  alumbrado  de  gas  ba  si- 
do adjudicada  en  quince  millones  y cincuenta  y tantos 
mil  reales  á la  sociedad  general  del  Crédito  movilia- 
rio  español,  que  re-presenta  en  -Madrid  el  Sr.  Duclero. 

— No  les  va  mal  á los  periodistas. 

- El  Sr.  Albnerne  ha  sido  nombrado  delegado  del 
gobierno  coa  20,000  rs.  cei-ca  de  una  sociedad  mer- 
cantil é indu.strial. 

— D.  Rufo  Negro,  redactor  de  Las  Novedades,  ba  si- 
do agraciado  con  un  destino  de  35,000  rs. 

— La  suscricion  abierta  entre  los  fieles  para  la  erec- 
ción de  la  estatua  en  honor  de  Nuestra  Señora  de 
Francia  ha  llegado  en  el  vecino  imperio  á la  .cifra 
de  180.000  francos. 

— Parece  que  en  la  noche  del  lunes  se  ba  descu—  í 
bierto  en  esta  corle  una  gran  fábrica  de  moneda  falsa 
en  activo  servicio,  habiéndose  ocupado,  ademas  do 
los  útiles,  unos  dos  mil  duros  en  varias  clases  de  .mo- 
neda, capaz  de  dar  un  chasco  al  mas  linee. 

' — Et  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Jerez  ha  com- 
prado recientemente  10,000  fanegas  de  trigo  para  ha- 
cer frente  á las  contingencias  del  invierno. 

— La  diputación  prorinctal  de  Córdoba  viene  feli—  1 
citando  á S.  M.  por  haber  publicado  la  Constitución  j 
de  1845.  I 

Esta  corporación  ve  en  este  libro  y su  acta  todas 
las  garantías  que  necesitamos  para  nuestro  bien. 

¡.Alabado  sea  Dios , y qué  lince  es  la  provincial 
para  ver  tantas  cosas! 

— De  Lugo  siguen  quejándose  del  abandono  en  que 

se  halla  aquella  provincia. 

— No  tienen  fundamenta  alguno,  dice  na  diario 

ministerial , los  rumores  que  ayer  han  circulado  re- 
lativos al  destierro  de  algunos  personajes  políticos. 


— Escriben  de  Zaragoza  que  la  feria  está  bastaa^ 
animada. 

— En  Barcelona  se  hizo  el  21  con  completa  ca’c^ 
la  declaración  para  soldados  provinciales. 

— En  los  dias  1,  2 y 3 del  mes  próximo 
abierta  la  matricula  para  las  clases  de  la  real 
mía  de  San  Fernando. 

—Tenemos  noticias  de  las  islas  Baleares,  qoe^ 

canzan  al  21.  Se  hablan  suspendido  en  Mahon, 
fal  ta  de  fondos  , los  trabajos  de  defensa  de  Ja  fortab 
za  de  Isabel  II. 

. — Dícese  que  no  tardarán  en  publicarse  las  leyci^ 
ayunlainienlos  y diputaciones  provinciales. 

— Dice  un  periódico  de  Cádiz  que  es  falsa  la  aoticij 
que  ha  circulado  estos  dias  respecto  á que  el  vaoof 
babel  la  Católica  se  hallaba  descompuesto,  ynopojj} 
navegar  por  ahora,  siendo  el  mencionado  vapor  e| 
que  ha  de  conducir  en  el  próximo  mes  de  oetubrelj 
correspondencia  para  Paerto-Rico  y la  Habana. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho  y media  habrá  usj 
brillante  función  por  los  hermanos  Braquet,  dePa- 
ris,  hábiles  gimnasias  dd  Circo  de  la  Emperalrii, 
los  cuales,  después  de  varios  ejercicios  de  la  niajot  ' 
dificultad,  concluirán  con  los  sorprendentes  del  i-  | 
bol  gimnástico,  ó sea  la  percha  milagrosa.  .Maáaa  j 
domingo  habrá  dos  funciones. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR-ANJERO. 

No  deja  de  ser  notable  que,  á la  altura  en  que  se 
encuentra  la  cuestión  de  NáiXiles.  cuya  importancia 
predomina  hoy  sobre  todas  las  demas  de  Europa,  el 
telégrafo  guarde  el  mas  completo  silencio.  Parecía 
natural  nos  dijese  alguna  cosa  acerca  de  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  los  gobiernos  de  Francia  é In- 
glaterra , si  es  que  efectivamente  las  han  lomado  tan 
graves  como  ban  anuncihdo  los  periódicos  de  Londres, 
lo  cual  nos  va  parociendo  algo  dudoso,  pues  en  se- 
mejantes casos  nunca  dejan  de  traslucir  ciertos  dalos 
con.secuentes  á las  nolicias  publicadas,  y es  lo  cierto 
que  la  prensa  estranjera  nada  mas  vuelve  á decir é- 
lalivo  á este  asunto,  debiendo  advertir  que  mam 
siquiera  El  Morninej-Post,  eamneon  decidido  delacre- 
zada  contra  el  Rey  Fernando,  habla  una  palabra.!» 
único  que  podemos  participar  á nuoslros  lectores  es 
que  M.  de  Martin!,  ministro  de  Austria  en  la  corteje 
Nápoles,  ha  salido  ya  de  Viena  con  dirección  á la 
primera  de  estas  capitales;  y si  bien  se  supone  llera 
instrucciones  conciliadoras,  como  también  puede  Je- 
diicirse  del  contenido  de  la  carta  que  ayer  tómanos 


austríaco  abandone  á su  altado  en  ian  criticas  circuns- 
tancias. Por  esta  vez  bien  puede  asegurarse  que  .fus- 
tria  sea  mas  franca  que  lo  que  suele  tener  de  coslum- 
bre,  y las  razonés  que  la  impulsarán  á ello  son' dema- 
siado conocidas  de  todo  el  mundo  para  nece.sitar  re- 
cordarlas por  nuestra  parle. 


TELSaSAFIA  ELÉCTRIC.A. 

COTIZACIO.V  DE  L.A  BOI.S.1  DE  PARIS  DE  Amt. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 68,95. 

Idem  4 ‘/s  por  100,  91,45. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  38  ^'j. 
Idem  diferido,  24 
Consolidados , de  93'/j  á 94 


DESÍACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  26  de  setiembre  de  1856  — El  Banco  de  Fran- 
cia ha  subido  el  tipo  de  sus  descuentos  al  6. 


Los  periódicos  de  Viena  dicen  que  Cerdeña  quier® 
tornar  parte  en  la  proyectada  espedieion  contra  Ña- 
póles. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bossus. 


iMPBESTA  PE  LAREGENERACluN,  Gbavisa,2Í' 
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U BEGENEBACION 

DIARIO  CATOLICO. 

«CafóUcoa  antes  qne  políticos,  políticos  en  tanto  cnanto  la  política  , conduzca  ai  triunfo  prdcttco  d^i  caiclicismo.s 


Se  íDsertao  Mttnaos  y coiQa'rücados  . los  prtareros  á mod  o real  la  linea,  y loa  segundos  á precios  convencionales. 

PRKíOS  £N  Madrid.  En  la  adminisíracion , calle  de  Gravina,  núm.  21 , principal,  nn  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  Ils  librerías  de  Cuesta  , calle  Mayor , y de  D,  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú« 
y ep  el  gabinete  de  lectura,  c?31e  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqtúer  ©tro  giro,  segure  á favor  de  U administrucior, , un  mes  . 8 rs.  el 
per:ófUco  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  r$.  reipectivamente.  — En  casa  de  loa  eorresponsale* , 
’in  DIOS , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs, 

EN  0 AR,  Un  mcí , 25  rs.  el  perió  ico  solo , y 28  rf,  periód  co  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  resneetÍTsment*- 


CXIESnOBI  RELIGIOSA. 


PROTESTAS  DE  FE. 

Aecedientk)  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  próximo  octubre  el  plazo  seña- 
lado para  recoger  las  firmas  que  han  de  figurar 
en  la  solemne  protestación  de  nuestra  fe  ca- 
tólica. 

Han  llegado  hoy  á nuestro  poder  las  de  los 
pueblos  de  Villalvilla,  Villante,  Hornucedo,  Mel- 
gosa,  Icedo,  BruIIes,  Boada,  los  Barrios  de  Vi- 
lladiego, Rioparaiso,  Palazuelo,  Villabedon, 
Congosto,  Villamartin,  Rebolledo,  Fuente  Odra, 
Humada,  San  Martin,  Ordejon  barrio  de  Santa 
María,  Fuen-caliente , Ordejon  barrio  de  San 
Juan,  Valcáceres,  Cenieros,  San  Andrés,  Val- 
deajos.  Sargentos,  Agoluengo  , Moradillo  del 
Castillo,  Santa  Coloma,  Tablada  del  Rudron, 
Trasaedo,  Fuenturbil,  Santa  Cruz  del  Tozo,  La 
Piedra,  Terradillos,  Quintana  del  Pino,  Pradanos, 
Basconcillos,  San  Mames,  Pedresa,  Arcellares, 
Barrio,  Hoyos  del  Tozo,  Villaveza  del  Agua. 


POLITICA. 

l,A.  ATAVÁ  T>OTTTn  A 

La  Epoca  se  ha  empeñado  en  estraviar  la  po- 
lémica sobre  la  unidad  monárquica,  y nosotros 
nos  empeñamos  en  que  la  polémica  vaya  por 
donde  nos  propufi  nos  que  fuera  al  tener  la  satis- 
facción de  iniciarla. 

Tres  artículos  lleva  escritos  el  diario  de  la  tar- 
de, y aun  no  hemos  visto  en  ninguno  de  ellos  ni 
una  sola  letra  que  tenga  por  objeto  rechazar  ó 
destruir  las  apreciaciones  que  nosotros  hemos 
dejado  consignadas. 

Sin  locar  á la  base  del  razonamiento  con  que 
hemos  presentado  nuestra  tésis.  La  Epoca  se  di- 
rige á atacarla,  no  por  lo  inadmisible  que  ella  sea 
en  si,  sino  por  las  consecuencias  que  gratuita- 
mente se  complace  en  atribuirla. 

Lo  primero  es  ¡o  primero,  carísimo  colega,  y 
antes  de  pasar  al  cómo  ha  de  llevarse  á cabo  el 
pensamiento,  conviene  que  quede  establecido  si 
el  pensamiento  tiene  ó no  condiciones  que  le  ha- 
gan aceptable. 

Por  lo  que  respecta  á La  Regeneración,  ya 
que  le  ha  cabido  la  gloria  de  suscitar  este  de- 
bate, debe  hacer  presente  que,  a miga  tan  lo  ó mas 
que  La  Epoca  de  las  situaciones  completamente 
tiaras  y despijaclas,  no  llegará  á decir  cómo  ha 
de  realizarse  la  unión  indicada  sin  que  preceda  el 
aseatimiento  ó la  dilucidación,  cuando  menos,  de 
los  s^uienles  puntos,  algunos  de  los  que  han 
sido  ya  espuestos  , aunque  sin  resultado,  en 
nuestros  números  anteriores. 

¿Xo  es  verdad  que  la  fórmula  escrita  por  el 
marques  de  Valdegamas,  y que  nosotros  repro- 
dujimos en  el  número  del  dia  20,  espresa  una  opi- 
nión que  los  hechos  abonan,  y en  contra  de  la  que 
nada  puede  alegarse  que  no  sea  al  instante  vic- 
toriosan^nte  refalado? 

¿X'o  es  verdad  que  ios  partidos  políticos  que 


hace  veinte  y dos  años  vienen  dominando  á Es- 
paña están  completamente  disueltos,  y que  no 
quedan  de  ellos  mas  que  fracciones  sin  vincu  los 
ni  enlace? 

¿No  es  verdad  que  de  resultas  del  horrible  des- 
concierto producido  en  los  elementos  constituti- 
vos de  la  buena  gobernación  del  Estado,  han 
llegado  á destrozarse  los  principios  salvadores  de 
autoridad  y de  obediencia,  elevando  de  este  mo- 
do á la  categoría  de  situación  normal  la  de  los 
motines  y los  pronunciamientos,  haciendo  pesar 
sobre  el  pais,  casi  sin  intervalo  ninguno,  los 
desafueros  del  mas  aborrecible  despotismo,  ejer- 
cido, ya  en  nombre  de  un  poder  bastardo  y usur- 
pado por  ministros  tiranuelos,  ya  en  nombre  de 
corporaciones  y asambleas  tumultuosas  y revo- 
lucionarias? 

¿No  es  verdad  que  al  calor  de  las  ideas  susten- 
tadas por  progresistas  y moderados  ha  cobrado 
vida  ese  nuevo  partido,  cuyo  advenimiento  al 
estadio  de  !a  política  española  harán  que  se  per- 
petúe en  la  memoria  de  los  españoles  los  incen- 
dios y los  saqueos  de  Andalucía  y Castilla  la 
Vieja? 

¿No  es  verdad  que  la  revolución  de  1854,  que 
estuvo  á punto  de  poner  á merced  de  los  construc- 
tores de  barricadas  el  trono  de  nuestra  Reina,  y 
cuya  suerte  se  jugó  mas  tarde  en  aquel  espanto- 
so juego  de  la  voluntad  nacional,  fue  funesta  é 

de  constante  alarma,  producto  de  las  ambiciones 
inquietas  y desasosegadas  de  la-  gentes  del  ban- 
do conservador,  que  nunca  acertaron  á gobernar 
sin  sostener  una  lucha  á muerle  con  las  doctrinas 
y las  prácticas  de  su  propia  escuela? 

¿No  es  verdad  que,  siendo  un  axioma  incontro- 
vertible que  iguales  causas  producen  siempre 
iguales  efectos,  la  anarquía  que  trajo  en  pos  de  sí 
i la  dominación  de  las  fracciones  liberales  antes 
de  1854,  volverá  á aparecer  nuevamente,  cuan- 
do termine  la  nueva  dominación  que  acaba  de 
inaugurarse  á consecuencia  del  triunfo  obtenido 
en  julio  de  1856? 

¿No  es  verdad  que,  profundamente  desengaña- 
do el  pais  de  la  mentida  proclamación  de  sus  de- 
rechos y libertades,  siente  ya  invencible  repug- 
nancia hada  los  principios  de  un  sistema  que  lo 
ha  arruinado  y empobrecido,  dando  al  traste  con 
¡ las  instituciones  que  en  otros  tiempos  fueron 
origen  de  sus  glorias  inmarcesibles  y de  sus  envi- 
diadas grandezas? 

Dé,  por  Dios,  La  Época  solución  á estos  que 
nos  permitiremos  llamar  accidentes  importantísi- 
mos, y estrechamente  ligados  con  la  cuestión 
principal,  y verá  cómo  nos  ponemos  en  aptitud 
de  abordarla  de  lleno,  mostrando  entonces,  según 
■ desea  nuestro  colega,  todo  loque  se  encierra 
I dentro  de  nuestro  corazón,  que  por  cierto  no  es, 
ni  ha  sido,  ni  será  nunca  guardador  de  otros  de- 
seos que.de  los  que  se  relacionan  con  la  salud 
y la  prosperidad  de  la  infortunada  España. 

Si  se  persiste  en  rechazar  la  formación  de 
la  unidad  monárquica  tan  solo  porque  se  pien- 
sa que  no  hay  términos  que  la  bagan  posi- 
ble, de  seguro  que  adelantaremos  poco  ó nada  en 
j esta  interesante  controversia,  en  la  cual  no  se  ha 
llegado  todavía  al  punto  en  que  convenga  ni  sea 


prudente  discutir  sobre  si  la  unión  de  la  familia 
real  habrá  de  realizarse  por  medio  de  una  tran 
saccion  ó por  medio  de  una  reconciliación , y si 
podrá  ó no  podrá  concertarse  un  matrimonio  en- 
tre el  hijo  de  D.  Juan  y la  princesa  de  Asturias, 
porque  a ello  se  oponga  la  eventualidad  “de  que 
nuestra  Reina,  álos  veinte  y cinco  años  de  edad, 
y en  el  lleno  de  su  juventud  aun,  está  en  el  caso 
de  tener  uno  ó mas  principes  varones.” 

Llegado  el  momento  de  estar  conformes  .en  que 
para  salvar  al  trono  de  los  ímpetus  de  la  democra- 
cia es  preciso  robustecerle  rodeándole  de  todos 
ios  elementos  monárquicos  que  existen  en  nuestro 
pais.  ya  será  cosa  facilísima  demostrar  cuán 
practicable  es  llevar  á cabo  el  pensamiento  pro- 
puesto, y que  ciertamente  no  merece  se  califi- 
que Como  el  sueño  de  cabezas  calenturientas. 

¿No  está  ahí  la  historia , y á falla  de  la  histo- 
ria, el  mismo  buen  sentido  no  dice  que  nada  es 
mas  sencillo,  cuando  hay  sinceridad  y buen  deseo, 
que  terminar  satisfactoriamente  las  mas  graves 
disidencias  ocasionadas  por  el  modo  diverso  de 
apreciar  un  derecho? 

; Sueño  de  cabezas  calenturientas  el  propósito 
de  crear  una  gi  an  fuerza  monárquica ! ! 

Sueño  podría  ser  efectivamente,  cuando,  ánias 
de  los  obstáculos  de  prelensionespersonales,  ale- 
jaba á D.  Carlos  de  la  Reina  Isabel  una  cues- 
tión de  principios,  y cuando  se  sostenía  aquella 
j por  los  contendientes  doctrinas  manifiestamente 
I opuestas  y esencialmente  contradictorias, 
i Pero  hoy,  que  no  existe  esa  cuestión  de  prin- 

■ cipios  tal  como  se  presentó  desde  el  año  34  hasta 
el  de  1S40,  lejos  de  ser  un  sueño,  es  cosa  muy 
hacedera  la  de  atraer  á un  centro  común  los  ele- 
mentos dispersos  que  han  de  vigorizar  la  ins- 

■ titucion  monárquica. 

No  somos,  pues,  nosotros  los  que  estamos  cie- 
gos, ni  son  hipótesis  sobre lasquesefandannues- 
tros  razonamientos. 

V 

Ciegos  sí  que  están,  y ademas  de  ciegos  sor- 
dos, aquellos  que,  como  LaEpoca, mojen  los  ru- 
mores que  anuncian  la  proximidad  de  nuevas 
tormentas,  ni  ven  la  boca  del  abismo  abierto  á 
sus  pies. 

¿Qué  importa  la  página  inmortal  de  que  nos 
habla  nuestro  colega,  escrita  en  los  campos  de 
Vergara,  ni  qué  sirve  para  impugnar  nuestra 
idea  “que  hayan  sido  abatidos  cien  veces  por  los 
defensores  de  Isabel  II  los  pendones  del  car- 
lismo?» 

Pues  qué,  esos  hechos,  ¿han  sido  acaso  negados 
por  nosotros? 

No;  porque  ni  siquiera  se  nos  ha  ocurrido  ci- 
tarlos. 

Pero  lo  que*  si  diremos  , ya  que  á ello  se  nos 
provoca,  es  que  ni  las  victorias  alcanzadas  con- 
tra la  bandera  carlista  en  los  campos  de  Navar- 
ra, Aragón  y Cataluña,  ni  el  estado  satisfactorio 
de  nuestras  relaciones  diplomáticas,  ni  el  próxi- 
mo y anunciado  reconocimiento  de  la  Rusia,  bas- 
tarán á borrar  de  la  historia  esos  dos  años  que 
acaban  da  pasar  de  vértigo  revolucionario. 

Si  lo  que  ha  ocurrido  durante  tan  terrible  pe- 
riodo ha  hecho  ó no  vacilar  los  cimientos  del 
trono,  que  lo  declare  el  pueblo  español  por  nos- 


. ! 


otroi:  á su  co  iciencia  a|)elamos  para  que  res-* 
j ponda  á La  Época,  y le  diga  si  ha  habido  amar- 


i gura  por  la  que  no  se  haya  hecho  pasar  á la 
augusta  señora  que  lo  ocupa. 

¡Cuánta  obcecación! 

¡Cuánto  apasionamiento! 

Y,  sobre  lodo , ¡ qué  temor  tan  funesto,  el  de 
perder,  aceptando  nuestras  ideas,  un  sistema 
que,  en  vez  de  la  libertad  que  ofrece,  solo  da  la 
tiranía,  que  todos  deploramos! 


PROGRESOS  DEL  CATOLICIS.MO. 


Nuestros  lectores  participarán  del  mismo  placer  que 
hemos  sentido  nosotros  al  saber  los  progresos  que  ea 
países  apartados  va  haciendo  nuestra  divina  Religión. 

Eli  El  Freetnan’s  Journal  de  Nueva-Yorek  de  16 
de  agosto  último  se  lee  que  pocos  diasantes  había 
sido  abierta  al  culto  divino  la  iglesia  nueva  de  Sao 
Patricio  en  Watertowa,  Estado  de  Nueva-Yorek,  á 
cuya  dedicación  y apertura  asistían  los  Sres.  .Arzo- 
bispo de  Nueva-Yorek  y Obispos  de  Albani,  quienes 
con  este  motivo  dirigieron  la  palabra  á la  inmensa 
muchedumbre  que  los  escuchaba.  El  mismo  dia,  que 
fue  el  3 del  citado  agosto,  se  puso  en  Ipsilante,  Esta- 
do de  Michingan,  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de 
San  José  ,segun  ya  nos  parece  haber  dicho  el  otro  dia, 
á lo  cual  añadiremos  io  que  con  este  motivo  dice  El 
Catholic-  Vindicator: 

«Felicitamos  al  reverendo  T.  Callen,  cura  de 
Ann-Arbor , jwr  esta  nueva  prueba  de  los  progre- 
sos de  la  fe  en  su  misión.  Todavía  nos  acordamos 
muy  bien  del  tiempo  en  que  este  digno  sacerdote  sa- 
vastas  campiñas,  donde  yahoy'cómpárIén~eí~ira-üajo 
con  él  muchos  eclesiásticos.  Levántanse  eu  ellas  her- 
mosas iglesias  , y es  ya  numerosa  la  población 
católica.  Levantanse  también  aldeas  y pueblos  en 
un  pais  poco  antes  desierto,  y ahora,  que  el  telégra- 
fo eléctrico  permite  á los  parroquianos  avisar  al  mo- 
mento á sus  párrocos  las  necesidades  que  les  ocurren, 
pueda  este  á su  vez  por  el  camino  de  hierro  salvar 
largas  distancias  para  administrar  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia  á los  enfermos  y á los  moribundos. 

«También  en  el  citado  dia  3 de  agosto  último  sa 
reunieron  los  católicos  de  XVest-Bloonfiel,  Estado  de 
Nueva-Jersey,  para  colocar  la  primera  piedra  de  otro 
templo  que  va  á erigirse  en  honor  de  la  Inmaculada 
Concepción.  El  Illmo.  Sr.  Bailey,  Obispo  de  Newark, 
ofició  en  este  religioso  acto,  y al  aire  libre  pronunció 
ante  aquel  numeroso  auditorio  un  notable  sermón 
acarea  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Y,  ¿cómo  no 
había  de  enternecernos  todo  esto,  esclama  El  Free- 
man’s  Journal,  á.  vista  de  aquellos  buenos  irlande- 
j ses,  que  rodeaban  at  Prelado,  y cuyas  miradas  esta- 
ban radiantes  de  fe  y de  contento?  Aquí,  como  en 
otras  partes,  han  correspondido  de  todo  corazón  á la 
escilacion  de  ia  Santa  Iglesia;  y al  concluirse  el  ser- 
món del  Prelado,  una  lluvia  de  monedas  de  oro  y de 
plata  y de  billetes  de  Banco  cubrió  muy  luego  la 
piedra  angular  que  acababa  de  seUar  el  Prelado.  Es- 
tos donativos,  que  ascendían  á una  cantidad  bastanta 
considerable,  procedían  de  obreros,  d«  labradores,  de 
criados,  de  niños  que,  conducidos  por  sus  padres,  re- 
cibían así  la  primera  lección  de  generosidad  para  con 
el  altar.  Escusado  es  añadir  que  la  mayor  parle  de- 
estos  piadosos  católicos  se  habían  ya  suscrito  de  an- 
temano para  la  construcción  de  ia  iglesia,  habiendo 
muchos  criados  y criadas  que,  según  costumbre,  ce- 
dían para  ello  todo  su  salario  de  un  mes.» 

Hé  aquí  ademas  la  carta  que  el  primer  concilio  pro- 
vincial de  Cincinnati  (Estados-Unidos)  dirige  á la 
obra  de  la  Propagación  de  la  fe; 

«Cincinnati  20  de  mayo  de  1856. 

nSeñor  presidente:  Al  tertninar  nuestro  primer  con- 
cilio provincial,  tenemos  la  satisfacción  de  tributaros 
nuestra  viva  gratitud  por  la  generosa  asistencia  que 
hemos  recibido  de  vuestra  Obra  tan  eminentemente 
católica, 

»No  podemos  menos  de  confesar  que  nuestra  jo- 
ven Iglesia  de  América  padecía,  y hasta  esperimen- 
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LA  REGEKESLACIOn. 


ta'Sá  pérdidas  deplora'ules  antes  que  vuestra  ,ai|Oeia- 
cion  acudiese  a remediarla.  Desde  entonces  ha  mejo- 
rado considerablemente:  las  luces  do  la  fe  se  han 
comunicado  con  mas  regnlaridad  y eficacia  á nues- 
tros pobres  indijenas ; el  número  de  convertidos  se 
fea  aumentado  entro  nuestros  hermanos  errantes; 
nuestros  católicos,  venidos  de  todas  partes  de  Euro  - 
pa,  y disemiiiedos  acá  y allá  en  medio  de  nuestras 
selvas  y ciudades,  no  se  hallan  ya,  como  antes,  es- 
puestos  sin  protección  á los  artificios  del  error  ó á 
las  fatales  consecuencias  de  la  ignorancia;  un  clero 
mas  numeroso  los  visita,  los  consuela  y protege  con- 
tra las  asechanzas  y persecuciones  de  estos  últimos 
tiempos.  En  el  sitio  en  que  estaba  la  choza  del  sal- 
vaje ó del  hogar  rústico,  donde  no  há  mucho  tiempo 
orreciamos  la  Víciima  y distribuíamos  el  pasto  de  la 
palabra  , sa  han  levantado  capillas,  iglesias  y cate- 
drales, en  las  que  e!  católico  es  alentado  , fortaleci- 
do, y donde  el  protestante  de  buena  fe  abandona  sus 
preocupaciones  y su  reacor  contra  la  Esposa  de  Je- 
sucristo. Nuestros  Seminarios,  cuna  de  la  ciencia  y 
las  virtudes  eclesiásticas,  se  organizan  y principian  á 
darnos  auxiliaras  para  aliviar  á los  veteranos  del  sacer- 
docio que  han  combatido  tan  noblemente  en  los  cam- 
pos del  Evangelio.  No  trataremos  de  manifestaros 
cuán  grande  fue  el  número  de  huérfanos  que  la  Igle- 
sia ha  perdido,  y los  qué  cuenta  en  la  actualidad  en 
medio  de  sus  mas  encarnizados  enemigos:  , tampoco 
hablaremos  de  esa  multilud  de  enfermos  que  en  var  o 
han  reclamado  ios  consuelos  de  la  fe  en  su  hora  pos- 
trera, ni  de  estos  miUares  de  jóvenes  que  desde  su 
niñez  han  bebido  en  las  esopelas  públicas  el  veneno 
del  error  y de!  indiferentismo.  Cincuenta  años  hace 
qiie  la  Igiesia  de!  Nuevo-Mundo  gime  y llora  la  pér- 
díla  de  sus  desventurados  hijos;  f esos  mismos  hace 
tambie.n  que  trabaja  para  cicatrizar  sus  mortales  he- 
ridas. ¡Loado  sea  el  Señor!  Aquí,  como  en  todas  par- 
tsl,  la  verdadera  fe  tiene  remedios  para  todos  los  ma- 
las, lenitivos  para  todos  los  dolores,  pues  ha  princi- 
piado á fundar  escuelas,  comunidades  religiosas,  hos- 
pitales y asilos.  Al  adolescente  le  facilita  un  maestro 
para  que  !e  enseñe  á un  tiempo  los  deberes  de  ciuda- 
dano y e!  camino  d-c¡  cieio;  a!  huérfano  ó a!  enfermo 
le  proenra  una  madre  ó una  hermana  de  Caridad. 
Tai  es  e!  modo  coa  que  nuestra  Iglesia  naciente  cor- 
réssonde  a sa  noble  misión. 

»Pero  ¿quién  la  dió  fuerza  y vida,  y quién  la  sos- 
tiene hoy  a.n  medio  de  los  peligros  y de  la  lucha  en- 
carnizada que  está  sufriendo?  No  hay  que  negarlo, 
señores:  ia  Proviieneia  ha  suscitado  vuestra  obra 
como  ano  de  los  medios  mas  eficaces  para  preparar  y 
conciuir  sa  triunfo  en  este  hemisferio.  Pero  no  basta  el 
y obedeciendo  á ia  voz  de  nuestra  conciencia,  nos 
hemos  apresurado  á establecer  ia  Obra  de  la  Propav 
gaeio.u  de  ia  fe,  y solo  sentimos  que  la  escasez  del 
ü.nero  y la  carestía  de  los  víveres,  qo.e  tan  cruel - 
mente  se  esperimenta  este  año,' sea  causa  de  que  el 
i-esullado  no  correspo.uda  á nuestros  esfuerzos.  Con- 
tiámos,  no  obstante,  que  tiempos  mus  felices  nos  ayu- 
darán en  breve  á depositar  en  el  tesoro  común  de 
vuestra  Obra  una  limosna  mas  abundar.lí,  ofreciendo 
por  este  medio  á vuestra  sabia  administración  una  dé- 
loil  compensación  á vuestros  abundantes  y generosos 
beneficios,  y al  mismo  tiempo  una  prueba  de  la  pro- 
funda gratitud  da  ios  que  tienen  el  honor  de  ser,  señor 
presidente,  sus  mas  atentos  y seguros  servidores. — 
T J.  B. , Arzobispo  ds  Cinsinnati. — t Pedro  Pablo, 
Obispo  de  Zela,  coadjutor  y administrador  del  Estre- 
cho.— -f  Amadeo,  Obispo  de  Cleveland. — -¡--Martin 
Ja'aa,  Obispo  de  LuisviUe. — -r  Mauricio,  Obispo  de 
Tincennes. — -f  Jorge  Luis,  Obispo  dg  Covingtjivn  . — 
-¡-  Federico,  Obispo  de  ÁraiMnia,  Vicario  apostólico 
del  Alto  Michigan.il 

Con  refirencia  á El  yeii-founilander  (di;;riodeTerra- 
nova),  vamos  a dar  algunas  noticias  recientes  acer- 
ca del  estado  de  la  Religión  en  la  ciudad  episcopal  de 
San  Juan.  Las  Hermanas  de  la  .Merced,  de  Irlanda, 
tienen  allí  desde  hace  doce  años  un  convento  y un  co- 
legio florecientes;  pero  su  casa  era  de  madera,  y tan 
precipitadamente  se  había  construido,  que  ya  amenaza 
ruina.  El  deterioro  del  convento  era  ya  tul,  que  no 
podían  admitir  á las  jóvenes  que  se  presentaban  para 
tomar  el  hábito,  y las  buenas  religiosas  se  velan  es- 
puestas  á la  intemperie  de  un  invierno  crudo  en  aquel 
clima  glacial.  Conmovido  el  Illmo.  Sr.  -Miilloelv,  Obis- 
po de  San  Juan,  á v -'ta  del  estado  en  que  se  encon- 
traban las  buenas  Hermanas  de  la  .Merced,  convocó 
una  junta  de  católicos  para  proveer  á su  remedio.  El 
Prelado  manifestó  ei  ruinoso  estado  en  que  se  encon- 
traba el  convento,  y la  reunión  acordó  se  reedificasede 
piedra.  Enseguidaseabrlóallímismounasuscricion,  y 
se  reunieron  al  punto  mas  de  veinte  mil  reales,  y los 
comisarios  que  se  nombraron  para  que  con  e.ste  ob- 
jeto hiciesen  una  cuestación  en  la  ciudad,  presenta, 
ron  tres  dias  después  al  Obispo  otros  dos  mil  duros. 
De  aquí  puede  deducirse  cuán  grande  sea  el  celo 
de  los  católicos  de  Terranova,  pues  hay  que  te- 
ner en  cuenta  los  grandes  desembolsos  que  acaba- 
ban de  hacer  para  la  construeeion  de  su  catedral.  El 
Illmo.  Mulloek  procedió  en  seguida  á colocar  la  pri- 


.mera  piedra  dcl  nuevo  ^convento,  y esta  ceteraoaia 
£uc  para  la  ciudad  de  San  Juan  como  una  fiesta  pú- 
bÉca ' ■cclobrada^'ton  una  procesión  imponente  , con 
misiéas,  con  salvaSf  .dS' arliUcríá  y con  brillantes 
iluminaciones.  Estas  mismas  demostraciones  acompa- 
ñaron á la  colocación  de  la  primera  piedra  del  con- 
venio de  los  franciscanos  en  Alleghany,  Estado  de 
Nueva-Yorek.  Presidian  á esta  ceremqida  celebrada 
el  20  de  agosto  último  , los  IllWs.  Sres.  Timón, 
Obispo  do  Búfalo,  y Loughün,  Obispo  de  Broocklyn, 
reunie'ndose  y presentándose  en  formación  la  milicia 
de  aquellas  cercanías  para  honrar  á los  dos  Prelados. 
Les  franciscanos  de  Roma  enviaron  esta  colonia  á 
América  á petición  de  nn  rico  católico  del  Eslado  de 
Nneva-Yorek  , llamado  Nicolás  Devereux  , quien  les 
legó  doscientos  acres  de  terreno  y una  suma  de  cinco 
mil  duros.  Este  generoso  bienhechor  murió  el  año  pa- 
sado ; pero  su  familia  continúa  favoreciendo  con  sus 
donativos  la  obra  comenzada  , y muy  pronto  podrán 
los  franciscanos  abrir  allí  un  colegio  católico.  'Van  á 
contar,  pues,  con  eí  auxilio  de  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco , los  jesuilas  , los  sulpicianos  , los  paules  , los 
oblatos  , los  agustinos  , los  benedictinos  y los  domi- 
nicos, que  ya  se  ocupan  en  la  educación  de  la  juven- 
tud en  los  Estados-Unidos. 


Las  Mojas  autógrafas  de  ayer  tarde  daban  estas 
importantes  noticias: 

«En  virtud  de  una  real  orden  acordada  en  Consejo 
de  ministros,  se  ha  derogado  la  detención  impuesta  á 
los  bienes  de  S.  .M.  la  Pieina  madre.  No  se  ha  espedi- 
do ni  se  espedirá  real  decreto  sobre  la  materia,  por 
cuanto  tampoco  se  espidió  para  la  detención,  que  fue 
acordada  en  la  misma  forma  de  rea!  orden,  por  el  Con- 
sejo de  ministros. 

«Por  última  vez  aseguramos  al  público,  y á los  que 
se  complacen  en  poner  en  duda  nuestras  palabras,  que 
el  gobierno  de  S.  -M.  ha  dado  sus  órdenes  para  que  al 
genera!  Narvaez  se  le  faciliten  los  pasaportes  para 
volver  á España.  Si  no  los  habla  recibido  el  23,  como 
dice  La  España,  no  es  porque  haya  dejado  de  darse 
la  orden  para  entregárselos.» 


En  las  Mojas  autógrafas  do  anteayer  se  leíanlas 
siguientes  línea;: 

«Nuestra  diplomacia  ha  adquirido,  desde  qu?  se 
halla  á su  frente  el  Sr.  D.  Nicomedes  Pastor  Díaz,  un 
movimiento  y una  eonsideraeion,  que  deben  lisonjear 
al  ministro  y á todo  el  gahinele.  Las  Cortes  de  Beriin 
y de  Viena  han  dado  ya  contestación,  mas  ó menos 

i.  .1.  . v-ulv-riia  uc’iíi  umilia 

peripecia  por  que  ha  pasado  nuestro  país.  Según  nos 
escriben  de  Viena,  el  conde  Buol  mani.festó  lo  satis- 
factorio que  encon'raba  el  conjunto  da  la  sitaacion  de 
España,  llamando  singu armenio  su  atención  !a  con- 
lianza  de  nuestro  gobierno  de  ver  pronto  anudadas 
sus  relaciones  con  la  Santa  Sede.  E;  gobicrno¡>rnsi.ano, 
conforme  á lo  que  nos  dice  una  carta  de  Beriin  qu-c 
tenemos  á la  vista,  ha  sido  mas  espresivo  si  cab.c.  El 
barón  de  .MunleufTel,  presidente  del  Consejo,  ha  con- 
testado á ia  nota  verbal  españo'a,  que  el  gobierno  de 
S.  ?d.  el  Rey  de  Prusia  no  ha  cesado  de  seguir  atenta- 
mente los  sucesos  de  España,  y que  es  dichoso  en  po- 
der aplaudir  ia  actitud  firme  y serena  que  en  su  soli- 
citud por  la  felicidad  de  España  muestra  el  nuevo  mi- 
nisterio de  la  Reina  l.sabel.  .\1  mismo  tiempo  el  go- 
bierno prusiano  ha  dirigido  á su  repi-ssentíinl.e  en  -Ma- 
drid otra  eomiinieaeion,  en  la  que  declara  que  las 
nuevas  medidas  del  nuevo  ministerio  español  llevan 
el  sello  de  aquella  moderación,'  á la  vez  firme  y con- 
ciliadora, que  i:i  gravedad  de  las  eireunstancias  fe- 
clama  ; que  el  gabinete  prusiano  hace  sinceros  votos 
porque  el  de  Madrid  concluya  felizmente  la  ardua  mi- 
sión que  ha  tomado  á su  cargo,  y que  el  conde  de 
Calen  puede  asegurar  a!  ministro  de  Negocios  esíran- 
jeros,  Sr.  Pastor  Diez,  del  vivo  Ínteres  con  que  el  go- 
bierno de  Prusia  atiende  al  desarrollo  ulterior  de  esla 
nueva  era,  que  la  Reina  Isabel  ha  inaugurado  de  una 
manera  tan  heroica. » 


' Parece  que  estos  últimos  dias  ha  llegado  á Ma- 
drid, con  pliegos  sin  duda  de  nuestro  embajador  en 
Francia  para  el  gobierno  de  S.  M.,  uno  de  ios  ofi- 
ciales del  ejército  que  han  eslado  á su  lado  en 
Biarritz. 


Hemos  oido  asegurar  que  el  Sr.  .Mon  no  aeeplará 
la  misión  que,  según  algunos,  piensa  eneomendíírsele 
cerca  de  Su  Santidad  Pío  IX. 

,\yer  sé  decía  que  el  decreto  de  su  nombramiento 
no  estaba  firmado. 


. (lE.xcmo.  Sr.  : Il_c  dada  cucqla  d la  Reina  (O.  p.  G.) 
do  la  comunicación  .¡clciSV.  E.  de  14  deldctual,  en  la 
que,  al  lentilir  á este  ministerio;  53  samarías  sobre- 
seídas, formadas  en  averiguación  de  lafconducla  mi- 
litar observada  durante  los  acoñlecimiontos  de  los. 
dias  14,  15  y 16  de  julio  último  por  varios  jefes  y 
oficiales  en  situación  de  reemplazo  y escedenies  de 
, E.  Mi  de  plazas  oon  ; residencia  en  esta  corte,  que  no 
’ se  presenlaront  á ninguna  de  las  autoridades  consti- 
tuidas, manifestó  V.  E.  lo  conveniente  que  será  que 
- todos  los  generales  y oficiales  que  estando  en  las  indi- 
. cadas  situaciones  no  se  presentaron  en  los  primeros 
nlomenlos  de  la  rebelión  y los  que  lo  verificaron  des- 
pués de  vencida,  trasladen  su  residencia  á puntos  si- 
tuados á cierta  distancia  de  esla  capital. 

«Enterada  S.  M.,  y lomando  en  consideración  lo  es- 
puesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  disponer  que  todos 
los  jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y esce- 
dentes  de  EE.  MM.  de  plaza  que  no  verificaron  su 
presentación  el  14  de  julio  "último,  así  los  ya  suma- 
riados como  los  que  aun  no  lo  han  sido,  trasladen  su 
residencia  á puntos  que  estén  situados  á veinte  leguas 
por  lo  menos  de  distancia  de  esta  corte,  y diez  en  di- 
rección lateral  del  camino  de  hierro  de  .Xlbaceíe,  con 
prohibición  absoluta  de  venir  á .Madrid  sin  previo 
real  permiso,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad: 
que  ios  individuos  perte.necientes  á las  citadas  clases 
que  resulten  presentados  con  oportunidad  y sin  cir- 
cunstancia que  les  perjudique  por  los  últimos- aconte- 
cimientos, pero  que  no  justifiquen  los  requisitos  de 
tener  bienes  de  -su  propiedad  ó familia  establecida  en 
esta  corte  ó puntos  inmediatos,  según  se  exige  por  la 
rea!  orden  de  20  de  o-ctubre  de  1S53,  recordada  en  29 
de  agosto  y 25  de  setistnbro  de  l$5i,  trasladen  tam- 
bién su  residencia  á las  distancias  anl-criormente  mar- 
cadas, con  la  misma  prohibición  de  venir  á esta  corte 
sin  real  permiso:  debiendo  solo  considerar  V.  E.  co- 
mo familia  establecida  ¡lara  permitir  ia  residencia  en 
Madrid,  á los  padres  de  los  iriteresadus  ó personas 
que  los  hayan  sustituido  y de  quienes  dependan,  y 
aquellos  que  pudiesen  presentar  casos  de  completa 
. analogía,  cuya  idenüficacion  graduara  V.  E. 

»De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoeinriea- 
to  y efectos  consiguientes,  devolviéndole  adjuntas  las 
53  sumarias  citadas. » 

»Lo  que  traslado  á V.  E , á fin  de  que  se  sirva  dis- 
poner su  cumpümienlo  en  todas  sus  partes,  para  lo 
cual  reclamará  al  presidente  de  la  eamision  miiUar  co- 
pla de  las  listas  de  pr-esentacion,  y ea  vista  de  ellas 
me  reclamará  los  pas.aporíes  para  los  puntos  que  los 
interesados  elijan,  sí  están  fuera  de  las  dUtancias  mar- 
cadas: en  inteligencia  de  que  no  se  les  pasará  en  esta 
no  ¡laee  referencia  á los  empleados  en  el  consejo  de 
guerra  permanente,  m á ios  que  desem.íeñan  comi- 
siones activas  del  saivicio. 

»En  su  consecueneA,  los  señores  jefes  y oficiales  á 
quienes  la  preinserta  real  orden  co;npi-ende,  se  servi- 
rán presentarse  en  la  secretaria  del  gobierno  miiUará 
cumplimentar  por  su  parte  io  q-uaen  ella  se  ordena. 

»Ei  general  gobernador,  Pierrard.» 


fin  se  dictó  la  medi-la  hace  dias  anunciada  sobre 
los  jefes  y oficiales  de  reemplazo.  En  la  órden  de  la 
p'aza  de  Madrid  publicada  ayer  en  e!  Diario,  se  lee 
lo  siguiente  : 

«Exemo.  Sr. : El  Exemo.  señor  ministro  de  la 
Guerra,  en  19  del  actuai,  me  dice  io  siguiente: 


He  aquí  la  nueva  comuni-cacion  que  nos  remite 
nuestro  ilustrado  corresponsal  d*;  Lisboa: 

«Lísbo.v  23  de  agosto. 

«Después  de  haber  hecho  en  mi  última  eomunica- 
cioti  un  cuadro  general  del  esta-lo  del  catolicismo  en 
nuestro  pais,  paso  ahora  á dar  alguna  noticia  mas 
detallada  sobre  ios  últimos  acontecimientos  reli- 
giosos. 

Los  dos  :izotes  divinos,  el  cólera-morbo  y la  cares- 
tía de  los  víveres,  han  hecho  sobresalir  aquel  espíri- 
tu de  caridad  que  se  basca  en  vano  fuera  de  la  Reli- 
gión verdadera.  Durante  el  último  invierno  se  pro- 
veyó al  grave  mal  de  la  carestía  y del  hambre  por 
medio  de  ssserieiones  en  las  parroquias,  á las  cuales 
concurrieron  un  gran  número  de  personas  acomoda- 
das é influyentes,  y s ! socorrió  á los  pobres  eon  so- 
pas distribuidas  gra'.uiíamente  bajo  la  inspección  de 
los  reverendos  párrocos  locales.  Esta  medida  de  benefi- 
ee.neia  se  acabó  cuando,  cesadas  las  causas  , pudie- 
ron las  clases  laboriosas  volver  a ocuparse  en  sus  tra- 
bajos, y en  el  último  dia  de  esta  distribución  de  sopas 
caritativas  el  Emmo.  Cardenal  Patriarca  distribuyó 
por  si  mismo  una  comida  á los  pobres  del  distrito 
donde  reside,  y les  hizo  una  plática  llena  de  unción 
sobre  el  deber  de  la  gratitud,  de  la  confianza  en  Dios, 
y sobre  la  obligación  de  trabajar  para  ganar  su  pro- 
pia subsistencia.  Luego  se  organizaron  en  las  par- 
roquias comisiones  de  socorros  para  llevar  á domi- 
ciiio  limosnas  á los  conv.aleeientes  del  cólera.  Los 
comerciantes  de  Coi.'nbra  reunieron  una  suma,  que  en- 
viaron á Lisboa  para  distribuirla  entre  les  pobres,  y á 
pesar  de  que  la  carestía  se  dejaba  sentir  muy  dura- 
mente, no  se  agotaba,  con  todo  eso,  la  caridad. 

«Para  acudir  á las  nece.sidades  queerea  laepidemia 
reinante,  se  establecieron  provisionalmente  en  Lis- 
boa cinco  hospitales  para  los  coléricos,  en  donde  los 
miembros  del  clero  se  prestaron  á un  servicio  asiduo 
y constante,  asi  como  tos  señores  facultativos  de  me- 


.dicina  y oitugia.  Estamos  bien  informados  de  loqne 
pasa  en  nuesfro  dislrilo,  puesto  que  hace  pocas  horas 
que  salimos  del  hospital,  y podemos  asegurar,  sin  te- 
mor, de  ser  desmentidos,  que  después  de  haberse  or- 
ganizado la  plirle  espiritual,  hasta  ahora  no  ha  muer- 
to niegan  colérico  sin  que  haya  recibido  los  sacia- 
mentos,  escepto  unoso'o,  que  no  dió  tiempo  para  ello. 

la  par  do  estas  noticias  de  manifestaciones  de 
caridad,  que  siempre  ind'ican  una  reacción  religiosa, 
tenemos  que  deplorar  una  controversia  suscitada  en- 
tre el  Patriarca  de  Lisboa  y el  Vicario  general,  Arzo- 
bispo in  partibus  de  Mylitane.  La  causa  de  estacón- 
tienda,  que  ha  subido  á un  punto  muy  alto,  fue  la 
Ordenación  de  un  subdiácono,  en  la  que  el  referido 
Patriarca  no  observó  todas  las  prescripciones  canóm» 
cas  locante  á ladiabiiilaeion  del  ordenando.  Peroel 
hecho  fue  saneado  á tiempo  por  el  Sumo  Pontífice,  y 
lodo  se  hubiera  concluido,  si  no  fuese  por  la  facción 
protestante  anglicana,  que  aprovechó  esla  ocasión 
para  hacer  del  'Vicario  general  su  protagonista.  El 
Vicario  acusó  al  ' Cardenal  Patriarca,  como  par  del 
reino,  á la  Cámara  alta  dol  Parlamento.  La  Cámara 
se  deelar¿  incompetente  en  un  juicio  de  cuestión  ecle- 
siástica. El  Patriarca  suspendió  al  Vicario,  comoenl- 
pable  de  haber  citado  á su  metropolitano  al  tribunal 
secular.  El  Vicario  apeló  de  la  suspensión,  comii 
abuso,  á la  corte  (lo  que  llamamos  recurse  de  fue-a], 
y en  este  estado  se  halla  la  cuestión  pendiente. 

«El  gobierno  ha  dado  una  ley  que  sujeta  el  Semina- 
rlo de.  ias  misiones  portuguesas , establecido  en  Sar; 
nache  (provincia  de  Beira),  á la  inspección  del  minis- 
terio de  Negocios  ultramarinos , cuya  medida  ha  dis- 
gustado en  gran  manera,  no  solo  á los  superiores, 
sino  también  á los  alumnos,  y va  á ser  ia  causa cier- 
a de  la  estlncion  de  aquella  casa.» 


Está  pasando  actualmente  en  Francia  con  la  mone- 
da lo  que  hace  pocos  años  aconteeia  en  España.  As 
como  eran  buscados  con  preferencia  los  pesos  colnm- 
na-Hos  y ganaban  prima  para  la  csporlaeion,  asi  son 
objeto  de  negocios  importantes  las  piezas  de  cinco 
francos,  que  se  compran  á 10  y 15  frs.  el  millar,  sin 
disünc'ton  de  fechas  ni  reinados. 

Pero  ¿cómo  se  espliea,  se  pregunta  £¡  Cíanior  de- 
ayer, esa  absocaion  siempre  creciente  de  la  moneda 
de  plata,  que  no  vuelve  a circular?  Las  costumbres  es- 
tacionarias de  Ios  -habitantes  dd  .Asia,  el  régimen  {»- 
Utico  y social  de  a indios  pueblos,  producen  la  absor- 
ción de  la  moneda. 

El  año  último  se  han  osportado  de  los  puertos  de 
Inglaterra  para  India  y China  t.S17,54I  libras  esler- 
í:-.,-.  j.;  oi. actual  S.279, 116  libras,  y las  casas priaci- 
pales  üe  Londres  que  hacen  el  comercio  de -Asia  creen 
que  en  los  doce  meses  de  julio  á julio  próximo  ten- 
drán que  pagar  en  especies  3 millones  de  libras,  ó 
sean  25b  miliones  de  francos  ra.rs  que  en  e!  año  an- 
terior. 

Estos  datos,  aunque  no  sean  completamente  exac- 
tos, bast  ‘.n  para  tener  una  "idea  aproximada  de  la  in- 
fluencia que  debe  ejercer  en  el  mercado  de  Europa 
la  necesidad  de  esíraer  S millones  de  libras,  ó sean 
760  millones  de  reales,  que  se  sepaUan  para  siempre 
en  el  interior  del  Africa,  en  la  India  y en  la  China, 
amenazando  obsorber  toda  la  plata  que  puedan  pro- 
ducir las  minas  del  antiguo  y nuevo  mundo. 

Desde  luego  podemos  asegurar  sin  reparo,  añade, 
que  aunque  desapareciese  la  plata,  que  no  lo  creemos 
poúble  , no  sentiría  el  mercado  esa  crisis  que  algunos 
temen.  Cuando  se  ha  dejado  sentir  esa  necesidad  en 
Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  no  hubo  precisim 
de  otras  medidas  que  la  de  reducción  del  valor  nomi-' 
nal  de  la  moneda  de  plata  para  evitar  la  estraccion,  j 
esto  mismo  hará  la  Francia,  convirtiendo  sus  monedas 
en  vellón  equivalente  á la  moneda  de  cobre. 


Parece  que  se  continúan  con  la  mayor  actividad  los 
trabajos  de  la  desamortización.  Aseguran  algunos 
diario.s  que  el  Sr.  Yañez  Rivadeneira  trabaja  para  lle- 
varla adelante  con  lodo  rigor. 

El  patrimonio  de  las  monjas,  de  los  enfermo;  y de 
los  pobres  pronto  quedará  convertido  en  papel,  y sos 
i:,tereses  tendrá  que  satisfacerlos  el  pais.  Todos  los 
gastos  deben  ir  al  presupuesto.. 

La  Epoca  dice: 

«Tenemos  entendido  que  el  nuevo  director  de  bie- 
nes nacionales  piensa  imprimirá  su  vasto  deparU- 
menlo  la  misma  actividad  que  ha  distinguido  ala 
administración  del  Sr.  D.  Emilio  Sancho.  Como  los 
bienes  de  propios  son  á la  vez  que  los  mas  pingües 
los  que  menos  se  han  sacado  hasta  el  dia  al  mercado 
público  en  mnclias  provincias  de  España,  su  aleación 
se  fijará  principalmente  en  que  los  beneficios  de  la 
desamortización  se  esliendan  á este  ramo  importantí- 
simo de  ia  riqueza  pública. 

«Es  incalculable  también  la  cantidad  de  censos  que 
en  estas  últimas  semanas  .se  han  redimido,  hasud 
punto  de  que  no  basta  todo  el  tiempo  que  se  ornsagr» 
á la  solución -de  estos  espedientes  para  term'uiarlos 
completamente.  Guando  el  pais  vea  que  la  desamorti- 
zación, en  su  parte  verdaderamente  importante,  con- 
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Imía  con  el  inisríio  celo  y aclividad,  se  calmarán  mu- 
chos recelos  y se  disiparán  grandes  temores.  Nos- 
otros estamos  tan  intima  y profundamente  convenci- 
dos de  que  no  conviene  á los  intereses  del  clero  el 
administrar  por  si  las  propiedades  de  la  Iglesia  que 
no  han  sido  vendidas,  que  confiarnos  en  que,  de  co- 
mún acuerdo  la  Santa  Sede  y el  gobierno  de  E.spaña, 
se  establecerá  en  esta  parte  la  desamortización  con 
mayores  ventajas  para  la  Iglesia,  y de  seguro  tam- 
bién para  el  crédito  nacional.» 

El  decreto  de  suspensión  no  llevó  preámbulo.  Los 
diarios  ministeriales,  sin  embargo , han  lomado  á su 
caiyo  el  sustituirle  con  sus  comentarios. 

Es  preciso  confesar  que  hacen  bien  pública  y pal- 
paVe  la  espontaneidad  con  que  se  ha  aconsejado  la 
medida  de  suspensión . 

Los  bienes  del  clero  se  han  eliminado  de  la  venta, 
porque.era  invendible  lo  qae  quedaba. 

lite,  según  El  Criterio,  es  el  principio. 


la  dfféstion  tan  calorosamente  sostenida  entre  los 
diarios  políticos  por  una  parle  y la  Gaceta  por  la  otra, 
sobre  la  espedicion  de  los  pasapo|tes  al  señonduque 
de  Valencia,  ba  terminado  felizmente, 
leemos  en  El  León  E^ifañol  las  siguientes  líneas: 
«Acaba  de  recibirse  en  Madrid  el  siguiente  despa- 
cho telegráfico: 

»Paris  sábadoTi  de  setiembre. — Pmeibida  la  orden 
«para  ios  pasaportes,  mañana  saldremos  de  aquí.» 

nííiecibida  hoy  en  Madrid  á las  siete  y media  de  la 
mañana.  ' • ' 

«Por  consiguiente,  como  pueden  calcular  nuestros 
lectores,  muy  pronto  llegarán  Madrid  el  señor  du- 
que de  Valencia. » 


E!  vapor  de  guerra  Piles  ha  sido  el  destinado  pa- 
ratrasladar desde  Cartagena  al  ilustre  desterrado 
ydiguisimo  Sr.  Obispo  de  Barcelona. 

El  27  se  hizo  al  mar,  y el  sábado  2S  debia  llegar  á 
Valencia  ai  amanecer. 

S.  E.  I.  se  proponía  celebrar  en  aquella  capital  las 
dos  fiestas,  y continuar  el  lunes  el  viaje. 

Mañana,  entreocho  y nueve,  debe  llagar.  Dios  me- 
diante., á Barcelona,  en  cuya  ciudad  se  aprestaban  á 
recibir  á tan  digno  Prelado  con  demostraciones  muy 
ágnificaüvas,  pues  en  todos  los  círculos  se  habla  con 
eotasiasmo  de  S.  E. 


La  baja  de  nuestros  fondos  coincide  con  la  que  es- 
tánsufriendo  los  franceses  y los  ingleses,  con  las  noti- 
cias de  Nápoies  y con  la  crisis  monetaria  que  se  sien- 
te en  algunos  mercados,  partieuiarmente  de  Ale- 
mania, 

El  3 por  100  consolidado',  cotizado  el  último  dia  de 
la  semana  anterior  á -11  por  100,  quedó  muy  ofrecido 
el  martes  á40-SO,  y ni  á 40-55  se  encontraban  toma- 
dores el  mieVeoles,  habiéndose  publicado  el  mismo 
áiaá  40-25  y el  viernes  á 40-15,  y cerrando  final- 
mente el  sábado  á S9-S0. 

fiel  3 por  100  diferido  se  publicaron  algunas  Iran- 
«aeciotres  el  martes  y miércoles  á 25-60,  h hiendo  es- 
tadoel  lunes  á 25-80,  y el  jueves  á 25-40  y 25-45, 
habiendo  bajado  el  viernes  á 25-15,  y cerrando  el  sá- 
bado á 25  dinero. 

Ha  sufrido,  pues,  una  depresión  de  1 20  céntimos 
el  3 por  100  consolidado  en  la  actual  semana,  y de  65 
céntimos  el  diferido . 

Los  demas  valores  han  estado  constantemente  ofre- 
cidos, y apenas  se  han  verificado  transacciones  de 
«líos.  El  dinero,  como  hemos  dicho,  ha  estado  suma- 
mcale  escaso.  Los  fondos  franceses  en  baja.  El  4 */j 
jor  loo  desde  92.75,  ha  bajado  á 91,45.  El  3 por 
100,  desde  70,50,  á 69,95  por  lOO. 

El  consolidado  inglés,  que  antes  había  esperimenta- 
do  fuertes  depresiones,  ha  permanecido  á 93  • • 

Rogamos  al  gobierno  fije  su  consideración  en  la 
cuestión  mercantil  estranjera,  cuyas  consecuencias 
sentiremos  también  nosotros,  pues  nuestro  mercado 
se  halla,  gracias  alafan  de  crear  papel,  con  una  dosis 
bastante,  para  que,  en  casos  dados,  alguno  de  los  efec- 
tesde  su  depresión  pueda  convertirse  , y se  convier- 
ta, en  cuestiones  de  órden  público. 

Las  grandes  dificultades  con  que  iueha  hoy  la  ad- 
Diinistracion  se  agravarían  inmensamente  con  la  que 
de  aquí  podría  surgir. 

Damos  esta  advertencia,  guiados  de  un  buen  deseo. 
Precaverse  á tiempo. 


.4  continuación  esponemos  los  números  agracía- 
las en  el  sorteo  verificado  en  el  dia  de  ayer  para  la 
amortizac  on  de  500  acciones  de  carreteras  de  abril 
3e  á 2,00o  rs.,  que  deben  cancelarse  en  el  presente 

año. 

10:361  al  10,370;  14,451  al  14,460;  10,751  al 
■0,760;  1,251  al  1,260;  2,071  al  2,080:  12,051  al 
■2.070;  7451  ai  7,090;  13.6S1  al  13,690;  14; 701  al 
■4.710;  12,811  al  12,820;  10,201  al  10,210;  11,701  al 
■l.nO;  3,921  al  3-;930;  10,681  al  10,670;  5,491  al 
■.030;  12,001  a!  12.010;  11,831  al  11,840;  13,441  al 


13,450;  11,551  al  11, .560;  14,021  al  14,030;  9,071  al 
9,080;  11,611  al  11,620;  13,641  al  13,650;  1,871  al 
1,880;  11, .381  al  11,390;  5,881  al  5,890:  13,471  al 
13,480;  11,111  al  11,120;  5,571  al  5,580;  -1,361  al 
4,370;  10,381  al  10,390;  8,871  al  8,880;  1,821  al 

I, 8.30;  821  al  S30;  10,911  al  10,920;  L3,731  al  13,740-; 
13,851  al  13,860;  8,141  al  8,150;  1,701  al  1,710; 

II, 901  a!  11,920;  6,651  a!  6,660;  9,861  al  9,870; 
7,401  al  7,410;  7,501,  al  7,510;  12,871  al  12,880; 
13,721  al  13,730;  10,401  al  10,410;  2,551  al  2,560; 
13,651  al  13,660;  7,181  al  7,190. 


BOLEim  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  27. 

LA  ESPERANZA  inserta  el  quinto  artículo  ¿obre 
la  Historia  del  reinado  de  Cárlos  III. 

Contiene  ademas  un  razonado  artículo,  que  comen- 
ta el  decreto  por  e!  cual  se  suspende  la  venta  de  al- 
gunos bienes  eclesiásticos,  y después  de  apjaud'ír  es- 
ta disposición  , considerándola  como  un  medio  para 
procurar  el  restablecimiento  de  la  buena  armonía  en- 
tre la  Santa  Sede  y nuestro  gobierno,  dice  que  «de 
limitar  la  suspensión  de  las  ventas  tan  solo  á los 
bienes  devueltos  al  clero  secular  por  la  ley  de  3 de 
abril  de  1845,  resultará  una  reparación  imperfecta, 
aun  considerada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
que  sin  duda  la  ha  mirado  el  gobierno  al  acordar  la 
providencia  de  que  se  trata.  Su  deseo  hubo  de  ser,  si 
mucho  -no  nos  equivocamos  , fijar  para  lo  sucesivo  el 
punto  de  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos sobre  las  bases  en  que  le  asienta  el  Concordato  de 
1851.  Ahora  bien;  atendiendo  á los  artículos  de  este 
solemne  y respetable  tratado  , se  percibe  claramenle 
la  exactitud  de  nuestro  aserto  anterior  ; á saber , que 
•aun  retirando  de  la  subasta  las  fincas  devueltas  por 
la  ley  de  1845,  ó mas  bien  lo  que  de  ellas  ha  que- 
dado por  vender,  la  desamortización  seguirá  prac- 
ticándose con  mayor  latitud  de  lo  que  aquellos  per- 
miten.» 

EL  CATÓLICO  elogia  la  esposicion  que  precede  al 
real  decreto  sobre  provisión  de  prebendas,  no  dando 
toda  la  importancia  que  ¡•r.-senta  las  disposiciones  en 
él  contenidas,  por  las  sigui-.-níes  indieaeiories: 

«No  sabemos,  dice,  ó por  lo  menos  no  recordamos, 
quiénes  son  los  individuos  de  la  Cámara  eclesiástica; 
recordamos,  sí,  que  en  estos  dos  años  se  varió  su  per- 
sona!, y por  variarle  hasta  se  le  mudó  el  nombre.  Dé- 
jase conocer,  por  lo  tanto,  que  si  en  ella  predominase 
una  mayoría,  cuyas  doctrinas  y principios  en  mate- 
rias religiosas  fuesen  las  que  en  eslos  dos  años  y en 
otras  ocasiones  tantas  lágrimas  han  costado  a la  Igle- 
sia, y lasque  aun  en  estos  dos  años  ha  estado  comba- 
tiendo, no  solo  la  prensa  religiosa,  sino  una  gran  par- 
te de  la  prensa  moderada,  y aun  periódicos  que  lanío 
contribuyeron  al  alzamiento  de  54,  dejase  conocer, 
decimos,  que  si  tales  ideas  y doctrinas  predominasen 
en  los  siigetos  que  componen  la  Cámara,  la  recomen- 
dación ó propuesta  de  esta  no  seria  la  mejor  prenda 
del  acierto.» 

LA  EPac.4  se  ocupa  de  ia  cuestión  de  Kápoles,  ó 
sea  de  la  actitud  tomada  por  la  Francia  é Inglaterra,' 
reforzada  con  la  oferta  del  Piamonle,  y hace  con  este 
motivo  estas  razonables  apreciaciones  : 

«Cuando  la  Inglaterra  y la  Francia,  obrando  por 
motivos  mas  ó menos  just<^,  mas  ó menos  interesa- 
dos, se  colocaban  frente  á frente  del  Rey  de  las  Dos- 
Sieilias,  el  Austria  podía  guardar  una  actitud  un 
tanto  especiante  y hasta  benévola  hácia  las  potencias 
occidentales;  pero  desde  el  momento  en  que  la  Cer- 
deña  interviene  en  la  contienda,  y la  cuestión  se  hace 
verdaderamente  política  é italiana,  el  gabinete  de 
Viena  ha  de  oponerse  naturalmente  á los  actos  de  las 
tres  potencias  contrarias  al  Rey  de  Nápoies  y á las 
tendencias  é inevitables  consecuencias  de  esa  política 
en  el  porvenir  de  la  Italia.  Las  alianzas  del  Austria 
con  el  reino  de  las  Dos-Sicilias,  con  la  corte  de  Ro- 
ma y con  oíros  Estados  de  Italia , son  el  contrapeso 
que  el  gabinete  de  'Viena  puede  oponer  á la  creciente 
influencia  del  Piamonte  en  los  asuntos  de  la  penínsu- 
la italiana.  Si  mañana  estalla  una  revolueion  en  Sici- 
lia y acaba  por  destronar  al  Rey  Fernando,  inaugu- 
ranio  una  política  acorde  en  miras  y en  tendencias 
con  laque  prevalece  en  Turin,  ¿qué  va  á ser  del  reino 
Lombardo-Véneto?  Desde  Milán  á Venecia  ardería  en 
una  inestinguible  revolución.  El  Austria  tiene  que 
hacer  lodo  género  de  sacrificios  para  evitarlo.» 

L-4  ESTRELL.A  manifiesta  que  há  muchos  años 
que  la  España  nos  presenta  una  situación  débil,  preca- 
ria, anómala  y angustiosa;  pero  que  la  de  hoy  es  so- 
bre toda  ponderación  contradictoria,  absurda,  indefi- 
nible, verdadera  imagen  del  caos. 

L.4  IBERI.4  publica  una  composición  firmada  por 
D.  Cárlos  Rubio  , de  la  cual  copiamos  los  siguientes 
versos: 


«Mas  en  páginas  di  ero  nuestra  historia 
su  vencimiento  con  diamante  escriba 
.eterno  timbre  de  la  hispana  gloria, 
de  la  hispana  virtud  memoria  viva. 

Y¿si  alguien,  olvidando  esta  memoria  , 
á otro  Napoleón  la  España  altiva 
quiere  humillar,  gritadle:  «¡Temerario, 
no  afrentes  á tus  padres  en  su  osario!» 


wPero  nadie  osará.  Todos,  si  un  dia 
alzar  su  trono  en  nuestra  patria  piensa 
el  genio  de  eslranjcra  tirania , 
iremos  de  la  patria  á la  defensa; 
luchará  en  vano,  que  su  furia  impía 
no  podrá  contrastar  nuestra  fe  intensa, 
y solo  logrará  sn  loca  saña 
con  nuevo  lauro  coronar  á España.» 

Idem  del  2S. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  dice  que  apenas  han  tras- 
currido dos  meses  desde  que  el  partido  progresista 
puro  cayó  del  poder  con  aplauso  y para  bien  del  pais, 
y ya  empiezan  á notarse  resultados  do  tranquilidad 
moral  y material. 

Ciertamente  que  vivimos  algún  tanto  tranqui- 
los desde  que  no  se  oye  el  estruendo  de  !as  ar- 
mas de  la  benemérita,  ni  e!  horroroso  cañoneo 
para  hacerlas  retirar,  y tenemos  esperanza,  pero 
no  resultados,  de  tranquilidad  moral. 

L.A  ESPAÑA  demuestra  cuán  absurda  é imposible 
es  la  emoresa  de  formar  ese  gran  partido  constitucio- 
nal según  los  deseos  de  El  Criterio  y de  ciertos  hom  - 
bres  influyentes  de  la  actual  situación  política. 

L.A  DISCUSION  escribe  un  articulo  que,  encabeza 
Kmg.Kicang,  como  ensayo  dedicado,  según  dice,  al 
censor  de  turno,  por  haber  .sido  recogidos  poria  auto- 
ridad todos  los  que  hasta  ahora  ha  escrito. 

ELPAaL.VMSNTO  discute  sobre  la  conveniencia 
de  esíender  la  suspensión  de  la  venta  de  algunos  bie- 
nes eclesiásticos  á'los  de  beneficencia  y de  propios. 

EL  CaiTESIO  pone  algunos  datos  sobre  importa- 
ción y esportacion  de  los  Estados-Unidos  en  el  año 
próximo  pasado. 

EL  CLANIOR  PUBLICO  viene  en  auxilio  de  La 
Epoca  para  rechazar  la  unidad  monárquica. 

No  quedará  sin  respuesta  nuestro  colega. 

EL  OCCIDENTE  ao  contiene  artículo  de  fondo,  por 
haber  sido  recogida  la  primera  edición  de  órden  de  la 
autoridad  superior  de  la  provincia. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  2S. 

Pieates  decretos  nombrando  gobernador  de  Zarago- 
za á D.  Pedro  Celestino  .Arguelles;  trasladando  al  go- 
bierno de  Lugo  á D.  Juan  .Montemayor;  nombrando 
para  el  de  Jaén  á D.  Félix  Fanlo. 

Gaceta  del  29. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  ínteres. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Hay,  como  muy  oportunamente  dice  uno  de  nues- 
tros colegas,  intermitencia  en  las  noticias  de  Nápoies: 
un  dia  parece  que  no  es  posible  se  realice  un  proyec- 
to de  intervención  tan  inicuo,  y al  siguiente  vienen 
dando  los  periódicos  tales  pormenores,  que  seria  im- 
prudente no  creer,  cuando  menos,  que  hay  algo.  Hoy, 
por  ejemplo,  encontramos  en  un  periódico  de  Lóndres 
la  noticia  de  que  la  división  naval  francesa  irá  manda- 
da por  el  vice-almiranle  Tréhouart,  y se  compondrá 
de  los  navios  Ulm,  Algésiras,  Napoleón,  y Bretagne, 
y de  las  fragatas  Isly,  Duchayla  y Mégere. 

En  una  correspondencia  de  París  leemos  la  especie 
de  que  si  el  gobierno  francés  se  asocia  al  de  Inglater- 
ra en  ia  empresa  contra  Nápoies,  es  únicamente  con 
el  objeto  de  contrabalancear  la  política  británica,  á ün 
de  impedir^  que  suelte  las  tempestades  revotcciona- 
rias.  Ello  será  lo  que  fuere;  ¡oero  probada  en  la  cam- 
paña de  Crimea  !a  ineficacia  de  los  baluartes  maríti- 
mos contra  los  baluartes  terrestres,  cuantióse  encuen- 
tran bien  servidos  y artillados,  y alenáida  la  escasa 
repnlaeion  militar  con  que  ha  salido  la  Gran-Bretaña 
de  la  úilima  guerra,  se  nos  figura  que  dificilmenle 
conseguirían  los  buques  ing’esussohw  Qbli.§ar  al  Rey 


de  Nápoies,  cuya  energía  es  bien  conocida,  á doblar 
la  cerviz. 


El  ínteres  de  Piamonte  en  la  cuestión  de  Nápoies  se 
comprende  fácilmente,  y es  harto  mas  fundadoque  el 
que  demostró  en  la  de  Oriente  al  declararse  á favor, 
de  las  potencias  occidentales.  Ya  hemos  visto  las  tris- 
tes satisfacciones  que  de  aquel  enlromotimicnloha  podi- 
do sacar, ysi  la  intervención  estranjera  triunfa  en  elrei- 
ijo  de  las  Dos-Sicilias,  no  tardaremos  mueh'  en  apre- 
ciar las  que  podrá  reportarle,  siendo,  como  sieinpre  ha 
sido,  el  antagonista  de  la  política  del  Rey  Fernando, 
como  asimismo  la  constante  esperanza  de  las  ideas 
revolucionarias  de  la  península  italiana.  Semejante 
papel  acaso  le  sea  provechoso  por  de  pronto;  pero  no 
es  envidiable,  y para  convencerse  de  ello  debería  bas- 
tarle al  Rey  'Víctor  Manuel  el  recuerdo  de  la  suerte 
de  su  augusto  padre,  el  Rey  Cárlos  Alberto. 

— En  Milán  se  está  trabajando  con  mucha  actividad 
en  la  restauración  del  palacio  imperial,  qué  los  solda- 
dos auslriacos  ocupaban  desde  1849.  Esto  es  una 
prueba  evidente,  en  nuestro  concepto,  que,  como  se 
ha  dicho  ya,  el  Emperador  Francisco  José  trata  de 
ir  este  otoño  á visitar  sus  posesiones  del  Lombar- 
do-Véneto. 

— Pretenden  varios  periódicos  alemanes  que  el  go- 
bierno prusiano  se  ha  dirigido,  con  motivo  del  asun- 
to de  Neufchatel,  á los  que  garantizaron  el  protocolo 
de  Lóndres  de  1852;  pero  esto  no  es  exacto.  En  el 
proíoeolo  reconocieron  las  potencias  los  derechos  de 
la  corona  de  Prusia  sobre  Neufchatel;  pero  no  los 
garantizaron..  Asi,  pues,  la  Prusia  no  puede  exigirles 
que  hagan  gestiones  en  Berna  por  medio  de  sus  repre- 
sentan tes  cerca  del  Consejo  federal.  Por  esta  razón,  lo 
que  la  Francia  ha  hecho  por  de  pronto  ha  causado 
aquí  viva  satisfacción.  La  nota  francesa  hace  obser- 
var al  gobierno  federal  que  él  no  se  encuentra  con 
respecto  á Neufchatel  en  una  situación  legal  recono- 
cida por  las  potencias  europeas,  y que,  por  consiguien- 
te, debe  adoptar  sus  medidas.  Por  lo  demas,  la  Fran- 
cia hará  cuanto  pueda  para  aliviar  la  suerte  de  los 
prisioneros,  permitiéndose  abandonar  la  Suiz-a  á los 
que  quieran. 

— El  enlace  de  la  princesa  Luisa  de  Prusia  se  ha 
verificado  en  Berlín  estos  dias. 

— .Acaba  de  publicarse  el  último  censo  de  Irlanda, 
obra  de  inmenso  trabajo,  y fruto  de  las  mas  laborio- 
sas indagaciones.  Da  los  pormenores  que  contiene, 
resulta  que  aquella  isla  ha  sido  en  el  espacio  de  pocos 
años  teatro  de  una  de  las  mas  estradas  trasformaciones 
sociales  que  puede  recordar  la  historia  : trasformaeion 
qae  en vue!  ve  en  sí  laníos  elementos  del  mal  y del 
bien,  y cuyas  últimas  consecuencias  han  sido  tan 
favorables,  que  podrían  justificar  el  célebre  dicho  de^ 
doctor  Panglos:  Tout  est  pour  le  mieuoc  dans  le  rnei- 
lleur  des  mondes  possible.  En  el  intervalo  da  1841  á 
1851  han  ocurrido  alU  las  siguientes  grandes  peri- 
pecias; la  completa  estincion  del  movimiento  revolu- 
cionario para  el  rompimiento  de  la  unión  con  Ingla- 
terra; la  destrucción  de  la  cosecha  de  las  patatas,  con 
su  acompañamiento  de  peste  y hambre ; la  abolición 
del  sistema  legal  de  venía  de  fincas  , origen  de  una 
iníaensa  enajenación  de  fincas  improductivas,  culti- 
vadas hoy,  y manantial  de  grandes  riquezas:  la  in- 
troducción de  métodos  científicos,  abonos  y maquina- 
ria en  la  labranza;  la  inmigración  de  muchos  millares 
de  familias  inglesas  laboriosas  y ricas:  la  erección  de 
habitaciones  cómodas  para  los  pobres,  en  lugar  de 
las  chozas  inmundasque  deshonraban  antesaquel  her- 
moso suelo:  el  aumento  de  ios  jornales;  la  mayor 
abundancia  de  sustancias  alimenticias,  y,  sobretodo,  la 
diminución  de  dos  millones  y meüio  enla-poblacionde 
la  isla,  ocasionada  por  las  enfermedades,  porel  ham- 
bre, y,  mas  que  todo,  por  la  emigración  á ios  Estados- 
Unidos.  Este  vacío  ha  debido  ocasionar  uno  muy  consi- 
derable en  los  brazos  empleados  en  la  agricuUara,y, 
sin  em cargo,  ia  cantidad  de  tierra  puesta  en  labor  en 
1851  es  un  10  por  100  mayor  que  la  de  1841,  de  la. 
que  resulla  que  cada  milla  cuadrada  aíimenta  actual- 
mente 225  personas,  en  lugar  de  335-que  alimentaba 
antes.  Obsérvase  al  mismo  tiempo  que  si  antes  seeai- 
pleaba  en  las  labores  del  campo  un  66  por  100  de  la 
población  en  la  agricultura,  hoy  ha  bajado  031604016- 
ro  á 53,  lo  que  se  atribuye  á la  iatrodsccion  de  la  ma- 
quinaria en  las  operaciones  rurales,  y aldesarrolloque 
han  tomado  la  industria  fabril  y el  eofnereio.  La  espe- 
culación, las  pi-ofesiones  cientííicas  y otras  opesacio- 
nes  productivas  é independienies,  han  crecido  de  11 
á 25  por  100-  Irlanda  no  ofrece  ca  el  dia  á lossjosdel 
viajero  aquel  espantoso  cuadza.de  miseria,  desaseo  y 
abandono  que  daba  antes  taa  deplorable  reputación  á 
la  isla.  Las  500,000  chozas  de  paja  que  antes  contenia,, 
han  quedado  reducidas  á po-ca  mas  de  lOOiOOO.  La 
estadística  de  la  educaéioa  presenta  resul  lados  no  me- 
nos salis.i'actorios-  El  nú_v»ero  de  personas-  que  saben 
leer  y escribir  es  mucho  mayor  en  1851  que  en  1841, 
notándose  este  auineato  mucho  mas  estíre  las  mujeres 
que  entre  los  hombr'es,  mucho  mas  en  el  sampa  qu» 
en  las  cind-ades. 


LA  ftEOESmAClOll. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  BE  MAÑANA. 

San  Gerónimo  , doeíor  y fundador  , y Santa  Sofía, 
viuda, 

<£: 

■5  ' CttTO  DIVINO, 

Cuarenta  ijoras  en  la  iglesia  de  monjas  de  !a  Con- 
cepción Geroninia,  duiid  ' se  festeja  á su  Santo  titular. 
A las  diez  de  la  niañatia  será  la  M sa  mayor  y ser- 
món, y á las  cinco  de  'a  tarde  completas  y reserva. 

En  las  monjas  del  Cujpiis  Chrir-ti  (vulgo  Carbone- 
ras) se  festeja  á su  fundador  San  Gerónimo,  con  Misa 
mayor  y sermón,  á las  diez  de  la  mañana  , y por  la 
tarde  completas  y reserva. 

La  congregación  de  libreros,  establecida  en  la  par- 
roquia de  San  Grnés,  celebra  la  función  principa!  á su 
patrón  San  Gerónimo.  A las  diez  de  la  mañana  será 
la  Misa  mayor,  con  sermón  y reserva. 

En  la  capilla  del  Sai.tísmio  Cristo  de  la  Salud,  con- 
tigua á San  Juan  de  Dios,  festejan  al  Santísi.mo  Ciisto 
dos  especiales  devotos,  con  -Misa  mayor  y sermón  que 
dirá  D.  Pedro  Palomeque,  concluyendo  con  la  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiara  á su  Santo  titular,  como  todos  los  martes. 

En  la  parivqnia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
Labra  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 


boletín  COlviERClAL. 


■PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,£0  c. 

Títulos  diferidos,  2ü  d. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda 

jícctones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  ée 
á 4,000  rs.,  S3  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  89  p. 

Idem  de  1.“^  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
8,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1352,  de  á 2,000  rea- 
fcs,  82  p. 

De  socieaaáes. 

De!  canal  de  Isabel  ÍI,  de  a 1,000  rs.,  107,  p. 

Acciones  del  Banco  de  F.spaña,  de  á 2,000  rer- 
les,  123  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,45  p. 

París,  á 8 días,  5,26 


UEBCADO  PUEUSO  DE  GRANOS. 


ALHÓNCIGA  DS  MADHIB. 


■Trigo de  68  á 78  rs.  vn. 

Cencida. .........  de  40  a 43 


Algarroba.-. de  a . 8 */» 


FF.TOiOS  %li  EL  HS.e.GAD-O  DE  AVER. 


Es,  vn.  Caarks 

arroba,  libra. 


Carne  de  vaca 

39 

á 

40 

16  a 18 

Aceite ... 

54 

á 

56 

16  á 18 

Carbón  

7 

á 

8 

Pa  latas 

6 

á 

7 

3 á 4 

Vkio 

Pan  de  des  ¡ibras 

34 

á 

40 

10  á 16 
15  á 18 

BOLETÍN  DE  NOTICÍAS. 


Debemos  advertir  á cuostros  suscritores  que  los  iu— 

dividuos  del  gabinete  siguen  unidos,  perfectamente 
unidos. 

— Esto  y uo  otra  cosa  es  lo  qua  asusta  al  país. 

— El  nombramieeto  deí  Sr.  Saíaverría,  eatce  otros, 

ba  producido  el  buen  resultado  del  desmoronamiento 
del  ministerio. 

— ■Vamos  bien  bejo  eate  punto  de  vista.  No  hay  que 

ser  exigentes. 

— Esas  veces  que  estos  dies  Lan  corrido  de  salida  de 


ministros,  A destierros,  suspensiones,  etc.,  carecen 
absolutamente  de  fundamento. 

— La  máquina  parlamentario-constitucional  sigue 

funcionando  con  toda  la  regularidad  acostumbrada. 

-rr-Xodavía  no  se  ha  concluido  el  proyecto  de  regla- 
mento para  el  nuevo  Consejo  de  Estado.  La  comisión 
encargada  de  su  redacción  trqbaja  asiduamente  en 
redactarle. 

— ¿Quién  nombrará  los  consejeros? 

— ¿Cuántos  son  los  aspirantes? 

— ¿Cuántos  quedarán  burlados  en  sus  esperanzas? 

— Aseguran  que  ál  señor  director  de  la  Deuda  va  á 
ser  jubilado. 

— El  Sr.  Bayarri,  ministro  de  Marina,  se  prepara 

para  las  eventualidades  que  puedan  traer  los  sucesos 
de  Ñapóles. 

Dicen  que  se  va  á reunir  una  escuadra  de  Vapor  y 
de  vela  bastante  fuerte  en  el  Mediterráneo.  Esto  lo 
aseguran  las  Hojas  autógrafas. 

— Dicen  que  está  decida  la  suspensión  de  todo  gé- 
nero de  hostilidades  por  la  plaza  de  Melilla  hasta  que 
se  emprendan  en  mayor  escala. 

— Va  se  ha  dado  la  orden  para  que  no  se  cobren 
arbitrios  con  destino  á la  difunta  benemérita.  Así  lo 
leemos  con  placer  en  algunos  de  nuestros  colegas. 
Tiempo  era. 

— El  capitalista  D.  Ignacio  Baner  ha  sido  nom- 
brado cónsul  general  en  Madrid  de  ias  ciudades  An- 
seáticas. 

— Se  ha  mandado  de  real  orden  que  también  se 

admita  en  la  milicia  provincial  la  redención  del  servi- 
cio por  la  cantidad  de  6,000rs  , como  se  practica  para 
el  reemplazo  del  ejército  permanente. 

— A Tarragona  llegó  el  dia  22  el  señor  conde  de  la 
Puebla,  representante  de  S.  M.  para  presidir  las  exe- 
quias que  se  van  á tributar  al  cuerpo  del  Rey  D.  Jaime 
el  Conquista  dor. 

— Una  nueva  moneda  falsa  acaba  de  ponerse  en 
circulación,  y es  ei  escudito  de  oro  de  20  rs.  Es  mas 
grande  y gruesa  que  la  de  ley,  y,  sin  embargo,  le 
faltan  sobre  dos  granos,  y tiene  el  color  mucho  mas 
subido,  como  si  acabara  de  salir  de  ia  fábrica.  El  bus' 
to  es  de  Cárlos  IV,  y el  año  de  1788. 

— Mañana  quedará  sJiierto  el  pago  de  la  mensua- 
lidad corriente  para  todas  las  cases  que  dependen  de 
Tesoro. 

— El  Occidente  det  28  fue  recogido.  Este  cofrade 
está  en  desgracia.  Nos  lo  anuncia  en  estos  términos: 

«Continúa  el  estado  de  sitio. 

»No  pudiéndose  decir  sobre  las  cosas  políticas  sino 
lo  que  no  disgusta  á los  funcionarios  dei  gobierno^ 
nosotros  no  tenemos  por  ahora  nada  que  manifestar.» 

— D.  Emilio  Castelar  ha  salida  para  Zaragoza  á 
• defender  ante  el  jurado  un  número  de  El  Aragonés. 

— Dice  ayer  La  Revista  Militar-, 

«Anteayer  se  ha  constituido  el  general  Ortega  en 
las  prisiones  miliiares,  á disposición  del  juzgado  que 
instruye  la  causa  en  averiguación  de  los  hechos  de 
que  se  le  acusa,  ocurridos  en  la  época  en  qua  ejer- 
ció el  mando  del  distrito  de  Canarias.  El  brigadier 
Diaz  Morales,  otro  de  ios  complicados  en  esta  causa, 
se  encuentra  arrestado  en  su  casa,  en  atención  é estar 
enfermo.» 

— Cuando  S3  creo  próximo  el  establecimiento  del 
Consejo  de  Estado,  nos  parece  oportuno  recordar  el 
personal  de  que  se  co.mponia  el  Consejo  Real  al  verifi- 
carse el  alz imiento  de  ju lio. 

Formaban  dicha  corporación  los  Sres.  D.  Francisco 
Martínez  da  la  Rosa,  marques  de  Benalúa,  D.  Floren- 
cio Rodiigaez  Vaamonde,  D.  Federico  Vahey,  don 
Fernando  Alvarez,  D.  Francisco  Tames  Hacia,  conde 
de  Clonará,  general  Warlela,  D.  JuanBuller,  general 
Sarga  y Cortés,  general  D.  José  Cabrera,  D.  José 
María  Perez,  D.  Pedro  Fernandez  Villaverde,  D.  Ma- 
nuel de  Sierra  y .Moya,  conde  de  Yigo,  marques  de 
Vallgornera,  D.  Ventura  Diaz,  D.  Cándido  Nocedal, 
D.  .Manuel  de  Zarazaga,  D.  Diego  Marlinez  de  la  Rosa, 
D.  Antonio  Gil  y Zarate,  D.  José  Caveda,  D.  Domingo 
Ruiz  de  la  Vega,  D.  Manuel  García  Gallardo,  D.  Juan 
Felipe  Martiuez  Almagro,  D.  José  Velluti  y D.  -Miguel 
Puche  y Bautista. 

De  estos  han  fallecido  en  estos  dos  últimos  años  los 
señores  conde  de  Vigo,  D.  Diego  Martínez  de  ia  Rosa 
y D.  Miguei  Puche  y Bautista,  y ocupan  lioy  otros 
puestos  da  la  administración  ios  Sres.  Tames  He via, 
D.  José  María  Perez,  D.  Antonio  Gil  y Zárat%  y don 
José  Caveda. 

— Se  persigue  con  grande  actividad  á los  ladrones 
y vagos  que  encierra  la  capital  de  la  monarquía.  En- 
tre lu.s  úllúnainente  presos  se  cuentan  casi  todos  los 
jefes  de  cuadrillas,  habiéBdose  hallado  en  poder  de 
uno  de  ellos  hasta  10,000  duros  en  alhajas. 


. — Según  Las  Novedades,  en  la  actualidad  al  perso- 


nal del  clero  es  como  sigue : 

Arzobispos  y Obispos 54 

Dignidades 283 

Canónigos 771 

Beneficiados 804 

Párrocos 19,825 

Beneficiados 3,745 

Clero  colegial . • . 345 

Idem  de  las  suprimidas.  . . . 300 

Esclaustrados 7,000 

Religiosas 7,025 

Capellanes 427 

Sacristanes 143 

Eclesiásticos  que  no  reciben 

asignación 5,000 

' Total.  . . . 45,722 


TEATROS. 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho  y media  habrá  una 
brillante  función  por  los  hermanos  Braquet,  de  Pa- 
rís, hábiles  gimnastas  del  Circo  de  la  Emperatriz, 
los  cuales,  después  de  varios  ejercicios  de  la  mayor 
dificultad , concluirán  con  los  sorprendentes  del  ár- 
bol gimnástico,  ó sea  la  percha  milagrosa.  Mañana 
mártes  habra  función. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Nada  añaden  los  periódicos  estranjeros  recibidos 
ayer  sobre  la  cuestión  de  Nápoles. 

— Se  asegura  que  las  poteñdas  consideran  el  asun- 
to de  Neufehate!,  según  lo  que  se  sabe  de  sus  res- 
puestas, del  mismo  modo  que  la  Prusia,  locua!  man- 
tiene la  esperanza  de  terminar  la  cuestión  con  un  ar- 
reglo pacífico.  Las  medidas  relativas  á las  reservas 
se  han  considerado  por  algunos  como  medio  de  apo- 
yar por  cierto  tiempo  las  negoeiaeiones,  sin  dejar  en- 
trever una  intervención  militar.  También  se  dice  que 
se  trata  de  establecer  una  justa  proporción  entre  las 
tropas  de  la  guardia  y las  de  lineas  debiendo  llamar- 
se la  reserva  de  la  primera  en  el  otoño. 

(Gaceta  de  Colonia.) 

— Galatz  9 de  setiembre. — La  comisión  encargada 
de  arreglar  las  fronteras  de  Besarabia  ha  trazado  una 
línea  desde  la  mar  á Belgrado,  adonde  llegó  antes  de 
ayer.  Trazada  esta  parle  de  frontera  en  una  semana, 
es  de  esperar  quee!  trazado  entero  concluirá  á fin  de 
este  mes  ó principios  del  que  viene.  Se  señalan  los 
límites  por  medio  de  un  carro  ordinario  que  acompañan 
los  comisarios.  Las  operaciones  para  poner  en  claro  !o 
relativo  á Belgrado  no  están  terminaoas.  La  comisión 
esperaba  ayer  mismo  instrucciones  sobre  este  punto. 


TELEGSAFIil  ELÉCTRICA. 
COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ANTE.ATER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 68,05. 

Idem  4 */s  pur  190,  91,45. 

Españoles. — 3 por  100  interior , 3S  ® '.4. 
Consolidados , de  93  Vj  á 93 


DESP.ACHO  PARTICUL.AR  DE  LA  GACETA. 

París  27  de  setiembre  de  1^6.— Ha  llegado  á Pa- 
rís el  general  Serrano.  Corre  la  noticia  de  que  va  á 
salir  para  Rusia  con  una  misión  particular.  Parece 
que,  en  este  caso,  estará  ausente  un  mes. 


LA  MORAL  MEDICA, 


periódico  dedicado  al 

PROFESORADO  Y ALUMISOS  DE  MEDICINA  , CIRUGÍA, 
FAR.MACIA  Y CIENCIAS  AUXILIARES. 

Se  publica  los  dias  7,  14,  21  y 28  de  cada  mes. 

Cada  número  se  compone  de  ocho  páginas  en  folio, 
á dos  columnas. 

El  cuarto  número  ha  salido  el  28  del  corriente. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid;  Librería  estranjera  de  Bai!Iy-Bail!iére, 
calle  de!  Principe,  núm.  11. 

En  provincias;  No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración, 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  Santiago, 
núm.  16,  segundo  derecha. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid:  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  trimestre. 

En  provincias : 14  rs.  por  trimestre,  y 44  por 
un  año. 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  un  lomo, 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  índice  y portadas. 

ADVERTE.NCIA  IMPORTANTE. 

Se  reciben  en  la  administración  los  originales  que 


tengan  á bien  remitir  los  señores  suscrilorcs,  tanto  d* 
Madrid  como  de  provincias. 

La  red.vccion  y administracon  se  haUan  Jiíuadot 
en  la  calle  de  Santiago , núm.  16 , segundo  derecha. 


Con.-ordancias  del  Génesis  con  las 

ciencias  naturales,  según  las  observaciones  de  Baffon, 
Cuvier,  Brouguiart,  Dolomieu,  Demersou,  Permsae, 
Nerée  Boubée  y otros  sabios,  por  D.  Benito  García 
los  Santos,  catedrático  de  historia  natura!  del  laslilj. 
to  de  Jaén. 

Se  halla  de  venta  á 2 rs.  en  la  librería  de  D.  Mj.  | 
guel  Oiamendi,  calle  de  Poutejos,  núm.  10. 

En  provincias,  remitiendo  seis  sellos  de  franqo® 
de  á cuatro  cuartos.  (2) 


Colección  de  oraciones  y otras  devo» 

ciones,  por  las  cuales  los  Sumos  Ponlifices  haneoB*. 
dido  un  tesoro  inagotable  de  indulgencias. 

Está  sacada  fielmente  de  la  colección  de  devoá). 
nes,  etc.:  edición  sétima  romana  de  1835;  un  imta 
octavo,  á 6 rs.  en  rústica  y 8 en  pasta. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  Oiamendi,  cafe 
de  Pontejos,  núm.  10,  esquina  ála  de  la  Paz.  (2) 


IMPRENTA 

D£ 

LA  REGENER  ACION 

En  la  imprenta  de  La  Regenekacios  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  coj 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demás  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gnsto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  los  trabajos,  impresión  íim- 
pia,  esmerada  corrección,  caracteres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 
precios  establecidos  par.a  las  impüesiosb  a- 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  the 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartvia.  . . . tó 

Por  500  recibos  de  inquilinalo  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  'entero,  con  pape! 55 

Por  una  relación  de  méritos,  lirada  de  lOO 
ejemplares  en  buen  papel  (ios  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  nine- 
ro  21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  LaKe- 
GENERACiox , asi  como  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
alguna. 

Las  demas  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias , cir- 
culares, etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas  á 
estos  precios. 

Not.a.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 

Editor  responsable,  D.  Jos  É del  Bosfici. 
imprenta  de  la  REGENERACION,  Gbavda  íl- 


KüM.  453. 


& adrid,  martes  30  de  setiembre  de  1850. 
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LA  BE6ENERACI0N 

DIARIO  CATOLICO. 

«Celólicos  aates  qae  políticos,  politicos  en  tanto  cnanto  la  pclítica  conduzca  ai  triunfo  prócDco  dei  catolicismo. s 


Seia-  .nancios- y comunicatrlos , los  primeros  á m'»c  leal  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales, 

PFEC  ^ *?>■  M.í^J'BlD.  En  la  administración,  caüe  Gravina,  >iúm.  21  , prircipal,  un  mes,  6 rs,  el  periódico  solo» 

jr  8 r>.  periódico  y obras.  — f n las  librerías  de  ( • '*» , salle  Vlayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , núp 
7ÍV  y op  el  gabinete  de  tectrra,  calle  de  la  leri,  nñm.  4ó  . Pas  ’ ■ , 7 y 10  rs.  respectivamente. 


Eíí  PROVEsC'AS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  gíro^  seguro  a favor  de  la  administracloa  , un  mes . 8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente, — En  casa  délos  eorresponsale?, 
un  mes  , 9 y 13  rs. : tr^s  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ITT.TRAMAR.  Cn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y“28  rs,  periódico  y «tbras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


CÜE3TION  REMGIOJA. 


PROTESTAS  DE  FE. 

Accedieario  á las  repetidas  instancias  que  se 
nes  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  del  próximo  octubre  el  plazo  seña- 
lado para  recoger  las  firmas  que  han  de  figurar 
en  la  sotemne  protestación  de  nuestra  fe  ca- 
tólica. 

Han  Helado  hoy  á nuestro  poder  las  de  los 
pueblos  de  Astudillo,  Navalaeruz,  Sania  Eulalia 
do  Ttiriellos  (Oviedo),  Robles  de  Valcueva  (dió- 
cesi de  León),  Leeina  (Huesca),  Rubí  de  Braea- 
monte,  Ciguiñuela,  Cuenca  de  Campos,  Astorga, 
Adahiiesca,  Ahora,  Pedreguer. 


POLITICA. 

CUESTION  DE  ÑAPOLES. 

Hace  algún  tiempo  que  viene  siendo  objeto  de 
esperanzas  y de  temores  para  los  partidos  revo- 
lucionarios la  estraña  actitud  en  que  se  suponía 
colocadas,  respecto  de!  reino  de  las  Dos-Sicilias, 
á las  dos  grandes  potencias  del  continente 
europeo. 

Yrancia  é Inglaterra  , se  decía  , han  resuelto 
arraecar  por  medio  de  la  fuerza  las  concesiones 
que  en  su  favor  piden  coa  insistencia  las  gentes 
turbulentas  riel  territorio  napolitano.  Y principió 
el  juego  del  telégrafo  , trasmitiendo  las  noticias 
mas  contradictorias. 

Ya  era  un  hecho  consumado  la  salida  de  las 
escuadras  anglo-francesas ; ya  se  habían  retira- 
do los  embajadores  de  estas  dos  naciones;  ya  se 
desrneníiau  estos  graves,  acontecimientos  , de- 
jando en  suspenso  los  cálculos  y combinaciones 
délas  capacidades  de  los  estadistas  y políticos. 
Y entre  tanto  siguen  las  dudas  y vacilaciones. 

¿Será  posible,  preguntan  aquellos  que,  como 
nosotros,  están  identificados  con  ideas  de  justicia 
y de  orden,  que  la  Francia  y la  Inglaterra,  uni- 
das no  hú  mucho  para  impedir  la  intervención 
déla  Rusia  en  tos  asuntos  de  Turquía,  se  re- 
suelvan á aceptar  la  gran  responsabilidad  moral 
en  qae  necesariamente  han  de  incurrir,  .apres- 
tándose, en  nombre  tan  solo  de  la  fuerza,  á llevar 
áeabo  la  agresión  intentada  contra  el  monarca 
que,  rodeado  del  amor  de  sus  pueblos,  se  sienta 
en  ei  trono  de  Ñapóles? 

¿Consentirán  ei  Austria  y la  Rusia,  y todas  las 
demás  naciones  de  Europa,  que  se  establezcan 
la»  iatervenciones  añiladas  como  principio  del 
nuevo  derecho  de  gentes? 

No  sabemos  cómo  resoonderáa  los  hechos  a 
estas  iateri'ogaciones. 

Pero  lo  cierto  y positivo  es  que,  aunque  por 
ahora  no  hayan  surcado  las  aguas  del  Adriático 
los  buques  de  las  naciones  aliadas,  se  hace  asun- 
to de  examen  en  ios  consejos  de  la  diplomacia, 
la  cuestión  napolitana. 

T Ñapóles  es  un  Estado  de  los  que  menos  con- 
mociones y trastornos  han  sufrido  desde  1S4S. 

Y en  Ñapóles  el  Tesoro  cubre  sin  necesidad  de 
agiotajes  ni  de  operaciones  forzadas  todas  sus 


obligaciones,  y el  papel  de  la  Deuda  pública  con 
Interes  de  5 por  100  vale  á 118. 

Y Ñapóles  es  el  único  país  de  Europa  en  que 
desde  1848  no  se  ha  derramado  sangre  en  los 
cadalsos  por  delitos  políticos. 

¿Por  qué,  pues,  el  insensato  empeño  de  per- 
sistir en  obligar  á su  Rey  á alterar  el  sistema  de 
gobierno  que  tiene  establecido? 

Mala  causa  es  en  la  que  se  han  empeñado  la 
Francia  y.  la  Inglaterra,  y muy  probable  seria 
que  si  sus  punibles  manejos  lograran  vencer  la 
dignidad  y fortaleza,  hasta  ahora  nunca  desmen- 
tida, de  Fernando  de  Borbon,  la  revolución  des- 
encadenada les  impusiera  después  el  castigo 
merecido  por  su  reprensible  conducta. 


Como  en  este  desgraciado  país  la  cuestión  de  per- 
sonas lo  es  todo,  los  circuios  politicos  siguen  agitándo- 
se en  averiguar  quiénes  serán  los  llamados  á llenar 
las  plazas  del  Senado. 

Era,  y es  natural,  que  los  que  han  figurado  en  el 
número  de  los  105  que  con  ei  general  0‘Donnel!  vo- 
taron en  la  célebre  sesión  de  aquel  cuerpo  con 
motivo  de  la  cuestión  de  los  ferro -carril es  , ale- 
guen para  sí.  como  el  mejor  derecho  á entrar  nueva- 
mente en  aquel  alto  cuei  po,  considerando  que  la  situa- 
ción de  hoy  no  es  mas  que  la  consecuencia  de  aquel 
acto  que,  realizado  de  una  manera  competente,  vi- 
no después  á servir  de  fandamenío  al  terrible  dra- 
ma que  por  dos  años  ha  estado  presenciando  nuestra 
desvent orada  España. 

Esta  preferencia  lleva,  como  es  natural,  envuelta 
en  sí  la  esclüsian-  de  ios  que,  en  uso  de  un  derecho 
propio,  votaron  contra  lo  que  los  105  deseaban. 

Nace  de  aquí  una  cuestión,  que  convendría  esclare- 
ciesen los  órganos  autorizados  de  la  situación. 

La  que  hoy  tiene  España  á consecuencia  de  los  san- 
grientos sucesos  de!  último  julio,  ¿es  la  continuación 
de  aquel  acto  que  tr  jo  en  pos  de  sí  e!  levantamiento 
militar  dei  Camno  de  Guardias,  el  programa  de  Man- 
zanares y las  Cortes  Conslilnyénles,  ó es  la  protesta 
solemne  del  respeto  y adhesión  que  merece  al  pueblo 
español  la  autoridad  del  trono  y el  prestigio  de  la 
augusta  señora  que  le  ocupa? 

St  es  lo  primero,  eti  su  razón  están  los  senadores 
que  se  a.sneiaron  á los  que  marcharon  á los  campos 
de  Vicálvaro  poco  después.  Pero  preguntamos  nos- 
otros; ¿y  á donde  están  todos  los  demás  elementos 
que  juzgaron  precisos  y neeesark)||  para  alcanzar  el 
triunfo? 

Si  la  situación  política  de  España  es  !a  protesta 
enunciada,  ¿seria  consecuente  con  la  misma  dar  al 
nombramiento  de  los  sonadores  el  significado  que  le 
daría  ia  preferencia  y esciUsion  que  algunos  en  sus 
• deseos  quieren  y señal  iU?  Cmleste  el  seuíimiento  pú- 
blico, que  hasta  la  saciedad  tiene  palcnteinente  profe- 
rida la  mas  solemne  coiidenacioa  á todo  lo  que  se  re- 
laciona con  e!  triste  periodo  que  ocupará  un  lugar 
muy  depresivo  en  nuestra  historia,  y se  le  distin- 
guiera con  e!  gráfico  nombre  que  le  dió  el  que  lo  pre- 
sidia , iia.mándolo  voluntad  nacional. 


que  no  rehusaron  abandonar  sus  preei.-os  trabajgs  de 
recolección  para  adornar  á porfía  los  caminos  y ca- 
lles con  ramos  preciosos,  arcos  y vistosas  colgaduras, 
acompañándole  de  un  pueblo  á otro  una  numerosa 
multitud  á pie  y á caballo,  entonando  los  niños  y 
las  jóvenes  varias  canciones  poéticas  compuestas  al 
•efecto. 

»Ni  la  aspereza  de  las  montañas,  ni  sus  pendientes 
y tortuosas  sendas,  impidieron  á S.  S.  I.  visitar  todas 
las  parroquias,  santuarios  y ermitas,  examinando  con 
la  mayor  detención  y minuciosidad  cada  uno  de  los 
objetos  destinados  al  culto  religioso,  y anunciando  á 
todos  los  fieles  la  divina  palabra  con  su  grande  elo- 
cuencia y apostólica  unción,-  bien  conocidas  antes  de 
ahora;  pero  qn»  resallan  sobremanera  en  las  pláticas 
morales  con  que  procura  corregir  los  vicios  particula- 
res de  cada  pueblo,  improvisando  con  la  mayor  opor- 
tunidad reflexiones  que  hasta  los  mas  ignorantes  en- 
tienden fácilmente,  y á cada  paso  arrancaban  torren- 
tes de  lágrimas  de  su  numeroso  auditorio,  pues  de  cin- 
co y seis  leguas  de  distancia  venían  muchos  por  oirle, 
y aun  le  seguían  ‘ie  un  punto  á otro,  en  términos  que 
gran  parte  de  gente  tenia  que  quedarse  fuera  délas 
iglesias,  motivo  por  que.  para  satisfacer  tanta  an- 
siedad, acostumbraba  S.  S.  I.  esteaderse  h rra  y me- 
dia en  cada  una  de  las  pláticas,  y aun  mas  algunas 
veces,  como  sucedió  en  el  santuario  de  Pandorado, 
adonde,  á pesar  de  no-  estar  convocados  mas  que  los 
habitantes  de  !a  parroquia,  que  componen  bien  pocas 
decenas-,  concurri-croa  miles  de  almas  de  las  inmedia- 
tas de  Oviedo,  que  por  el  esnseio  de  dos  horas  estu- 
vieron pendien'es  de  sus  labios,  saliendo  de!  templo, 
como  sucedió  sh-mpre  á -os  que  tuvieron  la  dicha  de 
oirle,  estraordinariamente  conmovidos  y trasforma- 
dos; y no  en  vano,  pues  se  palpan  ya  los  felices  re- 
sudados de  tan  apostólicas  tarcas,  víó-idoeo  cvíiadoa 
muchos  escándalos,  corregidos  sinnúmero  de  abusos, 
y reconciliados  con  Dios  no  pocos  de  los  que  se  ha  la- 
bau  miserabiemerde  eslraviados. 

«Fácil  es  de  cooocer  cuan  escesivo  seria  el  número 
de  confirmandos,  no  solo  por  los  treinta  y tres  años 
tra.scurridos  desde  la  última  visita,  sino  por  haberse 
prestado  S.  S.  I.  con  el  mayor  gusto  a administrar  el 
santo  Sicramento  á los  fieles  de  cinco  arcipresta  gos 
de  ia  d:oo  'si  de  Oviedo. 

« Vluchas  escenas  tier.nas.  pero  elocuentes  á la  vez, 
tuvo  Ocasión  de  presenciar  el  comunicante,  entre  las 
que  ha  llamado  su  atención  la  de  ver  repetidas  veces 
á tan  ilustre  Prelado  de  la  Iglesia  trepar  á pie  por  es- 
carpa.ias  sierras  y espesos  matorrales,  en  medio  de  un 
iniiiefiso  gentío,  que  siempre  anhelaba  oír  de  su  boca 
palabras  de  edificación  y de  consuelo. 

«Conciul-ia  ia  santa  visita  en  dicho  areiprestazgo, 
salió  S.  S.  I.  en  15  de  setiembre  para  ei  da  Cepeda. 
¡Quiera  el  cielo  conservar  un.-,  vrda  tan  preciosa  para 
el  bien  de  :a  iglesia,  y necesaria,  para  el  de  los  súbdi- 
tos 4e  su  dilatada  diócesi;:) 


talo  para  1 1 cereni’ínia.  Era  el  primero  una  capilli- 
ta,  en  queso  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  .Misa; 
el  segundo,,  octógono  y de  grandes  dimensiones, 
para  el  acto  oficial,  y el  tercero,  todavía  mayor,  para 
la  mesa.  E.n  los  últimos  había  muchos  trasparentes, 
con  los  nombres  de  los  principales  autores  de  obras- 
agronómicas. 

Celebrada  la  Misa,  la  comitiva  pasó  al  .segundo 
pabellón,  adornado  con  ePrétrato  cié  S.  M.,  y ocu- 
pando ia  presidencia  el  escelentisimo  serñor  minis- 
tj-o  de  Fomento,  teniendo- á su  derecha  á los  esce- 
lentisimos  señores  duque  de  San  .Miguel,  D.,  .Alejan- 
dro Olivan  y D.  Tomás  Corral  y Oña,  y á la  izquier- 
da á los  Exemos.  Sres.  D.  Martiii  de  los  Heros,  rlori 
Pedro  Gómez  de  Laserna-  y O.  José  Caveda,  se  dió 
nrincipio  at  acto  de  la  inauguración,  leyendo  el  se- 
ñor D.  Agustín  Pascual  un  discurso,  en  que.  la  comi- 
sión daba  cuenta  de  sus  trabajos  y de  haber  termi- 
nado el  encargo  cometido  por;  el  gobierno  de  S.  M. 

Se.guidarneníe  el  Sr.  ü Pascual  .Asensio  leyó  un 
discurso,  y los  Sres.  Rossell,  .Moran,  Hartzenbuself  y 
Rtmirez  leyeren  varias  poesías  alusivas. á la  ceremo- 
nia, la  cual  terminó  con  un  ¡viva  la  Reina!  coníesfá- 
do  con  entusiasmo. 

La  concurrencia  pasó  á visitar  todas  las  dependen- 
cias de  la  escuela.  Hay  un  pequeño  museo  agronómi- 
co, con  modelos  de  diferentes  arados,  segadoras,  tri- 
llos, etc.  , etc. ; una  biblioteca,  que  reúne  libros  de 
agricu  lura,  economía  política,  física,  matemáticas, 
hist-rria  natural  y artes;  un  laborrdorio  de  química, 
cuadras,  establos,  y demás  departamentos  indispen- 
sables. 

Terminada  esta  visita,  se  dedicó  la  concurrencia 
unos  momentos  á ver  la  magnifica  yeguada  del  real 
' patrimonio,  y á las  dos  de  la  larde  tomaron  asiento 
ios  convidados  en  el  pabellón  preparado 'pára  el  al- 
muerzo, ocupando  los  sitios  de  preferencia  según  - su 
categoría.  ■ 

El  señor  ministro  brindó  por  S.  M.  la  Reina,  y á 
este  siguieron  otros. 

Para  concluir  esta  breve  re.seña,  no  es  inoportuno 
decir  que  de  los  diez  y nueve  alumnos  de  la  sección 
de  peritos  agrícolas,  nueve  están  pensionados  por  los 
ayuntamientos  de  Segovía.  Piasencia,  Villarrobledo, 
Jerez  ae  la  Frontera,  veraicázar,  .ixicantara,  Umagro 
y Granada;  cinco  por  las  diputaciones  provincia-les  de 
Toledo,  Castellón  de  la  Piara,  P.implona,  Cáeeres  y 
Hiielva;  uno  por  el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez  Leal,  y 
tres  que  siguen  la  carrera  á sus  espaiisas.  En  la  sec- 
ción de  ingenieros  hay  mieve  jóvenes  pensionados, 
cuatro  por  e!  ayuntamiento  de  .Jerez  d.e  la  Frontera, 
dos  por  las  diputaciones  de  Ciudad-Real  y .Avila,  y 
tres  á sus  espensas. 

Los  convidados  regresaron  á Madrid  á las  cinco  y 
media  de  la  larde. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 


Insertamos  con  mucho  gusto  la  siguiente  carta 
cn  que  se  dan  interesantes  pormenores  que  ha- 
cen resaltar  el  celo  que  ha  desplegado  en  ia  san- 
ta visita  ei  digno  Prelado  de  .Artorga; 

«Astokga  21  de  setiembre. 

»E!  celoso  Obispo  de  esta  diócesi,  despees  de  ha- 
ber visitado  en  los  meses  de  mayo,  junio  y.  jníio  tos 
aroiprestazgos  de  Vaiduema  y S.jinoza,  saiió  e!  22 
dei  pasado  agosto  para  el  de  Oinaña,  acompañado  de 
su  digno  secretario,  licenciado  D.  Juan  José  Fernan- 
dez, y del  licenciado  D.  Dionisio  .Martínez,  eatedr-áti- 
tieo,  de  varios  señores  capitulares,  individuos  del  Se- 
minario y curas  párrocos,  qne  salieron  á despedirle. 
Regando  muchos  J.e  estos  á Valdesamario,  pueblo  de 
su  primera  mansión,  en  el  que,  como  en  todos  los  de- 
mas de  dicho  areiprestazgo,  recibió  las  mayores  prue- 
bas de  la  alegría  y entusiasmo  que  animaba  á sus 
sencillos  habitantes,  a!  ver  entre  ellos,  después  de 
treinta  y tres  años,  á su  dignísimo  Prelado;  de  suerte 


LXAUS'JR.tCÍOX  DE  L.-V  E3CcZI..-V  CE.NTRAL  DE  .-tCaiCUL- 
TURA. 

-Ayer  se  verificó  la  inauguración  de  la  Escu-c-ia  Cen- 
tra! de  VgricüHura,  establecida  en  la  casa  denomina- 
da La  Fiamenca.  .A  las  ocho  y media  de  la  mañana 
partió  de  óíaafid  un  tiendireelo,  que  condujo  á ios  se- 
ñores m.mslrq  de  Fomento  , directores  de  obras  pú- 
blicas y de  ag.-ic.ilíura , intendente  de  la  real  casa, 
oíi-eia!es  de  secretaria,  directores  ie  los  principales 
periódicos  de  .Madrid  , y otros  machos  convidados, 
que  acudían  gozosos  á ia  gran  solemnidad  agrícola. 
Al  llegar  el  tren  á la  vista  del  establecimiento,  ¡as 
eámpiinas  del  mismo  cenadas  á vuelo,  los  cohetes 
lanzados  al  aire,  y los  disparos  de  tres  diminuías 
piez.as  de  artillería,  anunciaron  á las  muehas^ierso- 
nas  allí  reunioas  para  asistir  de  puertas  afuera  a la 
fiesta,  que  la  locomotora  había  salvado  la  distancia 
de  doce  leiTuas,  nára  dejar  al  pie  del  montecillo  sobre 
que  se  asie.ila  La  Flamenca  á ios  que  ioan  á rendir 
'con  su  presencia  un  tiibuto  de  consideración  á ia  hon- 
rada cl.istí  de  tabra'iores,  y otro  mas  alto  de  gratitud 
.y  de  a-.nor  á S.  M.  ia  Rima.  Las  autoridades  munici- 
pales de  Aranjuez,  el  comandante  de  armas,  ,Sr.  Vie- 
na;  e¡  adnrinistraiiorde!'  Patrimonio,  Sr.  Vaiera  ; el 
director  de  la  Escuela,  D.  Pascual  .Asensió;  D.  .Agus- 
tín Pascual  y el  Sr.  Ra’nirez.  recibieron  en  el  andenal 
iminisíro  y á los  convidados,  conduciéndoles  á un  sa- 
lón, donde  se  sirvieron  dulces  y licores. 

La  Flamenca  , crea'Ua  hace  muchos  años  para 
plantear  en  ella  los  adelantos  del  cultivo  holandés, 
está  situada  en  una  altura,  que  dornina  urna  gran  par- 
te de  la  vega  del  Tajo,  y comprende  uria  estension  de 
mas  de  una  legua  cuadrada.  Desde  allí  se  ofrecía  á 
ijos  ojos  una  campiña  deliciosa,  vista  desde  los  tres 
pabeiloues  ojivales  de  ramaje  que  se  habían  levan - 


Segsn  escriben  de  Roma,  éi- Santo  Padre  ha  confiado 
el  gobierno  de  la  Iglesia  de  O.-iimo  á S.  Erama.  el 
Carienat  Brunelli,  que  indudablemente  será  un  dig.no 
s-jeesor  del  Cardenal  Sogtia.  El  C-urdena!  Juan  Lru- 
nelli  nació  en  Roma  el  25  dejunio  de  1795.  Fue  creado 
Cardenal  in  petto  en  el  Consistorio  del  7 de  marzo 
de  1853,  a!  mismo  tiempo  que  ei  Cardenal  Viaie  Prela, 
y desde  su  vue'la  de  Madrid  disempcñaba  e!  cargo 
de  prefacto  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Estu- 
dios. El  cuerpo  de  los  Cardenales  de  la  Ciudad  Santa 
pierde  en  él  una  de  sus  ilustres  lumbreras,  asi  como 
el  Episcopado  de  ios  Estados  romanos  gana  un  mie.m- 
bro  que  le  honrará  mucho  bajo  todos  conceptos. 

Ei  18  celebró  Su  Santidad  Consistorio  secreto,  ha- 
biendo preconizado  en  él  á varios  Obispos  para  el  im- 
perio ruso,  cuya  noticia  será  recibida  con  satisfaecion 
en  el  orbe  católico.  Hé  aquí  las  preconizaciones  hechas 
por  el  Sarito  Padre; 

Las  iglesias  cutedrafesriinidas-de  Osimo  y Cirigoli 
.para  S.  Emma.  R.na.  el  Carden rl  Juan  Brunelli. 

La  iglesia  metropolitana  de  .Mohiiow  para  ei  i’usr 
trisimo  Wenceslao  Zi'.ipsky,  promovido  de  la  iglesia 
'catedral  de  Wílna.  . . 

La  iglesia  metropolitana  de  Vnrsovia  para  el 
Illmo.  Antonio  Fhatkowsky,  promovido  de  !a  iglesia 
episcopal  de  Hermópoüs  in  partidas  infidelium. 

La  iglesia  arcliiepiscopal  de  Chiati  para  el  reve- 
rendo D.  Luis  -María  de  Márinis,  presbítero  de  Aquüa, 
canónigo  de  su  catedral,  etc. 

La  iglesia  archiepiscopal  de  Marünapp’a  in  par- 
tibas  in/idelium  para  *el  Illmo.  Juan . .Marcelo  Gut 
Kowsky,  Obispo  dimisionario  de  Jauow  y Podlaquia- 

La  iglesia  catedral  de  Visen  para  el  ilustrísirao 
José  .Manuel  de  Leoios,  trasladado  de  la  de  Braganza. 

La  iglesia  catedral  de  Bova  para  el  reverendo 
P.  Fr.  Dalmacio  de  .Andrea,  del  orden  de  Menores 
capuchinos,  ex-provineial  de  Campo-Basso , etc.  ele. 


LA  BKGEMERACIOKr, 


La  ig'asia  catedral  <ie  Wladislaw  ó Kalkk  para  el 
reverendo  D.  M'guel  Marzewsky,  presbítero  de  la 
iBisma  diócesi,  maestrescuela  de  su  catedral  y 
cario  capitular  de  la  misma  cipdad  y diócesi. 

La  iglesia  catedral  de  Janow  ó Podlaquia  para  e¡ 
Edo.  P.  Fr.  Szymatisky,  presbítero  de  Varsovia, 
del  orden  de  I-, Tenores  capacbinos , ex-  definidor, 
ex-proviaeia!  de  Varsovia,  prefecto  de  las  misiones 
y comisario  general  de  esta  provincia. 

La  iglesia  episcopal  de  Ginópolis  in  partibus  infi- 
deliurii  para  el  Rdo.  D.  Vicenl»  Lipoky,  presbí- 
tero de  la  diócesi  de  Wilna,  arced.iano  de  su  catedral, 
rector  de  la  Academia  roaiaao-calólica,  etc.  etc. 


SUBSISTENCIAS. 


La  compañía  dei  canal  de  Castilla  ha  cedido  genes 
rosamente  al  ayuntamiento  el  precio  de  fletes  d- 
10,000  fanegas  de  trigo  que  desde  Rioseco  han  sido 
conducidas  con  destino  al  consumo  de  Valladolid. 

— En  Bilbao. continúan  acercándose  personas  á lae 
cajas  del  señorío  á depositar  cantidades  con  el  ob- 
jeto de  hacer  frente  á la  cuestión  de  subsistencias, 
que  esperamos  no  dará  lugar  á un  resaltado  tan  tris- 
te como  al  principio  fuera  de  creer. 

Los  nuevos  imponentes  san: 

Sres.  D.  J.  J.  üríbarren  ycottipañía,  rs.  vn.  100,000 

D.  SeraSn  de  Abaitua 20,000 

D.  Lorenzo  Carrera. 200,000 

f>.  Leonardo  ds  Landázurri 5,000 

ü.  Juan  José  de  Arechaga  y Landa..  . . 40,000 

■'■Cn  vizcaíno.. 10,000 

Que  unidas  á las  anteriores,  suman.  . . . 785,000 

- — Continúa  la  recolección  del  arroz  en  Valencia  sin 
que  baje  el  precio  de  los  jornales,  como  «tros  años. 
Los  sembrados,  cuya  siega  principió  en  la  semana  úl- 
titna,  manifiestan  de  cada  día  mayores  daños;  de  mo- 
do que  puede  decirse  que  esta  cosecha  ha  fallado  en 
una  gran  parte. 

—Según  dicen  de  la  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana,  la  cosecha  de  vino  se  presenta  bajo  regulares 
aaspicios,  y promete  muy  buenos  resultados.  En  Re- 
quería es  también  halagüeña,  y el  mosto  se  ajusta  á 
un  p;-ecio  regalar,  llegando  hasta  10  rs.  el  cántaro. 
E ol'diiim  no  ha  hecho  ios  estragos  que  hizo  en  los 
años  anteriores , si  bien  no  na  dejado  de  cebarse  en 
las  cepas  blancas  y de  moscatel. 


La  pobre  unión  tibial  anda  mendigando  por  esos 
pueblos  de  Dios  una  palabra  de  amor  que  la  consuele, 
y...  nada;  solo  escucha  el  seco  y frió  Dios  la  ampare, 
hermana,  con  que  la  rechazan  sus  desalmados  pró- 
ji-mos. 

Dice  un  periódico: 

«Tenemos detalles  sobre  la  reunión  que  las  diversas 
fracciones  del  partido  moderado  tuvieron  en  Albacete 
para  tratar  de  la  unión  liberal.  Fue  provocada  por  una 
fracción  de  disidentes  de  1?.  mayoría  del  partido  pro- 
gi'esisía  y por  algunas  personas  á quienes  la  opinión 
caiificaba  de  demócratas.  La  tal  unión  fue  rechazada, 
c-orno  ya  dijimos.  Todas  las  personas  verdaderamente 
liberales  que  permanecen  fieles  á sus  principios  fue- 
ron, como  era  áe  suponer,  compíetamenle  ajenas  á la 
tai  reunión,  que  dio  ei  resultado  que  debia  esperarse; 
un  desaire  para  quienes  la  promovieron. 

»No  sabemos  cuándo  acabarán  de  convencerse  cier- 
tos hombres  de  que  los  equilibrios  de  cierto  género 
son  imposibles : cada  cuál  es  dueño  de  marchar  por 
un  lado  ó por  otro;  -lo  que  no  es  posible  es  bailar  en  la 
cuerda  floja  sin  que  ei  país  silbe  la  habilidad  de  los 
bailarines.  Sirva  de  ejemplo  á otras  provincias  la  de 
Albacete.» 


El  dia  21  .se  esperaba  en  Barcelona  al  muy  respeta- 
ble Sr.  Obispo  de  Ürgel,  que  debia  lieg.ar  á bordo  del 
vapor  Jaime  I,  de  regreso  de  su  destierro. 

Este  dignísimo  Prelado,  á quien  tanto  amor  y cari- 
ño profesan  los  individuos  todos  de  su  diócesi , era 
esperado  con  la  mayor  ansiedad,  satisfechos  de  que 
sus  continuas  peticiones  hayan  sido  atendidas, 


La  Esperanza,  con  motivo  de  la  controversia  susci- 
tada sobre  la  reorganización  del  Senado,  escribe  un 
razonado  artículo,  dei  cual  tomamos  estos  notables 
párrafos: 

«En  todo  evento,  juzgamos  que  ese  ministerio  no 
debiera  nombrar  ahora  148  senadores.  Es  verdad  que 
así  lo  previene  el  acta  adiciona!;  pe.-o  como  su  conte- 
nido está  sujeto  al  examen  y aprobación  de  las  Cor- 
tes futuras,  tal  vez  lo  mas  acertado  seria  aplazar  la 
ejecución  de  este  artículo  hasta  que  ellas  resolviesen 
sobre  tan  importante  particulari  sobre  todo,  cuando 
se  trata  de  conferir  la  dignidad  senatoria  con  el  ca- 
rácl-cr  dé  vitalicia.  Porque  en  el  presente  estado,  que 
el  mismo  gobierno  declara  provisional  é interino,  na- 
da debe  hacerse  que  ale  las  manos  á los  gabinetes 
sucesivos  para  fijar  su  elección  en  las  personas  que  le 
parezcan  mas  á propósito  para  componer  el  refeiido 
cuerpo  colegislador;  y tal  vez,  verificadas  que  fueran 


las  elecciones  de  d pulados  con  la  amplia  libertad 
qiii' apetecemos  y hubimor  de  reclamar  en  otro  ar- 
tículo,’en  los  deba:  de  la  Cámara  popular  se  dislin- 

guiosen  muchos  individuos,  á quienes  seria  muy  justo 
y conveniente  eleVar  al  rango  de  senadores.  = * 

»Si,  pues  ,»ee  han  de  guardar  lodas  estas'  conside- 
raciones á la  opinión  pública,  no.  hay . otro  recurso 
que,  ó nombrar  hoy  los  senadores  en  él  . concepto  de 
interinos , como  lo  es  el  estado  presente  de  las  cosas 
en  política,  ó,  si  no,.timilaral  menor  número  posible 
las  elecciones  correspondientes.  Decimos  esto  en  la 
suposición  de  que  en  las  próximas  Cortes  hayan  de 
funcionar  las  dos  Cámaras;  pues  tal  vez  no  pocas 
personas  competentes  preferirían  que , para  la  refor- 
ma constitucional  que  está  avocada , se  convoca.se 
una  sola  Asamblea  , como  en  1836  y 185i;  en  Cuyo 
caso  la  acción  de  la  corona  para  el  nombramiento  de 
senadores  podría  ejercerse  en  su  dia  con  el  desemba- 
razo y pleno  conocimienlo  de  causa  que  fueran  de 
desear. » 

Como  en  España  siempre  se  vive  irregularmente, 
de  ahí  esas  sensibles  contradicciones  en  que  se  ven 
obligados  á incurrir  los  gobiernosl  ¿Cuánto  mas  espe- 
dito  habría  sido,  al  restablecer  la  Constitución  de  1S43, 
haber  vuelto  las  cosas  al  ser  y estado  que  tenían  an- 
tes de  julio  de  lS54'f 

Pero  ya  que  eso  no  se  ha  hecho,  nosoh'os,  que  con- 
venimos en  considerar  constituyentes  las  nuevas  Cor- 
tes, créennos,  como  La  Esperanza,  que  convendría 
aplazar  el  nombramiento  de  los  140  senadores,  por- 
que, con  efecto,  si  las  nuevas  elecciones  se  hacen 
con  la  libertad  apetecida,  no  sería  difícil  que  vi- 
nieran al  Congreso  personas  cuyas  circunstancias 
las  recomendara  para  ser  inveslldas  con  el  carácter 
de  senadores. 


LOS  PROGRESOS  DE  U.V  GRAN  HECHO. 


TOH-t.  L.\  OPOSICION  CGNOCtST.i^D.V. 


Cuando  se  arroja  una  piedra  en  medio  de  un  estan- 
que, á su  caída  los  circuios  ondulantes  y conccnlrícos 
se  estienden  y se  dilatan  hasta  alcanzar  al  cabo  todas 
las  partes  de  sus  márgenes.  Lo  mismo  sucede  con  un 
gran  descub.-imieato  ó invención;  en  donde  quiera 
que  se  manifieste,  su  fama  es  segura,  y llena  el  mun- 
do. Esto  ha  sido  probado  hasta  la  evidencia  con  los 
progresos  de  los  remedios  inapreciables  del  profesor 
Hoüoway.  Haoo  veinte  años  que  fueron  anunciados 
por  la  primera  vez  en  Londres,  y ahora  son  la  bande- 
ra de  la  medicina  en  ambos  hemisferios.  Tal  es  la 
irresistible  y rápida  circulación  de  un  grande  y útil 
descubrimiento,  cuando  se  aplica  á los  mas  altos 
objetos  de  la  filaiitroiiía,  ayudado  por  el  poderoso 
motor  de  la  prensa.  ¿Q.ié  son  las  mas  altas  proezas 
militares  comparadas  con  ei  descub.rímienlo  de  Holio- 
way'f  Si  se  consideraba  como  una  maravilla  aquel 
que  hacia  crecer  dos  plantas  en  donde  antes  no  había 
mas  que  una,  ¿qué  se  dirá  del  gran  profesor  Holloway, 
que  cura  diez  enfermedades  por  cada  una  de  aquellas 
que  se  curaban  altes  del  famoso  descubrimienlo  de 
sus  píldoras  y ungüento?  Si  hemos  de  dar  crédito  al 
cúmulo  de  teslim):ii9s  d.;  lodas  las  naciones,  Hollo- 
way ha  hecho  mas  aun  que  e.s'o.  Las  enfermedades 
que  anteriormente  á la  iilrodueciou  de  sus  pildoras  y 
ungüenta  se  burlaban  de  la  ciencia,  sere  nedian  aho- 
ra con  una  prontitud  y un  acierto  verdaderamente 
asombrosos.  Y no  se  dig-a  que  hay  exageración  en 
este  hecho,  pues  es  conúesado  voluiitariamente  por  las 
declaraciones  de  mi’ütud  de  com-alecientes.  Los  ce- 
los de  profesión  y las  preo.cupacloaes,  que  son  ios 


conquistados  porrl  é.xito  de  csío.s  ariiealos,  y las  ins- 
tituciones médicas  del  continente  de  Europa,  venera- 
bles por  su  antigüedad,  se  han  visto  obligadas  á admi- 
tir su  valor  y sancionar  su  empleo. 

En  este  pais,  en  que  el  pueblo  está  siempre  pronto 
á probar  todo  lo  que  es  nuevo,  y que  es  igualmente 
sagaz  en  discernir  enlre  la  paja  y el  grano  de  la  gran 
masa  de  novedades  somelida.s  á él,  la  rapidez  con 
que  las  píldoras  y e!  ungüento  Holloway  han  obteni- 
do la  confianza  universal,  no  llene , quizá,  igual  en  la 
historia  de  la  ciencia.  Su  fama  se  ha  derramado  des- 
de el  punto  central  de  Londres  a todas  las  estremida- 
des  de  la  tierra.  Generalmente  mejoramos  nosotros 
todas  las  invenciones  : pero  por  esta  vez  confesamos 
que  no  es  posible  aumentar  el  valor  de  estos  reme- 
dios. 

Los  tomamos,  pues,  como  son,  y no  solamente  esta- 
mos satisfechos,  sino  agradecidos. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  29. 


I.A  ESPER.ANZA  emite  oportunas  eonsidera.ciones 
acerca  de  la  reorganización  del  Senado. 

En  otro  lugar  damos  cuenta  mas  estensa  de  su 
conleaido. 


EL  CATÓLICO,  al  dar  los  pornienorés  del  último 
Consistorio,  celebrado  el  del  actual, dice  que  el  que 
hayan  sido  preconizados  algunos  Obispos  pertene- 
cientes á lo»  dominios  del  Emperador  de  Rusia 
Iraoe  esperar  que  el  nuevo  Emperador  procurará 
íiacer  en  favor  de  los'  católicos  de  su  imperio  lo 
que  la  razón  y la  justicia  reclaman , y que  no  será  es- 
'téril  en  resultados  la  misión  del  Prelado  Cbigi  á 
Moscow. 


LA  ESTRELLA  no  ha  alumbrado  nuestra  redac- 
ción. 

LA  ÉPOCA  no  publica  articulo  editorial. 

EL  LEON  ESPAÑOL  hace  la  reseña  de  la  inau- 
guración de  la  Escuela  Central  do  Agricultura. 

LA  IBERIA  copia  el  artículo,  que,  con  el  ingenioso 
epígrafe  de  A'in^-/Tu:anp,  publicó  anteayer  La  Dis- 
ensión. 

Cosas  de  la  libertad,  carísimos  colegas : cuan- 
do no  se  puede  hablar  en  castellano,  es  preciso 
hablar  cn  chino. 


LAS  CORTES  da  tajos  y reveses  á las  rentas  per- 
petuas. 

¡Oué  querrá  este  cofrade!! 


Idem  del  30. 


EL  OCCIDENTE  hace  la  siguiente  advertencia; 

«Resueltos  á no  usar  por  ahora  de  la  omnímoda  li- 
bertad de  escribir  que  nos  concede  el  art.  2.°  de  la 
Censlitucion  vigente  y nos  ni^ga  el  art.  3.'  del  ban- 
do archivigente,  suprimimos  por  hoy  el  artículo  pri- 
mero de  fondo.» 


EL  PARLAitrlSNTO  encarece  la  necesidad  de  un 
gobierno  .fuerte  y vigoroso  en  las  actuales  circunstan- 
cias, que  se  halle  revestido  de  la  mayor  autoridad  po- 
sible en  el  concepto  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación. 

Tiene  razón  nuestro  apreciable  colega : la  na- 
ción está  ya  fatigada  de  luchas  estériles  en  el 
terreno  parlamentario, y suspira  por  el  venturo- 
so dia  en  que  deje  deser  axioma  «El  Rey  reina  y 
no  gobierna.» 


EL  CLAiUOR  P'ÉBLICO,  con  motivo  de  la  próxi- 
ma venida  del  duque  de  Valencia  , se  manifiesta  un 
tanto  disgustado,  porque  cree  ha  de  influir  necesaria- 
mente en  la  política  de  nuestro  pais , y dice  que  lue- 
go que  el  gobierno  se  haya  desprendido  de  su  poder 
dictatorial,  tendrá  que  buscar  apoyo  en  un  partido  que 
sea  capaz  de  sostenerlo  al  frente  de  los  negocios,  y 
sostener  al  mismo  tiempo  la  situación  que  se  trata  de 
crear,  y añade ; 

«Entonces  se  encontrará  en  la  aiternaliva  de  elegir 
su  sosten,  ó entre  ios  m-  derados  que  tienen  un  jefe 
recientemente  proclamado  y rtcien  llegado,  con  agra- 
vios verdaderos  ó falsos  que  vengar  y ambiciones 
que  satisfacer  dent.m  de  su  misino  bando  , ó bien  en- 
tre los  progresistas  , que  si  tuvieron  un  jefe,  hoy  no 
puede  decirse  verdaderamente  que  le  tengan,  y que 
han  sabido  posponer  sie.mpie  la  satisfacción  de  sus 
agravios  y ambiciones  al.  bien  del  pais. 

Es  decir, que  en  España  no  puede  apoyarse  el 
gobierno  mas  que  cn  progresistas  ó modera- 
dos... 

¡Pobre  nación!  Afortunadamente  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles  no  es  progresista  ni 
moderada,  y algún  dia,  Dios  mediante,  se  busca- 
rá su  apoyo. 


L.4  BI3GÜ3ION,  contestando  á los  artículos  publi- 
cados en  El  Parlamento,  que  prueban  que  el  Tesoro 
no  necesita  üe  la  de.sa;nortÍ2aeion,  dice  con  mucha 
seriedad  que  la  desamortización  es  un  gran  bien  so- 
cial, político  y económico. 

LA  ESPAÑA  discute  con  La  Nación  sobre  liber- 
tad de  imprent?.. 

EL  Dí.ARIO  ESPA'KOL  llama  la  atención  sobre  la 
frecuencia  con  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  vie- 
nen repitiéndose  los  robos  de  vasos  sagrados  y de 
alhajas  destinadas  al  cuito  divino,  y lo  atribuye,  con 
mucha  razón,  á la  rel.ojaeion  del  vínculo  religioso  yá 
la  predicación  de  libertad  de  conciencia,  de  examen 
y de  Religión. 

EL  CRITERIO  contesta  a un  artículo  de  La  Espa- 
ña del  domingo  sobre  el  nuevo  partido  conslilueional, 
ó sea  el  de  la  llamada  unión  liberal,  que  tanto  enca- 
rece El  Criterio,  periódico,  y que  no  agrada  al  buen 
criterio  de  los  españoles. 


BOLETÍN  OFICIAL. 


Gnceta  del  30. 

No  conliene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


BOLl^uTÍN  ESTRÁN-jERO. 


Hace  tiempo  se  sabia  que  el  gobierno  otomano  ha, 
bia  dirigido  á sus  agentes  en  el  eslranjero  una  cireo, 
lar  contra  la  reunión  de  los  Principados;  pero  no  ha, 
bia  sido  publicado  este  documento.  Un  corresponsí 
de  Viena  ha  conseguido  procurar  una  copia  de  é, 
que  ha  publicado  el  periódico  belga Eí Norte:  Esta» 
cular  presenta  de  frente  la  cuestión  de  la  unión,} 
sostiene  que  la  unión  de  los  Principados  es  contraria 
á los  privilegios  de  cada  cuál  de  ellos  y á sus  intere, 
ses,  lo  mismo  que  al  derecho  de  soberano  que  peei 
comprometer.  Reconoce  desde  luego  que  se  deben  ». 
Iroducir  reformas  radicales  en  la  Constitución  civil  j 
política  de  los  Principados;  pero  que  bastarían  bucB! 
leyes  para  hacerlos  felices,  sin  apelar  á la  unión,  qis 
tan  funesta  les  seria.  El  Divan  reconoce,  sin  em- 
bargo, que  una  unión  de  los  Principados  podría  ser 
útil,  buena  y de  desear  para  establecer  un  sistema  ¿e 
defensa  militar,  para  las  aduanas,  correos  y leiéjia. 
fos;  en  una  palabra,  para  lodo,  csceplo  para  la  aSmi, 
nistracion.  Hé  aquí  el  testo  literal  de  la  circular; 

«Se  acerca  el  momento  en  que  debemos  pensar® 
la  reorganización  de  los  dos  Principados  danub'iaos. 
Pronto  serán  convocados  los  Divanes  aáfioc,  y iaeor*. 
sion  európea,  con  el  delegado  europeo,  irá  á los  lufa- 
res  en  que  han  de  verificar  sus  trabajos. 

«Creemos  importante,  en  interes  de  la  misma  cues- 
tión, espücarnos  con  nuestros  aliados  con  la  misma 
franqueza  que  ha  presidido  á todas  nuestras  relacio- 
nes, y que  será  siempre  nuestra  línea  de  conduclapa- 
ra  conservar  ¡a  cordial  inteligencia  que  entre  nosoiros 
reina. 

»Las  intenciones  de  la  Sublime  Puerta,  con  relacioo 
á los  Principados,  son  sabidas  de  todo  el  mundo;  aca- 
ban de  ser  consagradas  por  un  documento  público  j 
solemne.  S.  M.  I.  el  Sultán  ha  querido,  no  solo  man- 
tener integralmente  lodos  los  privilegios  é inmunida- 
des que  sus  antepasados  habían  concedido  á estos 
dos  Principados,  sino  que  también  quiso,  revisando 
sus  leyes  orgánicas , hacer  que  se  desarrollasen  los 
medios  de  su  bienestíir  y de  su  prosperidad,  según  los 
adelantos  del  siglo  y de  sus  luces. 

»La  reorganización  de  los  Principados,  puesta  bajo 
la  garanlí.a  do  las  poleticias  signarías  del  tratado  de 
30  de  marzo,  entra  en  el  derecho  público  europeo. 

uPa.i-a  que  esta  reorganización  sea  una  obra  digna 
del  pensamiento  sabio  y conservador  que  presidió  á 
las  estipulaciones  del  acta  del  Congresode  París,  de- 
be ser  conforme  con  el  origen  de  este  mismo  pensa- 
miento; es  decir,  con  dos  grandes  principios,  uno  de 
los  cuales  es  el  mantenimiento  de  la  integridad  7 de 
a independencia  del  imperio  otomano , y por  consi- 
guiente délos  derechos  soberanos  del  Sultán  sobre 
los  Principadas,  y el  olvo  el  desarrollo  del  bienestar 
moral  y material  de  la  población  moldo-válaca. El 
gobierno  imperia!,  tan  celoso  de  los  derechos  del  Sul- 
tán como  deseoso  de  realizar  todas  las  mejoras  quese 
crean  necesarias -en  la  administración  interior  délos 
Principados,  declara  de  nuevo  que  está  dispuesto  á 
admitir  y á otorgar  á estas  provincias  una  organba- 
cion  conforme  á sus  intereses  y á los  derechos  déla 
Puerta.  N«  vaewa  en  decir  también  que  considera,  » 
solo  como  im  derecho,  sino  como  un  deber  háeia  es- 
tas poblaciones,  el  ser  defensor  de  los  derechos  de  lo- 
das tas  clases. 

»A  cada  una  de  estas  provincias  se  garantizará  una 
administración  interior  independiente  y nacional;  pe- 
ro el  régimen  de  sus  gobiernos  y su  forma  m debes 
ser  opuestos  á la  Constitución  del  imperio  de  que  pro- 
ceden. De  otro  modo,  estas  das  provincias,  como  pa- 
rásitas, no  serán  mas  que  una  fuente  de  embarazos 
para  el  cuerjio  á que  están  aheridas  , y no  tendrán 
una  vida  sólida  y duradera. 

»Se  debe  buscar  el  medio  de  crear  para  cada  pro- 
vincia un  gobierno  fuerte  y justo.  Debe  tomar  sn tuer- 
za en  dos  fuerzas;  la  confianza  del  soberano  de  que 
sea  vasallo  y tributario  , y del  pueblo  que  lo  tenga 
por  jefe. 

»La  administración  del  pais  debe  estar  sometidas 
una  intervención  nacional;  los  intereses  de  cada  clase 
deben  estar  representados  por  Asambleas  que  sean  íi 
garantía  del  orden  y de  la  conservación  para  la  socie- 
dad. Pero  ahí  deben  pararse  las  reformas  que  se  in- 
troduzcan en  el  régimen  del  gobierno.  Fuera  de  es- 
te principio  no  hay  mas  que  peligros  y complica- 
ciones. 

»No  disimulamos  que  hay  en  los  Principados,  aun- 
que en  minoría , una  opinión  sobre  la  reunión  de  los 
Principados  en  un  solo  Estado,  gobernado  por  un  so- 
lo principe.  Sabemos  que  esta  opinión  ha  enconlrado 
eco  en  los  gabinetes  de  algunos  de  nuestros  aliados,  qi» 
ven  en  esta  combinación  un  elemento  de  fuerza  para 
el  imperio  y de  prosjreridad  para  la  Moldo-Valaquia- 
Viendo  en  ello  una  nueva  prueba  de  esta  ¡ateneion 
amistosa  y desinteresada  de  que  han  estado  anima-  ^ 
dos  estos  gabinetes  hacia  el  impierio,  nos  creemos  ea  í 


el  deber  de  llamar  su  atención  sobre  las  consecucB- 1 


cías  de  esta  combinación,  y de  espresarles  franca-^ 
mente  nuestro  pensamiento  en  este  asunto. 


lA  Ri»3SJfESACIO!f. 


tLos  partidarios  de  la  unión  de  los  dos  Principados 
aperan  conseguir  por  este  medio  ios  resultados  si- 
»aieolcs : 

' íl.“  Erigir  un  Estado  bastante  fuerte  que  sirra  de 
¡airera  al  imperio. 

»2.“  Crear  un  gobierno  para  la  Moldo-Valaquia, 
que  por  su  unidad  de  acción  pueda  hacer  que  se  dea- 
arrolle  el  bienestar  de  sus  habitantes. 

«Discutamos  primero  e!  primer  punto. 

«Los  dos  Principados  pueden  servir,  no  lo  negamos, 
de  barrera  al  imperio,  cuya  existencia  es  un  elemento 
de  vida  para  ellos;  pero  no  es  ciertamente  con  sus 
propias  fuerzas  con  lo  que  podrían  resguardar  el  im- 
perio de  una  tentativa  estranjera ; una  población  tan 
pequeña  no  puede  facilitar  un  ejército  bastante  consi- 
derable para  cerrar  el  paso  á una  potencia  armada  que 
quisiera  atacará  Turquía  par  la  Moldo-Valaquia.  En 
¿derecho  público  europeo,  que  reconoce  á estas  dos 
provincias  como  parle  inlegranle  del  imperio  otomano, 
es  donde  debe  buscar  !a  fuerza  que  hará  que  los  Prin- 
cipados sean  una  verdadera  línea  de  defensa  para 
Turquía.  Los  úllimos  sucesos  atestiguan  lo  que  aca- 
bamos de  manifestar.  Si  alprineipiar  nuestras  disiden- 
cias con  Rusia  hubieran  estado  considerados  los  Prin- 
cipados, como  hoy  lo  están,  parle  integrante  del  im- 
perio, Rusia  no  hubiera  hecho  de  seguro  lo  que  se 
permitió  hacer.  Si  Europa  hubiera  dicho  entonces 
que  la  fronte.ra  de  Turquía  principia  en  el  Prulh, 
jamás  le  hubiera  atravesado  Rusia.  Lá  unión,  de 
los  dos  Principados,  del  que  se  debe  desprender 
naturaimente  un  estado  de  cosas  que  alaque  mas  ó 
meaos  á los  soberanos  derechos  de  Turquía,  hará 
que  se  relajen  los  lazos  que  les  uñen  con  el  impe- 
rio, y hará  perder  para  los  Principados  y para  el 
imperio  esa  fuerza  moral,  pero  real,  que  hoy  les 
da  su  posición.  En  vez  de  dos  provincias  que  hacen 
su  evolución  en  su  propia  esfera  , no  buscan  sino  el 
bienestar  material  y doméstico  qué  puedan  hacerlas 
vivir  felices  bajo  la  e'gida  tutelar  del  imperio  y bajo 
las  leyes  por  él  garantizadas.  Cuando  tengamos  un 
estado  casi  independiente  , su  naturaleza  y su  forma 
le  crearán  objetos  de  ambición.  Entonces  no  será  upa 
barrera  para  el  imperio  , .sino  mas  bien  un  embarazo, 
y,  por  consiguiente,  un  peligro  continuo,  no  solo  para 
sus  propias  relaciones  , sino  también  para  las  de  sus 
T«cinos, . 

«Pasemos  ahora  á la  segunda  cuestión. 

«La  unión  de  los  dos  Principados  , bajo  el  pünlo  de 
vista  del  interes  de  Moldavia  y de  Valaquia,  está  su- 
jeta también  á muy  serias  dispulas.  Desde  que  los  dos 
Principados  se  hallan  anejos  al  i.mperio  otomano  , la 
Sublime  Puerta  ha  garantizado  á cada  uno  de  ellos 
ma administración  nacional  é independiente,  princi- 
pio reconocido  aun  hoy  por  el  tratado  de  París.  Esta 
administración  independiente  , ¿está  reconocida  solo 
con  relación  al  imperio , ó á cada  uno  de  los  dos  Prin- 
cipados? Nosotros  creemos  que  esta  independencia 
administrativa  ha  sido  reconocida  en  relación  á cada 
una  de  las  dos  provincias , lo  mi.smo  que  con  relación 
á Turquía  : los  pueblos  váiaco  y moldavo  , aun  cuan- 
do unidos  en  su  origen , lian  formado  desde  hace  diez 
siglos  nacionalidades  separadas  , cue.-'pcs  distintos, 
aeosía librados  á ser  administrados  separadamente, 
cada  uno  de  ellos  coa  un  jefe,  con  sus  leyes;  en  una 
palabra,  coa  su  nacionalidad  disiinta.  ¿No  será  ia  re- 
unión una  violación  de  este  principio;  no  iiará  perder 
esa  ascilaciou,  por  decirlo  así  fraternal,  quedaba  el 
uno  ai  olro?  Uño  de  (os  Principados  incorporados  con 
eiotro  perderá  de  seguro  todas  las  ventajas  de  que 
gozaba  hasta  ahora  por  sus  iiistilucioiies  particulares 
y nacionales. 

«Los  males  que  los  habitantes  de  ambas  provincias 
sufren  hoy  , proceden  de  causas  independientes  d^  su 
administración  separada;  es  la  desigualdad  de  las 
condiciones  de  Las  clases  de  la  sociedad  ; la  falla  de 
una  adfflúiistracion  justa  é imparcial,  y otras  muchas 
eireunslaneias  políticas  que  lian  retardado  el  progreso 
moral  y material  de  ambos  países. 

«A  pesar  de  este  eslado  de  cosas  que  se  debe  revi- 
sar y mejorar,  los  dos  Principados  han  tenido  hasta 
ahora  un  desarrollo  bien  marcado  en  su  condición  so- 
«aL  Grecia,  país  independiente  y mas  fuerte  reia- 
írameute  á cada  uno  de  los  Principados,  no  ha  po- 
dido llegar  hasta  ahora  al  grado  de  prosperidad  de 
que  cada  uno  de  ellos  goza  hoy  bajo  su  administra- 
eon  separada. 

iServia  es  ua  ejemplo  demasiado  claro:  no  cuenta 
SCO  la  mitad  de  la  pobiacion  de  Valaquia,  y las  dos 
terceras  parles  de  la  Moldavia,  y vive  con  sus  leyes 
feliz  y pacifica,  con  un  gobierno  fuerte  y nacional  á 
su  cabeza. 

«Valaquia  y Moldavia,  doladas  de  leyes  que  salis- 
fariau  a los  iníereses  de  todas  las  clases,  de  un  gobier- 
no, por  deci.rio  asi,  patriarcal,  serian  cada  una  deellas 
tan  felices  como  las  naciones  que  son  pequeñas  como 
sociedades,  pero  fuertes  por  la  posicioa  que  el  dere- 
cho público  les  da,  y que  vivía,  sobre  todo,  bajo  ia 
égida  protectora  de  un  grande  Estado. 

«Creemos,  pues,  que  la  reunión  de  los  dos  Principa- 
dos no  es  una  condición  esencia!  de  sn  bienestar  y una 
necesidad  rea!  para  ellos.  Es  preciso  buscar  en  otra 
iparíe,  como  lo  hemos  dicho,  el  origen  de  ios  males 


que  padecen,  y hacer  agotar  por  otros  medios  los  que 
cambiaron  enteramente  uneslado  de  cosas  que  existe 
desdo  hace  siglos,  que  relajarían  los  vínculos  que  les 
unen  á Turquía,  y constituyen  la  fuerza  .del  imperio 
y la  felicidad  de  ambas  provincias. 

«Si  las  potencias  amigas  y unidas  examinasen  bien 
; esta  cuestión,  con  ese  tálenlo  prespicaz  y benévolo 
que  les  ha  guiado  en  la  cuestión  de  Oriente,  veriau, 
como  nesolros,  que  la  reunión  de  arabas  provincias, 
no  solo  no  ofrece  ninguna  ventaja,  ni  para  el  ínteres 
del  imperio  ni  para  el  de  la  Moldo-Valaquia,  sino  que, 
por  el  contrario,  debe  producir  inconvenientes  para 
ambas  partes  , y por  eonsiguiente  complicaciones 
para  Europa  en  general. 

«Si  fuera  preciso  crear  en  los  Principados  una  fuerza 
para  servir  como  vanguardia  á la  del  imperio,  no  ha- 
bría en  ella  un  medio  de  combinar  una  unión  del  sis- 
tema militar  que,  por  los  arreglos  que  se  hiciesen,  es- 
tuviese á la  disposición  de  la  defensa  común  dal  impe- 
rio. Estando  previsto  y establecí  lo  por  el  acta  del 
congreso  do  París  el  pri  ncipio  de  su  acuerdo  sobre  el 
sistema  de  la  defensa  general,  puede  ser  aplicado  en 
una  escala  mas  amplia  y mas  conforme  al  deseo  de 
formar  una  fuerza  defensiva  para  la  Turquía  de  Eu- 
ropa. 

«Del  mismo  modo  se  puede  establecer  el  sistema  de 
una  unión  aduanera,  postal  y telegráfica,  sin  que  p.^ra 
ello  haya  necesidad  de  recurrir  á un  cambio  total  en 
el  régimen  gubernamenlal  de  ambas  provincias. 

«El  tratado  de  20  de  marzo  ha  establecido,  para  la 
reforma  que  se  ha  de  introducir  en  los  Principados, 
el  principio  de  consultar  los  deseos  de  ambos  pue- 
blos. La  Sublime  Puerta  ha  comprendido,  y com- 
prende hoy,  que  no  se  entiende  por  esla  estipulación 
sino  una  revisión  de  los  reglamentos  orgánicos;  es 
decir,  la  mejora  de  las  instituciones  de  ambos  países, 
de  modo  que  sean  sus  gobiernos  fuertes  y estables, 
y sus  administraciones  justas  y regulares.  Consultar 
ios  votos  de  ios  países  sobre  el  régimen  de  su  go- 
bierno, y por  eonsiguiente  sobre  sus  relaciones  en 
el  imperio  de  que  son  vasallos,  seria  establecer  un 
principio,  un  precedente,  que,  en  nuestro  sentir,  no 
estaría  conforme  con  las  ideas  conservadoras  ds 
las  grandes  potencias  de  Eurofia. 

«El  gobierno  del  Sultán  siente  ver  una  divergen- 
cia de  opiniones  entre  él  y algunos  de  sus  aliados; 
pero  coufiado  en  su  espíritu  justo  y if-al,  y queriendo 
dar  otra  prueba  de  su  consideración  hácia  ellos,  no 
quiere  negarse  públicamente  á esla  cuestión  en  el  fir- 
man de  la  convocación  de  los  divanes  ad  hoc,  cuyo 
proyecto  tenemos  entre  manos,  y que  varaos  á co- 
municar pronto  á los  representantes  de  los  signata- 
rios del  tratado  general.  Estamos  seguros  de  ante- 
mano deque  el  gabinete  de...,  apreciando  como  es 
debido  esta  prueba  de  confianza  de  la  Sublime  Puer- 
ta, no  nos  negará  su  concurso  para  obtener  un  re- 
sultado conforme  á nuestros  deseos,  y,  podemos  de- 
cir, á nuestros  derechos  Lo  que  sobre  todo  queremos, 
y sobre  lo  que  debeis  insistircerca  del  gobierno  de..., 
es  someter  esta  cuesuon,  que  tan  de  cerca  tocadlos 
intereses  y á los  derechos  de  la  corte  imperial,  no  á 
una  deliberación  pública  de  las  asambleas  que  no 
se  han  acostumbrado  todavía  á estos  grandes  deba- 
tes políticos,  sino  á un  exámen  serio  de  las  poten- 
cias, y á corlar  la  cuestión  antes  de  hacer  que  caiga 
en  el  dominio  de  las  pasiones,  ya  agitadas,  de  los  dos 
pueblos,  que,  en  su  educación  sooia:,  pueden  preferir 
las  utopias  á ¡as  verdades  y á la  realidad. 

«Daréis  á leer  este  despaclio  al  señor...,  y le  entre- 
gareis copia,  si  lo  desea. 

«El  31  (le  julio  de  1856.» 

— Las  noticias  de  Lisboa  del  23  nada  anuncian  de 
particular.  En  los  dias  26,  27  y 23  la  división  militar 
de  aquella  capital  debía  hacer,  en  el  alto  de  Porealhola, 
diferentes  maniobras,  dirigidas  por  el  minislro  de  la 
Guerra,  á presencia  de  S.  M.  el  Rey. 

— Los  asuntos  de  Neufchatel  parece  que  caminan  á 
convertirse  en  una  cuestión  de  ínteres  general  y eu- 
ropeo, cuya  solución  esté  reservada  á la  conferencia  de 
París.  Se  asegura  que  el  Rey  de  Prusia  , al  paso  que 
niega  toda  participación  en  el  último  movimiento,  se 
muestra,  no  obstante,  decidido  á hacer  arreglar  defi- 
nitivamente este  asunto;  que  manifiesta  la  intención 
de  hacer  ocupar  militarmente  el  cantón  cuya  soberanía 
le  atribuyen  los  tratados,  y que  ha  dado  aviso  de  esa 
resolución  á las  diferentes  corles.  A este  asunto  .se  ha 
dieh  j que  hace  relación  el  viaje  del  ministro  de  Prusia, 
M.  Hatzfeld,  á Biarritz  cerca  del  Emperador  de  los 
franceses. 


BOLEm  .RELIGIOSO. 


SASTO  DE  MaSaNA. 

San  Remigio,  Obispo. 

CULTO  DIVI.XO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesU  de  monjas  de  ¡a  Con- 
cepción Gercaima,  donde  se  fesleja  á su  Sanio  ülnlar. 


BmwaaaMEr-rrrt* 


A las  diez  dé  la  mañana  será  la  Mi.sa  mayor  y ser- 
món, y á las  cinco  de  la  tarde  completas  y reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  festeja  la  Corle  de 
María  á Nuestra  Señoi  a de  la  Almudena  con  la  so- 
lemnidad que  en  los  meses  anteriores. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro , vulgo  Escuela  de  María , celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra,  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad., 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapu’a- 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


?EEaO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TSES  BE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,50  c. 

Títulos  diferidos,  23. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera,  12,15  p. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
k 4,000  rs.,  81,50  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  88  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  r».  85  p. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
ies,;82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,  p. 
-Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  res- 
íes , 123  p. 

Cambios  estranjerus. 

Londres,  á 90  días,  50,45  p. 

París,  á 8 dias,  5,26. 


KSaCADO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 


ALKÓNDIGA  DE  3SABRID. 

Trigo de  60  á 79  rs.  vn. 

Cebad  r de  40  ' á 44 

Algarroba de  á 38  ‘/. 


PRECIOS  EH  EL  MERCADO  DE  AVER. 


Rs.  vn.  Cnartcs 
arroba.  libra. 
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Vino 
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Pan  de  dos  libras. 
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COMUNICADO. 


Sr.  Director  de  L.a  Rege.vesaciox. 

Muy  señor  mio  y de  mi  mayor  estimación:  Al  re- 
dactor de  El  Compilador,  periódico  que  se  publica  en 
Zamora,  digo  con  esta  fecha  lo  siguienle: 

«Sr.  Redactor  de  El  Compilador:  He  vislo  con  dis- 
gusto que  b^e  en  fuentes  nada  verídicas;  y eslraño 
su  ligereza  en  comunicar  noticias  que  no  tienen  nada 
de  veraces,  como  es  la  que  da  en  su  número  del  már- 
tes  23  de  setiembre  delaño  que  rige. 

«Que  en  Trabazos  ha  muerto  un  hombre  de  54 
años  de  resultas  de  una  paliza  que  le  pegóelcura  de 
Viñas,  por  haberle  cogido  vendimiando  en  una  pose- 
sión ajena. 

«Está  fuera  de  lodo  aserto  su  manifestación:  1.3 
Porque  el  cura  de  Viñas  hace  acaso  ya  veinte  años 
que  no  está  en  el  curato.  2.°  Que  cuando  el  teniente 
de  dicho  pueblo  tuvo  una  disputa  con  el  difunto, 
fue  por  aquellos  dias  del  10  de  agosto  de  este  año, 
y es  preciso  carecer  de  sentido  común  para  creer  que 
en  este  país  haya  un  solo  racimo  de  uva  con  indicios  de 
madurar.  Y 3.“  Que  el  difunto  falleció  el  18  del  mes 
en  que  eslamos,  y causas  bien  eslrañis  á la  que  V. 
alude  fueron  las  que  le  privaron  de  existir,  como  lo 
ba  demostrado  la  escrupulosa  autopsia  que  se  ha  he- 
cho del  cadáver. 

«Si  esto  es  cierto,  dice  V. , Sr.  Redactor,  la  exhor- 
tacioo  fue  bieu  espresiva. 

«Sí  por  oierlo;  pero  lo  es  en  grado  mas  superialivo 
que  V,  dé  rioticías  tan  poco  e-xactas.  Sin  duda  el  que 
le  ha  eomunicadb  esta  será  de  aquellas  que  con  tan- 


to afan  anhelan  deslucir  la  clase  á que  pertenece  el 
supuesto  agresor. 

«Suplico  á V.  que  en  lo  sucesivo  procure  insertar 
en  su  apreciable  periódico  noticias  mas  veraces;  abs- 
tenerse, si  te  es  posible,  de  mentir  tan  marcadamente, 
y prevenir  á sus  corresponsales  se  las  corauniquea 
mas  fidedignas. 

«Soy  de  V.  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. , etc.» 

Ruego  á V.,  Sr.  Director,  se  digne  dar  cabida  en  el 
suyo  á estas  mai  redactadas  líneas,  á lo  que  le  que- 
dará sumamente  agradecido  su  afectísimo  S.  S.  y 
capellán  Q.  B.  S.  M. 

Makl'el  Belber. 

Alcañices  26  de  setiembre. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Se  calculan  eu  12,000  hombres  tos  que  asistirán  á 
las  maniobras  militares. 

— Los  billetes  falsos  cogidos  en  2faragoza  de!  anti- 
cipo de  los  230  millones  ascienden  á 53,000  duros. 

— Vacantes  de  médicos  y cirujanos, — Lo  están: 

La  plaza  de  médico  y la  de  cirujano  de  Rueda, 
provincia  de  Valladolid ; ia  primera  dotada  con 
7,320  rs.,  y la  segunda  con  4,400.  Las  soliciludss 
hasta  el  6 de  octubre. 

— La  de  médico  de  Jaraiz,  Estrernadura,  para  ia 
asistencia  de  todo  el  vecindario , con  la  asignación 
de  8,000  rs.  anuales,  pagados  por  trimestres  del  fon- 
do municipal.  Las  solicitudes  se  dirigirán  antes  del 
dia  19  del  próximo  octubre,  pues  en  este  dia  se  ha  de 
proveer. 

■ — La  de  médico  de  Poza,  provincia  de  Burgos;  su 
dotación  8.000  rs.,  pagados  mensualmente  de  los  fon- 
dos de  propios,  y 160  rs.  el  hospital  de  la  misma.  Las 
solieiludes  hasta  el  15  de  octubre. 

—La  de  médico  de  Oigales,  provincia  de  Vallado- 
lid;  su  población  400  vecinos,  y su  dotación  7,700  rs., 
cobrados  Irimestralmente  de  los  fondos  municipales. 
Las  solicitudes,  de  las  que  nose  admitirán  mas  que  las 
de  los  médicos-cirujanos,  hasta  el  16  de  oclubre. 

— La  de  cirujano  de  San  .Migirei  de  PeJroso,  pro- 
vincia de  Burgos  y dos  anejos;  su  dotación  96  fane- 
gas de  trigo.  Las  solicitudes  basta  el  21  de  octubre,, 
al  alcalde  del  barrio  de  Belorado. 

— La  de  cirujano  de  la  anteigiesia  y valle  de  Ce- 
berio,  dotada  con  2,750  rs.  anuales,  y hs  retribucio- 
nes de  un  real  por  visila,  dos  por  sangría  y 20  rs.  por 
cada  parto,  fractura  ó dislocicion  de  huesos  que  cure. 
Las  solicitudes  hasta  el  8 de  octubre. 

. — La  dirección  genera!  de  correos,  en  cumplimiento 
del  real  decreto  de  20  de  agosto  último,  ha  formado 
nuevos  itinerarios  para  la  estación  de  invierno,  dán- 
doles mas  tiempo  del  que  tienen  los  de  verano. 

— E!  Museo  de  pinturas  está  sufriendo  una  mejora 
importante,  cual  es  la  de  poner  al  pie  de  cada  cuadro 
el  nombre  del  autor,  con  la  fecha  de  su  nacimiento  y 
mueríe.  A esla  reforma  parece  que  seguirá  la  del  ca- 
tálogo, para  lo  cual  trabaja  asiduamente  D.  Pedro  de 
Madrazo. 

— Una  correspondencia  de  Madrid,  que  publica  rm 
periódico  estranjero,  dice  que  e!  Sr.  D.  Manuel  Ma- 
theu,  que  en  la  actualidad  se  halla  arrestado  en  Cara- 
banehel,  ha  pedido  y obtenido  la  autorización  aara  ir 
á fijarse  provisionalmente  en  .Alhama  (Aragón),  don- 
de trata  de  construir  una  casa  de  baños  á imitación  de 
los  de  Hamburgo. 

— A continuación  trasladamos  algunas  noticias  de 

¡as  que  anoche  publicó  la  Hoja  autógrafa,  llamando 
hácia  ellas  la  atención  de  los  lectores: 

«La  escuadra  que  el  gobierno  ha  destinado  ácrnzar 
en  eí  Mediterráneo  mientras  Nápoies  esté  amagado 
por  las  fuerzas  de  Francia  é Inglaterra,  se  compondrá 
de  cuatro  buques  de  veia  y tres  de  vapor,  que  dispon- 
drán de  200  bocas  de  fuego  y fuerza  de  1,000  caba- 
llos. Entre  tos  buques  de  vela  figurará  el  navio  Reina. 
Isabel  II  que  se  acaba  de  consíruir  en  la  Carraca.  La 
persona  que  hasta  el  presente  se  designa  para  man- 
dar estos  buques,  y que  llevará  su  insignia  en  el  navio 
Reina  Isabel  II,  seráel  jefe  de  escuadra  Sr.  Estrada.» 

— Se  dice  que  el  gobierno  dará  una  gran-  partici- 
pación al  alto  clero  en  el  Senado,  llevando  á él  a to- 
dos los  .Arzobispos  y.  á seis  individuos  dal  obispado- 

— Decía  ayer  la  Hoja  autógrafa: 

«Para  nosotros  es  indudable  que  la  primera  elec- 
ción para  diputados  á Cortes  se  hará  por  provincias^ 
Esta  es,  en  nuestro  sentir,  la  opimon  de!  goaierno.» 

— Ea  ya  en  Xtdadrid  tan  ins  '.^aiScante  el  núm?  ro  de 
casos  de  cóJera-uio>  oo,  que  » ; -u  puede  darse  ) a epi— 
dei.\ia  por  eslmgu'ctr-,  si  el  u luibre  de  epidemáa  me— 
i dze  b qua  este  aun  herivea  Lomdo;  pasan  los  dos  y 
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los  tres  días  sin  que  haya  noticia  de  ningún  acometido 
de  esta  enfermedad. 

En  Ins  pueblos  de  la  prosMncia  también  ha  decaído 
estraordinariamente,  y parece  tocar  á su  término. 

Respecto  á laVotras  proi’lncia's,  solamente  diremos, 
por  no  ser  prolijos  sin  necesidad,  que  en  parle  alguna 
ofrece  la  p-'^ldencia  un  carácter  grave  y alarmante. 
En  los  pueblos  déla  provincia  de  Sevilla  donde  rei- 
naba, decae  visibiemente,  y lo  mismo  en  Córdoba, 
Cáccres,  Badajoz,  Oviedo  y Avila.  Todo  induce  á 
creer  que,  aoenas  r-fresque  algo  el  tiempo,  desapare- 
cerá ,oor  completo.  ¡El  cielo  quiera  que  esta  vez  sea  s\i 
e.stin  ion  rad.cnl! 

No  tenemos  tampoco  noticias  de  importancia  que 
dar  de  otros  países.  En  la  isla  de  Madera  pasan.de 
5,000  las  víctimas  qne  el  cólera-morbo  ha  ocasionado; 
pero  ya  ha  declinado  mucho  la  epidemia. 

En  Li'boa  siguen  manileslándose  algunos  casos, 
apareciendo  unas  veces  recrudecida  y-  otras  calmada 
y próxima  á estínguirse.  En  los  demas  distritos  de 
Portugal  lia  declinado  mucho.  En  Coimbra  no  escede 
de  6 á 8 el  número  de  acometidos. 

También  va  de.s.apareciendo  la  fiebre  amarilla  en 
Oporto.  Bcsde  el  12  de  agosto  ño  se  ha  manifestado 
en  la  guarnición  ningún  caso  de  ella;  pero  si  entre  las 
gentes  de  lu. población,  aunque  es  muy  reducido  el 
número  de  ios  atacados. 

— Ea  ana  carta  de  Tortosa  del  23  que  trae  El' Cla- 
mor leemos  lo  siguiente; 

.«El  domingo  salieron  las  cualro'compañías  de  pre- 
ferencia del  rtígiinienío  infantería  de  Iberia,  número 
30,  que  gaarnece  esta  plaza,  al  mando  de  su  coronel, 
Sr.  Moreía.  La  niarcba  ha  sido  precipitada,  lomando 
la  dirección  hacia  el  P-  ¡oralo. 

_»La  causa  de.esl?,  alarma  y del  aparato  militar  qne 
se  ha  desplegado  parece  ser  que  unos  cuantos  mozos 
qne  han  salido  quintos  pro  vinciales  no  querían  mar- 
char en  este  dia  á Tarragona,  y que,  amonestados 
por  sus  familias,  ya  van  marchando  hácia  aquel 
punto. 

, «También  en  este  día  se  ha  mandado  que  lodos  los 
oficiales  de  la  estmguida  Milicia  nacional  se  piesenten 
en  ei  castillo,  donde  se  asegura  permanecerán  hasta- 
que  pretenlcn  sus  sables.» 

r — Ea  sección  del  ferro-carril  de  Almansa  á Alican- 
te ha  recibido  mucho  impulso  últimamente.  En  la  ne- 
tualidád  háy  empleados  en  lalíneasobredósmühúüi. 
brés,  y en  los  puiilós  .leí  túnel  y de  Moiióvar,  que  son 
las  obras  qué  quedan  de  mas  importancia,  se  trabaja 
diay  tiocheeon  aparatos  de  iüz  eléctrica.  Hayya  sobre 
10  kñómetros  de  vía  sentada,  habiendo  en  la  esta- 
ción de  la  capital  dos  locomotoras,  que  se  van  á mon- 
tar para  llevar  Iraviesas  y bari-a-earriles  de  los  gran- 
des depósitos  qúe  allí  hay  á las  brigadas  de  traba- 
jadores que  eontinúm  ocupándose  con  actividad  de 
esto.í  tr;.  bajos.  E"  he.rmos'o  túnel  de  la  Tórrela  de  F.1- 
da  se  natía  ya  á ¡a  rasante  del  camino,  pudiéndo- 
se atravesar  lo.Io  él  á caballo;  su  revestimiento  de  si- 
llarejos  cstacusi  concluido.  Las  casillas para  los  “¡lar- 
das (Te  la  vía  están  t-.-rminadas  en  mas  de  30  kilóme- 
tros á partir  de  la  estación  de  Alicante,  y en  toda  la 
estación  hasta  .Vlonforte  se  puede  decir  que  sólo  falta 
sentar  ia  vía  y eoneluir  el  puente  de  Verdegás.  Lo 
demas  de  la  linea  no  está  tan  adelantado,  pues  aun 
cuando  se,  Irabije  si.o  levantar  mano,  se  necesita 
lo  tijeno.s  un  año  para  terminar  el  movimiento  de  tier- 
ras y ¡as  obras  de  arte  que  se  están  eonstruyendo. 

— Están  ya  aprobadas  y espedidas  todas  las  re- 

eompe.nsas  militares  que  S.  M.  se  ha  dignado  con- 
ceder ¡toi  jos  hechos  de  armas  oeurmios  en  julio  y 
agosto  de  e.st-c  uñ-o. 

— En  Cá.-iÍ2  3C  h'zo  el  día  22  la  prueba  del  trozo 
del  ferro-csrrií  del  Puerto  al  Troeadero,  con  él  mas 
saü-Taeíoi  io  Avilo.  llhno.  Sr.  Obispo  se  dignó  hon- 
rar ,el  acto  coa  su  preser.cia. 

— En  !a  apertura  de  ia  Universidad  central , qne 
debe  celebrarse  ¡naiiana,  pronunciará  la  oración  inau- 
gurar'?! Br.  D.  riáí-.Lseo  Escudero  y Azara,  catedrá- 
tico de  íe-alogia. 

— Ayer  nan  sido  aprenexsdídos  en  Aranjuez  los  pre- 
suntos reas  del  robo  heclio  á un  carbonero  de  ia  calle 
de  San  Bernabé  , dc4y,0üd  rs.  Los  .presos  son  dos 
hombres  y dos  m-ujeres,  entre  eilas  la  íauiosa  ¿'asta- 
neta  ; liablénd-ose  es  encontrado  2,000  rs.,  que  cesti- 
naban,  segnu  parece  , a comprar  testigos  falsos  con 
que  probar  Ja  toai  iaua. 

' — ElLSTus  lusiiado  ea  Vergara  un  -soldada  que 
asesinó  á un  cabo  de  sa  compañía. 

— En  Santander  se  ba  desezzrbareado  «I  material 
para  el  férro-carril,  y estaban  para  liegar  .«eis  loco- 
motoras. 

— Poníeve-dsa  líe-ó  e!  20  et  nuevo  sobernad-sr, 

J).  Berlolo.'hé  Rmnerc  .E-ial. 

. — San  sido  n ombrados  sec  L-etarios  délo»  g«^ern  * 

civiles  de  Valladolid,  Aife-icele,  Castellón,  Tmie  y 

Avila  ioí  S.res.  D.  Malíie  Torres  JEstSá'^'iÍL  ihián 

' 

ft 

i!--. 


Francisco  Palacios,  D.  Pantaleon  Urdiroz,  D.  Tomás 
Fábregas  y D.  Jo-é  Mantilla.  También  sabemos  que 
los  Sres.  D.  José  Barreiro  y D.  Benito  Palacios  están 
nombrados  para  desempeñar  iguales  cargos;  pero  ig- 
noramos las  provincias  que  se  les  han  designado. 

— En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  dia  25  se 
aprobó  la  distribución  de  fondos  para  cubrir  las  aten- 
j¡  ciones  del  mes  de  octubre.  Estos  fondos  ascienden 
! á 127.967,975  rs.  1 cent.,  de  cuya  cantidad  se  des- 
'■  tinan  a amortización  de  la  Deuda  1.500,000;  ála  Deu- 
i da  del  Tesoro  6.326,862  rs  46  cent.;  á obligaciones 
eclesiásticas  13.636,063  ; á acciones  de  carreteras 
P 2.595,000;  y á reparación  .de  carreteras  y obras  nue- 
¡'  vas  11.629,460.  ' 

— El  ayuntamiento  de  Bermeo,  en  justa  correspon- 
dencia del  regalo  hecho  por  el  Sr.  D.  Nicolás  de  Caba- 
nillas  á la  misma  villa,  de  un  magnifico  cuadro  que 
recuerda  una  de  las  mayores  solemnidades  qne  han 
tenido  lugar  en  aquella  población,  acaba  de  ofrecerle 
un  soberbio  bastón,  obra  vizcaína,  y el  que  tiene  el 
doble  valor  de  regalo  honorífico  y objeto  de  gran 
' mérito  artístico. 

— Valencia  19  de  setiembre. — Ayer  principió  á 
hacer  el  servicio  de  Valencia  a Cenia  y Alicante  el 
nuevo  vapor , de  cortas  diivie.asiones , pero  perfec- 
tamente acondicionado  y con  todas  las  comodidades 
.apetecibles  , llamado  La  Ciudad  de  Denia,  de  cuya 
construcción  dimos  cuenta.  Este  buque  hace  el  viaje 
del  Grao  á Denia  en  cinco  horas.» 


Las  pildoras  Holloivay  son  un  remedio  infalible 
para  las  indigestiones  y males  del  hígado. — María 
Riiiz,  deLérida,  suf'ria  inmensamente  de  indigestiones, 
ac'-mpañadas  de  mal  de  hígado.  Varios  médicos  inle- 
íigeiiles  le  dijeron  que  se  hallaba  en  un  estado  de 
consunción,  y sus  amigos  deses¡ieraban  de  su  resta- 
bieciiiiienlo,  puesto  que  había  ensayado  ya  todo  cuan- 
to se  creía  que  podía  aliviarla.  Al  fin  tomó  las  píl- 
doras Hoüovvay-,  que,  asimilándose  desde  luego  con 
¡a  sangre,  removieron  los  ina.os  humores,  y limpiaron 
y renovaron  eompletamente  su  sistema.  El  resultado 
es  que  la  enferma  se  ha  curado  perfectamente,  y goza 
hoy  de  la  mas  completa  salud.  Estas  píldoras  curan 
también  todas  las  enfermedades  del  estómago  y de 
los  intestinos. 


TE-4TR0S, 


CIRCO  DE  P.A.UL. — Hoy  no  hay  función,  para  dar  lu- 
gar á ios  ensayos  y prepáiaíivns  de  la  suerte  nu  va 
y sorprendente  dei  Hombre  Mo¡.ca,  ó el  paseo  por  j 
■ el  lecho. — El  jueves  próximo  habra  funeion. 


ULTIMA  aORÁ. 


ESTaAIv.JEAO. 

A pesar  de  cuanto  han  dicho  los  periódicos  de  | 
Londres  y París,  parece  qué.la  cuestión  de  Ñápeles  va 
á tomar  nuevo  sesgo.  Supónese  que  los  diplomáticos 
que  arreglaron  últimamente  la  cuestión  de  Oriente  se 
reunirán  en  breve  en  París  con  el  objeto  de  dilucidar 
los  puntos  que  entonces  quedaron  pendientes,  entre 
' los  cuales  se  cuenta  el  de  .Ñipóles  y el.  de  Neufehaíel. 

I —El  Rey  de  Prusia  está  resuelto  á sostener  los 

I derechos  que  le  conceden  los  tratados  vigentes,  con 
cuyo  objeto  piensa  ocupar  mUitarmente  el  píineipado, 
i habiendo  dado  cuenta  á las  pote.ncias  europeas  de  este 

I pensamiento. 

— La  compañía  de  las  Indias  Oi  ieiUaícs  ha  celebra- 
] do  en  Londres  la  sesión  de  trimestre.  Uno  de  los  voea- 
! les  presentó  una  proposición  contra  ia  incorporación 
I al  imperio  británico  de!  reino  de  Üdá,  y,  como  es  de 
suponer,  fue  desechado  sin  discusión.  Si  se  tratara  del  í 
: Pifian,  conocido  por  ¡a -isla  de  las  Serpientes,  que  ios 
I rusos  quieren  conservar  en  las  becas  del  Danubio,  la 
iniquidad  %eria  tan  enorme  como  flagrante;  pero  como 
son  cosas  de  la  India,  y todo  se  reduce  á aumentar  el 
patrimonio  británico  con  unos  cuantos  miles  da  leguas 
. cuadradas  y algunos  millones  de  seres  humanos,  el 
i asunto  no  tiene  consecuencia.  .4si  procede  el  gobier- 
I no  británico,  en  virtud  déla  ley  de!  embudo. 

— El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  trabaja  ac- 
tualmente para  que  los  gobieruos  reconozcan  loscuaU-o 
principios  de  derecho  marílimo  pruclamados  por  el 
congreso  de  París,  añadiendo  las  motíiíicaeioces  que 

i coa  respecto  á tos  armamentos  en  corso  y á la  invio- 

■» 


labilidad  de  la  propiedad  particular  ha  introducido  el 
mismo  gabinete  de  NVaslungton. 


TELEGAAEIA  ELÉCTRICA. 

COTIZACIOH  DE  LA  BpLSA  DE  PARIS  DE  AVER. 

Fondos  franceses.— 3 por  100 , 67,50. 

Idem  4 ^/j  por  100,  90,50. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  38  “V 
Consolidados , de  92  ’/g  á 92 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  CACETA. 

Paris  28  de  setiembre. — Los  buques  destinados  á 
Ñapóles  esperan  en  Tolon  la  órden  para  aparejar. 

Las  noticias  de  Jassy  anuncian  que  Rusia  está  dis- 
puesta al  fin  á ceder  Bolgrad  á Moldavia. 

Nota.  Este  despacho  ha  sido  recibido  el  29. 

OTRO. 

París  29  de  setiembre.  — Nápoles  25. — El  Sr.  Hub- 
ner  ha  vuelto  á salir  de  esta  ciudad  el  22  con  direc- 
ción á Viena.  También  ha  salido  el  Rey  para  Gaeta. 
Queda  únicamente  el  Sr.  .Martini,  como  investido  con 
la  misión  austríaca. 


Puede  leerse  gratis  este  periódico  en  Londres 
en  el  establecimiento  de Püdorns  y ungüento  Ho- 
lloway  , Strand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscriciones  y los  anuncios  para  él. 

RE.MEDIO  MARANHLLOSO. 

UNGÜENTO  HOLEOWAT. 

EL  GRAM  REMEDIO  ESTERXO  DE  L.A  EPOCA. 

Con  au.xilio  del  microscopio  descubrimos  en  la  su- 
perficie de  nuestro  cuerpo  millones  de  poros  abiertos. 
El  ungüento  Holloway  se  filtra  por  estos  poros,  y 
penetra  hasta  los  órganos  mas  internos,  concurriendo 
por  este  medio  á la  cura  de  i*s  afecciones  de  hí- 
gado, inflamación  de  los  pulmones,  asmas,  toses,  etc. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  los  huesos,  los 
reumatismos  y toda  ciase  de  dolores,  son  infaliblemen- 
te curados  por  el  uso  de  este  ungüento,  que  cuenta 
diez  y seis  autorizaciones  y privilegios  en  su  favor. 

ERISIPELAS. — HC.MORES  ESCORBUTICOS. 

Ninguno  de  cna.níos  remedios  se  h ;n  emplea  lo  has- 
ta ahora  ha  producido  para  las  enfermedades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to HoUoway.  El  inventor  ha  viajado  pon  casi  todos 
los  países  del  globo,  aplican-io  este  ungüento  en  los 
principales  hospitales,  obteniendo  sieiufire  resultados 
infalibles  y curando  inmensidaaes  de  personas. 

M.ALES  EN  LOS  PECHOS,  LLAGAS,  HERIDAS,  ULCERAS. 

Machos  de  ios  mas  célebres  cirujanos  emp'can  este 
ungüento,  no  solo  en  los  hospitales  que  dirigen,  sino 
también  en  sus  visitas  particulares,  p .-rque  lo  consi- 
deran como  el  mas  eficaz  remedio  contra  las  heridas, 
por  envejecidas  quesean,  las  llagas,  las  úlceras,  los 
lu¡iíor.“s.  I-as  inflamaciones  giandulares,  cualesquiera 
que  sean  sus  causas. 

HF..MORROIDEÓ  Y FiSTUL.AS. 

Estas  dos  clases  de  enfermedades  son  también  infa- 
liblemente curadas  por  el  empleo  de!  ungüento  Hollo- 
ivay,con  arreglo  á las  instrucciones  i.npresas  del  in- 
ventor, que  acompañan  á cada  bote. 

Es  espeoialisimamente  e[ica:  para  los  males  si- 
gaientes: 

Bultos.  — Calambres. — Callos. — Cánceres.— Corla- 
duras.— Enfermedades  del  cutis. — Id.  del  hígado. — 
Id.  de  ias  articulaciones. — Srupeioues  e-corbúncas. — 
Fístulas. — Frialdad  ó taita  de  calor  en  ¡as  estremida- 
des. — Inflamaciones  internas  y esternas.- — Gola. — 
Lamparones. — .Males  de  las  piernas.— Id.  de  los  pe- 
chos.— Id.  de  los  ojos. — Quemaduras. — Reunialisino. 
— Supuraciones  pútridas.  — Tiíia. — Ulceras  , en  la 
boca. 

Este  ungüento,  elaborado  bajo  la  personal  insiiee- 
eion  del  inventor,  se  vende  en  ios  establecimientos 
generales  de  este;  Lóndrés,  Sirand,  214,  y en  .Nueva- 
Yorek,  Maiden,  Lans,  89. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta  en 
España,  son;  D.  Cários  Ulzurrun,  calle  y plazuela 
de  la  Cruz,  .Madrid;  D.  Domingo  Astals,  pórtico  de, 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campelo, 
Sevilla;  D.  José  Mana  .Mateo.s,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  Martínez, 
Santander;  D.  José  .María de  Somonte,  Bilbao;  D.  Jo- 
sé Villar,  Coruña;  D.  .Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  ios  siguientes;  cada  bote 
conteniendo  una  onza  de  ungüento,  7rs.;id,  con- 


teniendo tres  onzas,  19  rs.;  id.  conteniendo  6 onzas 
28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores , se  oblieoai 
grandes  ventajas. 

• Cada  bote  va  acompañado  de  una  instruccioo im, 
presa  en  español,  indicando  el  medio  de  servirse  de 
este  ungüento. 


Concordancias  del  Génesis  con  las 

ciencias  naturales,  según  las  observaciones  de  Baffon, 
Cuvier,  Brouguiarl,  Doloniieu,  Demerson,  Perrusat, 
Nerée  Boubée  y otros  sabios,  por  D.  Benito  Garda  d» 
los  Santos,  catedrático  de  historia  natural  ¿el  Instila, 
to  de  Jaén. 

Se  halla  de  venta  á 2 rs.  en  la  librería  de  D.  It 
guel  Olameridi,  calle  de  Pontejos,  núm.  10. 

En  provincias,  remitiendo  seis  sellos  de  franqseo 
de  á cuatro  cuartos.  (1) 


Ckileccion  de  oraciones  y otras  dero- 

ciones,  por  las  cuales  los  Sumos  Pontífices  baacoo». 
dido  un  tesoro  inagotable  de  indulgencias. 

Está  sacada  Belmente  de  la  colección  de  devoáo. 
nes,  etc.;  edición  sétima  romana  de  1835;  un  ton»a 
octavo,  á 6 rs.  en  rústica  y- 8 en  pasta. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  Olamendi,  ca!i 
de  Pontejos,  núm.  10,  esquina  á la  de  la  Paz.  (1) 


La  iíomaopatia  al  alcaaca  ds  todos. 

— Este  manual,  que  tan  brillante  éxito  ha  obtenido,  se 
halla  de  venta  á 8 rs.  en  la  librería  de  Bailly-Bailiie- 
re,  calle  del  Príncipe , núm.  11. — Viuda  de  Carrillo, 
en  Badajoz;  Puga,  en  la  Corana;  Dshnas,  en  Bilbao; 
PiTeriw,  en  Barcelona,  y Pastor,  e.:  Valiadoiid. 


ÍRSTITUT  ONES 

LOGICoSl  ET  METAPHiSICH 

MATTH.-EI  LIBERATORE  S.  J. 

EDITIO  PRIM-A  M.AUU  SN^IS, 

juxta  sextam  romanam  ab  ipso  aiiüore  in  mbo- 
rem  ordiiwn  redacta  et  in  singiiUs  fercKrti- 
bus  insigniter  eméndala,  accuranie  D.  D.M- 
mamiele  Jaeobo  Moreno , presbytero,  et  bm-  ■ 
laureo  theologo. 

Volumem  primum.  Lógica  et  metcphisica  ge- 
neraíis. 

Esta  obra,  que  consta  de  dos  tomes  en  S.°,  se  halla 
de  venta  en,  la  redacción  de  El  Católico,  calle  de  San 
Marcos,  núm.  3,  cuarto  principal  de  ia  derecha, áJÚ 
reales  en  rú-'tiea. 

Tomando  12  ejemplares  de  pago,  se  d-stá cao ?rá- 
li.s;  foliando  50,  se  darán  5;  lomando  109,  se  darán 
12;  t m .¡ido  209.  se  darán  28. 

Se  ha  publicado  el  lomo  primero,  y está  ea  prensa 
ei  Segundo.  (3) 


DIPREXTA 


DE 


En  la  imprenta  de  La  Rf.gener.ac¡on  se  ha- 


cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad ds  ti;x)S,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escei^les  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  ei  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios, prontitud  en  ios  trabajos,  impreáon  lim- 
¡ pia,  esmerada  corrección,  caraeléres  de  letras 
i y adornos  do  todas  clases  donde  elegir,  etc.  el£- 

í O ' 

j So  hulla  situ:tda  en  la  calle  de  Graviua,  núafr 
j ro  21,  cuarto  bajo,  inmediaUa  á !a  calle  del  Bal' 
i quiUo,  donde  ¡tueden  dirigirse,  tanto  de  Madriá 
i corno  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  li® 

I este  eslablecimiento,  al  administrador dd  misino- 
i ■ Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ® 

I este  estaldecimiento.  se  insertan  gratis  en  La  RE' 

I GENERACION,  usi  coino  cl  reparto  de  prospeeto= 

! coa  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribueion 
I alguna. 

i Las  demás  impresiones,  como  carteles  par* 

I funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  ¿irj 
; Guiares,  etc.  etc.,  se  harán  proporcionadas* 
i los  precios  establecidos. 

i Not.a.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contr*" 

I rio  á la  R'eligion  católica.  I 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosgci. 


jjjpj^güTA  DE  LA  REGENERACION,  Gr-avina  ^ 


Mndríd.  miérroles  1.”  de  octubre  de 


DIARIO  CATOLICO 


«Católicos  arates  qpie  poUticoi,  políticos  en  tsnto  cuanto  la  política  coaduzca  ai  triunfo  práctico  dal  catolicismo.»  " 

Sí  insenau  aiHHhíios  y ^ ^ y ios  c®”'''c®ciünale3,  H KM  PROVIÍíCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  acia  aaminisiracioi-,  . aa  me?.  « r».  el 

PRECIOS  EN  Madrid.  Sn  la  administración,  calle  de  Gravína,  oúm,  21 , principal,  nn  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  |j  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 22  y 28  rs.  respectiv-amente. — En  case  dr  ios  eorreaponsalet, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen , nú-  ti  nn  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs. 

mero  29  y en -1  'rab-nete--'- 'eetiira  . ea”'- de  la  Ventera,  núm.  45  , Pasa.ie , 7 y tO  rs.  respectivamente.  ij  EN  ULTRAM.4R.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y"2S  rs.  periódico  y abras  : tres  meses  , 6ó  y 70  rs.  respectivamente. 


Annocy,  qne  tiene  menos  de  trescientas  mil  almas, 
contiene  en  su  seno  mas  de  eiialrocientas  religiosas,  y 
en  menos  de  veinte  años  ha  entilado  al  estranjero  mas 
de  trescientas  Hermanas  de  la  Caridad.  Hace  pocos 
dias  hemos  tenido  el  consuelo  de  recibir  los  compro- 
misos y votos  de  veinte  y ocho  nuevas  Hermanas. 
Después  de  interrogarlas  para  asegurarnos  de  si  te- 
nian  valor  para  su  dora  vocación,  y de  si  eran  libres 
en  elegir,  deciamos  á cada  una:  «¿Qué  os  parecería^ 
«hermana,  si  al  dia  siguienle  de  vuestros  votos  la  su» 
«periora  os  enviase  á cuidar  los  apestados  y los  colé- 
«ridos  de  Oriente,  ó los  heridtis  en  los  campos  de  ba- 
»la!la  de  la  Crimea? — Esto  es  lo  que  mas  nos  agrada- 
nria,»  contestaban. 

jiVoivaraos  á lo  que  haría  la  Iglesia  para  arrancar 
al  pueblo  del  estado  de  abatimiento  y desdicha  á que 
se  halla  reducido  en  Inglatorra,  al  lado  de  las  rique- 
zas mas  escandalosas  que  hay  en  el  mundo.  .A.  las  co- 
munidades religiosas  uniría  corporaciones  seglares,  y 
este  conjunto  de  generosos  corazones,  escitados  por 
el  celo  de  un  clero  numeroso,  baria  dominar  sobre  la 
sociedad  entera  laidea  de  la  caridad. 

»En  Inglaterra,  donde  se  ha  dejado  manipular  á la 
Religión  por  las  malas  pasiones,  se  ha  roto  la  cadena 
que  en  otro  tiempo  unía  las  estremidades  sociales,  y 
se  ha  visto  nacer  casi  repenlinameníe  la  división  mas 
completa  entre  ricos  y pobres , sibaritas  y hambrientos' 
-A  un  lado,  honores,  poder,  riquezas,  instrucción,  lujo 
desenfrenado;  ai  otro,  abyección,  ignorancia,  opresión, 
miseria,  escasez  espantosa.  Con  los  institutos  religio- 
sos todo  cambiaría.  Entre  la  clase  superior,  que  mira 
la  pobreza  como  un  vicio,  y los  pobres,  que  miran  á 
los  ricos  como  opresores  injustos,  habría  una  clase  in- 
termediaria que  les  sirviera  de  lazo.  Los  socorros  ha- 
llarían una  escala  para  bajar  de  arriba  haría  i» 
de  la  sociedad,  y las  oraciones,  la  gratitud,  hallarían 
otra  para  subir  hasta  las  posiciones  más  encumbradas. 
Sin  favorecer  ni  estimar  la  pobreza,  se  estimaría  al 
pobre,  y el  pobre  estimaría  á los  qufe  le  hicieran  bien. 
A fuerza  de  ejercitarse  la  beneficencia,  forinaria  par- 
te de  las  costumbres  de  la  nación,  y cambiaría  su  as- 
pecto. Se  vería  á los  hombres  del  mundo  ingeniarse 
en  hallar  nuevos  medios  de  aliviar  á los  pobres,  y 
crear,  á ejemplo  de  la  Iglesia,  escuelas,  salas  de  asi" 
lo,  talleres,  suscriciones,  loterías , y todo  cuanto  pu 
diera  dar  algún  producto  en  favor  los  de  pobres. 

»Es  necesario  no  olvidar  que  á los  ojos  de  las  socie- 
dades que  la  Iglesia  forma  para  ejercer  la  caridad,  el 
socorro  material  no  es  mas  que  un  accesorio.  Morali- 
zar al  pobre  con  la  palabra  religiosa  que  acompaña 
al  pan;  elevarle  mostrándole  ínteres;  inspirarle  el  sen- 
timiento de  su  propia  dignidad,  manifestándole  las  ri- 
quezas que  le  están  prometidas  en  otra  vida  mejor; 
aumentar  sus  fuerzas  físicas  y sus  disposiciones  mo- 
rales para  el  trabajo:  he  aquí  el  objeto  fundamental 
de  la  carid-ad  cristiana.  Todas  las  clases  de  la  socie- 
dad se  hallarán  modificadas  por  el  elemento  de  !a 
asociación  religiosa.  El  rico,  el  poderoso,  comprende- 
rá la  vanidad  de  su  grandeza  y la  caducidad  de  sus 
tesoros;  la  clase  media  envidiará  menos  los  honores 
terrestres,  y el  pobre  sufrirá  con  paciencia  las  priva- 
ciones á que  se  ve  condenado. 

«Fuera  del  catolicismo  puede  haber  sociedades 
para  ejercer  la  caridad,  como  las  hay  para  proteger 
los  animales  contra  el  palo  de  sus  dueños.  Estas  em- 
presas son  buenas,  pero  les  falta  el  espíritu  cristiano, 
que  tiene  mas  alto  origen  que  la  necesidad  material. 
En  el  catolicismo  la  asociación  no  es  el  principio,  sino 
la  consecuencia  de  la  fe. 

«Procurad,  en  pri.mer  lugar,  el  reino  de  Dios,  y las 
«demas cosas  se  os  darán  por  añadidura.»  Amar,  pues, 
á Dios;  rogarle  y buscarle  en  todo,  unirse  á él  en  el 
pensamiento  y la  comunidad , hé  aquí  el  principio; 
cuando  haya  penetrado  en  los  corazones,  hará  germi- 
nar las  virtudes  mas  esquisitas;  y la  Kiridad  y la  ab- 
negación no  se  harán  esperar , porque  el  amor  á ¡os 
hombres  nace  del  amor  de  Dios.  Que  la  Inglaterra 
adopte  estos  medios,  y muy  pronto  el  pueblo  que  se 
muere  de  hambre  podrá  recoger  algunas  migajas  de 
los  suntuosos  banquetes  que  solo  ve  de  lejos:  Cuando 
este  pais  mantenía  veinte  y cinco  mil  personas  consa- 
gradas á Dios,  había  pan  y libertad  para  lodos.  ,A1 
presente  ya  no  hay  frailes  á las  orillas  del  Támesis; 
pero  hay  cien  mil  criminales  en  las  cárceles,  cieú  mil 
haraganes  en  las  casas  de  trabajo , veinte  mil  mendi- 
gos en  las  calles  de  Londres , treinta  mil  ladrones, 
cien  mil  prostitutas,  y cerca  de  tres  millones  de  indi- 


gentes mantenidos  por  la  contribución  de  pobres.  ¡Oh! 
¡Volved  á lainglaterra  veinte  y cinco  mil  religiosos, 
y vereis  reducirse  todas  estas  miserias  á proporciones 
tolerables! 

«Diríase  que  la  Iglesia  no  se  ha  propuesto  en  la 
creación  de  institutos  religiosos  sino  el  bienestar  ■y 
perfeccionamiento  del  pueblo.  Deja  á los  ricos,  los 
grandes  y lo«  hombres  del  poder  bastarse  á sí  mismos, 
y dirige  h.ácia  el  pueblo  las  miradas  de  su  mas  tierna 
afección.  Si  ai  pueblo  es  á quien  todo  lo  refiere,  el 
pueblo  es  quien  se  alista  en  la  iniiicia  sagrada  y ali- 
menta el  personal  de  los  monasterios.  Al  pueblo  es  á 
quien  tos  inonges  y religiosos  de  todas  las  órdenes,  y 
las  hermanas  de  todas  las  congregaciones,  van  á asis- 
tir en  las  epidemias,  en  las  misión en  los  colegios, 
en  las  escuelas  de  aldea,  en  los  hospitale-,  en  las  nie- 
ves eternas  del  monte  de  San  Bernardo,  en  las  casas 
de  locos,  en  las  cárceles,  en  los  hospicios,  en  tas  ca- 
sas de  refugio,  en  los  establos,  y algunas  veces  en  los 
talleres  industriales.  Siempre,  que  en  un  pais  católico 
haga  oir  el  pueblo  un  grito  de  angustia,  veré  acudir 
á su  socorro  uno  de  aquellos  á quienes  Jesucristo  dijo: 
«Bienaventurados  los  mi.sericordiosos,  porque  ellos 
«obtendrán  misericordia.»  Sin  embargo,  en  todos  los 
países  hay  enemigos  de  las  corporaciones  religiosas, 
y desgraciadamente  son  muchos  y poderosos. 

«.Apenas  se  concibe  el  odio  qne  tienen  á Dios  y el 
desprecio  que  manifiestan  al  puebl  .h  Pío  IX,  en  su 
alocución  de  9 de  diciembre  de  1S54,  nos  habla  de 
ellos  en  los  términos  siguientes:  «Es  muy  cierto  que 
«existe  eatre  nosotros  una  raza  incrédula,  impía,  que 
«quisiera,  si  le  fuese  posible,  destruir  todo  culto  religio- 
»so.  Talesson,  especialmente,  los  hombres  que  se  unen 
«con  laz'js  verdaderamente  infernales;  qúeen  sus  ocul- 
«las  maquinaciones  iraiiiaii  la  viuiaciori  ue  tono  uere- 
«cho  público  ó privado,  y el  trastorno  de  toda  socie- 
«dad  religiosa  ó civil;  grandes  culpables,  sobre  cuya 
cabeza  caen  directamente  las  palabras  del  Divino  Re- 
«dentor:  Teneis  por  padre  á Satanás,  y queréis  hacer 
olas  obras  de  vuestro  padre.» 

«¿Qué  quieren,  si  no,  los  que  arrancan  al  pueblo  los 
bienhechores  que  la  Religión  les  daba?  Lo  que  quie- 
ren es  impedir  que  la  palabra  de  vida  llegue  hasta  el 
pobre.  Saben  que  si  un  religioso,  una  mujer  piadosa, 
ó un  discípulo  de  San  Vicente  de  Paul,  llegan  htsta 
el  jergón  de  un  pobre  enfermo,  el  sentimiento  religio- 
so que  les  acompaña  y les  inspira  podrá  muy  bien 
pasar  al  alma  del  enfermo,  y hacer  de  él  un  buen 
cristiano.  Para  estos  hombres  el  ser  buen  cristiano  es 
un  crimen,  y por  eso  ponen  tanto  empeño  en  desacre- 
ditar las  sociedades  caritativas,  de  secularizar  la  ins- 
trucción pública,  en  reemplazar  los  hombres  de  abne- 
gación por  hombres  asalariados,  y rechazar  ¡ejes  del 
pueblo  lodo  lo  que  no  sea  mercenario.  La  caridad  le- 
gal que  pudiera  arruinarlos  no  les  agrada;  pero  por 
mala  que  la  encuentren,  la  prefieren  ála  caridad  cris- 
tiana. ¡Cuánto  no  han  discurrido  para  desembarazar- 
se de  los  hospitalarios,  de  esos  religiosos  cuya  virtud, 
hábitos,  palabras  y cruz  les  fastidian!  Los  que  de  en- 
tre ellos  se  precian  mas  de  filósofos , han  tratado  de 
sustituir  al  motivo  religioso  de  la  beneficencia  el  mo- 
tivo enteramente  humano  del  amor  á la  humanidad. 
.Al  pobre  que  pide  limosna  por  amor  de  Dios,  le  dicen; 
¿A  qué  vienes  á pedirnos  en  nombre  de  Dios,  á qnien 
no  conocemos?  Pide  mas  bien  como  hombre,  que  es  io 
que  vemos.  Desde  entonces  la  caridad,  que  es  la  es- 
presion  del  amor  de  Dios  aí  hombre,  y de  este  á su 
prójimo,  deja  el  puesto  á la  filantropía,  que  espresa 
el  amor  del  hombre  al  hombre. 

«N'o  se  necesita  advertir  que  en  este  sistema  e!  §en- 
timiento  del  amor,  perdiendo  su  carácter  divino,  tonja 
necesariamente  un  carácter  de  interes  individual,  que 
no  dejará  de  convertirle  en-fuente  de  todos  los  males. 
Hay  ciertamente  algunas  almas  privilegiadas,  para 
quienes  la  beneficencia  es  un  placer,  y que  la  ejercen 
con  cierto  sensualismo  interior  y sin  esperanza  de  re- 
compensa ninguna;  pero  estas  almas  son  raras;  el 
egoísmo  es  la  ley  de  la  humanidad.  El  que  no  ama  al 
hombre  por  Dios,  le  ama  por  si  mismo,  por  su  Ínteres 
bien  entendido;  es  decir,  que  se  valdrá  del  hombre 
para  hacerle  instrumento  dé  poder,  fortuna  ó place- 
res. Los  filántropos  mas  consecuentes  fueron  aquellos 
republicanos  griegos,  aquellos  generales  romanos, 
que  tenian  hasta  cincacnta  rail  esclavos  siempre  pron- 
tos á inmolarse  á la  voluntad  de  sus  dueños.  Son 
filántropos  esos  ricos  fabricantes  que  imponen  ca- 
torce horas  de  trabajo  al  dia  á pobres  niños  menores 


tras  simpatías  para  I arreglo  de  una  cuestión  que  no 
deseamos  sea  Iratac  en  otro  terreno  que  en  el  que 
conviene  é importa  á la  Iglesia. 

Dedicado  el  Sr.  M:  i á las  cuestiones  de  Hacienda, 
es.  natural  que  las  vea  todas  bajo  el  punto  de  vista 
rentístico  y económico ; y si  á esto  se  agregan  los 
principios  políticos  altamente  liberales  de  que  hizo 
público  alarde  en  las  últimas  Cortes  moderadas,  verá 
nuestro  colega  las  razones  y motivos  de  qne  no  mi- 
remos bien  un  nombramiento  iniciado  bajo  tan  poco 
favorables  auspicios. 

Y el  que  no  nos  causara  repugnancia  el  creer  que 
el  Sr.  Mon  se  negarla  á aceptar  la  legación  , se  fun- 
daba en  que,  teniendo  este  personaje  un  pensamiento 
propio,  no  se  habia  de  subordinar  al  de.  otro  alguno;' 
y parecíanos  que  en  el  deseo  vivísimo  que  S.  -M.  la 
Reina  tiene  de  ver  terminada  nuestra  disidencia  con 
la  Santa  Sede,  las  instrucciones  que  se  le  dieran  esta- 
rían en  Oposición  con  las  ideas  y doctrinas  del  nuevo 
plenipotenciario. 

La  Epoca,  al  darnos  la  seguridad  de  que  el  señor 
Mon  será  nombrado,  y de  que  aceptará,  nos  da  una 
noticia,  que  para  calificarla  de  buena  ó de  mala  ne- 
cesitamos que  nos  declare  si  el  Sr.  Mon,  al  admitir  su 
cargo,  que  recibe  de  S.  .M.  la  Reina  Católica  de  las 
Españas,  está  resuelto  á que  se  cimente  sobre  los  prin- 
cipios liberales  que  profesa,  ó á que  el  reanudamien- 
to de  las  relaciones  con  Roma  se  funde  en  los  dere- 
chos imprescriptibles  que  los  fieles  católicos  recono- 
cen en  el  Jefe  de  la  Iglesia. 


ADVERTENCIAS. 


Nuestro  número  de  ayer  fue  recogido,  y pro - 
Wda  su  circulación  por  orden  de  la  autoridad, 
¿i  Con  toda  premura,  y con  los  perjuicios  que  son 
consiguientes,  nos  dedicamos  á hacer  una  según' 
ia  edición,  y por  mas  que  trabajaron  nuestros 
empleados  y dependientes,  no  pudimos  conseguir 
que  se  sirvieran  todas  los  cajas. 

Pedimos  indulgencia  á nuestros  abonados,  que 
apreciarán  lo  difícil  de  nuestra  posición  y en  lo 
que  valen  los  esfuerzos  que  hacemos  para  que  no 
se  vean  defraudatlos  en  la  idea  que  han  forma- 
do al  favorecernos  con  su  apoyo,  con  el  que,  Dios 
mediante,  -seguiremos  propagando  las  doctrinas 
salvadoras  de  La  Regeneración,  fuera  de  las  cua- 
les no  hay  dicha  ni  ventura  para  las  naciones. 


Nuestra  primera  e^iieion  de  hoy  ha 
sido  recogida.  Vamos  á la  segunda 


carta  pastoral  del  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  AN.NECY. 

(Conclusión.) 

«En  fin,  la  Iglesia  establecería  de  trecho  en  trecho, 
en  las  ciudades  y en  las  campiñas , comunidades  reli- 
giosas, que  serian  como  hospitales  donde  el  pueblo 
hallaría  ejemplos,  consejos  y auxilios.  Cualquiera  que 
sea  el  nombre  de  las  animosas  doncellas  que  se  consa- 
gran al  servicio  del  prójimo,  llámense  Ursulinas,  Hi- 
jas del  Buen  Pastor,  de  la  Providencia,  de  la  Cruz,  de 
la  Prudencia,  de  San  José,  de  la  Presentación,  de  la 
Santa  Infancia,  ó de  la  .Misericordia,  todas  se  resú- 
men en  la  Her.maua  de  la  Caridad,  en  la  humilde  Hija 
de  San  Vicente  de  Paul.  .A  cualquiera  congregación 
que  pertenezcan , todas  son  dignas  de  este  héroe  de 
la  caridad.  Pónganse  algunos  miles  de  ellas  en  la 
ciudad  de  Londres,  y curadas  las  enfermedades  mora- 
les al  mismo  tiempo  que  las  del  cuerpo,  devolverán  al 
trabajo  ana  muchedumbre  de  infelices  lanzados  por 
la  mala  conduela  en  la  miseria.  Los  hijos  del  pueblo 
recibirán  una  instrucción  que  los  hará  hombres  de 
bien  en  vez  de  alborotadores.  Hay  en  la  capital  de 
Inglaterra  mas  de  veinte  y cinco  mil  ladrones,  que 
no  viven  de  otra  cosa;  bajo  el  régimen  de  las  Herma- 
nas y Hermanes,  la  mayor  parte  de  estos  infelices  vi- 
virían de  su  trabajo. 

«Enviados  de  San  Juan  Bautista  llegaron  donde  el 
Salvador,  y le  preguntaron;  «¿Quién  eres?»  Jesús 
respondió:  «Id  á decir  á quiep  os  ha  enviado  todo  lo 
«que  habéis  visto,  y,  sobre  todo,  decid  que  los  pobres 
«son  ya  evangelizados.» 

«Este  milagro  de  la  evangelizacion  de  los  pobres 
no  es  el  menos  admirable,  sobre  todo  cuando  se  mani- 
fiesta en  una  época  en  que  la  esclavitud  es  la  ley  del 
mundo.  Para  regenerar  á una  nación  es  preciso  to- 
marla por  las  masas,  diriarirse  al  mayor  número,  á lo 
que  constituye  el  pueblo;  es  decir,  hay  que  evangeli- 
zar á los  pobres.  La  Iglesia  hace  esto  con  sus  monges, 
sus  sacerdotes , sus  misioneros , sus  congregaciones 
religiosas,  fus  Hermanas  de  la  Caridad.  Ahora  bien; 
la  Inglaterra  no  tiene  nada  dé  esto. 

»No  se  sabe  bastante  bien  lo  que  es  una  Hermana 
de  la  Caridad.  Cuando  en  Inglaterra  se  ha  hecho  s.en- 
tir  la  necesidad  de  la  abnegación , ha  comprendido 
que  la  faltaba  algo.  Una  mujer  animosa  se  presentó; 
miss  N'ightingale  llevó  á los  soldados  de  la  Crimea 
sus  cuidados  y su  abnegación.  La  Inglaterra,  conmo. 
vida  por  una  Hermana  de  la  Caridad , procedente  del 
culto  anglicano,  la  prepara  ovaciones,  recompensas 
magníficas,  palacios  para  atraerla  compañeras,  y te- 
soros para  mantenerlas.  El  protestantismo  ha  necesi- 
tado dos  siglos,  con  veinte  millones  de  habitantes, 
para  producir  una  abnegación  , una  Hermana  de  la 
Caridad.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  ha  podido  traer  la  In- 
glaterra á semejante  esterilidad?  La  sola  diócesi  de 


PROTESTAS  DE  FE. 

Accediendo  á la.s  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  de!  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  qne  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  hoy  á nuestro  poder  las  de  los 
pueblos  de  Fabara  (Caspe),  Bonillo,  Balagiier, 
Fuente  la  Higuera,  Gueñes  (Vizcaya),  Alcalá  ¡a 
Real,  Ñuño  Gómez,  Marchámalo,  Torno  de  Pía - 
-sencia. 


POLÍTICA, 


Dice  El  Occidente: 

»EI  Exemo.  señor  duque  de  Valencia  debe  llegar  á 
Ifadrid  mañana  por  la  tarde.» 


Podrá  ser  todo  lo  inexacta  que  le  plazca  á La  Epo- 
ca la  noticia  que  dimos  de  que  el  Sr.  Mon  no  acepta- 
da la  legación  de  Roma. 

Lo  que  nosotros  podemos  asegurarle  es  que,  perso- 
nas muy  competentes,  nos  aseguraron  lo  que  indica- 
mos. Plácenos,  por  otra  parte,  que  siga  La  Epoca 
aplaudiendo  este  nombramiento  y las  seguridades 
de  qne  el  antiguo  ministro  de  Hacienda  realizará  el 
i>enaamienlo  de  reanudar  nuestras  relaciones  con  la 
•cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Pero  tenga  en  cuenta  que  su  satisfacción  en  este 
ipunto  BO  causa  la  nuestra. 

El  Sr.  Mon,  conocido  por  sus  profundas  eonviecio- 

no  tiene  mies- 


«es  constitucionales  y parlamentaria- 


de^oceao6s,  rehusándoles  una  hora  para  la  inslruc- 
roOTal.  Son  filántropos,  y muy  fil^hra|los,  «O#’ 
ignorantes  legisladores  <5[ue  tan  frectientetnÍntdN»ai^ 
oprimido  al  mundo,  y que,  deseoso^  d^’j^mj^za,  .. 
el  libre  albedrío  por  una  ciega  y ser^I  Íme^eníl? 
su  volnnfcd,  no  ven  la  justicia  mas  qué  éS"  l^unlfefcnf” 
á las  leyes  que  les  place  fabricar,  cuatqniS^^ue  ^ ' 
su  carácter  de  injusticia,  de  dureza  y hasta  de  fero- 
cidad. 

»La  caridad  cristiana  eleva  al  hombre  haciéndole 
^pender  de  Dios;  enrroblece. el  trabajo  y la  sumisión 
á las  autoridades  que  no  tienen  la  pretensión  de  ser 
superiores  á Dios.  Con  la  caridad  todo  es  grande;  la 
pobreza,  la  asistencia,  la  limosna,  el  vaso  de  agua 
^dadoen  nombre  de  Jesucristo.  La  filantropía,  al  con- 
trario, degrada  al  hombre,  sometiéndole  en  ultimo 
terminó  á su  semejante.  Así  los  poderes  que  aspiran 
al  despotismo  y tienen  una  tendencia  cualquiera  á la 
tiranía,  no  quieren  la  caridad  hi  la  libertad  de  sus 
obras,  ni  la  de  las  corporaciones  que  las  desempeñan; 
no  quieren  hallar,  ni  aun  én  el  cielo,  limites  á su  po- 
der. ¡Oh!  No  lo  dudemos;  si  la  filantropía  llegase  á 
dominar  en  las  ideas,  y no  estuviésemos  envueltos  en 
Ttha  atmósfera  de  cristianismo  que  nos  atrae  incesante- 
mente hácia  fa  libertad,  veríamos  muy  pronto  rena- 
ce?- la  esclavitud  de  los  siglos  paganos.» 


Paloma  Inmaculada,  Madre  rriia, 
cirio  gentil,  castísima  azucena, 
luz  donde  loma  luz  el  claro  día, 
sol  cuya  -lumbre  el  universo  ,,llena;  - 
eco  de  inmenso  amor,  cuya  armonía 
de  polo  á polo  sin  cesar  resuena; 
fuente  divina'  do  la  gracia  emana, 
flor  de  la  santa  Religión  cristiana. 


¿Qué  tienes,  di,  bellísima  Señora? 
¿Qué  tienes,  dulce  amor  de  los  amores. 


que  una-lágrima  miro  abrasadora 
rodar  por  tas  mejillas  sin  colores? 

¿Qué  proCnndo  pesar  en  esta  hora 
torna  mustia  á la  Reina  de  las  flores? 
Tú,  que  inundas  el  cielo  de  alegría, 
¿por  qué  tan  triste  estás,  dulce  'vlaría?| 


vlXlíJv>  IamI/ÍCc/ 

y era  la  dicha  de  tu  casta  vida, 

;*■  hoy  viene  á darte  de  pesares  Heno 
el  tristísimo  adiós  de  despedida? 

¿Es  que  en  su  rostro  pálido  y sereno 
brota  de  sangre  un  mar  por  cada  herida, 
y ia  ancha  copa  del  dolor  profundo 
su  labio  apura  por  salvar  al  mundo? 


¿Es,  pobre  Madre,  que  al  buscar  ansiosa 
su  postrimera  y última  mirada, 
ves  en  tu  pena  que  su  frente  hermosa 
se  inclina  al  peso  de  la  muerte  helada, 
y en  hora  tan  solemne  y angustiosa, 
de  tanto  y tanta  padecer  cercada, 
aumenta  tu  martirio  y tu  agonía  , 
que  a!  morir  no  te  ha  dicho  Uladre  vita? 


Di:  ¿por  qué  lloras  tú,  blanca  paloma, 
peiícano  gentil  de  los  amores, 
que  á la  cándida  flor  prestas  aroma 
y al  iris  sus  beilísimos.eolores? 

Tú,  de  quien  su  pureza  el  ángel  toma, 
y toma  el  niveo  querubín  fulgores, 
en  tan  amargo  y afanoso  duelo, 

¿IJoras  tu  soledad,  rosa  del  defo? 


Mas  ya  la  causa  sé,  dulce  amor  mió, 
de  ese  llanto  que  anega  tus  mejillas, 
cual  la  perdida  gota  de  rocío 
va  esmaltando  las  flores  amarillas. 

Si,  ya  comprendo  tu  dolor  impío; 
de  rodillas,  Esj  aña,  de  rodillas,  • 
que  hoy  la  que  el  cielo  por  su  Reina  adora 
el  triste  olvido  de  sus  hijos  llora. 


¡Oh!  ¿No escucháis  su  acento,,  mas  suave 
que  del  fragante  nardo  la  ambrosia, 
mas  que  la  voz  dulcísima  del  ave 
su  amor  cantando  en  la  arboleda  umbría? 
Nada  en  el  universo  imitar  sabe 
el  amoroso  acento  de  Jlaría 
cuando  brotando  en  su  pupila  el  lloro, 
de  su  infinito  amorabre  el  tesoro. 


¿por  qué  olvidáis  mis  cándidos  amores? 

I soy  yo  la 

Vo^sh^  dolpniá' 

,.,¿Mi  voz.imi^KolftienlfciBÓiíere»  í' 

•*  'S  T* ' »J  ' * ' T 

•-  ,*dé!^J)raVa  to’rmeúta  losj'iuoíes; ' 

euañdoel  hombre mé'lVamá,  en'  sus  pesares, 
fúlgida  estrella  de  los  anchos  mares? 


»¿No  soy  en  quien  las  madres  depositan 
las  lágrimas  primeras  de  sus  hijos, 
cuando  orgullosas  de  placer  se  agitan 
ai  tener  en  su  faz  los  ojos  fijos? 

¿No  es  á mi  amante  anhelo  á quien  imitan 
en  los  cuidados  del  amor  prolijos, 
y si  están  de  su  lado  separadas 
no  me  ruegan  que  guie  sus  pisadas? 


«¿No  esmi  mano  benigna  quien  sostiene 
del  frágil  niño  el  paso  vacilante, 
cuando  por  vez  primera  acaso  viene 
buscando  el  beso  de  su  madre  amante? 
¡Oh!  sí;  solo  mi  brazo  ledetiene 
del  peligro  mayor  en  el  instante, 
cuando  una  madre  mi  favor  reclama 
y Reina  de  los  ángeles  me  llama. 


»Yo  soy  quien  á la  virgen  pudorosa 
presto  encanto  mayor,  nueva  belleza, 
si  adorna  con  amor  su  sien  de  rosa 
con  mi  blanca  corona  de  pureza; 
yo  soy  también  de  quien  la  casta  esposa 
toma  encantos,  virtudes  y terneza, 
cuando  cubre  su  frente  inmaculada 
con  el  velo  gentil  de  desposada. 


»Yo  soy  Madre  del  huérfano  que  llora; 
á mi  amparo  recurre  el  desgraciado, 
y yo  esliendo  mi  mano  protectora 
sobre  el  justo  feliz,  sobre  el  culpado; 
ea  .mi  la  paz  divina  se  atesora; 
yo  soy  la,  Aladre  del  amor  sagrado; 
yo  soy  consuelo  y esperanza  y calma, 
yo  soy  ia  ciería  salvación  de!  alma. 


))Por  ellos  solo,  sí;  que  aunque  ultrajada, 
arde  en  mi  seao  de  su  amor  el  fuego, 
y ante  el  trono  de  Dios  arrodillada 
por  su  perdón  en  mi  tern-jra  llegó: 
con  el  alma  por  ellos  traspasada, 
hoy  porque  olviden  sus  errores  ruego 
y aunque  mi  ardiente  empeño  no  les  cuadre, 
si  mis  hijos  no  son,  yo  soy  su  .Madre.- 


»¡0h!  Venid,  pues,  á mí,  que  elalmamia 
ansiando  bendocicos  os  espera: 
si  pronunciáis  el  nombre  de  María 
una  vez  naca  mas  con  fe  sincera, 
iienareis  á los  cielos  de  alegría, 
el  ancho  mundo,  la  creación  entera; 
venid,  que  á Dios  y al  hombre  yo  eslabono, 
y os  dirá  por  mi  amor:  ]Id,  que  osperdono]» 


Virgen,  gloria  del  cielo,  luz  del  mundo, 
¿quién,  escuchando  tus  palabras  santas, 
estremecido  de  placer  profundo, 
no  correrá  á morir  ante  tus  plantas? 

Yó  en  tí  mi  amor  y mi  esperanza  fundo, 
que  tú  hasta  Dios  mi  espíritu  levantas, 
yo  te  amo  y te  bendigo.  Madre  mia, 
cielos,  y tierra,  y mar,  ¡gloria  á María! 

Esrióveta  Lozano. 


»:nas¡ay!  yo  soy  lamOleniaqueuUrajaron 
y mí  eterna  pureza  escarnecieron; 
de  mi  doliente  llanto  se  burlaron, 
y oscurecer Ini  brillo  pretendieron; 
mis  hijos  de  su  .Madre  se  apartaron, 
de  rni  amo.^oso  corazón  huyeron, 
y yo  ai  ver  su  maldad,  su  torpe  dolo, 

¡iatiío  á mares  vertí  por  ellos  solo. 


degenerado  y desgraciado  país.  En  medio  de  la  co- 
mida fi«  le*«0^uu.4ipuí»(ío  ¿é  3a^  mejic^ 

bri^ó  en  estos  )j|lmiéoi 

..«Áljue  áentjlejde  iKjéos  uiesés  ondee  el  pabellon'i 
)í«lr^ladb'iB  Iáílabaiia;y  cni'el  castillo  del  Morri.)^ 
.¡.orjjksj  todas  lá*  don vidados  apuraron  sus  copaj,  y 
el  representante  de  España,  con  -otro  individuar,''»? 
contentó  con  no  ponerse  de  pie  y no  beber,  en  vez 
de  abandonar  inmediatamente  aquel  recinto  donde 
tan  grave  ultraje  se  hacia  á la  noble  nación,  y sin  re- 
convenir, como  se  merecía,  al  anfitrión  que  tal  des- 
mán toleraba  en  su  casa.  Cuantos  aquí  tienen  conoci- 
miento de  este  hecho  están  indignados.  Dejo  á la  con- 
sideración de  la  prensa  española  el  hacer  las  reflexio- 
nes que  este  hecho  les  sugiera.  El  Sr.  Alvarez  conti- 
nuó en  el  banquete  como  si  tal  cosa,  hasta  'que  tuvia- 
ron  que  llevarle  á su  casa  indispuesto.» 

Si  la  relación  que  se  hace  cu  esta  caria  llega  á con- 
firmarse, no  habría  términos  bastante  duros  para  cen- 
surar la  conducta  del  Sr.  Alvarez. 

¡Cuándo  llegará  el  día  en  que  principie  España  á re- 
cobrar el  gran  prestigio  que  en  tiempos  pasados  tenia 
su  esclarecido  nombre! 


La  primera  áé  Zaragoza  se  defalla  á 5»  1[2  pej„ 
tas  quWS^  T obtiene  la  segunda  de  la  mUuia  proco 
i dencia  {jS-l|2.  Bastante  regulares  han  sido  las  enlr^ 
j^as  de  inas  francesas,  cuya  clase  predso  es  coc. 
tesar  qa«»no  ha  satisfecho  los  despos  de  naeslrosp,- 
oadqilp^5vcndiéndose  con  mucha  dificultad  la  mar^ 
isitRnot reputada  por  la  mas  superior,  á 25  pescljj 
y la  C.  0.  á 21  pesetas,  habiendo  de  ambas  clss^  i 
una  regular  existencia.  I 


VACANTES  ECLESIASTICAS. 


Trigos:  continúan  abundantes  y en  marcado  ^ 
censo  , colocándose  los  candeales  de  Alicante,  ^ 
22  1[2  á 23  pesetas  cuartera;  la  jeja  de  igual  pro¿, 
dencia,  de  20  1]2  á 21;  el  de  Mahon,  de  23  á23  li 
el  Garrucha,  á 19  1[2;  el  de  Aragón,  de  18  l¡2áI9.j 
el  Polonia,  á 16  1¡2. 

Una  partida  muy  superior  venida  de  Sicilia,  ypropij 
para  semoleros,  se  colocó  á 22  ; pero  el  Tangarof  ijj 
la  misma  clase  es  muy  diíicil  venderlo  á mas  fe  ¡5 
pesetas.  Es  general  la  creencia  de  que  esta  baja  eot 
tinuará:  solo  falta  para  conservarse  que  abunden  obí 
las  harinas  superiores. 

Habones  y habas:  véndense  los  primeros  de  12  l|2i 
13  pesetas  cuartera,  y las  segundas,  según  dase,  4 
11  á 14  pesetas,  precios  que  podrían  tener  un  causis 
notable  si  creciesen  algo  mas  los  arribos.  Elía¿¡( 
coloca  á 12  li2  péselas  cuartera. 


En  ia  santa  iglesia  catedral  de  Málaga  se  halla  va- 
cante la  canongia  lectoral,  por  fallecimiento  del  doc- 
tor D.  José  Fontana,  y se  llama  á oposición  dentro 
del  plazo  que  cumplirá  el  19  de  noviembre  próximo 
venidero.  Se  requiere  el  grado  de  doctor  ó licenciado 
en  sagrada  teología,  y que  sean  presbíteros  ó que 
puedan  serlo  dentro  de  un  año. 

En  la  misma  santa  iglesia  se  halla  vacante  una  pla- 
za de  cantor  salmista,  que  se  ha  de  proveer  por  opo- 
sición. Necesita  tener  30  años,  voz  desde  G sol  re  ut 
grave,  y algún  conocimiento  en  el  órgano  para  acom- 
pañar cuando  convenga,  habilidad  para  regir  el  coro, 
práctica  para  tomar  las  correspondientes  cuerdas  en 
las  entonaciones  de  antífonas  y salmos  con  sus  res- 
pectivos tonos,  y que  no  haya  servido  antes  coa  igual 
destino  en  esla  misma  santa  iglesia. 

Se  fija  de  plazo  el  término  de  cuarenta  dias,  que 
empezaron  á contarse  el  20  de  setiembre. 

Las  obligaciones  del  que  en  ella-sea  provisto  serán, 
la  de  asistir  al  coro  todos  ios  dias,  á todas  las  horas, 
asi  diurnas  como  nocturnas,  y regirlo  cuando  se  le 
prevenga,  distribuida  en  esla  asistencia  loda  su  reñía 
de  cuatrocientos  ducados  anuales,  reservándose  el  de- 
recho de  despedirle  si  en  los  dos  primeros  años  de  su 
residencia  adquiriese  alguna  enfermedad  que  lo  hicie- 
se inútil  para  el  servicio  y desempeño  de  su  plaza. 
Gozará  de  cuarenta  dias  por  vía  de  recles,  que  no  po- 
drá usar  sin  previa  licencia  del  cabildo. 

En  la  metropolitana  y patriarcal  de  Sevilla  se 
halla  vacante  la  pláza  de  sochantre.  El  que  aspire  á 
ella  necesita  tener  salud  robusta  y adornada  de  voz 
gruesa,  clara  y natural,  buena  pronunciación,  y con 
la  esíension  de  trece  puntos  llenos  y usuales  , que 
serán  contados  desde  F fa  ut  re  grave  hasta  D la 
sol  re  agudo , instrucción  suficiente  en  canto  llano 
y figurado , estando  ordenados  de  presbíteros , ó 
en  aptitud  de  serlo  intra  annum,  desde  el  dia  de  su 
posesión.  El  plazo  fijado  es  el  de  sesenta  dias,  que 
cumplen  el  14  de  noviembre.  El  provisor  tendrá  !a 
Obligación  de  regir  el  coro  de  esta  santa  iglesia  en  las 
horas  diurnas  y nocturnas  , con  las  demas  propias  de 
este  oficio.  Gozará  de  dos  meses  de  recles  en  el  año, 
de  que  no  podrá  disfrutar  en  las  primeras  y segundas 
clases,  ni  en  sus  aparatos,  ni  en  las  funciones  estraor 
diñarías  que  puedan  ocurrir  en  los  dias  dobles  ó se' 
midobles  , ni  entierros  ni  honras  del  Prelado  y seño- 
res capitulares , á las  que  debe  asistir,  como  igual- 
mente toda  ia  Semana  Santa  , fas  octavas  de  Corpus, 
Inmaculada  Concepción  y triduo  de  Carnestolendas, 
y en  los  dias  que  estuviese  manifiesto  el  Sanlisimo 


Cádis  20. — Precios  corrientes  de  los  priacipales  a. ; 
lículos  de  comercio:  Aceite,  49  á 50  rs.,  en  el  Melle; 
azúcar  pilón,  70  á 75,  despachada;  azúcar blatí) 
florete , 54  á 55  , en  depósito  ; id.  id.  corriente,  S) 
á 52,  en  depósito;  id.  quebrado -florete  , 43  á 431|5; 
id.  id.  corriente  , 39  á 40  ; id.  bajos , 37  á 38;  cnct- 
rucho  de  Manila,  43  á 46,  despachada;  catóéePuet- 
to-Rico  , 17  3¡4  á 18  1(2,  en  depósito;  id.  de  Coba, 
superior,  17  1¡2  á 18  ;cacao  Caracas  , 36  á '40,  des- 
pachado  ; id.  carúpano , 27  á 28  nominal ; id.  cabe- 
ño  , 16  á 17  id.;  id.  Guayaquil , 19  á 19  1¡2;  agijat- 
diente  de  caña  35“,  120  á 125,  en  depósito;  id. deS 
á 21° , 63  á 64  ; id.  calalan  35° , 205  á 210;  id.  ani. 
.sado  35° , 185  á 190;  vino  de  Vendrell,  -18-  á &)'a 
bahía  ; id.  Beniearló,  46  á 50  -;  id.  'Vinarpz , 49  á oí; 
arroz  de  primera , 26  á 27,  en  bahíá;  id.  des^ 
gunda , 23  á 24;  cominos,  10.1i2  á 11; canea 
de  .Uunila,  7á  7 1(4;  azafran  , 90  á 94;  cera  Man- 
ca, 10  a 10  li4;  pimientoi  molido,  33  áj14, den- 
tro ; palo  campeche  , 40  á 42  ; matalahúga , 10  i 11 
pesos  fuertes  quintal  ; garbanzos  gordos,  120 á 140; 
id.  regulares  , 70  á SO,  estranjeros;  pimienta  negra, 
á 15  ps.  fs.;  jabón  , 7 1|2  á 7 5¡S;  Irígosáel pais,6S ' 
á SO  ; id.  estranjeros  , 68  á 80  ; avellanas , 8 á 8 Rl 
liabichuelas  ; 16  á 18. 

Trigos:  sostienen  sus  precios;  pocas  operaciones, 
y grandes  existencias,  tanto  del  estranjero  comodel 
pais:  creemos  que  su  marcha  será  en  baja,  pnes  los 
arribos  no  par.an,  y se  cree  lleguen  algunos  bniiuc! 
con  carga  del  Norte  América. 

Vinos:  se  han  efectuado  ventas  á 50  ps.  fs.  el  Ven- 
drell en  bahía,  y también  se  ha  vendido  Benicatlój 
'Vinaroz. 


Sacramento. 


Leemos  con  ia  mayor  sorpresa  é indignación  en  El 
Occidente : 


SUBSISTENCIAS. 


«Hijos  del  corazón,  dice  en  su  pena; 


«En  caria  de  Méjico  que  tengo  á la  vista,  llegada 
ayer,  se  describe  un  convite  que  dio  en  aquella  ciu- 
dad Mr.  Gadsen,  ministro  délos  Estados-Unidos  cerca 
de  aquella  república.  Entre  los  convidados  se  hallaba 
D.  Miguel  de  los  Sanios  Alvarez,  último  min'istro  de 
España,  y otros  diplomáticos  acreditados  en  aquel 


Barcelona  20  de  setiembre. — Harinas  : es  el  arlícu-  j 
lo  que  hoy  dia  se  codicia,  aunque  no  con  la  avidez  de 
antes,  siendo  su  actual  precio,  por  la  primera  de  San- 
¡ander,  el  de  26  1¡2  pesetas  quintal  al  detall,  á cuyo 
valerse  retraen  algunos  compradores,  porsaberse  que 
hay  en  camino  cinco  ó seis  cargamentos. 


Zaragoza  14. — Se  vende  el  trigo  en  el  aluní 
de  19  á 21  pesetas;  cebada,  de  8 3¡4  á9;  arena,' 

7 á 7 1[2;  centeno,  11  á 11  1|4.  Una  gran  soeiedael  de 
- compradores  de  vino  recorre  el  campo  de  Cáriñena.  B 
mediano  pasa  de  30á  31  pesetas  en  algues,  ó seas 
los  diez  y seis  cántaros.  Un  cosechero  que  lo  guarda- 
ba há  tres  años,  lo  vende  á 20  rs.  cántaro. 

Santander  23. — Se  ha  vendido  una  respetable  can- 
tidad de  harina,  porque  casi  toda  se  ha  realizadoffl 
gruesas  partidas  y entre  un  reducido  número  de  casas. 
-Al  principio  de  ia  semana  estuvieron  flojas  las  opera- 
ciones á plazo,  lo  que  no  impidió  alguna  renta  pata 
octubre  á 24  1 [2  rs.;  mas  pronto  tomaron  una  traen 
importancia,  vendiéndose  á 24  1¡2  para  noviembre  y 
diciembre  y á 24  1(8  para  diciembre  y enero,  noque- 
dando  apenas  quien  pueda  vender,  de  primeras  ma- 
nos, sino  para  el  año  próximo,  pues  que  la  mayor 
parte  de  los  productos  indígenas  que  pueden  esperar- 
se en  el  resto  de  este  año  han  pasado  á poder  dees-' 
peculadores:  razón  por  la  eual  opinan  algunos  queso 
podrán  declinar  los  precios  por  ahora. 

Trigos:  las  ofertas  continúan,  y las  muestras  be 
sido  mejoradas  en  sus  clases. 

¡ Maíz:  este  grano  sigue  estacionado  y en  abundan- 
cia, á pesar  del  notable  consumo  que  se  esláhaeiaido 
en  el  pais.  Las  ventas  a!  detall-  son  las  que  oblieueo 
mejor  éxito,  pues  que  por  mayor  no  hay  tipo  deter- 
minado en  la  plaza. 

Patatas:  al  mismo  tiempo  que  se  han  ido  colocandi' 
los  cargamentos  de  esla  planta,  llegados  cas!  á lavei. 
ha  empezado  á notarse  mayor  declinación  en  !>í 
precios.  Hoy  no  se  hacen  ventas  de  partidas,  como  o-’ 
sea  á precios  económicos. 

.Azúcares,  á 57  rs.  arroba. 

Bacalao,  á 126  rs.  quintal.  | 

Cacao,  de  la  clase  de  caracas,  á 44 ’/i  7 ■lópeso' 
quintal. 


1.A  BEGEmOKAClOH. 


Córdoba  16. — Trigo,  60  áOS  rs.  (anega;  •ebada, 
J7  á 40;  habas,  33  á 41;  garbanzos,  80  á 100. 

La  cosecha  de  cereales  en  Lugo  ha  sido  escasa,  y 
disolutamente  mala  la  del  vino;  de  suerte  que  lo» 
ayuntamientos  que  componen  el  partido  judicial  de 
Monforte;  los  de  Quiroga,  Rivas  de  Sill  y Puebla  del 
Brollen,  del  de  Quiroga;  los  de  Carballeda  y Chanta- 
da, del  de  este  nombre,  y parte  de  los  de  Vivero  y 
aun  de  los  de  Mondoñedo,  se  encuentran  sumidos  en 
la  mayor  miseria,  porque  su  principal  producto  es  el 
vino. 

El  temporal  de  lluvias  que  ha  empezado  en  la  pro- 
vincia de  Segovia  el  24  del  actual  es  de  baen  augu- 
rio, pues  facilitará  las  labores  de  la  próxima  semen" 
lera. 

El  precio  de  los  granos  en  aquella  capital  se  man- 
tiene alto:  el  trigo  está  á 64  rs.  fanega;  á 42  la  de 
centeno,  y de  39  á 40  la  de  cebada.  No  deja  de  infunr 
dir  temores  para  el  próximo  invierno,  á no  ser  que 
se  fomenten  bastante  las  obres  públicas. 

En  Vitoria  ha  bajado  el  trigo:  también  los  demas 
artículos  han  esperimeiitado  alguna  baja. 

Arévalo  26.— Trigo  común,  de  56  á 60  rs.;  semental, 
de 60  á 62;  cebada,  de 36  á 3S;  algarroba,  de  23  á 24. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  30. 

LA  ESPERANZA  consagra  otro  estenso  artículo 
á la  cuestión  dinástica,  que  insertaremos  mañana  inte- 
gro, según  hemos  hecho  con  los  anteriores. 

LA  IBERIA,  ocupándose  de  lo  que  llama  la  cues- 
tión suscitada  por  la  ciega  tiranía  y la  aun  mas  ciega 
obstinación  del  Rey  de  Ñapóles,  traslada  á sus  co- 
lumnas las  apreciaciones  de  un  periódico  francés. 

Llaman  ios  liberales  ciega  Obstinación  á la  de 
negarse  á admitir  para  la  gobentacion  del  Estado 
las  doctrinas  y sistemas  que  han  producido  la 
disolución  de  las  sociedades  donde  llegan  á intro- 
ducirse. 

¿Y  el  derecho  de  regirse  cada  pueblo  del  modo 
■y  forma  que  mejor  le  acomode?  ¿Y  los  fieros  de 
nacionalidad  y de  independencia? 

EL  LEON  ESPAÑOL  dedica  sus  consideraciones 
ála  clase  de  libertad  de  imprenta  que  disfruta  la  Es- 
paña, y trasladad  articulo  que  á esla'euestion  dedi- 
có el  chistoso  Fígaro  allá  cuando  por  tercera  vez  em- 
pezamos á practicar  el  sistema  de  libertad,  ó,  loque 
es  lo  mismo,  suslituia  la  tiranía  de  los  muchos  á la 
deuno. 

Nosotros,  siempre  francos,  diremos  que  somos 
partidarios  del  sistcnia  que  para  la  publicidad 
establece  todas  las  restricciones  necesarias,  á fin 
de  que  circule  solo  lo  bueno;  pero  lo  somos  al 
mismo  tiempo  de  una  iegisiacion  ciara  y termi- 
nante, y que  no  deje  campo  á apreciaciones  ar- 
bitrarias. 

EL  CATÓLICO  consagra  sus  juicios  á los  dos  he- 
chos notables  que  apuntan  los  diarios;  el  nombra- 
miento del  Sr.  -Mon  para  la  misión  cerca  de  Su  Santi  - 
dad,  y á la  gran  participación  que  se  quiere  dar  al 
alio  clero  en  la  constitución  del  Senado;  y dice  que  los 
pasos  preliminares  para  reanudar  las  relaciones  con 
Roma  toca  darlos  á España.  Por  lo  que  hace  al  se- 
gando, sin  hacerla  suya,  reproduce  la  apreeiaeion  de 
La  Esperanza,  opuesta  á que  vengan  al  Senado  nues- 
tros Obispos. 

LA  ÉPOCA  se  hace  cargo  de  que  la  comisión  en- 
cargada de  redactar  la  ley  dé  organización  del  Conse- 
jo de  Estado  ha  terminado  su  cometido,  y recomienda 
ia  urgencia  de  que  cuanto  antes  se  constituya. 

Nosotros  reeoniendamos  al  ministerio  que  va- 
ya despacio;  en  este  asunto  somos  mas  minisle- 
riales  que  nuestro  vespertino  colega. 

.Aquí  solo  se  trata  de  cuestión  de  personas,  y 
de  esa  constitución  del  Consejo,  el  ministerio  solo 
sacará  tropiezos  y dificultades. 

LAS  CORTES  viene  dedicado  á la  agricultura, 
narrando  lo  acontecido  en  la  inauguración  de  la  Es- 
cuela. 

Eu  otro  articulo , que  preceded  este  relato,  habla 
de  la  conversión  de  rentas  perpetuas  en  variables^de 
reacción,  de  peligros  en  que  se  hable  de  la  cuestión 
dinástica,  de  crisis  monetaria,  etc.,  etc.,  y al  fin  pone 
«1  dedo  en  la  llaga,  recomendando  el  que  se  pongan 
al  frente  de  los  negocios  personas... 

Aquí  está  e\  quid... 

Afortunadamente  nuestro  colega  endulza  tan- 
tas amargas  impresiones  cemo  se  desprenden  de 
todo  lo  que  nos  dice,  con  t.^asladar  á sus  colum- 
nas fasbdás  y composiciones  poéticas  recitadas 
ála  flanienca. 

Es  mas  grato  oir  el  canto  de  los  labradores,  los 


acentos  del  rio,  que  engolfarse  en  la  crisis  mone- 
taria, en  las  rentas  perpetuas,  etc.,  etc. 

^ Idem  del  1 de  octubre. 

EL  OCCIDENTE  opina  como  El  Clamor  respecto 
á venida  del  general  Narvaez,  que  dice  ser  el  jefe 
reconocido  del  partido  moderado  que  puede  reu»ir 
sus  huestes,  centralizar  su  acción  y dar  un  punto  de 
vida  común  á sus  diversas  fracciones. 

LA  DISCUSION  califica  de  imaginaria  é imposible 
la  creación  de  ese  nuevo  partido  liberal  (ó  sea  de  cier- 
tos intereses  personales  de  algunas  eminencias  pro- 
gresistas y moderadas)  que  tanto  encomia  El  Criterio, 
y,  entre  otras,  hace  la  siguiente  razonada  apreciación: 

(!¡ün  nuevo  partido!  decís.  Pero  ¿donde  está  la  idea? 
Es  indudable  qne  las  ideas  son  á los  partidos  lo  que 
es  el  espíritu  al  cuerpo.  El  partido  absolutista  repre- 
senta la  idea  de  autoridad,  la  tradición,  la.  forma,  et 
modo  de  ser  de  las  sociedades  antiguas.  Tiene  una 
idea.  El  partido  moderado  es  la  primer  transacción  que 
ajusta  la  idea  de  autoridad  con  el  espíritu  revolucio- 
nario de  los  tiempos  modernos,  como  el  partido  pro- 
gresista es  la  última  transacción  que  ajusta  el  espíri- 
tu revolucionario  con  la  idea  de  autoridad  de  los  an- 
tiguos tiempos.  Pero  ese  partido  nuevo,  ¿qué  enseña? 
¿Dónde  están  sus  nuevos  timbres,  sus  nuevas  ideas?» 

EL  PARLAMENTO  continúa  discutiendo  con  La 
Discusión,  probando  que  la  desamortización  no  es  pro- 
vechosa al  Tesoro. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  manifiesta  que  entre  los 
medios  elegidos  por  los  enemigos  de  la  actual  situa- 
ción, yaque  en  suimpotencia  no  pueden  poner  en  prác- 
tica otro  recurso,  es  uno  de  ellos  el  esparcir  noticias 
absurdas,  como  la  del  destierro  de  hombres  políticos 
que  ha  corrido  estos  dias,  cuando  el  gobierno  ha  sido 
tan  coneüiador  en  este  parte,  que  ha  mandado  sobre- 
seer en  las  causas  pendientes  por  consecuencia  de  los 
sucesos  de  julio. 

EL  CRITERIO  espone  algunas  doctrinas  sobre  el 
decreto  que  se  anuncia  relativo  al  gobierno  de  las 
provincias. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  dice  con  mucha  fe  y for- 
malidad que  cuanto  mas  combatidos  se  encuentran 
sus  principios  progresistas,  y mas  lejanos  parecen  de 
realizarse,  mayor  es  su  convicción  de  la  bondad  que 
encierran  y mas  próximo  cree  su  triuuí  >,  y concluye 
con  estas  notables  palabras: 

«Resulta,  pues,  que  de  los  veintitrés  años  que  lle- 
vamos de  gobierno  representativo,  solo  siete  corres- 
ponden, en  diversos  y apartados  intervalos,  á la  do- 
minación progresista,  y que  teniendo  este  partido,  en 
los  cortos  períodos  de  su  exislencia  oficial : l.°,  que 
reparar  los  males  causados  por  sus  antecesores;  2.°, 
que  defenderse  en  todos  los  tejrrenos  de  sus  enemigos, 
que  !e  han  atacado  con  toda  clase  de  medios  lícitos  é 
ilícitos,  no  ha  podido  realizar  por  completo  su  siste- 
ma, ni  menos  desenvolverlo  tan  a.nipiiamente  como 
hubiera  deseado.  Esto  prescindiendo  de  las  fallas  de 
los  hombres  y de  los  errores  hijos  de  las  preocupacio- 
nes ó de  las  cireuns tandas. 

»Y,  sin  embargo,  si  algún  adelanto  se  ha  hecho 
desde  1853  hasta  ahora,  se  debe  á los  progresistas; 
*se  debeá  ese  partido  que,  en  medio  de  sus  tribulacio- 
nes y vicisitudes,  dominador  ó proscrito,  nunca  ha 
perdido  de  vista  el  bien  del  país,  y siempre  ha  conser- 
vado incólume  la  santidad  de  sus  principios.» 

El  país  tiene  mucha  que  agradecer  á los  pro- 
gresistas. ¡Siete  años  de  su  dominación!  No  se 
borrarán  jamás  de  la  memoria  de  los  españoles. 

LA  ESPAÑA  se  ocupa  de  la  incompatibilidad  de 
ciertos  cargos  públicos,  y con  este  motivo  recuerda  la 
tantas  veces  proclamada  y nunca  observadaen  nues- 
tras Constituciones , de  que  el  diputado  no  sea  mas 
que  diputado,  y dice: 

«Las  últimas  Cortes  ofrecieron  en  este  punto  un  es- 
pectáculo sin  ejemplo.  Viéronse  en  ellas  diputados 
que  disfrutaron  dos  ó mas  beneficios,  y dos  y mas 
mayorazgos,  á pesar  de  su  declarada  hostilidad  con- 
tra ei  clero  y la  amortización;  y es  que  sin  duda  este 
difícil  asunto  de  las  incompatibilidades  parlamenta- 
rias tiene  algo  de  tentador  y deleznable  para  la  pobre 
naturaleza  humana.» 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gaceta  del  1.®  de  octubre. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interes. 


Lista  de  las  obras  aprobadas  por  el  Consejo 
de  Instrucción  pública  para  que  sirvan  detesto 
en  el  próximo  curso  de  1S56  á 1S57; 

(Continuación . ) 

FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Tratado  elemental  de  patología  médica,  por 
D.  Juan  Drtiment:  dos  tomos. 


Tratado  elemental  de  clínica  y patología  mé- 
dica, por  L.  Martinct,  traducido  por  D.  J.  Roure 
y Fernandez;  dos  tomos. 

Clínica  quirúrgica. 

Manual  de  clínica-quirúrgica:  por  Tavernier, 
traducido  al  castellano. 

Los  señalados  para  operaciones  y su  clínica. 

SESTO  AÑO. 

Obstelrioia,  patología  especial  del  sexo  femeaíno  y de 
la  niñez , clínica  médica. 

Obstetricia.  _ . 

Tratado  teórico-práclico  dcl  arle  obstetricia, 
por  Caceaux,  vertido  al  castellano  de  la  tercera 
edición. 

Tratado  práctico  de  los  partos,  por  Moreau, 
traducido  al  castellano. 

Tratado  práctico  del  arte  de  partear,  por  Chai- 
Ily,  traducido  por  D.  F.  Méndez  Alvaro. 

Enfermedades  de  mujeres. 

Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  las 
mujeres,  por  D.  José  de  Arce  y Luque;  tres  tomos. 

Tratado  completo  elemental  de  las  enfermeda- 
des de  las  mujeres,  por  D.  Luis  Oms  y D.  José 
Oriol  Ferreras;  dos  tomos. 

Enfermedades  de  los  niCws. 

Tratado  teórico -práctico  de  las  enfermedades 
de  los  niños,  por  el  Dr.  Bouchut,  traducido  al  cas- 
tellano de  la  segunda  edición. 

Tratado  práctico  de  las  enfermedades  de  ios 
niños,  por  Barrier,  traducido  por  D.  Luis  Oms  y 
Garrigolas  y D.  José  Oriol  Ferreras;  un  tomo. 

Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  los 
niños,  por  Schultz  y Wolf,  traducido  por  D.  San- 
tiago Palacios  y Viltalba:  tres  tomos. 

Enfermedades  de  mujeres  y niños. 

Tratado  elemental  de  las  enfermedades  de  las 
mujeres  y de  los  niños,  porFabre  y D'Huc:  nueva 
edición  española. 

Enfermedades  venéreas. 

Tratado  de  enfermedades  venéreas,  por  A.  Vi- 
dal de  Casis,  en  castellano. 

Clínica  médica. 

Prolegómenos  de  clínica  médica , por  D.  Ig- 
nacio Atmeller. 

Aforismos  y pronósticos  de  Hipócrates,  tradu- 
cidos al  castellano. 

Las  obras  señaladas  para  patología  médica. 

SÉTDIO  AÑO. 

Medicma  legal  y nociones  de  toxicologia , nociones  de 
higiene  pública,  moral  médica. 

Medicina  legal. 

Tratado  de  medicina  y cirugía  legal,  por  D.  Pe- 
dro ?ilata:  dos  tomos. 

Tratado  de  medicina  legal,  porD.  Ramón  Fer- 
rar y Garcés:  un  tomo. 

Elementos  de  medicina  y cirugía  legal,  arregla- 
dos á la  legislación  española,  porD.  Pedro  Miguel 
de  Peiro  y D.  José  Rodrigo:  un  tomo. 

Toxicologia. 

Compendio  de  toxicologia  general  y especial, 
por  D.  Pedro  Mata:  un  lomo. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


Dicen  de  Roma  i la  Gaceta  de  Veneciai 

«El  soberano  Pontifiee  ha  recibido  del  Eiaperador 
de  los  birmanes , y por  conduelo  de  un  misionero, 
ciertos  presentes  , que  consisten  en  un  cáliz  de  oro 
macizo  , una  cruz  enriquecida  con  fáedras  preciosas, 
y anillos  de  mucho  valor. 

«Estos  presentes  van  acompañados  de  una  carta,  en 
la  cual  los  católicos  que  habitan  «t  imperio  birman 
espresan  la  mas  afectuosa  adhesión  al  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia.» 

— Dice  también  la  misma  Gateta  que  et  dia  1 1 del 
mes  ú timo  ha  debido  celebrarse  en  Roma  una  re— 
union  de  Cardenales  y Prelados  que  pertenecen  á la 
Congregaekia  de  negocios  católicos  estraordinarioá. 

El  objeto  de  esta  reunían  era , según  afirma,  tratar 
sobre  los  asuntos  veligiosos  de  Oriente. 

— El  Sultán,  qne  sabe  apreciar  las  ventajas  del  ca- 

IloUcismo,  ha  dirigido  proposiciones  á ia  Santa  Sede, 
por  mediaeion  de  monseñor  Hasoun,  Arzobispo  latino 
de  Constanlinopla,  para  establecer  relaciones  diplo- 


málicas  de  mucho  Ínteres  para  los  católicos  del  impe- 
rio Otomano. 

Este  será  el  principio  de  una  nueva  situación  reli- 
giosa para  Oriente. 

— Londres  23  de  setiembre. — No  he  hablado  á uste- 
des de  la  rnanifeslacion  carlista  que  hemos  tenido 
aquí  dias  pasados,  con  motivo  de  la  entrada  triunfal 
del  perdonado  rebelde  Trosl,  porque  no  ha  sido  mas 
que  un  sainete  ridículo,  á que  los  papeles  franceses  y 
belgas  han  dado  una  importancia  que  no  merece. 
El  carlismo  ha  quedado  reducido  en  Inglaterra  á una 
pequeña  parte  de  la  clase  Ínfima  de  los  menestrales. 
Algunos  de  estos  mentecatos  pudieron  reunir  Unos 
cuantos  chelines  para  alquilar  un  coche,  hacer  algu- 
nas banderas  y repartir  a'gunos  carteles  , y esto  fue 
todo  lo  que  compuso  la  parte  material  de  la  ceremo- 
nia. Reuniéronse  á su  escasa  y poco  brillante  comiti- 
va todos  los  pillos  de  Londres,  y la  numerosa  clase 
de  íudustriales  que  viven  de  trasferir  pañuelos  y re- 
lojes de  un  bolsillo  á otro,  y adornaban  el  acompaña- 
miento varios  estranjeros  refugiados,  antiguos  héroes 
de  las  barricadas  de  Paris,  Berlín  y Viena.  Esta  an- 
drajosa procesión  recorrió  una  gran  parte  de  la  capi- 
tal, sin  escitar  mas  que  la  risa  de  los  espectadores. 
Tan  poca  importancia  dio  la  autoridad  al  suceso,  que 
no  se  vio  en  toda  la  carrera  un  solo  agente  de  policía, 

, sin  embargo  de  que  el  héroe  caminaba  en  un  grupo 
de  mas  de  10,000  personas.  El  crimen  de  este  hombre 
fue  haber  capitaneado  un  ataque  de  mano  armada 
contra  la  ciudad  de  Neuport , á la  cabeza  de  algunos 
centenares  de  carboneros,  de  donde  fueron  rechaza- 
das sus  fuerzas,  quedando  él  en  manos  de  la  justicia, 
con  algunos  de  sus  cómplices.  Le  salvó  la  vida,  una 
informalidad  cometida  en  los  procedimientos  de  la 
causa,  y la  sentencia  fue  presidio  perpetuo. 

La  Reina  se  ha  dignado  abreviar  la  duración  de 
este  castigo,  y el  agraciado,  en  lugar  de  oscurecerse 
en  un  rincón,  para  ocultar  ?1  muii  Jo  el  recuerdo  de 
sus  estravíos,  ha  tenido  la  flaqueza  de  darse  en  es- 
pectáculo á una  nación  que  desprecia  su  persona 
tanto  como  sus  doctrinas,  compadeciendo  al  mismo 
tiempo  á un  hombre  que,  á la  edad  de  setenta  y dos 
años,  debería  estar  mas  bien  pensando  enel  juicio  sin 
apelación  que  en  la  otra  vida  le  aguarda.  La  proce- 
sión terminó  su  progreso  en  uno  de  los  arrabales  de 
la  capital,  donde  buho  di,=cursos  y vivas,  borra- 
cheras y silbidos,  y donde  se  separaron  los  adeptos 
algo  raoquieaidos  con  las  resultas  desu  grotesca  farsa. 
La  única  reflexión  seria  á que  lodo  esto  ha  dado  la- 
gar, se  funda  en  la  cooperación  de  los  refugiados 
estranjeros,  que,  sobradamente  ingratos  á la  hospi- 
talidad que  en  este  país  se  les  ha  dado,  y á la  per- 
fecta seguridad  en  que  viven  a!  abrigo  de  sus  leyes, 
se  han  aprovechado  en  esla  ocasión  para  ostentar  en 
las  banderas  con  que  adornaron  e-la  so'einnidad  las 
palabras;  viva  la  república  socialista  g democrática. 
Semejantes  principios  son  absolutamente  inonfensi- 
vos  en  un  país  que  no  solo  respeta  con  casi  supers- 
ticiosa veneración  la  propiedad,  sino  qoe  considera 
su  acumulación  como  el  elemento  principal  de  la  ven- 
tura de  que  goza ; pero  se  ha  despertado  un  senti- 
miento de  indignación  contra  estos  mendigos,  que  tan 
descaradamente  huellan  las  consideraciones  debidas 
á las  opiniones,  á las  costumbres  y al  decoro  de  la 
nación  que  con  tan  desmerecida  benevolencia  los 
trata. 

El  gran  enigma  politice  del  dia  es  la  cuestión  de 
Ñapóles.  ¿Cederá  el  Rey  á la  amenaza  que  le  hacen 
Inglaterra  y Francia  de  retirar  sus  embajadores  y de 
reemplazarlos  por  fuerzas  navales?  Sí  están  de  acuer- 
do los  dos  gabinetes  en  estas  dos  medidas,  ¿consenti- 
rá la  Francia  las  que  ulteriormente  lome  la  Inglaterra, 
harto  claramente  indicadas  en  los  periórlicos  fniniste- 
riales  de  Londres?  ¿Será  cierto  q.ue-  ia  Francia  deja  á 
su  aliada  obrar  libremente  en  Italia,  con  tal  que  la 
aliada  tenga  la  misma  condescendencia  coq  Francia 
en  los  negocios  de  E.paña?  ¿Se  ha  previsto  el  caso  del 
sacudimiento  general  que  puede  sc-astonar  eu  Italia  la 
mas  ligera  conmoeio'n  que  en  Ñipóles  ocurra?  La  re- 
tirada de  lo  i embajadores  y la  pneseireia  de  las  escua- 
dras, ¿no  podrán  ser  consideradas  por  el  Austria  como 
una  hostilidad  indirecta  contra  sú  pflilica  y contra  la 
seguridad  de  sas  Estados  italianos?  Los  hombres  po- 
líticos, al  menos  lo-  .q.ue  ao  esfeín  cerca  de  las  regio- 
nes ministeriales,  carecen  de  datos  nara  fijar  sus  ideas 
sobre  estas  eventualidades.  Lo  único  que  puedo  decir 
á Vds.  es  que  ha  causado  ttaa  sovpresa  general  la  do- 
cilidad con  que  se  ha  prestado  el  Emperador  de  los 
franceses  á una  resolución  cuyas  consecuencias  pue- 
den ser  ínealculabies.  (La  España.) 

— Las  noticias  que  tecibini'os  sobre  el  estado  de  la. 
cuestión  de  Ñápeles  por  el  «correo,  no  son  hoy  mas 
claras  y positivas  que  las  qi  le  llegaron  ayer.  Las  cor- 
respondencias de  Paris  dicen  que  aun  cuando  en  los. 
gabinetes  de  Londres  y d«e  Paris  se  ha  discutido  seria- 
mente sobre  la  conveaieacia  de  una  demostración  ar- 
mada contra  Ñápales  po  r parte  de  aquellas  gobiernos, 
se  añade  ahora  que  nr.evas  reflexiones  han  hecho  en- 
¡ trever  mas  clavam-nbe  los  riesgos  posibles  de  seme- 
jante medida,  habi'ind  i-e  pe»  >ado  que  acaso  la  di- 
¡ plomacia  poruria  arreglar  por  si  sala  las  cosas,  sin  ne- 
I cesidad  de  apelar  á escuadras  y cañones. 


LA  REOEREBACIOR 


Sea  de  esto  lo  que  quiera , los  despachos  de  Vicha 
anuncian  que  el  ministro  napolitano  cerca  de  la  corte 
de  Austria,  principe  Pctruila,  ha  enviado  la  dimisión 
á su  gobierrio,  ó debe  ser  llamado  por  este;  que  ie 
decia  en  Viena  que  Austria  enviaria  también  una  ( s- 
cuadra  de  observación  á Ñipóles,  y,  ’por  último,  ios 
diarios  de  aquella  capital  publican  la  noticia,  antici- 
pada ya  por  el  telégrafo,  de  que  Cerdeña  quiere  taih- 
bien  tomar  parte  en  la  espedicion  de  Ñapóles,  con  el 
objeto  de  proteger  á los  de  sn  nación. 

—El  telégrafo  anuncia  hoy  la  salida  del  barón  de 
Hnbner  de  Ñapóles. con  dirección  á Viena.  Acerca  (fe 
la  misión  de  este  diplomático  en  la  corte  de  las  Dos- 
Sicilias,  hé  aquí  lo  que  escriben  de  Viena  á un  diario 
de  Hainburgo: 

«El  barón  de  Hubner  fue  recibido  por  el  Rey  de  Ña- 
póles ei  12  y el  14 , y dió  á conocer  inmediatamente 
por  el  telégrafo  el  resallado  de  sus  gestiones.  Parece 
que  el  gabinete  austriaco  no  está  satisfecho  con  ese 
resultado,  y pierde  las  esperanzas  de  obtener  conc  ;- 
siones  del  Rey  de  Ñapóles.  Dicese,  en  efecto,  en  los 
círculos  diplomáticos,  que  el  principe  Petrulla,  embaja- 
dor napolitano  en  Viena,  va  á ser  reemplazado  por 
otro  personaje  mas  adieto  á la  política  del  Sr.  Carafa, 
ministro  de  Negocios  estranjeros  de  las  Dos-Sicilias.» 


, BOLETÍN  RELÍOÍOSO. 


SANTO  DE  MANANA. 

San  Satuiio,  patrón  de  Soria,  y San  Olegario, 
Obispo. 

CUITO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesis  de  San  Francisco  el' 
grande , donde  se  festeja  á su  Santo  titular.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  .M.sa  mayor,  y á.  las  cinco  de  la 
larde  completas  y reserva. 

En  San  Isidro,  San  Ginés , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  ia  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
Tiabrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 


BOLETÍN.  COMEROÍAL. 


fRECIC  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
L.A  TARDE. 

Tituios  de!  3 por  100  consolidado,  33,90  e. 

Títulos  diferidos,  24,85  d. 

Partícipes  legos  cop.vertibies  del  3 por  100. 
Amortizable  áe  primera. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 for  100  anual. 

Emisio.n  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomenta,  ée 
á 4,000-rs., '80,50  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  86  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.  84  p. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81  p. 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 123  p. 

' Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,45  d. 

París,  á 8 diaii,  5,25. 


^EaCAQO  .PÜBUGO  BE  CHANOS. 


ALH0N.>IGA  de  MADRID. 

Trigo de  60  á 78  r 

Cebada cíe  41  á 44 

Alearrob-a di;'  á 3S 


PRECIOS  pa  El  mf.Rcado  de  ayer. 
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BOLETIN  d¿  NO  ICIAS. 


Nuestro  número  de  ayer  fue  secuestrado. 

— Hubimos  de  hacer  otra  edición. 

. — V al  fin  conseguimos  acertar  con  lo  que  no  po- 
día pasar;  se  puso  corriente. 

— Un  pobre  de  los  albergados  en  San  Bernardino 
encuiitro  días  pasados  en  una  calie  un  saquilo  de  d|s 
ñero,  y lo  presentó  á la  autoridad,  que  lo  ha  anun- 
ciado al  público,  por 'si  acaso  p.are;e  el  dueño. 

— Antonio  Vita,  vecino  de  la  ciudad  de  Alcudia, 
CU  las  islas  Baleares,  ha  dirigido  al  señor  gobernador 
la  siguiente  caria: 

«Fallarla  á uno  de  los  mas  sublimes  y sagrados 
deberes  si  pasase  silenciosamente  el  servicio  huma- 
nitario que  me  han  prestado  los  individuos  de  la 
guardia  civil  del  piie-tu  de  esta  ciudad,  coiiletiidos  en 
este  escrito,  á consecuencia  de  la  fatal  desgracia  que 
tuve  por  el  incendio  ocurrido  en  la  misma  á prime- 
ra hora  de  la  nohee  del  día  29  del  mes  anterior,  re- 
duciéndome al  estado  mas  deplorable  ile  miseria,  poT 
haberme  qiieniado  una  hacina  de  trigo  de  bastante 
consideración  , única  para  aten  ler  á mi  subsisten- 
cia, á la  de  mi  numerosa  familia,. que  son  ocho' 
hijos  y esposa,  á pagar  la  rema  á mi  jjropietario; 
pues  la  noche  de!  dia  siguiente  á la  ocurrencia  el 
guardia  de  primera  clase,  Domingo  Alamar,  se  pre- 
sentó en  mi- morada  para  informarse  del  que  suscri- 
be si  estaba  enemistado  con  algunas  personas  en 
quienes  pudiera  recaer  la  mas  ligera  sospecha  de 
ser  los  autores  del  atentado;  y habiéndole  con  lá- 
grimas manifestado  que  no,  me  eónsóló  con  las  cari- 
ñosas espresiones  siguientes:  que  no  me  acongojase 
mas;  que  la  guardia  civil,  símbolo  de  la  protección 
de  los  desgraciados,  en  gran  manera  me  compade- 
cía, y que  invitaría  á sus  compañeros  para  que,  imi- 
tando su  ejemplo,  se  me  diera  una  limosna,  para  po- 
der en  algún  tanto  aliviar  mi  triste  siiuaeion,  pro- 
metiéndome por  su  parte  20  rs.  vn.,  y hoy  ha  tenido 
efecto,  entregándome  eí  subteniente  graduado  don 
Miguel  CapóNieU23  rs.,  el  nombrado  Alamar  lo 
prometido,  y el  cabo  segundo  Hamon  González  Je- 
sús, y los  guardias  Sebastian  Cladera,  Miguel  Abe- 
lla y Pedro  Roselló  Riera,  6 rs.  cada  uno,  cuyo  do- 
nativo he  aceptado  con  lágrimas  de  eterno  reconoci- 
miento. Y en  prueba  de  mi  sincera  gratitud  á tal 
desprendimiento,  tengo  la  honra  de  acudir  á la  supe- 
rioridad de  V.  S.,  esperando  merecer  se  dignará  ha- 
cerlo presente  á los  superiores  de  dichos  individuos, 
y darle  la  publicidad  que  V.  S.  juzgue  oportuna.» 

— Un  periódico  del  imperio  francés  aconseja  la  siem- 
bra del  trigo  en  linea,  en  lugar  de  esparcirlo  al  vuelo 
sobre  el  terreno,  como  se  practica  en  la  actualidad. 

El  nuevo  procedimiento  ha  sida  puesto  en  práctica, 
al  sembrar  el  año  pasado,  por  M.  Chapellier,  agró- 
nomo de  Epinal.  Ha  sembrado  20  granos  de  trigo  en 
otros  tantos  hoyos  abiertos  en  el  terreno , esparcidos 
de  dos  en  dos  decímetros,  y profundos  de  dos  centíme- 
tros. Hace  doce  dias  que  se  ha  hecho  la  recolección, 
y cada  grano  ha  producido  733,  ó sea  para  los  20, 
14,660  granos,  que’ representan  9 decilitros. 

Els  fácil  darse  razón  de  este  resultado:  cuando  la 
semilla  se  arroja  á manos  llenas,  la  mayor  parle  no 
produce  nada,  por  cuanto  se  queda  sin  enterrar  ó im- 
perfectamente enterrada,  y ei  viento  la  arrastra,  ó las 
aves,  los  insectos  y la  lluvia  la  destruyen.  La  planta- 
ción previene  estos  accidentes,  y reduce  al  mínimum 
la  cantidad  de  simiente  perdida. 

La  aplicación  engrande  haría  muy  lento  y dis- 
pendioso el  procedimiento  que  dejamos  indicado,  y 
se  evitará  este  inconveniente  adoptando  un  medio 
análogo  al  qne  se  usa  para  la  siembra  de  la  patata. 

Próxima  la  época  en  que  los  labradores  emprenden 
la  siembra  de  cereales,  creemos  que  no  perderían  na- 
da con  ensayar  este  método,  que  puede  economizar  es 
gran  cantidad  de  semilla,  y aun  mejorar  la  cantidad 
de  los  productos. 

— Escriben  á El  Leon  Español  desde  la  Hioja  que 
los  hombres  del  partido  moderado  siguen  tan  vejados 
y oprimidos  ó mas  que  antes  de  julio. 

— £1  partido  del  Vierxo,  proviocia  de  Leon,  está 

sufriendo  todo  género  de  calamidades.  A la  pérdida  de 
las  cosechas  y la  carestía  de  las  subsistencias,  se  agre- 
ga la  existencia  del  celera,  que  está  allí  como  esta- 
cionado. El  ayuntamiento  , el  clero  y las  autoridades 
han  dirigido  sus  súplicas  á S.  -M.  para  que  les  facilite 
algunos  recursos.  Unimos  nuestra  voz  á la  de  los  que 
imploran  la  protección  de!  gobierno. 

— 1.0  recaudado  para  el  canal  de  Isabel  II  en  la  úl- 
tima semana  asciende  á 154,331  rs. 

— Se  anuncia  como  próximo  el  restablecimiento,  tai 
vez  de-de  primeros  de  novie-mbre,  de  la  conlribucúon 
indirecta,  con  grandes  mejoras  y modiñeaeiones,  en 
vez  de  la  funesta  derrama. 

— Parece  que  ha  sido  nombrado  re^-ente  de  la  An- 
diencia  ehaneillería  de  Puerto-Rico  ei  ó.-.  D.  Francis- 
co González,  ciagi* Irado  que  era  de  la  .Audiencia  de 
la  Coruña. 


—No  es  cierto  quo  al  general  Serrano  se  le  baje 

encomendado  ninguna  misión  para  Rusia. 

— £1  22  de  setiembre  se  abrió  en  Bréelas  el  Con* 
greso  para  la  reforma  de  las  leyes  de  aduanas. 

— El  principe  Luciano  Bonaparte  sigue  sus  escur— 

siones  por  Vizcaya.  • 

— La  salud  de  S.  A.  R.  la  Infanta  doña  Amalia  , hoy 

princesa  de  Baviera , parece  que  desgraciadamente  no 
ha  mejorado. 

Ayer  salieron  en  posta  de  esla  corle,  con  direc- 
ción á la  de  Paris,  en  donde  se  halla  la  augusta  en- 
ferma, la  señora  de  Gordon,  aya  que  ha  sido  de  S.  A., 
y el  Sr.  Roviralta,  médico  de  cámara  de  S.  M.  la 
Reina. 

— S.  IM.  ha  aprobado  el  reglamento  del  cuerpo  de 

veterinaria  militar,  mandando  al  propio  tiempo  que 
con  arreglo  á él  se  proceda  desde  luego  á la  reforma 
y constitución  dei  espresado  cuerpo. 

— Dícese  que  por  el  señar  ministro  de  Fomento  se 
ha  acordado  ya  la  creación  de  la  escuela  especial  de 
diplomática,  ó sea  de  traducción  de  diplomas  y docu- 
mentos antiguos  que  dijimos  estaba  en  proyecto. 

— Parece  que  se  va  á proceder  ú la  quema  de  los 
abonarés  equivalentes  á la  moneda  de  cobre  catalana, 
para  cuya  operación  han  sido  autorizados  el  director 
del  Tesoro,  el  de  conlabilidad  y el  contador  central, 
reunidos  en  comisión. 

— Afirma  La  Nocion  que  no  ha  sido  en  casa  del 
Sr.  Gómez  de  la  Serna,  como  aseguran  las  Hojas,  sino 
en  la  presidencia  del  Congreso,  donde  han  tenido  lu- 
. garlas  discusiones  acerca  déla  organización  del  Con- 
sejo de  Estado.  Según  el  mismo  diario,  hace  tres  no- 
ches se  leyó  el  preámbulo  que  precede  á este  impor- 
tante trabajo,  y-anoche  se  dió  cuenta  de  los  artículos 
de  que  consta. 

Por  último,  La  Nación  se  felicita  porque  el  señor 
D.  -Manuel  Gallardo  se  halla  dispuesto,  al  parecer,  á 
formular  un  voto  en  sentido  altamente  liberal. 

— No  es  exacto,  como  indica  El  León  Español,  que 
el  Sr.  Poríilla  renuncie  la  plaza  de  ministro  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia  conque  el  gobierno  acaba 
de  agraciarle. 

Nosotros  no  lo  dudamos . 


RECLAMACIONES  AL  SEÑOR  ADMINISTRADOR  DE 
CORREOS. 

Nuestros  suscritores  deCreixell,  provincia  de  Tarra- 
gona, estafeta  de  Torredombarra,  se  quejan  de  las  re- 
pelidas faltas  que  notan  en  el  recibo  deLAREOENERA- 
cio.N,  pasándose  muchos  dias  sin  recibirla.  Rogamos 
al  señor  administrador  de  la  principal  ponga  remedio, 
asegurándole  que  el  servicio  se  hace  con  toda  exac- 
titud. 

De  Nava  de  los  Caballeros,  provincia  de  Leon,  nos 
ruegan  recomendemos  al  señor  administrador  princi- 
pal la  exactitud  en  el  despacho  de  L.a  Regen  sr.a- 
cioN,  pues  en  el  mes  de  setiembre  solo  han  recibido,  y 
con  retraso,  la  mitad  de  los  números. 

De  Cintruénigo  se  queja  un  suscritor,  diciendo  que, , 
al  pa.so  que  los  demas  los  reciben  con  puntualidad,  á 
él  le  llegan  con  retraso.  Se  lo  recomendamos  al  prin- 
cipa; de  Soria  y al  estafetero  de  Agreda. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  P.AUL. — Mañana  á las  ocho  y media  ha- 
brá una  brillante  función  por  los  hermanos  Bra- 
quet,  de  Paris  , hábiles  gimnastas  del  Circo  de  la 
Emperatriz,  los  cuales,  después  de  varios  ejercicios 
de  la  mayor  dificultad,  concluirán  con  los  sorpren- 
dentes del  Hombre  -Mosca  , ó sea  el  paseo  por  el 
lecho. 


ULTÍMA  HORA- 


ESTKANJEEO. 

San-Petersburgo  17  de  setiembre. — .Agítase  de  nue- 
vo y con  insistencia  la  cuestión  de  crear  un  ministe- 
rio de  Comercio,  y se  indica  para  desempeñarle  á .M  de 
Tengoboroski,  muycoaocido  por  sus  trabajos  estadís- 
ticos. 

— Asegurábase  que  la  evacuación  de  las  tropas  alia- 
das se  efectuaria  antes  del  próximo  enero;  sin  embar- 
go, decíase  que  aquellas  preparaban  sus  cuarteles  de 
invierno  en  el  Pirco,  y que  los  franceses  habían  con- 
tratado el  suministro  de  víveres  para  su  ejército  de 
(Ocupación  durante  el  último  trimestre  del  año. 


TELEaRAFIA  ELÉCTRICA. 

COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AIBL. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 67,50. 

Idem  4 V*  por  100,  90. 

Españoles. — 'Consolidados,  de 91  V«  á92. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 
Paris  30  de  setiembre.^SS.  M.M.  los  Emperidot^ 
llegarán  el  2 de  octubre  á Saint-Cloud. 

.4DVERTEKC1A  DE  L.A  REGEAERAClOí. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Los  que  deseen  que  figure  su  nombre  oí  pie  4 
la  protesta  de  fe  eatúlica  contra  la  impiedad  ¡j}¡ 
herejía  que  tíos  proponemos  ofrecer  á la 
de  Pío  ¡X,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos 
de  manifestar  á nuestros  lectores  en  30  de  afosi» 
último , tendrán  la  bondad  de  no  demmrh, 
y hacérnoslo  conocer  lo  antes  posibie. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  númmk: 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  inleligaái 
de  que,  no  pudien  te  fijar  hoy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  jtorque  aun  no  podemos  calalarst 
estetision,  habrán  de  contar  que  la  daremos  al  i¡k 
resulte  ó razón  de  8 mrs.  y medio  por  cada  dk 
y seis  páginas  en  8.*  francés. 

BIBLIOTECA  DE  LA  REGE.NER.ACION. 

A los  libreros  del  reino  se  les  facilitarán  las  obtai 
al  precio  señalado  para  los  suscritores  á La  Resess- 
RAciox,  haciéndoles  ademas  la  rebaja  del  10  por  10# 
en  pasando  de  veinte  los  ejemplares  qiie  lomen.  U 
adminislracion  les  volverá  á admitir  los  que  no  hayan 
podido  es|)cnder  dentro  del  año,  reintegrándoles dd 
importe  que  hayan  salisfeclio.  Es  decir,  que  en  l.“de 
setiembre  de  cada  año  los  libreros  pourán  devolver 
los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  optar  al  leii 
legro. 

A los  pedidos  acompañarán  su  importe,  con  airejlo 
á los  precios  que  se  fijan. 

OBRAS  QUE  SE  HALL.XN  DE  VENTA  ES  LAS  OriCIIlS 
RE  LA.  REGENERACION. 
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Dignidad  de  los  pobres  en  la  iglesia  católica.  1 1|2 

La  limosna 1 1|2 
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Valencia  é islas  Baleares Ill2 
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La  segunda  base  , reseña  histórica , docu- 
mentos relativos  á la  base  religiosa  apro- 
bada por  las  Cortes  Conslituyeníes^de  1851, 
publicada  por.  La  Rege.'íeracio.’í.  . ....  8 

España  ante  la  .Asamblea  Constituyente:  ob- 
servaciones político  sociales  por  D.  José 

Canga  Arguelles 5 

El  gobierno  español  en  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede  : colección  de  los  documenlos 
oficiales  que  sé  han  publicado  antes  y des- 
pués del  rompimiento  de  las  relaciones 
amistosas  entre  España  y Roma , precedi- 
da del  testo  literal  del  últiiño  Concordato, 
y de  varios  artículos  escritos  sobre  esta 
materia,  por  D.  José  Canga  Argüeiles.  . . 10 


ÍNSTITLTONES 

LOGICz^  ET  METAPmSICai 

MATTH^I  LIBERATORE  S.  J. 

EDITIO  PRIMA  MATRITEXSIS, 

Jiijcta  sextam  romanam  ab  ipso  auctore  in  mello- 
rem  ordinem  redacta  et  in  singuíis  fere  parli- 
bus  insigniter  eméndala,  acmrante  D.  D.  Em- 
manuele  ,J acobo  Moreno , presbylei'o,  elbaaa- 
laureo  Iheologo.  _ 

Volumem  primum.  Lógica  el  metaphmca  qe- 
neralis. 

Esta  obra,  que  consta  de  dos  tornos  en  S.°,  se  halla 
de  venta  en  la  redacción  de  El  Católico,  calle  de  Saa 
Marcos,  núm.  3,  cuarto  principal  de  la  derecha,  á 20 
reales  en  rústica. 

Tomando  12  ejemplares  de  pago,  se  dará  uno  gra- 
tis; tomando  50,  se  darán  5 ; tomando  100,  se  darán 
12;  tomando  200,  se  darán  28. 

Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y está  en  preasa 
el  segundo.  (2)  , 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bos^ub. 
IMPRISTA  D8  LA  REGENERACION,  Graveia,12. 


NUMS.  455  y 456 


Madrid,  juéves  2 y viérnes  3 de  octubre  -lo  1856, 


■ '■»=  «Católtcoa  autes  que  oolífico» , poisíicos  en  taat»  cuaato  ta  pcUtica  c ^ zoa  ai  triunfo  práctico  del  catohcianío.» 

S«  insertan  anuncios  y comunicado»  , los  primero»  a medio  rt-vJ  la  linea,  y los  segundoí.  a t.iecii>Si  convencionales  |{  ís3*  PROVT?íCÍAS.  Por  líbranias sobre  correos  ó cualquier  otro  gxro'j  securo  i fa^or  oe  ;a  a-i 

PRÉCIOS  E5Í  MADRID.  En  la  admihistracioi»>  calle  de  Gravira,  m.  21  . principal,  ar.  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo , y 10  rs,  perióiiico  y ooras  : tres  mese» , 22  y 25  rs.  rcspectlvanaente. — 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  nú-  Ij  un  mes  . 9 > 12  rs.  : tres  25  y 34  rs, 

mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectora,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaíe,  7 y 10  rs.  respectivamente,  yt-TKAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y ¿28  r».  periódico  y obras  : tres  meses 


se  ha  espedido  una  rea!  órdf»n  á ]f  s OVispos  para  que 
puedan  conferir  órdenes  sag^ra  ías  á cierto  número  de 
jóvenes  que  reúnan  los  requisitos  existidos  por  el 
Concordato.» 

Queremos  creto-  qne  es  exacta  la  noticia  que  publi- 
ca nuestro  colega;  pero  permítasenos  preguntar:  ¿por 
qué  no  se  publica  en  la  Gaceta  una  medida  tan  impor*^ 
tante,  cuando  todos  los  dias  vienen  llenas  las  colum- 
nas de!  periódico  oíicíal  con  otras  de  mucho  menos 
ínteres? 

¿Es  que  no  quiere  el  señor  ministro  que  le  aplau- 
da La  Regeneración?  ^ 


Las  DOfdretnos  de  relieve,  para  que  sea  mas 
fácil  apreciarlas: 


AD\^HTENCIAS, 


POLITiCÁ 


CONCESIONES  HECHAS  POR  EL  GOBIERNO  AL  LIBERA- 
LISMO. 

«E!  jurado  para  la  imprenta; 

»Limita  la  acción  del  gobierno  respecto  á estraña- 
mientos  y deportaciones; 

»Limita  la  autoridaif  real  en  la  creación  de  se- 
nadores 

«Declara  permanentes  las  Cortes; 

«Da  facnitades  absolutorias  al  Congreso  en  las  cau- 
sas de  los  diputados; 

«Quita  á la  Reina  la  facultad  de  dar  indultos  y am- 
nistías generales; 

«La  impone  la  obligación  de  oir  al  Consejo  de 
Estado; 

»Y  limita  el  derech»  en  el  nombramiento  de  los  ar- 
caldes  á solo  las  poblaciones  de  40,000  almas.» 


Muestro  número  del  miércoles  también  fue  reco- 
gido pr  la  autoridad,  y prohibida  su  circulación. 

Nos  vimos  en  el  caso  de  hacer  una  segunda  edi- 
ción, la  cual  en  su  totalidad  no  pudo  ir  al  correo, 
prque  siendo  bastante  larga  nuestra  tirada,  no 
hubo  tiempo  para  ello. 

duchas  cajas  quedaron  servidas,  y con  el  nú- 
mero de  hoy  lo  serán  las  demas. 

Pedimos  nuevamente  indulgencia  á nuestros 
mentores. 


LA  IMPRENTA 


Hoy  escribíamos  un  articulo  dando  cuenta  de 
la  recogida  que  sufrimos  ayer,  y de  igual  per- 
cance ocurrido  á La  Época  por  haber  copiado 
los  nuestros  y los  de  La  Esperanza  sobre  la  uni- 
dad monárquica. 

Lo  retiramos,  y en  su  lugar  va  el  siguiente, 
que  es  sin  duda  mucho  mas  interesante. 

Negociado  5.° — Imprentas. 

«En  uso  de  las  facultades  que  me  están  conferidas, 
he  tenido  á bien  prohibir  la  circulación  y espendieion 
del  periódico  L.a  Regeneración,  correspondiente  al 
dia  de  hoy. 

«Lo  digo  á V.  para  su  cumplimiento  y efectos  con- 
siguientes. 

«Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  2 de  octu- 
bre de  1856. — De  orden  de  S.  E. — Ignacio  J.  Esco- 
bar.— Señor  editor  responsable  del  periódico...» 

Para  quépase  esta  segunda  edición,  escribimos 

también  algunos  otros  artículos con  tinta 

blanca. 


Hoy  da  S.  M.  la  Reina  un  convite  al  ejército,  re- 
presentado en  las  personas  del  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  que  lo  es  de  la  Guerra;  de  los  direc- 
tores generales  de  las  armas,  de  los  capitanes  gene- 
rales del  ejército  y de  los  coroneles  y jefes  de  las 
tropas  que  forman  !a  guarnición  de  Madrid. 


Al  ver  la  general  reclamación  del  número  del 
dia  9,  tememos  que  haya  sido  recogido.  Ténganlo 
presente  nuestros  suscritores. 


Si  nuestra  escitacion  fuese  contestada  con  el 
silencio,  la  adhesión  de  los  que  le  firmaron  es 
clara  y patente.  • 

El  país  tendrá  un  dato  para  juzgar  á los  hom- 
bres, y podrá  calcular  lo  que  debe  esperar. 

La  Época  tendrá  entonces  razón  de  que  el  ac- 
ta es  ni  mas  ni  menos  que  el  manifiesto. 

Lo  que  nosotros  le  negaremos  con  toda  la 
fuerza  de  nuestras  convicciones,  es  que  esa  sea 
la  Opinión  de  la  nación  española. 

Hé  aquí  el  articulo: 

«Registrando  casualmente  las  colecciones  de 
nuestro  periódico  de  estos  últimos  años,  hemos 
encontrado,  entre  otros  .importantísimos  docu- 
mentos , el  notable  manifiesto  que  ea  10  de  di- 
ciembre de  1852  dirigieron  al  pueblo  español  los 
hombres  mas  eminentes  del  partido  moderado. 
CoiHD  en  sus  páginas  hay  mas  de  un  argumento 
para  los  nuevos  absolutistas,  como  La  Regene- 
ración, y para  los  que  combaten  á todo  trance 
una  polilica'de  conciliación  y tolerancia  entre  las 
diversas  fracciones  del  partido  constitucional,  nos 
parece  oportuno  reproducir,  ya  que  no  tenemos 
otros  materiales  mas  importantes  con  que  llenar 
las  columnas  de  La  Época,  algunas  de  las  frases 
de  aquel  célebre  documento.  Decía  así  en  uno  de 
sus  mas  nolablps  párrafos: 


Con  viva  salisfrtceion,  La  Epoca,  hemos  leído 
en  las  Hojas  autógrafas  iis  siguientes  lineas,  tan 
conformes  con  nuestros  discos: 

«El  gobierno  se  propone  que  la  e'eccion  de  senado- 
res sea  e!  reflejo  de  la  política  nacional,  católica,  con- 
ciliadora y liberal  de  que  se  llama  representante.  Asi 
es  qae  debe  esperarse  que  en  los  nuevos  senadores 
se  hallarán  las  eminencias  de  todos  los  parlidos  y de 
todas  las  altas  capacidades  é ilustraciones  del  pais, 
desde  los  hombres  que  figuraron  al  lado  de  Fernan- 
do VII  y han  reconocido  después  los  derechos  consti- 
tucionales de  su  hija,  hasta  los  que,  profesando  ideas 
avanzadas,  no  separan  estas  de  la  institución  de  la  mo- 
narquía.» 

¡Qué  divertidas  van  á ser  las  sesiones  de  este  alto 
cuerpo  colegisladorü 

Pero  se  nos  ocurre  una  duda,  nada  mas  que  una 
duda:  ¿cree  La  Epoca  eso  que  dicen  las  Hojas,  de 
que  la  política  que  hoy  se  usa  es  nacional,  y católica, 
y liberal,  y conciliadora'í 

Por  Dios,  que  no  deje  de  contestarnos  nuestro  com- 
pañero de  recogidas,  y,  sobre  todo,  que  al  hacerlo  no 
olvide  lo  que  acaba  de  pasar  en  el  Riff  y en  Méjico, 
lo  que  acontece  con  los  asuntos  que  produjeron  nues- 
tro rompimiento  con  la  Santa  Sede,  y el  estado  actual 
de  la  prensa. 


PROTESTAS  DE  FE, 


Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  hoy  á nuestro  poder  las  de  los 
pueblos  de  Maspujols  (Tarragona),  Mediana  (Za- 
ragoza), Lanjaron  (Granada),  Tortosa,  Alcanar, 
foraoles.  Portillada  (Alcañiz),  Torno  de  Pla- 
sencia. 


Ultima  hora.  Ni  por  esas.  Recogida  la  2.  ® 
edición,  nos  es  imposible  acercarnos  al  correo. 
Mañana  viérnes  será  otro  dia. 


LOS  JESUITAS 


Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Sevilla  28  de  setiembre. 

Muy  señ  ir  mió:  Mis  ocupaciones  y falta  desalud 
no  me  han  permitido  dirigirle  cuatro  letras  en  fa- 
vor de  la  sabia  y siempre  santa  y útilísima  Compa- 
ñía de  Jesús,  como  d seé  desde  el  momenlo  que  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  se  propuso  sacar  á luz  los  tan 
gastados  como  sucios  cuentos  con  que  en  todos  tiem- 
pos han  querido  los  herejes,  protestantes,  impíos  y 
libertinos  denigrarla  obra  del  grande  español  San  Ig- 
nacio de  Loyola.  ¡Necios!  ¡Su  odio  incansable  contra 
ella  es  sa  mejor  apología!  Pero  al  haber  leído  hoy, 
en  el  mim.  447  de  su  periódico,  del  que  soy  gustoso 
suscritor,  el  comunicado  que  con  fecha  12  del  cor- 
riente le  remitió  desde  Tarragona  el  Sr.  D.  José  Do- 
menech,  y viendo  en  él,  en  pocas  lineas,  demostra- 
das las  fuertes  razones  á favor  de  la  compañía  de  un 
I modo  tan  simpático  con  mis  convicciones,  me  apre- 
I suro  á adherirme  en  un  todo  á los  sentimientos  del 
comunicante,  que  son  los  mios. 

Para  mí,  y para  todo  católico  apostólico  romano, 
el  ser  antijesuita  es  sinónimo  de  antipapa,  de  here- 
¡ je,  de  jansenista,  de  socialista,  de  inmoral,  de  liber- 
tino y de  enemigodeRt  yes.de  orden  y de  justicia.  Na- 
da debo  á los  jesuítas,  fuc.ra desús  buenos  ejemplos  y 
sana  doctrina;  nada  mejliga  á eilos;  pero  si  carezco  de 
tanto  honor,  abundo,  por  la  misericordia  de  Dios,  de 
ideas  sanas  y católicas;  y de  aquí  es  que  soy,  sin  po- 
der dejar  de  serlo,  por  educación,  por  convicción  y 
por  justicia,  jesuíta;  y deploro  lo.sinmensos  malesquesu 
j espulsion  monstruo  ha  traído  ánueDra  infortunada  na- 
I eion.  Su  estincicn  fue  el  primer  pa,so  de  lo  que  por 
I consecuencia  hemos  llorado  y liorareinos  ha.sta  el  se- 
: pulcro  cuantos  tenemos  un  corazón  en  que  laten  los 
. sentimientos  de  los  Pelayos,  Reearedos  y Fernandos, 
i y que  no  abrigan  ¡os  negros  designios  de  los  Lute- 
; ros,  Calvinos,  Jansenios  é inferna!  comparsa. 

Deseara  queestetestiinoiiio  mal  trazado  de  mi  amor 
á los  hijos  de  Ignacio,  fuese  merecedor  de  ocupar  lu- 
gar en  su  ilustrado  y religioso  diario,  y á ello  le  vi- 
viría siempre  agradecido  su  afectísimo  suscritor  y hu- 
milde capellán 

Celestin*  Mari.a  Mateos  del  Parque. 


Entre  las  cotnunicaciones  que  recibimos  hoy, 
está  la  siguiente;  que  nos  remite  uno  de  nuestros 
mas  apreciables  suscritores: 

«Sr.  Director  dehA  Regeneración. 


Para  que  vea  nuestro  carísimo  colega  La  Épo- 
ca el  grande  efecto  que  nos  ha  producido  ui  remi- 
niscencia Je  aquel  notable  documento  que,  con 
el  titulo  de  Manifestó,  apareció  en  España  el  10 
de  diciembre  de  1S52,  y que  indudablemente  se- 
rá objeto  de  trascendentales  apreciaciones  his- 
tóricas, vamos  á trascribirlo  en  nuestras  colum- 
nas, sin  comentario  de  ninguna  especie.  Los  nue- 
vos absolutistas,  cotno  nos  llama  el  vespertino 
cofrade,  entregan  completamente  al  juicio  del 
pais  la  serie  de  poco  lisonjeras  esperanzas  que 
se  desprenden  de  las  manifestaciones  con  que  le 
esplica  La  Época. 

Y permítanos  únicamente  dudar  de  la  unani- 
midad con  que  supone  que  los  firmantes  del  do- 
cumento en  cuestión  apreciarán  el  acta  que 
acompaña  á la  Constitución  de  1845,  proclamada 
por  el  ministerio  del  genera!  0‘Donnb!l  como  sis- 
tema político  para  la  nación  que  gobiernan. 

El  acia  famosa,  condimento  coa  que  se  ha 
presentado  esta  vez  al  pueblo  español  el  Código 
de  1845,  dice  La  Epoca  que  encierra  las  refor- 
mas y mejoras  que  apetecía  entonces  la  opinión 
nacional,  interpretada  por  los  respetabilísimos 
personajes  que  firmaron  el  manifiesto. 

Estas  solemnes  declaraciones  hacen  necesario 
que  los  aluíüdos  hablen  ; y como  este  escrito  es- 
tá destinado,  al  parecer,  á produeirsu  efecto  en 
el  campo  electoral , las  situaciones  claras  y des- 
pejadas, que  nosotros  buscamos,  exigen  que  di- 
gan al  pais,  los  que  en  ello  están  interesados,  si 
aceptan  las  concesiones  hechas  en  el  acta  á los 
principios  liberales;  en  ose  acta  que,  al  decir  del 
periódico  ministerial,  encierra  los  deseos  de  los 
firmantes. 


«Muy  señor  mío;  Hoy  pensaba  remitir  á V.  tres 
pliegos  de  firaias.que  tengo  recogidas  en  protesta  ó 
adhesión  á Su  Santidad;  pero  viendo  que  todavía  hay 
tiempo  hasta  fin  de  octubre,  esperaré  recoger  muchas 
mas  que  confio  recoger , y mas  adelante  las  man- 
daré á V. 

«Convendria  que  ~V.  manifestase  en  su  periódico 
qae  el  objeto  de  estas  protestas  no  tiene  nada  de  polí- 
tico, sinj- religioso,  y asi,  puede  todo  católico  pres- 
tar su  firma,  cualquiera  que  sea  su  partido  político. 

»En  esta  ciudad  han  principiado  la  lista  de  firmas 
el  ayuntamiento,  el  cabildo  eclesiástico,  y han  segui- 
do mas  de  trescientas  personas  de  todos  partidos,  cla- 
ses y categorías.  Hay  también  algunas  señoras,  en- 
tre las  cuales  hay  una  que  al  tiempo  fie  firmar  ha  di- 
cho estas  palabras:  «No  solo  firmo  en  favor  de  la 
«Religión,  sino  que  daría  por  ella  la  sangre  de  mis 
«nenas.»  Otra  señora  ha  traido  á otras  tres  mujeres, 
y las  ha  hecho  firmar.  Los  padres  que  no  saben  fir- 
mar, envían  á sus  pequeños  hijos  para  que  firmen, 
quedándose  los  padres  con  el  desconsuelo  de  no  po- 
der prestar  su  nombre  en  favor  de  la  Religión.  Tal  es 
el  entusiasmo  de  los  segorbinos,  que  si  no  fuera  ne- 
«esario  firmar  cada  uno  por  sí,  podría  remitir  á V. 
mas  de  dos  mil  nom  bres.» 

En  eoQtestaeion  á esta  interesante  carta,  dire- 
mos que  las  protestas  de  fe  no  tienen  otro  objeto 
qae  el  dar  un  público  testimoaio  contra  los  alar- 
des hechos  reeicntemenle  en  contra  de  nuestras 
creeaeias  religiosas. 

El  lema  de  La  Regexer.acton,  como  varias  ve- 
hfis  lo  hemos  manifestado,  subordina  la  política 
al  catolieismo:  por  eso  todos  los  que  de  católicos 
se  precien  pueden  venir  á enriquecer  con  sus 
firaias  el  libro  que  dentro  de  pocos  dias  princi- 
í^emos  á imprimir,  para  llevarlo  después  á los 
Piís  de  Su  Santidad. 


«¿Por  qué  destruir  el  régimen  constitucional,  que,  á 
¡a  par  que  consagra  los  derechos  y la  dignidad  del 
pueblo  español,  ha  sido  siempre  la  salvaguardia'y  el 
escudo  del  trono  de  nuestra  Reina  contra  la  usurpación 
y contra  la  anarquía.  Bajo  este  régimen  fue  sol<  mne- 
mente  condenada  por  las  Cortes  ia  usurpación  y ven- 
cida en  uiia  lucha  de  seis  años,  y bajo  este  régimen 
permaneció  incontrastable  el  trono  de  la.s  Españas  en 
la  g.mn  tormenta  de  18tS,  al  mismo  tie.mpoque  otros 
tronos,  que  se  suponían  dotados  de  mas  robustez  y fir- 
meza, vinieron  á tierra  ai  primer  soplo  de  la  tem- 
pestad. 

«Y  no  se  crea  que  al  hablar  de  esta  manera  se  niegan 
los  que  suscriben,  ni  aquellos  que  profesan  sus  mismas 
opiniones,  á que  se  introduzcan  en  las  leyes  poUticas- 
del  Estado  las  mejoras  que  exijan  !a  firmeza  y el  es 
plendor  del  trono,  que  aconseje  la  esperieneia  ó que 
reclámela  conveniencia  pública.  Al  contrario,  dis- 
puestos están  á apoyar  con  su  as.^nlimiento  ias  mejo- 
ras de  esta  clase  que  se  propongan  oportunamente  y 
con  la  solemnidad  que  sumisina  importancia  requiere, 
siempre  que  no  se  opongan  á las  derechos  de  la  nación 
y al  mantenimiento  de  una  justa  libertad,  y no  to- 
quen á la  esencia  del  régimen  constitucional  ni  á las 
bases  principales  en  que  descansa,  cuando  no  es  un 
vano  simulacro.»  * 

«Y  mas  adelante,  ocupándose  de  los  proyectos 
de  reforma  del  gabinete  Bravo  Murillo , el  mani- 
fiesto decía  así: 

«Pero  la  reforma  que  se  va  á someter  al  fallo  de  las 
próximas  Cortes  no  es  reforma,  no  es  mejora;  es  la 
abolición  del  régimen  constitucional,  que  tantos  sacri- 
ficios ha  costado  establecer  entre  nosotros,  desde  que 
una  larga  y lastimosa  esperieneia  patentizó  lo  insufi- 


Leemos  ea  El  Diario  Español : 

liPaieee  que  por  el  ministerio  de  Gracia  y Juslic  ia 


LA  REGSNER/.CIO;;. 


denle  del  rég-imen  anlei  ior,  y la  nceealdad  de  res- 
taurar en  la  forma  posible  el  que  desde  los  tiempos 
mas  remotos  había  gobernado  la  monarquía  , desde 
que  la  corona  misma , Ubre  y deliberadamente,  le 
proclamó  como  la  bandera  que  había  de  conducir  á la 
victoria  á los  defensores  del  trono  de  nuestra  Reina 
contra  el  representante  de  la  usiírpacion , contra  la 
personificación  del  poder  absoluto-» 

«Las  reformas  y mejoras  que  la  opinión  nacio- 
nal apetecía  entonces  oran  casi  todas  ellas  las 
mismas  que  figuran  en  el  acia  constitucional  que 
va  á someterse  á las  futuras  Cortes. 

«Aquel  manifiesto  , primer  grito  de  la  alianaa 
consliloeional,  terminaba  con  estas  lineas,  que 
consagraban  este,  lieeho  importante  y patriótico: 

«Las  Cortes,  pues,  van  á decidir,  y todavía  se  pue- 
de alejar  el  cúmulo  de  males  que  la  amenazan,  si  los 
electores,  después  de  toda  mira  particular,  depuesto 
todo  Ínteres  secundario,  se  entienden  y conciertan  pa- 
ra defender  las  instituciones  por  los  medios  legales 
que  ellas  mismas  ponen  en  sus  manos;  fijos  única- 
mente los  ojos  en  el  trono  de  su  Reina  y en  los  dere- 
chos y la  dignidad  de  la  naeiT>n , acuden  á las  urnas 
electorales  animadas  de  un  mismo  espíritu  y con  la 
decisión  y firmeza  que  debe  inspirar  á todos  la  no- 
ble causa  que  defienden;  y,  en  una  palabra,  si  se  unen 
entre  sí  todos  los  amantes  y defensores  de  la  monar- 
quía conslitucional,  sin  distinción  de  partidos  ai  frac- 
ciones, y cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en 
puntos  que  se  deben  considerar  hoy  muy  subalter- 
nos, pues  todas,  siendo  legitimas,  caben  dignamente 
en  e.  ancho  campo  de  las  instituciones  que  todos  he- 
mos contribuido  á fundar,  que  todos  hemos  jurado 
defender,  n 

«No  se  puede  en  términos  mas  dignos  procla- 
map  la  política  que  desde  entonces  venim.os  de- 
fendiendo en  España,  y que  errores,  fatalidades 
y pasiones  funestas  ha::  alejado  una  y otra  vez 
de  ios  horizontes  de  nuestra  patria. 

«En  6 deeaerode  1S53,  y en  los  mo.menlosmis-  | 
mosca  que  iba::  á abrirse  las  urnas  eiecloraies, 
un  nuevo  manifiesto  de  lodo  lo  mas  noia.bie  del 
partido  moderado  sella  los  comprorjisos  de  esta 
alianza  eonslituciotial.  En  aquel  maDifiesto  se  de- 
cía que,  habiendo  pedido  el  gabinete  á ¡a  sazón 
exi.sfeate  la  disolución  del  comité  eonstilucioaaí- 
moderado  y el  rompimiento  de  ia  unión  electoral 
con  el  partido . pro.gresista,  una  y oti-a  cosa  ha- 
bían sido  resueltamente  desechadas  ¡xir  nuestros  j 
amigos  poiítícos,  y se  añadía  que  la  lucha  en  que  I 
estábamos  empeñados  interesaba,  io  mismo  que 
á nosotros,  á todas  las  demas  fracciones  consti- 
tucionales, y que  la  única  manera  de.  afianzar  la 
monarquía  constitucional  en  España  eraobrando  ■ 
ea  el  espíritu  de  sincera  unión  do  las  personas, 
todas  interesadas  en  salvar  la  causa  de  ia  Reina 
y de  las  instituciones  constitucionales. 

«Noefeemosqueserá  perdido,  cuanáose  aproxi- 
man también  otras  elecciones  en  España  y so 
muestra  tanto  interes  en  combatir  la  pclilica  que 
el  gabinete  actual  simboliza,  y qVve  no  es  otra  cn 
sus  principios  fu:jdamcnUiles  qué  ia  que  represen-  i 
taban  los  hombres  conservadores  y iibcrales  y | 
monárquicos  que  formaban  el  comité  en  1853,  i 
decir  que  al  pie  de  estos  manifiestos  iban,  entre  | 
otras,  las  firmas  del  duque  de  Vaieucia,  el  mar- 
ques del  Duero,  el  duque  de  Rivas,  el  cuque  de  : 
Abranles,  el  duque  de  Sotomay or,  F ra  n cisco  .Mar-  ¡ 
tinez  de  la  Rosa,  Pedro  José  Pidal,  Leopoldo  | 
O'Dormell,  Antonio  de  ios  Riosy  Rosas,  Luis  Ma-  ! 
yans,  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Manuel  de  Sei-  ! 
jas  Loz-ano,  los  duques  de  SeviUano  y San  Lo-  ! 
renzo,  Moa,  González  Serrano,  Gonzalo  Mo-  | 
roa,  Ros  de  Glano,  Alvarez,  Calderón  Collan-  | 
tes,  Córdova,  Bermudez  de  Castro,  Concha,  Cue- 
to, duque  de  Medina  de  las  Torres,  Pastor,  Mo- 
yano,  Zaragoza,  marques  de  Corvei’ü,  López  Ba- 
llesteros, Escario,  y otros  nombres  igualmente 
respetables  ea  el  partido consen-ador.» 


Si  se  confirma  de  un  modo  oficia!  que  las  Corles 
Constituyentes  de  .\léj  ico  han  decidido  revisar  la  con- 
vención por  la  que  reconocieron  y se  convinieron  en 
pagar  los  créditos  de  los  súb-lilos  españoles,  el  go- 
bierno de  Madrid  parece  que  está  resuelto, á exigir,  en 
cumplimiento  de  lo  pactado,  que  se  nos  pague,  eomo 
con  menos  derecho  se  hace  hoy  con  franceses  ¿"ingle- 
ses, enviando  á San  Juan  de  ütua  u.ua  división  naval 
española,  que,  bombardeando  aquella  plaza,  haga 
comprender  á los  mejicanos  que  conservamos  aun  la  í 
sangre  de  aquellos  guer.'eros  que  en  conlado  número  | 
supieron  derribar  el  trono  de  sus  antepasados.  j 


Las  Bajas  autógrafas  creen  que  aun  cuando  el  se-  i 


ñor  ministj'O  de  Hacienda  estudia  hoy  delenidame.ntc. 
la  cuestión  de  impuestos , no  podrá  restablecerse  la 
conTribucton  indirecta  gara  noviembre  próximo.  Sin 
duda  se  quicre.csperar  á primeros  de  año. 

Estos  días,  sin  embargo,  se  ha  dicho  que  en  el 
Consejo  de  ministros  de  mañana  debía  dar  cuenta  el 
de  Hacienda  de  importantes  medidas  financieras. 


Leemos  en  El  Occidente: 

«Ya  no  se  ejeroe  solamente  en  las  oficinas  del  ge- 
bierno  civil,  por  los  delegadas  del  señor  gobernador 
y en  la  forma  acostumbrada,  la  revisión  de  los  periú- 
dicos,  sino  al  aire  libre,  de  pie  derecho  y por  w cela- 
dor de  policía,  al  que,  andando  el  tiempo,  podrá 
reemplazar  un  gliardia  urbano  ú otro  empleado  mas 
subalterno  de  aquella  dependencia. 

».4yer  mañana  fue  detenido  uno  de  los  repartidores 
de  nuestro  diario  en  la  plazuela  de  la  Leña  por  un  ce- 
lador, y,  previo  el  correspondiente  interrogatorio,  tuvo 
que  presentar  un  número  ai  dependiente  de  la  auto- 
ridad civil,  y aguardar  por  espacio  de  un  cuarto  de 
hora  á que  el  funcionario  público  revisase  el  periódico 
á las  barbas  de  los  transeuntes,jquemiraban  con  eslra- 
ña  curiosidad  tan  grotesca  escena;  Terminada  la  lec- 
tura, el  celador  inspeccionó  todo  e!  paquete  , y tuvo 
la  bondad  de  retirarse,  después  de  hacer  perder  á 
nuestro  repartidor  un  tiempo  precioso,  que  no  lo  ha- 
brá sido  tanto  para  los  suscritores. 

. uEstoes  una  delicia:  la  prensa  no  encuentra  pala- 
bras bastante  melosas  y gelatinosas  y oleosas  para 
agradecer  á los  empleados  del  gobierno  el  paternal 
ínteres  que  les  inspira. 

«Suponemos  que  los  celadores  qué  tal  hacen  esta- 
rán competentemente  .autorizados  para  ello,  y por  lo 
tanto  no  nos  quejamos  de  esta  fiscalización  ridicula  y 
poco  decorosa,  según  todas  las  apariencias.  Otras  cosas 
hemos  visto  en  los  guardias  que  hacen  la  ídem  en 
nu-3sirá  imprenta  y en  alguno  de  los  celadores  que  se 
han  presentado  á recoger  los  nú'neros  secuestrados, 
cosas  que  no  pueden  haber  sido  autorizadas  por  e!  se- 
ñor gobernador,  pero  que  demuestran  los  grados  de 
cariño  con  que  miran  á El  Occidente  los  empleados  de 
escalera  abajo  de!  gobierno  de  provincia... 

»Siga  sú  curso  la  procesión.» 


El  28  Llegó  á Valencia  el  Exemo.  é liimo.  Sr.  Obis- 
po de  Barcelona. 


Leemos  en  La  España:  í 

«Tenemos  un  grave  pesar  que  comunicar  á ios  !ec-  j 
tores  de  La  España.  Muestro  antiguo  y leal  amigo,  é j 
iiuslrado  colaborador.  D.  José  .Morales  Sánírsteban,  | 
murió  de  una  manera  desgraciada  y repentina  en  ia 
mañana  de  ayer,  victima  de  una  lamentable  enajena- 
ción mental.» 


Las  Bajas  autógrafas  de  anoche  publican  ios  si- 
guiente^ párrafos: 

«El  retraso  que  ha  sufrido  ia  e.ntregade  pasaportes 
de!  duque  de  Valencia,  desde  que  el  gobierno  mandó 
íaeilitárselüs,  nó  ha  consistido  en  instrucciones  dadas 
a!  genei-al  Serrano,  eomo  dice  un  corresponsal  de  El 
Parlamento,  sino  en  que,  debiendo  trasiadarse  nuestro 
representante  inmediatamente  á París,  no  creyó  este 
paso  de  tan  eslrema  urgencia  para  el  país  ni  para  el 
general  Narvaez,  que  le  privara  de  la  satisfacción  de 
ser  él  mis.mo  quien  se  los  entregara,  ya  que  con  él 
había  el  duque  de  Valencia  tratado  ios  preUmiiiares 
de  este  asunto. 

»Stí  designa  para  ministro  plenipotenciario  de  Es- 
paña en  Portugal  al  Sr.  Alcalá  Galiano,  y para  mi- 
nistro español  en  Washington  al  Sr.  Ü.  Gabriel  Gar- 
cía Tassara.» 

La  Epoca,  por  su  parte,  ha  oido  que  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Bermudez  de  Castro  seria  elegido  para  represen- 
tar á S.  -M.  la  Reina  de  España  en  Portugal,  yendo  á 
Berlín  el  Sr.  D.  Artonio  .Alcalá  Galiano. 

Según  el  mismo  periódico,  el  nombramiento  del, 
Sr.  Tassara  para  la  legación  de  AVashingtoii  parece 
indudabie. 

■ A 

Anteayer  se  celebró  la  solemne  apertura  de  la  Uni- 
versidad central  para  el  curso  académico  de  1856  á 
1857.  Poco  después  de  la  una,  en  el  gran  salón ■ 
del  Noviciado,  ocupaban  los  sitios  de  preferencia  los 

señores  ministros  de  Fomento,  Estado  y Marina  , y á 
su  lado  se  hallaban  los  señores  duques  de  .Alba  y de 


,San  Miguel,  .Martínez  de  la  Rosa , Gómez  de  la  Ser- 
na, Rayarri  (D.  Pascual),  Calderón  CoUsules,  La- 
: fuente,  Lopoz  Mollinedo,  Montesino,  Piélago,  Hartzen- 
busch,  el  director  general  de  instruceioa  pública,  y el 
vector  de  la  Universidad- central ; el  número  de  docto- 
res en  todas  las  facultades  era  muy  considerable:  las 
localidades  todas  del  paraninfo  sé  hallaban  ocupadas 
por  un  inmenso  y escogidísimo  eoncurso. 

El  Dr.  D.  Fiuncisco  Escudero  y Azara,  catedrático 
de  octavo  año  de  teología,  leyó  un  discurso  sobre  la 
importancia  y necesidad  de  los  estudios  canónicos.  Des- 
pués el  señor  ministre  de  Fomento  entregó  los  diplo- 
mas respectivos  á Ips  aíumnos  premiados  en  el  curso 
que  acaba  de  terminar,  con  lo  que  quedó  abierto  el 
presente  curso  académico. 

El  discurso  del  Sr.  Escudero  merece  un  examen  de- 
tenido, pues  algunas  de  las  ideas  que  le  oímos  ,no 
pueden  pasar  sin  correctivo. 

El  eatedrálico  del  octavo  año  de  teología  se  creyó 
en  ei  deber  de  salir  á la  defensa  de  los  hombres  que 
pasan  como  eminentes  en  el  reinado  del  Sr.  D.  Car- 
los III:  ensalzó  el.estudio  universitario,  y,  como  era 
natural,  se  declaró  contra  el  estudio  de  la  teología  en 
los  Seminarios  conciliares,  llamando  á estos  centros 
de  instrucción,, que  tanta  gloria  han  adquirido,  y cuya 
antigüedad  se  remonta  á los  tiempos  primitivos  de  la 
Iglesia,  establecimientos  oscuros. 


Mañana  publicaremos  una  relación  detallada  de  las 
maniobras  militares  que  tuvieron  lugar  ayer  en  las 
dehesas  de  los  Carabancheles. 


SUBSISTENCIAS. 

La  cuestión  de  subsistencias  présenla  un  tristísimo 
aspecto  en  las  provincias  limítrofes  de  ¡a  de  Madrid. 
En  !a  de  Guadalajara  ios  labradores  no  han  cogido 
apenas  grano  para  la  siemb¡-a,  y hay  muchos  pueblos 
donde  con  frecuencia  falta  el  pan,  y se  ven  los  habi- 
tantes en  los  mayores  apuros.  Felizmente  las  autori- 
dades comprenden  la  gravedad  da  estas  necesidades, 
y están  trabajando  sin  descanso  por  remediarlas,  co- 
mo lo  prueba  el  proyecto  de  la  dipulaeion,  de  que 
éió  ayer  cuenta  la  Correspondencia.  En  la  provincia 
de  Toledo  sucede  poco  mas  ó menos  lo  que  en  la  de 
Guadalajara.  El  trigo  ha  subido  diez  reales  en  los  úl- 
tiaios  dias,  vendiéndose  ya  á 72  rs.  fanega.  Pero,  en 
medio  dé  todo,  la  clase  mas  necesitada,  la  c'ase  jor- 
nalera encuentra  donde  ganar  subidos  jornales,  no 
solo  en  las  provincias  que  hemos  citado,  sino  ta .Tibien 
en  las  demas  de  Castilla.  Por  ejemplo  , en  las  obras 
del  ferro-carril  de  .Aragón  se  pagan  los  braceros  á 
doce  reales  diarios,  y aun  así  escasean. 


El  Occidente  ha  pablicado  el  siguiente  artículo  so- 
bre los  resultados  que  ofrece  la  desamortización: 

«La  dirección  general  de  ventas  imprime  semanai- 
mente  en  la  Gaceta  una  relación  de  las  fincas  adju- 
dicadas y censos  redimidos  hasta  la  fecha  en  que 
respectivamente  está  fir.mada  cada  una  de  sus  rela- 
ciones. Según  la  inserta  en  el  periódico  oficial  de 
ayer,  el  día  18  de  este  mes  iban  adjudicadas  á los 
compradores  51,454  lineas,  sacadas  á subasta  por  el 
precio  de'SüS.684,974  rs.  38  céets.,  y que  en  los  re- 
males llegaron  á valer  751.855,350  rs.  28  cents., 
habiéndose  obtenido,  por  lo  tanto,  sobre  ei  tipo  de  la 
subasta,  un  beneficio  de  443.170,355  rs.  90  cents.  Ei 
número  de  censos  redimidos  es  95,172,  y el  importe 
de  su  redención  177.016,893  r.s.  32  cents. 

»Estas  son  todas  las  noUeias  que  la  dirección  gene- 
ral de  ventas  ha  dado  al  público.  Serian  sus  relacio- 
nes semanales  mucho  mas  apreciabies,  si  espresaran 
las  diferentes  calegorias  á que  pertenecen  los  bienes 
vendidos,  diciéndonos  cuántos  de  ellos  proceden  del 
clero,  cuantos  de  las  propiedades  del  Estado,  cuántos 
de  los  propios,  y cuántos  de  tas  corporaciones  de  be- 
neficencia é instrucción  pública.  Ni  siquiera  podemos 
calcular  con  exactitud  el  número  é imporlancii  de  las 
fincas  venaidas,  porque  es  sabido  que  después  de  ha- 
ber sido  adjudicadas  por  la  dirección  de  ventas,  son 
muchísimas  las  que  quedaron  sin  vender,  por  haberse 
dec  arado  en  quiebra  sus  compradores  antes  de  pagar 
el  primer  plazo.  Pero  no  stteede  lo  mismo  con  lo  re’a- 
livo  á los  ingresos  producidos  al  Tesoro  público  por 
la  desamortización,  respecto  de  los  cuales  nos  dan  no- 
ticias exactas  y seguras  los  eslados  mensuaies  de  re- 
caudación publicados  por  las  direcciones  generales 
de  Cbnlabilidad  y del  Tesoro.  Según  ellos,  las  canti- 


dades recaudadas  en  1855  ea  virtud  de  la  ley  de  des-  j 
amortización  fueron: 


En  setiembre 823,882  4 

En  oetubre 3.458,865  13 

En  noviembre 3.204,429  8 

En  diciembre. 5.761,66#  2 


13.248,906  29 

«Compárese  está  cifra  con  los  dos  artículos  sigtiiez 
les  de  la  ley  de  presupuestos  para  1855: 

«Art.  3.“  El  déficit  resultante  de  162.319,073  rq 
«les  vellón,  se  cubrirá  por  una.  ley  especial,  lemeQi 
«por  base  los  producios  consignados  en  la  de  des. 
«amortización. 

»Art.  7.”  , Se  autoriza  también  al  gobierno  par- 
«que  negocie  las  obligaciones  de  compradores  de  bis 
«nes  del  clero  secular,  á vencer  en  los  años  de  lS56y 
«siguientes,  en  la  cantidad  bastante  á producir  Iq 
«65  millones  presupuestos  como  gastos  eslraordi. 
«navios.» 

«De  manera  que  sobré  la  base  de  un  ingresoqjeat 
definitiva  produjo  13  millones  en  1855,  queriaaobie- 
ner  las  Cortes  Constituyentes:  por  una  parle  162  mi- 
llones  y pico  para  cubrir  el  déficit,  y por  otra,6)iii. 
llones  en  calidad  de  ingresos  estraordinarios. 

«Los  estados  de  recaudación  que  se  refieren  iies 
meses  de  la  primera  mitad  de  este  año  están  mases, 
presivos,  y en  ver  de  presentar  en  globo  la  cantidaí 
recaudada  por  efecto  de  la  desamortización,  la  din. 
den  en  cinco  partidas  distintas,  del  modo  siguieole: 

«La  primera  comprende  el  producto  de  la  venta dt 
bienes  del  Estado,  que  ha  sido: 


Ea  enero 

. 725,881  45 

En  febrero 

653,404  17 

En  marzo 

297,764  2S 

ftu  1Í1 

En  mayo.  

468,442  25 

En  junio 

732,025  §4 

3.461,333  70 

«La  segunda,  comprensiva 

délas  cantidades príh 

cedenles  de  bienes  de!  clero, 

es  como  sigue: 

En  enero 

. 5.112,458  4 

En  febrero 

. 3.375.643  3 

En  marzo 

. 3.528,111  11 

En  abril 

. 9.872,275  19 

En  mayo 

. 7.080,355  14 

En  junio 

. 9.036,235  75 

38.005,076  26 

»Por  razón  del  20  por  100  de  los  bienes  de  pro|!!£>s 

ha  recaudado  el  Tesoro: 

En  enero 

190,550  72 

En  febrero 

355,748  24 

En  marzo 

426,637  - 39 

En  abril 

707,475  11 

En  mayo 

695,545  67 

En  junio 

672,300  17  . 

3.049,257  30 

«La  Ecgoeiac.ion  de  oblig 

aciones  á metálico  de 

compradores  de  bienes  nacionales  ha  producido: 

En  enero 

72,920  34 

Ea  febrero.. 

74,463  75 

En  marzo 

6,915  58 

En  abril 

535 

En  mayo 

. » ' 

En  junio 

. » 

1 

154,834  67 

«Por  último,  las  concesiones  á favor  del  Tesoro® 
el  pago  de  estos  bienes  han  sido: 


En  enero 

277 

83 

En  febrero 

415 

S6 

En  marzo 

477 

85 

En  abril 

1,214 

75 

En  mayo.  . 

726 

68 

En  junio 

478. 

54 

3,592 

56 

«Sumando  los  anteriores  totales,  resulta  que  la  des- 
amortización ha  producido  para  el  Tesoro  en  el  pfr 
mer  semestre  de  1856: 

Por  bienes  del  Estado.  ......  3.461,333  lO 

Por  bienes  del  clero 38.005,076  26 

Por  razón  del  20  por  100  de  pro- 
pios  3.049,257  36 


Por  negociaciones  de  obligaciones  I 

á metálico  de  compradores  de  ' 

bienes  naciona'es ....  154.S34  67  I 

Por  concesiones  á favor  del  Tesoro 
en  pago  de  estos  bienes 3,592  56^ 


44.674,091  í* 


íTampoco  estas  cantidades  se  hallan  en  proporción 
las  calcn/adas  por  la  ley  de  presupuestos  de  este 
jño,  en  la  cnal  se  fijaron  las  sig-nientes: 

fajresos  presumibles  que  podrán 
tener  lugar  durante  el  período 
de  de  enero  de  1S56  á fin  de 
junio  de  lí57,  después  de  dedu- 
cir los  gastos  de  ventas,  investi- 
gación, descuento  de  pagarés  y 
demás  que  afectan  á dichos  in- 
gresos  271.7S9,623 

Producto  de  la  negociación  en  la 
parle  necesaria  de  las  obligacio- 
nes que  suscriban  los  comprado- 
res del  Estado 100.000,000 


* 371.789,623 

»Para  que  estos  cálcalos  hubiesen  sido  justificados 
por  la  esperiencia  del  primer  semestre  de  este  año,  se 
hakia  debido  recaudar  en  él  la  tercera  parle  de  la  su- 
ma presupuestada,  ó sea  123.929,874  rs.,  y solo  se  ha 
hecho  efectiva,  como  queda  espuesto,  una  tercera 
parte  y poco  mas,  y aun  de  ella  hay  que  hacer  va- 
rias deducciones. 

líMayoc  es  aun  la  diferencia,  si  se  atiende  solo  á lo 
que  los  ministros  y las  Cortes  progresistas  esperaban 
de  la  negociación  de  las  obligaciones,  y á lo  que  en 
realidad  se  ha  obtenido.  Por  este  concepto  tocaba  al 
semestre  un  ingreso  presumible,  como  dice  la  ley,  de 
mas  de  treinta  millones  de  reales,  y se  han  recaudado 
menos  de  8,000  duros. 

sPara  completar  este  resúmen  de  datos  oficiales, 
EOS  falta  entresacar  las  demas  partidas  quo,  siendo 
relativas  á los  bienes  mandados  desamortizar  por  la 
ley  de  l.°  de  marzo,  figuran  en  los  presupuestos,  así 
de  ingresos  como  de  gastos. 

«Entre  los  ingresos  procedentes  de  contribuciones  é 
impuestos,  los  del  20  por  100  de  propios  están  calcu- 
lados en  cinco  millones  para  el  año  de  1856,  y en  dos 
para  la  primera  mitad  de  1857. 

Los  de  ventas  y redenciones  antigua 
de  bienes  y censos  de!  Estado  están 


presupuestados  para  los  diez  y ocho 

meses  en.  5.695,513 

Las  rentas  de  los  bienes  del  Estado  en.  , 2.004,487 
Las  de  los  bienes  del  clero  en.  ...*..  31.500,000 
Las  de  los  bienes  de  mostrencos  no  de- 
clarados en  venía,  en 690,000 


39.890,000 

«Entre  los  gastos  hay  dos  partidas  en  blanco  en 
el  presupuesto  dé  lá  Deuda  del  Estado  , en  que  se 
alude  á los  intereses  de  las  inscripciones  intrasferi- 
bles  que  en  cambio  de  sus  bienes  se  deberán  entre- 
gar, así  al  clero  como  á los  ayuntamientos  y estable- 
cimientos de  instrucción  pública  y beneficeneia. 

«En  la  sección  de  obligaciones  eclesiásticas  se  cal- 
-cuta  en  16  millones  y medio  de  reales  lo  que  el  Esta- 
do tendrá  que  abonar  en  1856  al  clero,  á consecuen- 
cia de  haberle  vend.do  sus  bienes.  Y , por  último , la 
dirección  de  ventas  y las  administraciones  de  provin- 
cias, sus  subalternas,  cuestan  anualmente  3.316,500 
reales  para  su  personal , y 445,000  para  su  material. 

«Conviene  tener  presentes  todos  estos  dalos  para 
apreciar  con  cxaetilüd  las  exageraciones  que  han  co- 
metido y siguen  cometiendo  los  progresistas  al  ha- 
blar de  la  desamortización.» 


Tenemos  á la  vista  el  Nomenclátor  de  los  pueblos 
de  la  provincia  de  Madrid,  con  varios  datos  estadis- 
ítcos,  confeceionaiio  en  las  oficinas  del  gobierno  civil. 
Le  hemos  examinado  , y para  que  nuestros  lectores 
tengan  una  idea , citaremos  el  número  y la  ciase  de 
batos  que  contiene  en  cada  pueblo. 

Primero,  la  distancia  en  kilómetros  que  le  separa 
be  la  capital  de  la  provincia  , y del  mismo  modo  la 
be  la  cabeza  del  partido  ; luego  los  caminos  que  'a 
ponen  en  comunicación  con  ambas,  el  obispado  á que 
pei-teaecen,  el  número  de  vecinos  y de  almas,  y el  de 
sacerdotes;  lo  que  paga  por  inmuebles  , por  subsidio 
y por  repartos  vecinales,  y e!  total  de  todas  las  con- 
tribueiones.  Los  establecimientos  de  beneficencia,  con 
d número  de  acogidos  , y las  escuelas  de  niños  con 
los,que  asisten  de  estos  , y las  de  niñas,  y las  dota- 
tioues  de  maestros  y maestras  , y los  médico-ciruja- 
nos, veterinarios  y farmacéuticos  y sus  dotaciones;  los 
líos  que  hay  en  el  término  de  cada  pueblo,  y las  car- 
reteras que  p isan  por  el  mismo. 

El  trabajo  es  interesante  , y merece  nuestra  apro- 
bación. 


BOLETm  DE  LA  PRENSA.. 


Periédifos  del  dial.'  de  octubre. 

LA  ESPERANZ  A elogia  el  decreto  espedido  por  el 
aiaisterio  de  Gracia  y Justicia,  en  que  se  previen 
que  ea  lo  sucesivo  la  provisión  de  las  prelacias,  dig- 


2.A  REGENERACION. 


iiidades,  prebendas  y beneficios  de  catedrales  y cole- 
gialas correspondientes  al  Real  Patronaito  se  verifi- 
quen a propuesta  en  terna  de  la  Cámara  eclesiástica, 
y dice: 

«Esto  en  cuanto  á la  ese.ncia  del  decreto  que  aca- 
ba de  espedir  el  Sr.  Alvares.  Pero  tratándose  de  su 
cu.mplimiento,  creemos  deber  consignar  dos  adverten- 
cias de  sumo  ínteres.  La  primera  es  qué  nada  se 
adelantará  con  exigir  la  consulta  y propuesta  en  ler- 
na de  la  Cámara  del  Patronato,  si  ¡os  sugetos  que  la 
compongan,  ya  eclesiásticos , ya  seglares , no  es- 
tán en  completa  armonía  con  los  sanos  principios 
que  han  de  regir  en  ese  punto  , principios  que 
con  satisfacción  vemos  indicados  en  la  parte  esposi- 
tiva  del  mismo  decreto.  La  segunda  advertencia  que 
nos  ocurre  hacer  es  que  la  base  de  que  hay  que  par- 
tir en  las  consultas  de  la  Cámara  han  de  ser  las  tes- 
timoniales é informes  de  los  Prelados,  que , ya  por  el 
mayor  conocimiento  que  tienen  de  la  ciencia,  virtud 
y demas  requisitos  de  los  interesados,  ya  por  la  gra- 
vedad y prudencia  con  que  obran  en  esto  como  en 
todo,  ofrecen  las  mejores  garantías  de  acierto  en  ma- 
teria tan  delicada.» 

Con  este  motivo  observa  con  mucha  oportuni- 
dad nuestro  estimado  colega,  que,  según  una  es- 
tadística publicada  pocos  dias  há,  son  300  tos 
eclesiásticos  , procedentes  de  las  colegiatas  su- 
primidas por  el  Concordato,  que  se  hallan  sin  co- 
locación , que  deben  ser  atendidos  preferente- 
mente en  la'  provisión  de  dignidades  y pre- 
bendas. 

Concluye  recordando  al  gobierno  al  paso  los 
nombramientos  de  algunas  dignidades  y canóni- 
gos, espedidos  por  Su  Santidad  en  virtud  del  Con- 
cordato , y que  se  hallan  sin  curso  há  mas  de 
un  año. 

LA  ESTRELLA  tuvo  que  hacer  u.na  segunda  edi- 
ción, retirando  un  artículo  de  La  Esperanza  que  ha- 
bía insei  íado  antes  La  Epoca. 

LA  IBERIA  copia  un  articulo  de  Las  Novedades, 
contestación  á La  España,  sobre  elección  de  dipu- 
tados. 

EL  C.ATOLIEO  dice  que  - la  Gaceta  procura  des- 
quitarse de  la  interrupción  que  por  algunos  dias  tu- 
vieron los  anuncios  de  ventas  de  bienes  nacionales, 
dando  ahora  suplementos  para  anunciarlas,  pues  si 
es  verdad  que  no  aparecen  ya  las  pertenecientes  á las 
Tincas  del  clero  secular,  cuya  suspensión  está  acorda- 
da, siendo  invendible,  segu.u  La  Epoca,  lo  que  que- 
daba, se  anuncian  ahora  las  fincas  correspondientes  á 
las  religiosas  en  clausura,  y pregunta  con  este  msti- 
vb  á La  Epoca-. 

«Si  es  cuestión  de  principios,  y de  principios  en  que 
la  Santa  Sede  no  puede  transigir,  como  nuestro  cole- 
ga nos  ha  dicho,  la  de  venta  de  bienes  eclesiásticos, 
¿no  milita  la  misma  razón  respecto  de  los  bienes  de 
las  relig'iosas?  Si  por  esa  razón  se  ha  suspendido  la 
vienta  de  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  al  clero 
secular,  ¿no  procedería  hacer  lo  mismo  respecto  de  ios 
bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á las  religiosas?» 

Idem  del  2,  de  la  mañana. 

EL  PASLAMSNrO  examina  si  el  gabinete  presi- 
dido por  el  general  0‘DonneU  cuenta  con  los  elemen- 
tos indispensables  para  merecer  la  calificación  de  go- 
bierno autorizado  y vigoroso,  para  salvar  los  escollos 
de  la  situación,  un  tanto  anómala,  en  que  actualmente 
se  halla  España,  y,  después  de  varias  razones  negati- 
vas, concluye  de  este  modo: 

«Los  hombres  que.  Levados  sin  duda  de  nobles  mi- 
ras. pero  con  una  falibilidad  perniciosa,  se  ven  arras- 
trados en  la  corriente  de  los  sucesos  á derribar  lo  mis- 
mo que  poco  antes  habían  costosamente  enaltecido, 
no  son  los  mas  aptos  para  dirigir  la  marcha  política 
de  un  Estado  en  situaciones  como  la  actual  de  Espa- 
ña: sobre  todo,  si  al  dia  siguiente  de  enmendado  el 
yerro  vuelven  á dar  pábulo  al  error,  generoso  y pa- 
triótico si  se  quiere,  que  había  sido  causa  ocasional, 
cuando  menos,  de  trastorna  sin  medida,  de  lastimo- 
sos desastres.» 

EL  CRITERIO  cont'sta  á La  Discusión  sobre  la 
idea  del  nuevo  partido  constitucional,  y dice: 

«N'o;  no  aspiramos  a crear  nada  nuevo  en  un  sen- 
tido puramente  doctrinal;  aspiramos  á mejorar  lo 
antiguo,  apreciando  mucho  mas,  en  todo  caso,  la  glo- 
ria que  con  esto  pudiéramos  alcanzar,  que  los  lau- 
reles que  quiméricas  abstracciones  nos  valieran,  flo- 
recientes hoy  como  la  esperanza  de  una  imaginación 
acalorada,  profanados  mañana,  la!  vez,  por  los  es- 
tragos inevitables  del  tiempo.» 

L.AS  CORTES  contesta  á El  Criterio  sobre  admi- 
nistración. 

LA  DÍSCüSIOri  se  ocupa  de  ios  asuntos  de  Ña- 
póles. 

EL  DI.ARIO  ESP.AÑOL  habla  del  abuso  que  se 
advierte  en  la  concesión  de  jubilaciones. 

LA  ESPAÑ.A  hace  observar  que  varias  naciones 
de  Europa  están  amenazadas,  mas  ó menos  grave- 
mente, de  una  crisis  monetaria,  cuya  estension  no  es 


posible  calcular  todavin,  y que  el  origen  del  mal  está,  j 
á no  dudarlo,  en  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  la  emi- 
sión de  valores  representados  por  papel,  los  cuales  se 
encuentran  en  una  desproporción  considerable  con  la 
circulación  monetaria  y con  las  existencias  de  oro  y 
plata  en  barras. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  reproduciendo  lo  que 
ya  dijo : «Que  si  algan  adelanto  se  ha  hecho  desde 
1833  hasta  ahora  se  debe  á los  progresistas,»  dice 
hoy  que  no  hay  reforma  ni  mejora  realizada  por  los 
progresistas  de  que  no  se  hayan  aprovechado  los  mo- 
derados, según  ha  convenido  á sus  intereses,  aunque 
se  hayan  opuesto  antes  á ellas  con  todas  sus  fuerzas. 

Idem  del  2 por  la  tarde. 

LAESPSRANZ.A  dedica  profundas  consideracio- 
nes á la  situación  precaria  de  la  Europa,  y pone  con 
mucha  verdad  de  relieve  la  posición  en  que  se  ha  co- 
locado el  gabinete  de  Viena  en  estos  últimos  años,  y 
dice  que,  «interesada  en  mantener  á toda  costa  el 
statu  quo,  se  arrimó  mas  á ia  Francia,  á quien  esto 
convenia,  al  menos  por  el  pronto;  y la  Inglaterra, 
complacida,  aunque  no  satisfecha,  con  aumentar  la 
desunión  entre  las  potencias  del  Norte,  quedó  en  ace- 
cho para  aprovecharse  de  ella  y de  auanto  sobrevi- 
niere. 

«Desde  entonces  los  dos  principios  que  se  disputan 
el  dominio  de  Europa,  genuinamente  representados 
por  la  Rusia  y la  Inglaterra,  sacuden  en  contrapues- 
tos embates  al  Austria,  que  procura  conservar  un 
equilibrio  político  no  menos  quimérico  que  el  parla- 
mentario. Si  los  Principados  claman  por  su  reunión 
augurando  formar  el  núcleo  de  un  Estado  poderoi-o 
que  resolviera  del  mejer  modo  posible  la  cuestión  de 
Oriente,  el  Austria  mantiene  sus  tropas  y el  statu  quo 
en  ellos.  Si  la  Rusia  presenta  dificultades  en  la  recti- 
ficación de  las  fronteras  de  Besarabia,  ó con  respecto 
á !a  isla  de  las  Serpientes,  juegan  los  telégrafos  y los 
diplóinálicos,  queda  neutra!  la  isla,  y la  frontera  ni 
rectificada  ni  por  reoti-ñcar.  Si  los  montenegrinos  in- 
vaden la  Turquía,  y la  Turquía  prepara  una  espe- 
dicion  contra  el  Nloutenegro,  el  .Austria  se  interpone 
para  impedir  lo  uno  y lo  otro.  Si  la  Grecia  no  disi- 
mula su  aversión  á los  aliados  que  ocupan  el  Píreo,  y 
los  alir.iiautes  angio-fraiiceses  confiesan  que  le  ocu- 
pan á la  fuerza,  el  .Austria  procura  apagar  estas 
chispas.  Finalmente,  si  la  Inglaterra  y la  Francia 
amenazan  al  Rey  de  Nápoles  porque  río  hace  lo  que 
ellas  no  quieren  hacer  en  su  casa,  e!  Austria  envía 
primero  á sus  archiduques  y ahora,  á M. Hubner,  para 
ver  si  consigue  que  todos  se  contenten  con  hacer  que 
hacemos.» 

Nuestro  apreciado  colega  termina  su  iiWeresante 
artículo  opinando  que  no  es  fácil  que  esta  situación 
se  prolongue  ¡ndefinidameníe. 

El  desprecio  de  los  intereses  morales  se  hace 
sentir  ya  de.masiado  ea  la  marcha  del  siglo. 

EL  LEON  EaP.-.ÑOL,  hablando  de  los  partidos 
políucos,  ecíia  una  ojeada  soore  los:  que  había  »a 
Francia  en  tiempo  de  Luis  Felipe,  yg  lomando  en 
cuenta  la  existencia  del  progresista  entre  nosotros, 
que  para  mochos,  dice, -es  una  cosa  indíierente,  juz- 
ga nuestro  colega  que  es  un  gravísimo  mal. 

L.A  ZSTESLL.A,  que  sufrió  también  sus  correspon- 
dientes recogidas,  en  la  segunda  ed-.eion  hubo  de  en- 
tretenerse con  el  artículo  del  festivo  Fígaro,  titulado: 
Lo  que  se  puede  decir,  no  se  debe  decir. 

L-4  IBERIA  traslada  á sus  columnas  un  artículo 
de  El  Clamor  ea  defensa  de  los  principios  progresis- 
tas, cuya  bondad  le  admira,  y despierta  la  convicción 
de  su  próximo  triunfo. 

Respecto  al  triunfo,  no  hablemos.  ¡Sabe  Dios 
solo  lo  que  nos  tendrá  reservado  en  su  infinita 
sabiduría!  Pero  por  io  que  hace  á la  bondad,  ro- 
gamos á nuestro  colega  deje  pasar  un  poco  de 
tiempo,  para  que  se  haya  debilitado  la  reiaiais- 
cencia  de  los  dos  últimos  años.  Créanos.  Así  le 
irá  bien. 

En  España  todo  se  olvida,  y los  hombres  po- 
líticos, luego  que  vean  los  nombramientos  de 
consejeros  de  Estado  y de  senadores,  estarán 
mas  asequibles  para  la  indulgencia.  Supónese 
que  en  los  que  hayan  quedado  fuera  de  estos  al- 
tos cuerpos. 

LA  ÉPOCA,  en  unas  cortas  líneas,  tributa  elogios  á 
las  disposiciones  del  gobierno  que  trajo  la  Gaceta  do 
ayer. 

EL  JOÜRN.AL  DE  M.ADRID  se  consagra  á la 
inauguración  de  la  Escuela  de  Agricultura. 

EL  CATOLICO  se  felicita  de  que  uo  !e  hayan  reco-- 
gido,  pues  tuvo  intención  de  insertar  ¡os  articaías  por 
los  que  prendieron  á La  Epoca. 

L.AS  CORTES,  periódico  liberal,  sigue  muy  ocu- 
pado en  preparar  la  opinión  coatra  las  reatas  perpe- 
tuas. 

Los  tomadores  de  esta  clase  de  pajoel  pueden 
ya  columbrar  lo  que  se  les  prepara  para  cuantío 
Dios  quiera. 


aa—a—M— — fcOAaaMBM—— M— » 

No  hay  que  buscar  la  causa  de  tanta  pertur- 
bación en  otro  terreno  que  en  el  que  nace  natu- 
ral y lógicamente  de  la  falla  de  conformidad  á 
no  poseer  los  que  nada  tienen. 

La  cueítion,  repelimos,  está  entablada  entre 
los  que  no  tienen  contra  los  que  tienen. 

No  se  lisonjeen  los  papelistas,  que  contra  elk» 
DO  va  nada . 

Va  contra  todo  el  que  tiene  camisa,  sea  esta 
de  estopa,  algodón,  hilo  ú holanda. 

Idem  del  3. 

EL  PAHL.AMENTO  se  ocupa  de  la  cuestión  de 
Ñipóles,  y dice  que  no  solo  la  justicia,  sino  también 
la  convemencia,  así  de  las  naciones  grandes  como 
de  las  pequeñas,  rechazarán  el  pretendido  derecho 
de  intervención  que  se  arrogan  ios  poderosos  contra 
los  que  hoy  son  débiles,  y mañana  por  coaliciones 
inesperadas  pueden  ob  igar  á las  mas  gloriosas  mo- 
narquías ó imperios  á sufrir  la  misma  su*rte  qu& 
ahora  imponen  á las  pequeñas. 

EL  OCCIDENTE  hace  la  siguiente  advertencia: 

«Habiéndonos  salido  mal  el  ensayo  que  ayer  hici- 
mos de  tratar  las  cuésliones  políticas  cuyo  exáineo- 
se  permite  á otros  periódicos,  y no  pudiendo  menos 
de  reconocer  que,  por  mucha  que  sea  la  templanza, 
con  que  procuramos  espresarnos,  nuestros  escritos  no 
llegan  á manos  de  nuestros  suseritores,  renunciamos- 
nuevamente  á escribir  sobre  los  asuntos  de  actual  ín- 
teres político.» 

LA  DI3CDS10N  consagra  también  su  arlíeuto  de- 
entrada  á la  cuestión  italiana,  y dice  que  cuando  se 
firmó  la  paz  general  opinó  que  nada  resolvía  aquel 
acontecimiento,  y añade  estas  altisonantes  palabras: 

«Hoy  la  Providencia,  que  no  es  sino  el  orden  racio- 
nal de  los  hechos  históricos,  la  ley  lógica  de  los  acon- 
tecimientos, viene  á darnos  la  razón.  Cuando  Europa 
yacía  en  silencio,  las  tres  peniesuias  del  Mediter- 
ráneo. esas  tres  hermosas  destronadas  divinidades,  se 

■ agitan  como  poseídas  de  un  inmenso  dolor;  esas  tres 
artistas,  musas  del  antiguo  mundo  y de  la  edad  me- 
dia, que  se  llaman  Grecia,  Italia,  España.  De  nuestras, 

■ cuestiones  interiores  no  hablemos.  Harto  las  ijoramps 
lodos  los  dias.  Grecia,  cuando  parece  sentir  en  su  se- 
no la  aspiración  á reunir  en  un  centro  la  gran  raza 
greco-slava,  se  siente  aherrojada  por  las  naciones 

. que  pretenden  regir  la  civilización  moderna.  Cuando- 
España  p:irecia  levantarse  á representar  la  idea  de  li- 
bertad al  frente  de  la  raza  latina,  cae  despeñada  ea 
un  abismo  de  nuevas  desventuras. 

«Cuando  Italia  siente  latir  su  corazón,  y bpsea  ins- 
tintivamente en  el  polvo  sagrado  de  sus  tumbas  la 
lira  y la  espada  de  sus  márlires,  dos  naciones  preten- 
den ya  encadenar  la  tempestad,  precursora  de  la  nue- 
va luz  que  asoma  por  sus  esplendorosos  horizontes. 
Y estas  dos  naciones  hallan  en  su  canino  la  sombra 
de  Rusia,  que  en  nombre  de  la  idea  de  autoridad  les 
-pide  cue'ita  de  sus  acciones.  Y de  nuevo  Rusia  ame- 
naza. Y de  nuevo  una  guerra  acaso  mas  grande  que 
la  pasada  se  cierne  sobre  el  mundo.  ¡Con  cuánta  ra- 
zón decíamos  nosotros  que  ia  paz  era  una  tregua,  que 
la  paz  era  el  statu  qm,  e:  silencio  que  precede  á una 
horrorosa  tormenta!  El' Emperador  de  Rus'ia  protesta 
contra  la  intervención  en  Ñapóles.  Sin  duda  esto  es 
uu  presagio  de  guerra.  » 

Después  coucLaye  con  estos  notables  consejos: 

«La  poiílica  occidental  no  tendrá,  no,  bríos  ni  oca- 
sión de  grandes  triunfos,  mientras  en  su  formase  ase- 
meje á su  contraria;  la  única  polítieá  que  conviene  á 
Francia,  antiguo  tribuno  de  los  pueblos,  consiste  en 
desenvolver  y propagar  los  salvadores  principios  de 
su  salvadora  revolución;  en  rosnper  cadenas  de  pue- 
blos oprimidos,  en  levantar  del  sepuicro'nacionaíida- 
des  muertas,  en  llevar  por  do  quier  la  atmósfera  lím- 
pida, serena,  hermosa,  déla  nueva  idea,  que  es  como- 
el  oxígeno  del  atre  que  respiramos,  como  ia  consola- 
ción y la  esperanza  de  la  doliente  humanidad.» 

Traslado  a quien  corres¡»ada. 

EL  CRITERIO  aboga  por  la  centralización  política, 
y administrativa. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  está  de  acuerdo  con  las. 
apreciaciones  de  la  circular  del  ministra  de  Negocios 
estranjeros  de  Rusia  a todos  sus  representantes  en  los 
diversos  Estados  sobre  la  ocupación  de  .Atenas  y la 
pretendida  intervención  de  Francia  é Inglaterra  en  el. 
reino  de  Nápoles. 

EL  DI.ARIO  E3P AÑOA  cree  que  et  real  decreto 
por  ei  cual  se  suprime  la  antigua  comisión  de  códigos 
y se  crea  otra  nueva  de  Síeín  individuos,  'lena  e!  obje- 
to de  que  cuanto  aaies,  y de.  un.i  manera  ordenada  y 
regular,  se  dé  cima  á los  io  iporlaníes  trabajos  de  cr- 
gaaizacion  judicial,  p;-oeed.iinienlo  criminal , reforma 
dsl  Código  penal  vigAile  y del  Códíg-o  ciVit. 

L.A  ESPAÑ.A  comtes^.a  á El  Criterio  sóbrela  unión 
liberal  ó ese  soñ.-rda  auev->  partido,  y dice  que  la 
pretensión  de  fünnar  un  p:irúdo  destinado  úmeamen- 
le  al  apoyó  de  un  f ninisterio,  se  op  jne  á los  príaci-- 
pios  consütuciunal'es  y á los  absolutistas. 


LA  njEGEREBACIOra. 
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Gaceta  dd  2 de  octubre. 

Real  decreto  suprimiendo  la  comisión  de  Códig-os 
y creando  una  nueva  de  codificación,  compuesta  de 
D.  Manuel  Cortina,  presidente,  y vocales  D.  Pedro  Gó- 
mez de  Laserna,  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia; D.  Pedro  José  Pidal,  ministro  que  ha  sido  de  la 
Gobernación;  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano,  ministro 
que  ha  sido  de  la  Gobernación  y de  Comercio,  Ins- 
trucción y Obras  públicas;  D.  Pascual  Bayarri,  fiscal 
cesante  de  la  Audiencia  de  Barcelona  y actual  subse- 
cretario del  ministerio  de  Gracia  y Justicia;  D.  Juan 
Manuel  González  Acevedo,  abogado  del  Colegio  de 
Madrid,  y D.  José  de  Ibarra,  asesor  del  Real  Patri- 
monio. 

Otro  mandando  que  se  publiquen  en  la  Gaceta  de 
Madrid  y en  los  periódicos  oficiales  de  Ultramar  los 
nombramientos  y cesantías  de  los  empleados  y todas 
Jas  medidas  dé  carácter  general  en  el  ramo  judicial. 

Otro  previniendo  que  será  precisa  circunstancia, 
ademas  de  las  que  se  requieren  por  la  legislación  vi- 
gente para  adquirir  derecho  á cesantiá  ó jubilación 
por  las  cajas  de  las  provincias  de  Ultramar,  la  de  ha- 
ber servido  en  estas  seis  años  completos,  escluyendo 
el  tiempo  de  licencia,  cuando  se  hubiere  obtenido  pa- 
ra la  península. 

Otro  suprimiendo  la  participación  que  con  arreglo 
á la  pauta  de  16  de  julio  de  1802  corresponde  actual- 
mente en  la  distribución  de  comisos  de  Ultramar  al 
ministro  de  este  ramo,  como  subdelegado  general  de 
Hacienda,  y la  que  á titulo  de  jueces  estaba  asignada 
á los  intendentes  de  aquellos  dominios. 

Idem  dd  3. 

Real  decreto  disponiendo  que  el  príncipe  • prince- 
sa que  diere  á luz  la  Infanta  doña  María  Luisa  Fer- 
nanda goce  las  prersgativas  de  Infante  de  España. 

Otro  mandando  que  en  el  próximo  alumbramiento 
deS.  A.  R.  la  espresada  señora,  se  celebren  todas  las 
ceremonias  que  corresponden  á la  dignidad  de  la  au- 
gusta hermana  de  S. -M.,  con  arreglo  al  programa 
aprobado  y publicado  con  igual  motivo  en  la  Gaceta 
del  jueves  24  de  julio  de  1851. 

Otro,  trasladando  á la  Audiencia  de  Zaragoza  al 
magistrado  electo  de  Cáceres,  D.  Antonio  Martinez 
Gil. 

Otro,  promoviendo  á la  plaza  de  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Cáceres  á D.  José  Fajaniés , juez  de 
primera  instancia  de  .Albacete. 

Otro,  concediendo  jubilación  al  magistrado  de  la  de 
Valladolid,  D.  Diego  de  Pareja. 

Otro,  trasladando  á dicha  Audiencia  á D.  Calixto 
de  Quevedo,  magistrado  de  Albacete. 

Otro,  nombrando  á D.  Manuel  Cantero  comisario  del 
consejo  de  administración  del  Canal  de  Isabel  II. 

Otro,  autorizando  al  ministro  de  Fomento  para  que 
pueda  contratar,  sin  las  formalidades  de  subasta  pre- 
via, la'  construcción  de  las  obras  necesarias  para  el 
establecimiento  de  una  luz  de  sesto  orden  en  el  puer- 
to de  Aguilas. 


BOLEim  ESTRAUJERO. 

Por  la  tranquilidad  que  ordinariamente  gozan  los 
Estados-Pontificios,  ha  llamado  la  atención  un  parte 
telegráfico,  en  que  se  da  cuenta  de  que  en  Pésaro  ha 
sido  turbada  por  demostraciones  tumultuosas  contra 
el  sistema  de  impuestos.  Pronto,  sin  embargo,  se 
restableció  el  orden;  y dice  una  carta  italiana  que  las 
causas  aun  no  deben  publicarse,  hasta  que  se  sepan 
.con  mas  fijeza. 

— Vuélvese  á tratar  en  Roma  del  cambio  ó cesión 
de  Benavente  y su  territorio.  El  gobierno  pontificio 
no  esta  lejos,  según  dicen,  de  consentir  en  cesión  se 
mejante,  revistiéndola  de  formas  compatibles  con  su 
dignidad,  siempre  que  el  Rey  deNápo’nes  se  resolvie- 
se á ofrecer  conveniente  compensación.  Hábiase,  en- 
a-e|olras,  deque  tome  á su  cargo  una  parte  de  la  Deu- 
del  gobierno  romano.  Ignoramos  hasta  qué  punto 
sea  fundado  tal  rumor,  dice  un  periódico  de  Paris; 
pero  nada  tiene  de  inverosímil,  sobre  todo  si  se  en- 
cuentra algún  medio  de  llegar  á tal  arreglo,  salva 
dignitate. 

— Anuncian  de  Marsella  que  los  buques  que  deben  ir 
á Kápoles  esperan  en  Tolon  la  orden  de  partida,  y 
que  una  división  de  ocho  buques  austriacos  ha  lle- 
gado ya  á .Malta.  Cierto  parece,  así  como  el  que  la 
Cerdeña  enviara  también  una  fuerza  naval  al  golfo 
napolitano. 

«E4  despacho  telegráfico  que  anuncia  que  la  es- 
cuadra francesa  se  dirige  al  golfo  de  Ñapóles,  y que 
se  ha  dirigido  un  ultifíiatuTi  at  gobierno  napolitano, 
dice  la  Gaceta  de  Au'isburyo,  ha  causado  aquí  gran 
impresiuG.  El  gabinete  dr  Vlena  estaba  preparado  á 
este  paso  de  las  potencias  «.«dentales,  y se  le  habla 
anunciado  anticipadamente  al  gobierno  napolitano. 
Puedo  aseguraros,  de  l.a  iiu  ñera  .mas  positiva,  que  ti 
gobierno  auslriaco  no  se  adherirá  á esta  demostración 


de  la  Francia  y la  Inglaterra,  sino,  que  continuará 
obrando  como  mediador  cerca  del  Rey  de  Ñapóles, 
conforme  á las  tendencias  de  su  polilica.  El  Austria  nó 
hablará  al  Rey  de  Ñapóles  mas  alto  de  lo  que  le  ha 
hablado  hasta  aquí.  Asi  es  que  M.  de  Hiibner  tiene 
orden  de  espresarse  con  mucha  dulzura  y moderación.» 
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SAMTO  DE  M.4ÑAXA. 

San  Francisco  de  Asis  , fundador. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
grande , donde  se  festeja  á su  Santo  titular.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  y á las  cinco  de  la 
larde  completas  y reserva. 

En  todos  los  convenios  de  la  religión  Francisca,  co- 
mo son  Capuchinos  , San  Cayetano,  monjas  de  San 
Pascual,  de  la  Latina,  Descalzas  Reales,  Capuchinas, 
capilla  y hospital  de  la  V.  O.  T.  y Beatas  de  San  Jo- 
sé, habrá  solemnes  funciones  á su  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  cantándose  Misas  con  sermón  á las  diez  de 
la  mañana  , y por  la  tarde  compietas  y reserva. 

La  primera  capilla  que  fundó  el  Patriarca  San  Fran- 
cisco de  Asis  cuando  vino  á fundar  á esta  corte  en  el 
año  1214,  se  halla  á la  pública  veneración  en  la  huer- 
ta contigua  a la  capilla  de  la  V.  O.  T. 

En  Santo  Tomás  principia  la  novena  á María  San- 
tísima del  Rosario.  A las  diez  de  la  mañana  será  la 
Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde  rosario  , ser- 
món , novena , gozos , letanía , salve  y reserva. 

Al  anochecer  se  cantará  una  solemne  salve  á toda 
orquesta  , precedida  de  motetes  y letanía. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejereicie  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  ai  to- 
que de  orasiones. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto  , Cárinen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima , y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BOLETIN  COMERCIAL. 

?REaO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  BE 
L.A  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40  y 40  10  c. 
Títulos  diferidos,  25,25. 

Participes  legos  eonvertibies  de!  3 por  100. 
Amortizable  de  primera. 

Idem  de  segunda 
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£1  lunes  á las  dos  de  la  tarde  pasaron  por  Ma- 
drid los  cuerpos  de  caballería  que  estaban  en  Alcalá 
y venían  para  la  revista  y simulacro. 

El  márles,á  las  ocho  y media  déla  mañana,  todas  las 
tropas  francas  de  servicio  salieron  de  sus  cuarte- 
les para  pasar  á la  dehesa  de  los  Carabancheles,  don- 
de verificaron  el  primero  de  los  ejercicios  generales. 

La  brigada  de  infantería  de  vanguardia  está  man- 
dada por  el  brigadier  Otero,  coronel  del  regimiento 
de  la  Reina;  la  primera  de  la  división  de  infantería 
por  el  general  Talledo,  coronel  del  regimiento  de  in- 
genieros, y la  segunda  por  el  brigadier  Villagomez, 
coronel  del  quinto  de  artillería. 

Para  el  acto  de  la  revista  S.  M.  la  Reina  se  pre- 
sentará en  el  campo  á caballo,  con  uniforme  de  capi- 
tán general.  El  traje  de  S.  M.  es  tan  sencillo  como 
elegante  y vistoso.  Consiste  en  levita  de  paño  azul, 
bastante  corla,  con  cuello  y solapas  abiertas,  borda- 
do un  entorchado  en  el  canto,  y los  tres  de  ordenan- 
za en  la  manga,  sobre  azul.  La  levita,  así  como  los 
bordados,  han  sido  hechos  en  casa  de  Ranz.  S.  M. 
llevará  la  faja  correspondiente,  al  cuello  las  insig- 
nias del  Toisón  de  oro,  y al  pecho  las  Macas  y ban- 
das de  tas  órdenes  militares  de  San  Fernando  y San 
Hermenegildo.  El  sombrero  será  apuntado,  con  ga- 
lón de  oro  y pluma  blanca.  S.  M.  el  Rey  vestirá 
igualmente  levita  corta  con  los  entorchados  de  capi- 
tán general. 

Procuraremos  tener  al  corriente  á nuestros  lectores 
de  estas  prácticas  raililares. 

— El  Senado,  según  las  Hojas  autógrafas,  va  á ser 
un' órgano  al  que  no  le  falt  -rá  ningún  registro.  Habrá 
sinfonías  en  todos  los  tonos. 

Remitimos  á nuestros  lectores  á uno  de  nuestros 
sueltos. 

¡Qué  unidad  de  miras! 

¡Qué  conformidad  de  pareceres! 

¿Qué  fuerza  sacará  el  principio  de  autoridad  de  tan 
encontrados  elemeiib->s? 

¡Anarquía,  anarquía! 


— Por  el  missisterio  'de  Fomento  se  ha  publicado 
el  reglamenlo  de  las  escuelas  prácticas  de  faros. 

— Los  generales  Atpiroz  y Pezuela  , que  se  hallan 
de  cuartel  en  Segovta  , dícese  que  regresarán  á Ma- 
drid muy  en  breve. 

— Se  ha  repartido  el  prospecto  de  un  periódico  que 

próximamente  empezará  á publicarse  con  el  Ululo  de 
La  Bandera  Española. 

— Ayer  habrá  recibido  eu  Paris  sus  pasaportes  el  se. 
ñor  D.  Luis  González  Bravo,  á quien  de  un  dia  á otro 
se  espera  en  Madrid. 

— Leemos  en  El  Contribuyente  de  Cádiz: 

«Según  hemos  oido  á personas  que  deben  saberlo, 
el  navio  Reina  Isabel  no  pudo  bajar  antes  de  ayer  á 
Puntales,  según  se  esperaba,  porque  el  práctico  mayor 
ha  enionlrado  que  en  los  caños  del  arsenal,  había  á 
pleamar  menos  agua  que  la  que  aquel  buque  nece- 
sita para  flotar,  suspendiéndose  la  operación  en  vista 
de  esto,  y habiéndose  decidido  á aguardar  la  llegada 
de  mareas  mas  vivas,  para  ver  de  llevar  á cabo  el  re- 
molque que  antes  de  ayer  no  se  pudo  dar. 

«Parece  que  lo  que  mas  ha  estorbado  para  que  el 
navio  pueda  bajar  á bahía  es  la  gran  cantidad  de 
fango  que  tiene  el  caño  en  la  punta  que  hay  frente  a¡ 
parque  de  la  Carraca.» 

— Ayer  ha  llegado  á esta  corte  el  teniente  general 
D.  Alanasio  Ateson,  el  cual  viene  á recibir  las  órde- 
nes del  gobierno,  antes  de  emprender  sn  viaje  á las 
islas  Fi  ¡pinas. 

— S.  M.  la  Reina  paseó  ayer  á caballo. 

— La  gran  asociación  de  beneficencia  domiciliaria  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparaños,  en  'Valencia, 
imposibilitada  de  sostener  las  graves  obligaciones  que 
sobre  ella  pesan , ha  hecho  un  llamamienlo  á los 
filantrópicos  habitantes  de  aquella  ciudad.  La  junta, 
aprovechando  esta  ocasión  en  que  se  dirige  al  públi- 
co, ha  puesto  de  manifiesto  el  estado  de  los  fondos  de 
la  sala  de  asilo  y escuela  de  párvulos,  resultándole 
toJavia,  después  de  cubiertos  todos  los  gastos  de  este 
establecimiento,  un  sobrante  de  900  y pico  de  reales. 

— Se  va  a proveer  por  oposición  en  la  escuela  de 
náulica  de  Santander  la  cátedra  de  tercer  año  de  la 
carrera,  dotada  con  9,000  rs.  anuales.  También  se  va 
á proveer  la  escuela  de  comercio  de  Bilbao,  y la  de 
lengua  inglesa,  dotadas  con  6,000  rs. 

— El  dia  12  del  corriente  saldrá  de  la  bahía  de  Cá- 
diz el  vapor-correo  Doña  Isabel  la  Católica,  su  co- 
mandante el  teniente  de  navio  D.  Celestino  Rebollo, 
conduciendo  la  correspondencia  pública  y de  oficio 
para  las  islas  Canarias  y Antillas. 

— Parece  que  en  las  aldeas  de  Veso  y Cesantes,  pro 
vincia  de  Pontevedra,  se  han  presentado  bastantes  ca- 
sos de  cólera. 

-^En  Conil,  provincia  de  Cádiz,  el  huésped  asiático 
hace  bastantes  estragos. 

. s 

— Ma  sido  separado  el  comisionado  de  bienes  nacio- 
nales de  la  provincia  de  Segovia,  por  el  modo  poco 
exacto  con  que  ha  desempeñado  aquel  cargo. 

— El  marques  deTurgot,  embajador  de  Francia 
en  España,  ha  marchado  á Normandia,  donde  tiene 
su  casa  y sus  bienes.  Para  diciembre  se  cree  que  vol- 
verá á encontrarse  en  Madrid. 

— £1  comisario  espacial  de  vigilancia  ha  puesto  en 
la  cárcel  á doce  individuos  de  la  partida  que  apareció 
en  la  provincia  de  Toledo  comeliendo  robos  y otros 
escesos . 

La  policía  sabia  que  se  ocultaban  en  Madrid,  y no 
ha  dejado  la  pista  hasta  darles  caza. 

— -El  dia  6 del  corriente  es  el  designado  en  Tarrago- 
na para  la  solemne  traslación  de  los  restos  de  D.  Jai- 
me el  Conquistador -al  panteón  que  se  le  ha  erigido  en 
aquella  sania  iglesia.  Según  el  programa,  aquel  acto 
se  verificará  con  una  pompa  digna  de  l.i  grandeza  del 
monarca  guerrero  é historiador,  cuyos  venerables  res- 
tos se  trata  de  honrar. 

— Con  motivo  de  ser  el  sábado  próximo  los  dias  de 
S.  M.  el  Rey,  habrá  hoy  á las  ocho  de  la  noche  sere' 
nata  en  la  plaza  de  Palacio. 

— Tenemos  una  satisraccion  en  anunciar  que  por  co- 
municaciones recibidas  ayerme  Paris  se  sabe  que  nues- 
tra Infanta  la  princesa  de  Baviera  se  encuentra  mas 
aliviada. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho  y media  habrá  una 
brillante  función  por  los  hermanos  Braquet , de 
Paris  , hábiles  gimnastas  de!  Circo  de  la  Empera- 
triz , los  cuales  , después  de  varios  ejercicios  de  la 
mayor  dificultad,  concluirán  con  los  sorprendentes 
del  Hombre  Mosca , ó sea  el  paseo  por  el  techo,  i 


DLTIMA  HORA. 

ESTSAJÍJERO.  ^ 

El  gobierno  ruso,  que  cuando  el  de  Inglaterra  trató 
de  atropellar  al  pobre  reino  de  Grecia  porque  se  re- 


sistía á pagar  las  cuentas  galanas  del  juJío  B.  Pací- 
fico dirigió  á todas  las  corles  de  Europa-  una  enér- 
gica nota  censurando  severamente  la  conducta  de  la 
Gran-Brelaña,  acaba  de  dar  un  paso  análogo  con  rao. 
livo  de  las  cuestiones  del  misino  reino  de  Grecia  y del 
de  Ñapóles.  Ej  principe  Gortschakoff,  ministro  de .N'e.  i 
gocios  eslranjí  ros,  manifiesta  en  un  despacho  eire  lar, 
que  si  bien  la  ocupación  pudo  en  un  principio,  á pe. 
sar  de  haber  sido  hecha  contra  la  voluntad  del  go- 
bierno helénico,  esplicarse  por  las  razones  de  guerra,, 
hoy,  que  esta  no  existe,  no  se  descubre  motivo  para 
que  continúe,  y Rusia,  que  protestó  en  tiempo  opor- 
tuno, protesta  de  nuevo  contra  semejante  csladode 
cosas.  Del  Rey  de  Nápoles  dice  el  príncipe  Gortseha- 
koff  que  se  encuentra  bajo  la  presión  de  varias  poten- 
cias  estranjeras,  no  por  haber  faltado  á compromisos 
inlernacÍQnales,  sino  por  haber  usado  del  derecho  de 
soberanía  dentro  de  sus  propios  Estados.  El  Empeia- 
dor  de  Rusia  califica  esta  intervención  de  abuso  de 
fuerza,  y recuerda  con  este  motivo  que  el  principio 
profesado  especialmente  por  las  potencias  occidentales 
consiste  en  la  igualdátt  de  derechos  de  los  soberanos, 
y que  en  circunstancias  recientes  lo  han  I levado  haslá 
el  estremo  de  darle  una  interpoetacion  forzada.  Añade 
el  Emperador  que  desea  vivir  en  buena  armonía  con 
todos  los  gobiernos,  y concluye  manifestando  con 
tanta  dignidad  como  amargura,  que  las  alianzas  con- 
servadoras, que  por  largo  tiempo  han  mantenido  la 
paz,  están  rotas,  y que,  á pesar  de  haberse  dcstouo. 
cido  y vuelto  contra  ella  la  parte  desinliTesadaj  pro- 
tectora que  Rusia  había  tomado  en  las  cuestiones  ce- 
nerales,  continuará  haciendo  oir  su  voz  en  defensa’do 
la  razón  y del  derecho. 

Bien  decíamos  el  otro  dia,  hablando  de  los  asasíis. 
de  Nápoles,  que  Rusia  se  contentaría  probablemaile 
con  protestar  de  palabra,  sin  llevar  mas  adelante  su 
acción  confia  las  pretensiones  de  Las  potencias  occi- 
dentales. Sin  embargo,  no  deja  de  ser  consoladorel 
que,  cuando  dos  potencias,  que  por  lo  mismo  quesos 
poderosas  debieran  de  dar  ejemplo  respetando  el  de- 
recho de  los  débiles,  lo  atropellan  de  una  maneralan 
inaudita,  se  levante  una  voz  que  recuerde  los  princi- 
pios de  eterna  juslicia- 

— Los  perió-iicos  estranjeros  publican  un  notable 
documento,  de  coya  autenticidad  responden  la  & 
ceta  de  Colonia  y El  Norte.  Es  la  circular  del  princi- 
pe Gortschakoff,  ministro  de- Negocios  estranjeros  de 
Rusia,  de  que  habla  el  despacho  telegráfico  que  ayer 
publicó  la  Gaceta.  .Mañana  pubiiearemos  integro  el 
testo  de  este  documento,  bajo  ranchos  conceptos  no- 
table- 

— Los  periódicos  suizos  publican  la  memoria  eserila 
por  el  Consejo  federal  relativamente  á los  sucesos  de 
Neufchatel  , por  cuyo  documento  se  ve  que  los  pases 
dados  en  Berna  por  el  representante  de  Prusia  no  han 
sido  apoyados  por  los  de  ninguna  otra  potencia,  si 
bien  algunos  de  los  miembros  del  cuerpo  diploaiálieo 
han  aconsejado  la  moderación  á las  auloridades  fede- 
rales respecto  de-los  insurrectos  que  se  hallan  presos. 

En  último  resultado,  parece  que  si  hay  negociaciones,, 
el  Consejo  federal  cree  que  únicamente  deberán  abrá- 
se sobre  la  base  del  reconocimiento  y de  la  completa 
independencia  del  cantón  de  Neufchatel.  Entretanto, 
las  tropas  federales  ocuparán  el  cantón  hasta  que  se 
termine  el  pro-ceso  judicial  que  se  está  instruyendo. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA 


C0TIZ.4CI0N  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATSa. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 6?. 

Idem  4 */a  por  100,  9 ',40. 

Españoles. — 3 por  100  interior  3S 
Idem  diferido,  24. 

Consolidados , de  92  “/s  * 9'2  */i- 


DESPACHOS  PARTICULARES  DE  LA  GACETA. 

Paris  1.®  de  octubre. — El  Morning-Posl  dice  que 
á pesar  de  la  circular  que  el  príncipe  Gortschakoff  ha 
publicado,  no  por  eso  cesará  la  ocupación  de  Grecia, 
ni  dejará  de  llevarse  á cabo  la  espedicion  á Nápoles, 
si  hubiera  necesidad  de  ella. 

Paris  , sin  fecha. — SS  -Vl.M.  los.Emperadoreshaa 
tenido  nn  entusiasta  recibimiento  en  Burdeos. 

Marsella  I.° — Se  está  esperando  la  escuada  in- 
glesa. 

Tolon  l.° — La  escuadra  no  se  ha  movido. 


.4MEETE^CI\  m U REGE^EMCIO^, 


CUSSTIOM  RELIGIOSA. 

Los  que  deseen  que  figure  su  nombre  d pie  di 
la  protesta  de  fe  católica  contra  la  impiedad  y ¡i 
herejía  que  nos  p-bponemos  ofrecer  á la  Santidad 
de  Pío  IX,  con  arreglo  á lo  que  tuvimos  el'honor 
de  manifestar  á nuestros  lectores  en  30  de  ago0 
último , tendrán  la  bondad  de  no  demorarla, 
y hacérnoslo  conocer  lo  antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  nos  advertirán  el  número  de 
ejemplares  por  que  se  suscriban;  en  la  intedgencia 
de  que,  no  podiendo  fijar  hoy  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  porque  aun  no  podemos  calcular  s# 
estension,  fmbrán  decantar  que  la  daremos  al  qui 
resulte  á ra%on  de  8 mrs.  y medio  por  cada  díeí  | 
y seis 'páginas  en  8.*  francés. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bospci. 
IMPRENTA  DK  LA  REGENERACION,  Gravisa,  21' 


sábado  4 de  octubre  de  1H56 


DIARIO  CATOLICO 
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Niieslros  lectores  ,'eerán  con  in'e'cse!  despacho  qtie. 
seífun  El  Núne  de  Bruselas,  ha  circu'  ido  el  príncipe 
Gorts  ihakoff  á todos  los  representantes  del  Autócrata 
de  las  Rusias  en  las  diferentes  cortes  de  Europa. 

El  ministro  dél  Emperador  espone  Jas  reg'las  que  se 
propone  seguir  en  .su  política  esterior,  estableciendo 
como  base  el  respeto  al  derecho  y á ta  independencia 
de  los  gobiernos  proclamado  por  las  potencias  ooci- 
dentafes,  para  conseguir  la  aplicación  práctica  de 
unos  principios  que  siempre  asegura  fueron  los  suyos. 

En  su  propósito  de  que  los  diplomáticos  rusos  no 
dejen  duda  alguna  respecto  del  juicio  que  su  augusto 
amo  forma  de  las  dos  cuestiones  de  importancia  que 
hoy  e.yisten  por  resolveren  Europa,  en  el  caso  de  que 
sean  tratadas  en  el  punto  de  su  residencia,  les  da  sa 
apreciación  sobre  la  ¿e  Grecia  y la  de  Ñapóles. 

Niega et  ministro  ruso  que  haya  razones  que  'iustiñ- 
quen  la  ocupación  del  terreno  helénico  por  fuerzas  es- 
tra  ojeras  contra  la  voluntad  del  soberano  y contra  e! 
sentimiento  de  la  nación,  y sincera  al  Rey  de  Ñapóles 
de  los  cargos  que  se  le  dirigen,  reconociendo  su  dere 
cho  á gobernar  sus  súbditos  a su  manera. 

Hacer  lo  que  se  intenla  no  es  mas  que  proclamar 
sin  rebozo  el  derecho  del  fuerte  sobre  el  débil,  y pon- 
dría muy  á las  claras  si  el  respeto  á ios  principios,  ó 
et  Ínteres,  fue  lo  que  llevara  las  armas  délos  occiden- 
tales á defender  los  derechos  de  los  pocos,  ultrajados 
por  los  muchos  en  la  guerra  de  Oriente.  ^ 

El  tiempo  está  encargado  de  presentar  la  verdad  de 
las  cosas,  y no  se  ha  hecho  esperar  mucho. 

Tomar  Jas  formas  para  defender  al  débil  contra  el 
fuerte,  y encaminar  las  escuadras  á atacar  á tina 
potencia  de  segundo  órden  solo  porque  rechaza  ios 
consejos  de  ios  gabinetes  á quienes  aquellas  sirven, 
es  la  mas  flagrante  de  las  contradicciones,  ó es  justifi- 
car que  en  ia  guerra  contra  el  ruso,  los  ingleses  y ios 
franceses  se  valieron  de  palabras  de  grande  efecto, 
conjo  arma  del  momento , creyéndose  ya  hoy  en 
el  caso  de  seguir  la  línea  de  conducta  mas  arreglada 
á sus  intereses. 

Pero  cesemos  en  nuestras  consideraciones.  No  que- 
remos por  mas  tiempo  dilatar  la  lectura  de  tan  impor- 
tante documento.  Dice  así: 

cMoscoyv  2 de  setiembre. 

»E1  tratado  firmado  en  París  el  dia  30  de  mayo  úl- 
timo, al  poner  término  á una  lucha  cuyas  proporcio- 
nes amenazaban  eslenderse  cada  vez  mas,  y cuyo  re- 
sudado final  no  alcanzaba  á calcular  la  previsión  hu- 
mana, fue  llamado  á restablecer  en  Europa  el  estado 
normal  de  las  re', aciones  internacionales. 

»Las  potencias  eoaligadas  contra  nosotros  habían 
tomado  por  uivisa  el  respeto  al  derecho  y á la  índe- 
penionéia  de  ios  gobiernos.  No  pretendemos  entrar  de 
nuevo  en  el  exámeii  histórico  de  las  cuestiones,  ni  in- 
vestigar hasta  qué  punto  la  actitud  de  Rusia  podría 
haber  hecho  peligrar  uno  ú otro  de  esos  principios. 
Nuestro  intento  no  consiste  en  promover  una  discusión 
eslérií,  sino  en  conseguir  la  aplicación  práctica  de  los 
mismos  principios  que  proclamaron  las  grandes  po- 
tencias de  Europa , colocándose  directa  ó indirecta- 
mente en  la  posición  de  adversarios  nuestros,  y los 
recordamos  con  tanto  mayor  gasto,  cuanto  que  nunca 
han  cesado  de  ser  ¡os  nucsti  os. 

«.A  ninguna  de  las  grandes  potencias  europeas  ha- 


wParUendo  de  aquí,  deb  -mos  suponer  que  está  en 
las  intenciones  de  todas  las  potencias  que  han  lomado 
parta  .en  la  última  guerra,  como  lo  está  en  el  pensa- 
miento del  Emperador  nuestro  atiguslo  amo  , jilque 
la  paz  general  sea  el  punió  de  partida  fijo  para  el  res- 
ícblecimienXo  de  relaciones  basadas  sobre  et  respeto 
dél  derecho  y de  la  independencia  de  los  gobiernos. 

»¿Se  tía  realizado  esta  esperanza?  ¿Se  Jialln  resta- 
blecido el  así -ido  Je  las  relaciones  internacionales? 

»Sin  entrar  en  los  pormenores  minuciosos  de  algu- 
nas cuestiones  secundarias , estamos  obligados  á de- 
cir, con  sentimiento,  que  existen  dos  países,  queforman 
pai'te  de  ia  gran  familia  europea  , y en  donde  , en  el 
uno,  no  exi  Je  todavía  el  i-slado  regoi.i'r,  y en  él  otro, 
se  haiía  amenazado  de  verse  sompromr  tido. 

k.Nds  referimos  á Grecia  y at  reino  de  Ñapóles. 

.«La  scnpacio.n  del  territorio  helénico  por  una  fuerza 
pstranjera,  contra  la  voluntad  del  soberano  y contra 
el  sentimiento  de  ia  nación,  ha  perdido  hoy  toda  ra- 
zón Se  exisleijcla.  IVlotivos  políticos  podrían  espiiear 
hasta  cierto  punto  la  violencia  ejercida  con  el  sobera- 
no dei  país. 

síNecesidades  de  guerra  mas  ó menos  demostradas 
podían  invocarse  para  dar  colorido  a e^a  infracción 
hecha  á Ja  autoridad  del  derecho ; pero  hoy,  que 
ninguno  de  esos  motivos  puede  alegarse  ya,  nos  pa- 
rece "imposible  justificaren  el  tribunal  de  la  equidad 
¡a  presencia  cordimía  de  una  fuerza  estraujera  en  el 
suelo  de  Grecia. 

«Por  eso  las  primeras  palabras  pronunciadas  por 
nuestro  augusto  amo  cuando  el  restablecimiento  de  la 
paz  le  facilitó  los  medios  da  hacer  nir  su  .voz,  fueron 
en  aquel  concepto  claras  y espUcitas.  No  hemos  ocul- 
tado nuestra  Opinión  en  los  consejos  de  los  gabinetes; 
co  cesamos  de  mantenerla. 

»Síii  embargo,  consideramos  como  ua  deber  nues- 
tro añadir  que,  aunque  los  resultados  no  hayan  cor- 
respondido plenamente  á nuestra  esperanza,  tonser- 
vauius  ia  de  no  permanecer  aislados  .en  un  terreno  en 
que  efdsreího  y la  justicia  se  hallan  evidentemente 
<fe  parle  dé  ta  causa  que  sostenemos, 

«En  cuanto  a!  reino  de  Ñipóles,  si  no  .se  trata  to- 
davía de  remediar,  nos  parace  mas  que  probab'e  que 
ya  es’íiem!®  de  procurar  precaver.  El  ííey  de  Ñipó- 
les es  objeto  de  tina  presión,  no  porque  E.  M haya 
quebrantado  cualquiera  de  ios  compromisos  que  ios 
tratados  le  imponen  respecto  de  las  cortes  estrauj aras, 
sino  porque  er,  el  ejercicio  de  sus  inconlcslables  dere- 
chos de  soberanía  gobierna  á sus  .súbililos  é ísu 
manera. 

«ÍDomprenderíamos  que  un  gobierno,  por  razón  de 
úna  previsión  ami.stosa,  oTreciese.  'á  Otro  consejos  ins- 
pirados por  un  ínteres  benévolo;  que  esos  consejos  j 
llegasen  á tomar  el  carácter  de  exhortaciones;  pero 
creemos  qne  este  es  el  límite  estremo  en  que  han  de 
detenerse.  Hoy  menos  que  nunca  es  lícito  olvidar  en 
Europa  que  los  soberanos  son  igua'es  e.nlre  si,  y que 
no  es  la  estens’ion  del  territorio,  sino  la  santidad  de 
.los  derechos  de  cada  uno  lo  qué  arregla  las  reiacicaes 
que  puedan  existir  entre  ellos.  Querer  obtener  del 
Rey  da  Ñapóles  concesiones  relativas  al  régimen  in- 
terior de  sus  Estados,  empleando  la  vía  coa  nínalona 
ó demostraciones  amenazadoras,  es  sustituirse  violen- 
tamente á su  autoridad,  es  querer  gobernar  en  su  lu- 
gar, es  proclamar  sin  rebozo  el  derec'íio  del  fuerte 
sobre  el  détiil. 

«No  necesitamos  deciros  el  juicio  que  nuestro  au- 
gusto amo  formaríd  acerca  de  semejantes  pretensiones. 
S.  M.  .se  complace  en  conservar  ta  esperanza  de  que 
en  práctica.  La  conserva  tanto  mas. 


trinas,  ha  concluido  por  socavar  los  e'miientos 
donde  descansaba  la  nacionalidad  española. 

Si  nuestros  antepasados  se  levantasen  de  sus 
sepulcros,  ¿conocerían  á la  patria  que  les  vió 
nater? 

¿Dónde  están  nuestras  glorias,  dónde  nuestras 
prosperidades , dónde  nuestras  costumbres? 

Que  respondan  los  gobiernos  y las  familias. 

Aquellos,  que  digan  si  hemos  ganado  ó perdi- 
do en  importancia  y grandeza;  estos,  que  mues- 
tren las  nuevas  prendas  conquistadas  para  el  re- 
poso y la  felicidad  doméstica. 

En  tiempos  que  los  hombres  del  progreso 
apellidan  supersticiosos  y fanáticos,  España  tenia 
un  carácter  propio,  que  hoy  está  á punto  de 
perder. 

Católica  y monárquica  era  entonces,  y su  Dios 
y su  Rey  inspiraba  la  ejecución  de  sus  inditas 
proezas. 

Pero  hoy,  ¿quién  la  conduce  en  su  camino? 

Una  política  que  opone  la  razón  á la  fe  que  la 
Religión  enseña,  y que  ha  sustituido  con  la  per- 
niciosa palabra  de  los  sofistas  y de  los  tribunos 
la  palabra  salvadora  de  los  ministros  de  la  Reli- 
gión católica. 

Por  eso  ha  venido  naturalmente  á pararse  al 
término  fatal  en  que  nos  vemos. 

Nadie  está  bien  donde  está , decíamos  no  hace 
mucho  en  un  escrito  que  dimos  á la  prensa;  de 
lo  cual  resulta  que  se  ha  hecho  imposible  la  go- 
bernación del  Estado. 

Y es  tal  la  perturbación,  que,  por  no  observar- 
se, ni  aun  se  observan  ¡as  leyes  del  tiempo. 

Y'a  no  hay  edades  ni  jerarquías. 

Todos  son  capaces  de  todo,  sin  ser  capaces  de 
nada;  pero  todos  sienten  dentro  de  su  alma  los 
efectos  perniciosos  de  la  sustancia  racionalista 
con  que  se  han  nutridd,  y que  les  muestra  ince- 
santemente, como  el  fin  de  sus  aspiraciones,  una 
vida  de  deleites  y de  placeres. 

¿Y  hemos  de  continuar  en  semejante  situación? 

No,  por  Dios:  es  menester  apelar  á un  grande 
esfuerzo  para  sacudirnos  del  marasmo  en  que 
hemos  estado»dormidos. 

La  política,  con  sus  evoluciones  y tumultos,  ha 
resfriado,  sin  duda  alguna,  la  fe  que  atesora  el 
corazón  de  los  españoles. 

Pero  todavía  hay,  por  fortuna,  un  medio  pode- 
roso que  puede  servir  para  reunir  en  un  solo 
pensamiento  á los  hombres  que  la  política  ha  te- 
nido separados. 

Raimes  decía  de  la  unidad  católica,  que  era  un 
elemento  que  si  se  aprovechaba  cual  mcreeia 
aprovecharse,  podia  producirnos  inmensas  ven- 
tajas. 

Proclamemos,  pues,  esa  unidad , no  solo  para 
ensalzarla  con  los  labios,  sino  para  enaltecer 
con  obras  sus  probadas  escelencias. 

En  unos  tiempos  como  los  nuestros,  los  dere- 
chos que  las  leyes  otorgan  son  deberes  que  el 
católico  debe  apresurarse  á cumplir. 

Las  ideas  católicas  no  influirán  en  la  goberna- 
ción del  Estado  si  los  que  las  profesan  persisten 
en  permanecer  inactivos  y contentándose  única- 
mente con  verter  lágrimas  de  amargura  sobre  los 
infortunios  de  la  patria. 


adit:rtencií, 


El  Libro  de  los  pobres,  que  le  constituyen  las 
entregas  números  29,  30  tj  31 , quedan  servidos 
á hssuseriteres. 

Boy,  por  suplemento  ánuestro  número,  repar- 
timos gratuito  mente  La  Revolución  sin  máscara, 
obra  de  uno  de  nuestros  apreciables  suscritores. 


PROTE.ST.YS  DE  FE. 

Accediendo  á las  rcjietidas  instancias  que  se 
ios  han  hecho,  liemos  convenido  en  prorogár 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  litigado  hoy  á nuestro  poder  las  de  los 
pueblos  de  Santa  Alaria  de  Cospeito  (Mqndoñe- 
do),  Villalon  de  Campos,  Silleda  (Valle  de  Tras- 
dezaj. 


POLITÍCA, 


LA  UNIDAD  CATOLICA. 

Es  una  v'erdad  demostrada  que,  á medida  que 
se  han  ido  dando  pasos  en  el  camino  de  lo  que 
se  llama  libertad,  ¡a  Iglesia  en  España  ha  ido 
perdiendo  su  influjo  y su  importancia. 

Cuanto  mas  libres  hemos  sido,  mayores  amar- 
guras hemos  procurado  á la  Iglesia. 

La  libertad  contiuistaba  el  poder  cuando  se 
asesinaba  á los  frailes,  y la  libertad  volvia  á do- 
minar cuando,  faltando  indignamente  á la  fe  de 
los  tratados,  rompíamos  los  lazos  con  que  el  úl- 
timo Concordato  nos  había  unido  al  Jefe  de  ia 
cristiandad. 

Estas  no  son  declamaciones;  son  hechos  que 
ha  escrito  la  historia,  para  enseñanza  de  los 
hombres  que  quieren  aprender  y juzgar  sin  exa- 
geración ni  apa.sionamiento. 

Empeñados,  pues , ¡os  políticos  del  dia  en  ba- 
sar sus  sistemas  en  el  principio  funesto  que  li- 
mita estraordinaria mente,  ó,  mejor  dicho,  que 
anuíala  acción  esenciálmente  espansiva  de  la 
Iglesia,  ¿i(ué  ha  sucedido? 

Que  espulgado  Dios  del  gobierno  de  las  socie- 
dades humanas,  las  sociedades  humanas  se  han 
quedado  sin  otro  medio  que  el  de  la  fuerza  bruta 
para  contener  el  im(x;tiioso  torbellinoque  decon- 
túuo  suscitan  las  aviesas  pasiones  del  hombre. 

Y de  allí  que  haya  sido  en  vano  el  inventar 
cada  dia  un  nuevo  mecanismo  político  que  nos 
larantiee  de  la  arbitrariedad  de  los  gobernan- 
tes y 'do  la  rebelión  de  los  gobernados. 

Dado  al  olvido  que  el  temor  de  Dios  es  el  prin- 
cipio único  de  ¡a  justa  potestad  y de  la  libre  obe- 
diencia, adonde  quiera  que  nos  hemos  dirigido 
t>0  DOS  he.nos  encontrado  sino  con  potestades 
dispuestas  á tiranizar  mientras  disixmian  de  la 
fuerza,  y con  muehedutubres  que  se  insnrrec- 
cionau  en  cuanto  se  les  presenta  la  ocasión. 

Han  intentado  los  nuevos  políticos  buscar  la 
libertad  sin  Dios,  y la  libertad  es  el  primer  bien 
que  hemos  perdido. 

Y et  desorden,  llevado  á todas,  partes  de  resul- 
fui  de  la  aplicación  de  dañadas  y erróneas  doe- 


no  se  pondrán 

cuanto  es  también  la  doelrína  que  los  Estados  que  se 
colocan  á la  cabeza  de  ta  civilización,  "y  én  ios  cua- 
les han  íecíbldo  su  mayor  desarrollo  ios  pnaelpíos  de 
libertad  polílica,  no  han  cesado  un  punto  de  su-slentar 
tomo  su  propia  proíesion  de  Te,  hasta  é'i  >sircmo  de 
haber  procurado  aplicarla  en  los  mismos  puntos  en 
que  las  cireunstanclajfno  lO  permíUan  síao  por  medio 
de  una  interpretaeion  forzada, 
palabras  de  grande  I wSíempre  que  las  dos  cuestiones  de  que  acabamos 
de  ocuparnos  sean  tratadas  ea  et  punto  de  vuestra  re- 
sidencía,  cuidareis  de  no  dejar  duda  alguna  respecto- 
dei  juicio  que  nuestro  augusto  amo  ha  formado  íicerca 


j mente  para  estender  el  teatro  de  'la  lucha,  y que  se 
I arrincona  ea  seguida  en  ei-  polvo  del  arsenal.  Por  el 
; contrario , nos  compiaceino»  en  quedar  convencidos 
! de  que  todas  las  potencias  que  alegaron  aqueiíos 
‘ principios  lo  hicieron  con  perfecta  lealtad  y entera 
i buena  fe , y con  ia  intención  sincera  de  aplicarlos  en 
I todas  las  circunstancias. 


LA  B£GEHEBAC10ir. 


todos  los  gobiernos.  Cree  S.  M.  que,  respecto  de  e^o, 
el  mejor  medio  es  el  de  no  ocultar  su  pensamiento,  en 
ninguna  de  las  cuestiones  que  hacen  referencia-  al  de- 
recho público  europeo.  E!  unido  grupo  de  los  que, 
durante  una  prolongada  serie  de  años;  sostuvieron 
con  nosotros  los  principios  á los  cuales^ debió  Europa 
mas  de  un  cuarto  dé  siglo  de  reposo  , no  existe  ya  en 
su  antigua  integridad. 

•)La  voluntad  de  nuestro  augusto  amo  ha  perma- 
necido estraña  á ese  resultado.  Las  circunstancias  nos 
han  restituido  nuestra  plena  libertad  de  acción.  El 
Emperador  se  halla  decidido  á consagrar,  preferente 
solicitud  al  bienestar  de  sus  súbditos,  y á concentrar 
en  el  desarrollo  de  tos  recursos  interiores  del  pais  una 
activida'd  que  no  reñuiria  fuera  sino  cuando  dos  inte- 
reses positivos  de  Rusia  ¡o  e.xigiesen  de  un  modo  ab- 
soluto. 

«Dirigen  á Rusia  la  reconvención  de  aislarse  y de 
guardar  silencio  en  presencia  de  hechos  que  r.o  están 
de  acuerdo  con  el  derecho  ni  Con  la  equidad. 

■ «Rusia  se  incomoda,  dicen. 

«Rusia -no  se  incomoda:  Rusia  se  recoge; 

-•  «En  cuanto  al  silencio  dé  que  nos  acusan,  podría- 
mos recordar  que  en  otro  tiempo  se  habia  organiza- 
do contra  nosotros  una  agitación  artificial , porque 
nuestra  voz  se  hizo  oir  cuantas  veces  lo  Juzgamos  ne- 
cesario para-apoyar  el  derecho.:  EsU  acción,  tutelar 
para  muchos  gobiernos,  y de  la  qiíe  Rusia  no  reportaba 
provecho  alguno  para  sí,  fue  esplotada  para  acusar- 
nos de  abrigar  tendencias  háeia  no  sé  qué  dominación 
universa!..  - ■ 

• «Podríamos  cobijar  nuestro  silencio  b.sjo  la  impre- 
sión de  este  recuerdo;  pero  no  creemos  que  sea  esa  la' 
actitud  que  corresponde  á- una- potencia  á la  que  la 
Providencia  ha  asignado  en  Europa  el  puesto  que  ocu- 
pa R-asia.  - - ' - . , ■ * 

- «Este  despacho  os  prueba  que  nuestro  augusto-amo 
no  se  limiía  ai  desempeño  de  aquel  pape!,  cuando 
oonsidera  deber  suyo  pronuaeíat  su-.opihion.  Lo  pro- 
pio-ocurrirá  cuantas  veces  pueda  ser  útil  la  voz  de 
Rusia-á  la  bausa  del  derecho;  ó corresponda  á la  dig- 
nidad dei  Emperador  nodejar  ignorar  su  pensamiento. 
Sn  cuanto  al  empleo  de  nuestras  fuerzas  mate.-iales, 
el  Emperador  se  reserva  su  Ubre  apreciación. 

«La  política  de-  nuestro  augusto  amo  es  nacional; 
no-es  egoísta;  y si  S.  IvI.  coloca  en  primer  ténnino  los 
ntereses  des-as -pueblos,  no  admite  que  ni  aun  e!  ser- 
vicio de  esos  intereses  pueda  disculpar  una  violación 
dei  derecho  de  les  demas. 

«Estáis  autorizado,  etc.  . - 

--  -mGortschac-sff.«  r 


La  Gaceta  ha  publicado  un  rea!  decreto,  por  el  cual 
se  suprime  la  antigua  comisión  de  Códigos  y se  crea 
otra  nueva,  con  un personal-^mas  reducido,  y fijándole- 
el  método  con  que  ha  de  proceder  en  sus  trabajos. 

Es  mucho  sistemae!  sistema  de  iaseomisiones;  cuan- 
do todos  esperábamos  que  de  un  momento  á otro  sal- 
dríamos del  -caos  jurídico  en  que  venimos  viviendo  ya' 
haca  bastantes  años,  resulta  que,  según  dice  el  señor 
ministro  de  Gracia  y Juslieia,  distamos  aun  mucho  de 
ese  apetecido  día  en  que  el  gobierno  pueda  dar  á Es- 
paña una  legislación  con  veniente,  armónica  y arreglada 
ásus  necesidades. 

Las  comisiones  que  hasta  hoy  han  tenido  ese  en- 
cargo han  estado  organizadasimpei-fectamente,  y de 
ahi  el  fundamento  para  adoptar  !á  nueva  medida  que 
hás-ascrito  el  Sr.  D.  Cirilo  Aivarez. 

Macho  celebraremos  que  ahora  se  acierte,  y,  sobre 
todo,  que,  prescindiendo  de  opiniones  póliíieas,  llegue 
lan-jeva  comisión,  como  desea  el  ministro,  á interpre- 
tar con  oportunidad  y conveniencia  la  última  palabra 
de  la  ciencia.  - 

Hé  aquí  el  preámbulo  que  precedió  á!  decreto: 
«Esp_osicion  á S.  'M. 

«Señora;  La  reforma  de  nuestra -antigua  legislación, 
en  el  sentido  que  la  reclaman  imperiosamente  los  pro- 
gresos de  la.  époc§,  es  una  necesidad  apremiante,  que 
han  querido  satisfacer  para  su  gloria  todos  los.  go- 
biernos, y que  el  espíritu  público  ha  acogida  siempre 
con  viva  impaciencia ; y si,  como  sucede  siempre  en 
dias  de  convulsiones  polUieas,  la  lucha  entre  los  inte, 
reses  y principios  de  una  civilización  que  muere  y 
otra  que  se  levanta,  no  preocupara  todos  los  espíritus 
y absorbiera  todas  las  inteligencias,  el  pais  estaría  do- 
tado hace  mucho  tiempo  de  una  legislación  vigorosa, 
melódica,  universal,  homogénea,  apropiada á tas  exi- 
genciasdel  presente  y deí  porvenir  y á ia  altura  de 
los  últimos  adelantamientos. 

«Mucho,  sin  embargo,  se  ha  hecho.  La  obra  de  la 
codificación  principió  en  ei  reinad%  del  augusto  padre 
de  V.  M-,  con  la  publicación  del  Códigp  de  comercio 
y !a  ley  de  enjuiciamiento  sobrenegocios  mercantiles. 
El  Código  oenal  y la  ley  de  enjuiciamiento  civi!,  pu- 
bücados  en  el  reinado  de  V.  M.,  revelan  un  inmenso 
progreso,  que  podemos  legar  á la  posteridad,  aunque 
no  tuviera  otro  mérito  que  el  de  reunir  en  un  son  li- 
bro las  reglas  de  la  penalidad  y del  procedimiento, 
dispersas  antes  en  muchos  volúmenes,  oscuras  las 
unas,  contradictorias  las  otras,  y todas  sin  unidad  ni 
armonía,  por  no  pertenecer  á una  sola  civilización , ni 


simbolizar  en  ,su  conjunto  el  deseavolvimienjo  pro- 
gresivo de  una  época.  _ ¡ * ■ ■ , 

i «La  obra  de  los  Códigos,  que  hajsufrido,  .sin  gm- 
* bargo,  entre  nosotros  graves^  enloqiécimientos,  mer- 
ced á la  imperfecta  organización  de  las  comisiones 
encargadas  de  su  redacción-,  iñteresádo  el  justo  orgu- 
llo de  los  gobiernos  en  la  .pronta  realizaejon  de  una 
empresa  de  proporciones  tan  iniH'etisas,  cual  es  la  de 
la  codificación  universal 'dqnuestro  derecho,  se  nom- 
braron comisiones  muy  numerosas,  sin  advertir  que 
la  dificultad  en  estas  de  reunirse,  la  ostensión  de  las 
. discusiones,  la  necesidad  de  dividirse,  en  secciones  di- 
ferentes para  dar  fin  á la  vez  a lod'os  los.  proyectos, 
íabia  de  producir  indispensablemente  üná  paraliza- 
ción iñdefinida’en  los  trabajos- y la  inmensa  dificultad 
de-dar  á la  obra  esa  cohesión,  ese  enlacé  y afinidad 
que»es  la  primera  é inesqusabie  condición  de  los  Códi- 
gos modernos,.^  . , . , . , 

«No  ha  bastado,  señora  , para  evitar  , este  funesto 
resultado  lodo_eria!ento  y decidida  voluntad  de  los 
¿mínenles  jurisconsultos  á quienes  la  ofea'se  enco- 
mendó, y á quienes,  á pesar  de  todo;  el  ministro  que- 
suscribe  se  complace  en  pagar  en  este  momento  un 
tributo  de  admiración  y de  respete  por  su  celo,  é inte  - 
ligencia en  el  desempeño  de  tan  difícil  tarea,  y es  ur- 
gente, señora,  poner  remedio  á laníos  inconvenientes, 
creando  unU  'nuecá  comisión  de  pocos  jurisconsultos 
entendidos  t/  esperimentados,  quó~ sea  completamente 
ajena  á Las  banderías  políticas  que  se  disputan  el 
poder,  y que  se  somata  sin  impaeienda  en  el. orden  de 
sus  tareas  á un  plan  preconcebido  y ordenado  para 
que,  si;i  preeipítacio.Uj  pero  con  una  noble  perseve- 
■ráhciá,  'puedá  ir  resoVvicadb  lógica  y progresivamente 
• los  grandes  problemas  def  deréclío,  de  mane'ra  que 
resalte  en  el  eonjimío  y;  en  los  detalles  _ de  ia  obra 
unidad  de  pívisamiento  y de  sistírna. 

■ «Ei  señalqniienlo  antioipado.de  .esle  méto-lo,  que 
' pareesrd  á primera  vista  de  escasa  impdJrt-ancia,  será, 

sin  embargo, Wlé'una  inmensa  Iráscéndenciá.  Sin  deter- 

■ minar  prifnt;-amenlcl-á  organizdéio'ñ'de  tos  tribunales, 

' su  respectiva  jurisdicción  -y  la  forma  en  que  han  de 
' conocer  de  los  negocios  de  su  compolencia,  no  es.po- 
;sible  .'i.-'clantar  un  solo  jjuso  en  ia  redacción  de  una 

■ ley  de  cnj-aieiainienlo  crimiria!,*y  la,taz-.on  es  tan  sen- 
! cilla  como  evidente.  S’gun  qaé  en  la  ley  constitutiva 
i de  los  Iri  búhales  triunfe  este  ó el  otro  principio  fi'o.só- 
•íico  de  ins  que  se  dispulaci  la -preferencia  en  la  región 
,de  las  teorías,  así  ha  de  ser  también  diferente  el  orden 

■ de  procedi'r  en  ios  juicios,  y. asi  podrá  haber  entre 
;u;ia  y otros  un  perfecto  y deseado  acuerdo.  - 

i «La  ciencia  todavía  no'ha  diclió  sú  úUima  palabra- 
sobre /as  cacsíiéries  tic  «-■■oeeáimíe.íf  os.  Si  la  jurisdic- 
ción civil  y criaii-iial  ha  de  encomendarse  á unos  mis- 
mos tribunales;  iji  ha  de  haber  una  ó dos  instancias 
'en  materia  penal;  si  han  de  ser  juzgados  unipersona- 
les ó tribunales  colegiados  ios  que  entiendan  en  Ja 
KJrde.naeipn  y falló  de  los  proceso.?,  y si  las  actuacio- 
nes -sumarias  han  de  fiarse  á jueces  puramente  ins- 
Hructores,  óconviene  mas  ot¡-o  método,  son  clros lau- 
tos problemas  jurídicos  de  dudosa  resolución;  porque 
no  basta  eonsuitar  en  esta  materia  lo.s  consejos  de  ,1a 
iilosofía  si  no  se  tienen  muyen  cuenta  á la  vez  las 
costumbres  y tfauieioaes  de  nuos-tro  p-aeblo,  las  cir- 
cunstancias del  país  y los  recursos  deí  crédito. 

«H-allada  la  solución  coiivenierite  á todas  estas  di- 
ficiulades  en  lo.  ley  de  erganizacion  judicial,  ia  redac- 
ción del  procedimiento  crimino!,  antes  imposible,  es 
fácil  y hacedera,  así  como  la  ref-orma  del  Código  pe- 
nal vigente,  que  reclaman  con  preferencia  ias  nece- 
sidades de  la  é[Kic-a. 

«La  comisión  podrá  ocuparse  en  último  término  de 
■Ja  redacción  dei  Cóáig-o  civil,  que  ha  de  ser  e!  com- 
plemento de  su  obra,  iiero  que,  por  lo  mismo  que  es 
inmensa  su  importancia,  merece  meditarse  con  de- 
tención, para  no  llevar  a las  instáueiones  fundamenta 
les  de  la  propiedad  y de  la  familia  innovaciones  vio- 
lentas y perturbadoras. 

>;F lindado  en  tan  elevadas  consideraciones,  el  minis- 
tro que  susci-ibe,  da  acuerdo  con  el  Consejo  de  mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación 
de  V.  .M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

«Madrid  3.*  de  octubre  de  IS5S. -^Señora. — .4L.  R. 
P.  de  .M. — Cirilo  .Aivarez.» 


.Aludiendo  á la  misma  catástrofe  de  que  dimos 
cuenta  ayer  copian-do  á La  España,  dice  anoche  La 
Epoca-,  ■ 

(íY'A  es  inútil  el  silencio  que  ayer  guardábamos  so- 
bre el  trágico  fin  del  Sr.  D.- J.isc  Morales  Sanlisléban, 
persona  tan  conocida  en  Madrid  por  sus  escritos  en 
La  Esnaña  y por  su  iudisputuble  talento.  Viéndose 
comprometido  en  operaciones  de  B.'lsa  , ayer  de  ma- 
drugada se  salló  con  dos  pistolas  la  t»jja  de  los  sesos, 
dejando  hechas  antes  todas  sus  disposicio.-.es  testa- 
mentarias. Ya  es  el  segundo  s-uicidro  en  este  año  por 
las  funestas,  jugadas  de  Bolsa.  No  ha  bastado  para 
impedir  sus  males  que  las  juga.ia.s  á plazo  no  tengan 
ningún  valor  legal. 

«El  Sr.  Morales  Santisléban  deja  una  madre  de  ochen- 
ta a.ños,  y la  víspera  de  su  suicidio  estaba  tan  lejos 
<íe  imaginarlo,  que  se  ocupaba  con  celo -en  preparar 


su  caudidalura  para  las  elecciones  de  diputados  á-t 
Corles.;) 

‘ DUfrio  Español  llama  la  atención  del  gobierno 
de  M.  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Bolsa 
de  Madrid,  y cree  no  debe  esperarse  á las  Corles  pa- 
ra la  adopción  de  una  importante  medida  que  impida 
la  reproducción  de  catástrofes  como  las  que  hay  que 
lamentar  de  poco  tiempo  á esta  parte.  Ademas  del 
suicidio  del  Sr.  Morales  Sanlisléban  dice  nuestro  co- 
lega que  han  ocurrido  dos  quiebras  y la  fuga  de  va- 
rios negociantes  en  efectos  públicos,  resultado  de  las 
liquidaciones  de  fin  de  mes. 

Nosotros  á nuestra  ' vez  llamamos  la  atención , no 
sobre  la  Bolsa,  sino  sobre  la  urgencia  de  que  se  pro- 
vea p'ór  medios  eficaces  á restaurar  el  estado  mora 
de  España. 

Mejor  que  leyes  de  Bolsa  probarían  las  que  tuvie- 
ser.  por  objeto  estinguir  los  grandes  elementos  des- 
moralizadores, que  tantas  raíces  van  echando  en  nues- 
tro desgraciado  pais. 

El  suicidio  es  una  de  esas  abominaciones  especia- 
les de  nuestro  tiempo,  permitidas  por  Dios  sin  duda 
para  probarnos  que,  si  bárbara  y abyecta  es  una  so- 
ciedad en  que  todavía  no  ha  penetrado  la  luz  de  la  fe 
cristiana,  es  mucho  mas  degradada  y criminal,- sin 
comparación,  la  s.ociedad  que  pierde  esta  luz  después 
de  haberla  poseído.,. 


X.-i.RR.\GONA  28  de  setiembre. 

La  célebre  cuanto  grandiosa  fun-cion  fúnebre  reli- 
giosa anu.noiada  para  los  dias  6 y 7 de  octubre,  con 
motivo  de  la  Iraslacion  de  tos  augustos  restos  de!  Se- 
ñor Rey  D.  Jaime  I de  .Aragón,  dicho  el  Conquistador, 
á su  nuevo  panteón , no  ha  de  celebrarse  en  la  ciudad 
de  Lérida , co.mo  e-quivóeadamente  dice  L.v  Rege#.- 
RACiox  del  d;a  2i  del  actual  en  su  Boletín  de  noticias, 
sino  ¿n  la  de  Tanagona,  en  cuya  sania  metropoiitána 
y primada  Iglesia  se  halla  erigido  aqu-e!.  Cuando,  los 
malos  españoles,  en  -a  guerra  de  los  siete  añes, 
embozados  con  el  manto  de  la  impiedad,  se  declara- 
ron enemigos  de,  los  institutos  religicsos,  devastaron 
y afruinaron  et  célebre  monasterio  de  Poblet,  en  cuyo 
templo  yacía  en  paz  el  cadáver  de  aquel  magnánimo 
monarca,  vestido  do  monge  bernardo,  cuya  órd-en 
profesó  antes  de  morir.  Con  eso  desapare-rió  el  regio 
cadáver;  pero  gracias  á la  intrepidez,  celo  y santo 
entusiasmo  de  D.  Antonio  Serret,  cura  párroco  en- 
tonces de  Espluga  de  Franco'.i,  villa  inmeaiafa  á Po- 
blet, cuyas  virtudes  y buenos  servicios  no  ha  sabido 
todavía  premiar  el  gobierno,  se  pudo  eonsegair  qne 
soltasen  el  ataúd  que  eonlenia  los  huesos.de D.  Jaime, 
corrie.ndo.  mil  peligros  la  vi-da  de  aquel  celoso  sacer- 
'dote. 

E!  cadáver  del  Rey  D.  Jaime  fue  trasladado  enton- 
■ces  á esta  ciudad  y lolocado  interinamente  en  ia  ca- 
. pilla  del  Corpus  Chrisii,  sita  en  el  claustro  de  la  cate- 
dral, aguar- lando  tiempos  mas  felices  para  depositar- 
lo en  otro  silio,  y de  una  manera  digna  de  tan  célebre 
monarca.  Pero  la  ciudiadde  Valencia  vino  á perturbar 
la  posesión  de  los  tanacoaeiises.  .Apoyada  en  las  dis- 
.po.'ieiones  testamentarias  del  mismo  Roy , tan  luego 
como  supo  lo  que  habia  sucedido  coa  sus  augustos 
restos,  entró  en  pretensiones  de  poseerlos.  Proiiiue- 
ven  un  espedieníe;  el  ayuntamiento  de  Tarragona  lo- 
ma parte  eo  é¡  : la  Reina  ordena  qu«  informe  este  se- 
ñor Arzobispo,  y,  úitiiiiamenle,  visto  cuanto  decia  ei 
Excino.  Sr.  D.  .Antonio  Fernando  de  Echanobe,  de 
buena  memoria,  en  su  erudito  y razonado iní'orme,  es- 
pidió S.  ,M.  una  real  ó,men,  concediendo  al  ayu.sla- 
miento  de  Tarragona  el  cadáver  del  Rey  D.  Jaime, 
bajo  la  precisa  coii-dieion  de  tener  que  eígirle,  dentro 
del  improrogable  término  de  dos  años,  un  panteón 
digno  da  tan  augusto  príncipe. 

Desde  luego  se  nombró  una  ju.ita,  titulada  de  obse- 
quios dei  Rey  D.  Jaime  , y está  venciendo  mil  y mil 
obstáculos  y pasando  disgustos  de  consideración, 
no  perdonando  medio  para  cumplir  las  disposicio- 
nes de  ia  Reina.  .Mas  pronto  hubiese  dispuesto  la  re- 
gia función;  pero  ei  estado  crítico  de  España,  y mu- 
cho mas  razones  especiales  de  esta  ciudad,  no  lo  han 
permitido  hasta  ahora,  qué,  aprobado  por  S.  M.  su 
programa,  y hallándose  pre.sente  el  regio  comisionado 
para  presidirla  en  nombre  de  la  Reina,  el  Exemo.  se- 
ñor conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  gentil-hombre 
de  cámara  de  S.  ,M.  con  ejercicio,  grande  de  España 
de  primera  clase,  se  ha  resuello  tenga  lugar  en  los 
dias  arriba  dichos. 

Según  el  programa,  ha  de  ser  lucidísima  ia  función, 
y sobremanera  iinpoii-iite.  E!  Exemo.  ayuntamiento 
ha  invitad-»  á ios  capitanes  generales  de  la  coronilla 
de  Aragón , á tes  L;m-oS.  Obispos  dei  prineipado  y 
.Arzobispos  de  Valencia  y. Zaragoza,  ayuiilamientos, 
dipiilaeiories  provinciales,  y pe.rsonas  de  alta  catego- 
ría, para  que  venga;i  á lomar  parle  en  ella.  Lo  que 
sucederá.  Dios  lo  sabe.  Bien  es  verdaá  que  en  un  prin- 
cipio se  dijo  que  todos  los  gastos  corrían  de  cuenta  de 
la  Reina  Isabel.  No  dudamos  que  tales  eran  y son  sus 
deseos ; pero  las  pesetas  no  parecen  , y si  el  mayor- 
domo c iRlendente  de  Palacio  dicen,  no  hay  dinero, 
e!  ayuntamieiilo  de  Tarragona  se  verá  en  na  conflic- 
to, teniendo  gozo  sin  alegría;  El  tiempo  dirá  si  nos 


equivocamos  en  el  concepto  que  tenemos  formado  d( 
'iodo  lo  concerniente  al  asunto  de  que  es  objeto  eai, 
coniunicado. — J.  C.  S. 


Nos  escriben  de  Salamanca  con  fecha  del  30  de  se,  i 
liembre;  ' I 

«Hemos  tenido  el  gusto  de  tener  tres  dias  eat,-. 
nosotros  al  Sr.  D.  Antonio  de  Jesús  Arias,  dipolni. 
que  ha  sido  en  las  Constituyentes  por  la  provincia ij, 
Zamora.  En  el  momento  que  tuvo  noticia  de  su  llegj, 
da  el  Rimo.  Cabildo,  nombró  una  comisión,  que  p^; 
á felicUar  en  su  nombre  al  celoso  y esforzado  deteii, 
sor  de  la  Religión  y sus  ministros.  Ha  sido  visilac 
también  particularmente  por  muchos  eelesiás&osY 
personas  notables  de.la  población,  habiendo  quedad  , 
lodos  prendados' de  sú  amabilísimo  y simpático  es.  | 
rácter.  Quiera  Dios  que  en  las  Cortes  venideras  hajj 
muchos  diputados  como  el  Sr.  Arias. 

«Nuestro  digno  Prelado  continúa  su  visita,  ynore- 
gresará  hasta  el  18  de!  corriente.» 


En  las  Hojas  autógrafas  de  anoche  hemos  visto  el 
párrafo  siguiente: 

«Hoy  par  la  mañana  , según  carta  recibida ejMa- 
drid  por  un  o.apitalista  que  ha  sido  ministro  dtüa. 
cienda,  el  señor  duque  dq  Valencia  ha  debidosa&Js  l 
Bayona  para  esta  corte.  Mucho  se  habla  de  eslaeai-  j 
ta;  pero  lo  que  parece  mas  seguro  acerca  deellaes 
que  el  duque  de  Valencia  dice  que  hará  su  viaje  des- 
pacio , y deteniéndose  acaso'  en  algunas  de  las  capí, 
tales  del  tránsito,  pues  nada  le  llama  urgente  en  Ma- 
drid ; que  desea  vivir  en  la  corte,  sinservir  deestor- 
bo  al  gobierno  actual  ni  á otro  cualquiera  que  p«. 
diera  sucederl-',  y que  desaprueba  la  conduela  de  ks 
que  puedan  lomar  su  nombre  por  bandera  para  hace 
la  oposición  á este  ú otro  gabinete,  no  debiendo  iata- 
pretarse  su  deseo  de  volver  á España  mas  que  come 
la  espresion  de  su  patriotismo.» 


La  Epoca  sigue  prodigando  sus  favores  al  señai 
. D.  -Alejandro  .\loii. 

¿Por  qué  dirán  nuestros  lectores  que  dice  qne  It 
gusta  su  nombramiento  para  la  embajada  de  Roma! 
Porque  no  le  agrada  á La  Regexeh.vcio.v. 

Con  razones  de  este  peso  prueba  nuestro  deja 
que  en  achaques  de  lógica  no  tiene  rival.  Sin  embar- 
go, para  que  La  Epoca  pueda  fortificarse  en  sujiiido 
respecto  de  las  calidades  diplomáticas  que  adornan  a! 
Sr.  .Mon,  le  recomendamos  que  dedique  algunos  mo- 
mentos á reiiasar  una  célebre  sesión  habida  el  dia21 
i de  diciembre  Je  1SJ4,  y en  la  que,  tratándose. de  ¡a 
j iJevoluci-jn  de  los  bie.nes  a!  clero,  tanto  figuró  sucaii- 
I didato  protegida. 


Ha  Regado  á Madrid  el  Sr.  D.  Manuel  Bcrtan 
de  Lis. 


Nuestra  augusta  Reina  obsequió  ayer  con  una  co-  1 
mida,  qu.;  fue  servida  en  el  salón  de  Columnas  del  re- 
gio alcázar,  ú todos  ios  generales  y jefes  de  cuerpo 
que  asistieron  al  simulacro  que  se  verificó  anleayei  . 
en  los  campos  de  .Aleorcon.  .Asistieron,  por  tanto,  el 
presidente  del  Consejo,  -como  ministro  de  la  Gaem, 
los  capitanes  generales  de  ejército  , los  directores  de 
las  anuas,  capitán  general  y gobernador  m'ililar. 

Hoy  hay  besamanos  general,  en  celebridad  del  san- 
to da  S.  -M.  el  Rey  , estando  señalada  la  hora' de  las 
tres  de  la  tarde. 

A las  diez  de  la  noche  habrá  un  gran  cooeiarío,  en 
el  que  tomarán  parte  algunos  de  los  principales  artis- 
tas del  teatro  Real,  enire  ellos  la  Penco.  .Asisfirá  d 
cuerpo  diplomático  , el  Consejo  de  ministros , altos 
funcionarios  del  Estado  y las  personas  de  la  regia 
servidumbre.  El  total  de  convidados  es  solo  de  tres- 
cientos. 

El  viernes  10  del  corriente  , cumpleaños  deS.  M. 
la  Reina,  habrá  un  gran  baile,  que,  según  los  prepa- 
rativos, no  desmerecerá  de  los  anteriores , que,  con» 
saben  nuestros  lectores,  han  sido  siempre  brillantes. 


MANIOBRAS  MILITARES. 


Conforme  habíamos  anunciado,  se  verificaron  e¡ 
jueves  las  maniobras  militares  de  que  tanto  se  habla- 
ba en  estos  últimos  dias,  y eii  las  cuales  tomaron 
parte  todas  las  tropas  de  la  guarnición  de  esta  cortó 
que  se  bailaban  exentas  de  otro  servicio,  y viti» 
de  los  cuerpos  acantonados  en  las  inmediaciones  de 
Madrid. 

Las  dehe.sas  de  los  Carabaneheles,  silio  destinado 
para  esa  gran  fiesta  militar,  ofrecía  el  aspecto  den* 
verdadero  campamento,  en  el  cual  se  alzaba  uaa  es- 
paciosa y magnifi  ca  tienda  de  campaña,  adornada  co» 
tanta  elegancia  como  sencillez,  y destinada  esdo- 
sivaaiente  para  descanso  de  SS.  JLM.  .A  la  dereeia, 
é inmediata  á la  citada  tienda,  con  la  cual  eoinii»>- 
caba,  otra  de  menores  dimensiones,  pero  de  mas  í»' 


* 


LA  REQEÜEBAaOM. 
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L'a  forma,  y alhajada  con  i»as  riqueza,  servia  de  lo- 
cador pa:-.,  S.  M.  la  Reina.  A la  izquierda,  y jiTgan- 
do  simé;. leamente  con  las  dos  anteriores,  se  hallaba 
colocada  otra,  con  destino  á la  alta  servidumbre  de 
las  reales  personas.  A la  espalda,  en  fin,  estaba  si- 
tuada una  no  menos  elegante  y espaciosa,  en  la  que  : 
se  veían  preparadas  con  esquisito  gusto  y abudan- 
cia  las  mesas  del  buffet. 

Todos  estos  departamentos  estaban  encerrados  den- 
tro de  un  polígono  formado  con  un  grueso  cordon.de 
seda,  cuyos  vértices  de  ángulos  estaban  marcados  por 
oíros  tantos  pedestales,  que  mantenian  multitud  de 
objetos  y trofeos  militares.  Al  frente  de  la  tienda  real 
la  bandera  española  ondeaba  sobre  una  elevada  asta, 
y á la  espalda  infinidad  de  otras  tiendas  destinadas  . 
para  diferentes  objetos,  todos  necesarios  ó útiles  al 
caso,  poblaban  aquellos  campos,  áridos  y desiertos 
algunas  horas  antes. 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  comenzaron  á ocupar 
sus  puntos  respectivos  los  cuerpos  que  debían  tomar 
parle  en  las  maniobras,  y muy  poco  tiempo  d^pues 
se  hallaban  ya  formando  las  líneas  en  que  debían  re- 
cibir á SS.  M.M.  Desde  esa  misma  hora  no  cesaban 
de  llegar  al  campamento  multitud  de  personas  y fa- 
milias, que,  tanto  de  Madrid  como  de  los  pueblos  in- 
niediatos,  acudían  en  carruajes,  caballos  y aun  á pie, 
hasta  formar  una  de  las  reuniones  mas  numerosas  y 
animadas  que  con  motivos  análogos  hemos  visto  otras 
veces.  Los  individuos  lodos  del,  gobierno,  varios  del 
cuerpo  diplomático  eslranjero,  casi  la  totalidad  de  los  i 
jefes  militares  de  cuartel  ó de  reemplazo,  infinidad  I 
de  hombres  políticos,  muchos  de  ios  que  constituyen 
nuestra  grandeza,  y un  considerable  número  de  se- 
ñoras,.formaban  la  parte  mas  escogida  de  aquella  es- 
pecie de  población,  improvisada  a las  inmédiaciones 
del  modesto  pueblecito  de  Alcorcen. 

Próximamente  á las  tres  de  la  tarde,  el  ruido  armo- 
nioso de  las  bandas  anunció  la  llegada  ál  campa- 
mento de  SS.  MM.,  que  se  preseníaroj  á caballo  c,on 
uniforme  de  capitán  genera!,  acompañados  del  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  de  los  capitanes 
generales  que  reáden  en  la  corte,  y de  un  nuineroso- 
y brillante  estado  mayor,  y escoltados  por  un  escua-. 
dron  de  caballería  de  línea. 

El  traje  de  S.  M.  era  tan  sencillo  como  elegante  y 
vistoso.  Consistía  en  levita  de  paño  azul  bastante 
corta,  con  cuello  y solapas  abiertas,  bordado  un  en- 
tórebado  en  él  canto,  y los  tres  de  ordenanza  en  la 
manga,  sobre  azul.  La  levita,  asi  como  los  borda- 
dos, han  sido  hechos  eii  casa  dé  Ranz.  S.  .M.  llevaba 
la  faja  correspondiente,  al  cuello  las  insignias  del 
loison  de  Oro,  y al  pecho  las  placas  y bandas  de  las 
órdenes  militares  de  San  Fernando  y .San  Hermene- 
gildo. El  sombrero  era  apuntado,  con  gaIon.de  oro  y 
pluma  blanca.  S.  -M.  el  Rey  vestía  igualmente  levita 
corta,  con  los  entorchados  de  capitán  general. 

Inmediatamente  se  dirigieron  SS;  M.\I.  á revistar 
¡as  tropas,  que  hablan  recibido  la  organización  si 
guíente: 

Vanguardia  al  mando  del  brigadier  Otero. 

Dos  batallones  de  á cuatro  compañías  de  cazadores 
de  Madrid;  un  escuadrón  máximo  del  regimiento  de 
húsares,  y una  balería  de  la  brigada  artillería  á 
caballo. 

División  de  infantería  al  mando  del  capitán  general 
del  distrito. 

Primera  brigada. 

Dos  batallones  de!  regimiento  de  la  Reina,  uno  del 
regimiento  del  Príncipe,  dos  del  de  Ingenieros  y uno 
de  cazadores  de  Talayera. 

Segunda  brigada. 

Cu  batallón  del  regimiento  de  la  Princesa,  dos  de! 
de  .ámérica,  uno  de!  de  Toledo,  uno  del  regimiento 
de  artillería,  y uno  de  cazadores  de  las  Navas. 

División  al  mando  del  gensrai  Pierrard. 

Prirnera  brigada. 

Dos  escuadrones  del  regimiento  de  la  Reina,  dos  del 
Principe  y dos  de  Eorbon. 

Segunda  brigada. 

Dos  escuadrones  del  regimiento  de  Pavía,  dos  de 
Santiago  y dos  de  cazadores-de  Talayera. 

Artillería. 

Las  tres  balerías  de  la  brigada  á caballo  estaban 
íaejas  á la  división  de  caballería. 

Las  cuatro  bat.crías  de  la  brigada  montada  estaban 
Igualmente  anejas  á la  división  de  infantería. 

Las  brigadas  de  iafantería  y caballería  estaban 
mandadas  por  los  jefes  de  los  cuerpos  que  las  com- 
ponen, á quienes  correspondía  por  su  graduación. 

Hé  aquí  ahora  la  disposición  de  las  tropas  en 
el  campo  de  maniobras  en  el  acto  de  recibir  á 
SS.  .MM. 

Le  división  de  iafantería  estaba  en  dos  lineas,  cons- 
tituida cada  una  por  una  brigada  esíendida  por  el  or- 
den de  batalla.  Las  dos  primeras  baterías  de  la  briga- 
da montada  de  artillería  se  consideraban  anejas  ala 
primera  brigada  de  infantería,  y formaban  en  batalla  á 
su  derecha  y en  la  proioíigaciou  de  su  misma  línea;  las  j 
dos  segundas  adoptaban  la  misma  formación  y el 


mismo  puesto  respectivamente,  suponiéndose  en 
igual  caso  con  relación  á la  segunda  brigada  de  in- 
fantería. 

La  vanguardia  formaba  en 'batalla  á la  derecha  de 
la  primera  línea  de  la  infantería,  protegida  su  dere- 
cha por  la  batería  á c.iballo,  estendida  en  aquella 
misma  orden,  y su  izquierda  por  el  escuadrón  de  hú- 
sares en  igual  formación.' 

■ La  división  dé  cabaHeríá  se  hallaba  en  dos  lineas, 
constituida  cada  una  por  una  brigada;  pero  de  modo 
que  su  primera  linea,  ó sea  la  de  su  primera  brigada 
en  batalla,  se  encontraba  en  la  prolongación  de  la  se- 
gunda de  la  de  infantería.  Entre  la  derecha  de  la 
primera  línea  de  caballería  y la  izquierda  de  la  se- 
gunda dé  ¡nfahtería  estaban  la  tres  baterías  de  la  bri- 
gada á caballo  anejas  á la  primera  de  dichas  armas. 

Terminada  la  revista,  y habiéndose  colocado  S.  M. 
en  un  punto  que  dominaba  el  campo  de  las  maniobras, 
comenzaron  estás,  y,  si  no  juzgamos  mal,  helas  aquí 
detalladas: 

Primera  maniobra 

Las  líneas  de'  infantería  se  plegaron  en  columna  á 
retaguardia  de  la  primera  compañía  del  primer  bata- 
llón, y la  artillería  afecta  á las  líneas  de  infantería 
adaptó  su  formación  a la  de  la  fuerza  á que  corres- 
pondía. La  de  eaballería  verificó  el  mismo  movimien- 
to, plegándose  en  ambas  lineasen  columna  de  escua- 
drones. La  artillería  que  le  estaba  aneja  se  subordinó 
-á  sus,,  movimientos  en  esta  eonio  en  las  deajas  evo- 
luciones. . 

La  vanguardia  .formó  en  columna  en  .esta  misma 
disposición,  marchando  á colocarse  al  frente  del  cen- 
tro,de  la  primitiva  línea  de  batalla,  adelantando  sus 
guerrillas  de  caballería. 

En  esta  orden  la  tropa,  se  rompióla  marcha  al 
frente,  hasta  que  un  cañonazo  disparado  por  la  van- 
. guardia  anunció  la  proximidad  del  enemigo,  cuya  li- 
nea se  suponía  oblicúa,  adelantando  su  derecha  para 
I envolver  la  izquierda  de  las  tropas. 

. Oida  la  señal  de  la.  .vanguardia,  estas  hicieron  alto 
para  tomar  su  aptitud  de  combate.  La  vanguardia  des-., 
plegó  sus  guerrillas  de  infanteria,  rompiendo  el  fuego 
en  una  línea,  oblicuando  á la  izquierda  y formando  con 
la  primitiva  un  ángulo  de  45  grados;  los  tiradores  de 
■ caballería  se  replegaron  entonces  sobre  sus  reservas, 
y estas  á su  vez  se  colocaron  protegiendo  á las  de  in- 
fanteria. 

Las  columnas  de  infanteria  de  ambas  líneas  ejecu- 
taron primero  un  cambió  de  dirección  por  el  flaneo  de- 
recho en  iin  ángulo  de  45  grados  próximamente , y en 
seguida  desplegaron  sus  lineas  en  columna  de  batalla. 

La  caballería  desplegó  en  balaba  su  primera  línea, 
y rompió  el  fuego  de  su  artillería  para  cubrir  el  mo- 
vimiento de  la  infantería,  verificado  el  cual  se  retiró, 
por  retaguardia  de  las  líneas,  colocándose  sobre  su 
flanco  derecho,  mientras  la  vanguardia,  viendo  realiza- 
do el  cambio  de  frente  y despliegue  da  las  columnas, 
se, retiró  también  por  los  intervalos  da  ambas  líneas, 
y pasó  á situarse  en  reserva  á reta.guardia  del  flanco 
derecho. 

Seguida  maniobra. 

La  aríll'eria  de  la  primera  línea  de  infantería  rompió 
el  fuego  sobre  la  izquierda  del  ene;nigo,  á quien  in- 
tentaba envolver.  Las  masas  de  dicha  primera  línea 
desplegaron  en  batalla  y rompieron  á su  vez  el  fuego 
de  fusilería,  que  cesó  luego  para  dar  paso  por  los  i.n- 
tervalos  á la  segu.nda  linea  de  infantería,  que  se  con- 
vierte e.n  primera.  Esta  desplegó  á su  vez,  mientras 
la  que  resultaba  segunda  mantuvo  el  fuego,  y lo  sus- 
pendió en  cuanto  se  vió  rebasada  por  la  segunda  li- 
nea, que  había  pasado  á primera.  Pero  á este  tiempo 
se  adelantó  la  artillería  aneja  á la  caballería,  que, 
prot  gida  por  esta,  preperó  un  despliegue  y carga  de 
este  arma,  que  se  supuso  envolvió  y derrotó  á la  de- 
recha del  enemigo.  La  reserva  se  adelantó  hasta  el 
punto  que  dejó  la  caballe.ria  al  emprender  su  ataque. 

Concluida  esta  maniobra,  la  caballería  formó  en  co- 
lumna cerrada  en  el  punto  hasta  el  cual  había  llegado 
en  sus  cargas,  uniéndose  á ella  la  artilléria  á ca- 
ballo. 

Xercera  maniobra.  , 

Se  supone  que  el  enemigo,  aprovechando  la  ausen' 
cia  de  la  caballería,  empeñada  enlacarga,  mas  alta  de 
lo  convenieirts,  lanza  lasiiyasobre  la  primera  línea,  con 
objeto  de  arrollarla  Para  impedirlo , los  batallones  de 
la  primera  linea  formaron  los  cuadros  oblicuos,  y se 
dispusieron  á recibir  las  cargas  de  la  caballería.  La 
arliilerk,  afectad  la  infantería,  colocó  sus  piezas  en  los 
intervalos  de  los  cuadros.  La  línea  dirigió  sus  colum- 
nas sobre  la  izquierda,  en  la  prolongación  de  la  misma 
que  ocupaba,  y dando  nuevo  frente  al  enemigo,  des- 
pués de  habers“  descubierto  de  la  primera,  se  esten- 
dió  por  su  derecha  al  frente  en  cuadro,  por  escalones, 
adelantando  el  ala  derecha  sobre  el  sesto,  de  modo, 
que  el  primero  resultó  á retaguardia  del  flanco  iz- 
quierdo de  dicha  primera  linea. 

En  esta  disposición,  cargó  la  caballería  á los  cua- 
dros, retirándose  á esperar  las  órdenes  que  se  dieron 
para  el  desfile  de  las  tropas, 
j SS..MM.  entonces  se  dirigieron  á la  tienda  qu  ; le- 
I nian  preparada,  dignándose  pasar  á la  en  que  estuvo 


preparado  el  buffet,  y al  poco  tiempo  regresaron  en 
carruaje  al  real  Palacio,  en  medio  de  la  multitud  de 
gentes,  que  se  retiraba  altamente  satisfecha  de  aquella 
fiesta  marcial,  y de  la  que  había  salido  de  Madrid 
para  aguardar  la  vuelta  de  las  reales  personas  y la 
retirada  de  las  tropas  á sus  cuarteles. 


BOLETA  DS  Li  PRENSA 


Periódicos  del  dia  3. 

LA  ESPEKAWZA  continúa  impugnando  la  Histo- 
ria del  Sr.  D.  Carlos  IIP,  y con  motiva  de  tas  reco- 
gidas que  en  estos  últimos, dias  han  sufrido  La  Es- 
trella, La  Epoca  y La  Regexer.aciox,  dice  lo  si-  , 
guíente: 

«Recogidas  La  Estrella,  y,  lo  que  os  mas.  La  Epo-  . 
ca  de  anteayer,  por  haber  reproducido arlícuios  de  los 
que  nosotros  habíamos  publicado- sobre  la  unión,  ó sea 
la  unidad  monárquica,  asuntos  cuya  controversia  sus- 
citó La  Regexeracisx,  no  pudimos  dudar  que  á la  ; 
autoridad  la  habían  ocurrido  razones  que  no  la  ocur- 
rieron antes  para  prohibir  el  debate.  Lo  sentimos  por 
El  Clamor  Y La  Nación,  á cuyos  últimos  artícu- 
los sobre  el  asunto  íbamos  á dar  ayer  una  res- 
puesta, en  nuestro  concepto , completamente  satis- 
factoria. Pero,  por  lo  demas,  no  debiendo  de  presu- 
mir que  la  interdicción  esté  fundada,  ni  en  que  les  dia- 
rios liberales  llevaran  lo  mejor  de  la  batalla,  ni  en 
que  el  debate  hubiera  salido  de!  terreno  legal,  cuanto 
menos  en  que  sea  de  los  que  pueden  comprometer  la 
tranquilidad  pública,  dudamos  si  es  señal  buena  ó 
señal  mala.  Como  pudiera  significar  que  nuestra  opi- 
nión está  desestimada  de  plano,  podría  dar  á enten- 
der que  , juzgándola  suficientemente  desenvuelta,  se 
considera  preciso  el  silencio  para  poder  meditarla  lúé- 
jor:  Opinión  de.que,  si  he.mos  de  hablar  con  franque- 
za, estamos  tanto  meaos  distantes,  cuanto  por  mas 
que  la  necesidad  nos  haya  eompelido  algunas  veces 
á discutir  públicamente  tales  asuntos  , siempre  nos 
han  parecido  mejores  para  tratados  en  la  liberjad  y 
la  calma  del  gabinete,  y de  la  familia,  que  ante  la 
muchedumbre,  agitada  por  pasiones  entre  si  contra- 
puestas. 

»N'osotro5,  de  todos  modos,  no  íomos,  en  cuanto  á 
este  punto,  de  aquellos  que,  como  , por  ejemplo.  La 
Iberia,  aguardan  á que  la  prensa  recobre  su-  indepem 
dencia  para  desahogarse.  Si  nuestro  dietámen  fuera 
enteramente  desdeñado,  lo  único  que  haríamos  seria 
lo  que  otras  veces;  á saber:  dejar  la  palabra  á los  su- 
cesos futuros  para  que  digan  liore-meníe  si  hemos  sido 
nosotros  los  equivocados  ó si  lo  han  sido  los  demas.» 

L.A  E3TÍ4ELL-4.  elogia  la  resistencia  del  Rey  de 
las  Dos-Sicilias  á las  odiosas  exigencias  de  las  poten- 
cias occidentales,  y traza  lo  que  España  tiene  que 
agradecer  á la  Gran-Bretaña,  enemiga  ele ' nuestra 
prosperidad  y grandeza,  y a la  que  no  duda  en  atri- 
buir la  mayor  parte  de  nuestros  males. 

EL  LEON  ESP.4ÑOL  inserta  una  carta  que  ha  re- 
cibido de  la  ciudad  de  Loja,  que  euiiüea  de  impórtan- 
tísima  y elocuente  protesta  contra  la  que  publicó  La 
Nación. 

EL  C.ATOLICO  discute  con  La  Epoca  sobre  unas 
preguntas  que  él  hizo  y unas  respuestas  que  le  da  el 
diario  vespertiao  acerca  de  la  no  suspeiisi  m de  la 
venta  de  los  bienes  pertenecientes  á las  religiosas. 

Hé  aquí  lo  que  h » dicho  La  Epoca-, 

((.El  Católico  nos  pregunta  por  qué  siendo  la  sus- 
pensión de  la  venta  de  bienes  eclesiásticos  una  cues- 
tión de  principios,  en  que  la  Santa  Sede  no  puede 
transigir,  se  suspende  la  de  los  bienes  dal  clero  secu- 
lar, y no  se  hace  lo  mismo  con  los  bienes  de  las  reli- 
giosas. La  respuesta  á esta  interpelación  del  diario  re- 
ligioso la  hallará  en  el  Concordato,  firmado  por  Su 
Santidad  Pío  IX,  en  el  cual  se  hacia  una  grande  dife- 
rencia entre  los  unos  y los  otros  bienes. 

»Si  nos  preguntase  El  Católica  báeia  qué  clase  sen- 
tíamos mas  benevolencia,  no  vacilaríamos  un  solo  ins- 
tante en  decirle  que  las  infelices  religiosas  merecen  to- 
da la  protección  de  un  gobierno  digno  y de  una  na- 
ción tan  caritativa  como  lo  es  la  nación  española;  pero 
¿cree  nuestro  colega  que  ganarían  nada,  á la  altura  á 
que  han  llegado  ias  cosas,  la.s  infelices  religi-jsas  con  I 
que  se  les  devolvieran  los  restos  exiguos  de  sus  bie- 
nes, y se  las  obligase  á una  administración  que  les  es 
imposible,  en  vez  de  atenderlas  decorosa  y puntual- 
mente con  lo  necesario  para  su  sustento,  como  hace 
hoy  el  Estado?  Dejamos  la  contestación  á la  coneien-  \ 
cia  de  El  Católico.» 

Véanse  los  términos  en  que  El  Católica  replica: 

«.^.guardábamos  ya  esta  respuesta;  al  hacer  nues- 
tra pregunta , no  senos  ocultaba  lo  que  respecto  á I 
esos  bienes  prevenía  e.  Concordato;  y cabalmente 
porque  lo-  recordábamos  hicimos  la  pregunta  en  los 
términos  que  allí  espresábarnos.  ¿Ha  satisfecho,  pues, 
á ella  completamente  nuestro  colega?  Júzguelo  la 
misma  Epoca,  á vista  de  lo  que  dice  el  Concordato,  en 
su  art.  35,  y cuyas  palabras  vamo.s  á trascribir; 

- «Se  devolverán  desde  luego  y sin  demora  á las  mis- 


mas (á  las  comunidades  religiosas),  y en  su  repre- 
sentación ó los  Prelados  diocesanos  en  cuyo  territorio 
se  hallen  los  conventos,  ó se  hallaban  antes  de  las 
últimas  vicisitudes , los  bienes  de  su  pertenencia  que 
están  en  poder  del  gobierno  y que  no  han  sido  enaje- 
nados. Pero  teniendo  Su  Santidad  en  consideración  el 
estado  actual  de  estos  bienes  y otras  particulares  cir- 
cunstancias, á fin  deque  con  su  producto  pueda  aten- 
derse con  mas  igualdad  á los  gastos  del  culto  y otros 
generales,  dispone  que  los  Prelados,  en  nombre  de  las 
comunidades  religiosas  propietarias,  procedan  in- 
mediatamente y sin  demora  á la  venta  de  los  espro- 
sados  bienes  por  medio  de  subastas'  públicas  hechas 
.en  la  forma  canónica  y con  intervención  de  persona 
nombrada  por  el  gobierno  de  S.  -M.  El  producto  de 
estas  ventas,  etc.» 

«Rogamos  i La  Epoca  que  fije  un  momento  la  aten- 
ción en  las  palabras  que  nos  hemos  tomado  la  liber- 
tad de  subrayar,  que  coteje  luego  los  términos  en  que 
el  Concordato  previene  se  haga  la  venia  de  los  bienes 
de  religiosas  con  los  términos  en  que  se  anuncia  esa 
venta  en  la  Gaceta,  y luego  nos  diga  si,  ftaidados  en 
el  mismo  Concordato,  no  teníamos  razón  para  hacer 
la  pregunta,  y si  con  arreglo  á!  mismo  Concordato  no 
media  respecto  de  estos  bienes  la  misma  cuestión  de 
principios  que  respecto  de  los  que  poseía  el  clero 
secular.  Es  verdad  que  fen  el  Coneordató  se  prescri- 
bía la  venta  de  aquellos  y no  de  estos;  pero  se  pres- 
cribía en  la  forma  canónica,  y por  los  Prelados  diOr 
cesanos,  y estos  en  nombre  de  ias  mismas  eomani— 
dades  propietarias.»  . , 

Y luego  añade; 

«Nuestro  colega  nos  pregunta  si  ganarían  mas,  las 
religiosas  con  que  se  les  devolvieran  los  bienes  i;^ue  esr 
tando  sujetas  á la  pensión  del  gobierno.  Nuestro  colega 
deja  la  contestación  á nuestra  conciencia;  pero  agra- 
deciéndole esta  atención  y délieadezá,  ' c'feémSs  baria 
mejor  en  dejarla  á la  concieft;ia  de  las  misthas  reli- 
giosas. ellas  deberla  preguntarles;  diríjase,  pues,  á 
las  que  hábian  íográdo  conservar  sus  bienes  y librar- 
los de  la  desamortización-  mendizabalesca , y pre- 
gúntelas si  prefieren  atenderá  su  subsistencia  con 
sus  bienes  á recibir  una  pensión  de  cuatro  reales  por' 
el  gobierno.» 

L.-4  IBERIA  reproduce  un  articulo  de  El  Clamor 
Público,  destinado  á dem-isírrfr  q'ue  lodos  los  á'de'fan- 
tos  hechos  desde  1S33  se  deben  á los  -progresistas: 

Primera  mejora,  ál  decir  de  El  Clamor. — Supresioni' 
de  los  conventos. 

Segunda  mejora.’ — .Abolieion  dcl  diezmo-.  "'O 

Tercera  mejora. — La  ley  de  desvinculacion.  ; ; ; 

Y cuarta  mejora. — La  abolición  déla  censura  para 
1 la  imprenta. 

I Una  pregunta  autor  de  este  articulo,  y al  ' 
i colega  que  le  copia.  ¿En  qué  consiste  que,  á pesar 
: de  estas  mejoras,  se  ha  au'-neal-ado  la  pobreza  de 
i las  clases,  ía  desmoralización  del  puebla  y el 
: prolelarismo.  -.  .... 

LA  ÉPOCA  nos  refiere  la  función  militar  del  jue- 
ves en  la  dehesa  da  los  Carabaneheles,  destinada, 
dice,  á demostrar  los  grandes  adelantos  del  ejército 
’ español,  y á prepararlo  en  la  paz  para  cuando  sea 
■ preciso  sostener  ante  el  estraniero  ios  intereses  y el 
honor  nacional.  Yfijiridose  después  en  el  notable 
documento  de  la  cancillería  rusa,  de  que  hablamos 
nosotros  en  otro  lugar,  le  califica  de  importantísimo, 
marcando  un  nuevo  rumbo  (según  su  parecer)  en  la 
política  del  imperio  moscovita. 

L-AS  CORTES  toma  hoy  el  rumbo  á demostrar  que 
los  gobiernos  son  los  que  hacen  las  revoluciones,  y 
con  este  objeto  dediea  sus  eonsi-iieraeiones  á-la  índole- 
, de  los  principios  políticos  y á los  hombres  que  los 
ejecutan. 

Etilos  tiempos  que  alcanzamos,  lo  que-fiflce 
las  revoluciones  es  el  éxito  con  que  todas  ellas 
se  han  visto  coronadas  por  los  que  las  han>  aco- 
metido, y la  impunidad  en  que  quedan  los-Hias: 
enormes  crímenes. 

Antes,  para  hacer  un  hombre  su  fortuna,  se 
veía  precisado  á trabajar,  y muchas  veces  ir  á 
buscarla  á luengas  tierras,  atravesand&los  ma- 
res. Hoy  la  civilización  lo  ha  arreglado-  de  otro 
modo.  La  revolución  es  una  vaina.  Se  gana,  ar- 
mándola, y se  gana  desarmándola. 

Para  acabar  con  las  revoluciones  la.  que  úuica- 
meote  se  necesita  es  jusliciu  seca  y casligfis  se- 
veros, arreglados  á la  ley . 

Idem  dd  4. 

EL  P.ARL.AMENTO  se'refiere  á una  noticia  dada 
por  las  Hojas  autógrafas,  según  las  cuales  se.  cree  que 
en  los  primeros  dias  do  la  semana  próxim  a se  publi- 
I cará  la  ley  por  la  cual  halüáa  de  regirse  nuevamente 
i las  diputaciones  provinriases.  Este  acunejo,  en  el  que 
¡ para  nada  se  nieneinna.  la  ley  de  ayuntamientos, 
acredita  la  opinio  n de  ios  que  se  figura  n que  s!  gabi- 
1 aele  presidido  pf,r  ei'gi'uersl  0‘Dünaoll  no  tiene  gran 
I prisa  en  poner  'fin  á la  dictadura  que  en  lu  actualidad 
! ejerce,  dictad  ura  que  si  pudo  ser  y íae  saludable 
I cuando  la  o sadía  de  la  r-.-belion  ha-cía  necesaria  su 
I existencia,  deia  de  serlo  cuanú  i,  sin  motivo  que  lo 
i justifique  Mastaate,  se  prolong-u  de  una  manera  inde- 
'■  finida. 


ItA  TOFGF-FOIACXOJ». 
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« 

LA  DISCUSIO?!  cree  q’i?  I.t  idea  demoerálica  ha, 
venido  al  muiido  pi  ra  amparo  de  los  déoiles,  y dice 
que  no  puede  apartar  el  corazón  de  la  dulce  f.s[ieran- 
za  que  le  anima  de  ver  próxima  la  emancipación  de 
laclase  proletaria  por  el  poder  de  la  santa  idea  del 
: Togreso. 

£L  CRITERIO,  en  contestación  á La  España  so- 
bre su  sueño  dorado  de  unión  constitucional,  dice, 
entre  otras  cosas: 

«La  esperiencia  nos  ha  enseñe.do  que  los  partidos 
antiguos,  desorganizados  hoy,  no  pueden  regir  ar- 
mónicamente con  las  disensiones  que  nacieron  en  sp 
seno:  la  ley  de  la  necesidad  nos  aconseja  imperiosa- 
mente que  trabajemos  con  incesante  afan  por  endere- 
zar a un  solo  objeto  los  esfuerzos  de  los  partidarios  de 
la  monarquía  constitucional;  el  sentido  común  nos  de- 
muestra que  no  hay  degradación  ni  apostasia  en  an- 
teponer intereses  tan  sagrado*  á pequeñas  diferencias 
doctrinales,  dado  que  ks  hubiese  ya,  entre^  muchos 
conservadores  y no  pocos  progresistas.» 

Ya  teaemos  dicho,  con  el  malogrado  marques 
de  Valdegamas,  «que,  en  último  resultado,  de  lo- 
dos los  partidos  quedar.ún  solamente  en  pie  la 
unidad  monárquica  y la  unidad  democrática.”  Si 
El  Criterio  quiere  qnadar  emnedio  de  estos  dos 
ejércitos,  no  confie  en  que  se  le  han  de  pasar 
soldados  de  uno  ni  de  otro  bauJi>. 

LA  ESPAÑA  hace  una  reseña  histórica  de  ias  an- 
tiguos'y nuevas  Cortes  españolas,  y deduce  que  el 
principio  de  soberanía  nacion  il,  ó sea  la  reunión  de 
Cortes  por  derecho  propio,  es  una  fórmula  republicana, 
que  debe  desterrarse  cuno  peligrosa. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  dice  que,  no  pudiéndose 
convocar  ni  reunir  nuetjfis  C >rtes  mientras  no  se  ha- 
yan nombrado  las  corporaciones  provinciales  y mu- 
nicipales, urge  que  se  levante  el  estado  de  sitio,  que, 
según  la  Revista  Militar , se  sostiene  pro  formula-, 
que  el  gobierno  se  apresure  á revelar  en  sus  decretos 
todo  su  pensamiento  político,  y salgamos  de  esta  an- 
siedad. 

Falta  hace  á todos. 

EL  DIARIO  ESP.AÑOL  exhorta  al  gobierno  á que 
se  ocupe  coa  particular  preferencia  de  los  medios  de 
precaver  los  eonflietos  que  puede  acarrearnos  la  ca- 
restía permanente  de  los  cereales. 

EL  OCGIDE?íTE  no  ha  visitado  hoy  nuestra  re- 
dacción. 


■ rii'Lihíííí  íltíLKHOSO. 

SASTOS  DE  ’maSaKA. 

Nuestra  Señora  del  Rosario,  San  Froilan,  Obispo, 
y Santos  Albano  , Ouíspo  y confesor  , y Plácido  y 
compañeros  uiárlires. 

CULTO  DIVISO. 

Jubileo  del  Santo  Ro-arin. 

CuHienta  Horas  en  la  ielesia  de  Santo  Tomás,  don- 
d • continúa  la  noveoa  á María  Siiitísiina  del  Rosario. 
A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  con  ser- 
món , y por  la  lame  novena,  gozos,  ietsnia,  salve, 
reseri'a  y rosario  canta  l”  dur.  ntc  la  procesión,  con  la 
imágen  de  la  Santis'ima  Virgen. 

La  cofradía  del  Rosario,  establecida  en  Atocha , ce- 
lebra su  tiesta  principal.  A las  once  de  la  mañana  será 
la  Misa  mayor,  con  sermón  que  dirá  ü.  Pedro  López 
de  Larena,  y á las  cinco  de  la  tarde  se  cantan  el  ro 
sario  durante  la  procesión  con  su  Sobei  ana  Madre,  sa- 
liendo por  el  paseo  de  Atoc  ia.  Al  entrar  la  procesión 
se  cantará  la  letanía  y salve. 

En  las  iglesias  de  la  Pasúm  , d>  1 Ro-ario  y de  San 
Cayetano  , y conventos  de  Santo  Domingo  y de  Santa 
Catalina,  se  festeja  á Mi'ia  Snitismia  de!  Rosario  con 
funciones  por  mañana  y tai  le,  siendo  estas  con  !a  so- 
lemnidad acostumbrada. 

En  la  parroquia  de  ■«antiago  se  festeja  á las  eualro 
de  la  tarde  al  Purísimo  Corazón  de  .María  , habiendo 
estación,  rosario,  sermón,  villaueicos,  letanía,  Santo 
Dios  y Alabado  para  la  reserva. 

En  San  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

. San  Bruno,  confesor  y fundador'. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás , con 
motivo  de  la  novena  á María  Santísima  del  Rosario, 
que  continúa  en  los  términos  anunc  ados.  Por  la  larde 
se  hará  la  procesión  con  el  Santísimo  antes  de  la  re- 
serva. 
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Con  este  nuevo  servicio  ganarán  mucho  los  que 
lengm  que  trasladarse  á nucslra  Autilla,  lanío  por  la 
ecniinmia,  cuanto  por  la  facilidad  de  liaoer  el  viaje;  y 
el  comercio  y las  familias  oblienen  la  inapreciable 
ventaja  de  la  celeridad  y la  frecuencia  en  el  recibo  de 
las  cartas.  Esta  es  la  compañía  que  ha  hecho  propo- 
siciones al  gobierno  para  el  servicio  trasatlántico. 

— Ha  llegada  h Madrid,  de  vuelIaMe  su  ferrosa  es- 
p tria  don,  el  Sr.  D.  Luis  González  Bravo. 

— El  señor  administrador  Laralle  trabaja  con  mu- 
cho celo.  Eli  la  cenlral  del  correo  de  Mairid  se  ñau 
hecho  reformas , tanto  en  el  personal  como  en  la 
distribución  interior  del  mal  edificio  que  ocupa  hoy 
esta  oficina.  Respecto  de  los  empleados,  se  han  traí- 
do de  las  provincias,  escogidos,  los  mas  á propósito 
para  las  operaciones  importantes  y precipitadas  de  la 
correspondencia,  y en  cuanto  al  local,  se  ha  dispues- 
to de  modo  que  no  puedan  penetrar  los  estraños  en 
las  horas  de  distribución  de  las  cartas. 

— En  la  subasta  de  la  Deuda  amortizable  dpi  dia 
2 de  octubre  se  presentaron  proposioiones  para  la  de 
primera  clase,  desde  11-94  hasta  12-13;  para  la  de  se- 
gunda interior,  hasta  7-33,  y para  la  de  segunda  es- 
terior,  desde  7-15  á 7-50.  Las  proposiciones  que  han 
sido  aceptadas,  son:  para  la  de  primera,  las  compren- 
didas entre  1 94  y 12-7;  para  la  de  segunda  interior, 
desde  6-72  á 6 90,  y para  la  esterior,  de  6-85  á 6-93 

— Se  ha  mandado  por  una  real  orden,  aun  no  pu- 
blicada , que  a los  fabricantes  de  jab nn  se  les  facilite 
la  sal  á 12  rs.  quintal,  previa  su  adulteración. 

— D.  Ventura  González  Romero,  ministro  que  fue 
de  Gracia  y Justicia,  ha  llegado  á Madrid. 

— En  un  periódico  se  lee  lo  siguiente: 

«Pronto  tendrá  .Madrid  dos  correos  diarios  de  Fran- 
cia; uno  por  la  mañana,  y otro  por  la  tarde.  Siendo 
dos  los  trenes-correos  que  llegan  diariamente  á Bayo- 
na conduciendo  la  correspondencia  de  París  y de 
Europa,  trata  la  dirección  de  enlazar  el  servicio  de 
cada  tren  con  uno.  de  los  dos  correos  que  llegan  á Ma 
drid,  uno  por  la  vía  de  Irun  y otro  por  la  de  Eli- 
zondo.» 

— Anteayer  sneedió  una  desgracia  en  la  calle  de 

SanOnoSre,  debida  á una  tenacidad,  que  causó  tres  vic- 
timas nada  menos.  Parece  ser  que  habiendo  reventado 
un  pozo  y acudido  á componerlo  varios  pooeros,  bajó 
primero  uno  de  ellos,  que  desde  luego  pereció  asfi- 
xiado; seguidamente  lo  hizo  otro,  que  tu  vo  igual  for- 
tuna; y,  por  último,  un  tercero,  que  tuvo  el  mismo  fin 
desgraciado.  Con  esto,  con  negarse  el  cuarto  á seguir 
la  suerte  de  sus  compañeros,  y con  haber  acudido  los 
vecinos  y algunos  agentes  de  la  autoridad,  parece 
que  tuvo  fin  aquella  terrible  broma. 

— Debiendo  salir  de  la  bahía  de  Cádiz  el  vapor- 
coTTeo  Isabel  la  Católica  el  d\-d  12  del  actual,  condu- 
ciendo !a  correspondencia  de  oficio  y pública  para  ias 
islas  Canarias  y Antillas,  se  hace  saber  que  por  esta 
administración  cenlral  se  dará  curso  á cuanta  se  de- 
posite en  los  buzones  dependientes  de  la  misma  , con 
direicion  á las  citadas  islas,  hasta  las  siete  de  la  no- 
che del  dia  8 del  corrier.le,  que  partirá  de  dicha  ad- 
ministración central  para  el  indicado  punto. 

— La  subaíta  intentada  en  esta  corte  y en  Sevilla  el 
dia  12  de  setiembre  próximo  pasado  para  la  venta  de 
10,000  arrobas  de  cobre  de  aleaciones  marea  corona 
y 7,000  arrobas  marca  E.  Q.,  no  tuvo  resultado,  por 
no  haber  i'egado  los  ¡xislores  ai  precio  fijado  por  el 
gobierno.  Con  esle  motivo  se  ha  mandado  que  se  re- 
pita el  22  de!  actual  en  los  referidos  pantos,  bajo 
las  mismas  condiciones  que  rigieron  en  aquelia. 

— Se  ha  dicho  que  el  Sr.  Coetio  debía  salir  de  un 
momento  á otro  para  Constanlinopla.  Pero  el  viaje 
se  dilatará  algo,  porque  se  asegura  que  acaso  vaya  á 
Portugal. 

— Se  han  facilitada  los  pasaportes  para  Andalucía 

al  capitán  general  de  la  armada  D. , Francisco  Armero 
y Peñaranda. 

— Se  nos  ha  referido  que  en  la  cárcel  del  Saladero 
se  exigen  ciertos  derechos  por  la  introducción  de  las 
camas  desde  lá  portería.  Sabemos  de  una  persona  que 
tuvo  que  dar  dos  reales  porque  entraran  unas  mantas 
para  abrigo  de  un  preso.  Quisiéramos  ver  desmentido 
semejante  hecho. 

— El  gobierno  ha  concedido  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  libre  de  gastos , al  Sr.  D.  Emilio  García 
Treviño,  auditor  de  Guerra  de  la  capitanía  general  de 
Valencia. 

— Los  bermasos  Braquet  continúan  llamando  la 

atención  de!  público  madrileñe  en  el  Circo  de  Pau!. 
Los  difíciles  equilibrios  que  ejecutaron  anoefie  con 
suma  limpieza  y essosicion  arrancaron  numerosos 
aplausos,  especialmente  en  la  percha,  en  cuya  ejecu- 
ción se  ignora  cuál  de  los  dos  hermanes  tiene  mas 
mérito. 

El  Sr.  Pau!  tiene  mucho  acierto  en  !a  elección  de. 
los  artistas  que  presenta  en  su  Circo,  que  se  ve  favo- 
recido enn  una  numerosa  y escogida  concurrencia. 

— .Leemosen  El  Porvenir  de  Sevilia: 

«Hasta  el  dia  27  ha  entrado  en  Sevilla  la  estraordi- 
naria  cantidad  de  150,000  fanegas  de  trigo,  conduci- 
das en  barcos  á este  puerto,  desde  otros  estranjeaos  y 
del  reino.  A la  verdad,  nosotros  ignoramos  el  grado 
de  certeza  que  puede  leneD  esta  noticia,  di.ee  al  pu- 
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Gaceta  del  dia  3. 

La  Gaceta  de  hoy  trae  una  real  órden,  suscrita  por 
el  señor  ministro  de  .Marina,  para  que  tenga  inmedia- 
tamente cumplido  efecto  el  reglamento  para  el  go- 
bierno de!  cuerpo  eclesiástico  de  la  armada. 
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La  Rusia  continúa  reparando  y mejorando  sus  es- 
cuadras. Los  buques  de  guerra  sumergidos  en  la  bo- 
ca del  puerto  de  S-“bastopol  van  sacándose  paulatina- 
mente, y se  conducen  á Nieoiaieff,  en  donde  se  re- 
componen los  que  todavía  pueden  prestar  servicios,  y 
se  desguazan  los  completamente  inútiles.  Con  respec 
to  á la  escuadra  del  Báltico,  no  solo  se  aumenta  en 
buques  movidos  por  el  hélice,  sino  que  se  aplica  tam- 
bién este  propulsor  á los  de  vela. 

— ün  despacho  de  Marsella  sminciá,  con  referen- 
cia á noticias  de  Ñapóles  del  25  que  el  Rey  había 
vuelto  á marchar  á Gaela  e!  '22. 

— En  París  se  decía,  á las  últimas  fechas  del  correo 
ordinario,  que  se  acababa  de  descubrir  ent^Paris  una 
conspiración  eonlra  la  vida  del  Emperador  Napoleón, 
y que  el  objeto  era  preparar  una  esplosior;  en  el  ca- 
mino de  hierro  de  Burdeos  á París,  que  estallara  en 
el  momento  de  pasar  el  tren  imperial,  añadiéndose 
que  resultaban  varias  personas  comprometidas.  El 
silencio. que  sobre  este  acontecimiento  ha  guardado 
el  telégrafo  nos  hace  creer  que  la  noticia  no  es  cier- 
ta, y así  .deseamos  que  resulte. 

— La  contestación  al  discurso  de  la  corona  de  la 
segunda  Cámara  de  los  Paises-Bajos,  hostil  al  gabi- 
nete, ha  sido  aprobada  por  57  votos  eonlra  9.  Creíase 
que  eoloeadn  el  gabinete  en  la  alternativa  de  disolver 
las  Cámaras  .«  hacer  di  nision,  adoptará  este  ú!li;iio 
estreroo. 

— Los  padres  misioneros  de  la  Misericordia  de  Bur- 
deos acaban  de  recibir  la  noticL'  de  la  muerte  de 
M.  Chapdelaine,  ítnevo  mártir  de  la  fe  evangélica. 
Hacia  d >s  años  que  residía  en  China  , en  la  provincia 
de  Koiiau-Si,  y ha  pereciiio  dego!  Indi.  - de  órden  del 
mand.irin,  por  haber  prtulc.  dola  Reli.gio  n del  Crucifi- 
cado. La  cabeza,  coloead'*c'i  un  árbol,  ba.  siao  jugue- 
te de  una  banda  de  galopines. 


SRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PDSLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  de!  3 por  lOOconsohOado,  40,85  y 90  c. 
Títulos  diferiiios,  2¿,4ü. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  lOU. 
Amortizable  de  prime,  a. 

[dem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisiqn  de  l.°  de  abril  de  IS50.  Fomento,  'le 
' 1,000  rs.,  83 

iden.  idern  de  á 2.000  r.s.,  S6. 

Idem  de  ! de  junio  le  1851,  de  á 2,000  r«.,  84  d. 
ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,ü0o  rea- 
Ls,  S2. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 
Acciones  de!  Banco  de  España,  de  a 2,‘JD'O  rea- 
les, 123,50. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  50,45  p. 

París,  á S días,  5,25. 
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La  corojíajiía  franco-ajnericana  Isa  organizado  ya  su 
servicio  írasfírániico. 

El  prim  TO  de  los  grandes  vapores  de  esta  nueva 
línea  saldiá  de  Cádiz  para. la  Habana  el  25  del  actual, 
y cada  veinte  dias'  continuará  el  servicio  otro  de  estos 
ligeros  buques. 

El  15  de  octubre  toca  al  Barcelona,  y el  4 de  no- 
viembre al  Jaequart,  siendo  el  Franco  .irago  el  que 
inaugura  la  linea. 


biicarla  un  periódico  de  aquella  capital;  per»  si 
es  positiva,  n»  nos  cabe  la  menor  du  l.i  de  quebaj:,;: 
el  precio  del  pan  con  el  del  trigo,  que  tan . ábiadaatj 
está  en  el  mercado.» 

— GontÍDÚan  los  arribos  de  cereales  estrucjerosálo, 
puertos  de  la  península. 

— El  maíz  desembarcada  en  Sao  Sebastiaa  desde 

se  declaró  la  libre  importación  asciende  á 32,009  fa, 
riegas. 

— El  21  de  setiembre,  á la  hora  de  las  nueve  de 
mañana,  tuvo  lugar  en  esta  vilia  ia  gran  fnneion  q> 
anualmente  celebra  á su  patrono  el  Santísimo  Cr®, 
de  Vera-Cruz.  Apesar  delnuinero,so  vecindari.j de q. 
la  población , han  acudido  infinidad  de  forasteros 
motivo  de.  la  feria,  y se  ha  notado  en  todos  un  eoalej, 
lo  universal.  El  templo  estaba  vistosísimo;  a.Eniad'^ 
sus  altares,  y easi  todo  ilumiiistdo  de  multitud  de  arj, 
ñas;  ricas  colgaduras  cubrían  los  cslaleraks  d«)  ailar 
y lo  mismo  el  pavimento  de  la  capilla  mayor  y coíi, 
adornados  de  ricas  alfombras',  todo  debido  álcelo  j 
esmero  de  los  señores  mayordomos  de  fábrica  y Satio 
Cristo.  Asi  se  comenzó  ia  función  con  la  soleitaiiiad 
que  eidero  acostumbra,  con  la  asistencia  de  Iti  inJiV;. 
dúos  de  la  Orden  de  San  Juan  y la  auloridacllisal.Li 
escelenle  banda  demúsicosde  Sonscca  locó  una  miaj 
varios  motetes,  y sinfoníadirigida'por  unodelosisi 
distinguidos  músicos  de  Toledo,  Sr.  Cruz,  No  m«ij 
llamó  la  atención  de  todos  el  sabio  y discreto  orai», 
D.  Braulio  Plaza,  con  un  bello  y eiocuenle  discu®; 
lleno  del  mas  ardiente  celo  evangé  ico,  donde  las  le- 
llezas  de  las  letras  competían  con  las  demas  londieks 
nes  del  orador  cristiano,  E..te  señor,  que  lanío  meiPte 
nuestra  atención,  es  uno  de  los  mejores  oradores  d» 
Vdlacañas.  Así  se  dio  fin  á este  acto  tan  solemiib.  Por 
la  tarde,  á horade  lastres,  se  empezáronlas  seennías 
vísperas , y también  es  digno  de  notarse  al  Sr.  D.  Ra- 
món Aranda , corector  de  coro  del  rea  moaastaij 
de  San  Lorenzo,  quien  con  su  sonora  voz  cantó  lii 
antífonas,  y alternaba  también  en  los  saltaos  can  le 
restante  del  clero. 

Seguidamente  se  dió  principio  á una  pausada  pro- 
cesión con  tan  sagrada  imágen,  observándose  enlo- 
da la  carrera  mucho  órden  y nuittero,-os  vivas,  hasb 
llevarla  ásu  ermita.  De  este  modo  terminó  tan  solea- 
nísima  función,  dando  todo  el  pueblo  una  muestra  de 
devoción  y afecto  á su  ternísimo  Patrono,  recordamio 
también  que  El  y solo  El,  es  quien  en  dias  acares 
llevó  el  consuelo  al  corazón  de  tos  fieles. 

— Zj»  ya  luauuabie,  en  vista  as  ios  espenutentotqo» 
en  ia  Atuuuta  y eu  a.guu  oiru  puoto  scU«n  hrctio, 
que  la  uva  se  preserva  fiel  oVfiium  uanando eliactaio 
con  uua  fiisoluctou  sutfúreo-caicaiea. 

— Han  sido  estraidas  del  ivsuseo  naval  valias  al- 
hajas fie  plata  y 4,0ui)  r».  eu  fitiiero.  Se  lusltuyen 
C'jn  ;a  mayor  acltVioaJ.  ias  Utiigcocias  en  avengiis- 
cion  de  lo*  criminales. 


JEFES  DE  CORREOS. 

,Ya  dirigimos  nueslras  reclamaciones  ai  seSiyadmi- 
nislrador  de  correos  de  Córdoba,  á fin  de  que  pioea- 
rase  remediar  ias  quejas  que  nos  dirigen  -ie  la 
Rambla. 

Hasta  ahora  siguen  las  faltas  y los  , retrasos.  Sa- 
plicamos  á dicho  jefe  los  remedie,  y al  que  prodsce 
las  qu.ejas  nos  manifieste  *i  alcanza  la  reparseioa 
que  se  le  debe. 

De  .Arrecife  Lanzarote , en  Canarias,  nob  dicen  con 
fecha  3 de  setiembre  quede  la  última  remesa  depe- 
riódicos, en  vez  de  diez  números,  solo  recibienra  ano, 
con  las  manifiestas  señales  de  haber  sido  eslrnidos  fo 
dos  los  demas. 


TE,ATRíB. 

CIRCO  DE  P.4ÜL. — Hoy  no  hay  fumñon. — Mañana 
habrá  ^ps  funciones,  una  á las  cuatro  y mediade  :a 
tarde  y otra  á las  ocho  y media  de  !a  itoehe,  en  las 
qae  ios  hermanos  Braquet  , de  París,  habites  gim- 
nastas del  Circo  de  la  Emperatriz  , después  de'va- 
rios  ejercicios  de  la  mayor  diíieu'lad,  cqacísirá 
con  los  sorprendentes  def  Hombre  .Mosca,  ósea  é 
paseo  por  el  tacho.  _ • 


ÜÍ/TÍMÁ  RORl- 

TELEGRAFIA  ELÉGTHíCA. 

DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Parts  3 octubre. — Nápoles  29. — Se  tiene  en  ésü 

' iiidad  noticia  de  los  preparativos  de  las  e?CQídri» 
üUadas  y de  la  circular  del  príncipe  Gortsehfekoíf.  Se 
están  haciendo  preparativos  de  defensa.  Reina  ¿arti 
agitación  en  !a  ciudad. 

Editor  responsable,  T).  José  del  Bosqttr. 
iMPEESTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravea,  2Í- 


«Csfólscos  antes  que  políticos,  político»  «n  tanto  cuanto  ia  política  coüdiiisca  ai  triaafo  prácUr-o  del  caíoilcí^srao  » 


Se  ifijeriac  anancios  j comanic?:do»  , los  primeros  á medio  real  Is  Imeay  y los  se^ndos  Á precios  convencionales 
?R8CíOS  EN  MADRID.  En  la  administracon , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  poriódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  íyopez , calle  del  jCármen , nú» 
mero  29,  y en  el  jrabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núra.  45 , Pasa.ie,  7 y 10  rs.  restx?ctivamenle. 


gS.  VsfiVjNClAS.  Por  Urranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  ^irO'  segruro  4 ^ar.^r  ie  fa  atíministracioa  an  mes  . 8 rs.  el 
peñíMlico  solo,  V 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eoiresponsai.es, 
nn  mes  . 9 y 1"^-  rs.  : tres  m^^ses,  25  y 34'is. 

EN  'I?  TR  AM  ,AB.  í m , 25  rs.  el  oeriódico  solo , yS28  rs.  periód  co  y snra.^  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

PROTESTAS  DE  FE. 

Accediendo  á Ihs  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del.actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  libado  a nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Ajar,  Lérida,  Chelva,  Maderuelo,  Aldealuen- 
ga,  Alcomda,  Aiconadilla,  Riaguas,  Campo  de 
Sao  Pedro,  Cilleruelo,  Esdillo,  El  Moral,  Fuente 
Mizarra,  Valdebarnez,  Linares  (obispado  de 
Segovia). 


POLITICA. 

¿ESTA  VIGENTE  EL  CONCORDATO? 

Con  esta  pregunta  comenzaba  La  Epoca  un 
pequeño  artículo,  y al  responder  á ella  se  es- 
presaba  en  los  siguientes  términos: 

«Para  nosotros  la  respuesta  ha  sido  siempre  y 
es  hoy  dia  bien  sencilla.  El  Concordato,  ley  del 
reino  y tratado  internacional,  no  ha  sido  dero- 
gado por  otras  leyes  ni  por  ulteriores  convenios, 
y debe  por  lo  mismo  estar  y está  vigente  en  Es- 
faña.  Todo  Jo  mas  que  iia  podido  sostenerse  es 
que  sus  efectos  han  estado  en  suspenso , y que, 
iotas  lamentablemente  las  relaciones  entre  la 
Santa  Sede  y la  España,  uno  y otro  poder  no  se 
han  creído  obligados  á la  estricta  observancia  de 
sus  preseripcioues. 

«Pero  esliis  prescripciones  recobi'an  toda  su 
fuerza  y vigor  ds.'sdc  el  instante  mismo  en  que  el 
Jefe  visible  de  la  Iglesia  mauifiesla,  cual  lo  ha 
hecho  en  mas  de  unq  ocasión,  el  sentimiento  con 
que  i,eia  el  divorcio  funesto  entre  Roma  y Es- 
paña, y en  que  existe  en  nuestra  patria  un  go-  j 
bieruo  que,  cualquiera  quesea  su  juicio  sobre  es-  j 
tasó  las  otras  cláusulas  del  Concordato,  sabe  | 
que  los  tratados  de  esta  especie  no  se  rompen  por 
la  violencia  ni  por  la  revoluc  on.  Mieiiiias  los 
poderes  respecUvos  no  modifiquen  lo  que  ellos 
convinieron,  el  tratado  estará  en  pie  y obligará 
lo  mismo  á la  España  que  a la  Santa  Sede. 

”SI  gobierno  que  preside  el  conde  de  Lucena 
hadado  ya  los  primeros  pasos  para  una  reconci- 
liación digna,  necesaria  y deseada  por  la  católi-  ¡ 
ca  España.  La  sabiduría  del  trono  y el  patriolis-  | 
mo  de  sus  consejeros  responsables  terminarán  j 
por  parto  de  la  España  esta  obra  de  reparación  y j 
de  concordia.  | 

n.N’i  un’ instante  hemos  vacilado  en  creer  que  | 
Pío  IX  y la  Santa  Sede  se  adelantarán  á su  vez  ¡ 
á los  deseos  del  pueblo  español  y de  nuestra  ¡ 
augusta  y piadosa  Reina.  No  pasarán  muchas  | 
semanas  sin  que  los  hechos  confirmen  en  esta  I 
parle  nuestra,s  fundadas  esperanzas.  j 

»>Y  cuando  se  hayan  disipado  estas  nubes  , y,  1 
partiendo  de  la  legalidad  y de  ios  compromisos  • 
existentes  entre  E.spaña  y Roma,  se  hayan  abier-  ; 
lo  conferencias  y negociaciones  benévolas , co-  j 
mo  no  hay  intereses  diametralmente  encontrados,  | 
ni  causas  de  eterno  apartamiento,  se  vendrá  á la  | 
(Wneordia  mas  favijrabie,  así  para  la  Iglesia  co-  | 
■no  para  el  EsUido.  j 

"Entonces,  y solo  entonces,  podrá  juzgarse  con  ! 
entera  imparcialidad  y justicia  la  conducta  de  los  j 
consejeros  de  Ja  corona  en  esta  importantísima  ; 
cuestión."  | 

' No  queremos  iniciar  hoy  una  polémica,  que  de  | 
seguro  vendría  á cortar,  como  ha  sucedido  con  i 


otras  muchas,  la  legislación  vigente  de  imprenta. 

Mucho  abusa  La  Epoca  de  las  ventajas  que  le 
da  su  carácter  ministerial,  trayendo  al  debate 
cuestiones  sobre  las  que  seria  en  vano  que  inten- 
tasen decir  todo  lo  que  se  les  ocurre  periódicos 
que,  como  el  nuestro,  van  a parar  con  frecuencia 
á las  cuevas  del  gobierno  civil. 

¿Está  vigente  el  Concordato?  pregunta  La 
Epocat 

¿Ha  derogado  el  gobierno  que  preside  el  con- 
de de  Lueena,  preguntamos  nosotros,  todas  las 
leyes  y decretos  que  hicieron  trizas  en  estos  dos 
últimos  años  casi  todos  los  artículos  de  ese  so- 
lemne tratado? 

¿Está  ya  alzada  la  prohibición  de  conferir  ór- 
denes sagradas? 

¿Están  abiertos  los  Seminarios  conciliares? 

¿Se  da  curso  á las  preces  de  los  que  han  sido 
nombrados  por  la  Santa  Sede  para  las  prebendas 
cuya  provisión  le  corresjxmde,  según  el  Concor- 
dato? 

¿Ingresan  ya  libremente  las  novicias  en  los 
conventos? 

¿Se  han  devuelto  á la  Iglesia  los  bienes  de  que 
se  ha  apoderado  el  Estado,  y se  la  ha  repuesto 
en  el  uso  de  su  indisputable  derecho  de  ad- 
quirir? 

Cuando  La  Época  haya  contestado,  entonces 
la  podremos  decir  si  esta  ó no  vigente  el  Concor- 
dato; porque  poco  importa  que  el  gobierno  sepa 
que  los  tratados  de  esa  especie  no  se  rompen  por 
la  violencia  ni  por  la  revolución,  si  antes  no 
vuelven  las  cosas  al  ser  que  tenían  cuando  ia  re- 
volución y la  violencia  los  destrozaron  comple- 
tamente. 

Por  lo  demas,  no  sabemos  qué  es  lo  que  La 
Epoca  ha  pretendido  significar  al  ma.iifesLar  que  | 
«cuando  se  hayan  disipado  estas  nubes  (no  sabe-  j 
mos  cuáles),  y partiendo  de  la  leg  ilutad  g de  los 
compromisos  existentes,  como  no  hay  intereses 
diametralmente  encontrados,  se  vendrá  á la  con-  i 
cordia  mas  iavombie,  asi  para  la  Iglesia  como  pa- 
ra el  Estado.-"  j 

Si  hemos  de  entender  al  periócico  .ministerial,  i 
es  preciso  que  se  esplique,  y que  noenliplee  frases  i 
de  sentido  capcioso  y oscuro.  I 

¿Qué  es  eso  do  partir  de  la  legalidad  y de  los  I 
compromisos  existentes?  ' 

Si,  como  dice  al  ¡>rincipio  de  su  articulo,  «el  | 
Concordato,  ley  del  reino  y tratado  ialernacio-  | 
nal,  no  habiendo  sido  derogado  por  otras  leyes  i 
ni  por  ulteriores  convenios,  debe  por  lo  mismo  es-  | 
tar  y está  vigente  en  España,”  ¿qué  legalidad  ni  ¡ 
qué  compromisos  puede  hater  que  contradigan  | 
el  Concordato,  y de  ¡os  que  haya  nece.sidad  de  j 
partir  para  llevar  á cabo  las  nuevas  negociacio-  ' 
nes  con  la  Santa  Sede?  j 

¡Ay,  querido  colega!  La  materia  en  que  que-  j 
reis  ahora  emplear  el  ingenio  no  se  presta  á esas  ■ 
combinaciones  donde  caben  las  afirmaciones  y ! 
las  negaciones  á un  mismo  tiempo.  i 

Si  el  Concordato  estuviese  vigente,  no  habría 
para  qué  negociar  con  Roma;  pero  no  estándolo,  | 
parécenos  que  ha  de  ser  mala  base  pana  conse-  | 
guir  su  restablecimiento  esa  legalidad  y esos  ' 

I 

compromisos  existentes  que  , traducidos  al  ¡dio-  j 
ma  que  lodos  entendemos,  no  son  otros  que  los  ^ 


que  precisamente  produjeron  la  retirada  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad  en  esta  corte. 

Tanto  ó quizás  mas  que  nuestro  colega  apete- 
cemos nosotros  el  reanudamiento  de  nuestras  re- 
'laciones  con  el  Jefe  de  la  cristiandad;  pero  por  lo 
mismo  queremos  que,  á fin  de  conseguirlo,  se  em- 
pleen los  únicos  medios  que  han  de  dar  ese  re- 
sultado. 


BENDICIO.V  APOSTÓLICA  DE  SU  SANTIDAD. 

Sentimos  la  mas  viva  satisfacción  al  dar  cabida  á la 
siguiente  comunicación  que  nos  ha  remitido  el  digno 
general  de  los  Bírnardos: 

(iSr.  Director  de  La.  Rege.neracion. 

«Madrid  19  de  setiembre. 

«Muy  señormio  y afectísimoamigo:  Habiendo  pedi- 
do personalmente á nue.slro  Santísimo  Padre  Pió  P.  IX 
su  bendición  apostólica,  suplicándole  la  hiciese  esten- 
si  va  á todos  los  monges  y monjas  de  mi  órdei,  y á los 
escritores  ortodoxos  que  defienden  la  divinidad  de 
nuestra  santa  y adorable  Religión,  Su  Santidad  se 
dignó  bendecirme,  eslendiendo  su  bendición  apostóli- 
ca á las  personas  que  quedan  indicadas.  Como  la  de  V., 
Sr.  Director,  es  una  de  ellas,  tengo  un  placer  en  diri- 
girle esta  comunicación,  creyendo  que  ella  llevará  un 
consuelo  á su  alma  católica,  y le  escilará  un  recuerdo 
de  las  simpatías  con  que  hace  tiempo  quedó  estable- 
cida la  amistad  que  le  profesa  su  seguro  servidor  y 
capellán  Q.  S.  M.  B. 

«F.a.  Atilano  .Melguizo.» 


EL  PROGRESO  MATERIAL. 

Principiamos  hoy  á insertar  con  este  epígrafe,  to- 
mados de  la  ilustrada  y recomendable  Revjsla  que 
con  el  título  de  La  Caridad  cristiana  publica  nuestro 
amigo  y antiguo  colaborador  e Sr  D.  Silvestre  Co- 
llar, una  serie  de  artículos,  muy  dignos  de  llamar  la 
atención. 

«La  i'ieadel  progreso  humano,  dice,  es  generalmente 
tan  equivocada  y tan  perjudicial  á la  sociedad,  qu  - ja- 
más se  apreciarán  bastante  los  esfuerzos  que  tiendan  á 
demostrar  e!  error  y evitar  los  peligros  de  seguirle.  La 
exageración  de  doctrinas  .sobre  esta  materia  produce 
la  mayor  parte  de  los  males  que  la  caridad  cristiana 
está  llamada  á remediar,  y,  por  consiguiente,  creemos 
sobremanera  oportuno  y provechoso  cooperar  también 
por  nuestra  parle  ú recliSci-.r  las  ideas  estraviadas,  en- 
caminándolas por  la  senda  do  la  verdad.  .Al  efecto 
recurrimos  á los  magníficos  sermones  predicados  du- 
rante la  última  Coaresma  en  las  conferencias  de  Nues- 
tra Señora  de  París,  por  el  ilustre  jesuíta  reverendo 
P.  Félix,  en  los  cuales  encontramos  1a  solución  re- 
ligiosa del  progreso  bu  nano,  esplicada  con  tal  ener- 
gía, con  tanta  fran'piez  i,  y exactdud  tanta,  que  nada 
deja  que  desear.  Después  de  conocida,  es  iitiposible 
que  nadie  persista  de  buena  fe  en  ciertos  errores. 

«Bien  quisiéramos  trasladar  íntegros  á nuestras  pá- 
ginas los  brillantes  y profundos  discurros  ;!el  célebre 
orador  católico;  pero  no  permitiéndolo  ia  índole  de 
nuestra  publicación,  nos  ¡imitaremos  á dar  á conocer 
]■)  que  mas  hace  a!  caso  en  ia  materia  especial  de  que 
traíamos  La  Caridad  tiene  un  poderoso  enemigo  en 
la  preferencia  exagerada  que  se  pretende  dar  á los  in- 
tereses puramente  materiales,  y por  lo  tanto  solo  nos 
ceñiremos  ó los  limites  que  marca  el  título  que  hemos 
adoptado,  estraelando  unrs  veces  los  referidos  discur- 
sos, y reproduciendo  otras  sus  mismas  magníficas 
frases. 

I. 

«En  las  primeras  conferencias  fjó  el  orador  los 
punios  de  partida  y de  terminación  del  progreso  hu- 
mano, resultando  naturaimenle  la  cuestión  acerca  de 
la  manera  de  pasar  la  humanidad  de  uno  á otro;  ne- 
cesitábase saber  cuál  era  el  objeto  principal  del  pro- 
greso humano.  La  cuestión,  en  sí  muy  grave,  ha 
dado  origen  á escuelas,  las  escuelas  han  producido 


sistemas,  y ¡os  sistemas  opiniaoes;  pero  en  e!  fraccio- 
namiento indefinido  de  esencias,  sistemas  y opiniones, 
se  revela  siempre  una  idea  y se  desprende  una  ten- 
dencia mas  universal;  eí  desarrollo  material  enseña- 
do en  los  libros  y practicado  en  ia  realidad  de  la  vi- 
da, como  el  principal  progreso,  como  el  progreso  ea 
si  rnismó.  A la  vista  de  este  hecho  contemporáneo,  el 
orador  se  propone  indagar  cuál  es  en  sí  mismo  el  v(^ 
lor  üel  desarrollo  mtterial  en  e¡  progreso  humano,  y 
cuáles  son  las  consecuencias  sociales  de  su  exage- 
ración. 

«El  desarrollo  materia!,  en  el  conjunto  de!  progrese* 
humano,  tiene  su  valor  relativo.  Así  como  ia  sa  ud  es 
una  condición  normal  en  el  individuo,  hasta  para  el 
ejercicio  armonioso  y fuerte  de  las  facultades  intelec- 
tuales y morales,  así  también  hay  un  grado  de  des- 
arrollo material,  útil  y hasta  necesario  á la  pieniluá 
de  la  vida  social;  siendo,  por  lo  tanto,  dicho  desarro- 
llo un  progreso,  pero  un  progreso  en  ¡a  materia.  Una 
cosa,  sin  emba.-go.  es  el  progreso  en  la  materia,  y 
otra  el  progreso  dalumbre.  No  se  hallan  entrambos 
necesariamente  separados,  pero  tampoco  unidos  nece- 
sariamente; el  hombre,  perfeccionando  la  tnaleria, 
puede-degr-idarse, y en  un  mismo  pueblo,  en  una 
misma  época,  y á un  mismo  tiempo,  tienen  lugar 
estos  dos  fenómenos:  el  progreso  material,  y la  deca- 
dencia humana.  Para  eslabie.cer,  pues  , la  verdadera 
doctrina  sobre  una  base  inalterable,  es  preciso  decir 
cuál  es  el  lado  del  hombre  verdaderamente  progre- 
sivo, y cuál  la  esencia  de  un  progreso  verdadera- 
mente humano. 

«El  orador  entra  en  el  fondo  de  la  naturaleza  hu- 
mina,  y después  de  haber  manifestado  por  dónde 
sube  y por  dónde  baja  el  hombre,  establece  sobi-e  la- 
misma  naturaleza  de  nuestras  facultades  la  jerarquía 
de  nuestros  progresos,  llegando  á deducir  que  el  pro- 
greso material  en  la  sociedad,  lo  mismo  que  ea  el 
hombre,  para  conservar  el  pue.sto  que  la  naturaleza 
le  ha  dado,  ha  de  permanecer  en  el  rango  de  progresa 
inferior,  según  la  ley,  el  orden  y laarm.jnía.  Etp.ro-' 
greso  material  es  en  el  hombre  el  progreso  menos 
humano,  y en  ia  socied.ad  el  menos  social. 

»D ‘«paes  ds  haber  sentado  qUí¡  el  progreso  mate- 
rial es  en  derecho  el  progreso  inferior,  teme  el  ora- 
dor que  el  hecho  contemporáneo  rompa  la  armonía  y 
eleve  al  progreso  inferior  al  rango  del  superior,  lo 
cual  le  hace  esclamar  en  estos  lémiiaus: 

«¡.Ah!  Yo  os  ruego  que  no  veáis  en  este  s:rito  de 
mi  «lena  nn  amargo  insulto  á lo  que  vosotros ilamais 
últiin.i  perfeccinn  de  la  tnaleria  y conquistas  sobre 
ia  naturaleza.  SI  ma!  que  yo  aquí  di-scubro,  y cu- 
ya evidencia  no  podéis  desconocer,  no  son  esas  con- 
quistasen si  mismas,  ni  la  ostentación  de  susbridan- 
U-s  trofeos;  ¡es  la  imporlancia  inmoderada  y la  pi'.ú'e- 
reneia  injii-ta  que  se  pretende  darles  sobre  conquis- 
tas todavía  mas  grandes,  mas  ciignafi  de  vosiitroJ 
Porque  es  preciso  no  olvidar  qn-  hay  algo  mas  gran— 
'de  que  tocias  esas  conquistas  y todos  esos  triunfos:  ese 
algo,  sois  vosotros.  H«y  una  conlempiaúon  para  nú 
a lina  mas  pasmosa  que  el  espect^cuio  de  vuestras 
obr-is  maestras  pasadas,  prc.setile.s  y futuras;  es  el 
espectáculo,  que  no  tiene  igual  sobre  la  tierra,  délas 
bellezas,  arnionia  y grandezas  del  hombre  cuan- 
do (iiiro  á las  eminencias  de  ia  naturaleza  humana,  ea 
donde  mi  pensamienio  descubre  con  una  alegría  que 
no  es  posible  espre.-ar,  tanta  magnificencia  impaípa- 
b'e  y tanla  belleza  inmaterial,  paoezco,  os  lo  confie- 
so, padezco  viendo  á iiue-t,ras  verdaderas  grandezas 
huoiillacias  ante  las  glorificaciones  de  la  materia,  y 
apenas  puedo  consolarme  al  veros  conceder  á los 
prodigios  de  la  naturaleza  una  admiiacioti  que  ya  no 
obtienen  de  vosotros  las  uiar:  villas  de  lasaimas.  Sí, 
lo  que  deploro,  y el  mal  que.  quisiera  ileniinciar  coa 
voz  bastante  sonora  para  une  letnmbase  elieazinente 
en  todos  los  ángulos  de  ia  tierra,  es  la  exagevacioa 
del  desarrollo  de  la  materia  proclamado  por  los  eue— 
Iñigos  de  la  humanidad  como  la  dicha  de  ia  huma- 
nidad; es,  en  una  palabra,  ver  ese  progreso,  que  quie- 
ro, que  llamo,  y que  desearía  escitar  en  todas  las  al- 
mas, el  verdadero  progreso  del  hombre , rebajado  á 
mis  ojos  hasta  el  punto  de  no  ser  sino  el  progreso  da 
la  maíeria. 

»Y,  en  efecto,  ;_qiié  es  lo  que  veoy  lo  que  oigo  pro- 
clamar á mi  alrededor  con  preferencia  á todo,  como 
el  progreso  del  mundo'  Al  vrr  en  dónde  viven  las 
reali  ¡ades  del  siglo,  en  dónde  se  conmueven  las  es- 
peranzas del  .siglo,  pregunto:  ¿en  dónde  está  el  pro- 
greso*' 

«¿Y  qué  es  lo  que  se  me  dice  y lo  que  se  me  e.n^e  - 
ña?  El  siglo,  como  un  solo  hombre,  me  eleva  al  pi- 
náculo de  sus  grandezas,  y mostrándome  en  l.inta-,  . 
nanza  todos  los  prodigios  que  obra  ái  nuestra  vista, 
me  dice  tendiéndola  mano: 

«¿Veis  ese  hilo  que  corre  como  un  nervio  vivo  de 
unoá  otro  estremode  Europa  y va  á llevar  da  ciudad 


lA  BEGEHEKACIGR, 


á ciadad,  de  pueblo  á pueblo,  de  mundo  á mundo, 
e!  pensamiento  y la  volimiad  del  hombre  con  la  rapi- 
dez de  la  sensación? 

«¿Veis  sobre  la  superficie  de  la  tierra  esa  inmensa 
red  de  hierro,,  y el  rail  empalmado  con  el  rail  sobre 
la  linea  de  la  frontera  en  señal  de  alianza:  ¿Y  el  con- 
voy que  pasa  en  alas  de  su  propio  alíenlo  cual  sí  un 
alíña  te  impeliese,  llevando  poblacion"s  enteras  á es- 

Sectáculos,  á negocios  y a placeres  que  nuestros  pa- 
res desconocían? 


«¿Veis  allá  lejos,  en  las  planicies  del  Océano,  el 
navio  emancipado  del  soplo  ce  :a  atmósfera  y del  ca- 
pricho de  las  olas  , caminando  sobre  el  abisuio  de 
su  propio  movimienío,  y corriendo  d las  orillas  tras- 
atlánticas para  llegar  á su  hora,  y,  por  mejor  decir, 
cuando  le  plazca? 

«¿Veis  cómo  en  nuestras  ciudades,  iluminadas  en 
su  oscuridad  por  mágicos  resplandores,  el  gas  ofrece 
"á  la  noche  una  corona  de  luz,  que  asombra  a!  d:a  y 
. cau,sa  envidia  al  sol? 

«¿Veis  .en  el  centro  de  la  capital  toda  esa  gente  de 
negocios  que  se  mueve  y agita,  con'  la  palidez  del 
espanto  y ' el  ardor  de  ia  íieb¡-e?  ¡Son  los  fondos  que 
suben  y bajan,  haciendo  oscilar  entre  alzas  y bajas  á 
» la'  sociedad  anhelante! 

f„  «¿,Veis  mas  íejos  á aquellos  aforturados  que  con- 
^suinen  en  una  noche  y en  u:i  solo  ftatin  lo  que  bas- 
”taria  para  a'umeníar  un  pueblo  entero?  Es  el  hombre 
que  gozv,.como  ninsumo  gozó  jamás,  el  hombre  ver- 
• daderainente  humanitario,  e\  hombre  haciendo  en- 
,trar  en  su  Sbra,  cada  vez  mas  delicada  y mas  ca- 
paz- de  goces.  Jas  esencias  reunidas  de  todos  ios 
'deieitos. 

: «Y  luego'qu’  se  me  ha  enseñado  y-  se  me  ha  vuel- 

|to  á e.o^ñar;  después  de  haber  mirado  y haber  vuel- 
to á mirar,  pregunto:  ¿qué  es  todo  e¿b?  Y'  se  me  res- 
"ponde:  ¡Habéis  visto  el  progreso'. 

«Einaltiieiite,  un  dia,  la  Europa,  ó mejor  dicho  el . 
tnrundo  entero,  da  nna  cita  nunca  vista  á todas  las  : 
Javeneiones,  todos  ios  adeianlamientos  de  la  materia, 
en  una  ciudad  famosa.  Ailí  la  materia,  perfeccionada 
bajo  todas  las  formas  y con  todos  sus  milagros  , se  ' 
idesphega,  se  ostenta,  se  espone  :^la  vista  del  univer- 
so. Es  la  esposicion  universal.  Y los  pueblos  acuden,  ! 
observan,  admi.'an:  y lodos,  sabios  é ignorantes,  ri-  j 
eos  y pobres  , nobles  y plebeyos,  príncipes  y vasa-  .j 
•líos,  -dicen  al  regresar  á sus  chozas,  casas , castillos  ó 
•'páiaeios:  ¡ Hemos  visto  al  progreso'. 

«¡Tal  es  en  la  sociedad  actual  y en  nuestras  gene- 
raciones embriagadas  lo  que  puede  llamarse  imacon- 
viccion,  un  pensamiento,  una  preocupación  , un  error 


universal! 


«¡Air!  Y’’a  sé  que  hay  eseepeiones,  que  hay  protes- 
tas contra  esa  persuasión  que  coloca  á la  materia  per- 
teceionada  en  la  cúspide  dei  progreso  humano;  pero 
esas  protestas,  dema>iado  aisladas,  se  pierdi-n  eolre 
el  va^to  y confuso  rumor  de  ia  opiuion  dommante.  Es 
•preciso  j uzgar  á esa  pe.rsiiasioii  tan  peligrosa;  es  me- 
nester llamar  á la  ge.neracion  que  se  estravia  yendo 
en  pos  del  progreso,  para  que  revise  sus  piapías  con- 
vicciones sobre  este  punto,  y disipe  ella  misma,  con 
ía  luz  tranquila  de  la  verdad  , su  p.-opia  .fascii.aci-m. 

«Esto  es  indispensable:  porque  lo  que  os  amenaza, 
y seduce,  y quiere  perderos,  es  lo  que  tiene  el  poder 
de  fascinaros.  En  una  palabra:  l,o  que  os  pone  en  este 
instante  en  inminente  riesgo,  es  que,  ai  paso  que  un 
iíiovimienlo  legitimo  en  si  os  impele  á la  conquista 
de!  progreso,  u.a  fatal  error  os  hace  ir  en  pos  del  pro- 
greso por  el  cami.no  de  la'  dt  cadencia.  Y puesto  que 
en  eso  consiste  vuestro  error  mas  grande,  vuestra 
principal  ilusión,  en  la  exageración  ds!  reinado  de  la 
materia,  en  considerar  al  progreso  material  como  al 
progreso  en  sí  mismo,  permilidme  matiifesl  ros  las 
eorisecueneias  de  semejante  extravío,  con  una  inde- 
pendencia que  me  comunica  ei  cieio  y me  exime  de 
los  humanos  miramientos.» 


abierto  á vúSslias  conquistas  retroceder  mas  y mas... 
en  vano  día  por  día  y hora  pór  hora  veríais  agran- 
darse 'lo  que  llamáis  científicamente  el  circulo  de 
vuestro  saber  y de  vuestros  conocimientos!;.-.  Cuida- 
do, que  si  vuestra  alma  se  para  en  e.so,  se,  detiene  y 
se  limita  á lo  que  es  mas  pequeño  qué  ella  ; porque 
uno  solo  de  sus  pensamientos  , una  sola  de  sus  vo- 
luntades, una  sola  de  sui  aspimeiunes,  es  mas  alia, 
ni.is  profunda  y mas  ancha  que  lodo  eso!  Semejante  [ 
estension,  aunque  sea  muy  vasta  , es  pequeña  para 
sus  ambiciones  ; y en  el  círculo  de  vuestro  saber, 
por  grande  que  se  haga  , se  encuentra  todavía  com- 
primi'Ja.  El  universo  con  todos  .sus  espacios,  en  don- 
de hace  sus  atrevidas  escursiones,  de  estrella  en  es- 
reila  y de  sol  en  sol,  es  para  ella  lo  mismo  que  un 
calabozo:  ¡cárcel estrecha,  oscura  y maciza,  de  donde 
es  ¡irecisü  que  se  escape,  si  quiere  subir  á su  verdade- 
ra altura,  y llegar  en  el  sentido  de  lo  infinito  á su  le- 
gitimo desarrollo!... 

«¡Hombres  del  progreso  material,  os  suplico  que  no 
rebajéis  la  ambición  del  alma  hutiiaiia  á la  medida  de 
vuestras  ambiciones!  Dejad,  dej-ad  á esa  cautiva  apri- 
sionada en  la  materia  remontar  su  vuelo  hacia  la  re- 
gión de  sus  verdaderas  grandezas!...  Dejadla  subir  á 
hi  adura  para  contemplar  lo  eterno,  lo  inmutable,  lo 
infinito;  dejadla,  guiada  por  la  razón  y la  fe,  llevada 
en  alai  de!  amor,  dejadla  seguir  e!  vuelo  generoso  y 
verdaderamente  progresivo  que  la  hace  subir  hacia 
tas  grandezas  de  Dios,  engrandeciéndose  ella  misma. 

«Cero  sí  la  deteneis  ahi;  si  en  eso  con-cenlrais  sus 
supremas  ambiciones;  si  lo  reduens  lodo  á contar  nú- 
meros, medir  la  estension,  analizar  la  materia,  des- 
com-paner  cuerpos,  inventar  maquinas,  pesar  átomos  ; 
ó pesar  estrellas,  por  grande  que  todo  -lio  parezca,  y 
lo  sea  electivamente,  ¡ah!  no  os  engañéis,  ni  el  alma 
encuentra  en  eso  su  inedicia,  ni  ;a  ciencia  su  verda- 
dera misión.  Enion-ces  sucederá  que  ia  eieiieia,  aun  la 
mas  vasta,  la  mas  cúmplela  én  ese  orden  de  cosas,  no 
será  ya  lo  que  siempre  ha  de  ser,  lo  qu»  un  escritor 
joven  han  llamado  perleciamente  u?i  ensanche  del 
alma.  Traída  oirá  vez  esta  á lo  que  es  ciiterameiile 
de!  iminCo  inferior,  lá ciencia  la  precipita  en  vez  (le 
eievtna;  y veis  en  ia  Liscinaciuii  de  ¡as  inleligencias, 
ofiiscrfias  co.n  l-as  visiones  de  sus  propios  descnbri- 
mienios,  desarroi'arsc  en  las  almas  aspiracioiie»  re- 
bajada-, y por  una  conlradiceion,  cuyo  niisierio  no 
poaeis  dPscoiH.-eer,  el  decaimiento'  de  las  almas  mar- 
ci'ia  |iai'a;eiameiitc  coi:  ei  progreso  de  la  ciencia. 

«Mi ‘Otra.s  aig.uiios  genios  raros  y algunos  elegidos 
del  ponsMiiiento  petmanecerán  como  agüitas,  soste- 
nidos por  un  sop‘6  generoso,  eií  esas  alturas  desde 
donde  (u  inteligencia  mira  lo  invisible,  lo  eterno  y lo 
iníiuíto,  ía  inteligencia  dota  mucheuumbre  y el  pen- 
san.icüt'.'  universal  estarán  al  nivel  de  lO  que  tocan,  es 
decir,  de  la  maleii;-,  y nada  mas  que  de  la  materia. 
Por  cons’guieuíe,  cuando  ia  mis.ua  ciencia  va  también 
á parar  á -;so,  todo  cae  con  eliíi;  entonces  con  la  cien- 
cia quebaja,  ludo  baja;  la  esUma'clüri  desciende,  los 
respetos  descieii'ien,  los  gu-tos  descieriüen , las  vo- 
cacion  'S  i! ‘.-'cien  Jen,  la-,  c.u'reras,  las  liteiatiira.s,  las 
art  -s,  las  aristo.cracias,  las  ilustraciones  de-cieadeii; 
tildo  descieadtí  de  io  Cü.:;'.-*i!iplativo  á lo  positivo,  de 
¡o  ideal  á ia  realidad,  de!  houor  at  provee! a,,  de  ia 
grandeza  a ia  fcrimia,  del  espirita  á ia  inat-  ria.  ¡To-do, 
en  lin,  en  esa  caída  genera,  y en  e.se  apla.iami.-n'o 
universal,  proclama,  con  ei  progreso  de  la  materia'y 
la  perlecciun  de  ios  eu-erpos,  el  ahatimieiito  de  has  al- 
mas y la  degradación  del  ho  ubiel...» 

{Se  continuará.) 


. LOS  FRAILES  AGRICULTORES. 

Creemos  oporíunopublicarel  siguiente  aríicuio,  que 
tomamos  de  una  eseslentc  publicación  uoiiular  fraiies- 


II. 

: «Ei  orador  señala  las  consecuencias  sociales  de  la 
exageración  del  progrese  material. 

«El  progreso  material  se  exagera  cuando  escede  de 
la  medida  y rompe  la  armonía  y el  equilibrio  de  las 
fuerzas  que  deben  contenerlo  en  el  último  lugar  con 
respecto  á ios  demas  progresos.  Esta  exageración 
produce  por  sí  misma  tres  vicios  r-adicales,  que  seopo- 
uen  á la  marcha  del  verdadero  progreso,  y hacen 
Torcer  el  rumbo  hacia  la  decadencia. 

«Ei  primer  efecto  de  un  oreeimienlo  feliz,  es  ia  ele 
vacien,  pues  creceros  elevarse.  Ahora  bien:  ¡a  exa- 
g-eracioii  del  desarrollo  mat..iial  produce,  como  re- 
sultado general  en  la  sociedad,  el  decaimiento  de  las 
almas.  Lo  que  engrandece  y eleva  á las  almas,  es 
la  grandeza  y elevación  de  las  cosas  que  las  preocu- 
pan. En  et  misterio  armonioso  de  nuestra  naturaleza 
hay  un  poder  oculto  de  asimilación,  que  tiende  á ha- 
cernos á medida  y semejanza  de  lo  que  el  alma 
contempla,  ama,  busca  y aspira.  Si  miráis,  si  amais, 
sí  aspiráis,  si  bus-cais  hibitualmeníe  lo  que  estarnas 
abajo,  la  fuerza  de  las  cosas  os  condena  á bajar.  £1 
hombre  sube  ó baja  con  sus  sueños,  sus  amores  y sus 
ambiciones.  .Mas  que  eso  todavía:  sus  contemplacio- 
nes solas  dan  la  medida  de  sus  elevaciones  y descen- 
sos; cobeado  en  el  mundo  inferior,  al  que  mira  desde 
arriba,  y el  mundo  superior,  a!  que  mira  desdes-bajo, 
el  hombre  sube  y baja  en  cierto  modo  con  su  propia 
mirada.  Los  mas  apasionados  entiisiasiiios  dei  oVo- 
greso  material,  y ios  cantos  mas  líricos  á las  conquis- 
tas del  genio  sobre  la  materia,  no  alterarán  esta  ley 
que  so  a’,Hiya,  cual  en  firme  roca,  sob-re  ia  natural.-za 
■y  !a  fuerza  de  las  cosas:  ei  hombre  se.  forma,  á la 
imágen  de. lo  gue  toca  y ó,  la  medida  de  lo  que  busca. 

«Y  desde  ese  momento  cada  puede  s-istraer  a,  al- 
ma á ía  fatalidad  dei  descenso,  mipefida  por  =1  vuelo 
exagerado  dei  desarrollo  material. 

«En  vano  arrancariais  a las  profundidades  de  ia 
tierra  ydeicielosus  mas  íntimos  secretos;  en  vano 
vuestro  pensamiento  sabría  la  medida  de  todas  las  es- 
feras, y seguiría  por  espacios  desconocidos  sus  iaigas 
correrlas  y periódicas  revoluciones;  en  vano  cada  es- 
trella os  diría  Sil  distancia  , cada  sol  su  luovimieuto, 
cada  mundo  sus  armonías;  eii  vano  veríais  caer  á ; 
vU'éstra  mirada  lodos  los  velos  con  que  se  encubren  j 
los  misterios  de  la  tierra,  y ios  limites  dei  imperio  | 


sa,  aliora  que  acaba  ue  inaugurarse  en  Aranjuez  una 
granja-modelo.  ¡Cuando  podremos  decir  lo  mismo  de 
nuestro  desgraciado  país,  víctima  de  preociqiaciones 
antireligio.sas!  ¡Cuaiilo  bien  no  podría  hacer  una  co- 
munidad como  ía  de  Senanque! 

Existe  en  la  diócesi  de  Aviñou  una  congregación  de 
Hermanos  cuitivadur-is,  que  el  .Arzobispo  tío  aquella 
diócesi  acaba  de  establecer  eii  ia  antigua  abadía  de 
Senanque.  Este  Prelado  nombró  una  co-nision,  e.ncar- 
gada  de  proteger  en  su  nombre  los  intereses  de  la  co- 
luiniíiad,  y para  ayudar  á l-a  resíauracioa  de  la  aba- 
día. £i  s.;crtí!ario  d,-  esta  comisión  publicó  en  la  Re- 
vista de  las  RibUotocas  parroquiales  de  Áviüon  la 
nota  siguiente : 

«En  medio  ce  nuestros  progresos  industriales,  no 
es  apreci.a'ia  :a  agricuitina  como  debía  serlo  : muchos 
tienen  por  dcs¡)reciábies  los  trabajos  dei  campo,  y los 
hombres  del  pueolo  se  creen  mas  honrados  trabajan- 
do en  los  talleres  ó en  las  fábricas  que  eneorváiido-e 
sobré  la  tierra.  Lejos  de  nosotros  el  pensamiento  de 
despreciar  esa  iiuiitiliid  de  industrias,  que  son  una  de 
nuoslras  mas  útiles  glorias  : lodo  bi  que  contribuye  al 
bienestar  de  un  pueblo  tiene  derecho  .ó  n icslro  res- 
peto; pero  quisiéramos  que  ent.-e  todas  las  arles  fuese 
tenida  por  mas  noble  la  mas  necesaria,  y que,  elevada 
á este  honor  la  agricultura,  retu 'viese  en  nuestros 
campos  á tantos  labradores  que  lo  aband'jiiau  para 
ser  desgraciados. 

«La  Iglesia,  que  alic-ndc  sie.-npre  á todas  nuestras 
necesidades , no  ha  perm-anecii  i iiidirerente  ante  e,ta 
desgraciada  manía  , combatiéndola  en  Uidts  las  épo- 
cas, poniendo  á los  ojos  del  p'ueblo  el  ejemplo  de  la 
abnegación  moiiástic  i,  que  abraza  los  trabajos  del 
campo  libreiiieiiie  y por  amor.  Con  esa  multitud  de 
labradores  voluntarios,  nombres  ociosos  convertidos 
en  trabajadores,  enseñó  á nuestros  antepasados  á fer- 
tilizar con  el  su'ior  las  lieiras  que  habían  eonquislado 
con  su  sangre.» 

Aquí  copia  un  trozo  escelente  de  Chateaubriand, 


iqiie 'Miprimiiiios  (Genio  dd  cristianismo,  lib.  vi, 
cap.  vil),  y continúa: 

«La  Iglesia  ha  sido  maravillosa  en  la  creación  de 
cultivos  y en  la  organización  del  trabajo,  y solo  ella 
ha  podido  aliviarlo  y ennoblecerlo  presentando  gran- 
des ejemplos  que  imitar.  Esta  es  una  verdad  incon- 
testable; los  hechos  hablan  muy  alto,  y ahora  están 
demostrando  esto  mismo  los  religiosos  esparcidos  en 
diferentes  puntos  de  nuestro  país.  Preguntadles,  si 
no,  á los  paisanos  que  habitan  las  cercanías  de  los  con- 
ventos de  la  Trapa,  do  la  Meilleraie,  de  Briquebee, 
d'Aignebelle , si  la  agricultura  iio  ha  progresado  en- 
tre ellos,  si  no  es  una  gran  forluiia  para  un  país  el 
establecimiento  de  frailes  cultivadores. 

«Y,  ¿quién  ha  sugerido  la  creación  de  las  colonias 
agrícolas  en  medio  de  las  tribus  guerreras  de  Argelia, 
sino  los  resultados  obtenidos  en  el  orfelinato  de  Ben- 
Acknoun,  bajo  la  dirección  délos  jesuítas,  y la  verda- 
dera granja -tnodelo  de  los  trapistas  de  Slaouell? 

«Pero  es  prei  iso  confe.sar  que  no  todos  los  que  abra- 
zan la  vida  religiosa,  sujeta  al  trabajo  del  campo, 
pueden  resistirla,  ni,  á ejemplo  de  los  trapistas,  ejecu- 
tar. como  ellos,  el  rudo  trabajo  de!  labrador  con  el  per- 
petuo ayuno  dei  anacoreta;  y por  eso  la  Iglesia,  que 
tiene  sie.npre  socorros  p,!ira  to'das  las  necBsi'dades  del 
■alma  y asilos  para  todas  las  vocaciones,  crea  para  cs- 
t'Os  te.nperamentos  .débiles  insl¡taciane,s  mas  benig- 
nas; tiene  monasterios,  en  los  que  una  reg'a  mas  in- 
dulgente mitiga  los  rigores  de  las  estaciones  y del 
clima.  Podría  nos  citar  el  eslabieeimienío  agrícola  de 
los  jesuítas  en  8?r.-Acknoun,  y el  monasterio  délos 
Hermanos  de  ia  Cabalierra,  de  que  nos  ocupamos. 

«Esta  pequeña  rama  de!  gran  ¡irbol  benedictino 
fructificó  en  .Aviñou  en  IS49.  Establecidos  por  el  pronto 
en  una  antigua  encomienda  de  iMaiía  , 1 amada  Nues- 
tra Señora  de  ia  CabaiLria,  ca  el  estreimo  Sudeste 
del  deparíatnenío  de  Vaucluse,  prestaron  grandes  ser- 
vicios a la  agricuitura  desiiinníando  algunos  barran- 
cos en  el  monte  Liíhe.ron,  y enseña.ndo  á los  paisanos 
de  las  ce.'can.as  á fertlúzar  sus  arenosos  val  es., Esta 
familia  de  cenobitas,  dirigida  por  el  pr  -sbítero  Bar- 
nouhi,  y protegida  por  el  Arzobispo  de  .Aviñon,  se 
a.tiiiicntó  tanto,  quee!  m.,nasicrlo  do  la  C:t‘cal!oria  no 
bastaba  jiara  ios  numerosos  monges  que  cutrabaii  to- 
dos los  días:  fue  preciso  pensar  en  dejar  aquelo,  y el 
piadoso  enjambre,  cüii'Juci.io  p.or  la  P.-ovi  ioaci-o,  fue  á 
posaise  en  la  antigua  ,'.b:-tfHa  de  S ’n.aiiq'Je.  Esta  h.a- 
bia  sido  fund'.d  1 C'i  el  s-gio  x¡  «ti  un  valle  -oliíarin, 
a!  0Ü8  lado  de  las  monl-iñas  tic  Vaiiciuse,  y habitada 
a.iliguamente  por  los  monges  'lei  Cist-.-r,  que  San  B r- 
nardo  unió  ásu  refornu;  d.-.  Cüiirvau.x.  Los  hermanos 
eultivai.iore.s  siguen  la  misma  reg'a. 

«Senanque  es  sin  disputa  el  monumento  mas  bello 
de  arquieelura  roma:ia  do  !a  diócesi  -Je  .Aviñon,  tan 
rica  en  edificios  r.-ligioacs  ie  , stc  esti!  '),  y aun  pudié 
ramos  añadir  el  mas  Intere'sanle  de  toda  la  Provenza, 
por  Sil  carácter  y buen  estado  da  c ioservacion.  Su 
claustro  puede  comparaise  á los  de  Arles  y de  Aix; 
sa  espaciosa  iglesia  y hermosa  sala  capitular,  monu- 
.nicntu  único  en  su  c ase,  son  la  a.' niiracíon 'de  los  que 
le  visitan.  DeSiiues  d-i  ¡a  revol'ueion  qii'-dó  abando.ua- 
da  esta  abadía,  con  graa  seiitimlt-nío  de  todas  las  per- 
S'.uias  i-eligiosas  y amigas  de  las  a:  íes;  piro  su  adqui- 
siciiiu  por  los  hertiianós  ciillivado.-cs,  tiíiilados  Ber- 
nardos de  la  Inmaculad  z Concepción,  Soe  un  acorile- 
eimicnlo  feliz,  al  que  se 'asoció  todo  el  pais  con  una 
simpatía  y unos  votos,  -que  seguramente  no  serán  es- 
tériies  para  é:.« 


CO.NTRIBüClO.N'f.S  OUE  P.VG.V  EL  CLERO. 


para  obrar  de  esta  manera.  Mas  todo  ha  sido  inúlS- 
los  peritos  rcparlidui'os,  ¡iresididos  por  ei  señor alcaU 
de,  han  contesta  do  verbalmeiiie  como  Pílalos : Qwjí 
scripsi  scripsi.» 


Anteayer  hemos  recibido  noticias  directas  de  ¡¡ 
Habana,  que  alcanzan  al 5 de  selieiiibre.  El  27  j2Sá( 
agosto  esperimenUron  un  pequeño  huracán,  quein 
causado  algunas  pérdidas  y averías  de  buques,  y mj. 
cho  daño  en  algunas  fincas.  Desde  Cárdenas  hácia^ 
Este,  que  fue  la  dirección  de  la  tormenta,  ha  si¡IH4 
mucho  la  caña;  lo  que,  unido  i las  corlas  exislesciai 
de  azúcar  que  quedan  de  la  última  zafra , hará q:. 
este  artículo  continúe  escaseando  5n  los  mercados il» 
Europa  y sosteniendo,  si  no  aumenlando.sus  préaoc. 
Había  llegado  el  vapor  Pájaro  del  Océano,  condieiy 
seis  diasde  navegación.  El  de  guerra  Colon  nohabj; 
llegado  aun  el  5.  La  intendencia  continuaba  los  pagos 
ordmarios  de  libranzas  del  Tesoro  á la  órdai  del 
Banco  de  España.  Reinaba  tranquilidad,  y loscejo- 
cios  eran  activos  y de  importancia.  CamUo  sobre 
Londres,  5 por  100  premio  .^Fieles,  bajos.  Lataluti 
española  Lola,  de  1,400  cajas,  se  había  fletado  oaa 
Hambiirgo  por  libras  esterlinas  825.  Lafragalafi, 
para  Orleans  y S.m  Sebastian,  con  algodón,  á lli^l 
pesos  fuertes  quiiilal. 


En  Munich  se  están  haciendo  grandes  prepanfreos 
para  recibir  a SS.  AA.  el  príncipe  Adalberto  jsn es- 
posa ia  Infanta  Amalia,  cuyo  viaje,  como  ya  heñios 
dicho,  ha  sido  interrumpido  por  la  indisposición  ie 
esta  últiiiia. 


El  besamanos  que  tuvo  lugar  anteayer  tarde  enPa- 
lacio  para  celebrar  los  días  de  S.  M.  el  Rey,  estovo 
muy  concurrido. 

Por  la  noche  liubo  también  concierto  en  Palacio,  e« 
el  cual  tomaron  parte  los  artistas  del  teatro  Real. 


. Ha  sido  nombrado  cónsul  de  España  en  Civila-Vee- 
chía  el  conocido  literato  Sr.  D.  Ramón  de  Vallalares 
y Saavedra. 



Parece  que  se  van  á dar  las  órdenes  oportunasáli 
autoridai  gubernativa  de  lo.s  puiit'is  en  que  auano 
se  haya  trecho  el  seiíaiamieiito  del  terreno  parada: 
sepultura  á ios  cad-áveres  de  los  individuos  que  no 
peí  t-,  necen  á la  comunión  católica,  con  el  fin  de,  que 
iamediataiiiciue  cumplan  lo  que  subre  elpatlicak 
previene  la  h-y  de  abril  de  1S75. 

Esta  noticia  es  del  repertorio  leí/  Clamor  PóHke, 
cuyas  opiniones  en  materias  religiosas,  como  ata 
!iue.síros  leclures.  peitenecen  á ais  libre-cul lisias,  s 
fuer  de  buen  progresista  y aiirgo  enlusiasíidelativi- 
lizueion. 

El  iíiiporíe  de  las  fincas  desE aiorlizadas  haslaet 
día  30  de  setiembre  último  asciende  á reales  vellón 
766.138,493,14,  y el  de  los  censos  redimidos á reales 
vellón  156.829,010,76. 

¿Cüáiiias-de  ea'ia^  lincas  se  habrán  rematado á fa- 
vor de  esos  hombres  que  pertenecen  á la  ciase  de 
pri  mistas,  que  hacen  un  agio  de  esta  especuiacioo,  y 
en  muchas  ocasiones  terminan  pur  abandonar  los  re- 
mates? 

Seria  curioso  ver  el  registro  de  los  compradores  de 
esta  propiedad  , acompañado  de  notas  biográficas. 


Üti  respetable  párroco  nos  da  algunos  pormenores, 
para  que  se  vea  de  qué  man.  ni  se  hala  tratada  esa 
respetabillsiai.i  ciaie. 

Y sobre  lo  que  es  para  el'os  la  faniosia  derrama: 
dice : 

«Mi  renta  debían  ser  3,500  rs. , de  los  que,  descon- 
tándome e!  gobierno  el  13  por  100,  líia  qiiidaii  3,015, 
y ios  señores  de  la  junta  pericial  ó repartidores  d-c 
la  derrama  han  considerado  esta  caiiüiia.l  como 
capital  para  imponer  la  cuota  de  la  misma,  y ade- 
mas de  esto,  por  soio  tos  derechos  de  estola  ó pie 
de  altar,  han  añadido  hasta  10,000  rs.  de  utilida- 
des; y,  saliendo  el  capiial  c.'-.rgndo  aun  en  ¡iv.is  de  un 
9 p:>r  100,  me  ha  correspoiidalo  pagar  en  cada  tri- 
mestre 244  rs.  75  cents.;  por  manera  que  anual- 
uienle deiierá  ser  mi  coni; ibii'oon,  por  una  parte.  Jos 
455  i's.  que  reserva  elgobiei'üo,  y,  por  otra,  ¡os97'di'3. 
par.i  Cubrir  la  dich-osa  deiraiiia.  Pues  agrégiiese  á 
esto  que  li-i  reclamado  á la  mencionada  junta  peri- 
cial, haciendo  ver  lo  exageradas  que  están  mis  utili- 
dades, por  tus  muchas  quiebras  que  se  esp-.'-rimenlan  | 
en  tos  pagos  de  los  derechos  parroquiales,  y que  tío  j 
es  posible  qu.i  uii  pobre  cura  e'jónoiii o,  que  no  tiene  , 
absolutamente  ol.ras  utilidades  que  a de  su  parroquia,  ¡ 
ilegue  á pagar  aim.ilmeiite  1,434  rs.,  ó sean  4 rs.  día-  j 
rios,  por  lit  repetida  conlribucioii ; suplicando  al  mis-  j 
mo  tiempo  que,  á no  rebajarme  el  tipo  que  han  mar-  j 
cado  para  ímponériiiela,  iie  Uresen  una  razón  por  es-  í 
Crito,  que  acreditase  los  fundauieiiios  que  han  tenido  i 


El  Sr.  D.  Gerónimo  Lisera  nos  ha  remitido  laean- 
tidad  de  290  rs.,  100  para  el  pedestal  delaeslalui 
que  ha  de  erigirse  en  Cádiz  á su  ilustre  Obispo,  fray 
Domingo  de  Silos;  y otros  100  como  limosna  pan 
una  piarroquia  pobre. 

o.— 

Ayer  á las  cinco  de  la  tarde  llegóá  esta  cortee!  ge- 
neral Narvaez,  habiéndose  alojado  en  su  u'jeva  habi- 
tación, situada  en  la  calle  de  .AÍcalá. 


PALABRAS  DE  LA  GACETA  DE  HOY. 

«El  sosiego  absoluto  que  disfruta  la  nailon,  y la 
completa  seguridad  de  que  rio  ha  de  alterarse,  hacen 
innecesaria  la  publicación  en  la  Gacela  de  los  partes 
q-je  los  g'ob. 'madores  comunican  diariamente  al  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  sobre  el  estado  de  tranqui- 
lidad de  las  provincias.  Este  es  el  motivo  de  la  omi- 
sión 'que  ha  eslruñado  a gun  periódico.» 

ir.N.V  PREGUVT.4  DE  LA  REGENER.ACIOS. 

¿Cuándo  cesará  el  cslado  eseepcional? 


El  día  30  entró  en  Barcelona  el  ilustre  Prelado  d¡ 
aquella  diócesi.  , 

Mañana  insertaremos  los  pormenores. 


LA  RKCSHERACIOW, 
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SUBSISTENCIAS. 


Según  ¡o  que  leemos  en  los  diarios  estranjeros,  la 
producción  ha  sido  .saüslacloria  en  los  paises  ptinci- 
pales  de  Europa  y Norte  .América. 

En  cuanto  á los  Estados-Unidos,  es  cosa  averig-uada 
por  su.gobierno  que  la  penúltima  cosecha  de  cereales 
ha  sido  de  un  20  á na  25  por  100  mayor  que  la  ante- 
rior, notándose  también  bastante  mejora  en  punto  á la 
calidad  de  ¡os  frutos.  Se  calcula  que,  cubiertas  las  ne- 
cesidades iuteriores,  y contando  con  las.  existencias  de 
lósanos  precedentes,  quedará  un  sobrante  para  la'es- 
porlacion  que  no  bajará  de  75  millones  de  bushelz; 
esto  es,  cerca  de  50  millo.nes  de  fanegas;  ademas  de 
guela  recolección  del  maíz  ha  sido  también  abun- 
dante. 

En  Saa-Petersburgo  el  mercado  de  cereales  estaba 
en  baja  el  l.°  del  corriente  mes.  En  Taganrog  los 
precios  continuab.in  firmes  á úlliaios  de  agosto,  ha- 
biéndose pagado  el  trigo  bueno  y pesado  á Guirka,  al 
rededor  de  20  frs.  40  cents.,  y el  trigo  duro  vie- 
jo á 18  y 19  frs.  En  Odessa  no  hablan . .sufrido 
Tariacion  los  p.recios-del  trigo;  el  maíz  habla  mejora- 
do. En  París  las  harinas- han  tenido  en  la  penúltima 
semana  una  baja  de  .2  , frs.  65  cents.  , si  bien  es 
verdad  que  los  trigos  han  sufrido,  la  ligera  alza  de  un 
franco:  el  pan  estaba  á 49  cents.,  con  una  ligera 
baja.  Los  arribos  á .Marsella  no  eran  t¿m  activos,  por 
cansa  del  tiempo.  Las  -ventas  de  granos  á plazo  se  ha- 
cían con  tendencia  á mejorar  de  precios.  Los  de  Polo- 
nia, para  noviembre  y diciembre,  se  ofrecían  á41  fran- 
cos ios  16Ü  litros,  pero  sin  compradores,  y sí  los  ha- 
bía páralos  tres  pri.T.eros  -meses  de  1857,  á 41,50;  los 
de  Taganrog  se  han  solicitado  á 44  frs.  En  los 
mercados  de  Inglaterra  hay  abundantes  ofertas;  los 
cultivadores  presentan  sus  frutos;  se  observa  una 
leve  tendencia  al  alza  en  el  precio  del  trigo  y del 
maíz 

Entre  tanto  en  España,  mientras  que  en  .Andalucía 
y toda  la  costa  de  Levante  no  escasean  ¡os  arribos  y 
existencias  de  cereaies,  sin  quesus  precios  se  eleven, 
declinando  mas  bien  en  lo.s  pueblos  de  esta  co^ta;  en 
las  Castillas  las  ofertas  s-on  reducidas,  y estos  precios 
ó se  conservan  firmes  ú se  elevan.  .Antes  de  esponer 
detalles,  mere  ;e  que  se  note  una  eos,a:  la  cosecha  de 
arroz  que  ha  habido  en  Valencia  ha  sido  e.seelenle, 
en  medio  de  que  la  general  de  lo.s  damas  frutos  ha 
sido  mala.  Y hay  que  advertir  que  en  e^te  año  se  han 
hecho  mas  de  30,000  anegadas  sobre  las  que  se  cul- 
tivaban otros  años.  Así  es  que  el  arroz  regu;ar  e.stá 
á20  j21  rs.  la  barciila,  y el  bianeo  superior  de  23  á 
23 1/2;  ai  paso  qu-e  en  la  corte  viene  á salir  la  prime- 
ra clase  á 34  rs. 

En  Milaga  y su  p.mvincia  el  mercado  de  granos 
está  surtido,  y aunqu-:  ios  preños  se  sostienen,  no  hay 
temores  de  mayor  caresíit,  ni  de  escasez.  A mayor 
abundamiento,  las  autoridades  han  acordado  tener  en 
laca'pita!  un  repuesto  continuo  de  20.030  £an--gas  de 
trigo:  este  grano  se  vende  de  60  á 8o  rs.;  cebadas, 
de  37  á 40,  y las  habas,  á 44. 

Cádiz  hay  abundancia  de  trigo  estranjero,  que 
se  despacha  de  66  á 80  reales.  .Algunos  ayuntamientos 
déla  provincia  han  solicitado  el  permiso,  para  hacer 
grandes  acopios  con  el  80  ¡)or  100  de  propios. 

En  la  provincia  de  Ba-iaicz  los  precios  no  declinan, 
ápesar  de  que  se  vende  ya  trigo  de  .Marruecos  en  los 
pueblos  interiores,  como  Almendralejo.  En  la  de  Ca- 
ceres  tampoco  varian;  pero  hay  escasez,  aunque  hasta 
eldia  no  ha  faltado  para  el  consumo.  Los  grandes 
ÍQce.idios  ocurridos  en  los  montes  de  EUremadura  d¡- 
fieullarán  la  ceba  de  h^cerdos  con  la  bellota.  En  Se- 
villa el  trigo  está  de  63  á 84;  cebada,  de  41  á 43;  en 
Córdoba, el  trigo,  dc60  á 63;  la  ce  bada,  deSSá  41;  en 
Granada,  el  trigo, de  50 ;i  62;  cebada,  de  31  a 33;  ha- 
bas, de  4-0  1 41;  maíz,  de  38  á 40.  En  Murcia  se  está 
haciend.)  la  recoieceion  dél  maiz,  quesera  muy  abun- 
dante, y se  vende  con  mucha  estirnacion,  al  precio 
de  37  á 39  rs.  fanega;  los  trigos  no  sufren  allei  ación; 
es  dedo  a 6 o rs-.,  y la  cebada  comienza  á declinar, 
estando  á 2S. 

En  Caiaiuña  desciende  el  precio  del  trigo  en  varias 
plazas,  pudiéndose  citar  Figueras,  en  donde  la  cose- 
dla di-l  maíz  es  considerable,  ; uesloque  ha  bajado  de 
14  y 15  pesetas  cuartera,  á 10  y 10  1/2.  En  Barcelo- 
na los  trigos  están  en  completa  calma  y en  sensible 
baja;  los  precios  de!  candeal  son  de  22  á 23  I.'2  pese- 
tas oiartera  en  las  jeja.s,  y los  de  Aragón  de  18  á 
17 1 2 pesetas.  Esc;*.sean  tas  h-arinas;  pero  sus  precios 
EO  varian. 


En  Zaragoza  el  trigo  se  vende  de  18  á 20  pesetas 
lanega;  la  cebada,  d-  8 3/4  á 9,  y la  avena,  de  7 á 
7 1/2.  Continúa  en  Jaca  una  ajtiiva  estraccion  de  gra- 
so para  Francia.  * 


Ea  los  pueblos  de  ambas  Castillas  el  aspecto  del 
mercado  se  presenta  de  diferente  modo.  En  -Madrid 
el  trigo  se  ibra  al  consumo  de  58  á 7S  rs.  fanega; 
pero  el  precio  medio  p.iede  fijarse  de  72  á 73;  esto  es, 
too  alguna  subida  respecto  á las  semanas  anteriores; 
lia  cebada  está  de  38  á 41  rs.  vn.  En  Vallado  lid  no 
Ivana  el  estado  del  mercado:  escasez  en  la  oferta,  y 
iPtecio  de  52  rs.  ias  92  libras  de  trigo.  En  Riosetto  se 


venden  las  94  á 56  y 5S  rs.  En  Nava  del  Rey  está  de 
55  á 60  rs.,  segim  calidad,  y la  cebada  de'3S  á 40:  el 
ayuntamiento  ha  establecido  una  panadería  regula- 
dora. En  Medina  del  Campo  también  toman  mas  pre- 
cio estos  frutos.  En  Santander  hay  buena  actividad  en 
las  transacciones  de  harinas,  á 24  1/2  y 24  1/3  para 
diciembre  y enero.  En  Bilbao  está  encalmado  el  mer- 
cado. En  Soria  ha  tenid-o  una  crecida  subida  el  precio 
de  los  granos,  sosteniéndose,  por  último,  á 60  rs.  la 
fanega  de  trigo. 

Las  lluvias  han  mejorado  el  maiz  en  Asturias;  pero 
en  lo  general  no  darán  mas  que, media  cosecha:  hay 
mucha  castaña,  bastante  aveilana,  algo  do  nuez  y 
casi  nada  de  manzanas.  En  Santiago  ha  declinado  el 
precio  del  trigo;  pero  todavía  está  de  16  á 17  rs.  fer- 
rado. 

En  Valladolid,  algunas  pa."tidas  de  trigo  se  ha- 
bían vendido  á 60  rs.  fanega  de  92  libras.  Al  por  me- 
dor  se  compra  cuanto  llega  á 58  y 59,  de  clase  bas- 
tante mediana.  Cebada  entra  ya  muy  poca,  porque 
los  comprado.-es  se  enfrian  viendo  la  inferioridad  de 
la  clase.  En  el  mercado  de  Rioseco  hay  poca  concur- 
rencia. El  precio  de!  trigo,'  de  59  á 60  rs.  fanega  de  94 
libras,  y por  cargamentos  se  ha  hecho  de  60á.60  1/4 
las  92  libras.  En  .Medina  del  Campo  la  concurrencia 
es  regular,  y el.  buen  trigo  piara  siembra  se  paga  á 
64;  la  clase  para  el  consumo  se  coloca  á 63  y 59,  se- 
gún las  necesidades  de  los  panaderos,  que  son  los 
únicos  que  compran. 

El  acalle  va  de  sabida  en  Cádiz  , vendiéndose  á 60 
reales  arroba-,  en  S.-vilta,  para  el  consumo  , á 47  ; en 
Málaga,  á 43,  y en  Córdoba , á 41  dentro  de  la  ciu- 
dad. El  precio  de  este  ¡ quido  fluctúa  en  Z iragoza 
con  tendencias  á la  baja.  En  la  provinqja  de  Tarrago- 
na el  eslad  ) dei  olivar  es  dei  todo  satisfactorio.  En  el 
mercado  de  Barcelona  sigue  sin  varúacion. 

El  aguardiente  va  de  subida  en  las  plazas  de  An- 
da'acia:  el  calalan.de  35  grados  se  vende  en  Cádiz  de 
200  á 205  ps.  Is.;  ios  vinos  tintos  han  tenido  algún 
descenso  en  esta  plaza. 

En  Jaén  .será  escasísima  la  .cosecha  de  uvas,  des- 
truidas por  el  o'idium.  E mosto  se  vende  en  !a  pro- 
vincia de  Va  encía  con  mucha  estimación  y á un  pre- 
cio fabubso;  en  Tarra.gona  los  fabricantes  de  aguar- 
diente solicitan  con  empeño  el  vino  : en  el  campo  de 
Cariñ  -na  sube  de  precio  , pagándose  los  doce  cánta- 
ros á 32  pesetas  : en  los  pueblos  de  Castilla  se  hace 
igualmente  una  grande  estraccion  ; en  Valladolid  se 
observa  que  en  ¡as  cepas  atacadas  leí  oiiium  se  en- 
gruesa el  fruto  y toma  jugos  en  v.-z  de  secarse  y 
abrirse  corn-i  Cs  costumbre. 

Ea  Francia  hay  una  gran  penuria  de  vinos  , com- 
prándose ya  los  íie  la  cosecha  próxima. 
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Periódicos  del  dia  4. 


L-A  ESPES.AKZA  dedica  á las  alarmantes  sospe- 
chas susciLadas  en  el  país  vascongado  con  motivo  del 
ahm  que  algunos  creen  ver  en  el  principe  Luciano 
Bonapaiíe  de  adquirir  popularidad,  las  siguientes 
eo:isidei-aciones: 

«Hace  tiempo  que  estamos  .recibiendo  de  las  pro- 
vincias del  Norte  correspondencias  que  nos  maniñestan 
las  alarmantes  sospechas  allí  suscitadas,  cuando,  des- 
pués del  acto  que  declara  vizcaíno  originario  al  pri- 
mogénito de!  Emperador  Luis  Napoleón,  se  ha  visto 
llegar,  permanecer  y mostrarse  < sírañameníe  ganoso 
de  popularidad  al  príncipe  Luciano  Bonaparle.  Hasta 
se  nos  han  remitido,  con  la  pretensión  de  que  los  in- 
sertái-amos  en  La  Esperanza,  artículos  relativos  á este 
asun:o.  Esperando,  sin  embargo,  que  semejantes  re- 
celos se  irían  disipando  por  sí  mis  nos,  nos  habíamos 
guardadora  hacerlos  públicos;  pe.ro  como,  en  lugar 
de  disiparse,  vemos  que  se  han  avivado,  ya  por  im- 
prudentes insinuaciones  de  los  aduladores,  que  nunca 
faltan  á poderosos  como  Luis  Napoleón,  ya  por  la  ac- 
titud que  el  gobierno  imperial  de  Francia  ha  tomado 
en  la  cuestión  de  Ñapóles,  ya  por  las  noticias  que  es- 
parcen los  periódicos  lihera'es,  consideramos  preciso 
tratar  de  calmarlos,  haciendo  observar  á los  que  los 
han  concebido  que  Luis  Napoleón,  con  cuyo  juicio  es 
preciso  suponer  acorde  ¡a  conducta  política  de  Luciano 
Bonaparle,  es  demásiadamente  perspicaz  para  que 
puedan  estar  bien  fundados. 

M. Aun  cu-ando  se  suponga  que  el  Emperador  de  los 
franceses  quiera  ensanchar  su  domiuaeion  por  la  par- 
le acá  del  Pirineo,  lo  cual  no  es  verosímil,  vista  su  an- 
terior moderación,  ¿podrá  desconocer  que  las  perso- 
nas a quienes  el  imperial  principe  debe  su  título  de 
vizcaíno  originario,  y las  demás  por  el  mismo  estilo 
que  haya  en  las  provincias  Vascongadas  , no  podrían 
proporcionarle  en  caso  alguno  mas  fuerza  material  y 
moial  que  la  que  han  mostrado  tener , ora  cuando  se 
lian  pu-sto  de  parte  del  gobierno  de  -Madrid,  ora 
cuando  han  t,-aíado  de  resistirse. á sus  disposiciones? 
¿Podrá  desconocer  que  el  partido  con  cuya  exaspera- 
ción eueat-in  acaso  sus  aduladores  , es  precisamente 
el  mas  sincero  y ardoroso  en  su  amór  á !a  familia 
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real  de  España , el  que  mas  vivos  conserva  los  re- 
cuerdos de  la  guerra  napoleónica,  y aquel  en  quien  el 
espíritu  de  independencia  nacional  llega,  si  es  permi- 
tido hablar  así,  hasta  el  fanatismo?  ¿Podrá  desconocer 
que,  rechazado  como  conquistador  por  ese  partido,  lo 
seria  también,  con  mas  ardor  , si  cabe,  como  incom- 
patible con  el  parlamentarismo,  por  el  partido  contra- 
rio? No,  no  es  posible  q'ue  en  su  perspicacia  desco- 
nozca nada  de  eso.  En  vano  se  le  recordaría  la  mane- 
ra en  que  el  año  23  fue  recibido  en  España  el  ejér- 
cito del  duque  de  .Angulema.  Ese  recuerdo  podría 
animarle  si  su  empresa  hubiera  de  tener,  como  la  del 
Borbon  francés,  carácter  de  libertadora,  no,  teniendo, 
como  se  supone  tendría,  carácter  conquistador.» 

LA  ESTRELLA  se  féllcila  porque  en  los  dias  de  la 
semana  no  habia  sufrido  mas  que  dos  recogidas. 

Nuestro  colega  está  ea  favor.  Solo  dos  recogi- 
das, de  lunes  á sábado,  es  prodigioso.  ■ 

Nosotros  hemos  contado  cinco. 

LA  IBERIA  dedica  sus  consideraciones  á los  con- 
flictos entre  la  Prusia  y la  Confederación  helvética. 

EL  CATÓLICO  inserta  el  discurso  que  en  la  re- 
unión agrícola  de  Laval  pronunció  el  Illmo.  Sr.  Obis- 
po de  aqueja  diócesi  francesa. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  famosa  unión 
liberal. 

LAS  CORTES  dice  que  no  se  irrita  porque  no  se 
ponen  en  práctica  las  ideas  regeneradoras  dei  pro- 
greso, que  para  esperar  su  reinado  le  basta  el  que  se 
generalicen. 

Asegura  que  circulando  darán  sus  resultados. 

Y particula.cnienle  con  algunos  cursos  como 
los  de  los  dos  años  últimos. 

LA  ÉPOCA,  que  desde  los  últimos  aeonteeiraien- 
íos  pasa  su  vida  de  periódico  ministerial  en  un  conti- 
nuado gozo,  esperimenta  una  nueva  alegría  con  el 
anuncio  hecho  por  s-u  compañero  las //o/ds  autógra- 
fas, de  que  á principios  da  la  semana  próxima  apa- 
recerá en  la  Gaceta  la  ley  de  diputaciones  provin- 
ciales. 

Sin  embargo,  dice  nuestro  colega  «que  mas  que 
las  e!eccio:ies  de  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales , lo  que  desea  una  gran  parte  de  la  opinión 
liberal  es  la  reunión  próxima  de  un  Parlameoío.» 

Por  eso  sostenemos  nosotros  qu3  es  contraria 
á la  Opinión  iiberai  la  o¡  .iiiion  del  pais. 

¡Tres  elecciones  generaiesü  Dios- nos  asista. 

ídem  del  5. 

L.A  DISCUSION  se  ocupa  en  dar  sus  consejos  al 
general  Narvaez  y al  miaisleri  ) aeluil,  para  en  el 
caso  de  que  pq-uel  aspire  á ser  gobierno,  y al  .segundo 
para  que  pue-ta  seguir  dese.mpeñando  la  gobernación 
del  Estado.  Suspira  por  el  ansiado  dia  en  el  que  cese 
el  estado  de  sillo:  dirige  sus  miradas  de  esperanza  al 
terreno  eleotorai;  nos  asegura  que  el  partido  progresis- 
ta ha  -nuerlo,  y concluye  presentando  ia  siguiente 
consideración; 

«Es  preciso  desengañarse;  on  la  lucha  política  que 
tiene  que  venir  cuando  entremos  de  lleno  en  el  régi- 
men constitucional,  no  habrá  mas  que  dos  bandera.^,  á 
cada  una  de  las  cuales  tendrán  que  agruparse  las  frac- 
ciones pequeñas  5e  los  matices  mas  afines;  la  ba.ndera 
democrática,  representan-io  el  p.rogreso,  y la  modera- 
da, representando  la  reacción.» 

Permítanos  nuestro  cofrade  que  no  partici- 
pe:nos  de  sus  creencias.  Que  en  España  no  li:jy 
mas  que  dos  partidos,  es  indudable:  el  de  la  re- 
volución, y el  monárquieo. 

La  lucha  que  proiiuslica  será  entre  los  que 
pertenecen  al  primero,  es  decir,  á !a  revolución, 
y en  ese  son  lautas  las  banderas  casi  como  los 
i.ndividuos. 

E^tas  ideas  las  tenemos  espionadas  hasta  la 
saciedad. 

EL  P.AaL.AMSNTO  dedica  sus  e-ansideraciones  á 
la  cuestión  de  subsistencias,  y llama  la  atención  de  las 
gentes  sobre  tan  grave  y trascendental  asunto  , que 
pu  'den  esplotar  los  partidos  revolueionarioc;  entre  los 
reinedio.s  que  señala  es  uno  el  de  que  en  las  obras 
públicas  procure  su  aumento  en  los  jornales. 

EL  OCCiOEMTE  pone  de  relieve  el  lacio  del  go- 
bierno en  lo  que  llama  recogidas  el  vulgo  progre- 
sista. 

Nuestro  colega  se  muestra  satisfecho  , porque  dice 
que  á él  suelen  lecogerle  solo  ii.ias  sei;>  veces  por 
semana. 

Bien  se  conoce  qrie  El  Occidente  es  minis- 
terial. 

EL  CRITERIO  se  asocia  á El  Diario  Español  en 
c!  juicio  que  le  han  m -recide  los  últimos  reales  decre- 
tos sobre  Udramar,  á los  que  considera  como  la  cura 
radical  e-tirpadoi-a  de  los  abusos  de  que  tan  plagado 
está  el  gobierno  de  aquellos  dominios  Irasailásaticos.  i 

LA  ESP.ASA  a-^egura  qu»  es  de  todo  punto  impo-  : 
sible  la  restauración  moral  y Icyal  que  el  gobierno 
solemnemente  ha  prometido,  mientras  se  conserven  , 


en  pie  los  dos  mayores  escándalos  que  produjo  la  si- 
tuación pasada,  porque  ambos  afectan  á los  principios 
de  moral  y de  justicia;  ambos  quebrantan  y ofenden 
los  sentimientos  de  rectitud  que  engendran  en  el 
hombre  de  corazón  el  hábito  de  la  legalidad  y de  la 
obediencia,  el  respeto  á los  gobiernos  constituidos,  y 
la  consideración  á los  derechos  ajenos.  Uno  de  esos 
escándalos  es  la  ley  de  recompensas  á^los  depor- 
tados del  48;  otro  es  la  ley  que  abana  años  de  servi- 
cio á los  .cesantes  del  43. 

Tiene  muchísima  razón  nuestro  colega. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  nos  manifiesta  que  tan 
luego  como  han  desaparecido  del  poder  los  honbres 
del  partido  progresista,  eou  su  soberanía  na.ional,  su 
Milicia  y sus  corporaciones  populares  formadas  á su 
manera ; desde  el  momento  en  que  las  doctri- 
nas del  partido  conservador  hán  reemplazado  en  la 
esfera  del  gobierno  á las  que  constituyen  el  credo  po- 
iílieo  de  sus  adversarios , en  todas  las  provincias 
ha  renacido  la  paz  y la  tranquilidad  pública,  la  segu- 
ridad personal  y ia  confianza  en  los  ánimos. 

Despacio,  querido  colega.  Con  la  desaparición 
de  la  Milicia  y de  las  Constituyentes,  etc.,  loque 
el  pais  ha  hecho  ha  sido  respirar.  Pero  no  equi- 
vocarse en  cuanto  á eso-que  algunos  creen  ver 
como  signos  de  paz  y sosiego.  Profundicesc  un 
poco,  y veráa  que  la  ansiedad'inoral  existe,  por- 
que no  se  ve  seguridad  en  lo  que  se  goza.,  y to- 
do se  cree  depcadieiite  de.  voluiuaJes  poco  se- 
guras. , 

También  necesitamos  que  nos  esplique  eso  de 
que  lo  que  el  gobierno  del. general  0‘Douaell  ha- 
ce está  dentro  de  las  doctrinas  del  partido  con-  . 
servador.  Buena  será  la  demustracion,  porque 
de  la  bondad  nada  hay  que  decir,  pues  lodos  co- 
nocen lo  que  es  la  ley  en  ios  tiempos  que  corren: 
el  pais  necesita  apreciar  las  circunstancias  y me- 
dios de  ios  que  le  ofrecen  cu.’ar  sus  padeci- 
mientos. 

EL  CLAMOR  se  ocupa  de  la  ve.uida  del  general 
Narvai-z,  y dice: 

«deatiriamos  que  el  general  Narvaez  se  detuviera 
por  no  haber  sus  amigos  terminado  ios  preparativos 
necesarios  para  hacerle  uii  dign.o  recibimiento;  y 
tanto  deseamos  su  pronto  regreso,  que  le  aconsejaría- 
mos, en  caso  necesario,  que  se  prese.. tara  de  incóg- 
nito.» ' 

Ya  estará  contento  El  Clamor,  pues  e!  general 
Narvaez  llegó  ayer  larde.  ' 


¿OLETlíii  Üi/'iUÍÁi. 

Gaceta  dei  dia  5. 

Rea!  orden  de  Gobernación  previniendo  que  se  con- 
sidere que  han  di  iútiUo  los  etupleados  que  no  se  pre- 
seatea  á (ie5em¿-eñAr  sus  deslióos  antes  del  2d  de¿ 
corriente. 

ídciTi  dei  6. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  ínteres.. 
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Yiena  25  de  setiembre. — -Ayer  se  efectuó  en  casA 
del  coiiüe  Baol  una  coiilerencia  bastante  larga,  á que 
asistieron  el  barón  d«  B'iiirqueney,  sir  Haimiton  Sey 
mour,  y el  príncipe  Petroha.  Desjues  de  ia  coiiferea.- 
cia,  los  embajadores  esiaidieroii  despac.Uos  a París,. 
Londres  y Ñapóles,  y se  da  por  cierto  qta  la  demos- 
tración de  las  escuadras  francesa  é inglesa  se  aplaz» 
por  un  corto  término,  á cons  eu-'n  ña  de  las  represen- 
tacione.s  del  gabinete  auslnaeo.  (Gaceta  de  la  DolsaJ^ 
— Jassy  17  de  setiembre. — La  gran  ijoUcia  es  la  so- 
lución ue  las  dilicullades  que  liabia  eucoiitraOo  la  co- 
misión de  delimitación  con  respecto  á Seigraño..  Car- 
tas de  Isinatl  dicen  con  iiiuclia  seguridad  que  B.nsia 
ha  hecho  la  impórtenle  coneesúm  de- ceder  Belgrado 
á la  .Moldavia.  Se  afirma  que  ei  Banso  de  Mo<davia, 
que,  según  el  contenido  de  su  prL'Vilegio,  Ueoia  dar 
principio  á sus  operaciones,  empezara  el  Í9- á nego- 
ciar como  Banco  parlieuiar,  si  h.isaa  entonces  no  con- 
sigue la  autorización  Uel  Su  tan,  reservaudole  sus 
derechos  y privilegios,  (Correspondencia  prusiana.^ 
— Las  QOlicias  que  recibimos  .acerc;a  del  estado  de 
la  cuestión  de  Nápoleí;  no  son  todavía  ua.uy  claras.  A 
lo  que  ayer  dijiiro.s  sobre  'a  difereiwe  manera  que 
henea  dé  apreciar  este  asunto  bigialerra  y Francia, 
se  añade  hoy  un  curioso  ar  ¡culo  de  lá  Gaceta  aus~ 
triaca,  en  el  cual  declara  que  si  Francia  consiente  ea 
segu  r á Inglale  rra  en  la  cuestiaii  ñapo  itana,  lo  hace 
porque  ni  pued'e  dejar  obrar  loor  si  sola  á imaeseuadra 
inglesa  en  él  Mediterráneo,  iii  oponerse  á que  ella 
obre,  porqu  - seria  lOiiiper  la  .nliaiiza  entre  las  dos 
naciones,  y la  causa  del  Rey  Fernanda  es.  demasiada 
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impopular  eii  Francia  para  que  el  gobierno  de  Napo- 
león pueda  romper  con  la  Gran-Brelaña  en  esta  cues- 
tión. 

Pero,  al  decir  de  la  Gaceta  austríaca,  los  buques 
franceses  no  acompañarán  á la  escuadra  inglesa  sino 
con  el  objeto  de  moderar  el  arríor  de  esta  úitima  y de 
impedir  las  consecuencias  revolucionarias  queoca- 
sionaria  en  Italia  la  aparición  del  pabellón  inglés  por 
sí  solo.  Por  loque  hace  al  Rey  Fernando,  dice  el  mis- 
mo diario  que  dirigiría  un  manitiesto  á la  Europa,  y 
cedería  á las  reclamaciones  de  las  potencias  aliadas. 

La  Gaceta  austríaca  indica  que  reina  el  mejor 
acuerdo  entre  Fr  uida  y Austria. 

Todavia  hay  que  agregar  á lo  que  llevamos  dicho 
que,  según  dicen  de  París  el  27,  los  gobiernos  de 
Francia  y de  Inglaterra  no  han  logrado  ponerse  de 
acuerdo  en  la  redacción  de  la  nota  que  había  de  diri- 
girse al  giibierno  najiolitano,  y que,  en  su  consecuen- 
cia, se  había  suspendido  la  remisión  de  la  nota. 

Esto  esplicaria  la  inacción  en  que  se  mantiene  á la 
escuadra  francesa  reunida  en  Tolon;  pero  la  escuadra 
Inglesa,  que,  corno  hemos  dicho,  pasó  de  largo  delan- 
te de  Lisboa,  se  presentará  en  el  Mediterráneo,  y lle- 
gará sola  á Ma  ta  y á la  vista  de  las  costas  de  Si- 
cilia. 

Los  rícelos  que  esto  inspiraba  naturalmente,  y un 
déficit  consideraUle  que  se  ha  encontrado  en  la  caja 
del  ferro-carril  de  Lyon,  habían  ocasionado  en  los  ! 
fondos  franceses  una  baja  de  casi  un  I por  100. 

El  Globe,  uno  de  los  órganos  del  ministerio  inglés, 
publica  un  ardculo  protestando  contra  cualquier  ten- 
tativa que  pudi  irán  hacer  en  el  reino  de  Ñapóles  los 
partidarios  de  la  familia  del  Rey  Murat. 

En  Vicnnco.ria  la  voz  deque  no  habia  sido  acep- 
tada la  dimisión  del  príncipe  Petrul la,  embajador  de 
Nápoles. 

— La  declaración  del  príncipe  Gortschakoff  ha  pro- 
ducido gran  sen.sacion  en  París  y Londres.  Los  perió- 
dicos de  la  primera  de  aquellas  capitales  se  limitan  á 
consignarlo  pura  y simplemente;  pero  entre  los  de  la 
segunda.  El  Times  se  distingue,  como  acostumbra, 
al  manifestar  el  disgusto  que  le  ha  producido.  Hé  aquí 
sus  palabras; 

«Este  documento  no  es  menos  altivo  que  las  anti- 
guas circulares  del  conde  de  Nesselrode,  algún  tiem- 
po antes  de  estallar  la  guerra,  y apenas  tendría  otro 
lenguaje,  si  Rusia,  en  lugar  de  ser  vencida,  hubiera 
salido  triunfante  de  la  lucha. 

»Es  preci.so  considerar  este  nuevo  manifiesto  como 
una  simple  fanfarronada  para  no  ver  á Piusia  dispues- 
ta á tentar  oirá  vez  la  suerte  de  las  armas,  y el  len- 
guaje del  princi()e  Gortschakoff  respecto  de  Grecia  y 
de  Nápoles  parece  indicar  que  se  considera  el  Czar 
como  protector  de  aquellos  Estados,  lo  mismo  que  si 
se  proclamase  el  de  todos  los  súbditos  de!  Sultán  no  * 
musulmanes. 

«Debe  notarse  que  con  la  publicación  de  esta  circu 
lar  ha  coinci  lidn  la  llegada  de  la  noticia  de  que  la 
primera  división  de  la  escuadra  rusa,  al  mando  del 
viceaiinii  ante  Schaniz,  ha  recibido  la  orden  de  estar  j 
dispuesta  á ha  :erse  á ia  vela,  y se  deeia  en  Cron-tadt 
que  deberá  invernar  en  Náp-)les.  También  se  asegu- 
ra que  esta  nueva  se  ha  recibido  en  sitios  oficiales. 

«La  permanencia  de  la  escuadra  rusa  cu  la  bahía 
de  Ñipóles  tiene  el  carácter  de  una  demostración  en 
favor  dei  R.-y , en  el  caso  de  ique  las  fuerzas  navales 
anglo- francesas  apareciesen  en  aquellas  aguas.  St  la 
presencia  de  estas  escuadras  pro  íujese  ua  movimien- 
to popular,  lo  cual  no  es  imposible,  ¿cuál  seria  la  ac- 
titud de  Rusia?» 

En  cuanto  a Jo  de  movimiento  popular,  en  el  senti- 
do que  quisiera  El  Times,  cuéntase,  y lo.  creemos  sin 
la  menor  dificultad,  que  Francia  tiene  mas  Ínteres  que 
nadie  en  iiiq)edirla,  y,  con  efecto,  se  comprende  que 
no  cómela  ia  insensatez  de  encender  fuegu  Junto  al 
pajar. 

En  cu.anto  á la  nota  del  príncipe  Gortschakoff,  sa- 
bemos por  de  pronto  cómo  piensa  el  gabinete  de  San- 
Petersbui-go,  y ahora  lo  que  nos  fa.ta  es  saber  cómo 
obra  el  ele  Inglaterra.  Milagro  será  que  no  lo  piense 
mucho,  poi  que  desde  su  campaña  en  Oriente  tiene  la 
desgracia  de  que  ha.da  las  potencias  de  segundo  or- 
den la  h.ayaii  perdi  io  el  miedo. 

— El  Üi-Tio  da  Pí>ma  publica  una  lista  de  obras 
prohibidas  por  la  Congregación  del  Indice,  j son; 

Tra  ado  t ó.ico-práctico  del  magnetismo  animal, 
considéra  lo  b.ijo  el  punto  de  vista  fisiológico.  Está 
escrita  en  italiano,  y prohibida  hasta  que  sea  cor- 
regida. 

Historia  de  Italia  desde  1SI5  á 1S50,  por  José  Lafa- 
rina.  En  itauann. 

Cartas  de  P -dro  Giordani,  publicadas  en  italiano,  i 
por  Antonio  Gussaii.  Piohiisida  hasta  que  sea  cor- 
regida. 

Los  poderes  constitutivos  de  ía  Iglesia,  por  Bordas 
Demouliu. 

Philaleles,  ó la  re  igion  de  la  buena  fe,  por  F.  D. 
Munii  r. 

Historia  lie  los  Papas,  por  A.  Biancihi  Gioyini. 

Maríoiogia  degmatica,  ó e-posicion  sistemática  de 
toda  la  doctrina  concerniente  á la  bienaventurada 


Virgen,  por  H.  Oswald,  en  aleman.  El  autor  se  ha 
sometido  á la  decisión  de  la  Santa  Sede.* 

Igualmente  lo  ha  hecho  el  P.  ColUi,  de  la  órden  de 
San  Juan  de  Dios,  como  autor  de  la  obra  que  publicó 
en  1S53  con  el  título  de  «Esplicacion  de  los  principa- 
les misterios  de  la  fe  católica.» 

— Hace  dias  hablamos  de  una  pastoral  que  el  Obis- 
po de  Gante  habia  publicado  contra  la  Universidad 
establecida  en  aquella  ciud.ad,  acusándola  de  eiisea 
ñarse  en  ella  doctrinas  contrarias  al  dogma  y,  á la 
Religión  católica.  El  Obispo  de  Brujas  ha  publicado 
recientemente  otra  pastoral,  en  que  acusa  laiii bien  por 
el  mismo  concepto,  y en  términos  no  menos  vivos,  á 
la  Universidad  de  Bruselas.  El  Obispo  de  Brujas  con- 
jura á los  padres  de  familia  á que  uo  confien  sus,  hi- 
jos sino  á maestros  adictos  á la  Iglesia  católica,  y 
aconseja,  como  el  partido  mas  seguro,  que  no  los  en- 
víen á estudiar  á otra  Univer-idad  queá  la  Universi- 
dad católica  de  Lovaina,  puesta  bajóla  dirección  es- 
clusiva  dtl  clero. 

— Diceseque  el  Emperador  de  Rusia  piensa  adoptar 
la  reforma  gregoriana  en  el  calendario  , medida  que 
seria  muy  conveniente,  porque  evitaría  el  engorro 
que  muchas  veces  resulta  de  la  diferencia  de  fechas. 

— El  principe  Danilo,  deM.inlenegro,  ha  dirigido  un 
memorándum  á ios  principales  gabinetes  de  Europa, 
en  el  cual  desenvuelve  y formula  sus  pretensiones, 
reducidas  á los  puntos  siguientes  ; 

1. “  Reconocimiento  de  la  independencia  de  Mon- 
tenegro por  la  via  diplomática. 

2. *  Ensanche  de  las  fronteras  de  Montenegro  hacia 
Herzegowina  y A bania. 

3. °  Demarcación  precisa  & las  fronteras  hácia  el 
territorio  turco,  como  se  hizo  en  las  fronteras  aus- 
tríacas. 

4. ®  Reunión  de  la  ciudad  de  Anlívari  á Monte- 
negro. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAXTOS  DE  MA.Ñ.AX.A. 

San  Marcos  , Papa  y confesor,  y San  Sergio  y com 
pañeros  mártires. 

CULTO  DIVJXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  Cármen  calzado, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  será  la  M sa  mayor,  y 
á las  cinco  de  la  tarde  comiilelas  y reserva. 

En  la  iglesit  de  Santo  Tomás  continúa  la  novena 
á .María  Santí-iina  del  R «ario.  A las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  etanía,  salve  y 
reserve. 

En  San  Cayetano  sigue  la  novena  á M tria  Santisi- 
ma  del  Rosario  , habiendo  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde  rosario  , sermón  , novena  , gozes  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  ia  Misa  de  doce,  se  liace  el  devoto  ejercicio  en  su 
fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  bóveda  de  San  Giiiés,  Italianos  y San  Ignacio 
habra  los  íjercicios  espirituales  acostumbrados,  a!  to- 
que de  ora  ñones.  • 

En  la  iglesia  de  San  .Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  todos  los  uiártes. 


MEaCABO  FÓEÍ.SGO  • BE  GaAMOS. 
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BOLETIN 

DE  NOilCíAS. 

El  general  Ortega,  detenido  en  las  prisiones  milita- 
res de  San  Francisco,  recibe  luí- mayores  alen  iones 
de  los  hombres  políticos,  y no  solo  es  vRilado  por  las 
no’abi'idades  dej  partido  moderado,  sino  también  por 
I las  vicalt-aristas. 

— S.  M.  ia  rteina,  con  motivo  de  ser  ayer  los  dias 
de  su  augusto  esposo,  entregó  20,000  rs.  á los  esta- 
bleeimi-ntos  de  b nefieeiicia. 

— Parece  que  el  Sr.  Pastor  Díaz  se  encuentra  en- 
I ferino  á con-ecuencía  de  ua  fuerte  pasmo  que  cogió 
i.  en  la  nuche  del  miércoles  á la  sauda  del  teatro  Real. 


Este  señor  ministro,  y el  de  Gracia  y Justicia,  están  . 
baslanle  valeliidiiiarios. 

— El  Sr.  D.  Mariano  Carsi,  cónsul  de  España  eu 
Londres,  ha  preseiitiido  su  dimisión,  que  ha  sido 
acejilada  por  el  gobierno  de  S.  M. 

No  faltara  reemplazo. 

— Las  noticias  sanitarias  son  satisfactorias.  En  la 

provincia  de  Madrid  solo  hay  im  pueblo  invadido  por 
el  cólera  (Guadalix),  donde  en  los  údhnos  dias  del 
mes  pasado  hubo  tres  iiiva-iidos.  E i B.dajoz  la  epi- 
demia desaparece,  pues  el  30  solo  habia  67  enfermos. 
Sin  embargo,  en  un  pueblo  de  dicha  provincia  (Pe- 
ñalgordo)  el  23  y 24  hubo  18  invasiones  y 6 miier-r 
los.  En  Cáceres  no  quedan  ya  en  toda  la  provincia 
masque  cinco  pueblos  invadidos,  y en  lodos  ellos 
juntos  19  coléricos.  En  Cádiz  y su  provincia  dismi- 
nuye la  viruela.  El  cólera  continúa  en  Conil,  y aun- 
que ha  disminuido  en  Bornos,  hay  casos  en  Chiclana 
y San  Roque.  En  Córdoba  el  30  de  setiembre  ya  no 
hubo  ningún  invadido,  y quedaban  solo  18  enfermos, 
gozándose  en  lodo  el  resto  de  la  provincia  de  la  ma- 
yor salud.  De  las  provincias  de  Granada  y Huesca  se 
sabe  que  disfrutan  de  completa  salud. 

— A ra.  vn.  15  833,828,52  ascienden  los  créditos 
mandados  abonar  por  la  junta  de  la  Deuda  pública 
en  el  mes  de  agosto  último. 

— Dicese  qne  por  el  ministerio  de  Marina  han  sido 
propuestos  el  teniente  general  de  la  armada,  D.  Anto- 
nio Fernandez  Lauda,  y el  jefe  de  escuadra  D.  José 
María  Bustillos,  para  asistir  á la  presenlaeion  del  in- 
fante ó infanta  que  dé  á luz  en  Sevilla  S.  A.  la  señora 
infanta  doña  M.iria  Luisa  Fernanda. 

— Las  Hojas  nutóprn/ns, publicación  ministerial,  da 
la  siguiente  noticia; 

«El  señor  ministro  de  Hacienda  va  á procederá  la 
denuncia  en  Bruselas  de  la  carta  de  La  Independen- 
cia Belga,  en  que  se  atribuye  su  elevación  al  poder  á 
haberse  prestado  á hacer  un  anticipo  de  siete  millo- 
nes á la  corte,  y no  es  dudoso  que  obtenga  justicia, 
atendido  á que  las  cantidades  que  el  Tesoro  ha  ade- 
lantado sobre  su  consignación  á S.  M.  para  atender  al 
casamiento  de  la  infauta  Amalia,  fieron  entregados 
en  virtud  de  órden  del  antecesor  del  actual  ministro 
de  Hacienda.» 

— De  las  mismas  Hojas  copiamos  los  párrafos  que 

siguen; 

«El  señor  ministro  de  Hacienda  ha  prestado  oidos  a 
las  quejas  de  los  interesados  en  la  Deuda  del  perso- 
nal. Indudablemente  se  dedicará  una  fuerte  cantidad 
á las  subaslas  que  determina  la  ley;  pero  como  quiera 
que  las  liquidaciones  hechas  no  pasan  de  92  millones, 
y apenas  hay  unos.  30  en  circulación,  parece  que  por 
el  ministro  se  ha  pedido  á la  dirección  de  la  Deuda 
que  formule  las  bases  sobre  las  que  las  subastas  han 
dé  realizarse,  de  modo  que  no  salgan  perjudicados  ni 
los  tenedores  de!  papel  ni  e:  Tesoro  público.» 

— Es  probable  qua  el  miércoles  ó juéves  aparezca 
en  la  Gaceta  el  decreto  creando  la  escuela  de  diplo- 
mática. 

— Por  el  mÍDÍsterío  de  fdacienda  se  acahao  de  dar 
las  órdenes  convenientes  para  activar  las  liquidaciones 
de  la  Deuda  del  personal. 

— Ha  salido  para  Saa  Sebastian  la  infanta  doña 

Josefa,  acompañada  de  su  esposo,  el  Sr.  Güell  y 
Renté. 

— El  16  de  este  mes  se  subastará  la  leña  necesaria 

para  o servicio  de  las  minas  de  .AiinaJeii;  el  22 
las  17.0')0  arrobas  de  cobre  existentes  en  las  de  Rio- 
tinto,  y el  25  e!  primer  trozo  de  la  carretera  de  Lo- 
groño á Búrgos. 

— 3ÍOS  escriben  qua  ios  contrabandistas  de  Ansó  y 

Hecho  estaban  pi-coarando  u.i  convoy  de  300  cargas 
para  pasarm  á Zaragoza,  á cuyo  gobernador  le  avisó 
el  de  Huesca  para  que  tratara  de  impedirlo. 

— Hace  algunos  dias  que  S.  A.  S.  el  Infante  don 
Francisco  se  lia  trasla  lado  dei  Sitio  de  San  Ildefonso 
al  de  Aranjuez,  donde  reside  en  el  día.  ^ 
j — Eamora. — El  día  1.®  del  corriente  se  veriticó  la 

j apertura  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  , y auu- 
I que  se  pasó  aviso  á todas  las  persona.s  regulares,  la 
■ asistencia  fue  muy  pobre.  Esto  consiste  en  que,  care- 
ciendo de  quinto  y sesto  año,  se  ven  los  padres  de  les 
que  han  estudiado  hasta  el  cuarto  año  en  el  caso  de 
tener  que  desprenderse  de  sus  hijos  en  tan  tierna  edad, 
para  mandarlos  á las  universidades.  A>í  es  que  reina 
el  mayor  disgusto,  y muchos,  que  no  puedensufi-agar 
los  gastos  fuera,  quedan  abandonados.  ¿De  qué  sirve 
el  Instituto  provincial  sin  quinto  y sesto  añ.i?Dí  nada, 
i pues  que  lo  que  se  enseña  en  los  anteriores  podían 
I hacerlo  por  medio  de  dómines.  Si  el  gobierno  no 
• atiende  á establecer  la  segundaenseñanza,  desde  lue- 
go aseguro  que  cana  año  ser  mas  escaso  el  núnero  j 
de  escolares.  Se  dice  que  está  aprobado;  pero  no  ha  | 
llegado  la  aprobación.  ¡ 

— Leemos  en  El  Cartaginés'.  j 

«La  mina  de  cristal. — riaee  poco  tiempo  que  al  í 
N.  0.  de;  cabez  i de  D.  Juan,  en  la  estribación  que  se  ¡ 
dirige  al  Nort.i,  llam  ula  Cabezo  de  la  Calera,  que  se  i 
bifurca  en  ramas  at  N.  0.  y N.  E , sobre  la  fuente  ! 
; dei  r ransin,  se  procedió  á una  escavacion,  abriendo 
j después  un  pozo,  y fue  eslraordinaria  la  sorpresa  de 


los  operarlos,  al  encontrar  una  boca-mina,  lapala  i. 
inlenlo. 

«Varias  congelaras  formaron,  figurándose  siseti» 
algún  rico  criadero  metálico,  algún  tesoro  oculto» 
gruta  eucantad.a;  y en  la  indecisión  de  lo  que  seria, 
dieron  noticia  á los  dueños  de  la  mina,  quienes  in, 
mediatamente  pasaron  al  sitio,  y armados  de  haetm. 
nes  penetraron  en  el  subterráneo,  que  hallaron  dái, 
cioso. 

«Redúcese  la  mina,  que  llamaron  los  trabajadorrj 
de  cristal,  á vanas  bóvedas  espaciosas,  producto iltj 
arle,  cuyos  techos,  costados  y pavimento  se  haÜL 
btn  revestidos  de  cirbonat)  de  cal,  semejanteáij 
nieve  en  su  blancura,  y cuyos  cristales  reverbera 
luces  semidescompiieslas  en  varios  colores,  ciia|¡¡ 
fuesen  prismas;  y como  la  posición  de  las  luces  va. 
ria  según  se  mueven  las  personas  que  las  llevaj^  ' 
nada  mas  natural  que  la  mayoría  de  los  que  hanviu, 
lado  la  dicha  mina  hablen  de  ella  como  de  nao  I» 
los  encantadores  palacios  de  las  mil  y una  noches, 

«La  mina  de  cristal  no  es  otra  cosa,  aun  euan. 
do  preciosísima,  que  un  asilo  subterránea,  donde  se 
guarecerían  probablemente  los  moradores deesapar. 
te  de  campo,  en  tiempos  de  la  piratería  de  losiqe. 
linos,  asilo  que  las  filtraciones  han  recubieilo  fe 
estalactitas,  ó concreciones  de  carbonato  de  cal.» 


ÜLTIMA  ÜORA- 

ESTRANJERO. 

Boma  22  setiembre. — La  permanencia  del  Cardeni! 
Viaie-Prela  en  Ro.na  se  prolonga,  y ha  tenido  da- 
pues  el  Consistorio  conferencias  dianas  con  el  Papi, 
las  cuales  tenían  por  objeto  el  Concordato  concloiifc 
con  Austria. 

— La  misión  del  barón  de  Brunow  en  VienayBerlii 
se  ha  frustrado  eomplelameute,  y lodo  el  nimblei» 
danés  ha  presentado  su  dimisión. 

— Se  ha  tratado  estos  dias  de  una  segunda  oolain. 
glesa  relativa  á la  isla  de  las  S-*rpientes.  Hoy  sabe- 
mos por  buen  conducto  que  esta  nota  existe,  j que 
está  en  un  lenguaje  mas  altanero  todavía  que  lapii- 
mera  Dicese  que  la  irritación  que  existe  entre  Ru- 
sia é Inglaterra  se  aumentó  mucho  á consecuencia  de 
esta  nota. 


TELSS&AFIA  ELECXiUC.4. 

DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.iCEIA. 

Paris  4 de  octubre  de  1S56. — El  Sr.  Hubnerls 
llegado  ayer  á Viena.  La  corte  de  Nápoles  persiste 
en  su  negativa  de  hacer  concesiones.  Ha  sido  admiS- 
da  al  principe  Petrulla  la  dimisión  que  ha  heeiode 
su  cargo  de  represen’iinte  de  Nápo.es  en  Vieui 

DicciIonarioEaciciopédicoáe  teología, 

de  Bergier^  S->n  once  tomos  eii  4.°,  gruesos,  puescoa- 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tina  , buena  y clan  j 
impresión.  | 

£sU  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párrocosj  , 
predicadores,  porque  sin  necesidad  de.  sermonarios  en-  l 
contrarán  Cn  ella,  por  el  órden  alfabético,  todas  te 
doctrinas,  ya  sean  históricas,  ya  criticas,  yadojmi- 
ticas,  ya  místicas  , ó ya  morales  , tratadas  con  het- 
mo.so  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  no  hay 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  sea  rece- 
sana  , porque  no  hay  mas  que  buscar  por  el  alfabeto 
cualquiera  de  los  puutos  ountroveríiios  por  los  mo- 
dernos, para  llegara!  mas  porentor.o eonvenciinienlo 
de  la  verdad  cristiana.  1^ 

Su  precio  ha  silo  ef  de  600  rs.  En  el  díase  rende 
en  .M  I JriJ  á 300  rs.  , en  pasta  ; pero  á los  señores 
susci  iiores  de  La  Rcgeseraciox  se  les  dnráá240rcar 
les  en  pasta , y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  men- 
suales , encargándose  la  administración  de  nuestro 
diario,  aboaanilü  el  cajón  y el  porte  . de  la  rembioí 
de  ia  obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á eslalosqiB 
deseen  adqmririn. 


laa  persona  qua  se  crea  con  derecho 

al  vínculo  i'uii  lado  eu  la  vria  de  Medina  del  Campo- 
eu  ia  provincia  do  Castilla  la  Vieja,  por  Francié<i 
Carriol!,  que  hasta  el  año  de  1S27  dníriiló  doña 
ria  R.iiuiunda  de  Faq)i,  baronesa  de  Serrahit, se  ser' 
vira  uirigirse  á los  presbíteros  D.  Juan  Rodrignez*' 
D.  Angel  Alonso,  vecinos  de  la  referida  viiladeM^ 
dina  del  Campo,  advirtiendo  que  este  segando  tnnf 
eio  tei minará  á los  cuarenta  dias  de  pubik-ado,  y® 
término  es  fatal. 


La  ¿iomeopatia  al  alcance  de  todos^ 

— Este  manual,  que  tan  brillante  éxito  ha  obtenid* 
se  halla  de  venta  á 8 rs  en  la  librería  de  Bai'ly-B^f 
I iere.  calle  del  Principe,  (lúm.  11. — Viuda  de  CatTill* 
en  Badajoz;  Pnga,  en  la  Coruña;  Delinas,  en  Bilb*i^ 
Piferrer,  en  Barcelona,  y Pastor,  en  Valladolid. 

Editor  responsable,  D.  José  del  bosgnii.  ^ 

imprenta  d3  La  REGENERACION,  Gravis.», 
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DIARIO  CATOIJCO. 


I ■ —■  . «Católico»  antes  use  políticos,  poUíko»  en  tanto  cuanto  I3  poLtica  conduzca  ai  triunfo  práctico  del  catoligisaao-»-  ~ ■••••  ■ =» 

Se  iBíenan  anan<áos  y comTinicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales  |j  EI^.  'PROVíriClAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giroi  seguro  á favor  de  la  administración , an  mes , 8 rs.  el 

ÍBKJÍOS  EN  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , un  tu'-s  . 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo , y 10  is.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivsonenfce.  — En  casa  délos  eorresponsaie?, 

y 8 rs,  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López . calle  del  jCármen  , nú-  | un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 2b  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaie,  7 y 10  rs,  respeclivament;-!.  ||  EN  f'T.Tr..\MAR.  üii  mes  , 25  rs.  el  periódico  solo,  y528  rs,  periódico  y ©bras  ; tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivameate= 


ADYERTEmA. 

Tenemos  repartido  á los  suscritores  de  la  pri- 
mera serie  de  la  Biblioteca  El  Libro  de  los  po- 
bres, precioso  opúsculo  del  P.  Belduino,  y muy  á 
propósito  para  hacer  conocer  la  bondad  de  la  ca- 
ridad Cristian^,  y oponer  á las  malas  doctrinas  de 
las  escuelas  revolucionarias  los  sanos  principios 
del  Evangelio.  Este  libro  forma  las  entregas  nú- 
meros29.  iO  y Sí. 

Hemos  repartido  á todos  los  suscritores  á La 
PIegeneraciox  La  Revolución  sin  máscara. 

Tenemos  en  prensa  para  distribuir  á los  suscri- 
tores  á la  primera  serie  de  la  Biblioteca  el  libro 
titulado  Medios  de  reformar  el  carácter. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

PROTESTAS  DE  FE. 

Accediendo  á las  repelidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Samiano  (condado  de  Treviño) , Silleda  (valle 
de  Trasdeza) , Puerto  de  Santa  María  (Cádiz), 
Alacena  (Villanueva  de  Puerta). 


Ayer  á las  dos  de  la  mañana  ha  fallecido,  des- 
pués de  una  penosa  enfermedad,  nuestro  amigo  y 
colaborador  el  Sr.  D.  Isidro  Ruiz  Albornoz. 

Las  estrechas  relaciones  que  con  él  nos  liga- 
ban de  verdadero  afecto  y compañerismo  , nos 
obligan  á no  hacer  el  elogio  que  merecían  sus  re- 
conocidas virtudes  y claro  talento. 

La  prenda  que  sobresalía  mas  en  su  carácter 
dulce  y simpático  era  el  respeto  que  profesaba 
á sus  ancianos  padres  y á su  familia , á la  cual 
ha  entregado  constantemente  el  fruto  de  sus  mo- 
destas economías. 

Ha  muerto  á ios  cuarenta  y dos  años  de  edad, 
habiendo  recibido  antes  los  Sacramentos  con  fer- 
vor cristiano. 

;Que  Dios  le  haya  recibido  en  su  seno! ! 


POLÍTÍGA. 

SUEVAS  GESTI05ES  COSTRA  LOS  DIAS  FESTIVOS. 

'Los  periódicos  de  la  situación  de  jülio  de 
1S54,  que  murió  en  el  de  1S56,  son  órga- 
nos de  todas  aquellas  ideas  que  tienden  directa- 
niente  á ofender  y menoscabar  las  prácticas  pia- 
dosas que  se  fundan  en  preceptos  de  la  Iglesia. 

A este  objeto.  El  Clamor  Público , que  defen- 
dió en  el  tiempo  de  las  malhadadas  Cortes  Cons- 
tituyentes la  libertad  de  cultos,  y cuyo  Director, 
que  fue  por  mucho  tiempo,  no  titubeó  en  procla- 
mar el  inaudito  principio  de  que  los  legisladores 
de  un  país  no  debían  tomar  para  nada  en  cuen- 
ta las  costumbres  y opiniones  del  pais  para  el 
que  legislaban,  dedica  á los  dias  festivos  un  ar- 
tículo, en  que,  anatematizándolos,  y revelándo- 
nos que  el  trabajo  es  el  pan  de  los  pobres,  se 
desencadena  contra  los  que  él  llama  ricos,  para 
proclamarse  el  heraldo  de  las  exigencias  de  que 


el  inolvidable  Batllés  era  el  órgano  autorizado. 

El  artículo  en  cuestión,  á pesar  de  su  sabor 
socialista,  ha  obtenido  el  exequátur  para  que  cir- 
cule y vaya  por  esos  mundos  de  Dios  á alarmar 
á los  que  tienen  en  mucho  los  preceptos  de  la 
Iglesia  y tienen  un  derecho  á que  se  hagan 
respetar  sus  creencias  y prácticas  fundadas  en  la 
legislación  existente. 

El  Clamor  Público,  partidario  del  sistema  li- 
beral en  que  al  artesano  se  le  tenia  de  continuo 
entretenido  con  las  guardias,  las  patrullas,  los 
retenes,  las  formaciones,  los  ejercicios,  los  pro- 
nunciamientos, los  consejos  de  subordinación, 
las  elecciones  de  cabos,  sargentos,  oficiales,  con- 
cejales, diputados  provinciales  y de  Cortes,  jura- 
dos, etc.,  etc.,  se  escandaliza  porque  en  diez  y 
siete  dias  al  año  se  distraiga  á estos  y se  les  lleve 
á santificarlos,  honrando  la  memoria  de  hechos 
célebres  de  nuestra  historia  religiosa. 

Tiene  razón  nuestro  colega,  órgano  de  esos 
sistemas  acreditados  por  la  contradicción  que 
con  la  verdad  encierran. 

El  periódico  que  no  quiere  la  caridad,  sin  du- 
da alguna  porque  se  ejerce  en  nombre  del  prin- 
cipio religioso  y porque  los  que  la  practican  la 
acompañan  con  actos  de  piedad  , es  lógico  al  no 
querer  las  fiestas  religiosas. 

Para  moralizar  al  pueblo  á su  manera  le  bas- 
tan los  cuarteles , los  cuerpos  de  guardia  y lo 
que  era  consiguiente.  Los  dias  festivos  imponen 
la  Obligación  de  ir  al  templo  á oir  la  palabra  de 
Dios,  en  que  el  sacerdote  les  predica  la  templan- 
za, la  morigeración,  el  recogimiento  y la  caridad: 
las  fiestas  driles  que  todos  conocemos  dan  hol- 
ganza, y las  consecuencias  que  deben  sentirse 
para  toda  la  vida  en  las  familias  son  los  des- 
pilfarres, orgias,  etc.  etc. 

Hace  bien  el  defensor  de  los  principios  políti- 
cos cuya  bondad  tiene  acreditada  y reconocida 
España  con  dolorosas  reminiscencias.  Prosiga 
por  ese  camino  , que  los  resultados  han  de 
venir  á demostrar  cada  vez  mas  la  bondad  de 
sus  convicciones. 

Pero  para  que  todo  sea  lógico  y consecuente  en 
estos  gritos,  ó para  que  las  quejas  sean  infunda- 
das también  en  este  punto.  El  Clamor  no  ve  lo 
que  todos  con  escándalo  observamos. 

En  la  capital  de  España  se  trabaja  pública- 
mente, no  solo  ios  dias  festivos,  sino  hasta  los 
domingos.  Pasee  estas  calles,  y lo  verá;  nosotros 
lo  hemos  visto  y lo  vemos:  los  albañiles,  los  car- 
pinteros, los  picapedreros,  los  sastres,  los  zapa- 
teros; ea  una  palabra,  el  domingo  no  es  día  de 
precepto  para  no  trabajar.  ^ 

El  que  no  lo  hace  es  porque  no  quiere. 

La  autoridad  lo  tolera  y lo  consiente,  y ha  des- 
preciado y seguirá  despreciando  nuestras  adver- 
tencias para  que  haga  cumplir  la  ley. 

De  hoy  mas,  como  jusliücanle  de  su  conducta, 
tendrá,  ademas  de  las  mociones  hechas  en  la 
Asamblea  en  estos  dos  últimos  años,  el  artículo 
que  á anatematizar  las  festividades  ha  dedicado 
El  Clamor  en  su  número  del  sábado. 

Si  el  espíritu  de  la  diviua  gracia  concede  á 
nuestros  adversarios  la  que  necesitan  para  abju- 
rar tan  graves  y trascendentales  errores,  lean  y 
mediten  las  siguientes  líneas,  escritas  por  el  sabio 


y distinguido  P.  Lacordaire  para  otros  que,  como 
ellos,  eran  victimas  de  aquellos  instintos  que  les 
hacían  mirar  con  sobresalto  lo  que  Dios  y su 
Iglesia  han  dado  al  hombre  para  su  consuelo, 
caminando  ciegos  y desatenlados  tras  esos  goces 
materiales,  llenos  de  sinsabores  y sobresaltos  en 
esta  vida,  ofreciéndoles  por  término  la  condena- 
ción eterna  en  la  otra: 

«Desde  el  tiempo  de  Luis  XIV  se  quejaba  uno 
de  nuestros  poetas  mas  populares  de  que  la  R'-le- 
sia  arruinaba  con  sus  dias  de  fiesta  á los  pobres. 
Esto  era  atacar  en  el  corazón  al  derecho  de! 
Evangelio.  Y ¿qué  ha  sucedido?  La  gran  ley  del 
descanso,  esa  carta  primitiva  de  la  humanidad, 
anterior  aun  á questra  caída,  la  ley  del  repeso, 
ha  sido  sacrificada  á los  votos  del  fabulista  y á 
los  números  del  economista.  Y bien,  os  pregun- 
to: ¿Está  el  pobre  mas  rico,  mas  libre,  menos  su- 
jeto á sus  señores,  lo  pasa  mejor,  es  mas  moral  y 
mas  feliz?  ¿.á.  quién  ha  servido  la  alxilicion  de  la 
carta  del  descanso  sino  á aquellos  que  hacen  tra- 
bajar á los  otros  y que  no  necesitan  descansar? 

»E1  pobre  lo  notará  tarde  ó temprano:  él  reco- 
nocerá que  queriendo  emanciparle  de  un  deber 
evangélico,  se  le  ha  arrebatado  un  derecho  pre- 
cioso que  estalja  oculto  deti’as,  que  se  ha  enga- 
ñado ó burlado  su  bolsillo,  su  salud,  su  espíritu 
y su  corazón.  El  volverá  hácia  su  antiguo  Señor, 
Jesucristo,  que  conocía  los  derechos  del  pobre, 
porque  Él  mismo  fue  pobre:  él  besará  nuevamen- 
te su  cruz,  empapada  en  las  lágrimas  de  todos 
los  que  padecen,  y se  dirá,  con  un  amor  mayor 
que  en  lo  pasado:  «Yo  vengo  á Vos,  que  jamás 
»habeis  engañado  al  hijo  del  pobre!»» 


EL  OBISPO  DE  BARCELONA  EN  Sü  DIOCESI. 

Trasladamos  ai  pie  de  estas  lineas  la  relación  que 
publica  nuestro  apieelabie  colega  La  España  Católi- 
ca, con  motivo  de  la  llegada  á Barcelona  de  su  ilustre 
Prelado. 

Nosotros,  que  cuando  el  celoso  Pastor  padecía  las 
amarguras  de  una  persei^cton  injusta,  fuimos  de  los 
primeros  en  reclamar  !a  honra  do  contarnos  entre  sus 
defensores,  no  podemos  menos  hoy  de  asociarnos 
muy  sinceraineme  á los  sentimierilos  y ai  júbilo  de 
que  ha  participado  el  puebio  barcelonés. 

Hé  aquí  la  interesante  relación; 

«Hoy  ha  sido  un  día  de  verdadero  placer  para  el 
católico  puebio  barcelonés.  Hoy  este  pueblo,  grande 
como  en  los  dias  de  adversidad,  w humilde  como 
en  los  de  su  mayor  pujanza,  ha  saludado  á un  ilustre 
viajero  con  entusiastas  vítores  y con  aclamaciones  de 
entrañable  afecto.  Y no  podía  menos  de  ser  así.  El 
Exemo.  é lüiiio.  Obispo  ha  regresado  al  seno  de  las 
ovejas  que  le  han  llorado  ausente  por  el  espacio  de 
dos  amargos  a;ños.  Por  esto  el  recibimiento  ha  sido 
digno  del  noble  personaje  á quien  se  ha  tributado, 
y altamente  espresivo  del  cariño  de  todos  ¡os  que  en 
él  han  tomado  parte. 

»Como  escribimos  bajo  el  peso  de  impresiones 
tan  lisonjeras  para  nuestro  corazón,  ta!  vez  algún 
poniienor  de  este  grande  acto  pase  desapercibido 
ante  nuestros  ojos,  ó se  sienta  incapaz  de  mentarlo 
nuestra  pluma. 

«Las  siete  y media  serian  de  la  mañana  de  estedia, 
cuando  la  campana  de  la  catedral,  conocida  con  el 
nombre  de  Tomasa,  ha  lanzado  al  aire  su  acompasa- 
do y majestuoso  vuelo,  anunciando  con  su  grave  so- 
nido á los  católicos  barceloneses  que  su  ilustre  Pre- 
lado estaba  muy  próximo  á respirar  el  aire  libre  de 
su  diócesi.  Avisado  de  tan  grata  nueva,  un  pueblo 
ansioso  de  saludarle  y embriagado  de  gozo  con  la 
idea  de  contemplarle  muy  pronto  con  sus  propios 
ojos  , corrió  presuroso  al  lugar  del  desembarque, 
mientras  que  la  rica  y magnifica  carroza  del  señor 
marques  de  Castellvell,  tiiada  por  cuatro  caballos 
suntuosamente  enjaezados  y adornados  con  pena- 
chos de  blancas  plumas,  compareció  al  muelle  con 
objeto  de  recibirle.  MuUilud  de  coches,  pertenecientes 


muchos  de  e’los  á la  nobleza  de  esta  capital,  y en  los 
cuales  eran  conducidos  el  M.  I.  Sr.  Provisor  y go- 
bernjjdor  que  ha  sido  de  la  diócesi  y comisiones  del 
Illmo.  cabildo  y clero  catedral,  de  los  Rdos.  coras 
párrocos  y clero  parroquial , del  Seminario  conciliar, 
de  los  dependientes  de  ambas  curias,  y varise  otras 
corporaciones  y personas  de  diferentes  ciases  y sate- 
gorias,  acudían  también  a!  puerto  para  formar  el  cor- 
tejo de!  ilustre  reeien  llegado. 

«Cuando  fondeó  el  buque  en  que  venia  embarcado, 
y cuando  puso  el  pie  en  la  elegantísima  falúa,  que 
por  disposición  de!  comandante  general  de  marina  le 
estaba  dispuesta,  cubierta  ds  raso  y en  cuyo  centro 
ondeaba  la  bandera  nacional,  las  tripulaciones  de  los 
buqués  de  guerra  surtos  en  el  puerto  se  subieron  á 
las  vergas  para  saludar  al  Obispo  de  Barcelona  con 
sus  estrepitosos  vivas  á la  Reina,  entre  las  salvas  de 
artillería  que  ha  hecho  el  vapor  Pelado. 

«Muchos  Boles,  conduciendo  varios  eclesiásticos  y 
multitud  de  personas  con  ramos  de  olivo  y de  laurel 
en  las  manos,  entre  los  cuales  descollaba  la  hermosa 
falúa  en  que  iba  el  M.  I.  Sr.  Vicario  generaL  la  eua 
habia  sido  dispuesta  para  trasladar  al  eminente 
Prelado  por  la  galantería  y fina  caballerosidad  del 
Exemo.  señor  gobernador  civil  de  la  provincia;  ro- 
deaban !a  en  que  el  ilustre  viajero  iba  embarcado, 
y era  altamente  conmovedor  el  espectáculo  que 
ofrecía  en  aquellos  momentos  el  puerto  de  Barcelona. 

«Cuando  sentó  en  tierra  su  planta,  á duras  fuerzas 
pudo  resistir  el  empuje  y las  oleadas  de  la  gente  que 
estaba  allí  apostada  y que  ardía  en  deseos  de  tocarle 
siquiera,  ya  que  no  pudiese  besarle  sus  augustas  ma- 
nos. Se  soltaron  multitud  de  palomas  con  cintas  co- 
loradas, y se  arrojaron  coronas  de  laurel,  cuyaope- 
raeion  se  ha  repelido  durante  su  tránsito. 

«Pero  el  mayor  triunfo  que  debían  alcanzar  sus  re- 
conocidas virtudes  no  era  llegado  todavía.  La  carre- 
ra desde  el  muelle  á la  catedral,  que  ha  sido  por  la 
plaza  de  Santa  María  y calles  de  la  Platería,  Jaime  I 
y plaza  de  la  Constitución  , ha  sido  una  ova- 
ción completa,  y era  difícil  á veces  contener  el  impe- 
tuoso frenesí  con  que  se  abocaba  e!  pueblo  para  con- 
templarle mas  de  cerca. 

«Asi  ha  recorrido  el  largo  espacio  que  media  entre 
uno  y otro  punto,  y manifiestamente  habrá  conocido 
S.  E.  que  todavía  hay  corazones  en  Barcelona  que 
laten  gozosos  al  recordar  sus  inmensos  beneficios  y 
su  candad  inagotable. 

«En  la  puerta  de  la  catedral  se  habia  levantado  un 
altar,  en  donde  ha  vestido  los  hábitos  ponllñcales,  ha- 
biéndosele dado  á besar  el  lignum  crucis,  entonándo- 
se en  seguida  la  antífona  Ecce  sacerdos  magnus.  • 

«Conducido  bajo  palio,  y precedido  del  filmo,  ca- 
bildo, ha  subido  al  presbiterio,  donde,  concluidoei  Te- 
Deum,  cantado  por  una  nutrida  orquesta,  S.  E.  ha  ce- 
lebrado Misa,  ia  cual  ha  sido  oida  con  religioso  reco- 
gimiento por  el  inmenso  g-e¡Uío  que  apenas  podía  con- 
tener el  vasto  ámbito  de  ia  catedral. 

«Terminado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  ha  baja- 
do á visitar 'el  sagrado  cuerpo  de  ia  ínclita  mártir 
Santa  Eulalia,  patrona  tutelar  de  Barcelona,  habién- 
dose dirigido  en  seguida  al  palacio  episcopal,  á des- 
cansar de  las  fatigas  del  viaje. 

«Si  muchas  pruebas  de  deferencia  se  le  habían  dado 
ya  anteriormente,  ¿qué  diremos  del  entusiasmo  de  un 
pueblo  que,  arremolinándose  en  el  vasto  espacio  de  la 
santa  iglisia  catedral  con  elobjetode  alcanzarle  al  me- 
nos con  la  vista,  se  parecía  á ;a  ondulación  de  las  espi- 
gas batidas  porel  agitador  iiuraean?  Gritos  animados  de 
\vioa  la  Religión  y el  Obispo  de  Barcelonal  le  han 
acompañado  hasta  la  entrada  de  supalacio,  cuyoreom- 
to  ha  alcanzado  después  de  ab  rir  re  paso  por  entre  la  api- 
ñada multitud.  El  vivo  entusiasmo  y la  animación 
de  todos  los  semblantes,  que  ha  saludado  con  afabi— 
idad  á su  paso,  han  podido  convencerle  de  que  el 
puebio  barcelonés  conlináa  dispensándole  sus  sim- 
patías y las  aspiraciones  de  su  corazón- 

«Feliz  él  si,  aprovechándose  de  las  lecciones  útiles 
que  le  ha  dado  su  noble  Pastor  con  sa  celo  , con  su 
saber  y con  su  santa  abnegación  , no  tuerce  en  e 
derrotero  de  la  virtud,  á pesar  de  las  ásperas  male- 
zas que  enemigos  de  su  salvación  y de  su  reposo 
intentan  sembrar  en  el  camino  de  su  peregrinación  so- 
bre ia  tierra. 

«En  todos  los  templos  de  esta  capital  se  celebra-hoy 
un  oficio  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  el  feliz  arribo  de  S.  E.  el  Obispo  de  Barcelona. 
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»Al  pasar  por  los  cuerpos  de  guardia  que  había  en 
el  tránsito  que  recorrió , las  tropas  presentaren  sus 
armas  al  venerable  Prelado,  batiendo  mai\,aá- real 
los  tambores  y cornetas.  Vimos  también  eníel  palacio 
episcopal  una  guardia  de  honor,  que -se  .retiró  tan 
pronto  como  llegó  á él  S.  E.  I.» 


Las  Cortes,  diario  progresista,  dice  lo  siguiente : 
«Carecen  de  fundamento  los  rumores  de  crisis  mi- 
nisterial que  corrieron  anoche  en  algunos  círo'ulos  po- 
líticos.» 


En  todo  el  dih  dé  ayer  ha  sido  muy  numerosa  la 
concurrencia  de  personas  que  iban  á felicitar  ai  gene- 
ral ?iarva,ez. 

. Según  dice  La  Época , á las  dos  horas  de  haberse 
apeado  en  su  casa  morada  pasó  á visitar  al  Presiden- 
te del  Consejo,  y mas  tarde  á ofrecer  sus  respetos  á 
S.  M.  la  Reina  y á su  augusto  esposo.  La  P.eina, 
añade  ei  mismo  diario,  aunque  un  tanto  indispuesta 
_ . hace  dos  dias,  recibió  con  su  natural  agrado  a!  ge- 
neral Narvaez,  y tanto  la  conferencia  con  SS.  MM., 
como  la  entrevista  con  ei  conde  de  Lucena , fueron 
aitanaente  satisfactorias. 


S.  E.  Illma.  el  Obispo  de  Barcelona  recibió  el  l.° 
de  octubre  las  visitas  de  atención  da  los  Exemos.  se- 
ñoras  cápiloin  genera!,  gobernador  civil  y de  la  comi- 
sión del  Exemo.  ayuntamiento  constitucional,  que  pa- 
. sSi'ón  á feliei;  ríe  con  motivo  de  su  feliz  regreso  al  se- 
' ’ío  de  su  diócesi. 


•V  - - c 

El  digno  cura  párroco  le  Arbos,  D.  Antonio  Codi- 
na,  en  la  diócesi  de  Tarragona,  nos  dirige  la  sigaie.nie. 
declaración: 

(iSr.  Director  de  LaRegeX5ília.ciox. 

»Acabo  de  leer  el  suplemento  de!  Boletín  Oficial  de 
la  provincia  de  Barcelona,  correspon  líenle  ai  dia  22  del 
querige,  en  el  cual  se  anuncia  la  venta  de  una  heredad 
Ilaaiada  de  casa  ¡iajué,  y de  una  pieza  de  tierra,  pro- 
pia de  iareverenda  comunidad  de  esta  vida  de  Arbos. 
Asimismo  se  ha  visto  anunciada  en  ei  Bolstin  Oficial 
■de  Tarragona  la  venta  de  algunas  piezas,  entre  las 
caatas  se  halla  una  casa,  con  la  cual  nada  tiene  que 
_ yerda  esoresada  comunidad,  por  ser  de  pertenencia 
de¡  Rio.  D.  Juan  .álorel!,  eom.o  á obtentor  del  beneñ- 
cio  da  sangre  que  se  ie  presentó  por  e!  legitimo  pre- 
„ sentador.  Si  bien  la  venía  de  la  espresada  casa  es  una 
, iafraceion  de  las  disposiciones  emana  das  del  gobierno 
de  S.  M.  (Q.  D.  G.),  por  haber  eseeptuado  de  la  des- 
amortización ia  portada  de  los  beneficios  de  sangre,  lo 
que  mas  causa  admiración  es  la  inconsecuencia  de  las 
_ jdepe.iáisüle3  de!  gobierno:  aquellos  declaran  con  toda 
_fa;-.nalidad  q ¡e  los  bie.nes  de  Iareverenda  comunidad 
de  la  villa  de  .4rbos  se  devuelven  á la  misma  durante 
la  vida  de  losa-duales  beneíiciaüos , mediante  los  sa- 
crineios  personales  y peea.niarios  que  se  lian  hecho;  y 
■ahora  nos  vienen  coa,  la  graciosa  novedad  de  no  es- 
tar corrientes  tos  espedientes:  io  atas  precioso  es  que 
’al  piedei  anuncio  de  ia  venta  de  los  bienes  eelesiás- 
íieos  no  se  Dividan  de  advertir  á los  compradores 
que  «ia  finca  de  que  se  trata  no  se  halla  gravada  con 
Mcargaalguna.» 

_ «Por eonsiguie.nte,  declaró,  manifiesto  y afirmo  á 
todo  ei  ñrjado,  q-oe  todos  los  bienes  de  la  reverenda 
comaaidai  de  Arbos  se  bailan  gravados  coa  .Misas, 
aniversarios,  horas  canónicas,  etc.;  y así,  espero  deia 
bondad  da  V.,  Sr.  Director,  que  servirá  .dar  cabida 
á esta  maaifástacion  ea  sa  apreeíabie  periódico,  para 
qaétiegae  a noticia  de  ios  que  pueda  iníerssaries. 
a.Me  ofreza-o  por  su  afecEísimo  y S.  ’J.  O.  S.  .'.I.  3. 

b.Axtox'o  CosiyA,, cura  párroco.» 


VACANTES  ECLESIASTICAS. 


En  la  santa  iglesia  de  Jaca  se  halla  vacante  un  be- 
neficio, por  muerte  de  D.  Lorenzo  Ramo,  su  úliimo  po- 
seedor; y habiendo  de  proveerse  en  uno  de  ios  de 
oficio,  se  ha  determinado  sea  para  e!  de  maestro  d? 
capilla  y organista  , correspondiendo  por  turno  su 
provisión  á ia  corona,  mediante  concurso.  Sa  su  vir- 
tud todos  los  que  quieran  oponerse , coínparecenin 
»cr  sí  ó por  medio  de  procurador  á firmar  dentío  de!  | 
término  de  cuarenta  dias,  contados  desde  la  fecha,  j 
en  la  secretaria  de  cámara  del  Exemo.  Sr.  .Arzo- 
bispo de  Zaragoza  , en  cuya  capitai , y ante  una  | 
eourisioü , se  verificarán  los  ejercicios , que  serán  | 
con  arreglo  al  programa  que  en  e!  acto  Íes  propongan  | 
los  censores.  Los  aspirantes  á dicha  plaza  deberán  ' 
ser  presbíteros  ó tener  la  aptitud  eaaó.nica  para  serlo  ! 
intra  annum,  acreditar  su  buena  e-onducta,  y siendo  I 
eclesiásticos  preseo.laran  las  testimoniales  de  sus  Pre-  1 
lados  respectivos.  Será  obUgacion  dei  agraciado  le-  > 
vanlar  las  cargas  comunes  a los  demas  beneficiados,  | 
siendo  compatibles  con  las  propias  de  su  oficio  , dirl-  e 
gir  la  capilla  y orquesta  tocar, el  órgano,  instruir  en  ¡ 
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música  y en  algún  insirumento  á los  monacillos  , vi; 
gilando  ai  propio  tiempo  sú  conducta,  y componer  en 
cada  año  por  lo  menos  cuatro  piezas  , ademas  de  las 
que  por  circuristaoeias  esU'áórdinarias  fueren  necesa- 
rias pai  a la  solemnidad  del  culto.  Cumplido  el  tér- 
mino, y hee’.'.oslos  ejercicios  de  ocosicion,  se  formará, 
CíSfiforme  á ia  clasificación  de  los  mismos,  una  terna, 
para  en  su  vista  que  elija  S.  M.  á quien  mas  con- 
venga. Su  dotación  actual  será  de  4,458  rs.,  aumen- 
tándose progresivamente  hasta  los  6,000  , á propor- 
ción que  fallezcan  ó sean  colocados  los  .siete  benefi- 
ciados escedentes. 


El  Exemo.  élllmo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona  llegó 
á aquella  ciudad  el  dia  23  de!  actual,  á las  doce  del 
día,  y sigue  muy  bien  en  su  estado  de  convalecencia. 
El  dia  21  se  celebró  en.  la  iglesia  de!  monasterio  de 
Veruela  una  solemne  fnneion  en  acción  de  gra.;ias 
p'or  el  restablecimiento  de  su  salud,  á la  que  asistió 
S-.  E.  I.  de  medio  pontifical,  acompañado  de  los  se- 
ñores canónigos  Moreno  y Doctoral,  Cantó  la  misa  el 
Sr.  D.  José  Purroy,  dignidad  de  tnaeslrescueia, 
asistiéndoie  en  el  altar  el  señor  canónigo  Marín  y el 
señor  cura  pátroco  de  Vera.  El  Sr.  D.  Juan  Manuel 
Perez,  canónigo,  predicó-,  en  obsequio  de  la  Virgen, 
u.n  sermón  análogo  al  objeto  de  la  fiesta. 


Dei  Boletín  del  clero  de  León  de  l.“  del  actual  to- 
mamos lo  siguiente: 

«Santa  visita. — Nuestro  dignísimo  Prelado  conti- 
núa sin  novedad  en  su  santa  visita , hallándose  en  la 
'actualidad  en  c!  arcipresíazgo  de  Cerrera.  En  todas 
pajees  r.;cibe  inequívocos  tssíi.mo.nios  déla  alegría 
que  su  orasencia  causa  á los  pueblos;  esto,  y el  sc-r.li- 
mieii!fo  .-Itamence  i-jiigioso  de  que  ios  ve  animados, 
hace  que  S.  S.  I.,  á pesar  del  rigor  déla  eslacio.n 
y aspereza  de  los  caminos,  no  sienta  las  privaciones, 
' penosas  fatigas  y ta.“oas  censiguieníes  a su  nrims- 
terio.» 

a.idcuiiUtracion  económica  del  chispado  de  León. 
I — Sin  i-;ubargo  de  que  .adeuda  ei  Tesoro  en  las  dife- 
rentes proviueias  en  que  se  fiiallan  eudavados  los 
pueblos  de  esta  diócesi,  por  produelo  de  las  rentas  de 
ios  bienes  que  adr.iiaislra!  a e!  dero,  desti:,ados  ai 
pago  de  la;  ob:igadones  eclesiásticas  de  1S55,  ciento 
■ veinte  y nueve  mil  trescientos  sesenta  tj  un  real  con 
ti-einta  y cuatro  céntimos-,  y á pesar  ce  que  hasta  ei 
din  nona  sido  tampoco  po-s;bls  hacer  electivos  en  su 
íoíaiidadlostíeseubierlos  ce  varios  pueblos  por  e!  ra- 
mo de  Cruzada  de  ios  años  cíe  1854  y 1855  aplicados 
ai  mismo  objeto,  esta  ad-Tiinisiraeion  económica,  eons- 
taniemenle  solicita  para  que  se  satisfagan  ai  clero  con 
ia  debi-úa  puolaaU.iad,  no  solo  sus  duiaciar.es  de  este 
año,  sino  también  los  atrasos  de!  próxiiiio  anterior  de 
1855,  ha  dispuesto  satisfacer  ni  personal  y euUolo  que 
respec'ávameiite  seles  al-  uJa  por  dicho  año.  En  sa 
I consecuericia,  los  aiioOcredos  de  ios  urcipreslazgos 
I pueden  presentarse  üt-sd-'e!  G dei  pro.ximo  octubre  en 
í adeiante  á recoger  las  nóminas  dei  person-aí  dsl  mes 
I de  diciembre  y las  dei  oiiUo  del  «¡ismo  mes  y dei  ante- 
rior de  noviembre,  únicos  que-  se  adeudan,  para  que 
no.  se  retrase  la  distribución  de  su  importe,  q-.;e  se  íes 
entregará  ai  tnismo  lieiii!:^.  Lo  que  se  anuncia  para 
corioeiniiento  y sat:sí.:ccior.  de  todos  los  interesados. 
León  20  da  setiembre  cíe  i85S. — Isidro  L'ara'sz;-ires.» 


que  ya  se  sirve  de  ellos  para  comunicar  la  luz  de 
la  verdad  en  bencficÍM  do  la  sociedad  y de  la  Re- 
ligión.» ¡ 
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CIERPO  ECLESIÁSTICO  ÜE  LA  ARMADA. 

CAPITULO  PRI.MERO. 

Clase  y número  de  los  individuos  de  este  cuerpo. 
Artículo  primero.  El  cuerpo  eclesiástico  de  la  ar- 
mada se  compondrá  del  vicario  general,  tres  íenien- 
tes  vicarios,  siete  primeros  capellanes,  quince  segun- 
dos y veinticuatro  terceros,  de  cuatro  sacristanes  y 
nueve  monacillos. 

CAPITULO  II. 

Del  vicario  general. 

Art.  2.°  El  vicario  general  del  ejército  y de  la  ar- 
mada, que  lo  es  ei  -M.  R.  Patriarca  de  las  Indias,  pro- 
capellan  y limosnero  mayor  de  S.  M.,  ejerce  la  auto- 
ridad y jurisdicción  caslrense,  con  arreglo  á tos  Bre- 
ves ponüfioios,  pudiendo  delegar  las  facultades  uece-  ■ 
sarjas  en  aquellos  sacerdotes  que  por  su  moralidad  y 
ciencia  merezcan  su  confianza,  tanto  para  conocer  de 
' ios  asuntos  espirituales  y de  los  civiles  y criminales  j 
del  fuero  eeiesiáslieo  caslrense , cuanto  para  adminis- 
trar los  Santos  Saciamentos  á los  súbditos  de  dicha 
jurisdicción. 

Art.  3.“  - Corrosponde  a!  mismo  vicario  general  el  ' 
proponer  á S.  M.,  por  conducto  del  ministerio  de  ála- 
riña,  los  sacerdutes  que  hayan  de  servir  en  el  cuerpo 
eclesiástico  de  la  armada. 

CAPITULO  III. 

De  los  tenientes-vicarios  ie  los  departamentos. 

Art.  4.“  En  cada  uno  de  los  departamentos  de 
Cádiz,  Ferrol  y Carlag.'na  habrá  un  t -niente-vie  rio, 
que  nombi-ará  S.  M.  á propuesta  del  M.  R.  Patriarca: 
en  las  pose.siones  de  Uitramar  son  tenientes-vicarios 
Ic.s  M.  R.  Arzobispos  y Pi.  Obispos,  y en  sus  ausen- 
■ eias,  enf('r:nodade.s  y vacantes  despacharán  los  asun- 
tos  los  gobernadores  de  las  diócesis, 
i Art.  5.®  Los  tres  tenient.ís-vicarios  disfrutarán  la 
dotación  de  12,000  rs.  va.  anuales, 
i Art.  6.®  Dichos  tenieaíss-vicarios  deberán  residir 
j precisamente  éii  la  capilal  de  su  respectivo  deparla- 
I mentó. 

1 Art.  7.®  Los  ec'esiástieos  que  hayan  de  desempe- 
I ñar  en  ia  península  tan  imporlanles  c:irgos , deberán 
: reunir  las  circunstancúís  orescritas  e;i  los  Breves  poa- 
I tifi.cios.  . ■ j 

1 Art.  8.®  El  51.  R.  vicario  general  ¡es  confenrá  el  j 
I cen-espondieate  titulo  de  i'acuUa'Jes  después  de  oble-  .- 
nida  la  aiirob:',eioa  de  S.  M. 

Art.  9.®  Presentados  ios  tenientes -vicarios  y da- 
dos á .conocer  en  sus  respeciivos  d-epartameníos  los 
jefes  y oliciaids  subaítornos  y deaius  individuos  de 
la  anrntda,  como  súbditos  que  son  en  lo  es.drslua!  de 
los  mispuos,  deberán  guardarles  las  consideraciones 
debidas  á su  distingui-lo  ca-go,  comunicándose  y 
j auxiliándo.se  mnluainenle,  en  cuanto  sea  necesario, 

1 para  el  mejor  servicio  de  a Igie^ia  y del  Estado, 
i .A,-'.  10.  En  ■cada  u.uo  de  los  departamenlos  habrá 
j un  fiscal  y un  notario,  que  serán  no:nbrados  por  ei 
I M.  R.  Patriarca. 


I En  el  Boletín  Icémosla  si.puienie  relación  del 

i rnairimonio  de  do.s  recién  eonveríidos  ai  eaíolicismo:  ¡ 

í «A  las  notichs  o:to  á'm  .s  en  e!  núai.  1-12  da  este  i 
* . - f 

Boletín  sobre  .'a  onve-r.^ion  a!  c¿ilo:icisirto  de  D.  D.e-  1 

s;o  Aírusíin  Frat'iCom'o  v 'a  señorita  doña  C arolina  [ 
.María  R-arnona  Pool,  fene.'nos  la  salisfaaeion  de  aña-  | 
dir  hoy  que  en  e;  ;i;a  11  de  seiícn.bre  áUlnio  se  veri-  j 
üoó  en  ia  parroquia!  de  San  Pedro  de  Añédesabero  el  j 
maíri'nionio  de  ios  dos  neófitos  , quienes  recibieron  i 
también  acto  continuo  ¡as  bendieioiiL-s  de  ia  Iglesia,  j 
Elle  suceso  tan  fausto  para  todos  los  que  se  ¡.deresan  ¡ 
en  el  aumento  y esplender  de  nuestra  santa  Religio:;,  i 
atrajo  una  numerosa  concurrencia  de  ios  pueblos  i.n-  j 
mediatos,  y todos  á porfía  se  apresurabñn  á felicitar  j 
a!  Sr.  Franeomb  y á su  amable  y simpática  esposa,  j 
A los  tres  dias  fueron  obsequiados  los  novios  con  una  j 
abundante  y bien  preparada  comida  de  campo , que  | 
costearon  los  párrocos  dei  areiprestazgo  , y á ia  que  j 
asistieron  i.as  personas  mas  notables  del  pa;s , en  nú-  j 
mero  de  cinonenta.  j 

»Hay  fundadísimas  esperanzas  de  que  los  dos  espo-  | 
sos  han  de  ho.nrar  con  su  ejemplar  conducta  la  santa  i 
Religión  que  han  abrazado.  .A.;nb.jS  muestran  vivo  j 
deseo  de  adquirir  una  inslrac.j.o.'i  estensa  en  la  doc-  i 
trina eiisliana , á cuyo  noble  fi.n  sratisface  su  celoso  | 
p-órroeo  D.  B.-‘rnardo  Diez,  E los  , a su  vez  , comuni-  j 
e.m  después  sus  adela.Jos  á una  ama  de  seis  anos,  ■ 
abandonada  de  sus  misriables  é infelices  padres,  y á ; 
quien  han  re^cogido  para  educarla  y sostenerla  en  su 
comp-rñía,  preser-van.lo  así  á aquella  inocente  criatura 
de  iá  indigencia.  '¡Verdadera.meníe  el  Señor  es  admi- 
rable en  sus  obras!  No  solo  ha  sacado  de  las  tinie- 
blas de!  error  á Franeomb  y su  digna  esposa,  sino 


j CAPITULO  IV. 

. De  los  capellanes  de  la  armada. 

Art.  II.  Los  43  capellanes  de  que  se  compone  es- 
te cuerpo  se  desti¡;ai-án  ai  .servicio  de  los  buq;;?s, 
parroquias  de  los  deoarta.nier.tos , arsenal  de  la  C-ii- 
raea,  batallones  de  -Malina  y hospital  de  San  Carlos,  J 
al  tenor  de  io  dispuesto  por  S.  -M.  en  rea!  disposición  j 
de  8 de  noviembre  de  1849,  I 

Arl.  12.  Los  capellanes  de  la  armada  disfruía-.-án  j 
el  sueldo  anual  de  7,200  rs.  los  de  primera  dase,  j 
G,0t/<>Jos  de  séguiiJa  y 4,800  los  de  tercera  ; á estas  : 
doírféiones  se  les  agreg  irán  los  derechos  de  estola  á ! 
los  que  sirven  plazas  parroquiales,  y la  gralificacion  < 
y demás  emolumento.!  á los  que  naveguen. 

Arl.  13.  Los  párrocos  de  los  departamentos  y de!  j 
arsenal  de  la  Carraca  y e!  del  Hospital  de  San  Carlos,  | 
en  San  Fernando,  serán  n.jinbraJos  por  S.  -M.  á pro-  j 
puesta  del  '.M.  R.  Pniriar-ca  , do  enire  los  eapella-  j 
oes  de  primera  el.asa  que  mas  se  hubieran  distin-  | 
guido  por  su  ceio  parroquial  y domas  cireunslancias,  ¡ 
quedando  desde  igual  clase  cun  destino  á embarque,  | 
según  su  categoría.  j 

Alt.  14.  Los  tenientes  de  las  parroquias  y de!  ar-  j 
sena!  de  la  Carraca,  y los  de  los  batallones  de  infan-  i 
tería  de  Marina,  serán  nombrados  en  la  misma  forma  | 
de  entre  los  capellanes  de  segunda  ciute  que  reúnan  i 
mayores  eonoeimieníos  y servicios,  quedando  ocho  j 
de  igual  clase  eon  destino  á embarque  , según  su  ca-  • 
tegoria.  ■ ; 

Art.  15.  Los  24  de  tercera  clase  estarán  todos  1 
destinados  á embarque.  ' i 

Arl.  16-  Todas  las  capellanías  de  íeroeraclase  que  i 

no  estén  provistas  ó vacaren  en  lo  sucesivo,  se  pro-  ■ 


veerán  por  oposición  en  concurso,  que  se  celcbratí 
Madrid  ó en  las  capitales  del  departamento,  ái»;^ 
del  M.  R.  Patriarca. 

Art‘.  17.  Los  eclesiásticos  que  deseen  conconj, 
rigirán  una  instancin  á dicho  Prelado,  solieilamij  j 
admisión,  y acompañada  de  los  doenmenlos 
ríos  para  acreditar,  no  lan  solo  tener  corrientes  |¡j. 
cencía,  de  celebrar,  confesar  y predicar,  sino  laj;^ 
su  naturaleza,  edad,  carrera  literaria,  añosdeest^ 
aprobados  y los  servicios  y méritos  que  hayan ^ 
traído  hasta  entonces  en  la  jurisdiecion  ordma-fa 
Art.  18.  El  5-1.  R.  Patriarca,  después  de 
cer  y examinar  los  espresados  documentos,  d¡!pr,__j 
drá  que  los  eclesiásticos  aspirantes  sean  adQÍíiijr,j_^^ 
concurso,  designando  la  forma  en  que  deten 
earse  los  ejercicios.,,, 

Art.  19.  Concluidos  eslos,  se  eslenderán ¡as 
suras  on  pliegos  separados  , y después  de 
por  los  examinadores,  se  pasaran  al  Vicario  »ei¡er¿ 
á fia,  dé  qiie  formule  la  propuesta  én  tema,  y ¡a 
mita  al  ministerio  de  Marina,  para  ia  resiaosdi 
S.  -M.,  acompañando,  no  tan  solo  los  méritos -y  cg,. 
su.-as  de  los  incluid’os  en  ella,  sino  también  los  ¡¡¡¡¡^ 
demas  que  hubieren  sido  aprobados  en  elcosÉnsi, 
Arl.  20.  El  M.  R,  Patriarca  formará  elcsesh;.; 
general  de]  cuerpo  eeiesiáslieo  de  la  armada  e, 
mes  de  noviembre  de  cada  año,  y dentro  del  mis; 
remitirá  un  ejemplar  al  Almirantazgo.  Losas-a® 
se  d-irán  con  arreglo  á él  y por  rigurosa  ar,l¡jüsis 
Art.  21.  Ningún  capellán  de  la  armada  será  p» 
tergado  ert  los  ascensos 'que  le  correspondan, i¡ 
mediar  para  ello  a'gur.a  justa  causa,  que  elM.  R.i 
triarca  manifestará  á S.  M.,  á fin  de  que  resudis, 
mas  conveniente. 

Arl.  22.  Todos  los  capellanes  pueden  renaij 
el  áscen'30  que  les  corresponda;  mas  en"  ningún  1® 
po,  ni  por  razón  algu:u;se  podrá  invalidar  dictas 
nuncia. 

‘ Al  t.  23.  Los  capellanes 'de  la  armada  tendrán'i- 
recho  á participar  de  las  gracias  que  se  concedan  ia 
marina,  esceplo  en  el  caso  que  no  sean  compalife 
con  susagrado  rainislerio. 

-Art.  24.  A bordo  d-e  los  navios  se  alojarán,  se- 
gún prefija  el  ar!.  25,  tratado  v,  titulo  i de  las  Orde- 
nanza; generales  de  la  armada  de  1793,  yeílasde 
mas  buques  después  del  contador,  siendo  el  abjamiea 
ío  de  ios  que  eatc.i  al  servicio  de  los  batallones dipe 
les  corresponda  co:¡siderados  corno  el  último  capte 
Estos  puestos  son  ios  que  oc-aparáa  respectivameí 
en  los  actos  a que  concurran  en  corporación. 

Art.  25.  Los  capellanes  de  la  armada  podráap- 
clin;-  ios  derechos  parroquiales  designados  enlas rea- 
les disposiciones  vigentes. 

Arl.  2G.  ' -duaiido  en  los  depariataíatos  ® taja | 
saficien'e  :iúmero  de  capellanes,  y sea  necesaria a'p-¡ 
no  para  el  servicio  de  cualquiera  embareaeion,loih-! 
nientes  vicarios  pojr.ia  nombrar  capellanes  ptoriá 
¡rales  de  ia  armada,  y los  :iombradoscoa  tal  caricia 
disri  Ulíiiáii  ei  su ‘ido  y demas  eiaolument'K acorte 
dos  á los  d-e  núm'>ro;  p ’ro  eiUendiéiiáose  tales  carsi 
como  mera;  comisiones,  que  no  les  darán  dírechoí- 
guno  para  ingresar  en  ei  cuerpo  eclesiástico  de  las- 
maduni  para  optar  á las  gracias  generales  quepa? 
dan  acofdarss  á dicha  ciase. 

• CAPITULO  V. 

De  los  sacristanes  y monaciUos. 

Al  t.  27.  Para  el  servicio  de  las  parroquias  de  l« 
departamentos  y de  la  iglesia  del  arsenal  dela&r-i 
raca  habrá  en  cada  una  un  sajristan,  eon  el  sueldo  de 
2,200  rs.  vn.  anuales,  y dos  monacillos,  coa  el  de  dos 
reales  diarios,  y otro  mas  en  la  iglesia  de  San  Fer- 
nando de  Ferro!.  Estas  plazas  serán  provislas porte 
tementes-viearios,  y los  que  las  desempeñen dislrt" 
taran  ademas  ios  derechos  de  funciones  que  les  cor* 
respondan. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  generales. 

Art.  2S.  Todos  los  individuos  del  cuerpo  eclsi^' 
tico  de  la  armada,  como  súbditos  que  sondelM.R-fr 
triarca,  están  sujetos  á la  jurisdicción  del  miss^ 
quien,  con  su  autoridad  judicial  ó guberaativa, ccí' 
gara  ó corregirá  los  delitos  ó faltas  que  cotnetiet* 
esceplo  en  los  casos  en  que  las  leyes  preveugat^ 
contrario,  y dejando  á salvo  la  autoridad  delosjeí^ 
de  la  armada  y embarcaciones,  al  tenor  de  loí* 
puesto  en  las  ordenanzas  generales  déla  misaa. 

Art.  29.  L-os  tenientes-vicarios  y capellanes  de - 
armada  disfrutarán  los  privilegios  y prerogativas  í 
gozan  en  la  actualidad  , y podrán  retirarse  delseé 
cío  con  ari-eglü  á la  ley  de  26  de  mayo  de  lS35,i> 
teniendo  , en  el  caso  de  que  se  inuliiizasea  ene!,  Ü 
gracias  que  se  confieren  á los  oficiales  dei  cuerpo  ? 
ñera'  de  ia  armada  que  se  inutilizan  por  igual  moíd 
Art.  30.  Con  el  solo  objeto  de  regular  á las" 
nisntes-viearios  y capellanes  de  la  armada  e!  suí- 
de  retiro  que  deban  disfrutar,  se  les  abonará  por? 
zon  de  estudios  para  su  carrera  siete  añas  álosi^ 
hubieren  entrado  on  la  castrense  por  op-osidoBj 
einco  á los  demás,  siempre  que  acreditea  haber  8; 
hado  los  años  correspondientes  en  Uaiversida(i,Sí^ 
narlo  conciliar  ú otro  establecimiento  aaíoriaú>* 
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efecto  por  e!  ,'obierno  ; esto  sin  perjuicio  de  que  tam- 
bién se  les  abone  los  años  de  campaña,  según  la  si- 
tuación en  que  se  hayan  encontrado  , y en  la  forma 
que  respectivamente  se  conceda  á los  oficiales  de 
marina. 

Art.  31.  Para  los  gastos  de  escritorio  de  las  ofici- 
nas del  vicariato  se  abonará  por  .Marina  la  qantidad 
de2.00í)  rs.  vn.  anu.ales,  y la  de  500  á cada  uno  de 
los  tenientes-vicarios  de  Cádiz,  Ferrol  yCartage.ua. 

Art.  32.  El  M.  R.  Patriarca  formará  un  regla- 
mento especial , que  deberá  someter  á f a real  aproba- 
ción de  S.  ,M.,  en  el  que  se  determinen  las  obligaciones 
de  los  tenientes-vicarios  y capellanes  que  forman  el 
cuerpo  Eclesiástico  de  la  armada,  sin  perjuicio  de  que 
dicho  Prelado  dicte  por  si  las  instrucciones  que  en  el 
ejercicio  de  su  pótSstad  espiritual  le  incurubén. 

- Art.  33.  Qjédan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  al  presente  reglamento.  - 
DISPOSICIONES  TKANSITORI,\S . 

Art.  l.°  Los  dos  capellanes  del  colegio  naval  ten- 
drán el  carácter  de  provisionales,  nombrándose  y ri- 
giéndose con  arreglo  á lo  prevenido  en  ios  títulos  xii 
3 XX.X  del  reglamento  de  dicho  colegio,  aprobado  en 
7 de  julio  de  1855. 

Art.  2.°  Los  sueldos  que  seeoneeden  por  este  re. 
glamenío  no  etnpezarán  á regir  hasta  que,  incluidos 
en  el  próximo  presupuesto,  sean  aprobados  por  las 
Cortes. 

Madrid  3 de  octubre  del  S36.  — Aprobado  por  S.  M.  — 
Pedro  Bayarri. 
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APROBADA  POR  S.  M.  ES  P..EAL  ORDEN  DE  5 DE 

ABRIL  DE  1850. 

DEPARTAMENTO  DE  CADIZ. 

Cinco  de  primera  clase. 

1  para  cura  dei  departamento. 

1 para  id.  dei  arsenal  de  ia  Carraca. 

1 para  ei  hospital  de  San  Garlos. 

2 destinados  á embarque. 

Seis  de  segunda  clase. 

1 para  teniente  cura  de!  departamento. 

1 para  él  batallón  de  intantería  de  .Marina  (hoy  en 
la  Habana). 

1 para  teniente  cura  del  arsenal. 

3 destinados  á embarque.  . 

Nueve  de  tercera  clase. 

Todos  con  destino  á embarque. 

DEP.4RTAMENT0  DE  FERROL. 

Uno  de  primera  clase. 

Para  cura  del  depiiríaraento. 

Cinco  de  segunda  clase.  ' 

1 para  teniente  cura  dei.departamento. 

1 para  el  batallón  de  infantería  de  .MarLua. 

•3  destinados  á embarque. 

Nueve  ds  tercera  clase. 

Todos  con  destino  á embarque. 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA. 

Uno  de  primera  clase. 

Para  cura  del  de:  artamenlo.  . 

Cuatro  de  segunda  clase. 

1 para  teniente  cura  de!  departamento. 

1 para  el  batallón  de  infa.ntería  de  .Marina. 

2 destinados  a-embarque. 

Seis  de  tercera  clase, 

Todos  con  destino  á embarque. 

Madrid  3 de  octubre  de  1856. — El  oficia!  mayor, 
Juan  Saiomon. 


LOS  ancianos  en  la  -ANTIGUED.AD. 

degeneración-  -MODERNA. 

El  lujo  moderno  no  es  conveniente  á una  larga 
vida.  Si  eii  la  era  patriarcal  los  traductores  de  las  Es- 
crituras son  correctos  en  la  medida  mosaica  del  tiem- 
po, los  antiguos  hebreos  eran  aun  jóvenes  á la  edad  de 
cien  años,  y apenas  podia.n  considerarse  establecidos 
cn  la  vida  antes  de  alcanzar  su  segunda  época  eenta- 
aal.  Paro  ahora  es  otra  cosí  muy  difi-reate;  un  hom- 
bre es  venerable  á ios  ci.ucuenta  años,  y aunque  el 
viejo  Parr  vio  sus  ciento  cincuenta  abriles,  y 1^  esta- 
dístiea  daeventua!  nenie  á luz  algún  cente.uario,  el 
Üm.te  estremo  de  la  existencia  humana  es  regular- 
tbeate  seieala  años.  E-  hecho  es  que  los  modernos  co- 
bremos demasiado,  bebemos  demasiado,  ytraoajamos 
demasiado  poco.  Echamos  áperdernuesíros  estómagos 
«onaaestraindu'ge.ucia  eseesiva,  y los  resultados  son 
la  impureza  de  la  SMigce,  las  secreciones  viciadas,  el 
sistema  desordenado,  y la  prematura  decadencia.  El 
germen  de  la  mitad  de  las  fatales  enfermedades  de  la 
raza  fanmiaa  es  la  dispepsia,  afección  qne  se  presu- 
tbe  fue  desconocida  en  tiempo  de  .Moisés  y los  Pro- 
pias, cuando  la  sopa  de  tortuga  y e!  champagne  es- 
laban  ana  por  inventar.  Como  con  estos  y_pl_ro,s_<íefl.- 
laaares  de  iadigestivos  se  forma  una  porción  indis  - 


pensable  de  la  lista  de  las  fondas  de!  siglo  xix, 
y la  naturaleza  humana,  ó mas  bie.n  un  apetit-o  ar- 
tificial, provoca  la  dispepsia  con  todos  los  horrores  de 
su  parentela,  uno  de  los  grandes  objetos  de  las  cien- 
cias médicas  deberla  ser  proveer  á su  curación.  Esto 
es  lo  que  creemos  que  ha  sido  realizado  verdadera- 
! mente  por  Hollo-w-ay.  Sus  pildoras  parecen  casi  rea- 
i lizar  la  fábula  del  Elixir  Vitm.  No  cabe  la  menor  du- 
i da  (á  no  ser  qne  se  trate  de  rechazar  una  infinidad  de 
testimonios,  que  se  juzgaría  concluyente  por  cual- 
quier tribunal  ó jurado  de  la  tierrr.)  que  son  de  lo 
mas  poderoso  é infalible  que  el  mundo  vio  jamás  pa- 
ra las  indigestiones  y parm  todos  los  desórdenes  del 
hígado,  el  estomago  y los  intestinos.  No  aconsejamos 
á nuestros  lectoras  que  provoquen  un  ataque  de  al- 
guna de  estas  enfermedades  por  las  negligencias  de 
las  condicio.ues  de  la  salud;  pero  si  el  mal  está  hecho, 
I recomendamos  vehementemente  este  la.xante  y esto- 
macal, porque  estraño como  parece,  ías  pildoras  po- 
seen ambas  cualidades,  como  el  mas  pronto,  el  me- 
nos espuesto  y el  medio  mas  infalible  de  curar.  Al 
hacerlo  así,  solo  obramos  por  conviecioues  propias, 
fundadas  en  observaciones  personales,  como  también 
en  volúmenes  sobre  volúmenes  de  pruebas  incontras- 
tables. 


BOLEriN  DE-  LA  .PREISA 


Periódicos  del  dia  6. 

LA  ESPE3-Arí2_4  aplaude  ía  supresión  de  la  co- 
misión da  Códigos  creada  en  14  de  setiembre  de  1S54; 
pero  no  le  saíisfaeen  los  nuevamente  nombrados,  y 
cree  que  por  sus  muchas  ocupaciones  no  correspon- 
derán á las  esperanzas  del  ministro. 

«La  comisión  de  Códigos,  dice,  es  en  estremo  difí- 
ei!,  y para  desempeñarla  cual  convie.ae  necesitan  los 
vocales  vivir  abstraídos,  lejos  de!  tráfago, consiguien- 
te á un  bufete  acreditado  y á la  aüa  posición  social, 
completa  nenie  entregados  á la  meditación  y al  estu- 
dio. ¿Pueáeu  tener  este  género  de  vida  ios  siete  juris- 
consultos que  se  acaban  ide  nombrar?  No  por  cierto. 
.41  presidente,  Sr.  D.  Manuel  Coi  tina,  le  ocupan  lauto 
los  negoejos  del  foro,  que  le  falta  tiempo  para  daries 
salida.  E.  Sr.  D.  Pt-dro  Gómez  de  la  Serna  es  fiscal 
dei  Supremo  Tribuna!  de  Justicia,  y íieiie  ademas 
otras  comisiones;  de  donde  puede  inferiise  -el  espacio 
que  le  quedará  para  dedie. use  á formar  Có  lig  )s.  £1 
Sr.  D.  Pedro  José  Pida!  es  el  que  ahora  está  mas  des- 
ocupado, y no  hay  duda  que  mientras  siga  así  podrá 
trabajar  con  aiiinco  y bien;  pero  es  homore  político, _ 
y desde  ei  dia  que  se  inaiiJea  hacer  las  elecciones 
dara  de  inaiio  a sus  trabijos,  y iio  volverá  á pensar 
mas  que  en  ver  eó.no  sale  diputado,  pronuncia  en  ias 
Corles  cuatro  ó seis  discursos,  y entra  luego  á ser  mi- 
nistro. El  Sr.  D.  -Manuel  Seijas  Lozano  tiene  también 
muchas  ocupaciones,  y es  udéinas  ho.nbre  político. 
Si  Sr.  D.  Pascual  Bayarri  es  subsccrslario, y está  di- 
cho todo.  Ei  Sr.  D.  Juan  Manuel  González  .Acevedo  es 
aboga.  o de  bastantes  negocios,  y será  poquísimo  el 
tiempo  que  ¡e  qu.ede libre  después  qu-j los  despirche.  El 
Sr.  D.  José  de  Ibarra  es  asesor  del  real  patrimonio,  y 
ademas  abogado  de  nu.narosa  elieniela,  cargos  que 
por  fuerza  tienen  que  absorberle  todas  las  horas  del 
dia.  ¿Cómo,  pues,  individuos  tan  oeapa-ios  han  de 
evacuar  su  comisión  con  la  presteza  y esmero  que  el 
señor  ministro  apetece?  íaip-osib  le.  i> 

Nuestro  apreciado  colega  temiina  sus  consideracio- 
nes apuntando  el  cómo  debena  haberse  coaslituido; 

(i.Alendida,  dice,  la  necesidad  que  hay  de  poner  tér- 
mino á tamaña  empresa,  ía  comisión  de  Códigos  ha  de- 
bido, ennuestrojuicio,  componerse  de!  modo  siguiente; 
Dos  individuos  para  la  ley  constitutiva  de  tribuna- 
les; tres  para  la  reforma  del  Código  penal;  tres  para 
el  Código  de  procedimientos  en  otra  materia,  y otras 
tres  para  el  Código  civil.  En  cada  una  de  estas  cuatro 
comisiones  debiera  haber  un  juez  ó magistrado  de 
los  jubi.adüs  ó cesantes,  débiendo  ser  todos  sus  indi- 
viduos de  los  mas  idóneos  de  la  elass  y desocupados. 
De  los  once  vocales,  cuatro  debieran  pertenecer  á las 
provincias  que  gozan  fueros;  dos  por  las  Vasconga- 
das y .Navarra,  y dos  por  .Aragón  y Cataluña,  con  la 
facuilad  de  asistirá  cualquiera  junta,  aunque  no  fuese 
la  suya.  .Adamas  debiera  nombrarse  un  eclesiástico 
jurisperito,  aut  .rizándole  para  que  concurriese  á la 
comisión  donde  creyese  hacer  mas  falta.  Todas  estas 
juntas  debieran  tener  un  solo  presidente,  quien  las 
convocaría  para  confere.uciar  cuando  lo  juzgase  con- 
veniente, á fia  de  que  resultase  un  todo  regular  y uni- 
forme.» 

SL  G-ATOLIGO  se  muestra  impaciente  porque  apa- 
rezcan en  la  Gaceta  ias  importantes  medidas  para 
atender  á nuestras  islas  de  Fernando  Póo  y .Am.obon. 

L.AS  GOaXES  consagra  sus  eonsiJeraciones  á la 
separación  de  la  administración  de  Hacienda  del  go- 
bie.TLO  civil  de  las  provincias.  Esl-i  reunión  fue  otra 
de  las  exigencias  de  la  ilustrada  opinión  liberal.  -An- 
dando el  tiempo;  ellos  mismos  han  Je  pedir  la  anula- 
ción de  todas'sus  conquistas,  por  inútiles,  ineficaces  y 
ruinosas. 

E!  tiempo  es  el  mejor  consejero. 


■% i'w-wB^gaag^gS'. cwstwj 

EL  LEON  ESP.AÑCL,  por  distraerse  de  las  tenta- 
ciones de  entrar  en  la  polémica  que  conduce  á las  re- 
cogidas, la  peg-a  con  una  circular  del  señor  ministro 
de  la  Gobernación;  publicada  en  la  Caceta  del  dia  2,  y 
pertenece  a!  negociado  de  beneficencia  y sanidad,  y 
la  califica  de  esperpento  sanitario. 

A su  examen  y anatomía  le  dedica  la  friolera  de 
siete  y media  columnas. 

L.A  E3TRELL.A  esplioa  sus  teorías  y aspiraciones 
e^  el  asunto  de  la  libertad  de  imprenta,  declarándose 
por  la  previa  censura,  y estableciendo  que  bajo  su 
imperio  es  mayor  la  libertad  de  los  escritores  públi- 
cos que  no  bajo  las  leyes  represivas. 

LAlSSSI.Afue  recogida,  y,  á su  decir,  por  haber 
hablado  dei  estado  de  sitio.  En  vez  del  artículo  de 
fondo  puso  una  sección  de  anuncios,  siendo  el  prime- 
ro de  bastante  iaíeces,  pues  nos  habla  del  chocolate 
atemperante  y el  chocolate  pectoral. 

L-A  ÉPOCA  dedica  sus  consideraciones  á la  cues- 
tión de  Ñapóles,  y concluye  asegurando  que  por,  la 
parle  dinástica  que  tiene,  por  lo  grave  que  seria  la 
desaparición  de  aquella  familiareal  deen  medio  de  las 
familias  reales  de  Europa,  es  de  un  grandísimo  ínteres 
para  la  España,  y de  ningún  modo  podemos  ser  in- 
diferentes á los  sucesos  que  se  están  preparando  en 
aquella  hermosa  porción  de  italia. 

Nosotros  añadiremos  que  ias  naciones  de  segundo 
y tercer  órden  uo  pueden  mirar  con  indiferencia  ese 
abuso  de  la  fuerza  que  las  dos  grandes  naciones  de  la 
Europa  occidental  quieren  hacer,  para  un  reino  inde- 
pendiente, que  Se  limita  á rechazar  con  dignidad  las 
exigencias  de  los  estranjeros  para  que  arregle  su  ad- 
ministración interior  á lo  que  su  capricho  les  inspira. 

Muy  mal  harán  todas  las  naciones  á que  nos  referi- 
mos, si  no  dirigen  á los  gobiernos  de  Francia  é Ingla- 
terra una  sentida  protesta.  ¿Qué  será  de  su  indepen- 
dencia si  se  llega  á sancionar  el  principio  de  interven- 
ción? Se  acabarían  las  diferentes  nacionalidades,  y ca- 
da cual  habría  de  elegir  entre  el  dominio  francés  y el 
británico.  ’ 

Idem  del  7. 

EL  PAALAnxE'iTO  dice  que  cada  vez  que  se  pa- 
ra á refle.xionar  sobre  la  situación  de  España,  se  acri- 
sola mas  en  él  el  convencimiento  de  que  ¡a  política 
practicada  actualmente  no  es  ni  puede  ser  ta.i  fecunda 
como  algunos  se  figuran  en  consesuencias  beneficio- 
sas para  e!  país. 

Nuestro  colega  no  está  por  que  se  liberalice  !a  si- 
tuación. 

Mucho  desearíamos  que  La  Epoca  y demas  perió- 
dicos miriistei-iales  nos  dijeran  si  el  si=lema  liberal 
práctico  es  ei  que  tenemos  lióy  ala. 

L.4  ESP-AÑA  se  ocupa  de  eiecciones,  y asegura 
que  nunca  ha  visto  al  pai--  en  peores  condiciones  para 
unas  elecciones  generales  que  en  ia  situación  pre- 
se.ute. 

Es  necesario  en  estas  materias  ser  claros  y precisos. 
Las  elecciones,  .no  solo  están  desacreditadísimas  en 
España  , sino  que  esciiaii  ia  animadversión  de  todos 
los  que  en  i-.lgo  so  estiman.  De  aquí  es  que  sus  resul- 
tados hayan  dado  esos  hombres  de  infausta  memoria, 
que  vinieron  á conculcar  todas  nuestras  leyes  , nues- 
tras tradiciones,  y lo  que  en  masiestima  tiene  e.  cató- 
lico pueblo  español. 

Después  de  los  trisLísimos  ensayos  hechos  al  volver 
otra  vtz  á las  andadas,  no  sabemos  cómo  hallar  un 
adjetivo  que  caliliqua  con  exactitud  ei  senthaiealo  pú- 
blico de  la  nación. 

EL  DÍ.ARiO  ESPAÑOL  habla  del  reglamento  de 
las  Escuelas  de  eoinercio. 

SLCaiTESíO  diserta  sobi'e  el  lema  siguiente: 

«El  espíritu  de  transacción  no  reemp.aza  al  espíri- 
tu de  partido  sino  tras  muchos  y reiterados  desen- 
gaños.» 

EL  GL.AÍXIOR  PÚBLICO  se  ocupa  del  folleto  pu- 
blicado en  Francia  sobre  la  reeonstruceioa  de!  imperio 
de  Occidente. 

EL  OCCIDENTE  sigue  absteniéndose  de  tratar  las 
cuestiones  políticas  ante  lo  favorecido  que  se  halla 
con  el  veto  del  ministeno.  Lo  advierte  por  una  nota 
con  que  encabeza  su  número. 
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Gaceta  del  dia  7. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficia!  de  interes. 
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La  cuestión  de  Ñapóles,  d?stinada  hasta  ahora  á 
realzar  la  figura  de!  R-y  Fernando  por  la  energía  y 
dignidad  de  que  está  d.ndo  notables  pruebas,  prosi- 
gue ocupando  á la  prensa  de  Francia  c Inglaterra. 

El  Morning-Post,  diario  ministerial  inglés,  dice  que 
no  se  le  pone  a!  Rey  de  Nápoles  otra  condición  que  la 
de  que  ponga  lérmmo  á un  récimeu  que  compromete 
la  paz  de  Europa. 


«Las  potencias  aliadas,  dice  aquel  diario,  llaman  á 
sus  legaciones  en  señal  de  su  desaprobación.  Si  esto 
no  basta  para  determinar  al  Rey  de  Nápoles  á cambiar 
de  conducta,  ó al  menos  á apartar  el  peligro  que 
amenaza  á la  Europa,  su  mismo  pueblo  podrá  encon- 
trar algún  otro  medio  mas  apremiante.  Entre  tanto 
enviamos  una  escuadra  á la  bahía  de  Nápoles  para 
proteger  á nuestros  compatriotas  y para  alejar  la  po- 
sibilidad de  toda  intervención  estranjera...  Tal  es  la 
actitud  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra.  Todo  cuanto 
se  pide  es  la  terminación  inmediata  de  las  atrocidades 
que  comprométen  la  paz  de  Europa.» 

El  diario  ministerial  inglés  de  la  tarde.  El  Gldbe,  se 
espresa  á su  vez  en  términos  análogos. 

«La  conducta,  dice  , de  ias  potencias  aliadas,  se 
halla  dentro  de  los  límites  eslricios  de  su  d->recho  co- 
mo potencias  europeas. 'Ellas  no  se  proponen,  por  el 
momento  al  menos,  una  intervención;  se  limitan  á 
romper  sus  relaciones  con  un  Rey  que  se  hace  peli- 
groso y suscita  compromisos,  y adoptan  medidas  pa- 
ra proteger  á sus  propios  súbditos  y garantizar  á los 
napolitanos  contra  ia  intervención  de  los  estranjeros.» 

El  Diario  de  los  Debates,  después  de  resumir  las 
opiniones  que  respecto  de  la  cuestión  napolitana  emi- 
tieron en  el  congreso  de  París  los  representantes  de 
Inglaterra,  Francia  y Austria,  se  espresa  .á  su  vez  en 
los  términos  siguientes : 

«Repetimt  s que  el  Rey  Fernando  estaba  ya  sufi- 
cientemente advertido;!  porque  no  podía  pensar  que 
las  grand'es  potencias,  que  habían  tomado  en  el  con- 
greso la  iniciativa  de  las  amonestaciones,  se  detuvie- 
sen ahí. 

«.Aquella  discusión,  cuyos  rasgos  mas  notables  he- 
mos apuntado,  tiene  de  notable  que  indicaba  de  ante- 
mano el  papel  que  se  preparaban  á desempeñar  cerca 
del  Rey  de  Nápoles  los  í.'es  gabi-uetes  de  París,  Lon- 
dres y Viena,  y la  medida  de  !á  acción  que  cada  uno 
de  ellos  queria  ejercer.  Si  hemos  de  juzgar  por  los 
informes  que  hemos  recihidió  de  Viena,  debemos 
creer  que  cada  naa  de  las  tres  cortes  ha  permanecido 
fiel  a!  programa  que  se  había  trazado  ante  e!  con- 
greso. 

«Parece  que  .Austria  ha  escrito  y hablado  la  prime- 
ra, y asi  debía  suceder.  Hastaahora  ¡acorte  de  Viena 
ha  tenido  nías  in.duencia  que  ninguna  otra  en  Nápo- 
íes,  donde  su  crédito  está  fundado  en  cierta  analogía 
de  principios, de  conducta,  de  intereses,  que  dan  á sus 
gestiones  una  incontestable  autoridad.  Austria  no  es 
sosu  'chosa  á Nápoles:  la  corle  de  Nápoles  tiene  con- 
fianza en  la  sinceridad  y en  la  adhesión  de  la  corte 
de  Viena,  que  la  ha  sostenido  en  mas  de  una  oeasion 
crítica.  La  faini  ia  real  de  Nápoles  ha  contraído  ade- 
mas alianzas  numerosas  c'on  !a  familia  imperial  de 
.A.U3tria,  y e!  mismo  Rey  Fernando  eslá  casado  con 
una  archiduquesa  de  Austria. 

«Las  afianzas  de  familia  háu  adquirido  grande  im- 
Dorísneia  desde  que  las  cuestiones  dinásticas  se  mez- 
clan á las  agitac1on»s  de  los  puefe-los  El  gabinete  de 
Vie.na  ha  representado  a!  Rey  de  Nápoles,  así  se  ase- 
gura al  menos,  que  en  vano  se  lisonjeará  de  eludir 
las  reclamaciones  de  Francia  y de  Inglaterra;  que  es- 
tas potencias  no  pueden  ni  quieren  retroceder;  que  es 
preciso  darles  una  satisfacción;  que  va  en  ello  ¡a  sal- 
vación de  la  monarquía  napolitana;  por  último,  que 
el  estado  de  Italia,  tan  amenazador  para  Europa,  es- 
cita con  razón  la  solicitud  de  las  grandes  poteneiasj'y 
que  no  debe  estrañarse  si  de  todas  partes  se  busca  un 
remedio.  Díeese  que  estos  consejos  no  han  producido 
en  Nápoles  todo  ei  efecto  que  en  Viena  se  habian  pro- 
metido. 

wDíoese  que  e!  gabinete  de  las  Tullerías  ha  tenido 
un  lenguaje  mas  firme  é incisivo  que  el  de  Austria, 
pero  conservando  todas  las  formas  de  la  conciliación 
y de  la  moderación.  En  cuanto  á ias  notas  inglesas, 
parece  que  estas  han  sido  mas  perentorias  ,y  casi  im- 
periosas. El  gabinete  británico  ha  espresado  en  ellas 
claramente,  según  se  dice,  lo  que  cree  que  debe  ha- 
cerse; ha  dirigido  al  gobierno  napolitano  amargas  re- 
convenciones sobre  su  políUcai  Y ha  trazado  en  cierto 
modo  el  plan  de  una  administración  interior,  al  cual 
deberá  conformarse  el  Rey  Fernando,  así  respecto  da 
sus  Estados  de  tierra  firme  como  de  sus  Estados  de 
Sicilia. 

»Lo  que  espiiearia  las  for.mas  y el  tono  adoptado 
por  el  gabinete  británico  es  que  toda  vía  se  recuerdan 
en  Londres  ciertos  compromisos  contraidos  por  el  go- 
bierno napolitauo  en  favor  de  los  sicilianos,  en  los 
momentos  de  restituirse  la  Sicilia  al  Rey  de  Nápoles, 
compromisos  mas  ó menos  garantizados  por  la  In- 
glaterra. 

»Dieese  también  que  al  Rey  de  Nápoles  le  impre- 
sionó penosamente  el  lenguaje  de  la  Inglaterra,  y que 
en  ei  primer,  momento  contestó  en  términos  que  no 
eran  ios  mas  propios  para  facilitar  un  acomodo. 

BPa.-ece  también  que  el  Rey  dm  poco  mas  ó menos 
la  misma  respuesta  á los  gobiernos  de  Francia  y de 
Inglaterra,  sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  notable  de 
los  dos  lengua] es.  Por  último,  se  añade  que  el  .Aus- 
tria, temerosa  de  03  riesgos  ó que  se  es  pone  el  Rey 
de  Nápoles.  y de  las  dificultades  qyg  podían, 

originarle  pitra  ella  misma,  ha  censurado  formalmen- 
te la  aclitudt  de  aquel  soberano,  y jg  Hecho  éntcn,— 
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der  que  si  no  se  mostraba  mas  dispuesto  á hacer  en 
justa  proporción  las  concesiones  reclamadas , no  po- 
dria,  con  gran  pesar  suyo,  sostenerle  en  la  resisten- 
cia. Parece  que  en  vista  de  eso  el  Rey  de  Ñapóles 
atenuó  la  acritud  de  su  contestación  á los  gabinetes  de 
Paris  y Londres,  pero  sin  dar  á esos  gabinetes  ningu- 
na satisfacción,  y persistiendo  en  no  tomar  con  ellos 
ninguna  especie  de  compromiso. 

«Habiéndose  frustrado  las  gestiones  diplomáticas, 
se  ha  resuelto  apelar  á medios  mas  enérgicos  : las  re- 
laciones diplomáticas  han  sido  suspendidas,  y Fran- 
cia é Inglaterra  tratan  seriamente  de  enviar  una  es- 
cuadra al  golfo  de  Ñapóles.  Austria  y Ordeña  toman 
parte,  según  se  dice,  en  esta  demostración,  y el  Rey 
de  Nápoles  se  verá  asi  amenazado  á la  vez  por  las 
cuatro  potencias  aliadas  hace  poco  contra  la  Rusia. 
Algunos  dicen  que  el  Rey  de  Nápoles  se  obslinaen  su 
negativa:  nosotros  no  podemos  creerlo,  y eso  por  mo- 
tivos que  nos  parecen  decisivos.» 

— El  ministro  de  Hacienda  de  los  Paises-Bajos  ha  so- 
metido á la  segunda  Cámara  de  los  Estados  generales 
los  presupuestos  de  1857,  que  presentan  la  situación 
financiera  bajo  un  aspecto  satisfactorio. 

— Regiones  de  oro.  Los  periódicos  de  Melbourne 
(Australia)  contienen  pormenores  tan  asombrosos  so- 
bre su  prosperidad,  que  si  no  estuvieran  revestidos 
de  un  carácter  oficial,  seria  imposible  darles  crédito. 
Hace  veinte  años  que  se  fundó  aquella  colonia,  y en 
el  mes  de  abril  del  presente  año  estaban  fondeados 
en  su  bahia  400  buques  de  cruz,  muchos  mas  que  los 
que  en  la  misma  época  abrigaba  el  puerto  de  Nueva- 
Yorek.  Hace  dos  años  que  los  habitantes  nadaban  en 
oro  y no  tenían  qué  comer  ni  con  qué  vestirse.  Los 
pedidos  eran  tan  exorbitantes,  y los  ingleses  se  die- 
ron tanta  prisa  á satisfacerlos,  que  en  estos  dos  años 
las  importaciones  han  subido  á la  gigantesca  suma  de 
37.500,000  libras  esterlinas.  La  provincia  está  surca- 
da por  caminos  de  hierro  y cubierta  de  casas  de  la- 
bor y vastos  establecimientos  de  ganadería.  En  laca- 
pital,  que  es  una  hermosa  ciudad,  adornada  con  sun- 
tuosos edificios,  hay  doce  ig  esias,  seis  Bancos,  cinco 
compañías  de  seguros,  dos  teatros,  ocho  tiolegios  y 
veinte  y dos  escuelas.  El  gobierno,  después  de  satis- 
íechos  sus  gastos,  tenia  en  sus  cajas,  en  las  últimas 
fechas,  un  sobrante  de  18,000  libras. 

También  se  han  recibido  grandes  noticias  de  Bo[i- 
via  , donde  se  han  descubierto  recientemente  vastísi- 
mos lavaderos  de  oro.  El  pueblo  de  Choquecmata,  si- 
tuado entre  Potosí  y Cochabamba , que  es  donde  ha 
salido  á luz  esta  nueva  California,  y que  era  una  in- 
significante aldea  con  una  población  de  treinta  á cua- 
renta familias  indias  , contenia  ya  3,000  habitantes, 
entre  ellos  muchos  franceses  , ingleses  y americanos, 
procedentes  de  Lima,  Arica,  Valparaíso  y otros  puer- 
tos del  Paeííico.  Se  habían  formado  treinta  compañías 
para  la  esplotacion  de  esta  nueva  riqueza  , y algunas 
de  ellas  sacab.an  hasta  80  onzas  de  oro  diarias.  La  es- 
casez de  herramienta  impedia  que  se  diese  á estos  tra- 
bajos toda  la  estension  de  que  son  susceptibles.  Se  da- 
ban precios  exorbitantes  por  una  barra  , por  un  pico 
y por  un  azadón,  y para  llenar  este  servicio  se  arran- 
caban las  rejas  de  las  ventanas  y los  balaustres  de  las 
escaleras.  Según  los  datos,  la  planicie  aurífera  descu- 
bierta hasta  ahora  ocupa  un  vasto  triángulo  formado 
por  la  afluencia  de  los  rios  Choquecmata  y Moríste- 
nes  , y en  la  cual  se  encuentran  , ademas  del  pueblo 
ya  nombrado,  los'de  Santa  Clara  , Durarnuni  y Coli- 
moco.  La  mayor  parte  del  terreno  de  Solivia  contiene 
el  precioso  metal , en  términos  que  cuando  llueve  en 
los  pueblos  situados  al  pie  de  montes  y colinas,  corre 
materialmente  por  las  calles  el  oro  que  las  aguas  ar- 
rastran de  las  alturas.  Es  opinión  generalmente  reci- 
bida en  el  pais  que  el  núoieo  de  los  .Andes  es  oro 
puro,  y lo  cierto  es  que  todos  los  rios  que  se  despren- 
den de  sus  cumbres  con  dirección  al  Atlántico  llevan 
oro  en  sus  corrientes. 
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SANTOS  DE  MAÑ.ASA. 

Santa  Brígida , viuda. 

CULTO  DIVI.NO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  Carmen  calzado, 
donde  á tas  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  y 
á las  cinco  de  la  tarde  completas  y reserva. 

En  la  iglesia  de  Santo  Tomás  continúa  la  novena 
i .María  Santísima  del  Rosario.  .A  las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  .Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve  y 
reserva. 

En  San  Cayetano  s'gue  fa  novena  á Mana  Santísi- 
ma del  Rosario  ,■  habiendo  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde  rosario  , sermón  , novena  , goz>',s  y reserva. 

La  eongregaci-on  de  señ.jras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  .María , cek'bra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  .Maestra,  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

Eli  San  Gíués,  Santo  Tomás  y Sau  IgnAcio,  por  la 
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mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cárinen. 


BOLETÍN  CUÁlERGIAL. 


PKECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,70  c.  d. 
Títulos  diferidos,  2.i,30  d 
Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
í 4,000  rs.,  83. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  86  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  rs.,  84  d. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rer- 
es, 123,50. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,45  p. 

Paris,  á 8 dias,  5,25. 


MERCADO  FUSUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓBDIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  64  a 79  rs.  vn. 

Cebada de  41  a 44  ‘/a 

Algarroba de  a 39 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  vn.  Cuartos 
arroba.  libra. 
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Pan  de  dos  libras. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Tenemos  que  dar  una  gran  noticia  á nuestros  sus- 
critores. 

— El  general  Espartero,  el  filósofo,  que,  como  sa-* 
ben  los  españoles,  ha  ido  á residir  á Logroño,  se  ocu- 
pa en  estos  momentos  en  redactar  un  manifiesto. 

— ^Vamos  á conocerle  como  escritor,  y la  España, 

que  tiene  sobradas  pruebas  de  su  idoneidad  para  la 
gobernación  pública,  y le  conoce  como  orador,  ansia 
apreciar  sus  dotes  en  esta  parte- 

— Hay  quien  tiene  la  humorada  de  reunir  en  un 

cuerpo  de  doctrina  todas  las  producciones  de  este  ilus- 
tre personaje. 

— Dice  La  Época-. 

((Hablase  mucho  en  los  círculos  políticos  de  Madrid 
de  un  manifiesto  que  se  dice  está  escribiendo,  ó ha 
escrito  ya,  el  duque  de  la  V'ictoria  sobre  los  últimos 
aconteeimienlos,  y que  publicará  tan  luego  como  se 
levante  el  estado  de  sitio.  Otras  personas  dicen  que 
el  general  Espartero  renunciará  á toda  publicación  en 
la  prensa,  y que,  presentándose  candidato  en  las 
próximas  elecciones  en  la  provincia  de  Logroño  , as- 
pira a venir  á las  Cortes,  donde  de  todas  maneras  es 
probable  tenga  un  pueíto  como  futuro  senador  del 
reino.  Creemos  será  muy  difí:ll  al  duque  de  la  Victo- 
ria justificar  su  conducta  á los  ojos  de  la  nación  y de 
la  Europa.» 

— La  Epoca,  en  sus  deseos  de  apoyar  á su  cofrade 
El  Clamor,  se  declara  contra  los  dias  festivos. 

¿No  seria  pedir  bastante  el  que  se  trabajara  bien  en 
los  dias  que  no  son  de  precepto? 

¿Y  los  lúnes? 

Es  verdad  que  todos  estos  católicos  señores,  por 
ahora  solo  tienen  tija  la  vista  en  los  dias  de  festivi- 
dad religiosa. 

Lo  demas  ya  lo  arreglarán,  ni  mas  ni  menos  que 
como  lo  han  hecho  con  todo  lo  demas  que  han  tocado. 

— Si  no  hemos  contado  mal.  son  diez  y siete  los  dias 

festivos  al  año.  Hablamos  de  los  religiosos. 

— Los  católicos  civilizados  conceden  cuatro. 

— La  cuestión  versa  solo  sohre  trece. 

. — Los  lunes,  por  lo  general,  es  dia  de  holganza 

civil. 

— Son  de  32  á 53. 

— ¿No  seriamos  útil  hacer  trabajar  en  ellos  á los 

que  no  trabajan? 

— -¿Y  no  se  ganarla  mucho  en  esto? 

— Pero  tos  lúnes  son  dias  consagrados  á los  toros,  y 

no  puede  ser  el  suprimir  esta  festividad. 

— En  la  estraccion  de  la  lotería  primitiva  celebrada 

ayer  han  salido  agraciados  los  números  siguientes; 

2S-90— 29— 45— 44. 


1 

El  premio  de  2,500  rs.  concedido  en  cada  eslrac- 
cion  á las  huérfanas  de  militares,  ha  cabido  en  suer- 
te á doña  María  de  la  Concepción  Pont,  hija  de  don 
Juan,  ayudante  del  segundo  batallón  del  regimiento 
infantería  de  Gerona. 

— Para  el  viernes  10  está  señalada  la  vista  de  tos  ya 
famosos  autos  seguidos  entre  D.  Pedro  Benito  Ga- 
minde  y su  señor  padre,  el  antiguo  diputado  consti- 
tuyente del  mismo  apellido.  Defenderá  al  Sr.  Gamin- 
de  hijo  el  distinguido  jurisconsulto  D.  Fernando  de 
Madrazo,  y á la  parte  contraria  D.  Simón  Santos 
Lerin. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  en  este  pleito  va 
envuelta  la  acusación  de  bigamia,  y que  al  entablarse 
ocurrieron  incidentes  que  seriarnchistosos,  si  no  fue- 
ran otra  cosa. 

Es  de  creer  que  asistirá  al  acto  un  numeroso  pú- 
blico. 

— En  la  calle  de  Santa  Paula,  parroquia  de  San 
Márcos,  vivía  un  matrimonio  con  tres  ó cuatro  hijos, 
ejerciendo  el  padre  la  profesión  de  tintorero.  El  matri- 
monio, .según  pública  voz,  tenia  sus  reyertas  con  har- 
ta frecuencia,  y acaso  á consecuencia  de  una  de  ellas, 
á la  hora  referida,  asesinó  bárbaramente  el  marido  á 
su  mujer,  asestándole  siete  puñaladas  con  una  daga, 
y conservando  tan  brutal  cinismo  y serenidad,  que  al 
presentarse  la  justicia  á prenderlo  manifestó  que  él 
y no  otro  era  el  criminal;  que  allí  estaba  el  arma  con 
que  había  ejecutado  la  muerte,  para  lo  cual  había  te- 
nido sus  motivos,  que  ya  diría  en  tiempo  oportuno. 

— ^Antes  de  ayer  tuvo  una  conferencia  amistosa  el 
representante  de  Austria,  conde  de  Crivelli,  con  el 
presidente  del  Consejo'de  ministros.  Ayer  se  ha  avis- 
tado con  el  señor  ministro  de  Estado,  y mañana  pre- 
sentará sus  credenciales  á S.  .M.  la  Reina. 

— Ha  sido  nombrado  D . Miguel  Castañeda  para  el 

consulado  general  de  España  en  Londres,  vacante 
por  la  dimisión  del  Sr.  Carsi. 

— Pueden  darse  ya  por  terminadas  todas  las  obras 
del  nuevo  hospital  titulado  de  la  Princesa,  y parece 
que  muy  pronto  quedará  habilitado. 

— El  telégrafo  eléctrico  que  ha  de  unir  á Francia  y 

España  por  la  parte  de  Cataluña  toca  á su  término: 
ya  están  colocados  los  alambres  desde  la  frontera  á 
Barcelona. 

— Málaga  30  de  setiembre. — .Arrebatado  por  unos 
ladrones  D.  Antonio  Duarle , vecino  de  Ronda,  ha 
aparecido,  sin  que  pueda  dar  razón  del  sitio  en  que  lo 
han  detenido  los  ladrones  , quienes,  según  él,  deben 
ser  gentes  de  la  provincia  de  Sevilla.  Parece  que  no 
ha  querido  dar  pormenores  ningunos  de  su  cautiverio 
y rescate , ni  de  la  cantidad  que  debe  haberle  costado 
recobrar  su  libertad. 

— El  dia  5 se  recogieron  32.369,000  rs.  en  títulos 

del  3 por  100  dados  en  garantía  de  negociaciones  de 
fondos  verifidadas  por  el  gobierno 

— Se  dice  que  D.  Fernando  Rivas  es  la  persona  de- 
signada para  presentar,  en  nombre  de  la  Reina,  á sus 
.AA.  RR.  los  duques  de  Monlpensier  la  banda  de  da- 
mas nobles  de  M-.ria  Luisa,  ó la  gran  cruz  de  Cár- ^ 
los  III,  destinada  al  principe  ó princesa  que  dé  á l«z 
S.  A.  R.  la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda.  Hasta  («ri- 
meros de  noviembre  no  se  espera  el  alumbramiento 
de  la  hermana  de  nuestra  augusta  Reina. 

— La  resolución  respecto  á los  bienes  de  la  Reina 
madre  fue  cotnunicada  á las  autoridades  de  provincia 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  estos  términos: 
((El  gobierno  de  S.  .M.  ha  acordado  en  Consejo  de  mi- 
nistros que  cese  la  detención  de  los  bienes  pertene- 
cientes á S.  -M.  la  Reina  madre  doña  María  Cristina  de 
Borbon. 

— No  se  ha  fijado  aun,  según  la  Hoja,  la  época  en 
que  tendrán  lugar  las  primeras  elecciones  de  diputa- 
dos á Corles;  pero  el  gobierno  tiene  decidido  que  se 
reúnan  con  la  anticipación  necesaria,  para  que  antes 
de  julio  de  857  esté  discutida  la  reforma  conslitacio- 
nal  y la  cuestión  de  presupuestos. 


El  ungüento  y las  pildoras  llolloway  curan  infali- 
blemente las  manchas  en  elcútis. — Eduar  o Romero, 
de  .Málaga,  de  veinle  y cinco  años  de  edad, habla  esta- 
do sufriendo  durante  cinco  años  de  manchas  en  la  cara, 
el  eue  lo,  brazos  y manos,  que  loíeoiandesfiguradoco- 
mo  si  hubiese  tenido  las  viruelas.  Consultó  diferentes 
médicos  famosos,  queloalarmaron,  diciendo  que  aque- 
llas manchas  eran  los  síntomas  seguros  de  alguna 
enfermedad  interna;  sin  embargo,  habiendo  inmedia- 
tamente lomado  las  píldoras,  y frotado  la  piel  con  el 
ungüento  HoUoway,  á las  d.>s  semanas  todas  las 
manchas  desaparecieron,  y su  salud  mejoró  noíable- 
mente.  Esias  medicinas  curan  las  úlceras  y heridas, 
aunque  lleven  veinte  años  de  existencia. 


TEATROS. 


CIRCO  DE  P.4UL. — Hoy  no  hay  función. — Mañana  | 
á las  ocho  y media  de  la  noche  habrá  una  bri- 
llante función  á beneficio  del  hábil  gimnasta  del 
Circo  de  la  Emperatriz  , Sr.  Braquel  menor,  quien 
ejecutará  , en  unión  con  su  herniano  , vatios  y sor- 
prendentes ejercicios  de  la  mayor  dificultad,  cu- 
yos pormenores  anunciarán  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

La  emoción  producida  en  Paris  por  la  circularjpj 
principe  Gorlschakoff  es  incontestable,  y parece  qi^ 
la  sorpresa  llene  gran  parle  en  ella. 

—Las  noTicias  que  circulan  sobre  la  ciiestioí  ^ 
Nápoles,  y que  encontramos  en  el  correo  ordinarif, 
son  tan  inciertas  como  las  que  trasinile  el  tele, 
grafo.  Se  dice  que  las  potencias  occidentales  oo  ej. 
viarán  al  gobierno  napolitano  an  ultimátum,  sm¡({% 
se  limitarán  á dar  instrucciones  precisas  á sus  cuba, 
jadores. 

El  iVorte  juzga  que  ia  cuestión,  por  el  carácter 5* 
va  lomando,  tendrá  una  solución  pacifica. 

— El  Nouvelliste  de  Hatnburgo  afirma  que  Aiiil^ 
y Rusia  apoyan  las  disposiciones  tomadas  por  el.e,. 
bínete  de  Berlín  en  favor  de  los  prisioneros  deSit!. 
chalel.  Por  su  parle,  el  gran  Consejo  federal  seoeii. 
pa  en  asegurar  el  triunfo  conseguido  contra  los  rea- 
listas,  y en  sus  últimas  sesiones  ha  volado  utiadecia- 
ración,  por  la  que  repudia  todo  lo  pasado,  maníeslaí- 
do  al  mismoliempoque  en  adelante  rechazará  Wa pre- 
tensión que  tienda  al  restablecimiento  de  lamimiiaij 
prusiana.  Otras  muchas  medidas  ha  adoptado,  jtaits 
ellas  figuran  el  desarme  de  las  localidades  qaetom- 
ron  parte  ostensible  en  el  complot,  la  suspensión  t 
las  municipalidades  que  se  hallan  en  el  mismocas, 
el  aumento  del  cuerpo  de  la  gerdarmeria  á espeasas 
de  los  pueblos  realistas,  y el  armamento  de  lodos  lo¡ 
republicanos.  También  ha  volado  la  esclusionáela 
clase  media,  revocando  á la  vez  á todos  ios  funciona, 
rios  que  se  habían  adherido  al  moviaiiento  sofocaíj, 
y los  sacerdotes  comprendidos  en  esta  disposiel® 
han  sido  castigados  con  mayor  severidad,  puesscls 
ha  desterrado  fuera  del  cantón. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  5 de  octubre. — La  escuadra  francesa  conlinía 
inmóvil  en  Tolon;  se  ha  aplazado  su  salida. 

La  escuadra  inglesa  del  Bosforo  espera  la  órdai 
para  marchar. 

OTRO. 

Paris  6. — El  Banco  no  descuenta  efectos  á masqie 
á 60  dias. 

.Vdpoíes  2.— Ha  vuelto  el  Rey  de  Gaeta.  Coatiió 
la  incertidumbre  sobre  la  cuestión  que  existe  en!* 
Nápoles  y las  potencias  aliadas. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Ladra 
en  el  establecimiento  tic  Píldoras  y uQgiienloIo- 
lloway , Sirand,  244,  en  donde  también  saiá- 
ben  las  suscriciones  y tos  anuncios  para  el 

EL  AMIGO  DE  LOS  ESP.AÑOLES. 

PILDORAS  HOLLOWAY.  I 

¿POR  Ol-'É  ESTAMOS  ESFEK.M0S? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  padeea 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  lispS- 
doras  HoUoway  están  especialmente  adaptadas^ 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  todos  los  eSmas, 
en  todos  los  sexos,  en  tedas  las  edades  y enlodas 
las  consütuciones. 

ESTAS  PÍLDORAS  PURIFICAN  LA  SANGSE. 

Las  pildoras  HoUoway  están  espresamente  comli- 
nadas  para  obrar  sobre  el  estómago,  los  riñones,  lis 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  sus  funciones  y purificando  la  sangre,  qne  es 
la  verdadera  fuente  de  !a  vida. 

ASMA  Y AFECCIONES  DE  HÍGADO. 

Casi  la  mitad  del  género  humano  ha  hecho  usoi 
estes  pildoras;  y en  todas  partes  ha  quedado  demis- 
Irado  hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  las  en- 
fermedades del  hígado  y para  el  asma  nada  sea 
descubierto  hasta , ahora  tan  eficaz  como  estas  pi- 
da ras. 

DEBILIDAD  GENERAL. — NATURALEZ.AS  ENFEBHIllS. 

La  mayor  parle  de  los  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción áe 
estas  píldoras,  que  han  llegado  en  breve  lieuipoá 
convertirse  en  la  medicina  general  de  las  masas;  y 
las  corporaciones  facultativas  las  recomiendan  como 
el  mejor  remedio  conocido  para  las  personas  de  salud 
delicada  y para  las  naturalezas  déljiles,  potq®  Ahi 
son  á propósito  para  robustecery  dar  vigor  alsislena- 
Son  eficacísimas  muy  especialmente  para  las  enfer- 
medades siguientes'. 

Accidentes  epilépticos. — Asma.— Calenturas  de  to- 
da especie. — Debilidad  ó falta  de  fuerzas  por  coa!' 
quiera  causa. — Dolores  de  cabeza. — Disenteria.— Es" 
fermedades  del  hígado. — Enfermedades  venéreas.^ 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Indigestiones 
— Inflamaciones. — Irregularidades  de  la  menstruack#; 
Jaqueca. — Lombrices  (le  toda  clase. — Lumbago  o 
mal  de  riñones. — .Manchas  en  el  cutis.— Obstruccif 
nes. — Síntomas  secundarios. — Tisis  ó consunción p¿' 
monar. 

Estas  pildoras,  elaboradas  bajo  la  inspección  pers’" 
nal  del  profesor  HoUoway,  se  venden  en  susestabl^ 
cimientos  generales,  Londres,  Strand,  244,  y ^ 
Nueva-Yorek,  Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  vetí 
en  España,  son;  D.  Cárlos  Ulzurrun,  calle  y plan? 
la  de  la  Cruz,  -Madrid;  D.  Domingo  .Asíais,  pórtico* 
i Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campd' 
I S-viila;  D.  José  MaVia  Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo Po 
I longo,  Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seó^ 
í res  Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  Martin^ 
j Santander;  D.  José  María  de  Somonte,  Bilbao;  D.  J" 
j Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Zaragoza. 

I Los  precios  en  España  son  los  siguientes:  cadau^ 
1 conteniendo  cuatro  docenas  de  pildoras,  7 rs.;id.cqi 
' teniendo  doce  docenas,  18  rs.;  id.  conteniendo 
ticiialro  docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienengi* 
des  ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  instruetion  * 
español,  que  esplica  la  manera  de  tomarlas. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqct.  ^ 

lapRESTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravdu,^ 
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Madrid,  míprcoles  8 de  octubre  do  1856, 


DIARIO  CATOLICO 


la  política  coadazca  ai  trluafa  prácífco  del  oaíoüolamo.» 

KIí  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  admmisíracion 
pcíric.á'-oo  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses  , 22  y 28  rs.  respecLivamente. — En  casa  de  1 
un  mns  . 9 y 12  rs.  : tres  irieses , 25  y 34  rs. 

ULTRAMAR.  Un  mes,  2o  rs.  el  periódico  solo 


■ ■ — .--T' «Católicos  antea  qua  politicos , políticos  en  tanto  cuanto 

Ss  irscrían  aounóet^  y como-ácaclos  , los  pnmercs  á medio  real  la  linea,  y los  seftuados  á precios  conveaciouaics  j| 

PR5ít30S  SN  MADPvíB.  Fn  la  administración,  calle  de  Gravma , núm.  21,  principal,  un  mes  , 6 rs.  el  pirló-Hco  solo,  |j 
y 8 rs.  p^ódico  y obras.  — Fa  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López  , calle  'lel  ICáemen  , nó-  || 
mero  29.  y en  el  gabinete  de  lectura . calle  de  la  Mon*era.  núm.  45  , Pasaje,  7 y lO  rs.  resj.teciivv.tenle 


y^28  rs.  periódico  y obras 


¡acUkimo  que  renazca,  como  desea  La  Época,  y 
deseamos  nosotros,  la  necesariaannonía  entre  la 
potestad  civil  y eclesiástica. 


actos  maaifiestamento  contrarios  ;i  las  disposicio- 
nes acordadas  en  aquel  solemne  tratado. 

La  malhadada  base  seg-unda  iafringió  el  ar- 
tículo l.° 

Los  decretos  relativos  á Seminarios  conciliares 
y los  impedimentos  puestos  ala  intervención  ecle- 
siástica en  las  escuelas  públicas  , infringieron 
el  2.° 

El  3.°,  en  que  se  prevenía  que  el  gobierno  pres- 
tase su  apoyo  á los  Obispos  cuando  hubieran  de 
impedir  la  publicación,  introduehion  ó circula- 
ción de  libros  malos  y nocivos,  fue  infringido  pol- 
las famosas  circulares  de  Alonso  y Aguirre  so- 
bre imprenta. 

Lo  fue  c!  4.“,  por  la  supresión  de  la  colación  de 
órdenes  sagradas,  y por  el  decreto  sobre  las  ca- 
pellanías colativas  depalronato  de  sangre. 

Lo  fue  el  26,  por  la  snspension  de  provisión  de 
curatos. 

Lo  fue  el  29,  por  laespulsioñ  de  los  jesuitasde 
Loyola,  y por  la  prohibición  de  admitir  novicias. 

Lo  fueron  el  31,  32,  33,  34  y 35,  por  el  des- 
cuento  hecho  en  la  ley  de  presupuestos  á las  con- 
sienaciones  eclesiásticas. 


asuste  la  opinión  con  ¡as  soluciones  que  el  go- 
bierno va  dando  á las  cuestiones  que  habia  pen- 
dientes, creemos  oportuno  trasladar,  pora  cono- 
cimiento de  nuestros  lectores,  ¡os  siguientes  pár- 
rafos que  publica  en  su  número  de  anteayer; 


PROTESTAS  DE  FE. 

Mucha  satisfacción  nos  causa  el  ver  la  espon- 
taneidad con  que  de  todos  los  ángulos  de  España  . 
se  apresuran  á remitirnos  protestas  der  fe  y ad- 
hesión á los  principios  de  la  Religión  santa  de  Je- 
sucristo, que  hizo  por  muchos  años  la  ventura  de 
nuestros  padres,  y sirve  hoy  de  consuelo  y es- 
peranza! los  que  nos  hallamos  engolfados  en 
este  mar  de  tribulaciones. 

Ya  lo  hemos  dicho,  y lo  repetimos  hoy;  estas 
protestas  dé  fe  no  tienen  otro  objeto  que  el  de 
dar  un  público  leslimonid  contra  los  alardes  he- 
chos recientemente  en  contra  de  nuestras  creen- 
cias religiosas. 

El  lema  de  La  Regeneración,  como  varias  ve- 
ces lo  hemos  manifestado,  subordina  la  poiitica 
al  catolicismo,  y por  eso  lodos  los  que  de  católi- 
cos se  precien  pueden  venir  á enriquecer  con  sus 
firmas  el  libro  que  dentro  de  pocos  dias  principia- 
remos á imprimir,  para  presentarlo  como  ofren- 
da de  nuestra  fe  católica  á los  pies  de  Su  San- 
tidad; 

Estas  protestas  públicas  de  fe  son  precisas  y 
necesarias  ahora  ante  los  herejes  y contra  los 
herejes,  porque  estos  apuran  de  nuevo  sa  ve- 
nenosQ  áspid  contra  el  catolicismo.  Este  es,  y no 
otro,  el  sentido  que  tienen  . estas  manifestacio- 
nes, fuertes  y unidas  en  la  fe  divina  que  nos  le- 
farpn  nuestros  padres. 

Injustos  seriamos  si,  al  ver  el  séquito  que  ha 
obtenido  nuestro  llamamiento,  demorásemos  el 
hacer  pública  nuestra  gratitud,  y nos  felicitamos 
de  haber, prorogado  el  plazo  para  recibir  las  ad-. 
hesiones,  pues  sensible  habría  sido  no  hubiera 
contenido  e!  padrón  que  vamos  á formar  los 
nombres  de  tan  entusiastas  confesores  de  nues- 
tra sacrosanta  Religión. 

Confiados  en  la  Divina  Providencia,  que  ve  la 
pureza  de  nuestras  intenciones,  con  su  auxilio  so- 
berano esperamos  co.ifiadameDle  que  la.obra-que 
hemos  acometido,  con  tan  poca  autoridad  como 
reducidos  recursos,  seráde  importancia  suma  para 
nuesltü  santa  Religión.  A su  vista  enmudecerá  la 
herejía,  y el  protestantismo,  aturdido,  abochor- 
nado,” huirá  y abandonará  nuestro  hermoso  sue- 
lo, donde  no  fructifica  su  funesta  y maléfica  semi- 
lla, por  mas  que  lo  inten  ;ea  esas  asociaciones  de 
propaganda  herética,  que  tienen  en  España  sus 
«misarios,  y no  perdonan  medio  para  arrastrar- 
nos .al  error. 


MUESTRAS  DE  ADHESION  A Sü  S.-yNTIDAD, 


“A  nuestro  juicio,  dice,  todos  aquellos  actos 
de  los  gobiernos  pasados  que  sean  radicalmente 
contrarios  al  Concordato,,  le  y del  reino  y tratado 
internacional,  no  deben, ser  válidos  ni  permane- 
cer subsistentes  á los  ojos  de  un  goljierno  que  sa- 
be el  respeto  que  se  merecen  ¡os  tratados.  El 
Concordato  podrá  y deberá  modificarse  en  aque- 
llas de  sus  cláusulas  que  hayan  sido  mal  inter- 
pretadas ó no  convengan  á los  intereses  perma- 
nentes de  la  nación  - espafiola,  como  habria  ya 
acontecido  si  en  1854 so  hubiese  de  buena  fo  que- 
rido esto;  pero  hasta  tanto  que  esto  se  realice 
por  los  poderes  legitimes  que  en  él  intervinie- 
ron, ningún  gabinete  que  desee,  restablecer,  co- 
mo lo  anhela  dign.iniente.el  actual,,  nuestras  re- 
laciones con  la  Santa  Sede,  sostendrá  medidas 
ofensivas  á la  lí’esin.  Para  nosotros  esta  cues- 
tión h-a  sido  siempre  do  solución  facitisiina,  ha- 
biendo buena  fe  y un  deseo  sincero  de  conci- 
liación. 

»Del  que  anima  a!  gobierno  de  la  Reina  do  E.s- 
paña  ha  dado  ya  este  prueba  bien  elocuente,  y 
S.  M. , que  tiene  una  grande  y legítima  confian- 
za en  los  sentimientos  piadosos  y verdaderamen- 
te paternales  de  Pió  IX,  espera,  y no  sin  funda- 
mento, que  en  breve  la  jyiesenda  de  un  Nuncio 
en  España  ponga  término  á una  interrupción  de 
relaciones  funestas,  y abra  dignamente  las  puer- 
tas á una  reconciliación  tan  conveniente  á los 
intereses  de  la  iglesia  como  á los  del  Estado. 


Vamos  á reproducir  ¡a  reíacioa  que  en  una 
carta  de  Roma  del  16  de  setiembre  último  hacen 
á un  periódico  francé- 


la  comisión  y regalos' 
enviados  por  los  católicos  de!  imperio  de  los  Ijir- 
manes  al  Santo  Padre.  Dice  así 
«Hace  algunos  dias  fueron  reei 


oídos  por  el  Santo 
Padre  dos  enviados  del  Emoeralor  de. los  birmanes, 
el  misionero  Albona  y un  joven  birrnan,  vestido  coa 
el  traje  de  su  pais.  Estos  dos  enviados  presentaron  ál 
Papa,  en  nombre  del  monarca  de'  los  birmanes,  que 
es  pagano,  un  cáliz  de  oro  macizo,  una  cruz  guarne- 
cida de  pedreriaá,  una  cadena  de  oro  y una  sortija 
guarnecida  de  un  magnífico  záfiro.  .Al  mismo  tiempo 
le  entregaron  de  parte  de  los  católicos  birmanes  un 
.precioso  anillo  guarnecido  de -rubíes,  con  una  caria, 
enya  traducción  es  como  sigue  ; 

«Los  católicos  del  imperio,  birrnan  , teniendo  pre- 
sentes y apreciando  con  humilde  y contrito  corazón 
los  infinitos  favores  que  eontinuamente  de  día  y de 
n jehe  han  recibido  de  Dios  Padre,  del  Hijo  y del  Es- 
píritu-Santo, penetrados  del  mas  profundo  respeto,  se 
postran  á los  pies  de  Vuestra  Santidad,  y le  ruegan 
se  sirva  acoger  bondadosamente  su  presente  misiva. 
El  Emperador  actual  de  los  birmanes,  el  mas  grande, 
el  inas  instruido,  el  mas  amable,  el  mas  afectuoso  de 
todos  los  monarcas  que  hasta  ahora  han  gobernado 
este  imperio,  según  los  deseos  de  V uesíra  Santidad, 
verdadera  raíz  de  la  Religión  católica,  roca  inaltera- 
ble sobre  que  esta  edificada  la  Iglesia,'  ha  en  viado  al 
representante  y Vicario  de  Jesucristo  que  todo  lo  pue- 
de, al  Padre  de  todos  los  católicos  esparcidos  por  to- 
das las  partes  del  mundo;  según  los  deseos  de  Vues- 
tra Santidad,  repetimos,  para  darle  una  prueba  de  sn 
estimación,  de  su  respeto  y de  su  veneración,  nuestro 
Emperador  ha  dispuesto  vaya  á Roma  el  Rdo.  padre 
Pablo  Albona,  portador  de  presentes  que  está  encar- 
gado de  oirecer  á Vuestra  Santidad.  . 

«Con  este  motivo,  los  católicos  del  imperio  birrnan, 
para  atraerse  aun  mas  el  afecto  de  Vuestra  Santidad, 
desearían  ardientemente  ofrecerle  un  regalo  digno  dei 
Vieario  de  Jesucristo;  pero  como  somos  pobres,  y co- 
mo á pesar  de  nuestra  indigencia  hemos  querido  ab- 
solutamente ofrecer  alguna  cosa  á V uestra  Santidad, 
mas  hemos  cotizado  para  comprar  un  anillo  guarne- 
cido de  rubíes,  y lehe.nos  confiado  á nuestro  hermano 
Pedro  Puzzo,  nuestro  instructor  y catequista,  á fin  de 
que,  acompañando  en  su  viaje  al  P.  Albona,  pueda 
entreg'ársele  á Vuestra  Santidad  en  nombre  de  los 
cristianos  del  imperio  birrnan , presentarie  en  nombre 
de  todos  nuestros  mas  humildes  homenajes,  é implorar 
en  nuestro  favor  las  mas  c.)piosas  bendieiqnes  de 
Vuestra  Santidad,  del  Vicario  de  Jesucristo  el  Omni- 
potente. Escrito  eula  ciudad  imperial  de  Amerapoura 
(la  ciudad  ininurtal)  el.  7 de  la  luna  de  Nasouii 
de  1218.» 


Lo  fue  el  38,  por  la  ley  de  desainorlizaeion,  que 
disponía  de  los  bienís  que  allí  se  destinaban  al 
culto  y a!  clero;  el  40,  por  la  misma  ley,  que  des- 
conoce la  propiedad  de  la  Iglesia;  el  41,  por  la 
que  niega  á la  Iglesia  la  facultad  de 
y por  el  reslablccimiento  de 


misma  ley 
adquirir  y poseer, 
la  ley  de  capellanías  de  1S41. 

, Viendo  el  Santo  Padre  que  ni  sus  reiteradas 
protestas,  ni  las  reclamaciones  de  los  Obispos, 
ni  las  de  su  delegado,  producían  ningún  efecto, 
mandó  que  el  Sr.  Franchi  abandonase  á Madrid. 
Reunió  después  el  Sacro  Colegio,  y allí,  rodeado 
de  sus  Cardonales,  hizo  público  su  dolor,  protestó 
contra  las  infracciones  de!  tratado,  y declaró  nu- 
las y de  ningún  valor  las  leyes  y decretos  adop- 
tados en  perjuicio  de  los  derechos  y prerogativas 
de  la  Iglesia. 

“Yo  habia  celebrado,  dijo  á sus  venerables 
hermanos,  un  CoucordaU),  y ese  Concoi-dalo  es- 
tá hecho  trizas.  En  tiempo  oportuno  ¡irole.staraos 
y reclamamos  dcl  gobierno  español  ei  cumpli- 
miento de  sus  compromisos.  Ti'aj  irnos  á su  ime- 
moria  lo  que  manifestarnos  clara  y abiertamente 
en  nuestras  Letras  Apostólicas;  esto  es,  que,  en 
el  ca,so  de  quebrantarse,  ya  no  habria  indulgen- 
cia por  nuestra  parle  loe-ante  a la  cláusula  por 
la  que  declaramos  que  no  serian  molestados  los 
antiguos  compradores  de  bienes  eclesiásticos. 
Nuestra  aflicción  es  profunda;  compadecemos 
á España  y á su  Reina;  pero  no  podemos  monos, 
en  cumplimiento  de  nuestros  deberes  apostóli- 
cos, de  anunciar  abierta  y públicamente  nues- 
tras quejas  y redamaciones.» 

En  este  memorable  documento,  y no  en  aque- 
llo de  los  compromisos  existentes  tiene  La  Épo- 


Ya  hemos  dicho  hace  pocos  dias  que  en  estas 
materias  necesitamos  ser  muy  parcos,  si  hornos 
de  lograr  que  el  número  llegue  á manos  de  sus 
suscritores. 

A estas  horas  aun  no  nos  es  posible  saber  la 
respuesta  que  dará  La  Epoca  á nuestro  articulo 
del  lunes,  y por'  eso  vamos  á añadir  algunas 
nuevas  observaciones  á las  que  ya  íre.uemos  es- 
puestas. 

«El  Concordato,  según  la  frase  do  nuestro  co- 
lega, podrá  y deberá  modificarso  en  aquellas  de 
sus  cláusulas  que  hayan  sido  mal  interpretadas  ó 
no  convengan  á los  intereses  pennaneutes  de  la 
nación  española.» 

Para  apreciar  lo  que  pretenilc  el  diario  miáis  - 
teria!,  nosotros  necesitaríamos  averiguar  el  sen- 
tido de  las  palabras  escritas  con  letra  bastardilla, 
porque  eso  de  que  ei  Concordato  no  solo  podrá, 
sino  que  deberá  ser  modifteádo,  y'  lo  de 'las  cláu- 
sulas mal  interpretadas  ó que  no  convienen  á los 
intereses  permanentes  úe  hx  sociedad,  confesamos 
que  no  lo  entendemos. 

Dejando  a salvo  lo  que  pueda  acontecer,  nos- 
otros creemos  que  La  Epoca  va  mal  encaminada 
si  piensa  que  es  buen  método  el  que  ella  sigue 
para  negociar  con  la  Santa  Sede. 

El  carácter  de  este  importantísimo  asunto  tie- 
ne hoy  condiciones  tan  precisas,  que  nos  parece 
que  será  gana  de  perder  tiempo  el  empeño  de 
desatenderlas. 

En  1854  estaba  vigente  un  Concordato,  que 


SALID.A  DE  P.iLM.A  DEL  OBISPO  DE  CRGEL 


Accediendo  á las  repelidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fo  católica. 

Han  libado  a nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Castejon  de  Huele,  Viliasandino , Tajueeo 
(Soria),  y Quintanar*de  la  Orden. 


Aunque  ya  hemos  anunciado  la  llegada  de!  se- 
ñor Obispo  de  Urgel  á Barcelona  , creemos  será 
leída  oon  Ínteres  la  siguiente  relación  que  de  su 
salida  de  Palma  (.Mallorca)  hace  El  Diario  de 
Palma  de  29  de  setiembre  último; 

«Después  de  catorce  meses  de  permanencia 
en  nuestra  isla,  el  sábado  último  salió  de  ella  pa- 
ra Barcelona  el  Rimo.  Sr.  Obispo  de  la  Seo  de 
Urgel,  acompañándole  hasta  dejarle  á bordo  del 
hermoso  vapor  Rey  D.  Jaime  I nuestro  ilustrisi- 
mo  Prelado  y el  escelentísimo  señor  capitán  de 
estas  islas,  con  algunas  otras  personas  de  eleva- 
da categoría.  Allí  fueron  los  abrazos  de  despedí-, 
da  á '.asta  del  numeroso  concurso  que  poblaba  el 
muelle,  deseoso  de  ver  por  última  vez  al  digno 


POLUÍCA, 


SOBRE  EL  RESTABLECI.M1ENTO  DE  NUESTRAS  REL.ACIO- 
XE3  CON  ROMA. 

Como  La  Epoca  es  hasta  ahora  el  diario  encar- 
gado de  ir  abriendo  el  camino  para  que  no  se 


cuando  se  hayan  restablecido  en  su  integridad 
todos  los  artículos  del  Concordato,  entonces  será 


; Pn^ado  qué  las  tempestades  revolucionarias  ^ar- 

. 'rojrírop'á^uestras  costas.  Los  que  no  estéripb- ^ 
'■■'Ó^cií^^or  el  frenesí  de  las  pasiones  políticas;  ” 
'‘^lusITom'ores  de  corazón  recto  y de  sentimientos 
religiosos,  no  pueden  menos  de  aplaudir  la  mccli- 
da  reparadora  que  devuelve  el  pastor  á su  reba- 
ño; pero  en  medio  de  este  unánime  aplauso  que 
levantan  todos  los  buenos  mallorquines,  Ies  que- 
da el  natural  disgusto  que  produce  la  separación 
entre  personas  que  recíprocamente  se  aprecian. 
Por  mas  que  el  apostólico  celo  y la  actividad  in- 
cansable, cualidades  características  del  señor 
D.  .José  Caixal  estuviesen  como  comprimidas  en 
su  iiumilde  retiro  do  Aubeña , la  fama  de  sus 
evangélicas  virtudes  trascendió  á manera  de 
suave  aroma , y su  religiosa  pobreza  y sus  no 
vulgares  talentos  y su  ejemplar  piedad  le  capta- 
ron las  simpatías  de  todos  los  que,  testigos  de 
vista,  tuvieron  la  fortuna  de  admirar  estas  pren- 
das verdaderamente  pastorales,  ó no  ya  tan  di- 
chosos lograron  al  menos  el  oirías  generalmente 
encomiadas.  Añádase  á esto  su  afabilidad  con 
toda  clase  de  personas,  y la  singular  llaneza  de 
su  trato,  de  la  que  dió  el  último  ejemplo  en  el 
vapor  mismo,' estrechando  con  toda  efusión  la 
mano  de  un  humilde  artista  después  de  haberlo 
Lecho  coa  los  mas  elevados  dignatarios  : oportu- 
na lección  para  los  que  llevan  las  distinciones  so- 
ciales mas  allá  de  lo  que  permite  el  espíritu  de 
íJueslro  Jesucristo.  Y si'  el  filmo.  Caixal  pudo 
sin  esfuerzo  alguno  conquistarse  el  afecto  de  los 
mallorquines,  estos  no  podrán  quejarse  de  no  ser 
correspondidos,  pues  no  nos  queda  duda  alguna 
de  que,  restituido  á las  pintorescas  fragrosidades 
de  su  diócesi,  dedicará  gratos  recuerdos  á su 
soledad  de  Aubeña,  y de  que  el  sentimiento  de 
estar  separado  de  nosotros  solamente  se  tem- 
plará con  el  consuelo  de  verse  entre  sus  queridas 
ovejas,  vigilándolas  como  pastor  cuidadoso,  y 
llenando  la  misión  sublime  que  la  Divina  Provi- 
dencia Is  ha  confiado.» 


Tenemos  mucho  gusto  en  anunciar  la  reapa- 
rición de  La  Ley,  revista  de  legislación,  juris- 
prudencia, adminislrácion  y notariado. 

Su  distinguido  y erudito  Director  lá  anuncia 
en  los  términos  siguientes: 

«.4.1  presentarse  por  tercera  vez  en  esta  ciudad  el 
cólera-morbo,  que  tantos  estragos  ha  hecho  durante 
el  'verano,  nos  vimos  precisados  á suspender  la  pu- 
blicación de  esta  revista,  según  á su  Uempo  comuni- 
camos á nuestros  lectores;  porque  era  imposible  ia 
distribución  en  la  ciudad,  y muy  difícil  que  llegara  á 
las  provincias  sin  quebranto.  Aunque  el  mal  no  nos 
ha  abandonado  del  todo,  son  ya  cortas  sus  reliquias, 
y hace  dias  que  hubiera  aparecido  La  Ley,  si  no  lo 
hubieran  impedido  circunstancias  especíalos  relativas 
á nuestra  persona;  pero  habiendo  desaparecido  estas, 
se  están  imprimiendo  con  toda  actividad  los  números 
correspondientes  á los  tres  meses  trascurridos  y al 
que  corre,  incluye.ndo  completa  la  interesante  parte 
oficial  que  han  traído  las  Gacetas,  y se  distribuirán 
en  todo  el  corriente  mes  de  octubre,  en  una,  dos  ó 
tres  veces;  lo  que  hacemos  presente  á nuestros  lectores 
para  que  sepan  que  no  ha  estado  en  nuestro  arbitrio 
evitar  esta  tardanza;  que  está  próximo  el  día  en  que 
cumplamos  exactamente  lo  que  prometimos,  y que  en 
adelante  continuará  publicándose  la  revista  con  la 
misma  regularidad  que  hasta  fin  de  Junio,  estrenándo- 
se ahora  una  hermosa  y elegante  tundición  para  la 
Parte  Doctrinal,  asi  como  antes  se  había  estrenado 
otra  clara  y sumamente  compacta  para  las  demas 
secciones. 

«Sevilla  1.”  de  octubre  de  1856. 

»El  Director,  Ye.vtl'ha.  Camxcho.» 


Parece  cosa  convenida  que  el  Senado  se  compon- 
drá de  los  105  que  votaron  con  los  generales  0‘Don- 
nel!,  Concha  y Ros  de  Glano  en  la  cuestión  de  ferro- 
carriles, y los  adictos  al  movimiento  de  Vicalvaro  que 
no  pertenecían  á aquel  alto  cuerpo. 

Si  con  estos  no  se  completase  el  n'úinero,  se  llenará 
con  e!  nombramiento  de  progresistas  da  a la  esfera, 
bien  sean  ó no  adictos  al  desenlace  del  último  Julio. 

La  situación  con  esto  se  robustecerá  eslraerdinaria- 
inente,  y al  principio  de  autoridad  nada  le  quedará 
por  desear  para  que  brille  y se  ostente  con  toda  la 
pureza  y majestad  que  para  él  desean  los  hombres 
que  para  dicha  de  la  España  rigen  sus  destinos. 


Gran  número  de  emigrados  carlistas.^ice  La  Época, 
que  se  habían  aproximado  en  los  últimos  meses  á Ja 
frontera  de  Francia,  han  sido  internados,  dando  asi  el 
gobierno  de  Luis  Napoleón  una  prueba  de  que  pro- 


LA  BEGERiaiACIOW. 


■saosMcaaou 


cura  en  lo  posiblq  que  no  se  turbe  la  par  de  que  afor- 
luiiadamenld  disfiHila  nuestro  para;  - ' 


Parece  que  el  gobierno  tiene  fija  su  atención  en  los 
sucesos  que  se  preparan  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias, 
y que  esto  hará  que  D.  Salvador  Bermudez  de  Cas- 
tro, nuestro  representante  en  ia  corte  de  Ñapóles,  á 
quien  se  habla  concedido  licencia  para  venir  á Espa- 
ña, no  haga  uso  de  ella  hasta  que  se  vea  mas  sereno 
el  horizonte  de  aquel  reino. 

— 

Leernos  en  los  diarios  de  Tarragona: 
t(.4demas  de  los  Sres.  Obispos  de  la  Seo  de  Urgcl 
y de  Vich,  asistirá  también  á-  la  función  fúnebre  reli- 
giosa por  el  alma  del  Pmy  D.  Jaime,  que  tendrá  lugar 
en  esta  capital  en  los  días  6 y 7 del  corriente,  el  de  la 
diócesi  de  Lérida. 

«Concurrirán  asimismo  al  acto  el  Sr.  Baile  gene- 
ral del  real  patrimonio  de  Cataluña;  una  comisión  del 
Exemo.  ayuntamienlo  constitucional  de  Barcelona, 
presidida  por  el  señor  alcalde  consütudonal,  D.  Pa- 
blo María  Tintorcr,  y diferentes  señores  jueces  de 
primera  instancia  de  esta  provincia. 

«Ayer  se  confirmó  la  noticia  de  que  esta  mañana 
debían  llegarlos  Sres.  Obispos  de  la  Seo  y de  Vioh. 
Diferentes  comisiones  estaban  designadas  para  reci- 
bir á los  ilustres  Prelados  que  han  vivido  tan  largo 
tiempo  entre  nosotros.  Parece  que  permanecerán  al- 
gún tic.mpo  en  esta  capital,  y que  administrarán  el 
Sacramento  de  la  confirmación  á-  los  que  no  lo  han 
recibido.» 


Se  habla  de  próximas  reformas  y cambios  en  la  cá- 
mara eclesiástica;  aunque,  según  otros,  nose  hará  in- 
novación alguna  hasta  tanto  que  se  refunda  en  el  Con- 
sejo de  Estado. 


Escriben  de  Paris  con  fecha  del  2 á las  Hojas  autó- 
grafas que  la  embajada  española  completa,  llevando 
al  general  Serrano  á su  cabeza,  ha  pasado  á visitar  á 
S.  M.  la  Reina  madre.  Esta  señora  ha  acogido  los  res- 
petos del  general  Serrano  con  la  mayor  benevolencia, 
mostrándose  altamente 'satisfecha  de  que  la  Reina 
Isabel  baya  nombi-ado  su  embajador  en  Francia  al  jo- 
ven capitán  general. 


Hé  aquí  cómo  refieren  las  Hojas  autógrafas  los  pri- 
meros pasos  dados  por  el  duque  de  Valencia,  y su  lle- 
gada á Madrid; 

«El  general  D.  Ramón  María  Narvaez  llegó  ayer  á 
á Madrid  á las  tres  y media  de  la  tarde.  Pocos  mo» 
inentos  después  de  apearse  del  carruaje,  pasó  á ver  al 
presidente  del  Consejo,  con  quien  departió  algunos 
momentos;  después  envió  á decir  á SS.  M.M.  que 
cuándo  tendria  el  honor  de  ser  admilido  á su  presen- 
cia, y habiéndole  nuestra  soberana  contestado  que  in- 
mediatamente, pasó  á saludarlos,  siendo  recibido  por 
la  Reina  y el  Rey  juntos.  SS.  -M.M.  ledispensaron  una 
afectuosa  acogida,  y después  de  departir  con  él  un 
buen. rato,  le  dejaron  marchara  descansar  de  su  via- 
je. En  esta  entrevista  con  S.  -M.  no  se  habló  ni  una 
palabra  relativa  á las  cuestiones  políticas.  El  general 
comió  mas  larde  en  casa  del  duque  de  Sevillano  con 
los  Sres.  Pidal  y Seijas.» 

Los  diarios  de  hoy  añaden  que  el  conde  de  Lucena 
pagó  ajrer  su  vi-iia  al  duque  de  Valencia,  á cuya  ca- 
sa acudieron  la  rabien  gran  número  de  personas,  sin 
distinción  de  opiniones  políticas.  Por  ¡a  tarde  el  gene- 
ral Narvaez  paseó  á pie  por  las  calles,  y estuvo  en  los 
toros. 


Del  Boletín  eclesiástico  de  Salamanca  de  2 del  ac- 
tual tomamos  ¡o  que  sigue: 

«El  dia  23  salió  S.  E.  de  esta  ciudad  para  conti- 
nuar la  santa  visita  que  está  haciendo  en  la  diócesi, 
y,  según  el  itinerario  formado,  seguirá  c!  cur.sD  si- 
guiente: dia  23,  á dormir  en  el  C'ubo  de  D.  Sancho; 
24,  visita  y confirmación  en  el  Cubo,  y á Villares  de 
Yelles;  25,  en  Villares  y Pozos  de  Hinojo;  2G,  en  Es- 
cuernavaeas,  á pernoctar  en  Viügudino;  27,  confir- 
mación y visita  en  Veda;  28,  en  Gema  y Guadramiro; 
29,  en  Encinasola;  30,  1 -y  2 de  octubre,  confirmación 
en  la  vicaría  de  Barrueco  Pardo;  3 y 4,  confirmación 
y visita  en  Viivestre;  5 y 6,  eu  .Mieza;  7,  Zarza  de 
Pumareda;  S,  9 y 10,  en  .Aideadávila;  11,  cnMasue- 
co;  12,  en  Cabeza  del  Caballo;  13,  en  la  Peña;  14,  en 
la  Vidola;  15,  ea  las  Cees  yen  Sanchon  de  Robledo; 
16,  en  Villargordo  y Peralejos  de.arriba;  17,  en  Cipe- 
rez;  IS,  Barbadillo,  á Salamanca.» 


Hace  unos  dias  llegó  á esta  corte  el  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias,  de  vuelta  de  su  destierro.  Acerca  de  su 
transito  por  .Astorga,  dice  lo.  siguiente  el  Boletín  ecle- 
siástico de  aquella  ciudad  del  2 de!  actual: 

^ «El  Exemo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  estuvo  en 
esta  ciudad  la  madrugada  del  30  último,  de  paso  para 


la  corte.  Marchaba  en  la  silba  -correo  que  el  gobierno 
liabia  pue.sto  á jsu  dis|iosh:ioii,  acompañado  de  su 
liermano,  «1  Sr.  I).  Manuel  Iglesias.  Sin  embargo  de 
lo  avanzado  de  la  hora  en  que  llegó,  eran  las  tres  de 
la  ^nañana,  le  esperaban  el  señor  gobernador  de  la 
diócesi  y otros  señores,  con  quienes  estuvo  el  tiempo 
j)osible  en  gl  palacio  episcopal.» 


El  señor  gobernador  civil  de  Sevilla  ha  dado  Ucen- 
cia para  repartir  el  número  correspondiente  a julio  ul- 
timo de  la  muy  recomendable  revista  religiosa  La 
Crac,  y lo  hace  tal  y como  estaba  ya  impreso  cuando 
fue  decretada  la  suspensión  de  aquella  revista  en  16 
del  mismo  mes  de  julio. 

El  señer  gobernador  ha  dado  también  permiso  para 
hacer  la  reimpresión  de  lodos  los  números  do  La  Cruz 
que  han  visto  la  luz  pública  desde  noviembre  de  1852 
hasta  julio  de  1856. 

Felicitamos  al  Sr.  Navaseués,  y esperamos  que  en 
su  aulorldud  encontrará  protección  la  propaganda  de 
todas  las  ideas  y doctrinas  que  se  encaminan  á basar 
la  existencia  de  la  sociedad  sobre  los  sólidos  funda- 
mentos de  la  Religión. 


La  escuadra  de  previsión  destinada  por  el  gobierno 
á las  aguas  de  Ñapóles  se  compondrá  del  navio  Rei- 
na Isabel,  de  las  fragatas  Bailen  y Villa  de  Bilbao, 
del  bergantín  Pelayo  y de  los  vapores  Hernán  Cortés, 
Castilla,  Santa  Isabel  y acaso  del  Colon,  lodos  bajo 
el  superior  mando  del  jefe  de  escuadra  Sr.  Estrada. 


Los  trabajos  literario-políticos  del  duque  de  la  Vic- 
toria verán  la  luz  pública  en  dia  no  muy  lejano. 

La  Epoca  nos  dice: 

«A  propósito  del  manifiesto  del  duque  de  la  Victo- 
ria, a que  nos  referimos  ayer,  dice  lipy  la  Espoñaque 
la  obra  se  halla  terminada  hace  bastantes  dias,  según 
se  le  ha  asegurado  persona  que  dice  haberle  leido,  y 
añade,  con  referencia  ú su  testimonio,  que  el  duque 
de  la  Victoria  refiere  muy  exactamente  las  causas 
que  lo  movieron  á retirarse  del  ministerio.  Parece  que 
solo  aguarda  para  publicar. a á que  se  levante  el  esta- 
do de  sitio.  Nuestro  colega  dice  se  alegrará  mucho  de 
que  el  genera!  Espartero  realice  su  propósito,  porque 
tiene  gran  curiosidad  de  ver  cómo  justifica  sus  actos, 
y cómo  esplica  la  posición  equívoca  en  que  se  man- 
tuvo durante  los  últimos  acontecimientos.» 


Hace  dias  dijo  la  prensa  que  había  llegado  á Ma- 
drid, procedente  de  Biarritz,  donde  se  encontraba  el 
embajador  español  cerca  de  la  corte  de  Francia,  uno 
de  los  ayudantes  que  estaban  á su  lado.  Parece,  en 
efecto,  que  fue  portador  de  importantes  despachos  de 
nuestro  embajador  para  el  gobierno  de  S.  M.,  y par- 
ticuiarmeníe  de  una  carta  sumamente  afectuosa  del 
Emperador  para  nuestra  augusta  Rei.ia. 


INDUSTRIA  MINERA. 

Estos  días  han  entrado  en  la  casa  de  moneda  de 
esta  corte  Í20_arrobas  de  plata  en  barras,  proceden- 
tes de  la  fábrica  La  Constante  de  Hiendelaeiieina,  y 
otras  120  de  San  José  y La  Constancia,  de  sierra  Al- 
magrera. 


BOLETO  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  7. 

L.A  ESPESAPíZA  concluye  sus  observaciones  so- 
bre ia  estadística  de!  clero  inserla  en  un  periódico 
progresista,  examinando  y analizando  las  partidas  y 
cantidades  que  se  supone  percibe  el  clero  por  las  ca- 
pellanías de  sangre,  que  computa  en  104,413,500  rs. 

Por  el  diezmo,  que  elevaba  á '200  millones. 

Por  la  celebración  de  misas,  estimándola  en  30  mi- 
llones. 

Y por  los  derechos  de  estola,  que  el  diario  progre- 
sista fija  en  S2  millones. 

Hablando  en  otro  articulo  del  libre  uso  de  la  facul- 
tad innata  que  tienen  los  Sres.  Obispos  de  conferir 
órdenes,  es'.abloce,  con  muehisima  razón,  .fundamento 
y justicia,  «que  el  derecho  de  los  Obispes  enelparti- 
cuiar  es  tan  notorio  y se  halla  sancionado  espresa- 
mente  por  el  Concordato  novísimo;  y como , por  otro 
lado,  seria  mas  que  injusto  recelar  que  los  Prelados 
abusasen  de  sus  atribuciones  en  ese  ni  en  ningún  otro 
punto,  es  no  solo  legal,  sino  también  en  gran  manera 
equitativo  y conveniente,  que,  porregla  general,  y sin 
la  menor  limitación,  se  ponga  corriente  el  ejercicio  de 
la  facultad  de  que  se  trata.» 

-Añadiendo  que  «no  bastará  esta  providencia  para 
asegurar  la  repoblación  del  sacerdocio  en  nuestro 
país,  donde  tantas  causas  han  contribuido  á reducirle 
á la  menor  espresion.  Es  preciso  que  el  gobierno  to- 
me en  cuenta  las  disposiciones  dictadas  de  1840  á 
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1M3,  y renovadas  en  los  dos  años  precedentes,  « 
cuya  virtud  se  ha  dado  á los  bienes  de  las  capella- 
nías. a-i  incongruas  como  congruas,  un  destino  no 
conforme  á las  voluntades  de  los  respectivos  fonda, 
dores;  disposiciones  Con  las  cuales,  ademas  de  deseo, 
nocer  el  derecho  de  la  Iglesia,  cuyas  leyes  prolegisii 
esas  piadosas  instituciones,  se  ha  aventurado  y se  ba 
hecho  difícil  ó imposible  el  cumplimiento  de  lascar, 
gas  que  generalmente  gravitaban  sobre  los  poseeda. 
res  de  sus  rentas. 

«El  Concordato  está  terminante  en_  la  materia;  nin. 
guna  fundación  eclesiástica,  antigua  ó nueva,  puede, 
según  suart.  41,  ser  suprimida  ó unida  si  interven, 
cion  de  la  autoridad,  correspondiente,  y,  por  regla, co. 
mun,sin  la  del  Sumo  Poiüitiee.  Los  Prelados  no  0®. 
lieron  representar  lo  que  creían  oportuno,  vistas  laj 
disposiciones  que  nos  ocupan;  rogamos,  pues,  encaij. 
cidamente  al  gobierno  fije  en  ellas  su  consideración, 
y suspenda  desde  luego  los  efectos  de  las  misiís, 
para  que  sea  este  uno  de  los  puntos  en  que  recaiga 
acuerdo  definitivo  entre  las  dos  potestades  cuando 
llegue  el  caso  de  restablecerse  la  armonía  y eojcor- 
idia  que  ardientemente  anhela  la  inmensa  mayom  de  | 
la  nación. 

«Con  esta  materia  se  enlaza  la  relativa  i la  reden- 
clon  de  cargas  espirituales,  en  que  también  el  gobia- 
no  anterior  ha  procedido  de  un  modo  no  conforme  | 
con  los  sagrados  cánones.  En  tal  asunto  no  es  posi- 
ble obrar,  según  ellos,  sin  la  intervención  activa  déla 
Iglesia;  y el  Concordato,  en  el  artículo  deque  vahe- 
cha  mención,  confirma  el  espresado  principio.  De  ahí 
es  que,  cuando  se  trataba  de  ejecutar  los  acuerdos  i 
que  aludimos,  los  Prelados  no  han  podido  dejar  de 
esponer  los  inconvenientes  que  bajo  muchos  concep- 
tos ofrecía  su  cumplimiento,  ora  atendido  el  tenor  de 
las  disposiciones  capitales  en  la  materia,  ora  el  délas 
instrucciones  y reglamentos  espedidos  para  llevarlas 
á cabo,  y para  establecer  las  juntas  á las  cualesse 
cometía  tal  incumbencia.» 

L.A  ESTRELL.A  seocupadela  circular  de  la  can- 
cillería Rusa  con  motivo  de  la  cuestión  de  Nápoles, 
y dice  ; 

«Francia  é Inglaterra  están  ahora  sentadas  en  el 
banquillo  del  acusado  ante  el  supremo  jurado  délas 
naciones.  El  derecho  cuyo  amparo  ambas  imploraron, 
y en  defensa  del  cial  dijeron  que  desenvainaban  sus 
aceros,  es  hoy  su  acusador;  por  la  independencia  de 
Turquía  dijeron  ambas  que  iban  á la  pelea;  la  lude- 
pendencia  de  Ñapóles  y Atenas  es  hoy  quien  les  acu- 
sa de  atentar  contra  ella;  manifestaron  indignación  y 
cólera  por  las  pretensiones  de  la  Rusia,  que  ellas  ca- 
lificaron de  injustas  y agresivas  contra  el  débil  Saltan, 
y hoy  son  acusadas  a su  vez  con  el  lenguaje  frió  de  : 
la  razón  por  quererse  ingerir  en  los  actos  adtninista- 
tivos  de  dos  reinos,  y menoscabar  las  ficultadesso- 
beranas  de  sus  respectivos  monarcas.  .Abdsl-Sdiií 
es  para  ellas  un  soberano  cuya  dignidad. debía  defen- 
derse. ¿Y  por  qué  no  ha  de  reclamar  también  por  sí 
misma  defensa  igu-al  !a  dignidad  de  Fernando  II  y de 
Othon  I?  Declararon  la  guerra  á la  Rusia  para  que  no  , 
ocupara  á Constantinopla;  ,,por  qué,  pues,  ocupan 
Francia  ó Inglaterra  la  capital  de  Grecia'!  ¿Qué  nuevo 
aerecho  iulenuicional  van  creando  estos  dos  go- 
biernos?» 

Estas  consideraciones  no  tienen  otra  conteslaeion 
que  la  de  la  fábula; 

Quia  nominar  Leo. 

EL  CATOLICO  se  alegra  con  las  buenas  noücias 
que  da  La  Epoca  acerca  de  lo  que  el  gobiernose  pro- 
pone hacer  en  favor  de  la  Iglesia,  rogándole  floelo 
pubfique  en  la  Gaceta,  para  que  no  se  atribuya  la  falla 
de  publicidad  al  lemni-  de  disgustar  á esas  gentesquo 
todo  lo  lan  trastornado. 

EL  LEON  ESP.4ÑOL  dirige  sus  advertencias  a! 
señor  ministro  de  la  Gobernación , para  que  se  ocupe 
de  las  cuentas  atrasadas  de  los  pueblos,  que,  según  sus 
noticias,  está  su  examen  en  el  mayor  abandono. 

LA  ÉPOCA  se  alarma  de  que  La  Discusión,  perió- 
dico demócrata,  haya  podido  ver  en  sus  deseos  deque 
el  país  vuelva  al  estado  normal,  ciertas  tendencias  de 
Oposición.  Con  este  motivo  hace  profesión  pública  de 
su  gran  iilinisterialismo,  y da  cuantas  esplicacions 
son  necesarias  para,  disipar  aquellos  temores,  y que 
se  fije  bien  el  sentido  de  ia  fórmula  política  deeoná- 
liaeion  j alianza  constitucional. 

Una  aseveración  hace  nuestro  colega  con  este  mo- 
tivo, que  nosotros  no  podemos  dejar  sic  correctivo. 

-Nos  asegura  que  el  ministerio  se  halla  tuerte  con  la 
confianza  que  le  dispensa  la  corona  y la  verdadera 
Opinión  del  país 

No  nos  meteremos  á hablar  de  la  primera.  No  esta- 
mos, por  la  humildad  de  nuestra  posición,  en  el  caso 
de  apreciarla  ; pero  en  cuanto  á la  opinión  , de  juro 
podemos  decir  que  no  la  tiene.  ¿En  qué  partido  sc 
apoya  la  administración  del-general  O'Donnell? 

Rogamos  á La  Epoca  que  nos  conteste. 

Y cuenta  que  aun  ea  lo  que  las  gentes  llaman  vi- 
calvarislas,  le  prevenimos  que  al  hacer  la  indagacBf 
ande  muy  despacio.  No  es  oro  todo  loque  reluce. 

¿Qué  entenderá  por  verdadera  opinión  nuestro  dr 
Jega? 
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¿Quién,  para  sus  apreciaciones , consliluirá  el  país? 
Mucho  pudiéramos  decirle;  pero... 

IBERIA  se  ocupa  de  la  llegada  á Madrid  del 
jjciiio.  Sr.  duque  de  Valencia,  y consagra  cuatro 
íoluiiraas  á la  inserción  de  un  articulo  acerca  de  la 
prisión  preventiva. 

El  exequátur  para  que  los  escritos  que  se  impriman 
circulen  en  ciertas  materias,  sólo  se  consigue  hablan- 
do en  el  sentido  que  lo  hace  nuestro  cnlega. 

Idem  del  8. 

1.4  SSPAÑ.A  consagra  sus  vigilias  .á  descubrir  el 
cÓB!o  han  de  guardar  el  famoso  equilibrio  los  cuerpos 
colegisladores. 

Confesamos  que  el  asunto  no  es  de  nuestro  agrado, 
porque,  después  dé  todo,  la  historia  enseña  que  por 
buscar  ese  equilibrio  es  por  lo  que  se  ha  desequüi- 
hredo  España. 

EL  P.4RL AMENTO  cree  que  se  pueden  aplicar  á 
nuestro  pais  aquellas  célebres  palabras  la  Francia  se 
fastidia,  y para  evitar  el  fastidio  encarece  nuestro 
colega  la  urgencia  de  crear  un  gobierno  inteligente  y 
animoso. 

«Solo  así,  dice,  quedarán  los  instintos  revoluciona- 
rios reducidos  á la  impoUneia  y á ser  únicamente 
guia  de  los  espíritus  naturalmente  inquietos  y des- 
cootenladizos.  Solo  así  podrá  la  nación  prestarse  á 
"nacer  los  sacrificios  que  el  gobierno  tenga  necesidad 
de  exigirle,  y sin  los  que  ningún  pueblo  es  rico  y 
próspero  en  lo  interior,  ni  considerado  por  los  estra- 
ños.  Solo  asi  saldrá  nuestra  Reina  de  esa  especie  de 
tutela,  al  parecer  solo  oficiosa,  pero  realmente  inte- 
resada, en  que  los  gobiernos  que  se  llamaban  nestros 
amigos  han  creído  poder  aspirar  á tenerla.  Solo  así 
será,  en  fin,  España  lo  que  debe  ser:  la  quinta  nación 
de  Europa.» 

¿Lástima  que  el  gobierno  nos  haya  privado  de  dis- 
cutir la  cuestión  de  la  unidad  monárquicaV.  Be  esíe 
párrafo  de  Fl  Parlamento  hubiéramos  podido  sacar 
magníficos  argumentos. 

EL  OCCIDENTE  emite  hoy  ias  siguientes  opinio- 
nes, que  merecen  ser  tomadas  en  cuenta. 

Las  tres  elecciones  generales  de  que  está  amenazado 
nuestro  pais  son  la  tesis  de  nuestro  colega. 

«Durante  el  ministerio  Espartero,  dice,  si  se  hubie- 
sen realizado  unas  elecciones  generales,  nosotros  ha- 
bríamos tenido  la  seguridad  de  que  los  progresistas 
serian  vencidos.  Si  se  verificasen  durante  el  ministe- 
rio 0‘Donnell,  no  nos  atrevemos  á predecir  que  los 
progresistas  no  obtendrían  la  mayoría. 

»E1  progresismo,  completamenle  desconceptuado, 
y sis  elementos  para  luchar  con  éxito  en  los  comicios 
electorales,  ha  adquirido  en  las  provincias  y en  los 
pueblos  una  fuerza  aparente,  que  no  por  ser  ficticia 
deja  de  tener  su  valor,  desde  el  momento  en  que  se 
TÍO  el  estrafio  espectáculo  de  que  al  día  siguiente  del 
conflicto  sangriento  el  ministerio  0‘Donnell  colocase 
el  laurel  del  triunfo  en  las  sienes  de  los  vencidos,  pri- 
vando dé  él  á los  vencedores. 

»Si  á esto  se,  añade  que  el  sistema  que  presidió  á 
la  elección  de  gobernadores  no  tuvo  mayor  unidad 
que  el  empleado  en  la  formación  de  las  corporaciones 
populares,  se  comprenderá  fácilmente  que  el  descon- 
cierto que  los  pueblos  presentan  en  los  asuntos  políti- 
cos no  puede  ser  mayor  ni  menos  á propósito  para 
que  las  elecciones  generales  correspondan  á lo  que 
deben  ser. » 

Discurriendo  aiiora  nosotros  sobre  estos  pareceres 
de  El  Occidente,  opinamos  que  hay  grande  necesidad 
de  pedir  á Dios  que  use  de  su  misericordia  para  con 
nuestra  desdichada  patria. 

Si  las  elecciones  por  sí  son  un  mal  , ¿ qué  serán 
cuando  vayan  acompañadas  de  circunstancias  agra- 
vante? 

LA  DISCUSION  rompe  su  artículo  de  fondo  con 
esta  proposición: 

«La  democracia  es  una  doctrina  práctica  , una  doc- 
trina realizable,  una  gran  idea,  que  .si  vive  hoy  en  la 
conciencia,  puede  vivir  mañana  en  el  espacio.» 

Pues  ya  se  ve  ; que  digan  si  no  los  habitantes  de 
Valladolid  y de  Falencia  si  la  democracia  es  ó no  doc- 
trina procticaWe  p practicada. 

.Ahora,  con  lo  que  nosotros  no  estamos  conformes 
es  con  eso  de  que  la  democracia  sea  el  árbol  de  salva- 
rio»  para  el  mundo. 

Si  por  el  fruto  se  conocen  las  plantas , la  planta 
democrática  no  es  planta  de  vida,  sino  de  muerte. 

EL  CRITERIO,  á fuer  de  buen  paladín,  trata  de 
asegurar  la  existencia  del  gabinete,  procurando  de- 
mostrar que  nada  podría  hacer  el  que  le  sustituyera. 
Es  notable  el  siguiente  párrafo  : 

«.Antes  de  la  reunión  de  las  Cortes,  y después  de  la 
convocación  de  estas  y áe  la  resolución  de  ias  cues- 
tiones indicadas,  ¿qué  había  de  hacer  el  ministerio 
qae  por  una  perturbación  cualquiera  subiese  al  poder 
en  sustiluci-on  del  gabinete  de  14  dejulio?  ¿Cambiaría 
el  Código  fandamental?  ¿Nooibraria  otros  senadores 
y nuevos  consejeros  de  Estado?  ¿Alteraría  las  leyes 
ad.nninistralivas  del  gobierno  de  los  pueblos  y,  pro- 
vincias? ¿Forjariá  otra  legislación  de  imprentaen  con- 
tradic-cioncGo  la  establecida  sobre,  principios  conser- 
vadores? ¿Reorganizaría  los  ayuntasnieotns,  las  dipu- 


taciones y los  consejos  recientemente  elegidos  y de- 
signados? ¿Dejarla  de  negociar  con  Roma  una  con- 
cordia que  modificase  algunas  de  las  disposiciones 
del  Concordato,  y diese  seguridad  á los  hechos  con- 
sumados de  cierta  clase,  á las  ventas,  por  ejemplo? 
Creemos  que  no,  porque  ya  ha  pasado  la  época  de 
los  poderes  revolucionarios , y son  indispensables 
muchos  desaciertos  para  que  vuelva,  y en  el  partido 
conservador  no  habría  quien  abonase  tales  medidas 
en  las  circuns canelas  presentes.» 

•Aquí,  como  observarán  nuestros  lectores,  se  le  ha 
ido  la  pluma  á nuestro  buen  colega,  y al  querer  ro- 
bustecer las  razones  que  existen  para  la  conservación 
del  ministerio,  nos  hace  la  importantísima  declaración 
de  que  cuando  negocie  con  Roma  será  para  obtener 
en  materia  de  ventas  la  sanción  de  los  hechos  consu- 
mados. . 

¿Qué  tal?  Ya  tenemos  esplicado  lo  que  quería 
decir  La  Epoca  al  hablar  de  los  compromisos  exis- 
tentes. 

EL  DI-ARIO  ESPAÑOX.  se  ocupa  del  anunciado 
manifiesto  del  general  Espartero,  opinando  que  debe 
darlo,  siquiera  para  que  en  lo  sucesivo  no  sea  esplota- 
do  su  nombre  por  los  enemigos  del  orden  público. 

EL  CL.AMOR  PÚBLICO  tercia,  como  diríamos  en 
lenguaje  vulgar,  en  lo  que  llama  polémica  suscitada 
entre  La  Epoca  y La  Regeneraciox,  sobre  si  está  ó 
no  vigente  el  Concordato. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  el  diario 
progresista  trabaja  pro  domo  sua,  y promete  otro  ar- 
ticulo, en  el  cual  espondrá  lo  que  cree  que  conviene 
para  que  el  Concordato  sea  bien  acogido  por  los  par- 
tidos. 

¡Dios  nos  libre  de  la  confección  de  semejante  en- 
gendro! 


BOLETiS  OFÍCLIL. 


Gaceta  del  dio,  8. 

La  Gaceta  de  hoy  trae  dos  reales  decretos. 

El  primero  nombrando  gobernador  de  las  islas  Ca- 
narias á D.  Estanislao  Suarez  Inclan. 

y el  segundo  nombrando  enviado  estraordihario  y 
ministro  plenipotenciario  en  la  república  de  los  es- 
tados-Unidos  á D.  Gabriel  García  Tassara. 


BOLEXm  ESTRANJERO. 


Las  noticias  recibidas  de  Nápoles  por  la  vía  de  Mar- 
sella alcanzan  al  25.  Sabíase  en  aquella  capital  el 
próximo  envío  délas  escuadras,  y se  conocía  asimis- 
mo la  circular  del  príncipe  Gortschakoff.  Corría  el  ru- 
mor de  que  la  Prusia  se  habla  adherido  á la  política 
rusa. 

Reinaba  en  la  ciudad  cierta  agitación,  mas  bien  m.o- 
ral  que  material.  Las  baterías  se  estaban  po.niendo  en 
estado  de  defensa,  y en  Gaeta  se  activaba  el  armamen- 
to de  los  fuertes.  Hacía  dos  meses  que  el  ministerio 
habia  ofrecido  amistia  á Poerio  y Settemblini  si  que- 
rían pedirla,  pero  se  obstinan  en  rehusarla. 

Decíase  también  que  el  Rey  Fernando  quería  propo- 
ner al  Austria  una  confederación  italiana,  una  unión 
aduanera;  pero  que  el  proyecto  se  hallaba  paralizado 
por  la  dificultad  de  encontrar  un  presidente. 

En  .Alemania  y en  Londres  principiaba  á creerse 
que  la  cuestión  de  Nápoles  podrá  tener  un  desenlace 
pacífico. 

En  cuanto  al  envío  de  una  escuadra  rusa  al  ?vledi- 
terráneo,  se  cree  que  no  tiene  relación  alguna  con  los 
asuntos  de  Nápoles,  pues  va  á estacionarse  en  un 
puerto  del  litoral  de  la  costa  sarda,  para  estar  á dispo-- 
sieion  de  la  Emperatriz  viuda  de  Rusia  , que  ha  de 
pasar  el  próximo  invierno  en  Niza. 

— En  las  Hojas  autógrafas  de  ayer  tarde  leemos  lo 
que  sigue: 

«De  Lóndres  escriben  á El  Norte  de  Bruselas  que 
la  petición  del  Pia.nonte  de  tomar  parte  en  la  demos- 
tración aiiglo-francesa  ha  sido  admitida,  y que  por 
otra  parte  Austria  tiene  ya  una  escuadra  de  ocho  bu- 
ques de  guerra  en  el  golfo.  Esta  última  noticia  nece- 
sita confirmación.» 

— De  Berlín  dicen  con  fecha  de  l.“  del  actual  que 
el  general  ruso  conde  de  Beckendorff  salió  el  día 
anterior  de  aquella  capital  con  dirección  á París.  Des- 
de allí,  y después  de  presentar  sus  respetos  al  Em- 
perador Napoleón,  se  dirigirá  á Madrid,  para  restable- 
cer las  relaciones  diplomáticas  de  España  con  Rusia. 

— Los  periódicos  belgas  han  anunciado  la  concesión 
de  los  caminos  de  Piusia  á una  poderosa  compañía 
europea.  Creemos  que  el  contrato  aun  no  está  firma- 
do, pero  la  noticLa  es  fundada.  Este  negocio  .‘es  indu- 
dablemente el  mas  colosal  que  se  ha  emprendido  en 
época  alguna  y en  cualquier  pais.  El  capital  que  se 
requiere  es  de  1,100.000,000,  constituido  por  una  so- 
ciedad, á cuyo  frente  están:  por  Francia,  los  señores 
Pereire  y Hottinguer;  por  Inglaterra,  Mr.  Bariag;  por 


Austria,  MM.  Slna  y Eslkeles;  por  Prusia,  M.  Men- 
delson;  por  Holanda,  M.  Hope;  por  Rusia,  .M.  de 
Stieglitz.  La  compañía  tendrá,  por  un  término  que  no 
esta  fijado,  pero  que  se  cree  será  de  85  á 95  años,  el 
monopolio  de  todos  los  caminos  de  hierro  en  Rusia; 
es  decir,  de  la  inmensa  red  que  unirá  el  mar  Negro  y 
el  Báltico,  y las  regiones  dei  Oural  y del  Volga  con 
la  parte  occidental  del  imperio.  El  gobierno  ruso  ga- 
rantiza á la  compañía  un  ínteres  de  5 por  100. 

— Viena'lSde  setiembre.  — Las  pequeñas  causas  pro- 
ducen a las  veres  grandes  efectos;  y este  adagio  es 
aplicable  quizá  á la  actitud  que  ha  tomado  el  .Austria 
relativamente  á los  negocios  de  Nápoles?  actitud  de- 
bida á un  hecho  poco  conocido  y de  exigua  impor- 
tancia, respecto  del  cual  se  rae  han  hecho  algunas  re- 
velaciones. 

Cuando  la  escuadra  de  instrucción,  mandada  por  el 
archiduque  Fernando  Máximo,  apareció  el  año  último 
delantedeNápoles,  hubo  de  esperimentar  el  Rey  Fer- 
nando la  aprensión  y la  desconfianza  que  le  inspira 
siempre  la  presencia  de  los  buques  de  guerra  estran- 
jeros.  Esta  desconfianza  dio  ocasión  á que  se  vacilase 
mucho  en  hacer  el  saludo  rigurosamente  indispensa- 
ble á la  escuadra  austriacay  su  augusto  jefe.  El  joven 
archiduque,  justamente  resentido,  tuvo  con  este  mo- 
tivo acaloradas  esplicaeiones  con  los  funcionarios  que 
el  Rey  de  Nápoles  comisionó  para  cumplimentarle;  y 
aun  cuando  el  monarca,  deponiendo  sus  recelos  y ase- 
gurado, mandó  que  se  hicieranlos  honores  correspon- 
dientes al  almirante  y . á la  escuadra,  esto  no  destruyó 
la  impresión  que  tan  desagradable  incidente  produ- 
jera, y la  despedida  entre  los  dos  monarcas  nofue,  por 
consecuencia,  demasiado  afectuosa. 

Desde  esa  época  las  relaciones  entre  las  cortes  de 
Viena  y Nápoles  recibieron  cierto  carácter  de  frialdad, 
que  ignoraba  el  público  , pero  que  no  podía  ocultarse 
á la  perspicacia  de  la  diplomacia.  De  ahí  resultó  que 
el  gabinete  de  Viena  no  hiciera  desde  luego  nada  para 
detener  á las  potencias  occidentales  en  el  sistema  de 
presión  que  habi-n  adoptado  respecto  del  Rey  de  Ná- 
poles; y otra  de  las  consecuencias  de  esta  frialdad 
fue  el  que  las  cortes  occidentales  creyeron  ver  en  él 
el  síntoma  de  un  disentimiento  mas  profundo , de  un 
rencor  mas  concentrado , y ellas  contaron  con  tanta 
mas  razón  con  la  aprobación  del  Austria  en  la  even- 
tualidad de  las  demostraciones  amenazantes. 

Pero  es  en  esto  precisamente  en  lo  que  se  han  equi- 
vocado las  corles  occidentales  , porque  en  medio  de 
esa  frialdad  se  han  restablecido  ias  buenas  relaciones 
entre  la  corte  imperial  y la  corte  de  Nápoles , y en 
seguida  el  .Austria.se  lia  decidido  sincera  y seriamente 
á contener  esíe  negocio  dentro  de  los' Límites  de  la 
moderación.  Por  lo  mismo  Nápoles  quedará  preser- 
vado de  un  peligro  que  habría  podido  alejarse  antes, 
si  por  consecuencia  de  una  mala  inieligeneia  no  se 
hubiera  dejado  pasar  la  oportunidad.  Y es  precisa- 
mente por  haber  retardado  su  intercesión  por  lo  que 
el  Austria  quiere  hoy  desplegar  todo.s  sus  esfuerzos 
para  calmar  por  medios  pacíficos  esle  conflicto  in- 
oportuno é injustiñeabie  , provocado  sin  la  interven- 
ción de  su  influencia.  ( El  Norte. ) 

— Omer-B.ijá,  antiguo  generalísimo  de  los  ejércitos 
del  Saltan,  ha-eaido  en  completa  desgracia;  su  augus- 
to amo,  conservándole  las  pensiones  que  le  habia  con- 
cedido en  tiempos  de  mejor  fortuna,  le  ha  eseluido  de 
su  corte,  en  vista  de  lo  cual  el  célebre  general  se  ha 
retirado  á una  aldea. 

— Las  correspondencias  de  Nápoles  dicen  que  el 
Rey  hace  muchos  preparativos  militares;  que  heneen 
Gaeta  3,000  cañones,  y en  Nápoles  y en  sus  alrededo- 
res 2,000.  Se  envían  armas,  municiones  y víveres  á 
Sicilia  y á la  escuadra. 

— El  correo  confirma  hoy  la  noticia  de  la  dimisión 
del  príncipe  Petrulla,  ministro  de  Nápoles  en  Viena,  ■y 
la  llegada  del  barón  de  Hubner  á Trieste,  de  regreso 
á la  capital  de  .Austria. 

— Según  escriben  de  París  al  Diario  de  Dresde,  las 
¡deas  del  gobierno  francés  relativamente  á los  asunto» 
de  Nápoles  se  hab.rian  modificado,  y que  tal  vez  se 
suspendería  el  envío  de  la  escuadra  francesa.  En  el  es- 
tado á que  han  llegado  ias  cosas,  no  parece  probable 
que  asi  suceda. 

— Hay  noticias  de  Constantinopla  hasta  el  24  de  se- 
tiembre. Parece  que  no  se  halla  resuelta  la  cuestión 
relativa  á Montenegro,  poique  cjtiünúan  marchando 
tropas  á este  punto.  Ha  vuelto  á aparecer  el  cólera  es- 
porádico, y hace  considerables  estragos. 

— El  Morning-Post  anuncia  haber  llegado  á Liver- 
pool el  l.°  de  octubre  el  City  Baltimore,  con  noticias 
de  los  Estados Emidos.  Decíase  que  el  ministro  de  In- 
glaterra en  -Méjico  habia  pedido  sus  pasaportes  á con- 
secuencia de  un  conflicto.  La  escuadra  inglesa  mar- 
cha desde  la  Habana  á .Méjico. 

BOLETÍN  RELÍGÍOSO. 

SASTOS  DE  Ma5aS,A. 

San  Dionisio  Areopagita,  Otáspo  , y compañeros 
mártires. 

CULTO  DIVLHO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Antonio  del 
Pradu , donde  principian  las  sotemnés  funciones  que 


al  gran  duque  de  Gandía,  San  Francisco  de  Borja,  ca- 
yo cuerpo  se  venera  en  dicha  iglesia , consagran  sus 
nietos,  los  duques  de  Osuna  y de  Medinaceli.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  con  sermón  que 
dirá  un  escótente  orador  , y á las  cinco  de  la  larde 
se  cantarán  solemnes  completas  y reserva.  Asistirá  á 
todos  estos  cultos  una  escogida  orquesta,  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Victoriano  Daroca. 

; En  la  iglesia  de  Santo  Tomás  continúa  la  novena 
á .María  Santísima  del  Rosario.  .A  las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  .Misa  mayor,  con  sermón,  y por  la  larde  . 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve  y 
reserva. 

En  San  Cayetano  sigue  la  novena  á María'  Santísi- 
ma del  Rosario  , habiendo  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde  rosario  , sermón , novena  , gozos  y reserva. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En. la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 

BOLSim  C0MERCL4.L. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A-  LA&  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,75  c. 

Títulos  diferidos,  24, SO. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amortizable  de  primera. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Em.ision  de  l.“  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  83  p. 

Idem  idern  de  á 2,000  rs.,  86  p. 

Idem  de  l.“  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  rs.,  83,50. 

Idem  üe  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,Oü0  rea- 
les, 82. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  a.  2,000  rea— 
■'es,  123,50  p. 

Cambios  estranjeros. 


Londres,  á 90  dias,  50,50  p. 
París,  á 8 dias,  5,24. 


MERC.ADO  PUBUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓaOIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  64  á 80  rs.  va. 

Cedada de  41  a 45 

Algarroba de  a 41 


PRECIOS  BK  EL  MERCADO  DE  AYER. 


• Rs. 

va. 

Cuarto» 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39 

á 40 

16  a 18 

.Aceite — 

54 

á 56 

17  á IS 

Carbón 

7 

á 8 

Patatas 

6‘/. 

á 7 

Vi  3 á 4 

Vino 

34 

á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

15  á 18 

COMUNICADO. 


Sr.  Director  de  La  Regexerjlcioe. 

Sak  Pedro  de  Balsexb;  3 de  setiembre. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto:: Ruego  á us- 
ted se  sirva  insertar  en  su  aprec’iable  periódico  el  si- 
guiente comunicado , con  cuyo  nuevo  favor  obli- 
gará mas  la  gratitud  de  su  efeetisimo  conocido 
S.  S.  Q.  B.  S.M. 

Ventura  Ferrer  Rector,  constante  suscritor. 

«Ya  no  es  en  las  grandes  ciudades,  sinoen  los.  mas 
aislados  é insignincantes  villorrios,  donde  con  empeño 
se  trata,  por  algunos  ilusos  y obcecados,  de  ahogar 
la  voz  sacrosanta  de  la  Religión-  Esto  digo,  Si'.  Di- 
rector, pues  que  esle  aislado  suelo,  piodelo  algún 
tiempo  de  morigeración  y patriarcales  cosL-ambres, 
presenta  un  cuadro  altasaenle  desconsolador,  si  se 
atiende  á que  la  inmoralidad  va  lomando  de  dia  en 
dia  formas  gig’aates'cas;  de  suerte  que  si  la  prensa  re- . 
ligiosa,  con  su  voz  muy  autorizada,  y con  ella  todos 
los  biienos-catósicos,  no  alzamos  la  voz,  el  indiferen- 
tismo mas  desciirítdo  se  apoderara  de  las  masas,  ca- 
biéndonos mas  ta  rde  un  trastorno  social,  como  ultimo 
é inevilskbie-  resa  itado.  Sé  muy  bien  que  no  me  es  da- 
do entrar  en  el  innoble  campo  de  las  personalidades, 
mi  señalar  con  el  dedo  los  autores  de  tantos  males; 
pero  ao  puedo  prescindir  de  citar  hechos,  que  por  su 
gravedad  marcará  la  historia  con  no  bueaa's  tintas. 
Rotos  los.  lazos  6e  la  moralidad,  perdido  el  temor  de 
Dios  y á.  fas  autoridades,  óyease  por.  todas  partes 


1 


« 


LA  RrOENERACIOll. 


Wásfemias  horrorosas,  que  oféiiden  hasta  los  oidos 
de!  mas  despreocupado',  lomando  un  vuelo  rápido 
que  espanta.  AI  lado  de  estos  execrables  reniegos 
contra  lo  mas  santo  que  hay  en  el  cielo  y en  la  tierra, 
se  nota  también  evidentemente,  como  es  claro,  la  re- 
lajación de  costumbres,  la  laxitud  del  sentimiento  mo- 
ral y religioso,  la  oscuridad  mas  vergonzosa,  lós  ma- 
nejos tenebrosos  para  apropiarse  ei  sudor  del  próji- 
mo, con  otras  demasías  que  devoramos  en  silencio,  y 
que  tienen  en  continua  alarma  al  pacifico  ciudadano. 
Nunca  como  ahora  se  habla  visto  tanto  desmán  entre 
ciertas  gentes  non  sanctas,  que,  prevalidos  de  su 
audacia,  porque  han  sabido  eludir  los  rigores  de  la 
justicia,  se  lanzan  á toda  clase  de  maldades.  Jamás 
en  este  juzgado  civil  habíase  visto  la  autoridad  tan 
abrumada  como  ahora  de  causas  criminales,  porque, 
sea  dicho  de  paso,  ayer  se  contó  que  un  hombre  hun- 
dió en  la  sien  de  una  mujer  la  segur  que  llevaba  en 
mal  hora  en  sus  manos;  hoy  nos  reíieren  cómo  los 
discipjjlos  de  Caco  entran  hábil  y sigilosamente  en 
casa  de  un  propietario  honrado,  estrujándole  el  bol- 
sillo; mañana  se  propina  por  uña  mujer,  con  una  so- 
pa, un  veneno,  al  parecer  activo,  para  quitar  lá  vida 
al  prójimo;  otro  día...  pero  basta  con  lo  dicho  para 
que  se  vea  en  qué  caos  nos  hallamos.  Pdssim  inju- 
ria, passim  invidix,  passirñ  imminent  insidian.  Ur- 
ge, pues,  al  gobierno  dictar  medidas  represivas  con- 
tra tantos  males  como  nos  rodean,  haciendo  que  no 
se  pongan  trabas  ni  se  aten  las  manos  á los  ministros 
de  un  Dios  de  paz,  para  conjurar,  dentro  de  los  lími- 
tes de  sus  facultades,  el  vicio  reinante,  sin  temores 
pueriles  deialarmar  .las  conciencias- de  los  fieles,  pen- 
que no  es  este  el  proceder  del  sacerdocio,  por  masque 
lo  contrario  vocifere  el  socialismo. 

uSabiendo  que  el  gobierno  de  S. ‘M.  (Q.  I>.  G.)  fia 
levantado  el  confinamie.nto  que  injustamenite  sufriera 
el  dignísimo  y respetable  Obispo  de  Urgel,  rio'  puede 
menos,  e!  que  estás-mal  trazadas  líneas  escribe-,  qiie 
dar  un  sincero  voto  de  gracias.al  mismo  por  semeján- 
te  acto  de  desagravio,  que  tan  dignamente  la,  jionra. 
El  gabinete  de  14  de.-juUo  ha  comprendida  muy  bien 
lo  que  convenía  á los  intereses  de  una  vastisima' dió- 
cesi, huérfana  de  legitimo  Pastor:  así  es  que  se  ha 
apresurado  {con  alegría  de  todos  los  buenos)  á repa- 
rar Oñ  aétotde  la  mas  eaaocida  injusticia.  Todo  el 
mundo  sabe  que  nuestro  lilmo.  Prelado,  sin  olrd'mo- 
tivo  que  su  inocencia,  corno  él  mismo  lo  ha  demos- 
trado hasta  la  evidencia,  fue  atrancado,  sin  ningún 
miramiento  á su  alto  rango  de  Principe  de  la  Iglesia, 
de  su  Silla  episcopal, -faitaado  á -todasdas  formas  le- 
gales. En  el. preclaro  Obispo  .de  ürgql,  inqdek)  de 
sabios  y vúrtuosos,  no  hubo  indicios  que  aclarar,  sos- 
pechas que  justificar,  tesliiñonios  que  buscar,  ni  datos 
que  reunir,  porque  su  conocida  inocencia  fue  el  alfa 
y ómegadel  sumario.  El  Obispo  de  Urgel  .ha  dado 
siempre  pruebas  iitequívoeas  de  la -mas.  firme  adhe- 
sión al  trono,  y un  ejemplo  de  constancia  y de  vir- 
tud en  medio  del  ostfSüismo,  porque  en  su  limpia 
y serena  frente -lleva  el -sello  de  la  mas  pura  ino- 
ceneiai 

«Vemuba  Ferrer  Rector,  w 
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Según  carias  delVíátaga  del  l.°,  tas  autoi-idades  ha- 
cen laudables  esfuérzos  para  poner  coto  á los  horro- 
rosos crímenes  de  que  es  teatro  aquella  provincia  de 
algún  tiempo  á esta  parte. 

El  dia  30  se  publicó  un  bando,  sometiendo  al  con- 
sejo de  guerra  á los  autores  de  robo  en  poblado  ó des- 
poblado. La  guardia  civil  se  va  apoderando  de  los 
autores  de  la  mayor  parte  de  los  crímenes  que  en  los 
úttimos  meses' se  han  perpetrado  en  - la  provincia.  El 
mismo  dia  30  ocurrió  en  la  capital  , un  horroroso  in- 
cendio, que  redujo  á cenizas  la  tasa  núm.  16  de  la 
calle  de  Huerta  de  Monjas,  y,  lo  que  es  mucho  mas 
doloroso,  consumió  á una  mujer  y dos  niños,  ocurrien- 
do también  algunas  desgracias  mas  personales  de  me- 
nor importancia. 

-:^Ya  está  coñlratada  parte  de  la  tubería  de  hierro 

que  ha  de  emplearse  en  Madrid  para  la  distribución 
de  las  aguas  del  Camal-de  Isabel  II.  . 

El  presupuesto'de-  el-la  ascendía  á 2.982,424  rea 
les  48  céntimo»,  estando;  formado  con  datos  bastante 
exactos,  y calculando  a!  capital  un  ínteres  en  relación 
con  la  naturaleza  de!  negocio. 

En  el  acto  de  la  subasta  se  presentaron  cinco  pro- 
posiciones, una  de  D N.  Piñeiro,  ofreciendo  tomar  la 
contrata  á su  cargo-por  2.682,424  rs.  4S  cénts.;  otra 
de  D.  David  Alexander  (de  Barcelona),  por  2.590,000 
reales;  otra  de  D.  Manuel  de  .Montea,  en  representa- 
ción del  Sr.  Retortitlo,  por  2.568,000;  otra  de  doa 
Francisco  Perez  Crespo,  por  2.515,000,  y otra  de 
D.  E.  0‘shea  y compañía,  por  2.519.000. 

Lá  subasta  quedó  adjudicada  al  Sr.  0’shea,.que  se 
cree  que  está  ligado  en-este  negocio  ai  Sr.  Mollimedo. 

— Dice  La  Revista  Militar: 

«Lo  que  está  saaediendo  en  el  ramo  de  correos  ea 
un  verdadero  abuso.  Todos  los  dias  recibimos  quejas- 
de  que  BO  llegan  á manos  de  nuestras  suscritores  loa- 


números  del  periódico,  y que  muchas  veces  se  verifi. 
ea  con  un  retraso  considerable.  Hoy  mismq  hemos 
recibido  algunas  carias  en  reclamación  de  varias  obras 
militares  que,  habiendo  sido  remitidas  sin  eiicuader' 
nar  por  la  administración  de  La  Revista,  previo  el 
franqueo  en  correos,  no  han  llegado  á su  destino,  ori- 
ginándose con  tan  repelidas  faltas  un  perjuicio  de 
consideración,  tanto  á la  empresa  como  á los  suscri- 
lores. 

iiLlamamos  por  centesima  vez  la  atención  de  quien 
corresponde,  para  que  se  ponga  remedio  á tanto  es- 
cándalo, que  por  lo  repetido  va  haciéndose  prover- 
bial el  mal  servicio  de  correos  en  España.» 

-~-Las  secciones  del  Consejo  de  Estado  estarán  com- 
puestas  de  cinco  individuos,  uno  de  ellos  el  decano. 
En  la  de  Guerra  y Marina  habrá  un  letrado,  siendo  los 
demas  generales. 

— Los  días  9,  10  y 11  de!  corriente  se  celebran  en 

la  ig  ésia  de  San  Antonio  det  Prado  las  tradicionales 
funciones  que  los  duques  de  Osuna  y de  Medinaeeli 
dedican  lodos  los  años  á su  ilustre  antecesor  San  Fran- 
cisco de  Borja,  cuarto  duque  de  Gandía.  £1  conocido 
profesor  Daroca  dirige  la  orquesta  que  asiste  á estos 
cultos. 

— Lian  llegado  á Madrid,  donde  tienen  señalado  su 
cuartel,  los  generales  Quesada  y Mata  y Aiós.  EL 
11  debe  llegar  también  ei  general  Córdoba. 

— Parece  que  el  gobierno  se  ocupa  en  la  babiíitacion 

y ¡impía  del  puerto  de  Pasajes. 

— Para  la  época  en  que  debe  celebrarse  la  feria  de 
Sevilla,  tendrá  lugar  en  aquella  capital  una  esposi- 
cion  de  agricutlura  é industria  de  ios  reinos  de  Estre- 
madura  y Va  encia,  que  ha  sido  concedida  por  los 
ministerios  de  Fomento  y Gobernación.  La  esposicion 
tendrá  lugar  en  el  Alcázar,  cuyo  edificio  ha  sido  ce- 
dido porS.  .M.  para  este  objeto  á la  sociedad  de  Fo- 
mento y eiriulacion,  y el  arreglo  y dirección  de  ella 
estará  á.cargó  del  Sr.  D.  Pedro  Ibañez,  presidente  de 
dicha  sociedad. 

— Anteayer  fue  el  últimodia  deferios.  La  autoridad 

no  ha  concedido  la  próroga  solicitada.  Et  resultado 
de  la  feria  ha  sido  este  año  mas  lisonjero  para  los 
vendedores  que  el  délos  pasados. 

— Se  hallan  ya  muy  adelantadas  las  obras  para 
colocar  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Martin  de  esta  corte  un  alto-relievé  con  la  imá- 
gen  de  su  glorioso  titular,  qué  está  ejecutando  un 
acreditado  artista,  y debe  estrenarse  el  dia  11  de  no- 
viembre próximo,  diá  del  mismo  santo. 

: También  se  está  renovando  el  alfar  de  una  capilla 
en  el  espresado  templo,  y haciendo  varias  reformas 
de  adornó  en  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad. 

— Ayer  se  repartieron  tos  regalos  que  hace  S.  M.  la 

Reina  á loS  artistas  que  han  tomado  parte  en  el  con- 
cierto de  Palacio.  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  alguna 
de  estas  preciosas  alhajas,  y debemos  decir  que  son 
dignas  de  la  augusta  persona  que  las  ha  regalado.  La 
Penco  ha  recibido  un  magnífico  brazalete  de  oro  y 
pedrería;  la  Marchisio  un  collar  precioso  de  esmeral- 
das y brillantes;  la  Ortoláni  una  pulsera  y un  alfiler 
deoro  con  perlas;  Varessi  y B-clai  t dos  ricas  botonadu- 
ras de  oro  cuajadas  de  diamantes. 

— Et  lunes  se  le  sorprendió  á un  empleado  del  go- 
bierno un  plan  republicano,  redactado  con  las  formas 
mas  exageradas,  habiendo  sido  puesto  el  autor  á dis- 
posición del^onsejo  de  gAeira. 

— Parece  que  en  Madrid  va  á celebrarse  una  Junta 
para  el  arreglo  dé  mayorías  de  plaza. 

— Han  sido  cogidos  en  Madrid  cuatro  asesines  y 
ladrones  de  la  partida  que  ha  estado  estos  dias  en 
Boadilla. 

— Ei  general  Garrigó  debía  abandonar  á primeros 
de  octubre  ía  islas  Baleares,  quedando  encargado  in- 
terinamente de!  gobierno  militar  el  coronel  de  artiUe- 
ria  D.  Cayetano  Uiioa. 

— Los  diarios  de  Tarragona  anuncian  haber  sido  pues- 
tos en  libertad  los  diez  y seis  presos  que  procedentes 
de  la  ciudad  de  Reus  se  hallaban  en  el  castillo  de  Pí- 
lalos de  esta  capital  desde  mediados  de!  mes  pasado. 

— sido  nombrado  gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia  de  Lugo  el  brigadier  D.  Beimo  .\lenaeho,  en 
relevo  de!  de  igual  clase  D.  .Antonio  .\Uuri,  que  pasa 
de  gobernador  á la  plaza  de  Jaca. 

— Ei  dia  23  de  setiembre  se  instaló  en  la  iglesia  de 
San  Buenaventura  de  Sevilla  !a  Asociación  de  jóve- 
nes varones  de  la  Putisima  V'irgen  .y  de  San  Luis 
Gonzaga. 

Con  este  motivo  hubo  sa  dicha  iglesia  una  solemne 
función,  y predicó  el  distinguido  orador  Sr.  D.  José 
-Mana  Velasco  y Bermudez._ 

— £n  Lloares  se  quejao  de  falta  de  Jornaleros,  á pe- 
sar dei  elevado  precio  a que  se  pagasa  trabajo. 

— De  una  proTÍncia  nos  preguntan  qué  es  de  la 

CoiHpaáia  del  Crédito  nioviliario,  qué  hace,  y en  qué 
se  ocupa. 

Nosotros  rogamos  á La  Epoca  nos  dé  alg-unas  noti- 
cias, para  poder  satisfacer  ia>  exigencias  de  las  necesi- 
dades locales. 

^^Vaoantes.  Lo  están  la  plaza  de  médico— cirujano 

de  Robres  y un  anejo,  Aragón;  su  dotación  6,000  rs. 
Las  solicitudes  hasta  el  15  del  corriente. 

La  de  médico-cirujano  de  Aldeanueva  de  la  Vera, 


Cáccre»,  su  dotación  7,700  rs.  Las  solicitudes,  á pe- 
«ar  de  lo  que  dice  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  - 
podrán  dirigirse  hasta  el  15  del  corriente. 

La  de  médico-cirujano  titular  de  Viana,  Navarra; 
su  dotación  11,000  rs.  Las  solicitudes  hasta  fin  de  oc- 
tubre. 

La  de  médico  de  Fuentes  de  Don  Bermudo,  Patencia; 
su  dotación  6,600  rs.  Las  solicitudes  hasta  el  24  del 
corriente. 

La  de  médico  de  Magaña  y siete  anejos,  Soria;  su 
dotación  5,000  rs.  y 300  medias  de  trigo.  Las  solici- 
tudes hasta  el  18  del  corriente. 

La  de  cirujano  de  Tordehumo.s,  Valladolid;  su  do- 
tación 1,000  rs.  y 130  fanegas  de  trigo  ppr  igualas. 
Las  solicitudes  hasta  el  9 de  noviembre. 

La  de  cirujano  de  .Moral  de  la  Reina,  Valladolid; 
su  dotación  1,000  rs.  por  la  asistencia  délos  pobres  de 
solemnidad,  y ademas  los  restantes  vecinos  por  ave- 
nencia particular.  Las  solicitudes  hasta  el  12  de  oci- 
tubre. 

La  de  cirujano  de  Villanueva  de  San  Malicio,  Palen- 
cia;  su  dotación  160  fanega)  de  trigo.  Las  solicitudes 
hasta  el  15  de  octubre. 

; La  de  cirujano  de  Villalvaro  y un  anejo,  Soria;  su 
dotación  128  fanegas  de  trigo.  Las  solicitudes  hasta 
el  30  det  corriente. 

— Se  hallan  vacantes:  La  cátedra  de  historia  natural 

del  Instituto  agregado  de  Sevilla.  Sé  proveerá  por 
concurso,  para  la  que  se  fija  un  mes,  que  cumplirá  en 
los  primeros  días  de  aovieinbre; 

La  cátedra  de  lógica  y ética  del  mismo  Instituto. 
El  concurso  es  entre  los  catedráticos  de  Instituto  pro- 
vincial que  reúnan  las  circuri.-tancias  que  e.xige  el  ar- 
tículo 121  de!  plan  de  estudios; 

La  cátedra  de  la  enseñanza  de  agrimensores  y apa- 
rejadores, en  ta  parle  del  segando  y tercer  años  relati- 
va á los  últimos,  de  ia  Academia  de  Sevilla,  dotada 
conei  sueldo  anual  de  8,000  rs.» 

— Ed  el  Hospital  general  de  Madrid  bay  boy  X.900 

enfermos,  con  el  aditamento  de  300  á 400  empleados. 

— La  dirección  general  de  correos  ha  publicado 

anteayer  ea  la  Gaceta  ia  relación  del  precio  medio 
que  ha  tenido  la  cebada  en  e!  m-'s  de  agosto  de  este 
año  en  las  provincias  que  á continuación  se  espresan, 
y de  lo  que  corresponde  á la  m-  un  de  dos  y medio 
celemines,  tipo  señalado  para  fjj.u  la  asignación  que 
debe  abonarse  á los  maestros  de  postas  desde  l.°  de 
setiembre  del  presente  año,  á 31  de  agosto  de  1S57, 
con  arreglo  á la  dispuesto  en  el  rea!  decreto  de  10  de 
setiembre  último. 


PROVINCLA.S. 


Precio  - medió 
de  la  fanega 
de  cebada  en 
el  mes  de 
agosto  de  este 
año. 


Valor  de  dos  y 
medio  celemi- 
nes á dicho 
respecto. 


Rs. 

cénés. . 

Rs. 

cénts. 

Alava 

32 

90 

6 

85 

■Albacete 

29 

6 

02 

Alicante 

30 

6 

25 

Aliñe, “ia 

26 

12 

5 

43 

Avila 

40 

33 

8 

40 

Badajoz 

43 

49 

9 

05 

B..  rcelona 

30 

32 

6 

30 

Burgos 

30 

61 

6 

37 

Cáceres 

50 

50 

10 

50 

Cádiz 

39 

10 

8 

12 

Castellón 

22 

62 

4 

70 

Ciudad  - Real 

32 

6 

Córdoba 

39 

8 

12 

Corafiii 

46 

28 

9 

03 

Cuenca 

26 

03 

O 

40 

Gerona. 

33 

11 

6 

88 

Granada 

24 

26 

5 

05 

Guadalajara 

31 

27 

6 

50 

Guipúzcoa 

Jó 

7 

50 

Huesca.  . ; 

9-> 

54 

4 

68 

Jaén 

■2S 

50 

5 

91 

León 

32 

37 

6 

73 

Lérida 

25 

50 

O 

30 

Logroño 

27 

21 

5 

Lugo 

39 

8 

12 

.Madrid 

39 

10 

8 

12 

Málaga.  . 

35 

;\lurcia 

26 

36 

5 

47 

Navarra 

23 

65 

95 

Orense 

28 

15 

5 

85 

Oviedo 

42 

51 

8 

Pa-eneia..  

35 

2S 

Pontevedra. 

42 

ec 

8 

87 

Salamanca 

41 

06 

8 

Santander 

40 

20 

8 

37 

Segovia 

36 

10 

7 

Sevilla 

41 

04 

s 

Soria 

27 

S2 

5 

78 

Tarragona 

34 

48 

5 

10 

Teruel 

20 

64 

4 

30 

Toledo 

34 

OS 

7 

10 

Valencia 

25 

88 

5 

38 

Valladolid 

3i^ 

5S 

7 

60 

Vizcaya 

32 

6 

65 

Zamora 

36 

25 

7 

55 

Zaragoza.  

24 

15 

4 

40 

— Anteayer  aconteció  una  desgracia  horrible  en  ia 
casa  ttamada  de  Cristaies  de  la  calle  de  .Alcalá.  Un 
malnmonip  de  cierta  edad  servia  en  ella,  y el  marido 
dió  de  puñaladas  á la  mujer.  A los  gritos  de  esta 
acudió  gente,  y,  viéndose  perdido  el  criminal,  volvió 
contra  sí  el  arma  homicida,  y se  degolló.  Cuando  lle- 
gó la  Extremaunción  ya  había  espirado.  Su  victima 


fue  curada  en  una  barbería  de  la  calle  de  Cedacero*, 
y trasladada  luego  en  una  camilla  al  Hospital. 


TEATROS. 

CIRCO 'DE  PAUL. — A las  ocho  y media  de  la  as 
ctie  liabrá  una  brillante  función  á beneficio  del 
hábil  gimnasta  del  Circo  de  la  Emperatriz , señor 
Braquet  menor,  quien  ejecutará,  en  unión  con  sn 
hermano  , varios  y sorprendentes  ejercicios  deli 
mayor  dificultad,  cuyos  pormenores  anuncian  la 
programas. 


ESTRANJEKO. 


Parece  confirmarse  que  la  causa  de_  haber  snspej 
dido  las  potencias  occidentales  el  envío  de  sus  esena-, 
dras  al  golfo  de  Ñapóles  es  debido  á los  nuevospasos 
que  está  dando  Austria  por  medio  de  su  repreesea- 
tante  en  Nápoles,  el  Sr.  .Martini,  de  cuyas gesfesesjc 
espera  un  resultado  satisfactorio. 

— Nápoles  25  de  setiembre.  — Hace  pocos  dias,  al 
llegar  el  Rey  Fernando  áGaeta,  mandó  llamar  ai  ma- 
yor Barbalouzo,  y le  habló  mucho  de  la  fidelidad  qn> 
debia  á su  soberano,  añadiendo  que  se  acercaba  el  | 
momento  en  que  tendría  ocasión  de  dar  pruebas  de 
ella. 

Los  buques  dé  guerra  han  recibido  provisiones  has- 
ta fin  de  octubre,  y .os  vapores,  por  e!  contrario,  no 
las  reciben  sino  para  10  días, según  costumbre.  El ¡ne- 
ves  vino  el  Rey  de  Gaeta  á bordo  de  un  vapor.  ,í¡ 
desembarcar  mandó  al  capitán  del  buque  que  lomase 
á su  bordo  pólvora  de  la  mejor  calidad,  en  suslilueioi 
de  la'  que  llevaba  generalmente  para  las  salvas. 

Después  de  mas  de  un  mes  de  penosos  trabajos,  los 
cañones  que  se  hallaban  en  la  isla  de  Capri  han  sido 
trasladados  á Gáela,  en  donde  no  bay  fundición,  para 
aumentar  la  apariencia,  ya  que  no  él  poder  posrivo, 
de  aquel  fuerte;  y en  ei  primer  raomenlo  de  buentiaj. 
po  se  ocupará  una  parte  de  las  tropas  de  artillería  de 
tierra  en  quitar  tos  cañones  del  cabo  Campaaetia,  si- 
tuado en  el  punto  opuesto  del  continente. 

Acaso  no  sepa  la  generalidad  que  en  estos  últimas 
años  se  han  heciio  grandeSesfuerzos  para  forlifiar  á 
Nápotes  y á Gaeta,  y tenemos  la  certeza  de  que  m 
este  último  punto  hay  3,000  cañones;  mientras  qae 
en  el  primero,  inclusos  el  fuerte  de  San  Telmo,  láCa- 
inánduia  y las  cercanías,  hay  cerca  de  2,000  piezas 
de  artillería.  | 


TELEGHAFIA  ELÉCTBICA. 

COTIZACIOS  DE  LA  BOLSA  DS  PARIS  DE  Am.. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,40. 

Idem  4 '/j  por  lOO,  9 ,50. 

Españoles. — 3 por  lüü  interior  39 
Idem  eslerior,  42  ",  j. 

Consolidados,  de  91  */V  ^ 91  Vr- 


DESPACHO  PARTICULAR  Í>E  LA  G-ACETA. 

París  1 de  octubre.— Sr.  Magne  ha  dirigido  a! 
Emperador  una  comunicación  ilena  de  importantes 
datos  relativos  á las  seguridades  que  presenta  ía  si 
tuacion. 


Segur,  los  periódicos  genoveses , las  fronteras  no 
están  tranquilas. 


LA  MORAL  MEDICA, 


I periódico  dedicado  al 

I PROFESORADO  Y .AI.UMXOS  DE  .AlEDICIOiA , CIRKÍ-A, 
F.APvMACIA  Y CIEXCIAS  AUXILIARES. 

Se  publica  los  días  7,  14,  21  y 28  dé  cada  mes. 

Cada  número  se  compone  de  ocho  páginas  en  folio, 
á dos  columnas. 

El  quinto  número  ha  salido  el  7 del  corriente. 

Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid;  Librería  estranjera  de  Bailly-Bailliére, 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  provincias;  -No  hay  mas  que  dirigir  el  importe 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó cual- 
quier otro  giro  seguro,  á favor  de  la  administración, 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  Santiago» 
núm.  16,  segundo  derecha. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid;  Por  un  mes,  4 rs.,  y 10  por  trimestre. 

En  proAÚneias  ; 14  rs.  por  trimestre,  y 44  por 
un  año. 

La  REDACCION  Y ADMiNisTR.ACON  SÉ  hallan  situadas 
en  la  calle  de  Santiago , núm.  16 , segundo  derecha. 

Los  números  de  cada  semestre  formarán  un  tomo, 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  índice  y portadas. 

ADA-ERTEXCI.A  IMPOBTAHTE. 

Se  reciben  en  la  administración  los  originales  que 
tengan  á bien  remitir  los  señores  suscritores,  tanto  de 
-Madrid  como  de  provincias. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqcs. 
iMPRESTA  DE  LA  REGEÍQSRAC30N,  Gbavdía,  2L 


NüM.  461  . 


Uadrid,  juéves  9 de  octubre  de  1856, 


A RE6ENEBAGI0N 


Aldo 

Í-* 


i—  A 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  a»  triunfo  práctico  del  caíollcismo 


insertaQ  anundos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales 
Precios  Eíí  Madrid.  En  la  administración  » calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  áfcs , 6 rs.  el  periódico 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López . calle  del  jCármen 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la'Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  resoecíivamente. 


solo, 
, nú- 


Bíí  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  administración  , an  mes , 8 rs.  el 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28. rs.  respectivamente.  — En  casa  de  ios  «orresponsalcs , 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

KN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , ypS'rs.  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamcnts. 


CUESTION  RELIGIOSA. 


Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Cumiar  (Pueateareas)  Mérida,  Corella,  Pon- 
tils  (Lérida). 


POLITICA. 

¡ELECCIONES!! 

Las  elecciones,  al  parecer,  se  aproximan.  Todo 
anuncia  este  suceso  y la  realización  de  las  espe- 
ranzas y de  las  aspiraciones  de  tantos  y tantos 
hombres  políticos  como  son  los  que  se  prometen 
hacer  feliz  á la  España,  van  á sujetarse  al  crisol 
deesasaneion  de  ia  confianza  del  pais,lan  preco- 
nizada y ensalzada,  como  solicitada  y buscada 
por  la  escuela  libera!. 

Nuestras  opiniones  respecto  á esta  práctica 
parlamentaria  son  notoriamente  conocidas.  Cree- 
mosy  tenemos  por  uno  de  los  mayores  males  las 
elecciones. 

Hubiéramos  deseado,  hemos  pedido  con  insis- 
tencia un  dia  y otro  día  que  el  gobierno  de  nues- 
tro pais  no  se  basara  sobre  tan  funesto  pavimen- 
to. Nada  hemos  conseguido,  y las  lecciones  de  la 
esperiencia  han  venido  a quedar  completamente 
estériles  para  el  bien. 

El  ministerio  constitucional  que  ejerce  el  po- 
der eu  nombre  de  nuestra  Reina,  ha  creído  opor- 
tuno no  cerrar  todavía  el  estudio  práctico  de  esta 
cuestión,  y España  va  á tener  que  señalar  otra 
vez  quiénes  hayan  de  ser  los  que  deban  lison- 
jearse y vanagloriarse  con  el  titulo  de  represen- 
tantes de  la  Opinión  del  pais. 

Si  esta  llegara  franca  y libremente  á manifes- 
tarse, .seguros  estamos  que  de  las  urnas  electora- 
les saldría  la  condenación  mas  esplícita  y termi- 
nante de  todo  lo  que  en  osle  desgraciado  pais  se 
ha  venido  haciendo  de  veintidós  años  á esta  par- 
te en  nombre  del  pueblo  y para  bien  del  pueblo. 

Y la  condenación  seria  tanto  mas  tremenda, 
cuanto  que  se  acompañarían  las  pruebas  de  tantos 
males  causados,  de  tantos  desastres  sufridos,  sin 
que  * pudiera  presentar  la  mas  pequeña  com- 
pensación á tantos  y tantos  infortunios. 

E*  el  orden  mora!  se  han  roto  ó procurado 
romper  todos  ios  lazos  que  unían  al  individuo  con 
la  familia,  á la  familia  con  el  Estado:  todas 
las  instituciones  están  desprestigiadas,  y hechas 
la  befa  y escarnio  de  los  partidos  y de  las  indivi- 
dualidades las  creencias,  las  costumbres  las 
prácticas  seculares  de  esta  nación  grande  y po- 
tente en  algún  tiempo. 

En  el  orden  material,  las  contribuciones  inmen- 
samente sobrecai-gadas;  la  Deuda  llevada  á una 
cifra  espantosa;  convertidos  en  papel  los  inmen- 
sos bienes  con  que  la  generosidad  piadosa  de 
nuestros  padres  doló  á los  establecimientos  de 
caridad,  los  hospitales,  los  hospicios  y las  casas 
^educación  para  los  pobres. 


Los  hombres  que  solo  contaban  como  elemento 
para  ser,  la  audacia  y la  desvergüenza,  enrique- 
cidos, y sumidos  en  la  indigencia  á clases  enteras 
y respetables,  que  con  los  bienes  de  fortuna  que 
heredaban  de  sus  padres  recibían  también  la  no 
interrumpida  práctica  de  la  caridad,  compartiendo 
con  los  pobres  lo  que  poseían. 

Para  condenar  esta  decantada  panacea  de  la 
desamortización  presentarían  esa  población  . in- 
mensa de  míseros  y andrajosos  colonos,  que  por 
una  sucesión  no  interrumpida  de  muchos  y mu- 
chos años,  ellos,  sus  padres  y antepasados  vi- 
nieron fertilizando  con  sus  sudores  las  propieda- 
des de  esas  comunidades  religiosas,  que  las  po- 
seian  para  bien  de  los  pobres:  ellos  os  dirían  las 
lágrimas  con  que  han  recordado  la  caridad  é ins- 
tintos humanitarios  de  sus  antiguos  amos;  de  qué 
modo  han  sido  reemplazados  por  los  que  de  esta 
propiedad  se  han  apoderado  en  nombre  de  la 
conveniencia  para  el  pobre;  ellos  os  relatarían  sus 
sufrimientos,  las  exigencias  á que  se  han  visto 
sometiejos,  cerrándoseles  ai  fin  y al  cabo  la  puer- 
ta de  aquellas  pobres  chozas  donde  recibieron  la 
vida  y despidieron  á sus  progenitores:  ellos,  y 
solo  ellos,  os  convencerían  que  la  desamortiza- 
ción, llevada  á cabo  para  e¡  bien  del  pobre,  se 

ka  realizado  eoln  para  aumonto-r  lo  forti-ma  do  Iao 

que,  hartos  hoy  en  la  opulencia,  contrastan  con 
la  miseria  de  los  que  de  andamios  les  sirvieron. 

El  sentimiento  público  recordaría  el  grado  de 
postración  á que  se  ve  reducida  nuestra  naciona- 
lidad, insultada  hasta  de  los  moros  dul  Riff. 

Seguros  estamos  que  el  sentimiento  de  indig- 
nación, que  tantas  decepciones  ha  causado,  sal- 
dría potente  de  esa  declaración  de  confianza  que 
las  ideas  liberales  buscan  ansiosas  para  seguir 
mandando. 

Pero,  ¿y  qué  acontecerá? 

Los  pocos,  aunque  osados,  ¿se  sobrepondrán 
á los  muchos  y á los  buenos? 

¿Habrá  de  pennilir.se  que  los  afiliados  en  esas 
nefandas  asociaciones  de  propaganda  impía,  sean 
los  que  se  presenten  á representar  las  necesidar 
des  de  nuestra  nación,  que  los  odia  y los  detesta? 

Conviene  tomarlo  en  cuenta.  Las  elecciones, 
que  principiarán  por  la  constitución  délos  ayun- 
tamientos y diputaciones,  terminarán  con  la  de 
los  diputados. 

Que  no  se  olvide  que  las  Cortes  que  van  á ve- 
nir tendrán  el  carácter  de  Constituyentes. 

Y que  volverá  á discutirse  la  unidad  religiosa 
y todas  las  cuestiones  que  se  rozan  con  la  liber- 
tad déla  Iglesia  católica  en  España,  y,  en  una  pa- 
labra, todo  cuanto  interesa  é importa  al  bienes- 
tar de  los  españoles. 

Los  partidos  liberales  se  aprestan. 

Hé  aquí  el  notable  articulo  que  á esta  intere- 
sante materia  consagra  La  España  de!  dia  7: 

«La  política  del  gobierno,  según  sus  mas  ardientes 
defensores,  descansa  en  la  fusión  por  la  tolerancia:  en- 
carecer esta  idea  á las  autoridades  de  provincia , ha- 
ciéndoles ver  la  responsabilidad  que  contraen  incli- 
nándose á prestar  apoyo  á una  combinación  de  parti- 
do, demostrarles  que  las  opiniones  legitimas  merecen 
protección  y amparo  activo  é incondicional,  que  todo 
acto  de  hostilidad  cohíbe  la  opinión  de  la  mayoría  y 
debe  ser  castigado  severamente  , es  levantar  el  espí- 
ritu hoy  abatido  de  la  opinión  liberal  sensata,  y darle 
armas  legales  para  vencer  en  la  contienda. 


«Todos  los  intereses,  todas  las  opiniones,  lodos  los 
hombres,  tienen  igual  derecho  á esa  protección  bajo 
el  régimen  representativo;  pero  en  una  situación  co- 
mo la  que  atravesamos,  cuando  se  busca  el  medio  de 
imposibilitar  á las  parcialidades  disolventes,  la  con- 
veniencia pública,  la  existencia  del  gobierno  y la  de 
los  principios,  reclaman  de  los  representantes  del  go- 
bierno imparcialidad  y apoyo  para  contener  á los  que 
buscan  el  medro  personal  á la  sombra  de  una  bande- 
ra ó se  cubren  con  ella  para  marchar  hácia  otras  si- 
tuaciones y otros  hombres. 

»Si  el  gobierno  y sus  representantes  se  colocan  en 
esta  línea,  las  elecciones  municipales  no  representa- 
rán el  triunfo  de  un  partido  porque  serán  la  espresion 
concreta  de  los  deseos  del  pais,  que  aspira  á consoli- 
dar el  gobierno  representativo  por  el  concurso  activo 
de  lodos  los  hombres  honrados. 

»En  lodos  tiempos  hemos  condenado  el  retraimien- 
to como  la  política  de!  suicidio.  Los  partidos  de  prin- 
cipios, los  hombres  de  ideas  y de  moralidad  putitiea 
HO  abandonan  nunca  ei  campo  legal  por  temor  á las 
derrotas.  El  triunfo  de  una  parcialidad  debido  á las 
violaciones  de  la  ley,  á los  manejos  reprobados  y al 
esclusivismo,  es  la  victoria  de!  vencido,  porque  de- 
muestra al  pais  dónde  se  alberga  el  respeto  á la  le- 
galidad, y el  partido  que  venza  ilegaimenle  ya  está 
herido  de  muerte. 

«Esta  Opinión,  mantenida  en  todos  tiempos  en  las 
«columnas  de  nuestro  diario,  se  ha  robustecido  y ro- 
bustece á medida  que  pasan  los  sucesos.  Todas  las 
situaciones  de  fuerza  tienen  su  razón  de  ser  en  la  re- 
sistencia fuera  del  campo  legal ; suprimir  la  resisten- 
cia entrando  en  el  campo  de  la  l«y,  por  mas  que  se 
haya  estrechado,  es  quitar  á la  fuerza  el  estimulo  que 
busca  para  convertirse  en  elemente  He  o-eKieme 

«Desde  entonces  la  fuerza  baja  al  campo  de  la  le- 
galidad para  arrollar  las  oposiciones  que  la  molestan 
con  sus  censuras,  se  ensaña  con  los  hombres  pacífi- 
cos, cuya  conciencia  repugna  prestar  apoyo  á la  vio- 
lencia injustificada,  y concluye  por  luchar  con  todas 
las  opiniones  , lanzándose  en  la  pendiente  de  las  ini- 
quidades que  condensan  las  revoluciones.  Cuando  la 
fuerza  ejercita  estos  actos,  ya  está  en  la  agonía,  y su 
hora  final  se  acerca,  como  lo  demuestran  los  aconte- 
cimientos contemporáneos. 

«Entendemos,  por  tanto,  que  la  opinión  liberal, 
hoy  como  siempre,  debe  presentarse  en  el  ca.npo  de 
la  lucha  pacifica  á disputar  la  victoria  , contando  con 
la  rectitud  é imparcialidad  del  gobienno,  y luchar 
también,  aunque  esa  rectitud  no  sea  la  norma  de  con- 
duela en  las  autoridades  de  provincia.  En  uno  y otro 
caso,  nuestros  amigos  cumplen  iiu  deber  sagrado  que 
las  eventualidades  de  la  polilica  actual  hacen  mas  itn- 
perioso,  porque  demuestran  al  país  que,  si  ellos  han 
abierto  el  campo  á todas  las  opiniones  cuando  ei-an 
poder,  concurren  á sostener  las  suyas  con  hidalguía 
y consecuencia,  hoy  que  se  les  brinda  con  la  impaicia- 
iidad  y la  rectitud.» 

Nosotros,  al  terminar  estas  sentidas  manife.sía- 
ciones  que  nuestro  patriotismo  nos  inspira,  dire- 
mos á los  que  nos  alientan  con  su  ayuda: 

Tiempo  es  de  sacudir  la  indiferencia; 

Tiempo  es  ya  de  obrar  y concertarse; 

No  mas  impiedad,  no  mas  el  mando  de  hom- 
bres que  nada  representan. 

Nuestra  Reina,  después  de  haber  vencido  á ¡a 
revolución  eu  las  caites,  de  haberla  aniquilado 
por  la  fuerza,  lleva  su  genero.sidad  y magnani- 
midad á pedir  á la  nación  que  la  esprese  sus  ne- 
cesidades. 

Nuestro  retraimiento  aumentaría  la  osadía  de 
los  malvados,  alucinaria  á los  que  no  le  compren- 
dieran. 

Acerquémonos  á las  urnas,  para  que  por  su 
medio  se  devuelvan  á la  institución  del  trono  los 
derechos  que  le  pertenecen,  y cuya  ausencia  ha 
deplorado  España  en  estos  últimos  años  con  lá- 
grimas de  sangre. 

Salvemos  la  unidad  de  nuestras  creencias  ca- 
tólicas apostólicas  romanas,  y demostremos  al 


gobierno  que  el  sentimiento  religioso  y moBáj- 
quioo  es  la  verdad,  y toda  la  verdad  que  existe 
en  la  patria  de  los  Rccaredos  y Fernandos. 


DECLAR,tC!OX  1MI'0RTA^•TE  RESPECTO  DEL  CO^■GORD.4TO. 


Lec:nos  en  las  Hojas  autógrafas  de  ayer: 

«E!  gobierno , según  autorizados  informes  que 
hemos  recibido  , considera  vigente  y en  toda  su 
fuerza  y vigor  el  último  Concordato  celebrado 
con  Roma.  Mas  aun:  el  gabinete  progresista  que 
presidió  el  duque  de  la  Victoria  jamás  dejó  de 
considerarlo  del  mismo  modo.  La  cuestión  ha  es- 
tribado y estriba  sobre  el  modo  con  que  deben 
ser  interpretados  algunos  artículos  del  mismo 
Concordato.  El  ministerio  actual,  al  abrir  nuevas 
negociaciones,  aspira  á que,  de  común  acuerdo 
con  la  Santa  Sede , se  fije  la  interpretación  que 
debe  darse  á dichos  artículos.  Si  para  esto  es 
necesario  adicionar,  reformar  ó aclarar  el  Con- 
cordato de  1851  , lo  hará  con  avenencia  de  la 
Santa  Sede , enmendando  un  tratado  con  otro 
tratado,  y aspirando  á que  sea  sincera  y dura- 
dera nuestra  reconciliación  con  la  corte  romana.’» 

Por  hoy  no  hacemos  mas  que  dar  esta  noticia, 
dejando  para  otro  dia  los  comentarios. 

La  Epoca  aun  no  ha  contestado  á las  pregun- 
tas que  le  dirigimos. 

«El  gobierno,  dicen  las  Hojas  autógrafas,  no 
piensa  por  ahora  en  levantar  el  estado  de  sitio. 
Va  ensanchando,  según  lo  permiten  las  circuns- 
tancias, las  facultades  de  las  autoridades  civiles; 
pero  aun  cree  necesario  el  estado  de  sitio  para 
sostener  el  órden  y salvar  la  verdadera  li- 
bertad.» 

¡Qué  nos  place  el  pensamiento  del  gobierno/ Al 
fin  y al  cabo,  asi  se  demuestra  cada  vez  mas  la 
eficacia  para  gobernar  con  el  aparato  ordinario 
del  sistema. 

La  Gaceta  dice  que  el  órden  reina  en  todas  las 
provincias;  pero  no  importa;  se  necesita  el  esta- 
do de  sitio  para  sostenerlo  y salvar  la  verdadera 
libertad. 

Vamos  viviendo. 


El  nombramieaío  del  Sr.  Mon  para  la  misión  á Ro- 
ma es  cosa  acordada  y resuelta. 

Su  publicación  en  la  Gaceta  no  se  realizará  hasta 
que  se  obtenga  la  coniestaeion  que  se  ha  dirigido  á ia 
corte  pontificia,  en  averiguación  de  si  será  recibido 
el  enviado  que  España  presente  á Su  Santidad  con  el 
objeto  de  reanudar  las  relaciones  entre  el  gobierno  y 
ia  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Tno  de  estos  dias  parece  que  el  Sr.  Mon  ha  tenido 
una  la.'ga  conferencia  con  un  personaje  eclesiástico 
residente  en  .Madrid.  S.  E.  se  ha  preocupado  co.n  eí 
resultado  que  obtendrá  en  ei  desempeño  del  cargo  que 
se  le  ha  confiado. 


S.  M.  ia  Reina  se  ha  servido  señalar  la  hora  de  ¡as 
tres  de  la  tarde  del  dia  10  de!  corriente  para  el  besa- 
manos general  que  ha  de  verificarsecoa  el  plausible 
motivo  de  su  cumpleaños. 

A las  cinco  de  ia  tarde  se  verificará  el  besamanos 
de  señoras,  y á las  diez  y media  de  la  noche  ei  hade 


PROPAGANDA  PROTESTANTE. 

Lo  hemos  dicho  en  mas  de  una  ocasión;  la  propa- 
ganda protestante  trabaja  con  indecible  afan  para  in- 
troducir eu  nuestra  España  el  cisma.  Sabidos  y cono- 
cidos son  los  emisarios  enviados  en  estos  últimos  años 
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para  dar  ánimo  y fe  á los  que  aquí  trabajan  1 ajo  sus 
aspiraciones.  Los  dos  años  pasados  bajo  el  dominio 
déla  Asamblea  Ckinstiíuyente  han  sido  deal.iques 
continuos  a la  Ig-lesia  de  Jesucristo  y a las  crec.ncias 
católicas.apostólieas  romanas  de  los  españolas. 

Esa  insistencia  con  que  se  pide  por  ciertos  y cier- 
tos diarios  el  establecimiento  de  los  cementerios  para 
los  proíestante.s;  las  reclamaciones  para  que  se  supri- 
man las  festividades  relig'iosas,  repelidas  por  los  dia- 
rios que  defendieron  sin  rebozo  ¡a  libertad  de  cultos; 
la  impresión  de  Biblias  protestantes;  la  llegada  de 
Obispos  y cle'rigos  de  aquella  comunión,  prueban 
hasta  la  evidencia  el  marcado  propósito  de  hacer 
germinar  en  nuestro  suelo  la  semilla  maléfica  de  Icfs 
Caivinos  y Lateros. 

En  el  puerto  de  Piivadeselia  ha  ocurrido  en  la  uo- 
cUfe  del  20  del  mes  de  setiembre  próximo  pasada  un 
hecho,  que  merece  llamar  la  atención  del  gobierno. 

«rteunidos  en  uñólas  tripuiaciones  de  tres  buques 
ingisses  que  se  haliaban  en  este  puerto  para  cargar 
de  avellana,  hicieron,  sobre  cubierta  y -bajo  de  un 
toldo,  todas  ias  ceremonias  .del  culto  protestante.  Con 
antorchas  en  ias  manos,  unas  veces  en  pie  y otras  de 
rodillas,  oyeron  su  sermón  ó plática,  entonaron  cánti- 
cos y tuvieron  sus  ratos  de  mediíaeion,  invirtiendo  en 
todo  esto  mas  de  dos  horas.  Con  este  motivo  se  juntó 
en  el  espacioso  mueiie  muitiíud  de  personas  de  todos 
sexos  y edades,  atraídas  por  U curiosidad  de  ver  las 
cerem.  nias  del  cuito  angiicatio,  habiendo  entre  ellas 
alguna  que  dijese  con  aparente  candor  que  el  espec- 
táculo no  podía  evitarse,  porque  ios  adores  estaban 
en  su  casa.» 

Este  hecho  no  debe  considerarse  aislado  y sin  con- 
secuencias. El  pabeiíon  que  cubría  esta  trasgresion 
púbiica  de  la  ley  era  el  de  la  nación  inglesa.  Las  au- 
toridades del  pueblo  han  consentido  tan  gravísimo 
escándalo,'  sin  dictar  prorideneia  de  ninguna  especie 
para  impedirlo. 

¿Pretenderá  nuestra  ge.nerosa  aliida  establecer  en 
los  puertos,  en  los  ríos  y ensenadas  de  España,  los 
templos  protestantes,  cubriéndolos  con  sus  banderas? 

¿Se  intentará  probar  que  esto  puede  hacerse  en  uso 
de  un  derecho  propio  indisputable? 

Que  el  gobierno  inglés  favorezca  y proteja  la  pro- 
paga.nda  contra  la  Religión  católica,  lo  comprende- 
mos ; pero  que  los  efectos  de  sus  intentos  se  consien- 
tan y toleren  en  nuestro  pais,  es  u.n  hecho  que  pasa  á 
nuestra  vista,  y que  nos  llena  de  indignación  y de 
asombro. 

Católicos  españoles : eoatemr/iad  lo  que  entre  nos- 
j ueuuuar  par¿f  vuesira  conducta  tas 

consecuencias. 

Dado  ya  á la  prensa  el  anterior  artículo,  vemos  que 
las  Hojas  autógrafas,  haciéndose  cargo  de  lo  ocurrido 
en  Rivadeseila,  dice  que  si  el  hecho  es  cierto,  el  go- 
bierno pedirá  satisfacción  de  él,  haciendo  que  se  res- 
peten ias  leyes  vigentes  en  España  en  materia  de 
Religión. 

lUue'do  celebraremos  que  sea  así. 


CRISIS  -MOXETARIA. 

Sobre  la  crisis  monetaria  que  empieza  á preocupar 
los  ánimo!  de  la  gente  mercantil  en  algunas  naciones 
de  Europa,  dic-e  nuestro  colega  La  España : 

«Es  evidente  para  todos  los  que  siguen  con  regular 
atención  el  movimiento  da  los  principales  mercados  de 
efectos  públicos  y metales  preciosos,  que  varias  na- 
ciones de  Europa  eslán  amenazadas,  mas  ó menos 
gravemente,  de  una  crisis  monetaria,  cuya  eslension 
no  es  posible  calcular  todavía. 

»Ei  Oi'igeii  del  mal  está,  á uu  dudarlo,  en  el  abuso 
que  se  ha  hecho  de  la  emisión  de  valores  represen- 
tados por  papel,  tos  cuales  se  encuentran  en  una  des- 
proporción considerable  con  la  cireuiacion  monetaria 
y con  la  existencia  de  oro  y plata  en  barras. 

»I>os  escuelas  se  disputan  en  el  dia  ei  campo  eco- 
nómico: la  que  podemos  llamar  ya  antigua,  que  sos- 
tiene el  principio  del  equilibrio  e.ntre  el  papel  y el 
metálico,  y considera  peligrosa  toda  emisión  del  pri- 
mero, cuando  una  parte  ai  menos,  la  tercera  por  lo 
general,  no  está  garantida  por  valores  numerarios,  y 
la  que  sostiene  la  teoría  de  que  todo  se  puede  movi- 
lizar por  medio  del  papel,  sin  cortapisa  de  ninguna 
especie. 

»Los  ensayos  que  esta  última  escuela  ha  hecho  de 
su  sistema,  aunque  líinidamente,  por  no  chocar  con 
ias  costumbres  recibidas,  son,  sin  disputa,  ia  urinci- 
pa!  causa  de  la  crisis  que  en  algunas  parles  se  espe- 
rimenía  ya  eon  bastante  violencia.  Felizmente  en  Es- 
paña no  hemos  progresado  en  e.sí.r  parte  tanto  como 
varios  espíritus  poco  previsores  querían.  Cierto  que 
tenemos  ¡a  teoría  en  las  sociedades  de  crédito  organi- 
zadas recientemente,  y de  cuyo  seno  iban  á brotar,  a! 
decir  de  sus  entusiastas  preeoniz.adores,  raudales  de 
oro  y plata,  que  nos  hubieran  hecho  á todos  los  es- 
pañoles tan  ricos  y afortunados  corno  ios  famosos  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Jauja;  mas  aconteció  que  el  buen 
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sentido  prcva'c.ió  solr.»  bi<  cálculos  de  la  fanlasia,  y 
que  e!  empirismo  -se  vio  precisado  á dobiar  la  cerviz 
ante  lo  positivo  y real. 

».4si  es  que,  fuera  délas  acciones  vendidas  en  un 
principio,  coa  prima  de  30  y 40  duros,  por  los  socios 
ó snscritores  que  se  las  habían  adjudicado  á la  par, 
el  público  apenas  ha  parado  míenles  eii  esla  clase  de 
transacciones,  no  quedando  memoria  de  ellas  mas  que 
en  ia  de  los  gananciosos,  por  el  btie.n  n‘?gocio  que  hi- 
cieron, y en  la  de  los  que  las  compraron  con  prima  y 
las  conservan,  por  no  querer  Uquidarl  s con  pérdida. 

»Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  sociedades  de  fer- 
ro-carriles, cuya  organización  no  ha  sido  posible  Le- 
var á cabo,  por  mas  que  ¡as  hayan  patrocinado  y pa- 
trocinen casas  sumamente  respetables. 

»Y  demos  gracias  á Dios  de  que  asi  haya  sucedido, 
porque  sise  hubiera  arrojado  al  mercado  la  masa 
enorme  de  papel  para  cuya  emisión  están  autorizadas 
unas  y otras  sociedades,  de  seguro  que  nos  encontra- 
ríamos ahora  envueltos  ea  una  gravísima  perturbación 
monetaria. 

«Recordamos  estos  hechos,  porque  constituyen  la 
mas  completa  prueba  de  cuanto  dijimos,  con  mas  in- 
sistencia que  é:vUo,  cuando  el  entusiasmo  que  escita- 
ron  los  proyectos  finanoier.os  de  los  Sres.  Pereyre 
rayaba  en  ve."dad3ro  frenesí. 

«Ealraudo  en  lo  que  á España  mas  inmediaiamenle 
toca,  tenemos  que  desvanecer,  antetodo,  la  espeeiede 
que  la  baja  de  ios  efectos  públicos  en  la  Bolsa  de  .Ma- 
drid depende  esclusivameate  de  la  crisis  monetaria 
que  se  esperimenta  en  Aiemania  y va  ganando  terre- 
no en  Francia.  Ei  descenso  alcanza  á los  fondos  de 
lodos  ios  Estados  de  Europa,  y mal  podían  ios  nues- 
tros dejar  ce  resentirse  tarde  ó temprano  de  este 
grave  mal,  que  !o  es  en  ias  actuales  circunstancias, 
mas  quizás  que  en  ninguna  otra,  por  io  mi-mo  que  ei 
pape;  circuíanla  en  tocias  las  Bolsas  es  muy  superior, 
según  decirnos  mas  arriba,  al  que  la  prudencfa  acón- 

hOjoí. 

))'So  ii-íg-aaios  que  C3n  el  tie.npo  la  ma'cSca  inñnen- 
cia  dala  crisis  aleaíaiia  se  hubiera  dejado  seiUir  en 
nu-ssti'j  paU;  pero  no  creemos  que  hov  haya  todavía 
I inilu:  io  roas  que  en  una  muy  pequeña  parte. 

I á nuestro  modo  de  ver,  son  las  causas  que^ 

I hacen  rosentir  nuestros  fondos  públicos.  Una,  ía  prin- 
i cipa]  . es  que  el  precio  de  nuestros  v-alores  ha  estado 
I hace  io  menos  dos  meses  enteramente  desniveiada 
I eon  e- ae  París,  pagándose  aquí  de  3/4  á 1 por  iOO 
mas  qu  ; en  aqüeiia  Bolsa.  El  Banco  de  España,  que 
como  ::-i  e-sLablecimlento  de  crédito  de  ía  nación 
iiecesiíó  prever  el  nial  que  de  esle  desnK’ei  pedia  se- 
guirse, debió  acudir  al  remedio  h-a-^ta  donde  sus 
uerzis  a'.eaazasen,  aminorando  l.t  circíriacion  de  sus 
oiiietes  y limitando  sus  adelantos  sobre  efectos  públi- 
cos, lo  cual  hubiera  conseguido  por  el  medio  indirec- 
to de  subir  ei  precio  de  su.s  descuentos.  Lejos  de  se- 
guir este  camino,  que  es  el  que  la  prudencia  y sus 
propios  intereses  aconsejaban , tomó  una  determina- 
ción opuesta,  cual  fue  la  de  rebajar  el  precio  de  ios 
descuentos  , y aumentar  la  circulación  de  sus  bi- 
lletes. 

))Sl  Banco  de»  España  tomó  una  determinación  en 
estos  inomentos,  no  solamente  inoportuna,  sino  con- 
traria á todos  ic-s  buenos  principios  económicos  que 
se  siguen  en  otros  países  por  desgracia  mas  adehmia- 
üo  que  el  nuestro  en  estas  materias.  Aumenta?  la  eir- 
culacicn  de  biiieles  y b;tjar  ei  Ínteres  dei  dinero,  son 
{nedios  que  jamá^  deijea  aaopíarse  en  momentos  on 
que  los  cambios  se  están  rápidamente  volviendo  con- 
tra este  pais.  Pocos  dias  hace  que  e!  cambio  sobre  Pa- 
rís estaba  de  5-30,  á 5 31,  y hoy  esta  á 5-27.  Ss  mas 
que  probable  que  coa  la  importación  de  granos  que 
se  veriíica  por  es  iitora!,  y con  las  grandes  cantidades 
de  papel,  no  solamente  de  títulos,  smo  de  accioaes  de 
carreteras,  que  han  venido  del  e.stfcmjero , baje  mas 
el  cambio,  en  cuyo  caso  habrá  de  apelarse  á !a  es- 
traccion  de  numerario. 

«Nosotros  tenemos  algún  motivo  para  pensar  que 
I los  comerciantes  de  España,  y mus  parlicuiarmente  lo 
que  se  llama  alta  banca,  principia  á prepararse  para 
hacer  frente  á esta  eventualidad , y de  aquínecesa- 
riamt.mté  nace  la  bajá  de  los  efectos  púbüe.is  que  se 
echan  al  mercado  en  busca  del  numerario  que  l ecla- 
man  del  estranjero.  Esto  es  una  cosa  tan  natura!,  como 
lo  es  que  ia  noche  suceda  al  dia. 

»Hay  personas  que  creen  que  al  gobierno  loca  re- 
mediar el  mal;  que  <Jeberia  lanzarse  ai  mercado  para 
sostener  los  cambios  de  los  efectos  pújücjs,  y no  co- 
nocen que  si  tal  co<a  hiciese  el  gobierno,  no  consigui- 
riamas  que  aum-.-ntar  el  daño,  porque  oí  dc-^nivcl  en- 
tre los  precios  de  nuestros  fondos  aquí  y los  que  al- 
canzan en  el  estranjero  seria  mucho  mayor,  y es  eia- 
I ro  que  entonces  vendría  mucho  mas  papel  á nue-lro 
I mercado,  y,  par  CvOiiSiguienle,  mayor  seria  la  suma  de 
j numerar:  > que  tendríamos  que  espertar. 

I «No  es  estala  primera  vez  que  se  han  pDpue.sto 
I remedios  de  >'Sta  naruraleza,  que  por  desgracia  han 
i sido  ensayados  en  mas  de  una  ocasión,  siempre  con 
j mal  éxito.  La  cuenta  es  clara:  supongamos  que  ci  go- 
! bierno,  aun  concediéndole  muchos  mas  recursos  de  los 
i que  dispone,  se  lanzase  al  terreno  de  la  especulación 
j como  un  simple  particular,  y comprase,  por  ejemplo, 
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seuueiicia  natural  de  i‘.sU>  ;)aso  seria  dar  mayor  valor 
al  género,  y entonce.s  los  cstraujeros  se  apresurarían 
á enviar  su  papel  á uu  mercado  en  que  se  alcanzaban 
mejores  precios  que  en  ningún  oiro,  resultando  de 
lodo  que,  en  cambio  del  papel  que  nos  traian,  se 
llev.nrian  metálico,  con  lo  cual  vendría  en  definiUva 
á agravarse  la  crisis,  siendo  cada  dia  menor  la  circu- 
lación monetaria. 

«Esto  es  lo  que  enseña  el  sonlido  común,  porque 
no  es  lo  mismo  atacar  una  cau.sa  loca!  y pasajera 
que  cotnbalir  contra  un^  situación  genera!,  en  que 
forzosamente  hay  que  recibir  e!  impulso  de  fuei'a,  en 
lugar  de  comunicarlo.  Si  hace  falta  dinero,  como  asi 
sucede  en  otros  mercados,  hartó  vendrán  de  ellos  á 
buscarlo  al  nuestro,  sin  necesidad  del  incenlivo  del  ma- 
yor precio  en  los  efectos  públicos,  cuya  causa,  unida 
á la  delaeslraccion  delnumerario  que  será  preciso  ha- 
cer para  pagar  los  cargamentos  de  cereales  que  arri- 
ban á nuestros  puertos,  no  dejará  de  ponernos  en  al- 
gún a¡Viro,  que  esperamos  será  pasajero,  si  hay  pru- 
dencia y juicio,  y no  se  lucha  obsliiiadame  ite,  sin 
calma  y sin  criterio,  contra  el  torrente  dedos  circuns- 
tancias.» 


La  Independencia  belga , en  una  correspondencia 
de  Madrid  fecha  28  de  setiembre,  dice  lo  siguiente: 

«Acaba  de  tener  lugar  e.n  Palacio  una  melamórfosis 
conopleta,  que  no  dejará  de  dar  los  mas  felices  resul- 
tados. El  Ennperador  Napoleón  ha  dirigido  á la  Reina 
Isabel  una  caria  autógrafa  de  ocho  páginas,  llena  de 
consejos  los  mas  graves.  Después  do  haber  hecho  el 
elogio  de  muchos  actos  del  gabinete  actual,  el  Einne- 
rador  invita  á la  Reina  á retroceder  ante  toda  nueva 
modiificacion  ministerial,  á mantener  el  résiinen  eons- 
liíuclonal,  que  es  el  que  á su  juicio  puede  únicaiiiente 
convenir  ú la  peninsu'a,  y á reunir  en  el  men  >r  plazo 
posible  el  Senado  y la  Cámara  de  los  diputados.  El 
Emperador  insiste  sobre  la  necesidad  de  dejar  á ias 
dos  Cámaras  una  libertad  de  discusión  plena  y com- 
pleta.. ó fin  de  evitar  por  todos  los  meiiios  un  retroce 
so  al  régimen  arbitrario  y despótico  que  ha  señalado 
la  estancia  en  el  poder  del  ministerio  Sartorius.  El 
Emperador  entraen  seguida  en  cuestiones  secunda- 
rias y en  detalles  minuciosos  sobre  las  refirmas  admi- 
nislralivas  que  reclama  España.  L’i  púrrafi  de  la  car- 
ta es  relativo  á la  influencia  fatal  que  podrían  tener  al- 
gunos miembros  del  clero,  y seria  un  peligro  no  con- 
trareslar  esta  influencia.  Licarla,  on  guieral,  essuma- 
mente  lisonjera  para  la  R una  y p.ara  !"S  ministros,  rs- 
pecialinente  respecto  a!  general  O Donnell  y Ríos  y 
Rosas.  Ha  producido  gran  impresión  en  e!  ánimo  de 
S.  M. , quien  se  apresuró  á llamar  a¡  general  0‘Don- 
nel!,  teniendo  eon  é:  una  eonierenci-a  de  tres  horas. 
La  criria  fue  leída  después  a!  Consejo  de  ministros.» 

La -Vacian,  después  de  copiar  ei  anterior  párrafo, 
dice  lo  siguiente : 

«Esto  e.s  lo  que  iiter.'ihuente  publica  La  Independen- 
cia belga ; por  nuestra  parle  diremos  únicamente  que, 
eon  efecto,  creemos  que  S.  .M.  !a  Reina  ha  recibido 
a'guna  prueba  de  que  el  Empinador  Napoleón  se  in- 
teresa por  la  conservación  de!  régimen  constitucional 
i-n  España,  a!  mismo  tiempo  que  aprueba  la  conduela 
dei  actual  gabinete,  y hace  votos  por  la  prosperidad 
y tranquilidad  de  la  Reina  y áei  pais;  pero  respeelo  á 
las  noticias  de  La  Independencia,  no  liiubeanios  en 
decir  que  son  equivocadas.» 

Comentando  también  La  España  las  noticias  del 
periódico  belga,  se  empresa  así : 

«En  lo  que  abrigamos  dudas  muy  fondadas  es  en 
lo  que  de  su  contenido  revel.i  ol  peno.lico  de  Bruse- 
las, cuyo  testimonio  es,  cuando  menos,  mjy  sospe- 
choso, como  de  ello  te;iem os  multíjílicados  ejemplos. 
Porque  no  podemos  figurarnos  que  un  monarca  de 
tan  esquisito  lacio  y do  tan  consum-adn  previsión  y 
esperiencia  como  ei  Smper.ador  .N'apoleon,  fuera  á 
mezclarse  en  asuntos  esclusivampnte  domésticos, 
que  nunca  se  eomprendon  bien  sino  ex-ominándolos 
muy  de  cerca  y conociendo  muy  inllmamente  una 
in  iiiidad  de  eireunsLancias,  asi  como  los  antecedentes 
y las  cualidades  de  las  personas  mas  influyenles  en 
la  esfera  de!  gobierno.  Tal  vez  otro  dia  hablemos  de- 
tenidamente de  estas  cosas,  con  especialidad  de  algu- 
nas muy  absurdas  y ridiculas  de  que  habla  eon  su 
acostumbrada  im¡)rudencia  el  corresponsal  de  La  In- 
dependencia. Por  hoy  nos  limitaremos  á indicar  que, 
agradecido  el  ministerio  á los  buenos  oficios  que  en 
esta  eircmisíancia  lia  hecho  el  mar ¡ues  de  Turgol, 
embajador  de  Francia,  piensa  proponer  á S.  .M.,  se- 
gún hemos  oido,  se  digne  concederle  ei  Toison  de 
Oro. » 

lo  que  añado  La  Epoca: 

«Hace  dias  dijo  la  prensa  que  habia  llegado  á Ma- 
drid, procedente  de  B.an-iíz , donde  sé  encontraba  el 
embajador  español  cerca  de  la  corte  á-  Francia,  uno 
de  los  ayudantes  que  estaban  á su  lado.  Parece,  en 
el’eclo,  que  fue  portador  de  importantes  despachos  de 
nuestro  embajador  para  el  gobierno  deS.  M.,  y par- 
ticularmente una  carta  sumamente  afectuo.sa  del  Em- 
perador para  nuestra  augusta  Reina.» 


Ln  Esperanza,  publicaba  anoche  las  siguiente 5, 
ncas: 


«Al  amanecer  de  hoy  ha  salido  de  esta  (Mrle,  er, 
dirección  á Portugal,  el  Sr.  Infante  D.  Enriqaei 
Borbon.  Vivía  en  la  mayor  pobreza  y retraimiei4¡ 
viajando  de  la  misma  manera  en  un  carruaje  públáo^ 
acompañado  do  un  solo  criado.» 


CUESTION'  DE  ÑAPOLES. 

Es  natural  la  impaciencia  con  que  se  siguen  los» 
euros  y contradietorios  detalles  de  esta  iaiporlaj 
cuestión,  en  la  que  hasta  ahora  lo  único  queseoisp 
va  es  la  injusticia,  por  una  parte,  de  las  prelensiíB 
do  la  Francia  y la  Inglaterra,  y,  por  otra,  ladigniiá 
y entereza  del  Rey  Fernando,  el  cual  está,  siododa, 
conquistando  en  la  ocasión  presente  uno  de  los  (¡o. 
bres  que  nías  han  de  enaltecer  el  tronoejmese 
-ienta. 

Hasta  hoy  la  cueslion  adelanta  muy  poco,  j, se- 
gún leemos  en  ua.o  de  los  diarios  de  esta  corte,  «se 
cree,  con  bastante  fundamento,  que  la  vuelladelEi:. 
pel  ador  Luis  Napoleón  á París  fijará  la  opinión pj 
blica  acerca  de  la  verdadera  marcha  de  esle  impor- 
tante asunto,  y es'probable  que  así  suceda,  alraais 
por  lo  que  respecta  al  gobierno  francés,  cuya  verda- 
dera conducta  no  deja  de  hallarse  hasta  ahora  ei- 
bierta  de  cierto  mislerio. 

«Entre  tanto  las  noticias  del  correo  ordinario eslá 
todas  conformes  coa  que  las  probabilidades  son  favo, 
rabies  á uu  desenlace  pacifico,  y eon  este  motivo* 
habla  de  una  carta  autógrafa  del  Emperador  Aleja 
dro  al  Emperador  Luis  Napoleón,  en  la  que  el  prime- 
ro de  estos  dos  monarcas  se  m.mifiesta  aiuy  conMi 
en  la  prudencia  y moderación  del  segundo  por  lo  qs 
respecta  á los  asuntos  del  reino  de  las  Dos-Sicilias. 

«También  se  dice  que  el  Rey  Fernando  hará  Is 
concesiones  que  se  le  piden  en  el  último  raomento,s 
bien  por  otra  parte  se  anuncia  la  vuelta  del  im# 
deHubner  á Viena,  donde  ha  tenido  ya  unaent-erisli 
coa  el  conde  Buol,  en  la  que  le  ha  manifestado  qae 
el  monarca  napolitano  persiste  en  su  constante  aesa- 
tiva. 

«Las  contradicciones  no  son  nuevas,  y es  lo  cierto 
que  nunca  nos  han  servido  ni  aun  para  deducirá- 
quiera  la  verdad  de  los  hechos  en  la  'cuestión  napo- 
litana. 

«Hace  mucho  tiempo  que  se  habla  délas  concesit 
nes  que  se  exigen  del  Rey  de  N'ápoles;  pero todaría 
igiiuramos  cuáles  son,  y,  de  consiguiente,  mal  puede  , 
saberse  en  lo  que  no  quiere  consentir.  Esloesiuia 
qorueba  evidente  dei  poco  fuudaiuenío  eon  quese aco- 
sa á un  soberano  cuya  verdadera  culpa  es  mostrdTSe 
celoso  de  su  dignidad  y de  la  independencia  deai 
remo.» 

Grande,  muy  grande  será  la  satisfacción  de  lodos  ^ 
los  que  se  interesan  por  los  fueros  de  la  justicia,  ák  ! 
Providencia  permitiese  que  el  orgullo  de  la  invason 
nación  británica  fuera  á reciair  el  castigo  merecido 
en  las  aguas  del  golfo  napolitano. 


VACANTES  ECLESIASTICAS. 

Por  ¡a  Cámara  del  Real  Patronato  se  ha  pnbiica- 
do  en  el  Diario  oficial  el  siguiente  edicto: 

«Hallándose  vacante  la  dignidad  de  abad  presiden- 
te de  la  igiesia  colegial  de  Jerez  de  la  Frontera,  por 
defunción  de  su  poseedor,  la  Cámara  del  Real  Patro- 
nato, en  virtud  de  lo  dispuesto  por  real  decretoie26 
de  setiembre  último,  ha  señalado  el  término  de  treinta 
dias,  á contar  desde  el  de  la  inserción  dei  presente 
anuncio  en  ia  Gaceta  otieial,  a fin  de  que  puedan  so- 
licitar la  espresada  dignidad  los  que  reúnan  ios  reqá- 
sitos  necesarios  para  obtenerla. 

«.Madrid  6 de  octubre  de  1856, — por  acuerdo  de h 
Cámara,  el  secretario,  Francisco  de  Paula  Roda.» 


La  recaudación  por  todos  conceptos  obtenidacs 
agosto  último  ha  ascendido  á 139.942,782  rs.  51  eéato- 
De  la  pariucacion  hecha  con  igual  mes  del  año  anir 
rior  resulta  que  ha  habido  ana  diferencia  de  masSt 
1858  de  30.843,289  rs.  23  cents.,  euya  suma,  unida* 
la  de  21.670,492  rs.  26  cents,  quese  han  recaudado 
venta  de  bienes  nacionales  y por  derrama,  han  prr 
diieido  al  Tesoro  un  eseeso  de  52.513,761  rs.  49  céafr 
mos  cornparaUvamente,  según  hemos  dicho,  áloiff 
gresado  en  agosto  de  1855. 

A ¡námera  vida  este  resoltado  parece  sorprendes' 
te;  pero  deja  tíc  serlo  si  se  analizan  las  partidas  q* 
constituyen  e!  au  -¡vento,  y mas  que  todo  si  se  hace  í 
comparación  con  los  cálculos  de  la  dirección  gerteí* 
dei  Tesoro.  En  primer  lugar,  hay  un  superávit  de  s* 
de  19  millones  de  reales  eu  las  contribuciones  de  c»)l^ 
fija,  las  cuales  no  está.n  sujetas  á variación,  reeaulí* 
dose  en  un  mes  lo  que  quedó  pendiente  en  otro,  ó r*^ 
versa:  en  segundo  lugar,  figuran  mas  de  20 
procedentes  de  bienes  nacionales  y de  la  derrama,!** 
no  tenían  equivalentes  en  agosto  de  1S55. 


LA  REGET^3E3ÍAdOW. 


Las  contribuciones  indirectas,  en  que  realmente  se 
ha  esperimentado  aumento  de  consideración,  son  las 
siguientes ; 

Tabacos 3.064,700  67 

Sal 420,158  20 

Efectos  timbrados..  . . 777,193  78 

Aduanas 2.674,390  83 

Por  último,  en  la  recaudación  general  del  mes  de 
agosto  ü’limo  tas  esperanzas  de  la  dirección  general 
del  Tesoro  han  quedado  defraudadas  en  la  cantidad 
de  22  millones  de  reales,  como  se  ve  por  el  siguiente 
estado  comparativo: 


Consiffnado. 

Recaudado. 

Contribuciones  é 

impuestos.  . . 

IOS.056,600 

82.795,443 

76 

Rentas  estanca- 

das 

29.771,400 

31.277,308 

58 

Aduanas 

14.000,000 

16.460,436 

37 

Loterías.  . t . 

9.3'33,008 

7.875,486 

59 

Bienes  del  Esta- 

do 

1.773,537 

1.928,228 

01 

Ramos  del  minis- 
terio de  Esta- 

do 

116,116 

82,397 

30 

—de  .Marina. . 

173,941  83 

173,941 

88 

—de  Goberna- 

cion 

1.733,070 

2.122,277 

88 

—de  Fomento. 

1.251,990 

1.287,593 

95 

—del  Tesoro.. 

623,404  64 

603,333 

70 

Ingresos  eventua- 

les  del  Tesoro. 

4.555,253  02 

4.934,069 

34 

171.433,320  54 

149.540,517 

36 

BOLETÍl 

DE  LÁ  PRENSA 

Periódicos  del  dia  8. 

L.4.  ESPERANZA  se  ocupa  de  los  suicidios,  con 
motivo  de  lo  repetidos  que  van  siendo  entre  nosotros, 
y dice; 

«Ese  trastorno  mental  supone  ordinariamente  una 
fe  muerta,  una  fe  sin  práctica,  una  fe  acomodada  con 
la  doctrina  moderna,  que  deja  rienda  libre  ai  corazón. 
Examínese  la  vida  de  algunos  de  los  nuevos  suicidas, 
ysiempre  se  hallará  que  estos,  olvidados  del  consejo 
evangélico  que  pre.scribe  la  moderación  hasta  en  los 
afectos  lícitos,  se  abandonaron  a algún  mundano  de- 
seo, y que,  degenerando  por  lo  tanto  ese  deseo  en  vio- 
lenta pasión , bastó  que  se  viera  burlado  para  que, 
convertido  en  frenes!,  produjese  la  catástrofe.  Tal  vez 
se  encontrará  que  la  satisfacción  á que  los  suicidas 
aspiraban,  que,  los  medios  por  los  cuales  querían  con- 
seguirla eran  inocentes;  pero  siempre  se  verá  que  co- 
metieron la  falta  de  considerarla  como  su  bien  supre- 
mo, como  el  objeto  p."iiieipal  ó único  de  su  vida. 

«¡Pobres  regenerados  modernosi  Pensásíeis  haber 
enmendado  ia  plana  á ios  moralistas  cristianos  , de- 
clarando enteramente  libre  al  hombre  para  desear,  y 
!o  que  habéis  conseguido  es  privarle  hasta  de  la  li- 
bertad de  no  matarse;  pensásíeis  haber  hecho  una 
gran  cosa  con  decirle  que  no  reparara  nada  en  multi- 
plicar sus  necesidades,  y lo  que  habéis  hecho  es  con- 
vertir su  corazón  en  recipiente  parecido  á la  tinaja 
que  las  hijas  de  Danao  fueron  condenadas  á llenar. 
¿Veis  á aquel  que,  rodeado  de  riquezas,  de  honores 
y de  lodo  linaje  de  objetos  deleitosos,  parece  va  ha- 
ciendo ostentación  de  su  dicha?  Pues  sabed  que  está 
menos  satisfecho,  que  va  mas  caviloso  y disgustado, 
que  esotro  que  no  tiene  mas  que  lo  necesario  para 
poder  vivir,  esotro  en  quien  nadie  repara , esotro  que 
parece  no  vive  sino  para  padecer,  pero  que  está  eons- 
tanlemente  con  la  esperanza  de  otra  vida  mejor  y 
mas  duradera.  Ved  ahí  ia  razón  por  qué  el  inmortal 
llaistre , tratando  del  escándalo  que  se  supone  oca- 
sionan la  aparente  fortuna  de  muchos  malos  , y la 
desgracia  aparente  de  muchos  buenos,  decía  que  es- 
tos y no  aquellos  son,  tomados  en  conjunto,  ios  que, 
aun  en  este  mundo,  se  llevan  la  mayor  suma  del 
bieu.» 

LA  ESTRELL.A  presenta  el  Concordato  de  .Austria 
y la  legación  de  los  católicos  birmanes  como  motivos 
de  consuelo  que  diariamente  reciben  los  católicos  en 
medio  ade  las  amarguras  que  esperiraentan  por  efecto 
del  empeño  que  han  mostrado  los  revolucionarios  de 
Europa  y otras  partes  para  amenguar  la  autoridad  y 
prestigio  del  clero,  y parücularmeale  de  su  Jefe  visi 
ble  el  romano  Pontince,  y desacreditarle  en  el  con- 
cepto público,  viendo  que  de  todas  parles  del  mundo 
se  apresuran  los  fieles  á rendir  a!  Vicario  de  Jesucris- 
to los  mas  sinceros  homenajes  de  reconocimiento,  de 
gratitud  y fie  obediencia.» 

EL  CATOLICO  inserta  integro  el  discurso  pronun- 
(j  ciado  por  el  Sr.  Obispo  de  la  Rochela  en  la  catedral 
1 á ios  individuos  del  congreso  científico  de  Francia 
después  que  se  concluyó  la  Misa  , á petición  de  los 
' mismos. 

CAS  CORTES  dice  que  ayer  no  vió  la  luz  pública 
|Per  cansas  ajenas  a su  voluntad. 


Y.a  lo  comprendemos. 

Adelanto. 

Para  no  caer  otra  vez  escribe  de  la  venida  del  ge- 
neral ísarvaez. 

Para  pasar  , ya  pueden  figurarse  nuestros  lectores 
cómo  lo  hará. 

Basta  de  L(ts  Cortes. 

LA  IBERIA  se  enlreliene  con  las  palabras  orden  y 
'principio  de  autoridad. 

Y mirando  con  sobresalto  el  dominio  de  los  mode-' 
rados,  eselama: 

«¡Ay  del  país,  si  los  moderados  de  'pura  raza,  los 
moderados  por  escelencia,  los  que  hoy  acechan  insi- 
diosos el  alcázar  del  poder  supremo,  y á todo  trance 
se  proponen  asaltarlo,  llegan  á colocar  sobre  sus  al- 
menas el  pendón  en  que  se  leen  las  consabidas  palabras 
orden  y principio  de  autoridad,  reforzadas  con  la  tra- 
dición, que  marcha  en  pos  de  ellas,  como  su  obligada 
y fidelísima  aya!  El  país  tendrá  una  nuevaocasion  de 
bendecir  el  suave  mando  de  los  legítimos  representan- 
tes de  la  moderación,  y noso!.ros  nos  ahorraremos  el 
trabajo  de  esplicar  lo  que  tan  enigmáticas,  flexibles  y 
cabalísticas  palabras  significan,  cuando  la  reacción  ul- 
tra-moderada, vistiendo  esta  vez  el  uniforme  de  los 
Elíos  y los  Cabreras,  y hablando  la  jerigonza  de  los 
Abarcas  y los  Tristanys,  tome  por  su  cuenta  la  meri- 
toria tarea  de  eslerminar  nuestros  cuerpos  revolucio- 
narios, para  salvar,  eso  si,  nuestras  almas,  á las  cua- 
les, preciso  es  confesarlo,  desean  bondadosamente  en 
la  otra  vida  el  descanso  y la  felicidad  que  en  esta  les 
niegan,  á nombre  del  derecho  divino  de  los  Reyes.» 

EL  LEON  ESPAÑOL  desmiente  la  noticia  que 
dieron  las  Hojas  autógrafas  de  que  el  señor  duque 
de  Valencia  se  habla  trasladado  á Aranjuez.  No  es 
cierto:  S.  £.  continúa  residiendo  en  .Madrid. 

LA  EPOG.A,  llena  de  regocijo  y alegría,  no  puede' 
contener  la  satisfacción  que  le  ha  causado  el  que  sus 
deseos  por  la  pronta  organización  del  país  hayan  ha- 
llado eco  en  El  Criterio,  cuya  voz  asegura  no  puede 
ser  sospechosa  á los  consejeros  de  la  corona. 

Para  La  Época,  el  ministerio  de  los  Sres.  0‘Don- 
nell-Rios  «ha  heeho,  nos  dice,  ya  todo  lo  que  era  difi- 
cil  y arriesgado,  odioso  para  estas  ó las  otras  fraccio- 
nes políticas , aunque  necesario  para  los  intereses  ge- 
nerales y permanentes  de  la  nación.  En  la  senda  por 
la  cual  ha  marchado  con  tan  firme  planta,  ha  tenido 
que  lastimar  intereses,  pasiones,  que  herir  á los  par- 
tidos y á los  hombres,  que  lomar  sobre  si  toda  la 
abrumadora  responsabilidad  de  una  dictadura  nece- 
saria y salvadora. 

»La  España  está  tranquila  ya  materialmente,  y em- 
pieza á estarlo  en  la  esfera  moral:  las  oposiciones  fac- 
ciosas están  todas  vencidas  y convictas  de  su  impo- 
tencia. El  país  y la  opinión  comienzan  á adquirir  con- 
fianza en  la  estabilidad  del  gobierno  y en  la  fuerza  de 
la  situación. 

»Ha  llegado,  por  lo  tanto,  el  momento  de  obrar,  de 
obrar  sin  descanso,  de  ejercer  toda  aquella  grande  y 
poderosa  iniciativa  de  que  ha  dado  una  alta  prueba 
el  gobierno  en  la  solución  de!  problema  constitu- 
cional. 

»En  esta  semana,  ó á mas  tardar  en  la  próxima,  se 
publicará  la  ley  de  diputaciones  provinciales.  Convó  - 
quense  para  noviembre  los  comicios  electorales,  y sean 
llamados  los  electores  legales  á constituir  los  ayun- 
tamientos y diputaciones  provi.uciales  que  deben  re- 
presentarlos.» 

Periódicos  del  9. 

LA  ESPAÑA  continúa  ocupada  con  el  negocio 
electoral. 

Creemos  dignos  de  ser  meditados  los  siguientes 
párrafos; 

«Que  las  elecciones  son  el  acto  mas  importante  del 
sistema  representativo,  no  hay  para  qué  demostrarlo; 
que  el  sistema  representativo  se  vicia  cuando  se  vi- 
cian unas  elecciones,  no  lo  ignora  nadie.  Es  sin  dis- 
puta un  mal  que  ese  mismo  sistema,  tan  generaliza- 
do en  Europa,  no  tenga  una  base  mas  firme  y mas 
segura;  pero  ese  mal  es  necesario,  ineludible,  y en 
punto  á males  de  esa  especie  no  hay  sino  cargar  con 
ellos  y sufrirlos  coa  resignación. 

«Nada  mas  contingente  que  unas  elecciones;  nada 
mas  dado  á los  manejos  del  interes,  á las  intrigas  de 
la  ambición  y á los  cálculos  de  un  gobierno.  En  cuan- 
to unas  elecciones  se  anuncian,  salen  á la  superficie 
de  la  política  un  sin  número  de  altivas  pretensiones, 
previstas,  justificadas,  racionales  unas;  inesperadas, 
irritantes,  absurdas  otra?;  unas  ostentando  el  favor 
de  altas  indueneias;  otras,  por  el  contrario,  queriendo 
sacudir  el  anatema  secreto  de  una  proscripción.  Dos 
luchas,  ambas  apasionadas  y ardientes,  á cual  mas, 
se  ofrecen  á la  vista  del  público,  como  si  fueran,  un 
curioso  especláeu'o;  la  una  entre  el  gobierno  y la 
oposición,  que  siempre  ha  de  haber  oposición  que 
quiera  triunfar  del  gobierno,  y gobierno  interesado 
en  resistir  y en  vencer;  otra,  enli’e  las  aspiraciones  de 
orden  subalterno,  que  luchan  por  su  propia  cuenta  y 
emplean  todos  los  recursos  del  ingenio  y de  la  rique- 
za para  hacerse  superiores  á las  combinaciones  de  los 
partidos  y á los  cálculos  y á las  esperanzas  ministe- 
riales. » 


'•rr  s‘-  ■ — — 1— — — — — 

;I..Y  después  de  haber  consignado  esta  opinión  gene- 
ral respecto  de  elecciones,  añade; 

«La  cuestión  en  el  dia  está  reducida  á bien  sencillos 
términos.  ¿Existe  en  nuestros  gobernantes  el  ánimo 
resuelto  de  traer  unas  Cortes,  verdadera  emanación 
ó emanación  por  lo  menos  aproximada  del  espíritu 
público,  ó piensa,  por  el  contra'rio,  hacer  unas  elec- 
ciones en  provecho  propio?  Si  lo  segundo,  el  sistema 
de  elección  por  provincias  es  el  mas  adecuad*.  Los 
progresistas,  entrando  en  el  poder,  lo  prefirieron  por- 
que con  las  diputaciones  provinciales  soberanas  y la 
intervención  de  la  .Milicia,  soberana  también,  las  elec- 
ciones se  hadan  en  la  capital  á gusto  de  los  domina- 
dores; ahora  que  las  diputaciones  han  perdido  gran 
parte  de  su  influencia,  y la  Milicia  no  existe,  el  poder 
de  hacer  diputados  se  ha  trasmitido  de  lleno  á los  go- 
bernadores. 

»Si  lo  primero;  si  el  pais  ha  de  ser  escuchado;  si  no 
se  quieren  esclusiones  injustas;  si  no  se  desea  una  cru- 
zada entre  ciertas  opiniones;  si,  por  último,  ha  de  ha- 
ber en  las  elecciones  próximas  apariencias  de  verdad 
y se  ha  de  evitar  toda  sospecha  que  las  desacredite, 
el  sislema  de  elección  por  disíritos  es  el  único  acep- 
table.» 

EL  GRITERIO,  ya  que  no  puede  encontrar  auxi- 
liares para  sus  arrobamientos  ministeriales  en  ia  pren- 
sa de  Madrid,  se  conforma  con  tropezar  con  algún 
pobre  colega  provinciano. 

EL  PARLAMENTO  publica  un  notable  artículo 
con  el  epígrafe  de  Xuestras  aspiraciones. 

«Nos  parece,  dice,  que  ha  Leg-ado  el  dia  en  que  se 
opere  una  saludable  reacción,  y en  que  los  españoles 
empecemos  á tenernos  en  mas  estima,  y á apreciar 
los  elementos  de  nuestra  fuerza  con  mas  confianza  en 
su  eficacia  de  la  que  hasta  ahora  nos  distingue. 

»La  lucha  de  los  principios  que'se  disputan  la  Eu- 
ropa ha  sido  ya  bastante  larga  y bastante  fecunda 
en  enseñanzas,  para  qué  muchas  creencias  é ilusiones 
no  se  hayan  modificado  y desvanecido ; para  que  se 
crea  ya  tan  fanáticamente,  como  nuestros  padres 
creían,  en  la  absoluta  bondad  de  ciertos  principios 
nuevos;  para  que  deje,  en  fin,  de  apreciarse  el  gran 
bien  que  puede  producir  la  ilustrada  práctica  de  mu- 
chos de  los  antiguos. 

«En  el  dia  los  verdaderos  patriotas  y liberales  no 
pueden  tratar  á la  monarquía,  a la  Iglesia,  á la  aris- 
tocracia, como  creían  deber  tratarlas  los  que  han 
abierto  el  camino  por  el  que  nuestro  país  va  adelan- 
tando.» 

EL  DI.A3IO  ESPA'ÑOL  llama  a atención  sobre  la 
usurpación  de  bienes  de  propios  en  muchas  poblacio- 
nes, principalmente  en  las  pequeñas,  por  ciertas  per- 
sonas que  han  ejercido  la  administración  municipal. 

Dice  nuestro  colega,  con  este  motivo,  que  de  mu- 
cha<  localidades  es  notorio  que,  sin  embargode  apa 
recer  en  ios  cat.istros  que  al  caudal  común  cor- 
responden terrenos  de  grandes  dimensiones,  mucha 
parte  de  ellos  se  ha  ¡do  agregando  á los  predios  con- 
tiguos de  propiedad  de  paitieulares. 

Escita  a!  gobierno  á que  encargue  á los  gobernado- 
res de  provincia  investiguen  de  una  manera  eficaz  los 
fraudes  que  en  este  asunto  se  hayan  cometido. 

Tiene  el  gobierno  tanto  á que  atender... 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  partiendo  de  la  base  de 
que  se  van  á enlabiar  negociaciones  con  Roma,  pro- 
clama la  necesidad  de  que  el  clero  no  tenga  bienes 
raíces. 

Y mañana  ofrece  demostrar  que  tampoco  debe  in- 
tervenir el  clero  en  la  enseñanza. 

Así  saldrá  un  Concordato  á gusto  de  los  partidos, 
¿no  es  verdad? 

EL  OCGIOEJíTe  dice  que  la  política  de  la  unión 
liberal,  entendida  como  el  actual  ministerio  y los  ac- 
tuales ministeriales  la  comprenden,  por  lo  mismo  que 
intenta  ser  la  afirmación  simultánea  de  lodos  los  parti- 
dos, el  panteón  de  todos  los  principios  eonslitueiona- 
les,  es  por  el  contrario  la  negación  simultánea  de  to- 
dos esos  partidos  y principios,  de  la  misma  manera' 
que  el  hermafroditismo  es  la  negación  de  los  dos 
sexos,  por  intentar  ser  la  unión  liberal  de  ambos;  lo 
mismo  que  el  poUleisino  es  la  negación  de  Dios  á 
fuerza  de  querer  ser  la  afirmación  simultánea,  la 
unión  liberal  de  todos  los  dioses. 


BOLETiíi  OFÍOIáL. 

Gaceta  del  dia  9. 

Real  decreto  creando  una  escuela  de  diploma  tica, 
•n  ia  cual  se  dará  la  enseñanza  lie  los  conocimientos 
necesarios  para  el  desempeño  del  cargo  de  jefes  y ofi- 
ciales de  los  archivos  del  reino. 

Otro  Ídem,  nombrando  director  de  la:  escuela  á don 
ñlodesto  de  Lafuenle. 

Real  orden  ampliando  en  la  Universidad  central  ios 
estudios  orieiilaies  con  el  establecimiento  de  uua  cá- 
tedra de  hebreo,  que  va  á proveerse  por  oposición. 


BO'uCiiiri  ii'b iKA-N-j litio. 

No  es  el  conflielo  entre  Méjico  y la  Inglaterr*  la 
única  noticia  de  Interes  que  recibimos  de  América.  La 
convención  nacianal  ^Yigh  de  los  Estados -Unidos, 


reunida  en  Baltimore,  ha  elegido  por  su  candidato  a 
Mr.  Millard  Fillmore,  que  fue  el  antecesor  de  mister 
Pierce  en  las  funciones  de  presidente  de  la  república 
anglo-americana.  Las  resoluciones  adoptadas  por  la 
convención  nacional  son  bastante  importantes,  sobre 
todo  la  segunda,  en  que  se  describe  la  situación  gene- 
ral del  pais.  Es  como  sigue  ; 

«'Vemos  con  la  mayor  inquietud  el  estado  de  des- 
orden en  que  se  encuentran  actualmente  nuestros 
asuntos  nacionales.  Una  parte  del  país  está  entregada 
á los  horrores  de  la  guerra  civil;  numerosas  porciones 
de  la  población  están  irritadas  por  mutuas  querellas, 
y atribuimos  sin  vacilar  estas  desgracias  i la  culpable 
negligencia  de  la  administración  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

»La  mayor  parte  de  las  nacipnes  de  Europa  se  agi- 
tan y preparan  como  en  vísperas  de  algún  aconteci- 
miento importante  capaz  de  trastornar  el  equilibrio 
político. 

»La  Rusia  continúa  preparando  y mejorando  sus 
escuadras.  Los  buques  de  guerra  sumergidos  en  la 
boca  del  puerto  de  Sebastopol  van  sacándose  paula-:- 
tinamente,  y se  conducen  á Nicolaieff,  en  donde  se  re- 
componen los  que  todavía  pueden  prestar  servicio,  y 
se  desguazan  los  completamente  inútiles.  Con  respec- 
to á la  escuadra  del  Báltico,  no  solo  se  aumenta  en 
buques  movidos  por  el  hélice,  sino  que  se  aplica  tam- 
bién este  propulsor  á los  de  vela. 

»En  Inglaterra  no  cesan  tampoco  las  grandes  cons- 
j trucciones  para  la  marinajnilUar,  notándose  un  movi- 
miento estrernadoen  todos  sus  arsenales,  mientras  que 
se  m.anüenen  armados  y listos  para  salir  á la  mar  un 
considerable  número  de  buques  de  todos  portes. 

»La  Francia,  á imitación  de  su  aliada,  no  cesa  de 
construir  buques  de  grandes  dimensiones,  aplicando 
también  el  hélice  ó los  pocos  que  le  quedan  de  vela. 

! Tampoco  se  descuida  en  fomentar  la  instrucción  mili- 
tar y marinera,  que  tanto  ha  progresado  en  sus  escua- 
dras desde  algunos  años  á esta  parle,  manteniendo 
armadas  al  efecto  divisiones  de  instrucción  en  los  dos 
mares  que  bañan  sus  costas,  y cuyos  puertos  de  esta- 
ción son  Brest  y Tolpn.» 

— Los  periódicos  ingleses,  en  su  solicitud  por  ar- 
reglar la  espinosa  euestiorVde  Ñapóles,  han  dado  al 
fin  con  un  registro  muy  digno  de  ellos  y tan  peregri- 
no, que  el  Rey  Fernando  no  podrá  menos  de  mostrar- 
se agradecido  al  interes  que  se  le  demuestra.  Trátase 
nada  menos  que  de  la  abdicación  del  monarca  napo- 
. lita.no,  lo  cual  se  le  aeon.seja  con  grandes  instancias. 
Hé  aquí  cómo  considera  el  asunto  El  Morning-Postr 

«El  P.ey  no  tiene  necesidad  de  arrastrar  á su  pais 
en  su  pro, fia  ruina.  Que  mire  en  derredor  suyo,  y que 
vea  lo  que  han  heeho  ot.-os  monarcas  cuando  su  do- 
minación ha  sido  imcompatible  con  el  bienestar  de  sus 
súbditos.  Que  vea  lo  que  ha  sucedido  en  Austria,  Ba- 
viera  y Cerdeña,  y cómo  los  soberanos  de  aquellos 
reinos  dejaron  sus  tronos  con  dignidad,  cuando  las 
circunstancias  han  reclamado  sangre  .mas  jóven  y so 
beranos  puros  de  todo  antecedente.  Pronto  habrá  es- 
cuadras inglesa  y francesa  en  la 'bahía  de  Ñapóles, 
adonde  van,  no  como  enemigas,  sino  como  mediado- 
ras. Al  abrigo  de  sus  cañones,  e!  Rey  puede  realizar 
con  seguridad  y dignidad  un  acto  que  conservaría  su 
reino  y su  dinastía.  Si  todavía  le  queda  un  resto  de- 
buen  sentido  y de  sentimiento;  si  su  ángel  bueno  no 
le  ha  dado  im  adiós  eterno,  mientras  que  todavía  es 
Rey,  que  vaya  á pedir  un  asilo  á cualquiera  de  los 
buque.?  de  las  escuadras,  que  no  vuelva  jamás  á su 
patria.» 

— El  Diario  de  Francfort  habla  de  una  segundanota 
rusa  acerca  de  la  cuestión  napolitana,  la  cual  parece 
que  ha  sido  escrita  bajo  la  impresión  de  las  noticias 
que  de  Paris  se  habían  recibido  en  San-Petersburgo 
respecto  al  ultimátum  y á la  marcha  de  las  escuadras 
combinadas. 


BOLETIN  liEiiGÍOSO. 

SANTOS  DE  M.XÑANA. 

San  Francisco  de  Borja  y S-in  Luis  B-?-;ítran,  coíi- 
fesores. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San-  .Antonio  del 
Prado  , donde  continúan  las  solemnes  íüneioiies  que 
al  gran  duque  de  Gandía,  San  Franeiseo  de  Borja,  cu- 
yo cuerpo  se  venera  en  d'ieh-a  igiesia , consagraa  sus 
nietos,  los  duques  de  Oimna  y de  Medinaeeli.  A las 
diez  d-i  la  mañ  ioa  será  \a  M sa  mayor-,  con  s-rmon  que 
dirá  un  escelente  orador , y á las  cinco  de  la  tarde 
se  cantarán  solemnes  completas  y reserva  Asistirá  á 
todos  estos  cultos  una  e.scogida  orquesta,  bajo  la  dlree- 
eion  de  D.  Viclorianc,  Daioea. 

-A  ia  Taamaturga  del  presente  siglo,  la  gloriosa  vir 
gen  y mártir  Santa  Filomena,  cava  iaiágen  se  venera 
en  la  p.arroquia  de  Santiago,  se  festejará,  como  en  los 
meses  anlerios  , c'jn  Misa  mayor  y adoración  de  su 
reliquia. 

En  la  iglpsU  ije  Santo  Tomás  continúa  la  novena 
á .María  Sanlísitr  la  del  Rosario.  .4  las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  .Mi  s-a  mayor,  con  sermón,  y por  la  larde 
rosario,  serme  n,  noven-i,  gozos,  ietaiiía,  salve  y 
reserve. 

En  Sio  Ca'yetano  sigue  la  novena  á M irla  Santísi- 
ma del  Rosa  rio  , habiendo  á las  cualro-y  media  de  la 
tarde  rosar»  .o  , sermón , novena,  gozos  y reserva. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
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dose  en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚCLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,90  c. 

Títulos  diferidos,  24,90. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 
Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  s3  p. 

Idem  Ídem  de  á 2.000  rs.,  86  p. 

Idem  de  l.°  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  r.».,  83,50. 
Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

Ve  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,0OO  reí- 
les,  123,50. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,50. 

París , á 8 dias,  5,24. 


MERCADO  PUBLÍGO  DE  GHANOS. 


aJLRÓSDISA  de  MADRID. 


Trigo.. de  64  á 79 

Cebada...' de  41  ’/s  a 45 

Algarroba de  á 41 


PRECIOS  ES  EL  .MERCADO  DK  ATSR 


Rs.  vrt. 

Gaartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

39  á 40 

16  a 1.8 

Aceite 

54  á 58 

17  á 13 

Carbón  

á 8 

Patatas 

6 */.  á 7 

‘Z,  3 á 4 

Vino  i 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

15  á iíi 

METALURGIA, 


BOLETÍN  DE  NOfICíAS. 


J.as  gentes  que  ss  ocupan  de  política  van  saborean- 
do los  calificativos  de  nucbíro  ¡ipieciado  colega  Lo 
Epoca, 


por  D.  Manuel  Moreno  de  Toro , vecino  del  pueblo  de 
YUlaeorza,  partido  judicial  de  Sigüenza,  en  la  provin- 
cia de  Guadalajara.  Siendo  sus  adelantos  tan  propios 
y esciusivos  en  materia  de  fundiciones  argentíferas, 
no  puede  menos  de  encarecer  á las  sociedades  mine- 
ras de  la  península,  para  que  por  los  medios  que  crean 
mas  susceptibles,  se  dirijan  ai  gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  nuestra  señora,  para  la  protección  de  la  in- 
dustria minera  de  esta  nación  magnánima,  que  por 
desgracia  se  encuentra  tan  atrasada,  por  los  poquísi- 
mos estudios  de  sus  ingenieros,  ó porque  gustan  la 
protección  é industria  de  los  estranjeros,  pues  siendo 
el  que  suscribe  un  humilde  inteligente,  sin  salir  de  su 
pueblo,  sin  hacer  viajes  al  eslranjero  para  estudiar 
sus  industrias,  y amante  de  sus  compalricios,  ni  me- 
nos quien  le  dirija  sus  infinitas  operaciones,  que  ha 
efectuado  en  el  espacio  de  trece  años  en  cuantía  me- 
nor y mayor,  se  dirige  á t.odas  las  sociedades  mineras 
del  reino,  para  que  si  gustan  aprender  las  utilidades 
y el  iucro  que  reporla  a las  fábricas  de  fundiciones  ar- 
gentíferas, se  dirijan  al  pueblo  arriba  cilado  cuantos 
deseen  aprender  el  mecanismo  de  los  análisis  de  las 
minas  argenlíferas,  hacer  las  copelaciones  en  pequeño 
con  toda  perfección,  y haciéndoles  estudiar  los  gran- 
diosos sislemas  de  fundiciones  siguientes; 

1. '’  P..r  la  via  húmeda  de  amalgama,  como  lo  efec- 
túan los  ingleses  en  la  fábrica  la  Constante,  en  el  tér- 
mino de  Gascueña,  en  la  citada  provincia,  con  todos 
los  artefactos  necesarios. 

2. °  Por  la  via  húmeda,  de  M,  Agustín,  ó llámense 
de  coladas,  con  todos  ios  uüies  necesarios  para  la  fá- 
brica. 

3. “  Por  dos  vias  diferentes,  de  continua  fundición 
y por  concenlraeion,  con  lo  que  se  evila  toda  clase  de 
sal,  como  mercurio,  y ahorro  de  brazos,  efectuando 
en  35  á 40  horas  lo  que  los  ingleses  trabajan  en  una 
semana,  con  esplieaeion  completa  de  todos  los  artefac- 
tos de  fabrica. 

Y 4.“  Una  copia  de  condiciones  para  el  manejo  de 
los  intereses  de  las  fábricas  y entretenimiento  de  úti- 
les de  las  mismas. 

En  su  consecuencia,  para  cada  una  de  las  vias,  se- 
gún acomode  á ios  aspir  mies,  se  les  enseñará  por  un 
precio  módico,  arreglado  á los  cuantiosos  gastos  que 
fea  efecluado  el  que  h ¡ce  pres.Tiíe  este  maiiifiesio. 


— Opinión  verdadera  del  pais  la  que  apoya  al  mi- 
nisterio 0‘Donnell. 

. — Dan  en  decir  que  hay  otra  opiniou,  que  será  la 
falsa,  por  supuesto,  para  conlraponerla  á la  anterior, 
que  le  rechaza,  que  no  le  quiere , porque  á nadie  sa- 
tisface. 

Ni  á los  demócratas. 

Ni  á los  progresistas , 

Ni  á los  moderados  de  la  fracción  A, 

Ni  á los  de  la  B, 

Ni  á los  de  la  C, 

Ni  á los  de  la  D: 

Sigue  todo  el  alfabeto. 

En  uno  de  los  artículos  de  La  Epoca  hay  un  ad- 
verbio, hablando  de  las  alteraciones  hechas  en  el 
Concordato,  que  ha  de  ser  el  que  ha  de  dictar  las  re- 
glas para  lo  que  se  aspire. 

Actos  radicalmente  contrarios. 

¿Será  aplicado  con  anchura,  ó será  severamente 
ajustado? 

Deseamos  saberlo. 

— En  nuestro  número  de  ayer  le  indicamos  los  ar- 
tículos del  Concordato  infringidos.  Aplíqueles  el  ra- 
dicalmente, y díganos  los  grados  que  da. 

— Se  ha  dispuesto  que  los  exámenes  de  ingreso  en  el 
colegio  naval  mililar  tengan  lugar  en  los  últimos 
dias  de  junio  y diciembre. 

— Ocupándose  un  periódico  de  la  importante  obra 
del  canal  de  Isabel  II,  y refiriéndose  á la  repentina 
aparición  que  se  advirtió  hace  tiempo  de  un  manan- 
tial en  la  márgen  derecha  del  rio  Lozoya , que  hacia 
perder  para  el  abastecimiento  de  Madrid  una  parte 
de  las  aguas  de  este,  manifiesta  que  hace  pocos  dias 
que  el  contratiempo  ha  desaparecido  ; la  gran  filtra- 
ción no  e.iisle;  sus  aguas  han  retrocedido  al  embalse, 
y las  enormes  grietas  y cavidades  de  ia  montaña  que 
las  dieron  paso  están  perfectamenie  macizadas  de 
fabrica  de  cal  y canto,  completamente  inamovible  é 
impermeable. 

— Desde  1.®  de  enero  de  1857  empezarán  á regir 
para  el  despacho  de  las  aduanas  los  aranceles  nueva- 
mente impresos,  con  las  notas,  aclaraciones  y esplica- 
ciones  que  hasta  ahora  se  han  formulado  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda.  En  la  nueva  impresión  los  dere- 
chos se  fijarán  con  arregio  á la  moneda,  medida  y pe- 
so de  Caslilia. 

— En  la  Coruña  se  halla  vacante  una  cátedra  de  in- 
glés, dotada  con  6,000  rs.  anuales:  se  provecerá  por 
^Oposición.  Las  solicitudes  se  presentarán  hasta  el  10 
de  diciembre  próximo. 

— En  la  casa  de  moneda  de  Madrid  acaba  de  ha- 
cerse !a  acuñación  en  monedas  de  oro  de  cien  reales 
de  mas  de  veintiún  millones,  cuyas  monedas,  en  vir- 
tud de  orden  superior,  deben  salir  in  nediatamente  á 
la  circulación. 

— El  estado  sanitario  de  Madrid  y su  provincia  es 
tan  satisfactorio  respecto  de  enfermedades  epidémicas, 
que  ayer  han  cesado  de  remitirse  los  partes  diarios 
del  gobierno  de  la  proviocia  ai  ministerio. 

En  Almeria,  según  partes,  no  ocurre  novedad. 

En  Barcelona  no  ofrece  oirá  la  salud  que  la  exis- 
tencia en  Paret  y San  Felin  de  calenluras  inlermiten- 
tes,  y en  Manresa  de  tifoideas.  En  Badajoz  el  4 no 
hubo  mas  que  3 casos  de  cólera  y raras  defunciones. 
En  Cáceres  no  ha  habido  alteración. 

De  Cádiz,  por  último,  se  sabe  que  en  Cáiciana  está 
el  cólera  en  su  estado  de  desarrollo;  en  Coiúl  dismi- 
nuye, mucho  mas  en  Bornos,  y en  Areos  ya  no  hay 
invadidos.  La  viruela  disminuye  iguaimente  en  Cá- 
diz y en  Rota. 

— En  Bornos,  provincia  de  Cádiz,  ha  hecho  grandes 

estragos  el  cólera-,  pero  una  carta,  fecha  el  l.°,  dice 
que  ia  enfermedad  se  hallaba  en  su  periodo  de  des- 
censo, y habiendo  llegado  allí  un  individuo  del  Puer- 
to de  Sinta  María  que  ha  residido  algunos  años  en 
Asia,  estaba  arrancando  á la  muerte  numerosas  víe- 
lioias  por  medio  de  un  Iratarniento  espacia!,  que  con- 
sistia  en  hacer  tomar  á los  coléricos  unos  polvos  di- 
sueltos n agua  caliente;  en  escitar  el  vómito  con  fric- 
ciones, dando,  porúllimo,  al  paciente  una  laza  de  caldo 
y una  copa  de  ron,  y entregá.nduie  al  descanso  por 
algunas  iiora-,  al  cabo  de  las  cuales  se  ievanta  bueno. 

— En  Saniúcar  de  Barrameda  se  haa  celebrado  so- 
lemnes  rogativas  públicas  á la  Virgen  de  las  Merce- 
des para  implorar  que  su  santo  valiinienío  liberte  á 
los  viñedos  del  otdium  que  los  destruye.  Las  cinco 
magnilicas  funciones  que  se  han  celebrado  han  sido 
costeadas  respeélivamente  por  SS.  AA.  los  señores 
duques  de  .Monlpensier,  por  los  señores  marques  de 
Vüiafranca,  duques  de  -Medina-Sidonia  y de  'Vera- 
guas, y oirás  personas  piadosas. 

— En  la  madrugada  dei  4 del  acLuat,  según  comu- 
nicación que  acabamos  de  recibir,  estalló  en  Velez- 
Máiaga  un  horrible  incendio  en  la  casa  de  D.  Francisco 
Morel,  calle  de  la  Albóndiga. 

— Sevilla  se  halla  aterrada  con  la  repetición  de  deli- 
tos. Ademas  del  cometido  por  Juan  Faleon  , también 
el  dueño  de  un  establecimienlo  de  la  calle  de  Regina 
recibió  varías  puñiladas  , siendo  igualmente  herido 
un  zagal  de  diligencias  en  el  mismo  sitio.  ■ 

Entre  los  crímenes  citados,  el  que  mas  horroriza  es 


el  cometido  por  el  licenciado  de  presidio  JuanF.alcon, 
que  dió  once  puñaladas  á la  mujer  á quien  al  parecer 
había  dado  ya  su  corazón,  y con  la  cual  pensaba  ca- 
sarse. 

— En  la  madrugada  de  1.®  del  actual  se  notó  en 
Lisboa  un  cuerpo  ruminoso  en  la  atmósfera , que  pa- 
recía un  globo  ardiendo,  y que  despedía  de  vez  en 
cuando  algunas  chispas.  El  cuerpo  luminoso  fue  de- 
clinando y consumiéndose  poco  á poco,  hasta  eslin- 
guirse  completamenle- 

— £1  coche  de  la  empresa  de  Postas  generales  que 

iba  de  Salamanca  á Madrid  el  martes  16  , volcó  al 
bajar  á Guadarrama,  y rodó  como  una  pelota,  cau- 
sando, según  dicen,  algunas  desgracias. 

— Et  buque  ruso  Luhiulc  estuvo  á punto  de  naufragar 

del  19  al  20de  setiembre  último  en  las  bocas  del  Ebro, 
debiendo  su  salvación  al  auxilio  que  le  prestaron  nues- 
tros faluchos  de  guerra  San  Fernando  é Iluso,  y las 
escampavías  Federico  I y Guindilla.  El  capitán  del 
buque  ruso,  H.  B.  Buteurp,  ha  dirigido  con  este  mo 
tivo  al  cónsul  de  su  nación  en  Barcelona  una  caria 
honrosísima  para  nuestros  marinos,  en  la  cual  dice 
que  ha  llegado  á convencerse  de  que  son  pocos  cuan- 
tos elogios  se  hagan  del  marinero  español  en  el  es- 
tranjero,  porque  á la  inteligencia,  sufrimiento  y su- 
bordinación de  que  se  halla  dolado  reúne  un  delicado 
comportamiento,  y si  se  agrega  á esto  el  orden  y pro- 
fundo silencio  que  reina  en  todas  sus  maniobras,  no 
oyéndose  otra  voz  que  la  del  jefe  que  las  dirige,  leha- 
cen  el  marinero  mas  cumplido  que  ha  conocido,  con 
los  que  no  debe  titubear  ningún  oficial  en  emprender 
lodo  cuanto  su  fecunda  imaginación  llegue  á concebir, 
porque  indudablemente  alcanzaría  siempre  brillantes 
resultados. 


— Ayer  se  abrió  al  público  para  hospital  de  enfer- 
medades comunes  la  casa  del  señor  marques  de 
Guadalcázar,  Cille  Ancha  de  San  Bernardo. 

— La  dirección  general  de  lotsrias  ha  dispuesto  que 
el  día  15  del  actual  se  saque  á pública  subasta  en  la 
casa  de  moneda  la  con'.ra .ación  del  servicio  de  caba- 
llerías mulares  para  las  labores  de  dicho  estableci- 
mienlo, bajo  el  tipo  de  27  rs.  pordia  y caballería. 

— Parece  que  desde  ayer  comenzaron  á repartirse 
las  prometidas  cédulas  de  vecindad. 

— Sé  aquí  ei  estado  demostrativo  de  io  recaudado 
por  el  timbre  de  periódicos  en  el  mes  de  agosto  úl- 
timo; 


Las  Novedades 

. . 6,952 

80 

La  Epoca 

. . 4,506 

El  Cla'mor  Público 

. . 3,976 

La  Esperanza 

. . 3.199 

20 

La  España 

. . 2,600 

40 

Ei  Occidente 

. . 2,42.8 

80 

La  Estrella 

. . 2,263 

20 

La  Pvegeneracion 

. . 2.086 

SO 

La  Iberia 

. . 2,060 

40 

El  Diario  Español 

. . 1,660 

80 

La  Discusión 

. . 1,606 

SO 

La  Nación 

. . 1,544 

40 

El  Parlamento 

. . 1,370 

40 

Las  Cortes 

. . 1,201 

20 

El  León  Español 

. . 96S 

40 

La  Asociación 

. . 867 

60 

El  Criterio 

S16 

El  Católico 

684 

El  Sur 

338 

40 

Le  Journal  de  Madrid..  . . 

. . 158 

40 

La  Soberanía 

19 

20 

Como  observarán  nuestros  lectores,  atendidoe!  ta- 
maño de  La  Regexeraciox,  resulta  que  debe  figurar 
va  en  el  tercer  lugar. 


A LOS  SE-NORES  JEFES  DE  CORREOS. 


Uno  de  nuestros  suscri  lores  nos  manifiesía  desde 
Ponüls,  provincia  de  Lérida,  que  el  dia  29  llegó  á sus 
manos  ei  número  de  La  Reüe.'íeracion  correspon- 
diente al  día  22,  siendo  así  que  hacia  cuatro  dias  ha- 
bla recibido  los  del  23  y 24,  y que  dicho  número,  á 
pesar  detener  bien  espresada  su  acostumbrada  direc- 
ción, estaba  marcado  con  e!  sello  de  Manresa — Bar- 
celona. 

La  estafeta  á que  corresponde  Poníils  es  ia  de  Cer 
vera,  en  la  referida  provincia  de  Lérida. 

Suplicamos  al  señor  a.lminisirador  de  ia  principal 
remedíelo  que  hayade  remediarse,  pues  nos  dicen  que 
con  frecuencia  se  estravian  los  números. 


TEATROS. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEHO. 

Los  diarios  estranjeros  no  adelantan  nada  en  Ij 
cuestión  de  Ñapóles,  ni  traen  tampoco  ninguna  olit 
noticia  de  interes. 


TELSGV.AFIA  ELÉCTRICA. 


COTIZACIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYEE. 


Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,40. 
Idem  4 Ve  por  100,  90,40. 

Españoles. — 3 por  tOO  interior  38  'V. 
- '"'Ve- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 


París  8 de  octubre. — El  general  Serrano  ha  pu- 
sentado  al  Emperador  Napoleón  sus  credenciales  co- 
mo embajador  de  S.  M.  la  Reina  de  España.  Coj 
este  motivo  pronunció  S.  E.  un  discurso,  al  que  coa- 
testó el  Emperador. 


.jISROS. 


María,  ó sea  si  libro  de  las  festicidades  de  k Hr- 
gen,  en  todos  los  meses  del  año,  bajo  el  punto  de  vis- 
la  histórico,  religioso  y social,  con  las  Misas  de  cada 
festividad,  según  las  celebra  la  Iglesia,  por  el  doc- 
tor D.  José  Pulido  Espinosa,  capellán  de  honor  de 
S.  M.,  ele.;  un  lomo  en  8.°,  á 13  rs.  en  pasta  ylften 
rústica-,  en  provincias,  12  rs.,  franco  de  porte. 


Soticia  histórica  sobre  el  escapulario  de 
culada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  y breve 
instrucción  para  los  que  llevan  este  pequeño  hálito; 
á 6 cuartos;  en  provincias,  por  3 sellos. 


Thesis  Dogmática  de  Immaculala  B.  Y.  M.  Con- 
ceptione,  addeuda  Prxlectionibus  theologkis  Joannk 
Perrone  é societatis  Jesús:  en  4.“,  á2  rs.:  en  provin- 
cias, franco,  por  5 sellos. 


Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  de  la  época  mis 
parte  filosófica  y social,  porD.  Joaquín  RoeayCor- 
net.  Obra  dedicada  á la  juventud  española:  2Ii»ib. 
en  4.°,  á 32  r.s.  rústica  y 40  en  pasta;  en  proviims, 
en  rústica,  franco  de  porte,  por  36  rs. 


La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  eternidad,  ó in-  i 
troduccion  al  estudio  razonado  del  eristianismo,  se- 
gún el  Catecismo  de  Perseverancia,  por  monseñr 
Gauine,  protonotario  apostólico  y doctor  en  leologia, 
traducida  del  francés,  con  aprobación  de  k autoridad 
eclesiástica,  por  D.  José  María  Puga  y Martínez,  abo. 
gado  del  ilustre  Colegio  de  Madrid;  un  temo  en  8.“,  á 
8 rs.  en  pasta  y 6 en  rústica;  en  provincias,  en  rústi- 
ca, 8 rs.,  franco  de  porte. 

Estos  libros  se  hallan  de  venta  en  ia  librería  de  don 
Ensebio  Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8,  áqnieasé 
dirigirán  ios  pedidos,  incluyendo  su  impuileen  li- 
bi-a:izas  sobre  correos,  ó en  sellos  de  franqueo  de 
á cuatro  cuartos.  (4j 


INSTITÜTIONES 

LOGICA  ET  METAFHISIG^ 

MATTíLdEI  LIBERATORE  S.  J. 

EDITIO  PRIMA  MATRITEXSIS, 


juxta  sexlam  romanam  ab  ipso  auctore  in  inelif 
retn  urdinem  redacta  et  in  singuiis  ferepark 
bus  insiyniter  eméndala,  accurante  ü.d.Enr 
manueíe  .jacubo  Moreno , presbylero,  ei  bacese 
laureo  Iheologo. 


Vülumem  primuni.  Lógica  et  inetaphisica  gi' 
neralis. 


CIFICO  DE  PAUL. — A las  ocho  y media  de  la  no- 
che habrá  una  brillante  función,  ejecutada  por  los 
hermaiios  Braquet,  hábiles  gimnastas  del  Circo  de 
la  Emperatriz  , quienes  harán  varios  y sorpren- 
dentes ejercicios  de  la  mayor  dificultad,  cuyos  por- 
menores anuncian  los  prugramas. 


Esta  obra,  que  consta  de  dos  tomos  en  S.“,  se  haii^ 
de  venta  en  la  redacción  de  El  Católico,  calle  de  Ssí 
Márcos,  núm.  3,  cuarto  principal  de  la  derecha,  ai- 
réales en  rústica. 

j Tomando  42  ejemplares  de  pago,  se  dará  uno  giF 
i lis-,  tomando  50,  se  darán  5 ; tomando  100,  se  dais* 
12;  tomando  200,  se  darán  28. 

Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y está  en  pieu^ 
el  segundo.  (1) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


imprEkta  dk  la  REGENERACION.  Gk.aveu> 


M :<tírW,  viérres  10  de  octubre  de  1^5?? 


- »Caí  óli-co?»  auses  que  politicos,-  pi>í:.tu;o<j  «r  t.fsHto  cuaato  politka  c3’’.5'a2ca  si  trianro  práctico  del  caTOIíclsEKO  s 


Se  inserían  anuncios  y comunicados . los  prirr.eros  é mea-o  real  la  líi^ea , y los  segundos  á prt-'cios  couví*i)cii>:>5i!e5. 

?BSC*'ji  ES  MADRÍÍD.  En  la  administraciou , calle  de  Grayína , núm.  21  , principal,  un  rr»c.s . •?  rs.  ei  peñdr'ico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y <íe  D.  Leocadio  Lopoz , calle  del  'Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm. -ib , Pasaje,  7 y lurs,  resj^ectiyamentc, 


;u.u  r otro  girc¿  seguro  á favor  de  la  admin;j^ír?-cion  , ujs  nriSS  . c 
22  y 25  rsT  reipecUvamente.  — En  tzá-j.  d-3  ios  correspoíi 


P?íat':7<C’AS.  Por  libranzas  so’nr^  correos  o 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  ; 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 21;  y r?. 

Eü  (JTTr:  AMAK,  Un  mss , 25  rs.  el  rerifoico  solo  , yi'28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  . Cí?  y 70  rs.  respe: 


ídyertengia. 

Tenemos  necesidad  de  advertir  á las  mu- 
chas personas  que  nos  piden  los  números  en 
qtie  tratamos  la  cuestión  de  la  unidad  mo- 
nárquica, que  nos  es  imposible  satisfacer 
sus  deseos,  porque  se  halla  la  edición  coni- 
pklamente  .agotada;  y si  esto  habría  podido 
remediarse  con  una  nuera  tirada,  tampoco 
podemos  hacerlo,  después  que  el  gobierno  ha 
prohibido  la  continuación  de  la  polémica. 


rs-' T T'f'Tfi  ,i 
i iXjJX. 


VIGE3MOSESTO  ANIVERSARIO  DEL  NATALICIO  DS 
ISABEL  II. 

Hoy  cu-.iiple  veinte  y seis  años  !a  augusta 
Isabel. 

Veinte  y tres  hace  que  se  sienta  ca  el  trono, 
y durante  tan  largo  espacio  quizás  no  se  cuente 
uno  solo  do  verdadera  satisfacción  y prospe- 
ridad. 

Si  hoy  pudiéramos  nosotros  hacer  que  llegase 
nuestra  modesta  voz  á ios  oidos  de  nuestra  Rei- 
M,  la  diríamos  con  el  ace.nto  del  amor  y de!  pa- 
triotisrau; 

La  dominación  de  ios  partidos.  Señora,  naci- 
dos de  los  principios  de  un  mal  entendido  libera- 
lismo, han  sido  la  causa  üe  todas  las  amarguras 
que  hemos  esperimeniado,  y de  que  cada  vez 
vaya  siendo  menos  fuerte  esta  nación,  en  otros 
tiempos  la  mas  respetada  por  sus  grandes  ha- 
zaüas. 

Que  esos  partidos  desaparezcan,  y que  todos 
los  buenos  espa.ñoíes  se  agrupen  alrededor  del 
trono,  para  que  asi  sea  posible  la  regeneración  de 
nuestra  patria. 

Sabed,  Señora,  que  los  ai»nteciinientos  que 
acabamos  de  preacuciar  demuestran  la  verdad  de 
las  predicciones  de  un  ilustre  compatriota  nues- 
íro,  cuaudo  aseguraba  que,  ó España  volvía  á ser 
católica,  ó seria  al  üu  socialista. 

£a  el  imperio  del  caioiicisino  ponia  el  marques 
deValdegamas  la  saivacioa  de  España  y de  su 
gloriosa  inonarquia. 

- Sus  mismas  palabras  son  las  que  vamos  á re- 
petir; 

«íQue  un  ministerio  se  quede  ó que  se  vaya; 
que  mande  la  fracción  puritana  ó la  conservado- 
ía;  que  se  eclipse  ó que  resplandezca  na  nom- 
bre propio;  que  un  genei'al  saque  de  la  vaina  su 
acero,  óiufeta  el  acero  en  la  vaina;  que  en  esa 
Caza  de  ministerios  se  declare  la  fortuna  por  unos 
ó por  otros  cazadores  , todo  eSro  no  sirve  para 
otra  cósa  sino  para  que  el  ediüeio  venga  al  suelo 
con  estrueudo  mayor  y coa  mayor  ignominia. 
Dios  ha  hecho  ;i  Le;  naciones  curables;  pero  no 
sonlas  intrigas,  sino  los  ^jrincipios,  los  que  tienen 
In  divina  -V'irtud  de  cnriiT  ú las  naciones  en- 
íeTiUns,,, 

-Leudid,  pues.  Señora,  á los  principios,  y no 
dudeisqueconsuaplieacioQse  estinguirán  losele- 
BKuios  perturbadores,  v podréis  esperar  enton- 
ces que  á los  años  de  desventura  que  han  pasado, 
Sucedan  otros  mas  bonancibles  y placenteros. 


TRASLACION  DE  LOS  MISIONEROS  DE  LA  COMPAÑIA  DE 
JESUS  Á LOYOLA. 

Nos  falta  espacio  para  tributar  los  elogios  que 
merece  la  real  orden  que  insertamos  al  pie  de 
estas  líneas. 

Reciba  por  ella  nuestros  sinceros  plácemes  la 
Reina  Isabel,  quien  puede  estar  segara  que  con 
esa  medida  ha  de  llenar  de  júbilo  ei  corazo;;  de 
los  buenos  españoles. 

Dice  asi; 

REAL  óaden. 

Ultramar. 

«Exemo.  Sr. : En  visla  de  la  esposicion  que  el 
I procurador  de  lüs  misioneros  de  la  Compañía  de  Je- 
I sns  en  nuestras  provincios  de  Eltramar  ha  elevado  á 
este deparlainento  de  mi  cargo,  inanifeslando  la  im- 
posibilidad de  que  el  colegio  que  radica  hoy  en  Pal- 
ma de  Mallorca  pueda  eorrespon-ier  al  sagrado  fin 
que  motivó  su  creación,  por  oponerse  á ello  la  silua- 
cion  escéntrica  del  punto  de  su  estableeimit  nto,  y la 
insuficiente  eap.-.cidad  del  local  que  le  ha  sido  desti- 
nado,en  el  j le.  ni  es  posible  admitir  los  novicios  ne- 
cesarios, ni  prili)oreionar  á losadiniUdos  las  condicio- 
nes indispensables  para  que  puedan  Ue.nar  algún  día 
cumplidamente  su  objeto ; 

»En  vista  de  una  esp-isicion  que  en  14  de  noviem- 
bre de  1S54  elevó  á la  presidv'nc¡a  del  Consejo  de  mi- 
nistros , encargada  entonces  del  despacho  de  los 
asunt-is  de  E:tra:nar,  !a  dipiilaeion  foral  del  señorío 
de  Vizcaya,  por  acuerdo  unánime  de  la  junta  genera! 
celebrada  el  día  3 de;  referid  j mes,  y de  otra  esposi- 
cion  de  la  diputación  de  Guipúzcoa,  que  el  goberna- 
dor de  esta  provincia  elevó  a--iin;smo  á la  presidencia 
de!  Consejo  de  ministros  en  18  de  dicho  mes,  en  las 
que  se  sohcilaba  continuasen  en  Loyola  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús; 

«En  vista  de  otra  esposicion  que  mas  de  S, 000  ve- 
cinos, en  re  presentación  de  la  provincia  deGuipúzcoa, 
elevaron  con  fecha  22  de  noviembre  del  mismo  año  á 
las  Cortes  Constituyentes  , y estas  pasaron  á resolu- 
ción del  gobierno,  en  la  que  se  pedia  se  restUoyese  á 
Loyola  el  colegio  de  ios  PP.  de  la  Coi.npañia,  que  lan 
gratos  recuerdos  habla  dejado  emre  aquellos  leales  y 
morigerados  habitantes; 

«En  vista  de  diíerentes  comunicaci-ines  de  los  go- 
bernadores generales  de  las  Anitiias,  encareciendo  al 
gooieruo  la  urgente  necesidad  de  los  coiegics  de  PP. 
Jesuítas;  y 

«Considerando ; 

«l.°  Que  la  espeneneia  ha  demostrado  la  legitimi- 
dad de  ¡as  grandes  esperanzas  que  se  concibieran  a! 
determinar  la  fundación  en  la  isla  de  Cuba  de  cole- 
gios de  PP.  (le  la  Coinjañia  de  Jesús  para  mejorar  la. 
educación  religiosa  é instrucción  moral  ú intelectual 
que  anteriormente  recibía  la  juventud  de  aqudla  pro- 
vincia: 

«2.“  Que  estos  mismos  resultados  liasla  ahora 
obtenidos,  como  también  ios  que  en  vista  de  eiios 
cumple  esperar  para  lo  futuro , .quedarían  completa- 
mente ue<vaiiecidos  si  se  privara  a los  mencionados 
Padres  jesuítas  de  los  medios  oportunos  para  proveer 
á la  continuacioii  y aumentos  de  su  casa-matriz  en  la 
metrópidi: 

«3.“  Que  la  situadon  d-e  Palma  de  M.%ilorca  y las 
circunstancias  de  la  casa  a-lli  esLibn-cida  imposibilitan 
la  realización  de  los  altos  y necesarios  fines  cuyo 
cumplimieBto  debieran  por  lo  contrario  facilitar;  , 

»4.°  One  la  traslación  de  ia  casa-matriz  de  Palma 
de  -Mallorca  á L--iyoia  en  nada  innova  esencial  mente 
lo  mandado  y vigente  h-ay  con  respecto  á la  materia; 

»5.°  Que  con  la  vueila  á Loyuia  de  la  casa-ma- 
triz no  se  ocasionan  ios  gastos  que  supon-dria  la  crea- 
ción (le  aquella  en  cualquiera  otra  ciudad  de  !a  pe- 
nínsula: 

b6.“  One  habién-dose  restablecido  la  Coiapañia  <ie 
Jesns  por  la  real  cédula  de  19  de  octubre  de  1S52 
únicamente  para  nuestras  provincias  Irasallánticas, 
no  puede  reconocérsela  como  corporación  religiosa 
sujeta  á ia  competencia  de  la  adniínisíraeion  penin- 
sular, sino  á la  de  ia  central  ultramarina  en  lo  to- 
cante á sus  relaciones  con  el  Estado;  y 

»7.“  Que,  sin  embargo,  al  miiiislerio  del  diguocar- 
go  de  V.  £.  corresponde  el  despacho,  ó por  lo  me- 
nos la  intervención  en  todos  los  asuntos  que  mas  ó 


men(5s  directamente  envuelvan  cuestiones  de  policía 
general  administrativa  en  la  península;  la  Pieisa  (que 
Dios  guarde),  de  acuerdo  con  ,el  Co.isejo  de  ministros, 
ha  tenido  á bien  mandar  que  se  autorice  á los  misio- 
neros de  !a  Compañía  de  Jesús  para  trasladar  á Lo- 
yola la  casa-matriz  que  hoy  se  baila  establecida  en 
Palma  de  Maliorca,  sujetándose  á las  condiciones  de 
policía  general  administrativa  que  p^r  conducto  de 
V.  E.  se  ordenen,  en  la  forma  mas  conveniente. 

«De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimien- 
to y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  2ds  octubrede  1856.— José  Ma- 
nuel de  Collado. — Señor  ministro  de  la  Gobernación.» 


Mientras  que  las  eseuatiras  inglesa  y francesa 
se  aprestan  á imponer  al  Rey  Fernando  de  Ñapó- 
les las  ideas  literales,  y un  gobierno  eon-stilucio- 
nal,  el  Emperador  de  ios  franceses  cseril.te  ;i 
nuestra  Reina  una  carta,  recomendándola  el  ró- 
giinen  pariainenlario  como  el  elemento  en  que 
debe  basar  ia  gobernación  de  la  España. 

;Qué  coincidencia! 

¡Y  qué  contrastes! 

Para  imponer  á Nánoles,  donde  el  salve  !nr 
principio  moiiárquieo  da-anici-ad  á la  nacionalidad 
y sabe  utilizar  los  grandes  medios  que  todo  país 
posee  para  defender  su  iudepeadeaeia,  se  eiii- 
p'ean  las  escuadras. 

Para  l;i  desventurada  España  se  considera 
bastante  ineJii)  p-ara  que  haga  lo  que  los  Cstran- 
jeros  quieran  una  carta  coa  !a  firma  de  Luis  Na- 

pnlocu. 

En  Ñapólas  el  pueblo  indignado  se  agrupa  en 
derredor  de  su  soberano,  y se  prepara  á rechazar 
con  la  fuerza  io  que  con  la  fuerza  se  quiere  que 
acepte,  resistiendo  á su  propia  deshonra. 

En  Esiiaña  hay  hombres,  hay  diarios  que  se 
dicen  órganos  do  la  Opinión  pública,  que  dan  la 
noticia  de  attesira  hamiüacioa  entonando  hosan- 
nas y plácemes. 

Pero  se  equivocan.  No  son  ellos  ¡a  nación  es- 
pañola. El  león  do  áladrid,  de  Valencia,  de  Za- 
ragoza, de  Gerona,  de  Baiiéa  y da  ios  Arapiies, 
rechaza  indignado  toda  intervención  estranjera. 


La  facilidad  con  que  por  ¡as  dep-.Li  lenoias  genera- 
les de  :a  adininislracLon  se  verifican  las  traslaciones  de 
los  empleados  de  u ; punto  á otro,  e:iiisa  en  las  íami- 
lias  notables  perjuicios,  sin  que  por  eso  gane  ci  servi- 
cio. -N'o  hace  muchos  días  que  hem  ;s  Leído  las  amar- 
guras que  ha  ocasionado  el  señor  director  de  cgítcgs 
á una  honrada  Luni  ¡ia  llevando  á un  buen  servidor 
del  ramo  á una  provincia  dlslaule. 

Cuando  los  sueldos  Son  tan  mezquinos,  atendida  lu 
carestía  de  las  subsistencias,  estos  actos,  que  en  mu- 
chas ocasiones  soto  lienea  por  objeto  complacer  ú al- 
í guii  ahijada  ó protegido,  deben  evitarse.  Lo  aconseja, 
i cuando  no  otros  respeios,  ia  liuinanidad.  Hay  trasla- 
j clon  que  equivale  a ía  ruina. 

] Gr.  Izaard;,  loiga  su  señoría  presenís  ia  suerte  pre- 
caria de  ias  lamillas  que  sirven  en  las  depeiiueacias. 
.\o  auineiite  V'.  S.  gratuitainsate  sUS  p.rivaciones  con 
iíiíuadaüas  y eii-t-casion-cs  capriciiosas  medidas. 

Cari-uad,  caridad  y respeto  á ia  desgracia. 


JU.1  ce.oso  piti'i  o-co  ue  8an  Sai  vador  de  ia  Daiieza. 

D.  José  KuiZ,  d---spaes  det  otcrtorio  de  ia  M.sa  mayur 
qae  se  cuteorará  el  uonií.igo,  se  iia  propuesto  hacer  j 
con  todos  IOS  üciOs  usisleuLcs  Una  soieiiine  proíe.sioii  í 
t pública  de  te,  c-o;nO  cnslianos  cato.íCoS  apostólicos  ru-  | 
I manos.  En  seguida  íes  daiá  á besar  Jos  pies  de  un  j 
; devoto  Crucifijo  que  tendrá  en  sus  manos,  y repartirá  ; 
i ati  ejemplar  de  los  actos  de  fe  , esperanza  y caridad,  | 

I que  ha  impreso  á sus  espensas  para  esie  acto. 


La  Estrella,  asociándose  al  iusio  dolor  con  que  llo- 
ramos la  temprana  muerte  de  nuestro  malogrado  eo- 


laijorador  D.  Isidro  Kuiz  .Aiternoz  , consagra  -á  su 
m-rmovia  las  siguientes  lineas; 

«También  á nosotros  nos  ha  afectado  en  el  alma  la 
muerte  del  Sr.  Ruiz,  que  era  amigo,  y había  sido  co- 
laborador nuestro  , y cuyas  distinguidas  cualidades 
y notables  virtudes  conocíamos  y apteciábatnos  cu 
mucho.» 


Entre  las  muchas  personas  que  en  Madr'  i han  ido 
á visitar  al  señor  duque  de  Valencia,  se  cuentan  !-os 
Sres.  D.  Facundo  Infante  y D.  .Antonio  González,  co- 
rifeos muy  señalados  del  partido  progresista. 


Nuestro  malogrado  compatrTota  Donoso  Corté.s 
decía,  y coa  irtuchisima  razón,  anatematizando 
e!  pariameatarismo  y el  libera  lismo; 

«Que  acabaría  con  todo,  con  e!  patriotismo,  coa 
la  moralidad,  coa  ¡a  honra.» 

Sugiérenos  este  recuerdo  e!  ver  ei  asentimien- 
to y la  conformidad,  no  solo  en  el  hecho  que  se 
supotie  de  ¡a  carta  escrita  p;K  el  Emperador  de 
ios  franceses  á la  Reina  de  Castilla,  sino  por  ia 
sauslUcoion  que  acompaña  á las  indicaciones  del 
que  gobierna  en  Francia,  relativamente  á ioqus 
acá  <;n  la  tierra  de  España  convenga  y deba  ha- 
cerse para  la  gobemaeie-ii  del  reino. 

Sensible  será  que  la  [■.¡•ediccion  de  nuestro  i'us- 
trad.o  aniiuo  se  vea  tan  pronto  convertida  en  rea- 
lidad, y decimos  pronto,  porque  siempre  nos  ir> 
parecer;!  para  coa  vencernos  que  ei  español  pueda 
olvidar  ¡o  que  dete  á su  dignidad  y á su  decoro. 

No  hemos  visto  ni  leído  e:i  ios  periódicos  rat- 
nisteriaíes  !a  menor  espivsica  qus  demostrase  ia 
indignación  que,  solo  e!  imaginar  fuese  posible  ei 
hecho,  debía  producir  en  quienes  reciben  las  ins- 
piraciones de  ias  regiones  del  poder. 

Nosotros  hemos  dudado  por  a'guiios  dias  ce 
que  fuese  cierta  la  carta,  y mas  aun  que  en  elia 
ci  monarca  francés  se  deslizase  á aconsejar  ti 
nuestra  Reina  que  estableciera  en  toda  su  pure- 
za el  régl.;ien  constitucional  y parlamentario. 

Pero  .kis  dias  pasan,  y ia  Opinión  genera!  en. 
los  circuios  poüüeos  asegura  la  existencia  de  ia 
carta  y el  objeto  de  la  misiva,  habiendo  quien  se 
e'lieaJa  á .decir  que  hay  también  un  párrafo  re- 
Lilivo  ti  personas. 

Deadi  que  vimos  á Luis  Napoleón  entrar  ea 
liga  y a!;;iüza  con  ei  gobierno  que  cuenta  entre 
sus  individuos  ai  propagandista  revolucionario 
íMírriersloa,  temimos  que  el  hombre  a quien  ía 
Europa  asombrada  había  saludado  como  e!  saiva- 
dor  del  orden  social,  fue.se  ofuscado  y caaiinara 
tal  vez  sin  quererlo  ásu  perdición  y rui;ia. 

Conviene  no  olvidar  que  la  Divina  Providencia 
ciega  muchas  veces  á aque-ios  á quienes  quiere 
¡lerder. 

¿Acontererá  e.sto  á Luis  Xapoleoa? 

¿Ea  su  ciato  talento  podrán  habérsele  oscureci- 
do ias  cúiisecr.enclas  que  habr;*  él  tnisaio  de  tocar 
bien  pronto,  escitando  en  Italia  á mano  arniada, 
y en  España  por  medio  da  cartas  y eoDsejos,  !a 
prepaiade.'ancta  de  ios  priacípios  pioiiiicos  que 
coa  tanto  valor  como  eüacci'.uíeaio  siuuió  en  ia 
nada,  fiara  el  bien  y presperidaJ  de  i;i  gran  na- 
ción cuyo  desüno  ha  fijado,  oireciéndoie  engiai.;- 
decimiento  y poder? 

Sean  eunipiidcs  ¡os  altos  designios-  dei  que  todo 
to  puedo. 

Dero  nosotros  aconsejamos  al  miaisíeriá'quo 
preside  el  general  0-Donnell,  de  cuyo  patriolkiao 
ea  Cita  parte  no  dudamos,  que  rechace  indignííCo 
cuanto  tienda  á menoscabar  la  übartad  de  ac- 
ción, que  es  inenajenable,  á no  conformarse  á 
perder  el  mas  santo  de  los  atributes  de  la  nado - 
ualidad,  que  es  la  independencia 
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Por  lo  que  hace  á los  que  sigucQ  ufanos  rcr 
firieadolo  que  la  carta  esplica,  muy  cntifirmesj' 
satisfechos,  mirando  en  la  benevolencia  del  Em- 
perador la  seguridad  de  su  domiuaeioa,  les  di- 
remos, para  qu^  lo  analicen  y comenten,  loque 
nuestro  compatriota  dijo  ya: 

«Una  de  dos:  ó hay  quien  dé  al  traste  con  e!  siste- 
ma, ó el  sistema  dará  ai  traste  con  la  nación  espa- 
ñola.» 


PERSECUCION  CONTRt.  EL  CLERO. 


Nuestro  apreciabie  colega  La  Esperanza  publica  la 
siguiente  correspondencia  de  un  pueblo  de  la  provin- 
cia de  León: 

«A  principios  de  abril  de  este  año  fueron  encau- 
sados por  el  juez  que  era  entonces  del  partido  de  La 
Vociüa  los  párrocos  de  Valcerde  y de  Val  deleja.  El 
delito  que  se  les  atribuye  es  e!  haber  suspendido  la 
absolución  sacramenta t á algún  penitente,  á decir  de 
este,  por  haber  comprado  bienes  eclesiásticos.  Bien 
haya  siquiera  tai  juez,  que  nos  ha  ep.se.'iad-o  un  recur- 
so no  conocido  hasta  ahora,  porque  yo  ignoraba,  y 
conmigo,  creo,  todo  ael  cri3lla.no,  que  hubiese  apela- 
ción del  tribunal  de  la  Penitencia  al  juzgado  de  La 
V.  cilb..  Por  anas  que  he  registrado  los  autores  mora- 
les. ni  una  sola  palabra  he  descubierto  en  qué  esté 
fundada  .semejante  tramitación,  y por  mas  que  lo  ha- 
ya consultado  con  personas  entendidas  en  la  materia, 
ni  una  sola  he  encoiiirado  que  favorezca  esta  práctica. 
Lo  único  que  he  hallado,  y en  esto  eslin  confor- 
mes tirios  y troyanos,  es:  Que  e!  sacramento  de  la  Pe- 
niíeneia,  así  como  ios  demas,  fue  instituido  por  Jesu- 
cristo, y lo  fue  á .modo  de  juicio;  que  el  juez  es  el 
mismo  Jesucristo,  y al  sacerdote,  como  ministro  su- 
yo. co.ncadió  la  facultad  de  atar  y desatar;  que  este 
obra  ea  dicho  tribunal  en  nombre  y representación  de 
Jesucristo.  Y siendo  una  verdad  notoria  que  quien  juz- 
gad lui  delegado  juz^a  á aquel  de  quien  es  delegado, 
se  sigue  también  por  deducción  que  el  juzgado  o juez 
de  La  Vecüla,  pudiendo  juzgar  á los  ministros  del  sa- 
cramento de  la  Penitencia,  presumirá  poder  juzgar  al 
mismo  Jesucristo.  Véa:ise  ahora  las  consecuencias  de 
tales  procedimientos,  que  solo  pudieron  ser  efecto  de 
una  imaginación  acalorada;  consecuencias  en  que  no 
reílexionaron  los  que  dieron  iugar  á ellas,  y sobre  io- 
do etciíadoiuez.one.  á haberla»  meditado,  desde  lue- 
go me  atrevo  á asegurar  las  hubiera  precavido:  bien 
enterado,  se  arrepentirá.  , 

«Ello  es  que,  probado  que  fue  el  atroz  delito  (de 
tai  está  calificado)  con  e'  dicho  del  penitente,  como 
se  puede  conocer,  recayó  auto  de  prisión  en  7 del  ci- 
tado mes  de  abril  sobre  los  presuntos  reos,  previnien- 
do se  les  encerrase  en  la  cárcel  pública  del  juzgado,  y 
se  les  contundiese  con  criminales,  bien  distintos  en 
verdad  de  los  reos  en  cueslio.n,  teniendo  que  ser  tes- 
tigos dellenguaje  y accio.nes,  indecentes  y obscenas 
por  lo  regular,  propias  Je  los  que  entran  en  tales  es- 
tableeiraienlos;  y se  ha  usado  y.  eslá  usando  con  ellos 
tal  rigor,  que  de  buen  grado  cambiarían  su  suerte  por 
un  destierro,  una  espaíriaeion,  pues  ademas  del  local 
impropio  é insalubre  donde  se  les  tiene,  no  se  les  per- 
mite ni  aun  sabrá  celebrar  á la  parroquia,  aunque  está 
casi  eontigaa  á la  cárcel,  donde  no  hay  capilla;  cuyo 
acto  tes  es  hasta  de  necesidad  ejercer,  no  solo  por  de  - 
voeion,  sino  hasta  para  subsistir- 
. «Tal  sucede  en  este  siglo  del  progreso  con  los  mi- 
nistros üe  Jesucristo,  en  un  pais  que  se  apellida  por 
antonomasia  católico : en  España.  Siendo,  pues,  la:i 
deplorable  la  siluacion  de  los  confesores  y defensores 
dei  sigilo  saerameatai  e.n  La  Vecüla,  hoy  es  el  J.a  en 
que,  después  de  seis  meses,  aun  está  en  sumario  la 
causa:  por  manera  que  a!  paso  que  lleva  el  asunto, 
se  pasarán  dos  a.ños  sin  que  se  les  declare  reos  ó ino- 
centes; y mientras  tanto  están  sufriendo  la  pena  mas 
dura. 

»Ko  se  diga  que  el  tribunal  eclesiástico  ha  causado 
esta  paraiizacion,  interponiendo  el  recur.-o  que  no  po- 
día menos  de  interoo.ner,  mirando  ia  causa  como  sa- 
crame.níal,  porque  seis  meses  son  mas  que  suficientes 
para  que  ia  Audiencia  hubiese  decidido  aquel . No  debe 
pasar  desapercibido  que  los  encausados  han  pre.sen- 
tado  un  escritoat  tribunal,  suplicando  se  les  admitiese 
fianza  carce!e.'’a , cuya  reciamacioii  se  desestimó;  ni 
han  omitido  sup.icar  se  les  señalase  otro  local  por 
cárcel,  bien  sea  pjr  razón  de  su  clase,  bien  para  po- 
derse dedicar  algún  rato  á oouoaeiones  p;-upias  de  su 
estado,  cos;i  que  no  les  es  dado  hacer  donde  están, 
por  el  bu!íi,;ij  y algazara  de  ios  dem:-.s  presos  , y no 
haber  un  departamento  con  ia  separación  rjecesaria  al 
efecto , porque  lo  único  que  se  les  tía  re5:)ond:do  es 
que  no  distinguiendo  la  lev,  tampoco  el  Uibaual  pue-, 
de  disíi-nguir.  Respuesta  que  vino  á suinenlar  su  pe- 
na y hacer  mas  amarga  su  situación.» 

Los  hechos  que  en  esta  carta  se  denuncian,  como 
dice  ¿a  Esperanza,  habia.n  por  sí  muy  .alto,  y basta 
presentai  ios  con  toda  sencillez  para  que  se  comprenda 
ia  perent.ona  necesidad  que  existe  de  que  sean  dero- 
gadas, ya  la  me;¡e!onada  circular  de  10  de  mayo,  ya 


las  órdenes  c ¡nslrucciones^ue  .nnleriormente.  se  ha- 
bían acordado  en  igual  Sentido. 

Rogamos,  pues,  nosotros  también  encarecidamente, 
al  aclMal  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  ya  en 
nombre  de  la  Religión,  ya  en  el  de  la  ley,  de  que  es 
digno  interprete,  que  dicte  una  providencia  eFiesz,  á 
fin  de  hacer  imposible  la  repetición  de  esos  desmanes, 
y de  que  sean  en  lo  posible  reparados  los  muy  graves 
perjuicios  que  por  ellos  sufren  personas  tan  inocentes 
como  acreedoras  al  respeto  público. 


Leemos  en  La  España  de  ayer; 

«El  Journal  des  Débats  publica  en  su  número  reci- 
bido anoche  noticias  circunstanciadas  de  lo  ocurrido 
en  el  seno  del  gabinete  con  motivo  del  secuestro  de 
los  bienes  de  S.  -áí.  la  Reina  madre.  Estamos  muy 
lejos  de  salir  garantes  de  la  versión  del  diario  pari- 
siense, y si  hablamos  de  este  asunto,  es  únicamente 
para  dar  cabida  al. siguiente  párrafo  del  citado  articu- 
lo , que  traducimos  al  pie  de  la  letra; 

«Un  incidente  singular  hacoraplicado  momentánea- 
»mente  el  asunto  del  secuestro;  habiendo  tenido  no- 
«ticia  el  encargado  de  negocios  británico  de  la  inten- 
»cion  del  ministro  de  Hacienda,  creyó  conveniente  pe- 
»dir  esplicaoiones  ál  Sr.  Pastor  Díaz.  Se  asegura  que 
»e!  diplomático  inglés  quería  saber  si  el  alzamiento 
»del  secuestro  no  seria  un  medio  de  preparar  el  re- 
»greso  á Madrid  de  la  Reina  Cristina  , añadiendo 
«que  este  hecho  seria  considerado  en  toda  Europa 
»como  la  vuelta  á una  potític  i ya  esperimentada,  que 
«había  producido  en  España  funestos  resultados, 
»d;mdo  á las  naciones  justos  motivos  de  queja.  Dícese 
oque  el  Sr.  P.istor  Díaz  rechazó  con  viveza  el  dere- 
»cho  de  intervención  que  el  representante  británico  se 
«atribuía;  de  manera  que  el  paso  dado  por  el  susíitu- 
nlo  de  lord  Howden  ha  producido  efectos  co.ntrarios  a 
«los  que  él  esperaba.» 

«Es  tan  prope.  sa  ia  diplomacia  británica  a ingerir- 
se e;i  ¡o  que  no  la  compete,  que  no  nos  cuesta  gran 
trabajo  prestar  fe  á la  versión  de  El  Journal  des  Dé- 
bats oteros.  del  paso  dado  por  ’lr.  Oiway.  Si  ia  res- 
puesta del  Sr.  Pastor  Díaz  fue  tal  como  se  supone, 
reciba  por  ellas  el  señor  ministro  de  Estado  nuestra 
m.is  cumplida  enhorabuena,  no  precisamente  por  la 
naturaleza  del  asunto  que  se  ventilaba,  sino  por  ha- 
ber sabido  hacer  respetar  el  derecho,  la  independen- 
cia nacional  y el  buen  nombre  de  España. 

«Y  á reserva  de  hablar  detenidamente  de  este 
asunto  y otros  análogos,  tenemos  que  señalar  hoy  á 
los  periódicos  ministeriales  el  escollo  en  que  se  espn- 
neu  á tropezar  cuando  para  ensalzar  la  política  de  sus 
patronos  echan  en  uno  de  los  platillos  de  ia  balanza 
los  plácemes  , enhorabuenas  , cartas  autógrafas  y 
otras  cosas  por  el  estilo  que  diz  se  reciben  de!  es- 
tranjero.  Cuando  se  aceptan  con  tan  vivo  reconoci- 
miento las  alabanzas,  ¿qué  razón  hay  para  cerrar  los 
oidos  á las  censuras  y á las  anionestaeionesi'  Decimos 
esto  á propósito  de  lo  que  La  Época  manifiesta  ayer 
con  respecto  ai  Toison  en  ciernes  para  el  señor  mar- 
ques deXurgol  en  recompensa  de  servicios  que  ningún 
español,  escepto  ios  ministros,  conoce,  y del  cons'a- 
bido  artículo  inserto  en  El  Monitor,  que  La  Epoca 
asegura  liaber  sido  escrito  en  Plombieres  por  mano 
augusta,  pudiendo  nosotros  afirmar  á nuestra  vez, 
coa  la  misma  autoridad,  que  fue  obra  de  un  commis 
del  ministerio  de  Negocies  estranjeros.  Como  e!  asun- 
to es  delicado,  y quei  enios  pecar  de  prudenies,  no 
llevaremos  mas  adelante  nuestras  observaciones,  y 
haremos  aquí  punto  final.» 

A nosotros  en  este  punto  jo  que  nos  cumple  es  no 
dejar  de  protestar  con  toda  nuestra  energía  centra 
esas  propensiones  de  las  naciones  estrañas  á cniro— 
meterse  en  cuestiones  que  solo  interesan  a ia  política 
de  nuestro  país. 


Están,  según  parece,  a.cordados  los  nombramien- 
tos del  Sr.  Ayllon  , nuestro  representante  en  Viena, 
para  minisiro  plenipotenciario  cerca  de  la  corle  de 
Portugal,  y e;  del  Sr.  0.  .Manuel  Bermudez  de  Cas- 
tro, con  igual  elevado  carácter,  para  representar  á la 
£s;iaña  cerca  del  Empe.'-ador  de  .Austria. 

También  se  designa  á uii  hombre  político  distin- 
guido para  la  pleuipotencia  de  Prusia. 


Está  decidido  el  aumento  de  la  guardia  civil, ahora 
hasta  ei  punto  que  permita  el  presupuesto  vigente, 
y mas  adelante  iia-la  un  número  como  lo  reclaman 
las  necesidades  del  país,  acorde  todo  él  en  ensalzar  la 
utilidad  de  esta  institución. 


la  las  dotes  del  general  Lersundi , como  los  servicios 
de  otros  generales^., apreciados  generalmente  en  el 
ejército. 


Ha  llegado  á .Midrld,  dice  La  Epoca,  e!  apreeiab'e 
general  Lersundi,  que  ha  pasado  estos  dos  añosenlas 
provincias  Vaacongadas.  Parece  que  ei  iniuUtro  de  la 
Guerra,  en  su  deseo  de  utilizar  los  servicios  de  nues- 
tros mas  bizarros  inilUaros,  sin  distinción  de  opiniones 
políticas,  ha  brindido  al  genera!  Lersundi  con  la  ca- 
pitanía general  de  Puerto-Rico,  que  aquel  no  lia  po- 
dido aceptar  [lOr  e!  iiiai  de  estómag.)  que  sufre,  y que 
teme  se  agravaría  en  aquella  .Anlilla.  Nosotros  cree- 
mos que  el  gobierno  de  S.  .M.  utilizará  en  la  peniusn- 


El  Criterio,  sin  qúerer,  traza  la  historia  del  parla- 
mentarismo, al  decir  se  lisonjea  de  que  en  has  provin- 
cias se  manifiesta  el  sentimiento  público  con  el  anhe- 
lo desinteresado  de  que  se  ponga  término  á contien- 
das infecundas,  al  paso  que  aquí  en  la  corte,  dice 
nuestro  colega,  y según  nuestra  opinión  en  ciertas  re- 
giones, hay  á veces  un  impulso  irresistible  que  enfla- 
quece la  rectitud  de  la  razón. 

«Muy  pocos  son  los  que  consagran  su  atención  á 
los  negocios  políticos  con  entera  independencia.» 

Asegura  El  Criterio  que  en  1852  se  bailaba  el 
pais  muy  propicio  para  entrar  de  lleno  en  las  condi- 
ciones del  gobierno  representativo;  pero  que  se  pen- 
só en  introducir  novedades  inoportunas  en  las  insti- 
tuciones establecidas,  y renació  la  acritud  de  las  pa- 
siones. 


«Por  eh presente  correo  se  rernilcn  82, ,501)  pesosaj 
^tesoro  en  letras  sobre  las  principales  casas  de  Lój, 
dres  y Liverpool. 

»IIa  tomado  posesión  de  la  fiscalía  del  Tribanalí, 
Cuentas  de  Manila  D.  Cávlos  Balleras.» 


«De  aquí,  añade,  nació  el  pensamiento  de  robuste- 
cer el  partido  conservador  y el  movimiento  generoso 
de  la  Opinión  pública  en  1854,  malogrado  por  des - 
gracia  en  sus  resultados. 

«La  revolución  vino  á continuar  los  desaciertos  de 
los  años  precedentes.» 

Y concluye  con  estas  palabras; 

«Hay  muchos  que  persisten  en  creer  que  será  aná- 
loga la  suerte  que  quepa  á la  situación  establecida  el 
mes  de  julio  último,  porque  ns  puede  haber  á sus  ojos 
término  medio  entre  un  gobierno  dictatorial  y un  go- 
bierno revolucionario;  esperamos  nosotros  que  habrá 
de  desvanecerse  sn  funesta  creencia  lardeó  temprano; 
pero  si  así  no  fuese;  si  estuviésemos  destinados  á cor- 
rer algún  tiempo  de  esíremo  en  estremo,  muy  lejos 
de  darnos  por  vencidos,  insistiremos  con  mayor  cons- 
tancia que  nunca  en  la  predicación  de  las  únicas  doc- 
trinas que,  en  nuestro  con;epto,  pueden  dar  á Espa- 
ña la  libertad  templada  que  anhelamos.  Los  vaive- 
nes que  tengamos  que  atravesar  acaso  antes  de  que 
llegue  el  dia  de  su  consecución,  servirán  para  alec- 
cionar al  pais;  y si  esto  no  bastase,  algunos  años  de 
absolutismo,  forma  de  gobierno  que  indubitablemente 
será  aquí  mas  duradera  que  la  democracia,  nos  harían 
comprender  al  cabo  de  una  manera  evidente  que  no 
se  obtienen  las  ventajas  á que  el  país  aspira  sacrifi- 
cándolo lodo  al  establecimiento  del  orden,  y negán- 
dulu  ludo  ai  esiablecimíeiito  de  ia  libertad  » 

Nuestros  lectores  harán  los  debidos  comen'.arios. 


Leemos  en  El  Criterio: 

«La  dirección  de  negocios  eclesiásticos  del  ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  se  ocupa  en  este  momento 
en  la  importante  tarea  de  revisar  todas  las  dispo- 
siciones que  sobre  asuntos  eclesiásticos  se  han  dicta- 
do desde  julio  de  1S54  hasta  igual  mes  de  1856,  á fin 
de  que  el  gobierno  pueda,  con  presencia  de  lodos  los 
dalos,  reformar,  suprimir  ó sostener  las  medidas  in- 
dicadas.» 

De  las  tres  operaciones  que  este  periódico  indica 
que  podrá  hacer  el  gobierno,  paréoenos  que  para  al- 
canzar el  benoplácito  de  la  nación  deberla  limitarse  á 
una  sola:  la  de  suprimir  todo  lo  hecho  durante  estos 
dos  últimos  años. 


Leemos  en  la  Correspondencia  autógrafa: 

«Las  noticias  de  Manila  recibidas  hoy  alcanzan  a! 
5 de  agosto;  pero  son  mas  numerosas  que  interesan- 
tes. He  aquí  lo  que  nos  dice  nuestro  corresponsal; 

«Maxíla  5 de  agosto. 

«Poco  interesante  puedo  comunicar  á Y.  hoy.  Por 
esto  mismo,  escusando  coinentarios,  me  limito  á dar- 
le conocimiento  de  algunos  hechos. 

»EI  capitán  general  y gobernador  de  estas  islas,  se- 
ñor Crespo,  hizo  dejación  el  8 de  julio  de!  mando, 
fundado  en  la  neci-sid.a-l  detomar  lasaguas  dcYmus. 

«Ha  dejado  á -Manila  el  administradorde  rentas,  don 
Miguel -Montenegro,  que  se  embarcó  el  17  de  julio 
para  Londres. 

«Se  proyecta  una  misión  en  el  barrio  de  Carnpoma- 
nes,  provincia  de  la  isla  de  los  Negros;  pero  no  se  ha- 
rá ha.sta  que  S.  -M.  resuelva  sobre  este  asunto. 

«Ha  empezado  á cumplirse  en  las  islas  Filipinas  la 
ley  sobre  el  descuento  de  i3  por  lUO  á todos  los  em- 
pleados. 

«Ha  lleg-rdo  á Manila  una  remesado  oro  nueva  men- 
te acuñado,  valor  de  100,01)0  pe.sos. 

«Se  ha  hecho  una  e.spedicion  á los  montes  de  Ba- 
taan  y ia  Pam¡)á;iga  por  el  comandante  visitador  del 
segundo  distrito,  D.  Domingo  GarciaSaiiuño,  que  ha 
producido  ia  esploraclon  del  territorio  , el  levanta- 
miento de  croquis  y la  fundación  de  ocho  pueblos 
con  2,293  almas,  que  se  aumentan  cada  dia,  y que  for- 
man una  especie  Je  eordon,  que  impide  el  que  los  in- 
! dios  no  puedan  contar  con  la  fuga  cuando  cometan 
j un  delito , lo  q.ie  contribuye  á que  estos  se  disou- 
nuyan. 


»S"  ha  dad'-)  en  decir  en  algunos  círculos  polílieos, 
dice  El  Criterio,  y se  ha  indicado  repetidas  vec«  ej 
la  prensa  periódica,  que  el  señor  general  Concha  tra- 
bajaba en  unión  con  otras  personas  en  la  gestión  da 
los  negocios  públicos  de!  pais,  influyendo  masóns- 
nos  en  la  marcha  política  del  g.abincte,  y oponiend) 
á veces  ostáculosá  ella.  Nosotros  tenemos  dalos  ptj 
afirmar  que  el  señor  general  Concha  se  halla  .ai 
mas  completa  armonía  con  los  individuos  que  compo- 
nen el  gabinete,  y que  por  lo  demas  se  halla  cani- 
pletamer.te  apartado  de  los  negocios  públicos.» 

Nada  opondremos  á este  reíalo,  sino  qneciiaaío 
el  rio  suena...  ^ 


-Alañana  sale  para  su  destino  en  Civila-Vecdi 
i nuestro  amigo  el  apreciable  escritor  y literato  D.  Ra- 
món Valladares  y Saavedra. 


Con  satisfacción  leemos  en  el  periódico  o^iial  de 
avisos  la  siguiente  comunicación  dei  señor. goberna- 
dor de  la  provincia: 

«Guiada  como  siempre  S.  M.  la  P»eina  (Q.  D.G.)ie 
su  inestinguibie  caridad  y sentimientos  bené3cos,se 
ha  dignado  poner  á mi  disposición,  en  celebridad  de 
su  cumpleaños,  la  suma  de  20,000  rs.  va.,  paraqse 
en  su  real  nombre  los  distribuya  entre  los  establea- 
mientos  de  beneficencia  de  esta  capital. 

«Madrid  9 de  octubre  de  1S56. — Manuel  Aloi» 
Martínez.» 


LOS  JESUITAS  EN  L.A  GüY.AN.A 


En  carta  recientemente  escrita  desde  la  Giya- 
na  á un  piadoso  Prelado  de  Francia  por  un  deportado 
revolucionario,  hoy  arrepentido,  se  leen  los  párrafos 
siguientes; 

«Los  Rdos.  PP.  jesuítas,  á quienes  M.  Sué  conocí 
tan  bien  , están  encargados  del  confesonario.  Estos 
buenos  PP.  est.án  continuamente  á la  cabecera  de  los 
enfermos,  y me  parece  que  sus  detractores  no  tandí 
hallarse  muy  dispuestos  á venir  á reemp  amarlos,  pa-  | 
ra  impedirles  que  se  apoderen  de  las  herencias  deta 
deportados.  En  todo  caso,  si  la  envidia  les  im[«lsaá 
ello  , conviene  advertirles  que  estas  herencias  se 
componer,  de  fiebre  amarilla  y calenturas -perniciosas 
y tifoideas. 

»El  Señor  castiga  mas  cruelmente  en  esta  vida  á 
sus  amigos  que  á sus  enemigos.  La  vida  de  losreE- 
giosos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Guyana  es  ana 
prueba  de  ello.  Son  muy  poco  numerosos,  y mnj 
recientemenle  lian  muerto  en  quince  dias  dosdeálcs, 
el  Rdo.  P.  Slampf,  superior,  y el  Rdo.  P.  Dabadis,á 
quien  puede  ser  que  ha yais  conocido,  porque  estaba 
en  París.  Desde  su  llegada  á la  Guyana  creo  que  han 
perdido  siete  ú ocho  padres. 

»Si  M.  Sué  quisiese  hacer  un  pequeño  viaje  á li 
Guyana,  á fin  de  informarse  de  las  usurpaciones  de 
esta  célebre  sociediM  y completar  su  Judio  errante, 
este  viaje  podría  rMcerle  corregir  sus  primeras  edi- 
ciones. No  puedo  creer  que  después  de  ver  la  hu- 
milde cruz  negra  que  señala  en  los  ceméntenos  de  la 
Guyana  el  lugar  donde  reposan  los  restos  moríales  de 
esos  ambiciosos  jesuítas,  osase  seguir  haciendo  seña- 
lar el  mapa-inundi  con  una  cruz  roja. 

»E1  clero  colonial  se  compone  de  sacerdotes  regó* 
lares  y de  religiosos  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Jesús  y de  María.  Este  clero  está  dirigido  por  ffl 
prefecto  aposlótieo. 

»Los  hijos  del  bueno  y santo  Libermann  son  bue" 
nos  y escelentes  religiosos,  con  los  cuales  estoy  muj 
bien.  Tienen  una  buena  biblioteca,  que  devoro  cuanta 
me  es  posible.  Su  caridad  y su  celo  por  los  desgr*' 
ciados  negros  no  son  siempre  coronados  de  éxito,  pot' 
que  están  allí  los  blancos...  , y después  los  negro® 
son  niños  grandes.  Sin  embargo,  el  Señor  tiene  allíi 
como  en  todas  parles,  sus  escogidos.  Hay  entre  es*® 
buenas  gentes  almas  privilegiadas,  cuya  fe  seneiUaJ 
cándida  hace  llorar  de  gozo  á los  cristianos. 

»En  nuestros  libros  de  oración  se  lee  freeuenleoi^ 
te:  El  sello  del  cristiano,  la  señal  del  cristiano,  í* 
figura  del  cristiano.  Os  aseguro,  ama-do  padre  rráo 
que  estas  palabras  están  lejos  de  ser  metáforas.  Ta 
dos  estos  pobres  negros  son  tan  feos,  que  meten  mic 
do;  pero  á pesar  de  su  fealdad,  se  distinguen  fácú' 
mente  los  que  son  piadosos  de  los  que  na  lo  son.  I® 
I fisonomía  de  los  primeros  es  dulce,  benévola  y bu^ 
i na.  Cuando  comulgan  están,  por  decirlo  as/,  IraisB 
j guradoí,  y 03  aseguro  que  hasta  me  parecen  fien»’ 
I sos.  En  general,  el  negro  no  se  ha  hecho  todavía  ñl' 
¡ sofo;  «ractique  ó no  practique,  tiene  te,  y sin  ^ 
blancos,  lodos  la  pracUcarian.» 


k 


NOTICIAS  DE  JERUSALEN. 

Una  correspondeneia  de  aquella  Santa  Ciudad  (15 
de  setiembre)  anunciad  arribo  de  una  nueva  caravana 
de  peregrinos  franceses  y húngaros,  que  ha  sido  re- 
cibida con  las  mas  simpáticas  demostraciones. 

La  persona  encargada  en  Jerusalen  por  el  comité 
de  París  de  procurar  ¡os  medios  de  trasporte  á tos  pe- 
regrinos de  Occidente,  fue  á Jaffa  para  facilitar  el  viaje 
á dicha  ciudad. 

Después  de  haber  admirado  la  rica  vegetación  de 
los  jardines  de  la  antigua  Joppe , y habiendo  visitado 
á Lidda,  con  las  ruinas  de  su  iglesia  de  Santiago, 
nuestros  peregrinos  pasaron  la  primera  noche  en  el 
convento  de  PP.  Ramlek,  donde  tuvieron  una  cor- 
dial hospitalidad. 

Al  día  siguiente  franquearon  las  altas  montañas  de 
¡a  Jadea,  y á la  prime^  vista  de  la  Ciudad  Santa  ba- 
jaron de  sus  cabalgaduras  para  rogar  y adorar  á Dios, 
con  la  frente  en  tierra  y lleno  el  corazón  de  la  mas  re- 
ligiosa emoción. 

Luego  que  llegaron  á Jerusalen , fue  su  primer  pen- 
saañento  ir  á la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  para  ado- 
rar al  Dios  del  Calvario  y cantar  el  himno  de  acción 
de  gradas  sobre  la  tumba  inmortal.  Cumplido  este  de- 
ber, fueron  á la  casa  de  los  PP.'  de  la  T;erra-Santa, 
que  les  prodigaron  muy  afectuosas  atenciones. 

La  caravana  de  setiembre  se  compone  de  quince 
miembros,  de  los  cuales  son  once  sacerdotes  y cuatro 
legos. 

El  comité  de  París,  que  en  la  admirable  obra  que 
dirige  quiere  hacer  predominar  la  idea  católica  sobre 
todo  sentimiento  de  nacionalidad,  ha  tenido  la  deli- 
cada atención  de  ofrecer  la  presidencia  á un  sabio  y 
virtuoso  Prelado  húngaro  de  Grossvvardein,  monseñor 
P.  Hovaugin. 

Todos  los  sacerdotes  de  la  caravana  han  celebrado 
el  santo  sacrificio  sobre  la  piedra  del  Santo  Sepulcro, 
«n  el  Calvario,  en  la  gruía  de  Gelhsemaní,  en  el  san- 
tuario de  la  Flagelación,  y otros  santos  lugares. 

Kiatnil-Bajá  tiene  con  los  peregrinos  una  amabili- 
dad distinguidísima. 

Después  de  recibirlos  con  nna  perfecta  cordialidad, 
les  ha  concedido  el  raro  privilegio  de  visitar  en  pleno 
sol  de  Jerusalen  las  dos  célebres  mezquitas  de  Omar 
y de  E!-Aksa-haeh , ahora  inaccesibles  á todo 
cristiano. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  9. 

LA  ESPERANZA  sigue  analizando  la  historia  del 
Sr.  Ferrer  del  Rio;  la  censura,  y combate  sus  aprecia 
Clones:  es  el  7.°  de  los  artículos  que  á esta  interesante 
materia  lleva  consagrados. 

Respecto  á la  carta  del  Emperador  de  los  franceses, 
espone  sus  opiniones  en  los  siguientes  párrafos; 

«Bien  que  negando  ó poniendo  en  duda  general- 
mente lo  que  á La  Independencia  belga  escribió  en 
2S  del  mes  último  su  corresponsal  de  esta  corte  acer- 
ca de  la  metamorfosis  que  suponía  acababa  de  tener 
lugar  en  Palacio,  nuestros  periódicos  ministeriales 
admiten  de  muy  buen  grado,  y aun  aseveran  que  el 
Emperador  de  los  franceses  ha  dirigido  recientemen- 
te á la  Reina  Isabel  consejos  favorables  al  parlamen- 
tarismo. Por  nuestra  parte,  hacemos  al  Emperador  de 
los  franceses  la  justicia  de  creer  que  respela  bastan- 
temente nuestra  independencia  nacional  para  abste- 
nerse de  semejante  paso,  y á la  Reina  Isabel  la  de 
pensar  que,  en  caso  contrario , sabría  responder  al 
oficioso  consejero  de  la  manera  que  reclamarían  su 
propio  honor  y el  de  la  España;  pero  esto  no  quita 
qae  admiremos  la  lre.seura,  ó,  mejor  dicho,  el  conten- 
tamiento con  que  nuestros  colegas  ministeriales  ad- 
miten ó anuncian  la  nueva. 

uQüC  Luis  Napoleón  tiene  por  malo  al  parlamenta- 
rismo, es  cosa  que  se  colige  necesariamente  del  he- 
cho de  haberle  desterrado  de  Francia;  es  decir,  de  la 
caoion  eonlinenlal  que  primero  le  adoptó,  de  la  que 
parecía  haberle  saboreado  mejor,  de  la  que  se  había 
hecho  ya  cortio  intérprete  y propagadora  de  él.  ¿Por 
qué,  pees,  vendría  á aconsejar  su  mantenimiento  en 
España,  donde  ha  marchado  con  menos  regularidad 
y encontrado  mayor  resistencia  que  en  ninguna  otra 
parte?  0 nosotros  eslamos  muy  oftiseados,  ó ese  con- 
sejo no  podría  esplioarse  mas  que  por  una  de  estas 
tres  razones;  ó porque  S.  Al.  1.  pretendiese  calmar  á 
costa  ajena,  ó sea  del  anima  vili  de  la  España,  la  des- 
confianza y el  disgusto  que  su  política  doméstica  de- 
bí de  causar  á la  Inglaterra  de  Palmerston,  ó parque 
aspiraseá  que  los  españoles,  hartos  desiosabores  y lu- 

Íchas  parlamentarias,  coní  hieran  el  deseo  de  eslar  bajo 
c!ceL-údeS..M.I.,  ó porque  juzgase  que  1.a  Reina  Isabel 
noescapaz,  ni  aun  ayudada  por  sus  auguslosallegados 
ypor  buenos  consejeros,  de  gobernar  la  España  por  el 
esliloqueS.  .M.  I.  gobierna  laFrancia.  ¿Habría,  en  el 
concepto  de  nuestros  colegas  ministeriales,  algún  otro 
medio  de  espliear  satisfactoriamente  el  acto  de  que  se 
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trata?  Si  lo  hubiese,  tengan  la  bondad  de  manifestár- 
noslo : si  no,  permítannos  decirles  que  , no  pudiendo 
disculparse  en  el  presente  caso  su  conformidad  y me- 
nos su  contento  por  la  falla  de  perspicacia  de  su  par- 
te, constituirla  un  argumento  incontestable,  ó contra  - 
el  españolismo  de  que  hacen  alarde,  ó contra  ios  sen- 
timientos de  amor,  de  respeto  y de  admiración  hácia 
la  Reina  Isabel,  que  lanío  vociferan  y encarecen.» 

LA  ESTRELLA  aimncia  que,  según  varios  de  nues- 
tros colegas,  se  espera  de  un  dia  á otro  la  publicación 
de  las  leyes  de  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales, á las  que  seguirá  la  electoral  para  diputa- 
dos á Cortes;  de  manera  que,  interrumpiendo  la  cal 
ma  real  ó ficticia  de  que  hasta  ahora  hemos  gozado 
desde  las  jornadas  de  julio,  vamos  á lanzarnos  de 
nuevo  á la  agitada  y revuelta  vida  parlamentaria,  y 
á combatir  voluntaria  ó forzosamente  en  esa  lucha 
desesperada  que  traban  los  partidos  en  los  momentos 
supremos  en  que  ha  de  decidirse  la  victoria  de  los 
unos -y  la  derrota  de  los  otros. 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  declaración  insería- 
en  las  Hojas  autógrafas  considerando  vigente  y en 
toda  su  fuerza  el  Concordato. 

LAS  CORTES  entona  un.  himno  de  alabanza  (ala- 
bado sea  Dios)  á la  benemérita  .MHieia  nacional.  No 
esta  por  su  organización  en  batallones  y escuadrones; 
quiere  que  lodos  los  que  á esta  institución  pertenez- 
can estén  armados  (ya  lo  suponíamos),  y da  el  dere- 
cho a todo  el  que  sea  elector. 

No  nos  parece  mal  el  dar,  á los  que  han  de  ejercer 
el  grande  acto  de  nombrar  á los  dominadores,  el  de- 
recho de  que  vayan  con  su  carabina  á la  Allnié. 

Nuestro  colega  asegura,  con  una  candidez  que  ena- 
mora, que  «el  ejército,  por  su  índole  , por  la  clase  de 
vida  que  han  de  hacer  los  oficiales  y soldados,  no 
pueda  ser  ocupado  en  la  acción  constante  que  es  ne- 
cesario emplear  para  sostener  el  orden  público  , lo 
mismo  en  los  pueblos  grandes  que  en  los  pequeños. 
Entrará  por  mucho  su  acción  en  las  grandes  crisis  de 
los  gobiernos  , decidirá  sobre  el  mando  supremo,  pe- 
ro nunca  servirá  para  que  se  ejerza  una  constante  ac- 
ción sobre  los  criminales,  ni  para  prestar  apoyo  á las 
autoridades  locales.  Para  que  tal  sucediera  era  preciso 
sostener  un  ejército  numerosísimo  , que  arruinarla  al  . 
pais  , porque  haría  perder  demasiado  el  equilibrio 
á los  elementos  de  producción  y consumo  , y en  este 
caso  el  mismo  ejército  se  convertiria  en  perturbador  y 
revolucionario. » 

Nosotros  necesitamos  algunas  mas  esplieaeiones. 
Lo  confesamos,  al  oir  hablar  de  Milicia,  sea  en  bata- 
llones ó en  dispersión,  nos  aterramos.  Tal  vez  esta 
prevención  nos  haga  incurrir  en  alguna  apreciación 
que  no.  sea  exacta. 

Nosotros  queremos  las  armas  en  los  soldados,  y 
que  estos,  inclusos  los  generales,  estén  muy  sujetos  á 
la  ordenanza. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  del  Hospital  ge- 
neral. 

LA  EPOCA  sigue  dando  sus  consejos  al  gobierno, 
para  que  acelere  la  organización  del  pais. 

«Los  verdaderos  amigos  del  gobierno,  dice;  los  que 
como  nosotros  se  envanecen  de  haber  elogiado  los  pri 
meros  actos  de  esta  situación  eminentemente  salva- 
dora de  la  sociedad,  del  t.^ono  y de  las  leyes ; los  que 
no  desmayamos  cuando  vimos  torcidos  los  designios 
y el  objeto  de  la  revolución  de  1854,  y clamábamos 
sin  cesar  contra  las  exageraciones  y el  esclusivismo 
de  los  revolucionarios,  tenemos  hoy  un  derecho  in- 
contestable para  oponernos  á que  por  distinto  camino 
y por  el  esíremo  opuesto  se  pudiera  ir  á parar  a una 
situación  análoga.» 

Un  pais  que,  como  el  nuestro,  recibe  cada  dos 
años,  por  lo  menos,  un  régimen  de  gobierno  distinto, 
acompañado  de  su  correspondiente  pronunciamiento, 
y seguido  de  las  variaciones  ministeriales  que  llevan 
siempre  en  pos  de  sí  los  consabidos  arreglos , ¿cómo 
podrá  estar  que  no  sea  completamente  desorgani- 
zado? 

Pero  comprendemos  la  prisa  de  La  Epoca.  La  hay, 
y muy  grande,  para  la  provisión  de  las  plazas  de 
consejeros  y senadores.  ¡Son  tantos  los  que  van  lle- 
gando!... «¡Son  tantos  los  aspirantes...!» 

Periódicos  del  10. 

EL  GRITERIO  da  la  buena  nueva,  sobre  todo  para 
La  Epoca,  que  se  inclina  á creer  que  el  gobierno  acti- 
va las  disposiciones  preliminares  para  la  elección  de 
las  corporaciones  populares,  á la  cual  seguirá  la  de 
diputados  á Corles. 

Respecto  á su  pensamiento  electoral  para  diputados 
á Cortes,  le  formula  en  los  siguientes  térmiocs; 

«Crearíamos,  dice,  provincias  electorales  como  aho- 
ra las  hay,  admini.slraüvas,  disminuyendo  la  intensi-  i 
dad  de  los  grupos  de  los  electores,  nivelando  su  nú-  ; 
mero,  armonizando  los  intereses  de  los  distritos  rura-  ' 
les  con  los  de  las  ciudades,  para  que  pudiese  ser  ho-  : 
mogénea  ía  elección,  y estableceríamos  el  censo  elec-  j 
toral  de  1S45.  Cada  distrito  ó cada  provincia  de  estas  ; 
nuevas  elegirla  uno,  dos  ó tres  diputados,  según  el  : 
número  de  sus  electores,  y con  esto,  y con  algunas  j 
precauciones  e.n  1.a  formación  de  listas,  en  el  escrulL  | 
nio  y en  las  actas,  quedarla  a salvo  !a  opinión  páblica,  | 


que  debe  ser  in-vftlable,  y^l  decoro  de  la  representa- 
ción nacional,  que  está  en  decadencia.» 

LA  DISCÜ.sION  toma  en  cuenta  la  noticia  del 
Journal  de  Madrid,  que  califica  de  espantosa,  de  que 
«por  el  ministerio  de  Fomento  y Ultramar  se  ha 
espedido  una  real  orden  motivada , disponiendo  que 
en  lo  sucesivo  ni  la  autoridad  judicial  ni  la  guberna- 
tiva declaren  puntos  da  deportación,  confinamiento  y 
destierro  por  causas  políticas  las  is:as  Filipiuas  y las 
Antillas,  sino  las  .Marianas.» 

Con  este  motivo,  y anatematizando  las  prescripcio- 
nes, recuerda  la  generosidad  con  que  ia  revolución  de 
julio  trató  á sus  enemigos. 

Esie  julio  es  el  de  1854. 

Conviene  no  confundirle  con  el  de  56  , en  el  que  se 
llevó  al  esceso  ¡a  indulgencia. 

Prueba  de  elle  los  altos  destinos  con  que  algunos 
han  sido  agraciados. 

EL  oCGIBSNTE  saluda  el  natalicio  de  nuestra  jo- 
ven Reina. 

EL  CLAMOR  PtTSLIGO  comienza  boy  con  estas 
palabras  : 

«Cuando  las  tribus  del  Norte  cayeron  como  un  tor- 
rente sobre  el  imperio  otomano,  etc.» 

Este  introito  sirve  para  decirnos  que  el  clero  espa- 
ñol en  estos  últimos  tiempos  (y  salvas  siempre  hon- 
rosas escepeiones)  se  distinguió  en  generaf  por  su  ig- 
norancia y fanatismo  é ir  á parar  en  que  seria  un  cho- 
cante anacroaismo  poner  hoy  la  instrucción  pública 
bajo  la  dirección  del  clero. 

Tiene  razón  nuestro  colega.  La  instrucción  pública 
debe  seguir  bajo  la  férula  de  los  Batllés,.  Botaos,  Ar- 
riagas  y demas  de  la  escuela  libre-cultista. 

La  instrucción  de  nuestra  juventud  debe  eslar  diri- 
gida por  esos  hombies,  de  alguno  de  los  queiosde.su 
mismo  partido  hicieron  e'.  elogio  de  su  saber  y demas 
cualidades. 

La  civilización  nos  conducirá  á la  emancipación  de 
toda  traba.  Seremos  libres,  completamente  libres,  pa- 
ra insurreccionarnos;  para  no  respetar  casa  alguna, 
para  ir  á la  incredulidad  en  materias  de  Religión,  y á 
la  anarquía  en  la  gobernación  pública. 

Estas  cosas  no  pueden  enseñarlas  los  que,  consa- 
grados á Dios,  hacían  de  la  enseñanza  una  profesión 
de  deber,  rin  aspiraciones  á cátedras  de  ascenso,  de 
término  y no  sabemos  cuántas  otras  cosas  mas,  para 
aumentar  las  remuneraciones,  y estaban  unidos  á un 
voto  de  obediencia,  de  pobreza  y de  castidad. 

Siga,  siga  el  régimen  universitario  que  nos  ha  da- 
do padres  de  las  Constituyentes  como  los  .Aguirres, 
ios  Boraos,  Riiiz  Pons,  Batllés,  Arriagas,  y otros  y 
otros  ejusdem  furfuris. 

En  e¡  clero  está  la  ignorancia  y el  fanatismo. 

En  estas  lumbreras  déla  civilización  el  saber  y la 
despreocupación. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  , que,  como  saben  nues- 
tros lectores,  es  ministerial,  manifiesta  su  sorpresa  y 
disgusto  al  haber  leído  en  la  Gaceta  de  ayer  una  lar- 
ga lista  de  personas  á quienes  se  hace  el  abono  de  los 
once  años , con  arreglo  á la  ley  de  25  de  julio 
de  1855. 

No  hay  que  alarmarse  , q-aerido  colega.  La  santa 
ley  de  los  hechos  consumados  todo  lo  cubre  y au- 
toriza. 

En  l.°  de  octubre  de  1823  espidió  el  R-iy  Fernan- 
do un  rea!  decreto  que  decía  : «Se  declara  nuio,  de 
ningún  valor  ni  efecto  todo  lo  que,  etc.  ele.» 

Esta  real  disposición  debía  haberse  copiado.  Pero 
no  se  ha  hecho,  y hay  que  sufrir  las  consecuencias. 

EL  PARLAMENTO,  aceptando  la  idea  de  El  Dia- 
rio Español  sobre  la  necesidad  de  que  se  restituyan  á 
los  pueblos  los  inmensos  bienes  que  personas  y fami- 
lias influyentes  en  los  mismos  les  han  usurpado,  juz- 
ga oportuno  que  la  averiguación  se  estienda  á todo  lo 
que  sea  necesario,  para  que  aparezcan  con  la  mayor 
exactitud  las  desmembraciones  que  haya  tenido  el 
caudal  de  propios  en  virtud  de  tales  usurpaciones, 
realizadas  las  mas  de  ellas  paulatinamente. 

LA  ESP-AÑA  prueba  que  la  inviolabilidad  parla- 
mentaria no  es  un  principio  absoluto,  porque  si  lo  fue- 
se se  declararla  el  absurdo  moral  de  la  impecabilidad 
del  diputado. 


boletín  olícíal. 


Gaceta  del  dia  10 . 

La  Gaceta  de  hoy,  y suscrito  por  el  señor  ministro 
de  Estado,  contiene  un  rea!  decreto,  nombrando  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Port-ugal  á D.  Luis  López 
de  la  Torre  .Ayllos. 

Olro,  concediendo  la  gran  cruz  de.  la  real  y distin- 
guida orden  de  Cáijc-s  III,  libre  de  gastos,  á D.  Ma- 
nuel Bennudez  de  Castro. 

Otro,  con  igual  concesión  á D.  Manuel  Cantero,  mi- 
nistro que  fue  de  Hacienda. 

Qtro,  conee-diendo  la  banda  de  la  real  orden  da  Da- 
mas nobles  de  .María  Luisa  á doña  Rosa  Losada  y 
Miranda,  marquesa  de  Bóveda  de  Limia. 

Y otro  coa  igual  concesión  en  favor  da  doña  -María 


Amalia  Justinhni  Nuñez  de  Castro  de  Acliaval,  mar- 
quesa de  Peñaflori  la. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  trae  doce 
reales  decretos. 

El  primero,  admitiendo  la  renuncia  que  déla  plaza 4e 
ministro  del  Tribunal  Supremo  ha  hecho  D.  Luis  Ma- 
yans  y Enriquez  úe  Navarra,  fundada  en  el  males- 
lado  de  su  salud. 

El  segundo,  declarando  cesante  á D.  Benito  Calero 
■ de  Cáceres,  presidente  de  S.«ia  de  la  Audiencia  de  -Ma- 
llorca. 

El  tercero,  declarando  también  cesante  á D.  Higi- 
nio  -Melero,  presidente  de  Sala  de  la  .Audiencia  de 
Barcelona.  ' . 

El  cuarto,  promovfendo  á esta  plaza  a!  magistrado 
de  la  de  Valencia,  D.  .Mariano  Go,->zale2  Valls. 

El  quinto,  promoviendo  á presidente  de  Sa  a de  la 
de  -Mailorca  al  fiscal  de  la  de  Valencia,  D.  Narciso 
López. 

El  sesto,  trasladando  al  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  D.  Eduardo  Alo.nso  Colmenares,  á la  de  igual 
clase  de  Barcelona. 

Otro,  nombrando  fiscal  déla  de  Sevilla  á D.  Lucia- 
no Labastida,  que  lo  era  de  ¡a  de  la  Coruña. 

Otro,  nombrando  fiscal  de  la  espresada  .Audiencia 
de  la  Coruña  á D.  José  Loi-enzo  Figueroa , cesante  de 
igual  clase  de  la  de  Pamplona. 

Otro,  promoviendo  á fiscal  de  la  Audiencia  de  Va- 
lencia al  magistrado  de  la  de  Cáceres  D.  Timoteo  _Ji-' 
menez  Palacios. 

Otro,  para  la  plaza  vacante  por  esta  promoción  én  ia 
de  Cáceres,  á D.  Vicente  Bernal,  cesante  de  la  de 
.Albacete.  • 

Otro,  nombrando  magistrado  -de  la  Audiencia  de 
Valencia  á D.  Joaquín  María  de  Casalduero,  cesante 
de  la  de  Zaragoza. 

Y otro,  promoviendo  á magistrado  de  la  Audiencia 
de  .Albacete  á D.  Cayetano  Arrea,  juez  de  primera 
instancia  de!  distrito  del  Birquillo  de  esta  corte. 

Suscrito  por  el  señor  ministro  de  Fomento  contiene 
también  la  Gaceta  de  hoy  un  real  decreto,  nombrando 
vocal  del  Real  Consejo  de  .Agricultura,  Industria  y 
Comercio  á D.  Juan  Bautista  Trúpita,  director  de 
contribuciones. 

Lista  de  las  obras  aprobadas  jbor  el  Consejo 
de  Instrucción  pública  para  que  sirvan  de  testo 
en  el  próximo  curso  de  1856  á 1S57: 

(Continuación) . 

Higiene  pública. 

Elementos  de  higiene  pública , por  D.  Pedro 
Felipe  Monlau:  dos  tomos. 

Tratado  completo  de  higiene  pública,  por  Levy, 
traducido  al  castellano:  un  tomo. 

Moral  médica. 

Tratado  elemental  de  mora!  médica,  por  don 
Félix  Janer:  un  tomo. 

Deonlologia  médica,  por  Simón,  traducida  por 
D.  Francisco  Ramos  y Borguella;  un  lomo. 

FACDLTAD  DE  FARM.AGIA. 

PRI.MER  .-tXO. 

Mineralogia  de  aplicación. 

Lecciones  de  mineralogia,  por  D.  Agustín  Ya- 
fiez:  un  tomo. 

Elementos  de'  mineralogia,  por  Brard'. 

Elementos  de  historia  natural,  traducido  por 
D.  José  Rodrigo:  cinco  lomos. 

Zoología  de  aplicación. 

Lecciones  de  zoología,  por  D.  Agustín  Yañez: 
un  tomo. 

Elementos  de  zoología,  por  Mr.  Edward  y 
A.  Comle,  traducidos  al  castellano;  un  tomo. 

Materia  farmacéutica  mineral  y animal. 

Tratado  de  materia  farmacéutica,  por  D.  Ma- 
nuel Jiménez:  un  tomo. 

Historia  natural  de  las  drogas  simples , por 
Guibourl,  traducida  por  D.  Ramón  Ruiz;  los  to- 
mos l.“  y 4.° 

SEGDXÜO  .aSO. 

Botánica  de  aplicación. 

Lecciones  de  botánica,  por  D.  Aguslin  Yañez: 
un  tomo. 

Manual  de  botánica  descriptiva,  por  D.  Vicente 
Cutaada  y D.  Mariano  dcl  Amo;  dos  tomos. 

Materia  farmacéutica  vegetal. 

Tratado  de  materia  farn:acéuiica,  por  D.  Ma- 
nuel Jiménez;  un  lomo. 

Historia  natural  de  las  drogas  simples,  por 
I Guibourl,  traducida  por  D.  Ramón  Ruiz:  los  to- 
I mos  2.'^  y 3.° 

¡ TERCER  .«.Ño. 

Tratado  de  farmacia  químico-inorgánica. 

Tratado  de  farmacia  operatoria,  por  D.  Rai- 
i mando  Fors:  dos  lomos. 
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Tratado  do  farmacia  csperimcntal,  por  D.  Ma- 
nael  Jiménez:  dos  tomos. 

Curso  completo  Jo  farmacia,  por  Le-Canu,  tra- 
ducido a!  caslcíiano:  dos  tomos. 

CUARTO  AÑO. 

F irmacia  químico-  orgánica. 

Curso  completo  do  farmacia,  por  Le-Canu, 
traducido  al  castellano:  dos  tomos. 

Tratado  do  farmacia  teórico  y práctico , por 
Soubdran,  traduefdo  al  casicllano:  dos  tomos. 

Tratado  de  química  org-ánica,  por  J.  Liebig, 
traducido  al  castellano:  tres  tomos. 

QUl-A'TO  AÑO. 

Práctica  farmacéutica. 

Las  obras  señaladas  para  tercero  y atiarto  año. 


i t I 

j Montemolliii , Iversiii,  el  ingeniero  Meuron,  Droz,  j 
.Monnard,  Gretillal,  &mdoz,  F Rougemon,  Jacot, 
Tavarger  Jeariiieroi,  el  estudiante  Wesdehlen,  Wol-  ! 
frath,  Pieifí.  Jaeoüet,  Guillebert,  Jauvin,  Perret,  Des-  | 
covber,  Gagiiebin,  y el  cura  de  Pialares.  j 

(Gaceta  de  Correos.) 

— El  4 seguía  inmóvil  la  escuadra  francesa  en  To- 
lón. Habían  llegado  á Marsella  15,000  heelólilros  de 
trigo.  Los  precios  seguían  firmes. 


8OL1Í  f 11^  íí ííjLÍüIOsíO  , 

SANTOS  DS  JIAÑANA. 

San  Nicas  ¡o Obispo  y mártir,  y SanFermin,  Obis- 
po y confesor. 


• '•  !.  I ^ ~ - r— '.u,  •.  '-f « ; ■ . V ^iBiitaiu  >ávtwn»tv 

BOLETIN  DE  NOiTClAS. 

La  quieta  se  ha  verificado  en  todas  ias  provincias 
con  tranqnilidad.  En  Znra^ozn  ulgnnos  mozo<  do  la 
primera  edad  han  dejado  de  presentarse;  pero  se  han 
lomado  las  disposiciones  para  que  no  puedan  escapar- 
se al  vecino  reino. 

— El  inmediato  pueblo  de  Brúñete  ha  sido  teatro 

de  im  crimen  horroroso.  Ün  paoídeo  y honrado  ve- 
cino, llamado  An^el  Perez,  cuya  economía  y labo- 
riosidad había  suscitado  la  creencia  de  que  se  huHuba 
rico , ha  sido  asesinado  en  su  propia  cama  en  la  no- 
che del  martes  de  esta  semana. 

— Los  guardias  marinas  asignados  á la  fragata  Villa 

de  Bilbao  van  á ser  distribuidos  entre  el  navio  Rei- 
na doña  Isabel  II  y la  fragata  Bailen. 


slstencias,  la«  nntoridndes  han  acordado  alienas  "j;. 
didas,  contándoso  ontre  ellas  la  de  contraer  inme% 
lamente  un  empréstito  de  un  millón  de  reales, 
signando  la  diputación  en  su  presupuesto  la  caní?^^ 
dtSOjOOO  como  rédito  de  dicha  suma,  para 
desde  luego  obtenei  la  al  lipoque  le  resulte  mas  vq. 
lajoso. 

— La  diputación  provincial  de  IMálaga  haacordtj, 
levantar  un  empréstito  para  la  compra.de  granos. 

— El  gobierno  ha  resuelto  entregar  al  ayuntaai^ 
lo  de  Madrid  los  setecientos  mil  y pico  de  reales^^ 
invirtió  dicha  corporación  en  auxiliar  á los  tahosírs^ 
de  la  corle  para  impedir  la  'subida  del  pan  y 
cer  á las  clases  pobres. 


ULTIMA  HORA. 


BOLETÍN  ESTRANJERG.  . 

Nada  comunica  e!  leidgra  fo  .sobre  los  asuntos  dei 
■cslerior,  y las  neíicias  que  llegan  oor  ei  correo  tam- 
poco dicen  cosa  particular.  .4  juzgar  por  el  lenguaje 
de  los  diarios  ¡«gieses,  lo  que  se  pediría  al  Rey  de 
Ñapóles  seria  nada  menos  que  una  abdicación,  se- 
gún verían  ayer  nuestros  lectores  en  lo  que  decía  £l 
Mormng-Post. 

El  Times,  por  su  parte,  recuerda  que  hace  medio 
sigio  es  ia  Ingiaierra  la  que  haaionservado  á los  Bor- 
bones  de  Ñapóles  sujeino,  y que  ella  ha  garantizado 
las  instituciones  libres  que  han  pronielido  aquellos  á 
sus  pueblos- 

«¿Q’oé  nuevas  medidas  nos  vereuios  obligados  á 
adoptar'' ¿Qué  nuevos  deberes  nos  iaipondran  nuevos 
acontecimientos?  ¿Nos  veremos  precisados  el  R.ey  de 
Ñapóles  y nosotros  á eambu-.r  ios  p ipelcs  que  veni- 
mos desempeñando  hace  ciacucuía  años?  No  es  posi- 
ble preverlo;  pero  enlre  tanto  todas  las  consideracio- 
nes de  seguridad,  de  deber  y de  ho.ior  nos  obligan  á 
dirigir  amonestaciones  al  Rey,  que  nos  debe  su  coro- 
na. No  podemos  hacer  menos,  y uoserá  culpa  nuestra 

si  hacemos  mas 

' alateíesados,  como  siempre  10  hemos  estado,  en  el 
bienestar  y en  el  buen  gobierno  de  la  Italia  meridio- 
nal y de  la  Sicilia,  lo  estamos  atora  mas  que  nuuca. 
Toda  la  Italia  del  Norte,  á escepciua  del  Piamonle,  es. 
tá  bajo  la  influencia  del  .4ustiia:  la  Italia  central  no 
está  preservada  de  la  anarquía  mas  que  por  la  Fran- 
cia, y la  Italia  del  .Mediodía,  exasperada  por  las  injus- 
ticias y las  erneidades  de  su  gobierno,  se  halla  al 
borde  de  la  rebelión. 

»Si  esto  sucede  y puede  suceder  todos  los  días,  y 
aun  en  los  momentos  en  qúe  escribimos  esto,  Ingla- 
terra ao  puede  seguramente  eru-zarse  de  brazos  y ver 
un  país  tan  intiniamente  ligado  coa' ella  por  el  bien  ó 
por  el  mal,  pasar  por  la  aoarquia,  para  caer  bajo  la 
dominación  del  .Austria  ó db  la  r raneta.  Seria  este  un 
modo  estrado  de  respetar  ia  mdependencia.de  Ñapó- 
les. Nadie  mejor  que  el  Rey  de  las  Dos-Sicilias  sabe 
que  está  mas  seguro  en  nuestras  manos  que  en  las  de 
ninguna  otra  -potencia  de  Europa.» 

El. Diario  de  los  Debates,  después  de  reproducir 
los  anteriores  párrafos,  añade  estas  breves  frases: 

<íEn -vista  de  seiuejanle  declaración,  ¿cómo  no  ha 
de. tener  el  Rey  de  .Nápo!  s pte.na  coalianza  en  el  des- 
interés de  Inglaterra?  ¿Cómo  podrá  tilubear  eu  echar- 
se en  sus  brazos?  ¿Gómoño  ha  de  ir  á refugiarse  in- 
mediatam-?.Bte  á un  buque  inglés?  ¡Tiene  ejemp'os  tan 
buenos  para  imitados!» 

— A El  Times  escriben  de  Ñápales  con  ¡echa  de!  29 
de  setiembre  que  todo  ViasUt  alioi-a  indica  que  el  Rey 
no  está  dispuesto  á ceder. 

— El  Emperador  de  losfraucAsesha  celebrado  conse- 
jo de  ministros  el  3 y el  5 dei  actúa  I. 

— Berna  BO.  de  setiembre. — Apenas  .ataban  de  repo- 
nerse, á consecuencia  de  lis  ú tí, tíos  a-conte-ciruientos, 
ios  republicanos  de  .Ncufchatcl,  cuando  einpiez-.in  de 
nuevo  á quejarse.  Lo  que  da  mo.iv-j  á Cslas  dUiilen- 
eias  es  la  petición  de  los  m nit  iñeses  ie  la  Clraux  de 
fonds  para  que  se  supriina  la  vccia-lad.  Mas  los  ha- 
bitantes del  valle  de  Travers,  que  -jerteaecen  á los 
independientes  opuestos  ai  gobierno,  x-'en  cu  esta  pe- 
tición una  especulación  pecuniaria,  y un  gran  n-úme- 
ro  de  ellos  forman  parte  de  la  vecindad.  Los  indepen- 
dientes, ademas,  no  lian  eonciirrido  á la  segunda  re-  j 
unión  preparatoria  para  las  elecCiOnes  dci  Gran  Cmi-  i 
sejo.  Se  reunieron  separadamculo,  y lié  a -ui  las  con-  i 
diciones  que  imponen  para  unir'-e  á ios  gobernantes:  I 
1.*  Un  voto  de  censura  sobre  el  pretendido  golpe  de  | 
Estado  (la  esclusiun  de  los  eo.nsejcros  de  Estado  Leu  - : 
ba  y Girai);2.'‘  Reduecuindelos  tres  ral!  onesc  ..ncedl-  ' 
-dos  al  camino  de  Iderro  de  Jora,  á nollmi  yuiedio:  3.” 
Lma  ley  de  iricumpatibilid:-.  1.  1.^  .-V('!-;za!iiieiiío  de  la 
organízaeio;!  municinai  ci  la  cawilai.  He  aqm  Ir,s 
nombres  ele  !t.»s  '¿'2  rt,*  nie  tudavKi  sft  hítüan  ar-  : 

restados:  coro.ne!  Pom  lates  .■'i  -iger,  Icniente  cori  riel  I 
Meuron,  Pourtalés-Sandoz  , ¡Soelon,  Petiipierre  ÑVes-  ' 
. dehlen,  Profesor,  ¡\rreig.  .Al  BoicLS.  Corel,  J.  j 
Grisel,  Heariüd,  e!  eclesiástico  Maüucu,  TiUebaml,  j 


CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Escuela  Pía  de  San  Fernando, 
donde  se  festeja  á María  Sanlisima  del  Pilar  con  so- 
lemnes vísperas  y reserva.  - 

En  la  iglesia  del  ex-convento  de  San  Antonio  del 
Prado  concluyen  las  solemnes  funciones  que  al 
gran  duque  de  Gandía  , San  Francisco  de  Borja  , cu- 
yo cuerpo  se  venera  en  dicha  iglesia , consagran  sus 
nietos,  los  duques  de  Osuna  y de  Medinaceli.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  M:sa  mayor,  con  sermón  que 
dirá  un  esceiente  orador  , y á las  cinco  de  la  tarde 
se  cantarán  solemnes  completas  y reserva.  Asistirá  á 
todos  estos  cultos  una  escogida  orquesta,  'oajo  la  direc- 
ción de  D.  Victoriano  Daroea. 

La  congregación  de  riojanos  principia  cu  la  parro- 
quia de  San  Ginés  la  novena  á su  Soberana  Palrona 
María -Santísiina  de  A’alvanera.  A las  diez  de  ia  ma 
ñaua  será  la  .Misa  mayor , y por  la  tarde  á las  cuatro, 
rosario,  sermón  , novena  , gozos,  reserva  y salve. 

En  la  iglesia  de  Monserrat  principia  la  novena  que 
á -Nuestra  Señora  del  Pilar  consagra  su  congregación 
de  aragoneses.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  con  sermón,  y á las  cuatro  de  la  tarde  será  el 
rosario,  sermón  , novena,  gozos  reserva  y salve.  .Al 
anochecer  se  cantará  una  sole.mne  salve  á toda  or- 
questa , precedida  da  moteles  y letanía. 

En  la  iglesia  de  Santo  Tomás  continúa  la  novena 
á -María  Santísima  del . Rosario.,  A las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  .Misa  mayor,  co:¡  sermón,  y por  la  tarde 
rosarlo,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve  y 
reserva. 

En  San  Cayetano  sigue  la  novena  á .María  Santísi- 
ma del  Rosario  , habiendo  á las  cuatro  y media  de  la 
larde  rosario  , sermón , novena  , gozos  j’  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  despules 
Je  ia  Misa  do  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  Santa  María  , San  Marlin  , Loreto , Carmen  y 
Atocha  se  cantarán  ai  anochecer  solemnes  Salves 
á -María  Sanlisima,  y en  el  úllimo  lempio  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


íaEClO  ViE  LOS  EFECTOS  PÚUUCOS  A LAS  T?,ES  I>£ 
LA  T.AROS. 

Títulos  del  3 por  100  consolida'Jo,  40  d. 

Tíluios  dUeriilos,  2-Ó. 

Participes  ‘egos  c-o.'i'-'ertiblcs  Je!  3 por  lüO. 
Ámortizable  de  primera. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  c.irrcter-as,  6 for  UlO  ann.'d. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  ÍS50.  Foa.-eaío,  té 
á 4,000  rs.,  -S  p. 

hiaui  ídem  de  á 2,000  rs.,  b6  p. 
ídem  de  i.*  de  junio  le  1851,  de  á 2.000.  rs.,  í3,50. 
ídem  de  31  de  agosto  de  ’bó2.  Je  a í.oüO  ,¡ca- 
íes,  82  p. 

Oe  sociedades. 

Dei  canal  de  Isabel  íí,  de  á 1 ,00(1  rs-,  iutí  d. 
Acciones  dei  Banco  de  Espan,.,  de  a r^-.- 

les , 123  p. 

Cambios  estranjer  ..s,  - 

Lóndre.-  á 30  -li.a-,  ,50,50. 

París,  á S días,  5,24. 
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PRKCIO<S  wjt  EL  MERCAIO  DZ  AYtR. 

Pó.  MI.  Gaartos 
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Cctiboii 7 á b 

l^áta'-as 6 Vi  á 7 ‘/a  3 á 4 
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Pan  de  <lus  librus.  J5  ^ qg 


— Con  fecha  4 del  corriente  participa  el  cónsul  ge- 
neral de  S.  !M.  Fidelísima  en  esta  corte  que  el  con- 
sejo de  salud  pública  de  Portugal,  en  25  de  setiem- 
bre últim'i,  ha  declarado  li'npio  el  puerto  de  Lisboa. 

— L.'-emos  en  El  León  Español: 

«Parece  que  el  Sr.  Sa'averria  no  se  ocupará  del 
arreglo  del  personal  del  ministerio  hasta  que  haya 
adoptado  alguna  medida  importante,  como  el  estable- 
cimiento de  puertas  y con.sumos. 

»Se  designan,  sin  embargo,  algunos  nombres  para 
ocupar  altos  puestos  en  el  departamento  de  Hacienda. 

»Se  cree  qqe  ingresen  en  la  secretaría  los  Sres.  Lle- 
rena,  Longorio  y. Arenas,  empleados  cesantes  de  1S53, 
y en  la  subdireceion  de  estancadas  D.  .Matías  Be-!oya, 
oficial  que  era  del  ministerio  en  igual  época,  y que  di- 
mitió en  1S54.» 

— Parece  que  el  gobiemu  ha  empezado  á ocuparse 

ya  de  la  organización  del  Consejo  de  Estado.  Hemos 
oido  que  la  instalación  de  este  cuerpo  va  á verificarse 
con  toda  la  brevedad  posible. 

— Tenemos  entendido  q-ae  cada  diez  días  se  veri- 
ficarán grandes  maniobras  militares  como  las  ú'timas 
que  tuvieron  lugar  en  los  campos  de  Carabanche!. 

— El  conde  de  Beckendjrff,  que  como  saben  nues- 
tros lectores  debe  ¡legar  de  un  dia  A otro  á M-sdrid 
■para  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  d-c  Espa- 
ña con  Rusia,  es  primo  del  duque  de  O.suna,  y ha- 
bitará su  casa  de  es’.a  corte,  donde  .aclualmeníe  se 
hacen  preparativos  para  sn  recibimiento. 

— fía  llegado  á IVladcid  el  Sr.  B,  Antonio  Estrada, 
jefe  de  eseu'ida,  que  debe  mandar  la  destinada  á cru- 
zar las  aguas  -Je  Ñipóles. 

— La  Discusión  aplaude  mucho  al  gobierno  por 
haber  p'uesto  en  libertad  a!  denióerala  Sr.  Roberls, 
que  hace  muchos  meses  se  encontraba  en  el  Saladero. 

— Ha  sucedido  en  el  Pu-irto  de  Santa  María  un 
crimen  espantoso.  Parc'ce  que  un  estranjero  , que  es- 
taba al  frente  de  una  Librica,  y que  vivía  con  una  jo- 
ven , la  mató  á marliüaz-os  en  la  cabeza.  Se  cuentan 
otras  horribles  particularidades. 

En  el  mismo  Puerto  de  Sania  María  se  ha  suicidado 
de  un  pistoletazo  un  hombre. 

— -Anteanoche  se  verificó  en  el  circo  de  Paul  el  be- 
neficio del  Sr.  B.-aquet  menor.  La  numerosa  concur- 
rencia salió  muy  complacida  de  los  esfuerzos  de  los 
dos  hermanos  , que  procuran  agradar  al  público  con 
las  sorprendentes  suertíis  que  ejecutan.  Fueron  j lista- 
mente aplaudidos  en  la  cuerda  volante  , el  hombre 
Mosca  y la  percha  milágrosa.  Solo  viéndolos  trabajar 
puede  apreciarse  el  mérito  do  ambos  gim.aaslas. 

— En  la  mañana  del  23  del  mes  anterior  fue  es- 
traido  Je  !a  acequia  de  Rascaña  el  cuerpo  de  una  mu- 
jer, y,  según  la  declaración  de  los  faeu.tativüs  que  la 
reconocieron,  habla  sido  muerta  antes  de  arrojarla  al 
agua,  mostrando  en  el  cuello  evidentes  señales  de  ha- 
ber .-ido  ejceutad.i  con  alguna  soga. 

Gracias  al  celo  del  sargento  de  ia  guardia  civil,  don 
Braulio  Sanz  , se  procedió  en  el  pueblo  de  -Aluiacera 
á la  captura  de!  autor  del  asesinato,  que  era  el  espo- 
so de  la  vícliina. 

— Dice  un  periódico  de  1&  Coruna  cue  hace  muchos 
aFios  qu-.í  el  equinoccio  de  otoño  no  ha  venido  tan 
terrible  y temprano  c- ino  osle,  be  inánifeaTÓ  el  jueves 
úitimo,  y ya  el  v;<L'n.-s  se  hallaba  en  U plenitud  de 
bU  fuerza.  A las  doce  de  la  noebo  , h«M-a  en  qu-^  un 
verdadero  huracán  , acumpariudo  de  faerte..s  chubas- 
cos, rodeaba  á la  población,  pr  >dücit-!iio  una  comple- 
ta oscuridad,  eníró  e:  vapor  Ilambiirgo  en  aquel  puer- 
to. rindiendo  antes  ei  botalón  de  foque  de  la  fracata 
Coruñesa.  £l  doininiro  oidró  uoa  goleta  inglesa  con 
averías  en  el  bauprés  y en  el  velacho. 

— 2a  CádzZ  se  proyecta  eoasiruir  ua  teatro  digno 
de  aquella  población,  y sia  los  inconvenientes  que  tie- 
ne el  Principa!.  El  plan  parece  que  consiste  en  coas- 
Uxilrlo  en  lo  que  ahora  es  p aza  de  Trajano,  antes  de 
la  Cruz  de  la  Verdad,  comprando  ei  sitio  al  ayunta- 
miento; de  modo  que,  dejándole  una  piazueia  á la 
entrad;!,  se  prolongarán  las  calles  de  .María,  de  Pu- 
che-o  y de  .^cuña  hasta  la  de  Hércules.  s 

— I'Ia  iido  pasado  por  las  armas  en  el  puehlo  de  ' 
Guarí  de  Pobiet  el  desgraciado  autor  del  homicidio 
perpetrado  en  U masía  del  Oiiveral. 

— A causadei  mal  aspecto  que  en  la  inmediata  pro- 
viiieia  deGuadalajara  iba  íomaiidó  la  cuestión  de  sub- 


« 


I ESTE.  AKJ  ERO. 

! El  Ganges  ha  traído  nuevas  de  Conslanlinopladíj 
* del  pasado,  en  cuya  fecha  se  había  recibido  deb». 
j dres,  por  parle  telegráfico,  la  noticia  de,  que  el 
I no  ingles  ha  dado  orden  para  que  tres  vapores  yjg 
I lanchas  cañoneras  vuelvan  á las  aguas  del  mar  Se®, 
! No  se  dice  la  causa  de  esta  nueva  espedicion;  ¡(5 
I debe  suponerse  que  tenga  alguna  relación  con  liü 
I de  las  Serpientes. 

i — Díoese  que  el  conde  .Morny,  ernbajadoreslrtj, 

j nario  de  Francia  en  la  corte  de  SaR-PeUTsburgo,f|, 
j -’ougará  su  estancia  en  aquel'a  capital  liasta  el  *4 
^ enero  próximo. 

; — Las  hostilidades  han  vuelto  á comenzarse  eíi! 

1 turcos  y montenegrinos,  por  cuyo  irwíivosehaisj 
: pendido  las  negociaciones  de  .Auslria  coalaStili* 
' Puerta  respecto  á los  as;i:itos  del  Montenegro. 

— Una  comunicación  telegráfica  de  Berlín  eontnfc 
la  de  Copenhague  que  babia  anunciado  la  recoasSli. 
clon  del  gabinete  dinamarqués,  y se  asegaraquii 
crisis  se  halla  en  el  mismo  esta-do,  no  liabiendoaB- 
íado  el  Rey  las  dimisi-ones  de  sus  ministros. 


X£L;3G..Az  La 


COTIZACIOS  UE  la  bous.»  ds  PAÜiS  M .4m 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66,70. 
ídem  4 ‘,'j  por  100,  '9  •,*Ó5. 

Sspañoles. — 3 por  lOU  interior  33 ' g. 
Diferido,  23  ‘,'s 
Gousoliííados , de  91  ^ á 91 


DESÍ'ACÜO  PARTICULAR  DE  LA  G.ia;i.!l. 

París  9 de  octubre. — El  gobierno  ba  resDeiiite 
que  se  escoja  el  mejor  de  ios  metales  para  la  aó- 
oion  de  monedas,  á fin  de  eslraer  mas  valor deek 
El  S no  había  saúdo  buque  alguno  de  loioD  p 
Ñapóles. 

OBSOS. 


I María ^ ó sea  el  libro  de  las  festividades  de 

[ gen^  en  todos  los  meses  del  bajo  el  punto 
' t-í  iii.síói-ieo,  rcíh'gíost)  y sl-uLí/,  Cf-n  ln.9  Misas 
fesiiviihid,  ! /a.s  cei^bní  la  Iglesia,  por 
tor  D.  José  Ptilido  Espinosa,  e¿ipelian' de  honor  ^ 
S.  'd.,  etc.:  un  ¿orno  en  S.°,  á i3  ;s.  ea  pasta  y 10  ^ 
rúsíiea;  en  provincias,  12  is.,  franco  de  porte. 

Noticia  histórica  sobre  el  e^cavularió  de  la 
culada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  y 
in-'triicclon  para  los  qae  llevan  e>te  pu-queflo  bá!¿^ 
á 6 cuartos;  en  proviticias,  por  3 sellos. 

Thesis  üogmatica  de  Im/naciil.ta  B.  T.  If. 
ceptione,  addeuda  Pr-éolectionihus  tkeologieis 
Perrone  é societatis  Jesús:  en  4.*^,  á *2  rs-reoproi”^ 
eias,  frani-o.  por  5 sellos.  . 

Ensago  critico  sobre  las  lecturas  de  la  época  ^ 
parte  filosófica  y social , por  D.  J-.aquin  Roca  yC--“ 
net.  Obra  (Itídicaéa  á la  jíivcnlai  e<pañoh: 
en  4.°,' á 32  r<-  rústica  y 40  en  pasta;  en  proríoí^ 
en  rústica,  franco  de  porte,  por  36  rs.  _ 

La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  eternidad,  ó * 
ti'oduccion  al  esludio  razonado  del  crisUaQisino,  ^ 
gim  el  Cateeisino  de  Perseverancia,  por  moiisí  — " 
Haume,  protonotario  apostólico  y doctor  en  leolo^ 
tradfici'ln  del  francés,  cori  aprobación  de  k.  autori*-^ 
eoleáfásíica.  por  i).  Jo-^é  .María  Puga  y .Marlicez.  ^ ■ 
gado  del  üuslre  Colegio  de  .Madrid:  ua  teinoenS-^ 

S rs.  en  pasta  y 6 en  rústica;  en  provincias,  enr.^ 
ca,  8 rs.,  franco  de  porte. 

Estos  libros  se  hallan  de  venta  en  la  librería  ¿e^ 
Eusebio  Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8,áquje  — 
‘iirigiráii  los  pedidos,  incluyendo  su  imporlee# 
¡í.ranzas  sobre  correos,  ó en  sellos  de  franquee 
á cuatro  cuartos.  ^8) 


Editor  responsable.  Di  José  del  Bos^xjx. 


iMP.RESTA  DE  LA  REGENERACION,  Grívui, 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  qae  políticos,  polítitos  ec  tanto  cuanto  la  política  coaáuzca  an  triunfo  práctico  áei  caíoüciBmo.» 


Se  íHserían  anuncios  y comttnicado?  , ios  pnrreros  á med'O  reai  la  linea,  y los  se§:nndos  á jjrecios  convenciona'es 
PñBCioS  EN  Madrid.  En  la  adimnistracton , calle  de  Gravina,  núm.  21  , priucipal , un  mes,  6 rs.  el  p«  liódico  tolo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  , rallA  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura . calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 1 0 rs.  respectivamente. 


EH  ‘PROVINC:  AS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó c r.lQuifr  otro  gi?o\ seguro  á fíivor  déla  aázniiíistraeion  , cb  mes  . ra.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meset,  22  y 2S  rs.  respectvanaeate. — En  casa  de  lo»  terr^rousales , 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  moses , 25  y 34  r». 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes  . 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente. 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
si^entes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tirel  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NE BACíON  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accedieuío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
ericiones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñeste  por  carta  qae  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
ks advertimos  que  lo  conseguirán  devolvien- 
do el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
/«ja;  Se  devuelve  por  uo  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
¡os  suscritores. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetid.as  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Tomos  (Teruel),  y lodos  los  pueblos  delarei- 
prestazgo  de  Cepeda  y Omaña,  en  el  obispado  de 
Astoiga. 


POLITICA. 

SOBRE  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  NUESTRAS  RELACIO- 
NES CON  ROMA  (1). 

El  Clamor  Público  nos  habrá  do  dispensar  si 
hoy  no  dedicamos,  como  pensamos  habeA  hecho, 
algunas  consideraciones  al  articulo  publicado  en 
sus  columnas  el  dia  8, y en  el  cual,  aunque  rehu- 
yendo mezclarse  en  la  polémica  que  el  creia  sus- 
citada entre  La  Regeneración  y La  Epoca  sobre 
el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  el  úl- 
timo Concordato,  espuso  con  bastante  amplitud 
su  parecer  en  tan  importantísimo  asunto. 

De  este  aplazamiento  tampoco  resultará  nin- 
gún perjuicio,  porque,  á decir  verdad,  nada  im- 
porta que  quede  sin  rebatirse  aquello  que  dice 
nuestro  colega  de  que  el  Concordato  no  es  un 
tratado  internacional,  sino  un  arreglo  mas  ó me- 
nos conveniente  del  clero  en  nuestro  país,  hecho 
con  acuerdo  de  la  Santa  Sede. 

Al  espresarse  en  estos  términos  nuestro  cole- 
ga, nos  revela  que  no  es  muy  fuerte  en  materia 
de  derecho  de  gentes. 

Dejaremos,  pues,  á El  Clamor,  y fijaremos  la  ^ 
aleación  en  lo  que  las  Hojas  autógrafas  han  ma- 
nifestado. 

Esta  publicación  semi-oficial  dice  que,  según 
los  autorizados  informes  que  ha  recibido,  el  go- 
bierno considera  vigente  y en  toda  su  fuerza  y 
vigor  el  último  Concordato  celebrado  con  Roma. 

Y para  dar  sin  duda  mayor  fuerza  a esta  de- 
claración, y sobre  todo  para  satisfacer,  según  se 
nos  figura,  á cierta  clase  de  exigencias,  hasHojas 
añaden;  «Y  no  solo  este  gabinete,  sino  que  tam- 
bién el  progresista,  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria,  jamás  dejó  de  considerarlo  del  mismo 
modo,  porque  ha  de  saberse  que  la  cuestión  ha 
estribado  y estriba  sobre  el  modo  con  que  deben 
ser  interpretados  algunos  artículos',  del  mismo 
Concordato.» 

Necesitase  en  los  tiempos  que  corren  ver  para 
creer.  ¿Quién  que  no  viera  podría  creer  en  las 
palabras  de  las  Hojas'? 

Si  la  publicación  semi-oíicial  no  estuviese  des- 
tinada á circular  entre  españoles,  bueno  que  con- 
tase lo  que  mejor  lo  pareciera  y mas  le  convinie- 
se para  su  objeto;  ¡pero  decirnos  á nosotros  que 
el  Concordato  está  vigente  y que  también  lo  es- 
tuvo durante  el  mando  do  las  Constituyentes  y 
Espartero,  y que  la  cuestión  es  y ha  sido  sobre 
el  modo  de  entender  algunos  de  sus  arliculosü 

¿Será  que  las  Hojas  han  dado  al  olvido  lo  que 
aqui  ha  ocurrido  y está  ocurriendo?  ¿Será  que 
nosotros  habremos  perdido  la  memoria  y el  cono- 
cimiento del  lenguaje? 

¡El  gobierno  considera  vigente  y en  toda  su 
fuerza  y vigor  el  Concordato!! 

¿Cuándo  se  ha  podido  decir  de  una  ley  que  es- 
tá en  vigor  después  de  haber  sido  quebrantada 
en  la  mayoría  de  sus  disposiciones? 

Y no  es  soloen  la  actualidad  cuando  se  ha  con- 
siderado vigente  el  Concordato,  sino  en  la  época 
en  que  se  infringían  diariamente  sus  artículos. 

Entonces,  ¿por  qué  no  está  en  Madrid  el  Pro- 
nuncio de  Su  Santidad? 

(1)  Véase  La  Regeneración  del  8 del  actual. 


¿Qué  fue  lo  que  motivó  las  reclamaciones  del 
Sumo  Pontífice,  las  de  los  Sres.  Obispos  y las  cI 
monseñor  Franchi? 

Quisiéramos  oir  la  respuesta  de  las  Rojas. 

La  cuestión  ha  estribado  y estriba  sobre  el 
modo  cómo  deben  ser  interpretados  algunos  ar- 
tículos del  mismo  Concordato. 

Y,  ¿cuándo  se  havistoque  las  dudas,  dado  caso 
que  las  haya,  sobre  uno  ó varios  artículos  de  un 
tratado,  se  resuelvancomo las  resolvióel  gabinete 
de  Espartero,  aplicándolos  según  él  los  entendía, 
y rompiendo  con  la  Santa  Sede? 

¿Conque  porque  era  dudoso  el  articulo  sobre 
órdenes  sagradas,  se  prohibió  su  colación? 

¿Conque  porque  era  dudoso  lo  que  se  eslabie- 
cia  sobre  la  intervención  de  los  Obispos  en  la  en  - 
señanza  y en  la  publicación  de  impresos,  se  les 
arrebataron  sus  derechos? 

¿Conque  porque  eran  dudosos  los  artículos  en 
que  se  consigna  la  devolución  de  sus  bienes  al 
clero  y la  facultad  de  adquirir  para  la  Iglesia,  se 
discutió  y se  sancionó  la  famosa  ley  de  des- 
amortización? 

Nosotros  pensábamos  que  siempre  que  un  tra- 
tado ofreciera  dudas,  lo  que  se  hacia  era  suspen- 
der sus  efectos  hasta  que  fuesen  aclarados  en  de- 
bida forma  por  las  partes  contratantes;  pero 
nunca  obrar  como  respecto  del  Concordato  ha 
obrado  el  gobierno  español. 

¿No  dicen  ahora  las  Hojas  que  si  para  la  inter- 
pretación que  vva  á buscar  el  gabinete  0‘Donnell 
es  necesario  adicionar,  reformar  ó aciararel  Con- 
cordato de  1851,  lo  hará  con  avenencia  déla  San- 
ta Sede? 

Pues  entonces,  ¿por  qué  no  hizo  lo  mismo  el 
gabinete  Espartero,  ya  que,  según  las  Hojas,  opi- 
naba en  cuanto  al  Concordato  como  opina  el  del 
conde  de  Lucena? 

Pero  argüimos  inútilmente;  la  evidencia  jamás 
ha  necesitado  demostrarse. 

Nosotros,  que  no  queremos  malgastar  el  tiem- 
po, vamos  á emitir  sin' ambages  ni  doblez  nues- 
tra Opinión  en  esta  materia. 

Que  el  Concordato  de  1851,  vigente  ó no  vi- 
gente, está  infringido,  es  cosa  indudable. 

Pues  bien;  lo  que  hace  falta  conseguir  es  que 
de  una  ú otra  manera  el  Concordato  vuelva  á 
adquirir  su  fuerza  y vigor,  para  que  así  se  reanu- 
den las  relaciones  entre  España  y Roma. 

En  los  dos  años  de  vértigo  revolucionario  que 
acaban  do  pasar,  al  Sumo  Pontífice  se  le  ha  fal- 
tado moral  y materialmente. 

Moralmenle,  con  los  escritos  de  cierta  parle 
de  la  prensa,  con  los  discursos  de  algunos  dipu- 
tados, V’  con  el  testo  de  varias  medidas  oficiales. 

Materialmente,  cou  las  repetidas  infracciones 
de  un  tratado  solemnemente  ajustado. 

■ Repárense  estas  ofensas  de  la  manera  que 
cumple  á los  sentimientos  católicos  de  la  nación 
española;  y sobre  lo  que  no  quepa  una  reparación 
inmediata,  negóeiese  en  hora  buena;  pero  dentro 
siempre  de  las  condiciones  á las  cuales  debe 
ajustarse  el  gobierno  de  un  país  católico. 

Nosotros  sentiríamos  que  por  no  colocarse  en 
un  terreno  franco  fracasasen  los  propósitos  de 
una  urgente  reconciliación. 

Y sentiríamos  aun  mucho  mas  que  de  la  insis- 


tencia en  sostener  que  está  vigente  el  Concorda- 
to, se  quisiera  sacar  como  consecuencia  que  á la 
Santa  Sede  no  le  es  dado  retirar  ninguna  de  las 
concesiones  que  ya  tiene  hechas,  y que  los  tratos 
van  á entablarse,  con  el  único  fin  de  obtener 
nuevas  concesiones. 

Si  asi  sucediese  en  nombre  de  los  principios 
que  sustentamos,  protestaríamos  contra  un  p!aa 
basado  en  la  sinrazón  y en  la  injusticia. 


Al  Director  de  la  Gaceta  se  han  comunicRdo  para  sa 
inserción  literal  en  esta,  las  siguientes  tíneasr 

a El  Diario  de  los  Debates,  en  un  párrafo  que  repro- 
ducen y cornenian  algunos  periódicos  de  esta  capital, 
asegura,  entre  otras  inexactas  noticias,  que  e!  encar- 
gado de  negocios  de  lngla:erra  *n  Madrid  pidió  espli- 
caciones  al  ministro  de  Estado  sobre  la  cesación  del 
secuestro  de  los  bienes  de  S.  M.  la  Reina  madre,  que 
fueron  contestadas  de  una  manera  viva  por  el  Sr.  Pas-  r 
lor  Díaz. 

«Estamos  completamente  autorizados  para  afirmar 
que  el  hecho  contado  por  El  Diario  de  los  Debates  no 
tiene  el  mas  leve  fundamento,  y que  entre  el  Sr.  Ol- 
way,  persona  que  se  distingue  tanto  por  su  tacto  y 
pn  idencia,  y ei  Sr.  Pastor  Díaz,  no  ha  mediado  una 
sola  palabra  sobre  este  negocio,  y que  esta  especie, 
como  tantas  otras,  es  una  invención  hasta  invero- 
símil. 

«Con  este  motivo,  no  estará  de  mas  hacer  una  ob- 
servación importante,  aunque  pueda  parecer  trivial, 
para  la  tranquilidad  de  algunos  periódicos  que  han 
manifestado  alarmas  y recems  en  uno  ú otro  sentido 
por  la  intervención  ó parte  que  las  potencias  ó gobier- 
nos estrados  quieren  tomar  en  nuestras  cosas - 

«Todos  los  gobiernos,  lodos  los  soberanos,  todos 
los  gabinetes  de  Europa  están  en  diaria  y continua 
comunicación  de  notas,  de  cartas,  de  preguntas  y de 
mutuas  esplicaeiones,  observaciones,  votos,  consejos 
á veces,  reparos  otras  acerca  de  todas  las  cuestiones 
mas  graves  de  ínteres  público  de  los  pueblos.  Nada 
pasa  hoy  aislado  ó desapercibido  entre  los  pueblos 
cultos;  solo  iasniciones  africanas  ó salvajes  tienen  el 
privilegio  de  que  nadie  se  ocupe  de  sus  operaciones. 
Para  este  cambio  mutuo  de  ecmanieaciones  están  es- 
tablecidas las  vastas  é imporiantes  dependencias  lla- 
madas CaneiUsrías,  ministerios  de  Negocios  estranje- 
ros,  ele. 

«El  ministro  de  Estado  español,  como  todos  sus  an- 
tecesores, como  todos  los  demás  ministros  europeos, 
no  tiene  un  solo  empleado  en  li  península;  todo  cuan- 
to escribe  es  para  las  potencias  estranjeras;  lodo  cuan- 
to recibe  es  de  las  potencias  estranjeras.  Las  10  ó 12 
horas  de  trabajo  que  concienzudamente  consagra  el 
Sr.  Pastor  Diaz  al  desempeño  de  sus  obligaciones,  no 
se  invierten,  pues,  en  otra  cosa  que  en  recibir  notas  de 
las  potencias  aliadas,  cartas  de  soberanos,  preguntas' 
de  ministros,  etc.,  sobre  los  asuntos  de  España,  que 
importan  m-as  de  !o  que  ss  cree  á la  Europa  entera,  y 
en  dar  á su  vez  su  opinión,  y en  trasmitir  los  deseos, 
el  ínteres,  la  voluntad  y los  consejos  del  gobierno  es- 
pañol en  las  muchas  cuestiones  en  que  es  atendido, 
escuchado  y llamado  á tomar  parte. 

«Pero  si  de  este  natural  comercio  de  com'jnieacio- 
nes  diplomáticas  ó corteses,  políticas  ó económicas, 
que  ligan  hoy  entre  sí  á todos  los' gabinetes  y gobier- 
nos europeos,  se  quiere  deducir  que  la  independeneia 
ó la  honra  nacional  pueden  sufrir  el  mas  leve  menos- 
cabo de  la  conducta  de!  gobierno  español  y de  la 
aquiescencia  ó sumisión  del  ministro  á voluntades  es- 
tradas, podemos  tranquilizar  de  una  vez  para  siempre 
á todos  nuestros  colegas.  El  carácter  en  general  de 
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los  actuales  minhlros,  y el  pai  licular  de'.  Sr.  Pastor 
Biaz,  tan  puro  de  toda  predilec  ción  estr:,.:  era,  está 
mas  bien  ocasionado  á cometer  c-n  cualqu.c  r negocio 
una  noble  imprudencia  de  espanoUsmo  pu  o,  que  á 
ipeurrir  en  un  esceso  de  exagerada  deferencia;  y po- 
demos asegurar  que  no  hay  á eslas  fechas  una  sola 
potencia  en  Europa  que  no  tenga  la  prueba  práctica 
de  esta  verdad,  y que  deje  de  hacer  al  gobierno  es- 
pañol y á su  bien  reputado  ministro  de  relaciones  es- 
tranjeras  la  justicia  de  su  dignidad.» 

Comencemos  por  felicitarnos  de  que  sea  i.nexacto  lo 
que  se  dijo  respecto  á las  manifestaciones  que  se  su- 
ponían hechas  por  el  ministro  inglés  con  motivo  del 
alzamiento  del  secuestro  de  los  bienes  de  S.  M.  la 
Reina  madre.  Vara  desmentirlo  , el  órgano  oficial  se 
halla  competentemente  autorizado  ; pero  no  así  res- 
pecto á la  existencia  deuna  carta  del  Emperadorde  los 
franceses,  aconsejando  á nuestra  soberana  el  sistema 
parlamentario  como  la  base  sobre  la  que  habrá  de 
levantar  el  edificio  de  nuestra  organización  política. 

Esto,  que  era,  á la  verdad,  lo  grave  en  las  revela- 
ciones de  la  intrusic  n eslranjera  en  nueslio  gobierno 
interior,  queda  por  contestar,  habiéndose  contentado 
nuestro  colega  la  Gaceta  con  presentarnos  como  de 
p.opia  cosecha  ana  observación,  que  Uama  impor- 
tante. , 

Importante  es  ciertamente,  pues  lo  que  se  deduce 
es  que  es  cierta  y exacta  la  existencia  de  la  caria  del 
Emperador,  y que  no  lo  es  menos  el  objeto  á que  va 
encaminada. 


Conteste  la  Gir-eta,  unes  c'la  rof>Tencia  está  en 
conti  adicción  con  los  nobles  arranques  que  nos  cuenta. 


LOS  JESUITAS. 


Lo  que  nos  parece  hasta  pueril  es  pretender  pre- 
sentarla como  uno  de  esos  despachos  ordinarios  y cor- 
rientes, en  los  que  el  Sr.  Pastor  Díaz  gasta  de  diez  á 
doce  horas  al  día  para  despacharlos. 

El  que  nos  ocupa  no  merecia  otra  contestación  que 
la  devolución  del  mismo,  sin  mas  trámite. 

Y lo  que  ademas  de  pueril  nos  parece  ridículo,  es 
el  consuelo  que  quiere  proporcionársenos  con  decir  que 
el  señor  Pastor  Díaz , como  ministro  de  Estado,  da 
también  á las  naciones  estranjeras  sus  consejos  y ad- 
tencias,  que  son  oidos  y tomados  en  cuenta  por  los 
diversos  países. 

Que  ensaye  á recomendar  al  Ea.perador  de  los 
franceses  ia  famosa  Acta  adicional  para  que  á ella 
acomode  ia  gobernación  de  su  imperio:  pero  esto  no 
se  atreverá  siquiera  á imaginarlo. 

Hay  cierta  clase  d-c  consejos  que  son  una  verdadera 
apenaza,  loma.ndo  en  cuenU;  ei  poder  de  quien  los  da. 

Bien  nos  narece  que-  ei  carácter  del  S.".  Pastor  Díaz 
sea  mas  bien  ocasionado  á cometer  en  cualquier  ne- 
gocio una  noble  imprr.de.neia  da  españolismo  puro 
que  á incurrir  en  un  esceso  de  exagerada  deferencia. 

Esto  no  lo  pusimos  en  duda  , pues  nu.nca  la  tendre- 
mos para  confesar  que  ¡¡aya  españoles  merecedores 
de  la  confianza  de  S.  f.!.  que  sean  sordos  á lo  que  exi- 
ge e:  decoro  de  nuest.ra  necionaoded. 

Hubiéramos  queriiO,  sin  embargo,  en  esta  ocasión 
haber  visto  un  ejemplar  de  esa  noble  imprudencia. 

Los  consejos  de  la  Francia,  cuando  las  escuadras 
de  esta  nación,  unidas  á las  de  Inglaterra , se  dirigen 
-á  imponer  á un  monarca  estranjero  un  sistema  dado 
de  gobierno,  no  pueden  considerarse  sino  como  im- 
posiciones . 

Estas  imposiciones  debieran  haberse  contestado, 
aunque  hubiera  sido  con  noble  imprudencia. 

De  todo  resulta  que  la  carta  y la  recomendación  de! 
sistema  parlamentario  existen,  y que  á La  Epoca,  al 
insertar  en  su  ministerial  diario  la  rectificación,  no  se 
le  ha  ocurrido  una  sola  palabra  qife  nos  anunciase 
rechazaba  la  oficiosidad. 

Pero  en  cambio  leemos  en  el  mismo  diario  ras  si- 
guientes líneas  ; 

<iEl  Diario  de  los  Debates,  con  referencia  á La  In- 
dependencia belga,  que  no  hemos  recibido  hoy,  dice 
que,  según  este  diario,  !a  Reina  de  España  ha  con- 
estado  á la  carta  que  le  había  dirigido  el  Emperador 
de  los  franceses,  manifestándole  su  profundo  agradeci- 
miento. La  Reina,  añade  La  Independencia,  le  dice 
al  Emperador  que  le  agradece  i.ifiniío  sus  buenos  con- 
sejos, que  los  acoge  favorablemente,  y que  aprecia, 
sobre  todo,  ia  manera  ciara,  precisa  y enteramente 
paternal  con  que  son  dados. » 

Una  sola  advertencia.  La  contestación  es  del  minis- 
terio en  todo  caso. 


El  besamanos  de  ayer  fue  muy  concurrido  de  per- 
sonas de  todos  los  matices  políticos,  que  asistieron 
a Palacio  á tener  la  alta  honra  de  ofrecer  á los  pies 
del  trono  el  homenaje  de  su  adhesión  y respeto,  fe- 
licitando á la  augusta  Isabel  en  el  dia  de  su  nalalicio. 

Nuestra  joven  soberana  celebró  su  aniversario  con 
un  acto  de  magnánima  justicia. 

Este  dia,  en  e!  cual  la  Iglesia  celebraba  al  ilústre 
general  de  la  Compañía,  San  Francisco  de  Borja,  le 
eligió  la  Reina  para  publicar  el  real  decreto  devol- 
viendo a los  jesuítas  su  casa-matriz  de  Loyola,  de  la 
que  la  nefanda  revolución  de  1854  los  arrancara, 
contra  el  voto  unánime  de  toda  aquella  comarca,  tes- 
tigo de  las  virlu  íes  cristianas  y de  la  abnegación  de 
tan  ilustres  varones. 

Ya  lo  hemos  dicho  mas  de  una  vez:  si  la  voluntad 
de  la  Reina  fuera  laque  en  nuestra  nación  imperase, 
machos  y muchos  males  de  los  que  la  agobian  se  ve- 
rían remediados. 

Esas  mentidas  ficciones  de  la  responsabilidad  mi- 
nisterial solo  han  sérvido  hasta  aquí  para  sobrepo- 
ner las  miserables  exigencias  de  bandería  y partido 
á la  espresion  sincera  y verdadera  del  sentimiento 
del  pais. 

Acabemos  de  una  vez  de  entrar  en  el  buen  camino. 

Mande  la  Pieina,  y sea  al  trono  á quien  el  pueblo 
deba  su  ventura  y porvenir. 

Uno  de  nuestros  colegas,  ocupándose  ayer  larde  de 
esta  real  orden,  le  dedica  las  siguientes  consideracio- 
nes, con  las  que  estamos  completamente  conformes: 

ftUna  cosa,  sin  embargo,  nos  contrista,  y es  que, 
mientras  se  reconocen  y justamente  se  encomian  los 
grandes  servicios  que  los  jesuítas  prestan  en  nues- 
tras posesiones  ultramarinas,  ya  en  el  púlpito  y en  el 
confesonario,  ya  en  ia  enseñanza,  se  .vea  privada  de 
ellos  nuestra  patria,  y solo  se  permita  en  ella  estable- 
cer el  plantel  que  ha  de  surtir  de  maestros  y misione- 
ros á aquellos  lejanos  países.  Es  verdad  que  algo  es, 
y no  poco,  que  aquello  se  reconozca;  pero  si  se  reco- 
noce que  a li,  á tan  larga  distancia  del  gobierno,  son 
útiles,  predican  ¡a  sana  moral,  proporcionan  ventajo- 
sa educación  á la  juv-eulud,  y lejos  de  eseitar  á la  re- 
belión son  los  mas  celosos  en  i.nculcar  la  adhesión  á 
la  madre  patria  y laobediencia  á las  autoridades,  ¿no 
debería  reconocerse  igualmente  que  también  aqui  en 
la  península,  á vista  del  gobierno,  podrían  servir  del 
mismo  modo  y con  igual  utilidad  para  !a  morigera- 
ción de  las  costumbres  y la  enseñanza  de  los  jóvenes? 
En  verdad  que  si  nuestros  he;-nianos  de  Uílramar  nos 
preguntasen:  «¿Cómo  es  que,  reputándose  peligrosos 
en  la  peránsuia  ios  itsuilas.  donde  tas  de  eerci»  podría 
vigilarlos  ei  gobierno,  los  cree  útiles  y conv-enieutes, 
y justamente,  en  estas  regiones  tan  apartadas,  con 
las  que  sjIo  de  tarde  en  tarde  puede  este  co.nunicar- 
se?»  no  acertaríamos  áresponder,  ano  serque  les  di- 
jéramos que  asi  como  etsos  viven  sin  Conslitudot!  ni 
del  37  m del  -15,  ni  con  acta  adicional  ni  sin  el'a,  y no 
gozan  de  las  inefables  delicias  que  nos  proporciona  el 
parlamentarismo,  la  libertad  ce  imprenta  y tantas 
otras  cosas  como  por  acá  ícuemos,  y que  sin  embar- 
go no  nos  las  oinndian;  a.sí,  en  cambio,  por  mas  que 
en  ello  les  e:ividiemos,  tampoco  nosotros  icnemo.s  ca- 
sas de  j-suitas.  Mas  si  nos  replicaren  que  pues  cuan- 
do conviene  al  gobierno  se  suspenden  todas  esas  co- 
sas y declara  semipcrma’iente  el  estado  de  sitio,  tam- 
bién podría  restr.l  Leéis,'  la  Compañía,  teda  vez  que 
si  buenos  frutos  produce  en  América  y Fíb.uinas,  tan 
buenos  ó mejores  debia  de  producirlos  en  España,  de 
donde  es  originaria,  entonces  habríamos  de  encoger- 
nos de  hombros  y enmudecer,  pues  no  sabríamos  qué 
resp<uesta  darles.» 


Llamárnosla  atención  déla  autoridad  sobre  la  ven- 
ta y espcsicion  .pública  de  las  repugnantes  estampas 
que  con  frecuencia  , de  algún  tiempo  á esta  parte, 
vemos  en  las  tiendas  que  comercian  con  taninmundos 
objetos. 

Repugnantes  son,  sí,  á los  ojos  de  ¡a  mora!  y de  la 
decencia,  y los  encargados  de  velar  por  estos  dos 
grandes  bienes  sociales  tienen  el  deber  de  prohibir  é 
impedir  el  que  se  traspasen  é infrinjan  los  mandatos 
y prescripciones  de  la  ley,  que  no  tenemos  noticia  se 
hayan  derogado  ni  abolido. 

Esperamos  que  nuestras  escitaciop.es  á la  autoridad 
serán  escuchadas. 


Sobre  la  cuestión  del  libre-cambio  lomamos  de  La 
Esperanza  las  siguientes  consideraciones: 

«La  cuestión  del  libre-cambio  se  encuentra  en  Fran- 
cia desde  hace  dias  sobre  el  tapete,  siendo  sin  duda 
uoa  de  las  mas  importantes  para  aquel  pais  que  han 
de  resolverse  al  regreso  de!  Emperadora  la  capital. 
»Es  hoy  en  Francia  el  campeón  déla  doctrina  libre- 


camhisla  M.  de  .Mbdiel-Cliovalier,  prosidenlo  del  Con- 
sejo general  ilelTlérauli,  que  acaba  de  dar  u \ maiii- 
fieslo,  intentando  demostrar  la  conveniencia  de  la  re- 
ducción de  las  tarifas.  M.  de  Michel-Clievalier,  á 
quien  ya  es  deudora  ia  escuela  de  otros  servicios,  po- 
dría, á nuestro  juicio,  haber  tenido  en  cuenta  la  alar- 
ma que  se  observa  en  la  agricultura  y en  la  industria 
cada  vez  que  su  doctrina  aparece  con  alguna  proba- 
bilidad de  ser  puesta  en  práclipa. 

»Es  preciso  haber  olvidado  el  aspecto  que  eu  Fran- 
cia pre.sentaba  hace  un  año  la  cuestión  de  subsisten- 
cias; es  preciso  ignorar  que  el  gobierno  se  vió  obli- 
gado á abrir  la  entrada  á los  cereales  eslranjeros;  es 
preciso  no  leer  los  periódicos,  que  se  ocupan  hoy  eon 
singular  preferencia  de  la  manera  de  mejorar  el  cul- 
tivo y aumentar  la  producción;  es  preciso,  decimos, 
lodo  esto  para  señalar,  como  lo  hace  el  Consejo  ge- 
neral del  Héraull  en  su  esposicion  ó manifiesto,  entre 
las  causas  que  en  su  sentir  aconsejan  I»  reducción  de 
las  tarifas,  la  tendencia  de  la  agricultura  á la  espor- 
tacion.  Que  se  toinara  M.  de  Chevalier  la  molestia  de 
darse  una  vuelta  por  España,  y enlunces  se  enteraría 
de  las  cantidades  de  cereales  que,  á pesar  d«  la  prima 
concedió  recientemente  á los  introductores  eslran- 
jeros, envía  Francia  á nuestros  mercados.  Precisa- 
j mente  la  escasez  de  este  género  en  la  nación  vecina 
fue  una  de  las  razones  en  que  nos  fundábamos  al  de- 


'  lolerancia  para  todas  las  opiniones  legítimas  del  paij_ 
' Lo  que  decimos  de  la  provincia  de  Alicante,  pne4 
j decirse  de  todas  las  demas  de  España.» 


Leemos  en  La  Epoca: 

«H.ace  dias  se  agitan  en  los  círculos  de  la  bue®¡5_ 
ciedad  de  Madrid,  según  nos  dice  hoy  un  perió^ 
amenas  controversias  y se  cruzan  apuestas,  mai;, 
menos  importantes,  respecto  de  las  condiciones 4; 
existencia  y grados  de  vitalidad  del  minislerio  pres, 
dido  por  el  conde  de  Lucena.» 

Y nuestro  colega,  que  todo  lo  convierte  en  pnxs 
cho,  saca  de  esta  noticia  asunto  para  decir  «queg 
cosa  que  el  buen  sentido  no  puede  admitir  qtieel^. 
bínele  del  14  de  julio  esté  destinado  á morir  dcíf. 
presa . » 

Malo  es,  sin  embargo,  que  principie  á servitde 
objeto  de  apuestas  la  vida  del  ministerio  O'Donnell. 


concediendo  la  libre  importación.  St  Francia  no  pro- 
duce lo  baslai.te  para  si,  ¿cómo  ha  de  enviar  sobrante 
alguno  al  estranjero? 

»Otra  de  las  razones  qu'e  presenta  el  Consejo  es  lo 
que  ganará  la  agricultura  por  la  diminución  de  pre- 
cio que  obtendrán  los  instrumentos  de  labor  si  se  re- 
bajan los  derechos  de  importación  señalados  á los 
hierros. 

»N'o  es  estraño  que  con  tales  argumeqtos  haga 
.M.  de  Chevalier  pocos  prosélitos  entre  la  población 
agrícola  de  Francia;  mas  el  caso  es  que  no  ha  tenido 
mayor  fortuna  con  los  industriales.  Elejemplo  que  les 
presenta  de  las  ventajas  con  que  en  la  última  esposi- 
cion han  luchado  con  los  eslranjeros,  se  encuentra,  al 
decir  de  un  periódico  muy  competente  en  esta  mate- 
ria, aníieipadame.cte  desvirtuado  por  el  hecho  de  ha- 
berse descubierto  la  superchería  de  los  fabricantes  in- 
gleses, que  para  destruir  en  los  de  Francia  el  temor  á 
ia  concurrencia,  habían  señalado  á sus  artefactos  pre- 
cios mucho  mas  e'ievados  que  los  que  realmente  tie- 
nen eu  las  fábricas  de  Birminghain  y .Manchester. 
Este  hecho,  a!  paso  que  ha  destruido  en  los  indus- 
triales franceses  el  entusiasmo  por  esas  esposiciones 
de  la  industria,  invención  inglesa  cuyo  objeto  conocen 
ahora,  les  ha  confinnado,  como  era  natural , en  su 
adhesión  al  sistema  protector.» 


De  un  dia  á otro  deben  aparecer  en  la  (kittí  al- 
gunas de  las  reformas  que  hace  dias  vien®  jm®- 
ciandose  en  el  departamento  de  Hacienda. 

Si  nuestras  noticias  son  exactas,  desde  primero  de! 
año  próximo  se  restablece  la  contribución  de  puertas 
y consumos,  y se  suprime  la  célebre  derrama  nacio- 
nal. Como  consecuencia  de  esto,  se  crea  una  dirección 
de  impuestos  indirectos  ó de  consumos,  y se  nombra 
director  al  que  io  fue  ya  de  este  ramo,  Sr.  D.  Lo- 
renzo Nicolás  Quintana.  A esto, sin  duda,  aludirianlas 
siguientes  lineas  qus  anoche  publicó  las  Hojas  ¡ató- 
grafas: 

«El  consejo  de  ministros  se  ocupa  en  estos  momen- 
tos de  ia  cuestión  de  Hacienda  y de  los  planes  finan- 
cieros del  Sr.  Salaverria.  Estos  planes,  según  nues- 
tros informes,  se  concretan  á proporcionar  al  Tesoro 
rendimientos  fijos  y á llevar  la  fiscalización  pública 
á todas  las  operaciones  del  mismo  Tesoro.  Acaso  ma- 
ñana podremos  dar  mayores  detalles  sobre  elasnnio.9 


En  las  Hojas  autógrafas  de  ayer  larde  se  leen  lar 
siguientes  lineas: 


Pronunciábase  anteayer  La  Epoca  contra  los  que, 
sin  diitía  para  desacreditar  el  sistema  inaugurado  en 
juUo  de  lÜoG,  han  ciado  en  liacnarie  sistema  híbrido, 
hermafrodita  y de  balancín. 

Macho  nos  duele  qiae  un  colega  tan  iluslr-ado  se 
empeñe  en  sosíener  lo  que  es  ¡usoslefiibie,  y sobre 
todo  que,  á pesar  de  ’neririe  ia  luz  en  ios  ojos,  insista 
en  afirmar  que  estamos  á OsCuras. 

■Vean  nuestros  laclóles  los  sigaienles  párrafos  que 
aparecieron  en  La  Epoca  del  jueves,  y dígannos  des- 
pués si  no  es  el  colmo  de  la  obcecación  el  que  conti- 
núe enojada  con  los  que,  mal  avenidos  con  el  sislema 
híbrido  y de  balancín,  i-epiten  hasía  :a  saciedad  que 
ha  de  traer  profundos  males  al  pais: 


«Una  de  las  personas  mas  caracterizadas  del  patli- 
do  carlista,  y de  las  que  en  mas  alto  puesto  signison 
la  suerte  del  pretendiente  español,  se  noshaaeena- 
do  para  asegurarnos  que  el  conde  de  Monlemolin, 
conforme  con  los  decretos  de  la  Providencia,  y no 
queriendo  que  por  su  causa  se  derrame  mas  sangre 
española,  no  solamente  des.iprobaria  cualquiera  nue- 
va tentativa  armada,  sino  que  no  ha  autorizado  á na- 
die para  discurrir  sobre  sus  proyectos  fa'.urosnis»- 
bre  sus  intenciones  políticas.» 

Las  Hojas  autógrafas  tienen  un  carácter  ofieiílje- 
neral,  y bajo  este  panto  de  vista  se  las  ha  cobííc- 
rado  eu  las  administraciones  pasadas  y en  la  presa 
te.  .-Ahora,  por  lo  que  es  cuenta,  lo  van  á ser 
del  conde  de  Montemelin. 

¡Qué  elasücidadl! 


Aplaudimos  la  renuncia  que  ei  Sr.  D.  LnlsMijíts 
ha  hecho  de  l¿a  plaza  de  ministro  del  Tribunal  SnpI^ 
iiio  de  Justicia. 


El  señor  marques  de  ia  Pezuela  debe  ilegar  deoi 
j dia  á otro  á Madrid,  teniendo  ya  preparada  su  casa 
I en  esta  corte. 


«Compadecemos  reaimenle,  dice,  mas  que  a!  go- 
bierno, á las  auloi'idadeí  que  ii-caen  que  practicar  su 
política  de  coaciliacion  y de  loieranria  en  las  provin- 
cias. Después  del  estado  en  que  se  ha  eimoatrado  el 
país;  después  de  los  sucesos  de  estos  seis  úllimos 
años  y del  fraccionamiento  infinito  de  nuestros  anti- 
guos y robustos  partidos  políticos,  ni  ángeles  que 
bajasen  del  cielo  á gobernar  á los  pueblos  acabarían, 
ni  en  uno,  ui  en  dos,  ni  en  tres  meses,  eon  las  luchas 
infecundas  en  que  s-c  agitan,  ni  calniarian  las  pasiones 
tan  exageradas.  Sugiérenos  estas  reflexiones  lo  que 
leemos  hoy  en  uno  de  los  periódicos  deinocrálieos 
respecto  á la  provincia  de  Alicante.  Todos  recuerdan 
cuánto  han  clamado  los  diarios  moderados  sobre  el 
eselusivismo  progresóla  y la  situación  revolucionaria 
en  que  decían  que  se  encontraba  aquella  provincia; 
todos  saben  cómo  piensa  en  política,  y cuáles  son  y 
han  sido  ios  compromisos  que  en  favor  de  la  monar- 
quía eonsUtucional  y de  las  ideas  progresivas  tiene 
e;  Sr.  Romero  Orliz,  gobernador  de  la  provincia  de 
.Alicante.  Pues  bien:  ¿quieren  saber  nuestros  lectores 
de  qué  acusa  el  diario  democrático  al  ex-diputado 
de  las  Corles  Constituyentes,  redactor  de  La  dación, 
y hoy  gobernador  de  Alicante?  De  haberse  echado 
por  completo  en  brazos  de  la  reacción,  la  cual,  según 
nuestra  colega,  domina  por  completo  en  aquella  pro- 
vincia. 

«¿Quién  tiene  razón?  De  seguro  ni  unos  ni  otros;  y 
esta  contrariedad  de  pareceres  es  la  mejor  prueba  de 
la  conduela  que  allí  observa  el  representante  del  go- 
bierno, practicando  la  política  de  conciliación  y de 


Escriben  de  San'ander  que,  sin  embargo  de  qoed 
gobierno  paga  religiosa  y puntualmente  al  clero,  c! 
parroquial  de  aquella  provincia  se  queja  de  no  taller 
percibido  la  dotación  correspondiente  á los  Iresócua- 
Iro  meses  últimos,  á pesar  de  haber  dado  alganos  re- 
cibos anticipados  para  facilitar  mas  y mas  el  coto 
de  aquella. 


EL  PROGRESO  MATERI.AL. 


(Continuación.) 

«El  segundo  carácter  de  un  crecimiento  feliz  es, 
con  la  elevación,  la  dilatación;  es  en  el  hombree! en- 
sanclie  de!  corazón  creciendo  con  la  elevación  fiel 
alma. 

«Ahora  bien:  el  efecto  inevitable  de  toda  exagert- 
cion  en  la  vida  material  es  el  encogimu-nto  y^cn- 
durecimiento  de  los  corazones , la  diminución  del 
amor  en  el  progreso  del  egoLmo. 

«Nuestro  siglo  goza  actualmente,  meciéndose enfios 
ilusiones  tan  seductoras  como  contradictorias:  eldes- 
sarrollo  progresivo  de  la  materia,  y la  espansion  pro- 
gresiva de  los  corazones.  Por  un  lado,  darmayoies 
proporciones  al  festín  de  la  creación , perfeccioaando 
mas  y mas  los  recursos  de  la  materia ; por  otro,  rea- 
lizar en  las  generaciones  vivientes  una  aplieacionmai 
vasta  de  la  ley  de  la  fraternidad,  y convidar  á torta 
los  hermanos  a recibir  una  porción  mas  grande  en  el 
banquete  preparado  para  todos.  En  dos  palabras: pro- 


(I)  Véase  L.x  Regexer.xciox  del  6 del  actual. 
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gjjso  iaiJeBnido  en  el  goce  raalerial,  y progreso  ¡n- 
¿j,l3¡doen  el  amor  fraternal:  tales  son  los  dos  ensue- 
ños simultáneos  de  nuestra  época  ; tales  los  dos  mo- 
vimieDlos  que  traíais  que  marchen  de  frente;  tales  los 
dos  grandes  impulsos  con  que  se  pretende  que  la  hu- 
manidad se  apresure  a ir  en  pos  del  ideal  de  una  feii- 
ádad  entrevista  en  el  fondo  de  no  sé  qué  porvenir. 

«Por  desgracia,  estos  dos  ensueños  se  destruyen  uno 
á otro,  y el  primero  de  los  dos  movimientos  rebaja 
perpetuamente  al  segundo  á la  medida  en  que  él  mis- 
mo se  desarrolla.  El  vuelo  inmoderado  hacia  los  inte- 
reses materiales  suscita,  en  el  fondo  de  los  corazones, 
ciertos  apetitos,  que  van  creciendo  con  mas  rapidez 
todavía  que  las  prosperidades  que  trae  consigo.  La 
Ísííu  humana,  á la  cual  el  progreso  material  dá 
mas  y mas,  prometiendo  siempre  mas  de  lo  que  da, 
siempre  una  insaciable  necesidad  de  devorar,  de  ab- 
sorber, de  gozar.  Y eslo  de  tal  manera,  que,  en  vez 
de  empujar  hacia  el  desarrollo  del  amor  que  está  en 
el  fondo  de  vuestros  ensueños,  empuja  at  desarrollo 
del  egoísmo,  que  aparece  en  el  fondo  de  la  realidad,  y 
produce,  en  lugar  de  la  espansion  de  los  corazones  y 
de  la  comunicación  fraternal,  el  endurecimiento  de  los 
corazones  y la  supresión  progresiva  de  la  donación  de 
bienes. 

»¡.4h!  No  hay  que  asombrarse  ; el  hombre  no  es 
verdaderamente  liberal  y verdaderamente  comunica- 
tivo sino  por  el  lado  de  sí  mismo  que  mira  á lo  infini- 
to. Liberal  pOr  la  inteligencia,  da  la  verdad,  como  la 
luz  dala  luz;  liberal  por  el  corazón,  da  su  amor,  co- 
mo el  fuego  da  el  fuego.  Pero  si  le  cogéis  por  el  lado 
material,  resumiendo  en  él  á los  seres  inferiores,  des- 
cubre todas  sus  propiedades  egoístas;  y,  diciéndolo 
en  tres  palabras,  el  hombre,  por  ese  lado  de  su  ser, 
goza  como  un  animal,  absorbe  como  un  vegetal  y se 
aísla  como  un  mineral. 

))¿Y  qué  es  lo  que  sucede  cuando  de  esa  suerte  se 
reduce  todo  á la  perfección  y á la  posesión  de  la  ma- 
teria? Los  hombres,  dominados  por  su  egoísmo  siem- 
pre creciente,  vuelven  al  islamiento,  á la  absorción, 
al  goce  , y el  generoso  ensueño  de  la  fraternidad  se 
disipa  en  las  orgias  del  apetito. 

«Entonces,  ¿de  qué  sirve  vuestro  progreso  material 
para  la  felicidad  real  de  la  humanidad?  Aunque  la 
misma  naturaleza,  mas  reducida  siempre  que  vues- 
tros ensueños,  no  opusiera  á lo  que  llamáis  el  vuelo 
indefinido  de  la  producción  la  fatalidad  de  un  límite, 
¿qué  importa  á la  felicidad  verdaderamente  popular 
yal  bienestar  general  de  la  humanidad,  si,  como  Sa- 
tono  devoraba  á sus  hijos,  el  progreso  material,  por 
lafaeultáa  de  absorción  que  desai  rolla  en  los  cerazo- 
nes,  devora,  sin  provecho  para  la  muchedumbre,  los 
frutos  de  su  admirable  fecundidad,  á medida  que  los 
va  produciendo? 

«¿Qué  importa  entonces  el  aumento  progresivo 
del  numerario,  del  capital,  de  la  producción  y del 
lujo,  si  esos  productos,  atraídos  por  aspiracione  s egoís- 
tas, se  van  á aumentar  indefinidamente  en  los  due- 
ños del  capital,  los  príncipes  de  la  bolsa  y los  reyes 
de  k materia , la  facultad  de  empobrecer  á los  que 
son  pobres? 

«¿Y  qué  significa,  en  ú'limo  resultado,  para  la  feli- 
cidad del  mundo,  una  prosperidad  que  multiplica  , á 
medida  que  se  desenvuelve,  la  generación  de  los  que 
nada  llenen?  Generación  inmensa,  que  se  propaga  con 
una  fecundidad  lemib^eenel  seno  mismo  de  la  miseria, 
yqueuadia,  en- a afrentosa  desnudez,  se  encuentra 
rara  á cara  con  ásperas  y crueles  prosperidades,  os- 
leoíando  con  el  prodigio  de  una  posesión  que  asom- 
bra hasta  á os  ni  ismos  afortunados,  otros  prodigios 
de  egoísmo  que  desesperan  á los  infelices,  doblemen- 
te desgraciados  y doblemente  desesperados,  por  lo 
que  el  progreso  material  ofrece  á sus  miradas,  por  lo 
que e! egoísmo  de  ¡os  hombres  arranca  á sus  deseos. 

«.^doradores  de  una  felicidad  anti-fraternal  y anti- 
social que  se  entrega  á los  hombres  huyendo  de  la  hu- 
Hanidad,  ;ah!  todavía  es  tiempo  de  que  penséis  en 
esto;  por  un  lado  et  capital  qne  sube,  por  otro  la  mi- 
seria que  aumenta.  Por  un  lado,  una  miseria  fastuosa, 
que  va  cubriéndose  mas  7 mas  de  lujo,  de  oro,  de 
púrpura  y de  seda;  por  otro,  una  mayoría  necesitada, 
(ayos  andrajos  forman  ame.nazadoi es  contrastes  con 
^5  prosperidades.  Por  una  parte,  en  medio  de  vues- 
kas  capitales,  magnificencias  que  gritan  con  fuerza: 
frogreso!  por  otra,  en  el  fondo  de  la  sociedad,  po- 
Vezas  que  gritan  con  dolor,  cuando  no  con  desespe- 
fedoa:  ¡Oecodenciu!  En  una  palabra,  por  un  lado  el 
progreso  en  la  materia;  por  otro,  el  progreso  en  la 
fiiiseria... 

«Esta  es  la  realidad  que  queda  después  de  la  ilu- 
«on  que  se  desvanece.  ¡.Ah!  Si  toda.via  dudáseis,  yo 
os  dirá:  poned  en  orden  vuestros  números,  presen- 
tad vuestras  estadísticas,  acercad  á la  menor  distan- 
cia posible  una  época  á otra  época.  Ved  en  un  mis- 
lino  tiempo,  en  el  seno  de  los  mismos  pueblos,  á la 
lindigeneia  popular  marchando  en  una  proporción  ere- 
cienleeonel  desarrollo  de  la  miseria  y de  la  riqueza, 
7 comprended,  en  fin,  lo  que  es  hablar  de  progreso, 
tabiendo  olvidado  su  significaeion;  comprended  qué 
(oréalo  de  amenazas  envuelve  mas  y mas  á vuestra 
frosperidad,  á vuestro  lujo,  á vosotros  mismos; 
pealo  íerrible  en  que  os  encerráis  con  el  león  popular, 


á quien  vuestra  prosperidad  irrita  y vuestra  abundan-  ' 
cia  mala  de  hambre,  y qne  amenazaría,  en  fin,  de^^  1 
vorarlo  todo  para  hartarse  si  perseveráseis  en  seguir  | 
ciegamente,  como  al  verdadero  progreso,  á una  pros-  1 
peridád  material,  que  no  es  mas  que  el  endurecimien-  j 
lo  de  los  corazones  y la  estincion  de  la  fraternidad.  1 

«El  tercer  efecto  que  produce  la  exageración  del  | 
progreso  material,  y el  mas  comprometido  para  la  1 
e.xistencia  de  las  sociedades,  es  la  extenuación.  Asi  | 
como  produce  el  decaimiento  en  lugar  de  la  dilata-  j 
clon,  asi  pAiduce  la  estenuaeion  en  vez  de  la  fuerza;  i 
es  decir,  lo  que  está  mas  en  oposición  con  el  ver- 
dadero medro  del  hombre  y con  la  vida  de  la  so- 
ciedad. 

«Lo  que  realmente  constituye  el  poder  del  hombre 
no  es  la  fuerza  de  su  cuerpo,  sino  la  de  su  alma;  y 
bajo  ese  aspecto  las  sociedades  son  como  los  hom- 
bres; lo  que  constituye  su  verdadera  potencia,  su  se- 
guridad, su  conservación,  haciéndolas  capaces  de  las 
mas  grandes  conquistas  y de  las  mayores  resisten- 
cias, no  es  el  desenvolvimiento  de  la  fuerza  materia!, 
sino  el  desarrollo  de  la  fuerza  moral;  es  la  virilidad 
de  las  almas  y la  energía  de  las  voluntades  uní  las 
para  la  defensa  del  orden,  de  la  justicia  y de  la  socie- 
dad. Cuando  en  todos  los  puntos  de  un  gran  imperio 
se  encuentran  millones  de  hombres  prontos  á alzarse 
á la  primera  señal  para  una  defensa  legítima  ó una 
conquista  generosa,  y á esclamar  con  la  unanimidad 
voluntaria  y el  entusiasmo  espontáneo,  que  hac  fuer- 
tes á los  pueblos:  (i¡Henos  aquí,  henos  aquí  prontos 
á morir  por  la  justicia,  por  el  orden,  por  el  deber, 
por  la  felicidad  de  nuestros  hermanos  y la  salvación 
de  la  patria!))  entonces  la  sociedad  es  verdaderamen- 
te fuerte,  y en  las  crisis  mas  peligrosas,  ante  la  in- 
vasión estrangera  y la  guerra  civil,  evita  cualquier 
ataque,  cubriéndose  con  el  escudo  de  su  propia  fuer- 
za. Pero  si’al  paso  que  la  sociedad  muestra  en  su 
superficie  esplendores  que  no  la  defienden,  no  lleva 
en  sí  misma  la  única  fuerza  que  defiende;  si  mientras 
aparece  en  el  esterior  en  la  actitud  de  un  gigante, 
conserva  dentro  una  debilidad  de  niño,  entonces  tem- 
blad por  la  sociedad,  por  muy  brillante  que  aparezca; 
no  necesita  para  despio.marse  de  repente  sino  uno  de 
esos  movimientos  que  puede  producir  el  tiempo  con 
sus  pasos. 

»¿Y’  qué  pensáis  que  hace  bajo  ese  aspecto  en  la 
sociedad  la  exageración  del  desarrollo  material?  De- 
bilita la  energía  de  las  voluntades,  que  es -lo  único  que 
da  fuerza  á los  pueblos.  Escilando  mas  de  lo  regular 
el  gusto  del  l'jjo  y del  bienestar  físico,  enerva  con  la 
fuerza  moral  el  resorte  vivo  de  las  sociedades  huma- 
nas. En  una  palabra,  debilita  a!  alma  de  la  sociedad 
en  toda  la  parte  de  incrementos  inmoderados  que  pro- 
voca en  su  cuerpo. 

«Entonces  se  realiza  lo  que  antes  hemos  dicho;  se 
rompe  el  equilibrio;  y así  como  la  salud  huye  del 
hombre,  la  fuerza  huye  de  la  sociedad.  Cargada  con 
una  prosperi  )qd  material  que  la  compromete  mas  que 
la  defiende,  y débil  en  sus  punios  de  apoyo,  la  so-  1 
ciedad  tnjpieza  y amenaza  ceder  al  peso  que  la  ago-  \ 
bia;  porque  el  esceso  del  desarrollo  material  en  la  so-  | 
ciedad  es  como  la  corpulencia  en  el  hombre;  no  es  1 
una  fueiza,  un  arma,  una  defensa;  es  una  debilidad,  : 
una  carga,  un  peligro.  í 

«Entonces  esas  sociedades  cubiertas  de  seda,  res-  ¡ 
piandeeicnles  de  lujo  y chorreando  oro,  aparecen 
en  la  hora  de  los  grandes  riesgos  con  una  debilidad 
que  asombra.  EsOs  pueblos  que  han  exagerado  el 
poder  material,  enervando  el  poder  moral,  se  hallan 
amenazados  de  una  calda  tanto  mas  violenta  y de 
una  ruina  tanto  mas  grande,  cuanto  mas  alta  levan- 
taba el  progreso  material  su  prosperidad,  sin  apoyo 
en  las  almas. 


que  debía  defender.  Los  egoísmos,  despavoridos  y 
pálidos,  huyen  del  poder,  que  ya  no  les  protege;  y de- 
mandando á las  ruinas  una  defensa  postrera,  escla- 
man,  cayendo  á los  pies  de  la  victima:  '[Ay  de  los 
vencidosl 

«¡Ah!  ¿Quién  de  vosotros,  al  ver  pasar  en  este  cua- 
dro una  sombra  de  lo  pasado,  no  ha  concebido  tal 
vez  en  el  seno  de  la  prosperidad  presente  algún  se- 
creto terror?  Y ¿qué  otra  cosa  he  hecho  yo  diciéndoos 
estas  palabras  , sino  dar  una  voz  distinta  al  dis- 
curso ¡.narticulado  que  pronunciáis  dentro  de  vosotiós 
mismos?  Atended  á vuestra  palabra  interior  , mucho 
mas  eficaz  para  persuadiros  que  este  discurso  de  afue- 
ra... En  medio  de  las  maravillas  de  vuestro  presente 
y de  las  aspiraciones  de  vuestro  porvenir,  leneis  mie- 
do de  alguna  cosa.  Sí,  un  temor  se  mezcla  á todas 
vuestras  esperanzas,  y el  espanto  está  en  el  fondo  de 
vuestras  admiraciones.  ¿Qué  es  eso?  ¡Cómo!  ¿Teneis 
miedo?  ¡Y  qué!  ¿Imagináis,  por  ventura,  en  los  pre- 
sentes ó pasado»  tiempos,  algo  masfuerteque  nuestra 
nación  en  1856?  Dobles  para  vosotros  los  triunfos  y 
las  glorias  por  los  prodigios  de  la  paz  y los  mila-' 
gros  de  la  guerra,  os  halláis  entre  las  conquistas  que 
debeis  á vuestra  espada  y las  creaciones  producidas 
por  vuestro  genio,  tamendo  á la  izquierda  la  ruina  de 
Sebastopol,  y á la  derecha  la  esposicion  universal; 
¡y  teneis  miedo!  ¿De  qué  procede,  en  esa, plenitud  de 
recursos,  semejante  temor  del  peligro?  ¿Por  que  tanto 
susto,  tanta  decadencia,  en  medio  de  todos  los  en- 
tusiasmos del  progreso? 

»¡.4h!  es  que  habéis  comprendido  que  el  poder 
material,  sin  la  fuerza  moral  para  so»tenerle , no  es 
mas  que  la  prosperidad  de  los  cuerpos  suspensa  so  - 
bre  el  vacio  de  las  almas;  es  que  la  necesidad  de  vi- 
vir y el  instinto  de  la  conservación,  todavía  mas 
fuertes  que  el  entusiasmo  del  progreso,  os  gritan  des- 
de el  fondo  de  vosotros  mismos,  y desde  el  fondo  de 
las  cosas,  que  en  el  dia  de  los  supremos  riesgos  nada 
de  lo  que  os  fascina  os  salvaría;  la  riqueza  no  os  sal- 
varía; el  capital  no  os  salvaría  ; vuestras  estadísticas 
y vuestras  esposiciones  no  os  salvarían;  en  una  pa- 
labra, vuestro  progreso  material  no  os  salvaría,  por- 
que nada  de  lo  que  produce  os  asegura  contra  los  pe- 
ligros que  en  sí  lleva,  porque  exagerándose  á si  mis- 
mo, y rompiendo  con  su  preponderancia  el  equilibrio 
de  las  fuerzas  sociales,  se  arma  contra  vosotros  con 
todas  las  fuerzas  que  entre  vosotros  desplega. 

«Por  consiguiente,  sin  repudiar  nada  de  vuestras 
legitimas  invencior.'-s,  sin  fulminar  el  anatema  sobre 
ese  desenvolvimiento  material,  acerca'  del  cual  diré 
en  otra  oca-ion  él  peiisaniienio  del  cristianismo  y el 
deber  de  los  cristianos,  permitidme  que  concluya  di- 
ciéndoos:  Guardaos  bien  de  exagerarle-,  guardaos  de 
sacarle  de  su  lugar,  dando  al  progreso  inferior  el  ran- 
go de  progreso  superior.  Guardaos  bien  de  mirar  el 
progrcío  de  la  materia  como  el  progreso  del  hombre. 
Si,  guardaos  bien  de  ese  error,  os  lo  pido  por  el  amor 
que  os  profeso,  porque  ese  error  es‘  de  los  que  con- 
vierten á las  sociedades  mas  brillantes  en  Babilonias, 
sentenciadas  á la  ruina  por  su  propia  magnifieeneia; 
y tal  vez  eondenaria  á nuestra  prosperidad  á perecer, 
como  Baltasar,  en  medio  de  su  embriaguez,  con  la  co- 
pa de  oro  en  la  mano.» 
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Periódicos  del  dia  10. 


L.4  xSPSR.ANZ.A  se  ocupa  de  ¡as  voces  que  cor- 
ren relativamente  á la  cuestión  de  los  Seminarios  con- 


«Entonces,  para  defender  á la  sociedad  amenazada 
y á las  instituciones  mal  aseguradas,  el  progreso  ma- 
terial se  levanta,  se  levanta  como  un  gigante;  y vien- 
do á los  pueblos  conmovidos  y á los  poderes  temblan- 
do, dice  á todo  lo  que  tiembla:  «No  tengas  miedo,  yo 
«te  defenderé.  .Mira,  mira  mis  recursos,  mis  arma's, 
«mis  medios  invencibles  de  defensa.  Aquí  tienes  mis 
«cañoi  es  y mis  bayonetas;  aquí  mis  fortificaciones  y 
«mis  bajeles;  aquí  mis  murallas  de  tierra  y de  hierro, 
«todas  las  murallas...))  Si,  todas,  escepto  la  única  ca- 
paz de  defenderlo  y de  salvarlo  todo;  la  muralla  de 
las  a mas  fuertes  y de  las  voluntades  potentes. 

«Así,  cuando  la  aproximación  de  las  grandes  ca- 
tástrofes ha  esparcido  por  do  quiera  en  los  aires  esos 
rumores  sombríos  y esos  presentimientos  siniestros 
que  las  preceden,  como  los  v'endabales  que  preceden 
á la  tempestad;  cuando  las  doefrinas  y los  hombres 
de  la  ruina,  mejor  que  los  dioses  de  la  fábula,  remue- 
ven los  cimientos  de  las  grandes  ciudades,  entonees, 
¿qué  sucede  en  medio  de  esas  sociedades  lan  orgul  lo- 
sas con  su  poderío?  El  espanto  se  apodera  de  los  co- 
razones, el  abatimiento  de  as  almas,  la  energía  cae 
de  las  voluntades,  que  ya  no  se  atreven ; las  armas 
caen  de  las  manos,  que  ya  no  las  sostienen;  todas  las 
murallas  levantadas  en  derredor  de  la  suciedad  se 
vienen  abajo  en  una  hora,  al  impulso  de  un  soplo  des- 
tructor. 

«Entonces  el  progreso  material , como  una  espada 
en  manos  de  un  malvado,  se  vuelve  contra  todo  lo 


ciliares,  y hablando  del  famoso  decreto  del  Sr.  Fuente 
.Andrés,  y de  lo  que  ahora  deba  hacerse  dice,  y con 
razón  sobrada  : 

«Nosotros  hemos  sostenido  y sostendremos  siem- 
pre que  el  decreto  dictado  por  el  Sr.  Fuente  Andrés 
en  29  de  setiembre  de  1855  es  , por  su  naturaleza  y 
circunstancias,  un  verdadero  despojo,  de  que  se  ha  he- 
cho víctimas  á tan  apreciables  establecimientos,  im- 
pidiéndoles continuar  en  el  goce  de  diferentes  garan- 
tías de  que  se  hallaban  en  posesión  á la  sombra  de 
las  leyes.  Así  que , lo  natural,  lo  inevitable  , según 
los  principios  del  derecho  , es  restablecerlos , ante  to- 
das cosas,  en  esa  misma  posesión  , sin  perjuicio  de 
que  mas  adelante  , en  un  arreglo  general  de  las  uni- 
versidades y demas  casas  de  enseñanza  , se  fijen  de- 
' finitivamenle  la  estension  y límites  de  la  que  hayan 
de  dar,  de  acuerdo  con  la  potestad  ■eclesiástica , con 
la  cual  hay  que  contar  precLamente  para  ese  fin, 
atendidas  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento  y 
demas  que  en  consecuencia  de  ellas  han  recaída  entre 
nosotros  , hasta  el  Concordato  de  1851  inclusive. 

«Porque  dejar  de  hacer  ahora  justicia  á los  Semina- 
rios , sy  preteslo  de  que  se  traía  de  arreglar  por  cen- 
tésima vez  el  ramo  de  la  instrucción  pública , tan  mal- 
parada en  manos  de  los  gobé-rnos  liberales , como  ha 
indicado  nuestro  colega  La  .Yaeion  , autoridad  nada 
sospechosa  en  la  materia  , equivale  á reconocer , si, 
implícitamente  que  aquellos  están  perjudicados,  pero 
también  á absteijerse  de  la  necesaria  reparación  con- 


siguiente , por  respeto  á loS  hechos  consumados  , á 
los  cuales  se  da  lan  exagerado  valor  en  ciertos  ne- 
gocios. 


«.Así  que,  otra  vez  volvemos  áescilar  al  Sr.  Alvarez 
á que  por  primer  acuerdo  lengi  ábien  restablecer  los 
Seminarios  en  los  derechos  de  que  ilegal  y violenta- 
mente los  privaron,  ora  el  decreto  de  29  de  setiem- 
bre, ora  las  reales  órdenes  dictadas  para  su  interpre- 
tación y cumplimiento  , todavía  mas  abusivas  que 
aquel.  Reconocida  por  S.  E.  la  suma  escasez  de  ecle- 
siásticos, que  le  ha  obligado  á levantar  la  suspensión 
de  órdenes  en  algunas  diócesis,  cuyas  providencias 
especiales  esperamos  abran  el  caimno  á una  resolu- 
ción general  en  igual  concepto,  pues  así  lo  exigen  los 
respetos  debidos  al  Episcopado  y á sus  atribuciones 
esenciales,  es  consecuencia  precisa  sean  repuestas  en 
su  anterior  estado  las  casas  de  estadios  y de  recogí- 
mieiito  que  nos  ocupan,  de  que  ha  salido  siempre,  y 
hoy  coa  mayor  motivo  que  nunca,  tiene  que  salir  la 
inmensa  mayoría  del  clero.  Ademas;  el  decreto  de 
29  de  setiembre  ha  suprimido  las  únicas  facultades  de 
derecho  canónico  que  existían  en  España,  y no  es  po- 
sible esté  suspensa  ¡xirmas  tiempo  tal  enseñanza  en 
la  nación  esencialmente  católica.» 

Já-A  E3T3ELI..4  se  ocupa  en  demostrar  que  la  pre- 
via censura  es  mas  conveniente  al  Estado  y mas  ven- 
tajosa para  los  escritores  públicos. 

EL  CATÓLICO,  aplaudiendo  la  devolución  del  co- 
legio de  Lo  yola  á la  Compañía  de  Jesús,  dice; 

«Dna  cosa,  sin  embargo,  nos  contrista,  y es  que, 
mientras  se  reconocen  y justamente  se  encomian  los 
grandes  servicios  que  los  jesuítas  prestan  en  nuestras 
posesiones  ultramarinas,  ya  en  el  púlpito  y en  el 
condonarlo,  ya  en  la  enseñanza,  se  vea  privada  de 
ellos  nuestra  patria,  y solo  se  permita  en  ella  estable- 
cer el  plantel  que  ha  de  surtir  de  maestros  y misione- 
ros á aquellos  lejanos  países.» 

Y'  tiene  razón  nuesiro  cofrade.  ¿Por  qué  no.se  ha 
de  permitir  á los  PP.  jesuítas  el  que  abran  sus  cole- 
gios para  la  enseñanza  de  iajuventud?  La  Lastruecion 
basada  en  el  sentimiento,  moral  y religioso,  ¿no  es  lo 
que  todos  echan  de  menos,  pronosticando  males  sin 
cuento  si  seguimos,  como  hoy,  preparando  á nuestros 
hijos  á la  ad  ninistracion  y ai  gobierno  educados  en 
las  doctrinas  impías,  que  llevan  á las  exageraciones 
políticas  y sociales? 

Medítelo  el  gobierno,  y puesto  que  reconoce  la 
bondad  de  la  institución,  apresúrese  á confiarle  la  de 
nuestra  juventud. 

L.A  ÉPOC.4  saluda  á S.  M.  la  Reina  en  su  natali- 
cio, y con  este  motivo  hace  proíest  s de  su  amor  de 
corazón  á la  monarquia. 

Por  esta  vez  im-stro  colega  se  dejó  en  el  tintero  el 
adjetivo  constitucional. 

Pero  estuvo  sobreentendido,  pues  quien  ha  acredi- 
tado la  virtud  que  ostentó  allá  ¡jor  tos  años  de  1854 
y ahora  aiplaudiendo  la  famosa  acta,  no  puede  menos 
dp  atribuirse  á olvido  el  calificativo  de  constitucio- 
nal á la  monarquía,  á la  que  tiene  tan  acendrado  y 
esquisito  amor.  • 

Hablando  luego  de  la  cuestión  ministerial^  dice: 

«Vencidas  ya  las  revo'.'ieiones  en  las  calles,  y he- 
cha imposible  aquella  presión  tumultuaria  que  se 
oponía  á las  mismas  decisiones  del  Parlamento,  no 
estando  convocadas  todavía  las  Cortes,  ni  habiendo 
la  nación  condenado  en  los  eomieios  electorales  la  po- 
lítica del  gobierno  de  S.  .M. , solo  puede  derribar  á 
este  la  voluntad  espresa  de  la  Reina.» 

EL  LEON  ESPAÑOL  declara  que  no  halla  motivo 
para  que  siga  E.»paña  en  estado  de  sitio,  y que,  al  pa- 
recer, va  largo  el  que  se  cambie  el  curso  del  sisteiaa 
político  que  ha  CDineidido  hasta  cierto  punto  con  la  apa- 
rición de  la  Constitución  de  1845  y su  acta  adicisnal. 

.A  nuestro  colega  no  le  parece  bien  este  sistema,  -y 
á nosotros  por  el  contrario. 

Hace  veinte  y cuatro  años  que  vivimos  bajo  el  im- 
perio de  la  dictadura,  y ya  hemos  llegado  á aaostam 
bramos. 

Esto  no  quiere  decir  que  mcrezia  nuestra,  simpatía 
esta  forma  de  gobierno. 

Nosdros  queremos  que  los  ministros  sfeaulos  secre- 
tarios del  despacho. 

De  este  modo  la  dominación  es  tolerable. 

LA  16ERX.A  tampoco  se  conformít,  conel  estado  de 
sitio.  Lo  comprendemos. 

A los  que  están  acostumbrados  al  aire  vivificador 
que  se  respira  en  los  pueblos  libres  y á su  bullicio, 
no  puede  acomodar  la  paz  de  ios  sepulcros. 

L.A8  CORTES  reco-mienéja  la  prudencia  á la  co- 
munión progresista,  pereque  el  estado  de  las  cosas 
ofrece  noveaad. 

La  bondad  del  sistei,na  se  prueba  en  las  aspiracib’ 

nes.  Escuchémoslas; 


X.A  ’g.SSSRlSRACIOíí. 


«¿Cuáli's  son  las  del  pais?  Que  haya  en  España  un 
sistema  consliíuciona',  por  medio  del  cual,  sin  pertur- 
baciones en  el  orden  natural  de  los  sucesos,  se  renue- 
ven los  hombres  en  el  gobierno.» 

Es  decir,  lo  que  se  quiere  es  el  movimiento  con- 
tinuo. 

¡Pobre  España! 

Periódicos  del  11. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  asocia  á los  que  han 
pedido  se  repriman  las  maquinaciones  impías  que,  en- 
tre otros  hechos,  rebela  el  acontecido  en  Rivade- 
seila,  y dice  que  es  tan  urgente  que  el  gobierno  tome 
una  resolución  sobre  ei  particular,  cuanto  qne  se  ha 
eslraviado  la  opinión  de  algunos,  suponiendo  que  el 
culto  esterno  practicado  por  los  tripulantes  ingleses 
era  una  cosa  lícita,  puesto  que  las  ceremonias  que  se 
celebraron,  aunque  públicas,  tuvieron  lugar  á bordo, 
y por  consiguiente  en  territorio  considerado  y tenido 
por  estranjere.  Mas  no  se  echa  de  ver  que  'e^e  terri- 
torio estraño  se  hallaba  enclavado  en  los  dominios  es- 
pañoles, en  los  cuales  rige  una  legislación  que  pro- 
híbe la  práctica  pública  de  cualquiera  Religión  que 
no  sea  la  católica,  que  heredamos  de  nuestros  padres. 

EL  PABL.AIVlEitlTO  aplaude  ¡a  disposición  del 
gobierno  devolviendo  á la  Compañía  de  Jesús  en  casa 
de  Loyola. 

EL  CRITERIO,  lamentando  que  las  reacciones  y 
revoluciones  todo  lo  trastornan,  dice  que  no  se  limita 
esta  circunstancia  á los  que  exageran  la  libertad  hasta 
la  democracia,  óel  orden  hasta  el  absolutismo,  sino  que 
dentro  de  los  mismos  partidarios  de  las  instituciones 
constitucionales,  que  aceptan  la  monarquía,  existen  de 
hecho  idénticas  diferencias  en  orden  á lo  justo  y con- 
veniente respecto  á la  gobernación  dél  Estado. 

Confiesa  después  que  el  trono  es  la  única  institución 
que,  almenas  de  derecho,  ha  quedado  en  pie  durante 
las  vicisiludes  á que  el  régimen  constitucional  hjles- 
tado  espuesto,  y concluye  con  estas  notables  pala- 
bras: 

«Lo  porvenir  guarda  tal  vez  lamentables  sucesos 
para  España;,  los  tememos  sin  esperarlos.  ;¡0]alá  que 
se  aparte  de  nosotros  la  nube  amenazadora  que  aso- 
ma en  -el  conSn  del  sereno  horizonte,  y que,  aleccio- 
nado el  pais,  á pesar  de  los  amaños  de  los  partidos, 
después  de  tanto  infortunio,  logre  sobreponerse  al  ca- 
bo á los  motivos  de  trastorno  é inquietud  que  no  han 
desaparecido  todavía  completameate! 

«Creemos,  con  harto  dolor,  que  no  serian,  en  caso 
contrario,  responsables  de  los  males  ocurridos,  ni  los 
enemigos  dinásticos  ni  los  enemigos  radicales  del 
actual  -orden  de  cosas.» 

Sieenoeeis,  estimado  colega,  tal  vez  sin  quererlo, 
con  el  malogrado  marques  de  Valdegamas,  que  en 
España  estamos  siempre  caminand®  de  la  revolución 
ai  despotismo  militar,  y de  este  á la  anarquía;  si  com- 
prendéis las  miserias  de  los  partidos  constitucionales 
y augerais  lamentables  sucesos  para  el  porvenir,  y 
confesáis  al  propio  tiempo  que  el  trono  es  la  única 
institución  que,  al  menos  de  derecha,  ha  quedado 
tn  pie,,¿gor  qué  no  abogáis  con  nosotros  para  que  á 
esa  alta  institución  se  la  rodee  de  todo  el  prestigio  y 
fuerza  que  le  corresponde,  suprimiendo  para  siempre 
el  pernicioso  a.xioina  parlamentario  de!  Rey  reina  y 
no  gobierna  ? 

En  Inanidad  monárquica  , y no  eala  unión  libe- 
ral, que  tanto  encomia  ¿7  Criterio  , está'  la  salvación 
del  país. 

LA  ESPAÑA  contesta  á las  ilusiones  de  El  Crite- 
rio sobre  Union  liberal. 

LA  BlaGüiíOIf , despues  de  pasar  revista  á los 
Estados  de  Europa,  deduce  que  en  todos  se  notan  los 
síntomas  preeui-sores  de  la  democracia. 

Por  eso  nosotros  queremos  que  en  todos  se  robus- 
tezca el  poder. 

EL  OüGIBáPíTE  aboga  por  la  creados  de  un  co- 
mité conservador. 

No  nos  parece  mala  la  idea. 

Para  obrar  .es  preciso  entenderse. 

¡Si  la  libertad  fuese  verdad!! 


á oír»  potencia  secundaria,  ¿qué  diria  lord  Palmers- 
lon't  ¿Qué  baria  el  gabinete  inglé'í'  Este  argumento 
es  un  arma  terrible  que  su  periódico  de  V.  ha  pues- 
to en  las  manos  de  los  enemigos  de  lord  Palmerston, 
y de  la  que  no  dejarán  de  servirse  en  la  pní.xima 
campaña  parlamerilaria.  Ya  he  hablado  áV.  recien- 
temente de  una  mutación  sensible  en  la  prensa  de 
nuestros  grandes  centros  manufactureros  y comercia- 
les que  prineipiaba  á penetraren  el  nebuloso  y ame- 
nazante horizonte  de  la  política  de  lord  Palmerston. 
Permi  ame  V.  que  apoye  esta  aserción  con  hechos. 
El  Manchester  Guardian,  órgano  principal  de  nues- 
tra capital  manufacturera,  que  ha  combatido  cons- 
tantemente la  política  de  la  paz  de  \1.\1.  Bi  igt  y Cob- 
den,  y que  se  habla  mostrado  hasta  aquí  uno  de  los 
fieles  partidarios  de  lord  Palmerston,  dice  en  su  nú- 
mero de  ayer: 

«Como  lo  tenemos  ya  dicho  , nosotros  habría- 
«mos  preferido  que  se  hubiese  adoptado  una  política 
«mas  simple  y mas  atrevida.  Hubiéramos  querido 
«que  nuestro  gobierno  no  se  hubiese  mezclado  en 
«los  negocios  de  Ñapóles  ni  de  Roma,  ni  eu  ningún 
«otro  punto  de  la  petiinsuia,  cuidando  solo  de  que 
«no  se  mezclaran  de  ningún  modo  los  demas  países 
»estranjeros.« 

«No  solamente  habríamos  adoplido  esta  política, 
sino  que  la  hubiéramos  proclamado.  Diríamos  al  Rey 
de  Ñapóles: 

«Si  os  complacéis  en  ejercer  el  papel  de  lira- 
»no,  hacedlo  en  buen  hora;  pero  que  sea  de  vues- 
«tra  cuenta  y con  vuestros  propio.s  medios:  si  ganais 
«en  el  juego  por  vuestra  prudencia  y vuestras  fuer- 
«zas,  bien  para  vos;  mas  si  perdéis,  nadie  os  re-.aicirá 
«lo  que  hayais  perdido.  El  .Austria  no  vendrá  en 
«vuestro  socorro,  no  menos  que  nosotros,  y para  es- 
«presar  públicamente  nuestra  opinión  , llamaremos 
«inmediatamente  á nuestros  embajadores  de  vuestra 
«corte.» 

».A1  mismo  tiempo  hubiéramos  dicho  al  .Austria; 

«Retiraos  á vuestras  fronteras,  y hecho  así,  no  in- 
«lervendreis  de  ninguna  manera  ni  en  .Ñápeles  ni  en 
«Roma,  suceda  lo  que  sucediere.  Si  atrevesais  el  Pó, 
«habréis  alravesadii  el  Rubicon,  y tendréis  al  frente 
«la  Francia  y la  Inglaterra.  Reflexionad  bien  antes  de 
«medir  vueslias  tuerzas  con  esas  naeiones  en  un  cam- 
»po  de  batalla  italiano.» 

«Y  despues  que  los  franceses  se  relirasen  de  Roma, 
nosotros  dejaríamos  que  Roma  y Nápoles  se  compu- 
sieran con  sus  soberanos...» 

—De  Turin  escriben  ei  30  de  setiembre  á El  Norte 
de  Bruselas: 

«En  ei  caso  de  que  esta  última  tentativa  de  con- 
ciliación (las  gestiones  que  haga  el  general  -Mar- 
lini , embajador  austríaco  en  Nápoles)  no  surta  el 
efecto  apeteeiao,  la  cuestión  napolitana  se  trasfor- 
maria  inevitabiemeule  en  cuestión  europea  ; pero  es 
poco  probable  que  tome  este  sesgo.  En  cuanto  á la 
participación  activa  de  la  Cerdeña  en  las  hostilida- 
des, si  es  que  llega  a haberlas,  nada  hay  todavía  de- 
cidido hasta  ahora.  El  g.ibinete  de  Tarín  ha  hecho 
saber  á las  corles  de  las  Tullenas  y de  San  James 
que,  así  como  las  tropas  sardas  haaian  combatido  en 
Crimea  con  ios  ejércitos  de.  Francia  é Inglaterra , asi 
también  desearía  enviar  algunos  buques  á las  aguas 
de  Nápoles,  para  obrar  de  acuerdo  con  las  escuadras 
del  Occidente,  caso  qne  estas  hicieran  una  deinoslra- 
cion.  La  Francia  y la  Inglaterra  han  respondi-io  eva- 
sivamente á esta  primera  oferta;  pero  el  Piamonte  in- 
siste, y entre  tanto  está  armando  dos  fragatas , Víctor 
Manuel  y Carlos  Alberto,  que  serán  enviadas  en  ob- 
servación delante  de  Gapri  bajo  cualquier  pretesto. 
Del  é.xito  de  los  negocios  de  Nápoles  depende  casi 
todo  el  porvenir  del  Piamonte  respecto  de  los  demas 
Estados  de  Italia;  así,  puede  fáeianente  comprenderse 
su  empe.io  por  mezciursc  en  esa  cuestión.» 

— La  corle  de  Austria  se  ha  IrasladuUo  á Ischl,  en 
donde  permanecerá  pióxiinamenle  quince  dias. 
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Hé  aquí  ío  que  e-seribeu  i El  Norte  desde  Londres 
eon  fecha  3 del  corriente  mes; 

«Su  correspondencia  de  V.  de  Londres  de  fecha 
29  de  setiembre,  inserta  en  su  periódico  y número  de 
ayer,  ha  producido  aquí  una  .(le  las  m.as  vivas  sensa- 
ciones, sobretodo  r-specto  de  .este  irrefulábie  argu- 
mento. Njsotro.s  qu.  r mus  CüUsíilucio.iaiizar  al  Rey 
de  Nápoles;  está-  iijen;  mas  i-i  en  virtud  de  este  nue- 
vo principio  de  i;«ígrvencuin  i-¡i  el  gobierno  interior 
de  los  Estados,  viniese  á as  luienlei  del  Emperador 
ó de eu.-iiq-iu.’.!-  otf.i  eran  sobe  roo  elqijumar 
una  poca  de  pólvora  á fiij  de  di-sconstilucioiiallííF 


I Nuestra  Señora  del  Pilar  de  2aragoza  , Santos  Fé- 
I lix  y Cipriano,  iitártrres,  y San  Seratin  , confesor. 


CULTO  DIVLNO. 


i 


Cuarenta  Horas  en  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando, 
donde  se  haleja  á M.iiía  Santísima  del  Pilar,  con  so- 
lemne función  á las  diez  de.  la  mafiana  , y por  la  lar- 
de segundas  vísperas  y reserva. 

La  eongri  gacion  de  riojanos  conliiiúa  en  la  parro- 
q-'.ia  de  San  Ginés  la  novena  a su  Soberana  Patrona 
.Mana  Saaüsiiiia  de  Valvanera.  A las  diez  de  la  ma 
ñaña  sera  la  .Misa  mayor , y por  la  tarde  á las  cuairo 
rosario  , sírmun  , novena,  gozos,  reserva  y sa  ve. 

En  Ui  iglesii  de  Sanio  Tomás  eoneliiye  la  novena 
á .Mana  Saiili-ima  del  Rosario.  A las  diez  de  la  ma- 
ñana será  la  iVlisa  mayor,  con  serm.on,  y por  la  larde 
novena,  gozos,  reserva  , .-osario  crxijtado  drirapte  la 
procesión  pública , elanía  y salve. 


En  San  Cayetano  concluye  la  novena  á María  San- 
^ima  del  Rosario  , habiendo  :i  las  cualro  de  la  tarde 
rosario  , sermón,  novena  , gozos  y rc.seiva. 

La  cofradía  del  Rosario,  establecida  en  Atocha  , ce- 
lebra su  fiesta  principal  al  Dulcísimo  Nombre  de  Je- 
sús. A las  once  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  con 
sermón , y á las  cinco  de  la  tarde  se  cantará  el  rosa- 
rio durante  la  procesión  con  su  Soberana  Madre  y el 
Sanio  Niño,  saliendo  por  el  paseo  de  Alocba.  Al  en- 
trar la  procesión  se  cantará  la  letanía  y salve. 

En  el  Cárinen  calzado  celebra  sus  mensuales  ejerci- 
cios la  cofradía  de  la  Saolisima  Trinidad. 

En  San  .Millan,  Ser  vitas.  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SAHTOS  DE  PASADO  M.AÑaNA. 

San  Fausto  , mártir  , y San  Eduardo , Rey  y con- 
fesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  .Monserral,  plazuela 
de  Antón  Martin,  donde  continúa  la  novena  que 
á Nuestra  Señora  del  Pilar  consagra  su  congregación 
de  aragoneses.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  con  sermón,  y á las  cuatro  de  la  tarde  será  el 
rosario,  sermón  , novena,  gozos,  reserva  y salve. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  despues 
de  la  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


MERG.ADO  PUBLICO  DE  GH.AN08 
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BOLETIN  DE  NOriCIAS. 

El  nuevo  uniforme  de  los  guardias  municipales 
es  de  buea  gasto  ; pero  ío  que  nos  desagrada  es 
que  no  se  pase  medio  uño  sm  que  se  varíe  de  unifor- 
mes. Esto,  ademas  de  ser  gravoso  para  el  ayunta- 
miento, es  una  prueba  palpable  del  desbarajuste  de 
nuestras  cosas. 

— Parece  se  ha  relevado,  éinstancia  del  interesado, 
del  mando  del  apostadero  de  Filipinas,  al  brigadierde 
ia  armada,  D.  José  Ibarra,  y se  le  ha  confeiido  al  de 
ia  misma  dase  D.  Antonio  Osorio. 

— Da  Granada  dicen  con  fecha  del  7 que  desde 
que  para  bien  de  España  acabó  el  mando  de  los  pa- 
triotas, se  disfruta  de  seguridad,  sosiego,  íranquiii- 
dad  y orden,  mientras  que  hace  dos  ó tres  meses  se 
carecía  de  cuanto  consviiuye  una  buena  y bien  gober- 
nada sociedad.  Aquella  Universidad  se  abrió  el  día 
primero  de  este  mes , con  un  discurso  de  uno  de  sus 
catedráticos,  el  Sr.  1).  .Manuel  Fernandez  y González, 
salpicado  con  alguna  que  otra  idea  inconveniente. 

— £n  Valencia  es  ya  escandaloso  el  número  de  pe- 
setas falsas  que  circula,  en  particular  de  las  llamadas 
isabciluas.  También  de  pocos  dias  á este  parie  se 
ven  en  muchas  Ueiiuas  algutios  duros  franceses  fal- 
sos, que  imitan  bastante  á lo»  de  la  república  del  año 
1849,  pero  cuya  faiscdad  se  conoce  por  el  sonido,  y 
purque  el  contorno  cs  mucho  mas  grueso  de  lo  re- 
gular. 

Los  diarios  de  Madrid  se  quejan  de  lo  mismo;  de 
modo  queei  mal  es  ya  genera!,  á lo  que  parece. 

— Ayer  por  la  munana  á las  once  el  ministro  de  la 
Guerra,  Sr  O'Daiiiieli,  lia  pasado  revista  en  el  Prado 
á los  cuerpos  de  la  guariLcion.  Acompañaban  al  señor 
conde  de  Lucena  los  directores  generales  de  ¡as  ar- 
mas, ei  capüaii  general  y el  gobernador  militar  de 
.Madrid. 

— Durante  el  pasado  mes  bao  entrado  en  el  ospi  — 
tal  general  2,72ü  personas,  que  unidas  á 1,516  exis- 
tentes en  l.“  de  setiembre,  forman  un  total  de  4,233. 
De  estas  han  curado  2,157,  y han  fallecido  327,  que- 
dando en  el  estableeimienlo  el  30  del  mismo  mes 
1,752  enfermos.  Cuino  vemos,  el  número  de  los  fa- 
llecidos es  un  S por  100  de  los  enfermos. 

— £n  la  tarde  del  5 se  celebró  en  Santander,  con  la 
solemnidad  de  costumbre,  y con  un  numeroso  acom- 
: pañainienlo,  la  procesión  de  Nuestra  Señoradela  V'ic- 
j toria,  ó seq  del  Ssantisiino  Rosario,  cuya  fiesta  tiene 
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SU  origen  cu  la  célebre  batalla  naval  de  Lepante,  ¿ 
brada  el  dia  7 octubre  de  1571  en  este  memorable  5.;^ 
fo  por  el  principe  D.  Juan  de  -Austria,  comandante^ 
las  fuerzas  marítimas  reunidas  en  España,  Venwbj 
Roma,  contra  la  flota  ot  amana  mandada  por  .Ali-B^; 

— Aseguran  varios  periódicos  que  53  espera  ds  ^ 

momento  á otro  en  Barcelona  y en  Falencia  a los 
ñores  Domenech  y Esteban  Callantes.  Creemos  ^ 
‘a  noticia  no  es  exacta,  y que  los  individuos  qoe  i^ 
tenecieron  al  gabinete  derribado  en  julio  permatüi 
rán  por  ahora  en  el  estranjero. 

— El  consejo  general  da  administración  de  la  B15 

pañia  general  de  Crédito  en  España  ha  autórizaloi 
la  dirección  para  que,  silo  cree  con  veniente,  consliltjj 
el  depósito  y tome  parte  en  la  subasta  de  la  iiiiaj: 
ferro-carril  del  Norte. 

— En  toda  la  semana  próxima  debe  hallarse  ««. 
pleto  y reunido  en  el  Pardo  el  batallón  de  proriiá 
les  de  Madrid. 

— Parece  ba  sido  nombrado  jefe  de  la  ssccíoa  de 
estadística  el  Sr.  D.  Francisco  Gil,  gobereadorce- 
sante  de  varias  provincias. 

— CoD  gran  contentamiento  de  los  aficioiiadaséb 
zarzuela,  y con  eslraordinaria  concurrencia  de  lo  ig 
escogido  de  la  corte,  se  estrenó  ayer  el  nuevo  tefc 
destinado  á la  ópera  española,  donde  hay,  sin  dais, 
mueho  que  alabaren  punto  á comodidad  y eiefantí 
en  la  Ornamentación. 

— Noticia  de  los  pueblos  y admioistraciones  doró 

han  cabido  los  30  premios  mayores  de  los6()0!i« 
comprende  e!  sorteo  de  ayer. 

En  el  11,232,  40,000*  ps.  fs.,  en  Malaga;  3, 2S(, 

16.000,  Barcelona;  12,923,  12,000,  Madrid;  2,5Sl 

5.000,  Barcelona;  8,039,  6,000,  Puerto  de  Santa  Mt 
ría;  2,640,  2,000,  Granada;  12,149.  1,000,  .Madrit 
S,359,  1,000,  Ídem;  9.966,  1,000,  Malaró;  12,11!, 

1.000,  ¡Madrid;  1,082, 1,000,  Barcelona;  2,054,  l.ít 
Jaén;  8,521,  1,000,  Madrid;  693,  1,000,  BaMloci; 
7,717,  1,000,  Ídem;  (5,293,  1,000,  Sabadeli;  4,» 
500.  ¡Mad.'id;  9,482,  500,  Sevilla;  1,873,  500,  ¡des; 
9,830,  500,  Barcelona;  267,  500,  Granada;  10,53^ 
500,  Badajoz;  11,030,  500,  -Málaga;  8,418, 500, lot- 
ea; 13,868,  500,  Badajoz;  84,  500,  Oviedo; 3,121, 
500,  Granada;  5,914,  500,  .Málaga;  5,340,  5Í, Ma- 
drid; 13,006,  500,  -Murcia. 


TEaTROS. 


CIRCO  DE  PAUL. — Mañana  habrá  dos  £uqcícms, 
una  á las  cuatro  de  la  larde  y otra  á lasochoFiue- 
dia  de  la  noche,  ejecutadas  por  los  hermauosfe- 
quei,  hábiles  ginmaslas  del  Circo  de  la  Eoiíealiiz, 
quienes  harán  varios  y sorprendentes  ejena«s(i& 
la  mayor  diticuUad,  cuyos  pormenores  arDiaciaa 
los  programas. 


ÜLTIMA  EORA.  • 


ESTRANJEaO. 

Nada  adelanta  el  correo  estranjero  en  las  notici» 
sobre  ia  cuestión  de  Nápoles,  que  es  ia  quellaGiai 
atención  sobre  todas.  El  despacho  telegráñeo  de  .fe- 
sella  del  5 que  publican  los  periódicos  versa  s# 
asuntos  ya  sabidos,  tales  como  la  llegada á NápoieJ 
(iei  general  .Marlini,  representante  austríaco,  y laviB- 
ta  á Ñapo  es  del  Rey  Fernando , que  se  hallaba  » 
Gaeta.  £l  mismo  despachoañade  que,  luego  que  ile^ 
el  Rey,  se  celebró  un  Consejo  de  iniuistros;  qüeáia 
salida  del  correo  se  hablaba  de  la  formación  de  ua  n¿- 
nislerio  deíiniUv'o  y serio,  en  el  que  figuraría  el  gece- 
ral  Fih.rjgieri;  pero  nada  se  había  resuelto. 

La  Gaceta  de  Weser  pretende  que  e!  prificipái obje- 
lo  del  Viaje  del  Sr.  Hubner  á Viena  es  pre^rU» 
cuestiones  que  deben  Scr  somelidcis  al  próiuau  cor 
gresü  (le  París. 

La  Gaceta  oficial  de  Viena  dice  que  llene  el 
convencimiento  de  que  ei  Rey  de  Ñapóles  seprestaP 
á las  amistosas  demostraciones dei  Austria,  dejanoo* 
salvo  su  propia  independencia. 


TELSGaAFi-4  ELECT1-U2A. 


COTIZACION  D£  LA  BOLSA  B£  PARií?  OE  A'iViu 

Fondos  iranceses. — 3 por  100, 66,80. 

Idem  4 por  100,  9<',So. 

Españoles.— 3 por  lOO  Ulterior  38 
-Amorliz-iible , 6. 

Consolidados,  de  92  á 92  \/j. 


I 

i DESPACHO  P.ARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

I París  10  de  octubre  de  1S56. — L^s  noticias?' 
I han  corrido  acerca  de  las  disidencias  de  Íng'aterraí* 
j Méjíto  cada  dia  toman  mayores  proporciones. 

I Se  na  confirmado  ia  salida  de  la  escuadra  ingí^ 
i con  dirección  á Méjico. 

i Londres  9. — Se  ha  enviado  de  esta  capital  una^^ 
! siderable  cantidad  de  oro  al  Banco  de  Francia.  - 


I Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqtje. 



I IMPRENTA  DK  LA  REGENERACION,  Grateu,* 


Madrid,  lánes  13  de  octubre  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO 


“=========="=  «Católico»  antes  que  políticos , político»  en  cusctó 

hi  jtfserian  annnáos  j comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea , j los  segundos  á precios  convenciv^nales  II 

PRECIOS  ES  MADRID.  En  la  administracioa , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal,  un  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  j| 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  jCármen , nú«  (1 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y iO  rs.  respectivamente.  i 


poíííifs  oouduzca  ai  íriasfo  práeiico  del  csfcKcisnEO.»  - • ' 

EBj ‘PROVí^C;AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  adaünistracioik , un  mes  rsi-ei 
peri6di^•^  so'o , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorrespoasaie* , 
un  mes  . 9 y 12  rs. : tros  meses , 25  y *?4  rs. 

EN  ' -LTriAM AR.  Un  mes , 25  rs.  ei  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente^ 


Nosotros,  pues,  felicitamos  á S.  M.  por  la  sa- 
lida del  ministerio  O'Dcanetl,  y á los  que  se 
presentan  al  país  investidos  coa  la  rejia  confian- 
za les  aguardamos  en  siis*aclos  para  decidir  la 
línea  de  nuestra  conducta. 

Hé  aquí  los 

aSALES  DECRETOS. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  de  los  cargos  de 
ministro  3e  a Guerra  y presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros me  ha  presentado  ei  eapiian  general  de  ejérci- 
to D.  Leopoldo  0‘Doiineü,  conde  de  Liieena,  quedan- 
do altamente  satisfecha  de  sus  distinguidos  y estraor- 
dinarios  servicios  y del  celo,  inteligencia  y le^ad 
con  que  ha  desemiieñado  dichos  cargos. 

Dado  en  Paiacio  á 12  de  octubre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  rea!  mano. — El  ministro  de  Fomento 
y Ultramar,  José  Manuel  de  Collado. 


rnisricado  de  ia  rea!  man».— El  presidente  del  Conse- 
jo de  ir.i.nistros,  Ramón  Miría  Narvaea. 


la  conoce  y distingue  con  el  epíteto  de  mode- 
rada. 

Los  antecedentes  de  todos  en  general,  y algu- 
nos en  particular,  nos  dan  alguna  esperanza  de 
que  no  serán,  como  lo  fueron  hasta  aquí,  desaten- 
didas las  reclamaciones  que  hicimos  en  nombre 
de  la  justicia  en  favor  de  principios  cuya  santi- 
dad y bondad  son,  y no  pueden  menos  de  serlo, 
estimados  en  mucho,  y de  clases  numerosas  y 
respetables. 

Este  puntóle  vista,  bajo  el  que  consideramos 
hoy  al  nuevo  gabinete,  nos  dicta  la  espresion  de 
satisfacción  por  la  salida  del  poder  de  un  minis- 
terio que  tan  poco  hizo  por  que  se  vieran  cum- 
plidamente satisfechas  las  intenciones  y deseos 
que  nos  constan  se  abrigan  en  el  corazón  mag- 
nánimo de  nuestra  Reina  en  favor  de  la  Iglesia, 
tan  perseguida,  tan  maltratada  y vilipendiada  en 
la  persona  de  sus  pastores  y ministros  en  estos 
dos  últimos  años. 

Produce  nuestra  satisfacción  también  el  ver  que 
han  desaparecido  de  las  regiones  del  poder  elemen- 
tos encontrados  de  opinión  y doctrina,  que  forzo- 
sa é indeclinablemente  habían  menester  recipro- 
cas concesiones  para  llegar  á la  uniformidad  que 
exigían  las  medidas  y disposiciones  que  se  to- 
maran. 

¿Cómo  conciliar  de  otra  manera  al  Sr.  D.  .An- 
tonio de  los  Ríos  y Rosas  en  sus  ideas  conser- 
vadoras, con  las  progresistas  del  Sr.  D.  Cirilo 
Alvarez?  Era  necesario  que  la  marcha  del  gabi- 
nete se  resintiera  de  esta  contraposición,  y fuera 
entorpecida  y llena  de  contrariedades  y de  con- 
tradicciones. 

S.  M.  la  Reina  puede  estar  satisfecha  de  su 
obra. 

Ha  llenado  los  deseos  y las  aspiraciones  del 
sentimiento  público. 

El  general  O'Donnell,  que  desde  julio  de  1856 
se  había  hecho  acreedor  á la  benevolencia  del 
verdadero  pueblo  español  por  el  arrojo  y denue- 
do con  que  supo  hacer  acatar  y respetar  la  vo- 
luntad de  su  Reina  en  el  uso  de  una  de  las  pocas 
prerogativas  que  lodejaran  los  constituyentes  de 
la  Asamblea: 

El  general  0‘Donnell,  que  mereció  bien  del 
pais  por  la  disolución  definitiva  de  la  Milicia  na- 
cional y délas  Corles  Constituyentes,  no  supo  ó 
no  pudo  apreciar,  cual  era  debido  y correspon- 
diente, las  exigencias  de  la  cuestión  fxililicaenla 
situación  á que  se  habia  llevado,  y publicó  la 
Constitución  de  1845,  adicionándola  con  un  acta, 
que,  á haber  ¡legado  á regir,  hubiera  reproducido 
todo  cuanto  nos  condujera  al  inolvidable  julio  úl- 
timo. 

El  general  O'Donnell  no  podia  gobernar. 

Solo,  aislado,  sin  el  apoyo  deotras gentes,  vol- 
vemos á decir,  que  las  de  sus  agradecidos  servi- 
dores, no  supo  llevar  á su  derredor  tantos  y tan- 
tos intereses  como  existen  lastimados  por  la  re- 
volución: sin  satisfacer  á nadie  ni  á ningún  par- 
tido, con  la  libertad  en  los  labios  y la  tiranía  en 
las  obras,  era  imposible  su  continuación  en  el 
poder. 

S.  M.  la  Reina  lo  ha  comprendido  en  su  alta 
sabiduría,  y ha  hecho  bien,  muy  bien,  en  sepa- 
rarle de  su  lado. 


iCYERTElíCIAS 


En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  ea 
D.  Manuel  de  Seijas  Lozano,  ministro  que  ha  sido  de 
Hacienda,  vengo  en  nombrarle  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  rea!  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Los  señores  abonados  cuyas  suscrí- 
dones  terminan  el  15  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. I 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir e!  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


En  atención  á las  circunstancias  que  co.;Curren  ci> 
el  teniente  general  D.  Antonio  Urbistondo,  marques 
de  la  Solana,  capitán  general  de  Andalucía,  vengo 
en  nombrarle  ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1SÓ6. — ^Está 
rubricado  de  la  rea!  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accediendo  á-lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacmi  en 
casa  de  los  corresponsales. 


En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D.iMaiuel  Carda  Barzanallana,  diputado  que  ha  sido 
en  varias  legislaturas,  vengo  en  nombrarle  ministro 
de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856.— Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Teniendo  en  consideración  los  -néritos  y circunstan- 
cias que  concurren  en  el  capitán  general  de  ejército 
D.  Ramón  .María  Narvaez,  duque  de  Valencia,  ven- 
go en  nombrarle  presidente  de  mi  Consejo  de  minis- 
tros. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  oclabre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  mimslro  de  Fomento 
y de  üitrainar,  Jasé  Mmuei  de  Collado. 


En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
e!  teniente  general  D.  Francisco  de  Lersundi,  presi- 
dente que  ha  sido  del  Consejo  de  ministros,  vengo  ea 
nombrarle  ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
br  cale  déla  realma.no. — El  presidente  del  Conseja 
de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Vengo  en  admitir  ia  dimisión  que  del  cargo  de  mi- 
nistro de  Estado  me  :ia  preseiilacio  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  quedando  muy  satisfecha  del  celo  é inte- 
iiseiicia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  eu  Pa.acio  a 12  de  octubre  de  i85'i. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — £i  presidente  dei  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


En  atención  á !as  eircunstancias  que  coneurrea  en 
D.  Cándido  Nocedal,  diputado  que  ha  sido  en  varias 
legislaluras,  vengo  en  nombrarle  ministro  de  la  Go- 
bernación del  Reino. 

Dado  en  Palacio  á,12  de  octubre  de  Í856. — -Está  ru- 
bricado de  !a  rea!  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  csiiiistros,  Ramón  María  Narvaez. 


Para  faciliíar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  adeertimos  que  lo  conseguirán  devolvien- 
do el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  mi- 
nistro ue  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D.  Cirilo 
-■álvarez,  quedando  muy  satisfecha  del  celo  é mfeli- 
gencia  con  que  io  ha  uesempeñauo. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  oclubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Ramón  Muría  Narvaez. 


En  aiencion  á las  circunstancias  que  eoncurre.n  ea 
D.  Claudio  Moyano  Samaniego,  vengo  en  nombrarle 
ministro  de  Fomento,  cuyo  cargo  ha  desempeñado 
anteriormente. 

Dado  en  Palacio  á 12  deoetubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  mi- 
nistro de  Hacienda  me  ha  presentado  D.  Pedro  Sala- 
verna,  quedando  muy  saUsfeCiui  dei  culo  é inteligen- 
cia con  que  le  lia  cesempe.Tado. 

Dado  en  Palacio  a 12  de  octubre  de  1S.56.— Está 
rubricado  de  la  reai  mano. — El  presidente  dei  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  ;\laiia  Narvaez. 


Vengo  en  resolver  que  durante  la  ausencia  del  te- 
niente genera!  D.  Antonio  Urbistondo,  marques  de  la 
Solana,  se  encargue  del  despacho  del  ministerio  de 
la  Guerra  el  teniente  general  D.  Francisco  de  Lersun- 
dj,  ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — Ei  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


-Iccediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
sos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
-ri^er  las  firmas  que  han  do  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
fel  Lugar  de  Lomas  (Paleneia),  Petilla  de  Ara- 
oCD , Pinar  Negrillo. 


Vengo  en  admitir  tu  dtruision  que  dei  cargo  de  mi- 
nistro de  iVlaiTiia  me  ha  preseniauo  D.  Peuro  Bayairi, 
quedando  muy  oali=feciia  del  celo  é inteligencia  con 
que  lo  ha  Uesemuenauo. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  ae  la  real  mano. — El  presidente  del  Cunse- 
Stjo  de  miiuslros,  Ramón  Mana  Narvaez. 


Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Madrid  me  ha  presenta- 
do D.  .Ma.nuei  Alonso  .Martínez,  quedando  muy  satis- 
fecha dei  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Paiaeio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  ta  real  mano. — El  presidente  del  Con- 
seio  de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  ha  preseulado  D.  .Antonio 
de  los  Ríos  y Rusas,  queuando  muy  satisiecha  del 
ceio  é iiUelige.ioia  coii  que  lO  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  a 12  de  oclubre  de  1856- — Está 
rubricado  de  la  reai  mano. — El  presidente  uei  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  -María  Narvaez. 


En  atención  á las  cireunstancias  que  concurren  en 
D.  José  de  Zaragoza,  diputado  á Cortes  que  ha  sido 
en  varias  legislaturas,  vengo  en  nombrarle  goberna- 
dor de  la  provincia  de  .Madrid,  cuyo  cargo  ha  deseai- 
peñado  anteriormente. 

Dado  en  Paiaeio  á 12  de  octubre  de  1S56  — Está 
rnbr.eado  de  !a  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


NUEVO  MINISTERIO. 

El  raíDislerio  del  general  0‘DoQnell  ha  dejado 
de  dirigir  los  negocios  públicos,  remplazándole  en 
presidencia  el  Exemo.  Sr.  duque  de  Va- 


Vengo  en  ad.nihr  la  dimisión  que  del  cargo  de  mi- 
nistro de  Fomento  y de  Uilramar  me  ha  presentado 
D.  Jjsé  -Manuel  de  Collado,  quedando  muy  satisfecha 
del  ceio  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  a 12  de  octubre  de  1856 Está 

rubricado  de  ia  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  Rumun  .María  Narvaez. 


El  cambio  ha  sido  radical,  y prueba  que  el 
sistema  que  los  caídos  seguían  no  tenia  el  apoyo 
fe  b augusta  persona  que  ocupa  el  trono. 

Los  individuos  que  el  nuevo  jefe  del  gabinete 
® ba  asociado  para  desempeñar  el  importante  y 
?i3ve  cometido  que  S.  M.  le  confiara,  pertenecen 
ltdps  á la  fraceion-  que  en  el  partido  liberal  se 


MMSTERIO  DE  L.A  GUERRA. 

Reales  decretos. 

-Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  el 
teniente  general  D.  .Antonio  Ros  de  OUno,  vengo  en 
admitirle  la  dimisión  qne  me  ha  presentado  dei  cargo 
de  director  general  de  atúWetla,  quedando  muy  sa- 
tisfecha del  celo,  lealtad  é inteligencia  coa  que  to 
desempeñado. 


En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D.  Pedro  José  Pidal,  marques  de  Pidal,  ministro  que 
ha  sido  de  Estado  y de  la  Gobernación,  vengo  en 
nombrarle  ministro  de  Estado  y de  Ullramar. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — ^Eslá 


IJL  BEGCHERACION 


Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  dé  1850. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  do  la  Guetra, 
Leopoldo  0‘Donnell.  j 

« ^ 1 

.Atendiendo  á las  razones  que  me  étf. 

teniente  sueñera:  D.  Domingo  Dulce,  director  general 
de  caballería,  vengo  en  admitirle  la  dimisión  que  me 
ha  presentado  da  dicho  cargo,  quedando  muy  satisfe- 
cha del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  qt!,e  lo  ha  des  - 
empeñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
• rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Leopoldo  0‘Donnell. 

.Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  el 
teniente  general  D.  José  Mác-crohon,  inspector  gene- 
ral de  la  guardia  civil,  vengo  en  admitirle  la  dimisión 
■ que  me  ha  presentado  de  dicho  cargo,  queda.ndo 
'•muy  satisfecha  del  celo  , lealtad  é inteligencia  con 
que  lo  ha  desempeñado.  | 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856.  —Está  | 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guer-  | 
*ra,  Leopoldo  0‘Donnell. 

.Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  el 
mariscal  de  campo  D.  Rafael  Eehagüe,  vengo  en  ad- 
mitirle la  dimisión  que  me  ha  presentado  del  cargo  de 
caoitan  general  de  Castilla  la  Nuev'a,  quedando  muy 
satisfecha  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo 
ha  desempeñado’. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Leopoldo  0‘Donneü. 

i 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  por  el  mal  estado 
de  su  salud  ha  presentado  el  mariscal  de  campo  don 
Leopoldo  de  Gregorio  del  cargo  de  subsecretario  del 
ministerio  de  la  Guerra,  quedando  muy  satisfecha  del 
celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  0‘DonnelI. 

Vengo  en  admilir  ia  dimisión  que  por  el  mal  estado 
de  su  salud  ha  presentado  el  brigadier  de  infantería 
, D.  Francisco  de  Uztariz  del  cargo  de  oficial  tercero 
primero  de  la  secretaria  de  la  Guerra,  quedando  muy 
satisfecha  del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñaüü. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Leopoldo  0‘Donnell. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  por  el  mal  estado 
de  su  salud  ha  presentado  el  brigadier  de  infantería 
D.  Enrique  del  Pozo  del  cargo  de  oficial  tercero  según 
do  de  la  secretaria  de  la  Guerra,  quedando  muy  sa- 
tisfecha del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1836. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  0‘Donneil. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  por  el  mal  estado’ 
de  su  sai  ud  lia  presentado  el  coronel  de  infantería  don 
Pedro  .Abades  del  cargo  de  oficial  cuarto  segundo  de 
la  secretaría  de  la  Guerra , quedando  muy  satisfecha 
del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  de.sempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  0‘Donnel!. 

Vengo  en  admitir  ia  dimisión  que  por  el  mal  esta- 
do de  salud  ha  presentado  el  primer  co.maniiante,  co- 
ronel graduadode  infantería,  D.  Joaquín  Joveliar,  del 
cargo  de  oficial  quinto  primero  de  la  secretaría  déla 
Gui  rra.  quedando  muy  satisfecha  del  celo  é inteligen- 
cia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  O’Donnell. 

Vengo  en  admilir  la  dimisión  que  por  el  mal  esta- 
do de  su  salud  ha  presentado  el  coronel  de  caballería 
D.  .Antonio  López  de  Letona  del  cargo  de  oficial  quin- 
to segundo  de  la  secretaría  de  la  Guerra,  quedando 
muy  satisfecha  del  celo  é inleligeneia  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Esíáru. 
bricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  O'Donnell. 

E.n  consideración  al  mérito,  servicios  y cireu.nstan- 
cias  del  mariscal  de  campo  D.  José  .María  Sanz,  ven- 
go en  promoverlo  al  empleo  de  teniente  genera!. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Marina, 
encargado  interinamente  del  despacho  del  ministerio 
de  la  Guerra,  Francisco  de  Lersuiidi. 

Vengo  en  nombrar  capitán  general  del  distrito  de 


.Castilla  la  ^ueva  al  teniente  general  D.  José  María 
^ SaniK 

|F  Dado  en  Palacio^  á 12  de  oetst^e  de  1856. — Bstá 
Bubf^do  deuíli  reaP  transo. — ^Él  iilbiistro  d#  Marina, 
ñftjfei'iaafrtetiWdél.' Jfespaeho'  del  ministerio 
de  la  Güeña,  Francisco  de  Lérsundi. 

i 

I Vengo  en  nombrar  capitán  general  del  dislrito  de 
j Andalucía  al  teniente  general  D.  Fernando  de  Nor- 
zagaráy. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre’ de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  .ministro  de  Marina, 
encargado  interinamente  del  despacho  del  ministerio 
de  la  Guerra,  Francisco  de  Lérsundi. 

Vengo  en  nombrar  director  general  de  caballería 
al  teniente  general  D.  Juan  de  la  Pezuela,  marques 
de  la  Pezuela. 

Dado  en  Palacio  á tfde  octubre  de  1856.— Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Marina,  en- 
cargado interinamente  del  despacho  del  ministerio  de 
j la  Guerra,  francisco  de  Lérsundi. 

Vengo  en  nombrar  inspector  general  de  la  guardia 
civil  al  teniente  general  D.  Francisco  Javier  Girón, 
duque  de  Ahumada. 

Dad*  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Marina,  en- 
c^gado  interinamente  del  despacho  del  ministerio  de 
la  Guerra,  Francisco  de  Lersu.ndi. 

Vengo  en  mandar  se  encargue  interinamente  del 
despacho  de  la  subsecretaría  del  ministerio  de  la 
Guerra  el  brigadier  D.  -Manuel  Manso  de  Zúñiga,  ofi- 
cial primero  del  mismo. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  octubre  de  1856.— Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  .Marina, 
encargado  interinamente  del  despacho  del  ministerio 
de  la  Guerra,  Francisco  de  Lérsundi. 


Nuestros  lectores  mirarán  con  ínteres  e!  que  les 
demos  algunos  apuntes  de  los  nuevos  ministros, 
que  sirvan  para  ihist.rar  su  opinión,  y leAguien 
en  !o  que  es  natural  que  Ies  suceda  a!  entregarse 
al  temor  ó la  esperanza.  Vamos  á dárselos. 

El  general  Aíarvaez  es  personaje  altamente  co- 
nocido: sus  dotes  y circunstancias  son  general- 
mente apreciadas. 

En  su  vida  pública  tiene  dos  hechos  importan- 
tes, que  revelan  la  energía  de  su  carácte”,  y le 
captaron  las  simpatías  de  todos  los  hombres 
amantes  del  orden  y del  decoro  de  la  nación. 

En  1S4S  combatió  con  decisión  é inteligencia 
á la  revolución,  que  se  enseñoreaba  por  Europa, 
y supo  hacer  salir  de  España  á un  agente  diplo- 
mático estranjero  muy  importante,  á quien  la 
pública  Opinión  señalaba  como  el  fomentador  del 
espíritu  revolucionario. 

Mucho  celebraremos  que  á las  cualidades  de 
gobierno  una  la  de  hombre  esperimenlado  y 
decidido  á dar  á la  política  del  pais  un  rumbo 
nuevo  y mas  en  armonía  con  sus  verdaderas  ne- 
cesidades. 

A!  general  Narvaez  le  diríamos  lo  que  en  re- 
cientes ocasiones  hemos  manifestado. 

A saber:  que  si  desea  adquirir  verdadera  glo- 
ria, renuncie  á ser  el  jefe  de  un  partido,  para  acep- 
tar en  cambio  la  posición  noble  y leal  de  conse- 
jero de  ia  Reina,  y firmemente  resuelto  a hacer- 
se el  intérprete  de  los  intcz'cses  generales  de  la 
nación. 

D.  Cándido  Nocedal.  Nuestros  lectores  ya  le 
conocen.  En  mas  de  una  ocasión  las  columnas  de 
nuestro  diario  durante  el  vértigo  revolucionario 
venían  llenas  de  la  espresion  de  la  mas  pura  y 
sincera  gratitud  háeia  la  persona  que  tan  digno 
intérprete  era  de  los  senlimientos  de  religiosidad 
del  pueblo  español.  No  se  habrá  borrado  de  la 
memoria  que  Nocedal  fue  uno  de  los  pocos  de- 
fensores que,  unidos  al  inolvidable  Jaén,  sostuvo 
ilustrada  y dignamente  la  unidad  de  nuestras 
creencias  religiosas , y en  mas  de  una  ocusion 
hizo  frente,  impávido  y denodado , á aquella  ca- 
terva de  impíos  que  con  sus  aullidos  quería  im- 
poner al  defensor  celoso  de  la  fe  de  nuestros  ma- 
yores. 

Nocedal  fue  lanibieu  el  defensor  incontrasta- 


ble del  digBÍsimo  Sr.  Obispo  do  üsma.  Sii  pero-» 
radon  es  una  de  las  mas  dígfnas  que  salieron  de 
sué  laWos,  en  conUrlust  lucha  durante  dos  años, 
defendiendo  la  monarquía,  la  Religión  y el  santo 
principio  de  autoridad. 

El  Sr.  Nocatlal  tiene  muchos  derechos  á nues- 
tras simpatías,  y so  las  continuaremos  manifes- 
tando, si,  como  esperarnos,  obra  en  consonancia 
con  estos  honrosos  antecedentes. 

D.  Pedro  Pidal,  hombre  de  saber,  orador  que 
se  distingue  por  sus  cualidades  agresivas,  aun- 
que de  dicción  difícil  y poco  correcta.  Durante 
¡os  once  años  fue  ministro  en  varias  administra- 
ciones del  mando  del  partido  moderado,  y algu- 
nas de  las  que  se  distinguieron  por  sus  tenden- 
cias restrictivas,  en  cuya  línea  se  le  juzgó  siem- 
pre. Sin  embargo,  en  las  últimas  Cortes  modera- 
das hizo  piíblicamenle  algunas  retractaciones  de 
sus  antiguas  opiniones,  que  le  valieron  los  plá- 
cemes y las  enhorabuenas  de  los  prohombres  del 
partido  progresista,  y cuando  las  elecciones  para 
la  Asamblea  Constituyente,  alguno  de  sus  mas 
autorizados  amigos  publicó,  si  nuestra  memoria 
no  nos  es  infle!,  un  manifiesto,  en  que  se  asegura- 
ba que  se  hallaloa  identificado  con  la  revolución 
de  julio. 

Los  progresistas  apoyaron  también  su  candi- 
datura para  las  últimas  Cortes  moderadas. 

Se  le  tuvo  en  la  linea  de  los  arrepentidos,  in- 
clinándose al  progreso.  Pero  despu  is  de  su  viaje 
á Parisen  estos  últimos  tiempos  oímos  decir  que 
había  vuelto  al  buen  camino. 

Lo  deseamos,  porque  en  su  importancia  y cua- 
lidades podrá  hacer  grandes  servicios  á la  causa 
del  orden. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Seijas, 
apreciable  jurisconsulto.  Como  abogado,  es  hom- 
bre de  trabajo  y de  fácil  espedicion.  Ha  sido  mi- 
nistro de  Hacienda.  De  ideas  templadas  y con- 
servadoras. 

El  general  Urbislondo  procede  de  la  filas  de 
D.  Cárlos,  en  las  que  llegó  al  grado  de  mariscal 
de  campo.  Fue  uno  de  los  generales  de  aquel 
bando  de  mas  prestigio  y opinión. 

Fue  también  de  los  que  mas  parte  tomaron 
en  el  convenio'  de  Vergara. 

Es  hombre  de  resolución,  activo,  y valiente. 

El  Sr.  Lérsundi  ha  sido  presidente  de  un  mi- 
nisterio, cuya  existencia  fue  efímera,  y que  se 
propuso  una  cosa  algún  tanto  análoga  á la  fraca- 
sada unión  liberal.  Fue  ministro  de  la  Guerra 
con  el  Sr.  Bravo  Murilio  , y se  le  reputaba  en- 
tonces como  muy  partidario  de  la  reforma. 

£1  Sr.  NIoyano  es  de  lodos  los  ministros  el  que 
mas  se  ha  significado  por  sus  opiniones  parla- 
mentarias. Fue  consejero  de  la  corona  con  el  se- 
ñor Lérsundi,  debiendo  su  iiniwrtancia  á la  acu- 
sación de  que  se  hizo  sustentador  contra  el  mi- 
nistro Bravo  Murilio. 

Del  Sr.  Barzanallana  lenemjs  poco  que  decir. 
Hombre  casi  nuevo  en  el  estadio  político,  tiene 
cierta  reputación  como  aficionado  á las  materias 
estadísticas  y económicas.  Al  alcanzar  esta  nue- 
va posición  se  hallaba  dirigiendo  el  periódico  EL 
Parlamento  que  en  estos  últimos  dias  iba  toman- 
do un  color  retrógrado  bastante  marcado. 


Creemos  que  el  ministerio,  en  cuyas  manos  ha 
puesto  nuestra  soberana  el  gobierno  del  Estado, 
será  constitucional  y parlaiuenlarlo.  Bajo  este 
punto  de  vista,  conocidas  nuestras  ideas,  como 
las  hemos  prociamado  en  medio  de  los  mayores 
peligros  para  los  que  de  ellas  hacían  público  alar- 
de, no  podemos  hoy,  porque  las  persouas  nom- 
bradas sean  re.>petables,  prestar  nuestro  apoyo 
á uu  orden  de  ideas  dentro  del  que  solo  vemos 
anarquía  y desconcierto,  y la  impotencia  para  el 
gobierno,  por  mas  relevantes  que  sean  las  cuali- 
dades do  los  que  hayan  de  dirig’irle. 


Para. nosotros,  el  régimen  parlamentario  es( 
juzgado*. 

Estéril  para  toda  idea  fecunda,  no  hacen, 
que  sembrar  á manos  llenas  la  zozobra  y sol* 
salto  que  lleva  consigo  lodo  lo  que  es  transiiof^ 
y prnvrsion.al;  y de  estos  caractéres  han  depajr 
cipar  los  que  para  existir  tienen  necesidad  dij 
cooperación  de  una  multitud  siempre  creeia^ 
en  as(áraciones  y deseos. 

Es  mas:  nosotros  abrigamos  el  conveacioijj 
to  que,  marchando  por  este  camino,  vamosiijf^ 
chosá  la  revolución.  En  esta  forma  de  gobi<tj¡ 
la  conformidad  no  es  la  dote  de  los  hombres^ 
lilicns.  Al  salir  se  van  derechos  á la  oposición,, 
de  la  oposición  fácil  y sencillamente  llegan  asa 
conspiradores. 

üp  gobierno  que  no  puede  contar  conlacoope. 
ración  desinler&sada  de  los  hombres  enáeaies 
sino  en  tanto  que  son  poder  , lle%;a  en  sílacoj. 
denacion:  toda  la  condenación  que  merece. 

El  general  Narvaez  apreciará  en  lo  quevjfe; 
todas  estas  advertencias.  No  se  haga  iluáo®, 
La  lógica  es  infiexiblc,  y mas  poderosa  que b 
voluntad  de  los  hombres,  por  respetables  y deei. 
didos  que  estos  sean. 

La  unidad  monárquica  tiene  enfrente  la  unidai 
democrática. 

La  lucha  está  entablada. 

Nada  de  concesiones:  fijeza  y firmeza  paratj. 
bastecer  la  posición  de  la  primera,  consolida 
do  y robusteciendo  la  autoridad  del  trono. 

Si  la  revolución  triunfa,  adiós  trono,  adiosi 
nastía,  adiós  Iglesia,  adiós  ejército. 

Para  conseguirlo  hay  que  apelar  á la  aw 
católica  y á la  unión  dinástica. 


Entre  las  causas  que  han  determinado  la  caí- 
da del  ministerio  0‘Donnell,  se  señala  eoaioia 
principal  la  de  la  desamortización. 

Según  nuestros  informes,  S.  il.  significó  al 
ministro  Collado,  coa  bastante  insistencia  y » 
rao  determinado,  su  resolución  deque  se  sus- 
pendiese por  completo  la  venta  de  los  llamados 
bienes  nacionales. 

El  ministro  se  lo  comunicó  al  general  O'Dot- 
nell,  quien,  en  una  entrevista  que  tuvocoaS.I., 
dedujo  que  era  una  cosa  resuelta  enelreaia- 
mo  el  que  no  se  difiriese  por  mas  tiempo  la  ttá- 
zacion  de  sus  deseos,  si  bien  le  concedió  uu  Ik- 
visirao  plazo  para  que  el  ministerio  deliberase. 

Estas  manifestaciones  , unidas  á las  mueste 
de  cordial  benevoleocia  que  S.  ,M.  dispensó end 
baile  al  general  Narvaez,  le  hicieron  conocer qí 
su  misión  estaba  terminada. 

S.  M.  significó  al  general  0‘Donnell  su  vo!®- 
lad  de  bailar  con  el  general  Nan’aez  luego  ii 
haberlo  hecho  con  él,  y su  decisión  á verifiearlii 
á pesar  de  que  el  presidente  del  Consejo  le  ¡«í- 
cara  que  la  etiqueta  exigía  que  después  del  jé 
del  gabinete  fuese  el  primer  llamado  un  indivi- 
duo del  cuerpo  diplomático,  terminó  por  conven- 
cerle que  estaba  reemplazado. 

Esperó,  sin  embargo,  el  general  0‘Donadl; 
pero  la  voluntad  de  S.  M.  no  tardó  enespresa." 
se.  Por  uno  de  lo.s  dependientes  de  Palacio  se 
envió  un  recado  al  ministro  Collado  para  que !* 
dijera  á 0‘0onnell  que  presentara  la  dimisión. 

Los  buenos  oficios  del  señor  ministro  de  Fu 
mentó  de  nada  sirvieron,  y el  ministerio  0‘Do» 
nell  dejó  de  existir. 

Ayer  mañana  el  duque  de  Valencia  recibió < 
recado  de  la  Reina  para  que  fuese  á jurar.  0? 
neral  se  hallaba  en  cama  ligeramente  indispiíi* 
de  un  catarro,  pero  hubo  de  levantarse  para 
ladarse  á Palacio. 

Estas  son  las  noticias  y pormenores  que  ¡i* 
mos  adquirido  de  tan  trascendental  aeontí 
miento. 

S.  .\I.  la  Reina  tuvo  sobrada  razón  enquef“ 
se  una  verdad  la  suspensión  de  la  venta  de ' 
bienes.  El  decreto  estuvo  puesto  con  estudiOi 
•solo  se  referia  á una  porción  muy  mezquina  de| 
mismos,  siendo  solo  los  escepluados  delaens] 
naciuu  los  que  se  devolvieron  al  clero  en  tieS' 
de  los  moderados,  y eran  de  su  propiedad,  f 
no  los  que  habían  entrado  por  la  misma  teS 
formar  parle  de  su  dotación;  es  decir, 
buscó  la  fórmula  que  mas  pudiera  contradecir^ 
esplicitos  y justos  deseos  de  S.  M.  la  Reina. 


El  Occidente  trae  los  siguientes  anuncios  po.‘^ 
<;Eii  el  cuarto  (principal,  segundo,  ó lo  que  • 
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¿el3  casa  tal,  de  la  calle  de  la  Union,  se  admiten 
inéspedes  á precios  equitativos. — Se  advierte  que 
psra  ir  al  comedor  tendrán  que  pasar  por  el  g^abi- 
sele.» 

— oSe  advierte  á los  inquilinos  de  la  Situación  que 
Se  apresaren  á mudar  los  trastos,  porque  está  denun- 
ciada la  casa.» 

— .cEnun  punto  céntrico  de  esta  corle  se  ofrece 
uña  cartera,  que  por  ausentarse  su  dueño  se  dará  de 
lalde.  Tiene  estuche,- diario,  y sitio  para  puros. 

sla  Epoca  dará  razón.» 

Palacio  de  l.a  Situación. 

Esta  casa  se  alquila. 


Paes,  señor,  estamos  convencidos, 
ia  Discusión  dice  que  los  incendios  de  Valladolid 
son  obra  de  los  sectarios  de  La  Regener.acios,  y 
caando  ella  lo  dice  habrá  que  creerlo. 

Solo  que  á nuestro  coleg-a  se  le  olvida  una  cosa,  y 
es:  que  hay  ciertos  actos,  como  esos  de  Valladolid, 
que  se  asimilan,  mas  que  con  nuestra  idea,  con  las  de 
aquellos  que  diariamente  predican  lo  que  lisonjea  á las 
pasiones  desenfrenadas  de  las  muchedumbres,  ofre- 
ciéndoles una  moral  producto  del  orgullo,  en  cambio 
de  ¡amoral  católica. 


Se  ha  concedido  la  gran  cruz  de  Carlos  HI  á los  se- 
ñores Cantero  y Bermudez  de  Castro. 
iQuare  causal 

Misterios  sin  duda  de  la  unión  liberal. 


CIVILIZACION  INGLESA. 

Creemos  muy  digno  é importante  reproducir  en 
nuestro  diario  algunas  costumbres  inglesas,  que  con- 
trastan admirablemente  con  los  sentimientos  filantró- 
picos que  aquel  gobierno  aconseja  á las  demas  na- 
ciones. 

El  Morning-Chronide  y otros  diarios  de  Londres 
han  escrito  las  siguientes  lineas,  que  no  carecen  de  Ín- 
teres; 

«La  semana  última,  un  soldado,  llamado  Wilson, 
del  regimiento  núm.  14  de  dragones  ligeros,  ha  sido 
azotado  en  Maidstone... 

«Babia  sido  condenado  por  el  tribunal  militar  á re- 
cibir cincuenta  palos,  y á sufrir  ciento  sesenta  dias  de 
prisión  en  el  fuerte  Clarence. 

sLa  sentencia  fue  aprobada  por  el  comandante  en 
jefe,  y el  jueves  se  efectuó  el  castigo,  en  presencia  de 
todo  el  destacamento. 

»No  nos  dicen  las  consecuencias  de  este  castigo,  pues 
no  seria  estraño  que  el  desgraciado  paciente  hubiese 
muerto  á sus  resultas,  como  hace  algunos  meses  mu- 
fij  otro  en  el  campo  de  Aldershott  por  la  crueldad  de 
los  palos. 

«Los  ingleses,  que  tienen  el  corazón  tan  tierno  para 
los  italianos,  sostienen  que  el  Código  militar  británico 
no  tiene  ¡imites  para  golpear  á los  soldados, 

»En  iiglaíerra  los  filántropos  no  están  de  acuerdo 
en  saber  si  es  también  legal  y humano  azotar  á los 
pobres  y á los  chicos  de  corta  edad,  que  no  tienen 
otro  delito  que  hallarse  sumergidos  en  el  pauperismo, 
no  tener  otro  refugio  ni  otro  abrigo  que  una  casa  de 
beneficencia. 

»En  la  de  Maryiebone  acaba  de  hacerse  una  visita 
oficial,  que  ha  descubierto  los  actos  mas  crueles.  Un 
jete  y dos  inspectores  han  sido  convencidos  de  actos 
de  crueldad  inauditos  ejercidos  sobre  pobres  chicas 
menores  de  veinte  años. 

«En  Inglaterra  hay  leyes  para  proteger  los  anima- 
les, y se  castiga  severamente  al  que  maltrata  á un 
perro  ó un  caballo;  pero  el  sentimiento  público  no  es-  ^ 
ti  unánime  en  decidir  si  los  pobres  tienen  el  mismo 
derecho  que  los  irracionales. 

«No  se  debe  perder  de  vista  que  los  hechos  descu- 
biertos en  .Maryiebone  han  ocurrido  en  una  casa  de 
refugio,  donde  todo  debe  inspirar  conmiseración  y ter- 
nura. Si  eí  Estado  ó ios  ayuntamientos  en  Francia, 
España  ó Italia  fundaran  establecimientos  de  esta  cla- 
se, serian  confiados  á religiosas,  ó por  lo  menos  á mu- 
■jeres  particulares ; pero  en  Inglaterra  son  hombres 
duros,  inhumanos  y crueles  hasta  la  barbarie  los  en- 
cargados de  la  vigilancia  y cuidado  de  las  muchachas 
pobres. 

«La  policía  se  ejerce  allí  á palos  y ápuotilloues,  que 
la  ley  no  permite  para  los  animales.  | 

«Este  es  el  sistema  general  de  la  administración  in-  ¡ 
l^r  del  M'orkhouse ; pero  en  la  espresada  casa  de 
.Maryiebone  se  han  aplicado  los  palos  y golpes  con 
iauta  violencia  y brutalidad,  que  han  llamado  la  aten- 
ción de  ia  autoridad. 

«Se  han  confirmado  los  hechos,  descubriéndose 
oíros  muchos. 

«Una  de  las  víctimas  es  una  joven  de  diez  y nueve 
3ños,  llamada  María  Ana  Súiiivan : por  no  haber  te-  ; 
nido  suficientes  fuerzas  para  abrir  una  caja  que  le  ha- 
bían mandado  abrir,  ha  estado  encerrada  en  un  cala- 
bozo desde  la  una  de  la  tarde  hasta  las  diez  y media 
de  k noche,  sin  haber  tomado  alimento. 


«Por  haber  pedido  un  vaso  de  agu  í ciando  salió  de 
la  prisión,  la  cogió  de  los  cabellos  uno  de  ios  guar- 
das de  servicio,  la  echó  en  el  suelo,  y empezó  á dar- 
le golpes.  Vinieron  en  seguida  otros  dos  empleados, 
y mientras  aquel  la  tenia,  uno  la  golpeaba  con  un  pa- 
lo, y otro  con  un  látigo. 

«Citaremos  algunas  palabras  de  la  declaración  de 
la  paciente. 

«Yo.  imploraba  misericordia,  y gritaba  bien  fuerte; 
«pero  cuanto  mas  gritaba  mas  violentos  y redoblados 
«eran  los  golpes  que  me  daban. 

«Yo  me  acogí  á la  cama  de  una  mujer,  y á poco 
«vinieron  los  empleados  Brown  y Ryan,  que  me  Uama" 
«ron.  Yo  les  contesté  que  si  no  habían  acabado  de 
«darme  palos,  rogándoles  que  en  este  caso  acabaran 
«de  matarme  prontS;  á lo  que  respon  iieron  que  soia- 
«mente  venían  á saber  si  estaba  ya  en  la  cama. 

«Al  día  siguiente  me  escapé,  y me  hice  conducir  á 
«casa  del  magistrado,  á quien  conté  lo  que  me  pasaba. 

«Yo  le  dije  que  mientras  Brown  me  apaleaba, 
«.VIr.  Ryan  me  azotaba.  Uno  de  ios  golpes  ha  sido  en 
«la  cara,  y ha  saltado  la  sangre. 

«Cuando  me  tenían  echada  en  tierra,  Grea  y Brown 
«me  daban  puntapiés,  que  me  lastimaron  todo  el  euer- 
»po,  que  tengo  ensangrentado,  teniendo  en  la  espalda 
«una  marca  mayor  que  las  demás.  .Mis  vestidos,  corsé 
«y  mi  camisa  están  aun  ensangrentados. 

»Ei  cirujano  que  me  ha  curado  puede  afirmar  lo 
«que  os  digo.» 

«Otras  dos  muchachas,  la  una  Isabel  Edmonds,  de 
diez  y nueve  años,  y la  otra  Sofía  Iteward,  de  diez  y 
ocho,  han  sufrido  tratamientos  no  menos  crueles,  cu- 
yos detalles  son  análogos. 

«El  magistrado,  á consecuencia  de  estas  revelacio- 
nes, dispuso  la  visita  oficial,  y después  de  muchos 
dias  empleados  en  la  prueba  de  estos  hechos,  oidos 
los  testigoj,  etc. , se  hizo  un  reconocimiento  en  las 
tres  muchachas  por  una  mujer,  que  ha  manifestado  de- 
lante de  la  comisión  de  revista  que  las  víctimas  no 
han  exagerado  las  violencias  de  que  se  quejaban. 

«Las  llagas  desucuerpo  eran  un  irrecusable  testimo- 
nio contra  sus  crueles  verdugos,  que  se  defendían  con 
decir  que  las  muchachas  tenían  carácter  insubordi- 
nado. 

«El  resultado  de  todo  esto  ha  sido  rogar  el  magis- 
trado álos  directores  del  establecimiento  á que  dimi- 
tan sus  destinos  los  empleados  acusados,  convictos  y 
confesos;  pero  el  castigo  se  ha  -reducido  á amonestar 
severamente  á los  autores  de  estas  crueldades. 

«El  ministro  de  la  Gobernación  ha  intervenido  en 
este  negocio,  y ha  invitado  á las  autoridades  parro 
quiales,  que  tienen  acción  directa  sobre  tas  leyes  de 
los  pobres,  á que  Mr.  Ryan  dé  su  dimisión;  y ¿quién 
creerá  que  solo  esta  prevención  se  ha  creído  demasia- 
do? Se  ha  respondido  al  ministro  que,  habiendo  deci- 
dido los  directores  de  -Maryiebone  amonestar  al  jefe  é 
Inspectores  del  establecimiento  por  haber  apaleado  y 
permitido  golpear  á esas  muchachas  pobres,  no  podía 
resolver  ya  en  este  asunto.» 

Este  es  el  gobierno  y religión  protestante. 


BOLETÍN  D£  LA  PRENSA 


Periódicos  del  1 1 . 

LA  ESPERANZ.A  felicita  al  gobierno  por  el  resta- 
blecimiento en  Loyola  de  los  PP.  jesuítas,  y el  hecho 
le  inspira  las  siguientes  consideraciones: 

«Los  que  de  aquí  á cien  años  lean  la  relación  y con- 
sideraciones en  que  se  funda  la  real  orden  publicada 
en  la  Gaceta  de  ayer,  que  restablece  en  Luyóla  la 
casa-matriz  de  ios  PP  jesnitas  destinados  a las  mi- 
siones de  Ultramar,  apenas  podrán  concebir  haya  ha 
bido  en  España  un  gi  blerno  que, echándola  de  cutio, 
de  patriota,  de  filántropo,  de  justiciero,  de  considera- 
do y deferente  con  ¡a  opinión  popular,  cometiera  el 
desafuero  que  ese  restablecimiento  repara.  .Mediaba 
un  tratado  internacional;  mediaba  la  patria,  interesa- 
da en  inspirar  á todos  sus  hijos  sentimientos  de  amor 
háeia  ella;  mediaba  el  beneficio  que  á la  humanidad 
había  de  reportar  en  nuestras  posesiones  ultramarinas 
la  instrucción  cristiana;  mediaba  la  justicia  debida  á 
unos  hombres  que,  sin  otra  mira  que  la  de  hacer  bien 
á los  demas,  se  sujetan  á los  duros  trabajos  de  la  en- 
señanza, y esponen  su  vida  en  largas  navegaciones 
y á la  influencia  de  climas  insalubres;  mediaba  la  opi- 
nión pública,  manifestada,  en  la  provincia  mas  com- 
petente para  juzgar  el  asunto,  y qoe  es  al  mismo 
tiempo  una  de  las  mas  pequeñas  de  España,  por  me- 
dio de  una  esposieion  que  firmaron,  sin  coacción  de 
ninguna  especie,  ocho  mil  hombres,  ya  jefes,  ya 
miembros  principales.de  fami'ia;  mediaba  todo  esto,  ! 
repelimos,  ;y,  sin  embargo,  no  falló  quien  lo  atrope-  j 
liara  todo!  ¡ 

«El  hecho,  no  obstante,  es  fácil  de  esplicar.  Impe-  : 
raba  en  España  ona  Asaaiblea,  que  parecía  estar  exi-  . 
giendo  conlmuamente  del  ministerio  alguna  victima 
sagrada,  bajo  la  conminación  de  matarle  á él  si  no  la 
satisfacía;  y asi  como  un  dia  tocó  la  mala  suerte  á la 
potestad  episcopal,  otro  á los  ordenandos,  otro  á tos 


seminaristas,  otro  á las  inofensivas  religio3.as,«tro  á 
los  exiguos  bienes  que  le  quedaban  á la  Igle- 
sia, etc.,  etc.,  en  ese  cupo  á los  caritativos  obreros  de 
Loyola  la  desgracia  de  haber  de  acallar  los  rugidos 
del  monstruo  devorador.» 

Nuestro  apreciado  c^ga  tercia,  en  otro  bien  escrito 
artículo,  en  la  polémica  que  sostiene  nuestro  diario 
con  La  Epoca  sobre  el  Conco  rdatb,  traza  los  fines 
que  se  propusieron  y realizaron  Su  Santidad  y et  ga- 
Dinete,  y emitiendo  su  ilustrada  y autorizada  opinión 
en  la  cuestión  de  si  está  ó no  infringido  , dice: 

«La  violación  del  Concordato  es  una  verdad  de 
gran  bulto,  que  está  en  la  conciencia  de  todos  los 
hombres  imparciales  mas  ó menos  entendidos.  No  hay 
qué  preguntar  qué  artículos  de  aquel  han  sido  objeto 
de  infracciones,  sino  mas  bien  cuái  de  ellos  ha  queda- 
do indemne  en  esa  serie  de  escandalosos  ataques  á 
tan  venerando  convenio.» 

Desunes  traza  coft  exactitud  el  repugnante  cua- 
dro. de  las  infracciones. 

EL  CATÓLICO  termina  el  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Landriot,  Obispo  de  la  Rochela,  á los  indi- 
viduos del  congreso  científico  de  Francia. 

ELLSON  ESPAÑOL  atribuye  el  crónico  malestar, 
evidentemente  conocido  de  todo  el  mundo,  á la  espe- 
cie de  suspensión  que  reina  en  la  esfera  de  lo  religio- 
so, de  lo  administrativo  y de  lo  politico. 

L.A  ESTRELLA  se  ocupa  del  preámbulo  del  real 
decreto,  espedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia para  que  en  adelante  se  provean  las  prebendas  y 
dignidades  de  la  Iglesia  á propuesta  en  terna  de  la 
Cámara  eclesiástica. 

L.A  IBERIA  había  del  general  .Narvaez. 
Periódicos  del  dia  12. 

EL  OCCIDENTE  siente  haber  visto  pasado  el  cum- 
pleaños de  S.  -M.  la  Reina  sin  que  el  ministerio  haya 
tenido  por  conveniente  poner  término  al  estado  de  si- 
tio, y con  este  motivo  pregunta  nuestro  apreciablc 
colega: 

«¿Hasta  cuándo  hemos  de  seguir  así?» 

EL  DIARIO  Español  se  ocupa  de  la  posibilidad 
de  que  se  restablezca  la  contribución  de  puertas  y 
consumos  para  asegurar  at  Tesoro  recuisos  fijos  y 
permanentes,  y contesta  á la  impugnación  que  á di- 
dha  contribución  hacen  los  periódicos  progresistas. 

EL  PARLAMENTO  ve  que  la  situación  que  va 
airavesando  España  presenta  graves  dificultades  po- 
líticas y económicas  , y considerando  muy  cercano  el 
triunfo  definitivo  de  las  ideas  conservadoras  en  el  po- 
der, dice  con  este  motivo : 

«La  espectacion  es  grande,  y no  será  menor  ia  res- 
ponsabilidad de  quien  no  acierte  á satisfacerla.» 

Inteligencia  y valor  para  decir  al  pais  toda  la  ver- 
dad son  ahora  mas  precisos  que  nunca. 

En  un  suplemento  que  publica  hoy  da  cuenta  de 
las  variaciones  ministeriales. 

L.A  DISCUSION  se  ocupa  de  la  noticia  dada  por 
La  Independencia  Belga  sobre  la  carta  escrita  por 
Luí.  .Vipuleon  á la  Reina  de  España. 

EL  CRITERIO  defiende  la  centralización  política, 
pero  no  la  administrativa. 

L.A  ESPAÑA  dice  que  cuanto  mas  estudia  á los  re- 
volucionarios, menos  entiende  lo  que  desean , y se 
ocupa,  con  este  motivo,  de  los  que  se  oponen  at  ejer- 
cicio, de  la  prerogativa  de  los  Reyes  para  conceder 
indultos  generales,  coñeluyendo  con  estas  razonadas 
palabras : 

«SoiO  la  persona  del  Rey,  que  vive  sobre  la  atmós- 
fera de  los  partidos,  y cuya  misión  es  utilizar  y ar- 
monizar á los  mas  opuestos,  es  quien  pueue,  con  plena 
imparcialidad  y grandeza  de  espíritu,  ejercer  la  tra- 
dicional y permanente  prerogativa  dei  perdón.  Si  los 
revolucionarios  se  la  quitan,  no  tardará  mas  tiempo 
en  recobrarla  que  el  necesario  para  acabar  hasta  con 
los  últimos  vestigios  de  la  revolución.» 


BOLETÍN  OEiOiAL 

Gaceta  del  dia  12. 

Contiene  los  siguientes  reales  d.icrelos. 

Uno,  jubi  ando  á D.  Antonio  Valcárcel,  administra- 
dor principal  de  Hacienda  pública  de  la  provincia  de 
Cádiz. 

Oiro,  nombrando  para  esta  vacante  á D.  Manuel 
Panchón  .Macias,  que  lo  era  de  Valencia. 

Otro,  nombrando  administrador  deHacienda  pública 
de  la  de  Valencia,  á D.  Cristóbal  Piñana  y Navarro. 

Trae,  ademas,  por  el  ministerio  de  Hacienda  los  si- 
guientes: 

Reales  decretos. 

Conformándome  con  lo  que,  coa  acuerdo  del  Con- 
sejo de  ministros,  me  ha  propuesto  el  de  Hacienda, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

.Articulo  1.“  Las  operaciones  de  la  dirección  del 
Tesoro  público,  en  cuanto  se  refieran  ai  servicio  de  la 
Deuda  flotante,  serán  inspeccionadas,  sin  perjuicio 
del  examen  que  corresponde  al  Tribunal  de  Cuentas, 
por  ana  comisión,  que  se  nombrará  anualmente. 
Compuesta  de  un  senador  del  reino,  un  diputado  á 
Cortes,  un  cansejoro  de  Estado  y un  ministro  del  Tri- 


bunal de  Cuentas,  que  elegirán  los  respectivos 
cuerpos. 

Art.  2.*  La  dirección  general  del  Tesoro  redacta- 
rá por  semestres  un  estado  de  sus  negociaciones,  y 
con  los  documentos  y esplicaciones  de  justificación 
que  correspondan , lo  pasará  á la  comisión  inspec- 
tora. 

Art.  3.°  La  comisión  podrá  ademas  reclamar  cuan- 
tos datos  considere  necesarios  at  desempeño  de  su  co- 
metido, y,  en  vista  de  todo,  redactará  sobre  la  mora- 
lidad y conveniencia  de  las  operaciones , informes  se- 
mestrales, que  por  conduelo  del  ministerio  de  Hacien- 
da se  remitirán  al  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  4.°  El  ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á il  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Hacienda, 
Pedro  Salaverría. 

Conforme  con  lo  que,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
ministros,  me  ha  espuesto  el  de  Hacienda,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente : 

Artículo  l.°  Las  cuentas  generales  del  Estado  que 
el  ministerio  de  Hacienda  debe  presentar  á las  Cortes 
en  cumplimiento  del  art.  30  de  la  ley  de  20  de  febrero 
de  1850,  serán  previamente  comprobadas  con  los  li- 
bros y asientos  de  la  dirección  general  de  contabi- 
lidad, por  una  comisión  que  se  nombrará  anual- 
mente, y se  compondrá  de  dos  senadores  del  reino, 
dos  diputados  á Cortes,  dos  consejeros  de  Estado  y 
dos  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  elegidos  por 
los  respectivos  cuerpos. 

Art.  2.°  La  comisión  consignará  el  resultado  de 
sus  actos  en  un  informe  de  que  se  dará  cuenta  á las 
Cortes  por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda. 

Art.  3.°  El  ministro  de  Hacienda  adoptará  las  dis- 
posiciones conveaientes  para  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Hacienda, 
Pedro  Salaverría. 

Conformándome  con  lo  que,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  ministros,  me  ha  espuesto  el  de  Hacienda, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

.Articulo  l.“  La  esposieion  qhe  por  resultado  del 
exámen  anual  de  las  cuentas,  y en  cumplimiento  del 
párrafo  octavo  de  la  ley  de  25  de  agosto  de  185Í,  de- 
be hacer  á mi  gobierno  el  tribunal  de  Cuentas  de  los 
abasos  advertidos  en  la  recaudación  y distribución  de 
los  fondos  públicos,  y los  vicios  notados  en  la  conta- 
bilidad del  Estado,  se  imprimirá,  publicará  y circula- 
rá de  la  manera  mas  amplia  y solemne. 

Art.  2.°  Los  centros  directivos  de  los  ramos  sobre 
que  recaigan  tas  observaciones  y censuras  del  Tribu- 
nal darán  la  contestación  que  corresponda,  y,  reuni- 
das todas  en  el  ministerio  de  Hacienda,  se  imprimi- 
rán, publicarán  y circularán  con  igual  amplitud  y so- 
lemnidad. 

Art.  3.“  El  ministro  de  Hacienda  adoptará  las  dis- 
posiciones que  convengan  para  la  ejecudion  del  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  octubre  de  1856.— Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministra  de  Hacienda, 
Pedro  Salaverría. 

En  vista  de  lo  que,  con  acuerdo  del  Consejo  demi- 
nistros, me  ha  espuesto  el  de  Hacienda,  vengo  ea 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*  Las  operaciones  de  la  junta  de  clases 
pasivas  quedan  sujetas  á la  inspección  de  la  comisión 
permanente  de  individuos  de  los  cuerpos  colegislado- 
res,  creada  por  el  art.  42  de  la  ley  de  20  de  febrero 
de  1850,  para  reconocer  y examinar  las  de  la  direc- 
ción de  la  Deuda  pública. 

.Art.  2.“  Ehmmistro  de  Hacienda  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — Ei  ministro  de  Hacienda, 
Pedro  Salaverría. 


boletín  extranjero. 

Viena  2 de  octubre. — A pesar  de  todo,  continúa 
reinando  el  mayor  silencio  acerca  de  los  asuntos  de 
Ñapóles;  podemos  asegu.'-ar  positivamente  que  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  continúan  secretamente  , y 
probablemente  tendrán  por  objeto  hacer  que  renun- 
cien las  potencias  occident  ales  á la  espedieion  pro- 
yectada. Sabemos  por  conduelo  fidedigno  que  Rusia 
no  se  ha  Ikmiado  á la  protesta  manifiesta  de  su  des- 
pacho circular,  sino  que  el  barón  de  Sohrenheim  ha 
sido  portador  úllimameole  de  una  nota  apremiante, 
en  ta  que  espresaba  con  claridad  ta  precisión  de  yn- 
pedir  que  las  potencias  occidentales  lleven  adelante 
sus  proyectos.  La  manera  como  esto  se  hará  no  es  di- 
fícil de  adivinar.  No  será  por  medio  de  una  escuadra 
que  vaya  á interceptar  a.  los  buques  dé  Francia  é In- 
glaterra el  paso  de  la  bahia  de  Nápoies,  sino  que  Ru- 
sia se  abstendrá  de  que  las  potencias  occidentales 
envíen  su  ultimátum,  proponiendo  someter  el  confüc- 


LA  RJCGinERAClOH. 


to  á un  cong^reso  diplomálico,  y el  gabinete  de  Viena 
hará  ciertamente  cuanto  pueda  para  llevar  la  cues- 
tión á este  terreno.  {Gaceta  de  Ntiremberg.) 

— Ñápales  4 de  octubre.  — El  proceso  político  forma- 
do hace  tanto  tiempo  se  ha  leí  minado  por  fin,  con- 
denando á Miqueua  á destierro  perpetuo , á Ñamo 
Dangelis  á doce  años,  á Deniecco  á dos. 

El  monge  Roggero  y otro  han  sido  puestos  en  li- 
iertad. 

El  Rey  y el  duque,  de  Calabria  han  llegado  de  Gae- 
ta  á Rápeles  el  30  de  setiembre. 

M.  Martiniha  sido  recibido  en  audiencia  porel  Rey, 
y se  ha  reunido  el  Consejo  de  ministros  á consecuen- 
cia de  esta  conferencia. 

— Frena  o de  octubre. — El  vapor  de  guerra  ECissa- 
Ijétdi  ha  recibido  orden  de  pasar  á la  bahía  deNápoles. 

Escriben  de  Viena  á la  Gaceta  de  .iugsburgo-. 

«Se  habla  aquí  de  una  manera  positiva  de  una  nota 
■que  el  gabinete  de  Viena  ha  pasado  á Paris,  pidiendo 
al  gobierno  francés  que  no  ceda  á las  instancias  que 
pueda  hacer  la  Tnglaterra  para  compiomeler  á la 
Francia  á -medidas  v.o  entas  contra  Ñapóles,  y mucho 
menos  á tomar  parte  en  una  espedicion  in-aritima  con 
este  objeto. » 

£l  Times  de  Londres,  por  su  parte,  confia  en  la 
Francia;  pero  es  lo  probable  que  no  baya  grave  reso- 
lueian  hasta  celebrar  las  nuevas  conferencias. 

Entre  tanto  se  compreede  que  la  Rusia,  el  Austria  y 
laTrusia  no  ven  las  cosa.s  de  la  misma  manera  que  la 
Francia  ¿Inglaterra  en'los  asuntos  deNápoles. 


BULETDÍ  RELIGIOSO 

SANTOS  UK  MAÑAS.V. 

San  Calixto,  Papa  y mártir. 

CULTO  mvi.AO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Monserrat,  píamela 
de  Antón  Martin , donde  continúa  la  ni'vena  que 
Á Nuestra  Señora  del  Pilar  consagra  su  congregación 
de  aragoneses.  A las  d. -z  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  con  sermón , y á las  cuatro  de  la  tarde  será  el 
cosario,  sermón,  novena,  guzos,  reserva  y salve. 

En  elCármen  caizaU'»  pnneipia  la  unvena  á iaeom- 
patrooa-ée  las  Españ.ii-,  Suata  T resa  de  Jesús.  Hacen 
Ja  función  los  Excm  is.  C-n:  i de  .Saperutida,  parien- 
tes de  la  Santa.  .A  las  ■■ai  tr  i de  la  tarde  será  el  rosa- 
jio,  y sermón  que  dirá.D.  M inanoGilarrauz,  y ácoit- 
iinuaeioa  la  novena  , los  goz  >s  y ecaerva. 
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BOLETÍN  OE  NOTICIAS. 

Como  pueden  figurarse  i-ue  stro»  lectore»,  «yer  fue 
dia  de  grandes  noticias. 

— La  muerte  de  ía  -acioij  lite. ral  «ra  Eslud.ada  con 
salisfaecion. 


-íülo  no  puede  ser,  decían  algunos... 

La  Epoca  y las  /fn;as  autógrafas  daban  larga  vida 
al  ministerio  0‘Doiinell. 

Y también  Et  Criterio. 

— Pues  estas  ayudas  no  han  bastado  á impedir  su 

desaparición.  ^ 

— Son  los  últimos  restos  de  la  revolución  de  Julio. 

. — Dios  los  tenga  por  allá  por  siempre  jamás. 

Amen. 

— Y jase  sabe  cómo  la  unión  liberal  era  tan  fecunda 

para  el  pais. 

— Ha  desaparecido  al  primer  Norte  venido  del  Pi- 
rineo. 

— IVIurió  eo  flor,  y no  pudo  fructificar. 

— Todos  sus  esfuerzos  se  perdieron  en  el  periodo  de 
la  incubación. 

— Los  preámbulos  agotaron  sus  fuerzas, 

— ¿Y  el  Sf.  D.  Cirilo? 

Y'  ¿qué  nos  dejaron  este  señor  y sus  amables  com- 
pañeros? 

El  estado  de  sitio,  la  Constitución  de  1845,  y la  inol- 
vidable acta.^ 

¿Y  qué  harán  de  estos  mamoireíos  los  nuevos  se- 
ñores? 

— Nada  se  dice  de  cuándo  deba  salir  para  Constan- 

tinoplael  Sr.  D.  D.ego  Coeüo. 

— La  dirección  general  ha  dispuesto  que  el  sorteo 
que  se  ha  de  ce  ebrar  el  dia  23  de  octubre  próximo 
sea  bajo  el  fundo  de  144,000  pesos  fuertes,  valor  de 
3ü,000  billetes  a 96  rs.  cada  uno,  de  cuyo  capital  se 
distribuirán  en  1,000  premios  108,000  pesos  fuertes. 

— Por  la  embajada  de  Francia  se  ba  comunicado  á 
nuestro  gobierno  que,  deseando  el  príncipe  Napoleón 
que  su  viaje  á ios  mares  del  Norte  contribuya  a fijar 
las  corrientes  marítimas,  ha  determinado  arrojar  des- 
de el  burdo  de  la  Rema  Hortensia  botellas  que  decla- 
ran la  aiíura  á que  lian  sido  arrojadas  al  mar,  y que 
en  este  cuii'cepto  seria  conveniente  que  si  algunas  de 
estas  botellas  llega-n  a las  costas  de  España,  sean  en- 
tregadas á los  cánsales  ó delegados  de  Francia,  para 
ser  enviadas  á la  .Academia  Imperial  de  Ciencias  de 
Paris. 

— Ha  llegado  á esta  corte  et  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias  de  vuelta  de  su  destierro. 

■ — Anoche  a última  hora  oímos  asegurar  que  el  señor 
Bayarri  dejaba  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia. 

— Parece  que  entrará  á desempeñar  este  puesto  el 
Sr.  B.  Fernando  .A  varez. 

— Sevilla  8 de  octubre 3.  A.  H.  la  serenísima 

Sra.  Infanta  doña  -Mana  Luisa  Fernanda  ha  dado 
á luz  con  lüda  felicidad,  á las  nueve  y diez  minutos 
de  esta  noche,  una  robusta  Infanta. 

— £1  dia  10  abrió  sus  puertas  ai  público  de  IVladrid 
ei  teatro  de  ia  Zaizuela. 

El  edificio  está  bien  dispuesto,  y ofrece  comodida- 
des, que  el  público  busca  en  vano  en  los  demas  teatros, 
incluso  el  de  Oriente.  Hay  espaciosos  vestíbulos,  pa- 
sillos desahogados,  giiard  i-ropas,  dobles  escaleras,  un 
lindo  salón  de  descanso,  un  café  y otras  dependencias, 
perfectamente  dispuestas.  La  sala  es  lindísima,  y sin 
que  todos  sus  adornos  sean  de  un  gusto  irreprochable, 
presenta  un  aspecto  mucho  mas  elegante  y mas  ale- 
gre que  la  dci  teatro  Rea!. 

El  pórtico  general  es  cómodo  y espacioso,  y á él 
dan  entrada  cinoo  grandes  arcos.  Por  él  se  penetra  en 
el  vestíbulo,  donde  ,-e  reciben  los  billetes,  del  cual 
arrancan  dos  magníficas  escaleras  para  los  palcos,  y 
en  cuyo  fondo  están  las  [mertas  que  conducen  á la  sa- 
la y á las  galarías.  La  sala  ha  gustado  mucho  en  ge- 
neral. Los  palcos  son  muy  lucidos,  por  estar  al  des- 
cubierto, y todos  tienen,  ademas  de  dos  elegantes  si- 
llones de  terciopelo,  sillas  finas  y un  gabinete  muy 
espacioso,  que  se  divide  del  palco  por  una  elegante 
corliiu  encarnada.  La  disposición  de  ia  sala,  por  lo  de- 
mas, se  asemeja  bastante  á la  del  Circo. 

Les  pisos  de  na  cos  son  tres:  .hay  ocho  con  el  de 
proscenio  ci  cada  laiio  de  los  pró.ximos  ai  escenario,  y 
Fa  parte  uel  centro  la  forman  las  galerías,  espaciosas 
y desahogadísimas.  El  teatro  tiene  ademas  otro  cuar- 
to piso,  compuesto  todo  de  galería  g'eiieral. 

El  proscenio  del  piso  entresuelo  de  la  derecha  del 
espectador  es  ei  destinado  á S,  M.  la  Reina.  Está  ele- 
gantemente vestido  de  raso  carmesí,  y los  sillones  son 
inagiiiScos.  Muy  inmediato  ai  paleo  regio  está  el  ga- 
binete de  descanso  da  S.  ivL,  adornado  con  sencillez  y 
gusto. 

El  palco  proscenio  que  está  frente  al  de  S.  -M.,  es 
del  Sr.  Rivas,  constructor  del  teatro.  Está  también 
muy  adornado,  y llama  ia  atención  lo  singular  de  su 
Jecho,  de  raso  blanco  y encarnado. 

En  la  embocadora  laeian  mucho,  iluminadas  por  las 
arandelas  de  gas,  las  dos  hermosas  cabezas  que  re- 
presentan la  música  y la  poesía.  Están  inny  bien  cje- 
ejitadas.  Respecto  al  techo,  sus  colores,  algo  recarga- 
dos. hacen  conlraste  con  la  palidez  de  las  paredes  la-, 
teraies;  La  araña  es  muy  rica  y Qiegafite,  y el  alum- 
brado muy  bueno. 


El  bello  salón  de  foyer  es  espacioso,  y del  mejor 
gusto.  A uno  y otro  estremo  le  adornan  dos  lindos 
gabinetes,  destinado  el  de  la  derecha  para  tocador  de 
las  señoras,  y el  de  la  izquierda  para  que  estas  pue- 
dan refrescar  sin  subir  al  café.  Los  divanes,  los  espe- 
jos, las  alfombras,  la  pintura  de  los  lechos  y el  ador- 
no de  las  paredes,  lodo  es  del  mejor  efecto. 

En  el  piso  de  los  palcos  principales,  y sobre  el  fo- 
yer, está  el  salón  del  café,  que  ha  puesto  su  dueño  á 
la  altura  de  los  mas  lujosos  de  la  corle. 

El  escenario  es  el  mayor  de  los  teatros  de  Madrid, 
después  del  Real  Sus  condiciones  artísticas  y acústi- 
cas nada  dejan  que  desear. 

La  distribución  interior  es  también  muy  acertada. 

Hay  ademas  un  buen  salón  de  juntas,  una  gran  sa- 
la para  los  ensayos  de  coro,  la  contaduría  y otras  de- 
pendencias, todas  muy  desahogadas. 

— Gvijon  ba  dado  uoa  prueba  mas  de  la  religiosa  fe 

que  anima  á sus  católicos  hijos. 

El  5 se  celebró  con  gran  pompa  la  sagrada  festivi- 
dad de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

La  nave  principal  de  la  iglesia  de  San  Pedro  es 
hallaba  adornada  de  vistosísimas  sedas  y damascos 
orlados  de  pasamanería  dorada.  El  altar  mayor,  en 
que  S.  0.  M.  se  veia  de  manifiesto,  ofuscaba  con  el 
brillo  de  multitud  de  antorchas,  sostenidas , ya  por 
elegantes  andenes  pintados  de  azul  y oro,  ya  por 
grupos  de  ángeles  caprichosamente  vestidos  , ya 
por  variados  bouquets  de  flores  y gasas  entrela- 
zadas. 

A sns  dos  costados,  y sobre  altares  portátiles,  se 
advertía  en  primer  término  la  preciosa  imág  m de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  tan  espléndida  como 
sencillamente  vestida,  bajo  un  airoso  y doble  dosel 
de  gasas  y damascos  azules  y pajizos,  con  flecos  de 
oro. 

En  segundo  término  se  notaba  la  venerable  efigie 
del  seráfico  P.  San  Francisco  , bajo  un  dosel  le- 
vantado de  damasco  encarnado,  y vestido  con  un 
nuevo  traje,  fabricado  ex-profeso  en  Barcelona,  y re- 
galado al  santo  por  uno  de  los  ilustrados  hijos  de 
su  orden  y acreditad»  orador  sagrado,  el  P.  .M.  Rom. 

Predicó  el  sermón  de  costumbreel  presbítero  Fr.  0. 
Rosendo  Arada,  recordando  los  heroicos  hechos  de 
esa  edad  media  tan  deprimida  por  los  seudo-filósofos 
modernos,  edad  toda  corazón,  toda  fe,  toda  creen- 
cias elevadas  y aspiraciones  sublimes,  aunque  tales 
aspiraciones  y creencias  solo  se  percibiesen  entre  la 
oscuridad  ocasionada  por  ia  general  postración  de  las 
ciencias  y las  letras. 

Edad  en  que  ya  descuella  nuestro  nombre,  profeti- 
zando la  grandeza  á que  se  elevaría  eii  épocas  cerca- 
nas: edad  que  fue  una  perpetua  cruzada  sostenida 
por  los  heroicos  hijos  de  España  en  defensa  de  su 
territorio  y de  su  fe.  ¡Sublime  gloria,  que  estuvo  á 
punto  de  ser  mancillada  aun  no  liá  mucho! 

El  genlio  era  inmenso,  lo  mismo  en  la  solemne  Mi- 
sa que  en  la  procesión  que  por  la  tarde  recorrió  las 
calles.  .Aates  de  concluir  esta  breve  reseña,  bueno 
será  hacer  notar  á Vds.  los  numerosos  obsequios  que 
varia  señoras  devotas  han  hecho  durante  este  mesa 
las  imágenes  de  Nuestra  Señora,  asi  de  esta  villa  como 
de  las  aldeas  inmediatas. 

— Para  llevar  á efecto  en  la  parte  correspondiente 

a!  ministerio  de  Fomento  la  ley  aprobada  por  las  Cor- 
les Constituyentes  en  30  de  junio  de  1856,  y sancio- 
nada por  S.  .M.  en  25  de  julio  siguiente,  relativa  á la 
construcción  de  carreteras  provinciales  y caminos  ve- 
cinales, se  ha  mandado  de  real  órden  que  por  la  di- 
rección general  de  Obras  públicas  se  adopten  las  me- 
didas que  conduzcan  á que  cada  provincia  forme  el 
plan  general  de  dichas  vias  que  á ella  corresponda. 

— En  rs.  vn.  35.420,780  están  presupuestadas  las 
obras  para  la  mejora  y limpia  del  puerto  de  Valen- 
cia, que  han  de  subastarse  el  1.0  de  noviembre  pró- 
ximo. 


TF 
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0E  L.A  ZARZÜEL.A. — A las  ocho  de  la  noche. — 
Sinfonía. — El  Sonámbulo.  — Cantata.  — La  Zar- 
¡uela. 


CLTIMÁ  HORA. 


ESTRANJEaO. 

Según  un  despacho  de  Ñapóles  que  publica  la 
Gaceta  austríaca,  se  asegura  que  el  Rey  ha  es- 
crito á la  Reina  Victoria  yal  Emperador  Napoleón, 
que  deseaba  tomar  parte  en  las  nuevas  conferen- 
cias de  Paris,  para  comunicar  el  acta  de  amnis- 
tía y las  reformas  orgánicas  que  tiene  intención 
de  conceder. 

— E!  Rey  y el  duque  de  Calabria  llegaron  de 
Gaela  á Ñapóles  el  30  de  setiembre. 

— ElSr.  Marlini  había  sido  recibido  por  el  Rey. 


A consecuencia  de  esta  conferencia,  se  ha  {ensi; 
el  Consejo  de  ministros. 

— Una  correspondencia  de  Paris,  inserta  en  ¡ 
Monüng-Post,  supone  que  han  debido  llega., 
Londres  despachos  urgentes  insistiendo  soteq 
necesidad  de  enviar  inmediatamente  algunos 
ques  de  guerra  á Ñapóles  para  proteger 
súbditos  británicos. 

— El  Times  dice  que  el  Rey  Fernando  se  hj^ 
menos  dispuesto  que  nunca  á hacer  concesio3f, 
y que  .Austria  juega  con  cartas  diJjles,  niieji,^ 
que  el  gobierno  francés  parece  deseoso  deeij^ 
toda  medida  que  pueda  producir  una  calásis^^ 
Añade  el  pro|)io  periódico  que  la  cue.st¡oa  es^ 
tante  espinosa;  pues  si  llegase  á vcrifiearsen 
inovimiciilo  popular,  sin  duda  se  dejaría  eompi^. 
ta  libertad  de  acción  á los  lazzaroni,  j losesce. 
sos  á que  se  hallarian  cspucstos  los  súléiiosiü, 
gloses  y franceses  obligarian  á las  polentias(f_, 
cidentales  á intervenir  dj  un  modo  roasíretij 
de  lo  que  acaso  quisieran. 

— El  Journal  des  Débals  había  dieiroquetalsí¡ 
se  reuniese  el  congreso  en  Paris  antes  de  !o  un 
se  creía.  Ahora  cree,  según  sus  últimos  inlot. 
mes,  que  la  futura  reunión  no  se  verificará  laj 
pronto  como  se  habia  supuesto. 

— Lord  Jhon  Russell  saltó  5 de  Turin  psa 
Génova.  Según  parece,  se  pre¡)iira  á visitarla 
principales  ciudades  de  Italia. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRIC.4 


COTIZACIO.T  BE  LA  BOLS.A  DE  PARIS  PE  AYSe. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 67,15. 

Idem  4 *,'i  p<)r  loO,  9l  ,85. 

Españoles. — .Amortizable,  6 '/. 
Consolidados,  de  92  a 92  ‘/s- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.V  G-ACSTA. 

París  11  de  octubre. — Según  dicen  de Bimíar,  a 
espedicion  que  va  á marchar  al  gclib  pésieo  se  (Mm 
pondrá  de  15,000  hombres. 

Nada  nuevo  hay  de  Ñipóles.  Todo  caaiilo  sobreé 
particular  se  dice  no  pasa  de  ser  simples  coqetoi: 
la  verdad  es  que  reina  la  mayor  o»euri'iad  en  esle 
asunto. 

Los  periódicos  estranjeros  adelantan  poco  ó íiia. 

OTRO. 

Paris  12  de  octubre. — El  Czar  volverá  á San-PeteiS' 
burgo  el  14  dal  actual. 

OTRO. 

Copenhague  1 1 . — Parece  que  se  han  allanado  aiá 
las  difienltades  que  habia  sobre  el  peaje  del  Sund.  9 
cree  que  se  hará  una  baja  en  los  derechos,  reducis- 
dose  el  tránsito. 


LISROS, 


María,  ó sea  el  libro  de  las  festividades  ie  le  Gr- 
gen,  en  todos  los  meses  del  año,  bajo  el  ponto  de  ris- 
ta  histórico,  religioso  y social,  con  las  Miasdeeada 
festividad,  segua  las  celebra  la  Iglesia,  pot  eldov 
tor  D.  José  Pulido  Espinosa,  capellán  de  honor  d* 
S.  .M.,  etc.:  un  tomo  en  8.°,  á 13  rs.  en  pa-lajlís 
rústica;  en  provincias,  12  rs.,  franco  deiwrte. 

Noticia  histórica  sobre  el  escapulario  de  IsIsrH' 
culada  Concepción  de  la  Santisima  Virgen.  J bren 
instrucción  para  los  que  llevan  este  pequeño  hábi*> 
á 6 cuartos;  én  provincias,  por  3 sellos. 

Thesis  Dogmática  de  Immaculita  B.  V.  M.  Cf 
ceptione,  addeuda  Pnslectionibus  tfeeologicis  Joa** 
Perrone  é societatis  Jesús:  en  4.°,  á 2 rs.:  en  prod* 
cias,  Iranco,  por  5 sellos.  ^ 

Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  de  ia  época  (»* 
parte  filosófica  y social , por  0.  Joaquín  Roca  yCF 
net.  Obra  (ledieaiia  á la  juventud  españoló: 
en  4.°,  á 32  rs.  rústica  y 40  en  pasta;  en  provioá* 
en  rústica,  franco  de  porte,  por  36  rs. 

La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  elernidai,  ó’< 
troduccion  al  estudio  razonado  del  cnstianisn»,  j 
gun  el  Catecismo  de  Perseverancia,  por  monseá 
Gaume,  protonotario  apostólico  y doctoi  en  leoW' 
traducida  del  francés,  con  aprobación  de  laaulot»* 
eclesiástica,  por  0.  José  María  Puga  y .Marlinét.  s* 
gado  del  ilustre  Colegio  de  .Madrid;  unUmoenU- 
8 rs.  en  pasta  y 6 en  rústica;  en  provincias,  eaiv 
ca,  8 rs. , franco  de  porte. 

Estos  libros  se  hallan  de  venta  enla  librería de> 
Ensebio  Aguado,  callede  Pontejos,  núm.  8,  áquéJ 
dirigirán  los  pedidos,  incluyendo  su  importe» 
branzas  sobre  correos,  ó en  sellos  de  franqa» ' 
á cuatro  cuartos.  (3) 

_ ..  < 

Editor  responsable,  0.  José  del  Bosfiül. 
I j 

Imprehta  db  la  REGENERACION,  Gra'tsiT 


DIARIO  CATOLICO. 


=r^-..; «Caíólícos  aaíes  qraa  politíco» , políticos  ea  tanto  ctiEiito  la  política  co:iánzca  ai  triunfo  fráctico  dai  catoHcisaac.»  ~ 

S«  iBsertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  Iine~  , y los  segunaoa  a precios  convencionales  & KSj  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqiüer  otro  giroi  segrjro  á fivor  de  la  administración , un  ir.ss  , S ?s. 

PRECIOS  EN  MADIlé).  En  la  administración , calle  de  Gra  vina , nú  n.  21  , prindpal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  soto , 7 10  rs.  periódico  y obras : tres  mese* , 22  y 2S  rs.  respectivanisate.  — En  casa  de  ios  ecrrespoosaic», 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  O.  Leocadio  López  , calle  del  Carmen , nú-  H un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  t en  el  gabinete  de  lectura,  calle  -ie  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  i!  EN  üLTPiAMAFl.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y ©eras : tres  meses , 60  y 70  rs.  resuectiTamentí* 
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POLITICA. 


ADVERTENCIAS  AL  SUEVO  MINISTERIO. 

Naturalmente  los  ánimos  de  los  hombres  polí- 
ticos ss  hallan  preocupados  con  el  advenimiento 
ála  presidencia  de!  Consejo  de  ministros  del 
duque  de  Valencia,  y cada  cuál,  juzgando  por 
Jos  antecedentes  de  los  que  han  subido  a!  po- 
der, se  atreve  á suponer  la  marcha  que  habrá  de 
sejuirel  g-a binóle  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos. 

Por  mas  que  nosotros  seamos  también  de  los 
que  teman  y esperen,  habremos  de  encerrarnos 
dentro  de  una  justa  reserva,  si  bien  nos  permiti- 
remos dirigir  á los  que  hoy  merecen  la  con.hanza 
'de  S.  AI.  algunas  consideraciones,  por  si  de  algo 
pueden  contribuir  al  acierto  en  los  medios  que  el 
señor  duque  de  Valencia  tenga  escogitados  para 
sacar  ú nuestra  desventurada  patria  al  deseado 
puerto  de  salvación. 

•Tememos  nosotros,  porque,  reputados  Jos  mi- 
nistros de  hoy  como  apasionados  á las  doctrinas 
é ideas  parianis.ntarias,  vemos  que  hay  funda- 
mento páralos  que  tienen  la  creencia  de  que  á 
este  sistema  irán  á pagar  el  tributo  de  su  adhe- 
sión y simpatías. 

Y no  nos  abandona  la  esperanza,  porque  nos 
parece  imposible  que  como  hombres  políticos  que 
vienen  hace  muchos  años  observando  de  cerca  la 
marcha  do  ¡os  negocios  públicos,  nos  parece  im- 
posible, decimos,  que  no  tengan  el  mas  profundo 
convencimiento  de  ¡a  pcríurbacipn  que  en  sí  l.e- 
va  el  ejercicio  de  unas  prácticas  que  dan  gran- 
des medios  de  vida  á las  oposiciones,  y niautie- 
nen,  de  un  modo  funesto  para  el  bienestar  de  la 
nación,  la  guerra  cutre  los  gobernados  y los  que 
de!  trono  reciben  la  sagrada  misión  de  dirigir  la 
administración  pública. 

Sensible  será  que  el  duque  de  Vtaloncia  se 
crea  poderoso  para  dominar  .todos  ios  elemen- 
tos de  desconcierto  que  eneierTa  una  sociedad 
trabajada  por  la  semilla  de  ¡as  mas  disolventes 
teorías,  marchando  por  el  camino  del  parlamen- 
tarismo. 

Por  ese  camino  se  va,  sin  quererlo  y sin  poder- 
lo evitar,  á la  revolución. 

Prelcudcr  robustecer  el  principio  de  autoridad 
socavando  sus  cimienlos,  presentándose  débil  y 
necesitado  del  amparo  y protección  de  todos, 
es  la  mayor  de  las  contradicciones;  el  poder  no 
manda,  ruega  y suplica.  El  que  ruega  y el  que 
suplica  hace  prolesion  de  ¡os  deleznables  apoyos 
en  que  se  asienta  y sostiene. 

Bien  considerada  la  situación  de  nuestro  país, 
el  gobérnarie  es  cosa  fácil  y hacedera.  Todo  ha 
perecido  entre  nosolroá  en  la  esfera  de  la  po- 
lítica. 

Los  partidos  se  bailan  disueltos. 

Los  hombres  dcsprcsligiados. 

Los  nombres  gastados  recibiendo  un  signifi- 
cado contrario  á las  ideas  que  en  algún  liempo 
despertaban. 

La  nación  española  desea  que  se  la  mande  y 
dirija,  sin  pedirle  una  cooperación  activa  y cons- 
tan te  en  la  adminisiracion  pública.  Anhela  el 


reinado  de  la  justicia,  y este  inmenso  bien  so- 
cial ha  desaparecido,  por  razones  de  todos  cono- 
cidas: todo,  absolutamente  todo,  tiene  que  su- 
bordinarse al  favor  y al  nepotismo. 

Gobernando  con  justicia,  y huyendo  de  las 
formas  que  la  hacen  imposible;  dejando  oir  siem- 
pre y con  verdad  la  voz  del  monarca,  la  nación 
española  obedecerá,  y con  esta  obediencia  á la 
autoridad  de  sus  royes  , guiada  por  la  ilustra- 
ción délos  ministros  que  la  aconsejen,  reanimará 
sus  grandes  cualidades,  y podrán  al  fin  y al  cabo 
verse  los  frutos  de  la  uaion  de  la  familia  espa- 
ñola, que  solo  el  trono  puede  realizar  para  su 
bien  y ¡frosperídad. 

Por  mas  que  el  fraccionamiento  de  los  partidos 
se  haya  llevado  hasta  al  individuo,  en  términos 
que  es  difícil  apreciar  los  graduaciones  todas  de 
la  Opinión,  la  verdadera  observación  nos  lleva  á 
ver  ya  ci’eadas  esas  dos  grandes  unidades  que 
lo  han  de  absorber  y lo  absorben  todo. 

La  unidad  raonár;iuica: 

La  unidad  democrática. 

Y esto,  que  es  lo  que  vemos  en  toda  Europa, 
es  loque  entre  nosotros  acontece. 

Los  hombres  que  con  ardor  sostienen  sus  con- 
vicciones, hay  que  buscarlos  hoy  entre  los  mo- 
nárquicos ó los  demócratas. 

Estas  dos  grandes  divisiones  de  la  pública 
Opinión  tienen  pueblo,  tienen  masa  que  Ies  sigue 
y que  les  escucha,  tienen  intereses  que  sostener, 
tienen  vida  propia,  y cuentan  con  medios  de  exis- 
tencia. 

Las  transacciones  en  la  opinión  anuncian  solo 
la  falta  de  convicción  , y terminan  de  ordinario 
con  ser  absorbido  el  menos  creyente  por  el  que 
tiene  viva  ¡a  fe  y el  entusiasmo. 

Y no  es  ilusión  lo  que  miramos  y esponemos. 

De  nuestra  doctrina  no  queremos  otro  juez  que 

el  de  la  conciencia  propia. 

Pongan  la  mano  sobro  su  corazón,  y dígannos 
por  su  vida: 

Teneis  fe  en  el  pariamentarismo. 

Si  reunís  un  parlamento  en  el  que  hayais  de  j 
contar  con  una  mayoría  que  os  apojm,  este 
auxilio,  ¿no  le  alcanzareis  á espensasde  la  digni- 
dad del  gobierno  y de  coueesiones  que  solo  á las 
exigencias  se  dispensan? 

Y si  esto  es  así,  ¿para  qué  elaborar  unelcmen-  ¡ 
lo  perturbador,  que , desjiues  de  desmoralizar 
al  pais  en  general,  desmoraliza  la  administración, 
y concluye  con  producir  esa  serie  de  perturba- 
ciones sin  cuento  que  llenan  estos  veinte  y dos 
años  de  la  historia  de  España? 

Nadie  desea  mas  que  nosotros  la  unión  de  lo- 
dos los  españoles  honrados;  pero  este  gran  suce- 
so, que  Lauto  importa  á nuestra  nacioaalidad,  á 
nuestra  monarquía,  y á la  dinastía  do  nuestra 
Reina,  es  en  vano  buscarlo  por  un  sistema  que 
no  da  un  paso  sin  que  iiene  de  divisiones  y esci- 
siones cuanto  toca. 

Empeño  loco  es,  por  cierto,  el  pretender  dar 
vida  ála  monarquía,  arrebatándola  sus  atributos. 

Con  los  que  de  derecho  la  pertenecen  es  cómo 
esta  insUtucion  salvadora  ha  de  vivir,  y por  ella 
evitaremos  lo  que  de  otra  manera  es  inevitable. 

En  un  documento  notable  dirigido  al  conde  de  ¡ 

! 

Lucena  , se  le  decían  estas  oportunas  palabras,  j 


cuya  verdad  no  ha  tardado  mucho  tiempo  en 
demostrarse: 

“V.  E.,  decía  el  conde  de  Canga  Arguelles  al 
genera!  0‘Donne!I,  puede  aspirar  á la  salvación 
del  pais,  si  en  vez  de  prestarse  á apoyar  las  exi- 
gencias de  partidos  y banderías  desacreditados, 
acepta  la  posición  de  soldado  leal  de  su  Reina, 
dispuesto  á hacer  obedecer  su  augusta  voluntad, 
encaminada,  desapasionada  y sinceramente,  á 
la  felicidad  de  la  patria. 

^Si  V.  E.  se  contenta  con  ser  el  general  de  un 
partido,  V.E.  será  vencido,  y no  tardará  mucho. 

Esto  se  escribía  el  24  de  julio:  el  12  de  octu- 
bre el  general  0‘DonneU  ya  no  era  ministro. 

Las  palabras  de!  conde  de  Canga  Arguelles  se 
las  dirigimos  hoy  al  señor  duque  de  Valencia. 

<2“ 

Hé  aquí  el  juicio  crítico  que  la  prensa  hace 
del  cambio  ministerial; 

LA  ESPERANZA. 

El  movimiento  retrógrado  emprendido  en  julio  últi- 
mo por  la  sociedad  española  desde  que,  al  resplan- 
dor de  los  incendios  de  Castilla,  percibió  claramente 
toda  la  profundidad  del  abismo  á cayo  borde  había- 
ya  llegado,  ese  movimiento,  repetimos,  ha  vuelto  á 
tomar  su  natural  curso.  El  gobierno  del  general 
0‘Donnei;,  embarazado  por  sus  contradictorios  com- 
promisos, aspir-ó  á s'üjetarlo  al  lento  compás  que  re- 
quería su  anómala  sitaaci-on;  pero  le  ha  acontecido  lo 
que  á cuantos  se  empeñan  en  contrariar  las  leyes  de 
la  naturaleza  mora!;  ha  quedado  arrumbado  en  el  ca- 
mino, después  de  ceder  su  puesto,  como  lo  dice  hoy 
la  Gaceta,  al  gobierno  del  geseral  Narvaez. 

Señalar  desde  ahora  el  punto  en  que  este  gobierno 
mandará  liaceralto,  esjuicio  sobradamente  aventura- 
do. Para  algunos,  las  probabiudades  están  en  favor- 
de  aquel  en  que  se  plantó  ei  partido  moderado  anti- 
guo; mas  la  generalidad,  en  la  cual  enlrainos  nos- 
otros, hace  bastarde  justicia  á los  nuevos  minislros 
para  creer  que,  sensibles  á las  enseñanzas  dei  üempo 
y de  la  propia  desgracia,  no  se  jijarán  en  tan  delezna- 
ble terreno.  Sabe  que  el  general  Narvaez  no  peca  de 
corto  de  vista;  sabe  que  ha  pasado  los  dos  últimos 
años  en  el  paraje  desde  el  cual,  mejor  que  desde  cual- 
quiera otro,  se  pueae,  ya  percibir  la  iendencia  gene- 
ral déla  Europa,  ya  medir  lo  que  hizo  y lo  que  dejó 
de  hacer  el  antiguo  partido  moderado  en  lu  nación 
que  un  dia  fue  co.mo  su  escuela  normai;  todo  esto  sa- 
be la  generalidad,  y no  puede  íigurarse  que  el  infor- 
tunio de  nuestra  patria  i.egue  hasta  el  punto  de  que 
tales  ventajas  sean  estériles  para  ella. 

EL  G.ATÓLÍCO. 


¿Qué  significa  este  cariíbio?  ¿Qué  marcha  seguirá  \ 
el  nuevo  mimsterlo?  Los  hechos  nos  lo  dirán;  los  | 
nombres  de  ios  nuevos  ministros  son  ya  bastante  co- 
nocidos; no  es  !a  vez  primera  que  ocupan  las  poltro- 
nas. ¿Serán,  pues,  ios  mismos  que  ant-js,  ó el  cambio 
de  circunstancias  y las  ¡e-eeiones  de  la  esperiencia  les 
habrán  hecho  abrir  ios  ojos  respecto  de  ciertas  cosas 
y conocer  sin  preocupación  de  ningún  género  lo  que 
ia  España  há  menester,  :o  que  desea  y io  que  recia-  ; 
man  de  consuno  el  bien  de  !a  Iglesia  y del  Estado?  ¡ 
El  tiempo  nos  lo  dirá,  pues  seria  aventurado  cual-  j 
qaier  juicio  que  en  estos  .namentos  luciéramos,  j 
Nos  liinilaremos,  ¿ror  io  tanto,  á pedir  á Dios  les  dé  ! 
acierto.  | 

LA  EPOC.4.  I 

Consideraciones  y respetos  de  toda  clase  sellan  j 
nuestros  ¡abios  sobre  ¡os  acontecimientos  que  en  estas  ; 
úUitnas  veinte  y cuatro  horas  se  han  sucedido  ea  ia  i 
corte  de  España. 

Nuestra  conciencia  nos  dice  que  hemos  obrado  co- 
mo honrados  y como  buenos  en  la  eou-iucía  que  hace 
años  venimos  observando  en  la  prensa.  Si  cien  veces 
se  presentasen  crisis  como  las  que  ha  pasado  esta 
desgraciada  sociedad,  cien  veces  haríamos  lo  que  he- 
mos hecho,  y que  no  ha  dejado  en  nuestra  alma  el 
mas  leve  remordimiento.  .-Vigua  d;a,  ya  que  no  hoy, 
se  nos  hará  justicia. 


¡ Hemos  querido  siempre  el  bien  de  nuestra  patria. 
Creíamos  verio  en  la  políliea  que  aconsejábamos  y tal 
como  lo  comprendíamos.  Hoy  nuestro  mas  ardie-ite  y 
sincero  deseo  será  que  los  que  la  han  eoaihaliJo  ba- 
gan la  felicidad  de  la  España.  Todo  lo  demás  e.%  á 
nuestros  ojos  bien  pequeño  ante  esta  aUlsima  conside- 
ración. 

Ayer  éramos  amigos  de  los  hombres  públicos  que 
ocupaban  ei  poder.  Hoy  nuestra  mano  estrechará  Un 
suyas  con  mas  efusión,  porque  podemos  hacerlo  con 
j mas  iiberlad  y noble  desinterés. 

EL  LEON  ESPAÑOL. 

Después  de  dos  años  da  una  lucha  sin  tregua  ni  des- 
canso, ha  llegado  por  fin  ei  dia  del  compl-eto  triuafo 
de  naostra  ideas. 

Cuando  aun  retumbaba  ea  Madrid  el  eco  del  bro;i- 
ce  revolucionario;  cuando  aun  nos  cegaba  el  -jolvo  de 
las  barricadas;  cuando  no  seoiamnasque  las  terribles 
aousaeiü-.iss  que  se  lanzaban  contra  nuestro  partido  y 
los  gritos  de  esterminio  coa  que  se  amenazaba  ó.  loíis 
nuestros  amigos,  sin  esceptuar  a aquellos  cae,  como 
nosotros,  jóvenes  y sin  participación  alguna  en  el  po- 
der, no  podíamos  aceptar  ni  la  gloria  ni  oír?,  respoifsa- 
biiidacl  alguna  en  las  administraciones  pasadas,  re- 
unimos todas  nuestras  fuerzas  para  levantar  c-st.a  mo- 
desta bandera,  y proclamar  desde  el  primer  día  las 
doetrinas  de  la  antigua  y ger.uiua  escuela  modertalá, 
el  viejo  lestamenlo  del  gran  partido  monárquico-co.is- 
tilucional. 

-Al  ver  hoy  realizadas  por  completo  todas  nuestras 
esperanz-as;  ai  ver  hoy  al  frente  dei  Estado  algre.n  re- 
púb.ico  en  quien,  desde  los  días  de  su  amarga  espa- 
triaclon,  fiarnos  el  porvenir  de  este  rnalaventuraán 
pueblo,  al  verle  rodeado  en  el  gobierno  de  amigos  par. 
ticuiures  y de  todo  r.uest  o cariño,  con  quienes  hemos 
depa.  tido  cp’c.iaimente  t;i  las  horas  de  nues'.r.iS  des- 
gracias, no  esperen  nuestros  adversarios  ni  una  pala- 
bra que  deje  traslucir  la  ir.as  leve  señal  de  ericono, 
que  jamás  hemos  abrigado  contra  nadie,  ¡>i  un  uce.nto 
de  alogria  que  deje  traslucir  h.  mas  lave  seña!  de  :..;i- 
Vá  SdíisfACCiOfl. 

Nos  feiieilamos  de  la  época  que  hoy  se  in  a utrera, 
porque  ereeiíios  sincerau.fudo  que  empieza  para  Es- 
paña una  era  de  felicidad,  en  que  el  t;-ono,  el  órden 
púu.ico  y ei  i.'viücipio  de  autoridad,  esa  especie  de 
tri.nidad  poiiíiea  sin  la  cual  no  se  concibe  nada  bacno 
para  ías  naciones,  se  levantan  hoy  sobre  firmísimos  y 
eternos  cimientos. 

El  gabinete  formado  por  el  duque  de  Vaieucia  pue- 
de aspirar,  á lobo  esto,  porque  representa  ios  palrió- 
ticcs  sentimientos  de  nue.stra  augusta  Ret.na,  y porque 
es  la  espresion  de  un  gran  partido,"  el  rna--or  v mas 
popular  y poderoso  de  España. 

El  gabinete  Narvaez  repueseala  ia  tradición  de  ia 
escuela  moderada  en  los  nombres  de  sa  jefe  v de  los 
-Sres  Pida!  y Seijas  Lozano;  représenla  ia  oposieiori 
dcl  ú.ün.o  Congreso  enlos  Sres.  Nocedal  y rdoya;;:; 
representa  ai  ejército  en  los  aG’.nbres  de  tos  gcaór;-.- 
ies  Urbistoüdo  y Lersundi,  y representa  ó.  la  opc»i- 
CíOM  de  la  imprenta  poriodisíica  en  et  nonebre  ae;  se- 
üer  Barzanaiiana. 

Ahí  está  también,  al  bdo  de  [a  tradición  da  nnestu 
partido,  la  juventud,  que  representa  io  porvenir. 

lié  ahí  las  razo.nes  que  tenemos  para  mostrarnos 
contentos  y eo-nSados  por  nuestra  Reina  y por  nues- 
tra patria. 

Por  mas  que  esto  parezca  poco  á nuestros  aavers.-;- 
rios,  quienes  esperarían  de  nesotres  esíracrdinario.s 
trasportes  ¿e  loca  alegría  y ayes  cíe  encono,  Cu.nclu:- 
rernos  pidiendo  inoáestamtnle  nada  mas  que 
para  Ui  siíuaCiOn  que  nace,  y piuicudo  gen  ■rosamen- 
te ;;ada  nrenos  que  paz  para  la  situación  que  ha  muerto. 

LA  ESFAÑ.A. 

Días  hace  que  el  sentí  miie.nto  público  eonstderaba 
como  muy  proxuno  un  cambio  miaistericí.  La  opinión 
se  empeñaba  en  traslucirlo  á través  de  eic-rtos  íncl- 
deníes  ocurridos  en  :os  úítimos  dias  de  la  semr.n,a  t:.-  j 
acaba  de  finar.  Ya  el  sabaJo  por  !a  mañana  se  es:e;¡_ 
dio  Ja  voz  de  que  habla  crisis,  y,  c-on  efecto,  asi  i . 
daban  á entender  las  frecuentes  idas  y venidas  de 
personajes  afectos  á la  poiiliea  de  la  unión  libera!,  v 
ia  sesión  casi  permanente  en  que  estuvo  ei  Cons-cij 
de  minislros  , con  asistencia  de  los  generales  ilnlce, 
Echagiie , -\Iae-crohon , y ot.-os  hombres  poa-ico.s. 
Eran  mas  de  las  doce  Je  la  noche  cuando  se  separa- 
ron los  mmisíros.  S.  M.  habla  he-cha  íiamar  al  señor 


lA  aEa^RESA-aSOÍf, 


Coüado,  con  el  objeto  S'n  dii  Ja  de  convenir  con  él  en 
!■)<  medios  ele  poner  término  á una  siluñiion  vigiccta 
jpai  a í.udos,  y q:ie  de  pro!o;i^%nrse  hubiera  tenid<Tgr;v 
\’f‘s  inconvenionles  para  d S'^rvicio  púbiieo  ; pero  ot 


Sr.  Collado  no  conennió  á Palacio,  fuesc^;por 
enfen-no,  corno  se  V.a  d c’n  , ó por  otra  c-ntsa  qub  n«> 


enfen-no,  corno  se  V.a  d c’n  , ó por  otra  c-ntsa  n«> 
coíiGcemo?.  En  esta  misma  no:l5e  ’lamó  S.  M.  al  du- 
cpnc  de  Valencio,  con  quien  conferenció  largo  ralo. 

A invitación  de  S.  M.  se  reunieron  todos  los  mi- 
r.istros  en  ia  real  cámara,  á la  una  de  la  larde  del  do- 
iniug'j.  Por  la  mañana  dcl  mismo  tíia  csluvieron  con- 
irre^ados  en  el  palacio  de  Bueña-Vísta,  conformándo- 
se >:li  presentrú'  sus  dimioi  )nas,  cuyo  ejempio  quisie- 
ron seguir  los  genera  es  Dulce,  Mac-crolion,  Echa- 
ír;le,  Grc,g:orio,  y alyur.os  oílciales  de!  ministerio  de 
!a  Guerra,  les  cuales  entreg'aron,  sus  renuncias  al  ge- 
n na!  O'Bonneli  para  que  diese  cuenta  de  cllasá  S.  Í\J. 
¿il  tiempo  de  presenf  ir  /a  suyo.  Aníes  de  las  tres  de 
3a  tarda  ya  se  retiraron  los  niiaistros  de  Palacio,  des- 
pués da  haberles  sido  adimlidas  las  renuncias  de  sus 
corvos.  La  dsl  presiuente  «iel  Consejo  estaba  conco- 
DI  ‘’>.  en  lórminos  sumau'íenle  lacónicos,  y suponemos 
q:n-  las  de  los  divnas  in  lividuos  deí  g'abineíe  habrían 
sido  cortadas  por  el  mismo  prií:-on.  Eiilor.ccs  fae  ila- 
nridio  á Palacio  el  Jaque  de  Valencia,  y h.ahiendo  re- 
cioM.o  el  encarg-o  da  formar  n'i'-*vo  gabinete,  a las  po- 
cas horas  sometió  d la  a probación  sob'caaia  !a  lista  da 
las  pn'sonas  cuyos  no.norcs  iigur.in  hoyen  nuestra 
sección  oQcicV . 

Doxanto  ia  noche,  la  cnrlosilad  núbiiea  encontraba 


se  suceden  los  cambios  p .'.Jicos,  emplearemos,  al, 
juzgar  a!  nuev(i  gobierni*,  la  misma  imparcialidad  á 

«jueJmiü.as  procurado-rjU'tarnosj  hasta  ahf'ia,  pres- 
tándole nueslro  aj>oyo.pa:  a cuanto  se  cnder'‘í  e á con-* 
^#¿í.iar  el  reg-imen  pwlaiiipnUirio,  cju.í  no  dudamos 
será  su  bandera  y su  firme  propósito,  según  se  colige 
do  los  aiilocodeules  de  las  personas  que  lo  compo- 
nen. Kn  otro  caso,  nuestra  oposición,  aunque  oomedi 
da,  será  rcsueU.a. 


EL  GLAMOa  PUBLICO. 


El  repenUno  cambio  que  se  ha  venfioadocn  las  re- 
giones poiilicas  con  la  caída  dei  ministerio  0‘I)onne!l 
y la  elevación  dsl  que  lioy  preside  el  general  Nar- 
vaez,  duque  de  Valencia,  nos  aconsejan  suspender 
por  aliara  la  publicación  de  todo  artículo  sobre  políti- 
ca interior,  esperando  :i  que  los  actos  dcl  nuevo  gabi- 
nete nos  sirvan  de  norma  para  saber  ¡a  conducta  iille- 
ríor  que  deberemos  seguir. 


L.A  DI-)GC.s:0.y. 


! pasto  co  i que  satisfacer  su  habdua:  vorr 


dad,  haeta.ado  ou'juiar  no  ubres  jiropios  , no  solo  para 
los  cargos  de  mintso-os,  sino  para  los  puestos  princi- 
pides  de  ia  adminí'traao  i pública.  Entre  tanto  esía- 
Tían  reunidos  en  las  secreíi!)  ts  del  despacho  los  diree- 
íores  y oficiales  de  ¡as  !nis;ii,'.s  , ya  con  e!  objeto  de 
cireular  las  órdenes  cnia.ua  ias  dei  antiguo  gobierno, 
■ya  para  cnS^aderse  acerca  de  ,a  cou-lucta  que  perso- 
naiceeuíe  Ies  co.iveni.ua  seguir.  ílisuita  Jo  de  esl'.s 
ac  '.redos  son  las  di.a.sr/.'ics  pubi';c..das  por  ia  Gacc‘.:, 
y otras  que  ;rsdu.iabl-,'a¡ cute  seg-jirá  '.i-avoaci'n,  pius 
li.;r  varias,  pri.teL:i:ti  nc.i'e  c.i  ilacienda.  A !a  cabeza 
<1  : ; ,s  dimisionarios  -i  ■ ode  depurtaaieulo  figura  , co- 
1.1 . es  taetl  iinerir,  oi  Sr.  i.eo.i  y ñi-iácia,  director  de 
estaucauos.  Los  Sre-.  Trúpita  y Yau-z  Rv'n.h-neira 
o.iiianan  en  suj  puostos.  !\.r.i  prosidenti  de!  Tribu- 
ta:  Supremo  de  Ju-ti  Ya  se  d.-s:g.ia  al  Sr.  Arrazoia, 
■y  p-  ’o'  i sübsserctar.  í de  Gia :;a  y .Tisticia  al  señor 
1).  í'eruaudo  Aívarez,  q i;  dmaule  algunos  años  ha 


ao  este  cargo. 


ig.'.  genera!  parece  qu:  r.’vjuclan  s-js  dcslinos  los 
-■ -.esisi-ts  ag.aciados  pior  a revo  neion  d.*  j'uho. 
Acerca  de  ias  verdud-íias  causas  d;  ia  eai  U dei  mi- 
r.-v-ciio  de  i-i  de  juiio,  no  es  fácil  e.-cribir  ahora  con 
o «embarazo,  porque  ia  historia  de  ellas  es  bastante 
i'.-.rga  y eim’.pl-er.da.  Yo-i  c!  tiempo  se  irán  reeopU-au- 
tío.  Por  no'/  dircinos  '.in  c micale  que  S.  .M.  indicó  no 
hú  machos  dias  al  pr  >»=  U ite  del  Coas -jo  la  eouve- 
n:-ai:eia  de  suspen  íer  !oi  efc'jtos  do  la  lo  y de  dcsamotr- 
íioajion.  iili^tíieral  O'Dotin'.^!!  coiitc.síó.  -se-voii  íenc- 
mo9  entendido,  que  él  por  M ¡olo  no  p-^dia  resohvr  !a 
cneshon:  pero  que  p .-:,d  aa  en  cono-el míenlo  do  .sus 


Trisle  fue  la  caída  de!  claque  de  !¿a  Vi::t>2-Ia,  que 
ha  domoslrado  <á  los  ojos  de  tu  io  e!  minado  su  incu- 
rable y completa  nulidad;  |)cro  ¿dónde  h.ay  ounto  de 
comparación  con  ía  caída  del  genera!  O’Doonell?  A lo 
menos  el  duque  de  la  Victoria  dimitió  por  su  gusto, 
por  su  vokmlad,  [)orquc-  no  quiso  ceder  á las  exi^^'^n- 
cias  de!  yencra!  O'Donmd',  que  con  su  conducta  pú- 
nica le  bahía  .hecho  comeíor  tantos  y tan  crandes  er- 
rores: fue  regado,  ius'.ado  por  la  R-dna,  por  el  mismo 
general  0‘I^onned,  para  que  permanec'vse  en  el  po- 
der, y cuando  cayó,  cayó  en  me.iio  de  una  gran 
tempestad,  que  no  r'Of’  índ'e.rse  disipado  pronto  fue 
menos  formidable  y amenazadora:  cayó  demoslrando 
que  no  vivía  de  la  voluntad  de  nadie,  y que  repre- 
sentaba, aunque  por  d-‘'sg-r;-cía  sin  la  suücicnli'  cana- 
cichad  para  c'ío,  poderosos  elementos  noiitícos  que  se 
conmovieron  y estremecieron  c>!n  su  desannricion  det 
poder.  Pero  ¿qué  lia  prndticido  la  calda  dcl  general 
O'Ponnell?  ¿Alguna  íemneslad?  Xo.  ;g\l^nn  cambio 
radica'  cu  la  silua.cion  y en  '.a  marcha  política':'  Tam- 
poco. .N’’-»  lia  producido  [nas  q”.e  lu.a  careojadir  uni- 
versa!, y una  huella  de  fango  en  !a  historia. 

Hemos  dicho  antes,  y v.iivertuiioi  á repetir  almra, 
que  !.a  cintrada  del  gimeral  Nurvaez  á dirigir  los  ii-'go- 
C:Os  del  país  es  una  coii-ecueucm  lógica  y neccsa.'áa 
do  las  fallas  y de  ios  errores  cometidos  desde  !a  revo- 
lución Je  julio.  Todo  h.a  c.;ns;’irado  para  este  suce- 
so: !a  incap'Hcidad  del  gem'ral  Espartero,  lacmducla 
03ca.-a  y íorluosa  del  general  U'.Donnell,  la  inconse- 
cuencia de  los  prügre-i<’as,  la  astuci.i  di',  los  modera- 
dos, la  debí. liad  d-*  'os  inn  s,  ja  im:'0te.acia  do  los 
oír-;',  ia  periiJla  de  todos,  todos  han  sido 

elmneaíos  y causas  que  poco  poco  han  traído  es(e 
sace.so,  que  en  vano  hemos  anunciado  mu-has  vaees 
como  desenlace  y término  <le  la  úilnna  ép-)ca  rovola- 
ci'jáuria.  No  era  posible  otra  cosa : el  día  en  cptie  se 
comprimió  el  desarrollo  de  la  revolud-jn,  ladsemidose 
los  principios,  esc  dia  hevaba  oii  su  sano  el  triunfo 
de!  pmái.it)  moderado,  y c^)u  é.  la  subida  al  poder  de 
su  jefe  legítimo  y genuino  el  general  N'arvaez. 


si  Dios  no  lo  remedia,  ha  (!<’  hacer  trizas  nu  -^ha  na- 
cionalidad. 

cít  hahlarnos  del  apOyo  decidido  qtic  b*  i:<  |;i  Rei- 
na (a  1')  que  nada  temunos  (jue  objetar,  pu  -!•>  (ji¡e  !<» 
asegura  La  Epoca,  á cuyo  director  lia  (li.-^jHusado  e! 
gobierno  la  de  que  le  represente  cerca  del  SulUm),  no 
ha  olvidado  nuestro  vei^pcriino  cefrade  recordarnos 
que  el  apoyo  se  funda  en  que  sabe  miuj  bien  S.  I\I. 
que  la  suerte  de  su  dlnaslía  se  (lalla  ligada  ú el. 

Este  es  el  monarquismo  de  La  lípoca. 

Su  píd.riolismo  le  osplica  asegurándonos  que  los 
cstranjoros  se  enfadarhn  si  nonos  prestáramos  á ha- 
cer su  voluntad. 

Cada  cuál  entiende  las  cosas  á su  manera. 

Vamos  á concluir,  y pura  ello  le  diremos  que  T>a 
Regi:neí\.\cion  apareció  en  la  arena  en  enero  de  iS55 
p ira  combatir  el  reinado  de  la  iinpicdad  y las  Umi- 
dencias  anüm'márquicas  do  los  [irohombres  tic  ia 
desastrosa  siluacion  que  crearon  ío.s  que  dieron  vi- 
da con  un  movimiento  militar  á lu¿  pas.ones  le- 
voiucionarias.  (juc  por  consecuencia  dmiju  sus  car- 
gos á oLjos,  que  l'uera.n  los  que  quisieran  coj)iar  para 
España  c!  goqrn  de  Estado  de  Fí'uucia,  y que  aliora 
nos  impone.n  ia  Constitución  de  IS 15  con  su  famosa 


y que  por  cierto  no  deja  de  estar  ínlimacnente  reía< 
nado  cpfi  La  Lspafm. 

((KI  sistema  del  aeliial  gabinete,  decía,  Ilevap^ 
I (iIq<'lo  el  suavizar  las  asperezas-, 
j «Hacer  po.sible  la  discusión,  y traerla  á un pís; 
‘ conveniente.))  ^ 


Nunca  im  estado  en  nuestro  ánimo  suponerqo» 
nion  que  se  buscaba  fuera  con  el  partido  prosj,* 


La  unión  á que  nos  referimos  se  halla  en  el  pra>K 
ma  de  aqiiel  ministerio  de  10  de  abril  de  1853. 
lo  que  pasó  en  la  benévola  entrevista  que  ío?0(^ 
los  dír  . 'Clores  de  los  periódicos  el  Sr.  Egaña, 
enlonocs  de  la  Gobernación. 

La  unión  que  s ; buscaba  c.-a  con  los 
forma  ann  ¡a  oposición  , y existía  entre  ¡os  que  ^ 
ron  ei  ¡oa  ¡iíicsto  dcl  10  do  diciembre  de  1?52 
que  no  le  firmaron  ni  se  adhirieron  al 
Utico  de  aqm-lh)-;,  que,  según  recientsmerilefloj^jj^g;^ 
ft  s'ó  La  L¿nca,  era  ni  mas  ni  menos  que  ' 

en  c!  acta  adicional  que  acompaña  á 
de  iSlo  publicada. 

La  fusión  entre  las  dos  fracciones  dcl  partidoujo. 


derado  ia  intentó  el  ministerio  Lersu.ndi-E^2  , 


Y á sil  pregunta  de  qué  es  lo  que  representan  los 
periódicos  imaccionarlos,  lo  contestaremos  pidiéndole 
que  nos  dig  i qué  e.s  lo  que  la  prensa  ministerial  dcl 
general  O'Donnel!,  en  cuyo  número  e.>tá  La  Epoca, 
representaba  en  España.  Nosotros  le  apuntaremos  al- 
guiías  ideas  : 

El  [novimienlo  de  Vicálvaro: 

El  programa  de  .Manz-anares. 

Siendo  su  siiilesis: 

E!  prcSupucsd>,  el  presupuesto,  y nada  mas  que  el 
presu  ouesto. 


fracaso.  i 

EHo  nos  lo  dice  la  historia. 

Como  prenda  de  !a  Cieicbiacíon  entró  enelp’iíjs 
le  el  Sr.  .Moyano,  que  á poco  tiempo  hubodeaWe. 


La  rj¡C''iision  y El  CUraor  Pi'hVr-)  hablan  de  la 
cari i dirigida  por  eí  Phnperador  N.nio'eon  á nuestra 
R 'ina  en  léiauinos  que  iiosolros  no  podemos  menos 
de  aplaudir. 

Ei  di. ¡rio  f’emocr'íico  com'oaíe  este  paso  del  Empe. 
rador  íra.o.-h,  como  con’rari  > á la  d'gniJad  é ind-j- 
pendencía  de  la  patria,  y pide  esoüiacie-n'*-^  acerca  del 
con'enld  > de  d clio  docmre'a'o.  a.N'adie  -desconoce,  di- 
ce La  BiVcu-v/ ;.'i.  q;:c  !a  cu -•^!i...'u  N-poles,  que  tan 
agii.ados  h.a  traído  los  ánimO'j,  lia  empezado  por  co- 
munie.acloncs  de  los  gohierno.s  francés  é i.nsrlés,  en 
que  se  aconsejaba  la  conducta  que  debía  seguirse  en 
la  admlni--''raciüa  de  aquel  rein'o;  p ís-miJo  de  los  con- 
sejes á las  exigencias,  y de  la%  ex'g-.'n  Jas  á las  i-.ine- 
naz  isio  y ‘eme,  por  !o  mi-mo,  nm^sj-o  eobega,  que  !a 
carta  en  cuestión  sea  princl.-ño  de  otras  comunicacio- 
nes dirigidas  á imponer  á !a  España  una  voluntad 
que  no  sea  !a  suya,  ó un\  lui.aiJacion  peor  que  el 


Y esto,  y no  otra  cosa,  es  loque  hemos  queridos!; 
nificar  cuando  hemos  dichoque  se  propuso  una  «s 
algún  tant  ) análoga  á ia  fraca-sa-la  unioa  liberal. 

La  unión  intentada  fracasó,  repetimos,  y Liaos  i 
parar  á l')S  campos  de  \ icaivaro,  á -'vlanzatiarísyi 
las  0 msliluyeníes. 

]Jga:v.)s  ahora  nuestro  colega  si  hemos  ío  nado  i. 
rábano  por  las  hojas. 

0 si,  por  el  contrario,  las  hojas  declan  bien  alrák- 
r.o  que  a!imcntab¿;n. 

Nü  sai)v.mjs  si  ei  cali.ucaíivo  efí-nera  que  á Süda 
radon  aplicamos,  será  lo  que  puede  ha'oerofeadidoí 
nuestro  C(>!ega,  que  con  tanto  desden  nos  trata.  P.D* 
tc.'Jamns  que  nju-^lra  iritencicn  al  ustrle Rohasíd) 
mala.  Recordamos  que  i'ué  un  gabinete  que  duróé' 
co  que  en  ese  período  tuvo  varias  crító,  y 

nunca  llegó  ái  ver  completo  el  uúvncro  desusiiüliri- 
duüs:  creimos,  y creemos  hoy,  justa  la  califieacioa.S 
nuestro  C'.)iega  encuentra  otra  mas  propia,  desde  Le* 
vo  ia  rcmaimos. 


;v;rv)añeros  el  reai  desea,  y da-ia  ea-  nía  á S.  M.  del  I 


¡■-moramos  si  'negó  .ñlral-m'-o  de  este  asunto  cnCon- 
FOj'/ J:e  rmai'ifros,  til  ta  upúic-o  cmioeemos  las  disposi- 
c> .";Cs  ¡sn  -íi-ú  eslsrom  ios  C'Onsoieros  de  la  corona  con 
T--'U-o.:  o á su  so’m.  mn,  a'Uiqua  por  lo  o-currido  Cii  el 
c.c  . ;S  .nenes  úe\  C:or  > secEa:  se  nos  ügiuni  que  dlfí- 
cumonm  podiua  e^pn-arse  co.ifuro'dA'l  entre  hombres 
‘.:c  ariRcedentes  y j)?;;'.  ripios  tan  encontrados  c:j:no  los  | 
(JJgoaerai  O^Dommll  y Sr,  Rj-ns  y Rosas , y los  se-  | 
i:.i\:s  .Aivarez  v Bavarri.  I 


ialga.ir.ade  persona;;  (L-^  < 
na  eagend;’ iu:>  la  dehlhd 


ai  seoararse  oto 


lammcs  na  deso!^- caído  cualidades  eminente.s,  y á 
qu.'O':  -M  trono  y !a  M)e!ed;-d  entera  son  deudores  di 
gr.'i;>..ms  servicios.  I)í  seguro  no  los  olvidará  S.  M., 
q-jion  ai  separarse  oel  gmicrat  O'DíijueU  ha  hecho 
n.'.o  de  C.SOS  sacrlnci'js  qa-.‘  !¿\  coiicimieia  y el 
Emefit-)  del  bien  puoimo  impop.'''ii  á ios  monarcas. 

£);.  íiU-evo  ga-ameí-c  í:ü  diremos  por  hoy  sino  que, 
.saUio  dE-i  seno  de:  parhjo  aioderado,  y t.:íiicnJ-^  ásu 
IVcoue  al  diitinguidu  pa(r:  Jo  que  en  ÍJ-13  saivó  á F..<- 
\ de  ie.s  g'UTú'.s  ne  la  de  que  pro--  t 

• ‘r  .s  naeiOiiAS,  el  pa-s  puede  esperar  confiútJiioieíiiL* 
:a  reparación  de  los  d.^s-istres,  asi  íuci'aies  como  ma- 
LvJales,  causado.s  por  !á  r¡vomcion. 

liemos  oído  decir  que  va  á erear.se  un  nuevo  minls- 
h'a*:>  de  Uitramar,  en  cuyo  deparía.nenlo  enirará  el 
L:*.  '..onzaiez  Bravo. 


Re-comendamos  á nuestros  lectores  las  siguientes 
lineas  de  La  Epoca  {\  propósito  de  lo  que  en  nus.stro 
palrloiistno  nos  liemos  c.audo  en  el  deber  de  manih's- 
lar  cuando  supimos  op.ie  e:  Emperador  de  lo.s  fimnce- 
s-es  ha  recoineudado  el  régimen  p'-rla.neníarÍo  á nues- 

ícLos  p-eriódicüs  reaccionarios,  dice,  cierran  los  ojos  á 
la  brii'aute  y lueiinosa  evidencia  qiu- hiere  á todas  las 
inteligencias.  Oe.spa-.-'s  de  clmC'-  r abiertamente  con  ios 
seiitimiv-pit-js  d iileas  de  España:  d;is¿.‘U-s  Je  combatir 
un  régimen  (;ue  cuenta  con  el  d.-ci'.hdo  apoyo  déla 
Runa  h;T.i.  que  ¿abe  muy  bien  que  !a  suerte  de  su 
dinasJase  mcnenh'a  á ét  hgala,  no  les  fallab:i  mas 
cpiG  pon-Tsc  en  pugna  y liodJidod  con  las  potencias 
occi.'hn.la’es,  p.era  descubrir  m ¡s  .su  uis:anJent<>,  >ul’a- 
qneza  y s;j  <.h:í¿i:npart--.  S.n  en  e¡  país,  y en 

des,-;cnerdo  con  las  pohoncias  que  p'>r  sn  p.,.slcio;i  to- 


El  Clamor  Público  coincide  en  soniimientos  con  La 
Discusioíi,  y cree,  en  resúmen,  que  e>ta  carta  no  ha 
P'oqíJo  pubiieor-'' en  Eur'qui  sm  (pie  Lms  N'.ipOiC'm 
desee  hacer  piiblica  la  ponhea  qne  quiere  seguir  en 
Esnaña.  El  Clamor  dice  que  .si  la  Ccarla  no  pasa  de  ser 
uno  -cosa  íntima  y coafiiencia!,  no  seria  del  dominio 
de  !a  impronta;  pero  que  desde  el  In'^iante  que  recibie- 
se una  pub'ieidaá  oficial,  y en  Hia  se  vie.se  que  Luis 
N ipoleon  li'azi-.bo.  plane.s,  pro|)’)nia reformes  y -nacía  ir- 
aleaciones  sobre  la  política  o.spañola,  hahria  razón  pa- 
ra alarmarse  en  nombra  del  pctrlotismo  y de  la  digni' 


üad  naciona;. 
N lo: 


pogruhCo,  p'Or  su  !nst.);-;a,  &u  gran  imcn-liva  y 
por  los  laicos  qno  á ellas  nos  lig^ui,  no  dej-.m  de  tener 
aUrnua  iníEu-ncl-'i  l'^gítima,  ¿fué  rcpresonlun  en  Espa- 
ña y en  el  m'mJo?  Lea  for.na  caJucig  una  Supersti- 
ción deí  i asado,  una  iilea  proscre.n,  na  anacronlsnio 
que  c ori'lena  la  >:tuacíoncíe  España  y m civilizaciGn 
de  Em-opa.» 

E’:!,';.  vs  ü :J,)ncs  tiene  muestro  vespertino  Cufiodc! 
u>r;;'jen,  tnllre  otras: 

La  de  cicer  qu'  hEpaña  aun  el  régimen  parlamen- 


N lom.ando  en  cuenta  los  hechos  que  presa- 
ron en  1<^4S,  conílamos  en  que  el  pp'noral  NErvaez,  de 
cayo  ualriotismo  no  p<)Jemos  d:idar,  obrará  Cita  la 
misma  dignidad  que  en  a^;n-*!i¿:.s  nz  ¡rosas  circuns- 
t:mcia‘;,  no  perm:ticnd¡>  inl;-nsií/nes  ostranj  ¡ras  que 
ofenden,  Ir.sliman  y humillan  nuestra  nacionaliJiul, 
y qug  no  s'gulcndo  el  oje;apio  del  ¿;u  Pastor  Díaz, 
iniíiibtro  de  £->(adoacl  crabmelc  OdLiimeli,  quien  á su 
vez,  según  ¡a  Caceta,  dub  i también  sus  consejos á los 
gabin-etese.sli-anjeros,  se  c-->n!entara  con  conservar  pu- 
ra é ilesa  nuestra  soberanía  de  acción,  que  corre.^pon- 
de  á nuestra  Indepen Jencia  com.)  nacion,  no  eníronire- 
íiéaJose  en  h)  que  á c:\da  país  iaip  u'íe,  y opoi.iéado- 
se  con  toda  !a  energía  de  su  c rách'r  a que  vengan  á 


La  6’ac?/¿E  de  hoy  no  trae  ninguna  disposiáflá? 
iiupürlói.cia. 

Cifu-se  á encargar  interinsniente  el  despaeboieU  ; 
dirección  de  infantería  a!  teniente  genera!  subinspeílot 
del  5.°  de.;artamento  de  ariiiiería,  h.  Juan  Ahafila 
de  los  Ros,  por  haberse  admitido  la  diinisioQalgeee- 
ral  Ros  de  ü ano,  y la  de  cabaííeria,  hasta  !a  lle^aéi 
del  señor  marjues  de  la  Pezueia,  al  secretario  de^ 
misma,  i).  -Antonn  Siníeúces. 

Como  es  aÍc  suponer,  !a  an.siedad  sigue,  y creeiaos 
po-co  conveniente  el  conservar  la  interiiiiáad,  dandoc 
carficter  provisional  á -o  que  está  pasando. 

No  dormirse.  La  situación  que  se  inaugura  íiaí 
muchos  elementos  de  Oposición,  y el  principio 
cionario  no  ha  muerto;  acedía  una  ocasión  oporíiis^ 
para  dominar. 

I aporta  muclio  que  á ia  energía  acompañe  hrí- 
pidezon  ia  publicación  de  lo  que  haya  de  ajar  i4  ^ 
suerte  que  ios  acouíecimientos  deparen  alporrenirá^ 


i nuestra  patria. 


De  Estepa,  provincia  de  Sevilla,  nos  escriben  c«a 
fecha  h del  corriente  denunciándonos  hechos  de  gra- 
vedad, sobre  lo.s  cuales  llamamos  seriamente  la  ales' 
cEn  del  gobievuo  do.  S.  ÚL 
Parece  que  ciertos  hombros  laílnyeníes  enlasili^ 
clon  que  afortunadmnen.te  ha  pasado,  se  permiten áh 
ingir  insultos  íi  personas  pacíñeas  y amantes 


imponemos  sus  capnelns  o comoinacione-s. 


;Oué  ohjecaeioii-  Los  que  le  aman  son  e^a  caterva 
de  liíuíi;;; -:‘'S  poHíicos  quo  miran  en  el  un  oscelonte  au- 


Dispuo=t-.:i3  á aplaudir  a!  gobi-'r;m  en  lo  qiie  haga 
digno  de  elogio,  debemus  decirle  que  nos  parecen 
muy  bien  los  nombramientos  del  señor  marques  de  ia 
ih-z.’.eia,  dei  duque  de  Ahumada  y tiel  gen;Tal  ,S  ;uz. 

S-ui  pci'sjuas  que  íienja  nue.->t:'as  simpatías. 


SL  cniTZ^lO. 


Uamio  para  su  elevación  y fortuna. 

Lo^  que  en;  la^  acciones  y reacciones  tienen  una  ri- 


V con  nuestros  .cCix-ír'-s  .a 


1' ! ziiter.-i,  paríi-ziparán  de  Iíí  sorpr  .‘^a  pu--'  i'.os  .¡.í  cau- 
caída  de!  ¡■ninidlert.’)  p¡es:diio  per  el  conde  de 
L-Jo-eüa.  Otro  dia  Cipoaáreaiüs  mas  esiensarneaíe  las 
eoas.aeracicccs  *^'jc  con  tai  U;0íivo  se  nos  ocurren.  En- 
i.  j nuestra  aclíYa-d  no  puede  ser  dudosa:  por 

t:;as  que  depioreinos  la  manera  en  que  en  .nueslro  país 


C't  caiUe.--.  p,.:'a  sus  n¡edros,  debiéndoles  lo  raisrno 
eu.uido  ia  ar.nan  que  .¡nandú  la  desur.nian. 

¡Chajá:'  coiiíra  las  idea.s  y scnfinneiuos  de  España 
los  que  !a  eoniu.'iíen! 

/íifU.-;i  tenectis. 
l)e  ningún  mod.i. 

España  no  pued-e  querer  un  sisleaia  que  la  empo- 
breee.  que  !a  desmoraliza,  i'  andancio  e!  tiempo, 


A La  España  no  le  !nn  parecido  bien  las  ñolas  que 
hemos  pueslo  á ia  biegr.ifi;r  del  señor  geoerril  Ler- 
sundi,  en  el  articulo  que  ú este  objelü  dedicamos. 

Tal  vez  no  hayamos  acerlado  á csp!ic.ar  nuesíro 
ponsamienlo. 

La  apreciación  que  tan  á mal  ha  üevado  nuesíro 
colega,  nace  de  una  frase  que  en  mas  de  una  ocasión 
oirnos  á uno  de  los  personajes  mas  autorizados  del 
ministerio  de  que  fue  presidenle  el  general  Lersundi, 


-Ydemas,  en  eieria  tertulia,  y en  presencia  des*" 
chas  personas,  hubo  un  g'.-osero  bi'índ'is,  aljHloi* 
¡Mueran  los  Reyes'. 

\o<  dicen  que  esios  h.cciios  son  públicos,  y qoe^* 
sa'-e  y tolera  a autoridad. 

Esperamos  que  el  nuevo  señor  ministro  de  la &>" 
beniacion,  con  la  enere¡í.a  de  su  carácter  y autoriii)^ 
dictará  las  medi-ias  opotíunas  para  desc-abrir  loserj 
cesos  que  nos  denua.cian,  y,  si  son  ciertos,  dispon'í* 
lo  conveiiieutt;  para  reprim.r  esos  desahogos  patr^ 
ticos. 

En  el  toaíro  parece  que  se  eaírelione  también á!“’ 


espeeladores  con  el  hi.rmo  de  Riego  bailado,  yd 


márg-en  á gritos  á la  libertad,  y .á  que  se  recuaáí* 
tiempos  que  ya  pasaron. 

Rogamos  á ia  autoridad  procure  quenoseoií^ 
estas  melodías,  que  tan  poco  agradan  á la  geceralii*^ 
dcl  púbiieo. 


LA  aEGEI3E&ACIOn. 


z;a>^»aga:jw»j»:sayxtaMfMC*»caaL»!'-^* 

BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  1 3. 

XA  ESPEHANSA  insería  el  oclavo  arlículo  que  de- 
dica al  exámen  de  IhJíistoriadcl  reinado  deCárlos  íll, 
porelSr.  Ferrer  dcl  Río,  c inserla  ítilei^iM  la  circular 
•que el  venerable  Oaispo  de  Orihuela  Ua  pasado  al  clero 
<iesu  diócesi  sobre  la  lectura  de  libros  y papeles 
•que  contienen  ideas  perniciosas  á la  R*^ligion  y á la 
Tuoral,  recordándoles  la  obli¿^nc:on  de  no  leerlos  y de 
inculcar  á los  fieles  la  oblig-aclon  de  entregarlos  á dis- 
posición del  Prelado , estableciendo  para  el  clero  con- 
ferencias morales. 

ELCATOLlGDse  ocupa  del  cambio  ministerial, 
sefunen  olro  lugar  manlfeslamos. 

EL  LEON  ESPAÑOL  habla  del  mismo  asunto. 

íA  ESTRELLA  toma  parte  en  la  poiemica  de  si 
■esii  ó no  vigente  el  Concordato. 

XA  EPOCA  publica  un  artículo  de  El  Clamor  Pú- 
sobre  los  asuntos  de  ^'ápo{es. 

LA  IBERIA  anuncia  haber  sido  recogida. 
Periódicos  del  dia  14. 

LA  ESPAÑA,  hablando  de  la  caria  de  Luis  Ñapo-  . 
ieon  á nuestra  soberana,  dice  : 

«Nosotros  no  hemos  salido  todavía,  ni  saldremos 
nunca,  del  asombro  que  nos  causó  la  primera  noticia 
que  llegó  á nuestros  oidos  acerca  de  la  carta  del  Em- 
perader  francés  : y por  cierto  que  no  sabemos  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  ligereza  en  un  hombre  de  la  previ- 
sión y talento  de  Luis  Napoleón,  ó la  facilidad  con 
que  han  convertido  en  siisía?;?!‘a  los  periódicos  espa- 
ñoles que  pasan  por  ministeriales  lo  que  en  realidad 
no  puede  considerarse  sino  como  un  agravio,  delibe- 
rada ó inderibaradamente  hecho,  porque  en  !a  inten- 
clon  no  queremos  mezclarnos,  á la  dignidad  del  nom- 
bre español.  Decía  uno  de  esos  periódicos,  felicitán- 
dose de  la  existencia  de  la  carta  y de  su  espiníu 
ilberal,  que  la  independencia  de  nuestro  país  queda- 
ba á salvo  en  ella;  pero  lo  diremos  francamente:  esto 
-S  desconocer  el  noble  instmlo  de  lodos  los  pueblos. a 

Los  demás  diarios  de  la  mañana  se  ocupan  de  la 
variación  ministeriat,  en  los  te^rminos  que  copiamos  en 
.a  sección  correspondiente. 


DAT  • 


'■  TPfíA 

IL  1 d ÜíHU  . 


t03 

álo^asuatos 

4itó» 

San-P' 

!!■ 

va  can  <1' 


jk- ' ' ^ q li  “ 

¡arladií-  ;'"P'  [i¡ri,;t)en:kncia  lidgacrsequé  i 
CMiiiaríl-'’’-^-  , p í.-ansija.  El  yorle 

triaba  acon^cj- 


ciariM  en  ■ 

PiUSia 

_parece  ' 


x?On?'fTM  OFíOTAr 


Gacela  del  día  14. 

Reales  órdenes  encarg'amlo  interinamente  la  direc- 
ción de  arliilería  al  teniente  g-enerai  D.  Juan  .Mantilla 
de  ios  filos,  y la  de  cabaüeria  al  coronel  D.  Antolin 
■Santeiiees. 


La  revolución  que  habla  esiaUado  en  la  provin- 
cia de  Saiita-Fe,  limítrofe  del  Estado  de  Buenos-Ai- 
res háciael  Norte,  no  babia  tenido  consecuencias 
ulteriores,  y los  temores  que  inspiraba  han  quedado 
felizmeiile  dcsvanecidcs. 

—La  Euiueratriz  viuda  de  Rusia  se  ha'ia  actual- 
Keaíe  en  Aagsburg-o.  Se  ha  notado  mucho  que  en  su 
vía'ie  desde  Moscovv  á -Mza  no  haya  pasado  por  ios 
doáiaios  de  Austria,  como  parecía  natural  que  !o  iii- 
ciíse  V con  este  motivo  los  diarios  de  Viena  traían 
diWrsnadir  que  la  .AiaMad  que  iioy  reina  en  las  re- 
laAes  de  entrambas  tuaeioues  acabará  pronto,  vol- 
vínio  á establecerse  la  mayor  cordialidad,  en  aíen- 
|.j  eotrumi.iad  da  miras  que  las  anima  respecto 
da  ítaha.  ranibicn  se  habla  de  la  íen- 
¡rcada  que  se  observa  entre  los  gabinetes  de 
sbiirgo  y Par:s  para  estrechar  mas  y mas 
j-eiactOíies,  á lo  cual  se  atribuye  la  reser- 
este  último  procede  en  la  cuestión  de  Na- 


asuntos  do  Ñápeles  vuelven  á tomar  un  ses- 
„,,oi’0.  üi  J)a’!/-Xetcs  los  co:¡sidera  como 
^ menos  tempoiinmeiite  , por  el  ofreci- 

-li)  oor  el  Rey  4e  Ñapóles  de  presentará 
ffiselo  •a-'--  ‘ a.naistia  y de 

y 'í  ti  conviene  esto  Can  el  despacho  íelegrá- 

jCjnM-  ^-[jelve  á iiablar  del  envío  del  ultima- 
fico  en  qu  , corcha  de  la  eseuad.'-a.  Sin  em- 

-referericia  á una 

íerp,  - 
e 

ir 

büa  un  d :sp 


nr  se  hará  ninguna  demoslra- 
-Aus- 

que  transija.  El  >orte  pu- 
Ao  de  C.-rlm,  según  el  cual  RuAa  ha- 
de  los  segundos  pleaipoíen- 
biapel'du'-ouv  — petición  se  habían  adherido 

I París,  a cus-i  ¡. 

f 

tercias 


Francia  i'  ^ Atenas  los  embajadores  de  ¡aspo- 
arolestado  contra  la  venta  de  los  bienes 


¿¿EstadO' 


^ ^.^^frespondeacias  inglesas  hablan  de  un  nue- 


vo motivo  de  discordia  que  podría  «surgir  entre  los 
Estados- Unidos  y la  Iglalerra.  Todos  recuerdan  que 
todas  la.s  dificultades  anteriores  y el  tratado  de  Clay- 
ton-Bulwer  han  nacido  del  deseo  de  mantener  la  neu- 
tralidad del  istmo  de  Panamá,  y,  sobre  todo,  de  un 
canal  en  proyecto,  que  todavía  no  se  ha  establecido. 
Pero  ínterin  se  construye  ese  canal,  los  america- 
nos han  establecido  desde  Chagres  á Panamá  un  fer- 
ro-carril que  une  los  dos  Océanos,  y que  actualmente 
se  hallaba  espíotado  en  gran  parte  por  ciudadanos  de 
los  E-ílados-Unidos. 

— El  mártes  último,  á las  dos,  fueprorogado  el  Par- 
lamento inglés  hasta  1.*^  de  noviembre.  El  emba- 
jador de  Francia  tuvo  el  mismo  dia  en  el  Foreing-Of- 
íice  una  conferencia  con  lord  Clarendon. 

— Leemos  en  un  periódico: 

«La  caüiUl  de  Cerdeua  ha  presenciado  el  2 del  cor- 
riente un  impío  e.scámlalo,  cometido  en  la  plaza  públi- 
ca y enmedio  de  la  luz  del  dia.  Ptcgresaban  las  niñas 
del  hospicio  de  haber  asistido  á im  entierro  ocur- 
rida en  ¡aparroquia  de  San  Cárlos  de  Turin,  cuan- 
do a(  llegar  cerca  del  monumento  de  Manuel  Fili- 
berlo,  un  desconocido  se  arroja  sobre  la  niña  que 
llevaba  en  sus  manos  la  cruz  para  arrancársela;  pero 
como  ki  jovencita  resistiese  con  fuerza  ataque  tan  sa- 
crilego, aquel  desalmado  principió  á golpearla  furio- 
samente, y le  arrebató  de  las  manos  el  signo  de  nues- 
tra redención,  arrojándola  contra  el  suelo  con  rabia 
satánica.  El  público  lurenés,  testigo  de  tamaño  ultra- 
je, se  lanzó  contra  aquel  fanático,  y lo  entregó  á un 
cuerpo  de  guardia  inmediato.!) 

— ^Ilay  en  París  un  hospital  muy  célebre , llamado 
Hospicio  de  la  Salpetriére.  Este  grande  estableci- 
miento, que  siempre  contiene  unos  .5,000  enfermos, 
fue  fundado  por  San  A^icenti  de  Paul  en  el  año 
de  1050.  Por  consiguiente,  este  año  ha  cumplido  el 
sfgundo  siglo  de  su  fundación.  Can  esta  ocasión,  y 
con  la  coni pelerils  autorización  de  Su.  Santidad,  ha 
líabido  en  ia  iglesia  de  aquel  asilo  de  la  vejez  im  ju- 
bileu,  que  cone.uyó  el  limes  próximo  pasado,  2')  de 
seU-.v.'nbre.  Nuestro  venerable  Sumo  Paatifice  Pió  IX 
se  dignó  conceder  con  motivo  del  200.^  aniversario 
de  esta  fundación  una  indulgencia  plenvUria,  con  las 
condiciones  mencionadas  en  so  rescripto  del  2 de  ma- 
yo de  este  año,  y que  se  han  apresurado  á ganar,  no 
solo  los  moradores  deaqaella  safiUi  casa,  sino  también 
las  personas  pía  losas  de  afu  ira.  Durante  los  días  de 
la  estación  ha  predicado  el  reverendo  Sr.  Girard,  la- 
zarista  superior  de.  Seminarlo  de  Argel,  ci  eu.il  ha 
tenido  siernore  un  nu.neí*030  auditorio. 


V.í)l  uT-m 


i LíNíjÍ'^J  iu  ib  Ü . 


S.^.NTOS  DE  M.-b-NO-KA. 

Santa  Teresa  de  Jesús  , virgen  y fundadora,  Con;- 
paírona  de  las  Españas. 

CULTO  mvixo. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Comendadoras  de 
Santiago  . por  b comunidad  de  religiosas  carmelitas 
de  Sania  Ana  , donde  se  festeja  á su  fundadora  Santa 
Teresa,  con  .Misa  mayor  y sermón  á las  diez  de  la  ma- 
ñana, y por  ia  larde  complelas  y reserva. 

En  ia  parroquia  de  S.ui  José  y en  todos  los  con- 
ventos carmelitas,  como  .Maravillas  y Santa  Teresa, 
se  festeja  á su  santa  fiuidadora  con  la  solemnidad 
acostumbrada. 

£n  la  iglesia  de  Níonseírat  continúa  la  novena  que 
á Nuestra  Señora  del  Pilar  consagra  su  congregación 
de  aragoneses.  A las  diez  de  ía  mañana  será  la  .Misa 
mayor  con  sermón,  y á las  cuatro  de  la  tarde  el  rosa- 
rio, sermón,  novena,  gozos,  ix-serva  y salve. 

En  San  Ginés  sigue  la  novena  á María  Santísima  de 
Vaivanera.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  .Misa  ma- 
yor, y por  la  tarde  á las  cuatro  rosario,  sermón  , no- 
vena, gozos,  reserva  y satve. 

En  ei  Carmen  calzado  continúa  la  novena  á Santa 
Teresa  de  Jesús.  Costea  la  función  S.  .M.  ia  Reina.  A 
las  Ocho  de  la  mañana  será  la  .Misa  de  comunión  , con 
fervorines  ; á las  diez  de  ia  mañana  la  mayor  , predi- 
cando D.  Patricio  Páramo;  y á las  cuatro  de  la  larde 
será  el  rosario,  y sermón  que  dirá  D.  JuaniBarbero,  y 
á continuación  la  novena  , ios  goZv>s  y reserva. 


íjOlEííí-S 
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PcvECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUDLICOS  A L.XS  TF^ES  DE 
L.\  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40, G5  y 75  c. 
Títulos  diferidos,  2j,25. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 
Amortizable  de  primera, 
ídem  de  segunda 

j4cctones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abrí!  de  1S50.  Fomei^lo,  de 
á 4,000  rs.,  ^3  p. 

. ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  S6  p. 

Idem  de  1.®  de  junio  ie  1S51,  de  á 2.000  reales, 
S4..50  p. 


Idpm  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

Do  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  lOG  p.  ' 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,0UÜ  rea- 
‘es,123p. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  50.40  p. 

París,  á 8 dias,  5,24  d. 


ESERGABO  PÚBLICO  BS  GRAííOS. 
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EL  COLMO  DE  LA  INGRATITUD. 

RrlFRIMENDA  PARA  ESCEPTICOS. 

Se  ha  dicho,  y con  razón,  de  un  grande  escéptico, 
de  Hume,  creemos,  que  mientras  que  en  púb';i:o  se 
burlaba,  en  secreto  temblaba  cobardemente  ante  las 
tremendas  verdades  de  las  Santas  Escrituras.  ¿ Y 
quién  no  reconoce  en  este  terror  la  inevitable  obra  de 
un  instinto  inmortal?  Porque  aun  cuando  el  falso  or- 
gullo y |:'s  complacientes  aplausos  de  compañeros  de 
escándalos  puedan  empe  iernir  nuestros  corazones  por 
un  momento  contra  la  natural  intención  del  alma,  las 
horas  de  soledad  y recogimiento  están  lenas  de  la 
voz  de  ese  juez  interior,  ante  cuy')  tms  leve  marmullo 
la  fábrica  sin  base  do  nuestro  escepticismo  intelectual 
vuelve  a su  nada  primitiva.  Así  también  en  las  horas 
de  salud  y vigor,  cuando  las  pasiones  agitan  el  pul- 
so, y !a  soia  co.nci-'ncia  de  la  existencia  nos  eleva  á 
Irasp  ¡rt.'S  de  estasis,  olmos  a;  rtíbuslo  joven  ridicu- 
lizar las  propiedades  y negar  la  eficacia  de  la  pana- 
cea de  [loUoway  para  la  cura  y estirpaeion  de  todas 
las  eaformedades.  H.tn  donunciai)  al  gran  prof-'sor 
como  un  ehaiualan,  y lian  trata  lo  como  un  cuento  de 
aldea,  ó como  e!  engendro  de  un  cerebro  calenturlen  - 
ío,  el  hecho  de  que  estos  remedios  se  emplean  por  to- 
dos los  pueblos  de  la  superficie  de  la  tierra,  y son 
anunciados  en  todas  his  lenguas  que  han  descubierto 
hasta  aquí  ios  fi  óiogos, 

Pero  cuando  lis  horas  felices  de  alegría  se  han  des- 
vanecido, y la  reacción  que  infalib;  •mente  le  sucede 
se  ha  puesto  en  su  lugar,  á la  mas  ligera  punzada  de 
sufrimi<mto,  al  pri  ner  indicio  seiio  de  enfermedad, 
¡con  qué  prontitud  rechazarán  en  la  practica  su  des- 
precio verbal  de  la  panacea  sobre  la  cual  solo  pueden 
confiar  para  su  curación!  ;Cuán  pronta  entóneoslo. 
confesión  del  arrepentimiento  persigue  ía  impía  nega- 
ción de  su  incredulidad  médica  ! 

No  liay,  y quizá  no  haya  habido  en  el  mundo,  un 
hombre  que  haya  merecido  mejor  la  gratitud  y la 
consideración  de  la  humanidad  que  Thomas  HoUo- 
way.  No  contento  con  el  descubrimiento  y la  prepa- 
ración de  una  panacea  para  todas  las  enfermedades 
del  cuerpo,  se  consagró  con  el  celo  de  un  peregrino  á 
la  salud  universal.  No  dijo  al  mundo  «mi  panacea  está 
ahí,  es  infalibie,  y puedes  obieneria  si  te  acercas.» 
Conocía  dernasi-ado  bi  m li  fuerza  de  las  preocupacio- 
nes y la  ignorancia,  é hiz')  la  concesión  á la  fiumani- 
dad  por  el  earáct-T  ¡inj>erreclo  de  las  adquisiciones  del 
hombre.  Si  la  montaña  no  imbuye  venido á ?d;ilioma 
para  poder  ser  bnidecida,  y para  que  las  fuentes  de 
agua  viva  y los  árboles  cubicrios  eternamente  de  ver- 
dura pudiesen  a iormar  su  desnudez,  entoivees  Maho- 
ma  hubiera  Ido  á Ui  montaña,  y derramado  sus  ben- 
diciones sobre  ella,  d despecho  de  su  o!>stlnacion.  De 
la  misma  manera  Holloway  se  lanzó  á tierras  infieles, 
á países  en  donde  antes  de  su  tiempo  ninguna  huella 
de  mi  blanco  se  hai)ia  impreso  en  su  suelo;  condu-^ 
en  sus  manos  ei  remedio,  promulgólo  en  todas  las 
lenguas  vivas,  y estableció  órganos  especiales  paro  di- 
seminar los  principios  y preceptos  de  esa  redención 
física  de  lo  que  es  fundador  y esposltor.  En  secreto 
lodos  parúclpaiuos  de  estas  cosas,  y admilisaos  la 
consolación  de  la  esperanza  que  < .froce  en  el  fo-ndo  de 
nuestros  corazones;  pero  m paVodeo  st*  lia  hecho  de 
moda  últimamente  poner  oa  dii  ia  las  verdades  mas 
demostradas  por  sí  mlsumas,  y entre  una  multitud  de 
fashionables,  todos  eslncíamenta  deudores  de  su  sa- 
lud á Holloway,  y muchos  quizá  de  la  vida,  apenas 
uno  tendría  ei  atrevimiento  de  confesar  su  obiígaeion, 
si  se  aludiese  al  nombre  de  su  bienhechor.  Todo  esto 
es  morahmente  malo,  y causa  de  peores  resultados; 
familiarizado  el  candoroso  ánimo  del  jóven  con  la  in- 
gratitud y la  falsedad,  las  acciones  se  ingerían  y pro- 
ducen amargos  frutos  en  diferentes  esferas  y en  un 


tiempo  no  lejano.  Los  padres  que  emplean  los  reme- 
dios de  Holloway  en  secreto,  no  deberían  negaren 
público  los  beneficios  que  de  ellos  han  recibido  para 
sus  hijos.  El  núcleo  de  la  ingratitud  así  desarrollado 
producirá  una  raza  de  escorpiones,  que  picarán  mor- 
lalmente. 
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tate doctore;  cathedralis  ecclesice  yarnensis  canó- 
nico pxnitentiario ; sacj'ce  Teología;  professore 
emérito;  atque  (i  SSmo.  D.  -V.  Rio  IX  ad  dignita- 
tem  Cantoris  metropolitance  ecclesice  Tarraconen^ 
sis  recens  adlecto. 

Esta  obra,  que  á su  debido  tiempo  encomió  La  Cí- 
Viltd  cattoíica,  revista  religiosa  que  se  publica  en  Ro- 
ma, merece  ocupar  un  lugar  muy  di-stingaldo  en  las 
bibliotecas  públicas  y librerías  de  las  personas  litera- 
tas. En  ella  se  ve  reunido  lo  mas  precioso  y delicado 
de  la  Sigrada  Escritura,  tradición,  Santos  Padres  y 
Doctores,  sobre  la  gracia  primordial  de  la  Santísi- 
ma Virgen  .María,  y deja  muy  atrás  el  tratado  que 
escribió  el  cé  ebre  jesuíta  P.  Juan  Porrone  sobre  la 
Concepción  inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  y el 
opúsculo  que  acerca  del  mismo  asunto  publicó  el 
Em.no.  Cardenal  Lasbroquinl,  por  la  grandeza  del 
iagenio  y fuerza  de  la  argumentación.  Tan  luego 
como  vió  la  luz  pública  en  Italia,  donde  se  escribió 
y publicó,  fue  acogida  con  aplauso  p-or  los  teólogos 
mas  aventajados;  los  Sres.  Cardenales  y 0bisj>o9 
hicieron  de  ella  el  mas  distinguido  aprecio,  y el  míe- 
nlo SSmo.  P.  Pío  íX,  en  testimonio  de  gratitud  y be- 
nevo'encla,  dirigió  una  carta  gralulalorla  al  autor^ 
que  hemos  tenido  el  gusto  de  leer,  en  la  que  le  da 
las  gracias  por  una  producción  de  tanto  mérito  corno 
utilidad  en  aquellas  circiiriSlariCias-,  en  que  se  hallaba 
¡a  Santa  Sede  inclinada  ya  áquerer  defiiúr  desde  lue- 
go como  dogma  dé  fe  la  Concepción  sin  ;x‘cado  de  ia 
Purísima  Virgen  María;  nombrándole  á mas  teólogo 
consultor  para  las  juntas  preparatorias  á !a  definicioa 
del  dogma. 

A dicha  obra  sigue  otra  dcl  mismo  aubor,  cuyoUl 
tulo  es:  De  utilítate  et  ratione  sufficicnti'  addogma- 
ticayn  definUionem  super  Immcculcto  DeiparceMarice 
concepta,  pro  rnijorl  Del  glorico  BeatisdUne  Virgi- 
nis  laude  toliusejuo  Ecclesice  paseet  gaudi<^,  elucidaíio 
sacra. 

Cuanto  se  ha  dicho  da  la  primera  puede  repetirse 
de  esta;  debiéndose  añadir  que  en  ella  se  ven  refuta- 
das co-Px  maestría  y copia  de  doctrina  las-  treinta  y 
ocho  dudas  que  pr  sentó  un  Ohispo  francés  al  emitir 
su  voto  sobre  la  Concepción  de  María  Sanísima. 

La  primera  consta  de  seis  tomos  en  4.°  menor,  buen 
papel  ó infatigable  letra:  laseg'unda  tiene  un  tomo  de 
igual  tamaño,  letra  y papel. 

Se  vende  ia  primera  ai  precio  de  100  rs..en  rústica, 
y la  segunda  al  de  30  rs. 

Ei  autor,,  que  se  haüa  ya  en  Tarragona*  residiendo 
su  prebenda,  ^x>see  todavía  bastantes  ejeui  piares  de 
ambas  obras:  cualquiera  que  desee  obtenerlas  podrá. 
I dirigirse  á él,  óá  0.  Jo^é  C.auset,  canócigo  lectora 
I de  la  misma  iglesia. 
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Hemos  oído  el  síguíeata  irsovisnie^Oo-  de  perscssftlr 

I).  Lorenzo  .4rrazo!a,  para  president-e  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Los  Sres.  Manre?ay  CuT>eslany,  para  dos  dir¿eelo- 
nes  imperantes  del  ministerio  de  l’U-.  G¿>bernaci''>n.. 

D.  Isidro  Díaz  Arguelles,  para  la  dlrcccio.n  sle  Ül- 
tramar,  que,  com  ) haor\n  visto  nuestros  leelc-res,  se 
ha  vaei'.o  á incorporar  ó!a  secret:aría  de  Estado. 

Los  Sres.  Guorola,  Eucosura  y .Alonso,  pai'::>  los- go- 
biernos de  Cádiz,  Gra.oada  y Córdoba. 

El  general  Miyaide-  para  gobernador  ^íUllar  da 
Casíbla  la  Nuev.a. 

D.  Fernando  Alvasez,  pai-a.  la  subsecrel2>ría  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Í..OS  Sres.  Lufc^iaga  3*  Xasaroa  pr''*&->ataroa  ariie-. 
anoche  s-u  renun;_-;a  de  U presidencia  y iisca'i  i del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

— e.1  general  Concbia  (D.  IVIanueT  lia  dimitido  las 
cargos  que  dcsenipe daba  en  la  juiisa  de  Ultramar,  ea 
la  consu;liva  ée  Gi^erra  y en  otras  eorporaeiones,  pi- 
diendo al  mUjno  t iempo  licencia  temporal  para  el  dis- 
trito de  Osanad'a.  Aceptada  la  dimisión,  le  ha  sido 
concediJAenel  ao!o  lalicpacia.  Sagim  La  Epoca,  tam- 
bién t.»  rpnu'.¡oiado  por  ter;sra  ó cuarta  vez  «1  Toiso.-j 

de  0A<>i. 


— £1  general  Dulce  ha  pcdt<2o  su  cuarfol  para  Tfla* 
drid,  y liceri  ia  con  e!  obj-.'lo  de  trasladarse  temporal- 
mente <á  Santaridor.  liov  cl<J>e  ponerse  en  camino. 

— IcSa  hecho  dimisión  de  su  cargo  do  coasesordelda- 

cienda  pública  el  Xiunocido  eseril(»r,  redactor  anticuo 
de  El  Clamor  Público^  Sr.  ^beon. 

—Ayer  ha  llegado  á esta  corte  el  señor  marques  de 

]a  Pezuola,  procedente  de  Seg’ovia,  donde  se  encontra- 
ba de  cuartel. 

— Pfo  creemos  que  tenga  fundamento  !a  noticia  del 
relevo  del  general  Pierrard,  gobernador  de  la  plaza  de 
Madrid. 

— 1*09  generales  Hoyos  y San  Miguel  (O.  Santos) 
Tiícioron  ayer  dimisión,  c ! primero  de  la  dirección  gc- 
meral  de  infanleria,  y el  segundo  de  la  de  ingenieros. 
Se  asegura  que  á este  pueblo  vuelve  el  respetable  ge- 
neral Zarco  del  Valle,  y para  la  de  infantería  se  de- 
signa á los  generales  Córdoba,  Mala  y Alus  y Turón. 
Otros  pretenden  que  al  general  Córdoba  se  le  confe- 
rirá cl  mando  de  una  de  las  provincias  ultramarinas. 

— Ds  tres  candidatos  nada  menos  se  hablaba  ayer 
para  la  dirección  general  de  arliilería , los  generales 
Azpiroz,  Mirasol  y Vbtaliermosa.  El  ilustre  padre  de 
«ste  último  desempeñó  por  mas  de  veinte  años  el 
mismo  cargo,  y el  apellido  Loigorri  goza  de  reputa- 
ción en  el  cuerpo  de  artillería. 

— Sntre  las  diferentes  designaciones  que  se  hacen 
ya  para  cargos  dipionuUioos,  se  había  con  mucho 
fundamento  de  'a  vuelta  •>  Londres  de!  Sr.  ísturiz,  y 
del  envió  á Roma  del  Sr.  Mon,  en  el  caso,  ahora  pro- 
bable, de  que  se  restablezcan  nuestras  relaciones  con 
ia  Santa  Sede* 

—El  director  de  loterías,  Sr.  Hazañas,  ha  renuncia- 
do SU  cargo.  Para  reemplazarle  se  citan  los  nombres 
de  ios  Sres.  Ciudad,  2<'a  y Viilanova  y Escudero. 

— El  Sr.  Iznardi  ha  dimitido  su  cargo  de  director 
g^eneral  de  correos. 

¡Gracias  á DiosI 

— Se  ¿a  como  seguro  el  cambio  de  muchos  goberna- 
dores. 

— Parece  que  el  sehor  conde  de  Lucena  piensa  ha- 
cer dentro  de  pocos  días  una  escursion  corta  al  es- 
tranjero. 

— Mucho  se  ha  hablado  de  una  comida  que  hubo 
el  sábado  en  casa  deí  general  Prim,  á la  que  asis- 
tieron, según  parece,  ios  directores  de  la  prensa  pro- 
gresista y el  que  lo  ha  sido  dei  Journal  de  Madrid. 

— Heuií  3 de  octubre. — Ayer  fue  día  que,  no  solo 
Tarragona,  sino  mnchisimos  habilanles  de  esta  ciu- 
dad y de  sus  alrededores,  tuvimos  un  dia  de  placer 
y satisfacción,  pues  nos  recordó  nuestras  glorias  pa- 
sadas, las  glorias  del  gran  Rey  á quien  estábamos 
tributando  un  justo  obsequio.  Sí,  Tarragona  ha  paga- 
do una  deuda  de  gratitud  al  que  hace  mas  de  seis  si- 
glos le  dio  leyes;  al  que  en  Lérida  arregló  las  des- 
avenencias que  iciiian  catalanes  y aragoneses;  ai  que 
eonquidó  á las  fuelles  islas  Baleares,  á la  muy  de- 
fendida Valencia,  á Murcia  y otros  puntos.  ¡Valen- 
cia vió  cerrar  los  c^íjos  á este  monarca  aragonés  en  el 
siglo  xiii!  ¡Tarragona  le  da  nueva  sepultura  en  ei 
siglo  xix! 

El  dia  O,  á las  seis  de  la  tarde,  se  cantó  una  so- 
lemne vigilia  y responso;  y ayer  á las  diez  se  celebró 
la  Misa  de  Réquiem,  á grande  orquesta,  seguida  de 
■una  Oración  rúaebre,  en  la  que  se  espusieron  las  vir- 
tudes y grandes  hechos  dei  Rey  de  Aragón.  Ofició 
el  Rdo.  Sr.  Obispo  de  Urge!.  Ei  altar  mayor  es- 
taba vestido  hasta  el  tedio  de  negro,  con  una  gran 
cruz  blanca  al  ceotro.  Encima  de  ía  reja  del  altar  ma- 
■yor,  que  estaba  enteramente  cuajada  de  cirios,  se 
vela  el  pendón,  con  las  armas  de  este  Rey.  En  elcen- 
tro  del  crucero,  y en  un  majestuoso  catafalco,  esta- 
ban colocados  en  un  a!aud  de  máimoi  los  restos  de! 
gran  monarca,  dentro  de  una  caja  de  plomo:  encima 
de!  ataúd,  y sobre  un  rico  aimohadon,  ia  corona  y ei 
cetro,  y junto  á el  sa  espada;  en  la  parte  do  icie  des- 
cansaba ia  cabeza  hnbia  en  ei  catafaico  las  armas  de 
Tarragona,  á los  uios  las  de  Casliüa,  y á los  lados  las 
-e  Aragón.  Cuatro  es:aUias  cubiertas  estaban  en  una 
pe/^ueña  CvOluíima  al  pie  del  catafalco,  que  cu-stodia- 
baii  cuatro  sargentos.  Inscripciones  análogas  al  obje- 
to que  estaba  dcNtinadn  h.auia  á los  lados  del  eaía¡a  - 
co:  todas  las  ai'toridudes  y personas  convidadas  asis- 
tieron a estas  i'^-eremonia-í.  A Uts  cu;Uro  de  la  lar- 
de saiió  ía  procá-;j  on  de  la  catedral,  en  el  orden  si- 
guiente; abría  1.1  ui  arcíia  una  sección  do  guardias  ci- 
viles á caballo;  io  sí-^Miia  una  balería  rodada,  ios  tim- 
bales d>'!  av iintami'M. ' *0  desíemptados,  los  alumnos 
del  instituto,  los  proleso  íí'’,  müitares,  eajploados,  in- 
dividuos de  ias  sociedad.  Económica  y Arqueológi- 
ca, cónsules,  ¡unía  (íe  estandarte  ciiiU- 

tado,  coa  c!  escudo  de  armA^^  dei  Rey  dU'unín,  junta 
de  obsequios,  n f:..s  espúsilov  b bis  cruces  y esíaiidar- 
tes  de  las  ijarruquias  y e drao  clero,  la  música 

de  la  cañifla,  :o>  Sr  s.  Obi>P‘ Urgel  y \ .oii, 
los  alumnos  del  S-  minarío  roncí'.’^^*  la  carroza  fúne- 
bre con  el  al  u l n-gio  , encima  de!  habia  la  coro- 
na y el  cetro  con  el  manió  reai,  pem’^í^’níes  ocho  cin- 
tas, qoe  llevaban  dos  jif.-s  del  ejército,  dos  indivi- 
duos ce  la  jui  la  de  obse.pda.s,  dos  dip.'ííadüs  de  pro- 


tJi  eegerehaciow. 


vincía  y dos  conccj-ales:  detras  del  féretro  marchaban 
dos  ofioiales  de  caballería,  y en  dos  bandejas  lleva- 
ban la  espada  y el  casco  que  pertenecieron  al  difunto 
monarca;  los  sargentos  del  ejercito  componían  la  es- 
colla al  rededor  y detrás  de  la  carroza ; seguían  seis 
caballos  cnlulados,  con  sus  palafreneros,  los  indivi- 
duos de  los  ayuntamientos  convidados  y ios  de  esta 
municipalidad,  tros  títulos  de  Castilla,  diputación 
provincial,  el  ayuntamiento,  el  comandante  general 
y cl  señor  conde  de  ¡a  Puebla  dol  .Maestro,  counsionJ- 
do  regio,  y cerraban  el  cortejo  fúnebre  las  compañías 
de  preferencia  con  su  bandera  y música,  y un  escua- 
drón de  caballería.  En  la  carrera  estaba  formada  Ja 
guarnición,  que  hizo  los  honores  reales,  tanto  el  dia 
anterior  como  este;  los  fuertes  tenían  ia  bandera  a me- 
dia asta,  y disparaban  un  cañonazo  cada  hora.  Aca- 
bada la  procesión,  y de  regreso  á la  catedral,  se  co- 
locó, después  de  llenar  las  formalidades  de  costum- 
bre, y de  firmar  el  acta  oportuna,  al  féretro  en  cl  pan- 
teón que  se  ha  cclilicado  detras  del  coro,  á la  iz- 
quierda. 

Está  ya  trazada  la  línea  del  ferro  carril  que  de  es- 
ta ha  de  ir  á .Monlblanch,  en  dirección  á Lérida,  y 
creemos  van  empezar.se  pronto  los  trabajos. 

— ffSurcia  9 ele  octubre. — A la  una  menos  cuarto 

de  la  mañana  de  este  dia  se  ha  sentido  un  íii'^rle  ter- 
remoto, que  ha  despertado  despavoridos  á los  ha- 
bitantes de  esta  capital.  La  noche  está  lluviosa  y 
lóbrega,  lo  que  aumenta  mas  el  espanto , tan  na- 
tural en  un  peligro  de  tal  naluraieza  , que  so  o el 
brazo  de  Dios  puede  evilar.  Conjo  no  hace  aun  un 
año  que  se  oyeron  otros  dos  temblores  de  tierra  en 
una  noche  , y que  causaron  algun  pequeño  dete- 
rioro en  vario.s  ediOcios  do  !a  ciudad  y otros  pue- 
blos de  la  provincia  , se  teme  si  , como  entonces, 
repetirá.  Ademas,  de  algún  tiempo  acá  son  fre- 
cuentes, con  mas  ó menos  duración,  y como  no  hun 
Irascurrido  tampoco  muc'ios  años  de  la  ruina  do  Tor- 
revieja,  Ahnoradí  y otros  pueblos  inmediatos,  se  te- 
me. también  que  la  causa  subterránea  que  los  motiva, 
y que  precisamente  existe  en  estas  cercanías  , b.aga 
que  es])erimenteoiOs  algún  dia  los  daños  que  han  la- 
mentado otros  desgraciados  países. 

Ayer  se  dijo  que  la  Guardia  civil  habla  cogido  en 
LoFca  una  fábrica  de  moneda  falsa,  en  que  se  acuña- 
ban de  plata  y oro.  Son  muchísimas  las  pesetas  y me- 
dios duros  falsos  que  circu.an  estos  dias,  monedas  de 
100  rs.,  y otras  varias,  que  prueban  lo  que  se  ha  es- 
tendido  este  criminal  Iraíieo. 

Conlinúa  .a  carestía  de  ios  comestibles , siendo  es- 
candaloso, pues  en  muchos  de  ellos  no  hay  justa  cau- 
sa para  la  subida. 

Son  ias  tres  de  la  mañana,  y ñadí  mas  ocurre.  Si  á 
la  salida  dtl  correo  tuviese  algo  que  participarle,  lo 
escribiré. 



De  Santiago  de  ArneijcMiJa,  provincia  de  ¡a  Coruña. 
nosdicen  que  es  tal  ia  irregularidad  con  que  reciben 
el  periódico,  que  á veces  liega  á sus  manos  con  doce 
üias  de  retraso. 

Ya  que  lia  desaparecido  de  la  dirección  de  correos 
el  Sr.  Iznardi,  permUido  nos  será  esperar  que  se  regu- 
larice ei  servicio. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Juan  sm  Tierra.  — J5os 
y uno. 

ZAPtZUELA. — A las  ocho. — Sinfonía. — El  Sonám- 
bulo. — Cantata.  — La  Zarzuela. 


iiiOSSZ^r.riSiigi^IkSKiitu  úHUáittmi  umiátááinAiá  tittSSem. 

lELEGülAíVIA  EL¿C'irs>.ICA, 

DESP.VCIIO  PARTICULAR  DE  LA  GACLTA. 

París  13  de  octubre. — Corre  muy  acreditado  ol  ru- 
mor de  que  ha  sido  enviado  al  fin  un  uUhnatum  á 
Nvápotes.  Taiííbien  se  dice  que  la  escuadra  marchará 
denlro  de  poco  á su  dcsl  no.  No  hay  noficias  de  Ña- 
póles. 

La  Bolsa  continúa  endeble. 


Pildoras  HoUoway. — Admirable  cura  de  una  en- 
f'rmcdnd  del  ¡ligado. — Doña  Atnalia  Bordonees,  de  Lo- 
groño, estaba  desde  hacia  mucho  tiempo  en  un  precario 
esladode  salud,  por  consecuencia  de  esta  enfermedad. 
Todas  las  prescripciones  médicas  fueron  inútiles,  asi 
como  también  los  chunas  remedios  que  ella  íomé> 
de  molu  propio.  Hace  cosa  de  dos  meses  que  empozó 
á usar  las  píldoras  Holloway,  conformándose  con  ol 
método  recomendado  por  este  profesor,  lo  cual  le 
produjo  pronto  un  cambio  tan  favorable,  que  en  cin- 
co semanas  se  hallaba  enteramente  buena,  con  grande 
sorpresa  de  sus  amigos.  Estas  píldoras  son  iguaimen  • 
fe  infalibles  para  todas  las  enfermedades  del  estóma- 
go y de  los  inlchtinos. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Londres 
en  el  estahlecÍ7nicnto  rh’ Píldoras  y ungücnlo  Ho- 
ilovvay  , Sli’anfl,  211,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscriciones  y h¡^  anuncios  para  el. 


¡REMEDIO  maravilloso: 

uüGUEHTO  HOLI.OWA'^. 

EL  GRAN  REMEDIO  ESTERNO  DE- LA  EPOCA. 

Con  auxilio  dei  microscopio  descubrimos  en  la  sii- 
perílcie  de  nuestro  cuerpo  millones  de  poros  abiertos. 
El  unguonio  Hohowuv  se  filtra  por  estos  poros,  y 
penetra  hasta  ios  órganos  mas  internos,  concurriendo 
por  este  medio  á la  cura  de  las  afecciones  de  hí- 
gado, inílamacion  de  los  pulmones,  asmas,  tos-.'s,  etc. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  ios  huesos,  los 
roumaíisinos  y toda  clase  de  dolores,  son  infaliblemen- 
te curados  por  (d  uso  de  este  ungüento,  que  cuenta 
diez  y seis  autorizaciones  y privilegios  en  su  Ihvor. 

ERíSli'F.LAS.  — IIU.MORLS  ESCORcrTicOS. 

Ninguno  de  cuantos  remedios  se  han  emplea  Lo  has- 
ta aiiora  ha  producido  para  las  enfermedades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to Holloway.  E!  inventor  lia  viajado  pon  casi  todos 
los  países  del  g'oho,  aplicando  este  ungüento  en  los 
principales  hospita'os,  obteniendo  siempre  resultados 
infalibles  y curando  inmensidades  de  personas. 

MALE5?  EN  LOS  TECHO?,  LE \OaS,  HERIDAS,  ULCERAS. 

Muchos  de  los  mas  célebres  ciruianos  emplean  este 
ungilcTito,  no  solo  en  los  hospitales  que  dirigen,  sino 
también  en  sus  visitas  particulares,  porque  lo  consi- 
deran como  el  mas  eficaz  remedio  contra  las  heridas, 
por  envejecidas  que  sean,  la*-  llagas,  las  úlceras,'  los 
tumores,  las  inflamaciones  g’andulares,  cualesquiera 
que  sean  sus  causas. 

HEMORROIDES  Y FÍSTULAS. 

Estas  dos  clases  de  enf(.Tmedades  son  también  infa- 
liblemente  curadas  porci  empleo  de!  ungüento  Holio- 
vvay,con  arreglo  á las  instrucciones  iinpresas  del  in- 
ventor, que  acompañan  á cada  bote. 


üLTüiA  HORA. 

Los  diarios  de  Constanlinopia  confiro)an  la  cn- 
t;ada  de  tropas  turcas  en  Va  aqula,  dónde  inverna- 
rán, y asimismo  que  las  tropas  austríacas  pennanece- 
rántodavíaen  V¿ilaqnia  y en  .Moldavia  por  tiempo 
In ietermiiiado.  Dícese  que  el  número  de  las  lnq)as 
austríacas  Sirrá  au. neniad'.;.  £!  Diario  de  Constan- 
ti.ao/vIiZ  des:nleute  ia  noticia  dada  por  Prensa  de 
Oriente,  de  que  los  ausUdacos  habían  ocupado  á Ga- 
la'z  en  número  de.  4,000  hombres,  y apoderádose  de 
¡a  policía  de  la  ciudad. 

— Otras  noticias  de  Coastantinopla,  IrasmlUdas  por 
la  vía  de  Trieste,  dicen  queet  Gran  Juez  Chukri,  ad- 
versario de  jas  reformas,  ha  promovido  una  especie 
de  rebelión  en  Eutaía.  La  Puerta  ha  enviado  allá 
tropas.  Se  tiene  alguna  inquietud  por  la  tranquilidad 
de  Siria. 

-^Habia  salido  ei  Gladiator  para  las  aguas  2e  >'á- 
poles. 


Es  especiallsimamejite  c/icaz  para  los  males  si- 
Qüientesy 

Bultos.  — Calambres. — Callos. — Cánceres. — Coría- 
diDM-^. — Enfermedades  de!  cúti.s. — id.  de!  hígado. — 
Id.  do  ias  articulaciones. — Erupciones  escorbútica.-^. — 
F'ísluias, — Frialdad  ó taita  do  calor  en  las  e.slremi(l¿\- 
des. — Inflamaciones  internas  y esternas. — Gola. — 
Lamparones. — Males  do  las  piern«s. — id.  de  los  po-  j 
cbos.— Id.  de  ios  ojos.  — Oucmadiiras. — Uomnaíismo. 

— Supuraciones  pútridas.  — Tiña.  — Ulceras  en  ía 
boca. 

Esíe  ung’ilenío,  elaborada  bajo  la  persona!  ir.s.aec- 
clon  de!  inventor,  se  vendo  en  los  establecimientos 
generales  ue  e.ste:  Londres.  Strand,  244,  y en  Nueva- 
YorcU,  Maiden  Lañe,  So. 

Los  agentes  priu'-ipales  encarga -los  de  la  venta  en 
España,  son:  0.  Carlos  Ulzurrun,  calle  y plazuela 
de  la  Cruz,  .Madrid;  D.  Dviiningo  .Asíais,  pórtico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campelo, 
S.ivi'Üa;  D.  José  Mana  Mateos,  Cádiz;  0.  Pablo  Pro- 
longo, .Málaga;  D.  .Migue!  Domingo,  \Mlencia;  .seño-  ; 
res  So\t  y compañía,  Alicante;  D.  José  .Marlinez, 
Santander;  D.  José  .Maríade  Somonte,  Bilbao;  D.  Jo- 
•sé  Villar,  Coruña;  D.  .Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Las  precios  en  £s})aña  son  los  siguientes:  cada  bote 
coníenñrndo  una  onza  de  ungüento,  7rs.;id.  con-  I 
íeiiienda  ires  onzas,  lií  fs.;  id,  coíiíej£iefido  6 onzas,  | 
2S  xs.  i 


Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obllai 
gr.'uide.s  va-nlaja». 

Cddab.'  l';  va  acompañado  do  una  instrucEog j, j 
presa  en  español,  indicando  cl  medio  deserrirs;^ 
esto  ungih'iito.  j 

KiB!,IOTEGA  DE  LA  HEGENEB.ACí^ 


A los  libreros  del  reino  se  Ies  faciíi{«arán  las  (}. 
al  precio  señalado  para  los  susentores  á 
R.^cioN,  haciéndole.s  ademas  la  rebaja  del  P>  pof* 
en  pa.samio  de  veiíile  los  ejemplares  que 
adminislraciun  les  volverá  áadmiür  los  queBo|¿ 
podida)  es[»cndcr  dentro  dcl  año,  ieinlegráiiüo¡í§‘¿ 
importe  que  hayan  satisfecho.  Es  decir,  queeujq 
setiembre  de  cada  año  los  libreros  podrán 
Ii»  libros  que  no  hayan  vendido,  para  op!ari(¿^ 
tegro. 

A los  pedidos  acompañarán  su  importe,  cciQaj¡-». 
á los  precios  que  se  fijan. 

OBRAS  OUF.  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  Hs  OHCn^ 
RE  LA  REGENERACION. 


;Son  buenas  todas  las  religiones?  . . .... 
Dignidad  de  los  pobres  en  (a  Iglesia  calóllía, 

La  limosna 

;l’or  qué,  soy  católico? 

Í)iíerení-.ia  que  existe  entre  los  convertidos  á 
la  religión  católica  y los  convertidos  á la 

religión  prolestanlo 

La  Santa  Cuaresma 

De  la  confesión  como  institución  civ;  ízadora. 
Alerta  , españoles:  indicación  de  las  tenden- 
cias de  la  historia  de  .Nragon  , Cataluña, 

Valencia  é islas  Balearos 

Vida  de  San  Luis  Gouzaga 

Diálogos  sobre  la  ve.'“dadera  Religión.  . . . 

El  Tnimfo  do  la  Confesión 

Esposicioti  ahroviada  de  las  pruebas  fanda- 

irioiilalos  d‘  l caloticisnio 

La  segiiniia  base,  reseña  liistóriea,  doeu- 
merilo>  relativos  á ia  base  religiosa  upro- 
hada  por  las  Codes  Cm:slítnyoii‘esde  1S54, 

publicada  por  La  Reoe.nkuacion 

España  anh*  la  A^amb  ea  Consliinycnle:  ob- 
servaciones poiitico  socialcs  por  D.  José 

Canga  .Arguelles 

Ei  goi»lcrno  es|>año',  en  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede  : c<deccioa  de  los  documentos 
oticiah’s  que  se  han  publicado  antes  ydes- 
piD's  dcl  rompimiento  de  las  relaciones 
amistosas  entre  España  y Roma  , precedi- 
da de!  h•^k>  literal  del  úilimo  Concordato, 
y de  varios  arlícalos  escritos  sobre  esta 
maUTÍa,  por  D.  José  Canga  .Argiieíies.  . . 
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OBRAS 


DR.  D.  E2HiFAC!9  DE  S8T0S 

CateHiAli'-.*  y ri  ctor  (jue  ha  »lel  ScmiaarioáeSüP-Ffe 
do  de  .Murcia,  ntlomiiro  diU  cou>  jo  de  adnücistra(íM(ia 
Sodc'u;ut  <lf!  tU-  (•■UM-fianza  de  París , iníriife) 

cuas  jo  d-‘  Í!i<U'uccion  pública  de  Espafia.  ealfdríSwdeté- 
niino  di*  hi  Un¡ver>i<h!<l  ecnlral  de  í^íadrid,  director áéco'ii- 
gio  poiilceuieo,  etc.,  ele. 

Proyecto  y ensayo  de  una  Í8Ega  e- 
versal  y filosófica,  seguido  de  su  Diccionario,  v. 
gran  nimu'ro  de  adiciones,  y un  cuadro  sÍDÓpü 
del  n\i'^mo  Proyecto  y Diccionario,  conobí?erúí 
nes  y ilaniadas  p.ara  su  mejor  inteligencia.  Este.^- 
yccto  ha  sido  examinado  y merecido  la  aprobat: 
de  un  número  consi.Jcrabi(í  de  los  mas  disiin^aio; 
sai.'ios  de  Espa.ña  y de  la  comisión  de  la !en?5 
universal  de  la  Soei(‘dad  lingüística  de  París; 
las  Corles  Coustituyenies  se  nombró  úllin^ii'*’ 
una  eomisioncspccial,  pura  que,  enterada  debí 
liiralcza  del  asunto,  propnsivra  lo  que  juzgaseis; 
oportuno  para  coadyuvar  á la  realizaeioQ  ¿e 
proyecto  no  menos  importante  para  el  bien  ¿e- 
iuimaulüad  que  para  e!  honor  español.  Eslacot' 
sion  fue  de  dictámen  que  pasara  al  gobierno, efiít' 
mente  rcco.mendado. — 14  rs.  en  Madrid  y 16 
vincias. 

H-syúnieíi  ds  dicliQ  T5roY3cto  y 

■inát.ica. — í\eal  y medio  en  .Madrid,  y dos  en pr^ 
vincias.  ^ . 

Tradiicciosi  dei  francés  necesi-a- 

de  7n(icsíro. — Obra  compuesta  segnn  un  método  esi 
})ectui,  rceomondado  con  mucha  eficacia 
¡ iricüai!  de  ñh'Lodos  de  enseñanza  esíablecidaení'^l' 
ris.  La  ventaja  de  aprender  á traducirslnotroasi^' 
lio  es  l;ui  sensible,  que  basta  ojear  el  libro pí* 
conocerla.  (Ha  sido  muy  parliculannenle recocí 
dada  para  la  juventud  por  cl  Emmo.  Sr. 
BnmclK',  Pro-Nuncio  Aposlolico.) — 29  rs.  cn^íni-'^ 
y *22  en  provincias. 

Pronunciación  de!  frazicés  .casi  ^ 

maestro. — Todos  los  sonidos  e>t;m  nipy  clsra^ 
te  cspli'-.ados  y reprírsenlados  pu>r  signos 
de  imprenta,  y se  enseña  e!  modoseguroyi^'á 
aprender  á prommciarlos  bastante  bien, 
maestro. — n"  r.s.  en  .Madrid  y JO  en  previncáF.^ 

Si  incrááii'O  conducido  á la  fe 
razón. — Obra  muy  útil,  pues  ademas  de  instní* 
la  juvenlud  para  prevenirla  contra  los  sofi^T 
la  impiedad,  ofrece  la  ventaja  de  que,  eod»t'0-_ 
piemenlo  de  los  dos  libros  anteriores,  pueden 
c:-r  con  su  ayuda  si  la  traducción  que  hagan  de 
liMzos  dtd  francés  está  bien  hecha. — lors.en^ 
drid  y IS  en  provincias, 

Est.is  obras  están  de  venia  en  la  calle  de  Gravj;^ 
núm.  21,  imprenta,  adonde  se  dirigirán  los  pedi>>-“ 
acompañando  su  importe,  á nombre  deD. 
Perez. — También  se  hallan  en  e!  cabinele  delecí^ 
del  Pasaje  de  Murga,  calle  de  la  Montera. 

Nota.  .A  los  suscrilores  de  La  RegeneraoO'^ “ 
les  hace  ia  cuarta  parle  de  rebaja. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosgtR. 


Imprenta  de  LA  REGENERACION,  Gr.avka,"" 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católico»  antes  qae  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  coaduzoa  ai  trinafo  práctico  de!  catoíicismo.if 


Se  inserían  anrmcios  y comtiriicados , los  primeros  á med-o  real  la  linea  y y los  serondos  a precios  convencionales 
PRS3I0S  EN  MADRlb.  En  la  administración  , calle  de  Gravina,  ni¡m.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — -En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  g^abinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Masaje,  7 y 10  rs.  resnectlvameníe. 


^PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnaiquier  otro  giro',  «eguro  á favor  de  ia  administración  , «n  mes  rt.  <r.\ 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 2S  rs.  respectivamente.  — Kn  casa  de  los  eorresDoncr.l--.-, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

BN  CLTRAMAR,  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras:  tres  meses  60  y 70  rs,  respecíivamentí. 


CÜE3TIOB3  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
DOS  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  do  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  los  pueblos 
de  Benijofar , obispado  de  Orihuela,  la  de  una 
porción  de  vecinos  de  la  ciudad  de  Reus , Santa 
Cruz  deBezana,  Deva,  y dcl  clero  de  la  Serena. 


POLITÍCA. 

FALSA  ALARMA. 

Ayer,  á la  hora  de  ¡a  Bolsa,  corrieron  en  el  lo- 
cal donde  se  reúnen  los  hombres  de  negocios 
grandes  noticiólas,  que  de  allí  se  estendieron  á 
toda  la  capital,  produciendo  la  cor;  espondiente 
alarma. 

Se  dio  por  segui’a  la  crisis  ministerial. 

Unos  decían  que  el  nuevo  presidente  del  Con- 
sejo había  llevado  á la  firma  varios  decretos,  y 
que  S.  M.  sehabia  negadoá  suscribirlos  mientras 
no  se  !e  presentara  el  de  la  suspensión  de  la  venta 
de  los  bienes  naoiouaics,  que,  según  el  decir  de 
los  noticieros,  no  iba  entre  aquellos. 

Y otros  decían  que  S.  M.  había  indicado  sus 
deseos  para  que  desde  luego  se  restablecieran 
dos  comunidades  religiosas. 

En  cuanto  á las  personas  llamadas  á reempla- 
zar al  señor  duque  de  Valencia,  también  se  da- 
ban diferentes  versiones.  Se  hablaba  de  haber 
sido  llamado  c!  señor  marques  de  Viluma,  y 
otros  indicaban  la  vuelta  del  genera!  0‘Donnel!. 

Los  efectos  públicos  se  declararon  en  baja,  y 
esta  se  contuvo  porque,  anunciando  ios  nombres 
de  los  que  se  deeian  llamados  dos  sistemas  algún 
tanto  opuestos,  los  especuladores  no  sabían  si 
comprar  ó vender. 

-Mientras  que  en  el  templo  de  la  contratación 
se  suponía  que  el  ministerio  se  hallaba  conmovi- 
do, los  ministros  estaban  despachando  los  nego- 
cios íraniiuüamcntc  en  sus  respectivos  dcparla- 
iiientos,  y ú las  U es  vimos  pasar  por  la  Puerta 
del  Sol  al  señot'  duque  de  Valencia,  vestido  de 
paisano,  en  su  carruaje,  llevando  en  su  compañia 
al  ayudante  de  servicio. 

Como  es  natural,  la  especie  corrió  por  la  po- 
blación, y sirvió  de  pábulo  ú que  cada  cuál  la  co- 
ntentase á su  maaera. 

Nosotros  no  i:-e:uos  á decir  todo  lo  que  olmos; 
pero  SI  las  cousidcnicioLies  á que  dieron  lugar  los 
comentarios.  Si  no  fuese  una  cosa  marcada  y :na- 
niíiesta  de  pue  el  blanco  de  la  propaganda  revo- 
laeioaaria  lo  es  el  trono  y la  Iglesia,  como  nos  lo 
demuestra  todo  io  que  en  csios  dos  años  ha  pa- 
sado, nos  htirian  formar  este  juicio  las  manifesta- 
ciones que  salitiii  de  leS  labios  de  esos  hombres 
lue  se  consideran  r eneidüs  por  los  últimos  acoa- 
leeimientos. 

;Qué  cosas  se  oiaol  ¡Qué  propósitos!  ¡Qué  fór- 
mulas para  la  espresion  de  lo  que  era  hijo  de  la 
pasión  mas  frenética  é impía! 

Esto  no  debe  perderlo  de  vista  el  gobierno,  y 
obrar  ea  consecuencia  da  un  modo  resuelto  á la 


par  que  determinado,  sin  contemplación  y no 
descendiendo  al  terreno  de  las  concesiones. 

La  guerra  está  declarada.  La  revolución  ases- 
ta sus  tiros  al  trono,  á la  Iglesia  y a!  ejército. 

y el  dia  que  estos  elementos,  indispensables  á 
nuestra  existencia  social,  sean  derrumbados, 
nuestra  nacionalidad  se  pierde,  y la  propiedad 
será  presa  de  un  socialismo  asqueroso,  convir- 
tiéndose nuestra  desventurada  patria  en  un  cam- 
po donde  las  [larcialidades  á mano  armada  se  dis- 
putarán el  derecho  de  tiranizar  á los  demas. 

Por  eso  á nosotros,  que  consideramos  que  el  re- 
medio se  halla  en  asentar  la  gobernación  bajo  las 
sólidas  bases  de  la  moral  y de  la  autoridad,  nos 
duele  el  oir,  como  oímos  ayer  , que  se  iba  á res- 
tablecer la  Constitución  de  1S45  , con  todas  sus 
leyes  y reglamentos. 

Podrá  ser  así,  contestábamos;  pero  ¿será  posi- 
ble que  los  ojos  de  los  hombres  entendidos  que 
están  al  lado  del  general  Narvaez  no  vean  que 
les  va  á ser  imposible  dominar  tantos  y tantos 
elementos  de'  oposición  como  existen  en  este 
pais,  y van  á adquirir  una  fórmula  lega!  para  ha- 
cerla dominar? 

¡Restablecer  el  Senado  con  el  personal  que 
tenia! 

¡Santo  Dios!  ¿Y  con  los  progresistas,  y con  los 
hombres  de  la  situación  vencida,  que  hay  en  nú- 
mero considerable,  va  el  ministerio  á gobernar? 

¿Es  posible  que  estos  hombres  se  hagan  una 
ilusión  semejante? 

Nosotros  no  lo  creemos.  No  queremos  imagi- 
narlo. 

Permítasenos  el  que  lo  dudemos,  a!  menos  has- 
ta que  lo  leamos  en  la  Gacela. 

Si  tal  aconteciera,  bien  pudiera  decirse  que 
era  llegado  el  tiempo  de  eneomendar  única  y cs- 
clusivaraente  nuestra  salvación  á laproícccion  do 
la  Divina  Providencia. 

Permítasenos  contar  el  dicho  en  el  número 
de  laníos  otros  como  circulan  , sin  duda  alguna, 
los  hombres  raaíévolos,  para  que,  estraviando  la 
Opinión,  puedan  con-eguir  sus  Unes. 

La  euei'gia  del  general  Narvaez  no  será  bas- 
tante á dominar  los  elementos  do  perturbación 
que  crearía  una  biluaeion  semejante. 

Para  ello  habida  de  sallar  por  encima  de  la  le- 
galidad al  dia  sigaioiite  de  proclamarla. 

No  equivocarse.  Las  condicioaes  del  pais  no 
son  hoy  ias  de  1SI5. 

En  1S45  el  partido  moderado  existia  como  un 
cuerpo  fácil  do  diidgir,  porque  reconocía  jefes  y 
tenia  docti  inas  é ideas,  á las  que  todos  iosalilia- 
dos  prCblabau  culto  y obediencia. 

Hoy  el  partido  moderado  está  gastado,  dividi- 
do y fraccionado,  eu  términos  que  es  difícil  con- 
tar el  número  de  las  parcialidades  que  en  su  seno 
viven  y se  mueven  con  aspiraciones  iadelini- 
das.  La  Constitución  de  lsi5  queso  va  á dar 
como  punto  de  rciuiion  es  uu  Código  desacredi- 
tado, y cuya  irrealizacion  está  confesada  y publi- 
cada por  hombres  notables  de  aquella  comunión. 

¿Y  el  cuerpo  elector  ai? 

Repetimos  que  no  lo  queremos  creer,  porque 
es  imposible  que  no  vean  que  la  obra  que  por 
este  camino  se  ti'aee  va  á ser  necesario  dCblruirla 
al  dia  siguiente  de  plantearla. 


Nosotros  creemos  que,  siguiendo  otro  camino, 
provechosamente  pudieran  servir  para  el  bien 
del  pais  esa  fuerza  de  voluntad,  esa  entereza  y 
valor  que  nosotros  somos  los  primeros  á recono- 
cer en  e!  que  es  hoy  presidente  del  Consejo  de 
ministros. 

A los  que,  reforzando  el  principio  de  autoridad 
en  el  trono,  nos  pintan  las  dificultades  que  de 
aquí  nacerían  para  el  gobierno.  Ies  contestaremos 
que  dejen  de  hacerse  ilusiones.  La  corona  no  es 
hoy  lo  que  fue;  ha  significado  en  mas  de  una  oca- 
sión que  tiene  voluntad,  y esta  la  hará  prevalecer 
sobre  la  de  sus  ministros  siempre  que  quiera,  sin 
que  sea  obstáculo  ni  impedimento  e!  que  pretende 
ponérsele. 

¿Dudan  nuestros  gobernantes  que  en  el  Parla- 
mento han  de  tener  oposición? 

¿Dudan  de  que  esta  ha  de  proponerse  el  triun- 
fo, y la  derrota  de  los  que  representan  el  poder? 

Y si  este  puede  apoyarse  en  la  corona,  ¿no  se- 
rá mas  eficaz  en  los  medios  que  emplee? 

No  hay  entre  nosotros  término  medio.  Ser  mo- 
nárquicos, sinceramente  monárquicos,  y puesto 
que  el  peligro  es  común;  que  a todos  ios  que  tie- 
nen que  perder  les  amenaza  el  socialismo,  que 
es  lo  que  vendría  con  la  democracia,  aunémo- 
nos, y no  perdamos  ias  posiciones  que  ocupamos 
y podemos  ocupar,  con  concesiones  que  no  han 
(le  atraernos  un  solo  individuo,  y que  las  acep- 
tarán tan  solo  como  medios  de  mejorar  los  que 
empleen  para  el  ataque. 

La  revolución  no  volverá  á poner  en  las  barri- 
cadas, si  otra  vez  volviera  á levantarlas,  el  re- 
trato de  nuestra  Reina.  En  todas  partes  se  vería 
la  bandera:  ¡Fím  la  república  y la  libertad  de 
cultos,  con  la  opresión  de  la  Iglesia  católical 
¡Abajo  los  generales,  y no  mas  ejéveitol 

DEROGACION  DE  TODAS  LAS  DISPOSICIONES  CONTRARIAS 

AL  CONCORDATO,  Y SESl'ENSICN  DE  LA  LEY  DE  DES- 
AMORTIZACION. 

El  ministerio  que  preside  el  general  Narvaez 
inaugura  su  adininistracion  con  un  acto  cíe  gran 
justicia  y respeto  á los  sagrados  derechos  de  la 
Iglesia,  pactados  pública  y soiemne.menle  con  el 
Jefe  visiblede  lacoiiiunion  católica,  y hollados  es- 
cauJalosamentc  por  la  Asamblea  CoasUluyento, 
desoyendo  las  reclamaciones  del  respetable  Epis- 
copado cspaño'y  do  los  fieles  que  en  gran  miini- 
ro  acudieron  á protestar  contra  tan  nefandos  pro- 
pósitos. 

El  Concordato  ciueda  restablecido  en  toda  su 
fuerza  y vigor,  y declaradas  nulas  y de  iiing:ir. 
valor  las  disposiciones  que  eonira  io  en  él  pres- 
crito y mandado  se  acordaron. 

Los  Consejeros  de  la  corona  han  interpretado 
lealmoute  los  deseos  de  la  piadosa  Reina  de  Es- 
paña y del  seuliinieuto  público  del  ¡lais. 

Si  bien  esta  disposición  anuncia  todo  un  siste- 
ma (lue  aiei'eee  nuestra  mas  esplícitaajirobaciou, 
sentiuios  que  no  pueda  ser  coiiipletamente  abs.,- 
lula,  por  alguna  indicación  que  en  el  decreto  se 
desliza. 

De  lodos  modos,  tanto  por  esta  disposición  co- 
mo por  la  suspensión  general  y absoluta  de  la 
aciaga  ley  de  l.°  de  mayo  de  1S55,  reciba  la 
Reina  y el  presidente  de  su  Consejo  de  uimistros, 
duque  de  Valencia,  que  refreuda  los  decretos,  la 
mas  sincera  feliciléicion. 

¡Quiera  Dios  podamos  todos  ios  dias  repetírse- 
da,  por  las  medidas  de  gobierno  que  nos  anun- 
cien! 


lié  aquí  el  testo  de  estas  importantes  me- 
didas ; 

ESPOSICION  Á-S.  M. 

Señora;  El  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede 
por  el  gobierno  de  V.  M.,  d.ebidamentc  autorizad/, 
por  la  ley  de  8 de  mayo  de  1849,  y ratificido  on  í.° 
de  abril  de  1851,  es  á la  vez  una  ley  impi.riarih'siina 
del  Estado,  y un  acto  con  toda  ia  fuerza  de  uu  tratado 
internacional.  Bajo  este  último  eoncep'o,  sus  disposi- 
ciones no  pueden  ser  validamente  derogadasni  altera- 
das sin  el  concurso  y consentimiento  de  las  dos  EÜas 
parles  contratantes. 

Sin  embargo,  durante  el  curso  de  las  últimas  agi- 
taciones se  han  dictado  medidas  que,  mas  ó menos 
directamente,  derogan  ó alteran  algunos  ariijulos  de 
aquella  solemne  estipulación.  Los  consejeros  resnoj-,- 
sables  de  V.  M.,  honrados  con  vuestra  augnsí;;  con- 
fianza, no  han  podido  menos  de  reconocer,  ai  Sjar  su 
atención  sobre  tan  delicado  asnillo,  que  a buen  noni- 
bre  y á la  gobernación  misma  de  la  monarquía  da- 
ñaría que  se  diese  ocasión  á creer  que  no  eran  en  e'ia 
debidanaenle  guardadas  y acatadas  la  fe  y ia  santidad 
de  los  tratados. 

Esta  sola  consideración,  señora,  sin  hacer  móbío 
de  otras  razones  de  la  mayor  gravedad  y íraseond'’!’.- 
eia  que  e!  gobierno  de  V.  ;\i.  tendrá  siembre  muy  e;i 
cuenta,  obliga  á los  que  suscriben  a soineler  desde 
luego  á la  suprema  aprobación  de  V.  .M.  el  proyecto 
de  decreto  que  tienen  la  honra  de  poner  en  sus  reales 
manos. 

■Mad.ridlSde  octubre  de  iS56. — Señora. — AL.  R.  P. 
deV.  M. — El  presidente  del  Consejo  de  iniiiivtros, 
duque  de  Valencia.— E!  ministro  de  Estado  y U. tra- 
mar, marques  de  PiJal. — b'.  ministro  de  Gracia  y Jas- 
lieia,  .Manuel  de  Seijas  L'.zano. — E!  aiinisí.o  de  .Ma- 
rina ¿interino  de  Guerra,  Francisco  Lersr.nJi. — El 
ministro  de  Hacienda,  Manue-  García  B.srzana.lana. — 
El  miuiiiro  de  la  Gobernación,  Cándido  Noeeá-.l.—E! 
ministro  de  Fomento,  C audio  Miyano  S ananiego. 

RE.4L  DECRETO. 

-Atendidas  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  Con 
sejo  de  minisí.'-os,  he  venido  en  decretar  io  signiei.ie; 

.Articulo  I.®  Quedan  sin  electo  huías  las  disposi- 
ciones, de  cualquiera  clase  que  sean,  que  ce  algún 
modo  deroguen,  alteren  ó varíen  io  convenido  en  el 
Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  IG  de  mar- 
zo de  1851. 

.Art.  2.°  Por  los  respectivos  ml.rtsterios  se  me  pro. 
pondrán  inmedialamenle  las  medidas  oporíanas  para 
que  tenga  desde  luego  cumpiido  efecto  eí  nreseaíe 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  oeíubre  de  1S5G.— Est;í  ru- 
bricado de  ia  reai  mano. — Refrendado, — E!  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  el  duque  de  Aa— 
lencia. 


EsposiCio?;  .'i  s.  M. 

Señora;  La  ley  de  desaemi-íiz.ici.m  de  I.’’  de  ui.ayo 
de  1855  suscita  tan  graves  dideuitades  en  sa  plante-a- 
mienlo  y quedan  debilitados  y desatendidos  p..r  e;i.a 
principios  tan  carcünales  c intereses  tan.  respeíabie?, 
que  los  consejeros  de  V.  .Vi.  no  pueden  menos  de  con- 
siderar, como  uno  de  sus  primeros  deberes,  pedir  a 
A’.  .\I.  que  de  aquí  en  adelante  se  sa.spenda  la  ejecu- 
ción de  aquella  ley. 

En  su  dia,  y cuanlo  se  hallen  reunidas  las  Cortes 
del  reino,  los  ministros  Q-re  síiscriben  oropondrr-ií  a 
las  mismas,  previo  eí  asentimiento  de  V.  .M,  lares,  - 
iucion  definitiva  que  estimo.n  propia  á realizar  lastín- 
1 .ts  que  tienen  at  aconsevar  á v.  .\1,  la  aprooacion  rtej, 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

.Madrid  14  de  octubre  de  lS5n. — Señora. — .A  L.  K, 
P.  de  A . M, — El  presli.-níe  .del  Consejo  de  cr.inisirr  -, 
duque  de  Aaiencia. — E;  imnisti-o  de  Esía-r-o  y L¡— 
tramar,  ei  marques  de  Pidab — El  miiiisiro  de  Gracia 
y Justicia,  .Manuel  de  Seijas  Lozano. — El  muiislrode 
-Alarina,  iníeri.uo  de  la  Guerra,  rrancisco  de  Lereun- 
vh-  El  ministro  de  tlicleuda,  Manuel  García  B.rrza- 
ualiana. — El  nrinistro  de  ia  Gobernación,  Cándid'j  N >- 
cedal, — El  mi.nistro  de  r om-ento,  Claudio  .Moyano  Sa 
maniego. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  eon  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  ministros,  vengo  en  deeretrar  io  siguíenl-c; 


Aríí'iiilo  1.°  Se  suspnO'le,  desde  hoy  en  adelante, 
la  ejecución  de  la  ley  da  desamortización  de  .1;”  de 
mayo  de  1855. 

Art.  2.°  En  su  consecuencia  no' se  sacar  i-á  pú- 
blica subasta  finca  alguna  de  las  que  di  día  ley  or- 
denaba poner  en  venta,  ni  serán  aprobadas  las  que 
se  hallen  pendientes. 

Art.  3.“  El  gobierno  propondrá  á las  Corles  la 
resolución  definilivasobrelaobservanCia  dedich’a  ley. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  octubre  de  ISóC. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — Piofrendado. — El  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros,  duque  de  \ alenda. 

La  Discusión  nos  llama  hoy  eco  de  todos  los 
ctiras  y saorislanes  de  España. 

Aceptamos  su  apreciación,  y cin  ella  nos  hon- 
ramos, y t.al  nos  declaramos,  porque  debe  tener 
entendido  el  órgano  de  la  democracia , que  no 
perdona  ningún  medio  dé  justificar  ia  idea  que 
de  la  española  se  tiene  de  que  es  incompatible 
con  la  Religión  católica  apostólica  romana , que 
el  clero  forma  una  de  las  clases  mas  respclabies 
de  España. 

Díganos  nuestro  cofrade,  que  con  tanto  desden 
mira  á nuestros  representados,  si  de  la  democra- 
-cia  que  él  quiere  representar,  por  mas  que  La 
Soberanía  se  lo  h.aya  negado  del  modo  que  lodos 
TOCordamos:  si  de  su  domocracia  están  esciuidos 
lodos  aquellos  que,  como  los  areneros  y gente  sin 
calzones,  no  visten  frac  y calzan  botas  de  charc!. 


En  la  causa  formada  al  editor  de  La  Nación 
por  calumnia  é i.njuria  inferidas  al  actual  presi- 
dente de!  Consejo  de  ministros,  ha  recaído  ei  au- 
to siguiente; 

tíConsiderando  que  ef  Exento.  S,'-.  1).  Ra- 
món -\iaría  Narvaez  acusa  al  edilm-  rcs.mn- 
sablo  del  periódico  La  Nación  tío  haberle  ca- 
lumniado gravemente  y con  publicidad  en  su 
citado  periódico;  co.nsiderando  comprendido  el 
delito  en  el  número  lü’iincro  del  art.  370  del 
Código  panal : imputándole  asimisra  i c!  deli- 
to da  inj  ifia  grave  cometido  con  la  misma  pnua- 
oitíad  y comprendido  en  ei  art.  3S1,  hágase 
saij.jr  al  espresado  editor  de  La  Nación.  D.  Oa- 
iiiel  Carvallo,  que  en  el  acto  tía  la  Dulifieaeiou 
preste  fianza  por  cantidad  de  300  duros,  deposi- 
tados en  ia  Caja  generrd,  ó de  600  en  fincas.  Di- 
ríjase comunicación  al  Exento.  Sr.  'gobaniador 
de  ia  provincia,  para  (pie  del  c-?pó.sUo  constitui- 
do para  la  publicación  del  periódico  La  Nación 
di>í>0D;ia  se  retengan  2,000  duros  á dispo>icion 
de  este  juzgado,  para  las  resultas  de  este  juicio. 
Y requiéruse  al  citado  editor  para  que  presente 
la  carta  (jriginal  dirigida  desde  Loja,  y de  que  ha- 
ce nicríto  <:ii  su  indagatoria,  en  cuya  vista  se 
acordará  lo  demas  que  corresponda. u 


Según  Las  Hojas  autójrafas,  El  Diario  Espa- 
ñol anuncia  en  uno  de  sus  arlículos  de  fo.ndo  ha- 
llarse próxinio  á cesar  ea  su  publicación. 


Ayer  corrieron  noticias  graves  de  Zaragoza. 
Según  las  nuestras  , dice  La  España  , el  íimda- 
nieiuo  de  ellas  eonsis'e  ca  iuiberso  recibido  un 
pai-te  telegráfico  con  el  importante  aeonteci- 
niienio  de  haber  heciio  el  gobernador  civil  de 
aquella  provincia  renuncia  de  su  cargo.  Fuilá- 
b-i;e  sin  duda  tienipo  ai  gobernador  para  dar 
maestras  de  adhesión  y simuaüa  a la  unión  ii- 
beral. 


So  dice  que  también  ha  hecho  dimisión  de  la 
iate'odencia  de  Palacio  el  Sr.  D.  ólariin  de  los 
Heros. 


Pasan  de  ochenta  las  dimisiones  presentadas 
á esta  hora  en  la  secrelaria  do  Hacienda. 

L>.os  ue  acierto  a' los  ministros  para  ios  recm- 


Elaiivavaos  la  atencio.n  del  gobierno  que  nreside  el 
general  N'arvaez  sobre  el  cjiileiiido  de  la  adjunta  ma- 
üifestaei,,!!  q¡¡e  nos  envían  de  una  población  impor- 
tante de  Ca4dla: 

g._  pireeíor,  que  en  esta  villa,  pa.clido 
judicial  de  ¡a  provincia  de  Avila,  con  la  mayor  ener- 
gía se  lleva  adelante  la  tasación  de  los  bienes  perte- 
necientes al  clero  secular  procedentes  da  eap'dianias 
colativas  de  libre  presentación,  con.  arreglo  al  art.  3.° 
déla  ley  de  las  Constituyentes  de  11  de  julio  último. 
;Cio  deberla,  á mi  parecer,  suspenderse  la  venta  de 
estos  bienes,  en  virtud  del  real  ^aicrcto  de  23  de  se- 
tiembre próximo  pasado?  Se  dirá  acaso  que  no  son  de 
los  deviialtos  al  clero  secular  cu  ISI5. 
ue  ser  devueltos  en  aquella  época,  si  actuales  po- 


LA REGEHmAClOFI. 


seedores  de  ellos,  entonces  los  dejaron  en  quieta  y pa- 
(pfiea  posesión,  y no  fueron  despegados  ó incautados, 
oomo^ahora se  dice,  para  snavbSBr  mas  él'hecho? 

bBa.sla,  Sr.  Director;  á V.  salle  agolpatán  lantasrj' 
nías  razones  acerca  de  la  justicia  que  nsijle  á'rtos  ac- 
tuales poseedores  do  capellanías.)» 


La  Nación  y Las  Novedades  ¡lubUiían  la  dimisfcn 
que  el  domingo  presentó  á Tos  pies  de  S.  M.  la  Reina 
el  conde  de  Lucena.  Hé  aquí  los  términos  en  que  es- 
taba redactada: 

«Señora:  Cumpliendo  con  el  deber  que  me  impo- 
nen las  indicaciones  quesc  ha  dignado  hacermeV.  M.; 
tengo  el  honor  de  elevar  á sus  reales  manos  mi  respe- 
tuosa dimisión  de  los  cargos  de  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros  y ministro  de  la  Guerra  con  que  has- 
ta hoy  me  ha  honrado  su  real  confianza. — .Madrid  12 
de  octubre  de  ISóti. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  iM., 
Leopoldo  0‘Donnell.» 


Los  diario.s  de  Sevilla  publican  las  siguientes  noti- 
cias sobre  el  natalicio  y bautismo  de  la  nueva  Infanta: 

«Anteanoche,  S deoctubre,  tuvolugarcon  la  mayor 
felicidad  el  a!umbramie;ito  de  S.  A.  la  Serma.  señora 
Infanta,  duquesa  de  Montpensier.  Según  noshan  eon- 
tado,  parece  que  desde  el  medio  día  so  sintió  algo  in- 
dispuesta S.  A-,  por  cuya  r;izon  ei  señor  gobernador 
civil  pasó  á avistarse  conelExcmo.  señor  deán,  a quien 
manifestó  el  estado  en  que  se  hallaba  lali.fa!:ta,  á fin 
de  que  por  su.  parte  procediese  á dictar  l;is  disposicio- 
nes conveuLeníes.  En  ef-ccto,  por  la  tarde  se  puso  en 
la  torre  el  asía  d-c  bandera,  y se  adoptaroii  otras  me- 
didas para  en  el  caso  que  tuviese  lugar  el  inesperado 
alumbramieriío. 

»Eníre  t:<nlo,  y á eso  de  las  .siete  de  la  Larde,  ya  los 
sinlo:na-s  que  preseníab;-,  la  indisposic-io;',  de  S.  A.  eran 
mareadas  senaGs  de  parlo;  por  lo  -qm  e!  médico  de 
cámara,  Sr.  de  Se.-rano,  dispu.so  fuese  á acompañarle 
ei  íir.  de  Rivera,  por  si  sus  auxilios  fuesen  necesarios; 
pero  el  parto  se  presentó  de  un  modo  tan  f.-iiz,  que  á 
las  nueve  y uiez  minutos  d-.  ¡a  noche,  v'  después  de 
dos  horas  no  mas,  ciió  á lue  S.  .A.  u¡n  robusta  Infaii 
ta,  cuya  presentación  se  voi  ifreó  en  el  niornenlo,  con- 
cuirie.nio  á ella,  según  liemos  oido,  un  núu;t-ro  tan 
r.iuucido  de  p-ersouas,  que  apenas  ibegarian  á una  me- 
dia (i-ocena,  porque  a : reuiui  a con  que  todo  se  efecluó 
hizo  que,  aun.iossugelosque  sabedores  va  de!  estado 
en  que  se  encontraba  S.  A.  hablan  ido  á sus  ca=as  á 
vestirse,  m pudiesen  asistir  con  tiempo  a la  referida 
ceremo.nia. 

!>.A  las  cinco  de  la  tarde  cíe  ayerse  ce'ebró  el  bau- 
tismo solemne  de  ia  recien  na.^da  Inf.,nta  en  la  real 


capilla  d-e!  palacio  de  Sa  iT-ei 


uno,  y asislicro.''.  un  gran 


número  de  convidados. 

.iLos  nombres  que  ¡¡a  recibió  la  infanta  son  los  de 
.Maua  ae  Rigla,  I raneisca  de  .Asís,  Antonia,  Luisa, 
Fernanda,  Amalia,  Feiipa,  Rgb.gj,  Adelaida,  Cristina, 
Josefa,  Joaquina,  Jusi.a^  Rutina.  Lula-arda,  Carolina, 
Bibiana,  Polonia.  Gaspar::,  Meiehora,‘BaUasara,  Ana, 
Agueda,  Lucia,  Francisca  de  Paula,  Ramona,  Todos 
los  Santos,  Brígida,  Dionisia 

»S.  .V.  n.  con.múa  b¡e;i,  y 1q  mismo  la  augusta  re- 
de.n  nacida. 

»S.S.  -A-A.  RR.  han  mandado  renartir  con  tan  plau- 
sible motivo  las  liriiosnas  siguientes; 

Bpara  las  monjas  de  los  convenios  mas  necesitados, 
2,000  rs.  Para  el  beaterío  de  ia  Trinidad,  1,000  rea- 
les. Para  dotes  en  ei  Hospi.cio  y Asilo  de  .Aleiidici- 


dad,  2.000  rs.  Para 


la  sociedad  de  .Sao  Vicente  de 


Paul  ,1,000  rs.  Para  otras  limosnas  áparliculares  de- 
terniiiiado.s,  3,000  r.s.  Un  vestido  completo  para  vein- 
te pobres  de  uno  y otro  se.xo  por  mitad. 

))\  amos  á haeei  una  ligera  reseña  do  la  preseiila- 
cioii  y bautizo  de  S.  a.  la  Sra,  Infanta  doña  .María 
de  R-cgla,  hija  de  los  seiiores  duques  de  .Muntperisier, 
nacida,  como  saben  ya  nuestros  ieetore.s,  á las  nueve 
y diez  luüiulos  Ue  iu  nocíie  dei  8 del  actual. 

»La  piesenlacion  de  la  augusta  reeiea  nacida  se  hi- 
zo a las  autoridades  y demas  personas  designadas  por 
la  tnayordoinia  mayor  de  S.  .M.  de  las  ras. (lentes  en 
esta  capital,  pues  que,  habtendose  adelantado  el  parto, 
no  puüieroii  haliarse  presentes  todas  las  que  estaban 
nombradas. 

«.Adoptado,  sin  embargo,  el  mismo  ceremonial 
mandado  observar  por  S.  M.  en  4 de  julio  de  1S5I,  no 
quedó  siu  representación  ea  t-an  solemne  acto  ninguna 
Ue  las  alias  dignidades  y corporaciunes  que,  según 
aquel,  debían  asistir  para  tlnnar  el  acU,  de  cu  va  es'- 
tension  estuvo  encargado  el  sei'i-jr  regente  interiao  de 
esta  Auaieucia,  ea  deiegacioii  del  iio'.ario  mayor  del 
remo. 

ii.A  las  ciii-co  y inedia  de  ia  larde  del  9 se  celebró 
el  bautismo  de  la  augusta  niña  en  la  capilla  deí  pala- 
cio de  biaii  Teimo,  esiiléndidanieutc  adornada  é üumi 
nada.  £1  8r.  Cepero,  deán  de  esta  santa  iglesia  meíro- 
■poütana,  tuvo  la  honra  de  echar  e!  agua  a!  tierno  vas- 
tago de  los  ilustres  principes,  teniéndoío  en  ios  bra- 
zos la  señora  duquesa  de  .M#dina  de  las  Turres  y 
ei  señor  duque  de  Veraguas,  en  rep.'esenlaeion  de 
SS.  .A-A.  RR.  los  señores  duques  de  .Aumale,  padri- 
nos de  la  Infanla  recien  nacida. 


«.Asistieron  á l.nn  solemne  .t.Io,  de  que  fuero-  le.slL 
gos  los  mismos  individuos  que  hi'ílieron  de  ht  . -q¿. 


tacioq,  á^ns  de  SS.  AA.  (ítscriiir  duque  do  M ,ní(cn- 


stír  Y hijas  mayores,  gran  número  de  e irvi. 

dados,  entre  los  cuales  rccQrdaqios  á los  señor  s ca- 
pitán y comandante  genera!,  gobernador  civil,  rector 
de  la  Universidad,  alcalde  constitucional  y v-arios  in- 
dividuos de  la  dipulacion  provincial,  del  ayiintainien 
to,  del  cabildo  catedral,  de  l.a  rc.al  mneslranza,  de 
ia  Unive.rsiilad,  de  los  diversos  cuerpos  milit.ares 
y demas -corporaciones  civih'.s,  y,  por  último,  varias 
personas  de  distinción  de  e.sla  ciudad. 

).'Terinin.ado  el  bautismo,  los  convidados  acompaña- 
ron á la  reeien  bautizada  á uno  de  los  salones  de  pa- 
lacio, en  el  cual  tuvieron  el  honor  de  felicitar  y des- 
pedirse de  SS.  AA.  el  señor  duque  (Je  Moiitpen.sier  y 
sus  augustas  hij.as.» 


SITIO  Y DEFENS.A  DE  SEB.ASTOPOL. 


Nuestros  lectores  leerán  con  intere.s  ta  carta  publi- 
cada por  el  distinguido  capitán  de  ingenieros  D.  Juan 
de  Quiroga,  sobre  el  memorablfe  sitio  de  Sebastopol. 

Son  muy  justas  y eruditas  sus  apreciaciones,  que 
realzan  el  me'rilo  de  la  defensa  d"  aquella  importante 
fortaleza,  y que  co  Oca  á los  soldados  moscovitas  en 
un  lugar  muy  señalado  entre  los  valientes  y enle.ndi- 
dos.  Dice  así  esta  bien  escrita  carta; 

«La  primera  cosa  esencial  y fuera  de  toda  duda,  res- 
pecto del  sitio  de  Sebastopol,  es  que,  si  el  recinto  de 
esta  plaza,  adniirabie  como  obra  de  foi-Ufioacion  pasa- 
jera, hubiera  tenido  de  L;s  condiciones  de  la  fortificación 
permanente  tan  solo  el  gran  foso,  fuera  de  to.J.o  pun- 
to imposible  verificar  el  asalto,  tal  como  se  efectuó,  ni 
en  .¡il  ilakof;,  ni  en  ninguna  de  las  demás  obras.  Con 
todo  su  laberinto  gigauteslo  de  trincheras  y de  minas, 
lo  cierto  es  que  en  un  año  no  había  llegado  el  sitia- 
dor al  borde  de  los  fosos  de  la  ciudad  ni  del  arrabal, 
y que,  por  tanto,  no  construyó,  ni  hubiera  ¡xidido 
construir  en  caso  de  serle  necesario,  ninguna  b-Ueria 
de  brecha,  ni  ejecutar  operación  alguna  de  las  indis- 
pensables para  asaltar  á una  verdadera  plaza,  que  se 
defiende  en  regla  por  una  guarnición  iuleligérite  y 
tenaz  coma  la  de  .Sebastopol.  El  verdadero  sitio,  di- 
cen los  aurores  dei  arte,  se  puede  consi  ¡erar  que  no 
empi  za  hasta  que  los  siUado.'-es,  Ib-gando  á .a  espía- 
nada,  entran  en  el  terreno  de  tas  fortificaciones,  q-ae 
es  donde  estas  sacan  sus  mayores  ventajas.  Puc*s  bien; 
según  este  principio,  el  verdadc:-o  sitio  de  Sebasto- 
pol, considerada  como  p!az-i  de  guerra,  no  había  em- 
pezado todavía.  Pero  Sebastopol  no  tenia  csplanada, 
ni  camino  cubierto;  no  tenia  escarpa  y conlraescar.ia 
da  mamposíería,  ni  foso  con  juego  de  aguas,  ni  ele- 
mento alguno  de  ios  que  tienen  tocias  las  plazas,  y es 
absoliitam.-rile  imposible  improvisar.  S;  los  hubiera 
tenido,  como  -cualquiera  de  ias  fortalezas  comunes 
q-ue  hay  en  todas  las  naciones,  el  Uia  S de  setiembre 
se  cncor.traran  intactos;  y Francia,  luglal-crra,  Tur- 
quía y Cerdeña  juntas,  que  han  eonlribuid-i  con  s is 
armas  á esta  empresa,  no  hubieran  podido,  sin  locura 
manifiesta,  intentar  el  asalto.  Quien  haya  visto  los 
fosos  de  Cádiz,  por  ejemplo,  y s,-paque  los  de  Sebas- 
topol se  pasaron  po:  naos  lados  con  mías  simples  ta- 
blas, que  llevaban  las  tiopas  para  abrevi.ar  la  opera- 
ción, pero  que  la  mayor  parle  de  los  soldados  los 
atravesó  brincando  al  fondo  y encaramándo,se  luego 
á k)  alto,  quedará  bien  persuadido  de  la  enorme  y 
radical  diferencia  del  uno  al  otro  caso.  En  Sebastopol 
no  había  brechas,  ni  hicieron  falta,  per  las  facilidades 
que  prese.n  taba  la  escalada.  Foresto  es  de  inferir  que 
no  se  ha  hecho  uso  en  el  ataque  dei  moderno  invento 
dei  tiro  horizontal  do  las  bombas  para  reventar  los 
terraplenes,  y que  se  ha  preferido  e!  tiro  vertical  Je 
estois  proyectiles,  como  e!  mas  propio  para  hacer  in- 
sostenibies  ias  descubiertas  obras  de  campaña.  Ade- 
mas, las  brechas  (.le  los  tonaplcaas,  que  las  baterías 
de  los  aliados  solo  hubieran  po  ¡ido  abrir  en  su  parte 
mas  alta  desde  los  puntos  á que  llegaron,  quedaran 
casi  de  iuiproviso  reciibierlas  por  aquella  guaniieion 
de  brazos  i.n-cansables  en  remover  !a  tierra. 

«La  segunda  cosa  que  observaremos  es  q-ue  si  la 
guarnición  de  Sebastopol  contara  únicamente  con  otro 
recurso  mas  de  los  que  pudo  disponer,  hallando 
dotada  la  plaza  de  g;andes  bóvedas  á prueba  de  bom- 
ba, como  las  de  Sweabnrg,  de  modo  que  se  pudiese 
evitar  a las  tropas  ser  deshechas  en  detalle  antes 
de  los  moiiieiiíos  críticos  de  un  asalto,  tampoco  bas- 
taran los  medios  empleados  por  las  n-aciones  aliadas 
para  cons.-'guh-  la  victoria,  pues  á pesar  de  todo,  sus 
ejércitos  fueron  rechazados  en  junio  y setiembre  de 
las  parios  del  recinto  q le  asaltaron,  y so  o lograron 
feliz  éxito  en  el  reduelo  Kirnilof,  situado  en  el  estre- 
mo  del  frente  de  .Malalcof:'.  M is  fue,  y lo  cmificsaii  así 
los  mismos  vencedores,  p-)r  s-irpresa;  esto  es,  porque 
ayudados  de  !a  d-iminacion  del  terreno,  y de  la  for- 
ra-a misma  del  redueto  cerrado  por  la  espalda,  pudie- 
ron hacerse  fuertes  en  aquel  punto  antes  que  las  re- 
servas rusas,  alejadas  p-or  falta  de  bóvedas  de  aquel 
continuo  foco  de  eslaaUlos,  llegaran  á echar  su  peso 
en  la  balanza  del  combate.  Recuérdese,  ademas,  que 


(•st  qa^Ilo  sobrevino  cuando  los  rusos  estaban  t 


rándoife  para  evacuar  en  aquellos  dias  toda  la 


Sur,  . prccisarneiile  por  las  enormes  pérdidas  qn. 


modo  que  su  resistencia  en  el  famoso  8 dediáon|^ 
fue,  mas  que  otra  cosa,  un  justo  sacrifleio  hechj  ' 
honor  militar. 

«Queda,  pues,  consignado  que  si  las  forti5cae¡5|^ 
de  Sebastopol  hubieran  estado  concluidas  por  hpj. 
de  tierra,  c<imo  lo  estaban  por  la  del  mar,  los  recte 

-I.  1 — .-..1.  a.  ...  ^ 


de  tes  aliados,’  que  han  sido  los  mayores  deqn¡. 


(lian  disponer  para  una  empresa  que, llegó  á 
les  tan  critica  bjijo  todos  conceplo.s,  futran  imprtej^ 
para  conseguir  lo  que  han  obtenido.  Hallarse (^ 
Sebastopol  de  las  condiciones  que  hemos  cih^^* 
f i-  ra  obstáculo  para  haber  hecho  aso  en  ladrfe^^ 
ios  r-,-cursos  puestos  en  juego.  Lejos  de  eso, 
liip.;l  liubiera  sido  plaza,  en  vez  de  ser  i»io(aij,^ 
artillería  paulatinamente,  conforme  se  saciia 
buques  ó de!  arsenal  y se  construían  tes  talu^ 
viera  desde  un  principio  numerosa  y doitiiiui»  ^ 
conlinuas  salidas  délos  rusos , practicadas 
tiempo  .a  los  trabajadores  nocturnos  de  recoaipoj?ty 
adelantar  las  obras,  fueran  mas  fáciles,  ácontaienij 
esplanad.a  y camino  cubierto,  c-jya  falta  ha  oar'jj. 
á los  defensores  la  facultad  (ie  organizarlaseosiatjj 
pues  tenían  que  efectuar  su  paso  de  i-ia  y rnellaju 
estrechos  huecos  de  las  obras.  Las  galerías  ptevtnf, 
V (S  de  minas  sirvieran  á ios  rusos  para  ahoriarsej 
difícil  trabajo  de  abrir  subterráneamente  gra-dess. 
p-.ic:os  de  on  terreno  durísimo,  y desde  el  priaáj 
tes  hiihioran  puesto  en  el  caso  de  contrariar  alsiliailí 
como  lo  han  hecho  comp'elamenle  bajo  de  este  asjt¡ 
(O,  pero  con  mas  facilidad  y á mayores  GÍsla[ieias.Pj| 
úlliiiio,  las  líneas  de  obras  de  campaña  que  la  gji,, 
iiicior.  V recursos  do  Seb.asíopol  han  puesto  eaelcjs 
de  ejecutar,  podrian,  si  aun  esto  se  quería,  hats^ 
levanta-do  delante  de  la  linea  permanente , con  lo eii 
entre  otras  ventajas,  ios  bombardeos  disminairíana 
efecto,  ó se  anularían,  r.'specto  de  la  ciudad,  ya 
mas  razón  respecto  del  puerto  y de  la  orilla  Norte. 

«El  arte  da  la  fortificación  ha  salido  esta ra  Ü 
crisol  d-c  ia  esperiencia  mas  brill.ante  que  nunca.  Foetlí 
escuJu  de  la  independencia  de  los  pueblos,  Rná  se 
’i.i  servido  de  él  p;ira  parar  ios  golpes  ds  sos  emai- 
gos,  que  solo  han  hecho  arañar  sus  costas. .No  qatR- 
m is  d -cir  que  desde  ahora  en  adelauie  lasforlaieE 
se  podn'ui  considerar  inconquistables.  .VoiKa  lo  hat 
si’lo.  V -iempre  seguirá  siendo  su  conquista  un  poble- 
ma  complejo,  co.tio  todos  los  de  la  guerra,  en  que  ios 
d -.los  morales  entrarán  por  mucho  en  su  planteamienlo 
y resolución.  Pero  dt'sde  la  invención  delapólrara, 
que  tanto  vino  a complicar  y debilitar  juntaiiaiecl 
arte  defensivo,  jain  ís  deteiisa  alguna  puso  tan ieie- 
lieve  como  la  de  S-cbasíopol  que  uno  iiiisn»  «á 
v.-aeuo  y la  triaca,  porque  la  muerte  y lavidaáels 
plazas  es  la  p iivora.  Muy  al  vivo  se  ha  visto  quii» 
coa  lugeninsas  complicaciones,  que  aplasta  y t® 
la  lluvia  de  hierro  lanz;ida  por  el  sitiador,  sino  t® 
mucliijs  cañones  y muchos  f-asiles,  es  comopueieü- 
p.-rarse  diúeultar  gravemente  á aquel,  que  llej®* 
í-rreno  (ie  la  fortificación.  Guiraeer  lo  mejor  pjsüé 
á los  defensores  de  los  estragos  de  las  bombas,  se*" 
rar  con  a i gran  foso  los  peligros  de  un  ataque  bnS' 
co,  impedir  casi  del  todo  con  disparos  c-oatinoos q® 
avanzen  las  trincheras,  y dificultar  con  lasíMnlfa®" 
ñas  tes  progresos  subterráneos  y esteriores  delafc" 
(Jor,  son  las  bases  de  la  defensa  pasiva  de  las  fortl!^ 
Z'is.  Una  gu'U-nieion  discipiinada  que  se  apoye 
ellas  podrá  hallar  también  ios  medios  para  cierop®'' 
tunamente  á la  bayoneta  sobre  el  e.nemigo,  y ffl 
jarle  un  inomeriío  de  sosiego. 

«.Natural  cosa  ha  sido  que  mientras  la 
mialar  no  pudo  proporcionar  con  aiiunáaaJa 


piTirechos  de  artillería,  so  considerara  eoinoita’’’''’ 
e!  proyecto  de  artillar  profusamente  las  plazas,  y®" 
mo  cierto,  de  consiguiente,  que  el  tren  movible^ 
bis  ejércitos  podía  ser  siempre  muy  superior  a!  ^ 
partido  (-11  cada  punto  fuerte.  Pero  un  miliar  de 
n-es  tron-iiido  durante  toda  un  guerra  ea  Sebasto?*; 
ni  .agolaron  sus  municiones,  ni  despojaron  de 
los  almacenes  de  otras  muchasfortalezas,  iiMapaií^ 
Jolas  de  resistir.  Entrañas  de  oro  tienen  el  broa'®' 
el  hierro  militar;  pero  cada  dia  serán  aun  mas  (3-'* 
porque  la  teiiden-cia  general  de  las  cosas,  y el  4®*' 
pío  de  la  guerra  de  B.-asia,  aumentarán  prodi^’ 
ni-inte  los  ciñoiií's;  y la  riqueza  pública,  quett**j 
con  la  actividad  económica  de  los  Estados,  darí^' 
medi-)s  de  satisfacer  esta  necesidad. 

«No  porque  la  artillería  de  un  ejércUo  sitiador  ’’ 
ta-,iibi.ea  cada  vez  mas  numerosa,  se  ha  de  obj^^ 
que  no  se  mo-dific  ran  las  condiciones  defensiva’  ^ 
las  plazas.  Poco  mas  puede  hacer  el  ataque  qeo  'i 
practicado  delante  de  Sebastop-il,  en  que  una 
continua  rodeaba  el  inmenso  perímetro  lerrestreii^' 
ciudad  y arrabal.  Eii  ei  estado  actual  de!  arle  ¡►Y 
compre-idc  que  los  sitiadores  usen  á la  vezass'"' 
una  linea  de  cañones;  los  morteros  puede»  estar  ^ 
tras,  pero  no  estos,  sino  aquellos,  son  los  ptiací^ 
mente  destinados  á hacer  callar  la  artillería  de 
murallas  bien  dispuestas;  y precisamente  macbíP^ 
todos  modernos  de  fortificación  presentan  eaao 


teÍDlegranle  suya  varias  andanas  ds  balerías.  Es 
seosible  que  en  esla  guerra  no  sé  haya  puesto  á prue- 
ia  de  ataques  terrestres  ninguna  de  las  plazas  que 
jaexisten,  levantadas  con  arreglo  á ese  sistema. 

r>El  objeto,  pues,  del  arte  defensivo  parece  cada 
dia  mas  asequible,  que  es  dotará  cada  punto,  según 
su  ioipbrtancia,  de  los  medios  de  resistencia  suficien- 
lespara  contener  al  enemigo  mas  tiempo  del  que 
Tazonablernente  pueda  disponer  para  su  ataqué.  Bas- 
car como  única  resolución  aceptable  del  problema  e! 
íncientifico  mas  absoluto.de  una  resiitencia  ilimita- 
da, seria  salirse  de  los  carriles  naturales  de  las  cosas 
hamanas.  Las  facilidades  pai'a  la  defensa  que  presen- 
te por  si  misma  el  terreno,  aumentarán  mas  6 menos, 
según  sean  ellas,  la  probabilidad  de  conseguir  mejor 
el  objeto,  y siempre  sercá  la-parte  sublime-del  arle  la 
elección  de  los  puntos  que  convenga  fortificar,  según 
las  condiciones  csíralégicas  del  territorio  de  ; la 
nación,  y ¡as  aplicaciones  que  se  hagan  de  las  obras 
defensivas  á los  accidentes  topográficos  del  punto 
elegido.  Pero  cualquiera  que  sea  una  plaza  y su  guar- 
nición, si  se  halla  ble."  bloqueada,  y no  se  la  socorre 
suScientemente,  caerá  al  fin,  como  Numancia  ó como 
fierona.  Lo  que  puede  exigirse  del  arte  defensivo  es 
que,  independientemente  de  las  ventajas  topográfi- 
cas de  un  punto  dado,  proporcione  medios  de  repeler 
la  fuerza  con  la  fuerza  por  un  largo  espacio  de  tiem- 
po; y parece  que  la  fortificación  .moderna  es  capaz  de 
dar  ese  resultado.  Poro,  por  oti'a  parte,  laesperiencia 
no  es  suficiente  para  asegurar  que  podría  obtenerse 
lo  mismo,  aun  cuando  el  tiempo  disponible  y los  da- 
mas recursos  del  sitiador  no  reconocieran  limites, 
caso  punto  menos  que  imposible  de  realizar. 

«Diremos,  pues,  de  la.s  fortaiezas  terrestres  io  mis- 
tna  qaa  espusimos  acerca  de  las  marítima.»,  cuando 
traíamos  de  ellas  y de  los  buques,  en  uno  d“  .nues- 
tros artículos  precedentes.  La  guerra  que  finaliza 
parece  demostrar  que  donde  la  plaza  sitiada  y c-1 
ejército  sitiador  tengan,  cada  uno  en  su  linea,  una 
importancia  proporcionada,  pueden  lo.s  defensores 
prometerse  ver  coronados  sus  esfuerzos.  Esta  conse- 
cuencia eonsoíadora  pai'a  la  independencia  de  ios  Es- 
tados, y que  tan  ap.ropiada  puede  ser  á nuestra  Es- 
paña, cuyo  tenaz  carácter  le  ha  hecho  siempre  dis- 
tinguirse en  la  defe.nsa  de  sus  poblaciones,  es  acaso 
la  mas  únl  que  se  desprende  del  estudio  militar  de  la 
guerra  de  Rusia.  El  carácter  del  pueblo  ruso  tiene 
con  el  nuestro  mas  de  un  honroso  punto  de  semejan- 
2a,  y ojalá  que  algún  dia  en  las  complicaciones  futu- 
ras nos  hallemos  con  medios  y voluntad  para  que, 
recordando  el  alto  ejemplo  de  los  de.tensores  de  Se- 
bastopol, paguemos  á Rusia  las  preciosas  palabras 
que  en  memoria  de  Zaragoza  y de  Numancia  reso- 
naron en  1812  bajo  las  bóvedas  del  Kremlin  de  Mos- 
cow  momentos  antes  de  la  enérgica  resolución  que 
prendió  fuego  a aquel  noble  recinto.  «Haced  ver  a¡ 
«universo  que  el  ejemplo  memorable  de  España  no 
»ba  sido  perdido  para  Rusia,»  fueron  la.s  últimas  pa- 
labras de!  discurso  del  gobernador  conde  de  Piaslop- 
«hia.  Quiera  Dios  que  antes  que  suene  la  hora  de  una 
nueva  invasión  peninsular  piense  fructuosamente 
España  en  el  ejemplo  de  Sebastopol. 

«Con  tres  grandes  elementos  ha  contado  esa  ciu- 
dad del  mar  Negro  para  hacer  lo  que  ha  heei’.o.  Ha 
íido  el  primero  la  inagotable  provisión  de  recursos 
materiales;  y como  estos  no  se  crian  tíspontáneamen- 
teenlos  bosques,  sino  que  son  producto  de  la  indus- 
tria en  largos  años  de  previsión  y desembolso.»,  su 
existencia  es  una  honra  para  el  gobierno  (leí  imperio. 
Ha.a  sido  el  segundo  elemento  el  valor,  constancia  é 
instraccioa  del  ejército, 'que  ha  manifestado  en  grado 
heroico  aquellas  dos  primeras  virtudes,  y servidose 
■de  la  última  cualidad  para  no  desordenarse  nunca,  y 
utilizar  las  armas  de  toda  especie  con  un  tino  perfec- 
>0,  bajo  el  buen  mando  de  los  jefes.  Y ha  sido  ci  ter- 
cer elemento,  ¡a  aparición  providencial  de  un  hom- 
bre de  genio,  que,  asando  de  los  gr urdes  recursos  de 
su  patria  de  un  mo  lo  digno  de  ellos,  le  ha  hecho 
Baa  nueva  revelación  de  su  poder  y su  fortuna. 

«Francisco  To-lt  eben,  que  desde  teniente  de  inge- 
nieros  en  menos  de  un  año  ciñó,  grado  por  grado,  la 
faja  'de  general,  y las  mas  brillaníescondecoraeiones, 
y que  sin  trascuirir  mas  tiempo  recibió  del  severo 
Emperador  Nicolás  la  honrado  te.aer  su  nombre,  escrito 
letras  de  oro,  unido  á Sebastopol,  en  las  paredes  de 
la  escuela  da  que  esdiseipulo,  gozadeunp  acercom- 
Pletamecíe  puro,  porque  viendo  aplaudida  su  rápida 
varrera  por  millones  de  compatriotas,  logra  también  sa- 
ber que  los  ir.ganieros  del  campo  contrario, á quie- 
Ues  tanüi  san-gre  arrancaba  tO'ios  los  días  la  habilidad 
^Bsu  rival,  manifestaron  noblemente  interesarse  por 
*u  vida^  al  llegarles  la  noticia  de  la  peligrosa  siíua- 
'tioa  en  que  pusieron  las  balas  á aquel  gran  maestro 
su  facul'al,  precisamente  cuando  el  rechazado 
fie  junio  acababa  de  cubrir  de  gloria  los  terra- 
P caes  de  s'js  fortificaciones. 

'¿Cuáles  son  los  mériíesde  estehorabre,  joven  toda- 
■*'  y fiueyalafama  universal  pregona  como  el  guer- 
-roqueij^  conseguido  para  su  nombre  mas  elevados 
^ es  en  una  guerra  que  ha  traído  revueltoal  mundo 

^ r niinares  de  leguas  y .deiBÜlones  deiioaibres 
‘Ssuacisaegjjias  belicosasINoconoceoiosaualos  de- 
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alies  de  la  defensa  dé  Sebastopol,  y el  mérito  cientí- 
fico pende  á veces  de  hilos  muy  delgados  del  pensa- 
miento; pero  de.sde  luego  la  figura  de  Todtleben  tiene 
á sus  pies  un  campo  yermo  de  murallas,  convertido 
bajo  las  trazas  de  su  mano  en  medio  de  la  noche,  de 
los  barrancos  y de  las  colinas,  y al  fulgor  de  las  bom- 
bas, en  un  círculo  inmenso  de  creciente  periferia,  sín- 
tesi.s  de  la  lógica  y de  la  audacia,  y cuyas  oleadas  de 
tierra  tragan  la  vida  de  centenares  de  miles  de  enemi- 
gos, que  con  todos  los  prodigios  del  valor  y de  la  in- 
dustria, con  írinclieras,  con  cañones,  con  ferro-carriles, 
con  íelégraibs,  con  esfuerzos  sobrehumanos,  dicen  al 
cabo  de  año  y medio:  «Hagamos  la  paz,  pues  la  mi- 
niad que  pisamos  del  circulo  de  Sebastopol  oprimida 
«está  por  el  hierro  de  la  otra  mitad,  la  cual  nunca  con- 
nquistaremos,  porque' miesiro  espíritu  se  rebela  con  el 
nrecuerdo  délos  males  pasados,  y no  hay  fuerzas  que 
nbasten  para  abatir  esos  ierra  planes,  que  cada  día  le- 
nvanlan  una  frente  mas  alta.» 

nTodlleben  ha  dirigido  todo  esto.  Todtleben  ha 
forjado  ese  escudo  para  el  brazo  de  su  pais,  que, 
agradecido,  lo  levanta  ahora  sobre  é!  para  que  lo  vea 
la  fama.  Ese  hombre  ha  hecho  con  la  defensa  ¡o  que 
antes  hizo  con  el  mismo  ramo  de!  arte  de  la  Toríifi- 
cacion  el  ilustre  Vauban;  no  fantasear,  sino  recoger 
lo  existente,  organizarlo  mejor,  y engrandecer  su 
uso,  logrando  paralizar  ios  dos  grandes  medios  de 
ataque  del  célebre  ingeniero  de  Luis  XIV,  pues  ni  las 
paralelas  han  sido  suficientes  para  llegar  á cubierto 
al  foso,  ni  se  ha  hecho  siquiera  mención  de!  uso  del  ti- 
ro á rebote  contra  las  bien  desenfiladas  obras  de  Se- 
bastopol, cuyo  estudio  detenido  r o podrá  menos  de 
dar  lugar  á conseeueneias  im;)or!antes.  Ese  es  el  mé- 
rito práetieo,  ta:i  superior  al  de  los  autores  de  siste- 
mas acertados  ó iinposib'es,  como  los  grandes  capi- 
tanes son  superiores  á los  que  diseulen  en  los  libros 
la  estrategia.  Napoieon  I dispuso  que  el  corazón  de 
V’auban  reposara  debajo  dé  la  cúpula  del  gran  monu- 
mealo  militar  de  Francia,  erigido  por  Luis  XIV.  Las 
reliquias  de  Todtleben  serán  con  el  tiempo  otro  ob- 
jeto de  la  veneración  humana  tribuíadaá  los  gran- 
des hombres. 

«El  talento  de  Todtleben  ha  conlribuiíío  poderosa- 
mente á que  en  vez  de  tener  R,üsia  que  implorar  la 
paz,  se  haya  proclamado  en  el  cuerpo  legislativo  de 
Francia,  por  la  boca  de  Napoleón,  que  el  Emperador 
.Alejandro,  heredero  de  una  situación  que  no  había 
creado,  consenlia  en  hacer  la  paz,  porque  de  todos 
los  gabinetes  llegaron  á San-Pe'ersburgo  consejos  ó 
súplicas.  Compárese  este  lenguaio,  que  aunque  usa- 
do por  persona  de  tan  augusto  carácter  no  deja  de  ser 
la  rigurosa  espresion  de  la  verdad,  y no  un  favor, 
con  las  siguientes  p-alabras  de!  perió  lieo  mas  oficial 
de  Francia,  escritas  en  setiembre  de  1851,  cuando  la 
escuadra  que  zarpaba  de  Warna  fijaba  la  atención  de  to- 
do el  mundo;  «Atacar  juntas  á Crimea,  es  por  parte 
»de  Franc  a y de  Inglaterra  eo.ntraer  el  compromiso 
«de  conquistarla;  y nadie  duda  que  semejante  eom- 
«proaliso  tiene  un  éxito  seguro.  Conquistar  Crimea  á 
«cualquier  precio,  ó abandonará  los  rusos  el  imperio 
«de  Oriente,  es  la  alternativa  en  que  Piusia  ha  puesto 
»á  las  potencias  occideutales. » Si  entonces  se  hubiera 
dicho  á los  que  con  tanta  seguridad  se  alimentaban 
de  esas  esperanzas,  que  la  e nprssa  de  Crimea  se  re- 
duciría a!  sitio  de  Scb.isiopo!,  y que  al  hacerse  la  paz 
al  cabo  de  año  y medio  de  aturdir  él  mundo  á caño- 
nazos, no  habría  logrado  entrar  eiiel  puerto  de  ese  nom 
bre  ni  un  solo  esquife  de  ios  aliados,  el  orgullo  de 
as  poten  lias  de  Océidenta  se  íva'oiera  creído  insulta- 
do. Pues  esa  es  la  verdad.» 


Nada  conducirá  mejor  á propagar  el  objeto  de 
la  Sociedad  Católica  de  Amigos  de  buenos  Libros, 
bajo  la  advocación  de  los  santos  ángeles,  que  ha- 
cer conocer  á nuestros  lectores  su  regiumenlo. 

Las  buenas  doctrinas  tienen  grande  ínteres  en 
eí  éxito  del  religioso  objeto  á que  se  consagra. 

INTRODUCCION. 

No  hay  español  verdaderamente  católico  que  hoy 
no  sienta  y deplore,  como  es  debido,  los  males  sin 
número  producidos  ya  en  este  desve. ilurado  pais  por 
la  libre  circulación  y lectura  de  malos  libros;  ningu- 
no que,  lleno  de  un  santo  y ardoroso  celo,  no  huya 
deseado  mil  veces  poner  un  dique  y una  barrera  insu- 
perable á ese  desbordado  torrente.de  depravadas 
doctrinas,  causa  principalísima  de  la  espantosa  des- 
moralización que  reina  por  todas  partes.  -Mas  ¿de  qué 
sirven  la»  lágrimas,  aun  acompañadas  de  buenos  de- 
seos, ni  de  qué  servirian  tamfmeo  los  esfuerzos  aisla- 
dos de  un  hombre  solo,  por  grandes  que  los  quisiése- 
mos suiíoner,  contra  enemigo  tan  pujante  y atrevido? 
E^ta  esla  razón  por  qué  a gunos  celosos  católicos,  no 
juzgándose  satisfechos  y tranquilos  en  su  coneieneiá 
con  llorar  dentro  de  sus  casas  tamaños  males,  y con-  , 
siderando,  por  otro  lado,  in.-ficaces  para  impedirlos  ó 
contrariarlos  e!  celo  y eficacia  de  ca-da  uno  de  ellos 
por  separado,  han  convenido  en  unir  sus  fuerzas,  y 
formar  una  sociedad,  que,  en  eontrai)Osici<jn  á otras 
de  mala  índole  que  existen  y se  agitan  desearada- 


mente,  tenga  por  único  objeto  la  propagación  desinte- 
resada de  toda  clase  de  buenos  libros.  Nada  por  cier- 
to mas  justo  que  nos  valgamos  para  eslender  la  bue- 
na semilla  de  la  moral  y de  la  Religión  de  iguales 
armas  á fas  de  que  se  .sirve  el  hombre  enemigo  para 
difundir  y propagar  la  zizaña  del  error. 

El  reglamento  que  á eonlinaaeion  ponemos  dará 
á conocer  las  condiciones  todas  bajo  las  que  debe 
instalarse  la  sociedad,  y promover  el  bien  á que  es- 
clusivamente  se  dedica. 

Conocemos  que  la  empresa  es  grande;  pero  ¿lo  es 
acaso  menor  la  de  la  propaganda  de  malos  libros  que 
nos  proponemos  combatir?  Y si  en  los  corazones  hela- 
dos de  los  protestantes,  y en  las  almas  desnaturaliza- 
das de  los  impíos,  halla  eco  y produce  entusiasmo  tan 
grande  el  genio  del  mal,  ¿qué  no  deberefiios  esperar 
de  aquellos  en  quienes  ha  prendido  la  llama  de!  ver- 
dadero celo  de  la  Religión? 

SE  GL  AM  E M T O , 


capitlxo  i. 

Objeto  y fin  de  la  sociedad. 

Artículo  l.“  Esta  sociedad  se  propone  reunir  la 
inteligencia,  cristiano  celo  y esfuerzos  de  sus  indivi- 
duos, al  único  muy  imporlanle  fin  de  contrariar  en  lo 
posible  los. males  inmensos  que  causan , rnayormente 
en  la  incauta  juventutl  y personas  menos  ilustradas 
del  pueblo,  la  circulación  y lectura  de  malos  libros, 
que  por  desgracia  tanto  cunde  en  nuestra  época. 

Art.  2.“  La  sociedad,  pues,  trabajará  incesante- 
mente y con  todas  sus  fuerzas,  y por  todos  los  medios 
que  estén  á su  alcance,  en  La  propagación  da  los  bue- 
nos libros  y eslirpacion  de  los  lloros  malos. 

.Art.  3.°  El  objeto  de  la  sociedad  es  general,  y no 
limitará  su  celo  á determinadas  poblaciones  ni  pro- 
vincias. 

CAPITULO  II. 

Miembros  de  que  se  compone  la  sociedad. 

Art.  4.°  La  sociedad  la  componen  tres  clases  de 
miembros:  unos,  que  se  titulan  socios  activos;  otros, 
protectores,  y suscrilores  tos  últimos. 

.Art.  5.®  Socios  activos  son  los  que  contribuyen  á 
la  obra  de  la  propagación  de  buenos  libros  con  su  ac- 
tividad, instrucción  y talentos. 

Art.  G.°  Solios  protectores  son  los  que  ayudan  á 
los  primeros  con  sus  pasos  é influencia,  y sustituyen 
con  sus  ofrendas  la  cooperación  activa  á que  por  ocu- 
paciones ú oíros  inconvenientes  tienen  que  renunciar. 

Art.  7.®  Y socios  suscriiores  son  !o.s  quesoiamen- 
te  cooperan  con  sus  ofrendas  y limosnas  al  bien  de  la 
sociedad. 

En  esta  clase  pueden  ser  admitidas  las  señoras. 

Alt.  S.°  Seria  de  desear  que  lodos  los  socios  hi- 
ciesen ana  breve  oración,  por  la  mañana  y por  la  no- 
che, á los  santos  ángeles,  patronos  y tutelares  de  la 
sociedad. 

Art.  9.°  Tratarán  los  socios  de  anudar  cristianas 
relaciones  con  los  jóvenes  y gentes  del  pueblo,  con 
c!  noble  fin  de  moralizarlos  é instruirlos,  eseilándolos 
á ia  lectura  de  bueno.»  libros. 

Art.  10.  Todos  los  socios  contribuyen  mensuai- 
ment(i.C'jn  la  eanlidad  que  tuvieren  á bien,  para  el  fin 
que  la  sociedad  se  propone. 

CAPITULO  III. 

Obras  de  la  sociedad. 

Art.  II.  Apenas  ¡os  fondos  conque  la  sociedad 
cuente  lo  permitan,  abrirá  esta  uno  ó mas  gabintes 
de  lectura,  donde  sin  riesgo  alguno,  y poruña  mó- 
dica retribueion,  podrán  instruirse  los  que  quieran  en 
los  diversos  ramos  del  saber. 

Art.  12.  La  sociedad  prestará  iguahiienle,  bajo 
condiciones  equitativas,  los  libros  de  que  disponga 
en  sus  g-abinetes. 

Art.  13.  Y en  ellos  recibirá  lo.»  libros  de  malas 
doctrinas  para  destruirlos  en  presencia  del  portador, 
y entregarles  sus  cubiertas  si  lo  exigen. 

Art.  14.  Disl-abuirá,  por  último,  á precios  suma- 
mente módicos  (y  cuando,  le  sea  posible  gratis),  en 
donde  la  necesidad  y pobreza  lo  exijan,  toda  clase  de 
libros  de  Religión  y mora!,  .suponiendo  siempre  que 
ios  libros  tengan  la  aprobación  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia. 

Art.  15.  Entre  las  obras  buenas  cuya  circula- 
ción debe  proiuover  l-i  sociedad,  dará  siempre  le  pre- 
ferencia á aquellas  que,  por  mas  manuales,  son  co- 
munmente mas  leídas,  y producen  el  bien  en  mayor 
número  de  pprso.nas. 

Art.  IG.  L'iia  junta  de  censura,  compuesta  de 
cuatro  de  los  socios  consiliarios,  eompetcní'>s  en  la 
materia,  examina  y da  su  dictamen  sobre  la  utilidad 
y conveniencia  de  aquellas  obras  cuya  impresión  to- 
mará á su  cargo  la  sociedad. 

CAPITULO  IV. 

Organiiacion  y régimen  de  la  sociedad, 

.Art.  17.  El  cuerpo  de  la  sociedad  se  c-oaipone  de 
las  tres  clases  da  sac'.os  ya  mencionadas^  peco,  l(js  so- 


cios activos  constituyen  su  parte  gubernativa;  solo  en 
casos  dados  y circunstancias  muy  especiales  puede 
permitirse  que  alguno  de  los  socios  protectores  sea 
presidente  del  consejo  general. 

Art.  13.  Este  se  compone  de  un  presidente,  un 
vbepreside.-ite,  un  secretario,  un  procurador  general 
de  la  obra  y oelio  consiliarios , y gobierna  en  jefe  la 
sociedad. 

Art,  19.  El  consejo  general  admite  nuevos  socios, 
crea  secciones  y nombra  los  presidentes  y demas  fun- 
cionarios de  las  mismas. 

Art.  20.  Cuida  asimismo  de  que  se  conserve  la 
unión  de  la  Sociedad;  vela  por  todoloque  puede  con- 
tribuir á su  prosperidad,  y á este  fin  dicta  las  disposi- 
ciones que  tiene  por  conveniente. 

Art.  21.  Fina  mente,  üisíribuye  los  fondos  comu- 
nes en  especie  á las  diferentes  secciones  , y les  e.xige 
cuenta  de  su  inversión: 

1. °  Los  fondos  comunes  de  la  sociedad  resultan 
de  las  cuestaciones  mensuales  de  los  socios  , y de  las 
limosnas  obtenidas  en  ias  diferentes  secciones,  remi- 
tiéndose unas  y otras  á la  caja  común,  coa  el  fin  de 
recibir  en  su  lugar  libros  buenos  para  el  objeto  pia- 
doso de  su  institución. 

2. °  Por  consiguiente,  la  sociedad  no  podrá  tener 
dinero  en  caja,  sino  que  ias  cantidades  que  reciba  por 
los  títulos  mencionados  en  el  párrafo  anterior  , dedu- 
cidos los  gastos  de  alquiler  de  ios  gabinetes  de  lectu- 
ra y otros  indispensables  aprobados  por  el  consejo, 
deben  necesariamente  y á la  mayor  brevedad  em- 
plearse en  ¡a  adquisición  de  libros  de  útil  y prove- 
chosa lectura. 

Art.  22.  Las  secciones  se  eom¡x>nen  de  un  núme- 
ro competente  de  socios  activos,  que  convendría  no 
pasasen  de  veinte,  inclusos  el  presidente,  vicepresi- 
dente, secretario  y procurador  de  la  sección,  nombra- 
dos por  el  consejo  genera!.  Los  socios  pi-oteclores  y 
suscriiores  que  habiten  el  distrito  de  cada  una  de  ias 
secciones,  pertenecen  á las  mismas,  aunque  sin  obli- 
gación de  asistir  á sus  junta?. 

CAPITULO  V. 

Juntas  y elecciones. 

.Art.  23.  Los  socio?  de  'as  sec;ion:s  se  reuqen  ea 
junta  por  lo  menos  cada  quince  día?. 

-Art.  2-1.  El  presidente  de  la  sección  lo  es  de  ’as 
juntas,  hace  sus  convocatorias,  y vigila  la  observan- 
cia de  los  reglamentos  y decisiones  de  la  scrciedad. 

En  caso  de  ausencia  ó enfermedad,  le  sustituye  el 
vicepresidente. 

Art.  25.  El  secrelario  redacta  en  eslraeto  el  acta 
de  las  sesiones,  y lleva  un  registro  de  los  nombres 
de  todos  los  socios  que  componen  la  sección,  espre- 
sando  clase,  profesión,  vivienda  y fecha  de  recepción 
en  la  sociedad  de  cada  uno  de  ello?. 

Art.  2á.  E!  procurador  de  la  sección  hace  la  cues- 
tación y recauda  las  limosnas  en  sa  distrito,  llevando 
de  una  sesión  para  otra  la  cuenta  de  los  ingresos  y 
de  los  gastos  de  la  quincena  que  ha  trascurrido.  Lle- 
va asimismo  otro  libro,  donde  consten,  asi  las  entre- 
gas hechas  á la  caja  de  la  sociedad  y el  equivalente 
en  libros  que  recibe  de  eria,  como  también  la  i.nver- 
sion  de  estos  fondos  <“n  especie. 

Art.  27.  Los  demás  socios  activos  que  componen 
ia  sección  cuidan,  en  calidad  de  bibliotecarios,  de  los 
gabinetes  de  lectura,  en  la  forma  y orden  que  deter- 
minaren las  juntas  y el  presidente  de  ias  secciones. 

1. °  En  dichos  gabinetes  habrá  un  catalogo  de  to- 
das las  obras  de  que  están  dolados. 

2. “  También  se  abrirá  un  libro  á fin  de  anotar  los 
que  se  presten  para  llevar  á domicilio,  con  espresio 
del  nombre  de  la  persona  que  le  lleva,  su  habitación 
y prenda  que  deja  en  garantía. 

Art.  2S.  La  duración  de  las  sesiones  no  podrá  es- 
eeder  de  dos  horas,  y en  ellas,  después  de  invocada 
la  gracia  de!  Espíritu-Santo  y la  protección  de  los 
santos  patronos,  se  propondrá  y resolverá  con  mo- 
deración cristiana  lo  que  pareciera  convenir  mas  para 
el  acrecentamiento  de  la  Obra. 

Art.  29.  El  consejo  general  se  reúne  en  sesión  to- 
dos los  meses.  En  él  deben  tratarse  con  dignidad  y 
madurez  las  cuestiones  de  ínteres  común  de  toda  la 
sociedad. 

1.0  En  estas  sesiones  se  oyen  y deciden  las  pro- 
puestas que  vienen  de  las  diferentes  secciones;  há- 
cense,  si  hubiere  lugar,  los  nombra.micntos,  créanse 
nuevas  sucursales,  y admítanse  nuevos  socios. 

2.0  E-Xaauua  asimismo  el  consejo  y aprueba  los 
libros  de  caja  de  la  sociedad,  que  lleva  el  procurador 
general  de  la  misma. 

3.0  Por  lo  demas,  el  consejo  general  de  la  so- 
ciedad se  conduci'á  de  la'  modo  en  sus  juntas,  y tra- 
tará los  asuntos  con  tal  celo  y tal  unidad  de  miras  san- 
tas, que  puedan  en  él  mirarse  como  eaun  espejo  las 
j untas  de  todas  las  secciones. 

Art.  3C>.  La  elección  de  presidente  de  la  sociedad 
se  hace  cada  diez  años  ; pero  el  vicepresidente  y la 
mitad  de  los  consiliarios  se  renuevan  porquinquenios. 

-Art.  31.  En  aiuboscasos  todas  las  secciones  nom- 
bran uno  ó dos  de  sus.  miembros  como  diputados  que 
las  representen  y eoneurraa  con  su  voto  á la  elección 
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y nombramieiito  del  presidente  y demas  funciona- 
lios  que  constituyen  el  consej  > general. 

1. “  Una  soeie  lad  cristiana,  como  lo  es  esta,  toda 
consagrada  al  bien  de  la  R digion  por  medio  de  la 
propagación  de  los  buenos  dbros,  y en  la  que  los 
cargos  son  verdaderas  cargas  y no  honores  ni  inte- 
reses humanos,  mal  podria  sufrir  ambiciones  ó ri- 
validades sobre  materia  tan  delicada;  mas  asi  como 
ningún  socio  debe  pretender  para  si  ni  para  otro  car- 
go alguno  de  la  corporación,  asi  también,  cuando  es 
juzgado  digno  por  sus  consocios  y es  nombrado  miem- 
bro del  consejo  general,  admitirá  el  cargo,  y no  es- 
conderá el  tatenb)  recibido  del  cielo  para  gloria  de 
Dios  y bien  de  sus  semejantes. 

2. “  El  voto  y las  ele-ciones  son  secrelos,  y ter- 
minan en  una  sola  sesión. 

CAPITÜLO  VI. 

Condiciones  de  los  que  han  de  ser  admitidos  socios. 

Art.  32.  Siedo  ia  Sociedad  Católica  de  buenos  li- 
bros una  sociedad  de  celo  por  la  Religión  y bien  de 
nuestros  hermanos,  cuyas  almas  se  ven  gravemente 
amenazadas  por  la  circulación  de  las  malas  doctrinas, 
los  que  en  ella  se  inscribieren  ceben  estar  adornados 
de  dichas  dos  virtudes  cristianas. 

Art.  33.  .Aunque  tudos  los  que  deseen  pertenecer 
á esta  sociedad  han  de  ser  cató  icos,  y católicos  celo- 
sos, no  estará  por  de  mas  recordarles  y recomendarles 
los  deberes  prácticos  de  la  Religión,  sin  cuyo  requi- 
sito perdería  mucho  de  su  eficacia  ei  celo  que  mos- 
trasen por  la  morilidad  y bien  espiritual  de  los  otros. 

ARTICCL0  ADICIO.XAL  Y ULTIMO. 

Considerando  que  es  uno  misino  el  fin  que  movió 
á lodos  á incorporarse  en  esta  sociedad,  y unos  mis- 
mos los  medios  de  que  usan  para  promoverle,  escu- 
sado  parece  recomendar  la  unión  y candad  que  debe 
reinar  entre  todos  sus  miembros,  sin  que  la  envidia 
ni  las  opiniones  de  los  hombres  sean  causa  baslanle 
para  entibiar  el  ardor  de  estos  en  las  tareas  de  tan 
gloriosa  empresa. 
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• Periódicos  del  dia  14. 

I.A  ESPEK.ANZA,  con  motivo  de  una  noticia  in- 
serta en  las  Hojas  autógrafas  del  11,  acerca  de  lo  que 
el  gabinete  del  general  OD  .niiell  habla  acordado  so- 
bre inlernacion  (le  estranjeros  emigrados,  emite  las 
siguientes  consideraciones,  con  las  que  estamos  com- 
pletamente confor.mes; 

«La  generosa  nación  española  ha  dispensado  siem- 
pre á los  estraiije.ros  una  acogida  benévola,  digna  de 
su  cultura  y de  los  religiosos  sentimientos  que  en  ge- 
neral animan  á sus  hijos.  Pero  ia  época  presente  no 
es  Ja  mas  á propósito  para  que  se  exagere  ese  buen 
instinto,  sobre  todo  por  los  gobernanles  y sus  age.n- 
tes.  Hay  ademas  que  tener  en  cuenta  que  en  seme- 
jante negocio  debe  pruceaerse  en  vista  de  las  atencio- 
nes y auxilios  que  ios  gobiernos  respectivos  presten  á 
los  súbditos  españoles;  circunstancia  con  que,  al  pare- 
cer, no  se  ha  contado  ai  espedir  la  circular  objeto  de 
estas  indicaciones.  > 

Escribe  después  nuestro  ilusírado  colega  un  impor- 
tante articulo,  en  el  cual  aconseja  á sus  amigos  que  pa- 
ra las  próximas  elecciones  se  abstengan  por  ahora  de 
comprometer  sus  votos  en  favor  de  cualquier  candida- 
to que  no  pertenezca  á su  comunión. 

Mañana  probablemente  ¡o  reproduciremos  integro 
en  nuestras  coiiimnas. 

EL  CATÓLICO,  en  lugar  de  fondo  propio,  publi- 
ca los  de  varios  periódicos  sobre  la  solución  de  la  úl- 
tima crisis. 

Parécenos  que  nuestro  buen  colega,  sin  duda  por  ia 
premura  con  que  se  liacen  esa  clase  de  trabajos,  ha 
leído  mal  algunos  de  los  que  copia,  y de  ahi  lo  equi- 
vocado que,  á nuestro  entender,  anda  en  los  escasos 
renglones  que  dedica  á,  caiiiicaWos. 

ELLEO.^  ESPAHOL  encomia  el  Tratado  de  Ha- 
cienda pública,  obra  del  Conocido  escritor  Sr.  López 
Navarro,  en  la  cual,  di;e  nuestro  colega,  procura  her- 
manar tos  adelantos  de  las  ciencias  con  las  dificulta- 
des que  á ello  opon-n  lus  errores  rutinarios. 

LA  ESTRELLA  demuestra  las  ventajas  que  tiene 
la  previa  ceiiiura  sobre  las  leyes  represivas  de  la 
prensa. 

El  tema  es  socorrido. 

LA  I3ERI-A  inserta  loi  reales  decretos  del  dia  an- 
terior, y dice  lo  siguiente; 

(1.41  ver  lo  que  nos  sueeiió  ayer  con  La  Iberia  en 
el  dia  primero  de  mando  dei  adual  gabinete,  apiaza- 
mos  nuestros  juicios  para  cuando  nos  sea  permitido 
emitirlos  : entre  laclo,  y para  gobierno  del  país  y de 
Jos  escritores,  desearíamos  saber  á qué  ley  , decreto, 
circular  ó mandato  del  gobierno  debemos  atenernos 
para  escribir.  Lus  peiiOJicos  que  h.iy  aparecen  minis- 
teriales han  clamado  conlra  lo  que  lia  ocurrido  con  la 
prensa  desde  el  Id  de  julio:  ¿opinarán  hoy  lo  mismo? 
Si  es  asi,  bueno  es  que  iníluyan  con  sus  patronos  pa- 
ra saber  qué  derechos  conceden  al  escritor,  cuál  es  el 
liijüle  ¿2  derecho  , y cuáles  las  penas  á que  está 


sujeto  cuando  se  eslralimite.  No  creemos  que  esto  es 
mucho  pedir  » 

LA  ÉPOCA  ofrece  continuar  la  política  que  dice 
viene  defendiendo  hace  laníos  años  con  bien  escasa 
fortuna. 

Idem  del  dia  15. 

EL  OCCIDENTE  manifiesta  que  laeslraña  conduc- 
ta del  último  gabinete  daba  nuevos  bríos  á los  venci- 
dos en  julio,  y llenaba  de  perturbación  á los  vencedo- 
res, probando  que  la  subida  al  poder  del  general 
Narvaez  es. una  consecuencia  lógica  é indeclinable  de 
las  necesidades  políticas  de  actualidad. 

EL  PARL.4MENTO  dice  que  en  el  estado  actual 
de  Europa,  cuando  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
el  germen  lalenle  de  la  revolución  acecha  la  hora  de 
salir  á luz  y espaciarse  mas  todavía  que  en  la  esfera 
de  los  trastornos  políticos,  en  la  de  las  reformas  so- 
ciales; cuando  los  mas  caros  intereses  , las  mas  legi- 
timas aspiraciones  se  ven  contrariadas  por  el  espíritu 
de  insubor  iinacion  á que  han  dalo  aliento  indiscretas 
teorías  y funestas  propagandas;  cuando  en  casi  todas 
partes  se  revuelven  contra  tos  elementos  tradicionales 
é históricos  los  que  imaginan  contribuir  al  bien  de  las 
naciones  procurando  romper,  mas  ó menos  ostensi- 
blemente, el  lazo  de  toda  disciplina  social,  menester 
es  que  los  hombres  sensatos  y verdaderamente  pa- 
triotas no  malgasten  el  tiempo  en  ociosas  probaturas, 
ni  desatiendan  la  necesidad,  universalmente  recono- 
cida, de  fortalecer  en  su  practica  aplicación  los  prin- 
cipios conservadores. 

Nosotros  diríamos  los  principios  religioso-monár- 
quicos. 

LA  E3PAÑ.4  esplica  el  último  cambio  político,  de- 
mostrando que  este  heeno  no  ha  sido  fortuito  ni  arbi- 
trario, como  algunos  pretenden  difundir,  sino  necesa- 
rio y lógico,  y perfectamenle  conforme  con  tos  princi- 
pios que  sirven  de  base  á la  clase  de  gobierno  que 
nos  rige. 

EL  GRITERIO  dice  que  si  en  todo  tiempo  debe 
ser  objeto  de  preferente  estudio  por  parle  de  los  que 
mandan  el  conocimiento  de  las  opiniones  que  dominan 
en  e!  país,  mucho  mas  han  de  atenderse  hoy,  que 
inesperados  acontecimientos  hacen  temer  otros,  cuya 
importancia  se  lee  fácilmente  en  todos  los  semblantes. 
Bueno  es  en  tales  casos  examinar  qué  probabilidades 
de-vida  encierran  algunas  de  nuestras  creaciones  po- 
líticas rnoJernas,  y cuáles  son  aquellas  que  se  han 
arraigado  lo  suficiente  en  la  opinión  para  poder  so- 
brevivir al  choque  de  los  elementos. 

Y añade  que  mucho  se  engañaría  el  que  preten- 
diese sacar  fruto  de  semejante  estudio  efectuándolo  en 
la  corte. 

Con  este  motivo  confia  en  que  de  las  provincias 
venga  la  unión  liberal. 

¡Qué  ceguedad! 

Estudie  mejor  nuestro  colega  las  ideas  que  entraña 
la  sociedad  española. 

EL  DIARIO  ESP-AÑOL  se  ocupa  del  ferro-carril 
de  .Madrid  a Zaragoza,  manifestando  la  conveniencia 
de  que  pasara  por  el  real  Sitio  de  San  Fernando. 

L.4  DISGOSI  jN  truena  contra  el  elemento  militar, 
y dice  estas  retumbantes  paiabras; 

«La  socieíiad,  como  el  hombre,  clama  por  la  vida, 
pide  aire  para  su  pecho,  luz  para  su  entendimiento,  y 
anhela  las  fuerzas  necesarias  para  continuar  su  iiiar- 
cl'i.a;  pero  la  dictadura  militar  es  muerte  que  envene- 
na los  aires  y pugna  por  apagar  la  luz  que  brota 
eterna  y copiosamente  de  la  razón  inñaina.  Contraria 
á la  sociedad,  ¿en  qué  se  apoya  para  ievantar  su 
frente? ¿Qué  le  infundealienlo  para  ahogar  á los  ele- 
mentos sociales?  ¿D.!  dónde  naca  su  audacia  para  eri- 
girse en  dueña  y sa.ñora,  y encerrar  la  vida  en  el  es- 
trecho espacio  de  sus  imp-ariosos  mandatos?» 

Ya  se  ve.  .Acostumbrada  La  Discusión  al  aire  que 
daba  á su  pecho  ¡a  ino  vidable  Milicia  nacional,  reci- 
biendo tan  ciara  ¿as  sa  entendimiento,  ¿cómo  ha  de 
acostumbrarse  á las  tinieblas?  La  falta  de  aire  ha  de 
asfixiar  á .nuestro  colega,  y lo  sentimos. 

EL  CLAMOR  PtJBLIGO,  al  habuir  de  la  calda  del 
gabinete  0‘ibonneil  y entrada  üei  presidido  por  ei 
general  Narvaez,  eoniiesa  que  la  Reina  ha  usado 
otra  vez  mas  de  su  regia  prerogativa;  pero  dice  que 
si  el  gabinete  Narvaez  cree  ser  un  gabinete  duradero, 
se  hace  una  ilusión;  su  partido  está  desorganizado;  no 
ha  perdido  sus  impurezas,  ni  se  ha  curado  ei  cáncer 
que  ie  eor.roe;  y ese  gabinete  caerá,  no  por  la  revolu- 
ción, sino  herido  por  la  mis. na  espada  que  ha  puesto 
íin  á la  Vida  dei  ministerio  O Donnel!. 

Ya  lo  hemos  dicho  nosotros:  que  si  el  general  Nar- 
vaez se  eonlenla  con  ser  el  jefe  de  un  parlido,  caerá 
del  mism.n  mojo  que  el  conde  de  Lacena;  p-cro  si  con- 
tinúa su  ministerio  da.iJ.)  decretos  como  ¡os  de  hoy, 
no  dude  el  duque  de  Vale;)cia  que  tendrá  la  confian- 
za de  la  corona  y el  apoyo  firmo  de  la  nación  es- 
pañola. 


i su  lugar  á D José  Maria  .Michelena;  declarando  ce- 
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Gaceta  del  dia  15. 

Reales  decretos,  declarando  cesante  á D.  Mariano 
Castillo,  ^obernadac  de  la  Coruña,  y nombrando  en 


I sanie  a D Donato  Tornos,  g’obcrnador  de  Gindad- 
í Ri’.ai,  y nombrando  en  luíjar  á D.  José  López  y 


Vera;  declarando  cesante  á í),  Bartolomé  Romero 
Leal,  g'obern'‘dor  de  PonteV'^dra,  y nombrando  en  su 
In^ar  á l).  Lorenzo  Várela  S irniiento;  declarando  ce- 
sante á D.  AfiUmiü  Romero  Orliz,  gobernador  de  Ali- 
cante; á D.  Francisco  Sepúlveda,  gobernador  de  Cór- 
doba; á D.  Fran.íisco  de  Paula  Márquez,  gobernador 
de  Toledo,  nombrando  en  ’iigar  de  este  último  á don 
Agustín  de  Torres  Valderratna. 

Otros  dos  nombrando  subsecretario  en  comisión  del 
ministerio  de  Estado  á D.  Leopoldo  Augusto  de  Cue- 
to, y director  general  de  U tramar  á Ü.  Isidro  Diaz 
Arguelles. 


BOLEI'IN  ESTKANJSRO. 


La  noticia  dada  por  la  Gaceta  austríaca  de  que  el 
j Rey  de  Nápoies  habi.a  pedido  lomar  parte  en  el  se- 
j gun  do  congr*^so  de  P.uis  para  comunicaren  él  á las 
¡ potencias  el  acta  de  la  afnnistia  y otras  medidas  aná- 
! logas,  nos  pareció  desde  luego  completamente  invero- 
j Símil.  El  iV>ríede  Bruselas,  periódico  generalinen le 
j muy  bien  mídnnado,  sin  negar  que  el  Rey  Fernando 
quiera  y solicite  ser  representado  en  las  nuevas  con- 
erencias,  interpreta  el  h le'i)  i ‘ la  manera  siguiente: 
«No  sabemos  hasta  qué  p mío  es  exacta  ia  noticia; 
pero  si  en  ella  hay  algo  de  auténtico,  estamos  dis- 
puestos á interpretarlo  t-n  este  sentido:  que  e!  Rey  de 
Ñapóles  pedir  á la  conferenci  i de  Pa.'is  que  dé  su 
dictámen  sobre  la  cuestión  de  sab^r  hasta  qué  punto 
tiene  derecho  la  Europa  ó algunas  potencias  europeas 
de  intervenir  en  el  examen  y en  ta  dirección  de  los 
asuntos  interiores  de  sus  Estados,  cuando  la  situación 
de  su  reino  no  causa  perjuicio  a guno  al  orden  políti- 
co de  Europa  , y cuando  ningún  gobierno  tiene 
que  temer  peligro  alguno  en  su  casa  p©r  el  es- 
tado interior  del  reino  de  las  Dos  Sícíiias.  Es  posible, 
ademas,  que  el  Rey  Fernando  aproveciíe  esta  ocasión 
para  espon-T  á los  representantes  de  las  grandes  po- 
tencias el  programa  de  las  medidas  que  ha  tomado 
y de  las  que  piensa  lomar  aun,  si  bien  manifestándole 
su  firme  resolución  de  no  reconocer  en  nadie  el  de- 
recho de  darle  consejos  en  tono  amenazador,  y de 
mezclarse  en  manera  alrruna  en  su  administración 
gubernamental. 

«Tenemos  la  convicción  íntima  de  que  si  ia  próxi- 
ma conferencia  de  París  recibe  una  protesta  y una  de- 
claración de  esta  naturaleza,  dará  á los  derechos  y 
á la  independencia  de  los  soberanos  una  nueva  san- 
ción, que  contrastará  singularoienlecon  las  turbulencias 
impacientes  de  lu  Ingialerra  y coalas  declumacio.aes 
de  la  prensa  de  Londres.» 


boleiín  religioso. 


SANTOS  DE  MaNANA. 


San  Galo,  abad,  y S\nla  Adelaida  , virgen. 


CULTO  DIVINO, 


Cuarenta  Ho.ras  en  la  iglesia  de  Comendadoras  de 
Santiago  . por  lo  comunidad  de  religiosas  carmelitas 
de  Santa  Ana  , donde  se  festeja  «á  su  fundadora  Santa 
Teresa,  con  Misa  mayor  y serinon  á las  diez  de  la  ma- 
ñana, y por  lu  tarde  completas  y reserva. 

En  'a  parroquia  de  San  José  sigue  la  novena  á 
Santa  Teresa,  con  la  solemnidad  acosUimbrada. 

En  ía  igie-'ia  de  Mi-ii'errat  continúa  la  novena  que 
á Nuestra  S^-ñora  did  Pilar  consagra  su  congregación 
de  aragí>neses.  A las  diez  <ie  la  tnañana  será  'a  .Misa 
fíiayor  con  seruion,  y á la-5  cuatro  de  la  tarde  el  rosa- 
rio, sermón,  novena,  gozos,  rt-S'-rva  y salve. 

Principia  !a  novena  al  Arcángel  San  Rafael  en  el 
colegio  de  San  Antonio  de  ios  Portugueses , con  la 
soleamidad  que  en  los  años  auícriores , oíiciaado  las 
señoritas  coles'Ialas. 
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>r^.£CtO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  BE 
LA  TARDE. 


í Títulos  del  3 por  100  cíins  ilid  id^.,  4t,25  c. 
j Títulos  diferidos,  2 ),i0  y 45. 
f Paj'ticipes  ieg;os  oonvertibíes  det  3 por  100. 
Amortízabie  de  primera, 
ídem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1S30.  Fome.aío,  ee 
i 4,000  rs.,  s3  p. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  SG  p. 

Idem  de  1.®  de  junio  le  1S51,  de  á 2,000  reales, 
S4,50  p. 

Idarn  de  31  de  agosto  de  1852,  de  a 2,000  rea- 
les, S2  p. 

De  sociedades. 


Del  cana!  de  Isabel  I!,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
es,  123  p. 

Cambios  estranjeros. 
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Lóndres,  á 90  dias,  50,40  p. 
París,  á 8 días,  5,24. 


Dice  a»í  La  Nación : 

«Ayer  corrió  el  rumor  de  que  el  general  0‘Doi^ 
iba  á bcr  agraciado  con  el  titulo  degrandede^ 
ña.  No-^  consta  de  la  manera  mas  positiva  la  íal¿ 
de  esta  noticia  ; porque  á nada  aspira  , y nada  a> 
tara  el  conde  de  Lacena,  tranquilo  y satisíechoe^ 
se  halla,  después  de  los  servicios  prestados á si? 
tria  y á su  Reina.»  ' 

A propósito  de  esta  noticia  y de  la  oferta 
se  le  hizo  de  la  embajada  de  Rusia , los  no7?p 
cuentan  que  , rechazando  las  gracias  que  selef¿ 
cian,  dijo: 

— Agradezco  el  título  de  duque,  porquesoSc^v^ 
conde. 

La  grandeza  de  España  la  resisto  , porqnejtjj 
he  tenido  por  cosa  conveniente  y decorosa  el 
delante  de  la  Reina. 

Y en  cuanto  á la  embajada  de  Rusia^es^raud?. 
frió,  y á mí  me  hace  mucho  daño. 

Razones  todas  por  las  que  he  resueltoqQsjjarffle  eri 
mi  ca.sa.  | 

— Leemos  en  el  periódico  tniaisteríal  El  Pfi’laiíiíTi. 
ío  de  hoy  las  noficias  siguientes: 

— S.  A,  la  Infanta  doña  Amalia  se  eacusatraT^ 
completamente  reslab’ccida. 

— Ha  llegado  á esta  corte  el  general  Córdoba, 

— Ayer  se  encargó  de  la  subsecretaría  de  Gt^ 

y Justicia  el  Sr.  Alvarez,  cuyo  nombramiento  asii;. 
ciamos. 

— Adquiere  crédito  la  noticia  de  que  el  gen»ri 
Córdoba  será  nombrado  director  general  del  anua',, 
infantería.  También  se  habla  del  general  La 
cha  para  ¡a  inspección  general  de  carabineros. 

— Insistimos  en  asegurar  que  carece  de  fundaoiá 
to  cuanto  se  diga  sóbrelas  personas  queelsíí 
miujstrode  Hacienda  piensa  llevar  á losaítospfó 
lo.s  vacantes  ó que  vaqu-m  en  su  importante  depan 
monto.  El  Sr.  Ba-  zanallana  guarda  sobre  este  pa: 
tan  religiosa  reserva,  que  ni  sus  mas  íntimos  aafej 
conocen  sus  proyectos  en  esta  parte. 

— Según  La  Epoca,  anteayer  envió  el  gsner 
rano  por  el  telégrafo  su  dimisión  del  puesto  de  esi»] 
jador  en  París. 

— El  general  marques  de  la  Pezuela  sehaencaq-r| 
do  ya  de  la  dirección  de  caballería. 

— Según  dice  La  Iberia  , antes  de  anoche  &ns| 
relevados  del  servicio  que  desempeñaban  los  ceofe-j 
las  de  vista  que  ia  autoridad  tenia  puestos  al «5-6 
puUdo  Sr.  Gucí!  y R mlé,  habiénd-osele,  poreoas;- 
guiente,  levantado  el  arresto  que  sufría  en  su  ni!saa| 
casa. 

— Parece  que  el  Sr,  Amitívia,  gobernador  ciriláft| 
San  Sebastian,  mandó  ayer  por  íei%ra.lb  sa  oí* 
misión. 

— La  Epoca  dice  que  el  Sr.  Ríos  y Sosas  (D.  Fmj 
cisco),  gobernador  civil  que  era  de  Cádiz. ba  prese: 
lado  su  dimisión  de  ese  destino. 

También  añade  que  se  habla  del  Sr.  D. 
Ordoñez,  para  gobernador  de  Barcelona. 

— E»  de  una  riqueza  y de  un  trabajo  esqaísHo  el 
manto  quo  S.  M.  le  h;i  regalado  á la  Yírgea  fe  la¡ 
Almudena.  Las  encargadas  de  su  ejecución Wt si- 
do las  señoritas  Gaiard,  que  ganaron  eiprioieipfe*, 
mió  en  laespcsicion  de  Londres.  I 

— Se  ha  espedido  una  real  órnen  derogando  aq®" 
lia  en  que  se  disponía  la  suspensión  de  sueldo  air? 
neraí  Biáser,  y mandando  al  propio  tieaipoqaes 
le  liquide  < y entreguen  sus  atrasos  desdelafecbafi 
que  fue  dictada  aquella  estrañe  y especial  resotud® 

— .Ayer  ha  llegado  á esta  corte  el  nuevo  emhajíá? 
de  Rusia,  general  conde  de  Senlvendorfi, babiái»! 
alojado  en  el  palacio  del  señor  duque  de  OsuDa, 


TEATROS. 


PRINCIPE. — .4,  las  oCnn.— Una  broma  iedatts:- 
— Por  una  hija. — Lobo  y cordero. 


ZARZüEt.A. — .Á  las  ocho. — Sinfonía.— S PmIí-'” 
de  la  Jiíoja. — La  Zarzuela. 


ULTIMA  HOM. 


ESTaATJJEaO. 

Venccia  3 de  ocíabre.— La  llegada  de  mese'' 
dra  austríaca  ha  dado  origen  al  rumorée queseíí; 
via  cierto  número  de  buques  austríacos  á las 
de  Ñapóles;  p^ro  lo  cierto  es  que  la  escuadra 
deó  úiLiinainente  en  Malla  fue  llamada  á Trieste^ 
hacer  aüí  evoluciones  durante  la  próxima  peras^ 
cía  o‘ei  Emperador  yla  Emperat.nz  en  esta  ciudad;^ 
ser  allí  revistada  por  el  Emperador. 

{Gaceta  de  -4iíps5ur^.] 


\ ELÉCXaiCA. 

? COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PAftiS  DS  AYS5. 

i 

I Fondos  franceses. — 3 por  iOO,  06,10. 

I líem  4 fL  por  100,  90. 
j Españoles. — 3 por  100 , 39. 

I ídem  eslerior,  40 

Diferido,  24  Vs 
Amortizable , 7. 

Consolidados,  de  92  á 02  ^/». 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACET.^ 


París  14  de  octubre. — Nada  hay  de -NápeJes.  . 
Los  acusados  Goellet  y Parod  liaa  sido  arresté' 
eu  el  ferro- carril  del  Norte.  ^ 

El  Gladiator  , que  habla  salido  de  Conslanfi^^ 
con  dirección  á las  aguas  de  Nápoies,  llegó  áTó^ 
y desde  este  punto  ha  salido  para  su  deaiino. 


Editor  responsable^  D.  José  del  Bos^cb. 


IjjpRESTA  DE  LA  REGENERACION,  Gsavisa» 


•-'ÍB'íifW  1-jéves  16  de  octubre  de 


467. 


&KÍÍ- ■ 


:;3«uwTT^s'.ííí¿;..Ti-í?  • 


DIARIO  CATOLICO. 

cCatóUcoíi  aaíes  que  políticos,  poHticos  ©e  tasto  cuanto  tu  polítua  conduzca  ai  triunfo  práctico  del  catolicismo» 


Se  íasertati  ammcios  y eomxuüeaáos , ios  primero»  i med’O  real  la  linea,  y los  segnndos  á , erectos  convencionales 
PSEC3GS  Eii  B4ADR1D.  Ea  la  administraáon  , calle  de  Gravina  , núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solO| 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López . calle  del  Carmen , nú» 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Ventera,  núra  45  , -^asaie,  7 y 10  rs  resp^clivamenf-^ 


o# 

ú« 


BB  PHOVESCTAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  gíre-j  seguro  á favor  de  la  administración  , tin  mes  í=  rs.  el 
periódico  solo , y tO  rs.  periódico  y obras : tres  mesea , 22  y 2S  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  loa  eerrespcr.sa'  , 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

Bíi  TILTIL  AMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses  . 60  y 70  rs.  respectivaiJ-»' ' 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Accediendo  a las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorog-ar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  libado  a nuestro  poder  las  de  un  gran 
número  de  vecinos  de  Alaojos,  Arbos,  Anzuola, 
Arcos  de  la  Frontera,  Almería,  Alcubilla  del 
Marques.  Avilés,  Alcalá  la  Real , Alcira,  Aré  va- 
le, Alcalá  de  Henares,  Barbastro,  Bailen,  Gaste- 
lleras,  Bocairenle,  Cassas  de  la  Selva,  Estepa, 
Lopera,  Linares,  Cubreriza,  Oviedo  y Casa- 
Vieja. 


POLITICA. 

MAS  ADVEBTENCIAS  AL  >'CEVO  MINISTERIO. 

“Señores,  decia  el  marques  de  Yaidegaraas  en 
un  notabilísimo  discurso  pronunciado  en  c!  Con- 
greso el  30  de  noviembre  de  IS50,  y hallándose 
al  frente  del  gabinete  el  general  Narvaez:  yo 
quiero  suponer,  por  un  momento,  que  el  gobier- 
no es  tan  dichoso  como  lo  apetece,  y como  ape- 
tezco yo  mismo,  en  todas  sus  empresas;  yo  su- 
pongo que  el  gobierno  ha  levantado  esta  nación  ya 
al  poder  y la  gloria  que  tanto  le  sonríe;  yo  le  doy 
todo  lo  que  ambiciona  para  España;  yo  supongo 
que  tiene  todos  ¡os  ejércitos  del  Autócrata  de  las 
Rusias  y todas  las  escuadras  de  la  Gran-Breta- 
ña;  yo  le  doy  ademas,  para  mantener  tan  alto 
nombre  y tan  alta  gloria  y tan  grandes  escua- 
dras y tan  poderosos  ejércitos,  todo  el  oro  que 
crian  las  arenas  del  Perú  y las  de  las  Californias. 
Pues  bien,  señores:  después  de  tener  todo  eso, 
todavía  yo  afirmo  y aseguro  que  todo  su  poder 
vendrá  al  suelo  estrepitosamente,  si  esta  nación 
sigue  corrompida  en  sus  sentimientos  y perver- 
tida en  sus  ideas;  todavía  digo  que  esta  sociedad 
tan  opulenta,  tan  esplendorosa,  tan  grande,  se- 
rá entregada  al  eslermiiiio:  que  nunca  han  fal- 
tado, para  ios  pueblos  corrompidos,  ángeles  es- 
terminadores. 

«Señores:  no  hay  que  hacernos  ilusiones;  cl 
porvenir  es  triste,  y hasta  cierto  punto  pavoro- 
so; yo  puedo,  sin  estar  dolado  de  espíritu  de 
profecía,  haceros  ver  vuestro  porvenir  en  una 
historia  pasada. 

«Hubo  un  Rey  en  una  nación  que,  no  sé  si  pa- 
ra nuestra  fortuna  ó para  nuestro  escarmiento. 
Dios  ha  hecho  nuestra  vecina.  Ese  buen  Rey  era, 
señores,  por  su  prudencia  y su  sabiduría,  como 
«1  Clises  de  las  dinastías  europeas.  El  mundo,  en 
una  edad  mas  sencilla,  mas  dichosa,  le  luibicra 
llamado  Luis  Felipe  el  Bueno,  el  Pacífico,  el  Cle- 
mente. Los  hombres  de  la  Francia,  poniendo  en  él 
sas  propios  vicios,  le  llamaron  el  egoísta,  el  avaro. 
Ese  Rey  subió  al  poder  por  una  grande  rcvolu- 
c»Q,  que  había  venido  detrás  de  otras  muchas 
revoluciones  y trastornos  que  habían  conmovi- 
do toda  aquella  sociedad  hondamente,  y habían 
pervertido  sus  sentimientos,  sus  ideas  y sus  cos- 
tumbres. Siutiéndose  flaco,  porque  no  era  legi- 
timo, para  poner  uu  dique  á esta  corrupción  uni- 
versal, y para  levantar  un  muro  contra  aquel  di- 
luvia de  errores,  acometió  empresas  que  le  pare- 
cieron mas  fácües.  La  empresa  que  acometió  fue 
hderestab'ecsrel  orden  material,  y la  de  dar  im- 
pulso á los  intereses  materiales.  Aingun  principe, 
señores,  ha  sido  mas  dichoso  en  sus  empresas:  á 
los  pocos  años  era  Rey  pacifico  de  í rancia,  sin 
•iue  turbase  su  sueño  el  mas  imperceptible  rumor 
de  las  pasadas  y ya  vencidas  insurrecciones.  Po- 


cos años  después,  el  comercio,  la  ¡ndust-ia,  to- 
dos los  intereses  materiales  tuvieron  crecimientos 
inauditos.  Entre  tanto,  señores,  su  gobierno  era 
un  gobierno  que  tenia  toda  la  confianza  de  la  co- 
rona, que  tenia  la  adhesión  de  los  electores,  tenia 
el  apoyo  de  las  Cámaras,  tenia  la  obediencia  de 
la  fuerza  pública,  tenia,  por  fin,  la  siaiiiatia  y ki 
amistad  de  todos  los  gabinetes  de  Europa. 

«Pero,  señores,  al  propio  tiempo  que  todas  es- 
tas cosas  pasaban  en  el  óiden  material,  paralela- 
mente á este  movimienlo  iba  creciendo,  levan- 
tándose, difundiéndose  por  todas  parles  el  des- 
órden  moral,  la  corrupción  que  todo  lo  disuelve, 
y el  error  que  todo  lo  enveneoa.  Un  dia  hubo  en 
que  estas  dos  fuerzas  contrarias  llegaron  á la  vez 
á su  apogeo.  Enionees,  señores,  se  planteó  por 
si  misma,  sin  que  la  pianl  'ara  nadie  como  la 
planteo  yo  aqui;  so  planteó,  digo,  por  sí  uiisuia 
esa  gran  cuestión,  siempre  antigua  y siempre 
nueva,  que  coasisle  en  averiguar  si  ia  sociedad 
está  mas  segura  y mas  fuerte  cuando  se  apoya 
en  el  orden  material  ó en  el  órden  moral,  en  la 
virtud  ó en  la  industria.  La  Francia,  señores, 
en  mala  hora,  resolvió  esto  pnibiema  en  el  sen- 
tido de  la  indiHiria  y en  el  sentido  del  órden  en 
las  callos ; cada  tiaso  que  daba  en  e.-jUi  senda,  era 
un  paso  que  daba  lejos  de  su  Dios,  y cada  paso  que 
daba  lejos  de  su  Dios,  era  un  paso  que  duba  ha- 
cia la  boca  del  abismo.  Dios  1.a  alcanzó  cuando 
llegaba  á su  boca : Dios  la  alcanzó  cl  24  de  fe- 
brero, el  dia  de  la  grande  liquidación,  el  dia  de 
los  grandes  anatemas.  ¿Qué  sucedió  entonces, 
señores?  ¿Qué  sucedió?  Que  ese  pueblo  desvane- 
cido con  su  ¡joder,  embriagado  con  su  riqueza, 
loco  con  su  industria,  vio  abismarse  juntamente 
su  industria,  su  poder  y su  riqueza  eu  el  gran 
diluvio  republicano.  Todo,  señores,  todo  acabó 
alü ; e!  gran  pueblo  y el  gran  Rey ; el  obrero  y 
su  obra. 

«Vea  el  Congreso- á dónde  van  á parar  las  co- 
sas cuando  tan  solo  se  mira  á los  intereses  ma- 
teriales ; los  pueblos  ijue  le  rinden  culto,  se  que- 
dan, señores,  en  la  indigencia;  se  quedan  sin  na- 
da; sin  los  morales,  poique  ios  rechazaron;  sin 
los  materiales,  ¡loriiuo  la  revolución  se  los  quitó. 

«Yo,  señores,  ú pesar  de  mi  amistad,  que  es 
íntima,  hacia  los  ministros  de  S.  ÓL,  no  he  podi- 
do menos  de  declararme  en  disidencia  con  ellos; 
porque,  señores,  al  punto  de  exageración  á que 
están  llevando  su  sistema  de  órden  material  y de 
intereses  materiales,  tengo  para  mi  que  se  ha 
hecho  iueviláble  una  caiáslrofe,  que  ha  de  venir 
foizosameiUe,  si  es  que  no  falttm  aquí  jaor  pri- 
mera Vez  las  leyes  eternas  de  la  historia. 

«Yo  no  sé  111  cómo  vendrá  ni  cuándo  vendrá; 
pero  sé  que  Dios  ha  liecho  la  gangrena  para  la 
carne  podrida,  y el  cauterio  para  la  carne  gan- 
grenada.  El  ministerio  se  encuentra  lodavia  en 
tiempo  de  elegir  entre  dos  caminos.  Puede  se- 
guir el  camino  que  hasta  aquí,  y entonces  nada 
tengo  que  decirle , ó el  que  acabo  de  indicarle. 
Si  acepta  esie  último,  por  su  fortuna  y la  nues- 
tra, lS  necesario  que  haga  todo  lo  que  hasta  aquí 
ha  dejado  de  liacer,  y qué  no  haga  todo  ¡o  que 
ha  hecho;  es  necesario  que  se  resuelva  depo- 
nerse con  todas  sus  fuerzas  á la  corrupción;  que 
la  combata  y-  que  la  venza  , ó que  sucumba;  es 
necesario  que  no  edifique  teatros,  siquiera  hasta 
que  ponga  puntales  á los  templos  q-ae  se  des- 
ploman. Peio  fcs  uecés-irio  también  que  cl  mi- 
nisterio ent.euüu  q ,e  no  basta  eso;  que  es  nece- 
sario, sobre  todo,  poner  un  freno  á los  apetitos, 
poner  un  freno  á las  concupiscencias. 

«Es  necesario  que  si  quiere  la  dictadura,  la 
proclame  y la  pi.la;  porque  la  dictadora  en  cir 
cunstancias  dadas  es  un  gobierno  bueno,  es  un 
gobierno  escelente,  es  un  gobierno  aceptable; 
pero,  señores,  que  se  pida,  que  se  proclame; 
porque  si  no,  estaremos  entre  dos  gobiernos  á la 


v'ez:  tendremis  un  golveroo  de  hecho,  que  será 
la  dictadora,  y otro  de  derecho,  que  será  la  li- 
bertad; situación,  señores,  la  mas  intolerable  de 
todas;  porque  la  libertad,  en  vez  de  servir  de  es- 
cudo, sirve  entonces  de  celada. « 

Este  discurso,  pronunciado  con  todos  los  ac- 
cidentes de  la  sublime  elocuencia  que  adornaban 
á su  esclarecido  autor,  y al  cual  los  hechos  que 
sobrevinieron  dieron  después  una  señalada  impor- 
tancia, tendía,  como  se  ve,  á hacer  resallar  una 
altísima  verdad;  á sabor:  que  ni  las  riquezas,  ni  el 
poderío,  ni  el  esplendor,  ni  la  opulencia,  sirven 
para  impedir  las  catástrofes  sociales  con  que  el 
Dios  de  las  justicias  castiga  y ha  castigado  siem- 
pre á los  pueblos  prevaricadores  y concupis- 
centes. 

Porque  amamos  nosotros  con  indecible  amor  á 
nuestra  querida  patria;  porque  deseamos  con  ar- 
dentísimo deseo  su  ventura,  y sobre  todo,  y mas 
que  todo,  porque  tenemos  vivísimo  Ínteres  en  que 
ol  nuevo  gobierno  cumpla  coa  los  deberes  de  su 
dificil  encargo,  por  eso  hemos  creído  que  nada 
podríamos  hacer  mejor  hoy  en  su  obsequio  que 
trasmitirle  por  nuestro  conducto  las  notables 
palabras  del  ilustre  Donoso  Cortés,  tan  ricas  de 
enseñanza  como  desnudas  de  los  falsos  atavíos 
do  la  adulación  y la  lisonja. 

Xo  es,  no,  ciertamente,  ni  fiel  servidor  de  la 
Reina,  ni  leal  amigo  del  duque  de  Valencia, 
quien,  por  huir  de  sus  enojos,  oculte  eu  estos  mo- 
mentos críticos  el  rumbo  seguro  por  donde  ha  de 
empujarse  á la  nave  de!  Estado,  si  es  que  se 
aspira  á no  sepultarla  en  las  profundidades  de 
un  mar  asaz  revuelto  y proceloso. 

Las  tres  funestísimas  plagas  que  fueron  minando 
poco  á poco,  hasta  derribar  en  un  dia  memorable 
el  trono  de  Luis  Felipe,  han  adquirido  desgracia- 
damente, con  el  auxilio  de  los  vientos  que  han 
reinado  por  nuestro  país  durante  estos  últimos 
años,  mayores  proporciones  que  las  que  todavía 
tenían  cuando  para  conjurarlas  las  llamaba  por 
sus  nombres  el  malogrado  marques  de  Valde- 
gamas. 

Al  terminar  su  vida,  la  revolución  que  nació 
en  julio  de  1S54,  quedan  con  grande  imperio  en 
España,  íorzoso  es  confesarlo,  el  desorden  moral 
de  las  conciencias,  el  error  de  los  entendimien- 
tos, y la  corrupción  de  las  voluntades. 

Si  cuando  se  pronunció  cl  discurso  con  qua 
hemos  encabeza-do  este  artículo  era  urgente  ser- 
virse de  los  medios  que  en  él  se  propinaban  pa- 
ra impedir  el  esterrainio  de  que  estábamos  ame- 
nazados, hoy  su  aplicación  es  urgentísima,  ra- 
zón por  la  cual  habremos  de  demostrar  estraor- 
diuaiio  empeño  en  que  nuestra  voz  humilde, 
pero  sincera,  llegue  á oidos  del  poder. 

Es  preciso,  repetiremos  coa  el  ilustre  Donoso, 
que  si  el  nuevo  gobierno  ha  de  evitar  las  catás- 
trofes, haga  todo  lo  que  hasta  aquí  han  dejado  de 
hacer  todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido 
desde  1S34. 

Es  preciso  que  se  i-esuelva  á oponerse  con 
todas  sus  fuerzas  á la  corrupción,  y que  combata, 
hasta  vencer  y destruir,  no  solo  los  efectos,  sino 
las  causas  de  esa  misma  corrupción. 

Es  preciso,  en  fin,  poner  un  freno  á los  apeti- 
tos, poner  un  freno  á las  concupiscencias. 

En  muy  corlo  espacio  España  ha  marchado  á 


paso  de  gigante  por  la  pendiente  de  su  ruina,  y 
por  eso  hase  visto  aspirar  al  triunfo  ideas  que 
en  fecha  muy  reciente  no  habían  podido  alcan- 
zar siquiera  ea  nuestro  suelo  carta  de  natura- 
leza. 

Las  tremendas  palabras  república  y socialis- 
mo, que  hace  pocos  años  se  oían  con  temor  y 
espanto,  han  principiado  á sonar  gratamente  al 
oido  de  gentes  pervertidas  y obcecadas. 

Ya  ha  existido,  y nuestra  historia  habrá  do 
consignar  en  sus  páginas  ¡a  vida  de  una  .Asam- 
blea, donde  se  sometieron  á los  azares  de  una  vo- 
tación la  Religión  y el  trono , y entre  cuyos  indi- 
viduos figuraron  enemigos  declarados  de!  cal-oli- 
cismo  y de  la  monarquía. 

Apartándonos  cada  vez  mas  de  la  verdad,  I1.3- 
mos  progresado  rápidamente  en  cl  error. 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  conviene,  ó.  mejor 
dicho,  qué  es  lo  que  indispensablemente  hay  que 
hacer  para  oponer  un  dique  que  contenga  tan. 
funesto  progreso? 

Lo  que  hay  que  hacer  es  no  empeñarse  ea 
negar  la  causa  única  que  ha  producido  los  males 
que  sentimos,  y resolverle  á combatirlas  coa  de- 
cisión y empeño. 

Los  dos  años  que  acaban  de  trascurrir  no  son 
otra  cosa,  si  bien  so  los  considera,  que  la  con- 
secuencia legítima  qu-e  el  tiempo  ha  sacad-o  de 
los  antecedentes  establecidos  enlas  regiones  filo- 
sóficas y políticas. 

Xo  hay  recurso;  a!  pueblo  que  ha  perdi-lo  la  fe, 
que  desconoce  para  domiaar  sus  pasiones  ci  ¡Ve- 
no religioso;  que  no  halla  otro  fin  en  su  existea- 
cia  que  el  deleite;  que  lleva  siemare  su  viata  Ln- 
ja,  sin  elevarla  nunca  a!  ciclo;  úese  pueblo  esen- 
cialmente sensualista  y absolutamente  sobera',io, 
le  espera  Proudhon  con  !úsbrazosabierlos,segui-¡> 
de  que  irá  á morir  en  ellos  mas  tarde  ó mas  tem- 
prano. 

Que  llegue,  pims,  el  dia  do  las  reparaeion-es,  y 
que  la  Reina  Isabel  y su  gobierno  so  apreslea  ú 
darles  cima. 

ALirchando  por  donde  hasta  ah-ora  so  ha  mar- 
chado, es  evidoate  que  vamos  mal:  no  son  dere- 
chos políticos  io  que  nceoiita  el  puublo  españoL 
ai  se  curan  sus  doleuoias  con  Constiiueiar;-3S  mfl 
veces  ensayadas  y otras  tantas  infringidas. 

Nuestra  sociedad  s-e  destruye  , téngase  esjo 
muy  presente,  si  al  punto  no  se  procura  qua  los 
dos  grandes  principios  de  su  antigua  existencia, 
cl  principio  católico  y cl  monárquico,  lo  VK-i- 
fiquen  todo,  y lo  dominen  todo,  gobierno,  leyes  y 
costumbres. 

¡AydeEspaña,  si!o3l'.o;ribrcsque¡nñiiysnGn=-r^ 
gobierno  se  obstinan  ea  despreciar  las  íeociQ«0s 
de  ia  esperieneia’! 

¡Ay  de  España,  silos  hombres  que  inílayene^ 
su  gobierao  dejan  pasar  los  momsrilos  preciojQg 
que  Dios  nos  otorga  para  un  sinc-ero  y neessaj:,-^ 
arrepentimiento! ! 

-Aplazar  las  cuestiones  no  es  resolverlas,  y ¡,^ 
que  España  necesita,  si  ha  de  conjurarse  la  rey.-_ 
iueiou,  son  soluciones,  no  aplazamientos. 


Llamárnosla  atención  de  nuestros  lectores  y,  j„ 
parte  oficia!  de  nuestro  diario. 

La  Gaceta  publica  hoy  varias  disposiciones  da 


i<  I.A  REGERERACION. 


indisputable  y reconocida  iaiporianeia;  pero 
los  asuntos  sobreque  versan  han  sido  »ya  ■part^tJ 
nosotros  objeto  de  amplio  exámeu,  nos  limitefc-  ( 
inos  á iadicar; 

Que  nos  ha  parecido  muy  bien  la  supresión  del 
acta  adicional  á la  Constitución  de  1845,  engen- 
dro famoso  que  dió  á luz  en  mala  hora  la  desdi- 
chada unión  liberal; 

Que  nos  parece  muy  mal  la  confirmación  que, 
recibe  por  tercera  vez  la  Constitución  neta  de 
1845,  ley  política  que  ha  de  destruir  en  un  tiem- 
}50  mas  ó menos  próximo  al  mismo  iniuisterio 
que  se  ha  apresurado  á proclamarla  conio  base 
de  subsistema  político; 

Y.  finalmente,  que  la  Reina  Isabel  y sus  conse- 
jeros se  han  hecho  acreedores  a los  ap’aiisos  dcl 
pais  por  el  decreto  declarando  espeditas  la;  fa- 
cultades de  los  Prelados  para  confei'ir  'órdenes 
sagradas,  por  la  circular  en  favor  de  las  religio- 
sas, y por  los  decretos  relevando  dpi  cargo  do 
rectores  do  ¡as  Universidades  do  Valencia  y Zi- 
ragoza  ú D.  Jíanaao  Bat.'iés  5^  a D.  Gerónimo 
Borao. 


Hemos  oido  asegurar  que  en  el  círculo  de  las 
influencias  asturianas  se  preconiza  para  gaberna- 
dofde  la  provincia  de  Oviedo  al  señor  marques  de 
Campo-Sagrado. 

Es  persona  á todas  luces  muy  respetable:  pe- 
ro juzgamos  que  su  elección  será  poco  acertada, 
ít  uo  ser  que  se  pretenda  fomentar  cada  vez 
mas  la  escisión  entre  los  partidarios  del  órden 
en  aquella  provincia. 

EbOgamos  al  señor  presidente  del  Consejo,  y al 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  que  tomen  en 
cuenta  esta  ligera  indicación. 


Atrazíla  eta  el  deajgnadjt  para|iiiuislro  de  Ora-  , 
eJay  Justicia;  al  'Sr.  Seif^s  s¿  lo^'cncargaba  la 
cittera  de  Hacienda,  y al  Sr.'Barzaüdiiaua  la  do 
Eomonio. 

Baréoeser  que  surgió  alguna  dificultad  qéc  no; 
conocemos  respecto  al  Sr.  Arrazola,  y hubo  de 
hacerse  en  la  distribución  deia^^.Baitorasías  ■vitk- 
riaciones  con  que  se  ha  dado'  al  pnlllrcd.  ' ' ■ 

La  candidatura  dcl  Sr.  .Moyano  , según  dicen., . 
fue  presentada  por  el  señor  marques  de  Pidal  , 


Ha  llegado  á Madrid  nuestro  digno  amigo  clon 
Antonio  Jesús  Arias,  individuo  qué  ha  sido  de  la 
Asamblea  Constituyente.,  en  la  que  se  señaló  co- 
mo'un  decidido  defensor  de  la  respetable  clase, 
del  clero.  • 


Nuestras  indicaciones  cá  la  autoridad  para  que 
hiciera  desaparecer  de  la  vista  púbiiea  esas  es- 
tampas obscenas  que  en  esposicion  se  encuentran 
en  algunas  tiendas  de  las  calles  principales  de  la 
capital,  han  sido  hasta  ahora  completamente 
desatendidas. 

Rogamos  al  Sr.  Zaragoza,  gobernador  de  la 
capital,  que  las  oiga,  y proceda  en  conseciionaia 
á lo  que  la  decencia  y e!  decoro  reclaman. 


Leemos  en  Diario  Erpañol : 

«Parece  que  el  general  Pezuela  no  ha  aceptado  la 
dirección  de  caballería,  para  que  ha  sido  nombrado 
en  ree;nulazo  del  general  Dulce.» 


CONVERSION. 


Ademas,  no  seria  de  buen  efect.o  el  ver  gober- 
natido  la  provincia  al  que  fue  en  1854  presi- 
dente de  la  Junta  del  movimiento,  y al  que  auto- 
rizó el  jjaseo  por  las  calles  de  Oviedo  de!  retrato 
do!  general  Esparterot 

Anuneiaria  un  sistema  de  funestas  eonseciicn- 
cias: 

El  de  que  el  favor  cubre  todas  las  debilidades, 
por  grandes  que  estas  sean . 

S-eparar  á los  que  han  servido  durante  ios  dos 
años,  y ser  esta  cualidad  indiferente  si  media  la 
amistad,  para  dar  á otros  con  ¡a  misma  circuns- 
tancia posiciones  elevadas,  es  cosa  que  se  esplica, 
poro  que  no  se  comprende,  a uo  ser  admitido  el 
principio  deque  el  favor  todo  lo  cubre. 

Esto  podrfm  intentarlo  ¡os  individuos.  Los  go- 
Liernos  no  pueden  ni  deben  acepí-ario. 

£1  nombramiento  del  señor  marquesde  Campo- 
Sagrado  podrá  satisfacer  á las  infiueneias  aslur 
rianas  yá  los  de  la  unión  iiber.al  eiiaqueiia  provin- 
cia; pero  deningon-a  manera  a la  inmeiisa mayoría 
cal  partido  moderado,  ni  á los  monárquicos,  que 
esistea  alii  en  gran  número. 


EFEMÉRIDES. 

Nuestros  lectores  no  habrán  oiviáado  que 
cuando  se  discutió  la  eeletórriina  ley  de  la  des- 
.anioríizaeioQ,  los  constituyentes  Üev.aron  su  rigor 
hasta  el  punto  de  no  querer  csc'uir  de  ella  los 
hieaes  que  estaban  destinados  ai  soslcnimiento 
de  las  Luídaeioaes  de  la  'Vhrgen  de!  Pilar  y de  la 
de  Covadoaga. 

Tmupiico  se  habrá  borrado  de  la  memoria  de 
itsespa.x.aies  lo  que  el  gobierno  ii,spariero-0‘Lu:.- 
neli  hiz-o  cuando  el  Sumo  Ponliuce  cieiiniú  como 
dogma  de  íé  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  María;  que  se  formó  causa  á un  periódico 
por  haberse  apresurado  á insertar  la  Rula,  y que 
la  Asamblea  Constituyente  r.ocibió  con  o.precio 
11a  folleto,  desli.nado  á impugnar  la  dcehu-acioii 
del  d<agma. 

Pnes  bien; 

El  16  de  julio,  dia  de  la  ,Vi¡-gaa  del  Cánaen, 
concluyó  ¡a  batalla  que  arrebató  el  poder  al  ge- 
coral  £s!>artero,  y se  retiraron  los  cañones  que 
habi.in  disuelto  á inetrallazos  á ios  diputados 
constituyentes. 

El  12  de  octubre,  dia  de  la  Virgen  del  Pilar, 
entregó  el  gobierno  al  general  Narvaoz  el  genera! 
O'Dounell. 


Hemos  oido  que  en  la  primera  combinación 
que  se  formó  para  el  actual  ininisterio,  el  señor 


Leemos  en  El  Valenciano  del  S del  a-etiia]  ; 

«Hemos  sabido  que  el  domingo  5 del  corriente  fue 
bautizado  solemnemente  en  las  enfermerías  del  hos- 
pital genera!  de  esta  ciudad  (Valencia)  el  catacúmeno 
inglés  Guillermo  Ros  , de  relig'wn  protestante,  y á 
qui'Ui  se  le  puso  por  nombre  Domingo  del  Pu.osario. 
El  acto,  á pesar  de  no  haber  sido  público,  por  no 
consentirlo  así  lo  avanzado  de  la  crónica  etiferaiedad 
que  aqueja  al  neófito  y la  tiene  postrado  en  cama,  se 
hizo  con  tan  maje.stuosa  gravedad  , que,  llamando  la 
atención  de  las  muohísmias  personas  que  de  todas 
clases  lo  presenciaron  , se  sintieron  como  súbitamente 
conmovidas  ante  ia  imponente  ceremonia. 

»El  señor  vicario  perpetuo  de  dicho  establecimiento, 
con  su  capa  pluvial , como  administrante  del  Sardo 
Sacramento,  ai  frente  del  catecúmeno,  y el  padrino 
catequista  <á  su  cabecera  , iban  acompañados  por  el 
señor  secretario  de  la  curia  ectesiástica  y otros  dos 
respetables  sa.cerdoíes,  por  el  clero  del  santo  hospi- 
tal , ias  religiosas  de  San  Vicente  de  Paul  é hijas  de 
la  Caridad  , y por  doce  pobres  procedentes  de  la  mis- 
ma ca.sa.  Vestidos  estos  con  su  correapondlenle  há- 
bito talar  los  unos  , y en  traje  de  gala  los  otros,  y 
todos  con  sus  velas  encendidas,  al  paso  que  daban  al 
acto  la  elevación  y majestuosidad  propias  de  tan  gran 
Sacramento,  representaban  por  su  orden  á la  única 
cabeza  visible  de  la  Iglesia  con  su  cuerpo  im'stieo,  y 
la  sublime  misión  que  Jesucristo  dio  a sus  doce  após- 
toles par.j  que  fueran  á predicar  y difundir  su  Santo 
Evangelio  por  lodo  el  orbe. 

«Despu-js  de  la  celebración  áe  dicho  acto,  penetrado 
é!  caíecúinerio  de  la  gracia  e.speciai  coa  que  ia  Divina 
Providencia  le  había  favorecido  , y enterado  por  el 
catequista  de  la  grandaza  de!  otro  Sacramento  que 
iba  á recibir,  el  de  la  Eucaristía,  recibió  en  efecto 
por  la  primera  vez  de  su  vida  la  sagrada  Forma , con 
visibles  muestras  d-c  la  gran  satisfacción  interior  que 
le  uiealaba,  y can  no  menor  edificación  decuiuáos  se 
hailaban  presentes.  Y era  tan  l-erno  y haiagüeño  el 
cuadro  que  formaba  aquel  místico,  y respetuoso  con 
curs.o  á 1 1 visía  del  catecúmeno  y ante  la.  augusta 
presencia  da!  Saníísiino  S.icramento  , que  siempre 
será  pá'  ido  todo  cuanto  aquí  digamos  para  b.osque- 
jarlo.  Solo  viéndolo  es  cómo  puede  formarse  el  debi- 
do concepto  de  aquella  impoiieníe  y teruisiina  escena. 

>;La  ceremonia  terminó  con  el  canto  de  un  magní- 
fieo  Te~Deum,  reli.rándose  iodos  los  c-ancurreníes  ui. 
lamente  complacidos  por  haber  presenciado  este  nue- 
vo triunfo  de  !a  eomuaion  catóiica. » 


El  Parlamento,  periódico  á quien  hoy  debemos 
suponer  uliüislerial,  dice  io  siguiente: 

«Hase  d;cho  por  algunas  personas  que  ios  com- 
pradores de  bienes  sujetos  hasta  aquí  á ia  sus- 
pendida ley  de  desamorlizacioH,  van  á ser  despo- 
jados de  los  que  han  adquirido.  .4si  l.j  iniiereii  de! 
decreto  publicado  ay  t por  el  gobierno.  Basta  solo 
leer  el  art.  2.“  del  referido  decreto  para  conocer  que 
la  suspensión  de  ios  efectos.de  la  ley  solo  se  refiere  , 


á los  bienes  jwr  vender,  y á aquellos  cuya  venta  no 
e!s(é  todavía  aprotiaja  co*npetenlemenle.» 

Scnl¡r¡a¿uas4f|iiola.conseftiionicia  de  esta  opi- 
üionidc'lílfosttx)  colega  fuese  la  lie  abonar  aciue- 
lla  fbttosliwtiKá  leería '4e  los  /lecAo.?  consumados. 

Sostener  qne  las  venias  fuo.ron  mal  acordadas, 
dírpiap  todasi-  las  disposiciones  contrarias  al 
Oorfcordalo,  y Respetar  los  efectos  de  una  loy(iuc 
adolecía  de  vicios  tan  radicales,  es  cosa  que  ni 
en  principios  do  derecho,  ui  en  principios  de 
equidad  puede  sostenerse. 

Nosotros  ignoramos  qué  conducta  seguirá  el 
gobierno  en  esta  parle;  pero  parcccnos  quo  El 
Parlamento  hubiera  hecho  mas  cu  su  favor  si  al 
escribir  el  pán-afo  que  dejamos  copiado  hubiese 
añadido  quo  la  suerte  de  los  bienes  vendidos,  so- 
bro lodo  los  pertenecientes  al  clero,  la  decidiría 
las  negociaciones  que  se  entablen  con  la  San- 
ta  Sede. 


E!  Sr.  D.  Manuel  Berlran  de  Lis  ha  vuelto  á 
marchar  á Segovia,  de  donde  había  venido  con 
motivo  de  la  enfermedad  de  su  padre. 


ACTITUD  DE  LOS  CATOLICOS  EX  L.-VS  PRÓXt.VUS 
ELECCIONES. 

Tiempo  es  de  sacudir  la  indiferencia;  tiempo 
es  ya  de  obrar  y concertarse;  uo  m is  impiedad, 
no  mas  el  mando  do  hombres  que  nada  rep;'e- 
' senlan. 

Nuestro  retraimiento  aumentaría  la  osadía  de 
los  malvados,  y alucinaria  á los  que  no  lo  com- 
prendieran. 

.Acerquémonos  á las  urnas  ; salvemos  por  su 
medio  la  uui  jad  de  nuestras  creencias  católicas 
apostólicas  íoraanas,  y demostremos  quo  el  sen- 
timiento religioso  y monárquico  es  la  verdad,  y 
toda  la  verdr.d  que  existe  en  la  patria  de  los  Re- 
caredosy  Fernandos. 

Esto,  que  escribiamos  e!  dia  9 de  octubre,  juz- 
gamos oportuno  repetirlo  ahora,  antes  do  tras- 
cribir el  notable  articulo  que  á ia  conducta  que 
deben  seguir  los  afiliados  á su  comunión  ha  pu- 
blicado anteayer  nuestro  autorizado  y aprcciabie 
colega  La  Esperanza. 

Por  hoy  nos  es  imposible  el  estendernos  en 
consideraciones  aeerc;t  de  su  reconocida  impor- 
tancia. 

Basta  que  consignemos  la  gran  sati.-faccio.o 
que  nos  lía  producido,  pues  reconocida  la  influen- 
cia de  La  Esperanza,  no  ¡lodrá  monos  de  ser  muy 
ventajosa  para  el  triunfo  de  las  buenas  ¡deas  la 
ac'.iiaden  que  aconseja  se  coloquen  sus  numoro- 
sos  adeptos  y paididanos. 

lió  aquí  ios  términos  en  que  eslá  coacebidj  e! 
articulo; 

«Bien  que  el  nuevo  miiii.slerio  por.azea  menos  em- 
barazado que  el  anterior  para  determimir  ei  liempa 
en  que  hayan  de  liaeerse  las  p.-iiiiei.iS  elecciones  de 
dipulados  á Corles,  todavía  es  difiñi  calcular  cuándo 
y cómo  se  verificará  osa  operación  constitucional.  A 
nosotros,  sin  embargo,  nos  basta  saber,  como  io  sa- 
bemos, que  muchos  candida  tos  liberales  están  ya  bus- 
cando voíos,  para  juzgar  conveniente  decir  á nuestros 
amigos  cuál  es  la  actitud  que  por  el  pronto  nos  pare- 
ce deb.-n  tomar  en  este  asunto. 

Yii  saben  que,  persuadido,  siecqire  de  que  e 1 la 
cuestión  general  poiiüca  de  estos  llampos  va  envuel- 
ta, por  mas  que  se  diga,  lacucíi.jü  religiosa,  hemos  i 
coasiderido  en  ellos,  no  solo  derech  ),  sino  deber,  e! 
aprovecharse  del  medio  legal  de  las  elecciones  para 
cai.-í'guir  el  Iriunfo  desús  pr.nciplos;  ya  saben  que 
si,  ó pesar  de  eso,  les  aconsejamos  varias  veces  que,  i 
renuiietando  al  empeño  de  traer  á tas  Cortes  una  ma-  ¡ 
yoria  propia,  obrara  cada  cuál  en  las  etecciones  como 
su  particular  situación  y ias  respectivas  circunstan- 
cias locales  se  lo  dictasen,  fue  [jorque  sabíamos  de 
fijo  que  ao  tendrían  verdadera  iiberlal  para  votar 
eonronne  á las  prescripciones  de  un  ¡ilan  general;  fue 
porque  estábamos  seguros  do  que,  careciendo  de  esa 
libertad,  apareeerinn  como  vencidos  en  la  lucha;  fue 
porque  el  hacerlos  luchar  para  que  al  fia  ap-irecieran  ¡ 
como  vencidos,  tenia  á nuestros  ojos  dos  gravísimos  ; 
inconvenientes:  uno  e!  de  acrcee.-ilar  la  serie  de  ve-  ¡ 
jaeiones  y quebrantos  que  desde  e!  principio  de  esta  ■ 
época  venían  esperimenían  io , y otro  el  de  suininis-  | 
trar  á los  propios  y á los  eslraños  un  dato  errómeo  so-  j 
bre  f.-I  estado  mora!  y político  do  la  E,i;aña. 

dN’j  es,  en  verdad,  ah. ira,  que  acaba  de  pasar  por 
encima  de  nuestra  católica  ¡laíria  e!  torrente  devasta- 
dor de  la  revolución  de  54;  no  es,  en  verdad,  ahora 
cuando  nosotros  tengamos  qii-e  variar  de  diclámen 
sobre  los  deberes  de  nuestr'os  amigos  en  la  materia  1 
electoral.  Nunca,  al  contrario,  nos  ha  parecido  poder  ; 


. .1  . 

siislciilade  con  mayor  confianza  que  cuando  ha, 
los  ma«C£Íu  ii(io.s  se  han  penetrado  de  que  efeclivi 
mente  eh  la  cuestión  general  polilica  del  dia  eslá 
•yuella  laiciiesUon  religiosa;  de  que,  si  es  verdad 
da  doctrina  católica  se  acomoda  á todas  las  formas  ^ 
¡gtbiérnq,  también  lo  es  que  hay  gobiernos  con  ú 
J cu  lies  no  puede  de  modo  alguno  acomodarse,  ^ 
gan  la  forma  que  quieran;  á saber:  los  que,  coü. 
sándolo  ó negándolo,  trabajan  deliberada  y sistei^ 
ticamente  por  destruirla.  Ahora,  respecto  ási!a<n 
sion  de'  tai  primetas  elecciones  será  oportuna 
que  mieslrns  amigos  puedan  cumplir  eoii.  fruto,  ó, 
jar  dicho,  sia.  perjuicio  de  su  causa,  los  deba-es-j^ 
tienen  en  la  materia, 'generalmente  considerada,  ^ 
punto  que  aun  no  nos  atrevemos  á resolver.  Ai^. 
tas  de  los  tristes  recuerdos,  que  nos  inplinmá 
Ilion  negativa,  vemos  en  la  situación  aelual,  esi-„ 
ríos  miembros  del  nuevo  ministerio,  y señaladaaiüj 
en  el  Sr.  Nocedal,  condiciones  que  nos 
opinión  afirmativa. 

vEn  tales  circanslaneUs,  lo  que  acoisjaaijs  ¡g 
qué  encarecidalriente  pedimos  á nueilros  aiijus,  55 
que  se  abstengan  por  ahora  de  comprometer  s-isv). 
tos  en  favor  de  cualqu'ier  candidato  que  no  petlese;. 
ca  á su  comunión.  Por  nuestra  parte,  nos  obligue 
á decirles  oportunamente  cuál  sea  nuestro  dldk» 
definitivo,  á fin  de  que  esa  reserva  no  pueda  entis 
alguno  perjudicarlos.  Desde  aquí  tendremos oeasó; 
de  ver  cómo  se  les  admite  en  el  campo  e!eeíoral,y, 
sea  qii-e  de  ello  deduzcamos  que  esta  vez  van  á n 
verdaderamente  libres,  sea  que  colijamos  qncvii 
sucíderles  lo  que  otras  veces,  de  todos  modos  ii'iB. 
tro  aviso  les  llegará  á tiempo.» 

o 
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Periódicos  del  dia  15. 

L.A  ES?En.\áí2.A,  á la  vista  de  ios  reales de£tá! 
que  vieron  la  luz  pública  en  la  Gaceta  de  ayer,  fe 

«En  presencia  de  estos  decretos  , con  los  caaíesel 
nuevo  gabinete  presidido  por e!  general Natvaez ai- 
gura  su  adminisíraeion  en  las  presentes  difíciles á- 
cunstan.cias,  faltaríamos  á nuestro  deber,  y note 
deceriamos  á las  inspiraeiones  do  nuestra  coadeiá, 
si  escaseáramos  á sus  autores  los  elogios  que  üí. 
recen,  y dejáramos  de  felicitarlos  por  ellos  eonlodi 
sinceridad. 

»La  causa  de  la  razón  y de  la  justicia  ha  oM) 
al  fin  un  señalado  triu.ufo,  después  de  aiejadosíei 
escena  política  los  a'itores  de  tantos  desaciertos, 
que  c:i  s.'galda  quisieron  praitíear  un  sisíeamnó-  ' 
malo  y de  íran-accion,  d;  todo  p mío  imposibltl» 
e.jas'.aiitjs  esfuerzos  d:  la  prensa  religiosa  drali 
los  dos  años  trascurridos  d'sde  el  ent'dnizaffliealoif 
una  política  revo  ucionar  han  -ido  coronados ¿e 
feliz  éxit.j ; hae  endo  , por  oír  i parte,  concebirni; 
lisonjeras  esperanzas  a pro.itilud,  franqueza  yiiai- 
sion  con  que  e nu  -vo  gabinet  ■ acude  á repararte 
daños  inferidos  por  as  dl-posiciones  á que  se  aloli, 
así  á ia  Iglesia  como  al  EítaJo. 

»Sm  actos  de  riguroso  derecho,  á la  verdad, te 
coiisignado.s  en  los  de-crelos  que  nos  ocupan:  su  lela 
no  significará  tal  vez,  á primera  vista,  otra  cosaíB 
el  resi  ib'eciinienlo  de  la  situación  exislenle  en  jtí) 
de  IS54;  pero  no  hariamos  el  debido  honorálasto 
y esperririeia  de  los  actuales  ministros  , soponiaids 
que  solo  aspiraban  á la  pequeña  gloria  de  volver  si 
statu  quo  en  que  se' hallaban  los  negocios  bajolaan- 
terior  dominación  del  partido  moderado,  y qaíte 
desengaños  de  la  época  sueesitm,  en  que  el  WJ 
el  cato  .cismo  han  sufrido  ataques  tan  rodas,  y ea 
que  la  soeí  dad  h I estado  en  pcUgro  de  disolverse, 
no  les  habían  convencido  de  la  necesidad  de  ir  mas 
adelante  en  el  camino  del  bien,  perdida  ¡afeenáer- 
tas  teorías  estériles  é infecunJas  , y depuesto  lodo  í- 
naje  de  preocupaciones.» 

I.A  ESTEtSLL.A  felicita  a!  gabinete  Nirvasz  pí 
los  actos  con  que  ha  inaugurado  su  gobernación,  5 1 
invita  á que  siga  impávido  y coníiaílo  .por  elie# 
camino  que  le  traza  la  justicia,  seguro  de  que  eslei> 
el  único  medio  que  erriste  para  labrar  la  felicididi 
la  patria,  y para  que  se  agrupen  á su  rededor  ylt 
sos'.engan,  cual  fortismia  columna,  todos,  lodoslcsí' 
panules  lionrados  y leales. 

EL  GATÓLIGQ  le  da  también  sus  parabiensl 
alab  «izas. 

I.-A  iBStil.A  manifiesta  que  se  abstiene  de  híi^ 
eomenlarios  á los  decretos  que  con  tanta  satisfseáit^ 
habrán  sido  recibid  )S  a estas  horas  por  la  iaeo=* 
mayoría  de  la  naciou  española , y pide  y reelaaít* 
fije  la  sit  ia  non  de  la  imprenta. 

Í..4  EPOCA  asegura  que  es  en  vano  e!  iatenh^ 
la  prensa  absolutista  para  arrastrarla  á una  poléo»^ 
Sobre  los  bienes  ó los  males  del  sistema  conslitucMO’* 
y parlamentario  en  España,  porgúelo  cree  iawnv*' 
nieiite  al  pais. 

Tiene  razón  nuestro  colega:  ío  que  es  inútil  es’*' 
conveniente,  y eslá  demás  el  discutir  sóbrela  boade 
de  una  escuela,  cuando  todos,  absolulaswBte  lid'’’ 


inclusos  sus  mismos  adepíos,  confiesan  que  es  mala, 
imensamenle  mala;  y en  ¡os  que  no  io  proclaman  so 
íelie  á ese  respeto  á la  conveniencia  que  bien  pue- 
de llamarse  del  pais,  porque  la  de  este  se  compone 
de  la  de  los  particulares.  _ 

'Sueslro  colega,  como  es  natural,  se  lisonjea  de  que 
en  manos  de  los  actuales  gobernantes  no  desaparecer.á 
el  llamado  régimen  constitucional. 

Abora  sí  que  nos  parece  que  va  acertado  nuestro 
colega,  y lo  sentimos  en  el  alma. 

Idem  del  día  16. 

LA  ESPAÑA  celebra  que  el  nuevo  gabinete  haya 
inaugurado  su  marcha  con  un  grande  acto  de  repara- 
ción, que  le  valdrá  las  bendiciones  de  Dios  y de  los 
hombres.  — 

Ese  acto  es  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  fu- 
nesta ley  del. ° de  mayo  de  1855,  y,  de  consiguiente, 
.el restablecimiento  de  nuestras  relaciones  con  la  San- 
ta Sede. 

Con  este  motivo  reproduce  nuestro  colega  un  ar- 
iieulo  que  escribió  el  28  de  agosto  último,  y que  no 
permitió  circular  la  censura  dei  Sr.  Alonso  Martínez. 

ELCLAMOH  PÚBLICO  deduce  de  los  detalles 
que  dantas  Hojas  autógrafas  de  la  crisis  y cambio 
último  de  ministerio,  y de  los  pormenores  que  prece- 
dieron á la  caída  del  gabinete  Espartero,  que  hay 
analogía  sorprendente,  y lamenta  nuestro  colega  que 
el  ministerio  0‘Donnell  no  haya  acatado  y sostenido 
Ja  obra  de  las  Corles  Constituyentes. 

EL  DI.4RIO  ESP.AÑOL,  aunque  aplaude  los  de- 
cretos de  la  Gaceta,  significa  su  aSeion  á que  circu- 
len los  bienes  poseídos  por  manos  muertas. 

También  le  agrada  que  el  gobierno  deje  en  paz  á 
ios  que  han  comprado  durante  estos  dos  años. 

¡Qué  e.scelentes  son  las  doctrinas  conservadoras!! 
y,  sobre  todo,  ¡qué  justas!! 

EL  CRITERIO,  que  con  La  Epoca  ha  sido  defen- 
sor de  la  malhadada  «nion  Ííóerat,  emite  su  parecer 
sobre  los  decretos  publicados  ayer  en  la  Gaceta. 

A nuestro  cofrade,  que  dice  hoy  que  está  sobre  to- 
dos los  partidos,  no  le  satisfacen. 

¿Cuáles  serán  los  intereses  que  representa  A'í  Cri- 
teriot 

EL  PARLA?tIESTO  pretende  convencer  á El  Cla- 
mor Público  de  que  el  partido  moderado  vive. 

¡Si  viviera  para  el  bien!! 
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Gaceta  del  día  16. 

E S P o S I C lOX  Á S.  -M. 

Señora:  Declarada  por  V.  M.  en  pleno  vigor  la  ley 
constitucional  de  la  monarquía  , decrétala  y sancio- 
nada por  V.  M.  en  11  de  agosto  de  1845  , en  unión  y 
de  acuerdo  coa  las  Cortes  del  reino  , á la  sazón  legíli. 
mámente  congregadas  , los  ministros  que  suscriban, 
al  tornar  á su  cargo  la  dirección  de  ios  negocios  pú- 
blicos, á que  los  llamaba  la  augusta  confianza  de 
V.  M.,  no  han  podido  menos  de  fijar  su  atención  de 
un  modo  muy  especial  en  el  real  decreto  de  23  de 
mayo  último  y en  el  acta  adicional  que  le  acompaña. 

Los  consejeros  de  V.  M.  no  pueden  , señora , deseo, 
nocerni  el  iíiñujo  de  las  circunstancias  en  que  e¡  go 
bietno  de  V.  M.  dictó  aquella  grave  medida,  ni  la 
autoridad  eslraordinaria  de  que  los  acontecimientos 
le  habían  en  cierto  modo  investido,  ni  mucho  menas 
olvidar  que  aquel  acto  imporlaníe  se  sometía  á la 
aprobación  de  las  futuras  Cortes  como  condición  pre- 
cisa e'  indispensab.'e  de  su  fuerza  y subsistencia.  Pero 
■ol  haberse  al  mismo  tiempo  delei  ininado  que  sus  dis. 
posiciones  tuviesen  entre  tanto  fuerza  y vigor  legal, 
ha  obligado  á los  que  suscriben  á meditar  profimda- 
inente  sobre  las  dificultades  , obstáculos  y com[)lica- 
ciones  que  necesariamente  opondría  esta  disposición 
ála  pofitica  que  el  gobierno  de  V.  M.  se  propone  se- 
guir y que  en  sus  puntos  principales  y calminanles 
ha  merecido  ya  la  augusta  aprobación  de  V.  M. 

£l  acta  adiciona!,  señora,  altera  y modifica  la  ley 
•coasíilacíonai  del  Estado  en  materias  de  la  mas  grave 
impOfíaccia;  y prescindiendo  de  la  conveniencia  y 
■oportunidad  de  estas  -alteraciones,  que  V.  M.  y las 
Cortes  apreciarán  en  su  día,  vuestros  ministros  no 
han  podido  menos  de  detenerse  ante  una  gravísima 
consideración.  La  ley  consUtuciona!  de  !a  monarquía, 
oomo  decretada  y sancionaia  por  V.  M.  en  unión  y 
de  acuerdo  con  las  Cortes  del  reino,  solo  puede  ser 
2i>diñcada  ó alterad-a  con  igual  consenlimienlo  y 
acuerdo  : lo  demas  seria,  en  su  opinión,  fallar  á las 
esenciales  prescripciones  de  la  misma  Constíiu- 
seria  iatto-lucir  la  instabilidad  y la  incerlidum- 
en  las  bases  imsmas  de  nuestra  organiz-Ñciun  po- 
iitica^  y sgQjarademas  un  peligroso  y trascendental 
aatecedentcj  que,  según  las  vicisitudes  politicas  de  la 
cacíon^  pudiera  ser  invocado  coa  muy  diversos  y aun 
^'^Irarios  fines. 

^ cestros  consejeros  responsables  creen,  smora, 
esta  razón,  y por  otros  graves  motivos  que  no  se 
®p^‘taná  la  alia  penelfijiion  de  V,  M.,  que- las  dispo- 
deí  acía  adicional  no  pueden  tener  fuerza  de 
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ley  antes  de  que  las  Cortes,  legílLrnamente  congrega- 
das, así  lo  decreten,  y V.  M.  con  su  suprema  aulori- 
dad  lo  sancione  ; y que  por  consiguiente  vuestro  Con- 
sejo de  ministros  no  puede  legalmente  regular  sus 
aclos  y las  medidas  que  tiene  el  deber  de  proponer  á 
V.  M.  para  la  gobernación  del  Estado,  á lo  que,  en 
contraposición  á la  ley  constitucional,  en  aquellas 
disposiciones  se  determiaa  y previene.  Por  lo  mismo, 
y sin  perjuicio  de  someter  á la  deliberación  de  las 
próximas  Corles  este  grave  asunto,  propone  á V.  M. 
se  digne  declarar  que  hasta  entonces  solo  se  observe 
la  misma  ley  y Constitución  en  toda  su  integridad  y 
fuerza.  A este  efecto  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  alta  aprobación  de  V.  M.  el  adjunta  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  14  de  octubre  de  1856. — Señora. — A ios 
Pl.  P.  de  V.  M. — El  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, duque  de  Valencia. — Si  ministro  de  Estado  y 
de  Üliramar,  el  marques  de  Pidal. — El  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Manuel  de  Seijas  Lozano. — £1  mi- 
nistro de  Marina,  interino  de  la  Guerra,  Francisco  de 
Lersundi. —El  ministro  de  ia  Gobernaciot^,  Cándido 
Nocedal. — El  ministro  de  Hacienda,  Manuel  García 
Barzanallana. — -El  ministro  de  Fomento,  Claudio  Mo- 
yano  Samaniego. 

RE.\L  DEC-RETO. 

En  atención  á las  razones  que  me  ha  espuesío  mi 
Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Sin  perjuicio  de  lo  que,  de  acuerdo 
con  las  Corles,  se  deíennine  sobre  las  disposiciones 
contenidas  en  ei  acta  adicional  á que  se  refiere  mi 
rea‘  decreto  de  15  de  setiembre  úJlimo,  solo  regirá  y 
se  observará  la  ley  constitucional  de  la  pionar  quia, 
promulgada  en  unión  y de  acuerdo  con  las  Corles  á 
la  sazón  reunidas  en  23  de  mayo  de  1845. 

Art.  2.°  De  este  real  decreto  y de  sus  anteceden- 
tes se  dará  (‘purtunamente  cuenta  á las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  el  duque  de  Valencia. 


ESPOSICIOX  Á S.  OI. 

Señora:  Acordada  por  V.  M.  en  su  real  decreto  de 
Í3  del  corriente  la  puntual  observancia  del  último 
Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  y la  deroga- 
ción de  las  disposiciones  dictadas  que  alteren  ó varíen 
sus  convenciones,  no  puede  continuar  ni  un  solo  mo- 
mento la  suspensión  de  conferir  órdenes  sagradas  que 
se  prescribió  en  l.°  de  abril  de  1S55.  En  el  artículo 
•4.®  dei  citado  Concordato  se  dispuso,  entre  otras  co- 
sas, que,  respecto  al  ministerio  de  las  órdenes  sagra- 
das, los  Obispos  gozarían  de  la  plena  libertad  que 
establecen  losSagrados  Cánones.  Esta  disposición  ha- 
bría sido  de  todo  punto  innecesaria  estando  deeíara- 
da  Religión  del  Estado  la  católica  con  lodos  los  de- 
rechos y prerogalivas  que  le  corresponden,  por  ser 
este  uno  de  sus  mas  indispensablí^s  fueros,  como  que 
la  iglesia  no  se  concibe  sin  pastores,  ni  estos  sin  fa- 
cuitiúdes  propias  con  su  libre  y racional  ejercicio.  Em- 
pero al  consignarse  aquella  disposición,  se  quiso  por 
las  a tas  parles  contratantes  prevenir  la  reproduc- 
ción de  esle  y oíros  hechos  análogos,  en  que  son  por 
de.^gracia  fecundas  las  tui  bulencia.s  y alteraciones  po- 
líticas de  ío.s  pueblos. 

Y en  parte  alguna  menos  que  en  España  podía  te- 
merse inconveniente  alguno  en  la  protección  y respeto 
á esa  libertad  de  las  airibuciones  y facultades  de  los 
Prelado*  diocesanos.  Ei  Episcopado  español,  notable 
siempre  por  su  ilustración  y sus  virtudes,  ha  dado  en 
las  épocas  bonancibles  y gloriosas  de  nuestra  lii4o- 
ria  ampdos  y sorprendentes  tC'^limonios  de  ardiente 
• celo  y noble  patriotismo,  en  las  angustiosas  y difíci- 
les de  abnegación  y desprendimiento,  y en  todas,  de 
amor  y respeto  ai  trono,  y de  acrisolada  lealtad.  Nin- 
gún temor  fundu.io  podía  concebirse  ta  apoco  del  uso 
de  esa  potestad,  puesto  que  por  otras  disposiciones 
del  mismo  Concordato  se  adoptaron  precaucíon'’s  pa- 
ra que  no  se  creara  un  clero  cscesívamenle  numero- 
ro  ni  incongruo  sin  afectar  las  ^po.'iicio.nes  canónicas 
ni  lastimar  la  alta  dignidad  de  ios  Obispos. 

Por  otra  parle,  las  nece.sidades  e-<piritaales  del 
no  están  compielamenítí  atendidas  por  falla  de  ope- 
rarios; pues  lejos  de  existir  un  numeroso  y escesivo 
j clero,  han  demostrado  algunos  Prelados,  con  datos 
I irreeusaoles,  que  carecen  de  presbíteros  hábiles  yen 
1 aptilu  t para  cubrir  los  beneficios  y cargos  de  sus  res- 
‘ peclivas  diócesis. 

Bien  se  deja  sentir  esle  vacío,  señora,  en  el  deplora- 
! ble  giro  que  van  recib  endo  las  ideas  del  pueblo  de 
I algún  tiempo  á esta  parte,  demostrando  cumpUda- 
I mente  cuán  frágiles  se  tornan  lodos  tos  fundamentos 
j sociales  cuandi>  no  se  asienta.n  en  la  sólida  base  del 
} princijio  religioso.  Nunca  fue,  por  lo  mismo,  tan  neee- 
I sana  la  ferviente  cooperación  de  los  encargados  por 
j institución  divina  de  procurar,  por  los  eficaces  y po- 
j derosas  medios  que  le  franquea  su  sagrado- minisierio, 
la  reetÍLud  de  las  conciencias  la  mejora  de  las-  costam- 
b res,  la  obediencia  jerárquicis  el  amor  al  trono  y 
^as  demas  virLiíiesqoe,  co;isliU'. yendo  la  moralidad 
de  las  nacíanles,  pueden  servir  de  úi:¿-c-i  diqne  chaira 
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el  desbordamiento  que  pretende  acabar  con  la  obra 
tradicional  de  la  civilización,  impulsada  y dirigida 
por  el  cristianismo. 

V.  M.  lo  reconoce  así;  y abrigando  el  profundo 
convencimiento  de  que  el  principio  relig¡ioso,  desde 
los  primeros  albores  de  la  Iglesia  católica,  ha  pres-; 
tado  grande  y poderoso  auxilio- á las  potestades  tem- 
porales para  afianzar  el  orden  moral  y civil,  sin  él  qu| 
no  es  posible  el  desarrolle  ni  aun  la  existéncia^de  las 
sociedades,  anhela  darle  toda  la  fuerza  y robustez  in- 
dispensables, y quiere  edménzar  la  obra  de  esta  re- 
generación, reintegrando  á los  pastores  de  la  Iglesia 
el  Ubre  ejercicio  de  sus  faeulíades  canónicas. 

A este  fin,  señora,  de  acuerdo  con  él  "Consejo  de 
ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

.Madrid  15  de  octubre  de  1855. — Señora. — A los 
R.  P.  de  V.  M. — ."Manuel  de  Seijas  Lozano. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  el 
ministro  de  Gracia  y Juslleia,  de  acuerdo  con  mi  Con- 
, sejo  de  minislros,  vengo  en  decretar  lo  siguienle; 

Quedan  sin  efecto,  el  real  decreto  de  l.°  de  abril  de 
1855  y las  demas  disposieiones  generales  ó parciales 
referentes  á la  suspensión  provisional  de  conferir  ór- 
denes sagradas  ; y espeditas  las  facultades  ordinarias 
y canónicas  de  los  Prelados  diocesanos  , con  sujeeion 
en  su  ejercicio  á las  reglas  establecidas  en  ei  Concor- 
dato celebrado  con  la  Santa  Sede  en  10  de  marzo  de 
1851,  y á las  providencias  dictadas  para  su  aplicación 
y cumplimiento. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  .Manuel  de  Seijas  Lozano. 


Negocios  eclesiásticos. — Negociado  2.° — Circular. 

Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  m rntener  la  razona- 
ble y justa  libertad  de  que  se  cons.agren  al  culto  divi- 
no en  los  institutos  de  religiosas  las  personas  que  se 
encuet.lren  con  la  vocación  necesaria  para  profesar 
dignamente  los  votos  monásticos,  se  ha  dignado  re- 
solver queden  sin  efecto  la  real  orden  circular  de  7 de 
mayo  de  1854,  que  dejó  en  suspenso  la  ad.mision  de 
novicias  en  lodos  ios  conventos  de  religiosas,  y que 
en  su  virtud  pueda  admitirse  en  ellos  desde  ahora,  y 
en  su  caso  prestar  los  votoí  de  profesión  cuantas  re- 
unan  las  condiciones  necesarias,  según  las  reglas  canó- 
nicas y las  providencias  establecidas  con  posteriori- 
dad al  Concordato  últimamente  celebrado  con  la  San- 
ta S ‘de. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V...  para  los 
efectos  espresados.  Dios  guarde  a V...  muchos  años. 
-Madrid  15  de  octubre  de  1856. — Seijas.  — Sr.  Obis- 
po de... 


Reales  decretos  declarando  cesantes  á los  goberna- 
dores de  provincia  D.  Benito  Quitos  y Cuntreras, 
á D.  Francisco  de  los  Ríos  y Rosas,  á D.  Pedro  Ce- 
lestino .Arguelles,  á D.  Teodoro  José  R irnirez,  á don 
Francisco  Castillo,  á D.  Eustasio  .Amiiivia,  á D.  .Ma- 
nuel Centurión,  á ü.  Ignacio  Sánchez  Martínez,  á 
D.  Francisco  Marzo  y á D.  Manuel  Somoza,  y nom- 
brando en  su  lugar: 

Gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz,  á D.  Rafael 
de  N'avascués. 

— De  la  de  Sevilla,  á D.  J lan  Bautista  Enrlquez. 

— De  la  de  Zaragoza,  á D F rancisco  de  Castro  y 
Víllanueva,  conde  de  la  Rosa 

— De  la  de  Logroño,  a D.  Francisco  Pau  déla  Ca- 
dena. 

— De  la  de  Salamanca,  á D.  Juan  Francisco  Gil. 

— De  ¡a  de  Cuenca,  á D.  Estanislao  Suarez  laclan. 

— De  la  de  Alava,  á D.  Ramón  María  Vivaiico. 

— Y de  la  de  Castellón,  á D.  Maximida.no  Gibert. 

.Ademas  trae  el  nombramienio  de  ü.  Fernando  Al- 
varez  para  subsecretario,  en  comisión,  del  tninisteria 
de  Gracia,  y Justicia. 

Y por  otro  real  decreto  se  derogan  los  de  15  de  se- 
tiembre de  1855  relativos  al  gobierno  interior  de  la 
! real  casa,  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  ¿is— 
i posiciones  que  anteriormente  regían.  ^ 


BOLETIN  ESTRANJSRO. 


El  correo  estranjero  sigue  trasmitiendo  rumores  y 
versiones  en  estremo  varios  sobre  el  estado  de  la 
cuestión  de  Ñápeles. 

— Según  dicen  de  Reriin,  Rusia  es  qo.ien  habría 
pedido  la  reunión  de  una  nueva  conferen  da  en  París, 
á cuya  indicación  se  habrían  adherido  ya  Francia  v 
Prusia.  Otra  noticia,  llegada  de'Vi.ma.  y ac-.ogida  con 
crédito  en  Londres,  anuncia  qu-e  el  Rey  de  Ñapóles 
habría  escrito  á los  soberanos  de  Au-lria,  Francirr  é 
Inglaterra,  espresando  e!  deseo  de  enviar  á la  nrjeva 
conferencia  de  París  im  representante  en-carga  do  de 
esponer  todo  su  pens,ana!ento  y de  d-ar  á con  acer  las 
reformas  que  tiene  Inleacioa  de  introlucir,  ip^Qaimen- 


le  que  las  medidas  de  clemencia  que  ya  ha  adopta- 
do, proponiéndose  hacerlas  estensivas  a mayor  nú- 
mero de  personas.  .Añadíase  que  el  E mperador  Napo- 
león había  acogido  favorab  em  míe  esa  proposición; 
pero  se  esperaba  todavía  el  consentimiento  de  la  In- 
glaterra. 

Por  último,  en  Londres  se  decía  últimamente  que 
el  Rey  de  Ñapóles  había  hecho  algunas  concesiones. 
La  v'aricdad  de  estos  rumores  de.mueslra  por  sí  sola 
que  nada  se  sabe  de  positivo  en  el  parlicular.i 
- — Ya  hemos  anunciado  el  resultadode  la  eausapo- 
litica  que  instruía  hace  tiempo  en  Ñapóles  el  tribunal 
del  crimen.  Hé  aquí  alguiros  pormenores  que  sobre 
eso  mismo  escriben  á El  Monitor  de  Paris: 

«El  tribuna!  del  crimen  ha  dictado  su  sentencia  en 
el  proceso  político  qu-c  tan  vivamente  ha  eseitado  la 
opinión  pública,  tanto  en  Nápoles  como  en  el  estran- 
jero, declarando  que  no  habla  habido  conspiración, 
pero  sí  conato  de  conspiración.  En  su  consecuencia, 
los  acusados,  Ventre,  Mauro  y de  .Angelis,  ban  sido 
condenados.á  doce  años  de  presidio  como  reineiden- 
tes:  Mignona,  á destierro  per|)etuo  del  reino,  y el  cura 
de  Ciceo  sufrirá  dos  años  de  cárcel  por  no  haber  re- 
velado el  proyecto  de  conspiración  de  que  tenia  cono- 
cimiento . 

»E1  P.  Rafael  Ruggiero,  mon.ge  agustino,  ha 
sido  condenado  á un  año  de  cárcel,  por  haber  difun- 
dido la  desafección  contra  el  gobierno.  Han  sido  ab- 
sueltos .Avitabile,  .Moría!!,  Palmieri,  el  cura  Rosa  y 
la  señorita  Pace,  por  no  haber  resultado  cargos  sufi- 
cientes contra  ellos. 

»Se  cree  que  los  dos  eelesiásfieos  sufrirán  su  de- 
tención en  un  convento,  y que  el  Piéy  perdone  á ios 
sentenciados  una  parte  de  su  condena.» 

— La  crisis  ministerial  continuaba  el  10  en  Copen- 
hague , y M.  ÍJcheele  no  habia  podido  todavía  cons- 
tituir un  ministerio. 

■ — El  Emperador  Napoleón  pasó  el  91a  gran  revista 
que  estaba  anunciada,  y que  no  tuvo  toda  la  brillantez' 
que  se  esperaba,  á causa  del  mal  tiempo. 

— La  Emperatriz  y el  principe  imperial  se  coloca- 
ron en  la  tribuna  del  centro,  adornada  magnífica- 
mente. 

Las  tropas  que  han  sido  revistadas  son:  una  divi- 
sión de  ingenieros,  un  bata  Ion  de  cazadores,  dos  regi- 
mientos de  tiradores  (ocho  batallones),  un  regimiento- 
de  gendarmes,  tres  regimientos  de  granaderos,  seis- 
escuadrones  de  coraceros,  seis  Ídem  de  guias,  y cua- 
tro baterías. 

Estas  tropas  formab.an  once  líneas  frente  á Gre— 
nelle,  á la  derecha  del  puente  de  Jéna. 

— Las  últimas  noticias  de  América  recibidas  por  la 
vía  de  Inglaterra  anuncian  que  se  han  embarcado 
voluntarios  en  .Nueva-Yor  :k  para  unirse  á Walker  en 


Nicaragua. 

— Berlín  4 de  octubre.  — Entre-los  numerosos  correos 
de  gabinete  que  pasaron  estos-dias  por  aquí  de  San- 
Petersbugo  á Paris,  se  vió  al  consejero  de  Estado  ac- 
tual, Gervais,  que,  según  noticias  ciertas,  lleva  á Pa- 
\ ris  la  resolución  definitiva  de  Rusia  sobre  la  cuesSon 
del  segim-lo  congreso  que  se  trata  de  reunir  en  Paris, 
Las  negociaciones  relativas  á los  objetos  que  se  so- 
meterán á dicho  congreso,  y se  rozan-,  con  todas-  las 
cuestiones  importantes  del  día  , ei  Or;a.nte,  Nápoles, 
Grecia  y Neuíihatel,  han  dado  motivo  á numerosos 
viajes  de  correos,  y todavía  trascurrirá  tiempo  antes 
que  los  gabinetes  hayan  resuello  todas  las  dificulta- 
des que  presentan  las  ca-“stiones  suscitadas. 

(Osí-  Deutsche-Post.) 

— Tdent  7 de  octubre.  — Según  noticias  exactas  re- 
cibidas de  Víena,  M.  de  Hubner  no-obtuvo  resaltado 
I alguno  en  NVipoles,  y que  antes,  como  después,  el 
! Rey  Fernando  rechaza  de  la  manera  mas  terminante 
I toda  intervención  en  los  asuntos. iníeiáores  de  su  pais. 

{ Diario  aleman  de  Francfort.) 

— Idem  7 de  octubre-. — El  Rey  y la  Reina  de  Pru— 
sia  regresarán  el  11  le.  este  mes-  El  presidente  del 
Consejo  lo  verificará  mañana. 

S-i  sabe  que  Pru-sia  inteula.  iiacer  reconocer  sus- 


pretensioiies  sobre  Neufchatel  por  ia  Dieta  germánica; 
pero  surgen  grandes  diSeulíades  contra  esto  proyec- 
to, puesto  que  resultaria  u:i  precadente  de  que  .Aus- 
tria podría  hacer  uso  mas  adelante.  Dieeae,  no  obstan- 
te, que  algunas  cortes  han,  prometido  á I^usia  sii  voto 
en  favor  de  una  proposidon  de  ese  g-iijero. 

{Gaceta  de-  Colonia.) 

Idem  8 di  octubre — L.as  medidas  que  el  gobier- 
no prusiano  quiere  somar  respecto  á Suisa,  si  no 
accede  á recsmocer  sa.s  de.r-echos  sobre  NeuSchatel,  no 
Serán  moa..das  mi  stares.  Nuestro  gabi.nete  meditó 
detcnida;-aenle  las  espvsrlaciones  é importaciones  de 
uiza,  y ha  rúen  nocí  do  qtse  ur,a  ioterrupeiondel  eemer- 
c.o  enlic  Suiza  -y  .A'emania  seria  muy  perjudicial  pa- 
a a pr.mera,  ncentras  que  la  segunda  apenas  espe- 
timealana  pcrjuiei-os.  Fau.lándose  en  este  resultado, 
i Qücslro  gablii-ele  somet-.rá  á la  Dic-la  germánica  una 
I proposición,  que  lien-da  á eseluir  los  productos  suizos 
¡ QCl  mercado a!em-an. 

I T.ida  la  infantería  prusiana  va  -5  „ , 

t „„  ,.  'a  a ser  armada  con 

i carabinas  Mime;  renu  ennuesimaa- 

cu  nueairos  arsenatos  uaa  ac- 

y se  ha  recibido  la  orden 


üvidad  estraordsa 


i de  confeccLonai 


nueve  av.ÜQues  de  oariu  ¡hosNilniá, 


LA  SUSGEaSaAClOH. 
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tricen  <3e  Munn  !«  q’i'  p’  R v <^e  Crpcia  no  irá  á Pa- 
“T!8,  como  ípiiúi  ¡^f'íí®  » snioí^ü'*  reg^rcsará  á Atenas 

• por  el  ciimino  íVíJís  t ■. 

A pe'íar  de  Ha  uuuiemsás  reelecciones  parciales 
qiic  se  % eriucif  »:i  pco  a U Oinnar.i  de  los  diputados 
jjrusiaiios  , r'^tn  r.u  t«-ourá  un  nuevo  aspecto,  porque 
iel  partid'#  c«»tí^Pi‘vud»>r  extremo  ejnplea  todos  los  me- 
dios posiWes  j>ara  qií^  prevalezcan  sus  candidatos. 

(rorreópomtencia  Havas.) 

— Una  correspi*r-Hjeri*'i.t  -le  Moscovv  hace  una  des- 
-^ripcioiidel  maft'tiítico  íjaite  que  dio  el  28  de  setiem- 
bre el  embajador  de  Prancia,  M.  de  Morny,  y al  cual 
ftsrslíé  la  famiüa  imperiai  de  Rusia.  Ha  sido  la  ñesla 
mas  espléndida  y de  m.-iyor  bniíantez  de  cuantas  se 
'han<i¿‘do  co.;  moiívo  de  ía  corouacion  uel  Czar. 

— Monit-)r  i'raucé»^  pubdea  una  nota  ¡mporlaate 
acerca  de  los  morns  del  R ff.  Ksa  nota  indica  el  cami- 
no que  ha  seg-u:d'W.l  ifol)  orno  í'rancés  para  obtener 
-reparación  d**  > w depredacumes  co-nietidas  por  ios 
-piratas,  y que  co  is'í^le  en  réelarnar  directamente  del 
‘§obien<o  inarri'ju,  y hacerle  responsable.  Por  ese 
•?«edioba  con-'r* i > -i  »bierao  francés  una  indem- 
nización de  35,b'.)0  fraricos. 

-45  ehezjejrt  tranquila. 


s\N-;o  i)E  mañana. 

Santa  E&vigis,  viuda. 

uí:lto  divino. 

Cuarenta  Hiri- en  ia  iglesia  del  colegio  de  San 
Antonio  délos  P>  lugueses,  domie  continúa  la  nove- 
na al  .A-eáRget  Sni  Rit'iel.  A las  diez  de  la  mañana 
«erá  ia  .Mi-sa  mayor  con  sermón,  y por  la  tarde,  des- 
pués del  rossrio,  ser  non  y novena,  cantarán  los  gozos 
y la  reserva  las  señoritas  colegialas. 

En  la  parroquia  de  Sm  José  sigue  la  novena  á 
Santa  Teresa,  con  ia  solemnidad  acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  Mm-erraí  continúa  la  novena  que 
á Nuestra  Se.ñora  del  Pilar  consagra  su  congregación, 
en  la  forma  ya  anunciada. 

En  ei  Cárinen  calzado  continúa  ia  novena  á Santa 
Teresa  de  . Jesns.  Costea  la  función  la  Sentía,  señora 
princesa  de  Asturias,  A las  cu  aro  de  la  larde  será  el 
rosario,  y sermón  que  dirá  D.  Pedro  Díaz;  á conli- 
iraacion  la  novena  , los  gozos  y res  -rva. 

En  San  Giné.s  sigue  la  novena  á .Maria  Santísima  de 
Valvanera.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Mi.sa  ma- 
yor, y por  la  tarde  á las  cuatro  rosario,  sermón  , no- 
vena, gozos,  reserva  y -a  ve. 

En  las  iglesias  de ‘Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercic'ios  que  -lodos  los  v'iérnes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  .áugusto  titular,  yen  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  Maria. 

En  San  Juan  ie  Dos  y .Arrepentidas,  jx)rla  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 


Ryiahiiíi  ühjiüRClAL. 


.«lECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚ8.LÍCOS  .A  LAS  T.HES  DE 
LA  FARDE. 

Títulos  de!  3.,t)iar  lOtl  co.nsoüdaiio,  39,80  c.  y 40. 

Títulos  diíeruos,  2j  d. 

participes  leg'is  c-.n-vcrtioi-s  dei  3 por  lUO. 

Amortizatiie  Ue  primer,.,  12  d. 

ídem  de  sagouda 

Acciones  de^earreteras,  ti  por  100  ai^ual. 

Emisión  de  1.*^  de  abrii  de  1850.  Fomento,  de 
á é,y00  rs.,  .*-3  p. 

Jdem  Idem  de  a J,000  rs.,  86  p- 

Jdein  de  1.“  de  junio  le  ls51,  de  á 2,9C!>  reales, 

:S4,50  p. 

ídem  de  31  -de  ags-sto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  P- 

Ée  saciedades. 

£)e!  canal  de  Isabel  f!,  de  á 1,0ü0  rs.,  106  p. 
¿paciones  uel  Saaeo  de  España,  de  a 2,uuO  rea- 
fes,  123  ;p. 

Catíibios  esironjerus. 

landres,  á aü  días,  ,.-ü  4tí  p, 
parís,  a S d-as,  5,yl 
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Xrigo a 00  á 81  ‘,'t  ts- 

Cebada dé  42  ‘/s  4b 

¿Ugafi-  .ó-;.--  - a.:  a 40 

iPIi.SC;  S.^  j¿SrlC--2D-'  i-'.-i  ATc.S* 

as.  vn.  OaarUs 

airona.  itbrs. 

Carne  áe  vaca 39  á 40  1®  | |S 

Acede ...  o7  á 59  W^IS 

Carbón á 8 

Patatas ,5  á 6 Ve  ^ “ .f. 

VTüo .31  á 40  40  a !;í 

Pan  d»  doa  rihius.  4a  a 13 
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l«o9  perió  líeos  progresistas  se  desatan  contra  el  ge- 

' neral  O Doaneil. 

— Efectivamente,  ¿nadie  ha  complacido  el  conde  de 

Lucena. 

— Entregó  al  partido  progresista  la  gobernación  de 
la  fracción  moderada. 

— Y andando  el  tiempo  hizo  otro  tanto  con  la  del 

progreso,  que  le  sacó  del  mal  paso  en  que  se  metiera 
con  el  movirnienlo  de  Vicálvaro. 

— En  todo  otro  sistema  de  gobierno  que  no  fuera  el 

parlamentario  podrían  ser  útiles  servidores  del  Esta- 
do el  general  O'DonneM,  Espartero,  y tantos  otros 
que  las  evoluciones  parlamentarias  han  anulado. 

Es  un  sistema  que  acaba  con  los  hombres  y con 
las  cosas,  engendrando  una  semilla  fecundísima  de 
barullo  y anarquía. 

¡Pobre  pais  el  que  á sus  condiciones  se  somete! 

— En  m'edio  del  desconsuelo  con  que  hemos  leído 
en  la  Gaceta  la  tercera  edición  de  la  inobservada 
Constitución  de  1845.  no  podemos  menos  de  confesar  ' 
que  hemos  tenido  una  satisfacción. 

En  esta  edición  le  han  corlado  la  cola  con  que  apa- 
reció en  la  anterior.  Sabe  Dios  si  antes  de  que  finalice 
el  año  sufrirá  aun  la  desventurada  alg^una  nueva  mu- 
tilación. 

—Hace  alguaosaños  que  un  amigo  nuestro,  ¿ quien 
profesamos  un  particular  cariño,  nos  escribió  una  car- 
ta con  motivo  dcl  anuncio  de  la  celebración  de  nue- 
vas Cortes,  oportuna,  oportunísima  entonces,  y mas 
aun  ahora. 

«;Las  Cortes  vuélvense  á abrir? 

»Nos  perdernos  sin  remedio.» 

No  vivia  aun  la  pobre  acta  de  1S45. 

Si  nos  hemos  ganado  ó perdido,  dígalo  la  historia. 

— Creemos  ejue  nuestros  lectores  verán  con  gusto 

todos  los  pormenores  de  la  inauguración  del  ferro- 
carril de  Cádiz  a Jerez  de  la  Frontera,  tan  trascenden- 
tal para  los  intereses  de  toda  An  dalucía,  y especial- 
mente para  los  de  aquella  provincia. 

El  primer  viaje  salió  á las  siete  y cuarenta  minutos 
de  la  mañana  de  Cádiz,  no  llevando  apenas  pasajeros* 
En  los  que  siguieron  hubo  después  mas  concurso. 

Cuatro  eran  los  viajes  anunciados,  que  se  verifica- 
ron con  la  puntualidad  del  anuncio,  á esiepcion  del 
tercero,  que  se  retrasó  alg-o.  En  el  ú'-timo  viaje  de  re- 
greso á Cádiz  se  invirtieron  setenta  minutos  desde  la 
estación  de  Jerez  hasta  el  muelle  de  apaella  ciudad, 
y eso  que  !a  marea  era  baja,  y que  todavía  no  están 
los  muelles  donde  deben,  para  que  los  emb  arques  y 
desembarques  se  verifiquen  con  la  debida  rapidez  y 
puntualidad-  Se  cree  que  después  que  entre  en  su  es- 
tado compielamente  normal  el  servicio  de  la  linea,  se 
verificara  la  travesía  en  el  espaeio  de  una  hora,  poco 
mas.  Seg'iin  nuestras  correspondencias,  la  estación  | 
del  Trooadero,  que  aun  no  está  terminada,  es  mag-- 
nifica.  Xo  hay  otra  de  su  tamaño,  gusto  y mérito  en 
España. 

— Dicen  anoche  las  Hojas  autógrafas: 

uCuanto  se  diga  sobre  nomoramienlos  diplomáti- 
cos, después  de  consignado  el  del  señ  »r  duque  de  Ri- 
vas  para  !a  embajada  en  París,  debe  tenerse  por  [ire- 
matufo  é infundado.  Ocupado  el  gobierno  en  a reso- 
lución de  las  grandes  cuestiones  políticas  del  momen- 
to, en  casi  todos  los  ministerios  se  prescinde  ahora 
de  los  asuntos  personales,  para  llevar  la  vista  á mas 
altas  materias, 

— >Si  supo. 13  de  público  que  el  gobierno  piensa  res- 
tablecer el  Senado  tal  como  existía  en  ÍS54;  pero  en 
I nuestro  concepto  aquella  corporación  debe  sufrir  al- 
I gonas  modificaciones,  elevando  su  carácter  y llevaa- 
í do  á ella  todas  las  eminencias  conservadoras  de  la 
I nación,  sin  atender  á las  opiniones,  y solo  ai  carácter 
i de  los  individuos. 

I — oParece  que  uno  de  ios  últimos  actos  delanleríor 

I gabinete  fue  admitirla  dimisión  delToisun  de  Oro  he- 
I chacón  insiííeneia  por  ei  general  Concha. 

! — ).>No  creemos  que  el  advenimlerito  al  poder  del  sc- 

I ñor  duque  de  Valencia  destruya  la  idea  concebida 
f por-eí  gabinete  antenor  de  l evar  nuestras  armas  á 
[ Africa,  no  para  hacer  nuevas  conquistas  , sino  para 
I recuperar  ei  territorio  que  siempre  estuvo  anejo  á 
i ñiie-it.re?;  presidios,  y pou.m  estos  á cubierto  de  los 
I at-'iqutís  incesantes  de  la  morisma.  Cualquiera  diía- 
i clon  que  c£¿  esto  se  advierta  debe  atiibunse  á que 
I todav'ía  ícjana  la  estación  en  que  la  espedicioii  ha 
1 de  iievars-3  ¿ Aeft-clo  : los  preparativos  que  para  ella 
se  hacen  no  han  sido  interrumpidos  por  ninguna 
orden . 

— »Uno  de  los  r amores  que  correa  estos  dias  es  que 
se  va  á levantar  el  estado  de  sUm.  No  creemos  que 
j esto  se  verifique  infitediaíamente , pues  en  el  parle 
( en  que  se  anunciaba  á las  provincias  el  nombra- 
miento de  nuevo  ministerio  se  añadían  estas  pala- 
bras; «conlinÚAa  por  ahora  el  estado  de  sitio.» 

— £l  presidentd  y vocak'es  del  ajuntamxenta  de 
Loja^-  han  dirigido  una  afecfuosísinia  felicitación  al 
señor  duque  de  Valencia  con  motivo  de  su  regreso 
áEspaüa,  y en  nombre  del  puebiO  que  repre.sentan,  t 


— <E1  Sr.  Zaragoza  ha  maodado  que  «e  tratgoo  ¿ la 

corte  los  iimforiuvis  de  la  Mtiicia  nacional  d-*  todos  los' 
pueblos  de  la  provincia  coslca<los  por  los  ayunla- 
inienlos. 

Lo  mismo  debieran  hacer  los  demás  gobernadores, 
para  veuderios  y reintegrar  á las  corporaciones  po- 
pulares, ó para  beneficio  de  los  establecimientos  de 
caridad. 

— Se  hallan  vacantes  en  la  Universidad  de  Madrid, 

Santiago,  Sevilla  y Zaragoza  las  cátedras  de  tercer 
año  de  la  facultad  de  teología,  y pura  proveerías  se 
abre  oposición.  Los  aspirantes  tienen  dos  meses  para 
presentar  las  solicitudes. 

También  se  proveerá  por  oposición  la  cátedra  de 
lengua  y Uleraluru  hebrea,  creada  por  real  órdon  de 
3 del  corriente  en  la  facu  t.id  de  filosofía  delaüni-' 
versidad  central. 

El  plazo  para  las  solicitudes  es  también  de  dos  me- 
ses. El  que  oiHenga  la  cátedra  deberá  pasar  al  es- 
tranjero  á estudiar  el  hebreo  rabínico,  sin  mas  remu  • 
neracion  que  el  sueldo  designado  á aquella. 

— Parece  que  al  presentar  su  dimisión  de  ia  sub- 
secretaría el  Sr.  D Antonio  Gu  y Záratc,  le  dijo  el 
Sr.  Nocedal:  «No  hablemos  de  eso:  hoy  he  dicho  en 
el  Consejo  de  ministros  que  me  encuentro  en  mi  de- 
pendencia con  el  subsecretario  que  yo  hubiera  elegi- 
do » Esta  es  la  razón  por  qué  n ) pasa  á ia  dirección 
de  instrucción  pública. 

— Parece  que  han  sido  nombrados  oficiales  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra  los  Sres.  Bouligny  é Iznarl. 
El  primero  pertenece  a!  cuerpo  de  artillería  y goza 
en  él  de  muy  alta  reputación  como  militar  científico 
y laborioso.  Creemos  que  en  la  actualidad  sea  profe- 
sor en  el  colegio  de  St*govia. 

— Ei  señor  marques  de  Armendariz  ha  sido  nombra* 
do  inlendenie  de  la  real  casa  y patrimonio  en  reem- 
plazo del  Sr.  O.  .Martin  de  los  Hero-J,  cuya  dimisión 
ha  sido  aceptada. 

— Escriben  de  Granada  haberse  descubierto  una  ter- 
rible conspiración  de  ios  presos  d«  la  cárcel,  cuyo 
objeto  era  matar  al  alcalde,  y dispersarse  por  la  pro- 
vincia los  mas  grandes  criminales  que  se  hallaban 
presóos. 

— Una  disposición  beneficiosa  á las  clases  pasivas 

contiene  la  Gaceta  del  domingo,  pues  facilita  los  me- 
dios de  que  cobren  sus  haberes  én  los  puntos  donde 
residan.  Por  re«t  órdeo  de  30  de  setiembre  se  autori- 
za el  pago  de  dichos  haberes,  no  so'o  por  las  tesore- 
rías de  provincia,  como  hasta  aquí,  sino  por  la-  depo- 
sitarías de  ios  pariidos  adminisiralivos  y por  las  ad- 
ministraciones derentas  esUancadas,  á voluntad  de  los 
interesados. 

— Los  señores  general  Pítor,  brigadier  Barcaiztegui 

y el  coronel  Verdugo  , ayudantes  de  S.  M-  el  R *y, 
han  creído  en  su  delicadeza  debían  oresentar  é insis- 
tir en  sus  dimisiones.  S.  M.  se  ha  negada  hasta  ahora 
ii  admuirlas. 

— 23oj  dará  principio  en  la  reai  iglesia  de  San  An- 
tonio de  los  Portugueses  :a  4>o'emne  novena  al  glorio- 
so arcángel  San  Piaíael.  Todos  ios  dias  habrá  Misa 
mayor  con  manifiesto  , y por  las  tardes  ejercicios,  en 
que  predicará  ei  Sr.  D.  Ruperto  ílurralde,  cantando 
en  el  coro  las  señoritas  cologiaias. 

— La  Nación  anuocía  que  el  Sr.  D.  Luis  María 
Pastor,  ministro  que  ha  sido  de  Hacienda,  se  encuen- 
tra gravemente  enfermo. 

— Ayer  mañana  ocurrió  el  siguiente  lance  en  5a  pla- 
zuela líe  Ceienque. 

Ün  pobre  amero  que  pasaba  por  dicha  plazuela 
con  tres  barros  cargados  de  estopa,  vió  con  lágrimas 
en  los  ojos  reducirse  á ceniza  su  humilde  mercancía, 
merced  á la  mala  tentación  do  ua  muchacho  que 
prendió  fuego  con  un  fósforo  á una  de  ius  cargas.  La 
desazón  natural  que  las  íiam  is  produjeron  en  ¡a  bes- 
tia que  las  llevaba,  hizo  que  la  exigua  recua  se  albo- 
rotara, y que  el  fuego  se  comunlease  á las  otras  car- 
gas. A pesar  de  haber  ocurrido  este  suceso  al  fado  de 
una  fuente  y de  haberse  aprestado  todos  los  aguado* 
res  á verter  sus  cubas  sobre  el  incendio,  este  concluyó 
dejando  mal  parados  á dos  burros,  casi  abrasado  al 
otro,  y destruidas  las  cargas. 

A instancias  de  un  guardia  municipal,  según  nos 
iia  referido  un  testigo  de  vista,  parece  que  el  aüigido 
arriero  tendió  su  raída  capa  en  ei  suelo,  y empezó  á 
implorar  la  caridad  de  los  transeúntes,  con  tan  felices 
resultados,  que  á ios  pocos  niomeníos  ascendía  la  li- 
mosna á mas  de  3.000  rs. 

Se  dice  que  de  la  casa  del  Sr.  Gaviria  se  le  manda- 
ron 300  rs. 

Otro  caballero  dio  cinco  nJpoIeones. 

La  redacción  de  La /¿ena  también  contribuyó  con 
no  sabemos  cuánto. 

El  primer  duro  que  cayó  sobre  la  capa  de!  arriero 
fue  depositado  por  el  guardia  municipal,  autor  del 
pensamiento. 

Tenemos  una  satisfacción  en  consignar  tan  elocuen- 
te ravgo  de  generosidad. 

— Ai  fin  se  ha  descubierto  la  verdadera  causa  de  la 
terrible  catástrofe  ocurrida  en  el  ferro-carril  español 
del  .Mediterráneo,  y que  produjo  la  muerte  de  varias 
personas.  Por  las  rigurosas  investigaciones  que  se  han 
praDíicado,  ^egun  las  órdenes  y bajóla  dirección  del 


gobierno,  con  motivo  del  incendio  ocurrido  en  ertr^ 
dcl  día  17  de  setiembre  úU'uno,  resulta  qoe  níng!>. 
culpaba  tenido  la  empresa  de  tan  lamentable  cats^ 
Irofc.  Sí  aparece,  por  los  datos  que  han  su.mioislri^ 
los  mismos  i>aricules  de  algunas  de  las  viclimas, 
uñado  estas,  una  señora,  llevaba  en  lodos  sos 
jjs  un  pequeño  aparato  para  hacer  café, 
lado  con  espíritu  de  vino,  que  tenia  !a  LUI  eos^ 
bre  de  usarlo  e.i  el  coche,  aun  cuando  este  est^ 
en  movimieiilo.  Solo  de  esta  manera  se  puede  espü;^ 
el  origen  de  la  catástrofe,  suponiendo  conharlofcaíj^ 
mentó  que,  habiéndose  vertido  el  espíritu  inflaaia^ 
las  llamas  no  podían  menos  de  producir  voraz  ¡5£*^ 
dio,  que  no  había  medios  de  sofocar. 


TEATROS.  ■ 


PRINXIPE. — A las  ocho. — Una  broma  deQueteói 
— Por  una  hija, — Lobo  y cordero. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Sinfonía.— El  Sona??!-. 
bulo. — Ll  Postilion  de  la  Rioja. 

CIRO*  ► DE  PAUL. — A las  ocho. —Habrá  nna  ««k 
giíia  función,  ejecutada  por  los  hermanos Braqn?^ 
hábiles  gimnasias  , quienes  harán  varios  y s?. 
préndenles  ejercicios  de  la  mayor  diñeüHad,eq¡j 
pormenores  anuncian  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTBATÜfJEEO. 

Los  periódicos  estranjeros  no  publican  DÍngasa-üj. 
tica  de  Interes. 

La  cuestión  de  Ñapóles  sigue  siendo  objelodels 
versiones  mas  contradictorias. 

Se  dice  que  el  Rey  Fernando  pensaba  declarar^ 
estado  de  sitio  á Nápoles  en  el  momento  que  apara, 
can  las  e-cuadras  aliadas. 


TELEGRAFÍA  ELÉGTBXCi. 
COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  AYBS* 

Fonaos  franceses. — 3 por  100, 66.30. 
ídem  i há  por  100,  0 ,25. 

Españoles. — 3 por  100  , 3S  V«- 
Diferido,  24. 

Consolidados,  de  91  á 91 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.k  GACETA.  | 

Paris  15  de  octubre. — Los  periódicos  de  Vena áé' 
13  a-iunciaii  po*;  ti  vamente  que  las  cortes  de  Fraadjj 
é hícrialorra  van  á retirar  sus  embajadores  de  Níp(h| 
les.  Las  escuadras  continúan  en  observación  en 


LA  AIORAL  MEDICA 

periódico  dedicado  al 

PROFESORADO  Y ALUMNOS  DE  MEDICINA , O&EGÍí.  ¡ 
FARMACIA  Y CIENCIAS  AUXILIALES. 

Sí  publica  !ns  días  4,  S,  16  y 24  de  cada  mes. 

Caciu  núiners  se  compone  de  oehü  páginas  eafali, 
á dos  columnas. 

El  sesto  número  ha  salido  el  16  del  eorrieaie. 

Puntos  de  suscricion.  \ 

En  Madi'id:  Librería  estranjera  de  Baillj-Bailliá!i 
calle  del  Principe,  núm.  11. 

En  provincias:  N'o  hay  mas  que  dirig-ir  el  ¡mpoft 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó eti" 
qiiierotro  giro  seguro,  á favor  de  la  adrainisfratiíd 
que  se  halla  situada  en  esta  corte,  calle  de  SanliaS 
núm.  16,  segundo  derecha. 

Precio  de  suscricion. 

En  Madrid  y provincias  : 20  rs.  por  unañOiSás- 
latiíados. 

En  Ultramar  y en  el  eslranjero : por  muño® 
reales. 

Pa  a facilitar  la  administración,  no  se  admiíe» 
criciones  mas  que  por  un  año. 

L.V  IIF.D.VCCIOS  Y ADMI.NISTR.VCOX  SC  íiaSm  SÍtUdliSí 

en  la  calle  de  Santiago,  núm.  16,  sejundo áerídt^- 

Los  números  de  cada  semestre  fonnaraa  nattW: 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  indice  y poitw*' 
AKVEaTENCI.Y  niPOP.T.AKTE. 

Se  reciben  en  !a  administración  los  originalesí* 
teiig-an  á bien  remitir  los  señores  suscritores,  tanto 
Madrid  como  de  provincias.  (G.) 


SEA.IÍNARÍOS  CONCILIAR^- 


ELEliHTOS  m ÍATEMCAS, 

POR 

DON  ACISCLO  VALLIN  Y BUSTIUO, 

(quinta  EDICION.) 

Esta  obra,  señalada  de  testo  en  casi  lodos 
bleeimieníos  de  instrucción  [ úbüca,  consta  de  dos I' 
mo.s  en  4.*^  esp.tñol,  á 27  rs.  cada  uno  en  .Ma<W¿ 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la  aríídíí^ 
y álgebra;  y el  segundo  la  geometría,  trigofior-f^' 
y tupografia. 

Los  Señores  rectores  de  los  Seminarios  que 
tomar  a gnnos  ejemplares , pueden  dirigirse  al 
calle  del  Barquillo,  núm.  17,  y se  le-»  rfoiiW 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  son  el  12 , 15,  20*)' 
por  100,  según  el  pedido.  1^ 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosqo.  ^ 
Imprenta  oe  LA  REGENERACION,  Gravisa»^ 


DIARIO  CATOLICO. 


cCSatóiicm  aates  qaa  políficod,  ¡¡olitlcoa  en  C12&IltO  lid  citiáasoa  ai  íriEsTo  fráctico  dsl  caíolisisisio.  s 


Se  ittseríaa  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  resl  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales. 

PRECIOS  ETi  MADRID.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm,  21 , principal,  un  mes,  6 rs.  el  perládico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  deí  Cármen , nú» 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


p correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  administración  . un  mes , 8 rs.  el 
y obras  ; tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  lo»  eorreaponsaicf. 


Eli  PROVi^iCíAS.  Por  libranzas  sobre  c 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y < 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ultramar.  Un  rr.es . 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses  60  y 70  rs.  respectiTamente, 


ídyertekcía. 

Nuestra  primera  edición  de  hoy  ha 
sido  recogida. 

CÜSSTIOM  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  lian  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
basta  el  31  dei  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  a nuestro  poder  las  de  Baños 
(Cáceres),  Tordesillas,  Alalaparlida  de  Plaseneia, 
Santa  Fe  (Granada),  Ager,  y Mohedas  de  Gra- 
nadilla. 

Entre  las  muchas  cartas  que  recibimos  remi- 
tiéndonos adhesiones  á Su  Santidad,  tenemos  una 
de  la  villa  de  Ager,  en  Cataluña,  en  que  nos  pin- 
tan la  satisfaceioa  y alegría  con  que  sus  vecinos 
acudían  á firmar,  adhiriéndose  de  todo  corazón  á 
la  autoridad  deí  Sumo  Pontífice,  y con  todo  el  en- 
tusiasmo religioso  que  les  inspiran  sus  católicas 
creencias. 


POLITICA. 

A LA  EPOCA. 

No  sabemos  á qué  viene  la  adveríeneia  que 
nos  dedica  La  Epoca  de  ayer  a!  terminar  la  in- 
serción de  uno  de  nuestros  artículos  del  dia  15. 

La  Regeneración,  que  ha  dicho  cuanto  enten- 
día ser  la  verdad  mientras  existían  en  el  poder 
ios  amigos  de  nuestro  colega,  sin  otra  considera- 
ción que  la  de  cumplirla  resolución  de  decir  con 
lisura  lo  que  en  conciencia  sentía  ; que  esta  con- 
ducta la  valió  denuncias  y persecuciones  y es- 
tar en  iista  para  ser  suprimida , tiene  la  mas  ín- 
tima convicción  de  que  no  cumpliría  con  la  leal- 
tad de  que  .se  precia  tener  á su  Reina  y al  país, 
si  no  escribiera  y manifestara  cuanto  pueda  con- 
ducir á apartar  la  nave  del  Estado  del  precipicio 
á que  corre. 

Si  La  Epoca,  al  aconsejarnos  la  prudencia,  ha 
querido  hacer  un  alarde  de  puritanismo  legal,  y 
tomar  posición  á costa  nuestra,  le  diremos  qug 
nunca  La  Regeneracio.n  se  ha  encontrado  ni  en- 
contrará, Dios  mediante,  catre  los  que  para  im- 
poner su  voluntad  á la  Reina  apelan  á movi- 
mientos ó pronunciamientos. 

Si  la  espresion  del  pensamiento  por  medio  de 
B prensa  es  permitido,  á ella  acudiremos,  como 
hemos  acudido,  para  sostener  con  toda  franqueza 
y sinceridad  nuestras  opiniones,  sin  temor  d la 
censura  indiscreta  que  se  ejercía  en  tiempos  en 
que  mandaban  los  amigos  de  La  Epoca. 

Teoga  La  Epoca  toda  ¡a  mesura  y prudencia 
le  plazca,  y deja  ú los  demas  seguir  su  ca- 
ffliüo. 

Si  nuestras  apreciaciones  ñolas  encuentra  jus- 
his,  entre  en  polémica,  y discutiremos. 

Niegue,  si  puede,  las  grandes  verttedes  que  he- 
nos proclamado. 


Y ¿sabe  nuestro  colega  por  qué  las  llamamos 
vmrdadcs?  Porque  son  la  espresion  del  sentimien- 
to público,  entrando  á formarle  hasta  ¡os  mismos 
que  parece  que  otra  cosa  piensan  y quieren. 

La  diferencia  entre  estos  y nosotros  está  en  que 
no  admitimos  la  fórmula; 

“La  Constitución  no  es  obstáculo  para  nada. 

»Las  Cortes  hacen  todo  lo  que  el  gobierno 
quiere.  » 

Porque  nosotros  rechazamos  el  reinado  de  la 
mentira,  y no  deseamos  que  al  que  ejerce  el  po- 
der público  se  le  acuse,  y con  razón,  como  el  pri- 
mer infractor  de  las  leyes. 

Nosotros  queremos  las  leyes  para  que  se  obe- 
dezcan y cumplan. 

Si  esto  ha  acontecido  con  esa  serie  de  Códigos 
políticos  que  desde  1834  acá  hemos  tenido  , sír- 
vase nuestro  colega  demostrarlo. 

Esta  tarea  le  serviría-  mejor  para  tomar  posi- 
ción , que  no  la  que  al  parecer  ha  buscado  con 
nosotros. 

Con  las  Cortes  todo  se  liace. 

Tienen  razón.  La  historia  así  nos  lo  dice. 

Pero  también  nos  revela  la  historia  la  desmo- 
ralización creciente  á que  se  ha  conducido  al 
país,  para  que  ¡as  elecciones  den  el  resultado  que 
apetecen  los  hombres  que  han  mandado. 

El  sistema  parlamentario  esta  juzgado. 

Y tenga  en  cuenta  una  última  advertencia,  que 
le  probará  á nuestro  colega  que  en  nuestro  de- 
recho estamos  discutiendo  del  modo  que  lo  ha- 
cemos. 

Es  verdad  que  la  Constitución  de  1S45  se  ha- 
promulgadodos  A'eces  en  dos  meses;  pero  las  Cor- 
tes que  van  á venir  tendrán  el  carácter  de  Cons- 
tituyentes ; pero  la  derogación  del  acta  solo  es 
interina,  hasta  que  los  legisladores  que  ven- 
gan acuerdan  y disponen  lo  que  haya  de  regir. 
Así  que,  bien  puede  nuestro  colega  sacudir  la 
mesura  y ia  prudencia.  No  tenga  miedo.  Prué- 
benos la  bondad  de  la  unión  liberal  y las  escelen- 
cias  de  los  movimientos , unas  veces  para  atacar 
y otras  para  defender  la  prerogativa  do  S.  >1. 

No  olvide  lo  de  que  la  Reina  ha  de  ser  consti- 
tucional, que,  por  ahora,  tendrá  que  ser  sin  acta; 
y sobre  todo,  y esto  es  lo  mas  interesaulc,  justi- 
tiíique  lo  que  no  hace  muchos  dias  nos  dijo  de 
que  el  pensamiento  político  contenido  en  el  ac- 
ta, era  ni  mas  ni  menos  el  de  los  señores  que  fir- 
maron el  manifiesto  de  10  de  diciembre  de  1852. 

La  Regeneración,  en  la  línea  de  sus  ideas,  le 
ha  de  dar  la  paula  de  la  libertad  con  que  se  pue- 
de dilucidar  y escribir  cuando  los  que  lo  hacen 
no  han  sido,  nison,  ni  serán  nunca  otra  cosa  que 
obedientes  y sumisos  súbditos  de  S.  M.,  respe- 
tando la  legalidad , y obrando  dentro  del  círculo 
que  las  leyes  permitan,  porque  odian,  han  odia- 
do y odiarán  todo  lo  que  huela  á conspiración. 

Antes  de  terminar  nos  permitiremos  manifes- 
tar á La  Epoca  que  nos  agradaría  el  ver  un  mo- 
delo para  encerrar  la  defensa  del  trono  y de  la 
Iglesia  dentro  de  los  limites  de  la  prudencia. 

Recordamos,  con  este  motivo,  que  el  Sr.  Ma- 
doz  nos  dijo  que  por  lo  mucho  que  que  quería  á 
los  escolapios  era  por  lo  que  los  quería  po- 
bres. 

Si  la  prudencia  que  aconseja  nuestro  colega 


respeelo  de  la  Iglesia  y del ' trono  ha  de  dar  por 
resultado  una  Ig'esia  y un  trono  sin  prestigio  ni 
influencia,  desde  laego  le  declaramos  que  nunca 
seremos  prudentes. 


EL  PROGRESO  MATERI.AL  (1). 


(Continuación.) 

IV. 

»E!  orador  procede  á demostrar  cuál  es,  con  respec- 
to al  progreso  material  y al  desarrollo  de  la  indus- 
tria, el  verdadero  pensamiento  del  cristianismo. 

(i¿Qué  es  la  industria?  dice.  La  industria,  en  su  no- 
ción mas  general  y legitima,  es  la  victoria  de  la  inte- 
ligencia sobre  la  materia;  es  el  triunfo  de  nuestra  ac- 
tividad Ubre  sobre  la  fatalidad  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza. En  una  palabra,  la  industria  es  el  mismo 
hombre,  sirviéirdese  con  su  genio  de  la  materia,  y 
lomando  una  posición  cada  vez  mas  real  de  ese  im- 
perio legilimo  que  le  proviene  de  Dios,  qsien,  según 
dice  la  Escritura,  le  Concedió  dominio  sobre  todas  las 
cosas  de  la  tierra. 

«Luego  el  .nombre  tiene,  en  fuerza  de  lainvesUdu- 
ra  üe  Dios,  el  derecho  de  dominar  ia  naturaleza  ma- 
terial; y la  primera  página  que  ofrece  a vuestra  vis- 
ta la  hisljna  dei  cristianismo  os  demuestra  á la  in- 
dustria, naciendo  junto  á la  cuna  dd  hombre,  de  una 
palabra  de  Dios. 

«Tal  es  el  oríg-en  de  la  industria  humana,  y es- 
peeialmeme  de  esa  industria  harto  despreciada  en 
nuestros  dias  po;  una  ciencia  inciisireta,  ia  industria 
que  crió  á la  humanidad,  la  industria  secular  que 
abre  ia  tierra  con  doloroso  surco  y coopera  con  el 
trabajo  del  hombre  á la  fecundidad  de  la  naturaleza. 
De  esta  suerte  el  privilegio  concedido  al  hombre  se 
ha  convertido  en  la  ley  de  su  vida;  el  derecho  á ia 
industria  ha  venido  á ser  la  obiigacion  dei  trabajo.  Y 
el  cristianismo,  muy  lejos  de  oponer  obstáculos  al 
ejercicio  de  ese  derecho  y al  cumplimiento  de  ese  de- 
ber, levanta,  por  el  contrario,  el  verdadero  pendón 
de  ia  industria;  y denunciando  á la  ociosidad  como  )a 
madre  de  los  vicios,  la  degradon  del  hombre  y la 
ruina  de  las  sociedades,  dice  si  hombre:  «Trabaja 
«hoy  y mañana;  rompe  con  tu  libertad  el  despotis- 
»mo  de  la  materia;  doma  con  tu  actividad  laboriosa 
«á  la  rebelde  naturaleza  , y esüende  de  con- 
«quisla  eu  conquista  e?a  soberanía  legítima  cuyo 
«derecho  sacas  de  una  bendición  de  Dios,  y cuyo 
«mandato  obligatorio  desempeñas  aun  bajo  el  pe- 
nsó del  anatema  que  cayó  sobre  tu  rebelión.)) 

«Tal  es  el  derecho,  y tal  ia  ley  de  nuestra  huma- 
nidad proclamada  é impuesta  por  el  mismo  cristia- 
nismo. Y siendo  e-lo  así,  el  cristianismo,  ¿había  de 
tener  para  la  industria,  proclamada  por  él  mismo  co- 
mo un  derecho  y una  vocación  de  la  humanidad;  ha- 
bía de  tener,  repito,  una  oposición  constante  y doc- 
trina!, un  antagonismo  sistemático?  No,  mil  veces  no; 
en  la  mente  üe!  cristianismo  la  industria  no  es  el 
mal  que  prohíbe  , sino  el  bien  que  aprueba.  La  in- 
dustria es  el  trabajo  fecundo  de  ia  naturaleza,  que 
multiplica  con  D os  ese  festín  de  la  creación  al 
cual  convida  la  Providencia  á todo  cuanto  tiene 
hambre. 

«El  catolicismo,  denunciado  ante  vosotros  como 
un  enemigo  del  progreso,  os  dice,  pues,  id  al  progre- 
so; pero  ai  deciros  id,  os  dice  también  [tened  cuida- 
do!  Diciéndoos  yo  apruebo,  os  dice  también  yo  re- 
pruebo; diciéiidoos  yo  quiero,  dice  también  yo  no 
quiero.  ¿Có.no  subsisten  juntos  ese  si  y ese  no?  Sin 
contradicción  ninguna. 

«Id  al  progreso;  pero  tened  cuidado  con  la  deca- 
dencia. Yo  apruebo  la  conquista  del  hombre  sobre  ia 
materia;  yo  desapruebo  el  reinado  de  la  materia  so- 
bre el  hombre.  Quiero  el  progreso  maleriai  con  su 
rango  y su  importancia  jerárquica  ; no  le  quiero 
rompiendo  con  su  exageración  el  equilibrio  délas 
cosas  y la  armonía  de  lodos  vuestros  progresos. 

«El  catolicismo  resume  en  tres  palabras  lodo  su 
pensamiento;  «Quiero  el  progreso  material  como  un 
«medio,  no  como  un  fin;  quiero  la  materia  como  una 
«esclava,  no  como  una  soberana;  quiero  el  desarrollo 
«de  la  materia  como  una  condición  norma!,  noeomo 
«una  ambición  suprema  de  la  vida  » 

«La  posesión  do  lo  increado  como  fin,  la  posesión 
de  lo  creado  como  medio.  Ante  el  hombre  y sobre  el. 
Dios  colocado  siempre  como  término;  debajo  de  él,  la 
creación  materia!  dada  al  hombre  ; como  medio  de 
elevarse  á Dios,  y en  el  centro  el  mismo  hombre, 
llevando  consigo  la  naturaleza  muda  á la  glorifica- 
ción de  Dios;  este  es  el  orden,  tal  como  lo  proclama  y 
lo  defenderá  hasta  C:  estremo  con  la  razón  filosófica  ia 
predicación  cristiana. 

«Cierto  hombre,  preparando  un  dia  un  gran  pro- 
yecto, solo  con  Dios,  cara  á cara  con  la  cr’aeion  en- 
tera, y fija  su  mira  ja  en  el  destino  como  en  el  polo  de 
toda  su  vida,  escribía  en  un  librito,  que  ha  llegado  á 
ser  famoso,  algunas  palabras  que  resúmen  la  gran 


(1)  Véase  La  Regexeracios  del  11  del  actual. 


filosofía  del  cristianismo  sobre  el  papel  de  la  materia 
en  el  destino  del  hombre  y de  la  sociedad.  Escu- 
chadlas: «El  hombre  ha  sido  creado  para  este  fin;  es 
«decir,  para  alabar  á Dios,  respetarle,  servirle,  y 
«conseguir  de  esa  manera  la  salvación.  Todos  los 
«demas  seres  colocados  en  la  superficie  de  la  tierra 
)>han  sido  creados  para  el  mi-mo  hombre,  siendo 
«su  destino  el  ayudarle  á alcanzar  el  espresado  fin; 
«siguiéndose  de  aquí,  que  tanto  ha  de  usar  ó absíe- 
«nerse  de  todas  las  cosas,  según  sean  medios  ú obs- 
«láculos  para  conseguir  aquel.» 

«¿Querríais  saber,  por  ventura,  quién  es  el  hombre 
que  os  ha  legado  en  tan  pocas  palabras  una  filosofía 
tan  completa  de!  hombre  y de  la  sociedad?  ¡.4h!  Esta 
vez  la  elección  os  viene  de  donde  no  la  esperábáis. 

No  pidáis  á un  hijo  que  calie  el  nombre  de  su  padre. 
¡Habéis  oido  á Ignacio  de  Loyoia!...  Ignacio  de  Lo- 
yola,  abriendo  con  esas  palabras  grandes  y sencillas 
la  varonil  carrera  de  sus  ejercicios,  que  tan  in:pia- 
meníe  desfigurados  se  os  h.an  presentado  nías  de  ima 
vez,  y cuya  idea  gene.'-aliva  y cuyo  pensamiento  fun- 
damental me  perdonareis  que  os  haya  manifestado 
por  eso  mismo. 

«Hé  aquí  la  actitud  verdaderamente  progresiva  que 
el  cristianismo  os  manda  lomar  en  presencia  de  la  ma- 
teria; diez  y ocho  siglos  hace  que  os  grita  la  voz  de 
su  Divino  Fiinaador;  «Buscad  el  reinado  de  Dios  sobre 
«el  hombre,  y el  reinado  del  hombre  sobre  la  materia 
«se  realizará  por  sí  mismo,  tal  como  ha  de  ser,  sin  eor- 
«roinper  nada,  y para  salvarlo  todo.»  Píihbras  las  mas 
sociales  que  se  han  pronunciado,  y que  jamás  olvida- 
rán los  pueblos  sin  precipitarse  á catástrofes  que  ma- 
nifiestan con  fúnebre  claridad  lo  que  es  buscar  la  feli- 
cidad en  el  desorden  y la  prosperidad  lejos  del  cielo 
y de  Dios. 

«Hé  aquí,  pues,  la  grande  é inmortal  filosofía  del 
crisíianisino,  sobre  el  papel  de  la  materia  y de  la  in- 
dustria en  el  destino  humano  y en  la  armonía  social. 
Iléarjui,  ante  su  desarrollo  material,  su  aprobación  y 
su  reprobación,  sus  simpatías  y repulsiones,  sus  vo- 
t('S  y sus  anate-mas. 

«Lo  que  aprueba  y lo  que  aplaude  es  la  materia 
medio,  la  materia  instrumento,  la  materia  esclava,  la 
materia  en  el  último  rango;  lo  que  condena  y recha- 
za es  ¡a  materia  convertida  en  fin,  en  la  principal  y 
suprema  ambición  de  la  vida. 

«Apoy'ados  en  la  tierra  firme  de  esta  doctrina,  fá- 
cil nos  es  deducir  del  pensamiento  cristisno  la  ac- 
ción Cx-isliana,  y manifestar  francamente,  prescindien- 
do de  la  tiranía  de  la  opinión  en  este  punto,  cuál  ha 
de  ser  la  verdadera  actitud  de!  mundo  católico  en 
presencia  del  movimiento  industrial  y del  progreso 
material.  En  estos  momentos  no  se  es  pueden  decir 
palabras  mas  oportunas,  ni  que  al  mismo  tiempo  en- 
cierren un  porvenir  mas  grande. 

«Y  desde  luego,  para  entender  bien  la  misión  con- 
temporánea que  Dios  ha  dado-á  los  cristianos,  es  pre- 
ciso reconocer  el  espacio  inmenso  de  que  la  industria 
se  ha  posesionado  en  la  sociedad,  y la  prodigiosa 
fuerza  que  comunica  á los  que  tienen  en  sus  manos 
esta  poderosa  palanca  dei  mundo  moderno. 

«La  dominación  de  la  industria  en  el  mundo  mo- 
derno es  unhcchoque  está,  como  el  sol,  fuera  de  toda 
discusión.  .Ihi  leaeis  á la  industria;  aparece  en  el 
Oriente  y en  el  Occidente,  en  el  Mediodía  y en  el  Se- 
lentrion,  presentándose,  como  toda  poie.ncia,  orgu- 
llosa  y dominadora;  y mostrando  en  sus  manos  ios 
instruineuios  fecundos  de  la  humana  actividad,  o.St- 
tenla  con  una  magnificencia  que  no  so  !a  conocía 
ios  milagros  de  su  genio,  y dice  á los  pueblos  que 
la  miran:  o.4qui  estoy,  yo  soy  la  reina  del  mundo,  y 
«los  pueblos  son  míos.» 

«Y  lo  que  mas  debe  ilamarnuestra  atención  en  pre-  » 
seacia  de  ese  hecho,  no  es  el  colosal  grandor  de  sus 
proporciones  materiales;  es,  sobre  todo,  U eslension 
de  su  influencia  mora!,  la  medida  incalculable  de  su 
alcance  social. 

«En  efecto,  la  industria,  que  tiene  tanta  fuerza  so- 
bre los  cuerpos,  tiene  también,  sin  repararlo  siquiera, 
una  fuerza  mas  grande  sobre  las  almas.  Propaga  ideas 
y forma  eo.stuinbres,  mas  que_ elabora  productos.  To- 
do gran  industrial,  quiéralo  o no,  es  por  la  fuerza  de 
las  cosas  un  gran  propagador;  es  Rey  en  su  taller,  en 
donde,  mas  que  su  fortuna,  reina  como  soberano  su 
pensamiento  personal.  Taller  ó ingenio,  es  para  él 
un  pequeño  imperio,  en  dondese  mueve  y se  agita  un 
pequeño  pueblo  bajo  la  idea  que  a!  mismo  le  inspira. 

Y si  queréis  saber  dónde  se  encuentra  en  nuestros 
dias  el  apostolado  mas  eBfcaz,  voy  á decíroslo:  no  es- 
tá en  el  foro,  ni  en  las  academias,  ni  aun  en  los  tem- 
plos. ¿Dónde  está,  pues?  Eu  el  fondo  de  un  taller,  atlí, 
donde  el  amo  es  á un  tiempo  Rey,  sacerdote,  profesor 
y predicador  del  obrero. 

«De  aquí  nace  «n  la  industria  una  influencia  cuyo 
porvenir  únicamente  nos  lo  podría  decir  el  resultado 
social.  Las  poblaeiores  obreras,  en  cuerpo  y alma., 
se  hallan  bajo  su  dominio,  y sabe  retratarse  mejor 
que  los  principes  en  todas  sus  leyes.  Tiene  á las  al- 
mas cautivas  en  la  soledad  de  los  cuerpos,  y se  las 
arrima  con  lazos  que  sus  esclavos  muerden  alguun 
vez.  pero  que  no  romperían  sin  esponerse  á la  muer- 
te. Y así  reciben  esas  poblaciones  de  los  principios 
de  la  industria  una  influencia  moral  que  sus  almas  r,o 
pueden  evitar,  del  mismo  modo  que  su  cuerpo  tam- 
poco puede  librarse  de  la  atmósfera  que  respiran  en 
los  talleres,  en  las  fábricas  ó en  los  subterráneos  en 
donde  la  industria  tiene  á sus  cuerpos  encorvados  so-  . 
bre  la  materia.» 


lA  REGE^lBAAGIOn 


«El  orador  pasa  á manifestar  que  la  iaJuslria  , laa 
poderosa  inleríormenta  por  medio  de  la  produce^,  , 
^o  lo  es  menos  esterlormenle  por  medio  de  la  esgor-  d 
*acion,  y continúa  en  estos  técni  ¡nos;  j j 

«El  cristianismo  jamás  ha  permaneeido  indiferente  '.: 
á los  grandes  acontecimientos  que  han  'conmóvidé.á 
la  sociedad  Cuando  la  ve  presa  de  una  pasión,  de  un 
ardor,  de  un  entusiasmo,  mira  lo  q^ue  ha  de  hacer  pa- 
ra dirigirá  la  ventura  de  los  hombres  y á la  gloria 
de  Dios  esos  movimientos  del  mundo  que  arrebatan 
á las  generaciones.  Ved  ahí,  anle  vosotros,  un  mo- 
vimiento como  tal  vez  no  lo  han  presenciado  jamás 
los  siglos;  el  movimiento  q ue  arrebata  á los  hombres 
á la  conquista  de  la  materia.  Mientras  los  productos 
del  siglo  convierten  en  provecho  de  sus  egoísmos 
esos  arrebatos  contemporáneo',  el  mundo  marcha, 
marcha  sin  vosotros,  fuera  de  vosotros,  á pesar  de 
vosotros,  y tal  vez  contra -vosotros,  hacia  una  incógni- 
ta qne  me  espanta.  Y yo  digo -que  dejar  pasar  ese 
movimiento  sin  tomar  frente  á frente  la  posición  mar- 
cada por  la  Providencia,  seria  faltar  á un  mismo  tiem- 
po, no  solo  á las  tradiciones  seculares  de!  cristianis- 
mo , sino  también  á la  señal  contemporánea  de  la 
voluntad,  divina,  que  nos  llama  al  socorro  de  la  hu- 
manidad, amenazada  por  esa  terrible  potencia  de  los 
modernos  tiempos. 

1 «Hasta  aquí  nada  mas  evidente;  y esta  palabra  no 
es  mas  que  vuestra  palabra  interior,  que  re.suena  fue- 
ra, porque  todos  vo.solros  habéis  dicho:  «Sí,  hay  que 
«tomar  una  posición  ante  ese  gran  movimiento...  Pero 
«¿qué  posición  es  e.sa?..«  Aqni  siento  que  meempujais 
á la  cuestión  ardiente.  Pues  bien;  os  obedezco,  y no 
retrocederé  ante  la  necesidad  de  mi  asunto.  No  me 
gustan  las  frases  ni  las  situaciones  equivocas,  y quie- 
ro espresarme,  sin  embargo,  colocándomeen situación 
despejada. 

{Se  continuará.) 


Hé  aquí  cómo  reñare  La  España  el  acto  de  la 
felieitacioa  hecha  á los  señores  presidente  del 
Consejo  de  mmistros  y miaislro  interino  de  la 
Guerra  por  la  oficialidad  dé  la  guarr.icioii  de 
jMadrid: 

(lE!  capitán  general  del  distrito,  con  ia  oficialidad 
délos  cuerpos  de  la  guarnición,  y los  directores  ge- 
nerales coa  sus  respselivas  corporaciones,  pasaron 
ayer  á raediodia  a cumplimentar  al  señor  duque  de 
Valencia  y al  señor  ministro  interino  de  ia  Guerra. 
El  señor  presidente  del  Consejo  manifestó  en  este  acto 
que  S.  .M.  la  Heina  le  había  encargado  espresamenle 
no  hacer  cambios  en  el  personal  de  jefes  y oficiales, 
porque  estaba  completamente  segura  y satisfecha  de 
la  lealtad  y decisión  de  todos;  que  ct , por  su  parte, 
te.ndna  ia  mayor  complacencia  en  secundar  los  de- 
íseos  (le  S.  M.,  y que  no  seria  men-or  su  satisfacción 
en  mantener  al  ejército  en  el  estado  brillante  en  que 
'le  habia  puesto  su  predecesor. 

-«Eneslabreve  alocución,  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo se  espresó  con  mucha  elevación  de  sentimientos, 
y en  su  semblante  se  i-evelaba  el  contento  que  esperi- 
laentaba  al  verse  vuelto  al  seno  de  sn  patria,  rodea- 
do de  muchos  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas. 

«El  señor  general  Lersundi,  después  de  indicare! 
sacrificio  que  habia  hecho  en  aras  tl-ei  servicio  púbü- 
c-3  aceptando  im  puesto  estrado  á su  carrera  , dió 
gracias  en  no:nbre  de  S.  M.  á todas  las  clases  del 
ejército  por  su  heroico  comportami.rnto  en  la  última 
íucha,  salvando  al  trono  y á ia  sociedad  de  las  gar-  j 
:ras  de  !a  anarquía;  y concluyó  c.spresando  la  seguri-  i 
dad  de  que,  cualesquiera  que  fuesen  las  vicisiiudes  ‘ 
políticas,  si  por  desgracia  oeuniesen  circunstancias 
que  e.cigiesen  la  intervención  del  ejército  , este  eonti- 
naaria  haciéndose  digno  de  la  co.nsideracion  de  que 
gaza  en  Europa.» 


El  15,  en  el  gran  salón  de  ia  Tiiai-dad,  ha  tenido 
lugar  la  subasta  para  adjudicarla  piiinera  y tercera 
sección  dal  ferro-caiTil  dei  Norte,  sobre  la  base  de 
ía  proposicio.n  presentada  por  el  Crédito  rnoviliario  es- 
pañol. 

Frió  en  demasía  ha  estado  el  acto , y ni  aun  el  se- 
ñor -Movano,  ministro  del  ramo,  ha  asistido  á presi- 
dir ia  subasta.  En  cambio  ha  ocupado  su  lugar  el  di- 
rector de  obras  públicas. 

Trascan  ida  la  media  hora  que  según  !a  ley  se  es- 
tablece para  presentar  los  pliegos,  y no  hauiéndose 
presentado  ninguno,  se  dió  por  íorminado  c-1  acto,  ha- 
ciéndosela adjudicación  á favor  ael  Crédito  rnoviliario, 
concesionario  antes  de  la  segunda  sección. 


A propósito  de  lo  que  se  ha  dicho  sobro  si  el 
general  Pezuela  adniíaa  ó co  ia  direcciou  de  ca- 
ballería, dice  La  Época: 

(¡Desde  Segovia,  donde  reside^  hemos  oído  que  ha 
dirigido  una  comunicaeion  sumamení.e  respetuosa,  en 
liicuai,  después  de  manifestar  sus  sentimientos  mo- 
nárquicos y la  gratitud  que  debe  á los  consejeros  de 
j.a  corona,  tanto  por  sus  servicios  al  trono  como  por 
iiaberse  acordado  de  su  persona,  añade,  según  se  nos 
ha  dicho,  que  está  resuelto  á no  acoplar  cargo  públi- 
co alguno,  contento  con  Us  pruebas  de  aprecio  quís 
ha  merecido  del  gobierno  de  S.  M.» 


Parece  que  la  Gocct  i publicará  en  la  semana  próxi- 
ma Ib»  deCi'etos  noqi,¡)rando  embajádor  Ptiris  al  se- 
ñor  duque  de'riivas;  en  Romá,  á“D.  Alejandro  Mon; 
iiiminfétro  plenipoleaciario  en  Viena,  al  Sr.  Ayllon;  en 
, Berlín,  al  marques  de  la  Ribera;  en  Constanlinopla, 
al  Sr.  Souza;  y confiriendo  puestos  imporlaules  en  el 
ministerio  de  Estado  y sus  dependencias  á los  seño- 
res conde  de  Lérida,  Salazar,  Quiñones,  marques  de 
Sun  Carlos,  D.  José  de  Urbislondo  y Silva  Razan. 


Se  asegura  que  el  gobierno  trata  de  dar  cuenta  al 
país  de  la  verdadera  situación  del  Tesoro  público,  de 
sus  obligaciones  actuales,  y de  los  medios  con  que 
pueden  satisfacerse. 


Las  Hojas  autógrafas  dicen  que  S.  M.  la  Pieina  y 
su  gobierno  están  acordes  en  que  debe  seguirse  una 
política  tolerante  y conciliadora;  la  que  menos  lágri- 
mas haga  derramar  á los  gobernados.  Por  io  tanto, 
es  muy  probable  que  se  realice  la  noticia  de  una  amr 
nistia. 

Las  mismas  Hojas  dicen  que  no  tardará  mucho  en 
suspenderse  ios  efectos  de  las  leyes  de  abono  de  on- 
ce años  á los  empléa  los  cesantes  en  1813,  y de  re- 
compensas á los  deportados  en  IS IS. 


Sobre  !a  creación  déla  escuoia  de  diploma  tica 
trae  La  algunas  indicaciones  muy  aten- 

dibles, que  recomendamos  á la  ilustración  del 
señor  ministro  de  Fomento. 


«La  escuela  de  diplomálica  es  muy  conveniente 
para  el  objeto  á que  se  dirige;  así  que,  estamos  con- 
formes c.ones.a  resolución  del  ministerio  de  Fomento. 
Pero  nos  parece  que,  en  vez  de  fundar  dicha  escuela 
en  el  co.ncepto  de  aislada,  hubiera  sido  mas  útil  y 
oportuno  enlazarla  con  aquella  de  las  secciones  de 
la  facultad  de  filosofía  á la  cual  sea  mas  análoga.  Con 
esto  se  aicanzarian  dos  ventajas  no  desatendibles:  la 
una,  dar  po.sitl va  aplicación  á las  mencionadas  car- 
reras de  filosofía,  cuyas  aulas,  desde  su  creación  por 
el  Sr.  Pidal  en  1S15,  generalmente  cuentan  pocos 
matriculados,  á causa  de  no  abrir  camino  para  una 
profesión  d.ada  ó para  enapleos  que  exijan  precisa- 
mente haberlas  seguido,  y tener  una  habilitación  ó 
certificado  de  capacidad  en  las  mismas;  y la  otra 
proporcionar  con  nravor  economía  algunas  de  las 
enseñanzas  correspondientes,  qu.e  estarían  á cargo  de 
los  profesores  de  la  indicada  sección. 

«Por  ejemplo,  el  esluiio  de!  latín  de  los  tiempos 
medios  y de  nuestro  antiguo  romance,  asi  como  el 
de  la  historia  do  España,  elasiScsda  por  (“pocas,  de- 
bieran entrar  en  e:  pian  de  una  enseñanza  Uterada 
iniparíi Ja  coa  U amplitud  que  exige  el  carácter  y 
hasla  el  título  Je  i?.  Universidad  central.  ..\sí  que,  en 


la  respectiva  sección  de  su  faouUad  de  filosofía  es  don- 


ce  debieran  esladiarse  esos  ramos,  agregando  á ellos 
las  cáítíüiv.s  especiales  establecidas  por  el  decreto 
de!  7.» 


CIRCL'L.áR  DEL  VE.XER.VBLE  OBISPO  DE  OnmuEL.X  SOBRE 
LOS  OIALOS  LIBROS  , LOS  M..U.OS  FOLLETOS  , LOS  .M-X- 
LOS  PERIÓDICOS,  Y ESTABLECIMIENTO  DE  CONFEREN- 
CIAS MORALES. 


La  profusión  con  que  la  'impiedad  circula  li- 
bros, folíelos  y escritos  de  todo  género,  soca- 
vando con  constancia  el  ediíicio  de  nuestras 
creencias  religiosas,  no  ha  podido  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  los  custodios  de  nuestra  fe. 

El  dignísimo  al  par  que  ilustrado  Sr.  Obispo 
de  Ofihuela  ha  circulado  al  clero  de  su  diócesi 
las  preve;]ci;iaes  oportunas,  para  oponerse  á un 
torrente  tan  destructor  de  la  mora;;  y con  el 
objeto  de  llevar  á su  clero  toda  la  instrucción 
necesaria,  y fomenlaria,  ha  reslaóiecido  las  con- 
iercacias  de  teología. 

Grandes  y muy  grandes  bienes  está  llamado 
á prestar  á la  sociedad  el  clero.  Esta  respetable 
clase  trabajará  con  ahinco  para  restablecer  lo 
que  desgraciadamente  ha  huido  de  nosotros:  ia 
paz  y la  concordia;  y estos  grandes  bienes  solo 
la  Religión  puede  proporcionarlos. 

El  gobierno  que  presi-de  el  general  N'arvaez  no 
puede  desconocerlo,  y esperamos  que,  haciendo 
cesar  esa  perseeiicioii  injusta,  esos  malos  irata- 
niientos  de  que  ha  venido  siendo  objeto  U respe- 
tabilisiuia  clase  del  sacerdocio,  contribuirá  á que 
se  restablezca  en  el  prestigio  y autoridad  que  de- 
be tener,  i>ara  llenar  e!  santo  fin  de  su  misión 
evangélica. 

La  ausencia  de  la  moral  es  el  origen  de  todos 
los  males  que  agobian  á nuestra  sociedad. 

Locura  es  iraagmar  que  la  represión  material 
de  los  agentes  de  la  autoridad  pueda  reemplazar 


al  freno  que  la  Religión  impone  al  desborda- 
miento de  las  malas  pasiones.  , 

Déjese  en  completa  libertad  do  acción  á los 
venerables  Prelados. 

Auxilie  la  acción  del  clero  la  autoridad  civil, 
siendo  la  primera  á respetarla,  y,  no  hay  que  du- 
darlo, el  cambio  favorable  se  verificará,  y aleja- 
remos para  siempre  de  nosotros  una  revolución 
nefanda,  que,  no  reconociendo  límites,  concluirá 
con  cuanto  tenemos  y poseemos. 

La  revolución  que  á la  Europa  amenaza  se  ha 
declarado  incompatible  con  la  grande,  sabia  y 
eterna  institución  de  la  Iglesia  de  Jesucrislo.  Co- 
noce que  en  ella,  y solo  en  ella,  tiene  al  adver- 
sario que  la  anonada  y quiere  sumirla  en  la  nada, 
contundiéndola  en  su  instinto  de  ineredulidad  y 
ateísmo. 

La  Iglesia,  como  una  roca  enmedio  del  Océa- 
no, hará  frente  á los  ímpetus  revolucionarios. 

Y no  hay  que  equivocar  los  medios. 

A la  revolución  no  se  la  anula  con  concesio- 
nes. Debe  combatírsela  de  frente,  sin  tregua  ni 
descanso;  y donde  hay  principalmcnlc  que  aho- 
garla, os  en  la  instrucción. 

Guerra  á las  malas  ideas;  guerra  á las  malas 
doctrinas;  guerra  á los  malos  libros,  y despedir 
de  la  enseñanza  á esos  profesores  impíos  y ateos, 
que  hacen  público  alarde  de  sus  ideas  y opiniones 
anticatólicas. 

Da  nada  servirá  que  el  gobierno  dicte  disposi- 
ciones saludables  para  restablecer  el  prestigio  del 
santo  principio  da  autoridad,  y en  las  aulas  los 
profesores  siembran  da  continuo  y diariamente 
las  semillas  que,  arraigando  en  el  corazón  de  la 
juventud  esa  halagadora  doctrina  del  libre  exá- 
men,  germinan  en  sus  espíritus  nuevos  c!  infaus- 
to sistema  de  ia  revuelta  contra  lodo  lo  que  re- 
sistirse pued;i  á su  razón  ofuscada. 

Suponemos  que  c.n  esta  parte  no  se  liarán  es- 
perar mucho  tiempo  las  disposiciones  dcl  go- 
bierno. 

En  las  aulas  y en  las  cátedras  es  en  donde 
prinelpaimeiite  es  urgente  combatir  al  espíritu 
revolucionario. 

Hé  aquí  c!  documento  del  venerable  Obispo: 

«Nos  dirigimos  ahora  á voaotros,  A.  H.  nuestros, 
y solaineale  á vosotros,  en  quienes  con  mas  confian- 
za esperarnos  hallar  consuelo  , cuando  es  conti- 
nuo nuestro  dolor  y la  amargura  Je  nuestro  cora- 
zón, á causa  dei  peligro  á que  vemos  espuesías  las 
almas  que  Dios  .Nuestro  Señor  ha  puesto  á nuestro 
cuidado. 

«Doctrinas  seductoras,  impías  y perversas;  maes- 
tros que  las  enseñan,  ya  con  disimulo,  ya  sin  él; 
libros,  folletos  y periódicos  que  las  contienen  y cir- 
cu  an  por  todas  partes  hasta  ¡acabaña  del  pastor; 
emisarios,  apostóles  ue  ij.itanas,  que  curren  todos  los 
pueblos,  aun  tus  mus  reiirauos  é líiSigndioautes,  pro- 
poniéndose nada  menos  que  romper  ia  uiJdad  ealóli- 
ea  en  una  nación  que  lo  es  por  esceicaeia,  y no  tiene 
ni  quiere  otra  que  la  única  verdadera,  la  católica 
aposloleca  romana;  esto  es  lo  que,  entre  otras  cosas, 
nos  aílige  y oprime  de  Continuo. 

«Sabéis  bien,  A.  H.,  que  cada  día  se  aumenta  este 
mal;  y lo  mas  deplorable  es  que  algunos,  ó por  igno- 
rancia ó por  lucorrupcioii  de  su  corazón,  se  dejan  se- 
ducir, beben  el  mortal  veneno  de  la  impiedad,  y caen 
en  la  mas  la.aentabie  iaJifereneia  en  materia  de  Re- 
ligión. Os  consta  de  propia  esperiencia  el  poco  ó nin- 
gún efecto  que  producen  en  esta  mater.a  vuestras 
exhortaciones  y sermones,  como  ni  tampoco  nuestras 
exhortaciones  pastorales  prohibiendo  la  lectura  de 
matos  iibrüs  y mandurdo  e:itregarlos.  Nadie  nos  oye 
, en  este  punto;  nadie  obedece  las  leyes  de  ia  ígiesia, 
ni  se  temen  sus  censuras;  por  el  contrario,  se  buscan, 
se  compran  tules  libros,  se  retienen  y se  leen  sin  el 
menor  escrúpulo,  aun  por  personas  al  parecer  pru- 
dentes y limoralas.  Se  leen  sin  cesar  periódicos  de 
perniciosas  doctrinas  religiosas  y sociales,  desoyen- 
do los  clamores  y ¡as  prolnbiciones  de  la  Santa  Sede 
y de  los  Obispos,  y esto  aumenta  nuestro  duior,  no 
haUando  ¡-emedio  á tanto  mal.  ¿Qué  haremos,  A.  H., 
en  medio  de  tal  situación  y con  tan  triste  esperieii- 
cia'r  ¿Qué  arbitrio  nos  queda  yal'  Pero  ¿abandonare- 
mos el  campo  ú los  enemigos  de  DiOs?  No  por  cierto. 
No  deb-iiios  d-esauimanios,  ni  ha  de  ser  menos  nues- 
tro celo  y nuestros  esfuerzos  en  defensa  de  la  verdad, 
de  la  causa  de  Dios  y cíe  nuestra  Pieiigion  santa,  que 
la  de  sus  enemigos  para  calumniarla  y perseguirla 
con  el  error  y la  memira. 

«Si  hasta  de  ahora  no  hau  tenido  feliz  resultado  ' 
nuestras  exhortaciones,  i.nstrucciones  y vigilancia, 
redobiémoslas,  no  desistamos,  y esperemos  en  la  mi- 
sericordia de  Dios.  Liemos  de  cuantos  medios  nos 
pueda  sugerir  nuestro  celo  y nuestra  prudencia,  au- 
xiliada con  las  luces  dcl  cielo  y la  verdadera  caridad, 
que  es  muy  ingeniosa. 


«En  vuestras  conversaciones  privadas,  siempre 
sr“  prcscqle  ocasión,  como  no  podrá  menos  de  prese, 
larse,  ó buscándola  vosotros,  esplioaos  con  .smriiS^ 
y pni  Jencia  sobre  este  punto,  sobre  los  males  iin^ 
culables  de  las  malas  doctrinas,  del  peligro  á que ^ 
esponen  los  ciue  las  leen  y oyen  de  perder  la  Reliji^ 
verdadera,  la  Religión  de  sus  padres,  del  estado  ^ 
conciencia  en  que  viven  y las  censuras  de  la 
cuque  incurren,  de  la  obligación  en  que  esláaj^ 
que  tienen  libros  prohibidos  de  entregarlos  ádisp-.^ 
siciondel  Prelado,  yá  delatar  á los  que  sepaj 
los  tienen.  EspUcaos  asi  de  continuo  con  las^erj.^ 
ñas  de  confianza,  y con  todas  las  que  os  faí¡j. 
oportuno,  encargándolas  lo  hagan  también  eiisijj 
sus  parientes  y amigos.  Sabiendo  por  eslej^j^ 
medios  quiénes  son  los  que  los  leen  y retieneuliV,, 
pajKdes  perniciosos,  podréis  ya  acercaros  á elb^ 
ocasiones  oportunas,  y persuadirles  coa  eariáai- 
afabiliiiad  de  la  obligación  de  no  leer  lalís 
de  entregarlos  á disposición  del  Prelado, jtj/t/jpo. 
otra  persona.  Nos  parece  que  asi  podrá tonsejjírse 
Dios  mediante,  lo  que  no  liemos  podido  ¡Bs'íiJijq. 
y si  por  desgracia  no  sucediese  asi,  siempre  msine- 
dará  el  consuelo  de  haber  hecho  lo  que  está  deja, 
tra  parle. 

«.Advertidles  también  á vuestros  respectivos  & 
greses,  amigos  y eonveeiuos,  no  admitanlil 
les  regalen,  y si  los  admiten,  que  no  los 
sentarlos  antes  á p rsona  instruida  y piadosa  qielg 
diga  si  pueden  leerlos.  Con  mas  ínteres  oebeisaárs. 
tirles  no  admitan  ni  lean  esas  Biblias  disemioadasess 
tanta  abundancia  por  la  propaganda  de  Lóndrsa 
lengua  castellana,  sin  notas,  alteradasy 
sin  algunos  de  los  libros  canónicos.  Sabéis 
Biblias  están  p.mhibidas  por  la  Iglesia.  Correaade. 
mas  muchos  devocionarios  impresos  sin  licensiaéj 
Ordinario,  y de  ellos  con  algunos  errores,  yqoep:. 
biiean  indulgencias  falsas,  lanío  plenarias  como  par- 
ciales, y los  usan  muchos  fieles  con  buena  fe.  Rseo- 
gedlos  y enteraos  si  tieaci:  estos  defectos,  y dalias 
parte  de  los  que  recogiereis,  así  como  de  los  deas 
I libros,  papeles  y folieíos  de  ma'ia  doctrina  queosea- 
tre:iguen,  para  en  su  vista  deciros  lo  que  haliéde 
hacer  de  ellos. 


«Sobre  todo,  os  encargarnos  muy  paríicalanmle, 
.A.  U.,  pongáis  la  mayor  vigilancia  para  que  noi-t- 
giie  á manos  de  ninguno  de  vuestros  feüjréses aide 
ningún  católico;  y si  ha  llegado  por  desgracia  pata 
quilarie  de  ellas,  oi  detestable  periódico  Halado  B 
.-liba,  impreso  en  Londres  en  español,  tauíesprecia- 
ble  como  es  jicr  su  estilo,  patrañas  y meatiias, pueds 
ser  pe.'ju-.iiciai  á las  gentes  sencillas  y á los  poco  is- 
Iruidos.  Dos  números  de  este  impío  periódicoqKü 
dice  é mismo  publicado  para  la  conversión  de  tes- 
pañoles,  aparecieron  en  .Alicante  hace  algunos  mss, 
j y para  impedir  su  eirer.lacion  adoptamos  las  dilipa- 
cias  oportunas.  N-)  volvió  á aparecer  en  público,  ¡en 
tenemos  ali  ;-ra  sobrados  f.mdameiitos  patacreerqaí 
circula  furtivamente,  y que  los  encargados  de  sb 
impío  comercio  se  dirigen  eon  él  á las  personas  seí 
cillas  y sin  iiislruccion.  importa  mucho,  .A.  H,,ini[e' 
clir  su  circulación.  Por  real  decreto  está  mandado» 
las  autoridades  civiles  procedan  con  rigor  confia  1* 
que  le  circulen  y retengan.  Tenedlo  eatendido,  coui 
también  que  está  prohibida  su  lectura  porvarioss- 
ñores  Obispos,  y lo  está  por  Nos  para  lodos. 

«Os  rogamos  y encargamos,  A.H.,  queluejoq® 
recibáis  esta  nuestra  circular,  os  enteréis  desneosli" 
nido,  y enteréis  también  á todos  los  sacerdote í* 
vuestras  respectivas  parroquias,  para  que  lodos  tu" 
operen  á la  mayor  honra  y gloria  de  DiosysuuBP 
servicio,  y salvación  de  las  almas. 

^Conferencias  morales.  Ai  propio  tiempo, 
repetir  circulares,  y siendo  asuLito  esclus 
cl.iro,  03  comunicamos  lo  que  hemos  disj 
damos  sobre  eonfereaeias  morales. 

«No  hay  un  párroco,  un  confesor,  un  sacerdote}* 
no  esté  intimamente  persuadido  de  la  utilidad  vaS 
necesidad  de  las  conferencias  de  teología  ttiorai-I*' 
dos  saben  también  que  están  repetidamente  mambí* 
en  todas  las  diócesis  por  los  Prelado  -,  porlasáJM» 
les  y por  los  Sumos  Pontífices. 

«Pues  bmn.  ¿Y  por  qué  no  se  practican  hace»* 
entre  nosotros?  .Noto  sabemos.  Todos  lo  quieren,!^ 
die  lo  ha-ce.  ¿Por  qué  asi?  p.-egunlo  otra  vez.  Noü'’ 
apatía  é irresolución  la  principal  causa.  Inimiciís^ 
mo  hoc  fecit.  Si,  -A.  H. ; estemos  persuadidos  qoiS" 
tanas,  el  enemigo  de  nuestra  salvación,  es  el  queíi* 
sus  iaf-criiaies  trazas  lo  impide.  Conoce  bien  los  itií-' 
culables  bienes  que  se  segu;r.áii  al  estada  eelesiaií* 
y aun  á los  fieles,  de  las  conferencias  moralesb^ 
practica  las,  y no  las  puede  sufrir.  Sabe  no  ffií’ 
cu-into  daña  á las  co.ncien-ci.as  de  los  confesores  bf* 
ca  instruc'iion  en  la  teología  moral,  y á labuai» 
reccion  de  las  conciencias  de  los  fieles,  y ponel# 
sus  ardides  para  impedirías.  Nos  deteodriamcU** 
gasto  en  dar  pruebas  de  esto  mismo;  pero  seriliif 
gamos  demasiado  en  cosa  que  no  ignoráis. 

«Vamos,  pues,  -A.  H.;  manos  á la  obra.  Vaoe’ 
las  conterenc'ias  morales  desde  ahora  y con  todaSf 
(aiieia.  .Ahora  mas  que  nunca  debemos  maaiteslsí' 


E.A  REGei^EaAGOH. 


■ como  ministros  de  Dios,  cuando  somos  mas  pobres  y 
despreciados  del  mundo. 

tSe  dará  principio  á !as  conferencias  morales  el  jué- 
Tcs  l.°  del  próximo  mes  en  todas  las  parroquias  de 
nuestra  diócesi  en  que  haya  mas  de  un  sacerdote  ú 
ordenado  insacris,  y se  tendrán  en  la  sacristía  ú 
■otra  pieza  de  la  parroquia  un  dia  en  cada  semana, 
■que  será  el  jueves,  y cuando  esté  impedido,  en 
otro  dia. 

sLas  presidirá  el  párroco  ó regente  de  la  parroquia, 
y cuando  no  pueda  hacerlo,  el  que  él  mismo  señale. 
iNo  durará  la  conferencia  menos  de  una  hora,  y será 
bueno  no  pase  de  dos. 

st.a  materia  de  que  se  ha  de  tratar  en  la  conferen- 
cia se  señalará  en  la  anterior  por  la  suma  de  moral  que 
se  adopte  por  testo;  señalando  el  tratado , párrafo  ó 
párrafos  que  parezca  conveniente,  y que  deberán 
aprender  todos,  y decirle  y esplanarle  aquel  que  el 
presidente  señalare.  El  caso  de  conciencia  que  se  ha 
de  resolver  en  cada  conferencia  se  señalará  también 
■en  k anterior,  y se  encargará  á uno  por  turno  su  es  - 
posición  y resolución , pudiéndose  discurrir  y hacer 
preguntas  sobre  uno  y otro  á los  sustentantes ; pero 
iodo  con  sencillez,  simplicidad  y caridad,  y con  suma 
paz  ■y  tanquiiidad,  sin  otro  objeto  que  el  de  instruir- 
.se  mutuamente. 

oíPara  que  se  proceda  con  el  debido  método  y or- 
den, se  elegirá  una  suma  ó autor  de  moral,  que  podrá 
aer  el  compendio  de  los  Salmalicenses  , Echarri,  ó 
mas  bien  el  Lárraga,  por  ser  el  mas  coman  , y por  el 
mismo  se  señalará  la  lección,  principiando  por  el  tra- 
tado de  los  Sacramentos  in  genere.  Los  párrocos  ó 
regentes  que  est-an  solos  deberán  asistir  á las  confe- 
rencias de  la  parroquia  mas  inmediata,  no  estando  le- 
gítimamente impedidos. 

»En  un  dia  de  cada  mes  se  celebrará  conferencia  en 
esta  ciudad,  alemas  de  las  ordinarias  de  los  jueves, 
baja  la  dirección  del  canónigo  iectoral  ó penitenciario, 
aiternando,  ó según  dispongamos;  debiendo  asistir  á 
ella  todos  los  párrocos,  vicarios  y sacerdotes  de  la 
ciudad  y los  de  sus  contornos  , y cuantos  quieran  y 
puedan  baeerio  de  toda  la  diócesi.  Con  la  correspon- 
diente anticipación  señalaremos  las  materias  y casos 
sobre  que  versará  la  primera  conferencia , y en  esta 
se  señalará  para  el  mes  siguiente  , y así  en  lo  suce- 
sivo. 

»Lo5  párrocos  ó presidentes  de  las  conferencias  de 
ias  parroquias,  al  fin  de  cada  dos  meses  darán  aviso 
de  haberse  celebrado  en  los  dos  anteriores  ; con  es- 
presion  de  los  que  no  hubieren  asistido  á ellas  y la 
causa,  y darán  también  una  relación  sucinta  da  las 
materias  ó puntos  que  se  han  tratado. 

«Recibid,  A.  H.  nuestros , nuestra  pastoral  bendi- 
ción, que  03  damos  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y del  Espíritu-Santo.  Amen. 

«Dado  en  nuestro  p alacio  episcopal  en  Orihuela. — 
Félix,  Obispo  de  Orihuela. )> 


)LETÍN  DE  Lá  PRENSA 


Periódicos  del  dia  16. 

LA  E3PEAANZ.4  insería  el  noveno  de  los  artícu- 
los que  viene  consagrando  al  exámen  de  la  Historia 
de  Carlos  III,  del  Sr . Ferrer  del  Rio. 

Combatiendo  en  otro  lugar  la  idea  de  los  progre- 
sistas netos  de  que  el  Concordato  autorizaba  la  des- 
amoi'lizacion,  y para  probar  que  no  lo  creían  de  bue- 
íia  fe,  presenta  dos  liechos  altamente  significativos. 

«El  primero  es  que,  al  anunciarse  por  primera  vez 
tal  pensamiento,  nadie  afirmó  ni  insinuó  siquiera  que 
la  desimortizacion,  en  tésis  general,  estuviese  en  ar- 
monía con  el  Concordato;  antes  bien  esa  idea  se  anunció 
desde  luego  en  el  sentido  de  dar  un  sucesor  a Mendi- 
zabal,  hasta  en  el  modo  de  ejecutarla;  es  decir,  colo- 
cándose en  abierta  hostilidad  hacia  la  Santa  Sede,  y 
de  proclamar  que  la  operación  se  realizaría  sin  pedir 
anadie  licencia;  cuya  última  esprssion  formaba  antí- 
tesis con  !a  del  Sr.  Luzuriaga,  que  reconocía  ser  ne- 
cesaria en  el  caso  una  dispensa  de  la  Sania  Sede,  ó 
sea  u.aa  derogación  de  los  artículos  concordados  que 
se  indican.  Solo  cuando  e!  proyecto  estaba  ya  en  cur- 
so trató  algún  hombre  púb  ieo  de  fascinar  á ia  mu- 
chedumbre de  la  Asamblea  con  ¡a  indicación  de  que 
semeianfe  venta  cabía  en  toda  su  latitud  dentro  del 
Concordato;  y sabido  es  con  cuán  mal  éxito  se  desen- 
volvió esa  idea,  seguramente  peregrina,  .aun  en  la 
nota  dirigida  por  el  Sr.  Pa-eheco  a!  gabinete  pontifi- 
cio, á pesar  del  indisputable  talento  de  su  autor. 

))La  segunda  circunstancia  que  nos  cumpleobservar 
■ahora  es  que  el  hecho  .mismo  de  haber  creído  precisa 
Una  ley  para  ilevar  al  mercado  la  masa  de  propieda- 
des que  nos  ocup.o,  arguye  poderosamente  que  los 
prohombres  de  aquella  situación  co.nocieron  que  las 
leyes  actuales,  incluso  el  convenio  de  1S54,  que  daba 
la  norma  en  !a  materia,  no  autorizaban  semejante  ope- 
ración, ósea  tal  almoneda  general,  como  ia  ha  llama- 
<lo  eon-raZ'OQ  algún  periódico,  sino  que  para  ejecutar- 
la era  preciso  romper  la  legislación,  así  civil  como  ca- 
aíoiea,  admitida  en  el  reino.» 


LA  ESTRELLA  felicita  al  gabinete  del  general 
Narvaez  con  motivo  de  los  reales  decretos  por  los  que 
se  restablece  y devuelve  á los  Prelados  la  facultad  de 
conferir  órdenes  sagradas  y se  otorga  la  admisión  de 
novicias  en  los  conventos  de  religiosas. 

EL  CATÓLICO  le  dirige  iguales  plácemes,  y elo- 
gia las  confesiones  que  hace  el  Sr.  Seijas  respecto  al 
ministerio  de  las  órdenes,  á las  atribuciones  y facul- 
tades de  los  Prelados  diocesanos,  á la  necesidad  de 
aumentar  el  número  de  eclesiásticos,  y á la  necesidad 
del  principio  religioso  para  morigerar  las  costumbres 
y afianzar  el  orden  material  y civil. 

LA  ÉPOCA,  encerrándose  dentro  da  la  mesura  que 
le  aconsejan  las  circunstancias,  deplora  la  deroga- 
ción del  acta,  y como  una  de  las  razones  que  para 
ello  tiene,  es  porque  esta  anulación  lleva  implícita- 
mente resuelto  el  restablecimiento  del  Senado  con  el 
personal  que  existia  en  1S54,  que  el  tiempo  y los  su- 
cesos dirán  si  tal  como  existia  respon.de  á todas  las 
exigencias  déla  situación  politica  del  país. 

No  se  apesadumbre  nuestro  colega  en  demostrar  al 
gobierno  lo  que  le  viene  con  el  Senado.  Ya  lo  verá,  y 
tocará  la  verdad  y si.neeridad  de  los  consejos  de  L.v 
Regexer.vciox. 

LA  ISSRIA  no  trae  artículo  de  fondo,  reempla- 
zando el  sitio  que  este  ordinariamente  ocupa  con 
anuncios  de  buen  chocolate. 

Estamos  por  el  sustituto,  sintiendo,  sin  embargo,  la 
causa. 

EL  LSON  ESPAÑOL  se  haee  cargo  y desmiente 
las  noticias  que  los  esplotadores  de  la  credulidad  pú- 
blica difunden. 

Idem  del  diall. 

EL  GL.AMOR  PÚBLICO  elogia  la  doctrina  del  mi- 
nisterio N'arvaez,  de  que  el  gobierno  ó ia  corona  no 
pueden  por  sí  solos  hacer  leyes,  ni  modificar,  eirea- 
íar,  suspender  ó dejar  de  cumplir  las  e.xistentes;  de 
¡o  cual  deduce  que  el  ministerio  O'Donnell  no  tu- 
vo facultades  para  poner  rabo  á la  Constitución 
de  1845. 

Y como  consecuencia  lógica  de  esa  doctrina  parla- 
mentaria, añade  las  notables  palabras  que  á corAi- 
nuacion  trascribimos,  y de  las  cuales  damos  traslado 
al  ilustre  duque  de  Valencia,  para  su  debido  conoei- 
miento  y efectos  consiguientes; 

«Pero  ya  que  reconoce  que  el  poder  de  hacer  las 
leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  no  nos  parees 
.mucho  exigir  que  respete  esta  docti'ina,  y la  aplique, 
no  á un  caso  solo  que  pueda  serle  mas  ó menos  con- 
veniente, sino  á todos  aquellos  casos  y circunstancias 
en  que  baya  sido  desconocida.  Lo  demas  seria  dejar 
siempre  sentado  el  mal  precedente  de  que  con  tanta 
razón  teme  el  ministerio  que  resalle  la  i.nslabiUdad  de 
las  instituciones. 

»Dos  años  han  p-asado  desde  que  en  virtud  de  un 
movimiento  revolucionario  dejó  de  existir  la  Consti- 
tución de  1545,  y esos  dos  años  no  pueden  borrarse 
de  la  historia.  Durante  ellos  se  han  reunido,  convo- 
cadas por  la  corona,  unas  Cortes,  que  eo.n  acuerdo  del 
gobierno  hicieron  una  Constitución  y multitud  de 
otras  leyes  que  la  corona  sancionó  después.  Algunas 
de  esas  leyes  se  han  hecho  con  el  concurso  y ios  vo- 
tos de  la  fracción  moderada  que  hoy  ocupa  el  poder; 
y por  lo  mismo  esta  fracción,  no  solo  no  tiene  derecho 
á decir  que  aquella  Asamblea,  á que  sus  individuos 
mas  notables  pertenecieron,  no  fue  lega!,  sino  que  ni 
aun  pueden  jactarse  de  haber  desaprobado  lodos  sus 
actos. 

»Lo  que  el  partido  dominante,  que  no  cree  buenas 
ni  aquella  Constitución  ni  aquellas  leyes,  puede  ha- 
cer, es  modiñcarlasóanularlas  por  los  medios  legales; 
esto  es,  con  el  concurso  y consentimiento  de  los  re- 
presentantes del  pais  legítimamente  co.nvocados;  pero 
variarlas  por  sí,  suspenderlas  ó derogarlas,  es  incurrir 
en  la  misma  ilegalidad  que  en  el  ministerio  0‘DonneIl 
acabamos  de  condenar.» 

EL  CRITERIO  se  bale  ya  en  retirada.  La  unión 
liberal,  dice,  lia  dejado  de  existir  como  partido 
oficia!. 

Pues  entonces  que  loquen  á difunto. 

R.  I.  P. 

A EL  DIARIO  ESPAÑOL  merece  la  mas  completa 
satisfacción  las  reah-s  disposieiones  por  las  cuales  se 
dee'aran  sin  efecto  las  que  se  habían  dictado  referen- 
tes á la  suspensión  de  conferir  órdenes  sagradas  y la 
prohibición  de  admitir  novicias  en  los  conventos  de 
monjas. 

Nuestro  apreciabie  colega  espera  que  por  las  mis- 
mas razones  que  han  movido  al  gobierno  á dictar  las 
dos  referidas  disposieiones,  se  adoptará  otra  que  pon- 
*ga  á los  Seminarios  en  el  estado  que  tenían  antes  de 
la  revolución  de  1854 

L.A  DISCDálON  afirma  que  los  decretos  de  repa- 
ración contenidos  en  la  Gaceta  de  estos  dias  están  á 
inmensa  distancia  de  las  ¡deas  que  defiende. 

Ya  io sabíamos. 

El  OCGIDEIsrE  elogia  también  los  decretos  repa- 
radores. 

EL  PARLAMENTO  cree,  por  las  disposiciones  de 
la  Gaceta  de  ayer,  que  es  esencialmente  reparadora 
la  marcha  poütiea  que  el  gobieriso  se  propone  seguir. 


Asi  sea:  mas  para  conseguirlo  no  ha  de  contentarse 
con  soto  corlar  la  cola  á la  solitaria,  pues,  comees 
sabido,  se  reproduce  mientras  no  se  arranca  la  cabeza. 

LA  ESPAÑA,  hablando  de  la  última  situación,  dice 
que  los  países  no  se  han  gobernado  nunca  con  tran- 
sacciones violentas  y fusiones  inverosímiles  de  siste- 
mas contradictorios. 

Y'  ocujiándose  del  general  0‘Donnell,  añade: 

«El  arrojo  en  momentos  de  peligro  no  es  la  ga- 
rantía del  acierto  en  momentos  de  calma.  Quizás  su- 
cede ordinariamente  lo  contrario,  por  lo  cauta  que  ha 
sido  la  naturaleza  eii  acumular  las  grandes  cualidades 
en  un  solo  individuo.  Así  es  que,  después  de  haber  si- 
do grande  en  las  jornadas  de  julio,  se  hizo  pequeño 
en  la  gobernación  del  Estado.  El  hombre  político  no 
quiso  eclipsar  las  glorias  del  guerrero,  yeso  fue  lo 
que  causó  su  ruina.» 


BOLSim  OFÍGIÁL. 

Gaceta  del  dia  17. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene  cinco  reales  decretos. 
Por  el  primero  se  encarga  del  ministerio  de  la  Guerra 
el  teniente  general  D.  Antonio  de  Ürbistondo,  que  du- 
rante su  ausencia  desempeñaba  el  ministro  de  Marina, 
D.  Francisco  de  Lersundi. 

Por  el  segundo  se  restablecen  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  de  8 de  enero  de  1845  sobre  organi- 
zación y atribuciones  de  los  ayuntamientos  y diputa- 
ciones provinciales,  así  co.mo  las  de  2 de  abril  y 6 de 
julio  del  mismo  año  sobre  organización  y atribucio- 
nes del  consejo  Real,  sonsejos  provinciales,  y sobre 
el  gobierno  de  las  provincias,  restableciendo  igual- 
mente. todos  los  decretos  orgánicos,  reglamentos  y 
demas  disposiciones  adoptadas  para  su  ejecución. 

Por  el  tercero  se  nombra  gobernador  en  comisión 
de  la  provincia  de  Alicante  á D.  Francisco  Horma- 
eche,  que  lo  es  de  S-antander- 

Por  el  cuarto  se  no.mbra  gobernador  de  la  de  San- 
tander á D.  Felipe  .Ariño,  cesante  de  la  de  Gua- 
dalajara. 

Y por  el  quinto  se  admite  la  dimisión  que  hace  don 
Juan  Jiménez  Cuenca  del  cargo  de  gobernador  de 
Guadalajara. 


BOLEilN  iüSTRAíiJSRO. 

Cuando  ayer  los  periódi'Uos  y correspondencias  da- 
ban ya  casi  como  terminada,  al  menos  por  ahora,  la 
cuestión  de  Ñapóles  y deshecha  la  proyectada  espe- 
dicion,£í  Vnicers  de  París  del  lunes  anuncia  ha- 
ber rebido  cartas  de  Londres  del  11  que  manifiestan 
graves  temores;  y si  bien  nuestro  colega  no  abriga 
todos  los  que  su  corresponsal,  sin  embargo,  publica 
su  carta,  aunque  añadiendo  duda,  como  él,  que  la  Fran- 
cia se  deje  arrastrar  en  est-e  asunto  por  la  Inglaterra. 
Hé  aq'ui  la  carta,  que  viene  desmintiendo  las  noticias 
quedaban  los  periódicos  eslranjeros: 

«Desconfíe  V.  mucho  de  las  noticias  y rumores  que 
de  algunos  dias  á esta  parte  se  propalan  para  hacer  creer 
en  un  arreglo  ó en  un  aplazamiento  de  la  desavenen- 
cia con  Nápoles.  Nuestro  gobierno  no  quiere  entender 
nada,  y digan  lo  que  quieran  los  periódicos,  es  muy  de 
temer  que  no  se  desista  de  !a  espedieion  al  Mediterrá- 
neo. Los  rumores  pacíficos  se  lian  esparcido  para  cal  mar 
la  inquietud  que  se  había  apoderado  de  los  áninaos  al 
tener  noticia  de  esa  nianifesíacíon.  Si  se  habla  de  nue- 
vos pasos  dados  por  el  Rey  de  Nápo'es,  es  para  apa- 
rentar moderación,  para  que  pareZ'ia  se  procede  con 
suma  circunspección,  y después  de  haber  agolado  to- 
dos los  medios  de  avenencia.  No  ha  habido  tales  ne- 
gociaciones, ni  el  Rey  de  Nápoles  ha  escrito  al  Em- 
perador de  los  franceses  ni  á la  Reina  Victoria  para 
ser  admitido  á dar  esplicaciones  en  las  coniere.neias 
de  París.  Todos  esos  rumores  son  ine.xaclos,  por  mas 
que  hayan  sido  acogidos  por  los  perió<iicos:  la  misión  ■ 
del  congreso  no  puede  ser  la  de  juzgar  á los  sebera-  | 
nos  de  Italia.  Si  se  ha  aplazado  la  salida  de  ¡a  eseua-  i 
dra,  débese  esto  á la  Francia;  pero  nuestro  gabinete  | 
insiste,  y los  amigos  de  lord  Pabnersloa  dicen  muy  I 
alto  que  si  este  logra  llevar  á cabo  sus  designios,  se-  j 
rá  un  gran  triunfo  para  la  política  de  nuestro  primer  j 
ministro.  Y”  hasta  será  un  doble  triunfo  si,  como  se  í 
espera  aquí  en  las  regiones  oficiales,  la  presencia  de 
los  buques  aliados  hiciera  e-tallar  en  Ilaüa  la  te-vo- 
lucion,  que  tanto  desea  y anhela  Inglaterra.  De  este 
modo,  y merced  á la  cuestión  de  Nápoles,  sehssgean 
de  que  lograrán  al  fin  acabar  con  el  poder  temporal 
del  Papa, al  cual  nose  habrían  atrevido  á atascar  abier- 
tamente y de  frente.  Por  último,  se  dice  paladina- 
mente que  ha  llegado  el  momento  de  que  la  Inglaterra 
tome  su  desquite.  Los  hombres  influyentes  del  parti- 
! do  conservador  dudan  todavía,  que  la  Francia  pueda 
dejarse  arrastrar.» 

— De  París  escriben  á La  Independencia  belga  lo 
siguiente: 

«De  tal  manera  obsorben  los. asuntos  de  Nápoles  la 


atención  de  nuestros  hombres  políticos,  que  no  se  ha- 
bla de  un  hecho  gravísinK)  que  puede  producir  serias 
complicaciones  si  Austria  no  cede.  Según  los  términos 
del  tratado  de  París,  esta  potencia  debe  evacuar  innoe- 
dialamenle  los  Principados  det  Danubio;  pero  en  vez 
de  esto,  no  solo  se  niega á realizarlo,  sino  que  está  ne- 
gociando para  permanecer  en  ellos.  Cada  uno  se  re- 
serva sn  Opinión;  pero  Austria  hasta  ahora  no  cede. 
Estén  Vds.  seguros  que  este  es  ua  nuevo  punto  negro 
que  asoma  en  el  horizonte,  y preeiso  es  convenir  en 
que  el  gobierno  esperaserias  complicaciones,  porcuan- 
lo  nuestros  agentes  diplomáticos,  que  están  con  licen- 
cia en  Paris,  han  recibido  casi  todos  la  orden  de  re- 
gresar á su  puesto.  M.  Rayneval  está  ya  camino  d* 
R'ima;  M.  de  Montessuy  , á quien  asuntos  de  familia 
habían  traído  á esta  por  algunos  dias,  regresa  á toda 
prisa  á su  puesto  de  Francfort,  á pesar  de  estar  cerra- 
da la  Dieta;  M.  Cabanis  de  Courtois,  nombrado  secre- 
tario de  tíamburgo,  sale  igualmente  en  posta  para  su 
destino.» 

— A El  Correo  Mercantil  de  Genova  escriben  desde 
Turin  con  fecha  6 del  corriente; 

«La  Emperatriz  de  Rusia  viuda  evita  en  su  viaje 
todo  punto  de  contacto  con  Austria,  marchando  al 
Rhin  por  los  caminos  de  hierro  alemanes;  por  la  Sui- 
za llegará  á Genova,  y desde  allí  se  dirigirá  á Niza. 
Dícese  que  en  un  besamanos  eí  Emperador  Alejandro 
dirigió  al  general  piamontés  Broglia  las  siguientes 
palabras:  «Decid  á vuestro  R.ey  que  le  recomiendo  mi 
»madre;»  y rmlviéndose  hacia  el  príncipe  Sterhazy 
{el  represe nt  inte  de  la  politi'ca  austríaca):  «No  os 
«admiréis  de  queen  esta  ocasión  aprecie  y estimeá  los 
Benemigos  descubiertos.» 

— Las  Universidades  de  Roma- y Bolonia  son  las 
mas  frecuentadas  de  los  Estados-Pontificios.  Durante 
el  último  curso  hubo  en  la  primera  S76  estudiantes, 
y en  la  segunda  487.  A las  otras  han  concurrido  43t> 
jóvenes,  formando  con  los  de  aquellas  un  total  de 
l,7i)3,  en  un  Estado  cuya  poblauion  asciende  á. 
3. 100,000  almas. 

— Berlin  10  de  octubre. — Dieese  que  el  presidente 
del  Consejo  irá  en  persona  á Paris  para  to.mar  parte 
en  e!  futuro  congreso.  Este  rumor  prueba  por  si  solo 
que  las  deliberaciones  del  congreso  se  consideran  aquí 
como  muy  importantes;  pero  hay  peca  probabilidad 
para  creer  que  el  presidente  del  O.msejo  pueda  ausen- 
tarse, porque  el  gobierno  se  halla  muy  ocupado  en 
cuestiones  interiores. 

La  manera  de  ver  del  R-?y  de  Prusia  respecto  á la 
cuestión  de  Neufchatel,  ha  cambiado  mucho-durante 
su  permanencia  en  Hohenzollern.  Hasta  entcaces  se 
inclinaba  hacia  una  solución  pacífica;  p-ero  en  ia  actua- 
lidad se.  halla  resuedo  á tratar  esta  •caesUca  como 
asunto  de  bo  ,ra  personal,  y en  hacer  marchar  en  ca- 
so necesario  tropas  contra  Suiza..  Atribuyese  con  es- 
pecialidad á una  diputación  de  realistas  que  el  Rey 
ha  recibido  en  Hohenzollern,  esta  diversidad,  de  opi- 
nión. S-abemos  por  conducto  fidedigno  que  el  -gabine- 
te prusiano  entabló  negociaciones  con  Estados  de  ¡a 
Ale.nania  meridional  para  obtener  y franquear  el  pa- 
so de  las  tropas  prusianas. 

No  se  han  podido  formular  e.n  HohenzoUerr.-las  pro- 
posiciones prusianas,  relativas  á Neufchatel.  Esta  de- 
liberación se  h.i  reservado  para  una  sesión  del  Conse- 
jo de  ministros,  que  seceiebrarrá  tan  pronto- como  el 
R.cy  llegue  á Postdam. 

El  Rey  Regará  hoy  aquí.  La  Reina  se  vió-precisada 
á quedarse  en  Munich,  á causa  de  una  indisposición. 

El  Gran  Duque  Constantino  de  Rusia  ha,  llegado  á 
SteUin.  {Corresvendencia  Ilaxs.) 


BOLETIN  RELÍOÍOSOa 


SANTO  DE  KAÑAN.A. 

San  Lúeas  , evangelista., 

CCLTO  EiVI.NO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  del  'xolegio-  de  San 
Autü.niu  délos  Portugueses,  donde  continúa  :a  nove- 
na al  Arcángel  San  Ra&iet.  .A  las  diez  de  la  mañana 
será  la  .Misa  mayor  con  sermón,  y por  la  tuíde,  des- 
pués del  rosario,  sermón,  y novena,  cantarán  los  gozos, 
y la  reserva  las  señoritas  colegiala 

El)  la  parroquia  de-  San  José  sigue  la  novena  á 
Ssata  Teresa,  con  laso-lemiiidad  acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  .Muiiserral  coEiinúa  la  novena  que 
-ó  Nuestra  S-rüora  deí- Pilar  consag.ra  suGongregacion, 
en  la  forma  ya  aiixíiciada. 

En  el  C.ármen  eeizaflo  contisúa  la  novena  á Santa 
Te.-esa  de  Jesús.  Goálea  la  fancion  la  Sermo.  señor 
Infante  D.  Fraociseo  de  PauU-  A las  cuatro  de  la  larde 
sar.i  ci  rosaría,,  y sermón  que  d.rá  D.  Patricio  Pára- 
mo; á conL'iauacion  la  navviia,  los  gozos  y reserva. 

En  San  Ginés  sigue  h\  novena  á María  Santísima  de 
Valvanera.  .A  las  diez  de  la  mañana  será  la  .Misa  ma- 
yor , y por  la  larde  á.  las  cuatro  rosario,  sermón , no- 
vena, gozos,  res-ir  va  y salve. 

Al  anochecer  se  cantará  una  solemne  salve  á toda 
orquestaj  precedida  dí  motetes  y letanía. 


1.a.  Rr.QgjSEELAClO  N 


>.  .y-»rvcw.~vT>rr'  -• 


En  Sania  María  , San  Martin  , Loreto  , Carmen  y 
Alocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Sanlisima,  y en  el  úUimo  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  IIE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,50  c. 

Títulos  diferidos,  2ó,15,  20  y 15. 

Participes  legos  convertibles  del  3 por  100. 

Amorlizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anuai. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  ¿e 
á 4,000  rs.,  .'¡3  p. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  86  p. 

Idem  de  1.'  de  jumo  le  1851,  de  á 2.000  reale?, 
84.50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  H,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rec- 
les, 123  p. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  50,40  p. 

París,  á 8 dias,  5,24. 


MEHC.4DO  PÓ3I.ÍGO  DS  GUAMOS. 


ALHÓKDIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  72  á 81  ‘/i  rs.  vn. 

Cebada do  42  */i  i 46 

Algarroba d.r  á 40 

PRECIOS  F.3  EL  MERCADO  DS  AYER. 

Rs.  Til.  Ccarí.s 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 41  á 42  16  á 18 

Aceite 57  á 59  17  á IS 

Carbón á 8 

Patatas 5'já  7 3á  4 

Vino 34  á 40  10  á lü 


Pan  de  Cos  libras.  15  á IS 

BOLETIN  DE  NOfICIAS. 


Dicea  da  Zaragoza  que  se  preparao  solemnes  fun- 
eiones  religiosas,  entre  las  que  figuran  la  magni- 
fica procesión  y rosario  general  por  la  ciudad,  á las 
que  asisten  todas  las  parroquias,  autoridades  milita- 
res y civiles,  y una  inmensidad  de  gentes  de  todas 
clases  de  la  población  y forasteros. 

La  señora  condesa  de  Torreflorida  ha  regalado  á 
laVirgen  un  precioso  manto  bordado,  con  motivo  de 
su  festividad,  el  cual  ha  llamado  la  atención  de 
cuantos  han  tenido  el  gusto  de  examinarlo  en  el  ta- 
ller del  Sr.  Cormano  y en  la  santa  imágen,  que  lo  ha 
estrenado  este  día. 

También  se  piensa  solemnizar  la  festividad  del 
Pilar  con  la  correspondiente  función  de  toros. 

— S.  M,  sa  ha  dignado  señalar  la  tardo  de  hoy  pa- 
ra recibir  en  audiencia  particular  al  edecán  del  Em- 
perador de  Rusia  el  señor  conde  de  Benkendorff. 

— Et  órgano  monstruo  que  han  construido  eu  Sru- 

selas  los  Sres.  Merkiin  y Schulzc  para  la  catedral  da 
Murcia,  llama  justamente  la  atención  pública  en  la 
bella  capital  de  Bélgica.  Según  el  autorizado  voto  de  . 
eminentes  profesores,  nada  hay  comparable  al  mérito 
de  este  instrumento,  examinado  bajo  sa  aspecto  músi- 
co; respecto  á las  dimensiones  hiperbólicas  del  órga- 
no que  nos  ocupa , solo  pueden  compararse  con  las 
que  cuentan  los  de  Haarlem  y de  Friburgo.  Su  frente 
mide  43  pies,  y su  altura  es  de  65  á 70.  El  numero  de 
sus  tubos  es  de  4,700,  y de  63  el  da  sus  juegos.  Rela- 
tivamente á la  perfección  de  sus  mecanismos  y á los 
inmensos  y fáciles  recursos  que  ofrece  al  organista, 
es  sin  duda  aiguua  el  primer  insírumento  en  su  clase. 
Los  dos  frentes  del  órgano  , guardando  consonancia 
cen  la  construcción  de  la  catedral  de  .Murcia,  corres- 
ponden ano  al  estilo  gótico,  y el  otro  á la  época  del 
renacimiento. 

— El  conde  de  Lucena,  que  se  halla  ya  eu  su  nueva 
habitación,  lia  su.spendido  por  ahora  su  proyectado 
viaje  al  estranjero. 

— -La  Iberia  dice  que  ayer  salía  para  Barcelona  el 
regimiecio  de  infantería  del  Principe,  uno  de  los  que 
tomaron  una  parle  mas  activa  en  los  acontecimientos 
4e  julio  úHino. 

— -En  et  Banco  de  España  en  el  día  de  ayer  iS  tenia 

un  capital  de  4-83.949,757  rs.  2 cénU.,  de  los  cua- 
les corresponden  .á  cuentas  corrientes  183.701,070 
reales  70  cents.  El  Bmco  tenia  ayer  en  caja  en 
metálico  160.514,746  rs.  19  eé.ots. 

— El  X3  del  actual  recoció  el  gobierno  reales  vellón 

9.777,000  que,  procedentes  de  la  emisión  de  títulos 


del  minislerio  Madoz,  se  hallaban  en  poder  de  parti- 
culares en  garantía  de  operaciones  de  la  Deuda  fio- 
tanto. 

—Ayer  llego  4 esta  corte  el  tenienta  general  D.  An- 
tonio Urbislondo,  que  ya  ha  tomado  posesión  de  su  de- 
paitamenlo. 

— No  so  cree  que  se  retardo  mucho  el  día  en  que 

aparezca  el  decreto  restableciendo  con  las  modifica- 
ciones oportunas  la  contribución  de  puertas  y con- 
sumos. 

— Las  noticias  do  las  islas  Canarias,  que  alcanzan  al 

26  de  setiembre,  dicen  que  no  , ocurría  cosa  notable. 
Eran  falsos  los  rumores  de  haberse  presentado  el  cóle- 
ra en  lado  Laiizarotc. 

— Ayer  se  hablaba  del  Sr.  D.  Alejandro  de  Castro 

para  la  comisaria  regia  del  Banco  de  España. 

— Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  los  mercados 

de  Castilla  nos  presentan  el  trigo  en  Burgos  de  63  á 
64  rs.  fanega,  en  Alar  del  Rey  de  66  á 67,  y en  Na- 
va del  Rey  á 60. 

El  ayuntamiento  de  Valladolid,  cuyo  celo  por  el 
bien  desús  adminislrados  es  digno  del  mayor  aplau- 
so, acaba  de  contratar  de  una  manera  muy  ventajosa 
90,000  fanegas  de  harina  de  trigo  para  el  consumo  de 
aquella  capital. 

— De  España  talen  todos  los  años  30  millones  de 
reales  para  Inglaterra  por  el  articulo  agujas;  esto  sin 
contar  las  francesas  y alemanas,  pues  lo  que  es  de  las 
de  coser  fino  no  hay  fábrica  alguna  en  la  nación; 
pero  no  hay  que  admirarse  de  eso:  las  botellas  ’e 
barro  para  la  cerveza  no  hay  quien  las  haga  todavía 
entre  nosotros.  Pero  ¿quién  se  admirará  de  esto  al  sa- 
ber que  por  la  aduana  de  la  Junquera  se  introducen 
próximamente  por  un  quinquenio  9,000  gallinas  dia- 
rias? 

— Se  dice  que  el  Sr.  Pacheco  ha  enviado  por  el  te- 
légrafo  la  dimisión  del  cargo  de  ministro  plenipoten- 
ciario en  Lóndre»  que  se  halla  desempeñando. 

— Ya  sa  encuentran  en  las  respectivas  capitales  la 

mayor  parte  de  los  cupos  con  que  cada  provincia  ha 
contribuido  á la  formación  de  los  IS  baUdlones  pro- 
vinciales, llamados  últimamente  á las  armas.  Estos 
batallones,  en  virtud  de  reglas  fijadas  por  el  ministe- 
rio de  la  Guerra,  se  considerarán  sobre  las  armas  des- 
de el  día  l.“  del  corriente. 

. — El  señor  duque  de  .Ahumada,  nombrado  inspec- 
tor de  la  guardia  civil,  lia  dirigido  una  circular  al 
eue.''po  que  manda,  en  la  cual,  después  de  manifestar 
la  satisfacción  que  tiene  al  verse  de  nuevo  á la  cabeza 
de  un  cuerpo  que  ha  organizado,  dice  asi; 

«Con  orgullo  aprovecho  el  primer  momento  para 
dar  gracias  ai  cuerpo,  cuyos  hechos  en  todas  partes 
he  seguido  con  el  cariñoso  ínteres  de  un  padre,  por 
su  leal,  bizarro  y humanilario  comportamiento  en  to- 
das las  circunstancias  que  en  el  tiempo  que  he  estado 
separado  de  éi  han  ocurrido  en  el  país. 

«Como  que  en  la  cartilla  del  cuerpo  para  los  guar- 
dias, y en  las  numerosas  circulares  para  los  coman- 
dantes de  nrovincia,  línea  y puesto,  todo  está  preve- 
nido, nada  tengo  que  advertir  de  nuevo  á todos  en 
general  y caáa^uno  en  particular,  sího  el  exacto  cum- 
plimiento de  cuanto  está  mandado,  con  la  satisfaceioa 
de  que  su  puntual  observancia  ha  llevado  el  cuerpo  al 
estado  de  bri  lantez  en  que  está.» 

— Sn  la  provincia  de  Pontevedra  empieza  el  cólera 
á propagarse  por  algunos  pueblos  de  los  distritos  de 
Redondela  y Puentecaldelas;  pero  las  invasiones  no 
son  rauohas  ni  graves. 

— Se  dice  haberse  descubierto  en  la  calle  del  Rubio 
de  esta  corte  un  pequeño  depó.sUo  de  fusiles,  bayo- 
netas y pó  vora,  y que  se  ha  aprehendido  en  la  mis- 
ma calle  al  autor  de!  robo  de  13,000  duros  verificado 
en  la  caja  de  ahorros  de  Ultramar. 

— Parece  que  ci  Sr.  Mendez  Vigo,  gobernador  de 
Valladolid,  ha  enviado  por  el  telégrafo  su  dimisión. 

— El  3D  de!  actual,  y á las  doce  de  su  mañana,  se 
verificará  en  la  dirección  de  !.a  Deuda  la  subasta  de  la 
del  Tesoro  procedente  dsl  material.  La  cantidad  que 
ha  de  invertirse  en  la  adquisición  de  los  referidos  va- 
lores es  de  660,000  rs.;  220,000  pata  la  Deuda  prefe- 
rente, y el  resto  para  la  no  preferente.  Seadtniien  pro- 
posiciones, con  arreglo  al  modelo  que  publica  la  Ga- 
ceta. 

— El  enviado  ruso,  general  conde  da  Benkendorf, 
que  ayer  ha  debido  ser  recibido  en  audiencia  privada 
por  S.  -M.  la  R;ina,  estaba  anoche  en  e!  palco  de!  du- 
que de  Osuna  del  teatro  Rea!.  Es  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años,  y de  franca  y abierta  fisonomía. 

— Anteayer  á la  una  y media  de  la  tarde  ha  ocurrido 

una  grave  desgracia  en  una  casa  que  se  está  edifican- 
do en  la  calle  de  la  Justa,  esquina  a la  travesía  del 
mismo  nombre. 

Un  albañil  que  se  hallaba  atando  una  lia,  según  he- 
mos oido,  en  uno  de  los  andainios  del  tercer  piso  de 
la  citada  casa,  en  ia  fachada  que  cae  á la  travesía  de 
la  Justa,  habiéndose  colocado  en  el  estremo  de  una 
de  las  tablas  que  constituían  el  piso  del  citado  anda- 
mio, y habiéndose  esla  volteado  con  el  peso,  cayó 
desplomado  sobre  las  losas  que  había  levantadas  en 


la  acera  de  la  misma  calle.  De  nada  h.an  servido  los  I 
auxilios  que  se  le  prestaron,  y á las  seis  y media  el  '• 
cadáver  del  albañil  era  conducido  por  sus  compa- 
ñeros en  una  humilde  camilla  al  cementerio.  Lamen- 
tamos esta  desgracia,  que  acaso  sumirá  en  la  miseria 
á una  familia,  y no  nos  cansaremos  de  clamar  contra 
la  imprevisión  que  se  nota  en  la  construcción  de  los 
andamios,  esponiendo  de  este  modo  la  vida  de  los 
infelices  que  eu  ellos  se  ven  obligados  á trabajar.  Si 
no  estamos  trascordados,  la  desgracia  que  antes  refe- 
rimos es  ya  la  tercera  que  ocurre  en  la  citada  obra. 

— En  el  mes  de  setiembre  último  ingresaron  en  la 

tesorería  de  la  dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica valores  equivalentes  á 87.200,901  rs.  35 
cénlimos.  De  esla  suma  corresponden  á creaciones 
27.565,953  rs.  13  cents.,  y á conversiones  los  restan- 
tes 59.634,918  rs.  22  cents. 

— D.  Sebastian  García  Pego,  gobernador  cesante 
de  varias  provincias,  ha  regresado  á -Madrid,  proce- 
dente de  Alinansa,  adonde  fue  conducido  úllimameu- 
te,  acompañado  de  uii  guardia  civil. 

— A las  tres  de  la  tarde  del  11  llegó  ó Vigo  con  el 
correo  de  la  Habana  el  vapor  Colon.  El  mismo  dia 
salió  para  Cádiz  el  de  guerra  llernan-Corlés. 


TEATROS. 

PRINCIPE. — A las  ocho. — .4  lo  heeho  pecho. — Por 
una  hija. — No  era  ella. — Mal  de  ojo.  i 

ZARZUEL.A. — .-V  las  ocho. — Sinfonía. — El  Postillón  1 
de  la  Rioja. — El  amor  y el  almuerzo.  i 


T'T  TI\í  4 TTATi  t 
CLiiAiA  ilvitA- 

ESTR-ANJERO. 

El  l.^de  octubre  se  lia  instalado  en  Varsovia 
el  consulado  francés. 

Las  noticias  deXápoles  no  adelanta» nada  so- 
bre las  que  ya  dimos  á nuestros  lectores. 

En  la  Gaceta  austríaca  se  lee: 

“Por  fin  van  á ser  nombrados  los  Obispos  de 
todas  las  diócesis  de  Polonia,  y aunque  no  es  ofi- 
cial todavía  esta  noticia,  ha  producido  ya  la  mas 
viva  y agradable  impresión. 

cLos  nuevos  Prelados  serán  consagrados  en  la 
iglesia  de  Santa  Catalina  de  San-Petersburgo 
por  el  .Arzobispo  de  Rasan. 

cHabrá  en  la  corte  de  Rusia  un  ministro  de  la 
de  Roma  para  dirigir  los  negocios  católicos. u 


TELEGRAFÍA  ELÉCTH.ÍGí . 


COTIZACIO.X  DE  LA  B0LS.4  DS  PARIS  DE  AYS.R. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 67,10. 

Idem  4 ‘/e  pur  100,  91,5'!. 

Españoles. — 3 por  100 , 38  ‘/j. 

Idem  esterior,  4Í. 

Consolidados,  de  91  ’/s  á 92. 


DESP.iCHO  P.4RT1CUL.VR  DE  Lk  G.LCSTA. 

París  IG  de  octubre. — Los  buques  franceses  é in - 
gleses  han  salido  de  .Marsella  el  13  con  una  estremada 
rapidez,  en  virtud  de  un  despacho  que  se  na  recibido. 
Se  ignora  el  destino  que  llevan  ; pero  se  supone  que 
marcharán  á Nápole». 


LIBROS. 


María,  ó sea  el  libro  de  las  festividades  de  la  Fir- 
gen,  en  todos  los  meses  del  año,  bajo  e!  punto  de  vis- 
ta histórico,  relig^ioso  y social,  con  las  .Misas  de  cada 
festividad,  se^mi  las  celebra  la  Iglesia,  por  el  doc- 
tor D.  José  Pulido  Espinosa,  capellán  de  honor  de 
S.  M.,  etc.:  un  lomo  en  8.^,  á 13  rs.  eií  pasta  y 10  en 
rústica;  en  provincias,  12  rs.,  franco  de  porte. 

Noticia  histórica  sobre  el  escapulario  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  y breve 
instrucción  para  los  que  llevan  este  pequeño  h<ábito: 
á 6 cuartos;  en  provincias,  por  3 sellos. 

Thesis  Dogmática  de  Immaculata  B.  V.  M.  Con- 
ceptione,  addeuda  Pn^lectionibus  tkeologicis  Joannis 
Perrone  é societatis  Jesús:  en  4.^,  á2  rs.:  en  provin- 
cias, franco,  por  5 sellos.  ^ 

Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  de  la  época  en  la 
parte  filosófica  y social,  por  D.  Joaquín  Roca  y Cor- 
net.  Obra  dedicada  álajuventud  españole:  2 tomos 
en  4.°,  á.  32  rs.  rústica  y 40  en  pasta;  en  provincias, 
en  rústica,  franco  de  porte,  por  36  rs. 

La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  eternidad,  ó in- 
troducción ai  estudio  razonado  del  cribüanismo,  se- 
^un  el  Catecismo  de  Perseverancia,  por  monseñor 
Gaume,  protonotario  aposURico  y doctor  en  leolojfía, 
traducida  del  francés,  con  aprobación  de  la  autoridad 
eclesiásUca,  por  D.  José  .María  Fuga  y .Martínez,  abo* 
f;ado  del  ilustre  Colegio  de  .Madrid:  un  torneen  8.®,  á 
8 rs.  en  pasta  y 6 en  rústica;  en  provincias,  en  rústi- 
ca, S rs.,  franco  de  porte. 


Estos  libros  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  ¿ 
Ensebio  A.i;uado,  calle  de  Ponlejos,  núm.  8,  áqqj^;'' 
dirigirán  los  pe<lulos,  incluyendo  su  importe  eo  ? 
bratizas  sobre  correos,  ó en  sellos  de  fran(|aoo  / 
á cuatro  cuartos.  (2) 

SEMINAIUOS  CONCÍLIARB 

ELEWtHTOS  DE  MATEMATICAS, 

POR 

DON  ACISCLO  MALLIN  Y BUSTILll). 

(OÜIXTA  EDICIOX.) 

Esta  obra,  señalada  de  testo  en  casi  todos los^ 
blecimientos  de  inslriieeinn  pública,  consta  deé,^ 
mos  eu  4.“  español,  á 27  rs.  cada  uno  enfila»^ 
28  en  provincias.  El  primero  compreride la an'¡si-.I 
y álgebra;  y el  segundo  la  geomelria,  trigm¿. 
y topografía. 

Los  señores  rectores  de  los  Seminarios  (¡oe  5®»^ 
lomar  a'guno.s  ejemplares,  pueden  dirigirsíalMtt, 
calle  del  Barquillo,  núm.  17,  y se  les  re/jAjjj  j 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  son  el  12,l5,2()¿9y 
por  100,  según  el  pedido.  g) 


Instiíutioíies  pbilosophicse  aactoij 

MatthíEo  Liberatore , 8.  J.  Eiditio  prima  Kipm; 
juxta  sextam  romanam  ab  ipso  auctore 
ordinem  redacta  et  in  singuUs  fere  padihns  inib 
niter  eméndala. 

Dos  tomos  en  8.°  mayor:  el  l.°  coaiprendelóga; 
metafísica  general,  y el  2.“  ética  y elementos  del  ¿ 
rocho  natural.  Precio,  20  rs.  rústica.  Se  balírítj 
•Madrid,  librería  de  I).  .Miguel  Oiamendí,  pláziie'aii 
Pontejos,  iiú.m.  10,  y en  Barcelona,  librería  de  J.St, 
birana,  plaza  de  la  Constitución.  (S 

Diccionario  eaciciopédico  de  íeoíogia. 

de  Birgier.  Son  once  to  nos  en  4.“,  gruesos,  p'iseie 
lie.nen  dos  .resmas  de  papel  de  lina,  buena  jcls 
impresión. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidad  parales  párníBsi 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermosaii 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético,  todaslí 
doctrinas,  ya  sean  históricas,  ya  erislianas,  yaí*- 
málicas,  ya  mislicas  ó ya  moraies,  tratadas  con  ia- 
moso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  no iui 
ninguna  cUse  en  ia  sociedad  para  quien  no  scjubs- 
saria,  porque  no  hay  mas  que  buscar  por  eiall&b 
cualquiera  de  ios  puntos  coulrovertidos  por  losn- 
dernos,  para  llegar  al  mas  perentorio  confencimiaih 
de  la  verd-ad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  693  rs.  En  el  dia  se  vená; 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señores  sui- 
critores  de  L.a  Rege.xeraciox  se  les  dará  á '240  uf 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  mcnsoi- 
les,  encarg-ánduse  la  administración  denueslroésj, 
abonando  el  cajón  y el  porte,  de  la  reicisiu!  de  la 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  «neJe- 
seen  adquirirla.  jG.j 


EGO.XüMIA  POLlTiG.A  CaiSTlA.M, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  ylascamsié 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sektb 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  á ri:- 
conde  .ilban  de  ViUeneuve  Jlargemont; traitxéi 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 
Convencidos  del  alUsimo  mérito  de  esta  obra,  re» 
mendamos  eficazmente  su  lectura  en  26  deteói® 
último  á todas  las  clases  cultas  de  la  sociedad  espa- 
ñola , como  lo  habían  hecho  antes  la  Real  Caaaia 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  y lo  han  ice!» 
después  algimos  de  nuestros  colegas,  lodos  con f raí' 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  consideraeioii,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  es- 
puesta  en  esla  obra  y aplicada  á todos  los  ramos  de  h 
administración  con  tanta  maestría  y belleza,  la 
mendamos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  laRC' 
ligion,  la  palria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.°  marquilla,  á 10 rea- 
les cad-a  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez,  y Cuesta. 

.4  los  que  tomen  12  ejemplares  se  Ies  dará 
gratis. 

A.  los  suscritores  de  La  RsGLXER.acioxse  lesña-'Uii 
S rs.  de  rebaja.  (G.) 


ESPÜCAC10N  DE  LA  DOCTRINA  CRiSTlíHÍ 

según  el  método  de  los  PP.  Escolapios,  ó - 
Catecismo  escolapio,  por  el  Rmo.  P.  Cayetano  M 
mo  de  San  Juan  Bautista,  corregida  y aumenl^ 
por  el  P.  Inocente  Palacios  de  la  .fsuncío»,  esí 
lapio. 

Un  tomo  en  16.“,  de  340  páginas,  á 4 rs. 
ca,  y G en  pasta.  ^ 

Se  hallará  en  la  portería  del  colegio  de  Esene; 
Pías  de  San  Fernando  , y en  la  librería  de  .águ»* 
calle  de  Ponlejos,  núm.  S. 

Tomando  por  mayor  , se  dará  un  ejemplar sR- 
en  docena. 

También  se  remitirá  por  el  correo  , dirigiendo 
pedidos  al  autor  de  las  adiciones  , é ineluycadotr^ 
sellos  de  cuatro  cuartos  por  cada  ejemplar.  (J) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
Imprbsta  de  la  REGENERACION, -Grav®!  * 


HOM.  569. 


DIARIO  CATOLICO 


s Católicos  antes  «pae  políticos ^ políticos  en  tanto  cuanío  la  política  ooadazca  ai  trianfo  práctico  del  oatolicisnío.» 


Se  iJisertan  anuncios  y comunicado# , los  nrlroex-o 
P£l£CIOS  EJi  filAIiRID.  En  la  administración , 
y 8 rs,  periódico  y obras.  — En  las  libreríf 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle 


medio  real  la  línea,  y los  segu  idos  á precios  convencionales. 

•le  de  Gravina , núm.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo. 
Cuesta , calle  Mayor , y de  T).  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
/ la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


8N  PROViyC’AS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  giroi  seguro  & favor  de  la  administrciclon , na  mes  . S rs,  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  loa  eorresponsalo*, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ÜLTRAy AR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  r.'ispeoíivamento. 


CUESTIO??  IffiLIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  dcl  cabil- 
do dcArróniz,  del  pueblo  de  Villafrades  de  Cam- 
pos, y do  un  gran  número  de  vecinos  deBacares 
(Almería). 


POLÍTICA, 

LA  PROPIED.AD  (1). 

He  buscado  los  principios  con- 
* servadores  de  la  propiedad  , y 

por  todas  partes  los  he  visto  ata- 
cados. (Caria  de  Raynal  á la 
Af;amblea  Constituyente  de  Fran- 
cia.) 

La  desamortización  eclesiástica 
y civil,  proclamada  por  el  libera- 
lismo en  tumulto  , traerá  consijío 
en  un  tiempo  mas  ó menos  pró- 
xiiP.o  , pero  no  muy  lejano  , si 
atendemos  al  paso  que  llevan  las 
cosas,  la  espropiacioii  universal. 

(Donoso  Cortés.) 

Varias  veces  hemos  puesto  el  dedo  en  la  llaga, 
■y  nunca  han  querido  entrar  en  la  lid  esos  apolo- 
gistas de  una  doctrina  intermedia , que  no  pue- 
den sostener  ni  la  lógica  ni  la  historia.  Hemos 
dicho  varias  veces : la  propiedad  colectiva  os  de 
la  misma  naturaleza  que  la  particular.  Es  tan 
respetable,  y aun  todavía  mas  recomendable  la 
primera  que  la  segunda ; violar  la  una  sin  provo- 
car la  violación  de  la  otra , es  de  todo  punto  im- 
posible; la  lógica  enseña  lo  que  demuestra  la 
historia  , y vemos,  no  obstante,  que  ciertos  hom- 
bres, amigos  al  parecer  del  órden  legal,  de  la 
paz  y de  la  ventura  de  la  patria,  proclaman  á 
grito  herido  la  violación  de  la  una,  queriendo 
que  la  revolución  se  fije  en  sus  pobres  ideas,  y 
DO  traspase  los  lindes  que  place  señalar  á su  Ín- 
teres. ¡Vana  ilusión!  Proclamar  la  mala  semilla, 
yqqererqueno  riada  sus  frutos  naturales;  per- 
vertir las  almas,  y querer  que  se  contengan  den- 
tro de  los  límites  de  la  templanza ; engendrar  la 
anarquía,  y disparar  contra  ella  cañonazos;  ana- 
tematizar la  propiedad  , y perseguir  de  muerte 
al  socialismo...  todo  esto  es  inconsecuente,  lodo 
pugna  con  el  sentido  común ; y esto  es,  sin  em- 
bargo, lo  que  hemos  visto , lo  que  hemos  palpa- 
do, lo  que  nos  arrastraba  á paso  acelerado  á 
una  subversión  total;  lo  que  nos  había  colocado 
en  medio  de  un  laberinto  de  que  no  se  sabia  có- 
mo y por  dónde  so  había  de  salir. 

El  Estado,  el  clero,  las  órdenes  militares,  las 
cofradías,  obras  pías  y santuarios,  los  propios  y 
comunes  de  los  pueblos,  la  beneficencia,  la  ins- 
traccion  pública,  todo...  todo  cayó  bajo  la  segur 
revolucionaria,  dirigida  por  la  codicia  y asestada 
por  el  odio  y la  impiedad.  Mi  la  fe  prometida,  ni 
d respeto  á la  Religión,  ni  la  piedad  para  con  los 
pobres  y desvalidos...  nada,  nada  valió,  nada 
pudo  contener  á esos  hombres  de  tristísima  memo- 
ria, que  se  proclamaban  omnipotentes  y eternos, 

(1)  Este  articulo  fue  uno  de  los  que  el  gobernador 
lie  la  sLluaeion  caída  no  dejó  pasar.  Creemos  que 
luestxos  lectores  lo  verán  con  gusto. 


olvidando  que-  la  justicia  os  la  que  es  eterna  é in- 
moi'tal,  y la  que  llena  de  oprobio  li  los  legislado- 
res que  no  respetan  sus  sacrosantas  leyes.  Asi, 
y con  sus  disolventes  doctrinas,  y con  e=a  serie 
de  atentados  contra  la  propiedad,  así  so  llegó, 
mas  pronto  de  lo  que  se  creía,  á ese  socialismo 
que  estalló  en  Castilla  la  Vieja  de  una  manera 
vandálica,  y que,  á no  interponerse  los  graves 
acaecimientos  del  mes  de  julio,  se  hubiera  derra- 
mado por  todo  el  pais  como  un  torrente  abra- 
sador. 

Si  se  quiere,  pues  , que  el  socialismo  no  con- 
tinúe sus  invasiones , y con  la  tea  en  la  mano 
no  lleve  la  desolación  á todas  partos,  es  necesa- 
rio, de  tod¿i  necesidad , respetar  toda  clase  de 
propiedad,  y para  esto  es  indispensable  retroceder-, 
y DO  hay  que  asustarse.  Ese  retroceso  conduce 
á la  vida  ; solo  á ese  precio  se  puede.eonscguir. 
Aleditad  lo  que  han  escrito  todos  los  publicistas 
honrados ; leed  lo  que  ha  dicho  Luis  Blunc  sobre 
los  actos  de  lá  Asamblea  Coaslit'jyeiitc  de  Fran- 
cia en  la  funesta  noche  del  4 de  agosto  de  1TS9, 
y decidid  después  si , violada  la  p."opiedad  co- 
lectiva , no  queda  cm  los  aires,  ó,  en  frase  del 
doctor  socialista  , profundamente  conmovida  la 
propiedad  particular.  Si  todavía  insistiérais  en 
esas  locas  doctrinas  que  habéis  propalado  por 
espacio  de  dos  años  , sabed  que  los  compradores 
de  bienes  nacionales  han  de  ser  el  pedesud  de 
vuestro  sistema  ; mirad  lo  que  dice  un  historia- 
dor, combatiendo  esa  máxima  antisocial ; u Es 
una  garantía  muy  deleznable  y poco  segura  la 
que  nace  de  los  cálculos  del  Ínteres  personal, 
cuando  se  trata  de  fundar  la  libei'lad  ; » y si  con 
mas  franqueza  dijerais  : “Eso  de  fundar  la  liber- 
tad es  una  quimera;  ese  no  es,  ni  ha  sido  nunca, 
nuestro  objeto;  lo  que  nosotros  queríamos,  lo 
que  hemos  querido  siempre,  era  eai’iqueceruos 
pronto  y á toda  costa... » eulonccs  todavía  es  ma- 
yor la  necesidad  de  abandonar  la  via  de  perdi- 
ción y volver  ú los  principios  tutelares  en  que 
reposa  el  órden  social.  Fuera  de  esos  principios 
tutelares,  desaparece  todo  vinculo  entre  los 
hombres  ; desaparecen  los  pueblos  ; no  hay 
mas  que  muchedumbres;  desaparece  el  órden; 
no  hay  mas  que  tiranía  ; desaparece  la  fami- 
lia; no  hay  mas  que  una  comunidad  fortuita; 
desaparece  la  propiedad ; no  hay  mas  que  la 
fuerza,  á merced  de  esas  mnyorias  que,  en  días 
de  vértigo,  varían  á cada  ¡noincnto,  y suelen 
prescindir  de  la  justicia , que  es  el  primer  requi- 
sito de  la  ley. 

Tal  vez  estas  observaciones,  aunque  deduci- 
das de  la  historia  y análogas  al  estado  tristísimo 
en  que  se  halla  nuestra  patria,  y sacadas  de  las 
entrañas  mismas  de  esos  horribles  aconieciinian- 
tos  que  nos.  han  llenado  de  espanto  y de  terror; 
tal  vez  hubieran  sido  inútiles,  de  lodo  punto  in- 
útiles, para  esosqneviolaban  la  propiedad  y cscr 
taban  á su  violación,  diciendo  que  esa  violación 
es  iLii  principio  salvador:  funesta  doctrina  del  se- 
ñor Santa  Cruz  eii  su  circular  de  S do  febrero 
último;  pero  no  lo  serán  para  la  mayoría  de  los 
españoles,  que  tienen  grabado  en  su  corazón , de 
una  manera  indeleble,  el  buen  sentido  católico. 
Esa  mayoría  vivirá,  mientras  Dios  la  castigue 
con  la  difusión,  y bajo  el  imperio  de  esa  doctrina 


vivirá,  sí,  l'e;. a de  terror  y sob'e^alto;  vivirá, 
temiendo  perder  en,  un  día  e!  trabajo  y los  afanes 
de  toda  .su  vida;  temiendo  que,  en  un  momento 
de  patriótico  frenesí,  desaparezca  toda  su  fortu- 
na, y con  ella  la  paz  y la  felicidad  do  su  familia, 
y todas  las  esperanzas  de  su  porvenir...  sí.  ¿Y 
cuál  será  la  causa,  cuál  es,  de  esa  intimidación 
que  ha  penetrado  en  todos  los  ánimos , y que 
acabarla,  á no  interponerse  el  remedio  que  abajo 
indicaremos,  en  una  subversión  total?  Séria  es, 
no  hay  q'ue  dudarlo,  ia  antisocial  doctrina  que 
los  revolucionarios  profesan  sobre  la  propiedad. 
Privada  por  su  codicia  y su  ambición  del  apo- 
yo que  tenia  en  el  ciclo ; reducida  al  delezna- 
ble cimiento  do  una  convención  , de  la  volun- 
tad do  doscientos  ó trescientos  hombres;  aviva- 
das, estimuladas  y premiadas  esas  bajas  pa- 
siones, ¡quieren  los  insenratos  quelaespropiadon 
se  lije  en  los  lindes  que  ellos  les  señalen!  ¡Tor- 
písimo error!  Si  ellos  se  creen  autorizados  para 
pasar  la  esponja  por  todo  lo  que  les  acomoda,  ó, 
hablando  sin  metáforas  y en  puridad,  para  de- 
cretar el  despojo  dcl  Estado,  del  clero,  de  las  ór- 
denes militares,  de  las  cofradías,  obras  pías  y san- 
tuarios, de  los  (iropios  y comunes  de  los  pueblos, 
de  la  beneucencia,  de  la  instrucción  pública,  de 
todo...  sin  oti-a  ni  mas  razón  que  la  fuerza,  que 
es  la  razón  déla  tiranía;  si  e-a  fuerza  pasa,  como 
pasaría  mañana,  coa  su  ejemplo  y su  doctrina  á 
otros  que  no  hayan  participado  del  botín,  ¿cómo 
defenderían  ellos  su  hogar  y su  fortuna?  ¿Qué 
responderiau  á los  que  invocaran  sus  propios 
principios?  ¿.-V  los  que  dedujeran,  guiados  por 
sus  mismos  prccodentos  y con  una  lógica  inexo- 
rable, sus  últimas  consecuencias?  ¿Les  dirían  que 
sin  órden  no  hay  libertad'!  Ellos  responderían:  el 
órden  es  muy  bueno  para  vosotros,  que  os  ha- 
béis enriquecido  á la  voz  dei  desorden;  pero  es 
de  todo  puüloinloleraijloparau'osotros,  que  tene- 
mos que  sufrir  vuesti'a  csplolaelon.  Les  dirían, 
á esos  revolucionarios,  ya  colocados  y ricos,  que 
tenían  ya  formada  para  su  sistema  una  base  sóli- 
da, una  masa  de  hombres  ligados  por  el  ínteres, 
que  tenían  toda  su  alma  en  la  revolución,  todo  en 
ella,  y nada  fuera  de  ella,  que  es  lo  que  el  se- 
ñor Escosura  designaba  con  ti  nombre  de  ley  re- 
volucionaria. Ellos  responderían:  nosotros  quere- 
mos otra  ley  mas  revolucionaria;  que  esa  revo- 
lución no  separe  en  vosotros;  queremos  derriba- 
ros á vosotros  , que  sois  nuevos  tiranos,  ya 
que  nos  habéis  privado  délos  consuelos  déla  Re- 
ligión y de  todas  las  delicias  y de  lodos  los  embe- 
lesos de  la  carit/ad...  Ved  ahora  lo  que  es  un 
pueblo  que  no  reconoce  otra  ley  que  la  ley  de  la 
fuerza.  Vosotros  somos  los  mas;  nosotros  los  que 
dictamos  la  ley;  en  nosotros  reside  la  soberanía; 
someteos  á nuestras  decisiones.  Concluyamos. 
£1  comunismoestá  á nuestras  puertas;  lo  llama 
y lo  foguea  esa  serie  de  actos  cometidos  en  estos 
dos  últimos  niños  contra  la  propiedad;  estaba  ace- 
chando la  oporluuidad;  habiaempezadoá  estallar, 
y hubiera  cortinuado,  sin  los  últimos  sucesos. 

Si  no  se  varia  de  rumbo  , levantará  de  nuevo 
la  cateza  con  la  cuestión  de  subsistencias  ú otra 
crisis  cualquiera...  Ese  último  azote  está  destina- 
do á enseñar  ú lodos  los  hombres  imparciales 
que  fuera  del  catolicismo  no  hay  derecho  de  pro- 


piedad. “El  mismo  Dios,  dice  Bossuet,  contó  en-> 
tre  los  crímenes  de  Achab  , no  solo  que  habla 
matado,  sino  que  habla  poseído  lo  que  no  podía 
períeneeerie  ; y,  no  obstante  , es  de  notar  que 
Achab  ofrecía  el  justo  valor  del  pedazo  de  tierra 
que  quería  que  se  le  cediese , y aun  un  cambio 
ventajoso;  y esto  prueba  cuán  santo  é iuviol.ablo 
se  reputaba  el  derecho  de  la  propiedad  legiti- 
ma...» Tal  es  la  doctrina  católica  sobre  la  pro- 
piedad; única  doctrina  verdadera  , y único  refu- 
gio del  gobierno  que  quiera  que  se  respete. 

Pero  al  terminar  este  artículo  queda  en  nues- 
tro corazón  un  pesar  muy  hondo  y una  pena  acer- 
bísima. 

¿Será  posible  que  se  pierdan  para  nosotros  la  . 
enseñanza  de  la  historia  y las  lecciones  de  la  es- 
periencia?  ¿Estaremos  condenados  á vivir  de  hoy 
á mañana , sin  otro  blandón  ni  otro  norte  que  el 
espíritu  de  partido?  Sugiérenos  estas  aniargas 
reflexiones  la  circular  dcl  señor  ministro  de  Ha- 
cienda da  14  de  julio,  enteramente  igual,  v.a- 
ciada  en  e!  mismo  molde  y en  la  misma  turque:-a 
que  !a  del  Sr.  Santa  Cruz , que  ya  hemos  califi- 
cado, y'  que  ha  merecido  la  reprobación  de  cuan- 
tos se  interesan  por  su  patria  y por  su  Reina, 
por  la  familia  y la  propiedad.  No;  no  pueden  ser 
los  deseos  de  la  Reina,  cuy.os  soatimienlos  Henea 
en  realidad  por  fin  único  la  felicidad  de  íod.os  los 
españoles,  que  se  cumpla  muy  particularmonía 
la  ley  de  desamortización,  que  en  vez  de  coatri- 
buir,  como  dice  equivocadamente  el  señor  minis- 
tro Cantero,  al  bienestar  do  las  clases  de!  pueblo, 
las  despoja  de  todos  sus  consuelos  y de  todas  sus 
esperanzas,  colocándolas  bajo  la  férula  y el  láti- 
go de  una  nueva  (eudaüdad,  que  lodo  lo  invade, 
que  todo  lo  oprimo  , que  todo  lo  quiere  para  sí, 
consideración,  poder,  riquezas  ; que  las  arrastra 
al  combate  y á la  rebelión  en  provecho  suyo; 
que  las  deja  después  entregadas  a!  vilipendio  y ú 
la  miseria. 

Hacer  desaparecer,  como  quiere  el  señor  :mi- 
nisti’O,  los  bienes  de  m;inos  muertas,  es  lo  mismo 
que  querer  que  desaparezca  lodo  linaje  de  pro- 
piedad. Que  recorra  el  señor  ministro  la  historia 
do  los  últimos  sesenta  años;  que  lea  lo  que  ense- 
nan ios  publicistas  sensatos;  que  lea  los  autores 
soeialislas;  que  recuerde  los  sucesos  de  Vallado- 
lid  y otras  partes;  que  considero  lo  que  liubiera 
sucedido  si  él  no  fuera  ministro,  ó,  lo  que  es 
igual,  si  la  rebellón  hubiese  prevalecido;  y si  asi 
lo  hace,  queremos  creer  que  retirará  esa  cii'cu- 
lar,  que  habrá  llevado  el  mas  profundo  disgusto 
á los  buenos  españoles.  Otras  y mas  haiagüeñias 
son  las  esperanzas  que  estos  han  concebido  del 
actual  :mnisterio;  y como  !a  violación  de  la  pro- 
piedad es  la  enfermedad  dcl  día  , á ella  es,  y á 
ella  principalmenle,  á la  que  debo  oponerse  ua 
pronto  y radical  remedio.  El  que  nosotros  apUca- 
ríanios  , Ubres  de  odio  y de  amor,  sin  ningún  la- 
zo con  los  partidos,  sin  otra  ni  mas  mira  que  ei 
bien  de  la  Religión  y de  la  patria,  el  decoro  del 
trono  y la  gloria  del  ministerio,  seria:  “El  rest:-!- 
blecimiento  en  toda  su  fuerza  y vigor  del  úllimo 
Concordato  celebrado  con  Su  Santidiad  , y,  co- 
mo consecuencia  indeclinable , la  abrogadoti 
de  todas  las  leyes  y órdenes  de  desaraoriiz;a- 
cion.»  Tal  es  el  único  medio  de  recobrar  la  fo 
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perdida  y oponer  im  dinuc  conLra  las  invasiones 
socialislas.  Si  asi  lo  hace . adc)uir¡rá  una  gloria 
inmarcesible:  y si  asi  no  lo  hiciere,  lo  que  Dios 
no  permita,  no  tememos  asegurarlo:  su  vida  será 
corta  y azarosa;  su  resistencia  al  socialismo  por 
medio  del  fusil  y de!  fuego  solo  servirá  para  en- 
viscarlo masynias,  hasta  que,  trascurridos  unos 
meses  ó un  año,  estalle  una  conflagración  gene- 
ral. Dii  meliora. 


DÉCRETOS  REPARADORES. 

Constantes  defensores  de  los  fueros  de  la  Igle- 
sia y del  prestigio  y dignidad  de  sus  ministros, 
liemos  atravesado,  luchando  hasta  donde  nues- 
tras fuerzas  lo  han  permitido,  estos  dos  años  de 
ciega  y cruel  hostilidad  contra  el  catolicismo. 

Sostenidos  y alentados  por  la  fe  con  que  Dios 
ha  enriquecido  nuestros  corazones,  ya  que  otra  co- 
sa no  era  posible,  tuvimos  la  satisfacción  de  es- 
tar continuamente  levantando  la  voz  para  protes- 
tar en  favor  de  las  creencias  religiosas  de  la  in- 
fortunada sociedad  española. 

Creemos  que  no  han  sido  del  todo  inútiles 
nuestras  protestas,  siempre  secundadas  por  nues- 
tros ilustrados  y celosos  colegas  católicos,  en 
unión  do  los  cuales  pronunciamos  en  todas  las 
ocasiones  las  censuras  á que  se  hacían  acreedo- 
res los  actos  agresivos  del  poder. 

Por  eso  hemos  aplaudido  ahora  y enviado  al 
nuevo  gabinete  nuestros  mas  sinceros  plácemes 
por  los  decretos  reparadores  qué  ha  tenido  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  la  Reiaa 
Isabel,  y cuyas  consecuencias  varaos  á presentar 
para  que  sean  apreciadas  en  todo  su  valor. 

Son  las  siguientes: 

La  Religión  catóUca  apostólica  romana  con- 
tinúa sie:ado  la  única  de  la  nación  española,  con  lodos 
los  derechos  y prerogativas  de  que  debe  gozar  segiin 
la  ley  de  Dios  y lo  dispuesto  por  los  sagrados  cá- 
no.nes. 

))2.'‘  La  ins'.ruacio'.i  pública  ó privada  ha  de  ser  en 
todo  eonforaie  á la  doctrina  del  catolicismo. 

))3.“  Xo  se  podrá  poner  impedimento  á los  Prela- 
dos para  que  vigilen  sobre  la  purez  i de  la  fe. 

»4.“  Los  Obispos  no  serán  molestados  por  nadie 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

»5.*  Todas  las  autoridades  del  reino  les  guarda- 
rán y harán  que  se  les  guarde  la  consideración  de 
bida. 

bG.“  Ei  gobierno  les  dispensará  su  poderoso  patro- 
cinio en  los  casos  que  ¡e  pidan,  principalmente  cuan- 
do hayan  de  oponerse  á la  rnaügnidad  de  los  hom- 
Dres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  ¡os  fieles  y 
corromper  sus  costumbres,  ó cuando  hubiere  de  im- 
j^irssla  publicación,  introducción  ó circulación  de 
libros  malos  y nocivos. 

»7.“  Los  Obispos  Dodráa  conferir  las  órdenes  sa- 
gradas. 

»8.“  Ellos,  y los  tribunales  eclesiásticos,  podrán 
^reer  la  autoridad  que  les  compele  con  la  plena 
libertad  que  previenen  ios  sagrados  Cánones. 

»9.“  Deben  tenerse  ya  por  derogadas  las  famosas 
circulares  aífonsinas  y demás  decretos  debidos  á ios 
tristemente  célebres  Aguirre  y Fuente  .Andrés. 

«xO.^  Los  Obispos  podrán  dar  en  sus  Seminarios 
la  eose.ñanza  conveniente,  con  arreglo  ai  Concilio  Tri- 
«fentino. 

»il.“  Podrán  las  monjas  admitir  nsvieias,  dar  el 
hábito  y ()"oeeder  á la  profesión  de  las  que  lo  pi- 
dan con  los  requisitos  que  exige  el  Concordato. 

»i2.  Tendrá  la  iglesia  el  derecho  de  adquirir  por 
cualquier  titulo  legitimo. 

»13.  En  cuanto  á las  antiguas  y nuevas  fundacio- 
nes, ninguna  supresión  podrá  hacerse  sin  interven- 
ción de  la  Santa  Sede. 

»Í4.  Por  consecuencia  de!  ú'.tiaro  decreto  reparador 
á que  nos  referimos,  queda  derogada  la  ley  de  15  de 
agosto  de  1841  sobro  capeílauías  colativas,  aunque 
lo  sensible  es  que  casi  todas  huyan  desaparecido. 

»i5.  Todo  lo  perteneciente  á personas  y cosas 
eclesiásticas,  sobre  loque  no  se  provee  en  los  arlíeu- 
los  del  Concordato,  será  regido  y administrado  se- 
gún la  disciplina  de  ia  Iglesia. 

»16.  Se  tendrán  por  revocadas,  en  cuanto  al  Con- 
cordato se  opong.in,  todas  las  leyes,  órdenes  ó decre- 
tos que  en  cualquiera  época  se  hayan  publicado  en 
España. 

»17.  La  provisión  de  curatos,  suspendida  por  el 
Sr.  Aguirre,  podrá  continuar  con  arreglo  á lo  estipu- 
lado, y conforme  á las  pres.cripeiones  del  derecno. 

»1S.  El  fuero  eelesiistico,  que  proyectaron  dero- 
garlas Cortes  revolucionarias,  queda  ahora  respetado, 
sa!váil(Í0í6  los  privilegios  de  la  inmunidad.» 


Puesto  que  la  primera  edición  do  nuestro 
número  de  ayer  fue  rceogidaí,  daremos  hoy  lim- 
pia de  coinontai’ios  la  siguieuTe  declaración  que 
han  publicado  las  Hojas  autógrafas-. 

«Podemos  declarar  del  modo  mas  solemne  y ter- 
minante, que  el  minislerio,  al  suspender  los  efectos 
de  la  ley  de  desamortización  general,  al  mismo  tiem- 
po que  al  poner  en  vigor  cuanto  se  estipula  en  el 
Concordato  de  1852,  de  ningún  modo  ha  querido  dar 
efecto  retroactivo  á sus  disposiciones.  El  gabinete 
cree  que  no  pueden  invalidarse  los  trechos  consuma- 
dos ni  los  contratos  verificados  en  virtud  de  una  ley 
que,  sea  como  quiera,  fue  sancionada  por  S.  M.  la 
Reina.  Los  compradores,  pues,  de  bienes  nacionales 
pueden  estar  completamente  tranquilos:  los  efectos 
del  decreto  de  ayer  solo  alcanzan  á aquellos  bie- 
nes cuya  adjudicación  no  está  ya  definitivamente 
hecha.» 

Y por  si  la  anterior  declaración  no  fuese  sufi- 
ciente, las  mismas  Hojas  ¿icen  hoy: 

«Ayer  corría  el  rumor  en  la  Bolsa  de  que  á un  com- 
prador de  bienes  nacionales  no  se  le  habla  admitido 
en  tesorería  un  plazo  que  veneia  en  el  mismo  dia  de 
ayer.  Inmediatamente  que  este  rumor  llegó  á conoci- 
miento del  Sr.  Barzanallana,  dictó  las  órdenes  conve- 
nic.ntes  en  averiguación  del  hecho,  que,  á ser  cierto, 
lo  que  dudamos  mucho,  iria  contra  la  intención  re- 
suelta del  gobierno  de  hacer  respetar  los  contratos 
consumados  en  virtud  de  una  ley  sancionada  por  la 
corona.  Creemos  saber,  á mayor  abundamiento,  que 
¡as  inslruceiones  que  subsiguiero.o-  á los*  decretos  de 
ayer  declararon  terminantemente  que  nada  deben 
temer  los  compradores  de  toda  clase  de  bienes  nacio- 
nales por  la  segundad  de  las  propiedhdes  que  han 
adquirido  bajo  el  amparo  de  la  ley.» 
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Nuestras  escitaciones  á la  autoridad  para  que 
retire  de  la  vista  del  público  esas  estampas  obsce- 
nas que  esear.dalizaii  la  moral  pública,  son  inúti- 
les, completamente  inútiles. 

Lo  sentimos,  por  mas  que  adquiramos  otra 
prueba  mas  de  lo  inútil  de  la  libertad  de  la  pren- 
sa, cuando  ni  sirve  siquiera  para  que  se  tomen 
en  cuenta  las  denuncias  que  so  hacen  de  tras- 
gresiones  de  ley. 

Hasta  aquí  nos  hemos  dirigido  a!  señor  gober- 
nador de  la  provincia,  y eslroñamos  dcl  S.-".  Za- 
ragoza el  desden  con  que  ha  recibido  las  indica- 
ciones que  nos  hemos  permitido  hacer  á su  auto- 
ridad. 

Hoy,  a!  mismo  tiempo  que  volvemos  con  nues- 
tras súplicas  á la  misma-auloridad,  rogamos  al 
Sr.  Vicario  eclesiástico  se  una  á nosotros  para 
hacer  que  se  cumplan  nuestros  deseos. 

Verdad  es  que  los  tenderos  están  en  posesión 
de  la  coslumbro  de  ofrecer  á la  esjaectacion  pú- 
blica esos  objetos  de  escándalo;  pero  por  mas 
consu.mado  que  esté  este  hecho,  no  creemos  que 
le  deba  alcanzar  la  honda  1 de  la  indulgencia  y 
del  respeto. 

Mucho  celebraremos  que  si  de  este  asunto  nos 
volvemos  á ocupar,  sea  para  dar  las  gracias  al 
señor  gobernador. 


Esperamos  que  de  un  momento  á otro  el  go- 
bierno que  preside  e!  general  Narvaoz,  siguien- 
do el  camino  de  las  justas  reparaciones,  dejará  li- 
bre ¡a  acción  de  los  üustres  Prelados  en  lo  que 
hace  relación  á los  Sem  inarios  conciliares,  de- 
rogando esas  órdenes  que  en  su  odio  se  han  dic- 
tado por  los  hombres  de  la  revolución. 

Y esto  es  urgentísimo,  para  que  se  aproveche 
el  curso  académico  que  muy  en  bre\  e debe  co- 
menzar. 

Nada  hace  tanta  falta  como  el  promover  la  sana 
instrucción  de  los  jóvenes  que  hayan  de  dedicarse 
al  sagrado  minislerio  dei  sacerdocio,  y esto  debe 
hacerse  bajo  reglas  de  una  disciplina  severa,  ba- 
jo la  inspección  de  los  Prelados,  y que  los  pre- 
pare desde  los  primeros  años  á presentarse  como 
modelos  de  todas  las  virtudes  cristianas,  de  que 
han  de  ser  vivo  ejemplo. 

Creemos  que  no  so  tardará  mucho  sin  que  la 
Gacela  satisfaga  nuestras  justas  exigencias  en 
esta  parle. 


ideas  y sus  mismos  houibrcs.  Parece  imposible  que 
nada  aprovechett  las  lecciones  do  la  csperieneia,  las 
enseñanzas  de  la  historia.  El  partido  progresista  no 
puede  organizarse  ya,  porque  nadie  puede  resucitar 
á los  muertos.  El  poder  fo  lia  quebrantado;  su  derro- 
ta lo  ha  destruido  para  siempre.  La  rcorganizaoion 
del  partido  progresista  no  tendrá  base ''alguna  en  la 
nación  española.  Será  un  cuerpo;  pero  un  cuerpo  sin 
alma.  El  sacerdote  y el  guerrero  déla  libertad  es  hoy 
el  partido  democrátieo.  Se  acabaron  para  siempre  los 
términos  medios.  El  eclecticismo  ha  muerto.» 

Tiene  razón  nuestro  colega:  los  términos  me- 
dios han  acabado. 

La  batalla  se  dará  entre  los  sectarios  dcl  mal 
y los  que  sostienen  el  hien-,  entre  los  afiliados  á 
esas  escuelas  perturbadoras,  que,  partiendo  de  la 
democracia,  van  á parar  á un  bárbaro  socialismo, 
y los  adeptos  a las  ideas  católicas;  entre  los  que 
quieren  regenerar  el  mundo  dando  rienda  suelta 
á las  malas  pasiones  do  las  muchedumbres,  y los 
que  quieren  regenerarlo  proclamando  el  imperio 
de  la  Cruz. 

Por  eso  repetimos  que  abundamos  en  el  juicio 
de  La  Discusión. 

Que  si  los  gobiernos  no  son  previsores  viene 
á mas  andarolra  nueva  invasión,  que  ha  deponer 
en  trance  de  muerte  á los  pueblos  europeos,  es 
cosa  para  nosotros  evidente  y demostrada. 

Por  eso  gritamos  y gritaremos  sin  cesar : Union 
délos  católicos-,  porque  el  catolicismo  salvaráhoy 
á la  sociedad  de  demócratas  y socialistas  , como 
en  otro  tiempo  la  salvó  de  las  turbas  salvajes  di- 
rigidas por  los  Alilas  y Alaricos. 


La  Epoca  duda  que  vaya  D.  .Alejandro  Mon  á 
Roma,  porque,  ajuicio  de  nuestro  colega,  queda 
ya  poco  importante  que  hacer. 

Nos  alegraremos:  los  hombres  como  el  Sr.  Mon 
solo  deben  emplearse  en  las  grandes  empresas. 


Sigue  siendo  asunto  de  las  versiones  mas 
encontradas  la  renuncia  de  la  di.'’eccion  de  caba- 
ile.na,  para  la  que  ha  sido  nombrado  el  digno  ge- 
neral señor  mai\¡ues  de  la  Pezucla. 

Nosotros  creemos  poder  asegurar  que  el  ge- 
neral insiste  en  negarse  á aceptar  el  cargo  que 
se  le  ha  confiado . 

Ayer  tuvo  la  honra  de  ofrecer  sus  respetos  y 
adhesión  á S.  M.  la  Reina. 


.A  La  Disatsion  ie  hace  gracia  ya  La  Epoca 
de  creer  que  han  ganado  inmenso  terreno  e.n  Es- 
paña las  tendencias  democráticas. 

fis  muy  curioso  el  remedio  que  propone  nues- 
tro colega  para  contrariarlas: 

«Pero  por  lo  misino,  dice,  y porque  tenemos  igual 
ínteres  en  que  la  España  no  caiga  en  brazos  de 
ninguno  de  los  partidos  estre.mos  que  acechan  e!  dia 
de  mañana,  es  deber  de  ios  hombres  monárquico-li- 
berales que  están  profundamente  eonveii..idüS  de  que 
solo  con  iu  monarquía  coiiSlUucional  puede  hacerse 
el  bien  de  !a  patria,  entenderse  y observar  una  con- 
ducta liena  de  abnegación,  de  prudencia  y de  patrio- 
tismo á la  vez.» 

¡La  unión  liberal  servir  de  dique  á la.s  invasio- 
nes democráticas!!  ¡Qué  obcecación! 


Llamamos  la  atención  sobre  el  siguiente  párra- 
fo de  La  Discusión: 

«Tenemos  entendido  que  se  piensa  muy  seriamente 
en  la  reorganización  del  partido  progresista,  bajo  con- 
diciones idénticas  á las  que  tenia,  y con  sus  mismas 


“L.\  Reg::.ner.xcion  es  lógica,  aunque  injusta. 
Si  el  alzamieulo  de  junio  e.s,  á los  ojos  de  la  rcac- 
eiou,  un  acto  de  rebeldía  puaibie,  censurables 
son  también  los  ciento  cinco  senadores  que  mo- 
raimenle  lo  prepararon,  los  individuas  lodos  que 
formaron  los  comités  constitucionales  de  1853, 
los  que  se  opusieron  á la  refoiaua  de  1S52,  y los 
que  combatieron  el  ostracismo  dei  duque  de  Va- 
lencia.» 

Diremos  á La  Epoca,  en  vista  do  las  anterio- 
res lineas,  que  fonnan  su  apreciación  con  motivo 
de  lo  que  crei-iios  conveniente  esponer  al  dar 
cuenta  de  los  propósitos  de  las  influencias  astu- 
rianas, proponiendo  al  señor  marques  de  Campo- 
Sagrado  para  el  cargo  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  que  ao  vaya  tan  de  prisa  y sa- 
que deducciones  que  no  se  derivan  de  los  anleco- 
deiiles  que  sienta.  E^to  nos  impedirá  poderle  de- 
volver la  galanleria  que  con  nosolros  tiene  al 
confesarnos  lógicos  en  nuestras  apreciaciones. 

La  votación  de  los  105  senadores,  y las  hiani- 
feslacioaes  de  los  comités  electorales,  nada,  na- 
da tienen  que  ver  con  el  movimienlo  de  Vicál- 
va  ro. 

Los  que  obraron  del  modo  que  su  conciencia 
les  dictara  en  el  alto  cuerpo  colegislador  , y los 


que  cu  uso  do  uno  de  esos  derechos  que  los  lihjJ 
rales  llaman  parlamentarios,  dirigieron  sus  ínaij. 
festaciones  al  país  coa  motivo  de  las  elecátj 
nes , calaban  dentro  del  círculo  legal,  y hadaj 
lo  que  la  ley  les  permitía. 

Estos  actos  nada  tienen  que  ver  coa  el  mor; 
miento  insurreccional  de  Vicálvaro. 

Y si  de  ello  abrigase  alguna  duda,  puede  bk;. 
tro  colega  preguntarle  al  honradisitno  y porm^ 
de  un  titulo  digno  y respetable  señor  baioij, 
íMccr,  que  fue  uno  de  los  105  senadores,  siapla,;. 
dia  y aprobaba  el  que  el  director  general  dee,. 
balleria  sacase  toda  el  arma  de  su  instilulnij 
Madrid  y se  pronunciase  en  los  campo$  dslj, 
eálvaro.  * 

La  Epoca  quiere,  aunque  sea  por  los  caMIs, 
reanudarse  á la  situación  que  terminó  la  soya, 

L.\  Regever.xcion,  si  bien  considera pooft/e /o 
uno,  no  admite,  como  de  seguro  haráílosuas 
de  los  que  á aquellos  actos  se  refiere,  que  m fe 
un  modo  moral  ni  de  otro  alguno  contribujesea 
á lo  que  es  censurable  á todas  luces. 

Un  consejo;  cuide  por  su  buena  opmioames- 
Iro  colega  de  no  dar  razón,  motivo  ó cosaquefe 
valga  á que  se  le  reproduzcan  las  acusacioas 
de  La  Iberia,  de  las  tendencias  queesediariok 
querido  descubrirle  á hacerse  ministerial. 

En  el  parrafilo  con  que  encabezamos  estasli- 
neas  hay  una  frase,  que  cualquiera  diria  revela 
el  intento  de  no  desperdiciar  la  ocasión  de sauat 
gratamente  á los  oidos  del  poder. 

A lo  dicho  por  La  Iberia  alguna  razón  po- 
driamos  alegar  para  añadir  que  la  posición  de  mi- 
nisterial la  intenta  subiendo  en  hombros  deLi 
Regeneración. 

V’iva  tranquilo  y sosegado,  que  si  los  sneests 
hacen  precisas  y justas  las  censuras  de  Lt  Re- 
generación, no  han  de  escasearse;  y se  dirigiiá 
sin  ningún  género  de  contemplación  al  qne  las 
merezca.  Y de  seguro  podrá  contar  con  ellas  si 
logra  otra  vez  ir  á formar  coro  con  las  flojos  b- 
tógrafas. 


.Ayer  á las  cuatro  y media  de  la  tarde  la  Rekí 
.nuestra  señora  se  dignó  recibir  en  audieoeia  parliai- 
lar  al  Exemo.  señor  genera!  conde  de  Binetendotf, 
ayudante  del  Emperador  de  todas  las  Rusias,  ckí- 
gado  por  S.  .M.  I.  de  la  misión  eslraordiiB 
de  poner  en  manos  de  la  Pielna  dos  cartas  de  a¡|á 
soberano.  Contiene  una  de  ellas  la  notificación bim! 
del  advenimiento  al  trono  del  Emperador .AlejandríH.  ■ 
La  otra  es  una  carta  de  gabinete,  en  la  cual  partió}»  ' 
S.  .M.  I.  á nuestra  augusta  soberana  el  atoislo-  ! 
so  objeto  de  la  misión  del  general  conde  deBenctei-  ; 
dorff;  y manifiesta  á S.  M.,  con  palabras  muy  espte- 
siv'as,  los  sentimientos  de  cordial  simpatía  qus  le  ai- 
man  en  favor  de  la  España  , y sus  deseos  de  qacll^ 
guen  á estrecharse  entre  ambas  cortes  las  relaáoss 
de  buena  armonía. 

El  Exemo.  se.ñor  duque  de  Baileu,  mayordosu 
mayor  de  S.  ¡\L,  acompañado  de  un  mayerdoaiodt 
semana,  habia  pasado  de  antemano,  en  uu  eoebede 
gala  de  a real  casa  , al  domicitiü  del  conde, disáe 
el  cual  se  trasladó  este  a Palacio,  con  el  cabai.to 
ñVassilíchikoff,  secretario  de  legación  agrejadoíb 
misión  referida. 

•Anunciado  previamente  por  el  señor  inlroducterde 
embajadores,  el  conde  de  Benckendorff  pasó  á 1» 
real  cámara,  donde  se  hallaban  SS.  M.\I.  elfen 
Reina,  acompañados  del  E.xcmo.  señor  marques  de 
Pidal,  primer  secretario  de  Estado,  y de  la  real  se:- 
viduuibi  e.  Ai  entregar  las  cartas  de  que  era  porfidi 
dirigió  el  general  á la  Reina  nuestra  seüoraelá' 
guíenle  discurso: 

«Señora:  -A!  honrarme  el  Emperador,  mi  señi- 
con  la  misión  de  anunciar  á V.  M.  su  advenkiei*i 
al  trono,  me  lia  eacargado,  señora,  que  sea  inlé^ 
te  de  los  votos  que  se  complace  en  formar  porlapK®' 
peridad  y la  gloria  de  vues  .ro  reinado. 

«Estos  sentimientos  han  sido  inspirados  á miH' 
gusto  soberano  por  los  profundos  recuerdos  quecoo' 
serva  de  las  anüg-aas  relaciones  que  existían  catre H 
iiionarquia  e.spañola  y la  Ptusia. 

i)Me  considerarla  dichoso  si  la  misión  ooofia-h* 
mi  cuidado  llegase  á ser  para  ambas  corles  unanne** 
prenda  de  buena  ¡ateligencia,  tan  en  arm-iuíacoa!^  j 
intereses  de  las  dos  naciones,  unidas  constanteaeol'  I 
por  sentimientos  de  atto  y recíproco  aprecio. 

«Convencido  de  ello,  tengo  la  honra  de  poner** 
manos  de  V.  .M.  las  canas  que  ei  Eniperadoc  se  !>* 
dignado  confiarme. 

m.AI  desempeñar  este  encargo,  no  me  quedaría  I*" 
da  de  haber  cump’idofielmente  sus  deseos,  sialcasr* 
se  la  dicha  de  obtenerlaaugusía aprobaeioade'i.i*’ 

S.  M.  la  Reina  se  dignó  contestar; 

«Con  profunda  satisfaeeioQ  recibo,  sefior  geo*’* 


ZJí  REGSNEBAGIOS. 


lacearlas  que  para  m!  os  ha  confiado  el  Emperador  de 
ludas  las  Rusias.  Vuestra  presencia  en  mi  corlepara 
anunciaroie  el  advenimienlo  al  trono  de  tan  esclareci- 
do príncipe,  es  evidente  y lisonjero  testimonio  de 
que  aun  viven  intactos  en  el  ánimo  del  Emperador  los 
sentimientos  de  amistad  que  tan  estrechamente  imian 
■en  otro  tiempo  a las  Cortes  de  Rusia  y de  España. 

nljuales  sentimientos  se  abrigan  en  mi  corazón,  y 
podréis  asegurar  á vuestro  augusto  soberano,  que  asi 
mi  voluntad  sincera,  como  el  franco  y leal  proceder 
de  mi  gobierno,  corresponderán  siempre  á la  prueba 
de  amistad  que  el  Emperador  acaba  de  darme,  y que 
me  complazco  en  considerar  la  misión  de  que  estáis 
encargado  como  presagio  feliz  de  que  han  de  estre- 
charse en  lo  .venidero  con  nuevos  iazos  de  cordial 
armonía  el  mijjuo  aprecio  y las  antiguas  conexiones 
que  hermanaron  siempre  á ambos  pueblos. 

»Me es  asimismo  muy  grato,  señor  general,  ver 
confiado  tan  amistoso  encargo  á una  persona  como 
vos,  que  ha  logrado  ocasiones  de  manifestar,  bien 
á las  claras,  las  mas  nobles  prendas  de  carácter  y 
la  mas  acendrada  fidsUdad  á la  causa  de  su  sobe- 
rano.» 


SUBSISTENCI.A.S. 


Nos  escriben  de  Aragón  y Cataluña  que  los  labra- 
dores están  sumamente  satisfechos  á consecuencia  de 
las  lluvias  de  la  semana  pasada,  que  no  han  podido 
ser  mas  oportunas  para  las  labores  del  campo,  y pro- 
vechosas para  la  vegetación  en  general  y la  aceituna 
en  particular,  pues  dicho  fruto  ha  cobrado  una  loza- 
nía y sanidad  admirables. 

También  tenemos  cartas  de  las  Baleares,  en  que 
nos  dicen  que  ha  sido  bastante  abundante  la  cosecha 
de  almendra  y algarrobas.  No  asi  fa  de  vino,  pues  á 
consecuencia  de!  oidiurú,  que  este  año  mas  que  nin- 
gún otro  se  ha  manifestado  en  los  viñedos  de  aque- 
llas islas,  se  ha  perdido  casi  por  completo. 

La  cuestión  de  subsistencias  sigue  preocupando  á los 
pueblos.  Cuando  no  se  pasa  dia  q::e  no  lleguen  á 
luestros  puertos  cantidades  considerables  de  granos 
istranjeros;  cuando  en  Sevilla  solo,  y en  el  término 
le  una  semana,  han  entrado  mas  de  150,1  00  fanegas 
le  trigo;  cuando,  en  fin,  la  cosecha  de  este  año,  aun- 
jue.uo  copiosa  en  estremo,  ha  sido  generalmente  bue- 
na, no  deben  abrigarse  temores  acerca  de  una  terrible 
escasez,  ni  existen  causas  para  que  la  carestía  actual 
se  prolongue  por  mucho  tiempo.  Ademas,  que  en 
Francia  y en  Inglaterra  los  precios  de  ios  granos  se 
han  modificado  bastante,  y sabido  es  cuánto  influye 
en  nuestros  mercados  el  estado  de  las  principales  pla- 
zas de  aquellas  dos  naciones. 

Insistimos,  pues,  en  que  no  es  posible  que  se  sos- 
tengan tan  elevados  los  precios  de  los  cerea'es  en  Es- 
paña, puesto  que  las  artificiales  causas  que  se  presen 
tan  como  fundamento  de  la  presente  carestía  , pronto 
deberán  desaparecer. 

Los  mercados  cobran  cada  vez  mayor  animación. 
Enlodas  partes  hay  gran  concurrencia  de  vendedo- 
res y compradores,  si  bien  estos  muchas  veces  tienen 
que  retraerse  de  entrar  en  tratos,  por  ser  eseesivas  las 
pretensiones  de  aquellos.  Lo  cierto  es  que  el  trigo  no 
baja  lo  que  era  de  esperar. 

Lo  mismo  sucede  con  la  cebada. 

Y la  .harina,  que  por  efecto  de  las  lluvias,  que  per- 
miten ya  su  elaboración,  debía  esperarse  que  modi- 
ficara sus  valores,  todavía  los  sostiene  muy  subidos, 
y eu algunos  puntos,  como  Santander  y Barcelona^ 
mas  que  en  las  semanas  anteriores. 

El  arroz  ta-.nbien  se  sostiene  á elevados  precios, 
á consecuencia  sin  dud.a  de  la  grande  estraccion  que 
« nota  en  Valencia  para  Andalucía  y el  Norte.  En 
Madrid  ha  bajado,  sin  embargo,  4 rs.  en  arroba,  y 
creemos  que  aun  bajará  mas. 

De  maíz  y garbanzos  no  tenemos  hoy  noticias  po- 
sitivas: mas  parece  que  uno  y otro  arU'euio  han  enca- 
recido. 

El  aceite  tiende  á la  baja,  noobstanle  que  en  la  ac- 
tualidad se  sostiene  aun,  bastante  caro. 

Lo  mismo  sucede  con  el  vino,  si  bien  este  caldo  no 
abaratará  lo  suficiente  todavía,  al  menos  hasta  que  co- 
mience la  venta  del  vino  nuevo. 

Las  carr  es  .se  ha.n  encarecido,  y no  parece  sino  que 
hay  escasez,  á juzgar -por  e poco  ganado  regular  que 
se  presenta  .-i  ia  venta.  Verdad  es  que  no  en  todas  las 
provincias  sU'Cede  lo  mis  no,  pues  en  la  Rioja,  Navarra 
y provincias  Vascongadas,  mas  b .en  hay  abundancia. 

Pocas  variaciones  han  sufrido  los  mercados  de  fru- 
tos eoloaiaies.  £1  azúcar,  sin  embargo,  ha  tenido  al- 
fa desce.uso,  y el  c¿icao,  pa.-licularmente  el  de  Ca- 
ta-cas,  por  el  contrario,  ha  su  oído,  á causa  de  la.s  po- 
cas existencias  que  hay  en  el  día. 

-Vneca-lbrcL'  21  de  setiembre. — -Desde  el  aviso  del 
20,  que  anunciaba  baja,  las  transacciones  han  sidore- 
fnlaresy  las  harinas  hoyse  venden  con  dificultad,  ha- 
bieudoaíloja'io  de  75  céntimos  á un  franco  en  barril.  El 
alza  de  los  fieles  perjudica  mas  ó menos  las  transaccio- 
Ms  de  trigos,  cuyos  precios  disminuyeron  de  50  á 
«cents,  por  hectolitro.  El  maíz  siguió  el  mismo  mo- 


vimiento. Se  ha  cargado  trigo  para  Liverpool  y Lon- 
dres de  2 frs.  65  cents,  á 2,86  por  hectólilro. 

Despachos  telegráficos  de  Nueva-Orleans  cotizan 
el  maiz  de  10  frs.  25  cénls.  á 11,25:  los  de  Charles- 
ton  anuncian  que  el  trigo  escasea  y loma  favor;  se 
vende  de  23  á 21  frs.  el  hectolitro. 

Pár^s. — Los  mercados  del  sábado  estuvieron  muy 
bien  provistos,  y la  bajafuecasi  general  en  todos  ellos. 
En  medio  de  que  las  operaciones  no  carecían  de  acti- 
vidad, los  trigos  han  aflojado  de  1 á 2 frs.  Se  anun- 
cian próximos  arribos  a!  H,.  . re  de  trigo' y harina, 
procedentes  de  los  Estades-Unidos. 

Las  operaciones  de  hoy  son  insignificantes,  con  un- 
nueva  baja  en  las  harinas  cuatro  marcas.  Para  el  cor- 
riente mes  se  sostienen  á S5  frs.  , y se  presentan  al- 
gunos compradores  á 84:  los  dos  últimos  meses  se  co- 
tizan nominairneníe  de  82  frs.  25  cents,  á 83. 

Para  entregar  en  los  primeros  cuatro  meses  del  año 
próximo  hay  vendedores  á 82  frs.  50  cents. , y se  ha- 
Uarian  compradores  á 82  frs. 

Vitoria  11. — Trigo,  á 5S  rs'.  fanega;  cebada,  á 31; 
maiz,  á 50;  arroz,  á 38  rs.  arroba;  garbanzos,  á 3á. 

Caldos:  aceite,  á 62  rs.  arroba;  vino,  á 38  rs.  cán- 
tara; aguardiente,  á SS.  ' 

Burgos  11. — En  el  mercado  de  ayer  llegó  á pagar- 
se el  trigo  á 63  y 64  rs.  fanega,  y la  cebada  de  34  a 
36  rs.  En  Aranda  de  Duero  se  pagó  en  el  último  mer- 
cado á 42  rs.  fanega  de  cebada. 

.ilar  del  Reij. — Precios  del  mercado:  trigo,  á 66  rea- 
les fanega  de  92  libras;  cebada,  á 38;  centeno,  á 42; 
harini  la,  á 26;  comidilla,  á 20;  salvadillo,  á 13;  sal- 
vado, á 11. 

Portes;  á Santander,  1 1/2  rs.  arroba  de  harina;  á 
Requejada,  6 id.  fanega  de  trigo;  á Reinosa,  3 id.  id.; 
ide.m  6 cuartos  arroba  de  harina. 

Santander. — La  cal  mamas  completa  ha  reinado  en 
la  plaza  desde  nuestro  aviso,  y no  parece  sino  que  se 
espera  el  desenlace  próximo  de  los  últimos  sucesos 
mercantiles  con  la  Legada  de  algunos  cargamentos 
de  trigos  y harinas  que  n>  pueden  hacerse  desear  ya 
por  mucho  tiempo. 

Córdoba  10. — Trigo,  de  69  á 76;  cebada,  de  3S  á 
42;  habas,  de  42  á 44;  aceite,  á 50;  carne  de  vaca,  á 
28  cuartos  !ib.’'a  en  las  carnicerías. 

Sevilla  13. — Trigo,  de  61  á S6;  cebada,  á 40; 
maiz,  de  40  á 42;  garbanzos  de  embarque,  de  80  á 
S2;  aceite,  á 46. 

Málaga  12. — Trigo,  de  58  á SO  rs.  fanega;  cebada, 
de  32  á 33;  maiz,  de  40  á 48;  garbanzos,  de  78  á 110; 
carne  de  vaca,  á 28  cuartos;  de  oveja,  á 20;  aceite,  á 
45  rs.  arroba. 


Nos  escriben  de  Feldkirch  (.Austria)  con  fecha  2 del 
corriente ; 

«Los  PP.  de  !a  Compañía  de  Jesús,  que  acaban 
de  abrir  el  gran  colegio  Slella  matutina,  han  tomado 
la.mbien  la  dirección  del  Gimnasio  Imperial  de  esta 
ciudad. 

»No  hace  aun  ochodias  que  el  gobierno  auslriaco  Ies 
ha  confiado  !a  educación  de  la  juventud  en  esta  ca- 
pital del  Vorarlbert,  y ya  se  halla  instalado  el  co- 
legio. 

»Su  apertura  ha  tenido  el  simultáneo  apoyo  de  las 
autoridades  civiles  y eclesiástica^  El  clero  secular  de 
la  ciudad,  desplegando  una  band  .r  reservada  de  la 
Inmaculada,  ha  venido  al  mismo  Gimnasio  á lomar 
los  discípulos  y sus  maestros,  para  acompañarlos  á la 
catedral. 

«Después  de  un  discurso  sobre  la  naturaleza  de  la 
educación  de  la  juventud,  confiada  á esta  respetable 
Compañía,  y de  la  Misa  cantada  por  el-Sr.  Obispo;  el 
clero,  presidido  por  su  venerable  Prelado,  ha  condu- 
cido procesionalinente  á los  diseipnlos,  tanto  estemos 
como  internos.  Solo  palabras  llenas  de  ardorosos  sen- 
timientos, que  pueden  á la  vez  inspirar  el  amor  á la 
patria  y á la  juventud,  hanse  cambiado  entre  el  Pre- 
lado, el  presidente  , el  alcaide  y el  rector  del  nue- 
vo establecimiento.  Personas  fidedignas  aseguran  que 
el  apoyo  prestado  en  esta  ocasión  por  las  autoridades 
ha  sido  completamente  espontáneo.  Los  dignos  repre- 
sentantes del  imperio  de  Francisco  José  han  corres- 
pondido á los  sentimientos  de  su  soberano  y de  la 
población.  Ex'is'.e,  sin  -luda,  un  grande  entusiasmo 
por  ios  P?.  de  la  Compañía  de  Jesus,  que  desde  este 
momento  cuentan  ya  muy  cerca  de  trescientos  alum- 
nos en  su -establecimiento. 

«.Ademas,  el  edificio  destinado  á la  habitación  desús 
discípulos  es  muy  capaz,  y propio  para  este  objeto. 
Se  halla  situado  fuera  de  la  ciudad. « 


boletín  de  la  prensa 

Periódicos  del  dia  17. 

I..4.  ESPER.4NZ.-k  se  ocupa  de  la  suerte  que  debe 
caber  á los  bienes  vendidos  con  motivo  del  rea  decre- 
to que  ha  prevenido  la  suspensión  de  ios  efectos  de  la 
ley  de  desamortización  hecha  por  las  Corles  Consti- 
tuyentes, y dice; 


«No  hablamos  de  las  de  bienes  ec'esiásticos , res- 
pecto á los  cuales  siempre  habrá  de  estarse  á lo  que 
las  dos  potestades  , espiritual  y temporal , resuelvan 
de  común  acuerdo  , sino  de  las  de  los  demas  , y en 
particular  de  los  de  beneficencia-  Redúcese  á lo  que 
sigue. 

«Bien  notorio  es  que,  así  los  autores  de  la  ley  co- 
mo sus  apologistas,  al  responder  al  cargo  de  despojo 
que  los  demas  les  dirigíamos  , aseguraban  que  lo 
que  lal  disposición  legislativa  hacia  estaba  reducido 
á cambiar  la  forma,  pero  sia  amenguar  en  manera  al- 
guna el  valor  de  la  propie lad.  Tampoco  admite  duda 
que  el  suponer  que  los  compradores  fueran  á las  su- 
bastas en  otra  inteligencia  , seria  hacerles  la  injuria 
de  que  querían  para  otros  lo  que  no  querían  para  si 
mismos,  ó,  mas  claro,  de  que  habían  ido  con  la  inten- 
ción de  enriquecerse  en  perjuicio , ora  de  los  estable- 
mientps  earitalivos,  ora  de  los  pueblos  , ya  propios, 
ya  estraños. 

«Ahora  bien:  ¿por  qué  no  se  podría  decir  hoy  á los 
compradores  que,  devolviendo  los  bienes  comprados 
á sus  anteriores  propietarios,  recibieran  en  cambio 
los  títulos  de  crédito  dados  ó que  hayan  de  darse  á 
estos?  La  beneficencia  y los  propios  desde  luego  que- 
darían muy  eonleutos  viéndose  reintegrados,  y por  lo 
que  toca  á los  compradores  , tampoco  tendrían  de  qué 
quejarse  recibiendo  lo  que  en  conciencia  debieron 
creer  justo  precio  de  la  cosa  comprada. 

«La  única  objeción  que  á tal  medida  podría  oponer- 
se seria  la  de  que  el  Estado  y los  pueblos  habrían  de 
renunciar  á las  ventajas  que  re.speeti\'amente  se  su- 
pone d ;ben  de  prometerse,  ya  de  la  libre  circulación 
de  los  bienes  vendidos,  ya  de  la  mejora  de  su  admi- 
nistración; pero  aun  para  ese  inconveniente,  dado  que 
fuera  tan  grande  como  se  supone , habría  un  sencillo 
remedio;  á saber;  el  de  que  se  ordenara  á los  estable- 
cimientos y pueblos  propietarios,  que  por  sí  mismos, 
y deniro  de  un  término  dado,  vendiesen  ios  bienes  en 
cuestión  á canso  irredimible;  con  lo  cual,  ni  estos  de- 
jarían de  circular,  ni  su  administración  ofrecería  los 
dispendios  y complicaciones  que  ahora  se  la  achacan.» 

Nosotros  no  hemos  sido  tan  afortunados  como  nues- 
tro colega. 

.Ayer  nos  ocupamos  de  este  asunto,  tomando  en 
cuenta  las  declaraciones  de  los  periódicos  que  habla- 
ban competentemente  autorizados  para  declarar  que 
lo  vendido,  vendido  quedaba. 

Nuestro  articula  no  pudo  circular,  porque  fue  re- 
cogido. 

L.4  ESTHSLL.4  reseña  las  consecuencias  del  real 
decreto  que  deja  sin  efecto  todas  las  disposieio.nes  con- 
trarias al  Concordato. 

L.4  ÉPOC.4  rebate  la  apreciación  de  La  Iberia  que 
en  el  número  del  jueves  hizo  de  sus  tendencias  á ha- 
cerse ministerial,  y protesta  que  si  la  cosa  pública  si- 
gue por  donde  va,  se  la  verá  como  en  su  pasado. 

Esto  de  ser  ó no  ministerial,  va  en  temperamentos, 
y hay  tendencias  del  natural,  que  no  puede  contra- 
riárselas. 

No  es  esto  decir  que  recelemos  que  nuestro  colega 
salga  de  la  linea  que  se  ha  trazado.  El  tiempo  solo  es 
el  gran  descubridor  de  arcanos. 

EL  G-4TÓLIGO  se  ocupa  de!  triste  abandono  en 
que  los  revolucionarios  han  tenido  las  sagradíMmas 
obligaciones  del  culto  y clero  en  a diócesi  de  O viedo, 
presentando  un  estado  de  nostralivo  por  solo  el  año 
de  1855,  del  que  resulta  el  siguiente  resúm-en: 


Debe  el  gobierno,  porconsig- 

naeiones  ne  1855 1.550,281  81 

Id.  por  rentas  de  bienes  ecle- 
siásticos que  radican  en  la 

provincia 512,759  95 

Id.  por  las  de  inscripciones 

inlrasferibles  del  3 por  l(f0.  239  63 


Tota! 2.063,281  39 


Para  que  resalle  bien  el  abandojao  en  que  se  han 
te.Tido  estas  obligaciones,  hay  que  tener  presente  que 
su  presupuesto  Lega  á 6.508,571  rs. 

L-4  I3ERI.4  sigue  re:ogida.  Hoy  ha  quitado  el 
chocolate  del  puesto  del  artículo  de  .tendo,  y le  susti- 
tuye con  la  sección  meriantil. 

Nueslro  co'ega  no  acierta  á dar  gusto. 

Mucho  sentiríamos  nosotros  perder  el  tino. 

Carísimo  amigo;  enmendarse,  a!  menos  hasta  que 
se  declare  que  funciona  ya  la  Constitución  de  1845  sin 
cola. 

Sí  de  algo  sirve  el  ejemplo,  nosotros  nos  hemos 
propuesto  no  incurrir  en  lo  de  ayer. 

EL  LEO.’i  ESP.4ÑOL  demuestra  los  fun  lamentos 
de  la  conducta  del  partido  revolucionario,  que  ie  lleva 
á manifestar  su  odio  implacable  contra  una  Religión 
que  es  toda  amor,  dulcedumbre  y consuelo,  y el  ori- 
gen de  necios  alardes  de  barbarie,  que  caracterizan 
las  épocas  de  anarquía  que  registra  nuestra  historia. 

* Idem  del  dia  IS. 

EL  OGCIDENTE  manifiesta  su  satisfacción  por  los 
reales  decretos  sobre  administración. 

L.4  E3PAÑ.4  aprueba  e!  real  decreto  qvze  suprime 


el  acta  adicional  que  el  anterior  gabinete  había  puesto 
á la  Constitución  de  1845. 

A propósito;  ¿ cuándo  empieza  á regir  la  Conslilu- 
cion  sin  acta  ? 

EL  CRITEJIIO  empieza  una  serie  de  artículos,  que 
ofrece,  dedicados  á la  grave  cuestión  de  subsistencias. 

Mas  vale  que  nuestro  apreciaWe  colega  dedique 
sus  talentos  y vigilias  á ese  interesante  asunto,  donde 
es  regular  haga  mas  progresos  que  en  la  unión  li- 
beral. 

EL  DI.4RIO  ESPAÑOL  aplaude  el  real  decreto 
que  restablece  las  leyes  sobre  ayuntamientos,  dipu- 
taciones y consejos  provinciales,  y la  de  organización 
y atribuciones  del  Consejo  Rea!,  como  consecuencia 
del  sistema  general  de  la  Constilj|CÍon  restablecida. 

Sin  embargo,  crep  nuestro  colega  que  hay  necesi- 
dad de  introducir  en  esas  leyes  todas  las  reformas  y 
mejoras  que  la  esperiencia  hayan  acreditado. 

EL  CLA7<IOR  PÚBLICO  dice  que  uno  de  los  ea- 
racléres  que  mas  distinguieron  á la  administración  de! 
gabinete  0‘Dannell  era  el  vivo  deseo  de  pasar  por 
gobierno  de  legalidad,  aúnen  medio  de  sus  mayores 
ilegalidades,  y no  obstante  que  él  mis.T.o  confesaba 
que  ejercía  la  dictadura. 

Añade  nuesli'O  colega  que  el  mismo  empeño  anima 
al  ministerio  actual. 

L.A  DISCUSION  se  ocupa  del  preámbulo  del  real 
decreto  que  restablece  la  Constitución  de  1S45. 


BOLETÍN  OFÍCÍAL. 

Gaceta  del  dia  IS. 

Se  declara  cesante  á D.  Juan  Montemayor,  gober- 
nador de  Lugo,  y se  nombra  á D.  Eugenio  Reguera 
y Pardiñas. 

Se  concede  su  jubilación  á D.  José  María  Varona, 
director  general  de  aduanas,  y se  nombra  en  su  reem- 
plazo á D.  José  García  Barzanallana,  subdirector  que 
ha  sido  de  aduanas,  de  rentas  estancadas  y del  Tesoro 
público. 

Se  declara  cesante  á D.  Esteban  León  y Medina, 
director  general  de  estancadas,  y se  nombra  en  su 
reemplazo  á D.  Carlos  Marfori. 

Se  declara  cesante  á D.  Manuel  María  Hazañas,  di- 
rector general  de  loterías,  casas  de  moneda  y minas, 
y se  nombra  en  su  reemplazo  á D.  Mariano  Zea,  que 
lo  ha  sido  anteriormente. 

Se  jubila  á D.  Andrés  Rubiano,  director  general 
presidente  de  la  Deuda  pública,  y se  nombra  en  su 
reemplazo  á D.  José  Sánchez  0-cañi,  subsecretario 
que  ha  sido  del  ministerio  de  Hacienda. 

Se  declara  cesante  á D.  Ramón  Lupez  de  Tejada, 
presidente  de  la  junta  de  clas-is  pasivas,  y se  nom- 
bra para  reemplazarle  á D.  Lore.izo  Flores  Calderón, 
ministro  quehasidode!  Tribunal  de  Cuentas  del  reino. 

Se  jubila  á D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  ministro  del 
Tribuna!  de  Cuentas  del  reino,  y se  nombra  en  su  lu- 
g.tr  a D.  Hilarión  dei  Rey,  que  lo  habido  anterior- 
mente. 

Se  releva  del  cargo  da  capUan  general  de  las  islas 
Balearos  á D.  .Narciso  .Ametder,  y se  nombra  á don 
José  -\I.ina  .Marquesi. 

Se  nombra  eapitan  general  de  .Aragón  á D.  José 
-Antonio  Turón. 

Se  admiten  las  dimisiones  de  D.  Isidoro  de  Hoyos, 
director  de  infantería;  de  D.  Santos  San  .Migue!,  inge- 
niero general,  y de  D.  José  Inarte,  inspector  del 
cuerpo  de  carabineros;  y se  nombra  para  el  primer 
cargo  á D.  Felipe  Rivero;  para  el  segundo,  á D.  An- 
tonio Remon  Zarco  del  A’alle;  y para  el  tercero,  á don 
Ramón  de  la  Rocha. 

Se  admiten  las  dimisiones  de  D.  José  Galvez  Ca- 
ñero, fiscal  dei  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y .Mari- 
na, y de  ü.  -Miguel  Roda,  minislro  del  mismo  Tribanal- 

Se  releva  del  cargo  de  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y. Marina  al  condedePeracamps,y  se 
nombra  á D.  Ramón  Meer,  conde  ae  Gra. 

Se  releva  del  cargo  de  eapitan  ge  leral  de  Granada 
á 0.  .Antonio  .María  B.anco,  y se  nombra  á D.  Fran- 
cisco do  Paula  Figueras. 

Se  releva  del  cargo  de  eapitan  general  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  á D.  .Migueí  OsSet,  y se  nombra 
á D.  Rtfael  .Mayalde  y Viliaroya. 

Se  nombra  su  «secretario  del  iiiinisierio  de  la  Guer- 
ra ú D.  .Mariano  Belestá. 

Se  nombrán  uúciales  de  la  secretaria  de  ia  Guerra 
á D.  Bernardo  Lei^unJi,  D.  Joaquia  de  Vera  y Oia- 
zabar,  ü.  Joaquín  Ozores  , D.  Oasimero  Bertoluci  y 
Marti,  D.  .AtiLoiuo  .Aii'irá  y -Aveua  y D-  Eusebio  de 
Ssljas  Lozano. 

Se  encarga  ínterínainente  rie  ia  dirección  general  de 
instrucción  pública  a D Vie.tor  .Arnau. 


BOLEfiN  ^SfRAdiiERO. 

La  Bélgica  posee  cnalro  Universidades. 

La  Universidad  eatólic-n  de  Louvain,  fundada  por 
los  Obispos,  y eu  ya  enseñanza  es  puramente  'católica- 


tA  »EGEWE®ACíOW, 


La  Universidad  libre  de  Bruselas,  por  los  libre^ 
pensadores,  cuya  enseñanza  es  abiertamente  anti- 
cristiana. 

Y tas  Universidades  de  Gaud  y de  Lieja,  dirigidas 
y sostenidas  por  el  Estado,  donde  la  enseñanza  es  or- 
todoxa y heterodoxa,  según  el  gtislo  ú opinión  de  los 
profesores.  El  gobierno  de  Bélgic  t es  en  esta  parte 
imparcial  entre  la  impiedad  y el  cristianismo. 

Sin  embargo  , esto  produce  mdes  de  consideración, 
porque  los  libre-pensadores  tienen  gran  empeño  en 
atacar  brusca  y directamente  al  catolicismo. 

El  dia  B del  corriente,  precisamente  con  motivo  de 
la  apertura  de  la  Universidad  , uno  de  los  jefes  de 
la  Universidad  lib^,  M.  Verhaegen,  que  es  al  mismo 
tiempo  uno  de  los.gran  ies  diynatari-js  del  orden  ma- 
sónico, se  hn  encargado  de!  discurso  acostumbrado, 
que  ha  sido  un  ataque  violento  contra  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Todos  los  diarios  de  Bélgica  lo  han  reproducido  en 
sus  columnas.  Los  liberales  como  la  espresion  de  sus 
sentimientos,  y los  catóbeos  como  la  juslifioacion  de 
las  sentidas  y graves  advertencias  de  los  Obispos 
contra  la  impía  enseñanza  que  pervierte  y corrompe 
á iajuventud. 

Este  va  áser  e!  punto  do,  partida  de  donde  ha  de 
estallar  una  guerra  terrible,  cuyo  termino  es  difícil 

prever. 

Estos  son  los  frutos  de  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento. 

Esto  quería  para  nuestra  cató’’ca  España  el  rector 
Batllés  y los  libre^pensadores  de  las  Constituyentes. 


BOLETÍN  RELÍSxlOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Pedro  de  Alcántara  , confesor  y fundador. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Cayetano, 
donde  se  festeja  al  glorioso  San  Pedro  de  Alcántara, 
con  Misa  mayor  y sermón  á las  diez  de  la  mañana,  y 
por  la  tarde  completas  y reserva. 

En  el  colegio  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
continúa  la  novena  al  Arcángel  San  Rafael.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  con  sermón,  y 
por  la  tarde,  después  del  rosario,  sermón  y novena, 
cantarán  los  gozos  y la  reserva  las  señoritas  cole- 
gialas. 

En  la  parroquia  de  San  José  sigue  la  novena  á 
Santa  Teresa,  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

En  el  Carmen  calzado  continúa  la  .novena  á Santa 
Teresa  de  Jesús.  Costea  la  función  el  Exemo.  señor 
duque  de  Osuna.  A laj  diez  de  la  mañana  habrá  Misa 
mayor  y sermón  que  dirá  D.  Mmano  Gilarranz;  y á 
las  cuatro  de  la  tarde  s^rá  el  rosario , y sermón  predi- 
cado por  D.  Pedro  Lafuente;  á continuación  la  nove- 
na, los  goznj  y reserva. 

En  San  Ginés  concluye  la  novena  á María  Santísima 
de  Valvanera.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  con  panegírico;  y por  la  larde  á las  cuatro  ro- 
sario, sermón  , novena  , goz  >s , reserva  y salve. 

A las  cuatro  de  la  tarde  habrá  en  la  iglesia  de  Ita- 
lianos los  ejercieios  prepara!  mos  para  una  buena 
muerte,  dirigidos  por  D.  Fermin  de  la  Cruz. 

En  San  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  los  ejercicios  espirituales  aooslum- 
brados. 

S.ANT03  DE  PASADO  MAÑANA. 

.San Juan  Cando,  presoítero  y confesor,  y Santa 
Irene  , virgen  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  San 
Cayetano,  habiendo  por  la  larde  procesión  de  reserva. 

En  la  iglesia  de  Monserrat  concluye  la  novena'  que 
á Nuestra  Señora  del  Pilar  consagra  su  congregación. 
.A  las  diez  de  la  mañana  habrá  .Misa  mayor  y sermón, 
y por  la  tarde  rosario , sermón , novena  , gozos , re- 
íserva,  y letanía  y salve  en  la  capilla  de  la  Virgen. 
o 

GuvilíHClAL. 

PRECIO  BE  LOS  L¿:-3;CTOe  PiJBLICÜS  A LAS  TRES  BE 

i.A  /ARDE. 

Títulos  de!  3 por  180  anns  olid.a-do,  40,38  y 40  c. 

Títulos  diferidos , 2 ¡,á0  ^ 

Pa.-tieipes  legos  cun'.er'.ibl-  ’s  liel  3 por  lüó. 

Amortizable  de  pi'imera  . 12  d. 

Idem  de  segunda 

Acciones  de  carrelerM.  ó por  lOO  anunl. 

Emisión  de  l.“  dt-  ab.i  d.’  ,'s50.  ¡■omeni-. , «.e 
á 4,000  rs.,  .'3  p. 

Idem  Idem  de  á 2,0.)U  r<  . sG  p. 

Idem  de  I.,  de  jumo  ie  IndÍ,  ú 2,000  teale  , 
84,á0  p. 

Idem  de  31  de  agostó  de  ISÚ2,  2,000  re«i- 
S2  p. 


Di  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  [I,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
le», 123  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,40  p. 

París,  á 8 dias,  5,24. 


aiERCADO  PÚBLICO  DE  GRAK08. 


ALBÓNDIGA  DK  .MADRID. 


Trigo de  es  á 82  '/i  rs.  vn. 

Cebada ’de  43  a 46 

Alg-arroh". d.-,  á 41 


PRRCI09  ES  EL  MEP.CADO  DE  A7ER. 

Rs.  vn.  Cuartos 

airoba,  libra. 


Carne  de  vaca 4Í  á 42  16  a 18 

Acede ...  57  á 59  17  á 18 

Carbón á 8 

Patatas b á 7 3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á 16 


Pan  de  dos  libras.  15  á 18 


BOLETÍN  DE  NOTÍCIAS. 

El  señor  conde  de  !a  Pu?bla  del  It-Iaestre  se  ha 
presenlado  á S.  M.  en  audiencia  pública  particular, 
para  darle  cuenta  de  la  comisión  regia  que  había  lle- 
vado <á  Tarragona  al  ser  encargado  de  representar  á 
S.  M.  en  la  ceremonia  déla  traslación  de  las  cenizas  del 
Rey  D.  Jaime  I -il  mausoleo  que  se  le  ha  erigido  en 
aquella  catedral.  El  señor  conde  presentó  áS.  .M.  la  his- 
toria deiR-^y  D.  Jaime,  escrita  por  él  mismo  y traducida 
del  lemosin,  y una  memoria  del  ayuníainie.nlo  de  Tar 
ragona,  en  que  soUeila  de  la  munificencia  de  S.  M. 
los  recursos  necesarios  para  erigir  otro  monumento 
donde  se  trasladen  desde  Poblet  los  restos  de  la  fami- 
lia real  de  .Aragón,  que  aun  se  malgaardan  en  dicho 
monasterio. 

— En  El  Office  Correspondance  de  anteayer,  en  una 
caria  de  Madrid  fecha  9 del  actual  , encontramos  la 
siguiente  noticia: 

«Se  da  por  seguro  que  le  Reina  María  Crislin.a  no 
quiere  aceptar  el  levantamiento  del  secuestro  que  pe- 
saba sobre  sus  bienes  en  la  forma  que  lu  sido  decre- 
tado. S.  M.  alega  que  ha  oleado  sido  pública  ia  ofensa 
que  se  la  hizo,  no  puede  aceptar  sino  una  reparación 
del  mismo  género,  siéndole  imposible  contentarse  con 
un  decreto  casi  reservado.» 

— El  Sr.  Ganseen  ha  sido  nombrado  oficial  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

— Leemos  en  Ei  Irurac-But  de  Bilbao  de  14  dal  ac- 
tual: 

«.Ayer  saüó  de  esl.i  villa  para  Plencia  el  li'mo.  se- 
ñor Obispo  de  la  diócesi  (Calahorra),  en  cuya  po- 
blación permanecerá  hasta  el  jueves  inelusive.  El 
viernes  y sáh-ado  confirmará  en  la  anteiglesia  de 
Deusto,  y,  según  tenemos  oido,  piensa  hacerlo  también 
en  Bilbao.  En  los  dos  pueblos  que  va  á visitar  se 
preparan  á recibirle  de  la  manera  que  corresponde  á 
su  elevada  dicn  d .d.  El  íervor  religioso  que  mues- 
tran en  todas  las  ocasion-is  los  vizcaínos  nos  enorgu- 
llecen y esiitun  la  ad-n  radon  de  todos  los  hombres 
virtuosos  del  oriin.» 

— lUedianedo.  En  la  noche  del  5,  al  anochecer,  sa 
presentaron  en  la  casa-posada  de  este  pueblo  dos  su- 
jetos, fig  urando  esperar  un  contra  bando:  permanecie- 
ron hada  el  6 á as  doce  de  la  noche,  en  cuya  hora  se 
largaron,  llevándose  dos  yeguas  y una  potra,  pro- 
pias de!  p rsadero,  Joatjuin  Sierra,  dejándole  en  pago 
un  cabaMo  que  no  vale  dos  cuartos;  también  le  lleva- 
ron una  sira’con  sus  ac -.iones.  En  el  d-a  4 robaron 
otra  en  el  pueblo  de  Bustamanle  de  este  mismo  ay  un- 
t.'.mienlo:  nada  se^be  de  su  paradero,  por  mucho  que 
se  ha  indagado;. solo  que  la  noche  que  las  robaron 
llegaron  á Aguilar  de  Campóo  á las  cinco  de  la  ma- 
ñana, donde  dieron  pienso,  lomaron  la  mañana  y se 
largaron,  dicidndole  á la  posade.-a  no  dijese  nada  ^ 
preguntaban  por  ellos. 

Por  doq  fiera  esta  a )s  rodeados  de  sein-;jante  cana- 
lla, y si  Dios  no  lo  remedia,  habrá  mas  y mas;  mu. 
dios  lo  hacen  de  vicio,  y muchos  lo  harán  por  ham- 
bre; la  cosecha,  ni  aun  la  simiente;  las  subsistencias 
sin  tendencias  de  bajar;  ayer  se  vendió  el  trigo  á SO 
r -ales  fanega  lo  coman;  lo  bueno  á 90;  el  maíz  de 
Barco  ú 4S,  picado  y de  mal  gusto;  del  país  á 54; 
centeno  á 59;  cebada  á 44,  y por  este  orden  los  de- 
mas arlieulüs.  Deus  super  omnia. 

— H ly  debe  llegar  á Itdadrid  el  Sr.  D.  Juan  Bravo 
Muri'o. 

— á.  M se  ha  dignado  admitir  la  dimisión  que  ha 
presentado  e^  Sr.  Hero-i  de  la  inlendeacia  de  P¿i!acio, 
habién  lt>se  encarg’ado  inlerinaoienle  de  ella  ei  aboga- 
do consultor  de  la  real  c isa.  Hasta  ahora  nad$  hay 
resuelto  sobre  la  persona  que  vendrá  á reemplazar  al 
señor  intendente  dimisionario. 

— Ei  calor  máximo  de  ayer  fae  de  16  1 2,  y el  mí- 
nimo de  3 1/2  sobre  0,  del  termómetro  de  Reauinur. 


— Según  de  público  se  dice,  f»  b«  concedido  al 

genor.al  0*D'‘ntvll  el  tíltilo  de  fl"  ■ ' y la  grandeza  de 
España  de  primera  clase. 

—Parece  decidido  ya  el  no amiento  del  tenor 

D.  I>orenzo  Arrazola  para  la  p:.  . Icncia  del  Tribunal 
Supremo  <lr>  Jnslicin. 

— Las  obras  quo  se  están  haol^-odo  en  el  sitio  que 

ocupó  la  ig'lesia  del  Buen  Succs':  stán  ya  concluidas 
en  sus  cimientos. 

— SI  cólera  va  dc-saporecicBc  - -ifortunadamenle  de 
casi  todas  las  provincias  de  Esp-ma.  Los  frios  del  in- 
vierno está  visto  qu  í es  ia  mejor  y acaso  la  única  me- 
dicina que  reconoce  como  edeuz  la  enfermedad  di- 
cha. , 


TEATROS. 

PRÍXCIPÍT. — A las  ocho. — Carlos  /.Y  yloshugono- 
tea. — Mal  de  ojo. 

ZARZCELA. — A las  ocho. — Sinfonía. — El  Secreto  de 
la  Reina. 


ÜLTÍMA  HORA. 

E3TB  » WJEEO. 

Una  corrcspon-icncia  de  Roma  dice  que  la 
ciieslion  napolitana  prenenpa  la  atención  gene- 
ral en  aquella  ciudad,  cuyos  b.abilantes  juzgan 
muy  severamcnlj  la  conducta  de  Inglaterra. 

— Se  habla  mucho  en  Italia  del  viaje  de  lord 
Jhon  Russell  á A'úpoles  y á Roma. 

— Los  preparativos  de  defensa  continúan  en 
Ñápeles  con  la  misma  actividad  que  empezaron- 

Entre  tanto  preocupa  mucho  en  todas  partes 
la  actitud  tomada  por  el  Austria  en  la  cuestión 
italiana. 

— Ilanncvcr  10  de  octubre. — La  familia  real  lia 
regresado  ya  de  su  escursiou  á las  montaña  de 
Ilartz,  cuya  población  le  hizo  un  digno  y alectuo- 
so  recibimiento. 

El  príncipe  Solms-Braunfels,  que  ha  repre- 
sentado al  Rey  en  la  coron.aeion  del  Emperador 
Alejandro,  acaba  de  regresar  también  de  .Mos- 
cow. 

El  ministro  conde  de  Rie'naasegge  , que  habla 
acompañado  á S.  M.  en  su  viajo  , ha  ido  con  li- 
cencia de  un  mes  á su  quinta. 

— Se  dice  que  á consecuencia  de  las  disiden- 
cias que  existen  entre  Austria  y Francia  con  mo- 
tivo de  los  Principados  , ios  dos  representantes 
de  ambas  potencias  en  Constaulinopla  han  inter- 
rumpido sus  relaciones. 

— Berlín  13  de  octubre. — M.  de  Halzfeld  de- 
be llegar  mañana  á esta  corte. 

M.  de  Brunow  está  nombrado  ministro  pleni- 
potenciario para  las  conferencias  de  París. 


TSLEaRAFHA  SLÉGT3IC.4. 


COTIZACIO-N  DE  LA  BOLSA  DS  PARIS  DE  -AYSÍ!. 

Fondos  franceses. — 3 por  lÜO,  66,75. 

Idem  4 '/j  por  i 00,  91. 

Españoles. — 3 por  100 , 38  %• 

Idem  eslenor,  41. 

Consolidados , de  91  Us  * 91  '/». 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  17  de  octubre  de  1S56. — Se  ha  modifi- 
cado el  provéelo  de  ley  por  el  que  se  alzaban 
todas  las  prohibiciones,  y (¡ue  se  había  sometido 
á la  Cámara  legislativa.  Unicimente  se  adoptará 
una  medida  sobre  el  parlieular  en  1S61. 

EL  CONSEJERO  DE  LAS  GASAD.AS. 

Correspondencia  epistolar  del  Dr.  D.  Gregorio  Can- 
tueso con  varias  señoras. 

Un  lomo  en  S.“  menor,  de  eleganle  impresión. 

Se  halla  de  venta  á cuatro  reales  en  las  librerías 
de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y de  Aguado  y Ola- 
imndi,  calle  d'  Ponlejos. 

LA  FELICIDAD  DEL  PE.\S\MIEM0, 

por 

DON  JUAN  MANUEL  DE  BEHHIOZABAL, 

M.\R(jUES  DE  CASaJAD.-^. 

Un  tomo  en  4.®  mayor. 

Que  no  hay  felicidad  absoluta  sobre  la  tierra,  ío 
aereAita  la  esperiencia:  el  por  qué,  nos  lo  enseña  nues- 
tra divina  Relis^ion.  .Mas  puede  lograrse  atg^una  dicha 
en  la  vida  presente,  y e>a  depende  del  pensamiento. 
Así  lo  prueba  el  autor  de  esta  obra,  haciendo  ver  que 
la  serenidad  de  la  mente  , de  que  gozan  los  que  bus- 
can la  verdad  y la  virtud  , desechando  el  error  y re- 


¡ frenando  )as  pasiones  , constituye  la  única 
posible  ('u  d mu. .do  , y es  un  patrimonio  á cuyt^ 
sesión  piiodun  a.spiiar  lodos  igualmente,  grand^* 
peqnuños,  ricos  y pobres. 

Kl  Svangdio  , lasaña  filosofía  y la  historia, 
diada  á ley  de  conciencia  y rec’amenle  inlerpreiaQ 
ofrecím  ni  antor  un  campo  vaslísim-j,  donde  ha 
do  recoger  abundante  y sazonada  cosecha  desp;* 
menios,  observaciones  y ejemplos  adecuados  y 
tunos  p.ara  el  objeto  que  se  proponía.  Comolaia^ 
ria,  por  ser  grave  y abslrusa  de  suyo,  pudierapjj. 
cer  ái  ida  á muchos,  ha  procurado  hacer  a aniPiíj' 
ddi'itosa,  no  solo  en  el  modo  singulnr  de  tralarla.t^ 
tRinbit'í)  con  la.s  galas  de!  estilo  y del  lenguaje, 
íltires  de  la  poesía. 

Este  libro  se  halla  de  venta,  al  precio  denuever^, 
les,  en  las  librarías  de  Sánchez,  calle  deCarrtí^t 
de  Aguado  y Olamendi,  cade  de  Ponlejos. 


AViSO  INTERESA?íTE. 


IMPRENTA  Y LIRRERR 

DE 

D.  JOSÉ  BIERA  Y RDEDA, 

Calli'  dd  Contraste,  núm.  11,  Murcia, 

Sucursal  ¿e  la  librería  de  D.  León  de  Pablo  YíIIítíi, 
de  y del  Libro  de  Oro,  de  Madriá. 

E'  dueño  de  este  eslablecimiento , (leseando renrij 
cuentas  obras  religiosas  sea  posible,  con  el  findeila; 
el  mayor  impulso  á su  propagación,  invita 
los  seiííires  editores,  libreros  y corporacioces ijií 
quieran  depositar  sus  obras  para  l.i  venta  encomi. 
sion,  seguros  de  la  actividad  y buena  fe  qnerles 
acreditando  en  los  muchos  años  que  está  dedicaiio? 
comercio  de  libros. 

También  se  admiten  en  comisión  todaclajeá; 
obras  (escepluando  las  que  sean  conlririasálaRe'!» 
gion  católica),  como  igualmente  efectos  de  imprecá, 
librería,  grabado  , litografía  , música,  objetosdees. 
critorio,  etc.,  etc. 

Se  desempañará  cualquier  encargo  ó comisioD.E 
solo  de  dentro  de  la  capital,  sino  de  ¡os  demás pa?. 
blos  de  la  provincia.  Las  machas  relaciones  aá^ec-i 
das  en  toda  ella,  y la  profusión  de  cftáiogosyácc- ' 
oíos  que  continuamente  circula  esta  casa,  es  lamejií 
garamia  del  é.vilo  de  las  comisiones  y encárgosT^ 
s-e  la  confien.  (G.)  ! 


ECOXOMí-V  política  GKÍSTÜ.M, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  ykscamsdd 
pauperismo  en  Francia  y en  .Uuropo,  y soíire 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,^  ti  úi- 
conde  Alban  de  Villeneuve  j3argemont¡trahcm 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  estaobn,!tto- 
mendainos  eficazmente  su  lectura  en  26  defáíso 
último  á todas  las  ciases  cultas  de  la  sociedad  espi- 
nóla , como  lo  liabian  hecho  antes  la  Real  Canas 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  viohanheé: 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  jian- 
des  y merecidos  elogio.?.  Por  esta  conúderaeioQ,j 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  & 
puesta  en  esta  obra  y aplicada  á todos  ios  ramos  de ^ 
administración  con  tanta  maestría  y belleza,  la reeo* 
mondamos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  laEe- 
iigion,  ia  palna,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  (Tinco  lomos  en  S.°  marquiíla,  álOrea* 
les  cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  .Aguado, 
Sánchez,  y Cuesta. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  aiis 
gratis. 

A los  suseritores  de  La  REGi:.NERACiONsele$baiií 
S rs.  de  rebaja.  (G.) 


ESPLiCACION  0£  LA  03CTS1MA 

según  el  método  de  los  PP.  Escolapios,  ó 
Catecismo  escolapio,  por  el  Rmo.  P.  CayeíasoRfl/ 
mo  de  San  Juan  Bautista,  corregida  y 
por  el  P.  Inocente  Palacios  de  la  Asunción, 
tapio. 

Un  torno  en  16. ‘’j  de  310  páginas,  á drs.eafástí' 
ca,  y 6 en  pasto. 

Se  hallará  en  la  portería  de!  colegio  de 
Pías  de  S:in  Fernando  , y en  la  librería  de 
calle  de  Ponlejos,  núm.  S. 

Tomando  por  mayor  , se  dará  un  ejem-plar 
en  docena 

Tambit-n  se  remitirá  por  el  correo,  dirigiendo ’í* 
pedidos  a!  autor  de  lus  adiciones  , é iticluyeadoíríí^ 
sellos  de  cuatro  cuartos  por  cada  ejemplar.  {21 


¡asíitutioaes  phdosophícse  aucton 
ÁJatthceo  Likeratore , -S.  J.  iíddio  prima  his^ 
juxta  sextam  romanam  ab  ipso  auctore  in 
ordinem  redacta  et  in  singulis  fere  padibus 
niter  eméndala. 

Dos  lomos  en  8.®  mayor:  el  1.*^  comprende log*** 
metafísica  general,  y el  2 ° ética  y elementos 
recho  natura!.  Precio,  20  rs.  rústica.  Se  halarí- 
-Madrid,  librería  de  D.  Miguel  Olamendi, 
Ponlejos,  núm.  10,  y en  Barcelona,  librería  del. - 
birana,  plaza  de  la  Comslilucion.  í - 


Editor  responsable,  D.  José  dsl  Boso^^* 
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Imprenta  de  LA  REGENEELACIOS,  Gr-aveo.  ' 
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NUM,  i 70 


lúnes  80  <íe  ectnlsro  d«  1858. 


DIARIO  CATOUCO. 


' ■•  " ■ cCatóUcoa  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  ci^anto  la  piKúca  o:>5idt:2ca  ai  triírnfo  práctico  del  catcSísiamo.»  ===== 

Se  Msertaa  auuncios  y comonlcados  , ios  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  conveneionales»  BS  PROVINCIAS,  Por  Ubi  anzas  sobre  correos  ó cualqnler  otro  giro^  segriro  i favor  de  la  a¿n.mK»tracion , nn  mes  , íf  rs;  el 

PilECiOS  EN  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina , uúm.  2 1 , principal , an  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódicc  solo , y 10  rs.  pexiódico  y obras : tres  meses , 22  y 2%  rs.  respectivamente.  ■—  un  casa  de  los  eotresporsaies , 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López  , calle  del  Cármen , nú»  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tret  mases , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y enel  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EM  ÜÍ/TKAMAR.  Un  mes , v 5 rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y abras : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamente; 


CUESTIDN  R2XIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
DOS  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorog-ar 
basta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  rc- 
«^er  las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  do  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  las  Ermitas  (Ovie- 
do), Toranzo  (Santander),  San  Mames  de  Po- 
iaciones,  la  de  muchos  vecinos  de  la, villa  de  Gi- 
joD,  Castro  del  Rio,  Cuerba,  Cadiur,  Cisternia, 
Granada,  Hinojosa  del  Valle,  Hervas , Lorea, 
Marzales,  Laserna,  Murcia,  Madrid,  Tauste, 
Tarragona,  el  clero  de  Gerona,  el  de  Arbos , la 
de  las  monjas  de  Santa  Clara,  de  la  villa  Cuen- 
ca del  Campo. 


POLITICA.  . 

CONSIDERACIONES  POLÍTICAS. 

Nosotros  no  podemos  dejar  de  hacer  al  gene- 
•al  Narvaez  todas  aquellas  indicaciones  que  pue- 
icn  servir  para  que  no  sean  perdidas  las  grandes 
lotes  que  como  hombre  de  gobierno  todos  le  re- 
conocen. 

Guiados  sincei’a  y desapasionadamente  por  el 
mas  vivo  deseo  del  bieo  de  nuestra  patria,  harto 
desgraciada  por  cierto,  cumplimos  con  ello  un 
deber  imperioso  de  nuestra  conciencia  política,  y 
porque  lo  que  vivamente  anhelamos  es  que  no 
se  vuelva  á oh’  en  las  poblaciones  y en  los  cam- 
pos el  espantoso  mugido  revolucionario,  y tener 
en  inquieta  alarma  todos  tos  verdaderos  intereses 
déla  nación,  y llenos  de  angustia,  de  pavor  y 
sobresalto  á todo  el  que  tiene,  desde  el  opulento 
magnate  hasta  el  honrado  artesano  que  posee  en 
el  trabajo  los  medios  de  alimentar  á sus  inocen- 
tes familias. 

¡Quiera  Dios  que  lleguen  á tiempo  nuestros 
leales  consejos!! 

Dios  haga  que  no  tengamos  que  decir  que  son 
perdidas  para  nuestros  hombres  politieos  las 
lecciones  de  la  espericncia,  y que  veamos  des- 
aparecer de  la  escena  al  que  hoy  tanta  significa- 
ción tiene,  cargado  con  los  remordimientos  de  no 
hater  acertado  en  los  medios  que  para  su  cura- 


díte,  y confiamos  de  su  buen  criterio  que  las  tome 
en  cuenta  al  oir  lo  que  en  otro  sentido  so  le  pre- 
sente. 

Entre  los  hombres  políticos,  achaque  muy 
usual  y corriente  es  el  de  pagar  cierto  respeto  á 
las  doctrinase  ideas  que  hasta  de  ahora  han  ve- 
nido prevaleciendo. 

Natural  es,  hasta  cierto  punto,  que  esto  hagan. 
Han  vivido  con  ellas.  Las  han  visto  sobreponer- 
se .siempre,  y las  esencialmente  contrarias  no 
podían  presentarse  , porque  había  menester, 
para  nuestro  mal,  el  que  sccnsajmran,  para  acre- 
ditar cuán  infunda.la  era  la  bondad  que  se  les  atri- 
buía. Pero  las  condiciones  de  la  controversia 
han  variado. 

Podrá  haber,  y ¡os  hay  sin  duda,  partidarios 
de  las  ideas  democráticas.  Y que  en  este  partido 
se  va  á reasumir  el  partido  progresista  en  masa, 
no  puede  ponerse  en  duda,  y todos  tienen  forzo- 
samente que  confesarlo.  Para  el  partido  progre- 
sista el  trono  es  una  institución  que  ha  desapare- 
cido. 

Pero  si  bien  hay  que  hacer  esta  concesio.n 
triste  y lamentable,  no  se  sigue  de  aquí  el  que 
el  senliniiento  público  español  está  pura  y abso- 
lutamente en  estas  tendencias  y aspiraciones. 

En  España  hay  ua  gran  partido,  que  mira  con 
aversión  las  fórmulas  parlamentarias  para 
llevar  á la  adininislracioa  pública  la  inflexible 
aplicación  de  la  justicia. 

Este  partido  se  halla  reforzado  por  todos  los 
que  en  la  cuestión  dinástica  estaban  del  lado  del 
pretendiente,  y con  tan  grande  auxiliar  bienpue- 
de  decirse  que  no  era  exagerado  el  número  en 
que  se  fijó  el  de  los  enemigos  del  parlamentaris- 
mo en  la  Asamblea  Cousliiuyenle,  dejando  en 
uno  muy  reducido  el  de  los  sostenedores  de  las 
ideas  á las  que  tanta  veneración  se  paga. 

Ahora  bien:  si  el  obmr  en  el  sentido  que  la 
razón.  Injusticia  y la  conveaiencia  pública  de  la 
nación  quiere  y reclama,  lo  impide  el  respeto 
que  se  Inbuta  á los  de  la  insiguifieaníe  aunque 
osada  minoría  liberal  progresista,  ¿por  uué  razón 
se  ha  de  lomar  en  cuenta  lo  que  exigen  los  me- 
nos en  eonlraposiciou  con  loque  desean  los  mas, 
siendo  asi  que  este  es  ci  único  partido  en  que 
pueden  apoyarse  los  hombres  de  orden  para  sa- 
car á salvo  la  iusliluciou  del  trono,  y nejar  incó- 


nes  posibles,  entie  las  cu.  les  parece  cue  la  Providen- 
cíanos manda  decidirnos:  laasrresion  , la  ab-tinencia 
y la  iotervencion.  ¿Cuál  de  las  tres  se  ha  de  escoger? 

»En  primer  lagar,  ¿podeisódebeis  acaso  lomar  frente 
á frente  de  ese  movimiento  una  actitud  hostil,  traba- 
jando con  todas  vuestras  fuerzas  para  hacerle  retrogra- 
dar? ¡Ah!  Si  ese  desarrollo  de  la  materia  y esa  marcha 
conquistadora  de  la  industria,  lomada  en  sí  misma, 
fuese  el  mal,  nada  mas  que  el  mal,  yo  os  diría:  «Hom- 
wbres  de  bien,  cualesquiera  que  seáis:  levantaos,  y, 
«armados  de  pies  á cabeza,  corred  por  lodos  los  cami- 
■ «nos  espeditos  al  ataque  del  mal;  lanzémonos  encuer- 
»po  y alma  al  encuentro  de  ese  torrente  que  arrebata 
«hacia  el  abismo,  y,  si  es  preciso,  muramos  con  aues- 
«tra  simpleza  por  la  causa  del  bien.» 

«Pero  :.a  io  he  dicho,  y vuelvo  á repetirlo,  áfin  de 
que  nuestras  palabras  guarden  con  vuestros  pen- 
samientos lodo  su  sentido  legitimo;  la  industria  no  es 
el  mal.  Una  fuerza  de  la  naturaleza  sustituida  al  brazo 
del  hombre  p>ra  domarla  mejor,  no  es  el  mal.  La 
evocación  hecha  por  el  genio  de  un  nuevo  servidor 
del  hombre,  desde  ei  fondo  de  esa  materia  creada  pa- 
ra su  servicio,  no  es  el  mal.  La  diminución  de  la  dis- 
tancia que  separa  al  hombre  del  hombre,  y el  incre- 
mento de  la  comunicación  social  y del  cambio  frater- 
nal de  los  bienes  de  la  creación,  no  es  en  sí  ni  un  mal 
para  el  hombre,  ni  un  mal  para  la  sociedad,  ni  un 
mal  para  la  Religión,  ni  un  mal  para  el  cuerpo,  ni  un 
mal  para  las  almas;  y ese  poder,  encaminado  ó su  fin, 
puede  funcionar  para  la  dicha  de  la  humanidad  y para 
los  triunfos  de  la  verdad.  Luego  ese  movimionlo  no  es 
de  aquellos  contra  los  cuales  nos  pide  Dio-  una  acti- 
tud ho.sli!.  La  barbarie  puede  venir  ar  nada  con  ese  po- 
der, el  cual,  sin  embargo,  en  sí  mismo  no  es  la  bar- 
barie. 

«Por  otra  parte,  se.rian  inútiles  las  lenlaüvas  para  > 
detener  con  vuestras  mallos  el  carro  de  la  moderna  ; 
industria;  vil ’stras  manos  no  podrían  pararle;  tal  vez 
os  haría  pedazos  con  sus  ruedas  de  hierro  y sus  ejes 
de  acero,  y la  industria,  que  va  sohreé!  como  una  so- 
berana, irnlada  contra  e!  cristianismo  por  la  oposi- 
ción de  los  cri.stiaaos,  enconlraria  en  si  misma  una  có- 
lera que  no  la  abandonaría  janiás,  y,  volviénose 
ente-amente  contr.i  la  Religión,  la  malaria  tal  vez  en 
medio  de  vosotros  mejor  que  con  el  hierro  de  los  íi-  ! 
ranos.  i 

«Nada,  pues,  de  oposición  sistemáliea  á !a  indos-  | 
tria  moderna.  E ; nombre  de  Dios  os  lo  digo  ; no  es  ! 
esa  nuestra  vocación.  «¿Qué  haremos  entonces?  N'os  j 
«ab'tendremos,  encerrados  en  nuestra  prudencia  evan-  i 
«gélica;  dejaremos  pasar  al  siglo  mirando  á la  eter-  j 
»n  idad.«  ¡ 

«Tampoco  eso. Si  no  debeis  hacer  una  oposieion  sis-  j 
temática  á io  qiieeii  sí  es  bueno,  tampoco  debeis  encer-  1 
raros  en  una  abstinencia  absoluta  y en  una  in  iceioa  ; 
inesperada,  en  presencia  del  mal  que  se  propaga.  | 

«La  industria,  (¡ue  en  sí  misma -s  un  bien,  lleva,  sin  i 
embargo,  consigo  un  ina¡,  un  mai  inmenso.  ¿Y  cómo  I 
es  posible  que  ese  gran  cuerpo,  q.ie  es  el  bien,  haga  j 
¡gu.ilmeüif:  el  ina  ? Sí,  lo  hace,  porque  el  soplo  que  i 
recíbele  impeleen  su  conjunto  hacia  una  dirección  i 
coiilraria  á su  verdadero  destino.  i 

«¡Aíi;  Sé  muy  bien  que  hay  esceiieiones  iionrosas,  y 
me  conqdazc  > en  ¡.irocíainarlo;  pero  dejando  aparte 
estas  escepcíones,  yo  os  pregunto  á vosotros  mismos; 
¿bi'úo  qué  imoulso  marcha  la  industria  moderna,  to- 
m idaen  su  vasto  eonjanío.  y co  i ella,  por  consiguien- 
te, el  pnigreso  tu  ilcnai?  ¿Cuál  es  e resultado  gen.’ral 
de  su  acción  en  todas  p. irles  en  donde  se  dnsenvue'ive 
en  grandes  proporciones?  ¿Su  ioflueneíaes  moral,  civi-  j 
liz  lúora,  soeia  ? ¿Qué  bieneslar  real  produce  para  el  ' 
conjunto  de  la  hu  u iiii dad?  ¿Queréis  decírmelo,  ó eon- 
seiiiis  en  que  yo  mismo  os  diga  en  pocas  palabras  sus 
palpables  desastres? 

(Se  continuará  ) 

i 


Si,  como  es  de  esperar,  lo  qae  ha  escrito  ei  se- 
ñor Nocedal  se  lleva  á debido  cumplimieato,  y ios 
goternadores  eligen  para  componer  los  ayunta- 
mientos y las  diputaciones|personas  que  se  ha- 
yan hecho  conocer  por  sus  principios  reUgiososy 
monárquicos,  el  gobierno  habrá  dado  ua  gr.aa 
paso  en  el  camino  de  la  regeneración  de  nuestro 
pais. 

Dar  la  merecida  influencia  á las  gentes  religio- 
sas y monárquicas,  es  lo  mismo  que  robustecer 
la  secular  institución  del  trono;  y dicho  se  está 
que  si  esto  se  hace  estaremos  entonces  en  poá- 
cion  para  contener  las  pretensiones  de  los  que  mi- 
itan  en  las  filas  de  un  progresismo  an'u-quicoy 
revolucionario. 

Siga,  pues,  por  esa  senda  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación,  y no  dude  que  la  opinión  públi- 
ca le  hará  justicia  y le  prestará  su  apoyo. 


Nos  permitimos  recomendar  al  señor  ministro  de  la 
Gobernación  levante  la  prohibición  que  el  señor  capá- 
tan  general  impusiera  para  circular  á la  revista  religio- 
sa que  en  Sevilla  publica  el  defensor  celoso  del  catoli- 
cismo. el  ilustrado  Sr-  Carbonero  y Sol. 

Ei  Sr.  Navascués,  gobernador  de  aquella  provincia 
nombrado  por  el  Sr.  Ríos  y Rosas,  respetó  el  entre- 
dicho, y mandó  continuara  suspensa  la  publicación, 
si  bien  permitió  la  circulación  de  un  número. 

E-ta  conducta  no  ha  merecido  nuestra  apro’oaeion, 
y nos  persuadimos  que  e!  Sr.  Nocedal  no  podrá  tam- 
poco r.sí!:'Lr  á ella. 

o— 


Leemos  en  La  España: 

«Parece  que  S.  -M.  la  Reina  se  ha  dignado  elevar  á 
la  dignidad  di  grande  fie  España  de  primera  clase, 
con  el  titulo  de  duque,  a!  señor  conde  do  Lacena. 

«Nosotros  hemos  oído  que  S.  .u.,  por  su  propia  vo- 
luntad, le  ha  conferido  u;io  de  ios  puestos  in.as  impor- 
tantes de  su  real  casa.» 


lia  Moga  io  á esta  corte  el  Sr.  D.  Juan  B"-avo  Ma- 
riüo. 


Debemos  denunciar  a!  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación un  hecho  bastaale  notable. 

Uno  de  los  mas  ardientes  su-leiita.lores  de  la 
doctrina  damoerálica  ha  coaipueslo  un  catecismo 
páralos  rjiños,  en  el  que  se  les  inculcan  las  d-oe- 
Iricas  anlimon:íi’quieas  mas  ■wniiciosas. 

Sabemos  de  un  pueblo  en  e!  que  el  maestro  de 
la  escuela  se  sirve  para  testo  do  la  instrueeiou 
que  da  este  pernicioso  libio,  y no  contento  coa 
difundirlas  entre  sus  diseipulos,  va,  como  si  di- 
jéramos, de  casa  en  casa,  buscando  á quién  iw- 
buirlas. 


cioa  necesitaba  la  gravedad  do  nuestros  males. 

Hace  dos  dias  dirigimos  al  gobierno  la  mas 
cordial  felicitación  por  los  decretos  reparadores 
que  se  veian  en  la  Gacela. 

Nuestra  augusta  Reina,  la  católica  Isabel,  acon- 
sejada ¡)or  ¡os  hombros  que  foniiao  su  gabinete, 
ha  resucito,  como  su  corazón  magnánimo  hace 
tiempo  deseaba,  iu  cueslioa  religiosa. 

Plácemes,  eniiorabaenas  y bendiciones  la  en- 
viamos. 

Pero  nuestra  saíisficeion  ha  venido  á turbarla 
Hver  coüürmaJos  los  propósitos  que  se  atribuían 

gabinete  que  presido  el  genera!  Narvaez  de 
restablecer  la  Constitución  de  1S45  con  sus  leyes, 
y la  co.rporaciOQ  de!  Senado  ta!  cual  exislia  en 
1S54. 

Para  evitarlo  nos  ¡>crniitimos  algunas  consi- 
•^eraciones que  dedicamos  al  general  Narvaez. 

Dígnese  escucharlas;  le  pedimos  que  las  me- 


j lumes  las  creencias  religiosas  de  la  nación? Si  con 
I la  concesión  se  ganara  algún  amigo,  todavía  seria 
! esciisable.  Pero  si  esto  ao  acontece;  si  el  parti- 
j do  en  cuyo  favor  se  haga  tiene  jurado  el  ester- 
' minio  de  los  que  ao  son  ellos,  ¿ú  qué  la  tregua,  á 
I qué  alimentar  sus  csitcranzas,  haciendo  que  lo- 
¡ men  por  prueba  de  valor  lo  que  solo  justifica  y 

¡ preconiza  la  mas  indisculpable  do  las  impre- 

í . . - 

' visiones? 

: No  creemos  que  haya  nadie  que  se  atreva  á 

i negarnos  el  descrédito  que  gozan  entre  nos- 
' otros  las  prácticas  parla.nenlarias , y temeridad 
seria,  y sobrada,  el  querer  cerrar  ios  ojos  á lo 
( que  con  toda  seguridad  puede  pronosticarse. 

I EL  PROGRESO  .MATERIAL  (1). 

j (Continuación.) 

' «Ante  el  movimiento  prodigioso  que  acabo  de  seña- 
I laros,  no  discurro  para  vosotros  mas  que  tr-'S  oosicio- 

I (1)  Véase  La  Rege-Ner.íCIO-N  del  17  del  actual. 


Felicitamos  muy  sinceramente  al  Sr.  Nocedal,  ¡ 
por  la  real  orden  que  so  inserta  en  otra  sección  I 
de  nuestro  diario.  | 

-VI  dirigirse  á los  gobernadores  de  provincia , ¡ 
dándoles  nuevas  instrucciones  para  la  'ejecución  ' 
í de  la  ley  de  l.°  de  enero  de  ihl-Ió  sobre  ayunta-  | 
alientos  y diputaciones  provincinies,  ci  jóvcniiii-  i 
uisii'ü  les  dice  «que  las  personas  sobre  quien  re-  I 
caiga  la  eieceiou  de  las  autoridades  para  forinar  i 
i ¡jarle  de  esos  cuerpos,  han  de  ser  con  .cidas  por  ; 
i sus  principios  religiosos  y nrmárquicos,  probi-  | 
I dal,  arraigo  y amor  al  orden. » i 

I Grande  di^ianeia  hay  entre  esta  prescripción  | 
t del  ministro  asociado  al  general  Narvaez,  y las  | 
i o.ue  consignó  el  Sr.  Ríos  y Rosas,  ministro  del  ga-  ! 
I binete  presidido  por  el  general  0'Doane!l.  La  una  i 
i responde  á las  necesidades  del  país,  y tiendo  á | 
i encaininarlo  por  las  vias  de  su  salvación;  la  otra  1 
! era  la  espresiou  de  un  sistema  perturbador,  que  i 
I quería  conciliar  las  exigencias  revolucionarias  ] 
I con  las  del  órJen.  1 


Este  librito  se  circuló  y circula  en  Bareelotaa, 
á pesar  de  que  el  señor  gobernador  eeiesiásüeo 
le  fulaünó  sus  censuras. 

Si  ia  autoridad  civil  no  secunda  la  acción  de  la 
religiosa,  nada  se  adelantará. 

Cuenta  que  el  ramo  de  libros  conviene  se  cele 
y vieüe  coa  especial  cuidado. 

La  mala  semilla  gerrama,  y produee  frutos  q.ue 
luego  es  preciso  combatir  con  la  fuerza. 


I.nserlamos  con  mucho  gusto  la  siguiente  co- 
inmiieacicn: 

«Sr.  Director  de  La  Regex:-::’-aC!on. 

«Ch.api.nebí.a  15  de  oclabie. 

«Muy  señor  mió:  Ei  robo  j-acrilego  ocurrida  en  la 
noche  dei  19  del  mes  pró-xi  no  pasado  setiemnre  ha 
privado  á esta  iglesia  parnoqiiial  de  sus  vasos  sagra- 
dos y de  oíros  objetos  indispensables  para  ei  coito. 
No  contando  el  que  suscribe,  para  reparar  tan  sensi- 
ble pérdida,  con  otros  medios  que  tas  Uinosnas  dé- 
los fieles,  y movido  por  los  sentimientos  religiosos 
de  que  V.  está  dando  tan  insigne  lestiniOBio,  ir.e  tonv> 


X.A  »EG*NE 


la  libertai  de  dirigirme  á V.  , con  el  fin  de  que  se 
sirva  abrir  en  las  columnas  de  su  apreciable  periódico 
una-  'suscricion,  esperando  de  su  bondad  que  se  haga 
cargo  de  ella. 

»Por  tan  distinguido  favor  quedará  á V.  obligado 
con  el  mas  profundo  reconocimiento  su  atento  y segu- 
ro servidor  y capellán  Q.  S.  M.  B.  ' 

wMicuEt.  Palacios.» 

Corre.spondiendo  á los  deseos  del  celoso  párro- 
co, queda  abierta  la  suscricion,  pudiendo  desde 
hoy  remitir  las  limosnas  que  se  apliquen  á este 
oíqeto  á la  administración  de  este  diario. 


Leemos  en  El  Irurac-bat  de  Bilbao: 

«La  sociedad  actual  no  sabe  apreciar  las  prediccio- 
nes, ni  se  cura  de  advertir  en  los  sucesos  que  á menu- 
do, se  presentan  en  el  curso  de  la  vida , el  dedo  de  la 
Providencia,  siempre  justo  y reparador  , siempre  alti- 
vo y generoso.  Narraremos,  no  obstante,  un  hecho 
que'patenliza  bien  claramente  que  el  Señor  se  vale  de 
sus  siervos  privilegiados  para  dejar  en  la  memoria 
de  los  hombres  pruebas  de  su  poder.  Cuando  la  Com- 
pañía de  Jesús  fue  disuella  y trasladada  en  1854  con 
tan  poca  consideración  como  apresuramiento  desde 
Loyola  á las  Baleares,  habia  m la  casa  de  Azpeilia, 
ent-e  otros  doctos  va.-'ones,  uno  tan  notable  por  su  ta- 
lento como  por  sus  puras  y austeras  costumbres.  Era 
nn  anciano  venerable,  encorvado  por  el  peso  de  los 
añes,  y mártir  de  sus  ascéticas  y rígidas  vigilias:  el 
P.  Morey.  Al  abandonar  la  casa  en  donde  tantas  ve- 
ces su  elocuente,  pero  ya  apagada  voz,  predicó  las 
verdades  del  Evangelio,  y obedeciendo  sumiso  la  or- 
den del  gobierno  de  la  revolución  de  julio,  preñados 
sus  ojos  de  lágrimas  y tornando  la  vista  como  Hedor 
á Iss  ennegrecidas  paredes  del  monasterio,  anuncio 
coa  firme  convicción  á sus  colegas  que  la  Compañía 
no  tardaría  en  i.nstalarse  de  nuevo  en  la  fundación  del 
grande  Ignacio;  pero  que  antes  sobrevendría  una  re- 
volución, y que  él  ya  no  volvería  á ocupar  la  celda 
que  habia  habitado.  En  efecto,  los  sucesos  polílieos 
sobrevenidos  mas  tarde;  su  muerte  acaecida  en  Palma 
en  marzo  de  1855,  y la  reparación  por  real  orden  es- 
pedida en  10  del  actual,  corroboran  una  por  una  las 
predicciones  del  sabio  y virtuoso  misionero.  Dejemos 
á nuestros  lectores  formar  juicio  sobre  este  suceso,  de 
ccTva  fe  podemos  responder,  y apresurémonos  á in- 
seiíur  la  real  orden  reparad-jra  de  ¡as  últimas  perse- 
cuelones  de  que  ha  sido  víctima  la  célebre  Compañía 
de  Jesús.» 


Ei  Illmo.  y muy  digno  Sr.  Obispo  de  León  ha  dis- 
puesto que,  con  el  fin  de  aliviar  en  alguna  manera 
la  lamentable  situación  á que  se  hallan  reducidos 
los  infelices  vecinos  del  pueblo  de  Bai-niedo,  que 
en  el  día  15  de  setiembre  úüiino  sufrieron  ei  horroro- 
so incendio  que  redujo  á cenizas  veinte  y tres  ca- 
sas y seis  horrios  con  los  granos  y demas  efectos  que 
CGeiíenian,  cada  una  de  las  fábricas  de  aquella  dióce.si 
contribuya- con  la  limosna  de  10  rs.,  que  cuidarán  de 
recaudar  los  respectivos  arciprestes  al  hacer  la  dis- 
tribeelo.n  del  contingente  que  se  las  está  repar- 
íieado. 

En  el  año  calamitoso  que  estamos  atravesando 
jcaáíitos  auxilios  no  prestaría  á !a  indigencia  la  ca- 
ridad de  nue.stro  clero  católico,  si  la  revoluvñnn  y los 
revolucionarios  no  hubiera.n  hecho  pasar  e!  paírimo- 
H!0  de  los  pobres  á.raanos  codiciosas  y avneras! 

¿A  dónde  volver  los  ojo.s  los  necesitados  pueblos 
para  aliviar  sus  necesidades? 


Ei  21  de  junio  se  estableció  en  Sevilla  la  Asocia- 
cioii  de  jóv-eiws  varones  de  la  Purísima  Concep  •.ion  y 
de  San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  de  e^te  nombre, 
qiM  perteneció  á los  PP.  jesuítas.  Su  ins'a'acion  se 
celebró  con  una  comunión  general,  á las  siete  de  la 
mañana,  ofrecida  á la  Inmaculada  Madre,  protectora 
en  desagravio  de  las  ofensas  con  que  ha  sido  pública- 
mente injuriada.  A las  nueva  hubo  una  soiem.ne  fun- 
ción, en  la  que  hizo  ei  panegírico  del  Santo  el  pres- 
bíSera  D.  José  Banderas.  A las  cinco  de  ia  tarde  co- 
meoziron  ios  ejercicios  de  lectura,  meditación  y plá- 
tica, por  el  presbítero  D.  Francisco  Ramón  Cabré,  con- 
cluyéndose con  la  reserva  y bendición  del  Saiiíisinio 
Saeiamento. 

Los  terceros  domingos  de  cada  mes  hay  comunión 
general,  y por  la  tarde  lección,  meditación,  plática, 
ietania  y reserva. 


ijao  de  nuestros  mas  celosos  é ilustrado?,  á la  vez 
que  queridos  suscrilores,  cm  cuyas  producciones  en  ; 
mas  de  una  ocasión  hemos  honrado  ¡as  co’umnas  de 
nuestro  diario,  nos  hace  una  indicación  juslínma:  nos  l 
pide  encarezcamos  diariamente  al  gobierno  la  neee-  j 
solad  de  qu-i  en  él  se  encarne  el  principio  caíóüco,  i 
que  fo  es  de  verdadera  civiliziaeion  y de  única  salva-  I 
cion;  que  se  trasmita  á sus  delegados  en  las  provia-  ; 
ctas;  que  á continuar  en  el  antiguo  método  de  enviar  ' 
á eilas  ó nulidades  ú hombres  perversos,  todo  io  per-  1 


deremos,  y todos  nuestros  esfuerzos  se  volverán 
humo;  El  don  de  gobierno  consiste  mas  que  en  todo 
en  la  efecefón  de  buciibaeooperádores. 

Elegir  es  gobernar,  debía  Luis  XIV. 


FUNno:?  A SArt  mcasio,  obispo  de  reims,  p.atrox 
DE  I.EGAMES. 

El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Leganés  ha  celebra- 
do este  año  la  función  á su  glorioso  patrón  San  Nica- 
sio.  Obispo,  con  una  solemnidad  que  honra  ciertamen- 
te á la  corporación  municipal,  cuyos  intereses  repre- 
senta. 

El  día  10  del  corriente,  por  la  tarde,  fue  trasladado 
el  Santo  desde  su  bonita  ermita,  eslramuros  de  la  vi- 
lla, á la  iglesia  parr  .-quial,  á cuyo  acto  asistió  el  señor 
cura  párroco  y clero.  Presidia  la  procesión  el  ayun- 
tamiento, y una  brillante  música,  compuesta  de  jóve- 
nes aficionados  del  pueblo, -tocaba  piezas  escogidas. 
Por  la  noche  tuvieron  lugar  en  la  Plaza  Mayor  los 
fuegos  artificiales,  dispuestos  con  la  mavor  inteligen- 
cia por  uno  de  los  mas  acreditados  polvoristas  de 
Madrid. 

Día  11.  A las  diez  de  la  mañana  se  dio  principio 
á la  función  con  la  Misa  mayor,  que  cantó  el  señor 
cura  párroco,  D.  Miguel  Zamora,  electo  canónigo  de 
la  sania  iglesia  catedral  de  Urgel.  Predicó  el  señor 
D.  Francisco  de  Paula  Bsrro-ea!,  orador  muy  conocido 
en  la  corte,  y cuyo  elocuente  discurso  cautivó  justa- 
mente la  atención  del  numeroso  auditorio  que  llenaba 
el  templo.  El  coro  fue  oficiado  por  un  conjunto  de  vo- 
ces é ¡iisírumentos,  que  daba  el  mayor  realce  á estos 
solemnes  cultos,  autorizados  con  la  real  augusta  pre- 
sencia de  S-  D.  M.  sacramentado.  Concluida  la  Misa 
mayor,  pasó  e!  ayuntamiento,  llevando  en  su  seno  al 
señor  cura  párroco  y al  orador,  Sr.  Berrocal,  á cusa  de 
ios  mayordomos  de  San  Nicasio  , en  donde  se  habia 
dispuesto  un  refresco  en  obsequio  de  aquellos.  A las 
cuatro  de  ia  tarde  salió  la  procesión  con  el  Santo,  re 
corriendo  las  calles  principales  de  la  vipa;  en  ella  se 
lucieron  les  fmibaUs  y clarines  que  espresaiiieiite  se 
habían  hecho  ir  de  .Madrid.  Al  Pegar  el  Santo  á la 
Plaza  se  quemó  un  bonito  árbol  de  pólvora.  Serian 
las  seis  de  la  larde  cuando  entró  la  procesión  en  la 
iglesia,  y colocado  el  Santo  patrono  en  el  altar  portá- 
til destinado  al  efecto  , se  cantaron  unas  letrillas  ó 
gozos  en  su  obsequio,  con  lo  que  se  dio  por  termina- 
da la  función  de  este  dia. 

Día  12.  En  este  dia  se  verifieó  la  corrida  de  no- 
villos, según  costumbre  antigua.  Se  corrieron  veinte, 
de  las  ganaderías  mas  acreditadas  de  Castilla  la  Vie- 
ja. Presidia  la  plaza  el  alcalde  primero  , y en  el  bal- 
cón de  la  casa  consistorial  se  situaron  los  timbales 
y clarines,  que  tocaban  en  los  iiiterinedios  á estilo  de 
la  corte. 

¡Loor  a!  ayuntamiento  de  la  villa  de  Leg.anés,  que 
tan  bien  sabe  interpretar  los  sentimientos  religiosos 
de  sus  habilaates! 


VACANTES  ECLESIASTICAS. 

En  27  de  setiembre  vacó  el  ^curato  de  San  Román 
de  los  Oteros,  diócesi  de  León,  por  defunción  de  don 
Joaquín  .Malaquías  Sánchez,  que  le  obtenía.  Su  pro- 
visión se  hace  siempre  eii  con  curso  general. 

En  30  del  mismo  vacó  el  de  Campo,  junto  á Vilia- 
videl,  por  renuncia  que  de  él  hizo  y le  fue  admitida 
en  este  dia  á su  poseedor,  D.  Nieeto  G-iiizalez  D>z: 
corresponde  su  presentación  al  párroco  y junta  da 
Seises  de  la  parroquial  de  Nuestra  Señora  de!  .Mer- 
cado de  la  Capital  (León). 

Se  hallan  vacant-cs  la  eanongía  lectoral  de  la  san- 
ta iglesia  catedral  de  .Málaga,  que  ha  de  proveerse 
por  Oposición  y concurso,  y una  eanongía  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Asíorga,  por  faüecimtenio  del  se- 
ñor D.  Angel  López  Z irale. 


LOS  JESUÍTAS. 

La  real  orden  que  devuelve  á los  PP.  de  la 
Compañía  dje  J sus  la  casa  del  gi-an  .San  Ignacio  ha 
causado  en  los  pueblos  vascongados  una  gratísuna 
impresión,  difícil  de  describir,  según  varias  carias 
que  tenemos  á la  vista.  Asi  era  de  esperar  de  ia  pro- 
verbial religiosidad  de  los  lu-.bl  -s  vascongados. 

También  El  Irurac-bat,  periódi-co  que  se  publica  en 
Bilbao,  inaniíiesta  la  mas  gruía  satisfacción  por  ei  res- 
tablecimiento de!  hislorico  y célebre  monumento  de 
Loyola. 

«La  Reina  Isabel,  di-ce  nuesiro  apre-ciable  colega, 
ha  qu - rido  dar  al  pueblo  vascongado  ea  el  dia  de  su 
cumpleaños  mía  prueba  -Je  sus  católicos  senlimien- 
t-is,  devolviendo  a su  seno  la  santa  casa  que  p.--oJujo 
tantos  varones  ilustres  en  las  lelias.  El  céiei.-re  cole- 
gio de  Loyola  vu-clve  desde  hoy  á cobijar  bajo  sus 
claustros  esa  sania  grey  laa  conbatidu  y u íraja-Ja 
como  perseverante  en  sus  católicos  propósitos;  esa 
grey  contra  la  que  se  han  levaidudo  tantas  calurmii-s 
por  los  modernos  rcfurmaJor=s,  contra  la  que  se  dic- 


taron las  medidas  mas  aiilUiborales  por  los  mismos 
que  se  lilolaban  defensores  de  la  lolWnncia,  por  los 
que  pedían  la  libertad  de  cultos  para  la  magnánima  y 
éalólica  nación  española.  Las  observaciones  que  de 
semejante  disposición  se  nos  agolpan  á la  mente,  no 
pueden  esplicarso  en  el  breve  espacio  de  que  podemos 
disponer  ahora:  esto  no  obstante,  nos  referimos  al  ca- 
pitulado mismo  que,  contieno  la  real  orden,  sugerido 
sin  duda  por  el  poder  del  Omnipotente,  que  ha  que- 
rido se  vean  cumplidos  los  votos  de  nuestros  herma- 
nos, anhelantes  de  que  la  sagrada  inslUiicion  ejerciera 
sobre  ellos  su  benéfica  influencia.  ¿.A  qué  nos  deten- 
dríamos, ademas,  si  es  de  lodos  los  pueblos  del  mundo 
reconocido  el  saber,  la  admirable  política,  el  conoci- 
mienlo  de  la  sociedad  y de  sus  costumbres,  la  culta 
enseñanza  de  los  hijos  de  la  institución  del  grande 
Ignacio?  ¿Hay,  por  ventura,  entre,  sus  mismos  ému- 
los quien  combata  la  superioridad  que  en  el  ramo  de 
las  ciencias  poseyeron  en  todos  tiempos?  Tended  la 
vista  por  los  ángulos  todos  del  globo,  desposeídos  del 
espíritu  reformador,  y no  dando  entrada  alas  ingenio- 
sas y falaces  invenciones  de  sus  enemigos,  y veréis 
por  do  quier  que  en  lo  político,  en  lo  administrativo, 
en  lo  moral  y religioso , en  los  conocimientos  huma- 
nos todos,  los  hombres  que  mas  se  han  distinguido 
tuvieron  por  pijeceplores  á los  jesuítas,  ó bebieron  en 
las  fuentes  de  su  ingenio.  ¿Quiénes  como  ellos  realza- 
ron las  glorias  patrias,  levantaron  monumentos  á la 
historia,  á las  ciencias  exactas,  á las  le.tras,  conside- 
radas en  su  vasta  escah»,  y hasta. á las  bellas  artes  <n 
la  pintura,  en  la  arquitectura,  en  la  estatuaria,  mode- 
lado y relieve?...  Dispersos  por  el  mundo  andan  sus 
nombres;  y parodiando  un  dicho  político  de  un  hom- 
bre harto  céebre,  donde  hay  un  jesuíta  brota  la  plan- 
ta de  la  ilustración.  Pues  si  nosotros  esperimenlamos 
un  júbilo  coin  jlcto,  y con  nosotros  los  vascongados  y 
esjiañoles  todos,  no  loesperimenlarán  menor  nuestras 
autoridades  foraies,  que  tan  reiteradamente  acudieron 
al  gobierno  en  ocasiones  distintas  escitadas  en  Viz- 
caya por  la  junta  general  y en  Guipúz-coa  por  milla- 
res de  vecinos.  Cii.mdo  hayiiii  leído  la  real  disposi- 
ción que  nos  ocupa,  su  corazón  se  habrá  inundado  de 
gozo,  y verán  que  no  solamente  la  tranquilidad  tor- 
nará a!  pecho  de  su.s  administrados,  sino  que  las  jus- 
tas súplicas,  tantas  veces  dirigidas,  han  conseguido 
por  fin  el  resultado  mas  completo.» 


BOLETÍN  DE  Li  PRENSA 

Periódicos  del  dia  18. 

L.A.  ESPER-ANZ-4  reproduce  un  artícu'.o  que  con- 
tenía su  primera  edición  correspondiente  a!  dia  20  de 
agosto,  eclipsada  |>or  la  m.mo  negra  del  Sr.  .Alonso 
.Martínez,  enderezado  á destruir  el  error  en  que  el  mi- 
nisterio de  entonces  se  hallaba  todavía  en  orden  al  po- 
der material  de  la  revoiucion  española. 

Hablando  del  partido  liberal  dice; 

«He  aquí,  repetimos,  lo  que  á nosotros  mis  nos,  que 
tan  menguada  idea  teníamos  de  la  pujanza  del  gran 
partido  liberal  -le  España,  no  nos  habia  sido  posible 
imaginar.  Sin  conceder  nunca  á ese  partido  lo  de 
grande,  y menos  lo  de  nacional,  nosotros  .lo  le  liabia- 
m-js  negado  -que  fuera  un  partido  mas  ó ¡n-cnos  eonsi- 
derable:  hoy  vernos  demostrado  que  ni  aun  ese  nom- 
bre merece;  -que  valdrá  todo  lo  que  se  quiera  para  es- 
cribir artí-culos  de  periódico,  para  hacer  peroratas  en 
la  tribuna,  para  meU-r  r-uido  en  las  call-es  y plazas  pú- 
blie.is,  p- ro  que,  cuando  se  ti-ata  de  pelear  contra  las 
fuerzas  miliLares  del  gobierno  establecido,  no  es  sino 
una  completa  nulidad.  Porque  de  tres  cosas,  una  : ó la 
impotencia  que  en  él  acaba  de  verso  nace  de  que  la 
g;-íírira!idad  del  pueblo,  lejos  rie  ¡ireslarie  su  apoyo, 
le,  ni.ra  con  absomta  ¡adiferenci;-,  ü antipatía,  ó proce- 
de de,  qae  en  sus  lilas  figuraba  por  fuc-:-za  mucha  gen- 
te que  no  le  perleii--ce,  ó c-msiste  en  que  se  compone 
de  españ-jles  degenerados,  qu.;  no  valen  ya  para  Ja 
guerra.  Elija  cualquána  de  estas  tres  hipótesis , entre 
las  cuales  tiene  que  optar,  y siempre  quedará  demos- 
trado que,  á lo  menos  para  el  o:,jelo  de  que  se  traía, 
os  completamente  nulo. 

«Verdad  es  esta  -que  el  gobienio  debe  de  tener  muy 
á la  vista,  sobre  lo  Jo  en  los  momentos  actuales.  De 
i hoy  mas  ya  sabe  que  no  puede  servirle  de  disculpa 
el  respeto  ó el  miedo  que  á sus  antecesores  imp-isicra 
I esa  fautasaia,  llamado  unas  veces,  con  error,  opinión 
1 pública-,  Y oirás,  con  vei-dad,  revolución.  Una  vez 
asegurado  de  ia  discipima  y Sd-Jidad  del  ejéi-ciío, 
e.Kiio  ahora  puede  estarlo,  y mías  después  de  sepa- 
radas de  esí-c  las  personas  desafectas  al  orden  mo- 
nárquico que  ¡as  circunstancias  anteriores  no  le  ha- 
hiati  permitido  separar,  ni  acaso  conocer;  una  vez, 
repelimos,  asegurado  de  la  disciplina  y'  iiielidud  del 
ejército,  io  úoi.;o  en  que  tiene  que  pensar  estiisits  j 
justo  y Conveniente  lo  que  se  propone,  siquiera  esto  . 
consistiese,  que  no  c-oasislirá,  en  restablecer  los  ina-  j 
yerazgos,  ios  monasterios  ó la  I iquisicicn.  No  ded-  j 
mos  ba.stante.  Hoy  es  preciso  reconocer  que  si  el  go-  , 
biei-no  busca  el  apoyo  de  la  fuerza  verdaderamente  | 
popular,  fuerza  qu-e  no  pued-e  haber  desaparecido  en  j 


pocos  años,  que  tiene  que  residir  en  alguna  parts^ 
estará  labio  mas  seguro  do  encont.-arla,  cuanto  ma, 
lejos  la  busque  del  punto  que  ocupa  la  opinión  revo. 
lucionaria;  opinión  cuya  fenomenal  impotencia  no  po. 
dría  cspUcarse  sino  suponiéndola  falta  de  toda  a6i¿ 
dad  con  la  popular,  ó,  mejor  dicho,  en  conipleto  anlj. 
gonismo  con  ella.» 

EL  CATÓLICO  llama  por  milésima  vez  la  alencij( 
del, gobierno  sobre  el  escandaloso  abusoqueconnt 
livo  de  la  iiijuslitiina  oonlribucioa  llamada  derrams 
que  impone  al  clero  crecidas  cuotas,  no  solosobiei¡ 
tenue  asignación  de  tan  respetable  clase,  harto meoa. 
da  ya  con  el  13  por  100  de  descuento,  sino  que  ^ 
exige  también  sobre  los  derechos  de  estola,  y 1®¡¡ 
sobre  el  estipendio  de  la  Misa. 

L.\  ESTRELLA  une  su  voz  á la  de  La  Esprnt^  \ 
para  escitar  al  gobierno  á que  acuda  á reraediailu  ' 
males  que  la  falla  de  cosechas  y la  carestía  aflije-j  i 
la  mayor  parte  de  las  provincias  da  España,  especia!, 
mente  á la  de  Santander,  por  su  estado  precarioypo. 
sieion  especial  en  que  se  encuentra. 

Con  este  motivo  aconseja  al  gobierno  á 
pulso  á las  obras  públicas  y nuevas  rías  íeatm- 
nicacion. 

Nosotros  nos  contentaríamos  con  que  se  hallaran • 
buen  estado  las  ordinarias. 

EL  JOURIVAL  DE  M.ADRID  se  Umita á dar cnej- 
ta  de  los  nombramientos  que  inserta  la  Gaceta  del  IS. 

EL  LEON  ESPAÑOL  demuestra  el  coalrasteiHi 
en  su  concepto  presenta  la  conducta  de  los  ministerits 
Esparlero-O'DonneU  y 0‘Dormell-Rios  con  ql  deldi. 
que  de  Valencia,  sucediendo,  dice  nuestro  coleja, la 
fijeza  de  principios  á las  vacilaciones,  hconfianaal 
temor,  la  unidad  de  acción  á la  imposible  amaigaa 
de  principios  heterogéneos,  etc. 

T-ido  esto  lo  atribuye  nuestro  estim.ado  cofradeá 
la  bondad -le  los  principios  conservadores  delpariüi 
moderado. 

En  esto  no  estamos  conformes,  porque  esos  mismos 
principios  dominaban  en  1843  y en  1S54,  ydieróaea 
ellos  al  traste  las  barricadas. 

Lo  que  devuelve  la  calma  y unidad  de  aceion  es  ia 
voluntad  de  la  Reina  y las  medidas  reparadoras paa 
la  Iglesia;  pero  lo  demas...  es  tirar  la  semilla  á Ierre 
no  muy  agradecido... 

Si  en  pocos  dias  se  ha  efectuado  en  lS551areac¿m 
moderada,  en  pocos  dias  también  se  llevó  áefeelok 
progres'sta. 

L-)  mismo  sucederá  mañana  en  favor  de  la  unHad 
democrática,  si  antes  el  gobierno  no  se  coloca  á los 
pies  del  trono  y sobre  la  cabeza  de  los  partióos. 

Idem  del  dia  19. 

L.A  I8ER1.A,  que  se  publicó  el  domingo, manioc 
á los  suscrilores  que  si  la  hallan  pálida  é insipila,*) 
es  culpa  suya,  pues  el  colorido  y la  viveza  no  ¡Kl^ 
den  salir  de  la  redacción  á causa  de  las  recogi-te 
que  sufre  el  diario  liberal.  Sin  embargo,  ofrece  traba-  ^ 
jar  y luchar  sin  des-canso  hasta  donde  le  sea  lidio  pe- 
lear para  conseguir  el  triu-ifo  de  la  idea  liberal. 

Eb  GL.AíVíOa  PÚBLICO  dice  que  lodo  gobitr® 
que  falla  á las  condiciones  de  su  existen-áa  está  coj- 
deiiado  irremisiblemente  á la  muerte,  y á una  muerfe, 
-ügáinoslo  así,  por  asfixia  política. 

L-A  E3P.AÑA  dice  que  la  suspensión  délatansSa 
ley  da  l.“  de  mayo  de  1855  ha  sido  un  aclode repa- 
ración que  debía  esperarse  de  los  principios,  de  te 
antecedentes  y de  las  naturales  tendencias  de!  ;o- 
biern»  actual,  á quien  está  encoinend-tdo  conclaita» 
ánimo  íir  ne  y voluntad  robusta  !a  obra  de  resla®- 
oioii,  repelidas  veces  ofrecida  y débitmeateeiii}®' 
da  por  el  último  ministerio. 

EL  DIARIO  E3P-AÑOL  encarece  la  importaocaf 
necesidad  de  que  el  gobierno  publique  un  estadoíe- 
inostraüvo  del  en  que  se  encuentra  el  Tesoro,  poq® 
así  v -rá  el  pais  los  recursos  con  que  cuenta  y lasatS’ 
ciane,s  que  pesan  sobre  él. 

L-A  DIsGUSI-ON  deduce  de!  real  decreto  pote! íiol 
se  restablecen  las  leyes  a-lministrativas  dictadas* 
1815  sobre  ayuntamientos , diputaciones , eoii*Í* 
provinciales  y C-onsejo  Rea!,  que  se  conipl®  1* 
Organización  potUiea  , admliúslrativa  y ecaró^ 
del  pais  con  arreglo  al  sistema  del  partido 
rado. 

Con  csle  motivo  dice  que  esto  jio  soloes  lógieo,s®’ 
que,  bajo  cierto  punto  de  vista  considerado,  es 
legal  y conslit-uciona'  que  la  obra  monstruosa  J*-- 
surda  del  gabinete  O Donneil,  cuya  eondaeta  coaS’ 
dera  ineseiisiible  á los  ojos  da  l.i  historia. 

EL  PAaL.4?siS?iT0,  con  raz  enes  de  a folio, 
ba  que  el  pa-tido  progresista  ha  sid-i  en  est-os  dosa.' 
tiraos  años,  en  que  con  una  libert  i i licaneiosa  h)  -I®'  i 
puesto  de  los  destinos  de  la  piitria.  la  antítesis  daloi’  | 
cuanto  proclamaba  y defeu-iia  c-m  ta  ito  arJor 
opos'.ci-jii,  dando  á conocer  qu  l idas  ajadlas  -rus* 
Seas  ideas  que  se  reservaba  p iner  eu  ace  on  paralé  | 
üciJad  y gloria  Jel  p-iis  cuauJ-)  llegase  al  poder,**  | 
á lo  sumo,  una  licencia  poéúca  para  alucinar  á ios®' 
cautos. 

EL  C3ITEHIO  considera  que  las  restaurada»^ 
absolutas  suponen  qae  nada  ha  arraigado  el  cursoil* 


1.A  EEGEeimAClOif 


‘jempoque  las  imposibilite,  ó que  hay  un  propósito 
Jeliberado  de  contrariar  su  acción  progresiva. 

Esto  se  lo  dice  al  gobierno  actual,  deduciendo  de 
ij  coeva  Organización  política  y administrativa  que 
nada  ha  aprendido  el  partido  moderado. 

Tiene  razón  nuestro  colega,  asi  como  los  modera- 
dos la  tienen  respecto  á los  progresistas. 

IL  OCCIDENTE  insiste  en  probar  cuán  enormes 
eran  las  equivocaciones  padecidas  por  el  gobierno 
^oyresiílfl en  sus  cálculos  relativos  á los  productos 
que  la  desamortización  había  de  dar  para  el  Tesoro. 

Bien  lo  saben  los  progresistas;  pero  hay  ciertas  ra- 
jones políticas  y de  conveniencia  que  se  sienten  me- 
jor que  se  esplican. 


BOLETÍN  OFIGLLL. 

Gaceta  del  día  19. 

.«Reales  decretos  relevando  al  general  Lemery  de  la 
■capitanía  general  de  Puerto  Rico;  nombrando  en  su 
lujará  D.  José  Luciano  Campuzano;  relevando  de  la 
capitanía  general  de  Filipinas  al  general  Aleson,  y 
.nombrando  en  su  lugar  á D.  Fernando  Norzagaray. 

Se  admite  la  dimisión  del  gobernador  de  Soria,  y 
-se nombra á D.  Luis  de  Blanco,  y de  la  de  Albacete 
á D.  francisco  Navarro. 

Ssnombra  director  general  de  artillería  á D.  Fran- 
cisco Javier  Azpiroz,  y capitán  general  de  Andalucía 
áD.  .4tanasio  Aleson;  se  releva  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Canarias  á D.  .Agustín  Nogueras;  se  nombra  en 
su  logará  D.  Jo<é  .Mirtinez,  y á D.  Ramón  Barrene- 
chea  capitán  ge:  era'  de  Burgos. 

Se  releva  ¡el  «.argo  de  director  del  cuar  tel  de  Invá- 
lidos á D.  Francisco  Osorio,  y se  nombra  en  su  lugar 
al  conde  de  Mirasol. 

Se  admite  la  dimisión  del  cargo  de  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  á D.  Claudio  .Antón  de 
Luzunaga,  y se  nombra  en  su  lugar  á D.  Lorenzo 
Arrazola. 

Ss  admiten  las  renuncias  hechas  por  D.  Pedro  Gó- 
mez de  Laserna  y D.  José  Portilla,  magi.strado  este 
último  y fiscal  et  primero  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Se  admite  la  reuuaeia  de  D.  .Antonio  .Márquez  Oso- 
rio,  regente  de  la  Audier.ciade  Valladolid,  mandando 
que  vuelva  á desempeñar  la  plaza  que  ocupaba  de 
ministro  del  tribunal  de  las  órdenes  muUares. 

Se  jubila  á D.  Jacob..>  Uiíoa,  asesor  de  Hacienda,  y 
se  nombra  en  su  lugar  á D.  Antonia  Perez  Herrasti. 

Se  declara  cesan  te  á D.  Manuel  Yañez  Rivadenei- 
ra,  director  general  de  ventas  de  bienes  nacionales. 
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Administración. — .'negociado  I." 

Paralam-as  pronta  ejecución  del  reil  decreto  da  16 
del  corriente,  por  el  cual  se  restablece  en  su  fuerza  y 
vigor  el  sistema  administrativo  creado  en  virtud  de  la 
ley  de  l.°  de  enero  de  1845,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  dictar  las  disposiciones  siguiantes; 

1. *  Los  actuales  ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales  se  ajustarán  desde  luego  en  su  organi- 
zaci'ia  y alr-buciones  á las  leyes  de  S de  enero  de 
1815. 

2. “  Se  prorogan  hasta  nueva  orden  las  facultades 
concedidas  á las  autoridides  de  p.-ovincia  por  las  cir- 
culares de  25  de  julio,  13  de  agosto  y 8 de  setiembre 
último  para  renovar  total  ó p irciaUnente  las  corpora- 
ciones municipales  ó provinciales. 

Los  gob.irnad-jres  cuidarán  de  que  los  cargos  muni- 
eipiles  respectivos  y el  número  de  los  individuos  de 
ayuníiinienlo  se  conformen  exactamente  y en  un  todo 
á lo  que  previene  la  cita  la  ley  de  S de  enero  de  1845. 

3. ^  Las'pei'a.jüas  sobre  quien  recaiga  la  elección 
délas  autoridades  para  formar  parte  en  los  espresa- 
dos  cuerpos  han  de  ser  conocidas  por  sus  principios 


religiosos  y monárquicos,  probidad,  arraigo  y amor 
orden. 

1.*  Interin  no.mbra  S.  .M.  las  personas  que  han 
decoaiponer  los  Consejos  de  provincia,  el  goberna- 
dor constituirá  ¡a  iicdiatamenle  estos  cuerpos,  eligien- 
do al  efecto,  entre  los  miembros  de  las  diputaciones 
provinciales,  tres  ó cinco  indivdduus,  de  los  cuales 
®rioa!  tnen  is  procuran  que  sea  letrado. 

Quedan  suprimidas  las  secretarias  de  las  dipu- 
*^oioaes  provinciales. 

^ oficiales  y demas  dependientes  de  estas  corpo- 
^ones,  cuyas  plazas  deban,  á juicio  del  goberna- 
*'r,  conservarse  por  ahora,  continuarán  oeupán-Jose 
^uta  mayor  asiduidad  y celo  en  el  despacho  de  los 
'®“alos  oendieníes,  bajo  la  dirección  de  la  autoridad 
'“^oiiada. 

^ Los  gobernadores  recibirán  y se  harán  cargo 
'Archivo  de  las  diputaciones  provinciales,  acoin- 
^^nan.Jo  esta  ojeracion  de  tas  precauciones  y ibrma- 
*des  aeo^iuiiibradas,  á fin  de  evitar  el  eslravío  de 
^diempgy  document-  s. 

de«  . eobernadores  cuidarán  de  que  el  cambio 
^^gimea  administrativo  acordado  por  real  decre- 


to de  16  del  corriente  se  verifique,  hasta  donde  sea 
posilile,  sin  entorpecimiento,  perturbación  ni  en  me- 
noscabo alguno  del  servicio. 

Los  gobernadores  deben  tener  presente  que  su  res- 
ponsabilidad se  hace  mas  estrecha  á medida  que  se 
aumenta  el  círculo  de  sus  atribuciones  y facultades, 
y que  S.  -M.  verá  con  profundo  desagrado  el  que  las 
personas  á quienes  ha  confiado  la  autoridad  superior 
civil  en  las  provincias  no  acierten  á ejercerla  confor- 
me á las  miras  y en  dirección  u los  saludables  fines 
que  aspira  el  gobierno  á realizar. 

Da  real  orden  lo  comunico  á S.  para  su  inteli- 
gencia y mas  puntual  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  octubre  de 
1856. — No'Cedal. — Señor  gobernador  de  la  provin- 
cia de... 

Idem  del  20. 

ESPOSICION  Á.  S.  M. 

Señora:  Siguiendo  las  nobles  y maternales  inspira- 
ciones de  V.  M.,  el  consejo  de  ministros  pone  en 
vuestras  augustas  manos  un  proyecto  de  decreto  que 
e.spera  confiadamente  merecerá  la  aprobación  de  V.  .M. 
Principios  peligrosos  y anárquicos,  predicados  casi 
sin  correctivo  durante  el  espacio  de  dos  años,  y ante- 
cedentes funestísimos,  produjeron,  señora,  la  rebelión 
contra  la  prerogativa  de  V.  iM.  que  ensangrentó  re- 
cientemente las  calles  de  la  capital  y de  las  principa- 
les ciudades  del  reino.  Nada  mas  justo,  señora,  que 
premiar  á los  que,  agrupándose  al  rededor  del  trono 
de  V.  M.,  le  defendieron  con  valor  y constancia  á 
costa  de  su  s«angre,  y manifestaron  hacia  su  Reina 
aquella  fidelidad  que  ha  sido  siempre  la  mas  noble  di- 
visa de  la  nación  española.  Pero  si  V.  .M.  llene  para 
los  unos  los  tesoros  de  su  alta  gratitud  y aprecio, 
tiene  V.  M para  los  otros  los  de  su  innata  bondad  y 
clemencia;  clemencia  , señora,  que  si  no  siempre  es 
conciliable  con  las  severas  prescripciones  de  la  justi- 
cia, ni  con  la  paz  y tranquilidad  de  los  Estados,  hay, 
sin  embargo,  ocasiones  en  que  es  el  mas  noble  atri- 
buto de  los  Reyes,  y el  medio  mas  á propósito  para 
tranquilizar  los  ánimos,  cicatrizar  antiguas  heridas,  y 
em¡iezar  una  nueva  época,  desde  la  cual  debaaplicar- 
se  invariablemente  á los  culpables  todo  el  rigor  de  las 
leyes. 

Vuestro  Consejo  de  ministros,  señora,  después  de 
haber  meditado  detenidamente  sobre  las  inspiraciones 
de  V.  M.,  y de  haber  pesado  las  consideraciones  de 
bien  público  que  naturalmenle  se  enlazan  con  tan  de- 
licado asunto,  juzga  que  V.  M.  puede  y debe  entre- 
garse á los  generosos  impulsos  de  su  corazón,  conce- 
diendo una  amplia  y general  amnistía  á los  que,  ar- 
rastrados por  el  influjo  de  deplorables  errores,  y por 
situaciones  equívocas  y comprometidas,  se  vieron  e.u- 
vue'ilos  en  la  rebelión,  é hicieron  armas  contra  los  de- 
rechos de  vuestra  corona. 

Esta  nueva  muestra  de  la  clemencia  de  V.  M.  ser- 
virá para  traer  á buen  camino  á los  que  en  un  mo- 
mento de  e-slravio  se  dejaron  arrastrar  inconsiderada- 
mente hacia  aquel  crimen,  y quitará  toda  escusa  y to- 
esperanza  á los  incorregibles  que  en  lo  sucesivo 
se  lanzasen  en  iguales  eseesos. 

Pára  conseguir  estos  resultados,  los  mmisíros  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  someterá  la  alta  aproba- 
ción de  V.  M.  e'  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  19  de  octubre  de  1856. — Señora. — A los 
R.  P.  de  V.  -M. — El  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, duque  de  Valencia. — El  ministro  de  Estado, 
marques  de  Pidal. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Seijas  Lozano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Antonio  de  üibislondo. — El  ministro  de  Hacienda, 
-Manuel  García  Barzanallana. — Ei  ministro  de  .Marina, 
Francisco  de  Lersundi. — El  ministro  de  la  Goberna- 
ción, Cándido  Nocedal.—  El  ministro  de  Fomento, 
Claudio  Moyano. 

KE.VL  DECRETO. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  que  me  ha  es- 
puesto  mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

-Articulo  l.°  Concedo  amplia  y ge.neral  amnistía 
á todos  los  que  de  cualquiera  modo  hayan  tomado 
parte  en  las  insurrecciones  con  que,  en  diversos  pun- 
tos de  la  península,  se  atentó  a!  espediío  ejer- 
cicio de  mi  real  prerogaüva  en  el  mes  de  julio  úl- 
timo. 

Art.  2.“  Por  los  ministerios  respectivos  se  dictarán 
las  medidas  oportunas  para  que  tenga  cumplida  eje- 
cución este  mi  real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  octubre  de  1856. — Está 
bricado  de  la  real  mano. — El  presidente  de!  Consejo 
de  ministros,  el  duque  de  Valencia. 


ESPOSICiOX  -V  3.  H. 

Señora:  La  circular  del  Consejo  de  ministros  de  27 
de  agosto  de  1S54  relativa  á !a  augusta  madre  de 
V.  M.,  dictada  ea  momentos  de  agitación  y de  anar- 
quía, y arrancada  á aquellos  ministros  por  las  exi- 
gencias de  una  revolución  vencedora  y los  amagos  de 
una  sedición  que  estalló  á las  pocas  horas,  no  puede 
subsistir  un  solo  momento  después  de  restablecidos  el 
orden  y el  sosiego  público.  Los  autoras  de,  a'quella 


rcsolu'ion  no  la  hubieran  dictado  de  seguro  sise 
hubiesen  visto  Ubres  de  los  conflictos  que  los  rodea- 
ban, y no  hubiesen  creído,  con  mas  ó menos  funda- 
mento, calmar  de  este  modo  á los  agitadores,  y sal- 
var los  grandes  intereses  confiados  á su  cuidado. 

Pero  de  todo?  modos,  señora,  en  las  prescripciones 
de  aquella  circular  se  falta  abiertamente  á la  legali- 
dad, aunque  por  un  sentimiento  que  respetan  vuestros 
ministros  se  vulnera  la  justicia  en  sus  mas  fundamen- 
taies  principios,  y en  cierto  modo  se  autorizan  contra 
la  .augu-sta  madre  de  V.  M.  vagas  acusaciones,  que 
los  uil'Criores  esfuerzos  de  sus  mism-os  adversarios, 
para  .acreditarlas,  han  venido  á demostrar  que  eran 
de  todo  punto  infundadas. 

La  justicia  mas  estricta,  señora,  exige  por  lo  mis- 
mo imperiosamente  una  solemne  reparación  de  seme- 
jantes agravios,  aunque  se  prescinda,  si  prescindir  .se 
puede,  de  otros  altos  conceptos  y consideraciones; 
pero  vuestros  ministros,  señora,  solo  en  nombre  de  la 
justicia  se  acercan  á poner  en  manos  de  V.  .M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto,  que  someten  á vuestra  su- 
premaaprobacion. 

Madrid  19  de  octubre  de  1856. — Señora. — A L.  R. 
P.  de  V.  M. — El  duque  de  Valencia. — El  marques 
de  Pida!. — Manuel  de  Seijas  Lozano. — Antonio  de 
Urbistondo. — Manuel  García  B.trzanallana. — Francis- 
co de  Lersundi. — CándidoNoceda!. — Claudio  Moyano. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  délas  razones  que  ame  ha  espuesto  mi 
Consejo  de  ministros,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

-Articulo  l.°  Se  deroga  y queda  sin  efecto  en  to- 
das sus  partes  lo  dispuesto  en  la  circular  del  Consejo 
de  ministros  de  27  de  agosto  de  1854,  relativa  á mi 
augusta  madre. 

.Art.  2.°  Por  los  respectivos  ministerios  se  me 
propondrán  las  medidas  necesarias  para  la  ejecución 
de  este  .mi  real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presiderite  del  Conse- 
jo de  ministros,  el  duque  de  Valencia. 


REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
espuesto  mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Articulo  l.°  Se  revalidan  los  empleos  y grados 
por  mí  concedidos  en  el  mes  dejunio  y juiio  de  1851. 

Art.  2.°  Por  los  ministerios  respectivos  se  lomarán 
las  medidas  necesarias  para  la  ejecución  de  este  mi 
real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  octubre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  el  duque  de  Valencia. 
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de  subvertir  el  orden  público.  La  Gaceta  de  Verana 
piensa  que  si  Inglaterra  no  entra  en  este  camino,  no 
le  resta  mas  que  el  aislamiento,  teniendo  por  auxiliar 
á !a  revolución  europea. 

— Se  continúa  hablando  del  segundo  congreso  de 
París,  y segiin  un  despacho  de  Berlín,  que  publica 
El  Morning-Chronicle  , el  barón  de  .Manteuffel  repre- 
sentará á Prusia  en  el  mismo.  Se  cree  que  los  asun- 
tos que  en  él  se  ventilen  sean  de  la  mas  alta  impor- 
tancia política  para  justifictir  la  ausencia  del  presiden- 
te del  Consejo  en  las  aetdhles  circunstancias. 

— Berlín  10  de  octubre. — El  minislro  de  Negocios 
estranjeros  de  Francia,  conde  AValewsky,  ha  dirigido  á 
los  agentes  diplomáticos  de  Francia  en  el  estranjero 
una  circular,  provocada  por  la  circular  rusa  del  2 de 
setiembre,  y que  viene  á ser  su  contestación.  Según 
lo  que  hemos  podido  averiguar  de  este  documento, 
el  gobierno  francés  rechaza  las  apreciaciones  del  prin- 
cii>e  Gortsebak-off,  y prueba  que  carece  de  fundamen- 
to lo  que  se  ha  dicho  de  que  la  conducta  de  Francia  é 
Inglaterra  en  la  cuestión  napolitana  es  contraria  á 
los  tratados  actuales  y al  derecho  público  de  Europa. 

{Diario  alemán  de  Francfort.) 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

SASTOS  DE  MAÑANA. 

Santa  Ursula  y 11,000  vírgenes  y mártires,  y Saa 
Hilarión  , abad. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  José,  donde 
sigue  la  novena  á Santa  Teresa  de  Jesús.  A las  diez 
de  ¡a  mañana  habra  Mi^a  imiyor  con  sermón,  y á 
las  cuatro  de  la  tarde  rosario,  sermón  , novena,  go- 
zos y reserva. 

En  el  colegio  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
continúa  la  novena  al  Arcángel  San  Rafael.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  con  sermón,  y 
por  la  tarde,  después  del  rosario,  sermón  y novena, 
cantarán  los  gozos  y la  reserva  las  señoritas  cole- 
gialas. 

En  el  Cármen  calzado  continúa  la  novena  á Santa 
Teresa  de  Jesús.  Costean  la  función  unos  especiales 
devotos  de  la  S;.nta.  .A  las  cuatro  de  la  tarde  será  el 
rosario,  y sermón  predicado  por  D.  Pedro  Lafuente; 
á continuación  la  novena , los  gozos  y reserva. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y Saa  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  ora-ciones. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
le  !a  iMisa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 


Reales  decretos  admitiendo  !a  renuncia  del  general 
Meer,  y nombrando  en  su  lugar  presid*mte  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina  á D.  José  Santos 
de  la  Hera,  conde  de  Valmaseda. 

Se  concede  la  consideración  y sueldo  de  teniente 
general  á D.  Francisco  de  Paula  Orlando,  conde  de 
la  Romera.  ^ 


BOL. 
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La  prensa  estranjera  sigas  ocupándose  del  curso 
de  la  cuesiio  i napolitana. 

Ahora  preocupa  mucho  la  última  nota  dirig’ida  por 
Francia  é Inglaterra  al  Rey  de  Ñapóles,  que  dicen  ha 
salido  ya  de  París. 

Et^ta  no '.a,  cuyo  carácter  y sentido  nadie  sabe  , se 
consldt-ra,  sin  embarg'o,  corno  un  ultimátum  que  va  á 
bascar  ai  soberano  de  ías  D )á-Sicilias  hasta  ea  sus  úl- 
timos atrincheracnientos.  En  la  nueva  fase  en  que  por 
jO  visto  ha  entrado  la  cuestión  napolitana  no  queda 
hora  mas  remedio  que  esperar  )a  respuesta  que  dé 
el  Rey  Fernando. 

Por  otra  parte  , los  diarios  alemanes  están  suma- 
mente di>coi'des  en  apreciar  el  verdadero  e.-'tado  de  la 
cuestión.  Mi-mtias  unos  creen  que  la  misión  de!  gene- 
ral .Vlartinl  lia  producido  muy  buen  resultado , otros 
hablan  potsiíivamente  de  la  retirada  de  los  repre->en- 
ta  iles  inglés  y francés.  • Añádese  que  el  Rey  está 
tan  resuelto  á continuar  en  su  sistema  , que  hasta  ha 
prohibido  á los  individuos  de  su  fa  nilia  el  darle  con- 
sejos. Continúan  los  preparativos  de  defensa.  El  Osí- 
Deatsche-Post  cree  que  todo  se  arrea^lará,  y que  las 
escuadras  únicamente  irán  desde  Tolon  á -Mciita,  don- 
de permanecerán  en  espeetttiva. 

La  Gaceta  oficial  de  Verana  cree  que  aun  cuando 
se  nota  alguna  diferencia  en  el  lenguaje  <le  las  poten- 
cias, es  lo  cierto  que  Austria,  Francia  y Ru.sia,  á las 
que  se  debe  asociar  también  Prusia,  piensan  de  un 
mismo  modo  en  lo  relativo  á a diferencia  napolitana. 
Según  dicho  periódico,  estas  potencias  quieren  la  in- 
dependencia sin  condición  de  este  gobierno;  únicamen- 
te esperan  de  él  la  iniciativa  de  las  concesiones  que  se 
creen  capaces  de  quitar  todo  preteaío  á los  que  tratan 
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CORREOS. 

Ya  dimos  gracias  á Dios  por  la  salida  del  Sr.  Iznar- 

de  la  dirección. 

El  nuevo  nombramiento  del  Sr.  Mauretanos  hace 
ooncebir  la  esperanza  de  que  serán  atendidas  nuestras 
redamaciones,  ya  que  no  lleg-aron  á oidos  de  su  an- 
tecesor. 

fil  buen  concepto  que  supo  granjearse  cuando  des- 
empeñó otra  vez  la  misma  lüreccion,  es  una  garantía 
^ para  nuestros  suscritores. 

Si  continúan  los  entorpecimientos  que  nos  han  de- 
■«nciado  durante  estos  dos  últimos  años,  no  tengan 
Inconveniente  en  comunicárnoslos,  para  hacerlos  pre- 
sentes at  señor  director,  pues  no  dudamos  los  corre- 
girá con  todo  el  celo  y energía  de  carácter  que  le  dis- 
tingue. 


BOLETO  DE  NOTICIAS. 

A las  onca  de  la  mansoa  del  día  11  del  actual  un 

repique  general  de  campanas  anunció  la  entrada  de 
S.  S.  I.  en  León.  Cerca  de  dos  meses  duró  la  santa 
visita  en  los  arciprestazgos  de  Tnollo,  Liébana  y 
Orvera,  que  comprende  9.3  pueblos.  Sabido  es  que 
la  fragosidad  de  aquellos  caminos  no  permite  el  uso 
de  carruaje,  y aun  en  muchas  ocasiones  se  vió  pre- 
cisado S.  S.  I.  á andar  á pie;  y como  por  opa  parte 
la  estación  lia  sido  tan  varia  y en  lo  general  muy  des- 
apacible, se  temia  con  fundamento  que  el  diguLimo 
Prelado  sufriese  alleracion  en  su  salud.  Gracias  al  Se- 
ñor no  sucedió  asi,  consagrándose  desde  el  primer  dia 
de  su  llegada  á las  tareas  ordinarias  de  su  sagrado 
ministerio. 

— Gangas  de  Onis  8 de  octubre. — .^uoque  la  con- 
currencia al  santuario  de  Covadonga  es  siempre  nu- 
merosa, en  el  presente  año  lo  fue  con  mucho  eseeso  á 
las  anteriores.  Posible  es  que  el  euinplimienlo  de  pro- 
mesas hechas  en  la  pasada  invasión  del  cólera,  ó aca- 
so mas  bien  el  deseo  de  proteslar  pública  y solem- 
nemrnle  contra  ciertas  palabras  de  muy  mal  efecto 
que  se  dice  fueron  pronunciadas  por  algunos  sobe- 
ranos en  el  seno  de  las  pasadas  Cortes,  haya  llevado 
á infinidad  de  personas  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad á visitar  la  cuna  de  la  independencia  y nacio- 
nalidad española  en  su  célebre  Cueva.  Entre  las  mu- 
chas ofrendas  que  á los  pies  de  la  Santa  iinágen  de 
la  restauradora  de  España  depositaron  sus  ardien- 
tes devotos,  llamó  especialmente  la  atención  la  que 
presentó  un  ilustre  y distinguido  asturiano;  y que 
consiste  en  un  magnífico  estandarte  de  tisú  con  bor- 
las de  oro,  en  cuyo  fíenle  se  ve  pintada,  por  una 
mano  hábil  y diestra,  la  iinágen  de  la  Virgen,  y en 
el  reverso  la  Cruz  de  la  Vicloria.  Es  c mocida  por  es- 
te nombre  la  cruz  que  sirvió  de  bandera  á los  españo- 
les en  la  célebre  batalla  de  Covadonga,  y que  se  dice 
foniuada  por  D.  Pela  yo  del  cañón  de  un  roble,  que 
hace  doscientos  años  subsislia  aun  en  los  términos 
de  la  parroquia  de  San  Ptdro  de  Con;  á lo  menos 
así  lo  testifica  .Morales,  que  le  vió.  Por  de  pronto 
es  lamisma  que  aquel  invicto  caudillo  tremoló  en  sus 
heroicas  manos  en  el  diaen  que  restauró  del  inmenso 
poder  de  los  árabes  un  trono  para  los  R -yes  de  Es- 
paña y patria  y Religión  para  los  españoles.  Hoy 
esta  preciosa  reliquia,  eubierla  de  oro  y pedrería,  sa 
halla  espuesta  á ia  vener.-.oiim  de  los  líeles  en  la  Cá- 
mara Santa  de  la  cátedra!  de  Oviedo.  Pero  lo  que  mas 
admira,  señores  redactores,  es  que  hasta  la  hora  pre- 
sente ni  los  Reyes  de  España,  que  son  deudores  á don 
Pelayo  del  trono  en  que  se  sientan,  han  pensado  en 
construir  un  sepulcro  en  que  reposen  con  decencialas 
sagradas  reliquias  de  aqii.-l  ilustre  adalid,  ni  ios  espa- 
ñoles han  tratado  janias  de  promover  suscrieioiies 
para  levantar  una  estatua  al  que  los  liberto  de  la  es- 
elavilud  y déla  ignominia.  jCosas  de  España!  Si  don 
Pelayo,  en  lugar  de  la  cruz  de  roble,  hubiese  eriarbo - 
lado  un  gorro  frigio,  y en  vi-z  de  patria  y Religión 
hubiese  dado  el  griio  de  progreso  y libertad, ‘ no  le 
hubiesen  fallado  estatuas,  eoluniiias,  sepulcros  y to- 
do género  de  ovaciones.  Pero  asi,  que  se  eonleiite 
con  el  sepu  ero  que  !e  proporciona  u.ua  oscura  y hú- 
meda covacha  en  un  ángulo  de  la  cueva  qu-e  le  sirvió 
de  asilo,  y eu  la  que  dió  pri.icipio  á la  hazaña  mas 
grandeyatrevidaiqiie.se  halla  escrita  en  los  ansies 
del  mundo.  En  euaulo  á estidua'  y eolumnas,  en  Es- 
paña solo  se  dedican  ri...  H.ty  ocasiones  en  que  debe 
uno  avergonzarse  de  ser  espaioi. 

— 1.a  suspeasica  ea  sus  e£óc.tos  dfs  -tedas  las  leyes  y 
dUpo-sicioiie»  liie  ¿tfticí  < •>hi/  á los  bien -e;  ecíesiAsíioos 
hacen  inúli!  ya  la  rec  a que  se  no*:  inJitíab-t  hi- 

ciésemoá,  e(  pUíO  o d->  en  ja  provincia 

de  Lérida,  sobre  la  redeíioion  de  eens'>s. 

— -Parece  ejus  por  áisideoc-as  qui  sur^fcroa  eotre 
el  Sr.  N’.tva.seué  I,  gohcriii  l-  ru-'  S-vi!!a.  y ei  mi  nislro 
de  la  Gobernación,  envío  uuuel  el  día  10  su  dim  ision 
al  gobierno. 

. — Bestabíscido  ei  Cons-joRsa!,  hemos  oído  i sol- 

verá á ser  su  vicrpresidenle  el  Sr.  .Madiiiez  du  I»  R o- 

y ?tte  éntrelos  eonsej-ros  se  cüiitufáalosáred. Ci  d- 


deron  Collantes,  Gallardo,  Gil  y Zarate,  marques  de 
Vallgornera,  Fernandez  Negrele,  Ballesteros,  Olivan, 
Caballero,  siibsecrelarioque  fue  de  Estado;  Vahamoii- 
de,  Taines  He  vía,  Avarez  (0.  Femando),  Vabey,  el 
conde  de  Clonard,  Sierra  y .Moya,  Ruiz  de  la  Vega,  y 
tros. 

Mientras  se  instala  este  cuerpo,  y para  que  no  su- 
fran retardo  los  importantes  negocios  que  han  de  di- 
lucidarse en  su  seno,  seguirá  funcionando,  según  pa- 
rece, el  Tribunal  Contencioso-adminislrativo. 

— Nuefttra  marioa  da  guerra,  según  los  últimos  da- 
tos oficiales,  se  compone  de  3 navios,  10  fragatas, 
5 corbetas,  11  herg^arilines,  3 ber^alines-bíircas,  2 ber- 
g'antines-a^oletas,  5 g^oletas,  8 pailebotes,  2 místicos, 
2 lugres  y varios  buques  menores  de  vela;  32  buques 
de  vapor  (ríe  ruadas),  4 fragatas  yOg’oU-'tas  de  hélice 
ó mistos,  con  1,100  cañones  y 200  pedreros,  5,230 
toneladas  los  trasportes,  7,867  caballos  de  fuerza  de 
máquina  de  los  vapores  de  ruedas,  y 1,920  id.  de  los 
de  hélice  y mirtos. 

— El  Sr.  D.  Manuel  Cortina  ba  tenido  una  entre- 
vista con  el  señor  minUlro  d»*  Gracia  y Justicia.  Esta 
visita,  á la  que  se  ha  querido  dar  importancia  políti- 
ca, dice  la  fíoja  autógrafa,  no  tuvo  otro  objeto  que 
gestionar  para  que  *e  complete  la  comisión  de  Códi- 
g’os,  de  que  es  presidente,  y de  la  que  por  haber  sido 
nombrado  para  otros  aflos  puestos  faltan  hoy  desde 
sus  siete  iriílividuos. 

— 61  Sr.  Fcnt  b^AÍdo  contratado  de  primer  tenor 
en  el  teatro  de  la  Zarzue.a. 

También  lo  serán  muy  en  breve  las  Sras.  Santa 
María  y Capí  a. 

La  señorita  Ramírez  ha  recibido  nuevas  proposicio- 
nes de  ia  eiHjresa,  y se  cree  que  acceda  á los  deseos 
de  esíH  y dei  punüeo. 

— Et  batallón  de  milicias  provinciales  de  Madrid 

ha  recibido  ya  toda  ó la  mayor  parte  de  ia  fuerza  que 
le  corre.sponde,  debiendo  continuar  por  ahora  en  el 
Pardo,  donde  anticipadamente  se  habia  reunido  la 
plana  mayor  del  mLsmo  cuerpo. 

—El  día  31  del  actual  se  veriucará  la  subasta  para 
!a  adquisición  de  Deuda  amortizable  por  la  cantidad 
de  1.500,000  rs.  vn.  efectivos. 

— No»  han  asegurado  que  muy  pronto  se  presentará 
en  Madrid  un  especlácu  o nuevo  y sorprendente:  pa- 
rece que  el  empresario,  M.Paul,  ha  contratado  á mada- 
ma Labarrere,  do-madora  do  animales  feroces,  la  cual 
P 'ocede  del  Circo  de  Napoleón,  en  donde  ha  ejecutado 
un  gran  número  de  funciones  con  sus  animales,  que  son: 
leones,  tiijre'^,  osos,  hienas,  etc.,  los  cuales,  reunidos 
en  ia  misma  jaula,  obed«'cerán  sumisos  á la  voz  de  la 
domadora,  queestara  colocada  en  medio  de  todos  ellos. 

Díceso  que  .Mad.  Labarrere  no  podrá  dar  mas  que 
unas  cuantas  renrese'nlaciones,  porque  el  director 
M.  Paul  llene  que  hacer  en  su  eslablecianento  reformas 
de  cori'iid-íraeioíj,  por  e-'Ur  muy  próxima  la  veni- 
da de  una  gran  compañía  ecuestre  que  ha  contrata- 
do en  e!  estra  »jero,  a!  frente  de  la  cual  se  hallan  los 
tan  ventajosamente  conocidos  Mr.  Price  y su  hijo 
Carlos  Pi  ice. 

— Creemos  que  ssrá  leída  con  gusto  la  siguiente  cu- 
riosa reseña,  que  manifiesta  las  fuerza.s  de  mar  y tierra 
con  que  coníaba  E-ipaña  en  1775:  I 

Ejército  español  sn  1775. 


Tropa  de  la  real  casa 9.89D 

Iníanlería  española 51.759 

.Id  extranjera 13,1-12 

Cabaüeria 7,015 

Drag-ones 4,8ü0 

-Milicias  provinciaies  y urbana..  . 43.5dD 

Inválidos 3,8!2 

Total 133,939 


dos  antes  de  1855  que  aspiraban  á iej^uir  la  carrera 
eclesiástica.  En  Id  supuesto,  nos  loinamos  la  libertad 
de  recomendará  los  señores  rectores  y catedráticos  la 
adopción  pan*  testo  en  la  asignatura  de  malcmálicas 
la  obnla  cuyo  anuncio  inscrlamoa  en  otro  lugar  de 
este  número. 

La  favorable  acogida  que  ha  merecido  de  monseñor 
Brunelii,  de!  consejo  de  irislruccion  pública  y del  pro- 
fesorado en  general,  prueba  que  el  autor  ha  sabido 
formaron  hnen  libro  de  te^to  para  los  estudios  ele- 
mentales de  las  ciencias  exactas,  tal  como  pueden  y 
deben  enseñarse  en  segunda  enseñanza. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — 6'áWos  IX  y los  hugojio- 
tes.  — Dos  y uno. 

Z.ARZUELA. — A las  ocho. — Sinfonía. — El  Sargento 
Federico. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR.ANJEaO. 

ElMorning  Post  n’coniienda  la  iníervencion  del  go- 
bierno en  los  negocios  del  Banco  para  contener  el 
proiires  > de  la  crisis  inonelaria,  como  en  1S17  una 
orden  del  consejo  privado  podía  suspender  los  pagos 
en  oro. 

— Los  demás  periódicos  y cartas  que  acabamos  de 
recibir  delestr.mjero  nada  adelanlan  a las  noticias  que 
en  otro  lugar  d.iimis  sobre  la  cueslion  italiana. 

Todas  hablan  del  último  desjiacho  dirigido  e!  12  del 
corriente  al  Rey  de  Ñapóles,  que  a'gunos  creen  com- 
promete demasiado;  pero  otros  no  ':o  consideran  como 
un  ultimátum,  porque  la  Francia  ó. ce  no  tiene  otro 
objeto  que  dar  lo  que  considera  prudentes  consejos  á 
dicho  soberano ; ¡lero  prot-stando  siempre  respeto 
por  la  autoridad  é independencia  de!  monarca  de  Ña- 
póles. 

Uno  de  los  corresponsales  de  El  Norte  de  Bru- 
selas asegura  que  en  el  mii.ndo  pohii-o  y diplomático 
de  París  no  se  desconfia  de  ver  satisfactoriamenle  re- 
suelto el  probi-  mi,  porqueel  P.  -y  de  Ñapóles  ha  ma- 
nif.-'tado  ya  que  él  fene  pensadas  ciertas  reformas, 
qu-;  no  puede  plantear  sino  en  cierta  oportunidad,  que 
él  solo  sabe  apreciar,  y el  gobierno  .francés  no  querrá 
imponer  á los  soberanos  estranjeros  la  sola  voluntad 
de  la  Inglaterra. 


TELESEAFIA  ELÉCTBIGA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  P.ARIS  DE  .ANTE.AVSÍU 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  G7,05. 

Idem  4 por  100,  91. 

Sspañoies. — 3 por  100  inlirior,  38  %. 

Idem  eslerior,  41. 

Consolidados,  de  91  á 92. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  18  de  octubre  de  1S56. — La  Gaceta  aus- 
tríaca eonfinna  la  noticia,  de  que  han  hablado 
los  diarios  rienianes,  sobre  }uc  Francia  ha  en- 
viado á -Aiislri-a  una  nota  muy  ¡ireei.sa  y apre- 
niiaiUe  sobre  la  evacuación  de  los  Principados. 

El  condede  HalzfolJy  el  barón  do  Hubner  han 
marchado  á Compiegne  á invitación  dei  Empe- 
rador. 


firmada  en  la  propia  fecha. 


Navios 5S 

Fragatas 26 

Jabeques 15 

Ureas 6 

Goletas 7 

Paquebotes 7 

Galeras.  ...............  4 

Bombardas 4 

Bruoíes -4 

Total 131 


— El  día  4 se  verificó  en  el  convenio  ña  monjas  ’ 
concep-ionisUs  de  S.III  Ja -n  de  iii  Pa  ma,  en  SeviUiq  1 
con  la  ostenta, áoii  y eerenuii  al  de  eostiimbre,  la  pro-  J 
lesión  de  la  novieia  doña  .María  del  Cá¿msn  O.ioqui^  | 
á la  que  eoneurneron  porción  de  personas  notables  de  | 
la  población,  entre  ellas,  según  nos  aseguran,  ei  se-  | 
ñor  gobernad  T civil  y otras  varias  autoridades  ecle-  I 
siásticas  y semlares,  saliendo  todos  los  fieles  que  I 
concurrieron  á Un  solemne  acto  sumamente eoniiiovi-  | 
dos  y sali'fechos  aei  sermón,  que  estuvo  á cargo  de  ; 
im  conocido  pre  licador  de  esta  capital,  el  cual  des-  í 
empeñó  su  cometido  como  era  de  esperar.  í 

— En  virtud  del  decreto  de  S.  M.  la  Reina,  fecha  XS  ? 
del  comente,  los  Seminarios  conciliares  abrirán  une-  i 
vamenle  sus  puertas  á los  muciios  jóvenes  malricnla-  ! 


OTRO. 

París  19  de  octubre  de  1856. — E!  Emperador 
marcha  hoy  á su  residencia  de  Compiegne.  El  ge- 
neral Serrano,  ennajador  de  España  en  París, 
acompañaba  ;i  S.  .M.  en  las  maniobras  de  la  di- 
visión de  reserva. 

Nada  hay  todavía  de  Ñapóles. 

EL  CONSEJERO  DE  LAS  GAS.ADAS, 

Correspondencia  epistolar  del  Dr.  D.  Gregorio  Can- 
t'ieso  con  varias  señoras. 

Un  l'uno  f-n  8.°  mfnnp,  elt^írantc  impresion. 

S ‘ ha  la  de  venta  á cuatro  reales  en  las  librerías 
de  SííiiuhfZ,  ea'b*  Carrela.s,  y de  Aguado  y Ola* 
uva  i!,  eaded"  Pontejos. 


ECONOMÍA  POLITICA  CHITÍIANA, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  del 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz^ 
conde  .Aíh  m de  Villeneuve  Bargemont; traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Conveheidos  dí*l  aUísimo  mérito  de  esta  obra,  reeo- 
meiidatnos  eficazmente  su  lectura  en  26  de  febrero 
último  á todas  Jas  clases  cultas  de  la  sociedad  espa- 


ñola , como  lo  habían  hecho  antes  la  Real  Cámarj 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  y lo  han  hech^ 
después  algunos  de  nuestros  cob’gas,  lodos  congrí 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  eondderacioo,  > 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  ^ 
puesta  en  esta  obra  y aplicada  á todos  los  ramos  de!| 
admimslracion  con  tanta  maestría  y belleza,  la  reerj. 
mondamos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  laP* 
ligion,  la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  lomos  en  8.®  marquida,  á 10 rea, 
les  cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado 
Sínchez,  y Cuesta. 

A los  que  lomen- 12  ejemplares  se  les  dará  ^ 
gratis. 

A los  snscrílores  de  La.  REGENEaACio.N  se  les 
8 rs.  de  rebaja.  (G.) 


ESPLICACION  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIi| 

según  el  método  de  los  Pl’.  Escolupios,  ó sui 
Catecismo  escolapio,  por  cl  limo.  P.  OayetQnfí 
mn  de  San  Juan  Bautista  corregida  y autr^ttii 
por  el  P.  Inocente  Palacios  de  la  Asuncim,  esto, 
tapio. 

Un  lomo  en  1G.°,  de  310  páginas,  á 4 rs, ea iái\. 
ca.  y 0 en  pasta. 

Srf  liallaiM  en  la  portería  del  colegio  de  Escuelas 
Pla.s  de  Sm  Fernando  , y en  la  librería  de  Aguaik, 
calle  de  Pontejos,  núm.  8. 

Tomando  por  mayor  , se  dará  un  ejemplar  jrali 
en  docena 

Tainbion  se  remitirá  por  el  correo  , dirigiendo  les 
pedidos  al  autor  de  las  adiciones  , é incluyendo Irett 
sellos  de  cuatro  cuartos  por  cada  ejemplar.  (1) 


LIBROS. 


María,  ó sea  el  libro  de  las  festividades  de  la 
gen,  en  todos  los  meses  del  año,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta !ii»tórico,  religioso  y social,  con  las -Misas  de  caca 
festividad,  según  las  celebra  la  Iglesia,  por  eí  doc- 
tor D.  José  Pulido  Espinosa,  capellán  de  honor  ife 
S.  -M.,  etc.:  un  lom->  en  S.°,  á 13  rs.  en  pastaylOea 
rústica;  en  provincias,  12  rs.,  franco  de  porte. 

Xoticia  histórica  sobre  el  escapulario  de  lalnm^ 

’ culada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  y breve 
instrucción  para  los  que  llevan  e'le  pequeño  hábito: 
á C cuartos;  en  provincias,  por  3 seiios. 

Thesis  Dogmática  de  Immaculata  B.  V.  M.  Cos- 
ceptione.  addeuda  Prxlectionibus  theologids  Jmm 
Verrone  é societatis  Jesús:  en  4.°,  á 2 rs.:  en  provin- 
cias. franco,  por  5 Sellos. 

Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  de  la  época  ati- 
parte filosófica  y social,  por  1).  Joaquín  RocayCot- 
net.  Oora  dedicada  á la  juventud  e-spanoh:  2íoia» 
en  4.°,  á 32  rs.  rústica  y 40  en  pasta;  en  provincias, 
en  rd''ticH,  franco  de  porte,  p'or  36  rs. 

La  Religión  en  el  tiempo  y en  la  elemidad,  ó in- 
troducción al  estudio  razonado  del  cnstianisino,  se- 
gún el  Catecismo  de  Perseverancia,  por  Tr.oaseñor 
Gaume,  protonotario  apostólico  y doctor  en  teología, 
traducida  dei  francés,  con  aor.*bacion  de  laaulonds¿ 
eclesiáslica,  por  D.  Jo^é  María  Puga  y Maríinez, atui- 
gado  de!  ilustre  Colegio  di-  .Madrid:  un  tomo  en  ^.‘á 
S rs.  en  pasta  y 6 en  rústica;  en  provincias,  enris^- 
ca,  S rs.,  franco  de  porte. 

Estos  libros  se  haí  lan  de  venta  en  la  librería  ¿ecos 
Eusebio  Aguado,  cabe  de  Puolejos,  núin.  S,áqsiease  ! 
dirigirán  los  pedidos,  incoi  yen-i')  su  impí-rleen  li-  ' 
branzas  Sf.bre  correos,  ó en  sellos  de  franqueo  áe  ¡ 
á cuatro  cuartos.  (l)  ( 


SEMINARIOS  CONCILÍARE 


ELIMEIT3S  OS  IKATErMTiCáS, 

POR 

DON  ACISCLO  VALLIX  Y BüSTiLLO. 

(quinta  KDRiON.) 

Es'a  obra,  señalada  de  testo  en  casi  todos  los ejía* 
blecimienfos  de  instruocion  púhüea,  consta  de  di>s lo- 
mos  en  4. español,  á 27  rs.  cada  uno  eüMadridy 
2<S  e¡i  prov’iiicia'^.  Ei  [)nmero  Comprende  la  crítfflSÍPJ 
y álgebra'  y el  seguiido  E;  geometria,  trigonomtítin 
y topografía. 

Los  Señores  rectores  de  los  Seminarios  que 
tomar  a-gunos  ejemplares,  pued-m  dirigirseauulor, 
calle  del  Barquilu)  , núm.  17,  y se  le-^  remitiduá 
vuelta  de  coi  reo.  Las  rebajas  son  el  12 , 15, 2062^ 
por  JOO,  según  el  pedido.  (1) 


Diccionario  essciciapédicode  teclogia. 
de  B:‘i'gief.  Son  once  to'uos  en  4.®.  gruesos. 
lieneíi  dos  resmas  de  papel  d«  tma,  buenayd^ 
im  •resion. 

E la  os  de  suma  utilidad  para  los  párrotff 
predieari' -res  , porque  sin  necesidad  de  sermoaí*^ 
encoiitrarán  en  ella,  por  el  órdon  aliNhético,  toé»^ 
doctrifuv-i,  ya  som»  hi-lóricas  , ya  cri-'-ttanas , 
liuUicaN.  ya  mÍNlíc.iS  ó ya  mondos,  tratadas  con  mí* 
Mío-o  .-'-tilo  y con  la  mayor  soiidez.  En  su;na,  nobsf 
nintrnna  c!=*soen  !a  soeied.id  oara  quien  no  sean^ 
sana,  porque  no  hay  nías  que  buscar  por  el  aHkbfl^ 
cnalqniera  de  ;os  punlo.s  coulr-'Vertidos  por  losi«P' 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  coüveaciaüéBl^ 
de  la  rdad  cristiana.  ^ 

Su  precio  ha  sido  e!  de  600  r.s.  Eu  el  dia  seven^ 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pa^ta;  pero  á los  señores 
crilores  de  L.\  Regem£Racu‘N  se  les  dará  á 
les  en  pasta,  y á pairar  aunque  .sea  a 20  r«. 

!*‘s,  encarg  -ndo.se  la  administración  de  nuestro 
-■ibonando  el  cajón  y el  porte  , de  la  remisu-n  <k  ■ 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  que*- 
seen  adquirirla.  (G.) 


Editor  responsable,  D.  José:d’.il 
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martes  21  de  octubre  de  185S. 


LA 


ERACIOÑ 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  politicos,  políticos  en  taatc  ctianto  la  pclitica  0}nánzca  ai  trlcnfo  práctico  del  caiolicismo.* 


Se  tauertan  ammcios  y comiuiicadoe , los  primeros  á medio  real  la  linea » y los  segundos  á precios  conTcneíonalca. 

WSCíOS  E?¡  MADRID.  Eu  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — l n las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D,  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
zaero  29,  y eu  el  gabinete  de  lectura,  calle.de  la  Montera,  núra.  45 , Pasaje,  7 y ÍO  rs.  respectivamente. 


PROVIJíCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  giro'j  seguro  á favor  de  la  adnemistracion , an  mee  . 8 re.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  perió^co  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente, —En  casa  da  les  eorresponsaiet, 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

ES  ULTRAMAR,  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs,  periódico  y obras:  tres  meses,  60  y 70  rs.  respectivamente. 


ílvertencias. 

f 

Rogamos  á los  señores  suscriíores  á la 
segunda  serie  de  la  Biblioteca  que  lean  en 
h sección  de  anuncios  las  advertencias  que 
ks  hacemos. 


En  la  semana  próxima  repartiremos  á los 
suscriíores  á la  primera  serle  áe  lo  Bibliote- 
ca las  entregas  núms.  32  y 33,  que  las  for- 
man Medios  de  reformar  el  carácter,  y El 
Libro  de  los  amos  y de  los  criados,  que 
eomyrenñercinlas  34,  35,  36,  37,  38  y 39, 
con  las  que  nos  pondremos  ya  al  corrien- 
te de  las  que  les  corresponden. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  del  pue- 
blo de  Monfortede  .Aragón  , las  de  varios  veci- 
nos del  pueblo  de  Cervera  (Cuenca),  y La  Palma 
(Huelva). 


POLITICA. 

LOS  EFECTOS  DE  LA  LEV  DE  DES  AMORTIZACION. 

Hé  aquí  lo  que  nuestro  ilustrado  colega  La  Es- 
peranza ha  dicho  sobre  la  declaración  de  las 
Hojas  autógrafas: 

“Por  mucha  que  sea  la  solemnidad  con  que  eu 
las  Hojas  autógrafas  se  declara,  no  podemos  per- 
suadirnos do  que  el  minislerio  haya  querido  dar 
á entender  á todos  los  nuevos  compradores  de 
bienes  nacionales,  ó sea  á los  que  lo  son  en  vir- 
tud de  la  ley  de  1 de  mayo,  que  pueden  estar 
seguros  de  su  adquisición.  Que  lo  hiciera  respec- 
to á Jos  de  hienas  de  propios,  y,  si  se  quiere,  de 
beneficencia,  se  eomprenderia,  no  obstante  lo  que 
ayer  upuulainos  nosotros ; pero  el  hacerlo  res- 
pecto ó lodos  los  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  se- 
ria proceder  análogo  al  de  los  hombres  del  pro- 
greso, cuya  conduela  respecto  á la  Santa  Sede 
tanto  han  vituperado  los  órganos  del  partido  hoy 
imperante.  Lo  decimos,  porque  equivaldría  á de- 
clarar anticipadamente  al  Soberano  Pontífice  que 
se  iba  á tratar  con  Su  Santidad,  pero  con  ánimo 
deliberado  de  no  ceder  en  el  piinto_de  que  se  ha- 
bla: declaración  lanío  mas  ocasionada  á suscitar 
dificultades  para  la  negociación,  cuanto,  hecha 
con  conocimiento  de  los  reparos  que  retardaron 
el  Concordato  de  1S51,  lastimaria  mas  la  liber- 
tad de  la  Santa  Sede.  Una  cosa  es  que  se  pueda 
contar  probabilísimamente  con  que  Su  Santidad 
disimulará  el  hecho  de  los  nuevos  compradores, 
aunque  parezca  reincidencia,  y otra  que  se  dé 
eso  por  completamente  seguro,  ó,  lo  que  es  lo 
Dbsmo,  que  se  dé  el  carácter  de  forzado  al  acto 
pontificio  que  habrá  de  ser  potestativo  y gra- 
cioso, n 

Veremos  si  la  prensa  ministerial  rechaza  las 
apreciaciones  de  nuestro  colega. 

A'osotros  sostenemos  que  si  el  derecho  para 


vender  r,o  cKÍslia,  el  hecho  no  puede  de  ninguna 
manera  haber  creado  el  derecho. 

Según  la  doctrina  establecida  repetidas  veces 
y en  ocasiones  muy  solemnes  por  el  partido  mo- 
derado, no  hay  derecho  para  privar  al  clero  de 
sus  bienes;  luego  la  ley  ó decreto  en  que  ese 
acuerdo  se  haya  lomado  no  es  el  ejercicio  de  un 
derecho,  sino  el  abuso  de  la  fuerza,  que  no  puede 
producir  efecto  legal  por  ser  nulo,  de  toda  nu- 
lidad. 

Recordamos  perfeclamenle  lo  que  al  impugnar 
nuestro  buen  amigo,  el  ilustrado  Sr.  Arias,  el  pro- 
yecto de  desamortización,  dijo  en  la  Asamblea; 
sosteniendo  que,  aun  prescindiendo  dcl  Concor- 
dato y de  todas  las  leyes  eclesiásticas,  y consi- 
derando la  cuestión  á la  luz  de  los  principios 
eternos  de  justicia,  el  desposeer  al  clero  era 
un  verdadero  despojo  y una  iniquidad  injus- 
tificable. 

«Pero,  en  lésis  general,  decía  el  orador,  el  mis- 
mo derecho  tieue  el  Estado  para  vender  los  bie- 
nes del  clero,  que  los  do  beneficencia,  que  los  de 
propios,  ó de  otras  corporaciones  particulares. 
Porque  nadie  ha  reconocido  hasta  ahora  diferen- 
cia entre  la  propiedad  colectiva  y la  individual 
para  el  efecto  de  la  espropiacion,  y por  conse- 
cuencia deben  res. ^ verse  por  una  misma  regla, 
por  unos  mismos  principios. 

nPucs  bien,  anadia:  ¿cuál  es  el  principio  ab- 
soluto, eterno,  inconcuso,  que  ha  reconocido  to- 
do el  mundo  respecto  de  la  propiedad?  No  puede 
ser  mas  sencillo:  «La  iuviolabilidad  de  la  propie- 
Jidad,  asi  individual  como  colectiva,  es  un  dere- 
»cho  absoluto,  que  no  reconoce  ni  un  solo  caso  de 
«escepcion.»  Escepluad  un  solo  caso  en  que  pue- 
da arrebatarse  la  pro  piedad  á cualquier  particu- 
lar ó corporación  por  motivo  de  utilidad  pública; 
inventad  motivos  de  pública  utilidad;  lijad  los 
casos  en  que  esa  utilidad  puede  quedar  mejor 
justificada;  y si  ese  caso  me  escluis,  si  eseluís 
uno  solo,  habéis  rolo  los  ejes  en  que  descansa  la 
sociedad;  ya  no  hay  paz  ui  seguridad  en  lo  que 
uuo  posee;  ya  está  falseado  el  objeto  precisa- 
mente que  hemos  tenido  para  constituirnos  en 
sociedad.» 


RECUERDOS  HISTORICOS. 


nEl  gabinete  cvee  que  no 
pueden  in\alidarse  ios  he- 
chos consumatlos  ni  los  con- 
tratos veriñeados  en  virtud 
de  uaa  ley  , que  sea  como 
quiera  fue  saucionada  por 
M.  laKeifia.» 

(Hojasautógrafas  del  16 
de  octubre  de 

Creemos  oportuno  reproducir  algunos  de  los 
artículos  que  la  prensa  do  .Madrid  publicó  cuan- 
do se  sancionó  la  ley  de  desamorlizacion: 

EL  DI-4RIO  ESP.4.ÑOL. 

Sin  comentarios  por  hoy,  en  lo  que  hace  relación 
al  gobierno,  insertamos  á conlinuacion  los  pormeno- 
res que  acerca  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar 
el  sábado  y el  domingo  úiíunos  en  Aranjuez  y en  Ma- 
drid han  publicado  nuestros  colegas  Las  Socedades 
y La  Época.  Hay  entre  esos  pormenores  algunos  de 
una  especie  tan  intima  y tan  grave,  que  nos  imponen 
una  prudente  reserva  hasta  ver  si  el  gabinete  declina 
ó acepta  su  responsabilidad  guardando  silencio,  ó 
apresurándose  á rectificarlos,  como  por  honra  suya 
creemos  que  lo  hará. 

Entre  tanto  repetimos  que  nos  imponemos  sobre 
ellos  una  gran  reserva;  y para  proceder  con  completa 
circunspección  en  todo  lo  que  hace  referencia  á tan 


gravo  negocio,  queremos  prescindir  la  nbien  hoy  de 
las  varias  reflexiones  que  en  nosotros  ha  suscitado  la 
lectura  de  ¡as  relaciones  publicadas  por  nuestros  co- 
legas, y limitarnos  á hacer  la  indicación  siguiente: 

Se  repite  y se  propala,  sin  mas  razón  ni  mas  ale- 
gación que  la  de  simples  conjeturas  , que  se  ha  pre- 
tendido influir  viciosamente  en  la  decisión  de  la  coro- 
na por  lo  que  hace  á la  sanción  del  proyecto  de  des- 
amortización; y ante  la  vista  de  un  hecho  público 
que  ha  causado  una  profunda  alarma  y nn  desasosie- 
go indefinible  en  Madrid,  que  ha  precedido  á la  san- 
ción de  aquel  proyecto,  qne  ba  tenido  todos  ios  ea- 
racte'res  de  una  manifestación  anárquica  y amenaza- 
dora para  e(  trono,  y que  no  por  mera  conjetura,  sino 
por  razones  de  hecho  al  alcance  de  cualquiera,  ha 
podido  influir  en  la  decisión  adoptada  al  cabo  por  la 
corona,  ó nada  se  dice,  ó es  pálida  la  censura  y des- 
proporcionada á la  gravedad  del  atentado. 

Ya  se  comprenderá  que  no  nos  causa  estrañeza  es- 
ta conducta  á que  nos  tiene  muy  acostumbrados  e I 
espectáculo  de  la  confusión  presento,  y esa  misera 
parodia  de  terrorismo  que  andan  ensayando  de  algún 
tiempo  á esta  parle  los  dominadores  del  di,a.  Pero  sea 
como  quiera,  el  hecho  es  que  por  medio  de  una  cita- 
ción irregular,  sin  la  intervención  del  presidente,  y 
hasta  con  la  esclusion  estudiada  de,  los  diputados  de 
ideas  templadas,  se  ha  convocado  y verificado  el  do- 
mingo una  reunión  en  el  palacio  de  las  Corles,  que 
sean  ó no  e.xactos  los  graves  pormenores  que  refiere 
Las  Novedades,  tuvo  siempre  por  objeto  deliberar 
fuera  de  todas  las  condiciones  constitucionales  acerca 
de  ¡a  conducta  que  se  debería  adoptar  en  el  caso  de 
que  la  R ''na,  en  uso  de  su  prerogativa,  se  hubiese 
n gado  á sancionar  el  proye.-to  de  dnsamorlizacio.n, 
y pud  tener  por  consecuencia,  hasli  en  la  previsión 
de  sus  promovedores,  influir  en  la  resolución  de  S.  M. 
¿Tan  desnudo  de  gravedad  ha  parecido  este  hecho, 
que  no  merezca  una  atención  muy  preferente,  y la 
acerba  censura  que  está  exigiendo  de  todos  los  hom- 
bres sinceramente  adictos  á los  principios  de  la  mo- 
narqu  a constituciona:? 

¿Tan  escasa  consideración  merece  el  sosiego  públi- 
co, profundamente  perturbado  con  los  deplorables  co- 
natos convencionales  de  nuestros  constituyentes? 

¡Qué  thmpos  vamos  alcanzando!  Vendrá  aquí  una 
reacción,  producto  necesario  de  una  ¡ey  déla  iiaíura- 
ieza  moral,  no  derogab  e desgraciadamente  por  las 
potestades  soberanas  que  ahora  se  estilan  y toda- 
vía la  proiun  a sagacidad  de  los  políticos  de  la  situa- 
ción no  nal  ará  otra  íausa  para  ese  fenómeno  inevita- 
ble que  las  maquinaciones  de  cuatro  intrigantes,  ni 
reconocerá  otra  responsabuidad  que  la  de  los  que, 
avergonzados  por  su  pais  del  espectáculo  presente, 
combatimos  tanto  desacierto  y tanta  ineptitud  , y un 
desconocimiento  tan  perseverante  y tan  digno  de 
compasión  después  de  todo , de  los  principios  mas 
elementales  de  cualquier  sistema  que  tenga  por  obje- 
to gobernar.  Los  propios  errores,  esa  insistencia  tenaz 
en  el  absurdo  nada  influye,  ni  nada  determina  en  io 
que  esta  por  venir,  á juicio  de  las  lumbreras  de  la  in- 
tengeneia  y de  los  escudos  de  todas  las  virtudes  pú- 
blicas, que  hoy,  por  fortuna  del  pais,  dominan  en  la 
esfera  de  la  política. 

Añora  bien;  nosotros,  que  ningún  género  de  Ínte- 
res bastardo  hemos  tenido  en  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  la  grave  crisis,  ya  feliz.nente  terminada;  nos- 
otros, que,  á decir  verdad,  nunca  deseamos  ni  nunca 
temimos  que  tuviese  otro  desenlace  que  el  que  ha  te- 
nido, creemos  que  e.s  de  ludo  punto  necesario  qne  se 
averigüe  y se  depure  de  dónde  y de  quién  partió  la 
iniciativa  para  ia  reunión  de  diputados  dei  doinnigo; 
porque  importa  mucho  al  pais  saber  quiénes  fueron 
los  que  han  provocado  un  gravisiino  eoiifljcto,  é in- 
currido en  una  responsabilidad  que  no  se  aminora 
porque  aquel  no  haya  llegado  á plantearse. 

¿Quiénes  han  sido  los  diputados  autores  de  la  cita- 
ción? ¿Fueron  los  que  proíesan  opiniones  democráti- 
cas? ¿Fueron  los  progresistas  puros?  ¿Fueron  los  ami- 
gos del  Sr.  .VLidoz?  ¿Q  lié.ies  fueron,  en  fin?  Nosotros 
invitamos,  apelando  á su  tranqneza  y á su  lealtad,  á 
esos  diputados,  á que  declaren  púoiicamente  sus  nom- 
bres y acepten  la  responsabilidad  en  que  han  incur- 
rido, usando  de  una  reserva  que  seguramente  sa- 
brán apreciar.  Guardamos  silencio  sobre  lo  que  acer- 
ca del  origen  de  ia  reunión  se  ha  repetido  en  todos 
los  circuios  políticos.  Xo  renunciamos,  sin  e.mbargu,  á 
decirlo,  y lo  diremos  si  de  nada  sirve  nuestra  escila- 


eion,  aunque  no  sea  siró  como  medio  de  que  se  escla- 
rezca este  grave  asunto, 

(Se  continuará.) 


DU'icil,  muy  difícil  será  que  La  RECENERAaoN 
llegue  á ser  periódico  ministerial,  en  la  acepción 
que  esta  palabra  significa  entre  nosotros,  y co- 
mo lo  ha  sido  en  muchas  ocasiones  el  periódico 
La  Epoca,  á quien,  por  otra  parte,  siempre  se  le 
han  conocido  estas  tendencias  y aspiraciones,  si 
bien  en  mas  de  una  ocasión  no  se  han  visto  sa- 
tisfechas, sin  que  nuestro  cofrade  haya  tenido 
la  culpa. 

La  Regeneración,  mientras  la  gracia  de  Dios 
liO  le  falte,  para  lo  que  la  imploramos  diariamen- 
te, ofrecerá  su  humilde  y desinteresado  apoyo'd 
todas  aquellas  disposiciones  y medidas  de  go- 
bierno que  se  basen  sobre  las  doctrinas  que  vie- 
ne sustentando  desde  que  se  presentó  en  el  ter- 
reno de  la  discusión.  Y lo  hará  sin  tomar  en  cuen- 
ta los  nombres  de  las  personas,  alabando  lo  que 
se  haga  bueno,  y censurando  lo  que  no  cuadra 
con  sus  doctrinas,  sin  lomar  consejos  de  ia  pru- 
dencia, y solo  sí  del  sentimiento  de  la  mas  pura 
sinceridad. 

En  cuanto  á si  La  Epoca  en  materia  do  movi- 
mientos y pronunciamitntos  fue  mas  allá,  ó se 
quedó  dentro  de  los  limites  convenidos  por  unos 
ú otros,  puede,  como  le  acomode,  arreglar  sus 
cuentas  con  los  á quien  esto  se  refiera. 

Le  diremos  únieamenle  que, hasta  en  estos  par- 
rafilios  no  fallará  quien  traduzca  esa  tendencia 
irresistible  que  aigu.ao.s  le  atribuyen  á ¡atentar 
el  acomodo  coa  los  que  forman  la  siluacioa. 

El  decirles:  «Yo  no  quería  otra  cosa  mas  que  lo 
que  Vds.  querían ,»  tiene  nn  olorcillo  minisleriál 
que  trasciende,  y esto,  viniendo  tras  de!  senti- 
miento del  vivo  Ínteres  que  le  inspira  la  opinión 
del  sefior  duque  de  Valencia,  deja  pocas  dudas 
de  lo  que  quiere. 

Decídase  de  una  vez  nuestro  colega.  Sea  mi- 
nisterial. Las  debilidades  llegan  á formar  una  se- 
gunda naturaleza,  y a!  fin  y al  cabo  en  ose  ter- 
reno estiin  ya  las  Hojas  autógrafas  , con  las  que 
ha  estado  formando  coro  por  mucho  tiempo. 

Y si  esto  llega  á verificarse,  no  sea  tan  poco 
amable  que  insista  en  no  querer  confe.sar  que 
La  Receneracio.n  le  ha  ayudado  á subir  á su  na- 
tural posición. 


La  Epoca  se  habrá  coavcncido  de  que  nues- 
tras noticias  no  eran  equivocadas  cuando  anua- 
ciauios  la  insistencia  del  genera!  señor  marques 
de  ia  Pezuela  en  no  admitir  la  dirección  de  ca- 
ballería. 

Lo  que  no  comprende  nos  es  lo  que  nuestro 
colega  habrá  querido  espresar  ligando  nuestras 
noticias  «con  las  tendencias  políticas  de  La  Re- 
generación.» 

Es  tanta  la  ¡lersptcacia  de  La  Época  y íaa  ' 
grande  nuestra  torpeza,  que  le  agradeceríamos 
que  en  lo  sucesivo,  al  dirigirse  á nosotros,  lo  hi- 
ciera con  toda  lisura  y claridad. 

Por  lo  demas,  diremos  que  es  muy  sensible 
que  circuü.staacias  de  nosotros  ignoradas  hayan 
imposibilitado  el  utilizar  los  servicios  de  una  ¡uer- 
soaa  tan  digna  como  loes  e!  general  Peztieia. 


La  prensa  moderada  aplaude,  como  era  de  es- 
perar, el  real  decreto  concediendo  amplia  y gene- 
rosa amnistía  á todos  ios  que  en  julio  último  hi- 
cieron armas  contra  los  qne  defendían  la  prero- 
gativa que  á S.  AI.  concede  la  Constitución  de 


nombrar  y destituir  libroiüctile  á sus  consejeros 
responsables. 

Siu  necesidad  de  manifestarlo,  puede  adi^eais-  j 
se  fácilmente  que  también  a nosotros  nos  ha.ptr-  j 
recido  bien  ese  acto  de  perdón  y munificencia,  • 
sintiendo  tan  solo  que  no  se  haya  cstendido  ;i 
todos  aquellos  á quienes  una  causa  política  puede 
haber  alejado  de  su  patria. 

Olvido  y conciliación,  son  las  dos  grandes  ba- 
ses sobre  las  que  debe  apoyarse  cl  gobierno  que 
a^ire  á labrar  la  ventura  de  España;  pero  este 
olvido  y esta  conciliación  necesitan  tener  la  ma- 
yor ampli  tud  posible. 


LA  HACIENDA. 


Para  que  se  forme  idea  de  lo  en  que  vinieron  á que- 
dar ios  cálculos  que  los  progresistas  formaron  de  los 
recursos  que  iban  á obtener  con  la  desamortización, 
da-mos  los  siguientes  pormenores; 

La  desamortización  ha  producido  para  el  Tesoro 
en  el  primer  semestre  de  1856  las  cantidades  si- 


mulen tes : 

Por  bienes  del  Estado 3.461,333  70 

Por  bienes  del  clero 38  005,076  2G 

Por  razón  del  20  por  100  de  pro- 
pios  3.049,257  30 

Por  negociaciones  de  obligaciones 
á metáiiio  de  compradores  de 

bienes  nacionales 154,834  67 

Por  cesiones  á favor  del  Tesoi-o  en 

pagoda  estos  bienes 3,502  36 


44.671,094  49 

Después  del  primer  seme.str':  se 
fian  recaudado: 

En  julio. 


Por  bienes  del  Estado 117, G20 

por  id.  de!  clero 7.822,134 

Por  20  por  100  de  propios ()o2,SIS 


Par  eesiones  á favor  del  Tesoro  en 

el  pago  de  estos  bienes 

En  agosto. 


Por  bienes  de!  Estado 553,  iGl 

Por  id.  de!  clero 9.032,318 

Por  20  por  100  de  propios ,5Sl,4t.í 

Por  cesiones  á favor  del  Tesoro  en 
el  pago  de  estos  bienes.  .... 


Asciende  lo  recaudado  en  ambos 

meses  á 19.66S.S26 

Que  añadidos  á los  anteriores.  . . 41. 07/. 694 


Importan 

La  ley  de  presupuestos  vigente 
para  este  año  había  calculado  de 
esta  modo  los  productos  de  ia  Uca" 
amoiíizaciün  en  diez’y  ocho  meses: 
Ingresos  presumibles  que  podrán 
tener  lugar  durante  el  período  de 
1."  de  enero  de  1856  á fin  de  ju- 
nio de  1857,  después  de  deducir 
ios  gastos  de  ve.utas,  invesiiga- 
eion,  descuento  de  pagarés  y 
demas  que  afectan  á dichos  i.n- 

gresos 

Frodueto  de  la  negociación  en  !a 
parte  necesaria  de  las 'obligacio- 
nes que  suscriban  los  comprado- 
res de  bienes  del  Estado 


64.045,920 


271.781,623 


100.000,000 


371.789,623 

En  echo  meses,  que  son  i’.'.v.y  cerca  de  la  mitad  del 
año  y .medio,  se  ha.n  deb!"'.;  recaudar,  después  de 
deducidos  los  gastos,  para  que  las  cuentas  gaianas 
dei  gobierno  progresista  fuesen  justificadas  por  la 
«perie:icia,  muy  cerca  de  la  mitad  de  esos  Irescicnlos 
aSfüta  j un  millones,  y solo  se  ha  hecho  efectiva,  sin 
deducir  los  gastos,  un.a  sesia  parle;  es  decir,  una 
tercera  parte  próximamente  de  lo  que  se  esperaba.  Y 
¿qué  diremos  del  producto  de  la  negociación,  en  la 
■parte  necesaria,  de  las  obligaciones  de  compradores, 
presupuestada  para  el  año  y medio  en  cien  millones 
de  reales,  y que  en  ocho  meses  no  ha  logrado  ¡legar 
á ocho  mil  durost 

Y téngase  en  cuenta  que  la  desamortización  se 
ha  llevado  á paso  de  carga,  y que  gracias  á los  es- 
fuerzos que  el  ministerio  Espartero,  y mucho  mas  aun 
el  ministerio  0‘Donnel!,  hicieron  para  precipitarla,  se 
ha  conseguido  el  resultado  de  que  el  importe  de  las 
fincas  desamortizadas  hasta  el  día  30  de  setiembre  úl- 
fimo  ascienda  á la  cantidad  de  reales  vellón 
768.133,493,  44  cents.,  y el  de  tos  censos  redimidos 
á rs.  vn.  ^186.829,040,  76  de  manera  que  no  pue- 
ds  decirse  que  los  errores  de  los  cálculos  consistan 
ea  q“c ventas  se  hayan  hecho  mas  despacio  de 
Jo  que  se  habia  proyectado  en  un  principio. 

Téngase  presente  también  que  de  la  cantidad  que  lo 


recaudado  importa,  hay  que  hacer  varias  deduccio- 
nes; (jne  fsolo  el  pttísonal  de  lltt  tfifeatSirfh  adminis^'* 
fratiofites  de  ven«B*aostaba'*'maiíde  ftertínillones  8a 
reales;  que'él  Estafio,  en  calHbiorfie  los  productos  pa>* 
sajersS  de  la  desamortización  dfe  los  bieftes  eclesiás- 
ticos, se  cargaba  perpetuamente  con  la  obligación  de 
pagar  al  clero  el  importe  liquido  de  los  bienes  vendi- 
dos, importe  que  en  1S53,  segunda  Vey  de  presupues- 
tos de  aquel  año,  que  tenemos  á la'visla,  consistía  en 
cincuenta  y siete  millone.s  novecientos  setenta  y nue- 
ve mil  reales  y pico;  que  desaparecía  igualmente  para 
siempredei  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de  vein- 
te por  ciento  de  propios;  que  la  enajenación  de  los  bie- 
nes de  instrucción  pública  y beneficencia,  el  Estado, 
lejos  de  lucrarse,  no  tenia  mas  participación  que  la  de 
los  gastos  de  la  venta,  los  de  la  emisión  de  títulos,  y la 
responsabilidad  que  habia  oonlraido  de  asegurar  el 
total  de  sus  anteriores  rentas  á los  establecimientos  que 
desde  lueg'o  resultasen  perjudicados  por  ia  desamor- 
tización. 

Y,  por  último,  no  se  olvide  que  si  de  lo  recaudado 
en  e»te  año,  después  de  hechas  las  debidas  deduccio- 
nes, queda  todavía  algo  para  el  Tesoro,  aunque  mu- 
chísimo menos  de  lo  que  los  progresistas  nos  habían 
prometido,  en  los  años  sucesivos  tenían  que  ser  cada 
vez  menores  los  producios,  según  la  misma  ley  de 
1."  de  mayo  lo  había  dispuesto,  y ai  cabo  de  catorce 
años  ya  e!  Tesoro  no  debía  percibir  nada  mas,  y so- 
bre é!  quedaría  esclusivamente  y para  siempre  la  car- 
ga de  pagar  al  clero,  á ¡os  pueblos  y á las  co.'poracio- 
nes  el  equivalente  de  las  rentas  que  ahora  poseen. 
Los  títulos  inlrasferibles  que  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  desamortización  se  habian  de  emitir,  no  bajarían 
probable.mente  de  un  capital  que  produjera  al  Tesoro 
un  aumento  de  gastos  de  doseiemos  cincuenta  á tres- 
cientos millones  de  reales  en  el  ¡iresupuestode  la  Deu- 
da. La  desamortización,  que  algunos  cándidos  creían 
destinada  á estinguir  la  Deuda  tíel  Tesoro  y á dis- 
minuir casi  tola! mente  la  del  Estado  no  habría  con- 
ducido mas  que  á la  bancarota. 

La  desamortización  , sin  embargo  , cumplía  perfec- 
tamente a!  objeto  revolucionario. 

Ponía  fuera  de  toda  duda  , c.)U  la  aquiescencia  de 
e.so  que  se  llama  gente  de  negocios,  el  cerecho  de 
apoderarse  de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  ce  sus 
dueños. 

Se  ponia  en  entredicho  naturalmente  la  propiedad 
particular  , una  vez  sancionado  el  derecho  ea  ios  le- 
gisladores de  variar  la  forma  de  la  misma. 

Se  daba  al  traste  completamente  con  el  Concordato; 
se  hacia  imposible  el  reanudamiento  de  las  relaciones 
del  pueblo  español  co:i  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia, 
y se  faeditaba  el  que  el  paso  Ue  gigante  fuera  a-deian- 
íando  a la  libertad  de  cultos. 

Se  dU’icu; taba  al  Tesoro  pura  el  porvenir,  creando 
inmensos  obslacuios  para  cualquier  gobierno  que  pu- 
diera establecerse  y adoptara  un  sist-eina  conlrano  á 
los  intereses  revolucionarios. 

En  una  palabra,  llevar  la  zozobra  y la  perturbación 
á kdas  partes,  sembrando  á manos  llenas  los  elemen- 
tos de  la  mas  desquiciadora  anarquía,  sin  servir  á otro 
peasaniienlo  que  al  de  la  destrucción  de  la  sociedad, 
si  bien  invocándola  á todas  horas  para  procurar  su 
dicha  y ventura. 


Acerca  de  la  suerte  de  los  bienes  vendidos  del  cle- 
ro, dicen  las  ¡lujas  autógrafas  de  ayer: 

«Varios  periódicus  gxigeii  que  la  üacíía  declare 
q'ue  los  bieiics  Vendidos,  sean  ó no  pertenecientes  ai 
clero,  han  de  ser  respetados.  La  Esperanza,  ptriódi- 
cu  monárquico-religioso,  es  de  sentir,  por  el  contra- 
rio, de  que  cs  impusible  que  el  ministerio  luiya  queri- 
do dar  á entender  á todos  los  nuevos  compradores  de 
bicn-cs  nacionales,  ó sea  á los  que  lo  son  en  virtud  d-c 
la  ley  de  l.“  de  mayo,  que  pueden  estar  seguros  de 
su  adquisicijii.  Entre  tan  contrarias  opiniones  y exi- 
gencias, nosotros  hemos  sabido  que  el  gob.e.mo  no 
hace  la  declaración  que  se  exige  en  la  Gaceta  por 
creerla  innecesaria,  y que  las  mstrucciunes  que  en 
breve  aparecerán  para  cumplir  los  decretos  por  los 
que  se  lia  suspendido  la  venia  espresarán  de  un 
modo  indudable,  concluyente  y deíinihvo  que  todas 
las  ventas  hechas  y aprobadas  de  bienes  nacionales 
que  hayán  perlciieoído  al  clero  ó al  Estado  serán  re- 
lig'iosam-eute  respetadas  por  el  gobierno  como  hechas 
en  virtud  de  una  iey,  y por  Sei  eterno  principio  de 
justicia  que  las  leyes  no  tengan  efecto  retroactivo.!) 

Esta  nueva  declaración  no  contradice  las  razones 
que  liemos  alegado  conlra  ella. 


El  general  Serrano,  dice  un  diario,  permanecerá 
decididamente  representando  á España  en  la  corle  de 
París,  donde  ha  sabido  granjearse  el  particular  apre- 
cio del  Emperador  de  los  franceses. 


Las  oficinas  de  la  dirección  de  ¡nraiiteria  han  vuelto 
-«rtocal  qne-<«H»p.abftn!ailU's  eu'la-dl/lle  del  P..«rquilla; 
Ihs  tfS  la  (Sfpitaflla  ■jettsfel  ílB*lrMlhdau  de  nuevo  al  , 
ejri^on vento  d’e  Sailfo  TomáSf,  y fit  casa  que  fue  itw- 
péceion  de  milicias,  y 'úlliuiamerite  residencia  del  du- 
que de  la  Victoria,  la  habitará  cl  duque  de.  Valencia. 

No  puede  dudarse  que  este  siglo  lo  es  del  movi- 
miento. 


Leemos  en  Lo  España: 

«El  ministerio  actual  desea  que  las  personas  sobre 
quienes  recaiga  interinamente  la  elección  de  las  auto- 
ridades municipales  y provinciales  hayan  de  ser  co- 
nocidas por  sus  principios  religiosos  y monárquicos, 
probidad,  arraigo  y amor  alórden.  Este  precepto  nos 
parece  infinitamente  mas  claro,  mas  reparador  y mas 
profundo  que  el  del  ministerio  anterior  respecto  de  la 
misma  materia.  Con  está  base  es  posible  la  organiza- 
ción de  las  provincias.  Con  la  otra  se  e.slimulaba  la 
rivalidad  de  los  partidos  y se  croaba  el  caos.  La  cir- 
cular publicada  ayer  relativa  á la  manera  de  aplicar 
la  ley  de  enero  de  lc45,  honra  mucho  al  joven  minis- 
tro que  la  suscribe.!) 

.Mucho  honra  también  á nucstrocolegaconservador 
este  juicio.  El  tiempo  hade  ir  desengañando  á los  que 
contrarían  nuestras  opinion-3s,  y les  hará  ver  que  solo 
edificando  sobre  los  elementos  uDiiárquicos  y reli- 
giosos es  cómo  llegará  á hacerse  una  obra  consisten- 
te y duradera. 


En  La  Estrella  de  ayer  leemos  la  siguiente  adver- 
tencia : 

«Advertimos  á nuestros  lectores  que,  por  causas  en 
un  todo  ajenas  á la  política  que  venimos  sosteniendo 
en  nuestro  periódico,  ha  dejado  de  pertenecer  á su  re- 
dacción el  Sr.  D.  Vicenle  .Mique!  y Flores  desde  el  20 
de  julio  próximo  pasado.» 


Por  disposición  de  SS.  iM.\l.  se  confirma  en  los 
puestos  que  hoy  desempeñan  á los  ayudantes  de  S.  -M. 
el  líey.  Los  antiguos  gentiles-hombres  del  interior 
á quienes  sustituyeron,  han  sido  nombrados  genliles- 
iiombres  de  cámara,  y por  lo  tanto  no  pueden  liacer 
ya  su  antiguo  servicio. 

.\o  ha  habido  ningnna  variación  hasta  hoy  en  la  al- 
ta servidumbre  de  Palacio. 


La  célebre  causa  formada  a consecuencia  de  la  re- 
tractación política  del  diputado  á Cortes  D.  José  .Ma- 
ría Suances  se  ha  fallado  por  ia  Audiencia  de  la  Co- 
ruña,  declarándose  que  ei  proceso  ofrece  abundantes 
méritos  y comprobantes  de  que  el  párroco  D.  Ramón 
de  Cruces  obró  eonf  irme  a la  voluntad  del  D.  José 
:María  Suances,  sin  hacer  mas  que  cumplir  con  su  de- 
ber como  párroco  y confesor;  por  ío  que  se  ha  absuel- 
to  libremente  al  Sr.  Cruces,  y declarado  ¡as  c-ostas  de 
oficio,  eonlianándose  así  la  sentencia  pronunciada  en 
pri.mera  instancia. 

, ..q. 

Ayer  dió  S.  .M.  la  Reina  un  convite  para  obsequiar 
al  Conde  de  Benckendorl'f,  enviado  üel  Emperador  de 
Rusia.  AsisUeroa,  luvilados  de  orden  cíe  S.  AL,  los 
mimstros  y los  jefes  de  Palacio  con  sus  respectivas 
esposas,  a.si  como  los  mandos  de  las  damas  de  servi- 
cio, coiiipoüiendo  entre  todos  el  número  de  treinta  y 
ocho  personas. 

S.  .M.  la  Reina  , así  como  su  augusto  esposo,  se 
mostraron  sumamente  satisfechos  durante  la  comida, 
que  se  prolongó  hasta  cerca  de  las  once  de  la  noche, 
conversandü  afectuosamente  con  algunos  de  ios  con- 
vidados, y disuiiguicndo  á ios  Consejeros  de  ia  coro- 
na con  muestras  de  su  real  aprecio. 

Para  pasar  al  comedor  se  introdujo  la  etiqueta  de 
llevar  á las  señoras  del  brazo  , tei.iendo  la  honra  de 
coiidueir  á á.  -M.  el  conde  de  Beiiclcendoil'f. 


VACANTE.S. 

Escuelas  de  niños  en  .Madrid. 

Una  en  las  afueras  de  esta  corte,  con  Ja  doLacion  de 
4,00(1  rs.  anuales  y casa. 

Cercediila. — Su  dotación  3,330  rs.  anuales  y casa. 

Escuelas  de  niilas. 

Una  de  las  del  eenlro  oe  esta  corle,  con  la  dotación 
de  5,ü00  rs.  anuales  y casa. 

Oo. .llenar  de  Oreja. — Su  dotación  2,667  rs.  anua- 
les, casa  y retribución. 

Cieinpozueios.  — Su  dotación  2,099  rs.  anuales, 
400  para  casa  y retribución. 

Estreinera. — Sa  dolacio.n  2,200  rs.  anuales,  casa  y 
retribución. 


No  son  ciertas  las  conferencias  que  se  dicen  teni- 
das por  ei  duque  de  Valencia  con  los  generales  de 
Vicálvaro. 


SUBSISTEN'CI.AS. 

El  gobierno  se  ooapa,  según  parece,  con  un  celo 
laudable,  de  la  gravísima  cuestión  de  subsistencias. 


So  ha  creado  una  comisión,  compuesta  de  tres  mü¡J 
Irosjsgitc  no  levanta  mano  en  este  asunto.  ] 

Enasilos  dias  se  han  celebrado  también  reunión, 
del  ayuntamiento  con  la  autoridad  superior  de  .Main, 
para  arbitrar  los  medios  convenientes  de  erilar 
creciente  carestía  de  los  artículos  de  primera  noe?. 
dád.  A pesar  de  que  la  municipalidad  está  pajaj^ 
ya  una  subvención  de  15,000  rs.  diarios  á los  lai¡^ 
ñeros  para  evitar  que  suban  el  precio  delpan.csii^ 
difícil  que,  si  no  se  contiene  el  alza  de  los  trigos, 
da  este  permanecer  el  precio  que  boy  tiene. 

Se  ha  dispuesto  traer  á Madrid  todas  las  esistf 
das  de  cereales  que  hay  en  los  pueblos  inineii^ 
de  la  ALncha,  y la  empresa  del  ferro-carril  iÍ6j,_ 
diterráneo  coadyuva  por  su  parte  á los  esfueis(|^ 
las  autoridades  municipales  y del  gobierno. 
tion  es  tan  grave,  que  si  sigue  el  tiempo  secot^ 
se  presenta,  y el  gobierno  no  resuelve  adoptofre, 
des  medidas  para  abaratar  las  subsistencias,  verij. 
cando  grandes  compras  en  el  estranjero, no  sakinoi 
lo  que  acontecerá  en  el  invierno  próxin». 

Las  Hojas  autógrafas  aseguran  que  el  gotsiaoclia 
abierto  un  crédito  al  señor  ministro  de  laGabcniati». 
de  dos  millones  de  reales  para  que  atienda  álasjra. 
des  necesidades  del  momento,  así  en  Madrid  coas; 
otras  provincias  de  España. 

Nos  han  asegurado  que  no  es  tanto  la  talla  decs-i 
les  com-o  la  esperanza  de  realizar  grandes  beoeStá 
lo  que  contiene  el  presentarlos  en  el  mercado.  íiili. 
rabnente  la  especulación  se  aprovecha  de  tod»,  ¡ 
cuando  la  conciencia  y el  temor  de  Dios  fallan,  seb 
cen  un  elemento  de  riqueza  las  calamidales  púbiiai 

Repetimos  que  personas  conocedoras  nos  tona 
guiado  ia  existencia  de  grandes  acopios  que  sepe 
s-enlarán  en  el  mercado  luego  que  el  precio alcaaKs 
satisf  icer  la  avmricia  de  los  acaparadores. 

Es  una  delicia.  El  sistema  de  los  goces  malemis 
trae  la  beneficiosa  consecuencia  de  la  inditerenaí 
ios  paJecimientos  del  prójimo. 

Es  verdad  que  se  darán  bailes,  funciones  de  te 
pa.-a^que  luzcan  sus  nombres  los  que  ayudan á ia !«- 
rieficeneia,  dando  un  sobreprecio  al  valor  deis 
localidades,  y anuncián-dose  sus  nombres  congrans 
aparato. 

Volved  á !a  cari-.lad,  hacedla  humildes,  y «sa-io 
deis  de  comer  al  hambriento,  deis  de  beber  al  se&- 
lo;  en  una  palabra,  cuando  ejercitéis  las  obras i-e 
misericordia  con  el  celo  religioso  que  inspira  niiísin 
sania  y divina  Religión,  vuestra  al  ua  espennieiilari 
el  vcráad-.'ro  placer  del  senliiniei.lo  que  solo  ella  da. 

Subid  á la  morada  del  triste,  pobre  y caíeimo; 

Dadle  con  la  limosna  el  buen  consejo; 

Llora-I  con  él; 

M ligad  sus  penas  con  vuestro  compasivo  ¡ajt: 

Que  ignore  vuestro  no  nbre; 

Que  í-.n  solo  sepa  qu-c  un  hermano  suyo  enlátele 
Jesaerisio  es  quien  le  socorre;  I 

Quien  visita  su  misera  murada; 

Q.iien  con  él  comparte  lu  que  el  poder  de  Dss 
le  da; 

Sed  carilalivos,  sed  misericordiosos; 

Volved  vuestra  vista  á la  Religión. 

Ella,  y solo  ella,  os  dará  medios  parasocorreráls 
necesitados  é inspirara  la  santa  conformidad, sia i 
que  la  vida  es  un  tormento. 


BOLETÍN  9S  LA  PREBá. 


Periódicos  del  día  20. 

LA  ESPERAíiZAiasei'U  el  déoimoartíeulodrfj^' 
lisis  de  la  Historia  del  reinado  de  Cárlos  IH  enU- 
pa'ía,  por  D.  Antonio  Ferrer  dei  PJo. 

Kn  otro  luíjar,  ocupándose  de  la  circular  deis©* 
N^uCcdalj  dice  asii 

(«I3ien  que  encaminada  á plantear  la  le^islaeiofli^ 
mimstraliva  de  I&Í5,  cuyo  total  re.slabíecitaieato  u® 
nos  ha  parecido  conveniente,  como  mañana  diré»)*? 
la  circular  espedida  el  IS  p<  r él  ministerio  de 
bernacion,  que  hoy  insertamos,  es,  á tmestros 
por  su  íorma  y sus  íémiinos,  digna  de!  mayoral*®’ 
so.  Así  como  el  no  empezar  por  una  de  esas 
ciones  que  solo  sirven  para  que  el  redactor  puedil** 
elr  su  r.icundia,  fue  desde  luego  para  nosotros^ 
fdusío  agüero,  así  el  modo  como  dispone  la  vuelü» 
una  administración  á otra,  prueba  que  su  a'ilorcútf^ 
lo  i inconvenientes  de  tales  mudanz-is.  Pero  loq^f 
sobre  todo  nos  ha  llenado  son  tas  condiciones  del’^ 
personas  que  han  de  ser  llamadas  á coo'ititüir  laafif 
va  administración  municipal  y provincial.  HacU  J* 
muchos  años  que  no  veíamos  en  ios  docmnenlos  of 
cíales  de  esa  especie  un  lenguaje,  ni  tan  confonnec^ 
el  carácter  eminentemente  católico  y mouárqaioo  » 
la  España,  ni  tan  propio  para  restablecer  en  nues^ 
patria  la  concordia  y la  paz  que  há  menester. 
solo  falta  que  los  gobernadores  civiks,  dislingaiefi^ 
la  realidad  de  la  apariencia,  acierten  á eorresprfid^ 
en  !a  elección  á los  deseos  del  Sr.  Nocedal.» 

LA  ESTRELLA,  reproduciendo  parte  de  un  arlí^ 
del  día  S del  corriente,en  queprobaba  quelos  derecha 


lUA 


■déla  Iglesia  jamás  caducan,  y de  otro  del  13,  en  que 
aeonsejaba  al  gobierno  reanudara  pronto  las  relacio- 
nes con  la  corte  de  Roma  , entra  en  el  examen  de  la 
disposición  del  gobierno  que  suspende  los  efectos  de 
la  ley  desainortizadora,  y dice: 

«Es  ese  un  gran  paso  dado  por  el  gobierno  en  el  buen 
camino  que  ha  emprendido  , y del  que  creemos  fun- 
dadamente que  no  se  apartará  por  consideraciones 
-de  ningún  género.  Su  presidente  tiene  dadas  muchas 
pruebas  de  energía,  y de  que  es  hombre  que  sabe  lle- 
var á cabo  lo  qué  emprende;  ademas  de  que  la  espe- 
riencia  de  estos  dos  años  de  funesto  recuei  do,  y la  po- 
sición que  ha  ocupado  en  uno  de  los  puntos  mas  im- 
portantes de  Europa,  desde  donde  ha  podido  juzgar 
los  hechos  y conocer  las  tendencias  y necesidades  de 
la  época,  le  habrán  hecho  ver  que  las  conlemporiza- 
eioncscon  las  exigencias  de  los  partidos  han  conduci- 
do siempre  á ¡os  gobiernos  á su  ruina,  y que  solo  la 
conservación  de  los  principios  constitutivos  de  toda 
sociedad  han  sido  los  que  los  han  salvado.  Sus  dig- 
nos compañeros  de  ministerio,  tanto  en  la  prensa  co- 
mo en  la  tribuna,  lian  condenado  una  y mil  veces  la 
malhadada  ley  madoziana,  y nos  han  asegurado  que 
cuando  llegasen  á ser  poder  darían  por  nulo  todo 
cuanto  se  ha  hecho  en  contra  de  las  disposiciones  d« 
ialglesia  y del  Concordato  celebrado  con  la  Santa 
Sede.» 

L.4I3SRIA  celebra  agradecido  el  interes  que  dice 
le  manifiesta  el  gobierno  haeiéndolé  ralirur  sus  ar- 
Ííeulos  porque  no  se  pierda... 

Con  los  decretos  reparadores  y de  reorganización 
político-administrativa,  dice  nuestro  colega  que  es 
rejuvenecerlo,  porque  le  quita  dos  años  de  encima,  que. 
son  un  paréntesis,  que  se  abre  en  ju;io  de  1S54,  y se 
cierra  completamente  en  octubre  de  1S5Ü. 

EL  LEO,^  ESPAÑOL  aplaude  el  decreto  de  am- 
nistía que  insertó  la  Gaceta  de  ayer. 

EL  C.ATÓLIGO  se  ocupa  coa  ínteres  de  las  dispo- 
siciones del  nuev'o  gabinete  que  aparecen  diariamente 
en  la  Gaceta  oficial,  y aplaude,  como  nosotros  aplaudi- 
mos ayer,  las  prevenciones  que  en  nombre  de  S.  .M. 
h-ace  el  Sr.  Mueedal  á los  gobernadores  de  provincia 
relativamente  á los  cargos  munieipates  que  el  nuevo 
señor  ministro  de  la  Gobernación  es  él  primero  que 
conoce  deben  s^r  desempeñados  por  personas  de  prin- 
cipios religiosos  y monárquicos. 

LAS  COSTES  reproduce  loque  dijoe!  dia anterior; 
«que  las  diferencias  esenciales  que  existen  entre  los 
que  desean  un  gobierno  representativo  verdad,  y los 
que  no  dan  inuesti'as  de  desearlo,  son  de  diferente  ín- 
dole. Entre  ios  primeros  puede  haber  compatibilidad, 
dejando  al  tiempo  las  reformas  de  perfeccionamiento; 
pero  entre  los  segundos  no  hay  mas  que  antagonis- 
mo: unos  gobierno,  y otros  necesaria  éiinprescindible 
oposición,»  -para  decir  que  el  ministerio  actual  busca 
u.na  representación  artificial. 

De  lo  que  se  infiere,  según  nuestras  escasísimas  lu- 
ces, que  solo  los  progresistas  mas  ó menos  avanzados 
que  han  figurado  en  estos  dos  últimos  años  son  los  que 
desean  un  gobierno  representativo  verdad.  Y ¿qué  se- 
rá ese  gobierno  representativo  vsrdadt 
El  de  las  Constituyentes  no  será,  porque  no  vimos 
verdad. 

El  de  los  once  años  de  los  moderados  dice  que  no 
fue  de  verdad. 

Lo  que  tuvimos  antes  tampoco  fue  de  verdad. 

LA  ÉPOC.4  inserta  un  articulo  que  ha  publicado 
La  Revista  Militar  en  defensa  del  general  0'D:mnell, 
encomiando  los  grandes  servicios  que  ha  pi-eslado  á 
la  causa  de  la  monarquía  constitucional,  de  la  sociedad 
í de  la  patria . 

Idem  del  21. 

EL  G3JT3RÍO  se  ocupa  de  la  restauración  del 
sistema  ad'.ninistraíivo  de  1845. 

L-A  DISGUSIO.’í  eo;itesía  á La  Iberia  sobre  el  jui- 
cio que  emite  r-  specto  al  partido  progresista,  y le 
dice  que  sus  hombres  f-aeron  muy  largos  en  prometer 
desde  la  oposición,  y muy  cortos  en  cumplir  desde  el 
poier,  añadiendo  que  el  partido  pregres  sta,  dado  á 
térmi;ios  medios  que  rechaza  la  razón  y condena  la 
conciencia,  ha  sido  pobre  en  sus  ideas,  torpe  en  su 
conducta. 

Y,  por  ú!ti:m,  dice  La  Discusión  que  el  partido 
llamado  de!  progreso  padece  de  una  incurable  y opro- 
biosa impotencia. 

Xo-,otros  no  hubiéramos  dicho  mas. 

EL  CLAMGcl  PCSÍ.2GO  considera  justo  y consí- 
guieate  el  real  decreto  que  insertó  la  Gaceta  de  ayer 
derogando  »n  todas  sus  parles  lo  dispuesto  en  la 
ttrcular  del  Consejo  de  ministros  con  fecha  27  de  ages- 
te de  S54  re.specto  de  la  Reina  madre  doña  -Mana 
Cristina  de  B irbon. 

nuestro  colega  que  el  destierro  y secuestro 
de  biene  5 se  hizo  por  un  gobierno  consíitaido , que,  i 
®egün  la  ley,  no  tenia  fa-cuttades  para  ello.  j 

Lo  que  n->  agrada  á El  Clamor  es  que  el  preámbulo  i 
de  dicho  real  decreto  diga  que  «la  circular  fue  arran-  | 
cada  á aquellos  ministros  por  las  exigencias  de  una  j 
revolución  vencedora’y  los  amagos  de  una  sedición,  ' 
que  estalló  4 las  pocas  horas  , y que  los  autores  de  j 


aquella  medida  creyeron  con  ella  calmar  de  este  modo 
á los  agitadores.» 

EL  OCCIDENTE  dice  que  no  en  vano  creyó  y 
anunció  en  el  primer  momento  de  la  formación  del 
nuevo  gabinete  que  e!  solo  nombre  del  general  Nar- 
vaez  era  todo  un  programa  y una  eficaz  garantía  de 
una  política  franca,  firme,  resuelta,  activa  y leal,  con- 
forme con  las  tradiciones  y con  las  esperanzas  del 
grande  y antiguo  partido  niode’;ado. 

Nosotros,  que  sabernos  aprec—r  las  dotes  del  duque 
de  Valencia,  quisiéramos  que  sus  sinceros  amigos  no 
le  rebajasen,  sin  querer,  presentándole  como  jefe  de 
un  partido. 

L.A  ESPAÑA,  elogiando  las  dispo,sicioaes  repara- 
doras del  nuevo  ministerio,  dice  que  este  responde  á 
la  idea  de  la  restauración  moral  y legal  que  represen- 
ta, probando  que  en  tres  dias  ha  hecho  mas  que  el 
partido  progresista  en  dos  años  y la  unión  liberal  en 
tres  meses. 

Estamos  conformes  con  nuestro  estimado  colega 
respecto  á la  bondad  y decisión  para  las  debidas  y 
deseadas  reparaciones;  pero  no  podemos  eslario  en  j 
que  sea  por  obra  y gracia  del  partido  moderado.  j 

Todas  se  han  hecho  por  ¡a  sola  voluntad  de  la  Rei-  | 
na,  secun  iada  por  leales  ministros,  porque,  como  sa-  | 
be  nuestro  colega,  no  funciona  hoy  la  máquina  parla- 
.mentaria  de  los  moderados. 

Ya  indicamos  otra  vez  que  en  1854  mandaba  el  pár- 
tido  moderado,  y que  en  tres  dias  fuá  abajo  aquel  co- 
losal edificio. 

¿Cuándo  se  eo:ivenoerán  los  moderados  de  que  el 
país  acoge  con  entusiasmo  las  ideas  que  en  ciertas 
circunstancias  representan,  pero  que  nunca  apoya  e! 
sistema.^ 

EL  DIARIO  ESP-A7ÍOL  elogia  el  real  decreto  de 
amnistía  que  ya  conocen  nuestros  lectores  en  favor  de 
todos  los  que  tom:HroQ  parte  en  la  rebelión  que  tuvo 
lugar  en  diferentes  puntos  dcl  reino  durante  el  próxi- 
mo mes  de  julio. 

SL  P.AHL .AMENTO  aprueba  también  el  mismo 
rea! decreto. 


tíüLihiiíí  Ol'ibülii 
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Gaceta  del  20. 

REALES  DECRETOS. 

Conformándome  con  loque,  de  acuerdo  del  Consejo 
de  ministros,  me  ha  espuasto  el  de  la  Guerra,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.“  Se  restablece  la  plaza  de  vicepresi- 
dente del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y -Marina,  la 
cual  será  desempe.ñada  por  el  teniente  general  que  yo 
nombrare. 

-Al  t.  2.°  En  caso  de  ausencia  del  presidente  y vi- 
cepresidente, presidirá  el  Tribunal  el  miii'stro  de 
mayor  categoría  militar,  y dentro  de  ia  misma  el 
que  sea  mas  antiguo,  observándose  igu.-ü  regla  cuan- 
do hayan  de  dividirse  las  salas  para  el  gobierno  de 
as  mismas. 

Art.  3.°  Se  asigna  al  vicepresidente  y á los  mi- 
nistros que  sean  tenientes  generales  del  ejército  ó ar- 
mada el  sueldo  de  60,000  rs.  va.  anuales,  el  cual  no 
empezarán  á disfrutar  hasta  que,  formados  los  nuevos 
presupuestos,  se  someUun  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes, incluyéndose  en  ellos  este  gasto  y el  importe  de 
la  diferencia  entre  el  sueldo  actual  y el  que  se  les  se- 
ñala por  este  real  decreto,  desde  la  fecha  del  mismo. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  octubre  de  1858. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Guerra, 
Antonio  de  Urbistoado. 


Conformándome  eo.i  lo  propuesto  por  el  minis- 
tro de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi 
Consejo  de  minislro.s,  vengo  e.a  declarar  lo  siguiente; 

.Articulo  l.°  La  hifariteria  del  ejército  constará  de 
40  regimientos  de  á tres  bataUo;ies,  20  batallones  de 
cazadores  y el  regimiento  fijo  de  Ceuta,  que  será 
consídeVudo  cuerpo  de  disciplina  : los  batallones  de 
ios  .regimientos  tendrán  la  fuerza  de  700  plazas  en 
tiempo  de  paz,  o sean  2, 100  el  regimiento,  y se  com- 
pondrán de  una  cotnpiñia  de  granaderos,  otra  de  ca- 
zadores y las  seis  restantes  de  fusileros.  Los  batallo- 
nes de  cazadores  constarán  también  de  ocho  compa-  | 
mas  de  á iOO  hombres  mientras  no  se  pongan  ai  pie  I 
de  guerra.  j 

Art.  2.°  Se  de.clarán  terceros  batallones  de  los  40 
regimientos  los  batallones  provinciales  de  Sevilla, 
GuaJalajara,  Zaragoza,  .Murcia,  Ciuda'i  Real,  Valeu- 
cia.  Jaén,  Barcelona,  Castellón,  Gei-ona,  Badajoz, 
Huesea,  Vallado. id,  Cáceres,  Albacete,  .Avila,  León, 
Huelva,  Lérida,  Córdoba,  .Alineria  , Santander,  Sala 
manca,  Coruña,  Lugo,  .Alicante,  Granada,  Toledo, 
Soria,  -Madrid,  .Mallorca,  Teruel , Logroño,  Malaga, 
Patencia,  Segovia,  Orense,  Burgos,  Tuy  y Zamora. 
Del  regimiento  de  Ceuta  lo  será  el  batallón  de  disci- 
plina. 

-Art.  3.°  Los  cuadros  de  los  restantes  40  batallo- 
nes darán  sus  cuatro  últimas  compañías  para  formar 
■ las  quintas  y sestas  de  los  de  los  regimientos  de  in- 


fantería, y la  plana  mayor  y demas  compañías  de 
dichos  cuadros  se  situarán  en  los  puntos  que  seles 
designe,  disfrutando  los  mismos  haberes  que  en  el  día 
llenen  los  de  provinciales. 

Art.  4.°  Los  30,009  hombres  que  sirven  ea  mili- 
cias serán  destinados  al  ejército,  yendo  á cada  regi- 
miento de  infantería  la  fuerza  de  dos  de  los  80  bata- 
llones provinciales. 

Art.  5.”  El  ministro  de  la  Guerra  queda  encarga- 
do de  dictar  cuantas  disposiciones  sean  neee.saria  para 
el  i '.iuediato  cumolimiento  de  lo  man  lado  en  este 
cleci  ctu,  del  que  oportunamente  se  dirá  cuenta  á las 
Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  real  mano.  — ^El  mliislro  de  la  Guerra, 
Antonio  de  Urbistondo. 


Oíros  reales  decretos,  nombrando  vicepresidente 
de!  Tribund  Supremo  de  Guerra  y Marina  al  tenien- 
te genera!  D.  Manuel  de  Soria,  y ministros  del  mismo 
Supremo  Tribunal  á los  tenientes  generales  don 
Francis'CO  Javier  de  Espeleta  y D.  Joaquín  Biyona. 

Otro,  relevando  del  cargo  de  ministro  d-el  espresa- 
d.o  jjribunal  a!  inarisoat  de  campo  D.  Gaspar  Antonio 
Rodríguez. 

Otro,  admitiendo  la  renuncia  que  de  la  dirección 
genera!  de  caballería  había  hecho  el  teniente  general 
D.  Joan  de  la  Pezuela,  marques  de  la  Pezuela. 

Oíros,  udmitien  lo  la  dimisión  que  han  presentado 
.D.  Patricio  .Azcá:’ale  y D.  Ignacio  Llasera  y Esteve  del 
carg'j  de  gobernadores  de  las  provincias  de  Vizcaya 
y Bircelona,  y nombrando  para  el  de  ¡a  primera  á 
D.  Vicente  Abello,  y enco.nision  de  la  segunda  á don 
Melchor  O.doñez,  ministro  que  ha  sido  de  la  Gober- 
nación. 

Por  otro  real  decreto,  se  nombra  gobernador  de  la 
pro'.'in  iia  de  Gaidalajara  á D.  Martin  Bedoya,  oficial 
cesant : de!  ministerio  de  Hacienda. 

Por  una  real  orden,  l-e.  nbien  de!  2'',  se  aprueban  to- 
das las  recompensas  concedidas  por  la  acción  de  Vi- 
cál.varo,  por  las  de  .Alcira  y .Montichelvo,  y cuantas 
se  hayan  otorgado  en  r.'aies  órdmis  especiales  fir- 
madas por  el  m nislro  da  la  G u.-rra  durante  su  per- 
manencia á la  inmediación  de  S.  .M.,  hasta  el  dia  7 
de  julio  de  1854,  en  que  salió  de  esta  corte. 


BOLETÍN  ESrMNsSR 

Santos  Lugares  de  Jerusalen. — Creemos  que  nues- 
tros lectores  verán  con  gusto  las  siguientes  noticias 
que  á nuestro  apreciable  colega  de  París,  El  ünivers, 
trasmite  su  corresponsal  de  aquella  Smla  Ciudad. 

En  4 del  corriente  decía  este  religioso  periódico: 

«Esperamos  dar  pronto  una  noticia,  que  alegrará 
á ios  corazones  católicos. 

»Se  trata  de  la  restauración  á los  latinos  en  la  Tier- 
ra-Santa del  antiguo  y venerable  santuario  ocu¡-)ado 
por  los  musulmanes  después  de  la  conquista  de  Jeru- 
salen por  Saladillo  en  1187. 

wEsto  probará  una  vez  mas  que  la  Francia,  antigua 
protectora  de  los  Santos  Lugares,  es  siempre  la  hija 
primogénita  de  la  Iglesia,  y que  su  gobierno  se  mues- 
tra lleno  de  solicitud  por  los  intereses  católicos  en  Pa- 
lestina. » 

En  IG  del  actual  dice  también  el  mismo  diario  : 

«Nuestra  esperanza  se  ha  cumplido.  El  Sultán  ha 
hecho  donación  á la  Francia  del  Santuario  y de  '.a 
ig  esia  de  Santa  .Ana  en  Jerusalen,  que  se  halla  cons- 
truida en  el  mismo  sitio  en  que  estuvieron  la  casa  de 
dicha  Santa  y la  cuna  de  la  Reina  del  cielo. 

vSaladino  habla  destinado  aquel  lugar  para  escuela 
de  inu.suUnanes  , que  después  de  mucho  tiempo  fue 
abandonada. 

«Los  turcos  dan  gran  im.ortaneia  á esta  cesión, 
porque  es  la  enajenación  do  un  lugar  casi  sagrado, 
por  el  recuerdo  de  uno  de  sus  mas  grandes  soberanos. 

»A  los  ojos  de  los  cismáticos  de!  ¡m.ierio  y de  los 
rusos  es  un  f,i'  or  cruel  acordado  dia  Iglesia  latina,  y 
por  consecuencia  en  las  i deas  orientales  una  gran  pér- 
dida para  ellos. 

»La  donación  se  ha  hecho  al  Emperador  de  los 
franceses. 

»Este  su-ceso  será  memorable  y trascendental  en  to- 
do e!  Oriente,  y especia!ment-e  en  Tierra-Santa... 

»Eii  Europa  y ea  todas  las  naciones  del  mundo  de- 
ben los  Católicos  dirigir  fersúentes  oraciones  a Dios 
por  el  soberano  que  ha  querilo  y sabido  obtener  del 
jefe  de  los  musulmanes,  para  devolverlo  á la  S-antn 
Iglesia,  el  venerable  santuario  donde  se  cumplió  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Mana. » 


BOLETIN  RELÍOiOsO 

SAXTOS  DE  MAS-AXA. 

Santa  María  Salomé,  viuda. 

CCLTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  José,  donde 
sigue  la  novena  á Santa  Teresa  de  Jesús.  A las  diez 


de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  con  sermón,  y á 
l'is  cuatro  de  la  tarde  rosario , sermón  , novena , go- 
zos y reserva. 

En  el  colegio  de  San  Antonio  de  los  Porlugueses 
continúa  la  novena  al  Arcángel  San  Rafael.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  con  sermón,  y 
por  la  tarde,  después  del  rosario,  sermón  y novena, 
cantarán  los  gozos  y la  reserva  las  señoritas  cole- 
gialas. 

En  el  Cármen  calzado  concluye  la  novena  á Santa  , 
Teresa  de  Jesús.  Costea  la  función  la  congregación. 
A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  con  ser- 
món que  dirá  D.  Gregorio  .Montes , y á las  cuatro  de 
la  tarde  sari  e rosario,  y sermón  predicado  por  el 
dicho  Sr.  .M'jntes;  á continuación  la  novena,  los  go- 
zos y reserva. 

La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  dé  María,  celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra,  en  la  capilla 
del  Monie  de  Piedad. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
nañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


fRSCIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,60  e. 

Tiiitios  inferidos,  25,25. 

Inscripciones  de  id.,  id.,  id.  25,5. 

Amorlizabie  de  primera,  12  d. 

ídem  de  segunda  6,80. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  ce 
i 4,000  rs.,  -3  p. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  86  p. 

ídem  de  1.®  de  junio -la  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p.  -í 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
Is!,  82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 123  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  días,  50,40  p. 

París,  á 8 dias,  5,24. 


2ÍSSÍG.AEO  PÚSLIGO  DS  GaA.Ñ03. 


ALH'ÓKSISA  DE  MADRID. 

Trié-o ri.-  78  á 89  '/♦  rs.  vn. 

G-‘Vid:>, ....  de  45  a 46  ■ 

Algarroba.. de  a 4i 


gf.EClOa  E3  SL  3IZR.OADO  DS  AtSR. 


Rs.  vn. 

Cuartcs 

arrota. 

libra. 

Carne  de  vaca 

41  á 42 

i8  a 18 

Aceite 

57  á 59 

17  á 13 

Carbón 

á 8 

Patatas 

6 á 7 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  fibras. 

15  á 13 

BOLETÍN  DE  NOfíCíAS. 


No  crea  La  Época  abrigue  el  gabinete  actual  el 
proyecto  que-le  han  atribuido  algunos  periódicos  de 
restablecer  la  guardia  real.  Mas  probable  es  se  resta- 
blezca el  cuerpo  de  Guardias  de  la  Reina. 

— La  casa  dei  marques  deQaadalcázar,  calle  .Ancha 
de  San  Bernardo,  que  se  destinó  provisionalmente 
para  hos¡>itai  hace  pocos  dias,  está  llena  de  enfermos. 
Esto  puede  ser  perjudicial  a la  salud  púh'iea  en  aquel 
barrio,  donde  ha  cundido  la  alarma  con  tal  motivo, 
por  lo  que  eseitamos  a las  antoridiiles  de  Ma  irid  á 
fiu  de  que  cuanta  antes  se  h:abítite  e!  nuevo  hospital 
titulado  de  la  Princesa,  que,  reuniendo  todas  las  con- 
diciones prop  as  de  esta  clase  de  establecimieoíos,  se 
halla  fuera  de  la  poolaci-m  y en  sitio  muy  venti- 
lado. 

— Gontímia  la  direcrioo  del  Tesoro  reco -lando  títa- 

los  de  tu  -m  -sion  M doz.  E.  dia  17  lo  verificó  por  va- 
lor de  S.8S2,ÜOO  r. 

— Dice  El  Criterio  que  !a  dimisión  del  barón  de 
Caronjeeldel  ca  g.>  qie  desempeña  en  Palacio  na 
será  admitida,  por  ser  la  voluntad  de  S.  .M.  !a  Reina 
favorable  ai  dimisionario. 

— En  Valencia,  ha  empezado  á recogerse  el  importe 
de  las  tnuUa>  Íiapiíeslas  a los  que  han  coseehado  el 
arroz  fuera  «Je  eoto. 

El  flúnaerade  haiiegadas  que  resulta  es  elde20, 000, 
y su  iíD  jorfee  el  de  60,000  duros.  Estos  fondos  se 
aplicarla  Im^ oras  del  país. 


LA  BEOEKEBACIOF. 


uixiiiiinin »TO«Kw~y.-  > ^ »- ’Wiiwgw W’ifmJ fcWWWHWi 
— ^tTn  ol  ^ran  congreso  íntemacional  de  economistas 

«alebrado  en  Bnisel;<s  se  ;tc  rdó  que  encada  Establo 
9e  fofíiiasen  aHociacionrs  de  hacendistas  partidarios 
del  Ubre-cambio,  para  preparar  on  la  propaganda 
eienlíiica  la  reforma  a luanera.  Fue  elegido  por  una- 
nimidad el  Sr.  l).  Alej  andro  Mon. 

—Ayer  fue  el  día  señalado  por  el  capitán  general 

para  dar  principio  á la  revista  de  cuarteles  y hospital 
militar,  á cuyos  actos  le  acompañarán  el  intendente 
del  distrito,  el  subinspector  de  ingenieros  y el  jefe  de 
sanidad. 

— ITa  debe  haber  empezado  la  ooustrucoion  dal  sa-- 
ble  que  se  digna  regaUr  S.  M.  á Mr.  William  Gef- 
fer,  individuo  d**  la  irhtrina  norte-americana,  bajo  la 
dirección  del  jefe  del  ciepó-íito  hidrográfico,  brigadier 
Sr.  Rubalcava,  á quien  se  ha  confiado  esta  comi«ion. 
— A últimos  de  mes  deba  salir  el  í«r.  1>.  Gabriel 

García  Tassara  para  los  Eslados-ünuios. 

—A  la  mayor  brevedad  posible  tendrá  lugar  en  el 

Circo  de  Paul  la  primera  representación  ds  madama 
Labarrere,  de  nación  fra^'ce^a  , cé'ebre  domadora  de 
animales  feroces;  dicho  señora  procede  de  Parí<,  don- 
de ha  verificado  ciento  ctncueata  funciones  en  el  Circo 
de  Napoleón. 

De  Asturias  dicen  que  la  empresa  carbonera  de 
Siero  y Langreo  ha  embarcado  en  la  esplolacion  de 
verano  466,2 iO  quintales  de  combustible,  dando  ocu- 
pación á 800  operarios. 

— ~A  660,000  rs.  asciende  la  suma  que  el  gobier- 
no ha  destinado  <:»te  mes  para  adquisición  de  la  deuda 
del  materia!. 

— SeguB  dicen  las  Hojas  autógrafaSy  el  general  Za- 
patero merece  la  confianza  del  gobierno,  y no  será 
separado  de  !a  capitanía  general  de  Cataluña,  donde, 
á parle  de  la  cuestión  puUUca,  ha  sostenido  por  dos 
años  el  orden  con  Unto  va.or  como  acierto. 

— £1  domingo  a lus  doce  y meaia  déla  manana  fa- 
lleció en  esta  cort^í  el  señor  duque  de  la  Conquista, 
grande  de  España  de  ^>n  aera  clase  y mayordomo 
que  fue  de  S.  M.  el  R-^y. 

— El  general  Norzagaray,  que  aun  no  babia  mar- 
chado a Sevilla,  emprenderá  su  viaje  á Manila  en  pri 
meros  de  diciembre. 

— aqui  el  calendario  progresista  : 

Primera  semana. 

Lunes  : el  santo  angei  e-»tenninador,  patrón  de  Va- 
lladolid. 

Mártes:  san  principio  d»--ainoriizador;  vigilia  con 
abstinencia  para  lu5>  curexs. 

Miércoles:  san  pronunciamiento  y sus  11.000  vír- 
genes mártires. 

Jueves:  santa  suípen^ion  de  garantías. 

Viernes:  sania  .Milicia  nacióla:  pirotécnica. 

Sábado : san  chilon...  lienta  de  precepto  páralos 
Obispos. 

Domingo:  san  Patricio,  protector  de  Mazzini. — 
Eclipse  de  sol  visible  para  todos  los  españoles. 

— Slan  sido  nombritdos  oíiciaies  de  secretaria  del 

ministerio  de  Gracia  y Ju.>liciai  los  Sres.  D.  Ramón 
Gil  Osorio,  0.  Antonio  Gutiérre  z de  los  Ríos,  D.  Joa- 
quín de  la  Encina,  I).  J > iquln  José  Cervino,  D.  Au- 
reliano  Fernandr*z  Guerra  y Orbe,  l)  Fernando  Gó- 
mez de  Arteche  y D.  Juan  Francisco  Bustainante;  y 
oficiales  de  sección  de  íu  propia  secretaria  ios  Seño- 
ree Omlin,  OndoviUa,  Soler  y Herreros  de  Tejada. 

— £117  sa  desprendió  un  fuerte  aguacero  en  Va- 
lencia, que  duró  ha>ta  la  nicdu  noche,  el  cual  ha  ser- 
vido grandemente  p.ira  dciiutéclar  los  muchos  alba- 
ñales  que  molestaban  ai  vecindario  con  el  hedor  inso- 
portable que  despedían.  Tamb  en  ha  debido  ser  be- 
neficioso para  nuestros  campos. 

— Anteayer  á la  madru^uda  se  ha  cometido  el  ro- 
bo de  una  escribanía  de  piala  en  ia  asesoría  general 
-del  minififerio  de  Hacn  nda. 

—En  ¿A  noche  del  S ai  6 de  los  corrientes  (octubre), 

y á la  una  y media  de  1 1 misma,  falleció  en  esta  ciu- 
dad (Taracona),  a los  sesenta  y ocho  años  de  edad,  el 
Sr.  Dr.  D.  í^edro  Jo.sé  G.trcía , dignidad  de  deán  de 
esta  santa  ig¿esia.  El  conjunto  admirabie  de  sus  esce- 
lentes  prendao  debe  dejar  en  los  corazones  agrade- 
cidos y sensibles  recuerdos  tan  tiernos  como  du- 
raderos. 

— E¿  ár.  A1oq«d  IVlaztioez  ha  sido  condecorado  con 
la  gran  cruz  de  Cár  os  l.lí,  gracia  que  pidió  el  gene- 
ral 0‘Donneil  á S.  M.  la  Reina  en  ¡os  últimos  mo- 
mentos de  su  adininGlrae.’oii.  También  parece  que  se 
puülicarán  de  un  momento  á otro  ios  reales  decretos 
concediendo  igual  gracia  á los  Sres.  Collado,  Ríos 
y Rosas  y Pastor  Díaz. 


lEAllxUb. 


PRINCIPE. — las  ocho.— Carlos  y los  hugano- 
tes. — Dos  y uno. 

ZAR2UEL.\.— A las  udio.— Sinfonía'-— £í  Sarjento 
Federico. 


Las  píldoras  y el  ungüento  HoUoway  son  l»s  mejo- 
res ri'inedios  para  las  enfermedades  naturales  de  las 
mujeres.  El  estraordinario  efecto  que  estas  pildoras 
causan  en  todas  las  enfermedades  peculiares  á las 
mujeres,  parecería  increíble,  si  no  fuese  confirmado  to- 
dos lo.s  dia.s  por  las  admirables  curas  verificadas  en 
todos  los  países  del  universo.  Es  un  hecbo  fuera  de 
disputa  que  no  hay  remedio  en  lodo  el  mundo  que 
iguale  á este  para  hacer  desaparecer  estos  males  del 
bello  sexo,  particularmente  en  ciertas  edades. 


ACCIONES  IN.MORTALES. 


ne»  diplomáticas,  á lo  que  es  de  creer  no  sigan  de- 
mostraciones de  ulio  género;  los  agentes  consulares 
permanecerán  en  sii.s  puc.slos,  para  velar  por  los  in- 
tereses de  sus  conciin^adanos. 

— Viena  16  <le  octubre. — El  barón  Ilubncr  ha  recibi- 
do orden  de  volver  á su  pueslo  y saldrá  esta  tarde 
para  ir  directamente  .á  Compiegne. 

Nada  de  nuevo  sobre  los  negocio.s  de  Ñapóles. 

En  la  Bolsa  son  hoy  mas  favorables  sus  disposicio- 
nes. Las  acciones  del  Crédito  son  en  alza,  á 328. 


TEX-SCiliAriA  EK-éCTRICA. 


CÓMO  EL  TIE.MPO  TRASTORNA  LOS  JUICIOS  IIU.MAXOS. 

El  tiempo  atestigua  el  valor  de  toda  acción  huma- 
na, y hechos  que  se  creyeron  gloriosos  en  la  época 
en  que  se  ejecutaron,  tienen  un  lustre  diferente  cuan- 
do se  vuelven  á examinar  á la  luz  de  la  imparcialidad 
y despojados  de  las  galas  de  una  victoria  inmediata. 
Hace  pocos  años  senos  aseguró  que  la  batalla  deWa- 
lerloo  había  establecido  la  condición  de  Europa  sobre 
bases  sólidas,  permanentes c imperecederas;  lordCasl- 
lereagh  declaró  que  laerade  las  revoluciones  había 
pasado  parasiempre,  y la  Europa  ignora  aun  los  resul- 
tados prácticos  de  la  primer  hazaña  de  Wellington,  y 
hasta  ía  Reina  británica  halla  prudente  olvidar  en  la 
alianza  del  sobrino  la  implacable  hostilidad  con  que 
su  gotoso  abuelo  acosó  al  tio. 

Éstos  hechos  de  guerreros  y estadistas,  tan  ruidosos 
en  su  tiempo,  son  de  muy  poca  significación  real  cuan- 
do se  escribe  la  historia  verdadera  del  mundo.  Fulton 
y Wat!,  y .Morse,  y HoUoway,  Jeimiogs  el  inventor 
de  la  vacuna,  y .Arkwright,  que  lo  fue  de  las  máqui- 
nas para  hilar:  hé  aquí  aquellos  á quienes  el  liistoria- 
dor  debe  tornar  sus  ojos  cuando  quiera  dar  cuenta  del 
inmenso  progreso  físico  y material  que  caracteriza  la 
primera  mitad  del  siglo  .xix.  Debe  consultar  la  vida 
de  lio  loway  particularmente  , porque  en  ninguna 
liarte  puede  hallarse  un  tipo  tan  perfecto  de  esa  com- 
binación de  actividad  y erudición  que  constituye  el 
distintivo  del  desarrollo  de  !a  moderna  inteligencia. 
Los  sabios  de  las  primeras  edades  eran  omnipotentes 
en  la  academia,  pero  débiles  como  un  recien  nacido  en 
el  borrascoso  conflicto  del  mundo;  confiaban  los  terro- 
res de  sus  genios  á una  6 á dos  docenas  de  crédulos 
discípulos;  pero  para  la  gran  masa  del  pueblo,  elpro- 
fanum  vulgos,  como  ellos  la  llamaban,  solo  tenían  un 
odio  y un  desprecio  profundo. 

;Qué  conlra.ste  tan  placentero  forma  con  esta  eselu- 
sivista  locura  el  curso  que  sigue  el  profesor  HoUoway 
y su  resultado!  ¡Cuá.nto  mas  prudente  fue  éi,  como  los 
acontecimientos  lo  han  probado,  al  tralar  la  humani- 
dad con  confianza  y procurar  mas  bien  elevaría  á su 
altura  científica  que  contemplarla  desde  una  envidia- 
da é inaccesible  eminencia! 

El  es  ahora  el  amigo  del  mundo,  de  todas  las  razas, 
religiones  y lenguas  entre  los  hombres;  es  considera- 
do por  millones  de  criaturas  de  todos  los  ángulos  de 
la  tierra  como  el  redentor  físico  qae  los  !ia  libertado 
con  su  panacea  de  la  esclavitud  de  las  enfermedades. 
No  hay  en  el  mundo  un  idioma  en  que  no  se  hayan 
anunciado  sus  grandes  principios  patológicos;  no  tie- 
ne la  tierra  una  raza  de  seres  humanos  tan  altamente 
bárbaras  que  no  le  esté  reconocida  por  los  beneficios 
que  su  filantropía  les  ha  llevado  á su  casa.  Y cierta- 
mente la  ingratitud  iio  es  ei  vicio  de  los  bárbaros.  .Mas 
ingratitud  haliaiuos  en  los  círculos  pulidos  déla  so- 
ciedad que  en  medio  de  !a  rudeza  natural  de  un  cam- 
po salvaje  Pudiéramos  indicar  millares  de  millares 
que  deben  sus  vidas  al  uso  del  ungüento  y-  píldoras 
de  HoUoway;  y,  no  obstante,  porque  el  los  piensan  que 
tienen  una  gran  cosa  con  tener  un  médico  de  familia, 
no  puede  hacérseles  mayor  insulto  que  la  declaración 
de  que  e-to  es  lo  que  realmente  los  ha  curado. 

En  la  redención  de  las  penas  de  la  humanidad  por 
HoUoway.  en  la  destrucción  de  las  distancias  con  la 
teiegratia  por  .Morse;  en  la  máquina  economizadora 
de  brazos  por  .Arkwrighl,  y en  ;a  independencia  que 
gozamos  de  vienlus  y mareas  por  los  inapreciables 
esfuerzos  de  Fiilloii  encontrarán  los  historiadores  fu- 
turos de  nuestra  raza  las  acciones  inmortales  que  re- 
claman el  homenaje  de  su  pluma. 


iYíA 


iiüRÁ. 


ESTRANJSaO. 

U.a  despacho  de  .Marsella  del  16  dice  que  cl  alml- 
ranteDuadas  sa!ióeil4  de  Ajaccio  coa  su  escuadra, 
después  de  haber  recibido  un  plieg^o  del  ministerio; 
añade  que  corría  en  Talón  la  voz  de  la  marcha  in- 
mediata de  ia  escuadra  francesa.  A pesar  de  esto , se 
sostiene  que  las  escuadras  no  marcharán  á Ñapóles 
sino  en  el  caso  de  que  los  residentes  franceses  é in-  j 
gleses  exijan  imperiosamente  su  concurso;  entre  lan-  ; 
to  andarán  cruzando  acierta  distancia  de  !a  ciudad,  j 
La  marcha  de  M.  Brennier  de  Ñapóles  no  se  consi-  | 
dera  sino  como  un  simple  rompiinieato  de  las  relacio*  j 


COTIZ.4.CION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATSC. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66,90. 

Idem  4 Vi  por  100,  91. 

Españoie-s. — 3 por  100  interior,  38  ®/¿. 
Consolidados,  de  92  ’/g  á 92  Vi- 


despacho  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  20  de  octubre. —Las  med.  las  de  rigor  del 
gobierno  napolitano  , que  están  comprometiendo  el 
órden  en  Europa,  han  producido  al  fin  ei  rompimiento 
de  las  relaciones  diplomáticas  con  Francia  é Ingla- 
terra. 


A LOS  SUSCRITORES  A LAS  OBRAS 

DE 


LA  REGENERACION, 

ó sea 

SEGü.NDA  SERIE  DE  LA  BIBLIOTECA. 

Las  multiplicadas  dificultados  con  que  hemos 
tropezado  para  llevar  adelante  la  publicación  del 
Lulero,  que  constituye  la  primera  obra  de  la  se- 
gunda serie  de  la  Biblioteca,  nacidas  de  causas 
ajenas  á nuestra  voluntad,  nos  hacen  preciso  in- 
troducir algunas  modificaciones  en  las  condicio- 
nes conque  anunciamos  su  publicación. 

Kl  precio  será  el  mismo  que  fijamos;  es  decir, 
8 1 a nirs.  por  entrega,  ó sean  2 rs.  cada  ocho 
entregas  de  diez  y seis  páginas  en  octavo 
francés. 

Procuraremos  publicar  ocho  entregas  cada 
mes. 

Los  suscritores  no  alxmarán  cantidad  alguna 
hasta  que  esté  terminado  el  tomo  que  deba  en- 
tregarse: una  vez  terminada  la  impresión  de  ca- 
da tomo,  se  anunciará á los  suscritores,  diciéndo- 
les  el  precio  á que  ha  salido.  Los  suscritores  lo 
remitirán  en  sellos  de  franqueo  ó libr.mzas  sobre 
correos,  y á vuelta  de  correo  de  recibido  en  la 
administración,  se  les  remitirá  el  tomo. 

Advertimos  que  esto  es  para  los  suscritores  á 
la  .segunda  serie  de  la  Biblioteca,  que  los  sus- 
critores conocen  con  ei  nombre  de  obras. 

Los  suscritores  á la  primera  serie  de  la  Bi- 
blioteca continuarán  como  hasta  aquí. 

Advertimos  que  de  hoy  en  adelante  no  admi- 
tiremos ninguna  cantidad  anticipada  para  las 
obras. 

Esto  no  obsta  para  que  el  que  quiera  ser  sus- 
critor  á ellas  nos  lo  diga,  pues  para  el  número  de 
ejemplares  que  tiremos  esto  nos  es  indispen- 
sable. 

Cualquiera  cantidad  que  de  hoy  en  adelante  se 
nos  remita  la  aplicaremos  á la  susericion  del  pe- 
riódico. 

Entre  las  muchas  contrariedades  que  ha  teni- 
do la  publicación  del  Lulero,  y do  que  hemos  en- 
terado á nuestros  suseritores,  couUimos  la  la- 
mentable muerte  de  nuestro  colaborador,  D.  Isi- 
dro Ruiz  Albornoz  (Q.  D.  H.),  después  de  una 
euferinedad  de  veinte  dias,  quien  estuvo  encar- 
gado de  este  trabajo. 

A pesar  de  todo,  la  obra  está  muy  adelantada, 
y creemos  que  no  se  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  anunciemos  su  reparto. 

De  todos  modos,  pedimos  indulgencia  á nues- 
tros suseritores. 

Por  mucha  que  sea  su  impaciencia  para  reci- 
bir la  obra,'  es  inuclio  mayor  la  nuestra  por  cum- 
plir nuestros  compromisos. 


POBLICACIDNES  NÜEVA3. 

Diario  del  buen  cristiano  y tesoro  id  purgatorio. 
Su  precio  es  6 rs.  en  .Madrid,  libreiía  de  D.  Euse-" 
bio  .Aguado,  calle  de  Ponlejos,  núui.  S;  y en  la  mis- 
raa  se  hallarán: 

El  cielo  abierto  á la  devoción  cristiana:  su  precio 
4 rs. 


risita  ó San  José:  su  precio  2 rs. 

Método  para  asistir  con  devoción  al  santo  SKr¡j^ 
de  la  .]hsa:  su  precio  10  cuartos. 

Rosario  de  la  sagrada  ¡‘asion  de  Nuestros^ 
Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  id  purgatoré. 
precio  10  cuartos. 

Método  para  hacer  una  buena  confesión: 

10  cuartos. 

El  que  quiera  recibir  estos  preciosos  é interés^ 
libros  por  el  correo,  remitirá  17  sellos  de  cualroi^ 
los  por  el  primero  (ó  su  imporle  eii  libranza  sofctij^ 
reos),  11  por  el  segundo,  6 por  el  tercero,  6poi., 
ejemplares  del  cuarto,  6 por  dos  del  quinto, 

6 por  dos  del  sesto,  dirigiéndose  en  caria  franiji,: 
cha  librería,  ó á D.  Salvador  .María  de 
calle  de  Cañizares,  Oratorio,  núm.8,  en.Mtdft"' 

En  cada  docena  se  añadirá  uno,  y en  caíaj;^ 
to  25. 

Dicoionario  enciclopédico  ditejIogi¡^ 
de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.°,  gruss,  pues  eon 
tienen- dos  resmas  de  papel  de  Ima,  boeoajt'an 
iinoresion. 

E?la  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párroíiíy 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermoiií.yj 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético,  loda^ 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  cri.stianas,  yaii:^. 
máticas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  coa  be», 
moso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  Ensarna, aotaj 
ninguna  cUsc  en  la  sociedad  para  quien  no  seane*^ 
saria,  orque  no  hay  mas  que  bw-sear  por  elalfíiljf'í 
cualquiera  de  'os  puntos  controvertidos  por  Iosbk. 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  convencimest 
de  ia  verdad  cristiana. 

Su  precio  h 1 sido  el  de  600  rs.  En  el  día  seífi¿ 
en  Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señores  s¡s. 
criíores  de  La  Reoe.neiiacion  se  lesdaráá  240r& 
Ies  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  a *20  rs.  measQ;. 
les,  encarg'-ndose  la  administración denueslrodiañ 
abonando  ei  caion  y el  porte  , de  la  remisión  (&i 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  qneii^ 
seen  adquiriría.  (G.) 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Lmh 
en  el  establecimiento  de  Píldoras  y um^üí^ato i- 
Iloway  , Sima:l,  244,  en  donde  tambieiuená 
ben  las  smcriciones  y los  anuncios  para  d. 


EL  AMIGO  D¿  LOS  ESPAÑOLES. 

PILDORAS  HOL^OWAY. 

¿POR  QUÉ  ESTAMO-S  E.NFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  padece 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  íasptl' 

; doras  HoUoway  están  especialmente  adaptadas 
I curar  las  af-‘Cciones  nerviosas  en  lodos  los  clitms, 
i en  lodos  los  .sexos,  en  todas  las  edades  y ea  toás 
! las  constituciones. 

, ESTAS  PÍLDOR.AS  PURIFICAN  L.A  S.\NGRE. 

Las  píldoras  HoUoway  están  espresamenle  coto- 
nadas paraohrar  sobre  eí  estómago’,  ios  riñones, Is 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  fiinciones  y purificando  la  sang^re, qae s 
la  verdadera  fuente  de  ¡a  vida.  i 

ASMA  Y AFECCIONES  DE  HÍGADO.  j 

Casi  a mitad  del  género  humano  ha  hecho  nsoK| 
estas  píldora-í;  y en  todas  partes  ha  quedado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  lases-' 
fiTUiedado.s  del  hígado  y para  el  asma  nada  se3 
d‘*scubierío  hasta  aíio.^a  tan  eficaz  como  eslaspL- 
doras. 

DEBILIDAD  GENERAL. — NATURAi.E2.-lS  E.NFERMEAi. 

La  mayor  parle  de  los  gobiernos,  aun  los  raas des- 
póticos, han  abierto  ."US  aduanas  á la  inlroduceiofliie 
es'as  píldoras,  que  han  llegado  en  breve  tiempo í 
converlif>e  en  la  medicina  general  délas  masas;y 
las  corporaciones  facultativas  las  reeomiendaQ  coso 
el  mejor  rom*^dio  conocido  para  las  personas  de  saifti 
delicada  y para  las  naturalezas  débiles,  porqueeüi^ 
son  á pro[)ósita  para  robusíecery  dar vigoraUistóm- 
Son  ejicacisimas  muy  especialmente  para  las  eife- 
medades  siguientes: 

Accidentes  epiiéplicos. — .A.sma. — Calenturas dí to- 
da t-s[>et  ie. — Debilidad  ó falta  de  fuerzas  poi  cual- 
quiera causa. — Doferes  de  cabeza. — Disenlerla.— £s- 
fermedades  del  hígado.  — Enfermedades  venéreas.- 
Erisipela*;.  — Hidn>pe8Ía.  — Ictericia.  — Indigestkmes 
— iMllarniudonh-s. — í¡  regularidades  de  la  cDenstruao» 
Jaqueca. — Lombrices  de  toda  clase. — Lumbago  ¿ 
rnai  de  riñones. — .Vlanchas  en  eí  culis. — Obstrnceio' 
nes.  — Síntomas  secundarios. — Tisis  ó consuaeioopa^ 
nv  nar. 

Estas  píldoras,  elaboradas  bajo  la  iriSpeceDap^ 
nai  del  profesor  HoUoway,  se  venden  en  susest¿¿* 
cimientos  generales,  Londres,  Slrand,  244,  y® 
Niicva-Yorck,  MaidenLíne,  80. 

Los  ag-enles  principales  encargados  de  la  níP 
en  España,  son:  D.  Carlos  Ulznrrun,  Barriocoeft 
11,  botica,  Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  pórtico  át 
X'fré,  y D.  R-imon  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campete 
Sevilla;  D.  José  María  Mateos,  Cádiz;  D.  PabtoPw* 
longo,  -Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  se»* 
res  Solor  y compañía,  Alicante;  Ó.  José  MartinA 
Sanlandí-r;  D José  María  d#» Somonte.  Bilbao;  D.I:^ 
Villar,  Corulla;  D.  .Manuel  Prado,  /taragoza. 

Lo.s  precios  en  España  .son  lo.s  siguientes:  cadacíj* 
conteniendo  cualrodocenas  de  pildoras,  7rs.;id.co8* 
tonien<io  doce  docenas,  18  rs.;  id.  conteniendo  teb»* 
licuatro  docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienen^ 
des  ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  instrucción  ^ 
español,  que  esplica  la  manera  de  lomarlas. 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosges. 
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E6ENEBAGI0N 


DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  aQtes  qae  politices,  poíiticos  ea  taaío  cuaato  la  política  coaáazoa  ai  triimfo  |jrác?tío|del  caíGlicitmo.» 


Se  ifisertao  anuncios  y comunicados  .'los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  convencionales 
PRECIOS  f?>  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núra.  2i  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cu<^la , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  resnectivamente. 


Eiii  PR0VINCI.4S,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualqmer  otro  giro^  seguro  i favor  de  la  administración  un  mes  8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  los  correspor.salsf, 
un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs, 

ULTRAMAR,  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente 


ADVERTENCIAS. 

Bogamos  á los  señores  suscritores  á la 
segunda  serie  de  la  Biblioteca  que  lean  en 
¡a  sección  de  anuncios  las  adveriencias  que 
les  hacemos. 


En  la  semana  próxima  repartiremos  á los 
suscritores  á la  primera  smeáe?»  Bibliote- 
ca las  entregas  nütns.  32  y 33,  que  las  for- 
man .Medios  de  reformar  el  carácter,  y El 
Libro  de  los  amos  y de  los  criados,  que 
comprenden  las  34,  35,  36,  37,  38  y 39, 
con  las  que  nos  pondremos  ya  al  corrien- 
te de  las  que  les  corresponden. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
ños  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solena- 
ne  protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Andújar, 
Jorairaías,  Murtas,  Cojayar,  y las  de  muchos  ve- 
cinos de  Zamora. 


POLÍTÍCÁ. 

¡ABSOLUTISTAS!! 

Los  hombres  de  la  escuela  ¡ibera!,  á fuerza  de 
ahuecar  los  pulmones,  supliendo  de  ordinario  con 
aire  lo  que  les  falta  de  razón  , han  logrado  dar 
á ciertas  palabras  un  significado,  con  el  que  sin- 
téticamente quieren  representar  el  complemento 
de  todo  lo  malo  y degradante. 

Entre  estas  gráficas  espresiones  figura  la  que 
casi  diariamente  nos  regalan  nuestros  carisimos 
colegas,  apellidándonos  absolutistas. 

Nosotros,  que  hemos  estudiado  con  afan  y en- 
tusiasmo á Horacio,  conocemos  su  célebre  Carta 
á los  Pisones;  y sabemos  que  á los  poetas  les  ha 
sido  concedida  la  facultad  de  pí’oducere  nomen, 
y sabemos  también  que  en  materias  de  lenguaje 
e!  uso  es  e!  juez  de  la  propiedad  délas  voces  que 
se  emplean  para  esplicar  las  ideas. 

Sic  volet  usus  penes  qumm  arbitrium  est  et  jus 
a norma  luquendi. 

Esta  regia,  en  la  aplicación  al  caso  que  nos 
proponemos  examinar,  ignoramos  si  habrá  obte- 
ñdo  el  exequátur:  y dudam.os  , y mucho  , hallar 
témplela  conformiiiad  en  el  modo  que  tengamos 
inos  y otros  de  apreciarla.  Por  eso  cslimamos 
tonveniente,  no  coa  otro  objeto  sino  con  el  de 
pe  lleguemos  á entendernos,  el  fijar  de  común 
isentimienlo  el  significado  de  tan  altisonante  sus- 
totivo. 

Si  nuestros  liberales  cofrades  tienen  por  abso- 
liüsias 

-A  los  que,  como  elemento  principal  de  la  or- 
ímizaeion  social  de  nuestro  pais,  desean  la  ver- 
id,  y,  por  consecuencia. 

Detestan  el  sistema  parlamentario , porque  en 
«jsoo  una  mentira 


Los  derechos  que  so  conceden  al  ciudadano, 

La  división  é independencia  de  los  poderes. 

Las  prerogativas  de  la  corona, 

Y su  decantada  inviolabilidad  : 

Si  con  el  sustantivo  absolutistas  se  designa  á 
los  católicos  apostólicos  romanos; 

A los  que  niegan  al  poder  civil  el  derecho  de 
intervenir  en  lo  que  es  privativo  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo; 

A los  que  se  oponen  abierta , sincera  y de- 
cididamente á que  en  España  se  introduzca  la  li- 
bertad de  cultos: 

Si  con  esta  aterradora  espresiou  designan  á 
los  hombres  que  , como  nosotros  , deploran  esa 
administración  que  viene  de  algunos  años  á es- 
ta parte  rigiendo  nuestros  negocios  públicos, 
en  la  que  se  halla  constituido  en  sistema  el  des- 
concierto y la  anarquía,  fortificada  con  ese  ele- 
mento electoral  que  envenena  a cada  momento 
en  los  pueblos  las  relaciones  de  las  familias,  con- 
citando odios  individuales  que  no  se  estinguen 
jamás; 

A los  que  niegan,  contradicen  é impugnan  que 
se  erija  en  base  del  derecho  en  todo  y para  lodo 
e!  predominio  de  la  í'uenza  bruta  , antepuesta  á 
toda  otra  consideración  de  razón  , de  justicia  y 
de  conveniencia  pública: 

Si  á los  que  creen  que  esa  organización  vicio- 
sa ea  la  esencia  y todavía  mas  en  la  forma  ha  de 
acabar  con  el  patriotismo,  con  ¡a  moralidad  y 
con  la  honra: 

Si  á los  que  eso  piensan;  si  á los  que  desean 
el  oportuno  reniedio  para  que  no  se  dé  al  traste 
con  la  nación  española,  los  liberales  por  esencia 
han  creído  oportuno  designarlos  con  el  apodo  de 
absolutistas,  que,  como  hemos  dicho  ya,  nos  re- 
galan un  dia  y otro  dia; 

Nosotros,  dejándonos  llevar  de  la  .sinceridad 
con  que  profesamos  todas  nuestras  convicciones, 
les  decimos  clara  y paladinamente  que  aceptamos 
esa  denominación,  y les  diremos  de  hoy  para 
siempre  que  somos  y nos  eonfirinamos  absolu- 
tistas de  todo  enrazon. 

Esto  basta  y sobra  para  esta  parte  de  nuestra 
esposicion;  pero  puesto  que  estamos  en  el  terre- 
no á que  se  nos  ha  conducido,  vamos  á procla- 
mar por  la  centésima  vez  lo  que  deseamos  y lo 
que  queremos. 

El  dia  19  de  agosio  de  1S56  decíamos  al 
pais : 

i‘L.\  Regeneración  cree  que  para  evitar  el  ca- 
taclismo á que  la  nación  corre  presurosa  y des- 
atentada, debe  proclamar: 

>»1.°  La  unidad  de  la  Religión  católica  apostó- 
lica romana. 

”2.°  La  rannarqtiia  secular  de  España,  tem- 
plada por  leyes  fundamentales  acomodadas  á la 
Religión,  costumbres,  hábitos  y demas  circuns- 
tancias de  los  esDañnles,  y en  las  cuales  se  ase- 
gure su  verdadera  y genuina  representación, 
alejando  de  ella  todo  vicio  revolucionario,  y li- 
mitándola á intervenir  en  la  imposición  de  los 
tributos  y en  los  demas  asuntos  graves  y arduos 
del  Estado. 

”3.®  El  restablecimiento  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  del  último  Concordato  celebrado  con  Su 
Santidad,  hasta  tanto  que  se  ampliase  en  sentido 
católico,  j'  de  modo  que  se  estableciese  con  ven- 


taja de  todos  la  concordia  del  sacerdocio  y del 
imperio. 

’i4.°  El  respeto  profundo  é inviolable  a toda 
clase  de  propiedad,  así  colectiva  como  individual, 
y,  como  consecuencia  indeclinable,  la  abrogación 
de  las  leyes  y órdenes  de  desamortización,  como 
medida  ó la  vez  necesaria  para  recobrar  la  fe 
perdida  y oponer  un  dique  contra  las  invasiones 
socialistas. 

»5.“  La  admisibilidad  de  todos  los  españolesá 
todos  los  cargos  públicos,  fijando  para  su  obten- 
ción y conservación,  salvas  algunas,  pero  pocas 
esccpciones,  reglas  precisas  y justas. 

n6.°  Una  administración  ilustrada,  sencilla, 
económica  y moral,  en-que  se  conciliaran  los  in- 
tereses de  los  pueblos  con  los  generales  del  Es- 
tado. 

Ji7.°  Un  sistema  de  instrucción  bien  coordina- 
do, y dirigido  por  la  Religión. 

>i8.°  Un  ministerio  de  caridad,  á cargo  de  un 
Obispo,  reorganizando  en  este  sentido,  y bajo  la 
presidencia  de  los  Obispos,  en  sus  respectivas 
diócesis,  las  juntas  de  beneficencia,  la  ley  y el 
reglamento  dictado  para  su  ejecución.  Esta  glo- 
riosa iniciativa,  la  de  restituir  la  administración 
de  la  caridad  á los  ministros  de  la  Religión...  á 
nadie  cu.mpie  mas  que  á la  nación  católica,  n 

.Ahi  tienen  nuestros  liberalísinios  cofrades  cla- 
ra y esplícilaraenle  consignadas  nuestras  aspira- 
ciones, bien  esplicado  nuestro  pensamiento,  y el 
cómo  entendemos  esa  palabra  que  tan  mal  suena 
á sus  esquisitas  susceptibilidades  en  favor  de  la 
libertad. 


Las  nuevas  elecciones  de  di|>utados,  dice  el 
periódico  ministerial  El  León  Español,  tendrán 
lugar  por  distritos,  con  arreglo  al  censo  electo- 
ra! establecido  en  la  ley  de  1845. 

Ya  que  por  ahora,  según  se  ve,  no  ha  de  librar- 
se el  pais  de  la  plaga  electoral,  lo  único  que  pe- 
dimos y deseamos  es  que  esa  operación  se  prac- 
tique sin  los  actos  de  ilegalidad  conque  ha  solido 
practicarse. 

Si  asi  fuese,  no  dudaríamos  en  crear  que  do 
las  urnas  saldrían  gran  número  de  rcpreseuiau- 
tes  de  las  ideas  é intereses  católicos. 

La  enseñanza  de  ios  dos  años  que  acaban  de 
pasar  es  muy  elocuente,  y paréconos  que  no  ha 
de  haber  necesidad  de  insistir  en  la  conveniencia 
de  dar  vida  lega!  á las  doctrinas  que  viene  sus- 
tentando la  prensa  católica  y monárquica. 

El  retraiinionto  y la  apalia  de  los  buenos  son 
y han  sido  siempre  los  grandes  elementos  de  que 
se  han  servido  ios  matos  para  alcanzar  el  poder 
y llevar  á cabo  sus  inicuos  planes. 


LA  UNIDAD  CATOLICA. 


Trasladamos  á continuación  las  consideracio- 
nes que  ha  dedicado  La  España  Calúlica  at  ar- 
tículo que  con  el  epígrafe  La  unidad  católica 
publicamos  hace  pocos  dias  en  La  Rege:,eracion. 

Nuestro  ilustrado  colega  barcelonés  está  de- 
fendiendo con  notable  lucidez  las  ideas  verdade- 
ramente regeneradoi'as,  y por  ello  le  felicitamos 
muy  sinceramente. 

Dice  asi  La  España  Católica : 

(cTras  medio  siglo  de  convulsiones,  de  incendios,  de 
bandos  enaltecidos  y derribados,  de  programas 
Iriunfantes  y de  victoriosas  rebeliones,  cuando  el 
verdadero  pueblo  español,  este  pueblo  que  en  tiempo 
de  nuestros  padres  siempre  hablaba  como  que  manda- 
ra, y preguntaba  como  que  intimidara;  este  pueblo, 
manso  y humilde  de  corazón,  como  todo  pueblo  cató- 


lico, se  ha  d'jado  llevar  pir  las  diferentes  situaciones 
que  han  sido  el  engendro  inmediato  de  las  modernas 
reformas. 

»¿Quie'n  no  ha  oído  las  especiosas  promesas  que  tas 
diversas  escuelas  liberales  han  hecho  á la  nación  des- 
de que  se  levantó  el  pendón  de  las  libertades  popu- 
lares, como  á recompensa  de  la  sangre  vertida  por 
nuestra  independencia  en  los  campos  españoles?  Nues- 
tros pueblos  han  acudido  con  frenesí  á escuchar  en 
nuestros  Parlamentos  las  máximas  de  sa'ud,  y los  re- 
medios que  debían  curar  las  profundas  heridas  abier- 
tas pur  el  encono  de  los  bandos  rivales.  ¿Quién  se  ha 
ido  ni  una  sola  vez  aconsolado  de  las  tribunas  parla- 
mentarias? 

»DeI  parlamentarismo  salieron  los  partidos,  lasfr®- 
ciones,  las  banderías;  es  decir,  todas  esas  amenazado- 
ras cohortes  que  han  convertido  nuestra  nación  en  un 
profundo  caos,  caos  tan  horroroso,  que  al  mismo  libe- 
ralismo ha  espantado,  obligániole  á llamará  una 
ordenada  reunión  á todos  los  elementos  que  flotaban 
por  la  revuelta  atmósfera  de  nuestro  pais. 

«Pero no  obstante  este  llamamiento,  el  caos  conti- 
núa, la  fusión  de  los  partidos  no  se  realiza,  las  mismas 
individualidades  se  vigorizan,  y lo  que  está  pasando 
la  España  no  se  crea  que  sea  otra  cosa,  que  no  puede 
serlo,  que  una  de  estas  tan  comunes  treguas  en  la  qne 
los  diferentes  bandos  se  preparan  para  dar  otro  golpe 
terrible,  sangriento  y trascendental,  como  todos  los 
golpes  de  la  revolución. 

bLos  que  crean  que  podemos  dormir  tranquilos  so- 
bre las  últimas  palmas  conquistadas  por  la  ley  y la 
justicia,  se  equivocan;  el  volcan  agita  su  fuego  en  sos 
entrañas;  la  revolución  organiza  sus  huestes;  su  ne- 
gra y sangrienta  diplomacia  quizá  á estas  horas  cam- 
bia sus  incendiarios  documentos  ; no  se  ha  embotado 
aun  el  filo  de  aquella  zapa  que  derribaba  templos  y 
altares;  todos  estos  trofeos  gloriosos  están  aguardan- 
do en  las  lúgubre  catacumbas  de  los  clubs  y de  las 
sociedades  secretas  el  dia  que  suene  la  hora  última 
para  los  gobiernos  y para  la  justicia. 

»E.sta  tempestad  amenaza,  se  acerca,  vendrá,  como 
los  caudillos  de  nuestro  pueblo  no  comprendan  com- 
pletamente su  difícil  posición. 

»La  España  necesita  una  reforma,  y esta  reforma 
debe  estar  basada,  no  en  la  destrucción  de  las.  nobles 
tendencias  del  siglo  actual,  no  en  la  destrucción  de 
sus  grandes  progresos  industriales  v materiales,  sino 
en  la  organización  de  estas  tendencias  y de  este  pro- 
greso por  medio  de  la  restauración  de  la  mora!  orisfia- 
tia;  que  por  mas  que  se  diga  .no  es  la  mora!  que  hoy 
rige  á una  gran  parte  de  nuestros  hermanos.  España 
necesita  españolizarse;  y ¿qué  le  falta  para  españoli- 
zarse? Unidad;  y ¿dónde  está  la  unidad?¿En  las  refor- 
mas modernas?  Si  tratamos  de  la  unidad  política,  aquí 
está  la  lógica  franca  y atrevida  de  la  democracia,  que 
dice  á la  escuela  ladical  y á la  doctrinaria  y á sus  ca- 
ce mil  hijas:  «Tú  no  eres  la  verda  l,  porque  no  abarea- 
toda  una  idea.»  En  cuanto  á Pie. igloo,  la  historia  nos 
dice  hasta  qué  punto  el  liberalLmo  ha  realizado  el 
deseo  espresado  por  Jesuerislo;  á saber  , que  foése- 
mos  unos  en  unidad  de  espíritu. 

v.Medio  siglo  va  trascurriendo  desde  que  el  pueblo 
español,  agitado,  convulso,  turbulento,  decía  llevará 
cabo  su  restauración.  ¿Ha  terminado  ya  su  obra?  Cree- 
mos que  si;  pero  no  nos  preguntéis  qué  carácter  dis- 
tingue á esta  obra , porque  tendríamos  que  deciros 
que  es  un  cisma  en  Religión,  en  política,  én  sociedad, 
en  administración  y en  economía. 

»Si:  la  esencia,  el  carácter,  el  fondo  del  liberalismo 
es  la  muchedumbre,  la  variedad.  Ls  democracia  no 
quiere  pueblos,  para  ahorrarse  trabajo  de  levantar 
fronteras;  el  absolutismo  no  quiere  libertades,  para 
evitarse  la  molestia  de  tener  que  castigar  abusssj 
hay  una  escuela  liberal  que  no  quiere  leyes  para  no 
tener  que  condenar  sus  trasgresores.  En  la  demo- 
cracia y en  el  absolutismo  puede  haber  unidad:  en  el 
liberalismo-muchedumbre  no  cabe  otra  unidad  que 
la  revolucionaria. 

»La  unidad  v la  revolución;  hé  ahí  los  dos  estre- 
ñios del  orbe  político;  hé  ahí  el  termómetro  que  nos 
■marca  la  inteligencia,  la  fijeza,  la  perpetuidad  de  les 
imperios. 

»La  idea  mis  cruel  para  los  sistemas  revoluciona- 
rios es  la  unidad;  esta  idea  es  á la  revolución  lo  que 
al  viviente  la  muerje.  Las  fusiones  y las  transacciones 
no  vienen  á ser  sino  misturas  de  momento:  la  unidad 
es  la  absorción  de  todo  elemento  heterogéneo. 


»\'gunos  no  conciben  la  funesta  lucl\a  sascilai^-’ 
entre  la  revolución  moderna  y el  catolicismo,  caba!^ 
mente  cuando  la  revolución  moderna  ev.'Ka  principios  i 
é ideas  altamente  católicas;  los  que  esto  estrañen  no 
habrán  estudiado  á fondo  la  índole  de  ambos  elemen- 
tos. En  el  orden  lógico  el  catolicismo  y las  escuelas 
modernas  ocupan  los  dos  estremos  del  diámetro.  La 
revolución  moderna  no  es  católica  sino  en  cuanto  los 
elementos  del  catolicismo  abarcan  con  su  inmensidad 
el  universo  de  las  ideas,  el  universo  de  la  moral  y el 
universo  de  la  naturaleza;  pero  es  anticatólica  en 
cuanto  el  catolicismo  reúne  estos  tres  universos  en  un 
símbolo,  uno,  idéntico  y constante,  cuyos  artículos,  co- 
locados sobre  la  política  y sobre  la  sociedad,  recha- 
E3U  la  duda  del  espíritu  individua!  y la  discusión  del 
espíritu  parlamentario. 

»Las  escuelas  modernas  son  católicas  en  cuanto  el 
eatolicismo  es  el  progreso  y la  libertad  en  la  ley  de 
caridad;  pero  no  lo  son  en  cuanto,  lomando  estas  ideas 
de  libertad  y de  progreso  susliluyeii  la  ley  de  la  ca- 
ridad- que  Ies  animaba,  por  el  parlamentarismo  que 
les  convierte  en  punios  de  partida  de  todos  los  sacu- 
dimientos y cambios  de  que  van  siendo  victimas  los 
pueblos. 

«Por- esto  la  Europa  actual  nos  presenta  el  estraor- 
dirario  fenómeno  de  combatir  desenfrenadamente  á la 
Religión  y á la  monarquía,  siendo  á la  vez  monárqui- 
ca y religiosa;  y los  gobiernos,  al  propio  tiempo  que 
se  esfuerzan  en  levantar  á la  Iglesia  de  su  abyección,  , 
ao  se  atreven  á proclamar  la  unidad  religiosa  con 
aquella  inflexibilidad  que  acompaña  á las  grandes 
eonviceiohe.s.  Hasta  aquí  no  vemos  sino 'el  curso  na- 
tura' de  los  acontecimientos,  el  desarrollo  lógico  de 
una  idea,  el  triunfo  del  cisma  sobre  la  unidad... 

»La  unidad  monárquica  y la  unidad  religiosa,  cons- 
tituyendo la  unidad  nacional,  son  el  único  .sistema  ca- 
paz de  regenerarnos.  La  historia  del  trono,  ¿quién  la 
rgnoia  de  los  que  han  oído  los  diferentes  tratamien- 
tos que  le  han  dirigido  los  diversos  Parlamentos?  La 
historia  de  la  Iglesia,  ¿quién  no  la  recuerda  ai  ver  esas 
persecuciones  diplomáticas  y esle  martirio  de  nuevo 
género  que  se  Is  ha  hecho  padecer  desde  que  se  inau- 
g"cró  para  ella  el  moderno  anfiteatro? 

»De  las  amarguras  de  la  monarquía  y del  catolicismo 
han  emanado  las  amarguras  del  pueblo  español ; de 
sas  cismas  se  han  originado  sus  revoluciones. 

)>En  tiempos  que  los  hombres  de!  nrorrreso  apelli- 
áan  sapersliciosos  y fanáticos,  España  tenia  un  carác- 
ter Di-opio,  que  hoy  está  á punto  de  perder. 

»Caíó!ica  y monárquica  era  entonces,  y su  Liios  y 
su  R.»y  inspiraba  la  ejeeuci-on  de  sus  ínclitas  proezas. 

»Pero  hoy,  ¿quién  la  conduce  en  su  camjno? 

»TJna  política  que  opone  la  razón  á la  fe.  . es  decir, 
na  cisma,  presagio  seguro  de  toda  anarquía,  de  todo 
caos,  de  toda  discusión. 

mE.  M.  V.» 


-bJi  La  Época  de  ayer  se  lei-an  estas  líneas: 
«Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
las  cualidades  que  se  recomiendan  para  la  elección  de 
diputados  y concejales.  Se  lo  decimos  sinceramente 
al  gobierno;  creemos  que  va  demasiad-o  aprisa  en  una 
senda  que  le  ha  de  llevar  muy  lejos.»  - 

Es  decir,  que  á nuestro  colega  no  le  place  que 
los  diputados  y concejales  hayan  de  ser  escogi- 
dos entre  las  personas  religiosas  y monárquicas. 

¡Válganos  Dios  y qué  cquivocaila  vive  La 
Epoca'.  Lograra  el  gobierno  atraerse  los  elemen- 
tos religiosos  y monárquicos,  y entonces  vería 
cómo  cambiaba  el  aspecto  de  España. 

Por  de  pronto  puede  estar  muy  seguro  el  ór- 
gano de  la  unión  liberal  que  saldríamos  de  un 
sistema  que  hasla  ahora  solo  ha  .sido  fértil  en  re- 
To’ucioaes,  proGunciamieníos,  motines  y mani- 
festaciones enérgicas. 


Leemos  con  mucha  satisfacción  en  nuestro 
apreciado  colega  El  Valenciano: 

«Hemos  oído  asegurar,  y deseamos  vivamente  que 
sea  cierto,  que  pronto  se  daui  ca  todas  las  iglesias 
parroquiales  de  Valencia  la  esplieacion  y enseñanza 
dominica!  de  la  doctrina  cristiana,  en  cumplimiento 
de  lo  que  se  manda  terminantemente  en  el  santo  Con- 
cilio de  Trente  y en  las  constituciones  sinodales  del 
arzobispado. 

uGrandes  serian  para  nuestro  pueblo  los  beneficios 
de  llevar  adelante  tan  santa  y tan  cristiana  em- 
presa. » 

Macho  tienen  que  trabajar  ¡os  venerables  se- 
ñores Obispos  y el  clero  si  se  ha  de  conseguir 
el  que  desaparezca  la  semilla  de  las  malas  doc- 
trinas. 

Confiamos  en  su  celo  evangélico  obra  tan  gran- 
diosa como  cristiana. 


Damos  gracias alSr.D.JosédeZaragoza,  digno 
gobernador  de  Madrid,  por  haber  atendido  nues- 


LA  IftEOEREMACIOIl. 


teas  réc'atnaoioDes  para  quo  desaparecieran  de 
la'vista  del  público;  las  obsc&as  estainpíjs  que 
con  esbííadalo  piíblico  se  veian  eo  algunas  tien- 
das de  las  calles  principales  de  la  capital,  ofen- 
diendo la  moral  y la  decencia. 

Inútiles  fueron  las  que  á su  antecesor,  el  señor 
Alonso  Martínez,  lo  dirigimos  con  el  mismo 
objeto. 

De  su  celo  por  el  buen  servicio  nos  lo  prome- 
tíamos. 

No  hemos  quedado  burlados  en  nuestras  espe- 
ranzas. 

Reciba  por  ello  nuestros  mas  sinceros  plá- 
cemes. 


Ayer  tarde  dió  un  banquete  el  representante 
de  Prusia  en  Madrid  al  enviado  ruso,  conde  de 
Benckendorff,  á cuyo  banquete  asistieron  los  in- 
dividuos del  cuerpo  diplomático  estranjero  resi- 
dentes en  Madrid,  y algunos  altos  funcionarios 
de  nuestro  ministerio  de  Estado. 


Nuestros  colegas  de  la  corte  han  hecho  men- 
ción de  un  articulo  publicado  en  La  Presse  por 
el  Sr.  Eseosura  sobre  el  ministerio  Narvaez. 

Deberá  ser  un  trabajo  curioso,  y sobre  todo 
autorizado  é imparcial.  ¡Es  gran  critico  el  señor 
Eseosura!  ¡ 


El  duque  de  Aumale,  que  á consecuencia  de 
su  matrimonio  con  una  princesa  napolitana  tiene 
grandes  intere.ses  en  Sicilia,  debía  dirigirse  áPa- 
lermo;  pero  so  ha  visto  obligado  á aplazar  su  via- 
je, por  no  e.sponerse  á encontrar  !a  escuadra  an- 
glo-¡rai;ccsa,  y no  ver.se  comprometido  en  medio 
de  los  acontecimientos  que  pueden  estallar.  El 
duque  y la  duquesa  de  Aumale  han  cambiado  do 
parecer,  y ahora  se  dirigen  á Sevilla  cerca  dei  du- 
que de  Montpcusior. 


lié  arjui  ha  versión  que  dan  las  Hojas  autógra- 
fas de  lo  que  ha  pasado  en  la  alta  servidumbre 
de  Palacio; 

«Los  periódicos  han  hablado  mucho  estos  días  de 
las  alteraciones  que  en  su  concipto  so  han  hecho  ó 
piensan  hacerse  e.n  la  real  servidumb.-e  á consecuen- 
cia de  la  reciente  anulación  de  los  decretos  de  15  de 
setiembre  du  1855;  pe.m  como  quiera  que  poco  ó na- 
da se  dice  sobre  esta  materia,  lo  positivo  vamos  á 
fijar  con  autorizados  informes,  cuales  son  los  verdade- 
ros hechos.  Los  decretos  de  15  de  setiembre  daban  al 
gobierno  autoridad  para  el  nombramiento  délos  altos 
funcionaros  de  Palacio,  y organizaban  miiilarmente 
el  cuarto  de  S.  -M.  el  Rey.  La  anulación  de  dichos 
decretos  deja  en  libertad  a la  corona  para  escoger,  sin 
necesidad  de  la  aprobación  del  ministerio,  á todos 
sus  servidores. 

«Pero  S.  M.  la  Reina  no  ha  hecho  aun  uso  de  esta  li- 
bertad sino  para  admitir,  con  gran  sentimiento  suyo, 
a reiterada  dimisión  del  intendente  de  la  real  casa  y 
patrimonio,  Sr.  D.  .Martin  délos  Keros.  Contenta,  á lo 
que  parece,  de  los  servicios  de  los  hombres  puestos 
hoy  á su  lado,  no  los  ha  variado,  hasta  ahora  al  me- 
nos; y mas  esplícitainente  satisfecha  de  la  organ'za- 
cion  militar  dada  ai  cuarto  de  S.  M.  el  Rey,  ha  con- 
firmado ayer  11113.310  por  la  mayordomia  mayor  dicha 
Organización  militar,  grata  igualinerite  al  Rey  con- 
sorte. En  cuanto  á las  personas  que  desempeñan  hoy 
ios  puestos  de  ayudantes  de  S.  .\I.  el  R;-y,  el  general 
Fitor  y los  brigadieres  Bareaiztegul  y Teran,  S.  .M.  la 
Reina  los  ha  confirmado  en  sus  destinos  por  órden  de 
ayer,  y por  aquí  no  debe  esperarse  ahora  alleraeion 
alguna.» 


Personas  caritativas  de  las  que  el  celo  religioso 
lleva  á visitar  á los  presos  en  las  cárceles,  nos  piden 
llamemos  la  aiencion  de  la  autoridad  á quien  compe- 
ta acerca  de  la  misera  situación  en  que  se  encuentran 
quince  desgraciados  que  desde  marzo  último  se  ha- 
llan detenidos  por  habérseles  supuesto  el  proyecto  de 
formar  una  partida  á favor  del  conde  de  Alonleinolm. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nos  eseitan  á que  llamemos 
la  atención  de  las  autoridades,  pues  están  durmiendo 
sobre  la  dura  piedra,  sin  jergón,  sin  una  estera,  sin 
abrigo  alguno,  llenos  de  miseria  y muertos  de  frió. 

¿No  se  podría  activar  la  causa? 

¿No  les  alcanza  la  amoisUa? 

¿No  Isabrá  para  ellos  indultos? 

¿No  se  les  podría  aliviar  sus  sufrimientos  con  un 
abrigo,  con  una  manta  siquiera? 


El  Sr.  D.  Luis  Page,  como  director  y en  nombre  de 
tos  socios  é interesados  en  la  real  fábrica  de  hilados  y 
tejidos  de  algodón  establecida  en  el  real  Sitio  de  Sais 


Fernando/ha  acudido  á S.  M.  con  una  reverente  cs- 
^osícioa)5pidiphdo  quNcomo  parte  de  indemnización 
los  daños  y perjiiiotos  que  ha  ocasionado  á dicho, 
-.estableeiitiiento  la  real  orden  de  14  de  setiembre  de 
1837,  haciendo  caducar  las  gracias  y franquicias  con 
que  la  habla  dotado  y creado  el  Sr.  D.  Fernando  VI!; 
como  indemnización  también  por  las  demas  reclamas 
que  la  compañía  que  tan  fielmente  ha  cumplido  por 
su  parte  todos  los  pactos  y ob'igaciones  que  se  la 
impusieron,  y que  pueda  entablar  con  el  gobierno; 
como  salvación  de  los  crecidos  capitales  que  se 
impusieron,  y para  salvarlos,  se  sirva  mandar  espre- 
samenle  que  el  camino  de  hierro  de  esta  corle  á Zara- 
goza, y en  su  primer  trazado  , paso  por  el  real 
Sitio  de  San  Fernando,  por  ser  así,  ademas  de  muy 
grande  utilidad  á esta  capital,  al  real  patrimonio,  y 
de  un  ínteres  general  á la  provincia  y al  país  por  el 
fomento,  progreso  y circulación  de  su  riqueza  pú- 
blica. 

Lástima  grande  causa,  en  verdad,  ver  el  capital  que 
se  halla  sepultado  improductivamente  en  el  grande 
edificio  donde  la  fábrica  está  establecida.  A doce  mi- 
llones de  reales  dice  su  director  que  asciende.  Bien 
merece  una  mirada  de  protección  del  ministerio  que 
preside  el  señor  general  Narvaez,  y nos  parece  que 
reclama  con  razón  que  se  la  dispense. 

No  tenemos  los  dalos  para  calcular  el  sobreprecio 
que  al  coste  del  camino  de  hierro  de  Madrid  á Z.rra- 
goza  impondría  la  deviación  que  se  reclama,  en  c.aso 
que  la  haya.  Bajo  este  punto  de  vista  no  tenemos  da- 
tos para  juzgarla;  pero  el  proposito  de  salvar  un  ca- 
pital de  consideración,  que  será  también  im  elemento 
de  trabajo  para  la  clase  pobre,  nos  parece  altamente 
atendible. 

Nos  permitimos  rogar  al  señor  ministro  de  Fomento 
se  preste  á examinarla  y decidiría  con  el  Ínteres  que 
por  si  misma  le  recomienda. 


grave  enfermedad  del  illmü.  sr.  obispo  de 

.M-ALAG-A. 

La  salud  del  Illmo.  Prelado  inspira  temores  muy 
serios  . cuantosse  interesan  por  su  conservación.  Sen- 
tíase ya  el  domingo  pasado  iige.-amentc  indispues- 
to, y á pesar  de  haber  pasado  muy  mala  noche, 
el  lúnes  á las  seis  de  la  mañana  se  trasladó  á la 
parroquia  de  Santo  Domingo,  bien  distante  de  su  pa- 
lacio, para  administrar  el  santo  bautismo  a una  se- 
ñora alemana,  que  acaba  de  abjurar  sus  errores  y 
entrar  en  el  rebaño  de  Jesucristo.  Con  el  frío  y des- 
ágr.idable  viento  que  hacia  en  aquella  mañana,  e! 
mal  tomó  mayores  proporciones,  y lo  que  ai  princi- 
pio se  creyó  cosa  leve,  es  ya  hoy  una  enfermedad 
gravísima  ,que  amenaza  con  el  fin  de  sus  dias  ai  se- 
ñor Cascaliana.  El  IS  a las  tres  y media  de  la  tarde 
ha  recibido  el  Viático  y la  Cnciun  eslreina.  Han  asis- 
tido á este  acto  lodo  el  cabildo  coicdral,  gran  parto 
del  clero,  muchos  empicados,  entre  ellos  el  secreta- 
rio det  gobernador,  y un  numeroso  concurso,  que 
con  lágrimas  en  los  ojos  aeudia  á despedirse  de  su 
Prelado.  Esle,  por  su  piedad  y crisliaiia  resignación 
con  quo  se  dispone  á morir,  lia  edificado  á toda  la 
concurrencia.  Su  elocuencia,  tierna  siempre  y afec- 
tuosa, hoy  ha  sido  irresistible;  ha  hecho  derramar 
torreiites  de  lágrimas  á cuantos  le  han  oido  despe- 
dirse cltl  mundo,  despedirse  desús  diocesanos,  pedir  á 
todos  perdón,  y á todusemplazarios  para  la  iiiausion  de 
los  justos.  Con  un  hermoso  Crucifijo  sobre  su  cora- 
zón y el  Dulce  Nombre  de  María  siempre  en  la  boca, 
con  ánimo  sereno  y alegre  semblante,  parece  que 
desafia  á la  muerte,  que  la  arrostra  sin  temor,  ectisi- 
derándola  como  el  lérmÍ!  o de  sus  fatigas  y el  princi- 
pia de  su  eterna  felicidad. 


A invitación  de!  genera!  Zarco  dei  Valle  revistó 
ayer  el  conde  de  Benckendorff  a!  regimiento  de  in- 
genieros. Ei  primero  y segundo  batallón  de  este  cuer- 
po se  situaron  á espaldas  del  Retiro,  y recibieron  al 
general  ruso  en  órden  de  parada,  haciéndole  los  ho- 
nores de  ordenanza.  El  conde,  acompañado  del  ge- 
neral Zarco  del  Valle,  recorrió  á pie  las  filas,  exa- 
minando atentamente  las  prendas  del  vestuario  y 
equipo,  y el  armamento.  En  seguida  ejecutó  el  regi- 
miento algunas  maniobras,  haciendo  en  una  de  ellas 
fuego  por  compañías.  La  revista  concluyó  desfilando 
el  regimiento  delanle  del  general  ruso  en  columna 
de  honor.  El  conde  de  Benckendorff  vestía  levita  de 
uniforme  con  solapa  encarnada,  galoneada  de  oro, 
bordado  el  cuello  y la  bocamanga,  con  charreteras 
del  mismo  metal.  Llevaba  capacete  con  plumero 
blanco  y amaranto.  Fue  ai  campo  en  carretela  descu- 
bierta, y volvió  en  el  mismo  carruaje. 


SOLZMNE  FIEST.A  COS  QUE  SB  SANTIDAD  HA  OBSE- 
nUI.ADO  .A  LOS  SEMINARLSTAS  DE  RO.MA. 

El  25  á la  una  de  la  tarde  150  eclesiásticos,  poco 
mas  ó menos,  se  encontraban  reunidos  en  la  gran  ga- 
lería de  la  biblioteca  del  Vaticano,  paralela  a!  museo 
de  inscripciones  y de  estatuas.  Esta  reunión  se  com- 
ponía de  los  maestros,  de  todos  los  discípulos  del  Se- 


minario pío  (adonde,  como  se  sabe,  una  4, 

las  08  diiidteis  de  los  Estados-Pontificios  f,nriauneiL, 

cando),  y dé  una  diputación  de  los  de'.nas  establea, 
mientos  eblefiásticos  de  la  Ciudad  S'jnta.  Esta  dip-,  I 
lacion  era  proporcionada  al  númetQ  de  discípulos  4 j 
cad.o  casa;  la  mas  numerosa,  qu'.  representaba  al  I 
legio  de  la  Propaganda,  se  co', «ponía  de  doce  mieij, 
bros,  y las  demas,  en  su  Icr  mino  medio,  eran  de  coa 
tro  ó cinco.  Hé  aquí  la  lÍMa  de  los  establecimieíjj 
invitados  y representados  en  esta  fiesta:  el  Seminaij 
Pío,  la  Academia  eclesiástica,  el  Seminario  roaa^ 
los.  colegios  Capranica,  el  de  la  Propaganda,  el 
co-Rulhen,  el  gerniánico-húngaro,  el  inglés,  ¡d^ 
dés,  escocés,  Pamphili,  Pío  y Belga;  el  Seminj 
Vaticano  y el  Semjnario  francés;  eí  colegio  Ssa^ 
rio  de  San  Pablo  y laca.sa  de  Huérfanos.  Lararieié 
de  los  trajes  de  esta  juventud  eclesiástica  llama';} 
desdo  luego  la  atención;  aunque  en  su  mayor  parte 
iso.slian  sotana  negra;  el  colegio  germánico  reslk  de 
encarnado;  el  Seminario  Vaticano  violeta,  d colegio 
griego  azul,  la  casa  de  Huérfanos  blanco, 
otros,  como  la  Propaganda,  vestían  de  diversos  colo- 
res; y el  Seminario  colegio  de  Benedkrtiiios  deSíi 
Pablo  llevaba  ei  traje  de  su  órden.  La  variedad  det 
pos  y de  colores  en  las  fisonomías  no  era  menos  íij. 
na  de  admiración  entre  estos  representantes  de  qniiffi 
ó veinte  naciones  diferentes,  y en  que  coiiirastal® 
desde  el  rubio  inglés  y ateman,  hasta  el  nnbiano  j 
el  chino  con  sus  colores  de  ébano  y de  cobre.  I/s 
doce  eriucandos  de  la  Propaganda  representaban  por 
su  parte  las  cinco  partes  del  mundo  y las  razas  mas 
desemejantes  de  la  especie  humana.  Esta  clereeíaa- 
ló  ica  del  mundo  entero  aguardaba  así  reunida  alTi- 
cario  de  Jesucristo. 

Bien  pronto  apareció  el  Santo  Padre  rodeado  de  lo 
Prelados  de  su  casa,  de  muchos  eclesiásticos  y Oh- 
pos,  entre  los  cuales  se  lislinguia  el  Illmo.  Sr.  Be- 
cerra, Obispo  de  la  Puebla,  , en  la  América  meridio- 
nal; e llirno.  Harlman,  Vicario  apostólico  dcBombay, 
y diez  Cardenales,  cuyos  nombres  siguen:  Mallei, 
Patrizzi,  .Altieri,  Víale- Prela,  Brutielü,  Reisach,Bai- 
uabó,  .Marini,  .Antoneili  y Caterini.  Los  priaierosedi- 
candos  que  el  Santo  Padre  encontró  á su  paso foeroi 
ios  Htiérfaiios,  quienes  saludaron  á su  SantidadíM 
estas  sentidas  y tiernas  palabras;  Pater  mflísetini- 
ter  mea  derelinquerant  me;  Dominas  aukm  oss» 
psií  me.  Después  sehallab.m  los  fi  anceses,  y el  Sanio 
P.idr'.',  reconociendo  á sn  uigno  superior)  dija  son- 
riéndose:  ;.-lb!  ¡Hé  aquí  los  franceses.' .Vimbrando en 
seguida  á los  irlandeses,  y luego  á la  Propojímh. 

Márchaado  asi  el  Santo  Padre  por  entre  las  fe 
de  ia  .Asamblea,  dirigía  á cada  diputaionsu  voz,s- 
dicando  que  la  reconocía,  y se  consideraba  felí  4í 
verlas  reunidas.  Después  de  habar  reconocido  á ítíss 
los  invitados.  Su  Santidad  se  retiró  un  momento  i 
una  sala  inmediata,  con  tos  Cardenales  y los  Preladm, 
para  dar  tiempo  á que  llegase  la  hura  señalada  pin 
la  comida. 

A las  dos  enliaba  el  Padre  Santo,  precedido  de  to- 
dos los  convidados,  en  lasa'a  del  festín.  La  mesa  se 
habla  preparado  en  el  brazo,  ó sea  pitrte  dd  ediñáo 
Cniamonle  del  museo;  es  una  larga  sala,  que  comu- 
nica por  un  Pido  coala  sala  de  manusmilos  de  la  bi- 
blioteca, donde  acabamos  de  ver  a todos  los  convi- 
dados reunidos,  y por  el  otro  á larga  galería  delmn- 
seo  de  inscripciones  y de  estatuas.  Sa  sabe  que  esta 
sala,  construida  por  Pío  lil,  encierra  los  trozos  mas 
admirables  de  antigua  estatuaria,  después  de  lascin- 
co  ó seis  obras  maestras  reunidas  en  el  Belvedere.Is 
mesa  ocupaba  lodo  lo  largo  de  la  pieza,  y el  sitióle! 
Santo  Padre  se  había  fijado  en  un  estreiuo  bácá  h 
galena  del  museo;  por  manera  que  pudiaservislofr 
cilmimte  por  todos  ¡ss  convidados. 

Después  del  Benedicile,  que  recitó  el  mismo  S»* 
Padre,  y al  cual  respondieron  todos  los  asistentes, ca- 
da cuál  ocupó  el  sitio  que  le  estaba  señalado,  resal- 
tando hallarse  los  superiores  á la  cabeza  de  sus  res- 
pectivos discípulos.  El  soberano  Pontífice  ptesid 
la  reunión  ,que  constaba  de  195  individuos,  éntrelos 
cuales  so  encontraban  varios  miembros  del  Sacro  C®' 
legio,  y una  treintena  de  Obispos  y Prelados.  Diversi- 
dad de  flores  cogid;as  en  los  jardines  dél  Vaticamí 
colocadas  en  ricos  vasos  de  mármol  y pórfilo,®! 
elegantes  grupos  de  rarísimas  piedras,  representaíi* 
cacerías,  animales  y mil  productos  de  la  naturalcft 
se  mezclaron  á los  platos  del  festin.  Nada  podía  igoí" 
lar  á esta  bella  disposición  , en  que  las  obras  maes' 
tras  del  arte  griego  y el  romano  realzaban  el  lujoj 
el  mérito  de  un  primor  enteramente  moderno.  En  fia 
para  complemento  de  magnificencia,  dos  filas  de  esr 
tuas  antiguas  esculpidas  por  los  cinceles  de  los  mejo' 
res  artistas  de  la  misma  escuela  greco-romana,  í 
que  representaban  otros  tantos  emperadores, Cünsule> 
y filósofos,  dirigían  sus  miradas  á esta  mesa  y á esí* 
asamblea. 

.A  las  tres  se  levantó  el  Santo  Padre  para  dar  gra- 
cias, y con  toda  la  compañía  se  dirigió  en  seguida  * 
jardín  del  Palacio  .Apostólico.  Allí  fue  donde  el  bni* 
Papa  se  mostró  verdaderamente  Padre  con  toda  eiS> 
juventud,  prodigándola  las  mas  señaladas  muesliJ’ 
de  afecto.  Todo  el  mundo  está  satisfecho  cerca  de  Sí 
Santidad;  acaricia  á la  juventud  , dirige  una  palab.-* 


¿e  felicitación  para  animar  á los  de  mas  edad,  infor- 
jiándose  de  su  patria  y de  sus  proyectos.  Volviase  á 
encontraren  su  persona  aquel  cuya  carrera  sacerdo- 
a!  fue  consagrada  á la  educación  de  la  juventud  en 
San  Miguel  y en  Tolagiovanni,  y que  ha  conservado 
por  esta  edad  unas  simpatías  y una  ternura  suma- 
mente especiaj..  Ninguna  especie. de ;ftiquela se  guar- 
daba en  esos  momentos  de  recreo,  y así  es  que  los 
edncandosde  todos-ios  eslableeimienios  se  entretenían 
con  ios  Príncipes  de  ¡a  Iglesia  y con  los  primeroa.dig- 
nalarios  de  la  corte  pontiñcia.  No  habla  mas  que  un 
objeto;  este  era  el  de  procurar  algunas  horas  de  ino- 
ceale  solaz  y de  felicidad  á estos  educandos  de'  san- 
íaario,  empeñándolos  así  mas  á continuar  en  sus  es- 
tadios eclesiásticos.  A estos  motivos  de  regocijo  se 
agregó  otro  no  menor,  que  sorprendió  agradablemen- 
te. En  un  pabellón  del  jardín  se  ven  reunidos  todos 
los  objetos  capaces  de  escitar  los  deseos,  crucifijos, 
madoaas,  péndulos,  relojes,  escribanías , con  oíros 
muelios  que  constituían  un  verdadero  bazar,  y por 
medio  de  una  lotería,  van  á distribuirse  estas  preciosi- 
dades, que  pasarán  á . poder  de  los  favorecidos  de  la 
suerte.  Se  distribuyen  los  billetes  á lodos  ios  asisten- 
es;  nao  délos  huérfanos  eslrae  los  números  de  la  ur- 
na; el  mismo  Santo  Padre  los  recibe  por  su  mano,  y 
despaes  de  haberlos  abierto  los  pasa  á monseñor  Bor- 
romeo,  su  mayordomo,  quien  proclama  el  contenido, 
y llamaal  feliz  ganancioso.  El  Santo  Padre  entrega 
por  su  mano  al  agraciado  el  loíe  premiado,  acompa- 
ñado de  palabras  de  satisfacción  y de  contento. 

Después  de  esta  sorpresa  preparada  por  el -Sanio 
Padreó  sus  jóvenes  convidados,  estos,  ásu  vez,  pre- 
paran ianfibien  la  suya.  Cumplimentan  á Su  S antidad 
ea  mas  de  quince  idiocnas : el  chino,  el  indio,  s',i  ruso, 
el  inglés,  el  holán iés,  el  aleman...,  etc.,  espresan  al- 
ternativamente su  reconocimiento.  Un  colegial  dd  Se 
minario  Pió,  esta  obra  de  su  prediieccion,  le  hace 
verter  lágrimas  de  ternura,  y hasta  un  negro  le  dirige 
sus  felicitaciones  en  el  dialecto  de  su  salvaje  pai.s. 
Concluida  esta  escena  verdadera.mente  patética  por 
la  variedad  de  idiomas  y la  uniformidad  de  sentimien- 
tos que  demostraban  el  general  reconocimiento,  prin- 
cipió el  paseo  en  estas  niagnifieas  calles  de  árboles  dd 
jardín  apostólico.  ,41  final  de  una  de  esla.s  calles  se 
encuentra  preparado  un  pabellón,  y apenas  entra  el 
Papa  en  él,  cuando  es  nuevamente  sorprendido  pol- 
los 150  jovenes  eclesiásti-éos  que,  doblando  la  rodilla 
en  tierra,  cantan  en  coro  un  h'imno,  cuyo  espíritu  era 
desear  á Pío  IX,  Soberano  Pontífice,  larga  y feiiz  vi- 
da. Este  himno  se  repite,  y esta  vez,  en  tono,  grave, 
componen  el  coro  todos  los  asistentes,  produciendo  en 
Su  Santidad  una  sensible  emoeion. 

: Entre  tanto  corren  las  horas,  y el  momento  de  sepa- 
rarse se  auroxima.  Vuelve  á principiar  el  paseo,  y el 
Padre  Sanio  se  dirige  con  la  comitiva  á cierto  lugar, 
en  que  se  ocultaba  una  emboscada,  hácia  la  cual  todo 
el  mando  marcha  sin  desconfianza;  mas  al  aproxi- 
marse estalla  repentinamente  la  preparación,  y prin- 
cipia á brotar  la  tierra  una  lluvia  tan  fina  y tan  abun- 
dante, que  causa  una  sorpresa  general,  y no  queda 
mas  recurso  que  el  de  «sálvese  quien  pueda.»  Carde- 
nales, Prelados,  profesores,  educandos,  lodo  el  mundo 
corre  precipilauamenle  huyendo  de  la  borrasca ; mas 
nadie  ha  podido  escapar  sin  quedar  bien  remojado. 
La  risa  es  genera!,  y s!  mismo  Santo  Padre  no  puede 
ocultar  su  gozo  i vista  de  esta  derrota  y del  completo 
resultado  que  había  producido  tan  inocentejiigarrela, 
que  no  fue  la  que  menos  contribuyó  á amenizar  este 
delicioso  día. 

Habiendo  dado  algunas  vueltas  mas  de  paseo,  en 
que  cada  cuál  contaba  sus  aventuras  de  aquello.s  mo- 
mentos, el  Santo  Padre,  sobre  las  seis,  dió  la  úilima 
bendicio.n  á toda  esta  juventud,  que  habla  hecho  tan 
íeüz,  separándose  de  ella  co.n  estas  palabras:  Memeii- 
lote  kujusdíei  ómnibus  diebus  vitos  vestree. — Oonser- 
val  tuda  vuesta  vida  el  recuerdo  de  este  día. — .No 
porque  hayais  comido  bien  ni  os  hayais  divertido, 
sino  porque  vuestro  Padre  ha  querido  daros  un  tesli- 
ffloaio  del  interes  y el  afecto  que  os  profesa,  animán- 
doos al  estudio,  etc. 

Dados  estos  detalles  sobre  una  fiesta  que  quedará 
como  un  testimo.nio  irrecusable  de  la  bondad  sin  igual 
de  Pío  IX  y de  su  benevolencia  por  la  juventud  ecle- 
siástica, que  se  nos  permita  á nosotros  los  franceses 
decir  que  nuestro  áeminario  ha  recibido  en  esta  fiesta 
"Universal  la  acogida  mas  distinguida.  En  la  mesa  se 
Hedió  un  lugar  de  preferencia  al  digno  y venerable 
aperior,  y en  el  jardin  Su  Santidad  se  informó  de 
dos  trabajos  de  restauración  de  Santa  Clara,  habién- 
dose manifestado  muy  complacido  al  saber  que  toea- 
baaá  su  término,  y de  que  podría  inslaíarse  e!  Seini- 
Dario  en  ese  establecimiento  en  el  pró.ximo  curso,  así 
ooiao  de  que  los  trabajos  de  reconstrucción  de  la  igle- 
■s:a  no  tardarían  en  principiar.  Ya  se  sabe  que  el  San- 
"to  Padre  ha  cedido  el  sitio  y los  materia.-es  de  la  an- 
■%ua  iglesia.  Los  Cardenales  no  han  estado  menos 
■<»mplacientes  respecto  del  superior  y los  discípulos, 
i?  S.  E.  el  Cardenal  Viale-Prela  ha  manifestado  su  in- 
®eaeion  de  visitar  el  estabieci-miento. 

-41  día  siguiente  de  la  fiesta,  viernes  26  de  setiem- 
^0,  todos  IOS  superiores  de  los  Seminarios  y colegios 
^ue  habían  sido' convidados  pasaron  al  Quirinal  á las 


«OERElffffllACIOJi. 


Br<ytP6car  J»  ligTgis 


diez  de  la  mañana  á dar  gracias  al  Santo  Padre,  y mon- 
señor Dcdini,  Arzobispo  de  Tebas  y secretario  de  la 
Propaganda,  tomó  la  palabra  en  su  nombre  al  efecto.  * 
E'  Sanio  Padre  contestó  diciendo  que  había  querido  *| 
jáuw  iin  día  de  fiesta^  y se  creía  feliz  de  haber  po- 
dido dar  al  mismo  tiempo  ,un  testimonio  público  del  || 
ínteres  que  se  toma  en  los  estudios  eclesíásUoo.^,  nía- 
nifeslando  la  satisfacción  aue  le. cabía  de  verlos  lan  •! 
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bien  cultivados  en  los  diversos  éslaulecimlentos  de  la 
Ciudad  S.anla. 


SUBSISTENCIAS. 


Barcelona  12. — Poca  cosa  podemos  decir  de  frutos 
coloniales,  pues  que  á mas  de  ser  escasas  ¡as  subsis- 
tencias, se  ha  pasado  la  semana  eon  solo  la  llegáda 
de  la  tioiacra -goleta  Carmen,  procedente  de  la  Guaira, 
con  1,319  sacos  de  cacao.  Los  trigos  son  los  que  durante 
la, misma  han  esperimentado  una  regular  subida,  'ha- 
biéndose vendido  partidas  de  bastante  consideración. 
Las  harinas,  sin  haber  esperimentado  variación  en  los 
precios,  son  muy  solicitadas,  en  particular  las  españo- 
las. Los  precios  que  podemo.s  avisar  durante  la  sema- 
aja  son  los  siguientes: 

Aceite:  de  30  ‘/z  á 30  ‘/i  sueldos  el  cuartán ; reales 
1.0,13  á 16,20  ios  de  .Yadalucía;  continúan  encal- 
.íiiados. 

Harinas;  primeras  de  Santander,  á 26  ’/j  pesetas 
^quintal;  segundas  existencias.  Primeras  de  Aragón, 
de  25  '/z  á 26  pesetas;  segundas,  de  23  Vz  ^24  */j. 

Trigos;  candeal  de  Aiieanie,  de  23  Ve  á 24  pese- 
tis  cuartera;  candealillode  .Yguilas,  de  21  ‘/z  ^ 22; 
de  .Mahon,  de  24  á 24  '/il  jejas,  de  22  ’/»  á 23  pése- 
las; .4ragon,  sin  existencias.  Queda  muy  animado  el 
merc-do,  en  partieu'ar  por  clases  superiores. 

Cádiz  11  de  octubre. — .4eeite:  iá  faita  de  entra- 
das por  arrieria  no  ha  hecho  subir  su  precio,  que  se 
sostiene  sin  variaciun  á 59  y 60  rs.  arroba. 

Agiiardleate  de  caña;  este  líquido  está  muy  solici- 
tado, según  graduación  y partida,  de  60  á 64  pesos 
fuerlís  bota. 

Idem  ealalan;  el  espíritu  de  35  grados  ha  obteni- 
do aiguna  mejora  en  su  precio,  sosteniéndose  éste  de 
205  á 20S  ps.  fs.;  h-<y  pocas  existencias.  Los  anisa- 
dos de  30  grados  obtienen  de  1S6  á 190  pesos  fuer- 
tes ¡jipa. 

Arroz;  eon  motiv'o  de  los  arribos  del  nuevo  se 
han  realizado  grandes  partidas  para  .4inériea,  rigien- 
do sus  precios  por  las  ciases  buenas  de  23  á24  ‘f, 

reales  arroba. 

. Azúcar;  depósito,  á 42  y 42  '/d  rs. 

Cacao;  sigue  el  caracas  sosteniendo  sus  precios  por 
continuación,  y en  igual  concepto  los  carúpanos  y 
guayaqu'il.  Las  pocas  existencias  de  estos  últimos  nos 
hace  opinar  se  declare  en  alza;  del  eubeño  sabemos  se 
aguarda  un  buque  de  aquella  procedencia,  con  una 
partida  regular. 

Vinos;  Hay  muy  pocas  existencias  en  b:,hia,  y se 
han  efectuado  ventas  á bordo  del  Vendrell,  Benicarló 
y Yinaroz,  á 50  ps.  fs. 

Figueras  lO  de  octubre. — Precios  del  mercado:  tri- 
go, de  SO  á S4  rs.  cuartera;  id.  para  siembra,  á 100; 
id.  mezeladizo,  de  70  á 72,  maíz,  de  40  á 42  rs.;  ha- 
bas, de  54  á 56  rs.;  avena,  de  30  á 32  rs.;  id.  para 
siembra,  de  72  á 74;  cebada,  de  3S  á 40  rs.;  id.  para 
siembra,  de  50  á 52;  habictiuelas,  de  76  á SO  rs.;  ar- 
vejas, áours.;  mijo,  de -10  á 42. 

Vigo  8 de  octubre. — .Azúcares:  de  52  á 62  rs. 
arroba. 

Aceite:  á 54,  53  y 53  rs.  arroba. 

Jabón;  algunas  partidas  importadas  de  -Málaga  pre- 
tendieron colocarse  por  237  ^ > y 240  rs.  quintal 
gallego;  mas  no  hubo  compradores.  De  las  fábricas  de 
Cataluña  se  lian  vendido  á 190  rs.  quintal  gallego. 

El  de  Sevilla  es  la  clase  que  hoy  está  escasa  en  la 
plaza. 

Arroz;  á 24  y 25  rs.  arroba  castellana. 

Aguardiente  anís  y Holanda;  á 9S  ps.  pipa. 

Medina  del  Campo  12  de  octubre. — Los  precios  del 
mr-rcado  de  hoy  han  sido  los  siguientes: 

Trigos;  simientes,  de  65  á 66  rs.  fanega;  id.  regu- 
lares, de  62  á 63;  cebada,  de  40  á 41  rs.;  centeno, 
á 40  rs.;  a'garrobas,  á 23  rs. 

La  concurrencia  al  mercado  ha  sido  escasa,  no  ha- 
biéndose hecho  en  él  mas  que  compras  para  el  consu- 
mo del  país. 

.Vaca  del  Rey  10  de  octubre. — Trigo,  á 60  rs.  fane- 
ga; cebada,  á 40  rs.;  centeno,  á 44  rs.;  algarrobas, 
á 21  rs.;  garbanzos  cocheros,  á 120  rs.;  pan  de  prime- 
ra, á IS  cuartos  las  dos  libras  y media;  tocino  fresco, 
á 22  cuartos  libra;  id.  salado,  á 34;  carne  de  vaca, 
á 7,  S y 9 cuartos;  id.  de  carnero,  á 9. 

Vino:  la  eslraccion  de  este  gé.nero  signe  paraliza- 
da, especialmente  por  los  arrieros  de  Asturias. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  21. 

LA  ESPERANZA  espooe  varias  ixinsideraeiones 
en  contra  de  las  leyes  administrativas  de  1845  nue-  | 
vamente  restablecidas. 


Nuestro  colega  juzga  qiie  el  Consejo  Real  es  una 
rueda  inúlil  en  la  máquina  co.nstilucional. 

Pero  en  ea.mbio,  dechnos  nosotros,  es  rueda  jugosa, 
y sus  movimientos  sirven  parasatisfacerá  los  amigos. 

L.A  ESTRELL.4  se  ocupa  del  real  decreto  de  am- 
nistía, que  esperaba  mas  amplia,  estensiva  á,lodos  los 
españoles,  sin  distinción  de  épocas  ni  opiniones;  y con 
este  motivo  recuerda  qué  liay  Otros  hombres  pacífi- 
cos, de  todo  punto  inofensivos,  que  jamás  han  cons- 
pirado, y que  son  incapaces  de  conspirar,  que  no  están 
comprcadidos  en  esta  última  amnistía,  y que  se  bailan 
desterrados,  emigrados  ó sometidos  á las  resultas  de 
un  proceso  , cuyo  delito  consisteun  haber  creído  que 
en  conciencia  no  podían  cooperar  al  campUmieiito  de 
una  ú otra  lev. — 

EL  GATCí-IílO  no  quiere  estenderse  en  considera- 
ciones respecto  á Izs  nolieias  contradictorias  que  cir- 
culan sobre  ios  bienes  eclesiásticos  vendidos  sin 
acuerdo  de  la  Santa  Sede,  porque,  entre  otras  ra- 
zones , no  sabe  si  en  la  aduana  del  gobierno  civil  se 
dejarla  pasar  lo  qu-e  dijera  ; pero  desea  nuestro  cole- 
ga ver  pronto  esas  irisiruceiones  que  anuncian  las 
Hojas  autógrafas  van  á ser  dadas  por  el  ministerio 
de  Hacienda  para  cumplir  los  decretos  sobre  suspen- 
sión de  la  venta  de  esos  bienes. 

LA  I3SR1.4  censura  la  ceguedad  de  ios  partidos, 
que,  olvidando  sus  repetidas  y ejemplares  derrotas, 
reinciden,  Ciundo  son  poder,  en  las  mismas  faltas  y 
en  tós  mismos  errores.  Dirigiéndose  al  partido  mode- 
rado, se  ospresa  en  estos  términos; 

«Ei  error,  el  trascendental  error  de  nuestros  adver- 
saiijs  consiste  en  haber  creído,  siempre  que  han  asal- 
tado el  poder,  que  ios  perí-odos  de  su  mando  y la  serie 
de  medidas  de  todo  género  que  los  caracterizaban 
eran  la  muerte  de  la  revolución,  siendo  asi  que  preci 
samrni  ' durante  esos  siempre  laboriosos  períodos  el 
sentimiento  revoín-rionario  ha  adquirido  tal  desar- 
rollo é íiitensiáad,  que  en  un  plazo  mas  ó menos  lar 
go  la  revolución  ha  concluido  una  y otra  vez  por  dar 
en  tierra  con  ios  deleznables  alcázares  del  flaco  mo- 
derantismo. 

«Las  doininaeiones  rnoderadas  no  han  sido  jamás, 
ni  por  su  misma  naturaleza  pueden  serio,  la  muerte 
de  la  revolución;  han  sido  tan  solo  meros  episodios, 
meras  fases  de  e»ta;  han  sido  las  diferentes  manifes- 
taciones con  que,  modificándose  y atemperándose  á 
eirounslancias  dadas,  pero  pasajeras  siempre,  se  pro- 
duce en  el  discurso  del  tiempo  un  mismo  hecho;  y 
esta  es  la  causa  irresistible,  la  cansa  superior  á todos 
sus  desesperados  esfuerzos,  de  que  el  moderantismo 
haya  venido  á dar  constantemente  en  la  revolu- 
ción.» 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  del  duque  de  Va- 
lencia a!  hablar  otra  vez  del  real  decreto  de  amnistía 
concedida  solamente  á los  sublevados  en  julio  último 
eontra  la  regia  prerogativa  del  trono,  y dice  que  la 
subida  al  poder  del  general  Narvaez  era  un  aconteci- 
miento previsto,  inevitable,  de  absolnta  necesidad, 
que  el  pueblo  con  su  buen  instinto  presentía  y de- 
seaba. 

LA  EPOCA  contesta  á la  prensa  democrática  y á 
la  ultra-progresista,  procHi’ando  guardarse  de  los 
rudus  ataques  que  diariameníe  recibe,  y pide  plaza, 
=i  no  para  jusUñearse,  ál  menos  para  dar  esplicacio- 
nes  de  su  política  y situación. 

La  política  de  La  ¿'poca  la  sabemos  todos;  es  la 
Union  liberal.  Su  situación  la  v^emos  también  comba- 
tida por  todas  las  opiniones. 

Idem  del  22. 

EL  PARL.4BIENTO  dice  que  el  acierto  eon  que  el 
gabinete  Narvaez,  en  los  pocos  dias  de  su  exlsíeuoia, 
ha  resuello  las  cue=Uones  acaso  de  mayor  importan- 
eU,  demuestra  que  para  un  gobierno  verdaderameníe 
celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  q-jefer  es 
poder,  sean  cua  esquiera  las  circunstancias. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL,  noticiando  la  satisfacción 
y alegría  que  han  recibido  los  pueblos  de  (Jastiha  y 
de  las  provincias  Vascongadas  por  la  subasta  del  fer- 
rocarril de!  Norte  adjudicada  al  Crédito  moviliario  es- 
pañol, escita  al  gobierno  á que  aproveche  el  orden 
público  y la  tranquilidad  moral  que  se  disfruta  para 
promover  obras  públicas. 

L-4  ESPAÑA  encuentra  muy  justa  y conveniente 
á los  mas  sagrados  intereses  del  país  la  eircular  que 
tanto  locara  al  Sr.  Nocedal,  en  la  cua!,  desentendiéado- 
se  de  fijar  épocas  ni  determinadas  condiciones  políti- 
cas, pide  para  las  corporaciones  populares  hombres 
conocidos  por  sus  principios  religiosos  y monárqui- 
cos, por  su  probidad,  arraigo  y amor  al  órden. 

Esto,  dice  nuestro  apreciable  colega  con  nosotros, 
es  interpretar  tieimente  los  se.ntunieiU03  del  país,  y ca- 
minar Via  recta  á la  restauración  que  necesitamos. 

LA  DISCUSION  ha  perdido  sus  ilusiones  con  la 
circular  del  Sr.  Noceiat  respecto  á corporaciones  po- 
pulares, porque  dice  revela  la  continuación  del  estado 
de  sitio  ó eseepcional;  pero  lo  que  mas  duele  á nues- 
tro colega  es  que  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción prevenga  á los  gobernadores  que  las  personas 
nombradas  para  los  cargos  municipales  sean  conoci- 
das por  sus  principios  religiosos  y monárquicos,  por- 
que dice  que  exigir  esta  especie  de  profesión  de  fe  en 


un  paiisdonde  no  haj"  diferencia  de  principios  religio- 
sos, es  poco  menps  que  designar  para  estos  cargos  á 
los  que  no  sean  liberales. 

Es  verdad,  carísimo  ooleg'a,  que  en  España  no  hay, 
á Dios  gracias,  diversidad  de  Ci'iUosi  pero  La  Discusión 
conoce  que  hay  algunos  libéralos  de  su  escuela  que 
la  desean,  y otros  que  han  proclamado  que  nó  hay 
mas  Dios  que  la  razón  ni  mas  templo  que  el  es- 
pacio- 

EL  OCCIDENTE  aprueba  el  real  decreto  inserto 
en  la  Gaceta  de  ayer,  por  el  cual  se  devue!  ve  á los 
regimientos  de  infantería  el  número  de  ocho  compa- 
ñías á los  batallones,  completando  hasta  cien  rail 
hombres  el  número  de  soldados  de  dicha  arma. 

Coa  este  moti  vo  .hace  ciertas  apreciaciones  nuestro 
eslimado  colega  sobre  “1  ínteres  que  la  revolución  te- 
nia en  disminnir  el  ejército;  y la  cansa  de  que  este 
triunfara  en  julio,  á pesar  de  contar  con  muy  escasa 
fuerza,  la  espUca  con  estas  palabras; 

«El  hecho  de  que,  reducido  á un  personal  relativa- 
mente exiguo,  pudo  .el  ejército  triunfar  y triunfó  sin 
gran  dificultad  en  julio  último,  podría  parecer  á al- 
guien argumento,  satisfactorio  en  pro  de  la  innecesi- 
dad de  aumentar  las  fuerzas,  militares;  pero  no  debe 
olvidarse  que  en  aquella  fecha  el  estado  de  la  opinión 
pública  hizo  tanto,  por  lo  menos,  como  los  batallones 
para  la  derrota  del  progresismo.» 

De  aquí  deducimos  nosotros  que  el  verdadero  apo- 
yo deben  buscarlo  los  gobiernos  en  la  fuerza  moral, 
y no  .en  la  fuerza  material. 

EL  CaiTERID  censura  la  var'iaeiori  que  se  ha  he- 
cho en  el  personal  y sueldos  del  Supremo  Tribunal 
de  Guerra  y Marina: 

«Cuando  la  civilizaeion  entera,  dice  nuestro  colega, 
se  pronuncia  contra  la  preponderancia  militar,  que  no 
es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  el  arma  para  apoyar 
y . sostener  las  ideas,  y cuando  la  razón  rechaza  toda 
otra  dominación  que  m sea  la  del  poder  civil,  el  señor 
ministro  de  la.  Guerra  pretende  elev.arlo  mas  todavía 
que  lo  han  elevado  sucesos  recientes,  y sobrepo- 
niéndole á todas  las  demás  clases , tastiin a el  de- 
recho y hasta  el  decoro  de  las  mismas.  Cuando 
los  ministros  del  Tribunal  Sapreino  de  Justieia,  de 
Cuentas,  del  Consejo  Re.al,  y otros  especiales  dis- 
frutan el  sueldo  de  50,000  rs.,  ¿hay  razón  alguna 
para  que  l is  del  espe'cia!  de  Guerra  y M-irima  disfru- 
ten 60  000 Si  necesidades  tienen  los  generales,  y 
les  es  preciso  el  aumento  de  sueldo  para  sostener  su 
doble  decorosa  posición,  no  la  tienen  menos  los 
miembros  de  los  otros  cuerpos  de  igual  ó superior 
categoría  que  han  sido  ministros  de  la  corona  ó han 
desempeñado  mandos  tan  importanles  como  los  que 
haya  podido  tener  cualquier  teniente  genera!,  y estas 
consideraciones  debieron  haber  impulsado  al  Consejo 
de  ministros  á dejar  las  cosas  como  estaban,  y no  in- 
troducir una  modificación  arbitraria,  que  amengua  el 
decoro  de  los  demás  miembros  de  los  Iribnnales,  cu- 
yas funciones  son  por  lo  menos  tan  respetables  como 
las  de  los  miaisíros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina.» 

EL  CLAMOR  PÚBLICO,  tomando  por  pretesto  un 
articulo  de  El  Siécle  de  París,  diario  que  lleva  la  ban- 
dera en  los  ataques  que  se  dirigeu  contra  el  periódico 
católico  Fl  Univers,  lanza  las  iras  de  su  ardiente 
liberalismo  contra  lo  que  llama  partido  ultramontano.. 

Nuestro  colega  es  mal  abogado  en  esta  causa,  por- 
que ya  son  conoeidas  sus  opiuipnes  Ubre-cultistas  y 
protestantes. 


boletín  oficial 


Gaceta  del  22. 

Contiene  tres  reles  decrelos.  Uno  que  nombra  go- 
bernador de  la  provincia  de  Zamora  á D.  Fermín  La- 
drón de  Cegama , vieepresidente  que  fue  de  aquel 
consejo  provincial. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  que  ha  presenladoj.  el 
mariscal  de  campo  D.  Santiago  Otero  de  la  plaza  de 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  jg  Ma- 
rina. 

Y otro  promoviendo  al  empleo  de  mariseaJ  de;  caaai- 
po  al  brigadier  de  infanleria  D.  Ra.iion  Mocia  So!.a*ao- 


BOLETIN  ESTRANJSaO. ' 


Marsella  16  de  octubre. — Notíéias  ite  -Nyaceio  de!  14 
anuncian  que  el  ahniranle  Dundas,  ha  isalido  con  su 
escuadra,  á consecuencia  de  un  pHsgo  que  recibió  por 
el  correo  de  Francia. 

En  Tolon  se  habia  esparcido  la  rjotieia  de  que  la 
escuadra  francesa  iba  á darse  ó i?,  vela. 

El  Austria  se  opone  á pagar  Sos  derechos  del  faro 
de  la  Salina,  por  no  haber  siijo  consultada  para  su 
establecimiento. 

— Farsonia  8 de  oetubr'j.. — El  refugiado  polaco  lla- 
mado L.  A.  de  Yázd4j^.i[j:  obtenido  permiso  de 

regresar  á su  pais  ^ en  víríuj  dé  un  ukase  imperial 
del  27  de  mayo. 


TJí  RJBGEKERAC10W. 


— El  corri'O  cstranjero  continúa  con  las  mismas  in- 
ecrlidumbres  acerca  de  la  cn>  slion  de  Ñapóles.  La 
warcha  de  París  del  reprpsenlanle  napolitano,  que 
anuncia  el  telégrafo,  es  una  consecuencia  natural  , al 
jwrecer,  de  la  retirada  de  M.  Brennier,  plenipoten- 
ciario francés  en  Ñapóles.  Entre  tanto  las  noticias  de 
aquella  capital  anuncian  que  los  preparativos  de  de- 
fensa continúan  en  todoel  reino  con  la  mayor  actividad. 
Han  sido  llamadas  á las  armas  todas  las  reservas  de 
gu-rra,  las  curties  hacen  subir  la  infantería  á cerca  de 
70.000  hombres,  sin  contar  trece  batallones  de  caza- 
dores. Se  ha  abierto  un  crédito  especial  al  general  Fi- 
langieri,  director  de  artillería,  el  cual  está  haciendo 
montar  de  nuevo  todas  las  bocas  de  fuego  y construir 
un  tren  de  pontones.  No  se  desplega  menos  actividad 
en  la  marina  , pues  el  Rey  ha  mandado  armar  to- 
dos los  buques  de  guerra,  y se  trabaja  en  ello  con  tal 
ardor,  que  en  breve  podrán  salir  de  los  puertos  napo- 
fítanos  dos  navios  de  linea,  cinco  fragatas,  dos  cor- 
betas, cmco  bergantines,  10  fragatas  y 10  avisos  de 
vapor,  igualmente  que  algunas  chalupas  cañoneras. 

— Supónese  yaque  la  Prusia  desea  que  se  resuel- 
raclasuntode  Neufchatel,  no  queriendo  dejar  la  cue.s- 
tion  en  el  s£a£tí  quo.  Cartas  de  Berlín  dicen  que  la 
Suiza  también  desea  vivamente  que  este  negocio  se 
componga,  y que  asi  lo  ha  manifestado  ya  á una 
a'ta  potencia.  De  Viena  aseguran  que  el  congreso  de 
Par.s  se  reunirá  pronto,  y resolverá  todas  las  cues- 
tiones diplomáticas  que  hay  pendientes  en  Europa. 
Dícese  que  no  solamente  todas  las  potencias,  escep- 
to  Inglaterra,  han  declarado  que  se  hallan  dispues- 
tas á enviar  sus  representantes,  sino  que  es  cierto 
que  hay  negociaciones  entre  los  gabinetes  de  Fran- 
cia y Austria  para  fijar  el  día  en  que  deberán  prin- 
cipiar las  futuras  conferencias. 

— Constantinopla  3 de  octubre. — Un  sujeto  que 
acaba  de  llegar  de  Sebastopol  nos  comunica  los  si- 
guientes detalles  acerca  del  estado  actual  de  esta 
ciudad : 

«Sebastopol  presenta  todavía  el  aspecto  de  la  des- 
trucción ; apenas  se  ven  alli  algunas  ca-as  habitables, 
y estas  son  las  que  habían  levantado  los  franceses 
para  su  uso  después  de  la  loma  de  la  ciudad.  No  hay 
población;  los  fuertes  de!  Norte  solamente  se  hallan 
habitados  por  una  guarnición  compuesta  de  los  restos 
de  las  tripulaciones  de  la  marina.  Las  calles  están  del 
todo  cubiertas  de  restos  de  bombas  y balas.  En  las  in- 
mediaciones de  la  Marina  un  destacamento  militar  se 
ocupa  hace  algunas  semanas  en  recoger  las  granadas 
que  no  han  reventado.  Las  cercanías  de  Kamiesch 
y Ba  aklava  están  cubiertas  de  material  viejo  de 
guerra  que  los  aliados  no  se  tomaron  el  trabajo  de 
trasportar,  tiendas,  barracas,  carros,  etc.  Las  barra- 
cas de  Balakiava  se  hallan  en  pie  todavía  y guarda- 
das por  soldados  rusos.  Es  el  único  punto  en  que  to- 
davía se  ven  vidrieras  enteras,  puesto  que  no  existe 
•na  sola  en  Sebastopol,  y en  Kertcb  aun  son  las  vi- 
drieras objetos  de  lujo.  La  navegación  casi  es  nula.» 


BOLETO  RELIGIOSO. 

S.\XTOS  BE  MAÑANA. 

San  Pedro  Pascual,  Obispo  y mártir,  y San  Juan 
Capistrano , confesor. 

cetro  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios, 
donde  principia  la  novena  que  ai  Arcángel  San  Rafael 
consagra  su  antigua  congregación.  -A  las  si  te  de  la 
mañana  habrá  procesión  para  esponer  á Su  Divina 
Majestad;  á las  diez  .Misa  mayor  con  sermón,  que 
dirá  D.  Juan  José  Moreno  , y á las  cuatro  de  la  tarde 
rosario , sermón , que  predicará  D.  Felipe  Velazquez, 
novena  , gozos  y reserva. 

Ea  el  colegio  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
continúa  la  novena  al  Arcángel  San  Rafael.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  .mayor,  con  sermón,  y 
por  la  tarde , después  del  rosario,  sermón  y novena, 
cantarán  los  gozos  y la  reserva  las  señoritas  cole- 
gialas. 

cu  San  Isidro , San  Cines  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  bóveda  de  San  Cines , Ualiarios  y San  Ignaeie 
habra  los  ejercicios  espirituales  acostiniilirados,  ai  lo- 
que deoraciunes. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  dias,  después 
de  la  .Músa  .de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su 
fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 


BOLETlií  OOUEKGíAl. 

PKEao  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  tarde. 

Títulos  del  3 por  100  coni'oisdado,  40,50  c. 

Títulos  diferidos,  2 j, i I d. 

Amortizable  de  primera , 12  d- 
Idem  de  segunda,  6, SO. 


Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  t."  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  2,75  d. 

tdeni  Idem  de  a 2,000  rs.,  85,50  p. 

bleui  do  1.*  de  jumo  Je  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  d. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  ras- 
les,  82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  de  Espiaña,  de  á 2,0u0  rea- 
les, 123,50. 

Cambios  eslranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,35. 

Paria,  á 8 dias,  5,24. 


MEBCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DE  MADRID. 

Trigo d<  68  á 88  */»  rs.  vn. 

Cebada de  45  */j  ’ 47  ‘/i 

Algarroba de  a 44 


PKKCiOS  EN  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  VD.  C-jartos 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 41  á ‘2  16  a 18 

.Aceite 57  á 59  i 7 á 18 

Carbón á 8 

Patatas 6 á 7 */ j 3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á 16 


Pan  de  dos  libras.  15  á 18 

BOLEí'IN  DE  EOilCIAS. 


£i  día  16  de  noviembre  es  el  designado  por  el  go  - 
bernador  de  Madrid  para  la  subasta  de  la  impresión, 
publcacion  y remesa  á los  pueblos  de  esta  provincia 
del  Boletín  oficial  de  ella,  par  tiempo  de  un  año. 

— Ba  comenzado  la  vendimia  en  los  viñedos  de  la 
provincia  de  Alicante;  la  cosecha  es  abuiidaiilisima  en 
algunas  zonas.  A pesar  de  esto,  el  mosto  y el  vino 
se  están  vendiendo  á un  precio  exorbitante,  como  es 
de  13  á 14  rs.  el  primero,  y Je  23  á 25  el  segundo. 


— El  dia  12  de  este  mes  tuvo  lugar  en  la  villa  de 
Hostalnch  la  apertura  del  Hospital  de  pobres  enfer- 
mos que,  bajo  la  invocación  de  la  Santísima  Trini- 
dad, ha  hecho  construir  el  Exemo.  Sr.  duqu-  de  -Me- 
dinaceli,  patrono  del  mismo.  El  acto  se  verificó  con 
la  mayor  pompa.  El  establecimiento  estará  servido 
por  tres  hermanas  de  la  Caridad,  que  tendrán  á su 
cargo  una  escuela  pública  de  niñas. 

— El  contralor  de  la  escuela  central  de  agricul- 
tura establecida  en  ia  Flamenca  dió  parte  ayer  tarde 
de  que  los  alumnos  de  aquel  establee-.inienlo  habían 
tenido  ocasión  de  prestar  un  servicio  notable  al  real 
patrimonio.  .A  las  doce  de  la  mañana  de  ayer  se  pren- 
dió fuego  en  los  bosques  de  S.  .\1.,  en  el  sitio  llama- 
do Lomas,  entre  Cañada-honda  y la  Cabra,  vereda 
délas  Infantas,  fuera  del  territorio  de  la  Flamenca. 
Oidas  por  el  Sr.  Museros,  profesor  de  la  escuela,  las 
voces  oe  fuego  y auxilio  proferidas  por  una  mujer, 
mandó  locar  la  campana  del  eslabiecimienlo:  á esta 
señal  se  reumeron  instantáneamente  todos  los  emplea 
dos  y alumnos;  y provistos  de  cuantas  herramientas 
podían  ser  útiles  para  atajar  el  fuego,  que  tan  impo- 
nente se  presentaba,  acudieron  al  sitio,  logrando  que 
á las  dos  huras  quedase  completamente  eslinguido. 

— Dice  la  Hoja  autógrafa  que  en  breve  no  queda* 
rá  en  el  estranjero,  como  no  sea  por  su  voluntad,  nin- 
guno de  los  espatriados  desde  julio  de  1854  hasta  la 
época  presente,  pues  se  han  comunicado  órdenes  á 
nuestro  representante  en  París  para  que  dé  los  pasa- 
portes á todos  ios  que  lo  soiioiteii. 

— Parece  que  han  sido  nombrados  consejeros  pro- 
vinciales los  i>rcs.  Ü.  José  Alaria  Nocedal,  vicepresi- 
denle;  ü.  Francisco  (íarcía,  D.  Antonio  dei  Hoyo, 
D.  Javier  de  Lara  y D.  Juan  Gaya. 


— Dentro  de  seis  ó siete  di*9  llegará  á lUadrid  el  re- 
presentante Jíigiés  lorUHowden. 


— Desde  ayer  se  designa  al  Sr.  D.  Alejandro  Castro 

para  un  puesto  diplomaUct)  en  Europa  Quizás  se  alu- 
da á la  ptenipolencia  de  Constantinopla,  úmea  vacan- 
te; pero  si  l que  neg^ueinus  la  posibilidad  del  nom- 
bramiento, iioi  pare.-e  el  anuncia  de  él  prem  tuio. 

— £i  domingo  19  se  canto  en  Córdoba  un  solemne 
Te-Deuiriy  en  acción  üe  gracias  por  haber  termiQddo 
las  graves  enfermedades  que  por  espacio  de  algún 
j tiempo  han  aquejado  á ios  habitantes  de  aquella  pro- 
vincia. 


— La  fznperatriz  de  los  franceses  ba  visitado  últi- 
mamente á la  Infanta  de  España  doña  Amalia,  hoy 
princesa  de  B iviera,-en  el  palacio  del  Louvre,  donde 
está  hospedada. 

— Parece  qua  algunas  personas  que  tienan  depósi> 
tos  de  ingos  en  Madrid  se  han  acercado  en  estos  úl- 
timos dias  á los  mercados  de  Arévalo  y otros  de  que 
suele  surtirse  la  capital,  y han  comprado  pequeñas 


cantidades  de  tri^o  á precios  elevadísimos,  con  clob- 
jflo  de  hacer  .subir  los  granos  y dar  una  sa'ida  mas 
beneficiosa  á los  suyos.  E!  gobierno,  según  nuestras 
noticias,  tiene  conocimiento  de  este  infame  agio,  y lo- 
ma las  medidas  convenientes  p;«ra  castigarlo. 

—El  X3  presentaron  sus  dimisiones  del  cargo  de  in- 
dividuos dc  la  diputación  de  esta  provincia  los  seño- 
res Villareai,  vicepresidente;  Ibarbia,  Mata,  Velasco 
y Sánchez  Oca  ña. 

— El  coronel  D.  Antonio  Diax  Mogrovejo,  jefa  de 

la  si-gunda  brigada  de  cazadores,  ha  sido  promovido 
al  empleo  de  brigadier  en  recompensa  del  mérito  que 
contrajo  en  la  lucha  sostenida  en  las  calles  de  Madrid 
diirantelos  dias  1Í,  15  y 16  de  julio  último.  j 

— Huesca  15  da  octubre. — Ha  llegado  á esta  capí—  | 
lal  ei  ingeniero  francés  Mr.  Golomes,  el  cual  se  halla  | 
ocupado  en  los  estudios  dél  ferro-carril  que  ba  de  \ 
atravesar  el  Pirineo  por  Torla.  | 

— El  gobierno  está  decidido  á entrar  cuanto  antas  i 
en  la  vía  del  régimen  parlamentario,  convocando  en  t 
breve  las  Corles.  Esto  es  lo  que  pdede  darse  por  se-  ' 
guro,  y nada  mas  En  lo  probable  ó falso  entra  cuan-  \ 
lo  se  dice  sobre  las  cu». dicu  nes  de  la  reunión  y per-  | 
^onas  llamadas  á representar  c!  pais.  * 

— .iegun  tenemos  entendido,  ba  venido  á la  corte  el 

exgobernador  de  la  provincia  de  Valladolid,  Sr.  Gar-  ! 
cía  del  Busto.  j 

— Oviedo. — Graciasalcielo  novino  este  ano  la  deso-  \ 
ladoia  plaga  dei  cólera,  pues  los  casos  de  que  hablé  a V, 
en  mi  última  comunicación  nose  repitieron,  yencuanlo 
á la  peste,  ya  estamos  mas  Irr.nquiios.  ¡Ojalá  pudiéra- 
mos decir  lo  mismo  respecto  al  hambre!  Los  artículos 
de  primera  necesidad  se  encarecen  de  tal  modo,  que, 
según  vamos,  llegará  el  conflicto  á las  clases  mejor 
acomodauas.  La  escanda  sube  cada  mercado,  y en  el 
úilimo  se  pt«gó  á 112  rs.  la  fanega.  El  maíz,  las  pata- 
tas, las  habas,  y,  finalmente,  lodo,  vale  casi  doble  de  lo 
que  costaba  cuatro  ó cinco  i. ños  h •.  Esta  progresión 
se  concibe  bien  en  los  cere:^  -:s,  ya  por  la  guerra  de 
Oriente,  por  lo  gravada  qu-  se  haila  la  propiedad  y 
por  las  malas  cosechas.  Pero  ¿qué  diremos  de  U cas- 
aña,  recogida  en  grai.de  abundancia,  y que  se  vende 
á 7 rs.  copino?  No  sé  á dónde  iremos  á parar  si  Dios 
no  lo  remedia. 

La  política  duerme,  y los  n-as  prácticos  en  la  ma- 
teria no  se  atreven  á predecir  quién  ganará  el  juego. 
Sin  embargo,  las  influencias  de  localidad  no  dejan  de 
moverse  y preparar  el  terreno  para  la  esplotacion  de 
esa  gran  mina  llamada  Las  Elecciones.  El  Sr.  Guero- 
la  ha  dado  pocas  seña'es  de  vida.  Parece  algo  aficio- 
nado á la  unión  liberal,  si  se  atiende  á sus  actos;  pero 
así  como  es  imposible  confundir  dos  cuerpos  que  se 
rechazan,  falla  el  equilibrio  y rompe  la  plancha  cuan- 
do menos  se  piensa.  He  dicho  á V.  antes  de  ahora 
que  los  dos  ó tres  dias  '|ue  mandó  el  Sr.  Elorza  se  ha 
despachado  á su  guslo  con  el  nombramiento  de  muni- 
cipalidades, alcaldes,  y reponer  las  quiebras  de  la  di- 
putación provincial.  Todasaquellas disposiciones,  dic- 
tadas en  un  corlo  período,  sin  consultarla  voluntad  de 
nadie,  y siendo  obra  esclusivameníe  de  los  que  ha- 
llándose en  el  pórtico  de  las  con.-íistoi  iales  cogieron 
las  riendas  que  acababa  de  soltar  la  Junta  de  los  tres 
dia.s,  subsisten  con  corta  diferencia. 

Debióencontrardificuií&desel  señor  gobernadorpara 
entenderse  con  un  ayuntamiento  presidido  por  el  que 
fuera  alcalde  durante  los  dos  años.  Ayer  se  le  admitió 
la  dimisión,  lo  mismo  que  alseijundo.  Este  engendro 
déla  unión  liberal  no  debe  tener  buen  fin,  ó,  mejor  di- 
c!io,esuna  copla  y nad  i mas.  No  sabemos  cómo  se  las 
arregla  e!  gobierno,  que  desde  el  ministerio  hasta  ia 
última  dependencia  nombra  progresistas  y modera- 
dos pormitad.  A propósito:  sedice  como  cosa  cierta  que 
el  Consejo  de  Estado,  ya  en  proyecto,  lo  mismo  que 
ios  senadores,  han  de  ser  de  las  dos  clases,  y los  mo- 
nárquicos puros,  los  mas  amantes  del  trono,  los  de- 
fensores natos  de  Isabel  II,  si  no  pertenecen  á alguna 
de  las  fracciones  dei  parlamentarismo,  son  analemali- 
zados,  y como  si  no  tuviesen  carta  de  vecindad.  To- 
do se  lo  llevará  la  trampa,  y per  donde  marchó  Es- 
partero se  irá  0‘Donnell,  y tras  ellos  cuantos  gober- 
nantes no  se  despojen  de  ese  oropel  y de  esas  fórmu- 
las que  se  llaman  parlamentarias.  Mientras  no  se 
pOi  ga  en  planta  la  doctrina  practica  contenida  en  la 
carta  del  Exmo.  Sr.  conde  de  Canga  Argüelles,  y de 
la  que  me  abstuve  de  hablar  por  las  relaciones  que 
unen  con  su  periódico  al  hombre  notable  y gran  po 
ííico  que  !a  suscribe,  no  conocerem  >s  la  prosperidad 
de  los  pueblos  m veinte  y cuatro  horas. 

Cuando  iba  á cerrar  esta  carta  oigo  la  interesante 
noticia  de  la  caída  de!  tninisler.o  0‘D<'iinelI,  y nom- 
bramiento en  su  lugardel  señorduque  de  Valencia.  Me 
alegro,  como  V.  debe  suponer.  El  ministro  que  mas 
me  gusta  de  tod“S,  y quedará  mas  contento  á los 
monárquicos,  por  lo  que  puede  convenir  al  catolicis- 
mo, es  el  Sr.  D.  Cándido  Noceda!,  cuyos  discursos 
ea  aquellas  reuniones  donde  tantas  veces  reinóla  im- 
piedad, le  han  dado  una  fama  eterna. 

(De  nuestro  corresponsal.) 


" _ 

TEATROS. 


PRINCIPE. — -A  las  ocho. — Cáríos  /JT  y los  íiagono, 
tes.  — Dos  y uno. 

ZARZUELA. — A las  ocho, — Sinfonía £í 

de  Caravaca. — Las  Bodas  de  Juanita,^ 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Paris  1 6 de  octubre. — Con  esta  fecha  eserj^ 
á El  Korte  dé  Bruselas: 

i‘Un  paso  decisivo  se  ha  dado  ya  en  laciK¡, 
tion  de  Nápoles  con  la  salida  de  la  escuadra  j. 
glosa. 

nCuando  recihais  esta  carta,  eltelégrafo ost 
brá  anunciado  á su  vez  que  la  escuadra  franet^ 
ha  salido  también  de  Tolon. 

»A1  cuerpo  diplomático  se  le  ha  dicho  que  H 
Monitor,  antes  que  concluya  la  semana,  espoodrá 
la  marcha  quo  el  gabinete  de  las  Tullerias  se 
propone  seguir  respecto  al  Rey  de  Nápols. 

«Parece  indudable  que  las  escuadrasscoao. 
tendrán  algún  tanto  apartadas  de  las  costas  áe 
Ñapóles;  se  asegura  también  que  para  evitarli 
presencia  de  un  vapor  de  guerra,  el  baronBR. 
nier  regresará  á Francia  por  tierra. 

«El  Papa,  muy  inquieto  por  las coosecueneias 
que  pueden  seguirse  de  los  sucesos  deSápote, 
ha  tenido  con  el  conde  de  Reyneval  esplicaeioaes 
muy  terminantes. 

«Nuestro  embajador  debe  haber  entrado  en  lie- 
talles,  ijuc  habrán  tranquilizado  al  Santo  Padre.* 

— Vkna  17  de  ocíwhre.— M.  Hubnerha  saíiJo 
ayer  para  Paris. 


TELEGRAFIA  ELÉCTHIOJ. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París,  sin  fecha. — El  embajador  de  Nápoles  en  N 
ris  y el  primer  secretario  marchan  á Bruselas,  dosi 
se  proponen  esperar  el  término  de  la  crisis  que  k 
producido  la  interrupción  de  las  relaciones  enirefia 
cia  y Nápoles. 


A LOS  SüSCRITORES  A LAS0BR.4S 

DE 

LA  REGENERACION, 

ó sea 

SEGÜNDA  SERIE  DE  LA  BIBU0TEC.4, 

Las  multiplicadas  dificnlladescon  quetams 
tropezado  para  llevar  adelante  la  publicacMáá 
Lulero,  que  constituye  la  primeia  obra  delaie- 
gunda  serie  de  la  Biblioteca,  nacidas  de  C8i» 
ajenas  á nuestra  voluntad,  nos  hacen  preciso ifr 
Iroüucir  algunas  niodificacioues  en  las  coDÍao- 
nes  conque  anunciamos  su  publicación.  j 

El  precio  será  el  misino  que  fijamos;  es  decir, ; 
8 ^;-2  nirs.  por  entrega,  ó sean  2 rs.  cada  ocisi 
entregas  de  diez  y seis  páginas  en  ocíai» 
francés. 

Procuraremos  publicar  ocho  entregas  caii! 
mes. 

Los  suscritores  no  abonarán  cantidad  aljiita 
hasta  que  esté  terminado  el  lomo  que  deba  en- 
tregarse; una  vez  terminada  la  impresión  de  ca- 
da tumo,  se  anunciará  á los  suscritores,  dieiáido- 
les  el  precio  á que  ha  salido.  Los  suserhotesb 
remiiirán  en  sellos  de  franqueo  ó libranzas  sote 
correos,  y á vuelta  de  correo  de  recibido  es h 
admiuistraciou,  se  les  remitirá  ei  tomo. 

Advenimos  que  esto  es  para  los  suscritores  á 
la  segunda  serie  de  ia  Biblioteca,  que  ios-Si-- 
crilores  conocen  coa  el  nombre  de  obras. 

L(;s  suscritores  á la  primera  serie  delaBi- 
BLioTKc.A  continuarán  como  hasta  aquí. 

Advenimos  que  de  hoy  en  adelante  noadnt- 
liremos  ninguna  cantidad  anticipada  para  las 
obras. 

Esto  no  obsta  para  que  el  que  quiera  ser  sus- 
critor  á ellas  nos  lo  diga,  pues  para  eloúmerodí 
ejemplares  que  tiremos  esto  nos  es  indispef 
sable. 

Cualquiera  cantidad  que  de  hoy  en  adelaiü^ 
nos  remiia  la  aplicaremos  á ia  suscricion dei 
riódiei'. 

Entre  las  muchas  contrariedades  que  ha  tsi" 
do  la  publicación  del  Lulero,  y de  que  heoiosS' 
lerado  á nuestros  suscritores,  eontmnos  Is 
nicutable  muerte  de  nuestro  colalxiiador,  D.  F 
dro  Uuiz  Albiiruoz  (ij.  D.  H.},  después  de#** 
enfermedad  de  veiiue  dias,  quien  estuvo  eocC 
gado  de  esto  trabajo. 

A pesar  de  lodo,  la  obra  está  muy  adelantad*- 
y erejiuos  que  no  se  pasará  mucho  tiempo  ^ 
que  anunciemos  su  reparto.  , 

De  lodos  modos,  pedimos  indulgencia  á nnd'.: 
tros  suscritores.  „ 

Por  uiuclia  que  sea  su  impaciencia  para 
bir  la  obra,  es  mucho  mayoría  nuestra  por 
plir  nuestros  compromisos. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosfiil*- 
Imprenta  de  LA  REGENERACION,  Gbavo*>  ^ 


RUII-  473. 


Madrid,  jueves  23  de  octubre  de  1856. 


AÑO 


LA  RE6ENERAC10N 


DIARIO  CATOLICO. 


— — cCatólicoa  antes  que  políticos , políticos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  ai  triunfo  prctctico  del  catoücismo.» 7 

Se  iaserun  ammcios  y comunicados  ,|los  primeros  á medio  real  la  lin^^a , y los  segrundos  á precios  conyencionales.  R E6Í  PROVIJíCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalo^nier  otro  giro)  segnro  á faTor  de  la  adirúnistracion , nn  mes , 8 rs.  el 

HlEQOS  EN  MADRID,  En  la  administración , calle  de  Gravina,  núm.  2í  , principal,  un  mes  . 6 rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente,— En  casa  de  los  eorresponsaies, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  ^ y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú»  ||  nn  mes  , 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  irabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  j EN  ULTR.AMAR.  ün  mes , 25  rs.  el  periódico  solo  , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses  , 60  y 70  rs.  respectivamenfe* 


ADTERTENCIAS. 


Vn  accidente  imprevisto,  ocurrido  en  las  ofici- 
nas del  cierre  de  nuestro  diario,  hizo  que  ayer  no 
pudiera  llegar  el  correo  á la  hora  designada. 

Nos  recomendamos  á la  indulgencia  de  nues- 
tros suscriiores  para  que  710S  dispensen  esta  falta. 


Rogamos  á los  señores  suscriiores  á la 
segunda  serie  de  la  Biblioteca  que  lean  en 
la  sección  de  anuncios  las  advertencias  que 
les  hacemos. 


En  la  semana  próxima  repartiremos  á los 
suseritores  á la  primera  serie  de  la  Bibliote- 
ca las  entregas  núms.  32  y 33,  que  las  for- 
man Medios  de  reformar  el  carácter,  y El 
Libro  de  los  amos  y de  los  criados,  que 
comprenden  las  34,  35,  36,  37,  38  y 39, 
con  las  que  nos  pondremos  ya  al  corrien- 
te de  las  que  les  corresponden. 


CÜESTIDH  KSUGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Tomello- 
so  (Toledo),  Valdileeha  (Madrid),  Celada  de  los 
Calderones,  Mazandrero , Entrambasaguas,  La 
Lomba,  La  Hoz,  Aviada,  Proaño,  Villar,  corres- 
pondientes todos  á la  vicaria  de  Reinosa,  Vi- 
Daez,  y la  de  varios  vecinos  de  Torrijos. 


POLÍTICA. 

NÁPOLES. 

La  cuestión  de  A'ápoles  y la  inminencia  de  los 
acontecimientos  que  se  preparan  en  aquel  reino, 
absorben  en  la  actualidad  la  atención  pública  en 
Europa;  y,  sin  embargo,  el  reino  de  las  Dos-Siei- 
iias,  el  que  de  todos  los  Estados  de  Italia  ha  con- 
servado mejor  el  carácter  de  la  administración 
francesa  y de  las  leyes  que  los  ejércitos  de  la  re- 
pública y del  imperio  ¡levaron  allí  al  principio  del 
siglo  actual,  no  es  ya  conocido  entre  nosotros 
sino  por  las  relaciones  de  los  viajeros  acerca  de 
su  cielo  hqrmoso  y acerca  de  las  maravillas  que 
la  naturaleza  y las  artes  han  prodigado  en  aquel 
Paisa  porfía.  No  se  leerá,  pues,  lo  esperamos, 
sin  interes  y sin  fruto  para  la  inteligencia  de  los 
^>echos  y de  los  debates  que  han  de  resultar,  las 
Oclas  históricas  estadísticas  siguientes,  que  to- 
ifiamos  de  un  artículo  que  ha  publicado  uno  de 
k>s  diarios  de  Madrid. 

N'ápotes  y Sicilia,  estas  dos  parles  del  misnao 
Estado,  á la  vez  unidas  ó separadas  desde  el  ori- 


gen de  los  tiempos  históricos,  han  cambiado  fre- 
cuentemente de  gobierno  y de  dueños.  Sucesiva- 
mente fenicias,  griegas  y romanas  en  la  antigüe- 
dad, su  reunión  fue  consolidada  en  el  siglo  xii  de 
la  era  moderna  por  la  conquista  normanda  de 
los  Taneredos,  cuya  dinastía,  legitima  ó natura!, 
gobernó  en  ellas  durante  mas  de  un  siglo,  impri- 
miendo el  profundo  sello  de  las  costumbres  nor- 
mandas, cuyos  rasgos  se  encuentran  todavía  en 
las  instituciones  locales  de  Sicilia.  Con  motivo  de 
las  diferencias  entre  los  Papas  y los  Emperado- 
res, y también  por  una  consecuencia  apasionada 
de  la  adversión  que  las  razas  latinas  de  aquellas 
comarcas,  como  todas  las  poblaciones  ilalianas, 
conservaban  entonces,  como  hoy,  háeia  la  domina- 
ción alemana,  una  dinastía  francesa,  la  de  Carlos 
de  Anjou,  hermano  de  San  Luis,  fue  llamada  a! 
trono  de  las  Dos-Sieilias , que  no  pudo  guardar 
mucho  tiempo  en  su  integridad,  habiéndose  de- 
clarado libre  Sicilia  por  un  asesinato  célebre  (las 
Vísperas  Sicilianas),  y entregado  á España.  Me- 
dia parte  francesa  y media  española  en  los  perío- 
dos siguientes,  las  Dos-Sicilias  fueron  reunidas 
al  principio  de!  siglo  xvi  á la  monarquía  de  Es- 
paña, y sufrieron  en  su  dependencia,  ya  españo- 
la, ya  austríaca,  objeto  de  disputas  y de  divisio- 
nes perpetuas  entre  los  infantes  y los  archidu- 
ques, innumerables  variaciones,  que  seria  inútil 
esponer,  y que  condujeron  en  1735,  en  los  preli- 
minares de  Viena,  confirmados  por  el  tratado  de- 
finitivo de  S de  noviembre  de  173S  entre  Fran- 
cia, España  y el  imperio,  á su  erección  en  una 
nueva  monarquía  independiente,  bajo  la  dinastía 
éspañola,  que  está  hoy  representada  per  Fernan- 
do II,  Rey  actual,  cuyo  gobierno  provoca  las  re- 
presentaciones que  ponen  en  cuestión  la  paz  tan 
reciente  y tan  felizmente  restablecida. 

Sabido  es  qué  aeonlecimienlos  turbaron  la 
posesión  de  la  nueva  dinastía  durante  las  guerras 
de  la  revolución  y del  imperio.  El  reino  fue  divi- 
dido de  nuevo.  Sicilia  permaneció  fiel  á sus  re- 
yes, ayudados  de  todas  las  fuerzas  de  Inglaterra, 
que  había  hecho  de  este  despojo  de  sus  dominios 
el  centro  de  su  acción  en  ei  Mediterráneo  contra 
su  jigantesco  adversario,  y que  dejó  en  aquella 
isla  los  fundamentos  posibles  de  una  dominación 
cuyo  espíritu  británico  acariciase  con  amor  ¡a 
esperanza.  Vápoles  fue  sometido  á las  armas  de 
Francia,  y llegó  á ser  un  patrimonio  del  grande 
imperio,  bajo  una  diuaslia  francesa.  Pero  los 
acontecimientos  y las  transacciones  diplomáticas 
de  1815  lo  entregaron,  no  sin  alguna  dificultad 
sin  embargo,  y sin  algunos  sacrificios,  á sus 
Reyes  legítimos.  El  art.  104  del  acta  lina! 
del  congreso  de  Viena  consagró  de  nuevo  los 
derechos  de  la  rama  española,  y colocó  la  base 
de  la  reunión  de  las  Dos-Sicilias,  que  se  cumplió, 
por  el  acta  del  12  de  diciembre  de  1S16,  bajo 
condiciones  que,  al  establecer  las  reglas  funda- 
mentales de  su  administración , mantuvieron 
siempre  cierta  distinción  entre  las  dos  grandes 
partes  del  reino  unido,  mas  bien  que  reunido. 

Desde  entonces  los  Reyes  de  Ñapóles  no  han 
disfrutado  siempre  del  poder  sin  oposición  y sin 
disturbios.  Las  conspiraciones  que  agitaron  en 
1S20  á varios  Estados  de  Italia  los  pusieron  en 
serio  peligro.  Se  acusa,  con  razón  ó sin  ella,  á 


Inglaterra  de  haber  dejado  en  Sicilia  los  gérme- 
nes de  disturbios  permanentes,  de  antipatía  in- 
vencible y de  separación  ulterior  entre  los  pue- 
blos de  las  dos  partes  del  reino.  Sicilia  se  insur- 
reccionó en  nombre  de  la  Constitución  española 
de  1812.  Los  movimientos  de  1820  fueron  com- 
primidosporlas  resoluciones  del  congreso  de  Lai- 
bach  y por  la  intervención  de  las  armas  austría- 
cas. Los  movimientos  populares  de  1848  traje- 
ron las  mismas  escenas  y la  misma  conclusión. 
Ante  los  deseos  y las  necesidades  de  sus  pue- 
blos, ei  Rey  de  Nápo'es  pareció  decidido  á sacri- 
ficar su  poder  absoluto , que  no  habían  alterado 
sino  en  apariencia  la  ley  orgánica  de  14  de  junio 
de  1824,  la  cual  arreglábala  institución  de  las 
consultas  de  Ñapóles  y de  Sicilia,  y la  de  12  de 
diciembre  de  1822,  que  fijaban  las  atribuciones 
de  los  consejos  provinciales. 

Varias  ordenanzas  de  18  de  enero  de  1848  ha- 
blan estendido  las  atribuciones  de  aquellas  insti- 
tuciones consultivas.  Un  decreto  orgánico  de 
22  de  enero  estableciólas  bases  de  una  Constitu- 
ción representativa,  que  fue  proclamada  en  Ñapó- 
les el  10  de  febrero  de  1844.  Esta  Constitución, 
de  ochenta  y nueve  artículos,  habia  tomado  por 
modelo  la  Carta  francesa  de  1830.  Con  motivo 
de  las  consecuencias  de  los  acontecimientos  de 
aquella  época,  y quizá  bajo  ciertas  influencias 
esleriores,  Sicilia  se  negó  á someterse,  y pidió, 
ora  la  separación  eterna,  ora  ia  Constitución  es- 
pañola de  1812. 

La  Constitución  dei  dia  10  de  febrero  ha  esta- 
do suspensa  desde  1849.  El  reino  volvió  á su 
antigua  forma,  puramente  militar  para  Sicilia, 
templada  para  Ñapóles  por  la  Camarade  los  Es- 
tados Reales",  establecida  por  el  decreto  de  9 de 
diciembre  de  1852,  y por  las  iiislitueiones  muni- 
cipales. 

El  reino  de  las  Dos-Sicilias  se  compone  de  los 
dos  reinos  Je  Nápolos  y do  Sicilia,  reunidos  en 
una  sola  monarquía.  Se  halla  de  hecho  dividido 
en  dos  partes,  separadas  por  ei  estrecho  del  faro 
de  Mesina,  y llamadas  por  eso  mismo  Estados 
del  lado  de  acá  del  faro,  que  comprenden  el  ter- 
ritorio continental  y sus  dependencias,  y Estados 
del  lado  de  allá  del  faro,  comprendiendo  la  Sici- 
lia propiamente  dicha  y las  islas  accesorias.  El 
reino  todo  está  limitado  por  los  mares  Adriático, 
Jónico  y Tirreniano  al  Norte,  al  Este  y al  Sur,  y 
al  Oeste  por  los  Estados  de  la  Iglesia.  Su  territorio 
comprende  32,530  millas  cuadradas  itaíiauas,  ó 
2.033,011  millas  cuadradas  geográficas.  El  cen- 
so de  1854  arroja  2.208,392  habitantes  por  Si- 
cilia,y 0.843, 355  habitantes  por  Nápoles;  es  decir, 
9.051,747  almas  para  la  población  total  dei  rei- 
no, entre  la  cual  Nápoles,  ciudad  capital , cuenta 
417,824  habitantes. 

El  Estado  tiene  por  Rey  á Carlos  Fernando  II, 
que  uneá  su  título  de  Rey  de  las  Dos-Sieilias  y de 
Jerusalen  los  de  duque  de  Pamia  y de  Plaseneia, 
y de  Gran  Duque  hereditario  de  Toscana.  Fer- 
nando II,  de  la  rama  dinástica  de  Borbon,  nació 
el  12  de  enero  de  ISIÜ,  y reina  desde  la  muerte 
de  su  padre,  sobrevenida  el  S de  ntiviembre  de 
1830.  Se  ha  casado  dos  veces;  la  primera,  en  1832, 
con  la  hija  de  Víctor  Manuel,  Rey  de  Cerdeña; 
la  segunda,  con  la  Reina  actual,  María  Teresa 


Isabel,  que  nació  en  1816,  hija  del  principe  Car- 
los, archiduque  de  Austria.  JIo  tiene  mas  que  un 
hijo  del  primer  matrimonio,  el  principe  real  here- 
ditario; es  Francisco  María  Leopoldo,  duque  de 
Calabria,  que  nació  en  1836,  descendiente  así, 
por  su  madre,  de  la  rama  que  reina  en  Cerdeña. 
El  segundo  matrimonio  le  ha  dado  ocho  hijos, 
cuatro  varones  y cuatro  hembras,  de  los  cu-ales 
el  mayor  tiene  diez  y ocho  años.  Tiene  ademas 
una  numerosa  parentela  colateral  que  le  une  á 
todas  las  casas  soberanas  de  Austria,  de  España 
y de  Italia.  Tiene  por  otra  parte  mas,  particular- 
mente en  Austria,  por  su  calidad  de  coronel  pro- 
pietario del  regimiento  núm.  12  de  huíanos  aus- 
tríacos. 

Su  gobierno,  desdo  la  suspensión  de  la  Consti- 
tución de  1848,  es  absoluto.  Reina  y gobierna  con 
ayuda  de  un  ministerio,  asistido  de  un  Consejo 
de  Estado,  para  ios  dominios  del  lado  de  acá  del 
faro,  y de  un  teniente  generaidel  Rey,  asistido  de 
directores  y de  un  Consejo  de  Estado,  para  les 
dominios  del  lado  de  allá  del  faro.  Su  ministerio 
está  compuesto  de  cuatro  ministros  secretarios  de 
Estado,  de  ios  cuales  uno  es  particular  para  los 
asuntos  de  Sicilia  cerca  del  Rey,  y de  varios  mi- 
nistros secundarios.  Todas  las  grandes  adminis- 
traciones centrales  tienen  también  directores 
generales,  y un  estado  mayor  considerable  de 
empleados,  y se  distinguen  para  los  Estados  de 
Tierra-firme  y para  Sicilia.  Lo  mismo  sucede  en 
todos  los  ramos  de  ia  organizaeion  administrati- 
va, que  es  doble  para  las  dos  partes  del  reino. 
Hay  un  Tribunal  Supremo  en  Nápoles  y otro  pa- 
ra Sicilia;  un  gran  Tribunal  de  Cuentasen  Ñapó- 
les y otro  en  Palermo.  Los  dos  Estados,  reunidos 
por  el  gobierno  político,  se  encuentran  distintos 
en  la  adininislraeion. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  organización  ad- 
ministrativa, que  ha  quedado  poco  mas  ó menos 
como  fue  establecida  hace  cincuenta  años  en 
tiempo  de  los  gobiernos  de  origen  francés,  el 
reino  está  dividido  en  veintidós  provincias,  quin- 
ce para  el  continente,  y siete  para  la  isla  de  Si- 
cilia. Las  provincias  se  hallan  divididas  en  77 
distritos,  718  partidos  y 2,199  municipalidades, 
repartidas  en  proporción  de  su  importancia  en- 
tre las  provincias  de  Tierra-firme  y Sicilia,  y di- 
rigidas por  gobernadores,  regentes  y sindiees. 
La  administración  de  justicia  está  organizada 
con  arreglo  a!  modelo  de  los  tribunales  france- 
ses, con  un  tribunal  de  primera  instancia  ea  ca- 
da capital  de  provincia,  un  tribunal  de  policía  en 
cada  distrito,  un  juez  de  conciliación,  conciliato- 
re,  en  cada  municipalidad,  siete  tribunales  de 
apelación  en  las  principales  ciudades  del  reino, 
y los  dos  tribunales  supremos  de  Ñapóles  y de 
Palermo.  La  Iglesia  tiene  23  Arzobispos,  77  Obis- 
pos, y cerca  de  10ü,000  sacerdotes  de  todas  ór- 
denes. La  instrucción  pública,  en  fin , está  pro- 
vista con  bastante  riqueza , coa  ocho  academias, 
un  colegio  real  encada  provincia,  y un  Seminario 
en  cada  diócesi. 

El  ejército  activo  está  establecido  con  un  des- 
arrollo que  parece  exagerado,  vista  la  importan- 
cia y en  aleación  hasta  ahora  á las  necesidades 
del  Estado.  Comprende,  sin  contar  los  cuerpos 
sedentarios  y la  intendencia,  los  cuerpos  de  la 
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guarnición,  los  inválidos  y las  compauias  de  ar- 
mas y de  delación,  53,375  hombres  en  pie  de 
paz,  y 103,264  hombres  en  pie  de  guerra, ••com- 
prendiendo la  guardia  del  cuerpo  y los  cuerpos 
especiales.  Se  halla  bajóla  dirección  de  10  ins- 
pectores generales.  La  marina  tiene  en  su  per- 
sonal un  vicealmirante,  5 contraalmirantes, 
O brigadieres,  25  capitanes  de  navios  ó fragatas, 
un  regimiento  de  infantería  de  marina  de  doce 
compañías,  dos  compañías  sedentarias,  un  cuer- 
pode  ingenieros,  un  cuerpo  de  marineros,  etc.  Su 
material  comprende  2 navios  de  linea  de  84  ca- 
íioues,  5 fragatas  de  vela,  12  fragatas  de  va- 
por, 2 corbetas,  5 briks  y un  número  proporcio- 
nado de  buques  de  orden  inferior. 

La  organización  financiera  ha  sido  objeto  de 
los  cuidados  particulares  del  Rey  actual.  La 
deuda  del  Estado  asciende  á 101.754,000  duca- 
dos por  Tierra-firme,  y 20.138,000  ducadospor 
Sicilia:  tota!,  121.872,000  ducados  por  el  reino. 
El  ducado  real,  moneda  de  cuenta,  vale  4 rs.  24 
eénlimcs. 

Las  estadísticas  oficiales  publicadas  en  Fran- 
cia bajo  la  dirección  del  ministerio  de  Comercio, 
HO  nos  dan  noticias  completas  sobre  ei  comercio 
y la  navegación  de  la  totalidad  del  reino.  Elevan 
á un  valor  de  116.988,217  frs.,  importa cio.nes 
y esportaciones  reunidas,  ei  movimiento  general 
deí  comercio  de  la  parte  continental  para  1853. 
Francia  es  uno  de  los  Estados  que  tiene  la  parte 
mayor  en  este  movimiento.  Según  los  estados 
dala  admiaistíacioa  de  aduanas,  ha  sido  el  mo- 
vimiento de  1853  de  53.190,000  frs. , comercio 
general,  y 40.594,000  frs. , comercio  especial, 
importaciones  y esportaciones. 

Ei  reino  dedas  Dos-Sieiiias,  colocado  en  el  cen- 
tro de!  ñloditerráneo,  goza  de  una  posición  privi- 
legiada para  el  comercio  en  aquel  mar,  y parti- 
cipará de  todos  los  desarrollos  que  un  porvenir 
próximo  le  reserva.  La  ley  de  navegación  del 
reino  tiene  la  fecha  de  30  de  julio  de  ISIS.  Está 
completada  por  el  decreto  de  23  de  marzo  de 
1819,  que  establece  la  fraaquicia  de  los  puertos 
de  Paiermo  y de  Mesina. 

La  corle  de  Ñapóles  tiene  ademas  tratados  de 
comercio  con  todas  las  cortes  europeas,  con  la 
Gran-Bretaña,  fechas  de  2o  de  setiembre  de  1816 
y de  29  de  abril  de  1845;  con  Francia,  28  de  fe- 
brero de  1817,  14  de  junio  de  1845  y 12  de  mayo 
da  1847;  con  España,  15  de  agosto  de  1817;  con 
Rusia,  25  de  setiembre  de  1842;  con  la  Puerta, 
16  de  octubre  de  1817;  con  Dinamarca,  23  de 
enero  de  1846;  con  Austria,  4 de  julio  de  1846; 
con  Prusia  y Alemania,  27  de  enero  do  1S47; 
con  Bélgica,  15  de  abril;  con  Holanda,  17  do 
noviembre  de  1847,  y con  los  Estados-Unidos,  l.° 
de  diciembre  de  1846.  Todos  estos  actos  le  ase- 
guran las  veaíajas  y el  rango  de  ios  Estados 
mas  favorecidos. 

Finalmente,  es  de  notar  que  Europa  está  re- 
presentada cerca  de  la  corte  de  las  Dos-Sicilias 
por  un  cuerpo  diplomático  de  un  órden  superior. 
Unicamente  Francia  está  representada  por  un 
embajador;  pero  Austria,  Baviera,  España,  la 
Gran-Bretaña,  Portugal,  Prusia  y Rusia  tienen 
enviados  estraordinarios  y ministros  plenipoten- 
ciarios; el  Papa,  un  Nuncio  apostólico;  los  Esta- 
dos-Unidos, un  ministro  residente;  los  demas  Es- 
tados, agentes  inferiores. 

Como  se  observará,  de  todos  estos  dalos  re- 
sulta que  es  tal  vez  el  reino  de  las  Dos-Sieilias 
el  mas  floreciente  y mejor  administrado  de  Eu- 
ropa. 

La  Bolsa,  que  es  el  termómetro  por  el  que  se 
aprecia  hoy  la  prosperidad  de  los  pueblos,  nos 
dice  que  á pesar  de  la  gravedad  de  la  cuestión 
pendiente,  se  cotizó  en  ella  él  7 de  octubre  el  5 
por  100  á 108  t/4. 


¡Y  contra  un  Estado  así  gobernado  se  van  á 
«emplear  los  medios  violentos,  para  imponer  un 
cambio  en  su  j)olitica!!  ,,  , 

Muy  ardientemente  pedimos  á Dios  que  impida 
en  esta  ocasión  cl  prcvalocimicnto  de  la  fuerza 
sobre  la  razón  y la  justicia. 


A.  «LA  IBERIA’;  Y DEMAS  COLEGAS  DES AMORTIZ ADORES . 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  si- 
guiente artículo  que  ha  publicado  nuestro  apre- 
ciablc  colega  La  Esperanza: 

«En  nuestro  primer  articulo  del  viernes  último 
apuntamos  la  razón  que  había  para  que  los  nuevos 
compradores,  no  de  los  bienes  eclesiásticos,  porque 
esta  es  cuestión  aparte,  sino  de  los  de  la  beneficencia  y 
de  propios,  se  contentaran  con  los  títulos  de  crédito 
dados  ó que  se  hubieren  de  dar  á los  antiguos  due- 
ños, devolviendo  á estos  sus  respectivas  propiedades. 
La  Iberia , que  se  ha  hecho  cargo  de  ella,  confiesa 
que  nuestro  «argumento  deslumbra  á primera  vista,» 
lo  cual,  en  nuestro  colega,  es  mucho  conceder;  pero 
en  seguida  añade  «que  la  cuestión  tiene  mas  propor- 
BCiones  de  las  que  quiere  (La  Esperanza)  darle,  pues 
»ana  \'?z  declarada  la  devolución,  se  sentará  e!  pre- 
«eedente  de  que  un  decreto  del  supremo  poder  le- 
Bgisiador  de]  Estado  no  es  suficiente  garantía  de 
«dominio,  y esto  puede  tener  fatales  consecuencias, 
«mas  que  nunca  ahora  que  España  necesi  ta  obras  en 
«que  muchas  empresas  van  á arriesgar  sus  fondos.» 

«He  aquí  lo  que  son  las  conciencias  ó imagina- 
ciones liberales.  Encuentran  lo  mas  inocente,  lo  me 
nos  peligroso  de!  mundo  la  subversión  de  una  propie- 
dad fundad  i en  los  títulos  del  derecho  común,  y ro- 
bustecida por  la  tranquila  posesión,  tal  vez  de  siglos, 
y se  escandalizan  y se  espantan  ante  la  idea  de  en- 
mendar esa  subversión,  y de  las  consecuencias  que 
pudiera  tener  ta!  enmienda.  No  esperéis  trocar,  ni  aun 
modificar,  esa  estraña  disposición  moral , recordando, 
por  ejemplo,  como  cosa  notoria,  que  uno  de  los  pode- 
res concurrautes  al  acto  subversivo  no  lo  hiciera  sino 
arrastrado  por  la  violencia,  sino  con  las  lágrimas  en 
los  ojos,  sino  protestando  en  contrario.  ¿Se  consumó 
el  hecho?  Pues  bien:  á los  liberales  eso  les  basta  pa- 
ra mirarlo  como  sacratísimo  y exigir  que  todo  el 
mundo  se  somata  reverentemente  á sus  consecuen- 
cias. 

«Teme  La  Iberia  que,  perdiendo  los  compradores 
la  fe  en  la  garantía,  no  quisieran  ya  arriesgar  sus 
fondos.  Poro  nosotros  volvemos  á nuestro  argumen- 
to. O los  compradores  creyeron  que  el  papel  dado  ó 
que  se  ha  de  dar  á los  antiguos  dueños  era  justo  pre- 
cio da  la  cosa  vendida,  ó no:  si  lo  creyeron,  no  len- 
drian  por  qué  perder  la  fe,  puesto  que  todo  estaría 
reducido  á tomar  una  garantía  por  otra  equivalente: 
si  no  lo  creyeron,  demasiado  se  baria  en  no  castigar 
mas  severamente  la  mala  fe  con  que  habrían  coope- 
rado á hacer  á otro  lo  que  no  querían  se  hiciese  co  n 
ellos. 

«Pero  ¡ay!  que  tenemos  ya  otra  gravísima  dificul- 
tad. El  caso  es  que,  según  nuestro  colega  progre- 
sista, los  nuevos  compradores  habrán  ya  podido  ha- 
cer lodo  linaje  de  mejoras  en  los  bienes  comprados, 
siquiera  sean  de  cultivo  y aun.  de  pasto;  habrán  ya 
podido  hasta  establecer  fábricas.  ¡Qué  fatalidad! 
¡Unos  hombres  que  tan  despacio  van  en  la  construc- 
ción, no  en  la  discusión,  entendámonos,  de  los  ca- 
minos de  hierro;  unos  hombres  que  respecto  á los 
bienes  comprados  antaño,  y e.n  particular  á los  rús- 
ticos, no  han  hecho,  por  io  general,  mas  que  subir  sus 
arrendamientos  y esquilmarlos  á toda  prisa;  unos 
hombres  de  esa  especie,  repetimos,  han  podido  an- 
dar hogaño  tan  activos,  que,  cuaiidoapenas  hay  tiem- 
po para  que  sus  escrituras  de  adquisición  estén,  di- 
gámoslo así,  perrectamente  secas,  seria  ya  preciso 
abonarles  mejoras,  y mejoras,  tal  vez,  de  gran  con- 
sideración! Esta  dificullad,  sin  embargo,  no  nos  pa- 
rece á nosotros  tan  insuperable  como  á La  Iberia. 
Si  los  nuevos  compradores  aceptasen  la  obligación 
de  restituir  el  importe  de  los  beneficios  que  por  su 
parte  hayan  sacado  durante  el  tiempo  mas  ó menos 
largo  que  llevan  de  posesión,  se  nos  figura  que  ni  los 
propios  ni  la  beneficencia  tendrían,  por  lo  general, 
reparo  en  prestarse  á abonarles  , como  á poseedores 
de  buena  fe,  y á justa  tasación,  las  mejoras  que  hu- 
bieran hecho  en  los  bienes  por  ellos  comprados.  ¿Ad- 
mite La  Iberia  el  partido?» 


Las  Hojas  autógrafas  de  anoche  publican  ¡as 
siguientes  lineas: 

«El  gobierno  está  decidido  á entrar  cuanto  antes  en 
la  via  del  régimen  parlamentario,  convocando  en  bre- 
ve las  Cortes.  Esto  es  lo  que  puede  darse  por  seguro, 
y nada  mas.  En  lo  probable  ó falso  entra  cuanto  se 
dice  sobre  las  condiciones  de  la  reunión  y personas 
llamadas  á representar  el  país.» 


Si  las  vias  y el  régimen  parlamentario  de  que 
■liabhin  las //p/(is  son  las  vias_y  clírégiincn  que 
'produjeron  tantas  y tantas  crisis, tintos  y lantos.- 
^sacudimicnlos,  no  hay  para  qué  cansarse  en  adi- 
vinar los  destinos  del  pueblo  español. 

Esas  vias  y ese  régimen  llevaron  al  pais,  desde 
aquel  gobierno,  liberal  de  1840,  hasta  las  barrica- 
das dejulio  de  1856. 

Cerca  de  200  ministros  en  diez  y seis  años,  no 
sabemos  cuántas  aperturas  y cerramieutos  de 
Cortes , y un  sinnúmero  de  pronunciamientos, 
de  motines  y de  manifestaciones  enérgicas;  tales 
han  sido  los  frutos  alcanzados  por  las  vias  que 
conducen  al  parlamentarismo,  y por  las  cuales, 
según  las  Hojas,  piensa  volver  á andar  el  go- 
bierno. 

Dios  tenga  piedad  de  nosotros  y quiera  ilumi- 
nar á nuestros  gobernantes. 

Otros  dos  años  como  los  que  acaban  de  tras- 
currir, darían  al  traste  con  la  nacionalidad  espa- 
ñola. 


La  Discusión  publica  ayer  estos  párrafos; 

«Los  periódicos  religiosos  aplauden  mucho  la  cir- 
cular del  señor  ministro  de  la  Gobernación  para  que 
se  cumpla  la  ley  de  enero  del  45  sobre  ayuntamien- 
tos y diputaciones  provinciales. 

«¡Ya  se  ve,  como  que  no  habla  ni  una  palabra  de 
constitucionales! 

«La  guerra  va  muy  pronto  á ensangrentar  á Italia. 
El  parle  telegráfico  de  ayer  dice  que  ha  sonado  la 
hora  de  que  los  g-jbiernos  de  Francia  é Inglaterra 
rompan  con  Ñapóles.  ¡Tremendo  aspecto  ¡iresenla 
Europa!  Do  quier  se  viola  el  derecho,  allí  viene  muy 
pronto  la  revolución  ó la  guerra.  Apréndanlo  asi  los 
gobiernos. 

«Como  verán  nuestros  lectores  en  la  parte  ofi-cial, 
el  general  Pezuela  no  admite  la  dirección  de  caballe- 
ría. Repetimos  áNarvaez  lo  que  decíamos  á 0‘Doiiriell. 
Esto  matará  á aquello.» 

¡Es  mucha  elevación  la  de  estos  conceptos,  para 
que  nosotros  los  descifremos  al  primer  golpe  de 
vista! 

La  circular  del  Sr.  Nocedal,  y los  aplausos  de 
la  prensa  religiosa,  y la  sangre  que  va  á correr 
en  Italia,  y la  dimisión  del  general  Pezuela,  y la 
profecía  de  que  esto  matará  á aquello,  son  cosas 
tan  heterogéneas,  que  ¡lor  mas  que  hemos  dis- 
currido no  hemos  llegado  á averiguar  cómo  han 
podido  caber  juntas. 

Desengáñese  La  Discusión:  con  esos  golpes  de 
efecto  ni  se  asustan  ni  se  descomponen  los  que 
creen  que  para  tener  á raya  á la  democracia  lo 
que  se  necesita  es  crear  un  sistema  de  gobierno 
basado  en  principios  sólidos  y racionales. 


Véase  cómo  juzga  La  España  cl  rompimiento 
diplomático  habido  entre  Francia,  logiaterra  y 
Ñápeles; 

«La  sa  ida  de  París  del  representante  de  Ñápeles 
es  la  eensecuencia  natural  de  la  retirada  de  los  mi- 
nistros de  Francia  é Ínglaí-rra,  que  debemos  supo- 
ner re.ilizada  ya,  de  la  corte  de  las  Dos-Sicilias. 

«Mas  no  se  crea  p,r  eso  que  ha  de  estallarla  guer- 
ra. Verdad  es  que  ei  primer  paso  en  esta  linea  esta 
dado;  pero  no  será  el  de  ahora  el  primer  caso  en  que 
se  han  rolo  las  relaciones  diploinátieas,  sin  que  los 
ejércitos  hayan  venido  á las  manos.  En  1848  rompió 
España  sus  relaciones  con  Inglaterra  á consecuencia 
de  la  espulsiüii  de  Mr.  Bulwer,  y ninguno  de  ios  dos 
pueblos  se  apercibió  de  ello,  por  cuanto  continuaron 
las  transacciones  mercanliles  y todas  las  -demás  en 
los  mismos  términos  que  antes,  sin  que  los  españoles 
e-perinientaseii  ei  mas  mínimo  contratiempo  en  In- 
glaterra ni  los  ingleses  en  España.  Por  eso  nos  pa- 
rece muy  eseusada  la  precaución  de  enviar  a!  golfo 
de  Nápoles  buques  de  guerra  con  el  objeto  de  prote- 
ger, en  caso  necesario,  á los  súbditos  de  las  poten- 
cias occidentales,  cuyo  acaso  es  seguro  que  no  se 
presentará.  Probablemente  Francia  é Inglaterra  han 
buscado  este  pretesío  para  hacer  alarde  de  sus  fuer- 
zas cuu  miras  opuestas  á lo  que  puede  deducirse  de 
sus  respectivas  posiciones  políticas;  Francia,  con  la 
de  prevenir  los  movimientos  anárquicos,  y aun  so- 
focarlos si  llegasen  á estallar;  Ingiateri'a,  con  la  de 
provocarlos.  Tenemos  confianza  «n  que  una  y otra 
se  llevarán  chasco,  porque  si  el  espíritu  revoluciona- 
rio tuviera  en  Nápoles  algún  poder,  sobradas  oca- 
siones ha  tenido  desde  1848  para  desplegarlo  á gus- 
to y contento  de  Inglaterra.» 


«El  gobierno,  dicen  las  Hojas,  según  se  ñas  ha 
asegurado  autorizadamente,  ha  aceitado  la  re- 
nuncia del  general  Pezuela,  porque  sin  negar 
que  serian  útiles  sus  buenos  servicios,  no  los  ha 
creido  indispensables  por  el  momento;  pero  no 


por  esto  debe  creerse  que  está  dispuesto  el 
bienio  á tolerar  que  los  oficiales  generales  rs 
huyan  cFpiiesto  de  honor  ó de  confianza  que Ig 
señale  su  Reina.  Por  lo  mismo  que  los  generala 
de  nuestro  ejército  se  consideran  siempre  ^ 
servicio  activo  y disfrutan  de  los  beneficios 
tales,  el  gobierno  cree  que  la  Reina  y el  pais  tie. 
nen  derecho  para  emplearlos  y obtener  sus  set- 
vicios  donde  quiera  que  se  crean  necesarios,» 

Ignoramos  qué  razón  habrá  tenido  quien  ij 
autorizado  a las  Hojas  para  añadir  á la  anlerin 
noticia  la  esposicion  déla  conducta  que  septo, 
pone  seguir  cl  gobierno  respecto  de  los  emp¡6¡ 
de  los  oficiales  generales. 

El  general  Pezuela  no  ha  contrariado  eni^ 
esa  conducta,  que  nosotros  encontramos  ub 
conveniente;  espuso  los  fundamentos  que  Je  im- 
pulsaban á no  admitir  el  cargo  que  se  le  cmk- 
ba,  y si  estos  no  se  hubieran  apreciado,  de  se- 
guro que  se  habría  apresurado  á obe&eaáia 
Reina. 


La  Epoca  asegura  que  ayer  se  recibió  enla- 
drid  la  dimisión  razonada  del  general  Sera 
del  cargo  de  embajador  en  la  capital  del  veáiio 
imperio.  «Después  délo  que  ha  dicho  la  prensa  mi- 
nisterial, añade  nuestro  cofrade,  sobre  los  deseos 
de  Luis  Napoleón  y de  lo  benévolamente  acw 
dos  que  han  sido  por  el  gabinete  actual,  no  sabe- 
mos si  el  apreciable  general  Serrano  continuará 
en  París,  donde  recibe  todos  los  dias  pruebas  íe 
aprecio  y estimación.;; 

Ahora  que  se  ha  establecido  el  derecho  de  qas 
las  naciones  do  primer  órden  impongan  la  volim- 
lad  á las  que  no  lo  son,  valiéndose  de  losaiga- 
mentos  que  al  parecer  se  proponen  emplear  ea 
el  Rey  Fernando  de  Nápoles,  el  general  Serrano, 
aunque  sea  contra  su  voluntad,  habrá  de  perma- 
necer representando  á España  cerca  del  gabine- 
te de  las  Tullerias. 


De  un  artículo  que  publica  La  España  en  de- 
fensa de  S.  -M.  la  Reina  madre,  tomamos  la  iin- 
portanle  declaración  que  sigue  : 

«La  Rema  Cristina  no  pretende  que  sekabramoa- 
mino  de  triunfo  hasta  su  antigua  resideaeia;  cansada 
de  ingratitudes,  quizás,  y sin  quizás,  piense permaae- 
c ;r  aiejada  del  país  donde  tan  mal  se  han  pagado»’ 
inmensos  beneficios;  pero  por  lo  mismo,  porque» 
está,  ni  ha  de  estar  aquí  para  hacer  valer  sus  dat- 
ellos,  nosotros  cumpliremos  como  buenos  españoles, 
hoy  mas  que  nunca,  con  los  deberes  de  lealtad  y gu- 
titud  para  con  la  ilustre  señora  á quien  sus  fieros  de- 
tractores llamaron  un  día  restauradora  de  nneste 
libertades. » 


Al  decir  de  La /¿poca,  en  la  renuncia  del  señor 
Coello  de  sii  cargo  en  Coustantinopla,  el  gobier- 
no ha  resuelto  como  debia  esta  cuestión. 


Se  ha  hablado  del  general  Zavala  para  la  di- 
rección do  caballería.  Pero  todo  ha  sido  conver- 
sación. 


El  sábado  próximo,  25  de!  actual,  es  eldia.«e- 
fialndo  para  verse  en  la  Sala  tercera  de  esta4n' 
dioncia  territorial  la  causa  seguida  contradi' 
rector  de  La  Estrella,  D.  Vicente  MiquelvílO" 
res,  por  haber  insertado  en  dicho  periódieolas 
Letras  Apostólicas  de  Gregorio  XVI.  El  letrado 
encargado  de  la  defensa  es  el  licenciado  D.  Mi' 
guel  Ag'ustin  Príncipe. 

Deseamos  buena  fortuna  al  Sr.  Miqud,  ipo 
tanto  se  lia  distinguido  por  su  celo  como  escril*' 
católico,  y al  cual  hemos  tenido  á nuestro  1*** 
mientras  fue  director  primero  y redactor  fü' 
pues  de  La  Estrella.  Su  causa  es  tan  justa,  <í* 
es  casi  segura  una  sentencia  favorable. 



No  es  cierto  que  haya  enviado  su  dimisión  de 
la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja  el  gene- 
ral Armero. 


Parece  que  todavía  no  se  ha  ocupado  d gú" 
bierno  del  nombramiento  de  consejeros  reales. 


Dicen  que  el  Sr.  Nocedal  no  arregla  por  ahor* 
su  secretaria. 


Cuando  e!  rio  suena,  etc. 

Según  dice  La  Epoca,  lo  que  ha  podido  daf 


LA  RE;&£T^£aACIO!9, 


lugar  á los  rumores  de  conferencias  entre  el  du- 
que de  Valencia  y los  generales  de  Vicálvaro,  es 
Ja  entre%isla  que  antes  de  marchar  á Santander 
turo  el  general  Dulce  con  el  presidente  del  Con- 
sejo, y las  visitas  de  cortesania  que  han  media- 
do entre  el  duque  y los  Sres.  Concha,  0‘Donnoll 
y Ros.de  Olano. 


Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  Sr.  Escude- 
ro y Azara,  catedrático  de  octavo  año  de  teolo- 
gía, fue  quien  pronunció  el  discurso  inaugural  en 
la  apertura  del  curso  académico  universitario 
para  el  año  de  1856  á 1S57.  .» 

El  tema  que  sirvió  para  la  disertación  fue  la 
demostración  de  la  importancia  y necesidad  de 
los  estudios  canónicos;  y al  hablar  de  los  Semi- 
narios conciliares  se  le  deslizó  una  apreciación, 
sobre  inconveniente,  altamente  injusta. 

Dno  de  nuestros  apreciados  suscritores  dedica 
alSr.  Escudero  y á sus  inmerecidas  calificacio- 
nes los  siguientes 

RÉSPICES. 

«ESIAELECIMIESTOS  OSCUROS. 


sRefiere  Séneca  hubo  en  su  tiempo  una  criada,  que 
siendo  ciega,  y queriendo  disimularlo,  achacaba  cual- 
quier traspié,  tropezón  ó caída  á la  casa  en  que  vi- 
vía. «Por  ser  tan  oscura  esta  casa,  esclarnaba  al 
ssüfrir  algunos  de  los  mencionados  percances,  ni  veo 
lílo  que  hago,  ni  dónde  pongo  los  pies.» 

«¿Se parecerá  á esta  criada  el  Dr.  D.  Francisco  Es- 
cudero y Azara,  catedrático  de  octavo  año  de  teolo- 
gía en  la  Universidad  de  Madrid? 

»Nadie  se  maraville  de  mi  pregunta,  que  si  el  ser 
ciego  no  impidió  á Dydimo  ser  catedrático  tan  insig- 
ne, que  San  Gerónimo  tuvo  a gloria  ser  su  discípuio, 
lo  que  sucedió  en  el  siglo  iii  acaecer  puede  en  el  si- 
glo XIX. 

»Si  no  se  parece  el  Sr.  Escudero  y Azara  á la  criada 
citada  por  Séneca,  ó padece  una  oftalmía  crepuscular, 
enfermedad  oscurante  que , en  marchándose  el  astro 
de!  día  á otro  hemi-ferio,  ó en  ocultándolo  un  nubla- 
do, deja  en  completa  ceguedad  al  cuitado  á quien 
aqueja,  ó,  por  lo  menos,  debe  ser  asaz  miope. 

»A  no  tener  algo  ó algos  de  estas  imperfecciones 
oculares,  ¡cómo  en  el  discurso  inaugural  de  la  apertu- 
ra del  curso  académico  del  56  al  57,  en  que  ahogaba 
por  la  importancia  y necesidad  de  los  estudios  canó- 
nicos, descarrilara  dicho  señor  doctor  de  su  proposi- 
ción, y metiéndose  en  teología  para  dar  otra  nueva 
prueba  de  que  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma 
madera,  cometiera  el  magnum  nefas  de  declararse 
contra  su  enseñanza  en  los  Seminarios  conciliares,  y 
diera  el  batacazo  de  titular  á las  gloriosas  y lucidas 
creaciones  del  Concilio  de  Trento  establecimientos 
oscurosl 

«¡Cáspita,  en  la  importancia  y necesidad  que  conce- 
derá á los  demas  cánoní's  el  que  así  cañonea  á los 
del  Santo  Concilio  Tridenüno!  Con  tales  abogados 
ofensores,  pocos  pleitos  puede  ganar  el  estudio  ca- 
nónico. 

«Por  remedar  á la  criada  de  que  habla  Séneca,  y 
poder  achacar  su  oscuridad  á los  Seminarios,  ni  vió 
que  tenia  que  hablar  de  solos  los  cánones;  ni  que  im- 
pugnaba los  de  un  Concilio  ecuméifico,  ley  del  reino 
antes  y después  del  Concordato;  ni  tuvo  presente  que 
el  célebre  Vargas  llama  á los  Seminarios  conciliares 
gloriosas  creaciones  del  Concilio  Trideiitino,  y tan  glo- 
riosas, que  sin  crear  otra  cosa  adquirieiti  honor  in- 
menso; ni  recordó  que  la  Iglesia  docente  de  España  y 
la  de  todo  el  orbe  católico,  con  su  supremo  Jefe  y con 
todos  sus  fieles  hijos,  los  encomian  y desean,  é impe- 
tran se  les  deje  derramar  toda  su  luz;  ni  trajo  á la 
memoria  que  hace  dos  años  eran  tantos  los  destellos 
luminosos  que  de  sí  irradiaban,  que  temiendo  los 
Alonsos,  Aguirres  y socios  apagaran  los  de  las  Univer- 
sidades é Institutos,  absorbiendo  toda  la  juventud, 
les  dieron  golpes  de  muerte  ab  irato;  ni  consideró 
que  viviendo  en  tiempo  de  mayorías,  su  autoridad 
ex  trípode  tenia  que  ser  derrotada  por  la  falange  ma- 
cedoniana  de  tantas  y lan  atendibles  autoridades. 

Dijo  á su  esposa  .Armengol: 

— ¿.Amanece  ya,  Teodora? — 

Y contestó; — Hace  una  hora 
que  ilumina  al  cuarto  el  sol. — 

Sus  pestañas  restregó 
.Armengol  con  ambas  manos, 
y des  pues  de  esfuerzos  vanos, 
á Teodora  replicó: 

— Yo  nada  veo...  me  engañas... — 

Y ella  dijo  con  enojo 

— ¡Cómo  has  de  ver,  si  cada  ojo 
es  un  monton  de  lagañas! 

*Pües  apliquemos  el  cuento.  Grandes  y numerosas 
"S«5as  de  orgullo  y de  poca  generosidad  debió  te- 
^ el  magia  del  Sr.  Escudero  y Azara  al  declararse 
® la  enseñanza  de  la  teología  en  los  Seminarios. 


De  orgullo  porque  se  creyó  infundadamente  mas  ilus- 
trado que  el  Concilio  Trídentino,  que  debía  defender, 
ó al  menos  no  impugnar;  que  el  Episcopado  español, 
á quien  le  incumbe  vigilar  y dirigir  los  Seminarios, 
que  á quien  implícitamenté  censuró  , y que  los  cate- 
dráticos de  los  Seminarios,  á quienes  descargó  su  os- 
curidad con  un  adjetivo  oscuro  ; y de  poca  generosi- 
dad, porque  en  vez  de  tender  una  mano  compasiva  á 
unos  establecimientos  dignísimos,  suplantados  con  las 
zancadillas  que  se  le  jugaron  al  Concordato,  demanda 
en  cierto  modo  su  muerte  : dando  lugar  á que  se  crea 
aspira  al  monopolio  de  la  enseñanza  teológica  en  las 
Universidades  en  tiemnos  de  hb.  rlad  , y á que  algu- 
nos lo  miren  haciendo  el  papel  de  delator  ú otro  me- 
nos noble. 

«Opina  Respicio  que  semejantes  ligerezas  salieron 
de  la  péñola  y boca  del  8r.  Escudero  y .Azara  por 
amor  á las  Universidades  y deseo  de  engrandecerlas; 
pero  ad vierla  q ue  tenia  medios  mas  dignos  que  los 
empleados,  con  que  ha  oscurecido  su  reputación  para 
con  los  católicos  españoles. 

«Sabiendo  estos  que  el  mas  artero  é implacable 
enemigo  del  cristianismo  llamó  oscuros  y oscurantes 
á los  Basilios,  Naciancenos  , .Atanasios  y Apolinare.s, 
cuando  no  los  pudo  atraer  á su  aposlasía  con  caricias, 
ni  con  honores  y riquezas  ; y que  al  ver  Juliano  el 
Apóstala  que  los  oscurantes  y oscuros  le  asestaban 
fogonazos  y llamaradas  de  ciencia  sagrada  y profa- 
na, á que  no  podía  contestar  , dió  un  decreto,  que  su 
amigo  Ammiano  .Marcelino  no  puede  menos  de  lla- 
mar injusto , mandando  á los  Santos  Padres  citados 
cerrar  sus  escuelas,  Semmarios,  de  aquella  época , so 
color  de  (lae  desviaban  la  juventud  de  las  patrias 
inslitticiones  : los  católicos  españoles , que  observan 
que  el  ¡enguaje  de  Juliano  lo  adoptó  lavscuela  volte- 
riana; que  muchas  julianadas  se  ponen  en  prácti- 
ca, y que  reputan  una  de  ellas  la  presión  que  se  ejer- 
ce con  ios  Seminarios  conciliares , lamentan  que  un 
catedrático  de  octavo  año  de  teología  se  haga  , quizá 
sin  advertirlo,  órgano  de  tos  julianizantes. 

«Mas  si  otras  son  las  ideas  del  Sr.  Escudero  y 
Azara, 

Por  mas  que  le  cause  enojos, 
y aunque  le  ilene  de  saña, 
lo  que  es  oscuro  á sus  ojos, 
clarisimo  es  para  España. 

«La  España  católica,  que  ve  el  claro  origen  de  sus 
Seminarios  en  los  sabios  Concilios  de  Toledo , y su 
estable -cimiento  en  el  Tiidentino,  y vigilancia  y di- 
rección de  sus  Sres.  Obispos;  que  sabe  que  las  cien- 
cias son  amigas  del  silencio  y del  reposo  , y los  ve 
separados  del  ruido  mundanal  y de  los  grandes  cen- 
tros de  diversión ; que  no  está  para  gollerías  con  las 
mejoras  del  siglo  (para  pocos),  y palpa  que  con 
un  manto  y balandrán  , las  bolsas , siempre  en  baja, 
se  libran  de  los  dispendiosos  caprichos  de  la  moda; 
que  cuando  los  lazos  de  las  familias  y de  la  sociedad 
se  relajan  con  las  luces  del  siglo  (por  encender)  , los 
educados  en  los  S miinarios  son  el  amparo  de  las  fa- 
milias y el  apoyo  de  la  sociedad;  la  España  católica, 
que  tiene  por  principio  de  la  sabiduría  el.  temor  de 
Dios,  y que  desdeña  la  imposib'c  omnisciencia,  con- 
tentándose con  el  sapere  ad  sobrietatem  , y que  en 
estos  establecimientos,  oscurecidos  con  la  eliminación 
de  millares  de  sus  alumnos  , y cercenamiento  de  sus 
asignaciones,  y venta  de  sus  bienes,  pero  no  oscuros, 
ve  una  cámara  oscura  perfeccionada;  donde  no  como 
en  los  inventos  de  Kir-K-r,  se  ven  los  objetos  de  la 
derecha  á ía  izquierda  y viceversa,  sino  cada  objeto 
en  su  lugar;  donde  sieuipre  el  catolicismo  apostólico 
romano,  con  la  verdad  y virtud,  se  ven  á la  derecha, 
y á la  izquierda  siempre  el  error  y vicio  con  sus  pe- 
dagogos el  epicurismo , pirronismo,  jansenismo,  pro- 
testantismo y ateísmo...  La  España  católica,  á quien 
consta  que  ante  tos  vidrios  gót  eos  de  los  PP.  to- 
ledanos y la  óptica,  catróplica  y dióptrica  de  los 
PP.  tridenünos,  manejados  por  los  Sres.  Obispos, 
ni  el  anillo  de  Giges  puede  hacer  invisibles  las  ense- 
ñas y tendencias  de  los  enemigos  de  la  única  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo,  beleño  de  sus  males  y de- 
licia de  su  corazón ; la  católica  España  ama  tanto  á 
los  Seminarios  conciliares,  que  apuesto  mi  título  de 
bachiller  á la  borla  ó borlas  del  Sr.  Escudero  y .Aza- 
ra, á que,  aun  siendo  tan  tarde , si  se  les  devuelve  la 
libertad  que  no  debieron  perder,  millares  de  alumnos 
desertan  de  las  Universidades  é Institutos,  y se  vuel- 
ven en  este  mismo  año  escolar  á los  establecimientos 
oscuros,  según  una  vista  que  Dios  aclare,  cual  desea 
el  bachiller 

«Respicio.» 


SUBSISTENCLAS. 

Esta  cuestión  sigue  preocupa.ido  ios  ánimos. 

En  las  Hojas  autógrafas  leemos  lo  que  sigue: 

«Xo  es  exacto,  según  tos  autorizados  informes  que 
hemos  recibido,  lo  qse  dice  La  Época  respecto  á que 
el  gobierno  haya  destinado  6u  millones  de  reales  á 
la  compra  de  granos  en  Marsella  y Africa.  No. son  los 
apuros  alimenticios  de  España  tan  grandes  que  exijan 


lainaño  sacrificio.  El  gobierno  cree  que  remediará  el 
mal  con  medidas  mas  adecuadas,  ó al  menos  con  me- 
nores dispendios. « 


El  Parlamento,  órgano  ministerial,  se  espresa 
hoy  en  estos  términos: 

«No  tratamos  aquí  de  negar  el  hecho  de  ja  carestía, 
porque  fuera  negar  la  evidencia;  y nó  conviene  á 
nuestros  hábitos  de  discusión,  ni  á la  sinceridad  de 
que  nos  preciamos,  el  desconocer  los  fueros  de  la  ver- 
dad. Perorsta  misma  circunstancia  nos  obliga  á de- 
cir que  si  en  la  actualidad  existe  la  carestía,  cuyos 
efec.os  alcanzan  desgraciadamente  á todos,  no  existe 
en  manera  alguna  ia  escasez  que  algunos  suponen, 
ni  el  temor,  por  consiguiente,  de  que  las  existencias 
de  grano.s  sean  insuficientes  para  satisfacer  con  hol- 
gura las  necesidades  del  pais  hasta  la  cosecha  veni- 
dera. 

«El  gobierno  de  S.  M.  (tenemos  la  satisfacción  de 
poder  anunciarlo,  para  consuelo  de  todos,  y muy  se- 
ñaladamente de  las  clases  pobres)  ha  tomado  las  dis- 
posiciones convenientes  para  que  desde  aquí  á diciem- 
bre, época  en  la  que  hasta  cierto  punto  puede  colum- 
brarse lo  que  habrá  de  ser  la  nueva  cosecha  de  gra- 
nos, se  evite  el  aumento  indefinido  de  precio  que  al- 
gunos temen,  aunque  en  nuestro  sentir  sin  razón  bas- 
tante á justificar  tales  temores. 

«Vivan,  pues,  advertidos  los  que  á toda  costa  se 
empeñan  en  sostener  el  alto  precio  de  los  granos,  y 
no  seespongan  por  buscar  ganancias  exageradas  á 
obtener  una  pérdida  segura.  Podemos  afirmar  desde 
ahora  con  algún  fuiid.amento  que  acaso  no  tendrán 
fin  mas  lucido  sus  codiciosos  propósitos,  si  se  empe- 
rnan en  seguir  por  el  mal  camino  en  que  se  hallan. 

«E-.  gobierno  está  resuelto,  si  los  tahoneros  y sórdi- 
dos especuladores  oponen  á sus  plan-is  fuerza  de  iner- 
cia, si  trabajan  por  sacar  de  la  actual  penuria  un  par- 
tido ¡lícito,  á establecer  rápidamente  grandes  tahonas 
y panaderías  que  den  al  pueblo  pan  á precios  rela- 
tivamente baratos.  Piensen  los  que  hoy  quieren  ser 
logreros  en  demasía , eoa  miras  interesadas  de  varia 
especie,  en  e!  adagio  vulgar,  según  el  que  «la  codi- 
«cia  rompe  el  saco.» 

En  el  mercado  de  Madrid  ha  esperinientado 
ayer  el  trigo  una  subida  notable,  vendiéndose  el 
grano  de  68  á 90  rs.  fanega;  es  decir,  10  mas 
que  en  los  último.s  dias  de  la  semana  anterior. 

Por  eso,  sin  duda,  el  pan  se  vende  hoy  un 
cuarto  mas  caro  , lo  cual  ha  producido  el  mal 
efecto  que  era  de  esperar. 


Leemos  en  un  periódico  de  Barcelona  del  15; 

«.Ayer  á las  once  de  la  mañana  una  comisión  de 
los  Hijos  de!  Sagrado  Corazón  de  María  de  San  .An- 
drés de  Palomar,  presidida  por  el  vicepresidente  de 
dicha  asociación,  el  presbítero  Melchor  Bonfill,  obse- 
quió al  dignísimo  Sr.  Obispo  de  esta  diócesi  con  un 
rico  y bellísimo  misal,  eneua-dernado  en  tafilete  en- 
carnado con  adornos  dorados.  En  ambos  centros  hay 
unas  preciosas  chapas  de  plata  cincelada,  que  repre- 
sentan; la  del  anverso,  la  cruz  redentora  con  los  dos 
grandes  astros  solar  y lunar;  y la  del  reverso,  la  ci- 
fra del  Dulcísimo  Nombre  de  .María.  En  los  ocho  án- 
gulos del  misa!  hay  esquinas  de  plata,  y ea  ellas  cin- 
celada perfectamente  la  siguiente  inscripción: 

sExino.  é lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domingo  Costa 
y Borras,  dignísimo  Obispo  de  Barcelona;  preclarí- 
simo defensor  de  nuestra  santa  Religión;  vigilantisi- 
mo  Pastor;  sapientísimo  maestro;  desterrado  por  Je- 
sucristo-, los  Higos  del  Sagrado  Corazón  de  Haría  de 
San  Andrés  de  Palomar.  Filial  obsequio  á su  dilec- 
tísimo Prelado,  setiembre  de  1S56. 

«Este  misal,  como  obra  de  arte,  hace  honor  á los 
artistas  que  en  él  han  trabajado;  como  muestra  de 
respeto  y de  filia!  cariño,  es  muy  propio  de  la  piedad 
de  los  Hijos  del  Sagrado  Corazón  de  María  de  San  .An- 
drés de  Palomar;  y como  obsequio  a!  celosísimo  Pre- 
lado, es  digno  de  nuestro  vigrlantisimo  Pastor,  que 
puede  ver  por  esta  muestra  la  admiración  que  sus 
ovejas  sienten  por  sus  virtudes  verdaderamente  apos- 
tólicas.» 


Los  diarios  católicos  del  Piamonte  nos  habían  anun- 
ciado hace  algunos  dias  la  retractación  hecha  por  el 
genera!  de  Cohegno  de  la  parte  que  habia  tomado 
en  la  confección  de  la  ley  sobre  bienes  eclesiisticos. 

Una  correspond--ncia  deTurtn,  dirigida  á El  Correo 
de  los  Alpes  de  Chambery,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

«Voy  á hablaros  de  un  admirable  suceso,  que  es 
hoy  aquí  el  objeto  de  todas  las  conversaciones;  ejem- 
plo admirable,  cuyo  mérito  procuran  vaname.ule  des- 
naturalizar los  diarios  ministeriales. 

«Este  ejemplo  cristiano  ha  sido  dado  por  M.  el  ca- 
ballero Jacinto  de  Collegno,  cuyi  muerte  acaba  de  ar- 
rebatar al  Senado  uno  de  sus  miembros  mas  ilustra- 
dos é influyentes. 

«Recordareis  que  cuando  M.  RiUazzi  presentó  su 
proyecto  de  ley  para  la  confiscación  de  bienes  ecle- 
siásticosj  M.  de  Collegno  se  habia  groattncjadocontra 


él  con  calor,  y aun  con  cierta  indignación.  Pero  des- 
pués se  comprometió  por  las  i leas  dominantes,  y 
contribuyó  ála  confección  de  la  ley. 

«Desde  entonces  no  cesaba  de  sentir  cierta  espina 
en  el  corazón,  según  manifestó  á sus  amigos  cuando 
vió  las  consecuencias. 

«La  víspera  de  su  fallecimiento,  hallándose  en  com- 
pleto uso  de  sus  facultades  intelectuales,  y de  una  en- 
tera libertad  de  espíritu,  quisodir  á su  arrepentimien- 
to secreto  una  manifestación  jióblica.  Hizo  llamar  con 
este  motivo  á dos  testigos  y á su  confesor,  y delante 
de  todos  se  ha  retractado  de  la  manera  mas  esplicita: 
y solemne,  maniféslando  un  vivo  dolor  y pidiendo 
perdón  á la  Iglesia.  ■ 

«Exigió  que  los  lestigos  hiciesen  público  su  dolor  y 
arrepentimiento,  para  reparar  el  escándalo. 

«No  es  fácil  que  sepáis  el  efecto  que  este  ejemplo  ha 
producido. 

«Los  ministeriales  no  han  podido  contener  su  enojo', 
pero  los  hombres  que  no  han  llegado  á ser  irrevoca- 
blemente revolucionarios,  empiezan  á reflexionar,  y 
no  será  estraño  que  dicho  ejemplo  sea  seguido  por 
muchos.» 


El  Exemo.  señor  general  conde  de  Benckendorff, 
acompañado  de  su  secretario  el  caballero  Wasiltchí- 
coff,  del  señor  conde  de  Crivelli,  ministro  de  Austria, 
y del  anticuario- de  la  Biblioteca  nacional,  D.  Basilio 
Sebastian  Castellanos,  corresponsal  científico  y litera- 
rio de  las  bibliotecas  imperiales  de  Rusia  hace  algu- 
nos años,  va  visitando  todos  nuestros  museos  , en  los 
que  ha  manifestado  mucha  inslruceion  y grandes  co- 
nocimientos, habiendo  entusiasmado  el  museo  real  de- 
pintura  á los  tres  ilustrados  estrarsjeros:  antes  de 
ayer  visitaron  la  alameda  del  duque  de  Osuna.  No- 
nos estrada  la  ilustración  del  conde  de  Benckendorff, 
pues  en  la  familia  del  enviado  ruso  hay  personas  no- 
tabilísimas por  su  instrucción  y talento.  Su  tía,  la 
princesa  de  Lleven,  goza  de  la  mayor  reputación  en 
Rusia,  y ha  sido  y es  la  dama  de  honor  d:e  confianza 
de  la  Emperatriz  madre.  El  padre  del  conde  es  tam- 
bién persona  muy  instruida,  y tenida  en  gran  estima 
por  el  Emperador  .Alejandro. 


BOLETÍN  DE  LA.  PRENSA 


Periódicos  del  dia  22 . 

EL  LEON  ESP.AÑOL  insería  el  terce-ro  y último 
artículo  sobre  subsistencias. 

EL  C.ATOLÍCO  trae  el  siguiente  párrafo,  que  han 
copiado  varios  periódicos  progresistas; 

«Parece  que  varios  curas  párrocos  permanecen  en 
la  corte  mas  tiempo  del  compatible  con  el  exacto  cum- 
plimiento de  su  ministerio.  SI  asi  sucede,  estrañamos 
cómo  El  Católico,  La  Estrella  y demas  periódicos 
que  se  titulan  altamente  religiosos,  no  llaman  la  aten- 
ción de  los  Prelados,  para  que  estos  eseiten  el  celo  de 
dichos  párrocos,  evitando  de  este  modo  el  abandono 
en  que  hasta  cierto  punto  han  de  hallarse  sus  respec- 
tivas feligresías.» 

y luego  contesta  en  estos  términos; 

«No  sabemos  por  qué  estrañan  nuestro  silencio  los 
periódicos  progresistas.  ¿Somos  por  ventura  nosotros 
agentes  de  policía  encargados  de  averiguar  si  vienen 
ó no  aquí  párrocos  de  fuera?  Si  pues  no  sabemos  que 
tales  párrocos  hayan  venido,  si  ni  siquiera  lo  saben, 
de  cierto  nuestros  colegas,  pues  anuncian  la  tal  noti- 
cia con  solo  un  parece,  no  atinamos  por  qué  razón  ha- 
bíamos de  distraer  sobre  el  particular  la  atención  de 
los  Prelados.» 

Tiene  razón  que  le  sobra  nuestro  colega,  y á la 
verdad  que  no  atinamos  cómo  periódicos  serios  dan 
lugar  á que  se  les  conteste  de  la  manera  que  lo  ha 
hecho  El  Católico. 

No  son  párrocos  ni  eclesiásticos  los  que  mas  suelen, 
estar  fuera  de  sus  correspondientes  destinos.  Eso  de 
pasearse  y vivir  ociosamente  á costa  del  Estado,  que- 
da para  otra  clase  de  personas. 

L.A  ESPER.ANZ.A  escribe  un  razonadísimo-.aríículo, 
esponiendo  consideraciones  muy  atendibles  para  que 
el  institulo  de  los  jesuítas  no  solo  se  establezca,  en  Ul- 
Iramar,  sino  en  la  península. 

Hé  aquí  sus  principales  párrafos. 

«Pero  hay  entre  es-is  considerandos  ('os  -de  la  circu- 
lar del  Sr.  Collado)  uno  que  tiene  parHcular  signifi- 
cación, y por  el  cual  se  ha  quer.do,  al  parecer,  tran- 
quilizar á los  que  ven  con  di-gusto  la  restauración  de 
las  casas  y congregaciones  de  religiosos  en  España, 
y en  especial  la  de  los  PP.  jesailas,  hacia  quie- 
nes, por  lo  que  manifiesta  la  historia  y por  lo  que 
hoy  se  está  observando,  es  mas  decidida  la  aversión 
de  la  escuela  revolucionaria.  Nos  referimos  al  conside- 
rando sesto,  en  el  cual  afi  rma  e.  Sr.  Collado  que  «la 
«Compañía  de  Jesús  úa'.camente  se  halla  restableci- 
»da  para  nuestras  prov  lacias  trasatlánticas.»  Sean  los 
que  se  quieran  los  lér  minos  de  la  real  cédula  de  19 
de  octubre  de  1S52.  que  cita  allí  el  Sr.  Collado,  y que 
en  realidad  nada  (prejuzgan  relativo  á la  península. 


LA  HEGSnERACiOlf. 
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podemos  asegurar,  en  toJo  caso,  que  en  la!  aserio  se 
ha  eomelido  una  grave  equivocación. 

»Elarl.  29  del  Concórdalo  de  1S51,  documenlo  ca- 
pital en  el  asunto,  y coiilra  el  cual  no  podria  prevale- 
cer la  cédula  mencionada,  á no  estar  con  él  conforme, 
ha  restablecido,  por  o que  á España  coniierne , lodos 
y cada  uno  de  los  m-.tilutos  y órdenes  de  religiosos 
que  hayan  merecido  la  aprobación  de  la  Silla  Apos- 
tólica. «El  gobierno,  dice,  lomará  desie  luego  las  dis- 
wposiciones  convenientes  para  que  se  establezcan  den- 
ude sea  necesario,  oyendo  previamente  á los  Prelados 
adiocesanos,  casas  y congregaciones  religiosas  de  San 
•Vicente  de  Paul,  San  Felipe  Neri  , y otra  orden  de 
»las  aprobadas  por  la  Santa  Sede.»  Cuál  sea  ea  nues- 
tro sentir  la  inteligencia  que  debe  darse  á estas  pa- 
labras del  Concordato,  lo  espresábamos  en  la  parle 
editorial  de  3 de  setiembre  , por  los  párrafos  que  si- 
guen: 

«Interesa  mucho  que  se  entienda  cuál  es  el  espíritu 
»del  Concordato  en  lo  relativo  á las  órdenes  religio- 
»sas,  especialmente  cuando  tal  vez  esté  próxima  la 
socasion  deque  se  resuelvan  varias  cuestiones  enlaza- 
»das  con  sus  artículos.  Leído  con  alguna  atención  el 
•testo  de  ese  solemne  tratado,  desde  luego  se  percibe 
«que,  en  el  particular  que  ahora  nos  ocupa,  no 
«se  contenió  con  permitir  fuesen  restablecidos  al- 
agunes monasterios  y conventos  de  varones , sino 
«que  ademas  quiso  que  con  efecto  se  realizase  al 
«punto  esta  parte  de  su  contenido,  donde  hiciesen 
«falta  á juicio  de  los  Prelados  diocesanos;  y su  art.  29 
«parece  indicar  la  previsión  de  que  en  la  generalidad 
«de  las  diócesis  serán  precisos,  á lo  menos,  tres  de 
«aquella  especie;  en  cuya  suposición  insinúa  que  uno 
«sea  de  clérigos  de  San  Vicente  de  Paul,  otro  de  Fi- 
«lipenses,  y el  otro  de  la  órden  que  parezca  mejor  á 
«los  Obispos,  entre  las  aprobadas  por  los  Sumos  Pon- 
«tifices. 

«Es  muy  del  caso,  decimos,  que  se  tenga  en  cuenta 
«esta  parle  del  Concordato,  y que  considerándola  con 
«relación  á los  restantes  artículos  de  él,  que  ofrecen 
«entre  sí  el  enlace  que  es  de  suponer  entre  partes  de 
«un  todo  regular  y bien  dispuesto,  se  reflexione  que 
«la  reducción  de  algunas  obispados  y de  un  gran  nú- 
«mero  de  colegiatas,  que  allí  se  estipula,  da  por  ne- 
«cesaria  é inevitable  consecuencia  que,  al  paso  que 
«por  tales  medios  se  minora  ei  cullo,  se  repare  esle  iii- 
«convenienle,  ejecutando  con  puntualidad  el  art.  29 
«de  que  en  el  momento  tratamos,  y los  demasque 
«tienden  á hacer  menos  sensible  aquella  falla,  abrien- 
»do  nuevas  iglesias,  y poniendo  en  acción  oíros  sa- 
«eerdoles  destinad-is  a cantar  diariamente  las  divinas 
«alabanzas,  y á dispensar  en  todo  á los  fieles  el  pasto 
«espiritual.» 

M.Viiora  bien;  ¿quién  dudará  que  bajo  la  espresion 
otra  órden,  trascrita  del  Concordato,  se  halla  com- 
prendido el  instituto  de  los  PP.  jesuitas,  tanto  mas 
digno  de  aprecio  uara  nosotros,  cuanto  tiene  origen 
español,  fue  creado  en  circunstancias  análogas  á 
las  presentes,  y Ira  producido  siempre  en  este  suelo 
opimos  y sazonados  frutos?  ¿Y  quién  dudará  que, 
por  esas  circutisLancias,  es  acreedor  á que  se  le  ten- 
ga muy  presente  en  la  alternativa  que  señala  el  ci- 
tado art.  29?  Que  debe  ser  asi,  se  infiere  del  conlesío 
de  la  propia  órden  que  motiva  este  articulo,  en  la  cual 
se  dice  á la  letra  lo  que  sigue:  «La  esperieneia  ha 
«demostrado  la  legiliniidad  de  las  grandes  esperan- 
«zas  que  se  concibieron  al  determinar  la  fundación 
«en  la  isla  de  Cuba  de  colegios  de  PP.  de  la  Coin- 
«pañia  de  Jesús,  para  mejorar  la  educación  religiosa 
«é  instrucción  moral  é intelectual  que  anterior.aiente 
«recibía  la  juventud  de  aquella  provincia.»  Porque 
no  es  posible  demostrar  que  operarios  tan  solicites  y 
felices  alcancen  su  objeto  únicamente  en  Cuba,  ó en 
Filipinas,  ni  persuadir  que  en  el  seno  de  la  península 
haya  de  ser  mirado  coa  indiferencia  lo  que  á tal  dis- 
tancia es  considerado  como  digno  de  aprecio  sin- 
gular.» 

LA  ESTRELLA  vuelve  á ocuparse  de  'a  real  ór- 
den circular  publicada  en  la  Gaceta  del  20,  que  dice 
nuestro  colega  es  altamente  consolador  ver  se  tomen 
en  cuenta  los  senlimieiiíos  religiosos  de  las  personas 
sobre  que  hayan  de  encargarse  de  la  administración 
municipal. 

«ElSr.  de  Nocedal,  dice,  ha  dado  una  nueva  prueba 
de  que  conoce  á fon  lo  el  corazón  humano;  la  sólida, 
la  verdadera  recldul,  es  hija  siempre  de  la  fe;  lapre- 
bidad  sin  el  temor  de  Dios,  es  aparente,  es  falsa,  y 
nunca  ha  sido  111  puede  ser  segura.  El  honor,  inde- 
pe.ndienle  de  la  Pit-hgluii,  es  una  mentira.  El  hombre 
sin  creencias  religiosas  obrará  bien  mientras  tpiigaso- 
bre  sí  la  vista  de  sus  conciudadanos;  pero  si  puede 
sustraerse  á su  censura;  si  puede  satisfacer  sus  pasio- 
nes y aumentar  su  fortuna  á costa  de  los  fondos  pú- 
blicos sin  que  tiaJle  se  aperciba,  así  lo  hará,  como  la 
«sperieneia  lo  demuesira.» 

L.A.  ÉPOCA  pone  al  frente  de  su  artículo  una  decla- 
ración de  las  Hojas  antógrofas,  de  que  el  gobierno 
piensa  entrar  muy  pronto  en  las  vías  que  conducen 
al  régimen  parlamentario. 

Nuestro  colega  liberal  pur  sang,  ¿cómo  no  había  de 
alegrarse? 

LA  IBERIA  anuncia  que  su  primera  edición  ha  si- 


do recogida,  y el  lugar  que  debiera  ocupar  el  articu- 
lo suprimido  lo  llena  con  la  sección  de  lealros. 

Idem  del  22. 

EL  CRITERIO  escribe  el  tercer  artículo  sobre  sub- 
sistencias. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  asegura  que  et  partido 
conservador,  lejos  de  merecer  la  nota  de  reaccionario 
y enemigo  del  sistema  constitucional,  ha  sido  siem- 
pre el  mejor  escudo  de  este  sistema. 

EL  CLAiMOR  PÚBLICO  no  cree  duradero  el  man- 
do del  partido  moderado  unido  y compacto,  porque 
durante  el  periodo  anterior  á la  revolución  de  1854  se 
contaron  nueve  fracciones  de  él,  designadas  con  los 
nombres  de  sus  jefes,  y son;  Narvae:,  Pacheco,  Mon, 
Pidal,  Viluma,  Cleonard- Manresa,  Bravo  Murillo, 
Egaña,  Lersundi  y Sartorius,  y aun  dice  nuestro 
colega  que  existe  otra  fracción,  que  El  Heraldo  lla- 
maba el  decenvirato,  y que  se  componía  de  los  seño- 
res Gonzalo  Moron,  Benavides,  Ríos  y Rosas,  y hasta 
e!  número  de  diez  moderados. 

Todavía  se  indicó  otra  nueva  fracción  en  el  movi- 
miento de  Vicálvaro,  que  fracasó  por  causas  de  lodos 
conocidas. 

Y lodo  prueba  que  el  partido  moderado  es  solo  un 
estado  mayor  de  categoría  ministerial,  y como  no 
hay  sillas  para  todos... 

EL  PARLAMENTO  cree  exageradas  las  noticias 
de  carestía  de  subsistencias. 

En  otro  lugar  nos  ocupamos  de  esle  asunto. 

LA  ESPAÑA  dice  que  cuando  los  jefes  de  una  si- 
tuación política  predican  el  derecho  de  insurrección,  se 
suicidan. 

Conformes  nosotros  con  esteaxioma  de  nuestro,  co- 
lega, añadimos:  «Cuando  se  sancionan  los  premios 
que  han  conseguido  los  insurrectos  de  un  gobierno 
revolucionario , deben  esperarse  nuevas  insurrec- 
ciones. « 


BOLETÍN  OFIGÍAL. 

Gaceta  del  23. 

Contiene  los  reales  decretos  siguientes; 

Nombrando  director  general  de  caballería  al  maris- 
cal de  campo  D.  .Arturo  Azlor. 

.Ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y .Marina 
al  de  igual  clase  D.  Fernando  de  Sada,  marques  de 
Campo  Pieal. 

Fiscal  togado  del  mismo  á D.  Manuel  Orliz  de  Zj- 
ñiga,  subsecretario  que  ha  sido  de  Gracia  y Justicia. 

Director  general  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  á 
D.  Nicolás  García  Ruiz,  relevando  de  este  cargo  á don 
Alanuel  Codorníu. 

Director  general  de  establecimientos  penales  á don 
Dionisio  Gamza,  gobernador  que  ha  sido  de  provincia, 
y adinitieiido  la  dimisión  que  de  dicho  cargo  ha  pre- 
sentado D.  Eugenio  .Moreno  López. 

Director  general  de  beneficencia  y sanidad  á don 
Eduardo  González  Pedroso,  oficial  cesante  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  y adiniliendo  la  dimisión  de 
D.  Joaquín  Iñigo.  » 

Rector  de  la  Universidad  de  Santiago,  á D.  Juan 
José  Viñas,  que  anteriormente  desempeñó  este  cargo, 
y declarando  cesante  á D.  Celestino  -Martínez  del  R.io. 

Otro  real  decreto,  admitiendo  la  di  nision  presen- 
tada que  por  m:,!  estado  de  su  salud  ha  hecho  don 
Lino  Duarte  y Soto  de  oficial  tercero  de  la  clase  de 
cuartos  del  ministerio  de  Fomeato. 

Contiene  ademas  un  real  decreto  , por  el  que 
para  la  comisión  que  con  arreglo  al  real  decreto 
de  16  del  actual  debe  informar  sobre  las  reformas 
que  sea  conveniente  proponer  á las  Cortes  en  el  siste- 
ma administrativo  restablecido  por  e!  mismo,  se  nom- 
bra presidente  á D.  Alejandro  Olivan,  y vocales  á 
D.  Antonio  Gil  y Zarate,  á ü.  José  Caveda,  á D.  Ma- 
nuel García  Gallardo,  a D.  Juan  Loreiizana  y á D.  Jo- 
sé Posada  Herrera. 

Por  otro  real  decreto  se  conceden  los  ascensos  de 
escala  que  corresponden  en  el  mmislerio  de  Fomento, 
por  salida  del  ofie:al  segundo  D.  Gabriel  Rodríguez, 
y se  nombra  en  consecuencia  para  aquella  vacante  á 
D.  Braulio  Antón  Ramírez,  que  era  tercero;  para  la 
de  este  á D.  José  María  García  Ontiveros,  primero  de 
la  de  cuartos,  con  el  sueldo  de  30,000  rs. ; para  ofi- 
cial primero  de  la  clase  de  cuartos,  á D.  Luis  Marli- 
nez,  que  hoy  es  segundo;  para  esta  vacante  á D.  Teo- 
doro Ponte,  con  el  suello  de  2o, 000  rs.,  y para  ofi- 
cial tercero  de  la  misma  clase,  con  el  sueldo  de 
24,000  ."s. , á D.  Máximo  de  la  Canlrella,  auxiliar  del 
ministerio. 

Habiendo  sido  admitida  la  dimisión  de!  cargo  que 
desempeñaba  en  el  ministerio  de  Fomento  el  teniente 
coronel  y comandante  del  cuerpo  de  Ingenieros  del 
ejército,  D.  Ramón  Ugarte,  se  destina  para  que  ocupe 
su  vacante,  con  el  carácter,  sueldo,  honores  y con- 
sideraciones de  oficial  de  secretaria  de  la  clase  de 
cuartos,  al  comandante  de  infantería,  capitán  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  ejército,  D.  José  Ribadulla  y 
Lara. 

Por  otro  real  decreto  se  declara  cesante  al  ingenie- 


ro primero  del  cuerpo  de  caminos,  canales  y puertos, 
D.  Gabriel  Rodrigiiez,  oficial  segundo  de  la  clase  de 
terceros  en  el  niiiiislerio  de  Fomento. 


Francfort  16  de  octubre. — Los  Estados  del  centro 
de  Alemania  parece  quieren  renovar  sus  pretensio- 
nes de  ser  admitidos  por  medio  de  representantes  en 
las  próximas  conferencias  de  París.  Se  sabe  que 
una  tentativa  idéntica,  hecha  en  enero  último  por 
M.  de  Beusl,  no  ha  sido  atendida.  Hay  esperanzas 
de  ser  mas  aíorlunados  esta  vez,  desde  que  Prusia 
se  ha  decidido  á que  la  Dieta  se  ocupe  del  asunto  de 
Neufchatel,  que  será  al  mismo  tiempo  objeto  de  las 
deliberaciones  de  las  conferencias  de  París. 

— Las  últimas  noticias  de  Lisboa  son  del  17.  Pare- 
ce que  las  elecciones  de  diputados  debían  verificarse 
definitivamente  el  9 de  noviembre.  Los  partidos  se 
aprestaban  á la  lucha  con  ardor;  pero  todavía  no  po- 
día preverse  el  resultado. 


BOLETÍN  BELÍGIOSO. 


SAXTO  DE  mañana. 

San  Rafael  Arcángel. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  sigue  la  novena 
que  al  Arcángel  San  Rafael  eunsagra  su  antigua  con- 
gregación. A las  siete  de  la  mañana  habrá  procesión 
para  esponer  á Su  Divina  .Majestad;  á las  diez  Misa 
mayor  con  sermón,  que  dirá  D.  Francisco  Carnicer, 
y á las  cuatro  de  la  larde  rosario,  sermón  , que  pre- 
dicará D.  Pablo  Santos  Valcárcel,  novena,  gozos  y 
reserva. 

En  dicha  iglesia  se  dará  la  bendición  papal. 

En  el  colegio  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
concluye  la  novena  al  .Arcángel  San  Rafael.  A las 
diez  de  la  mañana  será  la  Misa  mayor,  con  sermón,  y 
por  la  tarde , después  del  rosario,  sermón  y novena, 
cantarán  los  gozos  y 1,.  reserva  las  señoritas  cole- 
gialas. 

La  congregación  de  -Nuestra  Señora  del  Pilar,  esta- 
blecida en  la  iglesia  de  Monserrat,  celebra  á las  diez 
de  la  mañana  honras  generales  por  sus  congregantes 
difuntos. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  .Nuguslo  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  r ^razones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


PRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,35  c. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Amortizable  de  primera,  12  d. 
ídem  de  segunda,  6,80. 


MERCADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


ALBÓNDIGA  DH  M.4DRID. 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Parece  que  nada  hay  resuelto  deGnitivazaente  to- 
davía sobre  la  cuestión  de  puertas  y consuri-os. 

— Ayer  tuvo  lugar  un  lance  desagradable  en  la 
Puerta  del  Sol  de  MadriO  entre  im  tmliiar  y un  jgven 
diplomático  , de  cuyas  resultas  ha  quedado  herido  el 
prmiero  en  ei  pecho;  la  herida,  sin  einbarg’O,  no  oi'rece 
peligro. 

— £ia  hecho  dimisión  de  la  plaza  de  fiscal  del  Su* 

premo  Tribunal  Ctinlencloso-administrativo  el  señor 
D.  Ju  ¡n  Bautista  Alonso. 

— £n  io  general  de  las  provincias  la  salud  es  inme- 
jorable , si  esceptuanios  las  calenturas  gástricas,  las 
intermitentes  y algunas  tifoideas  que  vienen  reinando 
en  varias  de  aquellas.  Sin  enibargo,  en  la  provincia 
de  Pontevedra  el  cólera  empieza  á propagarse  por  al- 
anos pueblos  de  los  distritos  d<*  Redondeia  y Puente 
aldelas;  pero  las  invasiones  no  son  muchas  ni  gra- 
ves. En  ia  de  Córdoba  el  día  11  solo  habia  casos  con- 
tados en  la  capital,  y algunos  mas  en  la  Carlota.  La 
provincia  de  Cáceres  se  halla  totalmente  limpia:  la  de 
la  Coruña  solo  tiene  algunos  coléricos  en  Betanzosren 
la  de  Badajoz  únicamente  el  pueblo  de  Penalsondo  su- 


fre el  azote,  pero  tan  ligero,  que  en  cinco  días,  y de 
invadidos,  ha  habido  solo  ocho  defunciones. 


— -Ha  »ido  admitida  por  S.  M.  la  reouocia  delT«i 

son  de  Oro  presentada  por  el  señor  marques  dji 
Duero. 

— Esta  tarde  te  verificará  en  tacata  de  Campo  ^ 

primera  corrida  de  caballos,  en  la  cual  se  disputad^ 
cuatro  premios. 

— Eo  Sevilla  va  á ertgírta  un  mooumeoio  aloéUv 
bre  pintor  Murillo. 

— En  cata  del  general  Pezuela  han  sido  cogi¿d  \ 
dos  ladrones  que  habían  penetrado  en  las  habitaái. 
nes  interiores. 

. — Ayer  le  verificó  el  entierro  del  señor  duque  de 
Conquista,  caballerizo  mayor  que  fue  de  S.  .M.  elRq^ 
con  la  pompa  correspondiente  á los  que  desempt^j 
dicho  cargo.  Caminaban  delante  los  lacayos  de  so  ¡j, 
sa;  Siguian  numerosos  pobres  de  San  Bernaríjj.  ! 
luego  los  lacayos  de  la  casa  real,  presididos  pn^' 
caballerizo  de  campo,  montado,  á continuacioí ^ 
coche  de  la  casa  real,  sobre  el  que  descansaba  j 
ataúd,  cubierto  con  el  manto  de  la  órden  de  Carlos 
y,  por  último,  varios  coches  de  Palacio  j olrosi. 
la  regia  servidumbre  y los  de  los  parientes  y ami^oj 
del  noble  finado,  hasta  el  número  de  54. 


TEATROS. 

PRINCIPE. — .A  las  ocho. — Carlos  IX  ¡/¡osíitij», 
tes. — Dos  y uno. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Sinfonía.— £¡  üaryiB 
de  Caravaca. — Las  Bodas  de  Juanita. 


ULTIMA  HORA. 

ESTBANJERO. 

La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  ningún  parle  tele- 
gráfico. 

— Londres  19  de  octubre. — El  Observador  smée 
que  la  cuestión  de  los  Principados  danubianos  está 
próxima  á una  resolución  definitiva,  por  lo  coa!  dele 
cesar  pronto  la  ocupación  austríaca. 


COTIZACIO.N  DE  L.A  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYEE. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66,70. 

Idem  4 '/i  por  100,  90,80. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  3á 
Idem  esterior , 40  Vs- 
Diferido,  24. 

Consolidados,  de  92  '/»  á 92  ‘/r 


A LOS  SUSCRITORES  A L.\S0BR,iS 

DE 

LA  REGENERAClOi 

ú sea 

SEGUNDA  SERIE  DE  LA  BIBLIOTECA. 

Las  mulliplicadas  dificultades  con  que  Irnos- 
tropezado  para  llevar  adelante  la  publicacioiM 
Lulero,  que  constituye  la  primera  obra  de  las- 
gunda  serie  de  la  Biulioteca-,  nacidas  de  caisis 
ajenas  á nuestra  voluntad,  ñus  hacen  preciso  in- 
troducir algunas  riiodificacioucs  en  las  condiáo- 
nes  conque  anunciamos  su  publicación.  | 

El  precio  será  el  mismo  que  fijamos;  es  decir, , 
8 i;-2  mrs.  por  entrega,  ó sean  2 rs.  cada  cebo 
entregas  de  diez  y seis  páginas  en  oew 
francés. 

Procuraremos  publicar  ocho  entregas  cada 
mes. 

Los  suscritores  uo  abonarán  cantidad  algiiEt 
hasta  que  esté  terminado  el  tomo  que  deba  en- 
tregarse: una  vez  terminada  la  impresión  de  ca- 
da tomo,  se  anunciará  á los  suscrilores,  diciendo- 
íes  el  precio  á que  ha  salido.  Los  suscrilores  lo 
remitirán  en  sellos  de  fl-anqueo  ó libranzas  sote 
correos,  y á vuelta  de  correo  de  recibido  enla 
administración,  se  les  remitirá  el  tomo. 

.Advertimos  que  esto  es  para  los  suswiiores  á 
la  .‘ieguiidu  serie  de  ia  Biblioteca,  que  te 
crilores  conocen  con  el  nombi'c  de  obras. 

Los  suscrilores  á la  primera  serie  de  h Bi- 
blioteca continuarán  como  hasta  aquí. 

Advertimos  que  de  hoy  cu  adelante  noaáiá- 
tiremos  ninguna  cantidad  anticipada  para  la? 
obras. 

Esto  no  obsta  para  que  el  que  quiera  ser  sns- 
critor  á ellas  nos  lo  diga,  pues  para  elnúmewdt 
ejemplares  que  tiremos  esto  nos  es  indisper 
sable. 

Cualquiera  cantidad  que  de  hoy  en  adelaní-* 
nos  remita  la  aplicaremos  á la  suscricion  dáP*" 
riódico. 

Ent.'-e  las  muchas  contrariedades  que  ha  tet' 
do  la  publicación  dei  Lulero,  y de  que  hemost*' 
lerailu  á nuestros  suscrilores,  contamos  la  i*' 
mentalile  muerte  de  nuestro  colaborador,  D. 
dió  Ruiz  .-Vlbornoz  (Q.  D.  H.),  después  den** 
enfeniiedad  de  veinte  dias,  quieu  estuvo  eDCÍ" 
gado  de  este  trabajo. 

A pesar  de  lodo,  la  obra  está  muy  adelantad* 
y creemos  que  no  se  pasará  mucho  tiempo 
que  anuucieuiüS  su  reparto.  J 

De  todos  modos,  pedimos  indulgencia  á 
tros  suscrilores. 

Por  mucha  que  sea  su  impaciencia  para 
bir  la  obra,  es  mucho  mayoría  nuestra  por  erf' 
plir  nuestros  compromisos.  ^ 

Editor  responsable,  D.  José  del  BosgCT.  ^ 
Imprenta  dk  LA  REGENERACION,  Gravea, 


KtIM.  574. 


Ma«írW,  Viérnes  24  de  octubre  de  1856, 


AS  O n 


DIARIO  CATOLICO. 

cCatólicos  antes  qae  políticos,  políácos  en  tanto  oitaato  la  política  ooaáazca  ai  trinafo  práctico  del  caíCiícismo.> 


iBsertan  anutuáos  y comunicados  "tos  pnmproj.  ^ medio  real  La  línea , y los  se^ndoa  á precios  con-vencionales 
PSSJíOS  EN  MADRID.  En  ia  administración  . rr,'  e de  Grav’na , núm.  21  , principal , an  m-'S . G rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29.  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  niím,  45 , Pasaje , 7 y 1 rs.  r'^snecllvanAOpte 


Bíj  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro^  seguro  á favor  de  la  administración  , nn  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorrespcnaa-c*, 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  60  y 70  rs.  respectiva-nenv.5 


CUESTION  REUGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
íogerlas  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  quinientas 
cincuenta  jóvenes  solteras  de  la  asociación  de 
las  Hijas  de  la  Purísima  Concepción,  de  Jerez  de 
la  Frontera. 

Estas  dignas  hijas  de  la  Iglesia  están  llamando 
la  atención  y dando  admirables  ejemplos  de  vir- 
tudes cristianas. 

Los  pueblos  de  Arreba  , Soncillo,  Villanueva, 
Rampalaiz,  Colinas,  Quintanilla,  Tubilleja,  Ahe- 
do  de  Butrón , Tudanca  , Callejones  , Aylanes, 
Barrio  Brizuela , Villares , Cubillos  del  Rojo, 
Ciudad  de,  Ebro,  Población  de  Arreba  y Suanejo, 
Cadiñanos,  Menga  Muñoz  (Avila),  Aldea  del  Rey. 

De  gran  número  de  vecinos  de  Aliñana,  Val- 
demora  , .Almonacid  del  Marquesado , Pavías 
(Segorbe),  Encinillas  (Segovia). 


POLÍTICA. 


El’ECTOS  DE  L.\  LEY  DE  DESA.M0RT1Z.\CI0>’ . 

La  España  del  domingo , ocupándose  del  de- 
creto de  suspensión  de  la  ley  desamortizadora, 
dice  lo  siguiente : 

«La  suspensión  de  la  funesta  ley  de  1 ° de  ma- 
yo de  1855  ha  sido  un  acto  de  reparación  que 
debía  esperarse  de  los  principios , de  los  antece- 
dentes y de  las  naturales  tendencias  del  gobierno 
actual,  á quien  está  encomendado  concluir  con 
ánimo  firme  y voluntad  robusta  la  obra  de  la 
restauración,  repetidas  veces  ofrecida  y débil- 
mente empezada  por  el  último  ministerio. 

"Porque  esa  ley  no  era  solo  perjudicial  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  materiales  del 
pais.  Era  ademas  inhumana,  en  cuanto  ofendía 
los  sentimientos  de  caridad,  privando  al  enfer- 
mo desvalido  y menesteroso  de  un  asilo  benéfico 
donde  recobrar  la  salud  , ó donde  acabar  tran- 
quilamente sus  dias.  Era  injusta,  porque  des- 
pojaba á los  pueblos  de  su  propiedad  sin  el  pre- 
vio acuerdo  y consentimiento  de  ellos  mismos. 
Tenia  mucho  de  antinacional,  porque  perturba- 
ba los  sentimientos  relisiosos,  tan  generalizados 
y arraigados  en  nuestro  católico  pais,  haciendo 
contingente  y efímera  la  subsistencia  del  culto  y 
desús  ministros.  Reunia,  por  fin,  hasta  los  ca- 
racteres de  violenta  y revolucionaria,  porque  se 
hizo  infringiendo  un  pacto  solé  nne  celebrado  en- 
tre dos  poderes  estraños  ó independientes. » 

Aparte  de  la  escelenle  doctrina  que  contienen 
estos  párrafos  de!  diario  moderado,  para  nuestro 
objeto  loque  conviene  es  consignar  las  califica- 
eioces  que  se  hacen  en  ellos  de  la  famosa  ley 
desamortizadora. 

Tenemos  que,  según  La  España,  esa  ley  ha 
sido  injusta,  perjudicial,  funesta,  antinacional, 
riolenfa,  revolucionaria  é inhumana. 

Vosotros,  que  aun  á riesgo  de  incurrir  en  las 
censuras  de  los  órg'anos  del  liberalismo,  susten- 
iamos  que,  declarada  sin  efecto  la  ley  que  dispu- 
so de  los  bienes  de  la  Iglesia,  de  la  instrucción, 
de  los  propios  y de  la  beneficencia , no  hay  ni 


razón,  ni  e tnveuiencia,  ni  justicia  para  conside- 
rar subsistentes  y legitimas  las  ventas  consuma- 
das, estamos  en  nuestro  derecho  tomando  acta 
délos  calificativos  que  quedan  escritos  y que  he- 
mos trasladado  de  La  España. 

Para  nosotros  una  ley  injusta  é inhumana  ja- 
más será  una  verdadera  ley. 

La  ley  es  el  ejercicio  ó la  espresion  de  la  po- 
j testad;  y,  ¿cuándo  se  ha  establecido  como  princi- 
pio la  potestad  para  cometer  una  injusticial 

Esto  de  reconocer,  decía  el  malogrado  Bal- 
mes  tratando  este  mismo  asunto,  potestod  para 
cometer  injusticias;  esto  de  dar  por  .rdíido.  lo  he- 
cho por  un  poder  incompetente;  esto  de  declarar 
obligatorio  lo  injusto,  lo  perjudicial,  lo  funesto, 
lo  revolucionario  y lo  inhumano,  esto  no  lo  con- 
cebíamos; contra  esto  protesta  lo  poco  que  he- 
mos leído;  contra  esto  protesta  nuestra  razón  na- 
tural; contra  oslo  protesta  el  derecho  de  todos 
los  pueblos. 

Por  eso,  y á pe.sar  de  las  repetidas  declaracio- 
nes hechas  por  las  Hojas  autógrafas  en  esta  ma- 
teria, no  croemos  que  el  gobierno  haya  podido 
prestarse  á dar  á los  compradores  de  los  bienes 
eclesiásticos  la  seguridad  de  su  posesión. 

¿Cómo  era  posible,  repetiremos  con  nuestro 
ilustrado  colega  La  Esperanza,  que  el  gobierno 
qixi  está  preparando  el  restablecimiento  de  nues- 
tras relaciones  con  Roma  por  medio  de  una  serie 
de  medidas  reparadoras,  fuera  á cometer  una 
inconveniencia,  que,  ofendiendo  la  liljertad  y el 
decoro  de  la  Santa  Sede,  podría  cerrar  desde 
luego  la  puerta  á toda  clase  de  negociaciones? 

No:  obrar  de  semejante  manera  seria  seguir 
las  huellas  do  los  hombres  que  dominaron  á Es- 
paña durante  los  dos  años  que  acaban  de  pasar, 
y hacer  buenas  aquellas  inconvenientes  palabras 
i del  Sr.  Madoz,  cuando  dijo:  «Que  se  venderían 
j las  propiedades  de  la  Iglesia  desde  luego  y sin  el 
permiso  de  la  Santa  Sede. 'y 

Un  gobierno  que  se  atribuye  una  misión  repa- 
radora, no  puede,  no  debe  hacer  transacciones 
con  los  que  tanto  daño  causaron  al  pais  con  sus 
medidas  anárquicas  y destructoras. 

¿Estamos  de  acuerdo  en  considerar  funesta,  in- 
justa é inhumana  la  ley  de  desamorlizacion? 

¿No  es  verdad,  como  dice  La  España,  que  era 
una  ley  que  ofendía  los  sentimientos  de  caridad, 
que  perjudicaba  á los  intereses  materiales  de  Es- 
paña, que  despojaba  á los  pueblos  de  su  propie- 
dad, y que  perturbaba  los  senlimientos  religio- 
¡ sos,  tan  arraigados  en  nuestro  católico  pais? 

Pues  entonces,  á no  ir  contra  los  principios 
eternos  de  la  verdad  y del  derecho,  es  de  todo 
punto  insostenible  la  declaración  hecha  por  las 
Hojas  autógrafas. 

Siempre  lia  debido  mirarse  con  el  mas  esqui- 
silo  cuidado  lo  que  se  resuelve  sobre  asuntos  en 
que  está  interesada  la  propiedad;  pero  hoy  todo 
I será  poco,  si  se  toman  en  cuenta  las  gravísimas 
consecuencias  que  pueden  sobrevenir  de  una 
solución  precipitada. 

¡Desgraciados  de  nosotros  si  un  gobierno  que 
se  dice  reparador  vuelve  á sancionar  el  hecho  de 
que  una  asamblea  puede  á su  arbitrio  cambiar  la 
forma  de  la  propiedad  ’! 


ÑAPOLES. 


Los  periódicos  liberales  se  muestran  muy  sa- 
tisfechos do  la  conducta  que  respecto  al  gobierno 
napolitano  tienen  las  potencias  occidentales. 

Se  trata  de  dar  la  libertad  á un  pueblo  opri- 
mido. 

Para  esto  hay  siempre  razón. 

Aunque  el  pueblo  á quien  se  quiere  meter  en 
el  barullo  parlamentario 

Tenga  una  administración  que  le  ha  dado  ejér- 
cito, sin  abundancia  de  generales, 

Alarina, 

Comercio, 

Y,  sobre  todo,  paz  y tranquilidad,  y absoluta 
ausencia  de  revueltas. 

¡Qué  epítetos  no  regalarían  nuestros  revolucio- 
narios de  oficio  á los  occidentales,  si  la  interven- 
ción fuera  para  destruir  el  árbol  frondoso! 

Les  acusarían  de  tiranos,  de  déspotas,  y lleva- 
rían e!  grito  hast.a  el  cielo  para  reclamar  el  dere- 
cho absoluto  que  se  reconoce  en  los  pueblos  de 
gobernarse  del  modo  que  les  plazca, 

Y para  protestar  contra  e!  nefando  derecho  de 
intervención. 

Pero  sucede  lodo  lo  contrario. 

Entonces  los  ingleses,  y los  franceses,  y los 
piamooleses  son  los  regeneradores  de  los  pue- 
blos. 

Permitid  que  esta  intervención  se  sancione,  ya 
vereis  lo  que  en  vuestra  casa  podéis  hacer.  ^ 

Lo  que  agrade  y plazca  á la  ilustrada  Albion. 

Y nada  mas. 

Nosotros,  débiles  y humildes , protestamos 
contra  esta  conducta. 

Y duélenos  en  el  ajma  ver  á un  hombre  emi- 
nente, como  lo  es  sin  duda  alguna  Luis  Napoleón, 
y que  tan  grandes  servicios  prestó  á la  Europa 
fijando  los  destinos  de  la  Francia,  y basándolos 
sobre  los  salvadores  principios  que  conducen  al 
órden  y á la  justa  y verdadera  libertad; 

Duélenos,  repelimos,  so  asocie  al  revoluciona- 
rio Palmerslon,  que  ha  conseguido  el  poco  envi- 
diable placer  deescitar  en  todo  el  continente  las 
mayores  antipatías  al  nombre  inglés. 

Y nos  parece  que  en  esta  parte  el  Emperador 
de  los  franceses  va  muy  equivocado. 

Vanos  propósitos  son  los  suyos,  si  es  que  in- 
tenta comprar  la  paz  y el  reposo  de  la  gran  na- 
ción que  gobierna  á espensas  de  promover  la 
guerra  y la  revolución  en  los  demas  Estados. 

El  deseonciei-lo  de  las  demas  naciones  es  el 
que  el  gobierno  inglés  busca,  para  que  mueran'en 
ellas  la  industria  y los  adelantos,  que  pudieran 
arrebatarles  en  un  día  los  grandes  elementos  de 
su  vida. 

La  Inglaterra  es  una  nación  mercantil,  que  as- 
pira al  monopo  lo  absoluto  de  la  industria. 

Su  afan  y único  objeto  lo  dice  una  fórmula  po- 
pular, que  es  un  consejo  que  una  madre  daba  á 
su  hijo,  queesplica  todo  el  egoísmo  de  su  carácter, 
y el  Dios  á quien  rinde  culto  esa  inmensa  pobla- 
ción de  mercaderes: 

Make  moiiey;  honesty  if  yon  can. 

Butif  not,  make  money. 

«Haz  dinero:  honradamente  si  puede  ser. 

Pero  si  no,  haz  dinero." 

La  prosperidad  de  la  gran  nación  francesa  no 
puede  menos  de  ser  para  la  Inglaterra  un  ele- 
mento de  rivalidad  que  avivara  el  sentimiento  de' 
su  orgullo  ofendido  en  el  secundai-io  papel  que 
ha  representado  en  la  cuestión  de  Oriente. 

Ella  buscará  la  ocasión  de  vengarse,  y satisfa- 
rá su  pasión  de  deslrueeion,  para  enseñorearse 
con  su  industria  sobre  la  ruina  de  los  que  hoy 
por  hoy  no  comprenden  su  astucia. 

Y astucia  grande  es  la  que  ha  tenido  para  ar- 
rastrar al  campeón  de  la  causa  del  orden  á la 


inicua  intentona  que  llevan  contra  el  pacífico  rei- 
no de  Ñapóles . 

La  Inglaterra  quiere  que  la  Francia  vaya  á 
compartir  el  odio  que  despiertan  en  Europa  tos 
interesados  manejos  revolucionarios  de  su  po- 
lilica. 

Coa  este  acto,  y las  consecuencias  que  ha  da 
producir,  logrará  arrebatar  á Luis  Napoleón  el 
importante  lugar  en  que  la  opinión  de  todos  los 
hombres  conservadores  de  Europa  le  habían  dado, 
consiguiendo  el  que  descienda  al  que  ocupa  el 
ministro  de  Estado  inglés. 

► Algunos  quieren  atribuir  al  Emperador  el  de- 
signio de  procurar  la  calda  absoluta  de  la  fanli- 
lia  de  Borbon . 

Grande  es  ciertamente  el  poder  de  que  dis- 
pone. 

Pero  esta  seria  también  otra  injusticia,  y bue- 
no será  no  olvide  que  en  la  antigua  Castilla  sa 
asienta  la  Reina  Isabel,  que  gobierna  un  pueblo 
que  supo  en' 1808  despertar  á la  Europa  para  qao 
recobrase  su  independencia  y libertad. 

El  suceso  de  Ñapóles  es  por  demas  grave,  y 
no  concebimos  cómo  las  potencias  de  segundo  y 
tercer  orden,  celosas  como  deben  ser  de  su  inde- 
pendencia, no  protestan  alta  y vigorosamente 
contra  un  acto  que  va  á reducirlas,  sin  remedio 
alguno,  á la  clase  de  feudatarias  de  las  que  ea 
su  fuerza  y poder  quieren  basar  los  derechos  de 
los  pueblos. 

Para  esta  cuestión  pedimos  al  general  Narvaez 
toda  la  energía  y decisión  de  su  patriotismo  y 
lealtad. 

Para  ella  no  puede  haber  diversidad  de  opi- 
niones, tan  luego  como  se  detengan  los  que  hoy 
aplaulen  á reflexionar  las  consecuencias  delaclo 
intentado  por  la 

Inglaterra,  que  es  la  promovedora; 

La  Francia,  que  obcecada  la  secunda; 

El  Piamonte,  á quien  ciega  la  ambición  de  en- 
sanchar sus  Estados  y dominación. 


LOS  JESUITAS. 


Con  el  inayor  placer  insertamos  hoy  ¡a  espo- 
sicion  que  en  favor  dei  restablecimiento  del  co- 
legio de  Loyola  elevó  á S.  M.  la  diputacio.n  ge- 
neral de  Vizcaya,  y á ia  cual  se  ha  ateudido 
por  la  real  órden  publicada  el  dia  10  en  la  Ga- 
ceta. 

Mañana  lo  haremos  con  la  que,  dirigida  al  mis- 
mo objeto,  suscribióla  diputación  de  Alava. 

«Señora:  La  diputación  general  de  vuestro  M.  N, 
y M.  L.  señorío  de  'Vizcaya  acude  respetuosameiite 
á los  pies  del  trono  de  V.  M.,  segura  de  encontrar 
ahora,  como  siempre,  benévola  acogida  en  su  Reina  y 
señora. 

"En  época  no  lejana  el  estruendo  de  discusiones 
apasionadasno  dejó  penetrar  hasta  V.  .M.  la  vozdeesía 
diputación  y de  sus  hermanas  de  -Alava  y Guipúzcoa, 
que  solicitaban,  por  encargo  especia!  de  sus  respecQ- 
vas  juntas  generales,  la  conservación  en  poder  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  casa-matriz  destinada  alas 
misiones  de  Ultramar  en  el  suntuoso  santuario  de  Lo— 
yola.  Ahora  que  la  influencia  benéfica  del  prineipk) 
religioso  se  hace  sentir  ta.n  hondamente;  ahora,  ea 
que  este  verdadero  y mas  poderoso  elemento  de  ciri- 
iizaeiúii  y público  bienestar  merece  una  marcada  pre- 
düeciíoa  de  parte  de!  ilustrado  gobierno  de  Y.  M.; 
ahora,  en  que  la  esper'iencia  del  dia,  acorde  con  ia  es- 
periencia  de  todos  los  sigios,  ha  venido  á conSnnar 
otra  ver  mas  que  en  el  catolicismo,  único  poseedorde 
la  verdad  revelada,  se  hal'a  la  fuente  inagotable  dei 
bien  social,  no  titubea  esta  diputación  en  renovar  sns 
anteriores  gestiones  con  el  objeto  indicado.  La  conve- 
niencia de  las  misiones  de  Ultramar,  ios  opimos  frutos 
que  producen,  los  importantes  servicios  que  en  aque- 
llas regiones  apartadas  prestan,  no  hay  para  qué  en- 
carecerlos. Harto  notorios  son  á Y.  AI.  Si  en  la  parte 
confiada  á los  jesnitas  corresponden,  si  sobrepujan 
ios  resaltados  con  las  esperanzas  eoncebidas  por  ni 


LA  REGSfSEatACIOll. 


S'iíiierno  de  V.  M.  al  destinarles  á mteslra  grande 
Anlilla,  digalo  el  dignísimo  capitán  general  de  aquella 
preciosa  perla  de  la  corona  de  España;  díganlo  el  vir- 
tuoso Arzobispo  de  Cuba,  el  distinguido  Obispo  de  la 
Habana,  las  autoridades  todas  y los  padres  de  fami- 
lia, cuyos  hijos  reciben  la  mas  esmerada  educacionen 
el  colegio  real  de  la  Habana;  digalo  el  bizarro  capitán 
general  de  Puerto-Rico,  que  con  tanto  ardor  los  desea 
para  esta  isla.  Bien  penetrado  se  halla  el  gobierno 
<ie  V.  M.  de  la  suma  importancia  de  mantener  y fo- 
mentar á los  hijos  de!  ilustre  cántabro  de  Loyola  en 
€u  empresa  evangélica  y civilizadora. 

»¡Cuántó  ganarán  en  ello  la  Religión  católica  y la 
madre  patria! 

»Para  lograr  tan  grandioso  objeto  es  indispensable 
la  creación  en  la  península  de  un  colegio  de  misiones, 
en  donde  puedan  formarse  los  jóvenes  á quienes  la 
vocación  lleva  á la  vida  del  apostolado.  El  gobierno 
de  V.  M.,  entre  sus  medidas  reparadoras  y capaces 
de  contribuir  á la  vez  á reanudar  nuestras  interrum- 
pidas relaciones  coa  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  no 
echará  aquella  en  olvido. 

»Y  ei  ta!  caso,  ¿qué  edificio  reúne  mejores  condi- 
ciones que  Loyola?  dice  es!a  diputación,  repitiendo  lo 
que  en  2S  de  julio  de  1S52  esponia  al  gobierno 
de  V.  M.  Recuerdos  históricos,  vasto  y bien  conser- 
vado edificio,  pais  tranquilo,  barato,  y que  recibirá 
semejante  disposición  del  gobierno  con  un  júbilo  y 
una  gratitud  estraordiriaria. 

«Por  eso  ahora,  como  entonces,  la  diputación  gene- 
ral de  Vizcaya,  de  acuerdo  con  sus  hermanas  de  Ala- 
va y Guipúzcoa,  y cumpliendo  fielmente  con  las  rei- 
teradas recomendaciones  de  las  juntas  de  Guernica, 
se  acerca  á los  pies  del  trono,  y á V.  M.  respetuosa- 
mente suplica  se  digne  acceder  á los  fervientes  votos 
del  pueblo  vascongado,  restableciendo  en  Loyola  el 
noviciado  y colegio  de  jesuítas  con  destino  á las  mi- 
siones de  Ullramar,  en  lo  que  rmibirán  los  esponen- 
tes  merced,  ios  interesados  recompensa,  la  justicia 
desagravio  y la  R-o!igion  un  motivo  de  júbilo. 

»Dios  guarde  la i nportante  vida  de  V.  .M.  muchos 
años.  Bilbao  y octubre  3 da  1855. — Señora. — .4.  los 
R.  P.  de  V.  M.,  Juan  Santos  dg  Orue. — José  Miguel 
de  .Arrieta  Mascarua. — Luis  Gonzagade  .Aguirre,  ofi- 
cial primero.» 


La  Iberia  pide  a!  gobierno  la  razón  del  por 
qué  nos  permite  espiiearcl  .sentido  en  que  acep- 
tamos el  calificativo  de  absohitiitas,  y sin.  duda 
alguna  en  sus  ideas  libera'es  reclama  para  nos- 
otros la  recogida,  pues  esto  y no  otra  cosa  sig- 
nifica la  iiidicaeion  de  i'.acernos  caliar. 

¿Qué  juicios  y apreciaciones  se  le  ocurrirían  á 
nuestro  colega,  si  esto  lo  hiciéramos  nosotros,  al 
leer  coa  escándalo  las  siguientes  líneas  que  a]ia- 
recen  en  su  diario? 

«Hablando  El  Nacional  sobre  la  nueva  siíuücion, 
hac?,  entre  otras  observaciones,  la  siguie.níe,  cuya  in. 
tención  política  va  á parar  á an  punto  muy  alto: 


«Hay  un  mal  profundo  de  que  no  se  habla,  un  ma[ 
que  todos  conocen  y que  todos  guardan  en  siieneio, 
mal  con  e!  que  es  imposible  la  existencia  del  consí¡. 
tucionaüsmo.  La  idea  de  su  remedio  horroriza:  toda- 
vía no  se  ha.n  familiarizado  los  españoles  basíanta 
con  e'ia,  para  que  formen  el  propósito  de  acudir  á él 
en  ia  primer  ocasión  propicia.  ¿Lo  formarán?  Sobrado 
decimos.» 

Puesto  que  La  Iberia,  siendo  partidario  y de- 
fensor de  la  libertad  de  imprenta  y discusión, 
pide  para  nosotros  una  mordaza,  por  lo  que  es 
visto,  porque  decimos  que  detestamos  e!  parla- 
mentarismo, en  nuestro  lugar  nos  creemos  nos- 
otros rogando  á la  autoridad  pública  no  deje  sin 
el  correspondiente  castigo  á los  que  incitan 
á crimenes  como  el  que  se  deja  indicado  en  las 
líneas  preinsertas  y hemos  feido  en  el  periódi- 
co La  Iberia. 


No  es  cierto  que  haya  sido  nombrado  vicepre- 
sidente del  consejo  de  .Madrid  el  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Nocedal.  Según  tenemos  entendido,  la  perso- 
na nombrada  para  desempeñar  este  cargo  por  el 
ministro  de  la  Gobernación  es  D.  Bernardino 
Nuñez  Arenas. 

El  Sr.  Nocedal  ha  obedecido  en  este  asunto  á 
tm  sentimiento  laudable  de  delicadeza. 


Se  cree  van  á introducirse  reformas  y mejoras 
en  los  reglamentos  orgánicos  del  Consejo  Real. 


Leemos  en  un  diario; 

«Por  disposición  de  la  Reina  nuestra  señora  se  han 
¿itigido  el  18  del  actual  órdenes  á los  agentes  diplo- 
niáticos  y consulares  de  S.  -M.,  á fin  de  que  espidan 


pasaportes  para  regresar  á España  á iodos  los  súbdi- 
tos de  S.  M.  refugiados  en  el  eslranjero  por  causas  po- 
lilicas  que  se  presenten  á solicitarlo. 

»Los  individuos  pertenecientes  al  partido  carlista 
deberán  prestar,  al  recibir  sus  pasaportes,  con  arreglo 
á las  disposiciones  vigentes,  el  correspondiente  jura- 
mento de  obediencia  y fidelidad  á S.  M.  la  Reina  y á 
la  Constitución  de  la  monarquía.» 


Al  frente  de  El  Clamor  Público  de  ayer  se 
Icen  las  siguientes  lineas: 

«.Ayer  tuvimos  que  retirar  un  articulo  en  que  tra- 
tábamos del  reciente  decreto  sobre  el  aumento  del 
ejército  hasta  100,000  hombres,  agregándole  las  mi- 
licias provinciales 

»En  sustitución  de  aquel  artículo  tomamos  el  si- 
guiente de  un  libro  llamado  Constitución  de  1S45: 

«Art.  79.  Las  Cortes  fijarán  lodos  los  años,  á pro- 
«puesta  del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar 
»y  tierra.» 

Es  este  sistema  el  mismo  que  se  seguia  bajo  la 
dominación  de  Espartero  y do  las  Constituyentes. 

Una  cosa  es  escribir  Constituciones,  y otra  co- 
sa practicarlas. 


La  Gaceta  de  hoy  tampoco  trae  parte  telegrá- 
fico, y en  el  correo  ordinario  no  encontramos  na- 
da importante  que  consignar  acerca  de  la  cues- 
tión do  Ñapóles,  que  es  el  objeto  predilecto  del 
interes  general  en  el  día.  Creimos  haber  recibido 
las  esplicaciones  de  El  MorAtor  anunciadas  por 
el  telégrafo;  pero  resulta  que  el  19  todavía  no 
habían  sido  publicadas.  Entro  tanto  las  escua- 
dras continúan  estacionadas  en  los  mismos  pun- 
tos, la  inglesa  en  Malta,  y !a  francesa  en  ToJou, 
confirmándose  la  versión  de  que  ambas  recibi- 
rán órdenes  de  no  aproximarse  á la  costa  de 
NVipoles,  sino  de  cruzar  á una  distancia  conve- 
niente de  aquella  capital.  Abundando  en  este 
sentido,  hay  quien  asegura  que  deberán  mante- 
nerse entre  Malta  y las  costas  de  Fra;:cia.  Sea 
de  ello  lo  que  se  quiera,  el  resultado  es  que  la 
situación  aparece  hoy  como  era  ayer,  y,  de  con- 
siguiente, debemos  esperar  con  paciencia  á que 
los  acontecimientos  nos  la  presenten  en  su  fase 
verdadera. 


S.  M.  no  ha  admitido  al  duque  de  San  Miguel 
la  remmeia  que  tenia  repetidamente  hecha  de  la 
comandancia  eeneral  de  Alabarderos. 


Al  anunciar  anoche  La  Epoca  que  aun  no  se 
ha  provisto.la  co.ni.san'a  de  ia  Obra  piada  Jeru- 
salen,  dolada  con  4u,üdü  rs.  y csce'eiUe  casa, 
indica  que  liay  muchos  aspirunles  á este  desti- 
no. Nada  tiene  de  eslraño  que  así  suceda;  pero 
lo  conveniente  seria  que,  prescindiendo  el  go- 
bierno de  esta  circunstancia,  fijase  .-íu  atención 
en  el  real  decreto  de  24  de  junio  de  1S53,  cuyas 
acertadas  disposiciones  están  todavía  po.»  cum- 
plir, y con  arreglo  á ellas  organizase  la  comisa- 
ría, poniéndola  en  manos  de  los  iegílimos  admi- 
nistradores de  ¡a  Obra  [>ia,  únicos  que  pueden 
regirla  con  provecho  del  Estado  y de  los  piado- 
sos objetos  para  que  fue  fundada.,  y de  este  mo- 
do se  orillarían  también  las  dificultades  con  que 
se  ha  tropezado  al  plantear  ei  colegio  de  misione- 
ros, y podría  aspirar.se  á recuperar  As  derechos 
y preeminencias  que  á la  corona  de  Esr-aum  coi'" 
responden  en  los  Santos  Lugares,  y que  están 
perdidos  ú oscurecidos  por  efecto  do  incuna  y 
abandono. 


En  la  distribución  de  premios  hecha  por  M escc-lc-n- 
tísimo  señor  ministro  de  Fomento  en  ¡a  úlbma  aper- 
tura de!  curso  escolástico  en  la  Universidad  eeniia!, 
vimos  al  joven  presbítero  D.  Nicolás  .irías  Torres  ir 
á recoger  e!  que  tenia  tan  merecido.  La  gravedad  y 
modestia  de  un  sacerdote  en  aquel  acto  tan  solemne 
llamó  la  atención  de  lodos:  á nosotros  se  iios  figuraba 
que  el  presbítero  E.  Nicolás  representaba  al  clero  es- 
pañol dominando  las  ciencias,  sin  el  aparaW  y osten- 
. lacion  de  los  que  con  lanía  fastuosidad  coiiio  ignoran- 
cia é insensatez  blasonan  de  ser  los  oráculos  .sa- 
ber humano,  sin  tan  siquiera  comprender  la  signifi- 
cación del  -drs  longa,  vita  brevis  de  los  anfigi“=- 
teníamos  antecedentes  de!  digno  levita  que  nos  ocu- 
pa; pero  muy  luego  se  r.os  hizo  enlender  que  el  mo- 
desto D.  Nicolás  .Arias  Torres  habia  concia  úo  su  car- 
rera literaria  con  nota  de  sobresaliente  en  todos  los 
cursos  de  filosofía  y teología  sagrada:  que  últimamen- 
te habia  ganado  por  oposición  el  premio  que  le  facili- 


tó el  haberse  graduado  gratis  de  licenciado  en  leolo- 
gi.a;  que  se  prepara  para  recibir  á su  tiempo  la  borla 
de  doctor  en  la  misma  facultad,  y que  sobre  ser  estu- 
dioso y de  un  ingenio  despejado,  es  tan  morigerado, 
virluoso  y edificante,  que  hasta  sus  mae.slros  lo  res- 
petan como  á modelo  de  sacerdotes  virtuosos.  Siendo 
así,  auguramos  un  venturoso  porvenir  á ese  buen  mi- 
nistro del  gran  Sacerdote  que  se  sacrificó  por  los 
hombres  en  el  Gúlgola,  presintiendo  que,  formado  en 
la  escuela  de  la  ciencia  y de  la  virtud  evangélica,  es- 
tá destinado  acaso  para  demostrar  á los  sabios  y pru- 
dentes del  mundo  que  Dios  perderá  su  sabiduría  y 
prudencia,  según  su  promesa,  si  no  se  acogen  al  pa- 
bellón de  la  humildad  cristiana,  base  del  saber  sobrio, 
que  tanto  recomienda  el  Apóstol.  Fórmense  estos  sa- 
cerdotes humildes  en  los  Seminarios  conciliares;  pré- 
miesee!  mérito,  y no  lardaremos  en  ver  en  la  nación 
católica  dignos  descendientes  de  los  Eugenios,  Lean- 
dros, Isidoros,  Braulios  y otros  miles  que  llenan  de 
esplendor  glorioso  las  páginas  de  nuestra  historia 
eclesiástica. 


Ocupándose  nuestro  colega  La  Esperanza  de 
rebatir  á los  que  en  mat^eria  de  desamortización 
están  por  los  hechos  consumados,  refiere  lo  que 
un  amigo  suyo  decía  á propósito  de  los  bienes 
eclesiásticos  puestos  en  venta  por  el  Estado: 

«Los  progresistas  los  mandan  vender;  ios  modera- 
dos los  compran,  y las  mujeres  de  los  moderados  pi- 
den limosnas  y promueven  suserieiones  para  socorrer 
á las  iglesias  y comunidades  reducidas  á la  miseria 
por  la  pérdida  de  ellos.» 


SUBSISTEN'CIAS. 


El  León  Español  dice  con  este  motivo: 

«¿No  pudieran  es'.abiceerse  en  Madrid  y en  las 
grandes  pobhiciones  refectorios  públicos,  que  propor- 
cionaran á !as  clases  pobies  una  buena  y barata  ali- 
mentación? ¿A'o  podría  también  darse  algún  socorro 
gratuito,  una  sopa  económica,  á los  menesterosos 
completamente  faltos  de  todo  auxilio?» 

Ibaino.s  á llevar  la  atención  de  miestro  colega 
hacia  las  comunidades  religiosas,  que  hacían  lo  que 
este  desea,  cuando  llega  á nuestras  manos  £l  Criterio, 
pcri.jdico  liberal,  que  hace  unos  recuerdos  queabraz-a 
lodo  nuestro  pensarnie;ito. 

«En  nuestro  pais,  dice,  carecemos  en  estos  tiempos  de 
los  grandes  recursos  que  tenia  á ia  m;ino  la  adminis- 
tración que  inconsideradamente  hemos  destruido.  El 
diez:no,  ios  pósitos  y los  gremi  ;s  han  desaparecido, 
sin  haber  sacado  de  eüos  gran  proveclso.  El  clero  re- 
tiraba grandes  exi.steneias  de  la  circulación  al  tiempo 
áe  la  cosecha,  cu-ando  Us  precios  eran  bajos,  por  la 
escesiva  concurrenc  a ; almacenaba  los  granos  en  sus 
tercias,  que  estaban  perfecla:.nenle  dispuestas  para  el 
almacenaje,  y luego,  en  la  hora  de  escasez,  echaba 
al  mercado  grandes  cmitidadcs  de  cereales,  que  con- 
tenían la  alza,  proporcionándole  una  justa  ganancia. 
Lo  mismo  sucedía  con  las  renUrs  en  especie  de  las 
grandes  propiedades  de  los  convenios  y de  la  no- 
bleza. Sise  atiende  á que,  según  una  memoria  leída 
en  las  Cortes  de  C:idiz,  el  clero  secular  y regular 
y la  nobleza  poseían  1G.132.GS0  hect;ireas,  de  las 
21.223,700  que  tenia  el  suelo  laborable  de  la  penín- 
sula, podrá  eaicularsela  influencia  que  estos  inmensos 
productos  podrían  tener  en  su  presentación  en  el  mer- 
cado en  diversas  épocas,  niuciio  mas  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  la  escasez  nunca  dejaron  estas  clases  de 
abrir  sus  graneros,  ya  espontáneamente,  ya  por  ad- 
monici  .n  ó súplica  de!  soberano.  Añádase  el  diezmo 
de  trigo,  que,  según  el  censo  de  frutos  y manufactu- 
ras, debía  producir  140.000,000  de  reales,  y se  verá 
cuán  ex-acla  es  la  observación  que  a!  principio  apun- 
tamos. 

»En  cuanto  á los  pó.siíos,  varian  ¡as  circunstancias 
considerablemente.  También  e-.tos  bancos  imperfec- 
tos contribuían  á neutralizar  las  carestías  y á reme- 
diar la  escasez;  y sean  los  que  fueren  los  defectos  de 
su  organiz.".cion,  es  hasta  un  gran  crim-jn,  del  que 
nos  pedirán  cuenta  ¡as  generaciones  venideras,  el  ha- 
ber dilapidado  sus  fon  los  y ei  abandono  en  que  hoy 
se  encuentran. 

»La  creación  de  ios  pósitos  se  remonta  á la  domi- 
nación romana , se  conocen  y han  existido  ó e.xisten 
en  todos  los  países  de  Europa;  en  España  los  gene- 
ralizó el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  y los  Prela- 
dos, el  Rey,  las  municipalidades,  los  grandes  pro- 
pietarios y los  hombres  benéficos  contribuyeron  á su 
prosperidad  y aumento;  tenían  el  laudable  objeto  de 
facilitar  á.los  labradores  granos  y dinero  á un  ínte- 
res moderado  para  las  sementeras,  y de  proporcionar 


trigo  á los  pueblos  para  el  panadero  en  ios  mest, 
casos  del  año.  En  1800  el  número  y poder  íelo¡. 
sitos  españoles  era  como  sigue : ^ 


«Hoy,  ¿qué  ha  sido  de  este  inmenso  capital,  a*  j 
cual  la  población  de  entonces  (9.000,003  de  haiSaj. 
tes  probablemente)  podia  alimentarse  por  cuatro  as. 
ses  con  holgura  en  una  crisis  suprera.a?» 

Hasta  aquí  estamos  con  nuestro  co'ega.  Easneoj. 
secuencia  nos  separamos.  El  Cn'ten'o  conoce e! na!, 
é indica  su  remedio;  pero  lo  rechaza  como  eonltarioj 
las  luces  del  siglo. 

Nosotros  decimos  todo  lo  contrario,  porque enre- 
glas  de  buena  lógica  no  cabe  !a  consecuencia  quede 
él  deduce. 


BOLETÍN  DE  L\  pasm 


Periódicos  del  día  23. 

L.A  EsPEa.Ar-iZ-A  escribe  un  escelenle atlicíle, 
ila  nando  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.  hááÍB 
esee-ios  de  ia  prensa  en  estos  dos  últimos 
ranlelos  cuales  so:;npedia  á los  Prelados  de  la Ija 
publicar  sus  escritos  y redamaciones,  y eorrianprol!' 
sámenle  producciones  in;norales,  se  esearnecia  j # 
pendiabaal  clero  y sus  Pastores,  sin  esela'ir  ai  Vieaiis 
de  Jesucristo.  I 

«Los  Prelados,  dice  con  razón  nuestro  apreentil- 
simo  colega,  no  habian  de  permanecer  tranquilos  ¡t  ¡ 
te  este  desbordamiento  de  la  imprenta,  que  5 
mejores  dias  Irubiera  parecido  imposible  en  nuesti 
cat  ólico  pais.  Clamaron,  pues,  contra  él  una  y olí 
vez,  del  modo  que  les  fue  dado,  en  medio  de  taiís 
cortapisas  y de  tan  vioie.ntas  prohibiciones.  Mas,« 
no  obstante,  los  autores  de  los  escritos  escandaios 
é impíos,  ó los  que,  importándolos  de  estrañas caí- 
nes,  se  entregaban  á la  dam.nable  tarea  de  natasi- 
zarlos  en  España,  se  desentendian  de  sus  ceu», 
ya  que  directamente  no  las  impugnasen;  yeluafil 
continuado  su  funesta  marcha,  hasta  que  el  eamlá 
político  de  julio  último  impuso  naluraimenle  á e* 
hombres  estr.av’iados  una  cautela  que  antes»  coac- 
cian. 

«Ello  no  obstante,  está  muy  lejos  de  haber  cesiio 
la  propaganda  irreligiosa,  que  igualmente  aprore# 
para  sus  fines  las  obras  serias  y los  debate  eieaS- 
eos  que  las  breves  páginas  de  la  novela  y los  »• 
licuius  de  la  gacetilla:  y hé  aquí  lo  que  nosmuetú 
reclamar  eficazmente  la  represión  de  tal  desórda 
eseilando  al  ministerio  á que  mire  el  asunto  con 
privilegiado  ínteres  que  exig  e por  su  nalura!eza.i 

Hace  notar  nuestro  colega  que  el  arl.  3.°delC4" 
cordato  declara  terminantemente  que  el  gobierno íf* 
dispensar  á los  Prelados  todo  el  apoyo  que  neeesÜ 
para  oponerse  á la  malignidad  de  los  liombrcs)* 
intentan  pervertir  los  ánimos  de  los  fieles  y corrosf 
sus  costumbres,  ó cuando  hubiera  de  impeJimi 
publicación , introducción  ó circulación  de  los  ¡SO 
malos  ó nocivos. 

«P.ira  este  fio,  añade,  adem.as  de  las  ordena p 
cisas  y eficaces  á los  gobernadores  civiles,  convait; 
dictar  las  disposiciones  preventivas  que  aconsejanlí 
circunstancias.  : 

«Siendo  el  follelin  uno  de  los  medios  adopté 
mas  generalmente  para  verter  el  veneno  de  la  iw 
dulidad  y de  la  corrupción,  nos  parece  que  delsH 
restablecerse  desde  luego  la  censura  de  esa  parUi 
los  periódieos,  y tamb;e.n  de  las  novelas  sueltas,  aa* 
requisito  esencial  para  su  publicación  ; práctica 
produciría  los  mejores  efectos,  cometido  que  fueraeí 


LA  HLGESam AGIOS. 


(flcargo  á personas  entendidas  y timoratas,  á quie- 
nes su  situación  permitiese  ocuparse  en  tales  tareas 
coa  la  debida  asiduidad. 

»Xo  faltará  tal  vez  quien  nos  objete  que  tal  resolu- 
tton  anularía  la  libertad  de  imprenta,  consigpnada  en 
la  ley  fundamental.  Pero  bien  claro  está  que  seme- 
jante gaianlia  es  propia  y esclusivamente  de  carácter 
poiitico , y que  mal  puede  aplicarse  á producciones 
que,  lejos  de  discutir  puntos  de  ese  género  , tienen  la 
¡adole  de  escritos  de  costumbres  ó de  entretenimiento; 
en  cuya  razón  la  previa  censura  puede  adoptarse  sin 
inconveniente  alguno. 

»Ea  otra  ocasión  advertimos  que  es  forzoso  se  apli- 
que un  correctivo  eficaz  á los  escesos  que  suelen  ob- 
servarse en  las  piezas  destinadas  a'  teatro.  En  la  pre- 
sente época  únicamente  se  ha  cuidado  de  someterlas  á 
la  censura  literaria,  pero  no  se  ha  tenido  en  cuenta  lo 
principal;  á saber;  el  severo  examen  que  debieran  su- 
frir bajo  el  punto  de  vista  religioso.  Las  consecuen- 
cias no  han  podido  dejar  de  ser  perjudiciales  á la  Re- 
ligión y á las  costumbres,  y así  lo  comprueban  los 
hechos.» 

ELC.4TOLIGO  dice  que,  declaradas  sin  efecto  to- 
das las  disposiciones  que  se  hubiesen  lomado  contra 
lo  prevenido  en  el  Concordato,  según  el  real  decreto 
deis  del  actual,  desea  que  el  gobierno  de  S.  -M.  ha- 
ga todo  lo  posible  para  que  aquel  solemne  tratado  se 
cumpla  en  todas  sus  partes. 

«Urge  sobremanera  , añade  nuestro  apreeiabie  co- 
lega, que  se  quite  todo  obstáculo  á la  apertura  de  con- 
cursos para  la  provisión  de  los  cúralos  vacantes,  y 
ademas  la  que  reponga  á los  Seminarios  cáficiliares  en 
el  estado  en  que  se  encontraban  luego  que  de  acuerdo 
ambas  potestades  procedieron  á ejecutar  lo  que  res- 
pecto de  ellos  se  disponía  en  el  Concordato.  £l  go- 
tierno  puede  conocer  que  estando  empezándose  el  cur- 
so, es  sobremanera  apremiante  esta  disposición.  » 

LA  ESTRELLA  reseña  las  disposiciones  reparado- 
las  del  nuevo  gobierno,  que  dice  se  ha  colocado  á la 
altura  de  las  necesidades  de  la  época , y se  persuade 
aiieslro  colega  de  que  estas  serán  salisí'echas  según 
lo  permitan  las  circunstancias. 

Muchos  males  se  han  reparado.es  verdad;  pero 
todavía  quedan  algunos  introducidos  en  estos  dos  úl- 
timos años,  y casi  todos  los  que  teníamos  en  1854, 
que  no  son  pocos. 

L-4  EPOCA  va  entrando  en  materia  , repuesta  ya 
del  susto  que  le  causara  el  advenimiento  ai  poder  del 
general  -Varvaez. 

Pa.'-a  probar  las  escoiencias  de  la  unicn  liberal , es  ■ 
cribe  estos  dos  párrafos,  en  que  no  faltan,  de  seguro, 
niretioeneias  ni  intención; 

«Por  lo  demas,  si  ei  presenté  condenase  nuestras 
esperanzas,  nos  encorran'amos  dentro  de  nuestro  pen- 
samiento, y evocaríamos  para  fortificarnos  en  nuestras 
creencias  los  testimonios  eiocuenles  de  los  hombres 
mismos  que  han  subido  al  poder  sobre  las  ruinas  de 
la  uuion  liberal.  Abriríamos  los  manifiestos  de  1852 
y de  1853,  y en  ellos  veríamos  aclamada  esta  políti- 
ca, tal  como  nosotros  la  hemos  comprendido  siem- 
Jre:  seguiríamos  mas  lejos,  y la  veríamos  prevalecer 
en  la  mayoría  del  Senado. 

«.Adelantaríamos  unpoco  mas,  y encontraríamos  su 
huella  en  todos  los  pactos  y solemnes  compromisos 
que  precedieron  á los  sucesos  de  1854:  marcharia- 
mos  mas  adelante,  y en  el  manifiesto  de!  teatro  de 
Oriente,  en  las  primeras  protestas  de  la  minoría  mo- 
derada de  las  Cortes,  en  el  lenguaje  de  sus  díanos 
mas  autorizados  á la  sazón,  y hasta  en  los  monumen- 
tos que  debían  perpetuar  lo  sucedido  en  .Manzanares, 
tropezaríamos  con  recuerdos,  co.n  nombres  y con 
protestas  que  no  son  estrañas  ciertamente  áiasilua- 
-cion  actual.» 

Traslado  á quien  convenga.  , 

LA  ISERIA  sostiene  déscom.unal  pelea  contra  La 
-HHscusion,  sobre  si  ha  muerto  ó si  está  vivo  el  parti- 
do lioeral,  y sobre  si  el  país  es  progresista  ó demó- 
crata. 

Hay  apreciaciones  en  el  articulo,  que  no  se  pagan 
ningún  din-ero. 

L-j  Iberia  reconoce  que  en  la  comunión  de  que  es 
árgano  ha  habido  desleaitades  , nulidad  y egoísmo; 
E>ero  tiene  la  frescura  de  añadir  que  aunque  el  pro- 
greso no  ha  estado  en  el  poder  mas  que  en  el  nombre, 
nombre  ha  bastado  para  producir  lamoralid-adad- 
^rnimslratlva,  para  cubrir  las  atenciones  de!  Estado,  y 
dejar  el  Erario  páblieo  eon  una  crecida  suma  de 
- — u ibones. 

Pues  ya  se  ve  que  sí;  despojando  al  clero,  á los  pue- 
blos y á la  benefieentia,  imponiendo  nuevos  empre's- 
^tos  y haciendo  aquellos  contratos  á lo  Madoz,  y 
aquellas  emisiones  de  papel,  y aquella  derrama  á 
garrama  nacional,  los  progresistas  pagaron  á las  cla- 
=*que  cobran  del  Tesoro,  lo  cual  es  sin  duda  un  por- 
tento. 

Y ea  cuanto  á la  moralidad,  ahí  están  para  probar- 
aquellas  snstracciones  de  títulos,  y aquellos  desfal- 
cos de  las  tesorerías,  etc.  etc.  ;Es  mucho  aplomo  el 
^los  ór?anos  progresíslasf! 

Pero  pn  lo  que  La  Iberia  está  fuerte  es  en  decirle  a 
— a Discusión: 

eQue  en  la  situación  de  la  Europa,  si  las  ideas  re- 


tv.CT^ogncBTe3..L<cwr~~  ■ ■ rr-^  - 

publicarías  triunfasen,  seria  con  el  socialismo,  y ni  las 
vidas  ni  las  propiedades  estarían  aseguradas.» 

En  esto  convenimds,  y creemos  que  á nuestro  co* 
lega  no  le  vencerá  el  cofrade  democrático. 

EL  LEON  ESPAÑOL  escribe  un  buen  artículo,  elo- 
giando las  medidas  reparadoras  del  nuevo  gabinete, 
y felicUando  al  Sr.  Nocedal  por  haber  iiterprelado 
fielmente  los  religiosos  sentimientos  del  pais  en  la 
circular  á los  gobernadores  de  provincia  mandando 
que  !as  personas  sobre  quienes  recaiga  inu*rinamente 
la  elección  para  los  cargos  municipales  y provinciales 
hayan  de  ser  conocidas  por  sus  principios  religiosos 
y monárquicos. 

En  lo  que  no  estamos  conformes,  y no  lo  está  tam- 
poco el  pais,  es  en  que  todos  esos  bienes  vengan  por 
los  principios  conservadores. 

Estos  reparan  los  graves  escándalos  de  ios  gobier- 
nos pro::rresistas;  pero  traen  necesariamente  con  el 
tiempo  revoluciones  como  las  de  1S40,  de  1844,  1348 
y 1854. 

- La  defensa  de  los  buenos  principios  religiosos,  he- 
cha tan  digna  y noblemente  en  el  Parlamento  consti- 
tuyente por  los  Sres.  Nocedal,  Jaén  y D.  Antonio  Je- 
sús Arias,  fue  recibida  en  el  pais  con  notable  entu- 
siasmo, por  serla  representación  fidelísima  de  sus  sen- 
timienlos:  nadie  la  recibió  como  consecuencia  del 
sistema  conservador. 

El  pais  aprueba  todas  las  disposiciones  que  reparan 
los  niales  que  la  revolución  nos  ha  impuesto  en  estos 
últimos  veinte  y dos  años,  y detesta  los  sistemas  que 
puedan  reproducirlos. 

No  lo  olvide  nuestro  querido  colega. 

A 

Idem  del  25. 

EL  PASLASISNTO  cree  que  la  cuestión  napolita- 
na tendrá  pacifica  solución,  porque  tanto  ia  Francia 
como  la  Inglaterra,  en  su  profundo  conocimiento  del 
estado  actúa  de  Europa,  pensarán  mucho  lo  que  han 
de  hacer  definitivamente,  si  no  por  respetos  muy 
atendibles  á los  fueros  de  la  justicia,  al  menos  por 
consideraciones  que  atañen  á su  propio  ínteres. 

LA  ESP.AÑAcontesta  á un  periódico  liberal,  cuyo 
patriotismo  se  inflama  a!  ver  las  destituciones  de  em- 
ph-ados,  y con  mucha  razón  contesta  nuestro  colega 
recordándole  las  destituciones  en  masa  después  de  la 
revolución  de  1854. 

3L  CRITEBIO  dice  que  la  restanracion  del  siste- 
ma moderado  carece  totalmente  de  legalidad. 

Respetando  nosotros  !a  regia  prerogativa  de  S.  M., 
y sin  ser  partidarios  del  sistema  moderado,  por  mas 
que  aprobemos  y elogiemos  las  medidas  reparadoras 
de',  actual  gabinete,  preguntamos  á nuestro  colega; 
¿Tenia  legalidaa  lo  que  hemos  tenido  en  estos  dos  ú 
timos  años? 

LA  DI3CI33IDM  ve  con  sentimiento  que  LasKove- 
dades  una  sus  fuerzas  á las  de  otros  periódicos  llama- 
dos liberales  para  reorganizar  el  partido  progresista, 
á cuyo  pensámientc  llama  nuestro  colega  idea  des- 
dichada , infecunda  y estéril,  de  perjudiciales  conse- 
cuencias. 

Combate,  pues,  esa  intentada  reorganización,  j 
hace  algunos  recuerdos  de  la  listoria  del  partido 
progresista,  de  los  cuales  insertamos  ios  siguientes, 
para  solaz  y recreo  da  nuestros  apreeiables  lectores: 

«¿No  mandó  el  partido  progresista  desde  el  movi- 
miento revolucionario  de  1836  hasta  1S37?  ¿Y  qué 
hizo  durante  aquel  período  de  tiempo  sino  renegar 
de  su  origen,  dar  una  Constitución  doctrinaria,  esca- 
timar los  derechos  de!  pueblo,  y á fuerza  de  desacier- 
tos y errores  entregar  el  mando  a!  partido  conser- 
vador? 

»¿No  mandó  tampoco  desde  1840  a 1S43,  cuando 
subió  segunda  vez,  por  e!  esfuerzo  y la  confianza  del 
i pueblo?  Entonces  contaba  con  politices  jóvenes,  con 
1 militares  valientes,  con  escritores  entusiastas,  con  mi- 
licia numerosa  y armada,  con  un  ejército  victorioso 
y adieto,  y eon  un  jefe  querido  de  las  tropas,  á quie- 
nes había  llevada  á la  victoria,  y adorado  del  pueblo, 
á quien  habia  dado  la  paz  y prometido  la  libertad: 
y apesar  de  todos  estos  ele.nentos,  los  mas  podero- 
sos con  que  haya  podido  contar  un  pírtido  para  es- 
tablecer un  gran  gobierno,  nada  estableció,  nada  hizo 
sino  cometer  el  tremendo  error,  el  inmenso  crimen — 
porque  crímenes  son  en  polílica  los  errores  trascen- 
dentales— de  abarse  con  sus  adversarios  y de  reali- 
zar una  amalgama  monstruosa,  de  la  cual  no  podía 
salir  y no  salió  mas  que  su  propia  ruina  yei  adve- 
nimiento del  partido  conservador. 

oVengamos  á 1851:  ¡qué  grande  época  para  acre- 
ditarse un  partido'.  ;(}  :é  mignífica  ocasión  para  con- 
quistarse el  aprecio  púbiieo,  si  los  progresistas  ha 
hieran  tenido  fe  y aliento  y capacidad  para  el  gobier- 
no! Oprimido  el  pais  bajo  el  peso  de  una  lirauia  de 
muchos  años,  sediento  de  mejoras,  de  legalidad  y de 
justicia,  acogió  coa  entusiasmo  una  revolución  que  !e 
prometía  todas  estas  cosas,  y fió  una  vez  mas  el  cui- 
dado de  sus  destinos  á los  que  ha'oian  demostrado 
tantas  otras  que  no  eran  dignos  de  su  confianza.  Y 
volvió  á subir  a!  poder  el  partido  progresista , por 
uiLs  que  afirmen  lo  contrario  Las  Nooedades',  que  se 
nos  diga,  si  no,  cuáles  son  los  hombres  notables  de 


ese  partido  que  durante  estos  dos  años  hayan  dejado 
de  figurar  en  el  gobierno , en  el  Parlamento  y en  los 
puestos  importantes  de  la  administración.  ¿Pues  no 
era  progresista  el  jefe  del  gabinete?  ¿No  han  sido  mi- 
nistros con  él  los  hombres  notables  del  partido?  ¿No 
ocupaban  puestos  militares  todos  los  generales  pro- 
gresistas? ¿No  estaban,  en  fin,  todas  sus  Uuslraeiones 
políticas,  civiles  y militares  desempeñando  los  altos 
destinos  del  Estado,  en  los  ministerios  y en  las  direc- 
ciones, en  las  Audiencias  y en  los  Tribunales  Supre- 
mos, en  .Madrid  y eu  las  provincias , en  España  y en 
el  estranjero?  ¿Por  ventura  han  gobernado  el  pais  pro- 
gresistas oscuros  y advenedizos?  Al  subir  el  partido, 
¿no  han  subido  con  él  todas  sus  grandes  y pequeñas 
celebridades? 

»¿No  eran  también  progresistas  los  ayuntamientos 
y la.s  diputaciones?  ¿No  se  regia  al  pais  por  las  ley.'S 
políticas  y administrativas  de  los  progresistas?  Pues 
si  con  todo  esto  conlábais,  ¿por  qué  decir  que  de  1854 
á 1856  no  ha  gobernado  el  partido  progresista?  ¿Por 
qué  librarle  de  la  tremenda  responsabilidad  que  le 
corresponde  de  haber  esterilizado  un  movimiento  que 
prometió  ser  poderoso  y fecundo? » 

Después  de  probar  á los  progresistas  que  tienen  que 
aceptar  para  salvarse  las  ideas  democráticas,  conclu- 
ye con  estas  notables  palabras: 

«Preciso  es  que  ¡o  sepa  el  pais;  fuerza  es  que  tam- 
bién lo  sepáis  vosotros,  soldados  de  la  libertad  , que 
por  ella  habéis  derramado  los  tesoros  de  vues'ro  en- 
tendimiento y la  sangre  de  vuestras  venas;  el  partido 
pi-ogresi.-la  ha  realizado  ya  su  completa  trasformi- 
cion,  y se  llama  partido  democráticos  es  inútil  é im- 
posible un  partido  intermedio  entre  los  moderados  y 
nosolrl>^;  rosotros  sois  demócratas,  porque  sois  pro- 
gresistas, y nosotros  somos  progresistas,  porque  somos 
demócratas.  De  hoy  mas  el  progreso  es  la  democra- 
cia, y la  democracia  es  el  progreso.» 

No  lo  olviden  los  hombres  de  gobierno  ni  los  pue- 
blos. 

EL  GL-AMOR  PUBLICO  no  cree  que  el  partido 
progresist.a  esté  disuello;  antes,  por  el  contrario,  sos- 
tiene que  e-ilá  organizado,  y que  tiene  bandera,  cam- 
po, soldados,  aliento,  bravura , fe  inesíinguible  y 
jefes. 

Si  ha  habido  fallas  y errores,  dice  el  liberal  Cla- 
mor, no  se  culpe  al  partido  ni  á los  principios,  sino 
á las  circunstancias,  que  imponían  consideraciones  que 
ya  no  existen 

EL  OCCIDENTE  se  ocupa  de  los  gastos  del  ejér- 
cito, haciendo  una  reseña  retrospectiva  del  presu- 
puesto general  de  estos  últimos  años,  d-esde  1830  al 
presente,  deduciendo  de  ella  que  no  han  sido  verdad 
las  economías  ofrecidas  por  ciertos  homb.-es;  que  las 
practicadas  por  el  duque  de  Valencia  siendo  presiden- 
te del  Co  isejo  de  ministros  no  consisten  en  gastar 
poco,  sino -en  sabor  gastar,  y que  la  reducción  de! 
ejército  como  medida  económica  deseada  por  algu- 
nos, es  un  mezquino  ahorro  en  cambio  de  una  poster- 
gación humillante  en  el  congreso  de  las  naciones  eu- 
ropeas. 

EL  DIABLO  ESPAÑOL  ha  sido  recogido. 


Gaceta  del  24.  í 

ri  E --i  L D E C n E T o.  I 

Conformándome  eon  lo  propuesto  por  ei  presidente  | 
dei  Consejo  de  ministros , de  acuerdo  con  el  parecer  i 
del  mismo  Consejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  l.“  £1  límite  de  la  Deudafl-itanle  del  Te- 
soro en  circulación  durante  el  ejercicio  del.  presupues- 
to vigente,  se  fija  en  los  mismos  040  millones  de  rea- 
les designados  en  el  arí.  35  de  la  ley  de  16  de  abril 
de  este  año. 

2.“  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  esta 
disposición,  eon  arreglo  al  art.  27  déla  ley  de  Conta- 
bilidad  de  la  Hacienda  pública  de  20  de  febrero  j 
de  185 ).  I 

Dado  en  Palacio  á 23  de  octubre  de  1S56,— Está  I 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Conse-  I 
jo  de  ministros,  Ramón  .María  Marvaez.  ! 


Trae  otros  reales  decretos:  ‘ 

Declarando  cesante  á D.  Agustín  Martínez,  oficial  j 
de  la  clase  de  segundos  del  ministerio  de  la  Goberna-  ‘ 
cion.  ' j 

Nombrando  en  su  lugar  á D.  Francisco  Navarro  Vi-  i 
lloslada.  ¡ 

Admitiendo  la  dimisión  que  D.  Francls'o  Barca  ha  j 
presentado  del  cargo  de  oficial  de  la  clase  de  terceros 
del  mismo  ministerio. 

Declarando  cesante  á D.  José  .Antonio  Moratilla,  ofi- 
cial de  la  clase  de  segundos  del  mismo,  y nombrando 
en  su  lugar  a D.  José  María  Gómez  Frágenas,  cesan- 
te del  mismo  destino. 

Nombrando  ofieial  de  la  clase  de  segundos  de  dicho 
ministerio  á D.  Vicente  Diez  Canseco. 
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Declarando  cesante  á D.  Santos  González,  oficial  de 
la  clase  de  terceros  de  ídem. 

Nombrando  en  su  lug.ir  á D.  Francisco  Manuel 
Egaña. 

Declarando  cesantes  á D.  Manuel  Palacios  y á don 
Valeiilin  Jiménez  de  la  clase  de  los  cuartos. 

Nombrando  oficial  de  los  cuartos  á D.  Manuel  Ta- 
mayo  y Baus,  auxiliar  cesante  del  mismo  ministerio. 

Trae  la  Gaceta  ademas  los  siguientes  reales  de- 
cretos: "• 

Se  dispone  se  encargue  de  la  subsecretaría  de 
la  Guerra  el  mariscó!  de  campo  D.  Mariano  Beleslá. 

Se  promueve  el  empleo  de  mariscal  de  carmpo  al 
brigadier  D.  Juan  de  Barbara,  jefe  de  escuela  de!  5.® 
departamento  de  arlilleria. 

Se  releva  de  la  capitanía  general  del  departamento 
de  marina  de  Cádiz  el  teniente  general  de  la  arma- 
da, D.  Antonio  Fernandez  de  Landa. 

Nombrando  capitán  general  de  dicho  departamento 
el  de  igual  clase  D.  Casimiro  Vigodet. 

Para  reemplazar  la  vacante  ocurrida  en  ei  Almiran- 
tazgo, por  salida  á otro  destino  del  brigadier  de  la  ar- 
mada D.  Antonio  Arévalo,  se  nombra  al  de  igual  cla- 
se D.  Cristóbal  Mallen. 


BOLETÍN  ESTaáNJERO. 

Cartas  de  San-Petersburgo,  fecha  S de  octubre-^  nos 
hablan  con  la  mas  viva  satisfacción  del  modo  cot>que 
ha  sido  recibido  en  la  corle  de  Rusia  el  represen- 
tante de  la  Santa  Sede,  monseñor  Chigi,  y también  de 
la  agradable  impresión  producida  por  su.  presencia. 

Ella  anuncia  en  todo  el  imperio  grande  esperanza  á 
los  católicos,  y la  prueba  de  un  acomodamiento  entre 
Roma  y el  Czar,  que  traerá  indudablemente  medidas 
reparadoras  en  favor  del  catolicismo. 

El  Emperador  ha  querido  dar  muestras  de  su  bene- 
volencia á la  legación  romana,  condecorando  á mon- 
señor Chigi  eon  el  gran  cordon  del  .Aguila  blanca,  y á 
los  Pre  ados  que  le  acompañan,  monseñor  Jarés,  mon- 
señor Vespariani  y monseñor  Bianchi,  la  gran  cruz 
de  San  Estanislao  de  segunda  clase. 

Tampoco  han  sido  olvidados  los  seglares  de  la  le- 
gación, ¡VI.  Chigi,  hermano  de  monseñor  y agregada 
á la  legación;  M.  el  marques  de  Gregorio,  guardia  no- 
ble de  Su  Santidad;  ,M.  el  duque  de  Zagnrdo,y  M-.  el 
duque  da  Fiano;  y los  demas  hau  recibido  también  la 
gran  cruz  de  San  Estanislao  de  tercera  clase. 

El  represen tanle  de  la  Santa  Sede  ha  sido  recibido 
per  todo  el  mundo  c-ou  muestras  inequívocas  de  la 
mas  respetuosa  simpatía. 

Aunque  ia  embajada  lleva  el  carácter  político,  se-es- 
pera  no  dejará  de  ser  favorable  á la  Preligion. 

La  capilla  de  monseñor  Chigi  esta:  siempre  llena  de 
gentes,  y se  ve  que  no  van  todos  por  mera  curiosidad. 

-Monseñor  Chigi  debe  salir  dentro  de  pocos  dias, .pa- 
ra ir  directamente  á su  nunciatura  de  Munich.  Monse- 
ñor Jares  debeacompañarle. 

— Viena  15  de  octubre. — No  sabemos  hasta  qué  pun- 
to es  cierto  un  rumor  difundido  hace  algunos  dias,  y 
segim  e!  cual  nuestro  gabinete  llegaría  á obtener  de 
las  potencias  interesadas  la  disolución  de  la  comisión 
instituida  para  organizar  ios  dos  Principados  danu- 
bianos. Como  quiera  que  sea,  esta  cuestión,  que-des- 
de  la  paz  de  París  preocupa  tau  vivamente  á las 
grandes  potencias,  no  ha  dado  hasta  ahora  un  solo 
paso  adelante. 

El  gobierno  francés  parece  tnosírarse,  con  especia- 
lidad en  estos  últimos  tiempos,  dispuesto  á llevar  la 
cuestio;!  de  unión  ó separación  administrativa  y po- 
lííiea  de  ambos  Principados  á la  nueva  confereacia; 
créese  que  esta  conferencia  se  reunirá  en  París  eu  los 
primeros  quince  dias  del  próxiao  noviembre.  Lo  q.ue 
parece  da  alguna  consistencia  á este  rumor  es  que  los 
comisionados  de  los  diferentes  gobiernos,,  lejos  de 
haber  obtenido  el  menor  resaltado,  parece  están  ca- 
da día  mas  discordes. 

Sígun  un  proyecto  del  conde  Buol,  comunicado  á 
los  demas  gabinetes,  el  me^or  medio  de  resolver  la 
cuestión  de  anexión  ó separación  de  .Moldavia  y Va- 
laquia  seria  hacer  que  los  Di  van ‘s  eligiesen,  separa- 
damenle  en  los  dos  Principados  una  diputación  mista 
de  cierto  nú  ñero  de  boyardos  que  se  fuesen  á París 
á tiempo  que  se  estableeie.se  allí  la  conferencia,  para 
aclarar  la  verdadera  situación  de  ambos  países,  y 
hacer  conocer  los  deseos  y necesidades  de  las  pobla- 
ciones. 

No  se  puede  desconocer,  sl.n embargo,  que  est&pro- 
yeeto,  aunque  racional,  puede  presentar  en  la  prác- 
tica dificultades  de  cousideracion.  Se  sabe  que  existen 
tres  ó cuatro  grandes  parlbios  polilieos  en  cada  uno 
. de  los  dos  divanes,  forniiodo  dos  fracciones,  que  no 
I se  pueden  conciliar.  Desde  luego  se  comprende  á qué 
i intrigas  no  darán  lugar  las  elecciones  de  los.  boyardos 
• destina  l is  como  dip'.ítados  en  la  conferencia  para 
j aclarar  la  siluaeion  y necesidades  de  ambas  provin- 
I cías. 

I Todo  lo  que  resul'ia  claramente  de  las  negociacio- 
; lies  diplomáticas  entre  los  diferentes  gobiernos,  es 
I que  hasta  ahora  parecen  hallarse  muy  lejos  de 


El  colza  y las  coles  crecen  en  el  estado  silvestre  ^ 
Sici  ia  y en  las  inmediacioies  de  Ñápeles. 

El  trigo  negro  ó moro  viene  de  Siberiay  de  T¡, 
laria 

El  trigo  fue  primeramente  conocido  en  las Indiaj^ 
en  Abisitila. 

Se  ha  encontrado  cebada  en  el  estado  silvestre^ 
las  montañas  de  Himalaya.  I 

El  lúpulo  y la  mostaza  son  originarios  de  Geto^l 
nía. 

El  cerezo,  el  ciruelo,  el  olivo  y el  almendro 
den  del  Asia  menor. 

Se  piensa  generalmente  que  la  chirivia  vite  ^ 
Asia;  pero  algunos  autores  pretenden  que  es  os 
ducto  natural  de  las  orillas  del  Mediterráneo, 
el  nabo. 


uno,  de  cuya  capital  se  distribuirán  en  úbO  pre- 
mios 135,000  ps.  fs. 

— El  go!)ern«4or  cnpítan  general  de  la  i»1a  da  Paer- 

to-Rico  participa,  en  2!)  de  setiembre  último,  que  la 
tranquilidad  públi  ;a  cmliiiúa  sin  alteración  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando,  y que  el  estado  de  salud  pública 
es  regularmente  satisfactorio. 

— La  diputación  provinoial  da  Barcelona  ha  dimi. 
tido  su  cargo,  por  110  considerar  podían  continuar  sus 
individuos,  que  debieron  su  nombramiento  á la  revo- 
lución juliana. 

— El  sábado  fue  asesinado  un  hombre  en  la  calle 
Ancha  de  Lavapies,  y el  domingo  herido  gravemen- 
te un  guardia  urbano  por  no  sabemos  qué  motivo. 

— Hr.  fondeado  en  la  ria  de  Bilbao  la  hermosa  fra- 
gata llamada  Mosé  Kimbal  que  procedente  de  los 
Estados-Unidos  viene  á abanderarse  en  la  matricula 
vizcaína.  Conduce  á Bilbao  9 800  fanegas  de  maíz, 
1,900  de  trigo,  300  barriles  de  harina,  30  toneladas 
de  tabaco,  1.50  perchas  y 500  remosde  Nueva-Yorek 
y Liverpool.  A pesar  de  haber  desembarcado  parte 
de  su  cargamento  en  tres  buques  de  cabotaje  en  la 
ria  de  Santoña,  ha  calado  diez  y siete  pies  al  atrave- 
sar la  barra  de  Portugalete.  Su  armador  es  el  señor 
D.  Máximo  Casiet. 

— El  Sr.  O.  Eugenio  Ocaoá  volverá  al  ministerio 

de  Fomento  en  la  sección  de  instrucción  pública;  pero 
no  será  director,  como  se  ha  dicho  estos  dias. 

— El  16  al  anochecer  regresó  á Bilbao  el  ilustrisimo 
Sr.  Ooispo  de  la  diócesi.  E 17  se  trasladó  á la  ve- 
cina anteiglesia  de  Deuslo.  d.onde  ha  empezado  á ad- 
ministrar la  confirmación.  Tenemos  entendido  que 
piensa  hacerlo  en  Bilbao  el  18  y el  19. 

En  Plencia  ha  sido  el  ilustre  Prelado  acogido  de  la 
manera  mas  afectuosa,  digna  é inequívoca  que  de- 
biera esperar  un  personaje  de  su  elevada  jerarquía. 

Debemos  advertir  que  el  Sr.  Obispo  hállase  aloja- 
do en  easa  del  Sr.  D.  Braulio  de  Zubia. 

— Barcáloua. — De  los  talleras  del  acreditado  cer- 
rajero maquiniita  D.  Pablo  Soler,  acaba  de  sañr  una 
nueva  invención,  que  consiste  en  una  máquina  muy 
sencilla,  que  con  cuatro  cilindros  forma  un  molino  de 
chocolate,  cuyo  movimiento  recibe  por  un  manubrio; 
un  hombre  puede  hacer  cómodamente  dos  tareas  com- 
pletas; es  cosa  de  poco  coste,  y se  puede  colocar  en 
cualquier  parte;  de  modo  que  en  una  familia  algo 
numerosa  puede  convenir  este  mueble. 

— Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  los 
pormenores  siguieulcs  sobre  el  origen  de  las  plantas, 
que  publica  un  diario  estranjero: 

La  rubia  procede  de  Oriente. 

El  apio  es  originario  de  .Alemania. 

El  castaño  viene  de  Italia. 

La  cebolla  es  originaria  de  Egipto. 

El  tabaco,  de  la  Virginia. 

La  ortiga,  de  Europa. 

El  limón,  de  Grecia. 

La  zanahoria  y la  remolacha  proceden  de  las  orillas 
del  Mediterráneo. 

Se  cree  que  el  nabo  viene  de  .Alemania. 

El  trigo  fue  traído  de  las  llanuras  del  centro  del 
Thibet,  donde  aun  existe  la  primitiva  planta  en  la  for- 
ma de  una  yerbeciía,  con  granos  mucho  menos  grue- 
sos que  los  de  nuestros  trigos. 

El  arroz  tiene  su  origen  del  Africa  meridional,  des- 
de donde  fue  trasplantado  álas  Indias  para  pasar  des- 
de ai  1 i á Europa  y á América. 

La  avena  crecía  en  sus  principios  en  el  Africa  sep- 
tentrional. 

El  centeno  vino  de  Siberia. 

El  peregil  fue  conocido  primero  en  Cerdeña. 

El  peral  y el  manzano  son  de  Europa. 

Las  espinacas  fueron  cultivadas  primero  en  Ara- 
bia. 

El  girasol  fue  importado  del  Perú. 

La  morera  es  originaria  de  Persia. 

La  coloqiiíiitida  es  probablemente  una  planta  de 
los  países  orientales. 

La  avellana  y el  albérehigo  vienen  también  de 
Persia. 

El  pepino  procede  de  las  indias  orientales;  el  rá- 
bano redondo  de  la  China  y del  Japón. 

Se  supone  que  los  guisantes  vienen  de  Egipto,  así 
como  el  berro  ó el  anís,  que  se  criaban  también  en  el 
archipiélago  griego. 

El  rábano  picante  viene  de  la  Europa  meridional; 
pero  se  le  cultiva  principalmente  en  el  ducado  de 
Badén  y en  las  inmediaciones  de  Sirasbiirgo. 

El  cilantro  crece  silvestremente  cerca  de!  .Medite.-- 
ráneo. 

La  reseda  de  los  tintoreros  (retama  de  tintes)  es  pe- 
culiar al  Sur  de  .Alemania. 

Las  cotufas,  que  los  ingleses  llaman  alcachofas  de 
Jerusalen,  es  un  producto  del  Brasil. 

El  cáñamo  es  originario  de  India  y de  Persia. 

La  pastinaca  es,  según  se  dice,  originaria  de 
Arabia. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  patata  es  originaria  del 
Perú  y de  Méjico.  j 

La  grosella  es  originaria  del  Sur  deEuropa. 


para  esponcr  á Sn  Divina  Majestad;  á las  diez  Misa 
mayor  con  sermón,  que  diri  un  escelénte  orador, 
y á las  cualro  de  la  tarde  rosario  , sermón  , que  pre- 
dicará D.  Joaquín  García  Corral,  novena,  gozos  y 
reserva. 

Varios  naturales  de  Segovia  festejan  á su  patrón 
San  Frutos,  en  la  parroquia  de  Santiago,  con  Misa 
solemne  á las  diez  de  la  mañana. 

La  congregación  de  pasamaneros  , establecida  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo,  obsequia  al 
anochecer  á su  escelsa  patrona  Nuestra  Señora  de  la 
Encarnación,  con  una  solemne  salve,  precedida  de  mo- 
tetes y letanía  á grande  orquesta. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto  , Cármen  y 
.Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habra  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 


nerse  de  acuerdo  acerca  del  género  de  administración 
que  se  concederá  del«iítivaui"nte  á los  dos  Principa- 
dos danubianos. 

— Berlín  16  de  octubre. — De-.de  que  Inglaterra  se  ha 
mostrado  dispuesta  á rerliinir  los  derechos  del  Sund, 
el  gobierno  prusiano  se  ocupa  en  la  capitalización  de 
este  impuesto,  que  perjudica  á su  navegación.  Ulti- 
mamente se  verificaron  varias  conferencias  de  los  mi- 
nisterios interesados.  Los  periódicos  alemanes,  que 
siempre  han  mirado  la  cue-lion  del  Snndzoll  como 

1 medio  mas  eficaz  por  ei  que  Rusia  se  aseguró 
ana  influencia  sobre  el  gobierno  danés,  colocándose 
como  protectora,  no  comp^nUen  que  Rusia  no  se 
oponga  á la  redención  de  dichos  derechos,  puesto  que 
de  ese  modo  desaparece  su  gran  medio,  y su  influen- 
cia por  lo  menos. 

— La  duquesa  de  Parma  ha  perdonado  en  todo  ó en 
parte  el  impuesto  sobre  el  vino  donde  se  ha  perdido 
ó ha  sido  mala  la  cosecha. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  en  .Módena. 

—Escriben  de  Roma  el  4 de  octubre  á El  Diario 
edeman  de  Francfort: 

«Han  llegado  aquí  tres  sacerdotes  católicos  de 
Wurtemberg,  encargados  de  negociar  un  Concordato 
entre  este  pais  y la  Santa  Sede. 

«Han  sido  presentados  por  el  Cardenal  Reisach. 

»E1  Papa  ha  convocado  una  congregación  para  exa- 
minar el  proyecto  que  presentan  estos  eclesiásticos.» 

— La  Puerta  Otomana  se  ocupa  en  enviar  tropas  á 
Trebisonda. 

— Se  ha  abierto  un  concurso  para  la  presentación  de 
planos  de  la  iglesia  católica  que  ha  de  construirse  en 
Berna. 

Se  concede  un  premio  de  1,500  frs.  para  el  mejor 
plar.o,  y dos  medallas  de  oro  y otras  dos  de  piala 
para  los  cuatro  mas  inmediatos. 

Los  planos  deberán  ser  dirigidos  para  ell.°de 
marzo  de  1S57. 

Esta  iglesia  será  erigida  bajo  la  advocación  de  San 
Pedro  y San  Pablo,  y tendrá  160  á 170  pies  de  longi- 
tud, y cerca  d^  85  de  1 ñilud.  Ademas,  ha  de  tener  un 
pórtico,  tres  naves  y un  coro. 

La  elección  de  estilo  queda  á voluntad  y aprecia- 
eion  del  arquitecto.  Solo  se  desea  que  el  edificio  se 
distinga  por  su  carácter  cristiano.  ‘ 

— El  escultor  ir  andés  Hogan  haenviadoá  París,  ha- 
ce poco,  el  modelo  de  la  estatua  colosal  deO’ConnelI, 
para  que  se  funda  en  bronce.  S-i  inauguración  debe 
verificarse  en  Dublin  el  mes  próximo. 

— M.  Pelissier  ha  ideado  un  mecani-mo  para  dete- 
ner la  marcha  de  los  trenes,  que  en  vez  de  actuar,  co- 
mo los  frenos  conocidos  contra  las  ruedas,  por  medio 
de  una  fuerte  presión,  opera  contra  el  movimiento 
mismo  de  las  ruedas,  oponiéndose  á su  rotación.  Los 
esperimentos  de  ia  invención  de  .M.  Pelissier  han  dado 
los  siguientes  resultados: 

En  el  primer  ensayo  marchaba  el  tren  á la  veloci- 
dad de  39  kilómetros  por  hora,  y se  pudo  detener  en 
27  metros. 

En  la  segunda  prueba  fue  el  tren  á la  velocidad  de 
46  kilómetros,  y se  detuvo  en  42  metros. 

En  el  tercer  esperi  nento  corrió  el  tren  50  kilóme- 
tros por  hora,  y se  paró  en  50  metros. 

En  la  cuarta  espedicion  ca  11  naba  el  tren  á razón 
de  48  kilómetros  por  hora ; fueron  necesarios  49  me- 
tros para  detenerse. 

Y,  por  último,  en  el  quinto  e.sperinsento  que  se  hi- 
zo, llevando  el  tren  á una  velocidad  de  49  kilómetros 
por  hora,  se  impidió  la  marcha  en  41  metros. 

En  los  cinco  casos  se  hicieron  ¡as  paradas  sin  el 
menor  choque  ni  conmoción. 

Como  con  el  sistema  de  frenos  comunmente  em- 
pleado no  se  pueden  detener  los  trenes  sin  hacer  tra- 
bajar la  máquina  á contra-vapor  y disminuir  la  ve- 
locidad en  una  distancia  de  300  á 400  metros,  se  han 
considerado  satisfactorios  ios  anteriores  re.sultados. 

■ — Ñápales  13. — El  día  de  la  fiesta  del  príncipe  he- 
redero se  han  iluminado  las  embajadas  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  cosa  que  no  ha  sucedido  con  la  de  Cer- 
deña. Las  relaciones  entre  esta  potencia  y Ñapóles 
son  siempre  poco  amistosas. 

Redoblan  los  preparativos  de  defensa;  se  esperaba 
al  Rey  en  Nápoles;  no  había  habido  ningana  modi- 
ficación en  el  ministerio.  Los  fondos  públicos  habían 
sufridoalgunas  fluctuaciones,  y permaiiicianá  107 

El  12  se  sintieron  dos  terremotos. 


PRINCIPE. — A las  ocho.— Córíos  /J’yhshugotf. 
tes. — .Ual  de  ojo. 

CIRCO. — A las  ocho.- — La  Alegría  de  k cosa.- 
Baile. — La  Familia  improvisada. 
ZARZUELA.— A las  ocho. — Sinfonía.— B Secrit;, 
de  la  Reina. 


'RECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,35  c.  p. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Amortizable  de  primera,  12  d. 

Idem  de  segunda,  6,80. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  c» 
á 4,000  rs.,  >2,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  85,50  p. 

Idem  de  1.*  de  junio  de  1851,  ¿e  á 2,000  reales, 
84,50  d. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,006  rea- 
es,  82  p. 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
tes, 123,50  p 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias , 50,35. 

Paris,  á 8 dias,  5,24. 


ULTIMA  HOM 


ESTRA  NJEHO, 


Leemos  en  El  Norte  de  Bruselas  de!  19  dele* | 
ríen  te: 

«Repetimos  que  la  cuestión  napolitana  no  kqiá 
serios  temores  en  Francia  ni  en  Inglaterra,  yirnsbia 
hace  presagiar  una  solución  pacifica,  por  ¡osmoliw 
que  estensamente  hemos  manifestado  obas  veces 
»La  escuadra  francesa  continúa  impasible  en  luios, 
á pesar  de  habernos  anunciado  el  telégrafo  qoelaa- 
cuadrilla  inglesa  había  salido  de  Ajaccio,  para  loar 
posición  cerca  de  Nápoles.  Estas  últimas  líneas  res- 
súmen  todo  lo  que  puede  decirse  de  este  negoeio.o 
— Los  periódicos  que  recibimos  dt París  puMicao 
las  declaraciones  que  inserla  El  díonitor  del  20  aeet- 
ca  de  la  misma  cuestión. 

«El  deseo,  dice,  de  mantener  la  paz,  jeleonsiiiar 
que  la  corte  de  las  Dos-Sicilias  con  su  polilicasei^- 
nia  á este  propósito  , han  sido  los  motivos  qaeíiffl- 
cia  é Inglaterra  han  tenido  para  declarar, en  alaé® 
a la  repulsa  hecha  por  esta  corle  de  sus  consejos, á 
rompimiento  de  las  relaciones  amistosas.  | 

»E1  atender  á la  seguridad  de  los  franceses éiiijlí- 
sos  es  la  única  causa  del  envió  de  las  escuadras,  q® 
no  tiene  nada  de  conminatorio,  ni  puede  tampoco  ss 
considerado  como  un  apoyo  ofrecido  á los  que  tal» 
de  destruir  el  trono  del  Rey  de  las  Dos-Sicilias.»  I 


ALHÓKDSGA  DS  3S.ÍDRID. 


Trigo 

Cebada.... 

Algarroba 


Í-R2CI0S  S3  EL  MERCADO  DE  AYE) 


Is.  vn. 
arroba, 


Carne  de  vaca 

Aceite 

Carbón 

Patatas 

Vin-i 

Pan  de  dos  libras. 


COTlZACrOS  DE  LA.  BOLS.A  DE  PARIS  S!  Am 


Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,1 
Idem  4 Vs  por  100,  91. 

Españoles. — 3 por  100  int-urior,  38 
Idem  eslerior , 40  Vs- 
Diferido,  24. 

Consolidados , de  92  á 92  Vs- 


BOLETIN  DE  NOTICIAS 


De  Santa  Eufemia  de  Siete  Iglesias  (Lugo)  nos  es- 
cribían pidiéndonos  que  hiciéramos  reclamaciones  so- 
bre algunos  puntos  de  ínteres  del  clero.  Las  últimas 
disposiciones  acordadas  por  el  gobierno  hacen  ya  in- 
útiles nuestras  gestiones. 

— En  Toledo  ha  renovado  el  nuevo  gobernador  ci- 
vil la  diputación  y el  ayuntamiento.  Los  que  existían 
eran  todos  hijos  del  pronunciamiento  de  1854. 

— Hé  aquí  los  pueblos  y administraciones  donde 

han  cabido  los  33  premios  mayores  de  los  1,000  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  ayer; 

Ene!  número  28,657,  32,000  ps.  fs.,  en  Barcelona; 
11.969,  10,000,  Puentearras;  26,219,6,000  Tolosa; 
11,503,  500,  .Ma'aga;  5,039,  500,  Cádiz;  4,577,  500, 
ídem;  4,923,  500,  Lugo;  22,502,  500,  Sevilla;  10,487, 
500, 0 /redo;  2,038, 500,  Zaragoza;  21,988, 500,  Córdo- 
ba; 5,932, 500,  .Madrid;  S,  163, 500,  Cádiz;  12,571, 500, 
Durango;  5,2S6,  500,  .Madrid;  16,415,  500,  Barcelo- 
na; 10,343,  500,  Badajoz;  1,418,  400,  Cazada  de  la 
Sierra;  23,764,  400,  Sevilla;  15.557,  400,  Madrid; 
9.611,  400,  Cádiz;  23,287,  400,  Tarragona;  18,878, 
400,  Madrid;  27,276,  400,  Reus;  26,801,  400,  Cáuiz, 
19,138,  400,  -Madrid;  8,898,  400,  Barcelona;  16,903, 
400,  Madrid;  1,929,  400,  Puenteareas;  18,356,  400, 
Bilbao;  28,847,  400,  .Madrid;  19,659,  400,  Badajoz; 
22,354,  400,  Cádiz. 

La  dirección  general  ha  dispuesto  que  el  sorteo 
que  se  ha  de  celebrar  el  día  8 de  noviembre  próximo 
sea  de  grandes  premios,  bajo  el  fondo  de  180,000  pe- 
sos fuertes,  valor  de  18,000  billetes,  á 200  rs.  cada 


Diccionario  enciclopédico  de  teóloga, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.”,  gruesos,  puse* 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tina,  buena  jclifi 
impresión. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  pámets! 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermooati* 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético,  loiiasl!i 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  cristianas,  'sató’ 
mátieas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas coike 
moso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,®!*! 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  seas**' 
sana,  porque  no  hay  mas  que  bascar  por  elalial<i’’ 
cualquiera  de  los  puntos  controvertidos  por  los*' 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  eonvendiiy 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  se  rail 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señoressí' 
er  i lores  de  La  Regeseracios  se  les  dará  á 2-10 1# 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  a 20  rs.  masa'' 
les,  encargándose  la  administración  de  nuestro  dáii'i 
abonando  el  cajón  y el  porte,  de  la  remisión  «’j 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  queí*' , 
seen  adquirirla.  (G.) 


SASTOS  DE  MaSaSA. 

San  Crisanto,  Santa  Daría,  Santos  Crispin  y Cris- 
piniano , mártires , San  Frutos,  confesor,  patrón  de 
Segovia,  y la  dedicación  de  la  Satiia  Iglesia  Catedral 
de  Toledo. 

CULT->  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  sigue  la  novena 
que  al  Arcángel  San  Ruíael  cor.'sagra  su  antigua  con- 
gregación. A las  sitie  de  la  ¡uaiiana  habrá  procesión 


Editor  responsable,  D.  José  dei  Bospes. 
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Madri<f,  Sábado  25  de  octabre  de  1858. 
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DIARIO  CATOLICO. 

cCatólicos  antes  qne  pobficos,  fsoliticos  aa  tanto  cnanto  Sa  poUíl:;a  cosainsca  a»  triaafo  práctioo  dol  catolicismo  » 


le  iBsertao  amulóos  y comnnicados , Los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales» 

PRECIOS  EM  MADRID.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , principal,  ui:  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
■y  % Ts.  periódico  y obras.  — En  las  librerias  de  Cuesla , calle  Mayor , y de  D.  Leocallo  Looez , calle  del  Gánr.en , nú- 
mero 29, y en  e\  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  Fasaje,7  y 10  rs.  respectivamente. 


Síi  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giroj  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes  , S rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  p'^riódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente. — En  casa  de  los  torresponsaie», 
un  mes  . Ó y 1?  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

SN  Ur.TPvAMAR.  Un.  mes , 25  rs.  ®l,  periódico  solo . y 28  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses  ,60/70  rs.  tespectivamentu 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  qne  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  advertimos  que  lo  conseguirán  devolvien- 
do el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores.  - 


AmRTEmAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación,  ! 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
sigTÚentes. 

La  administración  cuida  de  remi- 
tírel  recibo  á vuelta  de  correo,  como] 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se  j 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  en  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  del  clero  y 
wngran  número  de  vecinos  de  Torralvade  Cala- 
trava,  el  pueblo  de  Escobedo  de  Camargo  (San- 
tander), Grijota,  Valtueña,  La  Puebla  de  Valles, 
Copernal,  é Hita(Guadalajara). 


POLITÍCA. 

ÑAPOLES. 

Hé  aquí  el  testo  de  la  nota  oficial  que  ha  pu- 
fc»licado  El  Monitor  del  20; 

«Hecha  la  paz.  el  primer  cuidado  del  congreso  de 
^^;*aris  fue  asegurar  su  duración.  Con  ese  objeto  exa- 
*3iinaron  los  plenipotenciarios  los  elementos  de  per- 
t-»jrbacíon  que  existían  todavía  en  Europa,  y fijaron 
í^articularmerite  su  atención  en  el  estado  de  Italia,  de 
Carecía  y de  Bé  gica.  Las  observaciones  cambiadas 
eeB  aquella  ocasión  fueron  acogidas  en  todas  partes 
un  espirita  de  cordial  inteligencia,  porque  eran 
.■-aispiradas  por  una  sincera  solicitud  hacia  e!  reposo 
Eoropa,  y atestiguaban  al  mismo  tiempo  el  respe- 
debido  á la  independencia  de  todos  los  Listados  so- 
t;>eranos. 

».4sí  en  Bélgica,  el  gobierno,  de  acuerdo  con  la 
^inion,  sobre  los  eseesos  de  ciertos  órganos  de  la 
.^ensa,  se  ha  mostrado  dispuesto  á reprimirlos  por 
^^dos  los  medros  "que  tiene  en  su  mano. 

sEa  Grecia,  el  plan  de  organización  de  la  Hacienda 


sometido  á la  apreciación  de  las  cortes  protectoras, 
demuestra  el  vivo  deseo  del  gobierno  helénico  de  lo- 
maren cuenta  los  consejos  del  congreso. 

»En  Italia,  la  Santa  Sede  y ios  demás  Eslados  ad- 
miten la  oportunidad  de  la  clemencia  y la  de  las  me- 
joras interiores. 

»Sülü  la  corte  de  Ñapóles  es  la  que  ha  rechazado 
con  altanería  los  consejos  de  Francia  y de  Ingla.lerra, 
aunque  presentados  bajo  la  forma  mas  amistosa. 

»Las  medidas  de  rigor  y de  compresión  erigidas 
desde  hace  mucho  tiempo  en  medios  de  .administra- 
ción por  el  Rey  de  las  Dos-Siciiias,  agitan  la  Italia  y 
comprometen  el  orden  en  Europa.  Convencidas  la 
Francia  y la  Inglaterra  de  los  peligros  de  una  situa- 
ción semejante,  habían  esperado  conjurarlos  con  pru- 
dentes consejos  dados  en  tiempo  oportuno:  esos  con- 
sejos no  han  sido  escuchados;  el  gobierno  de  las  Dos- 
Siciüas,  cerrando  los  ojos  á la  evidencia , ha  querido 
perseverar  en  una  senda  fatal. 

»La  mala  acogida  hecha  á observaciones  legítimas, 
una  duda  injuriosa  lanzada  sobre  la  pureza  de  las  in- 
tenciones, un  lenguaje  ofensivo  opuesto  á consejos 
saludables,  y,. por  último,  obstinadas  negativas,  no 
permitían  mantener  por  mas  tiempo  relaciones  amis- 
tosas. 

«Cediendo  ei  gabinete  de  Xápo  es  á las  sugestiones 
de  una  gran  potencia,  intentó  atenuar  el  efecto  causa- 
do por  una  primera  respuesta;  pero  esa  apariencia  de 
condescendencia  no  fue  mas  que  una  prueba  mas  de 
su  resoluciou  de  no  tomar  en  cuenta  la  solicitud  de 
Francia  y de  Inglaterra  por  los  intereses  generales  de 
Europa.  No  efk  ya  licito  vacilar,  y ha  silo  preciso 
romper  las  relaciones  diplomáticas  con  una  corle  que 
tan  profundamente  había  alterado  por  sí  misma  el  ca- 
rácter de  ellas. 

«Esta  suspensión  de  las  relaciones  oficiales  no  cons- 
tituye en  modo  alguno  una  intervención  en  los  asun- 
tos interiores,  y mucho  menos  un  acto  de  hostilidad. 

«Sin  embargo,  pudiendo  hallarse  comprometida  la 
seguridad  de  los  nacionales  de  los  dos  gobiernos,  es- 
}os,  para  atender  á ella,  han  reunido  las  escuadras; 
pero  no  han  querido  enviar  sus  buques  á las  aguas  de 
Nápoies,  para  no  dar  lugar  á iiiter, ■relaciones  erróneas. 
Esta  simple  medida  de  protección  eventual,  que  nada 
tiene  de  conminatoria,  no  podría  tampoco  ser  conside- 
rada como  un  apoyo  ó un  estimulo  ofrecido  á los  que 
tratan  de  conmover  el  trono  del  Rey  de  las  Dos-Sici- 
lias. 

«Si  volviendo,  por  otra  parte,  el  gabinete  napolita- 
no á una  sana  apreciación  del  sentimiento  que  guia  á 
los  gobiernos  de  Francia  y de  Inglaterra,  comprende 
al  fin  su  verdadero  Ínteres,  las  dos  potencias  se  apresu- 
rarán á reanudar  con  él  las  mismas  relaciones  que  en 
lo  pasado,  y se  tendrán  por  dichosas  en  dar  con  esa 
reconciliación  una  nueva  prenda  á la  tranquilidad  de 
la  Europa. « 

Dudamos  que  haya  uua  sola  persona  desapa- 
sionada é imparcial  á quien  puedan  hacer  efecto 
los  motivos  alegados  en  esta  nota  para  justificar 
el  rompiniienlo  de  las  relaciones  diplomáticas  con 
Nápoies. 

¿Quiénes  son  las  potencias  representadas  en 
el  congreso  de  París,  y en  virtud  de  qué  autori- 
dad proceden,  para  atribuirse  el  derecho  de  exa- 
men sobre  los  sistemas  de  gobierno  de  las  demas 
naciones? 

¿Cabe  acaso  dentro  de  los  buenos  principios  el 
que  proclaman  ahora  la  Francia  y la  Inglaterra, 
de  que  es  motivo  justo  para  un  rompimiento  el 
que  una  nación  rechace  las  advertencias  que  otra 
nación  le  da  para  alterar  sus  condiciones  de  go- 
bierno? 

Hecha  la  paz,  dice  El  Monitor , el  primer  cui- 
dado del  congreso  de  París  fue  asegurar  su  du- 
ración. 

Y sentado  este  precedente,  añade  -que  las 
medidas  de  rigor  y de  compresión,  erigidas  desde 
hace  mucho  tiempo  en  medios  de  administración 
por  e!  Rey  de  la.s  Dos-Sicilias,  agitan  la  Italia  y 
comprometen  el  orden  en  Europa.» 


cuántos  estravíos  conduce  el  empeñarse  en 
sostener  una  mala  causal! 

¿Con  qué  razón  la  Francia  y la  Inglaterra  creen 
que  el  sistema  administrativo  de  Nápoies  compro- 
mete la  paz  de  Europa? 

¿Bastará  la  declaración  de  estas  dos  naciones? 

Pues  entonces,  si  se  admito  este  nuevo  dere- 
cho internacional,  se  acabó  la  independencia  de 
los  pueblos;  porque  cuando  de  la  política  de  un 
pais  que,  como  el  de  Nápoies,  ha  atravesado  estos 
últimos  años  sin  conmoverse;  antes  al  contrario, 
desenvolviendo  los  elementos  de  su  riqueza  y 
prosperidad,  puede  decirse  que  compromete  la 
paz  do  Europa,  ¿qué  no  se  dirá  de  los  demas  que, 
como  España,  por  ejemplo,  están  viviendo  hace 
ya  tiempo  una  vida  turbulenta  y revolucionaria? 

Y no  es  esto  todo;  en  la  nota  de  El  Monitor 
se  consigna  ademas  qne  las  Dos-Sicilias  compro- 
meten la  paz  por  las  medidas  de  rigor  erigidas 
en  medios  de  administraeion;  de  manera  que  te- 
nemosquela  Francia  y la  Inglaterra,  constituidas 
en  maestras  de  gobernación,  establecen  un  prin- 
cipio, que  si  ha  de  justificar  su  conduela,  ha  de 
ser  infalible  necesariamente. 

¿Qué  alegarían  esas  potencias  si  la  variación 
que  aconsejan  produjera  el  desencadenamiento 
de  la  revolución  en  todos  los  pueblos  de  Italia? 

¿Cómo  se  presentarían  ante  Europa,  si  las  con- 
cesiones que  pretenden  arrancar  al  Rey  Fernan- 
do, esplotadas  después  por  los  partidos  revolu- 
cionarios, diesen  por  resultado  la  alteración  del 
órden  alcanzado  en  virtud  de  las  medidas  de  ri- 
gor que  suponen  erigidas  en  medios  de  adminis- 
iraeioo? 

Al  menos,  cuando  los  franceses  y los  ingleses 
fueron  á batallar  contra  la  Rusia  en  las  aguas  del 
mar  Negro  y en  las  costas  de  Crimea,  podían 
encubrir  sus  designios  con  las  apariencias  de  una 
mentida  justicia  y una  supuesta  equidad. 

Dado  el  caso  de  que  las  fuerzas  moscovitas 
pretendían  avasallar  al  gobierno  turco,  podían 
estar  en  su  lugar  las  gestiones  y la  actitud  hos- 
til de  las  naciones  aliadas. 

Per  o ahora,  ¿qué  razón  se  alega?  ¿Qué  derecho 
se  invoca? 

¿La  independencia  de  Italia?  Mentira,  porque 
no  pueden  quererla  los  que  tienen  actualmente 
ocupada  á Roma  con  tropas  estrañas  y los  que 
consienten  y admiten  la  intervención  austríaca. 

¿La  suslilucion  de  un  sistema  político  de  com- 
presión y restrictivo  por  otro  liberal  y parlamen- 
tario? Tampoco,  porque  si  asi  fuese,  el  Empera- 
dor de  lüS  franceses  debería  liberalizar  antes  su 
propio  gobierno,  y practicar  la  Inglaterra  en  Ir- 
landa sus  sentimientos  humanitarios  y espan- 
sivos. 

¿Ei  propósito  de  aliviar  la  suerte  de  los  que 
son  llamados  víctimas  de  la  Urania  del  Rey  de 
las  Dos-Sicilias?  Monos  aun,  porque  ni  á la  Fran- 
cia ni  ala  Inglaterra  se  les  oculta  que  no -hay 
para  los  que  aprecian  el  amor  patrio  esclavitud 
roas  atroz  que  la  esclavitud  que  procede  de  la 
tiranía  de  una  protección  eslranjera. 

Nunca  hubiésemos  imaginado  que  de  una  na- 
ción como  la  Francia,  regida  por  un  gobierno  in- 
teligente, hubiera  salido  un  documento  diplomá- 
tico tan  infeliz  y poco  meditado. 


Esta  suspensión,  se  dice  ai  final  de  In  nota,  da 
las  relaciones  oficiales,  no  constituye  una  inter- 
vención en  los  asuntos  interiores,  y muc'io  ma- 
nos un  acto  de  hostilidad. 

¿Hay  sinceridad  en  este  lenguaje? 

¿Es  creíble  que  después  del  alarde  del  rompt- 
miento  diplomático  hecho  á la  faz  de  Europa,  si 
el  reino  de  las  Dos-Sicilias  continúa  tranquilo,  á. 
despecho  de  los  que  quieren  imponerlo,  y el  Rey 
no  ceja  en  su  sistema,  se  resignen  al  ridículo  de 
su  posición  potencias  como  la  Francia  y la  Ingla- 
terra? 

No  creemos  necesario  responder. 

Pero,  de  todos  modos,  si  la  agresión  se  consiw 
ma,  parécenos  que  han  de  sobrevenir  aconteci- 
mientos de  gran  magnitud,  y que  habrán  de  la- 
fluir  poderosamente  en  los  destinos  del  eontincu- 
te  europeo. 

¿No  podrá  ser  la  guerra  contra  Nápoies  el 
principio  del  fin  de  la  lucha  iniciada  en  Oriente? 

Si  los  pronósticos  de  los  hombres  pensador-es 
han  de  realizarse , ¿no  podrá  ser  esa  guerra  la 
que  prepare  el  gran  día  en  que  se  dé  la  colosal 
batalla  entre  los  afiliados  en  las  banderas  del 
órden  y los  afiliados  en  las  banderas  revolucio- 
narias? 

El  tiempo  lo  dirá. 

Para  concluir  hoy,  haremos  observar  que  ea 
la  nota  de  El  Monitor,  escrita  en  términosque  de- 
muestran la  decadencia  de  la  diplomacia  occi- 
dental, hay  inexactitudes  y falsedades  de  gran 
monta. 

No  es  verdad  que  todas  las  potencias  que  asis- 
tieron al  congreso  de  París  aceptasen  benévola- 
mente las  observaciones  presentadas  por  los  ple- 
nipotenciarios de  Francia  é laglaterraaeerea  del 
reino  de  Nápoies;  los  representantes  de  Prusía, 
Austria  y Rusia  las  rechazaron  terminantemeate, 
y nada  dijeron  acerca  de  ellas  los  de  Cerdeña  y 
Turquía. 

Bélgica  no  ha  hecho  lo  que  dice  la  nota,  pues 
que  lodo  su  acomodamiento  a las  indicaciones  de 
los  aliados  se  redujo  á la  publicación  de  una  ley, 
según  la  que  no  podrán  ampararse  bajo  el  manto 
de  la  política  los  regicidas,  quedando  subsisten- 
tes los  clubs,  el  desenfreno  de  la  prensa  y las  so- 
ciedades secretas,  motivo  de  las  quejas  de  k»s 
plenipotenciarios;  y Grecia,  si  ha  puesto  en  cono- 
cimiento de  las  cortes  protectoras  sus  planes  ren- 
tísticos, no  ha  hecho  mas  que  atemperarse  a las 
condiciones  impuestas  á las  especiales  circuns- 
tancias de  su  existencia. 


La  cuestión  religiosa,  que  tan  desacertada  co- 
mo torpemente  fue  considerada  por  la  Asa.mbiea 
Constituyente  y por  los  ministros  que  gestiona- 
ron el  departamento  de  Gracia  y Justicia  en 
aquella  época,  ha  fijado  de  un  modo  muy  prefe- 
rente la  atención  del  gabinete  Narvaez,  y el  mo- 
do como  ha  reparado  hasta  ahora  tanto  desacier- 
to ha  merecido  nuestros  mas  sinceros  plácemes 
y enhorabuenas. 

Hoy  el  órgano  oficial  trae  la  derogación  de  ¡a 
absurda  é insostenible  medida  que  se  anunció  al  ' 
pais  en  29  de  setiembre  de  1855,  suprimiendo 
la  segunda  enseñanza  en  los  Seminarios  coaei- 
liares,  el  estudio  del  derecho  canónico  y el  de  los 
cursos  de  teología  posteriores  al  grado  de  Ixi- 
chiller. 


K.A  REGENEmACIOW. 


Pora  esta  dase  d;  rcsoluciopcs  no  tenemos 
mas  que  palabras  de  alegría  y salistaccioí. 

La  augusta  Reina  Isabel  biesn  mcnece^^l  ne- 
iiombre  do  restauradora  de  Jos  Sacros  v5'  »)ávilé- 
gios  de  la  Iglesia  española. 

La  España  sabe,  conoce  y api  ecia  la  diu.  idida 
iniciativa  que  en  la  solución  de  estas  trascenden- 
tales cuestiones  ha  tomado  y sigue  tomando 
nuestra  magnánima  soberaiiQ. 

Corresponde  noblemente  con  su  conducta  re- 
paradora al  noble  dictado  de  Reina  caUMisa. 

Reciba  por  ello  nuestras  mas  cordiales  y res- 
petuosas felicitaciones. 

Y sea  de  ellas  participe  también  el  duque  do 
Valencia,  á quien  le  cabe  la  satisláceion  de  que 
coa  su  respetado  nombre  sea  anunciada  al  pais 
lá  realización  de  sus  mas  ardientes  deseos. 

E!  Sr.  Seijas,  ministvo  de  Gracia  y Justicia, 
conquista  una  grande  gloria  para  su  nombre. 

.\lucho  nos  prometimos  en  esta  línea  que  con 
tanto  acierto  recorre  el  gabinete  cuando  vimos 
entrar  á componerle  á nuestro  amigo  e!  señor 
Noceda!,  á quien  hemos  visto  y adniiraJo,  du- 
rante ios  dos  años  del  vértigo  revolucionario, 
defender  denodado  la  fe  de  nuestras  creencias  y 
los  santos  tueros  do  la  Iglesia. 

L.a  Iglesia  de  España  y sus  V'enerables  Prela- 
dos tienen  hoy  un  dia  de  alegría,  que  mitigará 
tanu-s  penas  y dolores  sufridos. 

Siguiendo  por  este  camino  el  ministerio,  la 
fuerza  y e!  ai>oyo  que  le  prestará  la  verdadera 
nación  española  le  dará  la  que  necesita  para 
destruir  y vencer  ios  manejos  de  la  revolución. 

El  gobierno  se  propone  también  ayud.ur  ;í  ios 
Prsia.Jos  diocesanos  en  su  ;-anta  obra  ele  reseue- 
raeion  social,  con  una  conveniente  elección  en 
la  provisión  de  beneficios  eeíesiásticos:  al  electo, 
y para  conseguirlo  , dicta  algunas  prudentes  i 
disposiciones. 

La  Iglesia  y el  trono,  salvaguardia  de  todos 
los  intereses  legítimos  de  la  sociedad,  se  hallan 
i.nBiineníeineute  aiiicnaz.ado.s  por  la  revolución. 

A su  derredor  se  agruparán  los  hombres  hon- 
rados, y con  ello.s,  ha/)íen  Jo  voluntad,  se  reduci- 
rán á la  nada  esos  aviesos  instintos  revolucio- 
narios, que  solo  han  dadopor  fruto  el  desconcier- 
to y la  inmoralidad. 

Hé  aquí  el teslodeiosdosimportautes decretos: 

MLNISTF.RIO  DE  GR.VCiA  Y JUSTÍCIA. 

Esposiciwi  á S.  },í.  • 

Señora:  La  importante  y provet-hosa  inslüucion  de 
ios  Seminarios  coneiiiares  dislinados  á la  educación 
ce  los  jóvenes  que  se  consagran  por  vocación  divina 
a las  elevadas  funciones  del  ministerio  parroquial,  ha 
sido  siempre  objeto  da  un  vivo  Ínteres  pera  la  Iglesia 
y el  Estado.  En  ellos,  no  solo  deben  adquirir  la  ins- 
trucción necesaria  en  las  ciencias  eelesiásíicas  y ios 
pnneipios  de  perfecta  moralidad  y abnegación,  indis- 
pensables á su  estado  deben  contiaer  también  los  há- 
bitos de  la  vida  sacerdotal,  que  forman  ia  mejor  pre- 
paración para  los  que  han  líe  ser  un  d¡a  maeslros  y 
pastores  de  los  pueblos. 

. Partie.ndo  de  esta  idea,  el  Concilio  de  Trente,  que 
es  ley  del  reino,  solicit  i por  la  refonnacion  de!  clero, 
dedicó  especu Hílente  sus  cuidados  a!  esiablecimiento 
ce  Seminarios  en  todas  las  diócesis,  fijando  ¡as  reglas 
de  ettseñauza  y organización , y colocándolos  bajo  la 
Limediata  dependencia  de  los  Obispos. 

Los  augustos  monarcas  predecesores  de  V.  M., 
aientados  por  su  acendrada  religiosidad  y por  la  útil 
esperiencia  y buena  memoria  que  dej.lron  en  sus  reí* 
nos  antiguos  institutos  de  igual  dase,  no  omitieron 
medio  de  dispensaras  su  favor  y señalada  protec- 
ción; pero  las  vicisitudes  de  los  últimos  tiempos  pro- 
dujeron algunas  variaciones,  hasta  que  el  C^incorJato 
celebrado  en  el  año  de  ISól  con  la  Santa  Sede  res- 
tauró en  toda  su  fuerza  la  disciplina  del  Concilio  tri- 
dentlao,  asegurando  á los  Prelados  diocesanos  la  li- 
bertad de  acción  que  les  compete,  de  acuerdo  con  el 
gobierno  de  V.  M. 

Desde  entonces  se  dictaron  varias  medidas,  enca- 
minadas todas  al  mismo  fin,  que  se  vieron  mas  larde 
contrariadas  por  e!  real  decreto  de  29  de  s.etiembre 
de  1355,  que  dejó  angustiosamente  reducidos  los  es- 
tudios de  ios  Seminarios.  A sn  virtud,  se  suprimió  en 
todos  ellos  la  segunda  enseñanza;  se  üsnito  la  de 
teología  á solos  los  cuttro  primeros  años;  se  pronibió 
la  de  los  sagrados  cánones,  y,  por  consiguiente,  se  in- 
terrumpió la  marcha  emprendida  con  fe  y perseve- 
rancia en  el  arreglo  de  esta  parte  de  los  negocios  ecíe- 
siíósticos. 

'Dxlos  los  Prelados  de!  reino  alzaron  su  voz  rogan- 
do encarecidamente  á V.  .M.  que  modificara  estas  dis- 
posiciones como  contrarias  á las  del  citado  Concilio, 
al  espíritu  del  Concor  lato  y á los  decretos  mismos 
del  gobierno.  Esta  grave  consideración,  la  marcha  | 
conciliadora  que  ha  inaugurado  V.  M.,  y e!  noble  em-  • 


I . peño  que  la  a*nima.de  asentar  una  justt^y  benéfica  ge- 
.bernattion-sobre  el  respelotlde  í»s  [jlrinqipios  úiorala^, 
imponen  aWniiuiBU'O  que  snecrilfe  el  deber  de  .aconse- 
jar á\V.  M4la  (IfeDügacion  dfel  uacncioticiéo  reaLdecre^ 
,<(Pá.$uq4)«tuiciar<de  lae  madid  is-^ue  inaa  tardbddeblti 
adbplarsc  en  materia  de  tanta  Irascendencra.  En  ello, 
Señora,  se  interesan  á la  vez  la  Iglesia  y el  Estado, 
que  han  de  recoger  el  fruto  de  esa  saludable  institu- 
ción, destinada  á formar,  bajo  reglas  acertadas,  vir- 
tuosos é instruidos  sacerdotes. 

Por  lodo  lo  cual,  de  acueido  con  el  Consejo  de  mi- 
nistros, tengo  la  honra  de  proponer  á V.  M.  que  se 
digne  dar  su  aprobación  al  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  24  de  octubre  de  IS5S. — S-eñora. — .A  L.  R. 
P.  de  V.  .M. — Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Real  decreto. 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espnoslo  el 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con  ini  Con- 
sejo de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  l.°  Queda  sin  efecto  el  rea!  decreto  de29 
deseliembre  de  1855,  que  suprimió  la  segunda  ense- 
ñanza en  los  Seminarios  conciliares  de  la  península  c 
islas  adyacentes,  prohibió  en  los  mismos  el  estudio 
del  derecho  canónico  y de  los  cursos  de  teología  pos- 
teriores al  grado  de  Bachiller,  y dictó  otras  disposi- 
ciones referentes  á este  objeto. 

Art.  2.“  Sin  perjuicio  de  resolver  en  lo  sucesivo  lo 
que  se  jazgue  mas  conveniente  á la  Iglesia  y a!  Esta- 
do por  acuerdo  de  ambas  potestades,  en  loquesca 
necesario,  se  restablecen  en  su  fuerza  y vigor  todas 
las  providencias  comprendidas  en  mi  real  dscreto 
j de  21  de  mayo  de  1852,  espedido  para  la  aplicación 
i dei  art.  28  aei  C'incord.ilo  acerca  del  régimen  y ense- 
j ñanz  1 de  los  Seminarios  conciliares,  y las  dictadas  en 
j la  real  cédula  de  28  de  setiembre  del  mismo  año,  en- 
I cargando  á ios  Prelados  el  puntual  cumpiimienlo  del 
. plan  de  estudios  que  habla  de  observarse  en  los  pro- 
! pios  Serninai  ios. 

-Art.  3.°  P..r  ahora,  y a reserva  de  lo  que  deter- 
mine con  mayor  examen  y detenimiento,  continuará 
en  las  Lúiiversidades  en  que  haya  facilitad  de  leoiogia 
la  enseñanza  de  ella,  con  arreglo  á tos  planes  y re- 
soluciones vigentes. 

-\rt.  4.“  Los  Prelados  diocesanos  se  acomoJarán 
en  el  pre.senle  curso  á las  disposiciones  anteriores, 
dandi)  cuenta  de  cua.esquiera  diñciiHades  p.ira  su  re- 
moción. 

Dado  en  Palacio  á 2 1 de  octubre  de  1856. — Está  ru- 
bricado de  la  r-;ai  mano. — El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  .Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Esposkion  á S.  J/. 

Señora;  Pocas  ó ningunas  de  las  prerogalivas  de  !a 
corona  exigen  de  vuestro  gobierno  mayor  circuns- 
pección y d.’te.nimiento  en  las  propuestas  que  hagaá 
V.  ,M.  para  su  ejercicio,  que  las  que  emanan  del  real 
Patronato.  .Ninguna  requiere  tampoco  mas  esquisitas 
precauciones  que  ia  de  la  provisión  de  dignidades, 
prebendas  y demas  beneficios  eeíesiásticos.  Gu  mdo  en 
esta  se  postegan  el  mérito  y ios  servicios,  prefi- 
riendo á las  ¡lerson  is  que  de  ellos  carecen,  el  des- 
aliento se  apulera  de  las  que  tienen  aptitud  y ca- 
pacidad; mientras  la  ignorancia,  y aun  el  vicio, 
se  alientan  y arrojan  á ocupar  unos  puestos  que  por 
su  índole  son  de  grande  influjo  en  el  estravio  ó en 
la  reforma  de  las  costumbres  púbiieas.  Si  en  to- 
dos tiempos,  aun  en  los  mas  bonancibies,  la  elección 
para  los  cargos  eclesiásticos  no  puede  recaer  sin  g¡  a- 
V'e  peligro  sino  en  sujetos  que,  á la  suficiencia  nece- 
saria, reúnan  lanintlJad  de  costumbres  en  ios  perio- 
dos difíciles  en  que  e-tus  se  han  viciado  ycorrompido, 
solo  un  sacerdocio  ej-mplar  y ardientemente  celoso 
puede  librar  de  su  ruina  y disolneion  al  Estado. 

La  historia  nos  demuestra  esta  verdad  eo.n  sucesos 
repelidos,  que  no  puede  oivi  J.,r  gobierno  alguno  que 
tenga  ¡a  conciencia  de  su  primero  y mas  sagrado  de- 
ber. Siempre  que  las  leyes  civiles,  ni  los  demás  me- 
dios que  están  al  alcance  de  las  potestades  tempora- 
les, no  han  bastado  para  moralizar  la  sociedad  afir- 
mando sus  cimientos,  la  Iglesia,  con  los  pid  irosos 
recursos  que  en  sí  tiene,  ha  acudido  presurosa  en  au- 
xilio de  aquellas,  y constantemente  con  seguros  y fe- 
lices resultados.  .A  este  espíritu  y esencia!  tendencia 
de  nuestra  santa  Reiigi  m se  debe  que  el  crislinuismo 
haya  impulsado  la  civilización  del  nu.ndo,  imprimién- 
dole de  un  modo  ind-ileble  su  sebo  y su  carácter. 

Tan  grande  bien,  .s-Tiora,  de  que  las  naciones  son 
deudoras  á la  instiluciun  de  Jesuc.-isto,  únicamente 
se  puede  conseguir  observando  con  religiosi  iad  los 
preceptos  evangélicos  y los  consejos  apostólicos  rela- 
tivos á la  pureza  de  costumbres  del  eiero,  á sácelo  y 
suficiencia;  pues  si.n  operarios  de  estas  circunstancias, 
es  de  lodo  punto  imposible  que  los  Pastores  de  ia 
Iglesia  llenen  la  santa  misión  de  sn  elevad)  ministe- 
rio. Vea  V.  iM.  por  qué  los  cuerpos  canónicos  abun- 
dan en  disposiciones  encaminadas  á la  reforma  y me- 
jora de  las  costumbres  de  los  eclesiásticos,  cosa  de 
tanto  momento  y trascendencia.  Vuestro  gobierno, 
contando  con  la  poderosa  cooperación  de  la  Santa 


Sede  y del  virluojo  Episcopado  español,  se  promete 
;qu6ien  eljij)arHoulav  se'ilogrftf.í  ct^into  exigen  las  fic- 
eesldades  déla  Iglesia  y dfcUEsJado,  puesto  quffes; 
.NunrmisiWo  eíMcseo,  et  fin  reeto,.  y la  urgencia  edfio-  | 
,'cida. 

Pero  no  bastaría  el  nías  ardienle  celo  de  los  Prela- 
dos diocesanos  á conseguir  tan  estimado  bien,  si  el 
gobierno  de  V.  M.  no  les  ayudara  en  su  propósito  ó 
les  suscitase  embarazos  con  una  inconveniente  elec- 
ción en  ia  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  La 
santidad  de  costumbres  y la  capacidad  deben  ser,  es 
cierto,  la  base  de  la  elección  ; pero  aun  estas  dotes 
son  insuficientes  cuando  en  la  provisión  no  se  obser- 
van las  reglas  de  la  justicia  distributiva,  ni  se  atien- 
de cual  merece  el  principio  de  subordinación,  funda- 
mento del  de  autoridad,  que  es  tan  necesario  levan- 
tar en  la  Iglesia  y sostener  con  incansable  perseve- 
rancia. De  otro  modo,  señora,  se  desencadenan  las 
ambiciones,  y de  aquí  la  codicia,  cáncer  mortífero  en 
• el  clero;  se  desdeñan  ó esterilizan  los  cargos  laborio- 
sos del  sacerdocio;  se  relaja  la  disciplina,  y .se  per- 
vierte la  institución  en  donde  es  mas  necesaria  su  pu- 
reza. 

Bueno  es,  señora,  que  el  c’ero  entienda  que  no 
tiene  de  hoy  en  adelante  mas  que  tm  solo  camino  para 
los  cargos  eclesiásticos,  y es  el  de  ia  virtud,  la  ins- 
trucción y capacidad,  y los  servicios  á la  Iglesia. 

A este  fin,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros, 
el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madr¡d24de  octubre  de  1856. — Se  lora  ,A  L.  R.  P. 
de  V.  M. — Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Real  decreto. 

En  atención  á lo  que  me  ha  espueslo  mi  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

.4rlíeulo  1.°  Se  creará  en  el  ministerio  de  Gracia 
5 Justicia  un  negociado  de  estadística  general  del  cle- 
ro, que  haya  de  abrazar  con  la  separación  correspon- 
diente todas  sus  clases. 

.Alt.  2.°  Respecto  del  clero  secular,  se  formará  la 
estadística  poniéndose  de  acuerdo  el  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  con  ios  Prelados  diocesanos,  á fin  de  que 
contenga  todas  las  noticias  y datos  convenientes.  Su 
índole  será  secreta. 

Art.  3.°  No  solo  comprenderá  la  estadística  del 
clero  secular  las  calificaciones  de  aptitud,  capacidad, 
celo  y costumbres  d ! todos  los  eclesiásticos  de  cada 
diócesi,  sino  la  clasUieacion  que  los  respectivos  Ordi- 
narios hagan,  por  los  merecimientos  de  aquellos,  pa- 
ra las  dignidades,  prebendas,  beneficios  y cargos  de 
la  Iglesia. 

.Ar!.  4.°  -Mi  gobierno  y el  cuerp.o  consultivo  que 
oiga  este,  para  hacerme  las  propuestas  de  presenta- 
ción y no.ninacion,  tendrán  necesariamente  presentes 
las  notas  y calificaciones  de  los  estadas  que  formen 
los  Ordinarios. 

Art.  5.°  Los  estados  se  rectificarán  anualmente, 
según  los  datos  que  suministren  los  Prelados,  y los 
demas  que  deban  consultarse. 

.Art.  ü.“  El  ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
todas  las  disposiciones  convenientes  p ira  ia  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  a r -a!  mano. — El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manue'  de  Seijas  Lozano. 


No.s  complace  sobrema»ctra  que  nne.stro  cole- 
ga La  Epoca  vea  a!  lia  y a!  enho  de  un  mo- 
do resuelto  y sin  ambages  la  eiioslion  de  Ña- 
póles, del  mismo  modo  que  nosotros.  La  Época, 
asociándose  á La  Regexer.aciox,  hace  público  lo 
bien  gobernado  que  se  halla  aque;  Estado,  y di- 
rige sus  votos  ai  cielo  upara  que  impida  cti  esta 
Ocasión  ci  iOrevaiecimienlo  de  ia  fuerza  sobre  la 
razón  y la  justicia. u 

Bien  lo  deeiamos  ayer:  ¡lara  rechazar  la  ini- 
cua agresión  que  se  intenta  contra  un  reino  paci- 
fico y bien  gobernado,  no  habría  mas  que  una 
Opinión  entre  nosotros,  pues  se  convertir  an  á 
lo  que  la  conveniencia  genera!  aconseja  hasta 
los  que  inconsideradamente  hablan  llevado  á bien 
las  gestiones  de  la  Inglaterra  y la  Francia. 

Felicitauios  á La  Epoca  por  haber  sido  de  los 
primeros  á escuchar  nuestros  consejos. 

Continúe  haciendo  sus  votos  porque  sean  frus- 
trados los  propósitos  de  los  occidentales  cerca 
del  Piey  de  las  Üos-Siciüas,  y cada  vez  se  per- 
suadi.'-á  mas  y mas  de  que  es  una  verdad  la  que 
asienta  en  su  número  do  ayer,  cuando  dice  que 
Ñápales  es  tal  vez  el  reino  mas  floreciente  y me- 
jor administrado  de  Europa. 


Es  chistosa  la  critica  que  hace  La  Discusión 
de  un  articulo  publicado  por  El  León  Espaíwl: 

uEl  León  Español,  dice,  pubüea  un  interesante  ar- 
ticulo sobre  la  cuestión  de  subsislefiiiias,  y propone. 


entré’olta.s  me  tidas,  la  venta  de  la  carne  de  cabal^ 
i)El*-V<!medio  nos  parece  algo  duro.  Los  cab.illo8»^ 
España -ho  se  han  aplicado  hasta  ahora  con  éxito  n¡^ 
que  á la  resolución  de  las  cuestiones  políticas. 

»Los  gobiernos  y los  pasteleros  den  muchas 
gáWpór  liebre.  Según  Quevedo,  cuando  subía  eljj_ 
mero  de  ahorcados,  bajaba  el  precio  de  los  pastel^ 
pero  la  venia  de  caballo  á sabiendas  haría  á la  naj., 
parte  de  las  gentes  comer  de  vigilia. o 


Restablecidas  nuevamente  las  leyes  aáaii4 
tralivas  de  1845,  elgobieruoha  nonibrádo  jaj 
coinisiou  que  ha  de  reformarlas. 

.Mucho  cclebrariainosqueseprocedfeseetsj  ^ 
asunto  con  el  acierto  necesario  para  iutroén;  | 
algunas  de  las  mejoras  que  reclama  laopini®. 

A nuestro  juicio,  el  Consejo  Roa! , rueda ctm. 
pletamente  inútil  en  el  mecanismo  coasíMo- 
nal,  los  consejos  provinciales,  y el  oújieKi  de 
provincias  en  que  está  dividida  la  peninsuií, ie- 
ben  ser  el  objeto  preferente  á que  seeons^ 
los  estudios  de  la  comisión  reformadora. 


Nuestro  apreciable  cologo  La  Esperaran  tiens 
razoQ  muy  sobrada  cuando,  al  ocuparse  délas, 
tancia  del  ministro  plenipotenciario  ruso  enli 
capital  de  España,  asegura  ser  hoy  los  nombus 
de  Nicolás  I,  de  Alejandro  II , de  .Menschikof, 
de  Gorlschakoff,  de  Ncsselrode,  etc.,  ete.,1® 
populares  y estimados  en  España  como  podrás 
serlo  en  el  mismo  imperio  moscovita. 

Y muy  justos  son  los  consejos  que  leda,  pan 
que  no  tome,  para  formar  juicio  déla  opinio; 
del  i)iiis,  los  que  reciba  en  ia  población  oficiales 
que  vive.  Para  adquirir  la  justa  apreciaáooi 
lo  que  indica,  le  dice : 

uDeje  S.  E.  los  saio.aes,  los  teatros,  to-Jos  los  lu- 
gares en  que  mete  ruido  la  geute  del  dia;  tome  é 
mas  riguroso  ineóguito,  y acompañado  de  un  inis- 
prela  fie!,  si  es  que  lo  necesita,  tire  por  la  deieeki, 
pior  la  izquierda,  por  donde  quiera,  antes  de  abadí- 
nar  el  suelo  español:  saque  la  conversadon  de Kusii 
á los  moradores  hoy  oscurecidos  deaaeslras  ciuda- 
des, de  nuestros  pueblos  de  segando  ótden  y basta 
de  nuestras  aldeas,  sean  eclesiásticos,  sean  seglares, 
y es  seguro  que  apenas  encontrará  un  panto  douií 
no  vea  comprobada  la  existencia  del  fenómeno  ja 
le  señalamos.  Si  de  pasó  quiere  S.  E.  examinar™») 
piensa  toda  esa  gente  acerca  de  los  asuntos  potos 
de  España,  tampoco  estará  de  mas  ladidgeacia,  pues- 
to que  completaría  ia  instrucción  que  algún  diapo- 
drán  necesitar  los  profundos  políticos  de  San-Pe- 
tersburgo.i) 


Se.guu  tenemos  manifestado,  en  las  provinciai 
VaseongaJ  is  ha  sido  acogido  con  general  rego- 
cijo el  decretó  d-;l  14  suspeadieudo  la  desaimr- 
tizaeion.  Varios  pueblos  le  haa  celebrado  cm 
fiestas  públicas.  Entre  ellos  se  ha  disliaguWo  li 
villa  de  Üurang.í,  ea  la  que  se  han  corrido  uovi- 
ilo.s,  disparado  cohetes,  echado  á vuelo  las'eaa- 
panas  y bailado  ea  la  plaza  pública,  ademas  4 
cantarse  un  Te- Reum  en  acción  degradas. 


Lord  Howdeu  llega  pasado  mañana  á Maitó. 
Al  marques  de  Turgot  se  le  espera  de umé- 
mentó  á otro. 


Leemos  en  La  Epoca: 

«ái  hemos  de  creer  informes  que  tenemos  por  6do 
dignos,  el  Conse'^o  de  ministros  no  se  habría ociipali 
todavía  de  la  ciiestioa  de  Cortes,  siendo  inaní 
cuanto  se  ha  dicho  en  contrario. 

»No  está  resuelto,  por  tanto,  sisereutürá  el 
Senado  con  lodo  su  personal,  ó se  reunirá  uuS**i 
dilVr.-^n'e. 

»No  se  sabe  si  la  elección  será  por  distritos  ó I* 
provincias,  aunque,  restablecida  la  iegaüdad 
rior  al  alzamiento  de  juno,  todo  el  muudoc!«' 
primero. 

»Y,  por  último,  se  ignora  cuándo  comeazaríiil* 
operaciones,  por  su  naturaleza  largas, que  preceáti 
toda  elección.)) 


La  prensa  ministerial  hace  la  siguiente  dei' 
ración; 

«Sean  cualesquiera  las  ideas  econóini<»s  del 
Barzaiiallana,  él  no  puede  desatender  ni  las  cu# 
nes  prácticas  y del  momento,  ni  la  protección  qKt 
do  gobierno  constituido  debe  prestar  á la  iadiJl 
nacional.  Repetimos,  porque  podemos  hacerlo,!* 
Ia  industria  fabril  catalana,  nada,  absolutanaeuti 


1.A  REGEHERAaOR. 


¡i  liene  ijue  temer  del  actual  ministro  de  Hacienda, 
si  bien  este  no  desatenderá  por  ello  ios  intereses  de 
las  demas  provincias  de  España.» 


Habiendo  hecho  dimisión  la  diputación  provin- 
cial de  Búrjos,  el  gobernador  interino  ha  elegido 
para  componer  la  nueva  á ios  Sres.  D.  Vicente 
Ortega,  D.  Justo  Casaval,  D.  Melchor  del  Cam- 
po, D.  Joaquin  Ventosa,  D.  Felipe  de  la  Maza, 
D.  Aguslin  Barbadillo,  D.  Tomás  Diaz  .Mendivil, 
D.  Gerónimo  Chico,  D.  Hilarión  López,  D.  Juan 
Sainz  de  la  Peña,  D.  Primitivo  Nevares  y Jalón, 
D.  José  María  do  Isla. 

Tamtífen  se  había  constituido  el  nuevo  consejo 
provincial,  en  esta  forma: 

Vicepresidente.  I).  Justo  Casaval. 

Consejeros.  D.. Joaquín  Ventosa,  D.  Felipe  de 
Ja.Maza,  D.  Agustín  Barbadillo,  D.  Tomás  Diaz 
Mendivil. 


El  Sr.  Obispo  de  Málaga  se  hallaba  mejor  de 
su  gravísima  dolencia  el  día  21. 


Denunciamos  á la  autoridad  el  anuncio  que 
vociferaban  hoy  por  la  Puerta  del  Sol  unos 
ciegos: 

“A  dos  cuartos,  gritaban  con  todas  sus  fuer- 
zas, el  papel  que  acaba  de  salir  ahora,  con  la 
cruel  muerte  que  ha  dado  una  joven  á su  madre 

ÍO.a  LO  MUY  ESA.M0R.4DA  QUE  ESTABA  DE  Sü  PADRE.» 

Esperamos  que  el  Sr.  Zaragoza  persiga  estos 
escándalos  liorriblemente  inmorales,  y que  suble- 
van los  instintos  religiosos. 


Aeaba  de  formarse  en  -Málaga  una  congregación  de 
jóvenes  devotos  de  San  Luis,  que  se  unen  fervorosos 
a!  pie  de  los  altares  para  acrecentar  en  sus  corazones 
el  divino  amor  y dar  a!  mundo  un  completo  mentís 
cuando  afirma  que  a juventud  no  es  sincera  y alta- 
mente católica.  Todos  los  cuartos  domingos  de  mes 
tienen  comunión  general,  y por  la  tarde  ejercicios  pia- 
dosos, habiéndoles  dirigido  la  palabra  de  -Dios  en  el 
próximo  pasado  setiembre,  en  una  fervorosa  improvi- 
sación, su  tan  justamente  querido  P.  Félix  .Arriele: 
cinco  cuartos  de  hora  cantivó  la  atención  de  su  joven 
auditorio,  arrebatándolos  con  aquella  elocnencia  que 
viene  soto  de  ^ Cruz,  y conmoviendo  su  corazón  para 
apartarlos  de  los  innuraerahles  peligros  que  hoy  cer- 
can o la  juventud,  en  especial  de  la  lectura  de  libros 
malos;  después,  bendiciendo  las  medallas,  las  impuso 
á los  piadosos  jóvenes,  siguiendo  el  ceremonial  que 
usan  los  que  en  esta  corte  é iglesia  de  San  Ignacio 
practican  la  misma  devoción  con  notable  fervor  y edi- 
•ficacion.  Tanabien  en  Alcoy  hace  progresos  la  devo- 
ción de  los  jóvenes. 


A La  Iberia  no  le  ha  parecido  bien  el  que  el  señor 
Obispo  de  Cádiz  cuide  de  que  en  el  calendario  no  se 
cometa  en  la  parte  religiosa  ningún  error  ó equivoca- 
ción, y pueda  servir  de  guia  exacto  y seguro  á los 
fieles. 

Cada  cuál  tiene  su  gusto  en  materia  de  apreciacio- 
nes. Nosotros  solo  hallamos  motivo  de  aplauso  en  lo 
■que  ha  escitado  tos.  chiste;  sarcásticos  de  nuestro  co- 
lega. 

Para  aquellos  que  solo  a la  materia  rinden  culto, 
hay  ciertas  consideraciones  que  nada  significan;  pero 
para  los  que  deseamos  y anhelamos  que  la  sociedad 
se  apoye  en  los  irrsempiazabies  principios  de  la  mo- 
val,  tiene  grande  importancia  todo  lo  que  tiende  á 
restablecer  y robustecer  su  imperio.  Así  que,  nos  aso- 
ciamos á nuestro  estimado  colega  Im  Esperanza,  por 
Blas  que  podamos  incurrir  en  el  desagrado  de  La  Ibe- 
ria, para  pedir  la  censura  de  las  novelas  y piezas  dra- 
máticas, sometiéndolas  á personas  que  tengan  las 
cualidades  que  son  importantes  a!  objeto,  y como  la 
mas  principa!  la  de  ser  conocidas  por  sus  ideas  y j 
prácticas  religiosas  catóueo-apostólico-romanas. 

La  parle  que  conviene  censurar  con  inexorable  in- 
Sexibilidad  es  la  que  se  roza  con  estos  intereses.  La 
pailc  literaria  bien  puede  dejarse  en  completa  li- 
bertad para  que  el  público  sea  el  único  y eselusivo 
juez. 


COMU.NTD.ADES  RELIGIOSAS  EN  PARIS. 

La  pobiaeion  de  París  es  de  1.053.000  almas,  entre 
bs  cuales  los  no  católicos  apenas  llegan  á 28,000.  El 
clero  secu.ar  de  P.-rís  tiene  S82  sacerdotes,  cuyo  ma- 
Jor  núm=ro  se  halla  ocupado  en  el  servicio  de  -19  par-  ’ 
.Al  clerp  secuiar  pertenecen  12  eamunidades 
de  hombres  y 4S  de  mujeres.  Entre  los  primeros  es-  ' 
laníos  dominicos,  los  franciscos,  los  jesuítas,  los  sul-  ; 
pídanos  y los  lazaristas , los  hermanos  de  San  Juan  I 
^ Dios,  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana,  los  ! 
de  la  a}isfirLcotdia,.los  de  las.  misiones  eslraujeras,  los  ; 

Dspírilu -Santo,  el  Seminario  de  los  irlandeses  y la.  , 
^agregación  de  Santa  .María.  Entre  las  4S  comunida-  i 


des  religiosas,  que  tienen  5,400  mujeres,  sedebe  hacer 
mención  especial  4e  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul, 
las  que,  ademas  de  la  casa  matriz,  tienen  en  París  68 
establecimienlos  servidos  por  596  hermanas,  quienes 
visitan  á domicilio  ó asisten  en  los  hospitales  á 15,000 
enfermos,  y educan  y crian  20,000  niños.  Para  dar 
una  idea  de  la  actividad  de  los  religiosos  y de  las  re- 
ligiosas, baste  decir  que  de  las  262  escuelas  prima- 
rias de  niños,  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana 
llenen  por  su  cuenta  53,  con  18,000  niños;  de  las  324 
escuelas  de  niñas,  69  están  dirigidas  por  Hermanas, 
con  14,000  alumnas;  de  los  85  obradores  para  jóve- 
nes, 47  están  dirigidos  por  religiosas,  con  3,000  niñas: 
de  35  hospitales,  23  están  dirigidos  por  461  religio- 
sas de  varias  congregaciones. 

Las  obras  de  caridad  libre  han  tenido  también  en 
París  un  desarrollo  muy  consolador. 


Nos  asociamos  á las  ideas  venidas  en  el  si- 
' guíenle  articulo  que  ha  publicado  La  Esperanza: 

j «Ayer,  ^ la  sección  de  nuestras  noticias  de  las 
provincias,  verían  nuestros  lectores  que  el  Sr.  Obis- 
po de  Cádiz  ha  tomado  las  medidas  oportunas  á fiu 
de  que  el  calendario  de  1857  se  forme  en  aquélla  dió- 
cesi bajo  su  inmediata  inspección.  Creemos  muy  dig- 
no de  elogio  el  proceder  de  aquel  esclarecido  Prelado. 
No  dudamos  que  sus  venerables  compañeros  habrán 
fijado  igualmente  la  consideración  en  el  grave  asunto 
de  que  se  trata,  y que,  sin  necesidad  de  ser  para  ello 
escitados,  adoptarán  en  sus  respectivas  diócesis  las 
disposiciones  que  les  parezcan  mas  oportunas,  á fin 
deque  la  plena  libertad  concedí  la  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  la  publicación  del  calendario  no 
cause  el  menor  perjuicio  al  dogma  ni  á la  disciplina 
eclesiástica.  Así  que,  no  fijamos  nuestra  atencionen  el 
-asunto  con  semejante  intento,  sino  tan  solo  para  esli- 
I mular  al  gobierno  á que  dicte  acerca  de  él  un  acuerdo 
que  n<  s parecen  exigir  imperiosamente  las  circuns- 
tancias. 

»Si  fuese  posible  la  formación  de  un  calendario 
meramente  civil,  aigun  tanto  útil  en  España,  seria  j 
menos  fundada  ia  reclamación  que  vamos  á esponer.  ¡ 
Pero  como  entre  nosotros  no  merece  el  nombre  de  tal  t 
el  que  no  contenga  los  nombres  de  los  sanios  en  cada  \ 
dia,  las  dominicas  y fiestas  de  todas  clases,  espresan-  j 
do  si  estas  últimas  son  de  precepto  ó de  las  que  se  i 
titulan  dispensadas,  cuándo  hay  oblioacionde  ayu-  i 
nar,  cuándo  se  saca  ánima,  y otras  cosas  por  igual  i 
estilo,  innegable  es  que  no  puede  quedar  enteramente  ¡ 
a!  arbitrio  de  los  especuladores  particulares  semejan-  i 
te  publicación,  cuyos  errores  influirian  en  la  itiobser-  ! 
vancia  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  sin  escluir  los  i 
mas  graves.  j 

«Proponemos,  por  lo  mismo,  que  la  libertad  conce-  i 

Idida  en  la  materia  por  las  Cortes  se  entienda  con  el  j 
indispensable  requisito  de  que  la  impresión  del  calen-  j 
dario  se  verifique  bajo  la  inspección  del  Prelado  de  la  ■ 
diócesi  respectiva;  pues  solo  asi  puede  quedar  garan-  i 
tiza  ia  su  exactitud  en  lo  que  concierne  á los  objetos  i 
I indicados.  1 

«Si  en  tesis  general  se  presenta  fundada  é incontes-  ; 
table  la  anterior  observación,  su  imoorUncia  y opor-  i 
tunidal  apirecen  todavía  mayores,  si  se  tiene  en  * 
cuenta  la  situación  especia!  en  que  nos  hallamos.  No-  i 
\ lorias  son  las  tentativaí  que  á cada  paso  e-tán  hacien-  : 
do  la  herejía  y el  cisma  para  lomar  posesión  de  esta  | 
tierra  clásica  del  catoUcismo  puro.  La  historia  de  los  í 
dos  años  precedentes  eleva  ese  hecho  hasta  la  eviden-  í 
cía,  y las  continuas  pa-torales  y exhortaciones  de  i 
nuestros  celosos  Obispos  acivditan  la  tenacidad  con  i 
que  los  sectarios  prosiguen  esa  tarea  de  destrucción,  j 
Hoy,  pues,  ma^  que  nunca  e.s  preciso  apurar  loda  da-  i 
se  de  dil.genrias  para  irutiüzar  su  inferna:  propagan-  ' 
da.  Y como  ñafie  ig.;ora  que  a falsificación  ó altera-  j 
eion  del  calendarlo  puede  servir  con  mas  ó menos  la-  1 
titud  a su  iuteato,  de  aquí  la  necesidad  esp-eialisiina  1 
de  que  desde  luego  se  dicte  la  providencia  que  deja-  1 
mos  insinuada.»  | 


SUBSISTENCIAS.  1 

f 

Burgos  11  de  octubre. — En  el  mercado  de  ayer  | 
llegó  á pagarse  el  triga  á 63  y 64  rs.  fanega , y | 
la  cebada  de  34  á 36  rs.  En  .Aranda  de  Duero  se  pa-  ] 
gó  en  el  último  mercado  á 42  rs.  fanega  la  cebada.  ! 

Rioseco  14  de  octubre. — Trigo,  de62  *,L  á 62  Á r i 

nega.  Portes  á Gijón,  4 ',L  rs.  arroba;  á Oviedo,  4 ‘.L 
ídem.  I 

San  Sebastian  ló  de  octubre. — Garbanzos  de  pri-  | 
mera,  á 160  rs.  vn.  fanega,  escaso;  id.  de  segunda,  ; 
100  rs.  vn.  id.  id;  habichuelas  blancas  asturianas  á | 
SS  rs.  id.  id.;  arroz,  de  29  á 33  rs.  arroba;  aceite, 
á 62  rs.  arroba  para  fuera;  jabón,  pinta  azul,  á 55  i 
reales  arroba;  pimienta  negra,  a 340  rs.  quintal. 

Santander  15  de  octubre.  — Harinas;  la  calma 
mas  completa,  interrumpida  únicamente  por  alguno 
que  otro  comprador,  que,  teniendo  en  bahía  SU5  bu-  ^ 
ques,  preguntaoa  el  preció  de  harinas  disponibles:  i 
26  26  era  por  lo  general  la  respuesta,  á la  que  i 


no  sucedía  oferta  alguna,  y la  ca  ma  dominaba  de 
nuevo  Se  han  hechs  a'gunos  pedidos  de  clases  bas- 
tante buenas,  seguro  parece,  aunque  en  corla  escala, 
y cuyos  precios  no  pasan  aquí  de  23  '/*  á 23  rs. 
arroba. 

Segundas  y terceras:  la  concurrencia  de  ella  no 

es  todavía  lo  bastante  para  iniciar  la  baja.,  si 
bien  el  .consumo  local  se  encuentra,  según  parece, 
mas  abastecido  sobre  los  precios  de  24  '/j  á 25  rea- 
les arroba. 

Entre  las  varias  clases,  presentadas  á la  venia,  la 
que  mas  ha  gustado,  por  la  eeouomia  del  precio,  es 
¡a  que  se  of.'ee»  á 59  rs.  vn.  las  90  libras  puesto  á 
bordo  aqui  ó en  Requejada,  desde  cuyo  último  punto 
tiene  mayor  coíivenii-ncia  la  rem-sa  al  interior. 

Azúcare.s:  siguen  en  la  m is  completa  calma,  sin 

que  podamos  señalar  venias  de  consideración.  Una 
parlidita,  clavo. blanco,  se  colocó  á 63  rs.  arroba. 

Cacaos:  bueno,  á 43  pesetas  quintal. 

Vitoria  11  de  octubre. — Trigo,  á 58  rs.  fanega; 
cebada,  á 31  id-  id.;  maíz,  50  id.  id.;  arroz,  36 rea- 
les arroba;  garbanzos,  35  id.  id. 


SOLEim  DS  LA  PREÍÍSA  _ 

Periódicos  del  dia  24. 

LA  ESPERANZA  se  oeapa  del  alropellamiento 
cometido  contra  la  respetable  persona  de  D.  Rarann 
Cruces,  cura  párroco  de  Santa  María  Salomé  de  Sm- 
üag^o,  con  motivo  de  la  declaración  hecha  tn  articulo 
mortis  por  el  constituyente  Sr.  Suanees. 

((Por  fortuna,  dice  con  mucha  razón  nuestro  apre- 
ciable colega,  la  magistratura  española,  con  cuya  rec- 
titud é independeniíia  antiguas  n<>  han  podido  toda- 
vía acabar  las  turbaciones  é influencias  corruptoras 
propias  de  estos  tiempos,  hizo  que  fracasaran  tales 
profíósitos.» 

Sentimos  que  la  abundancia  de  materiales  y los 
cortos  límites  del  periódico  no  nos  permitan  hoy  in- 
sertar íntegro  el  luminoso  escrito  del  licenciado  señor 
La  Bastida,  fiscal  de  S.  M.  en  la  Audiencia  territo- 
rial de  la  Coruña. 

- Entre  tanto  felicitamos  á tan  digno  jurisconsulto  y 
á los  respetabilísimos  magistrados  Sres.  Muro,  Pando 
y Suarez  Campa,  por  su  noble  é independiente  com- 
portamiento, declarando  que  el  enfermo^  Sr.  Suanees, 
espontáneamente  y en  su  cabal  juicio,  firmó  y entre- 
gó su  protesta  de  fe  al  cura  párroco,  quien  lo  veri/i^ 
có  á su  Prelado,  en  cumplimiento  de  su  deber  como 
confesor  y párroco,  y conforme  á la  Noluntad  de  don 
José  María  Suanees. 

L.4  Estrella  cree  que  en  virtud  y por  conse- 
cuencia de  !as  disposiciones  reparadoras  dadas  en  estos 
últimosdias  porel  gobiernode  S.  M.,  hemos  entrado  ya 
en  el  camino  de  las  reformas,  y de  esperar  que  ¡as 
autoridades  no  pemiUlrán  ya  que  ninguno  de  sus  su- 
bord  nados  d^je  de  cumplir  con  los  deberes  que  la 
Religión  impune,  que  no  continuarán  las  profanacio- 
nes de  los  días  festivos,  ni  se  oirá  por  las  calles  y 
plazas  ese  eoguaje  obsceno  que  ofende  la  moral,  esas 
blastemi  .s  que  aterran  á todo  hombre  cristiano. 

))Los  Sres.  Obispos  y curas  párrocos,  añade 
nuestro  colega,  cuentan  ya  con  la  protección  y 
apoyo  de  las  autoridades  para  refrenar  á los  hombres 
de  mala  voluntad,  y esto  basta  para  que  su 
rio  sea  eficaz  y de  los  resultados  áque  está  llamado 
por  divina  institución,  así  como  á evitar  los  eseánda- 
ios  tan  frecuentes  que  de  la  impunidad  P^suU  iban,  y 
que  obligaban  á los  ministros  del  santuario  á llorar- 
os en  secreto  y en  la  presencia  de  Dios,  ya  que  reme- 
diarlos no  podían.  Y si  á esto  se  agrega  el  medio 
eíicacisimo  de  las  misiones,  la  obra  será  acabada. 

»La  predicación  por  espacio  de  seis  y ocho  dias  de 
dos  ó mas  eclesiásticos  virtuosos  éiiusiradus,  hace  mas 
en  un  pueblo  que  todas  las  órdenes  y disposiciones 
de  los  gubiernos,  aunque  estas  vayan  acompañadas 
de  las  bayonetas.  El  imperio  de  la  fuerza  no  dura  mas 
que  mientras  subsiste  esta;  la  palabra  de  Dios  dura 
eternamente,  mueve  los  corazones  y los  convierte, 
^íada  hay  que  resista  á su. eficacia,  y aun  los  hoiT>- 
bres  mas  pervertidos  se  someten  á su  benéfico  y suave 
yugo  é influencia.)) 

LA1BSRI.4,  conforme  con  los  deseos  de  El  Cía-- 
mor,  quiere  también  la  reorganización  del  partido 
progresista. 

Puede  ver  nuestro  colega  !a  reseña  histórica  que 
hizo  ayer  La  Discusión,  y se  convencerá  deque  es 
una  ilusión,  comoia  que  tenía  El  (7r¿íe-rio  de  la  unión 
liberal. 

Ya  no  hay  términos  medios:  es  preciso  resolverse 
á -er  puramente  demócratas  y seguir  todas  sus  aspi- 
raciones, bien  indicada'^  en  La  Discusión  citada,  los 
progresistas  pur  sing-  qne  desean  la  hora  suprema 
de  la  restauración  liberal,  6 resignarse  á ser  pura- 
mente monárquicos  los  que  de  baeiia  fe  hayan  creído 
en  la  posibilidad  de  la  monarquía  progresista  y no 
hayan  perdido  todavía  su  amor  ai  trono,  al  orden 
social,  y quieran  vivir  y morir  en  la  Religión  de  Je-» 
sucristo. 


EL  LEON  ESPAÑOL  hace  una  ligera  reseña  délas 
leyes  presentadas  y elaboradas  por  la  inolvidable 
Asamblea  ConstUuyente,  de  la  cual  resulta: 

1. ”  Que  se  inauguraron  las  discusiones  poniendo 
en  cuestión  la  monarquía. 

2. °  Se  proclamó  la  anulación  de!  Concordato  para 
apoyar  la  desamortización. 

3. °  Se  hizo  una  ley  de  recompensas  por  rebelio- 
nes á mano  armada  contra  el  gobierno  constituido. 

4. ”  Se  atacó  la  unidad  religiosa  en  una  base 
constitucional,  introduciendo  la  alarma  en  las  concien- 
cias. 

5. °  Se  armaron  las  masas  populares,  dejando  en 
ellas  á la  gente  holgazana  y delincuente,  que,  aprove- 
chando los  momentos  críticos  de  la  revolución  de  1854, 
tomó  las  armas,  defendieo do  en  las  barricadas  una  co- 
sa que  llamaban  libertad  y era  solamente  la  negación 
de  lodo  principio  de  orden  y autoridad,  y obligando 
por  una  ley  a padres  é hijos  de  familia  honrados  y 
laboriosos  á que  se  mezclaran  con  esas  gentes  si  no 
pagaban  !a  arbitraria  contribución  llamada  de  Mi- 
licia. 

6. °  La  abolición  de  la  contribución,  de  puertas  y 
consumos,  aumentandoel  presupuesto  del  Estado. 

7. ®  Una  nueva  contribueion,  con  el  nombre  de 

derrama ■ 

Pero  ¿á  dónde  vamos?  Si  habíamos  de  escribir  to- 
das las  deducciones  del  sislema  constituyente,  nece- 
sitábamos muchos  dias  y muchas  resmas  de  papel. 

Concluiremos,  pues,  trascribiendo  á continuación 
las  últimas  palabras  de  nuestro  estimado  colega  El 
León  Español: 

«A  los  que  quieran  replicarnos  que  las  medidas  á 
que  nos  referimos  adoptadas  por  la  revolución  son 
hechos  consumados  y deben  respetarse , Ies  contesta- 
remos que  cuando  los  hechos  son  contra  I s leyes,  en 
perjuicio  de  objetos  sagrados  y respetables,  y se  han 
consumado  por  la  fuerza  y la  violencia,  no  pueden  ni 
deben  respetarse,  porque  de  hacerlo  asi,  se  saneiona- 
ria  la  absurda  doctrina  de  que  basta  un  momento  de 
fuerzit,  aunque  esla  provenga  de  un  bastardo  origen, 
para  legitimar  las  revoluciones  mas  inauditas  y los 
mas  criminales  desafueros.» 

Idem  del  25. 

LA  ESPAÑ.A  habla  de  los  desmanes  y absurdos 
eometiíos  por  la  revelucion  en  nombre  de  la  econo- 
mía política  para  justificar  ia  desamortización,  enco- 
miando también  la  división  de  la  propiedad  en  pe- 
queñas porciones,  precisamente  cuando  en  Francia,  de 
donde  tanto  desgraciadamente  se  ha  copiado,  se  le- 
vantaba un  clamor  general  cou'.ra  la  escesiva  división 
de  la  propiedad. 

EL  PAaLAMENTO,  tomando  en  cuenta  la  con- 
tienda empeñada  de  pocos  dias  á esta  parle  entre  los 
diarios  democráticos  y progresistas  en  averiguación 
de  si  es  ó no  cadáver  el  partido  de  los  últimos,  da  la 
razón  á los  primeros.  «El  partido  progresista,  dice 
«nuestro  querido  colega,  ha  caldo  en  España  por  su 
«propio  peso  » 

, EL  DIARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  del  real  decreto 
sobre  la  Deuda  flotante,  y desea  que  el  gobierno  en- 
sanche el  limite  de  ias  mejoras  y reformas  que  pue- 
dan hacerse  eii  nuestro  sistema  de  Hacienda. 

EL  caiTESÍO  se  ocupa  del  misino  asunto. 

EL  OGCIAEÑTE  se  Ocupa  de  ia  cuestión  de  Ña- 
póles. 

LA  DISCUSION  dice  que  e!  general  O'Donnell  no 
ha  sido  dique,  rii  barrera,  ni  obstáculo,  ni  tropiezo 
siquiera,  para  la  democracia  ni  para  el  absolutismo. 


Bo: 


lETffl  0 


tfsPÍ  í 

1.  iUlciXí. 


Gaceta  del  25. 

Ademas  de  los  decretos  que  publicamos  en  otro  lu- 
gar, insería  oíros  dos,  nombrar.do  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  á D.  Joaquín  José-  Casaus,  y 
regente  déla  Audiencia  de  Ya'Uadolid  iD.  Felipe 
Urbina. 


MixisrERio  nu  h.\cie:íd.4..  • 

rimo.  Sr.;  He  dado  cuenta  á ¡a  Reina  (Q.  IX  G.)  de 
la  eonsuUa  que  V.  I.  elevó  á este  ministerio  en  16  de 
ju  lo  último  relativa  al  pago  de  las  pensionistas  del 
monSe-pio  de  jueces  de  primera  instancia.  En  su  vis- 
ta, y de  conformidad  con  las  reglas  propuestas  por  esa 
dirección  general  y lo  informado  por  la  del  Tesoro  y 
junta  de  clases  pasivas,  S,  ,M.  se  ha  servido  mandar: 

1. ®  Las  pensiones  del  moole-pio  de  jueces  de 
primera  inslaneia  son  una  obligación  del  Tesoro  públi- 
co desde  L°  de  enoro  de  este  añ.>,  según  lo  dispuesto 
en  el  arl.  32  de  la  ley  de  ¡rresupusstos  de  16  Je  abril 
ullimo. 

2. “  Se  satélarán  á los  acreedores  de  dicho  monte- 
pío iguales  mesadas  que  ,á  las  demas  clases  pasivas  y 
con  la  propia  ap  icaeion,  sea  cual  fuere  el  estado  do 
pago  de  cada  uno  en  fiu  de  dicieroibre  de  1855, 

3. ®  Las  mensii8ljdAd.es  o,^ue  se  les  hubieren  satis- 


fecho  con  otra  aplicación,  y datado  con  cargó  á la  sec- 
ción 5.“,  capitulo  único,  arl.  8,®  del  presupuesto  vi- 
gente, se  entenderán  aplicadas  á los  meses  que  cor- 
respondan en  el  orden  de  las  distribuciones  mensuales 
’ de  fondos. 

4.®  Las  nóminas  en  que  hayan  de  fundarse  los 
pagos  se  estenderán  y justificarán  confórmese  ejecu- 
ta con  las  de  los  demas  monte-pios. 

' 5.®  Los  ingresos  verificados  en  los  seis  primeros 

meses  de  este  año  por  descuentos  de  los  interesados 
«ontribuyentes  á este  monte-pio,  que  procedan  de 
sueldos  devengados  hasta  fin  de  1855,  se  aplicarán  al 
fondo  especial  de  monte-pio  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  concepto  de  deposito. 

6. ®  Los  que  hayan  ejecutado  y deban  ejecutarse 
desde  1.®  de  enero  de  este  año  por  descuentos  proce- 
dentes de  sueldos  devengados  desde  la  misma  fecha, 
se  aplicarán  al  concepto  de  monte-pio  de  jueces  de 
primera  instancia,  que  figura  entre  las  contribuciones 
é impuestos  del  presupuesto  corriente. 

7. ®  Las  existencias  que  resulten  en  las  cajas  del 
Tesoro  á favor  del  fondo  especial  del  monte-pio  de 
jueces  de  primera  instancia,  las  distribuirá  el  ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  entre  los  acreedores  al  mismo, 
según  su  estado  de  cobro  en  fin  de  diciembre  de  1855, 
librando  la  ordenación  á cargo  de  las  respectivas  te- 
sorerías, de  modo  que  á la  mayor  brevedad  resulte 
saldada  la  espresada  cuenta  de  deposito. 

8. ®  Y,  por  último , los  contadores  y tesoreros  de 
provincia  cuidarán,  bajo  su  responsabilidad,  de  que 
RO  se  satisfaga  por  tal  concepto  mas  cantidad  que  el 
saldo  que  resulte  de  sus  cuentas  á favor  del  espresado 
fondo  especial  de  monte-pio  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inteligencia 
y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  I.  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  octubre  de  1856. — Barzana- 
llana. — Señor  director  general  de  Contabilidad. 


BOLETÍN  SSTRriSJEíiO. 

El  Sultán  pide  al  nuevo  Banco  que  negocie  un  em- 
préstito de  25.000,000  da  francos,  y que  regularice 
el  curso  de  las  monedas. 

— Sedioe  que  los  ingleses  han  efectuado  en  el  golfo 
Pérsico  una  espedicion,  motivada  por  la  toma  de  He- 
rat,  considerada  como  una  violación  del  tratado  de 
1853.  El  vapor  Rotlcmd  espera  en  Constantinopla  á 
la  embajada  persa,  que  va  á invocar  la  mediación  de 
la  Francia. 

— En  -Malta  ocurren  choques  continuos  entre  los  ha- 
bitantes y los  ingleses. 

— Las  noticias  de  Constantinopla  son  del  12,  según 
las  cuales  las  dificultades  relativas  á la  ciudad  de 
Bolgrad  y la  isla  de  las  Serpientes  se  hablan  agra- 
vado. 

— El  navio  inglés  Majestad,  que  llegó  á Malta,  ha 
sido  llamado  porel  almirante  Lyons:  los  ingleses  pro- 
veen de  armas  á los  insurrectos  circasianos.  Turquía 
se  propone  desarmar  á losalbaneses,y  se  dispone  para 
atacar  al  Montenegro. 

—Esperábase  en  el  Perú  una  nueva  revolución.  El 
general  Córdova  habia  restablecido  y mantenido  la 
paz  en  Bolivia;  pero  en  el  espacio  de  nueve  meses 
habia  tenido  que  reprimir  cuatro  revoluciones. 

— Marsella  19  de  octu’n-e. — El  correo  de  Argel  trae 
noticias  del  15.  El  mariscal  Randon  acababa  de  entrar 
en  aquella  ciud-ad.  .Antes  de  separarse  del  ejército 
publicó  lina  orden  general,  felicitando  á sus  soldados 
vencedores  en  veinte  combates.  Les  promete  conquis- 
tar la.Kabilia  en  la  próxima  primavera. 

— Van  á ser  restablecidas  en  lo  alto  de  la  fachada 
de  la  célebre  catedral  de  París  las  veintiocho  estatuas 
de  los  Reyes  antiguos  de  Francia,  hasta  Felipe  Augus- 
to, que  fueron  quitadas  en  otro  tiempo. 

— El  Rey  Fernando,  según  cartas  de  Ñapóles,  parece 
que  continuaba  inspeccionando  las  fortificaciones  de 
Gaeta,  suponiendo  que  de  aquel  punto  pasará  á Ca- 
sería, donde  se  halla  la  Reina  en  los  últimos  dias  de  su 
embarazo. 

— En  la  capital  de  las  Dos-Sieiiias  reinaba  la  ma- 
yor tranquilidad. 

—De  San-Petersburgo  escriben  que  el  10  del  corrien- 
te debía  verificarse  la  entrada  solemne  del  Emperador 
Alejandro  en  aquella  capital. 

—Las  últimas  noticias  recibidas  de  Constantinopla 
confirman  el  descalabro  que  han  sufrido  los  rusos  en 
las  costas  occidentales  del  mar  Negro.  El  número  de 
prisioneros  que  les  fueron  cogidos  parece  ser  efecti- 
vamente 800;  pero  el  de  los  cañ'Xies  ahora  se  dice  que 
son  diez  y seis  en  lugar  de  ocho  anunciados  en  un 
principio.  Hablase  ademas  deotro  encuentro  oenrride 
«n  Kuban,  donde  la  fortuna  tampoco  ba  favorecido  á 
las  armas  moscovitas. 


BOLETi!^  É ELiGiOSO 

SANTO  DE  Mañana^ 
gan  Evatisto,  Papa  y mártir. 


LA 


l&LaEllEBACIOIl. 


CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  délas  Cuarenla  Horas  en  la 
ig'esia  de  San  Juan  de  Dios , donde  sigue  la  novena 
que  al  Arcángel  San  Rafael  consagra  su  antigua  con- 
gregación. A las  si'  te  de  la  mañana  habrá  procesión^ 
para  esponer  á Su  Divina  Majestad;  á las  diez  Misa 
mayor  con  sermón,  que  dirá  un  escelente  orador, 
y á las  cuatro  de  la  tarde  rosario  , sermón  , que  pre- 
dicará D.  Felipe  Velazquez,  novena,  gozos  y re- 
serva. 

La  congregación  de  pa.samaneros  , establecida  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo,  obsequia  al 
anochecer  á su  escelsa  patrona  Nuestra  Señora  de  la 
Encarnación,  á las  diez  de  la  mañana,  con  una  solem- 
ne Misa  y sermón  , predicado  por  ¡).  Eugenio  Fernan- 
dez, concluyendo  con  la  reserva  de  su  Divina  Majes- 
tad, cuya  augusta  presencia  autorizará  estos  cultos,  á 
los  que  asistirá  una  grande  orquesta. 

En  la  Concepción  Geróniina , Santo  Tomás  , Cár- 
men  y Capuchir.os  habrá,  á las  cuatro  de  la  larde, 
ejercicios  espirituales,  como  cuarto  domingo  de  mes. 

En  San  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  PASADO  MAÑANA. 

Santos  Vicente,  Sabina  y Cristela , mártires  de 
Avila. 


CULTO  DIVINO. 


Cuarenla  Horas  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios, 
donde  continúa  la  novena  á San  Rafael,  siendo  ora- 
dor por  la  tarde  D.  Pablo  Santos  Valcárcel. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  dias,  después 
■le  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

fRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  BE 
L.A  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,15  c. 

Títulos  diferidos,  24,90  d. 

Amorüzable  de  primera,  12  p. 

Idem  de  segunda,  6, SO. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1550.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  ■■'2,75  p. 
ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  S5,50  p. 

Idem  de  l.“  de  junio  -le  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

íde.m  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  lea- 
éa,  82  p. 


De  sociedades. 


Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,0t0  rea- 
es,  123,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,35. 

París,  á 8 días,  5,24. 


aiERGABO  PÜBUGO  DE  GaAtSOS. 


ALHÓKDIGA  D?.  MADRID. 


IriÉCO* 

...  de  84 

á 91  rs.  vn 

...  de  46 

a 5') 

íAiferarrobu,,. 

...  de 

á 44 

PRECIOS  EB 

EL  MERCADO  DE  AYBR, 

Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca. 

16  a 18 

Aceite ......... 

57  á 59 

17  á 18 

Carbón  

á 8 

Patatas 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á IB 

Pan  de  dos  libras.  15  á 18 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Dicese  que  el  Sr.  Donoso  Cortés  (D.  Eusebio)  está 

nombrado  gobernador  de  Huesca. 

— Una  de  las  primeras  disposiciones  del  Sr.  Seijas 
ha  sido  eompietar  laeoiiiision  de  códigos  con  los  se- 
ñores Gallardo  y Cárdenas. 

— £1  arreglo  de  la  policía  de  lUadrid  debe  salir  de 
un  luomenlo  áotro,  eoncediéndose  para  ello  un  cré- 
dito estraordinario. 

^S.  H4.,  á propuesta  del  inspector  general  del 

cuerpo,  ha  tenido  á bien  disponer  que  la  guardia  ci- 
vil vuelva  á usar  las  mismas  prendas  de  vestuario  y 
equipo  que  por  espacio  de  diez  años,  y desde  su  crea- 
ción, la  han  distinguido  de  los  desias  institutos  mi- 
litares del  ejército. 


— El  gobierno  esté  procediendo  ya  á los  nombra- 
mientos de  lo.s  consejeros  provinciales  en  las  diversos 
provincias  de  España. 

— Desgraciadamente  parece  confirmarse  la  apari- 
ción del  cólera  en  la  rica  y jxipulosa  ciudad  de  Jerez 
de  la  Frontera.  Parece  que  en  los  dias  17  y 18  las  de- 
funciones ascendieron  á28.  El  mal,  sin  embargo,  des- 
cendía. 

— Vacante.  Lo  está  la  secretaría  del  ayuntamiento 

constitucional  de  San  Fernando,  dolada  con  el  sueldo 
anual  de  10,000  rs.  Las  solicitudes  hasta  el  17  de  no- 
viembre. 

— El  dia  19  tomó  posesión  del  gobierno  civil  de 
Zaragoza  el  señor  conde  de  la  Rosa. 

— A mediados  det  corriente  mes  ha  fallecido  el 
Sr.  D.  .Antoniri  O-mrio,  ex  dipntado  á Corles. 

— La  Audiencia  de  esta  corte  ba  fallado  el  13  del 
actual  que  los  acreedores  del  ayuntamiento  deMadrid, 
llamados  efectistas  de  villa,  tienen  derecho  á proce- 
der ejecutivamente  contra  las  hipotecas. 

— Escriben  de  París  á un  periódico  que  Alejandro 
Damas  piensa  venir  a España,  permaneciendo  algún 
tiempo  en  Barcelona,  pa-ando  luego  á las  islas  Ba- 
leares. 

— En  esta  corte,  caite  de  Vergara,  núm.  9,  cuarto 
tercero,  se  ha  establecido  una  agencia  general  de  ne- 
gocios Hispano- Americana,  para  desempeñar  cuantos 
asuntos  se  ocur-ran  á los  particulares  en  lodos  los  pue- 
blos del  mundo,  cualquiera  quesea  su  importancia. 
Tiene  corresponsales  en  todas  las  capitales  de  provin- 
cia y cabezas  de  partido  en  la  península,  en  Ultra- 
mar y en  las  principale.s  poblaciones  de  Europa  y 
.América. 

— Montañas  de  Reinosa  17  de  octubre.  En  el  mer- 
cado del  dia  6 se  vendió  ¡a  fanega  de  trigo  para  con- 
sumo da  82  á 84  rs  , y la  de  sembrar  de  9ü  á 92  ; y 
en  el  del  13  de  82  á 83  la  primera,  y la  segunda 
de  92  á 97  y pico.  En  este  último  hubo  sobrante  ¿e 
grano,  y.  sin  e.ubargo  , primero  que  ceder  en  el  pi'e- 
cio,  se  a macenó  con  buenas  esperanzas.  La  fanega 
de  centeno  p..-ó  Je  50  rs.,  y la  de  inaiz  se  midió  á 60. 
Las  a-uvias,  ajuslaJas  p-.r  celemines  , á S rs.,  que 
viene  á sa  ir  la  fanega  por  96  reales. 

La  gente  discurre  de  mil  maneras  ; y los  pobres, 
llenos  de  sobresalto  con  tamaña  carestía  , no  habían 
de  otra  cosa  mas  que  del  invierno  que  les  espera  , si 
eslo  no  mejora  de  aspecto  ; p >rque  , la  verdad  por 
delante,  no  vemos,  ni  oímos,  ni  sabemos  que  , como 
en  otros  puntos , se  lomen  medidas  que  pulieran  re- 
mediar el  mai,  ó al  menos  , por  muy  mal  resultado 
que  dieran,  calmar  la  inquietud  y inurmu.lo  que  solo 
con  abrir  los  ojos  se  nota  y atormenta. 

— Mañana  domingo  habrá  en  «L  Circo  de  Paul  dos 
funciones.  La  primera  á las  cuatro  y media  de  la  tar- 
de, y la  segunda  á las  ocho  y media  de  la  noche,  en 
las  que  se  presentará  la  eslraordinaria  Mad.  Labar- 
rere,  rodeada  de  sus  animales  feroces  , los  que  sumi- 
sos obedecerán  á su  voz:  también  habrá  ejercicios  por 
los  hermanos  Braquel,  é intermedios  de  baile  nacional. 
El  lunes  ha  brá  función. 


TEATROS. 

PRI.N'CIPE. — A las  ocho. — Cárlos  ÍX  y los  hugono- 
tes.— Un  anuncio  en  el  Diario. 

CIRCO. — A las  ocho. — El  Trapero  de  Madrid. — 
Baile. 

ZARZUELA. — .A  las  ocho. — Sinfonía. — El  Sargento 
Federico. 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho. —Habrá  una  esco- 
gida función,  ejecutada  por  Mad.  Labarrere,  cé- 
lebre domadora  de  ñeras,  alternando  con  los  her- 
manos Braqnet,  hábiles  gimnastas  , cuyos  porme- 
nores anuncian  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEaO. 


Viena  21  de  octubre. — El  diario  austríaco 
Osí  deuts-Post  opina  que  la  Inglaterra  es  quien 
ha  pedido  y obteoido  ia  reunión  de  las  escuadras, 
c(¡mo  medida  preliminar,  reservándose  la  adop- 
ción de  otras  mayores,  previniendo  oportuna- 
mente al  gobierno  francés. 

— Los  diarios  franceses  nada  adelanlan  á las 
1 declaraciones  que  insertamos  de  El  Monitor. 
j — Ha  llegado  á Berliu  el  embajador  ruso  cerca 

I del  Emperador  de  ios  franceses. 


TELEGRAFIA  ELÉCTHIC-4. 


COTIZACIO.N  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DK  AVER 

Fondos  franceses. — 3 por  lÚU  , 66,15. 

Idem  4 '/i  por  100,  90. 

Españoles. — 3 por  lOOesterior,  40  '/s 
Diferido,  21. 

Consolidados , de  92  á 92  V«- 


DF.SPACnO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  22  de  octubre. — Corre  la  voz  de  qij» 
Rey  de  Ñápeles  ha  pedido  dos  dias  para  resp,.' 
der  al  ultimátum  que  leha  sido  dirigido  por 
cía  é lügiaterra. 

El  Diario  de  Dresde  duda  que  se  reúna  en  |l 
ris  el  nuevo  congreso,  de  que  tanto  sehahailj^ 

OTRO. 

París  23. — Austria  ha  contestado  á tas  no¡^ 
que  se  le  lian  dirigido  acercado  la  evacuac¡05j. 
los  Principados,  que  es  de  necesidad  que  ei^' 
núo  esta  ocupación  , pues  aun  no  ha  sídotsjj^ 
ta  la  cuestión  de  la  delimitación  de  |a 
Se  cree  que  Austria  ma  rcará  , de  común  ai^'  j 
do,  cuándo  ha  llegado  la  época  delaeraei,,  | 
cion. 


LA  MORAL  MEWÜ, 


periódico  dedicado  al 

PROFESORADO  Y ALUMNOS  DE  MEDIOTA , 
FARMACIA  y CIENCIAS  AUXILIARES. 

Se  publica  los  dias  1,8,  16  y 24  de  cada  m 
Cada  númer»  se  compone  de  ocho  páginas  en  íiii)^ 
á dos  columnas. 

El  sétimo  número  ha  salido  el  24  del  eomesle. 
Puntos  de  suscricion. 

En  Madrid;  Librería  eslranjera  de  Baillj-Baiili®, 
calle  del  Príncipe,  núm.  11. 

En  provincias:  No  hay  mas  que  dirigir  el  iai|iO!^ 
de  la  suscricion  por  libranzas  sobre  correos,  ó ual. 
quierolro  giro  seguro,  á favor  déla  adminálraáfis, 
que  se  halla  situada  en  esta  corle,  calle  de  Sanláp, 
núm.  Ib,  segundo  derecha. 

Precio  de  suscricion.  I 

En  -Madrid  y provincias  : 20  rs.  por  un  año,  a4- 
lantados. 

En  Ultramar  y en  el  eslranjero:  por  unañoft 
reales. 

Pa-a  facilitar  la  administración,  no  seídmtesi. 
criciones  mas  que  por  un  año. 

La  REDACCION  Y ADMINISTRACON  S« /¡aftl»  átslilí 

en  la  calle  de  Santiago  , núm.  16,  segundo  Ue, 
Los  números  de  cada  semestre  formarán  untrn, 
para  el  cual  se  dará  á su  tiempo  un  íqdiceyportA. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


Se  reciben  en  la  administración  los  originales  q« 
tengan  á bien  remitir  los  señores  suscriiores,  lanío  di 
Madrid  como  de  nrovincias.  IG.I 


Diccionario  enciclopédico  de  teología, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.°,  gruesos,  puam 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tina,  buenajto 
imoresion. 

Ella  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párrocosj 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermooaiits 
encontrarán  en  ella,  por  el  órden  alfabético,  todisla 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  cristianas,  yadopj 
máticas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  coa ka- ! 
moso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  nolia¡ : 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  sea  a»  ' 
saria,  porque  no  hay  mas  que  ba.scar  por  el alfeliel! 
cualquiera  de  los  puntos  controvertidos  por  k» 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  convencimiaí 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  seveni 
en  Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señores  sus-' 
critores  de  La  Regeneración  se  les  dará  á 240:a 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  meiisi- 
les,  encargándose  la  administración  de  nuestro  diw, 
abonando  el  cajón  y el  porte  , de  la  remisión  de  i 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  quede 
seen  adquirirla.  (G.) 


ECONOMIA  POLITICA  CRIST1.4AC 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  ylastmmit 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  t/sofetl* 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  pa  d te- 
conde  Alhnn  de  Villeneuve  Rargemont; traiiiái» 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  allisimo  mérito  de  esta  obra,i!d 
mendamos  eficazmente  su  lectura  en  26  defetu** 
ú'liino  á todas  las  clase.s  cu'las  de  la  socieladeSl 
ñola  , como  lo  habían  hecho  antes  la  Real  CáB<* 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  y lohanhfdl 
despees  algunos  de  nuestros  colegas,  lodos  con  gi» 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración! 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  i* 
puesta  en  esta  obra  y aplica  la  á todos  los  ramos  deit 
adininisti  ación  con  tanta  maestría  y belleza,  lan#' 
mendainos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  laüt 
ligion,  la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Con.sla  de  cinco  lomos  en  8.®  marquilla,  á lOrH' 
les  cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguiít  ¡ 
S.anchez,  y Cuesta.  ' 

.A  los  que  lomen  12  ejemplares  se  les  dará  *• 
gratis. 

A los  suscriiores  de  La  Regeneración  se  les  hí**  | 
8 rs.  de  rebaja.  (G.) 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque.  i 


Imprebta  dí  la  REGENERACION,  GR.Avnu,!f' 


Maciria,  lúnes  27  de  octubre  <io  iS56. 


DIARIO  CATOLICO 


— «Católico*  antes  que  poiáticos  , políticos  en  tacto  cuánto  la  política  condussca  ai  triunfo  praeuoo  áel  oaíoíicismo.s ~ 

Se  insertan  anundos.  y comunicados  ,^ios  primeros  á medio  real  la  linea,  y los  sflgundoh  á precios  coriveacionaies,  I B2Í  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquier  otro  seguro  á fávor  de  la  adnünistracion , on  mes  S n.  «i 

PRSCIOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal  / un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  | periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 28  rs.  re&peeüvamente.  — En  casa  de  lo»  correspousai:^, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármea,  nú*  ||  un  mes  . 9 y 12  rs. : tres  meses,  25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  nóm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  I!  EN  ÜT.TR.AMAR.  Un  mes ,25  rs.  el  i»eri6dico  solo  , 7 28  rs,  periódico  7 obras : tres  mesesj'CC'y  70  rs.  respectiv!í.nr.eriíe* 


do  por  donde  se  va,  sera  tocio  lo  diticü  que  se  remos  reemplazarías,  y preírunta:  “¿Qué  es  lo 
proclama  su  soincion,  aun-iue  para  nosotros  está  colega  sustituir  al  sistema  re- 

vista,  y puede  coDsicierarse  como  míleclinabíe. 

Gastar  sin  concierto,  improductivamente,  todo  pf6=  n ' 
cuanto  dicta  e!  capricho  ó la  necesidad  de  hala-  A lo  que  responde: 

gar  para  atraerse  las  gentes ; ¡(„perio  ,i«  la  mitra  y la  capucha.  La  Religión 

Llenar  la  Gucstü  con  leyes  hechas  por  la  convertiUíi  en  instrumento  grosero  y material  de  opri- 

Asamblea  ó con  decretos  que  imponen  inconside-  mir  á l«;s  pueblos;  el  clero  trocado  en  ejército  real;  el 

radaraente  diarios  recargos  al  Tesoro ; confesonario  en  sitio  de  espionaje  y policía;  la  civiii- 

Tiene  que  dar  por  fuerza  malísimos  resultados.  zaeion  en  barbarie;  el  siglo  xix  en  siglo  xvii;  la  luz 

Los  mayores  talentos  económicos  se  estrella-  en  tinieblas;  la  España  en  un  convento.» 
rían  entre  nosotros  contra  el  sistema  absurdo  de  Bien,  muy  bien;  bravísimo,  por  la  ilustrada  y 
gastar  sin  tasa  ni  medida.  sapientisima  ükcusion. 

Bajo  este  punto  de  vista  hay  que  convenir  en  ¿ 3,^  habilisimo  método  de  ar- 

que la  cuestión  de  Hacienda  es,  no  solo  difícil, 
sino  imposible.  ° 

Tomando  en  cuenta  las  fuerzas  productoras  de  ¿Dónde  está  el  pueblo,  que  no  se  levanta  hor- 
la  nación  para  arreglar  á ellas  el  número  é im-  rorizado  ante  un  programa  tan  nefando  como  el 

portancia  de  los  impuestos  ; estableciendo  un  sis-  ^^3  atribuye  el  órgano  democrático? 

tema  riguroso  de  orden  v de  concierto;  gastan-  . . , , 

, ”,  . ■ , , ¡El  imperto  de  la  mitra  y la  capucha!! 

dose  solo  lo  necesario,  pero  todo  lo  necesario; 

coruaudo  de  raiz  un  sistema  que  para  vivir  tiene  ®hí  es  nada , querer  que  los  Obispos  y 

precisión  de  estar  tocios  los  dias  halagando  á las  los  frailes  ocupen  la  posición  reservada  á losmaes- 

clases  y á los  individuos,  creando  destinos,  dan-  tros  de  la  democracia;  á los  que  vienen  enseñan- 
do fajas,  sobresueldos,  etc.,  etc.,  el  arreglo  de  la  jg  p,  moral  del  goce  y de  las  pasiones;  á los  que, 

Hacienda  es  fácil,  hacedero,  v al  alcance  de  la  i„  ..i  i j n-  „ • 

’ - en  cambio  de  la  palabra  de  Dios,  van  a predicar 

mas  mediana  capacidad.  , , , , ,,  ,, 

„ , . . . i'  „„  la  palabra  de  Prou  Ihon  v de  Mazzini! 

Fuera  de  este  camino,  no  hay  mas  que  la  per-  ' 

jjgÍQjj_  ¡Y  luego  la  Religión,  convertida  en  instrumento 

Desaparecieron  los  inmensos  bienes  de  las  co-  grosero  de  oprimir  á los  pueblos,  y el  clero  troca- 

raunidades,  y el  presupuesto  de  gastos  se  ha  he-  Jq  en  ejército  real,  y el  confesonario  en  sitio  de 

cho  insoportable.  Mesando  á una  alto  cifra,  y la  ggpigg^jg^  trocar  la  civilización  en  barbarie,  el 

Deuda  pública  ha  tomado  tal  movimiento  aseen-  . , . ... 

donte,  que  amenaza  tragarse  ella  sola  la  totalidad  o o > j 

de  los  ingresos.  A haber  seguido  las  ventas  de  los  ! convento!! 

propios,  de  la  beneficencia,  de  la  instrucción  pú-  | Tiene  razón  nuestro  progresivo  colega:  seria 
bliea  y del  clero  secular,  hubiera  desaparecido  su  [ horrible  una  sustitución  como  esa  al  benéfico  sis- 
importe,  trayendo  nuevos  recargos  al  Tesoro  y tema  parlamentario 

adicionales  crecimientos  al  presupuesto.  , . . , , , , , , 

. , . , , Al  parlamentarismo  debe  reemplazarlo  la  de- 

Viviendo  como  en  el  día  acontece,  el  resultado 

no  puede  ser  otro  que  el  que  tocamos.  mocraeia,  que  blasfema  de  Dios,  que  atenta  á la 

Todo  se  gasta  en  el  personal.  propiedad,  que  disuelve  la  fainilia,  y que  en  vez 

No  tenemos  ejército.  de  clérigos  y de  confesonarios  da  tribunos  para 

Carecemos  de  marina.  mantener  vivos  los  sentimientos  de  rebelión  y de 

No  hay  caminos.  desobediencia,  y tiu  puñal  homicida  para  alcan- 

Los  pueblos  sienten  el  hambre,  porque  no  hay 

,.  , zar  la  coafornudad  en  los  contratiempos  y las 

medios  para  proveer  la  escasez.  ^ •’ 

Los  pósitos  no  existen.  adversidades  do  la  vida,  y ahogar  los  remor- 

Y todos  estos  bienes  que  nos  ha  proporciona-  dimientos  de  una  conciencia  inquieta  y per- 

do  el  sistema  parlamentario , ¿los  tenemos  de  turbada. 

balde? 

Nada  de  eso. 

La  desgraciada  nación  española  paga  por  el 
gusto  de  coulemplar  en  las  plazas  principales  la 
lápida  que  representa  el  libro  santo  de  sus  de- 
rechos; 

¡¡¡1,800  millones  de  reales!!!  solo  para  el  pre- 
supuesto general,  quedándole  luego  que  sufra  gar 
el  pi'Oviucial  y el  municipal. 

¿Para  qué  mas  pruebas  de  lo  bien  hallados 
que  con  el  parlamentarismo  nos  encontramos? 


Lo8  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  ios  perjnicios  que  son  con- 
siguientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vur  Ita  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  ia  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  advertimos  que  lo  coñseguirán  devolcien 
do  el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


la  nación  que  ia  Providencia  tiene  confiada  á su  cuida- 
do, la  amistad  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  dei  Vi- 
eario  de  Jesucristo  en  la'  tierra.  Sus  religiosas  espe- 
ranzas no  quedarán  defraudadas.  ¡Ojalá  que  por  este 
medio  se  consolide  la  verdadera  paz,  y ios  dos  años 
de  oprobio  por  los  que  ha  pasado  esta  nación  digna 
de  mejor  suerte  lleguen  á borrarse  de  la  memoria  de 
los  hombres! 

aHubiera  sido  completa  la  alegría  de  todos  los  que 
dete.stan  la  revolución,  y' hasta  la  posibilidad  deliegar 
á ella,  si  el  gobierno,  arrinconando  como  cosa  inútil  y 
perniciosa  toda  Constitución,  hubiera  tratado  de  conso- 
lidar la  paz,  valiéndose  solo  de  los  tres  poderosos 
auxiliares,  la  Religión,  el  trono  y la  propiedad  Peto 
ya  que  es  fuerza  echar  mano  de  remedios  rutinarias 
para  curar  del  todo  una  enfermedad  que  neeesila  re- 
medios mas  activos,  no  nos  desdeñemos  los  ealóJeos 
de  acudir  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  fuerzas  en 
auxilio  de!  enfermo.  No  trato  de  dar  -onsejos  á nadie, 
y mucho  ineuos  á V.,  Sr.  Director,  cuya  ilustr  icioQ  y 
celo  me  son  bien  conocidos.  Pero  desearía  que  tanío 
L.i  Rege-Ver-íciox  como  sus  demas  colegas  religioso^ 
en  tratándose  de  elecciones,  hiciesen  comprenderá 
todo  católico,  á todo  hombre  de  bien,  que  hasta  ahora 
han  vivido  lejos  del  campo  de  la  poljtica,  que  dehea 
hoy  por  hoy  pensar  muy  de  otra  manera.  Su  indiíe- 
rencia  seria  ahora  criminal,  pues  no  se  trata  ya  de  !a 
mudanza  de  esta  ú otra  forma  de  gobierno,  sino  da 
los  intereses  sagra.los  de  ia  Religión.  Dos  años  de 
violencias  y profanaciones  son  bastantes  para  haber 
abierto  los  ojos  á los  mas  cándidos.  Si  por  desgracia 

no  llegara  á consolidarse  un  gobierno  reparador;  si  iras 

una  y otra  fiuetuacion  viniéramos  á caer  otra  vez  en 
manos  del  progreso,  ¿desgraciada  España!  j-Ay  de  su 


Accediendo  á las  repetidas  inslancias  que  se 
nos  han  techo,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  aeliial  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Ríojales, 
Casas  del  Monte  (Plascneia),  Silleda,  Relias,  Aii- 
serail,  Cerhaña,  Cortejada,  Negreiros,  Ponles, 
Tabeada,  San  .Vlai  tin  de  Dómelas,  San  Julián  de 
Piñeiro,  Abades,  R Tajes  y Parada,  Torres  del 
Obispo,  -Aler,  Burazoaa,  Castarleues,  el  clero, 
haee.odados  y grao  nú  uerode  labradores  de  la 
villa  de  -Alio  (Navarra),  los  párrocos  del  valle  de 
Trasderu,  Laguuade  Cameros,  la  de  los  párrocos 
del  arciprestazgo  deMontija,  de  varios  vecinos  de 
Cirauqui,  y Huele. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre la  siguiente  carta  que  recibimos  de  Barcelo- 
na, y en  la  que  se  refleja  el  verdadero  esjúritu 
de  que  aetualmenio  se  hallan  animados  todos  los 
hombres  honrados  de  la  nación  española. 

Hay  hambre  de  justicia  y de  paz. 

Los  dos  años  que  por  gracia  de  Dios  acaban 
de  pasar  han  lastimado  profunda  nonte  el  senti- 
miento católico  y los  grandes  intereses  de  nues- 
tra sociedad. 

En  pos  de  los  desaciertos  y de  las  reacidas  de 
los  partidos,  ha  venido,  como  vendrá  siempre,  la 
revolución,  y con  ella  et  desquiciamiento  y las 
ruinas. 

Todo,  todo  ha  estado  á punto  de  perecer:  la 
Religión,  el  trono  y la  propiedad. 

¿Quién  olvidará  aquellas  discusiones  que  prece- 
dieron á la  aprobación  de  la  base  2.* , á la  de  la 
monarquía  y á la  ley  desamortizado ra? 

¿C  uándo  se  borrarán  de  la  memoria  de  los 


La  Discusión  conviene  con  nosotros  en  losjui- 
cios  que  recientemente  hemos  emitido  acerca  del 
parlamentarisnio. 

Nuestro  colega,  abundando  en  lo  que  dijimo  s 
de  que  en  ese  siste.na  son  una  msniira 

Los  derechos  que  se  conceden  al  ciudadano. 

La  divisiou  é iadependencia  de  ios  poderes. 

Las  prerogativas  de  la  corona, 

Y su  decantada  inviolabilidad; 

Añade  que  hay  en  cambio  des  cosas,  que  son 
siempre  verdad:  el  presupuesto  y el  ejército. 

Temerosa  sin  dada.  La  Discusión  de  presentar- 
se en  conformidad  con  nuestras  ideas  anliparla- 


POLITÍCA, 


LA  CUESTION  DE  H.ACIENDA. 

Muchos  hombres  importantes  han  dado  en 
Uainar  á la  cuestión  de  Hacienda  complicada  y 
difícil,  y para  nosotros  es  sencillísima  y de  muy 
fácil  solución. 

No  negamos  nosotros  los  caracteres  con  que 


JLA  miECHKWEIl  AClíOR. 


Unidad  ié\¡gíosa!  ¡Ay  d?  la  propie  !adl  Un.  diluvio 
«niiversa^lo  inundaría  todo.  Proikiremrtt,  puéi'Wos 
los  católicos  valernos  de  los  prívilós^s  dé  ja  \ey. 
Ko  nos  desdeñemos  de  ir  á lasuroíisej  á ri*i  crf^- 
do  venga  la  ocasión.  Hagamos  lodos  1 - ‘bliieifeoy:^- 
sibies  para  que  jamás  en  el  saitftário  ite 
pongan  su  inmunda  planta  hombres  que  se  rién  cuan- 
do oyen  el  santísimo  nombre  de  la  Trinidad.  No  mas 
ateos:  que  los  representantes  de  la  nación  católica 
Sbaa  católicos,  y sus  leyes  nunca  e|tarán  en  oposi- 
■ ci-on  con  las  leyes  de  la  Iglesia. 
bSu  atento  y S.  S.^ — T.  P.  R.» 


Aimqu®  ctl  Barcelona  se  habían  notado  sínto- 
*4nas  de  agitación,  que  han  obligado  á las  autori- 
dades á adoptar  medidas  de  precaución , las  cor- 
res|X)ndencias  queayer  recibimos  por -el  correo, 
y las  noticias  que  comunica  el  telégrafo  da  Zara- 
goza, dicen  que  el  orden  sigue  inalterable  en  toda 
Cataluña. 

A propósito  de  esta  mismo  dice  la  Hoja  de 
aiioelie: 

«Todo  e!  dia  de  ayer  y aun  hoy  han  circulado  por 
Madrid  las  mas  graves  noticias  acerca  del  estado  de 
Cataluña.  Nosotros  ht-mos  oida  hablar  de  juntas,  de 
pronunciamientos  y de  ofrus  cosas  increíbles  por  lo 
gra  ves.  Pera  afortuna  lamente  podemos  asegurar 
que  todos  estos  rumores  carecen  de  verdad  y funda- 
mento. El  gobierno,  que  .lia  tenido  noticias  detalla- 
das por  el  qortes  de  cuanto  pasa  en  el  principado,  y 
que  hoy  mUino  á hora  bien  avanzada  de  la  larde  tie- 
ne de  allí  parles  telegráficos,  sabe  y no  oculta  que  en 
Cala'aña  no  ha  sido  subverlilo  por  un  solo  momeiilo 
eí.órdeh,  y espera  que  no  lleg.ará  á alterarse,  contan- 
do con  e!  buen  sentido  de  los  habitantes,  el  escelente 
espíritu  dé  las  ti-opas  y el  prob-ado  celo  y lealtad  de 
ti.a-iloridad  militar  que  se  halla  al  frente  del  princi- 
pado.» 


^ , -s  * 1 - I 

bebiendo aráÉ^nlarstyid  pAsoil^l  iél  esi^lentí^md^l 
/ayuulm^enloi®Ki¿esla  cory.anfeglo  á .la.ilVml 

^rden  d¿|18  (fél  cíffrientií  y líabi^dií  de  seMoiq  unm 

. valcW^e  y cimjq  teiííente^os.qqe  ejeráto  jur^ícclbn,-  I 
• «?TOir  gübet*‘tatlíwtM  la'pi^irtíía,'  dh  atSW-riM^n' 
el  Exemo.  señor  capitán  general , ha  designado  para 
tenientes  y regidores  á las  personas  siguientes: 

¡¡Tenientes.  Primdro,  D.  Vicente  León  y Frías; 
segundo,  D.  .Juan  Martínez  Vallejo;  tercero,  D,  José 
Juanes ; cuarto,  señor  marques  de  Dos-.Agnas,  y 
quinto,  D.  Félix  Lozano. 

nRegidores.  Señorconde  de Róiova,  D PedroCcr- 
ve.Ió,  señor  marques  de  Cruilles,  D.  José  Zaera,  don 
Fernando  Musole.s,  D.  Junalgual,  D.  Salvador  Escrich, 

I).  Antonio  Cilalayud,  D.  Eugenio  Rubio,  I).  .Matías 
Mai  ünez,  antes  Llopis,  D.  Juan  Cebrian,  D.  Agustín 
Ros  de,  Ursins,  D.  Bernardo  .Morera  y D.  Lamberto 
Teruel.» 


(Peemos  en  pí  Valenciano : 


Son  dignas  de  leerse  las  siguientes  lineas  con 
que  termina  nuestro  colega  La  España  sus  razo- 
nadas apreciaciones  acerca  de  la  cuestión  de  Ña- 
póles; 

(lAl  terminar  este  punto  se  nos  ocurre  una  triste 
reflexión.  En  España,  contrayéndonos  á los  dos  últi- 
mos años,  ha  prespncia.do  la  sociedad  aterrada  toda 
cla.se  de  di»smanes , desde  el  atentado  del  sargento 
Mayor  hasta  los  incendios  de  Castilla  la  Vieja;  hom- 
bres en  número  considerable  han  sido  fusilados  sin 
formación  de  causa;  la  coneulcaeion  de  todos  los  prin- 
cipios era  evidente:  sin  embargo,  lord  Pahnerslon  ha 
calificado  al  gobierno  en  cuyo  tiempo  se  cometieron 
tantos  actos  salvajes,  de  la  manera  mas  lisojera,  aña 
diendo  que  España  estaba  en  el  camino  de  su  rege- 
neración. Sin  duda  que  los  crímenes  dejan  de  -^erlo 
cuando  se  cometen  en  nomore  d-  lo  que  lord  Pal- 
merston  llfona  libe.'-tad  y civilización.  Soltamos  la 
pluma,  porque  si  profundizásemos  este  punió,  iríamos 
de  .seguro  mucho  mas  allá  de!  limite  de  moderación 
en  que  deliberadamente  desea  nos  ene-errarnos.» 


Parece  iadudabloqua  ei  general  Zarco  del  Va- 
Be  está  nombrado  para  desempeñar  una  luisiou 
eslraordiaaria  de.pario  de  S.  M.  en  la  corte  de 
Saa-petersuurgo,  .y  se  cree  que  no  tai-dara  mu-  i 
. , eho  en  ¡Kmerse  en  camino. 


Kcaa  varios  de  auasti'os  colegas  que  uionse- 
í^'  Bruneüi  es  ei  Nuncio  nombrado  para  venir  á 
Esp-aña,  y que  dentro  de  pocos  dias  estará  en 
Madrid. 


Ei  señor  aiinistro  da  la  Guerra  dió  ayer  en  el 
palacno  de  Bueúavisla,  en  obsequio  del  conde 
de  Beuckendorff,  un  banquete  de  cincuenta  cu- 
biertos. .Asistieron  los  rainislros  , los  capUanes 
^aeraíes,  los  jefes  de  Palacio  y los  din-cloi  es 
. geaeraVes  de  las  anuas  , con  sus  respectivas  se- 
íioras.  Segua  nuestras  noticias,  el  banquete  ha 
sido-suntuoso. 


La  junta  de  bcnoficcncia  de  la  parroquia  de 
San  José  de  esta  corle,  movida  por  su  ai  dienle 
candad,  llevada  de  su  buen  deseo  en  favor  de 
los  valetudinarios,  tomó  en  arremlaniiealo,  hace 
tres  meses,  la  casa  núm.  10,  calle  del  Piainontp, 
con  objeto  de  montar  en  ella  un  establecimiento 
de  socorros,  el  cual  diricilmeule  podrá  continuar 
si  las  personas  car  itativas  no  coadyuvanálos  e.s- 
fuerzos  de  la  jiu)l:i,  que  tanto  se  afana  por  dis- 
pensar consuelo  á los  desvalidos. 

Invitamos  :í  ios  feligr'eses  de  dicha  parroquia 
contribuyan  con  sus. limosnas  al  sosieniuiienlo 
de  tan  piadosos  objetos,  como  son  sin  duda  al- 
guna los  que  atiende  la  junta  de  beneficencia, 
y rogamos,  encareeidruiienle  á todas  las  perso- 
nas piadosas  so  inscriban  en  tan  útil  y benefi- 
ciosa asociación. 


Dice  La  Asociación  del  sábado : 

aSe  no3  ha  asegurado  que  se  está  iaipr  miendo  en 
Madrid  ei  manifiesto  que  piensa  dar  Espartero  á la 
nacioQ  sobre  su  conducta.  Desde  lu  go  le  condenamos, 
y cuando  llegue  el  caso  te  combatiremos  duramente.» 


Se  acaba  de  espedir  una  real  orden,  encargan- 
do á los  gobernadores  civiles  que  lleven  á efecto 
coa  toda  exactitud  las  disposiciones  conleakias 
en  ta  de  22  de  setiembre  último  respecto  de  emi- 
grados estranjeros  que  no  tienen  residencia  fija, 
y que  para  el  caso  prevenga  á los  alcaldes  de 
' los  pueblos  que  cuando  alguno,  desobedeciendo 
ías  órdenes  de  las  autoridades,  se  separe  de  la 
ruta  que  se  le  hubiese  señalado  para  trasladarse 
af  pueblo  en  que  ha  de  permanecer,  procedan  á 
su  detención,  y lo  pongan  á disposición  déla 
aatoridad  superior.  Al  mismo  tiem,oo  se  ha  man- 
dado que  para  fia  de  diciembre  próximo  remitan 
tas  gobernadores  al  gobierno  de  S.  M.  un  estado 
que  comprenda  todos  los  emigrados  políticos  que 
existen  en  sus  respectivas  proviaeias,  con  espre- 
sion  de  sus  nombres,  naturaleza , oficio  ó pn>fe- 
sion,  causas  que  les  obligaron  á emigrar,  y punto 
ea  que  se  han  establecido. 


porque -«i  la  tuvo  al^frojada  cuando  so'o  se  tftlRtba 
qu^'láti  idiid  iiSWlicahMitcfriér,  mejor  la  doinifamá 
,héy  q*  eS-é)  gUdóeo  y ,ÍU  iArs  csfoiznio  cartqáetn 
de  la  npidac^y  dS  M Inde^nHettula  de  la  Uall.H;isi  ai- 
108,  bien  q-mal,  deuno  óde  oUfo  modo,  imponía  sl4i 
Iwfcio  cdn  Sus  laszaroni  ál  pdrfMo  liberal,  hoy;  revés-’ 
tido  con  el  prestigio  del  derecho,  si  los  liberales  cons- 
pirasen ó se  levantasen  contra  él,  descubriria  sus 
conspiraciones,  derrotarla  sus  huestes  y los  ahorcarla 
sobre  las  playas  del  mar,  á la  vista  de  los  almirantes 
de  las  escuadras  aliadas.  Triunfará  también  de  las 
amenazas  directas  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra, 
porque  la  civilización  se  halla  ya  demasiado  ade- 
lantada para  que  la  unión  de  lan  legiliini  causa  y de 
tan  noble  y enérgico  carácter  como  los  del  Rey  de 
Ñapóles  pueda  ser  alropellada  por  proyectos  ambi- 
ciosos de  una  injusticia  notoria.  Cuando  el  periódico 
de  lord  Paimerston,  comentando  la  circular  del  prínci- 
pe Gorlschakoff,  declaró  en  tono  de  desden  que  á pe- 
sar de  ese  documento  se  procedería  á vías  de  hecho 
contra  Nápoles,  dijo  una  tontería.  El  contenido  de  la 
circular  rusa  impedirá  que  Nápoles  sea  vencido  en  la 
contienda;  no  porque  la  circular  sea  rusa,  sino  porque 
tenia  razón,  porque  es  irrecusable,  porque  cuantos  la 
han  leído  en  Europa  han  reconocido  que  sus  frases 
no  admiten  contestación  plausible  , porque  ha  sido 
Ocasión  para  que  la  opinión  pública  se  fije  en  este 
asunto  en  un  sentido  contrario  á lo  que  las  dos  gran- 
des potencias  occidentales  desean.  Y cuando  la  opi. 
nioii  pública  se  fija  (dicho  sea  en  honor  de  la  cultura 
de  nuestra  época),  nada  pueden  contra  ella  lodos  los 
ejércilos  ni  todas  las  escuadras  de  la  tierra.» 


Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gus- 
to ei  juicio  que  ha  e. ni  tido  El  Occidente  ocupán- 
j dosc  del  Rey  de  las  Üus-Sicilias. 

Dice  asi: 

«Tene.mos  ta!  fe  en  la  fuerza  del  patriotismo  y en 
la  eficacia  del  derecho,  que  estamos  seguros  de  que 
todo  el  poder  de  la  Francia  y de  la  lugialerra  se  es- 
tre Jarán  ante  la  fKineza  del  Rey  Fernando,  si  este 
Conlinúa  como  hasta  aquí.  Por  lo  pronto,  es  lo  cierto 
que  el  único  resultado  obtenido  hasta  hoy  por  las 
amenazas  de  los  gobiernos  de  París  y J.ónd:es  ha  si- 
o dar  al  Rey  Fernando  un  pedestal  de  gloria,  pro- 
porcionarle Ocasión  de  manifestar  verdaderas  cuali- 
dades de  grandeza  de  alma,  y atraer  hacia  él  las  sim- 
patías de  toda  'a  Europa.  Ese  monarca,  á quien  an- 
tes no  se  conocía  sino  por  las  relaciones  apasionadas 
de  sus  enemigos,  aparece  ya  como  uno  de  los  carac- 
teres mas  grandes  de  este  siglo,  y como  uno  de  los 
hombres  mas  dignos  de  ceñir  una  corona. 

«Después  de  haber  sido  de  los  nrimero.s  que  resistió 
con  éxito  á la  revolución  de  1S4S;  después  de  haber 
ahogado  con  poderosa  mano  en  su  reino  los  elemen- 
tes de  agitación  ponlica,  á pesar  de  la  p.oximidad  pe- 
ligrosa de  las  otras  partes  de  Italia;  después  de  ha- 
berse hecho  superior  dentro  de  su  país  á todos  sus 
contrarios,  cuando  h ly,  sm  dejar  de  enfrenar  los  mo- 
vimientos de  la  revolución  interior,  hace  frente  sin 
conmoverse  á la  terrible  coalición  de  los  primeros  sol- 
dados y de  los  oruneros  m-irinos  del  mundo,  coalición 
ante  la  cual  acaba  de  sucumbir  le  Rusia,  el  rey  de 
Nápoles,  aun  cuando  fuese  vencido,  seria  verdadera- 
mente grande,  cien  veces  mas  grande  que  los  que  le 
vencieran  con  la  superioridad  inmensa  del  número, 
mil  veces  mas  digno  de  respetj  que  los  que  le  aban- 
donan debiendo  socorrerle. 

«Pero no  será  vencido.  Triunfará  de  la  revolución. 


Uno  de  nuestros  suscritores  dedica  al  señor 
Escudero  y Azara  las  siguientes  observaciones: 

aSr.  Director  de  L.x  Regf..sep..\ciox. 

«Gu.vuix  7 de  octubre  de  185G. 

«Muy  señor  mi.u  y de  todo  mi  respelo:  En  los  nú- 
meros 455  y 45t>  de  su  digno  periódico,  correspon- 
dientes á los  días  2 y 3 del  mes  que  trascurre,  he  vis- 
to que  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Escudero  y .Azara,  ca- 
tedrático de  oc'avo  año  de  teología , al  leer  un  dis- 
curso encomian  io  ia  importancia  y necesidad  de  los 
estudios  caTtónicus,  se  declaró  contra  ei  de  la  sagrada 
teología  en  los  Seminarios  concillares,  apellidándo- 
los establecimientos  oscuros... 

uDebiendo  yo  á esos  se  nilleros  de  ciencia,  morali- 
dad y orden  mis  primeras  nociones,  y habiendo  sido 
catedrático  en  el  de  San  Torcualo  de  esta  ciudad,  no 
puedo  permanecer  pasivo  a un  epíteto,  que  tan  poco 
cuadra  á unas  casas  establecidas,  reglamentadas  y 
recomendadas  por  los  Concilios,  ;os  Santos,  los  Pon- 
tífices y los  sabios.  Si  algo  se  relajó  en  la  Observan- 
cia de  ia  disciplina  que  debió  seguir  en  los  coleg.os 
Seminarios;  si  a guu  descuido  hubo,  no  fueron  causas 
bastantes,  ni  hoy  lo  son,  para  afectar  la  esencia,  ni 
relegar  á la  oscuridad  lo  que  siendo  en  Concilios  ins- 
tituido, goza,  ó debe  gozar  para  un  leómgo,  de  lodo 
el  esplendor  que  el  Padre  de  las  luces  derramó  sobre 
tan  santas  congregaciones. 

»Yo,  que,  s guii  lie  dicho,  recibí  como  se.ninarista 
los  pruneros  conociiiiieiitüs  en  las  ciencias,  y que,  sin 
embarg.i,  me  honro  coa  haber  Veslido  la  beca  dei 
iiUslre  coiegiu  de  ios  S.mtos  Apóstoles,  San  Baitolo- 
mé  y Santiago,  de  ia  c.udad  ue  Granada,  estudiando 
en  éi,  á la  par  que  en  ia  insigne  U.iiversidad  de  esta 
.capital,  ia  facultad  que  ejerzo,  entreveo  que  hace 
años,  tal  vez  siglos,  viene  iniciada  una  sorda  lucha, 
nada  gananciosa  para  la  R.-ligicn,  entre  las  Universi- 
dades y Seminarios;  lucha  en  la  que  nunca  se  deslin- 
dan los  beneficios  que  cada  cuál  podría  reportar,  si, 
acallada.s  las  pasiones,  marcharan  acordes  á su  fin  ca- 
lólico  y cieiiliüco. 

«.Mientras  tanto,  ao  son,  ni  han  sido  oscuros  los  Se- 
minarios, que  han  dado  muchos  sabios  á la  iglesia  y 
al  Estado;  no  son,  ni  han  sido  oscuros  los  que  han 
presenlado  .sus  alumnos  en  la  palestra  universitaria, 
sin  temor  de  reprobación,  y sin  que  esta  se  haya  rea- 
lizado. No  son,  ni  han  sido  oscuros  los  Seminarios 
que,  como  el  de  Guadix,  present  tr.in,  corriendo  los 
tiempos  mas  anunnaies,  cuando  la  Iglesia,  desposeí- 
da de  sus  bienes,  contaba  sus  dias  por  sus  privacio- 
nes y leccesidades;  mas  de  ocho  ó diez  discípulos,  que, 
con  una  paciencia  digna  de  encomio,  esp.'raroa  en 
Dios,  y,  jóvenes  auñ,  son  ¡lor  sus  virtudes  y ciencia 
parte  del  ornato  de  esta  diócesi...  De  un.  Seminario 
que,  á poco  de  restaurado  y reorganizado  por  el  señor 
Dr.  D.  Antonio  Ramón  de  Valgas,  presentó  en  la 
Universidad  de  Granada,  entre  otros,  á cuatro  jóvenes 
filósofos  de  un  mismo  curso,  aspirantes  al  grado  de 
bachiller,  que  no  solo  llenaron  con  su  suficiencia  los 
deseos  de  los  entendidos  doctores  del  claustro,  sino 
que  hicieron  que  alguno  esclamara:  «Cualquiera  de 
«estos  reg 'Hluna  una  cátedra  mejor  que  muchos  que 
«hoy  enseñan.. .«  De  un  Seminario  que  ha  presentado 
asiñraníes  á íicenetarse  ea  teología,  y han  merecido 
las  mas  lioaorirtcas  dislinci-ones...  De  un  colegio  que 
tuvo  la  satisfice. on  de  oir  de  boca  de  un  señor  iluslrí- 
simo,  antes  Catedrático  y autor  de  obras  de  gran  mé- 
rito, «que  el  Seminario  de  Guadix  era  el  ejemplar  de 


«ftlítruccion,  moralidad  y régimen  que  pudiera  pt, 
«.sdH^tarse  en  su  clase...»  De  un  colegio  que,  desde 
mcí  lie  enero  de  cada  año  hasta  fin  de  curso,  sosij^ 
nia'^úbticamente,  dos  veces  en  semana,  uaosexáin, 
nes'  Cienlífioos,  que,  al  decir  de  un  inteligente, 
•tfrhin  pasar  por  actos  acadé  nicos...  De  unSeminsiíi 
en  fin,  que  sostenía  los  estudios  con  unaeconomíajj 
mirable,  ademas  de  treinta  jóvenes  de  familias  nee»j 
tadas;  jóvenes  qii",  gracias  á la  abíorcion  de  estadio 
que  á favor  de  las  Universidades  se  hizo,  y álosdisp». 
diosos  s.acrificios,  que  eran,  y son  indispensables p^. 
incorporar  los  e>ludios  en  estas,  quedaron  redad^ 
á la  inacción,  y casi  perdidos,  porque  su  edadlosij. 
cia  ya  poco  capaces  para  dedicarse  á nn  oficio, 
recurso  que  les  tiraba  la  filanlropia  humana!... 

«Nada  de  esto  merece  el  nombre  de  oscuríddíí, 
mo  creo  que  los  demás  Seminarios  llenariaj  sa 
sion  cual  el  de  esta  ciudad,  los  encuentro  lejos,  oijj 
lejos  de  esa  oscuridad;  á no  ser  que  se  infera  exíjie 
donde  no  han  penetrado  aun  las  incenianas  laces 
del  siglo.  Me  persuado  que  no  se  apelesán  esiju 
para  las  aulas  de  los  Seminarios,  y me  persuado lam- 
bien  que  el  Sr.  Dr.  Escudero  y Azara  no  habrá  queri- 
do dar  á la  palabra  oscuridad  toda  la  negrura dep. 
es  susceptible.  En  esta  confianza,  y cumpliendo ej 
lo  que  creo  mi  deber,  cual  es  hacer  públicos  ios  la. 
ros  que  el  Seminario  de  Guadix  alcanzara,  defeadiej. 
do  en  él  á los  demás,  ruego  á V.,  Sr.  Director,* 
digne  publicar  estas  mal  compaginadas  líneas, si  li 
esliina  eonvenien^,  quedando  por  ello  obligados 
alentó  servidor  Q.  B S.  .\I. 

«Gu-MEíisi.vDO  Garci.4  Vabeia.i 


RE.MITIDO. 

«Sr.  Director  de  La  Re.sexe.'iaci:.’I. 

«Pl.ase.xci.a  13  tieoelnbre. 

«E!  dia  5 del  actual  se  e-lebró  en  la  ig-esladeSa 
Vicente,  Orden  de  Sanio  Dorningo , la  sulemae  ta- 
eion  ac  jstumbrada  á .Nuestra  Señora  del  Rosario,  ea 
Misa  mayor  y sermón,  hallándose  patente S.J.II, 
y por  la  tarde  á las  cuatro  y media  salió  la  proaím 
general,  acompañando  los  estandartes  y farolcsítli 
devoción  de  Nuestra  Señora  del  Puerto  ydeh&loi, 
habiendo  conVmuado  desde  octubre  de IS-35 las veiat 
y dos  funciones  anuaies  que  en  obsegaiode  laSan- 
tisima  Virgen  se  han  costeado  sicinpi*  por  otros  tan- 
tos sugetos  particulares  en  el  primer  Jomiago  de  caó 
mes;  las  nueve  festividades  prmeipaies  de  Naesia 
Señora,  con  procesión  y rosario  por  la  tarde,  y ai 
mañana  del  domingo  de  Pascua  de  Resarrecájea 
la  del  c.icueiitro,  llevándose  patente  á S.  D.  .i)ía 
tan  solemne  acto. 

«.Anteayer  se  dio  principio  en  ¡a  iglesia  de  maiiii 
Cap  ichin.is  á la  novena  de  .Nuesra  Señora  del  Pilitú 
Zaragoza,  con  .Misa  mayor  después  de  horas ían»-i 
cas,  y por  la  larde  á las  cuatro  se  reza  el  rosario, 2| 
liacen  visitas  al  Santísimo  Sacramento  y á .\lanaSii-; 
tisima,  lectura  de  novena,  cantándose  los  gozos  yb| 
letanía. 

B.Ayer,  dia  de  la  fiesta  principal,  estuvo  paleDieí 
Señor  en  todo  el  dia,  predicando  por  la  mañauael^ 
negiri.jo  ei  Sr.  Dr.  D.  Jaliaii  Vegas  y .Alcalá,  casoei- 
go  magislral  en  esta  santa  Iglesia,  cuya  propoiOi 
fue  «que  -.je  la  dtchusa  venida  de  la  SaiitisimaL’- 
«gen  á Zaragoza  lian  resultado  todos  los  beikóí® 
«para  la  España;  y loses-pañoles  han  curresposub 
«agradecidos  á la  Santísima  Virgen  ento  ostoS" 
»g!os,«  cuya  proposición  probó  con  la  inaeslriíjit 
bidufíi  que  acostumbra  en  lodos  sus  discursos, se- 
que el  estado  de  su  quebrantada  salud  no  lepaüfe 
esplayarse  todo  cuanto  lo  hubiese  hecho  en  boa 
do  de  salud.  Como  la  materia  es palriótica,(lesei!sd- 
vió  la  historia  ea  unos  términos,  que  lodos  los ojm- 
tes  quedaron  sumamente  complacidos.  Todos  SíiS 
gastos  se  hacen  á espensas  oel  que  suscribe,  agei- 
cido,  como  verdadero  español,  a Dios  Soesiro  áeóo: 
y a la  Santisiina  Virgen  María,  por  el  singular  to 
de  habernos  visitado  esta  gran  Señora  viviaiiii* 
carne  mortal,  cuando  por  ministerio  de  los  ángelS'* 
trasladada  en  una  resplandeciente  nubedesdelí* 
len  á Zaragí  za  á la  media  noche  del  2 de 
año  4d,  habiéndonos  dejado  su  sagrada  iaiá!*! 
hermoso  Pilar,  que  también  traiau  los  espiritas  a*" 
tiaies,  dirigiendo  á su  querido  sobrino  Saatia?* 
mayor,  nuestro  glorioso  patrono,  las  palabrasq* 
todos  sabemos  ; y como  Santiago  es  nuestro  padre* 
la  te,  en  éi  estábamos  representados  todos  susbij* 
los  españoles,  y por  consiguiente  con  toda  Espaáí* 
deben  entender  aquellas  palabras  de  la  S-tnlB*! 
Virgen,  de  que  nunca  faltará  la  fe,  ni  quien  coo  w! 
daderos  cudos  adore  al  .Allisiino:  Erit  Pifar  koci*l 
loco  isto  usqus  ad  conswnmationem  sceculi,  el  dét 
tam  cjleutes  aunquam  ex  hac  urbe  (id  est  M I* 
regno)  deficient. 

«He  leído  en  el  periódico  de  V.  con  mucho  gusbP 
razones  poderosas enque  muchasalmas piauosas*!* 
dan  en  pedirse  declare  dia  festivoeldeiNuestraSesf  j 
del  Cármen-,seguramenleestánfundadaseiicir>.iffls* 
das  criticas,  y yo  también  desearía  se  coasigui»* 


A 
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lafldable  fin ; pero  se  me  figura  que  no  ha  de  ser  fácil 
se  consiga,  porque  en  el  16  de  julio  se  celebra  por  la 
iglesia  de  España  la  gran  fiesta  del  Triunfo  de  ia  San- 
ta Cruz,  cuya  historia  no  es  del  caso  referir ; y por 
esta  razón  se  traslada  la  del  Carmen  al  18  del  mismo 
mes.  Bien  sabida  es  la  gran  devoción  que  se  procura 
tener  con  la  Santísima  Virgen,  bajo  el  título  del  Car- 
men, pues  serán  muy  raros  los  pueblos  en  que  no  se 
la  festeje  anualmente  con  el  ejercicio  de  su  santa  no- 
vena y función  principal  en  el  domingo  inmediato; 
añádese  á esto  el  que  en  muchas  ciudades  y pueblos 
principales  de  España  hay  conventos  de  religiosas 
carme  iUs,  que  procuran  festejar  á su  Santísima  Ma- 
dre lodo  cuanto  pueden,  y á cuyas  funciones  procura 
asistir  con  mucho  gusto  el  pueblo  español  en  el  es- 
presado  día  16  de  julio;  por  cuya  razón  se  rae  figura 
que  la  Santísima  Virgen  se  da  por  satisfecha  con  es- 
tos obsequios  en  esta  su  festividad.  Con  lo  que  me  pa- 
rece que  no  lo  está  es  con  que  no  se  celebre  la  festi- 
vidad de  su  venida  en  carne  mortal  á Zaragoza,  co- 
mo es  debido ; porque  esta  es,  en  mi  humildísima  opi- 
nión,aunque  muy  esclarecid  i,  como  verdadero  espa- 
ñol agradecido,  ia  que  debe  ser  la  primera  festividad 
para  toda  España,  porque  con  el  Pilar  de  Zaragoza 
lo  somos  todo;  esto  es,  católicos  apostólicos  romanos, 
y sin  el  Pilar,  Dios  sabe  lo  que  seria  de  nosotros. 
Vease  la  historia  de  todos  los  siglos,  y se  hallará  que 
solo  España  es  la  que  se  ha  jactado,  se  jacta  y se  jac- 
tará hasta  la  consumación  de  ios  siglos  de  ser  cons- 
tante y fiel  hija  dé  la  santa  madre  Iglesia  católica 
apostólica  romana,  cuya  felicidad  no  disfrutan  mas 
de  cuatro  naciones  que  han  sido  iluminadas  con  la 
ÍU2  del  Evangelio  ; y por  cuya  razón  quisiera  que  se 
declarase  por  quien  corresponde  día  festivo  para  toda 
España,  coa  el  oficio  propio  que  se  reza  en  Zaragoza 
y todo  Aragón  esta  gran  festividad.  No  solo  á los  ara- 
goneses, «inoá  todos  los  españoles,  visitó  María  Santí- 
sima en  la  persona  de  nuestro  glorioso  patrón  Santiago 
Apóstol,  co'no  arriba  se  dice,  y,  porconsiguienle,  una 
sola  debe  ser  la  alegría  y «aíisfíiccion  para  toda  Es- 
pañi.  De  este  medí',  no  solo  se  honraba  mas  y mas 
al  Señor  y .María  Santísima,  d índoles  gracias  por  este 
tan  singular  beneficio,  sino  también  se  actuarian  muchos 
pueblos  de  este  conocuniento,  del  que  carecen  por  la 
falta  de  esplicacion  sobre  esta  verdad;  y de  la  que  se 
convencerían  mediante  una  nueva  gran  festividad,  en 
ia  que  los  párrocos  enterarían  á sus  feligreses,  y es- 
tos conoceriaa  eí  espresado  beneficio,  y se  dedicarían 
con  mas  esm^^ro  á tributar  mil  y mil  gracias  á Dios  y 
i la  Santísima- Virgen  por  él,  considerándole,  comose 
debe,  el  principio  y frontal  de  toda  nuestra  felicidad 
espiritual  y temporal.  No  me  canso  de  repetir  cuando 
ilega  la  ocasión  lo  espresado;  y ya  que  no  pueda  otra 
cosa,  me  copíenlo  con  que  en  mi  casa  se  tenga  y con- 
«dere  dia  fesliv'o  el  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

«Quisiera  que  estos  mis  sentimientos  se  acogiesen 
con  benevolencia,  al  menos  poruña  de  tantas  perso- 
nas que  tienen  mn  -.ha  influencia  con  S.  M.  la  Reina 
nuestra  señora  (Q.  D.  G.),  y pulimentándolos  con  to- 
da la  sabiduría  debida,  inclinase  el  ánimo  de  esta  se- 
ñora, á fin  de  que  se  dectarase  dia  festivo,  con  obiiga- 
clon  deoir sin  poderse  trabajar,  el  12  de  octu- 
bre, máxime  cuando  es  un  mes  en  que  no  hay  dia 
/estivo alguno  que  ocupe  á toda  la  España;  con  cuya 
medida  se  daría  un  dia  de  júbilo  al  cielo , de  satisuic- 
cioQ  á toda  nuestra  amada  patria,  y de  confusión  al 
infierno,  quien  no  ha  podido  ni  podrá  jamás  conse- 
guir su  grande  intento  de  ausentar  la  fe  católica  de 
nuestra  magnánima  nación  ; y de  este  modo  se  logra- 
rla tauibiea  que  la  Santísima  Virgen  redoblase  mas  y 
cias  su  protección  en  favor  de  su  querida  España,  á 
^uien tantos  males  han  afligido,  deseando  la  venturo- 
sa hora  de  que  todos  desaparezcan  de  ella,  y vivamos 
los  españoles  en  aquoi  a unión  y paz,  que  es  el  ver- 
dadero carácter  de  ios  hijos  de  Dios,  couio  se  dice  en 
Una  de  las  'bienaventuranzas,  espuestas  en  ei  santo 
Evangelio,  según  San  .Mateo. 

«Procure  V.  coa  la  eficacia  que  le  es  propia  dar 
impulso  á estos  sentimientos  de  gratitud,  que  púbüca- 
menle  profesa  como  español  agradecido  su  seguro 
servidor  Q.  á.  M.  B.,  y susentor  á su  apreciable 
periódico , 

.oMaxuel  SABirío  Ramos.» 


estancia  del  obispo  de  URGEL  E.N  agr.amü.nt. 

Nos  falta  ticjupo  para  comentar  como  desea- 
namos  las  siguientes  interesantes  noticias  que 
ítos  remite  nuestro  ilustrado  corresponsal  de 
■^gramuüt: 

<iSr.  Director  de  L.a  Regessr.aciok. 

)»AGR.\Mir5T  21  de  octubre. 

»Muy  señor  mió:  Profundamente  afectados  por  las 
tiernas  escenas  que  acaban  de  pasar  entre  nosulr«><, 
sé  si  acertaremos  siquiera  á dar  una  idea  d«d  es- 
tremadú  júbilo  é inesplicable  alegría  con  que  este  ca- 
tólieo  vecindario  acaba  de  recibir  á nuestro  iíustrisi, 
Oso  Prelado.  No  bastó  la  premura  del  tiempo,  que  ha 


concedido  muy  pocas  horas  para  preparar  la  recep- 
ción que  se  deseaba;  no  bastó  la  copiosa  lluvia  que, 
cayendo  gran  parte  del  dia,  ha  puesto  intransitables 
nuestras  calles;  no  bastó  el  estar  estos  labradores  en- 
teramente ocupados  en  la  siembra  de  sus  campos;  na- 
da bastó,  por  fin,  para  amortiguar  el  entusiasmo  de 
estos  religiosos  habitantes. 

«Serian  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  un  repique  ge- 
neral de  campanas  ha  dado  la  señal  deque  el  iius- 
trísimo  Caixal  se  hallaba  á mas  de  una  hora  de  dis- 
tancia, y como  por  encanto  se  ha  reunido  en  la  igle- 
sia un  gran  número  de  sacerdotes  que  á esta  habían 
acudido  de  los  pueblos  comarcanos;  la  plaza  se  ha 
poblado  de  mu  lilud  de  personas  visibles,  invitadas 
prf‘viamente  por  nuestro  celoso  é inteligente  alcalde, 
y todas  las  calles  del  tránsito  se  han  cuajado  de  un 
gentío  tan  inmenso,  que,  llenándolas  por  completo, 
permitía  apenas  el  paso.  A ia  media  hora  el  universal 
y acompasado  vuelo  de  las  campanas  ha  anunciado  que 
el  liustrisimo proscripto  á Mallorca  pisaba  ya  los  con- 
fines de  nuestro  término,  saliendo  en  seguida  el  corte- 
jo, que,  prisididoporIaCruz,secomponiadeun  nume- 
roso clero  con  hábilos  de  coro,  de  algunos  niños  rica 
y preciosamente  vestidos  , dei  magnánimo  alcalde 
y ayuntamiento,  de  los  dependientes  de  ia  municipa- 
lidad, de  multitud  de  convidados,  de  la  señora  maes- 
tra de  enseñanza  con  todas  sus  alumnas,  y de  un  nu- 
meroso séquito,  que  espontáneamente  se  había  reuni- 
do. Los  indicados  niños  llevaban  un  elegante  arco 
triunfa!,  una  palma  primorosamente  trabajada,  un 
gran  ramo  de  olivo  con  suma  gracia  guarnecido,  una 
hermosísima  corona  de  rosas  y laurel,  perfectamente 
acabada.  La  última  tiene  la  forma  imperial,  por  alu- 
sión á ia  soberanía  que  el  Sr.  lilmo..  tiene  en  los  va- 
lles de  Andorra.  No  obstante  la  humedad  del  dia.  to- 
das (as  calles  se  han  hallado  vistosamente  adornadas, 
descollando  entre  todas  el  arrabal  del  Pozo,  que  nos 
ha  dejado  verdaderamente  admirados. 

»Llegada  la  comitiva  al  estremo  del  sófido  y gra- 
cioso puente  que  cubre  el  Sió,  ha  descubierto  al  an- 
siado huésped,  que  se  iba  acercando  entre  las  aclama- 
ciones de  algunas  personas  que  se  hallaban  al  paso, 
y rodeado  de  un  enjambre  de  muchachos  que  se  ha- 
bían adelantado  á esperarle.  Así  que  hubo  llegado, 
adoró  la  Cruz  con  reverencia,  y después  de  haber  es- 
cuchado con  amabilidad  suma  un  sencillo  discurso 
que  en  nombre  det  pueblo  le  dirigió  el  señor  alcalde, 
contestó  con  su  natural  elocuencia,  y emprendióla 
marcha  por  entre  ia  inmensa  muchedumbre,  que  an- 
siosa de  verle  y admirarle  se  agolpaba  á su  paso. 
Entusiastas  gritos  de  \ V¿vala  Religionl  ¡Viva  la  Rei- 
Thal  • Viva  el  Sr.  Obispol  resonaban  por  todas  partes, 
los  cuales,  al  compás  de  una  muy  nutrida  orquesta, 
que  espontáneamente  también  se  ha  brindado  á obse- 
quiarle, producían  un  efecto  admirable.  Atravesando 
de  esta  suerte  el  largo  trecho  que  le  separaba  del 
l-^mplo,  ha  es peri mentado  una  continua  ovación,  y 
era  sorprendente  e!  número  de  personas  á quienes 
arrancaba  copiosas  lágrimas  de  ternura  un  tan  inespe- 
rado espectáculo.  Después  de  haber  perm.anecido  en 
el  templo  orando  un  breve  rato,  dió  ia  bendición 
pontifical  al  numerosísimo  concurso,  que  llenaba  por 
completo  las  tres  va.sias  naves 'de  nuestra  suntuosa 
y atiliqaisiüia  parroquia,  y se  dirigió  á la  casa  de  su 
señor  mayordomo,  el  Sr.  D.  Ramón  Balaguer,  presbí- 
tero, donde,  á pesar  del  cansancio  producido  por  tan 
largo  como  molesto  camino,  ha  recibido  con  suma 
amabilidad  y agrado  los  plácemes  y enhorabuenas  del 
virtuoso  clero,  dei  cuerpo  municipal,  y de  otras  mu- 
chas personas  conocidas,  que  anhelaban  ofrecer  sus 
respetos  á tan  eminente  Prelado. 

«Verdad  es,  Sr.  Director,  que  ia  villa  de  Agramunt 
no  ha  tenido  perspectivas  brillantes, ‘carrozas  magnífi- 
cas, palacios  suntuosos,  con  vites  opíparos  con  que  obse- 
quiar ásQÍllmo.  Obispo;  mas  en  cambio  ha  tenido  una 
multitud  de  sencillos  cauipesinos,  de  honrados  merca- 
deres y de  laboriosos  arl<r-5>auos,  cuyos  pechos,  rebo- 
sando amor  el  mas  puro  y desinteresado,  le  han  ofre- 
cido el  tributo  del  mas  sincero  respeto.  Ciertos  esta- 
mos que  en  tan  sencilla  ofrenda  el  celoso  Pastor  ha- 
brá reconocido  la  buena  voluntad  y eí  estremado  cariño 
que  le  profesa  su  rebaño.  Sí,  lo  habrá  reconocido,  no 
lo  dudamos,  confiando  asimismo  que,  penetrado  de  la 
sinceridad  de  tan  religioso  y universal  entusiasmo,  le 
ayudara  á aminorar,  al  menos,  el  efecto  que  en  su  co- 
razón sensible  han  de  producir  los  tristes  recuerdos 
de  los  duros  padecimientos  á que  la  mas  atroz  calum- 
nia le  ha  obligado,  y que  solo  su  singular  saber  y su 
virtud  sin  tacha  le  granjearon.') 

«Idem  22. 

«Tal  ha  sido  la  afluencia  de  personas  notables  que 
de  distintos  punios  han  venido  á felicitar  al  üuslrísimo 
Prelado,  que  desde  su  llegada  le  han  dejado  apenas 
el  tiempo  indispensable  para  tomar  algún  descanso; 
y esto  no  obstante,  accediendo  á las  súplicas  de  al- 
gunos padres  de  familia,  se  ha  dignado  administrar 
el  divino  sacramento  de  la  Confirmación,  sieniío  tal 
el  concurso  á este  sagrado  acto , que  , contra  todo  lo 
que  se'  esperaba , y á pesar  de  uaber  trascurrido  solo 
diez  y seis  meses  desde  la  última  vez  que  lo  había 
adjíinislrado  , ha  sido  preciso  repetir  la  función 


tro  veces , pasando  de  quinientos  los  niños  confir- 
mados. 

«Por  último,  á las  tres  de  la  tarde  hemos  tenido  el 
sentimiento  de  verle  montar  á caballo,  despidiéndose 
de  nosotros,  lleno  de  gratitud  por  el  sincero  amor  que 
todos  le  han  manifestado. 

«¡Marcha  en  paz,  Príncipe  ilustre!  ¡Marcha  en  paz,  y 
Dios  te  conceda  una  larga  vida  y una  muy  cabal  sa- 
lud para  que  puedas  ocuparte  en  provecho  de  la 
Iglesia  en  genera!  y de  tus  diocesanos  en  particular! 
A>i  lo  piden  al  cielo  lodos  los  acriinontenses,  sin  dis- 
tinción de  edad,  sexo,  ni  condiciones.» 


BOLSfíN  DE  La  PRENSA 

Periódicos  del  dia  25. 

LA  ESPSRAPiZA  escribe  el  artículo  once  sobre  la 
Historia  del  reinado  de  Cárlos  Ulen  España,  por  don 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 

En  otro  segundo  artículo  se  ocupa  del  pauperismo 
en  Inglaterra,  que,  segiirf  los  datos  estadísticos  que  no 
há  mucho  tiempo  trajo  un  periódico  estranjero,  aumen- 
^taenla  Gran-Bretaña  en  un  proporción  considerable 

Nuestro  apreciaole  colega  dice  que  es  consecuen- 
cia muy  iiaíiiral  y precisa  del  sistema  económico  de 
aquel  pais,  porque  la  industria,  sin  ei  apoyo  de  la 
agriendura,  no  puede  subsistir  sin  afectar  á todas  las 
ciases  de  la  sociedad. 

L.A  EáTüELLA  defiende  al  Rey  de  Nápo'es  de  las 
calumnias  d«  sus  detractores.  Con  este  m'*tivo,y  con- 
denando ia  presencia  le  las  escuadras  aliadas  en  el 
golfo  de  Ñapóles,  dice  que  esta  será  ia  señal  para  que 
ios  discípulos  de  M.izzini  enarbolen  de  nuevo  ia  ban- 
dera de  ía  Joven  Italia. 

Compara  naest.o  apreciable  colega  al  Rey  Fernan- 
do con  Felipe  II,  porque  este  tuvo  por  enemigos  á ios 
príncipe-»  protes  antes  de  todos  los  países.  E->a  tnisma 
Ing  aterra  le  mo  ;ió  guerra  y le  suscitó  en  los  Paises- 
B «jos  insurrecciones  que  solo  ia  energía  del  g.an  Rey 
puUu  dominar. 

EL  CATOLÍGO  aplaude  el  real  decreto  de  ia  Ga- 
ceta sobre  'íemmarios  conciliares. 

EL  LEON  EáPAÑOL  d:'fieüde  también  al  Rey  de 
Nápoles,  y auienta  la  interrupción  de  sus  reiactones 
diplo.niticds  con  la  Francia  é íagiaterra. 

Cree,  con  razón,  nuestro  colega  que  algunas  y po- 
derosas corles  no  consentirán  de  mo  lo  aiguno  que 
sobre  la  de  Nápoles  se  ejerza  una  compresión  violen- 
ta, y de  aquí  resultaría  una  nueva  guerra  como  la 
que  terminó  há  poco  tiempo. 

Tod.tvía  esperamos  que  la  prudencia  y tino  de 
Emperador  Napoleón  sabrán  hal  ar  un  medio  de  ave  - 
nencia  que  evilf'  á ia  Europa  y á io»  monarcas  mu- 
chus  dia>  ie  lulo  y amargura. 

LA  A dice  que  io  que  se  llamaba  el  antiguo 

parado  muut:rado  en  IS37  y 1SÍ5  está  disuelto,  a.>»i 
como  lo  está  ei  partido  progresista  de  lS3o,  1842 
y IS43. 

Confia,  empero,  nuestro  colega  en  que  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales,  los  pequeños  propieta- 
rios, el  com  -icio,  los  induatria.'es  (i),  el  furo,  ias  Uni- 
versidades, en  cuyas  ciases,  dice,  duniiua  ci  i-spirilu 
de  progreso,  unidos  iodos  (2j  a esa  gran  fracción  (3), 
auiaaíe  de  la  lin  -rtad,  pero  anheiosa  «dei  orden,  parti- 
daria de  la  desamortiz  icion,  dei  régimen  repre^en- 
tdtivú  con  dos  «.vá. liara-»  (4),  efectuaran  la  fusión  (ó) 
en  los  días  de  la  d<•'^g!acia,  y tal  vez  de  la  proscrip- 
ción, ya  que  no  la  hícieiun  en  ios  dias  de  triunfo  y 
dei  poder  (6) . 

Idem  del  26. 

EL  OGGIDEWTS  reseña  ia  biografía  del  célebre 
Sr.  D.  PaLíiCio  de  la  Escosura  con  motivo  de  dos  fu- 
ribundos artículo»  que  el  e.vtniniatro  de.  gabinete  Es- 
partero ha  publicado  en  los  periódicos  franceses. 

EL  CaíTEitlO  conoce  el  desconcierto  de  los  par- 
tidos, y quiérela  conciliación,  pero  siempre  en  sentido 
de  unión  liberal. 

Si  el  desconcierto  existe,  pues,  en  los  partidos  libe- 
rales, claro  es  que  no  queda  otra  unión  que  la  católi- 
ca-monárquica,  donde  caben  todos  ios  liberales  des- 
engañad<*s. 

EL  GlaMOB  publico  se  íncomeda  con  los  jó- 
venes demócratas,  que  no  quieren  la  reoiganizacion 
del  partido  progresista,  sino  la  democracia  pura,  con 
todas  sus  consecuencias... 

LA  DlSGU^lOltf  contesta  á La  Iberia  sobre  el  par- 
tido progresista,  diciéndoie: 

«Naíie  ha  c«>ntradicho,  porque  es  evidente,  á sa- 
ber; .que  ei  partido  progresista,  habiendo  If errado  al 
término  de  su  carrera,  se  descomponía  nr^c»:^saria- 

(1)  Suponemos  que  entre  los  indu>lriales  no  quer- 
rá uvciuir  á los  cahaUer«>>  de  industria. 

(2)  N > sea.  h«^rmana,  tan  absoluta. 

(3)  La  moderada  de  V icálvaro. 

(4)  Otra  para  Irigo. 

(5)  La  unk>u  liberal. 

(6)  & pan  amargo  de  la  proscripción  puede'  al- 
canzar á mas,  y compartirse  mejor  que  el  turrón. 


mente  en  dos  elementos;  que  una  parle  de  esa  par* 
cialidad  marchaba  hacia  el  bando  moderado,  y la 
otra  venia  á unirse  al  bando  democrático;  y cuando 
la  catástrofe  de  julio  ha  venido  á justificar  nuestras 
teorías  y á fijar  á los  hombres  el  puesto  que  nosotros 
de  antemano  les' habíamos  asignado  á despecho  de- 
sús protestas,  entonces  el  hecho  oscuro,  latente,  que 
venia  engendrándose  poco  á poco  al  través  de  los 
tiempos,  se  ha  consumado  completa  y absolutamente 
de  tal  manera,  que,  nombre  por  nombre,  persona 
por  persona,  podríamos  decir;  estos,  de  quienes  as^ 
gurábamos  que  irían  á parar  al  partido  moderad^ 
en  eí  parlid«>  moderado  se  encuí^ntran;  estos,  que,  se- 
gún dijimos,  mas  tarde  ó mas  leinprano  fijarían  sus 
doctrinas  en  el 'símbolo  deiuocrálico,  estos  en  la  de- 
mocracia e'^lán.» 

LA  ESPAÑA  se  ocupa  de  las  reales  disposiciones 
sobre  Seminarios  conciliares,  aprobando  todas  lasme- 
didas  reparadoras. 


BOLETIN  OFiCÍAL. 


Gaceta  del  26. 

Trae  los  siguientes  reales  deerelos; 

Declarando  cesante  á D.  Mjgu  d Ortiz  Amor,  di- 
rector de  negocios  eclesiásticos,  y á D.  Juan  Gualber- 
to  López  de  Cerain,  o&eial  del  ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 

Admitiendo  la  dimisión  presentada  por  D.  Antonio 
Cantero,  oficial  del  mismo  ministerio. 

Nombrando  jefss  de  sección  de  la  misma  secretaría, 
con  el  sueldo  de  40.  ODO  rs.  , á D.  Rimon  Gil  Osorio 
y á D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Ríos. 

Nombrando  otV  ia  es  de  dicha  secretaria  á D.  Joa- 
quín de  la  Encina  y Falcó,  con  30,000.rs.  ; á D.  Joa- 
quín José  Cervino  y á D.  Aurebano  Fernandez  Guerra 
y Orbe,  cm  2o. 000.  y a D.  Fernando  Gómez  de  Ar- 
t-.cbe  y D.  Juan  Franciscu  Bustamante,  con  el  de 
24,000. 

N ) librando  oficial  en  co  nision,  con  40,000  rs.  de 
sueldo,  en  el  espresado  ministerio,  á D.  Antonio  Ca- 
sanova. 

Por  otro  real  decreto  se  suprimen  las  p'azas  de  di- 
rectores de  ne<ocios  ecíesiástreus  y civiles. 

Por  real  orden  de  17  dei  actual  se  nombran  oficia- 
les lie  sección  del  mismo  ministeiio  á D.  Domingo 
O nlin  y de  la  Cárcel,  D.  Pantaleonde  Ondovilla,  don 
-Mariano  Sola  y D.  Juan  Manuel  Herreros  de  Tejada, 
con  el  sueldo  anual  de  20,000  rs. 

Por  otra  de  igual  fecha  se  admiten  las  renuncias  de 
D.  Carlos  Espinosa  Je  los  Monteros  y D.  Julián  San- 
tin  de  Quevedo,  auxi  iares  dei  mismo,  y con  igual  fe- 
cha se  deeiaran  Cesantes  á D.  .Antonio  Díaz  Cañabate, 
D.  José  Dorrego  Perez,  D.  Joaquín  liuiz  Cañabate  y 
D.  Galo  Remon,  auxmares  de  dicha  secretáría. 

Contiene  ademas  !a  Gaceta  otros  reales  decretos, 
fecha  24: 

Nombrando  vocales  de  la  comisión  de  Códigos  i 
D.  Pe.iro  José  Pida!,  a D.  .Manuel  áe  Seqas  Lozano, 
a D.  Manuel  García  Gallardo  y á D.  Franeiscdde 
Cárdenas. 

Declarando  cesante  á D.  Marcelino  Rodríguez 
Araiigo,  ti'Cal  de  la  AU'.iieücia  de  Cáceres,  y nom- 
brando para  esta  plaza  á D.  Joaquín  .María  San  Miguel. 

Admitiendo  la  dimisión  presentada  por  D.  Mariano 
de  Vargas  Aicalde,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Zarago- 
za, trasladando  para  este  cargo  al  fiscal  Je  la  de  Gra- 
nada, D.  José  Oriol  Ligiés,  y iiomb.ando  para  la  que 
resulta  vacante  en  Granada  á D.  Joaquín  Bravo  .Ma- 
nilo. 

Declarando  cesante  á D.  Antonio  Suarez  Továr, 
magistrado  déla  Audiencia  de  Albacete,  y nombran- 
do para  esta  vacante  a D.  Joan  Gu  liberto  López  de 
Cerain. 

Declarando  cesante  á D.  Esgenio  Diez,  magistrado 
de  ia  audiencia  de  Búrgos,  y nombrandio  para  esta 
vacante  á Ü.  José  Alonso  y Colmenares. 


MISISTERIO  ice  L.4  GUEIUtA 
Real  decreto. 

Atendiendo  á lo  que  me  ha  esjuesto  el  ministra  de 
la  Guerra,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Los  cinco  batallones  de  cazadores 
creados  por  mi  real  decreto  de  20- del  actual,  sóbrelo» 
quinceque  existían,  se  denominarán:  Antequera,  lai- 
inero  16;  L eren;a,  nú  ñero  17;  Segorve,  número.  IS; 
Mérida,  número  19.  y .-Vlc.antara,  nú  nero  20. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  oclubre  de  1S5S Est.á 

rubricado  de  la  reai  m;ino.— El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Antonio  de  Urnistondo. 

Gacela  del  27. 

'Realea  decretos  admitiendo  la  dimig>oa  que  ha 
prese;¡íado  D.  Antonio  .M-^ndez  Vhgo  dei  cargo  de 
gobernador  de  la  provincia  de  Va  ladoüd. 

Resolviendo  que  D.  Félix  paulo,  gobernador  de  la 
I provincia  de  Jaén,  pase  á desein;  jeñar  igual  cargo  ea 
• las  islas  Canarias, 


LA  aeí3T2iWEI»ACaOi«í 


Nombrando  gpobprnador  ó l>.  J>«íé  PanriiH! 

Ca‘ílañeda;  de  la  (le  Có  dohii  t'ii  comisí  m.  á t).  Ma- 
nuel Orno  Manrique,  y de  ía  de  Gin^MÍzeoa,  á U.  Mi- 
guel Arrancón. 


BOLE  r i N fi  > r !\ ri.  ■, < j i ji \'.j . 


El  único  diario  francés  que  hasta  ahora  ha  hablado 
de  la  nota  de  El  Monitor^  de  la  cual  tienen  ya  noticia 
nuestros  lectores,  es  El  Siecle. 

Hé  aquí  en  qué  términos  se  espresa: 

«Hemos  leido  una  y otra  vez  este  documento  oficial 
«on  la  atención  que  mer^'ce.  periódicos  franceses  y 
eslranjeros  nos  habían  ini  íiadn  luei.t  al^'unos  dias  en 
las  medidas  adoptadas  por  los  ^ohiernos  dn  Francia  y 
de  Inglaterra,  y la  nota  de  Ef  Monitor  ofrecerá  poca 
novedad  para  el  público. 

»No  podemos  menos  deaprobarla  ooUtica  observada 
por  las  potencias  occid^tílales.  El  R.  y de  Nápoles, 
avisado  amistosamente,  ha  contestado  con  arrogancia 
á lis  comunicaciones  que  se  le  han  d»r  guio;  la  roli- 
rada  de  los  embajadores  se  conv<M  (.ia  en  una  necesidad 
después  de  los  esfuerzos  infructuosos  de  una  gran 
potencia  para  atraer  á Fernando  II  á mojores  senti- 
niienlos  y á una  apreciación  mas  exacta  úe  su  po- 
sición. 

»La  nota  no  nombra  á esa  potencia;  pero  si  algunas 
indiscreciones  dipiomálicas  no  la  huhiesen  dado  á co- 
nocer, se  abria  adivinado  ai  Austria,  que  tan  grande 
Ínteres  tiene  en  cuanto  ocurre  en  Italia. 

«Nuestras  escuadras  novan  á las  aguas  de  Ñapó- 
les; pero  se  mantendrán  á cierta  distancia,  para  todas 
ias  eventualidades. 

■oEn  la  redacción  de  la  nota  tenemos  en  cuenta  la 
parte  de  las  exigencias  dipiouiáiicas.  El  gobierno 
francés  ha  querido  atender  a un  mismo  tiempo  á la 
Opinión  pública,  que,  según  las  pa'abras  memorables 
del  Emperador,  «consigue  siempr'=‘,  en  ú'timo  resu'la- 
«do,  la  victoria  decisiva,»  y á no  herir  la  su^cef;libi• 
fidad  de  las  potencias  represefitadas  en  el  congreso. 
Ko  seremos  nosotros  quienes  le  censuremos  por  algu  - 
nas  espresiones,  cuando  los  actos  son  a propósito  pa- 
ra satisfacer  á la  política  que  nos  hemos  permitido 
aconsejar. 

))Ea  cnanto  á las  proposiciones  pacíficas  contenidas 
en  los  últimos  párrafos  de  la  nota  oficial,  el  público, 
4o  mismo  que  nosotros,  no  creerá  que  el  Rey  Fer- 
do  pueda  aceptarlas. 

«Cuando  la  corte  de  Ñipóles  ha  rechazado  con  al- 
tivez consejos  dados  óajo  la  forma  mdsaini.'«to>a;  cuan- 
do ha  resistido  á la  presión  mas  ó menos  sincera  de 
Austria,  ¿podrá  creerse  que  el  Roy  Fernando  ceda 
ante  la  retirada  de  los  emhtj  mon'S,  anl-»  el  movi- 
miento de  las  flotas,  y, sobre  todo,  anlelu  pubiicaci<>n 
de  una  nota,  que  denuncia  á Eiirofm  su>  medidas  de 
rigor  y de  compresión  erigidas  en  im*d:os  de  admi- 
nisíra  -ion;  que  denuncia  al  mundo  entero,  preciso  es 
decirlo,  su  barbarie  y su  loca  obstinación? 

»No,  el  Rey  de  Nápoles  ya  no  puede  ceder  ante  ac- 
tos que  aun  no  son  de  htjstiíidad,  convenimos  en  ello, 
pero  que  se  hallan  en  el  límite  mas  estremo,  pues  ya 
■solo  falta  una  sanción,  la  declaración  de  guerra. 

«Sin  querer  prejuzgar  ios  sucesos,  en  los  hechos 
que  confirma  la  nota  de  £l  Monitor  vemos  graves 
•complicaciones:  por  una  pai  te,  las  (.aciones  liberales 
del  Occidente;  por  otr».  el  Rey  de  Nápoles  y sus 
.auxiliares  descubiertos  ó ocultos. 

«En  esa  nueva  clase  de  la  crisis  europea  que  co- 
menzó en  las  orillas  del  Prulh  y que  parece  habrá  de 
tener  su  desenlace  en  Italia,  sereníos  loque  h¿mos 
•ido  siempre,  fieles  y adictos  á la  política  permanen- 
te de  Francia,  fieles  y adictos  á la  política  de  libertad 
independencia  de  Italia.» 


BOL 


le’híí  relíGíoeo. 


SAiSTO  DE  M.^ÑAKA. 

San  Simón  y San  Judas  Tadeo,  Apóstoles. 

Es  dia  de  xMisa.,  pero  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
ígiesta  de  San  Juan  de  Dios,  do.-eie  sigue  la  novena 
que  ai  Arcángel  San  Rafael  con^acra  ^u  antigua  con- 
gregación. A ías  si  te  de  la  mañrt.tH  habrá  procesión 
para  esponer  á Su  Divina  Majestad  las  diez  .Misa 
mayor  con  sermón,  que  dirá  un  escelente  orador, 
y á las  cuatro  de  la  t.arde  rosario  , sermón  , que  pre 
dl'^ra  D.  Joaquín  Corral,  aove.na,  erozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  to>  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  c(vno  los  mártes 
anteriores. 

£a  ia  bóveda  de  Sati  Ginés,  lUhanos  y íían  Ignacio 
habrá  los  ejercioio-s  espirituales  a(iostumbra.f¿os  al  to-  I 
que  deora^ione.s.  | 

Eu  la  parroquia  de  San  Luis  todos  ios  días,  después 
de  ia  Misa  de  doce,  se  hace  e(  devoto  ejercicio  e;i  su- 
de  ias  almas  del  Purgatorio.  j 


BOLETIN  COMERCIAL. 


?RKC10  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRIS  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40. 

Títulos  diferidos,  21,90  p 

Amortizable  de  primera,  12  p. 

Idem  de  segunda,  6,80. 

.Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de.  abril  de  1850.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  s2,75  p. 

Idem  ídem  de  a 2,000  rs.,  85,50  p. 

Idem  de  1.*  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

laem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,006  rea- 
tes, 82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,UO0  rea- 
les, 123, 51  d. 

Cambios  eslranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,35. 

París,  á 8 d.as,  5,24 


MERCADO  PÚBLICO  DE  GR.ASOS. 


ÍLHOXEiGA  DE  MADRID. 


Trigo de  78  á 8‘J  rs.  vn. 

Cebada de  47  a 5o 

.Algarroba de  á 44 


PP.TCIOS  ES  EL  MKRC.ÍDO  DE  AYEF.. 


Rs. 

vn. 

Cnartcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 41 

á 42 

16  a 18 

Aceite 57 

á 59 

17  á 18 

Cftrbon  

á 8 

Pstúláls 6 

á 7 

*/s  3 á 4 

Vino 34 

á 40 

10  á 16 

Par.  de  dos  libras. 

15  á 18 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


De  .Arecbavaleta  DOS  eteriben  piotáadonos  la  gran 

salNfaccioi  que  ha  causado  en  aquel  pais  la  tras- 
lación de  los  PP.  jesuita<,  de  que  son  entusiastas,  á 
la  casa  de  Loyoia  , y el  nombramiento  del  señor  ge- 
neral Lersundi  para  formar  parle  del  mitíislerio,  de- 
mosírarid©  las  simpatías  que  ha  sabido  captarse  mien- 
tras en  di-iha  población  ha  residido. 

Se  co'igratulai!  con  estos  dos  sucesos,  y ven  com- 
pensados con  ellos  hasta  cierto  punm  los  sinsabores 
que  les  cau^ó  la  maíhadaJa  desamortización  y las 
predicaciones  impías  de  algunos  periódicos  de  dos 
años  á esta  parte. 

— £Í  seaor  barón  del  Asilo,  ministro  de  Dinamarca 
en  -Ma  irid,  se  encuentra  enfermo  de  tanta  gravedad, 
que  ei  jueves  se  le  administraron  los  Santos  Sacra- 
mentos, inclu-so  el  de  la  Extrema  E ación.  La  edad  de 
S2  años  que  cuenta  aquel  venerable  diplomático  deja 
pocas  esperanzas  de  que  pueda  salir  de  su  larga  en, 
fennedad. 


— De  enero  á agosto  del  presente  año,  según  resul. 
tado  de  datos  oiiciale.s,  se  han  hecho  por  los  cara- 
bineros dei  reino  2,43)  aprehensiones,  con  1,424 
bultos  y 767  caballería.s ; valiendo  lo  aprehendido 
3.920,441  reales.  Las  contribuciones  indirectas  han 
tenido  en  dicho  espacio  un  aumento  de  31  millones. 

— La  introducción  de  algunas  reformasen  los  regla- 
mentos orgánicos  del  Consejo  Real  piensa  dejarla  el 
gobierno  á la  misma  corporación,  una  vez  constituida. 

— £1  Sr.  D.  José  Terry  ha  sido  nombrado  admi- 
nistrador de  Hacienda  pública  de  Barcelona. 

— £1  brigadier  Sr.  Colmenares  se  ha  encargado 
del  gobierno  civil  de  Córdoba. 

— £1  viernes  por  ia  tarde  fuedado  á reconocer  como 
jefe  del  cuerp(á  de  alabarderos  el  capitán  general  du- 
que de  San  Miguel . 


— Según  tenemos  entendido,  el  presbítero  sedor 
Ramírez  Nrgro  ha  sustituido  al  Sr.  Escudero  en  la 
plaza  d-‘  bibuoiec.irio  de  la  ünivf'rsiuad  de  esta  cuite. 
\ — Doa  de  estas  últimas  noche»  fue  robada  la  Igics  a 

parroquial  de  Cobeña,  pueblo  inmediato  á Madrid, 
I habiéndose  llevado  ios  iadrones  todos  los  vasos  sagra- 
\ dos.  í nposib  e parece  que,  repitiéndose  con  tanta  fre- 
í ciieíicia  estos  atenladus  sacrilegos,  no  haja  podido 
I hasta  ahora  ser  descubierto  al^no  de  sus  4)erpelra- 
I dores. 

I — Desde  ei  1.*^  de  setiembre  hasta  el  22  de  octubre 

I lian  entrado  en  el  puerto  de  Santander,  procedentes 
i dei  esíranjero,  85,272  arrobas  de  hariiia,  unas  12,0ü0 
I fanegas  de  ingo,  y 24,731  fanegas  de  maíz. 

I £1  puerto  ae  Ca^lnj-UrJiaies  recibió  también  en  el 
j mismo  penado  é Igual  procedencia  704  fanegas  de 
I maíz,  y e)  deSanloña  1,020  id.  de  trigo. 

— £i  nombramiento  que  S.  ftl.  (Q.  D.  G.)  se  ha 

dignado  hacer  para  gobernadorde  Zamora  en  D.  Fer- 


mín Ladrón  de  Ceprama,  anligno  mafrislrado  de  la  Au 
dienfio  de  Vil  ladoiid,  y vicepresidente  del  consejo 
provincial,  ha  sido  recibido  con  la  mayor  satisfacción 
por  todas  la.s  clase.s  y partidos  de.  aquella  población, 
porque  conocen  la  rehglosi  lad  y demás  oreadas  rele- 
vantes.que  adornan  ai  Sr.  Cegama.  Siga,  pues,  el 
gobierno  supremo  la  buena  marcha  que  ha  inaugura- 
do, y cuente  con  el  firme  apoyo  de  ia  inmeasa  mayo- 
ría de  la  nación. 


AL  NUEVO  SEÑOR  DIRECTOR  DE  CORREOS. 


Mucho  confiamos  de  que  el  nuevo  señor  director 
de  correos  ha  de  alcanzar  á corregir  los  grandes  abu- 
sos que  hay  en  este  importanhí  servicio,  a)  menos  en 
lo  que  hace  relación  con  ios  periódicos 

Tenemos  hoy  una  carta  de  un  snscritor  muy  apre- 
ciado de  Villobieco,  que  h^ce  una  indicación,  que  nos 
permitimos  recomendar  al  Sr.  Manresa. 

Quéjase  nuestro  amigo  del  retraso  é incoherencia 
con  que  recibe  los  núaieros  del  periódico,  llegando  á 
sus  manos  an'es  los  que  deben  llagar  después  ; y de- 
pende, en  su  juicio  , de  qu^  sacadas  las  cartas  de  ía 
estafeta  para  llevarlas  á los  pueblos,  queda  bajo  la 
palabra  de  los  carteros  el  entregar  ó no  las  carias, 
sin  que  haya  medio  alguno  de  comprobación:  esto  se 
obviaría  formándoles  una  hoja  por  ía  e.^tafela,  que  tu- 
viesen Obligación  de  presentar  ó fijar  al  público  para 
su  satisfacción. 

E‘-peramos  que  el  señor  director  hará  el  uso  que 
repute  mas  conveniente  para  el  objeto. 


TEATROS. 

PRINCIPE. — A las  ocho.  — Una  aventura  de  Tirso. 
— Vn  anuncio  en  el  Diario. 

CIRCO. — A las  ocho. — El  Trapero  de  Madrid. — 
B-tÍIP. 

Z.ARZÜELA. — .A  las  ocho. — Sinfonía. — Los  Diaman’ 
tes  de  la  Corona. 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho.  —Habrá  una  esco- 
gida función,  ejecutada  por  .Mad.  Labarrerí»,  cé- 
lebre domadora  de  fieras,  alternando  C(-n  los  her- 
manos Braquet , hábiles  gimnastas  , cuyos  porme- 
nores anuncian  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRAKJERO. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  los  diarios  alemanes 
dicen,  el  Rey  de  Nápoles  ¡lersi^te,  no  solo  en 
rehusar  las  concesiones  que  le  son  pedidas  por 
las  dos  potencias  occideúlales,  sino  que  también 
se  nie^a  á reconocer  la  compeleiicia  del  conp:reso 
de  París  para  la  solución  de  la  diferencia  que  le 
interesa.  Parece,  sin  embarco,  conforme  á dichos 
periódicos  que  el  Rey  no  llamará  a sus  leg-aeio- 
nes  de  París  y Lóiidres,  pi  r deferencia  á estas 
potencias:  antes  al  contrario,  los  jefes  de  ambas 
legaciones  han  recibido  orden  de  continuar  sus 
relaciones  con  los  dos  c^obiernos,  y de  no  abando- 
nar sus  puestos  sino  en  el  caso  de  que  se  les  en- 
vien  sus  pasaportes. 

Aljrunos  periódicos  inj^leses  hablan  de!  artículo 
de  EL  Monitor  sobre  la  cuestión  de  Nápoles.  El 
Morning -Star  cree  muy  sensibles  las  medidas  que 
se  han  adoptado  por  Francia  é Inglaterra,  por  mo- 
deradas que  puedan  ser,  y teme  las  complicacio- 
nes que  de  esto  puedan  sobrevenir.  Et  Times, 
por  el  contrario,  manifiesta  una  viva  satisfacción, 
sin  exagerar  la  iutencion  del  contenido  de  la  no- 
ta. “Las  escuadras,  dice,  estarán  bien  cerca  de 
Nápoles,  para  que  S.  M.  y su  fiel  guardia  preto- 
riana  estén  seguros  de  que  existen  y de  que 
están  dispuestas  á aproximarse  si  á ello  se  les 
escita.- 

Los  periódicos  austríacos  dan  noticias  contra- 
dictorias, como  de  co.stuinbre,  sobre  la  intención 
y situación  del  Rey  de  Ñapóles;  la  mayor  parle 
de  ellos,  sin  embargo,  le  presentan  como  poco 
dispuesto  á hacer  concesiones.  Se  dice  que  Ná 
poles  está  erizado  de  cañones,  y que  se  ha  arma- 
do á Gaela  de  una  manera  formidable.  Se  añade 
que,  después  de  la  marcha  de  los  representantes 
francés  é inglés,  los  residentes  de  estas  dos  na- 
ciones se  jxindrán  bajo  la  protección  de  Ba- 
viera. 

— Despiiesde  la  cuestión  de  Nápoles,  coniiniia 
ocupando  la  atención  pública  la  de  la  ocupación 
de  los  Principados  por  los  austríacos.  Esta  cues- 
tión va  enmarañándose  un  poco,  y no  se  presen- 
ta con  la  claridad  que  antes  había  tenido. 


TELEGRAFIA  ELECTRICA. 


COTIZACIOR  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATTEj. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  66,25. 

Idem  4 '/«  por  100,  90,25. 

Españoles. — 3 por  100  esltrior,  3? '/« 
Diferido,  24  */.• 

Consolidados,  de  92  •/,  á 92'/,. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G-4CET.4, 

Paris  24  de  octubre.  — Constantinopla 
muerto  Kurcliid-Bajá. 

OTRO. 

Atenas  IS- — No  solo  no  hay  trazaste qoeli,, 
Icncias  aliadas  evacúen  á Grecia,  sino  jnp,  por 
Iranio,  el  ejércilo  francés  acaba  de  alquilar 
edificios  en  Atenas. 

OTRO. 

Paris  25  de  octubre  de  1856.— El  21  haa  si;^ 
municadas  al  Sr.  Brennier  las  inslriieeioiiesejj;.^ 
le  prescribe  interrumpa  sus  relaciones  coa  la eoiie,^ 
Nápole.s.  Cumpliendo  con  esta  preveneion,  sat.._ 
medialamenle  de  Ná¡x>les:  aun  cuando  eircnlabatj_ 
mor  de  que  debia  volver  dentro  de  poco  á octsjj 
puesto. 

OTRO. 

Paris  26  de  octubre. — En  virtad  de  la  órdsj 
han  recibido  los  embajadores  de  las  dosjxilis 
aliadas  en  Nápoles  de  retirarse  inmediataoieiHt 
preparan  á cumplir  desde  luego  con  su  encabo.  [ 

Ha  habido  en  Milta  y en  Candía  dos  grandesJ 
remotos,  que  han  causado  graves  daños  eaiasíj 


Nota.  Ei  despacho,  que  no  viese  mayiiilíq;. 
ble.  dice  doce  terremotos.  Creemos  que  hay  ep» 
cacion  en  la  oficina  francesa. 


D’iccioneirio  enciclopédico  de  teoloja, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.”,  gruesos,  paisa- 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tina,  buena  y tío 
imoresion. 

E-ta  obra  es  de  suma  utilidad  páralos  párroca; 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermomá 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabélieo,  lodís 
doctrinas,  ya  sean  históricas,  ya  crislianas, 
málicas,  ya  mislieas  ó ya  morales,  tratadas m te- 
moso estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suniii,«ikl¡ 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  seti» 
saria,  porque  no  hay  mas  que  bascar  por  elallí’» 
cualquiera  de  ios  puntos  conlroverlidos  porlosi- 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  canvencinÉi 
de  la  verdad  cristiana.  ' 

Sn  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  sert- 
en  Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á losseñotess- 
critores  de  L.a  Regexer.vCios  se  les  dará  á 2163' 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.mfi» 
les,  encargándose  la  administración  de  nuestro  fe 
abonando  el  cajón  y el  porte  , de  la  remisioaÉl 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  losqiti- 
seen  adquirirla.  (G.) 


ECü.\O.MIA  POLlTIC.\  ClUSTI.a 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  ylacim¡K!l 
pauperismo  en  Francia  y en  Eunfa,íS^^ 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  jm 
conde  .Albun  de  Villeneuve  /íarjemoní/írsi*** 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Vorm. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,!* 
mendamos  eficazmente  su  lectura  en  26  de  feW 
úHimo  á todas  las  clases  cudas  déla  socie!adB> 
ñola  , como  lo  hablan  hecho  antes  la  RealCi**' 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  ylohail*** 
di-spiies  algunos  de  nuestros  colegas,  lodoso»?* 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  considerad»' 
deseosos  de  que  se  difunda  la  d'ictrina  eatóüeit' 
puesta  en  esta  obra  y aplicada  á t dos  los  rato»*' 
administración  con  tanta  maestría  y belleza, 
mendamos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por 2^ 
ligion,  la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  lomos  en  8.°  marquilla,  á 
les  cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  .4S^¡ 
Sánchez,  y Cuesta.  i 

A los  que  lomen  12  ejemplares  se  les  daí^ 
gratis. 

A los  suscritores  de  L.a  Regesebacio.t  se  se^ 
8 rs.  de  rebaja.  (G.) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosíci 


Imprksta  Dg  LA  REGENERACION.  GRAVf' 


3S.9.4r\A,  martes  28  <ie  octubre  de  1856. 


DIARIO 


CATOLICO 


«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  oí 

íftífi.  isaufKaos  y comttmcados  *^ios  Driroertís  á mei^c  real  la  línea  ^ y los^gnndos  á precios  coriTeneiunale»» 

FN  Madrid.  l?n  la  adminístracíorj , calle  de  Gravma,  núm.  21  , principal , un  rtif-s , 6 rs.  e1  pertóálcb 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  déi  Cánaen 
irerc  29,  y en  el  gabinete  de  lectura . calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y lO  rs.  respectivamente. 


elemento  cmstanle  de!  Tesoro,  que  mas  tarile  ó 
mas  temprano  ha  de  dar  forzosamente  un  resul- 
tado desastroso  y funesto.  * 

Estamos  muy  acostumbrados  á oir  esos  pr6pó- 
sitos  de  equilibrar  los  presupuestos  futuros,  * 

Nos  |)lacen;  pero  tememos  y recelamos  quá  no 
pasarán  dé  ua  buen  deseo. 

Por  ahora  lo  que  vamos  apuntando  son  los  re- 
cargos que  al  presupuesto  de  gastos  se  le  yaa 

echando  encima.  , 

Las  gracias  que,  se, dispensan  y las  que  Se  re- 
conocen; 

Los  aumentos  en  los  sueldos  y haberes  dCjlos 

funcionarios  públicos;  ^ 

El  de  la  fuerza  pública;  ^ 

La  reaparición  del  Consejo  Real; 

Los  200  millones  parala  Deuda  flotante  del  de- 

, *• 

creto  que  publico  la  Gaceta,  sin  otros  y o^os 

que  so  entrevea  y esperan:  graves,  muy  graves  di- 
ficultades crearán  al  ministro  para  poder  llegar 
á ese  suspirado  objeto  de  no-  gastar  mas  que  lo 
que  se  tenga. 

Nosotros  no  queremos  con  nuestros  augurios 
ir  á ennearrecer  el  cuadro  de  la  situación.  Mate- 
ria,  y muy  abundante,  hay  para  ello. 

Pero  deseosos,  como  el  quemas,  de  que  el  go- 
bierno marche  desembarazadamente  á consolidar 
el  orden  y la  tranquilida  i,  nos  permitimos  estas 
indicaciones,  hijas  de  nuestros  buenos  deseos. 

Si  á la  cuestión  de  subsistencias,  á la  crisis 
monetaria  que  embaraza  á algunos  gobiernos 
de  Europa  y puede  hacerse  sentir  entre  nosotros 
por  la  esporlaeioa  de  numerario  que  ha  de  oca- 
sionar la-  importación  de  cereales  y las  ventas 
de  títulos  que  se  arrojan  d nuestro  mercado,  vinie- 
ra á agregarse  un  déficit  creciente  en  el  Tesoro, 
grandes,  muy  grandes  perturbaciones  podrían  se- 
guirse. 

Para  conjurarlas  se  necesita  mucho  tino,  mu- 
cha previsión,  y una  gran  abnegación  para  re- 
chaz-ar  las  insaciables  pretensiones  de  ios  qiíe 
quieren  que  la  influencia  para  sostener  la  situa- 
ción A ó B se  compre  á peso  de  oro.  ' 


jor,  úni:a  fruición  capaz  de  pr  iporcionar  la  feli- 
cidad en  el  mundo. 

El  estado,  pues,  doctrinante  es  la  Iglesia  : ella 
aparta  á sus  hijos  del  error  y de  la  mentira , y, 
solicita  cual  la  mas  tierna  madre , los  preserva 
del  mal,  convirtiéndolos  hacia  el  bien , y santifi- 
cándolos con  la  divina  ié,  la  maravillosa  y poéti- 
ca esperanza  y la  dulcísima  caridad. 

En  las  escuelas  enséñales  la  docli  ina  cristia- 
na, inspirándoles  con  ella  el  espíritu  religioso  y 
las  virtudes  que  han  de  formar  despuc.s  la  feli- 
cidad de  su  vida , la  grada  dél  cristianismo  y 
la  paz  y florecimiento  del  Estado. 

Estas  nociones  elementales  de  tan  importante 
trascendencia  no  pueden  menos  de  merecer  ¡a 
atención  mas  preferente  de  una  suciedad  que  por 
su  naturaleza  celestial  recibe  al  hombre  al  nacer 
purificándote  con  las  aguas- del  bautismo,  y has- 
ta que  lo  deposita  en  el  sepulcro  cuida  de  pre- 
servar su  alma  de  tuda  mancilla.  Abandonar  la 
instrucción  de  su  grey  al  beneplácito,  ó acaso 
al  antojo  de  la  potestad  política,  que  solo  debe 
proponerse  la  administración  de  la  justicia  este- 
rior,  seria  la  mayor  prevaricación  de  su  misión 
apostólica. 

El  niño,  si  ha  de  ser  un  dia  digno  de  la  socie- 
dad, y singuianneute  de  la  española,  es  necesa- 
rio que  sea  cristiano,  que  se  eduque  para  la  Igle- 
sia; porque  aquí,  la.  nobleza  como  la  milicia  ar- 
mada , la  clase  agrícola  como  todas  las  demas 
productoras  ; en  uua  palabra  , lodos  los  brazos 
del  Estado,  el  militante  como  el  sustentante,  son 
católicos. 

¿No  es  s pues , una  oficiosidad  impertinente, 
una  incongruencia  inaudita,  ja  de  aquellos  hom- 
bres que,  erigiendo  su  mezquina  personalidad  en 
una  falsa  potencia  del  Estado,  redaman  para 
este  el  derecho  esclusivo  de  la  educación?  ¿Con 
qué  objeto? 

¿ Pretenden  acaso  enemistar  al  niño  cristiano 
con  su  tierna  madre  la  Iglesia  , dándole  una 
educación  heterodoxa?  ¡Qué  crueldad! 

¿ No  quieren  enseñarle  religión  ninguna?  ¡Qué 
crimen  de  Estado  tan  atroz  1 

¿Desean  que  sea  católico?  Pero  entonces  , ¿á 
qué  le  disputan  su  enseñanza  á quien  tiene  1;¿ 
misión  divina  de  dársela?  ¿No  equivaldria  esto  á 
arrancar  al  tierno  recien  nacido  del  pecho  ma- 
ternal , á preleslo  de  amamantarlo  mas  saluda- 
blemente en  la  Inclusa? 

Pero  ¡ah!  cu-án  l.aslimosamente  cierto  es  que 
todo  esto  se  pretende,  siquiera  sea  de  buena  fe, 
pero  sin  premeditación,  para  conducirnos  á los 
abismos  en  que  se  hunde  á esta  desdichada  na- 
ción! ¿Y  por  quién?  ¿Coa  qué  pretesto?  ¿Con  qué 
medios? 

Triste,  y mas  que  triste , vergonzoso  es  decir, 
lo...  Pero,  ¿á  qué  señalar  con  el  dedo  los  fauto- 
res de  las  desgracias  que  en  esto,  como  en  lodo 
pesan  sobre  España?  ¿No  es  muy  sabido  de  todos 
que  la  propaganda  de  la  inajiiedad  no  puede  que- 
rer otras  escuelas  que  las  que  forman  una  gene- 


Dichosamente  para  este  pais,  parece  que  no  se 
dilata  ya  el  dia  de  su  verdadera  regeneración. 
Ya  publicamos  en  nuestro  número  del  25,  con  la 
mas  sincera  alegría  , la  restauración  de  la  disci- 
plina del  santo  Concilio  de  Trenm  y el  Concor- 
dato de  1S51 , sobre  los  estiidio.s  de  los  Semina- 
rios conciliares. 

La  importancia  de  un  asunto  tan  vital  para 
la  Iglesia  merecía  dedicarle  algunas  líneas  mas 
que  las  dirigidas,  en  medio  del  mas  natural  albo- 
rozo , al  ilustrado  gobierno  que  reconoce  la  nece- 
sidad de  asentar  la  justa  y benéfica  gobernación 
de.  Estado  sobre  el  respeto  de  los  principios  mo- 
rales. 

Por  eso  hemos  juzgado  oportuno  hacer  las  an- 
teriores indicaciones  del  derecho  de  la  Iglesia  en 
la  enseñanza  de  las  escuelas  del  Estado. 

¿Con  cuánta  mas  razón  no  le  pertenecerá  la 
formación  de  los  maestros  de  su  doctrina,  de  los 
modelos  de  su  virtud,  en  una  palabra  , la  ense- 
ñanza del  sacerdocio  en  los  colegios  concilia- 
res?... 

Otro  dia  nos  volveremos  á ocupar  del  asunto. 


APVKRTElíClAS 


los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
cíones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  les  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accedien  io  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  mamñeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


LA  DEDDA  FLOTANTE, 


Nada  nuevo  viene  á decirnos  la  esposicion  del 
ministerio  que  precede  al  rea!  decreto  en  que  se 
fija  "en  640  millones  de  reales  el  límite  de  la  Deu- 
da flotante. 

La  Deu  la  flotante  en  España  no  representa  lo 
que  en  tolo  pais  bien  regido  quiere  y debo  signi- 
ficar. No  la  forma  el  desnivel  accidental  entre  los 
ingresos  y los  gastos  dentro  del  ejercicio  del  pre- 
supuésto,  á cuya  terminación  debiera  desapa- 
recer. 

En  España  representa  el  déficit,  el  desnivel 
constante  que  existe  entre  el  ¡ircsupuesto  de  in- 
gresos y el  de  gastos. 

Por  eso  decimos  que  nada  de  nuevo  nos  cuenta 
el  gobierno  cuando  nos  revela  que  los  200  millo- 
nes efectivos  obtenidos  por  la  subasta  realizada 
en  mayo  último,  no  se  le  dió  la  aplicación  para 
que  fue  votada.  Eso  ya  lo  sabia  el  pais,  que  har- 
tas pruebas  tiene  de  los  propósitos  regeneradores 
de  los  que  así  han  mandado,  como  no  duda  tam- 
poco del  destino  que  se  habrá  dado  :í  lo  que  se 
haya  cobrado  por  la  salvadora  dcsaaiorlizaeion, 
que  no  habrá  sido  ciertamente  el  que  mentida- 
mente se  le  daba  en  las  leyes  que  al  efecto  se  vo- 
taron. 

Mucho  nos  agrada,  por  otra  parte,  la  franque- 
za del  gobierno  al  confesar  el  desnivel  que  hoy 
existo  entre  los  gastos  y los  ingresos;  pero  no  con- 
venimos en  la  causa  que  le  reconoce. 

La  índole  de  los  recursos  con  que  se  dotó  al 
Tesoro  podía  contribuir'  y contribuye  indudable- 
mente á formar  una  parle  del  desnivel;  ()oro  la 
causa  esencial  está,  y por  desgracia  continuará, 
en  lo  que  hemos  dicho  y repetimos  con  insisten- 
cia; se  tienen  dos,  y se  gastan  cuatro,  y esto  es 
imposible  continuarlo  de  una  manera  indefinida, 
constituyéndolo  en  sistema,  sin  dar  completa- 
mente al  traste  con  la  fortuna  pública. 

Conocemos  que  hay  circunstancias  estraordi- 
narias,  de  carácter  eventual,  que  obligan  á los 
gobierno.s  á salirse  de  los  limites  de  los  recursos 
ordinarios. 

Esto  lo  comprendemos,  y esto  se  halla  previs- 
to, y tiene  fácil,  hacedera  y conveniente  solu- 
ción. 

Pero  lo  que  constituye  la  especialidad  de  nues- 
tro sistema  ruinoso  administrativo,  es  el  cons- 
tituir ese  reconocido  y confesado  desnivel  en  el 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
cimiento de  la  administración  su  resolución, 
les  advertimos  que  lo  conseguirán  decolvien- 
¿0  el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devuelve  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven los  números  que  no  quieren  recibir 
los  suscritores. 


Los  decretos  espedidos  por  el  gobierno  de 
S.  M.  derogando  cuanto  en  el  camino  de  la  im- 
piedad y de  la  herejía  se  hizo  en  estos  dos  últi- 
mos años,  se  reciben  en  todos  los  ángulos  de  fa 
península  con  las  mas  señaladas  muestras  dé  sa- 
tisfacción. 

Los  consejeros  de  la  Reina  Isabel,  al  Laceré 
dignos  intérpretes  de  su  augusta  y decidida  v£¡- 
lunlad,  dan  á cuestiones  tan  importantes  el  girb 
que  la  Opinión  de  la  nación  española  desea.  ' 
Personas  respetables  por  su  virtud  y religiosi- 
dad nos  dirigen  la  siguiente  manifestación.  ' 
La  Reina  Isabel  ha  comprendido  su  alta  y sal- 
vadora misión.  La  España  espera  de  su  augusta 
autoridad  la  reparación  de  los  infortunios  que 
la  han  ocasionado  los  partidos. 

Dice  asi; 

«Sr.  Director  de  La  REGEXEaACiox. 

bLorca  19  de  octubre.  i 

»Muy  señor  mis:  Al  fm  el  cielo  se  ha  dignado  es- 
cuchar las  humildes  y fervientes  plegarias  que  el  sa- 
cerdocio elevara  entre  el  vestíbulo  y el  altar,  y eoja- 
gar  el  amargo  y copioso  llanto  que  derramara  sobre 
el  pavimento  santo,  repitiendo  dia  y noche  aquellas 
sublimes  palabras,  únicas  y esclusivas  de  la  caridad 
ev.mgéliea;  Parce,  Domine;  pareé,  ■populo  tuo.  '• 
»Si,  Sr.  D rector;  el  magnánimo  corazón  de  S.M.  lá 
Reina  (Q  D.  G.),  esenihando  a voz  de  la  ReligioBj 
tan  profundamente  gi  abada  en  él,  y tiernamente  con- 
movido por  las  angustias,  por  las  persecuciones  j 
males  sin  cuento  en  que,  corazones  poco  generosos  y 
estraviado»  por  las  ilusiones  de  la  ciencia  carnal  de 
una  filosoffa  puramente  impía  y atea,  sumieran  á la 
sociidad  y á la  Iglesia,  ha  llevado  la  alegría,  el  en- 
tusiasmo y ei  placer  mas  eslremados  al  de  todos  los 
verdaderos  españoles,  que  jamás,  nunca,  ni  por  nadal 


Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
DOS  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
«oger  las  firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne protestación  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Mecha- 
dos, Villadiego,  Villaluzan  de  Trebiño,  Barrue- 
lo,  Villahernan  lo.  Callosa  de  Segura  (Alicante), 
Aznebar,  Navajas,  Soneja,  Palomar  de  -Albaida, 
Bufalet , Cihury  , Boada  de  Campos , Quinlanilla, 
Arraya  y Undara. 


han  abjurado  de  su  fe,  de  su  Pieligion  y . i 
fistno.  - 

■ -irKÍ  día  13  de  octubre  de  1850  será  paj'a  si  .u^'O 
oía  de  veneranda  memoria  y de  gratíshrip  re^t»er4u 
para  todos  los  buenos;  dia  en  que,  despue»  de  tarúp.i 
y tantos  malos,  nebulosos  y tristes,  de  vértigo  y de 
confusión,  en  los  que  hemos  visto  enseñorearse  la 
impiedad,  la  irreligión  y el  indiferentismo,  hanse  vis- 
to aparecer,  cual  astros  refulgentes,  los  reales  decretos 
de  desamortización  y rehabilitación  del  Concordato, 
por  los  cuales  se  paga  un  justo  homenaje  á los  mas 
sanos  principios  de  derecho;  de  respeto  c inviolabili- 
dad á la  propiedad;  de  fe  religiosa  pura  é inalterable, 
á la  par  que  de  sumí-ion  profunda  ,á  la  Iglesia,  y un 
anatema  á las  ideas  disolventes  del  infando  socia- 
lismo. 

«Felicitemos  por  eho  áS.  M.;  densos  plácemes  mil  á 
sus  dignos  consejeros,  por  cuyas  venas  circula  toda- 
vía la  sangre  de  los  mas  ilustres  patricios,  y no  de- 
jemos de  bendecir  un  din  al  Señor  por  haber  hecho 
célebre  el  nombre  de  su  Ungido,  sin  que  jamás  se 
aparte  su  alabanza  de  nuestros  labios,  porque  ha  em- 
pleado los  sentimientos  todos  de  su  corazón  para  sal- 
var á su  pueblo.  No  cesemos  asimismo  de  pedir  á 
BLos  se  digne  conceder  su  gracia  para  quese  termi- 
na la  obra  de  regeneración  que  ha  principiado.» 


• Kussti'os  lectores  ya  saben  que  La  Discusión  se 
tiene  y pretende  pasar  por  el  órgano  de  la  de- 
mocracia; y que  forma  la  base  de  sus  pretensio- 
nes la  impiedad,  es  cosa  que  está  olvida  ia. 

Proclamando  la  libertad  en  todo  y para  todo 
en  sus  teorías,  es  tiránica  y opresora  en  las  ca- 
lles, y sus  tendcBcias  marcadas  están  en  querer- 
lo snietar  todo  a!  crisol  de  la  fuerza  bruta  y ma- 
leriai. 

Ob-edeciendo  -á  estos  instintos,  y siguiendo 
el  camino  de  perseguir  á sangre  y fuego  á la  il  i- 
ligioQ  católica  apostólica  romana,  se  m'uoslra 
disgustada,  amostazada  é irritada  contra  las  ma- 
nifestaciones católicas,  de  que  va  dando  cuenta 
diariamente  nuestro  diario,  de  ios  que,  proleslnii- 
do  su  fe,  hacen  público  alarde  de  sus  senliniicn- 
los  religiosos,  y ofrecen  á la  santidad  de  Pió  IX 
la  profesión  sincera  y espontánea  de  sumisión  y 
obediencia  á la  cabeza  de  la  Iglesia. 

Vean  nuestros  lectores  cómo  esplica  su  senti- 
inioato  de  disgusto; 

«La  Regeneración,  enur.a  adverteacia,  avisa,  según 
costumbre,  á sus  suscrltores  de  haber  recibido  laspro- 
cssiaciones  de  íe  de  varios  pueblos,  cuyos  nombres 
no  se  han  visto  en  letras  de  molde  hasta  la  ocasión 
presente. 

«El  medio  que  nuestro  colega  ha  elegido  para  pre- 
ñar el  espíritu  católico  en  nuestro  país  es  un  medio' 
que  no  significa  otra  cosa  mas  que  el  deseo  de  los  es. 
ponentes  de  que  aparezca  su  nombre  impreso.  Este 
deseo,  hijo  de  la  vanidad  caraclerislica  de  nuestro 
pueblo,  es  tan  vivo  y ardiente  hoy  en  las  gentes  sen- 
cidas, que  estamos  seguros  que  si  abriéramos  una 
eontra-protestáéión  en  ta-'c'óluimias  de  imestro  diario, 
».'>s  v'eriainos  inundados  de  esposiciones. 

«Entre  tmito,  nada  nos  parece  mas  propio  para  un 
asumo  de.  vaudevilleque  La  Regeneración  espendien- 
á:)  pat  -nles  de  fe  católica.» 

üua  cosa  observamos  en  nuestro  colega,  que 
ya  se  lo  hemos  hecho  notar  cuando  tuvo  por  con- 
veniente decirnos  que  éramos  el  eco  de  todos  los 
pitras  y sacristanes;  que  descubrimos  en  sus 
ideas  democráticas  un  sabor  aristocrático,  que 
dice  mal.  con  las  aspiraciones  espartanas. 

Tuvimos  por  conveniente  preguntarle  si  en  sus 
registros,  para  ser  admitidos  como  leales  hijos  de 
la  democracia,  era  necesario  calzar  bolas  de  cha- 
rol y llevar  guante  blanco. 

Deseábamos  saber  también  si  los  areneros  y 
gente  sin  calzones  estaba  escluida  de  su  gremio  , 
popular. 

A nada  nos  contesta. 

Los  amantes  de  la  discusión  la  permiten  .solo 
para  los  suyos. 

No  nos  parece  mal. 

Hoy  ya  tenemos  que  hay  en  su  diccionario  . 
pueblos  que  se  han  visto  en  letras  de  molde , y 
otros  que  no  han  tenido  esta  fortuna. 

Carísimo  colega,  ¿será  necesario,  en  vuestro 
sstema,  haber  nacido  en  pueblos  cuyos  nombres 
liayaa  sido  knpresos,  para  tener  derecho  áeso  que 
vosotros  llamáis  emisión  libre  del  peasainieulo? 

" Por  k)  demas,  le  rogamos  que  lea  los  números 
de  nuestro  diario  de  la  época  aciaga  en  que  man- 
daban los  constituyentes,  y ve.rá  si  habia  la  pre- 
tensión que  supone  de  verse  en  letras  de  molde 
en  aquellos  que  por  decir  eran  católicos  se  vetan 
encausados  y encarcelados,  en  nombre  de  la  li- 
betlad,  Pbf  supuesto;  y sin  embargo  dé  esto  acu- 


á luyiier  pá  -ijea  ufitcutq,-, 
clon  de  sp,.  :-;'Vtíi,i  'o  I á¡s  preüioacion^ 

VIkl'ias  y de  lo^  cují;  ; >s,dsí  la  dgui^ 

wáci|.  , 

ííi¿eU'OS,  CBtfee^.q  eompvcndcaias  ó Le  Dini 
cusion,  á pesar  de  ignorar  si  arregló  sus  méritos 
con  La  Soberanía,  que  lo  negó  este  carácter. 

Esjiarioles,  ya  lo  veis;  la  detniwacia  pide  la  K- 
berlad  de  cultos  con  la  pcrsecuciou  de  los  cató- 
licos. 

Para  todo  hay  libertad  en  su  escuela,  monos 
para  profesai-  la  Religión  de  nuestros  padres. 

Las  protestas  de  fe  católica  no  le  agradan. 

Y no  lleva  á bien  que  las  hagan  los  que  viven 
en  jiueblos  que  hasta  ahora  no  se  han  visto  im- 
prasos. 

Esta  es  ia  democracia  española. 

Pueblos,  ya  sabéis  lo  que  ella  os  dará. 


El  congreso  libre-cambista  reunido  en  Bruse- 
las ha  nombrado,  según  dijimos,  al  Sr.  D.  Ale- 
jandro Moii  para  consliluir  la  comisión  española 
de  la  gran  asociación  europea  para  e!  triunfo  de 
la  libertad  comercial. 

Bien,  muy  bien  nos  parece,  ^iie  la  civilización 
progrese,  (¡uc  seamos  ilustrados,  y esta  fuerza 
de  eotiocimientos  nos  poiig.'i  en  el  caso  de  ser 
servidos,  entregando  á los  ingleses  el  cuidado  de 
vestirnos  y calzantes. 

La  lioeriad  es  fecunda  en  todo. 

La  libertad  polidca  ha  producido  inmensos  bie- 
nes enire  nos  .tiros. 

La  libertad  córnt-rcial  Cerrará  nuestras  fábricas 
y nuestros  laiieres. 

La  libertad  religiosa  acabaiá  con  nuestra  uni- 
dad como  nación. 

España  gozará  mucha  libertad,  de  toda  la  li-- 
bertad  iinagiiiablc,  y nu  podrá  lítenos  de  bende- 
cir a los  hombres  políticos  que  tantas  Con.-titu- 
ciones  han  redactado. 

A los  B'iiao.q  etc.  , etc,,  que  nos  traigan  ai 
fm  y al  cabo  la  libertad  de  cultos. 

Y á la  comisión  que  va  a laudar  en  España 
para  el  triunfo  de  lasiJeas  libre-cam  «stas  L>.  Ale- 
jandro Mon,  el  pan  y las  lelas  á bajo  precio. 

Entonces  ya  ixtdreniüs  considerarnos  felices  y 
dichosos. 

Tendremos  ropas  para  vestirnos,  y trigo  para 
aliiaeularnos,  todo  muy  barato. 

Xos  falLaráii  niej'ios  con  que  hacernos  con  lo- 
dos cstOa  iniiieüsos  bienes. 

Pero  uuesLfüs  iunuvadores  ya  inventarán  algo 
para  que  ciicuie  el  melá  ico. 

En  la  debamortizacioii  y cu  el  libre-cambio 
está  el  remedio  heroico  de  nuestros  males. 


Xo  podemos  menos,  alen  liJas  las  benévolas 
disposiciones  de:  gobierno,  de  encarecer  la  nece- 
sidad de  que  se  abran  concursos  cu  locas  las  dió- 
cesis para  la  provisión  de  curatos  y otros  bene- 
ficios, ú lin  de  que  se  puedan  cumplir  las  cargas 
propias  del  mini.-lerio  saceidotal. 

Levantadas  ¡a.s  iuj  isl  is  prulubiciones  que  la 
política  progresista  iiabiu  impuesto  al  ejercicio 
en  las  funciones  episcopales,  no  dudamos  que 
muy  pronto  veremos  que  se  principia  lu  rest  lu- 
raciou  de  la  Iglesia. 


NUEVAS  C0-WERSI6XES  AL  CATOLICIS-MO. 

Entre  las  personas  distinguidas  que  rcciente- 
maule  han  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica, se  cuenta  á il.  Ciulron,  arquitecto  que  ha 
presentado  el  mejor  (llano  para  ia  construcción 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Treille,  en 
Lille,  en  el  concurso  solemue  abierto  con  este  iiio- 
livo. 

.M.  Clutron  ha  sido  preparado  y bautizado  [lor 
el  sabio  y virtuoso  Dr.  Nlauning  , y le  ha  contir- 
niado  el  10  del  corrieule,  al  pro¡iio  tiempo  que  á 
otros  convertidos,  3.  E.  el  Cardenal  Wisseiqaii: 


GRAVES,  MUY  GRAVES  INCO-N'SECUENCIAS  DE 
“LA  EPOCA.» 

Hace  muy  pocos  dias  cjrie  nuestro  colega  ves- 
pertino, en  un  largo  articulo  ((ue  consagró  á ha- 
blarnos detenida  y deiallaiianienle  de  la  aiiminis- 
Iracioa  del  reino  de  Nápoles,  después  de  ofrecer 
y señalar  con,  toda  minueiosidad  el  estado  de  ór  - 


deq,y  dq  cyiicierlo  qqp  en  lodos  los  ramos  s.;  des.-; 
^olj^iii,  tjyp  dvü¿ó  en  idiruvu'  «que  el  isáno  ij'  ¡SJú- 
pplqs  era' el  pai-s  W 'lor  goberqido  d ■ l .moirn.» 

X coq^liiyó  can  ji^ccr  tos  D0fts  sinceros  vqjlos 
YqiíK.qiietii  l'vierifi  dqlps  occideBl-des  no  so  sc^-e- 
pusfera  á la  razón.» 

'Esto  decía,  pslo  sostenia,  esto  proclamaba  La 
Epoca  cu  su  articulo  sobre  Ñápelos  del  dia  24. 

Pues  bien:  cu  su  número  de  anoche  hace  alar- 
de de  scntiiiiicn tos  enteramente  o(xieslos. 

¿(Jué  es  esto,  armonizable  colega? 

¿A  qué  nos  hemos  de  atener? 

Digalo,  por  Dios,  de  una  vez,  para  que  sepa- 
mos á qué  atenernos. 

Da  otra  manera,  nnostros  gritos  de' dolor  y de 
asombro  no  letulrán  lio. 

Y si  se  toma  este  trabajo,  díganos  qué  quiere 
decir  la  pregunlila  con  que  lermiua  su  juicio  cri- 
tico sobre  nuestras  apreciaciones;  pero  ¿qué  se- 
ria de  la  reacción  el  dia  en  que  Luis  Napoleón 
desapareciera  del  trono  de  Francia? 

¿Queráis  significar  que  después  do  tan  lamen- 
table sticeso  la  reacción  marcharia  adelante? 

¿ Es  que  Napoleón  da  vida  y alientos  á la  reac- 
ción en  Francia? 

Para  contestar  es  necesario  primero  entender 
las  preguntas. 


Caso  de  que  llegue  á emprenderse  el  aumento 
de  la  guardia  civil,  La  España  opina  que  su  ¡icr- 
sonal  no  debe  baj  ir  de  18,00'J  hombres.  No  sa- 
bemos si  habrá  a'giinos  que  consideren  este  nú- 
mero escesivo;  pero  no.-«)lros  diremos,  de  cual- 
quier modo  que  se«,  que  la  genJarmeria  france- 
sa, cuyo  personal  ascendiu  hace  20  ó 3Ü  años 
á 14.0110  hombres,  hoy  aseienie  á 26,000;  es 
vlecir,  que  la  gendarmeria  del  vecino  iiiif)erio  tie- 
ne casi  triplo  fuerza  que  la  guardia  civil  es[)a- 
ñola;  y sabido  es  que  ni  nuestras  costumbres,  ni 
a liqiografia  y cslension  de  nuestro  territorio, 
justifican  la  enorme  diferencia  que  acabamos  de 
[jreS'.-'iiUir.  Es  ind¡s¡>eiisable,  si  ha  de  haber  se- 
guridaj  en  uuesLrus  caminos,  y si  ha  de  mora- 
lizarse el  (Kiis,  que  las  ¡jarejas  de  guardias  civiles 
se  vean  por  todas  ¡jartes;  que  asomen  lo'  mismo 
por  una  carretera  general  ¡lor  donde  pasan  cor- 
reos y diligencias,  (¡ue  por  los  caminos  retirados 
y los  caminos  vecinales,  por  donde  viaja  el  os- 
curo carretero  y el  [lobre  habitante  de  la  cam- 
piña; de  otro  modo,  nos  esponemosá  cometer  la 
iijjiisücia  de  atribuirá  la  negligencia  de  los  guar- 
dias civiles  lo  que  depende  de  la  escasez  del 
personal. 


Tenemos  enleiidido  (¡ue  despachos  telegrafíeos 
recibidos  ayer  anuncian  haijerse  comprado  gran- 
des partidas  de  trigos  ca  Mar-i-llu  con  desiinp,  á 
España,  y a!  ¡uecio  de  uno.--  64  rs.  fanega.  Las. 
compras  Se  haeeu  asceijJcr  á lOü.OUO  lánegas. 
Evalúase  en  ÍO  rs.  por  fanega  el  costo  de  latrus- 
lácioii  de  eslus  granos  desde  .Marsella  á Alicante 
y desde  Alicaale  á .Madrid  por  el  ferro-carril. 

Sobre  esta  cuestión  de  subsistencias,  he  aquí 
lo  que  nos  dice  El  Parlamento  de  ayer; 

«Podemos  asegurar  que  las  autoridades  locales,  de 
acuerdo  con  el  gobierno,  han  dispuesto  la  elaboración 

un  pan  de  segunda  ciase,  b anco,  sano  y nutritivo, 
que  se  espenüera  á 16  cuartos;  estará  ala  venta  en  di- 
ferentes puntos  de  1.1  población,  y Levará  marcado  el 
precio,  para  que  nadie  pueda  equivocarse. 

«Satisfecha  así  la  necesidad  de  las  clases  pobres, 
cesará  la  subvención  que  se  paga  á los  tahoneros,  y 
el  pan  superior  tomará  gradualiiieule  sus  precios,  que 
en  breve  deben  moderarse,  pues  todas  las  tendencias 
son  de  baja. 

«En  el  Pósito  de  .Madrid  entran  lodos  los  dias  grne- . 
sas  partidas  de  granos,  y en  el  litoral  se  hacen  fre- 
cueulcs  imporUcioiies;  de  ina.jera  que  la  cuestión  de 
subsistencias,  que  tan  amenazadorase presentaba,  ten- 
drá en  breve  una  solución  favorable. 

«La  diputación  provincial  deba  votar  también  uno 
¡ de  estos  días,  á invilacion  del  ceioso  y entendido  go- 
i bernador,  un  empréstito  de  seis  millones,  con  aplica- 
ciou  á caminos,  y ¡lai  a que  n.)  falte  el  pan  este  invier- 
no á los  jornaleros. 

«Felicitamos  á tan  dignas  autoridades  por  las  dis- 
posiciones que  con  tanto  acierto  han  dictado,  alivian- 
do con  éüasá  las  clases  necesitadas  de  esta  población.» 


-Aun  no  se  habrán  olvidado  nuestros  lectores 
dol  Sr.  Escosura,  que  fue  ministro  [lara  servir  á 
Esfoarlero  , y que  murió  cuando  quiso  atentar 
contra  la  vida  de  los  periódicos  católicos  y de  las 


¡iriucÍBWcs  y mas  útiles  asociaciones  de  carii; 

Piics  ljícn;  este  celebérrimo  patricio,  abo^ 
de  qias  disolvciUcs  doctrinas  en  la  Asamtj 
y i.ciyi^dnr  dcl  ilustre  Obispo  deOsma,  pa*-, 
quq  acbualiucnle  se  ocupa  en  escribir  artictj 
d«l  género  rabioso  en  un  diario  de  Paris,hal>Í5 
do  mal  de  la  Boina,  de  su  augusto  esposo  j- 
todo  lo  que  mas  ó menos  intimamente  estáli^. 
do  con  el  trono  y la  dinastía  regia. 

El  Occidente,  respondiendo  á estos  artie;^ 
del  Sr.  Escosura,  hace  una  biografía  itsribie-  j 
este  hombro  público.  Lo  presenta ícarlisla  ^ 
1833;  reaccionario  en  1836  y 1840;  unido  a!^_ 
binóte  del  Sr.  González  Bravo  en  1843,  époeic, 
que  el  partido  i>r,ogresisla  recibió  los  mas^-_ 
bles  golpes;  puritano  en  1847;  conspiralorr^ 
bllcano  en  1848;  (rarlidario  de  los  ministerios 
Bravo  Murillo  y del-  conde  de  San  Luis  en  lijí 
y 1854,  y mas-tarde  adherido  á lapoliHa  del 
duque  detaVictoria,  hasta  el  punto ife arrastrar- 
le á Su  muerte  y hundir  al  partido  (irojieástai^v 
España . - 

Y lo  peor  del  caso  en  la  biografia,'e8(pe^ 
verdad. 


Leemos  en.  uno  de  nuestros  colegas;, 
«Parece  que  S.  M,  ha  hecho  vivasin-iUwtiasalse. 
ñor  D.  Martin  de  los  lleras  para  qu'e  viieiva  ’áéacar. 
gars-i  de  la  intendencia  de  Palacio.  Si  consilfTWoiHj 
[loderosas  te  impulsasen  á perseverar  en  s^resistai. 
cia,  h-mos  oido  que  se  suprimirá  la  ioleadeocia,  j 
que  S.  -M.  despachará  directamente  contosseerelariiK 
de  la  real  casa.»  , : 


Se  anuncia  un  gran  movimiento  en eláHo per- 
sonal de  la  dirección  de  loterías,  en  la' jmU  á 
clases  pasivas,  en  ia  de  aranceles  y en  el  de  la 
secrelariu  de  Hacienda. 

También  hemos  oid.i  habrá  algunos  eainbics 
mas  en  la  secretaria  de  Goloernacion. 


Yarios  diarios  proponen  como  una  medida ifl 
en  las  (ireseiites  circunstancias  qué  sé  rebajen 
los  derechos  que  las  harinas  angio-aHéricaias 
satisfacen  á su  entrada  en  Cuba,  teeoaliari 
que  las  do  CasUlla  bajen  de  praio.  en  la  pe- 
nínsula. 


Reproducimos  con  mucho  gusto  el  sig« 
párrafo  de  las  Hojas  autógrafas: 


«La  circuastaacia  de  haberse  dicho  en  liáitta  | 
rea!  orden  sobre  Seminarios  que  las  disuosicioaes  ijí  i 
se  restablecen  pueden  modificarse  por  cotnóo  atoiá 
de  España  y ta  Santa  Sede,  ha  hecho  nacer  siidéj 
la  idea,  eaúUda  ya  por  algún  periódiei,),  de  queelp'i 
bierno  trata  de  la  modiScacian  del  Conepriátotija-' 
le.  Pero  no  sacamos  nosotros  esta  cdnsec.iéoáa.  ft# 


mos  que  el  Concordato  será  respetado  en  todssss 
pai  l-‘s,  si  bien  parece  natural  que,  visir  ei.  dísaí 
Rima  y España,  deque  no  se  promuevan  uor  tilí 
interpretaciones  futuros  co.nflict-os,  se  Irab ue iiiái 
memeula  en  dar  una  aclaración  iiicoti£usiáiol«* 
eslremos  que'erCóñcordalo  abraza,  ré parando  W 
donde  sea  posible  las  brechas  que  hayan  abiertos' 
cesos  irremediables  por  ya  pasados.» 


Para  probar  lo  insufieianle  de  la.s  dotóti*  . 
asignadas  á Los  curatos  rurales,  uo  páiT0»iB! 
digno,  á la  par  que  celoso  y de  grande  ansí»' 
dad,  nos  remite  algunas  notas,  que  prueban te-d 
la  evidencia  la  imioosibilidad  do  que  los  ouiii 
ellos,  atenidos  á solo  los  recursos  que  perais 
por  el  ejercicio  de  su  ministerio,  puedan sofr^' 
las  mas  indispensables  necesidades  de  la  viSi 
Dos  mil  do.sdentos  reales  no  bastan,  bIcoí*' 
clio,  á lo  mas  preciso,  .solo  para  el  individuo;!’ 
se  considera  que  un  párroco  rural  es  la  Pni# 
cia  en  esas  localidades  que,  aparladasdetoli!*' 
bUicion,  y fuera  de  ellos  no  tienen  otro  ausK 
consuelo  sus  miserables  moradores  easus 
cías  y quebrantos,  se  evidencia  que  qo  ¡híÍ®, 
hacer  lo  que  la  caridad  les  manda  y les  o«^ 
Y vamos  á estamparlo  también,  porque  ^ 
seamos  que  el  gobierno  de  S.  M.,  sigoe** 
los  lau  lables  projiósitos  que  descubi'e  de 
jorar  las  condiciones  araarguisimas  de  laní 
respetable  clase  del  clero,  lo  haga  coa 
miento  de  causa,  y creemos  que  estos  datosW 
do  dar  la  luz  neeesarib.  para  remediar  la 
desgraciada  que  cabe  a un  gran  número 
nistros  del  Señor,  siendo  opartuno  ahora,/ 


JLA  l|iK^En£BtAC10]f« 


debe  considerarse  sé  llevará  á efecto  el  arreglo 
parroquial. 


Si  las  dotaciones  se  rebajan  a los  2,200  reales 
marcados,  cuando  han  desaparecido  los  censos 
y algunas  pequeñas  fincas  cuyos  réditos  pres- 
taton  un  auxilio  á algunos,  equivaldrá  á de- 
cirles que  ni  confiesen  , ni  prediquen , ni  se 
ocut^n  de  otra  cosa  que  de  ver  cómo  salisíaccn 
las  indispensables  necesidades  de  la  existe-icia. 

La  asignación  inenor  no  puede  bajar  de  3,300 
reales,  sin  descuento'de  ningún  género. 

El  que  nos  facilita  los  datos  lo  hace  desde  un 
punto  del  alto  Aragón. 

Debe  esto  tenerse  en  cuenta,  pues  hay  muchas 
provincias  en  España  en  que  la  manulencion  es 
mucho  mas  costosa. 

Hay  localidad  que  en  las  circunstancias  ac- 
tuales la  fanega  de  trigo  ha  llegado  á 112  rs. 

¿Cómo  vivirán  estos  desgraciados? 

¿Qué .limosnas  podrán  hacer? 

¿Cómo  acudir  al  socorro  del  hambriento  y del 
néccbitado? 

Pormenores^  y apuros  de  una  y de  todas  las 
abadías  rurales  de  primera  clase;  , 

Costo  de  la  manutención  de  ün  párroco. 


Pan  1 real  diario 365 

lunoVs- 1S2  17 

Carne ‘/«r 1S2  17 

Aceite  ‘ j 182  17 

l’n  peqiii Tiü  cerdo 300 

Legunibies.  arr  z,  patatas  y otros  [peque- 
ños aríieúiós  , á 20  rs.  metisuafes.  . . 240 

Leña,  20  rs.  al  mes 240 

Chocoiaíe.por  la  mañana  y un  huevo  para 
cena,  srclusos  55  tiias  de  ayuno,  b'á  real.  155 

Ropa  blanca,  vestir  y caizar,  1 reai  diario  365 

Salario  de  un  sirviente.  . 160 

Su  alimentación,  2 rs.  diarios 730 

Eiiferinedades 160 

Mé 'ico  y cirujano,  á 20  rs.,  y boticario 

14  rs 54 

Algún  viaje  (para  cosas  de  su  ministerio) 

á la  Capital.  gO 

Libp'S,  un  periódico,  cartas,  etc.  .....  160 

Conservación  y pequeños  reparos  de  la 

casa  y imiebies 160 

Ma.nu(encion  de  loS  clérigos  en  las  confe- 
siones y algún  huésped 200 

Tabaco 60 

Manuteneiondeuncaballoéimprevisfos.  . 300 


Total  de  gastos.  . . . 4,256  17 

Para  Mcer  frente  á estos  tiene  un.  cura  rural, 

según  el  Concordato : 

Del  Erario.  2,200 

Derechos  de  estola  actuales,  lo  sumo.  . . 300 


2,500 

De  consiguiente  hay  un  déficit  de.  . . 1,756  17 

Es  decir,  que  nuH  quitando  el  gasto  del  sir- 


viante,  el  del  caballo  y los  hué-p  ‘di's,  todavía 
tiene  un  déficit  de  366  rs.,  alMtentudD  con  ta 
íaltá  de  pagas. 

'5  ¿Y  (lam  fo.s  (lobr&s?  Les  dirán : ■ n Dios  nos 
ampare,  hermano.» 

. Esto  no  puede,  no  debe  continuar. 


BOLETIN  DE  LA.  PRENSA 

Periódicos  del  dia  27. 

EL  CATOLICO  dice  que  cuando  la  prensa  religio- 
sa aplaude  las  medidas  reparadoras  del  gobierno,  to- 
dos los  periódicos  liberales  acusan  á este  de  reaccio- 
narlo y absolutista,  y si  lardan  en  elogiar  alguna  dis- 
posición, salen  al  instante  gritando: 

aHe  ahí  cómo  la  prensa  que  se  dice  religiosa  cor- 
responde á esos  decretos  favorables  á la  iglesia:  siga 

gobierno  p<  >r  ese  camino,  y será  correspondido  con 
ia  mayor  iagrau'.ud.» 

Nuestro  a,»r  -ciable  colega  aconst'pa  al  gobierno  que 
desoiga  á los  amigos  deiuasiado  oáciosos  y á sus  de- 
<ilarados  enemigos 

LA  ESTRELLA  reitera  sus  aplausos  al  gobierno 
de  S.  M.  por  ios  reales  decretos  reparadores  que  in- 
serte la  (iel  sábado. 

EL  LCOX  E*  PAÑOL  conoce,  corno  nosotros  indi- 
ayer  en  nuestro  arlicufq  de  fó.ndo,  que  la  Ha- 
cíanla pública  reclama  pereptoriamente  la  atención 
gobierno. 

.la  E íí>EftANZ  A se  ocupa  del  artículo  de  El  ifo- 
•Worqoe  ya  conocen  nnesiros  lectores,  referente  á lo 
hadado  en  ttamarse  caestioa  de/ítápotes. 

■ 'íhrestro  nmy  aprecfable*rotega,  coireh  buen  ertterio 
siempre  !e  guia,  manifiesta  que  se  equivoca  mu' 


cho  e!  gobierno  francés  si  espera  que  las  declaracio- 
nes de  El  Monitor  han  de  atenuar  la  alarma  producida 
en  E'iropa  por  la  injusta  conducta  de  las  potencias  oc- 
cidentales respeclqá  Nyippl^s. 

<iNu  ha  pasado  el  lector  de  los  primeros  renglones 
del  razonamiento  ministerial,  añade  La  Esperanza, 
cuando  ya  saUa  á sus  ojos  una  reflexión,  que  no  pue- 
de menos  de  prevenir  invencibleraenle  su  ánimo  con- 
tra lo  que  se  le  va  á decir.  Ve  por  ellos  que  el  punto 
de  partida  tomado  por  el  esposflor  imperialista  consis- 
te en  las  resoluciones  del  congreso  de  París;  y cons- 
tándole, por  otro  lado,  que  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  este  congreso,  es  decir,  Rusia,  Prasia,  Tur- 
quía y Austria,  contradicen,  ya  esplícita,  ya  impUcita- 
mentp,  la  interpretación  dada  á esas  resolueionb's  por 
la  minoría;  es  decir,  por  la  lug'alerra,  la  Francia,  y, 
si  se  quiere,  e'  Putmonte,  Qalura'menle  tiene  que-de- 
clftrar  desdeduego  falso  ó erróneo  el  principal  funda- 
mento de  la  argurnt-nlaclon. -í  , 

LA  EPOCA,  abrumada  de  originales  de  interes,  re- 
tira todos  sus  .artículos  de  fondo,  y principalmente 
porque  la  política  se  halla  en  un  periodo  de  cierta 
calma. 

Nuestro  colega  ha  trabajado  mucho  para  conseguir 
la  unión  liherál.  Bueno  es  que  descanse  algunos  dias 
para  emprender  con  mayor  vigor  sus  trabajos.  ' 

Si  perdiese  esas  ilusiones  nuestro  estimado  colega  y 
emplease  su  bien  cortada  pluma  en  defenderla  unión 
monárquica  Qti  vez  de  la  libera!,  ¡cuánto  le  habíamos 
de  querer! 

Y cuidado  que  nuestra  amistad,  aunque  valga  muy 
poco  atendiendo  solo  á nuestras  insignificantes  per- 
sonas, traería  la  de  algunos  miiioiies  de  españoles, 
cuyos  principios,  aunque  humilde  iiente,  defendemos 
y representamos. 

LA  IBERIA  no  ha  llegado  á nuestra  redacción. 

ídem  dei2S. 

LA  ESPAÑA,  inspirada  por  su  amor  patrio  y mo- 
nárquico, califica  según  merece  la  conducta  dei  ex^mi- 
nislEo  Sr.  Esco»ura  en  el  eslranjero,  cuya  prensa  le 
su  ve  para  s>us  desahogos  liberales. 

Conc.uye  nuestro  apreclabie  co’ega  con  estas  dig- 
nas  y*' notables  ¿yUíabra»: 

<iEl  mas  grave  compromiso  que  quebranta  el  señor 
Escosura  es  el  que  tiene,  como  lodo  español,  con 
M.  ia  Reina,  que  le  ha  colmado  de  honores.  Nos- 
otros, para  escriüir  de  tal  manera,  si  de  una  acción  se- 
mejame  fuésemos  capaces,  renunciaríamos  para  siem- 
pre á cruzar  nuestro  f.ecfio  con  las  bandas  que  acaso 
ostentara  en  el  eslriiijero  el  Sr.  Escosura.  Para  ca- 
lumniar hasta  ias  intenciones  de  la  Reina  es  precisó 
renegar  de  la  coadieion  de  caball^^ro  español.» 

Trae  también  La  Lspaüa  un  buen  articulo  sobre  la 
cuestión  de  Ñapóles,  que  qui.siéramos  reproducir  ín- 
tegio;  pero  no  permitiéndolo  la  abundancia  de  mate- 
riales, cOpLauios  el  priuier  párrafo. 

Es  como  si^  ue : 

<íLa  iJca  ae  la  justicia  y el  sentimiento  de  equidad 
y rectitud  han  desaparecido  de  Europa,  si  hemos  de 
juzgar  por  ia  ucidud  hosdi  en  que  dos  poderosas  na- 
ciones se  haii^cmo^tUp  resp.eiLfP.  deEí^ino  délas  Dos- 
SiCihds.  No  cstrañaiuos  esto,  sme.übargo,  en  la  Gran- 
Bretaña,  cuya  diplomacia:se  ha  distinguidd  siempre 
en  los  países  déUi¡es  por  io  emprendedora  y lo  aven-, 

: luí'cra,  por  io  añcioaad.a  a ruidos  y alterca-dos,  oe  que 
i mas  <ie  una  vez,  por  cierto,  ha  debido  arrepentirse- 
^ Don  *e  nuestra  estrañeza  no  encueiUra'iiiuguna  espii- 
cacion  salisiacturia  es  en  el  vecino  nnpeno,.  regido 
por  un  hombre  de  ailas  cualidades,  prudenie,  previ- 
sor, po.iUco  en  grande  esca.a,  y,  sobretoUo,  enemigo 
de  las  revoiiiCiOíies,  y azote  de  'os  revolucionarios, 
que  son  ios  que  en  úiltmo  término  ganarían  en  Ñapó- 
les si  por  desgracia  llegara  el  Rey  Fernando,  á ser 
vencido.» 

£L  GilliTERIO  dice  que  el  gobierno  aclare  el  real 
decreto  que  suspende,  los  efectos  de  ia  llamada  ley 
de  desaiiiortizacion,  porque  dice  que  están  alarmados 
ios  prop¿eíur¿os. 

EL  i»A¿li-A:%lihVTO  se  ocupa  también  de  los  ma- 
nifiestos del  í5r.  Escosura  en  la  prensa  estranjera, 
diciendo  que  es  e!  primer  español  que  aspira  á rivali- 
zar con  el  Ínflente  lenguaje  de  los  enemigos  de 
nuestra  patria,  üa  español  que  ha  sido  militar,,  oficial 
de  secretaria,  jefe  político , suosecreíario,  ministro  y 
gentil  hombre  de  S.  M.,  á quien  ultraja,  cuando  esa 
augusta  señora,  después  de  haberle  colmado  de  , in- 
merecidos favores,  acaba  de  conceder  una  amnistía 
que  á ed  comprende. 

EL  OCGlD£?íTE  cree  asegurado  ya  el  triunfo  del 
partido  conservador,  y reducidos  á la  impotencia  mas 
absoluta  todos  los  elementos  de  mala  ley  que  se  han 
puesU  en  juego,  para  prolongar  el  anterior  e&tado  de 
perturbación  crónica. 

Aconseja  con  este  motivo  a*^Tos  liombrcs  de  ideas 
de  orden  reconren  su  a-^endiente  sobre  los  revolto- 
sos, y que  el  partido  moderado  consolide  su  superiori- 
dad spbre  los  que  injusta  y violentamente  le  vejaron. 

Sentimos  tener  que  decir  á nuestro  estimado  colega 
que,  si  bien  es  verdad  hay  necesidad,  y déber  sagra- 
do y conveniecle,  en  que  todos  los  hombres  de  prden 
se  apercíban  y agrupen  para  que  no  vuelva  el  impe- 


rio de  los  revoltosos,  esto  no  se  consigue  invocando 
la  escelencia  de  las  doctrinas  del  partido  moderado. 


No  amargue,  por  Dios,  el  placer  que  ha  recibido  el 
país  con  las  disposiciones  reparadoras  del  nuevo  go- 
bierno, que  aquel  considera  como  emanadas  de  la  vo- 
luntad del  trono,  secundada  por  sus  monárquicos 
minislros . 

Si. El  Occidente  sus  amigos  solamente  se  propo- 
nen el  triunfo  de  un  partido  para  satisfacción  de  su 
amor  propio,  lós  hombrea  de  orden,  monárquicos  y 
religiosos  que  hoy  aplauden  y se  agrupan,  irán  aban- 
donando al  estado  mayor  que  cada  capital  de  provin- 
cia tiene,  y volverá  un  año-54,  con  peores  eónsecuen- 
cias.  - ' .ci 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  se  pronuncia  contra  los 
Seminarios  conciliares.  ' - . 

No  es  estrauo:  como.  ca.sas  de  educación,  ninguna- 
puede  aventajar  á ios  cuerpos  de  guardia  de  la  bene- 
mérita. 

Esos  lugares  son  un  poderoso  auxilio  para  acabar 
de  perfeccionarse  en  las  lecciones  dadas  en  las  Univer- 
sidades por  profesores  del  género  de  los  que  han  lu- 
cido en  la  Asamblea  Constituyente. 

LA  DISCUSIOIV  recuerda  que  El  Parlamento  no 
há  mucho  tiempo  decii  que  «el  Tesoro  no  necesita  de 
ios  productos  de  la  desamortización  para  cubrir  des- 
ahogadamente sus  obligaciones ;»  y dice  que,  ha- 
biendo subido  al  ministerio  de  .Hacienda.^  Sr.  Bar- 
zanaílana,  director  que  era  de  dicho  periódico,  y tan 
interesado  en  demostrarla  verdad.de  su  aserto,  ha 
tenido  que  confesar  á los  pocos  dias  el  de  La  JÓiscu- 
sion,  según  el  decreto  sobre  el  aumento  dé  ia  b uefa 
ñútante.  ^ , •.  \ 

Nosotros  quisiéramos  decir  algo;  pero  teniemos  se 
deslice  la  pluma.  Ya  conocen  nuestros  lectores  cuán 
inflexibles  sonnuestros  principios... 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  ha  sido  recogido.  ^ , 


BOLEflN  UflOlAL. 

Gaceta  del 

SII.\ÍST£RI9  DE  LA  GOBER^' ACION. 

Dirección  general  de  administración. — Segó- 
ciado  4.® 

A fin  de  prevenir  las  dudas  y consultas  que  en  ma- 
teria de  quintas  puedan  ocurrir  con  motivo  del  esta- 
blecimiento del  régimen  administrativo  decretado  en 
virtud  de  la  ley  de  i.°  de  enero  de  1845,  y de  evitar 
el  consiguiente  entorpecimiento  en  las  operaciones 
relativas  á un  ramo  tan  importante  del  servicio  publi- 
co, la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las  dispo- 
siciones siguientes: 

í.^  La  intervenci<m  de  las  diputaciones  provin- 
ciales en  materia  de  qumlas  se  ajustará  á lo  determi-^ 
nado  en'  los  párrafos  según  io  y tercero  , arl.  55  de 
la  ley  orgánica  de  S de  enero  de  1S45,  y á -las  dern¿s 
disposiciones  destinadas  á desenvolver  y regu'ar  e t 
ejercicio  de  las  faciritádes  que  en  dichos  párrafos  se 
les  confieren.  * : . • 

2.°  Los  consejos  provinciales  , restablecidos  por 
real  decreto  de  16  corriente,  entrarán  desde  !ue- 
i go  en  el  ej-rcicio.  de  las  restanlí^s  atribueionesrque,' 
j con  arreglo  á ia  ley  de  reempl.^íZos  pu.bl.ieada  en  30  de 
I enero  úíü.mo,  correspondían  á las  diputaciones  pro- 
í vinciales.  . 

I 3.^  En  las  provincias  donde  no  esté  nombrado  y 
j y funcionando  el  consejo  provincial  definitivo.,  ^los' 
j consejeros  provinciales  interinos,  elegidos  con  arreglo; 
á ia  prevención  4.^  de  la  circular  espedida  ^1  18  deh' 
corriente  , despacharán  los  negocios  de  quintas  que' 
sean  de  so  competencia.  r..  , 

4.^  Los  gobernadores  dictarán  las  providencias 
que  dentro  Je  sus  atribuciones  estimen  oportunas  pa- 
ra el  mejor  y mas  exacto  cumplimientó  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  esta  circular,  cuidando  siem- 
pre de  conciliar  la  rapidez  del  servicio  con  el  res-' 
peto  y miramientos  debidos  á los  intereses  particu-^ 
lares. 

De  real  orden  lo  comunico  á V.  S.  para  su  inleli- 
gencia  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  S. 
t muchos  años.  Madrid  26  de  octubre  de  1S56.— Noce- 
) dal. — ;Señor  gobernad ur  de  provincia  de... 


MINISTERIO  DE  H.VCIENDA- 

Ilhno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  con- 
■sulta  hecha  por  esa  direeeiíjn,-  m-^ifeslandO  qtie  por 
consecuencia  del  fallecí  miento  det  administrador  prin- 
cipal de  loterías  de  Bad.ijoz,  ei  gobernador  de  la 
I provincia  nombró,  para  servir  interinamente  el  es- 
; presado  destino,  al  tesorero  en  eoinfcíton  del  mismo 
'I  pynlo-,  D,  -Ramón  Lupez  Vega^  ofieiál  segundo  de  la 
j|  administración  de  Hacienda  pútHica  dedtcha’capttat, 
‘J  y que  desde  la -primera  cuenta  que  rindió  el  ¡r-ieresa- 
’ do  le  había  ocurrido  á ese  centro  directivo  i duda 
1 respecto  del  abono  que  debería  hacérsele,  ^ qtie 
I de  una  parte  la  tey  de-9  de  jílio  1S5.> 

I que  no  se  acumulen  dos,  sueldos  -ó-eomísíones  en  ün 


I wrwi.w 


individuo,  y de  otra  no  le  parecía 'equilativo  que  aí 
ettiplnado  que  merece  la  confianza  de  la  autoridad  y 
que  presta  un  gran  servicio  al  E-tado  se  ie  perjudi-, 
cara  en  los  gastos  .^ue  mdispensab’emenle  le  ha  de 
ocasionar  el  sosl-^nimi^nto  de  una  admlnistracibn  de 
loterías:  relacionando,  para  fundar  esa  dirección  su 
parecer,  como  antecedentes  propios  de  la  materia, 
primero  la  real  órden  de  23  de  selitSmbre  de  1S33, 
que  disponía  que  cuando  hubiese  liécesidad  de  echar 
mano  d - lo's  einpl  ‘h  los  en  activó  servi-cio  de  lá”renta 
pá:ra  el  desemjjeño  interino  de  alguna  admimstracion» 
se  les  abonara  ade  iel  sueldo  de  sus  respectivos 
destinos 'eféctivov  el  importe  de  lós  gastos  de  alquiler 
de  casa,  alu  nhrado  y escritorio,  ó la  mitad  del  tanto 
de  comisión;  y secundo,  el  ai  t.  37  del  real  decreto 
dé  18  de  ,un<o  de  1852,  (n'ev<-*ntivo-  de-*q»ie  lósem- 
'pleados^e-'rérid'*n¿ih  lija  qué  sin-'^s  tiir  de  eflá  fuesen 
nombrados"  para  servir  en  comisiofi  '’ólro-''’destino 
de  sueldo  superior,  disfrutasen  dé  este  durante  su 
desempeño: 

Visto  ló  informado  po<leríormente 'por  és'a  misma  ofi- 
cina gérteraVeÓt?  motivo  de  ‘ la  instancia -deV  referido 
D.  Rd'uon  Lop>*z  Vega,  en  sOÜcrtud'de-que  seTe  per- 
miiadalarsé en  .suscuentas  poreompletodefimporte  de 
la  cómisiorT  corresp' iridien  le  á la  recáudacion' verifi- 
cada en  dicha  administración  dé  loterías,  cUahdb  en 
su  apoyo'  la'  paVte  legislativa  que  én  su  concepto  le 
fdvbrecra,  pero  que  esa  atréceion  con  la  de  contabilidad, 
á quién  se  habido  sóhré  el  oarticúlar,  reconocen  no  es 
ápficabl'é:  primero,  porque  la  real  orden  de  23  de  se- 
tiembre'de  lS  8bíb  está  vigentedí-svues  de  otras  pos- 
térióres  resorucronés  segundó,  porque  la  ley' 4e  9 
dé  julio  fie  1'855  pruhihe  esprt''.auif»fitt*  trida  acurimla- 
ciuh  Je  sueldo  ó ha'betvs  -le  f.s  f;)-rd  iHÍahcoSj-^sin 
ma‘2  escé.tcioñ  que  la  de  r<quer{á)s  t'mplD-'sdos  que  des- 
euipeñen  á la  vez  dos  déshu  'S,  uno  de-ehos-profesio- 
nal  dé  numbramieritu  cualquiera  de  los  cuerpos  cole- 
gisiadores,  obtenido  en  viilu  ! de  oposición;  tercero, 
ptkrqu'e'la  iey  de'2t  de  diciembre sicuteñle,  áclarato- 
ria  dé  aqaeítá,  cónce'dtó  la-acumulación  de  haberes 
' pasivos  con  lós  premios,  remen^^raciones  ó ásigna- 
eiones  que  correspondiesen  en  delérminados  casos, 
y los  de  activo  servicio  cern  ios  premios,  remunera- 
ciones “o  indeitmizaciones  que  les  conceda  ia  ley  de 
p^•'^upuestos,  ó con  lo  que  et  'goblef-n-* 'é.srime  justo 
retribuirle  por  los  servieñ'-s  especiales  y' e-^lracM’dina- 
rio.sque  prestasen,  pero  dándose  cuenta  á las  Cortes 
dé  las  cuñeesrones  de  esla  clase  que  se  hiciesen' por-, 
los'ihinistrO'': 

Visto  que  dentro  de  la  legislación  vigente  se  en- 
cuentra el  citado  art.  37  del  real  decreta  de  18  de  ju- 
nio de  1S52,  y el  38  del  mismo,  qué  ordena  que  cuan- 
do los  empleados  sean  e egidos  para  servir  en  consi- 
fiion  destinos  que  se  haflen  fuera  de  su  Tesidenéia  fija, 
han  de  gozar  desde  ei  dia  de  sü  saUda  hasta  el  de-su 
regreso,  aáhbos  inc^usiv^^.s.  él  suéMív  de  -u  propio 
empleo  y una  cü^rfu  parle  más.  y que  si  ía'cóTuision 
no  fuese  párá  punto  delenaiúa'do,  ó exigiese  un 
largo  viajej'ciiy  os  gastos  no  puedan  cubrirse  con -di- 
cha asignación,  dr-be  •N?ñat.rsete.  de-real  (kdeR'la 
’ cantidad  que  por  iñdé.imiz  .cloh  haya  de  satisfacerse, 
'y  que  en'‘i|ingiin  Chso'ha  dc  abririárse  aumento  de 
sueldo  por  cothisione.s' que  no  se  hallen  espresamenle 
aulurizaJas  por  f''á!es  órdim^S:  ‘ - • 

Visto  que,'  segiio  art.  37,  deb'i^ra- optar 

enoleresado'éntre  el  «su  idooie  t'^sorero  y la  conaisión 
de  administrador  «te  hderias,  pero  éste  último 
c-trgo'  le  habrá  originado  gasl  .s  d(‘  que  d*^be  remu- 
nerársele de  algún  ruód-C,  y que  sm  <iuda  ¿H>r  esta  ra- 
zón recayó  para  ebsás  hr¡n  o- ís  bi  iridicada  real  or- 
den de  23  de  seli'n'hHrectf  18:->S:'  ■ 

Y consi-derandó  qúe  és  eóovenier>!é‘aí  mejor  servi- 
cio ad-oplar  ivná  medida  que.  •^in  qnc‘Krar,l>r  los  pre- 
ceidós  de  la  ley,  punga  en  arm  '.iúa  ios  iutereses-dé  la 
Hacienda  pública  con  fds  dé  em[)leádos.  S.'M.,  de 
conforiuidad  con  lor  prup'üe^lo  por'esa  dirección  gene- 
ral y la  de  eontabifidád,  sé  hi  dígi^tado  mandar  que 
en  lo  sucesivo  no  se  bcumdle  el  cargo  de  administra- 
I dor  de  loterías  con  otro  destino  del  Estado;  pero  que- 
' á loslnteresados  que  en  casos  muy  eshaórdinariós 
los  reúnan,  se  les  abóne,  ademas  de  su  sueldo,  la  mi- 
tad de  la  comisión  qué  produzca  la  ádmimstrackm  q'üe- 
inlerinaniente  despache,  según  tendrá  efecto  para  con 
el  D.  Ramón  López  Vega.^-par-a  remuneración  de  los 
gastos  que  se  les  originen,  con  c:-rgo  ai  articulo  á que 
estuviese  consignado  el  pago  de  las  comisiones  de 
loterías. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inleUgencia  y 
fines  c msiguieutes.  'Dios  guarde  á*  V.  I.  muchos  aaos^ 
Madrid  15  de  octubre  dé  lS53.—BarzanMlana. -^Se- 
ñor director  general  de  lulerias , casas  de  moneias-  y 
minas. 


t 
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Sápdles  H de  octubre. — Nfisp  eo-jsí'fsís.entrfr  ñaes- 
tros  diploinátipos  ei"  rompiiiirétítcP  oSíiál 'eon  la&  das 
■poteiK.-';5»  oéci<4en5»!es  C0H10.  B«  asi’'rtv>' wiy  ioFinaS. 

I EL  fte'.-  Feraanía  y siicotte  miran  rfUr2da.áeío» 
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etnbajadorps  sin  la,  apariumn  dn  las  escuadrap  como 
un  nuevo  léi  iniou.cooei'ni.jo  fnu  Fr.nuáa  4 Inslalerra, 
y que  pcrmile  llof-'ai  á uri.oD.uo^qu  cju<^  moderará  las 
suscpplibilid.iries  de  las  partes  iidevesadas.  Se  cree 
aquí  no  tener  lUro  liii  ;jue  prepaiarse  para  una  rg(ira-_, 
da  honrosa.  Si  nuestro,'  iiili,r.iius  no  nos  engañan, 
Francia  se  satistará  con  gracias  otorgadas  á algunos 
sentenciados,  y reformas  que  se  limita  á aconsejar. al 
Rey  de  Ñapóles,  dejando  entera  libertad  para  poner- 
las en  ejecución.  Ignoramos  hit'ta  qué  punto  se  satis- 
fará Inglaterra  de  esta  solución;  pero  es  lo  cierto  que 
las  demas  potencias  se  satisfacen.  M.  Breimier  y el 
general  Martini  e.stán  mucho  mas  corfonnes  de, lo  que 
.se  cree  acerca  del  asunto  de  Ñapóles.  M.  Kakoschi- 
ní,  enviado  de  Rusia,  que  so  ha  pronunciado  con  mu-, 
cha  energía  en  cont'a  de  la  po'ilica  de  las  potencias 
. occidentales,  se  hall.a  nolabiemente  moderado.  Los 
despachos  del  maiques  de  Antonini  son  también  iniiy 
favorables,  y .se  lelicita  en  lodos  ellos  de  las  dispoíi- 
eiones  conciliadoras  del  gabinete  de  las  Tullerias. 

— fd.  id. — Se  atribuye  al  Rey  la  siguiente  oonles- 
facion  que  ha  dado  a uno  de  los  embajadores  de  las 
j |>olencias  occidentales; 

. «Cuando  yo  quiera  conceder  uiia  amnistía,  no  lo 
haré  por  la  honra  y ventaja  de.  los  estranjeros,  sino 
por  la  seguridad  de  mi  corona.» 

— Berlín  19  de  octubre. —La  cuestión  de  las  con- 
ferencias de  París  lio  está  completamente  resuelta. 
Mientras  que.  Rusia  y Austria  se  esfuerzan  en  provó 
_e-8ar  la  inmediata  reunión  del  congreso,  Inglaterra  no 
se  halla  muy  conforme  en  renovar  de  aguí  adelante 
discusiones  dip'omát  ces.  E'te  proyecto  fue  presen- 
tado por  el  gabinete  de  Ssii-Pelersburgo  cuando  las 
dificultades  suscitadas  á pr.ipósilo  de  Bolgrad  sobre- 
vinieron, y ha  insislidn  en  la  realización  cuando  se 
han  acumulado  otras  dificultades.  El  asunto  oriental 
será,  pues,  el  principal  objeto  de  la  reunión  del  con- 
greso. 

— Continúan  los  diarios  ingleses  en  sus  apreciacio- 
nes acerca  de  la  nota  de  El  Honitor  sobre  los  asuntos 

- -de  Ñapóles.  El  .Morning-Post  publica  un  largo  articu- 
lo sobre  el  particular  , que  es  una  paráfrasis  un  poco 
viva  de  la  espresada  nota. 

— El  aborte  da  Bruselas  aprecia  la  nota  de  El  ifo- 
«ifor  de  la  manera  siguiente  : 

«Nos  será  lícito  retirdar  que  El  Sorte  ha  sostenido 
siempre  que  el  ronrpi  oienlo  de 'reisciones  entre  Ñápe- 
les y los  gabinetes  de  París  y de  Londres  no  llegaría 
hasta  la  hostilidad,  y que  en  los  momentos  mi.smos 

- -en  que  se  anunciaba  la  partida  de  las  ilotas  deeiamos 
todavía,  cuando  se  consideraba  !a  paz  rotá  ya  para  lo 
sucesivo,  que  solo  habría  un  hecho  diplomático,  y no 
en  manera  alguna  una  intervención  armada.  Habien- 
do aparecido  la  nota  de  El  Monitor,  y trascurrido  ya 
un  primer  período  de  previsiones,  vamos  á discurrir 
acerca  de  lo  que  puede  esperarse  ó temerse  de  la  nue- 
va situación  que  acaba  de  ser  creada. 

«Creemos  que  si  de  fu>*ra  no  se  suscita  en  Ñapóles 
un  movimieLto  popular  y revolucionario,  no  se  alte- 
rará el  orden  público  en  la  capital  de  las  Dos-Sicilias; 
creemos  que  si  el  Rey  de  N ipoies  ha  contestado  con 
tina  altanería,  que  sin  duda  en  su  mente  solo  era  dig- 
1 nidad,  á las  notas  de  las  potencias  estranjeras  que 
«onsideraba  como  una  intervención  en  los  asuntos  de  sii 
¡.reino,  S.  M.  no  descoificerá  que  hay  niejoras  útiles, 
progresos  verdaderos,  que  dehen  introducirse  en  la 
administración  de  la  nación  que  gobierna. 

«Es  imposible  negar  que  no  hay  soberano  alguno  que- 
-acepte  con  gratitud  y serena  satisfacción,  por  parte  de 
..  gobiernos  eslriinjeros,  consejos  que  no  haya  solicita- 
do. Comprendemos  perfectamente  que  el  Rey  de  Ñá- 
peles haya  protestado  contra  lo  que  consideraba  co- 
mo «n  atentado  á su  soberanía;  pero  no  comprende- 
í.TÍamos  tan  bien  que,  después  de  una  protesta  absolu- 
ta hasta  el  estremo  de  ser  ofensiva,  según  parece,  se 
- negase  á reconocer  que  hay  algo  que  hacer  por  la 
* -nación  cu.yos  destinos  le  ha  confiado  la  Providencia, 
y que  no  debe  estar  privada  del  beneficio  de  las  me-' 
joras  materiales  ó morales,  únicamente  porque  dos’ 
.potencias  ha.yan  insistido  en  demostrar  su  urgencia. 
-i¡  «Esperamos  ver  aparecer  un  manifiesto  del  Rey  de 
Ñápeles,  que  no  solo  ha  de  producir  es  lelenle  efecto 
«n  sus  Estados,  sino  también  en  otras  partes.» 


BOlSTÍK  - RikLÍGiOSO. 

SANTOS  t»E  MAÑaííA. 

•Sím  Narciso, -Obis.po,  y Santa  Eusebia,  virgen  y 
i&áftif. 

CCLP^  DIVINO. 

Contiaiía  el  jubileo  íle  las  Cuarenta  Horas  en  !a 
iglesia  de  San  Juan -de  B'ws,  donde  sigue  ia  novena 
que  al  A-reángel  San  Rafael  consagra  su  antigua  con- 
gregación. A tas  si  'te  tic  ÍH  ttaanaon  habrá  procesión 
3»ara  esponer  á'-Sú  Divina  Ma^sla.-l ; á las  diez  Misa 
aaayor  con  aersoon,  '■jue  dirÁ  «Q  excelente  orador, 
y á las  cuatro  de  la  larde  rosario « ^ ‘nuon , que  pre 
dicará  D.  Fei^  hoí'íí/i  i,  y /e- 


En  las  Descalzas  cí  segundo  dia.de] 

In.diío  á Nuestra  Señora  del  Md^gro,  hahi**ndo  á las 
íJbz  í»wnan;t  Misa  mayor,  y por  la  lárdelos 
ej'ucic  os  ac'^slii^iíírado'».  Enviará  patente  todo  el  Uia 
el  S/*/dísiino  Sacnauienlo. 

,E,n  la  p u nH|uiít  de  San  Luis  contwiúii  la  novena. cii 
sufragio  de  las  a mas  del  Purgat'»rio.  Al  anochecer 
se  rezara  la  estación,  rosario,  merlilacion,  sermón  y 
responso  , cantado  por  un  coro  de  escogidas  voces. 

La  congregación  de  señoras  dC'  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María , celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra,  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
najíana,  de  diez  á doce,  se  rezará  ei  Santo  Eseapula 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETÍN  C0:\íERí3ÍÁL. 

’RBCIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A US  TRES  ¿i 
LA  tarde. 

Atulosdel  3 por  100 consolidado,  40,10  c.  d. 
rítulos  diferidos,  25  d. 

Amortizabk- de  primera,  12  p. 
ídem  de  segunda,  G.90. 

Deuda  del  personal,  14  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
4,000  rs.,  .''2,75  p. 

Idem  idern  de  á 2,000 rs.,  85,50  p. 
hiem  de  1.*  de  junio  le  ISói,  de  á 2,000  reales, 
34,50  p. 

Idciii  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,006  rea- 
tes, 62  p. 

Be  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
.Acciones  nei  Banco  de  España,  de  á 2,ouO  re-a- 
es,  123,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,35. 

París,  a 8 días,  5,24. 


QfERCADO  PÚBLICO  DE  G3AKOS. 

ALKÓttDlGA  DE  M.ADRID. 


Trigo de  68  ’/o  a 90  rs.  va. 

Cebada de  47  ‘/s  31 


Algarroba de  46  */»  ‘ 


rSEClOS  EH  EL  tíEF.CAEO  DE  ATSK, 


Rs. 

Tn. 

Cuartos 

arroba. 

Lbra. 

Carne  de  vaca.... 

...  41 

á 42 

16  a 13 

Acede 

...  57 

á 59 

17  á 18 

Carbón 

• •• 

á S 

Patatas  

...  6 

á 7 

*/.  3 á 4 

V Lio 

...  34 

a 40 

10  a lo 

Pan  de  dos  libras.  15  á 19 


BOLEflN  DE  NOilCIAS. 

Zamora  23. — La  ouestion  de  subsistencias  está  lla- 
mando la  atención  déi  público,  y el  ayuntamiento  de 
esta  ciudad  y diputación  provincial,  presidida  por  el 
digno  brigadier  comandante  general  de  esta  provin- 
cia, D.  Luis  Lenú,  está  adoptando  vanas  medidas  pa- 
ra conjurar  la  tempestad  que  amenaza  la  estraor.fina- 
ria  subida  que  haa  tenido  los  granos.  Entre  otras,  sa- 
ber las  existencias  que  hay  de  trigo  en  esta  ciudad,  y 
ademas  los  tenedores  han  ofrecido  ponerlo  á dispo- 
sición del  ayuntamiento,  y no  venderlo  para  fuera. 
Con  esto,  y con  la  suscricio.i  voluntaria  que  se  está 
haciendo,  y que  todos  á porfía  corresponden  con  lo 
que  pueden,  tenemos  esperanzas  de  que  se  atienda  á 
dar  jornales  y rebajar  el  precio  del  pan  á los  pobres, 
y ademas,  con  la  energía  y decisión  del  señor  co- 
m.tndánte  general,  del  gobernador  ialerino,  D.  Nico- 
lás Mural  (hoy  secretario),  y de  la  diputación,  ayun- 
tamiento y muchos  particulares,  no  dudamos  que  en 
esta  se  mantendrá  el  orden  y obediencia  al  gobierno 
de  S.  M. 

El  temporal  sigue  bueno,  y la  sementera  sehaceen 
escelenttí  sazón;  por  lo  qire  ha-.*e  a la  cosecha  de  vino, 
ha  siJ.  buena  para  algunos,  y mala  para  otros,  que 
han  tenido  la  desgracia  de  haber  tenido  invadidas  las 
vuias  del  oidium. 

— Bstamo.  comptetameate  de  acuerda  con  las  si- 
guientes líneas  que  se  leen  en  La  España'. 

«Es  digno  de  llamar  la  atención  el  escesivo  coste 
del  franqueo  délos  periódicos  que  se  envían  ai  estrau- 
jero.  Cuesta  casi  tanto  (12  mrs.  cada  número)  el  fran- 
quearlos como  el  franquear  las  cartas,  y solo  llevan  á 
estas  la  ventaja  de  que  se  pierden  mas.  . 

«Esperamos,  que  se  lomará  una  medidaaeerca  de 
este  puii! .,  y se  libertará  á la  prensa  de  tan  insopor- 
table care-.» 

— La  eu  . cesa  del^l^etro-carrit  de  Valencia  á Al- 
mansa  va  a ««ntralar  un  empréstito  de  10  millones  de 


reales  L.i  iiiV.Tsibn  d.J  este  empréstito  ih’he  con^a- 
g'iii-  ■ nátiii'.í'meiile  á l.a  iirqmlsion  i|..  Im  trabajos  de 
A'man-ia.á  .T  'tiva,  cuya  con  ¡liision  es  tan  impnrlaiilc 
al  pai-,  pii.'sto'i  le  ■■slaii  destinados  á enlazar  á Ma- 
drid con  el  piii  rio  'I.'  Valencia. 

— La  'g^esía  de  San  Gil,  en  ttlolina,  ha  sidorubada 
pocos  dijs  li.'i,  desapareciendo  de  ella  siete  patonas, 
tres  cálices  y otras  alhajas  de  valor.  El  mismo  sacri- 
lego atentado  se  ha  cometido  en  la  de  San  Juan  de 
V dladolid,  llevándose  los  ladrones  el  copon  y otras 
alhajas. 

— Desde  el  tunes  se  espendepan  de  segunda  clase  do 
esceleiUe  calidad,  al  precio  de  diez  y seis  cuartos.  El 
trigo  abunda  en  el  mercado,  tanto,  que  sobraron  mas 
de  600  fanegas  que  no  haliamn  compradores,  á pe- 
sar de  que  los  acopérs  hech-is  por  el  ayuntamiento 
permden  vender  la  fanega  á 74  rs. 

— El  general  Blaser  vendrit  á Madrid  en  noviembre. 

— En  la  estraccíon  de  la  lotería  primitiva  celebra- 
da ayer  han  salido  agraciado-  los  números  siguientes. 
70-3—67—71—58. 

El  premio  de  2, .500  rs.  concedido  en  cada  estrac- 
cion  á las  huérfanas  de  miútare.s,  etc.  etc.,  ha  cabi- 
do en  suerte  á doña  .Marcelina  Echevarría. 

— Una  de  las  medidas  que,  según  se  nos  asegura,  se 

propone  adoptar  sin  demora  el  señor  ministro  dcG;a- 
cia  y Justicia,  es  el  reslablee.mienlo  de  las  secretarías 
de  las  Audleucia.s  territoriales,  servidas  por  letrados , 
según  se  dispuso  en  tiempo  del  señor  marques  de 
Gerona. 

— En  primeros  del  próximo  noviembre  se  inaugu- 
rarán las  obras  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz, 
comenzando  por  Utrera. 

— Las  obras  para  la  coloc;.cion  de  la  tuberia  para 

la  repartición  de  aguas  en  .Madrid  continúan  con  ac- 
tividad. En  el  pro.xiino  mes  de  febrero  se  verificará 
probablemente  la  subasta  de  otra  parle  de  la  tubería 
necesaria. 

— Circo  de  Paul. — Muy  animado  estuvo  auteanoebe 
este  salón  de  especlácuius.  Mad.  Laharrere,  domadora 
de  fieras,  aparece  en  medio  de  su  tribu  selvática,  y es 
notable  su  dominio  y la  gran  serenidad  con  que  se 
familiariza  con  tan  gran  númt-ro  de  fieras. 

Efectivamente,  es  muy  eiirii--o  ver  á una  joven  en- 
cerrada en  una  jaula  con  un  I-  n,  dos  li-onas,  dos  pu- 
mas, una  pantera,  un  oso  lac.oyuna  hiena,  reci- 
bie.odo  deinostraeiones  de  sumisión  de  estos  anima- 
litos. 

Mad.  Laharrere  reparte  latigazos  á sus  huéspedes, 
se  acuesta  sobre  las  leonas  y el  león,  les  abre  la  boca, 
y Íes  muerde  la  lengua,  y todo  esto  impunemente. 

Con  e!  oso  se  distrae  hasta  el  punto  de  consentir 
que  la  abrace  por  la  cintura. 

•Mas  considerada  hácia  la  hiena,  la  pantera  y las 
pumas,  las  castiga,  sin  embargo,  dominándolas  por 
completo. 

Creemos  que  el  arrojo  de  la  domadora  merece  ir  al 
circo  de  Paul. 

Por  otra  parte,  los  hermanos  Braquet  entretienen  al 
público  con  sorprendentes  ejercicios,  donde  se  admira 
la  habilidad  unida  á las  grandes  fuerzas  musculares. 


TEArKOS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Vna  aventura  de  Tirso. 

— Un  anuncio  en  el  Diario. 

CIRCO. — A las  ocho. — El  Trampero  de  Madrid. — 

Bdiití. 

Zarzuela. — a las  ocho. — Los  Diamantes  de  la 
corona. 

CIRCO  DE  P.AUL. — A las  ocho. —Habrá  una  esco- 
gida función,  ejecutada  por  Mad.  Laharrere,  ce'- 
iebre  doniadora  de  ñeras , ai  temando  c«'n  los  her- 
manos Braquei,  hábiles  gimnastas,  cuyos  porme- 
nores anuncian  los  programas. 


ultima  Hura. 


ESTE.ANÍEaO. 

Berna  22  de  octubre. — Por  consecuencia  de  los  es- 
fuerzos de  la  diplomacia  se  ponen  en  libertad  los  pri- 
siorieros. 

Et  consejo  federa'  se  manifiesta  dispuesto  á propo- 
ner á la  asamblea  federal  un  í completa  amniulia,  á 
condición  de  que  la  Pru.-6Ía  reconozca  la  independen- 
cia del  cantón. 

El  consejo  federal  tiene  empeño  en  ser  representa- 
do en  las  conferencias  de  París. 

Se  están  haciendo  preparativos  militares. 

— Nada  adrlanlan  las  noticias  de  Ñapóles. 

Ll  País  y el  Diario  de  los  Debates  dicen  que  el  go- 
bierno napolitano  ha  orü^naao  á sus  representantes 
en  Parts  y Londres  que  no  dejen  sus  puestos  mien- 
tras no  les  den  sus  pasaportes. 

— En  Jas  regiones  oíiciales  de  Londres  se  habla  de 
un  manifiesto  que  esperan  del  Rey  de  las  Dos-Si- 
cilias. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLS.4.  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 06,5’). 

Idem  4 por  100,  01. 

Españoles. — 3 por  lOOeslerior,  38 
Consolidados , de  92  V*  ^ 


DK  PAUJO  PARTICULAR  f)E  la  GaCHA. 

I’arü  2 : de  orJabre  de  Corresponda 

iistnaca  di*l  >(j  .Jfí'smi-'t.  o la  intií.jia  sj  ' 


austríaca  , 

|,rol."Uim(i  1 m-quia  coiiira  la  oéupat,,,^  aii-tr'a,. 
los  l’rindpulos. 


II  h .bij.)  pii  Egipto  un  terremplo  terrible, 
causado  bastantes  daños.  ' ' 


-■  — - """" 

Diccionario  enciclopédico  de  íeolo»; 

* 8^ 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.°,  gruesos,  pues. 

tienen  dos  resmas  de  papel  de  tuw,  Swenayej^ 
imoresion. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidu.i  para  los  pátnei^ 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sennoij.^ 
encontrarán  en  ella,  por  el  órilen  atf.ibélieo,  to^^ 
doctrinas,  ya  sean  históricas,  y acristianas,  ya^^ 
málicas,  ya  místicas  ó ya  morales,  traUdai eoo 
nioso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  snim,  no  (¡j 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quienooseanet;. 
saria,  porque  no  hay  mas  que  bascar  por 
cualquiera  de  los  puntos  coiilr'Vertidos'forlosiii,, 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  convHiáoúentd 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  día  set^j. 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á Icsseñoresq, 
critores  de  La  Rege.seracioiS  se  les  dará  á 240 15 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  menru, 
les,  encargándose  la  admini-tracion  denaestrodipij 
abonando  el  cajón  y el  porte  , de'la  remisioa  dej 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los  quet 
seen  ad  juiriria.  (G.) 


ECUNOMI.V  POLITICA  CRlSTl.Ul 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  ylaseami¡ 
pauperismo  en  Francia  y en  Burupa,  y soirilí 
medios  de  socorrerlo  y de  prevemHo,por  áeí 
conde  .Albun  de  Vdlencuve  Bargertmt’,tT(éwi¡s 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Faronn. 


Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra, ra¡- 
niendamos  eficazmente  su  lectura  en  28  de feter, 
último  á todas  las  clases  cu  las  de  la  socieladesp- 
ñola,  como  lo  habían  nccho  antes  la  Real  Casa 
eclesiástica  y el  gobiertin  de  S.  M.,  y lo  haiHo 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todoscM» 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  coiisidwae!«!,j 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  eatóliea,  s 
puesta  en  esta  obra  y aplicada  á UaiosliKraiiiosiiíi 
administración  con  tanta  maestría  y belleza, la la- 
i niendamos  de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  lafe 
ligion,  la  patria,  la  familia  y la  piopie&tl. 

Consta  de  cinco  tomos  en  marqiiilla,  álbieí' 
les  cada  uno,  y se  vende  en  tas  librerías  de  .ágiiaí, 
Sánchez,  y Cuesta. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  da  a 
gratis. 

A los  suscritores  de  La  REGESE^ACiojseseiÉi 
S rs.  de  rebaja.  (G.) 


BIBLIOTECA  DE  LA  HEGENER.» 

A los  libreros  de!  reino  se  les  facilitarán  las  íte; 
al  precio  señalado  para  los  suscritores  á LAÜEtffi' 
RACION,  haciéndoles  ademas  la  rebaja  del  10  ¡«1*! 
en  pasando  de  veinte  los  ejemplares  que  loma  i: 
administración  les  volverá  á admitir  los  queMhp 
podido  espender  dentro  del  año,  reinlegrániiíise 
importe  que  hayan  satisfecho.  lis  decir,  qnefflt.'í 
setiembre  de  cada  año  los  libreros  pouran  íf*f 
los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  optatilB 
legro. 

A los  pedidos  acompañarán  su  importe,  eoMti? 
á los  precios  que  se  fijan. 


OBRAS  QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  lAS  Ottüí 
RE  La  REUESEKACION. 

;Soii  buenas  todas  las  religtonesü G? 

Dignidad  de  los  pobres  en  la  iglesia  catóiica. 

La  limosna.  ! f. 

¿Por  qiié  soy  católico? . . . ‘V 

jDiferencia  que  existe  entre  ios  ccoverlidosá 
la  religión  católica  y los  convcrl.dos  á It  , 

religión  protestante 

La  Santa  Cuaresma.  ...  . L 

De  la  confesión  como  iuslitucioii  civ^izadota. 
Alerta  , españoles:  indicación  de  las  tenden- 
cias de  la  historia  de  Aragón  , Cataluña,  , 

Valencia  é islas  Baleares ■' 

Vida  de  San  Luis  Gonzaga “ 

Diálogos  sobre  la  verdadera  Religión.  . • • . 

El  Triunfo  de  la  Confesión ' 

Esposieion  abreviada  de  las  pruebas  funda- 

mentales  del  calolieismo '.  . ^ 

La  segunda  base,  resefu  histórica,  docu-  . 
menlos  relativos  á la  base  religiosa  apro- 
bada por  las  Corles  Constitoyentesde  IS5I,  ^ 

publicada  por  L.í  Rege.neracios • 

España  ante  la  Asamblea  Constituyente;  ob- 
servaciones político  sociales  por  D.  José  , 

Canga  Argüel'es , 

El  gobierno  español  en  sus  rel.iciñnes  con  la 
Santa  Sede  : eoleccíu-i  de  los  documentos 
oficiales  que  se  han  publicado  antes  y des-  - 
pues  Jet  rompimiento  de  las  relaciones, 
amistosas  entre  España  y Roma  , precedi- 
da del  testo  literal  det  último  Concordato, 
y de  varios  artículos  escritos  sobre  esta 
materia,  por  D.  José  Canga  .irgüetles.  . . í' 


Editor  responsable,  D.  José  del  BoseiH- 


Imí  resta  de  la  REGENETLVCION,  GaAVU*' 


^aírid,  miércoles  29  de  octubre  de  1^56. 
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ArgO 


LA 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  azxte  íto®  isolíticos , políticos  srs  taato  csarto  la  política  CDa<¡ÍK2ca  ai  triunfo  práctico  deí  catolicismo.» 


le  lasertsn  anuncios  y eotnunicados  j’rtos  primeros  á medio  real  ia  linea , y los  segundos  á precios  conYencionales, 

PSBCtOS  EK  MADRID.  En  la  administración,  calle  de  Graviaa,  mira.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Caes  a , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectnra,  calle  de  la  Mr  tera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


Eíj  PROVI.NCIaS,  Por  libranzas  sobrr-  correos  ó cualquier  otro  giro^  legnro  á favor  de  la  administración , un  mes  , 8 rs.  e,\ 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mcsea , 22  y 2S  rs.  respectivamente,  — En  casa  de  ios  eorrósponsaici , 
un  mes . 9 y 12  rs.  : tres  me.«ies , 25  y 34  rs, 

Eí?  ÜLTRAMAR.  On  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 2S  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  ,''60  y 70,’rs.  respectivamenlíi 


ADVERTENCIAS. 


los  señores  abonados  cnyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuí^lta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
direcíameiite. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  I^A  H.SSE- 
SESACIOM  aunque  termine  la  sus- 
cricioa. 

Accedieu'lo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  naientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  ios  corresponsales. 


Para  facilitar  á los  que  no  quieran  con- 
tinuar siendo  suscritores  el  poner  en  cono- 
ámiento  de  la  administración  su  resolución, 
les  adcertimos  que  lo  conseguirán  devolcien 
¿o  el  número  sin  abrirlo,  y poniendo  en  la 
faja:  Se  devueive  por  no  quererlo  reci- 
bir. Esto  les  dará  la  seguridad  que  desean, 
pues  que  las  administraciones  de  correos  de- 
vuelven  los  números  que  no  quieren  recibir 
¡os  suscritores. 


CüilS'riOM  RELIGIOSA. 

Accediendo  á las  repetidas  instancias  que  se 
nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
hasta  el  31  del  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
coger las  Armas  que  han  de  figurar  ea  la  solem- 
ne prolesiaciOQ  de  nuestra  fe  católica. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  del  clero  de 
Mguelturra,  el  clero  y la  inmensa  mayoría  do 
la  ciudad  de  Alcalá  la  Real  y de  las  monjas  de 
la  Encarnación  y Trinidad,  el  clero  y pueblo  to- 
<5o  de  Os  de  Balaguer.  (El  suscritor  que  nos  la  re- 
:*iiile  nos  dice  que  todos  los  vecinos  volaban  á una 
s poner  sus  finaas  al  pie  de  la  protesta;  el  ori- 
ginal de  esta  esposieiun,  nos  indica  en  una  no- 
“ta  el  respetabilisimo  señor  cura  párroco,  B.  Jo- 
sé Blandí,  queda  archivado  en  la  parroquia,  para 
memoria  y ejemplo  de  los  %-eniJeros.) 

Los  pueblos  de  Bernedo  (Logroño),  San  Ter- 
cas de  Camaos,  la  ciudad  de  Corella , Que! 
(Logroño),  Santa  Fe  (Granada),  la  Foz  de  Ca- 
landa,  Fresnedílla,  Villalobar  de  Rinja , Ijo- 
pera,  Membrio  del  Priorato,  Losado  (Zamora), 
Aramendia,  .Múñela,  Galdeano,  Artavia,  Echa- 
■'■arry,  Ainüluuo,  Larrion,  Eulz,  comprendidos 
el  valle  de  .Allin  (Navarra),  Iglesuela  del  Cid, 
Fortanete,  La  Cañada,  Tronchen,  arzobispado 
deZarag  .za,  con  todo  su  clero  secular  y regular, 
^lurillo  el  Cucada  (N.tvarra),  Espinardo,  la  co- 
manidad  de  Frauciscas  Concepcionistas  de  Santa 
Frsulade  Alcalá  de  Henares. 


POLÍTÍCA. 

LA  PROPIEDAD. 

Hoy,  que  aun  se  agita  en  la  esfera  de  la  con- 
troversia periodística  la  bondad  de  la  desamor- 
tización , creemos  hacer  un  servicio  á las  ideas 
que  en  esta  materia  hemos  emitido,  reprodu- 
ciendo el  luminoso  y razonadísimo  discurso 
que  pronunció  en  la  Junta  general  de  Agri- 
cultura nuestro  ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  José 
Soto,  á quien  ya  conocen  nuestros  lectores  como 
andador  de  la  Economía  política  cristiana  de 
Villeneuve. 

Son  imponderables,  por  su  exactitud  y profun- 
didad, las  doctrinas  que  el  Sr.  Soto  establece  en 
su  inspirada  y notable  peroración,  por  lo  que  re- 
comendamos eficazmente  su  lectura. 

¡Ojalá  pudieran  consagrarles  algunos  momen- 
tos los  hombres  que  están  llamados  á resolver 
sobre  los  efectos  del  decreto  suspendiendo  la  ley 
desamortizadora ! ! 

¡Ojalá  llegaran  á Ajar  su  atención  las  obser- 
vaciones del  estadista  estudioso  y esperimen- 
tadoü 

«Dos  palabras,  señores;  dos  palabras;  no  pa- 
ra convencer  ni  persuadir,  que  esto  seria  supe- 
rior á mis  fuerzas.  Seria  tal  vez  iiuposible  , que 
en  este  asunto  todos  tienen  ya  su  idea  fija;  todos 
saben  ya  lo  que  lian  de  volar.  Mi  deseo,  mi  úni- 
co deseo  es  que  quede  consignada  mi  opinión  en 
una  materia  tan  vital  para  los  pueblos.  La  cues- 
tión era  muy  inocente,  muy  inofensiva,  cual  la 
habla  presentado  el  gobierno;  pero  se  ha  adulte- 
rado, como  ya  ha  advertido  el  Sr.  Ballesteros,  y 
colocada  en  ese  estado,  yo  la  acometeré  de  fren- 
te; no  rehuiré  la  lid. 

«¿Han  de  venderse  los  bienes  da  propios  y co- 
munes? Tal  es  la  cuestión  actual.  ¿Han  de  ven- 
derse? Si,  dicen  uígunos  señores;  no,  dice  la  lua- 
yon'ade  la  comisión,  ó sea  que  esto  nada  impor- 
ta, esa  parte  de  comisión  que  preside  el  Sr.  Ba- 
llesteros; y no,  digo  yo  también.  Lo  que  se  tiene 
por  verdad,  señores,  debe  decirse  en  aita  voz  y 
con  la  cabeza  levantada.  Ha  llegado  el  tiempo, 
como  decía  Cicerón  , de  que  cada  uno  lleve  en 
la  frente  lo  que  picosa  sobre  la  república. 

”¿Qué  se  dice,  qué  se  pueile  decir  contra  este 
diclámeu?  ¡Cosa  cstraña!  Tanto  ardor  pora  pri- 
var á los  pueblos  de  sus  bienes,  tanto  ardor  para 
defender  la  enajenación,  y se  olvida  ó se  desde- 
ña el  principal  argumento.  Yo  lo  diré;  yo  diré  lo 
que  debieran  haber  dicho  esos  señores;  hay  un 
gran  principio  político,  que  aconseja  á todo  go- 
bierno multiplicar  el  número  de  propietarios  ter- 
ritoriales, (lorque  estos  son  los  mas  ligados  con 
la  patria,  los  mas  interesados  en  la  estabilidad  y 
bondad  del  gobierno,  los  mas  amigos  de  la  paz, 
del  órden  y de  las  leyes , los  mayures  eiieaiigos 
del  desórden  en  todos  los  .remos  de  la  adiniuis- 
iracion,  de  los  trastornos  y revueltas.  Muy  bien; 
estoy  conforme;  profeso  este  mismo  principio; 
deseo  que  se  conaiueva  y fomente;  pero  ¿cómo? 
Por  medios  legítimos,  protegiendo  y respetando 
la  propiedad;  la  propiedad  , señores  , que  es  el 
quicio  y el  pedestal  del  órden  social.  La  propie- 
dad de  los  pueblos...  dicen  esos  señores...  si,  la 
propiedad  de  los  pueblos  es  para  mi  tan  respeta- 
ble, tan  sagrada  como  la  propiedad  particular. 

ríNo  hay  que  escandalizarse,  señores  ; esto  ha 
sido  siempre  verdad  para  todos  los  jurisconsultos, 
y esta  verdad  solo  podía  revocarse  en  duda  en 


nuestros  dias.  Solo  en  nuestros  días,  que  son  dias, 
-de  perturbación  moral,  de  bobetría,  de  confu- 
sión, de  vértigo;  solo  ahora  podía  revocarse  en  j 
duda  esa  verdad.  Esa  propiedad  no  merece  este  i 
gran  nombre,  decía  ayer  el  Sr.  Colmeiro;  es  un  ] 
mero  usufructo:  no  hay  mas  propiedad  que  la  in-  1 
dividual,  decía  el  Sr.  Zafra;  solo  falta  un  tercero  ; 
que  diga:  no  hay  propiedad;  todo  es  usurpación;  j 
y si  prevalecen  e.sas  ideas  , esa  filosofía,  como  | 
dice  el  Sr.  Zafra,  yo  lo  aseguro  que  no  gozará  en  j 
paz  de  su  propiedad  individual,  y que  ha  de  lie-  ¡ 
gar  un  tercero,  un  filósofo  que  le  diga;  Fuera  de 
aquí,  que  yo  también  ¡te  de  tener  parle  d buenas  ó 
á malas  en  el  banquete  social.  Jovellanos,  seño- 
res, que  es  el  nombre  que  se  invoca  para  coho- 
nestar esa  enajenación  , no  pensaba  así.  La  pro- 
piedad de  los  coccejos  era  á sus  ojos  tan  sagra- 
da, como  la  particular;  era  mas  recoineudable. 
Ahora  lodo  ha  cambiado. 

»Yo  pondré  el  dedo  sobre  la  llaga.  Yo  demos- 
traré que  el  abismo  condueo  :í  otro  abi.smo. 
Siempre  me  ha  parecido  un  error,  y un  error  de 
gravísi  na  trascendencia,  esa  división  que  se 
hace  entre  una  y otra  propiedad.  ¿Cómo  se  quie- 
re que  se  respete  la  particular  si  se  viola  la  co- 
lectiva? Yo  veo,  señores,  que,  proclamada  esa 
doctrina,  nadie  se  contiene  dentro  de  estos  con- 
fines; yo  veo  que  nunca  se  respetará  la  propie- 
dad particular  si  se  autoriza  la  violación  de  ia  co- 
lectiva; yo  lo  veo  esto  lodos  los  dias;  veo,  para 
citar  un  ejemplo,  veo  que  se  quieren  hacer  carre- 
teras, y lo  celebro  cual  nadie;  sé  que  por  la  ley 
debe  indemnizarse  á los  propietarios  cuyas  tier- 
ras se  ocu[)C.T,  sé  que  la  ley  prescribe  la  previa 
indemnización;  pero  ¿se  cumple  con  la  ley?  ¿Se 
indemniza  á los  propietarios?  No,  señores;  no  se 
¡udetnuiza.  Yo  lo  sé  de  una  manera  indudable;  no 
so  indemniza. 

«¿Cuál  puedo  ser  !a  causa  de  esta  rebelión  con- 
tra la  ley,  de  esa  violación  de  la  ¡iropiedad,  que 
es  el  cimiento  y la  cima  del  órden  social,  y el 
mayor  aliciente  para  el  trabajo;  de  la  viulaeion 
de  ese  derecho  mas  neces.-.no,  mas  respetable, 
en  frase  de  J.  J.  Rousseau,  q.ic  la  misma  liber- 
tad? Esta  pregunta,  señores,  me  la  he  hecho  va- 
rias veces á mi  mismo,  y no  lie  encontrado  otra 
solución  que  el  poco  respeto,  que  la  violación  de 
la  propiedad  colectiva,  que  ol  haberse  difundido 
esas  disolventes  ideas,  que  ci  habernos  avezado 
á esa  infracción.  El  respeto,  dice  Smitli,  que  en 
Inglaterra  se  tiene  al  derecho  de  projiiodad  , ha 
dispensado  mayores  bienes  que  mal  h ¡.i  causado 
lodos  los  abusos,  todas  las  demasías  del  gobier- 
no. ¿Queréis  hacer  en  el  mundo  poíil.co  un  papel 
brillante?  Pues  respetad  la  propiedad.  Ni  un  suc- 
io feraz,  ni  un  buen  clima,  ni  grandes  talentos 
evilaráu  jamás  á un  pueblo  el  embrutecimiento  y 
la  pobreza,  si  por  desgracia  la  propiedad  no  es 
respetada.  Esta  falta  de  respeto  es  la  mayor  ca- 
lamidad que  un  pueblo  puede  sufrir.  Así  se  espii- 
ca,  de  acuerdo  con  todos  los  sabios,  nuestro  cé- 
lebre economista  D.  Alvaro  Florez  Estrada. 

«.Así  pienso  yo,  señores,  sin  distinción  de  pro- 
piedades, respetando  á la  par  la  particular  y la 
de  los  pueblos.  Siu  ese  respeto  me  paiece  impo- 
sible la  riqueza,  imposible  que  florezca  la  agri- 
cultura, que  es  el  üu  y el  blanco  á que  lodos  as- 
piramos. Estos  cáaoues,  señores,  de  la  ciencia 
económica,  comprobados  con  la  historia  de  todos 
los  pueblos,  han  dado  mái  gen  á este  articulo  que 
vemos  ea  todas  las  coaslilueiones  moderaas,  de- 
clarando que  ia  propiedad  es  sagrada.  Pero  es 
tal,  señores,  la  iuconsecuencia  de  los  hombres, 
que  los  principios,  ese  númen  tutelar,  ese  áncora 
de  los  pueblos,  se  violan  mas  cuanto  mas  se  invo- 
can. La  propiedad,  señores,  es  muy  delicada;  es 
como  la  independencia  en  las  naciones,  como  el 
honor  en  los  hombres,  co  no  el  pudor  en  las  mu- 
jeres: un  soplo  la  empaña...  Su  violación,  seño- 


res, conduce...  no  lo  quiere  decir;  no  es  nece- 
sario: lodos  me  habréis  comprendido. 

«Prosperidad  de  la  agricultura;  este  es  el 
Aquiies  de  los  amigos  de  la  venta.  Dicese  que, 
entregado  todo  al  ínteres  individual,  ha  de  pros- 
perar nuestra  agricultura,  y ha  de  convertirse 
nuestro  país  en  un  Edén.  Dícese  que  este  mila- 
gro solo  puede  realizarlo  el  Interes  individual, 
que  es  (i)udiérais  añadir  con  Say)  el  mas  sabio 
de  los  maestros;  pero  yo  digo  y diré  que  así  se 
encrudecerá  la  suerte  de  los  pueblos;  que  asi  se 
concentrará  la  riqueza;  que  asi  se  monopolizará; 
que  asi  se  derramará  entre  nosotros  una  llaga, 
un  cáncer  que  todavía  no  conocemos;  quiero  de- 
cir, ese  horrendo  pauperismo,  que,  aun  visto  de 
lejos,  nos  tiene  alarmados. 

«¿Queréis,  señores,  que  nuestros  pequeños  la- 
bradores se  conviertan,  no  ea  propietarios,  como 
nos  ha  dicho  el  Sr.  Saliilo,  sino  en  proletarios^  Pe- 
did al  gobierno  que  se  vendan  las  tierras  conceji- 
les: despojadles  de  esos  derechos  colectivos  que  ea 
ellas  tienen.  ¿Queréis  que  nuestra  patria  no  su- 
fra esos  males  que  hoy  aquejan  á otros  países? 
Respetad  la  propiedad,  hoy  mas  que  nunca  el 
palladium  de  la  libertad.  No  recurráis,  para  vio- 
larla, á subterfugios  indignos  del  publicista. 

«Sea  cual  fuere  la  forma  que  la  ley  señale  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  propiedad,  su  esencia  es 
siempre  la  misma.  No  invoquéis,  para  derribar 
esta  doctrina,  que  es  la  doctriua  de  los  siglos,  el 
ejemplo  de  dias  turbulentos.  ¿No  nos  ha  enseña- 
do bástanle  la  esperieacia?  ¿No  habéis  visto  que, 
enajenados  muchos  de  esos  bienes  durante  la 
guerra  civil,  en  vez  de  mejorar  la  situación  de 
los  pueblos,  se  ha  envenenado  ea  alto  grado?  Sí; 
la  suerte  de  los  pueblos  se  ha  escandecido  en  al- 
to grado.  ¿No  habéis  oido  alguna  vez  ios  clamo- 
res de  nuestros  labradores  por  verse  privados  de 
sus  antiguos  recursos?  Yo  ios  he  oido  vaxrias  ve- 
ces, y también  los  ha  oido  el  Sr.  Ballesteros,  ese 
respetable  varón,  cuya  admluistracion  será  siem- 
pre grata  á los  buenos  españoles.  Yo  lo  he  oído 
general,  cuando  alguna  vez  se  ha  mandado  esa 
venta:  y eso,  ¿qué  prueba?  ¿Qué  significa?  Que 
la  generalidad  la  reputa  por  mala.  No  desoiga- 
mos, señores,  estos  votos;  que  no  salga  de  nues- 
tros labios  tan  fatídico  consejo;  que  no  caigan  so- 
bre nosotros  las  maldiciones  de  los  labradores. 

«Quiero  citaros  una  autoridad  respetable;  á ua 
amigo  ilustrado  de  la  agricultura,  NValler-ScoU; 
á ese  célebre  escritor  que  ha  embelesado  al  uni- 
veiAo  con  las  producciones  de  una  imaginaciott 
poética,  rica  y fecunda  , y cuyo  genio  patriótico 
sabia  abarcar  tan  bien  las  inateHas  positivÉis  y 
severas.  Oid  ¡o  que  escribia  hace  pocos  años: 

«-A  la  división  de  las  lincas  comunales  ha  se- 
«guido  casi  en  todas  partes  ¡a  final  estineion  de 
«los  pequeños  labradores , has»  reunido  en  una 
«sola  un  gran  número  de  haciendas,  y el  peque- 
«ño  arrendatario  hase  trasfortnado  en  tejedor,  ó 
«si  continúa  viviendo  ea  su  antigua  habitación, 
«languidece  como  uo  simple  jornalero  en  el  suelo 
«mismo  que  había  tenido  arrendado  antes  de  ese 
«estado  de  cosas.  Todo  aldeano  gozaija  de  cier- 
«los  derechos  comunes , como , por  ejeini>lo,  el 
«de  mauleuer  una  vaca,  un  cerdo,  unos  gansos 
«en  tierras  concejiles;  y muchos  de  ellos  teniaa 
«sus  pequeñas  heredades,  con  que  mantener  es- 
«to  ganado  durante  el  invierno. 

«No  se  repartieron  las  suertes  entre  los  pfi- 
«mei'os  colonos  , sino  entre  los  propietarios  de 
«sus  habitaciones  y de  ¡as  fincas  á ellas  anejas. 
«Casi  siempre  correspondían  estas  a los  dueños 
«de  las  tierras  contiguas , y las  suertes  que  se 
«les  adjudicaron  para  ensanchar  las  que  ya  te- 
«nian,  se  reunieron  por  lo  común  á los  grandes 
«heredamientos.  Los  pequeños  propietarios  que 
«todavía  quedaban,  cercados  y rodeados  por  ios 
«grandes,  han  terminado  cediendo  sus  modestos 
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^cerramientos;  y así,  míen! ras  la  Francia,  [la- 
”sando  sobre  su  suelo  sii  nivel  revolueion.'wio, 
’diacta  una  división  imial  entre  sus  habitantes,  la 
«Ta^laterra,  siguiendo  diferente  dirección,  reunía 
jitodos  los  fragmentos  dcl  suyo  para  adjudicar  la 
»)propisdad  á un  corto  número. 

»E1  número  de  los  propietarios  empezó  á de- 
screcer en  1,400.  Una  aldea,  que  tenia  veintey  un 
?>propietarios,  no  tenia  ya  mas  que  seis  en  1 ,.500 . 
3»En  el  reinado  de  .Tacobo  I no  habla  mas  que 
3?dos,  y bajo  Carlos  II  no  quedada  mas  que  un 
3>soio  propietario,  quearrendaba  todas  sus  tierras 
;>á  una  sola  persona  ; de  modo  que  las  mil  dos 
«denlas  ó las  mil  cuatro  cíenlas  que  antes  vi- 
«viaa  en  ella,  se  han  quedado  hoy  reducidas  á 
«íiiouos  de  cuarenta.  Este  sistema  de  aglomera- 
1 «don,  que  comenzó  por  e!  S'glo  xiv,  ha  caminado 
.«ea  aumento  desde  aquella  época  , y ha  llegado 
«ea  el  dia  á tin  cstremo,  que  merece  lamas  seria 
«átendon,  siendo,  como  es,  un  hecho  histórico 
«que  se  han  multiplicado  las  quejas  contra  la  va- 
«ganeia  y ¡a  inendieiJad,  al  paso  mismo  que  pro- 
íígresa  ese  sistema  ían  fatal  a!  pobre.  Las  mis- 
--Tm.as  causa.s  han  producido  en  Escocia  los  niis- 
«mo3  resultados.  Ari-ojados  los  aldeanos  á fines 
«de!  siglo  xVii  de  las  habitaciones  de  sus  padres, 
«^convirtiéronse  en  mendigos  y en  vagabundos, 
«y  era  tan  considerable  suhúrnero,  que  e!  céie- 
«bre  Eletcher  de  l,anouso  llegó  á proponer  que 
los  redujese  personalmente  á servidumbre, 
«para  que  cesxosea  el  temor  y el  verdadero  peli- 
«gro  de  las  comarcas  de  Escoda,  por  donde  se 
«derra.maban. 

«No  hay  cosa  que  mas  odie  e!  pueblo  de 
«Eusstras  aldeas  que  la  partición  do  los  bienes 
«comunales.  Aun  cuando  se  adjudique  una  sucr- 
«fe  al  aldeano,  no  la  conservará  por  mucho  tioni- 
«po.  Una  enfermedad,  una  mala  cosecha,  cual- 
-’<{i¡lí:r:t  desgracía'le  obligará,  mas  pronto  ó mas 
;»4arde,  á venderla  á algún  gran  propietario,  mien- 
«Ij-as  que  sus  derechos  colectivos  sobre  las  lier- 
«ras  concejiles  se  hallaban  garantidos,  no  solo 
.-)Cnaira  las  usurpaciones  ajenas,  sino  conlr-a  sus 
«nropias  imprudencias.» 

«,;.No  os  arredra  este  cuadro?  ¿No?...  Pues  á 
mi  si.  Lo  que  ha  sucedido  en  Inglaterra  yen  Es- 
cociíí  sucede.m  en  todos  ios  países  , y sucederá 
eHfre  D.osotros.  No  so  aume.'dará  el  número  de 
icropietarios,  que  era  e!  objeto  tle  JoveMaiios,  no. 
Esta  escribía  en  Í7S5,  y nosotros  vivimos  en 
1549,  y han  trascurrido  muchos  años  de  revolu- 
eiüa,  que  .nos  hau  enseñado  mucho,  que  nos  han 
hecho  ¡mjy  suspicaces.  Con  la  venta  de  esos  bie- 
Bss  no  se  aumentaría  el  número  de  propietarios, 
Ho;  tos  propietarios  de!  dia  so  coiivertirian  en 
proletarios;  la  riqueza  de  ios  pueblos,  el  único  re- 
«li'so  del  poi'-o,  se  t-msladaria  á otras  manos,  á 
pocas;  todoiso  coneenfraria  en  ellas;  la  riqueza, 
ÍDs  honores,  el  poder.  La  degradación,  la  o;)re- 
siba  , la  miseria  , esto  seria  el  lote  de  los  pue- 
brtw,  y esto  no  conviene  al  país  que  desee  la  tran- 
qaiiidad. 

«¿Cuál  es  el  último  broquel  de  los  que  quieren 
ia  venta?  La  aUiniaislracioi!...  Mala,  malísima, 
detestable,  todo  cuanto  queráis  los  apologistas 
de  la  enajenación.  Lo  sé  co  no  vosotros;  tal  vez 
3368jor  que  vosotros,  porque  he  sido  muchos  años 
diputado  provincial.  Sé  que  exageráis  sin  piedad; 
aada  importa;  todo  os  lo  quiero  eoneedei';  pero 
yo  indicaré  im  remedio  muy  eficaz,  muy  sciici- 
íío,  y que  me  parece  ha  de  merecer  vuestra  apro- 
¡xtóion.  Que  sea  buena  la  administración  g-eneral; 
üiie  lo  sea  la  aduaínlstraeioii  provincial;  que  se 
lie  esta  última  admiaistracion  á personas  inteli- 
geoles  y piií-as,  y vereis...  veréis  que  desapa- 
recen como  por  ensair.oo  todos  esos  abusos,  todo 
ese  desden,  todo  ese  abandono  que  lamentáis  jus- 
tisiiaa;ncale.  Basta;  no  quiero  traspasar  los  lími- 
tes que  rae  he  propuesto.  ¿No  convenís  en  esto? 
Pues  os  diré  lo  que  con  razón  os  deda  la  comi- 
sioa.  Infamáis  á todos  los  españoles,  porque  to- 
dos ios  españoies  heincs  sido  ó podemos  ser  con- 
cilles. 

«¿Es  este,  por  veatUi  O,  el  galardón  que  se  re- 
s%rva  á Vos  que  nos  hemos  limitado  á los  honores 
áe  provincia,  ó,  mejor,  á los  que  tienen  que  sufrir 
esa  carga,  que,  según  ha  notado  con  energía  y 
aáerlo  eV  Sr.  Fernandez  de  Córdova.  no  üenc 
otra  adehala  que  sinsabores  y amarguras?  Sin 
5’jonores,  sin  poder,  sin  bastón,  sin  riquezas,  su- 
friendo á veces  las  tropelías  de  la  autoridad,  ó 
sigEistai  ó discola,  ¿restaba  todavía  que  se  diri- 
giesen tales  denuestos  contra  esos  españoles  bc- 


nqmériOes?  ílcyamos,  señores,  de  los  eslremos. 
¿iíay  abusos?  Q le  se  con-ijan.  ¿Hay  dilapidación? 
- Que  se  castigue.  Yo  lo  celebraré  coa  toda  la  efu- 
sión de  mi  alma.  ¿Falla  celo?  Esa  níacse  la  cau- 
sa, y pídase  el  remedio;  pero  respetad  la  propie- 
dad de  los  pueblos;  no  atentéis  contra  su  patri- 
monio, ya  ni'iy  escaso;  no  los  reduzcáis  ú meros 
ilotas;  no  los  condenéis  á esos  sempiternos  repar- 
tos, que  tienen  ya  enviscado  su  corazón  y ulce- 
rada toda  su  alma.  Conservad  á los  ayuntamien- 
tos cierta  independencia  y dignidad;  y si  queréis 
conservarla,  no  los  privéis  de  sus  bienes  ni  der- 
raméis sobre  olios  una  nota  tan  ignominiosa.  Con- 
cluiré, señores. 

«Quiero  suponer,  lo  que  no  puedo  ni  debo  su- 
poner, que  esos  señores  que  de  una  manera  ú 
otra,  con  mas  ó menos  latitud,  con  estas  ó las 
otras  modificaciones,  propenden  á la  venta,  han 
acreditado  dos  cosas,  que  son  las  que  debían  ha- 
ber acreditado:  primera,  la  rauUipiicacion  de  los 
propietarios  tcniloriaies;  y segunda,  el  aumento 
de  !a  riqueza.  Supongamos  lodo  esto,  y,  no  obs- 
tante, visto  el  espíritu  de!  tiempo;  visto  el  espí- 
ritu que  dictaría  esta  medida;  visto  que  con  olla 
no  se  derramaría  la  riqueza;  que  se  acimiularia 
en  pocas  manos;  que  se  empeoraría  la  condición 
dé  los  pueblos;  que  esta  es  la  enfermedad  social 
■por  esceiencia,  que  no  tiene  otro  remedio  que  el 
respeto  profundo  y absoluto  de  la  piopiedad, 
todavía  üiria  yo:  “Sean  cuales  fueren,  cncaréz- 
«canse  cuanto  se  quiera  las  ventajas  económicas 
»de  la  enajenación;  yo  las  sacrifico  tojas  ni  ros- 
«petoque  se  debe  á la  propiedad.  Sea  cual  fuere, 
«encarézcase  cuanto  se  quiera  el  aumento  de  ia 
«riqueza:  yo  lo  sacrifico  á la  paz  y al  iáenes- 
«tar  de  liis  pueblos.  Sea  cual  fuere,  encaréz- 
«casc cuanto  se  quiera  el  Ínteres  individual;  yo 
«no  quiero  que  se  i:;terponga  ia  codicia,  que 
«mancha  cuanto  toca;  yo  lo  sacrifico  á los  goces 
«comunes  que  hasta  a ¡ui  han  tenido  los  pueblos. 
”I)iria:  mas  vale  la  paz  ,que  ia  riqueza;  mas  la 
«riquez:i  derramad  i por  todos , que  aeumiiiada 
«c:i  u:;a  nueva  feudaiidad  que  todo  lo  invada, 
«que  todo  lo  convierta  en  su  favor,  que  todo  lo 
«monopolice,  teniendo  icijo  c!  iátigo  á todos  los 
«demas.  'Vmío,  señores,  coa  la  connision,  ó sea 
«con  los  que  opin;>:i  por  ia  conservación  de  los 
«bienes.» 


SE-MINARIÜS  CONCILLARES. 

No  queremos  privar  á nuoslrcs  lectores  de  la 
satisfacción  que  esperimentarán  al  leer  los  si- 
guieules  púrizifbs  que  El  Parlamento  , hoy  dia- 
rio niíP.istería!,  ha  escrito  en  alabanza  del  de- 
creto restableciendo  la  enseñanza  en  los  Semi- 
nario.s. 

Estraordinario  es  nuestro  placer  cuando  ve- 
mos enaltecida  cumo  se  merece  una  insliluciua 
llamada  ¡¡¡duda '.■! emente  á ser  c¡  primer  au.xiiiar 
de  la  regeneracl  ni  de  nuestra  patria. 

Guiado  por  ea  i irraciuna!  oje¡  iza  con  i|ue  mira 
á la  iglesia  e!  ¡ Jdo  dcl  i¡rü¡jreso,  no  vaciló  en 
dictar  un  decrc;  : de  .muerte  coptra  esas  casas  de 
educación,  verdadi-ros  y línicos  tdanlcles  donde 
han  de  formarse  los  eeiesiásUeos  ilustrados  y 
virtuosos. 

Cerrados  los  Seminarios,  y prohibida  la  cola- 
ción da  órdenes  sagradas,  muy  proiilo,  si  el  pro- 
greso hubiera  seguido  ai)odc¡'ado  dcl  gobierno, 
habria  visto  España  tener  que  irse  cerrando  las 
iglesias  por  la  carancia  absoluta  de  operarios. 

Para  el  progreso,  escuela  (jue  tanto  se  desvive 
por  el  pobre  pueblo,  nada  importaba  que  la  falta 
de  sacerdotes  llegara  á hacer  hasta  imposible  la 
administración  délos  Sacramentos. 

¡Ym  se  ve!  ¿Qué  supone  para  esos  poülicos  des- 
preocupados, que  el  hombre  nazca  y nuiera  como 
si  fuese  lina  bestia? 

Que  no  tenemos  cooperadores,  clamaban  los 
Obispos;  que  es  tanta  nuesti'a  p;euur;a,  que  ni 
podemos  disponer  siquiera  de  un  solo  eciesiiísti- 
co  para  enviarlo  á la  cabeza  de  los  enferaris  ata- 
cados por  el  cólera.  Y el  progreso  respondía... 
condenando  á indefi'.iida  clausura  los  Seminarios, 
que  forman  los  sacerdotes,  y negand.i  la  facultad 
de  ordenar. 

;Qué  tiempos.  Dios  nuestro!!  ¡Qué  aberra- 
ciones!! 

Afortunadamente  la  inminencia  del  mal  ha  re- 
mitido, y parece  que  hay  propósito  do  comba- 
tirlo. 


Las  ideas  emitidas  Cii  El  Parlamento  ren;'!- 
man  nuestras  esperanzas,  y si  llogan  iuculcur- 
sccnclánimodo  nuestros  gobernantes,  haic  em «s 
cnlfado  sin  duda  en  el  camino  que  ha  de  condu- 
•cir  al  pais  á recobrar  áu  bienestar  perdido. 

El  liombro,  como  muy  acertadamente  dice 
■uGStro  colega,  no  es  mas  que  la  educación  y la 
costumbre. 

Qucla  educación  y las  costumbres  estén,  pues, 
siempre  bajo  el  saludable  influjo  de  nuestra  Re-  ¡ 
ligion  divina,  y no  se  necesita  mas  para  obtener  | 
una  restauración  social.  _ j 

Hé  aquí  los  párrafos  de  El  Parlamento:  | 

«Nunca  mas  iieccsidad  que  aliora  de  crear  , morced 
á las  lradicion<’s  sclesiásticiis  de  los  maestros  en  e! 
seno  de  los  Seminarios,  hábitos  de  la  nnima  especie 
en  los  discípulos.  El  al-jainienlo  dej  mando  en  que, 
estos  viven;  las  prácticas  religiosas  en  que  s’  ejerci- 
tan; el  espíritu  de  austeridad  á que  se  acostumbran 
desde  sus  primeros  años;  e!  ejeispio  mismo  de  la  vir- 
tud qne  resplandece  en  sus  directores;  todo  lo  que 
constituye,  en  fm,  el  organismo  peculiar  de  esas  ca- 
sas de  piadosa  educación  cristiana,  manifiesla  que  no 
hay  modo  de  formar  buenos  sacerdotes , dadas  las 
actuales  condiciones  de  nuestra  educación  universita- 
ria, la  libertad  de  costumbres  de  la  juventud^iie  á 
ellas  asiste,  ios  estragos  que  de-di ¡hadain míe  hace  la 
irreligión,  pr.’dicada  en  alguna»  cátedras  bajo  la  for- 
ma de  despreocupación  filosófica,  tan  halagüeña  al 
instinto  de  insubordinación  de  los  pocos  años,  si  no 
se  administra  la  enseñanza  religiosa  en  estableci- 
mientos eápeciale?,  dolados  de  una  organización  qne 
ese'uya  elementos  mundanos  dotan  funestas  conse- 
cuencias. 

))La  utilidad  de  los  Seminarios  conciliares,  donde, 
según  las  acertados  palabras  del  gobierno  do  ís.  ,M., 
los  jóvenes  que  por  vocación  divina  se  consagran  a! 
sacerdocio,  ademas  de  la  insietiecion  necesaria  en  ias 
ciencias  eclesiásticas  y e:i  los  principios  de  moraiid.ad  | 
y a ü^’gacion,  han  de  adquirir  los  hábitos  de  la  vida  ¡ 
sacerdotal,  no  puede  ser  puesta  en  dudo.  Constituidos, 
según  previene  e!  sanio  Conci 'lo  de  Trento  , ley  de 
la  moi'.arquia  española;  colocados  b.q  > l:i  inmediata 
inspección  y depe  iJencia  d.-  los  Oiiispos,  estos  insli- 
lutos  ■orresponden  perfeatameníe  al  inleres  que  tiene 
el  Estado  en  fomentar  la  iius. ración,  pureza  y virtu- 
des del  clero,  para  que  l:a  inñoenei  i que  este  ha  de 
ejercer  n-’Cesariamenía  en  la  so.'ieda  1 s"a  tan  sam- 
dabl.e,  tan  inoralizadora,  tan  fecunda,  como  ia  Iglesia 
y eí  Estado  nee"siUui. 

«Los  pueblos  se  gobiernan  por  oosluir.b.’-esj  .m.es 
bien  que  por  leyes.  El  influjo  de  ias  primeras  ideas 
que  se  desoierlan  en  el  alma  es  de  una  pficicia  in- 
mensa durante  toda  la  vida.  ¿Cómo  olvidar  e.slas  cir- 
cunstancias cuando  se  ti-ata  de  la  educación  moral  da! 
clero,  tan  lastimosamente  descuidada  entre  nosotros 
de  veinte  años  á esta  parte?  El  hombre  no  i s mas  que 
ia  edu-cacion  y la  costumbre.  La  piedad  religiosa  p're- 
cav.‘  ios  crímenes.  La  conciencia  puede  lo  que  no 
pueden  las  leyes.  Por  eso  damos  tañía  iiiip 'rtancia 
á la  determinación  de  que  traíamos.  Por  eso  creemos 
que  la  restauración  de  los  Seminarios  conciliares  -der- 
ribados por  la  r..'Voiuc¡')n,  á do-pi'óio  de  lo  estabi-'- 
cido  en  eí  Conconíalo,  es  uñado  de  justicia;  mas  au:i, 
es  un  poderoso  elemento  de  eiv'iüzacion  para  el  país, 
un  triunfo  de  la  moni  pública. 

«Cuando  por  desgracia  suelen  salir  de  nuestras 
academias  tantos  jóvenes  doctrinados  en  1;  duda,  y 
f-illos,  por  eonsjguiente,  de  la  vigorosa  fuerza  de  la 
fe,  que  engendra  las  ma-  lieróieas  acciones;  cuando 
el  i-iTor,  á que  hoy  seda  nombre  de  ■lespreocupacion, 
roin.oe  los  laz-is  de  todo  respeto,  lo  mismo  en  la  so- 
cieiíiii!  que  en  la  familia;  cuando  el  afan  mas  vivo  de 
¡os  ci-’gos  encieiopedistas  es  crea:'  im  ¡lueblo  de  des- 
almados (que  no  de  otra  cosa  es  susceptible  ia  nega- 
ción de  la  creencia  religiosa),  meimsler  es  que  la  edu- 
cación mora!  del  cic-ro  sea  td  como  la  exigen  las 
condiciones  y la  siluaeion  actual  de  ia  nación  cató-  | 
lica  por  esceleneia.  En  este  punto  el  Ínteres  de  la  1 
Iglesia  y el  dei  Estado  son  uno  mismo.»  | 


El  Sr.  .Arzobispo  de  Granada,  en  uso  de  las  facul-  j 
tades  que  le  esti'm  concedidas  por  el  Concortato  vi-  | 
gente,  ha  prohibido  la  puhli  lacion  de  la  novela  de  | 
Eugenio  Sué  Ululada  El,  Arcipreste.  j 

> 

No  podemos  menos  de  espresar  nuestra  satis- 
facción al  ver  que,  pasada  ia  época  revoluciona- 
ria, vuelven  los  Prelados  á recobrar  sus  facul- 
tades, y cuyo  ejercicio  es  ían  necesario  para  el 
restablecimiento  de  nuestra  .sociedad.  j 

Como  custodios  de  la  fe  y maestros  de  la  • 
doctrina,  á los  Obispos  cuiiiiile  seña'ar  los  peli- 
gros que  pueden  sobrevenir  de  las  malas  lectu- 
ras, y procurar  el  medio  da  evitarlos. 

Ei  art.  3.°  dcl  Concordato,  que  es  ley  del 
Estado , previene  termiuanleineate  que  todas 
las  autoridades  del  reino  dispensen  su  apoyo  j 
á los  Prelados  en  los  casos  que  le  pidan , y prin-  j 


cipalmentc  cuan  1n  Inibicro  de  impedirse  lapuRj 
cacion,  inlro'Jucciun  ó circulación  de  libros  qjj 
los  y ii  icivos. 


Cu  iipliéndose  esta  sabia,  prudente  y neceaaj-j 
disposición,  sa  habrá  hecho  mucho  en  favor,  q, 
solo  de  nuestras  creencias  religiosas,  sino  de  iq 
intereses  mas  caros  de  la  sociedad. 

La  mala  lectura  es  como  la  mala  semilia, 
no  produce  ni  puede  producir  otra  cosa  que 
los  muy  dañosos,  y por  eso  la.  Iglesia  ha 
siem¡)re  grande  esmero  en  esta  isiportantisiijjj 
materia. 

Entre  los  mismos  paganos  se  quemaban  p, 
libros  contrarios  á ia  Religión  y á las  bue^ 
costumbres. 

¿Habrá  de  procederse  de  distioto  modoenuaj 
nación  católica  .coa  los  escritos  que  alacan(j¡. 
recta  y manifiestamente  al  catolicismo? 


Se  ha  espedido  una  real  orden  mandauJo 
reintegre  á los  capellanes  de  las  religiosas  4^ 
Bilbao  del  descuento  gradual  que  la  admiuís. 
Iracion  económica  de  la  diócesi  les  ha  vealfio 
exigiendo  por  espacio  de  mas  de  un  año,  sin  em- 
bargo de  estar  esccpluadas  sus  asignaciones  de 
este  dosciicnio. 


Ei  general  marques  de  la  Pez uela  tuvo  el  ho- 
nor de  ser  recibido  por  SS.  el  últiaio  dojiia- 
go  en  audiencia  particular. 


La  Iberia  ha  hecho  ima  notable  dcdaraáon, 
quede-be  preocupar  á iodos  los  hombres  políticos 
que  estudian  con  afán  ias  eseeleneias  delsisteffla 
conslilucinnal. 

En  su  núinero  de  anoche  nos  da  la  buena  nue- 
va de  que  lo  que  hoy  tiene  España  es  régimai 
constitucional. 

Lo  celebramos:  es  un  inodclo,  que  nosotrosaJ- 
mitimos  con  pequeñas  variantes,  en  favor ieh 
queso  ¡lanía  e:itre  los  liberales  garantim. 


El  célebre  Sr.  E.scosura,  que,  como  éeda  muj 
oporlua-amcntc  uno  de  nuestros  eo.egas,  después 
de  haber  sido  realista,  moderado,  puñtano,  pto- 
erresista  y cai^i  republicano,  se  ha  hecho  ate 
francés,  fiara  e.sgrimir  su  pluma  contra  stjí- 
tria  y su  Reina,  ha  dado  ocasión  para  que» 
tro  digüo  amigo,  el  res¡)elado  marques  de  ñli- 
ina,  .<e  dirija  á La  Presse  con  la  sigiiiealeeaiia, 
cu  la  que  se  revekin  la.s  dislinguid;¡s  preite  ■ 
ijue  constituyen  el  Doblo  carácter  y pniWi  | 
lealtad  de  su  autor;  j 

«Sr.  Director  de  La  Presse. 

«Ha  leido  en  sn  cé’ebre  diario  del  23  de  ocíateii 
articulo,  siiserilo  P.  de  la  Escosura,  bajo  el  epi;r£! 
La  Logique  de  la  réaction.  La  gravedad  de  lasas»- 
cionc-i  que  se  estampan  en  e-ía  producCiOn  ineolí- 
ga  ,á  p-otestar  contra  ella,  asegurando,  bajo  itiji- 
labra  de  honor,  como  cri-liano  y como'eaUliU 
que  cuanto  se  aioe  relativamente  á que  S.  M. 
Isabel  haya  contado  coiioiigo  para  cambiar  hilé 
nistracion  dei  duque  de  Valencia  y verificar  eaf' 
yectus  de  reacción  absolutista  y teocrática,  i¡!* 
el  articulista  habla,  es  abs  lulmnenle  falso, 
desnudo  de  fundamenío,  como  de  ello  se  perani'® 
los  que  sepan  que  lince  mas  de  dos  años  no 
el  honor  de  recibir  comunicación  a'guna,  nU¡!®® 
conferencia  de  palabra,  ni  por  escrito,  ni  porp®" 
intermedia  con  la  Reina  mi  señora,  ni  coa  el 
esposo,  ni  sobre  política  ni  otro  asunto  alguno.!^ 
go  á V.,  Sr.  Director,  que,  para  honrar  la  verdad, 3* 
haga  el  favor  de  insertar  esta  comunicación 
apreciable  periódico. 

«El  mxrques  de  Vilum.4. 

«Madrid  28  de  octubre  de  1S56.» 


Nosotros  varaos  siempre  á nuestro  cas#*' 
apreciabfe  colega  La  Iberia:  á demostraniií* 
y otro  dia  al  pais  la  perversión  que  sufre  lii* 
io  que  tiene  relación  con  ia  moral  públiea,ati#' 
secuencia  de  esa  cosa  que  se  llama  likrid,! 
que  no  es  n¡as  que  la  licencia  en  todas  parles. 

Por  eso  copiamos  ei  testo  de  las  palabrones 
que  apuadabaii  al  público  los  ciegos  aqudif 
cbo,  que  ofeodió  nuestros  insüutos  relig-iosos. 

Convencida  L.v  Rege.ver.acio.v  de  que  la  liestr 
cia  la  han  traído  á.  las  costumbres  esas  decaí" 
ladas  doctrinas  de  libertad  é igualdad,  estamí'l 
en  el  deber  de  rectificarla  Opinión,  para  llevad* 
a!  buea  camino. 


Sosotros,  por  lo  tanto,  no  solo  satisfacíamos  el 
deber  de  denunciar  á la  autoi-iJad  el  escándalo, 
smo  que  le  hacíamos  público  para  que  el  país 
(ontemplara  hasta  dónde  llega  el  desenfreno  que 
¡todo  imprimen  las  ideas  y doctrinas  civiliz-ado- 
las  de  la  escuela. 

Por  lo  demas,  damos  gracias  á La  Iberia,  que, 
10  satisfecha  con  pedir  al  señor  gobernador  nos 
Uciese  callar,  en  el  número  de  anoche  se  estien- 
íe  á exigirle  nos  castigue  por  haber  repetido  el 
immcio  de  los  ciegos. 

Ala  Iberia  se-  le  olvidó  que  ha  definido  la 
inocencia  respecto  á las  publicaciones,  haciéndo- 
la depender  del  exequátur  del  señor  gobernador. 

fion  él  hicimos  la  nuestra. 


Los  puros  se  resisten  á aceptar  la  idea  de  que 
ti  progreso,  como  dicen  los  demócratas,  es  un  ca- 
lárer. 

Ayer  pone  su  pluma  al  servicio  de  la  causa 
furaelSr.Güelly  Renté,  y en  su  prolijo  artículo, 
lue  publica  La  Iberia,  donde  hay  de  todo  un  po- 
co, nos  hallamos  con  un  párrafo,  qucdicef^í: 

((Hoyes la  voz  de  un  hombre  (habla  de  la  demo- 
traeia),  de  seis,  de  diez  <5  de  ciento,  y nada  mas.  Es 
mhúTÓscopo  hasta  el  día,  que  se  acorta  y se  agranda, 
sgua  le  conviene:  que  sirve  para  todo,  y no  se  amol- 
la anida.  Es  en  pensamiento  el  resúmen  de  todas  las 
loctriaas  y de  todos  los  derechos;  convida  al  mundo 
con  raudales  de  magnifica  elocuencia,  con  sublimes 
lores  de  poesía;  pero  sus  razones  y sus  argumentos 
moiaspiridáricas,  y mda  mas  que  odas,  cuyoarli- 
ício  eoeaata,  cuya  verdad  ningún  remedio  daría  á la 
nación,  fatigada  de  teorías,  y que  busca  el  término  de 
susmalesen  ana  verdad  positiva  y no  en  una  sonriente 
Josion,  que  no  tiene  presente,  pasado,  ni  venidero.» 

El  estilo  del  párrafo  es  encantador. 

¡Qué  imágen  tan  bella  la  del  horóscopo,  que  se 
¡corta  y se  agranda'. 

¡Y  lo  de  los  argumentos  que  soa  odas  pindá- 
n'cas! 

Se  conoce  que  el  Sr.  Güell  y Reaté  es  tofo  un 
poeta;  pero  se  engaña  a!  creer  que  la  democracia 
sea  una  ilusión  sonriente. 

No:  no  ha  tenido  nada  de  ilusión  el  ensayo  de- 
mocrático intentado  eu  nuestro  país,  y aque- 
llos artículos  escritos  en  La  Soberanía  incitando 
ai  degüello,  y los  incendios  de  Valladolid  y de 
Paleiicia,  á la  verdad  que  |íanicipaban  mas  bien 
que  de  un  carácter  sonriente,  de  un  carácter  hor- 
rorizante. 


La  Iberia  reproduce,  para  contestarnos,  aquel 
párrafo  que  copió  de  Ei  Nacional  de  Cádiz,  y so- 
bre cuyo  contenido  quisimos  llamar  la  atención 
déla  autoridad, 

Damos  las  gracias  á nuestro  colega  por  la  ge- 
nerosidad cim  (|ue  procede  al  renunciar  á empla- 
saraos  ante  un  tribunal  para  responder  de  la  ca- 
lumnia que  dice  le  inferimos,  suponiéndole  inci- 
tador al  crimen;  y para  que  vea  que  no  somos 
Bgratos,  vamos  á pagarle  , desistiendo  de  repli- 
íar  á su  articulo,  y de  poner  de  relieve  la  false- 
lai  de  la  posición  en  que  se  ha  colocado. 

Sea  en  buen  hora,  como  cree  La  Iberia,  ino- 
■^ite  el  párrafo  de  El  Nacional  de  Cádiz,  donde 
c habdaba  de  un  mal  cuyo  remedio  horroriza: 
éanlo  también  aquellas  lineas  conque  lo  encabe- 
c5  nuestro  colega,  y en  las  cuales  se  decía  de  las 
■¡servaciones  de  El  Nacional  que  tenían  una 
atención  poliiica  que  iba  aparar  áun  punto  muy 
Íío. 

Y puesto  que  los  gobernadores  de  Cádiz  y el 
e Madrid  deben  abundar  en  la  misma  opinión 
cerca  de  la  inocencia  del  párra.fo,  nosotros  ca- 
bremos, abandonando  el  sostener  la  nuestra, 
ícquiera  sea  en  pago  de  la  generosidad  usada  con 
-osotros  por  La  lucria. 


;Qué  significación  podrá  tener  !a  libre  circula- 
■oa  que  en  la  vecini  nación  francesa  permite  el 
^bierao  de  los  artículos  que  el  Sr.  D.  Patricio  de 
3-Escosura  so  ha  permitido  publicar,  secundando 
n lo  calumnioso  é injurioso  la  conducta  de  la 
rensa  de  aquel  país  respecto  de  las  personas 
saies,  de  los  individuos  del  ministerio  español,  y 
« nuestras  ¡nslituciones? 

En  Francia  nada  se  publica  sin  el  pase  del  Em- 
■srador. 

¿Qué  se  quiere? 

^ ¡raracoincidencia!  El  Monitor  se  ve  precisa^ 


do  á rechazar  los  ataques  que  la  prensa  inglesa 
dirige  contra  los  actos  políticos  y la  personalidad 
de  Luis  NapoleoB. 

Dice  así: 

«De  algún  tiempo  á esta  parte  varios  órganos  de 
la  prensa  inglesa  se  afanan  en  difundir,  acerca  del 
gobierno  francés,  calumnias  tanto  mas  odiosas,  cuan- 
to que  se  ocultan  bajo  el  velo  del  anónimo,  y no  per- 
miten ser  contestadas  de  otro  modo  que  con  el  des- 
den. Sabemos  el  respeto  de  que  se  halla  rodeada  la 
prensa  en  Inglaterra;  asi  es  que,  al  señalar  sus  eslra- 
víos,  nos  limitamos  á apelar  a!  buen  juicio  y á la 
lealtad  del  pueblo  inglés,  para  ponerle  en  guardia 
contra  los  peligros  de  un  sistema  que,  destruyendo  ia 
confianza  entre  los  dos  gobiernos,  tenderla  á desunir 
dos  naciones,  cuya  alianza  es  la  mejor  garantía  de  la 
paz  del  mundo.» 


Hé  aquí  los  nombres  de  las  personas  que  asis- 
tieron al  banquete  dado  en  el  ministerio  de  la 
Guerra  en  obsequio  del  general  Benckendorff, 
por  el  orden  en  que  estaban  colocadas,  á -contar 
desde  el  señor  duque  de  Valencia,  y siguiendopor 
su  derecha: 

«Duque  de  Valencia,  condesa  de  Montijo,  el  gene- 
ral ruso  conde  de  Benckendorff,  duquesa  de  .Alba, 
marques  del  Duero,  señora  del  ministro  de  Hacienda, 
ministro  de  la  Gobernacio..,  duque  de  Alba,  general 
Zarco  del  Valle,  ingeniero  general;  conde  de  .Mirasol, 
director  de  inválidos:  general  coronel  del  regimiento 
de  ingenieros,  brigadier  encargado  del  despacho  de 
la  dirección  del  cuerpo  de  E.  M.,  oficial  de  la  guardia 
en  el  ministerio,  id.  de  la  guardia  de  caballería,  co- 
ronel Vera,  oficial  dei  ministerio,  brigadier  Enriquez, 
secretario  de!  general  ruso,  director  genera!  de  cara- 
bineros, duque  de  So.sto,  gobernador  civil,  secreta- 
rio de  Estado,  capitán  general  de  la  armada,  seño.'-a 
del  ministro  de  Estado,  ministro  de  la  Guerra,  du- 
quesa de  Bailen,  Patriarca  de  las  Indias,  duquesa  de 
-Ahumada,  ministro  de  Marina,  el  capitán  general  de! 
distrito,  el  gobernador  militar,  señora  del  subsecre- 
tario de  Estado,  ministro  de  Fomento,-  presidente  de! 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y .Marina,  duque  de  Bai- 
len, directorgeneraldeinfanteria.id.de  caballería, 
subseereta.rio  de  la  Guerra,  brigadier  coronel  del  5.° 
regimiento  de  artillería,  ayudante  del  ministro  de  la 
Guerra,  Sr.  Peralta,  oficia!  del  ministerio;  subse- 
cretario de  Estado,  director  de  la  guardia  civil,  mar- 
ques de  Alcañices,  ministro  de  Hacienda,  marquesa 
de  Alcañices.» 


Antes  de  anoche  á las  ocho  y media  S.  M.  ¡a 
Reina  recibió  en  audiencia  de  despedida  al  ede- 
cán del  Emperador  de  Rusia,  el  señor  conde  de 
Benckendorff. 


Está  oa  venta  por  cuatro  millones  y medio  el 
pa'acio  de  S.  M.  la  Reina  Cristina,  en  la  calle  de 
las  Rejas. 


Parece  que  no  es  cierto  que  el  general  Serra- 
no haya  enviado  su  dimisión. 


El  Sr.  Bravo  Murillo  se  halla  repuesto  de  ia 
enfermedad  que  ha  sufrido. 


Continuamente  están  entrando  en  Madrid  re- 
mesas de  trigo,  que  por  cuenta  de  la  Hacienda  so 
hacen  desde  las  provincias  de  Segovia.  Burgos, 
.Avila  y otras  Hmitrofes.  También  podemos  anun- 
ciar que  de  un  momento  á otro  llegarán  al  puerto 
de  Alicante  los  primeros  cargamentos  de  trigo 
estranjero  que  por  cuenta  del  gobierno  empiezan 
á dirigirse  á las  costas  de  España. 


Aunque  es  natural  que  restableciéndoselas  re- 
laciones con  Roma  venga  un  Nuncio  á España, 
nos  parece  muy  poco  probable  que  sea  el  señor 
Brunelli,  pues  se  halla  elevado  ya  al  cardenalato, 
y acaba  de  ser  agraciado  con  el  obispado  de  Osi- 
ma. Mas  probable  nos  parece,  en  su  caso,  que 
venga  de  Nuncio  monseñor  Franchi,  actual  envia- 
do p inlifieio  en  Florencia,  y consagrado  recien- 
temente Arzobispo  de  Tesalónlca. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  2S. 

LA  ESPERANZA  inserta  el  articulo  xii  sobre  la 
Historia  del  reinado  de  Cárlos  IIJ  ea  España , por 
D.  Antonio  rerrer  del  Rio. 


EL  CATÓLICO  se  o<yupa  de  una  carta  de  Munich, 
fecha  15  del  actual,  que  ha  publicado  la  Correspon- 
dencia Havas  de  París,  sobre  el  príncipe  Adalberto  de 
Bayiera,  desig-nado  como  heredero  de  la  corona  de 
Grecia,  cuya  Constitución  prescribe  que  para  ocupar 
el  trono  es  necesario  pertenecer  al  gremio  de  la  igle- 
sia cismática. 

Nuestro  apreciable  colega  cree  que  el  príncipe  no 
abjurará  sus  creencias  católicas  por  la  ambición  del 
trono,  ni  mucho  menos  nuestra  Infanta,  princesa  hoy 
de  Ba viera. 

LA  ESTRELLA  encarece  la  necesidad  de  corregir 
los  abasos  que  se  han  cometido  estos  años  en  las  pro- 
ducciones dramáticas,  porque  ei  teatro,  bien  dirigido, 
podría  contribuir  á la  rectificación  de  las  costumbres. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  ocupa  de  los  artículos  pu- 
blicados y firmados  por  el  Sr.  Escosura  en  La  Presse, 
á cuyo  personaje  l>ama  homhre^iris. 

LA  IBERIA  advierte  á los  suscritores  que  fue  ayer 
por  dos  veces  recogida. 

En  la  sección  doctrinal  trae  un  eslenso  artículo,  en 
contestación  á La  Discusión,  firmado  por  D.  José 
Güell  y Renté. 

LAS  CORTES  trae  la  siguiente  advertencia: 

«Nuestros  suscritores  nos  dispensarán  las  faltas  qüe 
nacen  de  las  recogidas.  Escribimos  con  cuanta  mode- 
ración es  posible.  Describimos  los  hechos  que  pasan, 
sin  atacar  á las  personas.  Nada  de  cuanto  escribimos 
es  denunciabie.  Sin  embargo,  nos  encontramos  con 
recogidas  que  nos  sorprenden.  No  obstante,  hemos  de 
seguir  oponiéndonos  al  ministerio  , sin  salimos  de 
nuestro  derecho,  porque  es  una  resolución  deliberada, 
y no  Cejamos.» 

Idem  del  29. 

L.4  DISCUSION  S8  enfada  con  La  Iberia  porque 
llama  republicanos  á sus  amigos,  en  vez  de  demócra- 
tas, que  desea  nuestro  colega  que  se  le.s  llame. 

«La  democracia,  dice,  que  profesa  como  base  car- 
dinal de  su  doctrina  el  principio  de  la  soberanía  popu- 
lar, el  principio  generador  dei  derecho  polilico  mo- 
derno, eí  principio  que  !a  ciencia  primero  y las  na- 
ciones europeas  después  , en  medio  de  sangrientas 
revoluciones,  han  opuesto  al  principio  de  la  autori- 
dad tradicional  y del  derecho  divino  de  los  Reyes.» 

Ya  comprendemos... 

EL  GRITERIO  paga  una  deuda  que  tenia  con- 
traída : escribe  contra  los  Seminarios  conciliares. 

¡La  escuela,  la  escuela  liberal! 

Y ¿saben  nuestros  lectores  cuál  es  la  razón  contun- 
dente que  alega  nuestro  colega  contra  estos  estable- 
cimientos tan  apreciados  por  la  Igiesia?  En  1S52,  di- 
ce, habiaS, 000  alumnos  en  los  Seminarios,  y en  1S53 
había  va  19,249.  Esta  diferencia  tiene  aun  asustado 
ai  buen  Criterio. 

EL  DIARIO  ESI^AÑOL,  con  motivo  de  la  noticia 
que  *e  hizo  circular  estos  días  de  que  podía  turbarse 
el  orden  en  ia  capiíal  uei  P.  incipado,  dice  que  estos 
medios  están  ya  muy  gastados,  como  el  partido  pro- 
gresista. 

EL  OCCIDENTE  dice  que  el  ministerio  O'Donnell 
estuvo  fuera  de  tino  con  su  absurda  política  de  fusión 
libera’,  y de  consigui- nte  lo  estuvo  también  en  lo  re- 
iutivü  á ia  reforma  det  personal  de  ios  ayunlamientus 
y diputacioijHs  provinciales. 

EL  PARLAMENTO,  hablando  dcl  pa.^tido  pro- 
gresi-la,  di  e: 

«Los  restos  de  sus  dispeisas  huestes,  que  aun  pre- 
tenden volver  á coaiigarse  para  aparentar  que  tienen 
vida  política,  son  ios  que  menos  uerechos pueden  ale- 
gar para  hablar  de  veleidades  é inconsecuencias  al 
relerírse  á sus  adver>afios.  Ei  partido  progresi-sta  se 
ha  visto  condenado  por  una  fatalidad  lógica  á ser  en 
el  mando  la  negación,  no  ya  de  sus  decantadas  doc- 
trinas, smo  de  todo  razonable  progreso.» 

EL  PUSMGO  no  ha  visitado  hoy  nues- 

tra redacción. 

LA  ESPAÑA  escribe  un  digno  articulo  sobre  el 
protectorado  que  la  Francia  y la  I.jgtaterra  quieren 
ejercer  en  las  naciones  que  no  piden  ni  necesitan  sus 
consejos,  ni  mucho  menos  intervención  armada. 

OuLsiéramos  reproducirlo  íntegro  ; pero  no  siendo 
posible,  copiamos  á continuación  sus  mas  notables 
párrafo-: 

uHoy  tenemos,  dice,  que  tratar  de  un  nuevo  hecho, 
que  nos  demuestra  el  interes  y la  solicitud  verdadera- 
mente palemaies  con  que  nos  miraa  esas  dos  nacio- 
nes , que  ¿e  han  coligado  para  hacer  feliz  á Ña- 
póles. 

»¿En  qué  tiempos  vivimos?  Se  termina  ayer  una 
guerra,  á que  dió  mjlivo  la  sospecha  de  ana  inter- 
vención directa  por  parle  de  Ru^ia  en  ios  negocios  de 
Turquía,  y ahora  vemos  á las  dos  naciones,  que  to- 
maron por  su  cuenta  el  palx-ocimo  de  ia  nación  débil, 
exagerar  sin  rebozo  á la  faz  del  mundo  ei  papel  y la 
intención  que  alriDuian  á la  corle  mo=coviLa  respecto 
de  Consiaiitinopla, 

«Ayer  hablamos  de  sus  saludables  éinacentes  con- 
sejos ai  Rey  de  las  Dos-Sicilias,  con  ei  epi.ogo  de  las 
dos  escuadras:  hoy  tenemos  que  escribir  unas  cuan- 
tas lineas  acerca  del  buen  acuerdo  que  exhte  entre 
Francia  é Inglaterra  para  juzgar  de  los  asuntos  de 
España. 


»En  Ñapóles  se  loma  por  pretesto  de  la  abominable 
intrusión  el  peligro  que  corre  la  paz  de  Europa: 
¿cuál  será  el  que  se  invente  para  aconsejar  al  gobier- 
no español  la  conducta  que  debe  seguir?  Concediendo 
que  tengan  un  buen  origen  esas  oficiosidades  con  que^ 
según  cuentan,  quieren  hacernos  felices  Francia  é . In- 
glaterra, creemos  que  obrarían  ambas  muy  acertada- 
mente guardándose  para  su  uso  los  consejos  ó las 
amonestaciones  que  tienen  siempre  á mano  para  los 
demas.  Mas  sabe  el  tonto  en  su  casa  que  el  cuerdo  en 
la  ajena,  dice  un  refrán  castellano,  que  traducido  al 
sentido  recto,  y aplicado  á las  relaciones  internacio- 
nales, quiere  decir  que  á una  intrusión  impertinente, 
se  contesta  con  un  acto  de  dignidad.» 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  29. 

Trae  los  slg-uientes  decretos; 

Admitiendo  la  dimisión  que  por  el  mal  estado  de 
su  salud  ha  presentado  D.  Lorenzo  Várela  del  cargo 
de  gobernador  de  la  provincia  de  Pontevedra,  y nom- 
brando para  llenar  esta  vacante  á D.  Luciano  Quiño- 
nes de  León. 

Admitiendo  la  dimisión,  fundada  en  las  mismas  ra- 
zones, que  ha  presentado  también  D.  Bernardino  Mal- 
var, del  cargo  de  gobernador  de  la  provincia  de  Cá- 
ceros,  y nombrando  en  comisión  para  dicho  cargo  á 
D.  José  María  MOntalvo. 

Nombrando  gobernador  de  la  provincia  de  Huesca 
á D.  Ensebio  Donoso  Cortés,  ex -diputado  á Cortes. 

Ademas  contiene  la  Gaceta  los  siguientes  reales 
decretos,  espedidos  por  el  ministerio  de  la  Guerra: 

Admitiendo  la  dimisión  que  ha  presentado  el  te- 
niente general  D.  Féiix  .María  de  .Messina  del  cargo 
de  director  general  de  los  cuerpos  de  estado  mayor 
de  ejército  y da  plazas , y nombrando  en  su  lugar  al 
da  igual  clase  D.  Laureano  Sauz. 

Nombrando  para  la  plaza  de  ministro  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  , vacante  por  salida  de 
D.  .Miguel  de  Roda,  á D.  José  .Montes  de  Oca,  regente 
de  la  Audiencia  de  .Manila. 


MINISTERIO  DE  LA  GSEERX.aCIOX. 

Administración.  — Negociado  4.® 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  visto  con  agrado  la  comu- 
nicación en  que  V.  S.  participa  haber  terminado  en 
esa  provincia  ia  entrega  da  los  quintos  de  la  reserva 
en  caja,  y ha  tenido  á bien  mandar  que  ss  den  las 
gracias  á V.  S.,  á esa  diputación  provincial  y demas 
corporaciones  y autoridades  que  han  contribuido  á 
obtener  ese  resultado  dentro  de!  plazo  legal  corres- 
pondiente, por  el  celo  y actividad  con  que  han  proce- 
dido en  la  operacion-indicada. 

De  real  orden  !o  digo  á V.  S.  para  su  satisfacción 
y demas  efectos  consiguientes.  Madrid  2S  de  octubre 
de  IS56. — Nocedal. — Señores  gobernadores  de  las 
provincias  de  Guadalajara,  Teruel , Navarra,  Toledo, 
Valladolid,  Córdoba  , Segovia  , Cuenca  , Valencia  y 
Almería. 
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Cuatro  buques  de  guerra  rasos  han  llegado  al 
puerto  de  Kiel  con  destino  al  Mediterráneo ; el  Filoc- 
tetes,  el  Wiborg,  el  Polkad  y el  Castor. 

— Parece,  según  dicen  de  Viena  á la  Gaceta  de  Pos- 
tas, que  la  guerra  que  ha  principiado  entre  tcher- 
kesses  y rusos  en  manera  alguna  perjudica  á estos 
últimos,  y se  supone  es  provocada  por  ellos,  á fin  de 
tener  un  preleslu  para  restablecer  ¡os  fuertes  de  ia 
costa  de  .Añapa  y Soukoum-Kalé,  destruidos  durante 
la  última  guerra,  y poder  sostener  una  escuadra  im- 
portante á ia  vista  del  mar  Negro.  £l  Monitor  de  la 
Escuadra,  periódico  francés , al  desmentir  la  noticia 
que  habían  difundido  los  periódicos  estranjeros  acer- 
ca de  que  Rusia  volvía  á reconstruir  las  baterías  cos- 
taneras que  protegen  su  litoral  en  el  mar  Negro,  y 
que  construía  igualmente  en  Nieolaieff  una  nueva  es- 
cuadra con  uestmo  á dicho  mar,  dice  que  los  rusos 
solamente  construyen  en  dicho  astillero  y en  Kher- 
son  los  buques  iigeros  que  tienen  derecho  para  ello, 
en  virtud  de  los  mismos  términos  del  tratado  do  paz. 
Los  rusos  son  mas  escrupulosos  obspjrvadores  de  lo 
que  se  trata  una  vez  con  ellos. 

— En  El  Boersenhalle  leemos  lo  siguiente  ; 

«El  gabinete  austríaco  ha  recibido  de  Ñápeles  des- 
pachos m ly  importantes  del  general  Maríini.  Según 
ellos,  toda  ulterior  tenlali  va  será  inútil,  porque  el 
Rey  de  Ñapóles  no  cederá . un  ápice  de  sus  resolucio- 
nes, muy  firmes.  La  cur  -stioade  la  admisión  de  un 
representante  del  R ey  Je  .Ñapóles  en  el  seno  de  las 
conferencias  de  Pane  uo  empezará  á ser  objeto  de 
negociaciones  hask  después  de  la  salida  de  los  em- 
bajadores de  las  potencias  occidentales.  La  principal 
dificultad  V.UISÍ  ate  eo  este  punto  en  que  »1  Rey  de 


ííápoies  quiorft  qní’'«*'  ''“  'nvil*'  á hacerse  rcDresontar 
en  las  conf^^r^'tici"*  ur-i'H'  '-  }■*'*  ¡a  Francia  quiere 

que  sea  él  qiren  !'» t'i'l:»  i*-  “i'ljintamenle.» 

— El  Noticiero  d>’  fí i’uburfj  j jivlende  que  lo  que 
hay  de  verdad  f s * el  [\  *y  Fernando  no  quiere  re- 
conocer tampoco  la  com  congreso  de  P.i- 

ri8  para  resolver  sobre  las  cuestiones  inleriofes  de 
so  reino. 


BOLtíiii^  KiiLlGiUSO 

SANTOS  DK  MAÑANA. 

San  Claudio  , y comparipros  mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
ig-lesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  sigue  la  novena 
que  al  Arcángel  San  Rafael  consagra  su  antigua  con- 
gregación. A as  'i  te  ue  la  mañana  habrá  procesión 
para  esponer  á Sii  í)  vina  Majesiad;  a las  diez  Misa 
mayor  con  sermón,  <pje  una  nn  escelerite  orador, 
y á las  cuatro  Ue  la  tarde  ro-ai  lo  , sermón  , que  pre- 
dicará D.  Pablo  Santos  Valeárcel , novena,  gozos  y 
reserva. 

En  las  Descalzas  Reales  será  el  último  dia  del 
triduo  á Nuestra  Sem'ra  del  Milagro,  habiendo  á las 
diez  de  la  mañana  .Visa  iiiayor,  y por  la  lárdelos 
ejercic.os  acostumbrad' s.  Estará  patente  lodo  el  dia 
el  Santísimo  Sacramento. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  novena  en 
sufragio  de  las  amias  del  Purgatorio.  Al  anochecer 
se  rezará  la  estación  , rosario,  medilacion,  sermón  y 
responso  , caníado  por  un  coro  de  escogidas  voces. 

En  San  Isidro,  San  Giiiés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados  at  to- 
que de  oraciones. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todes  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su 
fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 


BOlK  i i-*  L<i  j M i’.íáOiAii. 

FRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  T.AHDL, 

Títulos  del  3 por  lOU  consolidado,  40,20  c. 

Títulos  diferidos,  25,05  d 
Amorlizable  de  prim- ' , 12  p. 
ídem  de  segunda,  6,0". 

Deuda  del  personal,  14  d. 

Acciones  de  carreleras,  6 por  100  onuaí. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  (s 
á 4,000  rs.,  2,75  p 

ídem  Ídem  de  a 2,000  i's.,  b5,50  p. 

Idem  de  I.“  de  jumo  le  Ibói,  ae  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabei  11,  de  á 1,000  rs.,  1C6  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,u0ú  rea- 
tes, 123,50  d. 

Cambios  extranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  50,35. 

París,  á 8 días,  5,24 
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BOLETIN  DE  NOlICIAS. 

Los  diarios  oficiales  pul:-Iican  en  sus  columnas  el 

siguiente  impurlanie  tíocunu'nlü,  suscrito  por  el  se- 
ñor duque  de  Alba.  a:a  Ide  constitucional  de  Madrid: 
ciDesde  el  dia  de  ayer,  y á virtud  de  lo  determinado 
por  el  gobierno  de  S.  M.,  se  espende  al  público  pan 
candeal,  de  buena  calidad,  á precio  de  16  cuartos  ca- 
da dos  libras,  elaborado  en  las  tahonas  que  á conti- 
nuación se  espresan.  Para  evitar  ¡os  agios  y defrau- 


daciones á qno  pudiera  dorso  lugar  con  perjuicio  del 
vecindurio  y hasPi  «le  los  fiiismos  tahoneros,  se  mar- 
ca este  pan,  a-lt^mas  de'  s*dlo  de  que  usa  cada  tahona, 
eon  una  inscripcuni  q<ie  espre.sa  su  precio,  sin  que  por 
ninsru'i  prele«<io  ni  motivo  pueda  impedirse  su  venta 
en  todas  las  plazu'das  y pneslo.s  de  esta  corte. 

TAHONAS. 

«Pósito,  número  1;  id.,  mim.  5;  id.,núm.  G;  Puente 
de  Toledo;  calle  de  (as  Sale'^as;  calle  del  Barquillo; 
calle  de  San  Lúca«;  calle  del  Dlvdno  Pasbir;  calle  de 
Velarde;  calle  del  Tesoro,  núm.  40;  calle  de  la  Coma- 
dre, núm.  74;  calle  de  la  Orden  Tercera;  calle  del 
Aguila;  cahe  de  <a  Arguanzuela;  calle  del  Rollo;  calle 
dei  Carnero,  y calle  del  Angel. 

«Loque  se  anuncia  al  público  para  su  conocimiento, 
esperando  que  verá  en  esta  beneficiosa  medida  una 
prueba  del  deseo  que  anima  al  gobierno  y á las  auto- 
ridades de  procurí-.r  en  cuanto  les  sea  posible  la  ma- 
yor comodidad  y ventijasdel  vecindario. 

«Madrid  27  de  octubre  de  ÍS56. — El  duque  de  Ber- 
vTÍL-k  y de  Ama. « 

— Nnda  hay  resuelto  aun  sobre  la  persona  seglar  ó 

eclesiás-tica  á qui^n  haya  de  conferirse  la  comisaría 
de  la  O'-ra  pia  de  Jerusaien. 

La  Estrella  pide  se  confiera  este  puesto  al  Obispo 
dimisionario  de  Avila. 

— Según  anuncia  el  diario  oficial,  los  lunes,  miérco- 
les y Viernes  son  los  únicos  dias  señalados  para  dar 
parle  del  estado  de  las  liquidaciones  y reclamar  las 
facturas  de  los  títulos  equivalentes  á la  Deuda  del 
personal. 

— £1  TÍérnes  prósinso  se  abrirá  el  pago  de  la  men- 
sualidad comente  á todas  las  clases  que  dependen  del 
Tesoro. 

— Asegúrase  que  la  guardia  civil  se  va  á aumentar 

hasta  el  número  de  12,000  hombres. 

— Barcelona  24  de  octubre. — £sta  manana  se  ba 
constituido  el  consejo  de  provincia,  con  arreglo  á las 
últimas  disposiciones  del  gobierno,  y ha  cesado  la 
diputación  provincial.  Lo.s  señores  que  componen  in- 
terina nenie  el  actual  consejo,  son: 

D.  .Manuel  Torrents  y S'rramalera,  D.  FélixRibas, 

D.  Manuel  Cabane  las,  0.  .Manuel  Torrents  y Ramalló 
y D.  Juan  Ballesté,  todos  individuos  de  la  disuella 
Diputación  provincial. 

— Parece  está  organizado  ya  el  ramo  de  vigilancia 
y segundad  pública,  y que  á su  frente  se  hallará  el 
Sr.  Aréralo,  que  ya  ha  desempeñado  este  pue-to  en 
Madrid,  y mas  tarde  el  de  secretario  del  gobierno 
civil  de  .Alicante. 

— Ha  salido  para  las  aguas  de  Lanjaron  el  marquss 
del  Duero. 

— Antes  de  ayer  hizo  su  guardia  como  dama  de 

honor  de  la  Rf^ina  ía  condesa  de  Lueena. 

— Ya  están  en  Sevilla  los  duques  de  Aumale  y la 

princesa  de  Salerno, 

— Desda  el  1.*^  del  mes  próximo  va  á publicarse 

en  esia  eorh'Ua  periódico  moderado,  bajo  el  titulo  de 
j El  Estado,  dirigido  por  D.  Ramón  Campoamor. 

— El  general  D.  Enrique  0‘Donnell,  comandante 
general  ..e  la  provincia  de  Cádiz,  ha  mancado  su  di- 
misión, fundándola,  según  tenemos  entendido,  en  lo 
identificado  que  se  hallaba  con  la  política  que  repre- 
sentaba el  gabinete  presidido  por  el  conde  de  La- 
cena. 

— El  sábado  dieron  los  señores  de  Weiswexüer  una 

I comida  al  enviado  ruso,  conde.de  BinckenJoríf,  á la 
que  concurrieron  algunos  individuos  tíel  cuerpo  diplo- 
mático estranjero,  el  íjr.  Dturiz,  la  condesa  de  Moa- 
tijo  y los  duques  de  Alba. 

— £l  Sr.  de  Zaragoza  no  dejará  por  ahora  el  go- 
bierno civil  de  Madrid,  habicnüose  liasiadado  ya  ála 
casa  que  t-n  él  le  está  üeslinada. 

I — Varias  son  las  provincias  doñea  los  campos  están 

! recibiendo  el  beneficio  que  los  labradores  apetecían. 

! En  muchos  puntos  de  Cataluña,  Valencia,  Baleares  y 
I algunosde  Andalucía  ha  llovido  en  abundancia. 

i 

AL^E.ÑOR  DIRECTOR  DE  CORREOS. 

j 

Qno  el  .servicio  que  en  las  admini>traciones  de  cor- 
reos se  hace  al  jíúblico  es  malísimo,  suficientemente 
probado  está  con  las  repetidas  quej;is  qae  diari  irnen- 
te  venimos  recibiendo  de  lodos  los  puní'')s  de  España;  • 
í pero  lo  que  no  pudimos  figurarnos  nunca  es  que  una  | 
j «arta  {luesla  en  la  adminixlracíon  de  Burgos  el  dia  l.°  | 
I del  pnsiídp  setiembre,  tardase  26  días  en  llegar  ú !a 
I c -rte  ; así  lo  prueba  el  stdio  de  amh  s auministracio- 
■ nes,  enn  cuya  f-cha  están  estampados. 

Tantit  celeridad  nos  asusta:  26  días  se  emplean 
en  correr  unas  cuarenta  leguas;  el  telégrafo  ya  es 
inútil. 


TEATRüS. 

PRIN'CIPE. — A !as  ocho.  — Hna  aventura  de  Tirso. 
— Un  anuncio  en  el  Diario. 

I CIRCO. — .4  las  ocho. — Marta  la  Piadosa. — Baile. — 
( Por  no  escribirle  las  señas. 

i ZAR2l]EL.\. — A las  ocho.— Fí  Marques  de  Cara- 
< vaca. — £'l  Postillón  de  la  Rioja. 


ÜLTl'iIÁ  HORA. 

ESTRANJEf^O. 

El  Monitor  inserta  las  notas  quo  han  precedido  ,á 
la  interrupción  de  relaciones  oficiales  entre  el  Empe- 
rador de  los  franceses  y ia  corle  de  Nápoles.  • 

Esas  notas,  dice  el  diario  oíisial  de  París  , justifi- 
can la  legitimidad  y conveniencia  de  la  resolución 
tomada  por  el  gobierno  del  Emperador. 

Otro  dia  nos ocuf>aremns  de  ellas. 

— Leemos  en  El  Norte  de  Bruselas  el  siguiente  parle 
telegráiico: 

(i  Lóndres  24  de  octubre. — El  Times  anuncia  en  su 
segunda  edición  que  en  París  corre  el  ru«nor  de  que 
la  Rusia  ha  ofrecido  su  mediación  en  la  cuestión  de 
Nápoles.» 


TELSGriAFIA  EL2GTRIGA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLS.A  Df.  PARIS  DS  A7SR« 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 67,5. 

Idem  4 por  100,  00,90. 

Españoles. — 3 por  100  H^ít-.rio^,  3?  Vi* 
Consolidados , de  92  a y2  L,. 


DESPACHO  PARTICCLAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  2S  de  octxkbre. — Vicna  27. — Noticias  de  Cons- 
lanlinopla  anuncian  que  el  ministerio  turco  ha  pre- 
sentado su  dimisión. 

El  Constitucional  asegura  que  Brennier  partió 
ayer. 


COMER  y BEBER  DENTRO  Y FUERA  DE  CASA. 


Desde  tiempo  inmemorial  John  Bull  se  ha  hecho 
notable  por  ei  inalterable  so<it-go  con  que  hace  sus 
comidas.  Aquí  el  comer  se  mira  como  una  interrupción 
delosnegocios;  enLigíaterrasemiracomo  un  negocio 
quenoadmileinlerrupcion.  En  Vueva-Yorek,  porejem- 
plo, se  despacha  la  comida;  en  Lóndres  se  come  con 
lujosa  deliberación  , y se  rinde  homenaje  al  vi- 
no en  el  curso  de  -a  digestión.  La  consecuencia  es 
que  John  Bull  pierde  el  tiempo  y gana  la  digestión; 
mientras  que  el  hermano  Jonathan  gana  el  tiempo  á 
co>ta  de  su  estómago.  Ambos  casos  son  perjudiciales. 
El  honrado  John,  el  cachazudo  gastrónomo,  se  hace 
pletórieo,  gordo  y apoplético,  mientras  que  Jonathan, 
que  come  con  la  rapidez  de  un  estudiante,  sufre  ter- 
rible nenie  de  la  dispepsii*. 

Aforlunadamenle  la  cien  da  ha  provisto  de  un  reme- 
dio común  para  ambas  aflicciones,  con  todas  sus  conse- 
cuencias y comitivas,  en  aos  suaves  aunque  podero- 
sos remedios,  á la  vez  tóiiicos  y blandamente  purga- 
tivos; queremos  hablar  de  i -s  pildoras  Hullo-vray.  Si 
e!  estómago  humano  llene  un  amigo  en  sus  calami- 
dades, es  Holloway.  Ya  sea  que  los  poderes  de  ese 
órgano  hayan  sido  sobrecargados  ó pervertidos, 
parecen  reasumir  sus  fuerzas  naturales  bajo  la  acción 
conservadora  de  este  gran  remedio  vegetal.  Los  há- 
bitos naciona  es  no  se  destruyen  fácilmente.  Los 
nuestros  nos  predisponen  á la  dispepsia.  Es  nuestra 
idiosincrasia.  Nos  pone  malo,  nervioso,  triste  y bi- 
ioso.  La  medicina  que  nos  alivia  ue  ti.dos  estos  des- 
cuentos de  goces  , está  , como  quiera  , al  alcan- 
ce de  todo<.  .No  hay  pueblo  tan  oscuro  en  el  mundo 
que  no  haya  sido  registrado  en  el  libro  de  agen- 
cia.s  del  inventor  por doíide  quiera  quepenetran  los 
periódicos;  y ¿cómo  nohabiade  h^ber  sucedido  así 
en  esta  nación  de  lectores  y razonadores?  Aquí  las 
propiedades  de  ios  remedios  de  Holioway  son  bien 
conocidas  y apreciadas. 

Nosotros,  como  ia  mayor  parte  de  los  eserilores. 
somos  tardos  en  creer.  Tanto  mas,  cuanto  que  es 
inútil  y aun  nociva  cierU  suma  de  notoriedad  en  es- 
t'js  tiempos,  en  que  jamás  damos  nuestro  aseutiinien- 
lo  á ninguna  suposición  sin  el  mas  grande  funda- 
ment'}.  Pero  no  podt*mos  disputar  un  he«:ho  que  el 
mundo  ha  establecido,  ni  impugnar  una  re[)uUtcion 
que  ha  desafiado  veinte  años  de  asaltos.  Las  j'ítdoras 
y ei  ungüento  Holioway  ocupan  una  posición  ines- 
pngnabte  como  remedio  para  casi  todas  las  enferme- 
dades interiores  y e.-íLeriore3.  Aun  cuando  estuviéra- 
mos disp«estos  á contradecir  U opinión,  la  esperien- 
cia  de  la  mitad  de  la  raza  humana  y nuestra  propia 
observación  nos  lo  prohibirían,  pues  hemos  esperí- 
menlado  süs  efectos  en  propia  persona,  y debemos, 
por  lo  tanto,  colocarnos  entre  la  muUilud  de  testigos 
que  deponen  en  su  favor. 

Los  hábitos  sedentarios  son  generalmente  contra- 
rios á la  digesUtm.  La  posición  del  esclavo  de  la 
pluma  sentado  ante  una  mesa  ó pupitre,  se  interpone 
entre  las  secreciones  y la  circulación,  y por  conse- 
cuencia al  procedimiento  por  ei  cual  se  convierte  el 
alimento  en  la  sustancia  vivificadora.  De  aquí  que  la 
dispepsia  es  el  enemigo  familiar  del  ediíorfalsancíum, 
y un  remedio  que  la  hace  desaparecer  merece  una 


I palabra  d ■ elogio  del  periodismo.  Que  las  píldoras, 
I ílüllovray  hacen  esto,  lo  aceptaoio^  sin  reserva. 


j El  mas  célebre  y mas  seguro  remedio  en  el  mcji, 
; para  las  enfennedad^'sde!  tiíg.adoy  deí  f-slómíígo.  y 
las  píldoras  H«»lloway.  D.  Raimundo  OjnZcii«z,  ^ 
Granada,  había  estado  mas  de  diez  y nueve  años  ^ 
friendo  cruelmente  del  hígado,  y siendo  gravoso 
amigos.  Semanas  enteras  guardaba  la  cama,  y yaijj 
bia  dejado  de  consultar  los  médicos,  porque 
bien  le  hacían.  Hace  nueve  semanas  que  empezó^ 
usarlas  píldoras  Holioway,  y ya  ha  escrito  áestedij^ 
tinguido  profesor  dándole  las  gracias  porlaproj^j 
y completa  salud  que  le  han  dado  sus  píldoras. 

Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Liné^ 
en  el  establecimiento  de  Pikioríis  y uníñeoloBj. 
Ilowiiy  , Sirand,  244,  en  donde  también  se  reo. 
ben  las  smeritíones  y los  anuncios  pm  el. 

I ¡RE.MEDlü  MARAVILLOSO! 

UNGÜENTO  HOLLOVííy. 

EL  ORAS  REMEDIO  ESTERNO  DE  LA  EP0C.L 

Con  auxilio  del  microscopio  descubrimos  en  la  s. 
perficie  de  nuestro  cuerpo  millones  de  poros  abiertos, 
El  ur^^í^nlo  Holioway  se  filtra  pur  e^tos  poros,  j 
penetra  hasta  ios  órganos  mas  internos,  coneorrí^ 
por  este  medio  á la  cura  de  las  afecciones  de  bk 
gado,  inflamación  de  los  pulmones,  asmas,  toses, ete. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  los  huesos,  loi 
reumatismos  y to«ia  clase.de  dolores,  son  infaliblema- 
te  curados  por  el  uso  de  este  ungüento,  queeaeali 
diez  y seis  autorizaciones  y privilegios  en  sufavot. 

ERISIPELAS. — HUMORES  - ESCORBUTICOS. 

Ninguno  de  cuantos  remedios  se  h:^n  emplealobas. 
(a  ahora  ha  producido  para  las  enfermedades  cnt¿i 
neas  los  prodigio*«os  efectos  curativos  que  elün^oe^ 
lo  Holioway.  El  inventor  ha  viajado  poneaátod® 
los  países  del  g'oho,  aplicando  este  uníüenloen ios 
principa'es  hospita  es,  obteniendo  siempre  resultad* 
infalibles  y curando  inmensidaoes  de  personas. 

MALES  EN'  LOS  PECHOS,  LLAGAS,  HERIDAS,  UCEELAS. 

Muchos  de  los  mas  célebres  cirujanos  emp'easfsi 
ungüeni  -,  no  solo  en  los  ho«pilales  que  diri?eQ,siai> 
también  en  sus  visitas  particulares,  porqoelo  cdds* 
dfran  como  el  mas  eficaz  remedio  contra  las  hfnáa^ 
Dor  envejecidas  que  sean,  la'  llagas,  las  úlcera, i» 
lunior's,  las  inílainaciones  glandulares,  cualesqdaa 
que  sean  sus  caucas. 


IIF.MORROIDES  Y FÍSTULAS. 


Estas  dos  clases  de  enfermedades  son  también  iníaf 
libiemenle  enrulas  por  el  empleo  del  nngüeRfoHoíío- 
way,con  arreglo  á las  in'truC'dones  imoresas del in* 
ventor,  que  acompañan  a cada  bote. 

Es  especialisi', ¡lamente  eficaz  para  los  males  s* 
g^ientes: 

Bultos.  — Caíamhre-5. — Callos. — ^•ÍDceres.-fí'rla- 
duras. — Enf*Tn:edades  del  cúíis. — id.  del 
M.  de  las  articulaciones. — Erupciones  escorhúlm- 
Fi>tu!as. — Frialdad  ó falta  de  calor  en  las  evtreniiili- 
des. — Inflamaciones  iriternas  y esternas.— Gola.- 
Lainpaj-on*  s. — .Males  de  las  piernas.— íl.  de  los  pe- 
chos.— Id.  de  los  ojos. — Quemaduras. — Reumatisnio. • 
— Supuraciones  pútridas.  — Tiña. — Ulceras  eaíi; 
boca.  I 

Este  ungüento,  elaborado  bajo  la  personal  iesoee-j 
cion  del  inventor,  se  vende  en  los  eslnb’€cii?iblfi*j 
generales  «ie  este:  Lóndres,  Strand,  244,  y en-Noeri- : 
Yorek,'  Maiden  Lañe,  SO. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  vetó 3 
España,  son:  D.  Carlos  Ulzurrun,  calle  y plazaeit 
de  ía  Cruz.  .Madrid;  D.  D'^mingo  Asíais,  pórlieo 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuya.«.  Barcelona;  Sres.  Campeé 
Sevilla;  D.  J«>sé  .Mana  Mateos,  Cádiz;  D.  PabloPri)' 
longo,  .Málaga;  D.  Migue!  Domingo,  Valencia; 
res  Soler  y compañía,  .Alicante;  D.  José  Mai’üueíf 
Santander:  O.  Jo'^é  .María  de  Somonte,  Bilbao;  D. 
sé  Villar,  Coruña;  D.  Mamiei  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  NÍguiénlcs:cadíWs 
conteniendo  una  onza  de  uiigüento,  7rs,;i<l.fí®' 
teniendo  tres  onzas,  13  rs.;  id.  conteniendo 
28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores , se 
grandes  ventajas. 

Cada  bote  va  acompañado  de  una  instruedcoitf^. 
presa  en  español,  indicando  el  medio  deserTÍfie» 
este  ungüento.  [ 


Diccionario  enclciopédicG  de  íeologia- 

de  Bergier.  San  unce  tomos  en  4.°,  gruesos, 
íiera-n  dos  resmas  de  papel  de  tma,  buena^eb^ 
imoresion. 

E^ta  obra  es  de  suma  utilidad  para  los 
predicad' tres  , parque  sin  necesidad  úp  serni^- 
eneontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético, 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  cristianáis, 
málicas,  ya  miélicas  ó ya  morales,  IraU'las cosl§ 
mo>o  e>ti!o  y con  la  mayur  solidez.  En  suma, Dol" 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no 
saria,  porque  no  hay  mas  que  lhi>car  por  elílá^ 
cualquiera  de  'os  puntes  controvertidos  {Xirlos^ 
domos,  p^ñra  llegar  al  mas  perentorio  convesci®^ 
de  la  Verdad  cristiana.  j 

Su  precio  ha  sido  el  de  6ü0  rs.  En  el  día  sctA 
en  Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á tos  señoresj^ 
critores  de  L.a  Regeneración  se  les  dará  á 240n 
les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  mrfSn 
les,  encarg'  ndose  la  administración  denuestroá^l 
abonando  el  cajón  y el  porta  , de  la  remisión  H 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  ios 
seen  adquirirla. 


Editor  resp^^nsahlfi,  O Josp  nii 


Imprkdíta  i>&  La  tiEGEN£RACI<>N,  Graviw, 


«Católicos  antes  qae  pobticw,  poiiticos  sa  tanto  cuanto  ía  política  coridazca  ai  triunfo  prcc-’co  del  catolícisnio  » 


íe  iS5€riAH  anoncioí  y comunicados  ,?íos  primeros  A medio  reU  la  linea,  y los  segundos  á precios  convencionales, 

?SíCJ0S  )5S  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina  . ncm.  21 , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  perió'iüco  solo, 
y 8 r».  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Caesla , calíe  Mayor , y de  D.  Leocadio  Copez , calle  del  Carmen , nn« 
mero  2 9,  y en  el  grabinote  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y ^10  rs.  respectivamente. 


EN  PROVITíCÍ.AS.  Por  lilranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  girOjiegaro  A favor  de  la  administración,  n*  mes,  8 re,  e- 
periódico  solo , y 1 0 rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respcctívamente,  — Kn  casa  de  los  eocrespoosaica, 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs, 

KN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  perlódfco  solo,  y 28  rs,  periódie©  y obras:  tres  meses,' 8fry  7d'rs.  íe^^ctivamentsi 


Á LA  MEMORIA 

del 

MALOGRADO  Y VIRTUOSO 

DON  TOMAS  JAEN, 

ILUSTRE  DEFENSOR  DE  LA 

áüNiOAD  CATOOCA 

US  USPAÜA. 

Vivamente  afectados  por  el  mas  acerbo  dolor, 
vamos  á trascribir  la  siguiente  carta,  que  acaba 
de  traernos  el  correo  de  hoy: 

.“Sr.  D.  José  Canga  Arguelles. 

«Estella  27  de  octubre  de  1856. 

»Muy  señor  mío:  El  día  25  del  actual,  alas 
cuatro  de  la  mañana,  pasó  á mejor  vida  su  buen 
aaiig-o,  mi  querido  hermano  Tomás;  y conociendo 
la  amistad  que  V’.  le  profesaba,  me  ha  parecido 
eotnunieársclo,  y suplicarle  ruegue  por  el  descan- 
so de  su  alma. 

«Saluda  á V.  su  afectísimo  servidor. 

’ «Akseuiio  Jaetí.» 

ElO'Connell  español,  el  hombrede  arraigadas 
creencias,  el  diputado  que  hizo  frente,  con  la  im- 
ponderable fuerza  que  lo  daban  su  honradez  y su 
fe,  al  sarcasmo  y á la  impiedad,  nuestro  buen  ami- 
go, y el  amigo  de  los  católicos  de  España  y del 
universo  entero,  ha  muerto. 

La  Regenera cios,  que  salió  á la  liza  periodísti- 
ca para  defender  con  calor  y entusiasmóla  Reli- 
gión de  nuestros  padres,  aunque  separada  en 
ideas  políticas  de!  malogrado  defensor  de  ia  uni- 
dad católica,  contrajo  con  él  estrechos  vínculos 
de  afecto  desde  aquel  memorable  dia  en  que  el 
Sr.  Jaén  pronunció  su  inolvidable  discurso  con- 
tra la  base  2 A,  aprobada  después  por  la  Asam- 
blea Constituyente. 

El  discurso  del  Sr.  Jaén  no  fue  un  discurso; 
fue  un  acontecimiento;  no  fue  una  de  tantas  pe- 
roraciones destinadas  únicamente  á figurar  en 
las  páginas  del  Diario  de  las  Sesiones;  fue  el  anun- 
cio de  la  resistencia  pacífica  y legal  que  la  fe 
religiosa  do  nuestro  pueblo  iba  á hacer  contra 
los  ultrajes  y las  invasiones  con  que  le  amena- 
záronla impiedad  y el  escepticismo;  el  comienzo 
de  la  reacción,  inaugarada  en  el  terreno  de  las 
ideas  contra  las  tendencias  de  un  racionalismo 
materialista,  incrédulo  y blasfemo. 

Los  católicos  esp  añoles  admiraron  ese  discur- 
so, leyéndole. 

Nosotros,  que  tuvimos  la  dicha  de  escucharlo; 
nosotros,  que  asistimos  á aquella  escena  de  gran- 
des contrastes  y de  profundas  emociones,  no  po- 
I demos  espresar  lo  que  entonces  sentimos  dentro 
de  nuestra  alma. 

¡Qué  espectáculo  aquel  que  se  ofrecía  protes- 
j tando  su  fe , y defendiéndola  el  diputado  navar- 
ro, y la  Asamblea  despreciando  sus  prolesta- 
oiones! 

El  Sr.  Jaén  declara  sus  creencias  católicas,  y 
6l  Congreso  se  rie. 

El  Sr.  Jaén  habla  de  la  Madre  de  Dios  , y el 
Congreso  se  rie. 

El  Sr.  Jaén  habla  del  Redentor,  y el  Congreso 
^rie. 

El  orador  dice  que  confiesa  y que  comulga,  y 
el  Congreso  se  rie  con  mas  fuerza  que  nunca. 

Pero  á pesar  de  aquellas  risas  y de  aquel  me- 
nosprecio, el  sustentador  de  la  verdad  prosigue 


impávido  en  su  noble  tarea,  y logra  al  fin  impo- 
ner respeto,  y alcanza  el  mayor  de  todos  los 
triunfos  oratorios. 

Al  terminar  su  discurso  los  bancos  de  la 
■Asamblea  estaban  llenos,  y la  atención  q ue  to- 
dos prestaban  por  nada  era  alterada. 

¡Singular  triunfo  queel  Sr.  Jaén  debe  ala  segu- 
ridad que  todos  sus  oyentes  tenían  de  que  sus 
palabras,  sus  ideas  y sus  sentimientos  serian  re- 
petidos fuera  de  aquel  recinto  por  la  boca,  la  ca- 
beza y el  corazón  de  quince  millones  de  españo- 
les; por  la  boca,  el  corazón  y la  cabeza  de  esta 
nación  religiosa  y magnánima! 

Por  eso  hoy,  al  vestirnos  nosotros  de  luto  pa- 
ra dar  público  y solemne  testimonio  del  pesar 
que  nos  aqueja,  creemos  ser  intérpretes  fieles 
del  que  sentirán  también  muy  luego  todos  los 
católicos  españoles. 

Jaén  ha  muerto;  pero  su  memoria  vivirá  eter- 
namente en  el  corazón  délos  buenos... 

Ciudadano  honrado,  creyente  sin  hipocresía, 
religioso  en  la  práctica,  y enardecido  con  ese 
amor  santo  que  .eleva  las  almas  hasta  el  Ser  Su- 
premo, la  historia  le  consagrará  una  página  de 
gloria  inmarcesible. 

A nosotros  no  nos  es  dado  ya  significar  de 
otra  manera  el  cariño  que  le  profesamos,  que  pi- 
diendo, como  pedimos  con  todo  nuestro  corazón, 
que  Dios  le  haya  otorgado  en  el  cielo  la  recom- 
pensa á que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  vir- 
tudes. 


CUESTION  HEITGIOSA. 


El  31  del  corriente  espira  el  plazo  para  reci- 
bir las  adhesiones  á las  protestas  de  sumisión  á 
la  Santidad  de  Pió  IX.  Como  el  arreglo  del  original 
y la  impresión  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden 
aprovecharlo  para  seguir  mandándonos  las  que 
se  vayan  firmando,  y para  que  lleguen  á tiempo 
lo  último  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren,  y 
remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

El  éxito  de  nuestra  escitacion  escede  nuestras 
esperanzas. 

Faltos  de  autoridad,  y solo  impulsados  por 
nuestro  celo  católico,  nos  vemos  seguidos  por  mu- 
chos y muchos  que  se  apresuran  á confesar  su 
fe  católica  en  la  época  de  persecución  y tribula- 
ciones que  ha  pasado  la  Iglesia  de  Jesucristo  en 
la  católica  España. 

Podemos  presentar  con  orgullo  el  padrón  cató- 
lico formado  por  La  Regeneracio.n. 

España  es  aun  la  deRecaredo. 

Reproducimos  á continuación  el  artículo  que  á 
este  asunto  consagramos  en  nuestro  número 
del  30  de  agosto: 

“La  viva  persecución  fulminada  contra  La  Re- 
GENER.ACiON  en  los  úllimos  tiempos  de  la  adminis- 
tración tristemente  célebre  del  general  Esparte- 
ro, nos  obligó  á suspender  la  publicación  de  las 
manifestaciones  católicas  protestando  contra  la 
im  piedad  y la  herejía. 

Ese  alarde  necesario  de  las  creencias  católicas 
de  nuestro  pais  no  puede  ni  debe  ser  perdido. 
Hemos  creído,  por  lo  tanto,  que  seria  convenien- 
te hacer  de  todas  las  publicadas  y las  que  aun 
quedan  inéditas  una  edición,  que  ofreceremos  su- 
misa y rendidamente  á ios  pies  del  Santo  Padre, 
cabeza  visible  de  la  Iglesia , como  testimonio  de 


la  unión  que  liga  á los  fieles  españoles  con  el  su- 
cesor de  San  Pedro. 

En  los  tiempos  que  alcanzamos  es  altamente 
conveniente  que  el  católico  pronuncie  en  público 
los  actos  de  su  fe. 

Es  ejemplo  que  produce  inmensos  bienes.  El 
impío  y el  ateo  no  resisten  á la  manifestación 
de  la  doctrina  del  Crucificado. 

Nuestro  pensamiento,  pues,  le  sometemos  á 
nuestros  numerosos  amigos. 

En  nuestro  propósito  entra  el  dar  cabida  en 
esta  protesta  de  fe  católica  á los  artículos  que  so- 
bre tan  importante  materia  hemos  publicado  en 
las  columnas  de  La  Regeneración. 

Siendo  numerosas  las  manifestaciones  que 
obran  en  nuestro  poder,  nos  permitimos  suplicar 
á cuantos  gusten  asociarse  á nosotros  en  tan  pia- 
dosa tarea , y que  deseen  que  su  nombre  figure 
en  este  padrón  honroso  del  catolicismo  español 
que  varaos  á ofrecer  al  Santo  Padre,  se  sirvan 
simplemente  autorizarnos  á que  figure  su  nombre 
al  fin  de  la  solemne  declaración  siguiente; 

“Los  que  suscriben,  católicos  apostólicos  ro- 
manos, protestan  con  toda  solemnidad  á !a  faz 
del  mundo  su  adhesión  firme  y sincera  á la  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra, adhiriéndose  de  todo  corazón  á las  multiplica- 
das protestas  contra  la  impiedad  y la  herejía  pu- 
blicadas en  el  periódico  religioso  La  Regene- 
ración.» 

Nuestro  Beatísimo  Padre  miró  con  bondadosa 
aceptación  el  resúmen  que  hicimos  de  las  mani- 
festaciones que  en  la  católica  España  se  hicieron 
cuando  la  discusión  de  la  malhadada  base  2.* 

Su  Santidad  se  dignó  calificar  lisonjeramente, 
lleno  de  una  benevolencia  á la  que  solo  pudimos 
aspirar  contando  con  su  escesiva  magnanimidad, 
la  aparición  de  nuestro  libro  sobre  la  basa  2.° 

El  que  ahora  vamos  á presentarle  ha  de  satis- 
facer completamente  sus  evangélicas  aspiracio- 
nes... De  ello  tenemos  seguridad. 

El  trabajo  que  nos  proponemos  hacer  tiene  so- 
brada importancia  para  que  no  consideremos  re- 
bajarla deteniéndonos  á demostrarla,  cuando  la 
herejía  nos  amenaza  y la  impiedad  siembra  la 
mala  semilla  á manos  llenas  para  constituirse  en 
derecho,  buscando  en  el  silencio  la  sanción  que 
para  imponerse  há  menester. 

Esta  publicación,  con  la  que  ya  hemos  hecho 
de  la  Historia  de  la  base  2.“,  la  de  El  Gobierno 
español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y 
la  que  se  dará  á luz  con  el  título  de  La  Desamor- 
tización, formará  la  historia  de  las  tribulacio- 
nes de  la  Iglesia  de  España  durante  los  años  de 
1854,  55  y 56,  y el  santo  padrón  de  la  fe  viva  y 
sincera  del  catolicismo  español. 

Los  que  deseen  que  figure  sa  nombre  al  pie  de 
la  declaración  que  dejamos  trazada,  pueden  diri- 
girnos su  autorización  hasta  fin  del  próximo  se- 
tiembre, dieiéndonos  al  mismo  tiempo  el  número 
de  ejemplares  que  deseen  adquirir  ; én  la  inte- 
ligencia que,  no  pudiendo  fijar  el  precio  que  ten- 
drá la  obra,  porque  no  podemos  calcular  su  es- 
tension,  será  como  el  de  la  publicación  de  la  se- 
gunda serie  de  la  Bishoteca  Católica;  es  decir, 
ocho  maravedís  y medio  por  cada  16  páginas 
i en  8.°» 


j Accediendo  á las  repetid.ns  instancias  que  se 
i nos  han  hecho,  hemos  convenido  en  prorogar 
I hasta  el  31  de!  actual  el  plazo  señalado  para  re- 
1 eoger  las 'firmas  que  han  de  figurar  ea  la  solein- 
; ne  protestación  de  nuestra  fe  católica, 
i Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Carazo, 
^ Cabezón  de  la  Sierra,  Ontoria  del  Pinar,  Inojar 
■ del  Rey,  Valbiestre  del  Pinar,  Espinosa  de  Cer- 
vera,  Pinilla  de  los  Barruecos,  Nava  del  Pinar, 


La  Gallega,  arciprestazgo  de  Salas  de  los  Infan- 
tes, Galón  de  Campos,  Villanueva  de  Omaña, 
San  Mames  de  Campos,  Hoyocasero,  San  Miguel 
de  Arganza  (Asíorga),  el  clero,  ayuntamiento  y 
feligreses  de  la  villa  de  Pliego,  diócesi  de  Carta- 
gena, Murcia,  Astudillo,  Benasal,  Caravaca,  Vi- 
llatorcas  (Segorbe),  Valdemorilia  (León),  Aldea- 
nueva  de  la  Serrezuela  (Osma),  Pradales  (Sego- 
via),  Alberuela,  Ager,  Lodares,  Armada,  Cam- 
pillo, Utrero,  Regero,Pallide  (provincia  de  León), 
Aspiiz  (Pamplona). 


POLITICA. 


LA  INTERVENCION  ESTRANJERA. 

Con  toda  la  energía  que  nuestro  patriotismo 
nos  inspira,  protestamos  contra  la  imprudente  car- 
ta que  el  Emperador  de  los  franceses  se  permi- 
tió escribir  á nuestra  soberana,  aconsejándola  ba- 
sase la  organización  de  la  gobernación  de  Espa- 
ña en  las  doctrinas  parlamentarias. 

Bien  sabíamos  nosotros  que  este  paso  tiene,  á 
no  dudarlo,  el  mismo  carácter  y tendencias  que 
los  que  se  han  dado  cerca  del  Rey  de  Nápoles,  . 
que  han  venido  á parar  en  una  demostración  ar- 
mada luego  que  las  potencias  occidentales  se 
persuadieron  que  las  amonestaciones  eran  inútiles 
do  todo  punto  para  con  un  monarca  que  apre- 
cia y conoce  lo  que  debe  á su  alta  dignidad  y á 
la  independencia  de  la  nación  que  rige  y go- 
bierna. 

Para  nosotros  la  carta  del  Emperador  era  e 1 
preliminar,  y este  está  seguido  de  otros  actos, 
que  revelan  que  habremos  de  someternos  á la 
voluntad  ostranjera,  ó disponernos  á sufrir  las 
consecuencias  de  los  dos  colosos  que  se  erigen  en 
' árbitros  de  los  destinos  de  los  pueblos. 

Al  parecer,  la  hora  se  acerca  de  que  el  espa- 
I ñol  haga  ver  al  mundo  que,  celoso  de  su  inde- 
; pendencia , no  reconoce  ni  puede  permitir  que 
' se  le  quiera  imponer  el  yugo  interesado  de  los 
estranjeros . 

i 

I En  los  diarios  de  ayer  leemos  las  siguientes 

! noticias; 

i 

I “Parts  23  de  octubre. — M.  Turgot  se  dispone 
i á salir  inmediatamente  para  Londres.  Se  dice 
' que  este  viaje  tiene  por  objeto  el  tratar  con  lord 
Ciarendon  de  los  asuntos  de  España;  pero  no  nos 
parece  esto  posible,  pues  seria  llevar,  bien  á las 
claras,  el  pensamiento,  repugnante  á todo  espa- 
ñol, de  querer  mezclarse  en  los  asuntos  de  la' 
península.» 

“El  Times  publica  una  larga  correspondencia 
de  París,  que  de  muy  buena  gana  trasladaríamos 
íntegra  á nuestras  columnas,  si  no  temiéramos 
que  fuese  solamente  leída  en  las  oficinas  del  go- 
bierno i^vil.  En  esta  correspondencia  seda  cuen- 
ta de  la  entrevista  de!  Emperador  en  Saint-Cloud 
con  lord  Howdea  y M.  Turgot,  embajadores 
de  Inglaterra  y Francia  ea  Madrid.  Parece  que 
en  esta  confereacia  se  trató  priacipalmente  de! 
último  cambio  de  gabinete  y entrada  en  el  poder 
de!  general  Narvaez,  manifestando  el  Emperador 
su  deseo  de  que  ambos  gobiernos  interpongan  su 
¡□fluencia  para  evitar  la  reacción  y el  triunfo  del 
absolutismo  en  España,  espresando  a!  mismo 
tiempo  su  firme  resolución  de  marchar  en  todo  | 


iuéves  30  cíe  octubre  oe 


DIARIO  CATOLICO. 


UL  BEGEBEElICIO^. 


de  acuerdo  con  la  Intrlalcrra  para  esta  y todas 
las  demas  cuestiones  de  Ínteres  europeo,  y pro- 
metiéndose qae  ambos  embajadores  sabriaii  se- 
cundar los  deseos  de  las  potencias  que  represen- 
jtan.  Añade  la  correspondencia  de  fíl  Times 
jque,  considerando  crítica  la  situación  de  España, 
dos  dos  diplomáticos  vendrán  inmediatamente  á 
jocupar  sus  puestos,  sin  esperar  á que  cumpla  el 
•.tíempo  de  su  licencia.» 

; ¿Será  posible  que  nuestra  Reina,  que  el  gabi- 
faete  que  preside  el  general  Narvaez,  consientan 
<en  atemperar  su  conducta  á la  menor  indicación 
pue  se  permitan  dirigirnos  los  estranjeros  en 
ptas  circunstancias,  y cuando  las  escuadras  in- 
glesas y francesas  hacen  rumbo  á las  playas  de 
fíápoles,  para  intervenir  á mano  armada  en  los 
ksuntos  del  gobierno  interior  de  una  nación  inde- 
pendiente? 

; ?ío  lo  creemos;  tenemos  fe  en  el  noble  carácter 
del  general  Narvaez,  que  sabrá  sacar  á salvo  el 
: íouor  nacional,  de  que  el  gobierno  es  el  primer 
depositario. 

Nos  place  ver  la  actitud  de  ¡a  prensa  de  todos 
los  colo.res,  con  rarísimas  escepciones,  unidas  y 
aunadas  para  rechazar  la  agresión  estranjera.  j 

: Tal  vez  un  hecho  que  importo  á nuestra  nació-  | 
nalidad  venga  á agruparnos  á todos  al  rededor  j 
del  trono  de  nuestra  Reina,  y en  aras  de  lo  que  í 
^pporta  á la  patria  sacrifique.mos  las  miserias  de 
:^uestras  rencillas  domésticas. 

^ 'Dios  lo  penr.ita,  y que  podamos  aparecer  ante 
la£uropa  con  toda  la  dignidad  y grandeza  con 

I 

nos  presentamos  en  el  memorable  para  siem- 
pre 1S0S.  I 

' r.  Ahi  está  el  fruto  de  la  guerra  de  Oriente.  : 
¿ ¡Los  occidentales  fueron  á proteger  al  débil 
contra  el  fuerte! 

' Hoy  emplean  sus  colosales  medios  de  guerra 
cóctra  un  Estado  de  tercer  orden,  solo  porque  se 
ni^a  á permitir  que  los  occidentales  se  entro- 
ineían  a dictar  regias,  para  que  á ellas  acomode 
sá gobierno  y administración. 

' *En  España  quieren  lo  mismo. 

■La  suerte  de  !as  potencias  de  segundo  y ter- 
cer orden  está  ya  fijada. 

Habrán  de  someterse  al  capricho  de  los  ingle- 
sa, secundados  por  el  gobierno  de  !a  noble  na- 
ción francesa. 

conseguirán? 

•S'Oa  la  que  so  quiera  la  suerte  que  Dios,  en  sus 
iaeserulab'.es  arcanos,  nos  tenga  deparada,  debe- 
mos rechazar  esta  tiranía,  la  mas  insoportable  de 
todas,  porque  humilla  y rebaja  nuestro  decoro 
cO.mo  nación. 

^Españoles,  acordémonos  que  somos  ios  des- 
csadientes  de  los  que  en  San  Quiritin,  en  Pavía, 
ea-  Valencia,  Bailen,  Zaragoza  y Gerona  supie- 
ron levantar  muy  alto  las  enseñas  gloriosas  que 
vencedoras  han  ondeado  en  todos  los  confines  dol 
mundo. 

Belgas,  suizos,  portugueses,  piamonteses,  sue- 
cas, holandeses,  naciones  todas  de  segundo  y 
íKCer  orden,  la  causa  de  Ñápeles  es  la  da  nues- 
tra independencia.  Rechacemos  tan  inicua  como 
injusta  agresión. 


Estamos  de  enhorabuena.  La  Epoca,  aunque 
se  aferra  á ¡a  idea  de  formar  el  gran  partido  de 
ía  unión  liberal,  escribe  el  mártes  un  artículo, 
del  cual  tomamos  el  siguiente  párrafo; 


K¡  Ah!  Nosotros  comprendamos  muy  bien  e!  desden 
de  ciertos  hombres  háeia  e!  parlamentarismo,  cuando 
el  parlamentarismo  es  lo  que  ha  sido  en  España  y lo 
que  en  ciertas  épocas  fue,  por  desgracia,  en  esa  nación 
francesa,  de  la  que  hemos  tomado  sus  grandes  defec- 
tos, sin  realizar  ninguna  de  las  grandes  escelencias 
de  su  política  y de  su  administración^  .Nosotros  com- 
prendemos que  haya  en  España  muchas  gentes  que, 
cansadas  del  espectáculo  que  estamos  ofreciendo  des- 
de 1S33,  atribuyan  á los  principios  y á los  sistemas 
lo  que  es  la  falta  de  los  hombres  y de  los  gobiernos. 
Nosotros  la.mbien  participamos  á veces  de  esa  impa- 


1 


I 

I 

i 

i 

í 

í 


ciencia  qiio  agU.a  á Ins  pueblos,  cuando  ven  que  las 
formas  constitiicipnalcs  son  un  obstáculo  al  desarrollo 
de  los  grandes  intereses  materiales  de  una  nación , y 
algún  dia  hemos  envidiado  esa’dictadura  salvadora 
que  surgió  en  Francia  para  hacer  de  ella  en  el  interior 
una  nación  rica  y floreciente,  y para  presentarla  á los 
ojos  de  !a  Europa  como  árbitra  de  los  destinos  dcl 
mundo. I) 

Comprender,  como  comprende  nuestro  colega, 
el  desden  de  ciertos  hombres  hacia  el  parlamen- 
tarismo, cuando  el  parlamentarismo  es  lo  que  ha 
sido  (y  será)  en  España,  y que  haya  muchas 
personas  cansadas  del  espectáculo  que  estamos 
ofreciendo  desde  1833,  ya  es  haber  comprendido 
lo  bastante  para  que  La  Epoca,  si  se  detiene  á 
meditar,  acabe  por  comprender  que  no  los  hom- 
bres ni  los  gobiernos,  sino  los  principios,  son  los 
que  han  empequeñecido  y arruinado  á nuestra 
patria,  aumentando  considerablemente  el  núrae 
ro  de  los  que  miran  con  aversión  uaos  principios 
que  al  cabo  de  23  años  no  han  encontrado  toda- 
vía hombres  ni  gobiernos  que  los  entieudan  y 
p-actiquen.  % 

Desengáñese  La  Época ; el  gran  partido  que 
es  preciso  formar,  si  hemos  de  i.mpedir  que  Espa- 
ña sufra  la  suerte  de  sus  hermanas  las  repúbli- 
cas de  América,  es  el  partido  que  mira  con  des- 
den y está  cansado  del  parlamentarismo  , y que 
busca  por  base  para  su  acción  las  dos  grandes 
unidades  salvadoras  de  todo  orden  social ; la 
unidad  católica,  y la  unidad  monárquica. 


El  enviado  de  S.  .M.  e!  Emperador  de  todas  las 
Rusias,  conde  de  Benckondorff,  está  siendo  el 
objeto  de  la.s  mayores  atenciones  en  cuantos  cs- 
tableeimieatos  se  prcse.nía. 

Los  jefes  da  los  mismos  interpretan  fielmente 
el  sentimiento  do  simpatía  que  el  nombre  ruso 
escita  en  España. 

Nuestro  aliado  fue  en  la  memorable  guerra  de 
la  Independencia,  cuando  se  nos  quiso  imponer 
la  voluntad  estranjera,  veste  recuerdo  no  es  fácil 
olvidarle. 

La  circular-protesta  en  ios  negocias  de  Ñapó- 
les, poniéndose  esta  gran  nación  de  parle  de  las 
naciones  de  segundo  y tercer  orden,  ha  gencra- 
tizado  y profundizado  mas  y mas  el  respeto  y 
adhesión  con  que  se  la  miraba. 

E!  conde  de  Benckendorff,  con  ios  oficiales 
que  le  acompañan  á estas  visitas,  esluvoel  hiñes 
en  el  depósito  hidrográfico  , donde  el  brigadier 
de  marina,  Sr.  Rubalcaba , le  enseñó  el  estabic- 
cimlento. 

E!  general  raso  examinó  detenidamente  la  sa- 
la de  grabadúies,  recienteatcnlc  mcjo."ada,  y la 
nueva  prensa,  doud-e  á su  vista  se  estampó  un 
ejemplar  de  la  carta  del  mar  Negro.  El  Sr.  Ru- 
balba,  autorizado  por  el  señor  ministro  de  Mari- 
na, ofreció  al  general  una  colección  de  ios  bellí- 
simos trabajos  publicc.dos  por  el  depósito,  que  de 
tan  justa  nombradla  gozan  en  todas  partes  por 
su  esmero  y limpieza  de  ejecución.  También  le 
regaló  un  ejemplar  de  !a  colección  de  viajes  de 
antiguos  marinos  españoles,  que  publicó  e!  difun- 
to Navarrcle,  y uigunos  otros  libros.  Al  dar  las 
gracias  por  todo,  manifestó  el  enviado  ruso  que 
lo  coaservaria  con  mucho  gusto,  como  un  recuer- 
do de  la  marina  española. 

Anoche,  decían  las  Hojas  de  ayer,  á las  ocho 
y media,  S.  M.  la  Reina  recibió  en  audiencia  de 
despedida  al  edecán  del  Emperador  de  Rusia,  el 
señor  conde  dcBenckendorlT.  La  corte  de  San- 
Pelersburgo.se  encuentra  ailarnente  satisfecha 
de  ia  acogida  que  ha  tenido  aquí  su  enviado,  dis- 
puesta á estrechar  si:s  relaciones  diplomáticas 
y personales  con  la  España  y con  la  augusta 
persona  que  ocupa  el  trono  español. 


Leemos  en  La  España  de  hoy; 

aTeaenios  la  salisfa-ecion  de  anunciar  que  el  recono- 
cimiento de  S.  IVi.  la  Reina  de  España  por  S.  ñi.  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias  es  un  hedió  -sonsumado. 
El  embajador  que  trae  este  reconocimiento  fo.nnal  se 
ha  puesto  ya  en  camino,  y no  tardará  muchos  dias  en 
llegar  á Madrid.  Esta  importante  noticia  ha  sido  tras- 
mitida ayer  por  el  telégrafo  desde  Paris.» 


Los  órganos  de  la  opinión  progresista  pura  y 
los  de  aquella  otra  cosa  que  se  llama  unión  libe- 
ral están  de  acuerdo  para  apreciar  los  decretos 


reparadores  que  han  aconsejado  á la  Reina  sus 
actuales  consejeros. 

A unos  y á otros  (á  pesar  de  su  catolicismo 
acendrado)  no  les  place  que  recobren  la  Iglesia 
y el  sacerdocio  sus  indisputables  darochos. 

El  Clamor  Público  truena  contra  la  influencia 
clerical,  y de  paso,  con  la  buena  intención  que  es 
de  suponer,  á ¡iropó.sito  de  la  creación  dol  nego- 
ciado de  la  estadística  general  del  clero,  adula 
(¡qué  inocencia!)  al  quo  él  llama  bajo  clero,  zahi- 
riendo y faltando  al  respeto  al  cloro  alto. 

A nuestro  colega  progresista  le  espanta  (¡quién 
lo  creyera!)  la  idea  de  que  los  Obispos  informen 
reservadamente  sobre  las  calidades  de  aquellos 
en  quienes  ha  de  recaer  la  provisión  de  benefi- 
cios y prebendas  eclesiásticas. 

Por  su  parte  El  Criterio,  que,  á fuer  de  buen 
adalid  del  sistema  liberal,  escribe  también  mos- 
trando su  poca  afición  á los  Seminarios,  se  la- 
menta uno  y otro  dia  de  la  suerte  de  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales. 

Pues  qué,  dice,  ¿no  coustituyen  esos  compra- 
dores una  clase  tan  respetable  como  otra  cual- 
quiera? 

Ya  se  ve  que  sí;  el  clero  ha  sido  siempre  con- 
siderado como  cíase,  y,  sin  embargo,  El  Criterio 
sabe  lo  que  le  sucedió;  siendo  lo  peor  del  caso 
que  á El  Criterio  le  pareciera  bien  que  á esta 
clase  se  le  quitase  lo  que  er-a  suyo,  y que  le  pa- 
rezca mal  que  no  se  respete  aquehoqus  todos  sa- 
bemos cótno  poseen  los  infelices  co:»pradores  de 
bienes  nacionales. 


quedaría  organizado  el  ministerio  de  ritram^ 
poniéndose  á su  frente  ol  Sr.  D.  Luis  Ronz^^ 
Bravo. 


DOCU.MENTOS  DtPLO.MATICOS  REL.VTIVOS  Á LOS  ASS^ 
TOS  DE  ÑAPOLES. 

En  el  Boletín  estranjera  hallarán  nuestros  lo^^ 
lores  los  documentos  qué  han  mediado  entre 
gabinetes  de  París  y Ñapóles  con  motivo  del  ¡¡^ 
cidente  que  ha  producido  el  rompimiento  eii!(r» 
ambos  gobiernos.  / 

Nada  tenemos  que  rectificar,  despues;de 
herios  leido  muy  despacio,  á lo  que  reeieatemeafj 
hemos  espuesto  acerca  de  este  atentado  coijj 
el  derecho  y la  razón. 


El  Clamor  Público  anuncia  la  llegada  i .)[j. 
drid  del  ex-eonstituyehte  D.  Fernando  Cairadj, 
Con  la  presencia  de  este  diplomátÍMestán  ya 
en  la  corle  los  representantes  de  las  ttesfct. 
tades. 

El  Sr.  Corradi,  de  la  libertad  de  cultos. 

El  Sr.  Salmerón,  de  la  libertad  de  enseñama. 
El  Sr.  Mon,  de  la  libertad  comercial. 

En  el  establecimiento  de  La  Época,  órgano  fe 
la  unión  libera!,  es  donde  se hallaun poco  década 
una  de  estas  tres  libertades. 


BOLETÍN  DE  LA.  PRSm 


De  todas  hts  provincias  do  E,spaña  recibimos 
noticias  de  lo  satisfecha  quo  se  encuentra  la 
Opinión  del  verdadero  pueblo  español  con  las 
reparadoras  ir.-edidas  que,  siguiendo  la  augusta 
inspiración  de  nuesDa  católica  soberana,  publica 
eL  ministerio  que  preside  el  general  Narvaez,  en 
favor  de  la  Iglesia. 

Las  muchas  cartas  que  en  este  sentido  recibi- 
mos de  personas  respetables  concluyen  coa  una 
unanimidad  asombrosa; 

“¡Quiera  Dios  que  nuestros  gobernantes  en  la 
cuestión  política  sean  tan  acertados!» 

Los  que  se  muest.'‘an  mas  partidarios  de  las 
formas  parlamentarias  indican  que  las  eleccio- 
nes deterán  aplazarse  para...  fines  del  siglo. 


lié  aquí  el  estado  quo  publica  la  Gaceta  de  hoy 
de  lo  que  han  pagado  ios  periódicos  por  el  timbre 
en  e!  mes  de  sctie;nbre  ; 


Las  Novedades 

7,339 

90 

La  Esperanza 

(3.422 

La  Epoca 

4,t)22 

40 

La  Regeneración 

2,481 

60 

La  Estrella 

2,271 

60 

E!  Occiderale 

2,224 

SO 

La  Discusión 

1,621 

La  Iberia 

1,573 

20 

E!  Criterio 

i, 572 

10 

El  Diario  Español 

1,495 

20 

La  Nación 

1,471 

20 

El  Parlamento 

1,444 

80 

Las  Co.-tí's 

982 

80 

El  León  Escaño! 

920 

40 

La  .Asociación 

S16 

El  Católico 

510 

Le  Journal  de  fúadrid 

23S 

so 

La  Hoja  autógrafa 

190 

so 

P1  Ciamor  Público 

9S 

40 

El  Padre  Cobos 

39 

60 

No  podemos  ocultar  la 
nos  causa  ver  á nuestro  diar¡ 
lugar  muy  prefereute  entre  lo: 
en  Madrid,  pues  e.sie  es  c!  me 
ciar  la  importancia  de  los  intereses  de  que  es 
humilde  representante. 


:tn  satisfacción  que 
io  ocupando  ya  un 
s que  se  publican 
jor  dato  para  apre- 


A estas  horas  habrán  comenzado  en  Portuga! 
las  elecciones  de  diinilados.  Todos  los  partidos, 
hasta  el  miguclista,  lucharán  en  ellas. 


Se  habla  de!  duque  de  Osuna  para  representar 
á España  en  la  corte  de  San-Pelersburgo. 


Ha  vuelto  a decirse  que  en  la  semana  próxima 


Periódicos  del  dia  29. 

L.4  ESPEK.ANZ.4.  examina  el  direurso  leido  en  la  i 
última  apertura  de  la  Universidad  central  por  el  se- 
ñor Escudero  y .Azara,  catedrático  de  teología  en 
ella  (1). 

Ei  objeto  del  discurso  era  denoostrar  la impoitaneá 
y necesidad  del  estudio  del  derecho  canónico. 

Dice  nuestro  estimado  colega  que  adujo  buenas B- - 
zones  en  apoyo  de  su  tesis,  y esciama; 

((¡Lástima  que  el  Sr.  Escudero  no  haya  IrataJs'í 
materia  con  toda  la  gravedad  y calma  quedebiae 
pararse,  atendidos  su  carácter  y su  posición!»  ■ 

Después  dice:  ' 

«Es  sensible  que  le  hayan  estraviado  algunas  pre- 
venciones, que  generalmente  han  depuesto,  si  la!  vet 
por  ellas  se  dejaron  arrebatar  en  otros  dias,  los  hom- 
bres de  capacidad.  Los  ataques  que  en  su  discursos 
ha  permitido  dicho  señora  la  escuela  llamada uiiií- 
montana  , cuyos  principios  y tendencias  ha  de» 
rado,  !a  falsa  idea  que  ha  dado  de  la  política  de  losh 
pas  en  los  siglos  medios,  y especialmente  deladeSa 
Gregorio  Vil , los  cargos  que  ha  dirigido  á !a  iluilre 
Iglesia  española,  suponiendo  q ae  ha  errado  su  cati- 
no en  la  presente  época  , y la  censura  que  ha  Mili- 
nado  contra  la  monarquía  libre  , poniendo  esta fo® 
de  gobierno  en  oposi'Ciou  con  el  adoptado  porlaljl!- 
sia  universal  desde  sus  primeros  tiempos,  estas iaf- 
caciones,  decimos  , y otras  de  igual  naturaleza,?* 
o¡  Sr.  Escudero  ha  hecho  , acaso  sia  meditar  bienli 
graved.ad  de  algunas  de  ellas , rebajan  nolablemett 
su  composición,  por  lo  demas  apreeiable. 

(■¡Después  de  eso,  solo  fallaba  que  en  el  seaodi* 
Universidad  centra!,  y en  ocasión  como  ladeldiscí-, 
so  de!  Sr.  Escudero,  se  clamase  abiertamente  coiB  I 
j ios  Seminarios,  apellidándolos  estabiecimienios  S 
! historia  y sin  medios,  y dándoles  oíros  epítetos  í 
j menos  depresivos!  Es  preciso  hallarse  muyobcect* 

¡ para  .negar  á los  Seminarios  el  carácter  de  esiabl»' 
míenlos  históricos,  cuando  aun  ios  menos  inslrtid* 
en  ios  fastos  de  ¡a  Iglesia  saben  que  esíáa  bsi®' 
jados  en  nuestro.s  Concilios  de  Toledo  y en  otros 
numentos  de  anligiiedad  veneranda,  y conoeea  ® , 
vicisitudes,  hasta  el  Sínodo  de  Trento,  que  les  coa®', 
dio  grande  importancia,  consolidó  esta  iuslitucioad, 
prestó  nueva  gloria  á sus  anales.  En  euantoáRf*^ 
de  medios,  no  es  ese  cargo  que  pueda  dirigirse 
les  colegios,  sino  á los  flamantes  reformistas,  qw'-'* 
han  hecho  pobres,  como  á otros  muchos;  y,  p*-'’ 
demás,  sabido  es  que  no  acabaríamos  en  mucho 
po  si  fuéramos  á escribir  las  biografías  délos  vi’" 
nes  insignes  que,  así  parala  glesfa  como  parí* 
Estado , produjeron  en  España  los  colegios  t# 
copales.» 

LA  ÉPOCA  dice  que  carece  da  fundamento  la*’ 
ticia  dada  por  £l  Comercio  de  Cádiz  y algunos  pe* 
dieos  de  París  de  que  el  gobierno  trataba  de  m# 
car  los  reglamentos  de  las  Cortes. 

I EL  LEON  ESP.AÑOL  encomia  las  últiaias  disf»' 
simones  del  Sr.  Scljas  Lozano,  como  ministro  de®' 
cia  y Justicia,  en  favor  de  los  Seminarios. 

1 L.A  IBERZ.A  inserta  un  segu.ndo  articulo,  firmA 


j (1)  Véase,  sobre  el  mismo  asunto,  el  remitido?* 

Iun  ilustrado  suscriior  nos  dirigió  desde  Cuenca?* 
el  epígrafe  Réspices,  inserto  en  La  HkíeneracwjI* 
i 23  del  corriente. 


LA  BEGLÜEAAOOBI. 


^3  el  de  ayer,  por  el  Sr.  Güell  y Renté,  para  decir 
qae  el  partido  progresista  vive. 

Li  ESTRELLA  comenta  las  declaraciones  de  El 
Jtanilor  de  París  sobre  la  cuestión  napolitana,  el  cual, 
psa  cohonestar  la  intervención  en  los  asuntos  interio- 
les  de  la  Italia  meridional,  que  como  un  derecho  in- 
concuso se  atribuyen  las  dos  potencias  occidentales, 
asegura  que,  áescepcion  de  la  «orle  de  Ñapóles,  los 
demas  Estados  de  la  península  admiten  la  oportuni- 
iai  illa  clemencia  y de  las  mejoras  interines. 

’ «El  Rey  de  Ñapóles,  dice  nuestro  dpreeiable  cole- 
ga, perdonó  á los  que  conspiraron  contra  su  vida  y 
sus  derechos;  él  á los  que  asaltaron  su  real  casa  el 
día  15  de  mayo  de  18iS,  y,  como  si  esto  no  fuese 
bastante,  á los  ministros  y diputados  revolucionarios 
que,  reunidos  en  -Monteolivetto  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  tas  tropas  reales  triunfaban  en  toda  la 
ciudad,  habían  abolido  el  trono  y establecido  la  re- 
pública. Ademas,  ¿quién  duda  ya  en  Europa  de  la 
bondad  de  Fernando,  mas  que  aquellos  que  se  en- 
cuentran fanatizados  por  el  error,  que  han  aprendido 
en ¡ecluras  eminentemente  revolucionarias?  El  órgano 
oficial  de  Luis  Napoleón  sabe  muy  bien  que  el  au- 
gnsío  Rey  de  las  Dos-Siciiias,  en  veinte  y cinco  años 
de  reinado,  solo  firmó  una  sentencia  de  muerte. 
¿Pueden  decir  otro  tanto  los  gobiernos  liberales? 

«Pero  yaque  tan  celoso  de  la  humanidad  se  mues- 
tra el  gabinete  francés,  suponiéndola  ultrajada  en  los 
Estados  sicilianos,  eáanos  permitido  preguntar  al  Mo- 
nitor: ¿Por  qué  no  levantó  sa  voz  en  el  año  próxi- 
mopasado  de  1855,  para  condenar  , las  ejecuciones 
de  Cataluña?  ¿Tan  pronto  se  ha  ol  vidado  de  aquellos 
veinte  y cinco  carlistas  que,  después  de  haber  ren- 
dido las  armas,-  á pesar  que  lo  hicieron  bajo  palabra 
de  honor  de  que  sus  vidas  habían  de  ser  respetadas, 
cayeron  de  una  sola  descarga  bajo  el  plomo  mortí- 
fero de  sus  enemigos?  ¡Santos  cielos,  y quién  seria 
capaz  de  oir  el  ciamoreo  de  la  prensa  anglo-france- 
sasi  tan  horrible  hecatombe  se  hubiera  verificad»  de 
orden  de  Fernando  111  Mas,  ya  se  ve,  aquellos  infe- 
lices no  perteneoian  á la  secta  liberal,  y por  esto  en- 
mudeció la  filantropía  de  nuestros  vecinos.» 

EL  CATOLICO  inserta  las  comunicaciones  que  ha 
publicado  El  Monitor  de  París  sobre  la  cuestión  de 
Sspoles. 

Idem  del  30. 

LA  ESPAÑ.4,  cansada  ya  de  oir  tantas  y tan  repe- 
lidas veces  esa  palabja,  para  ciertas  gentes  horripi- 
bnte,  ¡reacción!  dice  que,  según  los  espantadizos, 
significa  la  venganza,  la  pasión,  la  destrucción,  el 
ísíerminio,  una  calamidad,  una  plaga,  etc.  , y des- 
pués de  probar  que  todo  cambio  de  sistema  es  llama- 
doconesíe  nombre,  añade; 

ePof  lo  demas,  ¿qué  reacción  ha  traído  consigo  el 
actual  gabinete?  ¿Merece  acaso  ese  nombre,  que  sin 
lener  un  mal  significado  se  ha  hecho  pasar  por  odioso 
entre  e!  vulgo,  la  restauraeion  inaugurada  hace  quin- 
ce dias  sin  disfraces,  con  ánimo  resuelto,  con  fe,  y á 
«ara  descubierta,  como  debe;)  hacerse  todas  las  cosas 
que  son  recias  y justas?  ¿Debe  darse  el  nombre  de 
reacción  á las  reparaciones  justísimas  hechas  hasta  el 
presente,  de  tantos  agravios  como  sufrieron  las  leyes 
y el  sentimiento  público,  cuando  habia  un  gobierno 
que  mandaba  a!  impulso  ó bajo  la  presión  de  las  tur- 
bas? Si  es  reacción  devolver  su  imperio  á las  leyes, 
su  prestigio  á la  autoridad,  sa  estabilidad  a!  orden, 
restablecer  el  cuito  á la  tradición,  el  respeto  al  trono; 
la  veneración  á la  fe  de  nuestros  padres;  si  es  reae- 
nioa  poner  la  sociedad  con  todos  sus  intereses  morales 
y materiales,  nosotros  queremos  la  veaccíon,  y con- 
sentiremos en  que  se  aos  iiame  reaccionarios,  porque 
íntoaces  esta  palabra  será  sinónima  de  la  de  honrados 
f bu  eaos  españoles.» 

Contra  una  revolución  desatentada  no  hay  otro  re- 
oedio  que  una  prudente,  pero  completa  restauración. 

EL  PAaLAÍKEKTO  dice; 

- «Reparar  en  un  sentido  esencialmente  patriótico  los 
Jindos  males  causados  por  ¡os  visionarios  políticos 
«1  progreso;  dar  al  principio  de  autoridad  !a  robustez 
De  necesita  para  ser  fecundo,  es  hoy  la  mas  ardua 
al  vez  de  las  empresas  co.n.fiadas  á la  eordur  g y pre- 
nsión del  partido  moderado.  Confiamos  en  que  el  ga. 
ánete  Narvaez,  que  tan  dignamente  lo  simboliza,  sa- 
■rá  salir  airoso  de  tai  empeño,  apoyado  en  la  augus- 
a confianza  de  S.  M.  la  Reina.» 

¡Cuánto  sentimos  decir  á nuestros  colegas  que  bla- 
«nan  siempre  de  moderados,  que  por  Dios  y por 
=^rai  país  no  repítan  que  el  gabinete  Narv’aez  es  el 
ímbolo  del  partido  .moderado!  Si  hace  reparaciones 
oslisimas  á !;t  Iglesia  y á la  sociedad,  no  es  á nom- 
>re  de  un  partido,  sino  en  el  de  S.  _M.  la  Reina,  y pa- 
■3  satisfacer  los  deseos  y aspiraciones  de  la  nación 
apañóla. 

-•alguna  otra  cosa  hace  que  solamente  sea  e.n  fa- 
'^de  ias  id¿as  de  un  partido,  no  queremos  pensarlo, 
ya  sabemos  lo  que  habia  de  producir. 
íILDIasio  E-.PAÑOL,  haciendo  recordar  el  real 
ccreloporgj  cual  se  sirvió  S.  -M.  proí-ogar  hasta  1.° 
f junio  de  1857  el  plazo  concedido  para  la  importa- 
^ delrig.-jj  y harinas  en  la  península,  con  absoluta 
-‘*•1  de  derechos,  censura  la  restricción  de  este 


término  hecha  por  el  gobernador  deCádiz  hasta  el  10 
de  noviembre. 

EL  CaiTEaiO  dice  quedar  enterado  del  discurso 
sobre  la  propiedad  del  Sr.  D.  José  de  Soto. 

Desearemos  que  lo  digiera,  y que  le  haga  buen 
efecto. 

¡Son  muy  razonables  estos  diarios  que  proclaman 
la  discusión  como  piedra  angular  de  todo  sistema  po- 
íiticoü  Ya  se  ve,  ¡saben  tanto!!... 

Nuestro  colega,  por  ejemplo,  en  materia  de  des- 
amortización, sabe  que  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales son  una  clase  como  cualquiera  otra,  y en 
cuanto  á Seminarios,  sabe  queson  malos,  porque  acu- 
den á ellos  muchos  alumnos,  y porque  se  da  la  ense- 
ñanza barata. 

¡Cuánta  sabiduría!! 

SL  OCCIDENTE  compara  las  fuerzas  militares 
que  en  la  actualidad  tiene  España  organizadas,  con 
las  de  los  demas  países  de  Europa,  para  probar  que 
las  de  nuestro  ejército  son  las  mas  reducidas,  y su 
desproporción. 

L-A  DISCUSION  contesta  á El  Clamor  sobre  la 
pretendida  reorganización  del  partido  progresista. 


BOLETIN  oficial/ 

Gaceta  del  30. 

REALES  DECRETOS. 

Declarando  cesante  á D.  Clemente  Linares , gober- 
nador de  la  provincia.de  Burgos,  y nombrando  en  su 
lugar  á D.  José  Oiler  y Menacho. 

Nombrando  para  la  plaza  de  ministro  togado  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  , vacante  por 
allecimiento  de  D.  Joaquín  María  López  , á D.  Luis 
Mayans. 

Nombrando  oficial  de  la  clase  de  cuartos  de!  minis- 


terio de  la  Gobernación  _á  D.  José  Martínez  y Martí, 
auxiliar  cesante  de!  mismo  , y alcalde  corregidor  que 
fue  de  Cartagena. 


BOLETIN  ESTMKJSRO. 


El  convenio  de  Austria  con  la  corte  de  Roma  para 
ia  retirada  de  ¡a  mayor  parte  de  las  fuerzas  austríacas 
que  ocupan  las  Legaciones,  se  ha  confirmado;  pero 
ahora  se  dice  que  después  de  haber  circulado  las  ór- 
denes para  llevarlo  á cumplido  efecto  , el  gobierno  de 
Viena  h.v  mandado  que  se  suspendiese  su  ejecución,  y 
aun  se  añade  que  piensa  en  mandar  nuevos  refuerzos. 
Estas  dispo.sieiones  serán  sin  duda  á consecuencia  del 
giro  que  van  tomando  las  cosas  del  reino  de  las  Dos- 
Sieilias. 

— Las  noticias  de  Rusia  desmienten  las  dadas  p )r 
el  Diario  de  Constantinopla  acerca  de  la  victoria  alcan- 
zada sobre  los  rasos  por  Sefer-Bajá,  á la  cabeza  de  un 
iiumeroso  ejército  de  tchemeses.  También  dicen  que 
carecen  de  fundamento  los  rumores  sobre  el  viaje  del 
Emperador  Alejandro  al  estranjero. 

— lina  correspondencia  estranjera  da  un  giro  com- 
pleíameníé  nuevo  á la  cuestión  de'Iós  Principados, 
tan  debatida  en  estos  últimos  dias.  Se  asegura  que  la 
Puerta  protesta  contra  la  parinaneneia  del  ejército  aus- 
tríaco en  sus  provincias.  Al  mismo  tiempo  reclama  la 
retirada  de  los  buques  ingleses,  que  todavía  se  hallan 
en  el  mar  Negro.  La  Turquía  exige  que  esta  medida  se 
ponga  en  ejecución  antes  de  terminar  el  corriente  mes. 

— Entre  el  ministro  de  Instrucción  pública  de  Luis 
Napoleón,  M.  Rouland,  y el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Ar- 
ras, el  Sr.  Parissis,  se  ha  seguido  estos  dias  una  cor- 
respondencia vivísi.na,  que  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción del  mundo  religioso,  acerca  de  las  medidas  que 
este  sabio  Prelado  acaba  de  tomar  en ‘su  diócesis  res- 
pecto á las  escuelas  mistas.  El  gobierno  ranees  pare- 
ce está  decidido  á oponerse  á eso  que  cierta  gente  1 a- 
ma  pretensiones  del  clero  , y que  en  realidad  es  el 
ejercicio  libre  y legitimo  de  sus  facultades. 

— Las  comunicaciones  que  dijimos  ayer  en  Ultima 
hora  insertaba  El  Monitor  de  París  sobre  la  cuestión 
de  Ñapóles,  son  las  siguientes; 

NÚMERO  1. 


El  conde  Walewsky  al  harón  Brennier,  en  yápales. 

«París  21  de  mayo  de  1550. 


«Señor  barón;  He  tenido  ya  er  honor  de  poner  en 
vuestro  conoeiraiento  las  legitimas  preocupaciones  que 
se  han  manifestado  en  el  seno  del  congreso  de  Paris; 
pero  creo  deber  hoy  volver  á tocar  este  punto,  á fin 
de  determinar  de  una  manera  exacta  el  sentido  é im- 
portancia de  este  incidente,  en  lo  relativo  al  reino  de 
las  Dos-Sicillas. 

«Segan  ya  habréis  notado,  todos  los  plenipotencia-  ! 
ríos  reunidos  en  Paris  se  han  manifestado  igualmente  j 
penetrados  de  los  sentimientos  de  respeto  que  animan  í 
á sus  gobiernos  en  favor  de  la  independencia  de  los 
demas  Estados,  y á ninguno  de  ellos  le  ha  pasado  por 
la  itfiaginacian  provocar  una  ingerencia  ó una  mani- 
festación capaz  de  atentar  de  modo  alguno  á esa  in- 


dependencia. El  gobierno  de  las  Dos-Sicilias  no  pue- 
de desconocer  nuestras  verdaderas  intenciones;  pero 
nos  complacemos  en  creer  que  reconocerá,  con  nos- 
otros, que  los  representantes  de  las  grandes  potencias 
de  Europa,  a!  ajustar  la  paz,  no  podían  mostrarse  in- 
diferentes á vista  de  ciertas  situaciones  que  les  han 
parecido  muy  á propósito  para  comprometer  su  obra 
en  un  porvenir  mas  ó menos  próximo.  Solo  colocán- 
dose en  este  terreno  es  cómo  el  congreso  de  Paris  ha 
venido  naturalmente  á investigar  las  causas  que  es- 
tán manteniendo  e.n  Italia  un  estado  de  cosas  cuya 
gravedad  no  podia  ocultársele. 

»E1  mantenrmiento  del  orden  en  la  península  ita- 
liana es  una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  esta- 
bilidad de  Ja  paz ; está,  por  lo  tanto,  en  el  Ínteres  de 
todas  las  potencias , y hasta  es  un  deber  suyo,  no 
omitir  diligencia  ni  esfuerzo  alguno,  á fin  de  evitar 
se  reproduzca  de  nuevo  toda  agitación  en  esa  parte 
de  Europa.  En  este  punto,  todos  los  plenipotenciarios 
han  estado  unánimes.  Pero  ¿cómo  alcanzar  este  resul- 
tado? Es  evidente  que  no  puede  ser  por  unos  medios 
■cuya  insuficiencia  nos  están  revelando  diariamente 
ios  hechos.  La  compresión  tiene  rigores  á que  no  es 
oportuno  recurrir  sino  cuando  los  reclaman  imperio- 
samente necesidades  urgentes ; de  lo  contrario,  lejos 
de  restablecer  la  paz  y la  confianza,  se  provocan  nue- 
vos peligros,  suministrando  á la  propaganda  revolu- 
cionaria nuevos  elementos  de  triunfo.  Asi  es  cómo, 
en  nuestro  concepto,  se  equivoca  el  gobierno  de  Ña- 
póles en  !a  elección  de  los  medios  encaminados  á 
conservar  la  tranquilidad  en  sus  Estados,  y nos  pare- 
ce urgente  que  se  detenga  en  la  falsa  senda  por  don- 
de se  ha  metido.  Creemos  superfluq  indicarle  las  me- 
didas conducentes  para  alcanzar  el  objeto  que  sin  du- 
da se  propone ; ya  en  una  amnistía  prudentemente 
concebida  y iealmente  efectuada,  ya  en  la  reforma  de 
la  administración  de  justicia,  encontrará  las  disposi- 
ciones apropiadas  á las  necesidades  que  nos  limitamos 
á señalarle. 

«Tenemos  el  convencimiento  de  que  la  sitnaeion 
actual,  asi  en  Nápoles  como  en  Sicilia,  constituye  un 
serio  peligro  para  el  reposo  de  Italia,  y,  amenazando 
este  peligro  á la  paz  de  Europa,  neessariamente  debía 
de  fijar  la  ateneion  del  gobierno  del  Emperador;  y en 
todos  casos  nos  imponía  un  deber,  el  debe.r  de  des- 
pertar la  solicitud  de  la  Europa  y la  previsión  de  los 
Estados  mas  directamente  interesados  en  conjurar  de- 
plorables eventualidades.  Este  deber  le  hemos  cum- 
plido tomando  la  iniciativa  en  el  congreso,  y le  cum- 
plimos igualmente  apelando  al  espíritu  de  conserva- 
ción del  gobierno  mismo  de  tas  Dos-Sieítias,  el  cual 
manifestaría  sus  buenas  intenciones,  dándonos  parte 
deias  disposiciones  que  juzgue  conveniente  adoptar. 

«Como  veis,  los  motivos  que  nos  hacen  dar  el  paso 
que  se  os  confia  y que  habréis  de  ejecutar  de  acuerdo 
con  el  ministro  de  S.  .M.  Británica,  son  perfectamente 
legítimos,  pues  están  f undados  en  el  interes  colectivo 
de  lodos  los  Estados  europeos,  y por  eso  estamos 
autorizados  para  creer  que  en  Nápoles  se  resolverá  lo- 
marlos en  seria  consideración.  Absteniéndose  de  tener 
en  cuenta  nuestras  ad'verteneias,  se  espondria  á lasti- 
mar los  sentimientos  de  que  e!  gobierno  del  Empera- 
dor no  ha  dejado  de  mostrarse  animado  respecto  de 
la  corte  de  las  Dos-Sicilias,  y á provocar,  por  consi- 
guiente, un  sensible  resfriamiento. 

»Señor  barón,  tendréis  á bien  leer  este  despacho  y 
dejar  copia  de  él  ai  ministro  de  Negocios  estranjeros 
de  S.  M.  Siciliana. 

«Recibid,  etc. 

«Walewsky.» 

NÚMERO  2. 

El  comendador  Carafa  al:  marques  .Antonini,  en 
Paris.  (Traducción.) 

«Nápoles  30  de  jonio  de  1553. 

«Señor  mirques;  Por  mi  despacho  de  7 de  este  mes, 
número  273,  conocéis  ya  el  resumen  de.  a eo-munica- 
cion  que  me  ha  sido  hecha  p ir  el  enviado  de  ran- 
cia, quien  al  mismo  tiempo  me  entregó  , después  de 
habérmela  leído,  una  copia  del  despacho  que  á este 
efecto  le  enviaba  su  gobierno. 

«Por  la  copia  del  documento  fra.ncés,  que  os  envío 
adjunta  por  creerlo  así  conveniente,  vereis  que  el  go- 
bierno imperial  ha  entendido  determinar,  haciendo  de 
ello  aplicación  á los  Estados  del  Rey,  el  sentido  y 
trascendencia  do  las  preocuoacior.es  que  dice  haber- 
se manifestado  en  el  seno  de  las  conferencias  celebra- 
das para  ia  paz,  y en  las  cuales  todos  ios  plenipoten- 
ciarios se  han  manifestado  igualmente  penetrados  de 
los  sentimientos  de  respeto  que  animan  á sus  gobier- 
nos en  favor  de  la  independencia  de  los  demas  Es- 
tados . 

«El  conde  Wa'eivsky,  aunque  protestando  que  no 
puede  dudarse  de  las  verdaderas  intenciones  de  la 
Francia  respecto  de  nosotros,  ha  creído  que,  en  ínteres 
de  la  conservación  de  la  paz,  debía  de  sugerir  la  ne- 
cesidad de  precaver  ia  renovación  de  toda  agitación 
en  Italia,  lo  cu-al,  según  él,  no  puede  conseguirse  si- 
no adoptando  algunas  medidas  de  admir.isíraoion  in- 
terior, juzgadas  á propósito  para  alejar  los  peligros  á 
queespondria  un  sistema  de  rigor,  y que^aumentarido 
el  descontento,  sumiaistraria  nuevos  elementos  de 


triunfo  á la  propaganda  revolucionaria.  Obrando  ea 
sentido  contrario  al  principio  respetado  por  todas  las 
potencias,  el  gobierno  francés  cree  deber  sugerir  que 
en  nuestra  administración  interior  deberían  hacerse 
variaciones  que  dice  ser  superfino  indicar,  no  dejando 
de  precisar,  sin  embargo,  la  naturaleza  de  que  deben 
ser  las  que  corresponde  al  gobierno  del  R.ey  reputar 
como  propias  para  asegurar  la  conservación  de 
ia  paz. 

«No  puede  comprenderse  cómo  el  gobierno  itiípe- 
rial,  que  se  dice  bien  informado  de  la  situación  de  los 
Estados  del  Rey,  puede  justificar  la  inadmisible  in- 
gerencia que  toma  en  nuestros  negocios  por  la  nece- 
sidad urgente  de  las  reformas,  en  cuyo  defecto  está 
convencido  de  que  el  estado  actual  de  las  cosas  en 
Nápoles  y en  Sicilia  constituiria  un  grave  peligro  pa- 
ra el  reposo  de  Italia. 

«Ningún  gobierno  tiene  deredio  á ingerirse  en  la 
administración  interior  de  otro  Estado,  y sobre  todo 
en  la  de  justicia. 

«El  medio  indicado  para  mantener  la  paz  y prever 
los  movimientos  revolucionarios  es  cabalmente  el 
mismo  que  trae  las  revoluciones.  Y si  algún  desorden 
público  pudiera  haber  aquí  ó en  Sicilia,  seria  suscita- 
do precisamente  por  ese  medio,  y te  provocaría,  so- 
breescitando  lodos  los  sentimientos  revolneionarios, 
no  solamente  en  los  Estados  del  Rey,  sino  también  en 
toda  Italia,  por  esa  inoportuna  protección  concedida  á 
los  principios  agitadores. 

«El  Rey  nuestro  .«eñor  ha  ejercido  en  todo  tiempo 
su  clemencia  soberana  con  crecido  número  de  sns 
súbditos  culpables  ó eslraviados,  conmutando  su  pe- 
na ó levantándoles  el  destierro,  y su  benéfico  corazón 
siente  la  mas  honda  pena  al  ver  que  la  mayor  parte 
de  esa  clase  de  hombres  son  incorregibles,  de  tal 
suerte,  que  si  en  lo  pasado  ha  podido  usar  de  su  cle- 
mencia nuestro  augusto  soberano,  en  la  actualidad  se 
ve  obligado,  con  harto  dolor  sayo,  pero  en  interes 
del  bien  público,  á no  ejercerla,  de  resultas  de  la  agi- 
tación producida  en  Italia  porias  sugestiones  mal  cal- 
culadas de  los  gobiernos  por  quienes  se  creen  prote- 
gidos Iss  enemigos  del  orden. 

«Si  reina  hoy  la  mas  perfecta  calma  en  los  Esta- 
dos del  Rey,  donde  en  la  adhesión  de  los  pueblos  á 
su  soberano  y en  ia  firmeza,  del  gobierno  halló  siem- 
pre la  revolución  ci  mas  poderoso  obstáculo  á sas 
tentativas  de  desorden,  es  igualmente'  «ieiHo  queelós 
descontentos  no  dejarían  de  salir  adelante  en  sus  ma- 
nejos atrevidos,  para  dar  cur.so  á las  necias  esperan- 
zas concebidas  con  el  objeto  de  sumergir  nuevamen- 
te el  pais  en  e!  desorden  y la  consternación. 

«El  gobierno  del  Rey,  que  evita  escrupulosamen- 
te ingerirse  en  los  negocios  de  los  demas  Estados, 
entiende  que  él  es  el  úrico  juez  de  las  necesidades 
de  su  reino  para  el  efecto  de  asegurar  la  paz,  la  cual 
no  será  turbada  si . ios  malintencionados,  jirivados 
de  iodo  apoyo,  se  encuentran  eomprinaido,'  ;w>r  las 
leyes  y por  la  tuerza  del  gobierno;  y de  esta  mane- 
ra, y so  o de  esta  manera,  se  alejará  para  siempre  el 
peligro  de  nuevas  convulsiones  que  puedan  compro- 
meter ia.paz  de  Italia,  y solo  así  el  benéfico  corazón 
del  Rey  nuestro  señor  podrá  hallar  la  oportunidad 
y la  conveniencia  de  ejercer  de  nuevo  su  habií^al 
clemencia. 

«Estáis  autorizado,  señ  r marques,  para  leer  este 
despacho  al  conde  Wa  ewsky,  y dejarlo  copia  de  él, 
en  respuesta  á su  referida  eomunieaeion. 

«Carafa.» 

NÚ.MERO  3. 

El  comendador  Carafa  albaron  Brennier,  en  Ñápales. 

(Traduccioíi.) 

«Por  noticias  recibidas  de  Paris  y de  Viena  ha  sa- 
bido S.  M.  el  Rey, -augasto, soberano  del  infrascrito 
ministro  de  Negónos  ■ eslra.ijeros,  la  desagradable 
impresión  que  ea  el  gobierno  imperial  y en  S.  M-  el 
Emperador  de  ios  franceses  ha  rodueido  la  respues- 
ta def  gobierno  de  las  Dos-Sicitias  a as  comunicacio- 
nes hechas  en  Nápoles  de  parte  de  los  gobiernos  fran- 
cés é inglés  por  el  caballero  Temple  y el  barón  Bren- 
nier,  enviado  estraordinario  y miiiifitro  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón,,  respuesta  diri- 
gida al  marques  .Antonini,  y que  este  tuvo  orden  de 
comunicar  al  Exemo.  conde  Walewsky,  así  «orno  el 
principe  Carini  á lord  Clarend  on.  En  el  despacho- 
de  30  de  junio  jamis  ha  podido  tenerse  el  pensa- 
miento de  imputar  al  g-obierno  iVancés  unas  tende.neias 
que  no  estarian  conformes  c nn  las  garantías  qna  en- 
tantas  circunstancias  ha  dac  m á la  Europa,  y . seria 
muy  sensible  que  el  gobier  .lo  imperial  haya  podido 
ver  semejante  imíiulaeion  ¡ ;n  el  susodicho  despacho.. 

«El  gobierno  de  Francia  , así  -como  el  de  Nápoles,  y 
como  cual q-niera  otro,  no  am?,  las  revoluciones,  y ea 
este  punto  es  srerfecto  el  aeu.erdo,  siquiera  pueda  dis- 
co.nvenirse  a'ierca  de  los  m eJios  de  precaverlas. 

«En  los  consejos  dado-,  por  U Francia  y dictados 
por  su  soüciíiiá  ea  favo’,-  de  la  tranquilidad  de  Euro- 
pa, qae  pudiera  verse  comprometida  si  estallaran  al- 
borotos en  Italia,  b a visto  el  gobierno  del  Rey  una 
nueva  prueba  del  •miares  que  el  Emperador  Napoleón 
na  querido  eiart'imente  manifestar  al  Rey  de  Nápoles; 
pero  en  C-uanb  j ¿ la  eficacia  de  las  medidas  que  debe- 
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rían  de  tomarse  y á su  oporlunidad  para  obtener  la 
IranquilidaJ  del  pal»,  no  era,  por  cierto,  exagerada  la 
pretensión  de  reservar  al  R"y  sii  elección  y aplicación, 
por  ser  el  Rey.  el  jiiaa  mas  independioníe  y mejor  co- 
nocedor de  las  condiciones  dei  gobierno  que  convie- 
nen á su  remo  en  este  punto  no  puede  haber  disen- 
tiuiienlo  , puesto  que  las  mismas  potencias  han  pro- 
clamado ese  principio. 

nlnútil  es  recordar  en  esta  ocasión  qne  el  reino  de 
Ñapóles  ha  sido  el  primero  en  recobrar  su  tranquili- 
liad,  después  de  los  tristes  pasados  acontecimientos, 
y esto  sin  auxilio  cstranjero,  y solamente  por  la  acción 
del  gobierno  del  Rey. 

«Siempre  debe  .sor  uno  agradecido  á ios  amigos  por 
los  consejos  que  dan;  pero  también  los  amigos  deben 
de  c niiprender  que  no  puede  aplicarse  indlferenle- 
mente  á un  país  lo  que  conviene  á otro.  Siempre  pue- 
de confiarse  en  la  sabiduría  y cordura  del  Rey,  que 
está  en  posición  de'  conocer  mejor  que  ningún  otro  el 
tiempo  , tas  circunstancias  y la  oportunidad  ; y de 
cierto  el  gobierno  imperial  jamás  ha  podido  dejar  de 
reconocer  esta  indispensable  libertad  de  acción. 

»EI  gobierno  de  las  Dos-Sicilias  desea  vivamente 
borrar  toda  impresión  desagradable  producida  en  el 
ánimo  del  gobierno  imperial  por  la  respuesta  comu- 
nicada por  el  marques  Antoniiii. 

»Tiene  el  mayor  empeño,  no  solo  en  conservar  con 
el  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  la  mas  cordial 
5 sincera  inteiigeneia,  sino  también  en  estrechar  cada 
vez  mas  los  lazos  de  la  amistad  que  felizmente  existe 
entre  los  dos  soberanos,  que  no  pueden  menos  de  es- 
4ar  perfectamente  de  acuerdo  para  marchar  unidos 
hácia  el  noble  le'rmino  del  orden  y de  ia  tranquilidad 
de  sus  respectivas  países,  manteniendo  siempre  tas 
mas  amistosas  comunicaciones,  para  lo  que  puede  in- 
deresar  á este  común  objeto. 

»E!  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  etc. — ^Ñapó- 
les 26  de  agosto  de  1856. 

bCarafa.» 

KCMERO  4. 

El  conde  Walemsky  al  barón  Brennier , en  Ñapóles. 
aP.ARis  10  de  octubre  de  1S56. 

nSeñor  barón:  El  gobierno  dei  Emperador  ve  con 
sentimiento  qne  el  gobierno  de  las  Dos-Sieilias  no  pa- 
rece dispuesto  á modificar  su  actitud  y á satisfacer  los 
deseos  que  le  hemos  manifestado. 

»No  insistiré  de  nuevo  en  las  eonsideraeiones  que 
habían  inspirado  al  gobierno  de  S.  M.  I.  el  paso  cu- 
yos términos  se  hallan  consignados  en  mi  despacho 
de  21  de  mayo  último.  Creo  poder  decir  que  no  hay 
uno  solo  entre  los  gabinetes  de  Europa  que  no  haya 
hecho  j usticia  á la  lealtad  y á la  previsión  de  los  con- 
sejos que  hemos  hecho  entender  en  Ñapóles.  No  hay 
uno  que  no  sepa  que  en  esta  circunstaneia  no  nos  he- 
mos dejado  llevar  de  ningún  senliiniento  hostil,  sino 
que  hemos  obrado  únicamente  movidos  de  un  eleva- 
do pensamiento  de  conservación  yde  ínteres  general, 
cuya  espresion  nada  tenia  ciertamente  de  ofensivo  al 
gobierno  á que  nos  dirigiamos. 

»EI  gobierno  del  Emperador  siente,  señor  barón, 
que  hayan  sido  desconocidas  sus  intenciones,  y que  la 
respuesta  del  gabinete  de  Nápoles  baya  sido  marca- 
da, asi  en  las  formas  como  en  el  fondo,  de  un  senti- 
miento que  me  abstengo  de  calificar,  pero  que  no  es- 
tá muy  en  armonía  con  las  disposiciones  que  nos  ins- 
piraron el  paso  que  dimos. 

«Nos  lisonjeábamos  con  que  el  tiempo  trascurrido 
•desde  la  fecha  de  nuestra  comunicación  habría  podido 
modificar  las  primeras  impresiones  del  gobierno  de 
las  Dos-Sicilias,  y que,  reflexionándolo  bien,  hiciera 
sipreciaciones  mas  justas,  y conociera  por  sí  mismo  al 
-oportunidad  de  entrar  por  un  camino  que  su  propio 
Ínteres  y el  bien  de  su  pueblo  deberían  invitarle  á 
■seguir  mucho  mas  aun  que  nuestros  consejos. 

«Pero  ha  salido  fallida  nuestra  esperanza.  Es  ver- 
dad que  el  comendador  Garufa  os  dirigió  en  26  de 
agesto  último  una  nueva  comunicación,  concebida  en 
ténainoa  mas  conciliadores;  pero  en  el  fondo  de  las 
cosas  no  es  mas  satisfactoria  que  la  anterior.  A visla, 
pues,  de  una  sitúa- clon  que  habríamos  querido  since- 
ramente evitar,  el  ¡ gobierno  del  Emperador,  de  acuer- 
do con  el  de  S.  .\I.  iRritánica;  ha  juzgado  que,  ínterin 
no  se  modificase  est  a situación,  no  le  era  permitido 
conservar  bajo  el  misi  no  pie  que  hasta  aquí  sus  rela- 
ciones con  el  gobierno  de  las  Do-.-Sicllias. 

«.Así,  pues,  señor  bai  on,  luego  que  recibáis  el  pre- 
sente de.spacho,  tendréis  á bien  poneros  en  disposi- 
ción de  salir  de  Nápoles  t'on  todo  el  personal  de  vues- 
tra legación.  Parecidas  ií.tsírucciones  recibe  también 
la  legación  de  InglaU  . ra.  EiUregareis  al  cónsul  de 
S.  M.  I.  los  archivos  de  la  1 egaeion. 

«Sin  embargo,  á fin  de  ase  gurar  evenlualmenfe  una 
protecci'  n eficaz  á los  súbdi  tos  franceses  residentes 
en  el  reino  d,-.  las  Dos-Sici  ia  s,  habrá  una  escuadra 
francesa  en  Tolon,  donde  estar;  i en  dispisicion  de  re- 
cibir las  .>i-  lenes  que,  b '.va  que  l rasmitirle,  en  el  caso 
que  fner'A  necesario  c‘-  fiarle  en  ínteres  de  nuestros 
compahicios  el  cuidado  oe  suplir  ia  ausencia  de  una 
protección  oficial.  Pn-a  ¡ir.,veer  en  tiempo  oportuno  á 
esa  eventualidad,  sus  luslnicciones  ,brescribirán  al  co- 
ra andante  de  esta  escuadi  a encargi  te  de  cuando  en 


'■  cuando  á alguno  de  los  buques  que  están  á sus  órde- 
nes viMl.ir  los  puertos  do  N Ipoles  y do  Sicilia,  donde 
8l  capilaii  do  es*'  buque  se  pondrá  en  comunicación 
con  tniesfroí  cónsiili  s.  Con  un  objeto  análogo,  el  go- 
bierno de  S.  M.  B.  trata  de  hacer  estacionar  en  el 
puerto  de  Malta  una  escuadra. 

«Tendréis  á bien,  señor  barón,  leer  esle  despacho 
al  comendador  Carafa,  y dejarle  copia. 

«Recibid,  ete. 

«Walewskv.» 

— Es  interesante  el  siguiente  artículo  que  inserta£í 
Times,  pues  revela  la  verdadera  política  inglosa: 

«La  publicación  en  El  Monitor,  dice,  del  artículo 
tanto  tiempo  esperado,  viene  á dar  una  forma  defini- 
tiva á proyectos  que  había  bastado  á desacreditar  la 
tardanza  en  ejecutarlos.  Contiene  lo  que  hubiéramos 
podido  anunciar  hace  seis  semanas,  y lo  que  hemos 
dicho  hace  algún  tiempo  de  la  manera  mas  positiva. 
Habiendo  des-chado  insolentemente  la  corle  de  Ná- 
poles los  consejos  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra,  y 
habiendo  resuello  perseverar  en  medidas  de  rigor 
que  pueden  comprometer  el  órden  y la  paz  de  Euro- 
pa, las  potencias  occidentales  romperán  inmediata- 
mente sus  relaciones  diplomalicas  con  ella.  Para  pre- 
venir toda  falsa  interpretación,  declaran  que  no  es  un 
acto  de  intervención  ó de  hostilidad.  Puede,  sin  em- 
bargo, ser  interpretado  en  este  sentido  por  las  perso- 
nas pertenecientes  á las  clases  á quienes  la  policía  in- 
terior de  Nápoles  tiene  en  un  estado  de  ignorancia  ó 
de  alejamiento. 

» Corno  la  presencia  de  las  escuadras  en  la  ba- 

hía de  Nápoles  seria  una  infracción  de  los  derechos 
y costumbres  de  aquel  Estado,  y una  violación  de  sus 
reglamentos,  no  se  apelará  á ella,  á menos  que  no  se 
juzgue  necesario. 

«Las  escuadras,  sin  embargo,  se  acercarán  bastan- 
te á Nápoles,  para  que  S.  M.  y su  fiel  guardia  preto- 
riana  estén  bien  ciertos  de  que  están  allí  realmente, 
y prontas  á acercarse  mas  si  á ello  se  les  provoca. 
Esta  moderación,  que  algunas  personas  están  dispues- 
tas á considerar  como  un  esceso  de  urbanidad,  debe 
probar,  á lo  menos,  que  no  queremos  llamar  en  nues- 
tra ayuda  á los  aliados  sospechosos,  tales  como  los 
descontentos  y la  revolución.  No  queremos  que  se 
hallen  menos  seguros  que  hasta  aquí  el  trono  de  las 
Dos-Sieilias  y el  reinado  de  los  Borbones. 

«No  puedo  considerarse  muy  seguro  hoy  este  tro- 
no , pues  será  infaliblemente  derribado  el  dia  en  que 
la  Francia  y el  Austria  se  pongan  de  acuerdo  para 
abandonar  la  Italia.  Entregados  á si  mismos  los  ita- 
lianos , incapaces  de  establecer  entre  sí  la  unidad  , el 
gobierno  representativo,  el  órden  y la  paz,  enviarían 
ciertamente  á los  Borbones  á errar  por  la  tierra  como 
el  resto  de  su  familia.  Ni  la  Inglaterra  ni  la  Francia 
desean  ahora  que  esto  suceda : legarán  á los  tiempos 
venideros  un  suceso  que  ha  de  traer  grandes  desór- 
denes é inmensas  dificultades.  Le  presentamos  única- 
mente por  la  repugnancia  que  nos  causa  hacer  nada 
que  tenga  apariencias  de  hostilidad.  A la  corte  de  Ná- 
poles toca  manifestar  que  nuestras  razones  ño  deben 
ser  desechadas.» 


BOLETÍH  RELIGIOSO. 


SANTOS  DS  MAÑANA. 

San  Quintín,  mártir;  Santa  Lucila,  virgen,  y la 
Batalla  del  Salado. 

Es  vigilia. 

CCLTO  DIVINO. 

Concluye  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  finaliza  la  novena 
que  al  Arcángel  San  Rafael  consagra  su  antigua  con- 
gregación. A las  siete  de  la  mañana  habrá  procesión 
para  esponer  á Su  Divina  Majestad;  á las  diez  Misa 
mayor  con  sermón,  que  dirá  un  esceiente  orador, 
y á las  cuatro  de  la  tarde  rosario  , sermón  , que  pre- 
dicará D.  Joaquín  García  Corral  , novena,  gozos  y 
procesión  de  reserva  con  el  Santísimo  Sacramento  y 
la  irnágen  del  Santo  Arcángel. 

En  todas  las  parroquias  y otros  templos  habrá  so- 
lemnes vísperas  con  motivo  de  la  próxima  festividad. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  novena  en 
sufragio  de  las  almas  dei  Purgatorio.  Al  anochecer 
se  rezará  la  estación,  rosario,  nieditaeion,  sermón  y 
responso  , cantado  por  un  coro  de  escogidas  voces. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  vh-i  ies , festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  Ulular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y .-Arrepenlidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escápula 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


fRBCIO  DE  t.OS  EFECTOS  PÜW.ICOS  A I.AS  TRES  Di 
UA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,20  c. 

Títulos  diferidos,  25,10  d. 

Amortizable  de  primera,  12  p. 

Idem  de  segunda,  6,90. 

Deuda  del  personal,  14  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  «2,75  p. 

Idem  Idem  de  á 2,000  rs.,  85,50  p. 

Idem  da  1.*  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reale», 
84,50  p. 

ídem  da  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,006  rea- 
'es,  82  p. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 123,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  días,  50,35. 

París,  á 8 dias,  5,24  d. 


B3ERCAOO  PÚBLICO  B£  GRANOS. 


ALRÓBDISA  DB  MADRID. 

Trigo de  72  á 91  rs.  VR. 

Cebada.... de  48  ‘A  á 52  ’/s 

Algarroba de  47  á 48 


ÍRECIOS  ZH  EL  MERCADO  DE  A'VEB. 


Rs.  vn.  Cuartos 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca. . 

. ...  41 

á 42 

16  a 

1.8 

Aceite 

. ...  O/ 

á 59 

17  á 

18 

Carbón  

á 8 

Patata» 

6 

á 7 

3 á 

4 

Vino 

34 

á 40 

10  á 

16 

Pan  de  dos  libras. 

16  á 

19 

BOLETIN 

DE  NOTICIAS. 

Dicen  que  el  ministerio  se  ocupa  ya  del  Consejo 

Real. 

— Treinta  seria  los  consejeros. 

— Al  oir  nosotros  esta  cifra,  la  hemos  multiplica- 
do por  50,000,  y hemos  sacado  que  esto  solo  dará  un 
desahogo  al  Tesoro  de  1.550,000  rs.,  contando  con  el 
secretario  general. 

— El  recargo  es  para  el  ministerio  de  Hacienda. 
—Un  este  trabajo  habrá  para  todos. 

— Descontentos  entre  los  nombrados,  por  la  rivali- 
dad que  eseitarán  los  nombrados  para  vicepresi- 
dentes, 

— Y entre  los  aspirantes  burlados. 

— Y serán  los  afortunados,  andando  el  tiempo,  un 

elemento  de  oposición  al  ministerio,  como  en  otros  que 
no  se  habrán  olvidado. 

— Y los  desairados  se  irán  agrupando  para  preparar 

el  terreno  de  las  vivificadoras  elecaiones. 

— Cna  ventaja  hay  marchando  por  caminos  que  se 

conocen. 

— Nada  coge  de  improviso. 

— Todo  está  ya  previsto. 

■ — Y en  la  senda  parlamentaria  todo,  absolutamen- 
te toda,  dice  y lleva  á la  anarquía. 

— £1  mejor  consejero,  el  tiempo. 

— £1  Sr.  Hormaecbe,  gobernador  electo  de  Alican- 
te, ha  sido  nombrado  cónsul  de  España  en  Bayona. 

— Parece  se  piensa  en  reunir  los  dos  colegios-escue- 
las de  infantería  y caballería,  estableciendo  el  nuevo 
colegio  en  Toledo,  y tal  como  se  hallaba  en  los  tiem- 
pos que  lo  dirigía  el  conde  de  Clonard. 

— Hemos  oido  que  ia  escuela  de  artillería,  que  se 
trasladó  de  Segovia  á Sevilla,  volverá  a la  primera. 

— Se  ha  celebrado  la  subasta  de  la  Deuda  del  per- 
sonal. El  tipo  fijado  por  el  gobierno  ha  sido  14,80. 
Se  han  hecho  proposiciones  desde  13,50  en  adelante; 
pero  es  probable  que  la  cantidad  que  recoja  el  gobier- 
no quede  cubierta  con  las  proposiciones  hasta  14,15. 

— Han  caido  bastantes  lluvias  en  las  provincias  de 

Albacete  y -Alicante,  con  lo  que  ha  podido  hacerse 
cómodamente  la  siembra  del  trigo  y cebada.  Los 
sembrados  de  centeno  en  dichas  provincias  están  ad- 
mirables. 

— Han  renunciado  en  'Valencia  el  cargo  de  teniente 
de  alcalde  cuarto  y quinto  los  señores  marques  de 
Dos-.Aguas  y D.  Félix  Lozano,  habiendo  sido  nom- 
brados en  su  lugar  los  señores  marques  del  Tremolar 
y D.  Antonio  Aparisi  y Guijarro.  También  han  renun- 
ciado el  cargo  de  concejales  los  Sres.  D.  .Mafias  Mar- 
tínez, antes  Lfopis,  D.  Bernardo  -Morera  »y  marques 
de  Cruilles,  habiendo  sido  reemplazados  los  dos  pri- 


meros por  D.  José  Llopis  y Domínguez  y D. 
BenI  loe. 


— Es  cosa  ya  resuelta  el  nombramientadelSr.  Pq, 
Herrera  para  director  general  de  instrncclon. 

— Parece  que  el  Sr.  Gil  y Zarate  pasa  al  Coa, 
Real,  próximo  á organizarse,  y que  también  ocop 
un  puesto  en  este  cuerpo  el  Sr.  D.  Fernando  A1t5- 
No  hemos  oido  quiénes  serian  sus  sucesores  en : 
subsecretarías  de  Gobernación  y Gracia  y Justicg 

— Se  habla  de  la  salida  del  Sr.  Caveda  de  la  día 
cion  de  agricultura  para  una  plaza  de  consejero 

— El  señor  barón  del  Asilo,  que  dijimos  días  p,,, 
dos  se  hallaba  enfermo  de  suma  gravedad,  seli,^ 
ya  fuera  de  peligro. 

Nos  alegramos  infinito  de  la  mejoria  del  aslj,,. 
representante  de  Dinamarca  en  Madrid,  persos^ 
muchas  simpatías. 

— Ya  ha  tomado  posesión  de  la  presideccia  dt’, 
junta  de  clases  pasivas  el  Sr.  D.  Loreiro  fian 
Calderón. 


TEATROS. 

CIRCO. — A las  ocho. — Bandera  neyra.-Baik,^ 
Las  Tramas  de  Garulla. 

ZARZUELA. — -A  las  ocho. — El  Sargenta  Fénvi, 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho. —Habrá  ma  ess, 
gida  función,  ejecutada  por  Mad.  Labarirre,  tj 
lebre  domadora  de  fieras,  alternando  con  loshj., 
manos  Braquel,  hábiles  gimnastas,  cuyos po.n» 
ñores  anuncian  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

lESTRANJEBO. 

La  prensa  eslranjera  continúa  ocupándose  ii 
cuestión  de  Nápoles  , y su  opinión  es  Un  divergeali 
que  no  puede  formarse  exacto  juicio. 

Si  hemos  de  creer  á la  Gaceta  de  la  Boba,  lasnf 
cías  de  Nápoles  y los  despachos  del  general  56Í5 
no  dejan  duda  alguna  sobre  la  pronta  y pacifica® 
clusion  de  la  cuestión  napolitana. 

— Viena  25  de  octubre. — Las  noticias  de  SsBÍa 
anuncian  que  los  embajadores  de  las  potenciassii. 
dentales  han  notificado  al  gobierno  napoiilanoqo!s 
disponían  á marchar  inmediatamente,  en  cumpla» 
to  de  las  órdenes  que  hablan  recibido. 

— Taris  27. — La  Patrie  confirma  lanoficiaiíe  qs 
la  Puerta  protesta  contra  la  ocupación  aiistnacadels 
Principados  , y reclama  al  mismo  tiempo  d 11» 
miento  de  las  fuerzas  navales  inglesas  quese.lái 
en  el  mar  Negro. 

Sin  embargo.  La  Correspondencia  ausíriamijái. 
fica  la  Ocupación  de  los  Principados,  diciendo  qiss 
funda  en  el  mismo  derecho  de  la  de  Turquía  caá" 
tos  puntos  del  territorio  moldo-válaco,  ó la  ocuj» 
del  mar  Negro  por  la  Inglaterra. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 
CO'nZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DI  AYSJ. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,50. 
Idem  4 ‘/s  per  100,  91,10. 

Españoles. — 3 por  ÍOO  esterior,  38  %. 
Diferido,  24. 

Amortizable,  6 
Consolidados , de  92  */<  á 82 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  29  de  octubre. — El  Sultán  no  ha  adffi®* 
dimisión  que  le  han  presentado  sus  minisli» 

La  Correspondencia  austríaca  confirmalaW''® 
que  ya  ha  circulado  sobre  que  no  es  cierto  top?' 
dido  la  Puerta  á Austria  que  evacúe  los  Prináí^íi^ 

Diccionario  enciclopédico  de  feolog» 

de  Bergier.  Son  once  tamos  en  4.°,  gruesos,  p®'® 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tina,  buenapís-® 
impresión. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  páw*! 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  serw^ 
encoiitranín  en  ella,  por  el  orden  alfabéíico,  lo*** 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  cristianas , W 
máticas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  coü^ 
moso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma, 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no 
sana,  porque  no  hay  mas  que  buscar  por  elal5i^‘ 
cualquiera  de  los  puntos  controvertidos  porte®' 
demos,  para  llegar  ai  mas  perentorio  couTeneM*** 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  serts' 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pasla;  pero  á los  señores  sif 
critores  de  La  Regeneración  se  les  dará  á 240  b* 
i les  en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  maist*' 
i les,  encargándose  la  administración  de  nuestro  ds-'i' 
abonando  el  cajón  y el  porte  , de  la  remisión  áí ' 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  ios  que*' 
seen  adquirirla.  (G.) 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosori. 
Impreista  ds  La  REGENEKaCIOS,  GravuíjÍ 
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DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  antes  que  políticos,  poliíicos  en  tanto  cuanto  la  política  conduzca  eu  triunfo  prácHco  ¿el  caíclioisEíO.s 


fe<««rtóE  «nnnctos  y eomtinlcados  , los  priiiteros  á medio  wal  la  línea , y los  segundos  á precios  convencionales, 
pfiSCIOS  EN  M\DR1D.  En  la  adnúnlstracion , calle  de  Grarina,  núin.  21 , prindpal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y ? rs.  periódico  y obras,  — En  las  librerías  de  Cuesta  , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  Lopea  , calle  del  Cármsn  , nú- 
atero  29,  y en  el  eabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  nám.  45  , Pasaje,  7 y *10  rs.  respectivamente. 


Eí  PROVINCIAS,  Por  librantas*  sobre  correo»  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la ‘administración  , un  mes  , ? rs.  eS 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mc-se»  , 22  y 28  rs.  respecüvamente, — Eu  casa  de  loa  eorresponsales» 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

El?  CLTRAMA-R.  TTn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meeea  ,[60  y 70  rs.  respectivamcr.xc^ 


iiDmiElíCÍA. 

En  atención  á la  festividad  del  día, 
no  se  publicará  mañéina  nuestro  pe- 
riódico. 

CüESTIGBi  BIÜJCHOSA. 


Como  el  arreglo  de!  original  de  Jas  protestas 
católicas  ha  de  llevar  aignn  tiempo,  pusden  apro- 
recharlopara  seguir  mandándonos  tas  que  se  va- 
yanflrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embaído,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Han  llegado  á nuestro  poder  las  de  Alcan- 
tarilla, Sejas,  Sedaño,  Cobanera,  Mozuelos, 
Quintana,  Lomos,  San  Felices,  Tubilla,  Chovar, 
SotdeFsrrer,  Sarsa  Marcuello,  Aldea  de  Linas 
{Huesca),  varios  vecinos  de  Burgos,  de  Córdoba, 
lads  muchos  vecinos  de  Barbastro,  la  de  los  cu- 
ra párroco  y feligreses  de  Munilla,  Baseones  de 
Zaraanzas,  la  rivera  de  Bembibro,  San  Miüan  de 
.álbarés,  Fo'goso  de  la  Rivera  (obispado  de  As- 
toiga),  la  de  la  comunidad  de  Dominicas  de  la 
ciudad  de.Daroca,  su  vicario,  sacristán,  manda- 
dero, colegialas  internas  y educandas  esternas, 
k de  religiosas  Franciscas  y las  Mercenarias  de 
Lorca,  la  de  varios  vecinos  de  la  misma  ciudad, 
la  dei  abad,  párroco  de  Santa  María  la  Nueva  de 
la  ciudad  de  Zamora,  y de  sus  feligreses. 

POLÍTICA. 


.VCIARACIONES  T5í.'>ORTANTES  DE  LA  GACETA. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  las  siguientes: 


«.Algunos  periódicos  franceses  primero,  y des- 
pués El  Times  y otros  ingleses,  reiteren  minu- 
«iosamenle  una  conferencia,  que  suponen  tuvo 
S.  M.  la  Reina  c!  18  de  este  mes  con  el  presi- 
dente del  Consejo  de  miaislros,  duque  de  Valen- 
cia, y después  con  el  marques  de  Viluma,  rela- 
tiva á asuntos  gravísimos  de  política  interior,  y 
seúaladamcnle  á la  anulación  de  todas  las  ventas 
délos  bienes  eclesiásticos  que  se  hicieron  duran- 
te su  reinado;  y la  refieren  con  tales  circunslan- 
rias  y pormenores,  que  á los  que  no  supiesen  de 
Jo  que  es  capaz  la  audacia  de  ciertos  impostores 
de  oficio,  les  seria  difícil  no  dar  asenso  á una 
relación  tan  circunstanciada. 

».A  esta  serie  de  calumnias,  deliberadamente 
nvenladas,  y no  de  muy  buena  fe  propagadas, 
solo  una  respuesta  leueinos  que  dar,  autorizados 
Mntpelentemeote  para  ello  ; «Que  no  hay  una 
•sola  palabra  de  verdad  en  semejantes  relacio- 
nes, y que  es  maleriaimente  falso  hasta  el  he- 
’cho  de  la  conferencia  de  S.  M.  con  el  marques 
'rié  Viluma,  como  este  caballero  acaba  de  de- 
nclarar  públicamente.^ 

i;Los. hombres  honrados  de  todos  los  países 
podrán  juzgar  ahora  de  la  moralidad  do  los  me- 
dios que  se  poaen  en  juego  por  los  enemigos  de 
España,  y apreciar  el  carácter  y propósitos  de 
bs  que,  para  conseguir  sus  fines,  se  valen  de  tan 
®dignas  huvenciones.n 


“-A  pesar  déla  claridad  con  que  están  redacta- 
das las  disposiciones  del  gobierno  sobre  el  resla- 
blecímiento  del  Concordato  y sobre  la  suspensión 
de  ia  ley  de  desamortización,  algunos  periódicos 
nacionales  y eslranjeros,  no  sabemos  con  qué  in- 


tención, han  pretendido  sostener  que  por  estas 
disposiciones  quedaban  anuladas  las  ventas  has- 
ta entonces  aprobadas  de  los  bienes  ;i  que  se  re- 
fieren; para  desvanecer  esta  idea  y la  alarma  que 
pudiera  producir,  estamos  autorizados  á declarar, 
que  no  solo  no  ha  sido  esa  la  intención  del  go- 
bierno, sino  que  es  su  propósito  respetar  aquellas 
ventas  como  un  hecho  consumado,  y traer  sobre 
ellas  todas  las  sanciones  que  puedan  contribuir  á 
su  mayor  estabilidad. 

Tenemos  que  ser  muy  parcos  en  la  manifesta- 
ción de  nuestro  juicio  sobre  estas  importantes 
aclaraciones. 

Los  compradores  de  bienes  nacionales  están 
de  enliorabuena,  y tal  vez  se  decidan  á dar  su 
apoyo  al  gobierno. 

El  tiempo  nos  dirá  si  la  Santa  Sede  opina  co- 
mo el  gobierno  español. 

RETRACTACION  DEL  SEÑOR  SÜANCES. 


Retiramos  hoy  algunos  originales  para  dar 
cabida  á los  docáimentos  publicados  en  el  Bo- 
letín Judicial  de  la  Coruña , relativos  á la  re- 
tractación del  Sr.  Suanccs,  que,  corno  recorda- 
rán nuestros  lectores,  fue  uno  de  los  escán- 
dalos de  mas  bulto  promovidos  por  la  impie- 
dad, congregada  en  la  Asamblea  Constituyente. 

Empeñados  tenazmente  en  negar  ia  esponta- 
neidad de  aquel  acto  los  hombres  del  progreso, 
hicieron  víctima  de  un  injusto  proceso  al  sacer- 
dote que  auxilió  a!  Sr.  Suances. 

Ni  aun  les  inspiró  respeto  el  dolor  de  la  espo- 
sa, que  acababa  de  quedaren  viudez,  y tuvimos 
que  reproducir  aquella  memorable  carta,  en  que 
se  pegaba  la  retractación,  sin  encontrar  en  su 
contenido  ni  una  sola  palabra  de  sentimiento  y 
de  pesar. 

Para  nosotros  la  cuestión  fue  muy  sencilla,  y 
por  eso  no  mostramos  impaciencia  por  averiguar 
la  certeza  de!  hecho. 

Que  fuese  cierto  ó no,  dijimos  cuando  nos  ocu- 
pamos de  él,  y repelimos  hoy,  lo  que  á nuestro 
propósito  cunipiia  era  hacer  una  solemne  decla- 
ración, á saber;  que  á no  faltar  abiertamente ,á 
sus  mas  sagrados  deberes,  ningún  sacerdote  pue- 
de absolver  en  confesión,  sin  que  preceda  la  re- 
tractación jLÚó.'ica,  al  pecador  que  públicamente 
ha  agraviado  á las  leyes  de  la  Iglesia. 

, Y una  vez  establecida  esta  tesis , pudimos  es- 
perar, como  hemos  esperado,  á que  el  tiempo  vi- 
niera a descubrir  la  verdad. 

¿No  hubo  retractación? 

Lo  habríamos  sentido,  como  buenos  católicos 
y sinceros  creyentes. 

¿Hubo  retractación? 

Motivo  legitimo  para  que,  como  católicos,  cele- 
bremos el  arrepeiUimicnto  de  uno  de  nuestros 
hermanos,  que,  auxiliado  por  la  gracia , recibió 
antes  de  morir  un  testimonio  tan  elocuente  de  1 a 
misericordia  divina. 

Felicitamos,  pues,  al  digno  rector  de  Salomé, 
que  tan  bien  supo  cumplir  con  los  deberes  de  su 
ministerio,  y nos  feiicuamos  nosotros  por  !a  rec- 
titud de  que  han  dado  prueba  en  esta  ocasión  el 
ministerio  fiscal  y la  Audiencia  de  la  Coruña. 

Los  documentos  dicen  asi ; 

RESPUESTA  riSCAL. 

«El  fiscal  de  S.  M.  ha  examinado  la  causa  seguida 
en  el  juzgado  de  primera  instancia  de  Santiago  con- 
tra D.  Ramón  Cruces,  cura  de  la  parroquia  de  Santa 
Maria  Saloíné,  acusado  de  haber  abusado  de  su  minis- 
terio para  arrancar  al  diputado  á Cortes  D.  José  Maria 
Suances  una  retractación  de  las  ideas  manifestadas  en 
el  Congreso  acerca  de  la  esciaustracion,  de  la  2.*  base 
constitucional  y ley  de  desamortización,  y no  puede 


menos  de  lamentar  las  imprudencias  y ligerezas  á que 
este  procedimiento  ha  debido  su  origen,  así  como  la 
serie  de  circustancias  que  han  contribuido  á darle  una 
celebridad,  en  su  concepto  inmerecida,  merced  á las 
proporciones  y al  carácter  con  que  en  un  principio 
aparecieron  los  hechos.  El  fiscal,  dejando  para  luego 
apreciar  la  conducta  del  rector  de  Salomó,  no  puede 
menos  de  inculpar  la  que  han  observado  en  este  asun- 
to D.  Félix  Soto,  su  esposa  y madre  política,  de 
quienes  verosímilmente  procedieron  las  primeras  no- 
ticias trasmitidas  al  alcalde  D.  Pío  Terrazo,  y que,  de- 
clarando ante  él,  lo  verificaron  con  tai  inexactitud  en 
el  fondo  y en  los  detalles,  que  no  queda  el  ánimo  sa- 
tisfecho con  la  escusa  que  alegan,  a!  rectificar  ante  el 
juez,  de  haber  prestado  la  otra  declaración  al  día  si- 
guiente de  la  muerte  de  Suances;  verdad  as  que  todos 
los  qae  depusieron  ante  el  primero  de  lo,  referidos 
funcionarios,  cuál  mas,  cuál  menos,  tuvieron  que  ha- 
cer rectificaciones  importantes,  infiriéndose  de  una 
manera  evidente  que  esas  diligencias  se  instruyeron 
con  estremada  preeipilacion  y bajo  auspicios  poco 
conformes  para  dar  e!  resultado  á cuyo  fin  sé  dirige 
todo  sumario  ; resultado  que  sin  duda  busco  el  alcal- 
de, cuya  rectitud  respetamos,  aunque  con  singular 
desgracia.  No  diremos,  con  el  defensor  del  párroco,  que 
las  tales  diligencias  se  hubiesen  instruido  para  servir 
de  base  á una  medida  gubernativa;  pero  sí  podemos 
asegurar  que  el  alcalde  procedió  con  perjudicial  pre- 
mura; que  faltó  á los  deberes  que  le  incumbían  como 
auxiliar  de  la  administración  de  justicia,  absteniéndose 
de  poner  en  conocimiento  del  juzgado  las  actuaciones; 
y,  sobre  lodo,  que  pocas  veces  acontecerá  el  que  haya 
entre  las  diversas  partes  de  un  mismo  sumario  una 
Oposición  como  la  que  se  advierte  entre  la  que  proce- 
de déla  alcaldía  y la  instruida  por  el  juez.  Lo  peor 
de  todo  es  que  habiendo  sido  la  primera  efecto  de  im- 
presiones mal  digeridas,  no  solo  contribuyó  á espar- 
cir ideas  alarmantes  en  opuestos  sentidos,  sino  que  ha 
venido  á ser  un  obstáculo  para  que  la  imparcialidad 
haya  recobrado,  respecto  de  ciertas  personas,  sn  ha- 
bitual imperio. 

«Vamos  á examinar  este  asunto  con  la  noble  inde- 
pendencia que  en  estas  miterias,  sobre  iodo,  debe  ser 
el  distintivo  de  ios  que  desempeñan  el  ministerio  pú- 
blico, no  menos  obligado  á proteger  la  inocencia  que 
á empuñar  ia  espada  de  la  ley  para  perseguir  el  cri- 
men. Así  lo  ha  hecho,  ó ha  procurado  al  menos  ha- 
cerlo, el  que  suscribe,  en  los  muchos  años  durantelos 
que  viene  ejerciendo  sas  funciones;  y a!  presente, 
cualesquiera  que  sean  las  prevenciones  mas  ó menos 
generalizadas,  con  oersion  del'sueeso  sobre  que  ver- 
sa esta  causa,  seguirá  impasible  su  camino. 

«Resulta  como  inconcuso  qae,  hallándose  postrado 
en  cama  con  su  última  enfermedad  , en  la  ciudad  de 
Santiago , D.  José  María  Suances,  diputado  á Cortes 
por  la  provincia  en  varias  legislaturas  y en  la  presen- 
te, fue  llamado  á confesarle  en  la  mañana  de!  10  de  di- 
ciembre el  rector  de  Santa  María  de  Salomé,  D.  Ra- 
món Cruces,  ya  como  párrom,  ya  porque  habia  teni- 
do con  aquel  antigua  y bastante  íntima  amistad.  Pre- 
sentóse ei  referido  sacerdote  en  la  casa,  cumplió  su 
cometido,  y,  por  consecuencia  de  la  confesión,  estendió- 
un  papel,  que  colocó  debajo  de  la  almohada  de  Suan- 
ces, y llamando  en  seguida  á ia  famdia  y á varias 
personas  que  accidentalmente  se  hallaban  allí,  le  leyó 
á presencia  de  todos.  El  contenido  de  este  papo!,  redac- 
tado en  nombre  del  paciente,  estaba  reducido  á una 
declaración  de  fe,  igual  á la  que  contienen  los  testamen- 
tos, y á decir  que  como  hombre  público  y diputado  á 
Cortes  habia  votado  varias  leyes,  entre  otras  las  de 
desamortización  y la  base  2.“  de  la  ley  fundamenta!, 
en  todo  lo  que  habia  obrado  según  su  conciencia  y como 
le  parecía  justo;  pero  que  si  en  alguna  cosa  hubiese 
contrariado  á ia  Religión  catóúea  ó á la  Iglesia,  desde 
luego  lo  retractaba.  El  enfermo  firmó  como  pudo  el 
escrito,  después  de  haber  espresado,  e.n  virtud  de  !a 
pregunta  que  le  hizo  el  párroco , que  estaba  conforme 
con  lo  que  conténia,  guardando  el  segundo  el  docu- 
mento para  entregarle  á su  Prelado  , quien,  por  su 
parte,  creyó  de'oia  inutilizarle  , como  ha  tenido  á 
bien  manifestar. 

«Pasó  todo  esto  como  queda  dicho  , no  solo  . á 
presencia  de  los  individuos  de  la  familia  , sino  de 
otras  varias  personas  cuyos  nombres  tend.-emos  que 
citar:  el  párroco  volvió  áiacasa,  y aun  durmió  en  ella 
aquella  misma  noche ; y ni  en  ese  tiempo  ni  en  Jos 
otros  dos  días  siguientes  se  hizo  por  los  interesados. 


no  ya  protesta  ó reclamación  acerca  de!  suceso  que  de- 
jamos referido,  sino  ni  la  indicación  mas  leve.  El  día  ü 
fallece  el  Sr.  Suances,  y en  el  13  el  alcalde  eonstitu-  ^ 
cional  empieza  el  procedimiento,  encabezado  con  ui» 
auto  de  oficio,  en  el  qae  estampa.eque  habia  iiegado 
»á  su  noticia  que  D.  .Tose  María  Suances.  en  viríu.l  de  q 
«sugestiones  que  le  habia  hecho  e.n  los  úlli.uos  mo- 
«menlos  de  su  vida  ei  párroco  D.  Ramón  Cruces,  apro- 
«veehándose  de  la  falta  de  conocimiento  en  que  el  ei>- 
«fennose  hallaba,  otorgara  este  un  papel  retraciá.idose 
«délas  ¡deas  políticas  que  habia  profesado  toda  su  vi— 
«da. « Aunque  el  alcalde  no  dice  quién  le  couiunicó  ¡a  . 
noticia , n ) es  aventurado  inferir  que  esta  . par'lA 
de  D.  Félix  Soto  ó de  alguno  de  sus  allegados;  puo» 
vemos  que  todos  ellos  se  espresan  preocupados  por  la  ó 
idea  de  que  se  habia  arrancado  á su  pariente  una  re- 
tractación de  sus  ideas  poUticas  que  deshonraba  si* 
memoria,  y que  por  lo  mismo  no  era  posible  lo  hu- 
biese hecho,  á no  hallarse  en  un  estado  de  .debilidatl 
mental  que  le  impidiese  formar  juicio  de  las  co.sas.  AJ 
ver  e!  calor  con  que  la  esposa  é hijos  del  diputado 
Snánces  se  espresan  en  estas  deoiaraciones,  después 
de  la  aquiescencia  que  en  un  principio  prestaron,  sur- 
gen naturalmente  sospechas  fundadas  de  que  haya}»- 
mediado  escitaciones  estrañas,  ya  de  buena  fe,  ya. 
efecto  de!  despique  que  pudieron  h.aber  pr-odacido  ea. 
los  hombres  de  ideas  liberales  las  alharacas  imp:  udeiir 
tes  de  los  de  opiniones  opuestas,  en  vista  de  un  suae- 
so  divulgado  en  términos  inexactos,  propios  para 
prestarse  á interpretaciones  torcidas.  Ei  lesaltado, 
mismo  de  las  diligencias  debió  cpntribsir  á estrayiar 
la  Opinión;  pero  habiendo  llegado  el  caso  á noticia  del 
juez,  como  el  alcalde  hubiese  remitido  lo  obrado  a 
gobernador  de  la  provincia,  tuvo  que  empezar  por  si, 
conftíchadel  19,  nuevas  actuaciones,  álasquese  debi 
que  el  suceso  empezase  á presentarse  bajo  un  punto  de 
vista  may  diverso.  Ante  el  alcalde  se  hablaba  del  coii- 
lenido  def  papel  como  de  una  retcactacion  esplíeita  do 
las  ideas  políticas  que  el  diputadahabia  sostenido  toda 
la  vida,  dentro  y fuera  del  Congreso;  mientras  cpje 
ante  el  juez  Lodos  los  testigos,  sin  escepcion  , corj- 
vinieron  en  que  no  comprendía  otra  cosa  que  una 
protesta  en  los  términos  que  arriba  quedan  espre.sa- 
dos,  según  el  mismo  párroco  lo  habia  asegurado  erj 
un  principio.  Y no  se  crea  que  esa  rectificación  haya 
sido  hecha  en  detrimento  de  la  verdad  y coa  ánimo 
de  favorecer  ól  acusado.  Lejos  de  eso,  lo  contrario  es 
o que  se  desprende  de  la  causa,  y así  es  que  casi 
todos  los  testigos  han  dejado  de  ratificarse  en  plena- 
rio  en  la  declaración  que  dieren  ante  el  alcalde,  ó lo 
han  hecho  con  grandes  restricciones.  Por  otra  parte, 
la  esposa  é hijos  de  Suances,  si  bien  restableciendo  - 
los  hechos  respecto  del  punto  indicado,  descienden, 
al  declarar  ante  el  juez,  á una  porción  de  nuevos  de- 
talles, dirigidos  á acriminar  al  rector  de  Salomé,  yr 
que  por  lo  mismo  que  son  demasiado  importantes  pa- 
ra omitidos  antes,  por  turbación  ú olvido,  nos  reve- 
ían la  existencia  de  un  espíritu,  no  solo  hostil,  sino 
hasta  preocupado  contra  aquel  sacerdote. 

«Debe,  pues,  quedar  sentado, 'que  hay  gran  di- 
ferencia entre  la  retractación  da  que  se  ha  habla- 
do cu  las  primeras  diligencias  Instruidas  por  el  al- 
calde coastilueional,  y la  manifestación  que  rea!  jr 
efectivamente  aparece  hecha  por  el  diputado  Suan- 
ces, siendo  muy  de  notar  que  los  únicos  individuos 
de  la  familia  de  este  que  en  un  principio  habiar*. 
creído  deshonrada  su  memoria  , cuando  templada 
un  tanto  la  pasión  y aclaradas  las  ideas  han  mira- 
do las  cosas  bajo  su  verdadero  aspecto,  han  venido-» 
consignar  un  juicio  opuesto,  como  se  ve  en  el  pie— 
nario.  Con  efecto , esa  diferencia  es  de  tal  índole, 
que  no  n eesita  demostrarse.  La  retractación  e.on- 
siste  en  la  confesión  esplíeita  de  la  falsedad  de  las 
ideas  ó doctrinas  profesadas  anteriormente,  mien- 
tras que  la  manifestación  dcl  diputado  Suances  no 
solo  no  supone  que  estuviese  co’cveneido  de  haber 
errado,  sino  aun  siquiera  que  vacilase,  no  siendo  otra 
cosa,  en  último  re.sultado.  que  un  acto  de  humildad, 
cristiana,  en  virtud  del  que  un  hombre  que  se  halla 
en  el  trance  de  la  muerte,  reconociendo  la  posibilidad 
de  errar  inherente  á la  humana  fragilidad,  protesta 
respetar  sobré  todas  las  cosas  lo  que  prescribe  y manda 
¡a  ley  de  Dios,  retractando  solo  condiciona!  mente  Ío 
que  en  Oposición  á ella  haya  dicho  ó liecho.  Luego 
examinaremos  con  fría  imparcialidad  ia  conducta  deí 
sacerdote  acusado;  pero  concretándonos  en  esle  mo- 
mento á la  manifestación  ed  si  misma,  ¿puede  11»- 
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márscle  retraclaeion  sin  hacer  noloria  violencia  á la 
razón  y a la  verdad?  Y no  se  crea  por  eso  que  caliñ- 
quaitios  de  deshonrosa  una  retraclaeion;  pues  nada 
mas  natural  que  el  que  p-ecliriquemos  nuestras  opinio- 
nes, así  como  tampoco  tiene  nada  de  eslraño  que  lo 
publiquemos  cuando  nuestra  conducta  haya  tenido 
influencia  en  los  negocios  de!  pais.  Ese  paso  será  en 
ocasiones  el  cimipliuiienlo  de  un  deber,  y siempre  el 
nso  mas  noble  que  puede  hacer  el  hombro  do  su  liber- 
tad, en  el  cual,  por  lo  misuio  que  so  interesa  la  tran- 
quilidad do  su  coucieacia,  seria  dobicmcnlo  injusto 
que  nadie  tratase  de  embarazarle. 

«Poro  si  bisii  eso  es  cierto  cuando  acontezca  que 
la  retractación  se  presente  con  caractéres  notorios 
n coacusos  de  espontánea,  también  lo  es  que  ese  paso 
iieae  una  trascendencia  muy  diversa  que  la  de  la  pro- 
testa do  que  antes  hemos  hecho  me'rito;  primero,  por- 
que no  es  un  hecho  común,  sinbescepcional;  y seguu- 
def,  porque  hay  cierta  violencia  en  persuadirse  que 
nrl  hombre  renuncia  en  un  momento  á todas  las  ¡deas 
y fercencias  que  ha  a'imer.lado  durante  su  vida;  de 
cnsiguiente,  si  á esto  se  añade  que  por  la  índole  ds 
a retractación,  asícomo  por  los  antecedentes  de  ia  per- 
'ona  que  !a  hace,  puede  hacerse  uso  de  esc  acto  en 
avorde  intereses  de  partido,  tendremos  que  los  mo- 
ti-oos  de  sospecha  se  converliráti'con  facilidad  en  ele- 
mehlosdc  prueba,  de  mas  ó meaos  ralor,  contra  el  acu 
sado;  porque  este  empieza  teniendo  en  su  contra  cier- 
tas*presunciones;  de  modo  que  hasta  la  falta  de  prii- 
de^-cia  y de  tino  puede  llegar  á tomarse  como  indi- 
caníe  de  una  conducta  calculada  para  conseguir  Kn  ob- 
le#) siuiestro.  No  puede,  empero,  decirse  io  mismo  tra- 
tándose, como  en  el  caso  presénte,  de  una  máuifesia- 
cidn  que  no  supone  ni  infiere  cambio  alguno  en  las 
id^ie  de  su  autor,  y que,  según  antes  hemos  espueslo, 
es  ^1  testimonio  de  sumisión  á ¡a  autoridad  de  la  Iglesia, 
en'todo  aquello  ero  que  un  católico  nó  puede  sepa- 
rarse de  ella  sin  incurrir  en  error.  E i realidad  hay 
me»ivo  pa-a  creer  que  antiguamente  era  bastante 
coítan  que  consignasen  ' esa  clase  de  protestas  en 
Jos  íéstamentos,  como  eompiomentode  laprofesion  de 
fe,  las  personas  que  hablan  desempeñado  cierta  ciase 
de  funciones,  de  la  misma  manera  que  solian  terminar 
cotí  ella  sus  obras  'os  escritores  acerca  de  materias 
que  se  rozaban  mas  ó menos  directamente  con  el  de- 
Tichú  canónico,  sie.  esceptaar  aquellos  que  han  sos- 
te;.?ió  las  prerogaíivas  de!  poder  temporal  co.u  mas 
cela  y con  mayor  reputación.  Podemos  cií.ar,  entre 
oíros,  al  Sr.  Salgado,  que  no'  se  creyó  rebajado  por 
eslafnpar  a!  final  de  una  ob.ra  que  le  ha  dado  justa 
ceiebridad,  las  siguientes  paiabras,  que  se  apropió  á 
vezD.  José  Covarrubias,  uno  de  los  mas  decididos 
legalistas:  Qaidquid  In  tan  utiiissimo  tractata  dixe- 
rirh,  sanctes  ilatris  Ecchsica  linuB,  correelioni  et 
renstirs:,  et  me  paritor  sübmitto.  Qii¡s  si  aliui  cen- 
seat'aliterve  statu-at,  idipsum  ego  censeo,  et  ad  scrip- 
tisSesisto,  téstorque  mugís  me  fragilitate  humana  tur- 
pe  !abi  deceptum,  cum  sarta  sit  intentio.  Esta  especie 
de  profesión  de  fe,  idéntica  en.  el  fondo  á la  queconte- 
r.ii  el'pape!  firmado  porSuanees,  ¿dis.minuyó  en  algo 
el  peso  de  ¡as  opiniones  manifestadas  por  ¡os  escritoras 
raléridosacercadelaeslensiop.  y prerogaíivas  de!  poder 
teíAporal?  Ciertamente  que  no;  asi  como  tampoco  apa- 
rscé  hoy  el  diputado  Suances  menos  convencido  de  ia 
justicia  dé  sus  opiniones  que  lo  estaba  anteriormente. 
Pof  Jo  demas,  el  objeto  y las  tendencias  de  la  decla- 
ración de  este  son  iguales  para  el  caso,  hablando  co- 
mo diputado  y como  escritor.  El  que.se  hallen  eleva- 
das á la  categoría  de  leyes  las  opiniones  de  un  hom- 
bre, no  es  básta.nle  para  desterrar  por  compiefo  de  la 
rneiste  dé  este  hasta  el  germen  de  ¡a  duda  acerca  de 
si  acertó  ó no,  ni  inodifiea  sus  deberes  para  con  Dios, 
ni  atenúa  la  responsabilidad  que  á cada  uno  en  par- 
íicul^r  corresponde  por  sus  obras  después  de  la 
ir.uecie'. 

«$enios  creído  deber  consigmar  lo  que  precede, 
pitra  p.''esentar  en  claro  la  naluráieza  del  hecho 
en  sí , y para  destruir  lo  que  sin  conocimiento  de  cau- 
sa sCj  ha  dicho  y propalado  sobre  él  en  opuestos 
sentidps , doliéndose  unos  y complaciéndose  otros, 
k cqusa  de  una  retractación  que  no  ha  existido. 
Mercad  todo  á la  ligereza  con  que  declararon  los  in- 
di ridúos  de  la  familia  del  diputado  Suanees,  quienes, 
en  vez  de  concretarse  al  relato  sencillo  y exacto  del 
.suceso,  sustituyeron  á él,  movidos  de  la  pasión,  sus 
equivocadas  apreo¡acione.s.  Restablecidas  así  las  co- 
sas, no  hay  fundamento  para  considerar  desde  luego 
como  sospechosa  la  conducta  del  rector  de  Salomé, 
r.tribuyeudo  el  resuitado  á sus  sugestiones  en  el  acto 
de  la  confesión  ; pues,  como  se  dice  muy  bien  en  la 
esóelenta  defensa  de  primera  instancia,  asi  el  proee.sa- 
«d^  se  hu'oiese  propuesto  un  fin  siniestro  y servir  á 
«ios  intereses  de  pariído,  nO  hubiera  perdido  el  tiem- 
en  sugerir  úna  nianifeslaeion  como  la  que  nos 
«ocupa,  sino  otra  que  hubiese  tenido  una  éignifiea' 
«cron  bien  distinta.»  Mas  debemos  añadir  que  aunque 
en  ese  terreno  pudiera  buscarse  apoyo  para  un  car- 
ero, no  existe,  ni  tiene  valor  alguno  lo  que  declaran 
D.^élix  j doña  Genoveva  Soto  y doña  Joaquina  Saan- 
ces,  que  con  D.  Andrés  Cobian  se  quedaron  en  la  pie- 
za Inmediata  á la  en  qué  se  celebró  el  Sacramento. 
Las  dos  últhnas  se  limitan  á decir  que  el  cura  hablaba 
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al  curermo  sobre  volacione.s  ó Cortos.  El  primero,  sin 
añadir  nada  en  el  fondo  que  acredite  las  pretendidas 
sugestiones,  desciende  á pormenores  cuya  exactitud 
es  harto  sospechosa,  y que  , cuando  mas,  demues- 
tran la  irreverencia  y desconsideración  con  que  el  de 
clnr.anle  trata  uno  de  los  actos  mas  respetables. 

«Poro  sétnos  lícito  hacer  presente  f[UO». en  nue§J,i;o. 
Iiumiide  sentir,  no  debieran  haberse. rebuscado  en  este- 
episodio  medios  de  acriminación.  Sin  entrar  en  otras 
consideraciones  que  lo  .noonsejan,  ¿no  es  repugnante 
llevar  la  acusación  adonde  no  puede  llegar  la  de- 
fensa, puesto  que  el  sigilo  impide  al  confesor  el 
aclarar  los  hechos,  así  como  le  imposibilita  de  preca- 
verse de  antemano  con  recurso  para  desbaratar  ene- 
migas asechanzas?  Por  eso  nuestras  leyes,  calcadas 
sobre  las  canónicas,  han  respetado  siempre  esos  actos 
como  de  índole  esenoialmcnlo  reservada,  y así  es  que 
en  et  art.  301  del  Código  penal,  al  paso  que  se  !mpo-. 
ne  castigo  al  eclesiástico  «que  en  sermón,  discurso, 
«edicto,  pastora!  ú otro  documento  á que  diera  publi- 
aeidad  censurase  como  con'rarias  i la  Religión  cual- 
«quiera  ley,  decreto,  orden,  disposición  ó providencia 
»de  la  autoridad  pública,»  guarda  silencio  acerca  de 
lo  que  tenga  hig.ir  dentro  del  tribunal  de  la  peniten- 
cia. Entiéndase  bien  que  hablamo.s  en  este  momento 
deda  confesión,  no  délo  que  atañe  á la  lectura  del  es- 
crito, ni  de  los  otros  actos  estemos  con  que  se  enlaza, 
los  cuales  examinaremos  con  detenimiento,  á fin  de 
a¡verignar  si  el  párroco  Cruces  abasó  de  la  situación 
de  Suances,  suplantando  su  voluntad,  ó si,  por  el  con- 
trario, fue,  como  dice,  leal  y fiel  ejecutor  do  esta.  La 
verdadera  regla  de  criterio  legal  para  resolver  este 
punto  se  ha  de  buscar  en  el  estado  inleleclua!  y mo- 
ral deí  enfermo,  y en  la  intervención  q ie  el  mismo 
tuvo  en  la  manifestación  qne  se  le  atribuye. 

; M.Aseguran  los  de  su  familia  que  se  hallaba  deli- 
r.aníe  desde  la  una  de  la  noche  anterior,  desbarran- 
do á cada  paso  acerca  de  las  cosas  y de  las  personas. 
Otros  dos  sugetos  eslraños,  D.  Cesáreo  Valúes  y don 
Eulogio  Várela,  vecinos  de  Padrón,  que  fueron  á vi- 
sitar á Suances  en  el  dia  en  que  se  les  dijo  se  confe- 
sara, son  los  únicos  que  afirman  haberle  visto  en  el 
estado  que  los  primeros  espresan.  Refieren  en  com- 
probación de  esto  los  ya  a.ntas  citados  D.  Fillx  Solo, 
doña  Joaquina  Suances  y doña  Genoveva  Soto,  que 
habiéndose  presentado  el  párroco  al  enfermo  y pro- 
pnéstole  se  confesase,  contestó  este  que  lo  ha.na  al 
dia  siguiente;  pero  como  por,  su  estado  era  fácil  en- 
gañarle, se,  indicó  al  confesor  saliese  de  la  habita- 
ción, y asi  lo  hizo,  volviendo  á entrar  á la  media  ho- 
ra, poco  mas  ó menos,  manifestando  al  anterior  que 
era  ya  otro  dia.  El  Ü.  Félix  consigna  una  particulari- 
dad que.no  mencionan  su  mujer  ni  su  hermana;  pues 
asienta  que  al  contestar  Suances  al  cura  que  se  con- 
fesaría al  dia  siguiente,  añadió  otros  despropósitos,  qu  e 
hicieron  decir  a!  segundo  non  forma,  non  forma,  pa- 
labras que  vienen  á significar  «no  está  cabal.»  Don 
.Andrés  Cobian,  única  persona  est.raúa  que  depone 
acerca  de  este  particular,  confirma  lo  dicho  por  los 
tres  de  la  familia  en  cuanto  a!  engaño  de  que  ss  ha 
hecho  mérito;  pero  contradice  a!  Soto  en  lo  que  se 
refic.''e  al  estafo  mental  del  enfermo,  que  supone  se 
hallaba  en  su  juicio  en  aquel  momento.  El  pá.TOco 
por  su  parte  sostiene  «que  ninguna  espresion  incohe- 
«rente  percibió  de  boca  de  Suances  cuando  se  acer- 
»eó  á sn  leeho;  antes  bien,  habié.ndole  examinado  en 
»la  doctrina  cristiana,  le  halló  instruido  y muy  acor- 
»de  á todo  lo  que  le  preguntó,  dejándole  preparado 
«para  luego  recibir  los  Sacramentos;  y queslbien  oyó 
«pasara  lo  que  la  familia  re.fieie  á uno  de  los  que 
«allí  estaban,  él  no  recuerda  hubiese  tenido  lugar  con 
»él  semejante  conx'ersacion,  no  habiendo  el  efermo 
«mostrado  la  mas  ptapieña  repugnancia  á confesarse 
»en  el  acto  en  que  se  lo  propuso. » 

«Por  de  contado  que,  aun  cuando  no  hubiese  en  el 
espediente  datos  abundantes  que  facilitan  al  párroco 
de  Salomé  el  destruirlas  aseveraciones  que  1;  son 
contrarias  respecto  del  particular  que  nos  ocupa, 
perderían  estas  gran  parte  de  su  fuerza  sin  mas  que 
examinarlas  á la  luz  de  una  critica  imparcial  y seve- 
ra. .Ante  todo  debe  hacerse  notar  que  por  lo  que  atañe 
á D.  Cesáreo  Valdés  y D.  Eulogio  V'arela,  acredita  el 
procesado  en  la  prueba  con  tres  testigos  que  aquellos 
no  visitaron  al  enfermo  en  e!  dia  en  que  se  confesó, 
sino  en  el  siguiente,  en  ayuda  de  ¡o  cual  viene  la  cir- 
cunstancia de  que' ni  esos  sujetos  recuerdan  con  fijeza 
el  dia,  ni  ninguna  de  ¡as  muchas  personas  que  hubo 
en  la  casa  el  10  dicen  haberlos  visto.  Respecto  al 
engaño  que  se  dice  se  usó  con  Suances  persuadién- 
dole era  ya  el  II,  prescindiendo  de  la  posición  que 
aquí  ocupa  la  familia,  y que  la  única  persona  estraña 
que  habla  de  esto  pudo  muy  bien  contar,  com»  de 
conocimiento  propio,  un  hec’uode  referencia,  no  cree- 
mos tenga  el  menor  valor.  La  idea  del  tiempo  es  la 
que  confunde  e!  hombre  con  mas  facilidad  cuando  se 
halla  postrado  con  grandes  padecimientos  y esperi- 
menta  periodos  de  desvario  y da  sopor,  siquiera  al- 
ternen con  otros,  durante  los  que  el  enfermo  ostenta 
buena  razón  fijándolo  en  las  cosas.  Si  los  individuos 
dé  la  familia  de  Suances  nojuzga'oam  asi,  sino  que, 
por  el  contrario,  estaban  persuadidos  de  que  su  pa- 
rie.ñte  no  estaba  en  su  cabal  razón,  ¿cómo  es  que  ellos 


hlelcron  so  llamase  al  párroco,  y no  solo  cOMsirilieroii 
en  la  confesión,  sino  ou  que  el  enfermo  recibiese  i'l 
Viálico,  como  hubiera  e.ii  efecto  sucedido,  á no  haber 
dispuesto  el  médico  lo  contrario,  receloso  de  <|ue  )a.s 
preparaciones  .antimoniales  qne  aquel  habin  tomado 
no  le  provocasen  e!  vómito?  En  verdad  que  osle  asen- 
timiento, así  coniQ  el  que  prestaron  á todo  lo  que 
paso  en  seguida,  revelan  que  osas  personas  miraron 
entonces  las  cosas  de  una  manera  muy  distinta  de 
. como  las  consignaron  en  el  proceso,  en  el  cual,  no 
obstante,  ha  dejado  huellas  de  los  varios  y conlradic- 
loriosimpulsos  á que  han  obedecido.  Ademas,  sin  pasar 
dcl  particular  que  venimos  examinando,  hal!amo.seiisu 
relación  una  desconformidad  notable,  pues  doña  Joa- 
quina Suances  y doña  Genoveva  Soto,  que  estaban  en 
el  gabinete  del  enfermo  cuando  se  presentó  el  párroco, 
nada  dicen  de  las  palabra.s  disparatadas  que  D.  Félix 
pone  en  boca  del  primero,  y de  la  contestación  del  se- 
gundo non /'onpio,- á pesar  de  que  hablan  como  pre- 
senciales á la  escena.  ¿Cómo  se  csplica  esa  variedad 
en  punto  de  tal  trascendencia?  Distamos  de  atribuirla 
á malicia;  pero  tal  vez  acertemos  considerándola  efec- 
to de  la  acción  aislada  ejercida  en  los  ánimos  por  una 
preocupación  constante  y poderosa.  Felizmente  hay 
otros  datos  que  pueden  servir  de  guia  mas  segura. 
Según  el  testimonio  de  siete  personas  imparciales  que 
asi.stieron  frecuentemente  al  lado  del  enfermo,  entre 
las  cuales  se  cuentan  D.  Juan  .losé  Viñas  y los  facul- 
tativos D.  Miguel  López  y D.  José  Varela  Monlcs,  el 
primero  de  cabecera,  loque  realmente  resulta  es  que 
el  enfermo,  no  porque  el  mal  le  hubiese  atacado  di- 
rectamente a la  cabeza,  sino  á causa  de  lo  mucho  que 
padecía , se  bailaba  habilualmcnte  en  estado  de 
debilidad  intelectual;  pero  que  cuando  se.  le  llamaba 
la  atención  sobre  cualquier  cosa,  se  fijaba  y con- 
testaba completamente  ac-irile.  El  citado  médico  de 
cabecera,  cuyo  testimonio  es.4c  .tanto  mas  peso  cuan- 
to que  por  la  circunstancia  de  vivir  on  la  ca«a  visita- 
ba á aquel  mas  frecueníemenle,  es  lodo  lo  esplicilo 
que  puede  apetecerse.  «Padecía  con  bastante  frecuon- 
'»eia  periodos  de  desvario  ó delirio,  como  si  estuvie.se 
«dormitando  ; ma.s  tan  pronto  se  le  llamaba  la  aíen- 
«eion sobre  c,u,a!quiera  cosa  ú objeto,  se  fijaba  cual  si 
no  tuviese  padecimiento  alguno.»  El  mismo  dice  que 
el  dia  Id  de  dieiemb.-e,  hallando  al  enfermo  mas  ali- 
viado, aconsejó  que  se  confesase;  y hablando  de  la 
escena  que  tuvo  lugar  cuanda  la  lectura  del  papel, 
espresa  erque  no  advirtió  en  Suances  síntoma  alguno 
«que  demostrase  dejase  de  to-mar  acta  de  cuanto  pa- 
usaba.» Todas  las  otras  personas  esírañas  que  presen- 
ciaron e!  acto,  salvo  el  Dr.  Viñas,  que  dice  no  pu- 
do formar  juicio,  espresan  termieaníeuiente  que  en  su 
concepío  se  hallaba  boa.nces  muy  sereno  y tranquilo 
y en  su  cabal  razón.  E!  Dr.  Varela  Montes,  que  le  vi- 
sitó al  dia  siguiente,  le  hizo  varias  preguntas,  á las 
que  contestó  sin  notable  variedad. 

«No  es  ese  el  único  estremo  respecto  de!  que  los 
individuos  do  la  familia  do  Suances  se  hallan  des- 
mentidos por  los  testigos  imparciales.  Empeñados 
los  primeros  en  presentar  las  cosas  de  manera  propia 
á sostener  la  idea  de  la  incapacidad  de  su  pariente, 
desfiguran  los  detalles  que  inediarou  para  la  lectura 
del  escrito.  Espresa  el  párroco  «que  así  que  la  gente 
sque  estaba  en.  la  sala  entró  en  el  gabinete,  le  mandó 
«Suances  que  leyese  el  papel  que  le  entregó,  sacán- 
«dole  de  debajo  de  la  ropa,  y que  después  de  leído,  y 
)>preguntado  si  aquella  era  su  voluntad,  contestó  que 
«sí,  pidiendo  para  ello  luz,  y diciéndole  que  iba  mal, 
«entregándole  luego  á él  el  documento.»  D.  Félix 
Soto  y doña  Joaquina  Renau  pretenden  que  el  cura 
pidió  el  papel  al  enfermo,  y que  se  lo  ayudó  á sacar 
de  debajo  de  la  almohada;  y aun  el  joven  D.  Ladis- 
lao Soto  dice  que  aquel  fue  quien  le  sacó.  Al  hablar 
del  acto  de  la  firma  le  dejcriben  como  una  exigencia 
del  confesor:  las  mismas  personas,  y doña  Genoveva 
Soto,  convienen  en  que  este  preguntó  al  paciente  si 
era  aquella  su  voluntad;  mas  discrepan  en  la  contes- 
tación, pues  D.  Félix  dice  que  fue  cualquier  cosa,  y lo 
que  r.  quiera  los  otros  tres.  En  carnbio  los  otros  testi- 
gos de  que  antes  hemos  hecho  mérito  refieren  que  el 
enfermo  fue  el  que  sacó  el  papel,  entregándoselo  al 
cura,  sin  que,  fuera  de  D.  Juan  José  Viñas,  indique 
algún  otro  mediase  la  menor  intimacioii  por.  parle 
del  cura.  Doña  Genoveva  García,  que  en  un  princi- 
pióse había  e.spresado  en  términos  contrarios,  rectifi- 
có en  plenario.  Convienen  igualmente  en  que,  habien- 
do preguntado  el  referido  rector  á Suances  si  era  aque- 
lla su  voluntad,  contestó  que  sí,  y que  con  la  misma 
espontaneidad  se  prestó  á fir.-nar,  sin  que  nadie  hu- 
biese oido  algunas  de  las  palabras  ú observado  la 
menor  -muestra  de  desagrado  que  le  atribuyen  los 
individuos  de  la  familia;  y si  bien  en  la  declaración 
prestada  por  el'D.  Juan  José  Viñas  ante  el  alcalde 
se  dice  que  Suances,  después  de  haber  manifestado 
que  estaba  conforme  con  el  contenido  del  papel, 
añadió  á corto  rato  cualquier  cosa,  en  la  que  dio  ante 
el  juez  de  primera  instancia  se  omite  eso  por  comple- 
- lo,  ¡imitándose  á consignar  la  contestación  afirmativa 
del  preguntado.  Es  decir,  que,  según  estos'  testigos, 
el  enfermo  estaba  en  su  razón  y obró  según  su  volun- 
tad al  disponer  que  el  cura  redactase  y leyese  el  pa- 
pe! en  los  términos  en  qne  lo  hizo,  y accedió  espon- 


táiie.amenle  á la  invitación  de  firmarlo;  ¿quiénes  sr 
mas  dignos  de  fe?  La  respuesta  no  es  dudosa;  paesi 
que  eii  los  que  aboiiau  la  conducta  del  redor  de 
lomé,  por  su  nú  nero,  por  el  carácter  de  algunos 
ellos,  por  haber  oslado  observando  frecuenlemeate  ; 
enfermo,  y hasta  por  llevar  con  él  intimas  relacione 
campea  un  carácler  especial  de  veracidad,  socedien 
do  lO'lo  lo  contrario  á los  individuos  de  la  familj 
di-1  finado,  no  solo  pprquc  desde  el  principio  aparj 
cen  como  imbuidos  en  la  idea  de  que  el  contenido  «Je 
papel  deshonraba  á su  pariente,  sino  porque,  á pesj, 
de  la  rectificación  qne  respecto  de  este  punto  haa  h». 
cho  en  plenario,  se  les  observa  siempre  mas  ó meso, 
dominados  déla  prevención  primera.  As!,  aparte  q. 
las  inesplicables  contradicciones  que  existen  eaíi» 
las  declaraciones  que;  dieron  anle  el  ajealde  y an;, 
el  junz,  vemos  que  designan  el  dia  11  de  dieiembr. 
como  el  en  que  se  verificó  el  suceso  que  nos  oeup^ 
cuando  consta  e.videntemenlc  y ellos  jnisinos 
venido  á reconocer  que  fue  el  dia  anterior: Mear, 
al  menos  algunos,  que  el  párroco,  despues-dere« 
coger  el  papel,  uo  volvió  á parecer,  cuando resa/ía 
demostrado,  y han  confesado  al  fin  ellos,  qm  ¡¡o 
Solo  volvió,  sino  que  pasó  en  la  casa  lamtte,  dar- 
miendo  en  un  sofá:  han  aducido  como  prnéa 
mal  estado  mental  deSsances,  que  no  selediólaEu- 
carislía,  siendo  un  hecho  notorio  que  era  cosa conv!. 
nida  el  dársela,  y que  asi  se  hubiera  realizado,  á m 
haber  dispuesto  lo  contrario  el  médico  López, por  le- 
mor  al  efecto  de  ciertas  medicinas  que  habia  lomado 
el  enfernio.  Y,  por  0111:110,  ni  doña  Joaquina  Renaa, 
ni  alguno  de  los  domas,  habla  hasta  el  plenario  de  la 
pregunta  que  el  párroca  hizo  á Suanees  despnes  ds 
la  lectura  del  pape!,  sobre  si  era  aquella  su  voluntad, 
á pesar  de  ser  un  paso  tan  significativo  en  elesladoít 
la  cuestión.  Si  de  aquí  pasamos  á las  palabras  que  po- 
nen en  boca  del  enfermo,  y á ¡as  circunstancias  que  rs 
iieren,  se  de.seubre  el  propósito  de  alejar  del  diputado 
la  nota  de  ine-anseeuen‘,e  que  hacia  caer  sobre  él  ¡a 
inanifestacion,  en  concepto  Je  ellos;  pero  es  de  notar 
que  algunas  de  esas  palabras,  pri.ucipalmcnte  lasqjs 
die-e  haberle  oido  D.  Félix  Soto  acerca  de  la  desamor- 
tización, probarían  lo  contrario  de  lo  que  este  prelea- 
de,  y nos  presenlariin  la  conducta  de  Suanees,  yatj 
la  de  su  hijo  político,  como  un  enigma  incotnprens- 
b!e,  s!  HO  tuviésemos  á mano  la  esplicacion  seneS 
que  hemos  dado  acerca  del  origen  de  esas-rerei- 
cioues. 

»En  resú'.nen,  et  rector  de  Santa  María  deSiloai 
puede  contestar  á los  que.  le  acriminan  que  él  Hat® 
espontáneamente  á casa  de  Suances,.  sino  liamadoeo- 
mo  párroco  y como  amigo;  que  le  confesó  y maná» 
dar  la  Eiicaristia,  por  creerle  en  su  cabal  razón,  en  lo 
cual,  ademas  de  los  motivos  que  tuvo  para  opinar  asi, 
se  apoyó  en  el  juicio  de  todas  las  personas  qne  wd» 
ban  al  enfermo,  inclusas  las  de  la  familia,  que  ni» 
na  dificuUad  opusieron  á que  recibiese  el  Viáss, 
como  hubiera  sucedido,  á no  ser  por  la  causa aiSs 
mencionada.  Puede  añadir  que  la  manifestación nidi 
tiene  en  realidad  que  ver  con  las  ideas  políticas  desi 
autor,  y que  al  redactar  e!  papel,  al  leerle  y al  reco- 
gerle en  su  poder,  ningún  otro  proyecto  se  praposi 
que  el  de  cumplir  con  sus  deberes  de  pirro»,  obran- 
do eu  todo  con  arreglo  á la  voluntad  de  Suances,  ála 
que  en  manera  alguna  contravino , como  prueban  las 
declaraciones  de  los  testigos  presenciales , corrobora- 
das por  laconiueta  de  la  esposa  c hijos  de'aquel,|ne 
nada  tuvieron  que  objetar  en  el  momento  ni  despies, 
á pesar  de  que  él  durmió  la  noche  del  mismo  diaet 
la  casa,  y deque  el  enfermo  tuvo  aun  en  el  siguiai 
intervalos  lúcidos,  como  resulta  délo  que  el  Dr.  Víre- 
la y otros  declaran;  y,  por  último,  que  por  su  ¡mi! 
ningún  u.s-o  reprensible  hizo  del  papel,  ni  pudoli- 
ber  liecho  otro  mas  prudente  que  el  de  depositó 
en  el  metropolitano,  que  por  su  dignidad  eleraib 
por  su  piedad  , su  sensatez  y sabiduría  nMn» 
no  podría  hacer  de  él  un  uso  que  no  fuese  cari' 
nienle  y digno.  Por  nuestra  parte  , niimdo  la 
cuestión  en  el  único  terreno  en  que  nos  esfcVo 
mirarla,  creemos  difícil  contestar  á estas  aserews. 
Acaso  el  rector  de  Salomé  hubiera  debido  cailt- 
cirse  de  otra  manera  al  dar  cumplimiento  á la  vo- 
luntad de  Suances;  porque  tenia  el  deber  de  evist 
todo  pretesto  á tergiversaciones,  alejando  la  so- 
tingencia  de  que  los  hombres  de  partidos  estraai 
tomasen  ocasión  de  divulgar,  con  planes  opas» 
especies  alarmantes,  como  sucedió  eu  Santiago  ^ 
rao.  Pero  al  fin  no  por  eso  los  hechos  dejan  de£f 
recercon  claridad  en  el  proceso;  y esa  imprudesSi 
que  en  todo  caso  ha  pagado  bien  el  rector,  nadifr 
!ie  que  ver  con  el  delito  que  se  le  ha  imprt 
ni  arroja  sospecha  alguna  sobre  la  rectitud  de  js 
intenciones.  Respecto  de  este  particular,  la  os* 
entera  depone  en  favor  del  procesado,  y hasU  1* 
mismos  que  le  tratan  hostilmente  conviene»  s 
respetar  sus  antecedentes , y le  reconocen  o* 
hombre  de  buenas  costumbres  y ajeno  á cábaiasi 
á parcialidades  , políticas.  Nada  hay  absolQlamefll!i 
auu  á los  ojos  del  mas  prevenido,  en  contra  dees* 
párroco,  qué  pueda  servir  de  apoyo  ála  suposiá» 
de  que  el  suceso  que  ha  dado  margen  á estas  aeii»' 
GÍones  tanga  relación  con  proyectos  urdidos  cosf 
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¿pibiemo,  ó con  algún  olro  vituperable  á los  ojos 
Je  ¡a  ley  común.  Esto  es,  al  menos,  lo  que,  con  una 
eridencia  que  escusa  toda  discusión,  aparece  del 
procedimiento,  único  dato  de  que  es  dado  partir  al 
[¡¿¡yerio  fiscal,  y en  que  pueden  apoyarse  los  jnz- 
i-sdores.  En  consecuencia,  el  fiscal  de  S.  M.  es  de 
satirque  V.  E.  pudiera  servirse  confirmar  la  sen- 
teaeia  consultada,  entendiéndose  libre  la  absolución 
iemslancia  y las  cosías  de  oficio.  V.  E-,  sin  embar- 
fo,  resolverá  lo  que  crea  mas  conforme.  Coruña  ma- 
jo 21  de  l«ó6.» 

El  Boletín  Judicial  de  la  Coruña, después  de 
insertarla  precedente  respuesta  fiscal,  dice: 

«La  sustanciacion  en  segunda  instancia  fue  un  tan- 
to anómala. 

sLa  causa  siguió  por  lodos  sus  trámites  en  el  juz- 
gado, y allí  el  acusado  hizo  su  defensa,  concluyen- 
do con  pronunciarse  sentencia  definitiva.  Al  ser  ci- 
tado y emplazado  para  el  tribunal,  antes  de  remi- 
tirse aquí  la  causa,  contestó  «que  si  le  conviíiiese 
«oiorgaria  poder  á procurador  que  le  defendiese, 
«bajo  la  dirección  del  letrado  que  particularmente 
j.’e  raanifeslaria,  protestando  contra  los  nombramien- 
tlos  de  oficio  qne  se  le  hiciesen,  o 
«Vínola  causa;  pasó  al  relator;  despachada  por 
•ste,  se  comunicó  al  fiscal;  no  se  apersonó  entre  tanto 
el  acusado,  y dada  cuenta  de!  dictámen  fiscal,  sa  pro- 
veyó este  real  auto:  «Conclusa,  y al  relator,  previas 
«citaciones,  para  que  adicione  el  estrado,  y verificado, 
«pase al  Sr.  D.  Benito  Snarez  Campa,  ministro  po- 
ísenle.  s Se  hizo  una  notificación  en  estrados 
por  ausencia  y rebeldía  del  proces.ido;  se  señaló  dia 
para  la  vista;  se  vio  sin  que  hubiese  defensa,  y en 
ügaida  se  falló  da  esté  modo: 

SKXTEVCIA. 

«Resultando  que  á este  procedimiento  han  dado 
origen  los  rumores  esparcidos  en  la  ciudad  de  San - 
liago  en  13  de  diciembre  último,  de  que  el  diputado 
i Cortes  D.  José  ñlaria  Suances,  fallecido  en  el  dia 
ffilerior,  por  eoaecio.i  de  su  confesor  D.  Ramón  de 
Cruces,  abusando  de  su  ministerio  y del  e.-íado  deli- 
aste dcl  enfermo,  se  le  arrancara  una  retractación 
lesas  ideas  políticas  y votaciones  como  tal  diputado, 
»r  medio  de  un  papel  que  otorgara;  Resultando  que 
li  bien  ha  existido  dicho  papel  firmado  por  el  Suan 
23,  .y  recogido  por  el  D.  Ramón  de  Cruces,  aparece 
iviáenciado  no  con  tenia  otra  cosaque  una  protesta 
!e  fe,  igual  á la  que  con  frecuencia  se  usa  en  los  les- 
imenlos,  que  esta  se  ha  escrito  y leído  ante  las  per- 
onss  que  á la  sazón  se  hallaban  en  la  casa,  canforme 
lia  voluntad  espresa  del  enfermo,  que  espontánea- 
neníe  y en  su  cabal  juicio  firmó  y entregó  dichq 
japcl  al  Cruces,  qnien  lo  verificó  á su  Prelado,  para 
ivilar,  según  afirma,  preguntas  de  curiosos;  Consi- 
icrando  que  el  resultado  del  proceso  ofrece  abundan- 
cs  méritos  y comprobantes  de  que  el  párroco  don 
lamon  de  Cruces  en  el  lance  á que  se  alude  ha  obra- 

0 conforme  á la  voluntad  de  D.  José  María  Suances, 
in  hacer  mas  que  cuntplir  con  su  deber  como  pár- 
oeo  y confesor; 

«Fallamos  que,  entcncie'ndose  la  absolución  libre- 
nenle,  y todas  las  costas  de  oficio,  debemos  con- 
riaar  y confirmamos  la  sentencia  pronunciada  por 

1 juez  de  prisaera  instancia  de  Santiago  en  26  de 
aarzadeesíe  año. — Sres.  Muro,  Pando,  y Suarss 
^sipa. » 


-úlgunos  Prelados  han  felicitado  á S.  M.  por 
»s  decretos  que  han  aparecido  en  la  Gaceta  de- 
ojando  los  que  en  mal  hora  se  dieran  por  los 
^misterios  de  los  dos  años  de  dominación  pro- 
-esista.  Esta  felicitación  la  han  dirigido,  unos 
rectamente  á S.  M.,  y otros  por  conducto  del 
■esidenlo  del  Consejo  de  ministros,  ó del  de 
-acia  y Justicia,  ofreciendo  su  cooperación  pa- 
lodo  lo  que  sa  ordene  á reparar  los  males 
tisados  á la  iglesia  y al  Estado.  Nuestros  Obis- 
á,  que  con  tanta  energia  como  libertad  evan- 
lica  levantaron  su  autorizada  voz  contra  los 
amanes  de  los  hombres  de  la  revolución,  la 
«van  hoy  a!  trono  y al  gobierno,  que,  escuchan- 
sus  acentos,  Ir.ice  justicia  á sus  reclama- 
uaes. 


-A  nuestro  apreciabie  colega  La  Estrella  le 
^icipan  la  maerle  del  Sr.  D.  Tomás  Jaén 
- E.  P.  B.j  ¡05  siguientes  términos: 

'«Sr.  Oireclor  de  La  Estrella. 

«Estzixa  26  ie  octubre. 

señor  mío  y de  todo  mi  respeto:  Tomo  la 
con  el  t.úsíe  motivo  de  anunciarle  el  falleei- 
“Pll2¿|lnoble  V virtuoso  caballero  D.  Tomás  Jaén 
' que  coa  tan  deno.da,do  valor 

; **^lrado  eaÜlicismo  se  levantó  á defender  la 
~ nuestra  fe  y la  pureza  de  nusslro  culta 


luego  que  se  dejaron  oir  voces  de  error  y de  blasfe- 
mia en  las  Irislemenle  célebres  Corles  Constitu- 
yentes. 

»Ayer  (25)  á las  cuatro  de  la  mañana  dejó  de  exis- 
tir en  esta  ciudad  el  Sr.  Jaén,  víctima  de  una  enferme- 
dad de  nervios,  contraída  indudablemente  por  los  tra- 
■ bajos  mentales  y fatigosas  tareas  que  hubo  de  sopor- 
tar para  sostener  con  hidalguía  la  sublime  posición  en 
que  le  colocara  aquel  religioso  celo  de  que  vivía  ani- 
mado. Vino  ya  de  .Madrid  fallo  de  salud,  y desde  en- 
tonces se  fue  empeorando,  sin  que  todos  los  remedios 
del  arte,  queá  la  verdad  no  se  han  escaseado,  hayan 
valido  para  conservar  tan  preciosa  existencia.  Ha  de- 
déjado  á su  señora  madre,  anciana  de  setenta  y siete 
años,  y á sus  cinco  hermanos,  sumidos  lodos  en  el 
mayor  dolor. 

j «Tenga  V.  , pues„Ia  bondad  de  trasladar  á su  pe- 
riódico ta  infausta  noticia,  para  que  sus  numerosos 
suscritores  y todos  los  católicos  paguen  al  defensor  de 
la  unidad  religiosa  la  deuda  del  sufragio  cristiano,  á 
que  por  tantos  títulos  se  ha  hecho  acreedor  el  difunto 
Sr.  Jaén.  R.  I.  P. 

»Say  de  V.  afectísimo  servidor  y capellán  que  besa 
su  mano. 

»J.  M.  A.» 


Ayer  á las  once  y cuarto  tuvo  lugar  en  el  juz- 
gado de  Maravillas  la  vista  de  la  causa  seguida 
contra  La  Esperanza  por  el  Sr.  Cervino. 

Contestó  á este,  defendiendo  al  editor  respon- 
sable de  La  Esperanza , el  letrado  Sr.  Gutiérrez 
de  Arce,  que  cimipiió  celosamente  con  su  deber. 

La  vista  concluyó  á la  una  y media. 


El  conde  Volkonsky  es  el  ministro  plenipoten- 
ciario que  envía  el  Emperador  de  Rusia  para  que 
le  represente  en  la  corte  de  España.  Este  diplo- 
mático ha  servido  en  el  ejército  á las  órdenes  del 
príncipe  Paskicwitch , que  murió  hará  poco  mas 
de  un  año,  siendo  gobernador  general  del  reino 
de  Polonia. 


La  persona  designada  para  representar  áS.  M. 
en  la  corto  de  San-Petersbu.”go,  es  el  señor 
duque  de  Osuna  y del  Infantado.  El  duque  se 
encuentra  actualmente  en  París,  y es  proba- 
ble que  el  gobierno  haya  espíorado  su  voluntad 
antes  de  proceder  al  nombramiento.  Los  esecsi- 
V03  gastos  que  se  ocasionan  en  la  corta  do  Ru- 
sia habrán  iadurtablemenlo  influido  en  el  ánimo 
del  gobierno  para  confiar  una  misión  tan  hono- 
rífica al  duque  de  Osuna,  que,  á su  ilustre  proge- 
nitura, reúne  rentas  con  que  sostener  el  brillo 
de  su  casa. 


I Anoche  salieron  de  IMadrid  en  la  silla-correo 
do  Ja  línea  de  Francia  el  enviado  estraordiDario 
! de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  conde  de  Bene- 
kendoríf,  y su  secretario  particular.  Se  habla  dis- 
puesto con  este  objeto  una  silla  nueva  de  postas, 
perfectamente  acondicionada,  y el  administrador 
del  correo  central,  Sr.  de  Lavaitc,  recibió  á los 
viajeros  en  su  despacho,  y los  acompañó  hasta 
el  momento  de  emprender  la  marcha.  Acudieron 
á despedir  al  general  ruso  el  señor  ministro  de 
Prusia,  conde  de  Galen,  y su  secretario,  los  dos 
oficiales  de  ingenieros  y el  de  artillería  que  le 
han  acompañado  en  Madrid  á las  visitas  de  los 
establecimientos  militares,  el  Sr.  Zarco  del  Valle 
(hijo),  y los  empleados  principales  de  la  casa  del 
señor  duque  de  Osuna,  donde  se  hallaban  aloja- 
dos los  viajeros.  Estos,  al  despedirse,  han  mani- 
festado repetidas  veces  el  agradable  recuerdo  que 
llevaban  de  su  corta  permanencia  en  España. 


Dos  palabras  a La  Iberia,  ea  cambio  del  cuen- 
to de  los  melocotones  que  nos  dedica  , insistien- 
do en  que  hizo  bien  en  denunciarnos  á ¡a  auto- 
ridad. 

¿Saben  nuestros  lectores  la  razón  que  alega 
nuestro  colega-  á ña  de  probar  que  no  fueron 
obra  de  la  democracia  los  incendios  de  Valia- 
dolid? 

Que  asi  lo  dijo  el  Sr.  Essosura. 

Muy  bien. 

El  promotor  fiscal  de  ValladoUd  va  á hablar 
por  nosotros. 

«És  preciso  reconocerlo;  esas  ideas  que  gas- 
tan, que  halagan,  que  seducen,  que  preocupan, 
que  alarman  á ciertas  clases,  privadas  de  perspi- 
cacia para  r-éconoeer  el  veneno  que  encierran, 
han  sobrefiscitado  el  amor  prvp.id,  débil  en  mu- 


chos, y ninguno  en  alguno,  hasta  c!  punto  de  h.i- 
cerse  degenerar  en  un  soberbio  orgullo,  prcdls- 
puestoá  rebelarse  coatru  el  orden  social  y polí- 
tico .á  impulsos  do  la  mas  leve  escitacion;  hoy 
no  basta  algunas  veces  el  empleo  de  la  fuerza 
pública  para  contener  un  desorden  que  no  hace 
mucho  tiempo  contenía,  si  no  una  persona  nota- 
ble, la  presencia  de  un  solo  alguacil.  Estas  ob- 
servaciones inclinan  á creer  a!  promotor  que  los 
sucesos  de  que  se  trata  no  deben  considerarse 
como  el  producto  de  una  conspiración  apla- 
zada , sino  como  procedentes  de  una  chispa,  ba- 
jo la  forma  de  carestía,  que  cayó,  ya  fuera  por 
falta  de  previsión,  ya  por  casualidad,  sobro  la 
¡lólvora  de  la  predisposición  en  los  ánimos  da 
ciertas  gentes  á rebelarse  contra  ciertas  cosas 
que  debieron.sumisasrespetar.'j 

La  Iberia  podrá  decir  ahora  quién  tiene  mas 
razón:  si  ella  contándonos  el  cuento  de  los  melo- 
cotones y trayendo  en  su  abono  al  Sr.  Escosiira, 
ó nosotros  reproduciendo  las  anteriores  lincas  de 
un  documento  oficial. 


Al  Director  de  la  Gaceta  se  ha  comunicado, 
para  su  inserción  literal  en  ella,  la  siguiente  rec- 
tificación; 

«Dice  El  Diario  Español: 

«Por  segunda  vez  nos  ha  sucedido  ayer  el  percan- 
ce de  que  se  dió  la  orden  do  recogida  para  la  edición 
de  nuestro  periódico;  y aunque  no  tenemos  sino  mo- 
tivos de  elogio  para  la  conducta  observada  por  la 
¡rrimera  autoridad  de  la  provincia  y por  el  señor  mi- 
nistro de  ia  GobernScion  al  tener  noticia  de  aquel  he- 
cho, no  podemos  dejar  de  quejarnos  contra  quien 
quiera  que  sea  ia  causa  de  esas  equivocaciones,  con 
las  cuales  se  n s irrogan  perjuicios  de  consideración. 
Los  motivos  por  los  cuales  ha  sido  recogido  las  dos 
veces  que  lo  ha  sido  El  Diario,,  san  los  menos  jus- 
tificados, ya  porque  concurrieran  la.s  triismas  causas 
en  otros  periódicos  que  han  circulado  libremente  , ya 
porque  absolutamente  no  hemos  escrito  una  sola  pa- 
labra que  pudiera  interpretarse  como  u:ia  hostilidad 
que  no  queremos  hacer. 

».Así  lo  han  reconocido  sin  duda  el  señor  goberna- 
dor de  la  provincia  y el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, á quienes  volvemos  á dar  las  gracias  por  su 
proceder,  especialmente  al  Sr.  .Nocedal,  que  se  ha 
apresurado  en  ambas  ocasiones  á revocar  incondicio- 
nalmenle  la  orden  de  recogida;  y es  doloroso,  por 
tanto,  que  un  agente  subalterno,  por  precipitación  ó 
por  cualquier  motivo  que  sea,  nos  coloque  á los  ojos 
del  público  en  oposición  al  gobierno,  que  es  lo  que- 
parece  en  vista  de  los  repetidos  secuestros  de  El  Dia- 
rio, siendo  la  verdad  que  dicho  agente  es  quien  nos 
hace,  y gratuitamente,  la  oposición  á nosotros.  Lla- 
mamos la  atención  del  señor  gobernador  y del  señor 
niinistro  sobre  este  particular,  á fin  de  que  se  evite  esa 
mala  inteligencia  de  que  ya  por  dos  veces  he;nos  sido 
víctimas.» 

»Las  inculpaciones  que  se  dirigen  al  empleado  su- 
balterno por  la  recogida  á que  se  hace  referencia,  son 
eomplelamenle  infundadas.  El  que  se  encargó  de  tras- 
mitirle las  órdenes  oportunas  las  equivocó  sin  duda; 
por  cuya  razón,  sin  culpa  de!  que  las  dictó  ni  del  que 
las  recibió,  estuvo  El  Diario  Español  secuestrado  al- 
gún corto  tie.mpo,  el  preciso  solamente  para  deshacer 
la  equi%-ocaeic.n.  Por  lo  demas,  el  ofieiai  de  adminis- 
tración civil,  tercero  segundo  del  gobierno.de  la  pro- 
vincia, encargado  de  la  revisión  de  periódicos  políti- 
cos, es  uno  de  los  mas  celosos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y los  ha  llenado  eti  esta  ocasión.» 


BOLETIN  m LA  PRENSA 

Periódicos  del  dia  30. 

TuA  EPOC.4,  ensalzando  el  sentimiento  de  indepen- 
dencia nacional  délos  españoles,  que  nosotros  creimos 
iba  á decir  lo  que  es  verdad,  queante  ella  lodos,  con 
una  sola  é insignificante  escepeion,  deponemos  nues- 
tras cuestiones  de  partido,  concede  derecho  de  con- 
sejo á las  naciones  vecinas  sobre  nuestros-  asuntos 
interiores,  y aun  la  intervención  armada  si  peligra 
el  parlamentarismo. 

Recuerda  con  gratitud  los  servicios  prestados  por 
esas  dos  naciones  á la  monarquía  constiíucionaL 

Sentimos  .no  tener  espacio  para  contestar  detenida- 
mente á nuestro  colega.  Ya  lo  haremos  etro  dia,  si 
podemos.  Entre  tanto,  nos  iimitaremos  á aconsejarle 
que  no  haga  odiosos  recuerdos  de  la  cuádruple 
alianza,  que  ofenden  á nuestra  dignidad  y dan  muy 
pobre  idea  de!  modo  con  que  pado  introducirse  el 
parlamentarismo  en  España. 

EL  LEON  ESP-4ÑOL  se  felicita  de  que  el  periódi- 
co francés  La  Patrie  m.anifieste  que  la  opinión  públi- 
ca en  el  vecino  imperio  aplauda  las  disposic!or,es  re- 
paradoras de  nuestro  actual  gobierno,  y censare  cual 
merece  la  conducía  del  que  fue  indigno  misislro  de 
S.  -M.  fa  Reina  de  España. 

EL  C.ATÓLICO  consagra  su  articulo  de  fondo  á la 
retractación  del  constituyente  Sr.  Suances,  probada 
públicamente,  y á la  causa  que  á su  consecuencia  se 
formara  contra  el  respetable  párroco  que,  en  cumpli- 
¡niento  de  su  ijeber^la  recibiá  y pus.Q  Sh  sonoeimien- 


to  de  su  Prelado,  según  se  ha  justificado,  como  s.aben 
nuestros  lectores. 

L-4 13EH1.4  ve  muy  negro  el  horizonte  europeo,  y 
dedica  su  articulo  de  fondo  á l.as  diversas  cuestiones 
que  hoy  se  agitan  y pueden  producir  graves  conflic- 
tos, en  los  cuales  la  España  no  será  la  nación  que  me- 
nos,contratiempos  sufra. 

L.4  ESTSELL.A  vuelve  á Mamar  la  atención  del 
gobierno  de  S.  M.  para  que  los  efectos  de  la  última 
amnistía  sean  todo  lo  estensivoslque  deben  ser  respec- 
to á los  eneausado.s,  encarcelados  ó confinados  por  cau- 
sas meramente  políticas,  asi  como  á los  eclesiásticos 
que  en  cumplimiento  de  su  deber  defendieron  los  dere- 
chos de  la  Iglesia. 

Nosotros  unimos  nuestra  débil  voz  á la  de  nuestro 
colega  y á la  de  Lo  Rsper-ania,  y no  dudamos  será 
atendida  por  el  gabinete  ¡S'arvaez,  que  la  hará  llegar 
á S.  M.  la  Reina,  dispue.sta  siempre  á la  clemencia. 

LA  ESPEílAMZA  pone  de  un  modo  que  da  lásti- 
ma un  artículo  que  El  Criterio  lia  publicado  contra 
los  Seminarios  conciliares. 

Este  órgano  del  liberalismo  templado  adujo,  para 
probar  su  tesis;  l.°,  que  en  los  Seminarios  habia  mu- 
ch.as  becas;  2.°,  que  se  pagaba  una  corta  pensión^ 
3.°,  que  todos  los  alumnos  usaban  el  traje  talar;  4.% 
que  se  pagaba  muy  poca  matricula , y que  no  se  exi-. 
gian  apenas  libros  de  testo,  y 5.°,  que  de  los  1&.24& 
alumnos,  por  lo  menos  los  16,030  iban  en  busca  de 
una  posición  social. 

Calculen  nuestros  lectores  si  nuestro  colega  tritu- 
rará ó no  estos  poderosísimos  argumentos: 

«No  hay  remedio,  dice  para  terminar,  Sr.  Seijas; 
los  venerables  Prelados  y nosotros  reclamando,  y 
V.  E.  disponiendo  el  restablecimiento  de  los  Semi- 
narios, la  hemos  errado,  como  suele  decirse,  de  taeo.. 
Es  preciso  que  nos  retractemos,  según  de  consuno  1» 
exigen  la  ciencia,  la  libertad,  la  filantropía,  y,  sobra 
todo,  la  virtud.» 

Idem  del  31. 

EL  CRITEaiO,  á pesar  de  que  no  le  inspira  sim- 
patías el  gobierno  de  Ñápeles  , no  reconoce  derecho 
alguno  eu  las  naciones  oecilenía'.es  para  intervenir,  ó, 
mas  bien,  para  provocar  la  guerra. 

Solo  nos  disgusta  de  esa  articulo  que,  en  medio  dé- 
los sentimientos  de  independencia  nacional  que  mam- 
fiesta  respecto  á nuestra  patria,  cree  que  el  modo  de 
conservarla  sea  rigiendo  el  constitucionalismo. 

,¿No  recuerda  nuestro  colega  ia  inmemorable  época 
de  IS08?  ¿.A  qué  grito  se  alzó  entonces  el  pueblo  es- 
pañoiy  ¿No  fus  al  de  Religión  y R,ay?  Bien  lo  sabe  el 
gobierno  de  las  naciones  vecinas. 

EL  GLAftlOIi  contesta  á El  Diario  Español  sobre 
los  infundados  rumores  de  próximos  trastornos,  que 
también  condena  El  Clamor,  diciendo: 

«Seria  una  insensatez  atacar  ai  gabinete  Narvaez 
revolucionariamente,  cuando  su  condición  de  vida  es 
la  lucha,  al  paso  que  la  quietud  es  para  él  la  precur- 
sora de  la  muerte.  El  genera!  Narvaez  no  debe  caer 
sino,  como  ha  subido,  en  virtud  del  ejercicio  libre,  li- 
bérrimo, de  ia  regia  prerogativa,  que  nosotros  somos 
los  primeros  eu  respetar. 

»Pero  si  es  cierto  que  no  son  de  temer  trastornos  de 
ningún  género  en  las  pre.sentes  circunstancias,  no  po- 
demos convenir  con  El  Diario  Español  en  que  esto  se 
deba  al  restablecimiento  del  orden,  á la  vigorizacion 
del  principio  de  autoridad  y á la  consolidación  deí 
imperio  de  ia  ley,  por  la  sencilla  razón  de  que  ni  el 
orden  se  ha  restablecido,  ni  el  principio  de  autoridad, 
se  ha  vigorizado,  ni  la  ley  ha  recobrado  su  imperio.». 

LA  DiSCUSiON  no  ha  visitado  hoy  nuestra  re- 
dacción. 

EL  DIASiO  ESPAÑOL  dice  que  las  clases  pasi- 
vas, que  tan  perjudicadas  han  sido  constantemente,. y; 
cuyos  créditos  llegaron  á tener  un  valor  insignifican- 
te desde  que  fueron  mandados  convertir  en  papel  de- 
!a  Deuda  del  Estado,  pueden  en  adelante  contar  cori: 
algunos  beneficios,  que  indudabi  emente  acrecerán  eL 
valor  de  tos  créiilos  mencionados. 

EL  PARL.AMENTO  contesta  á Las  .Voredodas  so- 
bre un  articulo  referente  á la  cuestión  de  Ñapóles. 

EL  OCCIDENTE  defiende  el  real  decreto  que  ele- 
va á 640  millones  el  límite  legal  de  la  Deuda  loriante,, 
contra  la  censura  de  algunos  periódicos. 

LA  ESPAÑ.4  dice  que  la  política  haprpdacido  por- 
tedas  partes  y por  todos  los  países  una  porción  ds. 
sectas,  de  partidos,  de  opiniones,  de  pareialidades,. 
distintas  todas  ellas,  para  añadir  á estos  otras  dos  raí- 
zas, de  noticieros  y chismosos. 

¿-A  que  no  habia  tantas  castas,  ni  razas,  ni  sectas, 
ni  partidos,  ni  tantos  naiicieros  y chis'.aosos  en  el  an-- 
tiguo  régimen?  Estos  son  frutos  del  áfbol  de  te  li- 
bertad. 


BOLETIN  OFÍCUL. 

Gaceta  cttü  ol. 

Sombrando  director  general  de  instrucción  pública» 
con  el  sueldo  anual  de  50,000  rs.,  á D.  José  Posada 
Herrara,  íiscal  sid?  Consejo  Real* 


T.A  RE«T¡SP!1E»AC]rOJf, 


— Ro-lnr  fltf  I.T  r-uvi?rsMail  (Ir  2wn"n7.\  al  Dr.  don 
Simón  Marlin  Sauz. 


— Olirial  toroero  de  la  clase;  de  pi  imeros  del  minis- 
terio de  Fomenl'.;,  con  el  sneld'e  de  .‘15,000  rs.,  á don 
Aiireli.ano  Fernán  Jcz  Gnei  ra,  que  on  de  los  cesanles 
det  de  Oracíia  y Justicia. 

.Mandando  que  el  ingeniero  jefe  de  primera  clase 
delcuerijo  de  caminos,  canales  y pnerto.s,  D.  José  Sti- 
bercase,  oficial  segundo  del  ministerio  de  Fomento, 
cese  en  el  despacho  de  dicha  plaza,  destiiiándo'c  al 
servicio  del  referido  cuerpo. 

y mandando  también  que  gócela  consider.acion  de 
oñeiat  cuarto  del  mismo  mini,slerio,  con  2 1, OOÍ)  rs.  de 
sueldo  anual,  el  archivero  D.  Manuel  Diez  Gómez. 


Por  reales  (írdenes  de  29  del  actual  han  sido  nom- 
brados gobernadores  mililares:  de  la  plaza  de  .Meli- 
lia,  el  brigadier  D.  José  .Morcillo  y Ezquerra;  de  la 
provincia  de  Hiielva,  el  brigadier  D.  Santiago  Otero  y 
García,  y de  la  plaza  de  Vigo  y provincia  de  Ponle- 
vedra,  el  brigadier  D.  José  Angulo  y Aguado.  Asi- 
mismo se  ha  dado  el  mando  del  regimiento  de  infan- 
tería Reina,  núm.  2,  al  coronel  D.  Eduardo  Aldanese 
y Ürquidi;  el  del  Príncipe,  núm.  3,  al  coronel  D.  Ma 
piano  Oscariz  y Sauca;  el  de  Zamora,  núm.  8,  al  bri- 
gadier D.  Antonio  Diez  Mogrervejo  y Gómez;  el  de 
Cérdoba,  iiúm.  10,  a!  coronel  D.  Vicente  Vargas  y 
Terol;  el  de  San  Fernando,  núm.  11,  al  oronel  don 
José  Gándara  y Navarro;  el  de  -Mallorca,  num.  13,  a! 
coronel  D.  Venlura  Francés  y Alaiza;  el  de  Valencia, 
núm.  23,  á D.  Fernando  del  Pino  y Vill.rmil;  el  del 
Fijo  de  Ceuta,  al  coronel  D.  Cándido  Pielíain  y Je-ve 
Hucrgo;  el  de  la  segunda  media  brigada  de  cazadores, 
al  coronel  D.  Miguel  Noguera  de  Superna  y Garan;  el 
de  primer  jefe  del  batallón  de  cazadores  d*  .Madrid, 
núm,  2,  ai  coronel  graduado,  teniente  corone!,  D.  Ra- 
fael Izquierdo  y Gutiérrez,  y el  del  batallón  de  caza- 
dores de  Alcántara,  núm.  20,  á D.  Joaquín  Morales  y 
Aldama. 


MI.SISTERIO  DE  LA  GUERR.V. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Consli- 
lueion  Reina  de  las  Españ.rs;  á todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendiere.n,  sabed,  que  las  Cortes 
Constituyentes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo 
siguiente; 

Articulo  1.°  Los  ayudantes  , tenientes  y subte- 
nientes inv'álidos  que  se  albergan  ó albergaren  en  el 
esUbteciraiento  de  .Atocha,  percibirán  el  aumento 
de  100  rs.  mensuales  concedidos  á los  de  igual  clase 
dsl  ejército  por  la  ley  de  20  de  mayo  de  1845  y real 
decreto  de  28  de  setiembre  de  1S53. 

Art.  2.*  Se  considerarán  comprendidos  para  las 
ventajas  concedidas  por  el  arli-culo  anterior  á los  ofi- 
ciales de  las  indicadas  clases  que  se  bailen  en  igual 
caso  de  pérdida  absoluta  del  miembro  ó la  vista  en 
acción  de  guerra  ó acto  del  servicio,  aun  cuando  no 
hayan  ingresado  en  el  cuartel  de  Inválidos. 

.Art.  3.°  Los  individuos  de  tropa  que  sin  pertene- 
cer al  referido  eítableciiiiiento  se  eacuenírenen  igual- 
dad de  circunstancias  con  pérdida  absoluta  de  :niem- 
bro  ó de  la  vista,  gezarán  de  los  inisiuos  haberes  y 
ventajas  que  los  qué  disfrutan  ¡os  de  sus  clases  res- 
pectivas en  el  espresado  cuartel. 

Y las  Corles  Constituyentes  io  presentan  á la  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  da  las  Cotíes  21  de  junio  de  ISóS. — S(áño- 
a'a. — Facundo  infante.  Presidente. — Pedro  Caivo  .Asen- 
«io,  diputado  secretario. — El  marques  de  ia  Vega 
de  Ar-tiijo,  diputado  secretario. — José  Gonzaíes  de  ki 
Vega,  diputado  secretario. — Pedro  Bayarri,  diputa- 
do secretario. 

Palacio  3 de  octubre  de  1S53. — Publíquese  como 
le.y- — Isabel. — Ei  minislro  de  Gracia  y Justicia,  Cirilo 
Alrarez. 

ePer  tanto,  niandainos  á todos  los  tribunales,  jus- 
ticias^ jefes,  gobernadores  y demás  autoridades,  asi 
eivites  como  tnilitares  y eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  gnardar,  cu;n- 
plir  y ejecutar  ia  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Palacio  i 29  de  octubre  de  1S5G. — Yo  ia  Pieina. — 
El  miniairo  de  la  Guerra,  Antonio  de  Urbistondo. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  Sanio  Padre  se  ha  dignaiío  uombrar  al  caballe- 
ro -Miguel  Angel  Barbai  comendador  de  la  orden 
pontificia  de  San  Siiveslre,  en  consideración  á sus 
distinguidos  méritos  en  el  arte  del  moeáico  , y á los 
servicios  que  tiene  prestados  al  lainistefio  de  Coiner- 
4EÍo  y de  Bellas  artes. 

• — Kiena  22  át  octubre. — El  gobierno  de  -Austria 
dentro  de  algunos  dias  espedirá  l.a  respuesta  á iti  no- 
ta francesa  que  reclania  la  inmediata  evacuación  de 
lo»  Principados. 

El  conde  Buol  ha  tenido  , con  este  motivo,  muchas 
fionferenctas  con  el  barón  de  Bourqueney;  pero  se  ig- 
nora todavía  el  resultado. 

.^9  cierlo,  sin  «(nbarg^o.  que  e!  embajador  de  Fran- 


ia  ha  'Icciarudo  que  lo'-  divanes  de  los  Principados 
lio  podrán  dar  priiicip'O  á sus  trabajos  hasta  que  cese 
la  Ocupación  auslriaca. 

— Según  dalos  esladislicos  ofi  líales  publicados  ro- 
cientcinenle,  componen  los  E;.lados  de  la  corona  dé 
Austria  una  superficie  total  de  12,121,5.5  leguas  cua- 
dradas, y la  población,  según  censo  de  1850,  ascien- 
de á 30. 398, GOOtalmas,  de  cuya  cifra  vienen  .á  cor- 
responder en  la  Lombardía,  que  cuenta  con  una  po- 
blación mas  numerosa,  7,31  j;  en  Saizbnrgo,  que  tie- 
ne la  mas  menguada,  1, 172 habilanles para cadalegua 
cuadrada.  Descomponiendo  dicho  guarismo  total  por 
l.is  diferentes  confesiones,  tenia  el  Austria  25..509,02G 
católicos,  3.505,0.80  griegos  unidos,  2. 75t,840  no 
unidos,  1.213,897  iuterano-s,  1.803,513  reformados, 
•16,278  unitarios,  455  sectarios  y 853,301  israelitas. 
Sin  contar  las  fuerzas  del  ejército,  que  entonces  as- 
cendía á 018,000  hombres,  resultaron,  en  cuanto  á 
nacionalidades,  7.701,919  alemanes,  14.109,352  sta- 
vos,  4.823,750  inaggyaros,  7.919,971  rumanos, 
15,900  armenios,  82,908  gilarios,  y los  ya  mencio- 
nados israelitas.  En  las  filas  del  ejército  sirvieron 
168,800  alemanes,  332,100  siavos,  142,800  maggya- 
res,  10,200  rumanos,  y 80Ü  gitanos.  Entre  rumanos 
entiéndese  habitantes  de  Italia,  dei  Frioul,  latinos  y 
válacos. 


tWEROADO  PÚriLÍCO  DK  G”, .MIJOS. 


AUléltDtGA  DE  .HAD.'UD. 

Trigo de  77  á 90  rs.  vs. 

Ochad de  50  a 53 

Aigmroba de  17  á 43 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Carne  da  vaca 

•Aceite 

Carbón  

Patata» 

Vino 

Pan  de  dos  libras. 


Rs.  rn. 

Orarlos 

arroba. 

libra. 

42  á 43 

16  á 1,8 

57  á 59 

17  á 18 

-á  8 

6 á 7 

3 i 4 

34  á 40 

10  á 16 
16  á 19 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Los  poriódícos  liberales  d&n  con  satísraocioo  la  no- 
ticia de  que  el  g’obicrno  se  ocupa  ya  de  la  cucslioQ  de 
Cortes. 


—V  se  felicitan,  y ts  dan  plúcsmes. 

— V diccQ  que  es  la  opinión  da  la  nación  ¡a  que 

van  á salisl’acer  con  esta  medida. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAMOS  DE  MA.XAXA. 

La  fiesla  de  Todos  los  Santos. 

f'iesla  de  primera  clase. 

CULTO  nVLNO. 

Cuarenta  Horas  en  !a  i§^!fsia  del  Caballero  de  Gra- 
cia, donde  por  la  manana  habrá  Misa  mayor,  y por 
la  tarde  los  ejercicios  acostumbrados  y i'a  reserva. 

En  la  parroquia  de  Santa  María  continúa  la  novena 
á María  Sanlísinri^  de  la  Aimiuiena,  en  memoria  de  su 
aparición  en  el  muro  de  la  Cuesta  de  la  Ve^'a.  .A  las 
diez  de  la  mañana  habrá  Misa  «ayor  con  sermón  , y 
por  la  tarde  rosario , sermón,  novena,  gozos  y re- 
serva. 

S»  bendecirá  la  nueva  ig-losia  de  Chambtrí,  con  la 
solemnidad  que  Un  gran  acto  requiere. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  í'esleja  al  Sagrado 
Corazón  d«  Jesús,  á las  cuatro  de  la  tarde , con  esta- 
ción , rosario  , sermón  , letrillas,  Santo  í>ios  y Ala- 
bado durante  Ja  reserva. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

Santa  Eustoquia , virgen  y mártir. 

CULT»  DIVINO. 

Continúa  el  jubileo  de  tas  Cuarenta  Horas  en  el  ora- 
íorio  del  Caballero  de  Gracia. 

En  toda*  las  parroquias  y otros  templos,  y en  todos 
los  cementerios,  tanto  generales  como  de  sacramen- 
tales, habrá  solemnes  vigilias  y procesiones,  durante 
Us  cuales  se  cantarán  responsos. 

En  Italiano»  y el  Cármen  principia  el  mes  de  sufra- 
I gios  por  las  almas  del  Purgatorio,  como  los  años  an- 
Leiiores. 

Pririelpian?las  nos’enas  en  sufrag:io  de  las  almas  del 
Purgatorio  en  Monserrat,  CaUlravas,  Sun  Pedro,  San 
Andrés,  San  Ginés  y Buena-Dicha , donde  se  rezará 
el  rosario,  mediUeion,  lennoii  y responsos. 

SA.NIOS  DEL  LUNES. 

La  conmemoración  de  los  üeies  difuntos  , San  Va- 
leíi.tin,  presbítero  y iiiárlir,  y ios  innumerables  ir.ár- 
típes  de  Zaragoza.. 

Jubileo  en  Jas  jarroqaias. 

CI.T.TO  DIVINO. 

Concluyen  las  Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del 
Caballero  de  Gracia,  donde  por  la  larde  habrá  proce- 
sión -de  reserva. 

Continúan  los  sufragios  y novenas  anunciadas. 

Todos  los  señores  sacerclotci  pueden  decir  tres  Mi- 
sas, recibiendo  retribución  por  una,  y apiieameio  las 
otras  dos  en  sufragio  de  las  benditas  ánimas. 


BOLETÍN  Cü.viERCiAL. 

»£ECIO  B€  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TAKUE. 

rítalos  ¿ai  3 por  100  cmisoiiáado,  40,25  e.  d. 
Vuelos  áiferiúos,  25,10  d. 
éüEC  rtizabJe  de  primera,  12  p. 

Idem  de  segunda,  6,9u. 

Deudci  del  persona!,  14  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1350.  Fomento,  de 
i 4,0Ü0  rs.,  82,75  p. 

ídem  Ídem  de  i 2,000  rs.,  35,50  p. 

Idem  de  d«  junio  de  Isól,  de  á 2,006  reales, 
84,50  p. 

Ídem  de  31  da  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 81,50  p. 

He  sociedades. 

Del  í»nal  de  Isabe!  II,  de  á 1,009  rs,,  106  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,000  res.- 
«s,  123,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,35. 
parís,  á 8 dias,  5,24  d. 


— Nosotros  tenemos  otras  noticias. 

— Los  mas  parlamentarios  de  nuestros  amigos  qui- 
sieran se  aplazaran  allá  para  fines  del  siglo. 

— Esto,  por  lo  menos,  seria  tolerable. 

— Por  lo  demas. . . 

NuesU*os  lectores  ya  conocen  nuestras  opiniones. 

— Volveremos  á las  andada*,  sin  remedio  ninguno. 

— ¡Cortes! 

— Luego  elecciones. 

— ¡Elecciones! 

— Luego  todo  aquello  que  el  país  conoce. 

— V vendrán  los  cuneros. 

— Y ios  que  no  tienen  renta. 

— Los  tratantes  en  cerdos. 

— Los  tratantes  en  maderas. 

— Y las  oposiciones. 

— Y las  gracias. 

— ¿Y  luego? 

— Nada  : caro  para  el  híoa. 

— ¿Y  para  el  mal? 

— Ir  poniendo  ceros  á la  derecha. 

— Sueno  será  hacer  gran  provisisn , y quiera  Dios 
que  baslen. 

— S.  M.  Ia  Reina  Cristina  dehe  trasladarse  muy 
pronto  á Roma  para  asistir  al  alumbramiento  de  su 
hija  la  princesa  de  Drago.  Por  esta  causa  no  ha  ido 
á Compiegne.  Las  perso;ias  que  pasan  por  mejor  in- 
formadas de  sus  intenciones  aseguran  que  por  ahora 
no  piensa  regresar  a España. 

— Xres  nuevos  buques  se  encuentran  en  el  puerto 
de  Bayona  cargados  de  jóvenes  vascongados  que  se 
dirigen  a América.  E:  Inmaculada  Concepción  cuen- 
ta ya  con  240  pasajeros,  y ei  Archivald  y la  Corne- 
lia lie, .e  asegurada  la  conducción  de  otros  muchos. 
Esa  hermosa  y noble  juventud  vascongada,  que  lleva 
todos  los  años  la  fuerza  de  su  inteligencia  y de  sn 
cuerpo  á las  regiones  americanas,  no  quiere  oir  si- 
quiera hablar  del  .Africa  francesa,  cuya  colonización 
implica  !a  idea  de  vivir  y morir  lejos  de  ia  patria,  y 
preiiere  pasar  a!  Nuevo-.Mundo,  porque  asi  conserva 
la  esperanza  de  tornar  á ver  el  campanario  de  su  al- 
dea y las  queridas  mcntuiñas  de  su  país. 

— tlcgun  vamos  en  un  periódico  da  Sevilla,  las  obras 

del  ferro-carrii  de  Cádiz  á aquella  ciudad  empezarán 
el  1.*  de  noviembre.  El  director  de  las  mismas, 
Sr.  Herejía  y Tejada,  salió  de  Cádiz  el  9,  con  objeto 
de  hacer  los  preparativos  al  efecto. 

— Da  Segovia  nos  dicen  que  por  disposición  del  go- 
bierno va  á verificarse  ia  traslación  á esta  capital  de 
unas  20,000  fanegas  de  trigo  existentes  en  las  pane- 
ras del  Estado.  Esta  medida  parece  qué  no  ha  sido 
allí  bien  recibida,  á consecuencia  de  la  escasez  de  gra- 
nos en  aquella  provincia,  y hasta  se  Ira  dicho  que 
aqual  ayuntamiento  va  á reclamar  contra  esta  dispo- 
sición, que  cree  perjudicial  á los  intereses  del  pueblo 
que  representa. 

— En  Hornos,  provincia  de  Jasn,  ha  sido  muer- 
to un  matrimonio,  el  hombre  de  un  hachazo  y la  mu- 
jer ahorcada,  tapándole  iá  cabeza  con  un  paño.  En 
ios  esfuerzos  de  la  agonía  parió  una  niña  de  siete 
meses.  Los  tres  cadáveres  íuero:i  arrojados  al  rio.  El 
celoso  juez  de  Segura  de  ia  Sierra  esperaba  descubrir 
á ios  autores  de  tan  horrendo  crimen. 

— Parece  que  IH.  Turgot  , embajador  de  Francia 
en  -Madrid,  no  debe  liegar  á esta  corte  hasta  fin  del 
mes  venidero  ó principios  de  diciembre,  pues  se  halla 
convidado  por  el  Emperador  á pasar  los  dias  20  al 
25  de  noviembre  en  la  bella  posesión  de  Compiegne. 
Lord  Howden,  representante  de  ia  Inglaterra,  debió 
llegar  á .Madrid  anoche. 

— Creemos  «ab.r,  dicen  lar  Ilojas  autógrafas,  que 
la  persona  elegida  a!  fin  por  S.  M.  para  enviarla  á 
Rusia  es,  como  se  esperaba,  el  señor  duque  de  Osuna 
■ y del  infantado.  Parece  que  le  acompaña  sn  clase  de 
secretario  eJ  joven  diplomáíico  empleado  en  el  minis- 
¡erio  de  Estado  Sr.  Valera. 


' Y.trcno.  Esta  noche  se  veriticerS  en  elteat, 

dcl  Dríiicipc,  con  t'vlo  ol  aparató  que  su  asunto exi5^ 
el  drama  lanliislico  titulado  ¡.a  Cras  en  la  sepeítn 
ra,  refundición  de  La  Devoción  de  la  Cruz,  dcl  ^ 
autor  de  La  Vida  es  sueño.  Sabemos  queiaeaipa 
sa  no  ha  reparado  en  gastos  de  deooraeionss, 
sas,  maquinaria,  trajes  y de  cuanto  ha  consideraij 
preciso  para  presentaren  la  escena  esa  gran  coijp, 
sicion  dramática,  tan  popular  hoy  en  Europa,  lan^ 
Indiada  y celebrada  en  .Alemania. 

Esperamos  que  el  público  corresponda  al  celo  de  ¡ 
empresa. 

. — La  facción  da  los  Hierros  conlíoúa  en  Soria,  ^ 
21  estuvieron,  eii  número  de  cinco  solameate,  ea  fj 
puente  de  la  Tejada,  distatite  un  cUiiiTo  de  hora  áej 
Hurjo  de  Osina,  y el  22  enlraron  seis  montados  en 
Ferrei  ía  de  Vinuesa,  cuatro  de  la  capital,  doojj 

permanecieron  de  seis  á nueve  de  ia  noche.  DaV, 
niiesa  salieron  en  su  persecución  cuatro  de  los  país, 
nos,  y aun  los  divisaron,  disparándoles  algunos 
si  bien  no  alcanzaron  á ninguno. 

— D ico  El  Semanario  Económico  qo»  uo  Baaqa^a 
de  Madrid,  cuyo  nombre  es  muy  conocido  en  Espada 
y 011  el  estranjero  por  su  inteligencia  yjarsava.'cr 
mercanli!,  hace  ya  dias  que  prejenlo  al  gofoijo  m 
proyecto  ventajoso,  según  se  dice,  para  evilat 
efectos  aun  de  una  remota  carestía  de  granos. 

— Miñana  habrá  en  Palacio  capilla  pública,  ais. 

tiendo  á ella  SS.  -MM.  con  el  ceremoiiial  de  Coslufflirt, 

— IVlañaua  I.^  da  noviembre,  á las  diez  y mediada 

la  mañana,  tendrá  lugar  el  acto  solemne  de  labes. 
dioion  y apertura  al  culto  público  de  la  iglesiaíi 
Chamberí. 

— Leemes  can  gusto  en  El  Cartaginés: 

«,-A  pesar  de  los  co;ilratie:íipos  y caatrarieáadesjst 
ha  tenido  que  vencer  la  comisión  encargada  de  cons- 
truir el  camino  de  las  Herrerías,  e.ste  va  adelantodo, 
y muy  pronto  podremos  correr  con  toda  cooiodidad 
la  dislancta  que  nos  separa  Je  nue.stro  centro  miasro. 
Ya  era  tiempo  de  veTrealizada  u.oa obra  que  reclanu- 
ba  hasta  el  decoro  de  Cartagena,  cuyo  porvenir  «'i 
cifrado  en  el  complelo  desarrollo  de  esa  iaduslria  ape- 
nas naciente  , aunque  algunos  la  supongan  ja  ena 
estado  de  decaimiento.  El  tiempo  y ia  coaenrrená 
de  hombres  científicos  dirán  quié.o  tiene  rizoa.a 


teatros. 

CIRCO. — .-A  las  ocho. — .-Idnana.— Baile. 
Z.ARZCEL.A. — .A  la»  ocho. — Los  Diamantes  k k 
Corana. 


ULTIMA  HORA. 

ESTS.AiSJEEO. 

Escriben  de  Nápoies  que  el  embajador  de  Rsii 
cerca  del  Rey  délas  Do.-S-cilias  ha  dirigido  una  no- 
ta de  su  gobierno,  y sé  cree  uifluir;i  mas,  bajoelpE- 
to  de  vista  de  conciliación,  que  los  infructuosos  es- 
fuerzos del  .Austria.  Aseguran  que  el  C-oasejo  deai- 
nislroí  ha  resuelto  pubncar  en  ei.  Diaria  de  las ite- 
Sicilias  una  esp«s¡ciuu  histórica  de  .a  cuesliou. 

Oíros  pretenden  que  los  ministros  han  acansejaJs 
a!  Rey  aceptar  ia  mediación  austríaca  coaprefereoeii 
¿ la  rusa  , y que  este  incidente  causará  la  reliiail 
de  los  actuales  consejeros  ue  la  corona. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  los  minislros  han  ptc.«eali- 
do  su  dimisión,  que  iiu  ha  sido  aceptada  por  8.  M. 

El  encargado  de  negocios  inglés  lien»  numerosas 
conferencias  con  e¡  general  Aiartini,  eiDOajadoriií 
Austria. 

— Fíeíícs. — Sabemos  que  el  gabinete  de  SainlJa», 
luego  que  luvo  conocimiento  de  las  notas  ditigk» 
j)or  la  Francia  al  gabinete  de  Viena  pata  obleoeá 
evacuación  de  los  Principados,  dio  in.mediatajetlf 
orden  a sir  Hamillon  Seyuiour,  embajaítordelit-D 
térra  en  Viena,  de  tornar  partido  en  íavor  cielgai)i*' 
te  auslriaco,  y de  deten Jerio  vigorosameate  cottt 
las  pretensiones  de  la  Francia  inspiradas  ponaSai- 

Sir  Haimiton  ha  hecho  saber  al  misniio 
conde  Buol  que  lord  Cow;ey  había  sido 
de  apoyar  en  París  lis  representaciones quedebabi- 
cer  M.  Hubner. 


Biblioteca  completa  de  Oratoria  Sa- 

grada.  Cülecciondeaennonfís  dogmáticos, pasegíric» 
morales,  etc.,  para  toda»  las  festividades  jsantóíl® 
año,  por  el  presbítero  D.  Juan  Tronco»o: 
producciones  de  dicho  autor,  y las  escocidas  deiosa^ 
célebres  oradores:  doce  tomos,  y el  reiratodel 
Se  vende  á 17Ü  rs.  en  rústica,  200  en  pasta, 
piel  de  color  con  relieve.  Se  remite,  porte 
mandando  al  Sr.  Villaverde  di  importe  ealibraü*®^ 
letra  de  seguro  cobro.  £n  la  misma  forma  se«aó^ 
süeilas  ias  series  sigiuenies  de  la  misma  obrailfe’^'’ 
nes  de  todas  las  festividades  de  María  y triduo 
Corazón,  16  rs.;  id.  de  todas  las  festividadesdei«’-2*- 
novenario  de  su  Corazón,  Í6  rs.;  id.  panegíricos,'^ 
tomos, 4Srs.;  id.  morales,  dus tomos,  32r!».;  id.do^ 
mana  de  Pasión,  Semana  Santa,  Pascua  y Seteast^ 
de  DoJüies,  16  rs.;  id.  de  Cuarenta  Huras,  £ucin>J^ 
carnaval,  ceniza  y misterios  de  3esus,  l6rs.;Ü^ 
ejercicios  para  sacerdotes  y religiosas,  Induode 
ro,  etc. , 16  rs.;  id.  de  novenarios,  oraciones  fún^ 
y asuntos  varios,  16  rs. 

Editor  responsable,  D.  José  dsl  Bosqot.  ^ 
Impsesta  ds  la  R.EGEN£HAÁllUN,GaAvai,t 
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cCatóilcos  antes  qna  políticos,  políticos  en  tanto  cua£>to  la  pohtica  condiazGa  ai  trín'afc'  práctico  de!  oatoiio'smo.» 


*5tmcios  y eomrnicadcs , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  ief?undo«  i precios  ccnvencLo'.iales. 
pásCiOS  ^ MaDBID.  En  la,  administración  . calle  de  Gravlna,  núm.  21  , principal , un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8rs,  periódica  j obrasi — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lopes,  calle  dei  Oármen,  nú» 
oierc  ?9,  y en  el  gabinete  de  lectura,  cMle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


gíi  PROVINCIAS.  Por  libranxsis  sobre  correos  ó cualquier  otro  ^ro,  seguro  á faror  de  la  administración  , a»  mes  , 8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs,  periódico  y obras  : tres  meso*  , 22  y 28  rs.  respecüvameote,  — En  caía  de  lo»  eorresponeaiee, 
un  mes  . 0 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

??«■  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 29  rs.  periódico  y abra»  tre»  mese»  ,|60'y  70  rs.  reepeetiTamtnteJ 


Na^tra  primera  ecticlon  da  hoy  ha  , 
ádo  recogida. 

CUESTION  RELIGIOSA. 

Como  el  arrcfjio  del  original  de  las  protestas 
«aíóücas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yaaürmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo queso  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  eoo  toda  urrencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  dd  señor 
deán  y todo  el  clero  catedral  de  la  santa  iglesia 
de  Badajoz , gran  número  de  vecinos  de  Badajoz, 
Jerez  de  los  Caballeros,  Villag.arcia,  Fregenal, 
Barcarola,  Santa  Marta,  Valencia  del  Ventoso, 
Olivenza , .^.Iburquerque,  Higuera  de  Vargas, 
Zafra,  y todos  los  arciprestes  de  la  diócesi , con 
los  párrocos. 

Al  mismo  tiempo  recibimos  una  sentida  y ca- 
tólica adhesión  del  clero  y de  un  gran  número 
de  vecinos  de  la  ciudad  de  Cazorla , Iruela,  Peal 
de  Becerro,  con  todo  su  ayuntamiento,  de  la  villa 
de  Sania  Quesada,  .Arjona,  el  clero  del  arcipres- 
tazgo  de  Iznalloz,  el  clero  y vecind,ario  de  Gual- 
ehos,  la  de  jas  señoras  de  Sot  de  Ferrer  (á  su 
tiempo  se  recibió  la  de  la  ciudad  de  Seg'orbc),  la 
de  Valí  de  Ahnonacid,  con  sus  1,300  feligreses, 
la  de  varios  vecinos  de  Freginales,  Queiilar,  las 
de  Benima-oieí  (Valencia),  Teresa  (diócesi  de 
Segorbe),  Cerveruela , el  párroco  de  Balconete 
con  todos  sus  feligreses,  la  del  lugar  de  Navace- 
peda,  con  su  vecindario,  Villobela  (Segovia),  un 
gran  número  de  vecinos  de  Zaragoza,  el  clero  y 
vecindario  do  Boriiinches  (Toledo),  gran  número 
de  vecinos  de  .Murcia,  Orihucla,  la  Puebla  de  .Al- 
flden  (Zaragoza),  la  villa  de  Zúñiga,  Belinonle, 
(Zaragoza),  Villegas  (diócesi  de  Burgos),  el  lugar 
de  Gilet  (Valencia),  Ureas  de  Eiras,  Añober  de 
Tajo,  Lominchar  (Toledo),  Langoslo,  Lebrija, 
Guarrale  (Zamora),  ¡a  del  arcipreste  y muchos 
vecinos  de  Caspe,  ia  de  los  presbíteros  benefi- 
ciados del  capitulo  eclesiástico  de  Calamocha  y 
varios  vecinos,  la  de!  arcipreste  y párrocos  del 
Arcipreslüzgo  de  Caslromocho,  la  de  varios  ve- 
cinos del  logar  de  Robles  de  Lacearía,  Vil  lama- 
lea,  la  del  clero  y amcho-s  vecinos  de  Albacete, 
la  de  mudius  vecinos  de  Tarragona,  Barbastro, 
Escalera,  Geia.fe,  ia  de  Constanti,  Aleudas,  San 
Mateo  dotiliveira,  San  .Martin  de  Oliveira,  VTlia- 
nueva  de  San  Mancio,  Balsapinladu,  Bezares  de 
lalüoja,  Escaño  (Burgos),  Cerler  (Barbastro), 
Salazar,  Casillas,  Valencia  de  las  Torres,  Santa 
Haría  de  la  Huerga,  la  de  los  beneficiados  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Córdoba,  la  de  Velez 
Rubio,  la  del  .arcipreste,  párrocos,  comunidad 
de  religiosas  de  ia  Encarnación  y ayuntamiento 
de  Muía,  la  del  arcipreste  de  Ballanas  y vecin- 
dario de  la  villa  de  Antigüedad,  la  de  muchos 
vecinos  de  ia  villa  de  Vinaroz,  la  del  arcipreste 
y vecinos  de  Fiilset,  la  del  lugar  de  Porreza, 
Canredondo,  la  de!  deán , cabildo,  beneficiados 
de  la  santa  iglesia  catedral,  párrocos  y vecinos 
de  la  ciudad  de  Coria,  ia  de  la  villa  de  Castelse- 

y la  do  un  gran  número  de  vecinos  de  Tor- 
tea. 


PüLmCA. 

•V-  “LA  IBERIA”  SOBRE  EL  ABSOLCTISMO  DE 
“LA  REOENERACIOS.” 

^'üestro  esliluable  colega  La  Iberia  nos  con- 
uúaiero  del  viérnes,  el  mas  avina- 
-■^do  articulo  que  ha  salido  de  su  acreditada 
y hemos  leído  en  sus  progresistas  co- 
'“«has. 

■tela,  nada  de  ambages.  La  Regeneracios  no 


solo  se  da  por  aludida,  sino  que  hace  pública  y 
paladina  manifestación  de  ser  el  engendro,  el 
aborto,  la  espresion  á quien  dedica  sus  benévolas 
al  par  que  corteses  apreciaciones. 

El  estilo  y la  forma  no  nos  sorprende. 

Estamos  muy  acostumbrados  á ese  dialecto, 
que  á fuerza  de  practicarse  ha  perdido  completa- 
mente todo  el  carácter  que  .ti  ene  y tendría  siem- 
pre, entre  las  personas  que  se  estiman,  de  poco 
conveniente. 

Los  insultos  y los  improperios  no  son  razones, 
y el  que  en  su  lugar  los  trae  á la  polémica  pone 
de  manifiesto  la  jioca  razón  de  la  causa  que  sos- 
tiene. 

Si  La  Iberia  supone  que  La  Regeneracioiv, 
que  es  uno  de  los  periódicos  do  mas  lectores  que 
tiene  España,  es  solo  el  órgano  de  un  puñado  de 
aventureros  políticos,  sin  importancia  de  ninguna 
clase,  ¿qué  no  podríamos  nosotros  decir  de  ese 
diario  que  rechaza 

A Espartero , 

A la  democracia. 

Ala  unión  liberal, 

A los  vicalvaristas, 

Al  partido  moderado  en  todas  sus  fracciones, 

Al  partido  carlista, 

Y al  partido  monárquico? 

¿Qué  representa  V.,  señora. Iberia,  en  España, 
si  tampoco  se  aviene.su  merced  con  los  santones 
del  partido,  y los  relega  á la  mansión  de  los 
muertos? 

¿Y  este  cofrade  es  el  que  echa  en  cara  á L.v 
Regeneración  su  poca  importancia,  olvidando 
que  le  llama  el  representante  de  lodos  los  curas 
y sacristanes  de  España,  á quienes,  por  lo  visto, 
alude  cuando  l.is  califica  con  el  acierto  que  do 
costumbre  tiene,  llamándolos  puñado  de  aventu- 
reros políticos? 

¿Ha  olvidado,  por  ventura,  La  Iberia  la  pro- 
testa contra  la  malhadada  base  2.“,  lanzada 
por  La  Regeneración,  á la  que  se  unieron  milia- 
res y millares  de  fieles,  y que  habrían  llegado  á 
ser  la  totalidad  de  los  españoles,  fuera  délos  dos 
ó tres  centenares  de  constituyentes  á quienes 
con  mas  propiedad  pudiéramos  nosotros  rega- 
lar el  asqueroso  escoinienzo  de  su  articulo  á 
nosotros  dedicado,  ¡¡amándoles  eiujeudro  raquíti- 
co de  nuestras  sangrientas  discordias,  aborto 
monstruoso  de  la  descomposición  de  nuestra  des- 
venturada patria? 

¿Ha  olvidado  La  Iberia  que  después  de  haber 
clavado  victoriosa  La  Regeneración  ¡abandera  de 
nuestras  creencias  religiosas  un  la  cuestión  de  la 
unidad  católica,  la  llevó  prepotente  en  la  lucha  de 
la  desamortización,  siempre  acompañada  y sos- 
tenida por  el  seutimierilo  público  y por  las  niini- 
festaciones  ardientes  del  Episcopado,  del  clero  y 
de  millones  de  líeles,  que  han  tenido  la  gloria  de 
verse  bendecidos  en  sus  santos  propósitos  por  ¡a 
Beatitud  del  Padre  comua  de  los  ¡leles? 

¿Ha  olvidado  que  La  Kegene.racion,  persegui- 
da y llevada  á los  tribunales,  compareció  serena 
una  y otra  vez  ante  sus  jueces,  y coa  la  santi- 
dad de  su  noble  causa  acusó  de  impía  á ia  revo- 
lución, desafiando  sus  desafueros  enmedio  de  sus 
alardes  prepotentes,  y logrando  hacer  enmude- 
cer á sus  contrarios,  alcanzara  la  absolución,  que 


fue  saludada  enmedio  del  recinto  de  su  poder  por 
sus  numerosos  y entusiastas  amigos,  que  nunca 
la  abandonaron,  para  acreditar  que  La  Regene- 
ración era,  no  la  representación  de  un  puñado 
de  aventureros,  como  dice  La  Iberia,  sino  la  es- 
presion franca,  sincera  y potente  de!  sentimiento 
del  catolicismo  español? 

¿Ha  olvidado  La /bería  que  La  Rege.neracion 
levantó  la  bandera  contra  la  impiedad  en  los  es- 
critos y contra  los  m.al  encubiertos  propósitos 
de  introducir  á toda  costa  la  libertad  de  cultos,  y 
que  inmediatamente  se  vió  secundada  por  milla- 
res y millares  de  fieles  católicos,  que  acu.Jian  á 
la  pelea  á sostener  la  fe  de  sus  creencias,  que 
diariamente  se  publicaban,  hasta  que,  aterrado  el 
ministro  que  á la  cabeza  de  la  conjuración  esta- 
ba contra  nuestra  santa  Religión,  las  persiguió, 
atribuyendo  después  calumniosamente  á los  ca- 
tólicos los  incendios  de  Castilla,  y apuntando  en 
los  registros  de  proscripción  á nuestro  religioso 
diario? 

¡Y  a!  que  con  estos  antecedentes  se  presenta 
se  atreve  á llamar  La  Iberia  “periódico  sin  im- 
portancia, representante  do  un  puñado  de  aven- 
tureros políticos!!” 

Venga  á nuestra  redacción,  y le  enseñaremos 
las  muUiplica  Jas  pruebas  que  tenemos  para  con- 
siderarnos con  nuestros  ilustrados  colegas  reli- 
giosos los  representantes  del  sentimiento  públi  co 
del  pueblo  español,  que  está  hastiado  de  la  pro- 
fanación con  que  labios  impuros  toaian  en  boca 
su  dicha  y bienestar. 

Y'  nos  pregunta:  “¿Con  quién  contáis  para  lle- 
var adeiante  vuestros  proiMÍsitos?” 

Breve,  muy  breve  será  nuestra  respuesta. 

Con  vuestros  desaciertos,  con  vuestros  errores, 
con  vuestros... 

Pero,  ¿para  qué  mas? 

Leed  la  pintura  del  partido  libara!  hecha  por 
los  mismos  liberales. 

Los  progresistas  han  hecho  ia  de!  moderado. 

Los  moderados  hicieron  ia  del  progresista. 

¿E  insistirá  La  Iberia  en  preguntarnos  con 
quién  contamos,  después  de  haber  leido  lo  que 
ellos  y los  otros,  do  ¡os  otros  y de  ellos  escri- 
bieron? 

Desengañaos.  Para  corregir  los  abusos  de!  go- 
bierno absoluto  nos  trajisteis  esa  serie  de  Cons- 
tituciones que,  sin  haberlas  practicado  nunca, 
las  habéis  desechado  por  ineficaces. 

Comparad  con  e!  cuadro  por  vosotros  mismos 
trazado , y decidnos  si  no  lia  sido  mucho  peor  el 
remedio  que  el  mal  que  tratábais  de  evitar. 

La  mas  profunda  convicción  guia  nuestros 
acentos. 

La  dominación  de  la  escuela  liberal  se  ha  decla- 
rado imposible. 

Produjo  la  anarquía  y el  desconcierto  en  todo. 

La  anarquía  no  puede  menos  de  ser  un  estado 
transitorio. 

Pasaremos  por  las  vicisitudes  y desgracias  q ue 
la  Providencia  nos  tenga  deparadas  para  casti- 
go de  nuestras  faltas; 

Pero  los  salvadores  principios  de  nuestras 
creencias  religiosas  prevalecerán , y el  pueblo 
español  saludará  con  satisfacción  la  veneranda 
institución  del  trono  , áncora  única  que  le  resta 


para  asirse  de  ella  en  la  desheclu  tormenta  que 
corre  nuestra  desquiciada  sociedad. 

En  nuestras  convicciones,  ea  la  bondad  tle 
nuestras  doctrinas,  en  los  desengaños,  están  las 
ventajas  de  nuestra  posición,  en  la  que  sola  y 
ú.iicamenle  nos  proponemos  el  bienestar  y la 
ventura  de  la  patria. 

Presentáis  como  nuestros  advmrsarios  ál  ejér- 
cito, al  alto  cloro,  á la  alta  banca. 

¡Ilusos!  si  es  que  con  sinceridad  habíais. 

¿Os  figuráis,  por  ventura,  que  las  seculares 
instituciones  de  la  Iglesia,  el  ejército  y la  profiie- 
dad  no  saben  el  fin  que  la  revolución  les  tiene  re- 
servada? 

¿Y  quizás  ignoran  que  esta  vendrá,  si  no  se  tra- 
ta de  sofocarla  en  la  cuna  y no  se  estirpan  de  raíz 
los  engendros  múltiples  que  pueden  traerla,  y 
muy  de  prisa,  entre  nosotros? 

Algo  se  nos  ocurria  decir  á La  Iberia  cuando 
habla  de  una  de  las  ventajas  que  aparenta  re- 
eoDoeer  en  nuestra  posición,  y que  no  nombra. 

A'osolros  le  diremos  que  imite  nuestra  conduc  - 
la,  nuestra  lisura,  nuestra  franqueza.  Que  traiga 
á la  memoria  el  modo  cómo  defendíamos  nues- 
tra causa  en  el  tiempo  de  su  aciaga  dominación. 

Parecíanos  leer,  al  pasar  la  vista  por  el  úlíima 
párrafo  desu articulo,  aquellas  frases  que  el  otro 
dia  nos  dió  como  inocentes,  y que  copiaba  de  El 
Nacional  de  Cádiz;  aquellasen  que  se  indicaba  el 
remedio  para  aclimatar  el  ptiriainentarismo;  y 
con  el  que  aun  no  estaban  familiarizadas  ¡as 
gentes,  po.”que  horrorizaba. 

Hable  claramente  nuestro  colega,  para  que 
nos  entendamos  y sepamos  á qué  atenernos,  y 
no  se  dé  lugar  á que  califique  de  mala  manera 
nuestras  interpretaciones. 

Lo  que  nosotros  queremos  ya  lo  hemos  repeti- 
do mi!  veces. 

El  prevaleciraicnlo  de  las  dos  unidades,  católi- 
ca y monárquica,  en  favor  de  las  que  se  hallan 
las  simpatías  de  la  grao  mayoría  de  la  nación 
española,  por  mas  que  á La  Iberia  le  sea  sensi- 
ble recoaoeerio. 

Ao  es  gran  voto  en  materia  de  adhesiones  nues- 
tro colega. 

¡Cuántas  veces  se  envaneció  con  las  que  su- 
ponía peiTeiiocián  al  progreso,  y,  sin  embargo,  en 
solo  decreto  bastó  para  que  se  quedaran  los  pro- 
gresistas sin  uno  solo  de  los  elementos  ea  que 
descansaba  su  aborrecida  dominación!' 


MAS  declaraciones  sobre  la  suerte  de  los  bienes 

VENDIDOS. 

“Procediendo  con  la  circunspección  que  acon- 
sejan las  circunstancias,  y de  la  que  no  pueden 
desentenderse  los  políticos  que  comprendea  lo  que 
so  debe  á intereses  creados  a!  abrigo  de  la  legali- 
dad, el  gabinete  Nurvaez,  siu  desatender  exigen- 
cias muy  respetables  que  han  ocupado  preferen- 
temente la  atención  de  S.  M.  y la  suya,  no  solo 
ha  creído  que  no  debia  proponer  ia  anulación  de 
las  ventas  consumadas  ya,  de  los  bienes  com- 
prendidos en  la  última  ley  de  desamortización, 
sino  que  procurará,  según  dice  oportunamente, 
traer  sobre  tales  ventas  todas  las  sanciones  que 
puedan  contribuir  á su  mayor  estabilidad.” 

Eisto  que  publica  EL  Parlametito  del  domingo, 
no  es  lo  misino,  como  se  veá  primera  vista,  que  lo 
que  dijo  ia  Gaceta  del  sábado. 


LA  MEGERTEKAaoi. 


Según  el  dinrio  iii'm.sl'jri.d,  clgoldorno  procu- 
rará tra.^v  sóbrelas  venias  las  sanciones' que; 
puednaíéntiibuir  á su  mayar  estabilidad. 

Sei'un  la  Onecía,  el  propósHo  del  gobierno  es 
respetar  las  ventas  coaio  un  hecho  consumado, 
líay  ¡ndiidahlomcntc  algma  diferencia  entre  es- 
tas dos  declaraciones,  y,  cuando  monos,  la  cir- 
cunstancia de  separarse  El  Parlamento  del  testo 
de  la  Gaceta,  significa,  á mtcstro  juicio,  que  en  el 
.asunto  Je  los  bienes  eclesiásticos  vendidos  no  se 
procede  con  entera  seguridad  y .ánimo  resuelto. 

Poco  valen  nuestros  consejos;  pero  si  luvicra- 
mos  esperanza  de  que  hablan  de  llegar  siquiera 
ii  oidos  de  nuestros  gobernantes,  les  diriamos: 

En  la  cuestión  á que  da  lugar  la  suerte  que  han 
da  tener  los  bienes  vendidos  de  la  Iglesia,  á con- 
seciloncia  de  una  ley  que  las  Cortes  Constituyen- 
tes votaron,  despreciando  las  reclamaciones  del 
Episcopado  y las  del  Sunio  Pontifico,  y que,  como 
Jiiny  oportunamente  dice  La  España  en  su  nú- 
riicro  de  ayer,  todos  sobemos  ‘da  repugnancia 
manifiesla  con  que  S.  iM.  la  sancionó,  no  siendo 
para  nadie  un  .secreto  has  circunstancias  bajo  cu- 
ya terrible  presión  tuvo  que  ceder  la  piadosa 
Isabel,  y poner  su  rúbrica,  no  sin  las  debidas 
protestas,  en  un  asunto  que  tanto  repugnaba  á su 
conciencia;»  en  esta  cuestión,  decimos,  se  pre- 
sentan dos  intore.'os  opuestos,  entre  ios  cuales 
c!  gobierno  sa  ve  oblig.adoá  escoger. 

El  ínteres  de  los  compradores  por  un  lado,  y 
por  otro  el  de  los  propietarios  a quienes  se  obli- 
gó forzosamente  á cambiar  la  forma  de  su  pro- 
/.¡iedad. 

Preciso  es  optar  entre  estos  dos  intereses. 

¿Se  respetan  las  ventas  como  hechos  consum.a- 
dos?  ;Ay  de  la  propi.adad!  ¡Ay  de  los  principios 
eternos  del  derecho  y la  justicia! 

¿Se  declaran  nulas,  devolviendoá  los  compra- 
dores el  precio  entregado? 

Entonces  el  gobierno  no  habrá  sntisfecho  á una 
porción  insignificante  de  personas  interesadas  en 
las  ventas;  pero  en  cambio  de  unas  simpatías  y 
di  un  apoyo  eventual  y dudoso,  podrá  contar 
c.jü  ¡as  simpatías  y el  apoyo  de  las  clases  verda- 
deramente conservadoras  de  la  sociedad. 

Y cuidado  que  ai  espresarnos  de  esta  manera 
itidicamos  tan  solo  lo  que  al  gobierno  le  conven- 
dr;a  hacer,  porque  no  debemos  olvidar  que  en 
esta  importante  materia  su  voluntad  tiene  que 
atemperarse  á la  voluntad  de  ¡a  Santa  Sede. 


Indudablemente  ganan  terreno  en  la  Opinión 
las  doctrinas  susleaiadas  por  nuestro  modesto 
diario.. 

La  Iberia  , El  Criterio  y El  Clamor  parece 
couii)  que  se  han  pu-eslo  de  acuerdo  para  dar  ta- 
jos y reveses  contra  esa  sombra  (que  va  tomando 
cuerpo),  y que  designamos  con  el  horripilante 
nombre  del  absolutismo. 

¡Cuánta  destemplanza!  ¡Cuánto  sobresalto! 

Pero  hay  entre  todos  los  diarios  del  matiz  li- 
beral uno,  del  cual  aco.stumbramos  á ocuparnos 
caá  frecuencia,  y que  lia  supe.'’ado  á iodos  los  de- 
mas  en  ¡a  inanifestaelon  del  miedo  de  que  se  ha- 
lla poseído. 

;Oué  articulo  el  da  La  Epoca  del  sábado!! 

«Hay  una  raza  de  hombres  en  España,  comuneros 

Y demagogos  desde  1820  á 1823,  enriquecidos  mas 
tarde  á la  sombra  fíe  nuestra  revolución  política, 
mezclados  en  casi  todas  las  revueltas  que  se  han  su- 
cedido aquí  en  el  periodo  de  esto.s  úitimos  veinte  años, 

V que  no  tienen  mas  .nombre  ni  mas  antecedentes  en 
nuestra  historia  que  los  que  se  han  adquirido  en  esas 
'.‘pocas,  y la  cual,  ce  a gun  tiempo  á esta  parte,  pro- 
clama ia  política  reaccionaria  y semi-absolutista  co- 
mo la  mejor  de  las  políticas,  y canta  á todas  hor.as  las 
•glorias  de  una  Religión  en  que  jamás  han  creído,  y 
lOs  timbres  de  una  aristocracia  á la  cual  nunca  han 
portenecido.)) 

Asi  principia'  nuestro  buen  colega  su  tremen - 
da  rilipiea,  y,  dejándose  conducir  ponina  especie 
•ic  vértigo  pavoroso,  invoca  en  tiuxilio  del  ame- 
nazado liberalismo  a las  clases  todas  de  nuestra 
sociedad  desahuciada. 

“No,  esclama;  la  verdadera  aristocracia  espa- 
ñola no  puede  estar  eu  laclia  con  el  espíritu  libe- 
ra?, ni  e!  clero,  ni  esos  virtuosos  párrocos  con- 
suelo de  ios  desgraciado.s,  ni  la  monarquía,  ni  la 
iíeiua.» 

¡Colega  infeliz  y desventurado! 

Pues  si  no  tiene  nadi2  á su  lado  esc  absolutis-  ? 
mo  que  os  asusta,  ¿ú  qué  esos  arranques  tan  vió- 
lenlos y esos  terribles  anatemas? 
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Pero. sin  querer  íbttmos  á alejarnos  dcl.propó- 
, silo  quemos  ha  iK'cho.loniar  la  pluma. 

No  es.tlcl  foiido  dcl  orliculo  de  La  Epoca  de  lo 
■qué  qucrcinos  oeoparnos;  ¿s  de  su  forma,  ó,  me- 
jor dicho,  del  provecho  que  ha  pretendido  sacar 
de  cl'a  otro  órgano  de  la  comunión  progrcsi.sta. 

Apenas  llegó  á nuestras  manos  el  diario  ves- 
pertino, fijamos  cii  él  la  atención;  y aunque  en- 
trevimos el  punto  adonde  podían  ir  dirigidas  las 
iras  dcl  escritor  asustadizo,  no  llegamos  á imagi- 
nar siquiera  que  se  le  hubiera  ocurrido  pensar  en 
li.v  Uege.veracion  cu.indo  estampaba  las  califica- 
ciones que  se  leen  en  el  párrafo  que  de  propó- 
sito dejamos  copiado. 

Mas  á El  Clamor  Público,  inspirado  sin  duda  por 
un  noble  deseo,  lo  viene  á las  mientes  creer  que 
La  Epoca  escribió  c!  .articulo  para  La  Resener.v- 
cios,  y se  apresura  á manifestarlo  asi  en  el  núme- 
ro de  ayer. 

¿Por  dónde  se  ha  juzgado  El  Clamor  Público 
con  derecho  para  pensar  que  á La  PiEceneracio.v 
lo  podían  convenir  las  destempladas  calificacio- 
nes de  que  se  sirve  La  Epoca  en  el  artículo  que 
hemos  citado? 

¿No  sabe  El  Clamor  Público  que  La  Regese- 
R.ACioN  ha  hecho  en  cien  ocasiones  público  alar- 
de sus  limpio.s  antecedentes,  sin  que  nadie  pudie- 
ra contradecirlos? 

¿No  sabe  que  las  person.is  que  componen  su 
redacción  pueden,  á cualquiera  hora  del  día,  en- 
tregar su  historia  al  juicio  del  pais,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  ha  de  encontrarse  en  ella  ningún 
borron  que  la  manche  ó afee? 

Los  cargos  fulminados  por  La  Época,  á cual- 
quiera pueden  referirse  menos  á La  Rege.ver.a- 
cioN,  que  no  comercia  con  sus  opiniones,  que  sale 
á luz  para  combatir  de  frente  á la  revolución 
cuando  esta  estaba  m-is  pujante,  y que  ¡irociama 
la  verdad  católica  y acusa  de  impiedad  á la 
Asamblea  Constituyente  cuando  impei-abun  los 
revolucionarios  y eran  perseguidos  los  sacerdo- 
tes y la  Iglesia. 

Esperamos,  pues,  obtener  una  rectificación 
de  El  Clamor,  porque  creemos 'v™  nunca  pudo 
ser  el  ánimo  del  diario  que  instriu  el  articulo 
darle  una  interpretación  á todas  tuces  torcida  y 
equivocada. 


La  Iberia,  en  el  articulo  de  que  nos  hacemos 
cargo  en  nuestro  primer  fondo,  para  presentar 
aislada  á La  Regeneración,  traspasa,  por  su  pro- 
pia autoridad,  la  rejiresentacion  de  todos  los  ele- 
mentos monárquicos  que,  según  dice,  existen  en 
el  pais,  á nuestro  ilustrado  colega  La  Esperanza. 

Pa.f’a  que  se  conozca  el  efecto  producido  por 
esa  maniobra  estratégica,  copiamos  lo  que  La 
Esperanza  ha  diciio  del  artículo  de  La  Iberia: 

«Líx /éeria  cómbale  al  que  él  llama  nuevo  partido 
absolutista,  haciendo  r.l  propio  tiempo  apreciaeiones 
sobre  los  recur-os  y popularidad  con  que  puede  con- 
tar, que  si  bien  no  son  del  todo  eor.forines  con  la  ver- 
dad de  los  hechos,  nos  servirán,  no  obstante,  á su  tiem- 
po para  oponerlas  los  argumentos  que  con  frecuencia 
nos  presentan  los  parlamentarios  mas  ó menos  avan- 
zados, para  atacar  la  popularidad  dei  partido  monár- 
quico. Entre  otras  merece  particular  mención  la  si- 
guiente : 

«¿Y  qué  diremos  de  las  ma.sas  populares?  Estas, 
«cuando  lio  se  abrazan  eoii  su  instintivo  entusiasmo 
«y  su  santa  abnega'cion  (y  las  mas  veces  á fortiuri) 
»á  ia  bandera  liberal,  en  su  mas  espiieita  signHic,-— 
«cion;  es  porque  son  absolutistas  á la  manera  que  lo 
«eran  en  1814  y 1823;  es  porque  no  conocen  otro  ab- 
«sohuismo  que  el  que  les  predicaron  ios  frailes  y los 
«guerrilleros  de  aquellas  épocas.  El  absoiulisino  sui 
rgeneris,  el  pseudo-absolulismo  que  lioy  se  predica, 
«es  cosa  completamente  desconocida  en  España.  Asi, 
«pues,  si  nuestro  pueblo  (pueblo  significa...  véase  el 
«Diccionario  de  la  Academia)  asocia  .sin  el  menor  es- 
«luerzo  (sin  el  menor  esfuerza  quiere  decir  lihérri- 
«matnente)  la  idea  absolutista  al  nombre  de  .Monte- 
«rnoliü,  nada,  nada  le  alcanza  respecto  de  esa  idea, 
«cuando  se  le  obliga  á asociarl.a  al  nombre  de  doña 
«Isabel  n.  Por  esta  c.-iusa,  mientras  todos  entendemos 
«muy  bien  á La  Esperanza,  nadie  entiende  á La  Re- 
«generacion.  » 

>1  (Poco  les  importará  á las  dos  cjua  los  demas  no  las 
entiendan,  siempre  que  se  entiendan  ellas.)» 


Eü  la  Gaceta  del  2 so  lee  lo  sigiiienle: 

«Habiendo  recibido  el  gobierno  algunos  números 
dei  periódico  de  París  titu  ado  La  1‘ressc,  en  que  se 
i'.sortan  arliculos  firmados  por  0.  Patricio  de  la  Eí- 
eosura,  máiislro  que  fue  de  la  corona,  y revestido  de 
condecoraciones  y mercedes  debidas  á S.  -M.,  en  los 


cuak  s se  müen-n  ofensas  graves  á la  Rcin»  niicslra 
señora  y al  Rey,  el  gobierno  l'a  deti'rminndo  pasar 
dichos  números  á los  tribunales  de  justicia,  para  que 
'seiorme  causa  á su  autor;  á.'cuyo  etecloéic  Imn  co- 
municado ya  las  órdenes  oportunas,  uiedianle  á ser 
este  hecho,  con  arreglo  nías  leyes,  justiciable  ante 
los  tribunales  de  España.  Nadie  dud,ará  que,  el  tii- 
btiual  que  debe  conocer,  celoso  como  todos  los  e.spa- 
ñoles  por  la  honra  de  sus  Reyes,  desplegará  la  acti- 
vidad que  reclama  asunto  tan  grave,  y que  ha  herido 
el  senlunienlo  de  todos  los  hombres  honrados  del 
pais  que  han  tenido  noticia  de  aquellas  inc.alifioabies 
producciones. « 


Leemos  en  EL  Estado  (periódico  nuevo): 
t.K  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  en  contrario , ante- 
ayer se  resolvió  en  Consejo  de  ministros  la  cueslia» 
da  Corles,  y quedó  definitivamente  acordado  que  es- 
tas serian  convocadas  gara  un  término  mas  ó menos 
corlo.» 

Algo  es  algo. 


Leemos  en  la  Gaceta : 

«En  prueba  de  que  los  cereales  no  escasean , á pe- 
sar de  sus  alto.s  precios  en  algunos  mercados,  nos 
consta  que  una  casa  respetable  de  esta  corte  encargó 
en  29  de  octubre  por  el  telégrafo  ia  compra  de 20', 000 
fanegas  de  trigo  en  Lóndres , y el  31  se  le  conlesló 
estar  á su  disposición  toda  la  partida , á precios  me- 
nores de  los  que  habia  fijado. 

«Esto  augura  una  mejora  favorable  en  nuestros  mer- 
cados.» 


Ei  señor  duque  de  Valencia,  que  ha  estado  li- 
geramente indispuesto  de  un  catarro  que  le  obli- 
gó á guardar  cama,  se  halla  ya  restablecido. 


El  Estado  hace  su  primera  salida  anunciando 
que  aunque  no  ve  con  trasporte  la  unión  liberal, 
siempre  verá  con  placer  ia  uaioii  de  los  li- 
berales. 


El  Director  de  La  .\aciori,  D.  Daniel  C.arballo, 
ha  publicado  una  carta,  en  la  que  se  despide  del 
periodismo,  diciendo  antes  que  ha  cogido  mu- 
chos desengaños,  y que  si  le  hubieran  ayudado 
no  habría  en  el  jjais  una  fracción  poliiica  que 
cree  que  la  monarquía  está  haciendo  su  última 
etapa,  y que  el  día  de  las  repúblicas  se  acerca. 

El  periódico  dirigido  por  el  Sr.  Carballo  sus- 
pende también  su  publicación. 


La  riqueza  minera  ha  tomado  inmenso  desar- 
rollo en  España.  Láesde  1S49  á 1S56  se  han  dc.s- 
pachado  2,124  espedientes  sobre  minas  en  las 
provincias  de  Murcia,  Almería,  Guadalajara, 
Oviedo,  Ciudad -Real  y Córdoba. 

Si  á esta  cifra  añadimos  la  de  1,270  espedien- 
tes que  se  han  remitido  ó diversas  /irovincias, 
ascienden  á 3,4UU,  que,  agregados  230  relativos 
á los  establecimientos  de!  gobierno  procedentes 
de  los  de  Almadén,  Almadcaejos,  Falset,  Lina- 
res, Marbella  y Riotinto,  y 434  que  se  ha- 
llan en  consulta,  foiman  un  total  de  4,090  espe- 
dientes. 


El  ayuntamiento  de  Valencia  ha  publicado  por  fm 
un  informe  sobre  el  estado  en  que  encontró  la  admi- 
nistración de  los  fondos  miinieipales  en  13  de  setiem- 
bre, cuando  entró;  de!  mismo  resulta  un  déficit  para 
fm  de  año  do  mas  de  tres  millones. 


Ha  llegado  á .Madrid  el  general  Villareal,  presen- 
tándoseayer  al  Sr.  ürbislondo,  ministro  do  la  Guerra. 


Llamamos  la  atención  dcl  Exemo.  señor  rainis- 
Iro  de  la  Guerra  hácia  el  hospital  militar  de  esía 
corte. 

El  número  de  enfermos,  después  de  los  lamen- 
tables succ.sos  de  julio,  es  ya  escesivo  p.ara  aquel 
local,  según  hemos  te.nido  ocasión  de  ver. 

La  asistencia  no  es  todo  lo  que  debiera  ser. 

No  basta  girar  un;i  visita  oficial,  que  casi  siem- 
¡ire  es  prevenida,  ni  basta  tampoco  que  los  ofi- 
ciales de  la  guarnición  visiten  á sus  subordina- 
dos enfermos,  porque  conslanlomeiUe  hay  otros 
individuos  de  tropa  que  perleaccen  á cuerpos 
destacados  fuera  de  la  corte.  Debía,  en  nuestro 
humilde  concepto,  nombrarse  de  .servicio  dia- 
rio para  el  ho3¡dlal  un  capitán  ú otro  jefe  do  ma- 
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yor  graduación,  f|uo  csluvieso  obligado  á v¡»í|^ 
el  trato  y asisti.iici.»  de  los  militares  enfermos, 
a dar  parte  de  ei:alquier  abuso  que  notase,  par^ 
su  severo  c.asiigo. 

• Da  gusto  ver  la  benevolencia  con  que  en  nues_ 
tro  país  se  mira  el  sabor  por  los  hombres  queda 
él  se  dicen  ap.asioiiados. 

Ayer  La  Iberia,  ti  dar  cuenta  del  discurso,  ba, 
jo  mas  de  un  punto  notable,  del  Sr.  Soto,  prj. 
nunciado  en  la  junta  general  de  agricultura, 
htice  con  toda  ¡a  espresion  de  que  es  capazfj 
mas  marcado  desden. 

La  Regeneración  publica  el.  discurso  de  Mk. 
ñor  Solo  contra  la  desamorlizacioa. 

Tiene  razón  La  Iberio.  En  la  liberarEspai, 
el  hombre  estudioso,  el  pcirsador  acrcditaái,  det* 
coular  con  el  menosprecio. 

La  envidia  es  la  pasión  innoble  quenostieje 
sumidos  en  el  misero  estado  á que  nos  vemos  re- 
ducidos. 

Debemos  advertir  á La  Iberia  que  el® Sato 
es  persona  conocida  como  letrado,  comomtian 
magistrado  y como  sabio  y erudito  juriscE. 
suito. 


La  Epoca,  que  de  algún  tiempo  á estapMlest 
muestra  por  de  mas  aficionada  á nuestro  modesto 
y humilde  diario,  nos  recomienda  la  lectura  Je 
los  siguientes  párrafos  do  un  artículo  de £1  Ma- 
sa/ero de  Bayona. 

Para  dar  á nuestro  colega  un  teslimoaio  délo 
que  estimamos  sus  recomendaciones,  no  solo  nos 
contentamos  con  leerlos  nosotros,  sino  que  va- 
mos á trascribirlos,  para  que  los  conozcan  tam- 
bién nuestros  lectores. 

Dicen  así:  ! 

«En  rl  movimiento  de  reparación  llevado á Espiá 
por  la  fuerza  de  las  cosas  y la  irresistible  corrieale i 
la  Opinión,  hay  un  hecho  que  no  queremos  dejan»- 
sar  inadverlido,  porque  los  enemigos  de  la  silaatá 
actúa’  procuran  desnaturalizarlo  alterándolo.  Este» 
cho  providaneial  es  la  subida  al  poder  del  único  ta- 
bre políüeo  que  por  su  energía  y por  suinteligesá 
podía  impedir  el  desbordamiento  de  la  reacción; el 
único  capaz  de  mantener  el  gobierno  en  el  teireao 
eonstiíucional  y liberal;  el  general  N'arvaez.  lano- 
bleza  de  su  carácter  es  una  firme  garantía  de  la  fide- 
lidad con  que  hoy  sabrá  conservar  las  ideas  j te 
principios  que  ha  defendido  durante  el  curso  íes 
gloriosa  carrera. 

« En  e.fecto,  el  general  Narvaez  ha  sido  íiemptel- 
beia';  lo  era  ya  e!  7 de  julio  de  1821,  cuando  co» 
simple  cadete  de  la  guardia  real  se  batía  porlaCo»- 
tilucion  contra  los  insurrectos  de  S'J  mismo  rej- 
.rnienl*. 

«Narvaez  era  liberal  cuando  al  lado  de  Mina,  co» 
espitan  de  infantería,  defendía  la  Constitución  dea 
pais.  atacada  por  los  cien  mil  franceses  del  daqae  íf 
Angulema. 

«.Narvaez  era  liberal  cuando,  prisionero  de  giiena 
en  Embrun  (.áitos  Alpes),  espiaba  las  exageraciomt 
de  un  valor  de.sgra  .'iado. 

«Narvaez  era  liberal  cuando,  de  vuelta  en  Españs, 
le  an  anc  tbnn  su  espada  por  aquella  especie  de  iajó 
sicion  política  que  Fernando  Vllhabia  instilnido ba» 

!a  forma  de  juntas  de  purificación;  y cuando  oblip- 
dí)  á vivir  como  labrador,  esplotando  ias  tierras  diS 
padre,  él,  el  menor  de  sus  hermanos,  á quien  losdf- 
rechos  de  primogenitura  de  la  alta  aristocracia  eaj® 
había  nucido  condenaban  á no  tener  otra  heitsá 
qua  ia  parle  de  gloria  histórica  unida  al  gloriosa® 
bre  de  los  Narvaez  de  Anlequera.  , 

«Narvaez  era  liberal  cuando,  volviendo  áemptájt  , 
su  espada  a la  muerte  de  Fernando  Vil,  corría  áte  . 
campos  de  Navarra  para  combatir  el  absolnlismo  d(  : 
D.  .Carlos,  para  conquistar  uno  á uno  todos  los  gra- 
dos de  la  milicia,  hasta  el  de  general. 

«Narvaez  era  liberal,  en  fin,  cuando  el  rainisteit 
ulira'á.heial  de  Calalrava,  producto  de  la  insnrreeé» 
de  la  Granja,  le  elegía,  entre  tantos  candidatos  de  • 
grado  sujicrior,  para  acabar  con  Gómez,  que  tuíi 
cansado  y burlado  a Espartero,  Alai.xy  otrosmnebii 
generales  de  la  antigua  escuela,  y que  no  tardó» 
verse  alcanzado  y batido  por  el  joven  general  deví- 
guardia,  llamado  á hacer  después  un  papel  tan  ir  . 
portante  en  la  historia  de  España. 

».Ai  fronte  de  los  negocios  de  su  pais,  N'arvaei  I 
según  demostraremos  sin  grande.»  esfuerzos,  ha  sdi  , 
siempre  lie!  á sus  antecedentes:  hoy  lo  será  lamláei,  ; 
y,  á pesar  de  los  clamores  de  los  partidos  vencidosí 
iinpnt-'-ntes,  el  nombre  glorioso  é histórico  del  duq# 
de  Valencia  no  será  nunca  el  símbolo  ai  el  insíruM- 
to  de  un  gobierno  absoluto.» 

¿Oüé  tal?  Parécenos  que  después  de  leídos  es- 
tos [láiTafos,  á nadie  se  lo  ocurrirá  poner  en  d’üJt 
la  filiación  UberaUsma  del  general  Narvaez.  j 


mE^JSR^ACSOH, 


Ctn  todo,  pora  mayor  seguridad  , y usando 
nosotros  del  mismo  derecho  de  que  se  ha  servido 
La  Epoca,  trasladamos  los  párrafos  de  El  Meii~ 
á la  prensa  progresista,  á ver  cómo  opina. 
Haremos , sin  embargo , una  advertencia  al 
diario  de  ¡amwn,  y es  que  nosotros  peleamos 
' fs  defensa  de  principios,  no  de  personas,  por  lo 
•jae  aplaudiremos  ó censuraremos  al  general 
l^ia^vaez,  según  se  conduzca  respecto  de  aquellos 
ique  creemos  buenos  para  la  curación  de  Es- 
paña. 

Que  Narvaez  es  liberal  á la  manera  que  hasta 
ahora  lo  han  sido  los  liberales,  entonces  no  serán 
aerlamente  suyas  nuestras  simpatías. 

QueXarvaez  es  libera!  á la  manera  que  nos- 
otros entendemos  la  libertad;  á saber:  gobernando 
coajustieiay  en  beneficio  dol  pais,  que  está  harto 
de  gobernaciones  basadas  en  el  error  y en  la 
meniira,  entonces,  no  lo  dude  La  Epoca,  no  será 
!a  última  La  Regene-iacios  en  tributar  sus  pláee- 
Giesaljcfe  del  actual  gabinete,  sin  que  para  ello 
ssaa  obstáculo  las  notas  liberales  que  ha  pues- 
to en  su  hoja  de  servidos  El  Mensajero  de  Ba- 
yona. 

Con  gusto  damos  cabida  á los  nobles  senti- 
mientos que  se  espresan  en  la  siguiente  esposi- 
cioa,  dirigida  al  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Urgel 
porelciero,  ayuntamiento  y pueblo  de  ia  misma 
ciudad,  por  el  regreso  á su  diócesi  deí  destierro 
que  suíria  en  Mallorca:  . , 

«íilmo.  Sr.;  El  reverendo  clero,  M.  I.  ayunta- 
miento y demas  vecinos  de  la  ciudad  de  Baiaguer, 
proFinciade  Lérida,  que  hace  diez  y seis  meses  es- 
perimeaiaron  el  hondo  sentimiento  y pesar  de  ver  ale- 
jado de  su  Sede,  y luego  desterrado  á la  isla  de  Ma- 
llorca, á su  amado  Prelado  , y que,  en  medio  da  su 
profundo  disgusto  y amargura  por  tan  desagradable 
aconteeimiento,  no  tuvieron  otro  consuelo  queaizar  sus 
nanos  suplicantes  al  cielo  , y volver  sus  ojos  huéría- 
tos  y couipasivos  á V.  S.  1.  para  reiterarle  los  filiales 
lísliiiionios  de  su  acendrado  amor  y sincero  afecto; 
ramplen  hoy,  que  la  Divina  Providencia  parece  dejar- 
les columbrar  dias  mas  serenos  y tranquilos , el  gra-- 
Ssimo  deber  de  dirigirse  á V.  S.  I.,  al  pisar  de  nuevo 
el  territorio  de  la  diócesi,  para  felicitarle  con  toda  la 
eíusion  de  sus  corazones  por  tan  fausto  suceso,  dán- 
dose también  á s¡  mismo  la  mas  cumplida  enhorabue- 
na por  haber  salido  de  su  triste  orfandad,  recobrando 
»j celoso  y vigilante  Pastor;  felicitación  y enhorabue- 
na que  debe  y puede  ser  esíensiva  á toda  la  vastísima 
dice»!  de  ürgei. 

lEfeoüvamente,  nada  mas  justo,  Illmo.  Sr.,  ni  mas 
conforme  á la  razón  , y aun  á la  historia  misma  de  la 
Iglesia,  que  los  leligreses  , mediante  ia  sabia  ligazón 
y admirable  economía  establecida  por  el  Divino  Fun- 
dador, lomen  una  parte  muy  directa  en  todos  los  con- 
tratiemjjos  y vicisitudes  de  sus  carísimos  Prelados  , á 
quienes  deben  consid^  ra  ' y consideran  como  á sus 
celosos  Pastores  y aaianíísimos  padres  espirituales. 
Habiendo  prohijado  ¡os  firmantes  la  persecución  y 
tribulaciones  de  V.  S.  muy  natural  y consecuente 
es  que  participen  también  de  sus  consuelos  y satis- 
heeiones.  Alentados  en  esta  solemne  ocasión  con  ia 
Kaspuray  santa  alegría,  no  pueden  meaos  que  tri- 
hatar  las  debidas  gracias  á Dios , de  quien  proviene 
todo  bien,  y á la  Virgen  Inmaculada,  sin  olvidar  tam- 
poco á nuestra  esesisa  Pieina  y bondadosa  soberana, 
oor  haberles  abreviado  los  dias  de  su  tribulación  , lí- 
íándoles  de  la  misera  orfandad  en  que  yacían  , y 
esíituyéndoles  su  estimado  Prelado,  para  que  con  su 
ttostumbrado  fervor  y apostólico  celo  pueda  dirigir- 
les por  los  saludables  senderos  de  la  justicia  y de  la 
'erdadera  felicidad. 

8,Vo  dudan  los  firmantes  , y asi  lo  han  suplicado  y 
tipliean  al  Todopoderoso,  que  derrame  sobre  la  sa- 
fada persona  de  V.  S.  I.  los  mas  abundantes  dones 
bsnáic'oues,  y que  conserve  su  salud  por  dilatados 
ios,  para  bien  del  obispado. 

sBilaguer  19  de  octubre  de  1856. — (Siguen  las  Ar- 
as de  lodo  ei  clero,  ayuntamiento  y de  un  número 
»niderab!e  de  vecinos.  )u 


LOS  FRANCISCAX'OS  E.\  TIERR.A-SANTA. 

Nuestro  corresponsal  de  Roma  nos  comunica  inlere- 
vaíes  detalles  sobre  el  estado  actual  de  los  eslableci- 
'eaíos  y adelantos  de  los  ?P.  franciscanos  en  los 
^Qtos  Lugares. 

Las  noticias  que  vamos  á dar  las  tomamos  de  una 
i^aioria  presonUaJa  ca  el  último  capítulo  de  !a  orden, 
-■ebrado  en  Roma  en  el  convento  de  Ara-cceü  por 
■ íL  P.  Bernardino  Frlonfelti,  de  .Monte-franco,  e.x- 
'^’rí’anmiírado  de  J -rusalen,  y custodio  de  los  San- 
•3  Lugares,  ministro  general  de  la  orden, 
ñesa  tá.  pues,  de  esta  Memoria,  que  . á pesar  de 
'^“rpaciones  del  cisma  griego,  laórden  de  San  F raa- 
^ Puseeto-iavia9couveatos,  iShospiciosóresideu- 
j**  ajas,  6 Iiospíclos  ó iglesias  ocupadas  soláraenTe 
'•  parte  de¡  afro,  7 santuarios  , 13  capiUas  anejas  á 


los  santuarios,  1 capillas  subsidiarias,  20  parroquias, 
y una  población  católica  de  18,591  almas. 

El  personal  se  compone  del  modo  siguiente: 

119  religiosos  sacerdotes,  un  profeso,  otro  novicio, 
96  padres  legos.  2 terciarios,  19  maestros  seglares 
para  la  instrucción  de  la  juventud,  otros  tantos  reli- 
giosos, como  legos,  destinados  á la  enseñanza  de  artes 
y oficios,  como  carpinteros  , cerrajeros,  sastres,  cor- 
doneros, etc-,  y 13  maestras  de  niñas. 

Tienen  una  biblioteca,  dirigida  por  un  religioso, 
donde  existen  muchas  obras  de  diversa  importancia. 
Desde  el  año  1847  á 1855  solamente  se  han  dado  15 
á luz,  y en  este  número  se  cuenta  la  Moral  de  San 
Alfonso  de  Figueri,  traducida  en  árabe  por  los  misio- 
neros. 

Oirás  cinco  obras  había  en  prensa  al  comunicar  es- 
tas noticias. 

. Desde  1763,  en  que  se  celebró  el  último  capitulo 
general  de  la  orden,  hasta  el  mes  de  mayo  del  cor- 
riente año,  en  que  ha  efectuado  el  último  euAra-cce'i, 
ha  enviado  la  orden  al  servicio  de  Tierra-Santa  1,793 
religiosos,  de  los  cuales  1,082  han  podido  volver  a 
sus  respectivas  provincias,  después  de  haber  consa- 
grado los  diez  años  prescritos  á los  misioneros,  y 
otros  seis  á los  visitadores;  21S  residen  actualmente, 
y 499  han  fallecido.  De  este  número  han  muerto  117 
de  la  peste,  4 fueron  asesinados  por  los  musulmanes, 
6 muertos  por  los  griegos  cismáticos , 8 han  perecido 
en  varios  naufragios,  24  de  apoplejía,  y 2 han  muer- 
to en  general  y pública  opinión  de  santos. 

En  estos  8S  años  trascurridos,  los  PP.  franciscanos 
han  conseguido  la  conversión,  la  abjuración  y recon- 
ciliación de  1,555  griegos,  de  1,049  armenios  ,•  de 
149  protestantes,  de  17  indios,  de  437  infieles,  de 
lio  iiestorianos,  y otros  muchos  de  diversas  religio- 
nes, cuyo  total  de  conversiones  durante  los  88  años 
asciende  á 3,297. 

Este  número  parecerá  muy  corto,  considerado  el 
tiempo  trascurrido;  pero  es  necesario  tenor  presente 
las  dificultades  con  que  han  tenido  que  luchar. 

Desde  1S27  á 1855,  las  limosnas  de  los  fieles  han 
sido  empleadas  en  la  restauración  ó construcción 
de  11  hospicios,  de  1 convento,  de  14  iglesias,  de  1 
colegio,  y de  una  escuela,  que  actualmente  se  está 
edificando,  para  los  her.manos  de  la  Doctrina  cri.stiana. 

También  se  han  em.oleado  las  limosnas  en  el  sueldo 
de  37  maestros  y maestras  de  escuela,  en  la  subsis- 
tencia de  los  religiosos,  de  seglares  y peregrinos  po- 
bres. 

Ademas,  los  PP.  franciscanos  surten  gratuitamente 
de  libros,  papel  y todo  cuanto  es  necesario  á 2, 1S7 
jóvenes  de  ambos  sexos,  que  frecuentan  las  escuelas. 

Solamep.te  en  el  año  último  de  1S55  han  gastado 
en  limosnas,  vestidos,  comestibles,  medicamentos  y 
alquileres  de  casa  á ios  pobres  católicos  la  suma 
de  274,140  piastras  turcas  (cerca  de  ,60,009  frs.);  se 
ha  dado  alojamiento  y de  comer  á 2,2-56  peregrinos, 
y se  han  conseguido  114  conversiones. 

Este  resúmen  prueba  que  los  PP.  franciscos,  ó sean 
los  frailes,  lejos  de  ser  enemigos  de  las  luces,  como  ios 
pintan  los  liberales,  son  los  que  civilizan  los  pueblos. 


Leamos  cu  El  Clamor: 

((Ha  llamado  mucho  la  ate.ncion  la  real  órdeu  por 
¡nedio  de  la  cual  se  concede  al  iaíendente  general  mi- 
litar, no  solo  la  consideración  y categoría  de  tenien- 
te general,  sino  ta.ubien  el  sueldo  que  esta  alta  gra- 
duación goza.  Hasta  aquí  el  intendente  general,  se- 
gún los  reglamentos  y según  la  ley  de  presupuestos, 
tenia  ei  sueldo  de  60,000  rs.,  y hoy  se  asigne,  al  ac- 
tual el  sueldo  de  90,000  rs.  ¿En  que  ley,  reglad  prin- 
cipio está  fundada  esta  variación?  En  la  voluntad  del 
ministerio,  que  se  creeautorizado  á disponer  á su  an- 
tojo del  presupuesto  del  Estado. 

»EI  actual  intendente  fue  colocado  en  ese  puesto 
por  los  servicies  que  prestó  á la  revolución  de  54:  por 
los  que  ha  prestado  á la  restauración  de  56  se  le 
aumenta  ia  categoría,  la  consideración  y e!  sueldo. 

«¡Dichosos  los  hombres  que  tienen  ocasión  de  servir 
á todas  las  causas,  y mas  dichosos  los  que  encuentran 
siempre  las  recompensas  á la  mano! 

»Por  razones  iguales  á las  que  quedan  espuestas, 
que  no  dejan  de  ser  poderosas,  se  asegura  que  á los 
intendentes  de  ejército,  que  liasta  aquí  gozaban  del 
sueldo  de  40,000  rs.,  se  les  asignará  et  de  45,000, 
que  es  el  que  cobran  los  mariscales  de  campo  que  es- 
tán empleados. 

«Nos  parece  bien  esta  variación:  ¡luego  dirán  que 
hay  hambre  y escasez  de  recursoslo 

SUBSISTE.N'CIAS. 

Santander  21  dtoctúbrt. 

Los  arribos  del  extranjero  no  htui  unuao  hasta  hoy 
u.na  influencia  marcada  en  la  plaza. 

Segundas:  con  las  nuevas  entradas,  el  mercado  no 
ecnará  do  merU'S  la  falta  de  e-xislencias  para  el  copsa- 
cno  local.  Los  p.-edos  continúan  ¡ualleraides  de  24  1¡2 
á 25  rs.  arroba. 

Terceras;  esía  ciase  sigue  sin  desanda.. 

Trigos:  varias  son  tas  muestras  de  esta  seteilla  que 
se  lian  o.Tccido  en  el  mercada  4ara.uie  la.  semana  úl- 


tima, y todas,  por  supuesto,  de  procedencia  eslranje-* 
ra.  De  ellas,  y de  la  clase  nombrada  Alejandría , se 
han  vendido  algunas  partidas  para  entregar  en  breve, 
á 56  1|2  rs.  las  90  libras,  puestas  aquí  á bordo. 

A última  hora  se  han  realizado  9,500  arrobas  de 
harina  de  primera  disponible,  á 26  1[4  rs.  , y se  ad- 
vierten pedidos  de  las  de  segunda. 

Azúcares:  ninguna  operación,  y con  regulares  exis- 
tencias en  la  plaza. 

Cacaos;  la  única  venta  se  reduce  á una  partida 
dé  clase  de  caracas  regular  y buena,  á 43  3i4  pesos 
quintal. 

Idem  guayaquil:  las  existencias  son  cortas,  los 
precios  nominales  que  hoy  conserva  son  de  27  1/2 
á 28  ps.  quintal.  En  igual  situación  se  halla  el  carú- 
pano,  con  pocas  existencias,  y precio  de  39  1/2  á 40 
pesos  quintal. 

■ Aguardiente, de  caña:  se  han  vendido  las  dos  par- 
tidas entradas  últimamente  al  precio  de  73  ps.  fs.  el 
de  23  grados,  y 63  id.  el  de  19  1/2  á 20  grados.  . 

Idem  de  Cataluña:  la  única  operación  consiste  en 
unas  10  pipas,  realizadas  á 83  ps.  fs.  una. 

En  los  dema.s  artículos  no  hay  variación. 

Valladolid  28. — Se  realizan  cuantas  operaciones  se 
proponen,  á causa  de  la  escasez  de  vendedores;  sabe- 
mos de  una  de  1,600  fanegas  sobre  trigo  disponible  á 
■entregar  enGrrjoía  y Alar,  á 70  rs.  fanega,  uno  con 
otro.  AI  pormenor  continúan  los  arribos  siendo  esca- 
sos, y los  preeios  en  alza. 

Rioseco  23. — Sigue  pagándose  el  trigo  en  esta 
á 64  1/2  rs.  fanega  de  94  libras;  pero  las  entradas  son 
escasas. 

ViUalon  26.— Trigo,  á6l  rs.  fanega  por  los  comer- 
ciantes, y hasta  65  por  algunos  panadero.s;  cebada, 
de  42  1/2  á45  rs.  fanega;  carne  de  vaca,  á 10  cuartos 
libra;  id.  de  carnero,  en  e!  Rastro,  á un  real  libra; 
tocino  fresco,  á 22  cuartos  libra. 

Idem  27. — A consecuencia  de  haber  decrecido  en 
gran  parle  las  necesidades  de  la  sementera  , estuvo 
mas  provisto  el  mercado  último;  pero  sin  que  esto 
causase  la  mesor  alteración  en  los  precios  de  ios  gra- 
nos, que  sigue  como  en  los  anterio.''es  dias  y úUiinos 
mercados. 

Alar  del  Rey  23. — Precio  del  mercado;  trigo,  á 
67  rs.  fanega;  centeno,  á 44  id.  id.;  cebada,  á 38  id. 
Ídem;  hariniila,  á 26  id.  id.;  comidilla,  á 18  id.  id.;sal- 
vadillo,  á 14  id.  id.;  salvado,  á 12  id. 

Portes;  á 11  1,  2 cuartos  arroba  de  harina  á Santan- 
der; á 5 id.  id.  á Reinosa;  á 2 1/4  rs.  fanega  de  tri- 
go á id. 

En  el  muelle  de  Alar  del  Rey,  en  !a  tercera  semana 
del  mes  de  octubre  de  1856  han  entrado;  37  barcas, 
con  22,627  fanegas  de  trigo,  14,862  arrobas  de  hari- 
na, 163  id.  de  vino,  29  id.  de  velas. 

Salida:  34  barcas  con  1,500  1¡2  arrobas  de  géneros 
coloniales,  34,826  ídem  de  carbón,  21,876  id.  de  sal, 
6,695  id.  de  salvados,  3,902  id.  de  hierro,  939  id.  de 
alambre,  4,556  1¡2  id.  de  varios  efectos. 

Gijon  26. — Los  precios  de  trigos  y harinas  son  los 
siguientes;  trigo  del  pais,  SO  rs.  fanega;  id.  de  Cas- 
tilla, no  hay;  maiz,  58  rs.;  harina  de  primera,  de  27 
á 28  rs.  arroba;  de  segunda  y tercera,  no  hay. 

Hay  bastantes  existencias  de  maiz,  y se  esperan  al- 
gunos arribos. 

Los  trigos  se  van  concluyendo,  y no  hay  noticia 
de  que  se  espere  ningún  arribo.  Solo  ha  entrado  dias 
hace  un  buque,  procedente  de  Inglaterra  (del  cual  ya 
hemos  dado  noticia,  y de  cuyo  cargamento  tenemos 
muestra  á la  vista),  con  trigo  duro  ó álaga,  que  se 
ofrece  á 70  rs.  fanega  de  90  libras,  sin  comprador. 


Periódicos  del  diadl. 

L.4.  ESPETi.AlVZ.4  trae  el  siguiente  artículo  : 

ttSea  cierto  ó sea  falso  que  !a  Francia  y la  Inglater- 
ra hayan  dado  al  Rey  Fernando  de  N’ápoles  un  nue- 
vo plazo  para  resolver  acerca  de  sus  pretensiones,  el 
solo  hecho  de  permanecer  aun  en  Tolon  la  escuadra 
francesa,  hecho  que,  no  obstante  los  propósitos  anun- 
ciados en  el  rui  io.so  artículo  de  El  Monitor,  parece  in- 
dudable, atestigua  elaraineiite  que  Luis  Napoleón  va- 
cila ante  las  eunseeuencias  que  sin  duda  alguna  ten- 
dría cualquier  acto  agresivo  de  su  parte.  No  se  nece- 
sita mas  para  eoínprender  que  ¡a  idea  que  nosotros 
hemos  dado  de  la  gravedad  de  ellas  desde  el  princi- 
pio, y recientemente  en  nuestro  número  del  lunes  úl- 
timo, no  era  nada  e.xagerada.  Comprometido  hasta  el 
punto  que  estamos  viendo  el  amor  propio  de  S.  M.  I., 
solo  esa  coiiíideracion  ha  podido  detener  sus  ím- 
petus. 

«Mire,  de  todos  modos,  el  Empe-rador  de  los  fran- 
ceses esa  tiempo  de  refie.xioa  que  el  cielo  le  ha  con- 
cedido naevamente,  como  una  recompensa  de  los  ser- 
vicias que  antes  ha  prestado  á la  cansa  de  la  Iglesi.a 
y á&l orden.  Ni  .se  limite  á se-pararse  de  la  Ligiaterra 
eola  cuestión  napolitana;  resuélvase  tauibiea  á aban- 
donare! empeño  que  parece  tiene,  no  turto  á nuestro 
juicio,  de  ensanchar  sa  dominacioa  ó.  restablecer  la 
de  su  Easiilia,  punUbea.eL  cual  peasamos  que  ao  ss 


hace  tantas  ilusiones  como  otros  creen,  cuanto  de  fo- 
mentarlas inquietudes  y mutuas  de.sconfíanzas  de  los 
demas  Estados,  á fia  de  lisonjear  el  amor  propio  y 
entretener  las  pa.siones  políticas  del  pueblo  francés, 
presenlándo.se  á sus  ojos  como  el  árbitro  y supremo 
regulador  de  Ja  política  europea.  E!  juego,  si  no  es 
ya  general  mente  conocido,  podrá  serlomuy  en  breve; 
tras  ds.  eso  no  tardaría  en  venir  un  conflicto  general; 
y aunque  es  verd.ad  que  ese  conflicto  general  podrál 
ser  funesto  á muchos,  mas  lo  es  que  Luis  Napoleón 
no  podría  softrevivír  á él,  fuera  el  que  fuera  su  defí- 
nitivo  resultado.» 

L.4  IBERIA  escribe  un  artículo,  del  cual  nos  oen- 
pamos  en  otro  lugar. 

EL  LEOM  ESPAMOL  censara  grave  y dignamente 
la  conducta  de  ciertos  hombres,  que  para  hacer  oposi- 
ción al  gobierno  constituido  no  usan  dé  armas  nobfés 
y legales,  sino  de  medios  raprobados  por  todos  ios- 
qiie  en  algo  estiman  su  nombre.  Habla,  pues,  nuestra 
. colega  de  los  que  inventan  paparruchas  y tocan  la. 
vida  privada  de  los  hombres  constituidos  en  autorí-— * 
dad,  y dice: 

((Nosotros,  que  instantes  después  de  la  victoria 
alargamos  la  mano  á los  caídos,  con  el  corazoh  tan" 
exento  de  rencores  como  de  temor  lo  había  estado  en 
■los  dos  añas  de  combate,  distinguimos  entre  ellos  do* 
ciases:  los  que  lidian  á la  luz  dcl  día  en  favor  de  sus. 
ideas,  y los  que  tenebrosamente  atacan  á las  personas 
constituidas  en  autoridad,  hiriéndolas  en  su  honra  é 
inventando  mil  paparruchas, á fin  dedesaeredilarlasen 
el  concepto  público.  Para  los  primeros  no  nos  cansa- 
remos de  pedir  consideraciones  y miramientos,  por- 
que la  ley  los  autoriza  para  proclamar  y difundir  sos 
principios  políticos,  que  pueden  ser  erróneos,  pero  rto 
por  eso  menos  respetables:  para  los  segundos  quere- 
mos una  represión  vigorosa,  constante,  capaz  de  ano- 
nadarlos para  siempre.  Mientras  la  raza  de  los  noti- 
■cieros  pueda  ejercer  á mansalva  su  odioso  oficio,  n» 
habrá  gobierno  posible,  ni  confianza  en  los  ánimos, 
ni  estabilidad  en  nada.» 

Coníormí’x. 

LA  ESTRELLA  contesta  á un  articulo  regeUista 
de  El  Clamor  de!  día  26  sobre  provisión  de  prebendas 
eclesiásticas. 

¡Son  mucho  liberales!  Son  monárquicos  exaltados 
cuando  se  trata  de  los  derechos  del  Sumo  Pontífice  á- 
de  los  Obispos,  y fuera  de  estos  dos  casos  se  regatea  á- 
los  Reyes  hasta  la  intervención  en  sus  asuntos  mera- 
mente domésticos, 

ELC.ATÓLICO  se  ocupa  de  la  aclaración  que  hace 
la  Gaceta  de  aquel  dia  para  tranquilizar  á los  com- 
pradores de  bienes  eclesiásticos  , que  algunos  llamaa- 
naeicnaíes. 

EL  JOBRKAL  BE  MADRID  anuncia  su  muerte  á. 
¡os  suseritores,  dejando  satisfechas  todas  sus  obliga- 
ciones. 

En  otro  lugar  da  noticia  de  otro  periódico,  pserito 
en  francés,  que  con  el  titulo  de  Coarrier  de  Madrid 
debe  ver  la  luz  pública  en  uno  de  estos  dias. 

Idem  del  1 .“  de  noviembre. 

EL  CaiTEaiO  hace  algunas  reflexiones  a!  gobier- 
nosobre  las  pocas  siínpatías  que,  en  su  concepto,  tie- 
nen las  ideas  monárquicas,  ó !o  que  llama  absolutis— 
üjo,  Y eon  este  msiivo  encarece  la  necesidad  de  U!a 
política  libera!. 

Contestaremos. 

EL  PARLAMENTO  elogia  las  declaraciones  qu» 
hizo  la  Guceío  del  31. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  reproduce  Us  razones  que- 
en  una  serie  de  .artículos  esposo  en  favor  de  la  crea- 
ción de  un  ministerio  de  Ultramar. 

LA  ES'PAÑ.A  inserta  un  articulo  con  el  epígrafe 
España  y Rusia,  remitido  y firmado  por  el  coman- 
dante D.  Jua;i  de  Quiroga,  en  elaual.hay  razonadísi- 
mas apreciaciones  sobre  nuestra  independencia  nacio- 
nal y ventajas  de  una  amistosa  alianza  eonlas  poíea-- 
clas  del  Norte.  * 

EL  ÑOATE  ESP.AÑOL  encarece  las  ventabas  de  la. 
discasion  de  la  prensa. 

LAS  CORTES  dice  que  el  partido  moderado  no 
li-cne  la  fama  que  le  atribuyen  sus  órge.nos  en  la  pren- 
sa, porque  si  escasean  los  hombres  «estadistas  ea  to- 
dos los  partidos,  en  el-inoderado- es  (segosamenie don 
de  menos  se  encuentran. 

Para  probarlo  habla  de  las  csrilradiísstones  da  la  es- 
cuela moderada,  yespone; 

«Si  hay  derecho  para  acepiar  los  hechos  consuma- 
dos, también  lo  hay  para  q.i*  c o ntiaúen  consumándo- 
se, .si  en  ello  gana  el  pais. 

»Si  los  hechos  consumaács  caus.ascn  mal,  nadie  los- 
respetaria,  y se  derogaiian. , si  esto  era  posible,  si- 
guiendo ta  doctrina  de  esiri  eta  justicia.» 

Traslado  á £l  Parianex  ,to  (periódico). 

L.AaiSCDóIOÑ  vuclv  e a manifestar  la  i-mposibili- 
dad  de  reorganizar  ei,  ¡y  ^rlido  progresista. 

LA  E3P£a.4SZA.j  scribe  el  artículo  xin  sobre  la 
Historia  del  reinada,  de  Carlos  III. 

Idem  del  2. 

LA  DISCDS/ÍO’-Í  dedica  su  artículo  primero  de  fon- 
do a!  partido,  moderado,  diciendo  qae  ya  tiene  el  po- 
der; y pre  gun'.a;  aboca?» 


LA  ncr.snERAaoii. 


Y añade:  ciE'  pirlido  m-iderado  vuelve  sus  ojos  á 
la  idea  de  autoridad;  el  partido  pro;jresisla  á la  idea 
de  libertad.» 

aEl  uno  tiende  al  absoinlisiuo;  e.I  otro  tiende  á la 
democracia.  Esto  es  ló<ieo.» 

EL  PAKLAMEt'iTO  dice  que  ya  que  han  desapare 
eido,  por  fortuna,  las  injusticias  y delirios  de  nuestra 
menffuada  revolución,  y se  ha  puesto  en  vigor  y en 
au  primitiva  integridad  el  Concordato  publicado  co- 
mo ley  del  reino  en  17  de  octubre  de  1S52 , es  de  es- 
perar se  dé  cumplimiento  á los  artículos  7.°  y 24  de 
aquel  solemne  tratado;  es  dec'r,  á efectuar  la  indis- 
pensable circunscripción  de  diócesis  y deseada  demar- 
cación parroquial. 

Nosotros  creemos  que  el  Concordato  debe  ser  res- 
petado en  todas  sus  partes. 

EL  NORTE  ESPAÑOL  da  printipio  á una  serie  de 
artículos,  con  el  epígrafe:  La  polüica  europea  y el  ga 
Unete  Narvaez,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  opor- 
tunamente. 

EL  CtlITESIO  discute  con  La  Esperanza  sobre 
«1  real  decreto  restaurador  de  los  Seminarios  conci- 
liares. 

EL  OCCIDENTE  contesta  á El  Clamor  Público 
sobre  los  esfuerzos  que  hace  por  rebatir  los  argumen 
tos  en  que  se  apoya  nuestro  colega  para  pedir  el  au- 
mento de  las  fuerzas  d.d  ejército. 

LA  ESPAÑ.A,  ocupándose  del  gran  razona:niento 
de  tos  progresistas  que  deli'mden  la  desamortización, 
que  consiste  en  que,  precontz  ida  la  propiedad  en  ma- 
nos de  particulares,  mide  mayores  productos  por  el 
interes  individual,  demuestra  que  la  práctica  enseña 
todo  lo  contrario. 


BULiiiii'si  UjbíOL4L. 

Gaceta  del  l.°  de  noviembre. 

Real  decreto  suprimiendo,  es  la  forma  que  ahora 
tienen,  ladireccion  general  de  aduanas  y la  junta  con- 
sultiva de  aranceles,  y dándoles  una  nueva  organi- 
zación. 

Otro  mandando  acumular  en  uno  solo  los  dos  ca- 
pítulos que  comprenden  los  eréditos  concedidos  para 
personal  y material  de  las  dos  espresadas  oficinas. 

Otro  nombrando  jefes  de  administración  de  la  di- 
rección general  de  aduanas  y aranceles  á O.  Romual- 
do López  Ballesteros,  D.  Jii-é  de  Lersuudi,  D.  Joaquín 
Canga  Argiielles  y D.  Ricardo  Cámara. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  que  ha  presentado  de 
Ja  dirección  de  la  Caja  de  Depósitos  D.  Manuel  -María 
de  ühagon. 

Otros  nombrando  ministros  del  Tribunal  Supremo 
d«  Guerra  y .Marina  á D.  José  de  Castro  y Orozco, 
marques  de  Gerona,  D.  Pianion  López  Vázquez,  don 
Juan  Martin  Garramo  ino  y O.  José  María  de  la  Go- 
tera. 

Otro  concediendo  su  jubilación  al  ministro  del  re- 
íerido  Tribunal,  D.  José  Mariano  de  Oiañeta. 

Id.  lili  2. 

Contiene  un  real  decreto  nombiando  gobernardor 
de  Valladoiid  á D.  Francisco  d>-l  Busto,  que  ha  desem- 
peñado igual  cargo  en  dicha  provincia  y en  la  de 
Burgos. 

Id.  del  3. 

Trae  los  siguientes  rpab-s  decretos; 

Declarando  ce,sante  á D.  .Adolfo  de  Castro,  gober- 
nador de  la  provincia  de  Huelva,  y resolviendo  que 
D.  Andrés  Lasso  de  la  Vega,  gobernador  de  Gerona, 
pase  á desempeñar  aquel  cargo,  nombrando  para  Ge- 
rona á D.  Esteban  Garrido. 

Se  jubila  á D.  Joaquín  Martin  Perez,  presidente  dei 
Tribunal  de  Cuentas  del  reino,  para  cuyo  cargo  se 
nombra  á D.  Hilarión  del  Rey,  ministro  del  mismo 
Tribunal. 

Se  nombi-a  ministro  de  dicho  Tribunal  a D.  Lorenzo 
Flores  Calderón,  presidente  de  la  junta  de  clases  pa- 
sivas, y para  este  cargo  a D.  Luis  Estrada,  consejero 
ique  ha  sido  de  Ultramar. 

Se  declaran  cesanle.s  á D.  Gabriel  Ferrer,  coasesor 
.primero  de  la  tesorería  general  dei  ministerio  de  Ha- 
cienda, y á B.  Felipe  Picón,  coasesor  segando,  y 
nombrando  en  su  lugar  á D.  Vicente  Saenz  de  Llera 
y á D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle. 

Se  declara  cesa», te  á D.  Blas  Perez  y López  , secre- 
tario del  Tribuna!  de  Cuentas  del  remo,  y nonib.''ando 
para  este  cargo  á D.  Jui«!  Eloy  de  Bona. 

Poe  el  ministerio  de  la  .Gobernación  se  ha  espedido 
«1  importante  real  decreto  .rwtableeiendo  en  toda  su 
fuerza  y vigor  el  de  6 de  }«lic>  de  1845  y el  de  10  de 
abril  de  44  á que  aquel  se  raSe  re,  para  el  régimen  de 
la  imprenta,  hasta  tanto  que  ia.s  Cortes  aprurben  y 
S.  M.  sancione  una  ley  üeíinititní. 

Se  concede  un  mes  de  íénniuo  á los  impresores  , li- 
brero.? y editores  de  pe.'-ió  lieos  pa.''a  sujetarse  á las 
prescripciones  de  los  espresados  reales  decretos. 

El  ministerio  fiscal  en  materia  de  iia, mentare  ejer- 
cerá en  las  provincias  coiiforme  á lo  prt'venido  en  el 
articulo  24  del  decreto  de  6 Je  julio  citar io  , pero  en 
Madrid  habrá  un  fiscal  especia!  letrado. 


Por  conspenencia  del  real  decreto  que  antecede,  se 
nombra  fiscal  especial  de  imprenta  á D.  Antonio  Ma- 
ría de  Mena  y Zorrilla. 


BOLETIM  ESTRANJERO. 


Hay  noticias  de  Sicilia,  y son  satisfactorias. 

De  Palermo  hay  datos  circunstanciado»  acerca  de 
los  proyectos  mas  ó menos  encubiertos  de  las  dos 
grandes  potencias  occidentales  contra  el  Rey  de  Ña- 
póles; pero  no  habían  producido  el  menor  eco  en 
sentido  revolucionario.  Los  sicilianos  recuerdan  bien 
los  acontecimiento»  de  1813,  y no  han  olvidado  la 
conducta  que  con  ellos  observó  el  mismo  lord  Pal- 
merston  que  ahora  se  encuentra  á U cab«za  del 
gobierno  británico.  Después  de  haberlos  empujado 
á que  se  declarasen  independientes  y ofreciesen  la 
soberanía  de  la  isla  al  duque  de  Génova,  hijo  del 
Rey  Carlos  Alberto  de  Cerdeña,  y después  de  ha- 
berlos comprometido  en  gestiones  públicas  y solem- 
nes de  esta  naturaleza,  los  dejó  solos  y abandona- 
dos á sus  propios  recursos  tan  pronto  como  vió  que 
la  revolución  aparecía  decadente  en  toda  Europa. 

— Todos  los  individuos  del  gabinete  británico  deben 
estar  reunidos  para  el  10  de  noviembre.  Han  sido  lla- 
mados para  que  asistan  á la  reunión  cuantos  minis- 
tros se  hallaban  con  licencia. 

— -El  conde  de  Colloredo,  embajador  eslraordinario 
dei  Emperador  de  -Austria  en  la  corle  pontificia,  se 
presentó  al  Padre  Santo  el  dia  20  de  octubre  en  au- 
diencia particular,  donde  presentó  sus  cartas  creden- 
ciales. 

— .VforscHa  24  de  octubre. — El  12  se  sintió  en  todo 
el  Egipto  un  fuerte  temblor  de  tierra.  En  el  Cairo  se 
hundieron  200  casas,  y la»  demas  sufrieron  dañosde 
coii-sideracion. 

Trescientas  mil  almas  estaban  acampadas  fuera  de 
la  ciudad.  Habían  ocurrido  pocas  desgracias. 

En  Esmirna  y el  archipiélago  se  hablan  senlido  tam- 
bién algunas  sacudidas.  Rodas  estaba  devastado. 


boletín  RELBtIOSO 


SASTOS  DE  MASASA. 

San  Carlos  Borromeo  , Obispo  y confesor,  y Sania 
Modesta  , virgen. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  continúa  la  novena  á María  Santísima  de  la 
Almádena , en  memoria  de  su  aparición  en  el  muro 
de  ia  Cuesta  de  la  Ve^a.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  .Misa  mayor  con  sermón , y por  la  tarde  rosa- 
rio , sermón  , novena  , ^ozos  y reserva. 

E:j  italianos  y el  Carmen  continúa  el  mes  de  sufra- 
gios por  las  almas  del  Purgatorio,  como  los  años  an- 
teriores. 

Coníinúan  las  novenas  en  sufragio  de  las  a'mas  de 
Purguljrio  en  Monserrat,  Calatravas,  San  Pedro,  San 
Anurd-s,  San  Ginés , Buerja-Bicha  y capilla  del  Mon- 
te de  Piedad,  donde  en  unas  iglesias  por  la  larde  y 
en  otras  al  anochecer,  se  rezará  el  rosario,  medita- 
eion,  sermón  y responsos. 

£a  la  parroquia  de  San  Luis  iodos  los  dias,  después 
le  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su 
^agio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  los  mártes 
anteriores. 
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—Hace  pocos  días  que  el  público  se  para  ante  un 

almacén  del  boulevart  Beauinarcliais  de  París,  atraído 
por  el  cspcrimenlo  de  un  nuevo  modo  de  alumbrado, 
con  ayuda  de  un  tubo  porU-luz  nombrado  fotóforo. 
Parece  que  esta  invención  operará  en  los  procedimien- 
tos actuales  de  alu^Tibrado  una  revolución  completa. 
El  fotóforo,  on  efecto,  presentará  por  «u  naturaleza 
misma  un  sistema  de  alumbrado  de  grande  economía, 
que  reúna  la  limpieza  á la  seguridad,  y se  preste,  á 
pesar  de  su  simplicidad,  á todas  las  necesidades  de  la 
elegancia. 

— De  un  pueblo  de  In  provincia  de  Madrid  no*  €•— 

citan  á que  llamemos  la  atención  del  gobierno  sobre 
los  encargados  de  la  in^lrucci  on  primaría. 

Ya  dijunos  de  un  maestro  que  se  servia  para  ins- 
truir á los  niños  de  una  cartilla  demócrata. 

Parece  ser  que  el  ap'ostolad»  socialista  ha  buscado 
para  el  triunfo  de  las  malas  doctrinas , su  enseñanza 
en  la-  escuelas. 

Hoy  recibimos  una  carta  de  Cataluña  en  que  nos 
hablan  de  esto  mismo,  y nos  refieren  que  hay  en  el 
puebio  un  joven  de  veinte  años,  que  dejó  de  reempla- 
zo al  que  existía  antes  que  él  entrara,  con  veinte 
y dos  años  de  servicio  y siete  de  carrera  literaria, 
cuyo  dicho  joven  ofreció  desempeñar  nueve  asigna- 
turas, enseñando  ademas  el  dibujo  y el  francés. 

— La  Iberia  dedica  á »u  última  recogida  latíguiea-. 
ta  advertencia : 

«Hoy  ha  sido  recogida 
nuestra  primera  edición, 
que  iba  muy  descolorida. 

¡Vamos!  esta  situación 
no#  quiere  quiiar  la  vida.  » 

-^Coria  27  de  octubre. — La  carestía  de  lo»  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  este  país  %*a  en  aumento, 
y es  insoportable  para  los  pobres  y para  los  que  por 
nuestra  posición  teneinos  que  socorrerles:  el  trigo 
bueno  se  vende  á 90  r.s.  fan-^ga,  y daremos  gracias  á 
Dios  si  no  !o  tenemos  que  comprar  mas  caro.  La  con- 
secuencia de  esta  carestía  es  aumentarse  los  robos  y 
los  crímenes.  Días  pasados,  en  el  pueblo  de  Calzadi- 
lla,  se  cometió  un  crimen  horrible;  á las  diez  de  ia  no- 
che llegó  un  vecino  de  Cadalso  á la  taberna,  y ha- 
biéndole interrogado  dos  hermanos  que  allí  había  á 
dónde  iba,  tuvo  la  debi  idad  de  responderles  que  ve- 
nia de  Coria  conduciendo  el  dinero  de  las  Bulas:  á la 
saúda  leí  pueblo  le  robaron  y degollaron:  el  muerto 
deja  cinco  hijos,  y era  robusto  y joven:  los  supuestos 
reos  se  hadan  en  la  cár;el  pública  de  esta  ciudad. 

— Hemo»  oido  decir  que  se  trata  de  adquirir  pa- 
ra la  lí^ga-iün  de  Rusia  la  casa  que  en  la  calle  de 
Fuencarral  ha  coiiatiuido  para  su  morada  el  escelen- 
tísuno  señor  conde  de  Vist.>-hermosa. 

En  la  grande  escasez  de  edilicios  para  hospedaje 
de  altos  personajes,  pocos  habrá  en  ía  corte  que  pue- 
dan llenar  el  objeto  tan  cumplidamenU. 

La  casa  está  distribuida  con  mucho  acierto  y co- 
modidad, y se  halla  situada  de  una  manera  muy  con- 
veniente, y en  uno  de  los  barrios  mas  saludables  de 
la  población . 

— El  Journal  de  Madrid,  periódico  francés  que 
desde  hace  mus  de  dos  años  se  publicaba  en  esta  cor- 
te, ha  dejado  de  existir.  Así  lo  anuncia  en  su  número 
de  antes  de  ayer. 

— Según  dice  La  Epoca,  parece  que  han  cesado  en 
los  mandos  de  los  rugimientos  de  Pavía,  Volavicio^a, 
Santiago,  Farnesio  y iNum  mcia  ios  coronales  Chin- 
chilla, Rueda,  Espinar,  Rosseíl  y Caro;  siendo  nom- 
brados para  suced  írles  el  marques  de  Viliavieja,  el 
conde  de  la  Cimera,  y los  Sres.  Barreda,  Abreu  y 
Vela. 

— El  Norte  Español  entra  por  v«z  primera  en  el 
estadio  de  la  prensa,  pidiendo  para  esta  las  conside- 
raeionesque  por  su  importancia  merece,  y una  posi- 
ción menos  dudosa  en  cuanto  ¿d  ejercicio  de  sus  facul- 
tades. Respecto  a las  ideas  polil.eas  del  nuevo  co- 
frade, parécenos,  aunqne  no  lo  afirmarnos,  que  La 
Epoca  tendrá  de  hoy  mas  im  nuevo  compañero,  coa 
reminisct-ncias  y afecciones  vicuivarislas. 

Al  presentarse  en  el  redondel  enristra  ia  lanza  con- 
tra las  manifestaciones  católicas. 

No  es  mal  dato  para  descubrirle  el  urdimbre  y sus 
tendencias  religiosas. 

— Han  cesado  catorce  auxiliares  del  ministerio  de 
la  Gobernación.  Entre  ellos  se  cuentan  los  Sres.  Bar- 
rantes, Sanjurjo  y .Márquez  Navarro. 

— El  ayuntamiento  de  Santander  ha  sido  reorgani- 
zado, nombrándose  alcalde  primerea!  señor  marques 
de  Morilecastro. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A la»  ocho. — La  Cruz  en  la  sepultar^ 
— ,Wt*crío , diablillo  y guerrero. 

CIRCO. — A las  ocho. — Adriana. — Baile. 

ZARZUELA. — A la»  ocho. — Las  Bodas  de  Juanita 
— El  Estreno  de  una  artista. — í..a  .Aventura  de 
cantante. 

CIRCO  DE  PAUL. — A la?  ocho.— Habrá  una  escc, 
gida  función,  ejecutada  por  Mad.  Labarrere,  ej, 
lebre  domadora  de  fieras,  alternando  con  Ioí)i¡^ 
manos  Braquet , hábiles  gimnastas  , cuyos  porjf, 
ñores  anuncian  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Nada  adelantan  los  periódicos  estranjerasátejís. 
liólas  sobre  la  cuestión  de  Ñapóles. 

— Escriben  de  Hamburgo  el  27  de  octubre: 

«La  escuadra  rusa  satióayer  mañana  para  S'jjg. 
tino.  Sa  compone  de  muchos  buque»  de  guerra, iji 
la.s  órdene.s  del  contraalmirante  B.-hertns.  La  Polla, 
fmgata  de  hélice,  es  destinada,  dice,  para  AleiMs;á 
brieJí  Philoktel  para  Conslantinopla,  mientras  ijueí 
navio  de  linea  Viborg  y la  frag.ata  Castor  detaes 
perar  nuevas  órdenes  en  ( herbnrgo.» 

— Escriben  á El  Sorte  desde  Paris  en28deoctalit(; 

«El  ministro  inglés  maniobra  á fin  de  que  elcí«4 
Morny  no  pueda  prolongar  su  estancia  en  óaníetav 
burgo;  pero  hay  motivo  para  creer  que  este  Jipío», 
tico  no  regresará  hasta  la  nueva,  que  tendrá  «napr® 
importancia,  tanto  en  los  asuntos  interior.^  coisos 
los  del  esterior.» 

—El  harón  Brenier  ha  salido  de  Ñapóles  en  los  ae. 
jores  términos  para  con  el  Rey.  En  sus  despacha  h 
usado  de  cierto  lenguaje,  dirigido á refutar  ealoiiBií 
y á prevenir  incidentes. 

— El  conde  Walewsky  había  dejado  lambienili¡. 
poles  con  las  disposiciones  mas  favorables  al  Rey  fe 
naido. 

— El  marques  Antonini  no  parecía  qaerersejÉs 
corid'iela  d ‘ M.  Brenier. 

— Viena  28  de  octubre. — Las  últimas  nolieisk 
Conslantinopla,  recibidas  hoy  aquí , anuncian qoeí 
Sultán  no  ha  aceptado  la  dimisión  ofrecida  por  ss 
ministros. 

— Londres  28  de  octubre. — ElMorning  Pastkedi 
mañana  declara  que  , no  habiendo  ll«nido  teRosi 
las  obligaciones  del  tratado  de  Paris, continraráf 
Austria  ocupando  ios  Principa  ios,  y la  escuadra» 
glesa  permanecerá  en  el  mar  Negro. 


TELSGíiAFiA  ELÉSTSÍOJ. 

DESP.«CHO  P.VRTICULAR  llE  LA  GACETA. 

Paris  30  de  octubre. — Las  legaciones  francesa  i 
inglesa  han  salido  de  Ñapóles  ei  28  para  Roma  y & 
vila-V'ccchia.  Allí  se  embarcarán  con  dirección á fe- 
sella. 

La  ciudad  permanece  tranquila. 

OTRO. 

Paris  31  de  octubre. — El  Times  se  dirige  á 
pilalislas  ingleses  para  que  desconfíen  en  laespefS' 
eion  que  se  les  presenta  acerca  de  los  nue-.-os»w* 
de  hierro  rusos  concedidos  á una  coapañia'® 
cesa. 

OTRO. 


París  l.°í/e  noviembre. — Las  concesiones  deteü- 
minos  de  hierro  rusos  han  sido  otorgadas  á los to" 
queros  Sliegeti,  Baring,  Hope,  Pereire,  Hollinguet,» 


BiMíoíeca  cosnpleía  de  ©ratona  Sf 

grada-  Colección  de  sermones  dogmáticos,  pane^ír»’^ 
morales,  elc-,  para  todas  las  festividades  y sanios^ 
aüth,  por  el  presbítero  D.  Juan  TroncO'O:  coDÍioe^ 
p-oducciones  de  dicho  autor,  y las  escogidas  dei»^ 
célebres  oradores:  doce  y el  retrato  del 

Se  vtuide  n 170  rs.  én  rústica,  2Ó0  en  pasta,  yí^f 
pie!  de  colorean  reüeve.  S-‘  remite,  porte  paí^ 
mari'iaado  al  Sr.  VUlaverde  el  importe  en  Ilbraofl** 
(otra  de  seguro  cobro.  £n  la  misma  forma  se 
sue'las  las  series  siguientes  de  la  misma  obra: 
nes  de  todas  las  festividades  de  Mana  y Iriduoflf^ 
Coraz-):i,  IG  rs.;  id.  de  todas  las  fcslividadesdeJesíí! 
novciiarir>  de  su  Corazon,  IG  rs.;  id.  panegíricos,!!’ 
lomos,  4Srs.;  id.  morales,  dos  tomos.  32  rs..;  hI.cc^ 
mana  de  Pasión,  Semana  Santa,  Pascua  y Séteon 
de  Ooloies,  16  rs.;  id.  deCuarenta  Horas,  Eucaú^ 
carnaval,  cen.za  y misterios  de  J.=sus,  16  rs.; 
ejercicios  para  sacerdotes  y religiosas,  triduodef*^ 
ro,  ric  , 16  rs.;  id.  de  novenarios,  oraciones  fdoeii^ 
y asuntos  varios,  16  rs. 

Editor  retnonsables  D.  José  del  Bosque 

; ^ 

I.^pre^Ta  !)e  la  KEGENEMACI  >N,  »TaAvuu,í 


NüM  fiS3 


Míí'ímd.  martes  4 de  noviembre  do  185«. 


BIARÍ0‘^  CATOLICO. 

«CatcIioGss  BKíss  qrae  po'?tico»,  políticos  en  taato  cuasío  la  poi  t oa  condas^a  a*  iriuaío  frácítoo  dsl  catolicismo  » 


fe  !i<ertan  afiUB«ios  y eomuaicados , les  primeros  á medio  roa!  la  línea,  y los  segundos  á precios  convencmnales. 

PRECIOS  BS  Madrid,  En  la  administración,  calle  d • Grarina,  núm.  21  , principal,  nn  mes,  6 rs.  el  pertódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — Er.  las  librerías  de  Cuesta , caUe  Maycr , y de  L-.  Leocadio  López , caile  dei.  Cármtn , nú- 
y en  el  ^h'nete  de  lectura,  calle,  de  la  Ventera;  núm,  45 , Pasaje , 7 y 10  rs,  respectivamente. 


CÜSSriJM  HSLISIOSA. 


rgTn~rr~7l  |H  lllh  lllllldl 

lié  aquí  cómo  cspüca  El  Criterio  estas  dife- 
rencias: 


-ES  FBOVISCL4S,  Por  libranzas  sobra  correos  ó cbalqcier  oi.ro  giro  seguro  4 íaTOr  ¿e  la  administración  . un  mes  , 8 rs.  el 
periódico  soio  y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses,  22  y 2S  rs.  respectiTamsnte, Sn  casa  de  les  coiresponsales, 
*in  mes  , 0 y 1 2 rs.  : tres  meses , '25  y 34  rs. 

ES  ÜLir,AM.4.rt.  I n met , 25  rs.  ei  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses  , 60  y 70  rs.  respecta vainent;. 
Tesé  ■ii^MMiiiMÍMFiiiñwsFüiiirnswsM¡iiiB^MÍrei¡Mrmiiíiii  msf-T-— — "ügníTiiMreiri' 


Como  e!  arreí'o  dcl  original  de  las  protestas 
eatóliea.s  ha  tic  ilevar  alíim  tiompo,  pueden  apro- 
vecharlo para  sc^^nir  inandándonoslasquo  se  va- 
yanfinnando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urrencia  las  adhesiones. 

Ha  Iletrado  á nuestro  poder  la  del  clero, 
ayuntamiento  y varios  vecinos  de  Santo  Tomé, 
la  del  pueblo  do  .Mocina  Tedol  (Granada),  la  del 
deJuu,  ¡a  de  muchos  vecinos  do  Granada,  !a  de 
Alaejos,  la  de  Fontiov'uelo  de  Campos,  .ólolgarde 
de  'Arriba.  Sanlorbas,  la  del  ¡lueblo  do  Medina 
dé!  Campo,  Tiittjar,  Pajares,  Piagaro.  San  .Martin 
deDon,  Barei'ia  del  Barco,  Pangasion,  Mijara- 
luenga  (diócesi  de  Burgos),  la  del  clero,  al- 
calde primero,  jaez  do  primei'a  instancia  y mu- 
chos vecinos  de  Caojayar,  la  de  muchos  vecinos 
déla  ciudad  d'3  Jaén,  la  de  Cubillo  de!  Butrón, 
Huidobro,  Villascusa,  Porquera,  Pe.squcra  de 
Ebro,  Nocedo,  Ouintanilla,  Escalada,  Vaidelate- 
ja,  Cortig'uera  (diócesi  de  Burgos),  la  de  ma- 
chos vecinos  do  San  Felipe  de  Játiva,  Piedrahita 
(.Avila),  la  de  varios  vecinos  de  Paterna,  la  de 
muchos  vecinos  de  Zornoza,  por  sí  y por  las  mil 
quinientas  nersonas  de  comunión  que  tiene,  la  del 
vicario  y religiosas  de  Santa  Clara  do  Vitoria, 
la  del  pueblo  de  Bascónos  (Burgos),  la  del  vicario  y 
comunidad  do  religiosas  franciscas  de  Santa  .Ma- 
ría  do  Rivas,  el  párroco  con  los  doscientos  cua- 
renta vecinos  de  Petres.  También  se  ha  recibido 
a de!  digno  párroco  y feligresía  deVillace. 


POLITÍCA. 


SE.MIN.ARIOS  CONCILLARES. 

Losenomigos  irreconciliables  del  clero  católico 
están  muy  mal  con  el  decreto  restableciendo  la  se- 
gunda enseñanza  ca  los  Seminarios,  y parifra- 
sean  los  dalos  que  se  han  publicado. 

“En  1S52,  esclamun,  según  el  Sr.  D.  Antonio 
Gil  y Zíirato  on  su  concienzudo  libro  sobre  la 
instrucción  pública  en  España,  no  había  masque 
3,000  alumnos  en  los  Seminarios,  y en  1853,  es 
decir,  en  el  curso  inmediato,  había  ya  19,249: 
¡cerca  de  im  650  por  100  mas!» 

¿Qué  es  esto,  santos  cielos?  ¿.A  dónde  vamos? 
Nosotros,  que  queremos  acabar  con  la  influencia 
del  clero  sustituyéndola  por  la  do  los  hombres 
que  á manos  iieoas  siembran  el  error,  ¿cómo 
hemos  de  permitir  un  escándalo  semejante? 
¡Naest.ras  escuelas  están  desiertas,  y poblados  los 
Semmarios! 

¿Cómo  habremos  de  justiñear  esos  sueldos, 
esos  sobresueldos  rep.eUdos  de  categoría,  de  as- 
eeaso,  de  término,  dados  á nuestros  catedráticos 
sia  discípulos? 

Cuentan  y dicen  quohabia  un  caledráticodc  esos 
de  30  á 40,ÜJ0  rs.,  de  una  de  estas  asignaturas 
que  han  iuveulado  ios  nuevos  apóstoles  de  ia  hol- 
ganza con  e!  nouibre  de  ampliaciones,  que  hacia 
^*®cribir  á su  padre  y comensales  para  que  en 
^ niaíricuia  apareciere  coa  algunos  alumnos. 

ttiy  un  parruüto  en  el  periódico  que  ¡laman 

Críierío,  ospnca.ndo  el  por  q'ué  acude  ¡a  ju- 
^écitud  á los  Seminarios,  que  merece  alguna 
hola  ilustrada. 


“La  c.splicacion  de  este  fenómeno  es  obvia, 
dice:  en  los  Saniinarios  había  muchas  becas,  que 
lio  so  daban  á los  sobresalientes,  sino  á los  que 
tenían  fav'or;  so  pagaba  una  corta  pensión,  que 
solia  á voces  admitirse  hasta  en  especie;  se  res- 
tableció el  uso  de!  traje  talar  para  los  estemos  y 
el  manto  para  los  internos,  coa  ¡o  cual  no  ha- 
bía para  qué  guardar  compostura  ni  asco  en  el 
vestir. 

»Eii  los  Seminarios  se  pagaba  muy  poca  ma- 
tricula; no  se  exigían  apenas  libros  de  testo;  no 
había  rigor  en  la  asistencia  ni  eu  el  estudio;  el 
estudiante  avisado , antes  de  ser  bachiller  cu 
teología,  llegaba  á*catedráüco  do  filosofía,  se  or- 
denaba, y tenia  seguro  un  curato.  Esto  era  en 
nuestros  tiempos,  después  del  plan  de  monse- 
ñor Brunelli;  por  consig-uicnte,  no  hay  que  es- 
tragar tan  inmonsa  concurrencia.  De  los  19,249 
matriculados,  16,000,  por  ¡a  menos,  iban  en  bus- 
ca de  una  posición  social.» 

Pueblos,  habéis  escuchado  á los  periódicos  li- 
berales. 

Eran  y son  malos  los  Seminarios,  porque  hay 
para  muchos  becas  gratuitas; 

Se  da  barata  ia  instrucción; 

Se  admite  el  precio  de  ella  hasta  en  especie, 
y los  estudiantes  hacen  uso  de  un  vestido  cómodo 
y barato  para  las  familias; 

Las  matrículas  son  muy  módicas  en  su  precio; 

Se  exigen  pocos  libros  de  testo,  y tienen  los 
que  se  dedican  á la  teología  asegurada  su  colo- 
cación. 

¡Parece increíble íjue  todo  esto  lo  hagan  figurar 
como  males  los  que  se  han  propuesto  monopo- 
lizar el  amor  al  pueblo ! 

Es  preferible,  según  ellos,  por  lo  visto : 

La  instrucción  cara ; 

Las  matrículas  exorbitantes  ; 

El  lujo  en  el  vestir; 

Ei  que  necesiten  un  carro  para  llevar  los  li- 
bros confeccionados  por  los  catedráticos,  á íín  de 
tener  por  esto  medio  otro  sobresueldo  muy  con- 
siderable, 

Y ei  que  después  de  haber  enipleado  ol  esco- 
lar una  infinidad  de  años  en  una  carrera,  y 
gastado  los  padres  un  gran  capital,  no  tengan 
dónde  hacer  valer  su  saber. 

¡Esto  parece  increíble!  repetimos.  Que  todo  es- 
to se  diga  y se  sostenga  por  los  amigos  de  las 
luces,  parecerá  una  paradoja;  pero  escrito  que- 
da testualmenie  lo  que  dicen  EL  Criterio  y acep- 
ta La  Ib  ría. 

Con  gran  candidez  quiere  presentar  también 
como  un  mal  el  que  los  que  estudian  en  los  Se- 
minarios vayan  en  busca  de  una  posición  social. 

Los  que  lo  hacen  en  las  UniversiJades,  ¿tras 
de  qué  irán? 

, Dígalo  el  Sr.  Alonso  Martinez; 

El  Sr.  Aguirre; 

El  Sr.  Moulaivan,  etc.,  etc. 

Pero  siempre  será  mas  loable  que  estudien  pa- 
ra tenerla,  que  no  tenerla  para  estudiar. 

Lo  que  no  ¡luede  soportarse,  ea  esa  guerra  sin 
tregua  que  se  hace  al  bolsiiio  da  los  padres  de 
familia;  es  decir,  del  pueblo,  es  que  en  el  Semi- 
nario de  Toledo,  por  ejemplo,  por  la  módica  can- 
tidad de  5 rs.  diarios,  tenga  un  padre  á su  hijo 
mantenido,  asistido,  recogido  é instruido,  cuando 


con  esos  5 r.s.  apenas  tiene  parala  matricula, 
prueba  decurso,  grados,  libros  compilados  por  su 
profesor,  serenatas  y regalos,  etc.,  etc. 

Lo  que  es  delicToso  es  denostar  contra  la  en- 
señanza que  se  da  en  los  Seminarlos,  contrapo- 
niéndola á la  de  los  demás  establecimientos. 

El  Criterio  so  conoce  que  habrá  olvidado  aque- 
llas memorables  palabras  de!  Sr.  Luxáa,  ministro 
de  instrucción,  á uno  de  los  muchos  catedráticos 
que  en  la  Asamblea  habla: 

«¿Cómo  estaráia  enseñanza  cuando  es  catedrá- 
tico el  diputado  que  acaba  de  hablar?» 

¿Cómo  estará,  repetimos,  cuando  los  profesores 
conslituyenlcs  eran  libre-cultistas  ó partidarios 
decididos  del  pasojiganle? 

¿Cómo  estará,  cuando  para  csplicar  el  derecho 
canónico  se  valen  de  hombres  que  ignoraban  si 
el  Concordato  era  ley  del  reino? 

¿Cómo  espiiearán  teología  hombres  que  ignoran 
el  lalin? 

¿Qué  instrucción  tendrán  ios  que  han  recibido 
la  cátedra  como  premio  de  servicios  electorales? 

Hubo  un  tiempoen  que  ¡as  Universidades  eran 
regentadas  por  hombres  que  tenían  como  título 
de  honra  el  desempeñar  las  rectorías. 

Hoy  este  cargo  se  paga  con  40,  30  y 23,000  rs. 

Los  catedráticos,  en  su  mayor  mimcro,  servian 
por  honor. 

Hoy  hay  que  pagarlo  todo  ú precio  de  oro,  y 
muy  subido. 

En  el  plan  de  1S24  las  aitedras  de  institucio- 
nes lenian  4,000  rs. 

Hoy,  no  solo  se  han  duplicado  los  sueldos,  si- 
no que  se  han  creado  esas  otras  asignaciones 
que  se  conocen  con  los  nombres  de  ascenso  y 
término. 

Y los  libros,  que  forman  una  carga  pesada  para 
el  estudiante,  es  en  sumo  grado  lucrativa  para  el 
profesor. 

¿Y’  el  resaltado  de  la  enseñanza? 

Ahí  está  ¡aara  muestra  ia  Asamblea  Constitu- 
yente, de  cuyas  producciones  reunidas  en  ei 
Diario  de  Las  sesiones  dijo  estas  notabilisiinas  pa- 
labras el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  último  ministro 
de  Gracia  y Justicia: 

«Confieso,  se.ñores,  dijo,  que  he  traído  deseo 
»de  que  se  quemara,  por  nuestro  propio  decoro; 
»porque  ese  libro  ha  de  ser  en  lo  futuro  un  pa- 
»dron  de  ignominia,  y hasta  do  tenérsele  por 
«apócrifo.» 

Componían  las  Constituyentes,  no  .solo  los  dis- 
cípulos, sino  muchos  rectores  y catedráticos. 

Esto  bien  pudiera  llamarse  la  instrucción  pú- 
blica liberal  juzgada  por  si  misma. 


litica,  son  consecuentes,  aunque  en  nuestro  senhi' cau- 
sen inmenso  mal  á su  patria.» 

Agradecemos  la -deelaracien  espontánea  de  La 
Epoca,  y puesta  en  el  lugar  que  le  Gorresponde 
nuestra  nunca  desmentida  consecuencia  y ia  rec- 
llíud  de  nuestros  principios,  poco  significa  que  el 
diario  de  la  unión  juzgue  mal  de  la  política  que 
ardientemente  venimos  suslcatanJo. 

El  tiempo  dirá  si  somos  nosotros  ó si  son  nues- 
tros adversarios  iosquehan  de  ocasionar  la  ruina 
de  España. 


El  Criterio  aconseja  a!  gobierno  una  política 
nacional,  enlazada  coa  los  principios  übe.raiesqrK: 
salieron  victoriosos  en  su  reñidísima  lucha  coa 
los  intereses  absolutistas. 

Nuestro  estimable  colega  concedo  recuerdes 
poderosos  y clases  iníluyentes  a!  absolutismo; 
pero  dice  que  aquellos  no  son  dique  suficiente 
para  conlrarestar  el  espíritu  innovador  de  nuestra 
edad,  ni  bastan  esas  clases  influyentes  para  ha- 
cer preponderar  en  el  país  su  pensamiento  pOÜ- 
iLeo. 

Después  añade: 

«El  absolutismo  luchó  con  varia  fortuna  da-' 
ranle  siete  años,  y sucumbió,  como  suenai- 
ben  ¡as  causas  antiguas,  con  gloria,  pero  -sia 
esperanza.  Desde  ei  día  de  su  vencimiento, 
su  influencia  ha  ido  en  constante  diminución: 
cuantas  veces  ha  ¡alentado  levantar  su  bandera, 
han  fracasado  otras  tantas  sus  planes  ante  la  in- 
diferencia ó la  hostilidad  del  pais,  que  no  acierta 
á restablecer  su  imperio  en  ia  Opinión  púijüea 
una  idea  incesanlcmenle  combatida  por  la  civili- 
zación, y no  quieren  los  pueblos  estenuarse  ea 
desastrosas  contiendas  en  pos  de  un  objeto  de 
imposible  realización.» 

No  pretendemos  contradecir  ahora  las  aprecia- 
ciones de  nuestro  colega  resijeclo  del  absolutis- 
mo y de  su  actual  influencia;  pero  si  él  dice  io 
que  dice  del  absolutismo,  que  combate  durante 
siete  años  y que  solo  cede  ante  un  convenio,  ¿qué 
diremos  nosotros  del  pervenir  y de  la  itflueficia 
del  partido  progresista  y del  de  la  unión  liberal, 
que  con  un  gobierno  esclusivamenlcclesus  hoiii- 
lires,  y sin  obstáculos  suscitados  por  naciones 
estrafias,  apenas  ha  podido  vivir  dos  miserables 
años? 

Aunque  lo  vemos  todos  los  dias,  nos  cuesta 
trabajo  creer  que,  después  do  lo  que  enséñala 
esporiencia,  haya  partidarios  nuevos  de  la  escae- 
lu  1 roe  ral. 

¿Qué  ha  creado  en  los  veinte  y tres  años  qoe 
ileva  de  vida  ea  España? 

-Allí  está  la  historia  de  nuestra  decadencia,  que 
puede  responder  por  nosotros. 


1 

No  nos  equivocamos  aye.»  cuando,  dirigiéndo-  ! 
nos  ú El  Clamor  Público,  le  decíamos  que  habla  | 
procedido  con  sobra  de  mala  intención  dedican-  • 
do  á La  Regeneración  el  articulo  que,  inspirado  I 
por  el  miedo,  escribió  contrae!  absolutismo  núes-  i 
tro  buen  colega  La  Epoca. 

Hé  aquí  las  lincas  que  este  diario  inserta  en  su 
número  de  ayer: 

«Tampoco  hemos  querido  retratar  ea  nuestro  ú'li- 
mo  articulo,  como  supone  con  cierta  malicia  El  Cla- 
mor, á los  jóvenes  redactores  de  La  Rlgeneracio.n. 
Ellos  han  proclaaiado  desde  el  primer  cia  su  adhe- 
sión á la  monarquía  pura,  y defendiendo  hoy  esta  po- 


Suponomos  que  una  vez  dada  la  real  disposi- 
cioa  en  que  nuestra  augusta  soberana  provino  ía 
suspensión  de  la  venta  de  los  bienes  de!  clero, 
se  mandará  sobreseer  en  las  causas  que  en  -al- 
gunos pueblos  se  siguen  contra  venerables  sacer- 
dotes, que  no  pudieron , ea  conciencia  , auxiliar 
las  operaciones  del  gobierno  coadyinando  á la 
realización  de  lo  que  en  ley  no  podía  hacerse. 

Entre  otros  varios  puntos  donde  la  persecución 
del  clero  so  ha  verificado,  tenemos  noticias -de 
los  procedimientos  incoados  en  el  juzgado  de  La 
Vecilla  contra  el  párroco  de  Noceda  y losdeV-aí- 
deloja"  y Va! verde,  á los  que  se  tenia  en  la  cár- 
cel, mezclados  con  los  demás  presos,  sia  períBí- 
lirles  decir  Misa,  y tratándolos  con  la  mayor  dvt- 
reza  , sin  ijue  nada  hayan  valido  los  reiterados 
esfuerzos  del  Sr.  Obispo  de  León  , por  tantos  tí- 
tulos digno,  no  habiéndose  admitido  por  el  juz- 
gado ni  por  la  .Audiencia  la  competencia  iate:i- 
tada. 


L.4.  RKGEMERAaOH. 


•.  La  demiucia  les  -acusaba  de  haber  nejado  la 
ab§^Jdc¡on  a cí^j^s  compradores  , y en  las  ac- 
tuaciones habrán  tenido  que  fljurar  como  testi- 
gos los  mismos  acosadores. 

Esperamos  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lijará  en  estos  hechos  su  atención,  y 
hará  cesar  una  persecución  , altamente  injusta 
entonces , y que  ahora  no  puede  concillarse  con 
haber  declarado  el  gobierno,  del  modo  que  lo  ha 
hacho,  que  las  ventas  eran  ilegales. 

No  tenemos  noticia  que  hasta  ahora  se  haya 
puesto  en  libertad  á los  referidos  párrocos,  á quie- 
nes no  se  les  ha  admitido  fianza  , ni  se  les  per- 
mite la  celebración  del  Santo  Sacrificio. 

Tvos  lisonjeamos  de  ser  atendidos  por  el  señor 
Soijas. 


La  Discusión cslá  por  lo  grande:  que  sea  gran- 
de im  nriícolo,  y \'a  el  artículo  vale  mucho;  si  es 
pequeño,  malo;  os  un  defecto,  que  nuestro  demo- 
crático colega  se  apresura  á señalar.  Por  eso  lo 
disgustan  ¡os  de  L.v  Reqener.vcion,  y por  eso  le 
habrá  agr;idado  sin  duda  el  del  Sr.  Güeii  y Rentó 
sobre  la  democracia,  que  tenia  cinco  columnas 
bien  medidas,  y,  s 'are  lodo,  bien  aprovccliadas. 

Respondiendo  á un  artículo  corlo  de  nuestro 
diario,  confirma  La  Discusión  el  juicio  que  do  sus 
opiniones  teníamos  formado,  dando  nu-eva  pruc- 
bra  de  su  enojo  porque  no  son  personajes,  y de 
pueblos  ilustres,  ¡os  calóñeos  que  firman  las 
protestas  de  íó. 

Dice  ademas  el  diario  rc.iublicano  que  las  ta- 
líj.s  protestas  son  este  njioráneas,  ¡lonjuc  no  hay 
peligro  en  hacerlas,  y que  si  á él  le  dejasen  abrir 
lia.  lugar  para  las  conlrctproteslaciones-,  esto  es, 
para  apuntar  los  nomijrcs  de  los  que  niegan  el 
c.itolicismo-y  se  rebelan  c intra  oí  Sanio  Pon- 
ti.d-ce,  cslá  .seguro  se  veria  inundado  de  firmas. 

¿Podrá  ahora  dudarse  de  las  ideas  que  en  nn- 
lerias  religiosas  sostiene  el  órgano  democrático? 

¡Una  inuiidaciou  de  firmas  auliealólicas'!  ¡Qué 
e-quivocado  vive  nuestro  colega!  Por  uu-Uma  la 
mayoria  del  pueblo  español  no  está  aun  ideatiü- 
cada  con  esa  escuela  que  aspira  á civilizar  al 
inundo,  sustituyendo  con  una  moral  acomodati- 
cia in  eterna  niü.ra!  de!  Evangelio. 

Por  lo  domas,  tampoco  estamos  confoniies  con 
que  La.  Discusión  gane  en  valor  á ios  que  suscri- 
be:! las  manirestaciones  católicas.  Estos  susten- 
tadores de  la  fe  dieron  público  testimonio  de  sus 
creencias  cuando  ei  gobierno  de  Espartero  dester- 
raba sin  formación  de  causa  á los  Obispos  y álos 
s'Crvidorcs  de  ia  Iglesia;  cuando  era  eonsiderado 
&o:no  un  delito  publicar  la  Bula  definiendo  el 
¿-ruma  de  la  inmaculada  Concepción  do  María; 
cuando  sa  acariciaba  la  idea  de  quemar  el  Con- 
e ir-düto  en  la  Plaza  Mayor  deíMadrid,  y cuando, 
por  dar  cabida  á esas  mismas  manifestaciones, 
se  procesaba  y se  llevaban  á la  cárcel  á los  edi- 
tores  de  L.v  Hkge.veiiacion. 

■ Los  uumbres  que  siiscribian  los  artículos  de 
La  Dis'usion  mienlras  la  revolución  imperaba, 
han  de.saparccido  desde  el  instante  en  que  con 
aplauso  general  fue  relegado  ú la  fosa  eí  funes- 
to gobierno  simboliza-do  ea  el  duque  ia  victo  y en 
la  Asamblea  soberana. 


La  Nación,  quequiere  nioiir  con  gloria,  atribu- 
yó á una  dolencia  política  .su  muerte. 

Pero  la  Gaceta  le  sale  al  paso,  y dice  lo  siguien- 
te en  ia  sección  de  reclificacioues; 

«Eí  uertódico  La,  Nación,  al  áespeáirse  de,  sus  sus- 
entores,  aleg.a  como  motivo  !a  reíeueion  de  su  de- 
pfjsito  para  .'•asponder  al  resultado  de  la  causa  pen- 
dieUteeon  el  duque  d.e  Valencia. 

»Es  seusiblo  que  á sabiendas  se  estampen  hechos 
oom.pletameiite  inexactos, 

«La  retención  de  40,000  rs.  acordada  por  el  juz- 
gado que  entiende  en  la  causa  de  calumnia  del  pe- 
riódico La  Aacion  no  habría  impedido  que  continua- 
ra p-ablieándose,  si  dicho  periódico  no  se  hallara  des- 
de-algún  tiempo  con  su  depósito  mermado  considera- 
bíesUiuíe  de  resultas  d-e  !a  condena  sufrida  por  el 
mismo  disgio  en  la  causa  seguida  á instancia  del 
D.  .Agustín  Torres  d-e  Valderrama,  también  por 
dehto  de  calumnia. 

«La  empresa  de  La  Nación  no  ignora  que  se  la  se- 
ñaió  un  plazo,  nada  angustioso  por  cierto,  pa  ra  re- 
o-oner  su  depósito;  que  no  lo  ha  verUieado,  á pesar 
de-.j:epeüdas  escitaciones,  y que  si  ahora  ha  tenido 
oor.  conveniente  cesar,  como  ya  estuvo  á punto  de 
ver'.Soarlo  antes  de  la  causa  pendiente  con  el  duque 
de  Valencia,  no  puede  con  fundamento  a-c;’.acar!o  á 


este  último  proceso,  pne.s  que  sabido  es  que  una  re- 
tención no  obliga  á reponer  el  depósito. 

I «La  empresa  de  La  .Vacío»,  que  con  tantas  consi- 
deraciones ha  sido  tratada,  no  podrá  negar  la  exacli- 
*tud  de  los  hechos  que  anteceden.» 


No  DOS  engañábamos  cuando  dijimos  que  la 
muerte  del  ilustre  atleta  de  nuestras  creencias 
religiosas , el  Sr.  Jaco  (Q.  E.  P.  D.),  seria  senti- 
da por  todos  los  católicos  españoles. 

De  Villacastin  nos  escriben  que  tan  pronto  co- 
mo llegó  allí  la  triste  nueva,  el  celoso  párroco  de 
aquella  villa  hizo  que  se  anunciara  por  un  cla- 
moreo doble,  para  que  todos  sus  feligreses  le  en- 
comendasen á Dios,  pidiendo  su  eterno  descanso. 

Creemos  que  este  ejemplo  será  seguido  por  to- 
das las  iglesias  de  España. 


Ademas  de  los  decretos  de  Hacienda  que  pu- 
blica la  Gaceta,  sabemos  han  sido  nombrados 
vocaics  do  la  junta  de  clases  pasivas,  con  40,000 
reales,  los  Sres.  Donoso  Corl-és,  Sanlülan  y Mar- 
tiücz,  este  úitirno  redactor  gerente  de  El  Parla- 
mento. 


A instancia  del  cabildo  do  Teruel  se  ha  conce- 
dido á este  que  administre  aquellos  de  sus  bienes 
que  no  han  sido  vendidos,  emit'eando  sus  realas 
en  atender  ú su  subsÉstencia  y á otros  objetos  de 
su  instituto. 

Se  cree  que  las  demas  iglesias  de  España  so- 
licitarán lo  rais.’iio,  j que  la  devolución  de  los 
bienes  no  vendidos  será  pronto  un  hecho  reali- 
zado. 


Parece  (¡ue  la  diputación  provincial  de  ?iladrid 
está  resuelta,  apoyándose  en  ¡as  leyes  voladas 
por  lis  Cortes  Coustituyeates,  á levantar  sobre 
su  crédito  provincia!  un  empréstito  de  seis  millo- 
nes de  reales  con  destino  á los  caminos  vecinales 
y carreteras  de  la  provincia.  De  osla  manera 
piensa  dar  trabajo  á los  jornaleros  durante  esle 
invierno  y mientras  dura  la  carestía  de  las  sub- 
sistencias. 


El  Irurac-Bat  llegado  ayer  tra»  sobre  el  res- 
tablecimiento do  los  consejos  provinciales  un  vivo 
artículo,  firmado  por  el  Sr.  D.  Ramón  Ortiz  de  Za- 
rate. En  él  se  lee  lo  sicuienlc; 


«La  ley  de  2 d-í  abril  de  isqy  establecía  la  organi- 
zación y atribuciones  de  los  co.nsejos  provinciales  en 


«Con  su  promulgación  se  suscitó  en  el  pais  vascon- 
gado ia  grave  cuestión  que  no  habrán  olvidado  nues- 
tros lectores. 

»I.-as  tres  dáputac'.oncs  forules  se  ©pusieron  á su 
instalación,  como  c-)n!r.aria  á nnestras  insiiínciones 
especíale.*,  y el  gobierno  se  empeñó  en  igualar  á las 
tres  hermanas  con  e!  resto  de  !a  inenarqnia. 

sEI-.-váronse  repetidas  sápii-oas  á .S.  .M.  la  Reina 
dona  Isabel  11,  señora  ue  los  viiscos.  y ei  asu.nío  tomó 
estraordinarias  propor-ciones. 

«El  gobierno,  sin  estudiar  debidamente  materia  tan 
delicada,  echó  mano  del  rosarle  del  ínteres  privado,  y, 
nombró  en  las  tres  provincias  los  co.nsejeros  provin- 
ciales y suplentes.  Como  en  España  es  un  fenéineno 
el  despreciar  un  empleo,  los  agraciados  los  acepta- 
ron, y se  instalaron  los  conseios. 

• Cero  como  eslas  corporaciones  debían  ser  pagadas 
del  presupuesto  provincial,  los  vascongados  se  nega- 
ro.n  ai  pago.  Nuevas  medidas  de  rigor  fueron  precisas 
para  vencer  este  obstáculo,  y no  bastando  los  apre- 
mios íi  los  tesorero.s,  se  acudió  á la  fuerza,  y las  cer- 
rajas de  las  cajas  de  nuestras  dipiitacioaes  cayeron  á 
martillazos,  para  sacarse  de  ellas  los  sueldos  de  los 
consejeros. 

«Las  dinulaciones  torales  no  se  valieron  de  la  fu-er- 
7.a.  ni  de  medios  ilegales  para  r-isistir  estos  actos. 
.Mientras  los  delegados  del  poder,  rodeados  de  todo  el 
aparato  déla  fuerza  ¡nalsrial,  descerrajaban  las  cajas, 
nueslros  diputados  ferales,  asidos  ;>1  libro  sacrosanto 
de  nuestros  venerandos  .fueros  , protestaban  semejan- 
tes medidas , y alzaban  su  voz  serena,  Iraiiquila  y 
firme  al  gobierno  de  su  Re  ir.a  y señora. 

nConvencido  aquel  de  la  razón  q'te  á los  TÍzcainos 
asistía,  dictó  una  medida,  uo  reparadora  y deiiniüva, 
sino  transigente  y provisional,  ordenando  que  los 
consejos  los  formaran  las  üinutaciones  y sus  consul- 
tores. 

»Esla  es  ¡a  triste  historia  de  los  consejos  provincia- 
les en  el  doble  «alar  vasco,  hasta  que  desaparecieron 
con  aplauso  genera!. 

»E!  mismo  partido  moderado  habla  pensado  en  la 
supresión  de  los  alcaldes -corregidores  y consejeros 
provinciales,  reform.a  que  siendo  ministro  de  la  coro- 


na un  vascongada,  el  Exemo.  Sr.  D.  Pedro  de  Ega- 
ña,  comenzó  á verificarsej  y que  no  se  realizó  des- 
graciadamente. 

»La  restauración  de  los  consejos  provinciales  ha 
sido  consignada  en  el  real  decreto  de  t6  del  actual. 
Imprudente  ha  sido,  á nuestro  juicio,  el  gobierno  al 
dar  vida  á tal  ¡nslilucion,  y aumentar  los  apuros  de 
los  pueblos  con  los  sueldos  de  mas  empleados.  El  go- 
bierno mismo  reconoce  la  imperfección  de  la  ley 
de  2 de  abril  de  1845,  cuando  en  el  decreto  citado  se 
reserva  nombrar  una  comisión  que  la  revise  y refor- 
me, de  acuerdo  con  las  Corles. 

«Nuestras  autoridades  ferales  tienen  graves  deberes 
que  cumplir  en  la  situación  que  comienza,  y espera- 
mos los  cumplirán  con  la  misma  lealtad  que  lo  hicieron 
durante  la  situación  que  concluyó  con  la  caida  de  Es- 
partero y de  D'Donnell. 

«Los  vizcaínos  nunca  preguntamos  cómo  se  llaman 
los  ministros.  Para  nosotros  lodos  son  iguales.  Vigi- 
lantes siempre  en  la  defensa  de  nuestras  libertades  y 
franquicias,  rechazamos  toda  agresión,  venga  de  don- 
de viniere. 

«Sin  mas  que  decir  que  los  consejos  provinciales 
han  de  conocer  y resolver  los  negocios  que  por  fue- 
ro escrito  y consuetudinario  corresponden  á nuestros 
ayuntamientos,  y mas  principahnenlc  á nuestras  di- 
putaciones y juntas  generales,  está  demostrado  que 
son  ineü'.npalible.s,  en  el  terreno  de  la  ley,  con  nues- 
tras tutelares  inslUuclones. 

«Y  lo  que  es  contrario  al  fuero  es  deber  da  las  di- 
putaciones procurar  qne  no  exisla  en  el  país  vascon- 
gada. Seguros  estamos  de  que  nuestras  autoridades 
conocen  esto,  y lo  cumplirán  dignamente. 

«Si  nuestras  noticias  son  exactas,  las  diputaciones 
de  las  Ir is  provincias  geaiela.s  se  han  cruzado  algu- 
nas conuiutcaciones  para  ponerse  de  acuerdo  en  es- 
te punto  importanlisimo  de  nuestra  adnf nislracion 
foral  


«El  gobierno  conoce  la  leaUad  di  los  vizcaínos,  y 
oirá  las  razones  que  se  le  espongan,  y obrará  en  jus- 
ticia. 

«L'na  vez  que  en  medio  de  los  dias  de  agitación  y 
turbalenái  sabemos  gobernarnos  á nosotros  mismos 
en  paz,  en  justicia  y en  crecienle  prosperidad; 

«Una  vez  q-ac  basta  ei  fuero  para  at-enderá  lo- 
dos los  ramos  de  nuestra  adminislracion  econóaiica  y 
sencilla; 

' «Piesp.'-íese  nueslra  situación  csiepcional. 

«R'ispélese  la  ley  de  25  de  octubre  de  1S39. 

«Cá-uplasc  io  prometido  en  los  campos  de  ó erga- 
ra,  y mas  hoy,  que  son  consejeros  de  la  carona  gens- 
ra'es  que  en  aquel  campo  se  encontraron,  y por  cuyas 
venas  corre  sangre  vascongada.» 


Leemos  ,en  La  Epoca: 


(iPareeo  qiic  anteayer,  en  conversaciones  que  no 
tenían  car-ácler  privado,  S.  M.  i.i  Reina  se  mostró  de 
seosa  da  que  se  reunieran  en  breve  las  Corl-cs,  espre- 
sando  -^u  esp-craiiza  de  que  el  país  enviaría  buerios 
diputados  que  lo  representaran  dig.nameüte.» 


Después  de  lodo,  si  al  íin  ha  de  gobernarse 
eí/pieníío,  son  muy  dignos  de  elogiólos  desco.s 
do  S.  .M.  de  que  el  ¡lais  envie  diputados  que  lo 
represeulea  dignaiuente.  Para  que  esto  se  haga 
ya  hemos  indicado  el  cainiiio;  que  ios  buenos  se 
dispongan  á obrar,  sirviéndose  de  los  medios  que 
las  leyes  concedan. 


«Si  se  quiere,  pu-cs,  que  el  socialismo  no  continúe 
sus  invasiones,  y con  la  tea  en  !a  arana  no  lleve  la 
desolación  á todas  partes,  es  necesario,  da  toda  ne- 
cesidad, respetar  tocia  clase  de  propiedad,  y para 
esto  es  indispensable  retroceder;  y no  hay  que  asus- 
tarse. Es-c  f'-troceso  eonduce  á la  vida;  solo  á ese  pre- 
j cío  se  puede  consegair. 

«doacluyanijs.  Ei  coamaisinoeslá  á nuestras  puer- 
tas; lo  üaina  y ío  foguea  esa  serie  de  actos  coineli- 
üos  en  estos  dos  ñilunoii  años  contra  ia  propiedad; 
estaba  acechando  la  opurtuiiidai;  había  empezado  á 
estallar,  y hubiera  continuado,  sin  los  últimos  su- 
cesos.*» 


D-ispues  de  insertar  estos  párrafos  de  un  articulo 
recientemente  piibiicaio  en  L.v  II  us.nekacio.v  sobre 
la  propiedad,  nueslr-o  ilustra-io  colega  La  Lspaña 
Católica  de  Rai-celona  hace  los  siguientes  comenta- 
rios, con  los  que  estamos  completamente  de  acuerdo: 

«Lamennais,  el  exaltado  demagogo,  francés,  con 
aquella  precisión  pecntiará  io.s  grandes  hombres,  dis- 
curriendo un  dia  sobre  la  política  social,  y querien- 
do resolver  antelas  lurb.as  el problo.'na  mas  difícil  del 
siglo  X!X,  á saber,  la  cohabitación  del  progreso  y 
de  la  pobreza,  decía;  «¿On-ereis  destruir  la  pobreza? 
«Tratad  de  destruir  el  pecado  en  vos  y en  ¡os  seme- 
«jautes. 

I «No  creáis  poder  destruirla  lomando  lo  que  perle- 


»nece  á los  demas,  pues  haciéndoles  pobres  auniett. 
«taréis  el  número  de  los  pobres. 

«Todos  tienen  derecho  á conservar  lo  que  posees- 
»de  lo  contrario,  nadie  poseería  cosa  alguna.» 

«Esas  palabras  entrañan  un  sistema  de  econom^ 
católica,  con  el  que  se  ha  puesto  en  abierta  y soste- 
nida lucha  el  liberaliamo  práctico. 

«Nuestro  siglo,  que  cree  estar  al  frente  de  la  civ^. 
zacion  industrial  de  las  épocas,  es  tan  impotente  ^ 
resultados  y consecuencias,  como  que  ve  UmiUdo  ^ 
efecto  de  sus  grandes  especulaciones  en  un  ráp¡4 
y creciente  movimiento  de  capitales. 

«El  pauperismo  no  es  abolido;  loiavia  mas,  ao  dis. 
minuye,  y,  lo  que  es  mas  doloroso,  aumenta. 

«¿Quién  podrá  esplicar  este  insondable  fenÓEsj, 
que  tiene  absorta  la  opinión  de  lodos  los  boailir^ 
concienzudos  y pensadores? 

«Es  que  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  raides 
génnen  de  un  socialismo  que,  diciénóoseeomunisla,^ 
anárquico,  y llamándose  liberal,  es 
su  espirilu  industrial  es  destruido  por 
egoístas  de  los  hombres  que  dirigen  el  moMÍenlo 
de  su  industria,  y las  trascendentales  reforaasdelos 
sistemas  políticos  están  desvirtuadas  poreUfcei- 
rdcler  de  sus  esdusivistas  miras. 

«El  pueblo  cree  que  marcha  al  comiMismiiijüj 
marcha  a!  comunismo,  sino  que  es  arrastrado  íniir- 
oamenle  hacia  el  pauperismo  y la  miseria. 

»Esa escuela,  que  sollama  regeneradora delospje. 
blos,  no  cuenta  con  otros  elementos  que  con  uoalet- 
nolngia  nueva,  que,  llamando  libertada  !a  esclavituj, 
bi-'u  a!  mal,  desahogo  á la  opresión,  dereelio  á« 
concnicacicn,  orden  al  tumulto,  ha  logrado eaibaceat 
á las  vejadas  muchedumbres,  á las  que  hace  morir  al 
pie  de  una  barricada  ódefendiendo  un  cuartel  en  noi. 
bre  d.e  una  libertad  y de  un  progreso  faoiásticosi 
ideales. 

«La  revolución  moderna  ha  deslruido  todos  le 


derechos,  y destruyendo  lodos  los  derechos  hades- 


Iruiilo  lodos  los  deberes,  y á la  síntesis  de  lodos  k 


y deberes,  socavados  y destruidos,  Ith 


dado  un  nombre,  y este  es  el  de  la  liberlad. 

«El  primer  dogm.a  de  la  libertad  moderna esi 
discusión  de  la  ley,  de  la  aulo.ridad,  de  las  creesái, 
del  sacerdocio  y de  la  moral;  para  ella,,  sobreelg- 
cerdocio,  sobre  la  moral,  sobre  las  creencias  ys® 
la  ley,  hay  la  iibcrlad. 

«Hay  <ma  escuela  que,  á vuelta  de  saseonliiá 
teorías,  ha  enilaqucci  lo  la  idea  de  propiedad taUd 
punto  de  no  dejarle  otro  cimiento  que  el  caprttio  po 
¡)u!ar.  Cuando  gobierna  esta  escuela,  el  pacblo  * 
vuelve  frenética  furia,  y la  sociedad  se  conrierlea 
un  campamento  horroroso,  y se  declara  aataadí 
guerra  entre  el  pobre  y el  rico. 

«Entonces  toda  idea  católica  es  u.oa  esceníntidíi 
la  c-ridad  y la  resignación  una  anomalía,  las  » 
ti-ones  se  resuelven  con  argumeulos  de  sanjre,  ytó 
termina  con  devastaciones  é incendios.  Ni  csestraÉ 
eí  pn-b!o  entonces  es  lógico;  los  que  no  son  lójis 
son  ios  q'i-.i  dicen  al  pueblo:  «Los  gobiernos  soajs- 
«bierii-os  po.^que  tú  quieres,»  y no  conyioen  eajK 
porque  él  q.iiére  los  propietarios  son  própieUrios. 

«El  iiber.tUsmo,  tal  como  se  espUca  easusmasa, 
lorizadas  escuelas,  es  un  sistema  de  incoasecueaaai 
y de  absurdos;  admite  principios,  sin  tenervaloriií 
adoptar  sus  consecuencia,*  ; está  colocadoen  Upes- 
diente  socialista,  y no  se  atreve  á inter.narsecaei®- 
cialisnio.  El  principio  de  libertad  generalizado  ate- 
c.a  el  p.rincipio  comunista,  eomoTa  primera yas  ' 
natural  proc-cdencia  del  espirilu  de  iib3.''tadp:áiiB 

»Diga-inos  de  buena. te  cuantos  polílieos  hayas- 
quiera  vislumbrado  la  sucesión  lógica  de. los  siiir®: 
¿qué  espticacion  satisfactoria  puede  darse  áissa" 
esp  icable  atrevimiento  de  cierta  ftaceioo  libaiiii 
proclamar  la  ilesa moríizacion  de  lá  propiedad  ais- 
tiva,  y e.sa  pueril  cobardia  de  rechazar  iadesiaort- 
zaeiuu  de  ia  propiedad  individual? 

«Si,  lo  ha  dicho  La  fieiycneraoion : el  eoMíis* 
está  á nuestras  puertas:  hoy  está  en  las  asociado», 
mañana  estará  en  los  individuos,  y lal  vezi:¡ 
pronto  todos  estaremos  en  la  anarquía. 

«l-inlre  lanío  bue.no  es  dejar  consignado q'J8  elé 
glo  mas  eminentemente  des  imortizador  es 
mas  horriblemente  miserable;  en  éi  el  pan?®* 
avanza,  :a  indigencia  progresa,  la  propiedad !!»■ 
bolea,  las  convulsiones  ealorpccen  la  industria. 

«La  desamorlizaeion  no  logra  su  objeto;  los  cií* 
Íes  desamortizados  no  se  derraman  por  el  puebta» 
mil  veces  iio;  los  sistemas  modernos  solo lograaot 
biar  el  nombre  de.  la  mano  muerta  que  les  posee. 

«Los  que  atacan  á Narvaez  porq-oe  ha  suspaí^ 
lo  desamortización,  ignoran  qucN.,rvaez  ha  leií 
pre.senle  que  empobreciendo  solo  se  logra  aurtefSÍ 
el  número  de  los  pobres  y se  da  páouio  at  desl'ffil*| 
I espíritu  de  la  revolución  del  año  I7i9,  que  eradi'j 
menguar  primero  el  derecho  de  poseer  las  dases,i»'| 
ra  des.oojar  después  á los  individuos. 

»N  j hay  medio;  ó relroceder  antes  deLuH* 

ro,  ó avanzar  hasta  la  Icaria:  ó Proadhoa,  ó Je» 
erisío. 


sE.  M.  V.» 


1.4  &EGSMSBAC10BI. 


I EJ  brillante  cuerpo  de  cazadores  de  Madrid  dió 
(Idia  de  difuntos  una  prueba  mas  de  ser  el  des- 
(jidiente  de  nuestros  heroicos  lardos  da  Cas- 
ga,  y haber  .heredado  co»  su  valor  toda  su 
¡iedad. 

Magnifico  espectáculo  era  ver  en  el  Campo- 
Stnlo  de  San  Luis  á los  que  tan  bizarramente 
tencieronla  anarquia  en  el  pasado  julio,  dirigir, 
i «nal  piadosos  católicos,  sus  plegarias  al  Dios  de 
' Icis  ejércitos  por  los  que  en  tan  memorable  joraa- 
<!a  murieron  en  defensa  del  trono , del  orden  y 
di  nuestras  creencias. 

■ El  cuerpo  de  cazadores  de  Madrid  formaba  dos 
{tupos,  uno  junto  á la  lápida  del  valeroso  tenien- 
te D.  Mauricio  Arascol  y Solo,  por  cuyo  descau- 
io  suplicaba,  y otro  á la  entrada.de  la  fosa  geae- 
nl.  Las  oraciones  de  este  último  se  dirigían  al 
alma  espiritual  dcl  malogrado  joven  D.  Vicente 
Alonso  y Aranda,  sargento  segundo  del  espresa- 
do  batallón,  niuei'to  el  16  do  julio  en  la  calle  de 
Toledo,  quien  por  su  honradez  y el  conjunto  de 
prendas  militares  y cristianas  que  le  adornaban 
vivió  muy  querido  de  sus  jefes  y subalternos,  val 
aorir  le  acompañaron  las  lágrimas  de  todos. 


Parece  que  la  señora  duquesa  de  Saldanha, 
abjurando  la  religión  protestante,  será  bautizada 
eo  París  uno  de  estos  dias,  debiendo  iiacer  las 
reces  de  padrino,  en  nombre  del  joven  Rey  de 
Portugal,  su  embajador  en  la  corte  de  Francia. 


E!  dia  29  de!  finado  octubre  regresó  á Aslor- 
;a,  después  de  cerca  de  cinco  meses  de  santa 
visita,  confirmaciones  y fatigas  pastorales,  el  in- 
«insable  y celosísimo  Sr.  Obispo  de  aquella  düa- 
ada  diócesi.  Rendido  de  tanto  trabajo,  pero  sa- 
tisfecho del  general  respeto,  alegría  y enlusias- 
tno  coa  que  fue  recibido  en  todas  las  poblaciones, 
y del  fruto  abundantísimo  de  sus  diarias  y pro- 
togadas  pláiieas,  que  los  pueblos  acogían  con 
svidez  sedientos  de  oirlas,  y que  Dios  iia  querido 
bendecir  sus  palabras  haciendo  que  no  ¡as  oye- 
sen en  vano,  se  retira  á descansar,  ya  que  e! 
tiempo  co  permite  continuarla  por  aquel  monla- 
fioso  pais,  y á reparar  sus  fuerzas  para  seguir 
las  santas  tareas  en  la  primavera  próxima. 

■5» 

Se  continúa  hablando  de  nuevras  remociones 
militares.  El  Estado  aconseja  con  este  motivo  al 
gobierno  que  para  los  puestos  de  confianza  del 
ejército  que  v;iya  proveyendo  cene  mano  de  mi- 
litares y no  do  políticos;  de  hombres  que,  aunque 
no  hayan  leído  nunca  la  Constitución,  sepan  de 
memoria  ¡a  ordenanza. 


Ha  sido  admitida  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
la  dimisión  que  ha  presentado  de  su  empleo  de 
eneargado  de  preces  en  Roma. 


De  ¡as  Hojas  aiilúgrafas  copiamos  ios  párrafos 
qae  siguen; 

«Co.mplela  ya  la  admInUtraeion  provincia!  con  el 
total  nombramiento  de  ios  consejos  provinciales,  y 
fob'jstecido  el  principio  da  orden,  tenemos  la  esperan- 
za deque  en  breve,  muy  en  breve,  cesará  el  estado 
<de  sitio. 

vvDiCese  que  está  resaeita  la  separación  de  ía  super- 
intendencia general  de  rentas  de  la  capitanía  general 
la  isla  de  Cuba. 

«Nuestras  noticias  están  de  acuerdo  con  las  de  casi 
todos  los  periódicos  de  -Madrid  en  cuanto  a que  e!  go  - 
bierno  tiene  acordada  la  reunión  de  Corles  tan  pronto 
como  las  circunstancias  lo  permilan.  En  lo  que  nos 
párete  que  no  andan  tan  atinados  los  periádieos,  es  en 
c-eet  tan  inaiediabi  como  dicen  la  reunión.  .Nosotros 
creemos  que  en  este  punto  aun  .no  se  ha  tomado  el 
óitimo  acuerdo. 

«Pareceque,  con  arreglo  á los  decretos  vigentes  so- 
imprenta,  se  prohibirá  toda  discusión  democráti- 
ó republicana,  ó de  cualquiera  otra  ciase  que  esté 
Oposición  con  los  principios  monárquieo-constilu- 
<ciona¡és.  La  Discusión  ha  suprimido  desde  ayer  su 
^'iScacion  de  diario  democrático. 

«Los  que  esneran  con  tanta  impaciencia  la  reveta- 
del  plan  de  Hacienda  del  Sr.  Barzanallana,  no 
que  esperar  .mucho  tiempo.  En  el  ministerio 
Hacienda  se  trabaja  hoy  de  un  modo  iacaiisibie  en 
lenicu'ar;  se  repiten  las  juntas  de  directores  y al- 
"^os  taaeienafbs,  v nada  se  omite  para  ía  ilustración 
lis  arduas  cuestiones  que  en  breve  dará  resueltas 
Sr.  Barzanaliana. 

•Todavía,  podemos  asegurarlo,  no  hay  noticia  al- 
*’tsa  deLefecto  que  han  hecho  en  la  Santa  Sede  las 
reparadoras  que  ha  dictado  el  gobierno  en 


asuntos  eclesiásticos.  Todo,  sin  embargo,  hace  espe- 
rar que  las  primeras  que  lleguen  serán  salisfaclorias 
para  cuantos  deseen  la  unión  del  gobierno  español 
con  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica.  Esta  convicción  ge- 
neral, y la  circunstancia  de  que  en  estos  dias  ha  con- 
testado Su  Santidad  á la  carta  en  que  la  Reina  doña 
Isabel  II  le  participó  el  casamiento  d»  su  prima  la  In- 
fanta doña  Amalia  de  Borbon,  es  lo  que  habrá  dado 
lugar  á los  rumores  de  que  ya  Roma  había  entablado 
negociaciones  con  España.» 


Parece  positiva  la  supresión  del  Almirantazgo, 
al  que  sustituirá  en  sus  funciones  la  antigua  di- 
rección general  déla  armada. 


BESDICIOa  DE  tK  IGLESl.V  DE  CHAMBERt. 

• 

Según  estaba  anunciado,  verificóse  el  dia  de  Todos 
los  Santos,  con  la  mayor  solemnidal,  la  bendición  de 
la  iglesia  de  Chamberí,  eslramuros  de  esta  corte. 

A las  once  y media  llegó  á Chamberí  la  comitiva, 
que  había  salido  del  palacio  arzobispal.  Componíase 
de  unos  batidores  de  la  guardia  urbana  de  á caballo; 
detrás  venia  montado  en  una  muía  el  cruciferario, 
vestido  de  solana  y manteo,  con  bonete  en  la  cabeza, 
llevando  en  una  mano  la  cruz  arzobispal,  cuyo  Cru- 
cifijo miraba  al  coche  que  venia  detras,  en  el  . que  iban 
el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  el  ilus- 
Irisimo  Sr.  Obispo  di.nisionario  de  Aviia,  el  Sr.  don 
Anastasio  R.oárigo  Y usto , canónigo  de  Burgos  y 
auditor  de  la  Rota,  y otro  eclesiástico,  también  conde- 
corado, quienes  estuvieron  luego  al  lado  de  Su  Emi- 
i.entisima.  Seguia  luego  otro  coche  de  respeto,  y cer- 
raba la  comitiva  un  piquete  de  guardia  urbana  de  ca- 
ballería. 

-Al  aproximarse  á la  nueva  iglesia,  un  corneta  del 
piquete  de  tropa  hizo  la  señal,  y en  seguida  el  clero, 
que  estaba  allí  esperando,  y que  se  componía  del  ca- 
bildo de  curas  y de  dos  eclesiásticos  ó mas  de  cada 
parroquia,  presididos  por  el  Sr.  Vicario  eclesiástico, 
con  la  sacramental  de  San  José,  las  mangas  parro- 
quiales y las  cruces  correspondientes,  salieron  á re- 
cibir ál  Prelado,  formándose  al  momento  la  tropa,  y 
tocando  la  raásiea.  Hallábase  también  allí  para  reci- 
bir a!  Prelado  el  Sr.  Zaragoza,  gobernador  civil  de 
Madrid,  y el  ayuntamiento,  ó una  comisión- suya,  con 
los  maceros  de  ía  villa. 

Luego  que  ci  Prelado  ocupó  el  sitio  que  bajo  d/>sel 
le  estaba  destinado  en  el  presbiterio,  emiiezó  el  se- 
ñor Obispo  dimisionario  de  Avila  la  bendición  dé  la 
iglesia,  rociando  coa-agua  bendita  las  paredes  por 
fuera  y por  dentro,  y rozándose  y cantándose  las 
oraciones,  letanías  y demas  preces  que  prescribe  el 
ritual. 

Terminada  la  bendición,  se  organizo  la  procesión, 
yendo  por  el  camino  m.as  corto  á la  iglesia  provisio- 
nal, para  trasladar  desde  allí  el  Señor  al  nuevo  tem- 
plo. Larga  y incida  fue  ia  procesión  que  se  f«rmó,  y 
ademas  del  clero  con  sobrepelliz,  de  no  pocos  segla- 
res, de  varios  PP.  escolapios  y otros  eclesiásticos  que, 
iban  de  manteo,  marchaba  detras  del  palio  y con 
vela  en  la  mano  el  Sr.  Seijas,  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  llevando  á su  derecha  al  Sr.  Arrazoia,  pre- 
sidente dei  tribunal  Supremo  de  Justicia,  y á la-  iz- 
quierda a!  S.r. Zaragoza,  gobernador  de  Madrid; 

A la  una  terminó  la  procesión,  y comenzó  la  .Misa 
pontifical,  que  ofició  el  referido  Sr..  Obispo,  enla  que, 
según  estaba  anunciada,  predicó  el  Sr.  Urra,  asistien- 
do una  lucida  orquesta,  dirigida  por  el  Sr.  Caroca.  A 
las  dos  y inedia  concluyó  la  .Misa,  y acto  continuo  se 
entonó  un  solemne  Ts-Dtum,  con  lo  cual  terminó  la 
función.  En  seguida  se  despidió  á Su  Emrna.  en  la 
misma  forma  en  que  se  le  habia  recibido  , y ía  comi- 
tiva volvió  por  el  camino  de  la  Fuente  Castellana  del 
mismo  modo  que  habla  ido.  Los  Sres.  Seijas,  .Arra- 
zoía  y Zaragoza  asis  ierou  á toda  la  función,  ocupan- 
do el  primero  y el  último  los  dos  sillones  que  estaban 
á ia  cabeza  de  ios  bancas  destinados  para  el  ayunta- 
miento y demás  convidados;  el  Sr.  -A  rrazo'a  ocupaba 
un  asiento  en  el  presbiterio  á corta  distancia  de!  Pre- 
lado y cerca  dei  Sr.  Vicario  eclesiástico  de  esta  cor- 
le. Asistieron  también  otros  vario-s  sujetos  distingui- 
dos; entre  o los  vimos  á los  Sres.  Rjiz  de  la  Vega, 
Tejada,  .A  os,  etc.  Terminare.mos  esta  resigna  diciendo 
que  el  templo  es  bastante  capaz,  dedicado  á Santa 
Isabel  y á Santa  Teresa:  estas  son  las  dos  Santas  que 
aparecen  en  el  gran  cuadro  del  altar  mayor,  viéndo- 
se á los  lados  en  dos  ornacinas  dos  estatuas  de  San 
Pedrs  y de  San  Pablo,  y en  otro  altar,  único  que  hay 
todavía  ademas  dM  ¡!iayor,-una-  imágen  de  bullo  de 
la  Inmaculada. 


SUBSISTENCLAS.  - 

Vigo  21. — Garbanzos,  á 24  rs.  arroba;  harina  de 
primera,  á 28  rs.  arroba;  id.  de  segunda, á 24  rs.  id., 
y escasea;  trigo,  á 17  1(2  rs.  ferrado;  maíz,  á 12 
reales  id.  id.;  nuevo,  á 10  rs. 


Coruña  21. — Trigo  del  pais,  de  13  á I81[2  rs.  fer- 
rado de  27  libras,  y escasea;  centeno,  de  11  1|2  á 12 
id.  de  25;  cebada,  de  14  á 14  1[2  id.  de  26;  maíz,  a 
13  id,  de  32;  habichuela  blanca,  de  20  á 21  id.  de  37; 
harina  de  Castilla  de  primera,  de  27  á 27  R4  rs.  ar- 
roba; id.  id.  de  segunda,  no  hay;  id.  id.  de  tercera, 
tampoco  hay. 

A/icaníe22. — Trigo  de  Sevilla,  de  60  á 62  rs.  fa- 
nega; duro  del  pais,  de  64  á 66;  candeal,  de  68  á 70; 
jeja,  de  60  á 62. 

Barcelona2<i. — No  han  variado  los  precios  de  nues- 
tra última  revista,  á escepcion  de  los  algodone»  y ce- 
reales, que  siguen  sostenidos  y con  algún  aumento; 

-y  si  bien  con  los  primeros  no  se  han  efectuado  mas 
ventas  que  las  que  exige  el  consumo,  no  se  puede  de- 
cir que  hayan  estado  encalmados,  pues  la  mayor  par- 
te de  los  tenedores  no  quieren  vender  á los  precios 
corrientes  que  hoy  dia  tienen,  confiados  en  que  nuestro 
mercado  ha  de  niveiarse  con  los  del  punto  de  origen, 
cuya  diferencia  de  precio  es  bastante  notable.  Con 
respecto  á los  trigos  y harinas,  continúan  sosteniendo 
con  firmeza  los  precios,  y sus  tendencias  distan  por 
ahora  de  ser  de  descenso. 

Tampoco  han  dejado  de  influir  para  que  se  sosten- 
gan los  precios  lo.s  fuertes  vientos  y lluvias  que  du- 
rante los  últimos  dias  de  la  semana  pasada  y princi- 
pios de  la  presente  han  reinado.  Los  frutos  coloniales 
han  seguido  encalmados. 

Precios  corrientes  durante  la  semana  : 

Algodones:  Nueva-Orleans,  de  1S7/8  ál9  1/S  pesos 
quintal,  ps.  fs.  14,093  á 14,021;  Charleston,  de  15 
1/8  á 18  1/4  pesos,  ps.  fs.  13,538  á 13,627;  estos 
precios  son  al  contado.  Azúcares  en  depósito;  que- 
brados, según  cuenta,  de  13  á 14  1/2  libras  qninlal, 
ps.  fs.  6,933  á 7,733;  blanco.s,  de  16  á 17  1/2  libras, 
ps.  fs.  8,533  á 9,3-33.  Las  últimas  noticias  de  la  Ha- 
bana avisan  aquel  mercado  ñrme,  y con  aumento  de 
precios.  Aceite  do  .Andalucía , de  30  1/2  á 31  sueldos 
cuartán,  rs.  18,26  á 16,53;  de  Tortosa,  de  31  12  á 
32  sueldos,  rs.  16,89  á 17,07;  encalmados  á causa 
de  aguardarse  los  de  la  nueva  cosecha,  que  se  cree 
en  general  muy  regular.  -Aguardientes:  de  caña,  en 
depósito,  de  55  á 57  ps.  fs.  pipa:  poc-as  venías. 

Precios  á bordo;  holanda,  de  19  grados  y medio, 
de  82  á 83  ps.  fs.  pipa;  refinado,  de  106  á IOS  id.;  es- 
píritu de  33  grados,  de  133  á 135  id.;  ídem  de  35 
grados  jerezana,  de  i43  á 145  H.;  anisado  sencillo  de 
17  grados  y medio,  de  7-1  á 75  id.;i-demde30grados, 
de  135  á 140  id. 

Cacaos;  caracas,  siguen  pretendiendo  11  1¡2  suel- 
dos libra,  reales  6,13;  earúpano,  clase  muy  supe- 
rior, á 9 1¡2  sueldos  libra,  reales  5,06;  guayaquil, 
de  6 sueldos  9 dineros  á 6 sueldos  10  dineros,  rea- 
les 3,60  á 3,64. 

Harinas;  primera  de  Santander,  de  27  Ipl  á 27  li2 
pesetas  quintal;  segunda,  sin  existe.neias;  primera  de 
.Aragón,  de  26  á 28  1(2;  segunda,  de  24  1¡2  á 25;  es- 
tranjeras,  de  Liorna,  de  25  li2  ú27;  de  .Marsella,  de 
23  lf2  á24  1,2. 

Habones:  de  Alejandría,  de  12  li2  á 13  pesetas  cuar- 
tera; maíz  estranjero,  de  11  1¡2  á 11  3(4;  cebada  de 
Alejandría,  de  41  ú 42  rs.  cuartera. 

Trigos;  de  Mahon,  de  25  á 26  pesetas  cuartera; 
candeal  de  .Alicante,  de  21  á 21  1(2;  jeja  del  mismo 
punto,  de  23  1(2  á 21;  trigo  de  Aguilas,  de  22  1¡2  á 
23  1(2;  de  .Aiej.indria,  de  20  á 20  1(2;  de  Odesa,  de 
20  1(2  á 21  pesetas. 

Cádiz  26. — .Aceite,  de  49  á 50  en  el  muelle;  azúcar, 
pilón,  de  70  á 73  despachada;  azúcar  blanco  florete, 
ds  51  á 55  en  depósito;  i J.  id.  corriente,  de -19  ;i  5U4.; 
ídem  quebrado  florete,  de  42  á -13  id.;  id.  id.  comen- 
te, de  39  á 40;  id.  bajos,  de  3S  í 33  1(2;  cucurucho, 
de  34  1(2  á 35;  id.  de  .Manila,  de  43  A 45  depositado 
para  existencia;  café  de  Puerto-Rico,  de  18  1(4  á 
IS  ll2  en  depósito;  id.  de  Cuba  superior,  de  18  á 
IS  1(4;  cacao  caracas,  de  36  á 40  des|)achado;  id. 
earúpano,  de  27  á 23  nominal;  id.  eúbeño,  de  13  á 

20  id.;  id.  guayaqui!,  de  20  á 21  id.;  aguardiente  de 
caña  de  35  grados,  de  120  á 125  en  de()ósito;  id.  de  20  á 

21  grados,  de  5S  á 62  id.;  id.  catatan  de  35  grados, 
de  1S5  á 195  id.;  id.  anisado  de  30  grados,  de  160  á 
165  id.;  vino  del  VendreU,  de  48  á 50  en  bahía;  id. 
Bcnicarló,  de  -16  á 50;  id.  Vinaroz,  de  49  á 50;  arroz 
de  primera,  de  23  á 24  en  bahía;  id.  de  segunda,  de  22  á 

22  1(2;  coiniaos,  de  10  1(2  á 11;  eane'a  de  .Manila,  de 
7 á 7 1(4;  az.fran,  de  90  á Oí;  cera  b!anc;a,  de  10  á 
10  1(4;  pimiento  molido,  de  33  á 40  dentro;  palo  cam- 
peche, de  40  á 42;  matalahúga,  de  10  á 11  ps.  quin- 
tah  gai-banzos  gordos,  de  120  á ISO;  id.  regularas, 
de  70  á SO  estrnnjeros;  pimienta  negra,  á 15  ps.;  ja- 
bón, de  7 3(8  á 7 li2;  trigos  del  pais,  de  75  á S5;  id. 
estranjeros,  de  70  á 75  ventas;  aveiianas,  de  Sá 
S 1(2;  habieiuiel.ss,  de  16  á IS. 

Jerez  2o.— Cereales;  trigo,  de  77  á 35;  cebada,  39 
á -43;  habas,  59  á 63;  garbanzos^  90  á 160;  ai  piste, 
85  á 90;  arvojonss,  70  á 75;  aceite,  51  á 54,  .sin  arbi- 
trio; «ame  de  vaca,  29  á 33;  cerdo,  32  á 44;  carnero,  á 
27;  pan,  de  26  á 23  cuartos. 

Sevilla  25. — .Albóndiga;  trigo,  de  70  á 91. 

Balance  de  trigo.; — Sobrante  de!  dia  anterior,  1,981. 
— Entrada  de  hoy  1,016. — Total,  2,997. — Veitla  de 
hoy.  958. — Existencia  para  mañ-taa,  2,041 . : 


Aceite;  precios  del  dia  de  hoy  en  la  Calzada. — E«- 
Irada  de  ayer,  1,740  arrobas,  nuevo,  de  46  1(4  á 47. 
Entrada  de  hoy  1,600  arrobas. 

Málaga  22. — Trigo  recio  de  primera  calidad,  de 
84  á 8S  rs.  fanega;  id.  id.  de  segunda,  de  80  á 
Ídem;  id.  id.  de  tercera,  de  76  á 79  id. ; id.  morilla 
de  la  vega,  de  74  á 75  id.;  id.  estranjeros,  de  00  á 
00  id.;  id.  cañivano,  según  calidad,  de  58  á 62  id.;  ce- 
bada del  pais  de  priinera  calidad,  á 42  id.;  id.  nave- 
gada, según  calidad,  de  32  á 35  id.;  maíz  del  pais, 
de  47  á 49  id.;  id.  nevado,  de  40  á 42  id.;  garban- 
zos de  primera  calidad,  de  85  á 110  id.;  id.  de  segun- 
da id.,  de  84  á 92  id.  ; id.  de  tercera  id.,  de  73  á Sí, 
Ídem;  habas  tarragonas,  de  51  á 54  id.;  id.  maza- 
ganas,  á 49  id.;  id.  menudas,  de  49  á 50  id.;  yeros, 
de  45  á 43  id.;  alpiste,  de  66  á 63  id.;  carne  de 
vaca,  á 28  id.;  carnero,  á 24,  id.; aceite,  45  rs.  arroba. 

Precios  de  vendeja:  cajas  da  lechos,  47  á 85  rs.;  ra- 
cimos, 40;  id.  larga,  36;  id.  Cristina,  34;  id.  escom- 
bro, 35;  id.  breña,  33;  id.  de  Dios,  26  á 30;  higos 
blanco.s,  9 á 13;  id.  verdejos.  9 a 11;  id.  panetejos, 
9;  almendra,  114;  almendrón,  65. 
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BOLEim  DS  Li  PRSm, 

Periódicos  del  día  3. 

L.4  contesta  á El  Clamor  sobre  sos- 

opiniones  respecto  á Seminarios. 

EL  CATOLICO  cree  perjudicial  al  gobierno  y á Ja 
prensa  el  real  decreto  que  ayer  publicó  la  Gaceta  so- 
breimprenta. 

EPOCA  dice  que  el  gabinete  Narvaez  hace  es- 
cesiv'as  concesione.s  á ia  reacción,  y recuerda  ios  libe- 
rales antecedentes  dal  duque  de  Valencia. 

L-A  ÁSSilí.A  se  despoja  de  todo  ropaje  de  partido 
para  defender  la  independencia  nacional,  diciendo  que 
antes  que  todo  el  htmor,  asegurando  que  no  aceptarla, 
una  intervención  eslranjera  ni  aun  para  establecer  ea 
el  gobierno  su  sistema  politico. 

Nos  place.  Antes  que  todo  e-spañoles. 

LA  SSTHSLLA  reseña  el  contraste  que  ofrece  la 
prensa  iibera!  en  sus  apreciaciones  cuando  empezó  la 
cuestión  de  Oriente,  y ia  que  ahora  se  inaugura  por  la 
Francia  é Inglaterra  contra  ei  R.ey  de  Ñapóles. 

Entonces  moderados  y exaltados  se  pronunciaron 
contra  Ptusia  y en  favor  déla  media-lana,  apellidando 
filo-rusos,  FA^trógrados  y carlistas  á los  monárquicos 
que  daban  la  razón  al  Emperador  de  Rusia. 

Hoy  conocen  los  moderados,  y aun  casi  todos  los 
progresistas,  que  la  intervención  en  los  asuntos  de 
N’Apoles  es  inconveniente,  y mas  que  inconveniente  in- 
justa. 

¡Si  por  fin  aprendieran  ciertos  hombres!... 

EL  LEON  EáPANOL  se  hace  cargo  de  las  cifras 
que  presenta  el  pago  de  timbre  de  los  periódicos  de 
la  corte  en  el  mes  de  setiembre  último,  de  los  cuates- 
resulta  que  , . 

Los  periódicos  absol  alistas  pagaron  rs.vn.  (1).  11,72^ 

Los  conservadores 12,277 

Los  progresistas 11.513 

Y ios  republicanos 2,44^ 

Y deduce  nuestro  ingenioso  colega  : 

1. ^  Que  el  partido  de  ia  repúbüca  es,  respecto  á 
les  que  quieren  la  monarquía,  mas,  menos  ó nada  par- 
iamentaria,  lo  que  7 respecto  á 100. 

Estamos  conformes. 

2. **  Quede  esos  tres  partidos  que  quieren  la  mo- 
narquía, hay  tal  equilibrio  de  fuerza,  que  aparece 
muy  difícil  el  dominio  prolongado  de  uno  de  ellos. 

Confonnes  también  respecta  á que  no  se  puede  go- 
bernar á nombre  y en  provecho  de  un  soio  partido; 
mas  no  en  cuanto  á equilibrio,  porque,  como  hemos 
dicho  otras  veces,  el  verdadero  pueblo,  aunque  en  so 
casi  totalidad  es  solo  católico-monárquico,  no  tiene 
mas  división  que  con  otni  parle,  que  por  cierto  no  es 
progresista,  ni  moderada,  sino  democr^itica. 

Concluye  nuestro  colegi  queriendo  probar  de  todo 
que  solo  el  partido  conservador,  con.cibando  las  aspi- 
raciones estreñías,  puedo  hacerla  boUeidad  del  pais. 

No  hay  término  medio,  carísimo  cofrade;  éntrela 
verdad  y el  error,  entre  !os  que  Q uieren  la  monarquí» 
y los  que  no  quieren  mas  gobier  no  que  el  de  sus  ins- 
tintos, entre  Jos  que  quieren  ia  verd.Ádera  Religión  y 
ios  que  miran  al  Vicario  de  Jes  acrlsto  como  Obispo  de 
Roma,  y restringen’ las  facriitades  de  los  Obispos. 

Idem  d.d  4. 

EL  caiTESIO  dice,  con  razón,  que  en  España  pre- 
pondera la  cuestión  person  ai  sobre  la  administrativa, 
y de  ahí  nacen  la  vaeilaci  jn  en  el  cuerpo  de  la  doc- 
trina de  nuestro  derecho  oaasUluido  y la  desorgani- 
zación completa. 

L.\  D5SCSSIOIÍ  ter  mina  sa  polémica  con  La  íbs* 
ria  sobre  la  vida  del  p arlido  pr>gres[sla. 

(l)  Hi-iv  que  a ivorlsr  400  eriíre  los  periódicos 
conservadores  y er.  ¿re  Jos  progresistas  no  existe  Ja 
homogeneidad  qu- > tienen  los  llamados  absolutistas. 

E'to  dice  basta  nte;  pero  ¿cuánto  puede  esplicar  que 
los  monárquicos  no  son  tan  accionados  á suscribirse 
y á leer  periódi  eos,  y que  no  cuentan  con  los  lectores 
oficiales? 


gy!?^r?t•».^aetsar!ar»r^^ 
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el  diario  español  cloi5;Ía  la  íiv^liUicion  do  la  * 
guardia  civil,  cuya  p.liidvió  >inp’ - lautos'  Services  ’i 
recanoceu  todos  los  partidos  p-diíijí.s.  j 

S‘'gun  el  úlíinio  eslado  rio  las  apiv!i  'n^iones  v’ovifi-  ’ 
cadas  por  ese  boneinérilo  c'.j  'i  po,  asc’  -udc  á 2,S30  el  ¡ 
número  de  crinunares  aprelio'jciido-.  . a soUembre  úl- 
timo. 

ELPARLAMEMTO  elo¿:ia  la  rosíauracioiide  la  ley 
de  imprenta. 

LA  ESPAÑA  da  principio  á una  serie  de  artículos 
sobre  subsistencias. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gacela  del  4. 

Trae  los  siguientes  reales  decrelos: 

Concediendo  jubilación  á 0.  Maiiano  Joarjuin  Cos- 
sio,  vocal  de  la  junla  de  clases  i)asivas. 

Declarando  cesantes  á D.  Jacinlo  Martínez  y don 
Vicente  García  (d'inz  tiez,  vocales  de  la  iiúsnn  junta. 

Nombrando  en  su  reemplazo  á D.  iVancLso  Donó- 
se Corles,  D.  Pascual  Uncela  y D.  Joan  Podro  Mar- 
tínez. 

Se  declara  igualnicnla  cesante,  aceedicnd.)  á sus 
deseos,  a D.  José  Porliila,  seguiuo  jel'-;  de  la  direc- 
ción general  del  Tesoro. 

Nombrando  en  su  reemplazo  á 0.  Antonio  .Marli- 
nez  Lage. 

Nombrando  jefe  deldeparlam  ‘uto  de  emi-ion,  lene- 
duria  del  gran  libro  de  la  direcci  m general  de  la 
Deuda  pública,  ,i  D.  Emilio Smlilian. 

Declarando  cesanieá  1).  Juan  Anlonio  Siilse,  teso- 
rero de  la  Deuda  pública,  y nombrando  en  su  reem- 
plazo á D.  Felipe  de  Vereterra,  que  ¡o  fue  anterior- 
mente. 

S.  -M.  la  Reina  se  ha  servido  nombrar  segundo  ca- 
bo de  la  capitanía  general  de  Giiieia  y gobernador 
militar  de  la  plaza  y provincia  de  la  Coruña  al  ma- 
riscal de  campo  D.  José  Valero. 


RECTIFÍCACIO.N. 


En  el  Boletín  oficial  del  número  d.e  ayer,  a!  estrao- 
tar  los  reales  decretos  de  la  Gaceta  d-*!  3,  se  puso  el 
nombramiento  de  D,  J lan  Emy  de  Bona  para  secre- 
tario del  Tribunal  de  Cuenlas  del  reino,  en  vez  de  ia 
declaración  de  cesante  como  contador  de  dicho  Tri- 
bunal. 

También  se  puso  por  equivocación  como  presidente 
de  la  junla  de  clases  pasivas  á D.  Luis  Estrada,  en 
vez  de  D.  Gabriel  ArisUzasal,  que  es  el  nombrado 
para  este  cargo,  pues  á diclio  Sr.  E^lra.i.a  se  nombra 
director  general  de  bie.nes  nacioniles  por  real  decreto 
inserto  en  la  misma  Gaceta. 


ETÍN 


Yiena  25  de  octubre. — El  principe  Nicolás  Vo- 
^ortdes,  uno  de  los  jefes  moldavos  mas  iníluyenlt-s 
det  partido  de  la  unión  de  lo.s  Principados,  se  encuen- 
tra hace  algunos  dias  en  Viena;  regresa  de  París  á 
Jassy.,  y ha  trabajado  en  favor  del  proyecto  de  unión 
en  la  capital  de  Francia.  Se  a.segura  que  el  gabin  de 
de  Paris  le  ha  dado  esperanzas  acerca  del  buen  éxito 
de  la  uníon.  Los  partidarios  de  osla  cuentan  con  el 
asentimiento  de  Francia,  Rusia,  Prusia  y Cerdeña. 
Tienen,  pues,  mayoría  en  la  comisión,  puo-'^lo  nu  exis- 
ten en  contra  mas  que  la  Puerla,  Austria  é ínglalerra. 
Sábese  qi¿e  el  príncipe  Vogorides  es  cuña. lo  del  anti- 
.guo  hospsdar  Miguel  Sturdza,  y uno  de  jos  mas  ri- 
cos boyardos  del  país.  Daraule  su  pennaiienoia  en 
Viena  tuvo  varias  entrevistas  coa  ei  burou  de  Bud- 
berg  y otros  diplo.málicos. 

— Según  v.a  despacho  teL:‘gráíieo  de  San-Peters- 
burgo  del  24,  la  Gaaeta  del Ss:iado  pabli.ia  una  decía- 
ilación,  que  vuelve  á poner  en  vigor  ios  antiguas  tra- 
tados <ie  Rusia  con  C-erdeña,  y restablece  entre  am- 
feüs  gobiernos  ias  relaciones  que  se  inlerrumpierofi 
con  naoiivo  de  la  guerr  a. 

— Acerca  de  la  cuesti  ón  de  Nápoles  e-icnbon  de  Pa- 
rís con  fecha  dsl  25  :t  L'l  Norte  de  Bruselas  io  si- 
guiente: 

uHoy  se  ha  hablado  n \ucho  de  la  publicación  de 
los  documentos  relativos  al  asunto  de  Nupo!e.s.  La 
Opinión  vacila  en  pronunciar  ?e,  porque  se  supone  ge- 
neralmente que  hay  otras  nt  das,  que  oculta  El  Mo- 
nitor. Si  no  estoy  nri!  inform.  ^do,  el  númer.>  de  los 
documentos  estrajijeros  es  di  dit  *2  y siete,  y todavía 
no  hemos  visto  mas  que  cuatro.  Es,  pues,  prudente 
esperar  para  formar  un  juicio  den  mtivo.  Si  lord  Cía- 
rendan  quisiese  publicar  taaibiea  las  notas  que  ha 
cambiado  con  el  comendador  Carafa  » quedaría  el  pú- 
blico perfectamente  enterado  de  las  causas  que  han 
producido  este  rompimiento  diplomá.  ‘Ico.  De  todas 
modos,  vemos  que  la  escuadra  inglesa  n< 
da  Malta,  y la  francesa  permanerá  en  To  don,  salvo  el 


de.slacar  nn  buque  que  oT>«ervc  si  lodo  está  tranquilo 
rn  1'*^  Í{sla'L>s  ti:i[)oliláuos . *> 

— Vi  cue*^líon  '.u  lo*?  Principnrjo.s  va  adquiriendo 
cierta  impi*rianei.».  Drq>uf-s  d'’  lo  que  ha  dicho  El  Ti- 
nieSy  y Ué!  artículo  dr»'  La  Corrct^pondencia  priisiaTtcty 
El  Hvrr^rnhaVe  (\  " [hwuhnrc'o  h iU\;\  d-*  tuia  cirelilíir 
inglesa  muy  rocíenle,  en  que  el  gobierno  ing'és  se 
pronuncia  vabicrlarnenle ‘por  la  continuación  de  la  ocu- 
pación austríaca.  Parece  que  este  asunto  está  destina- 
do á servir  de  })aslo  durante  algún  tiempo  á los 
periódicos  alemanes,  ingleses  y franceses. 

— También  se  va  for  nalizitndo  la  cuestión  de  Neuf- 
chattíl.  El  gob/erno  prusiano  ha  enviado  á los  miem- 
bros de  la  Gonfedericion  gernánica  una  circular  re- 
lativa <ó  este  punto,  que  está  bastante  clara,  y no  es 
muy  suave  por  cierto. 

— S«í5un  noticias  de  Nicaragua,  la  elección  presi- 
dencial de  Wftlker  no  es  mas  que  una  ridicula  farsa: 
los  15,835  sufragios  de  que  se  envanece  el  general 
aventurero  son  supuestos.  Las  provincias  de  S<?go- 
via,  Mataga’gos  y León  no  han  reconocido  su  poder, 
y aquellas  cu  que  domina,  suponiendo  que  todos  vo- 
laran poréi,  no  representan  es^r  núm-'ro  de.  electores. 

— Se  a^egura  qm*  el  gobierno  Irancés  ha  dirigido 
una  nueva  nuia  a Suizu  en  lóvorde  los  súbditos  de- 
ten! ros  á coiisecut-ncia  de  la  ( uestond  Neufchatel. 

— El  Mornm-'j  Post  dice  quee.  d a 28  de  octubre  es- 
piraba el  plazo  lijado  para  evacuar  el  lerritono  tur- 
co y cerrar  ei  estrecho  de  ios  Dardanelos  á los  buques 
de  guerra  esíranjero<;  pero  que  como  Pwusia  no  ha 
ejecutado  aun  todas  las  eslipulacione.s  del  tratado  de 
paz,  resulta  de  aquí  quejas  obligaciones  de  las  de- 
más potencias  se  hallan  igualmente  suspendidas.  En 
su  consecuencia,  a t.c  n ación  de  los  Principados  por 
ei  ejército  austríaco  conlmúa,  y la  escuadra  inglesa 
permanecerá  eu  el  m.trN'osiru  hasta  el  íielcumplimien- 
to  dv  lub  conlicioaes  de  ¡a  paz  por  parle  de  Rusia. 

— Vanos  p -rió  Jicos  de  Puiis,  en  especial  El  País, 
dcciara  so»lener  que,  á pesar  de  cuanto  lia  dicho  La 
Correspondencia  prusiana,  es  pobilivo  que  Turquía  ha 
reclamado  la  «vacuacion  de  los  Principados  por  los 
austríacos.  El  Corístitutionnel  y La  Patrie  hacen 
iguales  declaraciones.  El  Journal  des  Débats  mani- 
íiesta  que,  aun  cuando  no  se  puede  decir  que  la  Puer- 
ta haya  reclamado  de  una  manera  oficial  contra  la 
ocupación  de  los  Piiucipados,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  ha  mauireslado  muchas  veces,  de  una  irva- 
ñera  bien  ciara,  y que  no  deja  lugar  á dudas,  sus  de- 
seos de  que  salieran  lo.s  aasiriacos  délos  Principados 
y las  escuadras  a.iadas  del  Bosforo. 


BOLEFIN  RELíGiOSO 


S.iXTOi  DZ  :l!A^^.\^í.4.. 

San  Zacarías,  profeta,  y Sania  Isabel , padres  de 
San  Juan  Bautista. 


esLTO  mviso. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Sania  .María, 
donde  coníinúa  la  novena  á .María  Saniísirna  de  la 
.-\lnuidcna , en  inejr.oria  de  su  aparición  en  el  maro 
de  la  Cue=ta  de  la  Vega.  A las  diez  de  lu  mañana 
habrá  .Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde  rosa- 
rio , sermón  , novena  , gozos  y reserva. 

En  las  monjas  de  Sania  Isabel  se  festeja  á su  Santa 
titular  con  iMisa  mayor  y sermón  , ú las  diez  tíe  ia 
mañana,  y por  la  larde  coinpleUs  y reserva. 

La  archicoi'raJía  de  la  Sanlisima  Triaidad,  estable- 
cida en  el  Carmen  Calzado,  celebra  honras  generales 
por  sus  hermanos  difuntos.  A las  siete  y inedia  de  la 
mañana  será  la  coniunion  general , y á las  di  z la 
vigilia  y .Misa  con  sermón,  que  dirá  D.  Francisco  Car- 
nicer  , concluyendo  con  responsos. 

En  Italianos  y el  Cánnen  continúa  el  mes  de  sufra- 
gios por  las  almas  del  Purgatorio,  como  los  años  an- 
teriores. 

Coiilinúan  las  novenas  en  sufragio  de  las  almas  del 
Purgatorio  en  Monserrat,  Cnlalravas,  San  Pedro,  San 
-Andrés,  San  Ginés,  Buena-Diclia  y capilla  del  Mon- 
te de  Piedad,  donde  en  unas  ig;esias  por  la  tarde  y 
en  otras  al  anochecer , se  rezará  el  rosario,  medita- 
ción, sermón  y re.-porisos. 

£a  San  Guie's,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
nañana,  de  diez  á doce , se  rezará  ci  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cánnen. 


ROÍ  i?  pí  Ai  Oí  ■ i-'i  ’t  ~ r 
DCXjía  iaii  Ocf  ni  í-_- i 


•RECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚnUCOS  .4.  LAS  TRES  DS 
LA  CARDE. 

Títulos  de!  3 por  104  consolidado,  40,05  e.  y -40. 
Títulos  diferidos,  25. 

Aniorüzábie  de  primera,  12  p. 
ídem  de  segunda,  6,90. 

Deuda  del  personal,  14  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  ¿e 
á 4,000  rs.,  í2j75  p. 


Ideirt  ideni  de  i 2,000  rs.,  S.")  d. 

di-.  !.*  de  jwiiodHlo.il,  de  á 2,Ü0t)  raiilrs, 

^^idein  de'  31  ds  agosto  de  1852,  do  á 2,000  rea- 
V)»,  81,50  p. 

I. 

De  súcieduOss. 

Del  canal  dé" Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,30  d. 

Pa.-is,  á 8 dias,  5,24  d. 


MEP,C.ADO  PIT3LJGO  BE  GRAT70S. 
ALHOKBIGA  OB  MAB.BIB, 

Trigo de  84  '/,  a 9-3  rs.  m. 

Cebad.» de  49  a 53 

Aigsrroba a 49 


rancios  eh  ai.  Msac.eno  de  atsr. 


vn. 

Cuartos 

?rroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

42 

á 43 

16  a IS 

■Aceite 

57 

á 59 

17  á 18 

Cjtrbon 

á S 

patatas 

6 

á 7 

3 i 4 

Vino 

34 

á 40 

10  a Di 

Pan  de  dos  libras 

16  á 20 

BOLETÍN  DE  NOiICIAS. 


Nos  escriben  de  Tarragona  que  en  Cataluña  se  no- 
la  movimionlo  enlre  l,,s  gentes  de  opiniones  sociaiis- 
ta-demócralas  , anunciando  la  próxima  caída  del  ge- 
neral Narvaez. 

— De  Granada  nos  dicen  ¡o  mismo,  y que  en  las  úl- 
timas noches  en  los  barrios  estremos  de  la  población 
se  dieron  gritos  de  ¡viva  la  república! 

— La  Academia  de  Jurisprudencia  y legislación  de 
esta  corle  celebrará  la  sesión  inaugural  de  esle  curso 
el  dia  7 del  actual,  para  lo  cual  lia  completado  ya  su 
jui.la  de  gobierno  con  los  siguientes  iionibramientos; 

Presidente.  El  E.xemo.  Sr.  D.  Podro  Gómez  de 
Laserna.  , 

Previsor  l.°  D.  Caries  Espinosa. 

Idem  4."  D.  Santos  de  Rasa. 

—El  ár.  jy.  Jatian  da  Nocedal  ba  sido  noinbrado 
secretario  del  gobierno  civil  de  Valencia. 

— San  llegado  á Madrid  D.  Agustín  Esléban  Co- 
llantes,  ministro  de  Fomento  que  fue  en  el  ministerio 
presidido  por  et  conde  de  San  L lis,  j ei  Sr.  L-ara, 
e?»pitan  gen-^r^l  de  Madrid  al  estallar  la  revolución 
de  julio  dr  1854. 

— El  Sr.  D.  .luán  Bravo  ÍVlurillo,  restablecido  ya, 
Ita  podido  ofrecer  sus  respetos  á S.  M.  la  Rema. 

— Ha  ilegadoáesta  corte,  procedenta  de  Andalucía, 
el  Exemo.  s-iñor  duque  de  Veragua  y el  Sr.  D.  José 
Croquer  y Sartorio,  ex-vocal  del  AUnirantazgo  y jefe 
de  cmUabilidad  del  depaiUmenlo  de  Cádiz,  que  vie- 
ne con  real  licencia. 

— Ha  llegado  á esta  corte  e!  general  Zariategui. 

— Asegura  el  Semanario  económico  que  el  inteli 
gente  Sr.  Mamesa  se  ocupa  en  establecer  io  mas 
pronto  posible  el  servicio  de  la  correspondencia  por 
buques  de  vapor  entre  la  peiiínsuia  y Canarias. 

— Ei  aplaudido  autor  dramático  D.  Ceferino  Suarez 
Bravo  ha  sido  nombrado  eeii  or  de  los  teatros  de 
.Madrid. 

— E.1  sábado  se  recibió  parle  de  baber  sido  asesinado 
á puñaladas  ei  alcalde  de  San  Marliii  de  la  'Vega.  lu- 
medlitaineiite  el  destacamento  de  la  guardia  civil  de 
Valdeiiioro  salió  para  aquel  pauto,  y prendió  á los 
agresores,  que  borrachos  habían  oinelido  este  crimen  I 
cuando  el  alcalde  fue  á ponerlos  en  orden  en  la  ta- 
berna. 


PRINCIPE. — -A  las  ocho. — La  Crut  en  la  sepultura. 

— Huerto,  diablillo  ij  guerrera. 

CIRCO. — A la»  odio. — .idriana. — Baile. 
Z.ARZUEL.A. — -A  las  ocho. — Las  Bodas  de  Juanite. 

I — El  Estreno  de  una  artista. — La  Aventura  de  un  j 
i cantante.  i 


ÜLTBIA  HORA. 

ESTH.ANJEHO. 

San-Petersburgo '2S  de  octubre. — Se  hablaba  hoy 
del  aumento  de  tropas  en  Polonia.  No  se  sabe  hasta 
i ahora  qué  relación  tenga  con  la  política  esta  precau- 
i clon;  pero  se  cree  que  ia  cuestión  de  los  Principados 
I puede  encerrar  complicaciones  bastante  graves. 


— Viena  30.— El  Emperador  regresó  ayerdels)- 

Esui  ili.rii  de  TelitM-cii  que-  oausa  .o,  >(igaie;n¿ 
pcdiciim  inglesa  en  el  golfo  pérsico.  ^ 

..  .Los  persa^.i  sL'ui  v.jcloripsos  en  eí  .Af^njslaa^ 
dicen  que  ociip.in  las  cercanías  de  II-Tat.  ' 

— -Trieste  31. — f.as  cartas  de  ,Con--luntinop1a  ccr?, 
man  la  declaración  del  almirante  Lyóris  respecij 
que  la  ilota  inglesa  permanecerá  en  el  mar 
hasta  el  cumplimiento  del  tratado  de  París. 

La  Rusia  condona  deiiiiilivameiite  á la  Per-j^ 
pago  de  cierta  indeiniiizacioii  por  la  guerra  de  6b 
— El  Times  de  Londres  confirma  lanoticiadequ;. 
Rusia  tiene  ¡lUencion  de  enviar  una  ilota  al  mar. Ng, 
pidiendo  permiso  á la  Turquía. 

— En  Viena  (Austria)  se  liab'a  delaalianzafii^ 
rusa  como  una  cosa  cierla. 


TELEGílA£’I.%  S£,feCTBiC4. 


COTIZACION  DS  LA  BOLSA  DE  PARIS  OS  Arjj. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66,83. 
Idem  4 ‘Z,  por  100,  90,50. 

Españoles. — 3 por  lOOeslerior,  3?. 
Consolidados ,’  de  93  ’/j  á 93 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.tCETA. 

Varis  Z de  noviembre . — .Al  liu  el  Sallan taaij. 
tido  la  dimisión  presentada  jior  el  gabinete  otoini®, 
al  que  ha  reemplazada  un  ministerio  Resebid. Secta 
que  con  esto  triunfara  eompleiameiile  la  poiíliea íiii. 
rabie  á la  conlinuacion  de  la  ocupación  de  los Piííe. 
pados. 


lia  llegado  á París  el  embajador  francés  en  Sí. 
soles. 


MEDiTACiONKS  ESPIRITDALES 


I DEL  VENEP.ABLE  I 

P.  LUIS  DS  L.A  PUENTE,  I 
De  la  C.  de  J. 

Hace  poco  mas  de  un  año  que  anuac'iamos  por¡r- 
mera  vez  la  reimpresión  de  esta  obra,  admirable^ 
todos  aspectos.  La  acogida  que  ha  obtenido,  lanlift 
los  bellísimos  y sublimes  coiieeptos  espresaáos as 
maeslría  de  lan  clásico  autor,  como  por  lasmeja 
que  iulrodujhnos,  sin  alterar  la  malcría  de  la  o'it 
nada  lo  indica  mas  que  el  liaberse  despachado  la  , 
la  edición,  á pesar  de  ser  muy  larga,  en  tan  br« 
plazo.  Y no  podía  esperarse  menos,  porque,  tomo  dt- ' 
ciamos  en  nuestro  primer  prospecto,  «su doctrina,  s-  ’ 
plieacionde  la  de  Jesucristo,  se  estiende  álodoté 
ñero  de  personas;  al  sabio  y al  ignorante,  al  poáeti 
so  y al  desvalido,  al  Rey  y á los  súbditos,  al  pacn¡ , 
á lo.s  ¡lijos,  á la  doncella  y á la  esposa,  al  sacerdote! 
al  pueblo.))  Su  doctrina  omipri-nde  cuanto  dea 
coii-.olador  encierra  el  crislianisiiio. 

Deseosos  de  complacer  ó nuestros  conslanles  faie 
recedores,  le.s  hemos  procurado  en  esla  cueva  oías 
otras  ventajas.  En  primer  lugar,  la  hemos  hechos 
tamaño  menor,  para  que  pudiese  fáeilmeniellevatsei 
la  iglesia  y ser  ea  un  todo  mas  manual,  empieani; 
sin  embargo,  el  mismo  carácter  de  lelra,  pero  unen; 
y luego  la  liemos  enriquecido  con  la  vida  delaiilorj 
un  índice  de  las  meditaciones  coiTcspondieatesa  la 
dominicas  y principales  festividades  del  año,  iiiilís- 
mo  para  toda  ciase  de  personas,  y pariiciilanHlt 
para  los  RR.  predicadores. 

Esperamos,  para  mayor  gloria  de  Dios  y salid  dt 
las  almas,  que  esla  segunda  edición  obtenü 4® 
acogida. 

CO.NDICIO.SES  D£  LA  PLÜLICACIOS'. 

La  obra  está  dividida  en  seis  parles,  cada  uad* 
las  cuales  formaun  lomo,  que  consta,  unoeoaolrt4 
de  una  manera  aproximada,  de  370  páginas, eapsfé- 
tamaño  y lelra  igual  al  prospecto. 

El  precio  de  cada  tomo,  encuadernados  la  riitS» 
será  de  4 rs.  vn.  en  toda  España. 

salido  el  lomo  tercero  , y antes  de!  15  de  S" 
viembre  quedará  terminada  la  obra. 

Los  señores  eclesiásticos  podrán  recibirla  celeh® 
do  seis  misas,  en  cuyo  caso  se  servirán  avisar 
cipadamenta  que  la  admiten  bajo  esta  eondieioíi.*' 
rigiéndose  á la  librería  de  J.  Siibirana  , plaza** 
Conslitucion,  Barcelona. 

PU.NTOS  DE  SUSCRICION. 

Bircelona;  librería  de  J.  Subirana,  edilor;plaa* 
ia  C mMtiluc'ion,  antes  de  íiaii  Jaime.  i 

Madrid;  librería  de  .Aguado,  calle  de  Ponlfjos,!t 
mero  S,  y de  D.  .Miguel  Oiamendi,  en  la  misma ct’ 
núm.  10. 

Caalqmera  puede  hacer  la  suscricioD  escriSa* 
direcUmenle  á la  librería  donde  se  publica  li 
I y remilisndo  par  elimporteile  los  tomos  adelas» 
i sellos  de  franqueo  ó libranzas  contra  tesorería. 

S4itor  responsoble.  D.  José  DBL  SosqBL 

Impbksta  ds  La  HEGisí'iÉKaCíuN.  GaAvisl 
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Madrid,  miércoles  5 de  noviembre  de  1856. 


DÍARÍO  CATOLICO 


iSfDto  la  política  condazsa  ai  trínofo  práctico  dei  cíiioüoiatnio.s 

iTO  á faTor  és  la  adininistracio» 
resp^rtiyamente. — En  sasa  del 

«oras  : tres  mases 


cCatóÜooa  antea  qae  polítitioií,  políticos  en  tanto 

Se  'jsKi'SA  aminclos  y eomunieedo* , los  primeros  á med'o  real  la  linea , y los  serondos  á precios  ccnrencionales* 

PSSCJGS  E?<  Madrid.  Sn  la  administración,  calle  de  Grayma,  núm.  21  , principal,  nn  mes , -6  rs.  el  periódico  solo, 
y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cafsta,  calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  dei  ‘óaroif  b , ná» 
aíro  2Ó,  y en  el  írabint*te  de  lectura,  calle  de  la  tontera,  nú-n.  "5  , Pasaje,  7 y^jlO  rs,  rcspectvvumantr 


píos,  profundas  convicciones  y deíeni  do  examen 
del  gobierno  supremo  al  dictar  medidas  tan  gra- 
ves y de  tanta  trascendencia,  ni  tal  cosa  se  colige 
por  su  letra  y espíritu. 

Limítase  tan  solo  el  decreto  del  14  á suspender 
la  ejecución  de  la  ley  de  1 de  mayo,  por  ha- 
llarse en  ella  desatendidos  (según  se  dice  en  la 
misma  esposicion)  principios  cardinales  é intere- 
ses respetables.  Esto  y nada  mas  hace  el  decre- 
to del  14  de  octubre.  Nada  dice  del  decreto  del 
dia  anterior,  ni  una  palabra  siquiera;  y esto  sig- 
nifica, y no  pueJe  menos  de  significar,  que,  sin 
perjuicio  de  que  sean  consideradas  como  nulas  y 
de  ningún  valor  todas  las  disposiciones  da  la  ley 
de  desamortización  contrarias  al  Concordato;  que, 
sin  perjuicio  de  que  queden  sin  efecto  todas  es- 
tas disposiciones  (y,  ¿cómo  podrían  quedar  si  las 
ventas  se  legitimasen?),  se  suspende  todo  lo  res- 
tante de  la  ley;  es  decir,  lo  perteneciente  á los 
bienes  del  Estado,  propios  y comunes,  etc.;  sin 
duda  para  que,  después  de  una  científica  y con- 
cienzuda discusión,  y de  pesar  todas  las  razones 
en  pro  y en  contra,  pueda  decidirse  con  acierto 
y sabiduría  si  debe  lle^'arse  adelante  su  ejecu- 
ción ó no.  Reasumiendo 


nSin  emb.'irgo,  durante  el  curso  de  las  i'lti  ñas 
agitaciones  se  han  dictado  medidas  que  , mas  ó 
menos  directamente,  derogan  y alterau  algunos 
artículos  de  aquella  solemne  estipulación.» 

Y después  de  hacer  tan  interesantes  confesio- 
nes, y de  declarar  de  una  manera  tan  positiva  y 
laa  formal  la  evidente  y elemental  nocion  de  de- 
recho público  de  que  deben  respotarse  los  trata- 
dos internacionales  , pero  que  sin  embargo  en 
este  caso  no  so  ha  respetado  ; como  una  conse- 
cuencia indeclinable,  necesaria,  fatal,  el  art.  l.° 
del  real  decreto  dice  así: 

“Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  de  algún  modo  de- 
roguen, alteren  ó varíen  lo  convenido  en  el  Con- 
cordato celebrado  con  la  Santa  Sede  en  16  de 
marzo  de  1851.» 

¿Qué  quiere  decir  este  articulo?  ¿Cuál  es  su 
única  y sencillísima  interpretación?  Que  se  consi- 
deran nulas,  como  si  jamás 4iubiesen  existido, 
todas  las  leyes  , disposiciones  ó actos  , de  cual- 
quiera clase  que  sean  , que  de  algún  modo  se 
opongan  á lo  solemnemente  estipulado  en  el  últi- 
timo  Concordato;  que  nada  ha  podido  ni  debido 
hacerse  contra  el  Concordato;  que  todo  lo  qae  se 
haya  hecho  fiiltando  á sus  sagradas  y respetabi- 
lisiraas  preseripeiones  , es  inválido,  y debe  con- 
siderarse como  no  ejecutado.  Esto  , y esto  tan 
solo,  es  lo  que  significa  este  artículo;  con  esta 
interpretación,  y solo  con  esta,  puede  conciliarse 
y esplicarse  el  espíritu  y la  letra  de  la  esposi- 
cíon  y del  decreto  del  13.  Si  S.  >1.  hubiera  que- 
rido hacer  otra  cosa;  si  hubiese  querido  respetar, 
para  valernos  de  las  frases  de  moda  , los  hechos 
consumados,  otras  hubieran  sido  sus  palabras, 
otras  las  consideraciones  que  hubieran  precedido 
al  decreto. 

Si  S.  M.  hubie.se  dicho  tan  solo:  “Se  derogan 
ó abrogan  todas  las  disposiciones  que  de  cual- 
quiera manera  sean  contrarias  al  úliimo  Concor- 
dato,» entonces  sí  que  tendrían  razón  las  Eojas 
autógrafas  y El  Parlamento  para  sostener  que 
el  real  decreto  citado  no  se  ocupaba  ni  podia  re- 
ferirse á las  ventas  ya  verificadas,  y queoo  tenia 
efecto  retroactivo;  entonces  si  que  podia  defen- 
derse que  nada  hablaba  de  lo  pasado,  y que  tan 
solo  se  limitaba  á suspender  desde  entonces  los 
efectos  de  la  ley  de  desamorllzaeion;  pero  en  e! 
caso  presente  no,  de  ningún  modo. 

¿Era  posible,  era  político,  era  previsor,  y hu- 
biera sido  digno  de  la  ilustración  de  los  actuales 
consejeros  de  la  corona,  que,  cuando  se  trata  y 
se  quiere  de  todas  veras  reanudar  las  relaciones, 
en  mal  hora  interrumpidas,  con  la  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  se  pisoteasen  y echasen  por  e!  sue- 
lo la  fe  y la  santidad  debida  á los  contratos,  ó al 
meaos  se  sostuviesen  y se  patrocinasen  de  he- 
cho los  actos  y disposiciones  de  los  que  las  han 
pisoteado;  era  posible,  repetimos,  que  esto  se  hi- 
ciese por  un  gobierno  restaurador  y católico,  y 
que  aspira  á restablecer  y restablece  su  fuerza 
y vigor  al  último  Concordato?  Tal  conducta  no 
seria  !a  que  corresponde  á esta  lüdalga  y genero- 
sa nación. 

Pero  se  replicará:  “El  rea!  decreto  del  14,  ¿no 
es  derogatorio  del  del  13?»  De  ninguna  manera. 
Ni  esto  puede  concebirse  con  la  fijeza  de  princi- 


Cotno  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
«atófas  ha  de  ¡levar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
Teeharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yas firmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  !o  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convíndrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
yremilaacon  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  varios  veei- 
I nosde.Ybarracin,  la  del  pueblo  de  Datró,  con 
¡ sus  700  híbiíantes,  Usall,  otra  de  muchos  veci- 
uosdeBarbastro,  de  los  pueblos  de  Elsejenzan,  Po- 
zan de  Vero,  la  de  la  villa  de  Baena,  la  de  la  co- 
munidad de  religiosas  de  la  Madre  de  Dios  de 
dicha  villa,  la  del  pueblo  do  Piedralabes , ¡a  de 
los  810  habitantes  del  pueblo  de  Sela,  y la  de  los 
OOOdel  deBarcela  (Pontevedra). 


POLITICA, 


M-4S  SOBRE  L\  LEY  DE  DES.VtiORTlZ.YCIOS . 

«La  ley  ama  y enseña  las 
cosas  que  son  de  Dios,  y es 
fuente  y enseñamiento  y maes- 
tra de  derecho  y de  justicia,  y 
ordenamiento  de  buenas  cos- 
tumbres , y guiamiento  del 
pueblo  y de  su  vida...  Y de- 
be la  ley  ser  manifiesta,  y que 
lodo  hombre  la  pueda  enten- 
der , y que  ninguno  por  ella 
reciba  engaño,  y que  sea  con- 
venible á la  tierra  y al  tiempo, 
y honesta , derecha  y prove- 
chosa.» 

(Ley  1.’,  til.  II,  Hb.  iii,  Nov.  Piec.) 

«En  el  sistema  filosófico  en 
que  se  abisma  el  mundo,  la  ley 
no  es  la  verdad  , no  es  el  de- 
recho, no  es  la  justicia  , no  es 
ni  aun  la  Religión  ; la  ley  es 
una  deliberación,  una  conven- 
ción ; por  consiguiente  , es 
cierta  cosa  transitoria  y movi- 
ble, y,  no  obstante  , todo  se 
dobla  ante  ella , aun  lo  que 
nunca  debiera  doblarse.» 

(LAUaENTIE.) 

Se  ha  suscitado  estos  dias  , con  motivo  do  las 
declaraciones  de  algunos  periódicos,  una  cuestión 
inmensa,  una  cue.slion,  que  á la  vez  es  de  juris- 
prudencia, de  derecho  y de  legislación,  que  tiene 
una  íntima  relación  con  los  cánones,  con  la  polí- 
tica, y hasta  con  los  principios  fundamentales  de 
toda  sociedad  ; y ante  ella,  ante  su  incalculable 
trascendencia  para  la  Iglesia  y el  Estado,  nos- 
otros, como  católicos  y como  buenos  españoles, 
flo  podemos  permanecer  indiferentes,  ni  dejar  do 
sostener  lo  que  estimamos  justo  y conveniente. 
Hablamos  de  la  ley  de  desamortización  , y de  la 
interpretación  del  reparador  decreto  del  dia  13 
de  octubre.  La  verdad  de  lo  que  vamos  á decir 
es  palmaria,  evidente,  inconcusa;  está  sostenida 
y garantida  por  la  autoridad  divina  , por  la  au- 
toridad de  la  ciencia,  por  la  autoridad  de  la  his- 
toria, por  la  autoridad  do  toda  razón  irnparcial. 

En  la  esposicion  á S.  M.  del  real  decreto  eita- 
y después  do  dejar  consignada  la  ineontesta- 
fe  verdad  de  qu-e  el  Concordato  ratificado  en  l.° 
'fe  abril  de  IS51  es  á la  vez  ley  del  reino  y tra- 
mito iaternaeional , se  leen  estas  ñolables  pa- 

labras: 

“Bajo  este  último  concepto,  sus  disposiciones 
°®Paeden  ser  válidaniente-derogadas  ni  alteradas 

6l  concurso  y'  eonseniimlento  de  las  dos  altas 
contratantes. 


eso  solo  quiere  decir  dia  que  las  leyes  no  pueden  tener  efecto  retroae- 
que  la  ley  de  desamortización  se  anula,  como  n®  tiro,  que  no  es  posible  desatender  ese  saludable 
podia  menos  de  anularse,  en  lodo  aquello  que  se  principio,  que  es,  añadiremos  nosotros,  cuando  la 
oponga  al  Concordato,  y se  suspende  tan  solo  su  ley  es  justa  y se  halla  sancionada  por  un  poder 
ejecución  en  lo  demas.  Esta  es  la  interpretación  competente  y nó  violentado,  un  axioma  jurídico, 
única,  sencilla  y palmaria  de  los  reales  decretos  y hasta  una  máxima  de  moral  legislativa.  B.e- 
dcl  13  y 14  de  octubre.  Esta,  y no  otra,  es  la  le-  sulla,  pues,  que  la  ley  de  desamortización,  en  lo 
gaüiad  existente;  dentro  de  ella,  sin  salimos  de  que  se  refiere  á los  bienes  eclesiásticos,  es,  tpso 
la  ley,  no  podemos  darle  otro  sentido,  porque  es-  jure,  nula;  queei  real  decreto  del  13  no  hace  mas 
tán claros  como  la  luz  del  dia  el  espíritu  y la  men-  que  declarar  esa  nulidad,  y dar  un  brillante  tes- 
te del  legislador.  timonio  del  catolicismo  del  gobierno  español.  Do 

Todavía  queremos  penetrar  mas  en  la  cues-  otra  manera,  si  condenáramos  esta  lógica,  ten- 
tion,  y suponer,  lo  que  no  puede  suponerse,  á dríanios  que  convenir  en  que  los  contratos  bila- 
saber:  que  los  reales  decretos  nada  signi.fican,  ó torales  podian  romperse  por  una  sola  de  las  par- 
significan  todo  lo  contrario;  aun  en  este  caso,  ¡as  tes;  que  se  podia  legislar  contra  ellos;  que  el  po- 
ventas  veri.ficadas  délos  bienes  ecles¡:íst¡cos,  ¿se-  der  temporal  mandaba  en  lo  eclesiástico,  y que 

rian  legítimas  y podrían  sostenerse?  No.  no  era  verdadera  aquella  divina  máxima  de  dar 

Lo  resistiría  el  último  Concordato  celebrado  á Dios  lo  (¡ue  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es  del 
con  Su  Santidad,  al  cual  está  sujeto  el  poder  Cesa)';  de  otra  manera,  tendríamos  que  reconocer 
legislativo  como  el  último  de  ¡os  súbditos;  lo  re-  que  el  poder  civil  era  soberano,  era  infalible,  era 
sistiria,  sí;  se  opondría  a ello  abiertamente.  Los  todopoderoso,  y estas  terribles  y pavorosas  afir- 
cánones,  y larazon  .natural  también,  se  opondrían.  maciones  nos  conducirían  á ¡a  negación  su- 
Ahora  bien:  la  cuestión  es  muy  sencilla;  se  re-  prema,  á la  última  de  ¡as  negaciones,  á la  ce- 
duee  álo  siguiente:  la  ley  de  l.°  de  mayo,  ¿in-  gacioa  do  Dios.  Porque  siendo  una  idea  contra- 
fringe  alguu  articulo  del  Concordato?  Si,  ó uo.  Si  ¡ dictoria  y absurda  la  existencia  de  dos  sobera- 
se  contesta  que  sí,  como  no  puede  menos  de  nos,  para  reconocer  al  uno  es  preciso  negar  al 
contestarse,  y como  so  reconoce  e.n  el  mismo  otro. 

preámbulo  al  real  decreto  del  13  de  octubre,  no  Muy  distinta  es  la  doctrina  católica.  Para  los 
sabemos  qué  se  puede  replicar.  En  este  caso,  católicos  la  ley  es  algo  mas  que  la  espresion  de  la 
queda  demostrado,  de  una  manera  irrefutable,  voluntad;  es  como  la  define  magníficamente  el 
que  la  ley  de  l.°  de  mayo  es  nula;  y así  es  efec-  grande  Santo  Tomás:  Quoedamratioms  ordinario 
üvamente.  ad  bonum  commiine,  et  ab  eo  qui  curara  comuni- 

Infríngese  en  ella  el  artículo  del  Concordato  en  > tatis  habet  promuigata;  no  puede  privar  al  hom- 
q'ue  se  prescriba  que  la  propiedad  de  la  Iglesia  bre  de  ningún  derecho  legítimo  para  tener  fuerza 
sei'ú  solemnemente  respetada,  y esta  violación  | obligatoria;  no  basta  que  se  halle  revestida  de 
no  era  perniiliJa  al  gobierno  español,  repugna  á j las  solemnidades  esteriores,  de  las  fórmulas  esta- 
la Obligación  que  el  Estado  coatrajo  con  la  Igle-  j biecidas;  es  necesario  que  sea  justa,  que  consul- 
sia.  El  Concordato  prohíbe  que  el' Estado  se  apo-  i te  al  Ínteres  general,  que  no  viole  los  intereses  de 
dere  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y también  que  nadie,  que  no  glorifique  la  iniquidad, 
v'enda  el  Estado  los  bienes  eclesiásticos  contra  Aunque  se  prescindiera  de  todas  estas  consi- 
la  voluntad  de  sus  propietarios,  sin  ninguna  in-  deraciones;  aunque  pudiera  conseguirse  de  la 

tervencion  suya,  y resistiéndolo  los  Prelados.  Santa  Sede  una  autorización  para  qaeno  se  moles- 

Los  que  opinan  de  distinto  modo  que  nosotros,  lase  á los  nuevos  compr  adores , todavía  enton- 


EA  BUBOSKESACIOlf, 


í 


tln 


CCS  seria  muy  peligroso,  muy  funesto , muy  re- 
volucionario, dar  ese  público  testimonio  de  aca- 
tamiento á la  teoría  de  los  hechos  consumados;  á 
esa  teoría  tan  injusta,  tan  absurda,  tan  ilógica,  y 
que  va  á parar  a la  negación  de  toda  moral  y de 
toda  ley  divina.  Con  esa  teoría,  y esa  teoría  se 
proclamaría  siempre  que  se  conservasen  los 
bienes  á los  nuevos  compradores  de  bienes  ecle- 
siásticos , cualesquiera  que  por  otra  parte  fuesen 
las  intenciones  y las  miras  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes,  se  establecería  el  funesto  prin- 
cipio de  que  el  poder  lo  puede  todo,  si  cuenta 
coa, Ja  fuerza  y es  feliz  para  que  se  ejecute  lo 
mandado ; con  esta  teoría  se  abre  una  herida 
mortal  á la  propiedad.  Entonces  podria  suponer- 
se., y muy  lógicamente  por  cierto , que  si  un  día 
u.n  legislador  llegase  á promulgar  una  lay  por  la 
que  atacase  y se  apoderase  de  las  propiedades 
de  los  particulares,  y esta  ley  se  ejecutase  y se 
vendiesen  después  estos  bienes,  los  contratos 
verificados  en  virtud  de  aquella  ley  serian  legí- 
timos y respetables,  porque  eran  consumados, 
porque  las  leyes  no  pueden  tenor  efecto  retro- 
activo. 

En  ios  momentos  presentes,  cuando  la  propie- 
dad se  halla  tan  gravemente  amenazada ; cuando 
hay  una  guerra  secreta  siempre,  y algunas  ve- 
ces-manifiesta, entre  los  que  nada  po.scen  contra 
los.que  poseen  alguna  cosa ; cuando  no  puede 
osultaj'se  que  hay  una  escuela  que  ha  puesto  co- 
mo lema  en  su  bandera  que  la  propiedad  es  un 
robo;  cuando  se  reconoce  por  grandes  publicis- 
tas que  la  fe  c.itólica  es  el  úaieo  refugio  déla 
pr.opiedad;  cuando  se  necesita  que  todos  los  elc- 
inealos  conservadores  do  ¡a  Europa  se  asocien 
y se  liguen  para  libertarla  de  esta  crisis  supre- 
ma, es  preciso  mirar  con  recelo,  es  necesario 
anatematizar  toda  teoría  que  parezca  atentar  á 
la  pi;opiedad,  y que  conduzca  ai  sociailsmo. 

Nosotros  desearíamos  que  e!  gobiorno  medita- 
se sobre  esto. 

Si  ¡a  ley  dedesamortizacioc,  en  io pertenecien- 
te a los  bienes  del  clero,  quedasubsisteate;  si  las 
^■eBtas  verificadas  se  consideran  válidas,  es  prc- 
cisorQue  se  sepa  que  se  da  con  esta  conducta 
un  vuelo  asombroso  á la  revolución,  que  se  la 
Ibguea,  q-üe  so  la  glorifica,  que  se  Iiace  la  apoteo- 
sis desús  actos,  hasta  los  mas  ilegales  é injustos. 
Es  preciso  que  se  reconozca  que  entonces  !a  re- 
v-c.iucion podrá  esciamar  coa  juslic!-a,  y decir  á la 
l'sz  de  la  Europa : “oli  poder  es  le.gitiuio , mis 
oóras  son  santas  necesariamente  cuando  se  res- 
petan hasta  por  mis  mas  encarnizados  enemigos. 
Tengamos  un  poco  de  paciencia,  y esperemos: 
esto  no  será  mas  que  una  tregua  indispensable 
para  que  se  nos  asegure  en  nuestras  conquistas 
por  las  mismas  potestades  iegitinias,  y después 
coafeiuaramos  nuestra  grande  y salvadora  mi- 
sioa.» 

Entonces  so  puede  pronosticar  , sin  temor  de 
ser  desmentido  por  la  historia,  que  la  revoiu- 
Cioa  levantará  todos  los  dias  su  cabeza,  l'.astaque 
p®rúltimo  destruya  lodo  el  edificio  soeia! , por- 
que la  alentará  para  ello  y la  empujará  el  re- 
cuerdo de  sus  pasados  triunfos,  y el  ínteres  y la 
codicia,  estímulo  y poder  que  no  tienen  rivales 
ca  este  siglo  de  positivismo  y de  intereses  mate- 
riales. 

0u6  no  olvide  estas  íerrible.s  verdades  el  go- 
bierno de  S.  -VI.;  que  tampoco  ¡as  olviden  ios 
compradores  de  bienes  eclesiásticos,  que  tara- 
bi-eó  ellos  están  interesados  en  el  respeto  á la 
propiedad,  porque  cuando  haya  sido  agolada  la 
propiedad  colectiva,  Ips  comunistas  querrán  ago- 
tar á su  vez  la  propiedad  particular. 

“Yo  veo  que  las  confiscaciones  hau  empezado 
por  ios  Obispos,  por  los  cabildos,  por  los  monaste- 
rios; mas  no  veo  que  se  detengan  aqui.>»  Burke 


vislumbrab.a  ya  la  iillima  consecuencia  dcl  princi- 
pio revolucionario,  y .señalaba  eii  cierto  modo  an- 
ticipadamente la  doctrina  socialista. 

Conviene,  pues,' que  se  detengan...  y para  ello 
que  se  cumpla  literal  y religiosamente  el  real  de- 
creto de  13  de  octubre. 


Ya  tiene  la  familia  parlamentaria  y amante 
dcl  liberalismo  otro  individuo  que  viene  en  su 
auxilio  para  hacer  el  coco  á las  gentes,  y asus- 
tarlas coi)  ese  fantasma  del  absolutismo. 

El  Norte  Español,  que,  según  dicen,  á fuer  de 
buen  liberal  viene  á sustentar  la  política  de  es- 
pansion  nacida  de  aquel  polvo  levantado  por  los 
caballos  de  Vicálvaro,  y que  asegura  y repite  ser 
monárquico  de  corazón  y amante  de  la  Reina  Isa- 
bel, la  emprende  con  el  picaro  absolutismo,  y con 
los  que  quieren  borrar  del  tiempo  los  años  tras- 
curridos, y poner  un  convento  en  cada  calle,  y 
alizar  u:¡  quemadero  en  cada  esquina,  y poner 
una  mordaza  á cada  boca;  declarando  al  fin,  dcl 
modo  mas  terminante,  que  entre  las  capuchas  y 
los  kepis  ?io  está  ni  por  los  kepis  ni  las  capuchas. 
¡Válate  Dios,  y qué  poca  cosecha  de  erudición 
nueva  trae  á la  polémica  este  desventurado  co- 
frade!! 

Creiamos  nosotros  que  en  Vicálvaro  andaba 
mas  aventajada  la  civilización  desde  que  hizo 
célebre  a ese  pueblo  aquel  hecho  de  armas  que, 
si  tuvo  mucho  de  heroico,  nadie  podrá  negarle 
tamp«co  su  carácter  de  constitucionalismo  neto. 

Pero  por  lo  visto  vivíamos  equivocados,  y he- 
mos dado  una  prueba  insigne  de  atraso  al  sor- 
prendernos cuando  hemos  leido  toda  esa  serie  de 
argumentos,  que  por  lo  viejos  y gastados  no  me- 
recen los  honores  de  una  refutación  seria. 

Desistimos,  pues,  de  responder  á El  Norte  Es  ■ 
pañol,  suplicándole,  con  mucho  encarecimiento, 
que  varié  de  método  si  ha  de  discutir  como  Dios 
manda  las cscelcucias  de  esas  doctrinas,  que  ar- 
rancan de  lo  que  está  enmedio  de  las  capuchas  y 
de  los  kepis. 

Y para  que  comprenda  hasta  dónde  llega  nues- 
tro Ínteres  por  su  fortuna,  no.s  lo.marnos  también 
!a  libertad  de  aconsejarle  que  otra  vez,  cuando 
haya  de  tronar  contra  1*.  Opresión  y las  aiordu- 
zas  del  absolutismo,  procure  liacerlo  en  na  núme- 
ro donde  no  se  vea,  como  sucedía  en  el  de  ayer, 
columna  y media  del  periódico  destinada  á dar 
cuenta  á los  lectores  liberales  de  cómo  la  autori- 
dad le  recogió  dos  veces  seguidas. 


Ya  saben  nuestros  lectores  que,  acosada  La 
Epoca  de  una  impaciencia  parlamentaria  que  no 
tiene  igual,  ú\ó  como  gran  noticia  la  de  que  S.  31. 
la  Reina,  en  conversaciones  que  no  tenían  carác- 
ter privado,  habia  esprc.sado  el  deseo  que  abri- 
gaba de  que  se  rcunicra.n  pronto  í:ís  Cortes. 

Véanse  ios  términos  cuque  le  contesta  El  Par- 
lamento de  hoy,  diario  ministerial; 

ciCierloi  periódicos,  entre  los  cuales  sobresa'e  al- 
guno de  inipreslonabitidad  podlica  tan  c-squisila,  que 
no  hay  nsodo  de  encarecerla  bastante  , parece  como 
que  han  recibido  santo  y seña  especial  para  discur- 
rir en  su  número  de  ayer  hipotéticamente  acerca  de 
la  necesidad  en  que  e!  gabinete  Narvaez  se  eneue.n- 
tra  de  co.nsiiiueiona'izar  cuanto  antes  la  situación, 
á fin  de  desvanecer  temores  que  en.  realidad  nadie 
abri.ga. 

«Procediendo  con  lo  que  en  España  se  ha  dado  en 
llamar  habiiidad,  aunque  hay  ocasiones  en  lasque 
toda  esa  habilidad  no  sirva  para  impedir  que  sedes- 
cubra  el  objeto  á que  se  dirigen  los  circunloquios  y 
rodeos  de  que  ciertos  políticos  nerviosos  se  valen  en 
las  ocasiones  supremas,  ya  se  aprovechan  estos  de  los 
menos  veridieos  nniiorc.s  para  levantar,  á favor  de 
ellos,  castillos  que  se  derrumban  al  menor  soplo  da  la 
verdad;  ya  suponen  lo  que  imaginan  que  tes  eonvionc 
para  tener  asunto  y punto  de  partida  adecuados  á sus 
propósitos;  ya  recurren  á combatir  fantasmas  por  no 
verse  en  la  precisión  de  icccnocer  los  aciertos  de  sus 
adversarios. 

«En  cualquiera  de  estos  cases  la  habilidad  de  tales 
pohtieos  no  deja  de  tener  algo  de  chistoso;  máxime  si 
se  observa  la  exacli'ud  con  que  se  les  puede  aplicar 
el  adagio,  según  el  que  hay  personas  que  ven  la  paja 
en  el  ojo  ajeno  y no  la  viga  en  el  propio. 

«Esta  circunstancia  espúca  f.icilmeníe  cómo  empe- 
zando algunos  por  apelar  á supuestas  conversaciones 
de  S.  31.  la  Reina,  y ene.areciendo  la  urgencia  que,  se- 
gún dicen,  existe,  en  concepto  de  la  augusta  señora 
que  ocupa  el  trono,  de  reunir  pronto  las  Cortes,  pa- 
san á hablar  de  que  la  monarquía  no  puede,  mientras 


esté  en  España  representada  por  doña  Isabel  II,  di- 
vorciarse del  régimen  liberal;  siguen  combatiendo 
con  notoria  candidez  peligros  imaginarios  «n  que  no 
creen,  pero  que  podrían,  no  obstante,  allojar  «los 
vincnlos  de  cariño  y de  ínteres  que  nos  unen  á las  na- 
ciones conslilueionales  de  Europa,  y principalmente 
á las  potencias  occidentales. 

»No  no»  haremos  cargo  seriamente  de  la  política 
que  se  funda  en  rumores  y en  hablillas,  ó que  apela 
á insinuaciones  de  tan  inocente  patriotismo  como  la 
última  de  las  anteriormente  citadas. 

sPero  valga  por  lo  que  valiere  (y  creemos  que 
nuestras  noticias  en  este  punto  son  algo  mas  exactas 
que  las  de  los  diarios  á quien  aludimos),  diremos  que 
sin  haber  S.  M.  la  Reina  olvidado  lo  que  le  cumple  co- 
mo Reina  constitucional,  sinqueel  actual  gobierno  ha- 
ya desconocido  la  mas  insignificante  de  sus  obligacio- 
nes como  gobierno  de  uii  país  regido  constitucional- 
mente,  no  nos  parece  probable  que  S.  .\1.  haya  mani- 
festado á «US  ministros  el  deseo  á que  se  refieren  los 
diarios  de  que  se  trata,  ni  que  aquellos  hayan  creído 
hasta  ahora  conveniente  ocuparse  en  señalar  época 
fija  para  la  reunión  de  las  futuras  Cortes. 

»N’o  habiendo,  pues,  cuestión,  como  actualmente  se 
dice,  ea  lo  relativo  al  principio  (á  pe.sar  del  celo  pa- 
iriótico  con  que  se  habla,  con  la  mejor  iniencion  del 
mun  lo,  bien  que  indirecta  y embozadamenle,  de  cier- 
tos conatosde  absolutismo,  que  solo  existen  en  lamen- 
te generosa  de  los  que  los  inventau  ó apailrinan),  el 
punto  de  la  mayor  ó menor  premura  con  que  hayan 
de  ser  convocadas  y reunidas  las  nuevas  Corles  será 
tratado  y resuelto  según  convenga  á los  verdaderos 
intereses  del  país,  únicos  que  pesan  en  el  ánimo  de 
S.  iVi.  y son  norma  de  conducta  para  sus  ministros 
responsables. 

«Acaso,  y si.n  acaso,  la  resolución  del  gobierno  en 
esta  materia  sea  mas  pronta  y eficaz  de  lo  que  qui- 
sieran muchos  de  los  que  hoy  parece.n  como  afectados 
porque  aun  no  se  haya  hecho  nueva  convocaloria  de 
Cortes.  Entre  tanto  es  chistoso  ver  de  qué  modo  se 
apresuran  á exigir  los  que  en  situación  mas  apremian, 
te  no  han  sido  tan  exigentes,  que  salgamos  de  la  que 
llaman  siluaeion  de  lamenlabie  inlcrinidad,  cuando 
todavía  no  hace  un  mes  que  se  ha  verificado  un  cam- 
bio radical  en  la  política  del  pais,  susüluyendj  á la 
indecisión  é incoherencia  de  amalgamas  esencialmen- 
te imposibles,  un  sistema  completo  y lógico  en  todas 
las  parles  de  que  se  compone.  Luego  que  este  haya 
acabado  de  plantearse  y funcione  con  la  regularidad 
debida,  verán  los  impresionables  puritanos  políticos 
de  nueva  estofa  cómo  ni  siquiera  protesto  han  de  te- 
ner para  disertar  en  los  términos  imparciales  y can- 
dorosos lie  los  artículos  á que  aludimos. 

«Entonces  podrán  convencerse  de  que  por  mucha 
que  sea  su  habilidad  (y  no  es  ciertamente  poca),  será 
mayor  la  franqueza  coa  que  e!  gobierno  se  presenta- 
rá á las  Corles  y dará  cuenta  á ios  representant-es  del 
pais,  no  elegidos  esla  vez  bajo  la  Uránica  presión  de 
la  muchedumbre  armada,  del  uso  que  haya  hecho 
del  poder  confiado  á su  custodia  por  la  voluntad  le- 
gal de  S.  31.  la  Reina.» 


Las  Novedades  publicó  el  doniing-j  la  siguiente 
carta  en  el  ¡agat-  pruíerenle  de  su  diario. 

Parécenos  que  -el  general  Piim  acepta  por  me- 
dio de  ella  el  puesto  que  ha  dejado  vacante  el  ge- 
neral Espai'lei'o  cu  el  partido  progresista,  para 
cuando  vuelva  á organizarse  ese  partido.  Hétiquí 
la  carta: 

«Si.  Director  de  Las  Xocedadss. 

«En  su  apreelabie  periódico  veo  insertado,  y con  el 
juicio  que  á V.  le  ha  parecido  conveniente,  una  noti- 
cia de  La  Epoca,  que  se  reduce  á decir  que  en  casa 
de  un  general  ha  habido  una  junta  de  diputados  para 
tratar  de  la  reorganización  de!  partido  progresista. 
Aunque  La  Epoca  no  me  nombre,  siendo  el  aludido, 
1)0  puedo  menos  de  decir  á V.  que  no  soy  , c<  ni ' se 
deja  suponer  por  ese  periódi,,o,  el  centro  ni  directo  ' 
de  esa  rcOigauizacion,  porcpie  creo  que  los  jefes  de 
los  partidos  no  se  imponen  ni  se  lucen  ellos.  Los  se- 
ñalan sus  servicios,  su  talento,  la  fuerza  de  su  carác- 
ter y el  valor  de  sus  opinioives.  Lo  que.  hay  de  cierto 
es  que  lave  en  mi  c;isa  convida  ¡os  á algunos  hom- 
bres importan*. 's  del  partido  progi'csisla,  y que  se 
habló  de  la  reorganización,  sin  establecer  base  de 
ningún  gé)iero,  aunque  conviniendo  todos  en  lo  úli! 
y necosario  de  esta  reorganización,  sin  la  cual  len- 
dríamos  que  renunciar  á la  juslifieaóa  pretensión  de 
i ser  un  gran  partido,  fuerte  por  su  número,  vigoroso 
, por  sus  convicciones,  respetable  por  la  pureza  de  sus 
i intenciones.  La  indicada  ríomion  no  fue  mas  que  el 
i principio;  en  su  día  discutiremos  y sent.ir.  mos  las  ba- 
I ses  de  la  futura  existencia  poüliaa  del  partido  progre- 
! sista,  si  ei  gobierno  lo  permite;  ea  otro  caso,  los  di- 
j pulados  progresistas  que  tengan  la  honra  de  ser  nom- 
1 brados  en  las  pró.ximas  elecciones  se  encargarán  de 
! indicar  la  conducta  que  haya  de  seguir  el  partido. 
Si  yo  soy  nombrado,  como  espero,  yo  lo  diré. 


»t)acda  de  V.  con  la  mas  distinguida  coosidei 
clon  su  servidor  y amigo  Q.  B.  S.  M. 

«PaiM,  COXDEDE  ReuS.» 


Damos  con  gusto  cabida  al  siguiente  comut 
cado,  en  el  cual  se  prueba  lo  bien  acogidas  qt 
lian  sido  la.s  medidas  reparadoras  adoptadas  p 
el  gobiorno; 

«Sr.  Director  iícLaRkgei(er)lcios. 

«Este  pueblo,  nno  de  los  primeros  queen2S  j 
octubre  de  1855  esperimenló  los  efectos  de  la  aciaj, 
injust»  é inhumana  ley  dcsamorlizadora  de  1.°,' 
mayo  del  propio  año,  y por  la  que  ademas,  hasta, 
dia  de  su  eslincion,  ha  estado  sufriendo  la  mas  era, 
guerra  por  querer  comprender  en  la  misma  el  alj^ 
de  la  propiedad  de  este  pueblo,  por  donde  se  propo,. 
cionan  su  escasa  subsistencia  la  mitad  de  los  recio,, 
de  que  se  compone,  no  ha  podido  menos  de  reeibj 
con  el  mayor  júbilo  y alegría  el  solemne  decreto goj 
manda  cese  la  mencionada  ley,  como  también  los  que 
le  siguen,  poniendo  á los  dignísimos  Prelados eo  el 
ejercicio  pleno  de  su  alto  ministerio,  y restoiamb  ¿ 
la  Iglesia  la  libertad  de  que  atropelladametetóf^ 
sido  privada;  asi  que,  el  20  de  este,  cuando  pit  e( 
correo  ,se  recibió  tan  fausta  noticia,  el  ayaniaaies¡j^ 
como  fiel  intérprete  de  los  buenos  sentimientos  des* 
son  animados  sus  administrados,  no  podía  menos  % 
anunciarla  con  la  celeridad  del  rayo  echando  árods 
lai  campanas;  al  momento  se  difundió  por  toda  lapo, 
blacion,  y como  si  hubiera  sido  una  chispa  eléelrics, 
todos  á una  salen  á la  calle  con  música,  danzas yli. 
minafias,  que  du.-ó  hasta  las  dos  de  la  mañana,  lot 
con  la  mayor  alegría  y orden;  pero  el  ayunlaniiento, 
que  tenia  que  dar  una  prueba  mas  de  adhesión  y agra- 
decimienlo  á S.  31.  la  Reina,  que  Dios  guarde  imielios 
años,  y á su  digno  ministerio,  del  que  es  presidenle 
el  igriisimo  y Exemo.  señor  duque  de  Valencia,  ds 
acuerdo  con  el  señor  cura  párroco,  se  dispuso  eek- 
brar  el  domingo  26  una  función  cívico-rel]giosa,coii)(i 
en  efecto  se  verificó,  cantando  un  solemne  Te-fieua 
después  de  Misa  mayor,  en  acción  de  gracias,  y p« 
la  tarde  rosario  cantado  por  las  calles,  Uevandoej 
procesión  á la3'írgcn,  lodo  con  mucho  orden  yeta- 
currencia  sin  igual;  continuando  después  el  dia  ea 
baile,  iluminación  y repique  de  campanas,  hasta  i» 
doce  de  la  noche,  que  quedaron  las  calles  en  un  Pi 
desocupadas,  sin  que  el  ayuntamiento,  que  lopresifi 
hasta  la  última  hora,  tuviese  que  reprender  la  ms 
ininicna  falta. 

«Sírvase  V.  insei-tar  en  u.na  de  las  columna!  de  su 
apreelabie  periódico  el  presente  comunicado,  paes  si 
bien  carece  de  la  elocuencia  y elegancia  que  metete 
el  sitio  que  l'.a  de  ocupar,  abunda  de  sencillez  y buena 
fe,  que  profesanios  como  verdaderos  españoles. 

«Vii'alviha  de  Villadiego  jBúrgos)  30  deoelubie 
de  1856. 

«¿US  atentos  y seguros  ser'vidores,  Q.  S.  M.B.- 
E1  alcalde  pres id  tnte , Luis  P¿rie. — El  regidor  prime- 
ro, José  .Martin  Peña. — El  regidor  segundo,  li» 
Perez. — El  cura  párroco,  FtflipcPe.’'ez. — JoséOrcajo. 
— E!  procu.-ador  síndico,  P.  A.,  Félix  Andrés.» 


Ayer,  dice  El  Diario  Español,  ha  vaeltoá 
asegurarse  que  el  Sr.  Zaragoza  dejaba  elgoba- 
na  civil  de  3IadriJ. 


El  pueblo  de  Madrid  ha  dado,  según  eosliB- 
bre,  una  prueba  de  su  religiosidad,  coa  imííf» 
de  la  eoamemoracion  do  difuntos,  viéndosM 
coücuiTídr.s  las  iglesias,  que  ea  algunas 
se  podía  penetrar.  Ea  todas  se  celebraron  íioss 
y s í, -agios  soiemnos,  asistiendo  á ellos,  coüd 
may.-ir  celo,  la  respetable  c'e.necía.  En  Sanis- 
drés,  San  Pedro,  San  Luis,  Calatravas  y oítas 
vari;’.s  iglesias  ha  principiado  la  novena,  yead 
Cárraen  Calzado,  Italianos  y San  Ignacio  la  pia- 
dosa devoción  del  Mes  de  las  Animas,  eacargir 
dose  de  la  predicación  cu  estos  santos  ejerdei» 
los  oradores  mas  distinguidos  de  ia  corte;  ya> 
tanto  el  fervor  de  los  líeles  en  rogar  á Diaspof 
sus  hermanos  difuntos,  que  en  varas  parroqnat 
seeun  hemos  oido,  no  será  posible  celebraran^ 
de  que  termine  noviembre  todas  las  Misasi?^ 
están  eaca.''gadas  para  sufragio. 


Leemos  en  El  Criterio: 

«Entre  los  medios  que  parece  van  á emple.arsei*' 
ra  cubrir  el  déñeil  de! Tesoro,  ademas  de  lacoatiil»’ 
cion  da  consumos  y puertas  , parece  se  ha  puestos* 
tela  de  juicio  la  e.xaecion  de  un  anticipo  firzosof 
una  Operación  de  crédito  sobre  los  pagarés  de  fias* 
nacioiiaies.  L-as  co.nsideraciones  que  se  nos  offlin* 
con  este  motivo  las  reservamos  p.ara  cuando  co#>i' 
carnos  la  verdad  y los  pormenores  de  este  esss*’ 
pensamiento.» 


] 


B Sr.  Okispo  de  Huesca , á quien  en  el  repar- 
L lie  la  derrama  se  había  designado  menor  cuo- 
ta d»  la  que  le  correspondía  , ha  espucsto  al 
jtan^iento  que  , siendo  sus  mecesidades  limi- 
tadas, y hallándose  solícito  á subvenir  las  car- 
•as  públicas,  no  creía  que  la  deferencia  de  la  jun- 
ta, que  agradecía,  se  ajustaba  con  los  principios 
(fe  equidad,  y que  bajo  esta  hipótesi  se  creia  en 
ti  deber  de  rogar  se' hicieran  las  rectificaciones 
convenientes. 


Parece  que  el  Sr.  Pacheco  no  será  por  ahora 
removido  de  Londres. 


En  virtud  del  real  decreto  de  24  del  pasado,  se 
han  comenzado  á abrir  en  los  Seminarios  conci- 
liares las  clases  de  segunda  enseñanza , las  del 
estudio  del  derecho  canónico , y de  los  cursos  de 
teología  posteriores  al  cuarto  año. 


El  Obispo  de  Barcelona  ha  dirigido  una  espo- 
sidon  á S.  M.  rindiéndolo  gracias  por  haber  res- 
■ tablecido  los  derechos  de  la  Religión,  aplaudien- 
do los  decretos  últimamente  dados  en  materias 
religiosas. 

Kada  mas  natural  que  estas  esposiciones  de 
gratitud  después  de  los  dos  años  de  persecución 
que  acabamos  de  pasar.  Ya  la  conocerán  nues- 
tros lectores. 

— 

La  escuadra  destinada  últimamente  á las  aguas 
de  Súpoles,  bajo  el  mando  del  almirante  Dundas, 
se  compone  de  los  buques  siguientes;  Navios 
Búe-of-Wellington,  de  130;  San  Jeant  cVAcre, 
ds  ÍOO;  Brunswik,  do  80;  Crassy,  de  80;  Satis- 
Pareil,áe  71;  de  los  vapores  Dragón,  Geyser, 
Sakmandre,  Vesuve,  Vulcain,  Alacriíy,  Atholl, 
Coquelle,  Cormoran,  Lapwinj,  Moauk,  Osprey, 
K>iadamante,Piingdove,  Sparrowhaivk,  Surprise, 
Wanderer,  Pigmée,  Olter,  Caradoc  y Chacal; 
de  las  cañoneras  Pet,  Scartiny  y Forlh,  y dcl 
trasporte  Himalaya,  representando  un  total  de 
455  cañones. 

La  escuadra  que  lleva  propiamente  el  nombre 
del  SIediterráneo,  y que  permanece  á las  órde- 
nes del  almirante  Lj-ous,  se  compone  de  los  na- 
vios Royal-Albert,  de  121,  y Annibal,  de  91; 
de  las  corbetas  Curazao,  do  30;  Diamond,  de  2S; 
dautttless,  de  24;  Malacca,  ds  17;  iíagicciene, 
de  16;  Miranda,  do  14;  de  los  vapores  Ariel, 
Conflict,  Curlew,  Desperate,  Swallon,  Beagle, 
Ceñíame,  Recruit,  Spake , Sphinx,  Epiteful, 
Stramboli,  Viper,  Vaulour,  iVrangler,  Arrow, 
Gladiator,  Lynx,  Medina,  Tartare,  Oberon  y 
Harpie,  y de  los  trasportes  Melampus  y Wge,  los 
cuales  rcpresenta.n  una  fuerza  de  466  cañones. 
Se  está  aparejando  á toda  prisa  en  los  arsenales 
de  Inglaterra  una  división,  compuesta  de  bombar- 
deras  y cañoneras  solamente. 

Eldiaque  todas  estas  fuerzas,  unidas  a las  de 
Francia,  lleguen  á funcionar  sobre  Ñapóles,  ¿qué 
será  de  Italia  y de  la  Europa  entera?  El  primer 
tiro  que  ellas  disparen  será  sin  duda  el  preludio 
te  las  consecuencias  que  naturalmente  ha  de 
raerla  mal  concluida  guerra  de  Crimea. 

Que  Dios  permita  y p.^epare  el  triun.fo  de  la 
fiiticia,  es  lo  que  deseamos. 

• 

Desde  Alicante  confirman  las  noticias  de  ha- 
ferse  comprado  en  Marsella  200,000  fanegas  de 
dgo  de  Levante;  parto  de  las  cuales  se  hallaba 
■»  embarcada,  y en  camino  para  los  puertos  del 
tediterráueo.  Seguían  activamente  las  obras  dd 
íro-earril  á Atuiansa  , continuándose  las  obras 
® fábrica. 


tomado  enérgicas  medidas  para  conservar  el 
orden. 


Con  las  iniciales  C.  V.  hemos  recibido  para  la 
iglesia  de  Chapinería  32  rs.,  que  tenemos  á dis- 
posición de  su  cura  párroco. 

D.  Pedro  Rodríguez,  vecino  de  Madrid,  20  rs. 

También  tiene  á su  disposición  100  rs.  que 
con  objeto  de  atender  á una  parroquia  pobre  nos 
ha  remitido  una  persona  piadosa. 


Desde  Figueras  escriben  lo  siguiente : 

«Hace  cuatro  dias  tenemos  entre  nosotros  al  señor 
Obispo  de  Gerona,  con  objeto  de  suministrar  el  Santo 
Sacramento  de  la  Confirmación.  Este  Prelado  mani- 
fiesta en  lodos  sus  actos  su  mucho  celo,  caridad  y 
mansedumbre. 

»E1  domingo  asistió  al  oficio,  y ocupó  la  cátedra 
del  Espíritu-Santo,  pronunciando  un  discurso  que, 
estando  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  estaba 
lleno  de  unción  evangélica.  El  templo  se  hallaba  en- 
teramente ocupado. 

))Por  la  tarde  asistió  á la  conferencia  de  San  Vicen- 
te de  Paul,  instalada  en  la  villa  desde  el  mes  de  abril 
último.  Le  agradó  el  estado  en  que  se  halla  la  aso- 
ciación, cuyo  objeto  es  el  de  socorrer  las  familias  in- 
digentes y á los  infelices  enfermos.  S.  E.  encomió  lo 
caritativo  de  esta  institución,  y dio  una  respetable  li- 
mosna para  que  ingresase  en  el  fondo  de  socorros, 
y permaneció  desde  que  empezó  la  sesión  hastajque 
concluyó. 

«En  Llausá  distribuyó  igualmente  una  gruesa  can- 
tidad entre  las  familias  pobres,  y por  cuantos  pue- 
blos pasa  la  visita  va  dejando  muestras  visibles  de  su 
inagotable  caridad.  Prelados  como  el  de  Gerona  me- 
recen las  simpatías  de  todas  las  clases,  el  aprecio  y 
la  veneración  mas  profunda.» 


El  Diario  Español,  que  ha  declarado  que  no  es 
su  ánimo  hacer  oposición  al  actual  gabinete,  fue 
recogido  porque  se  ocupaba  de  la  cuestión  de 
subsistencias:  á nosotros  se  nos  previno  terminan- 
temente que  seriamos  recogidos  si  escribíamos  so- 
bre este  asunto.  Ayer  La  España  inserta  en  lu- 
gar preferente  un  articulo,  encabezado  con  letras 
versales,  no  pequeñas,  que  dicen:  Subsistencias. 


Hemos  oido  que  el  gobierno  tiene  el  pensa- 
miento de  establecer  bancos  agrícolas,  tomando 
por  base  las  existencias  actuales  de  los  pósitos, 
sus  débitos  cobrables  y la  contribución  estraor- 
dinaria  de  una  fanega  de  grano  por  cada  ciento 
de  las  que  recoja  cada  cosechero. 


Seria  muy  conveniente  que  el  gobierno,  al  pu- 
blicar los  nombramientos  de  empleados,  hiciese 
constar  en  la  credencial  la  clase,  condición  y 
sueldo  del  último  empleo  que  habían  desoaipeña- 
do.  Esto  sorviria  para  conocer  los  abusos  que  se 
cometen  en  conceder  de  un  golpe  sueldos  creci- 
dos á empleados  subalternos,  y para  saber  los 
jubilados  que  constantemente  se  están  sacando 
dc1a  situación  en^que  por  gusto  se  colocaron,  con 
notable  perjuicio  de  los  intereses  públicos. 


No  resulta  cierto  que  el  gobierno  haya  signi- 
ficado al  mariscal  de  campo  D.  Enrique  0‘Don- 
nell  la  voluntad  do  S.  M.  de  que  continúe  en  la 
comandancia  general  déla  provincia  de  Cádiz. 
Por  el  contrario,  admitida  su  dimisión,  ha  sido 
nombrado  para  aquel  cargo  militar  ol  mariscal 
de  campo  D.  Salvador  de  la  Fuente  Pita. 


El  censor  del  teatro  de  la  villa  de  Bilbao  ha 
prohibido  la  representación  do  la  comedia  del 
Sr.  Ayala  titulada  El  Tejado  de  vidrio. 
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LA  ESPERANZA  sigue  analizando  la  obra  del 
Sr.  Ferrer  del  Rio;  y dirigiendo  en  otro  artículo  sus 
consideraciones  á la  cuestión  estranjera,  dedica  á la 
política  del  Austria  las  siguientes  graves  reflexiones:, 

«Cuanto  mas  estudiamos  la  política  adoptada  por 
el  gabinete  de  Viena  desde  el  principio  de  la  guerra 
de  Oriente,  mayor  es  la  repugnancia  que  nos  causa. 
No  parece,  en  verdad,  sino  que  el  Austria  se  ha  propues- 
toprobar  al  mundo  entero  quesu  alianzaes  tan  funesta 
á las  demas  naciones,  como  lo  es  entre  los  individuos 
toda  amistad  falsa  ó interesada.  Funesta,  como  es 
demasiado  notorio,  ha  sido  á la  Rusia,  á quien  con 
tan  negra  ingratitud  ha  pagado;  funesta  ai  Rey  de 
Nápoles,  á quien  no  ha  dado  hasta  ahora  sino  conse- 
jos contrarios  á su  independencia  y á su  decoro,  y 
funesta  tal  vez  también  á la  Francia,  en  cuya  amis- 
tad la  vemos  irse  ya  enfriando,  cuyas  legitimas  recla- 
maciones desoye,  faltando  de  una  manera  á todas  lu- 
ces injustificable  á la  fe  de  los  tratados,  y ála  cual  sus- 
cita hoy  graves  .embarazos,  aumentando  con  nuevas 
complicaciones  las  innumerables  que  por  desgracia  ó 
por  fortuna  existen  hoy  en  Europa.  La  misma  Ingla- 
terra, con  quien  tan  constante  fue  hasta  los  últimos 
tiempos  en  su  amistad,  tiene  también  graves  y funda- 
das quejas  que  aducir  contra  ella.  Sin  embargo,  esta 
es  la  única  nación  á quien  puede  convenir  la  alianza 
austríaca.» 

LA  ESTRELLA  continúa  examinando  las  aprecia- 
ciones de  El  Clamor  Público  sobre  el  decreto  en  que 
se  manda  formar  la  estadisUea  general  del  clero,  que 
considera  como  la  abdicación  del  real  Patronato,  aban- 
donando el  gobierno  en  manos  de  los  Obispos  el  cui- 
dado de  guiarle  por  donde  ellos  gusten. 

En  otro  artículo  se  felicita  por  los  reales  decretos 
espedidos  por  el  ministeiio  de  Gracia  y Justicia  eu 
24  del  mes  último. 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  cuestión  de  libertad 
de  imprenta;  no  le  parece  bien  el  restablecimiento  que 
se  ha  hecho  de  la  legislación  de  1844  y 1845. 

EL  LEON  ESPAÑOL  no  da  importancia  á lo  que 
algunos  periódicos  temen  del  acuerdo  de  la  Francia  y 
la  Inglaterra  sobre  su  aclitúd  en  los  negocios  de  Es- 
paña, y formula  su  pensamiento  en  estos  términos: 

«Las  naciones  n§  viven  tan  aisladas,  que  las  vicisi- 
tudes de  las  unas  no  puedan  tener  una  influencia  ma- 
yor ó menor,  pero  siempre  capaz  de  determinar  una 
línea  de  «onducta  en  las  otras.  Véase  por  qué  nos- 
otros no  nos  alarmamos  porque  lord  Clarendon  y Na- 
poleón, lord  Mowden  y M.  Turgot,  hayan  pensado  y 
conferenciado  sobre  lo  que  podrá  suceder  en  España, 
y acordado  lo  que  cada  cuál  debe  hacer  en  los  diver- 
sos casos.» 

LA  IBERIA,  habiendo  sido  recogida,  apela  á los 
anuncios  del  chocolate  atemperante. 

L.A  EPOCA,  en  un  articulo  que  respira  liberalis- 
mo por  todas  sus  letras,  dice: 

«Si  el  general  quiere  justificar  la  Opinión  y los  pro- 
pósitos que  le  atribuyen  sus  amigos  , suponiéndole 
decidido  á constitucionaiizar  la  situaeion;  si  desea, 
como  creemos  que  debe  desear,  que  no  aparezca  co- 
mo impuesta  por  ia  opiiiion  de  dentro  y fuera  de  Es- 
paña la  medida  de  convocar  las  Cortes  ; si  quiere 
proceder  con  entera  esponlaueidad  y con  sinceridad 
compleia,  apresúrese  á obrar;  dé  á conocer  sus  inten- 
ciones en  este  punto;  que  tengan  una  prenda  tan  im- 
portante los  amantes  del  régimen  parlamentario,  y 
no  olvide  que  aquel  que  se  anticipa  ó camina  al  com- 
pás de  la  Opinión  púbiiea,  es  el  que  adquiere  mayor 
lauro  y mayor  gloria,  y no  el  que  aparece  llevado  y 
arrastrado  por  ese  torrente,  para  el  que  no  se  han  ¡n- 
veatado  todavía  diques  ni  obstáeu  os  insuperables.» 

Calma,  caro  colega;  todo  se  andará. 

Id.  del  5. 

EL  PARLAMENTO,  haciéndose  cargo  de  ciertas 
conversaciones  que  La  Epoca  dijo  hablan  mediado 
entre  la  Reina  y algunas  per-onas,  escribe  un  articulo, 
que  no  deja  de  tener  bastante  signuieacion,  y que 
hallarán  nuestros  lectores  C'i  ot. a secciónele  nuestro 
diario. 

EL  caiTEBIO  se  ocupa  de  las  felicitaciones  que 
edica  El  Occidente  ai  gobierno  por  las  disposicio- 
nes sobre  ia  i npre.nía,  y eo:is;gna  la  siguiente  apre- 
ciación: 

«No  sabernos  cuál  es  la  doelrma'  ortodoxa  de  los 
dominadores  de  hoy,  puesíoque  las  disposiciones  del 
Sr.  Pida!  están  en  coiiíradieeion  con  las  leí  Sr.  Gon- 
zález Bravo  y del  Sr.  Bertrán  de  Lis,  ambos  amigos 
del  gabinete,  y casi  iniciad  .-s  para  completarle  ó su- 
cederie.» 

L.A  ESPAÑA  publica  su  segundo  articulo  de  la  se- 
rie que  consagra  á la  importante  cuestión  de  subsis- 
tencias, y promete,  para  el  que  á este  seguirá,  exami- 
nar cuál  deba  ser  la  conduela  y marcha  de^obierno 
en  la  crisis  que  alravesa-mós. 

EL  DIASíO  ESPAÑOL  se  complace  de  las  noti- 
cias que  circulan  respecto  de  elecciones  y Cortes. 


Lalegaciun  jaúrluguosa  eu  Madrid  va  á recibir 
tt  cambio  radical.  Fu  lugar  de  Azinhaga,  que  es 
^sladado  á la  legacioa  de  Rusia,  viene  ú .Madrid 
* Se.  Piulo  de  Süvei  al , y lambicu  Vendrá  uii 
fcevo  secretario. 


^^Leon  Espaiwl  iasc-rta  una  correspondencia 
^aga,  eu  que  anuncia  que  ios  eacaiigos 


le  la 

E.Tli 


tranquilidad  púbiiea  trabajan  aili  incesan- 
que  la  cuestión 


^■“-ote  para  alterarla.  Parece 
, ¡aiiicias  provincía/es  y ia  de  puertas  y 
^®Saajos  soü  ios  principaies  elementos  de  que 
para  este  fin.  Las  autoridades  habían 


Dicen  de  Badajoz ; 

«.Antes  de  ayer  se  cantó  el  Te-Deum  en  ¡a  santa 
iglesia  catedral  de  esta  ciudad  en  acción  de  gracias 
al  8cr  Supremo  por  la  eoinpieía  desaparición  del  có- 
lera morbo. 

»E1  Sr.  Obispo  de  esta  diócesi  oficio  de  pontifical, 
asistiendo  las  autoridades  de  esta  provincia,  el  i.usLre 
ayunlamienlo  completo,  y todas  las  corporaciones  mi- 
litares y civiles.  El  júbio  se  veia  retratado  en  todos 
los  semblantes,  por  d.sfrutar  del  apacible  bien  áe  una 
completa  sanidad,  agregándose  el  de  una  completa 
paz  y tranquilidad,  que  hace  dos  años  no  se  dis- 
frutaba.» 


«Esto,  dice  nuestro  colega,  es  colocarnos  en  la  »ú» 
constitucional.»  Y por  esa  vio,  añadimos  nosotros,  s« 
va  adonde  se  fue. 

LA  DISCUSION  da  al  viento  sus  quejas  por  el  d&- 
lor  que  le  hace  sufrir  el  decreto  de  los  6,000  duros  de 
depósito. 

A este  asunto  trae  la  siguiente  cita: 

«Cicerón  decía  de  Terencio:  «Los  esclavos  no  puc- 
»den  componer  comedias;  eso  queda  para  los  patri- 
»cios.» 

¿Cómo  ha  de  ser,  querido  colega!  accidentes  del  li- 
beralismo. 
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Gaceta  del  5. 

Real  decreto  creando  una  comisión  de  personas  de 
capacidad  para  que  se  ocupe  en  la  formación  de  la 
estadística  general  del  reino,  y presidida  por  el  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  de  g’obernador  militar 
de  Cádiz  á D.  Enrique  O ■Donneli. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Según  las  últimas  noticias  que  tenemos  de  los  Es- 
tados-Unidos, es  probabilísimo  que  el  coronel  Fremont 
haya  vencido  en  la  contienda  electoral,  en  cuyo  caso 
España,  Europa,  la  misma  .América,  y hasta  la  huma- 
nidad, habrán  ganado  mucho.  El  coronel  Fremont  es 
digno  de  figurar  al  frente  de  la  magistratura  de  una. 
gran  nación. 

— El  30  del  pasado  octubre  han  vuelle  á abrirse 
las  sesiones  déla  Dieta  germánica  en  Francfort,  y,  se- 
gún la  Gaceta  de  Prusia,  la  proposición  relativa  álos 
asuntos  de  Neufehalel  es  la  primera  que  se  encuentra 
anotada  en  la  orden  del  dia.  De  este  modo  pronto  sa- 
bremos á qué  atenernos  respecto  de  lo  que  el  gobier- 
no prusiano  exige  de  aquella  asamblea. 

— .Aun  está  pendiente  la  cuestión  napolitana,  y ya 
se  empiezan  á suseiíar  otras  y otras  relativas  á la 
cuestión  de  Oriente,  y en  el  mismo  Constantinopla 
andan  á vueltas  los  embajadores  de  las  poten- 
cias con  el  ministerio  turco,  queriendo  unos  cambiar- 
le, y apoyándole  otros.  Hé  aquí  lo  que  con  este  mo- 
tivo decia  El  Sorte  de  Bruselas  del  3D  de  octubre: 

«.Ayer  nos.anunciaba  un  despacho  que  lord  Red- 
clifíe  (embajador  inglés),  unido  a!  §r  ..  Prokesch  (in- 
ternuncio austríaco),  habían  consegN.  p,ápesar  de  los 
esfuerzos  que  en  contrario  hacia  el  Sr.  Thouvenel 
(embajador  francés),  que  se  mudase  el  ministerio  tur- 
co, etc.;  y con  este  motivo,  para  justiñear  nuestras  re- 
servas, decíamos  podría  suceder  muy  bien  que  los 
vencidos  de  la  víspera  fuesen  los  vencedores  del'dia 
sigmenle.  No  creíamos  que  los  acontecimientos  se  hu- 
bieran encargado  tan  pronto  de  darnos  la  razón.  Hoy 
nos  anuncia  el  telégrafo  que  no  ha  sido  aceptada  por 
el  Saltan  la  dimisión  de  .Aali-B.ajá,  y aue  no  ha  triun- 
fado la  combinación  de  Reschid.  Hé  aquí  lo  que  pa- 
rece haber  ocurrido  en  Constantinopla.  AaU-Bajá  y 
sus  colegas,  colocados  entre  u.na  retirada  honrosa,  to- 
da vez  que  no  reconocía  otra  causa  que  su  respeto  á 
los  tratados,  y una  palinodia  vergonzosa,  ha  prefe- 
rido retirarse  antes  que  retirar  la  petición  que  habían 
hecho  ó estaban  resueltos  á hacer  para  la  evacua- 
ción. El  embajador  inglés  y el  internuncio  austría- 
co presentaron  la  cuestión  al  Sultán  en  persona,  re- 
curso estremo  de  que  lord  Redcltífe  se  prometía  el  éxi- 
to mas  feliz,  porque  lo  pasreda  le  respondía  de  lo 
pre.sente.  Esta  esperanza  ha  sido  cruelmente  burla- 
da, pues  el  Padishah,  lejos  de  acceder  á sus  exigen- 
cias, escribió  á Aalí-Bajá  invitándole  áque  él  y sus 
colegas  retirasen  su  dimisión,  para  la  cual  no  había 
motivo,  toda  vez  quegozabaa  de  la  confianza  deS.A.,. 
y el  ministerio  ha  vuelto  á eonlinuar  sus  fuSciones, 
probablemente  mas  decidido  que  nunca  á sustraerse 
de  la  presisn  que  sobre  é.  hadan  pesar  los  repre- 
sentantes de  .Austria  y de  Inglaterra.  Ahora  bien: 
¿cómo  tomarán  esta  derrota  los  gabinetes  de  Viena  y 
de  Londres?  .A  falta  de  otra  cosa  mejor,  y para  escu- 
sar  U violación  de  los  tratados  se  contentarán  con 
el  pretesto,  ya  antes  abandonado  y ah..ra  reproduci- 
do de  nuevo,  de  que  la  Rusia  no  ha  ejecutado  los  tra- 
tados de  París. 

«El  Morning-Púst  dect.ara  terminaníementeque  los 
austríacos  no  sal  irán  délos  Principados  ni  del  mar 
Negro  los  ingleses,  Ínterin  no  se  termine  por  parte 
de  la  Rusia  lo  relativo  á Uo  grad  y a la  isla  de  las 
Serpientes.  Mucha  curiosidad  tenernos  de  saber  qué 
responderá  lord  Páiiaerston  cuan-lo  la  Turquía  le  di- 
jere que  ni  quiere  ser  protegida  ni  lia  menester  de 
ello.  Til  vez  podría  péS versa  que,  tratando  a¡  gobier- 
no turco  como  se  trata  á los  niños  traviesos  que  re- 
chazan la  mana  de  su  umera,  querrán,  á pesar  de  to- 
do, seguir  prolegiéiidola.  Aunque  ei  terreno  no  fuera 
tan  movedizo.  3oi»o  lo  es  en  Constantinopla,  todavía 
rehusaríamos  «aliv  de  la  reserva  que  nos  hemos  pro- 
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piiesto  por  rpg;la  de  confínela.  Desde  el  momenlo  en 
que  se  traba  una  Ineha  de  inlliiencia  entre  potencias 
que  se  llaman  Francia,  Austria  é Inqlalerra,  es  di- 
fícil decir  cuál  ser.á  definitivamente  la  que  triunfe.» 


BOLETlíí  RELIGIOSO. 

S.VKT03  DE  HAÑABA. 

San  Severo , Obispo  y mártir,  y San  Leonardo, 
abad  y confesor. 

estro  Divmo. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  enniinúa  la  novena  á María  Santísima  de  la 
Almudena , en  memoria  de  su  aparición  en  el  muro 
de  la  Cuesta  de  la  Veg-a.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  larde  rosa- 
rio , sermón  , novena  , g:ozos  y reserva. 

En  San  Isidro,  San  Cines  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  Italianos,  el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  d 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio,  como 
los  años  anteriores. 

Continúan  las  novenas  en  sufragio  de  las  almas  del 
Purgatorio  en  .Monserrat,  Calatravas,  San  Pedro,  San 
Andrés,  San  Cines,  Buena-Dicha  y capilla  del  Mon- 
te de  Piedad,  donde  en  unas  iglesias  por  la  larde  y 
en  otras  al  anochecer,  se  rezará  el  rosario,  medita- 
ción , sermón  y responsos. 

En  la  bóveda  de  San  Cines,  Italianos  y San  Ignacio 
habra  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados  al  to- 
que de  oraciones. 


BOLETIN  CíjVlERClÁL, 


PHECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  tOO  consolidado,  40. 

Títulos  diferidos,  25. 

Amortizable  de  primera,  12  p. 

Idem  de  segunda,  6.90. 

Deuda  del  personal,  13,50. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anua!. 

Emisión  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 

á 4,000  rs.,  s2,75  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  S5  d. 

Idem  de  1.’  de  junio  ie  1851,  de  á 2,000  reales, 
S4,50  p. 

Idem  de  31  ds  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, 81,50  p. 

He  sociedades.] 

Bel  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,UOO  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,30  d. 

París , á 8 días,  5,20  d. 


ESESGADO  PÚBLICO  DE  GHANOS. 
ALKCKDIGA  DE  MADRID. 

Trigo de  75 1 á 92  ‘/»  tc. 

Cebada de  49  á 52 

Algarroba á 49 


PRECIOS  KH  EL  MERCADO  DS  AYER. 


;rs. 

VB. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca.... 

...  42 

á 43 

16  a 18 

A.ceite 

...  57 

á 69 

17  á 18 

Carbón - 

á 8 

3 á 4 

Patatas 

...  6 

a i 

Vino 

...  34 

i 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras.  16  á 20 


Ea  legislación  puesta  hace  dos  días  en  ojercício 

para  la  prensa  va  produciendo  resultados. 

■ — La  BisCUSiOn  ha  borrado  de  su  rotutata  el  calííi- 

cativo  con  que  la  presentaba. 

— Lo  de  periódico  demócrata  ha  quedado  horrado. 
— La  Revista  Militar  deja  el  carácter  político. 

— No  serán  estos  sucesos  tos  últimos  que  tendremos 

que  esponer.  ^ 

— Ciento  veinte  mil  reales  de  depósito,  y todo  lo  de- 
más que  está  prevenido  y ordenado  en  la  nueva  le- 
gislación, impone  un  aumento  de  gastos  para  las  em- 
pre.sas  periodísticas  de  mucha  consideración. 

— Continúan  las  obras  de  San  francisco  el  Grande 

con  actividad,  Sin  embargo , parece  quelodavia  lar- 


darán algún  tiempo  en  quedar  terminadas,  pues  solo 
el  poner  la  andamicria  lia  sido  una  operación  larga  y 
coslo.sa.  Este  hermoso  lemplo,  según  nuestras  noti- 
cias, va  á quedar  renovado  enteramente,  pue.s  ade- 
mas de  reponer  todo  el  emplomado  que  fallaba  , y de 
hacer  cuantos  reparos  exija  la  parle  eslerior  del  edifi- 
cio, recibirá  por  dentro  un  blanqueo  general  ; se  res- 
laum  el  dorado  y la  pintura , y se  realizarán  otras 
varias  mejoras  importantes,  entre  ellas  la  de  poner 
un  coro  en  el  presbiterio  , y adornar  con  gusto  y ele- 
gancia el  retablo  principal. 

— A pesar  do  la  sequía,  en  ¡a  mayor  parte  délos 

pueblos  de  esta  provincia  se  ha  verificado  ya  la  se- 
mentera, esperando  los  labradores  que  si  sobrevie- 
nen las  lluvias,  el  aspecto  del  campo  mejorará  nota- 
blemente. 

— Está  proyectado  construir  ciento  cincuenta  fusn- 

tes  de  vecindad,  para  la  distribución  de  las  aguas  del 
Lozoya  en  lodos  los  barrios  de  .Madrid. 

— De  la  provincia  de  Soria  ha  desaparecido  la  par- 
tida de  los  Hierros , internándose  en  la  de  Burgos. 

— Los  señores  ex -ministros  continúan  abriendo  sus 
bufetes  para  ocuparse  en  el  ejercicio  de  la  profesión 
de  abogados. 

— Estando  vacante  en  el  colegio  nacional  de  Sordo- 
mudos y de  ciegOS  la  plaza  d ’ profesíT  de  dibujo  y 
litografía,  con  el  sueldo  de  4,000  rs .,  se  saca  á oposi- 
ción en  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

— En  La  España  leemos; 

sEn  virtud  de  las  disposiciones  del  ayuntamiento, 
se  amasan  diariamente  para  las  clases  pobres  de  1,600 
á 1,800  arrobas  de  harina. 

»Es  positiva  la  compra  en  Marsella  de  100,000  fa- 
negas con  destino  á .Madrid,  y la  verificada  por  el 
Sr.  Salamanca  de  otras  30,000  en  la  Mancha. 

»Ha  subido  e,i  Madrid  el  pan  de  primera  clase  un 
cuarto  en  cada  dos  libras.  Pero  esto  ha  consistido  en 
que  queriendo  el  gobierno  y la  municipalidad  conacn 
trar  lodos  sus  esfuerzos  en  beneficio  de  las  clases  me- 
nesterosas, ha  retirado  la  subvención  á los  panade- 
ros. La  comisión  de  subsistencias  ha  hecho  un  con- 
trato con  la  fábrica  de  harinas  de  Aranjuez,  por  el 
que  la  comisión  se  compromete  á entregar  a la  fábri- 
ca cierta  cantidad  de  trigo  diaria,  y la  fábrica  devol- 
ver los  trigos  convertid  13  en. harina  á la  comisión. 
Esta  al  mismo  tiempo  se  ha  convenido  con  los  hor- 
neros de  .Madrid  en  entregarles  diariamente  las  hari- 
nas, producto  de  ia  fábrica  de  Aranjuez,  para  que  ela- 
boren un  pan  de  buena  calidad,  cuyo  precio  no  esce- 
derá  nunca  de  16  cuartos  las  dos  libras.  .•\sí  abunda- 
rán en  Madrid  el  pan  y los  sitios  en  que  se  espende.» 

— Zamora  4.° — Leemo*  en  El  Compilador: 

«Se  asegura  que  D.  Nicolás  Moral,  secretario  de 
este  gobierno  de  provincia,  está  nombrado  oficial  del 
ministerio  de  Fomento,  y que  le  reemplazará  en  el 
primer  cargo  D.  Juan  Luis,  vocal  que  fue  del  conse- 
jo provincial. 

»Ya  están  nombrados  los  nuevos  consejeros  pro- 
vinciales. Vicepresidente,  D.  Bernardino  Fernandez 
Grande,  y vocales,  D.  Pedro  Docarapo  y D.  Marce- 
lino Samaniego.» 

— Vallfidolid  2. — z5an  sido  nombrados  consejeros 
en  propiedad  de  esta  provincia  D.  Anselmo  .Mermo, 
D.  Cándido  Moyano,  D.  Francisco  Blas  y D.  Pedro 
Galvan;  pero  no  ha  podido  constituirse  la  corporación 
por  haber  dimitido  el  vicepresidente  electo. 

— En  F,4adrid  puede  darse  cor  germinada  ia  inílnen- 
eia  colérica,  que  ton  poca  intensidad  ha  reinado  el 
último  verano. 

En  su  totalidad  ha  durado  unos  cuatro  meses,  des- 
de mediados  de  junio  hasta  principios  de  octubre,  ha- 
biendo hecho,  según  los  dalos  que  tenemos  á la  vista, 
en  julio  195  victimas,  en  agosto  256,  en  setiembre 
73,  Y en  octubre  5:  total,  529. 

— El  general  Gamp-axano,  nombrado  capitón  gene- 
ral de  Puerto-Rico,  ha  llegado  á Madrid. 

— Se  ha  nombrado  profesor  dal  colegio  naval  al  te- 
niente de  navio  D.  .Antonio  Fr.aneisco  Lago. 

— Ei  nuevo  consejo  provincial  de  Logroño  se  com- 
pone de  los  Sres.  .Angulo,  Ballesteros  , Ortaiz  y Car- 
denal. 

— En  atguaos  calendarios  se  señalan  las  grandes 

mareas  de  1857  en  la  forma  siguient-:  en  enero,  dias 
10  y 26;  febrero,  S y 2S;  marzo,  9 y 25;  abril,  9 y 24; 
mayo,  8 y 23;  junio,  7 y 21;  julio,  7 y 21;  agosto,  5 
y 19;  sstie.nbi-e,  4 y IS;  octubre,  3 y IS;  noviem- 
bre, 2 y 17;  diciembre,  1,  IG  y .31.  Los  dias  de  mayor 
altura  son:  10  de  enero,  25  de  marzo,  24  de  abril, 
23  de  mayo,  21  de  julio,  19  de  agosto,  3 de  octubre, 
1 y 31  de  diciembre. 

— Según  El  Criterio,  ba  salido  de  esta  corte  con 
dirección  á Francia  el  Illmo.  señor  director  general  de 
Obras  públicas,  á fin  de  representar  á España  y tomar 
parte  en  las  conferencias  que  se  han  de  celebrar  en  Pa- 
rís y Londres  con  motivo  del  importante  proyecto  de 
apertura  y canalización  del  istmo  de  Suez. 

— De!  turno  para  la  censura  que  inserta  el  Diario 
Oficial  de  Avisos  resulta  que  se  publican  en  la  actua- 
lidad en  Madrid  97  periódicos,  de  Iss  cualts  se  ocupan 
de  polílioa  24. 


.-m-— 'Vrav.-nw7r3rTrTOx«ís»'B»a.r»»iaitr-»swiri  - 

— Hn  tomado  pospainn  del  gohtern*  oívíl  <Io  Jar-n 
el  sSr.  I).  sio.sf'  V.i-8(!uan.  ICI  cons»,*jo  provitjt;i:\l  ha  <^nc- 
da«io  in'ílaliulo  nsi: 

í).  Lean  Esldban,  vicoprfisid'Milo;  í>.  uTui  Vadi- 
Uo!«,  vocal  propietario;  inar<pics  de  Navasctpiilia,  vo- 
cal interino;  0.  Cri*<jorio  Anaya,  vucul  supcrninnc- 
rario. 

El  Sr.  de  VÜchcs  es  el  otro  consejero  rn  pro[)iedad. 

— En  la  provincia  de  Valencia  continúa  1«  consu- 
mación de  alevosísimos  asosinatns.  El  síndico  del 
ayuntamiento  de  Atboiat  de  Pardines  recibió  dias  pa- 
sados dos  trabucazos;  y crímenes  de  esta  especie  s»e 
perpetran  lodos  los  dias. 

— Anunciase  que  para  el  10  del  actual  empezará  ¿ 

esplotarso  la  sección  del  ferro-carril  de  MoUns  del 
Rey  á MartorrM. 

— En  el  último  movimiento  del  personal  de  las  s«- 

cretarí¿u  de  los  g^obiernos  de  provincias  han  sido 
nombrados  secretarlos: 

De  Alava,  Sr.  Veamnrguía;  de  Almería,  Sr.  Arró- 
niz;  de  Avila,  Sr.  García  Galiano;  de  Burgos,  señor 
Móndelo;  de  Cáííeres,  Sr.  Rodríguez  Guerra;  de  Ciu- 
dad-Rea!, Sr.  Pesquera;  de  Córdoba,  Sr.  Huerta;  de 
Logroño,  Sr.  Herrera;  de  Navarra,  Sr.  Galdeano;  de 
Orense,  Sr.  Monleserin;  de  Saiamanca,  Sr.  Hernan- 
do: de  Segovla,  Sr.  Becerrí!;  de  Sevilla,  Sr.  Mazo; 
de  Soria,  Sr.  Andren  D.impierre;  de  Tarragona,  se- 
ñor Barreiro,  y de  Zaragoza,  el  Sr.  Lozano. 

— El  19  habrá  baile  en  Palacio,  ea  celebridadde  lo» 
dias  de  S.  M.  la  Pieina  y de  su  augusta  hija  la  prin- 
cesa de  Asturias. 

— El  consejo  provincial  de  Albacete  se  compone  de 

los  Sres.  García  Gutiérrez,  Escobar  (D.  Fernando)  y 
Esperón. 

— Ayer  debió  tener  lugar  la  vista  del  proceso  for- 
mado hace  diez  y ocho  meses  contra  doce  ó mas  in- 
dividuos por  suponérseles  coüipiicados  en  una  cons- 
piración carlista. 

— Se  ha  creado  en  la  dirección  general  de  estancadas 
una  plaza  de  jefe  de  administración,  con  26,000  rea- 
les, y se  ha  nombrado  pi»ra  desetnpeñaria  á D.  Ra- 
fael Sevillano,  que  s^^rvia  una  de  las  contadurías  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  reino. 

— De  ?4lontblanch  nos  escriben  con  fecha  31  de  oc- 
tubre : 

«La  mañana  del  martes  último  lo  fue  de  júbilo  y 
alegría  para  los  vecinos  de  esta  villa,  con  motivo  del 
recibimiento  y llegada  á esta  del  Limo,  y respetable 
Dr.  D.  Antonio  Palau,  Obispo  de  Vich,  que  desde 
V'alls  ha  tenido  ia  bondad  de  venir  <á  esta  á adminis- 
trar el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación.  Antes 
qne  el  clamoreo  general  de  las  campanas  anunciara 
su  llegada,  fueron  á recibirle  el  alcalde  y otra  perso- 
na, á los  que  recibió  con  demostraciones  de  gratitud, 
acompañado  dei  R io.  Plébano,  arcipreste.  Llegaron  á 
doscientos  pasos  de  esta  población,  en  donde  recibió 
el  lUmo.  Sr,  Obispóla  bienvenida  del  teniente  al- 
caide, reverenda  comunidad  de  presbíteros,  del 
ayanlamienlo  y principaies  vecinos,  que  previamente 
fueron  invitados  por  el  ayuntamiento,  con  innumera- 
ble gente,  queacudió  también  con  el  objeto  de  saludar 
y obsequiar  al  Limo.  Prelado.  A la  e.ntrada  de  la  vi- 
iia  estaba  una  buena  orquesta,  la  que  se  asoció  á la 
comitiva,  acompañando  a!  frente.  Las  calles  que  debía 
pasar  se  llenaron  de  gente,  poseídos  todos  de  un  en  • 
tusiasmo  religioso  difícil  de  espiiear.  Después  de 
haber  dado  gracias  en  ia  iglesia  parroquial,  dio  ben- 
dición pastora!  al  pueblo,  y se  le  acompañó  á casa 
de!  R.lo.  Plébano,  donde  por  el  ayuntaniiento  y con- 
vidados recibió  nuevos  obsequios , quedando  el  ilus— 
trísimo  Sr.  Obispo  sumamente  agi-adecido,  dando  así 
los  monlbianqueses  una  nueva  prueba  de  los  acen- 
drados sentimientos  religiosos,  que  tanto  los  di¿- 
lingue. 

«El  númerode los  confirmados  hasido  el  de  3,000.» 


PRINXIPE. — A las  ocho. — La  Crui  en  la  sepultura, 
— Muerto  , diablillo  ij  guerrero. 

CIRCO. — A las  ocho. — Mejor  es  9’reer. — Baile. — A un 
cobarde  otro  maijor. 

ZARZUELA. — A las  ocho, — Cacalina. 

CIRCO  DS  P.AUL. — Mañana  a las  ocho  habreá  una 
escogida  función,  á beneficio  de  Mad.  Labarrere, 
célebre  domadora  de  fieras,  quien  alternará  en  sus 
ejercicios  con  los  hermanos  Braquei,  hábiles  gim- 
nastas , cuyos  pormenores  anunciarán  ios  pro- 
gramas. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANjíEElO. 

El  correo  ordinario  viene  escaso  de  noticias,  y en 
cuanto  á la  cuestión  de  Nápoles , ni  siquiera  se  hace 
mención  de  elia  en  ninguno  de  ios  periódicos  estran- 
jeros. 


TI!Li!3Gi'V*.FIA  BLiCTtlTCí. 

COTIZACIOS  DE  LA.  BOLSA  DE  PAHI3  0£  4.,,) 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  G6,69. 
Iilcin  4 Vi  por  IDO,  90,75. 

Españoles. — 3 por  lOOesterior,  3,?'/,. 
Consolidados , de  92  '/,  ú 93. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.4  GACETA. 

Caris  4 tic  noviembre.— Conslantimpb  19.— í{ 
sido  ndorzada  U e.scuadra  inglesa  que  se  hallaba  5. 
el  Bósforo  y en  d mar  Negro. 

Losiiiisiriacos  no  ocupan  en  Italia  r-ino  áBolonij] 
Ancolia. 


Corre  la  voz  dequeestá  muy  inminente  una  rev% 
cion  en  Méjico. 


I.as  pildoras  fíollmva;/  infrtlib'emenle  curan  la  ^ 
droposía. — D,  Carlos  Sagasli,  de  Vitoria,  se  halía^ 
sufriendo  este  terrible  mal  hacia  quince  meses,  y es. 
taba  desahuciado  por  los  médicos,  cuandj,pais eóa- 
formarse  con  los  deseos  de  su  hermana, 
tomar  las  pildoras  Holloway,  que  de.sde  lnqoleeau- 
saron  un  cambio  favorable,  y en  menos dt®  ¡555 
le  pusieron  en  estado  de  atender  á sus  negoáos.  Tg. 
tas  pildoras  hacen  maravillas  en  las  enfermeda4s¡^ 
hígado  y de  la  bilis. 


Puede  leerse  (jrátis  este  periódico  en  Lóiidrs 
en  el  cslableümienlo  delVldonis  y ungüento 5s- 
; Ilowny  , Slrand,  244,  en  donde  íamto  se  red. 
ben  las  suscriciones  y los  amtticios  para  el. 

EL  AMIGO  DE  LOS  ESl> ABOLÍS. 
PILBORAS  HOLLOWAY. 

¿POR  OUÉ  ESTAMOS  ENFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  pades. 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  lasjii. 
doras  Holloway  están  especialmente  adaptadas  jiíj 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  lodos  los  clims, 
en  todos  los  sexos,  en  ledas  las  edades  y en  !ofe¡ 
las  constituciones. 

EST.AS  PÍLDOR.AS  PURIFICAN  LA  SAME. 

Las  pildoras  Holloway  están  es¡)resamente  cobí; 
nadas  para  obrar  sobre  el  estómago,  los  riñonei,  1*. 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  tododesair. 
glo  en  sus  funciones  y purificaEdo  la  sangre, (¡US 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASMA  V AFECCIONES  DE  HÍGADO. 

Casi  la  mitad  del  géin  ro  humano  ba  hecho  tss 
esíes  pildoras;  y en  todas  partes  ha  quedado  de®, 
irado  hasta  la  evidencia  que  para  la  cora  delase, 
fermedades  del  hígado  y para  e!  asma  nada  sej 
d'scubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  eiaspj. 
doras.  ‘ 

DESILID.AD  GENERAL.  — NATURAI.EZ.AS  EmB.4!. 

La  mayor  parle  de  los  gobierno?,  aun  losimsíss- 
póiicos,  han  abierto  sus  aduanas  á la  inlrodocáiiit 
esas  pildoras,  que  han  llegado  en  breve  lieiioi 
convertirse  en  la  medicina  general  délas  masar; 
las  corporaciones  faciillalivas  las  recomiendan  tea 
el  mejor  remedio  conocido  p.ara  las  personas  de  sai. 
delicada  y para  las  naturalezas  débiles,  porque  elfe 
son  á propósito  para  robustecery  dar  vigor alsisleB 
Son  eficacísimas  muy  especialmente  para  las 
medades  siyuientes: 

-Accidentes  epilépticos. — .Asma.— Calenturas  dei;- 
da  especie. — Debilidad  ó falla  de  fuerzas  por  c- 
quiera  causa. — Dolores  de  cabeza. — Disenleris.-E:- 
ferinedades  del  hígado.— Enfermedades  venéreas.- 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Indigesü» 
— Inílamaciones. — Irregularidades  de  la  menstnaMi; 
•Taqueca. — Lombrices  de  toda  c!a.?e.— Lamla^f 
mal  de  riñones. — Manchas  en  el  cutis.— Obsínia»' 
nes.—  Síntomas  secundarios. — Tisis  ó consunciiapti' 
monar. 

Estas  pildoras,  elaboradas  bajo  la  inspeccionws' 
nal  del  profesor  Holloway,  se  venden  en  susesíaié- 
cimientos  generales,  Londres.  Strand,  241,  f ® 
Nueva-Yorek,  .MaidenLane,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de 
en  España,  son:  D.  Carlos  tjlzurrun.  Barrio®''" 
11,  botica,  "Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  póittoli 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  ftil»!’- 
Sevüla;  D.  José  .María  Mateos,  Cádiz;  0.  PabliPS" 
longo,  .Málaga;  D.  .Miguel  Domingo,  Valencia;  s»r 
res  Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  liarfc. 
Santander;  D.  José  María  de  Somonte,  Bilbao;  B.** 
Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes:  cadaej 
conteniendo  cuatro  docenas  de  pildoras,  7rs.;iit»' 
teniendo  doce  docenas,  18  rs.;  id.  conteniendo  vé' 
ticuatro  docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtieneop? 
des  ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  inslrueác®* 
español,  que  espliea  !u  manera  de  lomarlas. 

Maravillas  da  Sios  con  las  almas 
purgatorio,  escrilas  en  italiano  por  el  P.  Carlos*''^ 

; í^ono  Rosceg'nüli,  de  la  C.  de  J.,  y tradueidasáS^ 
tro  idioma  coa  aig'unas  correcciones  y adicíonfí^^ 

■ el  Dr.  D.  Antonio  Sanz  y Smz.  Un  tomo  enS-*- 
reales  lú.síica,  y i-l  en  pasta  : en  provincias 
rústica,  franco  de  porte. 

Novena  en  sufragio  de  las  almas  del  pur^ 
aumentada  con  las  mas  apreciadas  devocioaesá^ 
objeto.  Un  tomo  en  S.°,  á 2 rs.;  á provincias 
lirá  , franco  de  porte,  por  seis  sellos  de  i 
cuartos. 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Eusebio  Aguado, 
tejos,  núm.  S.  (3} 


Editor  responsable,  D.  José  dsl  Bosgu^j 
ÍMpaESTA  »£  LA  RKGtCNEBAClON, 
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DÍ41\I0  CATOLTCO.. 


■■  " -==  cCaíóliccK  antes  qua  po’íftco»,  politices  su  tanío  -jafíUto  !a  política  coaáusca  a»  triunfo  práctico  de]  catoiicísmo  > 

fe  iaserwn  anT^ncio?  y C'>Ttmnica<^os , los  prírroros  á lacdio  r*5i?  la  licea,  y los  segundos  é precios  cor.vpT!c'w»ales,  R E?  PROVIKCIAS.  Por  libranzas  sobr«  correos  ó caalqráer  otro  gire,  seguro  á favor  de  la  adEiii*istracion , ur.  . S rs.  eí 

PfiSClOS  EN  MAIiRlb.  En  la  administro-cion,  calle  de  Gravlna,  núm.  21  , frínc^Jal . un  mes  , C rs.  el  periódico  solo,  ||  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectivamente. — En  casa  ds  lo»  eoiresponsii-ii, 

y S rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y do  D.  T.eocadlo  Ixjpez  , calle  d*»)  Carme»  , nn-  g un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs. 

reero  2P.  y on  el  ff9h?n>»te  lectura , calle  de  la  Montera,  núni,  *45  . Fasa,^e , T y \0  rs.  respcctívamc*nte.  E?í  tlLTriAMAFv.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y ebraa  ; tres  meses , 60  y 70  rs.  respoctiva-ntute» 


AUYERTENCIA. 

Hcypí'mdpiamos  á repartir  las  en- 
tregas 32  y 33  dé  la  primera  serie  de 
la  EIELI01ECA,  titulada  «Medios 
de  reformar  el  carácter.» 


CÜÉSTIOH  RELIGIOSA. 

Como  el  arrcslo  tlel  original  de  las  protestas 
eaíólicas  ha  (ie  llevar  al^un  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  esue  se  va- 
yanfirniando,  y para  Que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  iajprima  será  la  protesta  genera!. 

Convendrá,  sin  c:nbargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  eon  toda  lu’íencia  las  adnesiones. 

Ha  llegado  á uucslro  poder  la  de  varios  veci- 
nos de  Reinosa,  Nestares,  Valladoüd,  Ontanares, 
Huertos  (Sogovia),  Aguilas,  VaUe  de  Carranza, 
la  de  Pozuel  de!  Campo  con  sus  600  habitantes, 
la  de  Blancas  con  sus  772  habitantes,  la  de  Ci- 
zurquil  con  sus  700  habitantes,  la  del  Abad  de 
San  Frontis  de  Zamora  y todos  sus  feligreses,  en 
número  do  162  vecinos,  la  del  clero,  ayuntamien- 
to y varios  vecinos  de  Viilaiuieva  de  ia  Reina,  y 
la  del  de  Fuente  la  Reina  (Segorbe),  otra  lista  de 
muchos  vecinos  dé  Barbasiro,  y la  del  lugar  de 
Salas  Altas. 


Pii  LITIGA. 

DERECHO  DE  LA  IGLESIA  E.N  LAS  ESCL'EL.AS. 

AUTÍCLLO  II. 

Al  defender  en  nuestro  primer  artículo  sobre 
esta  materia  el  derecho  de  la  Iglesia  en  los  ins- 
titutos escolares,  partimos  del  principio  inconcu- 
so de  que  la  Iglesia  es  independiente  de!  Estado, 
como  e!  Episcopado  católico  del  poder  civil;  per- 
qué no  puede  concebirse  que  la  Iglesia  y sus  mi- 
nistros sean  los  testigos  esenciales  de  la  verdad , 
y no  puedan  dar  testimonio  de  ella,  por  estar  su- 
jetos á una  influencia  cstraña,  y acaso  sospecho- 
sa. .Ademas,  consideramos  como  el  derecho  mas 
legitimo  el  que  todo  hombre  tiene,  cualquiera  que 
sea  su  fe,  pura  exigir  que  no  se  le  prive  do  cono- 
cer la  verdad,  y que  los  medios  de  hacérsela  co- 
nocer sean  iníitlibles;  pues  ia  sospecha  de  parciali- 
dad humana  está  siempre  y necesariamente  allí 
donde  no  se  ve  una  enlera  independencia,  ó don- 
de es  posible  la  coacción  física  ó rporal.  Así  que, 
para  que  la  inspiración  divina  llegue  pura  ú los 
líeles,  es  indispensable  que  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad episcopal  no  reconozca  otra  inílucneia  en 
su  ejercicio  que  el  santo  y regulador  deseo  de  la 
salud  de  las  almas. 

La  grandeza  fa.scinad(,ra  del  poder  témpora!, 
su  influencia  abusiva,  sus  seductores  beneficios, 
serian  bastantes  á imponer  su  espíritu  profano  á 
lina  iglesia  que  .'•oio  fuera  un  poder  político  del 
Estado,  conviitiéndoia  entonces  en  una  gran 
agencia  civil. 

Tales  eonviccioaes  no  bastan,  sin  embargo,  á 
reeonciiiarnos  con  los  que  por  desgracia  no  ven 
en  la  Iglesia  mas  que  una  institución  política  que 
debe  su  existencia  al  poder  civil,  y cuya  legisla- 
«ion  está  regulada  por  tratados,  como  si  dijéra- 
mos, por  los  de  AVeslfalía. 


Para  estos  sapicnlisimos  políticos,  la  ciencia  de 
Dios,  la  sagiada  teología,  debe  enseñarse  en  las 
Universidades,  establecimientos  cuya  organiza- 
ción é inmediata  dependencia  corresponda  al  go- 
bierno temporal. 

Sacriñeadores  desapiadados  do  las  creencias 
católicas  del  pueblo  español,  han  tenido  la  astu- 
cia de  comprender  que  las  constituciones  aleo- 
políticas  que  ellos  han  imaginado  no  pod.i'án 
consolidarse  sobre  ia  constitución  moral  de  esta 
sociedad ; y como  para  destruirla  sea  c!  mas  po- 
deroso elemento  el  giro  conveniente  que  al  erec- 
to se  dé  á la  cusoñanza  pública,  y la  intro- 
ducción de  las  escuelas  perniciosas  al  catolicis- 
mo en  las  aulas  de  teología,  nada  conciben  mas 
fácil  ni  favorable  ásu  propósito  que  tener  de  su 
maMO  á todos  los  institutos  de  enseñanza,  para 
dotarlos  con  el  fatal  contagio  de  sus  malos  libros 
y de  sus  sabios  maestros.  Preconizados  defenso- 
res del  derecho  humano  y de  la  libertad  del  hom- 
bre en  todas  sus  esferas,  no  escrupulizan  arre- 
batar á la  asociación  cristiana  el  sagrado  dere- 
cho de  independencia  y de  libre  enseñanza  de  su 
doctrina,  que  viene  poseyendo  cerca  de  diez  y 
nueve  siglos. 

¡Y  lodo,  por  supuesto,  bajo  el  especioso  pre- 
tcsto  de  patrenatol  ¿Qué  protección  puede  ser 
esta,  que  tan  vilmente  somete?  ¿.Aca'so  la  Iglesia 
católica  necesita,  ni  aceptar  pudiera,  ni  aun  á tí- 
tulo de  protectores,  á sus  naturales  y declarados 
enemigos? 

Y si  no  lo  son  los  pocos  hombres  que  quieren 
erigir  su  opinión  en  ley  del  Estado;  si  por  for- 
tuna solo  nuestra  loca  fantasía  pudiera  imagi- 
narlos en  abierta  oposición  con  la  fe  de  nuestros 
mayores ; si,  en  una  palabra,  esos  ardientes  de- 
fensores de  la  Universidad  y de  las  regalías  son 
fieles  hijos  de  nuestra  común  madre  la  Iglesia, 
¿por  qué  quieren  contraponer  la  ley  del  Estado  á 
su  santa  ley?  ¿Qué  hijo  cariñoso  contraria  la  rec- 
ta intención  de  su  madre?  ¿Por  qué  al  defender- 
la la  ofenden?  ¿Cómo  respetándola  la  reprenden 
con  dureza,  y vigilándola  la  tratan  con  recelosa 
desconfianza,  y apurada  mas  la  afligen,  y nece- 
sitada no  la  socorren,  y tierna  y amante  la  in- 
sultan y tratan  eon  desvío?  ¡.Ah!  Porque,  ya  lo 
hemos  dicho,  y con  dolor  lo  repetimos,  porque 
son  sus  verdaderos  hijos! 

¿Queréis  saber,  en  una  palabra,  por  qué  se  con- 
dena, y hasta  dónde  se  pueden  poner  obsuicu- 
ios  á la  enseñanza  católica?  Pues  lo  diremos  do 
una  vez:  porque  ella  propaga  mas  la  ciencia 
cierna,  y los  filósofos  modernos  no  quieren  saber 
mas  que  la  cúbala  temporal.  ¿Sabéis  también 
por  qué  en  dias  fatales  tiene  ejecutores  esa  fu- 
nesta Opinión?  Porque  ia  fuerza  del  derecho  está 
todavía  supeditada  en  el  siglo  .xix  á la  fuerza 
bruta. 

Otro  día  analizaremos  mas  en  sus  pormenores 
el  decreto  que  ha  dado  ocasión  il  estas  líneas. 


Leemos  en  las  Hojas  autógrafas: 

«Se  anuncia  una  manifestacioa  mas  ó menos 
directa  del  señor  general  Pezuela,  en  la  que,  em- 
pezando por  rechazar  del  modo  mas  solemne  los 
propósitos  que  se  ie  atribuyen  de  entronizar  el 
despotismo  en  España,  concluirá  revelando  su  fir- 


me intención  de  vivir  separado  de  ios  negocios 
públicos  mientras  que  la  Reina  Isabel  no  necesi- 
te de  su  espada  para  defender  los  sagrados  dere- 
chos do  la  dinastía  reinante.  También  el  mar- 
ques de  Viliima  , con  esa  noble  franqueza  que 
forma  su  carácter,  se  apresura  actualmente  á re- 
chazar en  cuantas  ocasiones  se  presente  la  nota 
de  enemigo  do  las  inslitucioucs  consütuclonaies, 
si  bien  se  muestra  no  menos  resuello  que  su  her- 
mano á vivir  completamente  apartado  de  los  ne- 
gocios públicos.  Consideradas  las  esper-anzas  que 
ciertas  personas  tienen  puestas  en  estos  dos 
hombro.s  ilustres,  no  deja  de  ser  notable  la  ma- 
nifestación que  hacen  do  sus  sentimientos.’» 

Teníamos  ya  la  pluma  en  la  mano  para  recti- 
ficar y esplicar  las  noticias  do  las  Unjas,  hacien- 
do notar  algo  do  su  incxaetilud,  y la  insigne  can- 
didez de  nuestro  co'ega  ai  asegurar  que  e¡  digno 
general  Pezuela  vivirá  separado  de  los  negocios 
públicos  -mientras  la  Remano  necesite  de  su  es- 
pada para  defender  los  sagrados  derechos  de  la 
cliaastía,  cuando  llega  á nuestro  poder  la  siguien- 
te carta,  suse.rita  por  nuestro  respetable  amigo: 

»Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

»»?.Iadrtd  6 de  Doviaaibre. 

>»Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  aprecio ; He 
leido  un  articulo  que,  con  e!  título  de  Crúrdea  pe- 
ninsular ibera,  publica  la  Gaceta  de  Francia  de 
31  del  próximo  pasado  octubre.  Entre  otras  mu- 
chas inexactitudes  y apreciaciones  caprichosas 
que  allí  se  hacen  de  cosas  y personas  de  nuestro 
pais,  se  supone  que  mi  hermano  el  marques  de 
Viluma  y yo,  antiguos  liberales,  convertidos  hoy 
en  abso  utistas,  tenemos  el  propósito  de  consoli- 
dar, por  medio  de  esas  nuevas  opiniones,  la  co- 
rona de  una  princesa  elevada  al  trono , menos 
por  su  derecho  de  sucesión,  que  por  espíritu  revo- 
lucionario; y se  añade  que  si  todos  los  que  han 
contribuido  á entronizar  á doña  Isabel  fueran  tan 
francos  como  nosotros,  todos  dirían  : Sí,  el  dere- 
cho es  de  jionternolin. 

>»Cansado  ya,  Sr.  Director,  de  dejar  pasar  en 
los  periódicos  cstranjeros  falsedades  como  las  que 
llevo  citadas,  y en  los  nacionales  alusiones  por 
ese  estilo,  tomo  la  pluma  para  inanüesía?: 

»»l.°  Que  ni  ahora  ni  nunca  ha  ofrecido  para 
mi  la  menor  duda  el  derecho  de  la  Reina  mi  se- 
ñora doña  Isabel  II  á la  corona  de  España,  dere- 
cho por  el  que  he  peleado  siete  años  y derrama- 
do mi  sangre  en  los  campos  de  batalla,  y dere- 
cho por  el  que  me  hallo  aun  dispuesto  á verter 
la  que  tengo  en  mis  venas,  contra  quien  quiera 
que  se  atreva  á disputarlo,  ya  en  nombre  de 
princii.’ios  absolutistas,  ya  en  provecho  da  ideas 
revolucionarias. 

»>2.°  Que  yo  no  hs  sido,  ni  soy,  ni  seré  jamás 
absolutista,  ó enemigo  de  un  sistema  polítfco  ver- 
daderamente representativ’o  de  los  grandes  inte- 
reses de  la  nación  española,  dirigidos  por  c!  cetro 
vigoroso  de  sus  Reyes  legítimos. 

»>Y3.°  Que  no  he  tenido  nunca,  ni  raenes  tengo 
ahora,  la  vanidad  de  aspirar  á dirigir  en  ningún 
sentido  la  política  de  mi  patria,  honrándome,  por 
el  contrario,  con  obedecer  y secundar,  muy  con- 
tento y satisfecho,  á cualquier  gobierno  justo  y 
fuerte  que  merezca,  como  el  actual,  la  libérrima 
confianza  de  la  Reina. 

>»Rucgo  á V.,  Sr.  Director,  que  se  sirva  publi- 
car en  sa  apreciable  periódico,  si  no  halla  incon- 
veniente, esta  manifesíaeiou,  á que  me  obligan 
mi  lealtad  y mi  honoren  las  presentes  circunstan- 
cias; 3 cuyo  favor  le  quedará  muy  agradecido 
su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

»)El  maroces  de  la  Pezuela.» 

INo  dudamos  que  nuestros  lectores  apreciarán 
en  toda  su  importancia  el  contenido  de  este  doen- 


menlo,  f[iie  revela  las  nobles  cualidades  del  gene- 
ral qua  lo  suscribe . 

Objeto  constante  su  persona  de  las  interpreta- 
ciones mas  opuestas,  hechas  en  servicio  de  inte- 
reses d’3  partido,  ha  hecho  bim  en  apresurarse  á 
desvanecerlas,  manifestando  de  una  vez  para  siem- 
pre la  actitud  en  que  osla  resuelto  á colocarse. 
Para  nadie  debió  nunca-  ser  objeto  de  duda  ia 
lealtad  del  general  Pezuela  háeia  ia  Reina  Isabel: 
hoy  es  para  nosotros  motivo  de  satisfacción  lo 
terminantemente  que  declara,  rechazando  el  dic- 
tado de  absolutista  que  sus  émulos  le  alribuN^en, 
su  adhesión  firme  y resuelta  á un  sistema  ver- 
daderamente  representativo  de  los  grandes  inte- 
reses de  la  nación  española,  dirigidos  ¡lor  o!  cetro 
vigoroso  de  nuestros  Reyes  Icgíli'nos. 

Con  estas  declaraciones,  en  alto  grado  honro- 
sas, el  general  Pezuela  corresponde  á ¡a  estima- 
ción que  justamente'  le  dispensan  las  personas 
honradas  y sensatas  de  nuestro  pais. 


A La  Epoca  todo  le  parece  poco  para  tranqu.i- 
’izar  á la  familia  liberal  en  cnanto  á la  f-ntura 
suerte  de!  asendereado  liberalismo. 

Hace  dos  días  probó,  con  una  lógica  irresisti- 
ble, que  la  nobleza,  el  ejército  y el  clero  no  po- 
dían menos  de  ser  liberales,  porque  asi  lo  decía 
nuestro  colega,  y que  también  lo  era  el  general 
A'arvaez,  porque  así  lo  deeia  El  Mensajero  de 
Bayona. 

Ayer  se  enajena  de  gozo  creyendo  poder  ase- 
gurar á los  suyos  como  cosa  indisputable  o!  libe- 
ralismo de  la  Reina. 

Véanse  sus  palabras  ; 

«La  augusta  señara  que  hoy  ocupa  el  trono  espa- 
ñol empezó  su  reinado  al  mismo  tiempo  que  la  idea 
liberal  se  levanto  de  nuevo  en  nuestro  espacio , íriiin- 
fante  del  antiguo  régimen,  que,  representado  en  otro 
príncipe,  pugnó  en  fomiidable  lucha  por  enseñorear- 
se de  España.  Desde  entonces  se  estableció  una  soli- 
daridad de  intereses  entre  nuestra  dinastía  y las  di- 
versas fracciones  de  la  escuela  liberal,  hasta  en  saes- 
presion  mas  avanzada,  que  obliga  á que  todas  nues- 
tras crisis  tengan  fatal  y necesariamente  una  solueiori 
libera!  y monárquica,  ora  aparezca  el  trono  prepoten- 
te, ora  Iriimraate  la  revolución.» 

Sintiendo  turbar  la  alegría  del  diario  de  la 
unión,  no  quisiéramos  ser  nosotros  los  que  le 
quiláratnos  sus  ilusiones. 

Por  eso  varaos  ú eonveaic  en  la  filiación  libe- 
ral que  graluitaniQule  da  á todas  las  clases  de 
nuestra  sociedad,  y a! misma  trono,  limitándonos 
á preguntar ; 

¿Por  qué , si  el  iiboralisnio  y el  parlamentaris- 
mu  eaeatün  eon  taii'-asy  Uui  poderosos  elementos 
en  nuestra  patria,  y son  tan  estúpidas  coa.io  im- 
posibles las  esperanzas  de  locas  reacciones ; por 
qué,  p remití  tamos,  no  se  llega  á crear  un  go- 
bierno liberal  duradero  y consistente,  y que  haga 
ver  al  pais  la  bondad  del  sistcinít,  fimcioaando  sm 
embarazos  ni  tropiezos? 

¿Quién  ha  hecho  i.mposible  ¡¡asta  el  dia  la 
práci'ica  de  ios  principios  do  la  escuela,  estando, 
como  dice  nuestro  eedega,  adheridos  é identifi- 
cados coa  ella  el  clero,  el  trono,  el  ejército , las 
ciases  modias  y el  pueblo? 

Si  La  Época  llegase  á demostrarnos  que  ¡os 
obstáculos  para  e!  ejercicio  dal  sistema  no  han 
nacido  del  mismo  sistema,  nosotros  se  lo  agra- 
deceríamos en  el  alma,  pues  á fuer  de  leales  no 
tendríamos  meonveniente  en  dar  comienzo  á la 
rectificación  de  nuestras  opiniones. 


I, A BSGXimESACSOW. 


;TTvacg?.fcicafc , 

FELiaTAClOS  or: 


PlRlúE  A S.  M.  EL  SEAOR  OBISI'O  PE 
LAUCELONA. 


Ko  CDCOnlramos  sino  palabras  de  elo;;iP  pr'ra 
lasmtiüa  esposioioii  que  inseríannos  al  pie  de  es- 
tas líneas. 

Plegue  al  cielo  que  la  voz  de  los  Prelados  es- 
pañoles, tan  llena  de  fe  y sabiduría,  se  haga 
oir  en  los  consejos  que  so  den  á nueslra  Reina 
para  la  buena  gobernación  del  Estado,  y que,  en- 
caminados por  las  vias  salvadoras  del  calolicis- 
ino,  llegue  España  al  puerto  de  su  vcolura. 

La  csposicion  dice  asi: 


(cSf.ñoixa: 


»Ei  Obispo  de  Barcelona,  lleno  del  mas  profundo 
respeto  , cumplo  con  c!  grato  deber  de  feücilar  á 
V.  oí. -por  los  re.aies  decretos  reoien  c.spedidos  en  fa- 
vor de  la  Iglesia.  Si  en  otro  tiempo  angustió , sin 
quererlo,  el  sensibie  y piaioso  corazón  de  V.  M., 
ju.'to  es  que  en  el  presariíe  jjrocure  diliiiarlo.  Recla- 
mó antes  repetidamente  los  derechos  de  la  Religión, 
- porque,  los  creia  violados,  y aliora  se  complace  en 
ofreear  á' V.  M.,  en  nornb.-ede  la  raism.a,  un  voto  da 
graeia.s,, porque  ¡as  considera  restablecidos.  Gócese, 
pue.s,  V.  M.  en  ei  Señor,  ya  que  ¡e  cal;e  la  ine.stin:?.- 
ble  dicha  de  servirle  de  un  modo  tan  digno  y meri- 
torio. 

«Señora:  Los  Reyes  son  unos  minisiro.s  de  Dios,  y 
jamás  emplean  mejor  su  poder  qne  cuando  protegen 
ia  grande  obra  de  su  infinita  amor  y sabiduría,  que 
es  ia  Saat:r  iglesia,  ¡Que  dU'erencia,  señora,  entre 
favoreeeria  y abatirla!  Cuando  se  hace  lo  primero,  el 
hombre  juicioso  e"  impareia;  ve  en  cada  acto  motivos 
de  elo.gio,  porque  todo  es  grande,  todo  es  justo.  Pero 
cuando  se  ejecuta  lo  segundo,  no  registra  su  ojo  pers- 
picaz sino  motivo  fíe  censura,  porque  todo  es  peque- 
ño, lo  lo  es  injusto.  Dígnese,  si  no,  V.  M.  comparar 
las  me  lilas  presentes  eon  las  del  bienio  de  ini'ausia 
memoria.  Ninguna  persona  de  sano  criterio  dejará  de 
aplaudir  las  primeras,  porque  entrañan  notables  repa- 
raciones por  las  ofensas  inferidas  ó ia  mora!  pública, 
ai  derecho  ae  gentes  i internacional,  á la  propiedad, 
á la  Iglesia  y á ia  Religión,  profundamente  lastima- 
das por  ias  segundas.  ¡Que  pág'inas  tan  gloriosas, 
señora,  res-erva  ia  historia  para  V.  M.,  si  marcha, 
eOmo  no  dudo,  por  el  anchuroso  camino  que  ha  em- 
prendidú!  Ciertamente,  ade.n-as  de  atra-cr  sobre  su 
augusta  cabeza  y sobre  sa  pueblo  ias  bendiciones 
del  cielo,  también  merecerá  las  dei  mundo  sensato, 
que  contempla  a V.  id.  iniciando  un  moviiuieiilo  sal- 
valor.  Bendiga  el  cielo  la  piadosa  solicitud  de  V.  M. 
para  ci  pronto  rea.íudamienlo  de  nuestras  relaciones 
ton  ei  Padre  Santo,  pues  sobre  ser  esta  la  voluntad 
de  Dios,  es  un  gran  paso  en  la  política  conservadora 
02  la  sociedad. 

«La  Europa  se  íiaii'a  dividida  en  dos  campos:  en  el 
uno  ondea  ia  hermosa  bandera  dei  catolicismo, 
y todos  sus  hijos  se  disputan  la  honra  de  estrechar 


liiry  v.Tn  i conndór  nuestrns  hi  tlofCil  el  fallo 
í quu  pri  iiiiucia  uno  (fe  i.i.s  mas  autorizados  órgu- 
|.  líos  diol  progrbso  ouuira  el  (|ue  liuee  poco  era  lo- 
! llar  ia  el  favofito  yol  represen  tan  lo  de  sus  intu- 

I resbs'. 

( ¡Cuán  cierto  es  que  ¡rara  el  triunfo  do  la  ver- 
dad no  hay  mejor  auxiliar  que  el  tiempo! 

No  ahora,  qno  la  suerte  vuelvo  la  espalda  al 
desgraciado  duque,  sino  cuando  estaba  en  la  apo- 
teosis de  su  poder,  nosotros  denunciamos  sin  ce- 
sar un  tiia  y otro  día  sus  notorias  nulida-lcs. 

Y entonces  sus  adeptos  contestaban  á nuestra 
crítica  llaimindoio  grande,  j justo,  y /¡¡Jso/b,  agi- 
tando con  mas  fnerza  que  nunca  las  lenguas  de 
la  adulación  y la  lisonja. 

Pero  c!  tiempo  ha  pasado,  y la  historia  princi- 
pia á hacer  justicia. 

.\quí  están,  en  abono  de  nuestras  opiniones,  ht 
Opinión  de  £i  CAanior  Público,  que  sec.sprcsa  en 
estos  lérininos: 


«En  e' easo  de  lov  difentos  políticas  qne  importa 
someter  á un  inicio  severo,  á ejemplo  de  lo  que  se 
hacia  en  Egipto,  se  eBCuenlra  el  duque  de  la  Victoria, 
ex-regenta  del  Reino  y pre.sidenle  que  fue  del  conse- 
jo da  miii'-slros  que  quedó  disuello  en  julio  de  este 
año. 

«El  partido  liberal,  cuyos  intereses  ha  comprome- 
tido c ja  su  so-idujíu,  tiene  q'!e  pe  iirie  estrecha  cuen- 
ta, y ia  causa  de!  progreso  y de  la  c¡vii¡.zaci()i!,  áque 
l'.izo  sufrir  üii  duro  golpe,  exige  que  cxarninemo.s  si 
inerecf  ó no  los  honores  de  la  sepultura,  y que  se 
iüscriba  cu  su  tumba:  Descansa  en  paz. 

«No  i üoorta  q-ue  e!  general  Espartero  haya  mtier- 
t-o  pu'ílic.ciiente.  E!  fallo  que  l.i  opi.nion  pública  pro- 
nuncia acerca  de  los  muertos  sirve  siempre  de  lec- 
ción á los  vivos. 

»Lo  piriuiero  que  se  ocurre  al  que  imnarcia'.mer.te 
repasa  la  Kisto:  la  de  estos  úlii  uos  tiempos,  tan  fe- 
cunda en  desensraños,  es  preguntar  al  genera:  Es- 
partero: ¿Que  hiciste  rie  la  inmensa  fuerza  que  la  na- 
ció;! puso  e:!  tus  manos?  ¿E:i  qué  empleaste  e!  pres- 
tigio q;je  acompañaba  á tu  nombre?  ¿Cuáles  son  los 
méritos  que  lias  eontraido  durante  tu  anómala  y tea- 
tral dominación?  ¿Qué  amigos  conservaste?  ¿Qué  que- 
da de  ias  ob;as  que  emprend.ste?  ¿Có;no  has  jusli- 
licado  esa  ciega  idolatría  q:i-c  tuvo  por  ti  el  partido 
popular?  ¿Por  qué  abanJo:!aste  e¡  poder  en  ios  :uo- 
inenlos  de  mayor  conflicto?  ¿Por  qué  le  ocu.tasle  en 
los  dias  de!  peligro,  que  habías  provocado,  y aguar- 
daste en  silencio  e!  é.xiío  de  !a  contienda  fratricida 
que  prsseiic  ó .Maá:  id  en  las  jornadas  eonlrarevoiu- 
eionarids,  cuyo  reiuerdono  se  borrará  nunca  de  nues- 
tra memoria? 

«Imposible,  imposible  seria  al  genera!  Espartero 
contestar  saíisfacíoriameate  á ninguna  de  estas  pre- 
guntas. Los  hechos,  con  su  lógica  inexorab.e,  la  abru- 
man, sellan  sus  labios,  y so;i  otios  tantos  fiscales  que 


•chotos  á los  prilgresDlfíS.  ah  ihuyéu'l  'i,.,  p\  designi'' 
d’’  disolví*:'  lo.s  víiK'.uIos  so-i.iics,  niiu,  para  projm- 
iivrsc  lio  c:uiibio  radical  Cu  l.'i  fo:  iim  de  oid, ¡orno  i's- 

lablecido. 


sus  vínculos  conRo:ná  y de  apiñarse  e.n  derredor  i 1- acusan  en  elíiibunal  de  la  opinión.  Los  que  querían 
de  la  cátedra  eterna.  En  e!  otro  se  descubre,  por  j que  fuese  un  Cromvvell  y ios  que  aspiraban  á Iras- 
desg.-acia  , otra  bandera  hecha  girones,  ¡lorque  | orinarle  en  ui  Wasainglon,  se  asombran  ahora  ellos 
perdida  la  verdad  del  cielo,  han  entrado  a reem-  | niísmos  de  sus  locas  pretensiones  al  considerar  su 

plazarla  los  errores  mas  asquerosos  de  ios  humores,  | vidamimsleria:  y su  uiaerl-e  poiítica 

y aquí  todo  es  disolvente.  Si,  se.ñora;  ia  Esi)aña  <....* 

lia  sido  mus  grande  cuando  ha  sido  mas  católica. 


iilientias  algunos  pueblos  se  despedazaban  uiutua- 


paso  a novedades  subvershvis  del  órde-n  de  Dios  , la 
sabia  política  del  nuestro,  que  lo  cerró,  co.íquisluba 
un  nuevo  mundo  y ocupaba  el  primer  lugar  en  el  an- 
tiguo, íievando  ai  frente  de  sus  huestes  vencedoras  el 
lábaro  santo  del  catolicismo.  Tambiea  supiica  el  es-  j 
ponente  sea  servida  V.  .M.  de  lijar  su  preciosa  aten-  | 
cion  sobre  ios  primeros  articuios  áel  Concordato,  que  j 
son  su  alma,  y hacer  que  sean  una  verdad  en  la  prác-  j 
tica,  reglamentándolos  como  es  debido.  Lo  que  en  1 
olios  se  encierra  tocante  á auxiliar  á los  Obispos  para  i 
poner  un  saludable  correctivo  á ios  escritos  pernieio-  j 
sos,  ha  de  contribuir  grandemente  á la  verdadera 
restauración,  por  la  cual  hace  los  mas  fei^úeníes  vo- 
tos ef  que  tiene  la  honra  de  esponer. 

«'Eoncluye,  señora,  ei  reeuirente  reproduciendo  lo 
queeiu  tantas  ocasiones  le  tiene  suplicado,  bien  segu- 
ro que  si  se  lleva  á efecto,  V.  M.  respirará  y recoge- 
r-a abundantes  laureles  en  esta  vida  fugaz  y en  ia  otra 
perdurable. 

«Así  se  lo  ruega  al  padre  da  las  ini.sarieordias  su 
mas  ha.milde  y respetuoso  capellán. — Dios  guarde  la 
cató.ica  persona  de  V.  M.  muchos  años  para  bien  de 
la  Iglesia  y del  Estado.— Baresioaa  39  de  octubre  de 
ISój. — Señora. — A L.  Pi.  P.  de  V.  M. — José  Do- 
mingo, Obispo  de  Barcelona.» 


ESPARTERO. 


Repetidas  veces  hemos  tenido  ocasión  -de  ocu- 
pamos de  este  funesto  personaje,  muerto  ya  pa- 
ra el  partido  que  lo  erigió  en  Ídolo  ds  exageradas 
ó indignas  adoraciones. 


«Su  program?.  se  limitó  n la  frase  sibilítica  de  cúm- 
I plísela  voluntad  nacional,  que  inccsanteuiente  pro- 
uunciaban  sus  labios  y á cada  paso  sus  actos  desiiicn- 
tíai!.  Porque  ¿eómo  había  de  cumplirse  ¿u  folu.'iíud 
nacional,  que  estaba  d-cclárada  en  favir  ds  ios  mus 
decididos  progresistas , cuando  ss  asociaba  para  el 
gobierno  del  Estado  eon  reaceion.arios  encubiertos 
que  no  gozaban  de  ningana  simpatía?  ¿Cómo  hab  a 
de  caaipiirse  la  voluntad  nacional  en  punto  á refor- 
mas constiluciomales,  c;iando  penuilia  que  ejerciesen 
un  influjo  decisivo  ministros  como  elSr.  Collado,  que 
rendía  culto  al  código  político  de  1SL5,  y juraba  su 
observancia  con  la  misma  pmma  <¡ue  le  servia  para 
firmar  el  decreto  de  convocatoria  de  Us  Cortes  C,;ns- 
ituyeníes?  ¿Cómo  había  de  cumplirse  la  voluntad  na- 
cional con  respecto  á la  milicia  ciudadan-a,  cuando 
encargaba  su  ¡ormaeion  y su  armamento  á un  hom- 
bre que  habla  renegado  da  tan  importante  institución? 
¿Cómo  había  de  cumplirse,  en  fin,  ia  voluntad  nacio- 
nal, cuando  las  eleoeio.nes  para  los  diputados  que  de- 
bían ser  intérpretes  de  ella  en  el  saniuario  de  ¡as  le- 
yes, se  hacían  bajo  los  auspicios  de  los  partidarios  de 
la  unión  liberal  y el  inílujo  de  autoridades  adietas  ú 
los  generales  de  Vicálv.aro. 

• Ese  programa,  tantas  veces  repetido,  fue,  pues,  una 
decepción  y una  fórmula  absurda,  ya  que  no  se  consi- 
dere como  una  sstralujema,  como  una  música  inven- 
tada para  adormecer  á los  pueb  os.  .Al  misino  tiempo 
que  promelia  lo  contrario  de  lo  *que  estaba  sucedien- 
do; al  mismo  tiempa  que  venia  á ser  la  voz  de  un 
oráculo  sin  nombre,  iiiíroducia  la  confusión,  sembra- 
ba la  desconfianza,  esparcía  ia  alarma,  daba  márgen 
á dudas,  inlerprelaeiones  y conjeturas,  dejaba  solo  el 
vacío  en  las  regiones  políticas,  y era  una  manzana  de 
discordia,  de  que  se  apoderaban  todos  los  partidos 
militantes,  con  diversos  fines,  unos  para  hacer  sospe- 


mAI  acercarse  la  c *t:islrofe  del  drama  que  se  ro|)re- 
sciilaba,  Espartero  descendió  visüjlemcale  del  pedes- 
tal donde  le  había  colocado  el  l'.inatusino  de  las  clases 
populares,  cuya  predilección  por  su  persona  justifica- 
ban hasta  cierto  punto  los  servicios  que  cu  otro  tiem- 
po liabia  prestado  á su  palria.  C riad»  llegó  su  rom- 
pimiento eon  O Donucll,  suceso  previsto,  para  el  cual 
no  quiso  prepararse,  ni  buscó  apoyo  en  el  Palacio,  ni 
fuerza  en  el  pu  ib'o.  Una  cuestión  de  personas  pudo 
mas  en  su  ánimo  que  ia  de  sistema.  .Abrumado  bajo 
el  peso  de  un  mando  ficticio,  se  envolvió  en  su  man- 
to, cerró  los  ojos,  y firmó  con  su  propia  mano  su  sei.- 
tencia. 

«El  act)  lie  iu  remiacia  eii  los  momeólos  en  que  se 
jugaba  las-.ierte  de  un  gran  partido  , 110  ti  liC  discul- 
pa. En  vez  de  permanecer  en  su  puesto,  resuc  to  á 
dejarse  exonerar,  locó  rcli:-ada,  y abandonó  a sus 
aíiigos  iioülicos,  después  de  haberlos  comprometido 
j dssacredilailo. 

«La  lucha  empezó  entonces.  ¿Y  qué  hizo?  ¿Eviló 
el  dcrramainieuto  de  sangre  exhortando  por  medio  de 
una  alocaciüii  á sus  partidarios  á q le  rcipetasca  la 
.autoridad  de  la  Reina,  y haciéndoles  perder  tola  es- 
peranza deque  se  pon.hi.i  ;i  su  cibez:  ? No:  permane- 
ció mudo  y s¡¡eucio-.o  durante  la  contienda,  como  si 
hubiera  esperado  saber  su  e.xilo  para  lomar  una  ro- 
soiücioa.  ¿Oesenvain  i acaso  su  espada  para  salv  ir  la 
causa  de  que  lilasonaba  ser  ia  viva  personificacioii? 
No:  se  inantii'y'o  ¡lasivo  y oculto,  sin  qi;e  nada  dijesen 
á su  corazón  de  soidmi  > el  hu  de  ia  pólvora,  o i 
ruido  de  las  descargas  y la  sangre  de  ios  patriotas 
que  corria  en  abundancia.  Hasta  cu  los  úllimos  mo- 
mentos fue  :ma  enlideJ  negativa.  La  hisli.ria  de  =11 
resurrección  en  1 S5-1  y de,  su  muerte  como  ho:tibro 
público  en  ISóo,  es  un;,  página  elocuente,  en  qne  de- 
ben aprender  los  pueblos  a no  fiar  su  libertad  y su 
salvación  en  un  liombre. 

«Hemos  juzgado  á Espartero;  ahora  le  condona- 
mos ai  olvido.» 


CIVILIZACION  INGLESA. 


Vamos  á procurar  á nuestros  lectores  nuevos 
datos  que  sirvan  para  coiioeer  al  gobierno  mslés, 
tan  ponderado  y enaltecido  por  los  hombres  afilia- 
dos CP.  el  liberalismo,  y que  en  estos  tiempos  está 
mas  que  nunca  haciendo  alarde  do  sus  senUtnien- 
los  dj  íllanlropia  y de  cultura. 

Son  íiiteresantísiaios  los  siguientes  pormenores 
para  apreciar  los  ¡irogrcsos,  que  dentro  de  ese 
P'jcblo,  tan  avasallador  y orguiloso,  están  hacien- 
do la  miseria  y el  crimen,  y con  ellos  ú la  vista 
podrá  juzgarse  si  tenemos  motivo  para  descon- 
fiar de  una  civiihaciou  basada  en  la  horejia. 

«Ei  1.®  de  enero  de  1S5S  el  aú:n  ero  de  los  mendigos 
socorridos  po:'  lus  depósitos  de  mendic'uiad  (Union 
Vy' orldiouses)  usceiidia  en  la  Inglaterra  j,ropiamente 
dicha,  y en  ei  país  de  Gales,  a 870,059.  En  iS55  no 
eran  mas  que  850,453.  íi.a  Ijabido,  pues,  un  aumen- 
to de  2G,'202  individuos,  ó sea  d-c  un  3,1  por  100. 

«El  m'unero  de  los  ¡aendigos  rob:isí.*s  q*ie  han  sido 
socorridos  (y  no  eoinpi-endqmos  en  él  a los  presos  por 
vagos)  es  actualmente  de  152,171.  En  1S55  no  e;-a 
mas  que  ds  1 14,500,  lo  que  da  para  el  añ**  actual  un 
aumento  de  7,674  individuos,  ó sea  de  5,3  por  100. 
Entrelos  pen-sionados  por  los  depósitos  de  mendicidad 
hay  3,281  madre;s  de  hijos  ilegiíimos,  y 2,182  muje- 
res cayos  maridos  se  encuentran  en  las  cárceles  de  In- 
glaterra. La  stunu  empleada  en  socorros  durante  u;i 
semestre  del  año  de  1854  asciende  á 1.975,832  libras 
esíeriinas.  En  iS51,  eii  el  período  correspondiente,  no 
se  destinó  á este  objeto  masqueunasu;na  de  1.916,203 
libras  esterlinas. 

«El  crimen  y la  inmoralidad  se  desarrollan  en  la 
misma  pro;;orcion  q:ae  ia  miseria.  En  el  mes  de  marzo 
último,  -'m  el  tribunal  de  Liverpool,  declaró  e!  juez  con 
pesar  qne  entre  IIS  presos  que  debían  comparecer 
ante  el  juzgado,  habla  nueve  homicidas  y cuatro  ase- 
sinos.. Su  se:'ioria  declaró  ig;ia::n ente  qno  los  casos  de 
bigamia  se  liacian  oscesivaineiiíe  iimnerosos.  Hasta 
casos  de  t!Íga:nia,  añadió,  se  presentan  ta;iibien  eon 
frecuea.eia.  En  la  misina  época,  hallándose  .Mr.  NVuk- 
ley  liacie:ido  una  pe>quisa  soure  ja  mnerte  de  un  niño, 
cuyo  cadáver  había  sido  íiallado  en  Regents-Park,  se 
Ia:nenlat}-a  en  íérmi;ios  enérgicos  dcl  an:ne:ilo  de  los 
casos  de  infanticidio.  .Mientias  estaba  li.iblando  toda- 
vía, se  d:ó  aviso  al  juzgado  de  qne  en  medio  de  la  ca- 
lle se  había  encontrado  otro  cadáver  de  un  nino  recién 
nacido. 

«Nos  estremecemos,  dice  un  perisdieo  inglés,  al  leer 
»en  los  anales  del  crimen  la  relación  de  los  atentados 


i «de  que  ha  sido  testigo  la  Inglaterra  en  el  últuni 


«■mn,  V.’m'K  á los  esposos  malar  á sus  esposa»,  5 j 
'"oailrcs  ui:it  ir  á sus  hijos,  á los  criados  matará^ 
'i.iíM.is,  fi  la-*  crla'his  iti.ilar  á sus  co'iipañerís,  á 
«'juños  ::t  it.ar  :i  los  niños,  á los  hijos  ipaiará  susji, 
n*Jr*'H.  ó ;*)*(  iivi*mis  fiisilará.susnovias.  Olrasveees, 
«nos  lia  iiuláiia  (¡n  dobles  asesinatos  y de  dobles  suj 
ucidios.  Y el  urimeii  no  se  limita  á una  sola  clase de¡ 
ssoeiedad;  los  culpables  salen  da  lodos  los  rang,^ 
o.No  cstií  limitado  á una  so'a  localidad;  loshonib:^ 
«.asesinatos  de  que  cada  dia  se  nos  da  nofeia  se  ei^ 
«cutan  en  todas  las  partes  dei  reino.» 

«lió  aquí  cómo  se  pspresa  el  j*->fe  de  U p*oliciade[¿ 
verpool,  capUan  Greig,  en  su  memoria  presealida» 
año  último  al  consejo  emiunal  ({cteucouncilldeaij^ 
la  cindad.  «No  leiic:Tios  que  feliailarnos  de  lanaoi.^ 
«lidad  de  la  población.  El  nú;nero  de  prisiones por*^ 
«filos  de  diversas  naturalezas  ha  tenido  un  auiuei^ 
«de  57S.  El  de  les  crímenes  capitales  ha  sido  casi, 
«.mismo:  han  sido  sonialidos  doce  acusados  al  Inbm 
«del  juez  de  asesiiiaíos.  La  ombriagt'.ez  soaoinej^ 
«considerablemente;  Se  l).'m  prese, otado  2,011  eassi 
«mas  que  en  1854,  La  policía  ha  tenido  qwdelsj^ 
«103  niños  de  ambos  sexos  de  menos  de d® 

»y  T.Ó'J ma'.;haeh*a5  d*>.  clii'Z  á qn¡nceaños.U[¡|,gj,jjl 
«de  los  delitos  de  embriaguez  ocupa  mas  ütajinp. 
«Ia  de  todos  los  deina*  crímenes.» 

«Se  cr*eerá  tal  vez  que  la  inmoralidad,  sie.Tipft5g^ 
cíente,  que  liemos  s-.. ñ-rUido  en  Inglaterra,  aoseeaoij. 
t.-a  mas  q'ie  entre  ias  clases  inferiores  de  ia  soeielaÉ; 
[>cro  hay  que  desengañarse:  la  misma  corrupeád 
costumbres  se  observa  cu  la  parte  acoinodada  de¡j 
población.  El  amor  al  lucro  y una  sed  insaciable  Jets, 
peculacion  han  borrado  ailí  el  sentimiento  mora*, y 
han  dc^trU!*lo  hasta  las  primeras  nociones  de  juitidj 
y d.’  pr  dii'la'J.  F.icü  nos  será  probar  esta  asenaoncu 
ejemplos.  Niueslros  lectores  reciierdan  toaavia  los  de. 
talles  d ■!  proceso  de  Palmer,  los  fra-udes  y eslafi 
S..dlcir.  miembro  del  último  ministerio  .Aüerdceijj 
la  banerrota  c-o!osa!  y ios  odiosos  embroiioíde  kg 
banqueros  Paul,  Stvaban  y B ríes.  Testigo  ás  esinj 
fcscán.'lal  *s  un  periódico  protestante  de  lÍKitK 
ios  licp'ora  en  cst.js  términos:  «Esíaseddediaero,®. 
«la  agilaci-un  febril  de  nu-estro  siglo,  este  caita  dei  ia 
«■ierra  (le  oro,  s.e  han  llevado  f;n  allá, que,  parlas 
«llant.e  quesea  esta  c.a.úfesion,  es  preciso  recaaoeai, 
«el  tirjodela  probi  ind  comercialse  pierde  en íngáiaja 
«La  fortuna  de  nuestros  abuelos  era  c-1  fruto  de paá- 
«t-es  trabajos  unidos  á costumbres  sencillas  y ín^ 
'lies.  No  ostentaban  u 1 fausto  repugnante  para  s& 
«facer  s*:  orgullo;  n*i  se  esponian  espordáneaiente i 
«nn  porv-  air  Leño  de  desengaños.  En  nuesíroí  di&' 
«,e  c.jnipara  una  fii'tuaa  adquirida  por  I.1  pwF»- 
«cia  y la  econoiniii,  á un  largo  y enojoso  pnerso. 
«Los  comerciantes  qui-’ren  igualarse  á lodaeiBliáli 
»a-istoc,-ac  a de  Belgravia  (l),  y muy  frecualeae* 
«ad-iuicren  por  una  ostenlucioa  suntuosa  na  trcii 
«inmerecido. « 


La  Iberia,  tomando  en  cuéntala  eseitaciosiií 
diri'gímos  al  gobierno  para  qus  mande  deS'ielii^ 
sobreseer  en  los  procesos  incoados  eoatrialji- 
nos  sacerdotes  que,  obedeciendo  á la  leydesl 
Conciencia,  se  o¡)'usieron,  y justainegle,  á te' 
lii  menor  participación  en  lo  que  llamaron ley^ 
desamortización,  sienta  un  principio,  que,  p®' 
en  los  labios  de  nuestro  cofrade,  no  hemos pcift 
oir  .sin  soltar  una  carcajada. 

Nuestra  [u-etension  lo  ha  llevado  ásaeatiíS 
diccionario  la  palabra  dulce  y suave  de 
lo,  aplicado  á las  razones  en  que  nosoi®^' 
titos  fundado  la  petición  que  dejamos  aí«*l*^’ 

Y se  ias  repetimos  hoy,  para  que  que!®®' 
grabadas. 

La  ley  de  desamorlizaeioa  ha  sido  derig^ 
Por  un  real  decreto,  porque  estaba  dada  ¡)0t* 
poder  ¡ncüinpeteiUe;  porque  ora  nula;  y por® 
y no  por  otra  cosa,  se  ha  procedido  de  la  iBtí' 
i'a  que  se  ha  llevado  á cabo  su  derogación. 

Y esto  sentado,  que  se  apoya  en  la  lógicJ^ 
los  Itecho.q  ¿'podrá  apellidarse  escándalo  di* 
el  sobreseimiento  que  nosotros  padiuios  le  eo¿ 
deremos  fundado  en  la  justicia? 

i’ero  vamo»  á lo  que  ha  provocado  nuesMlt 
luridad.^ 

La  buena  hermana  de  profesión,  Li  flít* 
reclama  que  no  se  glorifique  la  resistencia  álí 
Poderes  establecidos. 

Esta  frescura  ignoramos  cómo  caliñearh. 

La  Iberia,  que  ha  aiioyado  las  rceompa)? 
Concedidas  por  las  ConslUuyenles  á los  subte**' 
dos  durante  oncéanos  contra  el  gobierna  esiAif 
cido,  y que  llevó  al  miaislroEsjosaraápracin^l 
cii  plena  Asamblea  qu.e  una  de  las  gfi'aJascf 


(1)  Belgravia  es  un  barrio  de  la  parle  oce'iiW 
(^i'est-Hnde)  de  Londres,  no  muy  distante  del pil** 
déla  Pveina,  y habitado  esdasivAiueale  par  k ^ 
arijtoeraeia. 


que  adornaban  su  poelio  la  tenia  por  cons- 
pirador, pide  hoy  que  no  se  glorifique  la  resis- 
teflcia'á  una  ley  que  ha  sido  declarada  insubsis- 
teaíe  por  el  gobierno  de  la  Reina. 

Nuestro  colega,  repelimos,  llama  escándalo  á 
laostra  pretensión. 

¿De  qué  calificaremos  nosotros  su  aprecia - 
cioa? 

Risuinteneatis,  amicil 


De  Lores  (Pontevedra)  nos  escribpn  con  fecha 
1 30  de  octubre: 

(iHíinos  tenido  la  mas  grata  satisfacción  est  )s  días 
íl escuchar  en  las  parroquias  inmediatas  á Pontere- 
¿3 á nuestro  Exemo.  y muy  amado  Prelado,  cuando 
espücaba  coa  incansable  celo  u.ua  y dos  veces  por  dia 
bsdojmas  fandamcr.lales  de  la  Pidigion  santa  de 
nuestros  padres.  La  voz  autorizada  y solemne  de  su 
seelcncia,  llena  de  unción  y candad,  era  la  ver- 
dadera voz  de  un  Apóstol,  y el  pueblo  todo,  sin  mo- 
verse, como  en  suspenso,  y de  seguro  con  espíritu 
«yjaiovido,  le  prestaba  religiosa  atención,  y daba 
aiaestras  de  un  si:encioso  agrado.  Tampoco  pueden 
meaos  de  complacerse  los  fieles  al  observar  que  no 
queda  un  templo,  ni  capilla  , ni  ermita,  ni  libros,  ni 
cuentas,  ni  vasos,  ni  ornatos,  ni  cosa  alguna  de  cuan- 
tas al  sagrado  culto  atañen,  que  S.  E.  no  inspec- 
cione y revise  con  la  mayor  escrupulosidad.  Desde 
qtie  amanece  hasta  las  doce  da  ¡a  noche,  tuvñmos 
Ocasión  ds  observarle,  no  cesa  este  infatigable  Prela- 
do en  sus  tareas  aposíóiieas,  sirio  lo  indispetsable 
para  recibir  el  s'jsterito  y las  visitas.  ¿Será  capaz  de 
resislirtanla  fatiga?  Es  robusto,  y jamás  enferraó,  se- 
gún nos  dijo;  mas,  ¡quiera  Dios  noceda  al  mucho 
peso,  sino  que  nos  lo  conserve  muchos  años,  para 
bien  y consuelo  de  los  fieles! 

»Y  ahora,  ya  que  distraigo  á V.,  Sr.  Director,  qui- 
siera queV.  hiciese  público  también  en  La  PtEGEXEr.A- 
ciO-’í  lo  mucho  que  estrañamos,  hoy  mas  que  en  otro 
tiempo,  el  que  los  principales  de  los  pueblos,  y con 
especialidad  las  autoridades  locales,  no  sa:gan  á reci- 
bir  a!  Prelado  y le  dispensen  todos  los  honores  que 
los  hijos  deben  á sa  Padre  y los  súbditos  de  la  Igle- 
sia á su  Príncipe.  Esto  parece  que  era  lo  procedente.» 


Se  da  como  muy  seguro  que  en  el  plan  de  Hacien- 
da del  Sr.  Barzanallana  entra  la  supresión  de  la 
dirección  genera!  da  Contabilidad , sustituyéndola 
coa  secciones  ó contadurías  en  cada  una  de  las  direc- 
■eicnes,  y creando  una  te.neduría  de  libros,  donde  se 
centralicen  las  operaciones,  y una  sección  de  presu- 
puestos agregada  al  ministerio,  como  lo  estuvo  en 
tiempo  del  Sr.  Bruil.  También  hemos  oido  que  la  sec- 
ción de  examen  de  cuentas  se  agregará  al  Tribunal 
del  ramo. 

Esta  Organización  fue  ensayada  en  tiempo  del  señor 
conde  de  Toreno,  y fue  abandonada  á poco  de  su  na- 
cimiento. 

-«• = 

De  las  Hojas  autógrafas  de  ayer  copiamos  las 
siguientes  lincas: 

gXo  sabemos  que  haya  en  ñladrid  antecedente  al- 
guno oficial  del  reemplazo  def  embajador  de  Fran- 
cia, M.  Turgot , reeit)  olazo  anunciado  por  La  Epoca 
de  ayer. 

— aPodemos  asegurar  del  modo  mas  absoluto  que, 
Isi  bien  e.ntra  en  el  pensamiento  del  gobierno  reunir 
as  Cortes  tan  pronto  corno  las  circuasíancias  lo  per- 
mrtan,  sobre  este  asunto  aun  no  ha  recaído  en  Conse- 
jo .oinguna  resolución;  perteneciendo  al  número  de  ¡as 
Jábalas  lo  que  se  cuenta  hace  días  sobre  indicaciones 
regias,  votaciones  de  ministros  y resoluciones  subsi- 
gaie.ntes. 

— »Se  confirma  la  supresión  del  Almirantazgo  , al 
que  sustituirá  en  sus  funciones  la  antigua  dirección 
general  de  la  armada.» 


También  las  Hojas  publicaban  anoche  lo  s¡- 
gsjiente: 

«Desde  anoene  se  ha  estendido  e!  rumor  de  que 
Francia  é Inglaterra  habisn  dirigido  una  nota  á Espa- 
cia, semejante  en  su  espíritu  á la  enviada  al  Rey  de 
Capoles.  Podemos  asegurar  que  semejante  noticia  es 
'Kimpietatnente  falsa.» 


Ignoramos  el  fundamento  de  las  siguientes  no- 
sieias. 

Ea  las  Hojai  autógrafas  se  leia  anoche: 

‘Dieese.  y La  Epoca  e jnfi.-mala  circalacion  de  es- 
Í05  rumores,  que  personajes  importantes  del  partido 
“arlista  aconsejan  á ios  hijos  del  ex-infante  D.  Cirios 
reconozcan  á la  Reina  Isabs!,  en  cuyo  caso  se  les 
^ívolverian  sus  propiedades  y ef  Itlulo  de  infantes  de 


España,  y aun  cuéntase  que  los  individuos  todos  de 
la  familia  de  D.  Carlos  deben  tener  una  junta  para  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  lo  que  les  concierne  hacer  en 
esta  materia.» 

Parece  que  D.  Juan  de  Borbon  es  el  que  desea- 
con  mas  vehemencia  volver  á España. 


Habiendo  sido  condenada  La  Esperanza  en 
la  querella  entablada  por  cl  Sr.  Cervino  sobre 
injurias  :i  causa  do  lo  que  nuestro  ilustrado  cole- 
ga dijo  cu  un  articulo  impugnándola  Historia  de 
Cárlos  III,  parece  va  á interponer  ante  ia  Au- 
diencia territorial  la  apelación  del  fallo  dictado 
por  el  tribunal  inferior. 


Tros  jóvenes  tomaron  ayer  -el  hábito  en  el  se- 
gundo monasterio  de  Salesas  de  esta  corte,  ha- 
biendo asistido  un  gran  número  de  fieles  á pre- 
senciar el  acto. 

Los  progresistas,  en  holocausto  úla  libertad 
de  que  tanto  blasonan , habían  cerrado  la  paer’«« 
de  los  claustros,  revelando  así  sus  sentimientos 
liberales. 

• 

E!  Obispo  de  Cuenca  ha  dirigido  al  clero  y fieles 
de  su  diócesi  una  pastora!,  recomendándoles  las  bue- 
nas costumbres  y el  valor  cristiano  para  arrostrar  las 
calamidades  y peligros. 


BOLSTÍS  DE  Lá  PRENSA, 


Periódicos  del  dia  5. 

L-A  ESPESANS.A  sigue  su  polémica  con  El  Crite- 
rio acerca  de  los  Seminarios  eo.nciiiares,  y contestando 
á lo  que  llama  fenómeno  inespiicable  el  aumento  de 
alumnos  en  so'o  ua  año  desde  3,000  á 19,000,  ledice: 

«La  Esperanza  no  ve  en  esto  lo  que  El  Criterio  la 
• pregunla.  Loque  sí  perciba  claramente , aun  care- 
ciendo de  la  ilustración  y perspicacia  que  su  amable 
colega  le  concede,  es  que  la  razón  dada  para  espliear 
el  hecho  de  haber  habido  pocos  seminaristas  hasta 
1854  es  tan  concluyente  , y Dios  y los  seminaristas 
nos  perdonen  la  comparación  , corno  la  que  se  darla 
para  espliear  e!  de  que  no  hubiera  habido  milicianos 
nacionales  hasta  el  glorioso  de  aquel  año.  Eso  no  ad- 
mite duda:  para  impedir  que  los  Semillarlos  estén  de- 
masiado concurridos  , no  hay  mejor  que  cerrar  sus 
puertas.  Nos  equivocamos : todavía  hay  un  re.medio 
mas  eficaz;  á saber:  el  que  adoptó  algunos  meses  há 
aquel  sabio  , aquel  humanitario,  aquel  tolerantísimo 
gobernador  civil  que,  después  de  ejecutada  dicha 
operación,  hizo  conducir,  como  de  justicia  enjusticia, 
á manera  de  mendigos  ó gente  de  mala  vida,  hasta 
sus  casas,  á los  seminaristas,  de  miedo,  sin  duda,  de 
que  se  volvieran  á la  querencia,  colocándose  en  sus 
! escuelas  por  los  balcones  ó las  ventanas.» 

EL  G.4TÓLICO  se  ocupa  de  la  prisión  que  sufren 
los  tres  párrocos  encausados  desde  hace  siete  meses 
en  eljuzgado  di>  Veciila,  provincia  de  León. 

Volvemos  á rogar  a!  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  haga  cesar  tan  injustos  procedimientos  con- 
tra beneméritos  sacerdotes  que  todo  lo  arrostrar’on  por 
satisfacer  lo  que  el  deber  les  imponía. 

L.A  ESTRELL-A  rechaza  la  caUficacion  que  algu- 
nos de  nuestros  colegas  la  han  regalado  llamándola 
ministerial,  y manifiesta  que  le  ha  tributado  aplausos 
en  lo  que  en  bien  de  la  Iglesia  ha  hecho. 

LA  I3EEI.A  procura  replicar  á la  contestación  que 
dimos  á una  fraterna  que  nos  dirigió  en  el  número 
del  dia  31  de!  pró.ximo  pasado. 

Ya  le  daremos  á nuestro  cofrade  las  csplicaeiones 
que  nos  pide. 

Solo  le  diremos  por  ahora  que  la  libertad  que  pide 
para  escribir  la  tiene  ya  concedida  desde  el  día  l.°  del 
próximo  diciembre. 

Que  use  de  ella,  librando  sobre  sus  costillas  el  re- 
sultado, pues  esto,  y no  otra  cosa,  haoiaraos  nosotros 
en  ¡a  era  de  libertad  de  sus  amigos,  qse  nos  recuerda, 
resignándonos  á ser  recogidos,  procesados  y condu- 
cidos á la  cárcel  pública. 

EL  LEO  Ji  ES  P.AÑOL,  fij  ándose  en  el  general  0‘Don- 
nell  y sus  amigos,  íes  dice; 

«.Asociarse  al  genera!  Espartero;  tomar  una  parle 
activa  en  la  revolución  que  osaba  levantar  su  atrevida 
frente  al  nivel  del  trono;  recibir  ca.-gos  é investiduras 
de  manos  de  los  apóstoles  del  progreso-,,  dejar  á un 
lado  el  uniforme  del  ejército  para  vestir  ei  de  la  Mili- 
cia nacional ; coadyuvar  á que  en  la  Asamblea  llama- 
pa  Constituyente  se  hiciera  mofa  de  anesíra  santa  Re- 
ligión y se  amenguaran  una  y otra  vez  las  preroga- 
livas  de  la  corona;  ejercer  sobre  esta  la  presión  que, 
viniendo  de  las  turbas,  la  an-a'.aba  casi  por  completo, 
era  abjurar  de  lo  pasado;  ere.  renegar  de  toda  una 


vida  de  moderanlismo;  era  entrar  de  lleno  en  la  sen- 
d-i  revolucionaria,  y pasarse  con  armas  y bagajes  al 
campo  contrario.» 

LA  EPOG-A  se  lastima  de  las  esplicaciones  con  que 
ha  mitigado  El  Parlamento  sus  trasportes  de  satisfac- 
ción en  el  punto  que  consideraba  resuelto  de  la  re- 
unión de  Cortes. 

A propósito  de  esto,  dice: 

«Lo  que  sentimos  es  la  declaración  que  hace  el  ór- 
gano del  gabinete  al  decir  que  no  cree  que  S.  .M.  la 
Reina  haya  manifestado  el  deseo  de  que  se  reúnan 
pronto  las  Corles,  ni  que  los  ministros  se  hayan  ocu- 
pado todavía  de  señalar  época  fija  para  la  reunión  del 
Parlamento.  Es  verdad  que  el  diario  que  lleva  este 
nombre  añade  que  en  principio  la  cuestión  está  re- 
suelta. Nosotros  no  teníamos- necesidad  de  que  nos 
dijera  esto -áltimo  El  Parlamento. 

»La  Constitución  restablecida  por  e!  actual  gabine- 
te nos  lo  dice  bien  terminantemente,  y ademas  lo  pro- 
claman los  antecedentes  de  los  hombres  importantes 
y mas  autorizados  que  forman  el  ministerio  presidido 
por  el  duque  de  Valencia.  Pero  la  cuestión  no  es  que 
desaparezca  ó no  de  España  la  institución  de  ¡as  Cor- 
tes; la  cu-estlon  es  que  se  reúnan  lo  mas  pronto  po- 
siole,  atendidas  las  eircunslancias  del  pais  y la  ne- 
cesidad de  salir  de  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos.» 

Nuestro  cofrade  concluye  sus  lamentos  con  la  indi- 
cación de!  remedio  á nuestros  males,  que  se  cifra,  ¿en 
qué  dirán  las  gentes?  en  la  próxima  renaionde  Cortes. 

Id.  del  6. 

SL  PABL.ASíIENTO  sale  á la  defensa  del  real  de- 
creto de  23  de  octubre  relativo  á la  Deuda  flotante,  y 
demas  disposiciones  económicas  de  estos  úlli.mos  dias 
suscritas  por  e!  Sr.  Barzanaüaiiri,  fijándose  principal- 
mente en  ia  organización  dada  á la  dir  ección  general 
de  aduanas. 

EL  aaiTSHIO  pide  a voz  en  grito  la  reunión  de 
Cortes,  y dice; 

«Cuando  tanto  se  agitan  los  partí  ios  esíremos  con 
esperanza  de  propio  mejoramiento;  cuando  contern- 
piarnos  á los  absolutistas,  ó como  les  place  llamarse, 
á los  monárquicos  puros,  envalentonad-rs  por  ciertas 
concesiones  que  h-un  obtenido  del  góbierno,  levantar 
un  dia  y otro  ¡a  voz  para  deprimir  ¡os  principios  li- 
berales, á que  él  mismo  no  ha  renunciado  todavía, 
justo  es  que  los  que  sin  temer  el  resuitado  de  sus  ma- 
quinaciones anhelan  sinceramente  la  solución  de  al- 1 
ganas  dificultades  de  gravedad,  insistan  sistemática- 
mente en  pedir  que  se  aclare  de  una  vez  el  horizonte 
político,  y se  marque  de  una  manera  terminante  la 
linea  de  conducta  que  se  propone  seguir  el  poder.» 

L.A  ES?AfIA  se  ocupa  de  la  intervención  esíranje- 
ra,  y con  noble  patriotismo  manifiesta; 

«Nosotros  la  rechazamos  ahora  con  la  misma  deci- 
sión y energía  coa  que  la  hemos  rechazado  siempre, 
sin  reparar  si  podra  ó no  coru-enirnos  momentánea- 
mente. 

«Protestarnos  alta  y esforzadamente  contra  ella, 
porque  la  considerarnos  atentatoria  á ia  dignidad  .na- 
cional, y porque  de  aceptarla  vendríamos  á caer  en  la 
triste  condición  de  colonia  ¿ gran  feudo  de  un  señor 
eslraño. 

».No  permita  Dios  que  esla  noble  y heroica  tierra 
tenga  que  pasar  por  semejante  prueba,  y,  en  todo  ca- 
so, s!  estuviésemos  condenados  á ser  blanco  dí  la  co- 
dicia estranjera,  abrigarnos  la  firmísima  convicción  de 
que  los  españoles  sabrían  ser  dignos  sucesores  de  los 
que  durant-e  ocho  .siglos  pelearon  por  la  Cruz  contra 
la  media  luna , y de  los  que  después  hicieron  doblar 
la  cerviz  en  Bailen  y olrfc  puntos  á las  aguerridas 
huestes  ds!  capUan  de  los  tiempos  moder.nos.» 

EL  ESTADO  sigue  aconsejando  al  gobierno 
el  que  para  los  puestos  de  confianza  del  ejército  se 
eche  mano  de  militares,  y no  de  políticos,  porque  So- 
das las  institaeio.nes  necesitan  para  vivir  orden  y a»- 
toridad. 

Estamos  conformes  coh  nuestro  estimado  cofrade. 
Para  el  ejército  y para  las  autoridades  de  los  pueblos, 
hombresmonárquicos,  que  obedezcan  fielmente  ks  ór- 
denes emanadas  del  tro.no,  y no  de  juntas  revolucio- 
narias. 

EL  DI.4EIO  ESPAÑOL  encarece  la  impoílaneia 
del  restabieei.miento  de  los  reales  decretos  sobre  li- 
bertad de  imprenta,  no  obstante  las  refor  mas  que  en 
concepto  de  nuestro  apreeiab’ie  colega  habrán  de 
i realizarse  en  la  ley  que  e!  gobierno  sometaá  ¡as  Cortes, 
j EL  OGGíOENTS  elogia  la.  creación  de  la  comisión 
I general  de  estadística,  mandiada  establecer  por  ei  real 
I decreto  de  la  Gaceta  de  ay  er. 

I -Mucha  falla  hace  una  bue.aa  estadística;  mas  es 
' preciso  que  para  el  perso  nal  se  prescinda  ubsoluta- 
! mente  de  espíritu  de  par  tido  y de  afecciones  de  amrs- 
I tad.  Búsquese  solamen' -.e  inteiiger»cia,- celo  y probi- 
t dad,  y que  en  las  prO'  ,-ineias  se  procure  que  los  hom- 
j bres  notables  influyr  mies  en  la  situación  no  ejerzan 
i presión  sobre  los  etr  .picados,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
i que  los  gobernador  es  no  la  permitan,  sin  consideración 
í á conveniencias  eP  ¿etorales  ni  de  otra  especie. 

! EL  CLAB1D3  PÚBLICO  dice  que  la  coneieneia 
1 pública  ha  dado  ya  la  sentencia  que  condena  al  ge- 


neral 0‘Donnell  , y le  señda  á todos  los  partidos 
como  uno  de  aquellos  espíritus  á quienes  en  el  infier- 
no del  Dante  rechazaban  de  consuno  los  ángeles  re- 
beldes. 

Concluye  nuestro  colega  diciendo: 

«?ara  Espartero,  el  olvido;  paraO'Donnel!,  laespia- 
cion. » 

Si  esto  dicen  los  que  quieren  reorganizar  el  partido 
progresista,  ¿qué  dirán  los  puramente  demócratas? 


BOlSTíN  OFÍGíAL. 


Gaceta  del  6. 

Trae  los  siguientes  reales  decretos: 

Nombrando  vocales  de  la  comisión  de  estadística 
general  del  reino  á D.  Alejandro  Olivan,  D.  Fermín 
Caballero,  D.  Francisco  La.xán,  D.  José  Caveda,  don 
Juan  Bautista  Trúpita,  D.  Celestino  del  Piélago  , don 
José  García  Barzanallana,  D.  Francisco  Cárdenas,  don 
Lorenzo  Nicolás  Quintana,  y los  brigatiieres  D.  Anto- 
nio Torreros  y Díaz  y D.  Antonio  Ramírez  Arcas. 

Sa  concede  al  ministro  de  ia  Gobernación  un  crédi- 
to de  419,463  rs.  para  personal  de  vigilancia  pública, 
y otro  de  130,000  para  material  de  dicho  ramo. 

Se  otorga  á la  empresa  concesionaria  del  fer-ro-oar- 
ril  de  Almansa  á Alicante,  sobre  el  plazo  señalado 
para  la  conclusión  del  camino,  una  prároga  de  diez 
meses,  que  principiará  á contarse  de.sde  el  dia  3 de  oc- 
Ir^bre  del  corríanle  año. 

Se  declara  cesante  á D.  Jaime  Vicente  Gómez,  in- 
terventor económico  de  las  obras  de  la  canalización 
del  Ebro,  y se  nombra  en  su  lugar  á D.  Manuel  Es- 
ponera,  que  sirvió  anteriormenle  este  destino. 

Otro  real  decreto,  que  dico  así; 

«Arliouio  1,“  El  ministro  de  Fomento  abrirá  una 
negociación  de  acciones  de  la  emisión  autorizada  por 
!a  ley  de  19  de  junio  de  1855,  coa  objeto  de  propor- 
cionarse una  suma  efectiva  de  10  millones  de  reales, 
con  destino  á las  obras  de!  canal  de  Isabel  II. 

».Arí.  2.®  Esta  negociación  se  verificará  en  pública 
subasta,  con  arreglo  á la  instrucción  que  rae  ha  dig- 
nado aprobar  en  este  dia.» 

Otro,  organizando  el  servicio  de  vigilancia  pública 
y municipal,  para  lo  cual  se  establece  una  sección 
especial  en  el  gobierno  de  la  provincia,  que  se  com- 
pondrá de  un  jefe  de  negociado-  con  24,000  rs.  de 
sueldo  anua!,  dos  oficiales  y cuatro  escribientes. 

La  capital  se  dividirá  en  10  secciones,  tantas  como 
distritos  municipales,  señalando  para  cada  distrito  dos 
inspectoras  á 12,000  rs. 

Habrá  otros  dos  inspectores  para  las  afueras,  y 
otros  tres  inspectores  especiales,  de  los  cuales  e!  uno 
seguirá  á las  personas  reales  á los  sitios,  el  segundo- 
eslará  encargado  de  la  vigilancia  de  los  teatros,  ca- 
fés, .''ondas,  casas  de  huéspedes  y plazas  de  abastos, 
y e!  tercero  tendrá  á su  cargo  la  policá  délos  carrua- 
jes y sitios  de  grande  concurrencia. 

.Ademas  habrá  á las  inmediatas  órdenes  del  gober- 
nador un  comisionado  especial  de  vigilaneia.  Se  au- 
mentará la  guardia  urbana  de  infantería  basta  un  ba- 
tallón de  cuatro  co.mpañías,  con  cien  plazas  cada  urA, 
y una  fuerza  d-e  cincuenta  caballos. 

por  otro  real  decreto  se  nombra  director  general  de 
aduanas  y aranceles  á D.  J-osé  María  Barzanallana. 


El  Pais,  en  un  articulo  que  publica  sobre  !a  eues- 
tion  de  los  Prinsípados  , hace  observar  que  la  iáfenti- 
dad  de  miras  de  los  gabinetes  de  'Viena  y de- Lon- 
dres procede  de  la  semejanza  de  su  posición- y del 
impulso  que  les  dansus  intereses  materiales,  mas  bien 
que  de  un  acuerdo  previo  y de  arta  unión  política. 
Según  dicho  periódico  , obran  de  la  misma  manera, 
perd  en  otros  terrenos  y coa  intereses  muy  distintos. 
Austria  no  quiere  salir  de  los  Principados,  por  razo- 
nes que  no-  interesan  sino  á ella  sola,  porque  quiera- 
eonservar  en  ellos  una  asáoridad  preponderante.  Ln— 
glaterra  no  qui-ere  abandonar  el  mar  Negro,  por  cau- 
sas anrilogas.  Infiere  de  todo  ello  El  Parque  amb-as 
po:eneias  , sin  tener  el  mismo  objeto  , se  encueniran 
violando  del  mismo  modo  el  tratado  de  París. 


I Según  escriben  de  Ló,ad.-e.s  el  30  áe  octubre.  El 
I Times,  en  un  arlrculo  belicoso  que  ha  publicado  cen- 
surando amargamente  la  no  ejecacioa  del  tratado  de 
París  por  Rusia,  d'see  que  esla  potencia  está  animada 
en  sa  conducta  por  un  miembro  ae  la  alianza  occi- 
dental. El  Emperador  Nrpoleon,  según  Ei  Times,  es 
j lealmente  fie!  á la  aliar.za;  pero  no  las  personas  que 
I le  rodeara.  La  idea  del  desmanloiamieato  de  has  for- 


i 


talezas no  procede  de  Btasia,  según  dicho  periódico. 
No  contento  con  esto,  añade  que  existen  en  Francia 
enemigos  secretos  de  la  alianza,  que  tienen  toda  la 
confianza  del  Empfmador,  y quienes  se  complacen  en 
sobreescltar  á Rusúa  contra  Ingiate-ra,  esperando  de- 
volver su  prestig,io  á Rusia,  y disminuir  la  considera- 
ción de  la  Gra  .n-Bretaña.  El  Times  considera  como 


I.A  »!.mBWE®AOOH!, 


posible  la  renovación  de  la  ¡ruerra  si  Rusia  continúa 
negándose  á cumplir  con  los  compromisos  (b  l traía- 
lo.Nos  parecen  muy  graves  las  palabras  di> /il  Ti- 
mes, especialmente  después  de  la  n"la  «le  El  Moni- 
tor. La  tan  decantada  aiiaiiz  « ans'  «eiiancesa  no  pare- 
ce tan  estrecha  como  antes  se  ha  inanifeslado. 


BOLETIÍÍ  RSLÍGÍOSO. 


SASTOS  DE  MANASA. 


San  Antonio  y compañeros  mártires,  y San  F o- 
rencio  , Obispo  y confesor. 


CBLTO  DIVISO. 


Caarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  continúa  la  novena  á María  Santísima  de  la 
Almudena , en  memoria  de  su  aparición  en  el  maro 
de  la  Cuesta  de  la  Vega.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde  rosa- 
rio, sermón  , novena  , gozos  y riíserva. 

La  antigua  cofradía  de  María  Santísima  del  Consue- 
lo. establecida  en  la  parroquia  de  San  Luis,  principia 
la  novena  á su  soberana  Madre  con  gran  solemnidad. 
A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor , y á las 
enalro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario,  á 
continuación  el  sermón  , novena , g"Zos,  reserva  y la 
letanía,  y salve  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 

En  Italianos,  el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  d«d  Pu.-gaíorio,  como 
los  años  anteriores. 

Continúan  las  novenas  en  sufragio  de  las  almas  de! 
Purgatorio  en  Monserrat,  Calatravas,  San  Pedro,  San 
Andrés,  San  Gimá,  Bueña-Dicha  y capilla  del  Mon- 
te de  Piedad,  donde  en  unas  iglesias  por  la  larde  y 
en  otras  al  anochecer,  se  rezará  el  rosario,  medita- 
ción, sermón  y responsos. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viéracs,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  yen  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 


BOLETIi^ 


Cu  ai 


íbríOL4L. 


rsízao  DE  IOS  efectos  públicos  a las  tres  de 

LA  TARDE. 


Títulos  de!  3 por  -100  coriseúidcado,  40. 
Títulos  diferidos,  25. 

.imortizabie  de  primera,  13. 
fdena  de  segunda,  6,9u. 

Penda  del  perso.cal,  13,50. 


Acciones  de  carreteras,  6 por  i( 


Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  ce 
á 4,000  rs.,  >2,75  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs,,  55  d. 

Idem  de  1.*  de  junio  le  1851.  de  á 2,000  rf.,  84. 
ídem  de  31  de  agosto  de  i»52,  de  a 2,0ÍX)  rea- 
les, 81,50  p. 

Pe  saciedades. 


Pe!  cana!  de  Isabel  lí,  de  á 1,000  rs.,  IOS. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,o00  re. 

'es,  124. 


Cambios  estranjeros. 

Liándres,  á 90  di.'s,  5C  20  d. 

París,  á 8 días,  5,23  d. 


BSEEGABO  PÚStieo  C2  Ga.AKOS 


ALRÓKDIGa  de  MÁl>rUD. 


Trigo. di-  76  á Q2  rs  ve* 

Cebada de  49  a 52  % 

Algarroba......  a 4S 


Í^BSCIOS  SK  EL  aíEr.CADO  DE  A?EBe 


Ivb.  VK. 

CuarU-s 

arroba. 

^.libra. 

Carne  de  vaca 

,42  á 43 

16  a 

Aceite 

ó7  a 59 

17  á 18 

Patatas 

6 á 7 

3 áS  4 

Vino 

34  á 42 

10  á Ib 

Pan  de  dos  libras. 

16  á 20 

BOLETÍN  DE  NOííCIAS. 


Según  El  Parlamento,  el  Sr.  Barzanallana  no  ha  | 
revelado,  ni  á sus  mas  íaíifnos  amigos, íosdetalles  de  t 
íu  pensamiento  económico.  I 

— Por  mas  <jue  Je  encubra  ^ todos  Je  eosocen  y ¿ 

aprecian,  | 


Li  n'srla  p.Tra  ir  adelante  á nadiese  oculta,  yes  tan 
senciiLa,  misma  sencillez  la  hace  muy. difícil  en 

i»  ejffUci'Mi. 

Nosotros  nos  iierrniliríamos  algunas  advertencias; 
pero  las  omititnos,  por  no  incurrir  en  desagrados,  que 
irían  á oauisur  perjuicios  á los  suscritores.  * 

— Se  anuncia  la  ida  del  Sr.  Orlando  á la  superin- 
tendencia de  la  isla  de  Cuba. 

— Sd  desi^^naal  general  Lersundi  para  la  capitanía 
general  de  la  isla. 

— .4yer  quedó  constituida  la  dirección  general  de 

aduanas  y aranceles  tal  como  se  ha  dispuesto  úlli- 
mam^nte. 

— Dice  La  Epoca  qus  continúa  el  pensamiento  de 
elevar  la  fuerza  del  ejército  á 120,000  hombres. 

— Leemos  «n  las  Hojas 

«Dice  La  Epoca  que  de  dos  dias  á esta  parle  ha  ad 
quirido  mayor  crédito  la  noticia  de  que  el  Sr.  D.  Luis 
González  Bravo  entrará  pronto  á formar  parte  dcl  mi- 
nisterio actual.» 

— £1  venerable  Sr.  Dal  Sorgo  di  Primo,  barón  del 
Asilo,  ministro  residente  de  S.  aM.  el  R^y  de  Dina- 
marca, ha  muerto  en  el  dia  de  ayer.  Su  pérdida  es 
mu  y dolomía  , porque  había  sabido  graugearse  la 
estimación  general.  Como  carecía  de  familia,  la  repre- 
sentan en  esta  corte , por  disposición  tesUinenlaria, 
sus  aprec^ables  amigos  los  señores  marques  de  Casa 
Pidal , mmislro  de  Estado  ; D.  Fi\ancisco  Samnarlin, 
comisario  de  guerra,  y D.  .Manuel  Carnicero,  biblio- 
tecario de  S.  aM. 

— 21  cólera  continúa,  aunque  no  üe  una  manera 

g.-ave,  afligiendo  á Jerez  de  la  Frontera.  El  dia  30  hu- 
bo diez  y seis  invasiones  y veinte  defunciones,  siendo 
solo  ocho  por  efecto  de  la  epidemia.  EL  Cuadalete  di- 
ce que  el  mimicipio  trabaja  asiduamente  en  bien  de 
la  población. 

En  la  tarde  dei  20  ocurrió  una  lamentable  desgra- 
cia. Habiendo  ido  varios  carabineros  en  debida  for- 
ma á ri’gistrar  una  casa  de  ia  calie  del  Alamo,  donde 
existia  contrabando,  se  opuso  un  individuo  al  regis- 
tro, y sacandouncuchiílo,  hizo  armas  contra  un  cara- 
binero, que  se  vio  obligado  á hacer  fuego,  quedando 
nuierlo  en  el  acto  el  agresor. 

— La  ara.  Saata  Ttíaria  ha  vuelto  á preeantarae  en 

la  zarzuela  El  Estreno  de  una  artista,  cuyo  principal 
papel  creó  ella  misma  el  año  de  IS52.  La  acogida  que 
ha  oblenido  dol  público  no  ha  podido  ser  mas  lison- 
jera, de;no-,trándo¡e  aquei  que  no  ha  olvidado  su  an- 
tigua costumbre  de  aplaudiría.  En  e!  estado  actual  de 
la  compañía  de  ia  calle  de  Jovellanos,  la  Sra.  Santa 
.María  puede  serle  muy  útil. 

£i  S 'ñor  «Juque  de  Valencia  se  ha  abonado  en  dicho 
coliseo  en  el  palco  platea  que  se  halla  enfrente  del  de 
S.  .41.  la  Reina. 

— El  oía-io  oficial  publica  al  áiguienle  aviso: 

(«El  dia  12  del  mes  actual  saldrá  de  la  bahía  de  Cá- 
diz el  vapor-curreo  Conde  de  Regla,  su  comandante 
el  len¡e«jte  de  navio  D.  Abdon  Acebal,  conduciendo 
ia  correspon Jencia  pública  y de  oficio  para  las  islas 
Canarias,  Puerto  Rico  y Cuba.» 

— Desde  Vaiiadotui  escriben  á El  Criterio  ío  si- 
guiente: 

«Han  sido  nombradoi^  consejeros  en  propiedad  de 
esta  provmcÍH  D.  Auseiinj  fUerinu,  D.  Cándido  Moya- 
no,  D.  FrancUco  B:as  y D.  Pedro  Galvan;  pero  no 
ha  podido  cuaslituirse  ia  curporacio.u  par  iiaber  dimi- 
tido eJ  vicepresidente  electo. 

»La  cuestión  de  subsistencias  Cjlá  aquí  tan  mal  ó 
peor  que  en  esa  capital,  parlica'armenle  en  los  pue- 
blos eii  donde  s«e  vende  á 22  cuartos  el  pan.  En  Riose- 
co  y en  ¡a  iViota  del  .Marques  ha  habido  pasquines, 
amenazando  con  muertes  í incendios. 

«Siguen  aquí  los  ayuntamieulos  progresistas  , pues 
por  una  cuestión  que  hubo  entre  el  general  y Mén- 
dez Viga  no  se  ha  hecho  variación  alguna  en  el  per- 
sonal. 

»EI  nuevo  y accidental  gobernador,  D.  Vicente  Pi- 
menttíi,  no  quiere  hacer  nada,  por  su  carácter  de  inte- 
rinidad. 

«Muchos  alcaldes  no  obedecen,  otros  dicen  que  sus 
ay  untaaiientos  no  pueden  celebrar  sesiones,  porque 
no  hay  el  número  de  concejales  que  previene  la  ley 

«La  diputación  provincial  ha  dimitido.» 

— Segen  DOS  escribea  da  Valencia,  todas  las  auto- 
ridades y corporaciones  municipales  y provinciales 
se  úisponian  a elevar  sentidas  quejas  al  gobierno  de 
S.  y ea  caso  de  no  ser  oídos  hacer  su  dimisión 
en  masa,  protestando  contra  la  real  órdea  espedida 
en  los  últimos  momeutes  de  la  vida  ministerial  dej 
Sr.  Collado  disol  viendo  la  junta  de  vigilancia  de  las 
obras  del  puerto,  y quiUiido  á !a  diputación  provin- 
cial ia  mlerveneion  en  ios  fondos  destinados  á aquel 
objeto. 

Creemos  y coníiamos  en  que  el  Sr.  .Moyano  aten- 
derá las  justas  recliiinacioiuis  de  los  valencianos.  Es 
innegable  qae  la  junta  de  vigúlancia  habia  llenado  de 
un  modo  digno  su  cometido. 

. — Entre  otros,  pubiiea  El  A.oisador  Malagueño  el 
siguiente  epitaño; 

«Aquí  yace  una  .Asaii.'blea, 

Llamada  Constiluyenle... 

Líirga  lengua,  exiguamente... 

¡Leve  la  historia  le  sea!» 


TEATROS. 


PRIXCÍPE. — A Ir.sf  ocho. — La  Crus  sn  la  sepultura. 

— 3fuerfo , diablillo  y querrero. 

CIRCO. — A \uH  ocho.— iUeyor  creer. — Baile. — A un 
cobarde  otro  mayor. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Catalina. 


CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho  habrá  una  escogida 
función , á bendicio  de  Mad.  Labarrere  , célebre 


domadora  de  fieras,  quien  alternará  on  sus  ejerci- 
cios con  los  hermanos  Braquel,  hábiles  gimnastas, 
cuyos  pormenores  anunciarán  los  programas. 


rT^tTATA  tTOT>  A 


Kda  obra  es  de  suma  ultlidad  páralos  párro^ 
pn  dii'.a'h  res  , porque  sin  npcosiumi  de  sprinoug 
(’heonlrai'iin  en  ella,  p‘ir  el  orden  a:fi. bolleo,  lodé* 
diw'li  inas,  yn  sean  hi'ilóricas,  yn  críneas.  va  «^ 
I iráticas,  ya  luivlicas  ó ya  morales,  traUdas  eon  k 
I moííO  e‘«lilo  y con  la  maynr  solidez.  En  su:na,  co 
■ ninguna  c! -se  on  la  socicdt.d  para  quien  no  sea 
saria,  V'orqne  no  hay  mas  que  buscar  por  el  alí^;. 
cualquiera  de  los  puntos  controvertidos  por  los ^ 
demos,  para  llegar  al  mas  perentorio  convencía^ 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  se  v#, 
en  Madnd  ú 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señores^ 
critores  de  La.  RRGENEnACio:^  se  lesdaráá  24^,j 
les  en  [)asla,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs. 
les,  encargándose  la  administración  denueslrodi^- 
abonando  e!  cajón  y el  porte  , de  la  remisión 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á esta  los 
seen  adquirirla.  (G.) 


TSI.SGHAFIA  ELSG . 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DZ  AYEr». 


Fondos  franceses. — 3 por  ÍOO,  G6.30. 
ídem  4 por  100,  90,2.5. 
Españoles. — 3 por  100  interior  , 3S. 
id.  est'-TÍor,  30. 

Consolidados,  de 93  ¿ ‘ i- 


DESP.ACHO  PARTiCCLAR  DE  LA  GACETA^ 

París  D de  noviembre. — Berlín  3. — Prusia  se  en- 


cuentra perfectamente  de  acuerdo  con  Francia  y Ru- 
sia en  todas  las  cuestiones  importantes  que  agitan  á 
Europa. 


?STRA7JJr.30. 

Marsella  1.^  de  noviembre. — La  importación  de 
trigos  durante  el  mes  de  octubre  asciende  á 650,000 
hectolitros. 

Los  Jrigos  están  en  baj^t. 

Se  espera  esta  tarde  á M.  Brenier. 

— Id.  2.  — M.  el  barón  Brenier  ha  llegado  y hospe- 
dádose  con  lodo  el  personal  de  la  legación  en  el  hotel 
de  Oriente. 

M.  Pc-^er  y la  legación  inglesa  han  de.sembarcado 
también,  y las  dos  legaciones  seguirán  su  marcha 
para  París  y Londres. 

— Tolon. — La  escuadra  nn  ha  salido  aun;  pero  «se 
surte  de  provisiones  para-seis  meses. 

— Constaritinopla  23  de  octubre. — La  guarnición 
austríaca  de  Galatz  ha  sido  reforzada. 

La  Ing’o.tcrra  lia  dirigido  un  ultimátum  a!  shah  de 
Persia;  mas  su  ejército,  lejos  de  ceder,  estrecha  el  sitio 
de  ííéral,  fortificando  sus  cercanías,  y ha  batido  á 
los  aíTghans  , de  los  cuales  se  han  rendiJo  6,000._ 


ECONOMÍ.V  POLÍTICA  CRÍSIÍAX' 


investigaciones  sobre  la  naturaleza 

pauperismo  en  Francia  y en  Eurifa,  ^sokíi-, 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo, p(f 
cü7ide  Altan  de  VUleneuve  liargemoni;tri¡^ir 
y anotadas  2>or  D.  José  de  Soto  y laroRa. 


Convencidos  del  allisimo  mérito  de  csladp^jp., 
mentíamos  eficazmeule  su  lectura  en  26 
último  á tod.'is  las  clases  cu’tas  de  la  societji,^ 
ñola,  como  lo  habían  hecho  antes  !a  Rea¡Ci|¡^ 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  ylohasji^ 
después  algunos  de  nueslros  coi-  gas,  lodosc^i»;^. 
des  y merecidos  elogios.  Por  esta  co-jdderaáüi,, 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  caíóíiía,^ 
puesta  en  (‘sta  obra  y apiieaua  á Ldoslos  rdtDos¿{. 
administración  o-n  tanta  maestría  y belleza, ¡119^ 
mendamos  de  nuevo  á cuantos  se  intereses  pora^ 
ligion,  l:i  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  S.®  marquiila,áí!)r5 
les  cada  uno.  y se  vende  en  la»  librerías  de 
Sánchez,  y Cuesta. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  ; 
gratis. 

A los  «uscritores  de  La  Regeneración  se  se 
3 ís.  de  rebaja.  (G.) 


BIBLIOTECA  DE 


Q8BAS  paha  testo 

EN  LOS 

SEMINARIOS  CONlíLíARES  ESPAÑA, 

que  so  venden  en  la 

UmMk  BE  AGIABO. 

PhilosophiíV  Jiudhnenta,  ad  usum  A.cadomicie  juven- 
tutis  opera  et  sluaio  P.  Jusepli  tVrnandez  Cuevas, 
bocielalis  JobU  PresbyLcri.  Tomus  prmm»:  L>.-gica, 
oníoiogia  , cosmología. — Está  en  prensa  , y se  ter- 
minará brevemente,  e!  tom-)  segundo  de  dicha  <»bra. 
Baímes,  Filosofía  elemental  (en  latín).  Cuatro  lomos 
en  D.'":  á 46  rs.  en  i ártica,  y 54  p’asta. 

Pacetii  (Raphael),  íuslilutione.s  phiios.iphicie  ir.ora- 
lis,  eOilK)  altera,  emendalior  el  auclior,  addita  quo- 
que,  ad  sehoiaslicaruin  e.xercitatioamu  usum  accom- 
uiodaia,  tütius  operis  syno¡;<i.  Dos  tomos  en  un  vo- 
lúmen  en  4.*^:  10  rs.  rústica,  y 20  pasta. 

Devotí,  InslltuUcaes  canónicas.  Dos  Lomos  en  4.°;  30 
reales  rústica,  y 40  pasta. 

Soglia  (Joannis  Cardinaiis),  Epifcopi  Au.\imani  et 
cinguiani , Inslilutionum  juris  pubíici  ecciesiastici: 
edito  quarla  ab  i;;So  aucíore  reeognita  et  ancla  au- 
nó iS53.  Dos  lomos  en  un  solo  volumen  en  S.'^ó  4.®: 
16  rs.  rústica,  y 20  p sía. 

Palma  (J.  B.)  , PncircUones  Historiíc  ecclesiasticic, 
quas  in  Colleg.  Urbano  Saer.  Congreg.  de  Propa- 
ganda Fiui,  el  in  Ponhfieio  ísem.  Romano  , habuit. 
Cuatro  lomos  en  4.®:  64  rs,  rústica,  y SO  pasta. 
Gury,  Compendium  Theoiugiie  moraiis.  Un  tomo  en 
4.^:  35  rs.  rú>lica,  y 41  pasta. 

Perroniis , Com'H-*uilio  de  teología,  edición  española. 

Dos  tomos  en  4 34  rs.  en  rúsiica,  y 42  en  pasta. 

Scautrn',  Theoiog.ee  nioivilis  universa.  Dos  lomos  en 
4.°:  S4  rs.  rústica,  y 96  [jasía. 

Annato  de  Sancíis  EccIcsilc  paíribus.  Un  tomo  en  8.°: 
14  rs.  en  rústica. 

Pettsco  , Gramática  griega.  Un  tomo  en  S.*^:  6 rs. 
pasta . 

Selecta  ex  oplimis  graici-!  aucti.ribus.  Diis  tomos  ó 
parles  en  uii  solo  vülúmen  , de  unas  500  páginas: 
IG  rs.  pasla. 

Ademas  se  hallarán  Diccionarios  latino-español  y 
español-latino,  greco-latino  , y todas  las  obras  que  se 
usan  en  los  Seminarios. 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Ensebio  .-igiiado , inclu- 
yendo el  importe  en  libranza  sobre  correos  ú otra  de 
fácil  cobro.  (3) 


A iíjs  libreras  de!  reino  se  les  faailií.irán!ai(o 
al  precio  señalado  pana  los  suscritores  á La  te- 
itACio.N,  haciéndoles  ademas  la  reb:-«ja  del  !0  pS « 
cii  pasando  de  veinte  los  ejemplares  qae  toali : 
adininis'racian  les  volverá  á admitir  los  qceiBk? 
podido  espciidi-r  dentro  del  año,  reialegrájáote  j 
importe  que  hayan  salisfeeho.  Es  decir,  qiieeri.'! 
selieüibre  de  cíiüa  año  los  libreros  podrán  deroln | 
los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  ojiar  allá 
legro.  I 

A lus  pedidos  acompañarán  su  importe,  coaa.'rs ; 
á los  precios  que  se  fijan.  j 


ODI'.AS  QUE  SE  H.VLL.A.N  DE  VENT.A  IS  US  ÍEÜI  | 
RE  LA  nElfE.-iERACIOS. 


¿Son  buenas  todas  las  religiones? 

bigüclad  de  los  pobres  en  la  Iglesia  católica. 

La  limosna 

¿Por  qué  soy  católico? 

Diferencia  «p-.e  existe  enlno  ios  coriverlidos  á 
ia  religión  caióiica  y los  eonvciLdos  á la 

religión  prolesta-itc . .. 

La  Sania  Cuaresma . . . 

De  la  confesión  «Aomo  inslilucion  civ.  izadora. 
Atería  , españoles:  indicación  de  las  tenden- 
cias de  la  hisloria  de  .An-igon , Ctilalnña, 

Valencia  é islas  Baleares 

Vida  de  San  Luis  Gonzaga 

Diáiogus  sobn;  la  verdadera  Religión.  ... 

El  Triunfo  do  la  Confesión.  . 

Esposicion  abreviada  de  las  pruebas  faada- 

mentales  del  catolicismo 

La  segunda  br.se  , reseña  liislórica , doca- 
mentos  relativos  á ia  base  religiosa  apl^ 
bada  por  las  Cortes  Constituyentes Cie  IbSi 

publicada  por  L.a  P«,f.-3e.xer.\cion 

España  ante  la  Asamblea  Coiisliluyeate:  ob- 
servacionc-s  poülico  sociales  por  D.  José 

Cangii  Argiielles 

El  gobierno  español  en  sus  relaciones  conia 
Santa  Se«Je  : coleeeioa  de  los  documeatos 
oficiales  que  se  han  publicado  antes  y des- 
pués del  rompiinienlo  do  las  relaciones 
ami.slosas  enl.’'e  España  y Roma  , precedi- 
da del  leslo  literal  del  úílimo  Concórdalo, 
y dt-  varios  artívíulos  escritos  sobre  esta 
materia,  por  D.  José  Canga  Argüeíles.  . . 


liil 


3>icciojiario  enciclopédico  de  teología, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.°,  gruesos,  pues  con- 
tienen dos  resmas  de  papel  de  tina,  buena  y clara 
impresión. 


Maravillas  ds  I>los  con  las 

purgatorio,  escritas  en  ilallano  por  el  P. 
g.irio  Roscegíioli,  de  la  C.  de  J.',  y Iradocióis!'^ 
lio  ilioma  con  algunas  correcciones  y aáa»'*f;t 
el  I)r.  D.  Antonio  Sauz  y Smz.  Unlomoeabjj 
reales  lústica,  y 14  en  pasta  : en  provindasü’’ 
rústica,  franco  de  porte.  ij 

Novena  en  sufragio  de  las  almcrs  del 
aumentada  con  las  mas  apreciadas  devociones*” 
objeto.  Un  tomo  en  8.°j  á 2 rs.:  á provincias^ 
tira , franco  de  porte,  por  seis  sellos  de  i «’! 
cuartos.  ^ ^ 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Ensebio  sVgos®*>' 
tejos,  núm.  8.  ll* 


Editor  responsable.  D.  José  dsl  BosoíS- 


Imprenta  ds  LA  KEGENEíLVCloS,  Geít» 


NÜM.  433 


Madrid,  viérnes  7 de  noviembre  de  1«5S. 


— ' «Gaíóliccs  antas  «pie  políticas,  políticos  ea  tanto  cásalo  la  política  coaduzca  ai  tr'nafo  prácUzo  del  satoliciemo.» — ■■■■  ■--■ 

fe  '«seruti  ananctos  y eomnnicadon , los  priín«rc«  á Tse¿:c  real  la  linea  | y los  scgnnáos  á precios  coa-rcncionales,  |j  E*  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  eiro,  segnro  S favor  de  ia  administraclca  « sn  mes  , S rs.  el 

P8SCI05  WaDRU),  En  ia  aduMnistraclon. , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , nn  mes , 6-  rs.  r'  periótüco  solo,  |j  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs,  respecÜTamcníe,  — En  casa  ¿e  lo*  corr^ponsaici, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — Ea  las  librerías  de  Cnt  sla , calle  íviayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  dci  Caríni  n , n^  ||  un  mes , 9 y 12  rs. : tres  meses , 2o  y 34  rs. 

m*rc:  y en  el  i^abinete  de  lectnra,  c‘Ue  de  la  iS'octera,  núm.  45  ; Pasaíe,  7 y iO  rs.  rospselivamente.  EN  CLTRAMAB.,  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 23  rs  periódico  y ^bras : tres  méses , 60  y 70  rs.  respectivamenUí 


DIARIO  CATOLICO. 


CUES! 


HSilSICÍSA. 


Como  el  arreg-'o  dei  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
Tecivtrlo  para  seguir  ¡nandándonoslasque  se  va- 
yanfirmnndo,  y para  que  lleguen  á tiempo.  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y rcraitan  coa  to  la  iirrencia  las  adhesiones. 

Ba  llegad  ' á nuestro  poder  1.a  de  la  villa  de 
Hue-si,  con  su  oiero  y ayuntamiento;  ia  de  ia  vi- 
i/adelnojarcs;  ladcl  pueblo  de  Soto  de  Sajambre; 
k de  varios  vecinos  del  pueblo  de  Luquin  (Pam- 
plona); la  de  Talani,  y ¡a  de  la  parroquia  de  San 
Payo  de  Araujo  y sus  500  feligreses. 


ELECCIONES  MUNICIPALES. 

Los  diarios  que  se  resisten  á las  lecciones  de 
la  esperiencia,  y (|ue  se  e.mpeñane.n  noaprender, 
por  mas  que  el  tiempo  se  esfuerza  en  enseñarles, 
no  eesau  de  estimular  al  gobierno  para  que 
pronto,  muy  pronto,  entro  por  elcaniiao que  ellos 
llaman  camino  constitucional. 

üno  de  estos  colegas,  considerando  la  grande 
importancia  que  liencn  ios  ayuntamientos  en  la 
máquina  pariamentaria,  encarece  hasta  el  mas 
alto  grado  ia  necesidad  de  organizarios  conve- 
nientemente, y de  modo  que  respondan  á la  rdta 
misión  do  que  están  encargados.  , 

¡Buena  fala'i-dad  es  la  de  un  sistema  que,  antes 
que  la  bondad  iiUrinseca  de  las  cosas  y de  ¡as 
instituciones,  busca  en  unas  y otras  la  calidad 
deque  res(K)ndan  a un  fin  esclusivamcnte  polí- 
tico! 

Por  eso,  según  la  práctica  de!  sisíema,  serán 
mejores  alcaldes  y concejales  aquellas  personas 
que  tengan  hecha.s  pruebas  de  su  aptitud  para 
servir  con  mejores  resultados  los  intereses  y las 
exigencias  de  uno  do  los  partidos  milíiantes. 

¡Cuán  diferente  seria  la  suerte  do  los  pueblos, 
sien  vez  do  obligarles,  como  se  les  obliga,  á una 
elección  política,  y por  lo  tanto  viciosa  y apasio- 
nada, el  sistema  íes  penniliera  hacer  una  elec- 
cioa  espontánea,  y en  la  que  saliera  del  escruti- 
Di’o,  no  el  hombre  de  partido,  sino  el  hombre  de 
administraeiou  y de  conseje!! 

Per»  por  a'-iora  no  hay  que  pensar  en  el  logro 
de  estos  patrióticos  deseos.  Las  elecciones  mu- 
nicipales seguirán  siendo  lo  que  hasta  aquí;  á 
saber,  un  campo  tíe  lucha,  donde  el  partido  que 
vence  cree  tener  asegurado  el  triunfo  para  en- 
viar sus  candidatos  á la  representación  nacional. 
Abundando  en  este  juicio,  van  á ver  nuestros  lec- 
tores cómo  se  es¡dica  uno  de  los  diarios  á que 
antes  nos  hemos  referido. 

“Por  ¡o  demas  (Jico),  nosotros,  que  croemos  que 
el  régimen  representativo  está  pasando  en  la  ac- 
tualidad por  una  de  las  mas  graves  crisis  que 
puedan  ocurrir  entre  nosotros,  y que  no  somos 
partidarios  de  ia  política ‘de  retraimiento,  que  por 
huir  del  peligro  deja  e!  campo  a!  enemigo,  sin 
el  obstáculo  de  la  lucha  animosa  y leal,  aconse- 
jamos, con  toda  la  sinceridad  de  que  somos  ca- 
paces, que  cuantos  amen  de  veras  el  régimen 
constitucional,  cuantos  tengan  intereses  que  li- 
kar  en  su  suerte,  cuantos  no  quieran  verla 
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muerto  entre  no'sotros,  se  presenten  en  actitud 
noble  y resuelta  á disputar  el  honor  de  la  victo  ■ 
ria  á cuantos  se  la  disputen  con  lícitas  ó repro- 
badas armas,  con  nobles  ó menguados  fines.  >5 

Conocidos  los  consejos  que  da  la  prensa  libe- 
ral á sus  afiliados,  cumple  á nuestro  propósito 
llamar  inatención  sobroellos,  á fin  de  que  se  los 
apropien  las  personas  identificadas  con  las  ideas 
que  la  prensa  católica  viene  sustentando. 

Si  ha  de  evitarse  la  repetición  de  aconteci- 
mientos funestos,  y si  hemos  de  pro3urar  pol- 
los medios  legales  una  v-ariaeion  en  buen  sentido 
de  la  política  dominan  le,  no  queda  otro  recurso 
que  abandonar  el  sistema  de  retraimiento,  y, 
provocados  al  combate,  ir  á él,  á pelear  con  de- 
nuedo y gallardamente. 

Para  escitar  ú que  se  tome  esta  actitud  salva- 
dora, basta  que  repitamos  las  palabras  escritas 
en  el  párrafo  que  hemos  copiado. 

Cuantos  amen  de  veras  la  suerte  de  su  pais; 
cuantos  tengan  intereses  que  librar  en  el  preva- 
leeimiento  de  las  doctrinas  regeneradoras;  cuan- 
tos no  quieran  verlas  muertas  con  el  predominio 
de  la  revolución  y déla  anarquía,  que  se  presen- 
ten resueltos  á disputar  el  honor  de  la  victoria  á 
cuantos  se  la  disputen  con  lícitas  ó reprobadas 
armas,  con  nobles  ú menguados  fines. 

En  el  dia,  según  la  felicísima  espresion  de  Saint- 
Fois,  orar  es  obrar , orar  es  combatir,  orar  es 
amar  á sus  hermanos,  sacrificarse  y morir  por 
ellos  si  fuese  necesario. 

Apartados  de!  campo  de  batalla  los  enemigos 
da  la  verdad,  vencen  sin  t.'-abajo. 

¿Hay  que  elegir  individuos  para  componer  los 
municipios? Pues  que  los  buenos  elijan,  para  evi- 
tar luego  las  vejaciones  de  una  administración 
injusta  de  bandería  y nepotismo. 

Solo  eligiendo  puede  contrariarse  ¡a  domina- 
ción de  los  malos,  que,  constituidos  en  poder, 
preparan  sin  obstáculo  ios  caminos  por  donde 
ha  de  venir  la  terrible  propaganda',  que  hoy  con 
mas  fuerza  que  nunca  intentan  haeer^l  error  y 
la  impiedad. 

De  las  malas  elecciones  salen  los  malos  go- 
biernos, y los  malos  gobiernos  dictan  leyes  ma- 
las, contrarias  á Dios,  contrarias  á la  Iglesia, 
oonirarias  á los  pueblos. 

Insistimos,  porfío  tanto,  para  cuando  la  ocasión 
sea  oportuna,  en  la  reconocida  necesidad  de 
procurar,  por  los  medios  que  la  ley  otorga,  la 
constitución  da  municipalidades  dentro  de  las 
cuales  prepondere  el  espíritu  de  orden  y las  doc- 
t.rinas  regeneradoras. 

Para  conseguir  este  objeto,  las  disposiciones 
de  que  ha  dado  muestras  de  estar  animado  el 
gobierno  son  una  escelenle  garantía,  y,  á no 
obrar  icconseeuenlemenle,  no  podrá  menos  de 
aplaudir  que-lasTiersonas  de  ari-aigo,  y que  ejer- 
cen en  las  localidades  justa  y legitima  influencia, 
coadyuven  al  anunciado  propósito  de  que  aque- 
llas sobre  quienes  recaiga  la  elección  para  for- 
mar parte  de  las  diputaciones  y ayuntamientos 
sean  conocidas  por  sus  principios  religiosos  y 
monárquicos. 


La  Epoca  se  ocupa  de  lo  manifestado  por  las 
Hojas  autógrafas  respecto  á la  manifestación  del 


señor s-eneral  Pezuela.  con  motivo  délos  propó- 
sitos que  se  le  atribuyen  de  entronizar  el  despo- 
tismo en  España,  y dice: 

«Recientemcnle  se  nos  han  estado  repitiendo,  como 
una  amenaza  dirigida  á las  instituciones  liberales,  los 
nombres  de  los  señores  marqueses  de  la  Pezuela  y de 
Viluma,  como  los  naturales  sucesores  de  una  situa- 
ción constilueiona!,  y como  iniciados  en  el  pensa- 
miento de  una  reslauraeion  franca  y resueltamente 
monárquica;  pero  la  voz  del  úllimo  primeramente,  y, 
á lo  que  se  asegura,  concertados  y unánimes  ahora 
ambos  personajes,  vienen  á protestar  contra  esas  insi- 
nuaciones, que  si  llegaran  á convertirse  en  una  reali- 
dad, no  tendrian  resultado  mas  inmediato  que  e!  enfla- 
quecimiento primero,  y la  ruina  después,  del  trono  de 
la  Reina  Isabel,  que  se  pretendió  vigorizar  Je  esa  ma- 
nera desatentada.» 

No  hay  que  confundir  las  ideas. 

El  dictado  de  a'osoiutistas  es  el  calificativo  in- 
ventado por  los  liberales  para  hacer  aceptar  sus 
esperimentos,  y que  la  gente  se  conforme  con  los 
males  que  les  acarrean,  haciendo  aquella  voz 
sinónima  de  todo  lo  mas  detestable  y aborrecible 
en  cuestiones  de  gol'üerno. 

Nosotros  lo  hemos  dicho,  y lo  repetimos  hoy, 
que  aceptamos  el  dictado  de  absolutistas,  siem- 
pre que  con  é!  se  designe: 

A los  que,  como  elemento  principal  de  la  or- 
ganización social  de  nuestro  pais , desean  la 
verdad; 

A los  que  niegan  a!  poder  civil  el  derecho  de 
intervenir  en  lo  que  es  privativo  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo; 

A los  que  se  oponen  abierta,  sincera  y deci- 
didamente á que  en  España  se  introduzca  la  li- 
bortaá  de  cultos; 

A los  que  niegan,  contradicen  é impugnan  que 
so  erija  en  basedal  derecho,  en  todo  y para  lodo, 
el  predominio  de  la  fuerza  bruta,  antepuesta  :i 
toda  oirá  consideración  dé  razón,  de  justicia  y de 
conveniencia  pública. 

Dígannos  nuestros  adversarios,  los  que  con 
este  pavoroso  nombre  nos  ilamao,  si  ellos  son 
losque  en  contraposición  á nosotros,  y poranta- 
gonismo, quieren  la  msntira  como  oicnienlo  de 
niie.sli’a  organización  social; 

Reniegan  dcl  catolicismo; 

Admiten  el  derecho  de!  poder  civil  ú entrome- 
terse en  lo  que  es  privativo  de  la  igiosia; 

Los  (¡lie  trabajan  por  la  libertad  de  cul- 
tos, etc.,  etc.,  ele. 

Nosotros  nos  hemos  esplicado. 

Rogamos  á nuestros  colegas  que  nos  imiten  y 
no  anden  con  subterfugios. 


La  Correspondencia  ilavas  de  Paris  dice  que 
el  gobierno  español  ha  enviado  órdenes  a!  gene- 
ral Serrano  para  que  pida  al  gobierno  francés 
espiicacioaes  sobro  los  ataques  dirigidos  última- 
mente por  ia  prensa  de  aquel  pais  ai  ministerio 
y al  trono  español. 

A propósito  de  esto  mismo,  diéen  anoche  las 
Hojas  autógrafas  lo  que  sigue: 

«Se  confiriria  de  un  modo  que  no  puede  quedar  du- 
da, que  ea  .Madrid  y ea  Paris  el  gobierno  de  S.  M. 
ha  hecho  las  amistosas  reclamaciones  competentes 
para  que  allí,  en  la  corte  de  Francia,  donde  la  prensa 
está  sujeta  á rigurosas  prescripciones,  no  se  permita 
poner  la  pluma  de  un  modo  ofensivo  al  tratar  de  la 
familia  real  de  España,  y,  según  hemos  oido,  aquí 
como  allá  los  agentes  del  gobierno  francés  han  de- 
mostrado el  mayor  interes  ea  este  asunto,  acreditan- 
do así  la  buena  armonía  que  reina  entre  ambas  na- 
ciones.» 

-Aplaudimos  con  toda  nuestra  alma  la  conduc- 
ta del  gobierno,  que  no  podía,  sin  ofender  su  pro- 
pio decoro  y el  de  la  nación,  dejar  pasar  sin  el 
merecido  correetivef  los  hechos  á que  se  refieren 
sus  justas  reclamaciones. 


..«.er'iaCT— —lililí  II  II  ITT  Iflll  T > ' 

A no  ser  por  la  mala  opinión  que  nos  merece 
El  Times,  periódico  inglés  que  las  defiende  todas 
sin  rubor  ni  reparo,  dejaríamos  hoy  correrla 
pluma  bajo  el  senti.miento  de  la  mas  alta  indig- 
nación producida  por  la  lectura  de  i.as  siguientes 
palabras,  que  hallamos  copiadas  en  las  columnas- 
de  uno  de  nuestro  colegas: 

«Abandonados  los  italianos,  dice,  á sí  mismos,  tal 
vez  serian  incapaces  de  constituir  por  sí  mismos  su 
unidad  nacional,  de  darse  un  gobierno  representativo, 
de  establecer  en  su  pais  ia  libertad  ai  mismo  tiempo 
que  el  orden  y ¡a  paz;  pero  no  cabe  dudar  que  se 
pondrían  admirablemente  de  acuerdo  para  enviar-á 
sus  Barbones  á pasearse  por  el  mundo,  en  compañía 
de  lodos  los  demas  Borboaes  errantes.  Ni  Francia  ni 
Ing  laterra  desean  esto  por  el  momento  , y prefieren 
seguramente  el  aplazamiento  de  esas  eventualidades, 
que  podrían  ocasionar  grandes  desórdenes  y diácal-- 
tadfts  serias.» 

¿Pue-Je  darse  un  lenguaje  mas  impropio?  ¿Ca- 
bo mayor  inconveniencia  tratándose  , como  se 
trata,  de  ia  dignidad  de  una  casa  que  ocupa  el 
solio  do  países  á quienes  se  debe  eonsideracioa 
y acata  miento? 

¡No  cabe  dudar  quo  los  italianos  se  pondrían 
admlr.-ibieinente  de  acuerdo  para  enviar  á sus 
Borbones  á pasearse  por  ei  mundo  en  compañía 
de  todos  los  demás  Borbones  errantes!!. 

¿Y  esto  escribe  un  diario  que  se  respeta? 

Volvemos  á repetir  que  si  ya  no  estuviese  tan 
(iesopin'íBo,  de  otra  manera  contestaríamos  ásus 
ciioearroras  palabras,  que  por  lo  desautorizadas 
no  pu-eden  ofender  á la  augusta  señora  que  rige 
los  d-2slinns  de  España. 

Esto  no  obstante,  y habido  ea  cuenta  el  esta- 
do de  la  política  europea,  y la  inaudita  iniquidad 
que  pretende  consumarse  en  nombre  solo  de  la 
fuerza  contra  ei  digno  Rey  de  Nápoles,  paréce- 
nos  muy  oportuno  unir  nuestra  voz  á los  que  ya 
la  han  levantado,  á fin  de  mantener  despiertos 
los  instintos  nobles  que  en  todas  ocasiones  ha  te- 
nido por  su  independencia  la-nación  española. 

Consideramos  muy  del  caso  recordar  q-ae,  des- 
cciidienícs  de  los  que  derramaron  su  sangre  ea 
la  gigaolesea  !ucha  de  180S,  hem-os  heredado  su 

valor  y su  palriotismo,  pero  no  su  candidez. 

, 

I 

O-'DONNELL. 

El  Clamor  Público  se  ha  constituido,  desde  que 
ha  pasíiJo  su  empresa  a mejores  uiauos,  en  tri- 
buna! de  ia  Opinión  pública,  y va  haciendo  com- 
parecer ante  él  á los  personajes  de  mas  nom- 
braJia  <ju-e  han  figurado  en  estos  dos  úilitnos 
años.  Al  juicio  de  Espartero  iia  seguido  ei  do 
0‘Donneü. 

riueslro  colega  condenó  al  primero  al  olvido: 
ayer  condena  al  segundo  á ia  espiacion. 

He  aquí  algunos  párrafos  del  proceso,  del  cual 
no  salo,  por  cierto,  nada  bien  parado  el  insurrecto 
de!  Campo  de  Guardias: 

«La  vi-la  ministerial  del  héroe  de  Vieáivaro  y del 
apóstol  de  .Manzanares,  de.s-paes  de  la  insurresei-or! 
militar  á caya  cabeza  se  puso  en  1S54,  comprende 
(los  parles:  una  que  empieza  en  ei  célebre  y fraie.mal 
abrazo  que  dió  ásu  entrada  er.  Madrid  al  duque  -de  h 
■Victoria,  como  prenda  ds  alianza  ofeüsir'a  y defensi- 
va, y otra  desde  que  se  quedó  dueño  y s.eñor  de  vi- 
das y haciendas,  al  modo  de  aquellos  Emperadores 
que  en  la  de.cadencia  del  imperio  rosnano  sa-cri£eaban 
sin  piedad  á sus  émulos,  siquiera  fuesen  de  su  misma 
Sangre,  para  apoderarse  de  sus  ensangrentados  des- 
pojos. 

»Sn  la  primera  de  estas  épocas,  el  general  O'Don- 
neil  fue  constantemente  una  remora  para  toda  clase 
de  reformas,  y un  agente  de  la  reacción,  tanto  mas 
culpable,  cuanto  que  debía  la  vida  al  partido  progre- 
sista, sin  cuyo  apoyo  hubiera  tenido  que  fugarse  á 
Portugal  des¿tue3  de  la  batalla  de  Vicálvaro.  Para  sal- 


,vy*ffaoitxyr<.  mjMwrüKi^TgyiwiBi^-» 


varse  neccsUó  publicar  el  ramoso  prog^rama  tie  iViati-^ ! 


zanares,  cuyas  palabras,  dictadas  por  el  iilélinloídc  lí|:| 


propia  conservación,  borró  al  cabo  don  lasante  ge 
nerosa  de  esa  misma  .Milicia  Nacion<al  que'  invocaba 
artiflciosameníe  en  los  momentos  de  apuro  'y  de  pe- 
ligre. 

«Ocalto  detras  de  Espartero  durante  dos  años,  y cu- 
bierto con  el  manto  de  la  inmerecida  popularidad  de 
su  colega,  preparaba  co.n  sus  hechuras  y parciales  el 
cambio  de  1S5G.  Fantasma  que  sa  interponía  entre 
"Espartero  y los  s-e.-daderos  progresistas,  elemento  de 
resistencia  á toda  mejora,  martillo  que  iba  flemolion- 
do  sordamente  el  ediiieio  de  nuestros  derechos,  espe- 
ranza da  todos  ¡os  desconlcnlas,  centro  de  todas  las 
maquinaciones  contra  el  orden  de  cosas  fundado  en 
julio,  hacia  inúliles  los  laudables  esiMerzos  da!  parli- 
<lo  liberal,  comunicaba  al  gobierno  , de  que  formaba 
parte,  una  debilidad  crónica,  que  lo  reducía  á ia  im- 
potencia, era  una  garantía  para  ios  conspiradores,  y 
daba  Ocasión  á esas  crisis  conliivj  iS,  á esas  peripecias 
vergonzosas,  a esos  escándalos  irecuenles  que  hemos 
presenciado. 

aO .loria  gobernar  solo,  y repetir  en  la  prnínsula, 
como  prssiücnls  del  Censejo  de  ininislrOs,  ¡a  domi- 
nación oprosoia  que  había  ejercido  en  la  is  a ce  C'j- 
ba  como  capitán  general.  Tenia  una  arnVjieior,  ¿e  gi- 
gante, coa  la  capacidad  poh’íioa  d.r  un  pigmeo.  Le  fal- 
taban la  sniiciericla,  !a  elevación  de  miras  y iotñ.s  las 
demas  c lalidades  que  dislinguen  á un  hombre  de  Es- 
tado. Podía  dar  un  golpe  de  mano;  podía  vencer  en 
ias  calles  con  e;  hierro  y el  .ñiego  á niilicifums  des- 
provistos de  municiones,  vendidos  por  sus  hermanos 
y abandonados  de  sus  jeí'es;  pero  jamás  constituirse 
en  un  p'oder  regular  y estable,  á cuyo  aii-ededor  se 
sg.'upáran  todos  los  amantes  del  orden,  unido  á la  íi- 
bertad. 

»La  segunda  ¿poca  de  su  mando  demos'.r  j s'U  ír.fe- 
ri-oridaí,  y dio  pronto  á conocer  a!  mundo  ou^  du- 
rante sa  .mentida  unión  y alianza  c u Espartero  había 
estado  representando,  sin  sospecharlo  signiera,  el 
drama  Utu'ado  Conspirar ptara  morir.  Al  verle  re- 
negar da  5U5  propias  obras;  al  verle  dándose  ¿ si  mis- 
mo votos  amargos  de  censura,  que  recaían  sobre  su 
cabera  como  una  maldición,  cada  cuál  indeli'oeradu- 
menle  esclamaba:  £cce  /ionio:  ¡U'’.i  teucis  al  iiombre 
qo.e  so creía  el  redentor  ueEspañaí  pAhf'ieneis  uiapós- 
tol  da  la  consecuencia!  ¡.Ahí  teñáis  a!  campeón  de  la 


moraUdau’.  ¡Ahí  leñáis  a!  i'.éroe  de  \'ijálvm;o  y de  Man- 


«Es  lásíii.na  que  la  anterior  comunicación  se-a  tan 
lacónica,  pues  desde  el  ■'nomento  en  que  se  consigna 
ia  ■anión  de  miras  de  Francia,  Prusia  y Rusia  en 
cuanto  á las  grandes  cuestiones  que  hoy  se  vienen 
agitando,  parece  de'dv.cirsc  que  las  tres  potencias  men- 
cionadas no  están  conformes  con  ia  cjoducía  de  ín- 
giaterra  y aáusíria,  io  cual  conslil'aye  una  situación 
nueva  en  la  política  europea,  cuya  impo,ríincia  no 
pue-da  desconocerse.  Tai  debe  ser  el  primer  resultado 
de  ia  alianza  del  imperio  austríaco  coa  la  Gran-Breta- 
ña;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  hasta  ahora, 
si  bien  llama  la  ateneio.n  la  conformidad  de  parejeras 
qua  reina  entre  la  prensa  de  una  y otro  pais,  todavía 
no  Invisto  la  luz  ningún  documento  oficial  que  con- 
signe ia  cotnpleta  adhesión  de  ambas  naciones  res- 
pecto :á  todas  las  cuasiiones  que  han  de  resolverse. 
Acaso  no  tarde  en  suceder  asi,  y por  eso  nos  limita- 
mos hoya  estas  sencillas  indicaciones.» 


por  cDcnmin.'irlij  -convcii¡enlcmcnlo,  ii>6  digno  de 
adabsrtizn,  y por  eso  nosolros'ícla  trilmiainos,  ro- 
gando tao'solo  qtie  lo  que  cliniinistró  ha  escrito 
tenga  debido  efecto. 

tic  las  escuelas  ha  do  salir  la  rcslntiracion  mo- 
ral do  miostra  sociedad,  hoy  tan  inficionada  con 
las  ináximas'y  doctrinas  de  un  filosofismo  irra- 
cional é iinpio. 

Que  la  instrucción  primaria  se  corriia  de  los 
malos  que  la  dañan  y perjudican;  que  so  pongan 
al  í'reu  le  de  ella  dircclorcs  probos  é ilustrados, 
y que  los  übriisqiic  lian  de  servir  para  la  ense- 
ñanza correspondan  al  principio  religioso,  que 
debo  ser  .il  que  linicameiUc  se  atienda,  y enton- 
ces veremos  salir  una  nueva  generación,  dis- 
puesta á reparar  con  su  fe  los  elementos  socia- 
les, que  tanto  han  suíVido  mientras  han  estado 
bajo  e!  influjo  do  otras  generaciones  estraviadas 
y mal  dirigidas. 

Ausolros  (piisiérainos  que  en  obsequio  al  mis- 
mo propósito  de!  gobierno,  esplicitamenlo  mani- 
festado pvr  el  Sr.  Moyano,  se  redujera  bastante 
el  catálogo  de  los  libros  entre  ios  cuales  pueden 
escoger  los  maestros,  porque  de  este  modo,  sien- 
do menor  .su  número,  seria  ma.;  fácil  elegir  acer- 
tadam  .'nlo.  y que  en  el  consejo  de  instrucción 
púdfica,  donde  ¡¡a  de  hacerse  su  examen,  hubiera 
i.'Crsonas  ca.ra eterizadas  y aiguaos  edesiásüeos. 

Con  esto,  y con  cumplir  las  preveneioacs  que 
scñjan  ea  ¡a  meacionadadrcularquo  verán  nues- 
tros ieeiores  en  el  Boletín  oficial , podríamos 
abrigar  algunas  esperanzas  de  mejoramiento  pa- 
ra nuestro  oais. 


»5a  c.úia  fue  la  coaiseurricia  a.at'aral  de  su  cor.due- 
ta.  Desde  e-alouees  e.npsz á su  e-ast'go,  que  ha  de  ser 
teiTÍbie,  porque  tiene  conira  sí  á todos  los  partidos, 
qae  ¡a  miran  como  el  ca-jsante  des:;?  desgracia?;  por- 
que no  puede  inspirar  nunca  conf.anza  ai  íror.o,  á 
quien  impuso  su  voluníad  aa  1854,  ni  al  pueblo,  á 
Oüíea  metralló  en  IS53.» 


Apreciando  nuestro  estimado  colega  La  Es- 
paña el  parte  telegráfico  que  publicó  ia  Gaceta 
de  ayer  relativo  á ia  baeua  iatcligencla  que 
e.X!.stia  catre  los  gabinetes  de  Prusia,  Rusia  y 
Fraacia,  dice  lo  siguiente: 


Ilabiando  El  Parlamento  la  cnlrevista  cele- 
brada por  lord  Howeicu  con  el  presidente  del  Ccu- 
sejo,  dice  lo  siguiente: 

(i.Vosoirrs  creemos  que  lo  que  se  dedujo  de  la  en- 
trevUía  -á  que  nueslros  colegasse  refieren,  esqueexis- 
te  la  mejor  armonía  entre  los  gobiernos  de  España  y 
de  i;:g!a(?rr;¡.  y que  e!  de  este  p.us,  rm  donde  sue!e:i 
verse  las  cosas  á mayor  altura  que  la  en  que  las  eo- 
locaneneir.uestrolaspafior.es  departido,  se  hace 
jusliciaai  ;):.triuí;smo  del  gobierno deS.  M., y seapre- 
cía  o:;  verdadera  exaclilud  la  sitaaeioa  po  iUea  por 
el  mismo  creada.  Creemos,  ñor  último,  que  muy  pron- 
to reciblrá.n  ios  a i a rm  i ¿tas  un  desengaño  mas  con  e! 
fracaso  de  efle  otro  recurso  de  su  fecunda  invención.» 

Sabido  !o  te.ndrá  El  Parlamento  cuando  nos  io 
cuenta. 


Dice  El  Parlamento : 


Nosotros  añadiremos  ú estas  apreciaciones 
que  ia  situación  de  Europa  merece  llamar  la  alen- 
don  seriamente,  po.vqae  creemos  que  en  un  día 
mas  ó menos  próxi.nio,  y bajo  una  ú oirá  for.ma, 
todas  ias  corabinaciones  dipiomáticas  no  han  de 
impedirla  batalla,  ya  hace  tiempo  anunciada,  en- 
tra el  órden  y la  anarquía,  entre  el  poder  momir- 
quioo  y el  revolucionario. 


Al  insertar  la  Gaceta  del  lunes  lu  lista  comple- 
ta de  los  libros  aprobados  para  servir  de  testo  en 
ia  iastruccion  primaria,  el  ministro  de  Fomento 
dirige  una  circular  á los  gobernadores,  estable- 
•cie:ido  principios  y dictando  reglas  que  no  duda- 
mos han  de  merecer  la  general  aprobación. 

El  gobierno,  que  comprende  toda  la  importan- 
cia de  ¡a  educación  popular,  y se  muestra  solícito 


Parece,  según  diccEl  Estado,  que  por  ün  an- 
teanoche quedó  complelamenlo  resuelto  en  con- 
sejo de  ministros  que  todas  las  gracias  concedí - 
das,  ya  por  el  Sr.  Blaser,  ya  por  el  ministro  in- 
terino qneic  sustituyó  en  el  despacho  de  los  ne- 


ün parte  lelegráñeo,  fechado  en  Londres  el  l.“ 
de  novie!T¡b;'e,  dice  que,  según  noticias  de  la  fla- 
bana,  recibidas  por  la  viade  ios  Estúdos-Unidos, 
se  estaba  ajjareja.ndo  en  aquelias  aguas  una 
grande  escuadra  csiwñoki,  para  dirigirse  á -Mé- 
jico. 


c(A  pesar  da  !o  queso  ha  dicho  ayar,  nosotros  cree- 
mos raes  posible  que  e!  Sr.  González  Bravo  obtenga 
una  alia  coloeacíoa  en  el  (-slranjero,  que  no  q'>u  entre 
ahora  á forniar  parte  de!  gabín-te,  en  el  que,  como 
decíamos  ayer,  no  existe  de.sacucrdoalgunoque  haga 
espeiar  una  .modiiieacion  ministerial.  » 


De  poces  días  á esta  parle  se  nota  en  ios  órga- 
nos de  ia  difunta  iinion  liberal  grande  escitacion 
parlamentaria.  La  panacea  para  todos  nuestros 
males  la  encuentran  en  la  pronta  reunión  de  las 
Cortes.  No  sabemos  lo  que  acerca  de  este  punto 
pensará  el  gbbierno ; pero  se  nos  figura  que  el 
caso  no  es  urgente,  estando  votados  los  presu- 
puestos hasta  ün  de  junio  de  lS57. 


Scesíraña,  dice  un  diario,  por  algunas  perso- 
nas, sin  duda  sobrado  impacientes,  que  aun  no 
se  tengan  noticias  de  Roma,  cuando  hace  ya 
veinte  días  que  se  enviaron  alii  comunicaciones 
antmeiaado  todas  las  medidas  adoptadas  ó que 
iban  á adoptarse  en  España.  Creemos  que  en 
breve  se  tendrán  importantes  nuevas  de  Roma. 


gocios  durante  su  ausencia,  serán  revalidadas 
por.íi.  M. 


Parece  estar  ya  acordados  cl  nombramiento 
del  señor  marques  de  la  Rivera  para  ministro  en 
Borlin,  en  reemplazo  del  Sr.  Oliven  , y el  del  se- 
ñor r».  Alejandro  de  Castro,  con  cl  mismo  carác- 
ter en  Tnrin,  puesto  que  so  encuentra  vacante 
desde  que  el  Sr.  Pastor  Diaz  entró  en  el  minis- 
terio de  Estado. 


P.-VN  DE  TPJGO  CON  PAT.-VTAS. 


Estos  dias  se  han  ocupado  algunos  periódicos 
de  la  elaboración  de  ¡lan  de  trigo  mezclado  con 
patatas;  y como  en  ¡as  circunstancias  presentes 
todo  lo  que  se  refiero  ;i  la  interesante  cuestión 
de  .subsistencias  merece  llamar  I.a  atención  dcl 
pcriodisin,  hemos  procurado  averiguar  si  sa  ha- 
bi:i  dado  algún  paso  formai  en  la  materia,  y hé 
aquí  cl  resultado  de  nuestras  investigaciones. 

Hace  unos  quince  dias  se  pidió  al  gobierno 
politico,  y está  siguieudo  su  curso  ordinario,  nn 
privilegio  de  introducción  para  aplicar  la  patata 
á la  fabricación  del  pan,  mezcl:ind(>la  con  harina 
de  trigo. 

Pocos  dies  después  los  introductores  pvesen- 
laron  al  ministro  do  la  Gobernación  varios  ¡■■.anes 
de  muesl.-a,  unos  con  nn  33  por  lOU  de  paUifa, 
otros  con  e!  ñO  por  100,  y otros  con  e!  66  por 
lt)i>.  Cuantas  personas  han  pi-obado  este  pan,  lo 
han  hallado  escelentc  y digno  de  las  mesas  mas 
delicadas. 

En  cnanto  á la  cue.stion  ccüiió.itiea,  baste  decir 
que  podrá  venderse  á unos  seis  ú ocho  cuartos 
mas  barato  que  el  de  trigo  puro. 

Por  último,  los  introductores  se  ocupan  ya  en 
el  establecimiento  de  una  tahona  de  prueba, ^que 
principiará  á funcionar  esta  semana,  y probable- 
mente en  los  primeros  dias  de  ¡a  siguiente  ven- 
derá el  nuevo  pan. 

El  pan  do  patatas  no  constilnyc  ciertamente 
un  nuevo  invento,  y,  según  ¡jarece,  losiiitroduc- 
lores  han  pedido  el  privilegio  ¡irincipalinenle 
con  el  objeto  de  que  una  concurrencia  demasia- 
do prematura  ó mal  inlencionada  no  desacredite 
en  su  origen  á una  industria  destinada  á ua 
gran  porvenir  en  España.  Por  lo  demas,  todas 
las  personas  instruidas  saben  que  cu  Inglaterra 
y Francia  se  mezcla  la  patata  con  la  harina  para 
mejorar  el  pan  de  trigo;  que  la  patata,  si  bien 
no  tanto  como  el  trigo,  es  catre  las  vegetales 
una  Je  las  sustancias  mas  nutritivas  que  se  co- 
nocen, y que  presta  al  pan  un  sabor  S'uave  y 
un;i  freseura  que  lo  hacen  sumamente  agra- 
dable. 


EL  CATÓLICO  propone  varias  mejoras  para- 
decretos  vigentes  sobre  la  imprenta. 

No  son  cierlatnenle  pocas  las  que  pueden  mlra^ 
cirse  en  c.sa  legislación,  es  puesta  siempre  á losazsj, 
de  maestra  política  inconsistente  y movediza. 

LA  ESTBELLA  concluye  de  probar  que  laejJ 
de  la  empleomanía  no  es  el  clero,  sino  los  priadpj 
las  doctrinas  y los  hombres  que  defiende £1  Cía 
Público. 

Tiene  tanta  razón  nuestro  colega,  que  solo  te 
carecen  de  ella  pueden  dejar  de  sentirla. 

L.A  IBEBI.A  se  abslieae.  de  publicar  articnlo ai» 
no  doctrinal,  y en  s-j  lugar  inserla  el  discurso  q», 
IG  de  enero  do  1312  pronunció' el  conde  de  Tore*j 
tratarse  en  las  Corles  de  la  fuerza  militar  nacionj 
LAS  CORTES  dice  que  el  estado  politico  de  ^ 
[in  bc  complica,  y que  el  nuestro,  según  te p«;j^ 
eos  (le  la  situ'aoion  , no  puede  ser  mas  benaaeíte' 
añade:  <;¡Qué  trabajo  es  cscj'ibir  generaiidadespor^ 
mor  de  que  el  periódico  sea  recogido!» 

LA  É?OC.A,  á falla  de  rozones  con  petoakS: 
acude  ;i  io.ios  los  recursos  de  la  mas  altisc«aa;( 
seologia,  ¡>ara  cnatcmatizar  á los  que, 

Iralan  como  se  merece  el  parlamentarismo, 
Oigamos  ú nuesí.-o  colega  : 
n.tqai  no  es  posible  levantar  de  nuevo  el  ¡1^^ 


lisnio  ; nqiú  cl  sislenia  de  discusión  y deliberbá^ 


BOLETíI^  D£ 


iJÉX 


0^17, /«A 


Periódicos  del  día  6. 


L.^  ESPEttAnsA  .se consagrad  encarecerla unpor- 
tancia  de  que  se  despojen  ios  cuerpos  municipales  del 
carácter  revolucionario  que  hasta  ahora  han  tenido, 
suslituyeiido  su  espíritu  anárquico  con  cl  espíritu  re- 
ligioso y monárquico. 

Termina  su  articulo  con  estos  párrafos : 

«Llamamos,  pues,  seriamenle  sobre  todo  esto  la 
atención  dcl  dr.  á'loeed.al,  cu5'a#nle!igencia  y activi- 
dad son  notorias,  y que  habiendo  sostenido  con  la 
mayor  entereza  y envidiable  gloria  los  buiaios  prinei- 
pií.s  en  cl  Parianienio  producido  por  e!  glorioso  á.e 
1S54,  ofrece  por  lodos  esos  lilu'os  las  mejores  garan- 
tías de  que  querrá  y sabrá  conducir  las  cosas  del  mo- 
do convenienle  para  llenar  ia  apremiante  necesidad 
de  que  sa  trata,  y satisfacer  las  justísimas  reclama- 
ciones de  que  nos  hacemos  intérpretes. 

»Hombrcs  posUivamenle  despreocupados,  y de 
buena  voluníad;  hombres  desenguñados  por  la  espe- 
riencia  de  ios  desastres  que  la  revolución  atrajo  sobre 
España,  digna  de  mejor  sncrlc,  podrían  hoy,  traba- 
jando con  decisión  y aprovechando  los  elementos 
qqe  todavía  ofrece  este  pais,  libre  en  su  seno  del  con- 
tagio que  aqueja  la  superficie  de  la  sociedad  españo- 
la, no  solamente  remediar  el  mal  causado,  sino  tam- 
bién evitar  su  reprodueeion  en  el  porvenir.  En  seme- 
jante lucha,  y,  sobre  lodo,  en  la  victoria  que  se  pre- 
senta, no  solo  como  posible,  sino  Unnbien  como  segu- 
ra, en  el  caso  que  suponemos,  hay  abnndanle  cosecha 
de  gloria  que  recoger.  ¡Cuántos  estímulos  para  mo- 
ver a!  gobierno  y á las  auloridades  por  él  conslilui- 
das  á deshacer  la  obra  de  la  revolución  y de  la  in- 
justicia, y á cimentar  sobre  sus  ruinas  el  orden,  la 
paz  y prosperidad  de  la  patria!» 


no?  rige  ha  ech.rlo  raíces  en  el  corazoa  denujji 
.sociedad,  es  la  atmósfera  que  respiramos,  laáesj. 
que  recibimos,  los  intereses  qae  se  han  creado, 
hábitos  ya  contrai  ios,  las  necesidades desam 
la  actividad  de  los  pueblos  modernos  cespertaja} 
nosolro.s,  y que  no  ve  ocupación  noble  y'dipaeaj 
sistema  do  gobierno  condenado  por  los  ptojressj 
la  civil  zacion,  las  clases  medias  dominadoras  js® 
ranas  anidas  á la  vida  con  ambiciones  gencroB; 
ievanladas.  Después  de  haber  conocido  UQpuelii 
libertad,  querer  sajelarle  al  yunque  de! des¡»liai| 
c.s  un  delirio,  es  querer  encerraren  aa  vasotaiii 
agua  del  Océano,  romper  ¡a  cadena  del  progns 
can  vertir  eí  hoy  en  ayer,  petrificar  la  civilizacioni 
cer  de  un  pueblo  adi'vo  y libre  un  pueblo  fósil, e¿ 
car,  con  la  antigua  teoría  de  los  indios,  laptíaá 
de  la  humanidad  e.u .?u  encapara  eslacionarstp 
degenerar,  para  morir  de  consunción,  de inanrii 
y de  atonía.» 

¡Escelenle,  sublirr.c  y arrebatado.-a  dialéstkal! 

Listiaia  que  no  eanvenza. 

SL  LSe-ri  ESP-lfíOL  se  ocupa  de  la  elííú 
genci-a!  d;-i  reiao. 


Id.  del  7. 


EL  PARL.AAISNTO  elogia  el  real  deíretasjii 
la  formación  de  ia  estadística  general  del  reim,!» 
nifestando  al  propio  liein  )0  la  necesidad  de  mw 
Iks  diversas  fuenles  de  riqueza. 

Cierlamenle  que  h-ay  falta  de  datos  esladísliois,| 
que,  careciendo  dcl  profundo  conooiaiienlo  ealaiB- 
lidad  de  las  cosas,  se  cometen  injusliciasqaedeaiá 
ciitan  á lodo  gobierno  al  exigir  los  impaestos: eaí-| 
ro  esto  no  se  corrige  con  reales  decretos  y buenos 
seos.  El  mal  es  grave,  y necesita  tiempo  el  temei 
y par.a  aplicarlo  hay  precisión  de  elegir , como# 
mos  ayer,  empleados  probos  é inteligentes, sis p 
iion  alguna  de  las  notabilidades  de  sitmem,  i 

EL  OI.4a.i-D  ZSP41JOL  se  ocupa  también deáe 
tadisüca. 

L.4  ES?.4ÑA  dedica  un  bien  sentido  arlíaiii 
oponerse  á las  tendencias  de  los  que,  abominjslíií 
liberalismo  francés  de  8G,  quieren  que  nueslnf?*' 
ña  de  julio  de  185o  dé  atgunos  pasos  ea  éseti*. 
y presenta  hechos  muy  notables  por  sa  vtMl 
apreciaciones  muy  dignas  por  la  rectitud qaí|®' 
juicio. 

«One  los  periódicos  progresistas  de  aqai,dier,p 
los  periódicos  radicales  de  fuera,  mueslrendesíis^ 
que  nuestfí)  pais  dé  unos  cuantos  pasos  hacia  atónl 
en  el  camino  del  liberalismo  francés  deS9,  no  lof 
trañamos:  está  en  sus  ideas,  en  sus  anleeedenls,* 
su  ínteres.  Eiics  creen  que  de  ese  modo  seriamosií 
C8S,  y cumplen  con  un  deber  de  patriolisnao  sesl^' 
do  el  ca  nino  de  la  felicidad.  Pe.-o  que  alimenlen 
deseos  hombres  que  han  abominado  de  la  silis* 
úUima;  periódicos  que  aparentan  profesar  ideas# 
servadoras;  gobiornss  estranjeros,  por  fin,  q«i* 
llevado  la  reacción  hasta  la  violencia,  para  la**' 
costa  del  viejo  liberalismo  una  si luacion  fuerte 
dable  y duradera,  es  cosa  que  se  escapa  á aaeslnf 
neíracion.  ¿No  es  presumible  que  haya  en  tolo  # 
ua  Ínteres  que  no  sea  el  de  los  principios  liberales! 

«Francia,  esa  Francia  que  en  un  solo  día  perol 
con  gran  regocijo  suyo,  todas  las  conquistas  jas#] 
nicas,  tiijas  del  enciclopedismo  del  último  sigli),y 
derrumbarse  al  impulso  de  un  golpe  que  nadasH 
de  conslitncional  la  portentosa  obra  del  parii*!#! 
risnio  moderno,  nos  aconseja  lo  mismo  que  efi] 
desee  lado  por  pernicioso.  De  Inglaterra  asegutaf 
nos  vienen  también  insinuaciones  en  igual  senlüs! 
lo  que  es  mas  choca.nte,  mas  anómalo  éinveroa# 
aquí  mismo,  dentro  de  nuestro  pais,  tienen 
favorable  esas  ideas  en  personas  que  natural»^ 
han  debido  esperimenlar  y sentir,  y aun  la®** 


también,  como  nosotros,  los  desastres  producidos  en 
ts'a  nación,  antes  tranquila  y siempre  sensata,  por 
las  doctrinas  que  hoy  se  recomiendan  como  las  únicas 
salvadoras.» 

Contrayéndose  luesto  á la  representación  que  hoy 
dice  tener  el  general  Narvaez,  hace  las  siguientes  ma- 
nifeslacianes: 

«El  general  iSarvaez  no  simboliza  el  sistema  de 
resistencia  en  el  senlido  de  violenta  y apasionada 
reacción  qne  quiere  darse  á esta  palabra:  representa 
y tiene  fatal  y necesariamente  que  representar,  si  ha 
de  ser  fiel  á su  origen,  las  ideas  conservadoras;  y 
esas  ideas,  que  en  realidad,  y consideradas  en  su  fon- 
do, tienen  mas  de  sociales  que  de  políticas,  tienden  á 
mantener  en  su  integridad  y á conservar  en  todo  sn 
vigor  ios  grandes  intereses,  !as  venerandas  institu- 
ciones, los  respetables  sentimientos  que  han  nacido 
bajo  el  amparo  déla  ley,  que  se  han  desarrollado  al 
calor  de  las  simpatías  de  nuestro  pueblo,  que  salían 
robustecido  al  arrimo  de  la  tradición,  de  las  creeaeias 
y ás  las  glorias  nacionales.  El  suponer  que  el  general 
íiarvaez  no  puede  representar  otra  cosa  que  una  reac  ■ 
don  sistemática,  solo  porque  llegada  la  ocasión  sabe 
resistir,  ó,  loquees  igual,  defender  á la  sociedad, 
es  lo  mis.no  que  llamar  carnicero  al  facultativo  que 
en  na  momento  oportuno  y supremo  hace  una  ampu- 
tación salvadora. » 

1.4i)!3GDSíOK,  al  ocuparse  de  la  nueva  organiza- 
ción de  vigilancia  púbiiea,  dice : 

«La  época  es  de  formación  de  estadísticas ; se  for- 
ma una  del  clero,  otra  de  la  riqueza  y población, 
otra  de  las  existencias  de  grano,  y ahora  es  de  espe- 
rarse forme  una  de  sospechosos.» 

Todo  hace  faíta. 

SI,  SOBTE,  periódico  viealvarista,  al  hacerse  car- 
go de  nuestro  diario  en  la  revista  de  la  prensa,  dice 
gue  por  lo  qne  de  él  hemos  dicho  racibiremos  ei  pre- 
mio á que  nos  hemos  hecho  acreedores. 

¡Lo  que  son  las  reminiscencias  del  poder! 
jSiempre  soñando  en  el  premio'. 

Por  eso  los  que  no  lo  somos  tenemos  siempre  pre- 
sente una  de  las  mayores  necesidades  de  nuestro 
pais:  el  castigo. 

En  su  primer  arlíeulo  de  fondo  se  ocupa  del  orden 
y la  libertad. 

EL  ESTADO  inserta  un  articulo  sobre  política  esle- 
rior,  trayendo  a la  memoria  !a  peregrina  ¡dea  del 
abate  Saint-Pierre:  «Ita. paz  perpetua  no  es  una  uto- 
pia;» y lo  que  dice  £l  Journal  des  Economistes:  «La 
guerra  es  cara,  y por  economía  no  debe  hacerse.» 

Con  este  motivo  defiende  nuestro  colega  ai  Rey  de 
ílápoles,  diciendo  que  ninguna  nación  estranjera  ni 
poder  humano  tienen  derecho  á cambiar  violentamente 
la ciadicion  en  que  vive  dichoso  el  pueblo  napolita- 
ao;  concluyendo  que,  si  se  llega  al  eslremo  de  querer 
echar  por  tierra  el  trono  de  Fernando  II,  no  lo  con- 
sentirá ni  Rusia  ni  Austria. 

ELCSITERIO  contesta  á El  Parlamento  sobre  la 
Deuda  flotante. 

EL  GL.4MOE  PUBLICO  da  cuenta  de  la  recogida 
qne  ha  sufrido  su  primera  edición,  y con  este  motivo 
retira  su  artículo  de  fondo,  y coloca  otro  en  su  lugar, 
haciendo  una  reseña  histórica  desde  1854  á iiov  , y 
dice: 

«En  poco  tiempo  hemos  presenciado  una  revolu- 
ción y una  eonlrarevolucion;  un  drama  sangriento  en 
dos  actos,  de  los  cuales  el  uno  empezó  en  el  Campo 
de  Guardias,  y terminó  en  agosto  de  1854  , y el  otro 
en  el  mismo  mes  de-  ese  año,  y tuvo  íiti  en  julio  de 
1856.  Espartero  reemplazó  á Sartorius , 0‘Donnell 
reemplazó  á Espartero  , Narv'aez  ha  reemplazado  á 
DDonneil.  Y ¿quién  será  el  sucesor  de  esle?  ¿Saldrá 
de  ios  puestos  mas  avanzados  de  la  reacción,  ó del 
«je'reiío  de  reserva  que  camina  á su  retaguardia? 
.¿Pertenecerá  á ios  puritanos  ó á los  conservadores  pu- 
ros, á los  moderados  impenitentes  ó á los  de  la  unión 
liberal? 

»Lo  ignoramos  ; en  este  suelo  clásico  de  las  ano- 
Bialias  y de  las  peripecias ; en  esía  tierra  condenada 
á ser  teatro  de  ambiciones  y venganzas  personales, 
no  es  fácil  hacer  pronósticos  acertados  , ni  conjeturas 
«xaetas  sobre  los  sucesos  futuros. 

«¿Cómo  no  hemos  da  mostrarnos  contrarios  á un 
gobierno,  cuyo  sistema  difiere  tanto  del  nuestro  co- 
rno las  tinieblas  de  la  luz , como  el  despotismo  de  la 
libertad?  ^ 

»En  fin,  e.ntre  el  gobierno  actual  y nosotros,  no  hay 
-avenencia  posibie,  ni  acuerdo  , ni  conformidad.» 
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Gaceta  del  7. 

Trae  los  siguientes  reales  decretos: 

^ crea  oüí  plaza  Ge  oñeial  tercero,  coa  30,CM)0rea- 
cü  el  mloisierio  de  Fotaenlo , Dombrando  para  de- 
*^peñaria  á D.  Nicolás  Moral. 

Se  nombra  director  de  la  caja  general  de  Depósitos 
^ Íí.  Bartolomé  Hermida. 


INSmUCCIO.'íES  Á LOS  GOBEa>'.\DORES  SOBGE  LAS  ES- 
CUELAS PRIMARIAS. 

Al  inserían  en  la  Gaceta  de  hoy  la  lista  completa  de 
los  libros  de  testo  aprobados  para  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria,  ha  querido  el  gobierno  de  S.  M.  dar 
á conocer  toda  la  importancia  que  atribuye  á esle  ra- 
mo trascendental  de  la  administración  pública,  y toda 
la  preferencia  con  que  se  propone  su  mejora  y en- 
grandecimiento. 

La  civilización  reclama  la  educación  de  la  niñez,  si 
las  generaciones  han  de  adelantar  en  las  vias  de  la 
perfección.  Y no  con  el  único  fin  de  ilustrar  el  enten- 
dimiento, sino  también  para  desarrollar  las  facultades 
fisicas,  y mas  principaiinente  para  formar  el  corazón 
con  ia  idea  religiosa  que  conduce  al  bien  obrar.  Esto 
abraza  la  educación  de  ia  época,  y esta  es  la  necesi- 
dad social  que  debemos  satisfacer. 

De  largo  tiempo  atras  se  esmeran  en  España  los  go- 
biernos por  propagar  la  instrucción  primaria.  Han  en- 
contrado algunos  delegados  y colaboradores  entendi- 
dos Y celosos,  algunas  municipalidades  y pueblos  Que 
noblemente  secundasen  sus  miras;  pero  no  siempre  ni 
en  todas  partes.  No  faltan,  per  desgracia,  ejemplares, 
especialmente  en  épocas  turbulentas,  en  que  carecía 
de  fuerza  la  autoridad,  de  haberse  negado  provincias 
y poblaciones  á cubrir  los  gastos  de  ia  primera  ense- 
ñanza, paralizándose  el  servicio  y cerrándose  por  cen- 
tenares las  escuelas.  Y en  el  desconcierto  de  las  ideas 
y desencadenamiento  de  las  pasiones,  han  llegado  los 
inofensivos  maestros  á ser  victimas  (sin  recriminación 
puede  decirle,  aunque  no  sin  amargura)  de  cuestiones 
de  partido  á que  se  mantenían  ajenos. 

Nuestra  legislación  asegura  á los  maestros  una  posi- 
ción con  cierta  independencia,  y sobre  todo  una  carre- 
ra decorosa,  estableciendo  los  medios  de  que  adquieran 
la  suficiente  instrucción  cuantos  á ella  se  fueren  dedi- 
cando. Cierto  es  que  hay  escuelas,  principalmente  en- 
tre las  elementales,  incompletas,  servidas  por  sugetos 
que  dejan  que  desear;  pero  es  un  mal  que  se  aminora 
de  día  en  dia,  al  paso  que  en  contraposición  encierra 
el  profesorado  en  su  seno  no  poco  de  talento  y aptitud 
de  mérito  modesto,  de  paciencia  y de  abnegación.  Los 
ayuntamientos  y los  particulares,  que  lejos  de  tratar 
con  consideración  á los  maestros  honrándolos  y esti- 
oíándoios,  los  deprimen,  les  cercenan  su  módico  ha- 
ber, sellando  sus  labios  con  la  amenaza,  y ios  some- 
ten á iodo  linaje  de  vejac.ones  y humillaciones,  se 
acreditan  de  tan  vulgar  ignorancia  como  insensatez, 
porque  en  vez  de  mejorar  de  persona!,  lo  que  logran 
es  ahuyentar  al  que  sobresale,  y anular  por  completo 
al  que  se  debaleen  la  medianía.  Es  caminar  contra  su 
propio  ínteres  y contra  el  movimiento  del  mundo  pen- 
sador. 

No  menos  ceguedad  manlñeslan  las  corporaciones 
municipales  cuando  escatiman  ó rehúsan  proveer  á 
las  escuelas  de  los  competentes  enseres  de  menaje,  y 
á ios  niños  pobres  de  los  libros  que  les  son  indispen- 
sables para  aprender.  ;Y  aun  si  no  fuera  de  temer  que 
algunos  de  los  fondos  qtie  figuran  en  presupuesto  se 
distrajesen  ó se  malversasen  á favor  del  silencio  y á 
la  sombra  de  la  impunidad! 

No  menos  reparable  y aun  mas  incomprensible  es 
la  conducta  de  padres  de  familia,  regularmente  aco- 
modados, que  se  niegan  á comprar  á sus  hijos  los  li- 
bros necesarios  para  el  estudio,  y pretenden  con  tan 
torpe  ahorro  encubrir  su  carencia  de  hábitos  de  ver- 
dadera economía,  malgastando  y acaso  malogrando 
los  años  preciosos  en  que  mas  fructuosa  pudiera  ser  la 
aplicación  de  ios  que  llevan  su  nensbre  y compendian 
el  porvenir  de  su  descendencia. 

Todos  esos  malos  resabios,  todas  las  prácticas  vi- 
ciosas que  sonrojan,  indignas,  no  ya  de  la  cultura, 
sino  de  una  mediana  civilización,  deben  desaparecer 
de  entre  nosotros,  no  por  el  enojo  y la  violencia,  sino 
por  la  persuasión,  por  la  censura  y por  ia  severidad 
de  la  ley  sostenida  con  inexorable  decisión  y con  in- 
fatigable perseverancia.  Porque  de  poco  sirven  las 
providencias  mas  oportunas,  si  por  descuidarse  la  vi- 
Ljilancia  de  su  ejecución  pasan  como  ráfagas  ó fuegos 
fatuos,  á que  se  acostumbran  los  pueblos  para  volver- 
se morosos  y descreídos,  que  es  darse  á una  especie 
de  cinismo  fomentado  por  la  tolerancia,  ó sea  por  el 
olvido  oficial.  La  dificultad  en  administración  no  está 
en  plantear  las  cuestiones  ni  en  discernir  lo  mejor,  ni 
en  disponer  lo  conveniente;  está  en  la  asiduidad,  la 
constancia  y el  no  interrumpido  esmero  para  seguir 
con  la  vista  la  marcha  y efectos  de  las  disposiciones 
dadas,  para  ir  allanando  obstáculos,  y conseguir 
pauiatinameate  el  ñn  apetecido.  Así  es  que  la  capaci- 
dad administrativa  de  un  faneionario  no  ia  medirá  el 
gobierno  por  las  circulares  que  sepa  dictar,  sino  por 
los  resuUados'que  sepa  obtener.  Y si  para  obrar  el 
bien  se  hace  preciso  el  rigor,  no  hay  que  vacilar  un 
momento,  que  deber  suyo  es  emplearlo,  y mengua 
fuera  omitirlo,  en  el  sentido  y dentro  del  círculo  de 
las  leyes. 

S.  M.  la  Reina,  que  mírala  Inslruceion  primaria 
con  toda  la  predilección  que  se  merece,  n>e  ordena 
prevenir  á V.  S.,  ea  conformidad  con  e.  áiclámen  del 
Real  Consejo  de  Instrucción  púbiiea,  y reprodudea- 
do  lo  mandado  en  otras  ocasioaes: 


1. ®  Que  por  ningún  motivo  ni  prelesto  consienta 
en  los  establecimientos  de  primera  enseñanza  , públi- 
cos ni  privados,  el  uso  de  libros  no  aprobados  para 
servir  de  testo. 

2. ®  Que  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  21 
de  noviembre  de  1S49,  y en  los  términos  en  ella  es- 
pecificados, exija  que  los  niños  asistan  á las  escuelas 
y colegios  provistos  de  los  libros  necesarios  para  las 
asignaturas  ó materias  que  debieran  estudiar  , á sa- 
ber: los  realmente  pobres,  á cosía  de  los  fondos  mu- 
nicipales; y los  demas,  por  sus  padres,  tutores  ó en- 
cargados. 

3. ®  Que  no  preste  V.  S-  su  aprobación  á ningún 
presupuesto  municipal  en  que,  según  la  ley  de  S-  de 
enero  de  1S45  y real  decreto  de  23  di  setiembre 
de  1847,  no  esté  incluida  entre  los  gastos  necesarios, 
ó no  se  introduzca  por  V.  S.  Ia  partea  suficiente  para 
dotación  del  maestro  ó maestros,  papel,  plutnas  y li- 
bros para  los  niños  pobres,  y material  ó menaje  de  la 
escuela,  hasta  ponerla,  dentro  del  mesor  tiempo  po- 
sible, en  el  estado  conveniente  y debido. 

4. ^  Que  cuide  V.  S.  y vigile,  no  solamente  la 
puntual  realización  de  los  fondos  presupuesl:)3  para 
instrucción  primaria,  adoptando  eficaces  medidas  para 
impGsibUitar  detentaciones  y fraudes,  pues  que  ya 
está  sobre  aviso,  sino  también  su  legilíma  y escrupu- 
losa inversión,  sujeta  á cuentas  justificadas  á inter- 
venidas. 

5. °  Que  escile  V.  S.  el  celo  de  las  comisiones  lo- 
cales para  que  se  reúnan  frecaeníemenle  y desem- 
peñen las  nobles  y patrióticas  funciones  que  les  están 
encomendadas  en  beneficio  de  sus  convecinos,  en  el 
concepto  de  que,  de  no  hacerlo  así,  se  llenará  el  ser- 
vicio per  el  cura  párroco  ó algún  otro  de  sus  vocales 
de  buena  voluntad,  de  acuerdo  con  el  maestro  y al 
tenor  de  las  instrucciones  de  la  comisión  previnclal  es- 
pecificadas por  el  inspector  del  ramo. 

6. °  Que  coopere  V.  S.  activamente  á los  trabajos 
de  la  comisión  provincial,  y remueva  con  brazo  fuer- 
te todo  obstáculo  á las  visitas  de  inspección,  las  cuales 
se  verificarán  precisamente,  según  reglamento,  con 
regularidad  y sin  vacilación. 

Y 7.“^  Qne  forraando  ia  agricultura  , después  de 
la  doctrina  cristiana,  parte  de  las  otras  materias  de  la 
primera  enseñanza,  según  reales  órdenes  de  12  de 
junio  y 7 de  julio  de  1S49,  cuide  V.  S.  de  que  el  es- 
tudio de  los  niños,  para  adquirir  conocimientos  mas  ó 
menos  eslensos,  según  la  categoría  de  cada  escuela, 
se  haga  necesariamente  empezando  por  los  libros  de 
testo  obligatorio  en  las  asignaturas  ó materias  que  de 
real  orden  los  tuvieren  declarados,  como  en  la  lectu- 
ra, ortografía  y agricultura;  y que  en  las  demás  sea 
á elección  de  ios  maestros,  dentro  del  circulo  dalos 
aprobados  para  cada  una. 

Al  comunicar  á V.  S.  de  real  orden  estas  pre- 
venciones, apenas  tendría  objeto  la  mera  repetición 
de  lo  ya  iterativamente  dispuesto  y mandado,  si  no 
fuese  acompañado  de  la  declaración  de  que  el  gobier- 
no está  firmemente  resuelto  á que  sea  cumpildo  y ob- 
servado en  todas  sus  partes  y dentro  de  breve  térmi- 
no. No  me  asiste  recelo  de  encontrar  por  ningún  lado 
tibieza  ni  descuido,  que  me  veria  obligado  á corregir: 
por  el  contrario,  espero  que  en  esta  ocasión  de  prue- 
ba serán  debidos  al  celo,  tacto  y perseverancia  de 
V.  S.  algunos  resultados  satisfactorios  en  su  provin- 
cia. Tanta  es  !a  significación  y trascendencia  de  ía 
instrucción  primaria,  que  en  tal  caso  me  juzgaré  en  el 
deber  de  elevarlo  todo  á noticia  de  S.  M.,  la  cual  se 
complace  en  premiar  el  mereelmiento,  especialmente 
cuando  ileva  el  carácter  de  beneficioso  á la  gene- 
ralidad. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de 
octubre  de  1S58. — Moyano. — Señor  gobernador  de 
la  provincia  de... 
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Soma  27  de  octubre. — S.  E.  R.'na.  et  Cardenal  Vía- 
le Preia  salió  ayer  mañana  para  ir  á tomar  posesión 
solemne  de  su  arehidióeesi  de  Bolonia. 

Monseñor  .Mileis,  ministro  de  Comercio  y de  Obras 
públicas,  tía  recompensado  con  una  magnífica  me- 
daiia  los  trabajos  del  arquitecto  romano,  Francisco 
Piereni,  que  ha  reproducido  por  la  pintura  el  anfitea- 
tro de  Fiavias  y el  panteón  de  Agrippa. 

— yápales  23  do  octubre. — Nuestro  augusto  sobe- 
rano, queriendo  mejorar  la  condición  de  los  pobres 
detenidos  en  las  prisiones  del  reino,  ha  dispuesto,  en 
su  alta  previsión,  que  el  trabajo  introducido  ya  en  las 
cárceles  sea  ordenado  de  manera  que  se  asegure  á los 
trabajadores,  no  solamente  la  retribución  diaria , sino 
que  ademas  ha  mandado  fundar  una  caja  de  ahorros. 

— Según  desjacho  telegráfico  de  Francfort  del  1.*, 
el  29  del  pasado  se  presentó  á la  Dieta  una  proposi- 
ción de  la  Prusia  relativamente  á la  cuestión  de  Neuf- 
chatel.  El  negocio,^  habia  sometido  á una  comisión. 
Compuesta  de  los  plenipotenciarios  de  .Austria , Pru- 
sia, Baviera,  Wurtemberg,  Sajonia,  Badén  y Darms- 
tadl,  quese  dectaróel  l.‘‘del  actual  en  favor  de  las 
proposiciones  prusianas.  , 


— La  prensa  inglesa  va  cambiando  de  tono  respec- 
to a Francia.  ¿Qué  será? 

Vean  nuestros  lectores  el  estracto  de  algunos  perió- 
dicos de  la  soberbia  Athlon. 

El  Morning-Post  se  asocia  al  espíritu  de  la  nota,  y 
después  de  recordar  los  títulos  que  el  gobierno  francés 
tiene  ai  afecto  del  pueblo  inglés,  y los  brillantes  hechos 
de  armas  en  la  guerra  de  Crimea,  escita  á la  opinión 
pública  á que  panga  termino  á la  licencia  de  la  prensa, 
para  evitar  las  consecuencias  deplorables  que  pudie- 
ran resultar. 

El  Standard  desea  que  sea' escuchado  el  llamamien- 
to hecho  á la  nobleza  y lealtad  del  pueblo  inglés;  de- 
fiende las  ventajas  de  la  alianza  anglo-fraucesa,  y 
concluye  diciendo  que  todo  el  que  intente  romper  la 
buena  armonía  que  reina  entre  Inglaterra  y Francia, 
no  solo  e.s  enemigo  de  ambos  pueblos,  sino  que  «lo 
es  también  de  la  raza  humana.» 

El  Times  tributa  pomposos  elogios  al  Emperador 
Napoleón  y á la  nación  francesa,  y diee  que  cuenta 
co.n  la  unión  de  Inglalerra  y Francia  para  cuanto  pue- 
da hacer  la  política  ea  ínteres  del  progreso  venidero  y 
de  la  ilustración  de  Europa. 

El  Daily-News  declara  que  encuentra  en  !a  genera- 
lidad de  la  prensa  inglesa  mucha  menos  acíimonia  de 
la  que  parece  haber  visto  el  gobierno  franess.. 

El  Morning-Advertisser  se  denuncia  á sí  propio,  y 
en  un  lenguaje  que  casi  puede  tacharse  de  inj  urioso, 
ofrece  probar  ante  todo  tribunal  de  justicia  la  razón 
de  las  ideas  hqsliies  al  gobierno  francés  que  hasta 
ahora  ha  publicado. 

Finalmente,  se  anuncia  que  El  Observer,  periódico 
semanal  y ministerial,  va  á pubiiear  un  articuiO'  im- 
portante relativo  á la  nota  de  El  Monitor.  * 
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SANTOS  I>3  MAÑANA. 

San  Severiano  , Obispo,  y compañeros  mártires. 
eSLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  continúa  la  novena  á María  Santísima  de  la 
.Almudena , en  memoria  de  su  aparieion  en  el  maro 
de  la  Cuesta  de  la  Vega.  A las  diez  de  la  mañana 
b.^jirá  MisÁ"  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde  rosa- 
rio , sermón  , novena  , gozos  y reserva. 

La  antigua  cofradía  de  María  Santísima  del  Consue- 
lo , establecida  en  la  parroquia  de  San  Luis , continúa 
ia  novena  á su  soberana  .Madre  con  gran  solemnidad. 
A las  diez  de  ia  mañana  habrá  Misa  mayor  , y.  á las- 
cuatro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario,  á 
continuación  el  sermón  , novena  , gozos,  reserva  y la 
letanía,  y salve  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. - 

En  Italianos , el  Cármen  y San  Ignacio  coaliaúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio  , como 
los  años  anteriores. 

Continúan  las  novenas  en  sufragio  de  las  almas  del 
Purgatorio  e.n  -Monserrat,  Calatravas,  San  Pedro,  Saa 
Andrés,  San  Ginés , Buena- Dicha  y capilla  del  Moa- 
te  de  Piedad,  donde  en  unas  iglesias  por  la-tarde  , y 
en  otras  al  anochecer,  se  rezará  el  rosario,,  medita- 
ción, sermón  y responsos. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  despaes 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejeraicio  ea  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  Santa  María  , San  .Martin.,  Lorelo ,, Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anocheser  so!e:íines  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  úllimo  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés , Italianos  y San  Ignaeia 
habra  ios  ejercicios  espirituales  acostumbrados,.  ai  to- 
que de  oraciones. 
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?asci0  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.AS  TRES  D£. 
LA  •3ARDE. 

Títaios  del  3 por  100  osRsoiidadct^  39,95^^ 

Títulos  dueríUos,  á. 

-A.TiorlÍ2able  de  onr.isra,  Í2, 

Ídeaí  de  seg’nnda,  6^0  p» 

Deuda  del  pers-onal,  13* 

Acciones  d e carreteras,  ^per  100  anual» 

EmiSiOa  de  1 de-  abril  de  1850.  Foaaeatio,  de 
i 4,UuO  rs.,  ^2,  75  Uw 
Idem  Ídem  d a á ¿900  rs.,  8ó  p. 

de  iucio  ie  ls5i,  »ie  á 2,000  ra.,  S4  n_ 

, de  agosto  de  1S62,  de  á 2,yyo  re.— 

es,  bljOUp. 

De  sociedades. 

Oel  cana  ¡ de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

s dei  Basco  de  España,  de  i 2,Uuu  t- 
6S.  í-í4,'j0. 

Cambios  estranjsros. 

á 90  dias , 50. 10. 
a , á S días,  5,21  d. 


LA  ®-£’í52íW;:í»AOOJ!I. 


'■  ••5TOrBr«uwitíi»s:'^ 


acsacAoo  pübuco  de  cpuissoa 


ALHCIíDI  -A  DS  UAi7i'<¡D. 


Tñgo ; ■ 75  s 83  rs.  vs. 

Ce'oac.-i i -19  , íiÜ 

AAjfarroba a 43 


PRECIOS  En  EL  MERCADO  DE  ATUE. 


Carne  de  vaca.. 

Ace’^e 

Carbón 

Patatas 

V’iuo 


42  á.43 

57  á 59 
á 8 

6'/-=i  S 

34  a 42 


IS  a 18 
i7  á 18 


Pan  de  dos  libras. 


.3  i 4 
lli  á li> 


lü  á 29 


BOLETÍN  DS  NOriCIÁS. 


— Creemos  se  dará  prooto  á ioz  el  reglamento  qae 
iia  de  fijar  el  porvenir  y las  aspiraciones  de  los  profe- 
sores y alumnos  de  las  escuelas  de .comercio,  en 
atención  á haberse  aumentado  consideiabiemeSte  la 
matricula. 


— ISoy  debe  ser  conducido  ai  Campo  llanto  el  ca- 
dáver del  barón  del  Asilo. 


— Fo  3usia  se  publican  104  periódicos.  E!  número 

de  los  libros  importadosen  iS55  asciende  á 1.191,745 
volúmenes,  y el  de  1S54  pasa  de  305,320. 

— Ea  reunión  de  espectadores  es  cada  día  maj-cr  en 
el  Circo  de  51.  Paul  en  la  calle  Real  del  Barqui  lo. 

Cada  vez  son  mas  sorprendentes  los  ejercicios  g-im- 
násticos  de  los  he.rmanos  B-aquet,  cuya  agilidad  es- 
cede  á toda  ponderación. 

Mad.  Labarrere  tiene  una  serenidad  y predomi- 
nio sobre  los  animales  feroces  de  su  cortejo,  que 
asombra. 

—Ayer  tomó  posesión  de  su  plaza,  en  el  Tribunal 

Alayor  de  Cuentas,  el  Sr.  I).  Lorenzo  Flores  Calderón. 
-Aun  no  lo  ¡la  hecho  el  Sr.  D.  Hilarión  del  Ptey,  presi- 
<iente  del  mismo  Tribunal. 

— Tenemos  noticias  de  Canarias  que  alcanzan  al  S5. 
Según  las  Últimas  cartas  recibidas  de  la  isla  de  San 
Vicente  de  Cabo -Verde,  parece  que  el  cólera  se  ha- 
bía apaciguado  un  poco.  Sin  embargo,  sus  vecinos 
sufrieron  cruelmente  de  aquel  azote,  pues  se  calcula 
4a  mortandad  en  un  53  por  100. 

- — Fuencivil  3 de  noviembre. — Supongo  que  aco- 
£erá  V.  con  gaslo  U noticia  de  que  también  eii  este 
pueblo  y var  os  otros  .de  este  contorno  se  han  cele- 
brado con  volteos  ds  campanas,  con  álisas  solemnes, 
«on  Te-Deum,  con  Rosarios  perlas  cabes,  y,  en  una 
jpalabra,  con  regocijos.  Jas  deíerniinaciones  de  nues- 
tra eatóiiea  Reina  y su  religioso  ininislerio,  suspen- 
diendo la  ley  maliiadatía  de  desamortización,  y de- 
rogando todo  lo  q ue  se  opusiera  ai  Coucaraalo.  £1 
contento  por  tales  medidas  de  justa  reparación,  sin 
dispula,  es  general;  soto  que  he  observado  una  cosa, 
y es,  que  varios  con  quienes  he  Jieibiado  sobre  el  par- 
ticular me  han  dicho;  «¡Quel  ¿Ru.rara  mucho  estui' 
¿Será  segura  la  cosa?  ¿No  habrá  y. a que  temer  que 
vuelvan  otros  al  poder,  y den,  comot  icostunibran,  con 
todo  el  traste?»  Esta  es  la  pesadilla  i lue  agria  el  jú- 
bilo. Y también  he  notado  que  se  dest  -a  que  no  val- 
gan los  «¡lechos  consumados,»  sino  quti  se  devuelvan 
á la  Iglesia  sus  bienes,  pueslo  que  su  vei  ita  fue  injusta. 
Si  esto  último  se  declara  por  el  miuisle  no,  ejmo  es 
de  esperar,  y,  úllimaiiienle,  si  quiere  hace -r  valer  los 
elementos  eatólieo-reiigioso  y ftionárquicc ',  no  dude 
que  le  bendecirán  los  pueblos,  se  afianzará  en  el  pe- 
der, y esta  nación  desgraciada,  que  lautas  c alamida- 
des  viene  sufriendo  años  há,  dará  mil  gracia  s á Bius 
porque  al  fin  se  ha  apiadado  de  nosotros,  env  iando- 
nos  días  bonancibles,  dÍ8í.  de  desagravio,  (lias  de  re- 


paración á lanías  injusticias,  á lanías  profatiacimics 
como  se  h in  hedió  en  estepuoblo  allameiile  calólico- 
moiiarq'iieo. 


Según  nos  dicen  de  la  provincia  de  Alicante,  ios 

trabajos  del  ferro-carril  se  prosiguen  con  grande  acli- 
vidad  en  toda  la  línea  hasta  Almaiisa,  y es  muy  pro- 
bable que  por  todo  el  año  de  1857  se  pueda  ir  de  .Ma- 
drid á Alicante  detras  de  una  locomotora. 

— El  día  2 tuvo  tugar  en  el  campo  de  la  Dehesa,  en 
Gerona,  el  concurso  de  premios  que  p ^ra  fo  nento  de 
la  ganadería  y de  diversos  ramos  de  la  economía  ru- 
ral abrió  la  junta  de  agricultura  de  aquella  provincia, 
ansiosa  de  promover  sus  adelantos.  C.'n  este  motivo 
se  anuBciaban  algunas  fiestas  en  Gerona. 

— El  Sr,  Suyarri,  último  ministro  de  Ad-arina,  ha 

marchado  á su  país. 

— .£1  consejo  provincial  de  Salamanca  se  compone 
de  los  señores  marques®  de  Castellanos  y Viilaicázar, 
y del  Sr.  Clairac. 

— El  Sr.  Enriqnzz  se  ha  encargado  ya  del  gobierno 
civil  de  Sevilla,  habiendo  pasa-do  á Cádiz  el  Sr.  Na- 


! . — Qalaguer  2 de  noviembre. — Después  de  haber 

lodo  ql  clero,  ayuntaiiili'iitii  y vecinos  de  esta  ciudad 
felicitado  al  digiiisuiio  Sr.  Obispo  de  üigel  por  su  re- 
greso á la  diócesi,  iiiediaiite  uiia  comisión  que  pasó  á 
la  villa  de  Agrainiint  para  entregarle  la  «sposicion 
que  aquellos  lirniaron,  se  cauló  á toda  orquesta  en  el 
diada  ayer  un  solemne  Te  lJeii'ii,  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  lan  fausto  suceso,  con  re- 
pique general  de  campanas  eu  lodos  los  templos  de 
la  ciudad,  a!  queasislió  el  Rdo.  Cabildo  eclesiástico, 
.M.  I.  ayuntamiento,  y muchisiino  concurso  de  perso- 
nas d«  todas  clases  y coudicrones,  siendo  también  in- 
vitados el  comandante  mililar,  señor  juez  y demas 
autoridade.s.  ¡El  cielo  nos  permita  diilVutar  por  mu- 
chos años  de  tan  digno  y celoso  Prelado! 

Esla  larde  han  entrado  cinco  jóvenes  de  varios 
pueblo.s  de  la  provincia  en  el  convenio  de  monjas  de 
Santa  Clara  de  esta  ciudad,  habiéa  ¡ose  (ia.Jo  ai  acto 
toda  la  iniiiorlaucia  y soleiimidad  posibles,  pues  lia- 
biéndose  ordenado  una  magnifica  procesión  con  mú- 
sica desde  una  de  las  casas  donde  se  hallaban  reuni- 
das las  poslulantas  hasta  el  convenio,  fueron  estas 
agrad  .biemeiite  sorprendidas  por  otra  procesión  de 
doncellas  rieainenle  ataviadas  con  veslidos  blancos, 
mantos  de  gasa  azules  y coronas  de  ñores,  acompa- 
ñadas de  algunos  niños  veslidos  do  ángeles,  que  reci- 
taron al  eiieonüarias  unas  poesías  análogas,  entie- 
gátido  es  al  propio  tiempo  hermosas  y cándidas  azu- 
cenas. .Al  llegar  al  templo,  uno  de  los  padres  de  la 
Compañía  residenles  en  esla  dijo  un  elegante  dis- 
curso acerca  de  la  esceleiicia  y ventajas  üe  la  vida 
religiosa,  que  ha  complacido  al  numeroso  auditorio, 
conc.uyendo  la  íuiicion  con  ia  toma  del  santo  hábito. 

¡Gracias  sean  uadas  á Dios  y á nuestra  bondadosa 

I soberana,  que  se  ha  dignado  concedernos  la  verdade- 
ra libertad,  revocando  los  funestos  decretos  diciados 
por  im  ciego  espiriui  d-c  uartidoeu  días  no  muy  leja- 
nos, pero  muyr  tristes  y aciagos  para  ia  Iglesia  de  J«- 


— Parece  que  se  proyecta  que  la  proviucía  de  Jaén 
pase  á la  categoría  de  segunda  alase,  como  ya  fue  de- 
clarada  en  1850. 


TEATROS. 


ULTIMA  HORA. 


ESTEArjJEaO. 


— Mendicidad.  E!  31  dsi  mes  pasado  resultaban 
acogidos  en  los  dos  asilos  de  San  Bernardino  531, 
en’re  hombres  y niños;  432  mujeres  y ¡uñas;  tola!, 
1,018  mend'gos. 

Los  que  se  han  retirado  de  las  calles  ascienden 
á432. 

En  este  nú;nero  no  se  cuentan  los  muchos  pobres 
mantenidos  en  sus  hogares  p..  r la  caridad  cristiana,  y 
otros  machos  qua  la  imploran  por  las  calles  y plazas, 
evaliéndose  de  la  vigilancia  de  los  municipales.  No 
hablemos  de  los  pobres  que  p;-elieren  la  estafa  a la 
liiiiosoa. 


PR1.N'C1.°E. — k ¡as  ocho. — La  Cruz  en  la  sepultura. 
— Mal  de  ojo. 

CIRCO. — .Alas  ocho. — líejor  es  creer. — Baile. — A un 
cobarde  otro  mayor. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Catalina. 

CIRCO  DE  PAUL. — .A  las  ocho  habrá  una  escogida 
función,  trabajando  en  elia  .Mad.  Labarrere,  célebre 
domadora  da  fieras,  quien  alternará  en  sus  ejerci- 
cios ccii  los  heniianos  Braqueí,  hábiles  gimnasias, 
cuyos  pormenores  anunciarán  ios  programas. 


Londres  3 de  noviembre. — El  partido  democrá- 
tico en  los  Eslados-ünidos  cuenta  con  mayoría  en  la 
Florida. 

Se  han  vendido  tierras  pertenecientes  al  clero  de 
Méjico  por  valor  de  5.000,000  de  doüars. 

Corria  el  rumor  de  una  inminente  revolución  en 
Méjico. 

Carpanlier  ha  sido  preso  duranle  ;a  propia  no- 
che. en  su  cama ; otros  dicen  que  disfrazado  cerca  de 
Heinbiirg. 

— Marsella  3. — 5!.  el  barón  Brenier  ha  salido  esla 
noche  para  Compiegne. 

Las  noticias  de  Constantinopla  , fecha  27  de  octu- 
bre, hacen  conocer  que  el  barón  Prokesch,  embajador 
de  Austria,  y lord  RedeUffe,  han  devuelto  sus  visitas 
á los  ministros  , é insisten  en  la  prolongación  de  ¡a 
Ocupación  de  los  Principados  y del  mar  Negro. 

Hay  algunas  lurbulencias  en  las  cercanías  de  Jeru- 
salen. 

Abd-el-Kitder  ha  regresado  á; Damas. En  esta  villa 
ha  habido  también  turbulencias,  y un  médico  francés 
ha  estado  para  ser  víctima  del  populacho  fanático. 
El  cónsul  ha  obtenido  el  a.TCslo  de  muchos  crimi- 
nales. 


En  Grecia  so  han  convocado  las  Cámaras  para  el 
12  de  noviembre. 

— R ruedas  2 de  noviembre. — El  Timos  publica  en 
su  número  do  ayer  iiu  largo  y viólenlo  artículo,  como 
dirigid'i  á Ui  Rusia,  pero  que  cu  su  fondo  os  contra  la 
F rancha. 

El  Times  se  enfurece  de  que  la  Inglaterra  se  vea 
reducida  a implorar  hoy  la  alianza  impopular  de 
Austria. 

Si  las  liifraciioiios  de  los  tratados  y los  siiblerfu- 
gion  políticos  no  encuentran  otro  apoyo  que  el  de 
Ausiria,  ¿á  quién  sino  a esle  gobierno  se  ha  de  acoger 
la  soberbia  Albion? 


T.ElSQaAFIA  ELKCTata.A. 


COTIZACIOH  DE  LA  BOLSA  DS  PARÍS  DS  AVKE. 


Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,50. 
Idem  4 ’/s  por  100,  90.75. 
Españoles.— 3 por  100  interior  , 3S  Yj. 
Id.  eslerior , 40. 

Id.  diferido , 33  Yz- 
Consolidados , de  92  Y«  ¿ 92  Yz. 


DESPACHO  P.ARTICÜLAR  DE  L.A  GACETA. 


MEDITACIONES  ESPIRITUALES 


VENERABLE 


P.  LUIS  DE  LA  PDZ74TE, 

De  la  C.  de  J. 


CONDICIONES  DS  LA  PUBLICACION. 


PUNTOS  DE  SUSCrvlCíON. 


TrniTig'i~^T¥n<níriTiwTii^  ^ iiírtifHiniii  I ! 

' ■ - ■ 

RACION,  haciéndoles  ademas  la  rebaja. 
en  pasando  de  veiiilc  los  (jeniplaii.s  que  Ui'n-,  ' 
adininlslracion  les  volvi'iá  á adiiutir  „.  7 - 

podido  espender  dentro  del  ano.  |■ei..;eg[¡jlí¡(y.. ' 
importe  que  hayan  salisfecho.  £.„  da,.,.  .'.j 

setiembre  de  cada  año  los  libreros  po,ú¿a  4-.. 
los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  opiarai 
tegro. 

A los  pedidos  acomp.añarán  su  iuqnrte  coaa--  ‘ 
á los  precios  que  se  fijan.  r 


OBRAS  QUE  SE  IIALL.tN  DE  VENTA  EN  • jj,, 
r.E  LA  REGESERACIO.N.  ’ 


París  6 de  noviembre. — Ñápales  3. — El  Rey,  des- 
pués de  haber  presidido  uu  Consejo  de  ministros,  ha 
vuelto  á Gaela. 

Ha  llegado  una  fragata  francesa;  sus  oficiales  han 
sido  muy  bien  recibidos  en  la  ciudad. 


Hace  poco  mas  de  un  año  qu,5  anunciamos  por  pri- 
mera vez  la  reimpresión  de  esta  obra,  admirable  bajo 
todos  aspectos.  La  acogida  que  lia  ob.enido,  tanto  por 
los  bellísimos  y sublimes  conceptos  espresados  con  la 
maestría  de  lan  clásico  autor,  como  por  las  mejoras 
que  inírodajimos.  sin  alterar  la  materia  de  la  obra, 
nada  lo  indica  mas  que  el  haberse  despachado  toda 
la  edición,  á pe.sar  de  ser  muy  larga,  e.u  lan  breve 
plazo.  Y'  no  pod.ia  esperarse  iiienoa,  porque,  como  üe- 
eiarnos  en  nuestro  priiricr  prospecto,  «su  doctrina,  es- 
plicacion  de  la  de  Jesucristo,  se  estiende  á todo  gé- 
nero de  personas;  al  sabio  y al  ignorante,  al  podero- 
so y al  desvalido,  al  Rey  y á los  súbditos,  al  padre  y 
á los  hijos,  á la  doneeüa  y ,1  la  esposa,  al  sacerdote  y 
al  pueblo.»  Su  doelrina  comprende  cuanto  de  mas 
consolador  encierra  el  cristianismo. 

Deseosos  de  complacer  á nuestros  constantes  favo- 
recedores, les  hemos  procurado  en  esta  nueva  edición 
otras  ventajas.  En  piitner  lugar,  la  hemos  hecho  de 
tamaño  menor,  para  que  pudiese  fácilmente  llevarse  á 
la  iglesia  y ser  en  un  todo  mas  manual,  empleando, 
sin  embargo,  e!  mismo  caráelerde  letra,  pero  nuevo; 
y luego  la  hemos  enriquecido  con  la  vida  del  autor  y 
un  Indice  de  las  medilacio.nes  correspondientes  a las 
dominicas  y principales  f-cstividades  da!  año,  uíUisi- 
mo  para  toda  clase  de  personas,  y particularmente 
para  los  RR.  predicadores. 

Espéra  nos,  para  mayor  glo.rin  de  Dios  y salud  de 
las  almas,  que  esla  segunda  edición  oblen-irú  igual 


¿Son  buenas  todas  las  religiones? 

Dignidad  de  los  pobres  en  la  Iglesia  caíóüja. 

La  limosna . 

¿ñor  qué  soy  católico? , _ 

Dil'ercneia  que  c.xisle  eidre  los  cooveríidos  j 
la  religión  católica  y los  co.uviTl.ios  á 

religión  prolestanle , ^ 

La  Santa  Cuaresma , . 

De  la  confesión  como  inslilueion  civaiza^^  j 
Alerta  , es¡)añoles;  indieaeioa  de  las  íeajej. 
cias  de  la  historia  de  Aragón  , Caialcja^ 

Valencia  é islas  Baleares 

Vida  de  San  Luis  Gonzaga ■ 

Diálogos  sobre  la  verdadera  riéiigion.  ... 

El  Triunfo  de  la  Confesión 

Esnosicion  abreviada  de  las  pruebas  funda- 
mentales del  catolicismo 

La  segunda  b-ase  , reseña  hisióri''a,  doco- 
ineiiio.s  relativos  á la  base  religiosa  apro- 
bada por  las  Cortes  Constiliiyeniesde  iSSJ, 
publicada  por  La  Rese.neracíon.  . .... 
España  anle  la  .Asamblea  Consliluyenle;  oi- 
servaciones  político -socialts  ror  D.  José 

Canga  .Argih  llcs 

El  gobierno  español  en  sus  reí  leiooes  con  ia 
Santa  Sede  : coleceim  de  los  documealos 
oficiales  que  se  han  publicado  antes  y des- 
pués del  rompimiento  de  ¡as  reiaciones 
amistosas  entre  Esiiaña  y Rara  ,'r.recail- 
da  del  lesío  literal  de!  úliinio  Coiicordab, 
y de  varios  artículos  e.seriios  sobre  esta 
materia,  iior  D.  José  Canga  Arciielles. . , !) 


D.  B3N1FACÍ0  Dz  S9TSS 


Catedrálico  y rector  que  ha  sido  (leA  S^mioañodeSstFK; 
cío  de  Murcia,  miembro  del  consi-jo  de  aámiaistndiBá:  ■. 


Sociedad  tic  Metodos  de  enscúanza  de  Pañs.isivite.^ 
consejo  de  inslmceion pública  de  Espafia, catedr¿ií»é? 
mino  de  lu  Universidad  central  de  Madrid, director tóe- 
s;io  poiitécuico,  etc.,  etc. 


Proyseío  y ensayo  ds  uzia  iesga  e 

versal  y ¡ilosófica,  seguido  de  su  ñiccioaaM. 


La  obra  está  dividida  en  seis  parles,  cada  una  de 
las  cuales  forma  un  tomo,  que  consta,  uno  con  otro,  y 
de  una  aranera  aproximada,  de  370  páginas,  en  papel, 
tamaño  y letra  igaa!  al  prospecto. 

El  precio  do  cada  tomo,  encuadernado  a la  rústiea, 
será  de  4 rs.  va.  en  ¡oda  España.  • 

fl  1 salido  el  lomo  tercero  , y anU-s  del  15  de  no- 
viembre quedará  íerininada  la  obra. 

Los  señores  eclesiásticos  podrán  recibirla  celebran- 
do seis  misas,  en  cuyo  caso  se  servirán  avisar  anti- 
eip.adameníe  que  la  adir.iter,  bajo  esla  condición,  di- 
rigiéndose á la  librería  de  J.  Subirana  , plaza  de  la 
Constitución,  Barcelona. 


B.arcc!ona;  librería  de  J.  Subirana,  edilo  ¡plaza  de 
la  Constitución,  anles  de  San  J;aime. 

Madrid:  librería  de  Aguado,  calle  de  Pontejos,  nú- 
mero S,  y de  D.  .Miguel  Olamendi,  en  la  misma  calle, 
núm.  10. 

Cualquiera  puede  hacer  la  suscricion  escribiendo 
direc'.amenle  á la  librería  donde  se  publica  la  obra, 
y remiliendo  perelimportede  los  tomos  adelantado* 
sellos  de  franqueo  ó libranzas  eonlra  tesorería. 

(2) 


BiBLiOTECA  DE  LA  UEGE.VERACION. 


gran  número  do  adiciom-s.  y un  ciiadrs  «í ; 
lie!  mismo  proyecto  y iJiccionarm.cmcxv  i 
UPS  y llamadas  para  su  mejor  tiileligescia.E>i:f 
yecto  ha  sido  examinado  y mereeido  la  apute 
de  un  número  considerable  de  !(is  mas  ¿islnyií 
sa'iios  de  España  y de  la  comisión  de  la ;B 
nniver.sal  de  la  Sociedad  lingüísílca  dePansJ 
las  Corles  ConsliUiyenles  se  nombró  úil;::® 
una  comisión  especial,  para  que.  enleradaáeli" 
turaU'Za  del  asunto,  propusier.o  lo  qaeja?aií5 
oportuno  para  coadyuvar  á la  realizaeioaé!> 
proyecto  no  menos  imporlanle  paraelbai- 
luinianidau  que.  para  el  honor  espafiol.  LJi*' 
sion  fue  de  Uiclámen  que  pttsara  algobiem.ifc'’ 
menie  recomendado. — Í4rs.  en?.¡;idr:dyl!sF 
vincias. 

Mesúmen  dn  diclio  pi'oj'ecto  ya?®' 
rnática. — Real  y medio  en  .Madrid,  y 
vincias. 

Tra-dáicci-ori  del  francés  s'a  seessí^ 
de  maestro. — Obra  eompui-sla  segiin  un 
peeial,  reenmendado  con  mucha  eficacia porb-' 
ciedad  de  MiHodos  de  enseñanza  estabiccidD^ 
ris.  La  ventaja  de  aprender  á Iraducirsinolto^ 
lio  es  tan  sensible,  que  basta  ojear  el  übfif 
conocerla.  (Ha  sido  muy  parUciiiarmcnte rec< 
dada  para  la  iuvenlud  *po'r  el  Emmo.  Sr. 
Brunel'í,  Pro-N'uncio  Apostólico.)— 20 rs.o^' 
y 22  en  provincias. 

Froüiuíiciacioi?.  áel  francés  caá^ 

maestro. — Todos  los  sonidos  están  miiyelat*!^ 
le  e.'^iUcados  y repro.sentados  por  signos 
de  imprenta,  y se  enseña  el  modo  seguro  y Sq 
aprender  á pronunciarlos  bastante  bien.' afl* 
maestro.' — 8 rs.  en  Madrid  y 10  en  proviiicis 

Si  incrédulo  conducido  á la  fe  p®' 
razón. — Obra  muy  útil,  pues  ademas  de 
la  juventud  para  [revenirla  contratos  sofeFj 
la  impiedad,  ofrece  la  ventaja  de  que, 
plemento  de  los  dos  libros  anteriores,  puede' 
eer  con  su  ayuda  si  la  traducción  que  haga» * 
trozos  del  francés  está  bien  hecha.— 16  rs.  s' 
drid  y IS  en  provincias. 

Estas  obras  están  de  venteen  la  calle  de  Gál 
núm.  21,  imprenta,  adonde  se  dirigirán  los  pÁ. 
acompañando  su  importe,  á nombre  deD.  .4>j 
Perez. — También  se  hallan  en  el  gabinete  deií 
del  Pasaje  de  Murga,  calle  de  la  álontera. 


Editor  responsable,  D.  Josí  del  Bospot 


A los  libreros  del  reino  se  Ies  facilitarán  las  obras 
al  precio  señalado  para  los  suscritores  á La  Regese- 


Impresta  de  la  REGENERACIOS,  Ga.ÁW¡ 
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Maárid,  sábado  8 de  noviembre  de  185S 


DIARIO  CATCLÍCO 


»€!ató!icos  ante»  que  político»,  políticos  en  tanto  cnarío  la  política  coada^ca  ei  tr'uafo  práctico  del  caíoüoi»mo.>  ' - ' ■== 

fe  Íasertís  amincles  y comunicados  , ios  primeros  á medao  real  ia  linea , y los  se^r  dos  á precios  cenveneíonales,  0 Bü  PROVIMCÍ  AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalanier  otro  gire,  seguro  á favor  de  la  administración  , on  mes  , S rs.  el 

KsCiOa  ES  MADRID.  Kn  la  administración , calle  de  Gravina,  núra,  21  , principal , nn  mes  , 6 rs,  el  periódico  solo,  R periódico  solij,  y iO  rs.  periódico  y obras  : tres  meses  j 22  y 2¡¿  rs.  respecüvamente.  — En  casa  de  los  eorrecpcnsales, 
, S rs,  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  leocadio  López , calle  del  Carmen , na-  ||  nn  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 3d  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  á-Ionlcra,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respc-eiivainente.  El?  ULTRAMAR.  Un  més  , 25  rs.  el  periódico  solo  , y 28  rs,  periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectiramentei 


que  él  representa.  Es  una  carta  que  hemos  reci- 
bido por  el  correo. 

Hela  aquí; 


económica  y moral,  en  que  se  conciliaran  los  in- 
tereses do  los  pueblos  con  los  generales  del  Es- 
tado. 

7. “  Un  sistema  de  instrucción  bien  coordina- 
do, y dii’ig-ido  por  la  Relig-ion. 

8. °  Un  ministerio  de  caridad,  á cargo  de  ua 
Obispo,  reorganizando  en  este  sentido,  y bajo  la 
presidencia  de  los  Obispos  en  sus  respectivas 
diócesis,  las  juntas  de  beneficeneia,  la  ley  y el 
reglamento  dictado  para  su  ejecución.  Esta  glo- 
riosa iniciativa,  la  de  restituir  la  administración 
de  la  caridad  á los  ministros  de  la  Religión...  á 
nadie  cumple  mas  que  á la  nación  católica. 

Discuta  La  Iberia,  si  es  que  esto  se  ha  pro- 
puesto con  sus  artículos  á que  contestamos  : to- 
me en  cuenta  lo  que  en  mas  de  cien  ocasiones 
hemos  dicho  á las  gentes  de  su  parcialidad. 

Y seguros  estamos  que  si  La  Iberia,  en  su 
buen  juicio,  examina  todo  cuanto  aquí  en  resu- 
men dejamos  apuntado,  ha  de  venir  á esclamar 
con  nosotros: 

«También  somos  absolutistas. 

¿Cómo  creer  otra  cosa  en  hombres  á quienes 
debemos  suponer  con  rectas  intenciones? 

Las  aspiraciones  de  La  Iberia,  en  su  linea,  po- 
drán tener  un  laudable  objeto,  un  fin  honesto; 
pero  si  sus  teorías  son  utopias,  ¿á  qué  empeñarse 
en  realizarlas? 

Nos  hace  una  pregunta  La  Iberia,  que  no  debe- 
mos dejar  sin  contestación. 

Quiere  saber,  entre  otras  cosas,  á qué  filas 
políticas  pertenecemos. 

Lea  el  lema  de  nuestro  diario,  y lo  sabrá. 

Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tan- 
to cuanto  la  política  conduzca  al  triuuíb  práctico 
del  catolicismo.. 

Bajo  nuestra  bandera  católica  todos  caben: 
nada  de  esclusiones:  todos  los  españoles  honra- 
dos pueden  acog'orse  á la  que  llevó  nuestro  nom- 
bre y fama  por  todas  las  regiones  del  mundo. 

Ya  habrá  comprendido  La  Iberia  que  La  Es- 
peranza y La  Regeeer.ício.n  se  entienden,  y han 
hallado  felizmente  una  solución,  por  medio  de  la 
que  ha  bastado  su  simple  enunciación  para  que, 
admitida,  se  agrupen  lodos  al  rededor  de  la  sal- 
vadora institución  del  trono,  para  darle  fuerza 
y cohesión,  haciendo  frente  á la  revolución. 

Al  terminar  por  hoy,  vamos  á desvanecer  á 
nuestro  colega  una  ilusión. 

Ya  se  lo  dijimos  en  nuestro  último  articulo. 
La  Iberia,  rechazando 

A Espartero, 

A los  santones  progresistas, 

A los  demócratas, 

A los  de  la  unión  liberal, 

A los  vicalvarislas , 

A los  moderados  en  todas  sus  divisiones, 

A los  monárquicos , 

A los  carlistas, 

no  sabemos  ai  sabrá  nadie  lo  que  representa. 

A la  pregunta  que  con  este  objeto  le  hicimos, 
y que  nos  ha  dejado  sin  contestar,  debemos  aña- 
dir otro  dalo,  que  deberá  tener  en  cuenta,  por  si 
á contestarnos  se  decide,  diciéndonos  qué  es  lo 


Como  el  arreglo  del  original  de  las  pr  testas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  puedei.  apro- 
recharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
«afirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  ¡o  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Coavendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  machos  ve- 
cinos de  la  villa  deGerena,  Quinlanarraya,  Ibros, 
la  de  la  villa  de  Pliego  con  sus  700  vecinos,  la 
del  arcipreste,  clero  y muchos  vecinos  de  Carca- 
buey,  la  de  500  vecinos  de  Ulldecona  , la  de  va- 
rios vecinos  de  Riela  (Zaragoza),  Huerta  del  Rey, 
la  de  los  alcaldes,  varios  regidores  y muchos  ve- 
einos  de  Arauzo  de  Miel,  la  parroquia  de  Hoz  de 
Barbaslro  con  sus  500  feligreses. 


aSr.  Director  de  La  Regeneración, 


»Vali,.íi)Olii>  3 de  noviembre  de  1356. 


»En  13  de  febrero  de  1855  remití  á D.  Pedro  Cal- 
vo Asensio,  Director  de  La  Iberia,  á La  Esperanza  y 
Las  Novedades  o\  siguiente  artículo  comunicado,  el 
que  no  tuvieron  á bien  insertar  en  las  columnas  de 
sus  periódicos.  Solo  La  Esperanza  indicó  que  había 
retirado  mi  voto  á los  diputados  de  Valladolid  por 
haber  volado  contra  la  unidad  religiosa. 

»El  comunicado  decía  así: 

«Sr.  D.  Pedro  Calvo  Asensio,  Director  da  La  Ibe- 
»ria  y diputado  á Corles: 


mV.alladolid  13  de  febrero  de  1855. 


))Muy  señor  mío  : Con  asombro  e'  indignación  he 
avisto  la  votación  de  la  sesión  de  Cortes  de)  dia  9 del 
aprésente,  en  ¡a  que  se  tratóde  lalibertad  deeultos,  y 
amas  fue  mi  admiración  al  ver  qué  á quienes  yo  había 
adado  mis  sufragios  tuvieron  la  debilidad  de  votec 
apor  ella ; ¡loor  eterno  á los  dignos  diputados  que  v-o- 
ataron  en  contra ! Han  recibido  bien  de  la  Religión  y 
ade  la  patria;  no,  no  creáis  (y  esto  habla  también  con 
ael  Sr.  Seoane)  que  os  hemos  nombrado,  ni  dado 
afacullades  para  eso:  la  Religión  católica  apostólica 
»r omana  es  la  que  profesan  los  españoles,  y la  que 
atiene  ia  dicha  (aunque  indigno)  el  que  suscribe  de 
aprofesar,  con  esclusion  de  cualquiera  otra:  para  esto, 
ay  no  para  otra  cosa,  podéis  abogar.  ¡Pues  qué!  ¿No 
ason  de  algún  peso  las  razones  aducidas  por  los  díg- 
anos Obispos  y Prelados  de  la  Iglesia  española,  cen- 
alinelas  avanzados  de  Israel ? Encanecidos  en  la  mo- 
»ral  y la  virtud,  ¿no  pesarán  en  la  balanza  estas  razo- 
»nes  de  los  doctores  de  la  Iglesia,  mas  que  las  de  los 
sprofinos  leguleyos  en  la  materia?  Desde  hoy  os  re- 
stiro mi  voto;  no  quiero  ser  responsable  ante  Dios  y 
¡)!os  íiornbres  de  les  daños  y perjuicios  que  de  ta- 
»les  ideas  puedan  sobrevenir  á ia  Religión  y á la 
«patria. 

«.áprovecbo  eon  esta  ocasión  la  de  macifeslar  á Y. 
«que  de  ninguna  .manera  quiero  suscribirme  á su  pe- 
«riódico,  como  V.  me  invita  en  su  aviso  recibido' por 
«el  correo  del  sábado,  pues  si  en  cualquiera  ocasión 
«fuese  habido  ea  mis  manos,  le  echaría  al  fuego  antes 
«que  mis  hjos  se'  contaminasen  con  semejantes  ideas. 
«■Como  yo  pienso,  así  piensa  la  mayoría  de  los  que 
«en  mal  hora  les  hemos  volado. 

«Espero  dará  V.  cabida  ea  las  columnas  de  su  pe- 
«riódieo  á las  presentes  lineas,  y que  pondrá  con  !e- 
«Iras  gordas,  como  ruedas  de  carro,  para  que  hasta 
«los  niños  de  la  escuela  1 as  sepan  leer,  en  lo  que  qse- 
«dara  atentamente  agradecido. 

«Queda  de  V.  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  ?d.,  el 
«profesor  de  cirugía,  Tomás  ilartin  y Meríel.í) 

«Hasta  aquí  el  comunicado:  V.,  Sr.  Director,  podrá 
hacer  uso  según  te  parezca.  En  el  entretanto,  vea  en 
qué  puede  complacerle  su  atento  suscritor 


POLIílCA, 


A «LA  IBERIAS  SOBRE  EL  ABSOLUTIS'MO  DE  «LA 
REGE.NERACIOX.» 


»To:u.Ás  Martin  y .Merieí..» 


¿Qué  dirá  La  Iberia? 

¿Podremos  añadir  nosotros  a la  lisia  que  ha- 
mos apuntado  de  los  que  rechazan  á La  Iberia, 
puesto  que  La  Iberia  no  los  admite,  los  electores 
que  le  dieron  representación  en  la  Asamblea? 

Y si  lodo  eslo  es  así,  ¿no  estaremos  ea  el  caso 


<ío  pi'Qgunlarla : «Señora  ¡heria,en  el  esladio 
IKiUticp/quc  es  lo  qu3  rci)ro5cntais?» 

Como  era  de  esperar,  atendida  la  importancia 
de  la  carta  que  publicamos  hace  dos  diaS  de 
nuestro  ilustre  amigo  el  digno  general  Pczuela, 
la  prensa  do  todos  matices  se  ha  apresurado  á 
reproducirla,  haciendo  algunos  comentarios  so- 
bre su  signiíicado. 

Hi  aqui  lo  que  ha  diclio  La  Epoca,  diario  de 
opiniones  viealvavistas; 

«Llamamos  toda  !a  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  la  manifestación  eminentemente  política  del  se- 
fior  marques  de  la  Pczuela,  que  insertamos  en  otro 
lagar,  y sobre  los  comentarios  que  acerca  de  ella  ha- 
ce el  diario  La  RF.GEAEaAC.ioN.  Hay  nobleza  y lealtad 
en  ia  espresion  do  los  sentimientos  del  general  Pezue- 
la;  pero  acaso  se  ve  cierta  oscuridad  en  sus  aspiracio- 
nes políticas. 

¿One'  significa  un  sistema  vsrdaderaoienie  represen- 
tatioo,  corno  lo  desea  para  .su  patria  el  marques  do 
la  Pezuela?  ¿Es  el  que  surge  de  la  Constitución  de 
IfiiS?  No  nos  parece  que  sea  este  sa  pensamiento, 
ati-íididas  las  opiniones  del  periódico  donde  lia  hecho 
publicar  su  inanifeslacion. 

»¿¡)eseará  el  marques  de  la  Pczuela  las  antignas 
Cortes  de  Casüiia,  el  sistema  del  Estatuto  real  ó el 
que  vió  ei  país  formulado,  aunque  no  llegó  á plan- 
tearse, en  IS52?  Todos  estos  sistemas  son  represen- 
tativos. Paréennos  que  io  que  no  ama  tanto  el  gene- 
ral á que  aludimos,  es  lo  que  se  llama  el  régimen  par- 
lamcatario,  la  intervención  de  la  Cortes  en  el  gobier- 
no (fe  la  nación. 

»La  manifestación  del  marques  de  la  Pezuela  es  un 
acop.teciniienlo  político.  El  porvenir  aclarará  todas 
las  dudas  qae  aun  nos  deja,  y de  que  participarán 
etnmíos  no  conozcan  por  completo  su  peníamienío  y 
el  (de  sus  amigos  políticos  sobre  nuestra  organización 
constitucional. o ’ 

Ea  uno  de  Eue.stros  próximos  números  pro- 
cufaremos  desvanecer  algunas  de  las  dudas  que 
le  kan  ocurrido  á nuestro  colega,  nacidas,  según 
POlDCo,  no  solo  del  couleslo  de  ¡a  carta,  sino  de 
iasop.iniones  que  sustenta  nuestro  diario. 


r.taXAS  DEL  REV  DE  S.Al’OLES  V DE  LUIS  FELIPE. 


.•son  mny  dignos  de  leerse  con  aíencion  los  dos 
dccumentos  que  insertamos  a!  pie  de  estas  líneas, 
y que  acaba  de  publicar  La  Revista  de  París. 

Ei  primero  es  una  carta  dirigida  al  actual  Rey 
do  Ñapóles  por  el  Rey  Luis  Felipe,  poco  después 
de  la  revolución  de  julio,  la  cual  fue  tres  meses 
anterior  al  advenimiento  del  Rey  Fernando  II.  El 
segundo  es  la  contestación  del  Rey  de  Ñapóles. 
H¿  aquí  ia  carta  de  Luis  Felipe: 

«La  Providencia  tal  vez  sonríe  -aun  á la  familia  de 
S.-.nLuis,  y ha  llamado  á V.  M.  al  trono  de  Ñapóles 
ciando  se  desencadena  en  Europa  el  huracán  revolu- 
Ctoaario.  La  quebra.cíada  salud  del  Rey  Francisco  no 
hubiera  podido  resistir  todos  los  choques  qus  se  cru- 
za:’, y de  que  Dios  sabe  cómo  saldremos;  pero  hace 
tiempo  que  aplaudo  !a  energía  y perspicacia  de  V.  M., 
y !it>  dudo  que  atravesareis  felizmente  los  días  bor- 
rascosos, pues  V.  .M.  se  halla  ea  ia  necesidad  de  re- 
sistir á un  mismo  tiempo  á las  peligrosas  insinuacio- 
nes del  esterior  que  podrían  impelerlos  á una  política 
anünaeio.nal  y funesta  para  vuestros  intereses  y los 
del  pueblo  que  gobernáis,  y á las  presiones  interiores 

ue  pasiones  estra viadas  podriaa  ejercer  en  la  libre 
marciia  ele  vuestro  gobierno.  Sé  todas  las  insinuacio- 
nes y todos  ios  consejos  severos  que  acosan  á V.  M. 
para  comprometeros  en  una  pü:itica  ciega ; pero  tam- 
bién estoy  seguro  de  que  V.  M.  tendrá  tanta  firmeza 
como  discreción  para  no  dejarse  dominar. 

«Nos  hallamos  en  una  época  de  transición,  en  que 
muy  á menudo  conviene  ceder  algún  tanto  para  no 
dejárnoslo  arrancar  todo,  y ¡ue  eompiaceria  en  eslre- 
mo.ei  que  V.  M.  desechase  un  sistema  de  compresión 
y de  violencias,  que  tantos  dias  de  angustias  dió  á 
vuestro  difunto  padre,  y que  desterro  freeaentsmente 
la  soncis-a  alegre  de  los  labios  dei  ingenioso  Rey  Fer- 
nando I.  Si  V.  M.  imita  un  poeoeisislema  de  la  Fran- 
cia-, ganará  mucho  en  ello,  pues  sacrificando  una  li- 
gera parte  de  autoridad,  habríais  afianzado  la  paz  de 
vaestro  reino  y la  estabiltdad  (ie  vuestra  dinastía.  Son 
tan  pronunciados  y se  acumulan  tanto  en  Italia  los 
síntomas  de  agitación , que  es  de  temer  una  esplosion 
mas  ó menos  próxima,  según  la  precipiten  ó retarden 
I :s  medidas  harto  violentas  del  principe  de  Met- 
teniich. 

»V.  NI.  será  vencido  si  no  se  prepara  á tiempo,  y 
sa  dinastía  será  a.nenazada  por  la  corriente  revolucio- 
naria ó por  los  medios  de  represión  que  querrá  em- 
plear el  gabinefe  de  Viena. 

»V.  ?ú.  podría  salvarlo  lodo  anticipándose  volun- 


L.ÍL  EI^^GEISESACXOIV. 
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lariameiile  y con  pnulencia  á los  deseos  y necesida- 
des dn  vuestro  pueblo,  pues  si  la  revolución  cslalla 
en  Italia,  el  Austria  querrá  obrar  como  dueña  ab-io- 
liita,  y yo  me  v'erc  obligado  á hacer 'lo  que  á to- 
d.a  costa  quisiera  evitar;  y estoy  seguro  de  que 
si  en  esto  la  Inglaterra  no  se  me  adelantase,  no  me 
dejarla  solo,  pues  ella  ni  yo  no  podemos  permitir  que 
el  Austria  eslieiida  mas  su  influencia  en  la  península 
italiana.  Dignaos,  hermano  mió,  primo  y carísimo 
sobrino,  considerar  el  deseo  que  tengo  la  dicha  de  es- 
presar  á V.  M.,  y creer  en  mi  esperiencia. — Lns 
FiiLirE.» 


Hé  aquí  un  cstracto  do  la  conteslacion  rmo  dió 
el  Rey  de  Ñápeles: 

«Para  imitar  á la  Francia,  si  la  Francia  pc-ede  ser 
nunca  nn  principio,  habría  de  engolfarme  en  esa  po- 
lítica de  jacobinos,  por  la  cual  mi  pueblo  ha  sido  trai- 
dor mas  de  una  vez  á l.a  casa  de  sus  Reyes.  La  li- 
bertad es  fatal  á la  familia  de  los  Borbones,  y por  mi 
parle  estoy  resuelto  á evitar  á lodo  trance  la  suerte 
de  Luis  XVI  y de  Ciírlos  X.  Mi  pueblo  obedece  á la 
fuerza;  pero  ¡ay  de  él  si  se  levanta  impulsado  por 
esos  delirios  que  sou  tan  hermosos  en  los  sermones  de 
los  filósofos  é imposibles  en  la  práctica!  Dios  median- 
te, daré  d mi  pueblo  la  prosperidad  y recta  adminis- 
tración á que  tiene  derecho;  pero  seré  Rey  solo  y 
siempre. 

W....MÍ  pueblo  no  tiene  necesidad  de  pensaren  po- 
lítica; yo  me  encargo  de  velar  por  su  bienestar  y dig- 
nidad. He  heredado  muchos  rencores,  muchos  deseos 
insensatos,  todas  ias  faltas  y debilidades  de  lo  pasa- 
do; yo  he  de  restaurar,  y no  podré  hacerlo  sino  imi- 
tando al  Austria,  sin  subordinarme  á .sus  voluntades. 
Nosotros  no  somos  de  este  siglo.  Los  Rorbones  son 
viejos,  y si  quisie.sen  modelarse  con  el  patrón  de  ¡as 
nuevas  dinastías,  serian  ridículos.  Haremos  como  los 
Habsbnrgos:  que  nos  haga  traición  la  fortuna;  pero 
no  hemos  de  entregarnos  nosotros  mismos. 

»Con  lodo,  cuente  V.  M.  coa  niiesl.^-as  mas  vivas 
simpatías,  y con  los  deseos  mas  sinceros  que  abrigo 
de  que  loareis  dominar  á ese  pueblo  ingobernable, 
qne  convierte  á la  Francia  en  el  azote  de  Europa. — 
Funx.vsDO.» 


El  tiempo  trascurrido  desde  la  fecha  de  estos 
doeurnectos,  y los  aeontecimieulos  que  ha  re- 
gistrado la  historia  de  Europa,  son  el  mejor  com- 
probante de  las  distinguidas  cualidades  que 
adornan  a!  esclarecido  monarca  de  las  Dos-Sici- 
lias. 

¿Qué  frutos  produjo  para  Luis  Felipe  su  políti- 
ca de  concesiones? 

Ahi  están  para  responder  las  horribles  j'orna- 
das  de  1848,  que  á muy  poco  conducen  á la 
Francia  al  dominio  de  un  socialismo  nivelador  y 
vandálico. 

Estamos  seguros  que  en  aquellos  momentos 
supremos  oí  buen  Rey  doctrinario  comprenderla 
que  cuando  se  ha  transigido  con  la  revolución, 
ya  no  hay  fuerzas  que  basten  para  resistir  sus 
^empujos  cuando  viene  á arrancarlo  todo. 

¡Qué  diferencia  entro  ios  resultados  de  la  polí- 
tica de  Luis  Felipe  y la  seguida  por  su  aconseja- 
do ci  Rey  de  Nápolesü 

Mientras  que  él  sucumbió,  y su  familia  vive 
proscrita,  Fernando  II  está  hoy  desafiando,  apo- 
yado cu  la  fuerza  del  derecho  y de  la  justicia,  la 
inicua  agresión  de  las  dos  naciones  mas  podero- 
j sas  del  continente. 

I «Dios  qjediaute,  decía  entonces  este  ilustre  so- 
I berano,  daré  á mi  pueblo  la  prosperidad  á que 
I tiene  derecho;  pero  seré  Rey  solo  y siempre.” 

I Los  hechos  dicen  que  ha  sabido  cumnür  su  pa- 
labra. 


No  nos  parece  que  dejará  de  producir  buenos 
efectos  e!  siguiente  bosquejo  que  traza  uno  de 
nuestros  apreciablas  colegas  de  la  situación  cu 
que  se  hallaba  España  á la  caída  dcl  goioiorno 
progresista. 

Es  un  cuadro  ai  ique  conviene  dirigir  la  vista 
I frecueotemeate,  pues  de  esa  manera  justamente 
horrorizados  con  el  recuerdo  de  lo  que  pasó,  po- 
dremos hacer  votos  fervientes  para  que  no  se 
vuelva  á repetir. 

í‘Cuadi'0  de  la  situación  de  España  bajo  la  última 
dominación  progresista. 


«La  regia  prerogativa  estaba  cohibida  hasta  el 
punto  de  haber  sido  preciso  ganar  una  gran  ba- 
talla para  que  la  corona  recobrase  sus  derechos 
constitucionales : 

«Las  Corles  daban  el  escándalo  de  poner  en  te- 
la de  juicio  la  existencia  del  trono,  absorbiendo 
todos  los  poderes  : 


«Varias  comarcas  oslaban  aterradas  ante  cl 
espectáculo  . muchas  veces  rcfielido,  de  fiisila- 
iniciitos  cu  virluil  de  uu  mero  bando,  y eso  que 
las  Corles  liabian  abolido  la  pena  de  muerte  en 
causas  políticas  , inmunidad  de  que  , por  io  vis- 
to, debían  solo  disfrutar  los  que  ccmspirn.scn  ó 
hiciesen  armas  en  favor  de  los  principios  avan- 
zados : 

«Salíamo.s  á motín  por  dia  , alguno  de  ellos, 
como  cl  (le  Valencia,  tan  suinamcnlc  grave,  (¡ue 
obligó  al  ministerio  á encomendar  la  represión  á 
ua  individuo  de  su  seno,  coucediéndoln  al  efecto 
facultades  cslraordinarlas; 

«En  varios  puntos  de  la  pacífiea  Castilla  , el 
socialismo,  con  la  lea  en  la  mano,  Cornelia  en  me- 
dio dcl  dia  crímenes  do  que  hasta  entonces  no  se 
tenia  noticia  en  España  : la  parte  turbulenta,  en 
ñn,  de  la  sociedad,  estraviuda  con  la  predicación 
diaria  y constante  de  las  doctrinas  mas  absurdas 
y deletéreas,  y aIcKtada  con  la  impunidad,  se  en- 
contraba en  conspiración  permanente  , sin  que 
tuv¡c.ie  fuerza  para  reprimirla  ua  gobierno  cuya 
falta  de  acuerdo  llegó  á ser  evidente  con  motivo 
de  la  desavenencia  entre  el  general  ü'Donnell 
y cl  Sr.  Escosura  , desavenencia  que  [irecijiitó  á 
la  revolución  en  el  abismo  en  que  al  fm  se  ha 
hundido.’» 


()()(!  varios  han  vanido  á buscarnos  para  hacsnioi 
pivsenle  sn  triste  estado  y llorar  sus  eslravios.  Pida- 
mos al  Señor  nos  bendiga  con  su  mano  poderosa  j 
bieiiliccliora,  ahora  y en  lodo  tiempo,  y nos  condm. 
ca  después  i una  eternidad  bienaventurada. 

«Dios  jiiirdeáV.  muchos  años.  .Madrid  ddei». 
viembre  (Je  1850. 

».T(  ik  José,  Cariienai.  BoxelyOp.ee, 
•Arzobispo  de  Toledo.» 


No  sabemos  con  qué  intención  estarán  cserilas 
estas  lincas  de  La  Época,  diario  de  afccdoaes  vj. 
calvarislas; 


«Signen  siendo  notables  los  arlieulos  qae 
La  España  á combatir  toda  influencia  de  la  Liglale, 
ra  y la  Francia  en  !a  política  de  nuestro  país.  Partí! 
que  en  o.sta  insistencia  hay  algo  iiuis  que  uaseni 
mionlo  de  laudable  patriotismo.  Lo  sucedido  en  IS^ 
á la  Gran-B.'claña,  lo  acontecido  en  ISOSálafisj. 
cía,  son  recuerdos  que  se  ase:ii(;j.an  á ameaaz!i!.¿(jiji 
pasa  para  qne  sea  necesario  evocar  estas  meaKjias; 
El  Parlamento  nos  aseguraque  nada,  y queranjuj 
verdadera  cordialidad  en  las  relaciones  delspii. 
netos  de  Lóndres,  Paris  y .Madrid.» 


ROG.VTIVAS  PFDL1CA.S. 


El  Sr.  Cardenal  Arzobispo  do  Toledo  ha  espedi- 
do la  siguiente  importante  circular: 

«Inspirada  siempre  la  Iglesia  nuestra  madre  por  el 
Espíritu  Divino  que  la  dirige,  y solicita  del  bien  espi- 
ritual y temporal  de  sus  hijo-s,  llene  dispuestas  tas 
preces,  para  rogar  .al  Señor  en  lo  Los  los  acoaleeiinion- 
íos  prósperos  ó adversos  de  su  vida;  en  aquellos  para 
tributarle  la  mas  cordial  acción  de  gracias,  y en  estos 
para  implorar  sus  misericordias  en  los  dias  de  gran- 
des y públicas  aflicciones  y calamidades,  con  las  cua- 
les manifiesta  que  todo  está  sujeto  á su  oniBipotencia, 
que  no  pode  .nos  impedirlas  por  nosotros  mismos,  y 
(¿ue  son  inútiles  nuestros  esfuerzos  si  no  acudimos  al 
Señor  pidiéndole  nos  mire  con  ojos  de  piedad,  incli- 
nando sus  oidos  á nuestras  humildes  súpl¡c.is. 

«.Ahora  nos  hallamos  en  u.uo  de  estos  casos  que 
ocurren  eon  frecuencia  por  nuestros  pecados.  Amena- 
zados estamos  del  hamb.-e  con  todas  las  consecuen- 
ci.is  fuueslisimas  que  trae  consigo  la  falta  de  cesecha; 
porque  si  el  Señor  no  hace  desce.uder  la  lluvia  que  fe- 
cu.udiza  la  tierra,  esta  permanecerá  árida,  sin  produ- 
cir cosa  alguna  , y la  calamidad  será  horrorosa,  no 
solo  para  los  pobres,  sino  para  Us  clases  acomodadas: 
á lodos  alcanzará  esle  terrible  azote  de  ia  indignación 
de  Dios. 

«Para  api, acarlo,  pues,  y que  cese  tan  lamentable  in- 
fortunio, abundando  en  los  sentimientos  religiosos  que 
tanto  distinguen  á S.  M.  la  Reina  nuestra  señora,  y á 
su  piadoso  é ¡lustrado  go’oierno,  que  comprende  la 
grande  iinpoi  tanda  de  s :s  deieres  en  esle  punto,  he- 
mos dispuesto  que  en  todas  las  panoquias  del  arzo- 
bispado se  hagan  rogativa;  públicas  para  pedir  al 
Señor  se  digne  conceder  la  ¡aiv.a  que  tanto  deseamos, 
en  ia  formaque  previene  el  .Manual,  cantándose  e.  pri- 
mer día  la  Misa  vuüva  pro  qazcuinque  necessitute, 
con  las  oraciones  ad  petendam  pluviam,  coíitiauda- 
do.se  lasprsces  en  los  ocho  dias  s.guieníes  , asistiendo 
todo  el  clero  de  la  parroquia,  convocado  espresamenle 
al  efecto,  y exhortando  los  párrocos  á sus  fe  igreses 
á que  concurran  á un  acto  que  tanto  les  interesa.  Con 
igual  lia,  ios  mismns  invitarán  á sus  respectivü.s 
ayuntamientos  y demás  autoridades  que  pueda  haber 
en  el  dislrito  de  sus  feligresías,  porque  su  ejemplo  se- 
rá un  eslimuio  poderoso  para  que  los  imiten. 

«Siendo  las  oraciones  de  luo  reugiusas  tan  agrada- 
bles a!  Señor,  esperamos  que  desde  lo  iníe.rior  de  sus 
claustros  elevarán  sus  votos  para  que  perdone  á su 
pueblo,  y retire  esta  amargura  y castigo  tan  inminen- 
te; y conceiemos  cien  dias  d.c  indulgencias  á lodos 
los  fieles  por  cada  vez  que  asistan  a estos  .actos,  y 
otros  ciento  á los  que  coníiesca  y eomuignen  en  cual- 
quier dia  de  los  designados. 

«Estamos  en  la  co, afianza  de  que  el  pueblo,  cuya 
inmensa  mayoría  tiene  muy  arraigados  los  senü. ¡lien- 
tos católicos  que  les  iucuicaron  y recibieron  de  sas 
padres,  y que  diariamente  los  está  manifestando  en 
tantas  prácticas  r.’Ugiosas,  tan  soiomnes  como  útiles 
para  conservar  su  fe  en  ¡sedio  de  ios  ¡¡(¡ligros  y ase 
chanzas  con  que  los  cerca  el  enemigo  común  de  nues- 
tra salvación,  ayudará  mucho  con  sus  fervorosas  ora- 
ciones, estendiéndolas  también  como  lo  exige  la  cari- 
dad cristiana,  que  es  el  alma  de  nuestra  Religión  san- 
ta, en  favor  de  aquellos  que  d.’sjraciadaniente  pue- 
dan haberse  dejado  llevar  y .seducir  de  pensauiien- 
los  é ideas  contrarias  á Ja  verdad,  para  que  dejen  las 
sendas eslraviad,as,  se  conviertan,  y vivan  en  la  gracia 
del  Seño,".  ¿Quien  sabe  sus  caminos  ocultos?  Tenemos 
mucha  esperiencia  de  esta  clase  de  conversiones,  en 


Por  una  morosidad  injustificable,  dice  un|iE 
riódico,  que  hoy  no  queremos  censurar  por  se 
ya  un  hecho  consumado  que  no  tiene  remedio ¡j. 
dical,  estamos  á pritneros  de  noviembre,  sia^s 
se  ¡laya  dado  un  solo  paso  para  adelantar  la 6i. 
maciou,  exámen  y aprobación  de  los  presopns. 
les  municipales. 

Siempre  lo  mismo;  pero...  a otro  esperimealí, 


Recomendamos  á lo.s  aficionados  á la . til 
la  lectura  de  los  siguientes  datos: 


«Las  sublevaciones  de  obreros  son  fiecotítei 
graves  en  lnglaterr.a.  Según  la  investigación  [sá.|, 
mentaría  que  se  acaba  de  publicar,  la  sublenónili 
cuenta  de  Presión  ha  hecho  que  se  cierren  enea 
ciudad  Gl  fábricas,  que  ocupaban  25,000  trabajé 
res;  ha  d'jrado  35  semanas,  y ocasionado,  ínia» 
le  bajo  el  aspecto  de  los  salarios,  una  pérdida  K 
de  520,000  libras. 

«La  sublevación  de  los  mineros  deGia.sgOí,a  ' 
se  cstendiú  á cuatro  condados,  no  fue  menos® 
Irosa.  Resulta  de  la  investigación,  que  para  ¡cá  ' 
las  dificultades  que  surgen  entre  los  obrerafi» 
ni¿ estros,  un  gran  nú-.nero  de  oficios  han  ereé» 
sejos  de  arbitraje,  y se  cree  que  las  Cámarassá 
cerán  para  esté  efecto  una  especie  de  tribeíh 
hombres  buenos.» 

Como  so  ve,  en  todas  partes  cl  árbol  dili 
mismos  frutos. 


También  El  Criterio  nos  escita,  con  moliroí 
la  Cúrta  (¡ue  hemos  publicado  del  señor  jetifS 
Pezuela,  á que  espliquemos  lo  que  cateEde® 
¡x)r  sistema  verdaderamente  represeutatm. 

Allá  iremos. 

L-v  Regeneración  tiene  acreditado  que  m 
gusta  desairar  las  cscitaciones  con  quelehoiffl| 
sus  colegas. 

La  cuestión , sin  embargo,  no  urge,  potif 
despnes  de  todo,  es  una  cuestión  de  palabras. 


La  Época  no  ceja  en  el  propósito  desalS'-  j¡ 
parlamentarismo,  haciendo  miedo  á los  queí  ft 
ga  enemigos  del  sistema.  j< 

«¡Qué  ceguedad  tan  grande!  eselama  ea 
ticulo  destinado  á defenderá  los  de  Vicáivaro.E?i 
trioüsmo  y la  previsión  aconsejaban  en  la  aclBaín 
el  que  se  acercaran  y e.’ilendieran  los  hombres  W 
en  1S52  combaliau  juntos  en  el  terreno  de  la  lepff 
dad,  los  que  acaso  inañatia  tengan  que  luchar u¡ 
en  ese,  mismo  campo  para  salvar  la  monarquia  e# 
tilucional  en  España.  Nos  consuela  úaicamentefl 
en  irst.a  lucha  funesta  nosotros  no  tenemos  resN'^ 
büidad  alguna.» 

Es  decir,  (jue  la  idea  de  unir  está  en  ata. 
t ¡Cuánta  pobreza  de  espíritu!! 


EL  CATOLICISMO  EN  ALSTRLL 


Los  protestantes  austriacos  se  han  coomoá^ 
á la  publicación  del  Concordato.  En  las 
reacias  de  Iglo,  celebradas  los  dias  20, 21 5'' 
de  octubre,  cl  sínodo  evangélico  deHuogri*^ 
decidido  que  se  haga  una  petición  al  Empenífl 
¡lara  que  determiae  la  convocación  de 
general,  y la  asamblea  de  los  eahioíslas,  ri 


Lü.  KESESIimACiOH, 


f 


jjiJaelSon  Desrccziii,  ha  declarado  ¡siialmentc 
solo  corresponde  á un  sínodo  g-eneral  el 
cffiiiir  su  Opinión  en  un  negocio  que  afecta  los 
áitereses  de  la  iglesia  protestante. 

£1  R.  C.  Klinkowstrocm , de  la  Compañia 

Jesús,  predica  en  medio  de  la  plaza  pública 
¿elsehl  (.\ustria).  Sus  sermones  producen  una 
profunda  impresión  en  la  inmensa  muchedumbre 
^ue  le  escucha,  y tanto  mas  grande  es  esta  im- 
presión, por  cuanto  se  ve  al  Emperador  Francis- 
co José  con  la  cabeza  descubierta,  y rodeado  de 
ia  Emperatriz  y de  toda  la  demas  familia,  oyendo 
d sermón  ea  medio  de  sus  súbditos. 

En  el  centro  de  la  plaza  hay  una  enorme  cruz 
de  madera,  al  lado  do  la  cual  está  colocado  el 
pulpito.  ¡Qué  fanatismo!  esclamará  al  leer  estas 
lineas  ú oírlas  algún  ridículo  é ilustrado  pedante. 
¡Oi)é grandioso  ejemplo  do  reiijion,  esclamamos 
nosotros,  está  dando  el  joven  Emperador  á su 
familia  particular  y á la  gran  familia  aiistriaca,  á 
los  unos  como  padre  y á los  otros  como  Rey!  Los 
soljeranos  que  oyen  á los  modestos  misioneros 
de  la  verdad  son  los  padres  cariñosos  de  sus 
pueblos;  los  que  prestan  oidos  á los  hipócritas 
mensajeros  de  la  revolución,  son  siempre  los 
causantes  de  sus  desgracias  y de  su  ruina.  El 
Emperador  parece  sale  para  Italia  el  21  del  cor- 
riente. 


En  breve,  según  nos  aseguran,  se  abrirá  con- 
ctirso  para  los  curatos  vacantes  en  todas  las  dió- 
cesis de  Esfjaña. 

Ya  hemos  manifestado  la  conveniencia  de  esta 
medida. 


CONVERSIONES. 

Dice  el  Diario  aleman  de  Francfort: 

«Dieese  que  M.  H...,  nao  de  los  industriales  mis 
japortantes  de  Hungría,  se  convirtió  al  proteslantis- 
Eo  con  300'  de  sus  obreros.  Se  cree  que  son  las  conse- 
cuehtias  del  Concordato  las  que  han  motivado  esta 
conversión.» 

Dudamos  que  sea  esto  cierto. 


Se  han  recibido  noticias  de  la  misión  de  Shang- 
Hai  (China).  Los  PP.  déla  Compañia  de  Jesús 
acababan  de  sufrir  una  pérdida  considerable 
en  la  persona  del  R.  P.  Massa,  que  ha  su- 
aimbido  victima  de  su  celo  y de  sus  tareas 
apostólicas.  El  P.  Massa  era  el  mayor  de  cinco 
licrmanos  , todos  jesuítas,  de  los  cuales  han 
muerto  dos  ya  de  peste  asistiendo  a los  apesta- 
dos. Los  insurgentes  de  la  provincia  lian  ganado 
ca  fuerza.  Las  cristiandades  han  sido  destruidas 
casi  enteramente  por  los  dos  partidos  contrai'ios. 
5Ias  de  doscientos  cristianos,  fugitivos  y fallos  de 
Jodo,  han  ido  á Shang-Hai  en  busca  de  asilo  y de 
íefagio.  Cuéntanse  entre  ellos  algunas  personas 
pertenecientes  á familias  poco  hárieas,  que  ayu- 
daban y sostenían  á los  misioneros  en  sus  apos- 
tólicas eseursiones,  y que  hoy  so  encuentran  re- 
ducidas á una  espantosa  miseria.  Los  PP.  de  la 
Biisioü  procuran  proporcionarles  los  primeros  y 
mas  indispensables  socorros.  Estos  desgraciados 
fugitivos  han  soportado  su  suerte  con  admirable 
raignacion,  y durante  su  viaje  de  fuga  han  ejer- 
:ido  un  verdadero  apostolado,  pues  bautizaron 
»as  de  trescientos' niños  abandonados. 


Quisiéramos  hallar  una  esplicacion  patriótica 
la  salisfaccion  con  que  algunos  oyen  los  ma- 
ejos  de  la  Inglaterra  para  arraigar  entre  nos- 
iros  la  anarquía  y e¡  desorden  por  medio  del 
arlameníarismo. 

i El  patriotismo  que  reconocemos  en  el  general 
larvaez  nos  du  seguridad  de  que  sabrá  recha- 
ar  con  la  indignación  de  su  corazón  español  to- 
a intrusión  eslranjera  en  lo  que  solo  á nos- 
iros  atañe  resolver. 

[El  duque  de  Valencia  no  ha  olvidado  su  gran- 
eé importante  hecho  de  1S4S. 
lAquel  camino  es  el  que  debe  seguirse,  y se 
^irá,  por  nia.s  que  pese  á los  malos  españoles. 


Bacao  será  que  los  hombres  políticos  sepian 
seguo  nuestras  notieias,  que  tenemos  por 
staate  seguras,  las  Hojas  autógrafas  no  tienen 
lícioa  ai  conexión  alguna  con  el  ministerio,  y 


que,  por  lo  tanto,  sus  dichos,  aserciones  y noti- 
cias tienen  igual  é idéntico  carácter  que  las  que 
publican  y pueden  publicar  los  demas  perió- 
dicos. 

No  hay,  pues,  que  darles  ese  color  oficial  con 
que  a’gunos  suelen  presentar  sus  dichos. 


Nuestra  augusta  soberana  ha  regalado  a la 
Virgen  del  .Amor  Hermoso,  que  se  venera  en  As- 
torga,  un  magnífico  manto,  admirablemente  bor- 
dado , y de  un  dibujo  delicado,'  y primoroso 
gusto. 

Es  portador  de  este  precioso  presente  que  de- 
dica nuestra  Reina  á la  que  lo  es  de  los  cielos  y 
la  tierra,  nuestro  respetable  y muy  querido  ami- 
go ei  Exemo.  señor  conde  de  Revillagigedo  , á 
quien  ha  confiado  de  una  manera  muy  especial 
este  encargo. 

El  manto  está  custodiado  en  una  magnifica  ca- 
ja forrada  de  terciopelo,  con  galonadura  de  oro. 
Está  cerrado  con  dos  llaves,  y lleva  la  siguiente 
inscripción,  con  todo  esmero  bordada; 

A la  Virgen  del  Amor  Hermoso  , la  Reina 
doña  Isabel  II : 1856. 


El  conflicto  en  que  estaba  el  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  ha  desaparecido,  habiendo  acordado 
el  Tribunal  guardar,  cumplir  y ejecutar  el  real 
decreto  de  nombramiento  de  presidente  del  mis- 
mo en  favor  delSr.  D.  Hilarión  del  Rey.  En  su 
consecuencia,  hoy  á las  doce  tomará  posesión  de 
su  nuevo  cargo,  en  la  forma  acostumbrada. 


Las  autoridades  de  Madrid  continúan  haciendo 
laudables  esfuerzos  para  propercionar  a!  público 
p*n  barato.  Uu  documento  oficial  confirma  ha- 
berse convenido  la  municipalidad  con  los  horne- 
ros de  la  capital  en  que,  facilitándoles  harinas, 
proporcionarán  pan  abundante  y barato  á diez  y 
seis  cuartos  las  dos  libras.  Desde  hoy  se  espende 
á este  precio  el  candeal  y de  Castilla  en  lodos  los 
principales  puntos  de  la  capital. 


El  30  de  octubre  salieron  de  Burdeos  para 
Marsella,  donde  so  embarcarán  para  la  misión  de 
Siria,  cinco  religiosos  carmelitas  descalzos,  los 
cuales  irán  desde  luego  á la  iglesia  de  Monle- 
Carmelo,  y alii  se  les  marcará  el  punto  adonde 
han  de  ir  destinados. 


Según  dice  El  Estado,  ayer  fue  recibido  por 
S.  .M.  la  Reina  el  general  Lara,  quien  parece  se 
trasladará  á Sevilla  después  de  permanecer  al- 
gún tiempo  en  Madrid. 


El  Diario  Español  anuncia  que  ha  regresado  á 
esta  corte  el  P.  Fulgencio.  En  los  últimos  tiem- 
pos parece  ha  estado  enfermo  en  la  Mancha. 


Ei  contesto  de  los  últimos  partes  telegráficos 
indicando  una  alianza  entre  la  Rusia,  la  Prusia  y 
la  Francia,  parece  señalar  un  rompimiento  de 
esta  con  la  Inglaterra  en  las  grandes  cuestiones 
europeas. 

Por  lo  visto  las  uniones  en  esta  época  no 
prueban. 

Para  nosotros  la  alianza  de  Fracia  é Inglater- 
ra nunca  fue  sico  transitoria  y aparente. 


El  Clamor  Público  teme  un  fracaso  para  el 
Sr.  Barzauallana.  Como  los  ingresos  no  pueden 
cubrir  el  presupuesto,  mientras  en  vez  do  dismi- 
nuir aumenten  los  gastos,  cree  que,  á menos  de 
ser  el  actual  ministro  de  Hacienda  un  alquimis- 
ta, es  imposible  dé  á la  cuestión  económica  un 
desenlace  que  sea  aceptable  al  país. 


-Aun  habrá  algunos  otros  cambios,  ademas  de 
los  ya  realizados  en  ei  Tribunal  Suprenio  de  Jus- 
ticia. 


En  San  Sebastian  de  Guipúzcoa  se  agita  en 
estos  momentos  «na  cuestión  importante,  para  la 
cual  se  están  recogiendo  firmas.  Trátase  de  pe- 
dir al  gobierno  antorizaeioa  para  derribar  las 
murallas,  teniendo  en  cuenta  que  de  nada  sirven 
contra  la  artillería  moderna,  y la  uiifidad  que  re- 
sultaría ai  veeindaríD  de-  fcsder  esSeader  la  pobla- 


ción. Parece  lambiem  que  el  ayunlamicnlo  de 
San  Sebastian  ha  elevado  al  gobierno  de  S.  M. 
una  esposicion,  para  que  no  se  traslade  á To- 
losa  la  capitalidad  do  Guipúzcoa,  de  que  disfru- 
ta hoy. 


La  siguiente  carta  que  acabarnos  do  recibir  de 
León  es  un  nuevo  testimonio  que  revela  las 
virtudes  del  digno  Prelado  de  aquella  diócesi; 

«Un  nuevo  rasgo  de  caridad  de  nuestro  dignísimo 
Prelado  ha  mejorado  la  suerte  de  muchos  infelices  de 
esta  población.  Doscientas  sesenta  familias  de  las  mas 
necesitadas  reciben  semanalmente  en  el  palacio  epis- 
copal, desde  cuatro  hasta  ocho  libras  de  pan,  cocido  y 
bueno,  cuyo  socorro,  en  una  época  de  tan  grande  ca- 
restía, es  importantísimo.  Si  á esto  se  agrega  que  la 
caritativa  mano  del  Preiade  acude  generosamente  á 
las  casas  de  benefiesneia,  á las  iglesias  pobres,  á los 
pueblos  donde  ocurre  un  incendio  úotro  infortunio,  y, 
en  fin,  adonde  quiera  que  gime  un  desgraciado,  no 
podemos  menos  de  convenir  en  que  su  caridad  es  in- 
agotable, como  se  decia  en  un  documento  publicado 
hace  algún  tiempo  por  la  primera  autoridad  dfila  pro- 
vincia. .Muchas  veces  hemos  oido  preguntar  con  ad- 
miración si  el  Señor  multiplica  prodigiosamente  los 
recursos  de  este  virtuosísimo  Obispo,  pues  no  se  con- 
cibe de  olro#modo  su  estraordinaria  liberalidad.  Nos 
consta  que  en  la  última  santa  visita  distribuyó  creci- 
das limosnas,  y cuando  por  esta  razón  se  creía  que  se 
vería  precisado  á disminuir  las  que  hacia  de  continuo 
en  esta  ciudad,  hé  ahí  que  se  decide  a socorrer  á ma- 
yor número  de  familias,  invirtiendo  at  efecto  mas  de 
5,000  rs.  mensuales. 

»;EI  cielo  recompensará  tanta  generosidad!  Por 
nuestra  parte,  pedimos  ardientemente  al  Señor  que  con- 
serve muchos  años  la  preciosa  vida  de  nuestro  ilus- 
tre Prelado.» 


Individuos  que  pertenecieron  al  antiguo  Con- 
sejo Real  y no  han  sido  nombrados; 

Conde  de  Cleonard,  D.  Francisco  AVarleta, 
D.  Juan  Buller,  D.  Bernardo  Surga  y Cortés,  don 
José  Cabrera,  D.  José  María  Perez,  D.  Pedro 
María  Fernandez  Villaverde,  D.  Ventura  Diaz, 
D.  Manuel  Zarazaga,  D.  José  Caveda  y D.  Juan 
Felipe  Martínez  Almagro. 


BOLETÍN  DS  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  7. 

LA  ESPS3ASZ.A  impugna  la  interpretación  que 
han  querido  dar  algunos  d'iarios  al  rea!  decreto  sobre 
Seminarios,  suponiendo  que  el  Sr.  Seijas  se  hallaba 
decidido  á solicitar  la  reforma  del  Concordato  con  la 
Santa  Sede. 

«Nada  semejante,  dice,  hemos  visto  espreso,  ni  in- 
dicado siquiera,  en  tan  plausible  y beneficiosa  dispo- 
sición. Su  art.  2.',  único  que  podia  dar  ocasión  á 
tales  conjeturas,  restablece  en  su  pleno  vigor,  asi  el 
decreto  de  21  de  mayo  de  1S52,  espedido  do  con- 
formidad con  el  M.  Rdo.  Nuncio,  como  el  plan  de  es- 
tudios formado  para  dichos  colegios  en  su  consecuen- 
cia, bajo  los  auspicios  también  del  representante  de 
la  Santa  Sede;  plan  que  el  gobierno  circuló  por  cédu- 
la de  23  de  setiembre  del  mismo  año;  manitestando 
que  por  esto  se  verificaba  «sin  perjuicio  de  resolver 
»en  lo  sueesivolo  que  sejuzgue  mas  conveniente  á la 
«Iglesia  y al  Estado,  por  acuerdode  ambas  potesta- 
»des;  lo  cual  está  muy  lejos  de  significar  que  el  Con- 
Mcordato  de  1S51  haya  de  recibir  modificación,  ni 
»en  lo  que  respecta  á los  Seminarios,  ni  en  ningún 
«otro  punto.» 

EL,  C.4TÓLIGO  insería  la  circular  del  Emmo.  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  mandando  hacer 
rogativas  públicas  para  que  se  digne  el  S-eñor  conce- 
dernos la  lluvia,  que  tan  necesaria  es  á los  campos. 

LA  ESTRELLA  consagra  su  articulo  de  fo-ndo  á 
llamar  la  ateneiou  del  gobierno  hácia  el  ramo  de  ins- 
trueciun  pública,  y dice: 

«Una  prueba  vamos  á dar  de  lo  que  in.fiuyen  en  la 
easeñanza  las  ideas  de  la  época,  que  nosotros  nos  abs- 
tendríamos de  tocar,  si  antes  no  lo  hnbiesen  hecho 
nuestros  apreciables  colegas  El  Calcdtco  primero, 
después  La  Reueneracioa',  y últimanienle  La  Espe- 
ranza. Nos  rete, fimos  á la  oración  inaugural  pronun- 
ciada en  la  Universidad  de  esta  corle  por  el  catedráti- 
co Dr.  D.  Francisco  Escud  ;ro  y .Azara,  vocal  del  Con- 
sejo de  Instruceioc.  pública,  y ex.-diputado  á Cortes. 
Estos  discursos  nodeben  imprimirse  sin  que  preceda 
la  iicencia  del  rector,  y este  no  debe  darla  sin  que  an- 
tes sean  examinados  por  persona  ó personas  com- 
petentes, si  ét  no  k>  es  en  la  materia,  y si  asi  no  lo 
hace,  será  ana  falta  imper'isnable.  Debemos,  pues,  su- 
poner aoe  así  k)  ha  heohss  porque  no  es  facultativo, 
■y  en  este-aaso-pr-aeba  la-cmcision  encargada  por 
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el  rector  de  la  revisión  del  discurso  del  Sr.  Escudero, 
y Azara  participa  y aprueba  las  doctrinas  contenidas 
en  el  discurso,  y después  vertidas  en  acto  tan  solem- 
ne por  su  autor.  Esto  es  muy  triste  y desconsolador, 
y prueba,  cuando  me.nos,  que  en  la  Universidad  cen- 
tral se  permite  enseñar  lo  que  la  Iglesia  no  aprueba,  y 
que  los  jóvenes  han  ido  á la  cátedra  del  Sr.  Escude- 
ro y Azara  á oir  sus  esplicaciones,  conformes  á las 
ideas  emitidas  en  el  discurso.» 

Nunca  se  encarecerá  bastante  la  necesidad  de  diri- 
gir bien  la  enseñanza. 

EL  LEON  ESPAfiOL  sigue  examinando  la  con- 
ducta del  general  OtOonnell  en  el  poder  , y sostiene 
con  éxito  la  polémica  con  los  diarios  vicalvaristas, 
que  la  defienden;  y para  probar  que  el  conde  de  Lu- 
cena,  rechazado  e,n  el  dia  por  todos  los  partidos,  no 
tiene  mas  representación  que  la  de  sus  ambiciones 
personales,  dice: 

«En  la  vida  pública  de!  general  ODonnell  hay  tres 
períodos  : moderado  , sirvió  á su  partido  en  puestos 
importantes,  que  le  proporcionaron  una  posición  des- 
ahogada; progresista  , se  asoció,  mas  diremos,  tomó 
lina  parle  activa  en  todos  los  actos  revolucionarios,  y 
recibió  del  general  Espartero  el  tercer  entorchado; 
viealvarisla , batió  á la  anarquía  ea  las  calles,  y la 
llamó  después  á los  destinos  y á los  honores.  Pregun- 
tad á los  moderados  lo  que  piensan  acerca  del  gene- 
ral 0‘Donneü  , y os  dirán  que  en  1854  abandonó  á . 
su  partido,  que  le  persiguió  crudamente,  que  permitió- 
que  se  le  injuriase  de  una  manera  escandalosa;  pre- 
guntad á los  progresistas  , y os  contestarán  que  el 
general  0‘Donnell  fue  el  Judas  de  la  revolución,  que 
exhumó  la  Milicia  nacional  en  su  manifiesto  de  Man- 
zanares, para  metrallarla  á los  dos  años,  que,  como 
las  sirenas  de  la  fábula,  atrajo  á ios  incautos  para  de- 
vorarlos mas  larde;  pregnntad  á los  vicalvaristas,  y 
os  responderán  con  La  Epoca , encarnación  de  los 
doce  hombres,  que  el  general  0‘Donnell,  una  vez  con- 
quistado el  poder  en  1856  , «ó  debió  constituir  desde 
«el  dia  siguiente  de  la  batalla  un  ministerio  compues- 
»ío  de  las  enriinencias  del  partido  conservador,  y que 
«hubiera  practicado  en  el  poder  la  polilica  verdadera 
«de  unión  liberal,  ó,  ya  que  no  hiciese  esto,  no  debió 
«publicar  los  decretos  sobre  la  -Milicia  nacional  y la» 
«Cortes  Constituyentes.» 

Está  bien  juzgado  ei  conde  de  Lueena. 

L-A  ÉPOG.A  se  conduele  y lamenta  porque  no  se 
llaman  desde  luego  á las  Cortes. 

Ya.se  ve;  los  males  que  sufrimos  y esperimenta- 
mos,  á la  vista  de  todo  ei  mundo  están,  y natura!  eí 
que  se  quiera  remediarlos. 

Pero  ¿intentarlo  con  las  Corles? 

No  lleva  á bien  nuestro  cofrade  la  conducta  en  esta 
materia  de  los  diarios  que  defienden  al  ministerio. 

Nosotros,  en  la  cuestión  de  no  reunir  las  Corles, 
somos  ministeriales,  por  mas  que  nos  aflíjala  aflicción 
de  La  Epoca. 

¡Cortes!...  ¡Cortes!... 

No  es  malo  el  remedio  á la  altura  que  tiene-  la  en- 
fermedad. 

EL  EST.4DO  lamenta  la  continua  movilidad  de  los 
empleados,  que  impide  el  estudio  detenido  del  ramo 
en  que  sirven. 

«En  tiempo  de  nuestros  mayores,  dice  ; en  aquel 
tiempo  en  que  , a\  deck  de  muchos , se  palpaban  las 
tinieblas  de  la  ignorancia  , los  servidores  del  Estado 
tenían  la  seguridad  do  su  puesto  respectivo,  á no  ser 
que  con  algún  acto  punible  se  hiciesen  indignos  de 
ocuparlo.  La  denominación  de  cesante  no  se  conocía 
entonces.  .Aplaudimos,  pues,  ia  venerable  eslultez  de 
nuestros  abuelos.» 

Id.  del  i. 

EL  CSlTERíO  dedica  su  primer  artículo  á los  dos 
reales  decretos  sobre  la  comisión  de  esladistica  y so- 
bre la  organización  de  la  vigilancia  pública,  y dice 
que  lo  que  se  manda  ahora  se  ha  mandado  otras 
veces. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  cree  que  los  enemigos  de 
la  actual  situación  son  los  que  propalan  noticias  de 
que  el  ministerio  no  trata  de  reunir  en  tnudio  tiempo 
las  Corles,  con  el  fia  de  tener  en  constante  escilacicm. 
ios  ánimos,  y de  presentar  á los  hombres  que  ocurpaA 
el  poder  como  enemigos  de!  jisi-ina  parlamentar /o. 

Nuestro  colega  defiende  al  goWrno  de  estas  'impu- 
taciones, y dice  que  hay  necesidad  de  hacer  y ter- 
minar previamente  el  sistema  administraliv/o  , pues 
no  pueden  convocarse  G-orles  mientras  noe  ¿lén  elegi- 
dos y regularizados  los  ayuuéam.  satos,  »A¡^ül_aeiones 
y eonsejos  de  provincia. 

L.A  E3PA  ?í  A 'inserta  el  segundo  art'  sobre  re- 
forma de  la  ley  de  ayunlaMÚentos , r^or  D.  José  Ro- 
mero de  Bsrja. 

EL  ?ARL-AtSEN-TO  coatest-r  ' ^ noreciae'iones 
de  El  Criterio  s->bre  Deo-Ja  tloUr  jtg_ 

EL  OGCIíi'ENTE  n.o  compre  ,i¡  jjaede  darse  ra- 
zón cómo  hay  periódicos  que  manifiesten  empeño  en 
rehabilitar  ¿a  la  opujion  páb'  ,¡,;a  a!  general  0‘Donnell, 
después  deiia  silba  univer?  ,al  con  que  todos  los  parti- 
das, sin  eseepcioa,.  le  bar , acompañado  en  su  merecido 
paso  de.  ia  vida  públi  ea  á ia  privada,  y dice  que 
I «el  úa’.’^o  oaedio  que  convenía  al  conde  de  Lueena, 
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si  quiere  reconquistar  un  pm  viur  cualquiera  para  | 
cuan  lo  pasen  muchos  añ'  "i  * uenuauecer  tmuln, 
silun  lioso  y euidanclu  snla  u tiU-  ile  no  impedir  <le 
manera  alumna  (¡im  se  bom'ii  á Trnuza  (iu  mu-lio 
tiempo  los  recuerdos  de  lus  ifíiav ¡os  (|ijc  ;i  lodos  los 
partidos  ha  inferi  lo  la  memoria  de  la  ine(ililnd  polí- 
tica de  que  dio  duran'e  tres  meses  tan  deplorables 
pruebas. » 

EL  KOHTE  ESPAÑOL  empieza  un  vicalvarisla 
articulo,  con  el  epi.i^rafe  Los  puros,  diciendo: 

«Tantos  han  llegado  á ser,  y de  tal  magnitud,  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  afianza  nienlu  en  la  esfe- 
ra giibernamenlal  de  los  partidarios  puros,  así  dei 
progreso  como  del  moderantismo,  que  no  neces.ta- 
mos  hacer  una  larga  enumeración  de  todas  sus  nuli- 
dades para  demostrar  lo  que  es  hoy  un  axioma  escul- 
pido en  la  conciencia  pública;  á saber : que  el  domi- 
nio esclusivo  en  España  de  cualquiera  de  esas  dos 
fracciones  no  ha  de  ser  otra  cosa  que  una  dolorosísi- 
raa  convulsión,  terminada  por  iiua  pronta  catástrofe.» 

Para  concluir  encomiando  la  unión  liberal  de  los 
tres  meses,  puede  leer  nuestro  colega  lo  que  sobre 
ella  áici  hoy  El  Occidente. 

Comprendemos  muy  bien  'os  malos  resultados  del 
■dominio  esclusivo  del  partido  moderado  ó del  partido 
progresista  puro  , pero  sus  males  no  se  corrigen  con 
la  unión  vicalvarisla.  Esta  nación  no  puede  ser  pa- 
trimonio absoluto  de  doce  hombres  de  corazón.  Ne- 
cesita de  todos  sus  hijos  probos,  y aun  de  aque- 
llos eslraviados  que,  como  el  hijo  pródigo,  reconoz- 
can sus  errores  y sinceramente  los  confiesen,  agru- 
pándose a!  trono  bajo  la  gloriosa  enseña  de  unión  ca- 
tólica y monárquica. 

EL  CLArdCR  PÚBLICO  consagra  á ia  unión  li- 
beral, encomiada  por  El  Norte  Español,  las  siguien- 
tes líneas: 

«La  hisloria  se  encarga  de  hacer  sn  proceso  , y al 
efecto  la  opinión  pública  ha  comenzado  á ejercer  ya 
las  funciones  de  fiscal  y de  acusador.  Ella  presenta  ba- 
jo su  verdadero  punto  de  vista  á los  hombres  de  Vicál- 
varo , que  los  progresistas  á que  nos  referimos 
nos  pintaban  como  ios  elegidos  por  la  Providen- 
cia para  regenerar  al  pueblo  español  , y recopila, 
para  que  sirvan  de  datos  en  ia  acusación,  los  actos 
del  breve  , j)cro  elocuente  periodo  de  su  mando:  ella 
dice  que  los  .Mecenas  y aliados  de  esos  sol  disant pro- 
gresistas, que  se  pusieron  al  frente  de  una  insurrec- 
ción bajo  el  presto  de  devolver  a tas  Corles  sus  le- 
gítimas prerogativas,  usurparon  durante  su  efímero 
dominio  la  potestad  legislativa;  que  aquellos  que 
querían  reconquistar  con  las  armas  en  la  mano  la  li- 
bertad de  imprenta,  establecieron,  cuando  fueron 
dueños  del  poder,  la  censura  y aumentaron  el  espe- 
sor de  la  mordaza  impuesta  á los  escritores  públicos 
en  los  tiempos  de  major  opresión;  que  aquellos  que 
se  proclamaban  loscampeones  de  la  legalidad,  cons- 
tituyeron un  gobierno  arbitrario;  que  aquellos  que 
blasonaban  de  conservadores,  fueron  un  elemento  de 
destrucción:  que  aquellos,  en  fin,  que  se  proclamaban 
apóstoles  de  la  libertad,  ejercieron  ia  mas  rigurosa  | 
tiranía.» 


BOLETIN  OFICIAI. 


Gaceta  del  S. 

Trae  los  siguientes  reales  decretos : 

Nombrando  gobernador  de  la  provincia  de  Grana- 
da á D.  José  -María  de  Campos. 

Admitiendo  la  dimisión  que  por  el  mal  estado  de 
su  salud  ha  hecho  D.  Atan.»sio  Perez  Cantalapiedra 
del  cargo  de  rector  de  la  Universidad  de  Valladolid, 
que  desempeñaba  en  comisión,  y nombrando  en  su 
lugar  á D.  Manuel  de  la  Cuesta,  cesante  del  mismo 
cargo. 


MIXISTERIO  BE  lA  G0BEH5ACI0X. 

Por  la  presidencia  del  Consejo  de  minislros  se  ha 
cotmin-lcado  á este  minislerio  la  real  órde-n  siguiente: 
«De  orden  de  S.  Al.,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
ministros,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  E.  los  ad- 
juntos rea.les  decretos,  nombrando,  á los  en  ellos 
ramprendidiis,  individuos  del  Consejo  Real,  en  la  cla- 
se de  ordinar  ’Os,  á fin  de  que  por  el  ministerio  dei 
digno  cargo  de'  V.  E.  se  comuniquen  á los  interesa- 
dos y produzcan'  les  demas  efectos  consiguientes. 

«Dios  guarde  á VU  E.  nmchos  años.  Madrid  7 de 
noviembre  de  1S56.  — duque  de  V’alencia. — Señor 
ministro  de  la  Gober.  a:aeian.» 

Por  los  reales  decr  rubricados  por  S.  M.  en  7 
del  corriente,  de  que  s * ^ee  mérito  en  la  real  orden 
anterior,  se  nombran  ind,  ■v^aos  del  Consejo  R.eal,  en 
la  clase  de  ordinarios,  á los  >seiiores 

D.  Erancisco  Martinez  de  ^ B.osa,  vicepresidente; 
D.  Alberto  Valdríc,  marques  Valgornera;  I),  Sa- 
turnino Calderón  Collanles;  D.  d^omiog'o  Huiz  de  la 
Vega;  D.  Fernando  Fernandez  Córdoba,  teniente 
general  de  ejército;  D.  José  Luciai  Caraoíizaao,  te- 
niente general  de  ejército  y capilan  ^qcneral  ¿e  P.uer- 
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to-Rico;  1).  Alejandro  Olivan;  I).  Pedro  de  Egaña; 

D.  Floreiici.)  R'idiiguez  Vanmonde;  I).  Santiago  Fer- 
nandez f^’egrele;  1).  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas; 

I).  Federico  Vahey;  1).  José  Ku'z  de  Apodaca,  jefe  de 
e.sciiadixr,  I),  M inoel  García  Gallardo;  D-  AnUmio  Ca- 
ballero; I)  ¡Manuel  deSierra  y Moya;  1>.  JoséWellali; 
D.  Cayetano  de  Zúñiga;  D.  Antonio  Gil  de  Zarate;  don 
Gaspar  de  Aguilera,  marques  deBenalúa;  D.  Fernan- 
do Alvarez;  I).  Francisco  Tames  Hevia;  D.  Antonio 
Navarro;  1).  José  Anlunio  Olañela;  D.  Diego  López 
Ballesteros;  D.  Serafín  Estévanez  Calderón;  I).  Anto- 
nio Escudero;  D.  José  Sandiuo  y Miranda;  I).  José 
¡María  Trillo,  y D.  .Manuel  .Moreno  López. 


Por  otro  real  decreto,  espedido  por  el  ministerio  de 
Marina,  se  suprime  el  .Almirantazgo,  y se  restablecen 
la  dirección  y mayoría  general  de  la  armada. 

En  su  virtud  se  nombra  director  general  de  la  ar- 
mada á D.  Francisco  Armero  y Peñaranda; 

-Mayor  general  de  la  misma  armada  al  brigadier 
D.  Joaquín  Gutiérrez  Rubalcaba; 

Comandante  general  de  buques,  apresto  de  espe- 
diciones  , matrículas  , pesca  , y navegación  de  par- 
ticulares, al  jefe  de  escuadra  D.  José  .María  del  Bus- 
tilio; 

Comandante  general  de  los  cuerpos  de  artillería  c 
inlanleria  de  marina,  al  de  la  misma  clase DV^ntonio 
Estrada; 

Comandante  general  de  ingenieros  de  la  armada, 
a!  brigadier  D.  José  Soler; 

Ordenador  general  de  pagos,  al  comisario  ordena- 
dor de  Marina  D.  José  Croquer; 

Primer  ayudante  secretario  de  la  dirección  general 
de  la  armada,  al  capitán  de  navio  D.  Guillermo 
Chacón. 


MiXISTEIUO  DE  FOHESTO. 

Instrucción  pública. — Real  orden. 

tilmo  Sr. : Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  se  dé 
principio  á ia  mayor  brevedad  posible  á las  enseñan- 
zas de  ia  escuela  de  diplomática,  creada  en  esta  corle 
por  real  decreto  de  7 de  octubre  úllims,  se  ha  servido 
dictar  las  disposiciones  siguientes; 

1. *  Desde  el  día  S liasta  el  20  de!  presente  mes  se 
celebrarán,  en  el  local  de  la  biblioteca  de  la  real  Aca- 
demia de  la  Historia,  donde  accidenlahnente  se  halla 
establecida  la  escuela,  los  e.xámeries  previos  al  pri- 
mer año,  queUando  desde  la  misma  fecha  abierta  la 
matrícula  para  los  que  fueren  aprobados. 

2. “  Versarán  los  e.xámenes,  con  arreglo  al  men- 
cionado real  decreto,  sobre  historia  general  de  Espa- 
ña y nociones  de  literatura. 

3. “  Para  ingresar  en  la  escuela  .se  necesita  ademas 
acreditar  haber  cumplido  la  edad  de  IS  años,  y obte- 
nido el  título  de  bachiller  en  filosofía  ó en  facultad 
mayor. 

4. *  En  los  mismos  dias  anteriormente  designados 
se  hallará  abierta  la  matricula  del  segundo  año,  en  la 
cual  podrán  ingresar  los  alumnos  que  hayan  ganado 
en  la  escuela  de  la  Sociedad  Económica  ¡Matritense 
dos  cursos  dé  paleografía,  siempre  que  hubieren  pro- 
bado en  Universidad  ó Instituto  las  materias  que  habi- 
litaban ó habilitan  para  el  grado  de  bachiller  en  filo- 
solíaj  y sesujeten  al  estudio  de  la  asignatura  del  latín 
de  los  tiempos  medios,  y conocimiento  det  romance, 
lemosin  y gallego  antiguos,  que  corresponde  al  pri- 
mer curso  de  la  escuela. 

5. ’  Habrá  por  ahora  una  matricula  especial  de 
paleografía,  en  la  que  podrán  inscribirse  los  qae  hu- 
bieren ganado  el  primer  año,  ó estén  matriculados 
para  él  en  la  cátedra  que  hubo  de  esta  enseñanza 
en  la  espresada  Sociedad  Económica.  Las  certifi- 
caciones especiales  que  obtengan  estos  alumnos,  con- 
cluido el  cur-jO,  no  producu'an  el'ecto.s  académicos, 
y servirán  solo  para  acreditar  el  estudio  de  la  asig- 
natura. 

6. *  Los  alumnos  de  la  escuela  pagarán  por  de- 
rechos de  matrícula  100  rs.  en  papel  ae  reintegro;  la 
primera  mitad  al  tiempo  de  inscribirse,  y la  segunda 
desde  el  15  hasta  el  31  de  marzo. 

7. ®  El  día  20  del  mes  de  la  fecha  será  el  último 
de  matricula : en  ei  siguiente  se  dará  principio  á las 
enseñanzas. 

S.“  Terminado  este  plazo,  el  director  de  la  escue- 
la podrá  admitir  á matrícuia  á los  que,  teniéndolos 
requisitos  necesarios,  se  pre.senlareu  liasla  el  30  del 
mes  actual,  si  justificasen  no  haberlo  verificado  antes 
por  uopedimeiilo  legitimo. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inteligencia 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos 
años.  iMadrido  da  noviembre  de  1856. — .Vloyano. — 
Señor  director  general  de  Instrucción  pública, 


miEm  EXTRANJERO. 


La  regente  de  los  ducados  de  Parma  y Plaseacia 
se  ha  empeñado  en  acercarse  mas  y mas  á Cerdaña,; 
no  cosjpreademo*  Ejí  aiativoí  que  es-la  -señora  pueda 


tener  para  que  se  la  sospeche,  al  iiiemis  , de  querer  | 
p.'iiierse.  bajo  el  |milector,ido  piamoniés.  ; Si  Parnia  i 
quen  a h.i  hl  ii' gordo  lamliieii  á la  polilica  austríaca!  | 

— Las  nelici.is  recibidas  da  Méjico  por  la  via  de  la  í 
ilaban.i  alcaiiz  ui  al  21  de  scliembro.  Eii  reempliizo  I 
del  iiiiiiisiro  de  llacieii'la,  Sr.  de  la  Rosa,  que  habla 
fallecido,  ha  sido  nombrado  D.  Antonio  de  la  Fuente, 
ministro  que  fue  de  Justicia  en  la  época  de  la  presi- 
dencia del  Sr.  Arista.  El  gobierno  ha  descubierto  una 
conjuración,  «liyo  principal  objeto  era  ase.sinar  al 
presidente  Comonfort.  So  han  hecho  muchas  pri- 
siones. 

Los  periódicos  de  .Méjico  anuncian  haber  salido  de 
Matamoros  800  soldados  para  proteger  la  frontera 
contra  los  ataques  de  Vidaurri.  Este  se  preparaba  á 
marchar  sobre  Ciudad- Victoria.  Zayas,  balido  en  Vi- 
llagrena,  se  ha  replegado  sobre  Linares.  ! 

El  Congreso  ha  aprobado  por  54  votos  contra  51  | 
una  proposición  en  que  se  pide  que  el  rcslablecimicn-  j 
lo  de  la  Constitución  de  1851  modificada  sea  discu- 
tida por  las  Cámaras. 


BOLEITN  RELÍGÍOSO. 


SANTOS  DE  mañana. 

El  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  , San  Teodoro, 
mártir,  San  Solero,  y la  Dedicación  de  la  santa  igle- 
sia del  Salvador  en  Roma. 

CULTO  DIVINO. 

Se  gana  indulgencia  plenaria  oyendo  Misa  mayor. 

Cuarenta  Horas  eii  la  parroquia  de  Santa  María, 
donde  concluye  la  novena  á .María  S.antisima  de  la 
Alniudena  , en  memoria  de  su  aparición  en  el  maro 
de  la  Cuesta  de  la  Vega.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  .Misa  mayor  con  sermón  , y por  la  tarde  rosa- 
rio , sermón  , novena,  gozos  y procesión  de  reserva. 

La  sacramental  de  San  Pedro  y San  .Andrés  cele- 
bra honras  generales  ¡xir  sus  mayordomos  difuntos. 

La  antigua  cü.radia  de  María  Santísima  de!  Consue- 
lo, establecida  en  !a  p.irroquia  de  San  Luis,  continúa 
la  novena  á su  soberana  Madre  con  gran  solemnidad. 
A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  , y á las 
cuatro  de  la  larde  se  rezará  la  estación  y el  rosario,  á 
continuación  el  sermón  , novena  , gozos,  reserva  y la 
letanía,  y salve  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 

La  sacramental  de  San  Sebastian  celebra  honras 
generales  por  sus  mayordomos  difuntos:  dirá  la  ora- 
ción fúnebre  D.  Patricio  Páramo. 

En  Italianos,  el  Carmen  y San  Ignacio  continúa  (1 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio,  como 
ios  años  anteriores. 

Concluyen  las  novenas  en  sufragio  délas  almas  del 
Purgatorio  en  .Mouserrat,  Calatravas,  San  Pedro,  San 
Andrés,  San  Ginés,  Buena-Dicha  y capilla  del  Mon- 
te de  Piedad,  donde  en  unas  ig  esias  por  la  larde  , y 
en  otras  al  anochecer,  se  rezara  el  rosario,  medita- 
ción, sermón  y responsos. 

En  San  .Miilan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
dei  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  larde  ios  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PAS.ADO  M.AÑASA. 

San  Andrés  Avelino,  confesor. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Martin, 
donde  se  festeja  á su  titular  con  solemnes  vísperas,  á 
las  cuatro  de  la  tarde  , con  asistencia  del  cabildo  de 
señores  párrocos. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  obsequia  á la  glo- 
riosa Santa  Filomena  con  .Misa  mayor,  después  de  la 
cual  se  adorara  su  santa  reliquia. 


BOLETÍN  COMERCIAL, 


?BSCIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DI 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,95  c. 

Títulos  diferidos,  24,90. 

■Amortizable  üe  primer.-.,  12  p. 
ídem  de  segunda,  6,90  p. 

Deuda  del  personal,  13. 


&SRSGADO  PÚBLICO  BE  GSAKOS. 


ALHÓNDIGA  DE  MADRID. 


Trigo de  71  a 93  rs.  vn. 

Cabada de  49  a 53 

-Algarroba a 49 


BOLETÍN  DE  NOlíCIAS. 

Ayer  30  se  devolvieron  «1  gobierno  por  el  Tribu- 
nal Coutencioso-adminislrati votos  estatutos  de  la  com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  los  Pirinees  al  -Medi- 
terráneo. 

— La  «osáedad  protectora  de  Bellas-Artes  va  á 
introducir  innovaeianes,  que  no  podrán  menos  de  ha- 
cerla dobletnente  beneficiosa  á aquellas.  Por  el  pron- 
to ha  aoordada  un  concurso  mensual  para  premiar 
la  mejor  coñete  de  espresion  que  se  presente.  La  rifa 
mensual  que  se  verifica  en  favor  de  los  socios  con- 
siste este  mes  eniiin  retrato  de  busto  y tamaño  nalu- 
;rgl,  que  gieaerGsami.nte  ha  ofrecido  el  director  facul- 


tativo, Sr.  D.  Antonio  Maria  Esquive!.  Todosluc 
lies  y jueves,  á contar  desde  el  15  úcl  corriente,'^ 
drá  la  sociedad  sesión  práctica  de  pintura  dewh- 
once  de  la  noche,  lomando  parle  en  ella  los  «ji* 
que  gusten,  y adjudicándose,  entre  los  que  co«^ 
rail,  lina  de  las  obras  que  se  ejecuten.  * 

— Esttin  al  despacho  en  el  Tribunal  Cooteocioa^i 
ministralivo  los  estatutos  de  La  Nueva  Union,  ¡j^ 
dad  de  seguros,  en  que  se  reunirán  La  Union  £i¡j 
ñola  y El  Porvenir  do  las  familias,  para  Inii, 
después  las  operaciones  de  aquella  compañiai, 
general  de  Crédito  en  España. 

— Se  ha  espedido  una  real  órdea  circular  k h, 

bernadores  civiles  de  las  provincias  marítiaias,^ 
que  en  nuestros  puertos  se  dispense  á los  biiqn^ 
sos  U misma  protección  y consideraciones  quei^ 
de  las  demas  potencias  nuestras  amigas  y aliaiti 
— Hace  dos  dias,  dice  La  Discusión,  ha 
en  el  Hospital  general  un  suceso  horrible,  dtltn, 
peramos  se  exija  la  responsabilidad  á quienu^ 
ponda,  para  que  puedan  evitarse  en  lo  suces'iij^ 
gracias  análogas. 

A mediados  dei  mes  anterior  entró  en 
salas  de  dicho  Hospital  de  las  deslinailas 
hombre,  mordido  en  la  cara  por  un  perro, 
das  las  señales  de  hidrófobo. 

La  semana  última  se  agravó  su  einernoedaí,j|  | 
ce  dos  ó tres  noches  hizo  observar  el  pradigji ; 
médico  que  le  asistía  que  presentaba  sinlomislj 
próximo  acceso  violento  de  aquel  terrible 
dico,  sin  embargo,  se  dice  que  no  tomó  prfj(, 
alguna,  mandando  solamente  que  le  adminislnn 
Sa'cramentos,  en  vista  dei  estado  enquesetólA 
Llegada  la  hora  de  recogerse,  el  pratíicsilen 
ce  que  puso  en  conocimiento  de  sus  compíieiíi 
temores,  y estos  tomaron  sus  medidas  pirajj 
del  riesgo  que  les  amenazaba. 

Efectivamente,  á la  madrugada  sigaienle,¡,> 
do  lodo  estaba  en  reposo,  el  enfermo  se  ieíSÉi 
seido  de  furor,  y embistió  á enfermos  y es!®; 
mordiendo  á tres,  y poniendo  á los  demás  csi; 
fusión  y e¡  desorden  imaginable.  Basle  decir»! 
enfermos,  am  putados  muchos,  otros  coa  fe-a 
no  pocos  graves,  se  lanzaron  al  palio  arrsslt; 
muriendo,  mientras  los  soldados  de  'agaardí; 
gun  mozo  de  los  mas  alrevidcs  lograron  ¡ti» 
sujetar  al  hidrófobo,  qu'»  envuelto  eo  nnaiiE 
conducido  á una  jaula,  donde  faiiecióenlití! 
miércoles.  En  cuanto  á los  tres  djsgraciidoic 
tidos.  ya  han  sido  colocados  en  habitaeiooips 
donde  se  tes  aplica  el  oportuno  tralamieiito. 


TEATROS. 


PRI.NCIPE. — .A  las  ocho. — La  Cnfc  es  lo  sepai 
— .}lal  de  ojo. 

CIRCO. — A las  ocho. — Mejor  es  cresr.-Brit-t 
cobarde  otro  mayor. 

Z.ARZLEL.A. — .A  tas  ocho. — Catalina. 


ultima  SORl. 


ESTSATíJEBO. 

Viena  3 de  noviembre. — Forü,  Faenzaéi»* 
sido  ocupados  el  día  28  de  octubre  par  IssiiK* 
Papa. 

Se  confirma  la  noticia  de  la  caída  deis* 
turco,  presidido  por  .Alí  Bajá,  y la  vaelli* 
chid  á los  negocios  públicos. 

— -Marsella  3 de  id. — Las  noticias  de  CoiS 
pía  del  27  de  octubre  anuncian  haberse  leSt 
escuadra  inglesa. 

Va  á reunirse  en  Vieiva  la  comisión  de  r>a 
del  Danubio,  en  la  cual  será  re  presentada  l¡ 

En  Atenas  se  han  celebrado  con  modia 
los  dias  de  la  Reina. 

— Eraselas  3 de  id. — Un  despacho  leleii^ 
acabamos  de  recibir  nos  anuncia  que  han 
el  mar  Negro  siete  buques  de  guerra  inglsf: 

Esto  es  un  reto  que  dirige  la  Inglaterra!* 
lencias  signatarias  del  tratado  de  París,  f/' 
Opinión  pública-,  que  desde  ahora  sabrá  sil 
duda  quién  turba  ia  paz  de  Europa. 


TELEGaATI.A  ELÉCTSItU. 

CO-nZACION  DE  LA  BOLSA  DS  P.ARIS  OS  .aI* 

Fondos  franceses. — 3 por  100  , 66,45. 
Idem  4 */t  por  100,  90,60. 

Españoles. — 3 por  100  interior , 38  yj. 
Consolidados,  de  92  á 93. 


I DESPACHO  PARTICDLAR  DE  LA  GACT*I 

j Parts  1 de  noviembre. — Inglaterra  y Fr*- 
! de  acuerdo  en  todas  las  grandes  cuestione*— 
• ícr  dice  que  únicamente  están  divididas  e0_ " 
í los  Principados) . El  mismo  periódico  añ!^ 
i completamente  convencido  de  que  se 
■ cuestión  sin  debilitar  en  nada  esta  alianza- 


¡ Editor  responsable,  D.  José  del  &)=• 

I Imprenta  os  LA  REGENERACION,  Ss-* 
1 


Madrid,  iúnes  10  de  noviembre  18S6. 


DIARIO  CATOLICO 


— =-■  -■ — «Sstólicos  antes  qne  políticos,  políticos  en  tanto  st-sato  la  politioa  coaáasia  ai  ji'in  ifo  t-rácuco  da!  caíoiicísíEao 

fe  i)»erí»íi  lauocios  y comii^tícado* , los  primeTos  á medio  real  la  linea , y los  segundos  á precios  conTencionales,  Bí!  PROVUSCÍAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro,  seguro  S larcr  de  la 

?S?nf>S  Kü  M.ABRID.  Pu  la  adrranistracíon  , calle  de  Gravina , núm.  21  . principal , un  mes , S rs.  el  periódico  solo,  ü periódico  solo , y ÍO  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2S  rs,  respectivameaíe. 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — íln  las  librerías  de  Coesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  López , calle  dei  Carmen  , nú-  fl  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

m-ro  29.  y en  e>  rahinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  Eli  ULTRAMAEi.  Un  rr.es , 25  rs.  el  periódico  solo  , y 28  rs.  periódieo  y vbras  tres  me 


«del  Sr.  BarzanaUana  para  desacreditarle.  Eníre  ios 
«inliiiitos  rumores  que  se  han  divulgado  á propósiio 
))de  los  proyectos  financieros  de  S.  E.  , hay  uno  que 
»sc  pretende  dar  como  ma.s  verídico,  y que  ha  mere- 
ncido  los  honores  de  la  publicidad  en  un  periódico  de 
«la  corte.  Según  él,  entre  los  medios  alrihuidos  al 
«Sr.  Barzanahana  para  cubrir  ei  déñcH  de!  Tesoro, 
«ademas  de  la  contribu  ñon  de  consumos  y puert  is, 
«parece  se  Iva  pensado  en  la  exacción  de  un  anticipo 
«forzoso  y una  operación  de  crédito  sobre  los  pagarés 
«de  bienes  nacionales. 

uliisistimos  en  dudar  de  la  exactitud  de  esta  noticia 
«en  cuanto  seredereal  princi;)  >,  rn  «H  i usado  eneir- 
«cunstanciis  esíraorJinaries  por  algunos  antecesores 
«del  Sr.  Barzanadana,  pero  que  ha  echado  sobre  sus 
«autores  la  nota  de  la  impopulandad  y del  descréii- 
»to.  Si  a tan  exiguas  proporciones  estuviesen  reduci- 
«dos  los  planes  de  Haci.-nda  del  ectual  ministro,  no 
«dudaríamos  en  augurarle  la  misma  suerte  que  han 
«corrido  los  que  íe  precedieron  en  esta  senda  rulina- 
«ria  y peligrosa.  .4,!-go  mas  que  vulgaridades  y tne- 
«didas  empíricas  tenemos  derecho  á esperar  de  la 
«persona  que  hoy  dirige  el  departamento  de  la  Ha- 
«eienda  española,  por  mas  que  el  sentimiento  público 
«no  le  considere  como  el  hombre  llamado  á regene- 
srarla.» 


No  hay.  disposición  alguna  de  las  que  hayan 
de  ser  objeto  do!  examen  del  gobierno,  en  cual- 
quiera ruino  ó punto  de  la  administración,  que  no 
venga  á convertirse  y se  convierta  forzosamente 
en  una  cuestión  de  Hacienda. 

¿Y  cómo  la  lia  de  contrarestar  una  persona 
que,  fior  mas  recomendables  que  sean  sus  cir- 
cunstancias, no  puedo  dar  á sus  manifestaciones 
el  peso  que  da  solo  la  autoridad  que  no  se  fun- 
da ni  puede  apoj’arsc  en  otra  cosa  mas  que  en 
el  juicio  público,  que  esté  acorde  en  prestar  res- 
peto á sus  ideas  y opiniones? 

Bajo  este  punto  de  vista  , el  mismo  Sr.  Barza- 
nallana  se  considerará  vencido  cuando  crea  lle- 
gado el  caso  de  hacer  oposición  ñ lo  que  otros 
propongan  y proyecten  en  el  gabinete. 

Y si  esto  sucedería  en  circimslaneias  ordina- 
rias, tanto  mas  tiene  que  acontecer  en  un  ininis- 
terio  en  que  so  encuentran  hombros  de  la  impor- 
tancia de  los  Señores  marques  de  Pida!,  Nocedal, 
Seijas,  ürbislondo,  Lersundi  y Moyano,  presi- 
didos por  una  persona  del  respeto  del  genera! 
Narvaez. 

Es  preciso  no  hacerse  ilusiones:  la  parte  fuer- 
te de!  gabinete  necesita  serlo  el  ministro  de  Ha- 
cienda, y de  a'pii,  sin  e.spírita  ninguno  de  opo 
sicion,  con  la  mejor  buena  fe,  y cual  nadie  mas 
interesados  en  que  el  ilustre  duque  de  Valencia 
lleve  adelante  la  misión  importante  que  S.  M. 
la  Reina  le  confiara,  decimos  y declaramos,  en 
lo  que  está  conforma  con  nosotros  el  sentimiento 
público,  que  el  Sr.  Barzauallana  es  la  parte 
flaca  de!  niinislerio,  y esta  falta  la  ha  acrecido  al 
íormar  su  consejo  de  dii'ectores,  contirmaBdo 
á su  cuñado  el  Sr.  Trúpita  para  director  general 
de  contribuciones,  y nombrando  á su  hermano 
para  direclor  general  de  aduanas. 

Pcrmiianos  que  se  lo  dig  amos ; no  dió  á estos 
nombramientos  la  importancia  que  debiera  buscar 
para  robustecer  su  autoridad  en  los  Consejos  de 
ministros. 

Cuéntese  que  tenemos  muy  buen  concepto  de 
las  dos  personas  que  dejamos  nombradas.  Son 
muy  estiiuabies;  pero  esta  no  es  la  cuestión.  La 
que  hay  que  lesolvcr  es  la  de  dar  importancia  y 
autoridad  á los  diclámenes  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, y en  vano  buscará  la  fuerza  cuando,  tra- 
ducida al  lenguaje  vulgar,  los  planes  que  presen- 
te los  dará  con  el  apoyo  de  su  hermano  y cu- 
ñado. 

Cansado  seria  el  que  fuéramos  á apuntar  las 
idcus  que  se  oyen  y prueban  que , á la  falta  de 
autoridad  que  todos  reconocen  en  el  jefe  de!  do- 
partamenlü  de  líacáenda,  se  allega  la  de  espe- 
rieucia  y prernediiacion  que  se  descubren  eo  los 
actos  que  de  él  conocemos. 

Nosoii-üs  no  los  hemos  significado;  nos  hemos 
encerrado  dentro  de  una  justa  reserva  respecto 
á nombramientos;  pero  El  Diario  Español  ha  iui- 
blado  de  ellos,  y nosotros  nos  vamos  á permitir 
algunas  consideraciones. 

Una,  entre  otras  muchas  de  las  grandes  difi- 
euilades  coa  que  para  su  marcha  lia  de  trope- 
zar el  actual  ministerio,  es,  sin  duda  alguna,  la 
del  persona!. 

Se  trata  de  una  época,  que  aparece  después  de 
la  proscripción  en  masa  de  todo  un  partido , que 


aspira,  como  es  justo  y razonable,  á ser  repuesta 
en  las  posiciones  oficiales,  da  las  qne  fue  arroja- 
do p»r  la  revolución  que  ha  venido  á condenar  la 
administración  actual. 

Las  aspiraciones  délos  destituidos  son  justasyy 
valederas,  poro  tienen  predisa  y necesariamenía 
que  hallarse  contrariadas  por  la  eonsideracioif 
que  so  debe  ú sí  todo  gobierno  quede  leal  y justa 
se  precie,  y do  justo  y leal  cual  ningtiü  otro  re- 
conocc:nos  al  que  preside  el  general  Narvaez. 
Eso  de  seixirar  á empleados  probos,  honrados  y 
beneméritos,  cuyo  delito  consiste  solo  en  haber 
obedecido,  es  repugnante,  y comprendemos  fá- 
cilmente la  resistencia  de  u.a  ministro  queso 
opone  á armar  separaciones  fundadas  solo  en  el 
propósito  de  hacer  un  hueco  para  otro;  pero  rea- 
lizarlo para  este  fia,  y llenarlo  con  persona  que, 
por  muy’  respetable  que  sea,  carece  de  los  ante- 
cedentes necesarios  para  el  puesto  á tanta  costa 
procurado,  á la  verdad  que  carece  de  toda  es- 
plicacion  plausible. 

Y no  es  este  solo  el  mal  que  con  ello  se  hace; 
¿cómo  pretenderá  el  ministro  que  da  como  pri- 
mer puesto  en  la  administración  un  sueldo  da 
40,000  rs.,  ó el  ascenso  desde  35  á 50,  ó desdo 
8 ó 10,000  rs.  á 50,  por  ejemplo ; cómo  hado 
poder,  repetimos,  satisfacer  al  que  se  presento 
con  su  hoja  llena  de  servicios  y las  persecu- 
ciones y agravios  inferidos  durante  ios  dos  úlli- 
inos  aciagos  años? 

El  Sr.  Barzanallana  no  ha  sabido  lo  que  en  su 
mal  ha  hecho  ai  firmar  losiiombramientos  á quo 
se  refiere  El  Diario  Español,  diciéndonos  quo 
Sun  objeto  de  censura  y comentarios. 

Nosotros,  que  apreciuinos  en  todo  lo  que  valen 
las  circunstancias  recomendables  de!  Sr.  3arza- 
naüana,  a!  ver,  por  otra  parte,  lo  que  en  la  cues- 
tión de  Hacienda  se  ha  hecho  hasta  aquí,  no  he- 
mos atribuido  su  aquiescencia  á otra  causa  que 
á la  falta  de  autoridad  pSra  resistir  con  éxito,  y á 
la  falta  de  espericncia  en  los  hechos  propios  p:ira 
calcular  las  consecuencias. 

Nos  reservamos  hablar  de  ¡as  medidas  econú- 
inicas  que  se  anuncian  como  próximas  á adoptar- 
se, paia  cuando  las  sepamos  coa  calera  segu- 
ridad. 

Lo  único  qne  nos  permitiremos  iioy  decirle  es 
quo,  fuera  del  equilibrio  do  los  presupueste-s  co:i 
medios  ordinarios  y fundados  en  las  fuerzas  pro- 
ductoras, se  afana  en  vano  en  proyectar  na.ia 
que  tenga  el  carácter  de  estable  y de  consecuen- 
cia para  el  bien.  Siguiendo  otro  camino ; apelan- 
do, como  á único  remedio,  á anticipos  y ope- 
raciones de  crédito;  dejando  correr  los  gastos 
siu  lasa  ni  medida,  creando  diariamente  emplea- 
dos, consintiendo  ios  aumentos  en  los  sueldos, 
lo  que  hará  es  seguir  la  senda  trillada,  y á su 
conducta  le  esperan  iguales  resultados  que  ios  que 
hasta  aqui  hemos  locado ; vivir  a!  día,  y dejar 
para  el  que  le  suceda  acrecidas  iüfinilamen:e  las 
dificultades.  Esto  podrá  ser  cómodo;  pero  ea 
manera  alguna  aceptable. 


Como  el  arreglo  dei  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  .apro- 
vecharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
tinio  que  se  iiuprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  mschos  ve- 
cinos de  Orihiie.la;  las  de  las  parroquias  de  Eiga- 
Tcdo,  Turón,  Ujo,  Orbies,  Cuna,  Siana,  Baiña  y 
San  Juan,  concejo  de  Micres,  provinciade  .Astu- 
rias; la  de  Solresgudo;  la  de  varios  vecinos  de 
■Valencia  ; otra  nueva  lista  de  vecinos  de  Bar- 
baslro;  la  de  la  comunidad  de  monjas  Clarisas, 
lado  las  madres  Capuchinas  y San  Vicente  de 
Paul,  capitulo  de  racioneros , Seminario  conci- 
, liar,  colegio  de  PP.  Escolapios  y representantes 
délas  30  asociaciones  religiosas  y c(  iridias  de 
Barbastro;  la  da  varios  vecinos  de  Alcañiz,  y la 
de  varios  eclesiásticos  y vecinos  de  Soria. 


«Estas  últimas  frases  en  ua  diario  como  El 
Oecidente,  son  bien  espresivas.« 

A lo  que  dejamos  apuntado  nos  basta  añadir 
el  recuerdo  de  lo  que  respecto  á la  importantísi- 
ma cuestión  de  Hacienda  hemos  dicho  en  mas 
de  ana  ocasión. 

La  cuestión  económica,  senciilisiina  de  resol- 
ver en  su  esencia,  es,  en  nuestro  juicio,  si  no  im- 
posible, muy  dificil,  al  menos,  de.ntro  de  las  cir- 
cunstancias de  nuestra  organización  politica. 

De  todos  modos,  la  dirección  del  vasto  depar- 
tamento llamado  á resolverla,  requiere  y exige 
condiciones  muy  especiales  en  quien  haya  de  to- 
marla á su  cargo. 

No  seriamos  nosotros  solos  los  que  opinasen 
quo,  una  vez  resuelta  la  cuestión  de  orden  públi- 
co, ú la  que  hay  que  sacrificarlo  todo,  c!  interos 
del  pensamiento  de  la  administración  ha  de  te- 
ner que  cooccnlrarsc  en  el  ininisteiio  de  Ha- 
cienda. 

Y si  esto  nadie  puede  desconocerlo,  natural  es 
que  se  dijera  que  el  presidente  del  Consejo  fuera 
el  encargado  de  su  despacho,  para  que  ci  pensa- 
miento económico  se  viera  prevalecer  en  las  dis- 
posiciones de  lodos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública. 

Pero' si  esto,  por  circunstancias  que  nosoiros 
somos  los  primeros  á respetar,  no  pudiera  y no 
debiera  ser,  dudamos  mucho  que  liuya  un  solo 
hombre  político  que  niegue  que  la  gestión 
de  este  departamento  tiene  la  prioridad  sobre 
todos. 

Hé  aqui  la  razón  por  qué,  cuando  leimos  el 
nombi  amiento  del  Sr.  Barzanallana,  debemos  de- 
c r.o  con  la  franqueza  de  nuestro  carácter,  no  le 
juzgamos  acertado. 

Porque  en  osle  apreeiable  funcionario  echamos 
muy  de  menos  una  cualidad,  no  decimos  para 
realizar  el  arreglo  de  la  Hacienda,  sino  para  in- 
tentarlo. 

Souios  los  primeros  á reconoc  -r  los  bue- 
nos conocimientos  del  actual  ministro:  confesa- 
mos su  honradez  y loables  propósitos ; pero 
él  inUmo  conocerá  que  su  importancia  poli- 
tica,  su  valor  como  rentista,  no  tienen  la  autori- 
dad necesaria  para  que  su  voto  [tese  en  las  de- 
cisiones de!  Consejo  de  ministros. 


POLÍTICA, 


CUESTION  DE  H.ACIENDA, 


í En  periódicos  amigos  de  la  situación  leemos 

1apreciacion.es  muy  importantes. 

Dice  La  Epoca: 

t 

!¡.  «Empieza  á llamar  la  atención  la  actitud  que 
toma  re.specto  al  ministro  de  Hacienda  una  parle 

!de  la  prensa  que  ajtoya  al  gobierno. 

«Hé  aquí  las  líneas  que  se  leen  en  El  Diaro 
Español: 

I- 

¡ «Hace  dias  que  en  ¡os  círculos  polílicos  se  habla 
omiieho  de  los  proyectos  de  Hacienda  que  piensa  pa- 
;j  Dbiiearel  Sr.  B.uz<nalíatja,  y se  hacen  sobre  ellos  di- 
Lj  iversos  comentarios.  N.  sotros  deseamos  que  cuanto 
sanies  vean  la  luz  pública  para  juzgarlos  , no  atre- 
íviéndonos hasta  ahora  á creer,  como  algunos,  que 
»los  tales  proyectos  sei  án  un  verdadero  fiasco. 

«Hace  dias  que  se  hacen  eonienlarios  sobre  varios 
íiiombrami.Cilos  espedidos  últimamente  por  el  minis- 
I slerio  de  Hacienda.  Los  pocos  servicios  de  las  per.so- 
I «tías  agraciadas  hacen  que  el  público  censure  jusla- 
I «mente  estosniombraiíiicntos,  qce  en  nada  favorecen 


í «L'l  Ocddmie,  que  tiene  una  posición  mas 
jlmarca  Ju  loduvía,  puolicu  hoy  el  siguiente  arlicii- 
■*  Jo,  que  por  lo  inisaio  quo  es  breve,  debe  leerse 

!Con  atención; 

«Muy  natural  es,  como  ayer  dijimos,  que  la  cues- 
«liori  de  Hacienda  preocúpelos  ánimos  y hagacon- 
«verger  la  aís.icion  de  la  ¡íreiisa  y del  público  hacia 
»!os  proyectos  que  se  aguardandel  nuevo  ministro 
*del  ramo.  Orilladas  y re,sueltas  con  acierto  y dentro 
^e  ios  buenos  principios  de  gobierno  todas  ó la  lua- 
ziyor  parle  de  tas  cuestiones  políticas  que  trajo  consigo 
úUiiiiu  cambio  guberuanjciila!,  y asentada  sobre  sü- 
•iidas  bases  ,a  reorganización  idiiiinisíraliva  del  pais, 
j^a.la  re.solv.  r ia  cuestimi  econútnica,  cuestión  sieui- 
»pre  dificil,  bieiiipre  peligrosa  y erizada  deobstácu- 
*los,  y quo  hoy  mas  que  nunca  exige  delicado  pui- 
•so  y especíales  Cjnocnnientos  en  la  persona  que  se 
•hai'a  a,  fivri'.e  d.sl  departamento  de  Hacienda.  No 
[[atgairiOs  , stas  C'jaUdade.s  al  Sr.  Barzanaliana,  cuyos 
■fcsiudios  en  el  ra.no  le  han  conquistado  fama  de  en- 
cendido; creemos  tamoienque  le  animan  muy  buenos 
feitseos,  y que  no  dejará  defraudadas  Jas  e.speranzas 
o.ílve fundan  en  su  apluud  cuantos  se  interesan  por  la 
íjfeerte  de  nuestro  pais,  inliinainenle  ligada  con  la 
HPoertede  iiueslra  Hacienda. 

SuPorlo  luis.iio  que  tan  ventajosa  idea  tenemos  for- 
de  la  eapa'ciJad  y no  vulgares  dotes  del  mi- 
jJiUlro  de  Hacienda,  if>  podemos  creer  las  noticias 
-'•tlue  respecto  de  sus  planes  se  hacen  circular  por  .Ma- 
M-i,d,  y de  que  no  hemos  querido  ocuparnos,  consi- 
ífeánáolas  como  armas  empleadas  por  los  enemigos 


Tributamos  ios  mas  sineeros  elogias  f 
Reina  y á sus  consejeros  por  ¡as  dos  d: 


\^’-<¿^^;PiC^1ici  la  C.Kcln  ú^  ayer,  y 
^>»Í,,2lia<»Wl!;irá'i  :',i!2Sli'05  lOoUii'es  c:j 


cuyo  coa- 
la seccií'iv 

correspoudicnU'. 

Pasados  ya  los  dias  cu  cinc  im|.craba  prCpo- 
f.onle  y avasaliadora  !a  im¡na  revolución  nacida 
en  julio  ele  1S51-,  era  de  absoluta  y ur,;er>lc  nece- 
sidad proveer  ú la  curación  de  los  aand.i  s males 
por  ella,  producidos. 

Obedeciendo  ú sus  damnables  inslinlos  la  gcnlc 
rc^■o!uc;onaria,  á medida  cjuc  iba  mci’niando  la 
legitima  influencia  ele  la  Iglesia,  íiic  procurando 
funesto  cnsanciie  á todos  los  medios  capaces  do 
.abrir  camino  á la  propagación  de  todas  las  ideas 
erróneas  y anárquicas. 

Da  ahí  que  á los  deonelos  restrictivos  de  las 
facultades  inlierentes'  al  sacerdocio  católico,  si- 
guiesen aquellas  otras  de  ingrata  memoria,,  alen- 
tando y protegiendo  á los  aüüadüs  en  la  obra  de 
ruina  intentada  contra  la  noble  España,. 

libertad  pora  L-'.-Osfemar  de  Dios  y deprimir  á 
snSi  mmis'.ros.  LiUíilación  y persecuciones  ¡^ara 
io*abogados  de  la  verdad  y- de  los  intereses  ces- 
tóiicos. 

Libertad  para  llamar  facciosos  y rcrdanos  á 
los  Príncipes  ele  la  Iglesia.  Ho.-tierros  y vejáme- 
210S  para  sus  dorensóres. 

Libertad  para  injuritr  por  medio  de  la  prensa 


á lás^insiiluclones 


u ias  personas  mas  cieñas 


dc-oGataniicnlo  y respeíQ-.  Cárceles  v 
para  los  que  con  indep.indencia  y arn 


procesos 
io  osaban 


oppnorsc  a tamaños  desainaros. 


I-, 


siempre  marchando  por  este  camino  de  hor- 
i’ihTcs  eoiiirastes,  llegó  nuestro  país  al  líOrde  del 
abismo,  de!  cual,  por  fortuna,  lo  ha  apartado  un 


estido  con  el  cnvidiuiile 


ge-'Mer.iK»  que  se  ve  i; 
ci'4.a‘do  de  reparador. 

A reparar  liceden  las  niodidas  que  nos  iuspi- 
rau  estas  lineas,  pues  que  [jor  la  primera . se 
derogan  las  arbitnmias  disposiciones  que  sus- 
pendieron la  provisión  de  curatos,  y por  ia  se- 
gunla  so  dictan  reglas  á fin  de  impedir  los  cs- 
irofios  de  la  prensa,  para  la  cual  queda  vedadc>, 
coq  razón  sobrada,  poner  en  di,scu=ion  ¡.nestra 
iíebgio.i  divina,  atacar  á la  s.tgrada  persona  del 
aíüuarca,  á ia  prrpií  Jad.  álalbmiiia  y á las  bue- 
Kas' costumbres,  y á ninguno  de  ios  cimientos  en 
que  descansan  las  sooiedades. 

Reiteramos,  por  io  tanto,  nuestros  plácemes, 
periüiliéiidonos  añadir  que  si  ci  gobierno  prosi- 
^ rindiendo  cuito  á las  doctrinas  espueslas  en 
sioü  con  nütable  iucidez  por  ios  sc-ñores 


Opinión  del  paia?  í’uas  entonce»  iiouraria  c*ííi  el 
suénelo  y el  olvido  á que  os  acreedora. 

Pero  si  !a  i dc.a  es  fecunda  y si  encuentra  asen- 
timienlo,  ¿considera  nuestro  colega  buen  sistema 
para  combatirla  . eso  que  él  ha  adoptado  de  ve- 
nir todos  los  dias  asustando  á las  gentes  con  fra- 
ses huecas,  tciToriücas  y <lisri'azap<\ola  vni-(Ja,d.-  y 
atribuyendo  á las  cosas  un  carácter  que  jamás 
han  tenido? 

Y luego,  ni  .aun  en  la  elección  tiene  acierto 
nuestro  sobrcsol'adísimo  colega. 

Pase  !o  de  utilizar  ese  falso  y mal  iatenciuna- 
do  nrgumc.ofo  que  adiuec  á cada  momento  en  fa- 
vor de  Isabel  II,  de  cuyo  trono  ñas  preciamos  ser, 
por  lo  menos,  tan  p.arlidarics  como  La  Epoca.  I 

Tenemos  dadas  bastantes  pruebas  da  rectitud  | 
y lealtad  para  creer  que  el  uso  frecuente  de  se-  i 
mejantc  argumento  pueda  dañarnos. 

Nosotros  no  hemos  apoyado  ni  apoyaremos 
jamás  á gobiernos  presididos  por  ministros  que 
impoKcn  condiciones  á'su  ¡Jeina. 

PerO'¿quá  habremos  de  decir  de  eso  otro  ar- 
gumento alegado  contra  la  unidad  monárquica, 
de  que,  una  vczrca'iz.iua,  leudriamos-una  conspi- 
ración perpetua  y maipjinacioncs  constantes? 

Se  necesita  mnci'.a  obcecación  para  producirse 
de  c.sta  manera. 

.¿Cómo  lia  do  ocasionar  maquinaciones  .anuoüo 
(pie  principaimenlc  se  reeoniien  la  para  acabar 
de  una  vez  para  siempre  coa  todas  eiia.s? 


crátidn  á luedida '1<Je  liii ‘.ido  mas.  caluhiia;  ,[iio  .-I 
catolirísaio  creó  A lo.'í  Morillos,  á los  >:urli.a  MiK.H  y á 


4,)  rli-cir  coa  i’i  qac  la  Ibp.aña  ba  .m.Io  laas 


csla  oc  i 


To  l.is  los  dias  rocibinns  nuevos  ícsti  nomos 
d'd  gran.do  aprecio  que  merecía  oa  la  ca'ai.'ica 
España  nnoslro  inolvidable  aniigo  D.  Tomás  .lacii 
(o!  E.  i>.  D.). 

La.s  üiiacnsioncs  de  nuestro  diario,  y la  necesi- 
dad do  insertar  otros'iriginales,  son  un  obstáculo 
para  (pie,  como  dcscariamos,  tuviesen  cabida  en 
i sus  columa.as  las  manifoslacienes  que  nos  remi- 
I ten  !."s  (¡in  comparten  con  nosotros  el  profundo 
I [cesar  producido  por  la  muerte  del  ilustre  dcfe.n- 
j sor  da  la  unidad  calúli-ca. 

I Tan.'. nos  , pue.s  , quo  limitarnos  en  lo  po»¡li!o, 
I contenlán-douos  con  dar  pubiieidad  a!  so;Uimiea- 
j to  en  la  fofina  que  hoy  ¡o  hacemos, 
j Nuestro  apreciablc  colega L«  L’spn, ña  Católica, 
I de  Barcoiona,  publica  el  arlíeulu  que  vanios  á rc- 
I producir , manifestando  qué  nos  hailuinos  do 
íícuordo  con  todas  sus  apreciaciones,  y (¡ue  ve- 
riames  con.  mucha  satisfacción  que  , asi  como  la 


los  Berreras-,  que  inspiró  la  lileialura  de  Cei-v.aiiles 
V 1-1  aniitiadA  elocuencia  <ld  Luis  de  beon  y d,>  (¡m- 
nad.i,  y que  abrigó  en  la  Rábida  al  descubridor  de  ,m 

nuevo  inundo.  , , , , ■ , 

„E1  dijo  á los  qno  ponen  en  duda  l.i  pr.ovcrinal  re- 
Ij.do.úd.'id  do  los  españole.',  que  nucRro  pueblo  ama 
culi  cnluiiasmo  las  r.gipetábics  praelic.is  del  cuito  cns- 
liano-  que  délos  Icnipl-JS  saca  eso  cjracter  nonrado, 
nr  -nánimo  en  la  forluna,  suiVidó  en  la  adversi- 
elemente  ante  la  miseria:  el  smllp  ca'uye»  esla 
crU'"zado  con  la  existencia  del  p-jcblo  español,  con 
sus  leye.S  con  sus  eostunibro.-;;  es  su  pensamienn,  su 

(ja;  es  e!  todas  1.is  céí^scs  y icrarit'JÍv.s. 

cuándo  docia,  ¿quic-n  osó  desincnln le?  ¿bónde  es- 
taban entonces  los  defensores  de  la  fiberlad  de  cuUo>? 
Era  imposible  oponerse  al  poder  de  ianla  convic- 
cioQ  V de  tanto  cefe;  y si  algunos  conslilnyenlcs,  03- 


vida; 

y 


bus  prodtrctos  se  dcstin-an  .al  plausible,  car¡. 
Bvn  y cnsltano  objeto  do  fundar  ,m  esUtbi^í' 
miento,  on  el  que  so  de  una  instrucción  re!¡í^ 
ti  I0.S  muchachos  ,¡ne  safen  de  la  cárcel, 
rccihidn  en  ella  las  inspiraeioacs  de  los  herm 
nos  (le  la  Docirina  Cristian, a. 


r.s  o msiituio  increco  bien  la  protección  da . 
(las  las  [icrsoutis  honradas  y católicas. 


LECCIONES  DE  MORAL. 

(tbesde  el  ano  tSái  se  vi’snc  escribiendo  sobre  : 
sudas,  lio  habiendo  sido  justos  o imparciales  [5^ 


los  oscr  lores.  Sus  discípulos  no  [fodemos  Tercojjj^ , 
diferencia  que  los  jóvenes  incautos  conciban  erro,^ 
contra  tan  respetables  ipacslros;  se  entiende 
Cbliiü  colegiados,  que  diseminados,  cada  cuál  tsk.' 
de  sus  obras,  si  bien  una  gr.an'  mayoría  sí  caiisj|.„ 
co-.iíonue  á la  doctrina  que  arjqir'.rió  cu  la  Cdhi,^ 
de  Jesús.  Para  que  la  juventud  conozca  á los' 


ClOU  V víc  vj  j ---  — Q - j j , • . “ . } ^ 

tcntaádo  un  repugnante  esceplicismo,  resptnidienm  | par  su  doctrina,  que  es  la  que  casuua  lodp 


c.m  una  impía  carcajada  á las  emociones  del  ilustre 
dipnUidü,  creemos  poder  asegurar  que  asentían  á ellas 
-11  el  fondo  de  sus  conciencias. 

liSalo  la  Religión  es  capaz  de  alimentar  las  al- 
mas a-ran  Jes;  por  esto  D,  Tomás  Jaén  fue  campeón 
tan  heróieo  como  ferviente  cristiano,  y sus  católicos 
admiradores  ¡10  debemos  eonleni.-.re.os 
u.>i  senliiiiienlo  de  Irisleza  por  la  perdida  que  acaba- 
mos de  es  peri  mentar;  k)s  que  en  ias  lilas  del  eaíoii- 
cisuio  nírj'gio-iainos  do  1-i.abar  sido  sus  compañeros 
de  armas,  es  preciso  que  sigamos  sus  hacilas,  y qno 
trabajemos  cada  uno  según  nuestra  esfera  en  hacer 
retroceder  á la  corricntí  antireiigicsa  que  ha  amena- 
zado envolver  á la  Religión,  y con  e’ia  á la  socie- 
di.d.  El  camino  de  !a  lucha  está  lleno  (le  escollos;  pe- 
ro lambi-’u  hay  en  éi  iaurcle.s  qne  adqu..'¡r  y gioria 

que  aii'ibicionar. 

j'^'o  lí'rniinartiQiOH  esleaiíicuto  sinlu  cf'r  u.;a indica- 
cioná  bu  simpatías  que  el  br.  Ja -n  se.  habla  gran- 
A Ui  c.iuUu'.  u.ia  ^:o 


ro  oalülico,  saUrán  á \>'Z  todos  ios  mese?¡  ^¡¡¡^, 


licto-?,  con  el  fin  de  rr-oraíiiíar  n:oS  y mas  á i 


I 


cU'.s  -s  de  la  sociedad,  sin  fnezc’ar.se  para 
IKiliüca.  Ai  raisnai)  tiempo  se  ospUcarán  aljiíiis,^^ 
glas  de  ia  Cunipar.ía,  tan  mal  interpretadas  poj  5^ 
(¡icmigos.  Finalmente,  para  Q’oe  el  ciudadaro 
con  m.rv.ifeslar  | fuever  el  castigo  humano,  so  dará  razan  potgíí.|¡j_ 
tas  y respuestas  del  Código  .pen.i!.  Esta  putEcjjjj 
. no  pi  inciiiiar.á  hasta  1 de  dieieutbre,  á fia  de  rcj 
corresponde  !*  su.scricion  para  abrir  un  cstaMecieij 
lo,  en  donde  paedan  proseguir  su  cdueacion  rj¡,j 
i is  muc'.'.aeho.s  vagos  al  s-.iir  U.j  ¡a  c-árce!  y Ms¡i¡^ 
va  caíejuizados  ))or  los  h-iuniuos  de  laDosijg 


geado.  La  Irlari  ia  na  l.cv.vua  10  '-.".so  c.iiia.-.,  u.ia  g. 
riosa  estatua  al  defensor  de  sus  ii'.!,r.-o=es  r.m-rriosos, 
V á s-;s  oles  d-'.)Os.la  todos  los  di  :s  eironas  de  am  es; 


cristiana;  y enliéiu-ase  que  os'.'e  es  el  objeto  praj^lj 
de  !-i  présenle  pubüc.icion.  !‘ 

•n  .Madrid,  á í rs.  ineasaiies, es’J 


>>be  siifcrioe 
hbreria  de  Sánchez,  calle  de  Ccirretas,  y enla  Ki 
grafía  de  Cano,  Concepción  Geronima,  riúsi.Ai.tj 
[ir.  vincias  remitiendo  doce  sellos  sencillos  áe  f-;, 
'pico  á I).  Santos  Xacarro,  cali-c  del  Grafil,  ffis.;. 
ejailo  S‘:gnndo. — L-.'S  iji'etos  pasaran  porlaceiru^ 


íiO  li  ifCUUW  IjOSt 


tros  alcana  d'nn  istracion  al  ma- 


reijiii  Eozano  ; 


id-.i!,  no  le  fiiUanja  las  sim- 


íilanJa  eñgió  en  su  capital  iiná  cstau;a  ai  sns- 


¡1  itfas  de!  país  y el  aprecio  de  todas  las  personas 


íiOi!  radas. 


-~gTT^ 


leniadof  de  sus  intereses  religiosos  , se  cri; 
otra  en  nuestro  país  al  O'Ccnneü  c.spaño¡. 
Dice  asi; 


No  acertamos  ti  esprasar  el  sealimieato  que 
nos  ha  inspirado  ia  iacturade  los  sigiüeales  pár- 

i'UiOSI 


L'NA  D.'J-ABRA 
ia  msisorla  del  ais 

TOMAS 


limo 


logrado  Ü'Conii.di  espua-jl.' 


i:J.  I.  G.!> 


«.Aquí  el  .absolutismo  no  tiere  mas  represealantes 
que  el  conde  de  M-onleaioUn,  y los  defensores  che  ihíucí 
Sí.ste'.na  de  gobierno  lo  son  lanli  ó mas  de  'a  per-o- 
>1 !.  c.j.no  de  i;i  idea;  d,!  tnodo  que  asi  como  no  hay 
ni  puedo  haber  transaneion  liom-osa  y posible  entre  las 
es.uLüias  liberales  ims  ó míanos  .av.nizaclas  y el  hijo 
■ia  Cárlos,  asi  tauibisíi  no  pti-ale  habe:'l.i  entre  lo.s 
ab;0!Lifistas  def  princip.i  proscripto  y doña  Isabel  ¡I 
•; a;ij'iíaciona! , con  cuya  b u.d.-r.x  se.  coinbahi  en  los 
ca'nip'DS  de  b.ltaiia  y so  dcsirozaron  ios  ejoiaita-s  d-al 
preteutliciitc. 


IJ. 

noico  lu'.rexsoii  de 


Les  pcr;ó.iic'cs  príigre.sis’as  conlí.;.;aa  .egai.tn- 
üoncis  c!  cjiiteto  de  ab.soiühst.-is.  A a se  lo  ncinos 
dicho  cien  veces,  y so  lo  rcpeti.rcmos  otras  mas 
que  sea  preciso  y noccsai'io. 

Si  usa  C.S  la  (Jivisa  p;ira  que  ci  país  se, na  -iue  no 
Ron;o.s  de  los  que  como  ellos  piansiui  y le  Iría 
tenido  v continúan  teniendo  en  conlinna  alai-aia 
y .sobresalió  con  in.s  omirqnicas  y socialistas 
doctrinas,  nos  cnvaneceiiíO.s , y inay  honrados 
no.s  consideramos  ai'condccoi-arno.s  con  ella. 

í.a  nación  os  conoce,  y a¡>rccia  en  !o  (iite  vaie.n 
vnCbtra?  cniboncadoras  p'a:abrota.s. 

Recordad,  record-ad  io  qne  os  decía  .el  -Sr.  Gó- 
mez de  la  Serna  en  la  famosa  .Asambloa; 

■■E¡  día  desinics  de  la  victoria  ai  arccicron  á 
s millares  los  natrioUss,  los  liberales,  que  antes  se 

í ‘ 

contaban  con  muy  iiocos  ,gu;insmos.'> 


»S.  S.vMos  N.ivasm.* 


Lecaio,  en' La  Epoca: 

“Se  d'CsiíHa  ñor  El  Estado  para  ¡DtenáaSt 
al  :>aiacií)  al  Sr.  D.  Jaim : Giáert.  La  .efflii’ 
il  iiL'nnano  ¡loliticn  dcl'señ.ar  marques  4£s 


iiieri  n-.j  podrta  s.-r  mas 


acerlada.  Taiaas 


ha  hablado  dd  Sr.  Bertrán  de  Lis.'i 


S.í  alribuy'C  a!  EiU-p-erad-ar  el  peasa:i'jaíí*j 
hacer.'ie  rejiresentar  en  ¡as  imporíaDíesCi'i 
! de  i-'.uropa  iior  los  mas  cniacales  jefes  ddíj®] 
j t'.',  y se  añade  (pío  para  o.iio-ezar  se 
-Madrid  al  mariscal  Canrobert. 


XCESTIIAS  CilESrC!.iS. 


Eli  El  lOinriu  ojiciül  de  Avisos  del  S 'ee¡nos  io 


<¿A1  aüuríC*árioaá)á  la  muerte  del  eníiisla¿ta  católico 
Qiie  ca  momentiis  solemne.'^  supo  proliisía'r  con  toda 
iá\  oiicrgíát  uue  le  inspiraroa  slu  ■convi'dciijnes  eontra 
'.as  tenti.livas  InvMsoras  ds  la  impiedad  que  iba  á dt.'- 
j jar  á la  España  sumida  en  el  mas  espjiuiiüso  descou- 
1 ck'í'to  mora! , las  tristes  con-Sfder:u':u>iies  <¡ue  se  ííj^tu- 
1 paropi  á nue.s'.ra  monte  nos  impaíierori  cletlicar  tm  re- 
I cuerdo  al  heri>ico  soldado  de!  cabdicisino ; p.e’.níUse- 


I nos,  por  lo  lauto,  ha 7 derramar  uaa  lágrima  sobro  la 


í están  en  ladesgracia  venia  t tumba  del  maioíraJo  amigOj 


que  füi 


e en  vma  digno 


■proscripción,  aee;)l?.i*  ríor  depronlo  la  monarquía  pura  f modelo  de  honradez  y (le  elevaa  ts  sonti:n;cníos. 
de  íaíl.'íina  Isabui  , porque  esto  Ies  abría  la  senda  de  ! uEl  diputado  de  fe  ardiente  y convicción  prot'un 


biguiotíLc; 

(iHalúUtiicion  deponkipss  eclesti'ísiicoi  de  la  pro- 
vincia (If  iladrid.—'.h-sác  h,->y  qa.ala  abiarlo  ol  pago 
coi  n-.os  'Je  octubre,  correspondiente 
.Ma.irid  T Je  novieiaure  úe  ISÓu. 

Salaz.» 

Nüd  llama  la  atención  este  lumncl  i,  por,(nc  se 
Ihüiia  ;’í  anunciar  el  ¡lago  de  la  mensualidad  de 
octubre  para  ¡as  uronjas  solamente. 


La  Gaceta  publica  los  estados  de  RíMÍnf'*; 
en  el  iiics  de  seítenibre  úlüi-no.  El  pto4'i®l 
tal  a.siicnde;í  i40.U)0,07'i  rs.  Las  coDÍf¡*'j 
nes  directas  figuran  por  ciiarenla  y nuevo 
nesy  ií!eJio;Ias.re.ní;i.se.síanc;ic!:i.spor32.'2W'j 
la  de  aduanas  ñor  ‘TO.áüá.-no ; lasíe*^ 

■4, 


I monjas. — 
Marcos  AL 


rías  por  7.651,401,  y los  productos  áe  4 
nacionales  [lor  16.466,400  r.s.  j( 

Comparando  esta  recíu:J:-.cioa  coa  !j  ( 
da  en  igual  mes  de  1S55,  resulta  imaua^T 
setiembre  ds  este  año  de  9.S33,615rs. 


Y ¿|ior  (¡lié  asi?  ¿Lor  qué  no  so  abre  tr.mbien 


L\  ijA-una;  paro  seguranaents  la  r.i.ayoria  no  la  uceji- 
(aria  sea  sinceridaci;  ts:;drianiOi  nna  perpetua  con.s- 
piraeioii  sorda  y l.aí-enie,  maquinaciones  constantes,  de 
uis  riñe,  para  nuestra  lue.ugii  t,  ofrece  ejemplos  ia  his- 
toria esoañola  ilc-.Su.a  1S23  á lfl32,  y iuas  taráeóma.s 
!em  jcarr>.  dado  el  c.i'O  impesih: ; Je  qne  la  nación  lo- 
im-ara  osa  orden  de  cosas,  Lt  exaltación  al  trono  dala 
i-a.n,tnroscrinta  d e nuestra  Lmiilia.  raaí.» 


Esto  que  cseri' 


A)0C 


¿no  prueba  ol  las-  | 


el  celoso  ei-istiaao,,  >¡nc  no  reparó  en  promniciar  :o,s 
sanios  nombres  de  .Lsi’s  y de  fiUtria,  y do  isacor  alar- 
de de  sus  pnicUeas  religiosas  , por  toa;'  que  tuviera 
que  ser  (-Ijleío  de  la  befa  -y  el  sarc.osn-io  mas  repiig- 
iianla,  h.a  dejado  de  existir ; mas  su  memoria  existi- 
rá pan',  sieivque  en  ia  mente  de  ios  ealoheos  espa- 
ñoles. 

»Nosotros,  (¡no  hubic.amos  d.'scc.uo  aSísur  a ;a.ígi- 
tad.i  sesión  del  26  de  febrero;  ([act  hubfer.aoíos  que- 
-fender  á su  lado  los  holiad<os  dareciios  del  ca- 


ndo 


lioso  e.slado  á que  la  iinil  vedacido  los  iemores  | to¡, cismo;  nosotros,  que  le  udmu-amos  ..-aUinces  d.na- 

toda  una  Asamblea,  habiér-unos  también 


ama  sin  el  cual  cree 
medios  epae  las  ilus- 
¡■L")  píús  para  vtvir  y 


(láq^ue  de.saparezca  'la  slst 
parLcios  [lara  sienrpre  Las 
tracíúncs  tienen  ca  na: 
i'ro.sparf.r? 

De  todos  modos,  nos  parece  qne  a nuestro  co- 
! 'ga  lo  había  de  producir  mejores  resultados  su.s- 
tihjir  con  sólidos  razonamientos  tantas  y tan  va- 
nas declamaciones. 

¿Es  estéril  la  idea  do  concurrir  ;’i  la  foriviacton 
de  ia  unidad  monárquica?  ¿No  tiene  ap(iy...  eu  ia 


dando  á 

q*aerido  tener  la  sntisf.iCGiori  d-c  i.nv.-íOaer  si 


el  pago  para  el  clero  catedral  y parroquiiú?  Esto 
nos  recuerda  (jue  hace  días  vimos  uaa  cui  ta,  en 
ia  (¡ue  un  párroco  do  este  arzobispado  se  lamen- 
taba de  ('jue  ana  no  se  le.s  hubiera  salisíecho  la 
mensualidad  de  setiembre.  ¿Cmintos  meses,  pues, 
se  vienen  debiendo  ya  al  clero  de  esta  diócesi  en 
I este  año? 

I Parecía  (¡ue  después  cíe  tan  ra¡KHiJas  disposi- 
í evones  dicUuias  por  el  gobierno  p.ira  (¡ue  c!  clero 
1 [icrcibiesc  su  tenue  asignuCMin  m ¡iiisuio  ticin¡)o 
! que  todas  las  demás  clmses,  se  le  iria  satisfacien- 
I do  con  la  misma  ¡nintuaüdad  (¡uc  :i  estas;  [lero 
■ !ior  !o  visto  no  es  asi.  Pa.ra  todas  ellas  se  abrió 


Las  eorresponJencias  de  Ai  idrid  ([ue  . 
ia  [irensa  de  Barcelona  dicen  qne  el  Sf. 
secundado  en  el  Consejo  por  el  duque  de 


ciu  y ci  Sr.  Aloyano,  ha  propuesto  la 


convocación  de  las  Cortes.  .i 

füiestras  noticias  son  las  de  rjue  el  S8u***j 
quüs  de  Pida!  os  uno  de  los  i[us  con  ¡nas  'j 
iiieneia  desean  la  reunión  de  Cortes.  EsO^’' 
su  seüoria  pasa  [)or  uno  de  los  príinefos**-' 
re.s,  y so  csplica  su  afición  ¡Kirla  nentarui- 
En  esta  tarea  ic  ayudan  el  Sr.  .MjyJ"*' 
S.'-,  Barzanailana. 

A [(Osar  de  sus  grandes  dotes  oratoria*’ 
proaoslicaiiiü.s  muchos  malos  ratos. 


La  noticia  de  cinc  D.  Juan  do  B'OrboJ 


m-üs  hombres  que,  tiiuiáados-M'epresciilaiites  ddpais,  j ya  el  pago  de  la  auaisualidad  de  ücliiU'e;  solo  j cou  vehemencia  volver  á España  la  W 
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- le  insiilU-.baa  en  io  mas  sagrado  de  siis  tradiciones, 
y repetir,  con  e!  ilustre  Sr.  Jaén,  que  el  (¡ueblo  espu- 
ñ«l -fio  ha  conocido  ni  quiere  concccr  (Uia  religión 
que  ia  católica  apoiKÍlica  romana,  esa  R :hgioa  cu- 
yo símbolo  empezábamos  á articular  mientras  una 
cristiana  nrtdre  nos  mecía  en  nuestras  cunas,  y que 
ha  f-'ú'inado  siempre  las  creencias  y moJorado  las  ae- 


pai'a  el  clero,  a!  parecer,  permanece  cerrado,  no  | no.soiros  de  las  Hojas  autógrafas.  Los  p--^' 
solamente  el  de  era  munsnalidad,  sino  quiza  el 
de  otra  ú otras  anlc-riorcs. 


Recomendamos  con  todo  Interes  La  pnblíc.acion 
I qtie  cs¡.'I lea  el  anuncio '.qne  al  fin  de  estas  lineas 


cienes  de  nuestros  antepasados.  Entonces  hubiera-  [ insertamos. 

i 


nos  la  alribaycn. 

Nosotros  no  queremos  dispíilas 


Jiruscripto  príncipe  es  español,,  y no  u0= 


ningún  trabajo  c!  creer  que  vehcineat:'> 


soe  volver  a su  patria,  cuyas  puertas 
cerrado. 


I 


Sj 


ygSj  en  sa  larca  los  que  no  perdonan 

.110  para  prcsenlarjios  del  modo  que 
cisto  algau"  i 

},-  nJiCo 

TlCSioGeS.  ■ 1 t V • •.•• 

•' CD  laarcna  üc  la  (Usciision  en  oicicra- 

1 f anatematizando  con  toda  lisura  y 

° ’rovolucioii  y todos  sus  aclos. 
frannaszG  . 

sacmrera. 

_ -o 

Hornos sr-bido con  sentiñiíontoquee!  señor  don 
JíO"io  Flores  ha  sido  relevado  de  la  i.nspeceion 
flueejércia  «“  sociedad  anónima.  ’ 
\préd.ánios  en  todo  lo  que  valen  las  cualida- 
te  ¿ honradez  y moralidad  qr.o  distinguen  á 
¿eaoreciado  escritor,  y nos  prometemos  que  el 
•obisrno  no  dejará  sin  utliizar  sus  tálenlos  ea  la 
idaiiniiiracion  pública. 


Como  Dusdea  suponer  nuestros  lectores,  cl 
aorKiramienío  de  consejeros  da  pábulo  á ias  con- 

Ysrsacioflcs.  Los  no  repuestos  ss. quejan,  y los 

qac  ea  sus  esperanzas  quedaron  Lariados  esdier  - 
2;msit censura  ea  la  eoniparaciuii  do  los  méritos 
Tserriciosde  los  nuevos  con  ios  que  a!  Consejo 
correspondieron  y no  han  tenido  entiada. 

Sigue  lueío  !a  investiígacioa  de  ias  influencias 
que  lian  diétado  los  nomoramicntos. 

Eq  esta  parto  se  óyen  cosas  célebres. 

Por  lo  que  las  gentes  dicen,  lioe  ir  Caircia  oe 
San.  Gerónimo  lia  llevado  lo  mejor  de  ¡a  ¡lartida, 
r se  ve  que  es  la  que  mas  cselusioaes  lia  hecho. 
Pa  los  seis  nombrunicutos  que  se  atribuyen  á su 
peder,  cuatro  son  nuevos. 


El  sábado  asisdó  á la  representación  do  Caía- 
la, en  ci  nuevo  teatro  de  la  Zarzuela,  el  señor 
on,  en  el  palco  del  señor  director  general  de  la 
miada. 


La  Iberiathmv.  [amílico  ó loco  a!  que  nos  oscri- 
tiió  desde  VadadoliJ  dándonos  traslado  de  lo  que 
hace  meses  dijera  á su  Director,  retirándolo  el 
TOtóque  le  diera  para  constituyente,  y negándo- 
se ;i  suscribirse  á su  diario,  porque  como  buen 
eaíólieo  ao  podía  admitir  la  libertad  de  cnilos  ni 
leer  un  periódico  que  contenia  doctrinas  repro- 
badas por  la  Iglesia.  ^ , 

Permítanos  ¡lucslro  colega  que  nos  neguemos 
í admitir  ia  doíiaicion  que  da  ai  fanatismo  y á la 


Ea  Ei  Estado  del  domingo  leemos  lo  siguiente: 

cN'o  sm  bástanle  habilidad,  algún  periódico,  quitan- 
ioálanoUeia  el  carácter  que  tiene  de  ináigsna,  ha 
bdicado  que  la  corte  de  Ftusia  desea  y aun  gestiona 
por  que  se  verifiqiií  ia  unión  da  tisdas  ias  ramas  de 
bfaniiüa  real.  Nosotros  no  iiamos  oído  nada  de  esta 
bíatlva  de  la  diploinaeia  rusa.  En  este  asunto  se  está 
eaüzando  ei  epígrafe  de  ua  capitulo  de  una  novela 
leViiorHago:  «De  lo  que  se  ve  en  una  pared,  iras 
Kle  iaeaai  pasaalgo.» 

i El  público  es  el  espectador,  ¡a  diplomacia  rusa 
s!a  pared  Iras  de  la  cual  pasa  algo.  Y si  el  pú- 
lico  !iO  lo  ve,  a!  menos  so  lo  figura. 


GBi  Lá.  PRENSA 


l’triúdicos  del  día  S. 

-iser'a  el  decimoquinto  artículo 
=;'bse-'-e  '-ice  vi  ne  pubiieando  y ha  consagrado  al 
--':.rma  de  ia  Historia  del  reinado  de  CárUu  Jil,  es- 
1 por  cl  Sr.  K,..,rer  dei  ido.  En  otro  artículo  se 
áuele  d®  lu  p )!;í  ca  y üel  gabinete  aasu-iaco;  y to- 
dio  ^ ^í-cp.lu.  la  püáicion  arrÍ6Sga,dj  oa  que  ha  vc- 
¿C‘'i->-s.rse  , eaiiñca  de  asombrosa  la  perseve- 
i'i.c^iL  que  eí  c >;:de  de  Baoí  ha  llevado  á cabo  el 
ooso  pr.fpúsilo  de  sii  antecesor,  el  priacipe  de 
TTirízcübt'r^,  th*  pasm.ir  ai  mundo  con  e;  esp  -c- 
ioáela  iu¿^raldu-.l  uei  AüsU-;a  lixcía  ia  R isla; 
ao  lo  menos  el  corfo  espació  de  tiempo  qué  se 
ü'ó  para  que  empozara  á esperiuiéntar,  y el  lar- 
lie  ja  hace  espcriaiCíita  y que  parece  segairá  es* 
Jrjíacdc,  el  tormento  de  la  esaíadon. 

Zir.dp  mrentes  en  ias  dos  graves  cuesbones  que 
qt;e  resolver,  y las  á la  dignidad,  al 


reposo,  al  manleninaientp  tal  vez  del  imperio  austríaco, 
habla  del  conflicto  de  la  ocupación  de  los  Principados 
, danubianos:  ((conflicto  del  cual,  dice,  esta  ya  visto  no 
¡ podrá  salir  el  gabinete  austríaco  de  otro  modo  que,  6 
\ pasando  por  las  horcas  caudinas  de  la  pronta  y ente- 
j ra  evacuación  del  territorio  moldo-válaco,  ó arros- 
j Irando  el  enojo,  no  solamente  de  la  Rusia  y de  ia 
; Francia,  que  juntas  son  irresistibles  para  el  Austria, 

; esté  ó no  ayudada  por  la  Inglaterra  y ia  Turquía, 

' sino  también  de  la  Prusla  y los  Estados  secundarios 
de  Aleuiiuia,  cuya  rectitud  y cuya  prudencia  han 
I Irranf.-vdo  hasta  ahora  del  mísero  incentivo  de  los  ¿n- 
\ tereses  alemanes  con  que  eii  Víena  ss  esperara  sedu- 
cirlas. 

• ))Es  probable,  probabUísímo,  que  entre  esos  dos 
^ únicos  caminos  qui  ia  quedan,  el  Auslrm  elegirá  el 
primero;  pc-ro,  ¿quién  duda  qu?,  hedía  entonces  ob- 
' Jeto  del  d'c.-tprecio  de  amigos  y enemigos,  no  levan- 
tará contra  olía,  antes  que  contra  los  demas  , otra  de 
sus  cabezas,  ¡a  hidra  de  la  nueva  sUuaeidn  europea 
í qoe  la  insania  do  sus  hábiles  h-a  creado?  Nadie-  £1 
: marsc-rá  que  e.sa  dura  e.spiadon,  tan  merecida  por 
I ios  pocos  qna  no  han  sabido  posponer  ia  satisfacción 
i-  de  su  orgullo  y resenlimleníos  particulares  al  serví - 
I gíc  de  su  monarca,  ce  su  patria  y de  la  europea,  haya 
de  .’vlcanzar  á la  familia  imperiai  y al  pueblo  de  Aus- 
Iri.i,  que  por  su  bondadoso  criráclcr  y por  sus  S'^nli- 
mienlos  religiosos  merecen  la  mejor  suerte. 

,»Aparto  de  las  iradicwnes  egoístas  de  -Meíternich, 
convertidas  en  reglas  innezibk-s  de  conducta  por  ei 
aúancro  principo  de  Scnwarlzenberg,  parece  que  lo 
que  mas  lu  contribuido  á estravlarel  ánimo  del  con- 
de de  Buol  es  cl  recuerdo  de  la  manera  en  que  años' 
atras  fue  personalmente  tratado  en  San-Peíersburgo.» 

EL  CATOLICO  se  re’bela,  y con  muchísima  razón, 

I contra  la  manera  poco  conveniente  con  que  La  Iberia 
sehacecisrgo  en  su  revista  de  la  prensa  de  un  articulo 
(m  que -nórstro  redgioso  cofrade  daba  cuenta  de  un 
arlicLiio  que  escribiera  pidiendo  la  libertad  de"  varios 
eclesiásticos  presos. 

El  diario  iibre-cultista  hablaba  de  esta  manera: 

«£¿  Católico,  pide  también,  no  gracia,  sino  el  so- 
breseí.niento,  conrornieá  derecho,  de  ias  causas  que 
&e  siguen  á ios  eelesi.ásUcos  que,  rebfciáKdOie  contra 
el¡  poder,  «pusieron  obstáculos  y diíiculíaies  al  plaa- 
íea-:nlentD  de  la  ley  cies-imortizaclora.  Seria  de  verque  ■ 
el  gobierno  sanUücara  á estos  anarquistas  del  peor 
gén.ero  posible,  solo  porque  visten  solana.)) 

No  es  de  eslrafiar  ia  severidad  en  tosq>rineipios  de 
La  Iberia. 

El  principio  está  observado.  Ei  derecho  concedido 
por  los  pro.gre.sistas,  es  el  de  sublevarse  contra  io- 
do gobierno  que  no  sea  el  de  ellos:  por  eso  volaron 
las  Constituyentes  grandes  cruces,  eníordiados,  p«n- 
- sion.ss,  etc.,  para  los  que  conspiraron  durante  tos  on- 
ce años. 

Esta  es  ia  escuela  de  La  Iberia. 

LA  S3TRSLLA  controvierte  coa  El  Criterio  so- 
bre la  consideración  que  este  da  a!  clero  corHÍderán- 
doie  como  un  empleado  dei  Estado,  negándoselo,  y 
con  razón,  porque  el  clero  se  ha  mantenido  y man- 
ílene  con  iilenes  propios. 

LA  IBEEÍA  arsuncia  habérsele  recogido  cuatro 
ediciones  dei  número  del  7. 

Es  preciso  conocer  que  no  aeicrfa  á dar  gusto  á los 
scño.f’cs. 

Ya  se  Irá  acosíarríbranio  á ias  modas  y percances 
que  hemos  venido  sufriendo  ios  que  no  éramos  cons- 
tiluyeníes  durante  ios  dos  años,  ll-ccordamos  unjuicio 
de  coneillacion  que  tuvimos  con  un  señor  minislro,  y 
en  el  que  quedamos  une)s  y oíros  salísfechos,  y el  juez 
da  primera  instancia  nos  impuso  ias  eostis,  íuaiándt  - 
sa  en  aquel  sic  volo,  síc  jabeo. 

Y hvíbimos  de  callar  y agiianUrnos. 

EL  LEOríí  ESPAÑOL,  iiablando  dd  gobierno  de 
Espa.»-leiO,  dice: 

«Desde  el  día  en  que  el  falso  ídolo  del  pueblo  em- 
puñó las  riendas  del  Estado,  las  doctrinas  mas  des- 
1 acreditadas  salieron  á pieza,  y cl  pueblo  • mismo,  d 
I quien  tantos  adularon  para  conseguir  sus  fines,  viose 
I envuelto  en  un  confuso  laberinto  dedadas  y contra- 
! dicciones.» 

j LA  EPOC.A  se  apresura  á íranquiHzar  á sus  adep- 
tos sobre  las  voces  de  desavenencia  entre  los  gabinc- 
tes de  íngiate.-ra  y Francia: 

(iLs  preciso,  les  dice,  ciegos,  conipiclameníe 
ciegos,  para  no  ver  lo  que  Luis  Napoleón  representa 
á i‘^s  ojos  de  la  Europa  y de  todo  el  mundo.  Es  la  en- 
carnación de  los  principios  proclamados  por  la  revolu- 
ción francesa  en  ITSd,  y entre  esos  priücipi  >s  y los 
que  representan  ias  pclencias  dA  Norte  existe  ua 
abismo. 

»Es  posible  qué  en  una  cuestión  dada,  como  la  de 
los  Principados  del  Danubio,  la  Francia  y la  Inglater- 
ra tengan  intere^íes  m<is  ó menos  eiiconlrados;  pero 
¿qué  sigaiñea  ni  qué  va;e  esta  cuesliork  al  lado  de  las 
de  Italia,  de  Esoa.ña.  x de  Oriénte,  e.^  que  Ue-aen  «ini- 
ba-í  ponencias  los  í?Héíii€»s  lazjs_.  misma  afinidadr 
á iilVisficüs  deseoód> 

j ErLs4  parrahlo-que-  dejarnos.  s<ipÍado  se  habla  de 
! las  c-c¿stioues  ^ametrtes,  y eA-tré  ellas  se  b,\;!a  aí  la- 
j íio.d¿  la  de  Ñapóles  la  de 


Bueno  será  que  nuestro  colega  se  esplique:  si  no  lo 
hiciese,  habría  lugar  á comentarios  que  laslimarian 
sin  duda  los  arranques  de  españolismo  que  en  nuestro 
colega  debemos  suponer. 

Dice  nuestro  cándido  colega  que  existe  nn  ahésmo  ! 
entre  Luis  Napoleón  y las  potencias  dei  Norte.  Ei  abis- 
mo existe  entre  los  partidarios  del  orden  y los  patro- 
cinadores de  la  retolucion. 

Napoleón  fue  el  que  hizo  frente  á la  propaganda  re- 
volucionaria inglesa,  la  venció  y anonadó.- E«te  acto,  - 
que  tan  alto  co. ocara  !a  nombradla  de  Napoleón,  mor-’ 
lificó  á los  ingleses,  y no  se  lo  han  perdonado. 

Para  no  vím*  esto  es  para  lo  que  es  preciso  estar 
ciegos. 

EL  ESTADO  declara  ser  un  periíSdico  cres-do  es- 
presameníe  para  ser  órgano  de  los  Intereses,  de.seos  y 
nex^esidadcíi  del  p;::rliijo'  modera'Go  de  las  provincias 
de  España,  y escribe  una  revi.sla  porítica. 

En  él  m-erior  dice  que  á un  gran  e^lrnendo  ha  su- 
cicUuo  un  gran  silencio,  porque  ia  política  de  palillo 
huye  cuando  aparece  el  órden.  . ' * 

Respecto  á los  rumores  sobre  curtas  y consejos  de  j 
alguna  nación  veclña,  dice  nuestro  apreclabic,  colega 
estas  Imporíaníos  pa'abras: 

.(¿X  a propósito  de  cortes  eslr.a.njoras,  no  queremós 
dejar  de  uisüiuul-  que  coxátinúan  a’guno.s  periódieo.s 
ocupándose  mucho,  ya  de  la  íáino.sa  cárta  escrita  á 
ia;ilsina  de  España  por  el  Emperador  de  loa  france* 
se&,  ya  ¿o  ia  visita  de  M.  Turgot  al  jefe  del  ga- 
binete ínglé-s,  eori  el  objeto  de  ocuparse  de  los  asun- 
t os  de  Espalan  ¡.OciosidadesI  Ea  d'iq  s tiempos,  y'con 
otros. gebiérnos,  Lo  mismo  la  carta  que  lá  visiU  pa- 
die.rrxti  tener  alguna  importancia;  pero  hc-y'que  es 
p-rc:sideatc  del  Consejo  de  mini.stros  el  duque  de  Va- 
lencia, lo  p.iismo  da  que  el  Emuírad’cr  e.scriba  que 
Vi,  Target  visite  ó sea  visitado.  Coa  permiso  de 
S.  ñl.  i.,  y con  la  venia  de»  honorable  lord  Paíincrs- 
ton,  éreosnos  firmemente  que  mientras  el  duque  de 
Valcricla  sea  jefe  del  gobierno  espaíiol  , este  no  se 
rebajará  á ser  sucursal  ni  díl  César  francés  ni  del 
británico.» 

Concluye  El  Estado  m&niiesUndo  el  lema  de  su 
baaócra:«mr;s  uionarquicos  hoy  que  ayer,  y mas  ma- 
ñana que  hoy.» 

Se  parece  ¡nu^ho  al  nuestro.  ¿Si  no.s  entenderemos? 
Siendo  mas  monárquicos.  maúa«a-,  y de  seguro  cató- 
licos, antesque  políticos,  como  nosotros,  no  hay  duda 
de  que  niililarcinos  juntos.  ¡Dios  lo  hagal 

Id.  del  D. 

EL  CairsrilO  se  ocupa  del  lameidabie  estado  en 
q’ie  se  uallau  los  diversos  ramos  de  la  aduiúiislracion 
civil,  üjaudo  principalmente  su  alcncioa  culos  presu- 
puestos municipales,  que  dice  no  eí'án  todavía  forma- 
dos para  o.\  auo  iSbl . . . 

SL  PAHLABIENTO  encomia  las  venlajas  que  ofre- 
ce para  la  buena  administración  do!  EiUido  la  rehabi- 
iiíacion  del  Consejo  Real , y con  este  moliv’o  felicita 
al  gcibierno  presidido  por  el  general  Narvaez. 

LA  ESPA'fA  escribe  el  tercer  artículo  sobre  sub- 
sistencias, íirm.Ádo  por  J.  Fariñas. 

EL  OCCIDEI^TE  contesta  á La*  Xovedacles  sobre ' 
si  nuestro  ejércilo  se  Inih-t  ó no  en  propcrcloa  nurné- 
rie-i  con  los  de  los  domas  p;tisc.s  de  Europa. 

SL  DSAíVíO  SSPAIcOL  aplaude  cl  real  decreto 
que  publicó  la  Cncc-ba  dcl  sábado,  por  el  cual  se  su- 
P'Fizie  el  almirantazgo  y sc.resiahiecoa  la  dirección  y 
tuayc-ria- generales  de  ia  armada. 

EL  Gh.ABiOrt  PU3LICO  dirige  v.l  mluislerio 
ÜY)-.niaeii  ias  siguientes  indirectas: 

((Después  dei  draína  de  julio,  eianinií^íerio  .O'Dou-^ 
neii  se  dedicó  á los  juegas  de  prestidlgítadon.  Pare- 
cía decir  al  vaigo,  revolviendo  el  saco  misterioso  de 
donde  cslrma  sus  portentosos  proyectos  : (i.Aleacion, 
»que  la.s  {r.ásfo.f-maciones  omniezún  : ahora  verá  el 
«mundo  asombrado  , etlupefucto  , coavertirse  las  íe- 
))y*.'s  de  ióóli  en  ias  del  ISío,  voiversc  invisibles  uts 
«Corles,  bajar  por  escotillón  ios  ayuniaiuieníos  y dí- 
«putacioíiés  provinciales.» 

«Segí^n  esos  nuevos  alquimistas  políUcos,  con  una 
buena  d(3.si^  de  ia  Carta  de  1S15,  con  una  onza  dei, 
CO'.íig'ü  de  ISdí- , y con  uno*  cuanLos  aílamies  de  la^ 
Coüstilucion  de  1S5G>  dobla  resultar  un  sistema  com- 
pleto, con  sü  acta  adicional,  plagio  de  io  que  se  hizo 
en  los  cien  días  hijo  et  iniparío  iraucés,  y de  ¡o  que 
se  repitió  en  Pn'lugul  poi'  ei  duj^u-.t  de  S.tídao!ía. 

«Fk,-o  la  obra  ora  demasiado  Subñrne  para  que  no 
fracasa^:!*.  De  1*  noche  á la  muñona  fueron  despedí-  ■ 
dos  CDrcinell  y consortes,  en  uso  de  ia  r=‘gia  prero-  j 
gatism.  Los. esperimealos  de  fislca  recreativa  lennina-  ! 
ron,  la  farsa  acabó,  cayó  cl  telón  , y lr>s-m:lürt’s  fue- 
ron eskc-ijííosainents^  sKoa-ios  por  et  piloitóo  de  todas  j 
ias  opiniones  eouocidas.»  - ! 

LA.  DI3CÜS1DS  cree  que  el  gobierno , como  oí  '■ 
yiis,  desea  que  cese  el  estado  de  aküo  , que  se  conv»-  i 
Us  Curí-ooj.  y se  plantee  U electora!;  perc^di-- 
, ce  que  («iontiaúíi.  e)  estado  de  sd*q,Qi^se  pabklc.a.bi  , 
‘ lev  electcsaEnlse  llaman  Cotíes..» 
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Gaceta  del  9. 

jaiSlSTERlO  D2  Gn.XCIA.  Y JUSTICIA. 

Esposicion  á S.  M. 

Señora:  Siempre  fue  reconocida  la  conveniencia  de 
qüe  jas  parroquias  estuvieran  servidas  por  pastorea 
propios.  La  índole  especial  de  tan  irf];9orlan!e  miníste- 
rio  no.consiente  que  pueda  encomendarse  largo  tiem- 
po, y menos  por  sistema  genera!,  á páfrócos  interinos 
ó ecónomos.  Maestros  dé  la  Religión,  eelacfores  diU—^ 
gentes  de  su  ob-=ervaneia  y prapagadóreóde  la  nfiórab 
han  rRenester  los  párrocos  de  autoridad,  de  ciencia  y 
deoslabiUdad  ea  el  desempeño  de  su  cargo  para  que- 
bus  fcHgre.ses  jos  amen  y respeten,  y para  que  se  ha- 
llen mas  al  abrigo  del  okitjá  de  las  pasiones  eh  treiT>- 
pos  intranquilos  y azarosos.  Privar  á los  Obáspos  de 
estos  auxiliares  intilspensábles,  revestidos  de  las  do- 
tes qiicsu  ministerio' requiere,  es  impedirles  que  póc- 
ela.i iienar  su  misión  divina,  de  cuyo  biieQ  cjereictíy 
reporíá  ei  Estado  frutos  abundafite's.  V,  M:  To  re‘sonóc5f>' ' 
así,  y por  eÜo  , al  celebrar  el  último  Concordato,' se 
estipuló,  no  una  novedad,  sino  iá  confirmación  de  lo' 
qÚ5  desde  el  Sanio  Concilio  de  Tren'to'veniápractjcaá^ 
’dóse  como  disciplipá  de  la  ígiesia  en  c^s  reinos. 

■Sucesos  deplorables -vinieron  á turbar  esta  marelTa 
regular,  y aílojaron  en  e=^te  como  en  olMs  'pohios- 
los  vínculos  que  unen  de  ordinario  eri  benencio  éommu- 
al  sacerdocio  y al  imperio.  Aplazóse  indefinídamienré- 
■ iít  provisión  en  propiedad,'  asi  de  los  curatos-  y bese-' 
ñeios  en  que  V.  .\L  ejerce'su  real  patronato,  como  da- 
los per‘.enecienti3-á  patronato  particular,  eciesiásüeo, 
laic.áló  mistó.  L;-  razón  qu.?  para  esta' providencia  tan 
grave  y Ira-scendeaíal  se  dio  fue'  la  de- no  haberse' 
praclicádó  atm  la 'nueva  divisioa  de  parroquias  con—' 
foíTne  á lo  dispacsío  ene!  mismo  Concordato,  creyeá— 
cose  sin  duda  qu-3  la  provisión  podía  embarazar  él 
aíreglo,  ó que  este  se  <femorabádnten-c;ona!mentc.  A. 
l-ó  primero  había  acudido  '■*.  M.  c®n  í:as  reglas  y pre- 
cauciones propiíeslaspor  la  Cámará  eclesiástica,  y io- 
segundo'  no  había  siquiera  por  qúé  presumirlo.  El  mí-  ^ 
nlstro  qué  tiene  la  honra  de  elevar  su  vez'á  V.  M.  de- 
be hu'cer  justicia  al  digno  Ébiscopado  éspañed  en  este  ^ 
como  en  tod'ós  los  ratn^'s  eclesiásticos  sájetos  á su'  ' 
exámen.  Diariamente  recibe  pruebas  h>equivocas  de^ 
sds  buenos  y rectos  deseos,  concriiádos  con  lo' severo 
de  Tas  ob’ii;áciones  de' su  cargo.  El  desahogado  y ’ 
pni  lente  ejercicio  de  las  fanciones  de  ss  : sanio  minis-  '' 
terio  no  servirá  jamás  de  embarazo  para  que  V.  M. 
procure  ei  bienestar  y fomento  de  sus  r^-eblos,  que  es 
sa  constante  anhelo. 

- Por  ello,  señora,  el  ministro  que  susaribe,  de  aeaer 
do  con  el  parecer  de  vuestro  Consejo  de  ministros, 
llene  la  i\oura  de  sonií'ler  á la  aprobacron  de  M. 
cl  &djunl‘^  proyc-ítode  decreto. 

. Madrid  7 de  noviembre  do  1850. — ^§em>rá. — A los. 

R.  P.  deV.  M.,  Manuel  de  Scijas  Lozano. 

ñeal  decreto'. 

Atendiendo  á las  razones  qneóne  ha  espueslo  el 
ministro,  de  GatUa  y Jasliciai  de  aéc^^rdo  con  mi  Con- 
sejo de  miaistros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artica  :o  1,°  Queda  sin  efecto  elónri.  de  la  cir-  - 
cülar  de  3 de  .setiembre  de  135 1,  p:>?-el  que  se  orde--‘ 
no  suspender  la  provisión  de  curato»  vacantes,  aun- 
que para  ellos  se  hubiese  celebrado- concíírso. 

■ Art.  2.®  Se  deroga  iambiem  lo  nrandado  en  la  . 
reul  órdon  de  2$  de  abril  de  ISSúí-  haciendo  estea- 
siva  a ios  caratos  de  pacr(uia\»  paciicYíar  la  disipo- 
slelou  antes  citada. 

Árt.  3.°  Los  Prelados  o r i i nía*  los.  podrán  abrir 
concuriO  para  la  provisio  n dn  iosoítirvilos  váean^s,  ó . 
que  en  lo  fuacesivo  vac?  u'en-  c i la  foraia  en  qiie  lo- 
. verificaban  antes  de  'oubüe  ic>->n  de  dicltas  circuía- 
res,  y de  contorínldacl  vitó!!  ms  reglas  y pveverjclones 
aeordadns  por  la  Real  Cámara  Vé  es.ásúca. 

Art.  4®  Losqx-iíror  os  pnrUcuíares  podrán  usar  dcl  ’ 

derecho  qne 'íes  asiste  comol  ió'.s  para  la  provlsioív 
de  los  caratos  corre/  >oon  Jl;:nA‘S  á los  patronatos  de- 
que estén  en  posesio  q,  sci-l-Lidose  á ias' regalas  cica- 
das en  el  arlieulo  pr  fccdenlc. 

Arl.  5.°'  Las  prc  ;:>uc5las  hechas  por  los  Ordinarios.  ‘ 
an'c.s  de  la  meníi'  onad.a  s'Aspen'ion,  peodieñle»  aun  ' 
de  despaeh.o  en  ei  miaisterío  de  Gra  ña  y Ju-stieía,  se- 
gún !o  prevenido  qq  la  cir-calar  ie  3 de  'soilenibrc  de 
Í8Ó4,  sedeva;ve/  án  á I js  nú>[>ios  PoAndr.s  diocesa- 
no.'*, puraque  la?  confrnóiMi  drectidq’irm.seguálosca- 
sos  y vajáucionr  ¿ ii.ican  ocnrriño, 

D.ido.eii  >a!s  y,.,  ¿ 7 jJ  noviembre  de  ISSS.^SM'V  ‘ 
rubricado  cié  ií  ^ miali'.ro  de  Gracia  y 

Ju,;icia,  -Main  j,.¡  Lozano. 


^ IXlSTSmO  &S  l..\.  SOSERXACIOX.' 

S-.ibsec  "cí  irí-3.  — .Ve  :0-i  léa  2 ® — Gí'rcüí'ir. 

Ei  real  c de  2 dei  éorr'  m'e  m-‘s,  en  que 

re>fablece  de  ti  d-*  juiio  de- 1845  so!. re  régiiuen  de 
ia  impren-  ^ eomo  aslms  íío  ei  de  iO  de  abrü  de  I¡§44. 
á qaeaqt  ^ reliare,  y en  b parteqne  n>  le  modi- 
iica,síH.'  .sface  cumplidameále  las  n-cesrdudes  de  la 
sociedaf  : ecluaí;  pjrquc  d*ja:ii>  oni  pmdeuta  taVi- 
-tai  á a e-n!3io.a  -ie!  píinámi-aio , i-íiportaniisána 


LA  KEGEireKAClOir, 


conqiii'tU  de  lov  lieinpi)<  inoileinos,  prnti'ge  y atnpt- 
ra  lijdos  los  eli'oi"íU'is  vil  i'o^  dt  l pu^/lj  o españ'il, 
aquellos  que  cs>iisl  luy  ri  s i cxislem'i.i , !|ue  forman 
su  historia,  que  le  dan  la  mareada  y uobie  íisdliuinía 
con  que  es  conncidu  eu  (odo  ei  mundo. 

Es  sobremanera  Importante  que  su.s  prescripciones 
se  cumplan,  que  sus  prohibiciones  se  respeten,  y que 
nadie  sea  osado  á infringir  sus  mandatos  sin  que 
sienta  inmediatamente  el  correctivo  oportuno.  Al 
efecto,  y para  su  mas  puntual  observancia,  S.  iVJ.  ha 
tenido  á bien  dictar  las  siguientes  instrucciones: 

1. *  Los  reales  decretos  restablecidos  no  permi- 
ten controversia  alguna  sobre  materias  religiosa?, 
sino  con  ciertas  condiciones  y con  permiso  del  dioce- 
■sano:  no  consentirá  V.  por  conseciienoia,  qtio  en 
este  punto  se  corneta  la  menor  infracción,  ide  la  Re- 
ligión católica  apostólica  romana,  en  impreso  nin- 
guno se  permitirá  hacer  el  mas  leve  menosprecio,  ni 
asentar  proposiciones  contra  .sus  dogmas  y culto,  ni 
tampoco  poner  en  lela  de  juicio  la  conveniencia  de 
conservar  en  España  la  unidad  religiosa,  antes  hoir 
róicameiite  defendida  por  los  españoles  á precio  de 
sus  vidas  en  los  propios  y estraños  pueblos,  ahora 
también,  por  dicha,  arraigada  en  las  conciencias,  y, 
tanto  en  los  pasados  siglos  corno  en  el  presente,  gio- 
ria  la  mas  envidiable  de  nuestra  patria. 

2. ^  La  sagrada  persona  del  inoaarca  y la  institu- 
ción real  serán  religiosamente  acatadas  en  toda  clase 
de  escritos,  sin  que  por  ningún  lilulo  puedan  ser  ob- 
jeto de  discusión  ni  e-xamen.  .4si  lo  establece  la  legis- 
lación vigenle,  asi  lo  e.xig-e  i?.  Goiistituclon  delEshido, 
y lo  reclama  el  orden  soci.ai,  que  es  preciso  poner  á 
cubierto  de  nuevas  convulsiones  y de  futuros  peli- 
gros. Con  la  mayor  eíic.acia  se  imp^dir.á,  por  eou.se- 
cuenáa,  la  circulación  de  lodo  folleto,  hoja  sti-lla  ó 
periódico  en  que  franca  ó arli.deiosamente  se  lleuda  á 
destruir  ó minorar  la  consideración  y obediencia  de- 
bidos ai  trono,  la  dinaslia  reinante  y la  ley  funda- 
mental de  la  monarquía. 

2.*  Igual.mcnle  se  veda  la  piiblicaeion  de  cual- 
quier impreso  capaz,  por ‘.u  asunto,  sus  pormenores 
ó las  máximas  que  cor.tenga,  de  atacar  el  derecho 
de  propiedad  ni  otro  alguno  de  Jos  cimien'ss  en  que 
deseansaji  las  sociedades  humana?  La  Irasgrcvon 
mas  leve  de  tan  importante  mandato  trae  en  breve 
luaestas  consecuencias;  las  incendios  que  han  llenado 
de  luto  á alguna  pob  ación  de  la  península  y de 
amargura  el  corazua  de  la  Reina,  no  soa  soiamente 
obra  de  algunos  depi'avados  criui: nales;  soa  ademas 
conse-cuencia  natura!  de  la  predicaeíon  de  doctrinas 
disolventes  é insens  t.is,  que  es  preciso  corlar  con 
mano  vigor.isa.  .vi m-i  tolo  a.s¡  las  leyes,  y cumple  el 
gobierno  el  pri.ne.ro  de  sus  deberes  enearganeo  á 
V.  S.  su  puntual  ap'icaeiou. 

Es  asimismo  ia  v i'inUv  i de  S.  M que  con  igual 
firmeza  se  conteaga  la  publicación  de  lodo  escrito 
que  tienda  á pervertir  las  buenas  ci.slumbres  y á in- 
troducir, por  lo  tanto,  deploraole  perturbación  en  el  se- 
no de  las  familias.  Es  í idispeu.sab  e que  los  escritos 
que  se  publiquen  en  España  puedan  correr  de  mano 
en  mano,  sin  que  eaii-e  vergüenza  su  lectura,  sin  que 
la  educación  se  resienta,  sin  que  se  vicie  el  corazón 
de  la  juventud;  a.si  tan  solo  puede  conservarse  la  so- 
ciedad, y nu  es  por  .'ierto  incompatible  este  respeto 
con  el  derecho  de  emitir  libremente  e!  pensamiento 
que  la  Constitución  concede  á todos  los  españoles. 

Lo.s  que  leinan  en  países  estraños  y rigen  des 
•deel  trono  otras  nacio.ne.s,  .son  dignos  de  considera- 
ción y de  respeto.  Los  decretos  restablecido.?  dispo- 
nen sobre  este  punto  lo  conveniente,  y S.  -M.  %'eria 
con  gran  di-gusto  que  las  autoridades  no  observasen 
sus  pr'u  ientes  prescripciones. 

Y considerando  que  la  imivreata,  de  beneñea  y ci- 
■vilizadora,  se  truec.a  en  arma  de  corrupción  y escán. 
dalo,  apiicada  á difundir  ideas  nocivas,  con  relaja- 
ción de  los  vini'ul.is  sociales  y notorio  detrimento 
de  la  paz  y prosperidad  de  la  monarquía;  teniendo  en 
cuenta  ademas  que  la  discusión  no  puede  ser  libre 
sino  atemperánlüse  á lo  que  la  Religión  ¡Kcscribe,  la 
moral  reclama  y piden  los  principios  constitutivos 
de!  Estado,  y creyendo,  por  último,  necesario  y ur- 
gente refrenar  los  abusos  que  de  algim  tiempo  á es- 
ta parto  se  eomsten  ea  la  piensa,  y en  la  periódica 
sobre  lodo,  si  .se  han  de  remediar,  antes  de  que  to- 
rnen mayor  iHCremento,  ms'es  gravísimos  que  pudie- 
ran un  día  trasío-nar  y peni -r  en  rie-go  inminente  la 
sociedad  esixañola.  S.  -M.  la  Reina  (O.  D.  G.)  se  ha 
dignado  mandar  .¡u  leega  V.  S.  muy  presentes  las 
anteriores,  in.slrueciou  as,  y qee  por  cuantos  medios 
esíéii  á su  alcance  haga  que  se  íes  de  el  mas  exacto 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  .Madrid  8 de  no- 
viembre de  l!?5G. — Vocedac,- — Señor  gobernadoride  la 
provincia  de... 


S'i;  declara  crsanle  á I).  José  Gómez  Sillero,  magis- 
Ira.li)  de  la  de  Vallado  id,  y se  nombra  en  su  lugar  a 
J).  .M.onia  lo  Per-  z y Diego,  juez  de  primera  instancia 
de  uno  de  .os  distritos  de  esta  corte. 

be  flcclara  también  cesante  á D.  Anloni»  Burbano 
Navarro,  regento  do  la  de  Zaragoza,  y se  nombra 
en  su  lugar  á D.  Eduardo  Elio  y Jiménez  Navarro. 

Se  declara  igualmente  cesante  a D.  Fulgencio  Bar 
rera,  regente  de  la  de  la  Coruña,  y se  nombra  para 
este  cargo  á D.  Francisco  de  Pan'a  .Sidas,  qne  ante- 
riormente lo  sirvió. 

También  son  declarados  cesantes  D.  Francisco  Ce- 
lestino Guherr.'Z,  presidente  de  S.da  de  la  .Audiencia 
de  la  Coruña,  y D.  .Anlodio  Vablés,  magistrado  de  la 
misma,  nombrando  para  dicha  presidencia  á I).  Pablo 
Ganq'oa  Carballar,  y para  la  plaza  de  magisir.ado  á 
D.  José  M,iri.a  Arbalat. 

Quedan  de!  mbuio  modo  cesantes  D.  Eugenio  San- 
t n de  Qievcdo  y D.  Cayetano  Arrea,  magistrados  de 
la  audiencia  de  Albacete,  y se  nombran  en  so  lugar  á 
I).  José  Lerclinndi  y D.  Mateo  Herrera  delaRiva. 

También  se  declaran  cesantes  á D.  Víctor  Gómez 
\IiPa  y D.  Eleiiterio  Moreno,  magistrados  de  la  de 
Húrgos,  y se.  nombran  par.a  c.stos  cargos  á D.  Julián 
Gómez  Inguanzo  y D.  Rafael  Reinoso. 

Del  mismo  modo  quedan  cesantes  los  magi.slrados 
de  la  -\udiencia  de  Granada  D.  Lui.s  Orliz  de  Lanza- 
gorla  y D.  Lnís  Vicen,  nombrando  para  Jas  vacantes 
pie  re?nilan  á I).  Pedro  Jiménez  Herrera  y Tro;  ano 
y D.  .Miguel  .Marín  Duran. 

Ulíiinamento,  son  declarados  cesaníes  D.  Alejandro 
Ruano  y [i.  Ferna.u.lo  Douderis,  magistrados  de  la  de 
.M-illorca,  y ?e  nombran  para  estas  plaz-s  á D.  Nico- 
lás Campuzanoy  Herrera  y D.  Melchor  Carbonell. 

Por  1.a  presidencia  del  Consejo  de  ministros  se  espi- 
den también  los  siguientes  reales  decretos; 

Por  el  primero  se  manda  cesar  en  sus  funciones  los 
ministros  del  Tribuna!  Supremo  Coiilencioso-adnnnis 
trativo. 

Y por  el  segundo  se  nombra  gobernador  capitaiT 
general  déla  isla  de  Puerto-Rico  al  teniente  general 
D.  Fernando  Coloner. 

Idem  del  10. 

No  trae  ninguna  disposición  de  ínteres. 


BOLETIN  ESTRáNJHRO. 


— Puerto- ,'lico  13  de  ortuhre. — Eleóiera,  en  visible 
decadencia,  parecía  tocar  ya  á su  terminación,  y los 
muy  raros  casos  qne  ocurrían  de  fiebre  amurilla  eran 
benignos,  y cedían  con  facilidad  á los  recursos  de  la 
medici.na. 

— Vier.a  30  :li  oclabrt. — Se  h.ab!a  dicho  que  e!  em- 
bajador francés  había  solicitado  para  hoy  una  audien- 
cia de  S.  M.  el  Emtierador  apenas  regresó  de  Iscld 
con  ¡a  Emperatriz  y la  familia  imperi:-.!.  S.'  dedii-ce 
que  la  entrevista  de  M.  Bourqueney  con  el  jefa  (j,q 
Estado  tendrá  por  objeto  necesariamente  la  cues- 
tión de  los  grande.s  intereses  políticos  qne  han  pro- 
ducido hace  algún  tiempo  una  divergenci;',  de  miras, 
y apreciaciones  entre  varias  potencias  europeas. 

Me  permitiréis  que  no  me  ocupe  délos  in  lidcntes  de 
la  polémica  que  se  ha  suscitado  entre  aigiinus  órga- 
nos importantes  de  la  ¡irensa  de  París  y Viena  á pro- 
pósito del  mayor  ó menor  fundamento  de  la -invita- 
ción apremiante  que  la  Puerta  Ivabia  .tormulado  para 
evacuar  los  Principados  danubianos  por  nuestras  tro- 
pas y el  mar  Negro  por  la  esca.vdra  inglesa,  que  pa- 
rece rek  rz;írse  en  aquel  (imito.  Esta  pule  nica  ha  cau- 
sado viva  sensación  e.n  cuanto  el  fondo  mismo  de  la 
cuestión,  y parece  haberse  resuello  en  este  sentido 
que  el  Sultán  se  halle  decidido  á sostener  en  el  ¡xider 
;vi  actual  ministerio,  que  había  tomado  la  iniciativa  de 
dicha  invitación. 

Las  personas  entendidas  de  nuestra  capital  no  se 
equivocan  acerca  de  la  mala  [lolitica  que  hace  algún 
tiem|X)  se  deja  entrever  eu  las  relaciones  diplomáticas 
que  existen  entre  el  conde  Bao!  y los  representantes 
de  las  grandes  potencias  acreditadas  cerca  de  nuestra 
corle. 

El  nuevo  plenipotenciario  ruso,  barón  de  Bndberg, 
encuentra  eu  Viena  materia  para  desarrollar  su  acti- 
VI  ad  diplomálica.  Un  atento  ob-ervador  prevé  que 
el  mes  de  noviembre  iiróximo  será  fecundo  eu  acoii- 
teciraieiiíus  iuesperado-s  é iinporlanles. 


Boletín  kkiíoio^o. 


Contiene  adenías,  esp ‘<iid vw  por  el  mininíerio  de  | 
Gracia  y Ju.slieia,  los  ."eales  decretos,:  | 

Accediendo  á los  deseus  ¿e  D.  Paataleon  Garnica,  ( 
presidente  de  Sala  d>í  la  Audiencia  déla  Coruña,  se  le  j 
traslada  á igual  pk»,za  en  ia  de  iKart  eloaa,  nombran-  { 

do  para  qoerísiida  sva,canle,á  ,D.  Ai  ariano  Gorizaie^  S 
Vals,  ' 


S.VSTO  CE  M.X.NAfiA. 

Ssn  -Marlia  , Obispo  y confesor. 

eSLTO  DIVISO. 


íluarenta  Horas  e:i  la  parroquia  de  San  Martin, 
donde  se  festeja  á su  titular  con  soiemtie  Misa  mayor 
-y-sarmon,  que  dirá  1).  .Antoliíí  Mone.-cillo  , á las  diez 
deda  .mañana,  y .por  is  larde á las  cuatro  couiptrtas  y 
procesiízi  de  reserva,  eou  asistes>cía  de  la  satrameii- 
lal.  A 'todos  estos  cultos  asislirt  una  brillaate  or- 
qussía,  dtrigiü'a  p'or  í).  '.VicloFianc  Daroca. 


En  Snn  Cayetano  es  el  segundo  día  de!  triduo  á 
s.m  Andrés  Avclino,  habiendo  Misa  may,,r  . ta- 
diez  de  la  mañana  , y por  la  larde  rosario',  sermón, 
gozos  y reserva. 

Coiitmúaii,  por  la  larde,  en  la  iglesia  de  Ciiumbrii, 
los  ejercicios  espirituales  dirigidos  por  los  l'P.  u,im 
nferob  de  Sau  Vicente  de  P.uil. 

La  antigua  cofradía  de  .María  S.inlisima  de.  Cnnsiie- 
lo,  estalilecida  en  la  parioquia  «te,  San  Luis,  coiitiim.a 
la  novena  á su  soberana  Madre,  eoii  gran  soleiimiilad . 
A las  diez  de  la  mañana  hainá  .Misa  mayor  , y á la? 
cuatro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario,  á 
cimtihuacioii  el  sennoii  . novena  , gozos,  reseiva  y .a 
letanía,  y salve  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 

El)  llaliaiios,  el  Cáimeil  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  dcl  Dui gatorio , coila 
los  años  anteri.ires. 

En  la  iglesia  (le  San  ,\n Ionio  de,  los  Porliiguese- 
se  obsequiara  á su  Santo  titular,  como  lo#  inaries 
anterioi-c.s. 

Eu  San  Ginés , Sanio  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
itañ-iiia,  de  diez  ;i  doce,  se  rezará  el  Santo  Escajeji  • 
ríe  de  Nuestra  Señora  del  í.’,árineii. 

En  la  bóveda  de  San  Gmés,  Italianos  y San  Ignacio 
habiTi  los  íjereicius  espinluaies  acostumbrados,  al  lo 
que  de  oraciones. 


Bu: 


oETlN 


COMEllGiAi. 


f RECIO  DK  LOS  EFECTOS  P’jnLICOS  A LAS  TiU  **  3>N 
LA  TARDE. 


Títulos  (éci  3 pDr  too  oz-nsoiidado , 40  y 39.95  c. 
Títulos  diferidos,  24,95. 

Aiiiortizable  oc  priMít'i  . , 11.90  p. 
ídííu  de  seg  -)ud;í,  G,9íí  p. 
lleuda  d(  1 persona!,  13. 

ÁcciOJiCs  de  carreteras,  6 por  100  anua-. 

Emisión  de  t.°  de  abrí!  de  1S50.  U£ 

^,u00  rr<.,  '2,75  p. 
í ,eui  Ídem  de  a Z.OOOrs-,  S5  p* 
í-tpín  <)p  i.^de  jUfiio  Je  Ibúl , ííe  a 2,000  rr.,  34  p. 
Idem  de  3i  de  agosto  de  15Ó2,  dí  a 2,  CO  rea- 
tes, SI, 50  p. 

Ds  sociedades. 


MERCADO  PCBLÍCO  DE  GRANOS. 


ALHCíDlGA.  DE  HAI?MD. 


ITIÍTO.. (ir  70  á OsB 


Cebada 

\íiK'&rtobct 


de  49 


4b 


53  SL  «SACADO  D?  A^2 


Rs.  vs. 

Ctarloi 

arrebSL, 

libra. 

Carne  de  Vaca 44  á sG 

13  a 23 

Ac  ;.íü 57  a 59 

i /'  a i s 

Cnibon á 8 

Patatas 6 ‘ á 7 

3 á 4 

10  a lü 

de  dos  ilbra#. 

14  1620 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


■IDO, 


Rilhan;  1,-,.10|,  10(1,  Sdiadell;  ;j  r,07.  .It».  E,, 
relun.i;  r.,2l0.  ln(),  Seullu;  Ui.:;;i'¡,  ¡qg 
M.SÓI.  loo,  l’ii  nli-ar.Ms;  ó, «31,  sOO,  Mcí.lá deV’ 
daira;  5,910,  409,  M;ulri  i.  '**' 

í'2!  b-uTco  inmc'U.ao  es  onUu.'.rio,  ñ %rs.  el  LÜí^ 
y 12  el  ()i.;tavo;  eonslu  de  2.)  píennos  uiajcres, 
ce’.ehra  el  día  21  de  noviembre. 


— Parece  que  ea  la  nueva  iglest?i  deCbambm.ii 

mas  dei  oaiiipatiaiio  , fa.U  liaevr  vma  sacristía, 
no  la  llene  . y es  un  defecto  nolable  , así  como 
bien  algunas  otras  dependencias  que  son  necerdr^ 
para  el  servicio  parroquial.  Estas  obras,  siíi emba^ 
no  pueden  emprendei  sc  si  el  gobierno  no  faciilla^ 
gunos  fondos* 

— Con  !a  solemnidad  do  costumbre 

Cádiz  el  día  2 del  actual  el  aclo  depeiiU«neiadel!?í¡ 
en  proce.sion  á la  muralla  de  ia  OaieU  á NuestraS?j, 
ra  de  la  Taima,  por  los  favores  que  concedió 
pueb'o  en  1 .js  momenlos  de  íiniocion,  cuaadoel¡j, 
retnolo  uol  año  de  1755.  laúlil  se  nos 
que  lodo  el  vecindario  de  nueslra  p:ado-a 
cuiTió  á tan  penitente  acto  de  rogativa,  ilesaaijijj 
calles  de  la  carrera  con  la  ma^’or  composltira^íj^ 
tricion. 


Oei  canal  de  Isabel  If,  de  á 1,000  rs.>  ti;6  p. 
Acciouf^s  del  Banco  Ue  España,  (i«  » 

2s , 124,50  d. 

Cambios  extranjeros, 

Londres,  á 90  dia.s,  49,3)  d 
París,  á S días,  5,18  d. 


— De  edad  de  79  años  ha  df’jado  d»  existir cldijí 
de  octubre  el  doctor  en  leo'ogía  y filosoíia,  Aiberioü 
guzanu,  al)  td  dei  monasterio  de  beneáil.*.linoi(le5^ 
Pedn*,  eri  S.alzDurgo.  consejero  «'clesiáslico delPra. 
pe  Arzobispo,  célebre  por  sus  ménlos  por  ialgleá; 

I las  Ciencias,  especialm-'nte  en  arqueología. 

— Dq  ísevilla  acaban  do  ser  presios  el  ladrcnij 
comprador  de  cuatro  uinaixentO'»  de  una  i^lesiaj 
aquella  capital.  Llámase  ei  primero  .Manuel Lop?;,' 
ei  segundo  Fra.ueisco  Viaiiqiii.  Eu  la  lai-a  deesl¡i| 
ha  encontrado  U'.i  depósito  de.  cálices,  (iateiias,t.j 
sullas,  relojes,  candeleros,  etc.,  cuyo  valor] 
20,030  duros.  Este  descubrimiento  se  dsoe alce 
tor  de  policía,  Sr.  .Muñoz. 

— La  admiatitracion  det  correo  ceatral Ilaniaii 

P'  rsona  que  haya  echado  en  un  buzón,  envizdsís 
la,  «n  tarjetero  con  libro  de  memurias.  Esledistat 
individuo  debe  ser  aquel  que  para  pasar  por  ajitt 
lii  evo  metió  en  el  agua  hii  YieiiJo  el  reloj,  y M 
c nteuiolando  el  huevo  por  es  [lacio  de  ntediiM 


Ocupa  las  conversacioacs  de  los  círculos  do  Bilbao 

una  boda,  que  se  ha  llevado  á cubo  bajo  la  influencia 
de  'a  casualidad. 

Paseábase  por  el  lindo  Arenal  un  recien  llegado  á 
la  hcrmo.sa  villa,  de  escelenles  cualidades,  cuando  á 
la  sazón  pasó  por  su  lado  un  de.scoiiocido,  que  saludó 
á uno  de  los  que  le  acompañaban.  La  curiosidad  le 
llevó  á (ireguiitar  quién  era  , y en  la  contesta- 
ción l'.ablaion  de  su  tiija  , joven  , en  estrerno 
virtuosa,  ála  par  que  desgraciada,  por  circunstancias 
f.imiliaies.  Tales  fueron  los  sentimientos  que  onel  co- 
razón del  foiaslero  esciló  la  relación  , que  manifesté 
vivos  deseos  de  ver'a.  Satisfechos  estos,  se  decidió  á 
pedirla  por  esposa. 

General  contento  ha  producido  el  suceso. 

— La  ciudad  de  Gerona  celebro  e!  dia  5 ía  memoria 
da  los  que  fallecieron  ea  I3Ü3  defendiendo  aqueiia 
invicta  ciudad  contra  la  agresión  francesa  y supie- 
ron sacrificarse  por  la  patria  y los  sacrosantos  fueros 
de  la  independencia,  ctut  nna?olemne  función  religio- 
sa, á la  que  asistió  una  gr.«ii  parte  del  vecindario. 

— bié  aquí  tos  pueblos  j admiuistracioues  donde 
han  cabido  los  25  premios  mayores  de  los  G5Ü  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  antes  de  ayer: 

Ea  el  núm  12  877,  35,000  ps.  fs.,  en  Madrid; 
15,794,  12,000,  Barcelo!  a;  3S5,  S,000,  Figiieras; 
15,202,  4,000,  Sevilla;  14,772,  i,OOÜ,  .Madrid; 
-1,(147,  1,000,  Vitoria;  17,839,  1,000,  iiieui;  14.328, 
.silO,  Reus;  4,1)58,  500.  M.rdrid;  11.959,  500,  Algeci- 
ras;  lG,21ü,  503,  .\Hlaga;  4,191,  500,  .Madrid;  1,(155, 
,508,  Cádiz;  2,027,  500,  Málaga;  3,530,  500,  Madrid; 
44,282, -100,  ídem;  11.017,  -ÍOO,  Pamplona;  14,092, 


TEA  i Rus. 


PBIXCIPE. — A las  ocho. — La  Cruz  enkXfét- 
— iíaerto,  diablillo  y (juerrero. 

CIEGO.  — .A  las  ocho. — Mijar  es  creer.— 
Por  no  escribirle  las  serlas. 

ZAÍlZLEL.A. — A las  ocho. —La  Cisterna  entau^i 


ÜLTÍA1A  HOR-4. 


E§TRA!«JER0. 


Marsella  5 de  noviembre. — Acaban  de  recibi.fsíí 
(Je  Nápoles,  faclut  de  anteayer.  El  Rey ^ 
llegado  el  30  de  octubre  á presidir  un  consejo. 

lía  salido  para  Roma  un  enviado,  encargadoc^’ 
mibion  importante,  y debe  estar  de  regreso  eolj*!' 
para  el  dia  8.  ! 

La  fragata  francesa  Da  Chayla,  y nn  aviso  ^ 
se  han  presentado  á la  vista,  y se  han  cambié*' 
cofrestponuienles  saludos  c«)n  ios  fuertes.  D-ísí^ 
han  desembarcado  y paseado  por  laeiulad. 

Dicen  (|ue  estos  baques  se  estacionaráo  Jf 
aguas  para  estar  ea  observación  y contení 
ehos,  y^^ae  serán  relevados  por  oíros.  .1 
Se  habla  do  diversos  decretos  sobre 
pró-vímosá  publicarse. 


TEh£Qr.iATlA  SLSCVaiCi. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  D£  AíT^i- 


Fondos  Iranceses. — 3 por  100,  üG,45 
ídem  4 por  lOO,  90,25. 
Españoles. — 3 por  iOO  interior  , 3S  Yi* 
Id.  esti:rior , 40  '/i- 
Oonsoiidados,  de  u2  á 93. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACST.^- 

París  S de  novítiubre. — C'on^ííí/ííiAOpKÍ  ^*1 
escuadra  del  aUmrante  Lytjus  invernará  efl 
foro. 

lian  principiado  las  se.siones  «ip:oniaRcai  - 
tlrman  relativo  á los  Principa.düa  danubiaaos* 


OTRO. 

Parts  9.— S3.  MM.  vuelven  hoy. 


partió  ei  4 para  Atenas.  La  Dieta  de  Fra 
adoptado  el  sistema  de  forliñcaciones  pmsia 


l>4Pair.5íTA  LA  REGiCCíER^VCíoN.*^^^ 


líUM.  489. 


Madrid,  márfes  11  de  noviembre  de  1856. 


DÍAmO  CATOLICO. 


I 


cCatóUcoa  antes  qne  politices,  poliüoas  ea  taEto  cttrnto  la  política  coadazca  at  tr’nüfo 


práctico  de!  cstc’icrsiso  » 


fe  liee^ían  amin<ños  y comTiiücados , los  primeros  & medio  real  la  linca , y los  se^ndes  ^ precios  (»nvencionales*  B B3f  PROVTKCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó caalqnier  otro  ^iro.  eegitro  ¿ farc?  l£  adminísíracicn , sn  roes , 8 rs.  el 

roscos  EH  MADRID,  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal , unm^s,  6 rs.  el  periódico  solo,  fl  periódico  solo , y 10  rt.  periódico  y obra» : tres  meses , 22  y 2é  rs.  respceÜTasie'íe,— Bn  cas?,  de  loa  corresoonsalc;;, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y d‘j.D.  Leoesdio  Ix>pez , caiie  aei  Oarm<  B , n^  Q un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y S4  rs. 

otero  29,  y er.  el  gabinete  de  lectura,  calle  <ie  la  Montera,  núm,  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  E3I  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  ei  periódico  solo , y 28  rs.  psrió^co  y obras  : tres  meses , €0  y 70  rs,  respectivasneiitej 


CÜS3TÍ-3ÍÍ  HELiaiGSA. 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
«tólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yan Armando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  varios  ve- 
ciaos  de  la  villa  de  Vinaroz;  en  la  protesta  ca- 
tólica de  los  vecinos  de  Játiva  venia  la  del  cle- 
ro regular  y secular,  y la  de  las  monjas  de  San- 
ta Ciara  y Dominicas  de  Consolación  de  la  mis- 
ma ciudad;  se  han  recibido  también  la  de  varios 
vecinos  de  San  Antoliny  San  Esteban  de  Zamora; 
la  del  cabildo  eclesiástico , ayuntamiento  y los 
mi!  ciento  sesenta  y siete  habitantes  de  Andosilla 
(Navarra) ; la  de  muchos  vecinos  de  Sevilla;  la 
de  la  comunidad  de  religiosas  Teresas  do  Jaén; 
la  de!  pueblo  de  Collados  y la  del  de  Olalla  (Zara- 
goza); la  de  varios  vecinos  de  Oviedo,  y la  de  los 
pueblos  de  Dou  Santos,  Canicosa,  Castrillo  la  Rei- 
na, Aldea  de  Onioria,  Maniolar,  Palacios  de  ia 
Sierra  y Peñaeoba. 


POLÍTICA. 


U CART.i  DEL  GE-NERAL  PEZCELA  Y LAS  OPISIONES  DE 
«LA  REGE.AERACIOS.n 


Entre  las  muchas  eop.quistas  que  la  época  pre- 
sente ha  alcanzado,  debe  figurar  sin  duda  la  de 
haber  inlrodu  jido  una  confusión  tal  en  el  lengua- 
je politice , que  nadie  entiende  ni  aun  el  sentido 
de  aquellas,  voces  que  con  mas  frecuencia  se  usan 
en  la  polémica  perpetua  á que  nos  condena  el 
sistema  bajo  cuyo  in.flujo  vivimos  desde  priaei- 
pios  de!  siglo. 

¡Elocuente  enseñanza,  si  quisiéramos  utilizar- 
la, para  apreciar  lo  que  es  la  ponderada  y enal- 
tecida discusión!! 


Dos  años  hace  que  venimos  espllcando  nos- 
otros el  significado  de  absolutistas  que  á cada 
UM.Tiento  nos  dan  nnesiros  adversarios,  y toda- 
via  no  hemos  podido  ni  podremos  jamás  poner- 
nos de  acuerdo. 

¿Por  qué,  pues , hemos  uc  cslrañar  que  haya 
cabido  igual  suerte  ¡i  las  esplícitas  declaraciones 
consignadas  en  la  carta  que  ha  suscrito  nuestro 
ilustre  amigo  el  señor  genera!  Pezuela? 

Calificadas  de  cierto  modo  las  opiniones  de  es- 
l¡2  dlítiaguiJo  hombre  poÜlico  , y viéndolas  uno 
y otro  dia  servir  de  objeto  á equivocadas  in- 
terpretaciones, guiado  por  un  noble  sentimienlo 
~de  lealtad  V rectitud,  toma  la  pluma  , y en  bre- 
ves y bien  terminantes  y claras  palabras,  dice: 
^ «Ni  he  sido  ni  soy  absolutista,  porque  ni  he  sido. 


¡a  naciou  española,  dirigidos  p 

iC^jtiíUOS.  n 


( si  soy,  ni  seré  jamás  enemigo  de  un  sistema  ] 
tiiSk¡verdad¿rar,ienU  representativo  de  los  gr 
[des  intereses 
[ e!  cetro  de  sus 

m una  respuesta  mas  esphcita 

p ¿Puede  dar^- 

ftitegorica . fj¡-ecision  necesaria  p: 

¿No  ha;  y las  ideas  que  abrí 
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hace  también  á nuestro  diario,  es  el  de  sostener 
un  sistema  que  á sus  contrarios  les  place  desig- 
nar con  el  nombre  de  absoluto,  suponiendo  que 
sus  partidarios  lo  son  de  un  gobierno  sin  ma  s 
base  que  la  arbitrariedad  y el  capricho  del  tira- 
no que  ocupe  el  trono. 

Absolutismo  y barbarie  son  sinónimos  para  to- 
dos cuantos  están  interesados  en  que  no  desapa- 
rezca un  sistema  al  abrigo  de  cuyos  abusos,  á 
la  vez  que  han  vivido  y medrado  sus  adeptos,  ha 
ido  decayendo  y arruinándose  la  nación  espa- 
ñola. 

¿No  se  nos  está  espücando  constantemente  la 
torcida  significación  que  maliciosamente  se  da  á 
esa  palabra,  que  si  se  esplicaso  rectamente  nada 
tendría  que  no  la  hiciera  aceptable? 

¿Sabéis  lo  que  quieren  los  absolulistast 

Pues  quieren  que  reemplacemos  la  luz  de  la 
razón  con  el  mas  detestable  oscurantismo;  que  á 
la  libertad  de  nuest.m  gobierno,  con  todos  sus  me- 
dios espansivos,  con  e!  bullicioso  estruendo  que 
produce  el  ejercicio  de  sus  prácticas,  sucedan  los 
hierros  y las  cadenas  del  despotismo , con 
sus  medios  de  opresión,  con  su  silencio  pavoro- 
so, que  apaguemos  el  fuego  de  esas  máquinas 
que  han  elevado  á tanta  altura  nuestra  indus- 
tria, para  que  vayan  á ocupar  los  talleres  donde 
funcionan  las  comunidades  religiosas,  esas  logias 
de  frailes  holgazanes,  focos  de  conspiración  perpe- 
tua contra  las  libertades  nacionales;  en  una  pala- 
bra, que  sustituyan  á nuestras  leyes  cultas,  tole- 
rantes y civilizadas,  los  autos  de  fe,  los  sambeni- 
tos y las  hogueras  de  la  Inquisición.  . 

¿No  es  asi  cómo  se  da  á los  pueblos  definido  el 
absolutismo^ 

¿No  es  esc  horrible  carácter  c!  que  so  le  atri- 
buye, para  inspirar  odio  y aversión  á los  absolu- 
tistas"! 

Pues  bien:  el  respetado  genera!  á quien,  como 
á nosotros,  se  atribuye  gratuitamente  una  filia- 
ción absolutista,  se  apresura  á rechazar  la  calum- 
nia con  que  en  vano  se  intenta  manchar  su  escla- 
recido nombre  y limpios  antecedentes. 

«Los  absolutistas,  decís,  se  hallan  identifica- 
dos con  un  gobierno  de  barbarie  é iniquidad; 
pues  yo  , que  terminantemente  declaro,  como 
he  declarado  en  muchas  ocasiones,  que  quiero 
para  mi  patria  un  gobierno  verdaderamente  re- 
presentativo de  sus  grandes  intereses,  no  soy, 
no  puedo  ser,  no  seré  jamás  absolutista. 

¿Admito  réplica  este  lenguaje?  ¿Cabe  duda  en 
los  términos  de  una  maaifeslaeioa  tan  precisa?  Pa- 
recía que  DO,  discurriendo  e;i  buena  lógica;  pero 
como  á lo  que  se  aspira  es  á obtener,  no  una  de- 
finición exacta  de  las  opiniones  ajenas,  sino  una 
definición  que  sea  aceptable  para  aquellos  que 
la  exigen,  de  ahí  ese  clamoreo  en  que  ha  pro- 
rumpido  uaáaime  la  prensa  bautizada  con  el  epí- 
teto de  liberal. 

«¿Qué  significa  un  sistema  verdaderamente  re- 
presentativo, esdama  La  Epoca,  como  lo  quiere 
el  señor  marques  de  la  Pezuela?  ¿Es  el  que  surge 
de  la  Constitución  de  1S45?  ¿Deseará  las  anti- 
guas Cortes  de  Castilla,  el  sistema  del  Estatuto 
Real,  ó ei  de  la  reforma  de  Bravo  Murillo?  Lo  que 
es  el  sistema  de  1S45,  añade,  no  nos  parece  que 
sea  el  preferido,  atendidas  las  opiniones  de!  pe- 


riódico donde  ha  hecho  publicar  su  manifes- 
tación.’. 

«No  sabemos,  dice  á su  vez  La  Discusión,  lo 
que  entenderá  el  general  Pezuela  por  sistema 
verdaderamente  representativo.  Monteniolin  , en 
un  manifiesto  que  publicó  hace  algún  tiempo,  ofre- 
cía otro  tanto.» 

“¿Será  acaso,  pregunta  La  Iberia,  el  plan- 
teamiento de  un  régimen  político,  donde  el  Rey 
nombre  un  Consejo  de  Estado,  co.mpueslo  de  mas 
ó menos  miembros,  y con  el  titulo  de  Senado,  pa- 
ra deliberarse  á puerta  cerrada  sobre  los  negocios 
que  ei  Rey  tenga  á bien  proponerle?  Nuestros 
lectores  comprenderán  que  acudir  á un  diario 
absolutista  para  dar  una  satisfacción  á la  opi- 
nión, es  querer  decir  á un  mismo  tiempo  sobre 
una  misma  cuestión,  sí  y no;  es  negar  y afir- 
mar, ó,  mejor  dicho,  es  no  confesar  nada.  » 

Y El  Criterio,  y El  Clamor  Público,  y todos, 
todos  los  órganos  delafamiüa  que  trae  su  origen  ó 
arranca  de!  moderno  liberalismo,  preguntan  y so 
asocian  á La  Discus'ton,  á La  Epoca  y á La 
Iberia. 

Interpretemos. 

¿Conque  el  sa.ñor  :narques  de  la  Pezuela  no  nos 
habla  en  su  carta  c!  lenguaje  que  nos  es  propio  y 
el  único  que  entendemos? 

¿Conque  ei  marques  de  ia  Pezuela  ha  hon- 
rado para  publicar  su  carta  las  columnas  de  un 
modesto  diario,  que  lodos  los  dias  nos  repite  que 
so  declara  absolutista,  si  por  absolutistas  se  tie- 
ne á los  que  quieren  ¡a  unidad  ealóliea  como 
verdad  religiosa,  y la  monarquía,  ternplada  por  le- 
yes acomodadas  á ¡as  necesidades  del  pais,  como 
sistema  político? 

¿Conque  el  marques  de  la  Pezuela  se  declara 
adepto  do  un  gobierno  que,  habiendo  de  ser  ver- 
daderamente representativo,  es  muy  dudoso  que 
sea  el  nuestro? 

Pues  anatema  contra  ei  go-cem!  que  de  esa 
manera  escribe,  y anatema  tamble.n  contra  el  pe- 
riódico que  inserta  ó reproduce  su  escrito. 

0 representativos  como  nosotros  lo  somos,  ó 
absoiutistas.  no  hay  otro  medio.  Coa  nosotros,  ó 
contra  nosotros. 

Aquí  tienen  nuestros  lectores  perfectamente 
interp.'-etados  á todos  ios  colegas  que  nos  esciíaa 
y escitan  al  general  Pezuela  para  escimecer  un 
adverbio,  cuyo  sentido  no  descifran,  aunque  es- 
tá bien  manifiesto. 

' No  es,  por  fortuna,  tan  nuevo  en  la  vida  públi- 
ca el  ilustre  autor  de  la  caria  que  ha  suscitado  la 
presente  controversia,  que  no  poca:TiOS  haoiar 
liov’  en  su  nombre,  sin  necesidad  ce  ío>ii:ir  sj 
acuerdo  y escribir  algunas  lineas  que  respon- 
dan á la  impaciencia  de  la  prensa  que  á él  y a 
nosotros  nos  ha  interpelado. 

Impresos  están  los  notables  discursos  proaiin- 
ciados  en  el  Senado  por  el  genera!  Pezuela  en 
una  sesión  memorable. 

Con  ellos  á la  vísta  es  muy  fácil  discurrir  en 
los  térmicos  quo  nosotros  vamos  á usar  ahora. 

A!  pedir  un  gobierno  verdaderamente  repre- 
sentativo, se  pide: 

Una  foi-ina  que  dé  por  resultado  una  represen- 
tación efectiva. 

Hasta  hoy,  y con  nosotros  ¡a  historia  en  fuer- 


za dsl  predominio  de!  parlamentarismo  y de  las 
prácticas  parlamentarias,  las  Cortes  no  han  sido 
lo  que  han  dicho  ser.  . j 

En  ellas  ha  preponderado  la  democracia  da 
las  clases  medias,  y las  capacidades,  á costa  del 
clero,  de  la  nobleza  y de  la  propiedad. 

En  ellas  se  ha  notado  constantemente  el  fenó- 
meno da  que  ea  vez  de  representar  al  pais,  han 
represealado  a!  gobierno  que  ¡o  era  en  la  época 
ele  eioecioaes.  (Jobierno  moderado.  Cortes  mode- 
radas; gcbíer.no  progresista.  Cortes  progi’esis- 
tas;  gobierno  indefinido  y revolucionario  co.mo 
ei  último  de  Espartero,  Cortes  indefinidas  y re- 
volucionarias como  la  Asamblea  Constituyente. 

¿Qué  fueros  las  Cortes  del  Estatuto?  Una  pe- 
queña fracción,  que  tenia  contra  si  á todos  los 
exaltados,  TÍ todosTosrealistaspartidarios  de  Zea, 
y á la  inmensa  masa  de  los  carlistas. 

¿Qué  ¡ao  Cirios  Coustituyeates  de  1835?  Una 
pequeña  frscefon,  que  tenia  contra  sí  a!  partido 
moderado,  á los  adictos  del  despotismo  ilustrado, 
y á todos  ios  ds  D.  Carlos. 

¿Qué  las  de  1838?  Lo  mismo  que  laS'  del  Ssla- 
liilo. 

¿Q--é  las  de  1339?  Lo  mismo  que  las  de  1336. 

¿Qué  las  de  1340?  Lo  mismo  que  las  de  iS33. 

¿Qué  las  de  1841,  i843,  1844  y todas  las 
que  so  han  celebrado  hasta  nuestros  dias?  El 
parüdOj'ia  fracción  ó las  influencias  dominantes; 
nunca  los  grandes  intereses,  tolos  los'  intereses 
de  ia  caelon ; razón  por  la  cual  los  anales  con- 
le:iiporáneos  están  llenos  de  leyes  mil  veces  es- 
critas y otras  tantas  derogadas. 

Es,  por  lo  tanto,  muy  de  presumir  que  el  señor 
marques  de  la  Pezuela,  a!  servirse  del  adverbio 
verdaderamente,  liaya  querido  significar  su  ad- 
hesión á una  fop'ma  que  procure  una  represeata- 
eion  priicíica,  una  forma  que  modere,  uo  á la 
revolución,  sino  ú ia  , monarquía,  preptiraudo  el 
resíabícclmicnto  de  nuestras  antiguas  leyes  fu:;- 
dame.nía'es  por  medio  de  u.na  organócacion  u:;e, 
partiendo  del  trono,  asegure  los  derechos  legiii- 
:nos  do!  pais  y las  aíribucioaas  que  a!  trono  ia 
son  necesarias  para  cumplir  dignamente  ¡aaitísúBa 
aiisioa  ¿e  que  está  encargado. 

Una  representación  verdad  c-a  onosieion  ú una 
represeníprian  meíltira,  es  y no  puede  ser  otro  e! 
seotido  gcniilno  del  adverbio  que  pretenden  su- 
jetar á su  iaíeacioaada  critica  ios  cliaiios  libe- 
rales. 

¿Eslará,n  ahora  satisfechos?  ¿Bastarán  estas 
esplicaciones? 

Nosotros,  para  terminar  por  hoy,  les  diremos 
hacen  mal,  rmjy  ma!,  c;i  perder  luslimosamenle 
ea  cucsliüDcs  como  la  presente  un  tiempo  que  <ie- 
beriau  consagrar  á persuadirse  de  que  es  preci- 
so aprovechar  to  que  la  espcriencia  enseña,  y 
resolverse  á concluir  con  una  revolución  raquíti- 
ca y bastarda,  que  ha  ocasionado  el  nial  minfien- 
do  á sus  propios  principios  ; que  ha  herido  á Li 
Rehgion  llam;íadose  religiosa;  que  ha  La;aulado 
ai  trono  fingiéndose  monárquica,  y que  ha  ese!''— 
vizado  en  nombre  de  la  lüiertad. 


Nos  adherimos  á las  reclamaciones  de  LafEs- 
perairraá  fin  de  que  se  vuelvan  iamediataraento  al 
clero,  sin  perjuiciode  io  que  Su  Sauti  J;i  l determina 
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respeclo  <íe  !as  consecueucias  (]6í}a  ^sam^^a-. 
Clon,  todos  ios  ii:nss  quo  ¡.odavIatní^M  ha^tei^l 
diio.  ÍjO  menos  qno  se  debe  haeo^  csc^o,  pussw 
to  que  no  cabe  cuestión  aig-ena  s¿jre  los  Kienes^f 
que  han  quedado  por  enajenar,  que  ^rieaesíSn  de ' 
derecho  ó !a  fg'iesia.  En  IS45  se  hizo  cs'o  inme- 
diatamente, y seria  un  verdadero  escándalo  e; 
qae  después  de!  Concordato  se  siguiera  una  con- 
ducta diferente.  ■ \ ’ 


En  varias  oeíísioñes  hemos  emitido  nuestra 
Opinión- contraria  á Ía^exisíencia  de¡  Consejo- 
Bea!,  rueda  que  mas  bien  quo-útil  esetiibarasosa 
en  la  máquina  c&astilnciona;,  y, que  solo  respon- 
de á !a  necesidad  do  dar  posiciones  activas  á las 
■que  se  llaman  eminencias  dé  los  partidos', -gra- 
vando costosamente  al  pais' parios  crecidos  suei'-' 
dos  que  disTnitari. 

Por  eso  estamos  conformes  con  las  slg-nier.- 
tes  apreciaciones  de  uno  de  nuestros  colegas; 

■ «Una  vez  organizado  e!  Consejo,  será  indudabie- 
naenle  lo  que  ha  sido  durante  et  último  período  de  su 
existencia,  uná  r-aeda  costosa  e'  inúli!  en  -a  admiais- 
traeion,  ya  sapsrabar.daníaaente  recarg-aáa  de  oíi- 
cinas. 

j)En  los  países  gobe-mades  por  una  monarquía  cons- 
íiíuciona!,  los  c-onsejeros  de  la  corona  son  los  minis- 
tros, y estos  pueden  tomar  consejo  de  todas  aquellas 
personas  capaces  á quienes  quieran  consulía-r  et¡  cada 
caso  especial,  sin  necesidad  de  c-rear  cuerpos  de  se- 
mejante género.,  tfay  masóles  ministros  ticne.n  unos 
consejn.-cs  natos  para  .'•esob.’er  todas  sus  dudas  en  los 
individuos  dei  Parlamento.  ■ 

xproponie'ndoso  marchar  eo.n  la  mayoría  de  tas  Cá- 
maras, los  .aouerdos  de  e.?ías  íes  han  da  señalar  el 
Tumbo  eii  íódas  Tas  ocasioiies  I-.npor‘a.ntes.  Tener  v.n 
cuerpo  causulíivo  adonde  pasen  los  negocios  que  e! 
ministerio  crea  convenie.níe  enviarle  , para  que  ese 
cuerpo  dé  su  opinión  y el  gobier.no  no  tenga  obliga- 
ción de  seguirla  , es  querer  raulíipliear  sin  beneficio 
de!  poder,  y con  perjuicio  dbl  pueblo,  que  paga  ios 
trámites  de  !o>3  espedientcf.  Sl'sl gobierno,  al  fin, en 
todos  los  negocios,  aun  los  de  índole  contenciosa,  se 
reserva  el  decidir  lo  que  le  parece  conveniente,  r.o 
campreódemos  cuál  puedo  ser  la  utilidad  de  esta  eia- 
sa  de  cuerpos.  La-  prueba  palpable  de  io  inútil  del 
Ocuisejo  Real  es  que  con  él,  é independientemente  de 
'él,  ha  existido  y existirá  iriullitud  de  juntas  y comi- 
sic-nes  que  cada  ministro  crea,'  segar,  le  parece  y cuan- 
do le  parece,  para  jue  ie  informen  sobre  diversos 
asuntos,  y no  hay  ninguno  ds  importancia  cuyo 
examen  no  iiaya  estado  sornoüdo  ái  una  jor.l'A  es- 
pecial.» 


Se  asegura,  cor,  referencia  á El  Norte  de  Cas- 
tlila,  periódico  que  se  p-abiioa  en  Vailadoüct,  que 
cí  Sr.  D.  Alejandro  Mon  se  Italia  dispuesto  á 
aceptar  la  presidencia  de  la  asociación  libre-cam- 
bísla  que  se  proyecta  fundar  ca  España.  En  Va- 
Iladoiid  se  trata  de  formar  un  centro  provincial, 
que  en  su  día  debo  ponerse  en  contacto  co.n  la 
comisión ‘general  española. 

El  célebre  planteador  del  sistema  tributario 
dcb-3  ser  quien  realice  ca  Españ-a  c!  pensamiento 
ingles  de  la  libertad  de  comercio. 

i'odremos  pasar  por  algunos  conflictos;  voría- 
r.tos  quizá  cerrarse  nuestras  fábricas,  sin  trabajo 
nuestra  población  obrera;  pero  ai  fin  y ai  caboá 
Ja  civilización  hay  que  rendirie  c-uHo  y hotnena- 
Jc:  debemos  pxinernos  al  uivei  de  las  naciones 
ilustradas. 

Si  España  carece  de  eio.mentos  naturales  para 
J.->  producción,  debe  abandonarla,  y recibir  ociosa 
y en  descanso  ios  que  le  traigan  lo  que  para  su 
consunto  necesite. 

£¡  objeto  es  producir  bueno  y barato. 

A este  gran  pensamiento  debe  todo  subordi- 
narse. 

Cieap  and  good,  como  dicen  tos  ingleses,  nues- 
tros amigos  y favorecedores. 

Para  el  desarrollo  <!e  los  grandes  pensamien- 
tos deteu  buscarse  hombres  de  gran  reputación, 
V que  den  todas  ¡as  garanti-as  de  é.'cito  por  su 
coastaneia  recouociíU  en  el  trabajo. 

Bajo  este  punto  de  vi-^ia,  la  propaganda  libre- 
ambista  intrlesit  ha  estado  muy'  acertada  en  la 
eieccion  de!  "Sr.  Moa  para  presidir  sus  trabajos 
ea  España. 

Acs  felicitaremos  de  ver  realizados  ios  pre- 
senüinieiiíos  que  anuncian  los  diarios  de  \ aila- 
doiid. 


-i  propósito  del  articulo  sobre. la  desamorliza- 
cioa,  nos  escriben  de  Segovia; 

«He  visto  V releído  el  arlícr.lo  dcpoiífícs  de!  nú- 


: nv9Fot(3éi'corresp».n3íea!o  a'i-^érecriesiñ-del  -aclnat, 
^óbrejPla  ^53aio<liza-cic.n..t#l2  r»egi3t  nádo  o<ti  ic^ 
áe:;oio::,  {)<ir  vet-slial  día  q^i#n!-e  se  presentaba  con 
a!g-a.aa  aclaración; dé  las  qvre'áeostnaifcfanla  Gaqcfaió 
bu  I^gs- autógrafas. 

-•*Peró  ¿qué  ha  de  deeirss  ante  la  irresistible  fuerza 
de  la  verdiid,  que  tan  palent-e  se  pone  en  el  articulo  á 
que  me  refiero?  Preciso  es  renunciar  al'serilldo  coman 
para  r.o  conocerlo  y confesarlo.  Preciso  es  no  liaber 
saludado  la  lógica,  entre  cñyas  nociones  gcaeraleí  J 
primeras  se  dice : Dioi  d«  omni.  Lo  que  dice  del.íodo, 
ie  dice  de  todas  y cadauaa  delasl'.parlss.  Sid-cciinos; 
(.Todo  hombre  es  racional,»  lifibremos  de  deducir 
que  Pedro,  Juan,  Antonio  y Fernando,  que  soa'liom- 
bres,  son  racionales.  Si  en  e!  decreto  altamente  justo, 
reparador  y necesario  del  13  de -octubre  se  dice; 
«Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones,  de  eukl- 
MQuiera  clase  que  sean,  quo  de  algún  modo  deroguen, 
DaUeren  ó varíen  io  convenido  en  el  Concordato  cele- 
»br,a-do  con  la  Santa  Sede  en  IGMe  .marzo  de  IS51,» 
es  muy  natural  y legitimo  rpae  queden  derogadas  y 
sin  efecto  las  venías  - de-ios  bienes  del  clero,  sin  que 
baste  á esceptuarlas  la  teoría  de  los  hechos  consama- 
c?-os;  como  que,  á no  dudar,  están  en  Oposición  abier- 
ta con  lo  convenido  en.el-Coacordato.  Si  se  ha  otor- 
gado una  amplia  amnistia  para  todos  los  emigrados 
por  deiilos  políticos,  claro  está  que  todos  y cada  lino 
de  los  individuos  emigradas  por  tal  concepto  tienen 
espediio  e!  regreso  á . su  patria,  sin  qu-e  obste  el  que 
, sea  un  kscho  consumado  el  que  están  en  la  emigra- 
ción. 

uConfio  que  oí  gobierno  se  apresurará  á roatifioar 
io  mismo  que  V.  dice;  y si  desgraeiadaménte  así  no 
fuese,  y en  la  práctica  se  pusiese  en  contradicción 
consigo  mismo,  ;ay  de  ia  sociedad!  ;Ay  de  la  pro- 
piedad individual ! » 


No  nos  parecoa  m-n¡  las  stguieatcs  lineas  d-e 
nuestro  buen  cofrade  El  Clamor  Público.  Habla 
■del  general  O'Doaneil  y de  la  famosa  unión: 

«Sin  partido  que  le  diese  apoyo,  autoridad  y fuer- 
za lega!,  inventó  un  sistema  absurdo,  monstrúoso, 
estra vagante,  inmoral  é irrealizable.  Se  propuso  for- 
n;ar  un  ejército  ministerial  coa  los  desertores  de  to- 
dos Ic.s  partidos  militantes,  con  los  renegados  de  to- 
das ia  comuniones  políticas,  con  los  apóstatas  de  to- 
das fas  creencias,  bajo  los  auspicios  de  una  dictadura 
si.n  .nombre  y de  un  poder  arbitrario. 

«Como  credo  y (ioeírina  de  esta  tropa  con  que  as- 
piraba á hacernos  felices,  se  hacían  pasar  por  alam- 
biques de  nueva  forma  las  doctrinas  de  todas  ¡as  es- 
cuelas , se  descuartizaban  todos  los  principios,  se 
n;ach;;caban,  mezclaban  y eonfursdianmáximas toma- 
das de  difereates  catecismos,  se  for.maba  una  espanto- 
sa algarabía  y terrible  pepitoria,  quei.ndign.abaa  á los 
homares  de  sinceras  convicciones,  entretenian  á los 
cariosos  y hacían  reirá  los  publicistas  estr.anjercs. » 

Algún  dia  hemos  do  formar  un  libro  con  los 
juicios  póstum-03  de  todas  las  situaciones  habidas 
durante  iá  dorniaucioa  dei  iibei’aüsmo. 

De  las  peores,  entre  las  peores,  no  so  puede 
haber  abominado  tanto...  y por  los  mismos  inte- 

r6SaC*0S. 


Damos  cabida  coa  mucho  gusto  á la  sig-JÍento 
comunicación: 

«Sr.  Director  ele  L.v  Rkuz.xkíi.íCíox. 

nMay  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio:  .Siendo  ya 
punto  histórico  el  proceso  que  contra  mí  se  ha  for- 
mado coa  motivo  de  las  raanife-slacionos  del  dipu- 
tado Suanees,  y conocida  también  la  senten-cia  que 
en  él  ha  recaído,  creo  llegado  el  iiionienío  de  dar  un 
testimonio  pú»lico  de  mí  profunda  gratitud  al  pue- 
blo de  Santiago  y á todos  los  que  se  han  interesado 
por  la  juíticia.  .Mienhas  que  tanto  y en  tan  mal  sen- 
tido se  hablaba  d-e!  asujjlo  en  la  prensa  y en  la  .4.sam- 
blea,  era  en  este  pueblo  objeto  cíe  atenciones  y con- 
suelos, sin  dhlmcion  alguna  de  partidos,  la  humilde 
persona  del  que  suscribe;  y no  olví-Jare  jam.rs  que, 
llamados  á declarar  sobre  mis  antecedentes,  sobre 
mi  conducta  mo.'a!  y política,  ¡os  sugeíos  mas  nota- 
bles de  la  násma  comunión  que  en  ia  p.'ensa  y en  ¡a 
Asambiea  se  mostraba  resentida,  ellos  han  sido  los 
primeros  á p.^esentar  al  rector  de  íáalomé  el  lugar 
que  le  correspondiu.  He  pasado  amarguras  con  ver 
s-sbre  mi  un  p.-oeedisiiento  criminal;  pero  acaso  sin  él 
no  hubiera  degado  d apreciar  en  todo  su  valor  las 
virtudes  de  pueblo  de  Santiago  y la  inlegridad  de  la 
magistratura  española.  Perdono  de  todo  corszoa  las 
lige¡-ez;ts  que  fuere.n  causa  de  tai  projedimieti'.u,  y vi- 
viré siempre  agradecido  á los  que  procuraron  conso- 
lar y sal  var  á u.n  procesado  inoeenle,  con  lando  á V. 
en  este  número,  coa  imiy  distinguida  consideración, 
este  su  afectísimo  servidor  y capellán,  que  le  ruega 
se  sirv.a  insertar  ¡as  presentes  lineas  en  su  apreeiable 
periódico,  y B.  S.  .M- 

bR.vmox  1)Z  Creces. 

BSa.ntiago  5 de  noviembre  de  1S5Í5.» 


IDc  Iguaiada  escriba  con  4 lo  siguieiUe: 
.«AütoayerJázo^u  ejiírada<et»jEsla  villa  el  iluslrísi-- 
mo.^r.  Obispo  de  Vijsli,  cuyo  4icío  fue  anunciado 
, con *un  repique  general  de  icampm.es.  Acudieron  á , 
.ofoacerlesqsTespelcs  las  aulorüades  y gran  numero, 
de  personas  notables  de  ia  población.  ' 

nSegun  se  nos  ha  dicho,  sale  esta  noche,  en  cuyo 
baso  habrá  sido-,  muy  corla  su  visiía.  No  obstante , los 
cortos  y preciosos  instiiUes  que  habr.á  permanecido 
entré  nosotros  serán  de  eterno  « indeleble  recuerdo, 
por  c j,ínto  ha  sabido  aprov3cíiar;ci.s,e.iv,obra3  de  ínlc- 
■ res  público.  Con  pl.accr  ie  hemos  visto,  solicito  por  la 
enseñanza  primaria,  enterándose  con  particular  des- 
. velo-de.su  estado,  y dictando  consejos  pata  genzraii- 
zar  ¡a  insiraccion  y calcarla  sobré  sólidas  bases. 

»Ea  el  concurrido  y aventajado  colegio  de  hiñas  á 
cargo  de  las  Eseolapias,  ha  de.sp!egado  todo  su  celo 
por  esa  inslilucion  religiosa  y el  aprovecharaientodc 
¡as  niñas.  En  íSla  casa  se  le  hizo  u.na  brillante  recep- 
ción en  el  zaguan  dul  colegio,  y á ia  entrada  de  cada 
un.a  de  las  clases  fue  saludado  por  varios  coros  de  ni- 
ñ.as  ricanienle  adornadas,  con*  . brillantes  - cantatas, 
odas,  himnos  y otras,  composiciones  poéticas,  y que 
sorpn-ndieron  agradablemente  el  ánimo  do!  Prelado, 
y a la  reunión  que  las  oía,  en  las  cuales  se  echó  .de 
ver  y se  a'ribuyeron  unánimemcnle-al  genio  del  sim- 
pático escritor  D.  A.o ionio  Riba,  quien  si  así  es,  como 
no  d-udamos,  ha  sabido  cantar  con  mucha  felicidad 
las  gloria.s  dei  venerab'e  Pastor,  las  virtudes  de  las 
religiosas,  los  méritos  de  la  educación,  ia  inocen.eia 
de  las  niñas  y la  aleg-ria  de  Ja  festividad. 

»Ha  resuelto  varias  círas  cuosüones  de  Ínteres  ge- 
nera! de  que  nre  ocuparé  en  otra  comu.oieaeion,  si 
como  otras  veces  no  sufren  entorpecimienío  por  falla 
de  actividad  ó por  ics  nuevos  e.sU'rbos  que  pue-ien 
interceptar  su  2>ronla  realización.» 


Una  persona  do  la  proviasia  de  Castellón;  á 
quien  mucho  estimamos,  nos  manifiesta  con  te- 
cha de  6 del  actual  el  júbilo  con  que  han  leido.la 
alocución  y circular  del  gobernador  do  la  pro- 
vincia. 

Años  hacia,  nos  dice,  quo  no  habíamos  oido 
un  lenguaje  tan  acomodado  á los  verdadc.'-osse.n- 
timionlos  del  país,  y que  patentiza  l.os  sentimien- 
tos religiosos,  sociales  y de  gobierno  de  la  auto- 
ridad. 

Nos  asociamos  á las  apreciaciones  do  nuestro 
amigo,  y,  como  éi,  creemos  que  si  los  alcaldes 
tienen  voluntad  y secundan  con  ánimo  resuelto 
las  ideas  salvadoras  de  ¡a  autoridad  superior  ci- 
vii  do  Castellón,  los  hombres  do  bien  respirarán, 
y ia  Opinión  piáblica  mejorará  notablemente,  ar- 
rancando el  géniien  de!  mal,  que  tanto  la  ha  per- 
judicado. 

Hé  aquí  el  documento  citado; 

«Habitantes  de  esta  provincia. — S.  M.  ia  R(?ip,e, 
nuestra  augusta  soberana,  por  real  deureto  de  15  de! 
pró.ximo  pasado,  se  ha  dignado  conferirmee!  gobier- 
no de  esta  hermosa  prov-ineia,  y dei  que  acabe  de  to- 
mar posesión.  .Mi  misión  es  difiei!,  porque  apenas  co- 
nozco el  pai.s  que  se  ha  puesto  i mi  cuidado,  y sicon- 
tio  salir  airoso  ds  ella,  (is  porque  cuento  cu.-,  ei  apoyo 
del  dignísimo  jefe  superior  militar  dei  distrito  y con 
el  del  señor  comaiulants  general  de  la  provincia,  jun- 
to con  ia  eficaz  cooperación  de  todas  aquellas  perso- 
nas que  se  inleresíu  en  el  bienestar  y prosperidad  de 
este  delicioso  suelo. 

1)  Ene  migo  de  largos  y pomposos  programas,  me 
limitaré  á deciros  que  los  que  sean  leaies  á su  Reina, 
acaten  y veneren  la  Ue  igion  de  nuestros  padres,  obe- 
dezcan tas  leyes  y las  Qísposicioncs  de!  gobierno  v 
respeten  las  aatorid.ade5  constituidas,  eneonírar.án  en 
mi  una  decidida  protección:  los  que  se  separen  de  es- 
ta sema,  sufrirán  las  consee-u-cacias  de  su  funesto  es- 
t.ravio. 

»ñ  ílar  por  vuestra  segu.ridad  personal  y proteger 
vuestras  propiedade.s,  es  uno  de  mis  p.-imeros  debe- 
res, y á ello  me  dedicaré  coa  ei  mayor  celo  y efi- 
cacia. 

»Dar  impulso  á cuanto  pu-eda  fomentar  la  agricul- 
tura y las  demas  fuentes  d.e  la  ri-queza  prúbiiea,  es 
otra  ae  mis  obligaciones  , y la  cuuiptiré. 

»Hc-;i.-'¡ii¡os  habitaiites  de  esta  ¡Jrovin  :la;  en  mi  des- 
pacho me  encontrareis  á todas  horas  dispuesto  á oir 
vuesí.'-as  iiidieaaiones,  vuestras  {rretensiones,  y las 
quejas  que  creáis  deber  producirme;  pero  tened  en- 
tendido que  jamas  daré  oiiios  á losodi'.'s  y á las  ma- 
las pasiones.  Si  sois  dóciles  á mi  voz,  podéis  costar 
con  ia  protección  y ap.reciode  vuestro  gobarn?.dor, 
«Jo.vovix  M.vx'.sili.xxo  GisEriT. 

wCeisíellon  1.'*  de  noviembre  de  1S59.» 

«En  el  docusíento  que  precede  encontrará  V.  la 
senda  que  me  he  propuesto  seguir,  la  que  espero  sa- 
brá V.  secundar,  atemperaad'.5  a ella  su  conducta  en 
su  marcha  polilica  y administrativa.  Con  todo,  para 
mayor  aeiaracion,  debo  recordar  á V.  cuáles  son  los 
principales  deberes  de  los  alcaides; 

b1.°  Ser  leales  á nuestra  augusta  Rsiná,  y obede- 


cer y"haser  cump'ir  las  leyes,  reales  decretos,  reafc, 
órdenss  y demás  disposiciones  e*nanad*is  del  gobier. 
no  siipremo,  las  espedidas  por  mi  aulorid.ad,  y las  d« 
las  dqéias  autoridades  superiores  do  la  provinciaó&i 
distritomi Hitar  y judicial. 

‘.»2.®  Velar  con  incesante  afan  p.ara  conservar  b 
seguridad  dalas  personas  y propiedades  dei  letuáo 
de  su  j'urisdiccion. 

»3.‘^  Obrar  con  rectitud,  imparcialidad  y eaetgá 
en  el  desémpsSo;  del  honroso  cargo  de  que  'se-halla 
revestido,  sin  tener  jamás  en  cuenta,  aldi-etarsüspr». 
videncias,  mas. que  la  ley,  la  razón  y la  justicia. 

»4.°  Proteger-  i todos  los  que  -sean  leales  á su  R»ó 
na,  sumisos  á la  ley  y obedientes  al  gobierno  (»nsti. 
tuido,  y vigilar  de  continuo  á los  enemigos-de!  píibli- 
co  sosiego,  cualquiera  qua  sea  la  bandera  con  qaese 
escuden. 

);3,“  Tenerme  siem'pre  a!  corriente  de  las  maqai- 
naciones  de  Jos  enemigos*  de  la  Reina,  de  la  Co.esí¡to- 
ciqn  d*el  Estado  ó dal  gobierno  constituido. 

»6.°  Acatar  y hacer  respetar  la  Religión  que  he- 
mos heredado.de  nuestros  padres,  y proteger  ¡os  mi- 
nistros del  culto..  . 

»7.°  Fomentar  lo's  intereses  materiales  de  lapo- 
blacibn  que  llené  á su  cuidado. 

»8.°  Cuidar  'muy  especialmente  de  la  instratcio.a 
primaria,  base  primor.íial  de  la  sociedad. 

»9.°  Vigilar  muy  de  cerca  á los  vagos,  mal  entre- 
tenidos, contrabandistas  y gentes  de  mal  vivir;  cone- 
-girles  con  severidad,  y en  su  caso  y lugar  entregar- 
los á los  tribunales.  . : ■ , 

»iO.  Perseguir  con  el  mayor  celo  el  juego,  scini- 
Ua  por  lo  regular  de  tp*ios  los  crímenes. 

bIÍ.  Evitar  en  cuanto  sea  dable  las  reuniones  en 
las  tabernas,  y,  sobre  todo,  no  permitir  en  ellas  nin- 
guna ciase  de  juego,  aun  de  los  lícitos.  ;i 

)il2.  S'ícuudar  á la  administración  de  jaslisia  y á 
la  guardia  civif  en  la  persecución  de  to*ia  dase  de 
malhechores,  prófugos,  desertores  del  eje'rciloyds 
cualquier  otro  criminal. 

»t.3.  Procurar  con  el- mayor  celo  y eficacia  qoe 
ns  se  aumenten  los  precios  de  los  comestibles  por 
medio  de  aeapara.nie-.t*os  ó de  otras  especalaeioacs 
inmorales. 

»14.  -Velar  para  que  en  cuanto  sea  dable  no  falle 
trabajo  á las  clases  jornaleras,  y,  en  el  desgraciado 
caso  de  que  esto  sucediera,  en  agitar  medios  para 
emprender  alguna  obra  de  pública  utilidad  para  pro- 
porcionarles Ocupación,  acudiendo  á mi  autoridad  pa- 
ra su  debida  aprobación. 

«15.  Tenerme  al  corriente,  á lo  menos  una  vez 
cada  semana,  del  estado  de  tranquilidad  del  distrito 
municipal,  del  precio  en  él  de  ¡os  artículos  deprirae- 
ra  necesidad,  y de  las,  e.xislencias  que  hubiere  de  los 
mismos. 

bí-3.  Activar  la  recaudación  de  las  contribucioMS, 
para  evitarme  el  disgusto  de  íeaer  que  apelar  á moti- 
vos coercitivos. 

«Esto  es  cuanto  tengopor  ahora  que  prevenir  áus- 
íed,  señor  alcalde,  esperando  de  su  celo  y eivis» 
que  nada  me  dejará  que  desear  acerca  de  los  intere 
sanies  particulares  de  que  trata  esta  circular,  y que 
cuaud.)  ter.iihic  V.  el  Iwuroso  cargo  de  que  se  halla 
revestido,  tendré  ia  satisfacción  de  darle  ias  gracias 
por  haberlo  desempeñado  cumplidamente,  pudiendo 
servir  á V.  de  gobierno  que  soy  enemigo  de  tener 
que  recordar  mis  disposieioues,  y que  asi  co.mo  tengo 
las  mayores  consideraciones  co.i  los  alcaldes  celosos,  , 
soy  s*umamente  severo  con  los  que  trascuerden  sus 
d-iberes. 

«Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Castellón  l.°  de  I 

....  I 

noviembre  de  1855. — Joaquín  Maximiliano  Gibert.—  j 
Señor  alcalde  de...» 


Por  fin  ha  terminado  el  juicio  de  residencia  del 
go.aera!  marques  de  la  Pezuela.  El  dkuímea  fis-  , 
ca!  es  del  anterior  ministerio  del  Sr.  Gómez  de 
Laserna,  y contiene  la  nías  satisfactoria esculpa- 
cion  de  todo  cargo  respecto  de  los  actos  del  man- 
do de!  general  en  la  isla  de  Cuba,  y una  comple- 
ta confirmación  de  la  senlcacia  absolutoria  y fo- 
norííiea  del  juez  iníerior  de  la  Habana. 

La  sentencia  notificada  á la  parte  con  feeba-2 
del  pjasado  octubre  es  como  sigue." 

«Su  los  autos  de  residencia  d;l  teniente  gen®! 
D.  Juan  de  la  Pezueia,  j>or  e!  tiempo  que  sirvióles 
empleo»  de  gobtr.uador  superior  civil  de  la  isbie 
Cuba  y presidente  de  su  real  .Audiencia  Pretoria!,®' 
mo  asimism*D  de  ¡os  asesores  que  le  eonsultaroa,  H-'*" 
cente  de  la  Torre  .-árasierra,  D.  .Miguel  Gasioo, 
Lorenzo  del  Bu-to,  D.  José  Pellijero  da  Lama, 

Juan  Pedro  de  Espinosa,  D.  Gregorio  de  Here<l'^f 
Tej.ada,  D.  -Vntonio  Zambrano,  D.  .Manuel  GooO*® 
de!  Valle  y D.  Castor  Cañedo,  y dei  seeretar‘^* 
gobierno  que  lo  fue  D.  José  Esteban.,  en  los 
juez  coiuisiííaado  pronunció  senLeaíúa  ea  24  de  ^ 
yo  de  1355,  por  !a  cual,  después  do  ospresar  - 

io  actuado  no  resultaba  dato,  atguna  que  ams®^. 
se  cargo  en  este  juicio  contra,  rjingono  de  los  . 
denciados,  declaró;  Q le  el  re£e¡-iíJo  leaies^  ^ 


L&  ]&3C<3kEWERJ.ClO!V. 


jeral  D.  Jim  ?l6  ta  p j.iaia  había  servi.lo  con 
Itailad  y celo  los  esprcsados  empleos,  llenando 
biea  y cumplidamente  Iss  deberes  que  aquellos 
leiaiponian,  y correspondiendo  dignamente  á lacon- 
iitiZ»  de  S. -M.;  y que  los  asesores  y el  secretario 
qii; quedan  nombrados  hablan  observado  igualmente 
towcortiportainiehfo,  llenando  todas  las  obligaicio- 
jigáe  sus  respectivos  destinos,  como  fieles  servido- 
tesáeS.  iM.,  y en  su  osnsecueneía  mandó  que  se  ele- 
tasen  ios  autos  originales  al  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  en  la  forma  de  estilo,  abonando  el  porte  del 
jorreo  del  fondo  de  gastos  de  justicia,  certificándose 
ptefiaaiente  si  se  habían  entablado  demandas  costra 
!os residenciados  (corno  se  ceslificó negativamente),  y 
qceM^oase  testimonio  de  todo  lo  obrado,  para  que 
qjsdasecnei  archivo  secrete  de  aqueüa  real  Audifcn- 
tia,  entendiéndose  ei'rcíbrido  téslimonio,  asi  corao'lo't  ■ 
das  laSiCostas,  de  óficiq:, autos  a los  qúc,  despucq  de 
(levados  á.esíe  Tribunal  de  Justicia,  se  han  unido  va- 
rios sniecedenles  mandados!  tener  presentes  en  este 
jaicio  de  residencia;  Vistos,  oidó  sobre  lodo  el  minis- 
Icrio  fiscal  por  los  señores  de  la  Sola  de  Indias  anota- 
dos ai  margen,  se  confirma  la  sentencia  que  queda 
féterida  del  juez  comisionado,  declarándose  también 
di  oficio  las  costas  de  este  Tribuna!  Supremo.  Pen- 
pse  lo  presente  en  conocimiento  del  gobierno  de 
S.M.,  que  se  devuelvan  los  documentos  remitidos, 
íiicomo  á la  secretaría' del  Tribunal  pleno,  el  espe- 
diente relativo  á la  pnblicacion  de  dos  artículos  en  el 
periódico 'Prensil  de  ta  ITabaná,  y se  segregan  trihi- 
Iricnde  estos  autos  de  residencia  los  demás  espeüien- 
tesremitidos. — .Madrid  de  octubre  de  ISbfi.— Es 

íoph.— Félix  Farreró . » 


“ISsItabia  del  Sr.  Navascués  para  ¡a  .«itbsecrc- 
taría  de  Gobernación:  oíros  indican  al  Sr.  Cúr- 
denas,  y otros  creen  que  continsará  e!  Sr.  Gil  y 
i'áratc,  á pesar  de  haber  sido  nombrado  conseje- 
ro real. 


Ha,sa!idode  esta- corte,  para  encargarse  del 
gobierno  civil  de  Huesca,  nuestro  querido  amigo 
fl.  Eusebia  Donoso  Cortés,  hermano  del  maíogra- 
dotnarques  de  Valdegarnas. 


Leemos  en  El  Parlamento: 

tDicese  que  hoy  ó mañana  debe  llegar  á Madrid  ia 
ístafeía  de  Italia  , doude  se  espera  que  vendrán  noli- 
aas  de  Roma,  que  creemos  sean  satisfactorias  para  e! 
gobierno  español. n 


Parece  que  o!  Sr.  González  Bravo  cstrí  elegi- 
do para  representar  á la  corta  de  España  en 
Uidres. 


E! gobierno,  según  nos  aseguran,  ha  com- 
prado, para  evitar  la  escasez  de  pan  en  Madrid, 
teta  300,000  faneg-as  de  trigo,  y parece  espera 
•Mmentar  este  acopio  coa  nuevas  remesas  que 
'deben  recibirse  de  diferentes  puntos. 


El  gobernador  civil  de  Madrid  ha  prohibido 
•qae  en  ios  eafes  y demas  sitios  públicos  so  sus - 
dten  discusiones  políticas  , haciendo  responsa- 
blos  á ¡os  dueños  de  los  establecimientos  del  cum- 
pliiüiento  de  esta  disposición. 


Tomando  en  cuenta  la  política  á que  se  consa- 
«ra  nuestro  colega  La  Epoca  , no  sabemos  con 
•qué  intención  estará  dada  la  siguiente  noticia  que 
llublica  anoche: 

«Ha  tomado  consistencia  en  estos  dias  la  noticia  del 
próximo  reconocimiento  de  nuestra  Reina  por  los  hí- 
. jos'deT.  Carlos,  y naturalmente  por  ios  que  aun  per- 
isaaeceri  fieles  á esta  causa.  .4!gunos  esperan  que 
este  suceso  tendrá  lugar  antes  de  ios  dias  de  laau- 
-?osta  princesa  que  ocupa  el  trono  ; pero  se  duda  aun 
siilonlemolin  hará  lo  cjue  hagan  D.  Juan,  D.  Fcr- 
-oando  y D.  Sebastian , y si  en  el  caso  del  reconoci- 
oieaío  vendrán  á lispaña  ó permaneeerá.n  en  c!  es- 
ríojero. » 


Dice  un  periódico  que  se  va  á conceder  el 
sueldo  do  60,000  rs.  á los  miembros  dei  Conse- 
— loRea!. 

Siesio  se  realiza,  varaos  teniendo  pruebas  de 
Tís  apreciaciones  que  consagramos  ayer  á !a  iiii- 
•íortaccia  del  señor  ntioisro  d e Hacienda. 

Aumentar  los  sueldos  y decretar  anticipos,  es 
«1  medio  mas  seguro  de  equilibrar  los  presu- 
puestes. ” ; 


EL  DUOGRESO  MATERIAL  (1). 

(CofUinuacion.) 

»Fisicamente,  ¿qué  hace  la  industria  sin  el  aliento 
cristiano?  Enerva  tos  cuerpos  y esleuúa  la  raza  por 
la  perpetuidad  ó la  procacidad  de  un  trabajo  qua  in- 
digna á la  naturaleza  y exalta  á la  humanidad;  y,  en 
prueba  de  ello,  ha'sido- necesario  que  vuestra  legis- 
iaeion  protegiese  eoiilra  e.la  a la  raza  nacienl^,  y 
arrancase  á los  niños;  es  decir,  á la  humanidad;  en 
flor,  de  la  salvaje  brutalidad  de  su  egoísmo,  siém- 
I pre  en  aumento. 

KÜomlmente,  embrutece  las  almas  con  lasupresion 
inhumana  é impía,  de  la  cultura  moral  y de  la  cultu- 
ra religiosa. 

nSocialmente,  empuja  á fatales  rcvuelias,  apagan- 
do en  los  corazones  los  iiisliiUos  generosos,  y escitan- 
do  en  su. lugar  los  inslitilos  egoístas. 

' «Esfii'es'la  induslríá  moderna,  en  todas  parles  en 
'donde  no  se  halla  poseída, del  espíritu  cristiano,  y ya 
i veis  io  que  hace.  Funciona  para  el  egoísmo,  y pro- 
duce el  materialismo;  niata  en  las  almas  la  verdad,  la 
.virtud,  el  pudor,  el  respeto.  !a  obediencia,  el  amor  y 
la  Religión, sobre  todo,  la  Religión.  La  industria  crea 
todos  los  dias  en  et  seno  de  nuestra  civilización  una 
barbarie  fuerte  coa  todas  las  invenciones  del  genio,  y, 
armada  contra  las  almas  con  todo  el  poder  de  los 
cuerpos. 

»Por  consiguiente,  no  temo  declararlo  en  voz  alta, 
con  la  libertad  en  que  me  constituye  un  apostolado 
que  no  pido  otra  cosa  que  la  .salvación  de  lu.s  hom- 
bres; esto  no  puede  durar;  no , ya  no  puede  durar 
ni  cincuenta  a'ños...  Por  mas  que  cubráis  c!  cuerpo 
SO'Cial  cutí  una  armadura  especial,  podréis  aplazar  la 
ruina,  pero  no  conseguiréis  evitarla.  La  iadiislria,  ea- 
miiiando  como  hace  sesenta  añ-is  viene  haciéndolo, 
sin  una  alma  que  ia  guie  hacia  los  cielos,  ¡ab!  creed- 
me, no  es  mas  que  un  continuado  de.sa.slre  ; es  una 
máquina  gran-de  y hermos  , que  , tarde  ó temprano, 
debe  agarrar  per  su  troje  de  seda  á esta  brillante  so- 
ciedad pata  aplastar  con  sus  ruedas  los  delieades 
j miembros  ds  la  misma:» 

))0espues  de  haber  demostrado  que  la  posición  de 
los  cristianos  no  ha  de  ser  ni  la  agresión,  ni  el  retrai- 
miento, el  orador  indica  el  tercer  partido;  la  interven- 
ción. Hace  notar  que  no  puede  decir  lo  que  cada  uno 
haya  de  hacer  en  la  última  determinación  pnictica; 
no  quiere  indicar  mas  que  una  idea;  no  pide  la  impo- 
sibilidad; manifiesta  que  lo  que  Dios  quiere  en  esta 
gran  situación  es  lo  que  siempre  ha  querido  en  situa- 
ciones análogas;  quiere  que  esos  grandes  moviinien- 
íos  con  qua  se  agitan  las  pasiones  de  los  hombres  d-al 
siglo  sean  encaminados  por  la  acción  de  los  hombres 
del  bien  y de  ia  verdad  á los  triunfos  O'ie  Dios  pre- 
para por  ellos  al  bien  y á la  verdad,  a;cion  masó 
menos  directa,  relativamente  a la  situación  que  Di-.s 
da  á cada  uno. 

«Apoderaos,  pues,  de  la  materia,  prosigui  el  ora- 
dor; pero  que  sea  en  vuestras  manos  lo  que  siempre 
ha  de  ser;  una  esclava  del  espíritu,  una  servidora  de 
la  humanidad  y una  glorificación  de  Dios. 

»Y  (jara  obtener  de  la  industria  estos  tres  fines, 
que  se  confunden  en  una  annóniea  unidad,  se  requie- 
ren siempre  estas  tres  cosas. 

«En  primer  lugar,  abneijacionáe  vosotros  mismos: 
esta  es  la  primera  condición,  porque  si  no  inaiiifcstai.s 
en  el  contacto  de  las  cosas  materiales  ese  poder  gene- 
roso de  la  abnegación  cristiana  que  elevándoos  á ma- 
yor altura  que  la  vuestra,  os  eleva  dos  veces  sobre  la 
materia,  la  fuerza  de  las  cosas  os  condenaría  á sufrir 
la  esclavitud.  En  vano  os  llamarían  doiniiiad'ires  de 
ia.  materia,  porque  no  seríais  sino  sus  esclavos.  Eso 
no  puede  ser;  poseed  ia  materia,  pero  que  la  inaL-ria 
tío  os  posea;  defendidos  de  su  tiranía  por  vuesti» 
abnegación,  obligadla  á que,  ebedeciendo.  se  consa- 
gre con  vosotros  al  servicio  de  vuestros  Iiermanos. 

i)Si,  con  viiesma  abnegación,  llevad  al  eonlacto  de 
ia  materia  la  adhesión  á la  humanidad  y et  ejercicio 
de  la  fraternidad.  En  vez  de  esa  ambición  egoísta: 
trabajar  para  tener,  poseer  para  pozar,  desenvolved 
esta  ambición  verdaderamente  nigna  de  vosotros; 
trabajar  para  socorrer,  poseer  para  dar.  En  vez  de 
llevar  á las  espoeniaciones  riel  comercio  las  últimas 
perfecciones  de  la  materia  y el  aumento  de  vuestro 
capital,  el  sueño  loco  y brutal  do  un  piogreso  inde- 
finido y de  un  provecho  sin  li  núes,  decid  á e.sa  p.a- 
sion  de  la  riqueza  que  nunca  dice:  (lEs  bastante',  tú 
¡mo  irásmas  allá,  porquemas  allá  está  el  patrimonio 
»dcl  pobre,  el  presupuesto  del  indigente,  la  porción 
!)del  desgraciado.»  í!e  rechazado  ante  vosotros,  con 
toda  la  energía  de  mis  convicciones,  la  tiranía  de  las 
caridades  legales  y de  las  liberalidades  obligadas; 
ahora  os  pido  con  toda  la  energía  de  mi  amor  que 
fijéis  a vuestras  ganancias  iimites  voluntarios,  y que 
saquéis  de  los  provechos  qne  la  industria  os  propor- 
ciona cuotas  generosas  que  aumenteri  á medida  de 
vuestras  prosperidades...  De  esta  suerte  se  verán  su- 
bir, con  vuestra  fortuna,  las  rentas  de  los  que,  nada 
tienen;  asi  el  amor  fraternal  y el  progreso  nialerial 
niarctiíirán  á un  misino  paso  y con  una  armonía  siem- 
pre ere. ¡ente.  .Mas  para  ¡legar  áeso  se  necesita  una 
tercera  y suprema  condición:  es  menester  que  la  ma- 
taría, los  hombres  y vosotros,  todo  camine  junto  al  fm 
principal  de  la  creación,  á la  mayor  gloria  de  Dios. 

»;.Ah!  La  materia  no  tiene  alma  para  conocer  á su 
Criador,  ni  voz  para  eaniarle,  ni  voluntad  para  .ser- 
virle: el  hombre  es  á la  vez  es.-,  alma,  ese  corazón, 
esa  voluntad.,  esa  voz.  Por  El,  toda  la  naturaleza, 
creada  para  Él,  se  ele  va  hasta  la  glorificación  de  Dios. 
Las  armonías  ocultas  y unidas  en  el  fondo  de  la  ma- 
teria, al  pasar  por  sii  alma  inteligente  y libre,  forman 
ese  concierto  que  Dios  escucha  con  amor  desde  el 
fondo  de  su  eternidad.  A la  mayor  gloria  de  Dios. 
¡.Ah!  Es  menester  que.  estas  palabras,  las  mas  gran- 
des, las  profieran  lodos  los  seres,  lodos  los  entendi- 
mientos, todas  las  voluntades,  toda  la  naturaleza,  que 
las  diga  íaiiibi-  n la  niaíei-ju  por  medio  del  corazón 
del  hombre.  Si,  diga  la  mdiisiria,  por  medio  de  todas 
las  alinaí  que  lieae  bajo  su  dominio,  y con  su  robusta 
voz,  diga;  ¡J  la  mai/or  gloria  ds  Diosl  desde  el  foii- 
. do  de  sus  talleres,  de  sus  fabricas,  de  sus  puertos  y 

(1)  Véase  L.<  Reüeser.vcio.n  del  2f>  de.  Q,;tubrt>., 


arsenales,  ye!  mundo  caminará  de  progreso  en  pro- 
greso hacia  el  término  supremo  de  su  d.-stino.  En 
esas  palabras  está  la  fórmula  del  progreso  material, 
la  fórmula  del  progreso  moral,  la  f irmiibi  de  todos 
los  progresos,  la  fórmula  de  la  salvación. » 
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Periódicos  del  día  10. 

L.\  ESPEHAíiiZA  felicita  al  Sr.  S'ijas  por  haber 
derogado  las  disposiciones  aionsinas  prohibiendo  la 
provisión  de  curatos,  y dice: 

«Que  semejantes  prohibiciones  tenían  mas  bien  el 
concepto  de  atenlado.s  que  el  de  acuerdos  legales  y 
convenientes,  cosa  es  que  está  al  alcance  de  toda  per- 
sona imparcial.  Baja  el  punto  de  visla  ¿iij  la  legali- 
dad, evidente  es  qua  no  pudieron  eslia^^cer.se  sin 
grave  lesión  de,  los  derechos  del  Episcopado,  entre 
ios  cuales  se  ctienla  sin  duda  la  institución  da  los  mi- 
nistros del  .Aliar,  necesarios  ó útiles  en  las  iglesias; 
facultad  que  debe  mantenerse  tanto  mas  Ubre  en  el 
caso  de  que  se  trata,  cnanto  mas  precisa  es  la  inine- 
(iiata  provisión  da  los  beneficies  que  Vienen  por  objeto 
esencial  administrar  á lo.s  fieles  los  Sacramentos  y 
asistirles  con  esmerada  solicitud  en  todos  los  actos  de 
la  vida  cristiana.  Es  indudable  también  el  esceso  co- 
metido en  aqa-llas  resoluciones,  si  se  atiende  á la  le- 
tra y espíritu  dcl  Concordato,  pues  sus  primeros  ar- 
tículos previenen,  en  los  términos  mas  perentorios,  que 
se  deje  es'peditoá  los  I’relados  ei  cjerciciodesii  autori- 
dad, asi  de  orden  como  de  jurisdicción,  y (1  arl.  2o 
manliei.e  l'os  concursos  á parroquias  con  respecto  á 
España,  según  las  bases  consignadas  en  el  Concilio  de 
Trenlo.» 

L.A  ESTRELL-A  dedica  sus  consideraciones  á la 
anarquía  en  que  se  encuentra  !a  prensa,  representando 
los  tiempos  de  !»  célebre  torre  de  Babel,  y esclama; 

«¡Y  lodos  estos,  sin  embargo,  se  suponen  fieles  re- 
presentantes de  la  opinión  pública,  en  nombre  de  la 
cual  piden  a!  gobierno  que  acceda  á sus  reclamacio- 
nes: ¡.Así  pro.spera  bajo  tolos  conceptos  el  pais,  des- 
de que  tiene  tantos  y tan  generosos  defe.nsores  y re- 
presentantes! Tiein¡)0  es  ya  de  que  nos  desengañe- 
mos, de  que  se  desvanez'can  las  ilusiones,  y deque  se 
acaben  las  farsas.  Lo  que  verdaderamente  desea  el 
pais;  es  decir,  la  inmensa  miyoria  de  los  españoles  que 
no  vive  de  p-olílica,  sino  del  producto  de  su  industria  y 
profesión,  es  que  .se  le  garantice  su  propiedad,  su  se- 
guridad personal  y el  ejercicio  de  sus  dereclios;  que 
se  disminuyan  las  cargas  del  Estado;  que  se  protejan 
las  artes,  la  agricallura  y e¡  comercio;  que  en  lodos 
los  ramos  de  a administración  piblica  se  atienda  y 
dé  la  preferencia  á la  capacidad  y probidad;  qne  se 
administre  siempre  la  justicia  con  impasible  rectitud; 
que  se  persiga  y castigue  á los  criminales,  sin  distin- 
ción de  clase,  categoría  ó posición;  que  gocemos  en  el 
interior  de  tranquilidad  segura  y duradera,  y seamos 
res  ociados  en  el  eslerior.  » 

Tiene  sobrada  razón  nuestro  estimado  coleca.  Pe- 
riódicos hay  que  ni  pueden  visnagloriarse  de  repre- 
sentar la  Opinión  de  sus  suscriíores,  porque  no  los  tie- 
nen, y S0.1  solo  los  sostenedores  de  ¡as  aspiraciones 
del  que  los  subvenciona. 

El.  GArOLICO,  tomando  en  cuenta  el  rea!  decreto 
derogando  la  disoosicion  para  no  abrir  concursos,  da 
el  parabién  al  Sr.  Seijas,  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y-  se  le  da  lambieu  ¡xir  el  digno  y decoroso  ¡«ngu.aje 
que  emplea  en  la  esposicion  que  precede  a!  decreto. 

EL  LEO.'J  E3P.AÑOL  feticila  a!  Sr.  .Vocéela!  por  su 
plausible  circular,  y diee  que  al  encargar  á las  autori- 
dades que,  cada  una  en  et  cireiito  de  sus  atribuciones, 
velen  por  el  exacto  eumplimieiilo  de  las  leyes,  que 
prohíben  lodo  ataque  á la  Religión,  á la  monarquía,  á 
la  dinastía  reinante  y á las  buenas  costumbres,  el  se- 
ñor N'ocedad  ha  probado  una  vez  mas  que  sus  discur- 
sos en  e!  último  Parlamento  eran  hijos  del  convenci- 
miento mas  profundo,  así  como  sus  actos  de  ministro 
de  la  corona  llevan  el  sello  de  la  meditación  y el  es- 
tudio de  las  verdaderas  necesidades  de  todos  los  hom- 
bres honrados. 

LA  ISEKí.A  ataca  sin  piedad  á los  vicalvarislas; 
dice  que  se  iaiizan  á la  palestra  , «no  pa  ra  defender 
doctrinas,  porque  no  profe.san  ninguna,  sino  con  el 
ridiculo  intento  do  rehabilitar,  como  si  esto  fuera  po- 
sible, hombres  y situaciones  que  serán  la  vergüenza 
de  nuestra  historia  contemporánea.» 

Y'  asegura  que  entre  el  general  0''Donncll  y el  par- 
tido liberal  no  hay  ni  puede  haber  recuneiüacion  po- 
sible. 

Y'a  seria  algo  menos  si  la  cosa  se  presentara. 

En  materia  de  uniones  los  prugr-csi-tas  nos  han 
aerediladü  que  no  son  muy  escrupulosos. 

Idem  del  11. 


EL  P.ARl.AMZNTO  hace  una  declaración  impor- 
tante. Dice: 

«Ya  1»  sabe  el  púb'ico  sensato  : sin  las  reformas 
morales  desdeñauios  las  mejoras  de  la  materia,  por- 
que las  creemos  incücaces  ó insubsistentes.  El  .actual 
gobierno  parece  ser  da  nuestra  misma  opinión,  ni  po- 
día menos  de  serlo,  y por  ello  nos  dan  el  .parabién. 
Haláganos  la  gratísima  esperanza  de  que  el  verUuro- 
so  consorcio  de  aquellas  dos  aspiraciones  lia  de  liaeer 
que  se  abracen  y den  ósculos  en  nuestro  suelo  !a  jus- 
ticia, la  paz  y la  abundancia.» 

Tomamos  acta,  y nos  asociamos  á desear  s«  vea 
pronto  en  toda  su  fuerza  y vigor  el  consorcio  que  se 
amincia. 

EL  OCiDEXTE  continúa  oxaminandii,la  conduc- 
ta del  general  0‘Donnell,  y contiende  en  este  terreno 
con  La  Epoca  y El  Norte  Español. 

EL  CES  rESiO  boxe.i,  ó,  en  español,  andaú  trom- 
padas con  El  Clamor  Público,  con  motivo  de  la  jiolé- 
Uiiea  que  lia  sostenido  con  El  Parlamento  á projiósito 
de  la  Deuda  flotante. 

Juzgando  nuestro  colega  al  del  progreso  indefini- 
do, le  dice: 

«Lo  mas  notable  q-ae  hayen  el  articulo  que  ha  es- 
crito EJ,  Clamor  Público,  bajo  la  inspiración  de  su  nue- 
va empresa,  asiéndose  de  un  protesto  cualquiera  para 
clavar  sus  renacientes  garras  en  et  primer  enemigo 
que  le  hiciese  sombra,  es  el  tono  entre  arrogante  y 
compasivo  con  que  nos  invita  á cantar  la  palinodia 
respecto  de  ta aprobaáon  que  prestamos  á losados 
del  ministerio  0‘Donnel!,  si  es  que  hemos  de  poder 
combatir  con  justos  títulos  la  situación  presente.» 

Lacoiitienla  promete  ser  divertida. 

Hoy  examina  los  intereses  de  que  aquel  puede  ser 
representante,  y la  significación  de  los  hombres  que 
se  agrupan  en  su  centro  sibilítico. 

L.A  ESPAÑA  aplaude  la  circular  del  Sr.  Noceilal 
sobre  imprenta. 

EL  Dl.AHXO  ESPAÍiOL  se  une  'á  los  que  lian 
aplaudido. 

EL  CL.ArviOR  PÚBLICO,  á propósito  de  eierl'is 
rumores  sobre  próximos  trastornos,  dice: 

«Cualquiera  demostración  tumultuaria,  cualquiera 
tentativa  en  sentido  revolucionario  que  se  hiciese  en 
estos  momentos  por  la  gente  mas  exaltada,  si  Lal  su- 
posición fuese  admisible,  sobre  dar  motivo  á nuevas 
persecuciones  y venganzas,  sena  un  ac'.o  verdadero 
de  demencia;  seria  un  sacrificio  inútil.» 

¡Bien  por  El  Clamor'. 
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Gaceta  del  11. 


Trasladando  á 0.  Luis  López  de  ¡a  Torre  y .Ayllon 
desde  Viena  á ia  corte  de  Lisboa. 

Nombrando  á D.  .Manuel  Bermudez  de  Castro  para 
Viena. 

Se  admite  la  dimisión  de  D.  Diego  Coello  y Ouesa- 
da  , enviado  en  Constantinoqila , y se  nombra  á don 
Genaro  Souza. 

Se  nombra  á D.  -Alejandro  de  Castro  ministro  ple- 
niiioíenciario  de  Cerdeña. 

Se  relev.i  á 0.  Pedro  Pascual  OUver  del  cargo  de 
ministro  ¡ileaipolenctario  de  Prusia  , y se  nombra  á 
D.  Juan  Jimem-z  de  Saiidoval. 

Se  releva  i D.  Francisco  de  Estrada  del  cargo  de 
ministro  de  Francfort,  y se  iio.mb-a  á D.  Cayo  Quiño- 
n.es  de  León. 


BOLETÍN  ESTRANJER 


Vie.na  I.°  de  noviembre. — Se  confirma  qua  Ru- 
sia intenta  construir  nuevas  fortificaciones  en  Finlan- 
dia, y asegúrase  que  entre  las  cuestiones  que  actual- 
mente motivan  un  cambio  atiluiado  de  despaclios  en- 
tre tas  cortes  de  Lónd.-es  y Siii-Petersburgo,  esta  re- 
solución hace  un  gran  papel.  El  ga.binete  de  Síiia  Ja- 
mes considera,  según  dicen,  este  proyecto  como  con- 
trario, si  no  al  literal,  al  menos  at  sentido  de- lo  dis- 
puesto en  el  tratado  de  París, que  prohíbe  ei  esíablc- 
cimiento  de  las  fortificaciones  de  .Aland,  y ha  comu- 
nicado su  Ofiinion  al  gobierno  francés.  Pero  este  ve  la 
cuestión  bajo  otro  punto  de  vi.-la  mas  i'ivorabie  á Ru- 
sia, y úl  conde  de  .Moray  ha  contestado  á una  q>eli- 
cion  que  el  principa  G.iríschakoif  le  hacia  sobre  el 
¡oarlicular,  que  Francia  no  se  opondria  á la  construc- 
ción de  nuevas  forUliezas  en  el  golfo  de  Bothnia. 

Ei  emb.ijador  4:  Tiirquia,  pi-iacipe  Kallimaki,  fue 
recibido  ayer  ea  audiencia  paflicutar  [>or  el  Eaipe- 
rador. 


L.A  DiSCCSIOÑ,  juzgando  la  circular  del  Sr.  No- 
ceda'. sobre  imprenta  como  la  muerte  de  esta  inslilu- 
ciin,  dice  que  no  le  sorprende,  mirándolo  como 
otro  paso  dado  en  la  carrera  que  ha  inaugurado  el 
gabinete  Narvaez  desde  que  entró,  en  et  poder  qne  le 
entregó  el  general  O ‘Donn-eSR  carrera  que  asegura  no 
necesita,  re pieijr  j.  dónde tao!Íug&. 


— Noticias  recientes  que  han  llegado  del  Cabo  de 
Buena- Esr.eranaa  hacen  creor  qne  no  es  de  temer  una 
guerra  da  los,ingteses  cosl  iosculEes. 

Las  dea-a?  noticias  súii.paco  importantes. 

—£1.  ¡clJ-mariscai  Pialelzlt.y , dislinguido  general 
' del  Qii.-aplid'i  íj.')  años,  el  d.iA 

I 2 'Jpl  corriente. 


LA  SSGlSRE3IACaOir. 


•fw— — eaHMB— — — I— BB— — ■ 

— Berlín  2 de  noviembre. — S*  A.  R.  Ft»d*TÍ.:i* 
Guillermo  de  Prusla  í'e^ó  aypr  á Brescar,  y Ion. 6 n 
«1  momento  el  mando  del  undécimo  reg  miento  de  Iii- 
fanlería. 

Las  banderas  de  este  cuerpo  han  sido  llevadas  con 
todos  los  honores  mililares  al  palacio  real,  residencia 
de  S.  A.  Con  este  motivo  ha  recibido  el  principe  á 
todos  ios  oñciales  de  su  regimienlo. 

El  lunes  próximo  pasará  S.  A.  revista  el  pri- 
mero y tercer  batallón  de  dicho  regimiento,  y al  dia 
siguiente  se  trasladará  á Schwclritz  para  inspeccio- 
mar  el  segundo  batallón  que  guarnece  dicha  fortaleza. 

— Roma  30  de  octubre. — Se  espera  de  un  momento 
á otro  i la  R,eina  Cristina,  que  habitará  el  palacio 
Strozz^ 

— Los  incidentes  ocurridos  en  el  cambio  de  ministe- 
rio otomano  siguen  siendo  objeto  da  diversos  comen- 
tarios; y sin  embargo  de  que  tod<«s  las  noticias  están 
«ontestes  en  que  la  subida  al  poder  de  Reschid-Bajá 
es  obra  dcl  irascible  embajador  inglés  en  Constantino* 
pía,  no  falla  quien  pretenda  que  el  nuevo  presidente 
del  gabinete  turco  no  será  hostil  á la  política  fran- 
cesa. 

— El  Constitutionnel  publica  un  artículo  notable  re- 
lativo á las  dificultades  suscitadas  en  el  arreglo  de  las 
•cu^tiones  orientales  que  hay  pendientes,  y merece 
notarse  que,  desaprobando  altamente  la  conducta  de 
Inglaterra  y Austria,  aparece  favorable  ¿Rusia,  so- 
bre todo  en  el  asunto  de  B >Igrad.  Según  td  periódico 
citado,  la  buena  fe  del  gabinete  de  San-Pelersburgo 
no  ofrece  duda  en  cuanto  á la  inicrpretacion  del  trata* 
do  de  Paris,  y de  consiguiente  la  opinión  pública  está 
de  su  parte. 

— El  correo  de  Paris  del  7 trae  la  siguientí  nota, 
^>ublicada  por  El  Monitor: 

«.El  Constitutionnel  del  5 de  noviembre  contiene 
acerca  de  un  punto  en  litigio  de  los  negocios  esterio- 
res  un  artículo,  que  sentiríamos  mucho  se  creyese  que 
emana  del  gobierno.  Envenenar  un  debate  no  es  el 
mejor  medio  de  facilitar  su  solución. 

4>íagla‘erra  y Francia,  que  juntas  han  hecho  la 
guerra  y ia  paz,  y que  eslán  acordes  en  todas  las 
grandes  cuestiones  que  se  hal  an  á la  orden  del  dia  en 
Europa,  se  encuentran  divididas  en  una  sola,  de  poco 
Ínteres,  ¿{desaparecerá  ia  desavenencia  por  un  arre- 
glo, ó por  las  conferencias?  Esto  es  lo  único  que  falta 
decidirse;  pero,  de  lodos  modos,  tenérnosla  firme  con- 
vicción de  que  la  dificuitad  se  solventará  muy  pron- 
to, sin  tropezar  con  el  doble  escollo  de  debilitarla 
alianza  anglo-francesa  y de  fallar  á los  compromisos 
•eontraidos.» 

— Lord  Pahnerston  pronunció  el  dia  6 del  corriente 
tres  discursos  en  .Manchester.  En  todos  ellos  ha  mani- 
íesíado  la  esperanza  de  que  la  paz  se  mantendrá;  pe- 
ro que  su  duración  depende  de  la  fidelidad  con  que 
han  de  cumplirse  las  condiciones  estipuía  ias  al  efec- 
to. Respecto  de  Rusia,  el  presidente  del  gabinete  bri- 
tánico dijo  que  si  bien  aquelia  patencia  trata  de  elu- 
dir lo  paclado  en  el  congreso  de  .^aris,  no  obstante, 
debe  esperarse  que  cumpla  sus  comproínisos. 


BOLETíS  KELÍGIOSO. 


SAlíTOS  BE  MAÑAÍÍ.i. 

Ssn  Martin,  Papa  y mártir;  San  Diego  de  Alcalá, 
y San  Milian,  confesores. 

CliLTO^BIVIXG. 

Cuarenta  lloras  en  la  parroquia  de  San  Milian, 
donde  se  festeja  á su  Utu!«ir  con  solemne  Misa  mayor 
y sermón,  que  dirá  D.  Tomás  Benito  Cabrera  , á las 
diez  de  la  mañana,  y por  ia  larde  á las  cuatro  com- 
pletas y reserva. 

En  San  Cayetano  es  el  último  dia  del  triduo  á 
Sin  Andrés  Avelino,  habiendo  Misa  niayor  á las 
diez  de  la  mañana,  y por  ía  tarde  rosario,  sermón, 
gozos  y reserva. 

Continúan,  por  ía  tarde,  en  la  iglesia  de  Chamberí, 
dos  ejercicios  espiriluajes  dirigidos  ix>r  ios  P?.  misio- 
neros de  San  Vicente  de  Paul. 

La  antigua  cofradía  de  María  Santísima  del  Consue- 
lo, establecida  en  !a  parroquia  de  San  Luis,  continúa 
ia  novena  á su  soberana  Madre,  eos  gran  solemnidad. 
A las -diez  de  ia  mañana  habrá  .Misa  mayor  , y á las 
cuatro  de  ia  ti^rde  se  rezará  ia  estación  y el  rosario;  á 
continuación  el  sermón  , novena  , g“Z'»s,  reserva  y la 
letanía,  y salve  en  e!  altar  de  Nuestra  Señora. 

En  lUliüQOS,  el  Cárniin  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  suiVagios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

La  congregación  de  señoras  de  Naesí.ra  Señora  del 
Socorro  , valgo  Escuela  de  María,  celebra  los  ejerci- 
cios eon  que  obsequia  á su  Santa  Maestra^  en  la  capilla 
dei  Monte  de  Piedad. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  lodos  los  días,  después 
de  la  .Mba  de  doce,  se  hace  el  deveW  en  su 

irajio  de  las  almas  del  Pargílc-río. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

PAECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  dei  3 por  100  consolidado,  30,6by  40  c- 
Titulos  diferidos,  24,50. 

Amortizable  de  primera,  11,80  p. 

Idem  de  segunda,  6,80  p. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras^  6 por  100  amta.L 

Emisión  de  1.®  de  abril  de  1850.  Fomento,  ¿e 
á 4,000  rs.,  í>2,75  p. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  85  p. 
ídem  de  í.*  de  junio  de  1851,  de  á 2,tXK>  r«.,  S4  p. 
Idem  de  31  d®  agosto  de  1852,  da  á 2,000  leu- 
es,  81,50  p. , 

De  sociedades. 

Deji^anal  de  Isabel  IT,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
.4edÍones  del  Banco  de  España,  de  a 2,0oo  ría- 
las, 124,50  d 

Cambios  estranjeros. 

Lóndres,  á 90  dias,  49.2). 

París,  á 8 dias,  5,17  d. 


1EEBCA2>0  PÚBLICO  DS  GSANOS. 


ALHÓIÍDISA  BE  MADRID. 

Trigo de  S5  á 93  rs.  vn. 

Cebada.. de  49  á 52 

AigaiTcba & 48  Ve 


PP.FCICS  ES  BI.  MERCADO  DS  ATL?-. 


Rs. 

VR. 

Cvartis 

arroba. 

librk. 

Carne  de  vaca 44 

á 46 

is  a 20 

iAceite 57 

á 59 

17  á 18 

Carbón 

á 8 

Patatas 6*/» 

á 7 

3 á 4 

Vino 34 

á 40 

íO  á IH 

Pan  de  dos  libras. 

14  1620 

Bacsiben  ¿e  Valencia  con  Fecha  7 de!  corriente: 

«Ayer  amaneció  el  tiempo  bastante  cerrado,  y llo- 
viendo con  insistencia;  y si  la  lluvia  se  ha  eslendido 
á las  provincias  limítrofes,  son  incalculables  sus  be- 
neficios, pues  sabemos  que  en  muchos  puntos  estaba 
suspendida  la  siembra  hace  días  por  falta  de  agua,  y 
lo  poco  que  se  sembró  cuando  las  lluvias  de  setiem- 
bre apenas  adelantaba.» 

— Si  pan  que  por  cuenta  del  gobierso  s«  espeade 
á 16  cuartos  en  las  tahonas,  se  lo  arrebata  el  pú- 
blico de  u;'.a  manera  tan  lumullaosa  é inconveniente, 
que  lia  sido  preciso  que  la  autoridad  intervenga  para 
que  el  orden  no  se  a tere  y la  espendicion  se  haga  de 
una  manera  pacifica. 

— Estabilidad  liberal.  Ea  solo  el  rro»  de  sedsmbxs 

próximo  pasado  se  han  dictado  doscientas  cuarenta 
y cinco dis^xisiciones  relativas  á nuevos  nombramien- 
tos, traslaciones,  cesantías  y jubiiaciones  de  emplea- 
dos de  Hacienda.  Alguna  de  ellas  comprende  sola  á 
muchos  individuos. 

— El  conde  de  San  Luis  debe  llegar  el  19.  Ha  lle- 
gado ya  el  Sr.  Calderón  de  ia  Barca. 

— Si  Diario  oficial  pubííca  ei  síguíents  a^Iso: 

«Debiendo  salir  de  la  balíú  de  Cádiz  para  la  Haba- 
na el  vapor  francés  Janquar  el  Í9  del  corriente,  se 
hace  saber  al  público  que  esta  administración  dirigi- 
rá cuanta  corre-^pondencia  se  deposite  en  los  buzones 
dependientes  de  la  misma  para  la  citada  isla  hasta  las 
siete  de  la  noche  del  dia  15,  que  partirá  el  correo  pa- 
ra el  mencionado  puerto.» 

— Dic^ss  que  ei  &t.  Orlaodo  rechaza  la  idea  de  tro- 
car la  intendencia  general  del  ejército  par  la  superin- 
tendencia general  de  Cuba,  para  ia  que  la  opinión 
pública  le  designa. 

— Dicess  que  el  Sr.  D.  KieoSás  Tsaélída  y Lirana  va 
á ser  nombrado  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  dclrei- 
no,  destino  que  ya  ha  desempeñado. 

— Se  asecura  qua  e!  gobierno  tseaa  la  -ctencioa  de 
hacer  con'«truir  das  navios  de  henee,  tres  nuevas  fra- 
gatas y tres  corbetas,  igualmente  de  hélice. 

— Ixan  recibido  su  cuartel  para  RJtadrld  Ies  briga- 
dieres Ga'lardon,  Gómez  y Haileg,  comandantes  ge- 
nerales que  eran  de. las  provincias  de  Búrges,  Navar- 
ra y Santander. 

— En  !a  parroq^£Ía  de  San  íVlartsn  de  esta  corte  so 

hada  desde  ayer  espaeslo  á la  pública  veneración  de 
losfeles,  en  el  retablo  principa!,  unraagnifico  relieve, 
que  representa  al  S.anlo  titular  de  dich.a  iglesia  en  el 
acto  de  partir  la  capa  con  Jesucristo  en  figura  de  po- 
bre. Eí>ía  obra  está  ejecutada  recientemente  por  el 
acreditado  e-cultor  D.  Mariano  Bel  ver. 

Con  tan  justo  motivo,  y siendo  la  conmemoración 
de  San  Martin,  se  celebrará  hoy  una  solemnísima  fun- 
ción, en  que  oficiará  la  Misa  el  Exemo.  Sr.  D.  Juüan 
de  Pando,  Vicario  y v.isiíador  ec  esiástico  ¿g  e.sla  cor- 


te, predicando  el  Sr.  D.  Antolin  Monescillo,  canónigo 
de  la  santa  iglesia  melropolilana  de  Toledo,  y asisti- 
rá una  brillante  orquesta,  dirigida  por  el  lanconocido 
y acreditado  maestro  D.  Victoriano  Daroca, 

— Dioen  de  Manila  que  la  crisis  monetaria  se  hacia 
sentir  allí,  teniendo  la  piala  un  12  por  100  de  premio. 

—Se  dice  que  el  Sr.  Caveda,  y tal  vez  los  Sres.  Ga> 
liano  y Zaragoza,  ocuparán  las  vacantes  que  resulten 
en  el  Consejo  Real. 

— Parece  que  asaba  de  realizarse  una  operación  de 
sesenta  millones  sobre  las  cajas  de  Ultramar. 

— Han  sido  nombrados  sargentos  mayores  de  San- 

toña  y Tortosa  los  Sres.  D.  Joaquín  Banda  y D.  Fe- 
lipe Darzuell. 

— Parece  que  las  separaciones  y jubilaciones  que 
van  á tener  lugar  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
son  en  número  de  cuatro.  En  la  Audiencia  de  .Madrid 
tendrán  logar  algunas  mas. 

— DeseandoS.  I«2.  quenoqueden  sin  recompénsalos 
estraordinarios  servicios  que  presta  la  guardia  civil, 
ha  dispuesto  por  rea!  orden  de  30  del  pasado  que  se 
provea  en  individuos  de  dicho  cuerpo  que  quedaren 
inútiles  á consecuencia  de  los  servicies  prestados  en 
el  mismo,  los  destinos  de  ios  ramos  de  correos,  bene- 
ficencia y establecimientos  penales  que  se  adapten  á 
sus  circunstancias. 

— Escriben  de  Huesca  que  los  uniformes  de  la  dt- 

suella  Milicia  nacional  van  á destinarse  á la  casa  de 
espósitos  de  aquella  ciudad. 

— En  la  tarde  del  día  7 principiaren  en  Valencia 
las  fiestas  al  SanlHimo  Cristo  del  Salvador.  A las  dos 
de  la  tarde  salió  de  la  plaza  del  Conde  de  Carie  t la 
cabalgata,  la  cual  recorrió  las  calles  marcadas  en  el 
programa,  deteniéndose  á la  puerla  de  la  iglesia  del 
Salvador,  en  cuyo  punto  bajaron  de  un  carro  Iriunral 
dos  ángeles,  con  objeto  de  ofrecer  al  Señen'  todos  los 
actos  de  esta  función.  La  comitiva  pasó  por  delante 
del  palacio  del  capitán  general  é Limo.  Sr.  Arzobis- 
po, estando  la  carrera  muy  concurrida. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — -A  la®  f^cho. — La  Cruz  en  la  sepultura. 
— MusrtOf  diablillo  y guerrero. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — La  Cisterna  encantada. 

CIRCO  DE  P.AÜL. — A las  ocho  habrá  una  escogida 
función,  trabajando  en  eüa  Mad.  La  barreré,  célebre 
domadora  de  fieras,  quien  alternará  en  sus  ejerci- 
cios con  los  hermanos  Braquet,  hábiles  gimnastas, 
cuyos  pormenores  anunciarán  los  programas. 


ULTIMA  EORA. 

ESXaAIfJSSO. 

Leemos  ea  una  correspondencia  dirigida  desde  Pa- 
rís al  Diario  de  Dresde: 

«Si  se  quisiera  precisarla  diferencia  que  existe  hoy 
entre  la  política  inglesa  y la  francesa  , podrían  obte- 
nerse deducciones  concluyentes.  En  la  cuestión  de 
Ñapóles  la  política  francesa  , que  es  conservadora  , se 
encuentra  por  esto  mismo  en  oposidon  con  la  Ingla- 
terra, rehusando  reunir  al  gabinete  de  Lóndres  en  el 
camino  por  donde  desearía  marchar  á toda  la  Europa. 
En  cnanto  á ia  Greeia  , la  FraPíCia  desea  cese  la  ocu- 
pación , mientras  que  ia  Inglaterra  insiste  en  que  con- 
linwe.  La  divergencia  que  existe  entre  estas  dos  po- 
tencias en  !a  cuestión  de  los  Principados  es  demasiado 
conocida.)) 

— Lóndres  5 de  noviembre. — Mr.  Petra,  nuestro  en- 
cargado de  negocios  en  Ñapóles,  ha  llegada  á Lóndres 
con  .Mr.  Piumkelt,  y ha  tenido  una  conferencia  con 
lord  Ciarendori. 

El  principe  de  Carini,  príncipe  napolitano  en  esta 
corle,  no  piensa  en  abandonarnos. 

— Frena  6. — El  Ost-Deuische-Post,  en  un  artículo 
re>poadiendo  á los  diarios  franceses,  espresa  que  la 
reunión  de  un  congreso  definitivo  en  París  es  muy 
de^eada;  pero  que  la  ocasión  no  es  oportuna,  toda 
vez  que  las  desconfiaí:zas  actuales  no  servirían  sino 
para  producir  graves  ctímpjieaeiones. 

— Lóndres  6.  — El  Moniing-Post  declara  que  el 
tratado  de  Paris  no  necesita  scr  revisado. 


TELEGRAFÍA  FLÉGTHSSA. 


COnZACIOÍÍ  DE  LA  BOLSA  DS  P.ARIS  DE  ATSS. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66. 

Idem  4 -/•  por  iÜO.  yO.25. 

Españoles. — 3 por  100  interior  , 3S  */»• 
Coasoíiaauoe,  de 92  a 92  ‘,g. 


DESP.A.CHO  P.ARTiCULAa  DE  LA  GACETA. 

Paris  ÍO  de  noviembre. — Según  dicen  las  corres- 
pondencias y perió  iicos  de  Berlín  , es  allí  opioion 
corriente  en  los  ailos  lugares  qae  Inglaterra  y Aus- 
tria no  licnen  derecho  para  intcrpreüir solas eltralado 
de  paz , y que  Rusia  llene  razón  para  pedir  la  ce- 
unloD  de  ^ Conferencias. 


CAlENDARia  CAT0UC9  AGRICOLA, 

Unico  aprobado  per  el  Excino.  Sr.  Vicario  eclesiá^, 
tico  da  Madrid. — Osneral  para  todas  las  procÍTj 
cías  de  E.^paña. 

Comprende  el  santoral , índice  de  todos  los  Sseto? 
parle  agrícola,  parte  civil  , y decisiones  de  la  Saai^ 
Sede  acerca  del  ayuno,  y labias  de  reducción.. 

Se  vende  á REAL. 

Librerías  de  Perez,  Matute  y Viana,  calle  de  Car^ 
reías;  López,  Carmen  ; Duran,  Victoria;  BailIiBai.. 
Hiere,  Príncipe;  litografías  de  Cano  , Concepción 
rónima,  y de  la  Union,  calle  del  Arenal,  y almacea«^ 
de  sedas  , calle  de  la  Montera,  esquinad  las  del  Caba. 
tlero  de  Gracia  y Jacometrezo. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja,  calle  del 
Prado,  núm.  8,  cuarto  bajo.  (5) 


NOVÍSLMO  AÑO  CRISTIANO, 

ó SEA 

TRIl3iF0  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

Contiene  sus  glorias,  martirios,  peregrinaciones, 
vidas  y milagros.  Las  festividades  que  celebra 
Iglesia  en  España,  y las  oraciones,  epístolas  y evan- 
gelios de  lodos  los  dias  del  año.  Reflexiones  y medi- 
taciones sobre  el  testo  sagrado,  y ejercicios  prácticos 
adaptables  á todo  género  de  personas. 

Dispuesto  por  el  P.  Juan  de  Croisselyotros  célebres 
escritores  sagrados.  Aumentado  con  las  dominicas, 
el  marlirologio  romano  y los  Santos  nuevamente- 
apro hados. 

Esta  preciosa  obra  consta  de  ÍS  lomos,  con  láminas 
en  cobre,  y se  vende,  por  circunstancias  especiales, 
al  ínfimo  precio  de  72  rs.  encuad<^rnada  en  buena  pas- 
ta, y 84  rs.  encuadernada  en  tafilete  de  colores  co.n 
planchas  de  relieve. 

Por  estos  mismos  precios  se  manda  la  obra  á cual- 
quiera parle  de  España,  porte  pagado;  pero  es  indis- 
pensable manden  sn  importe  en  letras  sobre  correos,, 
ó de  otro  modo  de  fácil  cobro,  á la  librería  de  Villaver- 
de,  calle  de  Carretas,  núm.  4,  en  Madrid. 


B.'EWO'L'^JClOm 

Investigaciones  históricas  sobre  el  origen  y.propa- 
gacion  del  ma!  en  Europa,  desde  el  renaeimienío 
hasta  nues'lros  dias,  e.scritas  en  francés  por  monse- 
ñor Gaume,  protonotarío  apostólico,  etc.,  etc.;  y ¡ra- 
d acida  por  D.  José  María  Puga  y Marlintz,  caballero- 
de  la  real  y distinguida  orden  de  Cirios  lU,  é indivi- 
duo del  ilustre  Colegio  de  ahogados  de  Madrid.  Se 
ha  publicado  ei  lomo  primero  de  esta  interesante  obra, 
y sigue  abierta  la  suscricion  al  precio  de  16  rs.  por 
lomo  en  Madrid  y Í8  en  provincias,  franco  el  porte, 
en  Us  librerías  siguientes: 

Madrid:  Olamendi  y Aguado,  calie  de  Pontejos;, 
.Hurtado  y Sánchez,  en  ia  de  Canelas;  López,  en  la 
del  Carmen;  Dochao,  en  la  de  Jacometrezo,  y Bailiy- 
Baiüiére,  en  la  de!  Príncipe. 

Provincias:  Barcelona,  Subírana;  Bilbao,  Gorro- 
ño;  Burgos,  Vilianueva:  León,  viuda  de  .Muñoz-e  hi- 
jos; Oviedo,  Fernandez;  Santiago,  CaUeja;  Sevilla, 
Gestoso;  Toiosa,  Gurruchaga;  Vatladolid,  Pastor;  V7- 
loria,  Zai-itsquebi;  Zaragoza,  Yagiie. 

Los  señores  de  lo.s  demrw  puntos  que  gusten  sus- 
cribirse, se  dirigirán  á D,  Miguel  0iame.ndi,  del  co- 
mercio de  libros  de  esta  corte,  cade  de  Pontejos,  ná- 
mero-10,  manifestando  el  número  de  ejemplares  por 
que  se  suscriban,  y la  dirección  que  deba  dárseles. 
Nada  se  exige  adelantado,  y solo  después  de  recibir 
cada  tomo  rr-mllirán  ss  importe  á dicho  Sr.  Olamen- 
cii  {)or  medio  de  libranza  sobre  correos,  ú otro  con- 
ducto de  seguro  cobro,  ú en  sellos  de  franqueo  de  los 
ds  á c.uatro  cuartos,  remitiendo  sao  mas  en  este  últi- 
mo caso:  á ios  que  no  lo  verifiquen  en  el  término  de 
quince  dins  después  de  recibido  cada  tomo,  no  seles 
rerailirá  el  siguiente.  Tocia  la  obra  constará  de  siete 
tomos  en  $.°  mayor  prolongado,  y se  publicará  uno 
cada  dos  meses.  Los  señores  del  comercio  de  libros 
que  deseen  interesarse  en  ia.  adquisición  de  ejempla- 
res recibirán  ll  por  16,  28  por  25,  58  por  50,  y 120 
por  cada  100.  . (2) 


Maravillas  da  ©los  con  las  almas  dsl 

purgatorio,  escritas  en  italiano  por  el  P.  Carlos  Gre- 
goni>  Rose^^gaoii,  de  la  C.  de  J.,  y traducidas  á nues- 
tro idioma  con  algunas  correcciones  y adiciones  por 
ci  Dr.  I).  Antonio  Sstiz  y S-vuz.  Un  lomo  en  8.®,  10 
reales  lúsiica,  y 14  en  pasta  : en  provincias  12  rs.  en 
rústica,  franco  Oe  porte. 

I^ovena  en  sufragio  de  las  almas  del  purgatorio, 
aumentada  con  úis  ni:ty  apreciadas  devociones  á dicho 
objeto.  Un  lomo  en  8.®,  á 2 rs.:  á provincias  se  remi- 
tirá , franco  de  porte,  por  seis  sellos  de  á cuatro 
cuartos. 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Eusebio  Aguado,  Pea- 
tejos,  núm.  S.  " (l) 


SEMINARIOS  CONCiUASES. 

ElEfiE!ít§S  Bs  ^ATsMATtCAS, 

POn 

DON  ACISCLO  VALLIN  Y BUSTILLO. 

(quinta  EDICION.) 

Esta  obra,  señalada  de  testo  eu  casi  todos  los  etli* 
bleoimientos  de  insírueeion  pública,  consta  dedoslO’ 
mos  en  4.°  español,  á 27  rs.  cada  uno  en  Madriclf 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la 
y álgebra;  y el  segundo  ía  geometría,  trigoucTrteiJ* 
y topografía. 

Los  señores  rectores  de  los  Seminarios  que  quier*® 
lomar  algunos  ejemplares , pueden  dirigirse  al  ador, 
calle  del  Barquillo,  ixúm.  17,  y se  les  reraitirán* 
vuelta  de  correo-  La.s  rebajas  con  el  12 , 15,  20 
por  100,  según  ei  pedidos-  (1) 


Editor  7 ssoonsable,  D.  José  dkl  Bosque. 


iMPREarTA  D*  La  fciEGENEKACiOíí,  Gratsa,!!' 


: 


_ ^ ^ z’.nos  recibido  is*,.  ^ 

''^^;T)'jiefln  oficial  ds  Zamora  ^;: 
iiap.iamienío  qi?e  el  serior  juez  de  liBci^tc^ 
das  las  personas  que  se  crean  coítiéra  feo#  i« 
bienes  de  tres  capellanías,  y estosiéc'iíwe  ¿9»-^ 
prende,  es  contrario  á los  decretos  anulando  tod« 
lo  que  se  opone  al  Concordato. 


~~  1 .«wasTraw"»  . 


t 


¿Quieren  tener  nuestros-  lec;J.pres  pU|.  p-Ufba 
r.ias  de  la  coníeciTencia  dcmoc*«ticaf  • - •■  t > 
. jiyer  pijb!icprBps.qQ  aríicu!a,es2lÍGin^fciñ^t^ 
ía  dcl  señor  genera!  Pezuela. 

Pqes  véase  cómo  lo  fiO^¡b^c  L¡i,Dk.Ci{-si¡^}-: 

* ¿ía  Regeneración,  comsntaado  á su.aiodc>>Ia  cáta 
general.  Pejuela,  diee.que-.el  .absolütisnio  esiun 
sistema  de.gobi^r^o.-qne.  tiene  ;por-.o-iiielo  , eneontfar 
una  forma  de  represeeíacion  .verd,^era,  y no  fatsa,  . 
nomo  ía  qué  existe' en  el  sisíe-uia  co.nstiíaciona!.  Igno- 
ramos Cü'no"'et'señíjr'^^T'de"itñpfen!a  permite  uáos 
¿ ' -eseritos  donde  se  ataca  á una  de  las  ihsUtaeiones  to- 
violabies  , según  la  ley  ide-iippreata-que  tejizmefcte- 
^ nos  rige.  Verdad  es  qae  la  circular -del  señor  min;4ro 
. . de  la  Gobernaeion  solo  habla  de  raonarquia,  de  Reli- 
gión y de  moral,  y como,  la  qicculqc  es  la  papía  que 
han  de  seguir  los  fiscales... -O  . . - 


nT'o  "qucTa  Iñ''- 


cnemos  cTseniírnTónío  cIoaai:uc¡a 
íanta  Amalia  ha  vuelto  á c^--  ^rorum'Wi'  il^ 


niel). 


j boy  on  aq 

Ipúl4ic#®n&¡^;ley^  í^o'ú  zacion  que 
' dí^raat^^í.^  b^-^iinpá(io  poco  filanlró(,ij 
. niejíps  Uusfrado  dél  general  .Monagas  es  de  eS] 

' raí  qlie  los'aiiípareii  y atieiidaD>  por  todo  lo 
pó'r  otras  razones  que^no  doséoiioce  V.  E.,  ^réce 
iasla  .q«e*s&evite  la  emigración  en  cuanto  sea  po- 
sible.» 


- Mucho  sentiremos  cpqs.las,eseitaeÍ0Ees.'ííf)í>jc'- 
les  de  nuestro  cofrade  DO-jjen  résultado-.-.oi.::  j 
l , - Tener,  .tiene. -razón. qiíe  ia.soíjra,  toda 'vpz  c|ie 

!,.  -.salta  á la  yista  dej  meaos  perspicaz  ia  identidad 
que  existe  entre  lo  que  nosotros  espusioios  en  -:el 
^ &clíco\<}  denunciado  j>ov  La  Discusión,  y iQ^qpe 
!Í  La  Discusión  se  le  prohíbe  esponer  por  la-  nb- 
_,  ,-tabilÍ5Íma  y acertada -circular  del  Sr.  AocSdal.: 

-,.  , iPermiiir  á La  Rege-seracion  que  escriba  cetro 
- ha- escrito,  y al  mismo  tiempo  vedar  á La  Dis- 
cusión que  ¡lene  sus  colamnas  con  doctrinas  que, 
atenten  á la  monarquía,  á la  Religión,  y á las 
buenas  costumbres,  es  la  iniquidad  mayor  entro 
, todas  las  iniquidades. 

Nos  unimos,  pues,  a!  colega  que  dijo  aqnci;io, 
de  da,  pero  escucha,  para  argüir  al  fiscal  de  im- 
. prenta  con  el  siguiente  dilema; 

0 se  obliga  á callar  á L.v  Regeneración,  ó se. 
otorga  á La  Discusión  el  pase  que  necesita  para 
proseguir  su  obra  de  socavar  los  cimientos,  so- 
bre que  descansa .la-scciedadr  la-Religion,  c!  t.'C- 
00,  la  propiedad  y la  familia.  : 


' Dicen  periódicos  bién  informados  de!  csíranje- 
ro  que  la  influencia  rusa  es  hoy  día  preponde- 
rante en  Nápoles,  lo  cuál  ha  producido  cierta 
frialdad  en  las  relaciones  délas  cortes  de  las 
Qos-Sieiüas  y de  Austria. 

Prcsci.ndiendo  de  la  verdad  que  haya  en  esta  ., 
noticia  respecto  al  enfrlaiaieato  de  las  relaciones 
entre  Nápoles  y .AusU'ia,  lo  que  es  evidente  es, 
que  la  Rusia  va  ganando  cada  dih  mas  en  la  opi- 
nión de  Einf-opa. 


La  insigne  iglesia  colegia!  de  San  Nicolás  de 
Alicante  celebró  e!  viérnes  7 de!  actual- un  so- 
lemas aniversario  por  el  ahi-a  de!  Sr.  D,  Tomás 
Jaca  (Q.  E.  P.  D.). 

Miici'o  nos  saiisfácen  estas  manifestaeionoa, 
que  á la  ve.z  que  sirven  para  honrar  y enaltocsr 
' íií  ilustre  campeón  deausstras  creencias,  son  un 
estímulo  poderoso  para  despertar  y mantaner  vf- 
va  la  .fe  <ie  los  católicos  espa.ñoles. 


La  Época  nos  juzga  ano.  de  los  apasioaad-os 
■Je  ía  política  tdtra-coitsen’adcra,  y dice  que  de 
,),a  slíuacioD  actual  solo  áeíe:odem[>s  lo  que  iieva 
.esc  sello. 

Nuestro  colega  puede  Juzgarnos  como  mejor  ie 
. parezca;  pero  ultras  ó no  ultras,  io  que  ha  áe 
oi)servar  es  que  La  Regénesagíon  aplaude  io 
justo  y censunt  lo  injusto. 


S.  ñí.  la  Reina  ha  dispuesto  suspender  el  bai- 
le que  se  tenia  preparado  -en  Palacio  para  el  día 
19,  y distribuir  las  sumas  que  debían  invertirse 
■MI  el  mismo  entre  los  pobres  de  esta  capital. 

Nuestros  mas  sinceros  elogios  merece  este  ac- 
to de!  magnánimo  corazón  de  nuestra  jóv-en 
líeina. 


La  deserción  de  los  quintos  últimamente  in- 
gresados en  el  ejército  es  tan  notable , según  di- 
cen las  Hojas  de  anoche,  que  se  ha  espedido  uña 
real  órdea  para  que  !a  gu.a.r-dia  civil,  dedicando 


Leemos  ea  La  Época. 

«Ayer  fue.dia  de  las-  mas  &4iupendas  noticias,  á las 
fetíalesWóarróéhé algún  fundamento  Insensible  baja 
que  esperimentaron  los  fondos  en  la  Bolsa. 

«Hablábase  nada  menos.que  de, haber  estallado  una 
terrible  revolucionen  la  capital  de  Francia.  Semejan- 
te nbticiá  carécia  dé  todo' fundamento. 
éisOtras  mas  graves  é ¡gualmente-infundadas  circu- 
laban también.  . . , - 

. , »E1  descenso  de  los  fondos  tiene  por  principal  cau- 
sa las  remesas  de  títulos  llegados  del  estranjero,  por . 
efecto-de  la  crisis -monetaria  de 'Eüropa.t) 

■ '--0  . ' ■ i ■' 


' Leemós  en  El  Pañaoneníú  : 


«Dice  ayer  La  Discusión  que,  Según  parece , el  go, 
bierno  ha  invitado  á S.' M.  la  Reina  madre  para  que 
vuelva  cnanto  antes  á España.  .1 

uMosotros  podemos  asegurar  que  no  tiene  el  Mas 
mínimo  fundamento  la  noticia  que,  según  parece,  han 
comunicado 'a.'ñuestro  colega,  y que,  antes  por  el  con- 
trario, la  augusta. señora  á .quien  -La  Discusión  se  re- 
fiere se  haliará  en  estos  momentos  de.  viaje  para  Ita- 
lia, como  todo  el  mundo  sabe,  en  d.onde  pie.nsa  per-, 
.manecer  todo  e!  invierno  próximo.» 


El  día  1,1  debió  tener  lugar  en  Sevilla  el  so- 
lemne acto  déla  presentación  en  el  templo  de  su 
última  hija  por  SS.  A A.  RR.  ios  duques  deMont- 
pensier.  Cuatro  mil  ho.gazas  de  pan  para  los  po- 
bres, dos  dotes  de  1,000  rs.  sorteados  entre  las 
■jóvenes  de  los  asilos  de  bcneñccneia,  y 18  dotes 
■<íe  500  rs.  para  otras  tdntas  jóveries  hijas  de  Se- 
villa, y también  pobres  de  solemnidad,  habrán 
nevado  el  consuelo  y la  alegría  á naas  de  ua  nc- 
GdsitadOi  Se  preparaba  una  iluminación  general 
de  las  calles  y paseos,  y todo  induce  á creer  que 
Sevilla  no-  habrá  desperdiciado  la  ocasión  de  de- 
mostrar á los  príncipes  el  tierno  afecto  que  Ies 
profesa.  - - . 


La  btnlgraeioh  de  nuestra  juvetriud  á las  regio- 
nes americanas  ha  llamado  ya  la  atención  del  go- 
bierno, quien  ha  dirigido  a ios  gobernadores  de 
provincia  la  siguiente- circular. 

Dice  el.  señor  ministro  de  Estado  al  de  la  Go- 
bernación: 


«Despachos  del  cónsul  de  Es.oaña  en  ia  Guaira  traen 
nueTOs  de  que  en  la  república  de  Venezuela  se 
ha  publicado  un  bando,  en  que  se  solicita  y prou-me- 
V2  ¡a  ernig.-.aeion  en  aquellos  paises  de  3,009  habi- 
tantes ds  Canarias.  Ya  el  día  1,“  del  último  setiem- 
bre habian  llegado  a!  mencionado  puerto,  proceden- 
tes del  de  Sania  Cruz  da  Tenerife,  y á bordo  del 
bergantín  esp-añol  Guanche,  capiUa  D.  Domingo  Sa- 
rro, 33S  emigrados  de  aquellas  i.slas.  Todos  liega- 
r’oh,  a!  parecer,  con  sus  coníraío.s  en  regla,  y acaso 
‘nSíla  habr.ñ  qué  objetar  contra  lás  autoridades  lo- 
cales, que  consiutreron  en  la  emigración  de  esta  gen- 
te. Da  real  orden,  comunicada  por  el  Exemo.  señor 
primer  secretario  de  Estado,  po.ngo,  no  obstante,  e^te 
, caso  en  conocimiento  de  V.  E , porque  conviene  avi- 
j sar  el  celo  de  las  autoridades  para  que  veten  por  el 
entero  cu.mplimiento  de  las  medidas  q-ue  tienden  á 
hacer  que  la  emigración  no  sea  un  engañoso  incen- 
tivo para  les  infelices  á quienes  tu  miseri.r  obliga  á 
a.bandonar  la  patria.  Acaso  convendría  asinusmo  que 
se  tratase  de  diFicuilar  mas  la  emigración,  ya  que, 
por  una  parle,  lejos  de  haber  superabundancia  de  po- 


blación, hay  falla 'de  brazos  en  Es.iañ.:,  y por  otra 


parte  hay  harto  motivo  para  rece-ar  que  la  gente  que 
emigra  dista  mucho  de  mejorar  de  fortuna;  porq-ue 
rudos  trabajos  muy  á menudo,  malos  tratos,  condi- 
ción dura,  á veces  como  de  esclavos,  y lo  ¡nsaiubre 
y nada  hospitalario  del  clima  iiiíeríropicai  ¡x,ra  los 
l’.oiabres  de  Europa,  concurren  á ha-eerlos  laas  oes- 
graciados  aun  de  lo  que  crean,  cuando  no  acaban  con 
la  vida  de  eilos.  Pero  movidos  unos  por  ti  af-.n  de 
3uitraer.se  al  servicio  de  las  armas,  y engarrados  oíros 
per  ¡a  esperanza' de  ' adquirir  riquezas  en  América, 
d-onde  fácilmente  se  adquieren  au.n,  según  el  sentir 
de!  vulgo,  se  contra  tan  y ligan  con  especufádores 
astutos  y sin  alma,  que  los  llevan  á segura  servi- 
dumbre, de  la  que  tarde  ó nunca  puederr  libertarse. 
Los  336  que  han  ido  últimamente  á Venezuela  de- 
ben pagar,  de  lo  que  ganen  como  jornaieros,  á ra- 
zan de  S2S  rs.  vn.  cada  uno  por  ¡os  gastos  de  viaje, 
y han  menésíer  por  lo  menos  cuaí.'o  meses  ds  con-! 


Ayer,  según  teníamos  indicado,  llog®  á esta  j 
corte  ia  estafeta  de  Italia  que  debe  tráér  noticias 
de  Roma.  Nada  so  'ha  traslucido  toda-i'í'a  d.e.lo 
que  concierne  á las  relaciones  da  España  con 
la.  Santa  Sede.  Hoy.es  posible  que  sepamos 
algo. 


Es  interesante  la  siguiente  carta: 

«S.iNT.v  Isabel  de  FEresANpoPóo  20  da  agosto. 


«Müyseñor  mío  y rsspetadisimoamigorSi  noesioy 
equivocado,  dije  á V.  en  mi  anterior  alguna  cosa  de 
esta  isla  y su  principal  población,  liaroada  Ciarence 
por  Io3  ingleses,  y Santa  Isabefpór  los  españoles; 
pero  tas  noticia's  que  entonces  le  di  fueron  muy  pocas, 
■y  hoy  voy  á llenar  este  vacío  hablándole  del  mismo  , 
objeto  con  alguna  mas  esfension.  Antes  de  todo  le 
diré',  porque  supongo  se  alegrará  de  saberlo,  que  to- 
dos lós  individuos  dé  la  misión  continuamos  disfrutan-  - 
do  de  lamas  completa  salud,  trabajando  ea-da  cuál  en 
-SU  ministerio  ú oficio,  todos  contentos  y muy  unidos: 


Coriseo  y Annóbon;  aquella  en  su  déstino  ya,  y esta 
muy  próxima  á llegar;  tampoco  quiero  dejar  fie  de- 
cirle que  el  dia  9,  fiesta  de  ios  Santos  Justo  y Pastor, 
abrimos  nuestra  escuela  de  niños,  que  encomendé 
a!  catequista  D.  Nicolás  Bosqued;  hasta  ahora  han 
aprendido  á conocer,  leer  y escribir  las  diez  prime- 
ras letras  del  alfabeto  español,  y las  combinaciones 
que  con  ellas  pueden  formarse;  iguales  progresos  ha- 
cen los  catecúmenos  encomendados  a!  catequista  don 
Manuel  Morales,  queyasahen  signarse  y persignarse, 
y casi  todo  e!  Credo.  .A  estos  catequistas  ayudan  tam- 
bién sus  compañeros  D.  Plácido  Gascón  y D.  Francis- 
co Mas,  aunque  encargados  el  primero  de  la  secreta- 
ria -y  el  segundo  de  la  sacristía.  Sea  Dios  en  todo  ben  - 
dito.  Yo  me'  estoy  ocupando  en  formar  un  pequeño 
diccionario  de  la  lengua  de  los  bubis,  para  facilitar  á 
los  misioneros  el  poder  entenderse  con  los  de  esta  ra- 
za, que  al  paso  que  es  la  mas  numerosa  con  muchí- 
simo esceso  en  esta  isla,  es  también  la  mas  incivil,  no 
solo  de  Fernando  Póo,  sino  de  toda  el  .Africa,  y por 
consiguiente  de  todo  e!  mundo.  Si,  amigo  mió;  no 
crea  V.  que  es  exageración;  he  visto,  aunque  de  pa- 
so, los  negros  ds  varios  puntos  de  la  costa  y de  al- 
gunas islas;  he  visto  también  los  bubis  deFernan  io 
Póo,  no  solamente  los  que  están  próximos  á Sania 
Isabel,  mas  también  los  otros  pueblecitos  que  he  que- 
rido visitar  para  m'ejor  conocer  sus  necesidades,  y 
he  encontrado  con  sentimiento  tan  diferentes  á nues- 
tros negros  de  los  de  afuera,  como  al  dia  de  la  noche. 
Se  calcula  llegarán  á -10,000  los  individuos  de  esta 
raza  que  pueblan  la  isla,  divididos  en  unos  doscien- 
tos lugarciUos,  cada  uno  de  ellos  de  quince  ó veinte 
chozas,  que  este  y no  otro  nombre  es  el  que  debe 
darse  á sus  inmundas  moradas.  Estas  son  un  cober- 
tizo de  ocho  ó diez  varas,  poco  mas  ó menos,  cerca- 
do por  todas  parles  con  ramaje,  sin  ventana  ni  res- 
piradero alguno,  mas  que  un  agujero  como  de  una 
vara  que  sirve  de  puerta,  y de  tan  poca  elevación, 
que  yo,  sin  ser  ningún  gigante,  apenas  he  podido  es- 
tar de  pie  en  las  que  lie  visto:  en  este  reduci.do,  ló- 
brego, húmedo  recinto  viven,  mas  bien  como  anima- 


les que  como  hombres,, tolos  ios  individu.s  de  una 


familia  de  bubis,  sin  separación  ninguna  de  sexos  y 
edades.  Si  me  pregunta  V.  que'  comen  y en  qué  se 
ocupan,  ie  diré  que  solo  comen  ríame  y pescado;  uno 
y otro  e.xigen  bien  poco  ó ningún  trabajo;  pues  creo 
que  si  para  lograr  estos  artículos  hubieran  de  traba- 
jar, preferirian  dejarse  m.alar  por  el  hambre.  .A  ta 
punto  llega  la  iudoSenña  de  estas  gentes.  Yo  he  vis- 
to á los  demas  negros  ocupados  en  cortar  p,alo  de 
tinte,  en  confeccionar  aceite  da  palma,  en  buscar 
dientes  y píeles  de  elefantes  , polvos  de  oro  y otros 
objetos  para  negociar  con  ios  europeos  y americanos; 
pero  nuestros  bubis  se  iimitan  á elaborar  un  poco  de 
aceite  de  palma,  nada  masque  e;  que  necesitan  para 
adquirir  en  ca-mblo  aguardiente  y tabaco.  Así  siem- 
pre se  les  halla  bailando , ó ser, lados  mano  sobre  ma- 
no; en  una  palabra,  los  bubis  son  aquellos  necios  de 
quienes  dice  el  sabio ; Stultus  complicat  manus  suas 
áicens:  rnelior  est  pugillas  cum  rsquie  quam  manus 
cum  labore.  Hasta  la  pesca  para  comer  ia  ejecutan 
sin  trabajo;  tienen  en  !a  orilla  del  mar  un  aparato 
con  piedras,  de  modo  que  en  la  alta  marea  el  agualó 
cubre,  y iuego  a!  retirarse  deja  allí  multitud  de  pe- 
ces, que  caen  en  manos  de  los  bubis  con  la  misma  fa- 
cilMa'l  que  si" fueran  peras  y manz-inas.  Las  mismas 
lanzas  que  usan  pia.'a  hacer  la  gacrra  revelan  también 
la  indolencia  de  estos  guerreros;  son  Un  iigeras,  que 
j dudo  pesen  uaa  libra,  sin  que  esto  obste  para  que 


con  éKas  hagan  heridas  mortales;  herecogiio  a'ga 
ñas,  jj^spero  tener  el  gusto  de  que  V.  las  vea.  J 
fatal  iifitjo  que  la  haraganería  debe  ejerceren  las  cos 
luii^ii^de  estas  gentes  no  puede  ocultarse  á la  penj 
tirüion  de  V.  ni  de  nadie  que  recuerde  el  exámelj, 
é'Úvidid:  Otia  si  tollas  periere  cupidinis  arcas;  ^ 
les  preciosos  versos  de  nuestro  Cervantes:  Sítele  el. 
coser  y el  labrar,  y el  estar  siempre  ocupado , serta, 
tidoto  al  veneno,  de  las  amorosas  ansias.  -Asi, 
lo  general  la  vida  de  los  bubis  es  brevísima,  y la^ 
generaciones  pasan  con  increíble  celetidad—E!  coa, 
sut  de  S.  M.  Británica ane  ha  dicho  haber  oído  no  hj 
niuchos  dia's  á un  triisiónero  inglés,!  que 'desde  el  íE, 
ISIO  ha  visto  pasar  toda  una  geasraeioa  de.babisq  es 
decir,  qu-3  los  que  entonces  eran  muchachos,  soaja 
en  el  dia  abuelos  : de  modo  que  el  bubi  que  llega  á 
los  treinta  y seis  ó cuarenta  años  es  un  fenómeno 
longevidad.  La  ignorancia  de  esta  raza  corre  parejas 
con  sdlióigazan'érift;-  en  Religión  san  idólatras;  ado- 
ran por  lo  cointm  muTiá  serpiente  grande  ú eira  ani. 
mal  raro  que  se  l.es  viene  á las  manos.  En  el  pri- 
mer pueblo  que  yo  visité  se  nos  presentó  á la  vis- 
tS,  apenas  deséthbareambs , 'un  arbi:.iifo,:cie  ea-yas  ra- 
mas pendian  rnuditud  de  sartas  de  huesas  de  nuez  de 
palma;  y tratando  de  saber  quién  y por  qué  había 
puesto  allí  tales  colgajos , se  me  dijo  que  aquel  át- 
bpl  era  mira^.eomo  una  divinidad  protectora  del 
aceite  depafma,  y ’qaV  las' sartas-eran  otros  tantos 
si'g'nos  'de  devoción  de  los  vecinos  de  aquel  páeb'o. 
Los.bubis  son  ya  .en  el  día  iosainicos  negros  que- van 
enteramente  desnudos,  fuera  de  un  p.equeñ,o.lapara- 
bo,  por  lo  eomun  de  hojade  paimá;  toJos  van  coa 
el  puñal  ó cuchillo' atado  al  brazo  izquierdo,  y,  sin 
embargo,  no  son  feroces,  á no  ser  coa  sus  enemigos 
en  tiempo  de  guerra;  y c.atonces  lo  son  hasta  el  es- 
treáio'deno  perdonarlos  vencedores  la  vida  á;ma- 
guna  persona  del  pueblo  vencido.  En  medio  de  tan- 
ta ignorancia  y barbarie,  son  hospitalarios,  -y  ob- 
sequian con  ia  poco  que  tiñ'nen  á los  que'váh'á  vi- 
sitarlos. La  poligamia  eslá  muy  en  usó  entre’  ellos, 
y se  sirven  de  las  mujeres  para  el  poco  trabajo  qae 
tienen  que  emplear,  asi  para  recolectar  la  nuez  de  pal- 
ma y estraer  el  aceite,  como  para  cultivar  el  Same  y 
traerlo  á Santa’ Isabel,  cual  pudieran  hacerlo  de  un 
biiey  ó jumento:  asi,  cuando  vienen  á perm.utar  por  ta- 
baco y aguar.dioñte  el  ñame  ó aceite,  van  los  hombres 
sin  mas  que  un  palo  en  la  mano,  y las  mujeres  carga- 
das de  pies  á cabeza.  Vea  V. , amigo  mió,  si  hay 
inconvenientes  que  vencer  para  conseguir  que  estas 
gentes  se  resuelvan  á hacerse  cristianos.  Sin  embar- 
go, el  que  de  Sanio  hizo  un  San  Pablo,  lambien  po- 
drá, cuando  sea  de  su  agrado,  de  ua  bubi  hacer  un 
buen  cristiano.  Yo  tengo  formado  nal  plan  de  cam- 
paña; necesito  para  ponerlo  en  práctica  que  el  gobier- 
no me  dé  las  municiones,  y que'V.  y los  buenos  ami- 
gos no  me  nieguen  sus  oraciones;  porque,  amigo,  no 
liay  er.lrañis  que  puedan  ver  impasibles  !á  desgracia 
de  estos  pobres  bubis. 

«Mas  consoladoras  son  las  noticias  que  puedo  dar- 
le del  clima,  suelo,  producciones  y aguas  ds  esta  isla. 
Sobre  lo  primero  dire  a V.  que  hasta  hoy  apenas  he- 
mos sentido  el  calor;  yo  voy  todavia  con  ropa  de  pa- 
ño, y con  mayor  abrigo  que  el  que  he  usado  en  Madrid 
en  los  mas  rigurosos  inviernos;  todos  dormimos  coa 
m.aala,  y el  que  puede  tener  dos  no  se  contenta  con 
una  sala.  No  du-io  que  en  alguños  otros  meses  del 
año  se  dejará  sentir  mas  el  calor;  pero  creo  no  sea 
mucho  el  esceso,  p'ues  en  los  euati-o  meses  que  lleva- 
mos aquí  hemos  tenido  e!  so!  en  casi  todas  las  posicio- 
nes posibles  respeoto  de  nosotros;  primeramente  ie  te- 
níamos á unos  quince  grados,  y se  narchó  hasta  el  tró- 
picode  Cáncer:  volvió,  y se  nos  viene  encima,  demodc 
que  denfro  de  unos  quince  dias  le  tendremos  ea  el  zé- 
iiU;  esto  es,  perpendicular  sobre  nuestras  cabezas. 
-Asi  es  que  ni  yo  ni  mis  compañeros  hemos  conocido 
verano  da  menos  calor  que  el  presente;  generalmentí 
el  t-  rmómetro  de  R-eaumiir  está  dia  y noche  da  16  á2( 
grados  denlro  de  las  habitaciones,  y fuera  unas  ve- 
ces subirá  dos  grados,  otras  los  bajará,  según  loi 
vientos.  Respecto  de  saiubri-dad,  también  puedo  ieái 
á V.  q-'.e  no  creo  ceda  esta  isla  en  nada  á España  J 
otros  países  de  Europa;  pues  a-qui  apemas  hay  aa= 
enfermedades  que  las  calenturas,  y contra  estas  haj 
u.i  remedio  heroico  en  la  qninina,  al  cual,  bien  adeu- 
nistrado,  nunca  resisten,  ilay.un  peq-jeño  libro  enfrf 
cés,  publicado  por  orden  de  aq-uel  gobierno,  sobre d 
modo  de  usar  la  quinina  en  las  calenturas  pa!udiaas= 
de!  -Africa;  yo  le  he  ap.-eadido  casi  de  memoria,  ys*^ 
ha  servido  tanto,  que  á cua.níos  de  mis  mi3Íoneri= 
ha:i  atacalo  ai  fi.;'  rer,  á la  orimera  accesión  seb= 
he  cortado  siguiendo  las  prescripciones  del  refed-^ 
opúsculo. 

»Si  nuestra  isla  de  Fernando  Peo  está  muy  léjii^ 
como  llevo  dicho,  de  merecer  las  inculpaciones  g* 
respecto  da  su  insa'ubridad  se  le  han  hesho,  por 
que  mita  á la  fertilidad  de  su  suelo  no  se  le 
negar  la  prii-naeia  acaso  entre  todos  los  paises  ^ 
mando;  yo  creo  que  ninguna  tierra  obedece  mejor 
esta  el  precepto  del  Criador:  Germinet  térra  htrb^ 


virantein  el  faeientem  semen  juxta  gentes  suam. 


en  vano  que  el  brazo  robusto  de  los  crúmanes,  ars*' 


do  de  hozes  afiladas,  se  empeñe  en  limpiar  las 
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•j veredas;  easi  bajo  su  misiiia  planta  vuelve  á retoñar 
¡¡verba  recien  segada,  no  sin  especial  satisfacción  de 
^ vacas  y cabras,  r¡«e  tienen  en  ella  y á la  puerta 
¿e  su  casa  sabroso  y abundante  pasto.  Todas  las 
¡alia  de  la  población  de  Santa  Isabel  están  vestidas 
detente  Ij  lozana  yerba,  que  los  crutna.nes  cortan  de 
¿;deatel  ^8Sérííáíldr?^fl!tí3'que  río  és  c'k'flé’ni  cisa 
póbladísitndye  arbustos;  entre  los  ciia- 
igiejcoclian  tambicnaiiifeltss  «cboles^  algunos  ;de 
¿jg de  diraensicaies  eslpapi;dinarias:.,en  saliendo  de 
13 población  es  todo  un  bosque.iinpepotrable, por  dón- 
de únicaaienta  treman  los  bubjs  y los  lagartas.  Asíjto- 
iila  islae's  una  profon^aSa  B8restS'.  Si  áesca  V. 
Serqsc“cfe'se  de  plantad^sort'lSs'  tjSe^uí'  sé  repeo- 
docea,  iediré  que,  ademaade  las  salxosas-y  suaves 
fulas  intertropicales,  en  los  pocos  ralos  que  he  dedi- 
esM  iiaexarsinar  algunos  jiyding^  de  e¡3ta  población, 
hehaüado  bastantes  piapías  njedicinales;  y stipong-o 
pehabrá  otras  niuchas  que  yo'no  habré  visto,  y lam- 
íea oirás  que  no  habré  sabido’apreciar.  Las  que  he 
«Kieido  son  el  ñame,  ip  yuca, .la  pina  de  Indias,  to- 
da dase  de  palmas,  y coa  mas  abundancia  las  nocife- 
íK  j ¡(¡ítiráseas,  de!  añi}.  Ja  especie  llamada  iadí'pó- 
¡eritmcteria,  el  algodonero,  con  mas  abundancia,  la 
especie  llamada  jossipiriín  herhaceum',  él  cafe,  el  m’e- 
líaeo,  árbol  trwy  grande,  dé' 'cuyas' hojas' Se  destila 
nnsteileraedhanal,  llamado  de císyepaí,  quecnEspaña 
«esde  grande  uso,  p.qrq  se  aprecia  bastante  en  Ale- 
Effliay  Holanda  como  antistérico  y anticspasmódico; 
l3 banana,  el  ricino,  con  especialida.d  su  claseilatnada 
itámunis,  de  la  cual  se  estrae  el  aceite  tan  recointn- 
dable  c-órnó  purgante  antihelmíritieo;  el  crolontiglio, 
delesaltambien  se  estrae  un  aceite  purgante  análogo 
a!  de  ricino;  del  cidro  he  visto  sus  especia,  óiaraadas 
culgsris  y medica,  del  quq  se  éslrae  el  ácido  cítrico  y 
!a belladona.  Esta  son,  éntrelas  plantas  que  he  obsfer- 
rado  en  el  recinto  de  Santa  Isabel,  las  mas  dignas  de 
aprecio,  por  el  riso  que  de  ellas  hacen  la  medicina,  y 
lasártes,  advirttendo que  todas  ellas  nacen espontdnéa- 
mente,  algunas  en  las  calles,  sin  que  se  las  cultive 
üi  aprecie.  Áde.uas  me  han  dicho  se  crian  la  caña  de 
azúcar  y el  cacao;  pero  no  he  visto  ni  un  solo  ejemplar 
de  estas prodaccio.ncs.  Hortalizas'' y legumbres  nacen 
cuantas  S0  siembran,  y pronto  , aunque  muchas  de 
días  son  pasto  de  gusanos  antes  de  madurar.  Pero  en 
loque  aveníaia  esta  isla  á muchos  países  próximos  y 
lemtos,  es  en  laescelenle  calidad  de  sus  aguas  claras, 
fresas  en’cuanto  permite  el  clima  , inodoras,  ligeras, 
j<¡ti  sirv'en  para  cocer  toda  clase  de  leguthbrés, 
iiaslalós  mas  duros  garbanzos  traídos  de  España, 
qjehan  de  tener  su  natural  dureza  muy  aumentada 
«¡haber  venido  á pais  lejano  y caluroso;  esta  prus- 
Inne  parece  muy  bastante  para  acreditar  la  escalente 
fflSdad  de  estas  aguas,  pues  V.  no  ignora  el  verso 
dilnaluralisla  Castor  Durante:  Utilis  et  duros  apta  le- 
ftmüus. 

ihmpoco  se  conocen  en  la  isla  animales  dañinosde 
liavuna  clase,  á no  ser  unas  ciertas  hormigas  blancas, 
qseen  un  dia  dejan  limpia  un  cofre  de  ropa  blanca; 
Jale  ha  sucedido  á un  misionero  encontrarse  comida 
casi  toda  su  ropa  por  estos  bichos,  y en  Gabon,  donde 
abaadan  aun  mas  que  aquí , nos  enseñó  un  comercian- 
te nn  grande  fardo  d-r  telas  de  algodón,  todo  completa- 
tteate  inuliüzcdo  parlas  hormigas;  advirtiéndome  que 
taiaño  destrozo  habla  sido  el  trabajo  de  una  sola  no- 
de.  Ea  el  mar  abundan  los  tiburones,  porcuyo  motivo 
sidie  puede  arriesgarse  a tomar  baños,  aunque  para 
estos  hay  muy  buena  propoicion  en  el  rio,  que  pasa  á 
tnoscineo  minutos  de  Santa  Isabel.  También  abundan 
en  estos  mares  las  ballenas;  todos  los  dias  vienen  á 
fcaaeia  como  de  cien  varas  de  la  playa  inullitad  de 
ellas,  algunas  enormemente  grandes. 

*Ya  ve  V.,  por  la  relación  que  acabo  de  hacerle,  ve- 
®ái»as  no  p.oder,  qae  no  mcre^  esta  isia  el  aban- 
títHoen.que  la  tenemos  ios  españoie.s,  dando  ocasión 
3 qne  los  ingleses  sean  de  hecho  dueños  de  ella,  aun- 
qaepor  derecho  lo  seamos  nosotros:  digo  esto,  por- 
que, corso  ya  dije  á 'V,  en  otra  ocasión,  en  esta  ciudad 
■fe  Santa  Isabel  todo  es  inglés,.e!  comercio  y ia  mo- 
neda, el  lenguaje,  la  Pieligion,  los  usos,  y nada  se 
aprecia  mas  que  lo  que  viene  de  la  Gran-Eretaña. 
Basta  tai  punto  se  considera  como  inglesa  esta  isla, 
queen  la  generalidad  de  los  mapas  la  cias.fican  como 
tal;  y,  ¿qué  cstraño  es  e,sto,  si  en  el  almanaque  real  de 
bglaterra  para  el  año  1856,  impreso  en  Londres  con 
autorización  dei  gobierno,  en  la  psg.70,  entre  las  co- 
■uoias  inglesas  se  pone  á Fernando  Póo  como  adquiri- 
^eael  año  1S27''  Esto  yo  lo  he  leído  con  mis  pro- 
fa>s  ojos,  con  indignación  y asombro.  Yo  pienso  tra- 
kbrsin  tregua  ni  descanso  para  que  nuestro  gobier— 
t'ffflire  con  interes  estas  posesiones,  que  pronto  débe- 
te indcmn.zarte  muy  bien  de  los  gastos  que  hoy 
^t®iea  o.;as!OP.arle;  y espero  de  su  patriotismo  que 
reclamaciones  no  serán  desoídas. 

*Muehome  he  alargado;  tenga  V.  paciencia,  enob 
^ciodeesle  su  afectísimo  amigo  y capellán,  que 
®-S.  M. — Migue!  Martínez  Sauz. 

•f.  D.  Hoy  30. — El  correo  ha  diferido  su  salida 
"^ttahoy,  y rae  alegro,  para  poder  decirte  que  ayer 
^nistre  por  la  primera  vez  el  bautismo  á una  niña 
j'^Watro  años  y á un  niño  de  dos;  les  puse  losnom- 
fe  SS.,.MM. , en  cumplimiento  de-eneargo  que  me- 


tenían  hecho.  Reservé  esté  acto  para  sbleinnizar  la 
fiesta  de  este  iluslrp  doctor,  qué  cqmo  una  dé  las  prin- 
cipales lumbreras  dq.Ia  Iglesia,  y con  haber  s!,do  del 
Africa,  me  parece  tiene  bien  merecido  este  obsequio. 
El  acto  se  verificó  con  gran  solemnidad  y coa  asis- 
tencia del  señor  gobernador  y dejmuchos  inglesfes, 
atraídos  por  la  curiosidad;  comencé  béndlciébdd  el 
agua  bautismal,  y di  fin  cantando  un  solemne  STí- 
Peüm.  Parqqnañana  domingo  tengo'  préfjítéád^  Una 
boda,  y así  vamos  comenzando  á hacer  alguna  cosa.,-.) 
Sea  Dios  loatío.»  ' ' t 


SUBSISTENCIAS. 

Según  los  hombres  entendidos  en  la  materia,. se  es-, 
tima  ia  producción  de  cereales  «n  España  en  lacám- 
tiJad  de  140  millones  de  fanegas.  Para  fijarla  ,se  toman 
en  cuenta  los  datos  estampados  en  el  Diccionariaf.de. 
Hacienda  del  Sr.  Canga  Arguelles,  en  el  que  la  pro- 
ducción figura  por  68  millones  de.  fanegas^  tenien- 
do en  consideración  el  desarrollo  que  ha  sufrido  el 
cultivo,  ya  por  su  mejora,  ya  también  por  su  mayor 
estension. 

Según  el  cálculo  de  la  junta  calificadora  de  nues- 
tra úitima  esposicion  pública , el  territorio  español 
eonliene  27  .nillones  de  fanegas  próximamente  de 
tierras  arables  de  secano,  y mas  de  3 millones  de  re- 
gadío. Ahora  bien:  suponiendo  que  cada  fanega  de 
.tierra  de  secano,  buenas  con  malas,  produzca  por  tér- 
mino medio  9 por  1,  los  27  millones  nos  daría .u en 
producios  2-13  mihones.  Mas  como  por  el  sistema  co- 
munmente adoptado  de  la  aiternaliva  de  cosechas 
puede  objetarse  que  solo  se  siembra  cada  año  la  mitad 
de  las  tierras,  reduciremos  la  producción  á la  mitad 
del  guarismo  fijado;  y aun  haciendo  esta  concesión, 
que  no  es  poco,  pues  las  tierras  de  primera  calidad  se 
siembran  todos  los  años  y las  de  scgu.ida  dos  si  y uno 
no,  y a,demas  las  primeras  dan  hasta  el  lü  por  1,  y el 
doble  y mas  en  ciertas  comarcas  privilegiadas,  toda- 
vía tendremos  121  millones  y mediode  fanegas  de  ce- 
reales anu.almente  por  las  tierras  de  secano.  Los 
3.105,500  fanegas  superficiales  de  tierras  de  rega- 
dío, calculando  que  rinda  cada  una  á razón  del 
iS  por  1,  producirán  55.904,400  fanegas;  y unida  esta 
suma  á la  anterior,  formarán  un  total  de  177.401  400 
fanegas  de  productos,  cifra  superior  á la  fijada  por 
el  Sr.  Canga  Arguelles.  E.n  abono  de  que  la  espre- 
sada  cifra  no  es  exagerada,  puede  añadirse  que  la 
producción  de  cereales  ea  España,  comparada  con  la 
de  Francia,  está  en  ia  razón  de  7 á 12,  al  decir  de 
inteligentes  estadistas.  Siendo  la  de  Francia,  según 
el  célebre  Moreau  de  Jonnés,  cuyos  dichos  forman 
autoridad,  de  182  millones  y medio  de  hcciólütos 
(331  railiones  de  fanegas  da  Castilla)  , producirá  , 
nuestro  territorio,  con  arreglo  á aquella  proporción, 
192  mülo;ies  y medio  de  fanegas  aproxima.damen- 
te.  Y como  todavía  pudieran  algunos  vacilar  en 
aceptar  por  cierta  la  indicada  proporción,  conside- 
rándola superior  á la  realidad  , para  desvanecer su.s 
dudas  bastará  manifestarles  que  la  superficie  de 
nuestro  suelo  es  mayor  que  la  de  Francia,  y que  aun 
haciendo  á lo  accidentado  del  territorio  español  una 
gran  parle,  y otra  no  pequeña  á los  mayores  adelan- 
tos agrícolas  de  nuestros  vecinos  , es  quizás  co.nceder 
dem-asiado  el  darte  una  producción  doble  que  la  nues- 
tra en  una  superficie  cultivable,  que  vendrá  á ser 
igual  compensada  la  mayor  estension  topogrufica 
con  la  menor  agrícola.  En  prueba  de  que  con 
aquel  oá'.cuio  no  nos  ponemos  mas  allá  de  1,1  reali- 
dad, y sí  mas  acá,  incurriendo  en  defecto  aní-es  que  en 
escaso,  diremos,  para  coneluirconeetee.xámen,  quee! 
espresadü  M.  .Morcan  de  Jonnés  Cotabiecs  como  dato 
positivo,  que  las  tierras  destinadas  en  Francia  al 
cultivo  de  cereales  y productora  de  los  dichos  182  ;ni- 
lionés  de  heclóiitros,  torma.'i  13.900,202  hectáreas.  Y 
como  estas  eq-uivalgan  á 21  millones  defanegas  super- 
ficiale»  de  Casfilia,  resultaría  que  teneinos  mas  tierras 
arables,  pues  ya  hemos  dicho  anteriormente  que  la 
junta  calificadora  de  la  esposicion  pública  las  evaluó 
en  30  millones.  Correspondiendo  á mayor  estension 
cultivable  mayor  producción,  pues  nadie  supondrá 
que  Francia  es  mas  privilegiada  que  España  en  pun- 
to á feracidad,  aparece  evidente  nuestra  circunspec- 
ción en  los  cálculos,  que  si  ad.niteu  corrección,  ha  de 
ser  en  mas  y no  ea  menos.  De  ellos  resulta  que  la 
produccioa  de  cereales  en  España,  por  ternnno  medio, 
es  decir,  compensados  los  años  buenos  con  los  malos, 
por  ningún  eonc'pto  puede  considerarse  nrenor  de 
140  millones  de  fanegas,  siendo  muy  probable  que  se 
elevan  á 177  ó á 192  millones,  y tal  v-íz  ;nas. 

La  población  de  la  España  coatinentaL  está  calcula- 
da en  14  millones  de  habitantes.  C.tda  individuo  debe 
consumir  diariamente  ii'ora  y media  da  pan  unos 
con  otros;  son,  pues,  21  miüones  de  libras  diarias  las 
que  se  consumen,  y al  año  7,GC5  millones.  Para  saber 
qué  cantidad  de  trigo  representa,  basta  añadir  un  ter- 
cio, pues  64  libras  de  pan  vienen  á ser  el  producto 
de  una  fanega  de  trigo  de  91  libras.  Son,  pues,  10,220 
millones  de  libras  de  trigo  lasque  necesitamos  deuna 
cosechad  otra,ó  sean  lOSm'Aíooc&y  medio  de  fanegas. 
De  manera  que,  aun  cuauílo  no.  hubiesen  quedado 


'existencias  do  la  cosecha  a.ilertor,  que  -í  qubdáron, 
ni  se  4erifÍGasen!asimpoi'tacionesdeIe.str.iriiero  que  en 
nuestras  provincias  del  lilor.il  lienén' fiit>;ir  diaria- 
mente, todavía  con  la  "última  eosi>eh:i,  enluada  en  lo 
mas  mínimo,  hay  bastante  para  disrp,ar  todo  recelo  de 
falla  de  existencias.  Al  fijar  en  libra  y media  de  pau 
el  consumo  diario  de-eada  habitante,  no  hemos  obra- 
do de  propia  autoridad,  que  fuera  por  cierto  presun- 
ción ridicnlaj  y sí  sometiéndonos  á la  incontestadá  de 
.•varios  esladistís,  y entre  ellos  á la  de.l  prediclio  Mcf-' 
r.cau  de  Joanc.s,  el  .cual,  eaieulandoiquecl,consamód'o  ' 
cereales  en  Francia  asciende  á 1 16  y pico  de.milloiics 
de  heclóiitros  (267  mil  lonas-de  fanegas),  viene  áídar 
por  cada  uno  de  los  35  millones  de  habilanteq  de 
aquel  pais  719  libras  de  trigo  a!  año,  ó sean  480  de 
pan,  cifra  qúe  sé  áoercá  a)  pfodnéío  anúó  de  la  libra 
y media  diaria.  .Adéfná.s,  %tEriíricra  cóii35-mífIoñeSdc 
Irabitautés  consume  2B7  millones  de  fanegas,  España 
con  14  millones  consumirá  106. 800;000  fanegas,  sal- 
vo error,  cuya  cifra  es  casi  igual  á la  que  anterior- 
meñle  dejamos  cálcuiada.  " ' ' 1 


BOLE'M  DE  L1  PRSSSA. 


Periódicos  del  dia  10. 

I 

LA  SSPSEA!72.4,  aplaudiendo  ia  circular  del  se- 
ñor Noíedal  á los  gobernadores  sobré  la  impreatá, 
dice;  . ' 

«Que  sus  escasos  han  llegado  á uu  eslremo  escán- 
dalosp  é intolerable,  cosa  es  qae  no  puéle  ocultarse 
á ni.nguna  persona  sensata  é imparcía!,  y la  pintura 
que  de  ellos  ofrece  el  acto  -de  gobierno  que  nos  ocupa 
es  tan  animada  como  veraz.  B.rjo  el  punto  de  vista 
religioío,  podemos  asegurar  qué  ninguna  herejía’ha 
dejado  de  sustentarse,  ya  en  periódicos,  ya  en  pro- 
ducciones de  otra  especie;  y prueba  ciara  es  de  tal 
actil'jd  de  algunos  escritores,  poco  dignos  en  ve.'"dad 
de  pertenecer  á esta  nación  siempre  eje-mplar  por  su 
catolicismo,  la  insistencia  con  que  ha  sido  impugnado 
el  dogma  de  !a  Concepción  Inmaculada,  recient-cmenle 
definido  ¡xir  la  Iglesia:  dogma  cuya  declaración  ha  lle- 
nado de  consuelo  á todos  los  b'jenos  españ»les,  y pro- 
ducido en  ellos  c!  mayor  entusiasmo,  viendo  asi  cum- 
plidos los  vivos  deseos  y la  mas  grata  esper.anza  de 
sus  antepasados.  También  la  autoridad  del  Jefe  visi- 
ble de  la  Iglesia  ha  sido  objeto  de  rudos  ataques,  al 
paso  que  era  recibida  con  favor  por  ciertas  gentes  la 
propaganda  protestante,  asi  como  lo  eran  las  doctri- 
nas opuestas  á la  unidad  católica,  que  ha  sido  siem- 
pre et  gran  principio  conservador  de  esta  sociedad  y 
ia  primera  de  nuestras  leyes  fundamentales. 

»£1  trono,  el  monarca  y cuantos  Picyes  ha  habido 
en  España  desde  la  época  de  los  godos  hasta  Fernan- 
do VII  inclusive,  han  sido  blancode  todo  género  de 
contradicciones  y de  ias  mas  acerbas  censuras:  con- 
tradicciones y censuras  á que  han  prestado  filarle 
apoyo  los  p.-ohombres  de  la  Asamblea  llamada  Cons- 
tituveníe,  que  se  pronunciaron  Contra  esa  institución 
salvadora,  y volaron  su  supresión,  cuyo  acuerdo  Iiu- 
biera  e^quivali  lo  á suprimir  la  historia  nacional.» 

LA  E3TSISLL.4  se  ocupa  de  la  cuestión  estranjera 
y de  lo.s  efectos  que  ha  producido  la  paz  de  París,  y 
manillesía  «que  causa  de  muchos  ese.índaUs  pon  líeos 
está  se.nJo  el  desdichado  tratado  de  paz  de  39  de 
marzo;  per-o  riinguno  mas  grande  que  la  con.'lucía 
que  aetualinenle  están  observand.i  .-Vuslria  é Ingla- 
terra, finminles  de  él.  -A.  despecho  de  su  propia  hon- 
ra, ambas  se  han  unido  en  Ínteres  común,  infringienáo 
abiertamente  lo  que  una  vez  firmaron,  y hoy  aparen- 
tan uri.a  conformidad  de  tende.<icias,  en  cuya  duración 
y seguridad  no  creemos.  Una  se  ha  apoderado  d-e  tos 
Principados,  y la  otra  mantiene  y au'uenta  sus  arma- 
das ea  el  mr.r  N-egro;  las  razones  qus  alega  aquella 
para  semejante  proa  ,‘der  son  las  mismas  que  da  esta 
para  disculparse,  y ambas  están  sentando  un  preee- 
d'.'utc  que  un  dia  ha  de  serles  funesto.  Lo  mismo  el 
b*eno  que  el  mal  ejemplo,  son  po'Je¡'osos.  S¡  razones 
encuentran  hoy  estos  gobiernos  para  esplicar  su  pro- 
ceder, razones  encontrarán  mañana  otros  go'3Íerno,s 
para  aspü'car  el  suyo.  ¡Ay  dcl  p.-imero  que  escarnece 
la  justicia,  pue-s  es  jn-ligno  de  ella  para  siempre! 
Quiere  decir  que  se  va  remitiendo  todo  á la  solución 
del  mas  fuerte.  Pues  bien;  el  mas  fuerte  tarde  ó tem  - 
prano  decidirá.» 

Sl  C.ATOI.ÍSO,  con  motivo  de  la  rea!  disposición 
que  levanta  la  prohibición  de  proveer  curatos,  se  ocu-  ' 
pa  de  la  desgraciada  suerte  que  cabe  a los  esclaustra- 
dos,  recomendán-dolos  á la  consileracion  de  los  Pre- 
lados, y dice: 

«Estamos  persuadidos  de  que  los  Sres.  Obispos 
mirarán  sie.’npre  con  el  afecto  que  se  merecen  á los 
que,  habiendo  abrazado  la  vida  del  claustro,  fueron 
espulsad'os  de  este  contra  su  voluntad,  y que-  no  deja- 
rán sie  hiv®recer!es  en  las  ocasiones  que  sepresenten, 
en  los  diferentes  ramos  de  la  adminislracionygobier- 
QO  de  la  diócesi.» 

Nos  asociamos  á la- petición,  y confiames  que  será, 
atendida  cual  conespoade  «na  clasa-  benemérita  al 
jar  que  desgrasada,,  q,ue- fue  arrojada  da  sus  asiles. 


dcl  modo  masfoibao  y'''ret'6¡úfid:/ñ*¡J,‘'!y  '^g  oy  , 
¿jru)oiedal  .'.e  a[)o.leró  el  Estado. 

ELLED.Í  £sí>AN:>L  sé'  ojiíp'ril  fi'ílñhlj' de  Eí 
Moiutor,  que  la  Frar»«ia  y l.i  I 

íiiaroliia  en  LuJu  de  asiuci'd),  uie.ius  en  la  cu.íáliuii  d^; 

■ * ’ ■ f’ 

los  l’í  iiicipadJs,  y creo  quj  estubúatn  y sobra  ¡i.ira 
que  la  alianza  anglo-Jjiiaccsa  entre  en  un  periodo  Je 
frialdad.  ^ ^ t^'t-  • ' • 'J 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  y con  la  historia  en  la 
mano  tehémbSIa  péi'sú:¿i(Ití'<}é^S''íi' Ingftfl&ra  n» 
■fid  démiraT  fcon'Ojósíeréti»s4á  jjroispfifidkd ■■  yoél  or- 
den que  ha  dado  á ha  gran  nación  fraticésa'-e!  que  su- 
po fijar  laa-C-VolucioOT  ^>i>rquu  .se-ha-opuestu  siempre  á 
el  engrandecimiento  de  las  demas  naciones.  La  orgu- 
llosa  Albioii  acecha  li  ocasión  de  vengar  su  amor 
propio  ofendido  en  la  guerra  de  Crimea,  de  satisfacer 
su  sed  de  deslniccion,  y de  confundir  en  el  polvo  y 
torbellino  revolucionario'  los  destinos 'de  ese  pueblo 
cuyas  hazañas  oontristhñ  el  cóéazon  metalizado  de 
esos  mercaderes.  '■  . vvjíí  .-! 

i LA  IBEBIA  se  afana  por  la  reorgúnizacion  del 
partido  progresista,  que  nos  asegura  no  'ha  muerto. 
Para  eomenzariél  trabajo;  piensa  -qae  uno  de  los  me- 
jores medios  pr«paráloríób'"eb -éí  de'-r-écordar  sin  pa- 
sión el  pasado  de  todos,  ytesta-'revisla  tiene  por  obje- 
to e!  que  se  pueda  elegir  los  Hombres  dSI  partido. 

-Asegura  que  este  examen  tho-* ‘hadé' hacerse  para 
establecer  una  lucha,  sino  para  relegará  la  indife- 
rencia ó at  olvido  á los  hómbres  que  apolñda  funes- 
tos, en  cayas  manos  lur  ¡jerecido  siem'pte'  'ta'iibertad. 

.Armonios»  ha  de  estar  el  concierto. 

Deseamos  que  sea  público,  pues  ofrece  ser  diver- 
tido. ''  - ■ !• 

Lo  que  deseamos  es  "qué  comience  pTortto.' 

' L.A  SPOCA  sigue  en  la  ardua  tarea  de  defender 
al  ministro  que  fue,  general  O'DonneH. 

S'on  honrosos  sus  propósitos;  pero  nada  mas.  El 
jefe  del  movimiento  do  los  campos  de  Vicálvaro  tuvo 
una  Ocasión  en  que  rehabilitarse  para  con  lá  verdade- 
ra opinión  nacional.  Nn  la  aprovechó.  Prefirió  ser  ge- 
neral de  un  partido,  á conformarse  con  el  puesto  que  la 
señalamos.  Ya  le  dijimos  lo  que  le  esperaba,  y no 
tardó  en  sentir  el  golpe. 

EL  ESTADO  dirige  una  súplica  en  estllo'epislolar 
al  señor  fiscal  de  impren'a.  'Ua  trata  de  que  se  levante 
el  velo  a un  folleto  escrito  por  los  Sres.  Castefar  y 
Marín.  • c ■ .1 

«No  se  parezca  V.  S.  a es»s  benditos  que  cuando 
oyen  nombres  de  jóvenes  esparciatas  como  ios  seño- 
res Caste'ar  y Gómez  .Marín,  casi  casi  hacen  la  señal 
de  la  cruz.  ¿Q'né  podrán  d'cir  esos  esceléntes  chicos 
en  su  folleto  sobre  e’  general  Espartero?  «¿Que  buscan 
á Dios  en  vano?»  «¿Qae  el  matrimonio  no  es  santo?» 
«¿Que  la  propiedad  es  el  robo?»  Pues  por  lo  mismo 
que  dirá  estos  y otros  absurdos , es  por  lo  qae  quere- 
mos que  el  folleto  se  publique.» 

Parccenos  que  pretender  lo  qne  pretende  nuestro 
colega  es  prefender  demasia.do. 

Si  e!  alimento  es  nocivo,  ¿por  que  esponerse  á que 
dañs'f 

No  estamos  por  el  sistema  d»  El  Estado. 

Idem  del  12. 

L.A  DISC13SIOJÍ  se  ocupa  de  la  nueva  bandera  de 
la  Union  dinástica  que  dice  ha  levantado  La  Regene- 
ración, y la  esplica  á su  manera. 

Y’a  le  diremos  nosotros  cómo  la  ha  de  entender. 
Viviendo  los  autores,  están  de  mas  los  esposilores,  y 
La  Rege.ne.» ACION  tiene  dadas  sobradas  pruebas  de 
que  no  le  duelen  prendas,  y de  que  no  rehuye  las 
consecuencias  de  sus  ideas  y opiniones,  que  no  las- 
profesa  por  adorno,  sino  aspirando  á que  sean  practi- 
cadas. 

EL  P.ABL.AMSiVTO  se  ocupa  de  ia  cu-cular  del 
Sr.  Nocedal  sobre  libertad  de  imprení-a,  y cómbatela 
idea  emitida  por  algunos  de  nueslars  colegas,  de  que 
el  gobierno  que  preside  el  duque  de  Valencia  no 
quiere  que  haya  periódic.osdeoposickm. 

EL  OGCÍDSMTE  replica  á Das  Novedades. sobes 
sus  apreeatciones  respecto  á la.  fuerza  numérica  de- 
nuestro  ejéreilo. 

EL3SASUO  ESPAÑ  .bL  se  declara  conira  las  al- 
haracas que  se  permiten  ya  algunos  periódicos  pro- 
gresistas contra  la  contribución  de  puerlag  y con- 
sumos. 

Tiene  razón  nuestro  colega  en  decir  que  el  partido 
progresista  es  conocido  por  sus  tendencias  á destruir;, 
pero  eii  cuanto  al  presupuesto  de  gastos,  ha  sido  in- 
consectsenle. 

.Abolir  en  un  arranque  de  patriotismo  eeonómiea 
las  eonlribuciorres  de  puertas  y eosísumos;  peco  en 
cambio  ias  re.str ibleció  p>r  medio  de  la  famosa  derra- 
ma, protmso  ariticipos  va-auntarios  forzosos,  y ha  ven- 
dido de  la  prr  jpiedad  ajena  cuanto  ha  podido  para 
psg-ari,80'>  millones  de  gastos,  para  alcanzar  cuya 
cifra  volaror  ¡ para  sí  gracias  y mercedes  sin  cuento. 

L-A  ESP  AÑ.A  da  buenos  consejos  para  que  la  comi- 
sión de  est  adislioa.  cumpla  con  su  encargo. 

i.Hun  p' .-obado  tan  lii.al  hasta  ahora  en  nuestro  pais 
las  comií  ,iones?r 

Et  C i. AASOB  PÚBLICO  esplica  á E¡  Criterio 
qao  co  .mbale  á.O/DonneU. 


laá.  REGEHBMACXOfS 


•Porque  ha  sido  el  rerdugo  del  parUdo  progre- 
sista.» 

EL  CRITERIO  debe  haber  quedado  conveuti  io. 


BOLEim  OFÍCÍAL. 

Gaceta  del  12. 

Real  deereto  nombrando  TÍcepresidente  de  la  eo- 
Busioa  de  estadística  á D.  Alejandro  Olivan  , 7 secre- 
tario á D.  Antonio  Ramirez  Arcas. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Como  conUrmacion  de  la  noticia  sobre  el  proyecto 
de  la  Inglaterra  de  apoderarse  de  un  punto  en  la  cos- 
ta de  la  isla  de  Sicilia,  copiamos  la  siguiente  carta 
^ue  con  fecha  del  3 escriben  de  Viena  á la  Ágencia 
Ha  van 

«Aquí  se  pretende,  dice,  hace  algunos  dias  que  el 
gobierno  inglés  ha  comunicado  realmente  al  nuestro 
su  intención  de  hacer  verificar  un  desembarco  en  un 
. punto  favorable  de  las  costas  de  Sicilia,  y de  ocupar 
enseguida  militarmente  algunas  localidades,  hasta  el 
arreglo  definitivo  de  las  cuestiones  napolitanas. 

»La  realización  de  este  proyecto  seria  grave  en  las 
circunstancias  actuales.  Fue  concebido  y alimentado 
por  la  Inglaterra  en  el  siglo  último,  y su  ejecución  se- 
TÍa  hoy  allí  sin  duda  muy  popular.  No  necesito  mani- 
festaros su  trascendencia;  asi  en  Francia  como  en 
Austria,  se  comprenderá  el  inmenso  trastorno  que  pro- 
dueiria  este  suceso  en  todos  los  Estados  de  la  penín- 
sula italiana. 

»Se  añade  que  la  Inglaterra  trata  de  justificar  sus 
designios  de  ocupación  militar  en  Sicilia  por  ia  ocu- 
pación prolongada  de  Roma  por  las  tropas  francesas 
y de  las  Legaciones  romanas  por  las  austríacas.  Pero 
la  Europa  entera  conoce  que  las  tropas  de  ia  Francia 
y del  Austria  no  están  en  Roma  yen  las  Legaciones 
sino  en  virlud  de  invitación  espresadel  soberano  Pon- 
tífice, mientras  que  un  desembarco  en  Sicilia  no  se 
yerificaria  sino  contra  la  voluntad  del  Rey  indepen- 
diente de  las  Dos  Sicilias.  Este  hecho,  pues,  no  po- 
dría interpretarse  sino  como  un  acto  de  viva  fuerza, 
ejercido  sobre  un  pais  en  violación  de  los  legítimos 
derechos  de  un  soberano  estranjero. 

»No  seria  inverosímil  que  la  reciente  salida  de 
nuestras  tropas  de  las  Legaciones  romanas  hubiese 
sido  decretada  para  quitar  á la  Inglaterra  todo  pietes- 
lo  para  su  proyecto  de  ocupación  de  Paiermo  y de 
. algunos  otros  puntos  en  táseoslas  sicilianas.  Preciso  es 
. confesar  que  el  sucesivo  aumento  de  buques  de  guer- 
ra ingleses  eh  el  Mediterráneo  inspira  serios  temores 
sobre  los  designios  dél  gabinete  de  Londres,  desig- 
nios que  no  tardaremos  en  conocer  por  completo,  y 
que  por  ahora  nos  complacemos  en  considerar  como 
exagerados  por  el  rumor  público.» 

— El  Morning-Post,  examinando  las  dos  cuestiones 
que  dividen á la  Inglaterra  y Rusia;  á saber,  la  de 
Boigrad  y la  de  la  isla  de  las  Serpientes,  dice  que,  ha- 
biéndose resuelto  ya  en  el  congreso  de  París,  las  fu- 
turas  conferencias  no  tendrían  derecho  para  volverlas 
a revisar.  Hé  aquí  lo  mas  importante  de  su  artículo;- 

«La  nueva  frontera  deteriamada  por  las  psiencias 
en  el  congreso  de  Paris,  debia  pasar  á tres  millas  a! 
Sur  de  una  ciudad  llamada  Boigrad.  Esto  se  com- 
prendió perfectamente,  y aun  se  dice  que  el  presi- 
dente del  congreso  trazó  con  su  propia  mano  en  el 
mapa  esa  línea  de  demarcación. 

»La  Rusia  sostiene  ahora  que  el  Boigrad  que  ella 
entendía  no  era  Boigrad,  sino  Bolgrad-Tobac,  ciu- 
dad situada  sobre  el  lago  Yalpuck,  cuyas  aguas  des- 
embocan en  «1  Danubio,  y que  ia  nueva  frontera 
debe  pasar  por  el  lago  á tres  miliasal  Sur  de  Bolgrad- 
Tobac.  De  esa  manera  quiere  la  Rusia  tener  un  libre 
acceso  sobre  el  Danubio  coa  un  puerto  situado  casi 
en  su  orilla.  Así  ocuparla  una  posición  que  domina- 
ría enteramente  su  comunicación  entre  la  Moldavia  y 
el  territorio  actualmente  añadido  á esa  provincia.  Y 
en  eso  no  consentiremos. 

»Esa  es  una  violación  de  la  letra  del  tratado;  es  una 
violación  det  espíritu  del  tratado,  que  tenia  por  abjelo 
eortar  a la  Rusia  toda  especie  de  comanieacion  con  el 
Danubio. 

uLa.isla  de  las  Serpientes  nos  presenta  otro  ejemplo 
de  la  osadía  con  que  Rusia  puede  violar  ios  compro- 
misos solemnes  de  un  tratado.  Cuando  cedió  Turquía 
las  bocas  del  Danubio  á la  Rusia , la  isla  de  las  Ser- 
pientes, cuya  importancia  está  toda  en  su  posición  es- 
tratégica, fue  abandonada  porlaTorquia  ala  Rusia 
como  parle  del  territorio  cedido.  No  fue  nombrada, 
porque  no  es  costumbre  designar  todas  las  plazas  que 
son  entregadas.  Solo  se  nombran  las  fronteras  y el 
territorio. 

»La  isla.de  las  Serpientes  , en  virtud  de  la  misma 
regla  en  cuya  virtud  fue  cedida  á la  Rusia,  debe 
volver  á la  Turquía.  Ademas,  esta  muy  próxúüa  á | 
las  bocas  del  Danubio  y á mucha  disíancia-  del  punió  | 
donde  principia  la  nueva  costa  rusa.  Nos  ¿xondríamos  j 


en  ridículo  si  sufriésemos  ni  por  un  momento  que  se 
suscitase  una  dificultad  sobre  una  cuestión  tan  clara 
como  esta.» 


BOLETET  REnGIOSO. 

SAKTOS  >í  HAHAHA. 

San  Eugenio  III,  Arzobispo  de  Toledo;  San  Esta- 
nislao de  Koska,  y San  Homobono  , confesores. 

avaro  >itus«. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Mülan, 

donde  se  festeja  á su  titular  con  solemne  Misa,  mayor, 
i las  diez  de  la  laafiaaa,  y por  la  tarde  á las  cuatro 
completas  y procesión  de  reserva,  con  asistencia  de  la 
sacramental. 

En  las  Descalzas  Reales  es  el  úllimo  día  del  triduo  á 
la  Virgen  del  Milagro,  habiendo  Misa  mayor  á las 
diez  de  la  mañana , y por  la  tarde  rosario  , sermón, 
letanía  y reserva. 

Continúan , por  ia  tarde , en  la  iglesia  de  Chamberí 
los  ejercicios  espirituales  dirigidos  por  los  PP.  misio- 
neros de  San  Vicente  de  Paul. 

La  antigua  cofradía  de  María  Santísima  del  Consue- 
lo, establecida  en  la  parroquia  de  San  Luis,  continúa 
la  novena  á su  soberana  Madre,  con  gran  solemnidad. 
A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  , y á las 
cuatro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario;  á 
continuación  el  sermón  , novena  , gozos,  reserva  y la 
letanía,  y salva  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 

En  Italianos , el  Carmen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Pargatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  ia 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Sanio  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  lo- 
que de  oraciones. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 

?SSC!0  DE  LOS  EVECTCS  PÚBLICOS  A LAS  TESS  DS 
LA  TARDK. 

Títulos  áe!  3 por  100  consolidado , 39,25  y 20  c. 
Títulos  diferidos,  24,35  p. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

AcciOTtes  de  carreteras,  6 por  100  an^aal. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,900  rs.,  82  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,0C0  rs.,  85  p. 
ídem  del.®  de  junio  de  1351,  de  á 2,000  reales, 
S3,75  p. 

ídem  de  31  da  agosto  de  1852,  áe  á 2,000  rea- 
les, 81  p. 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  Í06  p. 
Aoeioaes  del  Banco  de  España,  de  á 2,0üs>  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  49,50  p. 

Paris,  á 8 días,  5,17  d. 


SOSaClAlSO  PÚBLICO  BB''¡'S^.AjSOS. 

ALKÓK2IGA  DE  HABRID. 

Trigo de  80  á 94  rs.  vk. 

Cebada áe  48  á 52 

álgarroba i á 48 


FP.BCI03  SS  BL  BIEBCADO  DS  AYEE. 


Rs. 

Tn. 

Cu&rtcs 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

44 

á -3§ 

IR  a 20 

Acciíe 

57 

á 59 

17  á 13 

Carbón 

á S 

FaiaUts 

6 

á 7 

3 á 4 

V iiio 

34 

a 40 

10  á 18 

F&n  de'  dos  libras. 

14  16  20 

«8» 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Las  de  la  Sabana  etplzcan  an  !o  que  ha  consistido 
el  error  del  supuesto  envío  de  una  escuadra  española 
á Méjico.  La  escuadra  esta  dispuesta  en  la  Habana; 
pero  aguarda  las  órdenes  para  dirigirse  á Veraeruz. 

El  10  de  octubre  habla  en  la  Habana  una  escuadra 
española  de  once  buques,  á las  órdenes  del  jefe  de  es- 
cuadra Sf.  Quesada.  Componíase  del  buque  almiran- 
te Perlüf  de  44  cañones,  de  tres  fragatas  mas,  dos 
hri^  j cinco  vapores.  El  vapor  de  guerra  mejicano 


Iturbide^  de  S cañones,  estaba  fondeado  en  Veraeruz. 

—Noticias  relatisas  á subsisteociai: 

En  Medina  del  Campo  el  trigo  ge  paga  de  70  á 
74  rs.  fanega;  en  Nava  del  Rey  á 70,  y en  Rioseco  el 
ayuntamiento  sigue  adquiriendo  el  que  vaya  á 
65  rs.  En  el  mercado  de  Santander,  uno  de  los  mas 
importantes  de  Castilla,  el  dia  7 no  se  hadan  opera- 
ciones sobre  las  harinas  del  reino,  sino  sobre  las  ame- 
ricanas, cuyas  clases  superiores  se  vendían  de  24 1(5  á 
25  1|2  n.  arroba,  y las  inferiores  á 23  li2.  Se  hadan 
oferUs  á entregaren  carto  plazo,  desde  23  á25  reales 
arroba. 

También  habla  ofrecidos  trigos  en  igual  concepto, 
á 70  y 74  rs.  los  blancos  superiores  de  America,  á 
65  los  superiores  dd  mar  de  Azof,  y á 53  los  de  Ale- 
jandría. Ei  Botetiñ  de  Comercio  de  Santander  llama 
la  atención  sob.  e que  se  haya  vendido  en  aquella  ba- 
hía pura  Palencia  una  partida  de  4,000  barriles  de  ha- 
rinas da  lo-s  Estados-Unidos  á 50  frs.,  particularidad 
muy  digna  de  consignarse,  pues  dice  no  ha  ocurrido 
ni  probabletíienle  ocurrirá  en  muchos  anos. 

— -Aifts  altas  horas  de  la  noobe  del  día  6 fue  robado 

el  cura  de  Sipan  (Huesc:*)-  Los  íadrouea  se  introduje- 
ron en  la  casa  durante  el  dia,  y condujeron  al  desgra- 
ciado eclesiástico  á un  olivar  próximo  al  pueblo. 

La  guardia  civil  de  Angües,  en  unión  de  diferentes 
vecinos,  salió  el  dia  7 en  persecución  de  unos  hom- 
bres armados  que  discurrían  por  la  jurisdicción,  los 
cuales  se  presume  sean  los  autores  del  mencionado 
robo. 

— Kan  empezado  las  lluvias  en  la  provincia  da 

Cádiz. 

— A y ar  por  la  tarde  comenzó  ¿ llover  en  Madrid, 

y ei  temporal  parecía  ponerse  de  aguas.  A pesar  de 
esto,  hoy  ha  amanecido  despejado  ei  horizonte,  y 
ei  barómetro,  que  habla  descendido  bastante,  ha  vuel- 
to á subir. 

¡Quiera  Dios  apiadarse  de  nosotros,  y enviarnos 
cuanto  anies  las  lluvias,  para  lo  que  se  hacen  rogati- 
vas públicas. 

— Aseche,  en  el  Circo  de  Paul,  hubo  de  suceder  una 
desgraci  I.  Estando  trabajando  en  el  trapecio,  se  des- 
prendió una  de  las  cuerdas  que  le  sujetaban,  y vino 
al  suelo  el  menor  de  ios  hermanos  Braquet.  El  golpe 
fue  violefito;  y aunque  se  levantó  algo  condolido,  se 
volvió  á presentar  en  la  escena. 

En  gran  manera  tomó  parle  el  público,  y le  saludó 
con  marcadas  pruebas  de  simpatías,  cuando  se  pre- 
sentó á continuar  los  ejercicios. 

¡Lástima  grande  hubiera  sido  que  por  un  descuido 
hubiera  tenido  que  lamentar  una  fractura! 

Los  hermanos  Braquét  trabajar*  admirablemente,  y 
la  concurrencia  que  asiste  ai  espectáculo  prueba  la 
satisfacción  con  que  se  ve  su  agilidad  y destreza. 

— Han  empezado  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  los 

€nsayosde¿'¿  Diablo  en  el  poder.  También  se  preparan 
para  representarse  antes  El  Dominó  azul  y El  Viz- 
conds.  En  vista  de  la  buena  aceptación  que  ha  teni- 
do !a  Carolina  Di-Franco  en  Catalina^  se  encargará 
del  papel  de. protagonista  en  El  Vizconde. 

Ei  pintor  Sr.  Murieí  debe  haber  empezado  ya  á 
trazarlas  decoraciones  El  Planeta  Vénus,  zarzue- 
la de  semi-mag  ¡a  que  e!  Sr.  D.  Ventura  de  la  Vega 
ha  arréglalo,  teniendo  á la  vista  Le  Cheval  de  óron- 
ze,  que  tanta  aceptación  tiene  en  Francia.  La  música 
es  del  Sr.  riela. 

— El  gobernador  de  Toledo  ha  declarado  exentos 
del  servicio  de  conducción  de  pliegos,  persecución  de 
malhech(>res  y otros  análogos  á los  maestros  de 
instrucción  primaria  de  aquella  provincia. 

— Srj  la  provincia  de  Málaga,  partido  da  Nerje,  se 
ha  presentado  uaacuadrnlá  de  ladrones,  mandada  por 
un  UU  Aniomu  Díaz  (a)  Chocolate,  desertor  de  presi- 
dio, y tres  ernninaíes  mas.  Ei  alcalde  de  Nerja  y la 
auloildad  militar  están  adoptando  las  mayores  y mas 
enérgicas  disposiciones  para  su  persecución. 

— Ün  robo  de  gran  consideración  acaba  de  tener  lu- 
gar entre  Santander  y V«Í!adoiict.  Detenida  ia  dili- 
gencia que  salió  de  la  primera  capital  el  día  2 en  la 
subida  de  ¡a  Canduela  por  seis  hombres  armados,  es- 
tos arrebataron  mi!  duros  á im  indiano,  cuarenta  on- 
zas á un  viajero,  siete  mil  reales  á otro,  veintisiete 
duros  a otro,  algunas  otras  cantidades  de  poca  im- 
portancia, y varios  relojes. 

— Ei  &eñor  ministro  de  le  Guerra  se  encuentra  en 
cama  desde  el  Viernes  Último  con  una  erupción  cutá- 
nea, que  si  biea  no  inspira  el  menor  cuidado,  le  cau- 
sa bastante  incouiodidad. 


h 

iÜiil 

PUIÑCIPE. — A las  ocho. — El  Alma  áel  Bey  Garda. 
— Piezas  de  música , por  la  Sta.  BuU. — El  Amante 
prestado. 

CIRCO.  — A las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — La  Cisterna  encantada. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

A El  Norte  le  eseríbea  de  P«ríi  con  fecha  del  6; 

«Los  rumores  de  modificación  ministerial  de  qg.  ^ 
hablé  en  mi  carta  del  4 han  continuado  hoy  eon  m,, 
persistencia,  y se  decía  que  saldrían  el  conde  de  Tíj 
lewsky  y Fould,  Roucher  y Billaut.  ¿Por  qué  se 
signaban  estos  nombres  con  preferencia  á otros?  Pot 
que  son  los  nombres  de  los  míaistros  á quienes  1 
prensa  inglssa  ha  hecho  una  guerra  desleal  j vio. 
lenta. 

«Importa  coasignar  que  entre  todos  los  periódicos 
franceses,  El  Siecle  es  el  único  que  defiende  la  polití 
ca  de  lord  Palmerston.  Los  diarios  bonapartistas,  re 
publícanos,  legítimislas  y orleanistas,  todos  están  d 
acuerdo  para  rechazar  la  doblez  de  esa  política  hosti 
á los  derechos  é intereses,  no  solo  de  Earopa,  sim 
del  género  humano. 

«Esta  ananimidad  de  la  prensa  francesa  es  laesprt 
sion  de  un  sentimiento  nacional  que  da  que  pensar  j 
los  hombres  de  Estado  y á las  clases  inteligentes  dr 
Inglaterra. 

»E1  temor  de  un  rompimiento,  según  dicen,  va  le- 
vantando grande  oposición  contra  Palmerston.» 

— En  otra  correspondeneia  al  mismo  periódiec 
ieensos: 

«La  lacha  de  influencia  continúa  en  Constanfinopli 
entre  los  representantes  de  Austria,  Inglaterra  y Fran- 
cia. La  Rusia  por  ahora  se  limita  á un  papel  secun- 
dario.» 

— Cartas  de  Ñapóles  dicen  que  a!  dia  signiente  d« 
haberse  retirado  las  embajadas,  el  Rey,  á quien  cier- 
tos periódicos  suponen  detesta-do  por  su  pueblo,  fui 
desde  Gaeta  á Nápoies  por  tierra,  sin  escolta,  en  eom 
pañiade  su  hijo  el  presunto  heredero  y dos  ayudan, 
tes  de  campo.  S.  M.  pasó  la  noche  en  Nápoies,  presi 
dio  al  otro  dia  el  Consejo  de  ministros,  y se  volvió  i 
Gaeta  en  la  larde  del  30,  recibiendo  los  testimonio 
mas  inequívocos  de  las  simpatías  populares. 

. — Londres  7. — Lord  Palmerston  ha  pronunciado 
tres  discursos  en  M-anchester,  y ha  manifestado  en 
ellos  que  se  mantendrá  la  paz,  haciendo  consisli:  si 
duración  en  la  fidelidad  con  que  cumplan  los  tra- 
tados. 

Lord  Palmerston  se  ha  trasladado  hoy  á Liver- 
pool. 

— Trieste  7. — Las  sesiones  diplomáticas  concer- 
nientes al  exámen  de  los  firmanes  relativos  álosPrin 
cipados,  han  comenzado. 

La  guerra  entre  la  Persia  y la  Inglaterra  parecí 
inevitable. 


DESPACHO  P.ARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  11  de  noviembre. — El  cuerpo  espedicioDarii 
de  las  Indias  ha  llegado  al  golfo  Pérsico.  La  insurres 
clon  persa  es  amenazadora. 

Mañana  debe  llegar  á Madrid  el  banqnero  Mires, 


SEMINARIOS  CONCÍLÍÁRES. 

ELEiEMTOS  BE  ^ATEffiATÍCAS, 

POR 

DON  ACISCLO  TALLIN  Y BUSTILLO. 

(orieiTA  EDICION.) 

Esta  obra,  señalada  de  testo  en  casi  todos  los  esfi' 
bieeimientos  de  instrucción  pública,  consta  de  das  le 
mos  en  4.°  español,  á 27  rs.  cada  uno  en  MadtdtJ 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la  aritmt:!^ 
y álgebra;  y el  segundo  la  geometría,  trigor.omdi^ 
y topografía. 

Los  señores  rectores  de  los  Seminarios  que  quien* 
tomar  a gunos  ejemplares,  pueden  dirigirse  a!  anW 
calle  del  Barquillo  , núm.  17  , y se  les  remitirán^ 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  con  el  12 , 15,  20 óí 
por  100,  según  el  pedidos.  (1) 

- 

Editor  responsable,  D-  Josí  dsi.  Bgscue. 

i 

iMPfiEiTA  Ds  La  BEGEjSERACIuS,  Gbavuaí^' 


ADVERTENCIA. 

los  señores  abonados  cnyas  sacrí- 
ijffies  terminan  el  15  del  corriente,  se 
jerrirán  renovarlas  con  anticipación, 
ara  evitar  los  perjuicios  que  son  con- 
sijnientes. 

la  administración  cuida  de  remi- 
¡irelreciboá  vuíita  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  íiacen  sus  pagos 
¿¡rectamente. 

¡ - . 

Soa  muchos  los  suscritores  que  nos 
ian  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  RESE- 
SI&A.GION  aunque  termine  la  sus- 


Accedienío  á lo  que  se  nos  pide, 
iebemos  advertir  á nuestros  abonados 
jas  consideraremos  vigentes  las  sns- 
triciones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  maniñeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
OTte,  que  realizaremos  girando  á su 
aqo  ai  precio  que  las  satisfacen  en 
casada  los  corresponsales. 

Hemos  concluido  de  repartir  tas 
Eírejas  de  la  1.”  serie  de  ia  Siblio- 
Eca,  números  32  y 33,  que  las  for- 
jas la  obriía  Medios  de  reformar  el  ca- 
mur. 

Mañcina  comenzaremos  á distribuir 
s entregas  números  34,  35,  3S,  37, 
!S  y 33,  que  constituyen  la  titulada: 

Bro  de  los  amos  y de  los  criados. 

CÜEBTíOU  RELIGIOSA. 


j Cobo  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
lotos  iia  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
‘'Káailo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
■Jofirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
®o  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
Jrcinilaaeon  toda  urgencia  las  adliesiones. 

Ha  llegado  i nuestro  poder  la  del  clero  y 
‘Kiaos  de  Santo  Tomás  de  las  Ollas  (León),  la 
feArchena,  la  de  varios  vecinos  de  Zamora,  la 
¡cüicanle,  la  de  Grajal  de  Campos  y la  de  Pla- 
ittcia. 


POLITÍCA. 


■^.nteva  circular  sobre  imprenta. 

^oera  natura!,  los  periódicos  liberales,  es 
los  que  para  si,  y solo  para  sí,  monopolizan 
Adietado,  regalando  á los  demas  los  dictados 
^'^lutistas  y reaccionarios,  han  acogido  eoa  el 
***  profundo  desden  la  circular  que  el  joven  m¡- 
^ de  la  Gobernadoa  se  ha  creído  en  el  de- 
^ de  dirigir  á los  gobernadores  de  las  provin- 
'pilcándoles  todo  el  pensamiento  de  la  ad- 


ministración que  preside  el  general  Narvaez  en 
materias  de  imprenta. 

Ellos  ven  en  la  legislación  vigente  y en  la  cir- 
cular del  Sr.  Nocedal  la  ruina  y la  muerte  de 
la  prensa  periódica  que  no  está  dispuesta  á ma- 
nejar á todas  horas  el  incensario  para  rendir  cul- 
to y adulación  á los  que  ejercen  el  poder. 

Nosotros  no  participamos  de  esos  temores,  que 
en  nuestras  ideas  entra  la  represión,  y solo  es- 
tamos dis¡)ucstos  á tributar  elogios  y alabanzas 
á los  actos  dcl  miuislerio  que  ilcvcn  e!  sello  y la 
conformidad  con  nuestras  apreciaciones  y nues- 
tras ideas. 

j Y esto  es  lo  que  venimos  haciendo,  y esto  es 
lo  que  haremos  después  de  que  en  todo  su  ejer- 
cido se  halle  la  legislación  que  tanta  censura  ha 
merecido  á los  monopolízadores  en  el  estadio  de 
la  discusiOQ  de  toda  idea  libre  y civilizadora. 

Siu  ir  mas  lejos,  no  há  muchos  dias  que  en  las 
columnas  de  nuestro  diario  se  leian  los  mas  en- 
tusiastas plácemes  á los  miaislrns  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación,  y las  mas  severas  cen- 
suras respecto  al  actual  ministro  da  Hacienda,  el 
Sr.  Barzanallana. 

Prácticamente  se  ven,  pues,  los  diarios  pro- 
gresistas desmentidos  por  el  gobierno,  que  admi- 
te y admitirá  sin  duda  alguna,  coh  consideración 
y aprecio,  las  advertencias  que  se  le  dirijan  y 
hagan  precisas  y necesarias  la  buena  gestión  de 
los  negocios  públicos. 

Duélenos  el  ver  lo  trastornado  de  las  ideas  en 
hombres  que  pasan  por  ilustrados,  y en  cuyos 
propósitos  debemos  suponer  un  fin  recto,  al  con- 
siderar el  desden  con  que  han  oído  los  propósi- 
tos del  Sr.  Nocedal,  que  principia  advirtiendo  á 
sus  delegados  en  las  provincias  que  es  su  firme 
propósito  el  de  que  ¡a  ley  sea  una  verdad,  y no 
permitan  ni  toleren  el  que  los  mandatos  de  la  au- 
toridad sean  infringidos. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  esta  marcha  está 
conforme  con  nuestros  deseos,  y poroso  tributa- 
mos al  gobierno  nuestros  plácemes. 

Solo  los  que  pudieran  definir  la  libertad  de  im- 
prenta por  la  pública  circulación  de  escritos 
donde  se  aiaqueu  la  le  y creencias  religiosas  de 
los  españoles,  de  otros  en  los  queda  persona  de! 
monarca  y ia  veneranda  institucioa  de!  trono 
fuese  entregada'  al  menosprecio,  y de  los  que 
pretenden  presentar  como  uii  robo  el  santo  de- 
recho de  propiedad,  y alacaa  la  familia,  y enve- 
nenan las  costumbres,  perturbando  su  sosiego  y 
bienestar;  solo  los  que  fuera  do  este  circulo  no 
CGinprendea  la  discusión;  que  lleva  á la  verdad, 
pueden  haber  cuconlrado  censura  para  las  pala- 
bras del  gobierno  ea  esta  materia  irnportanUsi- 
raa,  y que  nuestra  correspondencia,  numerosa,  y 
muy  numerosa  por  cierto,  nos  dice  y nos  decla- 
ra han  sido  recibidas  con  señaladas  muestras  do 
aprobación  en  todas  partes. 

Nosotros,  al  tributar  hoy  elogios  y enhorabue- 
nas al  ministro  que  tan  oportunamente  se  lia 
constituido  en  el  intérprete  del  sentimiento  públi- 
co de  España,  cumplimos  gustosos  el  encargo  que 
nuestros  amigos  nos  hacen. 

Ellos  ven  en  el  Sr.  Nocedal  al  defensor  celoso 
de  la  unidad  católica  en  la  Asamblea  Constituyen- 
te; el  patrono  ilustrado  de!  Prelado  de  Ostiia;  el 


que  para  formar  los  ayunlainientos  y diputacio- 
nes ha  prescrito  que  las  personas  sobre  quienes 
recaiga  la  elección  de  las  autoridades  hayan  ‘de 
ser  conocidas  por  sus  principios  religiosos  y mo- 
nárquicos, probidad,  arraigo  y amor  al  orden. 

Recordamos  que  el  que  es  hoy  ministro  de  la 
Gobernación,  en  una  sesión  memorable,  aprecian- 
do el  estado  de  nuestro  pais,  decía  que  lodo  re- 
velaba en  él  los  síntomas  de  una  descomposición 
social. 

Bien  claramente  se  descubre  que  no  olvidó  esa 
apreciación  cuando  dictó  su  acertada  y notabi- 
lísima circular. 


La  Gaceta  publica  hoy  el  decreto  levantando 
el  estado  de  sitie. 

Mucho  desearemos  que  el  gobierno  pueda 
cumplir  su  dificil  eonielido  dentro  de  las  coodi- 
cioues  normales. 

Los  progresistas,  á pesar  de  sus  doctrinas  i¿- 
Ires,  no  acertaron  á cunservar  su  efímero  poder 
sin  investir  con  la  dictadura  al  ídolo  nato,  ante  el 
Cual,  á fuer  de  independientes,  estuvieron  siem- 
pre postrados,  respetuosos  y humildes. 

Necesitar  frecuentemente  para  gobernar  de 
leyes  escepcionales,  prueba  que  las  lej'es  ordi- 
narias no  responden  á su  objeto. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectcros 
sobre  la  real  orden  que  suscribe  el  señor  niioN- 
Iro  de  Hacienda  comunicando  instrucciones  a!  di- 
rector general  de  bienes  nacionales  sobre  los  de- 
cretos de  23  de  seliembre  y 11  de  octubre  fd- 
timos. 

Recordando  lo  que  acerca  de  esta  materia  te- 
nemos espuesto,  fácil  es  comprender  que  la 
mencionada  real  orden  merece  nuestra  mas  es- 
plicita  desaprobación . 

¡Quiera  Dios  que  el  tiempo  no  venga  muy 
pronto  á hacernos  ver  las  funestas  consecueu- 
cias  que  la  revolución  ha  de  sacar  de  la  teoría 
de  los  hechos  consumados.'! 


Ni  á La  Epoca  ni  á El  Criterio,  que  son  hasta 
ahora  los  diarios  que  han  emitido  su  juicio  aee.>'- 
ca  de  nuestro  aiTieulo  sobre  la  carta  Je  señor  ge- 
neral Pezuela,  les  han  satisfecho  ¡as  esplicacioaes 
que  hemos  dado. 

Ya  nos  lo  iiresumíamos  : seria  la  primera  vez 
que  de  la  polémica  resultase  el  convencimiento. 

Pero  para  que  nuestros  lectores  so  persuadan 
del  criterio  con  que  pi'oceden  los  diarios  liberales, 
vamos  a cojiiar  dos  párrafos  de  estos  dos  apre- 
ciabies  colegas. 

La  Epoca-. 

«Como  se  ve,  nue.stro  colega  p.'ocede  por  neg-acio- 
nes.  Rechaza  el  Estatuto  real,  en  cuyos  Estamentos, 
sin  embargo,  estaban  represant¿idos  ci  clero,  la  no- 
bleza y la  propiedad  ; conden.a  las  Constitueio.nes  de 
1812  , de  1837  y de  1853 , y anatematiza  los  Parla- 
mentos hijos  de  la  ley  fundamental  de  1815.» 

El  Criterio : 

«Nuestro  colega  pide,  poco  mas  ó menos,  e!  resta- 
blecimiento de  la  Constitución  de  1812  , y hasta  al- 
gunas de  sus  frases  recuerdan  las  da  la  introducción 
de  aquel  Código  fuiidamantal , donde  el  clero  podía 
ser  elegido.» 

¡Qué  juicios  tan  armónicos  y acertados!! 

En  tanto  que  los  dos  colegas  se  ponen  de 
acuerdo,  repetiremos,  para  lo  que  les  pueda  ser- 
vir, que,  aparte  de  todo  y sobre  lodo,  lo  que  La 
Regexeb.acio.x  quiere  es  que  se  acabe  con  una  re- 
volución raquítica  y bastarda,  que  ha  ocasionado 
el  mal  mintiendo  sus  propios  principios  , que  ha 


herido  á la  Religión  llamándose  religiosa,  que  ha 
humillado  al  trono  fingiéndose  monárquica,  y que 
ha  esclavizado  en  nombre  de  la  libertad. 

De  las  Hojas  autógrafas  de  ayer  copiamos  lo 
que  sigue: 

«Corren  las  mas  contradictorias  noticias  acerca  de 
las  que  han  llegado  hoy  de  Rorsa.  Cada  partido  las 
pinta  según  sus  intereses,  y mientras  los  conserva- 
dores las  creen  satisfactorias,  los  ultramoderados  y 
progresistas  se  complacen  en  repetir  que  a Roma  no 
le  basta  'o  hecho  por  el  gobierno  español.  Como  que 
si  esto  fuese  cierto  seria  en  cstremo  grave,  hemos 
procura  io  saber  cuanto  en  el  particular  ocurre,  y eoti 
referencia  á cartas  llegadas  á algunos  particulares 
por  la  estafeta,  creemos  saber  que  si  bien  todavía  no 
debe  haber  recibido  el  gobierno  por  este  correo  una 
contestación  oficial  y decidida  de  la  corte  romana, 
parque  allí  se  ha  creído  deber  meditar  maduramente 
el  as'inío,  tampoco  hade  esperarse  que  por  tardía  la 
respuesta  que  al  fin  llegue,  no  sea  satisfactoria  para 
el  gobierno  y para  los  buenos  católicos.  Roma,  á io 
que  parece,  hace  justicia  al  espíritu  y actos  del  go- 
bierno español;  pero  reflexiona  sobre  los  medios  d-e 
asegurar  los  altos  intereses  de  la  Iglesia  puestos  en 
toda  la  cristiandad  á su  cuidado.» 


Mucho  escita  nuestra  complacencia  y satisfac- 
ción el  considerar  las  miras  piadosas  que  lleva  el 
gobierno  de  S.  M.  en  sus  disposiciones  y provi- 
dencias. 

Nada  sernos  ci  nada  valemos,  si  la  Divina  mi- 
sericordia no  nos  ayuda. 

Parécenos  bien  que  el  minisiro  de  una  nación 
católica  tenga  siempre  puesto  el  pensamiento  ea 
Dios,  de  quien  todo  lo  esperamos. 

Reciba  el  Sr.  Scijas  las  mas  cumplidas  enho- 
rabuenas por  su  carta  á los  M.  Rdos.  Prelados. 

Consolador  es,  después  de  tanta  impiedad,  es- 
cuchar en  los  ministros  palabras  de  consueto  reli- 
gioso. 

Ké  aqui  la  earta-circular: 

«Exemo.  Sr.  Arzobispo  ú Obispe  de. .. — Madrid  2!) 
de  octubre  de  1853. — Mi  respetable  Prelado  : La  falta 
de  lluvias  que  se  esperimenta  en  este  otoño  después 
de  la  maU  cosecha  anterior,  produce  necesariamente 
la  carestía,  y el  pueblo  suíre  sus  consecuencias.  El 
gobierno  de  S.  M.  se  ocupa  sin  descanso  de  esta 
cuestión;  ha  adoptado  medidas  efleaces  para  acudir 
á la  necesidad,  y espera,  Dios  mediante,  poder  ali- 
viar al  pueblo  de  este  mal.  Pero  todos  los  esfuerzos 
humanos  son  estériles  é impotentes  esando  la  Provi- 
dencia n ‘ viene  en  auxilio  de  la  sociedad,  cuando  por 
ano  de  sus  altos  é incomare.osibles  juicios  la  castiga 
ó la  abandona  á sus  propios  medios.  Por  ello,  ante  to- 
do, un  pueblo  católico  debe  en  las  adversidades  acudir 
á Dios,  fuente  de  todo  bien  , y rogarle  misericordia. 
Nunca  ei  sacerdocio  se  eleva  á mayor  altura  ni  eon- 
quistt  mas  grandemente  ei  respeto  y amor  de  los 
pueblos  que  cuando  aparece  como  medianero  entre 
Dios  y ios  hombres,  implorando  el  perdón  d.c  nues- 
tras culpas,  y rogando  porque  cesen  las  calamidades 
can  que  el  Señor  nos  castiga  por  ellas. 

uEste  punto  está  harto  descuidado  desgraciada- 
mente. Bien  sé  que  cuando  el  sacerdocio  encuentra 
libia  la  fe  y basta  difundida  la  incredulidad,  se  re- 
cala de  sus  funciones,  y escusa  dar  pábulo  a!  menos- 
precio del  impío.  Pero  también  es  menester  que  con- 
sidere que  si  abandona  el  redil,  las  ovejas  se  estra- 
vian;  que  si  decaen  los  ejercicios  de  piedad,  progresa 
el  indiferentismo,  mas  peligroso  quizás  que  las  erró- 
neas creencias. 

»En  mi  sentir,  es  menester  acostum'orar  a!  pueblo  á 
que  eivsus  aflicciones  eleve  sus  preces  á Dios  ante 
lodo  y sobre  lodo,  y vean  que  el  sacerdocio  implora 
su  misericordia  ejerciendo  la  mas  noble  misión  de  su 
santo  mimslerio.  Y no  bastan,  en  mi  juicio,  que  las 
rogativas  se  verifiquen  de  modo  que  el  pueblo  apenas 
se  aperciba  de  que  se  hacen.  Conviene  darles  publi- 
cidad y solemnidad;  que  asista  e!  mayor  número  de 
clero  posible;  que  concurran  las  autoridades  y el  mu- 
nicipio; que  se  escite  á las  personas  notables  de  *'a 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanate  cuanto  i política  conduzca  ai  tr  atifo  práelico  del  catoUo  fimo.) 


Madrid,  juéves  13  de  noviembre  de'1856. 


le  tuertan  anuncios  y eomanieades » los  primeros  k medio  real  la  linea  ¡ y los  s^nndos  á precios  conrencwr.atef  • 

PSSC30S  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina,  núm.  21  y pimnpal , ui.  ineü  , 8 rs.  el  periódico  solo^ 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerias  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  Lopea , calle  del  Cárnjt  n , nú- 
nero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  ts,  respectivamente 


E2!  PROYlTfCIAS,  Por  UWanzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  seguro  á favor  de  la  adoilnistrc.cioii , un  mes  8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivameate,  — Sn  casa  de  lo#  torr«spon#aies, 
un  mes , 9 y 12  rs. : tres  meses,  25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamente; 


L 


loeaüá-é;  que  ¡es  que  per  su  posición  pueden  dr-.r 
A*!“i>ipIo,_,l‘o  den,  y que  s.e  vaya  forneulahao  el'esp'í- 


~^iV¿;je?:gioso,  por  desgracia  !ier'-  decaído. 

»Yo  me  atrevo  á esperar  de'.  ;íío  pastoral  de  Y. 
que  rcaniarará  en  su  diócesi  ese  espíritu  apagado, 
por  este  y oíros  medios,  y en  ciia  tarnbieticomplaee- 
rá  V.  á S.  ?d.,  cuyos  religiosos  senlimieiiíos  la  l¡a- 
eoti  pensar  día  y .uoehe  en  los  medios  de  ensalzar  ¡a 
Religrou  y do  restaurar  en  su  pueblo  esos  senlinuerato3_ 
en  que  tanto  se  distingue  la  católica  España. 

nílapito  ;i  V.  mi  mas  respetuosa  consideración  y 
B.  S.  M, — Manuel  de  Seijas  Lozano.» 


Vive  muy  equivocada  La  Epoca  si  piensa  que 
La  REGESEaAciON  es  órgano  de  una  fracción  po- 
lítica. 

¿Cómo  hemos  de  representar  fractíones,  cuan- 
do ca  nuestra  bandera  están  inscritos  los  noni- 
Lras  da  catolicismo  \ monarquía^ 

Es  de  la  gran  ¡nayoria  de!  pueblo  español  de 
quien  aspiratnos  á ser  modeslísinios  represen- 
tantes. 


ivuevas  reuniones  de  fabricantes  , verificadas 
cu  Barcelona  en  presencia  dsl  capitán  genero!, 
aplazan  a!lí  la  crisis  producida  por  ia  paraliza- 
ción de  las  fábricas.  Una  comisión  viene  á Ma- 
drid con  objeto  de  hacer  presente  al  gobierno  la 
situación  de  la  industria  en  Cataluña.’ 

M'uohó  sentiríamos  que  !a  falta  de  autoridad 
del  señor  ministro  de  Hacienda  fuera  un  obstácu- 
lo para  que  el  gobierno  encuentre  el  .medio  do 
dar  una  solución  definitiva  á ias  eternas  cuesU¡>- 
nes  producidas  por  la  industria  catalana. 

Creemos  que  nuestro  lectores  verán  coa  gusto 
lo  que  dice  El  Clamor  sobre  la  cuesiioa  de 
Cortes: 

«Muy  opuestos  y discordes  andsn  los  pareceres  so- 
bre ia  reunión  de  las  Cortes.  Unos  dicen  que  se  convo- 
carán pronto,  otros  tarde,  y no  falta  quien  cree  que 
no  se  llamarán  nunca.  ¿Cuál  de  estas  opiniones  es  ia 
cierta?  ¿T  qué  clase  de  Corles  tendremos?  ¿Lás  de 
1843,  1S45  9 las  de  1854?  He  aquí  varias  dudas  que 
los  periódicos  ministeriales  deberán  desvanecer,  si 
pueden  conseguirlo.  A nosotros  no  nos  es  dable  pene- 
trar en  lo»  profundos  arcanos  ce  tan  dificilísima  é in- 
trincada cuestión.  Solo  sabemos  que  el  ■■ninisterio  pa- 
ra resolverla  no  da  señales  de  vida;  ni  ha  mandado 
hacer  las  elecciones  municipales,  ni  se  ocupa  de  las 
diputaciones  provinciales,  ni  hay  síntomas  de  que  tra- 
te-de!  nombramiento  de  senadores,  que  ciertos  perió- 
dicos nos  anunciaron  hace  algunos  dias.  El  gobierno 
se  ha  colocado,  respecto  de  este  asunto,  en  una  situa- 
ción indescifrable  é indefinible,  que  e!  tiempo  se  en- 
cargará de  aclarar.  Dios  mediante.» 


laseríamos  coq  mucho  gusto  la  follciíacion 
que  ha  dirigido  á la  Reina  el  deán  y cabildo  de 
Segoi'be  por  ias  medidas  reparador.as  publicadas 
en  ia  Gaceta: 

«Señora;  Han  llegado  ya  dias  -de  j’úbi'o  para  la  ca- 
íóiica  España.  Vuestros  reales  decretos  de  13  y 11  de! 
actual,  restableciendo  e!  Concordato  do  1851  y siis- 
pondier.do  los  efectos  de  la  ley  do  desamortización  de 
1."  de  mayo  de  1855.  han  producido  en  esta  nación 
religiosa  un  hunno  de  gracias  á sn  Dios  y un  coro  de 
alabanzas  y bendiciones  á su  Reina.  Al  asociarse, 
i)'.;es,  el  cabildo  de  la  sania  iglesia  catedral  de  Segor- 
beá  la  común  alegría,  vería  amenguada  la  saya  par- 
ticular si  no  elevase  hasta  el  trono  de  V.  M.  la  respe- 
tuosa espresion  de  sa  justo  reconocimiento. 

aPeüz  seáis,  señora,  una  y aiU  veces,  porque,  ia- 
íerpreta.ido,  según  vuestra  natura!  piedad,  los  reli- 
giosos deseos  de  vuestro  pueblo,  cifráis  vuestra  ma- 
yor gloria  en  llenarlos  y satisfacerlos.  U.n  buen  mo- 
narca es  u;:a  gran  misericordia  de!  cielo,  y un  reino 
católico,  como  e!  de  España,  es  para  un  buen  monar- 
ca !i  corona  de  mayor  precio. 

vProspere  Dios,  señora,  vuestra  preciosa  vida,  la 
ce  vuestra  augusta  hija  y toda  su  real  familia,  para 
que  así  se  perpetúe,  sobre  nosotros  la  obra  grande  de 
su  misericordia  divi.na,  y proteja  y aumente  nuestra 
te,  para  que  á la  vez  seamos  los  espa;iaiesla  masd-u'- 
'ce  corona  de  nuestra  amada  caló’  ica  Reina.  Tales 
son,  señora,  los  ardientes  y constantes  votos  de  este 
vuestro  cabildo,  que  Dios  se  digne  oír  en  sa  infinita 
bondad  y clemencia. 

»Segorbe  20  de  oclubre  de  lSo6. — Señera. — A los 
R.  P.  deV.  M.— Por  el  deaa  y cacó.nigos,  cabildo 
■ie.la  santa  iglesia  catedral  de  Segorbe,  Rafael  Mar- 
tínez, deán.— -Felipe  Agraman!,  arcediano.— Jasé  Ce. 
brian,  chantre.» 


LA  R!E^ÍISI?A<5íO!ff. 


HO.'.a.AS  fÚ.VECRES  r.\r..V  el  eterno  -LESfASSO  DEL 
ALOI.V  DEL  NOBLE  Y VIRTUOSO  CATÓUEO  ESPAÑOL  DON 
TOM.ÁS  J.VEN. 

En  Toibaños  de  Arriba  se  ha  celebrado  una 
Misa,  á que  asistió  la  mayor  parte  del  vecinda- 
1 rio,  dicha  por  el  digno  cura  píUTQcp,de.  aqueiiu 
I feligresía,  D.  Juan  José  Gómez.  , 

I Al  participárnoslo,  nos  dicen  que  cuantas  per- 
i sonás  han  tenido  noticia  dé  su  temprána  muerte 
! han  mostrado  un  grande  y religioso  sentimiento, 
I por  la  falla  que  hacen  en  estos,  tiempos  tales 
I campeones  á la  causa  pública  de  la’ Religión  y 
I del  Estado. 


Dicen  las  IJoJas : 

«Ayer  se  han  comenzado  á negociar  por  cuenta  del 
Tesoro  libranzas  sobre  la  Habana  en  cantidad  de  35 
millones  de  reales  líquidos,  al  cambio  de  6 y */j  por 
lOp  de  pé.-dida.  El  Banco  las  ha  garantizado,  cobran- 
do e.n  este  co.neeplo ‘/a  por  100.  Hay  quien  dice  que 
han  sido  negociadas  libranzas  sobre  la  Habana  basta 
el  valor  de  60  millones  de  reales.» 


Una  carta  de  .Madrid  que  publica  La  España 
Católica  dice  que  S.  M.  ia  Reina  ha  manifesta- 
do deseos  de  nombrar  para  un  importante  pues- 
to eclesiástico  al  Sr.  Obispo  de  Barcelona. 

Las  virtudes  y el  saber  de  este  dignísimo  Pre- 
lado debe  aprovecharlos  el  gobierno  reparador 
de  nuestra  escelsa  soberana. 


El  domingo,  último  día  de  novenario  á Nues- 
tra Señora  de  la  .Almudena,  estrenó  la  sagrada 
iniágea  un  magnífico  vestido  de  raso  blanco,  bor- 
dado de  oro  primorosamente  por  las-  dos  herma- 
nas Mallorquinas.  La  franja,  puntilla  y demas 
adoraos  del  manto  son  preciosos,  leyéndose  en 
ios  huecos  del  dibujo  las  palabras  Ave  gralia 
plena,  Ilorlus  cmiclusus,  Fons  signaíus,  y algu- 
nas otras  de  la  Sagrada  Escritura,  aplicadas  a 
la  Virgen.  Tiene  asimismo  bordada  el  cuerno  de 
ia  .Abundancia,  unos  pebetes  con  su  ilanoa,  y di- 
ferentes rosas  en  el  fondo. 

El  del  niño  tiene  la  flor  de  la  pasionaria,  y la 
particularidad  de  vérsele  los  brazos,  que  no  su- 
cede con  los  demas  vestidos. 

Es  de  un  mérito  estraordinario  el  bordado  del 
dalaala!  de  Nuestra  Señora,  pues  figura  una  azu- 
cena, y sobre  ella  está  la  M.,  ó sea  el  DuicaNom- 
bre,  y en  el  remate  una  preciosa  guirnalda;  en 
fin,  todo  él  es  bonito,  precioso,  y,  por  lo  mismo, 
de  mucho  valor  y digno  de  verse. 

S.  iVl.  ia  Reina,  que  envió  este  regalo  á la  Pa- 
troBa  de  Madrid  el  mismo dia  á las.  cinco  de  la 
marsana,  estuvo  por  la  tarde,  aco.mpañada  de  su 
augusto  esposo,  en  !a  espresada  iglesia,  hasta  que 
terminó  la  función. 


El  manto  que  S.  M.  la  Reina  regala  á la  Vir- 
gen de  Oueral,  en  cuyo  santuario  se  cantó  el 
Te-Deiv.n  por  la  terminación  délas  últimas  ope- 
raciones contra  los  carlistas  en  Cataluña,  ha  lle- 
gado ya  a Barcelona  conducido  por  el  coronel 
dei  Rey,  Sr.  García  y Tonos,  á quien  S.  M.  ha 
comisionado  para  conducir  al  templo  de  Queral, 
su  piadoso  donativo. 


El  Tesoro  ha  recogido  el  dia  10  de  noviembre 
27.087,000  rs.  en  títulos  del  3 p«r  100  consolida- 
do de  la  emisión  autorizada  por  la  ley  de  23  ác 
febrero  de  1S55. 


Anteayer  estuvieron  maniobrando  los  escua- 
drones del  regimiento  de  Húsares  en  ios  ca.mpos 
de  Aie-orcon. 

Las  maniobras  fueron  dirigidas  por  su  jefe,  se- 
ñor Conrado. 

Cuando  había  empezado  á maniobrar,  se  pre- 
sentó S.  M.  el  Roy  vestido  de  paisano  y aco;a- 
pañado  del  general  Fítor,  que  también  iba  eu  es- 
te traje,  y de  otro  caballero  á quien  no  conooi- 
nios.  El  Rey  quedó  muy  salis.foclio  de  la  preci- 
ston  de  las  evoluciones  ejecutadas,  y asi  se  lo 
manifestó  ai  regimiento  en  una  arenga  que  ic  di- 
rigió. En  prueba  de  lo  satisfecho  que  quedó  de 
las  maniobras,  dió  órden  para  que  de  su  bolsillo 
particular  se  repartiese  á sargentos,  cabos  y sol- 
dados un  recuerdo  de  su  regia  persona. 


Segua  nos  escriben , !a  situación  moral  do  !a 
provincia  de  Avila  es  jioeo  satisfactoria,  sin  que 


en  ella  so  hayan  pechado  de  ver  los  resaltados 
del  último  cahibio  político.  Nos  dicen  que  son 
muy  pocos  los,  ayuntamientos  que  han  sido  reno- 
vados, y que  aun  en  algunos  de  estos  han  entra- 
do á formar  parte  de  las  corporaciones  personas 
de  conocidos  antecedentes  progresistas,  y que 
lian  sido  jefes  de  la  Milicia  nacional. 

Llamamos  la  atención  del  gobierno  sobre  estos 
hechos,  para  que  averigüe  lo  que  en  ellos  haya 
de  cierto,  y en  caso  necesario  iiaga  entender  á 
aquel  gobernador  civil  la  obligación  en  que  está 
de  secundar  las  miras  y cumplir  las  disposicio- 
nes del  gobierno. 


Ei  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga,  D.  JuanNepo- 
niuceno  Cascallana,  se  halla  completamente  res- 
tablecido de  su  penosa  enfermedad. 


CIVILIZACION  DE  LOS  EST.ADOS-UNIDOS. 

C-Diiio  muestra  del  estado  de  la  civilización 
ponderada  de  los  Estados-Unidos,  y para  desen- 
canto de  sus  cándidos  entusiastas  en  España, da- 
mos el  siguiente  estracto  de  algunos  de  los  perió- 
dicos de  ia  Union  americana,  sobre  la  seguridad 
persona!  que  allí  se  goza: 

üLes  tahlets  judiciaires,  que  se  publican  semanal- 
niénle  , dicen  con  fecha  del  2 de  agosto  del  año  de 
gracia  de  1S56:  No  recordamos  buber  visto  jamás 
tan  frecueaics  ni  tan  groseras  violaciones  de  la  ley, 
no  solamente  de  lás  leyes  particulares  de  la  ciudad  ó 
del  Estado,  sino  de  los  principios  primordiales  que 
deben  observarse.  La  brutalidad  mas  chocante  y tas- 
vaje  se  ha  puesto  á la  órden  del  dia.  No  pasa  una  no- 
che sin  que  los  pacíficos  paseantes  y los  que  se  que- 
dan tarde  en  la  calle,  sean  víctimas  de  los  ala- 
ques mas  atrevidos  y brutales.  De  dia  mismo,  en  mu- 
chos de  los  barrios,  se  renuevan  escenas  que  serian  in- 
creíbles si  no  esluviesen  comprobadas  por  las  víctimas 
ea  persona.  Los  robos  mas  audaces  se  han  hecho  lan 
comunes,  que  la  atención  pública  no  sa  alarma  siquie- 
ra;-pasan  desapercibidos  con  la  masa  siempre  crecien- 
te de  asesinatos,  riñas,  heridas  y borracheras. 

»Ma¡Uecbores  lanzados  de  ot.-as  ciudades  encuentran 
en  Nueva-Yorch  refugio  y fortaleza.  Los  infiniios  mal- 
vados que  ha  sometido  á juicio  el  eo;nité  de  San 
Francisco  se  han  trasladado  de  común  acuerdo  á la 
primera  eiudad  de  los  Estado,s-Unidos  para  seguir  en 
ella  la  carrera  del  crimen,  detenida  allá  por  el  arran- 
que del  pueblo  indignado. 

»No  tengo  tiempo  ni  voluntad  para  vaciar  la  lar- 
ga lista  de  crímenes  que  han  publicado  los  diarios 
de  la  quincena.  Me  limitaré  á copiar  la  relación 
de  uno  solo,  hecha  conformo  la  ha  recibido-  la  po'ieia. 
Dice: 

«Se  ha  cometido  ua  crimen  con  tan  descarada  .au- 
dacia, que  á no  ser  tan  evidente,  nadie  puliera  creer- 
lo posible  en  una  ciudad  en  donde  se  pretende  que 
hay  poUeia.  Una  muchac'-.a  irlandesa,  quedespnes  de 
Irdber  servido  en  algunas  casas  de  esta  ciudad  estuvo 
últimamente  decriadaen  la  de  Mr.  ,A.  Poweli,  eiiBroo- 
kiyn,  dijo  á e.sts  señor  el  último  día  de  julio  que  ha- 
cia por  fm  encontrado  en  Nueva  Yorek  á un  primo, 
cuyo  paradero  ignoraba  hacia  tiempo,  y por  es- 
ta razón  había  pensado  pasar  á esta  ciudad,  como 
lo  hizo  en  efecto,  trayéndose  consigo  las  ropas  y 
efectos  que  tenia  sn  casa  de  Mr.  Pontcü. 

»E1  miércoles , dia  6,  se  ignora  por  qué  motivo  se 
I decidió  á volver  á casa  de  su  último  amo.  Subió  á 


no  era  posible ’diiinr  de  que  se  bailaba  envenenada. 
Todos  los  reemrsos  del  arla  mé.iico  fueron  inútiles.  A. 
las  nneve  de  ta  noche  la  infeliz  babia  espirado.  Pero  á 
pesar  da  loincrcible  de  esta  crimen  abominable,  toda- 
vía se  resisteono  mas  á creer  io  que  ha  hecho  elcoro- 
■fírren  vistÁ'd<?A;l,  ó,  pormejor  decir,  loque  no  ha  he. 
cbo.No  solamenta  permitió  que  se  enterrara  el  cada, 
ver  antes  de  principiar  ei  sumario  de  la  causa,  pafaave. 
riguar  cuál  fuese  el  crimen  y quiénes  sus  autores,  sino 
queá  estas  horas  todavía  no  se  han  principiado  á ins- 
tiuirlas  diligencias  de  investigación.  Parece  que  tioy 
es  el  dia  señalado  para . comenzarlas;  de  suerte  que 
los  infames  asesinos  han  tenido  ya  cuatro  dias  de 
tiempo  para  evadir  las  p.esrpiisas  de,  la  juslioia.  ¡Y 
esta  es  la  justicia  de  Nueva- Y’orck! 

«Reunido  el  jurado  , que  conoció  de  esta  averi- 
guación, declaró  que  la  pobrecUa  muchacha  había 
I muerto  envenenada  por  maño  - desconocidas. 

¿íteseonoeidas-soB  también  las  manos  que  han  he- 
cho desaparecer  á .Mr,.  §t»paen  Branch,  el  dependienv 
te  del  concejo  municipal,  q’ue.  se  hizo  ee'lebre  por  su 
viaje  á Brandon  en  busca  de  la  partida  de  bautismo 
de  Mr.  Matself,  6113616  dé  la  policía-.  Echado  de  me- 
nos en  su  casa,  no  ha  habido  medio  de  eaconlrario. 
Estaba  en  buena  salud  y resignado  con  la  pobreza 
que,  negándole  lo  que  !e  debe,  le  impuso  el  concejo 
municipal. 

. »Y,  sin  embargo,  ¡cómo  se  derrocha  ei  dinero  par 
los  padres  de  la  ciudad!  El  colector  de  las  rentas  mu-  I 
nicipales  denuncia  los  abusos  que  comete  Tim  Irviag, 
el  fanci  man,  compañero  fa.moso  de  Moriséy,  Poole,  ' I 
Baker  y otras  ilustraciones  del  pugilato,  en  su  cali- 
dad  de  superintendenla  de  las  obras  públicas.  ¡En  vi-  |í 
drios  rotos  no  mas,  dice  el  celebérrimo  pugilista  que  j 
ha  pagado  ps.  fs.  4,000!  Pero  él  no  tiene  la  culpa,  sino  i 

quien  lo  nombró,  y quien  lo  nombró  fue  el  concejo  .1' 
municipal.  ' * ■ | 

»A  este  venerable  cuerpo,  dice  el  ingeniero  en  jefe  ; 
de!  departamento  de  incendios  que  no  puede  concluir  I. 
su  informe  anual  si»  denu.neiar  altamente  las  malda-  !_ 
des  de  los  rowdies,  que  en  tres  ocasiones  han  atacado 
á las  compañías  de  bomberos,  hiriéndolos  y causando 
accidentes. 

»Y  he  oído  decir,  añade,  que  en  un  caso  era  uno  7 

de  los  amotinados  un  miembro  Se  vuestra  honorable  ® 

corporación...  Es  inútil  di;igirseá  los  magistrados  j 
de  policía  para  conseguir  remedio:  ellos  no  se  atreven 
á aplicarlo:  tan  grande  es  la  influencia  de  esos  baa-  ‘ 
dido.s. ' 1* 

»Vergüenza  da  que  no  exista  ningún  país  civiliza- 
do, sino  el  nuestro  fdiee  E¡ Tribune),  donde  lafortuna  | 
y la  posición  social  estén  tan  seguras  de  burlar  los 
esfuerzos  Ge  ia  justicia  criminal.  Tenemos  la  costum- 
bre de  jactarnos  de  ser  superiores  á la  Inglaterra  eu 
materia  de  igualdad  ante  la  ley,  y de  figurarnos  que 
el  ra.ngo  y ia  riqueza  pueden  allá  preservar  al  culpa- 
ble de  ser  castigado  b.alsta  un  grado  desconocldo-aqui.  ® 
Y,  en  resúmen,  lo  contrario  es  en  realidad  lo  cierta.  J 
. »L>n  noble  ó un  miembro  del  Parlamento- que  hu-  ' 
biese  muerto  á un  criado  en  un  club  precisamente  en 
las  mismas  circunstancias  que  .Mr.  Herbert,  habría  si- 
do ahorcado  con  tanta  mas  inexorable  justicia,  euanls 
mayor  fuese  la  diversidad  de  rangos...  Pero  nuestros 
procedimientos  critsinales  están  dispuestos  de  niodo 
que  se  facilite  la  impunidad  á los  erimlrtales  ricos  é 
inrluyentes.  El  siste.-na  de  apelaciones  que  rigeeu 
todo  el  pais  es  uno  de  ios-nie.dios  por  los  cuales  el 
dinero  puede  cansar  á la  ju.5licia,  cuando  no  llegue  ! 
á comprarla,  pues-tal  es  ta  facllídad  eon  que  se  con- 
siguen nuevas  jurisdicciones.  El  sistema  entero  de 
fianzas,  cual  existe,  tiene  el  mismo  resultado  que  la 
antigua  ley  sajona  de  las  compensaciones  pecuniarias 
por  los  eriitienes,  según  un  arancel  establecido,  coa 
la  'única  diferencia  de  que  la  mulla  corresponde  al  Es- 
tado y no  á la  victima.» 


uno  de  los  coches  que  conducen  ha»ía  el  Ferrg  del 
rio  del  Este,  y apenas  hubo  bajado  pira  ir  á embar- 
carse, en  medio  del  dia,  y en  mitad  de  ia  calle,  fus 
detenida  por  tres  ó cuatro  individuos  á quienes  no 
conoeia,  los  cuales  le  dijeron  que  no  le  pennitirian 
seguir  su  camino  si  no  bebía  aní-es  el  licor  contenido 
en  un  frasqmto  que  le  presentaron;  mas  como  la  mu- 
chacha se  resistiese,  uno  de  eil-os  la  asió  fuertemente 
por  la  cabeza;  otro  le  abrió  la  b.ica  á dsspeeho  de  la 
resistencia  que  la  infeliz  le  oponía,  mientras  que  ef  ter- 
cero de  aquellos  maivados  ib  hizo  tragar  el  licor  de! 
fraseo.  Hecho  esto,  la  soUaron;  pero  viendo  ella  que 
pasaba  ce-i-ca  un  hombre  que  puJiei’a  ta!  vez  darie 
; ayuda,  y habiendo  priucijíado  á correr  hácia  él,  ios 
tres  agresores  fueron  iras  de  e!!.’;,  y la  derribaron  a! 
sucio,  de  tal  s-jerle,  que  cuando  pudo  levantarse  ya 
ellos  habían  desaparecido-  La  infeliz  no  tuvo  mas  re  - 
curso  que  proseguir  su  camino;  entro  o;i  el  Ferry,  y 
I apenas  se  había  este  alejado  un  poco  de!  mue'ic, 
i cuando  tos  efectos  del  licor  principiaroa  á hacerse  sen- 
I tir.  Los  del  Feí'ri  sospecharon  que  hubiese  en  esto  al- 
j go  de  embriaguez;  y ta  bistoria  que  ¡es  contó  la  mu- 
i chacha  les  pareció  tan  inerélble,  que  no  sirvió  sino 
i para  confirmar  sus  sospechas. 

j «Enferma  como  estaba,  !a  lievaron  á casa  demisíer 
i Püvveli,  en  donde  muy  pronto  principió  á vomitar  y 
I á hincharse,  y á padecer  tales  convulsiones,  que  yu- 
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L-4  SSPSSArJZA  se  ocupa  do  la  oposición  hi  ‘ 
suscitado  en  los  periódicos  liberales  el  fue  los  relí- 
gjodos  aboguen  por  (i’oe  se  pongaii  en  libertad  á bs 
sacerdotes  procesados  por  neg’ar  la  absolución  á los 
compradores  de  los  llamados  bienes  nacionales.  t 

Habiando  de  la  pr«áseri,icion  ieg:al,  dice: 

na  dieludo,  es  v’erdad,  una  ley  para  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos;  pero  esa  ley  no  era  jusla;  esa  ' 
ley ‘estaba  en'directa  oposición  con  las  doclrlnasde  [ 
!a  ígplesia  universal,  con  las  le  jes  sagradas  que  la  ri- 
gen, con  las  leyes  del  reino  , y,  en  ñn,  coa  un  traía-  * 
do  solemne  que  se  ajustó  en  1S5I  entre  la  Santa  Sed- 
{ y gobierna  español.  Esa  ley,  por  tolas  las  razons» 
indicadas,  no  pudo  establecerse  válioamsste  , segua 
ia  exacta  espresion  de  un  decreto  del  gabiaele  actual'  J 
Luego,  en  lodo  evento  , la  infracción  de  seinejanl» 
mandato  no  debería  de  juzgarse  como  un  crimea  '' 
como  Una  culpa.»  ! 

Coasideraado  la  obsUaaelon  con  que  los  que  se  lia"  ' 
man,  mentidamente,  por  supuesto,  órganos  de  la  o{^‘- 
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jIP.  piden  la  continuación  de  los  procedimiento?,  y 
iücieran  hasta  el  perdón  , manifiesta  nuestro  apré- 
senle ja: 

iNison,  no,  los  confesores  no  absolirentcs  los  que 
¡^iiser perdonados.  Onien  debo  solicitar  perdón 
isalosjneees  y majislrados  que  les  han  formado 
sasi  1? condenádciles,  cuando  no  era  posible,  en  rea- 
iidid, ni á un  cxánién  jurídico  su  proceder, 
caalqcifra  que  fuese,  ni  hallar  pruebas  siificientes  pa- 
lafeílar  ellas  un  cafg'o  lejal,  ni  que  los  perse- 
íjjios  se  defendiesen  , estándoles  severlsimamenle 
pihibida  loda  manifestación  sobre  la  materia,  en  vir- 
il! del  precepto  del  sigilo,  sacramental.  ¡Qué  letrados 
jilosqaeasi  se  han  conducido  hacia  los  confesores, 
ijopcllando  consideraciones  tan  justas  cuanto  per- 
jeptiteauná  ios  mas"vu!gares  entendimientos?  . . 


lían,  pues,  á la  par  la  ignorancia  y el  desprecio  de 
.¡{Blas  alfas  consideraciones  en  los  actos  de  los  jue- 
(sque  nos  ocupan,,  y á los,  cuales  debieran  aplicar, 
isórjanos  del  progreso  ó de  la  democracia,  las  ca- 
Üsaáonesque  prodigan  á los  eclesiásticos,  objetode 
setasurs.  Tales  caliScacjones  cuadrarían  igualmente 
álosaalares  la  funesta  circular  de  10  de  mayo^ 
(jjjjor  si  sola  bastaría  para  echar  el  mas  feo  borren 
soto  la  memoria  de  los  que  mandaban  en  los  dos 
jájsprecedentes.  Los  que  concibieron  y han  exigido 
la  ¡'ceneioa  de  semejante  mandato  ministerial,  mas 
sfíTO  que  la  tinta  con  que  se  escribió,  esos,  si,  que 
«tÍ3  en  el  caso  de  implorar  perdón;  esos , si , que 
; i®  éi  quedarían  demasiado  favorecidos.  Y si  en 
jüestra  época  no  fuese  tan  común , tratándose  de  los 
íiclüs  de  gobierno,  confundir  con  los  errores  loque 
M exactitud  merece,  mas  bien  que  ese  título,  el  dé 
preraricacio.aes  y atentados,  mas  ó menos  graves,  no 
ludria  dejar  de  exigirse  la  responsabilidad  al  rainis- 
ísque  en  semejantes  términos  se  hakia  escedido  de 
SIS  facultades,  sin  duda  por  complacer  á una  pandi- 
!> ávida  de  escíndalos,  y para  la  cual  el  nombre  de 
acerdote  era  bastante  á justificar  los  mas  ilegales  y 
m atroces  proeediinieritos.» 


dencias  diametralmente  contrarias.  La  una,  mas  po- 
lítica que  religiosa  ciertamente,  reclamará  de  ella  que 
no  haga  concesión  de  ningún  género,  porque,  como 
dicen  sus  órganos  en  la  prensa  española,  estas  con- 
cesiones serian  el  sacrificio  mas  completo  de  todos 
sus  intereses  y de  todos  los  principios  que  ha  susten- 
tado siempre  la  corle  romana. 

«¿Qué  garantía,  csclaman,  lendrmn  les  bienes  que 
pueda  adquirir  la  iglesia  desde  el  momento  en  que  se 
sepa  que  la  Santa  Sede  acepta  siempre  como  hechos 
consumados  las  ventas  realizadas  por  la  revolución? 
Es  preciso,  por  tanto,  añaden,  reclamar  el  omnímo- 
do derecho  de  adquirir  para  la  Iglesia,  devolverla  á 
esta ' inmediatamente  los  bienes  no  vendidos,  y no 
consentir  en  el  reconocimiento  de  las  ventas  verifica- 
das en  contra  del  Concordato  entre  España  y Roma. 

»La  otra  tendencia,  mas  prpdente  y mas  beneíicio- 
!sa,  en  nuestro  sentir,  á los  verdaderos  intereses  de 
Ja  Iglesia,  es  la  que  le  acoaseja  que  no  haga  de  esta 
cuestión  un  a.-ma  política,  y menos  un  antia  de  par- 
tido; es  la  que  dice,  y con  razón,  á la  Santa  Sede 
que  la  Iglesia  y el  clero  parroquial,  especialmente  en 
España,  nada  pueden  ganar  con  que  se  devuélvanlos 
restos  de  un  rico  patrimonio;  pero  que  hoy  son  mas 
.bien  una  carga  que  un  alivio  para  sus  poseedores. 
Porque  todo  el  mundo  recuerda  las  graves  cuestiones 
á que  ha  dado  lugar,  parlicHla.''mente  en  estos  do.s  úl- 
timos años,  la  estimación  de  Jos  productos  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia.» 

Como  se  deja  colegir,  nuestro  colega  es  partidario 
de  los  hechos  consumados  , y quiere  que  siga  acredi- 
tándose el  dicho  de  nuestro  inolvidable  marques  de 
Valdegamas. 

Los  progresistas  son  hombres  de  acción  revolucio- 
naria. 

Los  moderados  de  goces  revolucionarics. 

Podemos  asegurar  á La  Epoca  que  la  verdadera 
Opinión  nacional  es  hacer  quesean  ajustadas  las  con- 
secuencias al  principio  de  haberse  declarada  nula  la 
ley  de  desamortización. 

Idem  del  1?>. 


LA  ESTRELLA  elogia,  como  es  justa,  al  Sr.  Sei- 
is  por  el  rea!  decreto  sobre  provisión  de  curatos, 
aSsfáíiendo  !as“ffecesidades  de  la  Iglesia,  dejando 
speliias  enteramente  las  facultades  de  los  señores 
Obispos,  y á sus  personas,  ministerio  y coaducta 
ípoiléliea  en  el  lugar  que  Ies  corresponde  y á la  al- 
tura eoaveniente. 

ELC.ATOLICO  se  hace  cargo  con  satisfacción  de 
jieoinanioacion  que  le  ha  pasado  el  habilitado  de  los 
ipífa'pes  eclesiásticos  de  esta  provincia,  manifestán- 
iéfae  «ni  un  solo  individuo  perteneciente  al  clero 
faiejsdo  de  cobrar  én  e!  ‘presente  año  mensualidad 
tjima  de  sus  respectivas  asignaciones.» 

Lo  celebramos,  y nuestros  deseos  son  encamina - 
ios á^ae  otro  tanto  acontezca  en  todas  las  diócesis, 
«peraado  que  el  señxr  ministro  de  Gracia  y Justicia 
'¡esa privilegiada  ate.uclcs  en  esta  obligación. 
lA  IBERIA,  en  una  a'dveríencia,  se  hace  cargo  de 
Esramores  que  dice  circulaban  de  un  proyecto  de 
soDaéa  ó conmoción  popular:  llama  sobre  esto  la 
ííBcion  de  sus  gentes,  y les  dice  que  no  se  dejen  se- 
.iieir,  y eselania: 

«Todo  conato  de  conmoción  popular  hoy,  no  es 
ísqae  un  lazo' tendido  á los  hombres  de  nuestro 
Mdo:  damos  esta  voz  para  que  los  ineaulos  no  cai- 
Sienla  red.  Cualquiera  que  en  esto  tome  parte,  fm- 
•■áiíose  pr'igresista , lo  eonsidcrare.mos  coai»  un 
I vendido  para  sacrificar  álos  progresistas,  y 
l'tWo  m traidor  á la  idea  liberal. 

«Tstaiáea  de  reprobación  á tan  descabellado  pro- 
JttloBOes  solo  de  La  Iberia,  sino  de  lodos  los  pro- 
T^esiilas  de  corazón,  de  acuerdo  con  la  prensa  perió- 
'*®Sqne,  en  arrnom'a  con  nosotros,  sostiene  las  doc- 
^iasdel  progreso.» 

Etiesta  eselamacion  lo  que  nos  ha  hecho  gracia  es 
^ hoy  que  deja.mos  subrayado. 

¿V  mañana,  querido  colega? 

SlLEOBI  E3P.4HOL  dedica  su  consideración  á la 
te  que  se  disfruta,  y se  regocija  de  que  hayan  cesa- 
hasta  los  temores  de  aquellos  eternos  motines,  que 
pan  cotidiano  durante  estos  dos  años  de  man- 
r Progresista. 

I iQué  diferencia  de  Í.3 /Jeria! 
j ^ty  para  ello  umi  razón  plausible:  la  gen!»  del 
r‘'?reso  es  la  de  la  baila,  y siempre  está  soñando 

~«.S03XEE3?-AÑ0L  da  cnenía  de  la  recogida 
^Sofrió  su  diario,  y se  ocupa  de  su  polémica  con 


sobre  la  cbñáHcta  política  y gobierno 


^Sesera!  O'Donnen,  y del  coro  qué  para  denostar- 
<bacen  los  periédleos  progresistas. 

, EPOCA  se  ocupa  con  afan  de  la  estafeta  liega 
■Italia,  y manifiesta: 

dice  la  prensa  m'misteria!  de  hoy  sobre  ias 
que  habrá  tr-aido  sin  dada  la  estáfeia  de  Ita- 
.^j^adaayer.  S;  nuestros  informes  fuesen  exactos, 
i ífinitivo  hay  en  ellas;  aun  cuando  revelan  la 
favorabre  que  ha  producido  en  Roma  el  úl- 
p.oirtieó' ocurrid®  en  España". 

^!a  Sede  va  á encontrarse  hoy  entré  dés'  ten- 


EL  OCCIDENTE,  con  motivo  de  la  pregunta  que 
le  dirigió  La  Epoca, coa  scasi«n  de  la  polémica  sobre 
el  general  O’Donnell , de  si  era  en  este  asunto  el  ór- 
gano de!  gobierno,  hace  la  siguiente  declaración: 

«El  Occidente  tiene  declarado  ya  con  mucha  repe- 
tición que  no  es  árgano  del  gobier«o  ni  de  ninguna 
fiaccion  política  en  ese  asunto  ni  en  ningún  otro.  El 
Occidente  no  obedece  ahora , como  no  ha  obedecido 
jamás,  como  no  obedece.-á  nunca,  á inspiraciones 
cstrañas  de  ninguna  clase;  ni  es  ni  será  movido  prr 
mas  impulso  que  el  de  las  doctrinas  profesadas  por 
su  director  y redactores.  Hasta  hoy  ha  sido  un  perió- 
dico independiente  , y lo  será  del  mismo  modo  hasta 
el  último  día  de  su  existencia. 

EL  CRITERIO,  con  motivo  de  la  cuestión  O'Don- 
neil,  nos  habla,  y había  á El  Clamor,  de  su  completa 
independencia  , y asegura  que  en  vano  procura  infa- 
mar la  memoria  del  miuisterio  de  14  de  julio,  conde- 
nando la  conducta  anterior  de  su  presidente. 

EL  P.ARLA&IENTO,  haciéndose  cargo  de  los  ru- 
mores de  asonadas  esparcidos  por  los  periódicos  pro- 
gresistas, pregunta; 

«¿Qué  quieren  decir  tan  si.ngulares  anuncios?  ¿Cómo 
es  que  tanto  se  habla  de  rumores  que  nosotros  igno- 
rábamos hasta  que  han  dado  caenla  de  ellos  los  dia- 
rios progresistas,  á pesar  de  que  vivimos  en  .Madrid, 
frecuentamos  la  sociedad,  discurrimos  por  las  calles  y 
paseos,  y hablamos  con  toda  clase  da  gentes  sobre  el 
estado  de  las  cosas  públicas,  deseosos  de  conocer  el 
verdadero  de  la  opinión  gerteral?  ¿Qué  especia  de  ma- 
quiavelismo denota  proceder  semejante?  ¿.A  qué  ob- 
jeto se  dirigen  los  que  da  tal  medio  se  valen  para 
combatir  fantasmas?» 

No  otra  cosa  significa  sino  que  es  imposible  acomo- 
darse á la  tranquilidad  los  que  han  vivido  en  conti- 
nua asonada. 

LA  ESPAÑ.A,  haciéndose  cargo  de  la  especiota  de 
que  el  Episcopads  español  estaba  dividido  en  la  cues- 
tión de  desamortización,  y de  lo  que  se  propala  res- 
pecto á ias  disposiciones  de  Roma  con  motivo  de  la 
llegada  de  la  estafeta,  dice: 

«Por  el  correo  de  ayer  hemos  recibido  cartas  de 
Roma,  fecha  l.°  deJ  actual,  en  que  se  nos  mamliesta 
el  contento  con  que  alii  han  sido  recibidas  las  disposi- 
ciones del  gobierno  relativas  á las  cosas  de  la  Iglesia. 
La  Santa  Sede  ve  en  esas  medidas  el  camino  pór  don- 
de pue.ie  llegarse  a!  término  de  la  tan  deseada  re- 
co.ncihaeion,  y el  corazón  de!  Padre  coman  de  los  fie- 
les rebosa  de  alegría  a!  conlemptar  que,  habiendo 
desaparecido  la  causa  revolucionaria,  el  gobierno  es- 
pañol vuelve  naturalmente,  y sin  violencia  de  ningu- 
na especie,  la  vista  hácia  el  centro  de  la  verdad.  No 
se  crea  por  eso  que  todas  las  díiicultades  se  encuen- 
tran allanadas.  Lo  quedarán  sin  duda  en  lasn  .'gocia- 
eiones  que  van  á enlabiarse,  y que,  dirigidas  precisa- 
mente por  las  mismas  {«ersonas  que  trabajaron  en  el 
Concordato,  no  podrán  menos  de  dar  prontos  y feli- 
ces resultados.  Todo  lo  demas  que  se  diga  acerca  de 
este  particular  no  descansa  hasta  ahora  en  aingaa 
fundamento  sólido. 


mLo  mismo  decimos  con  respecto  á la  especie  ver- 
tida por  un  periódico  de  que  el  Episcopado  cslá  divi- 
dido en  la  cuestión  de  desamortización,  suponiéndose 
hoy  Prelados  que  opinan  por  la  venta  lolal  de  los  b-e- 
nes,  lo  mismo  ios  del  clero  secular  que  los  que  per- 
tenecieron al  clero  regular.  Ni  la  Sania  Sede  ni  el 
Episcopado  dejarán  Viunca  flotar  el  principio  á mer- 
ced de  los  vientos,  siquiera  sean  revolucianarios,  y es 
necesario  ignorar  completamente  la  historia  de  la  Igle- 
sia para  sostener  semejante  aberración.» 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  atribuye  á la  crisis  mo- 
netaria la  baja  de  lo.s  foados  públicos,  á las  reraésas 
de  papel  que  con  este  motivo  se  han  verificado  de  di- 
ferentes puntos  de  Europa,  y á ias  muchas  órdenes 
de  «renta  que  se  han  recibido  últimamente. 

LA  Discüsiour  dice  que  el  partido  moderado  ca- 
rece de  ideas. 

«Quiere  las  tradiciones  patrias,  porque  le  sirven, 
y anhela  una  libertad  nominal  que  no  le  estorbe;  pero 
tiene  en  bien  poco  ambos  polos  de  la  política.  Sus  en- 
trañas no  pueden  llevar  .sus  propios  engendros. 

»EI  partido  moderado  concluye  siempre  por  devo- 
rarse á sí  mismo. 

»E1  partido  moderado,  agregación  forluUa  de  hom- 
bres que  se  rechazan,  de  principios  que  se  contradi- 
cen, es  maquiavélico  en  su  conduela,  es  nn  partido 
púnico. » 

<r. 

BOLSm  0FICL4L. 

Gaceta  del  13. 

JIIMSTERSO  DE  HACIEXD.X. 

Real  orden. 

lilm».  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  escrito  de  esa  dirección  general  proponiendo  va- 
rias aclaraciones  para  que  no  ofrezca  dudas  de  ningún 
ge'nero  la  ejecución  de  los  reales  decretos  de  23  de 
setiembre  y 1 4 de  octubre  últimos,  suspendiendo  el 
primero,  hasta  que  se  resuelva  loque  corresponda  en 
la  forma  conveniente,  la  venta  de  los  bienes  de!  clero 
secular,  y el  segundo  la  ley  de  desamortizicion  de 
I.®  de  mayo  de  ISóü. 

Y ea  vista  de  ellas,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Tribunal  Contenoioso-administrativo  , teniendo 
en  cuenta  que  el  propósito  del  gobierno  es  respetar 
aquellos  actos,  consecuencia  de'  la  meiicionada  ley, 
que  se  hallen  perfectamente  consumados,  y traer  so- 
bre ellos  cuantas  sanciones  puadan  contribuir  á su  ma- 
yor estabilidad,  se  ha  servido  determinar: 

1. °  Qae  no  se  consideren  coin¡)rendid*s  en  los 
efectos  de  la  suspensión  de  ia  venia  de  los  bienes  del 
clero  secu  ar  dispuesta  por  real  decreto  de  20  de  se- 
t iembre. 

Primero.  Las  subastas  de  bienes  de!  clero  secular 
que  hayan  sido  aprobadas  por  la  junta  superior  de 
ventas  hasta  el  23  de  setiembre  último  inclusive: 

Segundo.  L ,s  redencionei  de  censos , foros  , feu- 
dos ú otra  cualquiera  prestación  de  ias  que  percibía 
el  clero  secular  , siempre  que  los  espedientes  de  ma- 
yor cuantía  resulten  aprobados  por  la  junta  superior 
de  ventas  hasta  la  espresada  fecha  da  23  Ja  setiem- 
bre , y los  de  menor  cuantia  por  las  provinciales 
hasta  el  27  inclusive  del  propio  mes  ; y 

Tareero.  Los  arrendamientos  anteriores  al  año 
de  ISdO  que  hasta  la  citada  fecha  de  23  de  setiembre 
hayan  sido  aprobados  por  la  junta  superior. 

2. ”  Q’ie  tampoco  se  consideran  comprendidos  en 
ios  efectos  del  real  decreto  Je  14  de  octubre  último, 
referente  á la  suspensión  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción, las  subastas  y redenciones  de  censos  y de  ar- 
rendamientos anteriores  á ISOO,  así  de  bienes  del  cle- 
ro regular  de  ambos  sexos  , coma  de  las  demas  cor- 
poraciones , con  tal  que  los  espedientes  hubie.'-en  sido 
aprobados  par  la  junta  superior  antes  del  15  del  cita- 
do mes  de  octubre  , y por  las  de  las  provincias  antes 
del  19  del  mismo. 

o.**  Que  las  aprobaciones  de  las  juntas  provincia- 
les en  los  espedientes  de  redenciones  de  censos  y ar- 
rendamientos cansarán  efecto  en  las  islas  líalca.-es  y 
Canarias  desde  el  dia  en  que  se  hubiese  recibido  en 
días  ¡a  Gacela  de  Madrid  en  cuyos  respectivos  nú- 
meros se  insertaron  los  dos  espresados  reales  de- 
cretos. 

4.°  Que  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  ulíe- 
riorm-e.ule  respecto  á redenciones  provinciales  de 
censos,  se  forrnatiee  desde  luego  el  ingreso  con  apli- 
cación á los  bie  ics  de  las  respectivas  procedencias,  y 
la  salida  como  cancelación  de  los  primitivos  depósi- 
tos de  las  cantidades  recibidas  en  pago  de  redencio- 
nes hasta  14  del  citado  mes  de  octubre,  á conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  rea!  orden  de  27  de  julio 
de  1355,  caucc-landose  y acompañando  á las  cuen- 
tas los  billetes  en  que  consisfetn  los  espresados  de- 
pósitos. 

Y 5.°  Que  esa  direccloh  general  active  el  cobro 
en  especie  ó metálico  de  las  rentas  de  todos  los  bienes, 
sin  distinc'Lon,  que  la  naisma  dependencia  administra, 
y e.uidc  ai  propio  licrxpo.de  ha.c-or  efceüvos,  á süs  res- 


pectivo? vcnaimienlos,  los  pagarés  cedidos  por  los 
compradores. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos 
años.  Madrid  12  de  noviembre  de  1850. — Barzanalla- 
na. — Señor  director  general  de  bienes  nacionales. 


Contiene  un  real  decreto,  concediendo  al  ministro 
de  Hacienda  un  crédito  de  300, OíK)  rs.  para  satisfacer 
premios  á los  deniinci.adores  dé  efectos  timbrados. 

Otro,  concediendo  también  nnsuple.mentode  crédito 
de  540,000  rs.,  con  aplicación  á los  gastos  que  oca- 
sionen las  labores  de  1.a»  minas  de  Linares. 

Por  otro  real  decrelo  ^ Jey^nta  el  estado  de  sitio 
establecido  desde  el  dia  14  dj  julio  último. 

Por  otros  se  resuelve  que  los  consejeros  reales  or- 
dinarios D.  Antonio  Gil  de  Tárate  y D.  Fernando  Al- 
varez  continúen  desempeñando  en  comisión  las  sub- 
secretarías de  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  que 
respectivamente  desempeñan. 

Por  otros  se  nombran  : 

A D.  José  Posada  Herrera , fiscal  del  Consejo  Real. 

A D.  Juan  Sunyé,  secretario  general  del  mismo 
Consejo. 

Por  otro  real  decreto  se  manda  cese  eri  sus  funcio- 
nes la  junta  consultiva  de  Ultramar,  como  inaecesa- 
ria  establecido  ya  el  Consejó  Real , declarando  ce- 
sante en  sil  consecuencia  al  secretario  de  dicha  junta, 
D.  Joaquín  iUanuel  ele  Alba. 


BOLETIN  SSTRANJERO. 

Ya  hemos  dicho  qué  lord  Palmerston  había  pronun- 
ciado tres  discursos  enj.ManchéSter.  Héaquí  uno  de  lo* 
[jasajes  que  ofrecen  mas  ínteres: 

«Pues  bien,  señores:  digo  que  cualquiera  que  sea 
el  gobierno  que  se  encargue  de  los  destinos  de  este 
país,  deberá  apoyar  su  poh'liea  en  el  principio  de  la 
libertad  de  comercio,  y esforzarse  por  inducir  á los 
demas  países,  por  medio  del  ejemplo  y de  la  reflexión, 
á que  la  acepten  á su  vez.  Ahora,  señores,  estamos 
en  paz;  pero  su  duración  dependerá  de  la  fidelidad 
que  se  guarde  en  cumplir  sus  condiciones.  Espero 
que  esa  potencia  que  ha  suscitado  contra  si  la  hosti- 
lidad, tanto  activa  como  moral,  de  toda  la  Europa 
por  el  completo  olvido  de  los  derechos  y los  deberes 
internacionales-,  espero  que  esa  potencia,  después  de 
haber  firmado  un  trabado,  observará  este  tratado,  y le 
cumplirá  de  buena  fe.  Entonces,  sin  du  da  alguna,  se- 
rá la  paz  de  larga  duración.» 

— Escriben  de  las  ffoa!e.’'as  de  Polonia  que  los 
periódicos  polacos  dicen  sin  ta  menor  reserva  que 
e!  odio  actual  de  la  Rusia  conlra  la  Inglaterra  se 
funda  principalmente  en  la  inleneion  que  manifiesta  el 
gabinete  de  San  James  de  establecer  un  camino  de 
hierro  sobre  el  Eufrates,  para  asegurar  mejor  de  este 
modo  su  influencia  sobre  esta  parte  del  Asia. 

Por  este  motivo  el  gabinete  de  San-Petersbnrgo 
no  omitirá  ninguna  clase  de  sacrificio  para  estrechar 
mas  intimamente  su  alianza  con  el  de  Francia. 

— Yiena  3 de  noviembre. — Monseñor  de  Luca  ha 
sido  recibido  el  I."  del  corriente  en  audiencia  solem- 
ne por  el  Emperador,  y le  ha  presentado  las  letras  de 
Su  Sanlidad  que  le  acredilan  en  calidad  de  Nuncio 
Apostólico  cerca  déla  corle  imperial  de  .Austria. 

Tres  cariuajes  deS.  .M.  I.  han  conducido  á S.  E.  y 
á los  demás  miembros  de  la  riuaciatura. 

El  principe  de  Petrulla , ministro  de  Ná-poles,  se 
halla  hace  algunos  dias  en  Stiria,  cerca  do  S_,A.  R.  la 
duquesa  de  Berr!. 

Ha  llegado  á esta  capital  el  príncipes  Ipsilarti, 
procedente  de  San-Pelersburgo. 

La  fragata  de  vapor  de  la  marina  impe-sial,.  A'ot’o— 
re,  se  prepara  á un  viaje  de  circunvalacioQ., 


SANTOS  DE  «lAXAXX. 


San  Serapio,  mártir,  y San  Lar-enzo,  Obispo. 
eSLTTj  BIVI.-MV 

Cuarenta  Horas  en  t?  . ¡giesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  San  Fernaiido  ^ Jonde  se  í -sleja  á San  Serapio, 
santo  de  su  orden,  «0011  soléame  M-.sa  mayor  y ser- 
món , á las  diez  da  ¡a  niañana , y por  la  tarde  á las 
cuatro  completas  t ■ reserva. 

En  San  Cayet?  y monjas  de  San  Fernando,  Gón- 
gora  y Aiarcon  3,.  «Pirá  la  absolución  general. 

Continúan , r ,or  Ui  Urde  , en  la  iglesia  de  Chamberí 
los  ejercicios'’  espiritijaieg  dirigidos  por  ias  PP.  misio- 
neros de  San  Vicente  de  Paul. 

La  ánligu  ^ cuíradía  de  .María  Sanlisima  de!  Consue- 
lo, estable-  j¡da  en  la  parroquia  de  San  Luis,  ccnlinúa 
la  novena  ¿ su  soberana  Madre,  con  gran  solemnidad. 
A las  dif  ,z  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor , y á las 
cuatro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario;  á 


L<£.  ESBGESIE&ACaOlf. 


continuación  el  sermón  , novena  , g'^zos,  resecva  y -a  1 
letanía,  y salve  en  el  altar  íie  Xuestra  Señora.  j 

En  Italianos,  el  Carmen  y Su^i  Ignacio  continúa  el  j 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  despueí 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  poria  tarde, 
s<3  visitarán  las  cruces. 


' BOLETIN  COiVÍERCiAL. 


rmao  de  los  efectos  piíslicos  a las  is.es  pe 

TAEDS. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado'.  39,25  e. 

Tiíutos  diferidos,  24,30,35  y 40. 

Deuda  dei  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  lS5l).  F -meato,  de 
á 4,000  rs.,  ^2  p. 

Idem  idear  de  á 2,000 rs.,  85  p. 

Idem  ds  1.*  de  jimio  Je  lS5i,  de  á 2.009  reales, 
S3,75  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
tas, 81  p. 

J)e  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  lo6  p, 

-Aacíonss  del  Banco  de  España,  de  á 2,00o  rea- 
las, Í24  p. 

Cambios  estranjeros. 

Dsadres,  á 80  dias,  49,75  p.  - 

París,  á 8 dias,  5,18. 


SStSHGASO  PUSLIGO  Í>S 


AL-UCK 

DíGa  de  MADRíB. 

Trigo 

. de  76  a 92  '/s 

rs.  V», 

Cebaáa.. 

. de  48  '/j  a 52 

Algarroba 

a 48 

PRECIOS  SH 

EL  arsac-ziDo  ayeb.* 

Rs.  vn. 

Ov.artos 

arroba. 

libra. 

Sime  de  vaca. 

18  a 20 

ACSÍÍ6 

57  á 59 

17  á 18 

Carbón 

Patatas 

6 á 7 

3 á 4 

V biO  

34  á 40 

10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  16  20 

1.0S  subtenientes  y sargentos  prinneros  de  infaníe- 
Tia  que  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  la  real 
orden  eircaiar  ne  1.“  de  marzo.de  1835,  y deseen  pa- 
sar al  ejército  de  la  Isla  de  Cuba  con  ascenso,  dirigi- 
rán sus  solicitudes  por  el  conducto  de  orde.nanza,  á 
fin  de  que  se  tengan  presentes  .en  1.a  provisión  de  va- 
cantes que  muy  en  breve  ha  de  verificarse. 

— Con  motivo  de  ta  celebración  da  ta  íiesta  á su 

santo  patrono,  se  ha  abierto  de  nuevo  , después  de 
restaurada,  la  iglesia  de  San  -Millan.  Las  obras  princi- 
pales que  en  ella  se  han  ejecutado,  son:  blanqueo  ge- 
nera!, limpieza  y compostura  de  todos  los  retablos  y 
efigies,  y. pavimento  nuevo  con  losas  de  mármol  que 
forman  varios  dibujos.  También  se  ha  revocado  la 
torre  y las  dos  fachadas  esteriores  del  edificio. 

— Ea  octubre  han  entrado  en  el  £3cspital  general 

2,370  enfermos;  eu-rados  2,133,  y 359  muerto»;  exis- 
tentes 1,630.  Se  han  recogido  47,230- rs  42  céntimos 
en  metálico  de  limosnas,  y otras  en  especies. 

En  el  de  San  Juan  de  Dios  entraron  1S2,  de  los 
cuales  curaron  155  y fallecieron  6;  existentes  2iS.  Ha 
percibido  3,000  rs.  de  limosnas.  . 

— Sn  octubre  ha  prestado  el  monte  de  piedad 

1.003,640  rs.  á 3,9S1  personas,  entre  las  que  figuran 
1,900  por  cantidades  desde  10  á 100  rs.  vn. 

Se  han  des-empeñado  3.S17  partidas,  y se  ha  rein- 
tegrado la  tesorería , por  desempeño  y venta  en  sala 
de  almonedas,  de  1-849,680  rs. 

— -Xo  se  sabeauu  si  la  inauguración  del  nuevo  Hos- 
pital titulado  de  ia  Princesa  se  realizará  el  oró-ximo 
dia  19,  pues  tal  vez  no  puedas  termin  .rse  las  obras. 

— Han  principiado  ja  en  SSádríd  las  escarchas  , j 
hace  tres  dias  qu  ■ el  l.trinómelj-a  señala  al  amanecer 
uno  y aun  dos  grados  bajo  cero.. 

— En  liirerpool  han  cs'ntegtúde  confeccionar  pa- 
pel de  hierro.  Es  de  chap-a  Jaminaia,  y tan  Cao  y 
delgado  como  el  de  carias, 

Ha  sido  reelegido  presiásute  4^  Is  república  de 

Chile  P-  -Maonel  -Mor.i, 
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— De  El  Cartaginés  del  6 tomamos  los  siguientes 
interesantes  pormenores: 

«Las  i nportantes  obras  que  se  están  efectuando  en 
iei  arse.n-i!  le  Cartagena  son  det  mayor  Ínteres  para  I 
la  marina  de  guerra,  y perpetuarán  en  lo  sucesivo  el 
renombre  de  las  autoridades  del  departa-nento  que  ; 
las  han  proyectado  y dirigen  en  la  actualidad.  i 

«Lindisimas  y con  suma  precisión  concluidas  son 
odas  las  cosas  que  se  trabajan  en  el  taller  contiguo  : 
al  de  instrumentus  aaúticos,  en  donde,  mo.vidos  por 
una  máquina  de  vapor,  se  tornean  y abrillantan  los 
bronces  y los  hierros,  se  labran  tornillos  de  todas 
magnitudes,  y cuantas  piezas  de  una  estension  deter- 
minada se  inutilizan  en  los  buques  y vapores. 

»-4l  decir  que  todas  esas  cosa»  se  hacen  con  el  au- 
xilio de  una  máquina,  fácilmente  se  comprenderá  la 
economía  de  jornales  y la  regularidad  asimismo  de 
las  varias  piezas  elaboradas  por  ella;  pues  la  mano 
dei  hombre  no  las  hace  tan  simétricas. 

«.Ai  Sur  dei  taller  deherreros.se  han  construido  dos 
¡iornos  para  fundición  de  hierros,  do.nde  se  moldean 
con  elegancia  y gusto  adornos  de  todas  ciases;  se 
construyen  cocinas  económicas  para  los  buques,  alji- 
bes, y varios  útiles. de  aso  común,  de  que  se  carecía 
antes,  ó se  importaban  del  estranjsro;  útiles  y ador- 
nos generalizados  ya  hasta  en  la  marina  mercante. 

«Hállanse  muy  adelantadas  las  obras  de  fábrica  de 
ese  nuevo  taller,  pues  que  están  construidos  los  ci- 
mientos, asi  como  la  base  de  la  chimenea,  y las  dis- 
tintas galerías  por  donde  se  ia  dirigen  los  humos  de 
los  hornos,  y ademas  los  de  la  especie  de  reverbero, 
en  donde  se  recuecen  y templan  las  piezas  elaboradas. 

«Para  la  mezcla  y amase  de  la  cal  se  ha  inventado 
un  aparato  sencUiisimó,  que  Exueveuna  ínula,  y da  el 
efecto  útil  de  siete  ú ocho  jornales. 

«También  en  ¡as  naves  de  arboladura,  abandonadas 
tantos  años  e.n  todo  el  período  de  postración  de  la 
marina  de  guerra  , se  notan  cosas  dignas  de  citarse. 
Utilizando  las  escorias  de  las  ferrerias,  se  ha  formado 
un  solidísimo  y aseado  pavimento,  que  da  á las  espa- 
ciosas naves  el  aspecto  de  unmagaíiieo  salón;  y como 
se  recorren  y asean  los  aiuros,  y las  maderas  se  pin- 
tan á la  vez,  parece  que  oí  suntuo.so  conjunto  se  ani- 
ma y rejuvenece,  trasportando  la  imaginación  de  los 
espectadores  á las  épocas  de  Fernando  VT  y Cár- 

lois  m. 

«Corta  asimismo,  en  su  latitud  de  Este  á Oeste,  el 
espacio  de  las  naves  un  ancho  canal,  abierto  desde  la 
dár.sena  hasta  las  fosas  situadas  al  Occidente,  por 
donde  en  breve  tiempo,  y con  suma  facilidad,  se  tras- 
portan al  nuevo  varadero  c-asi  el  todo  ó la  mayor 
liarte  de  los  materiales  indispensables  para  terminar 
ia  obra;  y se  ha  hecho  ademas,  en  otro  de  los  planos 
inciinados  por  donde  desde  la  dáserna  se  arrastraban 
álas  dichas  naves  ¡anchas  de  embarcaciones,  perchas 
y maderas  de  arboladura,  un  varadero  de  ferro-carril, 
semejanle  en  menor  escala  al  que  en  e!  de  Santa  Ro- 
salía sigue  en  construcción. 

«Tales  son,  en  compendio,  las  innovaciones  que 
agradablemente  nos  han  sorprendido;  porque  aun 
cuand-o  pudiéramos  citar  otras,  como  el  nuevo  horno 
de  ladrillos  y las  caleras  continuas,  situadas  al  lado 
de  aquel,  y en  cuyos  vasos  se  utilizará  el  calórico  se- 
gún los  adelantos  del  dia,  estas  últimas  cosas  se- 
rán transitorias , y no  igualan  en  importancia  á las 
ya  en  el  principio  enumeradas. 

«Con  poco  se  complacen,  dirá  alguno,  los  redacto- 
res de  El  Canaglnés;  porque  si  otras  cosas  no  nos  ci- 
tan, de  poca  monla,  en  verdad,  son  las  que  celebran. 

«.4chaque  inherente  al  género  humano  es  el  de  ver 
los  objetos  de  distintos  modos:  mas  sin  desconocer 
que  no  hay  término  de  comparación  éntre  io  que  te- 
nemos hoy,  y en  Francia  ó Ingiaterr  i se  est.i  hacien- 
do muchos  años  liá,  asi  y todo  es  importaatisimo  para 
nosotros  ei  que  en  e!  arsenal  de  Cartagena  se  reme- 
dien en  la  actualidad  averias  de  ios  vapores,  que  hará 
un  áfio  que  solo  en  Barcelona,  Ciidiz  ó el  Ferrol  po- 
dían eompo.nerse,  y nadie  desesnoce  las  distancias 
que  de  ios  referidos  puntos  nos  separan. 

«Te.nemos  ademas  otro  motivo-en  que  apoyarnos, 
y este,  que  nadie  dejará  de  comprender,  es  ei  de  es- 
tar viendo  que  se  acogen  y reanzau  en  ei  arsenal  ios 
aieianlos  de!  siglo,  y que  por  eiio  nuestros  marinos 
tienden  de  buena  voluntad  há-cia  la  perfección  , ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  se  hallan  decididos  á recuperar  la  al- 
tura fabril  que  ocupaban  en  mejores  tiempos,  y de  la 
cual,  muy  a pesar  suyo,  Legaron  á descender.  Há 
aquí  la  verdad  palmaria  que  ei  genio  mas  díscolo  no 
Refutará. 

«Por  ello,  pues,  terminaremos  esteartículo  felicitando 
á los  beneméritos  jefes  que  se  hadan  a!  frente  del  de- 
partamento, quienes  máreha.nio,  eua!  ¡o  esperamos, 
por  tan  buen  camino,  reeon  quista  raa  de  nuevo  i a au- 
reola de  gloria  que  bril.aba  en  las  tajantes  proas  de 
las  naos  castellanas,  cuando  ondeaba  en  todos  ios  ma- 
res el  iaeiito  pabelloa  de  los  monarcas  de  España.» 


TEATKOS. 

fS-CfCIPE. — A las  ocho.^El  Aí'ng  del  Rey  Garda. 


— Piezas  de  música,  por  la  señorita  Buil. — El 
Amante  prestado. 

CIRCO. — A las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madr^, Ce- 
lestina. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Jugar  con  fuego. 

CIRCO  DE  P.AUL. — A las  ocho  habrá  una  escogida 
función , trabajando  en  ella  Mad.  Labarrer'’,  célebre 
domadora  de  fieras,  quien  alternará  en  sus  ejerci- 
cios coa  los  hermanos  Braquet,  hábiles  gimnasias, 
cuyos  pormenores  anunciarán  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 

ESTE.^KíEIlO. 

Dice  ¡a  Gaceta  de  hoy: 

«El  despacho  lelcgrálico  que  publicamos  es  de 
suma  importancia,  pues  por  su  oonloslo  se  ve 
que  la  dificultad  que  se  pretendía  existía  entre 
Inglaterra  y Francia  sobre  e!  nuevo  congreso  de 
París,  tan  anunciada  por  la  preasa  eslranjera,  ha 
desaparecido  por  completo.” 

El  tiempo  aclarará  ei  horizonte... 

— Francfort  8.  de  noviembi'e. — La  Dieta,  en  su 
sesión  del  jueves,  ha  adoptado  por  unanimidad 
el  sistema  de  íorlificacioncs  prusianas. 

Fundándose  también  en  el  protocolo  de  Lon- 
dres respecto  á la  libertad  de  los  prisioneres  de 
Neuí'diatel,  quiere  apoyar  con  energía  las  réeia- 
maeionos  de  la  Prusin. 

— Berlín  8 de  Ídem. — El  Tiempo  declara  que 
hay  necesidad  de  una  inlerfiretaci^a  auténtica 
del  tratado  de  30  de  marzo. 

La  Inglaterra  y el  Austria  no  tienen  derecho 
á interpretar  por  sí  solas,  porque  deben  concur- 
rir todos  los  signatarios  del  tratado. 

La  Rusia,  pues,  tiene  razón  en  reclamar  la 
reunión  de  las  conferencias  de  París. 

— yápoics  27  de  octubre. — Xa  se  ha  publicado 
todavía  el  decreto  de  amnistía,  porque  ej  Rey  ha 
querido  hacer  algunas  niodificaciones  en  iávor 
de  los  amnistiados. 

■ — Trieste  9 de  noviembre. — Cartas  de  ^nstan- 
tiaopla  de!  l.°  anuacian  que  la  escuadra  del 
almirante  Lyons  invernará  en  el  Bosforo. 

Han  empezado  ya  las  sesiones  diplomáticas 
para  el  exámen  de  los  Cniianes  relativos  á los 
Principados. 

La  guerra  entre  la  Persia  é Inglaterra  paréela 
inevitable;  Feroukh-Rhan,  embajador  de  Persia, 
recibe  oficiales  europeos  al  servicio  de  su  país. 


TEEEasAFIA  ELEG'l’S.ICA . 
ConZACIQS  D£  LA  BOLSA  DE  P.LRIS  »E  AVER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66,40. 

Idem  4 *4  por  100,  90,25. 

Españoles. — 3 por  100  interior,  39 
Consolidados,  de  92  á 92  '/,. 


DESPACHO  PARTICOLAR  DE  LA  GACETA. 

París  12  de  noviembre. — El  Sr.  Persigny  ha  vuelto 
á Londres  , y con  esie  motivo  se  han  renovado  las 
promesas  de  una  buena  inteligencia  entre  ambas  po- 
tencias. Parece  resuelto  que  no  se  reunirá  un  nuevo 
congreso  , sino  que  cómisarios  especiales  arreglarán 
ea  Constantinopia  la  cuestión  de  la  ocupación  de  los 
Principados,  de  Bolgrad  y de  la  isla  de  las  Serpientes. 

El  ungüentoy  las  pildoras  ÍJolioicay  han  efectuado  • 
otra  admirable  curación. — D.  Carlos  García,  de  Va- 
iencia,  hacia  mas  de  veintiocho  año-  que  tenia  las 
piernas  cubiertas  de  llagas  y de  [iroluberancias.  lo 
cual  le  causaba  insoportables  dolores,  y lo  había 
puesto  á las  puertas  üe  ia  muerte.  Habiendo  oido  los 
bu  enos  efectos  que  las  p,  ¡doras  y el  ungüento  Hollo- 
vvay  obraban  en  otros,  nnpezó  á usar  estos  medica- 
mentos, y con  tanto  éxito,  que  á los  dos  meses  y me- 
dio ya  estaba  perfectauieiite  bueno. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Londres 
en  el  establecimiento  de  Púdoms  y ungüento  Ho- 
llowuy  , Siraiid,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscriciones  y los  anuncios  para  él. 

EL  A.MIGÜ  DE  LÜS  ESPAÑOLES. 

PILDORAS  HOLLOW-41f. 

¿POR  QCÉ  ESTAMOS  E.NFERj!OS? 

Si  el  destino  de  ia  raza  humana  ha  sido  padecer 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  \AS  pil- 
doras IloUoway  están  especialmente  adaptadas  para 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  todos  los  climas, 
en  lodos  ios  sexos,  en  tedas  las  edades  y en  todas 
las  constituciones. 

ESTAS  PÍLDORAS  PCRIFICA.V  LA  SANGRE. 

Las  píidoras  Holloway  están  espresamenle  combis 
nadas  papa  obrar  sobr*  el  estómago,  los  riñones,  lo- 


puhuones  y los  intestinos,  corrigiendo  lodo  desarre., 
glo  en  sus  funciones  y purificanuo  la  sangre,  que  es 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASM.V  Y AFECCIONES  .de  HÍGADO. 

Casi  ia  mitad  del  género  humano  ha  hecho  uso  de 
estas  pildoras;  y en  lodas  parles  ha  quedado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  las  ea- 
fermedades  del  hígado  y para  el  asma  nada  seáj 
descubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  estas  pi!, 
doras. 

DERIUD.AD  GENERAL.— NATURALEZAS  ENFERMIZAS. 

La  mayor  parle  de  ios  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción  de 
estas  pildoras,  que  han  llegado  en  breve  tiempo  á 
convertirse  en  la  medicina  genera!  de  las  masas;  y 
las  corporaciones  facultativas  las  recomiendan  como 
el  mejor  remedio  conocido  para  las  personas  de  salad 
delicada  y [jara  las  naturalezas  débiles,  porque  ellas 
son  á propósito  para  robusleccry  dar  vigor  al  sistema. 

Son  eficacisimas  muy  especialmente  para  las  enfer- 
medades siguientes: 

Accidentes  epilépticos.- — .Asma. — Calenturas  de  to- 
da especie. — Debilidad  ó falla  de  fuerzas  por  ecal- 
quiera  causa. — Dolores  de  cabeza. — Disenteria.— En- 
fermedades del  hígado. — Enfermedades  venéreas. — 
Erisipelas.  — Hidropesía.  —Ictericia.  — Indigestiones. 
— Inflamaciones. — Irregularidades  de  ia  menstruación. 
Jaqueca. — Loipbrices  de  toda  cla.se.  — Lumbago  á 
mal  de  riñones. — .Manchas  en  el  cutis. — Obstruccio- 
nes.— Síntomas  secundarios. — Tisisó  consunción  pul- 
monar. 

Estas  pildoras,  elaboradas  bajo  la  inspección  perso- 
nal  del  profesor  Holloway,  se  vondén  en  sus  estable- 
cimientos generales,  Londres,  Straiid,  244,  y en. 
Nueva-Yorek,  Maiden  Lrne,  SO. 

Lo.s  agentes  principales  encargados  de  la  venta- 
en  España,  son:  D.  Carlos  Ulzurrun,  Barrionuevo,. 
11,  botica,  Madrid;  D.  Domingo  .Asíais,  pórtico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barceiuna;  Sres.  Campelo, 
Sevilla;  D.  José  María  M.'rteos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, -Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  .Martínez,  . 
Santander;  D.  José  María  deSemonte,  Biibao;  D.  José- 
Villar,  Coruña;  D.  .Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  lo-s  siguientes:  cadacaja 
conteniendo  cuatro  docenas  de  pildoras,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo doce  docena.s,  18  rs.;  id.  conteniendo  vén- 
ticualro  docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienen  gran- 
des ventajas. 

' C.ada  caja  va  acompañada  de  una  instrucción  ea 
español,  que  espUca  la  manera  de  lomarlas. 


MaEual  áe  Elocuencia  sagrada,  por  li 

D.  Joaquín  Prubio  y Ors,  catedrático  de  literatura  es- 
pañoia  en  la  Universidad  de  Valladolid.  .Aprobada 
por  la  censura  eclesiástica  , y publicada  bajo  los  aus-  ^ 
piejos  del  Exemo.  é Ilhno.  Sr.  Obispo  de  Barcelona.  ' 

Obra  declarada  de  testo  por  el  gobierno  de'S.  SI., 
escrita  espresamenle  para  ta  enseñanza  déla  oratoria 
sagrada,  y adoptada  por  algunas  Universidades  y Se- 
minarios. 

Véncese  á 18  rs.  en  rústica  en  la  librería  de  Matu- 
te. calle  Carretas. 

. Para  que  los  Seminarios  que  se  hallan  en  poblacio- 
nes apartadas  de  las  grandes  capitales  y principales 
vías  de  comunicación  puedan  adquirir  con  mas  facU- 
dad  dicha  obra,  se  han  establecido  depósitos  de  ellas 
en  -Madri-í,  en  la  citada  librería  de  itíatule;  en  Barce- 
lona, en  la  de  D.  José  Rubio;  en  Zaragoza,  en  la  de 
la  señora  viuda  de  Polo;  en  Valencia,  en  la  de  doa 
-Mariano  Cabrerizo;  en  Sevilla,  en  la  de  los  Sres.  Hi- 
dalgo y compañía;  en  Santiago,  en  ia  de  D.  Bernardo- 
Escribano,  y en  Valladolid,  en  casa  de!  auior  , calle 
de  la  orden,  y en  la  librería  de  D.  Félix  Mateo. 


LA  RElTOLIíCIOM. 

Invesligaciones  histórleas  sobre  el  origen  y propa-  | 
gacion  de!  mal  en  Europa,  desde  e!  renacimienle- 
hasta  nuestros  dias,  escritas  en  francés  por  monse- 
lior  Gaume,  protonotario  apostólico,  etc.,  etc.;  y Ira-, 
ducida  por  i).  Jo>é  Paga  y Martínez,  caballero- 
de  ia  real  y dutm^uida  orden  de  CárU.'S  lU,  é indivi- 
duo del  ilustre  Cole^^io  de  abogados  de  Madrid.  Se- 
ha  publicado  ei  tomo  primero  deeslaínteresaníeobra,. 
y sigue  abierta  la  suscricion  al  precio  de  16  rs.  por 
tomo  en  Madrid  y 18  en  provincias,  franco  el  porte, 
en  las  librerías  siguientes: 

Madrid'.  Olamendi  y Aguado,  calle  dePontejos; 
Hurtado  v Sánchez,  en  ia  de  Ca.rrelas;  López,  eu  la  ¡ 
del  Carmen;  Dochao.  en  !a  de.  Jucometrezo,  y BalUy-  | 
Bailíicre,  en  ia  del  Príncipe. 

Provincias:  Barcelona.  Subirana;  Bilbao,  Gorro- 
ño;  Burgos, 'Viüanneva;  L'^on,  viuda  de  Muñoz  ¿hi- 
jos; Ovi-do,  Fernandez;  Santiago,  Catleja;  Sevilla, 
Ge.sloso;  To-osa,  Gurruehaga;  V<.l!adohd,  Pastor;  Vi- 
toria, Zara>-queí<í;  Zaragoza,  Yagüe. 

Los  ^eño^e-s  de  ios  demás  puntos  que  gasten  sus- 
cribirse, se  dirigirán  á D.  -Migue!  Oiamendí,  del  eo- 
mercio  de  libro*;  de  esta  corte,  ealie  de  Pontejos,  nú- 
mero 10,  manifestando  e!  número  de  ejemplares  por 
que  Stí  suscriban,  y la  dirección  que  deba  dárseles. 
Nada  se  exige  adelantado,  y solo  después  de  recibir 
cada  ton-ío  remitirán  ¿a  importe  á dicho  Sr.  OUmen- 
di  ^K>r  medio  de  libranza  sobre  correos,  ú otro  con- 
ducto de  seguro  cobro,  ó en  sellos  de  franqueo  de  los- 
da  á cuatro  cuartos,  remitieudo  >*no  mas  en  este  úlíi- 
uio  caso:  á los  que  no  lo  verifiquen  en  el  término  ¿e- 
quince  dias  después  de  recibido  cada  tomo,  no  se  les 
re.mitirá  el  siguiente.  Toda  la  obra  constará  de  siete 
tomos  en  8-®  mayor  prolongado,  y se  publicará  odo 
cada  dos  meses.  Los  señores  del  comercio  de  libros 
¡ que  deseen  interesarse  en  la  adquisición  ds  ejempla- 
res recibirán  H por  10,  28  por  25,  58  por  50,  y 
por  cada  100.  (!) 


Editor  responsable^  D.  José  dkl 


iMPftESTA  &B  La  BEGEJíERACION,  Gravdta  21#  - 


Muúrid,  viérbes  i4  de  novleiuLre  de  185S. 


DÍARÍO  CATOLICO 


— r-^-=».-r=o  «Caíólicoa  antes  saa  poIi?ícost,.r!o’’ 

' ^ 

líftwertan  , los  primeros  ?.  T.etiio  Is  línea,  7 los  5Cgnnw^d'&  precios  conToncionalw* 

pecios  EN  M^RID.  En  la  afiministracion  , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal , nn  mes » '6  rs.  ol  perió<fico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.»—  En  las  Ubrenas  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  D.  Leocadio  Lope* , calle  del  Cármon , 
aero  29«  y en  el  gabinete  de  lectura,  caiie  de  la  Montara,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  tet^pectivaínt^nte. 


ea  tasito  chanto  Iü  poííítca  coadaBia  ai  í-  nifo  p'í':cHco  del  oato’i  b-sso.»  — : 

ES  PROVTN’CI,»,?.  P,>r  likranz.'sssobrseoirc.n  ó mt'lquiír  otro  girr,  se§:rro  á ftivor  de  la  admlTiistmcion  , na  mea  , S 'm.  rl 
periódico  üoío , y í9ts.  periódico  y obras  : tres  meses,  22  y !2S  rs*  respeaUvameate,  — Rn  casa  de  los  ecrraspotsoals», 
un  mos  . E y Í2  rs.  : tre^mS'^es  , 20  y 34  rs. 

IS  ÜLTRAMAK.  l'n  mes.  2ó  rs,  el  petió tico  solo,  y 28  rs.  perlcdieo  y obras:  tres  meses.  69  y 70  rs.  respectivamants. 


que  por  cierto  diri.ije  uno  de , aquellos  diputados 
que  votaron  la  supresión  del  trono,  para  comLa- 
tir  !a  unión  de  la  familia  real. . 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  añade  nada  nue- 
vo á lo  que  tenia  dicho  sobre  este  asunto. 

Eso  de  c ombatir  razones  con  razones  no  lo  en- 
tiende nin  gun  individuo  de  la  familia  liberal. 

Unas  cuantas  frases  muy  huecas  y de  efecto, 
muchas  esclamaciones  y muchos  gritos  alarman- 
tes, y aquí  está  todo. 

Si  este  juicio  es  ó no  e.xaclo,  lo  van  á decir 
nuestros  lectores. 

Habla  Lfl  Época: 

«Eb  otro  lugar  de  La  Epoca  reproducimos  un 
artículo  notable  del  diario  democrático  sobre  una 
cuestión  que  ya  hijo  su  mismo  punto  de  vista 
hemos  tratado  en  la  prensa. 

”E1  reconocimiento  de!  trono  de  la  Reina  por 
la  rama  proscrita  de  nuestra  familia  reai,  perma- 
neciendo esos  príncipes  fuera  de  España , á lo 
menos  durante  algún  tiempo,  aunque  viviendo 
decorosa  y dignamente,  es  u n acto  de  clemencia 
y de  buena  nolílica,  que  nosotros  menos  que  na- 
die podriaaios  condenar. 

»Ese  reconocamiento,  empero,  lomando  las 
proporciones  do  un  grave  acontecimiento  políti- 
co, teniendo  !a  signiñcacion  de  una  alianza  de 
principios,  dando  por  resultado  la  inmediata  ve- 
nida a España  y la  presencia  en  Madrid  de  los 
nuevos  Infantes,  seria,  con  toda  fe  lo  decimos, 
un  iamenso  peligro  para  la  einastia  y para  la  paz 
de  la  España. 

::Eso  no  será,  porque  no  puede  ser.  Eso  no  hay 
en  el  gabinete  actual  quim  lo  aconseje  á nuestra 
Reina:  ese  no  seria  ya  un  nuevo  acto  del  corazón 
bondadoso  de  la  eseelsa  princesa  que  ocupa  el 
trono,  sino  un  acto  de  verdadero  suicidio. 

!>Nuoca  coaio  boy  ha  sido  oscura  la  situación 
de  la  Europa,  y en  este  estado  fuera  verdadera 
demencia  el  posponer  la  alianza  de  las  grandes 
naciones  que  han  contribuido  ai  triunfo  de  la  mo- 
narquia  legitima  y conslilucionai  de  España,  i 
la  amistad,  sobrado  oficiosa  hoy  acaso,  de  go- 
biernos en  quienes  la  causa  dei  cai-lismo  y de 
¡os  principes  que  úl  simbolizaba,  tuvieron  ampa- 
ro y constante  protección.  No  sci'ia  imposi.ble 
que  quisieran  conquistar  por  la  diplomacia  el 
terreno  perdido  por  las  armas.  Si  la  Europa  ha 
menester  un  nuevo  campo  para  sus  luchas,  que 
ese  campo  no  sea  jamás  la  Esijaña. 

»Lo  diremos  mil  veces.  Isabel  II  no  represen- 
ta solo  la  legiliiiiiJad,  !a  'herencia,  el  derecho: 
simboliza  también  l.i  civiiizaeiou,  la  libertad,  las 
ideas  y ios  ialereses  de  la  sociedad  moderna. 
Arrancadle  esa  representación,  y la  arrebatáis 
la  mitad  de  su  fueiza.  ¿Es  esto  lo  que  acaso 
quieren  los  nuevos  y ardientes  monárquicos  ayer 
de  Carlos  VI,  convertidos  hoy  en  paladines  de 
Isabel  II?  Tendrán  en  frenle  todas  las  fracciones 
' de!  partido  monárquico-constitucional.  Tendrán 
I en  frente  ki  nación. 

¿Quién  le  ha  dicho  á nuestro  colega  que  en  pos 
I del  reconocimiento  del  trono  de  la  Reina  por  la 
! rama  proscrita,  España  .había  de  convertirse  en 
un  campo  do  Agramante? 

¿Por  dónde  teme  qua,  verificada  la  fusión,  de- 
jaría Isabel  II  de  representar  “la  legitimidad,  !a 
herencia,  y la  civilización,  y la  libertad,  y las 
ideas,  y los  intereses  de  la  sociedad  moderna? 

Pues  si  preeisamepte  para  que  la  lilierlad  sea 
un  hecho  y la  civilización  deje  de  ser  una  pala- 
bra sin  sentido  es  para  lo  que  nosotros  aconse- 
jamos la  realización  de  la  unidad  monárquica. 

¿No  hemos  escrito  hace  dos  dias  un  eslenso 


articulo  esplieando  la  forma  de  gobierno  coa  que 
simpatizan  los  llamados  absolutistas^. 

¿No  hemos  consignado  con  (oda  la  claridad  po- 
sible que  nosotros  queríamos  una  representación 
verdad,  en  oposición  á una  representación  men- 
tirat 

¿No  hemos  espuesto  bien  terminantemente 
nuestra  adhesión  á una  forma  que  modere, 
no  á la  revolución,  sino  á la  monarquía,  prepa- 
rando así  el  restableciinieato  de  nuestras  anti- 
guas leyes  fundamentales,  por  medio  de  una  or- 
ganización que,  partiendo  del  trono,  asegure  los 
derechos  legítimos  del  pais  y las  atribuciones 
que  al  trono  le  son  necesarias  para  cumplir  dig- 
namente la  altisinn  misión  de  que  está  encar- 
gado? 

Pues  enton  ;es,  ¿á  qué  insisíi.'’  en  ese  m ilieioso 
argumento  de  suponer  que  c!  trina, fo  d i nuestras 
apreciaciones  en  esta  cuestión  de  la  unidad  mo- 
nárquica, daría  por  resultado  el  entron'.zamieato 
de  un  sistema  de  barbarie  é iuj  Hticia,  de  des- 
afueros é iniquidad,  que  no  otra  cosa  necesitar.a 
ser  para  concluir  con  la  libertad  y la  civilización, 
coa  la*  ideas  y los  intereses  de  la  sociedad  mo- 


No  -e  concibe,  en  efecto,  cómo  ha  de  consoli- 
darse la  nueva  situación  que  se  ha  inaugurado 
con  la  caída  del  general  0‘Donnell,  sin  que  vuel- 
van á estrecharse  los  vínculos  que  con  el  Santo 
P.adro  debe  tener  un  pais  católico  como  el  sues- 
tro.  -Vtendidas  las  disposiciones  que  hasta  ahora 
lia  tomado  el  gobierno  en  materias  eclesiásticas, 
la  dific, litad  únicamente  consiste  en  la  dificilísi- 
ma cuestión  que  surge  do  las  venias  hechas  da 
los  bienes  que  legilimameate  poseía  el  clero,  y 
cuya  propiedad  se  le  arrebató  por  el  acuerdo  de 
una  .Vsamblea  disualta  á raalrallazos. 

Bien  sabe  Dios  que  no  quisiéramos  contribuir 
á suscitar  el  mas  leve  obstáculo  en  el  éxito  de 
las  negociaciones;  pero  paréeenos  que  la  real  or- 
den publicada  en  la  Gacela  de  ayer  ha  sido  ua 
paso  por  demas  precipitado  é imprudente,  y que, 
a iiabi.^'se  dado  con  .acuerdo  dsl  ministerio,  le 
pon  h'ia  en  contradicción  co:i  sus  propósitos  y 
cosduclu  reparadora. 

¿?to  quebrantó  el  Concordato  la  ley  de  des- 
amortización? 

¿?Io  se  ha  resuello  que  queden  sin  efecto  todas 
las  medidas  contrarias  á ese  solemne  tratado? 

Lis  vüoios  perfectamente  consumadas,  ¿no  se 
veriricaron  a conseciieacia  de  lo  dispuesto  en  una 
ley  protestada  por  la  Santa  Sede  y los  Obispos, 
porque  a'acaba  al  Concordato? 

Aun  hechas  todas  las  íoacesionesque  se  quie- 
r.a,  la  suei-te  de  esos  bienes  vendidos,  ¿no  ha  de 
Jecilirsí-  por  una  negociación  que  .ha  de  seguir- 
se entie  España  y Roma? 

P;i  :s  entonces,  ¿cómo  se  a.nticipa  el  gobierno  á 
adoptar  una  dis[X)sieion  que  arranca  pi-ecisamen- 
le  del  principio  que  ha  de  ser  objeto  de  la  nego- 
ciaeiou,  imaifestando  su  propósito  de  respetar 
ios  hechos  gomumadosl 

Supongamos,  y cuenta  que  es  soio  suposición, 
que  el  S imo  Pontitiee  se  niega  á admití:-  la  legi- 
timidad y validez  de  las  ventas:  ¿que  hace  o!  go- 
bierno? ¿Se  aquieta  y conforma?  Entonces  se  po- 
ne en  contradicción  consigo  propio.  ¿Se  resiste? 
Entonces  va  derecho  á las  filas  del  partido  a que 
pertenecía  aquel  minislro  que,  coa  escándalo  uni- 
versa!, declaró  que  la  desamortización  eclesiásti- 
ca se  Uevaria  a cabo  sin  permiso  de  nadie. 

Volvemos  á repetir  que  no  nos  ani:iia  el  espi- 
ritu  de  promover  dificultades;  pero  por  lomisuio 
desoaruimos  queea  este  gravisiiiio  asunto  se  p;-o- 
ceuieia  con  mucha  prudencia  y circunspeccioa. 

Ahoi-a,  vean  nuostios  lectores  lo  que  acerca 
del  estado  de  la  cuestión  dicen  algunos  de  nues- 
tros colegas: 


tos  señores  abonados  enyas  sneri- 
jjjiss  terminan  el  15  del  corriente,  se 
^án  renovarlas  con  anticipación, 
i^eñtar  los  perjuicios  que  soncon- 


la  administración  cuida  de  remi- 
¡irelreciboá  vu-ilía  de  correo,  como 
gempi'S)  á los  que  hacen  sus  pagos 
¿rectamente. 


, Accediendo  á io  que  se  nos  pide, 
iebemes  advertir  á nuestros  abonados 
pe  consideraremos  vigentes  las  sas- 
cádones  misníras  que  el  interesado 
£0  at®  maniSesíe  por  carta  que  la  de- 
a,  qnedando  responsable  de  su  im- 
oíte,  que  r-ealisarsmos  girando  á su 
a«o  ai  precio  que  las  satisiacen  en 
casada  los  corresnoasales. 


Nunca  ha  sido,  dice  La  Epoca,  tan  oscura  co- 
mo hoy  la  situación  do  Europa.  Conforiies;  p>, 
ro  c iuio  á travos  Jo  esas  oscuridades,  lo  que  l<  s 
ho. libres  pensadores  ven  es  una  batalla  decisi- 
va entre  las  ideas  de  órden  y anarquía,  de  ahí  el 
deseo,  ó,  mejor  dicho,  la  necesidad  apremiante 
de  robustecer  las  fuerzas  que  han  de  luchar  con- 
tra los  Ímpetus  de  la  demagogia. 

¿En  qué  co.nsiste  que  los  diarios  que  impugnan 
la  unidad  monárquica  rehuyen  ventilar  la  cues- 
tión en  esa  terreno? 

¿No  significa  este  sistema  que  todos  ellos  si- 
gue.u,  que  eii  ese  terreno  somos  inespugnables? 

— “Que  peligra  la  libertad,»— “que se  acaba  la 
civilización,» — “que  viene  ia  barbarie:»— todas 
estas  y otras  voces  parecidas  serán  muy  buenas 
para  hacer  ruido,  pero  no  para  persuadir,  ni  mu- 
cho menoscourencer  á nadie. 

¿Es  ó no  ve."iiad,  como  espiisimos  en  nuestro 
articulo  del  20  de  setiembre,  que  los  partidos  se 
disuelven  ea  Europa,  y que  el  resultado  definiti- 
vo de  este  concurso  de  disotueiones  ha  de  ser  la 
formación  próxima  do  dos  unidades  contradicto- 
rias; la  unidad  democrática  por  un  lado,  y la  mo- 
nárquica por  otro? 

Y si  lo  es,  ¿no  es  acertado  pretender  consoli- 
dar c;i  nuestro  pais  el  trono,  haciendo  que  se  ad- 
hieran á él  todos  los  elementos  monárquicos? 

Contesten  si  pueden  á estas  preguntas  nues- 
tros colegas,  y asi  nos  demostrarán  sus  deseos 
de  discutir  leal  y desapasionadamente. 

Y dirigiéndonos  con  mas  especialidad  á La 
Epoca,  le  i-oganios  que  medite  lo  mucho  que  lia 
trabajaáü  ea  favor  de  nuestra  idea  aceitando  á 
La  Discusión  como  auxiliar  en  la  cruzada  que  ha 
emprendido  para  rechazarla  resueltamente. 


Eeisios  concluido  de  repartir  las 
¡ntregas  áe  ia  i.""  serie  de  la  Bibiio- 
ieca,  números  32  y 33,  que  las  for- 
máis ia  obriía  Medios  de  reformar  el  ca- 
¡rfer. 

Slañana  comenzaremos  á disífibulr 
'as  entregas  números  34,  35,  3S,  37, 
8 y 33,  qua  coastituyau  la  titulada: 
¡B  libro  de  los  amos  y de  los  criados. 


Como  il  arreglo  de!  original  de  las  protestas 
«íSíeas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
f«iiarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
.'anfir.aKiado,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
■á»  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
íremilaacon  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  los  veinte 
toros  de  la  Corle  de  María  y muchos  vecinos  de 
Ovilla  de  Velez  Rubio  y la  de  todos  los  indivi- 
sos de  la  Santa  Escuela  de  Cristo;  la  dcl  clero, 
ayuntamiento  y ios  600  habitantes  del  pue- 
■0  de  Horeajuclo  do  la  Sierra;  la  de  Encinas  de 
-gúlveda ; la  de  un  gran  número  de  vecinos  del 
.-'^!o  de  Toibaños  de  arriba. 


«Scgmi  tañíamos  amnici.ado,  diea  LlLeen  Espaüol, 
e!  correo  de  ayer  nos  trajo  oirías  y periódicos  de  Ro- 
ma, fecha  1.®  dsl  actual.  No  habiéndose  entablado 
aun  ias  negociacioaes  que  han  de  dar  por  resallado 
la  reco.ncüiaeion  diplomática  de  ambas  cortes  , aia! 
puede  haber  noticias  verdaderamente  importantes  de 
la  capital  del  orbe  católico.  Sin  embargo,  sabemos 
que  ei  Pidre  Santo  ha  visto  con  imponderablojúbiio 
la  cj.asolidaeioti  (iel  órden  en  España  y o!  uciarto  da 
nuestra  amada  Reina  al  entregar  las  riendas  de!  Eda- 
do  á un  gobierúo  justo  y repa:-ador,  que  sabrá  volver 
por  los  fueros  de  la  Religión.  Esto  es  cuanto  podía 
esperarse,  atendida  la  distancia  que  medi.a  entre  Ma- 
drid y Roma;  pero  ello  hace  presentir  que  las  nego- 
ciaciones tendrán  e!  íenmino  que  tan  ardientemente 
desearnos,  y que  muy  pronto  un  nuevo  Nuncio  , que 
no  será  rnonseñor  Franchi,  inaugarará  en  Madrid  las 
relaciones  con  la  corte  pontificia.» 

El  Estado , diario  muy  benévolo  con  el  actual 
ministerio,  se  espresa  asi: 

«Todavía  no  han  empezado  á hacerse  públicas  las 
noticias  qne  ha  debido  traer  de  Roma  la  estafeta  de 
Italia. 

»La  mayoría  supone  qúe  dichas  noticias  tíO  ser.án 
bastante  satisfactorias  para  que  la  cuestión  eclesiás- 
tica tenga  un  desenlace  inmediato.  Se  espera  que  la 
corte  de  Roma  , antes  de  sancionar  caunlo  la  revola- 


LA  UNIDAD  MONARQUICA. 

Tenemos  que  dar  cuenta  de  un  suceso  lamen- 
**fepara  lodos  cuantos,  como  nosotros,  sienten 
^u^ente  necesidad  de  que  se  convierta  en  líe- 
nla idea  de  la  unidad  monárquica, 
k Época,  órgano  de  la  fracción  liberal,  está 
‘^Ornente  idenliflcada  con  La  Discusión,  diario 


ESTADO  DE  LA  CUESTION  CON  RO.MA, 


Es  natural  que  la  prensa  se  ocupe  de  la  futura 
solución  que  ha  de  tener  la  cuestión  pendiente 
entre  España  y Roma. 


cion  ha  h¡?cho  , exija  algunas  prendas  de  seguridad 
para  el  porvenir.  Se  cree  que  el  Papa  establecerá  la 

uestron  del  modo  siguiente;  Si  hoy  ia  corle  de  Komá 
consiente  que  se  deje  hecho  pedazos  un  tratado  idter- 
nácional  cómo  es  el  Concordato,  ¿ qué  derecho  tendrá 
mañana  para  hacer  que  se  respete  otro  Concordato 
nuevo,  que  pueda  venir  á romper  otra  vez  ana  revo- 
lución futura?  La  lógica  no  íie.ae  entrañas.  Y si  la 
cuestión  viniese  planteada  de  este  modo , mucha  ne- 
cesidad tendremos  del  talento  meiafisico  del  Sr.  Pidal 
para  que  .'a  conteste  de  un  modo  satisfactorio.» 

A ¡as  juiciosas  consideraciones  que  espuso 
ayer  La  España,  que  insertamos  en  el  Beletin 
de  la  prensa,  y que  no  pueden  ser  contestadas  sa- 
tisfactoriamente, dedica  La  Epoca  las  siguientes: 

«cY  ¿quién  ha  dicho  que  la  Santa  Sedetiene  que  sa- 
crificar el  principio?  La  cuestión  es  de  forma  y de 
conveniencia,  así  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado., 

_ )>La  corle  de  Ptoma  reconocerá  las  venias  rcaiiza- 
cas,  si  hay  dignidad  y firmeza  en  ios  consejeros  da  la 
corona.  Ei  Santo  Padre  no  puede  querer  una  perlur- 
ba'eioa  tan  terrible  como  la  que  una  medida  contra- 
ria iníroduciria  en  nuestra  sociedad.  Eso  fuera  ser 
tan  revolucionarios  como  la  misma  revolución,  y ser- 
lo inúlilmenlé.  182S  no  impidió  qué  viniese  un  1838. 
La  Iglesia  no  llene  nada  que  ganar  en  estas  luchas 
de  la  pasión  política . 

jsSagun  nuestras  noticias,  nada  positivo  ha  dicho 
aun  i a Santa  Sede.  La  estafeta  no  ha  traído,  según 
parece,  mas  despachos  que  ios  de  nuestros  cónsules 
ealíalia.  Parece  que  el  gobierno  español  propondrá, 
jespeeto  á los  bienes  vendidos , que  se  entregue.-¡  al 
ciéfo  ios  pagarés  de  los  compradores  ó títulos  inlras- 
fefibles  de  la  Deuda  pública  por  todo  el  valor  de  las 
ve;1ías.  Luego  entrará  ia  cuestión  de  lo  que  deba  ha- 
cerse en  el  porvenir.  Es  probable  que  la  negociación 
se  entable  en  Madrid  entre  el  riuncio  y el  ministro  de 
Estado  , y que  hasta  la  verdda  del  primero  no  vaya 
á Roma  el  representante  de  la  Reina  y de  la  nscioñ 
española.» 


Ya  saben  nuestros  lectores  que  de  ias  .espii- 
caeioaes  dadas  á ia  caria  dei  señor  general  Pe- 
zaeia  ha  deducido  £«  £poca  que  no  queríamos 
ninguna  de  las  Constituciones  conocidas  hasta  el 
dia,  y El  Criterio  que  nos  declarábamos  por  ia 
de  1812. 

lié  aquí  cómo  juzga  La  Disciis-ion: 

«Las  Cortes  no  le  parecen  bien  a!  diario  vesperti- 
no, porque  unas  veces  han  representado  al  partido 
moderado,  otras  a!  progresista,  y otras  al  revolucio- 
nax’io.  Ademas,  que  solo  han  significado  los  intereses 
de  la  aristocracia,  de  la  clase  media  y dei  pueblo. 

-»En  vista  de  estas  terminantes  manifestaciones,  no 
nodemos  abrigar  ya  .ninguna  duda  ecerea  de  la  espe- 
cia de  gobierno  representativo  que  desea  L.\  Rege- 
:;sR.iCipx:  cuando  vengan  unas  Corles  absolutistas 
niereeara.n  sin  duda  la  aprobación  de  nuestro  colega, 
y sus  deseos  quedarán  completamente  satisfechos  el 
¿ia  en  que  no  haya  un  solo  diputado  que  pertenezca 
ai  estado  seglar. » 

¿Pueda  darse  mayor  algarabía?  ¿Habrá  aun 
quien,  con  estos  y otros  ejemplos  á la  vista,  no 
abomine  de!  sistema  que  busc;a  El  Criterio  en 
¡as  esce'encias  de  la  controversia? 

Tres  interpretaciones  ha  tenido  nuestro  ar- 
ticulo, y cada  cuál  lo  ha  entendido  á su  manera. 


Está  visto  que  agente  desagradecida  no  se 
la  puede  hacer  ningún  favor. 

Anteayer  La  Disensión,  ea  uno  de  esosarran- 
quesde  democrático  tolerantismo,  tuvo  á bien  di- 
riiirse  a¡  señor  fiscal  de  imprenta  denunciándole 
nao  de  los  articules  recientemente  publicados  en 
mrestro  diario.  Nosotros,  en  vez  de  ofendernos,  I 
<;omo  hubiera  hecho  otro  periódico  mas  toleran- 
te', nos  unimos  á nuestro  colega,  y i-.eforzamos  su  j 
sciiciUid  pidiendo  justicia  igual  para  todos.  | 

pues  bien:  ¿quieren  saber  nuestros  lectores 
cómo  nos  paga  ayer  esa  muesti  a de  aprecio  ei 
«Uai-io  de  La  Democracia'!  Entregando  nuestras 
Palabras  al  desprecio  publico. 

¡Caramba  y qué  cruel,  y qué  injusta,  y qué 
desmemo.riada,  sobre  todo,  es  nuestra  irritabilí- 
sima hermana! 

¡Ai  desprecio  público  nuestras  palabras!  Y 
¿por  qué? 

Porque  dimos  á entender  que  las  doctrinas  de 
Muestro  buen  colega  tendían  á destruir  la  monar- 
quía, la  Religión  y las  buenas  coslitmbrcf,  obje- 
tos^^os  puestos  á cubierto  de  los  escritos  pe- 
^**^®*^*^®  f*or  la  magnifica  circular  del  Sr.  Yo-  I 

ceda  , taa  fueriemeníe  censurada  por  La  Bis-  I 
cusían.  '■  ' I 


Pero,  carísimo  cofrade,  ¿tenemos  nosotros  la 
culpa  de  que  la  democracia  española  haya  hecho 
sus  primeras  armas  escarneciendo  .el  trono,  mo- 
fándose del  catolicismo,  y atentando,  por  conse- 
cuencia, á los  cimientos  de  lasociedad?  • 

¿Oniénes  fueron  los  que  aplaudieron  aquella 
votación  contra  la  monarquía  ? Los  demócratas. 

¿Qué  periódico  fue  el  que  convirlié  sus  colum- 
nas en  receptáculo  de  todos  ios  chistes  que  le  su- 
gería su  inventiva  impía  é irreliogiosa?  Uno  que 
se  llamó  La  Democracia,  y con  cuyas  doctrinas 
declaró  terminantemente  La  Discusión  h.ailarse 
completamente  de  acuerdo. 

¿Quiénes  fueron  los  que  sostuvieron  con  los 
diarios  religiosos  una  ardiente  polémica,  promo- 
vida por  aquella  horrible  declaración  de  que  no 
había  mas  Dios  que  la  razón , ni  mas  templo  que 
el  espacio?  Los  órganos  de  ¡a  democracia. 

Véase,  pues,  cómo  La  Discusión  ha  sido  injus- 
ta", muy  injusta , al  entregar  nuestras  palabras  al 
desprecio,  toda  vez  que  con  ellas  nd  hicimos  otra 
cosa  que  esponer  en  resúmen  las  verdaderas  doc- 
trinas enseñadas  por  la  familia  democrática  , de 
la  que  él  es  uno  de  los  mas  distinguidos  indi- 
viduos. 

‘¡Despreciar  la  palabra,  cuando  la  palabra  sirve 
de  vehículo  á la  proclamación  de  la  verdad!'.... 

Nunca  hubiéramos  creído  que  asi  se  condujera 
La  Discusión. 


I Las  Hojas  de  anoche  publican  lo  siguiente: 

i «Sobre  el  anunciado  reconocimiento  del  trono 
i legitimo  de  doña  Isabel  lí  por  los  príncipes  de 
i la  rama  proscrita,  recibimos  hace  seis  dias  la  si- 
guiente carta.  Nada  dijimos  entonces  de  ella, 
porque  ca  el  profundo  respeto  que  nos  merecen 
el  trono  y la  dinastía,  no  creimos  del  todo  pa- 
triótico y prudente  dar  publicidad  a su  conte- 
nido. Pero  ya  que  El  Parlamento,  periódico  au- 
torizado, declara  que  cuantos  rumores  han  cor- 
rido sobre  dicho  reconocimiento  carecen  de 
fundamento  y exactitud,  ya  no  creemos  deber 
guardar  ia  misma  reserva,  porque  pierden  de  su 
infportaneia  y gravedad  muchos  de  los  puntos 
que  en  la  citada  carta  se  tocan. 

«Hé  aquí  cómo  dice: 

«París  2 de  noviembre. 

»Hace  quince  dias  que  la  junta  carlista  residente  en 
esta  no  deja  de  agitarse.  Uno  de  sus  iudividiios  salió 
hace  diez  dias  para  Londres;  el  ayuda  de  cámara  de 
otro,  y hombre,  al  parecer,  de  toda  co.ufianza,  ha  sa- 
lido para  Ñapóles.  L;v  causa  de  este  movimiento  no  es 
un  misterio.  Los  paitidarios  de  la  causa  carlista  resi- 
dentes todavía  en  Francia  se  eo.ngratulan  de  verse 
pronto  en  la  península.  Se  trata,  dicen,  de  llevar  á 
cabo  la  reeoneiliaelon  de  la  familia  real  por  medio  de 
u.n casamiento  entre  la  princesa  de  Asturias  y ei  hijo 
primogénito  dsl  Infante  D.  Juan.  Esto,  según  ios  mis- 
mos carlistas,  no  es  mas  que  el  anudamiento  de  pro- 
yectos y negociaciones  que  existieron  en  1S55,  que 
se  iniciaron  en  ;Madrid  antes  de  sancionarse  la  ley  de 
desamortización,  y que  no  pasaron  adelante  por  los 
obstáculos  indirectos  que  opuso  el  conde  de  Monle- 
molin. 

»Parece  que  este  principe  no  es  hoy  mas  favorable 
que  antes  á entrar  en  tratos  con  ia  corte  de  Madrid; 
pero  no  pa»a  lo  mismo  respeelo  de!  Infante  D.  Juan. 
La  ilinación  precaria  de  este  príncipe,  quien  no  carece 
de  m-irito,  parece  mas  adecuada  á los  que  dirigen  este 
negocio  para  obtener  su  cooperación.  Dieese  que  á la 
junta  de  París  , que  no  era  tampoco  la  mas  decidida, 
la  han  movido,  no  solo  las  carias  llegadas  de  .Madrid, 
sino  los  consejos  da  las  potencias  del  .N’orte.  Rusia, 
que  abandonó  la  guerra  porque  se  encontró  sola, 
anhela  contraer  alianzas  en  ei  Oocideate,  y no  cree 
que  ni  una  sola  podrá  encontrar  sin  que  el  prin- 
cipio monárquico  esté  completamente  asegurad»  en 
España.  Por  esto  anhela  la  reunión  sincera  de  las 
*^os  ramas , mediante  ia  cual  e¡  ciero,  la  nobleza 
y el  ejército  serian , en  su  concepto  , ele.-nentos 
bastantes  pura  constituir  una  situación  fuerte.  Los 
monárquicus  españoles  son  del  mismo  parecer,  y 
hasta,  según  lo  que  dicen  aquí,  han  conseguido 
vencer  los  escrúpulos  de  La  Esperar.sa  , opuesta 
antes  á toda  negociación.  .Ante  iníluencias  tan  pode- 
rosas, la  junta  cariista  de  aquí  no  ha  titubeado  en  ha- 
cer toda  clase  de  esfuerzos  para  que  los  hijos  de  don 
. Carlos  empiecen  por  declarar  que  están  dispuestos  á 
reconocer  á la  Reina  Rabel,  en  cuyo  caso  esta  señora, 
siempre  bondadosa,  propondría  á las  Cortes  la  aboli- 
ción de  ia  ley  que  veda  á la  familia  de  D.  Cários  el 
pisar  él  territorio  español.  Si  después  de  estas  noti- 
cias, V.  quiere  saber  mi  opinión  sobre  si  el  proyecto 


en  cuestión  es  hacedero,  desde  luego  contestaré  á us- 
ted que  no,  porque  me  consta  que  el  conde  de  Mon- 
temolín  sigue  rechazando  toda  avenencia,  y porque 
creo  que  el  gobierno  español  es  completamente  aje- 
no á estos  sueños  de  algunos  habitaiiles  de  Madrid,  y 
porque  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  la 
cuádruple  alianza  no  verían  jamas  con  gusto  entroni- 
zada la  influencia  moscovita  en  ia  corle  de  España.» 



Se  nos  ha  iiadicado  que  el  Sr.  Escudero  y 
Azara  habla  formado  el  propósito  de  contestar 
á las  apreciaeioues  que  su  discurso  inaugural  ca 
la  apertura  de  la  Universidad  ha  merecido  á la 
prensa  religiosa. 

Parece  que  habiendo  solicitado  la  competente 
venia  de  su  inmediato  jefe,  este  no  tuvo  por  con- 
veniente otorgársela. 

Lo  sentimos  por  el  Sr.  Azara,  pues  tal  vez  re- 
conociendo lo  peligroso  de  las  doctrinas  que 
sienta  en  su  discurso,  hubiera  confesado  sus 
errores,  tranquilizándonos  de  que  se  abstendría 
de  dar  á sus  discípulos  nociones  que  tan  poco 
convenientes  son  para  la  ortodoxia  de  nuestras 
católicas  creencias. 

-ss>- 

Ha  sido  repuesto  en  la  administración  de  la  fá- 
brica de  cigarros  de  Gijon  un  cuñado  del  Sr.  Pi- 
da!, ministro  de  Estado,  que,  según  nuestras  no- 
ticias, cuando  en  1854  fue  declarado  cesante,  pi- 
dió y obtuvo  su  jubilación. 


La  Iberia  toma  parle  en  ¡a  indignación  que  ha 
eseitado  en  nuestro  colega  La  Discusión  la  apre- 
ciación que  nos  merecieron  sus  propósitos  acusa- 
dores, llevándonos  ante  el  fiscal  de  imprenta. 

Deje  La /bsria  de  lomar  partido  en  causa  ajena; 
tiene  ella  bastante  que  hacer  por  si,  si  es  que  ha 
de  poder  contestar  á las  muchas  deudas  que  con 
nosotros  tiene  contraídas  y han  quedado  insol- 
ventes. 

Sentimos  que  no  merezca  la  aprobación  de 
nuestro  colega  la  manera  que  tenemos  de  discu- 
1 tir  ; pero  dudamos  tonga  la  pretensión  deofre- 
I cerse  como  modelo. 

I 

I 

I Según  nos  escriben  de  las  provincias  Vascon- 
I gadas,  el  13  de  noviembre,  dia  dol  santo  joven 


I para  la  reapertu.va  de!  colegio  de  Loyola,  á cuyo 
I efecto  habia  pasado  ya  allí  ei  Rdo.  P.  Provin- 
I cía!.  No  dudamos  que  será  un  dia  da  gozo  para 
i ios  hijos  de  San  Ignacio  y para  los  religiosos  ha- 
i hitantes  de  aquella  provincia. 


! Ha  felicitado  á S.  M.  ei  Exemo.  é rilnio.  señor 

¡ Obispo  de  Córdoba. 

i 

! 

*»■ 

El  1.*  de  noviembre,  segim  dijimos,  fne  recibi- 
do monseñor  de  Lúea  ea  audiencia  solemne  por  el 
Emperador  de  .Austria,  y entregó  á S.  M.  lascar- 
las de  Su  Santidad  que  le  acreditan  en  calidad  de 
Nuncio  Apostólico  cerca  de  ia  corte  imperial.  Tres 
carruajes  de  la  corlo,  tirados  por  seis  caballos, 
i fueron  á buscar  a!  Nuncio  v demas  individuos  de 

i 

■ la  nunciatura,  y después  de  la  audiencia  los  vol- 
! vieron  a conducir  a su  morada.  «El  aue'v'O  Nua- 
I eio  de!  Papa,  añade  un  periódico  aleman,  ha 
¡ sido  portador  de  una  carta  autógrafa  de  Su  San- 
? tidad  a!  Emperador,  ea  la  que  ei  Papa  inani- 
: fiesta  la  grande  satisfaocio.n  que  le  !’.;t  causado  la 
i ley  del  aiatrimouio  que  acaba  de  ser  promulgada, 
í y las  esperanzas  de  que  estarán  concebidas  en  el 
I mismo  espíritu  tas  leyes  orgánicas  que  supone  la 
I ejecución  del  Concordato. 

j 

í 

í El  Sr.  Estorch,  aljogado  notable  de  !a  is'a  de 
i Cuba,  acaba  de  publicar  ua  libro  con  el  titulo  de 

■ Apuntes  para  la  hktoria  sobre  la  aó.niinistracion 

■ del  marques  de  la  Pegúela. 


\ 

í 


1 


i 

i 


i 

t 

t 


Conocedor  el  Sr.  Estorch  de  la  administracioa 
de  aquellos  países,  escusado  nos  parece  decir  que 
todos  los  asuntos  están  tratados  con  inleligeneia 
y mae siria. 

Uno,  entre  otros  muchos,  hay  que  no  ¡xidr* 
dejar  de  llamar  la  atención  de  cuantos  lo  lean,  y 
ese  es  el  referente  ai  ruidoso  asunto  del  Blaei 
Warrior. 

Nuestros  lectores  saben  las  proporciones  qu» 
tornó  en  la  prensa  y en  la  tribuna  este  al  princi- 
pio, insignificante,  hecho,  y la  lastimosa  manera 
como  fue  resuello  por  el  gobierno. 

A los  que  deseen  conocer  á fondo  esta  cuestión 
les  recomendamos  la  adquisición  del  libro,  sega- 
ros de  que  han  de  quedar  satisfechos  con  su  lec- 
tura. 


Estamos  conformes  con  El  Norte  Español  en 
creer  que  las  dominaciones  alternadas  de  los  par- 
tidos no  pueden  labrar  la'  ventura  de  España; 
que  el  eselusivismo  de  los  progresistas  y el  cs- 
dusivismo  de  los  moderados  no  produeennm 
que  acerbos  odios,  intermitente  efusión  de  san- 
gre, dislarbios  horribles,  en  los  cuales  sucede 
que  hijos  d*  un  mismo  suelo  se  tratan  impla- 
cablemente, como  si  descendieran  de  opuestas 
razas. 

También  ¡o  estamos  en  considerar  como  moti- 
vo de  grande  aflicción  que  ningún  cambio  polí- 
tico se  efectúe,  por  justificado  que  parezca,  sin 
que  se  levanten  barricadas  y salga  la  artillería  á 
ia  callo. 

Pero  ¿habrá  de  dar  á la  política  una  dirección 
conveniente  al  sistema  que  propone  nuestro  co- 
lega? 

Es...  !a.  unión  liberal , espñcada. , al  decir  de 
El  Norte,  con  la  lisia  de  las  personas  que  com- 
ponen actualmente  el  ayuntamiento  de  Madrid. 


Dieese  que  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  va  á 
ser  promovido  á la  silla  arzobispal  de  Tarra- 
gona. Tal  voz  aludirá  á esta  promoción  el  cor- 
responsal de  un  periódico  barcelonés,  al  decir 
que  se  iba  á dar  un  alto  puesto  eclesiástico  a! 
Prelado  de  Barcelona. 


Se  sabe  por  despacho  telegráfico  que  ia  se- 
ñora Infanta  doña  Amalia  ha  entrado  en  conva- 
lecencia, y que  su  estado  actual  no  ofrece  ya  cui- 
d.ado  alguno,  habiendo  cesado  los  partes  diarios 
que  se  recibían  desde  Baviera. 


El  Sr.  D.  Juan  filontalban,  ex-direeíor  general 
de  Instrucción  ¡lúbiica,  ha  tomado  posesión  de  la 
cátedra  de  octavo  año  de  jurisprudencia  en  la 
Universidad  central,  á la  cual  ha  sido  trasladado 
recientemente.  La  traslación  dol  Sr.  ñlontalban 
á esta  cátedra  desde  la  de!  año  sesto  de  jurispru- 
dencia, que  tenia  antes  de  su  elevación  al  último 
caigo  administrativo  que  ha  ejercido,  deja  va- 
cante un  puesto  en  la  Universidad  de  esta  corte, 
que,  según  ios  reglamentos  vigentes,  debe  pro- 
veerse por  oposición.  Sin  embargo,  no  hemos 
visto  todavía  publicados  los  anuncios  oficiales  de 
ia  referida  vacante,  que  es  tanto  mas  urgente 
llenar,  cuanto  que  so  trata  de  una  cátedra  que 
bu  estado  durante  dos  años  desempeñada  por 
ua  sustituto.  Estaremos  á la  vista. 


.Al  fin  se  ha  aceptado  al  Sr.  Rascón  la  renun- 
cia del  cargo  de  comisario  general  de  Jerusalen. 
Ha  sido  nombrado  de  real  orden  para  reempla- 
zarle interinamente  el  Sr.  Martínez  Cabarrus, 
que  ya  desempeñó  este  destino  con  el  mismo  ca- 
rácter cerca  de  un  año. 



El  Sr.  Zaragoza,  con  el  celo  que  le  dislingae 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y animado  de 
¡os  mas  nobles  sentimientos  en  beneficio  de  las 
clases  desvmlidas,  visitó  anteayer  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  encontrándole  en  el  mas  la- 
menUible  estado  de  abandono,  tanto  respecto  de 
la  asistencia  facultativa,  como  en  lo  locante  al 
servicio  general  de  los  infelices  enfermos  y á la 
limpieza  y precauciones  higiénicas  del  loca!. 
Afectado  vivamente  el  Sr.  Zaragoza  á vista  de 
semejante  cuadro,  dispuso  en  el  acto  que  se  en- 
cargara del  establecimiento  el  director  del  Hospi- 


n£&£KE:sA.cioir, 
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I ^ ¡eneral,  y adoptó  oirás  medidas  para  remc- 
■ ^las  consecuencias  de  tan  punible  abandono. 
I^jrfelices  enfermos  no  encuentran  palabras 
^ale espresivas  para  manifestar  su  profundo 
^.^iinienlo  al  digno  funcionario  que  así  sabe 
las  obligaciones  de  su  difícil  cargo.  Reciba 
j^eHoDuestros  parabienes. 

’■  yoháiBuelros  dias  hicimos  algunas  indicacio- 
.jjnspecto  al  hospital  militar  de  esta  corte. 

Dios  se  corrijan  para  siempre  los  la- 
.^jiaWes  abusos  que  se  han  notado  hasta  ahora! 


Periódicos  del  dia  13. 


^jESPEHANZA  inserta  el  déaimosssío  artículo 
jjserieqae  ha  consagrado  á la  Historia  del  señor 
r^delRio;  y analizando  las  dificultades  que  los 
.jsjiradores  encuentran  para  sus  manejos  en  la  mo- 
^.jiiia,  espone  las  facilidades  que  tieben  en  el  siste- 
jjatlameQlario,  de  la  manera  siguiente: 
jjjjo el  régimen  monárquico,  es  decir,  gobernada 
jj3i[¡oa  por  un  sistema  que  no  diese  al  Parlamento 
jjjjfreasa  tanta  libertad  como  cierta  escuela  mo- 
jjjiateconceda,  se  conspiraria,  se  harian  proséli- 
i^fcastase  inteolaria  algún  golpe  de  mano;  pero  in- 
jlableaiente  los  conspiradores  trabaiarian  rodeados 
Ijpeligros,  y,  por  consecuencia,  con  menos  calor; 
aeMntariaa  sa  número  con  puras  individualidades, 
uja  esas  después  de  esploradas  con  cautela;  cuai- 
a¡r  intentona,  en  fin,  que  ensayasen  tendría  que  ser 
¡icial  y de  transitorios  resultados.  ?>¡  podría  ser  de 
jjimodo,  atendida  la  posición  desventajosa  de  los 
irlidarios  de!  cetro  estranjero,  lo  espedito  de  la 
Ilion  gubernativa,  y la  unión  de!  pueblo  con  las  au- 
sidades,  que  son  .frutos  cspeoiales  de  la  preponde- 
scia  monárquica. 

uSupóngase,  por  el  contrario,  que  el  usurpador  de 
jen  habíamos  en  hipótesi  encuentra  la  nación  que 
quiere  dominar  entregada  á la  agitación  perpetua 
itocasionan  los  bandos-  políticos,  las  luchas  e'ecío- 
te,  los  ataques  de  la  oposici«n,  y las  proclamas  de 
spenódicos;  desunida  por  las  sugestiones  de  los  am- 
iciosos;  confusa  entre  innumerables  opiniones,  soste- 
faiodas  y á un  mismo  tiempo  por  la  prensa;  po- 
despreciada,  y sin  bastante  seguridad  contra  el 
Íbd,  e!  asesino,  el  incendiario,  y,  por  consiguien- 
i'iseosa  de  cambios  con  la  esperanza  de  que  uno 
áiiiiielos  tributos,  ó salve,  cuando  menos,  la  vida 
impiedades  de  los  individuos:  icuánia  facilidad  no 
íslataa!  invasor  »n  régimen  que  trae  consigo  to- 
-s estos  males,  aunque  no  sea  sino  oeasionalmeníel 
JS  partidarios  de!  estranjero  no  necesitarían  otra  co- 
lgué hacer  buen  acopio  de  hipocresía  y de  dinero, 
áaprevechando  las  oportunidades.  «¿Es  bastante 
Jte  la  imprenta?  Utilicémosla,  diria».  ¿Qué  necesi- 
idtaemos  de  buscar  cómplices  hablándoles  uno  á 
a.pndiend»  dirigirnos  de  una  vez  á todo  e!  pue- 
sí  Así  como  así  no  nos  heñios  de  escusar,  ni  en  uno 
ttn  otro  caso,  de  cubrirnos  el  rostro  con  algún 
11282  06  patriotismo.  ¿Vienen  xumerosas  elecciones? 
biealemos  candidaturas,  y hagamos  lo  que  todos 
«üü  para  conseguir  el  triunfo.  ¿Por  qué  hemos  de 
*3pÍKir  en  las  tinieblas,  y con  éxito  inseguro,  »i 
<as  presenta  una  ocasión  tan  favorable  de  atacar 
qoVierno  cara  á cara,  de  desconceptuarlo,  de  em- 
iiarsu  marcha,  de  derrotarlo,  hundirlo  y reem- 
®ul«con  amigos  nuestros?  Esta  es  una  tarea  para 
^tsilnonos  han  de  faltar  operarios,  auxiliares  y 
p'aoídores.  Y pues  que  todo  aquí  pende  de  la  ma- 
te, y los  descontentos  son  siempre  mas  en  nútne- 
qiie los  satisfechos,  reunamos  mayorías  parciales, 
«sla  que  de  muchos  pocos  formemos  un  mucho  tan 
3adc,queiiieiuya  dentro  de  sí  ios  elementos  necesa- 
» para  obtener  la  victoria.» 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  devolución  al  clero 
¡los  bienes  que  no  se  han  vendido  , y la  pide  y ia 
“lanta. 

-Vjsolros  nos  asociamos  á este  deseo,  y creemos  que 
•jobierno  la  satisfará  pronta  y cumplidamente.  Si 
rtoeotorpeeimieiilo  hay,  será  hijo  de  ser  privativa 
'a disposición  de!  ministerio  de  Hacienda,  al  menos 
‘íiejecuclon.  Este  departamento  es  el  que  se  pre- 
paeomo  la  remora  ai  pensamiento  salvador  del 
^bínete. 

tá  ESTIaELL.A.  continúa  dedicando  sus  conside- 
'“tes  al  real  decreto  sobre  !a  estadística  general 
"Itlero. 

, LEGX  ESSAÑOL  consagra  el  mas  marcado 
y desprecio  á las  especiotas  que  circulan  los 

[ *ílgaQores  da  invenciones  , y que  son  para  el  go- 
''•*8  síntomas  ciertos  de  confianza,  é indicio  seguro 
■fíela  verdadera  opinión  pública  le  ayuda  y sos- 
en  sus  planes  políticos,  económicos  y adminis- 
tro: ; diremos  por  qué. 

'“álBEHIA  nos  anuncia  habeiji¡doj;ecog¡da,  y se 

■ , "’Por  esos  trigos  de  Dios  para  adivinar  hasta  qué 


punto  se  propone  llevar  el  actual  ministerio  su  longa- 
nimidad en  esto  de  transigir  con  las  crecientes  y cada 
vez  mas  amenazadoras  exigencias  de  la  fraceioii  abso- 
lutista. 

y le  da  mucho  pesar.  Sentimos  que  no  le  agra- 
de la  marcha.  Pero,  Dios  mediante,  ya  se  irá  acos- 
tumbrando. — 

LA  EPOCA  se  felicita  de  que  se  haya  levantado  el 
estado  de  sitio,  «porque  los  partidos  y la  prensa  tene- 
mos abierto,  dice,  el  campo  en  donde  hemos  de  pe- 
lear noble  y animosamente  por  el  triunfo  de  nuestras 
ideas,  bajo  el  amparo  de  la  ley.» 

O como  si  dijéramos  en  castellano,  traducido  del 
lenguaje  parlamentario,  porque  ya  podremos  volver 
¿ la  zambra  y á la  bulla  que  tenemos  costumbre  do 
armar  los  que  por  libertad  entendemos  el  derecho  en 
los  menos  de  revolver  , incomodar  y alborotar  á 
los  mas. 

Idem  del  14. 


de  Borbon.  Muy  rara  vez  se  ha  viste  tanto  número 
de  alianzas  contraídas  en  tan  breve  tiempo  entre  las 
familias  reinantes. 

— La  construcción  del  gigantesco  camino  de  liiorro 
del  Eufrates  es  cosa  de  que  se  trata  con  mucho  iu- 
Icres.  Han  salido  con  dirección  á Alejandría,  para  dis- 
poner lo  conveniente,  dos  comisarios  ingleses. 

El  trazado  está  casi  concluido.  La  via  férrea  co- 
menzará en  el  antiguo  puerto  de  Seleucia,  y conclui- 
rá en  un  punto  del  litoral  del  golfo  Pérsico.  La  estén - 
sion  de  la  línea  será  de  1,500  kilómetros.  Primero  se 
construirá  la  sección  que  ha  de  mediar  entre  Seleucia 
y el  Eufrates,  cuya  longitud  es  de  320  kilómetros. 
En  seguida  será  construida  la  segunda,  que  tocará  en 
Bagdad  y concluirá  en  el  golfo  Pérsico.  Los  empre- 
sarios han  presentado  ya  su  proyecto.  Los  trabajos 
deberán  concluirse  en  el  término  de  cinco  años.  La 
configuración  del  suelo,  á juzgar  por  los  estudios 
hechos,  facilila  en  gran  manera  la  constriíceiori  dét 
camino. 


EL  CRITERIO  se  lamenta  de!  retardo  de  la  coi>- 
vocatoria  á Corles. 

Al  decir  de  esle  colega,  no  hay  nadie  en  España 
que  no  anhele  la  pronta  realización  de  tan  fausto  su- 
ceso. 

Si  El  Criterio  oyera... 

SL  ISOETE  ESPAÑOL  contesta  á El  Occidente 
sobre  sus  apreciaciones  respecto  á las  opiniones  que 
defiende  nuestro  colega.  El  Criterio  y Las  Nece- 
dades. 

L-A  ESP.AÍirA  elogia  como  merece  la  digna  y enér- 
gica c.ondiicta  del  P:ey  de  Nápoics,  y dice  : 

«La  revolución  no  perdona  nunca  en  los  monarcas 
esta  clase  de  delitos  : así  es  que  no  cesa  de  prodigar 
al  de  Kápoles  insultos  y vituperios.  Los  ingleses  son, 
por  circunstancias  que  valias  veces  hemos  indicado, 
los  que  mas  se  distinguen  en  esta  honrada  tarea,  lle- 
gando al  eslremo  de  que  hasta  hombres  generalmen- 
te muy  considerados  no  desdeñan  tomar  parle  en 
elia,  como  sucedió  á .Mr.  Gladstone  con  e!  famosísimo 
libelo  en  que  tan  á manos  llenas  derramó  la  falsedad 
y la  impostura.  La  conducta  de  este  personaje  se  es- 
plica  por  su  celo  irroteslanle  y por  su  odio  á la  casa 
de  Borbon,  y si  aun  así  no  tiene  escusa,  en  cambio  el 
sentimiento  público  ha  hecho  justicia  de  sus  diatribas 
condenándolas  al  desprecio.  Mr.  Gladstone  está  pa- 
sando por  la  mortificación  de  que  ni  aim  los  dema- 
gogos se  apoyen  hoy  en  su  testimonio.» 

Bespues  inserta  una  inte.''asanle  carta  de  la  corte  de 
las  Dos-Siciiias,  que  desmiente  todas  las  falsas  iiiipu 
taoiones  de  la  demagogia  y de  los  protestantes. 

EL  OCCIDEKTE  elogia  el  real  decreto  que  levan- 
ta el  estado  de  sitio. 

EL  PARL.AMEKTO  aprueba  lo  mismo. 

EL  CL.AMOR  PtiBLíGO  dirige  á los  autores  de  la 
unión  liberal  las  siguientes  líneas  : 

«Verdad  es  que  algunos  , aunque  pocos , obraban 
de  buena  fe  ; pero  ios  principales  autores  y apóstoles 
de  esa  farsa  desastrosa  solo  eran  conducidos  por  mi- 
ras de  ambición  , por  efecto  del  despecho  y de  resen- 
timientos con  sus  antiguos  c.irreligionarios  , por  el 
designio  de  fundar  una  oligarquía,  compuesta  de  he- 
churas , clientes  y favoritos  , con  cuyo  auxilio  logra- 
ran perpetuarse  en  el  manda  , como  dueños  de  vidas 
y haciendas.» 
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Gaceta  del  14. 

Contiene  un  reai  decreto  que  suprime  la  junta  een- 
suUiva  de  Guerra. 


BOLSriM  ESTRANJERO: 


Hace  dias  que  los  diarios  alemanes  hablan  de  ma- 
trimonios que  se  efectúan  ó se  preparan  entre  prín- 
cipes y princesas  pertenecientes  á casas  soberanas  de 
Europa.  Posteriormente  al  celebrado  en  Madrid  entre 
ia  Infanta  Ainaiia  y.  el  príncipe  Adalberto  de  Bavie- 
ra,  se  ha  casado  en  D^riin  el  gran  duque  Federico  de 
Badén  con  la  princesa  Luisa  do  Prusia;  el  7*contrajo 
rnatrinionia  en  Dresde  el  archiduque  Carlos  Luis  de 
Auitria  con  ia  princesa  Margarita  de  Sajonia.  Hace 
pocos  diaS  elPuey  deSuecia,  Oscar!,  comuaicabaá  ios 
representantes  de  la  nación  el  próximo  enlace  del  du- 
que de  Ostrogolhia  con  una  princesa  de  Nassau,  y se 
anuncian  los  futuros  matrimonios  del  príncipe  Fede- 
rico de  Prusia  con  la  princesa  Victoria  de  Inglaterra, 
del  príncipe  Federico  de  Toscana  con  la  princesa  Ana 
de  Sajouia,  y del  g-ran  duque  Miguel  de  Rusia  con  la 
princesa  Cecilia  de  B«den. 

Sen  en  todo  siete  matrimonios,  efectuados  ó pro- 
yectados en  el  espacio  de  dos  meses  entre  personas 
que  pertenecen:  diez  á dinastías  alemanas,  una  á la 
casa  real  de  Liglaterra,  una  á la  familia  inaperiai  de 
Rusia,  y una  á una  de  las  ramas  españolas  de  la  casa 


BOLETÍN  RSLÍGIUSO. 


SANTOS  BE  MiSANA. 

San  Eugenio  I,  Arzobispo  y mártir,  patrón  de 
Toledo  y sa  arzobispado,  y San  Leopoldo. 

Es  fiesta  de  primera  clase  en  este  arzobispado. 

««LTO  BIVIKB. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  San  Fernando,  donde  se  festeja  á San  Serapio, 
santo  de  su  .orden , con  .solemne  Misa  mayor  y ser- 
moa  á las  diez  de  la  mañaaa , y por  la  tarde  á las 
cuatro  completas  y reserva. 

La  sacramental  de  Santa  .María  celebra  honras 
generales  por  sus  mayordomos  difuntos  en  la  iglesia 
del  Hospital  general : dirá  la  oración  fúnebre  don 
Francisco  Carnicer. 

La  hermandad  del  Santísimo  Cristo  de  la  ObeJien- 
cia , trasladada  desde  la  demolida  iglesia  del  Buen 
Suceso  á la  de  Loreto,  celebra  su  fiesta  principal.  A 
las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  predicando 
un  escelenle  orador ; á ias  tres  de  la  tarde  habrá  ro- 
sario, letanía  , salve  , viii.ancieos  durante  la  imposi- 
ción de  escapularios  , completas  y reserva.  Asistirá 
á estos  cultos  una  brillante  orquesta. 

Continúan , por  la  larde , en  la  iglesia  de  Chamberí 
los  ejercicios  espirituales  dirigidos  por  los  PP.  misio- 
neros de  San  Vicente  de  Paul. 

La  antigua  cofradía  de  .María  Santísima  dei  Consue- 
lo, establecida  en  la  parroquia  de  San  Luis,  concluye 
la  novena  á su  soberana  .Madre,  coa  gran  solemnidad. 
.A  las  diez  da  la  ra:iñana  habrá  .Misa  mayor  , y á ias 
cuatro  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y el  rosario;  á 
continuación  el  sermón  , novena  , gozos,  reserva  y la 
letanía,  y salve  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 

En  Italianos,  el  Carmen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  aiinas  del  Purgatorio , como 
los  años  a ;! tenores. 

En  Santa  .Maria  , San  Marlin  , Loreto , Cármen  y 
.Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Saives 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 
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BOLETIa  COAERCir 


?P.fíC50  Í>S  LOS  EFECTOS  PtÍBLICOS  A LAS  TEES  DE 
LA  TARDÍ. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,60. 

Títulos  diferidos,  24,60. 

AinorUzable  de  primer»  , 11,80  p. 

Deuda  dsl  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  de 
j 4,000  rs.,  >2  p. 
ídr-m  Ídem  de  á 2,000  rs.,  85  p- 
leemdel.''  de  junio  .le  1851,  áe  á 2,00®  reales, 

P-  . 

Idem  de  31  de  agosto  de  IS52,  de  a 2, '500  roa- 

es,  SI  p. 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
.Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
tes, 124  p. 

Cambios  estranjeros. 

Ló.ndres,  á 90  dias,  49,80  p. 

París,  á 3 dias,  5,18 p. 


MERCADO  PÚBLICO  BE  GRASOS. 


DE  M-iDEfr/. 

5!rigo de  75  </.  á 92  rs.  va 

Cebada -de  4S  " á 52  </j 

.Algarroba...;..,  s 47 


PBBCIOB  ES  EL  KEIICADO  DE  AVER. 


Rs. 

rn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 44 

á 46 

18  á 29 

Aceite 57 

á 59 

17  á 18 

Carbón  

á 8 

Patatas C 

á 7 

3 á 4 

Vino 34 

i.  40 

10  áilR  ¡cl'i 

Pan  de  dos  libras. 

14162»  .;, 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


_ . . ■ li-.u  J I.  . 

'j.o'lti  ». 

Desde  el  domingo  último  se  celebran  rogativas  en 
todas  las  iglesias  de  .Madrid  para  pedir  á Dios  se  ■' 
digne  conceder  el  agua  quetnata falla  haceá  IqscaíB-» 
pos.  Esta  súplica  fervorosa  ha  sido  acogida  sin  doda  f 
por  el  Ser  Supremo,  pues  las  lluvias  y nieves  espe- 
rimentadas  estos  últimos  dias  hacen  esperar  con  fon- 
damento  termine  enteramente  la  prolongada  sequiaj 
debiendo,  por  consecuencia,  mejorar  pronto  el  preciry 
de  los  cereales.  _ 

— Et  Sr.  isloron  daráprincipio  en  e!  Ateneo  el  próxí- 
mo  dia  IC  á las  lecciones  de  literatura,  continuando 
todos  los  jueves  y domingos,  de  dos  á tres  de  la  larde. 

— Parece  que  el  gobernador  «ivii  de  Zaragoza  bo. 
descubierto  una  nueva  falsificación  de  billetes  del  an- 
ticipo de  230  rniliones,  y en  su  consecuencia  se  haia 
vitado  en  las  provincias  limítrofes  á los  tenedores  de 
dichos  billetes  á que  ¡os  presenten  en  las  oficinas  de 
Hacienda  para  su  cotejo , por  si  la  falsificación  tiene  ^ 
ramificaciones  fuera  de  la  primera. 

— luoy  se  empieza  4 veader  en  IVIadrid  el  nnevo 
pan  de  que  hablamos  dias  atras,  y que  tiene  próxi- 
mamente una  mitad  de  harina  de  patata.  El  precio  de 
esle  pan  será  de  12  cuartos  las  dos  libras. 

— Un  periódico  democrático.  La  Oliva  ce  Yigo,  di- 
ce que  el  Sr.  Becerra,  capilaa  que  fue  de  la  Milicia 
nacional  de  Madrid,  conocido  por  sus  opiniones  de- 
mocráticas y por  la  activa  parte  que  lomó  en  la  lucha 
de  julio  en  esta  corle , ha  recorrido  en  estos  días  las 
provincias  de  Orense  y Pontevedra. 

— El  señer  ministro  de  Fomccío  piensa  llevar  á ca- 
bo an  arreglo  en  ia  Biblioteca  nacional  de  esta  corte. 

— Eseribsn  de  Segovia  con  fecca  9 que  con  el  fer- 
vor propio  do  la  característica  piedad  de  aquel  pue- 
blo han  elevado  estos  habitantes  preces  al  Altísimo 
en  tres  solemnes  procesiones  de  rogativa  por  la  cesa- 
ción de  la  sequía  que  dificulta  ia  ya  necesaria  se- 
mentera. 

— Parece,  según  dicen  las  HojaS  autógrafas,  que 
cl  Sr.  D.  Anlon:o  Flores,  separado  últimamente  de  la 
delegación  de  la  sociedad  La  Tutelar,  va  á recibir  en 
Palacio  un  destino  con  el  mismo  sueldo  que  di-sfrulaba. 

. — El  señor  cura  párroco  de  San  Sebastian  de  esta 
corle  se  halla  gravemente  enfermo. 

— En  Ltansá  y ea  Rosas  ha  habido  bastante  “mi— 

gr.acion  de  familias  pobres,  á causa  del  porvenir  de 
miseria  que  allí  se  les  presentaba. 

- — Dentro  de  una  semana  s3  verificará  la  traída  de 
las  aguas  del  Lozoya  á la  distancia  de  seis  teguas;  es 
decir,  hasta  ía  mitad  del  camino.  .A  este  acto,  que  se 
celebrará  con  solemnidad,  asisür:in  e'  señor  d-aque  de 
Valencia,  el  Sr.  .Vioyauo  y algunos  otros  ministros. 

— Leemos  en  algunos  periódicos: 

«En  reemplazo  del  Sr.  Zaragoza  ha  sido  nombrado 
gobernador  civil  de  -Madrid  el  Sr.  Marfori,  director  de 
estancadas.» 


— Ha  sido  separado  cl  Sr.  Escobar,  secretario  del 
gobierno  civil  de  Madrid,  y nombrado  en  sa  lugar  el 
Sr.  Sánchez  Fuentes. 

— Eí  “eneral  marques  de  Santiago  ha  sido  nonabra- 
d.o  segu:ido  cabo  de  ia  capitanía  general  de  Esírema- 
dura. 

— Por  la  secretariadel  Banco  de  España  se  ha  publi- 
cado el  siguients  aviso: 

«Hallándose  coinplelamenle  habilüa^o  parji  la  cir- 
culación número  sufirionte  de  billetes  de  á 500  rea- 
les de  la  nueva  eiiiisisn  para  reeaiplazar  los  de  la 
misma  serie  de  la  antigua,  los  tenedores  de  estos  ul- 
times se  serviriin  presentarlos  para  su  eange  poz 
aqueilos  en  la  cuja  especial  de  reembolso  de  billetes 
de  este  Banco,  desde  la  diez  de  la  mañana  h:tsla  las 
dos  de  la  tarde,  todos  los  dias  no  feriados.  _ _ 

»Para  el  eange  de  las  demás  ser.es  se  avisara  a 
medida  que  los  nuevos  billetes  que  man  de  reeíipta- 
zar  los  antiguos  se  hallen  h®^‘ ' ® 

dos.  Madrid  11  de  noviembre  de  lS5S.  Por 

c!  secretaria.  Mam»'!  de- 


Babi»»*'’  a»prínoipi»c. 
eia,  con  arreglo 
se  hallará  abier- 


sicion  de!  señor  gobernador, 

Nestosa.» 

— Escuela  de  diplomática. , 

el  dia  21  las  enseñanzas  de  esta  escoeLM  con  arreglo 

á la  real  orden  fecha  5 de!  pzra  las  da- 
ta la  matricula  hasta  el  di:a  2»  de  la 

ses  ae  primero  Y segundo  aiio,  ■*  , 

real  Academia  de  la  Historia, 

tpdos  los  dias  no  feriados,  Trtenecient»' 

a la  Iglesia  de  la  \ i ^ “ las  señas  de  las- 

Áviso.^  de  esla  corte  na  paoi-ca 


Á 


mismas,  consistentes  en  una  custodia  de  plata  subre-  I 

dorada'tainiitad  dearfiba,  ccacineocampanillas.  ina-  ! 

tro  columnas  es:»aU*íias,--sl  pie  de  ellas  unas  pie- 
dras: ^sa  dXiz  libras  y Irés  onzas.  Otra  custo.Jia  de 
plata  sobredorada,  con  dc,^  soles -y  dos  án  geles,  uno 
de  los  eualcfl  le  faTÍa;,  alrededor  liéiie  querubines  de 
plata  ar  maté.  Un  Lignum  Crueis  gaamecido  de  plata 
con  cíist^tes  y tres  querubines'  en  los  remates,  y en 
la  peana  la  Bula  ,ce  induigj^tia.  Uu  cáliz  de  piala 
sobredorado  con  patena  y cucharilla,  grabado,  cin- 
celado, esriíaitado  y dorado  á fuego  y de  resalte 
desde  el  pié  basta  la  mitad  de  la  copa.  Otro  cáliz  de 
plata  con  patena  y cuciiarilia,  que  en  su  peana  tiene 
«na  inscripción  que  dice:  «Regalo  ó espresion  de  don 
iMatias'Ca1te,'.eaBÓnigo  de.Totede,  arcediano  de  Ta- 
layera.» Otro  cáiiz  de.  plata,  solo  con  cucharilla.  Dos 
bolas  de  plata  y una  cruz,  remates  de  «n  estandarte. 
Una  cruz  de  plata  de  pendón,  cincelada,  con  un  ca-. 
ñon  ó pie  de  lo  mismo  como  de  una  euarU . Una  por- 
ción deioehavos,  como  en  cantidad  de  20  rs.» 

— Zamora  10  á©  «oyiembre. — Hace  eias  que  en  Vi- 
llanueva  del  Campó  ocurrió  un  pequeño  incidente  can 
motivo  de  la  venta  de  granos,  lo  cual  se  arregló  solo 
eon  la:  presencia  de  señor  brigadier  D.  Luis  Lemi, 
comandante  genetál  de  esta  provincia. 

En  el  pueblo  de  Avezames,  partido  judicial  de  To- 
ro, ha  ocuirldo  un  íiorroroso  asesinato.  Los  ladrones 
entraron  en  una  casa,  y atando  á marido  y mujer,  en 
primero  fue  ahorcado  inhumanamente.  En  cuanto  tu- 
vo eonoci.miento'el  espresado  señor  comandante  gene- 
ral, se  presentó  en  dicho  punta,  con  el  juez  de  prime- 
ra iñsiaiieiá  de  Toro  y coniaudante  de  la  guaadia  ci- 
vil, dando  por  resultado  la  aprehensión  ue  cinco  hom- 
bres,'buyos  antecedentes  les  hacia  sospechosos  de  tan 
horrorosa  átentado,  á ¡os  cuates  se  les  sigae  la  causa 
por  la  coñiisiOii  militar. 

También  en  otros  pueblos  han  ocurrido  algunos 
desordenes;  pero  si  estos  son  espicíaüos  por  los 
enemigos  dei  gobiernoe  se  llevan  muc'no  chasco, 
pues  las  autoridades  y la  guardia  civil  son  incansa- 
blés  cuándo  se  traía  de  hacer  respetar  la  autoridad 
que  em'ana  de  S.  .M. 

A la  energía  y decisión  del  señor  brigadier  Lemi 
soló  le  talla  una  cosa,  y esta  es  >a  faila  absoluta  de 
tropa  de  que  disponer.  Si  pudiera  contar  eon  un  ba- 
ta!,on  de  mi'anteríá  y 40  caballos,  reeorreria  á todas 
ñoras  la  provincia,  pues  como  joven  y decidido  por 
sostener  el  gobierno  de  S.  M. , estará  siempre  dispues- 
to á salir  dónde  fuera liecesarta  su  aulondad. 

En  el  pueblo  de  'Venial oo.  ha  habido  otro  robo  por 
cuatro  hombres  disfrazados,  de  los  antiguos  faccio- 
sos, de  ios  cuales  han  sido  presos  tres;  lodo  esto  es 
debido  a las  disposiciones  dei  coniantianle  general, 
que  se  hallaba  á la  sazón  recorriendo  dichos  pueblos. 
La  guardia  civil  no  descansa,  y á ella  se  debe  el  que 
no  sean  mas  los  alentadas. 

— ^Sepúlveda  IG. — Con  motivo  de  la  reai  orden  ¿«1 

señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  se  hagan 
rogativas  generales  en  lodt.s  las  parroquias  del  reino, 
para  pedir  á Dios  nos  couceda  las  aguas,  dispusieron 
el  venerable  ciero  y ayuntamieruo  de  esta  villa  sacar 
en  procesión  á la  milagrosa  iniágen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Peña,  desde  su  propia  parroquia  á la  de  San 
Justo,  lo  cual  se  veriticó  (coa  el  psnniso  superior) 
el  dia  9 de  este  mes,  pata  lO  que  invitaron  á los 
pueblos  de  esta  coinarca,  caino  Palrona  que  es 
de  toda  ella,  para  que  anisiieseir  ei  clero  y ayunta- 
miento con  las  cruces  parioquiaies;  á la  que  asistieron 
algunos  de  elms,  m pudieudo  Uacei  lo  lodos  en  ge. 
neral  , á causa  de  lei.er  en  sus  parroquias  res- 
pectiv'as  la  rogativa  general  que  eslá  mandada  por 
ras  autoridades  superiores,  agregándose  á esto  que 
casino  hay  pueblo  que  no  tenga  en  novena  al  santo 
patrono  ó patrona  para  pedir  á D.os  nos  conceda  lo 
que.  necesitamos.  No.  obstante  de  no  asistir  los  párro- 
cos con  sus  cruces,  un  gentío  mmetiso  acudió  á pre- 
senciar la  procesión,  la  cual  saiió  a las  dos  y 
media  de  la  lai-ce  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
la  Peña,  por  las  calles  mas  públicas  áe  ¡a  villa,  y en 
la  plaza  construyaron  un  decente  altar,  adornado  eon 
un  gran  dosel,  para  un  oreve  descanso,  y á la  vez 
oyesen  ios  iieies  un  curio  y elocuente  aiscaiso  alusi- 
vo á lo  que  motivaba  la  iCgaiiva,  prenunciado  por 
el  señor  cura  párroco  de  áiciia  Santa  María  de  la  Peña, 
d que  oyeron  todos  ios  fieles  con  el  mayor  gusto,  si_ 
fencio,  urbaiúcad  y a.cdesUa,  no  obstanlede  ser  al  aL 
íe  libre.  Lo»  balcones  estaban  lujosamente  adornados 
y llenos  de  gente.  Nida-hubo  que  desear,  manifes- 
tando todos  en  sus  semblantes  u¡¡  verdadero  espíritu 
religioso,  conociéndose  que  lodos  suplicaban  á Mas 
ría  ¿es  concediese  io  que  le  pedían.  Concluido  que 
íuedicho  discurso,  se  entunó  ei  santo  Rosario  can. 
lado,  y siguió  la  precesión  coa  su  buen  orden  á la 
parroquia  de.  Santiago,  donde  entró  ¡a  imagen  y 
se  hizo  una  breve  pausa,  siguieado  después  a la  de 
San  Justo,  eu  que  se  dejó  colocada  á -Mana  Santísima, 
y permanecerá  por  esaac.io  de  nueve  dias,  para  obse- 
quiarla censu  novena em-íeé:pondiente.  AI  dejar  lasan- 
la  Imágenen  su  respectivo  Lugar,  estando  todos  en  el 
mayor  silencio,  .56  oyeron  en  2t  lia  voz  vivas  á Ma- 
ría Santisinia,  nuestra  frotectói'3  y P.a!.rpaa,  y á ia 


Religión,  á que  contestó  todo  el  auditorio,  lleno 
del  mayor  entusiasmo  religioso.  Iban  dos  segla- 
res con  bandejas  en  la  procesión , para  escitar  ^ 
los  fieles  á dar  alguna  limosna,  que,  no  obstante 
la  necesidad  que  aflige  al  pais,  no  dejaron  de  contri-, 
buir  con  io  que  pudieron , habiendo  ofrecido  cuatro 
devotos  entrar  á la  Imágen  dando  su  limosna  por  ca- 
da palo  de  las  andas,  como  se  acostumbra  por  este 
pais.  Todo  estuvo  con  el  mayor  orden,  sin  haber  al- 
teración siguna  que  se  opusie.se  á un  acto  tan  religio- 
so y tan  santo;  por  todo  lo  cual  kemos  quedado  lle- 
nos de  satisfacción  a!  ver.  el  espíritu  religioso  qué 
anima  á este  pais,  verdaderamente  cristiano  y reli- 
gioso , siguiendo  las  mismas  huellas  de  nuestros 
antepa^dos,  no  olvidando  c¡  ejemplo  que  nos  de- 
jaron enseñado.  ¡ Quiera  Dios  y .María  Santísima 
nos  pague  estos  afectos  tan  bondadosos  y cordiales, 
aplacando,  por  su  mis  ricordia  infinita,  las  calamida- 
des y miserias  que  en  el  dia  esperimenlamos,  y llue- 
van sobre  nosotros  las  aguas  celestiales  y terrenas, 
para  el  bien  de  lodos  los  buenos  carazones! 

SERVICIO  DE  CORREOS. 


Son  muchas  !as  quejas  y reclamaciones  que 
recibimos  de  diferentes  provincias  sobre  la  ir- 
regularidad con  que  nuestros  suscritores  reciben 
La  Regeseracio-V. 

Por  parte  de  nuestra  administración  se  ob- 
servan las  mas  tninuciosas  comprobaciones,  para 
tener  seguridad  en  el  envió  de  los  números. 

Rogamos  a!  señor  dif-ector  general  de!  ramo  re- 
medie cualquier  obstáculo  que  se  oponga  á iu  re- 
gularidad con  que  debe  hacerse  el  importante 
servicio  de  la  correspóudencia. 


lÜA'iiiUb 


PRÍNCIPE. — A las  ocho. — Las  Cuatro  Estaciones. — 
La  Casa  de  Tócame- Roque. 

CIRCO.  — -A  kb  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 

ZARZÜEL.A. — .4  las  ocho. — Jugar  con  fuego. 

CIRCO  D£  PAUL. — ,A  las  ociso  habrá  u.na  escogida 
función,  trabajando  e.n  eüa  .Mad.  Labarrere,  célebre 
domadora  de  fieras,  quien  alternará  en  sus  ejerci- 
cios con  los  hermanos  Braquet,  hábiles  gimnastas, 
cuyos  porme.norss  anunciarán  los  programas. 


ULTIMA  HORA. 


ESTB.4H3ESO. 

Berlín  9 de  noviembre.— La  resolución  de  la 
Dieta  sobre  la  cuestión  de  Ncufcíiatel  será  inme- 
diatamente comunicada  a la  Suiza  de  una  mane- 
ra oficial  por  los  representantes  de  los  gobier- 
nos alemanes  en  Berna. 

— Londres  10  de  noviembre. — El  Morning- 
Post  anuncia  que  el  cuerpo  espedioionario  que 
partió  de  las  Indias  se  halla  ya  en  el  golfo  Pér- 
sico. Será  muy  posible  que  estalle  alguna  notable 
insurrección  en  Persia ; empero  la  Rusia  será  in- 
vitada á reprimirla.  Es  probable  que  la  flota  rusa 
sea  enviada  áAsterabad. 

— Hanmver  9 de  noviembre. — Una  ordenanza 
real  disuelve  las  Cámaras  legislativas. 

Se  procederá  pronto  á nuevas  elecciones.  Las 
nuevas  Cámaras  se  reunirán  para  e!  10  de  fe- 
brero de  1857. 

— Bruselas  9 de  noviembre. — El  Rey  ha  llega- 
do hoy  rd  medio  dia  á su  palacio. 

S.  AI.  iia  recibido  sucesivamente  una  diputa- 
ción de  la  villa  de  Gante,  al  ministro  de  Prusia, 
ai  de  Baviera,  á Al.  Firmin  Rogier,  ministro  bel- 
ga acreditado  en  París,  y á AI.  í'aücrj,  presidente 
del  consejo  de  minas. 

A las  dos  de  la  larde  el  Rey  ha  recibido  al 
Consejo  de  lainistros,  en  el  cual  ha  debido  re- 
dactarse ei  discurso  dei  trono  para  el  martes 
próximo. 

El  conde  de  Fiandes  fia  liegado  también  a esta 
corte. 

TEUS-SRAFiA  ELECTíLCA. 


conzACioa  de  la  bolsa  de  papus  de  atse. 

Fondos  franceses. — 3 por  lOti , 66,40. 

Idem  4 1 i por  1^,  90,10. 

Españoles. — 3 por  100  diferido  , 23.. 
Consolidados,  de  92  Y»  á 93. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.\CET.-V. 

París  13  de  noviembre. — El  Emperador  ha  recibi- 
do ayer  en  audiencia  pública  al  Sr.  de  Kisseleff,  y ha 
respondido  al  discurso  del  ministro  ruso  con  las  mas 
nobles  y conciliadoras  espresiones. 


La  Felicidad  del  pensamiento,  por  D.  Juan  Ala- 
nucí  de'Beniozabal,  marqués:  dé' CaSajafa. — En  los 
primeros  capítulos  de  esleiiti'o  se  establécela  posibi- 
lidad de  alcanzar  alguna  paz  y dicha  para  nuestra 
mente;  se  la  considera' como  una  república  de  malos 
y buenos  ciudadanos,  que  .son  sus  pensamientos,  y se 
proponen  medios  para  combatir  á aquellos,  y agasa- 
jos y mando 'para  estos.  Discúrrese  luego  sobre  lo 
que  se  requiere  para  lograr  la  felicidad  del  pensa, 
miento,  haciendo  que  contribuyan  áeila  los  hermosos 
pcnsaniieiitos  publicados  por  otros,  la  historia  c n sus 
recuerdos,  y las  artes  y la  naturaleza  con  sus  belle- 
zas. Conléuiplase  a la  verdad  como  una  esceiente  es- 
posa del  enlendiinienlo,  y se  observa  e!  modo  con 
que  forma  la  dicha  de  la  mente,  dem  strando  al  mis- 
mo tie.mpo  cuánto  daño  le  hacen  los  errores  y las  pa-i 
siones.  Y,  por  último,  se  prueba  que  la  Reügion  y sus 
consuetos,  junto  con  las  virtudes  que  enseña,  son  el 
remedio  de  ios  males  del  espiatu  y la  fuente  de  sus 
mas  puros  goce». 

Un  tomo  en  4.“  mayor,  de  impresión  clasa  y lier- 
mosa.  Se  halla  de  venta  á 9 rsf  en  Madrid,  en  las  li- 
brerías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y 
Olamendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  ios  pedidos  para  pi-ovineias. 

El  Talento  bajo  todos  sus  aspectos  y ralacio- 
nss,  por  D.  Juan  .Manuel  de  Berriuzabal,  marques  de 
Casajara. — Esta  obra  es  resultado  de  investigaciones 
históricas  dirigidas  á averiguar  lodo  lo  concerniente 
á los  cutendírni--nías  privilegiados,  observando  sus 
tendencias,  y como  intrcdueicndose  en  lo  mas  intimo 
de  su  vida  inleleelual  para  deducir  principios  y con- 
secuencias, que  forman  un  cuerpo  de  doctrina.  En 
ella  se  co  nbaten  vulgares  preocupaciones;  se  indican 
algunas  de  las  causas  que  en  nuestros  dias  contribu- 
yen á que  ios  íaientos  no  produzcan  ios  frutos  que 
debiera.,;  v-  examinan  vari-as  cueslji  ries  curiosa-,  y se 
trata  del  origen,  de  ¡a  infanc'a,  desarrodo,  peligro-, 
ventajas,  desventajas,  caracteres  clonmianles,  dcfeet«s 
nr.s  comiiues  y ucnerts  Oel  talento.  Sí  bien  se  funda 
gran  parta  de  ella  en  el  raciocinio,  puede  asegurarse 
que  no  hay  aridez  fiiosó.úca.  La  amenizan  ¡a  frecuen- 
cia con  que  ci  autor  ha  tenido  que  acudir  á recuerdos 
de  persoiii-jss  célebres  en  la  liisloria  de  la  literatura  y 
la  velocidad  eon  que  corre  de  un  pensamiento  en  otro, 
desenvolviendo  rípidamenie  una  dilatada  serie  de 
ideas  muy  diversas. 

Se  ha  la  de  venta  á 9 rs.  en  M-idrid,  en  las  libre- 
rías de  Sánchez,  caí  e de  Carretas,  y ságuado  y Oia- 
mendi,  calie  üe  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  ¡os  pedidos  para  provincias. 

Observaciones  sobre  las  bellezas  literarias,  histó- 
ricas, prof ética-poéticas  y religiosas  de  la  sagrada 
Biblia. — E.-la  obra,  que  eslá  al  alcance  de  toda  clase 
de  personas,  se  distingue  por  su  amenidad  y por  el 
modo  nuevo  de  considerar  la  divuia  Escritura,  dedu- 
ciendo de  sus  ejemplos  la  norma  de  la  literatura  reli- 
giosa. 

En  el  tomo  primero  , que  es  el  de  las  bellezas 
históricas,  s,-  habla  de  las  guerras,  de  ios  niños,  mu- 
jerís  y argeles  del  Antiguo  Testamento,  de  su  nove- 
dad, de  sus  peripecias,  de  ia  famiiia,  el  corazón  hu- 
mano 'y  el  pueblo  de  Dios  contemplado  en  su  con- 
junto. 

En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y las 
figuras,  y se  trata  en  especial  de  la  poesía  sagrada 
analizando  los  Salmos,  y de  la  elocuencia  sagrada  al 
desentrañar  la  del  libro  de  Job. 

El  tomo  tercero  tiene  por  objeto  las  bellezas  reli- 
giosas, y en  é!  se  bosqueja  para  este  fin  la  vida  del 
Redentor,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  á los  atribula- 
dos !o.s  c,  nsuelos  de  la  doetrina  del  Evungeilo. 

Los  esprssudos  tomos  son  en  4.°  mayor,  y cada 
uno  co.niiene  400  páginas  üe  heimosa  impresicn  y pa- 
pel s'vipsrior;  su  precio  45  rs.  en  Madrid,  en  las  libre- 
rías üe  S:,nchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y O'a- 
mciidi,  cade  de  Pontejos,  á cuyo»  punios  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provinc'.as.  (5) 

Plano  general  ée  las  sninas  és  üien- 

dülaencuia  y sus  ontonios,  denulanao  que  ha- 
llan en  liqu^-za  y las  próximas  á corlar  los  filones; 
descripción  d- 1 pueblo  y la  gran  iábrica  La  Constan- 
te, con  el  método  que  empica  en  sus  opt*racinncs,  bra- 
ceros que  ticupa  y minerai  qu^4  beneficia,  a.sí  como  ias 
uliUdatles  que  han  repartido  á sus  soci(»s. 

A 16  rs.  ejemplar,  y l!ev;tníio  media  docena,  á 14. 

UniC'  depósito,  Carrera  do  San  Gerónimo,  nú.n.  31, 
cuarto  seg^undo,  escritorio  minero,  en  donde  en  comi- 
sión se  venden  acciones  de  varias  empresas  que  *a- 
brcinalil  aus  minas,  de;^de  200  rs.  hosla  8,009  duros, 
pUuiendu  ij^Uáiarse  aqurilas  á estas,  y de -.^ue  seca- 
rán toda  clase  de  espúcaciones,  ele.  (G.)  - 


03SAS  ASIGMASáS  PABá  TESTS 

E.N  LOS 

SEMÍ'nARIOS  CO'nlILíaRES  DS  ESPAÑA, 

que  se  vendan  en  la 

* ilBilLfilA  DE  AGtADO. 

PkihsopkicB  Rudimenta^  ad  usnm  AGademicte  juven- 
tutis  opera  et  studio  P.  Joseph  Fernandez  Cuevas, 
Societaiis  Jesu  Presbyleri.  Tuinus  primu»:  Lógica, 
ontoíogia  , cosmología. — Está  en  prensa  , y se  U r- 
minará  brevemente,  el  tomo  segundo  de  dicha  obra. 

Raimes^  Filosofía  elemental  (en  latín).  Cuatro  -to.mos 
en  S.^:  á 46  rs.  en  rústica,  y 54  pasta. 

Paceiti  (^Rapbaei),  Insiilüüones  philosophicie  mora- 
lis,  édilio  allera,  emendalioret  auctior,  addila  quo- 
que,  ad  seholasticarum  exercitalioQum  usum  accom- 
modala,  toiius  operis  synopsi.  Dos  tomos  en  un  vo- 
lumen en  4.®:  16  rs.  rústica,  y 20  pasta. 

Devoti,  ínstiluUoaes  cauonicas.  Dos  tomos  en  4.°;  30 
reales  rustica,  y 40  pasta. 


So'^tiOe  (Joannts  Cardinalis),  Epi?;copi  Auximani 
cinguinni  , In<;{itulionum  jm-ís  publici  ecelesiaslici: 
edito  quarta  íil*  i.  so  auclure  recogaila  -t  .'Uetaan. 
no  I>ós  tomos  eri  un  solo  volumen  en  S.®ó  4.’: 
16  rs.  rús^ua,  y 20  p>sla. 

Palma^  (J-  B.)  , PruelceUoiies  íiislorííc  ccdesia.'itlKej 
quai  in  Coller.  Urbano  Sncr.  Cougreg.  de  Propa. 
ganda  Ftdi,  el  in  Ponlifi^do  Sem.  Kom>no  , hubiaí. 
Cuatro  tomos  en  4.®:  64  rs.  rústica,  y SO  pasta. 
Gur^,  Coinpendium  The--!ogiie  moíiaiis-  Ln  tomoíQ 
4.*^:  35  rsL  rústica,  y 41  pasta. 

Perronne,  Compendio  de  teología , edición  española. 

Düs  toniqs  en  4.^:  34  rs.  en  rústica,  y 42  en  pasta. 
Scaui/M,  Tffeolpgisé  moraüs  universa.  Dos  tomos  eo 
4 ®:  84’rs.  rúsliea,  y 96pasía. 

Anuaio  de  Snnetis  Ecc)esi;e  palribus.  Un  lomo  en  8.®: 
14  rs.  en  rústica. 

Pettsco  , Gramática  griega.  Un  tomo  en  S.°;  6 rs. 
púsla. 

Selecta  ex  optimis  groéis  auctoribns.  Dos  lomos  ó. 
parles  en  un  solo  volumen  , de  unas  500  páginas; 
16  rs.  pasta. 

.Ademas  se  hallarán  Diccionarios  latino-español  y 
español-latino,  greco-latino  , y todas  las  obras  que  se 
usan  en  ios  Seminarlos. 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Eusebio  Aguado,  inclu- 
yendo el  importe  en  libranza  sobre  correos  ú otra  de 
fácil  cobro.  (1) 


LA  HEVOIí'nSIOM. 

Investigaciones  hisíórlcas  sobre  ei  origen  y propa- 
gación de!  mal  en  Europa,  desde  el  renaeirnienb 
hasta  nuestros  dias,  escritas  en  francés  por  monse- 
ñor Gaume,  protonotario  apostólico,  etc.,  etc.;  y tra- 
ducida por  D.  José  María  Paga  y iMarlinez.  caballero 
de  ia  real  y disiinguida  orden  de  Carlos  ílL  é indivi- 
duo del  ilustre  Colegio  de  abogados  áp  Madrid.  Se 
ha  publicado  el  lomo  primero  do  esta  interesarleobra, 
y sigue  abierta  la  suscricion  al  precio  de  16  rs.  por 
tomo  en  Madrid  y 18  en  provincias,  franco  el  porte, 
en  las  librerías  siguientes; 

Madrid:  Olamendi  y Aguado,  calle  de  Pontejos; 
Hurlauo  y Sánchez,  en  la  ue  Carretas;  López,  en  la 
del  Carmen;  Dochao,  en  ía  de  Jacometrezo,  y Baiily- 
B-jil'iére,  en  la  del  Príncipe. 

Provincias:  Barcelona.  Subirana;  BilbóO,  Gorro- 
ño:  Burgos,  Viliaauova;  Lf'on,  viuda  de  Muñuz  é hi- 
jos; Oviedo  , Fernandez:  Santiag'),  Calleja;  Sevilla, 
Gc»to-o;  Xa  osa,  Gurruchaga;  Vnlta-iolid,  Pastor;  Vi- 
toria, Zurasüuefiq  Z.tragoza,  Yagüe. 

Los  señores  de  los  demás  puntos  que  gusten  sfis- 
erlb;rse,  se  dirigirán  á D.  -Miguel  Oiarnendi,  del  co- 
mercio de  libros  de  esta  corte,  ca^'e  de  Pontejos,  nú- 
moro  10,  manifestando  el  número  de  ejemplares  por 
que  se  suscriban,  y la  dirección  que  deba  dárseles. 
Nada  se  exige  adelantado,  y solo  después  de  recibir  ’ 
cada  íomi'j  rcmilirán  sw  importe  ñ dicho  Sr.  Olamon- 
di  por  medio  de  libranza  sr.b¡-e  com-os,  ú otro  con- 
ducto de  seguro  cobro,  ó en  sellos  de  franqueo  de  Ios- 
de  á cuatro  cuartos,  rernilieísdo  «no  mas  en  este  últi- 
mo caso;  á los  que  no  lo  vent\q«;en  eu  el  término  de 
quince  dias  despees  de  recibido  cada  lomo,  no  se  les 
remitirá  el  seguiente.  Toda  la  obra  constará  de  siete- 
tomos  en  S ® mayor  prolongado,  y s<^  publicará  uno 
Cada  dos  meses.  Los  señores  del  comercio  de  libros 
que  dose.eñ  interesarse  en  la  adquisición  de  ejempla- 
res recibirán  11  por  iO,  28  por  25,  5S  por  50,  y 120 
sor  cada  100.  (1) 


ISiccionario  enciclopédico  de  teciogia, 

de  Bei  gier.  Son  once  íouios  en  4.”,  gruesos,  pues  con- 
lieaea  dos  resmas  de  papel  de  tina,  buena  y clara 
ítnoresion. 

Ella  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párroeosy 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermonarios 
encontrarán  en  ella,  por  e!  orden  alfabético,  todas  las 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  criticas  , ya  dog- 
máticas, ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  con  her- 
moso estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  no  hay 
ninguna  cUsnen  la  sociedad  para  quien  no  sea  nece- 
saria, porque  no  hay  mas  que  buscar  por  el  alfabelo 
cualquiera  de  ios.  puntos  controvertidos  por  los  mo- 
dernos, para  llegar  a!  mas  perentorio  convencimiento 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  día  se  vende 
en  .Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á los  señores  sus- 
critores  de  L.v  Reüener.acios  se  les  dará  á 240  rea- 
les en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  a 20  rs.  mensua- 
les, encargándose  la  administración  de nneslro  diario, 
abonando  e!  cajón  y el  porte  , de  la  remisión  de  la 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigirse  á e»!a  los  que  de- 
seen adquirirla.  (G.) 

SE^IINAUIOS  GONClLíÜ^ 


EIMTSS  Di  lATEiATlCAS, 


DOX  ACISCLO  VALLÍN  Y BUSTILLO. 

(nUIST.V  EDICION.) 

Esta  obra,  señaieda  de  testo  en  casi  todos  los  esía- 
b'eciinier.los  de  instrucción  pública,  consta  de  dos  lo- 
mos en  4.°  español,  á 27  rs.  cada  uno  en  MadridíJ 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la  aritméica 
y álgebra;  y e!  segundo  ia  geometría,  trigonometrü 
y topografía. 

Los  señores  rectores  de  ios  Seminarios  que  quieras 
tomar  algunos  ejemplares,  pueden  dirigirse  ai  autor, 
calle  del  Barquillo , cúm.  17 , y se  le»  remitirás  » 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  con  el  12 , 15,  20  ó ‘5 
por  100,  según  el  pedidos. 

Editor  responsable,  D.  Joss  dil  Bosyos. 
iMPRESTA  Pí  LA  BEGESEBACIOS,  GravesaJÍ' 


‘Caíóliroa  ant3f  qae  poIííi^;os,  joliticoa  en  ta:-ío  ';uaiito  la  poltica  coEdnz^a  ai  irnifo  practico  i«)  ' 


Ma-írid,  £:ála^o  15  ác  noviembre  *f©  1856. 


fe  liisert in  anuntíos  y comxir.íc«aos  ,71o»  primeros  á medio  real  la  línea , y los  sefunáos  i precios  ooRvenaionalcf,  J KW  PROVTISCIAS.  Por  liferanias  sobre  correos  ó ccalquiw  otro  giro',  seguro  a favor  de  la  administración  . nn  mes  . 8 rs.  al 

PKS  OIOS  EK  MADRID.  Kn  la  admimstracion  , calle  do  Gradina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  »!  perjódlfo  solo,  n periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y rs.  respectivamente.  — En  casa  de  le*  corresponsalea, 

y 8 rs.  peri«ídÍco  y ebras. — Er.  las  Ubr.’rias  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D,  Leocadio  López  , CiU«  del  tárrifrn,aú-  g un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

maro  2?í.  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pacaje,  7 y 10  rs.  respect  vamenle.  fM  UITRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo . y 28  rs,  periódico  y «bras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectiva nr entS5 
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CÜESTiOí^  RELIGIOSA. 


r-.v  cr:;ísi^TíioB!Wsr' 


Como  el  arreg-lo  del  orii^inal  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  al>?un  tiempo,  pueden  apro- 
reeharlo  para  seg-uir  mandándonos  las  que  se  ra- 
yaaSrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
^remitan  eon  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  alcalde, 
jfunlamiento  y varios  vecinos  de  Aubron  (Cuen- 
ea);  la  de  los  500  vecinos  de  Ablitas  (Aavarra). 
Al  remitírnosla,  nos  dicen: 
uEn  esta  piadosa  población  no  han  penetrado 
ios  aires  corruptos  de  emponzofiadas  doctrinas, 
sino  que  lodos,  sin  esceptuar  uno  solo,  somos  ca- 
tólicos apostólicos  romanos,  honrándonos  eon 
estos  gloriosos  litnlos  mas  que  con  lodos  los  tim- 
bres y blasones  mundanos,  y dispuestos  á que  se 
eserüjancon  su  sangre. 

La  de  varios  vecinos  de  San  Salvador  de  Lou- 
redo  (Tuy);  la  dcl  arcipreste  de  Lucen  a.  con  los 
párrocos  de  Campos  de  Arenoso,  la  Puebla  Cor- 
tés, Zuca.vna,  Villahermosa,  Castillode  Villama- 
loa,  Angeüía,  Valiat,  Toga,  Ayodar,  Fuentes, 
anejo  Tcrrcchiva,  Villamalur,  Torrallaa  y Moa- 
tanejos. 


POLÍTICA. 

LA  UNIDAD  JIONARQUICA. 

No  deja  de  tener  importancia,  atendida  la  sig- 
nifieaeion  do  El  Estado,  el  articulo  que,  con  el 
epígrafe  de  Cuestión  dinástica,  inserta  en  el  nú- 
mero del  13,  y cuyo  contenido  es  como  sigue:  ' 
«Uno  de  nuestros  mas  apreciables  correspon- 
sales dcl  estranjero  nos  remite  diferentes  cartas, 
que  hasta  ahora  no  hemos  ereido  prudente  inser- 
tar, dándonos  un  sinnúmero  de  pormenores  sobre 
la  insistencia  con  que  la  diplomacia  rusa  se  em- 
peña en  que  de  un  modo  ó de  otro,  pero  pron- 
to, se  trate  de  resolver  la  cuestión  de  la  unión  de 
todas  las  ramas  de  la  familia  real. 

mXosoü’OS  ya  presumiaraos  ctue  en  el  momen- 
to en  que  pisase  el  sucio  español  c!  pie  de  un  so- 
lo ruso,  esta  cuestión  surgiría,  á la  manera  délas 
sombras  do  la  tragedia  del  Macbeth. 

jiEsla  cuestión,  echada  en  estos  momentos  so- 
bre el  tapete,  ¿es  ó no  es  oportuna?  Nuestro  cor- 
responsal no  dice  nada  sobre  esto,  y nosotros 
respetamos  su  silencio.  Debemos,  sin  embargo, 
hacer  observar  que  las  cuestiones,  unas  veces  se 
presentan  con  oiwrturiidad,  y otras  sin  ella;  pe- 
roque  las  cosas  son  superiores  á los  hombres,  y 
estos  no  tienen  mas  remedio  que  ocuparse  de 
aquellas  cuando  la  Providencia  cree  convenien- 
te que  las  cosas  se  presenten.  Así , pu«s  , queda 
descartada  la  cuestión  de  oportunidad  , y sea  ó 
DO  sea  oportuna,  si  la  Providencia  tiene  por  con- 
veniente damos  á resolver  esa  cuestión,  será 
menester  liacerlo  con  el  buen  ó mal  »cierlo  que  el 
cielo  nos  dé  á entender. 

»La  diplomacia  rusa,  según  nos  dice  nuestro 
corresponsal,  ha  iniciado  esta  cuestión  como  un 
mero  asunto  ds  fantUia.  Mucha  fe  nos  merece 
el  talento  de  nuestro  corresponsal;  ¡>ero  nos  per- 
mitirá que  dudemos  que  la  diplémacia  rusa  pue- 
da creer  que  se  deba  resolver  como  un  negocio 
doméstico  un  asunto  cuya  complexidad  entraña 
los  incidentes  mas  difíciles  y mas  trascenden- 
tales. 

»No  es  esto  decir  que  nosotros  tengamos  mie- 
óo  á la  cuestión.  Todo  lo  contrario.  Lo  que  si 
queremos  hacer  observar  á nuestro  corresponsal 
^ que  el  dia  mas  ó menos  próximo  en  que  esa 


cuestión  se  inicie,  como  no  podni  menos  de  ini- 
ciarse, el  gobierno,  cualquiera  que  sea,  se  apre- 
surará á tomar  en  ella  la  iniciativa,  s;icándola 
del  estrecho  circulo  de  las  relaciones  de  familia, 
para  darla  dirección  y resolverla  conveniente- 
mente, de  acuerdo  eon  los  intereses  generales 
del  país.  , 

üEs  verdad  que  este  acontecimiento,  si  se  lle- 
gase á efectuar,  podría  introducir  profundas  mo- 
dificaciones, no  solo  en  nuestros  partidos  mi- 
litantes, sino  hasta  en  nuestro  modo  social  de 
existir. 

n¿Y  qué  podrá  resultar  de  esta  honda  trasfor- 
macion  de  los  partidos?  Acjtso  una  cosa  conve- 
niente. Asustada  la  susceptibilidad  liberal  de  al- 
gunos conservadores,  tal  vez  se  afiliarían  franca- 
mente en  el  partido  democrático,  mas  bien  por  un 
motivo  nervioso  que  por  una  causa  política.  El 
partido  moderado  seria  el  mas  ganancioso,  pues 
se  unirían  á él  el  partida  absolutista,  que  le  daría 
mas  autoridad  y alguna  mas  fuerza;  el  clero,  que 
aun  no  nos  mira  eon  muy  buenos  ojos,  y parte  de 
la  ciase  alta,  que  todavía  no  nos  quiere  l eeonocer 
como  á sus  iguales. 

«No  estamos  lejos  de  creer  que  tai  vez  tendrá 
razón  nuestro  corresponsal  en  los  temores  que 
manifiesta  del  peligro  que  puede  correr  la  perso- 
na que  dichosamente  ocupa  el  trono  el  dia  que 
se  hallen  á su  alrededor  todas  las  ramas  de  la  fa- 
milia [)roscrita.  En  esta  parte,  ¿qué  quiere  nues- 
tro corresponsal  que  le  digamos?  Todo  dc[X‘udcrá 
del  modo  de  hacer  las  cosas. 

"Ademas,  este  temor  tiene  algo  mas  de  i.nir.gi- 
nario  quede  real.  La  niayoria  del  populacho  se 
ha  dgscariistiMdoeon  la  proclamación  de  ¡as  ideas 
de  una  mal  entendida  igualdad.  El  ejército  es 
decididamente  isabelino,  y la  clase  media;  es  de- 
cir, el  partido  moderado,  desde  el  mas  conserva- 
dor hasta  el  mas  ultra,  se  moriría  por  falta  de 
aire  el  dia  que  lo  sac  asen  de  la  atmósfera  parla- 
mentaria. 

"Y  no  es  porque  nosotros  témanlos  por  la  suer- 
te y el  porvenir  del  partido  moderado  de  España, 
no.  Ni  el  absolutismo  ni  la  democracia  pueden  te- 
nor aquí  masque  una  existencia  efimera,  si  no 
cuentan  con  el  elemento  de  la  ciase  media,  que  es 
aquí  ia  deposilaria  de  la  riqueza,  dcl  poder  y de 
la  inteligencia.  El  partido  nii. dorado  es  la  válvu- 
la de  seguridad  de  este  tienque  va  en  camino:  si 
la  válvula  se  cerrase  completamente,  la  democra- 
cia haría  producir  una  esplo.-ion  teiTible;  si  la  vál- 
vula se  abriese  del  todo,  el  convoy  se  pararia  en 
la  via  del  progreso. 

"Asi,  pues,  pierda  cuidado  nuestro  correspon- 
sal; estamos  tranquilos  con  respecto  ai  resultado 
de  esa  tentativa  de  la  diptoinacta  rusa.  Aunque 
®1  proyecto  sea  cierto,  como  el  gobierno  se  apo- 
dere de  él  con  elevación,  habilidad  y energía,  en 
vez  de  producir,  como  él  teme,  una  espantosa 
reacción  revolucionaria,  el  hecho  se  confundirá 
antes  de  mucho  tiempo  entre  el  inmenso  fárrago 
de  acontecimientos  secundarios. 

"Por  hoy  nos  contentaremos  con  hacer  estas 
ligeras  indicaciones.  Otro  dia  eatraremos  á fondo 
en  la  cuestión. » 

Ante  la  conveniencia  de  dejar  consignado: 

Que,  al  pensar  dcMueslro  colega,  la  idea  de  con- 
currir por  la  fusión  á la  unidad  monárquica,  en- 
vuelve una  cuestión  de  que  es  preciso  ocuparse, 
porque  así  lo  dispone  la  Providencia; 

Que  el  dia  mas  ó menos  próximo  en  que  esa 
cuestión  se  inicie,  e!  gobierno,  cualquiera  que  sea, 
se  apresurará  á tomar  en  ella  la  iniciativa  ; 

Que  de  la  honda  Irasfor.macion  de  los  partidos 
que  ocasione,  acaso  resallará  una  cosa  convenien- 
te, adhiriéndose  al  partido  moderado  el  absolutis- 
ta, el  clero  y la  clase  alta; 


Y q\ie  no  deben  imponer  los  temores  de  que 
corra  ningún  peligro  la  persona  augusta  que  ocu- 
pa el  trono,  porque  todo  dependerá  del  modo  de 
hacer  las  cosas; 

Ante  la  conveniencia,  repetimos,  de  que  que- 
den establecidas  estas  proposiciones  escritas  en 
el  articulo  de  El  Estado,  hacemos  el  sacrificio  de 
no  contradecirle  en  sus  galanos  juicios  acerca  del 
presente  y porvenir  del  partido  moderado. 

Verificada  la  fusión,  nuestro  colega  cree  que 
CSC  partido  seria  el  mas  ganancioso  : nosotros 
opinamos  que  las  ganancias  no  serian  solo  para 
un  partido,  sino  para  la  infortiinida  España. 


El  pais  no  habrá  olvidado  que  entre  las  causas 
que  promovieron  la  inolvidable  revolución  de 
1S5I,  fue  la  de  acabar  con  el  fausto  escandalo- 
so y con  los  crecidos  gastos  que  hacían  necesaria 
la  imposición  de  gravosas  contribuciones. 

El  general  0‘Uoimell,  en  su  esposicion  de  Alca- 
li, y principalmente  cu  su  manifiesto  de  .Manza- 
aares,  ofreció  la  rebaja  de  las  contribuciones,  á 
que  se  ocurriría  con  las  economías.  Estas  oo  se 
hicieron.  Los  gaslo.s  los  elevaron  á la  fabulosa 
cifra  de  1,S00  millones  de  reales;  y si  bien  su- 
primieron iLConsideradamente  la  contribución  de 
puertas  y consumos,  inventaron  la  famosa  üeira- 
mti,  que  ha  llevado  la  arbitrariedad  en  su  reparto 
á un  punto  inconcebible. 

Baste  decir  que  su  imjxisicion  no  ha  reconoci- 
do en  muchas  partes  oi.ra  base  que  el  capricho 
de  ios  concejales,  lijando  las  cuotas  iudividuales 
del  modo  y manera  que  mejor  les  ha  parecido, 
y en  algunas  ocasiones  liemos  hecho  mérito  de 
las  quejas  que  sobre  este  punto  se  nos  han  diri- 
gido. Uecomeiidainos  hoy  al  señor  ministro  de 
Hacienda  la  lectura  de  ia  que  acaba  de  llegar  á 
nuestras  manos,  esperando  que  pronto  haga  des- 
aparecer dcl  vocabulario  reulislico  de  España  un 
medio  de  imposición  que  se  presta  cual  ningún 
Otro  ai  descüucierio  y la  parcialidad. 

-Muchu  sen  Unamos  que  de  este  camino  le  des- 
viase la  Opinión  de  alguno  de  los  consejeros,  jefe 
de  un  ramo  iniporlaiite,  quien  ha  de  haber  contri- 
buido a establecerla  con  su  dietámen,  como  direc- 
tor general  de  contribuciones  que  era  cuando  se 
sustituyó. 

Si  por  esta  participación  en  tan  funesto  pen- 
samieiiio  tnbutuno,  lo  mirase  con  predilección, 
roguiiios  al  Sr.  Barzauallaiia  que  tenga  firmeza 
bustauLe  para  reciiazur  un  im^juestu  ruinoso  y 
Teja  lorio. 

lié  uqui  ia  carta  á que  nos  referimos; 

«Sr.  Direcior  de  La  RtcE.'íCRACio.N. 

»h.cij.A  11  de  noviembre. 

».Muy  señor  mió  : Eii  esta  época  que  atravesamos. 
Un  aiimrga  y li  isie  para  io=  inirintius  dei  aliar  , solo 
leneiiics  el  cansueio  de  iamenlarnos. 

»Síy  ésciSUslraSo  dominico,  y por  haber  salido  del 
claustro  s;:i  órdenes  sagradas  , por  faiU  de  edad  , no 
disí'ruio,  tan  iojusíamenle,  de  la  pensión  que  señalara 
el  gobierno  a los  ordenados  in  sacris,  y aunqde  tuve 
el  tuuiur  de  a.seeuder  al  sacerdocio  el  año  44  , sufra- 
gaiido  los  indispensables  gastos  de  limosna  , he  per- 
manecido incongruo  liasla  el  dia  , como  otros  de  mi 
clase,  sin  que  luriese  éxito  favorable  el  peiisamienlo 
que  en  años  pasados  nuestra  augusta  soberana  turo, 
üerraniaiido  una  eo.nipasiva  inirida  sobre  ios  que,  con- 
tra lo  disjiieslo  por  los  sagrados  cánones,  estaban  in- 
congruos. .\'o  sé  ¡a  causa  per  qué  fracasó  aquella  leve 
esperanza  que  entonces  tuvimos,  ni  yo  be  procurado 
averiguarlo:  lO  cierto  es  que  no  se  has  vuelto  á acor- 
dar ue  nosotros.  Yo  jamás  he  solicitado  destino  algu- 
.00  iucralivo,  ni  he  auibioionado  por  otra  cosa  que  por 
cuidar  de  la  iglesia  de  mi  orden  que  hay  en  esia  ciu- 
dad, á la  que  perteneei  , y la  que  no  he  querido  ver 
destruida,  pues  le  tengo  mucho  cariño;  porque  en  ella 
me'crié,  por  lo  cual  he  inverlido  en  repararla  y con- 
servar el  culto  en  ella,  no  solo  cuaatohe  n.genciacio  de 
limosnas  de  los  rieles,  sino  también  las  mismas  de  las 
-Misas  que  he  aplicado,  sin  conservar  para  mí  mas  que 
lo  muy  sucinto  para  el  alimento  y vestir  con  modestia. 
-Asi  es  que  ni  lango  sueldo  alguno,  ni  poseo  lincas,  ni 
cosa  que  lo  Taiga;  pero  con  mas  gracia,  que  ni  tam- 
poco le  envidio  al  que  una  y otra  cosa  tiene;  y si  Dios 
me  lo  diera,  sena  para  g'astar  mas  en  mi  iglesia ; pe- 
ro. mi  querido  ainig»,  lo  que  me  duele  mucho  es  de 
que  mi  pobreza  no  me  ha  liurado  de  ser  incluido  en 
la  famosa  derrama,  poniéndome  en  la  cla.~e  de  ios  mas 
acomodados,  señalándome  la  cuota  de  60  rs.  que  sin 
remisión  he  tenido  que  pagar  con  recargo,  por  no  ha- 
ber podido  absolulainenle  efectuarlo,  por  no  tener  pa- 
ra ello  el  dia  prefijado;  y si  hubo  alguna  persona  ca- 
ritativa que  dijo  que  yo  era  pobre,  y que  nada  tenia, 


se  le  eonlestó  con  voz  imperiosa  que  debía  pagar  liy 
que  me  designaban,  porque  era  capellán  de  la  iirlesia 
de!  eslinguido  convento  de  Santo  Domingo.  Esto  no 
tiene  otro  -significado,  ni  quiere  decir  otra  cosa,  sino  que 
se  me  imponía  porque  era  fraile  de  un  convento  que 
había  tenido  mucho  caudal:  esto  no  quería  decir  otra 
cosa  sino  qae  se  me  imponía  porque  diariamente  digo 
Misa  en  Santo  Domingo  , buscando  siempre  la  hora- 
mas  cómoda  para  los  Heles  , y hasta  diciéndola  á las 
doce  los  dias  festivos  , porque  muchos  pobres  que  no 
pueden  á otra  hora  no  dejen  de  cumplir  con  el  pre- 
c?n!d,  despreciando  mi  comodidad  y el  mayor  esli- 
pendio  que  por  la  aplicación  pudiera  tener  en  otra 
iglesia.  Esto  no  querrá  decir  otra  cosa  sino  que  se  me 
imponía  porque,  sin  uliliiaü  de  ninguna  especie,  es-< 
tabes  hecho  cargo  de  esta  iglesia  , para  conservar  el 
edificio  que  no  se  destruyera  , y que  gastaba  en  él 
cuanto  podía  agenciar  C(-n  mi  ministerio;  y lo  mas  bo- 
nito es  que  tal  vez  esto  no  querría  decir  otra  cosa  si- 
no que  se  me  imponía  porque,  como  capellán  de  esta 
igle.sia,  siguiendo  la  antiquísima  costumbre,  y .aun 
obligación,  de  los  que  profesamos  en  la  esclarecida  or- 
den de  Sanio  Domingo,  saco  de  este  templo  en  las  ro- 
ches do  loi  dias  festivos  el  santo  rosario  por  las  calles 
de  esta  dudad.» 


Uno  do  nuestros  colegas  publica  la  siguiente 
carta  de  Vcracruz : 

«Ver-vcrcz  20  de  setiembre. 

»S1  estado  político  es  espantoso  : ¡os  destierros  y 
l.as  persecuciones  están  á la  orden  del  dia.  Los  libe- 
rale-,  como  ellos  se  titulan,  que  tanto  hablaban  contra 
Sanlana  porque  desterró  a muchos  (entre  ellos  alguno? 
que  no  eran  inocentes),  te  imitan  de  una  manera  ad- 
mirable. No  liay  garantías  de  ninguna  clase. 

'■En  la  noche  del  15  del  corriente,  aniversario  del 
grito  de  Dolores  de  ISlO,  y sin  duda  para  celebrur  o 
uignamente,  el  gobernador,  D.  Juan  José  Baz,  fue  ai 
convento  de  San  Francisco  con  una  partida  de  guar- 
dia nación;,!,  y después  de  haber  mandado  que  se  hi- 
cieran algunas  descargas  cerradas  contra  los  santos 
del  aiiar  y cuadros  de  los  clausUos,  se  llevó  pre-cs  u 
lodos  tos  frailes , porque  dice  que  conspiraban  co;::;  - 
el  orden  estabiecido. 

bEii  la  misma  noche  se  hiciero:)  muchas  prisiones 
entre  personas  que  cieríamenle  no  son  conspiradoras; 
pero  el  objeto  es  vejar  é insullar  á lodo  hombre  cís- 
cenle. 

«Esperamos  que  pronto  tenga  térmiuo  el  goEer.-:-' 
de  estos  prczresistas  sin  camisa,  pues  probableu.cnle. 
cundirá  el  prcnuaciamienlo  de  Igualada,  hecho  ei  11 
del  eorrietite  por  el  coronel  D.  Diego  Castrejon,  á 
cabeza  de!  batallón  aciivo  de  iíurbide  y de  otros  e-- 
cuadremes.  Acusan  los  pronunciados  en  los  cciisiS«- 
randos  al  gobierno  actual , y no  sin  razón,  de  qae  i-a 
falt.ado  á sus  mas  solemnes  compromisos,  ataea.nco 
las  garanl.as  individuales,  la  Religión  , ia  moral . . 
prouiedad,  lodo,  en  fin,  cuanto  hay  de  mus  caro  y sa- 
grado para  el  hombre  honrado.  S-e  compone  el  plan 
de  diez  artículos. 

«Por  el  l.it  se  desconoce  á Comonfort  y su  ministe- 
rio de  descaniis;  dos. 

«Por  e.  2,°  se  adoplan  las  bases  orgánicas  de  ÍÓ42, 
que  se  refun'.;a!'án  según  convenga  por  un  ConeiosO, 
con  la  escepciou  de  los  artículos  que  declaran  única  y 
eselu-iva  la  Religión  católica  y los  fueros  eclesiásticos 
y militar. 

«Por  e!  3.“  se  llama  para  jefe  interino  iel  pais  ol 
honradísimo  general  D.  Rü;nu!o  Diez  de  la  Vega,  qu-o 
está  desterrado  y se  encuentra  en  los  Estadas-Uuicíes. 
Durante  su  ausencia  se  encargará  del  poder  ejecutivo 
el  presideule  del  Supre-.no  Tribunal  que  existió  has- 
ta el  23  de  noviembre  de!  año  último,  en  que  fue  úí  - 
suelto  aquel  respetabilísimo  cuerpo  para  reemplazar- 
lo con  patriotas  liberales. 

«Por  los  artículos  4.”  á (5.°  se  confiereal  presideule 
interino  la  facultad  de  nombrar  gobernadores  de  :os 
departamentos  ó provincias.  Dichos  gobernadores  de- 
berán nombrar  á su  vez  diputaciones  provinciales, 
compuestas  de  tres  individuos  de  cada  una  de  lasca- 
ses siguiente.s:  propietarios,  mineros,  comerciantes; 
clero  secular,  profesores  cientitieosó  artesanos  y mi- 
litares. Estas  diputaciones  h.:.n  de  nombrar  un  indivi- 
duo que  represente  á la  provincia  en  la  junta  genera;, 
ó Congreso,  que  ha  de  reunirse  en  -Aiéjico  á ios  tres 
mese.s  de  la  elección  de  su.s  miembros. 

«Según  el  art.  7.°,  esta  jimtaelegirá  presidente  in- 
terino, y someterá  á la  aprobación  de  su  elegido,  i.n 
proyecto  de  convocatoria  para  un  Congreso,  quehanie. 
revisar  y modificar  las  base.s  orgánicas  que  se  resl.-í— 
blecen  por  ei  pronunciamiento.  Ha  de  ser  base  precisa 
de  dicha  esnvoeatoria  que  todas  las  clases  meneiona- 
da.s  en  los  artículos  4.°  á6.°  estén  represenladaseae! 
colegio  ó junta  electoral  de  último  grado. 

«Dice  el  art.  S.°  que  el  presidente  interino  publica- 
rá la  convocatoria,  si  ya  estuviere  re.slablecida  teía!- 
mente  la  tranquilidad  pública;  y por  el  9.°qued't. 
autorizado  el  presidente  interino  para  dielar  cuantas 
medidas  juzgue  conveniente.?  en  lodcs  los  ramos  de  la 
administración  pública,  respetando  las  propiedades 
particulares  del  clero  y de  corporaciones,  quedando, 
por  consiguiente,  derogadas  las  leyes  sobre  bienes 
eclesiásticos  é intervención  cu  ios  del  Obispado  de 
Puebla. 


■ Sogün  ei  10  5 ú.Liiiio  .-iiica'.c,  el  presidc-nle  iníeri 
i¡  - j sus  ministros  rrs¡;  iiileiáü  de  nis  netos  ogciales 
ante  el  primar  Congreso  conslilucióna',  que  revisaríi 
también  los  actos  de  la  adniini^tractoa  de  Co;iw>nl'ort 
debiendo  hacerse  efecl iva  ,a  respansabiidadsde  lo| 
íjncionarios  que  hubieren  incurrido, en  ell}i'  i 

■ La  Constitución  ceulrai,  ó base*  que  se  proclrf- 
man,  ha  sido  indudableaiejite  la  mejor  que  ha  lenidí) 
-?i  país,  tal  cual  se  publicó;  pero  el  Congreso  de 
45  y 46  la  fue  reformando,  en  lérniinos  que  la  había 
convertido  en  Constituñon  federal , volviendo  á dar 
ñ ios  Estados  casi  el  mis.no  pdíer  que  tenían  por  le 
Constitución  omino-a  de  1S24.  Por  eso  quieren  ios 
Tiertidarios  de  la  nueva  revolución,  que  lo  son  todos 
tos  hombres  de  propiedad  y principios  religiosos,  que 
se  reforme. 

i.Dícese  que  se  va  á dar  la  ley  de  esdaustracion,  y 
otra  despojando  enteramente  al  clero  se  sus  propieda- 
Cos,  Ya  ve  V.  que  los  progresistas  de  por  acá  siguen 
las  huellas  de  los  de  España. 

i.áe  ha  prohioido  por  el  gobierno  la  publicación  de 
El  Siglo  y otros  periódicos  que,  como  aquel,  no  leniaii 
por  cierto  el  pecado  de  ser  conservadores  ó monar- 
quistas.» 
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Yo  encontramos  palabras  para  encarecer  bas- 
tante la  lectura  de  la  carta  que  inseríamos  á con- 
limiacion,  suscrita  por  un  ilustrado  eclesiástico, 
eiicauecido  en  el  ministerio  parroquial. 

Son  muy  dignas  de  meditar.se  las  apreeiaciones 
que  hace  respecto  d el  estado  de  nuestras  pobla- 
cionos  rurales,  en  las  cuales  desgraciada  monte 
ha  lomado  grande  inerenicino  c'.  indiícrenlismo 
predicado  por  un  filosolisrao  itr.pio  y desnatura- 
lizado. 

Para  curar  c¡  mai  no  hay  nada  mas  necesario 
que  conocer  bien  su  í.nJoley  procedencia. 

.V  ese  objeto  se  dirige  el  profundo  escrito  con 
qüe  hoy  honramos  nuestras  columnas,  y sobre 
cuyo  contenido  deseariainos  se  fijase  la  ateneion 
coa  gran  cuidado  y deteniinienlo. 

Yo  es  la  pluma  del  perioJisla apasionado,  sino 
la  del  hombre  serio  y aleccionado  por  espe-!a 
riencia,  la  que  traza  el  cuadro  de  nuestras  des- 
dichas. 

Es  un  modesto  y veaerable  párroco,  quien  re- 
vela tos  vicios  de  una  sociedad  gangrenada,  con 
ia  autoridad  y c!  respeto  que  dan  á sus  palabras 
veinticinco  aucs  de  obstivecicn  y cstudto- 

<tSr.  Director  de  La  Regeneración. 

»TR,EMor.  DE  -ARRiii.A  18  de  octubre. 

»?.íuy  señor  mió  y de  ini  mayor  aprecio : .Aliviada 
mi- salad,  vencidos  en  gran  parle  mis  negocios,  y ter 
minadas  mis  peregrinaciones  , espero  cuatro  dias  de 
S'.isiago  en  este  aislado  riiuoncUo, donde  no  se  oye  re- 
chinar la  máquina  de!  mu  .'.do,  y donde  podré  lamen- 
ta- lo  que  en  pos  de  mi  dejan  mis  ojos. 

i'.N'o  sin  grave  fundamento  había  dicho  yo  que 
e.n  aquel  país  era  ia  primera  vícíima  destinada  al 
sacrificio.  Sostenidos  en  el  poder  los  mismos  hé- 
roes que  para  el  efecto  habla  escogido  una  situa- 
ción desorganizadora  , y cuyos  b.-ios  en  nada 
he  visto  minorar  , me  hizo  Dios  digno  cíe  padecer 
Ruevas  afrentas  por  su  nombre.  Siendo  inS.ailo  *u 
poder  é infinita  su  piedad , me  concedió  b.aslante 
rórt.aleza  para  renunciar  a !a  defensa,  para  ofrecer 
uaa  mejilla  á quien  me  heria  en  la  otra  , para  perdo- 
nar-las  injurias  pei'sonales  á ios  destinados  para  ver- 
d;5-go,s  , para  impedir  con  mis  s'úplicas  e!  castigo  por 
las  iafe.ridas  al  earáete.-,  y para  no  aceplar  ningún  gé- 
nero de  vindicación,  que  seguiré  desdeñando  hasta  el 
no  espéralo  trance  de  cus  irúeataran  enlodar  mi 
•hma. 

-)En  el  sentir,  pues,  del  mundo,  estoy  bajando  desde 
l.v  cumbre  del  ministerio  parroqui-j! , á que  habla  sa- 
-bl-’o  por  repelidas  oposiei-ones  , hasla  el  puro  sacer- 
docio, hasta  la  mas  coinpieta  abyección,  basta  la  pre- 
cisión de  vivir  de  ia  cari-ln'-,  rorauaio  que  baja  eon- 
C'dgo  son  harapos  y ce  aquellos  algos  de  Sancho.  N'o 
se--ccea  por  ello  que  un  tal  p-'.s o.  es  efecto  de  mi  eobar- 
saben  cuantos  me  eonocen  que  tengo  un  alma  bas- 
tante bien  puesta,  para  n-o  -cejar  ante  ios  trabajos,  anle 
1 rs  persecuciones , a.-rte  el  ir.iortuoic,  ant-e  las  bayo- 
ceras,  que  no  me  rodeará.';  por  pri.r.e.-a  vez.  Sea  dicho 
en.  obsequio  de  la  verdad.  De.pues  de  arrastrar  veinte 
y ci.noo  años  ¡a  cadena  de  tan  pesado  ministerio,  años 
abitados  por  una  revolución,  cuyo  único  objeto  era 
quizá  el  de  esclavizar  el  caloli-cismo  en  todas  sus  in- 
íiaencias  ; años  en  que  siempre  se  ha  tropezado  coii- 
-uso  para  dar  goces  á mi  espii-Uu  y un  constante  mar. 
■;rio  á mi  cuerpo  , y años  en  que  mi  salud  ha  des- 
cendido á su  última  decadenei.i , ocaparia  yo,  sin  ra- 
zón, y hasta  sin  prudencia,  un  destino  , para  cuyas 
numerosas  obligaciones  ni  me  restan  fuerzas  ni  ido- 
neidad. j 

oían  tiempos  normales  para  la  Religión,  en  .os  días  ■: 
m’“-lros  mayores,  cnanQo  únicamente  re-  ! 
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cl¿maba  el  celo  de  un  párroco  la  moral  de  su  grey; 
•cuando  contaba  ton  abundanc?5.'  de  doro  r.o  lisíádfe 
para  escc^-cr  unfligno  coadjutor,  y'corí'renla  parare* 
tribuirlo,  enlondes  podía  por '^ste  medio,  aun  desde 
•éVlecho  de!  dolor,  satisfacer  á sus  deberes.  Pero  hoy, 
que  el  genio  del  mal  consiguió  hacini.r  en  uno  todos 
los  errojes  con  que  desde  el  principio  viene  haciendo 
cruda  guerra  á la  Esposa  del  Cordero  ; hoy  que  se 
precisa  un  continuo  estudio  para  pulverizarlos  todos; 
hoy  que  en  cada  rincón,  encada  lugar  erigió  una 
eáitedra,  desde  la  que  repite  sin  cesar  ei  Eritis  sicut 
Diif  hoy  que,  por  lo  mismo,  no  deben  los  Pustores 
. descender  de  la  dct  Espíritu-Santo,  donde  tienen  que 
luchar  pecho  á pecho  con  la  bestia  y con  cuantos  en 
su  frente  lievan  escrito  su  nombre  ; hoy  hasla  creo 
sea  un  deber  de  los  cansados  el  sacrificio  de  ceder  su 
puesto  á los  robustos;  y mas  cuando  no  tengo  oivida'- 
do  haber  dicho  un  periódico  religioso  , aun  viviente, 
que  el  clero  viejo  no  servia  para  conducir  la  Iglesia 
hispana  en  las  actuales  batallas,  en  que  se  requiere  un 
nuevo  temple. 

«Venga  , pues  , ese  clero  joven,  con  sus  luces  mas 
modernas,  a iluminar  á los  que  nosotros,  ó por  nues- 
tra ignorancia  , ó por  nuestro  rigorismo , ó por  nues- 
tra ílojedad,  dejamos  sentados  con  dolor  en  las  som- 
bras de  la  muerte.  Y venga  seguro  de  que,  en  vez 
de  dermirnos  en  e)  ocio,  aun  hemos  de  hacer  ei  sa- 
crificio de  nuestras  débiles  fuerzas  para  enseñarle  las 
llagas  allí  donde  las  dejamos,  á fin  de  que  pueda  mé- 
dlcinarías  y curarlas  su  mano  reparaJera.  Y princi- 
piamos. 

«Digo  la  verdad  encarnada:  Non  coronabítur,  nisi 
qui  legitime  certaverit : j un  sabio  tradujo  : «No  se 
«abren  las  puertas  déla  eternidad  al  que  no  ileva  cica- 
«trices,  al  que  no  va,  como  el  Señor,  crucificado.»  Y 
el  justamente  célebre  marques  de  Valdegamas  aña- 
dió: «No  hay  hombre  ninguno  que,  sabiéndolo  ó ig- 
«norándolo,  no  sea  combatiente  en  este  recio  combate: 
«ninguno  que  no  tenga  una  parle  activa  en  larespon- 
nsabilidad  del  vencimiento  ó de  ia  victoria.))  Estas 
eran  verdades  consignadas  en  mil  páginas  de  las  Di- 
vinas Letras,  y la  última  estaba  ya  aplicada  á nuestro 
caso  por  San  Gerónimo,  cuando  decía  al  Vicario  de 
Jesucristo:  Qai  tecam  non  est.  Antichrísti  est.  Pero 
ella  adquiere  un  no  sé  qué  de  mayor  peso  de  verdad 
al  salir  de  la  pluma  de  aquella  grande  intí  iigencia, 
que  devoró  todos  los  errores  del  campo  enemigo,  y 
del  que  le  han  sacado  la  sutileza  de  su  talento  y ia 
gracia  de  su  Dios  misericordioso. 

«Una  vez,  por  lo  tanto,  que  nuestras  cicatrices  son 
tan  imperceptibles  cual  lo  han  sido  nuestras  llagas  , y 
una  vez  que  no  hemos  merecido  la  crucifixión  cuan- 
do aun  existimos,  nos  resta  seguir  combatiendo  para 
violentar  la  corona,  y para  huir  la  responsabilidad 
del  vencimiento  con  que  el  sabio  nos  amenaza,  coad- 
yuvando con  nuestro  débil  hombro  hasta  nuestro  fin 
sobre  ia  tierra,  ó hasta  el  de  esa  Infalible  rlctoria.  Y 
como  en  las  altas  regiones  no  faltan  talentos  que  de- 
fiendan los  altos  principios,  nosotros,  mas  modestos,, 
nos  arrastraremos  por  los  pueblos  con  este  y mas  es- 
critos en  que  atializaremo*  sus  males  y los  mayores  á 
que  caminan  espuestos. 

)»Así  como  en  la  vida  délas  naciones,  así  en  lavida 
de  ios  pueblos  y de  las  fami¡ias  hay  momentos  deci- 
sivos, que  pasan  para  nunca  volver.  ;Y  desventurados 
las  que  no  saben  apro^*echarlosÍ  Cuando  liega  ese 
momento,  es  una  visita  del  cielo  que  , menospreciada, 
puede  acarrearle  males  como  los  que  sufrió  la  ciudad 
deicida  por  no  haber  conocido  el  tiempo  de  su  visiu- 
cicn.  No  es  ahora  de  mi  objeto  refera-  esos  momentos 
que  á ciencia  cierta  ha  malogrado  nuestra  trabajada 
nación;  quiero  bajar  á los  cimieníos  antes  de  subir  á 
ia  cumbre  del  edificio  que  les  tiene  socavados;  y entro 
en  mi  plan  diciendo  á los  pueblos  y ¿ las  familias 
que,  cuando  irritan  las  iras  de  Dios  con  »us  vicios, 
Dios  les  envia  castigos,  no  para  matarles,  sino  para 
sanarles.  Mas  cuaiidü  ai  agoiar.se  las  fuentes  de  su  mi- 
sericordia les  cubre  por  última  vez  con  el  manto  de  un 
sacerdocio  tan  morigerado  como  coloso,  y ellos  obce- 
cados no  lo  escachan,  lo  desprecian  y lo  persiguen, 
para  que  ni  él,  ni  sus  doctrinas,  ni  su  .Divino  Autor 
reine  sobre  ellos,  entonces  pasa  para  no  volver  el  mo- 
mento deci-^ivo,  viene  en  pos  de  aquel  sacer  .ocio  o;ro 
tolerante,  según  e!  deseo  de  los  libres,  y hasta  escan- 
daloso según  la  permisión  de  ia.s  úilimas  iras  del  Se- 
ñor, cuyo  reino  espíritu..!  deseonocie.'ün  en  su  minis- 
terio, y aquel  pueblo,  y aaiuellos  pueblos,  desapa- 
recen espiritual  y temporalmente  como  el  humo  entre 
noriada.  Tended  ia  vista,  y no  hallareis  mas  que  tristes 
testimonios  de  tan  palmaria  verdad. 

«Pueblos:  escuchad  la  voz  de  vuestro  bien,  dada  por 
quien  ni  come  ni  espera  comer  de  vosotros;  pero  que 
DO  puede  ser  ingrato,  ni  á vuestro  pan,  ni  ¿ su  oficio. 
Cuando  los  protestantes,  los  filósofos,  ios  soclalislas, 
que  entre  el  mas  y el  menos  todos  son  unos , os  dicen 
que  sereis  felices  sin  Religión  y sin  Reyes,  y que  se- 
réis ricos  al  reparto  de  lo  mal  repartido,  estando  re- 
partido por  un  Dios  justo,  no  notáis  ni  veis  en  la  es- 
perieneia  que  cautivan  vuestro  corazón  para  esquil- 
maros, arruinaros  y abismaros.  Y aun  oo  esta  en  esto 
la  mayor  c-guedad,  sino  que  cuando  vuestros  Pas- 
tores os  dicen,  con  Donoso  Cortés,  que  erada  hay  de- 
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nbajo  del  sol  lan  vil  y despreciable  como  el  género 
iriiumano  colocado  foera  d.c  las  vías  católicas,»  bife 
cofAiderais  ééemigo#  de  vúeshia  ve.atnra,  y edmp 
á tales  los  aborrecéis*.'  Y Como  o pastor  aborrecido, 
«rebaño  perdido,»  dijo  el  E.  Palafox,  de  ahi  pro- 
viene esa  velocidad  con  que  camináis  á ia  irreligión, 
á la  pobreza,  á la  muerle. 

»¿\  la  irreligión  no,  porqaeaun  se  halla  en  los  pue- 
blos una  pretendida  y demasiado  encomiada  religiosi- 
dad? ¿Porque  aun  la  máxima  parte  oye  Misa  y confie- 
sa una  vez  en  el  año?  ¿Porque  costean  y asisten  á las 
funciones  religiosas?  ¿Y  en  qué  mas  dan  á conocer  su 
catolicismo?  ¡Y’  cuánto  no  se  podría  decir  sobre  el 
cómo  de  cada  cosa.'  Pero  no  nos  detengamos,  y res- 
póndase: ¿Yo  es  una  necesidad  de  ios  pueblos  la  de 
una  religión,  verdadera  ó falsa? ¿No  es  esa  que  practi- 
can un  senliniicnto  vago,  un  .fantasma  de  religión,  que 
engaña  y seduce,  pero  que  no  ilustra  ni  salva?  Es 
verdad  que  al  dar  sobre  ella  una  sencilla  ojeada,  al 
observarla  por  la  corteza,  diremos  que  !a  mayoría  de 
los  pueblos  es  lan  religiosa  como  siempre,  y aun  mas 
religiosa  que  nunca:  observad,  empero,  lo  que  pasa,  y 
oid  lo  que  se  dice,  y hallareis  la  trisle  certeza  de  que 
todo  es  oropel,  de  que  su  fe  est.á  muerta,  de  que  sus 
actos  son  incompletos  y á menudo  sin  piedad. 

«Sacrifican  eualesquicr  ínteres  en  honra  desús  san- 
tos, ó porque  espera  su  ig-uorancia  supersticiosa  re- 
portar mayor  interes,  ó porque  los  incita  la  emulación 
con  otro  pueblo.  Sensible  nos  es  decirio:  no  nos  pro- 
ponemos dar  satisfacciones  á los  descatolizadores  de 
nuestra  querida  patria;  queremo.s,  si,  que  se  vean  las 
llagas  corno  son,  y forzoso  es  decir  la  verdad,  para 
intentar  su  curación.  Acabamos  de  presenciar  una 
gran  función  religiosa,  en  que  segasló  mucho  dinero, 
y que  ofreció  mucho  que  escribir  al  que  ponderar 
quisiese  la  piedad  de!  pueblo  que  la  ha  costeado.  No 
tuvimos,  en  medio  de  esto,  ¡a  tentación  de  hacerlo; 
antes  bien,  por  lo  contrario,  nos  conlristó  e.i  ella  un 
hecho,  que  revela  lo  que  varsos  probando.  El  concur- 
so seria  de  tres  á cualro  mi!  almas,  y en  medio  de  la 
procesión  hemos  visto  que  todas  volvieron  caras  al 
cimpo  de  balalia,  á la  fiesta  de  ios  fuegos,  dejando 
con  solos  ios  sacerdote.s  ia  imácren  que  debía  ser  el 
objeto  de  su  atención,  y al  Dios  que  en  la  oración  nos 
pide  recogimiento.  ¿Se  llama  esto  fe  viva,  piedad  sin- 
cera, catolicismo  verdadero,  ó pura  eslerioridad? 

»Enlromo3  .mas  adentro.  Deeidlesquese  van  á que- 
dar sin  iglesias,  sin  ministros  y sin  sacramentos,  y se 
les  oirá  responder  con  una  frialdad  que  desconsuela: 
«Lo  peor  es  para  nuestros  hijos,  que  nosotros  ya  sa- 
»bernos  lo  que  se  debe  creer.»  Repóngaseles  que  entre 
sus  incesantes  pecados  no  hallarán  quien  les  confiese 
ni  en  la  vida  ni  en  la  muerle,  y responde.'án  con  la 
misma  indiferencia:  «No  hay  cuidado,  siendo  como  es 
Bnuesíro  Dios,  el  Dios  de  las  misericordias.»  ¿Qué  tal? 
¿Hay  ó no  hay  aquí  dos  principios  prolestanles?  ¿Infi- 
cio.caronó  no  nuestra  atmósfera  religiosa  las  ideas  de 
ilícito  comercio  importadas  de  por  allende? ¿Esa  predi- 
cación periodística,  esos  libros  venenosos,  esos  tantos 
emisarios  que  cruzaron  las  aldeas,  es.a«  cátedras  ta- 
bernarias, y hasta  domésticas,  produjeron  ó no  sus 
frutos?  Es  preciso  confesarlo : las  ideas  filosóficas  se 
infiltran  sin  sentirlo  en  las  mas  i'eeóiiditasa  deas,  y el 
menor  mal  que  se  haila  es  un  indiferentismo  puro, 
ei  no  es  el  mayor  mal  de  los  males. 

«Descendamos  ahora  al  seno  de  las  familias,  y no 
hallaremos  sino  motivos  de  amargura.  El  matrimonio 
ya  no  es  otra  cosa  que  el  iérmino  de  una  relación  im- 
pura, ó un  mercado  innoble  en  otro  caso;  ¡añde  idad 
conyuga!  es  una  propiedad  de  algunas  almas  privile- 
giadas; el  divorcio  privado  y sus  desastrosas- eo-ose- 
cuencias  están  á la  orden  del  día;  los  acios  piadosos 
en  común  son  palrimonio  de  muy  contados  hogares; 
la  educación  cristiana,  primer  deber  de  la  paternidad, 
y de  la  cual  depende  el  porvenir  del  mundo,  se  ha 
convertido  en  u.n  ensayo  sobre  el  modo  de  medrar  á 
cuenta  ajena,  y aq-ueilas  conversaciones  y lecturas 
piadosas  conque  nuestros  padi  es  r.uíriau  nuestros  es- 
píritus, se  h.vn  cambiado  en  la  interminable  murmura- 
ción de  toda  auto.'idad,  de  todo  ei  que  es  mayor,  y á 
veces  de  lo,,  mas  santo.  ¿Qué  ciudadanos  saldrán  de 
estas  familias?  Demonios  en  carne  humana. 

»íia  dicho,  un  célebre  escritor  que  en  cada  hogar 
con/oalen  dos  partidos;  el  padre  y ios  hijos  por  el 
sensualismo,  y la  madre  y las  hijas  por  el  cristianis- 
mo. Si  c.s!e  sabio  nos  habla  de  ¡as  ciudades,  que 
también  conocemos,  opinaremos  co.n  é!;  pero  si  inten- 
ta comprender  en  «u  aserio  las  poblaciones  del  campo 
en  nuestros  días,  estaba  muy  lejos  de  conocerlas,  y 
anduvo  por  lo  mis:no  muy  lejos  de  ia  verdad.  Anda- 
tnos  muy  cerca  de  las  familias,  y si  hallarnos  una  ó 
dos  en  cada  pueblo  que  sostenga  ese  combate,  en  las 
demás  ya  no  sabemos  qué  sexo  es  el  ni:is  indiferente. 

»Tambien  se  ha  creído  de  años  á esla  parle  en  un 
«lovimienío  de  retroceso  ¡lájü.  el  catolicismo,  y nada 
mas  falso  que  semejante  aplicación  a ios  pueblos  rura- 
les. De  verdad  que  ese  movimiento  no  es  desconocido  en 
las  grandes  ciudades,  que  leen,  y comprenden  y sa- 
ben tilojizar;  pero  tememos  que  esto  uo  sea  otra  cosa 
que  el  catolicismo  li-amando  á las  puertas  del  hogar 
doméstico  y albergado  por  muy  escogidas  fami.ias, 
para  *alir  del  mundo  por  las  mismas  vias  que  en  él 


entró.  Porque  escrito  estuque  cuando  venga  el  S», 
ñor  no  encontrará  muchos  íi.des,  pero  sí  algunos. 

»¿%. quiere  ver,  por  fin,  luúltima prii-rba  del  indifc. 
rentisnij  de  las  aldeas?  Pues  formulad  una  se,nl¡jj 
protesta  de  fe  católica,  y al  pedirles  su  firma  habiat 
les  del  peligro  á que  se  espoiie»  de  sufrir  alguna  p,. 
seoucion  , de  perder  algún  Interes,  y rereis  coánijj 
se  decide.a. 

wHabladlc,  por  lo  contrario,  de  los  ricos,  desüsij. 
justicias,  de  eómohati prosperado,  y délo  caroqueiB 
venden  los  alimentos,  y aquí  está  troya.  H.allareisej 
cada  uno  las  mejores  disposiciones  para  esa  jaerta  ’ 
de  los  pobres  contra  los  ricos  que  amenaza  devorar- 
nos; hallareis  en  cada  uno  un  socialista  sin  sater 
qué  es  socialismo,  y menos  sus  consecuencias.  ,;0s 
sorprende  el  cuadro?  Pues  escuchad. 

«¿Habéis  oido, cuanto  esas  almas  da  cieno,  losfilósc- 
fos,  han  predicado  y hecho  contra  ia  ‘propiedail 
¿Cuanto  han  dicho  contra  el  matrimonio?  ¿Cómo  pro- 
clamaron la  mas  pura,  la  mas  santi,  la  mas  esliina- 
ble,  aquella  unión  conyugal  formada  por  la  iuciina- 
cion  corrompida?  ¿Cuánto  no  han  blasfemado  conlrala 
virginidad  y sus  asilos?  ¿Qué  nube  de  librilos  y pin- 
turas obscenas  no  esparcieron  para.espulsarla  del 
mundo?  ¿No  tiraron  con  la  máscara  hasta  la  osadía, 'de 
enseñar  que  el  pudor  no  es  mas  que  una  cualidad  de 
la  buena  educación?  ¿No  dijeron  á los  hijos  qot  los 
padres  eran  sus  criados?  ¿N-i  introdujerou  en  las  fami- 
lias ese  tuteo  que  organiza  en  ellos  la  igualdad  entre 
los  padres, los  hijos,  los  cria-dos,  los  caballos  y los 
perros?  En  una  palabra:  ¿qué  irtiembro  de  la  famili» 
no  han  intentado  matar?  Pues  ahí  teneis  todas  esas 
doctrinas  ponzoñosas  germinando  en  el  corazón  al- 
deano, á quien  falla  discreción  para  conocerlas.  T 
ahi  leneis  cómo  la  lluvia  caída  sobre  la  cima  de  la 
montaña  descendió  al  Pondo  de  los  valles  , se  infiltró 
en  la  tierra,  tomó  cuerpo,  y desarrolló  cuantas  plantas 
ha  hu.medccido.  Y de  aquí,  ¡gran  Dios!  ¿qué  moral? 
¿Qué  cimie.-ilos  para  la  futura  sociedad?  Bajad  á ob- 
servarlo, porque  me  avergüenzo,  tiemblo  y callo. 

»Si:i  embargo,  aun  nos  resta  decir  á los  pueblos  de 
dónde  vienen  y á dónde  vanellos,  las  familias  y los 
gobernantes  que  consienten  tanto  estravío,  y,  por  fin, 
el  remedio  que  á lodos  resta  para  volver  la  sociedad 
á su  quicio. -M»s  como  las  columnas  de  un  periódico 
no  admiten  tanta  eslension , lo  suspenderemos  por 
hoy,  y hasta  ver  si  este  mal  trazado  arlíeulo  merece 
la  honra  de  ser  publicado. 

íEraxcisco  AloKso.» 


Tenemos  que  llamar  seriamcnle  la  atención 
del  señor  ministro  de  Fomento  sobre  lo  que  está 
pasando  con  las  ruinas  de  Itálica. 

Parece  ser  que  los  encargados  del  gobierno, 
los  ingenieros  del  distrito  de  Sevilla , desoyendo, 
ó,  mejor  dicho,  desoliedeciendo  las  órdenes  que 
suponemos  se  les  habrán  dado  para  que  respe- 
ten aquellas  venerables  antigüadades,  continúa! 
entregándolas  á la  destrucción,  para  sacar  de 
ellas  material  para  el  firme  de  los  caminos. 

Anoche  oímos  ¡tablar  de  una  relación,  firmad» 
por  persona  competente  y respetable,  que  produjo, 
en  la  reunión  en  que  se  oyera,  la  escIamacioQ 
unánime: 

¡Qué  escándalo! 

¡Qué  vandalismo! 

Parece  incroiblo  que  tales  pi-ofanaeiones  se  ha- 
gan bajo  ia  dirección  de  personas  que  se  llania» 
ilustradas. 

Hace  ya  tiempo  que,  sabedora  la  Academia  d« 
la  Historia  del  poco  respeto  con  que  se  mirabai 
estas  ruinas,  y de  la  destrucción  á que  se  halla- 
ban condenadas  por  los  ingenie.ros  del  distrito, 
acudieron  al  gobierno  reclatiftndo  contra  tales 
atentados. 

Tenemos  hasta  la  seguridad  de  que  ss  dieron 
órdenes  para  que  este  vandalismo  cesase. 

Si  esto  fue  asi,  como  se  nos  aseguró,  y so» 
ciertos  los  hechos  que  se  han  denunciado,  pedi- 
mos al  señor  ministro  de  Fomento,  no  solo  qu» 
haga  que  cesen,  sino  que  castigue  de  una  mane- 
ra ejemplar  la  desobediencia  de  los  que  tan  es- 
candalosamente han  fa'la.io  á sus  deberes  y á 
la  consideración  que  so  debe  á la  ciencia  por 
hombres  que  la  cultivan. 

Hemos  oido  también  con  mucho  dolor  una  es- 
pecie, que  nos  contrista  estraordinariaraente,  y 
que  vivamanto  desearnos  sea  falsa. 

Ases’úrdnnüs  que  eu  el  ministerio  de  Fomento 
hay  personas  de  posición  que  miran  con  el  ma- 
yor desden  esas  ruinas,  y que  consideran  justo 
se  las  emplee  en  firmes  para  los  caminos. 

Si  esto  fuera  cierto,  ¿qué  dirá  el ' mundo  civi- 
lizado de  nosotros? 

■ Una  cosa  hay  de  positivo.  El  hec.ho  que  dejt- 
mos  consignado. 


REGKHEB.AC101I 


Lís  órdenes  para  que  no  se  liiciera, 
y la  desobediencia. 

Esto  no  puede  atribuirse  sino  á un  ánimo  deli- 
¡erado  y resuello  de  dcstruccioa. 

Estaremos  á la  mira  de  lo  que  hag-a  y deter- 
mine el  Sr.  MoyancK 


Hace  dos  dias  hicimos  resaltar  las  prendas 
^beraamentales  que  adornan  al  partido  progre- 
^1.  Con  testos  irrebatibles  notamos  cómo  ese 
partido  había  satisfecho  sus  compromisos,  y lo 
^ac  habían  sido  durante  su  mando  las  ecoao- 
¡sias,  ei  órden  y la  instrucción  pública. 

Hoy,  para  que  se  acabe  de  conocer  bien  al  tal 
parlido,  reproducimos  el  siguiente  párrafo  esta- 
¿stico. 

Se  trata  de  cómo  ha  practicado  el  progreso 
jjs  doctrinas  respecto  á'  cruces  y distinciones. 

Reparto  de  cruces  desde  enero  á octubre  de 
este  año; 

aSisenta  y cuatro  grandes  cruces  de  Isabel  ia  Ca- 
tilica,  y mil  quinientas  de  comendadores;  catorce 
irandss  cruces  de  Carlos  III,  y quinientas  de  coineii- 
¿liores.s 


Dobeitws  recomendar  al  señor  ministro  de  Fo- 
mento el  hecho  que  nos  denuncian  personas  muy 
respetables,  que  nos  responden  de  su  exactitud. 

La  cátedra  de  moral  y Religión  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla  se  ha  llenado  con  un  sustituto  se- 
glary  avanzado  progresista:  durante  la  ausencia 
de  este  esplica  el  redactor  de  El  Porvenir,  perió- 
■dico que  durante  ios  dos  años  últimos  ha  soste- 
nido todas  las  opresiones  que  ha  sufrido  la  Igle- 
sia y ridiculizado  las  cosas  mas  santas. 


rechos  dn  su  Iglesia,  la  conceda  los  auxilios  de  su  gra- 
cia y el  lauro  de  In  inmortalidad. 

«Dios  guarde  la  católica  real  persona  d«  V.  M.  mu- 
chos años.  Pamplona  21  de  octubre  de  1856. — Seño- 
ra.— K L.  R.  P.  de  V.  M. — Severo,  Obispo  de  Pam- 
plona.» ' 


Consideraciones  especiales  nos  obligan  á inser- 
tar sin  ningún  comentario  las  siguientes  líneas 
que  publicó  anoche  El  Estado: 

«Se  habla  de  una  amnistía  la  mas  amplia  de  que 
baya  ejemplo  en  nuestra  historia  contemporánea. 
Nosotros  somos  partidarios  de  todas  las  amnistías,  y 
cuanto  mas  latas,  mej»r.  Esta  amnistía  sin  reservas, 
y les  rumores  que  han  corrido  estos  dias  sobre  las 
tentativas  de  la  diplomacia  rusa,  parece  como  que 
tiene  ciertos  puntos  de  eoineidencia.» 


No  es  cierta  la  noticia  de  la  separación  del  se- 
ñor Escobar.  El  Sr.  Sánchez  Fuentes  ha  sido 
nombrado  secretario  del  gobierno  civil  de  Cádiz. 
El  Sr.  Ríos  y Acuña,  que  desempeñaba  este  car- 
go, pasa  de  subgobernador  á la  Gran-Canaria. 


El  periódico  La  Justicia  da  estas  noticias: 

«Se  dice  que  el  Sr.  Seijas  Lozano  dejará  la  car- 
tera de  Gracia  y Justicia  por  la  de  Hacienda,  encar- 
gándose de  aquella  el  señor  marques  de  Gerona. 

»No  se  designa  persona  alguna  para  la  plaza  de 
subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  que  queda  vacan- 
te por  haber  pasado  al  Consejo  Real  el  Sr.  D.  Fernan- 
da Alvarez. 

«No  sucede  lo  mismo  en  la  subseeretaria  de  la  Go- 
bernación, pues  se  da  com»  cosa  cierta  la  entrada  en 
ella  del  Sr.  D.  Manuel  Cañete,  por  haber  pasado  tam- 
bién á aquel  alto  cuerpo  el  Sr.  D.  .Antonio  Gil  y 
Zarate.  » 


se  otra  rcuniou  en  el  misnio  local  y cou  el  propio 
objeto.  El  Diario  de  Barcelona  dice  “que  la  es>- 
posicioa  que  los  fabricantes  dirigen  al  gobierno 
de  S.  M..  esta  escrita  en  el  lenguaje  iiia.s  en  uv 
gico  y rtispeUioso,  puesto  que  al  mismo  tiempo 
que  suplica  con  el  decoro  que  conviene  al  que  se 
dirige  á la  superioridad,  pinta  sin  disimulo  los 
males  que  á la  industria  y al  país  re.sultarian  dé 
no  reprimirse  rl  cintrabando  coa  medidas  mas 
eficaces  que  las  de  las  actuales  zonas  fronte- 
rizas.-* 


La  Discusión  escribe  ayer: 

«Hemos  oido  decir  que  hace  dos  noches  estuvo  en 
Madi'ii  la  tropa  sóbre  las  armas,  y se  tomaron  algunas 
precauciones  aiilitares. » 

El  Occidente,  ecapándosc  de  estos  rumores, 
dice  asi: 

«No  es  cierto  que  anoche  se  hayan  establecido  re- 
tenes ni  adoptado  ninguna  cla,se  de  precauciones  mi- 
litares estraorJinarias,  como  hicieron  correr  los  noti- 
cieros. La  tranquilidad  pública  se  halla  compietainen- 
te  asegurada.» 

y El  Estado  se  esplica  en  estos  términos: 

«No  es  cisrto  que  ayer  haya  estado  la  tropa  sobre 
las  armas.  Solo  si  parece  que  á consecuencia  de  al- 
gunas noticias  confidenciales  tenidas  por  el  gobierno, 
referentes  á !a  agitación  que  se  observa  en  ciertas 
gentes  del  oficio,  se  ha  mandado  que  e.3lcn  prontos  al 
primer  aviso  un  escuadrón  y uno  de  los  batallones  de 
la  guarnición  de  Madrid.» 


BOLETK  DE  LA  PRENSA- 

Periódicos  del  día  14. 


ESPOSICÍONES  DIRIGIDAS  A S.  M. 


La  Gaceta  de  ayer  publica  las  siguientes: 

«Obispado  de  Salamanca. — Señora  : Los  reales 
■decretos  de  14  del  corriente,  por  los  cuales  se  dejan 
sia efecto  todas  las  disposiciones  que  de  cualq-uiera 
miaera  se  opongan  al  Concordato,  y se  suspende  la 
ejecocion  de  la  ley  de  desamortización:  el  del  siguien- 
biiia,  que  declara  espeditas  las  facultades  ordinarias 
«los  Prelados  diocesanos  para  conferir  las  órdenes 
(gradas,  y la  circular  de  igual  fecha  del  ministro  de 
Orada  y Justicia  para  la  admisión  de  novicias  en  los 
consealos  de  religiosas,  forman  un  conjunto  de  me- 
didas que,  restableciendo  las  amigables  relaciones 
que  siempre  deben  existir  entre  la  Iglesia  y el  Esta- 
do, han  colmado  de  gozo  l»s  corazones  de  la  gran 
mayoría  de  esta  nación,  cato.iea  por  escelencia. 

«Dígnese  V.  M.  admitir  por  ellos  la  espresion  del 
mas  profundo  y respetuoso  reconocimiento,  que,  en 
nombre  de  lodo  el  clero  de  esta  diócesi  de  S.aiaman- 
ea,  ofrece  su  Prelado  á los  pies  de  V.  .\L,  por  cuya 
inleresanle  vida  y prosperidad  de  su  reinado  no  cesa- 
aa«  dia  alguno  de  elevar  nuestras  humildes  preces  , 
al  cielo. 

«Salamanca  23  de  octubre  de  1856. — Señora. — A | 
1.  R.  P.  de  V.  .M. — Su  cnas  leal  y obediente  súbdito,  | 
i f mando.  Obispo  de  Salamanca.»  I 


(Obispado  de  Pamplona. — Señora:  Si  en  dias  de 
fasta  memoria,  cumpliettdo  el  infraicrito  con  un  dé- 
te indeclinable  de  conciencia,  acudió  á las  gradas 
ífi  trono  con  lágrimas  en  sus  ojos  y 1«  amargura  en 
sn  pecho  pidiendo  el  remedio  de  les  males  que  el  pia- 
doso corazón  de  V.  M.  deploraba  con  la  santa  Igle- 
sia citilica,  y la  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol, justo  es  que  hoy,  en  vista  de  los  sabios  yrepara- 
d«res  decretos  con  q«e  ha  inaugui-ado  el  gobierno  de 
y.M.  su  marcha,  acu'ia  también  presuroso  á rendir 
d homenaje  de  su  gratitud,  feUeilando  á V.  M.  -y  real 
Sobierno  con  toda  la  efusión  de  su  espíritu  y con  el 
Sllusiasmo  que  inspiran  la  fuerza  de  la  convicción  y 
dlrianfude  la  justicia  que  Labia  sido  hollada  lasü- 
dosameníe  en  sus  mas -esenciales  átributss. 


»V.  ,M.  , señora  , hija  esclarecida  de  la  Iglesia  ea- 
digno  vastago  ¿c  gloriosa  estirpe  , niela  del 
«SoRecaredo  y San  Fernando  , no  pedia  menos  de 
%'oerse  , como  se  ha  opuesto , al  torrente  de  la  ¡m- 
N».l  y la  anarquía  , que  nos  llegó  á conducir  al 
^.'dede  un  abismo. 

•Dios,  señora,  siga  protegiendo  á V.  M.  y á su 
Ltierno  con  el  escudo  de  su  alta  Provi'ieneia , para 
teipleiar  ia  grande  obra  de  esa  restauración  moral, 
la  que  la  España  entera  suspiraba.  Dios  premie 
!'•  -IL  y su  gobierno  el  alto  merecimiento  de  haber 
la  .,32.  4 Iglesia  y calma-do  la  penosa  ansie - 
’ áe  ios  españoles  , y por  el  noble  esfuerzo  eon  qne 
prepara  á volver  p-ar  ia  gloria  del  Señor  y los  de- 
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¿Por  qué  sobrevino  la  revolución  de  1S54? 
Quisiéramos  ver  desenvuelta  esta  tesis  por  los 
escritores  concienzudos  é ilustrados. 


Leemos  en  La  España: 

«En  Málaga,  como  en  otros  puntos,  son  muchos  y.», 
los  candidatos  que  se  presentan  para  las  -próximas 
elecciones  de  diputados  á Cortes.» 

Si  de  las  Corles  no  salieran  ministros...  y... 
¡Pobre  presupuesto!! 


El  -Yorte  Español  cree  que  el  Sr.  Castillo  y 
Ayensa,  negociador  del  Concordato  coi  Roma 
en  1851,  será  al  cabo  nombrado  para  negocia- 
dor hoy  en  aquella  capital.  La  Epoca,  por  el 
contrario,  supone  que  las  negociaciones  tendrán 
lugar  en  Madrid. 


Leemos  en  El  Parlamento: 

«Parece  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  ha 
pedid»  á los  capitanes  generales  nota  del  arma-, -nenio, 
fornituras,  vestuario,  cornetas,  cajas  y demas  efectos 
de  g-jerra  que  hayan  tido  entregados  en  almacenes 
procedentes  de  la  dis-uelta  Milicia  nacional,  disponien- 
do al  misaio  tieaapo  que  los  ya  recogidos  y no  ingre- 
sados aun  en  los  parques  de  artillería  ingresen  inme- 
diatamente, adoptaado  cuantas  disposiciones  sean  ne- 
cesarias para  eu  cintodia  y conservación  en  ellos. 
Ademas  han  recibido  los  caeiUnes  generales  la  orden 
de  proceder  sin  levantar  mano  á recoger  el  armamen- 
to y demas  efectos  que  pennanez-cvn  en  poder  de  par- 
ticulares, remitiendo  a!  gobierno  estados  demostrati- 
vas por  l»s  cuates  se  tenga  en  con»-cimiento  de  las  ar- 
mas y efectos  de  guerra  qne  se  entregaron  y de  los 
que  aun  restan  por  recoger.  Las  municipalidades  pue- 
den conservar  e!  vestuario  q-ue  hay.an  costeado;  pero 
con  la  precisa  circunstancia  de  deshacerlo,  qaitán-dole 
todas  las  divisas  militares.» 


La  «uestion  fabril  signe  ocupando  en  Barce- 
lona la  atención  de  las  autoridades  y los  indus- 
triales. En.  la  noche  dsl  sábado  el  gobernador 
de  la  provincia  reunió  en  su  despacho,  después 
de  haberles  pastdo  ana  atenta  iavitaeien,  ú los 
señores  directores  del  Sanco  de  Barcelona  y ú 
los  de  las  demas  sociedades  que  se  ocupan  en 
operaciones  de  crédito.  Los  representantes  de 
dichos  establecimientos  espusieron  sus  buenos  de- 
seos en  favor  de  un  objeto  tan  loable  como  el  que 
recomendaba  S.  E.,  y se  manifestaron  dispues- 
tos á dar  todas  las  facilidades  compatibles  eon 
sus  estatutos  respeelivos  y con  las  presentes  cir- 
cunstancias. El  martes  siguieato  debió  celebrar- 


L.4 3SPEJIAJÍZA  toma  en  cuenta  los  abonos  de 
los  once  años  desda  1S43  que  siguen  haciéndose  á los 
empleados  que  dimitieron  ó fueron  separados  en  aque- 
lla época,  lo»  coinijale,  y habla  también  de  las  re- 
compensas concedida»  á los  que  fueron  desterrados 
en  1S4S. 

En  otro  articulo  dedica  sus  iluslridas  eonsideracio- 
acs  al  anliquisimo  monasterio  de  Montserrat,  del  que 
el  distinguido  profesor  de  múiica  Sr.  Saidoiii  ha  es- 
crito una  relación  hisio.-ka. 

«La  escola-lía  ó colegió  de  música  de  Montserrat,  dice, 
debió  de  fun-dar.se  el  añude  1290,  al  propio  tiempo 
que  se  Instalaba  la  célebre  cafradia  del  misaio  nom- 
bre por  la  Reina  doña  Leonor,  primera  esposa  de  don 
Pedro  I de  C.alaluña  y I!  en  .dragón.  No  solamente 
recibían  los  escolares  la  educación  musi-cal  á que 
eran  deiíinados,  sino  que  íainbien  se  instruían  en  las 
deniiis  ciencias,  pudiendo  decirse  que  al  salir  del  reli- 
gioso establecimiento  eran  hombres  útiles  á su  país 
en  c-jaiquiera  carrera  á que  se  dedicasen,  poseyendo 
ademas  las  virtudes  cristianas  que  un  ejemplo  cons- 
tante los  habia  inspirado  en  su  infancia.  Buena  prue- 
ba de  ello  son  los  nombres  de  los  discípulos  de  Mont- 
serrat que  cita  el  Sr.  Saldoni,  entre  los  cuales  los  Mon- 
eadas, Cardonas  y otros  de  esclarecida  nobleza  ha- 
cen ver  !a  confianza  que  á toda  clase  de  personas  Lis- 
piraba  la  educ.aeiun  que  en  el  colegio  s-e  recibía.» 

Al  mismo  tiempo  nuestro  e.stimable  cohega  inser- 
ta la  e»p»sic¡ori  qua  el  R-do.  Fr.  Miguel  .Musíadas, 
presidente  de  este  santuario,  ha  dirigido  á S.  M.  para 
que  «e  digne  mandar  qii.,*  en  los  presupuestos  que  han 
de  empezar  á regir  desde  1.*  de  julio  próximo  se 
aumenten  hasta  setenta  los  treinta  mil  reales  que  hoy 
están  señ.alado»  á aquel  santuario,  para  que  con 
este  aumento  se  pueda  tener  y mantener  doce  escola- 
r.es  y dos  maestrss,  á fin  de  que  no  cese  el  cuito,  en 
dond»  por  especio  de  diez  siglos  consecutivos  »e  han 
elevado  las  preces  a!  Ser  Supremo  ; no  desaparezca 
una  esoolania  que  tanto  lionor  ha  dado  á nuestra  Es- 
paña por  los  ho'iibres  ce.ebres  que  de  ella  han  sali- 
do, y no  haya  el  pueblo  d.»  verse  privado  del  con- 
suelo y solaz  que  a!  visitar  e!  santuario  encuentra; 
seria  un  dolor  que,  desconociéndose  las  ventajas  del 
objeto  á que  estas  diligencias  van  encatninaJa»,  se 
negara  al  establecimiento  lo  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad. 

EL  C.ATÓLICO  llama  la  atención  sobre  la  frecuen- 
cia con  que  se  eometen  robos  sacrilegos. 

LA  SSTSELLA  se  ocupa  de  la  pesadilla  que  aque- 
ja á los  defensores  entusiastas  de  la  Hberta.d  con  la 
ciega  y espantosa  reacción  qae,  según  suponen,  ame- 
naza Riuy  pronto  devorarnos. 

Ya  se  ve,  acostumbrados  á aquel  hervor  patriótico 
de  los  motines  y asonadas  diarios,  no  viven  sin  su 
sombra , y para  ellos  es  reacción  todo  ■ lo  que  no  sea 
desorden  y anarquía. 

Pa.iieeeia,  hermanos  : la  gente  está  cansada  de  oí- 
ros, y,  lo  qae  es  mas,  de  tolerar  vuestros  desmanes. 

LAIBEBI.A  medita  sobre  lo  que  llama  intrineado 
laberinto  de  la  polili-ca  europea,  -y  dice : 


«La  oscuridad,  la  conlradiccioii,  la  iiicerlidumbre: 
hé  aquí  los  caracteres  que  distinguen  la  marchado 
los  gobiernos  respecto  de  sus  propios  súbditos , y 
también  respecto  de  los  demás  gobiernos.» 

EL  LEON  ESPAÑOL  liasiribe  á s is  columnas  lo 
que  los  periódicos  de  Portugal  han  dicho  en  aplauso 
del  gabinete  que  preside  el  general  í^nrvaez. 

LA  EPOCA  traza  hoy  al  señor  general  Narraez  su 
horóscopo: 

«Si  el  gabinete  actual,  dice,  no  comprendiera  laa 
necesidades  de  la  situación  presente  del  pais;  si  no 
se  acercase  todo  lo  p-isible  á la  política  simbolizada 
por  los  comités  constitucionales  en  1852,  y haciendo- 
se  superior  á todas  las  impresiones  pasajeras  que  ha 
podido  dejar  la  lucha  funesta  entre  las  fracciones  libe- 
rales, no  comprendiese  que  su  peligro  no  estáen  la  re- 
volución, sino  en  otra  parte,  sn  horóscopo  podría  es- 
cribirse desde  hoy.  Desaparecer.á  pronto  de  la  escena 
política,  y dejará  el  puesto  á gobiernos  mucho  mas 
pronunciados  que  Jos  que  sucedieron  al  dél  duque  de 
Valencia  en  1S50.» 

Y propone  el  remedio  á nuestros  males  en  la  si- 
guiente fórmula; 

«Por  cansas  en  cuyo  examen  seria  prolijo  entrar, 
el  principio  liberal  y el  Parlamento  han  perdido  en 
nneslra  natria  una  gran  parle  de  su  pr*sligto  y de  su 
fuerza.  Que  el  gobierno  se  la  devuelva,  que  las  elec- 
ciones sean  lo  que  deben  ser,  que  vengan  unas  Cor- 
tes á la  altura  de  las  di.tíeiles  cireuslancias  de  la  Es- 
paña y de  la  Euro;>a,  y eritonees  podremos  dc.safiar 
con  frente  serena  y con  la  seguridad  del  triunfo,  asi 
ataques  subterráneos  de  la  reacción,  comolaserisis  re- 
volucionarias que  guarda  acaso  el  porvenir  de  ia 
Europa. » 

Enfermedad  cuya  curación  se  conoce  no  debe  pro- 
ducir alarma. 

EL  ESTADO  esplica  su  ministeriansmo; 

aEl  Estado,  dice,  no  tiene  !a  misión  de  representar 
esta  ó aquella  parcialidad  delagran  familia  conservado- 
ra; limitadas  fueran  entonces  sus  miras,  y harto  mezqui- 
nos sus  cálculos.  .Aspii-a  á representar  el  unitarismo 
del  partido  moderado , de  ese  partido  que  es  uno  en 
las  provincias  de  España,  que  solo  está  subdividido 
en  la  corle;  en  la  corte,  d»nde  el  espíritu  de  orgullo, 
verdadero  gérmen  del  protesLantismó  político,  ha  lo- 
grado p.-«ducir  e! cisma,  creando  diversas  fracciones  y 
dolándolas  de  jefes.  Pero  como  es  una  en  todas  la 
doclr¡n;t,  y sitio  las  separan  accidentes  secundarios. 
El  Estado,  con  una  avaricia  de  njim'síeri'aíismo  de  que 
no  hay  ejemplo,  estará  siempre  al  lado  de  cualquiera 
de  esas  fraecioiies  , siempre  que  mantenga  puro  el 
dogma  conservador;  porque  El  Estado  no  mira  co-no 
principal  y decisiva  la  cuestión  de  personas:  si  pudie- 
ra prescindir  absolntamenle  de  ella,  tendría  por  me- 
nos espi.nosa  la  tarea  qae  se  ha  impuesto.» 

Idem  del  lo.] 

EL  OCCIDZNT.i:  se  ocupa  de  los  rumores  de 
próximas  revaeilas  e3¡ta:'eidos  estos  dias. 

a Esos  rmnores,  dice,  sobre  próximos  trastornos,  con- 
t.-a  los  cuales  han  protestado  estos  dias  los  periódicos 
progresistas,  y que  nadie  ha  oido  fuera  de  ellos,  son 
sencillamente  absurdos.  Bie:i  insensato  habia  de 
ser  qaien  en  la  actualidad  saliese  á la  calle  á probar 
fertusa  luchando  con  las  armas  contra  el  ministerio 
Narvaéz.  Los  artículos  de  n-.iesíros  colegas  progre- 
sistas, esciíandü  á sus  correligionarios  ú la  quietud, 
aos  rec'jer-.lan  involuntariamente  una  fíbul.a  célebre, 
y nos  parece  que  todo  su  contenido  podría  resumirse 
en  estas  dos  conocid-is  p-il;'.bras;  Están  verdes.» 

EL  PAHL.AniEfrTO  se  ocupa  de  las  oposiciones 
que  se  hacen  al  gobierno,  y les  dice; 

«Deseogáñense  las  opos-ciones  de  toda  especie. 
Cuando  pa;-a  hacer  guerra  á u;i  gobierno  es  ne-cesario 
apelar  á suposiciones  embozadas  é inverosímiles, 
partir  de  hipótesis  infundadas,  que  al  primer  sofio  de 
ja  reaü-.lad  viea-aná  lie’Ta,  ese  gobierno  vive  con  vida 
propia,  y no  puede  menos  de  contar  con  el  poderoso 
apoyo  de  !u  opinión  pública.  » 

EL  Dí.ABIO  E.5.'?.AfiOL  se  promete  que  la  cues- 
tión eclesiástica,  que  en  mal  hora  nos  legaron  los 
progresistas,  te.ndrá  una  solución  conveniente  luego 
que,  abiertas  las  negociaeiones,  se  pongan  de  acuerdo 
.sobre  algunos  puntos  muy  importantes  entrambas  po- 
testades. 

EL  CSITEH50  rechaza  las  acusaciones  de  ilegali- 
dad que  dirigen  contra  el  general  O Donnell  los  que 
llama  democi ático -progresistas  por  haber  disuello  ua 
Congreso  que,  sobre  baberíC  rebelado  al  cabo,  usur- 
pó sisteináticamante  la  autoridad  del  Estado,  arro- 
gándose durante  dos  años  una  dictadura  verdadera, 
falseada  ya  la  representación  nacional  de  que  se  de- 
cían celosos  defensores. 

EL  GlaMOA  í«Ú3uIGO  cree  que  la  adininistra- 
eion  moderada  es  isas  cara  que  la  progresista. 

¿Qué  creerá  el  país?  Que  ninguna  de  las  dos  es 
barata. 

L.A  ESPaSA  escita  á la  unión  de  todos  los  que 
pertenecen  al.  partido  moderado,  esplieando  la  verda- 
dera situaeisn.cn  que  se  encuentra;  y dirigiéndose  á 
los desc-oiifiíotoS'de  L854,  les  dice,: 

«¿Vo',ta£;ic.á.scc  caotsa.  oeasioaal  de  que  el  priaci- 


. . . ; 


SiECílK]ES.i.-CIOS. 

TS<u>a-ii>'iij£atgaar 


pío  monárquic<^>,  al  cual  nndí»n  culto;  de  que  lub  '-.*ii- 
tiíuieiilos  religiosos,  que  son  los  de  su  propia  coocs  □- 
cía;  de  que  la  propiedad  y el. orden,  y'lodos  lo-'-  lua- 
damen’os,  en  fin,  de  una  sociedad  moral  y bieo  c(^ns- 
titulda,  srían  puestos  de  huevo  en  cuestión  ó denega- 
dos con  escándalo  de  ia  culia  Europa?  No  lo  creemos, 
no  lo  esperamos,  y por  lo  mismo  damos  por  cierta  y 
evidente  la  abdicación  voluntaria  de  lodos  los  resenti- 
Hiienlos,  y sostenemos  que  el  partido  moderado  está, 
y no  puede  menos  de  estar,  unido  y compacto  por  la 
^a^rzá  misma  de  las  cosas,  por  la  necesidad  suprema 
ia  situación  política  en  que  nos  encontramos,  por- 
t^ue  cualquier  intento  temerario  que  propendiese  á 
tufb.ir  el  reposo  de  una  nación  tan  trabajada  como  la 
EuésíM  por  ías  disensiones  de  lo^  partidos,  se  estre- 
liana  contra  la  nación  misma,  que  está  cansada  de 
estériles  sacudimientos. >> 
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Gaceta  del  15. 


Real  decreto  concediendo  al  ministr®  de  Estado  dos 
midones  de  reales  para  subvenir  al  aumento  que  han 
^aldo  y que  probabiemente  tendrán  ios  gastos  de 
ayudiis  de  costa  y habilitación  correspondientes  á los 
empicados  del  cuerpo  diplomático. 

Se  admite  la  dimisión  á D.  Federico  Vah^y  de  con- 
sejero real,  y se  nombra  en  ¿a  lugar  á i).  José  de  Za- 
ragoza. 

Se  nombra  gobernador  de  Madrid  á D.  Cárlos 
Marf-iri, 

Real  decreto  relativo  al  servicio  del  ramo  de 
¿iontes. 

0tr<9  nombrando  los  vocales  de  ia  junta  consultiva 
de  aduanas  y aranceles. 

Se  nombra  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  a D.  Ni- 
colás Aiélida ; 

Y director  de  rentas  estancadas  á B.  Lorenzo  Nico- 
lás Quintana. 

Giro  admltieado  la  dimisión  de  vicepresidente  del 
consejo  de  sanidad  á D.  Pascual  Madoz,  y nombrando 
en  su  lugar  al  duque  de  Veragua. 

Se  admite  la  dimisión  de  vocal  del  mismo  consejo 
á D-  José  Alvaro  da  Zafra,  y se  nombra  á D.  Emilio 
Befuar. 

Otro  sttprimienio  las  cajas  de  fondos  de  ahorros 
- que  existen  en  los  eslablecimiealos  penales. 

Real  orden. á los  gobernadores  de  provincia  enco- 
aieadaado  esclusivamente  á su  autoridad  las  faeuila- 
-des  para  nombrar  alcaldes  y lenieates  aicaldes  de  to- 
dos los  ayuntamientos  en  donde  el  gobierno  no  tenga 
por  convenieníe  reservarse  su  {‘acuitad. 
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Un  diario  inglés  psblica  el  testo  dí  una  circular 
que  el  ministro  deía  policía  en  Nápo;es  ha  dirigido  á 
todos  sus  agentes,  recomendándoles  que  eviten  á to- 
da costa  los  insultos  contra  los  residentes  ingiéses  y 
franceses. 

Hé  aquí  dicha  circular: 

dNápoles  27  de  octubre.. — Debo  recomendaros  la 
'2'-ayor  vigilancia  en  los  negocios  de  vuestra  admi- 
nistración, con  objeto  de  impedir  eí  origen  de  la  mas 
ligera  discusión  con  súbditos  ingleses  y franceses;  y 
©a  el  caso  de  que  se  suiciten  diferencias  de  esta  natu- 
raleza, es  de  desear  que  empIeeís  lodos  vuestros  es- 
fuerzos para  apaciguarlas  , y que  hagáis  lo  posible 
para  defender  y proteger  activamente  los  derechos, 
las  personas,  los  «bienes  y los  intereses  de  los  france- 
ses y de  los  ingleses.  Finalmente  , estáis  encargados 
dé  impedir  cualquier  incidente  enojoso  ; podéis,  para 
prevenirlos,  emplear  todos  los  medios  que  están  á ia 
Háisposicion  de  las  autoridades  , y , si  se  produjeran, 
ios  terminareis  al  tnomento. 

«Sais  demasiado  prudente  para  no  comprender 
cuánto  cuidado  y vigilancia  será  necesario  para  eje- 
cutar bien  estas  msSr-ueciones  , y la  grande  responsa- 
bilidad que  pesará  «obre  las  autoridades  que  por  des- 
cuido ú otra  causa  permitan  que  se  produzcan  diferen- 
cias de  esta  naturaleza  , ó que  , siendo  informadas  de 
su  existencia,  no  las  terminen  imiiediaíamcote.  Acusa- 
reis el  recibo  de  estaérden.» 

— El  Morning-Chro-ñicle  publica  el  testo  decomuni- 
-^«ionesque  han  mediado  entre  M.  de  .Manleufiél  y el 
conde  Büoi  relativas  á ia  proposición  que  Prusia  ha 
dirigido  á la  Dieta  de  Fra.ncf©rt-con  motivo  de  ios  su- 
cesos-de Néíifchatcí.  Por  .eíla-s-«e  ve  que  el  gabinete 
de  Viena  felicita  al  de  Berún  de  la  resolución  que  ha 
tomado  de  no  emplear  con^a  la  Confederación  Helvé- 
tica otras  medidas  que  las  a^ícobadac'  y sostenidas  por 
¿as  poteaeias  signataria*  de!  proloco»:»  de  Lócidres. 

— En  confirmación  de  laopiaion  de  2.1  A'uríe  sobre 
«1  verdadero  sentido  de  la  acftenazM  de  k,'rd  Parmers- 
lon . copiamos  de  El  Times  el  pasaje  «íguienle: 

«Si  la  Ríísia  quiere  observar  e!  tratado,  que  no  n«* 
¿able  mas  de  esa  Biwerable  duda  entre  aldea  de 
Solgrad  y ia  ciudad  do  Ba)^ra.á;  que  ^ isla 


de  las  Serpientes  sa  pequeño  puñado  de  soldados,  y 
qae  no  tenga  la  desvergüenza  de  proponemos  que 
pase  uno  solo  de  sus  buques  del  Mediterráneo  al  maj- 
Negro.  Si  á despecho  del  tratado  quiere  conservar  su 
comunicación  con  e!  Danubio,  no  es  entonces  de  un 
congreso  europeo  délo  quese  trata,  sino  de  una  guer- 
ra europea.  La  duración  de  la  paz,  como  ha  dicho  con 
mucha  razón  lord  Palmerston,  depende  de  ella;  que 
decida.  Ni  ella  ni  sus  mercenarios  amigos  eslranjeros 
conseguirán  desunir  á la  Francia  y á la  Inglaterra. 
Ambas  naciones  están  siempr»  perfectamente  de  acuer- 
do, escepto  en  un  punto  de  muy  poca  importancia. 
Unidos  podcaios  desafiar  todas  las  maquinaciones  co- 
munes.» 

— Todos  los  periódicos  de  Londres  continúan  ata- 
cando con  la  violencia  que  les  es  característica  al  gabi- 
nete de  ^n-Pelersbargo,  como  si  se  tratase  de  hacer 
otra  vez  la  guerra  á Rusia,  ó si  esta  potencia  hubiera 
violado  las  condiciones  del  tratado  de  30  de  marzo. 

— Lord  Paimerston  ha  pronunciado  etro  discurso 
«n  Liverpool,  en  el  que,  después  de  apreciar  las  pro- 
posiciones de  ios  Estadoi-Ünidos  acerca  de  la  modifi- 
cación de  los  principios  marítimos  proclamados  por  eí 
congreso  de  París  en  cuanto  á la  abolición  del  corso, 
se  ha  mostrado  partidario  del  dictamen  espueslo  por 
el  gabinele  de  Washington. 
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SANTOS  BS  MA^ÍAKA. 

San  Rufino  y compañeros  mártires. 

CULTO  DIVINO. 


C8LTO  S1V15Í*. 
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Del  canal  de  Isabel  íí,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 
Acciones  del  Sanco  de  España,  da  á 2,00;^  rea- 
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E NOTiaAS. 

Cuarenta  Hora*  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Ildefonso,  donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa 
mayor,  y por  ia  tarde  solemnes  vísperas  y reserva 
de  su  Divina  Majestad. 

SANTOS  DE  PASADO  MAÑANA. 


Santa  Gertrudis  la  Magna,  virgen,  y Santos  Acis- 
clo y Victoria  , hermanos  mártires. 


- Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Ildefonso  , donde  se  festeja  á la  gloriosa  virgen  Santa 
Gertrudis  la  Magna  con  gran  soiemnidad.  A las  diez 
de  la  aiañasa  habrá  Misa  mayor  y sermón  que  dirá 
un  esceienle  orador,  y por  la  Urd«  á Us  eualro  com- 
pletas y reserva. 


PílECIO  DS  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDZ. 


Títulos  éel  3 por  100  consolidado,  39,75  y 80  e. 
Titulos  diferidos,  24,65  d. 

Amorlizabie  .de  primetA , 11,80  p. 

Deuda  dei  personal,  13  p. 

Áceiones  de  carreteras,  6 por  100  anumU 

Emisión  do  1.*  de  abril  de  ISÓO.  Fomíih>,  de 
á 4,000  rs.,  g1,50  p. 

■ íaein  ídem  de  a 2,000  rs.,  84,50  p. 

Id«rnd©I.*  de  junio  de  1851,  de  á 2,00#  rea’ es, 
S3,75  p. 

ídem  de  31  de  agosto  da  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 30,50  p. 

De  sociedades. 


—La  «omísíoQ  nombrada  en  Málaga  para  levantar 
un  empréstito  con  objeto  de  atender  á la  cuestión  de 
subsistencias,  continúa  sus  trabajos  rápidamente  pa- 
ra acudir  á todas  las  necesidades  que  puedan  sobre- 
venir: al  efecto,  en  unión  con  la  autoridad  se  han  he- 
cho pedidos  de  consideración  de  cereales  al  estranje- 
ro,  habiéndose  adquirido  sobre  unas  30,000  fanegas 
en  Lóndras  y Uamburgo,  debiendo  pedirse  autoriza- 
ron para  que  las  compras  de  trigo  puedan  asceader 
á 50,000  á mas  fanegas ; esLo  sin  perjuicio  dé  las 
compras  que  se  están  haciendo  por  particulares  de 
trigos  y harinas  en  los  Estados-Unidos. 

— En  Parest,  puablo  da  ia  provinoia  da  Barcoloca, 
tuvo  lugar  el  dia  9 una  soiemne  función  religiosa  en 
acción  de  gracias  por  haber  cesado  de  un  iodo  ías  en- 
fermedades reinaales,  que  han  durado  por  espacio  de 
cuatro  mese». 

— Según  escriben  d«  Vaiiadolíd,  en  las  obras  del 

ferro-carril  del  Norte  se  emplearán  hasta  5,000  jorna- 
leros. 

— Parsce  quo  el  Sr.  Baralt,  director  actual  de  la 
Gaceta  ds  J/adríd,  ha  presentado  á nuestro  ministro 
de  Negocios  rstranjeros  las  cartas  que  le  acreditan 
como  ministro  plenipotenciario  en  España  de  ia  repú- 
blica de  Santo  Domingo.  La  misión  del  Sr.  B^iralt  se 
dirige  principalmente  á la  aclaración  del  art.  7.°  del 
tratado  úUimatnenle  concluido  entre  la  república  do- 
minicana y España. 

— El  contador  d»  iLacienda  pública  de  Segovia  ha 

sid«  declarado  cesante. 

— sido  separado  da  su  destino  el  coronel  del 
regimiento  de  caballería  de  Numancia,  D.  Pedro 
Caro. 


— Sa  halla  en  esta  corto  el  relojero  Losada,  quo 

está  establecido  en  Londres  hace  muchos  años.  En  la 
noche  del  12  tuva  ei  honor  de  ser  presentado  á 
SS.  MM.  por  el  señor  ministro  da  Marina. 


-Eí  Veekli  ñeqister 


anuncia 


qae 


tres  miembros  de 


Escriben  de  Valencia  que  en  las  nuevas  tarifas  de 

j los  derechos  de  puertas  no  se  han  gravado  en  mane- 
. ra  alguna  los  trigos,  harinas  y pan  elaborado. 


la  sociedad  de  hennanas  anglicanas  acaban  de  abra- 
zar la  fe  calóüea. 

Las  iglesias  y capillas  se  multiplican  en  Inglaterra. 
Ei  5 de  octubre  se  inauguró  éa  Bridgenorth,  «a  la 
diócesi  de  Slira'vVábury,  una  capilla,  y eL  Arzobispo 
de  Trebisonda,  coadjuLor  dei  Car-ienal  Wisseman, 
colocó  el  dia  8 la  primera  piedra  de  una  nueva 
iglesia  en  la  diócesi  de  Bcwcrley. 

— SI  Sr.  Aguirre,  Fundador  del  Seminario  eclesiás- 
tico que  lleva  su  nombre  en  Vitoria,  se  h«  dirigido  á 
S.  M.  pidiendo  se  sirvaordenar,  ó que  en  dicho  Semi- 
nario se  dé  toda  la  enseñanza  que  en  la  escritura  de 
funuaeion  se  menciona,  sirviendo  estos  estudios  como 
cursos  académicos,  o que  se  rescinda  la  referida  escri- 
tura constitutiva  del  Seminario  y su  dotación,  para 
que  el  fundador  dedique  los  bienes  que  le  pertenecen 
á otras  obras  de  caridad  que  tengan  una  aplicación 
práctica. 

— Didícacioa  da  la  iglesia  parroquial  d«  I%Sonroyo. 

La  villa  de  Monroyo,  en  ei  arzobispado  de  Zarago- 
za, ha  celebrado  la  dedicación  de  su  templo  parro- 
quial, restaurado  ríespues  dei  incendio  que  sufrió  en 
!a  última  guerra  civil. 

El  dia  ll  del  presénte  octubre,  á las  cinco  de  la 
tarde,  el  señor  cura  párroco,  D.  Manuel  Calvo,  qae 
tanta  parte  ha  tenida  en  la  «Tora,  procedió  á la  bendi- 
ción del  templo,  asistido  de  ios  demás  sezáores  ecle- 
siásticos de  la  parroquia,  y veinte  y dos  mas,  qu^í  ha- 
blan acudido  coa  e>t«‘  motivo  de  los  pueblos  limítro- 
fes, cantándose  solemnes  completas. 

.41  dia  siguiente  t«ivo  lugar  ia  función  principal: 
concluida  U tercia,  ^aüó  püt'  la  villa  una  solemní?>inia 
procesión  con  ei  Sanlísi  no  Sacramento  espuesto  en 
ia  custodia  y con  la  debi-la  autorización  del  escelenlí- 
simo  é Limo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesi:  lodos  ios 
elementos  de  que  puede  disponer  un  pueblo  de  no 
gran  vecindario  se  pusieron  en  juego  para  dar  realce 
á este  grandiosa  acto;  una  iiuminacion  e.straordinaria 
decienloá  de  cirios  de  á seis  y á ocho  libras,  salvas, 
músicas,  gigantfí,  danzas,  gitaniilas , un  ordanado 
grupo  de  once  inocentes  niñas,  sencilla  pero  gracio- 
samente ataviadas,  le  animaban  de  un  modo  in¿le- 
cible. 

Ya  próxima  Ja  procesión  á entraren  ia  iglesia,  hizo 
alto  en  una  plazuela  inmediata  á U misma,  y allí  las 
candorosas  niñas  de  que  queda  h<;cha  mención  reci- 
taron con  una  soltura  y despego  superiores  á su  edad 
varias  composiciones  poéticas  a msi vas  ai  objeto,  que 
mas  de  una  vez  enternecieron  é hicieron  der.mmar  co- 
piosas lágrimas  á la  muUilud  de  fie!e»  que  atenta- 
mente as  escuchaba. 

Apenas  hubo  regresado  la  procesión  al  tem»lo,  se 
cantó  un  solemne  Te-Dcam,  finado  el  cual  tuvo  lu- 
gar la  Misa  mayor,  que  se  ealebró  con  una  pompa, 
magnificencia  y soiemnidad  de  que  na  hay  memoria 
en  esta  población,  contribuyendo  no  poco  á dársela 
el  acierto  con  que  fue  ejecutado  el  canto  y acompaña- 
miento por  los  señores  músicos,  venidos  espresamen- 
te  desde  .Morella,  y dirigidos  por  su  digno  maestro,  el 
áventajado  profesor  D.  Antonio  González. 

fue  orador  en  este  dia  el  Sr.  D.  Mariano  .Membra- 
do,  cura  párroco  de  Beímonie,  y canónigo  dimitente 


de  Lérida.  .Mas  de  cinco  mil  nersonas  escuchaban  ^ 


la  mas  religiosa  alencion,  y mncho>  derramandoij^ 
grimas,  en  medio  de  un  .silencio  sémilcral,  almtriLj 
del  Evangelio,  quien,  después»  de  haber  probado  ^ 
su  oración  elocuente  y llena  de  unción  evan^á-^ 


que  aquiíl  dia  debía  de  ser  un  día 
Monroyo,  por  el  consuelo  y satisfacción  que 
mentaba  al  ver  restaurado  su  lempio  á costa  dttau^ 
los  trabajos  y desvelos. 

Al  dia  siguiente  fue  )a  fiesta  dedicada  á San  Roq>  !< 
patrón  del  pueblo,  celebrando  la  Misa  mayorconí^ 
solemnidad  qae  el  anterior:  fue  orador  D.  Tomá»Fer, 
reres,  rector  <ie  Zurita  , en  el  obispado  de  Torlosa, 

Por  la  tarde  hubo  procesión  con  ia  imagen  del  sac.  l 
lo  confesor,  que  se  soiemnizó  también  de  una  inacc;^  lí 
estraordlnaria. 

Todas  estas  funciones  han  dejado  un  santo  y ] 
recuerdo,  nu  solo  á los  habitantes  de  ia  poblacioi^  | 
sino  á la  multitud  de  gente  que  de  todo  ei  país  acudid  ■ 
á ellas. 

Escusamos  decir  que  en  las  horas  libres  á los  actos 
religiosos  se  entregaron  las  gentes  con  marcaio  en-  ■ 
tusiasiTJO  a aquellas  inocentes  diversiones,  resto  toda-  ; ' 
vía  ce  las  costumbres  patriarcales  de  nuestros  abue*  i 
¡os,  poco  comunes  por  desgracia  ya  en  nuestrás /;es-  ' 
tas  populares,  en  donde  la  ilustración  dcl  sí^ovaia- 
troduciendo  otras  distracciones  no  tan  inocentes. 

Todos  los  habitantes  de  este  pueblo  han  trabajado 
con  esmero  en  la  obra  de  su  nuevo  templo:  hasta  los 
niños  y las  mujeres. 

Debemos  hacer  una  mención  especial:  D.  ladeo  | 
López,  vecino  de  Zaragoza,  que  ha  hecho  á sus  es-  | | 
pencas  un  altar  del  Sanio  Cristo;  D.  Joaquín  Saslroa,  * ^ 
jefe  de  las  salinas  de  Remolinos,  otro  de  Nuestra  Seño- 
radel  Pilar;  el  presbítero  de  esta,  D.  .Manuel  Barbe-  j 
rán,  otro  de  Nuestra  Señora  de  Consolacjon;  D.  Ber-j’  ^ 
nardo  Ferrer,  médico  de  la  misma,  otro  de  Nuestra  j 
Señora  deValUverde;  D.  Tomás Sanc’aez,  propietario,  | 
otro  de  Santa  Lucía,  y cara  párroco,  D.  Maiiueij 
Calvo,  entre  otras  muchas  cosas,  otro  de  San  Juan  f 
Bautista. 


TL 


.aTROS. 


PRINCIPE. — A las  cuatro  y media  de  la  tarde.— La 
Cruz  en  la  sepultura. — A ocho  y media.— Los. 
Cuatro  Estaciones. — La  Casa  de  Tócame- Roque. 

CIRCO. — A las  cuatro  y media  de  U tarde.— los  Poí- 
nos de  la  Madre  Celestina.— X las  ocho  y m^dia. 
— La  misma  función. 

ZARZUELA. — A las  cuatro  y media  de  la  tarde.— 
La  Cisterna  encantada. — A -as  ocho  y media. — 
Jugar  con  fuego. 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  cuatro  y media  dé  la  tarde 
habrá  una  escogida  función,  trabajando  en  ella 
Mad.  Labarrer^,  célebre  domadora  de  fiera*,  qniea 
.alternará  en  sus  ejercicios  co.i  los  heniianos  Bra- 
quei,  hábiles  gimnastas  , cuyos  pormenores  anís- 
ciarán  los  programas. — A las  ocho  y media  lamí*- 
ma  función. 


ULTIMA  HORA. 


S5TF*A?SJS>^0. 


Marsella  ll  de  ncuíembre. —Hay  noticias  de  Cons- 
tantitiopla  del  3 de  noviembre.  El  nombramiento  de 
Resehld-Bajá  ha  sido  acogido  con  snlisRiccion  , y se 
espera  que  pondrá  solución  á todas  las  dificultades 
protnovidas. 

Reschid-Bajá  no  es  hostil  a la  Francia. 

— A El  -Voríe  escrib-¡i  de  París  con  fecha  9: 

«Tengo  pocas  noticias  que  comunicar,  aunque  es- 
tas no  dejan  de  tener  importancia.  El  conde  de  Persi- 
giii  ha  vuelto  á Londres,  con  promesas  de  que  no  se 
alterará  la  buena  inteligencia  entre  ios  dos  gobiernos. 

»E!  congreso  no  se  reunirá,  y los  conñsionádos  de 
las  cinco  grandes  potencias  arreglarán  en  ConsUnll- 
nopia  las  cuestiones  de  los  Principadas  y úcla  isla  de 
las  Serpientes. 

«Mientras  esto  sucede,  Austria  permanecerá  en  las 
provincias  moldo-válacas,  y la  laglatcrm  en  el  mar 
Negro.  Este  resultado  se  ha  obteiTido  enelgraneoc- 
sejo  que  se  celebró  el  miércoles  en  Compiegne.» 


CALEMOARIO  GAISyca  ASRÍC5U, 

Unico  aprobado  por  el  Eocemo.  Sr.  Vicario  eclesíás- 
tico  de  Madrid — General  para  todas  las  pioci»- 
das  de  España. 


Comprende  el  santoral , índice  de  ledos  los  Santos, 
parte  asrícoia,  parle  civil , y decisiones  de  la  Saní» 
Sede  acerca  del  ayuno,  y tablas  de  reducción. 

Se  vende  á RE.4L. 

Librerías  de  Perez.  Matute  y Viana  , calle  de  Cai- 
relas ; López  , Carmen  ; Duran , Victoria ; Bailli  Ba'- 
iUére,  Príncipe;  litografías  de  Cano,  Concepción  Ge* 
rónima,  y de  la  Union,  calle  del  Arenal,  y almaeeof* 
de  sedas  . calle  de  la  Montera,  esquinad  las  del  Cata" 
llero  de  Gracia  y Jacometrezo. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja,  calle  li" 
Prado,  nÚBi.  S,  cuarto  bajo.  (4) 


Editor  responsable,  D.  José  bel  BesgcE. 


iMPfisaTA  i)S  LA  KEGEIíESACluíi,  Gkavisa 


Madrid,  lunes  17  de  noviembre  de'lílSí?. 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  axstsss  que  políticos,  políticos  en  taiito  cuanto  la  política  condnxca'ax 


íriuaxo  pracHco  GSt  caioiiwiststv. 


fe  iKcrtsr-  intuidos  y comunicados , los  primeros  i m#*dio  reil  la  linea , y los  scfnoftdos  á precios  con vencionale?.  R 8J?  PROVITíCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  segare  á favor  de  la  admiiústraeioa , na  mes , 8 rs.  el 

pSWÍOS  SN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Sravina,  núm.  21 , principal,  uames,  6 rs,  el  periódico  solo,  H periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses,  22  y 23  rs.  respectivameate.  — Eln  casa  de  lo»  «orrosponsalcs, 

y 8 rs,  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , ealle  del  Cármoa , eú»  J|  un  mes  , 9 y 12  rs.  ; tres  meses , 25  y 34  rs, 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montero,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EM  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  perió^co  y ebras : tres  mese»  , 60  y 70  rs.  respectivamcntas 


CUESTION  REOGIOSA. 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
plicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
,)tliarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
•^inSrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
¡ino  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embarco,  que  no  lo  demoren, 
-^reaitaa'con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Íí  llegado  á nuestro  poder  la  del  pueblo  de 
Cffljiina;  la  del  alcalde,  ayuntamiento,  clero  y 
0¡Aos-  vecinos  de  Sanübañez  (el  Bajo  Coria); 
ft  de  muchos  vecinos  de  Arcos  de  la  Frontera; 
la  del  clero  y muchos  vecinos  de  la  villa  del  Rey 
(Cáceres);  la  de  los  alcaldes,  algunos  individuos 
de  ayuntamiento,  canónigos,  beneficiados  de  la 
santa  Iglesia  y muchos  vecinos  deBaeza,  y la  del 
jwroco  y muchos  vecinos  de  Zalamillas. 


POLÍTICA. 

DERECHO  BE  LA  IGLESIA  EN  LAS  ESCUELAS. 
artícelo  III. 

En  los  artículos  anteriores  hemos  sostenido,  en 
tésis general,  que  la  Iglesia,  como  depositaría 
de  la  verdad,  es  un  cuerpo  doctrinante. 

Para  conservar  la  unidad  que  constituye  la 
leorporacion,  ó sea  el  estado  católico,  es  indis- 
íffisable  que  la  doctrina  enseñada  constituya  un 
IDÉ)  armónico. 

Ahora  bien:  los  libre-pensadores  defienden  el 
sistema  de  duplicidad,  negando  que  haya  nada 
de  común  entre  las  ciencias  y la  teología,  contra 
nuestra  creencia  de  que  esta  es  concéntrica  de 
todas  las  demas. 

Fundados  en  tan  falso  principio,  sacan  los  si- 
jiienles  corolarios;  La  enseñanza  clerical  es  dog- 
' íátiea;  pero  la  universitaria  debe  ser  libre. 

Este  escepticismo  religioso,  este  espíritu  de 
qwsieion  al  catolicismo,  cuya  propaganda  hacen 
{tacia  de  consentirla  en  los  estrechos  muros  de 
mSe.miaario,  pretenden  ampararlo  en  las  sabias 
Ssposieiones  del  Concilio  de  Trente. 

•^sombro  causa  el  imaginarlo  siquiera!  ¿dfo 
¡HD  meditado  un  momento  esos  filósofos  superfi- 
táles  en  la  inmensa  trascendencia  de  aquella 
satóa  asamblea,  tan  oportuna  en  loque  hizo  co- 
mo en  lo  que  dejó  por  hacer,  pero  que  dejó  ea- 
targado  á tos  siglos  futuros? 

' ¡Cuáodo  el  Concilio  tridentino,  el  mas  famoso 
de  los  Concilios  generales,  y el  gran  oráculo  an- 
ti-proíestante,  pudo  favorecer  los  designios  del 
protestantismo!  ¡Ni  cómo  el  mas  grande  y feliz 
xfuerz-o  que  se  haya  hecho  jamás  en  el  mund« 
pare  la  reforma  de  una  gran  sociedad,  como  dí- 
te con  su  acostumbrada  valentía  el  sabio  conde 
i.  de  .Maistre,  había  de  haber  dejado  franco  el 
faso  á los  miamos  errores  y desórdenes  que  ata- 
jara cqn  tan  fuerte  mano! 

Lo  que  si  es  cierto  es  que,  á pesar  de  este 
'haeilio,  é incurriendo  en  sus  anatemas,  se  re- 
lindueea  todavía  las  doctrinas  allí  condenadas; 
Iquesi  bien  acabó  coa  la  revolución  calvinista, 
*0  mató,  sin  embargo,  su  espíritu  demoeratica- 
tente  seductor. 

Sabido  es  que  este  carácter  de  rebeldía  fue  el 
Ine  se  opuso  á su  recepción,  en  cuanto  á la  dis- 


ciplina en  algunas  iglesias,  á preteslo  de  salvar  i 
sus  libertades. 

No  se  debe  olvidar  tampoco  que  el  germen 
corruptor  de  Calvinó,  y después  el  de  Jansenio, 
llegó  á apoderarse  de  los  Parlamentos  franceses 
en  el  siglo  xvi  y xvn;  y no  habrá  necesidad  de 
recordar  que  aquellos  pedantes  absurdos,  inso- 
lentes y sanguinários,  plebeyos  tutores  de  los  Re- 
yes (como  los  apellida  Vollaire),  exageraban  sus 
derechos  para  dar  los  golpes  mas  recios  á la 
Iglesia,  y los  restringían  para  alimentar  la  fuer- 
za de  los  Parlamentos. 

Ni  ¿quién  podrá  olvidar  el  terrible  espectáculo 
que  aquella  filosofía  atea  y aquella  teología  in- 
sensata ofreció  á la  asombrada  espectacion  del 
! mundo? 

Su  influencia,  ¿no  arrebató  en  ciego  torbellino 
al  estado  llano,  ó sea  al  mayor  número,  confun- 
diendo en  su  revuelta  polvareda  la  autoridad 
real,  echando  por  tierra  institutos  religiosos,  de- 
declarándolos  impíos,  contra  Concilios  ecuméni- 
cos que  habían  declarado  lo  contrario,  suscitan- 
do así  el  cisma  mas  absoluto  y la  revolución  mas 
sangrienta?  ¿No  fue  asi  cómo  esa  secta  hipócrita, 
suscitando  la  división  entre  la  autoridad  divina, 
corrompió  el  dogma;  destruyendo  la  unidad  ca- 
tólica, relajó  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y provo- 
cando la  lucha  entre  el  poder  espiritual  y tempo- 
ral, debilitó  al  uno  y vió  agonizante  al  otro?  ¿No 
es  á su  espíritu  de  perenne  rebelión  á quien  de- 
ben los  pueblos  modernos  ese  loco  placer  de  lu- 
char todos  los  dias  cou  la  autoridad  mas  bienhe- 
chora, de  apoderarse  de  ella  en  el  frenesí  de  un 
festín  sangriento,  y de  ajarla  con  su  contacto, 
cual  á la  impúdica  prostituta  de  la  bacanal? 

Pues  no  se  olvide  que  esa  influencia  ha  obra- 
do sus  mas  terribles  maravillas  encerrada  en  un 
claustro  y arrojando  libros  de  él,  bajo  el  menti- 
do nombre  de  un  instituto  religioso  y de  enseñan- 
za, ha  sido  «1  foco  común  de  todas  las  rebeliones. 
La  historia  dedica  páginas  muy  señaladas  á los 
célebres  enemigos  de  la  Santa  Sede,  congregados 
en  Port-Royal. 

Y concretándonos  al  influjo  revolucionario  de 
esta  secta  sobre  las  letras,  ¿qué  no  podríamos  de- 
cir? Con  recordar  que  su  principio  vital,  para  to- 
das las  esferas  en  que  se  mueve  la  actividad 
humana,  es  la  ridicula  herejía  «yo  no  existo»  (1), 
ó «yo  soy  un  inslrurneuto  ciego  de  la  Providen- 
cia»  (2),  se  puede  medir  fácilmente  la  sublimidad 
del  genio  literario  que  inspira  la  fecundidad  délas 
producciones  y su  ternura  y majestad. 

¿Y  respecto  de  sus  métodos  de  enseñanza?  i 
I ¡Ah!  ¿Ignoráis  que  !a  multitud  es  el  arma  pode- 
i rosa  de  esta  escuela?  Pues  eiitonees  no  es  difícil 
j adivinar  que  los  hombres,  como  las  mujeres,  son 
¡ sus  alumnos;  su  enseñanza  es  uaiversal. 

I Las  ciencias  , pues  , deben  ser  del  patrimonio 
I de  todos.  Como  no  se  adquieren  mas  que  por  el 
I convencimiento , la  discusión  es  el  medio  de  al- 
• canzar  la  verdad : nunca  prosperarán  mas  que 
i cuando  la  multitud  se  mezcle  en  la  contienda, 
j puesto  que  el  mayor  número  de  disertantes  ase- 
¡ gura  el  descubrimiento  de  mas  verdades. 

1 

I (1)  Según  los  calvinistas. 

I (2)  Según  las  janseuistas. 


Y este  trabajo  general , ¿cómo  se  facilita?  El 
sistema  es  muy  sencillo  ; con  la  lengua  vulgar. 
Las  Santas  Escrituras  , hasta  el  Misal  romano, 
así  como  las  ciencias  clásicas,  deben  traducirse 
de  las  lenguas  sabias  al  francés,  al  inglés  ó al  es- 
pañol, y la  enseñanza  se  habrá  popularizado.  El 
triunfo  del  error  y la  decadencia  de  las  bellas 
letras  son  seguros.  Pero  ¡qué  importa  eso,  si  los 
sectarios  llegan  á ocupar  el  vasto  campo  del  sa- 
ber con  la  razón  de  la  multitud,  como  si  tomaran 
una  barricada! 

¿Nqcesitan  acaso  de  la  verdadera  ciencia  ni  del 
buen  gusto  para  propagar  sus  doctrinas  en  los 
cafés,  en  las  tabernas  y en  los  desvanes  de  los 
mozos  de  cordel? 

Nada  de  eso  ; bástales  su  espíritu  audaz , que 
I no  varonil,  y sus  incesantes  halagos  á la  multi- 
tud, difundido  todo  estoca  la  novela,  como  en  el 
teatro , en  la  biografía  y eu  ¡a  perenne  disputa 
del  Ateneo  y de  las  calles  , para  llevar  razón. 
Las  ciencias  propiamente  tales,  como  las  mora- 
les, las  físicas  y las  matemáticas , la  poesía  y la 
elocuencia,  á todas  Ies  puede  servir  de  libro  de 
testo  el  folletiu  de  un  periódico. 

Esto  en  cuanto  al  método  general  de  enseñan- 
za, ó sea  para  la  ilustración  del  pueblo. 

Por  lo  que  toca  á la  enseñanza  universitaria, 
establecen,  como  ya  indicamos,  la  mas  completa 
libertad. 

Partiendo  del  principio  de  que  nada  hay  cier- 
to, no  pueden  ps’oponerse  demostrar  y persuadir 
la  verdad  á ios  escolares  , sino  engolfarlos  en  la 
discusión  y en  las  mas  dudosas  investigaciones, 
para  conducirlos  á la  mas  funesta  de  las  ignoran- 
cias, al  escepticismo. 

¿Puede  quererse  esta  perniciosa  educación  pa- 
ra los  escolares  esjoañoles  ? ¡ Padres  de  familia; 
responded  ¡Kor  nosotros  con  la  indignación  de 
que  sois  capaces  á esos  filósofos  librecul listas! 

SUCESOS  DE  MALAGA. 

Aunque  no  pasó  desapercibida  para  nosotros 
la  insistencia  con  que  de  algunos  dias  á esta 
parte  venia  la  prensa  progresista  haciendo  pro- 
testa contra  todo  acto  de  hostilidad  material  á 
la  nueva  situación  que  ha  traído  á la  presidencia 
del  ministerio  al  general  Narvaez,  nunca  hubié- 
ramos imaginado  que  muy  pronto  habíamos  de 
encontrarnos  eon  hechos  positivos  á que  aplicar 
I esas  que  ¡xidíatnos  tener  como  declaracioaes  es- 
temporáneas. 

Los  partes  que  insertamos  á coalinuacion, 
y que  publica  hoy  la  Gaceta,  nos  dicen  que 
el  día  12  el  órden  público  se  alteró  en  Alá- 
laga,  hasta  el  punto  de  producir  un  choque  san- 
griento entre  las  tropas  leales  de  la  Reina  y los  ■ 
constantes  enemigos  de  ia  tranquilidad  de  Es- 
- paña. 

í Sobrado  conocidas  son  nuestras  ideas,  para 
I que  necesitemos  estenderuos,  aconsejando  al  go- 
bierno que  reprima  y castigue  á ios  revolvedores 
con  toda  la  severidad  de  la  ley. 

! Rigidez  y eficacia;  hé  aquí  la  norma  a que  de-  ¡ 
i ben  atemperarse  los  que  se  hallan  investidos  con 
I la  autoridad  pública;  pero  después  que  la  socie- 
' dad  ofendida  haya  recibido  satisfacción  , lo,  que 
¡ cumple  á los  deberes  del  gobierno  es  apresurar- 
i se  á estinguir  con  mano  fuerte  y ánimo  decidido  i 
1 los  elementos  perturbadores  que  han  dejado  en  | 
I pos  de  si  los  dos  últimos  años  de  dominación  re-  I 
i volucionaria.  ¡ 


No  basta,  para  considerarse  en  plena  restau- 
ración, haber  luchado  y vencido  al  desorden:  hay 
necesidad  de  asegurar  el  triunfo  aceptando  un 
sistema  político  que  haga  entender  á la  revolu- 
ción que  de  ningún  modo  se  ha  de  transigir  con 
.ella. 

Sogun  refieren  los  partes,  los  sublevados  gri- 
taban ¡viva  la  república! 

Pues  bien:  una  vez  determinado  el  carácterque 
ha  lomado  la  sublevación  de  .Alálaga,  y que  ha- 
brá de  ser  sin  duda  el  mismo  que  distinga  en  lo 
sucesivo  á todas  las  sublevaciones,  el  camino 
que  conviene  seguir  es  muy  sencillo; 

Robustecer  el  trono,  que  es  la  institución  que 
peligra,  y buscar  con  ese  objeto  la  adhesión  de 
lodos  los  intereses  monárquicos. 

-Mucho  esperamos  de  las  calidades  que  distin- 
guen al  jefe  del  gabinete. 

Por  eso  nos  dirigimos  á su  patriotismo,  esci- 
tándole  á fin  de  que  la  autoridad,  vencedora  hoy 
en  Alálaga  eon  gran  satisfacción  nuestra , se 
muestre  con  igual  imperio  en  todos' los  pueblos 
de  la  monarquía. 

Hé  aquí  ahora  los  partes: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

-Aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  diseminada  la 
guarnición  de  .Malaga  , por  estarse  verificando  el  re- 
levo de  los  presidios  de  Africa  , se  alteró  el  orden  en 
dicha  capital  al  grito  de  ¡viva  la  república  ! en  la  no 
che  del  12  ai  13  del  actual. 

El  activo  gobernador  militar  , que  tenia  adoptadas 
las  disposiciones  oportunas,  batió  completamente  á 
los  revoltosos,  causándoles  cinco  muerlos  y algunos 
heridos  y prisioneros.  El  ¿rd«n  queda  sólidamente 
restablecido,  y el  público  sensato  agradecido  á la  leal 
y bizarra  conducta  de  las  autoridades  y las  tropas 
que  lo  han  soslenido. 

MI.MSTERIO  DE  LA  GOBERN.ACION. 

Según  partes  recibidos  en  este  ministerio  del  go- 
bernador de  la  provincia  de  .Malaga , se  ha  turbado  el 
orden  público  en  aquella  capital  el  día  12  del  cor- 
rienle.  Después  de  babor  tratado  por  todos  los  me- 
dios posibles , aunque  inútilmente,  de  promoverla 
deserción  de  los  milicianos  provinciales,  y de  haber 
hecho  circular  las  noticias  mas  absurdas  é inverosí- 
miles , los  sediciosos  se  arrojaron  á las  calles,  y rom- 
pieron el  fuego  contra  el  comandante  general  y su  es- 
colta, aclamando  la  república.  La  escasa  guarnición 
de  aquella  plaza  se  ha  portado  eon  singular  bizarría, 
y ha  restablecido  en  breve  el  «rden  público,  teniendo 
siete  heridos,  pérdida  leve  por  el  número,  grave  per 
ser  de  soldados  leales  y valientes  que  cumplían  con 
su  Obligación  defeadiendo  á su  Reina , la  sociedad  y 
las  leyes  é instiluciones  de  su  patria.  .Merced  á su  bi- 
zarría y á la  aptitud  enérgica  de  su  jefe  y de  todas 
las  autoridades , el  órden  se  ha  restablecido  , y el 
principio  de  autoridad  ha  salido  triunfante  de  la  re- 
friega. El  gobierno  espera  saber  de  un  momento  á 
otro  que  los  sediciosos  aprehendidos  han  sufrido  las 
penas  que  las  leyes  les  imponen  y que  el  órden  so- 
cial reclama. 


«Nosotros  contestaríamos  á La  Rege.neracios, 
dice  El  Criterio,  sobre  lo  que  este  periódico  lla- 
ma la  unidad  monárquica  y la  fusión  de  las  dos 
ramas,  si  nos  fuera  pe.rmitido  ocuparnos  de  este 
asunto;  pero  como  no  pertenecemos  a!  gremio  de 
los  privilegiados,  tenemos  que  callar  y aguantar 
la  razón  de  la  sinrazón.» 

No  sabe  EL  Criterio  lo  que  tiene  con  esa  silen- 
cio cuya  imposición  tasto  le  disgusta,  y que  nos- 
alcanza  á todos.  Callar,  es  cosa  fácil,  y demos- 
trar la  sinrazón  de  nuestro  diario,  seria  imposi- 
ble. Consuélese,  sin  embargo,  con  saber  que  el 
tiempo  pasará,  y que  nosotros  estaremos  siempre 
en  nuestro  puesto. 


LA  SEGEma&ACiosr. 


Suplicamos  al  señor  presiJenle  del  Consejo  de 
nimistros  llame  á si  el  proyecto  de  ley  que  exis- 
te redactado,  y hasta  en  forma  de  remitirse  á la 
Gaceta,  en  el  ministerio  de  Hacienda,  arreglando 
ios  derechos  de  las  clases  pasivas. 

Si  nuestros  informes  son  exactos,  en  él  se  ha- 
lla una  disposición,  que  previene  que  el  jubilado 
que  pase  á la  clase  de  activo  haya  de  reintegrar 
al  Tesoro  las  cantidades  que  hubiese  percibido 
de  eseeso  sobre  el  haber  que  como  cesante  le 
correspondiera. 

Efectivamente,  la  jubilación,  que  es  una  po- 
sición justa  que  el  Estado  señala  para  el  emplea- 
do imposiMUt-ado,  se  ha  couvertido  en  el  medio 
de  tener  mas  sueldo. 

En  la.  clase  de  cesante  á un  director  de  ren-  i 

I 

tas,  por  ejem  plo,  le  corresponderían  25,000 rea-  1 
Ies,  y mediante  una  certificación  de  imposibilidad  ! 
física,  probada  y justificada,  sele  jubila,  y pasa  á j. 
JO  ó 40,000  rs.  I 

Elegan  mejores  tiem[X)S,  y como  la  conciencia 
y el  decoro  son  cualidades,  al  parecer,  de  adorno,  ¡ 
quemo  molestan  á la  conveniencia,  el  que  se  de-  1 
claró  nulo  ó imrósibiiitado  para  e!  servicio,  pre-  | 
teade  y acepta  una  posición  activa,  viniendo  á | 
declararse  que  para  lo  qae  estaba  imposibilitado 
era  para  coorar  monos,  y no  para  cobrar  mas.  í 


La  cuestión  do  Ñapóles  va  lomando  cada  dia 
mas  graves  proporciones.  A la  retirada  de  los 
embajadores  de  Francia  é Inglaterra  de  la  corte 
de  las  Dos-Sicilias,  suceso  que  muchas  veces  no 
ha  sido  preludio  de  guerra,  aunque  sí  es  siempre 
un  síntoma  de  gran  frialdad  en  las  relaciones  de 
las  diversas  potencias,  ha  seguido  la  despedida, 
indudable  ya,  del  embajador  de  Ñapóles  en  Ingla- 
terra y la  marcha  á Bruselas  del  que  ejercía  igua- 
les fanciones  en  París. 

Las  relaciones  diplomáticas  están,  perianto, 
completamente  rotas,  y Ñápales  se  encuentra 
frente  á frente  á las  dos  grandes  potencias  occi- 
dentales de  Europa.  Supongamos,  y es  lo  mas 
probable,  que  no  ocurre  acontecimiento  alguno 
én  el  interior  de!  reino  de  las  Dos-Sicilias,  y que 
el  Rey  Fernando  perseveraen  la  política  que  cree 
mas  conveniente  á los  intereses  de  su  pueblo: 
¿aceptarán  lodo  el  ridículo  de  su  posición  la 
Francia  y la  Inglaterra? 

Si  se  hubiera  reunido  el  congreso  de  Paris, 
que  parecía  probable  hace  algunos  dias,  este  ha- 
bría sido  un  medio  de  sacar  á las  potencias  occi- 
dentales y al  reino  de  Nápoles  de  la  situación  di- 
fícil en  que  se  encuentran;  pero  desvanecida  esta 
esperanza,  no  hay  otra  alternativa  que,  ó la  con- 
tinuación de!  presente  estado  de  cosas,  ó un  rom- 
pimiento mas  estrepitoso,  que  seria  ¡a  guerra. 

Nosotros,  sin  embargo,  tenemos  todavía  con- 
fianza de  que  no  llegará  á trabarse  la  lucha,  por- 
que no  dudamos  que  la  Francia  se  preste  á con- 
sumar la  mayor  de  las  iniquidades. 


Eí  CriííriO  canta  las  glorias  del  parlamenta- 
rismo; y para  confundir  á sus  enemigos,  se  sirve 
de  la  siguiente  poderosísima  argumentación: 

«El  duQue  de  Valencia  ha  recibido  lecciones  elo- 
caentés  en  ios  varios  secesos' de  sa  vida  poiiíica.  Es 
fuerte  , porque  representa  á una  gran  fracción  de  un 
partido  constitucional ; apoyado  en  las  Cortes,  ha  po- 
dido resistir  el  terrible  empuje  do  sus  enemigos  ; sin 
ellas,  ha  sido  vencido  de  improviso,  y al  uareeer  en 
el  apogeo  de  sa  prestigio.  E!  conde  de  Aranda  fue 
liamado  para  , refrenar  el  motin  de  Esquiíache , des- 
pués se  le  desterró  cuando  quiso  oponerse  á sus  rlva- 
!es:  lo  mi-smo  le  sucedió  á Fioridablanca,  hasta  que  el 
puebió  la  llamó  á la  regéneia  en  ISOS. 

)>D.  Pedro  Pida1;  que  apenas  ha  escrito  algunas  po- 
cas páginas  de  crüica  literaria,  ¿cómo  hubiera  dado  á 
conocer  su  erudición  profunda  en  nuestra  historia  po- 
lítica y administrativa,  su  lógica  incontrastable,  y esa 
elocuencia  ruda  con  que  encadena  al  error  y lo  aho- 
ga? ¿Qué  seria  sin  el  gobierno  representativo?  Lo  que 
Moratin  ó Forner,  si  no  se  veía  perseguido  como  Ma- 
rina por  haber  juzgado  con  dureza  la  Novísima  Reco- 
pilación. 

»¿Es  Nocedal  de  clase  privilegiada?  Sus  trabajos 
liisíóncos  casi  desconocidos  (prueba  de  sa  aplicación 
en  los  primeros  años  de  la  vida),  sus  defensas  y sus 
escritos  en  e'  foro,  ¿le  hubieran  elevado  a!  alto  puesto 
qae  ocupa?  No:  sa  valor  cívico  nunca  desmentido  en 
las  discusiones  páriameníarias , su  claridad  en  el  de- 
cir, su  habilidad,  su  elocaeoeia  -en  moménlos  supre- 
mos para  su  partido,  han  hecho  que  en  la  hora  de  la 
restauración  todos  instiativamente  le  designen  con  el 
dedo  para  el  alto  puesto  que  ocupa. 

»Sin  la  prensa  y la  tribuna,  Barzanallanaseria  hoy  un 
modesto  covachuelista,  cuyo  nombre  figuraría,  á lo 
mas,  como  el  de  Polo  y Catalina  ai  frente  de  algu- 
na estadística  mercantil  ó de  alguna  instrucción  de 
aduanas. 

rSin  la  acusación  , sin  ¡a  defensa  del  Concordato 
como  pacto  internacional,  Moyano  regentaria  una  cá- 
tedra ó presidirla  el  claustro  de  una  üniversidad. 

aSeijas  se  hubiera  distinguido  como  Asso  y como 
Lardizaba!;  hubiera  llegado  al  Consejo,  difícilmente 
ai  nsinisterio.» 


Ln  junta  de  fábricas  ha  dirigido  á los  fabri-  ■ 
cantes  de  Cataluña  la  laudable  eseitacion  quo  si- 
gue, á fin  de,  en  todo  lo  que  de  ella  dependa,  se- 
cundar á las  auto.ridades  en  el  objeto  que  se  han 
propuesto: 

«La  prolongada  y general  paralización  de  las  fá- 
bricas de  Cataluña  naturalmente  habla  de  condacirlas 
al  estado  de  abatimiento  en  que  hoy  se  bailan.  La 
junta,  que  conoce  en  toda  su  estension  los  apuros  de  ‘ 
tal  situación  y teme  sus  consecuencias , ha  hecho  de 
mas  de  un  año,  y está  haciendo  aun , toda  ciase  de  es- 
fuerzos para  hacer  cesar  las  causas  de  tan  espantosa 
crisis. 

»Eiia  en  todos  sus  pasos,  y sobre  todo  cuando  ha 
tenido  que  elevar  sus  súplicas  al  gobierno  de  S.  M,, 
ha  acudido  antes  á implorar  el  apoyo  de  las  dignas 
autoridades  superiores  müitar  y política,  y tardo  el 
Exemo.  señor  capitán  general  como  el  Exmo.  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia,  con  un  celo  que  las 
distingue,  han  prestado  toda  su  coopei-acion,  y hoy 
mismo  el  Excnio.  señor  capitán  general,  cc-n  una 
eficacia  no  fácil  de  ponderar,  sa  ha  ofrecido  á ser  al 
conducto  por  e!  cual  las  razonadas  quejas  de  la  aba- 
Tida  indastria  lleguen  otra  vez  aun  de  un  modo  mas 
autorizado  á la  soberana  consideración  de  S.  M., 
acompañándolas  S.  E.  por  su  parle  con  todo  e!  lleno 
de  sa  podero=a  reeomeadaeion. 

»De  acuerdo  siempre  !a  junta  con  las  mismas  auto- 
ridades, y animada  con  la  confianza  franea  y leal  que 
e.ias  se  dignan  dispensarle,  seguirá  constante  en  su 
desempeño,  y hará  cuanto  está  dentro  de  los  líiniíss 
de  lo  posible  para  conjurarla  tempestad  que  tan  de 
cerca  amenaza;  pero  en  justa  deferericia  á io  que  re- 
claman tan  graves  circunstancias  y al  laudable  ce- 
lo de  unas  autoridades  que  tan  propicias  se  mues- 
tran,- en  alivio,  en  fin,  de  los  necesitados  obreros, 
cuenta  ¡a  junta  con  la  cooperación  y ap»yo  de  los  in- 
dustriales, y le  ruega  hagan  el  sacrificio  de  sostener 
la  marcha  de  sus  establecimientos,  siquiera  el  tiempo 
necesario  para  qae  el  gobierno  de  S.  M.  pueda  ha- 
cerse cargo  de  las  reverentes  súplicas  de  la  corpora- 
ción, y adopte,  como  es  de  esperar,  ios  medios  de 
salvación  que  se  ie  proponen,  ó aquellos  otros  que  su 
ilustrado  celo  le  sugiera.» 


Es  deeir,_  que  todas  las  ventajas  del  sistema 
se  hallan  limitadas  d hacer  que  sean  ministros 
los  que  sin  él  habrían  sido...  covachuelistas. 

¡Ministros!  ¡Ministros!  O,  en  otros  términos, 
¿ambición  y mas  ambición!  Hé  ahí  el  espíritu  del 
ensalzado  parlamentarismo . 

Pero  precisamente  lo  que  constituye,  a!  pare- 
cer de  El  Criterio,  la  bondad  del  sistema,  es  lo 
que  al  nuestro  le  hace  mas  censurable. 

Si  se  juzgara  sin  pasión,  estamos  seguros  que 
nuestro  colega  habla  de  convenir  en  que  España 
está,  como  está,  tan  pobre  y abatida , por  la  de- 
masiada facilidad  que  tienen  los  ambiciosos  de  en- 
caasinarse  por  las  vias  que  llevan  al  ministerio. 


Leemos  en  Ei  C;  íterie: 


i 

i 

i 


«Nos  ha  producido  una  dolcrosa  sensación  la  circu- 
lar en  que  se  dan  inslrucclones  por  el  mlnislro  de  )a 
Gobernación  para  llevar  á cabo  el  real  decreto  sobre 
el  levantamiento  del  estado  de  sitio. 

))SÍ5^ue  el  trasieg-o  de  concejales  y de  diputados  de 
provincia;  las  facultades  de  los  gobernadores  se  pro- 
logan hasta  nueva  orden  ; el  estado  de  sillo  no  cesa 
en  todas  las  provincias  , y nada  se  dice  de  las  causas 
pendientes  ao  comprendidas  en  la  amnistía. 

»Es  decir  , que  no  tenemos  Senado  , que  no  se  ha- 
bla de  convocar  las  Cortes,  que  se  aumenta  la  Deuda 
fiotaate  por  un  real  decreto,  que  se  reorganizan  de 
una  manera  indefinida  las  corporaciones  populares, 
y todo  esto  cuando  están  restabiecidas  la  Constitu- 
ción ds  1S45  y las  leyes  adminísiralivas  de  ia  misma 
época. 


I 


j 
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»Si  esto  es  una  situación  constitucional , no  -sabe- 
mos una  palabra  de  lo  que  son  estos  sistemas.» 

¡Qué  Ocasión  para  que  nuestro  colega  so  de- 
tuviese á estudiar  aquel  adverbio  de  que  se  sir- 
vió en  su  carta  el  general  Pezuela! 


: S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  señalar  la  hora  de  las  tres  y media  de 
la  tarde  del  dia  19  del  corriente  para  el  besama- 
nos general  que  ha  de  verificarse  con  el  plausi- 
ble motivo  de  sus  dias  y los  de  su  augusta  hija  la 
Serma.  Sra.  Princesa  de  Asluriás. 


De  El  Norte  de  Castilla,  periódico  que  se  pu- 
blica en  Valladolid,  tomamos  lo  que  sigue : 

«La  causa  instruida  con  motivo  de  ios  sucesos  del 
dia  22  de  junio  empezó  á verse -el  sábado  en  la  Sala 
tercera  de  esta  Audiencia,  ocupando  lodo  el  dia  la 
lectura  del  relato.  El  domingo,  después  de  terminado 
este,  tuvimos  el  gusto  de  oir  al  fiscal  de'S.  M.,  señor. 
Alvarado,  cuyo  notable  discurso  no  pudo  terminar 
por  lo  avanzado  de  la  hora.  Empezó  el  señor  fiscal 
manifestando  la  posición  secundaria  que  la.  jurisdic- 
ción civil  ocupaba  en  esté  asunto,  después  del  tiempo 
traseurrido  y de  los  fallos  ejecutados  por  la  comisión 
militar.  Con  este  motivo,  y al  deslindar  las  atribucio- 
nes de  ambas  jurisdicciones,  el  señor  fiscal  hizo  ver, 
no  solo  la  necesidad,  sino  aun  la  conveniencia  de  estas 
comisiones  en  las  circunstaneia.s  estraordinarxas.  «La 
Bjurisáieeion  ordinaria,  dijo  , no  es  una  máquina  de 
«guerra;  su  acción  es  para  los  delitos  ordinarios  y las 
«circunstancias  normales:  cuando  el  pueblo  desorde- 
«nado  pierde  el  respeto  á las  autoridades  y se  levanta 
«contra  la  sociedad,  la  primera  defensa  de  esta  es  el 
«cañón,  ¡asegunda  son  las  comisiones  militares.»  Así 
fijada  la  posición  de  ambas  jurisdicciones  en  delitos 
como  estos,  pasó  el  señor  fiscal  á hacer  una  reseña 
sucinta,  pero  clara,  de  aquellos  acontecimientos,  y 
pintando  con  negros  colores  su  odiosi-dad. 

«Estos  hechos,  decía  ei  señor  fiscal,  s-on  tan  salva- 
«jes,  quesería  preciso,  para  hallar  sus  semejantes,  re- 
«montarse  á la  época  en  que  ios  bárbaros  déla  Germa- 
».nia  y ia  Eseandinavia  asoláronla  Europa  y derroea- 
«roncl  imperio  romano;  y.aun  es  dudoso  que  aquellos 
«bárbaros  lo  fueran  tanto  como  los  que  arroja  ia  pre- 
«tgp.ciosa  civilización  de  nuestro  siglo.» 

«Elocuente  estuvo  el  Sr.  .Alvarado  al  pintar  la  in- 
mensa trascendencia  de  aquellos  sucesos. 

«A  mas  de  tres  millones  de  reales  aseiendieron  los 
perjuicios  causados  por  los  robos  é incendios  del  dia 
22;  pero  ¿quién  es  capaz  de  apreciar  los  males  que  en 
el  orden  mora!  produjeron  aquellos  funestos  ejemplos 
Hizo  ve.r  lo  que  la  autoridad  había  perdido  en  presti- 
gio, lo  que  ei  país  en  riqueza,  la  profunda  brecha  que 
en  todos  los  ánimos  habían  causado  tan  salvajes  tras- 
tornos. 

«En  eoacepío  del  señor  fisca’,  esto.s  hechos  parece 
que  debiei'on  ser  producto  espontáneo  de  las  ideas 
comunistas  que  dominan  en  el  vulgo,  y con  este  mo- 
tivo recordó  las  palabras  de  aquel  hombre  funesta- 
mente célebre,  que  al  definir  la  propiedad  decía:  la 
propiedad  es  el  robo,  arrojando  as;  en  medio  de  la 
sociedad  una  máquina  de  desírueeion,  cuyos  terribles 
resultados  él  era  el  primero  en  conocer. 

«Esa  máxima,  que  bien  examltjada  era  una  para- 
doja, fue,  sin  embargo,  aceptada  por  el  vulgo,  que 
poruña  deducción  lógica  y natura!  creyó  que  si  la  pro- 
piedad era  el  robo,  los  propietarios  eran  ladrones,  y 
que  todos  tenían  derecho  para  robar  á los  propie- 
tarios. 

«.Algunos  datos  hacían  creer  que  hubo  preparación 
en  aquel  os  sucesos,  con  cuyo  motivo  citó  dos  decla- 
raciones que  los  anunciaban  con  ocho  días  de  antici- 
pación; pero  lo  que  en  concepto  del  s-eñ-or  fiscal  rev'e- 
laba  una  preparación  fue  esa  unidad  de  pensamiento 
que  llevaba  al  pueblo  á destruir  en  Benavente  una 
fábrica  de  sustancias  alimenlieias,  y en  Valladolid, 
Rieseco  y Palencia  á incendiar  las  fábricas  de  hari- 
nas. «¿Habrá,  se  decía,  algún  ínteres,  por  ventura,  en 
«destruir  la  fabricación  de  Castilla?»  Las  preocupacio- 
nes contra  el  comercio  de  granos  no  son,  en  concepto 
del  señor  fiscal,  causas  que  por  sí  puedan  producir 
tales  alentados;  en  su  concepto  se  necesita  siempre 
una  mano  impulsora,  y se  inclinaba  á creer  en  su 
existencia,  aunque  la  oscuridad  del  proceso  no  daba 
ninguna  luz  sobre  el  partieuiar. 

«Nada  indicaba,  según  ei  señor  fiscal,  en  estos  suce- 
sos la  mano  de  un  partido  político;  en  su  juicio,  la 
cuestión  social  es  -a  que  en  ellos  aparece  y le%'anta 
la  cabeza,  esa  cuestión  social,  la  lucha  de  pobres  y ri- 
cos, de  clases  contra  clases,  esa  lucha  tan  antigua 
como  el  mando,  que  el  socialismo  moderno  ha  veni- 
do á reanimar  y a exacerbar. 

«Entrando  en  seguida  el  señor  fiscal  en  la  aprecia-, 
cion  del  proceso,  fue  suspendida  la  vista,  que  habrá 
continuado  en  el  dia  de  ayer,  y seguirá  en  los  suce- 
sivos.» 


El  estado  de  sitio  seguirá  en  Cataluña.  Asi  lo 


declara  csplicilauieule  El  Parlamento,  y lo  indi- 
cabaa  las  Hojas  autógrafas  eu  csi-ps  lénniaos: 

«La  Discusión,  diario  democrático,  cree  que  el  es. 
tado  de  sitio  cesará  lo  mismo  en  Cataluña  que  en  to» 
da  Espafia.  Nasotros  no  somos  de  igual  parecer.  E 
decreto  que  apareció  ayer  dice  literalmente  «que ce- 
sará el  estado  de  sillo  establecido  por  el  decreto  dg 
14  de  julio  de  este  año;»  y como  la  situación  esce^- 
ciona!  de  Cataluña  no  tiene  su  origen  en  el  decreh 
de  14  de  julio,  no  es,  á nuestros  ojos,  claro  que  la 
disposición  de  ayer  acabe  con  el  estado  de  sillo  en  el 
principado  de  Cataluña.» 


La  Independencia  belga  recibida  ayer  publi- 
caba una  carta  de  Nueva- Yorek,  en  la  que,  tratán- 
dose al  gobierno  español  con  escaso  miramiento, 
so  amenazaba  con  las  iras  del  gabinete  de  AYas- 
hingt'on  en  el  caso  de  que  nuestro  gobierno  lle- 
vase adelante,  como  es  natural  y justo,  la  de- 
fensa de  sus  derechos  en  las  cuestiones  .relativas 
á Méjico  y Santo-Domingo.  Las  Hojas  autógra- 
fas, recogiendo  esas  inoportunas  provocaciones, 
dice  á este  propósito  lo  siguiente: 

«Las  cartas  de  Nueva-Yorek  del  29  de  octubre  di- 
cen que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  ha 
visto  con  indiferencia  los  movimientos  agresivos  de 
España  respecto  de  Santo-Domingo  y de  Méjico,  y 
que  si  Mr.  Buohaáan  es  elegido  presidente,  recibirá 
ei  gobierno  español  notas  enárgieas,  ya  redactadas  en 
la  secretaría  de  Estado  de  Washington,  y España,  a! 
realizar  sus  proyectos,  encontrará  en  .Méjico  y en  San- 
to- Domingo  fuerzas  asglo-americarsas  que  los  desba- 
raten. Desde  luego  se  notaen  las  citadas  cartas  que 
los  que  las  escriben  desconocen  los  sentimientos  y el 
carácter  de!  gobierno  español  y de  ios  españoles. 

«Por  mas  que  se  haya  at.-ibuido  una  política  entro- 
metida, y nosotros  diremos  que  española,  á nuestro 
cónsul  en  Santo-Domingo,  el  Sr.  Segovia,  podemos 
afirmar  que  el  gobierno  de  .Madrid  no  ha  tenido  ni 
tiene  la  menor  idea  de  conquistas  ó engrandecimien- 
tos en  la  isla  española.  En  cuanto  á lo  que  las  cartas 
dicen  que  en  ’.Iéjico  han  de  encontrar  ¡as  ar.mas  es- 
pañolas frente  de  sí  á los  americanos,  también  nos 
cumple  decir  que  el  gabinete  de  .Madrid  no  sé  deten- 
drá, en  nuestro  concepto,  por  simples  fanfarronadas, 
en  la  senda  que  ha  empezado  á recorrer  para  hacer 
valer  sus  derechos  ante  la  república  raejieana. 

«Nos  parece  que,  como  se  está  viendo,  España,  an- 
tes de  recurrir  á las  medidas  fuertes  para  hacer  cum- 
plir los  tratados  que  Méjico  no  ha  escrupalizado  en 
falsear,  no  omitirá  cuantos  pasos  diplomáticos  yainis- 
tosos  sean  convenientes;  pero  también  creemos  que  si 
estas  gestiones  pacíficas  son  inútUes,  España  hará 
valer  sus  derechos  en  .Méjico,  áenaostrando  á la  repú- 
blica y á ios  que  escriben  las  citadas  cartas  de  Naeva- 
Yorek,  que  somos  todavía  dignos  herederos  de  Hernán 
Cortés.» 


Hemos  oído  con  gran  satisfacción  que  la  real 
-Academia  de  la  Historia  ha  nombrado  una  co- 
Ujision,  compuesta  del  señor  duque  de  San  Mi- 
guel, Sr.  Amador  de  ios  Ríos  y D._  Modesto  La- 
fuente,  á fin  de  que  se  presente  al  señor  minis- 
tro de  Fomento  á reclamar  contra  A destrucción 
á que  con  ánimo  deliberado  se  han  entregado  las 
I ruinas  da  Itálica. 

j También  poedrán  en  mamosde  S.  E.  una  es- 
I posición  que  sobre  el  mismo  asunto  ha  acordado 
i la  corporación  elevar  al  gobierno  pidiendo  su 
I piolceeion  para  conservarían  preciosas  antigüe- 
! dados. 

j 

I ’ " 

I Nos  han  asegurado  que  en  el  ministerio  de 
Gracia  Justicia  habla  en  tiempo  de  los  progre- 
sistas cincuenta  y cuatro  auxiliares  fuera  del 
presupuesto,  gozando  alguno  de  ellos  el  haber 
de  40,000  rs. 

Si  esto  es  cierto,  como  tenemos  derecho  á 
I creerlo,  por  la  respetabilidad  de  la  persona  á 
I quien  lo  hemos  oido,  no  cstrafiaiiios  que  fuera 
i insuficiente  el  presupuesto  de  ingresos,  que 
1 contaba,  para  satisfacer  con  holgura  las  atencio- 
j nes,  con  las  rebajas  hechas  á la  dotación  de  la 
I casa  real,  la  falta  de  pago  al  clero,  y otras  omi- 
¡ siones. 


j La  reunión  de  Cortes  sigue  siendo  la  pesadilla 
j de  la  prensa  liberal.  En  La  Epoca  del  sábado  se 
1 lee  lo  siguiente: 
i 

í «.A  pesar  de  cuanto  en  estos  dias  se  ha  dicho  por 
I una  parte  de  la  prensa,  orcemos  que  nada  hay  de- 
I finitivamente  acordado  respecto  de  la  cuestio*  de 
■ Cortes.» 

l 


LA  aEGEnERAaOll. 


Como  es  de  presumir,  cslas  dilaciones  tienen 
¡oy  disgustado  á nuestro  colega. 


S.  51.  la  Reina  ha  dado  una  muestra  de  su 
jil  aprecio  y consideración  al  dignísimo  y vir- 
^ Sr.  Obispo  de  Osma,  condecorándole  con  la 
(318 de  Isabel  la  Católica,  en  recompensa 
le  los  füsIlDoUidos  servicios  que  ha  prestado  á 
a cansa  de  la  Religión  y do  la  Iglesia  durante 
3 aciaga  dominación  revolucionaria. 

El  respetable  Prelado  recibirá  con  satisfacción 
gracia  espontáneamente  concedida  por 
5.51.,  como  testimonio  del  disgusto  con  que  vie- 
ralaiajusticiacon  que  le  arrancaron  de  su  Silla 
jpostólica,  llevándole  al  destierro  solo  por  ha- 
^(aimplido  los  deberes  que  le  imponía  su  sa- 
jado ministerio. 

' josotros  damos  las  mas  rendidas  gracias  á 
¡sestra  cseclsa  soberana,- y felicitamos  cordial - 
sote  a!  Sr.  Obispo , tomando  la  misma  parté 
a sus  satisfacciones  que  la  que  nos  causaran  en 
gs  penas  y quebrantos. 

> o 

ffiffl'R  ES  LA  TUMBA  DEL  DENODADO  DEFENSOR  DE 
SJSIEA  SACROSANTA  RELIGION,  D.  TOMÁS  JAEN. 

.Ápéstol  de  la  fe,  goza  en  buen  hora 
el  sueño  eterno  de  la  tumba  helada, 
que  tu  frente  de  ciencia  coronada 
sin  vida  yace  v sin  calor  ahora. 

En  tanto  el  alma  que  en  el  cielo  inora 
de  la  frágil  materia  separada, 
aute  el  Rey  de  los  Reyes  humillada 
su  omnipotencia  y plenitud  adora. 

iOb!  duerme  en  paz,  y si  el  divi.no  celo 
que  en  tu  cristiano  corazón  ardia 
llevaste  al  par  que  tu  virtud  al  cielo, 

Y allí  trilla  esplcnderile  todavic, 
ruega  á Dios  que  en  la  patria  de  Pelayo 
de  su  fe  y de  su  amor  encienda  el  rayo. 

Enrioueta  Lozano. 

Granada  5 de  noviembre  de  1S56. 


parroquial  de  Valdcmoro  en  la  noche  del  10  al 
1 1 del  actual;  robo  harto  notable,  por  el  mucho 
tiempo  que  hubieron  de  emplear  los  ladrones; 
baste  decir  que  tuvieron  que  forzar  la  puerta  de 
¡a  iglesia,  que  parece  llene  chapas  do  hierro  y 
barras,  y luego  entre  puertas  de  la  sacristía,  de 
alacenas,  etc.,  hasta  catorce.  Aforlunadamenlc 
al  robar  el  copon  dejaron  las  Sagradas  Formas  en 
el  capillo  de  seda  que  le  cubría,  llevándose  dicho 
copon  y los  cálices  que  habla  en  la  sacristía. 


Con  el  mayor  sentimiento  tenemos  que  anun- 
ciíu.á  nuestros  lectores  la  grave  enfermedad  del 
virtuoso  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Oviedo. 

Como  apéndice  ála  carta  en  que  se  nos  anun- 
ciaba esto  triste  suceso,  recibimos  la  siguiente: 

«Cuando  ya  estaba  en  ei  correo  mi  carta  de  hoy,  y 
al  retirarme  á casa,  acabo  de  saber  que  los  médicos 
han  propinado  alSr.  Obispo  una  medicina  muy  fuer- 
te, y acordaron  administrarle  el  santo  Viático.  A las 
nueve  de  esta  noche  salieron  de  la  catedral  los  canó- 
nigos y .benefieiados  con  el  palio,  entonando  los  sal- 
nios  peuilenciales,  y apenas  se  acercaron  al  lecho  del 
enfermo,  hizo  este  la  proleslaeion  de  la  fe,  contestan- 
do con  voz  bastante  clara  al  capellán  mayor,  Sr.  Cues- 
ta, que  le  administró  el  Sacramento.  Se  teme  mucho 
por  su  vida.  Le  han  afectado  en  gran  manera  los  acon- 
tecimienlos  de  e»tos  údimos  dos  años,  y la  repara- 
ción llega  larde.  ¡Quiera  el  cielo  conservarle  algunos 
dias  mas,  y si  está  decidido  que  muera  del  alaque  ac- 
lua!,  recíbale  Dios  en  su  seno  y ledéel  premio  debido, 
á sus  virludes!» 

«s  

El  número  de  curatos  que  se  va  á proveer  por 
¡os  diocesanos,  con  arreglo  á la  facultad  que  aca- 
ba de  devolvérseles,  es  grande.  Solo  en  la  dióce- 
si de  Valencia  ascienden  á 64  las  vacantes,  y las 
demas  guardan  la  misma  •proporción,  si  no  son 
aun  mas  numerosas.  Estas  bajas  en  el  clero  par- 
roquial se  comprenden  teniendo  en  cuenta  la  epi  - 
demia  que  ha  afligido  á nuestro  p-ais  en  los  dos 
últimos  años,  y li  interdicción  de  conferir  órde- 
nes y proveer  los  curatos  vaeaalcs. 


I fe  ha  aprobado  en  Consejo  de  ministros  el  res- 
ttecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y cen- 
sáis, y ya  se  han  empezado  en  las  oficinas  de 
ffiaenda  las  operaciones  preliminares  para  su 
(fateamiento. 

Los  nombramientos  de  los  nuevos  empleados 
empezarán  á aparecer  á priaeipíos  de  diciembre. 


Párese  existo  el  pensamiento  de  restablecer  la 
«laiiraidad  del  Escoria!. 


Ea  El  Diario  jkreantil  de  Y'aleneia  del  13  lee- 
«í5 loque  signe: 

«Ayer  ¡legó  á este  puerto  un  vapor  francés  con 
-®?amento  da  3,000  sacos  de  trigo,  procedente  de 
ítrseüa,  consignados  á los  Sres.  Maupoey,  herma- 
te,  Tenemos  noticias  que  se  están  esperando  otros 
iitsvapores  con  igual  cargamento.  Esta  circunstan- 
eaMuirá  notablemente  en  la  baja  de!  precio  aclual 
^el  fan.» 


■Attles  de  marchar  a Cuba  en  1S53  el  señor 
marques  de  la  Pezueia,  regaló  á S.  M.  la  Reina 
el aianuserito  da  su  traducción  en  verso  de  la 
Jmalsnlibertada,  del  Tasso.  La  auguslaseñora, 
Uo  solo  admitió  la  dedicatoria  del  libro,  sino  que 
mandó  hacer  una  magnifica  edición  á su  costa. 
Tima  vez  coacluida,  ha  regalado  al  autor  un 
Ampiar  primorosamente  encuadernado  por  Gi- 
‘•Kta,  honrando  ¡a  obra  y el  autor  con  estas  lí- 
■■Ms  que  ha  estampado  en  su  primera  hoja; 

•A!  que  me  ha  dedicado  esta  obra,  que  tanto  apre- 
¿puedoyoatreverme  áofreeerle  un  ejemplar?  So- 
*-"lo  hago  para  q«e  vea  en  ello  una  prueba  d«l  mu- 
*!l®  cariño  que  le  profesa. — Isabel. » 


Merece  llamar  la  atención  la  frecuencia  con 
'fe  suceden  los  robos  sacrilegos.  Apenas  pasa 
fesemana,  y á las  veces  ni  un  día, -sin  que  los 
fíleos  anuncien  que  ha  sido  robada  tal  ó cuál 

fesa. 

Acabábamos  de  anunciar  el  robo  de  la  de  Chin- 
y ya  tenemos  que  anunciar  el  de  la  de  Olías, 
í Sun  hemos  oido  que  la  primera  ha  sufrido  otro 
“feío  robo  ó dos  robos  en  ocho  dias.  A estos  ro- 
tenemos  que  añadir  el  ocurrido  ea  la  iglesia 


Según  ¡as  íJojíW,-  hace  tres  dias  q'je  ha  salido 
para  Roma,  con  pliegos  del  gobierno,  elSr.  Hor- 
maeehea,  persona  de  toda  la  confianzadel  señor 
duque  de  Valencia. 


DAJIiÉiÍlÍ  Í/iL  íjri 


Periódicos  del  dia  15. 

1.A  ESPEIí.4TJ2.-i*inserta  el  décimosétimo  artícu- 
lo de  la  serie  q ie  viene  dedicada  al  ex.ámen  de  la 
Historia  del  reinado  de  Carlos  III,  escrita  por  ei  se- 
ñer  Ferrer  del  Rio. 

En  otro  artículo,  y tomando  en  cuenta  que  sa  apro- 
ximan los  dias  ée  nuestra  Reina,  pide  gracia  pa.m  los 
que  están  padeciendo  y sufriendo  condenas  por  su  in- 
tervención, verdadera  ó supuesta  , mayor  ó menor, 
en  las  sublevaciones  carlistas  ea  la  primavera  ante - 
penúltima 

Con  este  motivo,  dice  nuestro  colega: 

«Chocante  en  grado  supremo  ora  que,  concedida  la 
mas  amplia  amnislia  á los  que  se  levantaron  contra 
las  leyes  que  ellos  mismos  dictaran  , se  negara  esa 
i gracia  á ios  que  se  insurreccionaron  contra  la  insur- 
I reccion,  digámoslo  asi;  á los  que,  viendo  esclavizado 
I y como  supriinido  e:  trono  ds  la  Pieina  Isabel , invo- 
I carón  otro  que  les  pareció  mas  fácil  levantar;  a los 
I que,  en  fin,  tomaran  el  distintivo  político  que  quisie- 
i ran,  iban  principalmente  impelidos  por  el  deseo  de 
salvarla  Religión  de  sus  padres,  que  veian  clara, 
sistemática,  morlalmeate  perseguida;  pero  todavía  lo 
es  mas,  si  cabe  , corno  observamos  en  La  Esperanza 
del  28  de  octubre,  que , acordada  la  misma  gracia  á 
los  que  de  estos  lograron  refugiarse  en  el  eslranjero, 
como  se  infiere  de  la  circular  espedida  por  el  minis- 
terio de  Estado  el  13  del  mismo  mes,  queden  escluL- 
dos  de  ella  los  r staiUes,  que'no  pu-dieron  huir  de 
España.  Semejante  disparidad  es  á todas  luces  repug- 
nante, á todas  luces  inespllcable. 

bY’  cuenta  que  los  individuos  perjudicados  no  están 
reducidos  á una  ó dos  docenas,  sino  que  componen 
bastantes  centenares;  no  están  sufriendo  penas  lige- 
ras, sino  que,  ó yacen  en  nuestros  calabozos  mezcla- 
dos con  los  reos  de  delitos  comunes,  ó arrastran  la 
cadena  en  los  presidios  de  la  Península,  ó se  hallan 
en  Filipinas  ó nuestras  Antillas  sujetos,  cuando  me- 
nos, á las  fatigas  del  servicio  militar;  no  tienen  si- 
quiera el  consuelo  de  que  sus  condenas  hayan  sido 
impuestas  por  los  tribunales  militares  ó civiles,  sino 
que,  por  lo  general,  fueron  condenados  sin  audien- 
cia alguna,  y,  lo  que  es  peor,  sorprendidos  en  sus 
hogares  después  de  haberse  restituido  á ellos  bajo  la 
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palabra  de  indulto  que  Ies  dieran  los  capitanes  gene- 
rales respectivos.  Ya  ve  el  gobierno  que  todas  estas 
circunstancias  son  dignas  de  su  atención,  por  mas  que 
pueda  estar  seguro  de  que  no  ocuparían  nunca,  aun- 
quese  agravaran,  la  del  filantrópico  lord  Palmerslon, 
csclusivamenle  preocupado  por  las  cuitas,  tal  cual 
llevaderas,  de  los  napolitanos.» 

Nosotros  unimos  nuestra  humiide  voz  para  pedir 
gracia  ¡tara  estos  desgraciados.  Perdonadles,  señora; 
españoles  son;  son  vuestros  hijos. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  juzgando  la  oposición  qse 
algunos  hacen  al  rainislerio  actual,  dice  que  no  i otra 
cosa  que  á ceguedad  de  los  partidos  puede  atribuirse 
el  tenaz  empeño  de  nuestros  adversarios  cu  censurar 
los  actos  de  la  aclual  administración , cuando , en  su 
mayor  parle,  tienen  por  objeto  volver  el  país  á las 
condiciones  legales  de  que  le  sacaron  sus  antecesores 
en  el  poder. 

EL  CATOLICO  y LA  ESTIiELL  A no  se  publi- 
caron. 

LA  I3EH1A  discurre  sobre  disciplina  eclesiástica. 

Fácilmente  se  comprende  el  fia  á que  se  encami- 
narán sus  discursos. 

LA  EPOCA  sostiene,  contra  El  Clamor  Público,  la 
unión  liberal. 

¡Desdichada  unfon! 

Idem  del  16. 

LA  ESPAÑA  diserta  sobre  lo  que  es  y debe  ser  el 
estado  de  sitio. 

Según  la  historia  contemporánea,  es...  la  regla  ge- 
neral; y la  escepcion  el  estado  ordinario. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  i.ilerprcta  laoplnlon  pú- 
blica, y con  mucha  seriedad  dice  qnc  la  Opinión  es  del 
partido  modera  Jo. 

¡Si  lo  pasado  no  hubiera  pasado!... 

EL  C3ITERIO  no  pasa  por  eso  de  que  la  familia 
moderada  esté  unida,  y le  dice  á El  Parlamento  que 
es  mas  quimé,  ica  esa  unión  que  la  liberal. 

¡Qué  situación  tan  de  iciosa  es  la  de  nuestro  país! 

L.I  DiSGUalON  hace  no'.abies  esfuerzos  por  real- 
zar la  bondad  de  las  ideas  democráticas. 

¡Lastima  que  sucediera  lo  que  sucedió  ea  la  capital 
de  Castilla  la  Vieja! 

EL  PARL.AMENTO  deciara  «que  e!  partido  pro- 
gresista ha  muerto.» 

Muchos  cadáveres  hay  en  España.  Lo  que  hace 
falta  es  enterrarlos.  • 

EL  OCCIDENTE  procura  tranquilizar  á lasque 
suponen  al  gabinete  N.irvaez  pensamientos  liberti- 
cidas. 

«El  minislerio  Narvaez  no'afenlari  en  lo  mas  míni- 
mo á las  libertades  políticas,  y las  defenderá  y plan- 
teará en  la  forma  en  que  las  ha  essli-cado  y compren- 
dido siempre  el  partido  moderado , cuyo  jefe  está 
hoy  al  frente  dsl  gobierno.  El  minisierio  no  cometerá 
la  desleallad  de  fallar  á sus  antecedentes , ni  la  tor- 
peza de  desconocer  las  necesidudes  del  país  y su  pro- 
pio ínteres  ; pues  si  dejase  de  mostrarse  afecto  á las 
instituciones  liberales,  no  solo  renegaría  de  la  ante- 
rior historia  de  los  hombres  que  lo  dirigen , sino  que 
baria  imposible  su  permanencia  e.n  el  poder,  en  el 
que  dejaría  de  estar  apoyado  por  la  inmensa  mayoría 
del  partido  conservador.» 

¿Y  aun  no  estará  contenta  La  Epoca? 

¿Qué  mas  pueden  desear  él  y sus  hermanos  libera- 
lísimos? 

EL  GL.Ar?IOR  PÚSLiCO  intenta  contestar  á un  ar- 
ticulo nuestro,  en  que  juzgábamos,  con  el  apoyo  de 
datos  y citas  irrebalibles,  ai  partido  progresista. 

Para  solaz  de  nuestros  leetsres,  p.-ocurarenaos  ha- 
cer un  estractiío  de  ia  última  elucubración  de  nuestro 
colega. 

Dice...  «que  el  progresismo  no  mandó  un  solo  dia 
desde  1554  basta  IS  56.» 

Verdad,  verdad:  la  anarquía  fue  la  que,  amparada 
con  el  progreso,  ha  tenido  atri otilado  al  país  en  esos 
dos  años . 
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Gaceta  del  16. 

Reales  decretos  jubilando  á D.  Luis  Rodríguez  Ca- 
maleño,  ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y 
nombrando  en  su  lugar  á D.  Sebastian  Gor.zalez 
Nandin. 

Declarando  cesarte  á D.  Félix  Herrera  de  ministro 
del  mismo  Tribunal,  y nombrando  para  llenar  este 
vacaste  á D.  Joaquín  Roncali. 

Por  otros  reates  decretos  se  admite  la  renuncia  que 
ha  hecho  D.  Francisco  Palau  de  la  presidencia  de  Sala 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  y se  nombra  en  su  lugar 
á D.  Felipe  Escobedo. 

Se  declara  cesante  á D.  Juan  Antonio  Seoaiie  y á 
D.  Manuel  Lueeño,  magistrados  de  esta  misma  Au- 
diencia, y se  nombran  para  las  vacantes  que  resultan 
á D.  Francisco  A ¡nal  y Funes  y D.  Manueí  ílTbina 
Daoiz. 


Sodeel.Tra  cesante  á D.  Antonio  Alvaro  Campaner, 
presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Ilarcciona,  y se 
nombra  para  esta  plaza  a D.  Pantalcon  Luzás  y 
Forlun. 

Se  nombra  magistrado  de  la  Audiencia  de  Burgos  á 
D.  Mariano  Peralta,  y magistrado  de  la  de  Sevilla  á 
D.  José  0‘Lawlor  y Caballero. 

Se  declaran  cesantes ú D.  Jssé  Tormo  y Garay- 
gorla,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  deCáceres, 
y á D.  Victoriano  Nadales,  D.  José  Fajarnés  y don 
Gregorio  Alvarez  González,  magislrados  de  la  misma 
Audiencia  de  Cáceres , y se  nombran  para  la  presi- 
dencia á D.  Francisco  de  Paiita  González  Olmedo,  y 
para  las  plazas  restantes  á D.  Vicente  Pumon  de  Ca- 
jigal, á D.  Francisco  Luis  del  Amo  y á D.  Ramón 
García  Lomana. 

Para  una  plaza  de  magistrado  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña  á D.  José  Ripoll  y Gaivez. 

■ Para  la  presidencia  de  Sala  vacante  en  la  de  Ma- 
llorca á D.  Florencio  Rodríguez  Valdés. 

Se  declaran  cesantes  á D.  Domingo  Emilia,  presi- 
dente de  Sala,  y á D.  Isidro  Gutiérrez,  magistrado  de 
la  Audiencia  de  Oviedo,  nombrando  para  la  primera 
plaza  á D.  Lorenzo  Cobo  de  la  Torre,  y para  la  se- 
gunda á D.  Julián  Toubes. 

Por  otros  reales  decretos  se  declaran  cesantes  á 
D.  Ramón  Pardo  Osorio,  presidente  de  la  Audiencia 
de  Sevilla,  y á D.  Francisco  de  Pablo  Blanco  y don 
Cipriano  Dominguez,.  magislrados  de  la  misma,  y se 
nombran  en  su  lugar  á D.  Cayetano  Herrera,  presi- 
dente, y á D.  .Manuel  Diosdado  y Aguiiar  y D.  José 
.Armero  y Peñaranda. 

Se  declaran  también  cesantes  á D.  Juan  Cano  Ma- 
nuel, presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  deY'alen- 
cia,  y á D.  Antonio  Rius  y Rosell,  magistrado  de  la 
misma,  nombrando  pira  la  presidencia  á D.  Mariano 
González  Vall.s,  y p .ra  la  p aza  de  magistrado  á don 
José  .María  Albaiat. 

Se  declaran  igualmente  cesaales  á D.  José  -5Iaría 
Royo  y .Murciano  y D.  Gervasio  ücelay,  magistra- 
dos de  la  de  Zaragoza,  y se  nomb.''i-.n  pa.-a  estas  dos 
vacantes  á D.  Manuel  .Mirlinez  D.az  y D.  Juan  Barba- 
dillo. 

También  se  deciara  cesante  á D.  Claudio  .Alba,  fis 
cal  de  la  Audiencia  de  P.imp'o.na,  y se  nombra  para 
esta  plaza  á D.  Victoriano  Careaga. 

Ultimamente,  se  nombra  fiscal  de  ja  Audiencia  de 
Oviedo  al  juez  de  pritnera  inslancia  ces.anle  de  aque- 
lla ciudad,  D.  Federico  Guzman. 

Id.  del  17. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial. 
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Vierta  11  díitoriímbre.— Hav-QoliciasdeBom- 
baN-  del  17  de  octubre. 

Los  preparativos  de  la  cspedicion  contra  el 
golfo  Pérsico  adelantan  mucho.  Se  cree  que  He- 
rat  haya  sido  tomado. 

SS.  MM.  el  Emperador  y la  Emperatriz  sal- 
drán en  la  semana  próxima  para  Italia. 

— Lóndres  12  'de  noviembre. — El  Times  de 
este  dia  dice  que  las  dircrcncias  de  Opinión  con 
la  Francia  üeiieu  poca  importancia,  y cesarán 
bien  pronto.  Los  aliados  insislirún,  de  consiguien- 
te, sobre  la  ejecución  fiel  del  tratado.  Continúan 
en  la  India  los  armamentos  contra  la  Persia. 

El  Muriiing-Púst  itide  la  separación  de  los 
oficiales  franceses  que  están  al  servicio  de  Per- 
sia, y que  haya  acuerdo  en  la  ¡lolílica francesa  é 
inglesa  sobre  los  asuntos  de  la  Persia. 

— Berna  14  de  Ídem. — El  general  Dufour,  en- 
cargado por  el  consejo  federal  de  una  misión 
cerca  de  S.  M.  el  Emjierador  de  los  franceses, 
salió  ayer  tarde  para  París. 

— Bruselas  12. — .Ayer  se  abrieron  las  sesiones 
de  las  Cámaras  belgas,  y S.  M.  el  Rey  leyó  el 
discurso  de  apertura. 

— El  gobierno  de  Buenos-.Aires  acaba  de  pu- 
blicar una  ley,  que  presenta  gran,  Ínteres  para  el 
comercio  de  todas  las  naciones , y que  es,  en 
cierto  modo,  el  cumpiiiTáeiito  de  laque  ha  decla- 
rado sobre  los  puertos  de  Bahía  Blanca  y Pata- 
gonia.  Esta  ley  hace  cesar  el  monopolio  del  pi- 
lotaje que  esplotan  hasta  ahora  sobre  el  Rio  de 
la  Plata  los  únicos  niai-inos  indígonas . La  indus- 
tria del  pilotaje  se  Ixi  declarado  libre  en  todos, 
los  puertos,  radas,  costas  y ríos  do!  Estado,  y 
podrá  ser  ejercida  por  compañías  ó por  indivi- 
duos , sin  qi  xa  el  gobierno  iulervenga  para  fijar 
el  precio  d.osiis  servicios  de  otra  manera  que 
dando  puhlicidad  á las  tarifas  de  pilotaje. 

— Un  f leriódico  trae  la  siguiente  estadística  de 
la  pobla'  clon  del  reino  de  Ñapóles: 

«El  r eiuo  de  las  Dos-Sicilias  se  halla  actual- 
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nicule  muy  poblado:  las  siguientes  cifras  cspre- 
san  cl  aumento  sucesivo  de  sus  habitantes: 


Tierra  firme. 

Sicilia. 

5,323.000  hábil. 

1.714,000  habit. 

iS-31 

- ‘^iiP.OOO  « 

1.750,000  » 

1^37 

0.0b  i,  boj  « 

1 .923,300  « 

ITl 

6.584,011  « 

2.051,399  « 

jiEn  1S51,  época  del  último  empadronamien- 
10,  la  población  total  del  reino  era  de  8.735,410 
habitantes,  mientras  que  en  1823  no  contaba 
mas  que  7.037,000.  De  aquí  resulta  que  el  au- 
mento desde  el  último  año  ha  sido  de  23  por  100 
para  la  Tierra  fii-me  y 19  para  Sicilia. 

"En  el  pre.'^cüíe  año  de  56  la  población  debe 
constar,  al  menos,  de  9.000.000  da  almas.  La 
ciudad  de  Ñápeles  tiene,  por  lo  menos,  500,000 
almas.» 

— M.  Manin,  el  presidente  de  la  república  de 
Venecia  en  1848,  manifiesta  en  la  siguiente  car- 
ta su  Opinión  sobre  cl  proyecto  de  llevar  á Mural 
al  trono  de  Ñapóles.  Es  una  carta  dirigida  al  pe- 
riódico La  U?¡ion  de  Tiirin: 

“Vt, estro  corresponsal  de  París  me  ha  incluido  | 
entre  ios  partidarios  clel  principe  Murat.  Esto  es 
inexacto,  y deseo  que  se  me  permita  rectificar. 
Estoy  unido  á la  bandera  del  partido  nacional, 
que  es  la  de  la  iadependeneia  y unidad  de  Italia, 
Puedo  anticipar  una  opinión  en  el  camino  que 
conduce  á nuestro  objeto  hasta  que  se  presente 
una  ocasión  de  conseguirlo  completamente;  pero 
siempre  descpz-ol'aré  y rechazaré  todo  paso  di- 
vergente \ retrógrado,  y por  lo  tanto  desaprue- 
■ bo  y rechazo  la  solución  muratisla  como  antina- 
cional. La  soinciüc  muralista  no  puede  ser  el 
progreso,  sino  c;  retroceso.  Si  por  desgracia  tu- 
viese lugar  esto,  se  consolidaría  la  dominación 
auslriaca  en  el  Nnrte  de  Italia;  esto  introduciría 
en  Ñapóles  una  í!eper¡dencia  estranjera;  desmem- 
brarla probablemente  la  Sicilia,  la  abandonaría  á 
otra  influencia  estranjera,  y crearía  un  obstáculo 
muy  grave  para  la  futura  unidad.  Murat  en  el 
trono  de  Ñapóles  sería  fatalmente,  y por  la  fuer- 
za inevitable  de  las  circunstancias,  el  rival  y el 
antagonista  de  la  casa  de  Saboya,  y necesaria- 
mente el  maigo  y cl  ítiiado  secreto  ó manifiesto 
de!  Austria. 

»E1  que  afirme  que  Murat,  Rey  de  Ñapóles, 
daría  una  Conslitucionliberal,  formaría  una  alian- 
za con  el  Piamontc,  y daría  un  contingente  de 
tropas  para  la  g'uerra  contra  el  Austria,  ó es  de- 
masiado crédulo  ó trata  cíe  engañarnos.  Murat, 
pretendiente,  puede  prometer  tales  cosas;  pero 
Murat,  Rey,  no  picdria  cumplirlas. 

«Lejos  de  mi  la  intención  de  ofenderle  en  lo 
mas  mÍBímo.  Hablo,  no  delhombre,  áquien  no  co- 
nozco, bino  de  su  situación  y de  sus  inevitables 
condiciones.  Reasumo  mis  íntimas  convicciones 
en  estas  palabras:  üEÍ  que  es  partidario  de  Mu- 
«ral,  es  traidor  áiu  iiaüa.» 

«Aceptan,  etc. — Manin.» 


BULETiH  RELÍGÍOSÜ. 

SANTOS  aAS.AV.l.. 

San  Máximo  , Obispo , y San  Román  , mártir. 
esLTu  niviN©, 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Ildefonso  , donde  se  festeja  á la  gloriosa  virgen  Santa 
Gertrudis  la  .Magna  con  gran  solemnidad.  A las  aiez 
de  la  mañaaa  habra  .M¡sa  mayor,  y por  la  lardo á las 
cuatro  eomp&las  y procesión  de  reserva,  con  asisten- 
cia de  la  sacrameníal. 

En  !a  Iglesia  de  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  principia  la  novena 
que  á la  inilagresa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el 
titulo  de  La  Remendauita.  cousagra  dicha  comunidad. 

A las  tres  y media  ce  !a  tarde  se  rezará  la  estación  y 
el  rosario;  a conlinuatiori  el  sermón  , que  dirá  D.  Hi- 
lario Gceriero  , después  ;a  novena  , gozos,  reserva  y 
la  sa.ve.  Oliciari  la  ion,uniuad. 

En  la  iglesia  de  Sa.n  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequia;  ¿ su  Santo  titular , como  los  inártes 
anteriores. 

En  íh  parroquia  de  San  íjjis  todos  los  dias,  después  ! 
de  la  Misa  de  doce,  se  iiace  ei  devoto  ejercicio  en  su-  i 
IragÍG  dé  las  aluia.s  d.-  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  ia 
mañana,  Ue  atez  a .toce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  ivuestra  Señera  dei  Carmen. 

En  la  bóveda  de  San  Gáiés,  Italianas  y San  Ignacio 
habra  los  ejercici-Qs  espirituales  aecslucabrados,  ai  to- 
que de  Graciones.  I 


En  Italianos , el  Carmen  y San  Ignacio  continúa  el  | 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como  ) 
los  años  anteriores.  j 
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Pan  de  tíos  libras. 

14  IS  20 

BOLETÍR 

'DE  NOTICIAS. 

El  Sr.  Esteban  Collantes  ha  marchado  á Falencia. 
El  conde  de  San  Luis  ha  alquilado  ya  casa  en  Madrid. 

— Hoy  quedará  instalado  el  Consejo  Real.  Están 
al  freiite  de  las  secciones,  los  señores  marques  da 
Vallgornera,  Ruiz  de  la  Vega,  Tames  Hevia,  Calde- 
rón Collantes,  Bahamonde,  y general  Córdoba.  Dú- 
dase de  la  aceptación  de  este. 

Se  está  nombrando  el  personal  de  ia  secretaría, 
siendo  repuestos  la  mayor  parte  de  los  auxiliares  que 
había  en  1854. 


— Se  dice,  no  sabemos  si  con  fundamento,  que  el 
ramo  de  instruceion  pública  pasa  al  ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  volviendo  al  esta.do  en  que  se  en- 
contraba en  el  primer  semestre  de  1854. 

— Sa  espera  en  asta  corte  para  el  dia  20  ó 22  al  en. 
viado  de  Rusia  ante  S.  .M.  C. 

— En  los  dos  últimos  meses  se  han  importado  por 
los  puertos  de  Bilbao  , Santander  y San  Sebastian 
115,123  fanegas  castellanas  de  maíz. 

— En  Barcelona  no  hay  medio  de  constituir  las  cor- 


poraciones popu'ares.  Las  dimisiones  se  suceden  las 
unas  á las  otras. 

Las  autoridades  se  ocupan  de  la  cuestión  de  sub- 
sistencias y de  la  fabril. 

— El  consejo  provincial  de  Valencia  está  asi  cons- 


lituido  : Vicepresidente,  D.  José Ferrandis ; conseje- 
ros , D.  Honorato  Piera  , D.  Baltasar  Reig,  D.  Luis 
Sonano  y D.  José  Marques;  supe.rnumerarios,  D.  J»sé 
Cervelló,  D.  Andrés  .MiraÜes,  D.  Juan  Bautista  Ta- 
marit  y Vives,  D.  Valentín  Gil  y D.  José  Galmés. 


I 


— Dicese  que  con  los  hombres  que  se  van  á agregar 


de  los  quintados  para  las  milicias  provinciales  y los  j 
reenganches  que  se  activan,  la  guardia  civil  vendrá  j 
á quedar  aumentada  con  unos  cinco  mil  hombres.  1 


— Empiezan  á llegar  á los  puertos  del  Mediterrá- 


neo los  cargamentos  de  cereales  comprados  en  Mar- 
sella. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Las  Cuatro  Estaciones. — | 
La  Casa  de  Tócame- Roque.  | 

CIRCO. — A.  las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce-  i 
lestina.  I 

Z.4RZÜELA. — A ¡as  ocho. — El  Sargento  Federico.  ¡ 


ULTIMA  aORA.  j 

EETHAKJEEO.  ; 

f 

Ilannovér  12  de  noviembre. — El  ininislerio  de  1 
Dinamarca  acaba  de  cumplir  un  gran  acto  de  I 
justicia.  El  heredero  del  trono,  el  príncipe  Fer-  | 
nando,  ha  sido  reintegrado  en  su  plaza  de  eo-  j 
mandante  en  jefe  del  ejército  danés.  Hoj'  toma  j 
el  mando.  i 

— Londres  ídem  idein.—El  Times  ataca  viva-  ' 
mente  el  artículo  de  jEÍ  .Voríe  sobre  la  situación  ’ 
(10  de  noviembre).  Su  conesponsal  de  Páris  ■ 
dice  que  reina  descontento  en  Francia;  que  de-  í 
ben  tomarse  medidas  de  represión  muy  enérgi- 
cas contra  los  descontentos,  y acusa  á M.  de 
Morny  de  instrumento  de  especulaciones  partí-  i 
Guiares  en  San-Petersburgo.  j 

— Palacio  de  las  Tullerias  12  de  noviembre. — I 
S.  E.  el  conde  Kisseleíf  ha  tenido  el  honor  de  ■ 
ser  hoy  recibido  en  audiencia  pública  porel  Em-  j 
perador,  y de  entregarle  las  cartas  que  le  acre- 
ditan cerca  de  S.  M.  I.  en  calidad  de  embajador 
estraordinario  y plenipotenciario  deS.  M.  e!  Em- 
perador de  todas  las  Rusias.  | 


El  Emperador  s6  hallaba  rodeado  de  los  gran- 
des oficiales  de  la  corona  y de  los  altos  emplea- 
dos de  [lalacio,  asistiendo  cl  ministro  do  Negocios 
estranjeros. 

— Londres  13  de  idein. — El  príncipe  Carini  ha 
recibido  ya  sus  pasaportes. 

El  Morning-Post  se  dice  autorizado  á declarar 
que  jamás  ha  sido  mas  íntima  que  ahora  la 
alianza  de  Francia  é Inglaterra,  y que  ambas 
potencias  reclamarán  unidas  el  cumplimiento  del 
tratado  do  la  paz. 


TEi.E«aAFIA  ELÉCTSÍÜ.á. 


COnZACIOD  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ASTE.VYEf  . 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,65. 

Idem  4 */j  por  100,  90,75. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 37  'Á. 

Id.  diferido , 22  Ys- 

Consolidados,  de  03  á 93  */g. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  15  de  noviembre  de  1856. — El  rompi- 
miento de  las  relaciones  diplomáticasenlre  Fran- 
cia é Inglaterra  por  una  parte,  y Ñapóles  por 
otra,  es  completo.  Ha  marchado  do  París  el  prín- 
cipe de  Carini. 

El  Rey  de  Dinamarca  se  halla  enfermo  con 
una  erisipela  grave  que  acostumbra  á padecer. 

OTRO. 

Idem  16. — El  Times  ds  ayer  considera  en 
peligro  ia  alianza  anglo-franessa  si  las  diferencias 
europeas  actuales  no  -se  arreglan  antes  de  la 
apertura  del  Parlamento. 


DE 


LA  REGEMRACÍOA. 

En  la  imprénta  de  La  Rege.veraciov  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
eselentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección  , caracléres  de  letras 
y adonos  de  todas  ciases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse#,  tanto  de  .Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  do 
este  cstáblecimicnlo,  al  administrador  del  mismo. 

PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIONES  SI- 
GUIENTES: 

RS.  TK. 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel . . 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 

Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 

Por  500  recibos  de  inquilinalo  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel 35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego) 60 


Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  gratis  en  La  Re- 
&ELNER-ACIOS , asi  coiuo  ci  rcparlo  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  'se  hace  sin  retribución 
alguna. 

Las  demas  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  cir- 
culares, etc.  ele.,  se  harán  proporcionadas  á 
los  precios  establecidos. 

Not.a.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


LA  REVOLT3CION. 

Investigaciones  hislórieas  sobre  el  origen  y propa- 
gación del  mal  en  Europa,  desde  el  renacimiento 
hasta  nuestros  dias,  escrilas  en  francés  por  monse- 
ñor Gaume,  protonotario  apostólico,  etc.,  etc.;  y tra- 


ducida por  D.  José  Mana  Puga  y Marlinez,  caballea 
de  la  real  y db-Unguida  orden  de  C.árlcs  111,  é luiavi, 
dúo  del  ilustre  Colegio  de  abogados  de  Madrid.  Se 
ha  publicado  el  tomo  primero  de  esta  iuieresaLteobra, 
y sigue  abierta  la  suscricion  al  precio  de  16  rs.  pa- 
lomo en  Madrid  y 18  en  provincias,  franco  el  por!» 
en  las  librerías  siguientes: 

Madrid:  Oiamendi  y Aguado,  calle  de  Ponlejos; 
Hurlado  y Sánchez,  en  la  de  Canelas;  López,  en  i¡¡ 
dei  Carmen;  Dochao,  en  la  de  Jacoinetrezo,  y Baillj. 
Bailliére,  en  la  del  Principe. 

Provincias:  Barcelona,  Subirana;  Bilbao.  Gorra. 

Tío;  Burgos,  Vlllanueva;  León,  viuda  de  Muñoz  ¿hi- 
jos; Oviedo , Fernandez;  Santiago,  Calleja;  Sevilla, 
Geslüso;  Tolosa,  Gurruchaga;  Valiadolid,  Pastor;  V¡. 
loria,  Zara-queta;  Zaragoza,  Yagüe. 

Los  señores  de  los  demas  punios  que  gusten  sus- 
cribirse, se  dirigirán  á D.  Miguel  Olarnendi,  del  co- 
mercio de  libros  de  esta  corte,  calle  de  Ponlejos,  nú- 
mero 10,  manifestando  el  número  de  ejemplares  por 
que  se  suscriban,  y la  dirección  que  deba  dárseles. 
Nada  se  exige  adelantado,  y solo  después  de  recibir 
cada  tomo  remitirán  ss  importe  á dicho  Sr.  Olamen- 
d¡  por  medio  de  libranza  sobre  correos,  ú otro  con- 
ducto de  seguro  cobro,  ó en  sellos  de.  franqueo  de  los 
de  á cuatro  cuartos,  remitiendo  ano  mas  en  este  últi- 
mo caso:  á los  que  no  lo  verifiquen  en  e!  término  de 
quince  dias  después  de  recibido  cada  tomo,  no  se  les 
remitirá  el  siguiente.  Toda  la  obra  conslará  de  siete 
tomos  en  8.®  mayor  prolongado,  y se  publicará  uno 
cada  dos  meses.  Los  señores  del  eomeício  de  libros 
I que  deseen  interesarse  en  la  adquisición  de  eierapk- 
j res  recibirán  11  por  10,  28  por  25,  58  por  50,  y 12^ 

I por  cada  100.  (l) 


OBRñS  ASiGWñOAS  PAPA  TESTO 

EN  LOS 

SEMINARIOS  CONCILIARES  DE  ESPAÑA, 

que  se  venden  en  la 

LlBlíESlT  m AGliADO. 

Philosophice  Rudimenta,  ad  us'.i.m  .Aeademicóe  juven- 
tutis  opeia  et  slndio  P.  Jos.-ph  Fernandez  Cuevas,. 
Socielalis  Jesu  Presbyteri.  Toraus  nrimus:  Lógica, 
ontologia  , cosmología. — Está  en  prensa , y se  ter- 
minará brevemente,  el  tomo  segundo  de  dicha  obra. 
Balmes,  Filosofía  elemental  (en  iatin).  Cuatro  tomos 
en  8.“:  á 46  rs.  en  rústica,  y 54  pasta. 

Pacetti  (Raphael),  Inslilutiones  píiilosoplilcse  mora- 
lis,  ectilio  altera,  emendatior  et  auctior,  addita  quo- 
que,  adscholasliearum  exercitaMonum  usumaceom- 
niodata,  totiiis  operis  synop.si.  Dos  tomos  e.n  un  vo- 
lúmen  en  4.°:  16  rs.  rústica,  y 20  pasta. 

Devoti,  Institutiones  eanonieps.  Dos  tomos  en  4.°:  30 
reales  rústica,  y 40  pasta. 

Soylia  (Joannis  Cardinalis),  Episeopi  .4u.vimani  et 
eingulani , Instilulionum  juris  publiei  eccIesiasUci: 
edito  quarta  ab  ipso  auctore  recognita  et  suela  an- 
no  1853.  Dos  tomosen  un  solo  votúiaenen  8.°Ó4.“; 
16  rs.  rústica,  y 20  p.sta. 

Palma  (J.  B.)  , Praelecliories  Historias  epelesiastka, 
quas  in  Cülleg.  Urbano  Sacr.  Congreg.  de  Propa- 
ganda Fidi.  et  in  Puntiñeio  seni.  Romano  , habuit. 
Cuatro  tomos  en  4.°;  64  rs.  rústica,  y 80  pasta. 
Gury,  Compendium  Theologia;  moralis.  Un  lomo  en 
4.“:  35  rs.  rústica,  y 41  pasta. 

Perronne , Compendio  de  teología , edición  espafiola. 

Dos  tomos  en  4.°:  34  rs.  en  rústies,  y 42  enpasta- 
Scavini,  Theologise  moralis  nnivei'sá.  Dos  tomos  ea 
4.“:  84  rs.  rústica,  y 96  pasta. 

Annato  de  Sanctis  Ecclesim  pairíbus.  Un  tomo  enS.°: 
14  rs.  en  rústica. 

Peíisco  . Gramática  griega.  Un  tomo  eu  S.“;  6 rs. 
pasta. 

Selecta  ex  optimis  grsecis  auctoribus.  Dos  tomos  ó 
partes  en  un  solo  v'oíúmen  , de  unas  500  páginas: 
16  rs.  pasta. 

Ademas  se  hallarán  Diccionarios  latino-español  y 
español-latino,  greco-latino  , y todas  las  obras  que  se 
usan  en  los  Seminarios. 

Los  pedidos  se  harán  á D.  Eusebio  Ap;uado  , inclu- 
yendo el  importe, en  libranza  .sobre  correos  ú.otra  de 
fácil  cobro.  (1) 


ECONOMIA  POLITIC.L  CIUSTIANA, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  de 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  tos 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  for  el  viz- 
conde Alban  de  Vüleneuve  Bargemont;  traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  lectura  en  26  de  febrero 
último  á todas  las  clases  cudas  déla  sociedad  espa 
ñola  , como  lo  habían  hecho  ante,s  la  Real  Cámara 
eclesiástica  y el  gobierno  de  8.  ,M.,  y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  con  sideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  es- 
i puesta  en  esta  obra  y aplicada  a todos  los  ramos  de  la 
administración  con  tanta  maestría  y belleza , la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.®  niarquiila,  á 10  rea- 
les cad-a  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
j Sánchez,  y Cuesta. 

ÍA  los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  uno 
gratis. 

; -A  los  suscritores  de  L.a  Regener.acio.v  se  se  harán 
! 8 rs.  de  rebaja.  (G.) 

tu  ..—  r . I ■■■.■— ■■LJL  

Editor  responsable,  D.  José  dkl  Besyus. 

iMPEutBTA  DS  LA  KEGENEtUvCRzN,  Graveja  3'» 
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Madrid,  martes  18  de  noviembre  de''1856. 
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DIARIO  CATOLICO. 

«Católicos  'antes  qae  políticos,  políticos  en  tauto  anaalo  li  |poI!tlca  condaica  ai  írmnfó  prácti'-o  <Sd 


1$  swertan  auunáos  y comunicados  , les  primeros  á medio  rea!  la  línea  | y los  segundos  é precios  convencionale? • 
pSíSiOS  EN  MADRID.  En  ia  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21  , principal , tin  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  ds  Cuesta , calle  Mayor , r de  D.  Leocadio  López , «alie  dei  Cármt  n , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montííra,  núm.  45  , r’iisaje,  7 y 10  rs.  rcepectivaraente. 


n ^ 


PROVINCIAS.  Por  lib-anzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y ^rs~  respe! 
un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y ]É^.  periódico  y obri 
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vor  de  la  adiriaistracion , un  mes  , 8 r».  « 1 
Ávamente.  — En  casa  délos  eorresponsalos. 

tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivaments* 


La  revol'  Cion  ha  tomado  grandísimo  incre- 


CÜ3ST23^ RSL13IOS.A. 

Como  el  arreglo  de¡  original  de  las  protestas 
¡,|jl¡cas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
gcfaarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
naSrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
¿0  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
if  rtmiian  con  tpda  urgencia  las  adhesiones. 

Ííllbgado  á nuestro  poder  la  de  varios  ve- 
flDüs lie  Verga ra;  la  de!  arcipreste  de  .\rreva;  la 
(Je  los  vecinos  de  Manzanedo,  Arges  y Santa  Ala- 
rá de  Rioseco  (Burgos):  la  del  Vicario  eelesiásü- 
to,  clero  y religiosas  de  la  ciudad  de  Huésear 
¡Sraaada);  la  del  alcalde,  clero,  médico,  raaes- 
íos  de-instrucción  pública  y los  400  vecinos  de 
Snetorres;  la  de  varios  vecinos  de  Andújar;  la 
tei  ayuntamiento,  clero  y 500  habitantes  de  Vi- 
ár  del  Olmo;  la  de  otros  muchos  vecinos  de 
ántibaññz  el  bajo;  otra  nueva  lista  de  vecinos  de 
larbaslro;  la  de  otro'S  muchos  deMora,  Aavarri, 
livera,  Mallo,  Alontesa,  Ballabriga;  la  de  varios 
é Barcelona;  la  de  Sariñeaa;  la  de  los  párro- 
os  y lodos  los  vecinos  de  Goraezsarracin,  Saa 
lartin  y Mudrian,  San  Boal  y ITavalmauzano; 
is  de  los  pueblos  de  Valdenoceda,  Quinlanar, 
dmiñe,  Santa  Olalla  y Toba  (Burgos);  la  deCa- 
«rbida  (Oviedo);  la  del  colegio  de  las  Escuelas 
PittSáeBarbastro;  ia  de  las  madres  Capuchinas, 
áde/os  educandos  internos  del  colegio  délas 
Escuelas  Pias  y de  los  estemos,  la  de  la  comu- 
i'dad  de  las  Hijas  de  lu.Caridad,  pensionistas,  cos- 
teas, medioras  y fajeras  del  mismo  colegio  de 
iWaslro;  ia  de  los  pueblos  de  la  diócesi  de  Te- 
Pueblada  Val  verde.  Fuentes  de  Rubie- 
iis,Mora  de  Rubie'os,  Rubielos,  Olva,  San  Agus- 
SijlSogueruelas,  Fonniebe  alto,  Valdelinares  y 
Ilosqueruela;  la  de  vanos  vecinos  de  Burgos;  la 
áetodoel  arciprestazgo  de  Alayorga;  la  del  pár- 
roco, su  teniente,  ajmntamiento  y 250  habitan- 
tes de  Dombdlas  y Sanícrbas;  la  del  párroco  y 
'«s2d0  vecinos  de  ia  ¡eJigresia  y lugar  de  la  Pe- 
cera, concejo  de  Gijon;  la  de!  párroco  y habi- 
te todos  de!  lugar  deXeyla  (Avila);  la  de  va- 
5(6  vecinos  de  Alai  illa;  ia  del  arcipreste,  ios  17 
procos  del  arciprestazgo  de  Laceana  (León!,  y 
Wos  los  vecinos  de  Villar  de  Saatiago,  Rioscu- 
ro,  Luinajo,  Villaseca,  Sosas,  San  Aliguel,  Cá- 
tales de  abajo,  Caboalles  de  arriba,  Orallo,  Ra- 
lítil,  Villarino,  Tejedo,  Cuevas,  Palacios  del 
S, Sisante,  Santa  Cruz  del  Sil,  y el  cura  párro- 
ro  coa  todos  los  vecinos  del  lugar  de  Bolea 
(Itoo). 


' MOTIN  DE  .MALAGA. 

Es  muy  natural  que  en  estos  momentos  la  aten- 
iÓod  pública  se  halle  fija  en  los  deplorables  suce- 
jtaque  acaban  de  verificarse  en  la  ciudad  de 
fega,  donde  ha  corrido  la  sangre  ú los  fatidi- 
horribles  gritos  de  ¡vwa  la  república! 

Ocasión  oportuna  para  que  c!  gobierno  que  su- 
'^il  poder  con  las-  simpatías  del  país  , profun- 
Wate  lastimado  por  el  imperio  de  la  mas  de- 
**siable  anarquía,  se  decida  á marchar  resuel- 
por  las  vías  que  han  de  coaducirnos  á la 
'Hauracion  tan  deseada. 

•%  pasan  , no  , en  balde  , ni  el  tiempo,  ni  los 
^teciiuienlos,  y por  eso  seria  locura  empeñar- 
**ía  volver  á gobernar,  después  de  lo  que  lia  su- 
^0  en  España,  con  las  condiciones  de  un  pe- 
H completamente  distinto  del  en  que  hoy  nos 
*^ntramos. 


mentó  , y por  mas  que  los  hombres  interesados 
en  moderarla  insistan  en  aconsejar  un  sistema 
de  absurda  conciliación  , preciso  es  convencerse 
de  que  ha  llegado  la  hora  de  poner  fin  á impru- 
dentes y antipolíticas  transacciones. 

Poco  importa  que  haya  quienes  con  la  mejor 
buena  fe  del  mundo  se  pongan  al  lado  de  los  que 
sostienen  el  orden  para  anatematizar  á los  suble- 
vados de  Málaga  , si  al  mismo  tiempo  persisten 
en  rechazar  á los  que  constantemente  estamos 
haciéndoles  sentir  que  esas  perturbaciones  que 
ellos  deploran  son  la  inevitable  consecuencia  de 
las  ideas  que  proclaman. 

La  sociedad  española  está  gangrenada,  y con- 
tra la  gangrena  el  cauterio  tan  solo  tiene  virtud 
y eficacia. 

¿Qué  mas  da  que  los  órganos  de  ciertas  doc- 
trinas protesten  contra  el  crimen  perpetrado  en 
Málaga? 

¿Qué  supone  la  abominación  contra  los  frutos, 
si  QO  se  abomina  al  mismo  tiempo  del  árbol  que 
los  produce? 

Hace  ya  muchos  años  que  el  error  ha  tenido 
en  nuestro  país  un  funesto  apostolado. 

Se  ha  destruido  el  principio  religioso,  y se  han 
sqcavado  los  cimientos  de  todo  respeto  y de  toda 
autoridad.  ¡Cómo  estrañar  que  las  revoluciones 
y los  sacudimientos  se  sucedan  casi  sin  inlermi- 
leneia! 

Todos  somos  aptos  para  todo:  á poseer  y á 
gozar. 

Esta  filosofía,  aborto  del  genio  del  mal,  ha  re- 
emplazado á las  severas  doctrinas  y á las  profun- 
das enseñanzas  de  una  Religión  divina.  ¡Cómo 
no  han  de  sobrevenir  los  desastres  y los  cata- 
clismos! 

Viva  la-  república,  han  dicho  los  insurrectos 
de  Alálaga. 

Pues  observe  el  gobierno  cómo  al  resonar  esa 
voz  por  los  ámbitos  de  nuestra  península,  todas 
las  gentes  que  tienen  intereses  que  conservar  se 
han  llenado  de  espanto  y sobrecogimiento. 

Y no  bastará  para  devolverles  ia  tranquilidad 
la  noticia  de  que  los  deiincuenles  han  sido  casti- 
gados con  presteza  y rigor. 

Hoy  son  mayores  las  exigencias  , porque  al 
gobierno  se  le  pide,  no  la  curación  momentá- 
nea de  la  dolencia  que  nos  aflige,  sino  su  cura- 
ción radical. 

El  pais  confia  ea  los  sentimientos  de  la  Reina 
Isabel. 

El  general  Narvaez  ha  acreditado  poseer  do- 
tes nada  comunes  de  entereza  y carácter,  que 
pueden  servir,  si  las  emplea  co;i  acierto,  para 
sacar  á salvo  la  zozobrante  nave  del  Estado. 

Concluyase  de  una  vez  para  siempre  con  la  re- 
volución. 

¿No  son  la  Religión  y el  trono  el  objeto  prefe- 
rente de  los  ataques  revolucionarios? 

Pues  á dar  ensanche  á los  medios  de  que  la 
Religión  dispone,  y á robustecer  y vigorizar  la 
base  sobre  que  descansa  la  monarquía. 

¿ No  ha  vencido  ayer  el  gobierno  á la  revolu- 
ción en  las  calles  de  Málaga? 

Pues  á vencerda  mañana  en  los  libros,  en  la 
cátedra,  en  el  teatro,  en  la  prensa,  donde  quie- 


ra que  asome  su  deforme  cabeza  ó establezca  su 
dañosa  y mortífera  propaganda. 


La  posibilidad  del  rompimiento  de  la  alianza 
entre  la  Francia  y la  Inglaterra  trae  inquietos  y 
llenos  de  zozobra  á nuestros  liberales,  y en  todas 
paries-hallan  razones  para  tranquilizarse  de  que 
esto  no  puede  ser,  de  que  esto  no  sucederá. 

Lo  que  hacen  es  poner  cada  vez  mas  de  relie- 
ve la  posición  de  las  grandes  potencias. 

La  Iglaterra,  patrocinando  en  toda  Europa  el 
desconcierto  y la  anarquía. 

,La  Rusia,  siendo  la  representante  de!  principio 
de  autoridad,  que  es  el  único, que  podrá  salvarla 
de  grandes  males. 

La  Epoca  se  esplica  de  esta  manera: 

«Pero  la  Francia  y Luis  Napoleón,  lo  repelimos,  no 
pueden  quebrantar  , sin  gran  peligro  , su  alianza  con 
la  Inglaterra  : la  única  manera  de  que  su  imperio  se 
consolide,  y de  que  la  dinastía  que  hoy  rige  los  des- 
tinos de  la  Francia  cuente  con  un  porvenir  , estriba 
en  sostener  esta  alianza  , y con  ella  asegurar  en  Eu- 
ropa el  triunfo  de  los  principios  que  representan  las 
dos  grandes  naciones  del  Occidente  europeo.  La  Fran- 
cia podrá  prescindir  mas  ó menos  tiempo  de  tener  li- 
bertad en  el  interior,  siempre  que  se  la  dé  fuera  glo- 
ria, indepandencia  y poder;  pero  ei  dia  de  un  rompi- 
miento entre  el  pueblo  inglés  y la  nación  francesa, 
preludiaría  nueras  revsiuciones  y restauraciones  en 
Francia. 

«Pronto  los  acontecimientos  tendrán  que  aclarar  el 
misterio  que  pesa  sobre  ia  política  de  las  grandes  po- 
tencias de  Europa.  La  cuestión  de  Ñapóles  no  puede 
seguir  largo  tiempo  indecisa ; la  Rusia  iio  puede  ver 
impasible  la  prolongada  ocupación  de  los  Pmeipados 
dei  banubio  por  los  ejércuos  uel  Austria,  y ¡a  del  mar 
Negro  por  las  escuadras  de  Inglaterra  : unida  estre- 
chamente á la  Pruíia,  cuando  se  convenza  de  que  na- 
da tiene  que  esperar  de  Luis  Napoleón  ni  del  rompi- 
miento de  la  aáanzi  angio-iraneesu  , liuvará  sus  ata- 
ques al  corazón  del  Ausiria,  y acaso,  acaso,  no  se  tar- 
de mucli»  tiempo  en  que  la  lacha  de  Oriente  se  vea 
reproducida  en  el  continente  de  Europa.» 

Si  el  pensamiento  de  la  Inglaterra  fuera  una 
idea  civilizadora,  poJria  naluralmenle  pensarse 
en  ia  subsistencia  de  la  alianza  , prestándose  la 
Francia  á ser  su  Cü-propagadora  ; pero  como  el 
propósito  de  aquella  nación  es  pura  y esclusiva- 
menie  mercantil , lo  que  no  puede  tolerar  es  el 
engraadeciuiienlo  industrial  de  niugi.m  pais.  Es- 
tos celos  son  los  que  han  de  romper  esa  menti- 
da unión  , que  solo  la  halagan  los  mercaderes 
para  servirse  de  ella  mientras  les  traiga  cuenta. 

Esas  dos  naciones  no  pueden  coniiuuar  uni- 
das. La  Francia , generosa  y guerrera  , ve  las 
euesliones  al  través  de  la  gloria  y de  sealimicn- 
tos  nobles;  la  olrp  camina  servilmente  á su  inte- 
resado üu;  hace  la  guerra  para  destruir  fúbrieas, 
quemar  depósitos  de  raercaucías,  etc.,  etc. 

Son  cantidades  heterogéneas,  que  no  se  pueden 
sumar. 


La  Gacela  ha  publicado  la  siguiente  espiosicion 
dirigida  á S.  M. ; 

«Señora:  E¡  Obispo  de  Córdoba , con  la  mas  alta 
consideración  y el  mas  'profundo  respeto , espone  á 
V.  M.  que,  cuinpliendo  con  uno  de  los  mas  sagra- 
dos deberes  de  su  ministerio,  ha  procurado  hasta 
ahora,  con  cuanto  ce, o y elicacia  le  ha  sido  posible, 
rogar  incesantemente  al  Todopoderoso  para  que  se 
dignase  conceder  i V.  AI.  larga  vida  , perfecta  salud 
y el  colmo  de  prosperidades  espirituales  y tempora- 
les á que  aspira  su  ánimo  benigno  y religioso  para 
si,  para  su  augusta  real  familia  y para  esta  grande 
y católica  nación,  cuyo  régimen  y ventora  se  ha 
dignado  confiar  á V.  M.  la  Divina  Piovidencia  con 
todas  las  altas  y venerandas  prerogativas  que  cons- 
tituyen el  poder  regio,  juntamente  con  los  estensos  é 
importantísimos  deberes  que  siempre  llevan  consigo 
el  cetro  y la  corona. 

»En  esta  situación , señora  , cuande  el  Obispo  ha 


tenido  la  satisfacción  de  ver  á V.  AI.  entre  sus  ama- 
dos súbditos  universalmente  aclamada  y respetada 
sin  igual , y constantemente  obedecida,  con  lodos  lo3 
medios  de  hacer  el  bien  que  siempre  desea  con  ansia 
su  recto  y maternal  corazón  ; la  ha  considerado  di- 
chos,a y sumamente  complacida,  y participando  do 
su  alegría  no  ha  podido  menos  de  dar  las  mas  espre- 
sivas  y reverentes  gracias  al  Señor  , autor  de  todo 
bien  , pidiéndole  humildemente  al  propio  tiempo  su 
protección  divina  para  el  trono  , para  la  dinastía  que 
con  tan  ineontesíablss  títulos'lo  ocupa,  y para  este 
pais  célebre  y distinguido  entre  lodos  por  su  inalte- 
rable fidelidad,  adhesión  y amor  á su  santa  Religión, 
la  monarquía,  á sus  príncipes  y á sus  leyes  fun- 
damentales ; mas  cuando  por  efecto  de  las  vicisiln- 
des  é inconstancia  da  las  cosas  humanas  han  cambia- 
do las  circnntancias  de  tanto  poder  é influencia  en  el 
mundo , y V.  M.  en  distintas  épocas  ha  sufrido  des- 
gracias , devorado  disgustos  y esperimenlado  con- 
tradicciones de  diversas  clases , el  esponente  también 
ha  tomado  en  todo  la  parte  de  sentimiento  qu“  debía 
y correspondía  á su  lealtad  como  Prelado  español, 
y á sus  especiales  motivos  de  gratitud  sin  limites. 

«Por  esto,  señora,  siguiendo  hoy  las  misma»  nra- 
ximas  en  los  críticos  y para  siempre  memorables 
momentos  en  que  V.  Al. , escitada  por  sus  instintos 
y profundos  sentimientos  religiosos , no  menos  que 
por  sus  vehementes  deseos  de  la  felicidad  y bienestar 
de  todos  los  españoles , y auxiliada  á la  vez  con  los 
pru lentes,  ilustrados  y bien  meditados  dictámenes 
de  sus  consejeros  responsables,  acaba  de  fijar  su  su- 
prema atención  sobre  objetos  del  mayor  ínteres  pú- 
blico , ea  la  actualidad  y para  el  porvenir , dictando 
reales  decretos  y resoluciones  que  revelan  á un  tiem- 
po gran  fondo  de  piedad,  de  saber,  de  prudencia  y 
de  altis  miras  de  gobierno  en  pro  de  ¡a  Iglesia  y del 
Estado  , el  esponente , después  de  repetir  gracias  al 
-Aliísimo  por  tan  próspero  acontecimiento,  lleno  de 
júbilo  S“  considera  obligado  á felicitar  coraialisima- 
meríte  á X.  M.  como  en  una  de  las  épocas  mas  nota- 
bles y de  mas  trascendencia  en  su  glorioso  reinado, 
presentando  también,  por  consecuencia,  al  pie  de  su 
augusto  trono  etmas  positivo  testimonio  det  profun- 
do y eterno  reconocimiento,  asi  del  Prelado  como 
de  la  fiel  y benemérita  diócesi  que  gobierna , aunque 
sin  mérito  para  ello. 

»Eii efecto,  señora:  V.  AL,  declarando  en  toda  su 
fuerza  y vigor  ia  ley  constitucional , promulgada  cu 
Union  y de  acuerdo  coa  las  Cortes  en  2Ó  de  mayo  da 
1S45,  ha  salvado  con  .adniirab  e previsión  la  orgini- 
zacion  social  mas  adecuada  á nuestra  situaeion.  Ai 
mis  no  tiempo  , prescribiendo  la  exacta  observancia 
de!  novísimo  Coneor  iato  , csieora  lo  con  la  Santa  Se- 
de en  16  d.o  marzo  de  1S31  , y dejando  sin  efecto  to- 
das las  dis josiciones  que  de  algún  uiod,)  deroguen, 
alteren  ó modifiquen  los  artículos  de  un  tratado  tan 
Solemne  y por  lautos  tilaíos  respetable,  suspend.endo 
la  ejecución  déla  ley  da  dasainortizaciou  de  1.”  de 
mayo  de  1855,  derogando  los  decretos  que  limi'ab.na 
ó impedían  á los  Prelados  el  libre  ejercicio  de  la  po- 
testad y atribuciones  que  por  derecho  divino  y san- 
tas leyes  de  la  Iglesia  les  corresponden,  asi  en  la  co- 
lación de  órdenes  sagradas  como  en  las  demas  par- 
tes de  la  administración  espirituai  , abriendo  los  con- 
ventos de  religiosas  para  la  toma  de  hábitos  y consi- 
guiente profesión,  al  tenor  del  mismo  Concordato,  y, 
últimamente  , adoptando  , entre  oli-as  , la  ansiada  -é 
importantísima  medida  de  establecer  en  los  Semina- 
rios conciliares  la  enseñanza  de  los  jóvenes  que  se 
educan  para  el  ministerio  eclesiistico  , según  exisíia 
antes  de  29  de  setiembre  de!  año  próximo  pasado, 
V.  M.,  como  Reina,  y Reina  católica,  ha  adquirido  un 
nuevo  y glorioso  título  ai  ilimitado  y profundo  reco- 
nocimiento de  todos  sus  fieles  súbditos,  que  admiran  y 
aeatan  en  tai  piadosas  y acertadas  áisoosieiones  los 
medios  mas  directos  , mas  sabios  y mas  prudentes  de 
evitar  arisi-d  ,des,  tranquilizar  las  conciencias,  conci- 
liar ios  ánimos,  asegurar  ia  justicia  y satisfacer  el  ve- 
hemente deseo  general  de  que  cuanto  antes  se  resta- 
blezcan píenimente  nuestras  relaciones  con  el  Padre 
común  de  los  fieles  y supremo  Pastor' de  la  Iglesia, 
debiendo  esperarse  después  que.de  tan  sólidos  y bue- 
nos preludios  resulten  sucesivamente  la  paz  y tran- 
quilidad general,  la  mejora  de  las  costumbres , la  fir- 
meza de  las  creencias  , la  necesaria  concordia  entre  el 
sacerdocio  y el  imperio  , el  constante  acatamiento  al 
trono  y á las  leyes,  y el  respeto  á los  primeros  prin* 
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cipios  de  las  sociedades  cultas, cuales  son  la  Religión, 
la  autoridad,  la  propiedad  y la  raniilia,  hasta  que  al- 
pua  dia,  corno  consecuencia  de  los  eslraordinarios  es- 
fuerzos de  S.  iM.  y de  su  gobierno,  niediahle  el  divi- 
no auxilio,  sea  esta  grande,  generosa  y clásica  nación 
tan  feliz  como  puede  y merece  serlo  , ocupando  entre 
las  demás  del  mundo  el  alto  lugar  á que  está  lla- 
mada. 

»Para  que  asi  suceda  , señora,  y para  jí.  y 

su  augusta  descendencia  tenga  está  dicha, 

que  es  id  mas  digna  aspiración  de  ios  bufeuós  princi- 
pes, el  Obispo  de  Córdoba  , y su  bsaem&ito  cierojy 
todos  sus  diocesanos,  ofrecen-á  V.  M.  su-^at  coopera- 
ción y sus  incesantes  súplicas  al  cielo. 

»E¡  Se.ñor  guarde  may  dilatados  años  la  preciosa 
v’ida  de  V.  M.  Córdoba  l.°  de  noviembre  de  ÍS55. — 
Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. — Manuel  Joaquín, 
Obispo  de  Córdoba.)) 


PORMEXORES  SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  StALAGA. 


Parece  que  en  Málaga  se  hizo  circular  ¡a  noti- 
cia de  que  en  Mad.nd  había  habido  una  violenta 
coaraoeioa,  en  la  que  el  gobierno  había  quedado 
vencido.  Así  se  esplica  la  íasensalez  do  los  ro- 
voitósos.  Hé  aquí  la  reseña  que  hace  de  los  su- 
cesos El  Correo  de  Andalucía  en  su  número 
del  13: 


«Anteayer  tarde  salió  de  esta  ciudad, con  destino  á 
los  presidios  de  Africa  , el  primer  batallón  de!  regi- 
miento de  San  Fernando.  Coa  este  motivo , y creyen- 
do alguncs  que  la  capital  había  quedado  sin  tropas, 
corrió  la  voz  de  que  va.nos  descontentos  intentaban 
alterar  por  la  noche  la  tranquilidad  pública.  En  se- 
mejante caso,  las  autoridades  se  creyeron  en  e!  deber 
de  prevenir  eua'quier  suceso,  y pusieron  sobre  las  ar- 
mas en  sus  cuarteles  a!  resto  de  la  guarnición ; se  es- 
tah>eci?rcn  en  la  puerta  de  la  aduana  fuerzas  de  arti- 
llería y guardia  c vi!,  y diferentes  pafrnüe.s  recorrie- 
ron las  calles  de  la  ciudad  y ios  barrios:  parece  que 
estas  precauciones  continuaron  lodo  e!  dia  de  ayer, 
ea  que  ademas  se  ce 'coraron  juntas  de  autoridades  de 
todas  clases;  pero  sin  qao  antes  ni  de«pues  hubiese 
eí  menor  síntoma  de  que  pudiera  alterarse  la  tran- 
quilidad. 

rSsgua  decimos  mas  arriba , con  las  noticias  que 
a.yer corrieron,  la  autoi-idad  había  adoptado  precau- 
ciones militares:  por  la  tarde  parece  que  fu;  muerto 
un.  carabinero  cor  grupos  que  dieron  voces  subversi- 
vos; en  su  CQnsscuoncia,  á las  siete  de  Ib  noche  salió 
un  bando  del  señor  comandante  general,  imponiendo 
severas  penas  á ios  perturbadores  de!  orden  público; 
pero  al  entrar  la  fuerza  que  lo  conaueia  por  el  pasillo 
de  Puerta  Kueva,  un  grupo  de  paisanos  armados  le 
úió  la  voz  de  alto;  al  mismo  tiempo  otro  que  venia  de 
!a  Aurora  se  propuso  hacerla  retroceder,  y entonces 
comenz-ó  el  fuego  de  una  y otra  parte,  que  se  prolon- 
gó durante  un  euarto  de  hora:  no  tenemos  tiempo 
para  escribir  pormenores:  las  disposiciones  de  las  au- 
toridades se  multiplican  para  contener  á los  subleva- 
dos: después  se  han  oído  varias  descargas  y disparos 
sueltos:  se  dirigen  tropas  de  todas  armas  al  barrio  de 
la  Trinidad:  se  dice  que  han  herido  de  gravedad  al 
celador  Irrisarri  y á un  guardia  urbano  : de  las  des- 
cargas han  resultado  muertos  dos  soldados  y un  pai- 
sano: han  preso  á un  joven  decente,  sorprendido  in- 
fraganti  con  armas  y municiones,  y en  seguida  se  ha 
reunido  el  consejo  de  guerra -para  juzgarle:  la  actitud 
de  la  capital  es  imponente  : el  señor  gobernador  mi- 
litar ha  recorrido  varios  puntes,  y en  la  píaza  se  re- 
unieron porción  de  grupos,  que  á su  entrada  fueron  di- 
sue.tos  enire  vivas  y algunos  disparos,  los  alrededo* 
tes  de  la  misma  plaza  eslá.n  cubiertos  de  centinelas, 
asi  como  los  de  la  aduana,  píaza  de  Riego  y calle  de 
-Arrióla:  el  ayuniamisntn  sesión  perma- 

nente, y ¡as  demas  autoridades  en  sus  puestos.» 

En  sa  número  del  dia  14  el  mismo  periódico 
amplia  así  sus  noticias: 

al.nquietos  ios  ánimos  durante  iodo  el  dia,  preveni- 
das las  autoridades,  puesta  la  guarnición  sobra  las 
armas  y preparado  todo  para  combatirla  insurrec- 
eiqn  si  se  presaníaba,  ocurrió  que  á las  seis  de  lá  tar- 
de un  grupo  de  paisanos  desarmó  á un  carabinero, 
disparando  contra  él,  aunque  sin  herirle,  pues  la  bala 
LO  le  cansó  mas  daño  que  atravesarle  la  levita:  en  es- 
te.hecho  se  fundo  eí  bando  que  saiió  mas  tarde,  ense- 
gaida  el  señor  brigadier  gobernador  militar,  con  es- 
colta de  guardia  civil  y carabineros,  recorrió  la  po- 
h'acion,  y a!  llegar  á la  plaza  fue  recibido  por  los  nu- 
merosos grupos  que  en  ella  habia,  con  vivas  i la  re- 


»Pubiicado  también  en  el  barrio  del  Perchel,  y a; 
entrar  de  vuelta  en  la  Alameda,  algunos  paisanos  que 
se  hallaban  a!  lado  opuesto  det  Guadalmedina  hicie- 
ron una  dc.scarga  sobre  la  escolla,  siendo  esta  la  se- 
ñal de  romperse  el  fuego,  pues  inmediatamente  los 
artilleros  cargaron  sobre  ellos  con  el  auxilio  de  las 
dos  columnas  que  acudieron  también,  encontrando  á 
porción  de  paisanos-parapetados  detras  de  las  barrí, 
eadas  que  habían  formado  con  carros  ea  el  estribo  del 
puente,  Aurora  y pasillo  de  Guimbarda,  durante  el  ti- 
roteo como  un  cuarto  de  hora,  hasta  que  aquellas  fue- 
ron lomadas  á la  bayoneta  ; después  siguiéronse 
oyendo  varios  disparos  sueltos,  y al  parecer  sin 


o^aQc 

o^^c. 

B.Anles  de  estos  hechos  ya  habían  acudido  algunos 
grupos  de  pacanos  á distintos  puntos  de  la  población, 
escitando  á las  armas  y obligando  á los  dependientes 
del  almacén  de  la  casa  de  los  Sres.  Barrera  á que  les 
abriesen  la  puerta,  como  lo  hicieroa,  llevándose  todas 
las  armas  que  en  él  tenían  de  venia:  al  mismo  tiempo 
ocurrieron  los  hechos  aislados  de  que  hablamos  ayer, 
como  eí  de  dar  tres  puñaladas  al  celador  Irrisarri  y á 
dos  agentes  de  seguridad  pública,  que  fueron  condu- 
cidos al  hospital,  ademas  de  otro  llamado-  Gonzalo 
Espósito,  herido  de  gravedad  en  la  calle  de  los  ,\íár- 
tires,  de  que  ya  hicimos  mención. 

))A  las  nueve  de  la  noche  hablan  cesado  de  todo 
punto  los  disparos,  y tomadas  las  barricadas,  fueron 
reconocidos  los  puestos  de  la  lucha,  resultandomuer- 
to  y herido  dos  paisanos,  y siete  de  los  segandos  en 
la  tropa,  cuatro  de  ellos  de  bastante  gravedad. 

»-A  ias  diez  de  la  noche  habia  ya  tranquilidad  ma- 
terial ea  la  población,  habiendo  sido  presos  hasta 
veinte  y un  paisanos,  entre  ellos  algunos  coa  armas,  | 
y el  joven  decente  de  que  hablamos  ayer;  de  este  ^ 
se  asegura  que  la  causa  de  haberle  encontrado  con  el  | 
arma  y ios  cartuchos,  fue  porque  viendo  que  ios  lleva-  l 
ba  un  muchacho,  le  preguntó  -que  á dónde  iba  de  | 
aquella  manera,  y contestado  que  los  conducía  para  j 
un.  hombre  que  lo  estaba  aguardando,  se  los  quitó  con  | 
ánimo  de  entregarlos  en  ei  Principal,  y yendo  háeia  | 
éi  fue  encontrado  y detenido;  y creemos  que  será 
asi,  porque  ios  antecedentes  de  estejóven  le  recomien- 
dan como  pacíüco  y obediente  en  todos  conceptos. 

».A  las  doce  de  la  .noche  seguía  el  ecnscjo  funeio- 
nando,  y ála  una  se  notificó  á los  reos  que  ehgiesen 
su  defensor,  habiéndose  asimismo  retirado  e!  ayiinla 
miento  y levantado  la  sesión,  puesto  que  la  población 
continuaba  tranquila  y no  habia  méritos  para  adop- 
tar nuevas  determinaciones. 

aParcee  qne  el  señor  gobernador  militar  recibió  á 
hora  avanzada  de  !a  noche  un  anónimo,  en  que  se  ie 
revelaba  todo  el  plan,  dieiéndole  que  el  objeto  era 
proclamar  la  república,  asesinándole  á él  y al  señor 
gobernador  civi!,  quien  por  su  parle  también  adoptó 
cuantas  disposieionís  eran  eonvenientes  para  resta- 
blecer la  i.ranqui’idad. 

»Sin  otra  novedad  am-aneció  ayer,  viéndose  ocupa- 
das por  eentineias  las  principales  avenidas  del  centro 
de  la  poblaeian:  esta  circunstancia,  y la  de  circular 
poca  gente  por  ias  calles  y hallarse  cerradas  todas  las 
tiendas,  daban  cierto  aspecto  imponen  .e  á la  capital; 
durante  la  mañana  parece  que  se  hicieron  nuevas 


prisiones,  y aun  se  fue  en  busca  de  algunas  personas 


Póbliea  y disparos  dirigidos  á la  escolta  y un  trabu- 


á ¡a  persona  á quema.-opa,  que  afortunada- 


"-ente  tomó’otra  direccio.n:  se  diee  que  en  el  ácto  fue 
preso  e!  agresor:  disueltos  los  grupos,  que  se  retira - 
™a  dando  ••=---  Raudo  c-onnoveata  hombres 


- vivas,  salió  el  bando  con  noventa  f 
artiUería.  siendo  publicado  sin  obstáculos  en  toda 


la  ciudad,  pues  al  efecto  llevak  de  auxilio  dos  co- 
lumnas que  D-nle<^iesen  aquella  fuerza,  caso  de  ne- 


cesidad. 


^ue  protegiesen  aquella  f 


indicadas  como  jefes  dei  movimiento;  y de  sus  resul- 
tas tomaron  ineremeato  los  rumores  de  otra  nueva 
rebelión,  diciéndose  ya  hasta  que  ios  sublevados  se 
iban  reanie.ndo  ea  gran  número  en  les  Angeles  y sus 
inmediaciones;  y aunque  esto  no  tenia  vis-os  de  vero- 
similitud, el  señor  gobernador  militar  creyó  conve- 
niente publicar  un  segundo  bando,  qu-e  inseríamos 
también  en  este  número,  el  cual  salió  á ias  dos  déla 
tarde  con  la  misma  solemnidad  que  el  pximero,  si 
bien  no  tuvo  los  funestos  resultados,  pues  la  alarma 
se  redujo  á algunas  carreras  y nada  mas;  y para  evi- 
tar que  la  credulidad  pudiese  dar  pábuio  á ¡os  rumo- 
res esparcidos,  previendo  a!  mismo  tiempo  cualquie- 
ra segunda  intentona,  se  colocaron  dos  piezas  de  ar- 
íUieria  volante,  una  en  Guadalmedina  y otra  en  la 
Alameda,  y un  guardacostas  en  la  desembocadura 
dei  mismo  torrente. 

a.Así  se  encuentra  la  población  á las  einco.de  la  tar- 
de, hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  guarecida  á 
sus  casas  la  gran  mayoría  de  los  vecinos,  que  fian  á 
la  autoridad  la  guarda  de  sus  derechos  y ja  consolida- 
ción de  la  tranquilidad  pública.  Ajosotros  aguardamos 
que,  convencidos  al  fin  los  que  haa  tomado  parle  »n 
esa  empresa,  de  lo  deplorables  que  son  las  escenas 
que  solo  producen  sangre  , retraso  y alarma  general, 
se  retirarán  deficilivamente  á sus  hogares  y tareas 
ordinarias,  la  abandonarán  completamente,  á fin  de 
no  causar  con  nuevos  empeños  males  mayores  á sí 
mismos  y mayores  conflictos  á la  capital  que  los  de- 
plora. 

».A  las  seis  de  la  noche  cerramos  este  periódico, 
prometiendo  dar  á hora  avanzada  cualquier  noticia, 
si  la  hubiese,  digna  de  ser  conocida  de  nuestros  lec- 
tores : el  señor  gober.nador  comandante  general  ha 
reeoriido  todos  los  puestos  militares,  habiendo  sido 
colocada  otra  pieza  de  artillería  e,i  la  plaza  de  Riego: 
se  aguarda  la  fuerza  que  dehe  venir  de  .yelilla  , y la 
capital  continúa  tranquila,  circulando  las  gentes, 


aunque  no  en  gran  número.  Como  es  de  suponer,  han 
salido  correos  estraerdinarios  para  la  capitania  gene- 
ral y gobierno  de  S.  M.  La  función  del  teatro  fue  sus- 
pendida , como  lo  fueron  durante  el  dia  las  operacio- 
nes del  muelle,  pues  estaban  cerradas  todas  las  ofici- 
nas y dependencias  del  Estado.» 

Los  bandos  á que  se  refiere  la  reseña  anterior 
dicen  así  en  su  parte  dispositiva  ; 

«Habiendo  llegado  el  caso  de  hacerse  armas  por  el 
»pueblo  contra  un  carabinero,  tirándole  un  tiro  a!  gri- 
eto de  ¡i’íua  ía  rcpúWiCi!  y otras  voces  alarmantes 
aliamando  á la  rebelión, 

eOrdeno  y mando : 

»1.°  Todo  grupo  que  pase  de  dos  personas,  y á la 
sprimera  voz  que  se  le  mande  disolver  no  lo  veriñ- 
»que  , lo  será  con  las  armas. 

»2.°  Nadia  podrá  llevar  armas  , aunque  tenga  li- 
«eeiicia  para  ellas  , á no  ser  que  así  lo  exija  el  ejer- 
«eicio  de  su  profesión. 

»3.°  El  que  propale  especies  de  voces  subversivas 
»ó  cometa  lo  mas  mínimo  que  pueda  contribuir  á la 
«alteración  del  orden  público  , será  juzgado  samaria- 
«menie  y prsado  por  las  armas. 

«.Malagueños  : Decidido  como  estoy , asi  como  las 
«demas  autoridades  de  esta  capital , con  cuya  coope- 
«raeioa  co.npieíameate  cuento,  á sostener  á todo 
«trance  la  tranquilidad  pública  y á d-efender  la  pro- 
«piedad , miserable  del  que  contra  dichos  objetas 
«atente  en  lo  mas  mínimo ; rápidamente  eaerá  sobre 
«él  todo  el  rigor  de  la  ley. 

«'Málaga  12  de  noviembre  de  1553. — .Manuel  Gas- 
))set. — Es  copia. — Zappino.» 

Por  último,  hé  aquí  los  demas  pormenores  que 
hallamos  en  los  diarios  malagueños  del  14; 


«Según  las  n-oticias  que  hemos  podido  adquirir,  as- 
ciende á seis  el  número  de  ios  soldados  heridos  , al- 
gu.nos  áe  gravedad,  pues  se  íemia  por  su  vida. 

«Ignoramos  las  desgracias  que  puede  haber  habido 
entre  los  grupos  sublevados.  Ayer  en  el  hospital  de 
San  Julián  no  habia  mas  que  un  paisano  muerto  de 
an  balazo , y se  dice  que  este  infeliz  en  nada  se  habia 
mezclado,  siendo  alcaiiziedo  por  una  bala  perdida. 

«Ua  guardia  urbano  fue  acometido  junto  á los  Már- 
tires por  un  grupo,  y le  dieron  varias  puñaladas.  Pu- 
do ampararse  en  ua  almacén  de  géneros,  y salvar 
per  e!  pronto  su  vida,  pues  se  teme  que  sucumba  de 
ias  heridas  que  le  hicieron. 

))E!  celador  D.  Francisco  Irrisarri,  a!  dirigirse  ála 
aduana,  fue  acometido  también  por  ua  grupo,  y re- 
cibió varias  heridas,  alguna  de  consideración  Se  ha- 
lla asistido  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  donde 
parece  que  hay  también  uno  ó dos  guardias  heridos. 

«Se  ha  dicho  que  un  grupo  entró  en  la  tienda  de 
ios  Sres.  Barrera,  y se  apoderó  de  ua  cierto  número 
de  escopetas. 

»Por  la  parle  alta  de  la  población  sonaron  también 
algunos  tiros  después  d_-  las  nueve  de  !a  noche.  Aca- 
so se  dispararían  al  aire. 

«A  siete  asciende  el  número  de  presos  que  hizo  la 
tropa,  y que  ayer  mañana  se  hallaban  en  el  eaiScio 
de  la  aduana,  para  ser  juzgados.  Solamente  hay  una 
ó dos  personas  conocidas  entre  ellos.  Uno  es  ua  joven 
de  familia  decente  y apreciada,  que  solamente  una 
faíaiidad  puede  hacer  aparezca  comprometido.  Dice- 
se, y es  de  pensar*así,  que  su  cabeza  no  sé  halla  en 
el  mejor  estado.  Es  de  creer  que  si  es  así,  se  tendrá 
en  cuenta  esto.  Como  debe  presumirse,  nos  referi- 
mos solamente  á lo  qne  se  dice,  pues  nada  nos  cons- 
ta oScialmeate,  ni  es  posible  hallándose  sumariados 
-los  presos. 

«Ha  debido  publicarse  un  bando,  qne  insertaremos 
si  antes  de  que  entre  nuestro  número  en  prensa  llega 
á nuestro  poder. 

«El  E.xemo.  ayuntamiento  constilueienal  estuvo 
anteanoche  reunido  en  sesión  permanente  hasta  des- 
pués de  las  doce  de  la  noche,  á cuya  hora  remaba 
completa  tranquilidad  en  la  población. 

«Un  grupo  invaiió  una  tienda  de  armero  de  Carre- 
tería, y se  apoderaron  de  todas  las  armas  de  fuego 
que  tenia,  entre  las  que  se  hallaban  escopetas  de  par- 
tioularts  que  ias  tenían  dadas  á componer. 

«Dos  de  los  presos  hechos  por  la  tropa  están  heri- 
dos; uno  de  un  sablazo  en  la  cabeza,  y otro  en  un 
brazo. 

«Parees  que  algunos  hombres  armados  intentaron 
anteanoche-  introducirse  por  sorpresa,  y bajo  el  pre- 
teslo  de  un  bautismo,  en  el  patio  de  la  Catedral, 
sin  duda  para  apoderarse  de  la  torre  y de  ias  cam- 
panas. 

- «Di'ccse  que  uno  de  los  presos  es  dueño  de  una  tieii: 
da  de  comestibles,  en  la  que  se  refugiaron  uno  ó dos 
hombres  que  iban  perseguidos,  y que  pudieron  esca- 
par. Si  es  así,  y lo  acredita,  el  tribunal  seguramente 
lo  tendrá  en  cuenta. 

»Se  ha  hablado  mucho  de  si  debía  ó no  llegar  á 
esta  ciudad  alguna  gente  9el  campo  para  apoyar  el 
movimiento  intentado.  .Ayer  mismo  se  seguía  dicien- 
do esto.  Ignoramos  el  fundamento  que  pueda  tener. 

«Aseguran  algunos  que  anteanoche  vieron  en  esta 
ciudad  al  famoso  Chato  de  Competa.  ¿Sisera  verdad? 


».A  la  una  de!  dia  se  nos  diee  que  en  el  barrio  dclj 
Trinidad  sejian  disparado  dos  ó tres  tiros,  y habido 
alguna  que  otra  carrera. 

».A  las  dos  de  la  tarde  de  ayer  se  publicó  el  si. 
guíente 


BAKDO. 


«ORDENO  Y MANDO. 


«D.  Manuel  Gasset,  caballero  gran  cruz  déla  real  j 
yidistinguida  órdendelsabet  la  Católica,  condecora  ^ 
ndo  con  otras  varias  de  distinción  por  acciones  de 
«guerra,  brigadier  de  los  ej ércitos  nacionales  y co-  * 

«mandante  general  de  esta  provincia,  etc.  i 

«En  USO  de  las  facu'lades  eslraor  linarias  de  que 
«me  hallo  revestido  por  virtud  del  estado  escepcioaal  1 
«en  que  se  encuentra  la  provincia,  i 


ijí’riinero.  Toda  perso.ua  que  tenga  en  su  poder 
«armas  de  cualquier  clase  que  sean,  aunque  se  halle 
«provista  de  la  correspondiente  licencia,  queda  obli- 
«gado  á presentarlas  en  el  término  de  cuatro  horas, 
»á  contar  desde  la  publicación  de  este  bando. 

«Segundo.  En  cumplimiento  de  la  dHposiclóa  an- 
«terior,  los  vecinos  de  los  b-irrios  denominados  del 
«Perchel  y 'Trinidad  harán  la  indicada  ealrega  ene! 
«cuartel  de  la  Trinidad;  los  de  la  Victoria  y C|puebi- 
«nos  en  el  cuartel  de  esie  último  no.mbre,  y los  de- 
amas  del  centro  de  esta  población  en  el  de  Ataraza- 
«nas,  podiendo  cada  vecino  exigir  el  coRdueente  res- 
«guardo,  de  la  respectiva  comisión  encargada  de  la 
«entrega. 

«Tercero.  L»s  mayores  eonlribuyeníes,  comer- 
«ciantes  y personas  de  orden  y honradez  que  tengan 
«armas,  en  vez  de  entregarlas  en  e!  punto  que  seles 
«designa,  presentarán  á mi  autoridad  dentro  del  mismo 
«término  de  cuatro  horas  la  licencia  que  para  el  uso 
«de  aquella  se  le-s  haya  concedido,  á fin  de  ratificarla 
))3Í  yo  lo  estimase  conveniente. 

«Trascurrido  que  sea  el  término  de  cuatro  horas 
«que  queda  fijado,  se  considerará  como  reo  de  sedi- 
«cion  y rebelión  á la  persona  en  cuyo  poder  se  en- 
«cuentren  las  armas  mandadas  entregar,  y como  tal 
«será  juzgado  sumariam-eate  por  el  consejo  de  guer- 
«ra,  y condenado  á ser  p.asado  por  las  armas. 

«Cuarto.  Los  dueños  de  las  fondas,  casas  de 
«huéspedes  y p-osadas  facilitarán  dentro  de!  dia  de 
»h-oy  á ¡a  co  nisarí.r  de  vigilancia,  establecida  en  el 
»pi3-j  principal  de  la  a luana,  nota  eircuasíaaciada  de 
«las  personas  qne  en  1.a  actualidad  se  hospedan  ea 
«sus  respee'.ivos  establecimientos,  h-aciendo  meñeion 
«de  ios  que  n-o  eslén  provltos  de  célula  de  vecindad, 
«continuando  suministrando  estas  notiaiás  y daado 
«parlé  diariamente  de  los  sugetos  que  admitan  ó se 
«inarchen  de  la  población,  bajo  pena  de  sercasliga- 
«dos  coa  arreglo  á las  leyes,  como  desobedientes  á 
»!a  autoridad-,  aquellos  dueños  qa-i  fallen  á la  exacli- 
«tud  en  sus  partes,  ó no  cumplimenten  exactamente 
«este  servicio. 

«Quinto.  E:i  evitación  de  .toda  desgracia  á los 
«vecinos  tranquilos  y honrados,  prevengo  á estos 
«que  luego  qne’esíalle  cualquier  molin  se  retiren  á 
«sus  casas  y cierren  las  puertas  esteriores  de  ellas, 
«dejando  asi  solos  en  la  calle  á los  insurrectos,  iluiai- 
«n-áadose  la  ciudad  si  la  sedición  fuese  de  noche. 

«Sesío.  Queda  subsistente  la  prohibición  de  for- 
«mar  grupos  qne  esceian  de  dos  personas,  y las  de- 
«mas  disposiciones  de  mi  bando  de  ayer,  bajo  las  pe. 
«ñas  que  en  el  mismo  quedaron  marcadas. 

«Málaga  13  de  noviembre  de  I-S56. — .Manuel  Gas- 
sei.» 

— »J  las  cuatro  de  la  tarde. — La  IranquiUdad  no 
se  ha  alterado.  Se  redobla  el  celo  y vigilancia  de  las 
autoridades.  El  E.xcmo.  Sr.  comandante  ge.neral,  se- 
guido de  una  escolta  d-é caballería , recorre  la  pobia- 
cion. 

— «Ha  habido  algunas  carreras,  pero  sin  fuada- 
raento  alguno. 

— «Se  ha  colocado  una  pieza  de  irliUeria  á espal- 
das de  la  noria  de  la  Alameda,  enfilando  la  avenida 
de  Guadalmedina.  Parece  se  pondrá  algu-uaotraporel 
Postigo  de  Arinco. 

— «En  el  ejemplar  del  bando  fijado  ea  Puerta  Nue- 
va hemos  vi,slo  borrado  parte  de  lo  impreso,  y pre- 
venirse en  dos  renglones  manuscritos  que  la  entrega 
de  armas  se  verifique  hoy'  14,  de  seis  á diez  de  la  ma- 
ñana, prohibiéndose  su  uso  en  la  tarde  y noche  de 
ayer,  bajo  las  mismas  penas  que  se  establecen  para 
los  que  no  las  entreguen. 

— «Tenemos  confianza  que  no  se  reproducirán  ias 
escenas  de  anteanoche. 

— »A  las  seis  de  la  tarde. — La  población  continúa 
tranquila,  aunque  con  temores  de  que  durante  la  no- 


che pueda  volver  á turbarse  el  sosiego  público.  To- 


dos los  establecimientos  están  cerrados,  y por  las  ca- 
lles circula  poca  gente.  Se  ha  dado  orden  para  sus- 
pender la  funcicn  del  teatro. 

— «En  alguno  que  otro  punto  de  la  población,  co- 
mo en  la  plaza  de  la  .Merced  y Trinidad,  hay  una 
pieza  de  artillería.  La  vigilancia  es  mucha  por  parle 
de  la  fuerza  pública.» 


r.A.  REGSF^SRIACIOn. 


y ah  ¡ralo  vitiicroa  abiijo  en  la  geuoral  dcslnic- 
cion  de  1854. 

Los  progresistas  sacrificaron  las  juntas  guber- 
nativas á su  querido  ídolo  la  igualdad  en  los  ma- 
gistrados, representándola  en  los  acuerdos,  ó sea 
Audiencias  plenas;  pero.se  guardaron  de  nivelar 
el  sueldo  de  los  presidentes  de  Sala  con  el  de  los 
demas  ministros  sus  compañeros:  ¡así  destruye- 
ron la  suprcmacia  en  la  cosa,  y veneraron  la 
aristocracia-  personal  y metálica  cu  obsequio  ú 
su  gente!...  Una  inconsecuencia  y una  miseria 
mas  de  esos  hombres..' 


llamamos  la  atención  de  las  autoridades  so- 
-jjeel  hecho  que  se  nos  denuncia,  y está  pa- 
jsDOOCB  varias  provincias. 

Los  comisionados  de  la  Hacienda  pública  no 
-¡oto recaudan  las  rentas  de  todos  los  bienes  na- 
jocales,  sino  que  se  estienden  á cobrar  lo  que 
corresponde  á cargas  de  las  memorias,  obras- 
pías,  etó- 

las  cargas  de  las  memorias  son  espirituales, 
fosslituyéndolas  misas,  aniversarios  y cargas 
que  deben  cumplirse  en  las  iglesias  de  donde 
pioceden.  y algunas  de  ellas  lo  están  ya,  sin  que 
ji)S recibos  sirvan  para  satisfacer  á los  tales  co- 
laisionados. 

Ea  algunas  parroquias,  los  párrocos  han  te-, 
lito  que  reintegrarlas. 

Esto  es  privar  a!  fundador  de  los  sufragios 
qg  dejara  para  el  bien  de  su  alma,  y esto  bien 
jaece  la  califrcacion  de  monstruoso. 

En  ios  recibos  que  dan  los  eomisiouados  se 
iaxnotar  que  al  espresar  en  ellos  la  cantidad, 
¡i diso  por  censos  ála  Hacienda  pública. 

¡Xo  hay  diferencia  entre  censos  y cargas  de 
i®s? 

;P«ede  seguirse  en  estas  prácticas? 

;3e  continuará  en  ellas? 


Hé  aquí  cómoLc!  Discusión  replica  á las  líneas 
qae escribimos  el  viernes  pasado: 

«L.i  Regexer.vcI'»"  se  queja  de  que  hayamss  en- 
tregado al  desprecio  sus  frases,  en  que  acusaba  á La 
Discusión  de  ataques  que  no  ha  dado  ni  pensaba  dar 
á la  Religión,  á la  propiedad,  á la  familia  y las  bue- 
nas costumbres.  Esto  haremos  siempre  que  contra 
nosotros  se  dirijan  lin  calumniosas  aseveraciones.  ' 

«Nuestro  colega,  que  aní.'S  ha  hablado  del  periódi- 
co La  Biscusw»,  habla  ahora  de  nuestro  partido,  y 
cita  no  sabemos  qué  gacetillas  y párrafo’»  de  un  dia- 
rio concayasdoctrmas  políticas  nos  hemos  de.elara- 
do  eonforaies.  De  manera  que  La.  Regesebaciox 
quiere  hacernos  responsables  de  todo  cuanto  haya 
poiido  decir  ó hacer  cada-  individuo  del  partido  á 
qae  pertenecemos;  ya  se  co,.!pr«aderá  si  esto  merece 
coateíarse . » 


Compadece.mos  al  diario  democrático.  ¿Con- 
que no  hay  identidad  entre  él  y los  individuos  de 
sa  partido? 

¡Conque  no  acepta  la  responsabilidad  de  sus 
«religionarios  en  la  pi^ensa?  ¿Conque  el  tsm'ta- 
riiiiio  de  la  escuela  en  la  que  está  afiliado  da  en 
la  práctica  tan  armoniosos  resultados? 

¡§ué  vínculos  tan  fraternales  los  de  estos  após- 
toles'de  la  fraternidad  universalW 


Lo  Discusión  encuentra  poco  concretas  y me- 
KS  prácticas  las  doctrinas  de  nuestro  diario. 
Sentiríamos,  por  nuestro  colega,  que  os  tiem- 
fos  le  obligaran  á cambiar  de  parecer. 


La  prensa  ha  reproducido  de  las  Hojas  autú- 
jrafas  las  siguientes  líneas; 

«Dias  hace  que  corre  por  Madrid  la  noticia  de  que 
15!,  la  Riña,  mostrando  una  magnanimidad  ad.mi- 
aile,  trata  de  perdonar  y devolver  sus  bienes  á los 
páeipes  que  par  tantos  años  la  han  disputado  sus 
l^ilimos  derechos. 

»Sia  negar  que  este  fuera  el  deseo  de  ¿la  persona 
Hqaslísima  que  ocupa  e!  trono,  pocas  personas  le  han 
tieido  reaiizibie,  por  consideraciones  que  nosotros, 
lom’ores  de  noticias  y no  de  política,  nos  guardare- 
mosbiea  de  apuntar;  pero  la  Opinión  ha  cambiado 
algo  de  ayer  á hoy.  El  Estado,  periódico  da  buenas 
telaciones  con  el  gobierao,  dice  «que  se  habla  de  una 
amnistía  la  mas  amplia  de  que  hayaejemploennues- 
ilra  historia,  y que  esta  amnistía  sin  reservas,  y los 
»üaiores  que  han  corrido  estos  dias  sobre  las  tentati- 
vas de  la  diploinacia  rusa,  parece  como  que  tienen 
>tiertos  pu.ntos  de  coincidencia.»  .Ante  oalabras  tan 
l«sparenfes  hay  ya  quien  espera  que  el  dia  de  la  Reí 
Slsabel,  19  del  corriente,  st  publique  esa  amnistía 
*1  ejemplo,  que  las  Cortes  serán  sin  duda  llamadas  á 
%:ionar  por  lo  que  tiene  relación  con  la  ley  que  es- 
teaba  para  siempre  del  reino  á D.  Cárlos  de  Borbon 
lí  sus  sucesores.» 


Estamos  conformes  con  el  artículo  de  La  Es- 
hlfl  de  la  semana  última  sobre  la  necesidad 
^restablecer  las  secretarías  de  gobierno  en  los 
tunales. 

N'o  es  menos  urgente  y necesario  el  reslableci- 
*fentode  las  juntas  de  gobierno;  institución  ínti- 
*toente  enlazada  con  la  anterior,  y que  juntas 


Anteayer  fueron  reducidos  á prisión  por  orden 
del  Sr.  Marfori,  nuevo  gobernador  de  Madrid, 
tres  milicianos  nacionales  que  se  presentaron  en 
el  café  Suizo  con  sus  kepis. 


Tenemos  entendido  que  por  órdenes  verbales 
están  suspensos  los  efectos  de  las  leyes  sobre 
deportadas  y abanos  de  los  once  años. 


Rogamos  al  Sr.  D.  Manuel  de  Seijas  se  apre- 
suré á anulíir  el  iasosL-ouible  descuento  del  13  por 
100  que  en  sus  mezquinas  asignaciones  se  hace 
al  clero,  y á declarar  vuelvan  los  Prelados  dio- 
cesanos a satisfacer  por  sí  las  dotaciones,  anu- 
lando la  revolucionaria  creación  de  los  habili- 
tados. 


«Los  acontecimientos  de  Málaga,  dice  El  Oc- 
ciic'.ile,  han  venido  desgraciadamente  á probar 
con  cuánta  razón  procedía  nuestro  periódico  al 
pedir  con  encarecimiento  ciertas  cosas.  Cuando 
El  Occidente  reclamaba  que  en  todas  partes,  en 
todas  las  provincias  y pueblos,  fuera  demolido 
hasta  sus  cimientos  el  edificio  político  levantado 
én  dos  años  de  anarquía  y do.sórden,  sabia  muy 
"oinn  que  los  restos  que  quedasen  en  pie  de  la  do- 
minación progresista  no  podían  servir  sino  para 
conflictos  como  el  que  ha  resultado  do  no  haber- 
se recogido  todas  sus  armas  á los  ex-milieianos 
de  Má'aga.-) 

Estamos  conformes  con  las  apreciaciones  de 
nuestro  colega,  üi'ge  demoler  el  edilicio  revolu- 
cionario, y para  ello  el  gobierno  no  tendría  otra 
cosa  que  hacer  sino  cumplir  ó exigir  que  se 
cumplan  las  mismas  disposiciones  que  ha  adop- 
tado. 

¿No  se  ha  espedido  aquella  elogiada  circular 
en  la  que  se  previene  por  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  que  los  ayuntamientos  y las  diputa- 
ciones se  resíablezcan  coa  un  personal  religioso 
y monárquico? 

Pues  que  se  cu:npla,  y que  el  principio  que  eii 
ella  se  fija  so  aplique  á toda  ia  aUminislraciou. 

Transigir  es  morir;  ó no  queda  en  pie  una  sola 
piedra  del  moví  niento  revoluciouai'io,  ó somos 
perdidos. 

Al  gobierno  le  conviene  procurarse,  ademas 
de  ios  recursos  de  la  fuerza  maieria!,  los  de  la 
fuerza  moral. 


Hase  suscitado  una  curiosa  paiémiea  entie 
progresistas  y moderados,  coa  motivo  del  movi- 
miento que  se  está  efectuando  en  la  magistra- 
tura. 

Nosotros,  tomando  parte  en  la  cuestión  , deci- 
mos que  una  cosa  es  prometer  y otra  cumplir. 

El  artículo  coastitucioaal  que  establece  la 
mamo-vilidad  está  perfectamente  escrito. 


La  Gaceta  publica  ayer  la  situación  del  Banco 
de  España  en  15  de  noviembre.  El  activo  ascien- 
de á 489.197,863  rs.  De  estas  sumas  hay  una 
existencia,  metálica  de  35.016,984  rs.,  y en  car- 
tera 289.595,856. 

En  ql  pasivo  del  mismo  establecimiento  figu- 
ran por  139. '323,000  rs.  los  billetes  en  circula- 
ción; por  55.442,548  rs.  los  depósitos  en  efecti- 
vo, y por  177.188,423  las  cuentas  corrientes. 


A consecuencia  de  una  ligera  indisposición,  el 
duque  de  Valencia  ha  pasado  casi  todo  el  día 
del  sábado  en  cama.  El  domingo  se  sintió  mejo- 
rado, y asistió  al  consejo  celebrado  á las  cuatro 
de  la  tarde. 


Leemos  en  El  Parlamento: 

«Anoche  circuljrcii  rumoras  de  que  los  sucesos  re- 
primidos en  Málaga  habían  tenido  eco  en  alguna  otra 
población  de  España.  Podemos  asegurar  que  tales  ru- 
mores carecen  ab«olutamenle  de  fundamento,  y que 
en  todas  las  prorincias  se  disfruta  de  completa  tran- 
quilidad. 1) 


En  la  noche  del  domingo,  y ayer  mañana,  dice 
El  Diario  Español,  se  han  verificado  en  esta 
corte  algunas  prisiones. 

Entre  los  presos  no  hay  ninguna  persona  co- 
nocida. 


Ayer  á la  una  de  la  tarde  se  verificó  la  nueva 
instalación  del  Consejo  Real , á cuyo  acto  con- 
currió el  miuisterij  y muchas  personas  distiu- 
guidas. 


Los  ingresos  del  presente  mes  en  las  arcas  del 
Tesoro  se  han  calculado  en  180.418,601  rs.  • 


El  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis  ha  regresado 
Madrid  de  su  escursion  á Segovi». 


Si  nuestras  noticias  son  exactas,  hace  tres  dias 
I recibió  S.  M.  la  Reina  una  carta  sumamente 
afectuosa  de!  Santo  Padre,  en  la  que,  refiriéndose 
á despachos  que  deben  llegar  de  un  momento  á 
otro,  se  manifiestan  los  mejoi'es  deseos  para  una 
reconciliación  entre  España  y Roma.  El  Nuncio 
no  está  aun  nombrado;  pero  no  lo  será  monseñor 
Franchi. 

Es  gitneral  la  impaciencia  per  saber  cómo  se 
presenta  la  Santa  Sede  respecto  de  los  bienes  de 
la  iglesia  cuyas  venias  se  han  coasu  nado. 

Nosotros  no  vaeüa.iios  en  creer  que  procederá 
con  el  acierta  propio  de  »u  i.iJisp;ilable  saber  y 
reconocida  circunspección. 


Ni  ayer  ni  hoy,  dice  El  Católico,  publica  la 
Gaceta  esposiciones  de  Prelados.  La  inserción 
de  estas  eoincnzfi  en  el  perió  ¡ico  oficial  el  dia 
mismo  en  que  por  el  ministerio  do  Hacienda  se 
publicó  la  órjea  ó circular  manifestando  debían 
de  rcsp-larse  las  ventas  que  so  h.iljiesen  hecho 
de  bienes  eelesiásticos,  órJeu  ó circular  que  á 
su  voz  apareció  en  las  columaas  dj  la  Gaceta  al 
dia  siguiente  de  haberse  dicho  que  liabia  llegado 
la  estafeta  de  Roma.  Suponemos  que  esta  coiu- 
cideucia  sea  casual,  y que  no  tengan  relación  las 
esposiciones  con  la  ó:’den,  ni  esta  coa  el  correo 
de  Roma. 


Las  noticias  de  Lisboa,  del  10,  anunciau  que 
en  las  elecciones  de  aquella  capital  ha  triunfado 
la  candidatura  de  oposición,  apoyada  por  el  par- 
tido de  la  regeneración. 


Parece  que  el  antiguo  y respetable  juez  de  pri- 
meia  instancia  del  pai  lido  de  Bilbao,  Sr.  D.  Jor- 
ge José  de  Goya,  separado  por  el  ministerio 
O'Donnell  á consecuencia  de  haber  permitido 
unir  al  espediente  la  protesta  causada  por  el 
sindico  del  señorío  contra  !a  venta  do  la  hu-erta 
del  convento  de  las  monjas  de  la  Concepción, 
acaba  de  ser  repuesto  en  su  desliao,  y dentro 
de  breves  días  se  presentará  á ocuparle.. 

Si,  como  teneinos  motivo  de  esperar,  la  noticia 
es  cierta,  el  vecindario  bilbaiao  recibirá  singular 
coutento,  y nosotros  daremos  el  parabién  al  go- 
bierno que  ha  sabido  apreciar  las  circunstancias 
rec  imendables  de!  Sr.  Goya,  juez  tan  lleno  de 
probidad,  como  recto  é imparcial  en  su  delicado 
ministerio. 


La  producción  de  la  seda  en  rama  sobre  nues- 
tra tierra  ascendió  en  los  ocho  años,  ácontardes- 
de  1846 á 1853,  al  valorde  1,041. 200, 000 francos. 
A saber:  Europa  pro  lujo  por  336.200,000  fran- 
cos, Asia  por  702.800,000,  Africa  por  1.100,000, 
Australia  por  600,000  y .América  por  500,000 
francos.  En  cuanto  á la  fabricación,  es  Lyon  el 
punto  mas  principal  de  todo  el  universo.  Las  na- 
ciones apartadas  en  el  Oriente  dan  á Lyon  mas 
bien  el  nombre  de  ciudad  de  las  estofas  admira- 
bles. Esta  es  su  distiucion  «aractcrísUca  ante  to- 
das las  ciudades  del  mundo,  y para  sostener  tan 
elevado  concepto  ha  hecho  Lyon  en  todo  tiempo 
lodos  los’esfuerzos  posibles.  Hanse  declarado  va- 
rios países  de  Europa  como  rivales  de  ella;  por 
ejemplo,  la  Suiza,  los  Estados  que  componen  la 
unión  aduanera  alemana,  Austria,  y aun  la  Rusia, 


enviaronya  ála  esposicion  universal  dcindiistria  de 
Londres  tejidos  de  seda  de  un  mérito  especial.  In- 
glaterra á su  vez  organiza  á la  sazón,  á favor  de 
cousidorables  gastos,  grandes  establecimionlosde 
telares  de  seda  y dibujo.  Quierequesus  trabajado- 
res puedan  algún  dia  competir  con  el  distinguido 
gusto  de  los  franceses  en  la  manufactura  de  los 
tejidos  de  seda,  y si  lo  consigue,  entonces  la  su- 
premacía de  la  Francia  en  este  ramo  industrial 
irá  por  tierra,  mayormente  cuando  la  Gráh-Bre- 
taña  fabrica  ya  en  el  dia  una  cantidad  igual  de 
tejidos  de  seda  como  la  Francia,  lo  queso  dedu- 
ce del  consumo  de  la  seda  en  rama  en  ambos 
países. 


- BOLETÍN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  dia  17. 

LA  E3Psa.4HIZ.A  llama,  con  razón  y jaslicia,  la 
atención  del  gobierno  sobre  los  eseesos  cometidos  por 
algunos  de  los  comisionados  de  ventas: 

«Estos  empleados,  dice,  signen  en  varios  pantos 
ejerciendo  su  cor«eU  lo,  aun  en  lo  que  concierne  á los 
bienes  eclesiásticos,  con  igual  acüvidad  y rigorismo 
que  si  estuviese  en  p'eno  vigor  la  ley  de  l.°  de  ma- 
yo, á pesar  de  que  el  gobierno  ha  declarado  no  ha- 
berse podido  establecer  válidamente,  y suspendido 
su  ejecueioii  por  un  decreto  especial  y terminante. 

»Y  siendo  en  su  geusraUdad  de  ideas  exageradas  y 
nada  conformes  con  las  que  han  prevalecido  después 
de  los  sucesos  de  julio  último,  siguen  obrando  en  el 
mismo  concepto  que  si  los  bienes  eclesiásticos  perma- 
neciesen considerados  como  nacionales,  y en  conse- 
cuencia alropeUan  á los  colonos  y á cuantos  conside- 
ran obligados  á contribuir  con  las  rentas'correspcn- 
dienles;  rigor  tanto  mis  esiraño,  cuanto  á la  vez  los 
verdaderos  dueños  de  las  fincas,  á saber,  las  iglesias 
y el  clero,  están  sufriendo  considerables  atrasos  en  el 
pago  de  sus  asignaciones. 

«Hemos  dicho  antes  dq  ahora  que,  declarada  nula  la 
ley  de  1 .°  de  mayo  en  lo  que  respecta  á los  bienes  de 
propiedad  eclesiástica,  procede  por  deducción  inevita- 
ble que  desde  luego  se  devuelvan  á sus  dueños  los 
que  no  hayan  sido  enajenados,  como  se  ejecutó  por 
la  ley  de  3 de  ab.-il  de  1S45.  Espérese  en  hora  buena 
la  resolución  de  Su  Sa.níidaJ  e*  orden  á las  fincas  ya 
sabasUdas;  pero  en  cuinli  á las  demas,  no  puede  di- 
ferirse por  ningún  motivo  ni  pretesto  la  providencia 
que  se  insinúa,  y que  hemos  reclamado  e.a  otros  ar- 
tículos.» 

Acostumbrados  á las  tendencias  que  se  muestran 
por  lo  que  hace  á esta  cuestión  en  el  ministerio  de 
Hacienda,  no  tenemos  confianza  en  que  el  Sr.  Barza  - 
iiallana  acoja  nuestras  rec'.amacbnes.  N>s  dirigimos, 
pues,  á Gracia  y Justicia,  para  que  el  Sr.  Seijas,  que 
tantas  y tantas  pruebas  ha  dado  hasta  aquí  de  sus 
buenos  propósitos  en  Gvor  de  ia  Iglesia,  interponga 
su  autoridad  para  que  cesen  esas  gestiones  de  gentes 
que  llevan  el  desco.oteato  y la  alarma  á una  respeta- 
bilísima clase. 

LA  E3TRSLLA  se  ocupa  de  las  prescripciones  de 
la  circular  sobre  imprenta,  y las  elogia  eonienlán- 
dolas. 

EL  CATOLICO  d»dica  sus  consideraciones  á las  no- 
ticias que  hadado  El  Diario  Español,  y pone  e«  duda 
su  aute.aticidad,  para  que  esprese  con  tanta  seguridad, 
no  siendo  oficiaies,  «que  el  Santo  Padre,  haciendo  jus- 
ticia á las  iaíenúoiies  del  gobierno  y tratando  de  con- 
ciliar los  intereses  da  la  Iglesia  y del  Estado,  no  ne- 
gará su  aprobación  á cuanto  hasta  la  facha  se  haya 
ejecutado  en  eonformidaá  á la  !ej  de  desamsrtiza- 
cion  de  las  Cortes  Constituyentes.  Siendo  así,  en  lo 
cual  no  tenemos  ni  antes  hemos  abrigado  duda  algu- 
aa,  está  demás  decir  hasta  qué  punto  haa  sido  infun- 
dados el  temor  y el  recelo  que  se  había  apoderado  de 
algunos  espíritus  pusilánim-s.» 

ELLSOrí  ESPAÑOL  aprueba  el  real  decreto  que 
ha  traído  la  Gaceta  organizando  el  servicio  de  mon- 
tes, con  arreglo  á los  buenos  principios  de  la  ciencia. 

L.A  EPOCA  dedica  algunas  palabras  á la  polémica, 
que  califica  de  ardiente,  y que  provocaron  ¡os  artícu- 
los publicados  por  el  Sr.  Eseosura,  y entra  á juzgar 
los  hechos  y las  soluciones  dadas  á los  sucesos  que 
prepararon  y llevaron  á la  ruina  a!  partido  progresis- 
ta. En  medio  de  sus  apreciaciones,  nos  revela  las  me- 
didas que  aconsejó  para  salvar  la  situación  vicalva- 
rista; 

A las  cuatro  de  la  mañana  del  día  14  pidió  la  car- 
tera de  Estado  para  D.  Silustiano  Olózaga  , y la  de 
Gracia  y Justicia  para  D.  C.audio  Antón  de  Luzu- 
riaga; 

A las  seis  de  ia  mañana,  y dada  la  batalla,  que  di- 
ce nuestro  colega  debió  evitarse  á todá  eosta,  ya  to- 
do, en  su  eoucepto,  era  inútil.  Pero,  terminada  la  in- 
surrección de  Zaragoza  , el  gobierno  debió  recons- 
truirse , llamando  al  poder  elementos  liberales , sí, 
pero  profundamenie  conservadores.  Moa , Armero  y 
Ros  de  Glano,  ^lado  cLeOcDonnell,  Ríos  y Rosas,  Can- 


tA  RSSAC2025, 


lero  y Cellado  , habrían  podido  formar  aquí  un  g^o- 
bicrno  bastante  fuerte  para  haber'o  hecho  todo  en  un 
mes,  para  haber  realizado  desde  el  poder  la  verdade- 
ra Union  liberal,  que  no  podía  realizarse  sino  con  una 
completa  unidad  de  miras  en  todas  las  cuestiones  po- 
lü'eas  y económicas,  para  negociar  con  e'xito  con  la 
corte  de  Roma  , para  traer  unas  Cortes  á la  altura 
de  su  misión,  para  devolver  su  prestigio  y su  fuerza, 
tan  quebrantada  ya,  al  principio  liberal  y parlamen- 
tario,en  España. 

EL  ESTADO  dice  que  en  materias  canónicas  per-  j 
tenece  á la  escuela  de  la  justicia  y la  verdad.  í 

No  está  mal  colocado  nuestro  artículo. 

• Id.  del  18. 

Todos  nuestros  colegas  se  ocupan  de  los  sucesos  de 
Málaga. 


BüLETlff!  OFiCíAI. 


Gaceta  del  18. 

Contiene  un  real  decreto  disponiendo  que  la  fuerza 
activa  de  los  cuerpos  facultativos,  la  del  arma  de  ca- 
ballería y la  de  - la  guardia  civil,  sea  en  lo  sucesivo: 
12,000  hombres  la  de  artillería,  3,600  la  de  ingenie- 
ros, 12,000  la  de  eabaileria  y 12,000  la  de  guardia 
civil. 

Otro  relevando  del  cargo  de  enviado  estraotdinario 
y ministro  plenipoleneiario  en  Londres  á D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  y nombrando  en  su  lugar  á don 
Luis  González  Bravo. 


. ¿Ijí  jLÍÜilailjf . 


BOLETÍN  ESTRÁNJSRO. 

El  principe  Murat  se  halla  en  .4.ix  (Saboyaj  con 
pretesfo  de  baños,  y desde  allí  procuran  sus  amigos 
refrescar  la  memoria  de  los  napolitanos  por  medio  de 
emisarios  y papeles  clandestinos,  para  que  recuerden 
al  heredero  del  gran  duque  de  Berg. 

— Boma  6 de  noviembre. — .áeabade  hacerse  elúlli- 
mo  censo  decenal  de  ia  población  de  ios  Estados  Ro- 
manos , y asciende  el  total  á 3.100,000  almas.  Ha  re- 
cibido en  estos  diez  últimos  años  un  aumento  de 
300,000,  proporción  igual  á la  que  se  observa  en 
Francia. 

— No  carecen  de  interes  en  las  acíualeseireunstancias 
el  discurso  pronunciado  por  el  nuevo  representante  de 
Rusia  en  Francia  en  el  acto  de  su  presentación,  y ia 
contestación  Uel  Emperador.  Helos  aquí: 

«Señor:  El  Emparador  mi  augusto  amo,  al  nom- 
brarme su  embajador  cerca  de  V.  M.  I.,  me  ha  encar- 
gado que  consagre  todos  mis  cuidados  á cultivar  las 
relaciones  de  amistad  que  unen  á ios  dos  imperios. 

»Me  consideraré  feliz  si  ai  término  de  mi  carrera 
pudiese  contribuir  á cimentar  entre  Francia  y Rusia 
esta  unión, que  asegura  para  la  paz  general  una  délas 
garantías  mas  duraderas. 

aSn  nombre  de  mi  augusto  soberano  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  V.  ;VL  1.  las  credenciales;  y me  atre- 
vo á confiar  en  que  se  dignará  acoger  con  benevolen- 
cia el  homenaje vie  nú  proliindo respeto.» 

El  Emperador  ha  respondido: 

«Señor  conde:  Rj.síe  que  se  ha  firmado  el  tratado 
de  paz,  me  ha  preocupado  eonstantémeníe  , -sin  debi- 
litar mis  antiguas  alianzas,  el -suavizar  con  buenos 
procederes  todo  lo  qae  ia  estricta  ejecución  de  ciertas 
condiciones  po  Jiaii  tener  de  rigurosas.  He  sabido  con 
placer  que  mi  embajador  en  Sau-Peíersburgo,  anima- 
do de  estos  senti-mientos,  había  acertado  á conciliarse 
la  benevolencia  dei  Emperador  Alejandro.  La  misma 
acogida  os  espera  aquí,  no  lo  dudéis,  puesto  que,  in- 
dependientemente de  vuestro  mérito  personal , repre- 
sentáis á un  soberano  que  tan  noblemente  sabe  hacer 
desaparecer  las  tristes  recuerdos  que  de  ordinario  de- 
aen  pos  de  sí  la  guerra,  para  no  pensar  mas  que  en 
'os  beneficios  de  una  paz  cimentada  en  las  relaciones 
tie  amistad.» 


La  congregación  de  señoras  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  , vulgo  Escuela  de  María,  celebra  los  ejerci- 
cios con  que  obsequia  á su  Santa  Maestra,  en  la  capilla 
del  Monte  de  Piedad. 

En  Italianos,  el  Cármen  y San  Ignacio  conlinúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 


SJESGAEO  PUELIGO  DE  GKAW&S. 


ALSOTmiC-A  ¡>E  MAB-HID. 

Trigo... de  82  a 33  Vs  rs.  ve. 

Cebada de  49  ‘/j  -.í  52 

.rigarr-oba a 48 


SE  EL  íCSF.CADe  AVEE. 


As.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca...  ... 

44  á 46 

18  a 20 

Aceite 

o7  á 59 

17  á 18 

á 8 

Patatsís 

7 á 8 

3 á 4 

Vino 

34  á 40 

10  á 16 

Pan.  de  dos  fibras. 

14  16  20 

BOLETIN  DE  NOTÍCÍAS. 


S.4.VTO  9E  . 

Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría  , viuda. 

CVLIO  BIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Trini- 
tarias, donde  se  festeja  á San  Félix  de  Valois  , eomo 
santo  de  su  órdeu  , eon  sole-mnes  vísperas  á las  cua- 
tro de  la  tarde,  y rese.i-va. 

En  la  nueva  iglesia  de  Chamberí  se  debe  celebrar 
función  á Santa  Isabel,  por  ser  la  primera  de  shs  San- 
tas Ululares. 

En  la  iglesia  de  religi-osas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  .4 toclla,  continúa  la  novena 
que  á la  núiagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el 
titulo  de  La  Piemeodadiia,  consagra  dicha  comunidad. 
A las  tres  y media  ue  la  urde  se  rezará  la  pación  y 
el  rosario;  a contHiuacion  el  sermón , que  <üra  D.  Ma- 
riano  GUarranz;  después  :a  novena  , gozos,  reserva  y 
la  salve.  Oficiará  la  couiunidad. 


BOLETÍN  COiVlEñClÁL. 


fSECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,55  e. 

Títulos  diferidos,  24,50. 

Amorüzable  de  primera ,_  11,70. 

Idem  de  segunda,  6,65. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

\Accior.es  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.°  de  abril  de  1850.  Forne.nto,  de 
á 4,000  rs.,  xl  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  84  p. 

ídem  de  1.®  de  iunio  de.  1851,  áe  á 2,0cS  reales,  i 
58,55  p.  ' 

ídem  de  31  de  agosto  ds  1852,  de  á 2,009  rea- 
les, SO,  25  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  lí,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  deSsoaña,  ásá  2,0üU  re.- 
les,124d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dia. , 50  d. 

París,  á 8 dias,  5,18 p. 


Sscriben  de  Sarcelona  que  por  la  parte  de  Al  ella 
y el  Valles  ha  nevado  copiosamente,  lo  que  es  causa 
del  rápldodescenso  de  temperatura  que  esperimentan. 

— £1  merc&do  de  l&s  accione»  de  nuestras  socieda- 
des de  crédito  se  halla  en  lamentable  estado. 

— Se  DOS  ruega  llamemos  la  atención  del  gobierno 
á favor  de  los  individuos  del  ejército  que  sufren  ac- 
tualmente condenas  ó recargo  por  delito  de  deserción, 
suplicando  que  en  celebridad  de  los  dias  de  S.  M.  la 
Reina  se  les  conceda  el  induíto. 

— El  gacetillero  de  Lci  Iberia  retrata  así  á la  di- 
funta unión  liberal: 

((Si  y(í  fuera  pintor,  retrataría  al  Sr.  O'Donnell  mon- 
tado en  un-caogrejo,  al  Sr.  Ríos  y R'isas  despidiendo 
preámbulos  por  la  punía  de  (os  .cabellos,  y al  Sr.  Ba- 
yarrí  leyendo  el  Diccionario  de  la  lengua. 

«Siendo  gacetillero,  no  hago  mas  que  reconocer  en 
ellos  tres  especialidades  capacesde  dar  una  idea  exac- 
ta de  la  unión  liberal. 

«Y  i propósito  de  la  unión  liberal,  un  suscritor  nos 
remite  los  cuatro  versos  siguientes,  imitacicn  ó paro- 
dia de  ios  que  un  celebrado  escritor  dedicó  á Monlal- 
vau.  Helos  aquí: 

Lo  de  la  unión  era  engaño, 
lo  de  liberal  mentira; 
luego  quitándole  el  la, 
queda  á acero  reducida.» 

— Dice  El  Occidente  que  el  geseral  Ortega  ha  re- 
cusad O al  auditor  de  Guerra,  Sr.  Andreu,  en  la  causa 
que  se  le  sigue,  y por  la  cual  continúa  preso.  £1  señor 
Andreu  se  ha  dado  por  recusado. 

— El  ¿ia  11  llegó  á Huesca  el  seS©r  gobernador  ci- 
vil, D.  Eüsebio  Donoso  Cortés,  habiéndese  posesiona- 
do del  mando  el  mismo  dia. 

— Han  cesado,  si  no  todas,  la  mayor  parte  de  los 

promotor*=‘s  fiscales  de  ios  juzgados  de  Madrid. 

— Con  el  majer  placer  desmentimos  la  ooticia  dada 
por  un  diario  de  haber  separado  al  Sr.  Escobar  de  la 
secretaría  del  gobierno  de  Madrid;  este  empleado  in- 
teligente conlÍBÚa  en  su  puesto. 

{¿1  dia  10  salieren  de  Sarcelona  el  ayudanta  da 

campo  del  capitán  genera!,  D.  José  García  Navas,  y 
el  coronel  Sr.  García,  con  dirección  á Solsona,  al  ob- 
jeto de  entregar  el  manto  que  S.  M.  la  Reina  regala  á 
la  Virgen  del  Queral, 


— En  el  consejo  de  ministros  del  v-Srnes  ha  sido 
resuella  la  cuestión  del  ¡luerlo  de  Va;  *ncia  como  lo 
pedían  la  diputación  y la  junta  de  comercio  de  dicha 
ciudad. 

— Dicen  de  Huesca  que  en  estos  días  van  presen- 
tándose muchos  braceros  de  lain-vnlafiA  en  las  obras 
de  las  carreteras  de  Lérida  y Zaragoza. 

— £1  dia  11  se  embarcó  en  Rlálaga  una  gran  parte 
(2el  regimiento  de  San  Fernando  para  relevar  las  guar- 
niciones de  Meliüa  y de  las  Chafarinas. 

— La  comisión  de  códigos  ha  comenzado  sus  traba- 
jos por  el  procedimiento  en  materia  penal. 

— Lotería  primitiva. — En  la  estraccicn  celebrada 
en  el  dia  de  ayer  han  salido  agraciadas  ios  números 
siguientes: 

67— 5S— 4S-46-42. 

El  premio  de  2,500  rs.  vn.  concedido  en  cada  es- 
traccion  á las  huérfanas  de  militares,  ele.,  etc.,  ha 
cabido  en  suerte  con  el  primer  estrado  de  la  de  este 
dia  á doña  Mariana  Talamantes, hija  de  D.  Francis- 
co, miliciano  nacional  del  Valle  üxó,  muerto  en  el 
campo  del  honor. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Las  Cuatro  Estaciones. — 
La  Casa  de  Tócame-  Roque. 

CIRCO. — A las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — Las  Bodas  de  Juanita. 
— El  Postillón  de  la  Rioja. 


ULTIMA  HORA. 


ESTEANJEP.O. 

Leemos  en  El  Norte  de  Bruselas: 

«Los  graves  incidentes  ocurridos  respecto  á la 
ejecución  del  tratado  de  París,  y que  parecen 
amenazar  de  nuevo  la  paz,  nacen  de  los  esfuer- 
zos que  hacen  la  Inglaterra  y el  Austria  para  al- 
terar el  espíritu  y la  letra  del  tratado  de  30  de 
marzo. 

”A  todos  los  argumentos  mas  ó menos  espe- 
ciosos no  hay  mas  que  esta  respuesta. 

i'Una  dificultad  ha  nacido  en  la  ejecución  del 
tratado;  esta  dificultad  la  ha  deferido  la  Rusia  á 
la  conferencia  de  París,  que  es  la  sola  y compe- 
tente que  tiene  el  derecho  de  resolverla,  y cuya 
decisión  acepta  anticipadamente. 

«La  Francia,  la  Prusia  y la  Cerdeúa  aprueban 
este  medio  tan  simple  como  racional. 

«La  Puerta  no  se  opondrá  tampoco,  y sin  em- 
bargo de  esta  unánime  opinión , la  Inglaterra  y 
e!  Austria  tienen  la  pretcnsión  de  hacer  preva- 
lecer su  voluntad,  y aui.  de  la  existencia  de  este 
litigio,  cuya  inmediata  solución  ellas  inbmas  im- 
piden, infieren  el  derecho  de  violar  el  tratado  en 
sus  cláusulas  mas  importantes;  la  una,  permane- 
ciendo en  ¡os  Principados,  y la  otra,  haciendo  en- 
trar sus  navios  en  el  mar  Ñegro. 

«El  Austria  no  es  otra  cosa  en  este  asunto  que 
un  instrumento  complaciente  en  manos  del  gabi- 
nete de  Londres. 

«Por  consecuencia,  ¡a  cuestión  se  reduce  en  de- 
finiliva  a saber  si  la  Europa  piensa  abdicar  toda 
su  independencia  y autoridad  en  favor  del  go- 
bierno británico,  y si  la  Inglaterra' tiene  el  poder 
de  dictar  leyes  al  continente,  haciendo  ilusorias 
las  transacciones  mas  solemnes,  imponiendo  su 
voluntad  sobre  el  derecho. 

«La  cuestión,  pues,  no  carece  de  interes,  y 
conviene  que  se  resuelva  de  una  manera  com- 
pleta y definitiva,  según  lo  exigen  los  intereses 
presentes  y el  porvenir  de  Europa. « 

— Trieste  14  de  noviembre. — Las  noticias  de 
Conslanlinopla  alcanzan  hasta  el  7 del  corriente, 
y nos  dicen  eonlináan  todos  los  ministros,  á es- 
cepcion  del  gran  visir,  Aalí-Bajá. 

San  Alarlin,  súbdito  piamonlés,  ha  sido  nom- 
brado jefe  instructor  de  las  tropas  persas. 

Dos  regimientos  persas,  introducidos  en  Hérat, 
por  inteligencia  con  sus  correligionarios,  han 
sido  rechazados  con  pérdida. 

— Berlin  13  de  id. — Un  decreto  del  llconvoca 
en  Berlin  ia  Dieta  prusiana  para  el  29  dcl  cor- 
riente. - s ■ *' 

£1  Rey  la  abrirá  probablemente  en  persona. 

Se  piensa  establecer  un  puerto  de  guerra  en 
Rugen. 

— Roma  S de  noviembre. — El  Santo  Padre  se 
ha  dignado  nombrar  consejero  de  Estado  por  ia 
provincia  de  Bolonia  al  marques  César  Bevi- 
iaequa,  y por  la  provincia  de  ¡Macérala  al  conde 
Lavinac  de  IMédici  Spada. 


TELSíSilAFIA  EUEGTaiOA. 


COTIZACIOH  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  ATEÍ . 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 67. 

Idem  4 '/j  por  100,  91. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 37  '/i- 
Id.  eslerior,  40. 

Id.  diferido , 23  */.• 

Consolidados,  de  a3  á 93  */,. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  G.VCETA. 

París  n de  noviembre. — Berlín  \%. — La  prensa 
toda  está  coiilesle  en  asegurar  que  la  Prusia  ejercerá 
autoridad  directa  sobre  Neufehatei,  y exigirá  el  reeo- 
ijocimictilo  de  la  soberanía. 

MEDITACIONES  ESPIRITUALES 

DEL  VXXSR.VBLE 
P.  LUÍS  DS  LA  PUENTE, 

De  la  C.  de  J. 

Hace  poco  mas  de  un  año  que  anunciamos  por  pri- 
mera vez  la  reimpresión  de  esta  obra,  admirable  bajo 
todos  aspectos.  La  acogida  que  ha  obtenido,  tanto  por 
los  béllisimos  y sublimes  conceptos  espresados  con  la 
maestría  de  tan  clásico  autor,  como  por  las  mejoras 
que  introdujimos,  sin  alterar  la  materia  de  la  obra, 
nada  lo  indica  mas  que  el  haberse  despachado  toda 
la  edición,  á pesar  de  ser  muy  larga,  en  tan  breve 
plazo.  Y no  podía  esperarse  menos,  porque,  como  de- 
cíamos en  nuestro  primer  prosiwcto,  «su  doctrina,  es- 
plicacion  de  la  de  Jesucristo,  se  esliende  á lodo  gé- 
nero de  personas;  al  sabio  y a!  ignorante,  al  podero- 
so y al  desvalido,  al  Rey  y á los  súbditos;  a!  padre  y 
á los  hijos,  á la  doncella  y á la  esposa,  at  sacerdote  y 
al  pueblo.»  S%i  doctrina  comprende  cuanto  de  mas 
consolador  encierra  el  cristianismo. 

Deseosos  de  complacer  á nuestros  constantes  favo- 
recedores, les  hemos  procurado  en  esta  nueva  edieion 
otras  ventajas.  En  primer  lugar,  la  hemos  hecho  de 
tamaño  menor,  para  que-pudiese  fÉcilmenteilevarse  á 
la  iglesia  y ser  en  un  todo  mas  manual,  empleando, 
sin  embargo,  el  mismo  carácter  de  letra,  pero  nuevo; 
y luego  la  hemos  enriquecido  con  la  vida  del  autor  y 
un  índice  de  las  meditaciones  correspondientes  a las 
dominicas  y principales  festividades  del  año,  útilísi- 
mo para  toda  clase  de  personas,  y particularmenta 
para  los  RR.  predicadores. 

Esperamos,  para  mayor  gloria  de  Dios  y salud  de 
las  almas,  que  esta  segunda  edición  obtendrá  igual 
acogida. 

COXDICIOXES  DE  L.V  PL'BLIC.iCION. 

La  obra  está  dividida  en  seis  parles,  cada  una  de 
las  cua  es  formaun  lomo,  que  consta,  uno  eon  otro,  y 
de  una  manera  aproximada,  de  370  páginas,  en  papel, 
tamaño  y letra  igual  al  prospecto. 

El  precio  de  cada  tomo,  eneoadernadoa  la  rúsliea, 
será  de  4 rs.  vn.  en  toda  España. 

Ha  salido  el  tomo  tercero  , y antes  del  15  de  no- 
viembre quedará  terminada  la  obra. 

Los  señores  eclesiásticos  podrán  recibirla  celebran- 
do seis  misas,  en  cuyo  caso  se  servirán  avisar  anti- 
cipadamente que  la  admiten  bajo  esta  condición,  di- 
rigiéndose á la  librería  de  J.  Subirana  , plaza  de  ¡a 
Constitución,  Barcelona. 

PUNTOS  DE  SUSCP-ICIOX. 

Barcelona:  librería  de  J.  Subirana,  editor;  plaza  d# 
la  Co.nstitucion,  antes  de  San  Jaime. 

-Madrid:  librería  de  Aguado,  calle  de  Pontejos,  nú- 
mero 8,  y de  D.  Miguel  Olamendi,  ea  la  misma  calle, 
núm.  10. 

Cualquiera  puede  hacer  la  suscricion  escribiendo 
directamenie  á la  librería  donde  se  publica  la- obra, 
y remitiendo  p«r  el  importe  de  los  tomos  adelantados 
sellos  de  franqueo  ó libranzas  contra  tesorería. 

(1) 

ECí)XüJ]í.\  POLITlC.l  CHISTIAN.A, 


investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  de 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  el  viz- 
conde Albun  de  ViUeneuve  Bargemont;  traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Yaroná. 

Convencidos  del  aUistmo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  lectura  en  26  de  febrero 
únimo  á todas  las  ciases  cuitas  de  ¡a  sociedad  espa 
ñola  , como  lo  hablan  hecho  antes  ia  Real  Cámara 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  ?d.,  y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  ectegas,  lodos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  es- 
puesta  en  esta  obra  y aplicada  á todos  los  ramos  de  la 
administración  con  lanía  maestría  y belleza,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.“  marquilla,  á 10  rea- 
les cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez,  y Cuesta. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  uno 
gratis. 

A los  suscrilores  de  La  Regeneración  se  se  harán 
8 rs.  de  rebaja.  (G.) 

SEMINARIOS  CONaUARES. 

ELEifilMIOS  BE  ífiATEláTSCAS , 

POP*. 

DON  ACISCLO  VALLIN  Y BUSTiLLO. 

(qUINT-A  EDICION.) 

Esta  obra,  señalada  de  lesío  en  casi  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública,  consta  de  dos  to- 
mos en  4.®  español,  á 27  rs.  cada  uno  en  Madridty 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la  aritméicQ 
y álgebra;  y el  segundo  la  geometría,  trigonometría 
y topografía. 

Los  señores  rectores  de  los  Seminarios  que  quieran 
tomar  algunos  ejemplares,  puedt-n  dirigirse  al  autor, 
calle  dei  Barquillo  , núm.  17  , y se  íet»  remitirán  á 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  con  el  12 , 15,  20  ó *25 
por  100,  según  el  pedidos.  (G.) 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
laa PRESTA  i>K  LA  REGENERACION,  Gñ.A.viSA  21. 


IfAdrid,  miércoles  19  de  noviembre  «’e 
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LA  BE6ENEBAQ0N 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  qae  politices,  poüticos  en  tanto  cuanto  la  política  condnzea  ai  triunfo  frácHco  del  catolicismo.» 


fe  Issertan  amzncios  y comunicados , loa  primeros  á medio  real  la  linea » y los  segundes  á precios  convencionales. 

^SCÍOS  EN  MADRID.  En  la  administración  , calla  de  Gravina , nóm.  2!  , principal , un  mes  , 6 r$.  el  peri«>dico  solo» 
7 8 rs.  periódico  y obras.  •—  En  las  librerías  de  Cn?.sla , calle  Mayor » y de  D.  Leocadio  López , «alie  del  Cármeit , ná» 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje^  7 y 10  rs.  respectivamente. 


I BN  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , on  mes  , S rs,  1 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  cosa  de  los  eerresponsalea, 

[ un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  is. 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamentss 


CUESTlOBi  RELIGIOSA. 


(¡ifflo  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
jjticas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pusden  apro- 
vectodo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanimaQdo,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
áno  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
^remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Hí  llegado  á nuestro  poder  la  de  algunos  veci- 
nos de!  pueblo  de  Cuevas  de  San  Alárcos,  Ca- 
ravaea  y Burguillos  (Badajoz).  En  la  protes- 
ta de  los  vecinos  de  la  parroquia  de  San  Antolin 
y San  Estéban  de  Zamora  venia  también  la  de 
sudigno  párroco  y varios  sacerdotes.  Se  ha  reci- 
bido también  la  de  otros  muchos  vecinos  deBar- 
baslro;  la  de  la  comunidad  de  Hijas  de  la  Cari- 
dad en  el  santo  hospital  de  dicha  ciudad;  la  de 
varios  vecinos  del  lugar  de  Estada;  la  de  otros 
muchos  vecinos  de  Selva,  en  el  campo  de  Tarra- 
gona; la  del  clero  y muchos  vecinos  de  Albelda;  la 
iel  párroco  y lodos  los  feligreses  de  Collado-Her- 
naosoy  de  la  Salceda  (Segovia);  la  del  clero  y ve- 
cinos de  Archilla;  la  del  clero,  ayuntamiento, 
einijano,  maestro  y varios  vecinos  de  Buedas. 


POLITICA. 

A LA  REINA  ISABEL. 

Como  escritores  que  hemos  consa- 
grado nuestras  modestas  tareas  á la  de- 
fensa de  la  monarquía,  cúmplenos  felici- 
tar hoy  á la  augusla  Isabel , enviando 
hsta  el  trono  donde  se  sienta  el  tesíi- 
momo  de  nuestro  profundo  respeto  y 
siteero  homenaj'e. 

Hace  un  año  ia  revolución  oprimia  á 
I^aña  con  su  destructor  y tiránico  do- 
minio. 

Que  el  cielo  inspire  á la  nieta  de  San 
femando,  para  que  dias  tan  amargos 
como  los  pasados  no  vuelvan  á reapare- 
cer jamás. 

El  pueblo  español  ama  á su  Reina , y 
niinira  los  sentimientos  de  religiosidad 
Jtobleza  que  tanto  esplendor  dan  á la 
Idema  con  que  ciñe  sus  sienes. 

\'o  hay  para  qué  dudarlo ; católica 
^bel,  y celosa  de  la  autoridad  regia, 
Wrá,  con  los  auxilios  de  Dios,  prepa- 
^ los  caminos  que  han  de  conducir  á 
Ansiada  regeneración  de  nuestra  que- 
% patria. 


LA  REVOLUCION  Y EL  PATRIOTISAIO. 


Las  noticias  de  los  graves  trastornos  ocurridos 
en  una  de  las  mas  importantes  ciudades  de  An- 
dalucía contristan  nuestro  pensamiento  y nos 
llenan  de  pesar  y aciagos  presentimientos. 

NaluralmenteRenemos  que  fijarnos  en  nuestra 
historia  coetánea,  y vemos  lo  que  vimos,  y for- 
zosamente debemos  esperar  lo  mismo  que  acon- 
teció en  los  años  que  pasaron. 

A seguirse  por  igual  camino,  no  pueden  me- 
nos de  esperarse  idénticos  resultados. 

Nuestro  malogrado  compatriota,  el  dislinguido 
pensador  y publicista  Jaime  Balines,  escribía  en 
Paris  el  31  de  agosto  de  1845  un  articulo,  que  se 
publicó  en  Madrid  el  10  de  setiembre  del  mismo 
año,  que  pudiera  decirse  estaba  pensado  y escrito 
para  el  dia  de  hoy. 

Tanto  y tanto  se  asemejan  las  circunstancias. 
Tan  poco  hemos  adelantado  e»  estos  once  años, 
después  de  tantos  trastornos  y revueltas. 

La  España  habla  pasado  por  todos  los  que  han 
venido  á manchar  las  páginas  de  nuestra  historia 
en  los  años  trascurridos  hasta  aquella  época,  en 
la  que  se  habla  constituido  un  poder  fuerte,  a 
quien  se  le  su(xmia  ánimo  resuelto  para  reparar 
los  inmensos  males  hasta  entonces  causados  por 
ia  revolución  desenfrenada: 

Jóven,  robusto,  sostenido  por  un  partido  nu- 
meroso y disciplinado,  coa  fe  en  sus  doctrinas, 
apenas  habla  comenzado  á marchar  por  la  sen- 
da desgraciadamente  trillada  por  los  que  en  él 
le  precedieron,  se  vió  asaltado  por  las  oposicio- 
nes, que  en  este  camino  nada  perdonan  para 
llegar  al  triunfo. 

Los  sucesos  de  Madrid,  los  de  Alicante  y otros 
puntos,  vinieron  á revelarle  que  existía  vivo  el 
gérmen  revolucionario,  y que  vida  y crecimiento 
iban  a darle  los  medios  que  para  su  estincion  se 
propinaban. 

La  sangre  vino  a salpicar  las  calles  de  im- 
portantes poblaciones,  y el  gran  Balines  co.men- 
zaba  su  escrito  con  esta  solemne  á la  par  que  sig- 
nificativa esclamaciou: 

“¡Todavía  mas trastoniosi  ¡Todavíamas  sangre'. 

>'Triste condición  ladeEspaña,  amanecer  siem- 
pre con  la  duda  de  si  el  dia  que  empieza  se  man- 
chará con  nuevos  horrores;  triste  posición  la  de 
todo  español,  esperar  las  noticias  de  su  país 
siempre  con  la  zozobra  de  que  el  correo  esperado 
sea  portador  de  nuevas  desgracias! 

piCuáodo  se  pondrá  fia  á esta  siluacion?  ¿Cuán- 
do acabarán  nuestros  males?  ¿Cuándo  acabarán 
los  desaciertos  que  han  hecho  tan  triste  el  reina- 
do de  la  augusta  é inocente  Isabel?  Su  cuna  es 
mecida  entre  el  esti-uaado  del  canoa,  que  diezma 
á los  hijos  de  una  misma  patria,  y apenas  senta- 
da en  el  trono  de  sus  mayores,  ve  que  la  discor- 
dia sigue,  y coa  ella  la  lucha  de  hermanos  con 
hermanos,  y el  suplicio  de  muchos  españoles!» 

¿Y  qué  es  lo  que  hoy  acontece  entre  nosotros? 
Apenas  se  ha  levantado  empujada  por  la  Opinión 
una  siluacion  que  ha  destruido  lo  que  la  revolu- 
ción creara  contra  el  sentimiento  de  la  nación, 
aparecen  las  revueltas,  y vuelve  la  autoridad 
á tener  que  sostener  encarnizada  lucha  con  los 


revolucionarios,  que,  teñidos  en  sangre  inocente, 
dan  gritos  atronadores,  amenazando  la  destruc- 
ción de  las  instituciones  seculares  que  han  per- 
sonalizado, desde  la  creación  de  nuestra  vasta 
monarquía,  su  nacionalidad. 

Al  dia  siguiente  de  haberse  levantado  el  esta- 
do de  sitio,  ya  aparece  la  zozobra  en  los  áni- 
mos, la  ansiedad  en  el  porvenir,  y no  se  oye  otra 
voz  que  el  ronco  murmullo  de  las  mentidas  pro- 
testas de  legalidad  que  anuncian  hallarse  próxi- 
mos los  trastornos. 

Los  periódicos  progresistas  de  Madrid  nos 
anunciaron  la  revuelta;  protestaron  contra  ella, 
y se  pusieron  en  guarda  para  salvarse,  como 
quien  dice,  de  toda  mancomunidad  de  lo  que  es- 
taba resuello  y determinado  aconteciese. 

Y con  asombro  hemos  leido  frases  que  anun- 
cian lo  contrario  de  lo  que  por  algunos  se  habrá 
entendido.  Oigan  nuestros  lectores: 

«Las  deplorables  noticias  que  se  recibieron  el 
domingo  y el  lunes  de  varias  provincias  han  ve- 
nido á justificar  nuestros  temores,  demostrando 
con  cuánta  previsión  hemos  aconsejado  a los  pa- 
triotas ardientes , cuya  generosa  impaciencia 
cémp'cndemos  , que  se  abstengan  de  hacer  la 
menor  demostración,  capaz  de  comprometerlos  y 
retardar  el  triunfo  de  la  causa  liberal.» 

La  Iberia  les  aconiejalxi  que  se  estuvieran 
quietos  por  hoy. 

Y El  CLatnor  nos  asegura  que  sus  advertencias 
y exhortaciones  no  han  podido  suspender  los  nue- 
vos trastornos  ocurridos  en  Málaga. 

Escusamos  todo  coinealario. 

Pei'O  los  hechos  vienen  á probarnos  que  el 
simple  anuncio  de  entrar  la  administración  en 
el  cami.no  normal,  ha  sido  como  la  señal  de  es- 
plosioü  de  los  elementos  que  en  pocos  días  han 
llegado  á prepararse. 

¿Podrán  dudar  nuestros  gobernantes  de  la  Ín- 
dole y carácter  de  la  situación  que  están  llama- 
dos á domifiar? 

¿Ven  ya  los  resultados  de  los  propósitos  de 
conciliación  con  intereses  bastardos,  y que  han 
de  tener  enfrente,  hagan  loque  quieran,  para  sa- 
tisfacer loque  sus  sostenedores  en  la  prensa  11a- 
maa  las  exigencias  de  la  verdadera  Opinión  del 
país? 

¿Puede  seguirse  por  el  camino  da  las  contem- 
placionas? 

La  autoridad  logró  sobreponerse  a ¡os  amoti- 
nados. Eso  ya  lo,  esperábamos  nosotros.  Eso 
también  lo  esperaban  los  que  aconsejaban  estar- 
se quietos,  porque  no  era  aun'tiempo. 

Pero  oso,  ¿á  qné  conduce? 

Oíd  loque  en  1845  os  decía  Balmes,  y no  con- 
denéis al  desprecio  sus  advertencias. 

•1 

“El  gobicrao  ha  vencido  hoy,  es  verdad,  como 
venció  ayer,  como  quizás  vencerá  mañana;  pero 
el  objeto  de  un  gobierno  no  es  la  victoria,  porque 
gobernar  no  es  pelear.  Cuando  en  un  país  se  ve- 
rifica un  fenómeno  como  el  que  presenciamos  en 
el  nuestro,  seña!  es  que  se  halla  bajo  condiciones 
imposibles. » 

Nosotros,  que  tenemos  fe  en  nuestras  ideas,  y 
que  aspiramos  a salvar  la  noble  nación  españo- 
la del  cataclismo  que  la  amenaza,  he.mos  in- 
dicado con  toda  lealtad  los  medios  de  alcan- 
zarlo. 


No  se  nos  oculta  que  la  presión  revolucionaria 
está  amparada  y protegida  por  la  propaganda 
estranjera,  ejercida  hoy,  no  como  otras  veces 
por  miserables  aventureros,  sino  por  la  fuerza  y 
el  poder  de  naciones  poderosas.  Pero  esto- debe 
ser  im  incentivo  mas  para  no  desvirtuar  los  me- 
dios poderosos  de  resistencia. 

Hable  y obre  el  gobierno  en  consonancia  coa 
los  grandes  intereses  que  encierra  nueslr*  pais: 
llame  sincera  y decididamente  á todos  sus  hijos: 
no  haya  distinciones  en  el  llamamiento. 

Buenos  son  lodos  los  que  en  su  corazón  sieotan 
latir  la  llama  del  patriotismo  para  resistir  á la 
influencia  estranjera,  hoy  en  consorcio  en  nues- 
tro desventurado  pais  con  lodo  lo  que  la  exube- 
rancia de  nuestras  escisiones  ha  creado  y fomen- 
tado al  calor  de  esa  misma  propaganda  que  ha 
armado  y sigue  armando  el  puñal  asesino  de 
unos  españoles  contra  otros. 

Córrase  de  una  vez  para  siempre  el  veto.  Des- 
cúbrase la  mano  que  atiza  nuestra  escisión,  y si 
hemos  de  derramar  nuestra  sangre,  sea  en  lucha 
abierta  y decidida  contra  los  que  quieran  arre- 
batarnos la  fe  de  nuestras  creencias  religiosas 
y la  dinastía  que  ea  la  lucha  memorable  de  !a  in- 
dependencia supimos  recobrar  llenando  el  mundo 
de  proezas,  resistiendo  y rechazando  la  que 
quiso  imponérsenos  por  medio  de  la  perfidia  y ei 
engaño. 

Es  preciso  no  dejarse  seducir. 

Los  intereses  mas  sagrados  de  nuestra  socie- 
dad se  hallan  amenazados. 

Lo  de  Málaga  es  la  espiosion  de  la  mina  que 
viene  cargándose. 

Al  grito  santo  de  Riligion  y Rey  verifisamos 
nuestro  glorioso  alzamiento  de  ISOS. 


El  Clamor  Públieo,  en  su  número  de  anteayer, 
comienza  su  artículo  de  fondo  aplicando  el  galva- 
nismo al  corrompido  cadáver  del  partido  progre- 
sista, en  los  ténnlnos  siguientes: 

“Mucho  estraviu  y ciega  el  espirilu  de  parti- 
do.» Estamos  coaíonnes.  Y prosigue:  “Los  que 
únicamente  piensan,  hablan  y obran  bajo  sn  in- 
flujo, desconocen  la  razón,  y faltan  á la  justicia.» 
Concedido.  Es  asi  que  El  Clamor  es  periódico 
dd  partido  liberal,  según  ahora  nuevamente  se 
intitula;  luego  que  saque  la  consecuencia,  que 
no  puede  ser  mas  lógica,. 

La  Regeneración  tiene  á mucha  diclta  el  no 
ser  partidaria  de  nadie;  aspira  á la  generosa, 
noble  y patriótica  cuanto  rara  empresa  ea  nues- 
tros días,  de  representar  y defender  á la  uacioa 
española,  sin  distinción  de  parcialidad  mezqui- 
na, ni  bandería  interesada.  Léase  su  glorioso  é 
invicto  estandarte:  Católicos  en  la  esencia,  y ca- 
tólicos en  la  forma.  El  catolicismo  no  es,  no 
puede  ser  un  partido  ea  ninguna  de  sus  esferas 
de  aplicación:  es  ia  verdadera  y la  única  comti- 
nioQ  de  los  ereyerilcs;  de  los  que  esperan,  que  la 
Divina  Providencia  se  apiadará  de  España,  y los 
(¡ue  solamente  pueden  darle  paz  , prosperidad  y 
bienandanza ; porque,  sin  proa'amarlo  todos  los 
días,  aman  entrañablemente  á sus  conciudada- 
nos, aunque  no  sea  coa  el  falso  amor  que  ios  lle- 
van á ser  infaustas  víciimas  eu  las  barricadas. 
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donde  mueren  matando  á sus  hermanos,  y rene- 
gados, en  el  hecho  mismo  de  la  celestial  cari- 
dad del  Crucificado.  ¿Cómo,  pues,  nos  podría 
El  Clamor  aplicar  lógicamente  la  consigna  que 
con  tanto  acierto  supone  se  tienen  dada  todos 
los  partidos  para  ser  ciegos  é injustos? 

Nos  dice  que  nuestros  argumentos  son  contra- 
producentes. Pues  que  vea.  si  pue'de  retorcer  la 
fuerza  del  anterior  sin  dar  tonnento  al  sentido 
común. 

.Quede,  pues,  confeso  de  ceguedady  de  injusti- 
cia el  hueo-Clamor  , y vamos  á ver  si  logramos 
dejarlo  convicto  de  esas  fallas  que  él  nos  ar- 
güía, y de  ¡as  cuales  nos  creemos  libres,  merced 
á la  clara  luz  del  gran  horizonte  político  en  que 
nos  movemos,  y á la  solidez  de!  suelo  que  man- 
tiene nuestra  humilde  y vacilante  planta. 

Ha  dado  motivo  á esta  polémica  el  haber  di- 
cho en  nuostro  periódico:  ¿Para  qué  la  reorgani- 
zación del  demoerático-progreso?  ¿Para  volver  á 
ver  en. la  Asamblea  vuestros  filósofos  y vuestras 
eminencias,  y vuestros  desaciertos,  vuestros 
despiltarros  y vuestros  motines,  con  otras  cua- 
tro ó seis  mil  páginas  de  otro  Diario  de  lasSesio- 
nes,  nuevo  padrón  que  os  cubra  de  ignominia? 

Pues  bien;  estas  justas  y evidentes  maaifésta- 
ciones  las  ha  recibido  El  Clamor  con  e!  mayor 
plauso,  las  ha  publicado  aceptándolas  como  su- 
yas, y añadiendo  nombres  propios  de  cofrades 
á quienes  califica  de  tránsfugas  , monopolistas, 
renegados,  y otros  epítetos,  si  no  tan  duros,  mas 
despreciativos,  y á los  cuales  lanza  sin  piedad, 
bien  que  no  la  merezcan,  al  vil  ostracismo  del 
mas  vergonzoso  olvido. 

Bien,  muy  bien,  colega  amigo ; hasta  aquí  es- 
tamos en  el  mas  completo  acuerdo  ; hemos  sos- 
tenido que  vuestros  hombres  y vuestros  des- 
aciertos , os  cerraron  ?a.ra  siempre  las  puertas 
del  gobierno;  y es  tal  la  evidencia  de  este  aserto, 
que  no  hebeis  podido  menos  de  convenir  en  él, 
y en  !a  severa  justicia  que  encierra.  ¿Dónde  es- 
tá, pues,  esa  ceguedad  y esa  iajusticia  que  nos 
atribuís? 

¡Pero  es  que  El  Clamor  dice  seriamente  que 
el  partido  progresista  no  ha  ejercido  el  poder  en 
estos  dos  años  últimos!  Pues  ¿quién  lo  habrá 
ejercido?  nos  decimos  nosotros  asombrados  de 
tan  cándida  idea  : no  estrañamos , sin  embargo, 
que  un  periódico  que  en  algo  se  estime  tenga 
gran  sonrojo  en  aceptar  como  suya  una  situa- 
ción tan  desastrosa:  esta  evasiva  honra  a El 
Clamor,  y por  mas  que  sea  su  salida  de  ahora 
por  ios  cerros  de  Ubeda,  no  deja  de  tener  su 
mérito;  el  del  pudor. 

Sin  embargo,  bueno  es  que  se  haga  esa  esplí- 
cita  declaración,  porque  hasta  la  fecha  del  artícu- 
lo en  que  se  hace  todo  el  mundo  ha  estado  creído, 
y mucho  tememos  que  lo  siga  estando,  que  El 
Clamor  aceptaba  aquella  situación  como  progre- 
sista y en  completa  armonía  con  sus  ideas,  cuan- 
do defendió  su  política  en  el  estadio  de  la  pren- 
sa, y aun  le  prestaba  una  poderosa  cooperación 
on  la  región  oficial , por  medio  y con  la  eficaz 
ayuda  de  sus  redactores,  sin  que  por  entonces 
tuvieran  por  cnemiges  del  partido,  ni  por  lobos  de 
las  mamas  ovejas  da  la  grey  á todos  esos  gober- 
nantes, paraquienes  considera  flojos  los  terribles 
dicterios  que  recíprocamente  se  dirigían  loscons- 
tiluyentes,  y que  nosotros  no  hemos  hecho  mas 
que  reproducir. 

Pero  si  el  mandar  con  seiscientos  mil  fusiles 
en  manos  de!  pueblo,  y con  Cortes  Constituyen- 
tes , y con  la  voluntad  de  la  soberanía  nacio- 
nal, que  eran  los  poderes  reconocidos  del  Esta- 
do, no  era  un  gobierno  progresista,  ¿se  nos  quer- 
rá decir  qué  gobierno  era? 

La  democracia  pura  no  mandó  , puesto  que 
doña  Isabel  II  se  asentaba  en  el  trono,  bien  que 


estuviese  privada  do  su  soberanía;  los  moderados 
estaban  proscritos  enmasa.  ¡Si  mandarían  los 
realistas! 

Admitamos  que  estuviesen  con  vosotros  los 
Proteos  políticos,  según  los  calificáis  en  el  artícu- 
lo á que  se  contesta;  pero  esto  no  era  sino  á con- 
dición de  ser  progresistas , y de  capitular  con 
todas  sus  locas  exigencias.  Por  lo  demas , la  di- 
rección de  la  enseñanza,  el  divorcio  con  el  Santo 
Padre,  la  enemiga  con  su  Iglesia , la  persecución 
de  sus  Pastores,  y todas  las  impiedades  mas  des- 
caradas, y las  conculcaciones  todas  juntas  de  to- 
dos los  principios  sociales,  manifestaron  muy  es- 
candalosamente que  las  ideas  de  racionalismo  y 
de  disolución  social  estaban  en  progreso  prácti- 
co-politice,  y que  se  enseñoreaban  en  el  poder  del 
Estado. 

Quede , pues , establecido  de  una  vez  para 
siempre,  con  la  historia  y la  conciencia  pública, 
y con  la  lógica  y el  sentido  común,  que  al  parti- 
do, progresista  lo  mataron  sus  ideas  desorganiza- 
doras y sus  desaciertos  en  el  mando :-  dejando 
para  otro  dia,  si  se  nos  instare  á ello , hacernos 
cargo  de  la  especie  de  reorganización  que  El  Cla- 
mor desea  para  el  disuelto  partido  del  progreso. 


Son  imponderables  los  esfuerzos  que  hace  La 
Epoca  para  sacar  adelante  el  desacreditado  libe- 
ralismo. 

Los  sucesos  de  Málaga,  que,  enlazados  con  las 
quemas  de  Valladolid  y Palencia,  son  un. argu- 
mento concluyente  contra  la  escuela,  traen  de- 
sazonado á nuestro  colega. 

Ayer,  al  concluir  un  articulo  que  escribe  con 
este  objeí  o,  se  siente  inspirado. 

«Las  revoluciones,  esclama,  que  no  se  moderan, 
se  suicidan,  dijo  el  Sr.  Ríos  y Rosas  en  el  banqaete 
del  teatro  Real  á los  revolucionarios  triunfantes.  Aque- 
llas palabras  fueron  una  profecía.  La  revolución  de 
julio  no  quiso  moderarse,  y encontró  como  término 
el  suicidio.  Los  revolucionarios  no  deben  olvidar  que 
los  desbordamientos  siempre  son  funestos.  La  natura- 
leza solo  nos  ofrece  el  Nilo  como  ejemplo  único  de 
inuadaeionss  que  fecundan.» 

Si  La  Epoca  ao  se  dejase  arrebatar  por  la  pa- 
sión, que  ofusca  y trastorna,  comprendería  que 
de  esas  mismas  palabras  de  su  artículo  se  des- 
prende una  eonsideracion  esencialmente  contra- 
ria á la  idea  que  sostiene. 

Ella  quiere  con  su  sistema  moderar  á la  revo- 
lución, y como  hasta  hoy  la  historia  no  señala 
ninguna  revolución  moderada,  de  ahí  la  esterili- 
dad desús  prédicas  y exhortaciones,  que  las  gen- 
tes de  orden  rechazan  por  instinto  y esperiencia. 


Escriben  de  Azpcitia  á uno  de  nuestros  co- 
legas: 

«Desde  hoy  queda  ya  de  hecho  el  grandioso  san- 
tuario de  Loyola  como  colegio  de  los  PP.  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús  para  misiones  de  Ultramar,  estable- 
ciéndose e.n  él  la  Compañia,  coa  sus  sanias  eonstitü- 
cioñes;  y hoy  mismo  algunos  jóvenes,  que  mas  tarde 
han  de  evangelizar  remotas  tierras,  han  cambiado  sus 
sobretodos  y capas  por  las  humildes  sotanas  de  jesai- 
tas.  ¡Quién  lo  dijera  ha  algunos  meses!  .Admiremos 
los  decretos  de  la  Omnipotencia,  y pidámosle  sea  per- 
petua la  estancia  de  los  hijos,  del  ínclito  Ignacio  en  su 
casa-cuna,  como  lo  desea  y lo  demuestra  con  hechos 
toda  esta  tierra.  Los  reparadores  y justos  decretos  del 
gobierno  han  sido  recibidos  en  estos  pueblos,  como 
«a  todas  partes,  con  suma  alegría  y brazos  abiertos; 
solamente  un  temorcillo  de  que  no  corran  tanto  como 
es  de  desear,  y hagan  alto  al  tope  de  cierta  barra,  es 
lo  que  Ies  entibia  un  poco,  antes  de  esperar  que  estas 
dudas  queden  disipadas  á la  vista  de  la  consecuencia 
de  la  marcha.» 


Una  cuestión  importante,  promovida  por  una 
sociedad  de  capitalislas  españoles,  se  ha  lanzado 
poco  hace  á la  arena  de  la  discusión.  Trátase  do 
.sustituir  en  nuestras  Antillas  á los  negros  escla- 
vos por  los  negros  libres,  evitando  así  la  falla  de 
brazos  que  se  esperiuienta  ya  en  las  faenas  pe- 
nosas de  aquel  suelo,  donde  se  asegura  que  la 
raza  blanca  no  puede  comixtlir  en  este  género  de 
ocupaciones  con  la  de  color,  si  sus  trabajos  lian 
de  dar  resultados  beneficiosos  á la  industria,  la 
.agricultura  y el  comercio. 


NECROLOGIA. 


El  16  del  actual,  á las  diez  menos  cinco  minu- 
tos de  la  noche  , falleció  el  licenciado  D.  Fran- 
cisco María  Carvajal , cura  párroco  de  San  Se- 
bastian de  esta  corte , comendador  de  la  real  y 
distinguida  orden  de  Carlos  III,  vocal  de  las  jun- 
tas provincial  de  beneficencia  y de  cárceles,  exa- 
minador sinodal  de  los  arzobispados  de  Toledo, 
Santiago  , Burgos  y otros  varios  obispados.  Su 
cadáver,  después  de  haber  estado  espucsto  en  la 
citada  parroquia  con  el  aparato  de  costumbre, 
fue  trasladado  ayer  mañana  al  cementerio  de 
la  sacramental  de  la  misma  parroquia.  El  se- 
ñor Carvajal  había  nacido  en  la  villa  de  Dos  Bar- 
rios, de  la  provincia  y arzobispado  de  Toledo,  y 
á una  legua  de  Ocaña  , el  12  de  diciembre  de 
1799;  el  primer  curato  que  obtuvo  por  oposición 
fue  el  de  Muñera , provincia  de  Albacete , en 
1624’;  el  segundo  el  de  Arganda,  en  1834,  y el 
tercero  el  de  San  Sebastian  de  Madrid, .en  1848, 
del  que  tomó  posesión  en'  20  de  febrero  del  mis- 
mo año,  y en  el  que  ha  fallecido  poco  antes  de 
cumplir  los  cincuenta  y seis  años  de  edad.  - 
R.  I.  P. 


Han  sido  destituidos  de  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia  de  Madrid  los  Sres.  Ibarrola,  Dulce, 
Angulo,  Qiiejana  y los  dos  de  las  afueras. 

Han  sido  también  separados  los  promotores 
fiscales  Cornejo,  Vela,  GuUon,  La  Iglesia,  Mon- 
tejo  y Castelis. 


«Pero  después  que  la  sociedad  ofendida  haya 
recibido  satisfacción  , lo  que  cumple  á los  debe- 
res del  gobierno  es  apresurarse  á estinguir  con 
mano  fuerte  y ánimo  decidido  los  elementos  per- 
turbadoras que  han  dejado  en  pos  de  sí  los  dos 
últimos  años  de  dominación  revolucionaria.^ 

Este,  que  es  uno  de  los  párrafos  del  articulo 
que  dedicamos  á los  sucesos  de  Málaga,  lo  copia 
La  Iberia , y luego  le  añade  el  siguiente  comen- 
tario : 

«Como  lo  que  nuestro  colega  llama  elementos  per- 
turbadores, que  dice  han  dejado  en  pos  de  sí  los  dos 
últimos  años  de  dominación  revolucionaria,  no  pue- 
den ser  otros  que  los  hombres  que  sostuvieron  ideas 
liberales  y llevaron  á eabo  ciertas  medidas  en  este 
sentido,  bueno  es  que  el  gobierno  atienda  la  súplica 
de, este  benditísimo  diario,  y eslinga  con  mano  fuerte 
y ánimo  decidido  á todos  los  que  combaten  las  doc- 
trinas de  L.a  Regexeraciox.  Verificado  esto,  ya  puede 
el  gobierno  echarse  á dormir,  en  la  seguridad  de  que 
no  tendrá  quien  le  combata.  Pero  ¿y  ios  hijos  y nietos 
de  esos  que  han  de  ser  sacrificados,  se  librarán?  Para 
acabar  de  raiz  debieran  ser  eslinguidos  todos.  Esto  es 
seráfico.» 

Como  guste  nuestro  colega.  Lo  dicho,  dicho 
está,  y parécenos  que  para  entendernos  habrían 
podido  ahorrarse  sin  inconveniente  sus  oficiosas 
espíicaciones. 

Bueno  será,  sin  embargo,  que  La  Iberia  repa- 
re que  no  arguye  en  su  favor  el  torcer  inleucio- 
nalmenle  el  sentido  de  palabras  escritas  con  la 
uiíiyor  claridad  posible. 


Hoy  hace  un  año,  el  19  de  noviembre  de  1855, 
la  Gaceta  publicaba  el  siguiente  bando,  modelo 
del  humanitarismo  y la  ca¡wcidad  progresista; 

«Artículo  l.°  Será  pasado  porlas  armas  todo 
el  que  aisladamente  saiga  tocando  corneta,  cla- 
rín, caja  ó cualquier  otro  instrumento  militar. 

:>Art.  2.“  Será  pasado  por  las  armas  todo  el 
que  aisladamente  haga  fuego. 

>’-4rt.  3.°  Será  pasado  (»r  las  armas  todo  el 
que  de  cualquiera  niauera  atente  contra  el  orden 
público. — Zaragoza,  etc. — Gurrea.» 


A los  periódicos  liberales  no  les  ha  sentado 
bien  la  distinción  que  S.  M.  la  Reina  ha  concedi- 
do al  virtuoso  Prelado  de  Osma. 

Es  muy  natural;  ¿eó'.iio  habla  de  esperarse 
otra  conducta  en  la  prensa  que  aplaudió  al  di- 
putado que  llamó  al  Principe  de  la  Iglesia  faccio- 
so y verdugal 

Las  cruces  deben  guardarse  para  premiar 
couspiraciones:  ¿no  es  eso? 


MOTIN  DE  MAL.4.GA.  I 

Los  sucesos  de  Malaga  ocupan  naturalmente  j 
en  estos  momentos  á todos  los  periódicos  de  Ma  - • 


drid,  y coa  razón  nota  la  Hoja  autógrafa  que  loj 
progresistas  se  limitan  á referir  simplemente  I03 
hechos,  y,  cuando  mas,  a recordar  que  semejan, 
tes  locuras  , en  vez  de  debilitarlo , dan  mas  au, 
toridad  y prestigio  al  gobierno  del  duque  de  \’a. 
lencia. 

No  habiendo  llegado  ayer  el  correo  de  Anda, 
lucía,  pocas  noticias  podemos  añadir  hoy  á las 
numerosas  que  ayer  dimos  sobre  los  lamentables 
sucesos  de  aquella  capital. 

La  Garceta  de  hoy  nada  dice. 

Hé  aquí  una  carta  que  publica  El  León  Es- 
pañol: 

«M.ALA.GA  14  de  noviembre. 

' «Ayer  informé  á V.  de  los  sucesos  de  la  noche 
anterior. 

«El  dia  siguió  con  agitación,  porque  los  agentes  del 
movimiento  hicieron  circular  la  voz  de  que  por  la  no- 
che darían  un  segando  golpe,  para  libertar  los  arres- 
tados coB  las  armas  en  la  mano. 

«Aunque  la  fuerza  disponible  era  muy  corta,  bas- 
taba la  actitud  de  vigilancia  y su  firmeza  para  coa- 
tener á los  revoltosos.  A pesar  de  esto,  se  ve  que  hay 
audacia,  y que  el  partido  socialista  no  descansa  ea 
sus  planes  de  trastorno.  Ya  por  confidencias,  como 
por  anónimos,  se  descubre  que  el  plan  era  infernal. 
Trataban  de  llamar  la  atención  de  las  autoridades  ea 
diferentes  puntos  á la  vez,  incendiando  algunas  casas 
á las  estremidades  de  la  población;  que  en  cada  pun- 
to hubiese  un  grupo  de  gente  armada  que  asesinase 
á las  primeras  autoridades,  aprovecharse  de  la  con- 
fusión y proclamar  la  república,  saqueando  al  mismo 
tiempo  las  cajas  de  comercio  y Banco.  Ya  hoy  está 
todo  tranquilo,  habiendo  llegado  el  batallón  que  se 
esperaba  relevado  de  Meliila.  Bien  es  menester  que 
el  gobierno  se  persuada  de  la  necesidad  de  tener 
aquí  siempre  una  guarnición  de  1,51)0  á 2,000  hom- 
bres, En  este  pueblo  han  cundido  las  ideas  socialis- 
tas mucho  mas  que  en  el  interior:  se  nota  en  las  exi- 
gencias, altanería  é insubordinación  de  toda  la  clase 
obrera,  y una  propensión  grande  á los  trastornos.» 


Parece  positivo,  como  anuncian  hace  algunos 
dias  los  periódicos  ministeriales,  que  está  resuel- 
to restablecer  la  intendencia  de  la  isla  de  Cuba  y 
la  junta  de  autoridades.  El  comandante  general 
de  aquel  apostadero  obrará  independientemente. 


En  esta  semana  misma  debe  llegar  á Madrid 
el  representante  de  Rusia  cerca  de  nuestra  Reina. 
Tiene,  como  ya  hemos  dicho,  la  categoría  de 
ministro  plenipotenciario.  Aun  no  está  resuelto 
quién  ira  á San-Petersburgo  cuando  termine  la 
misión  esíraordinaria  del  señor  duque  de  Osuna. 


La  orden  que  hemos  dicho  se  ha  pasado  por  el 
gobierno  á las  autoridades  de  provincia  para  que 
se  dispense  á los  buques  rusos  la  consideración 
que  corresponde  á los  de  las  naciones  amigas,  ha 
tenido  por  origen  una  comunicaeion  de  la  emba- 
jada rusa  en  París  á nuestro  representante  el  ge- 
neral Serrano,  rogándole  que  participase  al  go- 
bierno español  el  destino  que  se  ha  dado  á varios 
de  estos  buques  de  la  marina  moscovita  para  que 
si  alguno  de  estos  buques  fondease  en  los  puer- 
tos españoles  se  le  concediese  favorable  acogida. 
«El  Eni|3erador  mi  soberano,  decía  el  barón  de 
Brunoxv  al  general  Serrano,  confia  en  la  favora- 
ble acogida  que  concederán  al  pabellón  ruso  las 
autoridades  civiles,  militares  y de  marina  de 
S.  M.  la  Reina,  en  el  punto  en  que  residan,  prac- 
ticando con  los  oficiales  de  la  marina  imperial 
los  deberes  de  costumbre  y prestándoles  en 
caso  necesario  un  auxilio  conforme  á las  relacio- 
nes de  amistad  felizmente  restablecidas  entre 
ambas  cortes.» 


Leemos  en  El  Estado: 

«Co3  instigadores  de  oficio  no  pierden  el  tiempo: 
los  que  declatnaban  contra  el  partido  moderado  ape- 
llidándole corruptor,  intentan  sobornar  la  tropa  es- 
cHándola  á la  rebelión:  noches  pasadas  se  tuvo  noti- 
cia de  algún  proyecto  de  esta  clase  en  un  escuadrón 
de  uno  de  los  regimientos  del  distrito  y á las  dos  di 
la  madrugada  s«  presentó  en  el  cuartel  el  señor  coro- 
ne!, imponiendo  castigos  á los  que  aparecían  con» 
motores,  y acto  continao  tuvo  á todo  el  regimiento 
de  instruecioa  hasta  las  siete  de  la  mañana,  y en  re- 
vista de  ropa,  armas  y monturas  hasta  la  oración.  To- 
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jjj  los  soldados  obedecieron  sumisos,  y lodos  los  ofi- 
ayudaron  como  cumple  á caballeros  á su  dig- 
^jefe. 

lOesde  aquella  noche  acá  toda  la  fatiga  se  ha  he- 
¿dcon  la  mas  rigurosa  exactitud:  la  ordenanza  ha 
jjedsdo  en  el  lugar  que  le  corresponde;  y mientras 
jaja  al  frente  de  nuestros  regimientos  jefes  como  este 
¿qtiieatos  referimos,  son  inútiles  de  lodo  punto  las 
lentatiras  de  los  que  ahora  no  pueden  decir  que  se 
laca  motines  con  el  oro  moderado.» 


Dice  uno  de  nuestros  colegas; 

eQiiéjase  un  periódico  de  que  se  remueva»  algunos 
jyiBtamienlos  en  la  provincia  de  Cuenca:  según  sus 
(Olidas,  lodos  los  nuevos  concejales  son  absolutistas, 
qjecoarlarán  la  libre  elección  del  pueblo,  que  pide 
«ts consabidos  caudillos  para  el  cercano  Congreso; 
sjonnosotros,  las  personas  que  componen  los  nue- 
toiiyuntamientos  son  conocidas  por  su  probidad  y 
jtrsu  amor  al  orden,  ¿Si  querrán  nuestros  colegas 
jKgresistas  que  sean,  como  in  Uto  tempore,  alcaldes 
sp'ianss  de  la  fuerza  ciudadanal» 


la  franca  y decidida  cooperación  que  nos  ha 
«teidocl  Sr.  Director  actual  de  correos,  D.  Luis 
jlaoresa,  para  hacer  desaparecer  lodos  los  obs- 
ticalos  que  hasta  aquí  han  impedido  el  qiíe 
nuestros  suscritores  hayan  recibido  nuestro  dia- 
rio con  ia  exactitud  que  tienen  derecho,  nos  pro-, 
mete  que  veremos  disminuidas  las  quejas  que 
por  ello  se  nos  dirigían. 

Debemos  tributar  las  mas  cspresivas  gracias 
al  Sr.  Director  general,  y conocemos  que. pa- 
ra lograr  el  resultado  es  preciso  pongan  todos 
lo  que  les  corresponde. 

El  celo  é idoneidad  del  jefe  de  correos  hará  lo 
mas,  secundado  por  el  digno  administrador  ccn- 
íral  y demas  empleados.  Los  dependientes  de 
L.'t.  REGE-VES.4CION  Cuidarán,  por  su  parte,  de  ha- 
cer las  comprobaciones  que  al  puntual  servicio 
mportan,  y los  suscritores,  al  dirigir  sus  pedidos, 
Senen  necesidad  de  escribir  con  toda  claridad 
sus  nombres  y apellidos,  y el  de  su  pueblo  y pro- 
vincia á que  corresponda. 

Coadyuvando  todos,  lograremos  que  se  realice 
eofl  exactitud  y puntualidad  el  servicio. 


Parece  que  el  Sr.  Posada  Herrera  se  ocupa 
fflho  de  introducir  algunas  reformas  en  el  ramo 
(ie  instrucción  pública; 

Jioson  pocas  las  que  necesita. 


Con  motivo  de  ser  hoy  dia  de  S.  M.  la  Reina 
vdeS.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  As- 
tirias,  nuestra  augusta  y caritativa  soberana 
la  dispuesto  que  de  su  bolsillo  particular  se  des- 
tinen cien  mil  reales  para  alivio  y socorro  de  ios 
pobres. 


Según  leemos  en  algunos  periódicos,  seguía 
agravándose  la  enfermedad  del  Sr.  Obispo  de 
Oviedo.  Todos  ios  esfuerzos  de  los  facultativos 
parecían  inútiles  para  salvar  la  vida  de  aquel 
virtuoso  Prelado. 


Anoche  fue  ya  posible  al  Sr.  Presidente  del 
•tosejo  de  ministros  ir  á Palacio  á ofrecer  sus 
fnspelos  á S.  M.  la  Reina. 


El  señor  ministro  de  ¡a  Gobernación  dirigió  el 
^ia  12  un  parte  telegráfico  a las  autoridades  de 
Cataluña,  concebido’en  estos  términos; 

«Por  real  decreto  que  publicará  la  Gaceta  de  ma- 
se  levanta  el  estado  de  sillo  establecido  en  14 
^jülio.  Como  el  de  Caialuña  es  anterior,  y proviene 
otras  causas,  debe  continuar.» 


Dicen  las  Hojas  autógrafas: 

_ «Creemos  absurdo  el  rumor  que  corre  de  que  el  se- 
‘'“f  Castillo  y .\yensa  va  á ser  nombrado  nuestro  re- 
P'^sentanfe  en  Roma.  El  gobierno,  según  hemos  oído, 
HMrda  á que  la  Santa  Sede  demuestre  con  un  acto 
■'«•Oun  escrito  su  disposición  á tratar  para  nombrar 
^■persona  que  ha  de  ir  á Roma  representando  _á 
'•Al.  la  Reina;  quien,  en  nuestro  concepto,  sigue  te- 
*«iKÍo  probabilidades  de  ser  nombrado  para  este  car- 
^‘lesel  Sr.  D.  .Alejandra  .Mon,  persona  decuyaapli- 
é importancia  nadie  duda.» 

A'uestros  lectores  saben  el  concepto  que  nos 
'**^ecen  las  calidades  diplomáticas  del  Sr.  Mon. 


Se  ha  espedido , á lo  que  dicen,  una  real  ór- 
den  circular  á las  autoridades  de  provincia,  re- 
cüinondándoles  la  mayor  enorgia  en  la  represión 
de  cualquier  desorden.  Amigos  del  gobierno  nos 
han  asegurado  que  en  ella  este  manifiesta  su 
deseo  de  que  al  parte  de  cualquier  turbulencia 
acompañen  las  autoridades  la  noticia  de  su  re- 
presión y del  escarmiento  terrible  de  los  insur- 
rectos. , 


Dicen  las  Hojas  autógrafas: 

«La  Reina  Madre  habrá  llegado  ya  á Roma,  donde 
elSr.  Castillo  y Ayensa  tiene  preparado  para  su  alo- 
jamiento el  p.alacio  Slrozzi.  No  hay  que  esperar  por 
ahora  su  vuelta  á España,  pues  ademas  de  otras  ra- 
zones de  importancia,  deben  tenerla  en  Italia  sus  inte- 
reses, comprometidos  en  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  tos  Estados  romanos.» 


Ha  fallecido  en  Valladolid,  según  dice  El  Ñor-  ‘ 
te  de  Castilla,  el  Sr.  Ortigosa,  obispo  electo  de 
Málaga. 


Parece  que  al  ün  ha  sido  nombrado  inlendon- 
te  general  de  la  real  casa  y patrimonio  el  señor 
Gisbert,  tesorero  que  ha  sido  de  la  misma  casa 
y patrimonio  durante  los  últimos  años. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  dia  18. 

LAESPER.4NZA  da  las  razones  que  ha  tenido 
para  n»  insertar  en  sus  columnas  las  protestas  de  los 
católicos  que  se  le  han  dirigido,  reconociendo  en  los 
que  de  otra  manera  han  obra  lo  la  mejor  buena  fe,  y 
a.rlaudiendo  sucilo- 

En  otro  artículo  censara  la  circular  del  Sr.  Birz  a- 
nailana  de  12  del  corriente,  en  la  que  se  quiere  deci- 
dir la  suerte  de  los  bienes  eclesiásticos  adquiridos  á 
la  sombra  de  la  ley  de  l.°  de  mayo.  Cree  que  la  gra- 
vedad de  la  resolución  exigía  un  real  decreto  espedi- 
do con  autorización  del  Consejo  de  ministros,  y no 
haberse  contentado  con  una  real  orden. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  dice  «que  en 
ella  se  establece  por  principio  «respetar  aquellos 
sactos,  consecuencia  4e  la  ley  de  1.*  de  mayo  de 
»1$55,  que  se  hallen  perfectamente  consumados,  y 
«traer  sobre  ellos  cuantas  sanciones  puedan  conlri- 
»buir  á su  mayor  estabilidad.»  Tal  añrma  el  señor 
minislro  de  Hacienda  ser  el  propósito  del  gobierno; 
j»ero  si  asi  es,  debiera  manifestarlo  el  gobierno  mis- 
mo de  un  modo  mas  solemne  y eñeaz.  Si  así  es , no 
sabríamos  cómo  conciliar  semejante  intento  con  la 
declaración  hecha  por  el  Consejo  de  ministros  en  el 
preámbulo  del  decreto  de  13  de  octubre,  del  cual  se 
deduce,  sin  la  menor  dada  , que  la  ley  de  l.“  de 
mayo  no  pudo  ser,  en  su  juicio,  válidamente  esta- 
blecida , en  cuanto  derogaba  ó alteraba  el  Concorda- 
to , sin  elconcurso  y consentimiento  de  las  dos  altas 
partes  contratantes.  Es  muy  claro  que  si  ha  ha- 
bido nulidad  al  establecer  semejante  ley  , y si  para 
que  valiese  era  necesaria  U concurrencia  de  la  Santa 
Sede,  ios  hechos  á ella  consiguientes  no  pueden  sub- 
sistir, á no  convenir  en  mantenerlos  con  mas  ó me- 
nos latitud  , con  estas  ó las  otras  condiciones,  la  su- 
prema autoridad  eclesiástica,  colegisladora  con  la 
temporal  en  el  asunto. 

bLo  hemos  dicho  yar'con  respecto  á los  bienes  ven- 
didos, lo  mas  que  el  gobierno  puede  hacer  , supuesta 
la  doctrina  que  ha  proclamado,  será  decir  á los  com- 
pradores que  procurará  que  la  Santa  Sede  no  exija 
la  material  devolución;  pero  asegurarles  que  los  eon- 
servarán , y que  no  ha  de  tener  efecto  la  avenencia 
con  Roma  sin  ese  requisito,  seria  desconocer  la  auto- 
ridad pontificia,  y quitar  á Su  Beatitud  la  libertad  de 
obrar  en  el  caso  de!  modo  que  tenga  por  conveniente. 

»No  estamos,  pues,  co*formes  con  el  principio  que 
consigna  el  autor  de  la  circular.  Ni  lo  estamos  tam- 
poco con  la  aplicación  que  de  él  hace  en  sus  varios 
artículos,  á cuyos  pormenores  es  escusado  descender. 
Porque  si  ha  de  valer  en  el  asunto  la  regla  de  que 
los  actos  respectivos  se  hal.en  perfectamente  consu- 
mados, es  evidente  que  ninguna  de  las  ventas  ejecu- 
tadas según  la  ley  de  l.°  de  mayo  puede  estar  com- 
prendida en  la  base  proclamada  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda,  á no  ser  alguna  en  que  por  eseepcion  el 
comprador  haya  entregado  á la  vez  todas  las  cuotas 
correspondientes,  completando  el  importe  del  rema- 
te. Mientras  no  ha  mediado  por  parle  del  vendedor  la 
entrega  de  la  cosa  que  se  enajena,  y por  parte  del 
comprador  la  del  precio  que  se  estipuló,  el  contrato 
podrá  considerarse  per/iteío;  pero  consumado,  no. 

»Fallan,  pues,  por  su  base  las  disposiciones  de  la 
circular  que  nos  ocupa,  y tienen  el  inconvenienle  de 
prejuzgar  una  cuestión  de  suma  trascendencia,  en  ór- 
d«n  á la  cual  puede  el  gobierno  espresar  sus  deseos. 


pero  no  dar  la  ley  ni  garantizar  á los  interesados  la 
conservación  de  los  bienes  eclesiásticos  que  poseen  á 
favor  de  un  madalo  civil,  mas  contra  lo  espreso  de 
olro  mas  antiguo  y sagrado.  Por  el  cumplimiento  de 
este  abogan  razones  gravísimas,  entre  ellas  la  de  niaa- 
Isner  incólume  el  venerando  principio  de  la  propie- 
dad, mas  que  nunca  digno  de  respeto  en  la  presente 
época,  en  que  la  Europa  se  ve  amenazada  por  una 
terrible  invasión  dcl  socialismo;  á cuyas  funestas  doc- 
trinas han  hecha  ya  aquí  olr»s  gobiernos  sobradas 
concesiones.» 

LA  ESTRELLA  continúa  dedicando  sus  considera- 
ciones á la  educación  universitaria,  y manifiesta  que 
no  se  opone  al  restablecimiento  de  la  teología  en  las 
Universidadas;  pero  quiere  sa  haga  con  las  formali- 
dades debidas,  y hace  algunas  advertencias  al  señor 
minislro  de  Gracia  y Justicia  sabré  algunos  puntos  de 
su  circular  á los  Prelados,  escitándoles  á la  celebra- 
ción de  rogativas. 

EL  CATÓLICO  se  ocupa  de  la  noticia  que  La  Epo- 
ca ha  dado  sobre  Roma,  y manifiesta  que  poco  ade- 
lantan hasta  abora,  manifestando  por  ello  estrañeza. 

LA  IBERIA  se  felicita  porque  se  haya  levantado 
el  estado  de  sitio,  y escita  al  gobierno  á que  mande  se 
proceda  á elecciones  generales,  á las  que  considera 
como  el  medio  mas  eficaz,  sobre  el  de  ser  el  único  le- 
gal, de  evfcr  las  revueltas  y los  cenfliclos. 

Nuestro  colega  pide  que  se  consulte  la  opinun  pú- 
blica. 

¿De  quién?  preguntamos  nosotros. 

EL  LEON  ESPAÑOL  dice  que  los  sucesos  de  Má- 
laga han  puesto  de  manifiesto  las  verdaderas  tenden- 
cias del  partido  revolncionario. 

No  hay  que  esludiarmucho  para  conocerlas. 

La  guerra  es  del  que  no  tiene  contra  el  que  tiene. 

Guerra  ai  trono,  á la  Iglesia  y al  ejército,  para  que, 
desapareciendo  estos  elementos  que  tienen  en  cohesión 
nuestra  sociedad,  sea  presa  del  mas  osado,  y la  pro- 
piedad de  lodos. 

EL  EST.ADO  se  dirige  al  gobierno  de  S.  M.,  es- 
pecialmente al  señor  ministro  de  la  Guerra,  diciendo 
que  deben  revalidarse,  por  muchas  y eslraordinarias 
quesean,  las  gracias  concedidas  por  S.  M.  la  Reina 
en  los  meses  de  junio  y julio  de  1S54. 

L.A  ÉPOG.A  se  ocupa  de  la  organización  del  Sena- 
do; establece  las  raz-  nes  que  apoyan  lo  que  á él  le 
place,  y contradice  el  que  se  constituya  con  el  mis- 
mo personal  que  lub'o  cuando  le  borraron  los  de  Vi- 
cálvaro  y Manzanares.  Se  inclina,  a!  parecer,  á que 
se  nombre  otro  nuevo,  porque  con  los  elementos  que 
reunía,  el  juego  de  las  instituciones  es  imposible;  se 
deja  entrever  que  le  parecen  pocos  los  progresistas 
que  había,  y pide  mas;  que  estén  todos  los  que  pue- 
dan ser  ministros,  pues  de  este  modo  se  dar»  á lodos 
los  partidos,  legales  por  supuesto,  y que  caben  den- 
tro de  la  Conslitucion,  el  camino  para  realizar  en  el 
gobierno  sus  ideas  políticas,  'o  que  considera  como 
el  mayor  de  los  bienes,  pues  de  este  modo  no  habrá 
revoluciones. 

A seguirse  lo  que  La  Época  indica,  y lo  que  se  pue- 
de traslucir,  el  Senado  habrá  de  convertirse  en  el  re- 
ceptáculo de  lodo  lo  bueno,  útil  y conveniente  para 
España;  una  reunión  de  aspirantes  á minis’ros. 

¡Santo  Dios,  cuánta  Obcecación! 

Nuestro  colega  da  también  sus  pinceladilas  sobre 
la  Organización  de  este  cuerpo.  Habla  de  derecho 
hereditario  de  senadores  natos. 

Hay  palabras  queá  nosotros  nos  encantan  en  este 
admirable  sistema. 

La  flexibilidad; 

El  juego  de  las  instituciones. 

Si  ios  episodios  de  esta  comedia  no  fueran  tan  cos- 
tosos, tan  repetidos  y tan  sangrientos,  habíamos  ha- 
llado e!  medio  de  divertirnos. 

Idem  del  19. 

L.A  SSP.AÑ.A,  con  motivo  de  la  solemnidad  del 
dia  de  hoy,  espresa  á S.  -M.  la  Reina  sus  nobles  y 
monárquicos  sentimientos,  concluyendo  con  estas  pa- 
labras: 

«La  augusta  Isabel  recordará  los  martirios  por  que 
ha  tenido  que  pasar,  como  nosotros  recerdamos,  las 
luchas  que  hemos  tenido  que  sostener;  pero  lia  lle- 
gado el  dia  feliz  de  ia  espansion  y del  contento  sin 
contrastes,  y es  preciso  celebrarlo  con  toda  solemni- 
dad. .Así  lo  hacemos  nosotios'en  e!  interior  de  nues- 
tra conciencia,  sirviéndonos  de  satisfacción  el  haber 
contribuido,  dentro  de  nuestra  humilde  esfera,  si  bien 
con  voluntad  perseverante  y firme,  á traer  un  estado 
de  cosas  en  que  la  Reina  es  Reina,  y se  ve  rodeada 
de  los  atributos  de  la  majestad,  y rogando  al  cielo 
que  no  retire  su  protección  a ia  real  familia,  ni  á este 
noble,  aunque  infortunadísimo  país.» 

KL  DI.AHI-O  ESP-AfiOL,  á propósito  do  la  manía 
de  El  Clamor  Público  en  reorganizar  el  partido  pro- 
gresista, le  dice  con  mucha  oportunidad; 

«.Antes  de  que  velvieranal  poder  esas  individua- 
lidades, jefes  del  partido  progresista,  y que  como 
l»les  han  sido  ministros  desde  1854  á 1856 , seria 
preferible  abandonar  la  poiitica  y condenarse  á la 
vida  privada,  según  cree  El  Clamor. 

»En  cuanto  á 1*  Asamblea  Consliluyente,  El  Cía- 


Wl  I ■(¡■y 

mor  no  está  menos  juslo  que  cwando  califica  á los 
prohombres  del  partido  progresista  de  «nulidades 
«gastadas  y caducas.»  De  cslas  Corles,  dice,  que 
por  efecto  de  las  funestas  vacilaciones  é impericia  del 
general  Espartero  «se  perdió  en  ellas  lastimosamente 
»el  tiempo  con  estériles  luchas  personales;  se  fal- 
«searon  los  principios;  se  malograron  todas  las  re- 
wformas,  y no  pudo  constituirse  una  mayoría  de  go- 
«bierno  que  fuese  garantía  del  órden  y baluartede  la 
«libertad.-) 

«Después  de  tan  franca  como  verídica  confesios,  n® 
comprendemos  cómo  pueda  emprenderse,  con  espe- 
ranza siquiera  de  regular  éxits,  la  defensa  de  la  do- 
minación de  nuestros  adversarios.  Retratados  por 
ellos  mismos,  resalla  que  la  ineplitud  y la  anarquía 
fueron  las  condiciones  caracleristicas  de  la  siluacion 
progresista.  Si  con  hombres  ineptos  en  el  poder  y con 
Cortes  en  que  se  malogran  todas  las  reformas,  se  fal- 
sean los printipios  y en  dos  años  no  se  constiluye 
una  mayoría  de  gobierno,  de  órden  y de  libertad, 
puede  gobernarse,  y estar  el  país  deseoso  de  que  vuel- 
van á la  escena  política  tales  cosas  y tales  hombres, 
dejamos  la  contestación  al  buen  criterio  de  nuestro  co- 
lega y á la  franqueza  y verdad  con  que  manifiesta  la 
absoluta  nulidad  del  partido  progresista.» 

EL  OCCIDENTE  felicita  á S.  M.  la  Reina  por  la 
solemnidad  de  este  dia. 

EL  CRITERIO  saluda  también  á S.  M.  en  los  si- 
guientes términos: 

«La  redacción  de  El  Criterio,  compuesta  de  hom- 
bres monárquico- constííucionoíes  , cuyas  opiniones 
políticas  están  única  nenie  simbolizadas  en  la  señora 
que  ocupa  el  trono,  saluda  con  la  mayor  cordialidad  á 
su  Reina,  y le  desea  largos  y prósperos  dias  de 
rainado.» 

EL  PARL  AMENTO  y EL  NORTE  ESP.AÑOL 

rinde  también  á los  pies  del  trono  el  homenaje  de- 
bido por  ios  dias  de  S.  M . 

EL  CLAMOR  PUBLICO  escribe  un  estenso  articu- 
lo, queriendo  probar  que  en  estos  dos  últimos  años 
no  ha  dominado  el  partido  progresista,  sino  la  unión 
liberal,  y concluye: 

«Espérese,  pues,  para  juzgar  al  partido  progresista 
á que  sea  gobierno.  Si  su  sistema  es  irrealizable  y 
sus  doctrinas  conducen;  como  falsamente  se  propala, 
á la  desorganización,  entonces  tendrán  derecho  nues- 
tros adversarios  á condenarle.» 

Y en  los  tres  años  desde  el  1.®  de  setiembre  de 
1840  á junio  de  1843,  ¿qué  partido  mandaba?  ¿Qué 
organización  recibió  el  país?  ¿No  fue  aquel  gobierno 
una  cosa  análoga  á lo  que  hemos  tenido  desde  185t 
á 1856? 


BOLETIN  OFiCIlL. 

La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  disposición  alguna 
importante;  pero  leemos  con  gusto  en  lugar  prefe- 
rente la  manifestación  que  sigue  ; 

GOBIERNO  DE  L.A.  PROVINCI.X  DE  .M.4DR1D. 

S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.),  cuya 
inestinguible  caridad  siempre  vela  por  el  alivio  de 
las  necesidades  públicas,  ha  mandado  poner  á mi  dis- 
posición para  este  objeto  la  cantidad  de  80,000  reales 
vellón,  con  motivo  de  ia  solemnidad  del  dia  de  su 
santo  , y tanto  en  su  real  nombre  como  en  el  de  su 
augusto  esposo  S.  M.  e!  Rey  y en  el  de  S.  A.  R.  la. 
Serma.  Señora  Princesa  de  .Asturias. 

Al  propio  tiempo  S.  M.  ha  asignado  20,000  reales 
á la  junta  de  Damas  de  H».nor  y iVlérilo,  con  destino  á 
los  establecimientos  piadosos  que  se  hallan  á su 
cargo. 

Para  cumplir  por  mi  parte  con  la  honrosa  y grata 
misión  que  S.  M.  se  ha  dignado  confiarme,  he  acor- 
dado que  los  80,000  rs.  debidos  á su  munificencia  se 


distribuyan  en  ia  forma  siguiente : 

Al  Hospital  genera! 10,000 

Al  id.  de  San  Juan  de  Dios 5,000 

Al  Hospicio 10,000 

-Al  Colegio  de  Desamparados.  . . . 4,000 

A los  asilos  de  San  B.-rnardino.  . . 10,000 

Al  Hospital  de  incurables 2,000 

Al  id.  de  mujeres  id 2,000 

Al  Asilo  de  Desamparadas,  á cargo 

de  la  vizcondesa  de  Jorvaian.  . 1,000 

A la  junta  de  cárceles,  para  pro- 
veer de  abrigos  á los  presos  po  - 

bres 6.000 

A la  junta  municipal  de  Beneficen- 
cia para  atender  ó.  las  necesida- 
des de  las  juntas  parroquiales.  . 30,000 


•80,000 

Lo  que  he  dispuesto  se  haga  público  , para  que  los 
encargados  de  los  respectivos  establecimientos  pue- 
dan presentarse  en  la  depositaría  del  Gobierno  de  pro- 
vincia á percibir  las  sumas  que  les  corresponden. 

Madrid  19  de  noviembre  de  1856.— Carlos  Marfori. 


LA  RSGIW^AOOH. 
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BOLEira  ESTRAKJERO. 


BOLETIM  COMERCÍAL. 


Hállase  París  en  vísperas  de  tener  el  mercado  mas 
magnifico  del  mundo.  Eslraordinariamenle  progresa 
la  construcción  de  las  galerías,  las  cuales  comprenden 
diez  pabellones,  subdivididos  en  dos  secciones  cada 
una,  separadas  entre  sí  por  una  vía  de  30  metros  de 
ancha.  La  primera  sección  tiene  20,000  metros  super- 
ficiales, y 10,000  la  segunda.  Debajo  de  aquellas  lo  - 
calidades  hállanse  los  sótanos,  destinados  para  alma- 
cenes ó depósitos,  y debajo  de  los  mismos  habrá  ca- 
minos subterráneos,  provistos  de  tres  vias  ferradas, 
puestas  en  comunicación  con  los  diferentes  embarca- 
deros que  se  encuentran  alrededor  de  Paris,  median- 
te una  via  subterránea,  la  que  tomará  la  dirección 
por  el  boulevard  du  Centre  y el  de  Sebastopol,  em- 
palmando la  linea  que  une  entre  sí  á todos  los  embar- 
caderos. Los  trabajos  de  esta  colosal,  y á la  vez  por- 
tentosa obra,  tuvieron  principio  en  enero  de  1854, 
asegurándose  que  quedarán  terminados  en  el  presen- 
te año.  ^ 

— A El  Nortt  de  Bruselas  escriben  con  fecha  1 1 del 
corriente  desde  Berlín  lo  que  sigue: 

«Los  últimos  documentos  publicados  por  Norte 
completan  la  serie  de  actos  que  han  servido  de  base 
para  el  protocolo  de  Londres,  y esponen  la  naturaleza 
y estension  de  los  deberes  que  han  contraido  las  po- 
tencias signatarias  en  este  compromiso  internacional. 
Resulta  de  la  manera  mas  evidente  que  el  Rey  de 
Prusia  ha  desistido  del  derecho  de  recurrir  á otras 
medidas  ínterin  duren  las  negociaciones,  confiando  en 
el  buen  éxito  de  los  pasos  eventuales  dados  por  los 
demas  gobiernos. 

»La  Dieta  Germánica,  á su  vez,  y por  acuerdo  de  6 
del  corriente,  se  ha  asociado  á los  principios  emitidos 
en  el  protocolo,  y admitido  las  obligaciones  que  en- 
cierra. Presúmese  ahora  que  Prusia  pasará  al  go- 
bierno suizo  una  nota,  que  los  representantes  de  los 
gobiernos  alemanes  en  Berna  apoyarán  enérgica- 
mente. 

»La  situación  se  va  haciendo  grave  y apremiante, 
eosa  que  Suiza  ha  comprendido  así , cuando  envía  al 
general  Dufour  coa  una  comisión  particular  á Paris. 
Nuestro  gabinete  cuenta  con  la  lealtad  de  Luis  Napo- 
león, y con  la  convicción  de  que  la  comisión  del  ge- 
neral Dufour  no  tendrá  buen  resultado  sino  en  tant» 
que  dicho  general  esté  autorizado  para  prometer  á 
Napoleón  la  completa  libertad  de  los  prisioneros  de 
Neufchalel  y el  reconocimiento  de  los  derechos 
de  Prusia.  Toda  proposición  de  cualquier  otro  arre- 
glo no  tiene  probabilidad  alguna  de  ser  acogida  en 
Paris.» 

— Es  cosa  resuelta  el  establecimiento  de  cinco  pla- 
zas fuertes  en  Finlandia,  destinadas  principalmente  á 
cub.rir  San-Petersburgo,  cuya  situación,  según  se  ha 
visto  en  la  pasada  guerra,  es  de  las  mas  precarias. 
Actualmente  se  está  trabajando  con  mucha  actividad, 
y ya  se  ha  lev'antado  un  fuerte  no  lejos  de  Torneo, 
en  el  golfo  de  Botnia. 


BOLETIN  MUGiOSO. 


SAKTO  BE  MAKAHA. 


San  Félix  de  Valois,  confesor  y fundador. 

CULTO  DIVISO. 


Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Trini-  j 
tarias , donde  se  fésteja  á San  Félix  de  Valois , «orno  | 
santo  de  su  orden , con  Misa  mayor  y sermón  , á las 
diez  de  ia  mañana,  y á ias  cuatro  de  la  tarde  com-  | 
pletas  y solemne  procesión  de  reserva. 

Absolución  general  en  la  Trinidad. 

En  la  iglesia  cíe  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  caile  de  Atocha,  continúa  la  novena 
que  á la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el 
título  de  La  Remendaaita,  consagra  dicha  comunidad. 

A las  tres  y media  de  la  tarde  se  rezará  la  estación  y 
el  rosario;  a continuación  el  sermón que  dirá  D.  Pe- 
dro Palomeque^  después  la  novena,  gozos,  reserva  y i 
la  salve.  Oficiará  ia  comunidad.  i 

Ea  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem-  ’ 
píos  se  hai'á  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación  • 
de  Formas.  | 

En  Italianos , el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  de!  Purgatorio,  como 
los  años  anteriores. 

Ea  la  parroquia  deSan  Luis  todos  los  días,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su  • j 
fragio  de  ias  almas  del  Purga  ‘orio.  ' 

En  San  Ginés  ,iSaaío  Tomás  y San  Ignacio,  por  la  i 
mañana,  de  diez  á doce , se  reza.'*á  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  tíeí  Oármen  - 

En  la  bóveda  de  San  Ginés , Ital.  anos  y Sab  Ignacio 
habrá  ios  ejercicios  tspirUuaies  acó.- 'tuffibrados,  al  to- 
aue  de  ora  dones. 




fRECIO  BE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  BE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,40  c. 

Títulos  diferidos,  24,50  p. 

Amortizable  de  primera,  11,70. 

Idem  de  segunda,  6,70. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.'  de  abril  de  1850.  Fomento,  ce 
á 4,000  rs.,  SI  d. 

ídem  Idem  de  á 2,000  rs.,  84,25  p. 

Idem  del.’  de  junio  de  1851,  de  á 2, OOá  reales, 
83,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 80,25  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  p. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,00o  r&- 
les,124d. 

Cambios  estranjeros. 

Léndres,  á 90  dias,  50  d, 

Paris,  á 8 dias,  5,18p. 


ME3CADO  PÚBLICO  DE  GRAlébs. 


ALKÓBDIGA  DE  MADRID. 


Trigo 

,.  de  82 

á 92  Vs  rs.  vn. 

Cebada 

..  de  49- 

á 51  V, 

Algarroba 

* 

á 48 

PRECIOS  KS 

EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs. 

va.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca, 

á 46  18  a 20 

Aceite 

i.  ...  0/ 

á 59  17  á 18 

Carbón  

á S 

Patatas 

á 9 3 á 4 

Vino 

34 

á 40  10  á 16 

Pan  de  dos  libras. 

14  16  20 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Salamanca  15  de  Doviembre. — £1  domiogo*  10  se 
celebró,  con  la  solemnidad  propia  de  un  acto  de  esta 
naturaleza,  la  rogativa  pública  en  demanda  al  Todo- 
poderoso de  agua  con  que  regar  nuestro  lértil  suelo, 
y prepararle  de  este  modo  á la  buena  conclusión  de 
la  sementera.  Salamanca  entera  acudió  á elevar  sus 
súplica»  al  Criador;  todas  las  clases  de  la  socieded  es- 
taban allí  representadas;  todos  los  hombres  unidos 
por  un  mismo  sentimiento,  y deponiendo  sus  pasio- 
nes y la  política,  no  eran  sino  católicos,  que  con  fer- 
vor pedían  á Dios,  quien  no  desoyó  nuestras  súplicas, 
pues  aun  no  se  habían  cumplido  48  horas,  y una  llu- 
via, si  bien  escasa,  seguida  de  una  nevada  regular, 
devolvía  ias  esperanzas  á los  infelices  labradores. 

— Cinco  ó seis  son,  ¿ lo  qne  s«  dice,  tos  proyectos 

nuevamente  presentados  en  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación para  llevar  á cabo  las  ya  célebres,  por  lo  de- 
tenidas, obras  de  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid. 

— Hay  preparados  en  Alicante  diferentes  almace- 
nes para  recibir  100,000  fanegas  de  trigo  que  se  es- 
peran en  dicho  puerls  de  un  momento  á otro. 

— Efecto  del  gran  frío  de  la  última  semana,  duran- 
te la  cual  el  termómetro  por  las  mañanas  ha  mareado 
dos  grados  bajo  cero,  ha  sido  mayor  la  moitandad  en 
Madrid. 

— Ayer  llegó  á este  corte  el  Sr.  D.  Luis  Itdayans. 

— Eí  pan  de  patatas,  el  cual  solo  tiene  un  25  por 
loo  de  esta  fécula,  y no  la  mitad,  como  se  ha  dicho, 
se  ha  sometido  por  el  ayuntamiento  á una  comisión  de 
químicos  para  que  le  arsilicen.  Aprobamos  esta  me 
dida,  y quisiéramos  ver  pubiieado  ei  informe. 

— En  !a  montaña  de  Jaca  se  ha  presentado  de  n-as- 
vo  una  partida  de  ladrones,  que  en  número  de  siete 
han  intentado  robar  al  cura  de  Caslrello:  su  tentativa 
salió  vana. 

— Ei  gobernador  civil  de  Barcelona  ba  hecha  salir 
de  aquella  capital  á todas  los  presidiarios  cumplidos 
que  en  gran  número  se  albergaban  en  ella;  también 
ha  cerrado  un  café  donde  se  oian  canciones  indeco- 
rosas . 

— Llamamos  seriamente  ia  atención  de  ia  autori- 
dad á quien  corresponda  sobre  el  aspecto  indecente 
que  presenta  la  entrada  de  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  convertida  en  iugar  escusado  de  los 
que  concurren  á la  plazuela  de  la  Cebada,  para  que, 
á ejemplo  de  lo  hecho  en  ei  derribo  del  Buen  Su- 
ceso, tome  una  medida  enérgica  que  evite  una  cosa 
tan  indecorosa. 

— Los  auxiliares  del  miaisterlo  de  Pomento,  seño- 
res Rojas,  Julia,  Albeniz,  Ferrer,  Perez  y Cuesta, 
han  sido  Ueciarados  cesantes. 

— El  gobernador  civil  de  Sevilla,  de  acuerdo  con 

lamunicipalkíad,  se  ha  dirigido  á Iss  principales  capi- 


talistas para  que  te  comproinelnn  á proporcinaar  al 
ayuntamiento  25,000  fanegas  U : trigo  eairanjero,  su» 
cribiéndote  cada  uno  con  la  cantidad  que  tenga  por 
conveniente. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Una  aventura  de  Tirso. — 
Un  año  en  quince  minuíos. 

CIRCO. — A las  ocho. — Los  Polvos  de  la  ^Madre  Ce- 
lestina. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Dominó  azul. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJEHO. 

Viena  14  de  noviembre.— La  Gaceta  de  Viena , 
en  su  edición  de  ayer  tarde,  anuncia  que  el  go- 
bierno no  acordará  mas  concesiones  á las  nuevas 
sociedades  por  acciones. 

Se  ha  recibido  de  Constanlinopla  la  noticia  de 
que  Mehemel-Alí  y Fuad-Bajá,  continuarán 
formando  parte  del  nuevo  gabinete. 

— Londres  13,  á las  siete  de  la  tarde. — La  res- 
puesta del  Emperador  Napoleón  al  embajador  de 
Rusia,  si  bien  ha  causado  disgusto  en  los  círcu- 
los niinisleriales,  ha  tranquilizado  á los  amigos 
sinceros  de  la  paz  y de  la  Inglaterra. 

Con  motivo  de  este  anuncio,  se  ha  celebrado 
hoy  al  medio  dia  un  tercer  consejo  de  ministros. 

La  cuestión  de  Ñápeles  toca  a un  término  sa- 
tisfactorio. 

El  Rey  de  Ñapóles,  libre  de  toda  presión  es- 
tranjera,  va  á publicar  ciertas  medidas,  que  re- 
cibirán la  aprobación  universal , y esto  en  cierto 
modo  se  esplica,  porque  el  príncipe  de  Carini  no 
ha  dejado  todavía  á Londres. 

— Él  contraalmirante  Boulakoff , comandante 
enNieolaieff,  ha  sido  investido  de  todos  los  poderes 
en  el  mar  Negro  que  estaban  confiados  en  otro 
tiempo  al  almirante  en  Sebastopol. 


Pildoras  y ungüento  Hollovcay,  sorprendentes  re- 
medios para  la  escrófula.  D.  Santiago  Ballesteros, 
de  Barcelona,  se  hallaba  en  el  mas  alarmante  estado 
de  salud,  y había  sufrido  tanto  de  esta  enfermedad 
durante  muchos  años,  que  tenia  todo  el  cuerpo  cu- 
bierto de  llagas,  y era  un  objeto  de  horror  para  todos 
los  que  lo  velan:  habla  ensayado  infinidad  de  reme- 
dio.s;  pero  como  ningún  alivio  le  producían,  llegó  á 
temer  por  su  existencia.  Afortunadamente  un  aaiigo 
le  aconsejó  que  emplease  las  píldoras  y el  ungüento 
Holloway,  y por  el  uso  constante  de  estos  medica- 
mentos durante  un  corto  tiempo,  se  vió  perfeelamen- 
fe  sano. 


Puede  leerse  qrátis  este  periódico  en  Londres 
en  el  establechniento  dePi\úoríxs  y ungüento  Ho- 
lloway , Slrand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  siiscriciones  y los  anu7icios  para  él. 

¡REMEDIO  .MARAVILLOSO! 

UNGUEMTO  MOLIiOWAir, 

EL  GRAN  REMEDIO  ESTERNO  DE  L.A  EPOCA. 

Con  auxilio  del  microscopio  descubrimos  en  la  su- 
perficie de  nuestro  cuerpo  miüones  de  poros  abiertos. 
El  ung^üenlo  Holloway  se  filtra  por  estos  poros,  y 
penetra  hasta  los  órganos  mas  internos,  concurriendo 
por  e^te  medio  á !a  cura  de  las  afecciones  de  hí- 
gado. inflamación  de  los  pulmones,  asmas,  loses,  etc. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  los  huesos,  los 
reumatismos  y toda  clase  de  dolores,  son  infaliblemen- 
te curados  por  d uso  de  este  ungüento,  que  cuenta 
diez  y seis  autorizaciones  y privilegios  en  su  favor. 

ER1S1PELA.S. — HU.MORES  ESCORBUTICOS. 

Ninguno  de  cuantos  remedios  se  han  empléalo  has- 
ta ahora  ha  producido  |>ara  las  enfermedades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to Holloway.  E!  inventor  ha  viajado  pon  casi  lodos 
los  países  del  g-obo,  aplicando  este  imícüenío  en  los 
principales  hospitales,  obteniendo  siempre  resultados 
ní'alibles  y curando  inmensidacies  de  personas. 

MALES  EN  LOS  PECHOS,  LL,\GAS,  HERIDAS,  UXCERAS. 

Muchos  de  los  mas  célebres  cirujanos  emplean  este 
ungüento,  no  solo  en  los  hospitales  que  dirigen,  sino 
también  en  sus  visitas  particulares,  porque  io  consi- 
deran como  el  mas  eficaz  remedio  contra  las  heridas, 
por  envejecidas  que  sean,  las  llagas,  las  úlceras,  los 
tuinor-'s,  las  inflamaciones  glandulares,  cualesquiera 
que  sean  sus  causas. 

HEMORROIDES  Y FiSTUL.AS. 

Estas  dos  clases  de  enfermedades  son  también  infa- 
Ublemente  curadas  por  el  empleo  del  ungüento  HoHo- 
way,con  arreglo  á las  instrucciones  impresas  del  in- 
ventor, que  acompañan  á cada  bote. 

Es  especialisimamente  eficaz-  para  los  males  si- 
guientes: 

Bultos. — Calambres. — Callos. — Cánceres. — Corta-  j 
duras. — Enfermedades  del  cúlis. — Id.  del  híerado. — j 
Id.  de  las  articulaciones. — Erupciones  escorbúticas. — ; 
Fistui.^s. — Frialdad  ó falta  de  calor  en  las  estremida-  } 
des. — Inflamaciones  internas  y esternas.  — Gota. — 
Lamparones. — .Males  de  las  piernas. — Id.de  los  pe- 
chos.— Id.  de  los  ojos. — Quemaduras. — Reumatismo. 
— Supuraciones  pútridas.  — Tiña.  — Ulceras  en  la 
boca. 


Este  ungüento,  elaborado  bajo  la  personal  inspec- 
ción del  inventor,  se  vende  en  los  eslableeiinientoe 
generales  de  este:  Londres,  Strand,  244,  y en  Nueva- 
Yorek,  Maiden  Lañe.  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta  ^ 
España,  son:  D.  Carlos  ülzurrun,  calle  y plazuela 
de  la  Cruz,  Madrid;  O.  Domingo  Astals,  pórtico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campelo 
Sevilla;  D.  José  Maria  .Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo PraJ 
ongo,  Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia; 
res  Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  Marlino^ 
Santander;  D.  José  Mariade  Somonlé,  Bilbao;  D.  Jo* 
sé  Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Zaragoza.. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes:  cadabofe 
conteniendo  una  onza  de  ungüento,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo tres  onzas,  18  rs.;  id.  conteniendo  6 onzas, 
28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores , se  obtienen 
grandes  ventajas. 

Cada  bote  va  acompañado  de  una  instrucción  im- 
presa en  español,  indicando  el  medio  de  servirse  do 
este  ungüento. 


OIPRENTA 


>K 


En  la  imprenta  de  La  REGEXERAaoü  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  púbiieo. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
eselentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección  , caracléres  de  letras 
y adonos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo. 


PRECIOS  ESTABLECIDOS  PARA  LAS  IMPRESIONES  SI- 


GUIESTES: 


Rs. 


Vfl, 


Por  1,000  cédulas  de  examen  ó comunión, 

con  papel 35 

Por  cada  millar  mas  que  se  tire 8 

Por  1,000  recibos  ó papeletas  en  cuartilla, 
impresos  por  una  cara,  con  papel.  . . 65 
Por  1,000  id.,  en  media  cuartilla.  ...  45 

Por  500  recibos  de  inquilinato  en  pliego 

entero,  con  papel 110 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  ti- 
ren  15 

Por  500  libramientos,  cartas  de  pago  ó re- 
cibos en  medio  pliego,  impresos  por  una 

sola  cara  , con  papel 80 

Por  cada  100  ejemplares  mas  que  se  tiren.  10 
Por  250,  ó sea  una  resmilla,  membretes  en 

medio  pliego,  con  papel.  35 

Por  250,  ó sea  media  resma,  membretes  en 

pliego  entero,  con  papel 55 

Por  una  relación  de  méritos,  tirada  de  100 
ejemplares  en  buen  papel  (los  sellados  se 
abonarán  aparte  por  su  justo  valor  de 
veinte  cuartos  cada  pliego).,  ....  60 


Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ea 
este  establecimiento  se  insertan  grális  en  La  Ee- 
GE-NERAcio.N  , así  como  el  reparlo  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribueioa 
alguna. 

Las  demas  impresiones,  como  carteles  para 
funciones  de  iglesia,  esquelas  mortuorias,  cir- 
culares, etc.  ele.,  se  harán  proporcionadas  á 
los  precios  establecidos. 

Nota.  No  se  imprimirá  cada  que  sea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


ISiCcioHario  enciclopédico  áe  íeologia, 

de  Bergier.  Son  once  tornos  en  4.°,  gruesos,  pues  con- 
tienen dos  resmas  de  papel  de  lina,  buena  y claia 
impresión. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párrocos  y 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermonarios 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético,  todas  las 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  criticas  , ya  dog- 
máticas, ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  con  her- 
moso estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  no  hay 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  sea  nece- 
saria, porque  no  hay  mas  que  buscar  por  el  aliabeto 
cualquiera  de  ios  puntos  controvertidos  por  los  mo- 
dernos, para  llegar  al  mas  perentorio  convencimiento 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  Ea  el  dia  se  vende 
en  -Madrid  á 300  rs.  en  pasta;  pero  á les  señores  sns- 
eritores  de  L.a  Regexeraciox  se  les  dará  á 240  rea- 
les en  pasta,  y á pagar  aunque  sea  á 20  rs.  mensua- 
les, encargándose  la  administración  de  nuestro  diario, 
abonando  el  cajón  y el  porte  , de  la  remisión  de  la 
obra,  para  lo  que  podrán  dirigi.rse  á esta  los  que  de- 
seen adquirirla.  (G.) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


Imprehta  de  la  EEGENESACluN,  Ge.aví3a  21. 
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LA 


E6EHEBAC10N 


DIARIO  CATOLTCO. 


«Católicos  entes  qae  po!íti<;o«,  jpolíticos  ei  tarsío  cnanto  (a  ¡uoLtica  cosidasoa  ai  U-Itanfo  ^récUco  del  o'iolicisroo.» 


fe  teertan  anancios  y eomtmicados , los  primeros  é medio  real  la  línea  | y los  segundos  á precios  ecn-rcncícnalef  • 
fftgCÍOS  EN  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Grarina , núm.  21 , principal , ur  mes , 6 rs.  ei  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , eaiie  del  Cármen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  cr-lle  ác  la  S?cntera.  niim.  45  , Pas.'.je,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


I B?l  PROViíiCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  git^-  iwgnro  á favor  de  la  adminfetraeion , nn  raes  . 8 rs.  «I 
I periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  meses,  22  y 28  rs.  respectivamente, —•  En  casa  de  los  eortesponsairs, 

¡ ummes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

FN  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  r?,  periódico  y <?bras  : tres  meses,  60  y 70  rs.  respcctivemcr-tec 


ATORTENCIA.  j 

~ i 

Hemos  repartido  las  entregas  de  la  j 
j,’  serie  de  la  Biblioteca  , números  ] 
Si,  35,  33,  37,  38  y 39,  que  constitu-  j 
yen  la  obrita  titulada:  El  libro  de  los  I 

amos  y de  los  criados.  j 


portancia,  que  antes  fueron  desempeñados  con  conveniene  a,  la  necesidad  y la  justicia  de  arre-  misma  gasla  ias  fuerzas  y el  tiempo  que  pudiera  em- 

sueldos  inferiores,  y que  satisfacian  al  que  á ellos  ! glar  nuestro  servicio  diploraálido,  suprimiendo  plearsa  con  mucho  mas  fruto  en  estudiar  y satisfacer 

i ' las  necesidades  públicas.  La  restauración  no  sena 

llegaba  como  término  de  una  larga  carrera,  pero  , algunas  lega^n  nes,  reuniendo  otras,  reduciendo  autorizada  ni  mas  completa  con  la  cooperación 

que  hoy  no  bastan,  porque  para  olios  se  nombra  en  algsnas  nuestra  representación  á la  gestión  del  P ir  amento.  Ya  liemos  dicho , y lo  repetiremos 


al  que,  por  ejemplo,  fue  ministro  , y hay  que  de  un  cónsul  en  lugar  de  un  enviado  ó ministro, 
equipararle  en  lo  posible  los  goces  que  en  el  otro  y,  sobre  todo,  á disminuir  esos  gastos  de  íiabi- 
disfrutaba.  litación  y viático,  dando  consistencia  y cstabili- 

Hecho  esto  con  uno  , naturalmente  se  fija  ya  dad  á nuestros  empleados  en  el  estranjero. 


CUSSTI-3K  RELIGIOSA. 


el  principio  que  ha  de  seryir  de  argumento  para 
otros  y otros;  y C(  mo  que  son  tantos  los  e-K-mi- 
nistros,  y como  para  que  estén  contealos  hay  que 


La  necesidad  de  hacer  esto,  que  lo  reeomien- 


siempre  quu  se  presente  la  ocasión,  que  cuando  exis- 
te la  gran  sanción  de  la  razón , de  la  justicia  y del 
senlimiento  público,  todas  las  demas  sanciones  son 
inúíiies:  la  soberanía  popular,  la  soberanía  parlamen- 
taria, todas  esas  soberanis  que  las  diferentes  escuelas 
políticas  han  fantaseado  para  disputar  su  poder  tra- 
dicional, monumental,  eterno,  al  trono,  no  valen  nada 


dan  tantas  y tan  justas  y \alederas  considera-  I ante  la  soberanía  del  derecho.  La  restauración  no  es 
ciones,  la  aprecia  el  señor  marques  de  Pida!,  y j otra  cosa  que  el  derecho  reducido  á la  práctica  : ¿de 


¡ darles  á los  mas  posiciones  acomodadas , es  in-  í la  siente  el  Sr.  Barzaaallana.  ¿Y  par  qué  uo  so  ¡ 


Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas  ' terminable  !a  escala  de  los  destinos  que  hay  que  i ocurre  á ella  del  modo  que  la  razón  aconseja? 


quién  puede,  pues,  recibir  el  .sello  de  la  legilimidad 
que  ella  niLma  lleva  consigo? 

»T:iinpoco seria  complétala  restauración,  volve- 


eatólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro-  crear  para  estas  escelencias  cesantes. 

Techarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va-  De  aquí  el  resultado.  El  presupuesU 
yanfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl-  siempre  en  creciente,  y constante  la  p 

timo  que  se  imprima  será  la  protesta  general.  dedicar  al  personal  los  ingresos. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren,  Yo  hace  muchos  dias  que  en  un 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones.  que  ha  sido  Director  el  actual  sei 


Porque  hay  quedar  una  posición  elevada  di-  j mos  á decir,  con  la  cooperación  del  Parlamento,  aun 


De  aqui  el  resultado.  El  presupuesto  de  gastos  \ plomática  al  ex-presidente  de!  consejo  A,  á los  suponiendo  que  no  intentara  ccnvertir  la  cooperación 

I ^ ^ , eficaz  en  opirsicion  sistemática.  Las  restauraciones, 

siempre  en  creciente,  y constante  la  precisión  de  | ex-mínisiros  B,  G,  D,  E,  F,  (?,  etc. . c c. , a los  p^j-a  ser  bien  recibidas,  han  de  verificarse coneslraor- 

dedicar  al  personal  los  ingresos.  ■ aspirantes  á ministros  H,  I,  J,  K,  R,  S,  etc. , que  diñaría  rapidez,  porque  solo  asi  se  satisface  la  justa 


Yo  hace  muchos  dias  que  en  un  diario,  del  i ao  han  podido  tenor  cabida  en  la  combinación 


y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones.  que  ha  sido  Director  el  actual  señor  minis- 
Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  clero  y va-  tro  de  Hacienda,  y que,  al  decir  de  las  gentes, 

ríos  vecinos  de  Samper  de  Calanda ; la  de  aigu-  sabe  bien  lo  que.se  dice;  leíamos,  un  ar- 
nés de  A/mazan  y Doña  Mencia ; otra  nueva  lis-  tiouio,  en  el  que  se  trataba  coa  el  mayor  des- 

ta  de  vecinos  de  Baróastro  adhiriéndose  á las  den,  y hasta  desprecio,  á los  que,  según  nuestro 

protestas;  las  de  los  lugares  de  la  Puebla  de  Cas-  cofrade,  presentaban  contra  la  creación  del  Con- 
tro,San  Felices  y Campol ; la  del  clero  de  Alba-  sejo  Real  la  consideración  del  aumento  que  en  los  | tan  tes 

Jalde  Segart  ó Taronehers,  en  Ylurviodro;  la  del  gastos  iba  á sufrir  el  presupuesto, 

vicario  y sirvientes  del  convento  de  San  Bernar-  j Tachábalos  de  gente  de  poco  espíritu,  v con- 


miaisterial , y á las  notabilidades  de  primer 
órden. 

Y para  csio,  ¿qi’.é  hay  que  hacer? 

Una  cosa  muy  sencilla. 

Dejar  las  cosas  como  estáa. 


! ansiedad  del  que  se  queja  con  motivo.  Las  re.staura- 

I ciones  necesitan  ademas,  para  serfecundas,  unidad  de 
pensamienlo  y unidad  de  ejecución;  y,  ¿cómo  pueden 
encontrarse  ni  la  unidad  ni  la  rapidez  en  una  obra  á 
¡ que  contribuyen  inSnidad  de  opiniones  distintas,  que 
I disculen  hasta  el  último  y mas  insignlBcante  portne- 
I ñor,  y que  resuelven  lodo  por  el  procedimiento  varia- 
I ble  y casi  siempre  erróneo  de  las  votaciones?  Imposi- 


gastos  iba  á sufrir  el  presupuesto. 

Tachábalos  de  gente  de  poco  espíritu,  y con- 


.Yumenlar  las  consideraciones  do  los  represon-  ! ble;  y para  nosotros  bastaría  únicamente  que  el  go- 

j bierno  estu  viera  comprometido  en  una  obra  de  reslau- 
, , . ^ ración  para  desear  verlo  tan  Ubre  de  oposiciones  sis- 


Lo  que  se  confiara  á un  simple  encargado  de 
negocios,  por  ser  D.  Fulano  de  Tal,  elévese  á la 


do  de  Cuenca  de  Campos  ; las  de  varios  vecinos  sideraba  como  insigaiíicanle  y hasta  indigna  de  | categoría  de  ministro  plenipotenciario,  y asi  sa- 
je Fresno,  Reinosa,  Requejo,  Bolmir,  Fontecha,  tomarse  en  consideración  la  cifra  ante  las  venta-  j cesivameníe. 


Cañeda,  Camino,  Salces,  La  Mina,  Ylalamorosa,  | jas  que  había  de  proporcionar. 

Serna,  Argueso  y SanPedrodeYaloeraduey,  con  ! gga  asi  en  hora  buena  : hablamos  de  las  ven- 


Todo  esto  necesita  fondos  y recursos.  La  can- 
tidad que  se  hallaba  fijada  ea  el  presupuesto  se 


sns355  habitantes;  las  de  los  pueblos  de  la  pro-  | {aj^j  ^jg  gga  corporación  en  un  sistema  político  ■ hi'  gastado. 


vicia  de  Teruel,  TOxTcmocha,  xorrelacáreel,  Al-  i tiene  las  Cortes  y el  Senado,  con  la  iaiciati-  ! 
ba, Buena,  "Villarquemado,  Celia,  Santa  Eulalia,  j para  la  formación  de  las  leyes,  y donde  lo  i 
.Argente,  Lidon,  'V'isiedo,  Rillo,  Cama.ñas,  Pera-  j qug abundan  y sobran  son  los  consejos,  para  que  | 
les,  Allepuz,  Aoabux  , .Aguilar,  Camarillas,  Ca-  j jespueg  el  Consejo  de  ministros  haga  por  sí  y I 
nada  Teñida,  Cobatillas  , Cirugeda  , Cuevas  de  | gj  |g  mejor  le  plazca  y le  parezca.  i 


! que  tiene  las  Cortes  y el  Senado,  con  la  iaiciati-  ! Otorgúese  un  civcdito  Je  dos  müijiies  de  reuies.  i atii  iridad.  ¿Se  sabe  hasta  dónde  ha  su- 

I va  pxira  ¡a  formación  de  las  leyes , y donde  lo  | Se  dará  cuenta  á las  Corles.  biJo  el  barómetro  de  la  indiseiplina,  y hasta  dón- 

j , , , , ■ ' i V el  .iHI'-vIa  do  ha  llegado  !a  rolajacion  de  • los  vínculos  sociales? 

I qneabuodan  y sooran  son  los  consejos,  para  que  | V ei  nc.,oo.o  e,s,a  oiil.aJo.  ^ ^ ^ ^ ^ 

después  el  Consejo  de  ministros  haga  por  sí  y i ¿Meieceián  tuuibian  eluesdenv  el  despicciOxO-  | ¡¿^5  (ii^^usloncs  parlamentarias,  y esa  sobreesci- 

anle  sí  lo  que  mejor  le  plazca  y le  parezca.  i eJas  estas  consiJeracicines?  | tacion  popular  nacida  de  la  p.mpagacion  pública  de 

Ts  T ■ • , i Pn  irí  SO- nt-.-s  A-o'o  .,1  asa!  ' doctrinas  a.n:írquie?.s?  Los  tiemoos  han  vanado , es 

Pero  no  vemos  la  lasignuicancia  de  ¡a cantidad  ! 1 oara  se.,  pe.o  espe.ese  ai  acui,»,  que  Csci  : a , . j ..j 

° í , , ,1  cierto;  las  pasiones  de  mala  índole  parecen  sometidas; 

del  modo  tranquilo  que  lo  hace  el  órgano  dei  señor  j que  esta  encargado  de  hacer  ver  y p.a'par  la  uon-  j espi-pu  turbulento  está  escondido  ; pe!-o¿  quién 

Barzanallana,  ó el  Sr.  Barzanallana  mismo.  De  ; dad  de  las  cosas.  | puede  as -.gurar  que  con  unas  elecciones,  capa  de  lo- 

1 . , ...  . { Ola  holiP'i  AAAs'AÍAn  de  npT'.5''m'is  i-'ü  .n-  ^ dos  los  tiab;\ios  iiícíío.s  . e."*  One  al  amparo  de  la  ley 

i ningún  modo. Y no  se  vaya  a creer  que  este  mo-  i o>o  naura  opos.cion  qc  peiso.ids.  íaía.s  .a  . j . . 1 y 

I A ■ 1 ■ ,•  f I ,•!*'-  ponen  en  movimiento  intereses  bastardos  oue  :i» 

I do  de  coasiderar  la  cuestión  se  funda  en  que  de-  j fluencias  poxxi'aa  verse  sausmeaas;  pero  venara  | ^ ^ ^ superScie  de  h sociedad, 

I mos  una  importancia  exagerada  á un  millón  mas  ó j la  oposición  en  sí  misma,  la  riuo  los  (¡esacierios  | -osa  repetirían  ó no  prcducirian  por  lo  menos  un 

1 wienos  de  "-asto.  Ymda  de  eso.  i produce,  y para  esta  son  inúiUos  la  grandeza  Je  i grave  coniheto  todas  aquel  las  plagas  de  que  milagro- 


te  tkí  ticas  como  de  auxilios  embarazosos. 

»Be  nos  indicado  al  principio  una  délas  mas  po- 
derosas razone;  que  tenemos  para  combatir  el  pensa- 
mienlo de  la  pronta  convocación  de  Cortea:  p«ro  no 
1 caeremos  concluir  sin  decir  algunas  palabras  mas 
1 acerca  de  ella.  Enes  elecciones  serian  capaces  en  es- 
1 tos  m ■‘mantos  de  inutilizar  tod.os  los  trabajos  que  vic— 
I nen  haciéudose  de  cuatro  meses  á esta  parle  por  r?s- 
j tablecer  Ies  hábitos  de  orden  y el  respeto  al  prin- 


¡ada  Vellida , Cobatillas  , Cirugeda  , Cuevas  de 
Ataluden  , Fuentes  Calientes,  Galves,  Hinojosa, 
Jarque,  Mezquita  y Sen  del  Puerto. 

pómicA. 


Se  dará  cuenta  á las  Corles. 

Y el  negocio  astá  orillado. 

¿.Merecerán  tambioa  eidesden  y el  desprecio  to- 
das estas  consideraciones? 


Ya  lo  hemos  indicado  en  mas  de  una  ocasión:  < wienos  de  gasto.  Ymda  de  eso. 


Pero  no  vemos  la  iasignificancia  de  ¡a  cantidad  í Podrá  ser;  pero  espé.-ese  al  íic:n¡X),  que  ese! 


I ningún  modo.  Y no  se  vaya  á creer  que  este  mo- 
j do  de  coasiderar  la  cuestión  se  funda  en  que  de- 
mos una  importancia  exagerada  á un  millón  mas  ó 


1 ^ I 1 f 1 1 I j í Píamente  nos  hemos  lib.-ado?  .Males  sin  cuento,  lo  he- 

laoiganizaeion  política,  hija  del  sistema  que  rige  ■ Nuestra  intranquilidad  la  produce  el  sistema  | Y 'Ohuiiad.  ^ I ^ probado  antes  de  ahora  , producen  las 

kdeslinos  do  la  España,  se  opone,  es  mas,  ha-  | que  se  inicia.  El  de  procurar  puestos  para  con-  I Estas  dos  grandes  cualidades  de!  csi>irilu  son  | iu^has electorales ; pero  e;\  ios  momenios  presentes, 

ceimposible  la  resolución  de  la  cuestión  do  Ha-  1 tentar  ambiciones  y aspiraciones,  porque  esto  es  i sobremanera  upreciables  cuando  se  apoyan  e.^  j cuando  la  aduiiiiistraciou  ce  las  proviucius  se  hida 

.1  1 I, i todavía  por  organizar;  cuando  la  nueva  situación  no 


sobremanera  upreciables  cuando  se  apoyan  e.^  i cuando  la  administración  ce  las  provincias  se  hall?. 


eienda  del  modo  conveniente  y necesario  que  de- 
fe prometerse  una  nación  que  lleva  sus  sacrifi- 


interminable. 


la  razón,  en  la  justicia  y en  la  convenienei;\  pú- 


Sabido  de  sobra  tenemos  que  esto  y mucho  ! 


j todavía  por  organizar;  cuando  la  nueva  situación  no 
i ha  tenido  tiempo  para  insinuarse  con  toda  su  fuerza 
I en  los  ánimos  díscolos  y los  espiritas  rebeldes;  cuaia— 


tíos á la  importante  cifra  de  1,500  á 1,S00  mi-  j mas  no  se  le  oculta  al  claro  talento  del  Sr.  Bar-  | 
Uoíes  anuales.  1 zanallana.  Pero  ante  la  terrible  obligación  de  i 

Es  imposible  dejar  de  ser  condescendiente  en  | contentará  los  que  pueden  hacer  la  opoeicion, 

«a orden  de  cosas  en  el  que  hay  que  dar  á mu-  I hay  que  resig.narse  á ir  aumentando  cifras  al 
•ioscoDlenLamienio,  y este  solo  se  produce  sal-  | presupuesto. 


íaedo  con  dinero  las  exigencias  de  los  influ- 
Jenles. 

Los  homb.res  colocados  en  el  poder  tienen  de- 
feaie  de  sí  esa  enor.me  baraja  de  hombres  emi- 
aeoles  á quienes  hay  que  atraer  y desviar  de  la 


Y la  cosa  va  tomando  crece.s. 

El  sábado  mismo  nos  trajo  la  Gaceta  un  real 
decreto,  que  viene  acreditando  la  bondad  del  sis- 
tema. 

Al  Sr.  D.  Pedro  Pida!,  ministro  de  Estado,  se 


Cuando  se  hallan  solas  son  fuegos  fatuos  que  ! do  los  descouteutos  y los  revolucionarios  de  todas  las 

pronto  desaparecen  y se  esüaguen.  situaciones  saborean  aun  sus  loeuras  y sus  triunfos 

’ de  ios  últimos  arios,  pro iueinan  una  gravísima  per- 
i iijrbsciun.  Je  que  diLcilmante  podría  reponerse  el 
Merece  llamar  la  atención  un  razonado  arlícii-  j país.» 
lo  que  ha  publicado  La  España  , combaliendo  á j bien,  perfectamente  bien  hablado, 

los  que  se  muestran  impaciontes  por  la  pronta  ; c:nprender  y llevar  á cabo  una  restau- 

reunion  de  las  Cortes.  | ración,  en  tesis  general,  las  Cortes,  talas  como 

Véanse  algunos  de  sus  mas  interesantes  pár-  . fortes  son  y han  sido  en  España,  no  pueden 

I .ser,  no  serán  nunca  sino  una  rémoni,  iia  obs- 
«Resuelta  la  cuestión  de  ieg:a!idad  de  la  única  mu-  | tút^uJo  Insuperable,  contra  el  cual  habrá  oe  estro ' 
ñera  que  puede  resolverse,  y cotno  la  resolverán  de  | liarse  la  voluntad  mas  decidida. 


Oposición.  Y en  aquella  es  tan  crecido  el  número  le  concede  im  crédito  supletorio  de  dos  millones  ’ seguro  todos  los  hombres  desapasionados,  ¿en  qaó  1 Taiupoeo  llene  réplica  lo  que  nuestro  colega 

Alosases,  que  hay  que  inventar  puestos  y po-  \ de  reales  sobre  el  1.500,000  rs.  concedidos  en  el  * pueden  fundarse  los  que  piden  ia  pronía  reunión  dei  | respecto  de  la  sanción,  y nosotros  nos  com- 
unes superiores,  que  puedan  satisfacer  Ja  sed  ' presupuesto  para  subvenir  al  aumento  que  han  ! Parlamento.  ¿Quimereo  que  e.  gobierno  deje  á n e^’  | placemos  en  hallar  espnesto  por  un  diario  de  los 

, ' ¡ £'  L concluir  ia  obrA  de  reslauracion  en  aue  esta  emoeiia-  ‘ , . r i?  cM  r» 

^ ser,  sin  considerarse  heridos  en  su  amor  pro-  , tenido,  y que  probablemente  tendrán,  los  g-aslos  ; do?  «Las  Corles  se  nos  dirá  le  ofrecerán  su  auxUio  \ La  hspana  que  anu  ui  sooera- 


I concluir  ia  obra  de  reslauracion  en  que  está  empeña' 


I antecedentes  de  La  España  que  ante  la  sobera- 


'Cber,  sin  cousiuexaise  nmiuos  en  su  amor  pro-  , temao,  y que  prooaDíemente  tendrán,  los  gastos  | do?  «Las  Corles,  se  nos  dirá,  le  ofrecerán  su  auxUio,  j 

í^jpor  no  ser  ellos  los  llamados  á íig-urar  entre  de  ayuda  de  costas  y habilitación  correspondien-  ( »y  esa  obra  saldrá  mas  autorizada  y completa.»  Im-  - deiccho  no  \a.en  na  a la  soberanía  po- 

'«scoDsejeros  de  !a  corona.  j te  á los  empleados  del  cuerpo  diplomático.  i circuustanci.s  como  las  presentes,  lo  que  Pt^lar  ni  la  soberanía  parlamentaria  m todas 

[)  . I -j  i se  neees.ta  es  una  gran  voluntad , y la  volunlad  se  • esas  otras  soberaneas  íantaseadas  po"  las  escue- 

waqm  la  necesidad  de  aumentar  la  conside-  | Ni  por  un  solo  momento  suponemos  nosotros  i pi^^de  ó se  enerva  lastimosamente  en  raedlo  de  las  i las  políticas,  con  el  único  objeto  de  disputar  al 
y los  sueldos  á destinos  de  elevada  im-  : que  al  señor  marques  de  Pidal  se  le  oculta  la  • contrariedades  ds  ardientes  discusiones ; la  diseusion  | trono  su  poder  moDLimental  é h.slórico. 


.■  , 

. , ':  ' V 

■r  C-  r’  ■ 

v;  / íí^  - 
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■ Él  ParlaménSiO,  como  dice  aiuy  biea  La  Es- 
paña, obrando  con  arreglo  á esas  que  han  dado 
en  ilamars'e  prácticas  parlamentarias,  si  se  re- 
uniese'. "éB  vez  do  cooperar  á la  restauración,  se 
convertiría  coa  mas  motivo  que  nunca  en  campo 
de  batalla  para  luchar  desde  el  primer  dia  contra 
el  poder  ministerial,  debilitando  desde  luego  su 
prestigio  y embarazando  su  marcha. 

Y ¿quién  podrá  rebatir  !o  que  el  mismo  diario 
dice  para  probar  que  las  Cortés  quitarían  a!  go- 
bierno ia  unidad  de  pensamiento  y de  ejecución? 

Estamos  completameate  de  acuerdo  en  consi- 
derar que  jamás  podrá  presentar  el  carácter  de 
unidad  una  obra  á la  que  contribuyen  infinidad 
de  otaiaioBes,  guc  todo  lo  discuten,  y que  resuel- 
ven todo  porelproeedimiento  variable,  y casisiem- 
pre  erróneo,  áa  las  votaciones. 

La  España,  en  su  artículo,  ha  hecho  eseelen- 
tes  apreciaciones,  y no  dudamos  en  asegurar 
qua  si  le  provocan  los  colegas  liberales  a soste- 
nerlas, alcanzará  sobre  todos  ellos  la  mas  deci- 
siva victoria. 


j ra  ¡ndudableaienta  para  grandes  acontecimientos,  es- 
j orilos  sin  dada  en  el  libro  de  sus  'destinos.  Todo  está 


líABrrCS  PIPLOCÍATICOS  E-S  LA  IVCL ATERRA. 


pro.‘'uada,nenle  quebrantado  en  naestro  suelo;  los  an- 
tiguos partidos  disaellos;  las  instituciones  mas  anti- 
guas amenazadas,  y una  profunda  perturbación  mo- 
ral reina  en  los  espíritus. 

»3i  tal  es  la  situación  de  nuestro  pais;  si  tal  es  la 
situación  da  la  Europa,  un  instinto  dé  salvación  recla- 
ma, no  ya  solo  el  que  se  estrechen  las  distancias  en- 
tre las  diversas  fracciones  del  antiguo  partido  conser- 
vador, sino  tam'olen  que  esc  partido  ensanche  la  base 
de  su  política  y atraiga  en  derredor  suyo,  de  ios  prin- 
cipios permanentes  y eternos  de  toda  sociedad  y de 
ios  intereses  liberales  de  nuestra  patria , todas  las 
fuerzas,  todas  las  influencias  políticas,  todas  las  sim- 
patías -naturales  del  partido  monárquico-consUtucio- 
nai.  A toda  política  de  esclusion  , nosotros  oponemos 
una  poiitiea  de  atracción;  á esa  política  de  suicidio 
seguida  por  todos  los  partidos  estreñios,  nosotros, 
hasta  qne  perdamos  la  mas  remota  esperanza  de  con- 
seguiria,  opondremos  la  política  de  tolerancia  y de 
conciliacicn.» 

En  pocas  palabras  se  lo  diremos  nosotros. 

A seguir  por  caminos  imposibles,  es  fácil  cal- 
cular los  resultados.  La  muerte  es  el  único  fin 
que  espera  á los  que  temerariamente  se  obstinan 
en  seguirlos. 


De  ia  prensa  de  París  íomamos  los  siguientes 
curiosos  po.rmenores  , que  pueden  servir  ■ para 
comparar  La  conducta  del  gran  Rey  de  Xápolés 
en  1S3S  coa  ia  de  Inglaterra  en  1856. 

En  aquella  época  el  gabinete  de  Palmerston, 
creyendo  ver  una  violación  de  los  tratados  de 
1810,  en  un  contrato  público  que  el  Rey  Fer- 
nando había  hechb  con  los  propietarios  de  mi- 
nas de  azufre  , reclamó  su  aboiieiou,  contra  el 
dictámen  de  ¡os  abogados  de  la  Reina.  El  Rey 
Fernando  contestó:  lo  opondré  la  fuo'za  del 
derecho  al  derecho  dé  la  fuerza..  La  ,Fra.ncia 
entonces  interpuso  sus  ruegos  para  evitar  un. 
rompimiento,  y,  merced  a eiío.s,  eí  Re^',  qiietam- 
Men  estaba  ya  de  esto  fatigado,  entró  en  íransac- 
ciones  con  el  concesionario,  á fin  de  que  se  aim- 
iai'a  la  concesión,  objeto  de  la  injusta  querella; 
mas  estando  en  eiias,  el  aimii’acte  inglés,  imoa- 
cieníe,  anunció  al  Rey  que  si  inmediatamente 
íw  aboba  eí  contrato,  bombardearía  á Nápo'es. 

Entonces  ia  majestad  real,  indignada  , llamó 
ai  coueesionario,  y !e  dijo : ..Ya  no  há  lugar  á 
nuestros  proyectos  de  transacción.  La  cceslion 
de!  dinero  acaba  cuando  interviene  la  de!  honor. 
La  Inglaterra  quiere  imponerme  la  abolición  da 
ua  contrato.  Un  Borbon,  cuando  está  en  su  dere- 
cho, no  debe  jamás  ceder  á injustas  amenazas, 
'v'oy  a ocuparme  de  la  defensa  de  mi  reino. 
Adiós:  nos  veremos  después : quedo  satisfecho 
de  vuestro  espíritu  de  conciliación.» 

Asi  las  cosas,  el  encargado  de  negocios  de 
xa  Francia,  por  salvar  los  intereses  dei  concesio- 
nario, y libertar  á la  Europa  de  un  conflicto  exd- 
taado  ia  guerra,  ofreció  su  mediación  á Fernan- 
do II,  de  cuya  dignidad  obtuvo  por  contestación: 
«Es  preciso  asegurarse  antes  si  la  logluterra 
aceptará  esa  mediación.» 

Entonces  M.  Thiers,  encargado  de  juzgar  ia 
C’aestion,  decidió:  «que  el  Rey  Fernando,  peque- 
ño por  sus  Estados,  pero  grande  por  su  corazón, 
no  había  violado  en  lo  mas  mínimo  ios  trata- 
dos;» pero  que  por  consideraciones  económicas, 
y otras  que  aducía , le  rogaba  que  suprimiese  el 
contrato  del  azufre. 

Habiéndole  reconocido  su  derecho  de  una  ma- 
nera tan  auténtica,  volvió  á ilamar  ai  contratista, 
y lo  dijo;  «Accediendo  á las  súplicas  de  la  Fran- 
cia, he  abolido  el  contrato;  pero  no  quiero  ser 
generoso  á costa  vuestra.  Mi  ministro  de  Hacien- 
da liquidará  esta  cuenta  con  las  condiciones  que 
yo  os  habla  ofrecido.» 

¡Qué  dignidad  y qué  grandeza  le  da  a ua 
Rey  la  conciencia  de  sus  altos  deberes! 


La  Época,  eiil'usiasta  de  la  unión,  dirige  sus 
iBiradas  á la  de  todos  los  kombrés  importantes 
para  salvar  a!  régimen  parlamentario  de  la  difi- 
cilísima prueba  porque  está  pasando,  Fi’esiente 
nuestro  colega  que  si  no  ^se  realiza,  todos  nos 
hundiremos  en  igual  abismo , y dice; 

«Las  opiniones  conservadoras  y liberales,  ei  Siste- 
ma representativo  y coastitaeiona!,  están  pasando  en 
España  por  una  prueba  difieilísiaa?--  Por  otra  parte, 
las  cnestiones  sociales  han  tomado  eo  España,  asi  co- 
mo en  Europa,  una  gravedad  inusitada;  el  mundo, 
ademas,  se  agita,  y el  continente  europeo  se  prepa- 


Las  tendencias  de  la  revolución  y los  revolu  - 
cionarios  son  notorias  á todo  el  mundo. 

Los  órganos  de  estos  intereses  piden  a voz  en 
grito  las  elecciones,  y elecciones  generales. 

Si  á ellas  se. procede,  y la  causa  del  órden  sa- 
le vencida , 

¿Ou¿  hará  el  gobierno? 

¿Dejará  el  poder  en  manos  de  los  que  conspi- 
ran coQ*;’-a  el  trono  , la  Religión  y la  propiedad? 

¿Yo  teme  (¿1  eventualidad  de  que  la  osadía  se 
sobreponga  á la  razón  ? 

¿Xo  prevé  que  ¡a  esperiencia  desanima  á los 
ba-jiios  y da  bríos  a los  malvados? 

¿Yo  oye  ri  esos  diarios  que  repiten  sin  cesar; 
«Señores,  quietos  ; dad  treguas  á esos  generosos 
ímpetus.»  y que  e.«lo  lo  dicen  al  tomar  en  cuenta 
ios  sucesos  de  olálaga  ? 

¿Yo  se  calcula  el  conflicto  do  las  dificultades 
que  ¡os  res'jííados  que  dejamos  apuntados  pueden 
crearLMS? 

Recuérdese  lo  que  dccia  Orense  ca  la  Asam- 
blea Constituyente: 

«La  regla  de  mi  juicio  en  la  política  la  dieta  lo 
que  los  moderados  piden.  Lo  contrario  de  lo  que 
ellos  reclaman  es  lo  que  debo  hacerse.» 

Si  él  fuera  hoy  gobiruo,  y oyera  que  sus  enemi- 
gos le  pedían  «¡Elecciones  , elecciones!»  él  con- 
testaría: «Yo  haya  elecciones.» 

Hay  un  refrán  español  que  dice:  Del  enemigo, 
el  consejo. 


NOTICIAS  DE  RO.MA. 

Las  cartas  de  Roma  de  1. “denoviembre,  y ¡as 
de  la  capital  de  la  Sicilia  , aseguran  que  el  rom- 
pimiento de  las  relaciones  diplomáticas  entre  las 
dos  grandes  potencias  marítimas  y el  Rey  de  las 
Dos-Sioiiias  estaba  da  antemano  previsto,  y no 
ha  producido  en  Yápo'es  mas  que  una  mediana 
sensación.  Allí  se  goza  decompieta  tranquilidad, 
y el  pueblo  se  entrega,  como  siempre,  a sus  ocu- 
paciones y sus  placeres.  La  conducta  del  Rey, 
que  no  debe  lardar  en  volver  á ia  capital  de  Gua- 
ta, doudese  halla,  mereceia  genera!  aprobación, 
y puede  contar  con  la  fidelidad  de  su  armada  y 
de  su  pueblo.  Si  la  Francia  estuviese  sola  ea  ia 
contienda , habría  mas  confianza,  porque  nada 
se  puede  temer  de  los  principios  conservadores  y 
monárquicos;  pero  su  compañera  la  Gran-Brela- 
fia  DO  inspira  tranquilidad,  pues  uu  se  olvida  su 
influjo  en  la  revuelta  de  ia  Sicilia  ea  IS-iS.  La 
tranquilidad  no  parece  a:iienazada,  no  obstante 
no  poderse  fiar  en  la  moderación  de  la  demago- 
gia. Se  espera , ' sin  embargo,  de  ¡a  discreción 
de!  gobierno  francés  que  sabrá  salvar  de  esta 
prueba  á ua  pueblo  pacifico,  religioso  y monár- 
quico, que  no  quiere  guerra,eon  nadie. 

En  cuanto  á la  Silla  Apostólica,  la  nota  de 
El  Monitor  ha  comprobado  que  la  política  del 
Santo  Padre  es  la  mas  justa  y eonforme  á ia 
conservación  de  ia  paz  pública  y al  bien  de  sus 
Estados.  Su  sistema  de  mansedumbre  con  los 
reos  políticos,  que  vienen  siendo  objeto  desde 
julio  de  1S58  de  sus  mas  amplios  perdones;  la 
rehabilitación  que  se  prepara  para  ios  hombres 


políticos  separados  de  sus  empleos  en  1850;  las 
conlinuas  reformas  que  recibe  la  adininistracloa 
de  justicia,  que  acaba  ahora  de  acercarse  mas  y 
mas  á la  puerta  de  los  ciudadanos  con  el  es- 
tablecimiento de  subgobernadores  , especio  de 
jueces  do  paz  que,  haciendo  oficio  de  amigos  y 
jírbitros,  prevengan,  concilien  y juzguen  pron- 
ta y eeonómicameate,  evitando  así  el  aimienio 
de  los  procesos  y su  aglomeración  en  ios  demas 
tribunales;  y,  por  último,  la  reorganización  que  á j 
invitación  de  la  Europa  se  viene  realizando  de  ¡ 
la  fuerza  armada  y necesaria  para  el  gobierno 
temporal  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  bien 
pronto  hará  posible  la  evacuación  'de  las  tropas 
de  ia  Francia  y el  Austria,  tan  deseada  en  el 
congreso  de  Paris,  son  otras  tantas  pruebas  del  ! 
gobierno  conciliador  y paterna!  do  Pió  IX.  j 


Son  curiosas  las  revistas  semanales  de  política 
que  inserta  El  Estado.  De  la  que  publicó  elsába- 
' do  tomamos  estos  párrafos; 

«En  los  tiempos  de  la  unión  liberal  las  nolieias  casi 
nos  daban  apoplejía;  hoy  ;a  carencia  de  ellas  nos 
hará  morir  de  inanimación. 

»¡Y  que  se  nos  diga  que  es  haber  algo  el  que  los 
partidos  caídos  nos  suministren  diaiiamenle  la  noticia 
de  que  hay  ó puede  haber  algún  día  crisis!  Pues 
mientras  que  el  Sr.  Barzanallana,  verbigracia,  va  á 
comer  convidado  por  el  Sr.  González  Bravo,  los  noti- 
cieros de  oficio  los  suponen  profundamente  enemis- 
tados, y añaden  que  el  Sr.  González  Bravo  se  halla 
en  aquel  momento  sustituyendo  en  la  siiia  ministerial 
al  Sr.  Barzanallana. 

»Y  si  aquí  no  pasa  nada,  se  dice  que  en  cam- 
bio está  próximo  el  dia  ea  que  á los  franceses  Ies 
pase  algo. 

«Las  netieias  de!  vecino  imperio  no  son  muy  satis- 
factorias. La  clase  media  empieza  á abur.rírse  un  poco 
del  sistema  un  tanto  socialista  de  S.  -«i.  I.,  que  con- 
siste en  estrujar  á ¡03  contribuyentes  en  beneficio  de 
la  clase  jorna'era.  El  pian  de  las  obras  públicas  des- 
I arrolladas  en  grande  escala,  da  mucho  lustre  al  impe- 
I rio  y halaga  ¡os  instintos  de  !a  plebe;  pero  la  clase 
I media  francesa,  que  suele  ser  mas  amiga  de  su  como- 
didad que  (le  la  gloria  artística,  empieza  á poner  ma- 
la cara  ésa  hasta  hoy  afortunado  Emperador.  Si  S.  M. 
no  se  reconcilia  pronto  con  la  susceptibilidad  melá- 
lie»  de  esta  poderosa  clase  con  un  golpe  de  eco.nomia 
digno  de  un  ama  de  llaves  áel  siglo  déciiiioocíavo,  es 
posible  que  pronto  veamos  proclamado  el  orleanismo, 
sin  mas  razón  que  su  rnsyor  baratura.  .Antes  no  ha- 
bía dinero  con  que  pagar  á ios  Reyes;  pero  por  lo 
vislo  la  clase  media  francesa  tiene  por  mejor  al  que 
I menos  eue.sía.  La  guerra  con  que  esta  ciase  tacaña  ha 
I empezado  á mirar  el  imperio,  es  decisiva  y mortal; 

I alrededor  dei  trono  crece  ia  munnuracion  y aumenta 

í , ■ - 

e!  vacio... 

«So  nos  olvidaba  decir  á nuestros  ¡eetores  que  ha 
sido  nombrado  el  Consejo  Real  Este  aeonteeiinienío 
político  ha  sido  reducido  á la  menuda  cuestión  de  dar 
empleos.  Ei  dia  que  el  arreglo  del  Consejo  salió  á 
luz,  ei  público  se  p'uso  á tiritar  de  frío.  ¡Coma!  ¿Será 
posible  que  a!  señor  duque  de  Vaieneia  t;o  se  le  haya 
ocurrido  la  importancia  de  organizar  e.ste  cuerpo  con 
todos  los  hombres  nolabies  de!  partido  moderado, 
nombrando  ai  lado  dei  Sr.  Ríos  y Rosas  al  Sr.  Bra- 
vo Murifio,  y junto  al  Sr.  Engaña  á los  Sres.  .Moüns, 
Bertrán  de  Lis,  L'orente,  etc.?  ¿No  sabe  e!  señor  du- 
que de  Valencia  que  éi  es  el  jefe  de  todo  el  paitido 
moderado,  y que  Ja  esclusion  da  un  solo  individuo  de 
esta  gran  familia  le  rebajaría  en  el  concepto  púoiico, 
le  coavei'tiria  en  cabeza  de  una  fracción,  y no  lie  un 
partido? 

«Sin  que  sea  nuestro  ániiiio  ofender  en  lomas  mí- 
nimo i ninguna  de  las  dignas  personas  que  io  compo- 
nen, diremos  que  la  alta  corporación  que  ha  de  dar 
fuerza  á las  consultas  dei  g-jbier.no  debi-era  estar  com- 
puesta de  e.x-minislrus,  y si  fuera  posible  de  futuros 
presidentes  del  Consejo  do  ministros.  Se  aaii  dado 
esos  empleos,  pero  no  se  han  conferido  esos  destinos. 

«La  atmósfera  política  de  V.  E.,  señor  duque  de 
Vaieneia,  está  mucho  mas  arriba.  Como  se  puede  ver 
por  la  Eiitoiogia,  siempre  que  Júpiter  bajó  del  Olim- 
po para  obrar  como  ¡os  demás  mortales,  no  hizo  mas 
que  cosas  dignas  de  vituperio.  ¡.Arriba!  ¡Mas  arriba! 
Nuestra  sumisión  es  patento;  la  buena  voluntad  de 
todos  es  unánime;  por  corisecuerscia,  solo  falta  que 
los  que  mandan  se  penetren  déla  altara  de  sumisión. 

»Yos  causa  fiebre  solo  el  pensar  que  se  pueden  re- 
praducir  aquellos  dias  de  esclusion,  de  des-confianza 
y celos,  dias  dei  bajo  imperio  consiilucional,  en  que 
los  moderados,  lo  mismo  que  los  progresistas,  for- 
maban gabinetes  que  eran  ministerios  de  una  frac- 
ci'on,  pero  que  no  eran  gobiernos  de  España.  Deci- 
mos esto  con  toda  intención,  para  que  se  fije  bien  en 
el  ánimo  del  Exemo.  señor  duque  de  Valencia,  pre- 
sidente dei  Consejo  y jefe  de  lodo  e!  partido  monár- 
quico-constitucional. Por  eso  volvemos  á repetir  que 


lo  que  queremos  es — «que  se  inaugure  la  época 
i que  los  gabinetes  no  sean  solo  ministerios,  sino 
sean  gobiernos.» 


A LA  MEMORIA  DE  D.  TOMAS  JAEN. 

j 

I En  medio  de  nuestra  aflicción  por  ¡a  temprani 
muerte  de  nuestro  buen  atni,go  el  malogrado  se- 
ñor  D.  Tomás  Jaén  (Q.  E.  G.  E.),  tenemos  una 
consoladora  satisfacción  al  considerarnos  asocia- 
dos en  nuestro  sentimiento  por  el  católico  pueblo 
español. 

Son  muchas  las  poblaciones  en  que  sabemos 
i se  han  hecho  sufragios  por  su  alma,  y á los  que 
! han  acudido  los  fieles  á rogar  á Dios  por  e!  des- 
I canso  eterno  del  alma  de  tan  buen  patricio. 

I En  Cuevas  de  San  Ifláreos,  el  profesor  de  me- 

!'  disina,  D.  José  García  Ciudad-S.oJrigo,  ha  cos- 
teado unas  exequias  religiosas,  que  se  han  cele- 
brado con  toda  la  pompa  que  pemiiiieroa  los 
I recursos  de  la  población,  y á las  que  asistió  UHa 
i gran  parte  del  vecindario. 

I A!  darnos  la  noticia,  nos  habían  del  general 
dolor  con  que  supieron  tan  infausta  nueva¿ 

«U.ao  mis  súplicas  y amargos  sollozos  á los  ds  us- 
ted, Sr-  Director  de  La  Regexeuaciox,  por  la  pérdi- 
da de  nuestro  inolvidabl-;  D.  Tomás  Jaén. 

I »El  médico  de  Alcañis,  • 

«Justo  Celma.» 

«B.akbastro. 

«¡Oh!  ¡Cuánto  sentí  ia  pérdida  del  O'Connel!  Jaea, 
sus  discursos!... 

bMossex  P.axxracio  Lafita.s 

«Silva,  ex  el  c.aoipo  de  Tars.agox.a. 

«Tuvimos  ei  rúas  vivo  sentimiento  por  el  falleci- 
miento de  nuestro  muy  aoreciado  D.  Tomás  Jaén 
(O.  E.  P.  D.),  por  cuyo  descanso  hemos  ofrecido  algn- 
nos  sacrificios,  aunque  los  juzgamos  innecesarios, 
pues  no  dudamos  que  Jesús  y su  Santa  Madre  le  ha- 
brán premiado  por  la  fe  y ardor  con  que  defendió 
nuestra  santa  Pteligioa,  alegría  y consuelo  de  los  es- 
pañoles. 

«.AxoIÍES  M0XSERr,-4T.» 
«CoLL-ADO  Hermoso. 

«Sírvase  V.  consignar  en  las  columnas  de  su  tan 
católico  y apreeiabilí-ihno  periódico,  eco  de  los  bue- 
nos españoles,  que  tan  luego  como  supe  Ja  pér-dida 
lamentable  de!  Sr.  D.  Tomás  Jaén  (R.  I.  P.)  dispuse 
un  clamor  en  ambas  mis  parroquias,  y que  ademas 
en  una  y otra  se  entonó  un  responsorio  solemne  por 
e!  descanso  eterno  de  dicho  señor,  ardorosísimo  de- 
fensor de  la  pureza  y santidad  de  nuestro  divino 
dogma. 

«Boxif.acio  Garci.a  Bustillos.» 


«Sr.  Director  de  La  Regexesacios  : 

«San  Pedro  de  Valder-ADuev  U. 

«Muy  señor  mío  y de  mi  in-ayor  respetoiTan  pron- 
to como  vi,  en  su  apre-ciable  periódico  de!  30  de  oc- 
tubre, la  faja  negra,  bajo  de  la  cual  se  anunció  la 
muerte  de  nuestro  amabilísimo  D.  Tomás  Jaén,  ei 
párroco  que  suscribe,  y sus  eompañ-eros  los  délos 
pueblos  circunvecinos,  se  entregaron  al  sentimiento, 
y !a  alegría  que  antes  de  tan  iiifausía  noticia  había 
en  sus  rostros,  cambió  en  una  metamórfosis  lúgubre. 

«La  misma  emoción  triste  se  advirtió  en  los  sem- 
bla.ntes  de  la  mayoría  de  nuestros  buenos  feligreses, 
viéndonos  unos  y otros  privado.s  de  uno  de  les  mayo- 
res campeones  y defensor  de  los  derechos  de  nuestra 
santa  madre  ia  Iglesia,  y dei  dogma  de  nuestra  ado- 
rable Religión. 

«N'o  restán-ienos  otro  consuelo  que  encomendar  s» 
grande  alma  al  Señor,  hemos  acordado  celebrar  una 
función  fúnebre,  con  la  solemnidad  posible , para  que 
le  sea  ligera  ia  tierra. 

«Ei  mundo  110  le  levantará  al  malogrado  Sr.  Jaén 
su  merecido  monumento;  pero  su  ’ memoria  en  los 
auaies  de  la  Igiesia  es  mas  imperecedera  que  los  da- 
ros jaspes  erigidos  ea  recuer-ios  tristes  de  algunos 
que  el  espirita  de  mal  partido  hiei-ra. 

«Sí  Y.  conoce  , Sr.  Du'eelor  , que  podrá  serv'ir  de 
algún  consuelo  á la  familia  del  desgraciado  esta  sen- 
tida manifestación,  y de  estimulo  á ios  buenos  espa- 
ñoles , le  vivirá  agradecido  si  la  insertase  en  su  cató- 
lico periódico,  su  afectísimo  sascritor  Q.  B.  S.-M. 

sM.asuel  Fersasdez.» 

Son  muchas  las  cartas  que  recibimos  indieáa- 


LA  SilGJBHKüACIOW. 


el  pensamiento  de  erigir  e;i  üionumcnto  á 
.«noria,  v alguno  de  nuestros  buenos  ami- 
.j|0ce  á disoosiuion  de  nosotros  alguna  canti- 
Í¿para  el  objeto. 

^beaios  que  un  distinguido  escultor  de  Ma- 
^ se  ocapa  en  dar  l'orma  á esta  idea. 

testos  del  defensor.de  la  unidad  católica 
(nEspañi  debían  descansar  en  uno  de  los  tem- 
]oi  de  la  corté.  Palroeine  este  pensamiento 
,»»seo  simpático  amigo  el  Sr.  N.ieedal.  ■ 


jídesigna  para  Arzobispo  de  Sevilla  al  Obis- 
^ de  Barcelona.  Nosotros  creemos  uiasproba- 
g0  b sea  de  Tarragona,  y el  Sr.  Taraneon  de 
jerilb- 


.Mase sabe  ano,  dice  El  Diario  Español  de 
j¡r,de!plaa  de  Hacienda  del'Sr.  Barzanaliana. 
pininas  personas  ciue  se  creen  bien  informadas 
ásen  que  por  ahora  está  todo  aplaz-ido,  por  ha- 
|¡et  eaconlr.ado  obstáculos  el  señor  ministro  para 
K^arsu  plan  íinanciero. 

■■  — — -O^ 

Una  carta  de  Berga,  fcc.i'i  Ib  det  nc'ua!,  diee 
iaquesgue; 

Moles  de  ayer  llegó' el  port.Cí  r del  vestido  que 
!.  M.  ha  tenido  á bien  regalar  á la  Virgen  del  Que- 
al,y  D.  Joan  García  y Torres,  coronel  del  regiinien- 
) inmemorial  del  Rey,  acompañado  de  D.  José  Gar- 
la y Navas,  primer  comandante  ayudante  de  Cam- 
ay representante  del  Exc  no.  Sr.  capJan  gs.neral 
:!  distrito,  D.  Juan  Z.ap;.itr.i  y Vav;-.-';  de  D.  .4nlo- 
:o  de  Rey,  eoroaeí  de!  regiau; oto  ioianlería  de  Gua- 
ilajara;  de  dos  compañías  le  prelbraneia  del  mismo 
de  la  música,  y de  D.  Jo^é  Cen!  >,  teniente  del  inme- 
orial  detBey.  Ai  ¡legan á esía  salló  á reeibirls  e! 
ñor  juez  de  primera  in,- tanda  y promotor,  con  lo- 
)S  los  curiales  y ayuntamiento  y principales  veci- 
js,  con  música,  echándose  á vuelo  las  eampaaas. 
sicego  de  haber  llegado  se  puso  de  manifiesto  el 
estido,  que  es  reanmente  de  ana  magnificencia  regia. 
oasisteeB  vesíido  y capa,  para  la  Virgen  y para  el 
ño,  de  terciopelo  eannesí,  con  agremanes,  esíre- 
is,  borlas  y dos  órdenes  de  flecos  de  oro,  forrado 
£aso  carmesí  y manto  ce  tisú  de  oro,  y en  cada 
fauna  insc.npeion,  que  dice:  Regalado  por  S.  M. 
ilána  doña  Isabel,  año  de  IS56.  Con  motivo  de 
Id  vestido  y saludar  al  coronel  García,  pues  en 
te  líese  numerosos  amigos,  estuvo  por  largo  rato 
ihabifacion  llena  de  génle.  Por  la  noche  estuvo  ilu- 
linada  la  población. 

«Ha llegado  también  el  Vicario  genaral  de  Vieii,  en 
ipresen'acion  del  Sr.  Obispo,  y se  espera  esta  noche 
Igobernador  de  la  diócesi  de  Soisona;  de  modo  que 
Ws  veces  habremos  visto  en  esta  lanías  noíabiii- 
tóes. 

«láaáana  se  sube  el  vestido  á la  ermita  con  toda  ia 
®pa  posioie,  y atendido  el  entusiasmo  de  esta  villa 
!eoiBa.a,'a,  se  espera  que  no  cabrá  la  geste.  Está  la 
Síitade  Querai  en  una  elevada  peña,  á una  hora  de 
tslaaeiade  la  villa.  Su  verdadero  nombre  es  Quer- 

peña  elevada,  significando  el  nombre  su  situa- 

^ «i  causa  de  las  malas  cosechas  y de  la  falta  de 
®5qo,  hay  mucha  miseria  en  esta  villa,  y hubiera 
^lotoloroso  que  iriieaíras  se  hacían  fiestas  hubiese 
personas  que  no  tuviesen  siquiera  pan.  Así 
* ?ae,  invocando  algunas  personas  filantrópicas  e! 
'^níire  de  nuestra  Reina,  abrieron  una  suscricion,  y 
® posos  momentos  se  recogió  una  cantidad  regular, 

' teañana podrán  repartirse  áios pobres  masde2,000 
teles  de  pan.» 


^'uesíro  distinguido  y quérido  amigo,  el  iius- 
'^ojiirisconsulto  y eseritor  D.  José  de  Solo, 
^dueíory  coiiientador  ds  la  .preciosa  obra  Eco- 
'política  cristiana,  <Ju  Viíieneuve,  ha  sido 
^^brado  alcalde  primero  de  la  ciudad  de 
faael. 

^3  es  posible  una  elección  mas  acertada. 
'*’®ihre  de  intachable  probidad,  de  recto  juicio, 
'Propiedad  y arraigo,  adoiiaistrará  con  justicia 
‘'intereses  de!  común. 

^eUeitamos  al  pueblo  de  Teruel  por  el  magis- 
‘'■i*  que  le  gobierna . 


Wmieadamos  á las  almas  piadosas  y crístia- 
^ la  realización  de  la  obra  á que  se  contrae  e! 
íhnto  comunicado. 

i^jsquecon  sus  limosnas  quieran  contribuir, 
^en  dirigirlas  á la  administración  de  nuestro  | 


j diario,  que  cuidará  de  remitirlas  al  celoso  cura 
párroco  de  Buedas. 

«Sr.  Director  de  Regeneraciok. 

«Bued.vs  15  de  noviembre. 

»Muy  señor  niio  y de  mi  mayor  consideración;  Al 
] dirigirme  á V.  , 'autorizándole  para  que  se  sirva  ha- 
cer que  figure  mi  nombre  y el  de  los  representantes 
I de  este  pueblo  al  pie  da  la  protesta  de  fe  que,  como 
¡ el  homenaje  mas  significativo,  ha  de  ofrecer  a!  Padre 
común  de  ios  fi  -les,  no  puedo  menos  de  encomiar  cual 
mereee  su  religioso. pansamietilo,  qiia  tan  idantificado 
se  baba  con  ios  verdaderos  deseos  de  la  generalidad 
del  pueblo  españof. 

son  solo  las  palabras  con  lasque  el  pueblo,  his- 
pa-.o  hace  demostración  pública  de  sus  católicas  creen- 
cias; lo  hace  también  con  hechos  y pruebas  irrecusa- 
bles, que  hacen  enmudecer  áesa  falange  de  impios, 
vastagos. es,  óreos  de  esta  nación  clásica  del  catoli- 
cismo, á la  que  querían  privar  del  rico  don  de  su  uni- 
dad católica. 

»E1  adjunto  documento,  que  lo  puede  insertar,  si 
lo  cree  digno  de  ello,  en  su  apreciable  periódico,  le 
pondrá  de  manifiesto  el  modo  con  que  se  responde, 
aun  desde  los  mas  remotos  é ignorados  pueblos,  á 
los  planes  seductores  de  impiedad  y de  destrucción 
de  que  ellos  hacen  alarde,  y cuyas  tendencias  se 
encaminan  á hacerse  prosélitos  en  sus  máximas  em- 
ponzoñadas. Mas  no.  Es  sensato,  por  fortuna,  el  país 
que  intentan  seducir,  y responde  con  heshos  contra- 
rios á sus  pretendidos  intentos.» 

Hé  aquí  el  documento  que  se  cita  anlericr- 
menle: 

«lUmo.  Sr. : El  cura  ecónomo  y ayuntamiento 
constiluciona:  de  Ruedas,  provincia  de  Avila,  en  esta 
diócesi  (Plascncia),  por  si,  y á nombre  de  todcs  sus 
veclsos,  á V.  S.  I.,  con  el  mayor  decoro,  esponen;  Que 
según  de.nuesíra  ia  vida  de  la  Doctora  misli.ca,  la 
ilu -Ire  castellana  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  una  de 
las  enfer.nedades  que  la  aquejaron  dispUsO  ia  Divina 
Providencir.  encaminarla  á este  pueblo,  y que  tuviese 
la  gloria  de  ser  honra  áo  con  su  permanencia  ca  él 
por  algunos  días.  La  casa  donde,  según  constante  tra- 
dición, habitó,  siempre  fus  mirada  por  sus  mayores 
con  el  respeto  y religiosa  veneración  que  exigían  las 
virtudes  dé  su  venlurosa  moradora,  y ;os  encaitseidos 
a;!C,anos  cuidaron  siempre  de  inspirar  igual  venera- 
ción á aus  psqueñuelos  infantes,  y no  legar  ai  olvido 
en  lo  que  con  razón  fijaban  su  mayor  honra. 

»El  difunto  lil.no.  Sr.  Yareia  logró  adquirir  la  pro- 
piedad de  esta  casa,  y edificó  una  pequeña  er-mita, 
que  á pueos-años  se  arruinó,  y les  privó  del  placer 
que  les  habla  cabido  en  su  ereccien.  Deseaban  con  ar- 
dor lierias  este  vacio,  que  juzgaban  muy  oportuno 
para  erialtsc-ir  las  glorias  de  la  cj.nptiUoua  de  las  Es' 
pañas;  pero  lo  caianiitOoO  de  los  tiempos,  su  estre- 
chez y psaui'ia,  hacían  cejarásus  bue.nas  intenciones. 

«Mas,  filmo.  Sr.,  ia  man»  poderosa  Ge  Dios,  que 
nos  aflige  con  calamidades,  y de  ellas  veces  mil  saca- 
mos uíiiidades  inmensurables,  el  Señor,  cuyos  desig- 
nios e.n  vano  pretenderá  criatura  huinuna  pjnclr.sr, 
ha  sabido  proparcioaar  oportunidad  para  allanar  las 
dificultades  que  entorpecían  la  realización  de  este 
perisamieaío.  £1  terrible  cólera-morbo  asiático  que 
hacia  sentir  sus  malignos  influjos  en  la  mayor  parte 
ds  ia  península,  les  presa.nió  con  viveza  s'us  horrores 
á mediados  de  setiembre  último.  Se  apoderó  el  terror 
que  es  consiguiente  á U presencia  de  tai  huésped;  se 
dirigían  plegarias  aiAüisimo  por  la  iulercesioa  de  esta 
Santa,  en  aquella  sazón  en  no'vena  eiila  parroquia,  y en 
una  de  bs  juntas  ó reaiiioaes  qa;  en  aquellos  dias  tu- 
vieron para  acordar  auxilios  y medicinas  de  salubri- 
dad, entre  otras  cosas,  el  ecónomo  que  représenla  les 
habió  de  ia  insuficiencia  de  los  medios  homanus  para 
remediar  tamaño  mal;  que  el  auxi  lo  debía  descen- 
der de  donde  emana  todo  don,  de!  Padre  de  las  luces; 
les  propuso  que  con  ardor  protc.síasen  poner  los  me- 
dios para  erigir  una  ermita  donde  muró  Santa  Tere- 
sa. Se  acogió  con  gusto  eí  pensamiento,  y Dios  levan- 
tó el  azoie.  Penetrados,  pues,  de  que  es  mancha  tor- 
pe la  ingratitud,  y vicio  detestable  la  defección  á lo 
prometido,  abrieron  suscricion  al  Lítenlo,  y con  pla- 
cer, Ilimo.  Sr.,  lo  espre.san;  la  persona  algo  acomo- 
dada (porque  ricos  no  hay  aquí),  como  el  indigente 
y menesteroso,  el  sirviente  y su  amo,  el  pequeño  ga- 
nadero como  el  pastor  que  se  lo  cuida,  el  honrado 
labrador  y humilde  artesano,  el  arriero,  en  fin,  las 
personas  de  todas  clases  que  componen  la  población, 
todas,  todas  se  han  apresurado  á depositar  su  óbolo 
en  el  gazofilacio  que  la  devoción  erigió.  Quien  no  po- 
día otra  c»sa,  ha  ofrecido  dias  de  su  trabajo,  bien 
persona!  ó con  sus  yuntas,  caballerías,  etc-,  ó ha  ofre- 
cido materia!  de  los  que  han  de  necesitarse  para 
la  obra.  Los  naturales  del  pueblo  que  habitan  fuera, 
noticiosos  del  proyecto  de  sus  paisanos,  han  imitado 
su  ejemplo,  que  también' ha  sido  secundado  por  al- 
gunos párrocos  y vecinos  de  les  pueblos  limítrofes. 
Cuentan,  pues,  con  algunos  recursos,  de  que  en  su  dia 
darán  á V.  S.  I.  cuenta  puntual,  y ansian  construir 
la  ermita  en  la  casa  donde  moró.  Toda  ella  consta 


de  diez  y ocho  varas  de  longitud  .y  doce  de  latitud,  y 
este  local,  es  el  que  quieren  que  constituya  la  ermi- 
ta. No  desconocen  que  los  pequeños  donativos  ofreci- 
dos hasta  el  dia  no  serán  suficientes  á dejarla  con 
aquel  esplendor  que  apetecen;  pero  confian  en  que 
aun  no  habrá  terminado  la  devoción,  é irá  presen- 
tándose algún  recurso  á proporción  que  la  piedad  lle- 
gue á entender  sus  buenos  deseos.  Y,  por  ultimo,  si 
lodo  fallara,  harán  una  obra  proporcionada  á los  re- 
curso.s  con  que  cuentan;  pero  allmenlarún  la  dulce 
satisfacción  de  ofrecer  este  pequeño  homenaje  á la 
Sania  en  gratitud  á sus  favores,  y consagrarla  e.sle' 
monurneuto  humilde  en  medio  de  los  negros  dias  que 
atravesamos.  Por  todo  lo  cual  á V.  S.  I.  suplican  se 
sirva  autorizarles  con  su  superior  permiso  y aproba-’ 
cion  para  realizarlo.  Asi  esperan  merecerlo  del  bon- 
dadoso corazón  de  V.  S.  I./  mas  que  nadie  interesado 
en  el  progreso  de  la  Religión  y el  cuito. 

»Dioi  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  I.  mu- 
chos años  para  bien  de  la  diócesi. — Ruedas  8 de  abril 
de  1850. — Illmo.  Sr. — El  cura  ecónomo  , Eugenio 
Bajo  ríe  .Mengibar. — El  presidente  del  s y untamiento, 
Isidro  Lúeas. — El  síndico  , Donato  Gómez. — Ma- 
naeí  Lúeas,  secretario. — Es  copia.» 

Después  coneluyo  ¡a  comuaicacion  de!  modo 
siguioiitc; 

* «Nuestro  Prelado  diocesano  acogió  con  singular 
placer  nuestra  petición,  y concedió  su  permiso  para  la 
I erección.  Se  principió  la  obra;  las  paredes  están  íer- 
‘ mir.atas,  i d s arcos  de  cantería  que  iteva  están  para 
¡ concluirse.  Gran  parte  de  la  madera  necesaria  está 
! preparada,  y esperamos  que  la  gloriosa  Santa  á quien 
! se  dr  dica  nos  proporcionará  medios  para  terminar 
! su  iihr'.  Cuando  estadía  ll'gue,  s.-rá  el  mas  grato 
' par.i  este  religioso  vecindario  y su  párroco.  NT  los  hi- 
I ios  ■!■’ este  pueblo  podrán  con  orgullo  decir  á la  pos- 
' l.eri  ia'i  que  sus  muy  res  no  se  inficionaron  con  los 
há  itos  ponzoños  )S  del  error  é impiednd,  y que  en  los 
pri  1 e.  Si  años  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  en 
los  dias  de  mas  vértigo  y c,rafusion,  supie.''o:i  poner 
este  baluarte  (aunque  humilde  en  la  parte  inaterial), 
don  le  sc  estr.c!  asen  los  ene  nigos  de  nuestra  Rfli- 

! gio!- 

)¡  J ■ ■ ¡a  suyo  ítfeclisiim,  capellán  y suscrilor  que 
j I!.  S.  M.  ” ” 

> «Euuz.Nro  3.VJ0  Dz  Me.voiu.íp..» 

i 

I -SUCESOS  DE  .MAL.VGA. 


líaa  terminado  de  tina  manera  completa  ¡as 
desa.gradables  ocurreaeias  de  .M-i!aga,  sin  q-ae 
se  realizaran  los  presagios  do  alg-Lioos,  sobre  re- 
producción ó complicación  simuit-anea  del  desca- 
bellado movimiento.  La  cirsiuislancia  de  haber- 
! se  retrasado  el  correo  de  Audalncía  hasta  una 
i hora  bien  avanzada  de  la  nocíie,  hizo  temer  que 
I este  contratiempo  tuviese  conexión  con  e!  nialcs- 
j lado  do  las  cos.is  en  aquel  pais;  pero  llegado  al 
j fin  el  correo,  y eon  él  cartas  y periódicos  de  Ylá- 
I iaga,  se  sabe  que  el  orden  q'üdaloa  asegurado,  y 
las  aulorij.ades  y consejo  de  guerra  en  el  activo 
ejercicio  de  sus  í'uncionos.  En  los  demas  puntos 
de  Andalucía  no  ocurría  novedad^ 

Há  aquí  las  noticias  mus  iiilerosanles  que  reci- 
bimos del  teatro  de  ¡os  sucesos: 

«M.vl.voa  15  de  noviembre. 

«Como  dijimos  ayer,  con  referencia  á las  seis  de  la 
tarde  de  anteayer,  los  aprestos  miiiiare.s  continuaban 
en  el  mismo  aspecto  eon  que  los  describiiios  : cerra- 
das á primera  hora  todas  las  tiendas  y puertas  de  las 
I casas  paríiouiares,  quedaron  ¡as  ca¡ie.s  y pl.azas  solas 
I y silenciosas  eomo  á las  doce  de  ¡a  noche:  fuertes  pa- 
■ trullas  de  caballería,  precedidas  de  infantería,  recor- 
rieron sin  inlerva.o  toda  ia  población,  en  que  no  ocur- 
rió la  menor  novedad  ; en  este  estado  amaneció  el 
dia  de  ayer  , en  que  se  hicieron  algunas  mas  prisio- 
I ncf,  á consecuencia,  según  par ’c.: , d.?  las  citas  he- 
I ciias  en  las  declaraciones  prestadas  ante  el  consejo  por 


los  detenidos  anteriormente : estos  hemos  s.ibido 
después  que  solo  ascienden  á nueve  , sien4o  igual 
número  el  de  paisanos  heridos  y en  curación  en  el 
hospital, 

».A.  raedlo  dia  llegó  á este  puerto  el  batallón  rele- 
vado que  se  aguardaba  de  Meíllla,  el  cual  desembar- 
có y situó  en  la  -úlaineda,  hasta  que  recibió  orden  de 
bajar  á ia  plaza,  donde  á poco  se  presentó  el  señor 
brigadier  comandante  general  á cab  fllo , seguido 
de  algunos  gineles:  después  de  haberlo  revistado, 
arengó  á esta  fuerza,  e-xhortiiidola  á la  defensa  del 
orden  y del  Irouo,  dando  algunos  vivas,  que  fueron 
contestados  por  la  tropa:  en  seguida  se  retiró  esta  á 


i su  cuartel. 

j «Sin  embargo,  las  medidas  de  precaución  siguen, 
j sin  que  se  hayan  variado  en  lo  mas  mínimo,  tal  como 
' las  dejamos  ayer,  aunque,  según  nuestro  juicio,  no 
■ hay  ya  motivos  de  que  pueda  vuiver  á alterarse  el  ór- 
I den  público. 


».Se  nos  asegura  que  por  el  consejo  de  guerra  se 
ha  aditiUido  al  padre  del  joven  preso  á consecuencia 
de  los  sucesos  del  miércoles,  informacio»  medica  y 
testifical  de  que  este  padece  á menudo  accesos  de  de- 
mencia, en  los  que  varias  veces  ha  alentado  ya  con- 
tra sil  vida;  con  efecto,  nosotros  teníamos  ya  antece- 
dentes de  esta  verdad,  y que  con  ello  habia  dado  se- 
rios disgustos  á su  familia  : siendo  asi,  es  de  esperar 
que,  ya  por  el  concepto  que  en  nuestro  número  de 
ayer  d j mos  , ya  por  el  que  hoy  se"  nos  asegura  , se 
hará  acre.-dor  jí  Ja  templqiiza.de  las  leyes,  pues,  aten- 
dida su  edad  , alemas  de  aquellas  circunstancias,  no 
es  posible  suponer  en  él  intenciones  cuyas  consecuen- 
cias ni  siquiera  pudo  prever.  • 

»De  otra  parle  tenemos  entendido  que,  tanto  el  con- 
sejo como  las  autoridades  , están  procediendo  con  una 
parsimonia  y juicio  dignos  de  todo  elogio  , no  solo 
con  el  ñu  de  depurar  la  verdad  de  los  hechos  ocurri- 
dos, s'nV  con  el  laudable  objeto  ds  sacar  a salvo  la 
inocencia  del  que  verdaderamente  no  haya  delin- 
quido. Da  cualquier  modo,  es  de  creer  , y lo  espera- 
mos sincerameirte , que,  atendidas  muchas  circuns- 
tancias atenuantes  , algunas  quizás  do  completa  ig- 
nora.ncia,  se  ejercerá  con  los  tenidos  por  reos  una 
clemencia  que  siempre  ha  de  ser  grata  á los  ojos  de 
la  sociedad  y del  pueblo  español  en  general.» 

De  ElAvisa  lor  Malagueño  del  18  tomamos  los 
siguientes  pormenores; 

«A  eso  de  lason:e  de  la  mañama  entró  ayer  en  este 

■ puerto  el  vapor  de  guerra  Santa  Isabel,  conduciendo 
a fuerza  que  daba  las  guaruicioii-’s  de  .\Ieliiia  y Cha- 
farinas,  q'ie  a;.nban  do  ser  relevadas.  Serian  como 

' unas  quinieiitis  p!  iz.ns.  Coa  ia  llega  l>.  de  estas  tro- 
pas se  cree  omp'eta  nenie  asegurada  la  tranquilidad 
pública,  aunque  es  probable  q’ie  sin  ella  lo  estuviese 
ya  también;  pu  ’s  cada  vez  nos  convencemos  mas  de 
lo  1 )Ci  q'i,;  h.a  sid  j es-a  inlento-na  republicana.  Sus 

■ auto.-i-s  deb  'n  estar  co'ivcncLdas  de  las  pocas  simpa- 
tías que  inspiran,  y,  á no  dudarlo,  deben  estar  arre- 
pentidos de  s'!  obra,  que  tanto  In  Usti-naJo  en  todos 
coneep'.os  :l  esía  p iblaeion,  que  5-cbe  h-,iber  causado 
al;;.":r¡a  e.o  otros  punios  de  la  p míisula,  y q'ue  no  ha 
producido  mas  que  desgracias  ii:úl¡  es. 

— «Tenemos  noticia  que  al  saberse  en  Velez  y .Anle- 
qnera  ¡a.s  piim  -ras  n '¡cías  de  los  sucesos  de  esta 
ciud-.J,  5 ■ e inmovi  .vou  .os  áni.mos  y se  esciíaron  las 
pasio.ncs  poliiieas  de  a'.g'inos  hombres  de  ideas  exa- 
gerada a Pero  no  pasó '.le  aquí:  y aqueüas  autorida- 
des pu  iicron  c.i  .'.lurio  l ,io  ,in  ne-cesidad  de  recur- 
rir á riia.gima  mc  li  l.»  e3l:'aordi::aria. 

— D.áyer  de  mañ  ma  uivos  g i rjia-s  civiles  conduje- 
ron preses  a ¡a  ad.,aaa  á dos  h..ombre3  que  parece 
hubieron  de  lomar  parte  en  ¡as  ocurretic.as  ú'limas, 
pues  tnmos  oido  decir  que  desariu.iron  á unos  guar- 
dias ur'a'.rios. 

— «.Ayer  por  la  lar'le  d^bió  empezar  á funcionar  la 
comisión  militar  ó con-ejo  de  guerra  instalado  en  uno 
de  los  saioucs  d-e  la  aduana,  para  ver  y fallar  ya  al- 
gu.ui  de  las  causas  ¡aslruidas  contra  las  personas 
aprehetiiidas  en  ¡a  noche  del  miércoles. 

— ¡Han  sido  puestos  á disposición  del  juzgado  una 
mujer  y dos  hombres,  que  han  sido  conducidos  á la 
cárc-l,  no  sabemos  p r qué  faltas. 

— ».A.  las  dos  de  la  ttr.fe  de  ayer  se  hallaban  forma- 
das en  la  plaza  de  la  Constitución  las  tropas  que  acaba- 
ban de  desembarcar  píocedentes  de  .Mehlla,  y que  se 
componían  de  un  b-alaflon  del  Infante  y de  una  com- 
paiiía  de  artiiien  i.  El  E.xcmo.  señor  comandante  ge- 
aera!,  acompañado  de  su  estado  mayor  y de  una  es- 
colta de  cabaiieria,  se  presentó  en  dicho  punto,  y 
arengó  á las  f’aerz  is,  mamfe-ítán  .loles  lo  sucedido  en 
esta  Ciudad,  y Ut  confianza  qu.c  tenia  de  que  eti  caso 
neeesar.o  sabnan  imitarla  conducta  do  sus  camara- 
das los  soldados  iie esta  gua.''mcion.  S.  E. , entreoirás 
cosas,  les  dijo  que  los  que  pretendiesen  atentar  con- 
tra el  trono  de  la  Riña,  ten-iriau  que  pasar  antas  so- 
bre su  cadáver.  Concluyó  victoreando  á la  Pecina,  gri- 
to que  fue  rapeliio  por  los  soldados. 

!»Eí  señor  brigadier  Sunz,  jefe  del  espresaáo  bata- 
llón del  Infante,  aseguró  al  E.Xcino.  se.ñor  comandan- 
le  general  que  las  bayonetas  de  sus.  soldados  esta- 
I rían  siempre  prontas  á la  defensa  de!  trono  de  La  Rei- 
j na,  y que  jamás  se  .na.icUanan  con  lúagun  acto  con- 
í trario  á la  ordenanza  y ú sus  deberes.  £l  £:ccmo-  .se- 
I ñor  comandante  general  recomond.ó  á tos  soldados  las 
i palabras  de  su  jefe,  y en  s-guidi  se  retiraron  á sus 
I cuarteles,  desii  ando  en  niiudos  po-r  delante  de  dicho 
; Exemo.  señor  comandante  general.» 


I El  Parlamento  de  ¿miente  la  dimisión  del  Pa- 
í ti'iarca  de  las  Luiiu,,  y uo-ubramiciiio  para  este 
I cargo  der  Obispa  Barcelona. 

i . _ 

i ~ 

I A pesar  de  cuanto  se  habia  dicho  en  estos  úl- 
j timos  dias,  u ^ aparecido  en  la  Gaceta  ningu- 
I na  de  las  luv  adidas  impurlaules  que  se  auunciabaa 
I para  los  dLas  de  S.  -M.  la  Reina. 


Segr  .11  vemos  en  las  Hojas  autógrafas,  el  Ban 


EA  »SGEWEP.A001I, 


eo  de  Espaíia  ha  hecho  un  adelanto  de  20  millo- 
nes de  reales  al  gobierno,  el  cual  ha  enviado  esta 
suma  á Barcelona  y Valencia  para  aplicarla  á la 
compra  de  cereales.  El  gobierno  recibirá  del  re- 
ferido eslablecimiento , en  el  resto  del  mes,  otra 
suma  de  20  millones,  saldo  de  Ja  de  60  millones 
Kjue  el  Banco  ha  puesto  á disposición  del  Tesoro 
para  emplearla  esclusivamente  en  la  compra  de 
trigos  eslranjeros. 


Con  fecha  del  15  nos  dicen  de  Oviedo: 

«Se  circuló  á los  arciprestazgos  la  órdea  para  que 
se  diga  la  oración  pro  episcopo,  coa  las  preces  que  la 
Iglesia  tiene  aetjrdaüo,  á fin  de  rogar  á Dios  por  el 
restabiecirnieülo  de  la  salud  del  ilustre  paciente.  El 
16  y 17  seguía  mejorado  algún  tanto;  pero  en  la  tar- 
de de  este  dia  se  agravó  el  mal , haciendo  necesario 
administrarle  la  Extrema-unción,  que  ha  recibido  el 
Prelado  con  un  fervor  religioso  estraordinario,  aten- 
dida la  postración  en  que  yace.»  - 


El  13,  según  la  Hoja  autógrafa,  se  prepara- 
ba M.  Turgot  á dejar  á París  para  volver  á Es- 
paña. 

-..r-—  — 

Sui-ili  i ifl  íJ'¿j  ÉA  . 


¿Recuerda  nuestro  c*lega  quiénes  fueron  los  que  la 
pidieron  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones,  y con 
aquella  célebre  frase  aunque  sta  de  diablos  del  in- 
fierno? 

EL  PARL.4M£^TO  contesta  á El  Clamor  Público, 
que  en  su  número  de  ayer  pretende  descargarse  de 
los  desaciertos  del  bienio  liberal,  á cuya  situación  no 
quiere  llamar  progresista. 

EL  DIARIO  ESPAJiOL  inserta  un  artículo,  publi- 
cado en  la  Revista  de  Cádiz  por  D.  F.  A.  de  Conte, 
autor  de  la  obra  titulada  Examen  de  la  Hacienda  pú- 
blica. 

EL  CRITERIO  manifiesta  estrañeza  porque  no  se 
convocan  las  Cortes,  proclamado  ya  vigente  el  Código 
de  1845. 

¿N'o  pasaron  tres  meses  de  ministerio  (l’Donnsll  ó 
unión  liberal  sin  convocar  Cortes  por  el  citado  cédigo 
con  rabo  ? 


BOLEim  OFICIAL, 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  disposición  alguna 
importante. 


BOLETIN  SSTRAMJERO. 


Periódicos  del  dia  1 9. 

LA  SSPSH-AS2.4,  preocupada  con  los  sucesos  de 
Málaga,  en  cuyo  espíritu  cuenta  habrá  en  España  una 
docena  de  poblaciones,  y con  la  humillaeion  á que  aca 
ba  de  someterse  el  Emperador  de  los  franceses  en  el 
asunto  de  los  Principados  danubianos,  no  concibiendo 
qne  Luis  Napoleón  se  haya  resignado  á pasar  por  lo 
que  en  este  puaío  está  haciendo  la  Inglaterra  , des- 
pués que  tan  esph'eita  y enérgicamente  lo  vitupera- 
ron los  periódicos  imperialistas,  escritos  bajo  su  cen- 
sura , sin  suponer  que  siente  una  debilidad  profunda, 
sin  suponer  que  tiene  ya  miedo  á la  aliada  que  pocos 
meses  liá  yacía  á sus  pies,  ve  peligros  y conflictos,  y 
para  conjurarics  !e  ind  ea  el  medio. 

«.Mas  ¿cómo  podrá  el  gobierno  conjurar  el  mal?  De 
una  manera  muy  obvia:  sacando  á la  generalidad  del 
pueblo  español  de  la  actitud  pasiva  en  que  años  hace 
se  halla,  y poniéndola  ea  disposición  de  levantarse 
en  armas  contra  cualquiera,  español  ó estranjero,  que 
atente  contra  sus  leyes  ó su  independencia.  Logre 
eso  el  gobieitio,  y desde  aquel  moment»  podrá  vivir 
seguro,  así  de  que  esas  doce  ciudades  como  Má- 
laga quedarían  reducidas  a la  impotencia , como 
de  que  cualquier  enemigo  que  viniese  á atacar- 
nos de  fuera  seria  rechazado  como  lo  fueron  los 
ejércitos  de  Napoleón  I.  De  los  medios  conducen- 
tes a tai  fia,  los  unos  él  mismo  los  ha  adivinado, 
como  .se  ve  por  sus  oiesiidiis  reparadoras  en  la  mate- 
ria religiosa,  y los  ctios  el  rumor  público  se  los  seña- 
la. Por  nue.sta  parte  .solo  diremos  que  para  poner  en 
acción  ese  pueblo  es  preciso  que,  remontándose  á las 
causas  de  su  .i-etraúnienio,  se  apresure  á destruirlas; 
es  preciso  que  empiece  por  convencerse  de  que  las 
personas  que  mas  influyen  en  el  ánimo  de  la  verdade- 
ra muchedumbre  española  no  son  las  mas  fecundas, 
ni  las  mas  diestras,  ni  aun  las  mas  ricas,  sino  las  mas 
virtuosas;  es  preciso  que  busque  su  apoyo  en  los 
hombres  que  cuati  lo  pierden  eí  favor  dei  trono  ó del 
gobierno  saben  morirse  de  pesadumbre,  pero  sin 
ocurrirseles  jamás  la  idea  de  ir  ni  al  Parlameto,  ni  á 
los  comités  electorales,  y mucho  raen»s  á los  cuarte- 
les ó á Jas  barricadas,  para  reconquistarlo.» 

L.A  £-iT.a!ií,LA  se  ocupa  de  los  sucesos  de  Mála- 
ga, y dice  que  se  abstiene  ds  pedir,  como  otros , que 
la  cuchilla  de  la  ley  caiga  inexorable  sobre  los  delin- 
.euentes. 

EL  LEO’i  E3-F.AÑOL,  fijando  su  consideración  en 
las  frases  de  doble  sentido,  en  las  palaras  subrayadas 
y en  las  voluntarías  om  siones  que  usan  los  periódi- 
cos pfogres;  -tas  á propósito  de  los  sucesos  de  Mála- 
ga, les  incita  ;i  que  kabten  claro. 

EL  EaiTíiJO  feiieo.a  á S.  -\I.  ¡a  Reina  coa  motivo 
de  sus  d¡as. 

EL  C-i-T-OLI-co  se  hace  cargo  de  las  noticias  que 
circulaa  acerca  dei  reanudamiento  de  ¡as  relaciones 
de  España  con  Roma. 

Jd,  del  20. 

LA  A , ocupándose  dsl  insensato  empeño 

que  algunos  maa.íiasfari  de  reorganizar  el  partido  pro- 
gresista, dice  que  no  puede  reorganizarse  lo  que  dejó 
de  existir,  y que  no  merece  su  memoria  ni  aun  que  se 
arrojen  flores  soore  su  tumba,  porque  ha  dejado  eo  el 
mundo  horribles  y saugnenUs  recuerdos  de  su  poder. 

EL  OGdíO£taTS  elogia  ei  real  decreto  de  S de  es- 
te mes,  pub.ieado  ‘i.tce  pocos  días  en  la  Caceta,  por 
el  cual  se  organiza  cí  servicio  dei  ramo  de  montes. 

L.4  DI3CD3I07Í  quiere  culpar  li  ics  moaárquieos 
de  haber  ree¡  ,ido  j i^-brg.do  suj  Jjonabres  la  ifller- 
vencíoo  estranjera. 


En  El  Monitor  se  ha  publicado  un  resumen 
completo  de  la  última  guerra , bajo  la  forma  de 
parte  al  ministro  de  la  Guerra,  precedido  de  una 
carta  del  Emperador , llena  de  felicitaciones  al 
mariscal  Vaillant.  Según  este  último,  la  pérdida 
asciende  á unos  69,229  oficiales  y soldados , sin 
contar  65,089  militares  que  han  entrado  en  Fran- 
cia convalecientes  ó con  licencias.  También  se 
cuenta  la  de  75  médicos,  7 farmacéuticos  del 
ejército  de  tierra  y 12  médicos  de  marina  , vícti- 
mas de  su  arrojo. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SAKTOS  BE  MAÉAKA. 

La  Presentación  de  Nuestra  Señora  , y Santos  Rufo 
y Esteban , mártires. 

C'iLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Niñas  de  Leganés, 
calle  de  la  Reina,  donde  se  festeja  á su  Palrona,  iMaria 
Santísima  de  la  Presentación,  con  .Misa  mayor  y ser- 
món , que  dirá  D.  Pablo  Santos  Valcárcel  ,.á  las  diez 
de  la  mañana , y á ias  cuatro  y media  de  la  tarde  se 
cantarán  villancicos,  Santo  Dios  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

En  la  capilla  leí  iMonte  de  Piedad  continúa  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  de!  socorro,  á espensas  de  las 
her.manas  de  la  Escuela  de  -María.  Por  la  mañana  será 
orador  D.  Pedro  Palomeque  , y por  la  tarde  ios  ejer- 
cicios acostumbrados. 

A espensas  ce  una  familia  devota  se  celebra  en  las 
monjas  de  D.  Juan  de  .Alarcon  una  solemne  fiesta  á 
.María  Santísima.  .A  las  diez  de  la  mañana  habrá  .Misa 
mayor  con  sermón  , que  dirá  D.  Féli.x  Cumplido  , y 
por  la  tarde  villancicos  , letanía  , salve  y reserva, 
i Se  íesteja  á Mafia  Santísima  de  la  Providencia  en 
San  .Antonio  del  Prado  , con  la  solemnidad  acostum- 
brada las  festividades  de  la  Virgen  , siendo  orador, 
por  la  mañana  , D.  Joaquín  García  Corral. 

En  la  iglesia  de  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  continúa  la  novena 
que  á la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el 
titulo  de  La  Remendadita,  consagra  dicha  comunidad. 
A las  tres  y media  ce  la  tarde  se  rezará  la  estación  y 
ei  rosario:  a continuación  el  sermón  , que  dirá  D.  Mi- 
gue! Simeón  de  la  Torre;  después  la  novena,  gozos, 
reserva  y la  salve.  Oficiará  la  comunidad. 

En  Italianos , el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viénies,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  .Augusto  titular , y en  la  se- 
j gunda  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

■ En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
í se  visitarán  las  cruces. 


í MEBCABO  PÚBLICO  SE  G&=1SCS. 
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I ALHOIDIGA  DE  SADalD. 
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F^n  de  dos  libras» 

14  16  20 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Con  motivo  de  los  días  de  S,  la  Reina,  el  capi- 
tán general  de  este  distrito  ha  revista  lo  las  tropas 
de  la  guarnición. 

También  ha  estado  concurrido  el  besamanos  que 
se  ha  verificado  en  el  regio  alcázar. 

— Díoese  que  al  fín  ha  parecido  la  magnífica  cns- 

Jodia  que  se  estrajera  de  la  catedral  de  Lugo. 

— El  martes  se  publicó  el  primer  número  de  El 
Courrier  de  Madrid,  diario  político  redactado  en 
francés  y en  español,  y que,  como  dice  su  primer  ar- 
tículo, viene  á reemplazar  al  Journal  de  Madrid. 

— Según  noticias  que  recibimos  de  la  provincia  da 

Cáceres,  se  ha  perdido  por  completo  en  teda  ella  la 
cria  temprana  del  ganado  cabrío.  Esto,  unido  á la 
escasez  de  cereales  y la  falla  de  lluvias,  hace  por 
demás  precario  el  estado  de  las  clases  pobres  de 
aquella  provincia. 

— Anuncian  tos  periódíc-DS  que  está  ya  completa- 
mente restablecido  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
habiéndose  encargado  nuevamente  del  despacho  de 
los  negocios. 

— La  diputación  provincia!  de  Barcelona  sebabia  al 
fin  organizado  de  la  manera  siguiente: 

Por  Barcelona,  D.  Erasmo  de  Janer,  marques  de  la 
Cuadra,  D.  Ignacio  Vieta  y D.  Sebastian  Antón 
Pascual. — Por  San  Feliu,  D.  Antonio  Nada!.  —Por  VI- 
llafranca,  D.  Ramón  de  Ca.sanova — Por  Igualada, 
D.  Pedro  Dalmases. — Por  Manresa,  D.  Olegario  Ser- 
ra. — Por  Granollers,  D.  Rafael  María  de  Duran. — Por 
Tarrasa,  D.  Pablo  Gali. — Por  Vich,  señor  conde  de 
Fonoliar. — Por  Barga,  D.  Pablo  de  Barnola. — Por 
Arenys,  D.  N.  Castelló. — Por  .Mataró,  D.  Francisco 
■Martí  y Andreu. 

— Dicen  da  Oviedo  con  facha  del  li  : 

«Ayer  mareharon  los  quintos  del  provincial  de 
Luarea,  y quedamos  eon  el  cuadro.  Muchos  son  los 
que  redimieron  la  suerte.  Se  hablan  figurado  que  no 
saldrían  de  la  provincia , y á ditima  hora  trataron  de 
poner  sustituto.» 

— Va  á estanderse  basta  el  Ferrol  la  linea  telegráS- 

ca  de  la  Coruña. 

■ — La  Union  progresista,  periódico  de  Jaén,  órga- 
no de  ideas  democráticas,  ha  dejado  de  ver  la  luz  pú- 
blica. 

— Ha  llegado  áSiIadrid  e!  general  Falcon,  de  vuelta 
de  su  breve  emigración  en  Francia. 

— Parece  que  en  vista  de  ios  maravillosos  resulta- 
dos que  ha  producido  el  azufre  para  evitar  el  desar- 
rollo del  oidium,  todos  los  cose.heros  de  Cádiz  se  pre- 
paran para  hacer  uso  de  aquel  remedio. 

— Anteayer  salió  la  procesión  de  la  iglesia  de  San 
Luis  en  rogativa,  sacando  á Nuestra  Señora  del  Con- 
suelo con  gran  solemtiidad  y acompañamiento.  Pre- 
cedían á la  comitiva  cuatro  municipales  de  caballería, 
y tocaban  alternativamente  la  música  de  Ingenieros 
y tres  charangas,  eníre  ellas  la  de  niños  espósitos. 

— Las  Gorfes  han  circulado  la  siguiente  advertencia: 

«Al  publico:  Por  no  tener  depósito,  hemos  suspendi- 
do la  publicación  del  periódico.  Si  para  fin  de  este 
mes  podemos  llenar  esta  caro  requisito  de  la  ley,  eon- 
tinuaremos.  Si  no  conseguimos  tener  depósito,  trasla- 
daremos á un  colega  de  oposición  lasuscricion  con  el 
beneficio  de  las  existencias  en  provincias,  que  no  he- 
mos librado  en  este  mes , y con  el  cargo  de  suplir 
nuestras  obligaciones.  No  lo  hacemos  desde  luego, 
porque  no  hemos  pariido  la  esperanza  de  tener  depó- 
sito, y porque  no  queremos  hacer  la  pregunta  de  si 
lo  tendrán  á nuestros  colegas  de  oposición.  Ya  anun- 
ciará alguno  que  tiene  cumplido  el  requisito  indispen- 
sable, y entonces  hablareints. 

»No  dudarán  nuestros  suscritores,  ni  nadie  que  nos 
conozca,  de  la  lealtad  de  nuestro  proceder  y déla  fir- 
meza con  que  hemos  abogado  por  lo  que  hemos  creí- 
do msior.  Procederemos  siempre  del  mismo  modo. 

«Rogamos  á nuestros  colegas  reproduzcan  el 
anuncio.» 


TEATROS. 


PRÍ.NCIPS. — A las  ocho. — El  .Alma  del  Rey  García. — 
N’o  era  á ella. 

CIRCO. — .A  las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 

Z.ARZüEL.A. — .A  las  ocho. — El  Dominó  azul. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJERO. 

Londres  15  áe  noviembre.— F.I  correo  de  la 
ludia  desmiente  la  noticia  de  la  toma  de  Hérat 
por  los  persas. 

La  grande  espedickm  inglesa  habia  salido  para 
el  golfo  Pérsico. 

El  Times  reprueba  la  reunión  de  ua  nuevo 


congreso  europeo.  El  tratado  de  París,  dice,  debe 
ser  estrictamente  ejecutado,  y no  ponerse  á nue- 
vas dolilieraciones. 

i El  mismo  periódico  ve  un  gran  peligro  para 
I la  alianz-a,  si  no  se  arreglan  las  diferencias  antes 
I de  la  apertura  del  Parlamento. 


TELESaAElA  ELÉCTaiCA. 

COTIZACIOIf  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DS  ATS£, 

Fondos  franceses. — 3 por  100  , 67,75. 

Idem  4 */»  por 

Idem  españoles. — 3 por  ÍOO  interior  , 38. 
Consolidados,  de  93  á 93 


DESPACHO  PARTICULAR  UE  LA  GACETA, 

Parií  IS  de  noviembre. — La  Heina  Cristina  se  ha 
embarcado  eí  17  en  Marsella,  con  dirección  á Roma. 

Se  da  por  muy  seguro  que  Nápoles  va  á ser  decla- 
rado pnerto  Iranco. 

Los  negocios  se  resienten  del  actual  estado  de 
cosas. 

LIBROS. 

La  Felicidad  del  pensamiento,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Berriozabal,  marques  de  Gasajara. — En  los 
primeros  eapitulos  de  este  libro  se  establécela  posibi- 
lidad de  alcanzar  alguna  paz  y dicha  para  nuestra 
m -nle;  se  la  considera  como  una  república  de  malos 
y buenos  ciudadanos,  que  son  sus  pensamientos,  y se 
proponen  medios  para  combatir  á aquellos,  y agasa- 
jos y mando  para  estos.  Discúrrese  luego  sobre  lo 
que  se  requiere  para  lograr  la  lelicidad  del  pensa- 
miento, haciendo  que  contribuyan  á ella  los  hermosos 
pensamientos  publicados  por  otros,  la  historia c usos 
recuerdos,  y las  artes  y la  naturaleza  con  sus  belle- 
zas. Corilé:iiplase  á la  verdad  como  una  eseelente  es- 
posa del  entendimiento,  y se  observa  el  modo  coa 
que  forma  la  dicha  de  la  mente,  demostrando  al  mis- 
mo tiempo  cuánto  daño  le  hacen  los  errores  y las  pa¿ 
siones.  Y,  por  último,  se  prueba  que  la  Religión  y sus 
consuelos,  junto  eon  las  virtudes  que  enseña,  son.  el 
remedio  de  tos  males  del  espíritu  y la  fuente  de  sos- 
mas  puros  goces. 

Un  tomo  en  é.**  mayor,  de  impresión'  clasa  y her- 
mosa. Se  halla  de  venta  á 9 rs.  en  .Madrid,  en  las  li- 
brerías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y 
OUmendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueáeu 
tainhien  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

El  Talento  bajo  todos  sizs  aspectos  y relacio- 
nes, por  D.  Juan  \Lrnuel  de  Berriozabal,  marques  de 
Casajara. — Esta  obra  es  resultado  de  investigaciones 
históricas  dirigidas  á averiguar  todo  lo  concerniente 
á los  entendiinienlos  privilrgiados,  observando  sus 
tendencias,  y como  introduciéndose  en  lo  mas  intimo 
de  su  vida  intelectual  para  deducir  principios  y con- 
secuencias, que  for  nan  un  cuerpo  de  doctrina;  Ea 
ella  se  co  nbaten  vulgares  preocupaciones;  se  indican 
algunas  de  ¡as  causas  que  en  nuesiros  dias  eoniribn- 
yen  á que  los  talentos  no  qsroduzcan  los  frutos  que 
debieran;  se  examinan  varias  cuestiones  curiosas,  y se 
trata  del  origen,  de  la  infancia,  desarrollo,  peligros, 
ventajas,  desventajas,  caraeíérps  do.minantss,  defeetss 
¡ mas  comunes  y deberes  del  talento.  Si  bien  se  funda 
I gran  part-e  de  ella  en  e!  raciocinio,  puede  asegurarse 
] que  no  hay  aridez  filosófica.  La  amenizan  la  freeuen- 
I cía  con  que  el  autor  ha  tenido  que  acudir  á recuerdos 
] de  personajes  célebres  en  la  historia  de  la  literatura  y 
I la  veiocMad  eon  que  corre  de  un  pensamiento  en  otro, 

! desenvolviendo  rápidamente  u.na  dilatada  serie  de 
I ideas  muy  diversas. 

I Se  ha  la  de  venta  á 9 rs.  en  Madrid,  en- ias  libre- 
I rías  de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y 01a- 
1 mendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
1 también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

Observaciones  sobre  las  bellezas  literarias,  histó- 
ricas, profcticopoétioas'  y religiosas  déla  sagrada 
Biblia.  — Esta  obra,  qne  está  al  alcance  de  toda  ciase 
j de  personas,  se  distingue  por  su  amenidad  y por  el 
■ modo  nuevo  de  considerar  la  divina  Escritura,  dedu- 
j eiendo  de  sus  ejemplos  la  norma  de  la  literatura  reli- 
! glosa. 

i En  ei  lomo  primero  , que  es  ei  de  las  bellezas 
1 históricas,  se  habla  da  las  guerras,  de  los  niños,  mu- 
! jeres  y ángeles  del  Antiguo  Testamento,  de  su  nove- 
i dad,  de  sus  peripecias,  de  la  familia,  el  corazón  ’hu- 
j mano  y el  pueblo  de  Dios  contemplado  en  su  con- 
I junio. 

! En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y las 
I figuras,  y se  trata  ea  especial  de  la  poesía  sagrada 
I ¡analizando  los  Salmos,  y de  la  elocuencia  sagrada  al 
j desentrañar  la  del  libro  de  Job. 

’i  El  lomo  tercero  tiene  por  objeto  las  bellezas  reli- 
j glosas,  y en  él  se  bosqueja  para  este  fin  la  vida  de- 
i Redentor,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  á los  atribulal 
i dos  los  consuelos  de  la  doctrina  del  Evangelio, 
i Los  espresados  tomos  son  en  4.°  mayor,  y cada 
I uno  condene  400  páginas  de  hermosa  impresión  y pa- 
I peí  superior;  su  precio  45  rs.  en  Madrid,  en  las  libre- 
rías de  S-inciiez,  calle  de  Carretas.  y Aguado  y 01a- 
m-ndi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  puedes 
i también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias.  (4) 

I CALEHOARiO  CATOüCi  ASRISSIA, 

i Unico  aprobado  por  el  Exorno.  Sr.  Vicario  edesiás-  - 
j tico  de  Madrid — General  para  todas  las  provin- 
cias de  España. 

Comprende  el  santoral , índice  de  todos  los  Santos, 
parte  agrícola,  parte  civil  , y decisiones  de  la  Santa 
Sede  acerca  del  ayuno,  y tablas  de  reducción. 

Se  vende  á RE.AL. 

Librerías  de  Perez,  Matute  y “Viana , calle  de  Car- 
retas ; López  , Cármen  ; Duran  , Victoria  ; B.aiili  Bai- 
! lliére,  Príncipe ; litografías  de  Cano  , Concepción  Ge- 
! rónima,  y de  la  Union,  calle  del  .Arenal,  y almacene* 

I de  sedas  , calle  de  la  .Montera,  esquinad  las  del  Caba- 
j fiero  de  Gracia  y Jaeometrezo. 
i Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja , calle  del 
I Prado,  núm.  S,  cuarto  bajo.  (3) 

I Editor  responsable.  D.  Jo.sé  Besocs. 

I L'ifsesta  pí  la  REGENliaA.CION,  Gravwa  21» 


NÜM.  498. 


IWadrld,  viernes  21  de  noviembre  de 
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DIARIO  CATOLICO. 


< Catolicen  antes  qae  políticos,  políticos  es  tanto  cuanto  !a  pcLtka  conduzca  an  práct^rjo  deS  oAtoiLcifimo*? 


le  injertan  amindoe  y eomncieados , los  primeros  á medio  r?Al  U linea , y los  segundos  & precios  eonvencionalc?* 
F&S.IOS^EK  MADRID.  En  la  administración , calle  de  Grarina , núm.  21 , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo^ 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  nnm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  6 (n'.r.!  .>ní<’r  otro  giro  regar©  A favor  Óe  la  r.dmir.istracioii , un  mes  . 8 rs.  1 1 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  uiesc»,  22  y 28  rs.  respectivamente,— En  caaa  de  los  corresponaaies, 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  ei  periódico  solo , y 2S  rs,  periódico  y ©bras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivamenta; 


CUSST20’-?1  RELIGIOSA. 


Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
ilólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
Kharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
anfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
mo  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo /demoren, 
remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  clero  y va- 
os  vecinos  de  Visj  ucees  (Burgos),  Dos  Iglesias  y 
'erque  (Almería);  la  de  los  pueblos  de  San  Pedro 
e Tenorio  (Pontevedra);  la  de  los  párrocos  de 
resno  Cantespino,  Pajares  de  Fresno  y Cascaja- 
is;!adel  pueblo  de  Botorrita,  con  sus  65  vecinos; 
de  Mozola  y Santa  María,  con  sus  100  vecinos; 
de  los  pueblos  de  Escriche,  Villalva  Baja,  El 
3bo,  Formiche  Bajo,  Cuevas  Labradas,  Corba- 
n,  Ceehíllas,  Tortajada,  Valdecebro,  Coacud, 
íladas,  Caudete,  Aldehuela,  Villaslar,  Villel, 
libros,  Riodeva,  Valacloche,  Cascante,  Cubla, 
jmareoa,  Castralvo,  Rubiales,  Campillo,  Orrios, 
¡ralejos,  Villalva  Alta,  Escorihuela  y Al- 
mbra. 


fíeos  y mas  apartados  de  la  política  mililanle,  y la  . terios  y por  su  irregularidad  se  prestan  á exacerbar 
reacción  con  este  motivo  amenaza  ser  proporciona-  i el  mal.» 


política. 


NUESTRAS  IDEAS  TRIUNFAN. 

Á «EL  CRITERIO.» 

En  El  Criterio  del  miércoles  ha  visto  la  luz 
i siguiente  articulo; 

«Es  una  verdad  amarga  que  el  escepticismo  políti- 
5 cande  en  nuestra  patria;  y como  una  consecuencia 
Bcesaria,  los  ánimos  ss  vuelven  á las  dos  grandes 
egaciones  da  las  insUlueiones  humanas;  al  absolu- 
smo  y á la  democracia. 

»Si  el  uno  ni  el  otro  sistema  se  presentan  aun  sin- 
aramente  y en  toda  la  desnudez  de  sus  formas,  por- 
ne  la  transición  seria  demasiado  violenta.  Los  abso- 
ilistas  piden  una  representacl-on  verdadera,  para 


da  al  desbordamiento  del  bienio  esparterisla,  mal  re 
frenado  por  los  que  en  él  pertenecían  al  partido  cons- 
titucional. 

«Esta,  y no  otra,  es  la  condición  de  los  partidos; 
cuando  la  moralidad  política  ó el  arraigo  de  las  insli- 
luciones  no  modera  sus  apasionados  inslintas,  los 
radicales  y los  conservadores  avanzan  ó retroceden 
con  la  regularidad  de  la  marea,  y sleaipre  al  batir 
la  base  de  la  asociación  ó al  retirarse  de  su  antiguo 
lecho,  minan  el  cimiento  sobre  que  descansa  todo  el 
baluarte. 

n.Mas  lo  que  conviene  diliiiidar  es  si  el  mal  cau- 
sado proviene  de  las  instituciones,  si  puede  llamarse 
politico,  ó encarna  en  las  entrañas  de  la  sociedad;  y, 
valiéndonos  de  una  forma  vulgar,  si  el  daño  viene 
de  las  cosas  y de  las  leyes,  ó de  los  hombres.  j 

»N'os  indinamos  á esto  último.  j 

«Pudiéramos  probar  fácilmente,  haciendo  una  es-  . 
eursion  á nuestra  historia  contemporánea,  que  el  go-  j 
bierno  constitucional  no  es  responsable  de  las  fallas  j 
que  se  le  atribuyen,  porque  realmmte  la  monarquía  ! 
constitucio.nal,  ya  con  las  formas  de  1S37  ó con  las  ^ 
de  184  ■,  no  ha  existido  en  España  sino  en  muy  con-  j 
lados  y brevísimos  períodos,  tanto  que  ni  jurispru-  j 
dencia  existe  de  ella;  pero  queremos  abordar  la  cues-  j 
tion  en  el  terreno  elegido  por  el  contrario;  podemos  j 
combatir  con  ventaja,  aun  con  las  mismas  armas  que  , 
ellos  eligen.  ¡ 

«¿Qué  males  han  causado  la  Constitución  de  IS37  j 
ó la  de  1845?  ¿Qué  dificultades  ha  encontrado  la  j 
prosperidad  moral  y material  del  país  en  sus  pres-  , 
cripciones?  NÍRgatias;  las  revoluciones,  las  catastro-  j 
fes,  la  inmoralidad,  el  desgobierno,  las  aventuras,  ; 
han  venido  de  su  inobservancia.  i 

«No  se  eslravien  los  enemigos  de  las  instituciones  í 
liberales;  el  mal  grande  que  nos  aqueja  es  la  anibi-  ; 
Clon  desmesurada,  es  el  epicurisino  de  nuesti-os  ; 
hombres  políticos,  es  el  utilitarismo  que  se  encubre 
hasta  bajo  las  formas  mas  respetables  y mas  santas.  ' 
Debilitada  la  moral  poútiea,  rebajados  lodos  los  ca- 
racteres, perdido  el  se.ntimieato  noble  de  la  patria, 
sin  estímulos  la  abnegación,  el  gobierno  represen- 
tativo, que  exige  como  condición  indispensable  ¡a 
dignidad  humana  y la  moralidad  política,  no  ha  sido 
mas  que  una  vana  sombra. 

«El  gobierno  absoluto,  la  representación  verdadera 
de  sus  defensores  vergonzantes,  ¿serviría  para  re- 
medio? ¿Curaria  estos  males?  De  ninguna  manera. 
Los  edificios  que  se  arruinan  por  lo  deleznable  de  los 


Cada  dia  alcanzamos  una  nueva  victoria  en  el 
palenque  periodístico,  y por  cada  uno  da  estos 
triunfos  aumentamos  á centenares  los  adeptos  á 
la  causa  nacional  que  defendemos. 

El  artículo  anterior  es  hoy  el  de  un  esforzado 
paladín  de  nuestro  campo,  sin  advertir  que  pelea 
á nuestro  lado.  Algunas  observaciones  convence- 
rán de  esta  verdad. 

Nada  mas  inexacto  que  el  escepticismo  cunda 
I en  nuestra  patria.  No  hay  persona,  clase,  condi- 
i cion  ni  estado  que  sea  hoy  indiferente  á la  suer- 
! te  que  ha  de  caber  en  lo  sucesivo  á ¡os  dostinos 
! de  Esijaña.  One  el  inte.»es  rastrero  v mezquino, 
convertido  en  Proteo  político,  y representado  por 
j algunas  individualidades,  se  muestre  afanoso  en 
. servir  á todas  las  situaciones  , y no  sea  defensor 
i de  ninguna , eso  no  prueba  sino  que  tudos  los 
i hombres  no  tienen  pensamientos  elevados  y no- 
i bles  sentimientos.  Pero  la  mayoría  de  la  nación, 
i ¿puede  ser  indiferente  a su  am  mazantc  cabaelis- 
I mo,  ó á su  deseada  regeneración?  ¿Lo  es  El  Cri-  j 
! terio?  ¿Lo  somos  nosotros?  ¿Lo  es  acaso  la  prea-  / 
; sa  entera?  ¡Que  conteste  una  sola  voz  que  si , y * 
\ la  indignación  general  confundirá  su  cíniza  des- 
! vergüenza!  i 

j ¿Dónde  está,  pues,  la  señal  de  ese  cundido  es-  j 
j ceplicismo  politice?  El  Criterio  la  ve  manifiesta  j 
I en  que  lot  ánimos  se  vuelven  á las  dos  grandes  | 
j negaáones  de  las  instituciones  humanas,  seña-  j 


Por  el  contrario,  es  la  mas  grande  afirmación 
filosófica,  social  y política.  Ella  es  la  única  que 
ha  dado  origen  cierto  al  poder,  que  ha  determi- 
nado su  verdadera  naturaleza,  y señalando  su 
aplic.acion  legítima  y sus  vedados  límites;  solo 
ella  puede  poner  alta  valla  á la  criminal  usurpa- 
ción; virtud  solamente  suya  es  la  de  contener  el 
desenfreno  ca  los  que  obedecen  y el  despotismo 
en  los  que  mandan,  y á ella  sola  le  es  dado  ha- 
cer posible  el  gobierno  sin  la  resistencia,  el  man- 
dato con  la  digna  sumisión,  y elevar  la  justicia 
I sobre  los  intereses,  las  rencillas  y la  malignidad 
j de  los  partidos,, enfurecidos  en  la  continua  re- 


I friega  de  todas  las  pasiones  juntas, 
j ¿Y  á todo  esto  le  apellidáis  negación?  ¡Cómo 
i pudiera  serlo  la  monarquía  asentada  sobre  la 
! sólida  base  del  catolicismo,  qae  es  la  afirmación 
: universal  de  los  cielos  y la  tierra! 

! De  buen  grado  os  concedemos  que  la  democra- 
j cia  moderna  sea  una  negación  absoluta;  pero  es 
¡ porque  siendo  racionalista,  tiene  el  error  absolu- 
I to  por  principio,  y la  mentira  no  puede  jamás 
j constituir  un  todo  armónico:  por  eso  la  democra- 
! cia  de  ahora,  partiendo  del  error  y la  confusión, 
i atraviesa  con  su  muchedumbre  por  los  precipicios, 
* y siempre  la  sumerge  en  un  abismo  sin  fondo  y 
i sin  nombre  para  ella.  Por  lo  demas,  representa 
i un  principio  absoluto,  aunque  falso.  Está  respecto 
de  ¡a  monarquía  católica,  como  Luzbel,  debajo, 
pero  queriendo  hacer  frente  á Dios. 

Pero  la  verdadera  negación,  mas  propiamente 
el  verdadero  nihilismo  político,  es  el  principio  de 


lándolas  con  los  nombres  de  absolutismo  y demo-  j 
erada.  El  fenómeno  es  cierto  ; pero  la  califica-  í división  de  los  poderes.  Esa  es  la  ingeniosa  es- 
cion  que  de  él  se  hace,  y la  causa  que  se  le  alri-  i cuela  del  protestantismo  en  religión,  del  eclecli- 
: huye,  no  pueden  ser  mas  erróneas.  | cismo  en  filosofía,  y de!  parlamenta! isino  guber- 

! Nosotros  hemos  dicho  con  insistencia  que  la  | namenta!. 

I Europa,  y singularmente  España,  niiiita  hoy  ba-  I 
I jo  la  bandera  del  principio  católico,  reiireseutado  | 
i por  la  tradicional  y moderada  monarqniu  , ó del  j 
i principio  democrático  racionalista,  deSi;r,viieito  j 
j en  su  mas  genuina  y atrevida  forma,  la  repúbii-  j 
¡ ca,  el  socialismo  y el  comunismo.  El  Criterio  ao  ¡ 
i hace,  pues, masque  asentirá  nuestras  frane-asma-  i 


Scinejaute  Irausacclon  coa  todos  los  princi- 
pios, fácil  es  conocer  que  no  adquiere  la  virtud 
propia  y eficaz  de  ninguno  de  ellos.  Por  eso  co- 
mo sisíeuaa  ha  merecido  c!  ignominioso  título  de 
equilibrio,  que  constanle.mente  se  desnivela  ha- 
cia todos  lados,  causándola  zozobi’a  y la  constan- 
te agonía  de  todos  los  países  en  que  se  ha  ensa- 


nifestacionos;  conceder  un  triunfo  á nuoslraide;!.  I yado  con  tan  desdichado  éxito. 

Tal  es  el  principio  fecundo  que 
fender  Ei  Criterio- 


Paro  califica  de  grandes  negacioces  á estos 
dos  principios.  Si  el  absolutismo  significa  para 


con  o;  que  aun  conservan  anego  álamo-  • materiales  no  se  robustecen  dándoles  diversa  dis-  I nuestro  colega  la  opresión  dc!  pod-er  pesando  co- 


: propone  de- 


larquia  constitucional,  si  bien  están  desesperanzados 
iesu posible  reanzaeion  e.a  nuestra  patria;  los  de-  | 
iióeralas  quier-n  un  Rey  sin  corona,  un  trono  vacío,  | 
f compuesto  solo  de  tablas , de  terciopelo  y oro,  ! 
Krque  no  se  atreven  á romper  la  cadena  de  oro  que  | 
KBliga-  con  nuestra  hUloria  pasada,  que  se  reíleja  | 
tu  nuestras  coslumbi'es,  y que  es  autonómica  en  Es- 
faña. 

«Los  primeros  aumentan  sus  falanges  con  los  res- 
tos de  la  antigua  sociedad,  con  los  tímidos  y con 
les  desengañados;  los  segu  idos  buscan  apoyo  en  la 
¡oveulud  y en  las  pasiune,s.  Ambos  van  adonde  to- 
das las  negacio.nes  , á dcslru.r  lo  único  posible  , las 
instilcciones  liberales,  !,i  coexistencia ds  la  libertad, 
fe  raiguaiikd  y da  la  asaciaeion,  sin  la  cual  no  hay 
justicia  política  ni  gobierno  humano  conforme  con  el 
derecho. 

«Tenemos  por  vencidos  á los  demócratas,  y no  es 
laesiro  objeto  por  hoy  demostrarlo  ; que  á pesar  de 


tribucion. 

«.Mejorad  los  hombres,  y serán  buenas  las  ins- 
tituciones. 

«Con  ¡a sociedad  presenta  y un  gobierno  absoluto, 
sa  reproducirían  las  esee.nas  de!  Bajo  imperio. 

I «Recordad  los  sucesos  de  1823  á 1831;  ia  misma 
I demag/gia,  ia  misma  y au;í  mayor  corrupción,  idén  - 
I ticos  estadistas  pigmeos  , iguaies  l'adás.  Roy  íendria 
; mayores  proporciones  el  daño,  perqué  Europa  y Es- 
I paña  están  mas  adeianUdasenet  camino  de  perdmion 
I que  hemos  indicado. 

I «Sois  peiim  stas,  esclamarán  algunos.  Hacéis  coro 
i con,  los  socialistas,  rep  tiran  otros.  .No;  decimos  la 
í verdal,  aunque  la  verdad  sea  dura. 

I «Esta  eafcrmedal  social  puede  aíe.nuarse  con  las 
i formas  políticas,  mas  no  curarse  rad. cálmente.  Por 
i c JiiSiguiente,  los  que  descaii  el  ea.n'oiode  ias  insUlu- 
; clones  co  no  u.n  remedio,  se  equivocan.  Y nosotros 
i no  deseamos  tampoco  ensayar  ana  organ;zccion  nue- 
¡ va;  no  basta  con  que  s;  cumj'.a  la  ley  , con.  que  los 

lodo  ei  que  no  ma- 


fflanlo  en  contrario  se  diga,  los  heeh.is  hablan  mas 

alío  que  las  interesadas  declamaciones  de  los  partí-  j ho. ubres  h. /ara  ios  ree'.ia; 

fes.  E;  verdadero  pel.gro  pura  e!  régimen  paríame;!-  ■ reze-a  no.nbre  de  ta';  coa  que  los  merecim.entos  pui-a- 
torioestá  a!  preseníeen  ios  absolutistas,  ó,  mejor  di-  ¡ meiít;  poiiticos  se  des;ilicnia;i  cu.-.ndo  no  vayan  uiu- 
iho,  en  ios  uipóc.-ilas  defensores  de  unas  inslitucio-  | d-os  á las  virtudes  que  to.los  apclceeinispuranucs- 
lesraeionaies,  muy  mas  restringidas  que  las  consig;ia-  j tros  amigos  ¡.rt/mos,  par.a 


ino  losa  sepulcral  sobre  ei  cadáver  inánimo  de  la 
! nación,  la  injusticia,  el  desafuero,  ia  inicua  per- 
! seeucion  y la  muerte  de  todo  lo  útil,  de  todo  lo 
I bueno  y de  todo  lo  conveniente,  convenimos  con 
I él  en  que  esc  despotismo  es  horrible.  Pero  que- 
I remos  hacer  una  pregunta  de  buena  fe;  ¿Hay 
I acaso,  ni  puede  haber  en  una  sociedad  racional 
i y cristiana,  quien  pueda  acariciar  en  su  noble 
• mente,  ni  en  su  generoso  pecho,  esc  abomi- 
i nablc  monstruo  del  averno?  ¿Puede  creerlo  El 
i Criterio  al  confundir  con  ese  fantástico  abso- 
lutismo la  idea  íilosonca  , grande  y í-iauiCional 
,j  en  Europa  , de  la  monarquía  católica  verda- 
deramente representativa , templada  ¡;oy  mas 
; que  nunca  con  la  e.spaasiva  y suave  civüiza- 
' cion  del  cristianismo?  Que  nos  diga,  si  no,  ¿en 
; qué  región,  en  qué  país  se  asienta  hoy  eso  ter-rii  la 
I raonsinio  sobre  el  trono  amparado  por  la  Reli- 


t'lr 


las  ea  forera  concreta  en  la  Constitaeioa  de  1345,  í 
«Las  circunstancias  Ies  favorecen,  lo  decimos  con  • 
bnqueza,  pjrqae  para  defender  la  bueno  nunca  de-,  | 
fe  oeu  tarse  la  verdad.  El  empuje  de  !a  revolución  | 
fe  1S54,  él  progresisnio,  muy  distinto  del  progreso 
rerdadero,  saliendo  de  sus  limites  naturales  y cono- 
ides; la  democracia,  mai  co-mprendida  por  las  masas 
te  la  pieae,  bascando  su  realización  en  el  comunis- 
y en  el  sociaUsiiio,  han  producido  grande  impre- 
íioa  en  el  partido  moderado  y.  en  los  hombres  pací- 


tos  admiuistradures  de 
ra  los  indiviuQos  de  nue-Rra  fa- 
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eja  el  sentido  coe.iua  y el 


nuestros  bienes,  pa 
mitia. 

«Hág-ase  esto  que 
senliauenío  de  lo  bueno  que  Dios  ha  depositado  en  el  j 
corazón  cel  hombre,  y ei  gobierno  representativo,  ! 
que  ofrece  medios  fáciles  para  realizarlo,  será  de  lo-  I 
dos  bendecido.  i 

«En  tanto  que  las  malas  pasiones  y el  egoísmo  im  - . 
peren,  no  deelamernss  contra  las  formas  políticas,  mu-  i 
cho  mas  cuando  se  aboga  por  otras  que  por  sus  mis-  ' 


gíon  civilizadlo, ra  dcl  cristianismo?  Y no  piit 
señalarlo  con  justicia,  ¿es  lícito  en  noble  c-, 
versia,  es  prudente  ni  patriótico,  piniar 
aborln'dá  de!  abismo  á una  insíitucio.n  alia 
histórica,  que  parece  ser  descendida  del 
p ira  librar  á.  los  pueblos  de  sus  caiaciisinos,  por 
mas  Cjua  alguna  vez  baya  sido  e!  castigo  p.''Ovi- 
dencial  de  las  naciones  corrompidas  ? 

Fijados  ya  los  lérrainos,  y convencidos  ds  que 
El  Criterio  quiere,  y no  puede  menos  de  ciar  á 
entender  con  la  palabra  absolutismo , impropia- 
mente usada,  la  monarquía  católica,  no  .pode- 
mos convenir  con  ' él  en  que  esta  idea  sea  una 
gran  negación  de  las  instituciones  humanas. 


Que  medite  ahora  si  ¡a  idea  monárquica  está 
bien  calificada  apellidándola  despotismo : que  vea 
si  puede  ser  !a  consecuencia  del  eseepliei^mo, 
(¡ao  no  es  otra  cosa  que  la  transacción  con  todos 
los  sisteinas,  ya  sean  verdaderos,  ya  falsos.  Des- 
engáñese nuestro  esti'uablc  colega;  a!  único  sis- 
tema que  da  origen  el  escepticismo  es  á esa  teo- 
ría de  los  medios  ténnihos  que  él  deíiomle ; ¡nis- 
tiíicaoion  absurda  de  las  ideas  monárquica  y 
democrática,  desleída  después  en  Ii  multitud  de 
medias  tintas,  con  ias  cuáles  se  forman  tantas 
variedades  cuantas  son  las  soberbias  ambicio- 
nes individuales  que  aspiran  á ensayar  una  nue- 
va düuicion  ó quiinbficasion  de  los  elementos  mas 
coiilra;)', listos.  El  resu'tado  práctico  de  esa  dos- 
couqiüsicioa  anuíó.nica  es  el  qiiebra.ntamieato 
absoluto  de  sistemas  y principios,  y c;  desórdsa 
y ia  anarquía  social . 

¿Oué  resaltados  dieron  hasta  ahora  cii  España, 
,1  de  ella,  esos  peligrosos  easayos?  El  Cri- 
terio confiesa  que  siempre  fueron  desastrosos; 
i pe.ro  lo  atribuye  á los  hombres,  y no  á las  cosas. 
¿Y  qué  se  infiere  de  eso?  Que  los  hombres  no 
son  para  esas  instituciones,  ó esas  institueio.nes 
; no  son  para  los  hombres.  La  oonsecieneia  siera- 
] pro  será  la  misma;  que  es  imposible  el  consorcio 
, coa  t.'iies  ideas , y que  cuando  en  España  no  han 
¡>odido  realizarse,  es  porque  hay  condiCioaes  im- 
; posibles  que  á ello  se  oponen. 


ni  fue 


i 


Nuestros  lectores  saben  que  csclusiv’amsñte 
nos  hemos  atenido  en  los  artículos  escritos  so- 
bre la  unidad  monárquica,  á demostrar  !a  "■rande 


conveniencia  de  adherir  al  trono  los  elementos 
que  pueden  contribuir  a!  vensimiento  délas  pre- 
tensiones revolucionarias. 

Nada  hemos  dicho,  y probablemente  nada  di- 
remos, acerca  de  las  noticias  que  con  uno  ú otro 
objeto  circulan  los  noticieros  ca  cuanto  á los 
términos  que  podrían  dar  por  resultado  la  unión 
de  la  familia  rea!. 

Para  nosotros  la  cuestión  ha  estado  en  el  ter- 
reno de  los  principios,  y en  él  la  seguiremos 
ventilando  cuando  las  circunstancias  nos  lo  per- 
mitan, limitándonos  siempre,  en  lo  relativo  á he- 
chos, al  pape!  de  narradores. 

Dijo  anteanoche  la  Hoja  autógrafa: 

«De  Ñápeles  hemos  recibido  ayer  una  esfensa  car- 
ta, que  por  consideraciones  fáciles  de  comprender  re- 
nuaeiamosá  insertar  literalmente.  De  ella  aparece,  y 
esto  es  lo  que  interesa  mas  al  público  : l.°,  que,  con- 
forme ha  dicho  El  Parlamento,  ninguna  proposición 
suficientemente  autorizada,  ni  que  provenga  del  go- 
bierno, jse  ha  hecho  á los  príncipes  de  la  fami- 
lia de  D.  Carlos  encaminada  á variar  su  situa- 
ción actual:  2.®,  que  estos  principes,  y en  especiali- 
dad el  conde  áe  MontemoUn,  no  se  halia  dispuesto  á 
car  ningún  paso  primordial  y de  reconecimiento  lla- 
no hácia  la  augusta  y magnánima  princesa  que  hoy 
ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  y de  quien  se  dice 
que  no  cierra  sus  oidos  á los  consejos  de  piedad  que 
puedan  dársele;  y 3.°,  que  no  debe  esperarse  que  el 
principe  B.  Juan  y ningún  otro  acepten  bensiieios 
déla  corte  de  Madrid  sin  anuencia  de  su  primogéni- 
to hermano,  el  conde  de  Montemoiin.  Se  ve,  paes,  que 
todo  ¡o  dicho  sobre  fusión  monárquica  es  solo  par- 
to é invención  de  los  que,  esparciendo  voces  absur- 
das, quieren  sostener  una  agitación  fic’icia  y detener 
en  su  obra  de  reeonslruecion  social  y política  al  minis- 
terio presidido  por  el  duque  de  Valencia.» 

A ésto  ha  añadido  El  Parlamento  ¡o  que 
sigue: 

«No  recordarnos  haber  dicho  aníes  de  ahora  las  pa- 
labras que  fios  atribuye  la  Hoja  autógrafa.  Mas  ya 
que  de  esta  cuestión  se  trata,  diremos  que  todo  lo  que 
con  referencia  á ella  se  ha  publicado  en  estos  dias 
por  la  prensa  carece  de  fundamento  en  nuestro  sen- 
tir, y que  el  ministerio  presidido  por  e!  señor  duque 
de  Valencia  seguirá  en  su  obra  dé  reeonstruceion  social 
y política,  sin  dar  gra*de  importancia  á los  impoten- 
tes esfuerzos  de  ios  que  aspiran  á producir  una  agita- 
ción ficticia  co.n  esa  y otras  invenciones,  cayo  verda- 
dero objeto  es  bien  conocido  de  las  personas  sensatas 
de!  pais.» 


Nadie  ignora  la  escisión  que  ha  cundido  . en- 
tre los  -difereates  partidos  liberales.  Asturias 
se  ve  también  en  este  caso,  y noble  hubiera 
sido,  y patriótico,  que  los  que  hoy  están  en  posi- 
ción de  haéerse  oir  en  ¡a esfera  del  gobierno,  hu- 
biesen procurado  disminuir  sus  condiciones  en 
todo  lo  posibie.  Nosotros  io  hubiéramos  aplau  - 
dido,  y en  aras  de  esta  idea  hemos  sacrificado 
las  manifestaciones  que  en  mas  de  una  ocasión 
liemos  recibido  presentando  quejas  contra  lo 
que  pasaba;  pero  ¡as  influencias  asturianas  per- 
sisten en  su  conducta , y nc  perdonan  medio  de 
fomentar  lo  que  áeilos  y sus  amigos  les  llevara  á 
mirar  de  buen  grado  la  revolución  de  1854,  lan- 
zándose en  la  provincia  á figurar  en  primera  lí- 
sea  en  la  partida  revolucionaria.  Quejas  muy 
amargas  rg-cibimos  de  aquella  provincia,  en  ¡as 
que  se  nos  habla  del  espíritu  de  esclusivismo  que 
domina  é impera,  llevando  hasta  ia  exageración 
el  deseo  de  anular  á sus  contrarios. 

Esto  no  debe  ser.  Esto  ao  puede  ser,  á no  que- 
rer el  gobierno  apartar  de  sí  ei, auxilio  que  pudie- 
ran prestarle  hombres  que  combatieron  la  revo- 
lución do  1S54,  y que  nunca,  ni  por  un  solo  mo- 
mento, hicieron  coa  ella  causa  común. 

, En  el  nombramiento  de  ios  ayuntamientos  se 
ha  seguido  esta  política,  respetando  á muchos  co- 
nocidamente desafectos  ai  actual  orden  de  cosas, 
solo  porque  de  pasar  á manos  de  los  que  les 
eran  opuestos  ia  influencia  iba  naturalmente  á 
las  personas  á quienes  reputan  por  sus  enemigos 
las  influencias  asturianas. 

Personas  muy  competentes  nos  dicen  que  la 
última  autorización  del  gobierno  para  la  orga-  ! 
nizaeion  da  los  ayuntamientos,  nada  ha  produci-  | 
do  por  la  misma  causa.  .Acudieron  muchos  al  go- 
bierno de  provincia,  pidiendo  la  variación  de  al- 
gunas personas,  y ni  una  sola  ha  dejado  la  posi- 
ción en  que  se  hallaba. 

Rogamos  al  señor  presidente  del  Consejo  y al 
Sr.  Nocedal  fijen  su  consideración  en  lo  que  pasa 
en  aquella  provincia.  | 

Tal  vez  á los  que  están  hoy  cala  misma  sitúa-  ; 


cion  que  tenían  cuando  la  dominación  inogresis- 
ta,  les  q<iirra  hacer  pasar  por  enertígos  de  la 
que  se  ha  ¡Datigutado  con  la  elevación  a!  poder 
det  general  Narv^.  Esto  no  es  exacto.  Los  que 
les  combaten,  ó al  menos  los  mas  de  ellos,  son 
los  que  figuraron  entre  los  vencedores  de  Í854, 
y se  adhirieron  al  levantamiento. 

¿Permitirá  el  gobierno  qud  un  éstado  tal  de 
cosas  continúe? 

Hé  aquí  el  comunicado  que  se  nos  ha  remi- 
tido* 

«Hoy  que  se  trata  de  la  reconstitución  de  los  con- 
sejos provinciales,  y que  en  muchos  círeulos  políticos 
se  habla  de  ello  y se  designan  muchas  personas  que 
conocemos  para  componer  aquellos  cuerpos , creemos 
conveniente  recordar  los  antecedentes  y circunstan- 
cias políticas  de  algunos  de  los  designados  para  dife- 
rentes provincias,  á fin  de  que  el  gobierno  pueda  te- 
nerlas presentes,  para  obrar  con  el  mejor  acierto  en 
sunto  tan  importante. 

»E1  consejo  de  la  de  Oviedo  se  dice  qu*  ha  de  ser 
reorganizado  definitivamente  bajo  la  base  de  señor 
D.  Ramón  María  Suarez,  vocal  que  fue  ya  del  mismo, 
y cesante  desde  mediados  de  abril  de  1S53,  quien  será 
nombrado  vicepresidente.  Demasiado  conocido  el  se- 
ñor Suarez  por  su  singular  y flexible  capacidad,  su 
nombramiento  será  tal  vez  gratamente  recibido  por 
sus  amigos  políticos,  y aun  por  los  enemigos  del  go- 
bierno; pero  dudamos,  no  solo  que  acepte,  sino  que 
ni  aun  sea  conforme  con  sus  opiniones  é ideas  admi- 
nistrativas y políticas  la  reconstitución  de  unos  cuer- 
pos cuya  supresión  decretó  en  21  de  julio  de  1854, 
como  individuo  de  ta  Junta  suprema  de  gobiérno  de 
ia  provincia  de  Oviedo,  creada  en  virtud  del  pronun- 
ciarnienlo  de  este  año,  y supresión  que  consideró  al- 
tamente política,  económica  y conveniente.  El  señor 
Suarez,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  ia  fijeza  de 
sus  principias  políticos  y de  la  debida  consecuencia 
en  sus  ideas,  ha  de  juzgar,  hoy  como  entonces,  im- 
político, aatieeanó.'nieo  é inconveniente  la  institución 
de  los  consejos  ; y por  ello  estamos  seguros  de  que 
con  ei  orgullo  que  presta  la  consecuencia  en  doctri- 
nas y convicciones  sanas  y arraigadas,  dimitirá  el  car- 
go con  que  hoy  se  le  quiere  honrar  , aunque  le  sea 
sensible  desaii-ar  al  gobierno  que  de  tal  modo  le  fa- 
vorece. 

»Por  otra  parte,  ni  el  Sr.  Suarez,  ni  los  que  hoy  son 
sus  amigos  políticos  en  la  provincia  de  Oviedo,  pue- 
den en  manera  alguna  estar  conformes  con  la  política 
del  partido  moderado,  representada  por  el  actual  go- 
bierno de  S.  -M.,  ni  coadyuvar  á las  medidas  que  este 
aconseje  y adopte  en  pro  de  esa  misma  política;  y si 
bien  esto  es  poco  importante  para  el  desempeño  de 
otros  cargos  subalternos,  no  asi  io  creemos  insignifi- 
cante en  los  que  ejéreen  destinos  de  alguna  influen- 
cia y consideración,  como  el  de  vicepresidente  del 
consejo,  y mucho  menos  cuando  es  muy  notable  y 
trascendental  la  diferencia  entre  las  doctrinas  del  go- 
bierno y las  que  en  el  dia  deben  profesar  el  Sr.  Sua- 
rez y sus  amigos  políticos.  E,n  los  principios  deí  go- 
bierno no  cabe  el  considerar  la  institución  de  la  Milicia 
nacional  como  una  de  las  mas  sólidas  garantías  del 
órdeti públioo  y de  las  libertades  de  España,  y el  se- 
ñor Suarez  y varios  de  sus  amigos  políticos,  como 
iadividaos  de  la  espresada  Junta  de  gobier.no,  decre- 
taron en  21  de  junio  de  1S54  la  organización  y arma- 
mento de  la  .Milicia  bajo  aquellas  apreciaciones,  y lo 
consideraron  como  ano  de  sus  mas  preferibles  debe- 
res y de  los  mas  importantes  servicios  que  podían 
prestar. 

»En  las  ideas  políticas  del  actual  gobierno  debe 
e.nírar  por  mucho  la  alta  instilación  del  trono  y la  au- 
gusta  señora  que  io  ocupa;  y de  la  proeiáma  con  que 
e!  Sr.  Suarez  y sus  amigos  políticos  se  dieron  á cono- 
cer á la  provincia  de  Asturias  como  su  Junta  de  go- 
bier.no  en  iS  de  julio  de  1S54,  no  se  deducen  cierta- 
mente ideas  de  adhesión,  ni  á la  institución,  ni  á la 
augusta  persona  que  la  simboliza,  para  la  que  no  hu- 
bo ni  un  yiva,  ni  un  recuerdo,  m nada  que  diese  á 
co.noeer  las  ideas  de  la  Junta  sobre  asunto  tan  vital  en 
aquellos  momentos-  El  gobierno  y los  que  hoy  ie 
apoyan  , si  bien  particular  é individaahneníe  cono- 
cerán las  faltas  que  puedan  haber  cometido  los  go- 
biernos salidos  del  gremio  moderado,  jamás  particu  - 
lar  ni  colectivamente  ios  ha  calificado  de  injustos  y 
tolerantes  en  documentos  públicos,  ni  han  sido  sus  fis- 
cales y acusadores  ante  la  nación,  y el  Sr.  Suarez  y 
sus  amigos,  en  un  doeuniealo  que  vio  la  luz,  han  con- 
siderado, en  su  cualidad  de  soberanos,  que  u.no  de  sus 
principales  deberes  era  reparar  los  perjuiUos  que  ia 
iníolerancia  y las  injusticias  de  los  anteriores  gobier- 
nos, desde  1S43,  cometieron  con  algunas  e'ases,  y es- 
pecialmente eon  oficiales  beneméritos  del  ejérciio,  etc. 

»Si  no  bastaren  estos  hechos  para  hacer  ver  que 
el  Sr.  Suarez  y su»  amigos  actuales  no  pertene- 
cen hoy  á la  situación.  Otros  documentos  públi- 
cos existen  que  clara-iiente  lo  justifican ; y como 
e:e-emo5  que  el  Sr.  Suarez  y 5us  amigos  serán  hoy, 
corno  siempre  lo  hun  sido,  consecuentes  e.u  sus  ideas, 
y mas  liberales  ó adelantadas  en  política  qu-e  lo  fue- 


ron en  1854,  pues  qu»  prometieron  avanzar  siempre, 
por  ello  creemos,  coBio  ospusimos  al  principio,  que 
el  9r.  Suarez  no  aceptoá  un  deatin»  que  rechazan 
s«3  convicciones  y antecedentes  polilicos,  y que  sus 
amigos  le  aconsejarán  que  así  lo  haga,  puesto  que  ni 
ellos  ni  el  Sr.  Suarez  pueden  cuadyuvar  al  sistema  de 
un  gobierno  tan  moderado  como  el  actual,  por  sus  in- 
dividuos y por  sus  ideas. 

«Sabemos  también  de  otros  muchos  empleados  del 
gobierno  que  se  halla»,  tanto  en  esta  como  en  otras 
provincias,  en  ¡guales  circunstancias  que  el  Sr.  Sua- 
rez, y como  consideramos  que  siempre  es  un  bien  las 
situaciones  claras,  daremos  sobre  ellos,  cuando  poda* 
mos,  algunas  noticias  biográficas.» 


Estamos  de  acuerdo  eon  los  siguientes  párra- 
fos que  publica  El  Católico  ocupándose  de  la 
cuestión  de  Roma: 

«Nosotros  nada  podemos  decir  en  pro  ni  en  contra  de 
todas  las  noticias  que  circulan;  pero  no  sabemos  qué 
significación  se  da  á la  especie  que  apunta  la.s  Hojas 
queeircula  cuando  dice  que  «el  gobierno  aguarda  áque 
»la  Santa  Sede  demuestre  con  un  acto  ó con  un  escri- 
»to  su  disposición  á tratar,  para  nombrar  la  persona 
«que  ha  de  ir  á Roma  representando  á S.  M.  la 
«Reina.» 

»¿Puede,  por  ventura,  dudarse  qne  la  Santa  Sede 
desea  el  reanudamiento  de  relaciones?  Pues  si  esto  no 
puede  dudarse,  no  sabemos  qué  necesidad  haya  de 
aguardar  ese  acto  ó escrito  suyo.  No  estamos  por  se- 
mejante retraso ; podrá  ser  eso  diplomático;  pero  al 
tratar  un  gobierno  católico  con  el  Jefe  del  catolicis- 
mo, la  mejor  diplomacia  es  obrar  con  la  sencillez  é 
ingenuidad  y confianza  de  un  hijo  que  acude  á su 
padre. 

»E1  ministerio  actual,  eon  los  decretos  que  ha  espe- 
dido, ha  venido  á confesar  que  los  ministerios  anterio- 
res fueron  por  sus  actos  los  culpables  del  rompimien- 
t»  de  relaciones  con  la  Santa  Sede;  el  gobierno  actual 
ha  venido,  pues,  á dar  á esta  la  razón,  á reconocer 
que  estuvo  en  su  derecho,  que  fueron  justas  sus  que- 
jas, y que  viéndolas  desatendidas  y hollado  el  Con- 
cordato, no  laquedabaotro  recurso  que  el  que  adoptó. 

«Siendo  esto  asi,  nos  parece  que  lo  que  procedía 
era  que  el  gobierno  fuese  quien  tomase  la  iniciativa, 
quien  por  medio  de  la  persona  que  designase  se 
presentara  a!  Santo  Padre,  y después  de  reconocer  la 
justicia  eon  que  este  procedió,  manifestase  el  diferente 
rumbo  que  pensaba  seguirse,  y confiando  en  la  bene- 
volencia de  la  Santa  Sede,  espusiese  lo  que  pareciese 
conveniente  para  arreglar  lo  que  hubiere  menester 
de  arreglo.» 

A estas  oportunísimas  consideraciones  de 
nuestro  colega,  solo  añadiremos  que  es  urgentísi- 
mo so  fije  definitivamente  el  estado  de  nuestras 
relaciones  eon  la  Santa  Sede,  pues  solo  así  po- 
drá darse  cumplida  satisfacción  a los  deseos  del 
católico  pueblo  español. 

Las  dilaciones  son  de  muy  mal  efecto  en  asun- 
to de  tanto  interes,  y por  eso  creemos  que  el  go- 
bierno no  debe  omitir  ningún  medio  para  resol- 
verlo dentro  del  mas  breve  plazo. 


Tiene  mucha  razan  uno  de  nuestros  aprecia- 
dos suscritores,  quien,  fijándose  en  el  escándalo 
con  que  se  venden  estampas  que  atacas  a nues- 
tra Santa  Religión , las  buenas  costumbres  y 
hasta  el  buen  gusto  á las  bellas  artes,  se  muestra 
poco  satisfecho  coa  que  la  autoridad  se  limi- 
te en  la  prohibición  á que  se  espongan  al  públi- 
co. Quiere,  y quiere  bien,  que  se  comisen  y se 
destruyan  semejantes  objetos,  conque  los  eslran- 
joros  quieren  acabar  de  corro .nper  nuestras  cos- 
tumbres. 


A £í  Criterio  no  le  ha  hecho  gracia  que  dijé- 
1 ramos  á La  Discusión  que  las  doctrinas  de  L.v 
' Regener.a.cio.\'  no  tenían  nada  Jo  especulativas,  y 
I sí  macho  de  prácticas. 

I Después  de  copiar  nuestro  párrafo,  dice; 

( 

o;Con  cuánta  razón  decíatnoa  nusolros  ayer  que  la 
reacción  avanza!» 

Trasladamos  á quien  corresponda  esta  escla- 
raacion,  deseando  tan  solo  que  se  coloqueal  final 
de  la  relación  de  los  últimos  acontecimientos  de 
Malaga. 


i “Hov  solo  insensatos  ó malvados,  dice  un  dia  ■ 
i 

i rio  de  la  unión , podrían  complacerse  en  la  alle- 
I radon  de!  órden  social.  El  partido  liberal  es  el 
! mas  Interesado  en  protestar  enérgicamente  con- 
I tra  toda  clase  de  trasloraos.» 


Lo  cual  no  obsta,  añadimos  nosotros,  para 
se  haya  gritado  ¡viva  la  república!  en  Málaga. 
Son  por  demas  originales  estas  protestas. 
¡Cuántas  hizo  de  ese  género  aquel  gobierno  de| 
que  fue  individuo  el  Sr.  Huelbesü 


Con  motivo  de  haberse  hecho  correr  en  Gero- 
na que  el  dia  de  Santa  Isabel  debía  turbarse  ^ 
orden  por  los  demócratas  y progresistas  reuni- 
dos, el  comandante  general  llamó  el  dia  15  á su 
casa  a seis  individuos  de  los  que  la  opinión  desig- 
na como  jefes  de  aquellas  fracciones. 


Parece  que  los  tribunales  entienden  ya  en  la 
causa  de  algunos  de  los  presos  aprehendidos  en 
estas  últimas  noches. 

A los  detenidos  únicamente  en  coneepto  de 
vagos  se  les  hace  salir  para  los  pueblos  de  su 
naturaleza. 


En  la  regia  cámara,  ademas  de  los  dignatarios 
de'  palacio  y grandes,  estaban  el  dia  del  último 
besamanos  el  conde  de  Lucena  con  sus  antiguos 
colegas  los  Sres.  Ríos  y Rosas,  Collado,  Pastor 
Diaz  y Salaverría,  el  general  Pezuela,  los  seño- 
res Moa,  Marlinez  de  la  Rosa,  Bertrán  de  Lis, 
Bravo  Murillo,  los  generales  Ros  de  Glano,  Za- 
vala,  San  Miguel,  Echagüe,  Lara,  Calonge,  Fer. 
raz,  los  Sres.  González  Bravo,  duque  de  Rivas, 
conde  de  Reus  y Bermudez  de  Castro. 


Las  Hojas  autógrafas  daban  las  siguientes  no- 
ticias de  Hacienda: 

«El  plan  de  Hacienda  de!  Sr.  Barzanallana,  minis- 
tro del  ramo,  objeto  hoy  de  profunda  curiosidad  para 
el  público,  abraza,  según  las  noticias  que  hemos  po- 
dido adquirir,  y que  en  caso  de  ser  equivocadas  rec- 
tificaremos: 

»1.°  El  establecimiento  de  una  contribución  espe- 
cial sob.:-e  ganadería. 

»2.°  El  restablecimiento  de  la  contribución  de 
puertas  y consumos,  con  algunas  alteraciones  esen- 
ciales que  favorecerán  ia  libertad  de  los  contribuyen- 
tes y salvarán  aquellos  artículos  de  que  mas  uso  ha- 
cen las  clases  pobres. 

»3.°  El  aumento  de  la  contribución  territorial  en 
el  mismo  sentido  que  el  partido  progresista  lo  sostu- 
%'o  ante  las  Constituyentes. 

»4.*  El  mayor  rendimiento  de  la  contribución  in- 
dustrial por  medio  de  la  investigación. 

«5.*  La  reforma  de  la  ley  hipotecaria,  cuyo  fun- 
damento será  ampliar  los  casos  en  que  se  pagan  de- 
reehoj  y sacar  del  poder  de  los  escribanos  las  conta- 
durías, pasando  estas  á empleados  civiles,  que  re- 
cibirán como  sueldo  un  tanto  por  ciento  sobre  la  re- 
caudación. 

«Repelimos  qne  no  respondemos  de  la  exactitud  li- 
teral de  la  anterior  noticia;  pero  creemos,  sí,  que  en  e! 
fondo  se  acerca  mucho  á la  verdad.» 

El  Parlamento,  después  de  reproducir  las  an- 
teriores lineas,  añade  las  siguientes: 

«Hacen  bien  las  Hojas  autógrafas  en  no  responder 
de  la  exactitud  literal  de  semejantes  noticias,  porque 
se  espondrian  á que  los  h‘-ehos  tal  vez  vinieran  á 
desairar  por  último  sus  aseveraciones.» 


En  el  espacio  de  un  mes  han  desaparecido  de 
ia  arena  periodística  La  Nación,  Las  Cortes  y 
La  Asociación. 


VACANTES  ECLESIASTICAS. 

En  la  santa  iglesia  catedral  de  Osma  se  saca  á 
Oposición  una  plaza  de  salmista  para  el  servicio 
del  coro. 

Los  aspirantes  no  pasarán  de  la  edad  de  trein- 
ta y seis  años,  y han  de  tener  voz  gruesa  , clara 
y sonora,  con  la  estecsion  de  doce  puntos,  desde 
G-sol-re-ut  grave  hasta  D-la-sol-re  agudo , la 
instrucción  suficiente  en  el  canto  llano  y en  el 
figurado , y habilidad  para  regir  el  coro  y tomar 
las  cuerdas  correspondientes , para  la  igualdad 
de  la  salmodia. 

La  dotación  sera  de  4,000  rs.  anuales  , paga- 
dos del  ¡iresupuesto  de  fábrica  , en  proporción  J 
en  ia  manera  que  esta  perciija  su  asignación,  cu- 
yos 4,000  rs.  se  distribuirán  entre  todas  las  ho- 
ras canónicas,  y gozará  cuarenta  dias  por  via  de 
recle,  previo  permiso  del  cabildo. 

El  plazo  p.ara  ¡a  presentación  de  las  solicitudes 
cumple  el  l.°  de  diciembre. 


LA  REGEMESAaon 
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Conlinuabaa  en  Málaga  las  prisiones  de  perso- 
^que  habian  tomado  parle  en  los  trastornos, 
fjato  en  aquella  capital  como  en  otras,  dicen  los 
periódicos  rainislei  iales  que  se  han  hecho  deseu- 
[(imienlos  muy  importantes. 

Parece  que  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  propuesto  para  un  ascenso  al  jefe  que 
jjaoilaba  la  guardia  civil , y que  se  ha  portado 
e® notoria  valentía  y discreción. 

rambien  hemos  oido  que  ql  brigadier  Gassel 
jerá  nombrado  general. 

A El  Couirier  de  Madrid  dicen  en  carta  de 
jlüaja  lo  siguiente: 

sToda  la  población  ha  quedado  hoy  desarmada;  se 
jsjbeclio  varias  prisiones,  y nueve  individuos  de  los 
jjasconprometidos  han  sido  condenados  por  el  con- 
5^  de  guerra  á ser  pasados  por  las  armas,  cuya  sen- 
tía no  se  llevará  á efecto  hasta  la  aprobación  del 
; ^itan  general,  que  está  en  Granada.  Dicese  que  el 
{oasejo  de  guerra  dictará  todavía  algunas  senterreias 
: ¿pena capital.» 


la  Época  no  se  conforma  con  que  los  diarios 
Sinárquicos  rechacen  la  teoría  de  los  hechos 
ammados. 

Es  natural ; si  el  conservar  esos  hechos  afecta- 
se al  interes  de  las  correligionarios,  la  cosa  mu- 
darla de  especie. 

(Jue  1823  no  impidió  que  viniera  1836.  Tam- 
poco 1836  ha  impedido  los  incendios  de  Castilla 
la  Vieja , y aquellos  repartos  de  tierras  hechos 
en  Estreraádura  y Andalucía. 


Se  esperaban  ayer  en  esta  corte  nueve  ó diez 
Hijas  de  la  Caridad  de  las  de  Francia,  que  á in- 
j vitacion  de  una  junta  de  señoras,  y previas  ¡as 
' debidas  formalidades,  vienen  á encargarse  de  un 
establecimiento  de  beneficencia  nuevamente  eri- 
gido en  el  edificio  que  antes  fue  colegio  poliléc  - 
nico,  calle  de  Hortaieza. 

El  objeto  de  esta  fundación,  según  informes 
que  tenemos,  abrazará  varios  ramos  de  caridad 
pibka,  que  son  muy  propios  de  las  Hijas  de  la 
Cardad,  si  bien  hasta  el  presente  las  de  España 
jíose  habian  dedicado  á ellos,  por  cuyo  motivo 
'■«poco  han  podido  ser  de  tanta  utilidad  á los 
jéres.  Lo  serán  mas  en  adelante  para  mayor 
áio  de  la  humanidad,  viendo  prácticamente 
is  ministerios  particulares  en  que  se  van  á ejer- 
citar sus  hermanas  de  Francia,  con  quienes  no 
íonnaa  sino  un  solo  cuerpo,  si  bien  se  diferencia 
algo  en  el  traje,  que  unas  y otras  conservarán 
conforme  al  estilo  de  su  respectivo  pais. 


La  Gaceta  publica  hoy,  precedido  de  un  largo 
fteámbulo,  el  decreto  que  insertamos  en  la  sec- 
®n  oficial  sobre  subsistencias. 

E!  propósito  del  gobierno  merece  nuestro 
aplauso. 


A la  prensa  identificada  con  el  sistema  se  le 
taindigestado  el  artículo  que  ha  dedicado  LaEs- 
J®k  á la  cuestión  de  Corles. 

Hé  aqui  lo  que  dice  El  Diario  Español: 

Ayer  ha  sido  objeto  de  conversaciones  y comen- 
tóos un  artículo  que  publica  La  España,  y deque  da- 
ffios cuenta  ene!  ¿'mámen  desaprensa,  en  contra  de. 
hreunion  inmediata  de  las  Cortes.  La  aparición  de 
«te  articulo  precisamente  en  los  días  de  S.  .M.  la  Rei- 
na, en  el  cual  se  decía  que  la  Gactta  publicaría  la 
convocatoria,  y la  posición  del  periódico  citado,  ha 
dado  importancia  á este  artículo,  el  cual,  como  hemos 
dichq  ha  sido  objeto  de  comentarios  que  desearíamos 
So  ver  confirmados. » 


Censuran  algunos  periódicos  que  nos  incline- 
Sosá  la  alianza  rusa.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Cues- 
6m  de  apreciaciones.  Por  eso  los  cofrades  del 
%ma  dan  á su  vez  sus  simpatías  á las  poten- 
tías  que  hoy  arguyen  como  arguyen  al  Rey  de 
%>oles. 
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Pei'iódicos  del  dia  20. 

1%  ESPEaASZ.4  se  ocupa  de  los  Seminarios  en 
í«5iie  es  relativo  á las  dotaciones  de  estes  estableci- 
•littitos,  pidienio  a!  señor  miaislro  de  Gracia  y Justi- 
tí>a!lane  cualquiera  dificultad  que  ofrezca  el  cum- 
feiento  del  arl.  35  del  Concordato  , por  el  que  se 


esíabl.ic.i  que  los  S.imiiiarios  gozen  una  renta  fija 
anual  «de  DO  á 120,000  rs.,  según  sus  circunslaecias 
y necesidades.»  Y e!  .07,  que  dispone  que  el  importe 
líquido  de  las  rentas  de  las  vacantes  de  mitras  se  apli- 
que por  iguales  p.arlcs  en  beneficio  de  los  Seminario? 
conciliares  y de  los  nuevos  Prelados.  Y n«  son  esclui- 
dos  los  primeros  de  la  participación  en  el  fondo  de  re- 
serva, que  establece  también  se  forme  de  las  vacantes 
de  digiridades  , prebendas  y beneficios  , y del  des- 
cuento de  mía  mensualidad  impuesto  á los  nueva- 
mente nombrados  para  las  mismas  piezas;  pues  dice, 
en  genera!,  que  ese  cúmulo  esté  á la  disposición  del 
Ordiuuri  ),  para  atender  á los  gastos  imprevistos  del 
clero  y á las  necesidades  graves  y urgentes  de  la 
diócesi. 

Aboga  por  el  restablecimiento  del  sistema  sostenido 
por  el  plan  de  estudios  de  1824,  según  el  cual  los 
cursos  de  la  segunda  enseñanza  ganados  en  Semina- 
rio eran  libremente  incorporados  en  las  escuelas  ge- 
nerales. Y ¿no  es  una  anomalía  incalificable  que 
exista  hoy  tal  restricción,  cuando  se  abonan  en  las 
Universidades  é institutos  los  años  seguidos  en  cole- 
gios privados , y aun  los  que  se  estudian  aislada- 
mente cou  cualquier  profesor , que  es  lo  que  llaman 
j enseñanza  doméstica? 

EL  G.ATÓLICO  sale  á la  defensa  de  los  consejos 
que  da  á los  actuales  gobernantes  sobre  la  conducía 
que  deben  observar  para  el  reanudamiento  de  las  rela- 
ciones con  Roma,  y les  dice: 

«¿Estaría  bien  que  el  gobierno  actual,  cuyos  hom- 
bres y cuyo  partido,  cuando  estaban  alejados  del  po- 
de.-, impugnaron  , combatieron  y condenaron  como 
altamente  irreligiosas  é injustas  las  medidas  de  los 
miüisterios  de  los  dos  años;  estarla  bien,  decimos,  que 
ese  gobierno,  cuyos  hombres  y cuyo  partido  colma- 
ron de  elogios  á los  Obispos  que  reclamaban,  y Unto 
mas  los  elogiaba»  , cuanto  mas  enérgicas  eran  estas 
reclamaciones ; estarla  bien,  decimos , que  ese  gobier- 
1 no , cuyos  hombres  y cuyo  partido  asi  se  condujeron 
en  la  oposición,  fuesen  ahora  que  son  poder  á presen- 
tarse al  Santo  Padre  con  la  cabeza  erguida  y decirle; 
«Santísimo  Padre;  esos  actos  que  hemos  condenado 
en  la  oposición  ; esos  actos  que  á boca  llena  , en  la 
tribuna  y en  la  prensa,  hemos  llamado  irreligiosos, 
injustos  y abiertamente  opuestos  á los  sentimientos 
del  pueblo  español;  esos  actos  que  ofrecíamos  derogar, 
anular  y hasta  si  posible  fuera  borrarlos  de  la  histo- 
ria, para  que  no  quedara  rastro  de  tan  fea  mancha  en 
el  pueblo  español;  esos  actos  son  tos  que  ahora  que 
somos  poder , ahora  que  somos  gobierno  , vamos  á 
sostener  y á sostenerlos  con  todas  nuestras  fuerzas  y 
hasta  tal  punto,  que  si  V.  B.  no  pasa  por  ellos,  si  no 
los  autoriza , si  no  los  sanciona,  seguiremos  como 
hasta  aqui,  renunciaremos  al  reanudamiento  de  rela- 
ciones con  vos,  continuaremos  pasándonos  sin  vos  , y 
obrando  como  nos  parezca,  hasta  que  logremos  que 
vos  mismo  vengáis  á humillaras,  suplicándonos  acep- 
temos, no  solo  las  concesiones  que  ahora  os  pedimos, 
sino  todas  las  que  eato.uces,  hechos  ya  mas  exigentes 
y envalentonados  con  nuestro  triunfo,  os  hayamos  de 
pedir?» 

LA  ESTKELL.A  recuerda  la  conducta  que  observó 
el  gobierno  progresista  e.u  8 de  diciembre  de  1854  al 
otorgar  el  pase  á la  Bula  declarando  dogma  de  fe  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  Califica  su  re- 
dacción de  inconveniente,  y pide  al  actual  ministerio 
le  deje  sin  efecto,  sustituyéndole  een  un  real  decreto 
concebido  en  los  términos  que  conviene  al  trono  de 
una  nación  católica. 

Son  tantas  las  cosas  malas  que  aquellas  gentes  hi- 
cieron, que  lo  útil  y conveniente,  justo  y necesario 
seria  un  decreto  anulando  los  actos  todos  de  una 
Asamblea  cuyo  Diario  se  declaro  solemnemente  pa- 
drón de  ignominia  por  uno  de  sus  mas  autorizados 
individuos,  manifestando  sus  deseos  de  que  se  que- 
mara. 

El  decreto  de  l.“  de  octubre  de  1823  debiera  co- 
piarse, y satisfacer  las  indicaciones  del  Sr.  D.  Cirilo 
Alvai  ez. 

EL  LEOiJI  ESP.AÑOL  encuentra  fundadas  las  sim- 
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palias  00.1  los  actos  revomcio.narios  de  aquellos  que 
proclaman  y tienen  por  un  derecho  la  insurrección. 

Lo  que  nosotros  no  encontramos  fundado  es  el  que 
les  que  no  le  reconocen  consientan,  como  hecho  consu- 
mado, los  premios  concedidos  á la  rebelión.  Esto  ni 
lo  comprendemos,  y si  lo  esplieamos,  es  por  razones 
que  nos  reservamos,  á pesar  deque  todo  el  mundo 
las  conoce.  Intelligsnti pauca. 

L.A  I8E.^IA  sigue  sin  hallar  el  medio  de  dar  gas- 
to al  señor  fiscal,  y nos  da  esta  noticia;  y luego,  por 
víade  entretenimiento,  viene  contándonos  dos  hechos, 
que  califica  de  escándalos;  el  uno  es  relativo  á un 
sermón,  y el  otro  la  negación  de  dar  sepultura  eele- 
siástica  á uno  que  había  muerto  sin  ¡os  sacramentos, 
impenitente  y fuera  del  gremio  de  la  Iglesia. 

LA  ÉPOC.A  se  hace  cargo  de  las  manifestaciones 
quo  las  noticias  de  los  actos  revolucionarios  de  Mála- 
ga escita  en  nuestro  patriotismo.  .Sos  llama  impruden- 
tes, porque  hemos  tenido  corazón  para  poner  el  dedo 
en  la  llaga. 

La  Regeneración  tiene  probado , en  los  dos  años 
que  lleva  de  existencia,  que  se  debí  toda  á la  verdad, 


y que  la  dirá,  sin  ningún  género  de  contemplación. 

No  quedará  núes  tro  colega  sin  la  oportuna  réplica 
y contestaeion. 

EL  ESTADO  da  principio  á una  serie  de  artícu- 
los, con  el  epígrafe  Ojeadas  retrospectivas. — La  unión 
liberal. 

Idem  del  21. 

EL  N03TE  ESPAÑOL  no  cree  infundada  la  opi- 
nión de  muchos  que  aseguran  se  han  engrosado  las 
filas  democráticas  y las  monárquicas , ó,  como  dice 
nuestro  colegá,  las  del  absolutismo,  desde  la  dimisión 
de  Espartero;  empero  confia  en  que  todavía  hay  es- 
peranza para  el  moderantismo. 

No  debemos  ya  hacernos  ilusiones.  No  hay  térmi- 
nos medios.  Todo  se  ha  ensayado;  todo  está  disperso> 
según  confiesa  nuestro  apreciable  colega,  y,  en  último 
resultado,  no  queda  ya  otra  elección  que  la  unión  de- 
mocrática indicada  en  Málaga,  ó la  unión  monár- 
quic». 

EL  OCCIDENTE  se  ocupa  del  motín  de  Málaga, 
que  dice  ha  sido  reprobad»  por  lodo  el  mundo. 

Sin  embargo,  hay  algún  periódico  que  1»  llama 
generosa  impaciencia. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  juzga  muy  acertados  los 
nombramientos  de  magistrados  publicados  en  la  Ga- 
ceta del  domingo,  porque  desde  la  revolución  de 
1854  la  mayor  parle  de  los  puestos  de  la  magistratu- 
ra han  sido  ocupados  por  personas  desnudas  de  me- 
recimientos. 

L.A  ESPAÑA  habla  de  los  sucesos  de  Málaga di- 
ciendo ; 

«Son  una  enseñanza  que  nos  sale  al  paso  para  ad- 
vertirnos que  solo  hay  salvación  posible  para  el  pais 
y para  el  trono  con  una  política  clara  , robusta  y fir- 
me, con  una  sincera  profunda  conciliación  de  lodos 
los  elementos  conservadores  , que  alcance  á cuantos 
profesan  el  prinsipio  monarquico-moáeraáo  , con  ins- 
tituciones que  garanlicen  su  raeioaal  ejercicio  en  pro- 
vecho del  pais,  y no  en  el  de  esta  ó la  otra  ambición. 
Existiendo  un  ministerio  como  el  del  autorizado  y 
respetable  duque  de  Valencia,  es  preciso  que  por  ca- 
da paso  que  intente  dar  la  revolución  social,  se  le  ha- 
ga retroceder  ciento  en  su  camino.» 

Quitando  los  adjetivo-,  conservadores  y moderado, 
aprobamos  las  palabras  que  hemos  in-ertado. 

EL  CRITERIO  denuncia  á La  España  por  su  ar- 
ticulo sobre  convocación  de  Cortes. 

EL  PARL.A'AENTO  defi.mde  al  partido  moderado 
de  ciertas  acusaciones  que  le  dirige  La  Discusión. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  dice  que  El  Parlamento, 
no  perteneciendo  al  partido  de  ia  monarquía  pura  ni 
al  de  la  unión  liberal,  ni  aun  al  del  gobierno,  debe 
suponer,  sin  hacerle  agravio,  que  solo  es  órgano  de 
algunas  de  esas  fracciones  mieroscópicas  que  suelen 
figurar  en  las  combinaciones  políticas. 

L.A  DISCUSION  dice  que  el  partido  moderadocon- 
serva  y aumenta  sus  malas  cualidades,  y ha  perdido 
las  buenas,  hasta  la  cohesión  y unidad,  pues  que  son 
tantas  sus  fracciones  como  sus  individuos. 

«Ninguna  fracción  del  partido  moderado,  añade 
nuestro  colega,  sabe  de  dónde  viene,  ni  á dónde  ca- 
mina; todas  han  perdido  e!  norte. 

»El  partido  moderado  agoniza  en  la  impotencia. 

«¿Qué  representa  hoy  el  partido  moderado? 

«¿Nuestras  antiguas  glorias?  Este  es  el  papel  del 
partido  verdaderamente  monárquico; 

«De  consiguiente,  el  partido  moderado,  que  repre- 
sentaba la  transacción  entre  la  idea  de  libertad  y la 
¡dea  de  antoridad,  el  predominio  de  la  clase  media, 
la  conservación  de  ciertos  y determinados  intereses 
revolucionarios,  el  desenvolvimiento  esclusivo  de  los 
intereses  materiales,  principios  falsos,  aspiraciones 
mezquinas  en  verdad,  pero  al  fin  principios  é intere- 
ses eran,  hoy  no  sabe  loque  es,  no  tiene  concien- 
cia de  si,  no  acierta  con  la  fórmula  de  su  existencia,  y 
está  como  poseído  de  un  vértigo,  como  cercano  á una 
próxima  muerte,  natural  consecuencia  de  su  comple- 
ta descomposición.» 

Tiene  razón  nuestro  colega.  Ya  no  hay  mas  reme- 
dio que  moros  ó cristianos. 
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Gaceta  deí  21. 

PRESIDESCl-A  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Real  decrete. 

Atendidas  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  Con- 
sejo de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.“  Se  autoriza  al  ministro  de  Hacienda 
para  adquirir  en  la  penínsu'a  y el  estranjero  las  can- 
tidades de  granos  y harinas  necesarias,  con  el  fin  de 
nivelar  en  lo  posible  el  precio  de  estos  artículos,  en  los 
mercados  españoles,  y minorar  su  carestía. 

Art.  2.“  Los  comisionados  que  elija  el  gobierno 
para  Sa  compra,  trasporte  y venta  de  granos  y hari- 
nas rendirán  sus  cuentas  á estilo  de  comercio,  y las 
presentarán  en  la  dirección  general  de  ContabilLdad 


de  la  Hacienda  pública.  Esta  dependencia  dictará  al 
efecto,  y según  los  respectivos  casos  y servicios,  las 
reglas  que  par-a  la  redacción  y documentación  de  las 
espresadas  cuentas  considere  indispensables. 

Arl.  S.”  En  vista  de  la  naturaleza  especial  de  es- 
tos servicios,  y de  lo  estraordinario  y urgente  de  su 
ejecución,  quedan  esceptuados  de  lo  dispuesto  en  el 
real  decreto  de  27  de  febrero  de  1852. 

Art.  4.°  Se  concede  al  ministro  de  Hacienda  un 
crédito  estraordinario  de  60  millones  de  reales,  con 
aplicación  á un  capitulo  adicional  de  la  sección  dé- 
cimacuarta  del  presupuesto  vigente,  para  la  adquisi- 
ción de  los  granos  y harinas,  y atender  al  pago  de 
todos  los  demas  gastos  que  se  originen  por  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 
También  se  aplicarán  á este  crédito  las  subvenciones 
locales  que  hasta  el  dia  haya  concedido  el  gobierno 
para  evitar  la  carestía  del  pan. 

Art.  5.°  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de 
esta  determinación,  conforme  al  art.  27  de  la  ley  de 
Contabilidad  de  20  de  febrero  de  1850. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  octubre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 


Otro  real  decreto  declarando  cesante  al  oficia!  se- 
gundo de  la  Guerra,  D.  Juan  de  Lesea. 

Otro  relevando  del  cargo  de  segundo  comandante 
del  real  cuerpo  de  guardias  Alabarderos  al  mariscal 
de  campo  D.  Leandro  Quirós,  y nombrando  en  su  lu- 
gar al  de  igual  clase  D.  Pedro  Bernaldo  d-e  Quirós, 
marques  de  Santiago. 
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. Carecen  de  Ínteres  las  noticias  que  recibimos  por 
los  periódicos  estranjeros.  Los  de  .Alemania  se  limi- 
tan á reproducir  los  asertos  relativos  á la  resolución 
del  gabinete  de  Lóndres  de  obrar  vigorosamente,  con 
objeto  de  obligar  al  Rey  Fernando  á que  satisfaga  las 
exigencias  de  las  potencias  occidentales,  y á hacer 
que  inverné  en  Sinope  la  escuadra  inglesa  que  se  ha- 
lla en  el  m ir  Negro. 

— Un  periódico  de  Bruselas  dice,  con  relación  á su 
corresponsal  de  París,  que  las  importantes  cnestio.nes 
que  preocupan  la  atención  del  mando  , relativas  á la 
ejecución  de  los  tr.itados  de  París,  se  arreglarán  ami- 
gablemente, mediante  la  discreción  de  los  gobiernos 
y el  espirita  de  concordia  que  preside  al  arreglo  de 
los  puntos  secundarios  que  están  todavía  en  dis- 
cusión. 

La  situación  política  parece,  en  efecto,  estar  mas 
desembarazada:  mucho,  sin  embargo,  debe  recelarse 
de  ciertos  gabinetes  mal  avenidos  con  el  arreglo  de 
una  paz  estable. 

— Correspondencias  de  París  y Lóndres  anuncian  el 
envió  de  los  pasaportes  al  príncipe  de  Carini  y al  mar- 
ques .Anlonini.  Se  cree,  sin  embargo,  que  el  primer* 
no  saldrá  de  Lóndres,  puesto  que  á consecuencia  de 
las  medidas  que  va  á tomar  el  Rey  de  Nápoles  se  ha 
de  cambiar  enteramente  la  posición  en  que  hoy  se 
encuentra  con  aquellas  potencias  qua  han  despedido 
á sus  representantes. 

— Según  el  último  balance  mensual  del  Banco  de 
Francia,  la  situación  financiera  es  muy  tirante;  la  cri- 
sis monetaria  no  ha  disminuido,  y sigue  la  diminu- 
ción de  las  cuentas  corrieiit-cs  y de  ¡a  circulación  de 
billetes. 

— El  dia  14  del  corriente  era  el  señalado  para  la 
continuación  de  los  trabajos  dei  Parlamento  británico;, 
pero  las  Cámaras  han  sido  de  nuevo-prorogadas  hasta 
el  16  de  diciembre  próximo. 

— La  España  ha  publicado  la  siguiente  carta  de  su 
corresponsal: 


«Londres  12  de  noviembre. 


».4  falla  de  asunto  de  Interes,  en  lo  que  no  abunda 
la  política  actual  de  este  pais,  los  periodistas  han 
entablado  una  encarnizada  polémica  sobre  los  méri- 
tos y deméritos  del  sistema  representativo,  declarán- 
dose los  unos  por  su  entera  inutilidad  y su  presente 
decrepitud,  y e.xaltándoio  los  -oíros  co-mo  el  remedia 
universal  de  los  males  que  afligen  á las  sociedades 
humanas.  Apóyanse  ios  primeros  en  la  notoria  este- 
rilidad del  último  Parlamento,  de  cayo  sena  no  salió 
una  sola  medida  benéfica,  al  pais  , habiéndose  visto 
el  gobierno  obligado  á retirar  a'ganas  muy  impor- 
tantes que  habia  propuesto,  y para  las  cuáles,  á pe- 
sar de  ser  sumame.n’.e  populares,  no  habia  podido 
combinar  una  mayoría.  Los  otros  acuden  á la  histo- 
ria, y enumeran  las  leyes  sabias  y justas  que  la 
Gran-Bretaña  debe  á sus  represenlantes,  entre  ellos 
la  emancipación  de  los  católicos  , la  reforma  par- 
lamentaria, y la  abolición  de  las  leyes  sobre  importa- 
ción de  cereal  es.  A esto  replicar,  los  adversarios  que 
semejantes  mejoras  no  se  deben  al  Parlamento  , sino 
la  primera  ó O^Connetl,  la  segunda  á lord  John  Rus- 
sel!,  y la.  tercera  á Cobden  y á Peel;  que  en  las  tres 
ocasioner,  el  Parlamento  hizo  cuanto  pudo  por  estor- 


tar  el  buen  éxito  de  las  leyes  propuestas,  y que  lo- 
dos saben  cuántas  maniobras,  cuánta  intimidación, 
cuántas  ofertas  de  emp  eos  y pensiones  se  pusieron 
en  jueg-o  para  conseguir  el  triunfo,  ün  discípulo  de 
Bentham  ha  interpuesto  en  esta  cuestión  el  conoci- 
do axioma  de  aquel  célébre  publicista ; oLa  me- 
»jor  Constitución  es  la  que  existe.»  El  régimen  par- 
lamentario está  identificado  con  las  costumbres , con 
los  hábitos,  con  las  tradiciones  y hasta  con  las  ma- 
nías de  los  ingleses.  Por  esto  es  allí,  no  sólo  útil  y 
conveniente,  sino  necesario  é indispensable.  Pero  ni 
esta  ni  ninguna  institución  humana  es  buena  in  abs- 
tracto y de  un  modo  absoluto,  ni  puede  arraigarse 
ni  prosperar  donde  no  existen  las  condiciones  que  le 
son  favorables.  En  loglatena  la  representación  nacio- 
nal no  está  monopolizada  por  las  dos  Cámaras:  existe 
en  las  juntas  parroquiales,  en  los  ayuntamientos,  en 
los  gerilds  ó gremios,  en  los  clubs  y en  todas  las  re- 
uniones públicas.  De  aquí  nace  que,  por  regla  general, 
las  Cámaras  no  hacen  mas  que  lo  que  está  ya  sancio- 
nado por  aquellos  focos  activos  de  discusión.  Todo  esto 
supone  la  obra  lenta  de  los  s glos;  y cuando  se  quie- 
re reemplazar  esta  laboriosa  operación  por  una  im- 
provisación mal  meditada  y adoptada  en  momentos 
de  efi-rvescencia  y de  entusiasmo,  el  resultado  es  la 
confusión,  la  anarquía,  la  desconfianza  de  los  pue- 
blos y el  indefinido  aplazamiento  de  un  orden  de  co- 
sas estable  y satisfactorio. 

«Según  todas  las  .apariencias,  la  cuestión  napolita- 
na morirá  de  inanición.  E:  gobierno  conoce  ya  cuán 
precipitado  fue  su  primer  exabrupto,  y aunque  ha  en 
viado  sus  pasaportes  al  príncipe  de  Carini,  al  mismo 
tiempo  que  en  París  se  han  dado  los  suyos  al  mar- 
ques de  Anlonini,  no  se  infiere  de  esto  que  estén 
perdidas  todas  las  esperanzas  de  una  reconciliación. 
Lo  que  t.ranquiliza  completamente  sobre  éste  punto 
á los  amigos  de  la  paz,  es  la  perfecta  armonía  que 
reina  entre  los  gabinetes  de  Inglaterra  y Francia.  El 
ministerio  inglés  se  esmera  en  desmentir  los  rumores 
contrarios  que  propalan  los  perturbadores  del  reposo 
público.  El  Morning-  Post,  cuyas  relaciones  con  lord 
Palmersíon  son  bien  notorias,  publicó  ayer  un  ar- 
ticulo, cuyo  tono  enfático  y decisivo  ha  escilado  un 
vivo  interes  en  la  opinión  gener.al.  «En  los  mom.entos 
«presentes,  dice,  es  de  la  mas  alta  importancia  des- 
«truir  la  exageración  de  los  rumores  que  han  corrido 
«estos  dias,  y decir  la  verdad  en  toda  su  pureza.  Por 
«escr  deolaramos  francamente,  con  suficientes  razones 
«para  creerlo  así,  que  jamás  ha  sido  tan  leal  ni  tan 
«sólida,  como  lo  es  en  este  momento,  la  alianza  entre 
«los  dos  grandes  gobiernosdft!  Occidente  de  Europa. « 
El  Times  se  espresa  en  el  mismo  sentido. 

«La  cuestión  con  Psrsia  empi  zó,  como  Vds.  sa- 
ben, en  la  ocupación  de  Herat  por  las  tropas  del 
shah.  Se  creyó  en  lugíalerra  que  esta  ir.va.sion,  he- 
cha de  acuerdo  con  la  Rusia,  amenazaba  la  frontera 
del  Norte  dé  las  posesioces  británicas  en  la  Gran  In- 
dia. De  todas  las  provincias  que  componen  este  vasto 
imperio,  la  de  los  afghani.síanes  es  la  mas  próxima 
á Persia,  y los  ingleses  no  lardaron  en  escUat  á aque- 
llos subditos  suyos  á tomar  las  armas  contra  sus  ve- 
cinos. Así  se  haVerificado.  Los  persas  nan  sido  ar- 
rojados de  H.'rat,  y probablemente  no  volverán  á 
apoderarse  de  sus  muros.  Mas  este  hecho  no  dirime 
enteramente  Ja  cuestión,  y no  por  esto  renuncian  los 
ingleses  álas  hostilidades  que  proyectan  en  el  golfo 
Pérsico. 

«En  el  banquete  cívico  que  se  da  todos  los  años 
el  dia  de  la  inslalaelon  drl  lord  maire,  y al  cual  asis- 
ten los  ministros,  ha  ocurrido  este  año  una  cireüns- 
.jancia  muy  notable.  Lord  Palmerston,  en  respuesta 
at  brindis  que  se  dio  en  honor  de  ios  ministros,  entró 
de  lleno  en  la  cueslion  política,  y declaró  en  términos 
positivos  que  el  tratado  de  París  no  seria  ejecutado. 
Su  señoría  no  desperdicia  : a menor  ocasión  de  des  ' 
ahogar  sus  sentimientos  hostiles  contra  Rusia.» 


En  la  iglesia  de  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  continúa  la  novena 
á la  milagrosa  imágen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el  ti- 
tulo de  La  Remendadita  : predicará  D.  Luis  Francisco 
Marín. 

En  Italianos , el  Carmen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su  • 
fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

En  Santa  .María  , San  Martin  , Loreto  , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.'la  Reina. 


SASTO  ng  jI.i.NAXA. 

Santa  Cecilia  , virgen  y mártir. 


C¡.L1Í, 


Cuarenta  Horas  en  la  ig:e.sia  de  Niñas  de  Leganés, 
aalie  ce  Ja  Reina.'  dónele  te  ft-tlein  á su  Patrona,  María 
Santísima  de  ia  Pre.'.pniaeiün  , con  -Mita  mayor,  á las 
diez  de  la  mañana  , y á e-.-  cu-  tro  y media  de  la  tar- 
de se  e.aníarán  compieias.  S níj  Dios  y reserva.  Ofi- 
ciarán las  Séñer  tas  co!-g  ams. 

La  asoeiaciun  de  pn.fcsores  de  músi-;a  celebra  la 
función  anua!  a su  paíron-i  Santa  Cecilia  , virgen  y 
mártir,  en  la  parroqu.a  de  San  Luis.  A las  diez  de  la 
mañana  habra  .Mita  r ayor  y strmon  , que  Oirá  don 
Juan  Barbero  , conciuyenuo  C'..a  Ja  reserva  de  su  Di- 
"vina  Majestad,  cuya  augutia  nicsencia  autorizará  estos 
cultos.  Dirigirá  'a  ..rqutsta  D.  Luís  \idente  Arche. 

En  la  capilla  ie¡  .\íonte  de  Piedad  co  ntínúa  la  no  - 
vena  á Nuestra  Señora  dri  Socorro,  á esi'tensas  de  las 
hermanas  de  la  Escue  a de  María.  Por  la  tarde  habrá 
resano,  sermón  , noTEi;a,  gozos  y reserva. 
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?BSCI0  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 


Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  39,65  c. 
lítuios  diferidos,  24,60  d. 

Amorüzable  de  primera,  11,70. 

Idem  de  segunda,  6,70. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

Áceiones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  be 
i 4,000  rs.,  bl,50. 
ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  84,50  p. 

Idem  del.®  de  junio  de  1851,  ae  á 2,000  reales, 
83,50  p. 

ideiii  de  31  de  agesto  da  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, S0,50  d. 

De  sociedades. 


Cambios  estranjeros. 

Landres,  á 90  dias,  49,90. 

París,  á S días,  5,lSp. 


S2EKC.4EO  PlÍBLICO  DE  GSAKOS. 


ALSÓSSIGA  BE  MADRID. 


Trigo.... de  80  á 93  */a  rs.  va. 

Ge'oada ..de  49  á .52 

AlsrRrroba......  á 47 


eisECtüíS  E5  EL  HEKC.ADO  D3  AYER. 


Rs.  vn.  Guaríes 

arroba  libra. 


der  las  primeras  letras 


Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  1C5,50. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,ouo  rea- 
les , 124  p. 


Carne  de  vaca.. 

. ...  44  á 

46 

18  a 20 

Aceite 

. ...  57  á 

59 

i7  a 18 

Carbón  

S 

Patatas 

6‘/<.á 

9 

3 á 4 

\ iilO ............ 

40 

10  á l(i 

Psn  de  ács  libras. 
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Sala  de  San  José:  en  esta  permanecerán  las  jóve- 
nes hasta  su  completa  instrucción , y ademas  de  la 
comida  recibirán  aquellos  premios  á que  las  hayan 
hecho  acreedoras  su  buefta  conducta  y aplicación. 

No  olvidando  la  junta  que  su  primera  obligación 
es  la  beneficencia  domiciliaria  , tendrá  en  la  casa  de 
.Miserieordia  dos  Hermanas  destinadas  esclusivamente 
al  cuidado  de  los  pobres  enfermos  en  sus  casas,  con- 
cretándose este  á las  familias  de  las  niñas  asistentes 
á los  diferentes  departamentos  arriba  espresados,  cos- 
teándose ademas  aquellos  remedios  simples  que, 
mandados  por  el  facultativo  , no  pueden  prepararse 
con  facilidad  en  la  de  un  pobre. 

— Heiiíos  oído  asegurar,  dice  Lu  Revisla  Militar^ 
que  con  motivo  del  escesivo  precio  á que  se  encuen- 
tran los  granos  en  el  mercado  de  esta  capital,  el  go- 
bierno piensa  disponer  que  salgan  de  la  corte  la  ma- 
yor parte  de  los  cuerpos  de  caballería  que  la  guarne- 
cen, marchando  á acantonarse  en  el  distrito  de  Ara- 
gón, donde  la  cebada  se  halla  mucho  mas  barata. 

— Dice  El  Porvenir  que  ha  sido  tan  abundante  !a 
lluvia  que  ha  caldo  en  toda  la  campiña  de  la  provin- 
cia de  Cádiz  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas, 
que  los  labradores  están  locos  de  contento,  empezando 
á toda  prisa  la  siembra,  que  algunos  tienen  ya  con- 
cluida. 

— Nos  escriben  de  Tarragona  que,  según  parece,  se 
han  dado  órdenes  para  movilizar  una  columna  que 
recorra  la  provincia.  Nuestro  corresponsal  añade  que 
formarán  parte  de  esta  columna  las  compañías  de 
preferencia  del  regimiento  Iberia. 

— Se  ha  concedido  et  emnieo  de  teniente  coronel  de 
caba  lería  al  capitán  de  £.  .M.  del  ejército  D.  -Manuel 
Crayvinckel!. 

— El  dia  13  comieron  en  la  embajada  de  España  en 
Paris  el  embajader  ruso  y el  conde  de  Benkendorff. 
El  mismo  dia  debió  salir  M.  Turgot  en  dirección  á 
esta  corle. 

— Vacantes.  — La  plaza  de  médico-cirujano  de  Vi— 
Ilahumbroso  , provincia  de  Falencia;  su  dotación, 
8,000  rs.,  cobrados  por  reparto  vecinal.  Las  solicitudes 
hasta  el  l.°  de  diciembre. 

— La  de  médieo-eirujano  de  Arriate,  provincia  de 
Málaga;  su  dotación  2,562  rs.  por  la  asiste» ría  á los 
pobres,  pagados  trimestralmente  de  fondos  munici- 
pales, y ademas  las  igualas  con  los  otros  vecinos.  Las 
solicitudes  hasta  el  25  de!  corriente. 

— Ela  sido  nombrado  auditor  del  apostadero  de  Fi- 
lipinas D.  Juan  Felipe  Quiroga ; abogado  consultor 
del  ministerio  de  .Vitrina  y asesor  del  ramo  en  esta 
corte,  D.  .Mariano  Perez  Luzaró;  contador  del  Museo 
naval,  D.  Nicolás  García  de  Lastra;  'comisario  del  ter- 
cio naval  de  Vigo,  D.  Ramón  Rivaíla  y Roca;  orde- 
nador interino  del  departamento  del  Ferrol,  D.  Tomás 
Subiela;  director  int'rino  del  cuerpo  de  sanidad  de  la 
Armada,  D.  José  .Mana  Párotcaa;  comandante  gene- 
ral de  los  cuerpos  de  artillería  é iufantería  de  Marina, 
D.  .4nío.n;o  E-drada;  comandante  general  de  ingenie- 
ros de  la  .Lrinada,  el  brigadier  D.  José  Soler ; orde- 
nador general  de  pagos,  el  comisario  D.  José  Croquer; 
primer  secretario  de  la  direecon  general  de  la  Arma- 
da, el  capitán  de  navio  D.  Guillermo  Chacón , y bri- 
gadier de  la  .Armada,  el  director  del  depósito  hidto. 
gráfico,  D.  Juan  de  Dios  Ramos  Izquierdo. 


iiiii.Ííí0S. 


La  pea!  asociación  de  beneScencia  domiciliaria 
ha  elevado  a!  señor  gobernador  civil  una  instancia, 
sobre  la  cual  ha  recaído  la  aprobación  y autoriz  '.cion 
necesarias,  para  que  se  establezca  en  esta  corte  una 
casa  de  Misericordia,  que,  bajo  la  adv’’oeac!on  de  San- 
ta Isabel  y la  dirección  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, se  organizará  en  los  mismos  términos  que  lo  es- 
tán las  que  se  hai;an  establecidas  en  !a  mayor  parte 
de  las  capitales  de  Europa.  El  estableciiTiiento  se  ha- 
lla así  dividido: 

Sala  de  Nuestra  Señora  de  Befen,  donde  se  reci- 
birán los  niños  de  lactancia  durante  las  horas  cue  sus 
madres  tengan  que  acudir  á los  trabajos  con  que  ga- 
nan su  subsistencia,  alimentándolos  y cuidándolos 
con  ei  niayr.r  esmero. 

Sala  deí  Niño  Jesús,  en  la  que  se'admitirán  los  niños 
de  dos  años  y medio,  edad  en  que  salen  de  la  de  Ba- 
len, hasta  los  siete,  dándo;es  la  eseñanza  que  se  acos- 
tumbra en  las  escuelas  de  párvulos,  ,y  la  manuíen- 
cicn  y cuidado  necesarios. 

Si.iá  de  Nuestra  S ñera  da!  Pcitrccinio:  entrarán 
únicamente  ías  niñas  á-su  salida  de  la  anterior,  y 
continuarán  la  doctrina  cristiana,  empezando  áapren- 


( PPJNGIPE. — A las  ocho,  á beneficio  de!  Sr.  Ossorio. 
I — U/i  año  en  quince  minutos. — Una  Virgen  de  Mu- 
\ rillo. — Et  Amante  prestado. 

I CIRCO. — A - las  ocíio.— Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
I lestina. 

I ZaHZÜELA. — A las  ocho. — El  Secreto  de  la  Reina, 


^UiíA. 


abores  propias  de  su 


sexo,  y permanecerán  en  ella  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario,  á juicio  de  las  Hermanas,  bebiendo  asistir 
des-te  por  la  mañana  á la  tarde,  y se  le-s  dará  una  co* 
mida  calíenle  y una  ración  de  pan. 

Sala  de  Nuestra  Señora  del  Cármen:  seguirá  la 
instrucción  empezada  en  la  anterior;  se  prepararán  y 
harán  su  primera  comunión,  y permanecerán  en  ella 
hasta  lanío  que,  á juíc-o  d - ias  Hermanas,  puedan  pa- 
sar á la  última  sala,  y recibirán  el  mísTiO  socorro  de 
manutención  que  en  la  anterior. 


Las  líneas  que  preceden  dan  á conocer  que  la  Pru-^ 
sla  ejercerá  directamente  su  autoridad  sobre  el  cantón 
de  Nenfchatel,  y que  el  gobierno  de  Berlín  exigirá  el' 
reconocimiento  de  su  soberanía. 

— Se  ha  anunciado  varias  veces  la  concentración  de  ■ 
tropas  prusianas  sobre  la  frontera  suiza. 

— El  Emperador  de  Rusia  ha  enviado  la  condecora- 
ción del  Aguila  Blanca  á Ismail-Bajá,  general^ 
jefe  del  ejército  turco,  en  recompensa  de  sus  bueoo* 
procedimientos  con  los  prisioneros  rusos  en  Kars. 

— Liverpool  16  de  nooiembre, — La  ÁrsJyia  ha  llega- 
do, trayendo  á bordo  758,196  dollars. 

Las  noticias  de  Nueva -Yorek  alcanzan  al  4 del  cor- 
riente, en  cuya  focha  no  estaba  aun  resuelta  la  elección 
presidencial;  mas  los  resultados  conocidos  eran  favo- 
rables á Mr.  Buehanan. 

— La  Suiza  del  15  anuncia  en  sus  últimas  noticias 
que  los  representantes  de  las  potencias  alemanas  han 
comunicado  oficialmente  al  Consejo  federal  las  deci- 
siones lomadas  recientemente  por  la  Dieta  de  Franc- 
! fort  respecto  de  Neufchatel. 


coTizACiorr  os  la  bolsa  de  parí»  átái. 
Fondos  franceses. — 3 por  100,  67,45. 

Idem  4 Va  por  100,  91.50. 

Idem  españoles. — 3 por  lÜO  interior  , 21  Va.* 

• "onsolidados,  de  93  Vg  ^ VG* 


huevos  Sstadlos  'ñlosóScos  sob?e  el 

Cristianismo , el  Plan  divino  y la  Virgen  iíaria, 
por  Augu-ito  Nicolás  , íraiucidos  al  castellano  por 
D.  J.  M.  T.,  presbítero. 

Estos  nuevos , reservados  por  su  importancia  por 
su  autor  en  los  anteriores , para  esponerlos  en  una 
obra  especial  que  sirviese  de  apéndice  y comple.men- 
to  á los  primeros,  conslilnyen  por  si  ana  obra  com- 
pleta y separada , puesto  que , como  él  mismo  dice, 
este  mag[Ufico  asunto  es  nada  menos  que  el  cristia- 
nismo entero  mirado  bajo  un  aspecto  mas  simpático 
para  las  almas  delicadas. 

S'U  autor  ha  recibido  de  Su  Santidad  Pío  IX  ana 
carta  autógrafa,  en  que  hace  los  mayores  elogios  de  . 
la  pureza  y ortodoxia  de  la  doctrina  de  esta  obra  y . 
de  su  mérito  estraordinario. 

El  editor  de  esta  obra  ha  comprado  el  derecho  es- 
clusivx)  de  traducirla  y publicarla  en  España. 

Consta  de  u.n  tomo  en  8.°  niarquilla  de  500  pági- 
nas, da  buen  papel  é impresión.  Se  halla  de  venta,  á 
24  rs. , en  Madrid  en  las  librerías  de  La  Publicidad, 
Sánchez  y Aguado. 

A los  libreros  de  provincia  que  tomen  una  docena 
se  les  dará  uno  gratis. 

Las  personas  que  deseen  se  les  remitan  á provin- 
cias ejemplares  directamente  desde  .Madrid , podráa 
dirigirse,  con  carta  franca,  á D.  Justo  Serrano,  libre- 
ría de  La  Publicidad,  remitiendo  el  importe  de  2S  rs. 
en  sellos  de  franqueo.  Los  4 rs.  de  recargo  sobre  el 
precio  en  Madrid,  son  el  importe  de  conducción  que 
se  cobra  en  correos  con  arreglo  ■ á las  últimas  reales 
órdenes.  (3) 


ESTíiüKJEEO. 

Continúa  la  incerli  iurnbre,  y es  muy  varia  la  opi- 
nión pública  , tanto  en  m prensa  esSranjera  como  en 
los  círculos  poUticos,  sobre  los  medios  que  han  de  ser 
empleados  para  resolver  las  cuestiones  actualmente 
pendientes. 

— El  Siglo  canta  los  bienes  revolucionarios  de  la 
alianza  iiig  esa,  y La  Asamblea  Nacional,  en  ua  vigoro- 
so y ardiente  articulo,  dice:  «Seamos  los  aliados,  pero 
jamás  instra  nsiito  de  la  Ingiat  rra.» 

— Serlin  16  de  noviembre. — La  Correspondencia 
prusiana , órga.ho  ministerial , publica  la  nota  si- 
guiente: 

«Salvas  algunas  eseepciones,  la  prensa  de  Suiza  di- 
rige las  mas  brutales  iaj  arias  contra  la  Prnsia  y la 
Alemania.  El  buen  derecho  de  ¡a  P.-usia  no  puede  re- 
cibir, ni  recibirá  jamas,  ofensa  de  tales  escesos,  porque 
las  injaiias  y las  calumnias  no  degradan  mas  que  ai 
que  las  profiere. 

«El  gobierno  del  Rey  seguirá  en  la  noble  conducta 
emprendida,  la  cual  le  conducirá  á hacer  triunfar  la 
verdad,  y á dar  seguridades  á la  fidelidad  del  reco- 
nocimiento que  ha  sabido  merecer.» 


FERRO-CARRIL  DE  LANGREO,  EN  ASTURL4S. 

La  junta  directiva  ha  acordado  convocar  ¡a  gene- 
ral srdinaria  de  accionistas  para  el  viéraes  26  de  di- 
ciembre próximo,  á las  doce  en  punto  de  su  mañana, 
en  las  oficinas  de  la  compañía,  eaüede  Alcalá,  nú- 
mero 37,  cuarto  principa!. 

La  junta  se  ocupará  en  el  estado  del  camino  y de  la 
esplotacion,  y en  e.  nombramiento  de  dos  directores 
para  reemplazar  á los  Sres,  D.  Vicente  Bertrán  de 
Lis  y Rives  y D.  Pablo  Cifuent-s  , que  han  fallecido. 

Lo  que  se  pone  en  conocimiento  de  los  señores  ac- 
cionistas, para  que  se  sirvan  concurrir  y recoger  des- 
de luego  las  correspondientes  papeletas  de  entrada  en 
los  dias  no  feriados,  desda  las  diez  de  la  mañana  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Madrid  19  de  noviembre  de  1S56.— ¡El  director  ge- 
rente interino,  Juan  Saimón.  (4) 


Aillos  CONCILIARES. 


ELSKitMTOS  yi  &1ATEK1AT3CAS , 


DON  ACISCLO  VALLIN  Y BÜSTILLO. 

(OüI>'TA  EDICiO:^.) 

Esta  obra,  señalada  de  testo  en  casi  lodos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  púbiiea,  cenata  de  dc-sto* 
mos  en  4.°  español,  á 27  rs.  cada  uno  en  Madrid  y 
28  en  provincias.  El  primero  comprende  la  aritrntUa 
y álgebra;  y ei .segundo  la  geometría^  Ingunomctni 
y topografía. 

LüS  Señores  rectores  de  los  Seminarios  que  quieras 
tomar  a gunos  ejemplares,  pued.-n  dirigirse  ai  atílof, 
calle  del  Barquillo,  núm.  17,  y se  le»  remilirán» 
vuelta  de  correo.  Las  rebajas  coa  el  12  , 15,  20  ó 23 
por  100,  segua  el  pedidos.  (^G.) 


Editor  resfOfisable,  D.  José  d&l  Besyus. 
irr.»  i---  i ACION,  GraVISA 


! lapREirr.»  v-.  i 

I 


Madrid,  sábado  22  de  noviembre  de  1856i 


IJOSÍ.  499. 


EBAOION 


fe'lÜírSj 


DÍARÍO  CATOLÍCO. 

íCaíélicos  smfea  <pse  politice.'-,  poütioos  en  tanto  etíiai'sto  ía  poíiüca  condíizca  ai  trin^ífo  prá'iHGo  deí  catoiícíBuao.» 


jítBsertsQ  antmeios- 5 comxmic&doc  » los  prlznercs  ámed.o  real  la  línea,  y loa  seg'ündcs  á precios  convenexnale?, 
pfigCíCS  EN  MADRID.  En  la  admlnislraeion , calle  df  Gravina,  núm.  21  , principal,  un  m^s,  6 rfi.  el  periódico  tolo, 
y 8 re.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  rviayor , y de  D.  T^ocadio  López , calle  del  Cirme.B , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respeclivamentc. 


Eli  PROV'íNCíAS,  Por  libranzas  dc*breccrre;.s  ó cualquier  otro  tiro  seguro  á lavor  de  la  adnunistraciou  , un  mes  , S re.  «1 
peri;>*i:co  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  tr.'»se5 , 22  y 28  rs.  res-pectivamente,  — Kn  casa  de  los  «orreí^po''.ralef, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

EN  GLTKAMAR,  Gn  mes,  25  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obra#  tre»  mese#,  60  y 70  rs.  retpectivanicaiai 


CÜ31STI3]a  UBLI^rnSA. 


Como  eí  arregio  de!  original  de  las  protestas 
¡^eas  ha  de  llevar  al  gun  tiempo,  pueden  apro- 
arlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
ajñrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
iao  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
jremilaa  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  varios  veci- 
i jsáeMontejo,  de  la  Vega  de  Sarrernela  (Sego- 
ns),  Tortosa,  Roda  (Sogovia),  .4zorios;  la  del 
i inslrisimo cabildo  catedral  doBarbastro;  la  de  va- 
j nos  vecinos  de  la  Puebla  de  Castro,  del  lugar  de 
ál*^  (Huesca);  la  del  deán,  canónigos,  benefi- 
ciados,  párrocos  y muchos  vecinos  de  la  ciudad 
de  Cuenca. 


POLÍTÍGA. 


A «LA  DISCUSION. « 


Noslrajoesas  reminiscenciaspara  desautorizar 
nuestra  palabra.  La  suya  llevaba  este  propósito. 
Hacia  bien.  Para  poner  de  su  lado  la  victoria 
debia  oscurecer  y anular  la  importancia  de  su 
enemigo;  y juzgándose  muy  fuerte,  sin  duda. al- 
guna, en  el  terreno  de  la  consecuencia,  creyó 
muy  oportuno  invocarla  para  destruir  la  fuerza 
de  nuestras  manifestaciones,  cándidamente  pre- 
sumiendo que  este  es  el  punto  firme  de  los  hom- 
bres políticos  de  su  bandería. 

-Vnduvo  hasta  cierto  punto  sagaz,  obró  con 
cierta  habilidad,  diciéodole  al  país,  á quien  nos- 
otros nos  dirigíamos  y nos'  dirimmos  también; 

“Esos  que  hoy  reniegan  de  la  intervención  es-  ; 
I tranjera,  son  los  que  os  la  trajeron  en  1S23.”  ; 

I Pero  ese  tiro  ha  faltado.  No  ha  dado  en  el  j 
j blanco.  A nosotros  no  nos  alcanza.  | 

i ¡Muchos  incidentes  de  esos  sucesos  los  hemos  | 
i oído  contar  y relatar  éntrelos  juegos  de  núes-  j 
tros  primeros  años;  algo  los  hemos  estudia-  j 
do  también,  y puesto  que  La  Discusión  nos  ha.  i 
presentado  el  cuadro,  no  llevará  á mal  que  le  haga-  | 
raos  su  descripción,  y le  fijemos  en  accidentes  en 
que  sin  duda  alguna  no  ha  reparado.  Y nosotros  : 
lo  haremos,  no  porque  nos  plazca  contestar  con  | 
recuerdas  á los  que  á nosotros  so  ha  intentado  ha-  í 
cernos,  sino  porque  dicen  bien  á la  historia  que  ¡ 
ha  formado  nuestra  convicción,  de  que  todos  j 


4 de  mayo,  y á todos  los  actos  que  á este  se  si- 
guieron, teniendo  previsor  cuidado  de  plantar  la 
semilla  para  nuestros  disturbios  posteriores. 

AI  mismo  tiempo  da  abrigo,  consideracioa  y 
estima  á los  que,  andando  lus  tiempes,  para  sus 
planes  y Sn  político  les  sirvieran. 

Desde  las  play.as  hospitalarias  inglesas  se  tramó 
y favoreció  el  movimiento  constitucional  de  1820. 

Con  él  se  alcanzó  la  pérdida  de  nuestras  pose- 
siones de  América  y el  aniquilamiento  de  nues- 
tro poder  militar,  asentándole  para  el  porvenir 
sobre  el  derecho  de  rebelión. 

La  Inglaterra  consintió  la  invasión  estranjera,  j 


doctrinas  son  de  origen  francés,  cuyos  hombres  se 
han  educado  á la  francesa,  cuyas  leyes  é institucio- 
nes están  literalmente  traducidas  del  francés,  cuyos 
gobiernos  han  tenido  al  francés  en  varias  ocasiones 
por  maestro,  por  apoyo,  por  auxiliar  y protector.  En 
1835  el  partido  moderado,  viendo  que  el  poder  se  le 
escapnba  de  bai  manos,  y deseando  contener  por  na 
lado  á los  carlistas  y por  otro  á los  liberales , pensó 
acudir  á un  remedio  supremo.  Y ¿cuál  fue  ese  reme- 
dio? La  intervención  estranjera,  quesolieitó  y no  obtu- 
vo. Para  nadie  es  un  misterio  que  ei  gobierno  de 
Luis  Felipe  protegió  directamente  ios  pronunciamien- 


compensando  para  siesta  deferencia,  mezclada  i . j.  c-  - j j loio  ■ íes» 

‘ ‘ , ’ i tos  que  se  sucedieron  en  España  desde  1340  a Ibis, 

con  mentidas  protestas  de  amistad  hácia  España,  ' 

con  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
los  países  que  hasta  entonces  formaron  parte  de 
los  dominios  españoles; 


y que  tendían  á establecer  en  el  mando  al  partido 
! moderada;  y la  reforma  de  la  Constitución,  y los  ma- 
trimonios españoles,  como  ios  llamaba  la  prensa  es- 
tranjera, dicen  hasta  qué  punto  los  gobiernos  mode- 
rados llegaron  á servir  los  intereses  del  que  á la  sa- 
zón regia  los  destinos  de  Francia.  De.spues,  cuado  du_ 
rante  los  dos  últimos  años  temieron  que  la  revolución 


La  Discusión  se  ha  estremecido  al  leer  el  ar- 
ticulo queen  nuestro  número  del  miércoles  hemos 
consagrado  y dedicado  á dar  á nuestra  alma  el 

jasto  desahogo  que  había  menester,  en  presen-  , 

i„  .11  • . .1  nuestros  males,  y el  estado  triste  a que  se  halla 

cía  de  los  lamentables  sucesos  recientemente  1 ...  . . . . 

ociimdos  en  Málaga,  anunciados  por  los  ór- 


Y aprovechó  esta  coyuntura,  no  solo  para  ha- 
cer efectiva  é irrevocable  la  separación  de  las  ri- 
cas colonias  españolas  de  la  Metrópoli,  sino  para  j 
intentar  arrebatarnos  la  gloi  ia  inmarcesihie  que  ¡ 
supimos  conquistaren  la  deao'jaaa  lucha  de  los  : progresara,  ¿no  invocaban  sus  periódicos  el  nombre 
seis  años,  publicando  una  otra,  escrita  bajo  la  - de  Xapoieon  como  el  destinado  á reprimir  lá  anor- 

proleccion  del  que  fue  gene.raüsimo  de  los  eiér-  ! . „ ■> 

^ i o qnia  en  Europa?» 

citos,  rebajándonos  hasta  la  humillación  y el  me-  I 

nosprecio,  y presentándonos  á los  ojos  de  la  Eu- 


gssos  de  las  ideas  y doctrinas  que  nos  han  con 
diado  como  por  ia  mano  á conflictos  en  que  no  ! 
|s)aya  los  individuos  y los  partidos  los  que  se  j 
tsamenazaüos  ca  su  existencia,  sino  los  inte-  | 
ses  mas  sagrados  de  la  sociedad.  | 

libres  de  toda  aspiración  mezquina  y misera- 
He,eo!iio  son  todas  las -que  inspiran  ¡as  preten- 
áones  de  los  partidos;  llenos  de  un  verdadero 
a-TOfal  pais  que  nos  vió  nacer,  caminó  nuestro 
eDiristecido  espíritu  á contemplar  el  origen  de 
mestros  males  en  ¡as  aborrecidas  influencias  es- 
Iraiijeras,  que  han  armado  y continúan  armando 
dbrazo  de  los  españoles  unos  contra  otros,  lie- 
I vados  y arrastrados  por  los  eternos  enemigos 
ie  nuestra  grandeza  y poderio. 

Tan  patrióticos  sentimientos,  califica  los  de  ri- 
feulos  por  nuesl."Os  adversarios,  lian  sido  con- 
testados por  el  que  se  ha  tenido  y tiene  por  re- 
(teseatanle  de  i:i  democracia  española,  mostrán- 
Iodos  el  cuadro  espantoso,  en  .el, que,  sin  duda 
llana  sin  adve¡  ti.rio  é!,  de  relieve  se  muestra, 
Jeoncolores  njuy  vivos,  lo  que  nuestra  santa 
tógnacion  provoca. 


reducida  nuestra  desventurada  patria,  solo  son 
i debidos  á esa  influencia  estranjera  que  llamamos 
I aborrecida,  y que  de  cuarenta  años  á esta  parle 
se  ha  consagrado  á eonsum-ir  nuestra  ruina. 

La  Discusión,  para  coudon.ar  al  desprecio  nues- 
I tra  manifestucion,  uo  ha  hacho  otra  cosa  que 
j preseularnos  el  cuadro.  Nosotros  vamos  siempre 
I adonde  se  nos  Ikuna,  y esta  vez  lo  haremos  con- 
I duciendo  á nuestro  auditorio  á la  muestra  de  todo 
I loqueen  aquel, se  encierra.  Y estamos  seguros 
! que  habrá  de  convencerse  con  nosotros  en  el  poco 
! laclo  conque  el  demócrata  cofrade  ha  procedido 
I citando  hechos  que  en  contra  de  su  propósito  se 
I han  de  volver.  Tenemos  confianza  y seguridad 
I completa  de  queen  esa  pintura,  por  él  escogida 
I para  anonadarnos,  ha  de  ver  La  Discusión  la  res- 
I puesta  á su  pregunta,  cuando  inoceulemente nos 
i interroga; 

i “¿Qué  actos,  qué  espresiones,  qué  indicios  ¡me- 
i den  hacer  creer  que  ia  influencia  estranjera  ira- 
I te  de  arrancarnos  la  fe  de  nuestras  creeuci.as,  é 
\ intente  derribar  nuestra  dinastía?» 
j Por  nosotros  so  acepta,  vulvemos  á decir,  el 
1 cuadro  (jue  ha  descorrido  nuestro  colega  á fin  de 
I negarnos  el  derecho  á rechazar  la  influencia  es- 


ropa  como  un  pueblo  de  cobardes  y de  bárbaros. 

No  abandonó,  es  cierto,  á les  miseros  proscri- 
tos. Para  que  no  sucumliieran  al  rigor  de  los  j 
destinos  que  la  política  inglesa  les  trozara,  les  ' 
alargó  una  limosna  para  conservarlos  útiles  para  ( 
su  bien,  fomenlíinclo  las  ilusiones  v halagando  las  ? 
aspiraciones  de  aquellos  desgraciados.  I 

Lns  movimientos  insurrecciona  les  intentados  en  I 
España  desde  1S23  , todos  llevan  el  sello  inglés.  ‘ 
L.as  armas,  la  pólvora  y las  balas,  inglesas  ! 
eran.  ! 

¡Solo  las  engañadas  víctimas  c:un  es3.año!as!  j 
Llega  d año  de  1S3-L  ¿Pone  en  duda  La  Dis-  | 
cusion  la  infiucncia  csiraujera  en  todos  ios  suce-  i 
sos  que  desde  aquella  época  ocurrieron  en  España?  ¡ 
El  cuadro  la  presenta  muy  de  relieve. 

La  cuestión  era  española,  puramente  españo 
la,  y se  hizo  estranjera. 


¿Y  nada  descubre  La  Discusioíi  en  los  artículos 
que  hemos  leído  en  los  diarios  liberales , amena- 
zando á nuestra  Reina , presentándola  como  el 
obstáculo  que  habia  que  derribar...  las  reticen- 
cias?... 

¿Y  los  artículos  de  la  prensa  inglesa? 

¿Y  los  gritos  de  los  sediciosos,  de  Málaga,  sus 
vítores  y sus  planes? 

■Y’ 

¿1 .... 

Pero,  ¿para  qué  mas? 

¿Necesitará  La  Discusión  otros  actos,  otros  in- 
dicios que  los  que  dejamos  apaatados,  que  sirvan 
para  acretUlarle  la  influeneia  en  nucsítx»  mal  ve- 
nida del  estranjero? 

¿Duda,  por  ventura , el  periódico  demócrala-que 
í estos  son  los  intereses  mas  sagrados  de  la  socie- 
f dad  espaiio’a? 

I Si  no  lo  duda,  como  nosotros  juzgará;  y si  á 
1 la  luz  de  la  verdad  estudia  los  acontecimientos, 
no  rehusará  esc'.aamr,  como  en  la 


¿Y  ios  sucesos  de  la  Grr.nju? 

¿\  la  doamiacion  que  ¡.'or  c.I.  s .adquirió  en  i , ^ , , 

, , 4,  I . . : laeiia  Cauiz  esctaaiarou  cuanuo  dentro  de  as  mu- 

nueslros  negocios  ei  enviado  de  nuestra  generosa  i 

aliad-i''  " - inespugnaole  recinto  se  oyeran  las 

i uiemorables  jornadas  del  2 de  mayo  en  .Madril, 
i y que  con  caracteres  muy  legibles  apareció  ea 


j ¿No  los  ve  nuestro  coleg.a? 


4 Pues  en  el  cuadro  aparecen. 


¡1840!  Aiiui  se  descubre  bien  todo  el  secreto.  ! '^^rias  calles  de  la  población,  siendo  la  espresio. 

; sincera  de  los  patrióticos  senlimienlos  del  pueV.o 


.IvezaJa  La  Discusión  á esa  tarea  estéril  de  | . 

discutir  evocando  los  recuerdos  de  las  contra-  1 sumo  de  Religión  y Rey  . 


(iieeiones  políticas,  nos  ha  traído  el  deciros  y 
otros,  para  echárnoslos  esta  vez  á nosotros  en 
el  rostro,  deduciendo  do  ellos  gratuitamente  el 
áiDguiivaio;' que  debe  darse  é los  propósitos  de 
losquehoy  censuran  lo  liiio  en  otro  tiempo  ala- 
baron, poí-que  á su  fin  les  condujera. 

Permitaseaos,  aunque  sea  por  medio  de  una 
digresión,  que  le  repliquemos  que  la  fecha  de  ios 
*wteso¿qus  nos  recuerda  es  demasiado  lejana 


Vamos  á ini.-arie  cara  á cara,  á examinar  lodo 
I lo  que  en  el  se  encierra. 

' Ese  boceto  es  el  panorama  triste  de  nuestras 
! desgracias  é infortunios. 

! «España,  tan  potente,  tan  grande,  se  la  ve  pos- 
i trada,  humillada,  recibiendo  la  ley  del  estran- 
! jero.» 

■;  Esto  es  lo  que  únicamente  fija  la  consideración 
de  La  Discusión.  Pero  c-u  ese  cuadro  hay  muchas 


Sabido  es  quién  fuera  ci  pau'odnador  y apoy-o  ¡ 
de  la  regencia  de  Espartero.  ; 

Viene  con  1843  la  espulsion  de!  ministro  in-  • 
glés  Nlr.  BuKver,  conocido  y reput  ido  por  el  j 
primer  instigador  del  muvimieulo  revolucionario.  , 
i ¿Hubo  ó no  hubo  en  el  reinado  de  la  .Asaui-  > 
i blea  conatos  de  arrebatamos  la  fj  v la  dinastía?  í 


para  que  en  ellos  pudiéramos  mostrarnos  partí-  1 cosas  que  observar.  La  imágen  que-  ha  presentado 


tipes. 

Conocemos,  sí,  la  histo.-ia  de  esa  época,  porque 
®i!os  libros  la  hemos  leído,-  y Dios,  en  su  divina 
tricordia,  no  permitió  que  á ella  asistiéramos 
testigos  presenciales,  reservándonos  á que 


I es  ei  fondo,  ó,  como  dicen  los  pintores,  el  campo. 
Vamos  examinándole  detenidamente,  para  descu- 
brir lo  que  La  Discusión  no  ha  podido  ó no  ha 
querido  ver.  La  gestión  estranjera  en  nuestros 
males  y revueltas.  L-a  perdieio.a  de  nuestra  pa- 
^ pudiéramos  juzgar  años,  muchos  años  des-  | Vi®,  procurada  a!  manso  arrullo  de  la  altónza 
tes,  comparando  sus  antecedentes  y las  causas 
tela  produjeran. 

La  Rege.vsracios  es  demasiado  joven  para  ha- 
te  suyos  los  heclios  que  pasaron  hace  treinta  y 
tes  .años. 

Pero  La  Discusión,  rebajando  la  impqrtaceia 
tela-eue-tion  -del  terreno  á que  nosotros  la  ele 
^^aios^  no  ha  sabido  ío  que.se  ha  hecho. 


¿Eran  ajenos  á elia  la  influencia  estranjera?  j 
¿Y  la  discusión  del  trono  y de  la  dinaslia?  i 
¿Qué  propósitos  llevaban  i 

Las  proposiciones  para  la  libertad  de  cultos,  i 
La  base  2.^ , ¡ 

La  pcrsecucioH  dcl  clero  , i 

La  propaganda  herética  hecha  con  Biblias  im- 
presas en  lugiaterra  y por  ministros  protestan- 
tes da  aquella  nación. 

Las  gestiones  del  ministro  inglés  para  los  ce- 


«Franceses,  idos  i’i  Francia; 
dejadnos  en  nuestra  ley; 
queen  tocando  á Dios  y al  Roy, 
á nuestra  patria  y hogares, 
todos  somos  miuláres 
y formamos  una  grey*.» 


para  nuestro  bien,  del  meatido  deseo  de  nuestra 
i,  grandeza  y ventura.  Id  notando.  Todo  se  en- 
i cuenlra  en  ese  cuadro. 

! Después  de  haber  como  amigos  incendiado 
I nuestras  fábricas  y tratado  á la  desventurada 
’ ciudad  de  San  Sebastian  como  población  enemi- 
' ga,  y del  modo  inicuo  que  la  historia  recuerda,  la 
i Inglaterra  asiste  benévola  en  1814  al  decreto  de 
\ 


i menierios,  y otros  hechos  que  están  en  la  cou- 
I ciencia  de  todos? 

¡ Pero  nosotros  no  hemos  de  sor  los  únicos  que 
j demos  cuentade  lo  queen  el  cuadro  serepreseola. 

! Algo  hemos  de  lomar  de  nuestro  cofrade  para 
I ayudarle  á que  vea.  I 

I Oigase  lo  que  dice  hablando  del  partido  mo-  ■ 

l derado;  | 

i ' 

! «Otro  de  los  elementos  componentes  de  la  situación  j 
1 es  el  partido  moderado;  el  partido  moderado,  cuyas  i 


; El  Si’.  Pastor  Díaz,  ministro  de  Estado  del 
! gabiauto  que  sacó  á luz  entre  los  resplandores 
■ dfel  fuego  y de  ia  melralia  de  los  dias  15  y 16  de 
de  julio  la  política  de  la  consabida  unión,  ha 
dirigido  un  comunicado  á La  Epoca,  esplicando 
su  enii-ada  en  el  gobierno  presidido  por  el  gene- 
; ral  0‘Donnell. 

; Asegura  este  señor,  y por  ello  le  felicita  nues- 
tro colega,  que  no  llevó  ninguna  exigencia  reac- 
cionaria. 

Que  sea  enhorabuena. 


Uno  de  nuestros  colegas  liberales,  ocuo-ándo- 


se  ue  !a  cuestión  de  Hacienda^  escribe  estas  con- 
soladoras palabras : 

■iNVés  un  rnistono  para  nadie  que  el  de'fieil  verda- 
dero del  presupuesto  actual,  descartando  los  produc- 
tos inciertos  de  la  derrama,  está  mas  cerca  que  lejos 
de  ¡a  cifra  de  trescientos  millones  de  reales.  Nada 
hay  en  el  presupuesto  futuro  de  glastos  que  pueda 
isminuir  ese  desnivel.  Por  el  contrario,  los  aumentos 
decretados  en  el  ejército ; los  grandes  desembolsos 
que  exige  la  cuestión  de  subsistencias;  el  mayor  pre- 
cio de  los  servicios  públieos,  y las  obras  públicas  que 
cada  día  se  emprenden  , y que  naturalmente  no  se 
hsee.n  sin  sacrificios  para  el  Tesoro,  han  de  aumentar 
la  cifra  del  presupuesto  de -gastos  en  los  años  suce- 
sivo.s. » 

Este  SÍ  que  es  el  elogio,  el  verdadero  elogio 
del  sistema. 

¡ Trescientos  millones  de  déficit .'  Y lo  que  ven  - 
drá  después. 

Ancho  campo  ¿iene  el  Sr.  Barzanallana  para 
lucir  sus  talentos  y habilidades. 


- Las  Hojas  autógrafas  de  ayer  tarde  han  sido 
recogidas,  según  parece.  También  ha  sufrido 
igual  suerte  la  edición  de  provincias  de  La  Es- 
paña. 

Hemos  oido  decir  que  la  causa  de  la  recogida 
de  esta  última  ha  sido  un  artículo  que  trataba  de 
la  cuestión  dinástica. 


La  casi  segura  elección  de  Buehanan  como 
presidente  de  los  Estados-Unidos  hace  muy  ae-. 
casaría  la  presencia  en  Washington  del  nuevo 
representante  da  la  España.  Por  esto  e!  Sr.  Tas- 
sara  va  á apresurar  su  viaje.  La-cuestion  de  Cu- 
ba y Méjico  adquiere  cada  dia  mayor  impor- 
tancia. 


Nada  hemos  oido  que  confirme  !a  siguiente  no- 
ticia que  da  La  Diicusion: 

«Anoche  se  decía,  no  sabemos  eo.o  qué  fundamen- 
to, qtie  el  Sr.  Marfori,  gobernador  de  IVIadrid,  pasa.- 
ba  á oeuoar  el  ministerio  de  Fomento.» 


Ei  Sr.  D.  José  de  Zaragoza  nos  ha  dirigido  la 
siguiente  comunicación: 

«Sr.  Director  de  L.v  PtESEXER-iCiox. 

»rtluy  señor  ralo:  Habiendo  en  estos  últimos  dias 
insinuado  varios  periódicos  que  mí  voluntaria  salida 
de!  gobierno  de  esta  provincia  podía  reconocer  por 
eausa  alguna  escrúpulo  mió  que  me  separaba  de  la 
marcha  del  gabinete,  cumple  á mi  lealtad,  como  hon- 
rada y caballero,  declarar  de  una  manera  solemne 
que' cuantas  suposiciones  se  han  formado  con  este  mo- 
tivo son  todo  contrarias  á la  verdad.  Al  aceptar  el 
cargo  de  gobernador  de  Madrid  co.a  que  se  me  hon- 
raba, dando  untesümoaio  ds  mi  cordial  adhesión  al 
nuevo  gabinete,  manifesté  con  amistosa  franqueza 
que,  si  bien  ma  envanecía  la  confianza  que  en  mí  se 
depositaba,  deseaba  ser  pronto  reemp'azado , por 
creer  yo  que  podía  llegar  el  caso  de  haber  íacom- 
paübihdad  entre  mis  funciones  públicas  y mi  posición 
privada. 

»Por  lo  demas,  en  ei. breve  periodo  de  mi  mando 
ni  el  mas  ligero  asomo  de  diferencia  he  tenido  con 
el  gobierno,  que,  por  el  contrario,  ha  aprobado  todos 
mis  actos. 

«Quien  coriozea  mis  antecedentes  políticos  y mis 
afecciones,  no  dudará  que  ahora,  como  siempre,  es- 
toy dispuesto  á seguir  la  suene  del  ministerio  que 
preside  el  ilustre  duque  de  Valencia. 

Brlaego  á V.  , Sr.  Director,  se  sirva  dar  cabida  en 
su  apreciable  periódico  á esta  breve  pero  categórica 
uiaaifestacion  de  su  mas  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 
— José  de  Zaragoza. 

»4íadrid  20  de  noviembre  de  1856.» 


Decíase  anoche  que  hoy  debería  quedar  firma- 
do eí. decreto  re.stab!eeiendo  las  puertas  y eon- 
auiBos. 


Ei  considerable  aumento  de  contrabando  que 
de  algunos  meses  á esta  parte  viene  notándose 
ea  la  mayor  parte  de  las  provincias,  merece  lla- 
mar con  preferencia  la  atención  del  gobierno. 
Contestes  están  las  noticias  qua  recibimos,  lo 
mismo  de  las  pcovineias  de  Castilla  que  de  las  de 
Cataluña,  Alicante  y otras  que  pudiéramos  citar, 
en  que  pocas  veces  ha  tenido  el  contrabando  en 
ellas  tan  considerable  desarrollo.  El  señor  minis- 
tro de  Hacienda  ha  dado  algunas  órdenes , según 
dice  El  Diario  Español,  para  remediar  el  mal 


en  lo  posiWe;  pero  toda  vez  que  no  consiga  que 
sean  secundados  sus  esfuerzos  por  aquellas  au- 
toridades, poco  será  el  fruto  qué  puedan  produ- 
cir las  medidas  generales  que  su  reconocido  celo 
le  sugiera. 


Dice  un  periódico  de  Barcelona  del  18: 

«.Ayer  por  la  tarde  salieron  para  Valeneia  ¡os  reve- 
rendos PP.  D.  Agustín  Botey  y D.  Bernardo  Collaso, 
sacerdotes  de  ¡as  Escuelas  Pías,,  con  objelo  de  recibir 
inslrueeiones  del  general  de  la  orden,  que  se  encuen- 
tra en  aquella  capUal,  y partir  en  seguida  para  la  is- 
la de  Cuba.  Van  á fundar  dos  establecimientos  pú- 
blicos de  enseñanza  , bajo  la  advocación  de  San  José 
dé  Calasanz , uno  en  la  Haban»  y otro  en  Puerto- 
Príncipe.» 

La  comisión  encargada  de  proponer  las  refor- 
mas necesarias  en  las  leyes  administrativas  ha 
comenzado  sus  trabajos  por  la  organización  que 
debe  darse  ai  Consejo  Real  y consejos  provin- 
ciales. 


La  Gaceta  ha  publicado  las  medidas  adoptadas 
hace  veinte  dias  por  al  gobierno  en  la  cuestión 
de  subsistencias,  tales  como  las  anunciamos  á la 
sazón. 

El  Parlamento,  ¡laciéndose  cargo  de  la  noti- 
cia dada  ayer  por  La  Revista  Militar  sobre  el 
envió  á -Aragón  de  algunos  cuerpos  de  caballe- 
ría, dice  saber  que  el  gobierno  no  ha  limitado 
su  previsión  á comprar  trigo  estraujero  en  can- 
tidad suñeiente  para  remediar  la  carestía  de  ese 
indispensable  artículo  , sino  es  que  también  ha 
adquirido  considerables  cantidades  de  fanegas  de 
cebada  para  poder  atender  , entre  otras  , á las 
necesidades  de  la  caballería  del  ejército,  sin  ver- 
se obligado,  por  la  escasez  de  esa  semilla,  á des- 
guarnecer los  puntos  en  donde  pueden  ser  mas 
útiles  las  fuerzas  de  ese  arma. 

y ya  que  de  este  asunto  tratamos,  añade,  po- 
demos asegurar  que  á estas  feciias  habrán  lle- 
gado al  puerto  de  Alicante  buques  cargados  con 
la  suma  de  350,000  fanegas  de  trigo,  compradas 
por  el  gobierno  solo  en  el  morcado  de  "Marsella, 
y que,  distribuidas  por  nuest.f’as  mas  necesitadas 
provincias,  comenzarán  á dar  el  favorable  resul- 
tado que  es  consiguiente. 


CO.VCÜRSO  A CÜR.AT0S. 

Nos  Don  M.íxl'el  -M.uti.v  Go5iíz  de  l.vs  Riv.vs, 
por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  apostólica 
Arzobispo  de  la  ciudad  y diócesi  de  Zaragoza,  se- 
nador del  reino,  eondecoraio  con  las  grandes  cru- 
' ces  de  Cárlos  U1  é Isabel  la  Católica,  etc. 

Hacemos  saber  á loóos  y cada  uno  á quienes  con- 
venga ó pueda  convenir  que,  hallándose  vacantes  ios 
beneficios  curados  de  las  iglesias  parroquiales  de  tér- 
mino, á saber:  el  eu.''alo  de  La  Seo  de  esid  ciudad  y 
los  del  Pilar,  Sau  Ftíiiue,-.Sin  .Miguel,  la  Migdaieiia, 
San  Lorenzo,  Stui  Pedro  y Nuestra  Señora  de.Aitavás 
de  dicha  ciudad,  ei  de  Alcaiñiz,  Santa  Alaría  de  ¡os 
Corporales  de  D:.roca,  Escairon  y VelUia  de  Ebro:  de 
segundo  ascenso,  los  de  .Atbalate  dei-Arzobispo,  .Allo- 
za, Andorra,  BujaraSoz,  Casteliiou,  Farieíe,  fuen- 
dejalon  y La  .Aimunia;  de  primer  ascenso,  ios  de 
Alfajarin,  Alfamea,  GahUorao,  Canlavieja,  Castejou 
de  v'^aidejasa.  Codados,  Fonbuena,  Foraoles,  liiueca, 
Jarque,  La  Puebla  de  Aiiiuden,  La  Puebla  de  Hijar, 
Miravete  de  la  Siena,  Aiovera,  Oiiete,  Peña-Roya, 
Pina,  Riela,  San  .vLúeo  de  Gállego,  TaCuenea,  Torre 
las  Areas  y Viliamovor;  y de  entrada,  los  de  Alcalá 
de  Ebro,  Aimoebue!,  .Alpeñas,  Auueva,  Aacnto,  .A.-- 
millas,  Azaara,  Báguena,  Bordon,  Brea,  Burbáguena, 
Cadrete,  Guininreal,  Castejon  de  Tornos,  Cinco  Oli- 
vas, Codo,  Crivillep.,  Cucalón,  Cueiieabuena , San 
Juan  de  Daroca,  S.rntiago  de  Baruca,  Dostorres,  Ejul- 
ve.  El  Collado,  Ei  Poyo,  Ferrerueia,  Jorcas,  La- 
druñan , Lécera,  Leciñena,  Leelvin  , Los  Olmos, 
-Moltaiban  , -Mozota,  Nueros,  Peñarroya,  Puiseque, 
Plasencia  de  Jalón,  Retascon,  Romana  , Rubieios  de 
la  Cérida,  San  -Maríui  dei  Rio,  Santolea,  Tierga, 
Tor.nos,  Torrecilla  de  Aleañiz,  Torrecilla  de  Val- 
madrid,  Torrevelilla,  Ciebo,  Vaiconenan,  Vaimadrid, 
Viüadoz,  Villa-Real  del  Campo,  Vil:a-Roya  del  Cam- 
po y Zuera;  finalmente,  las  raciones  y eoaujulorias 
siguientes;  en  curatos  de  segundo  ascenso,  una  ración 
curada  ea  .Moareal  dei  Campo.  En  curatos  de  primer 
ascenso,  una  coadjuíona  en  .Aiagon,  una  ración  peni- 
teaciaria  en  Cantavieja,  cuatro  raciones  curadas -en 
Luna,  dos  rac¡o.nes  vicarías  en  Magaüon,  una  coad- 
jutoría en  Plenas  y otra  ea  Tabaenca;  y en  curatos 
de  entrada,  una  Cjadjuforia  ea  .Azuara,  otra  en  Bel- 
chiíe,  otra  e.n  Casíeüote,  otra  en  .Mesones  y otra  en 


Pedrola,  por  fallecimiento,  promocion'ó  renuncia  de 
sus  últimas  poseedores;  y debiendo  proveerse  á con- 
curso, conforme  á lo  prevenido  en  el  .Santo  Concilio 
de  Trento  y por  el  úllimo  Concordato,  teniendo  pre- 
sente el  real  decreto  de  13  de  octubre  próximo  pasa- 
do, por  el  que  quedan  sin  efecto  todas  las  disposicio- 
nes de  cualquiera  clase  que  sean  que  de  algún  modo 
deroguen,  alteren  ó varien  lo  convenido  an  dicho  úl- 
timo Concordato,  teniendo  asimismo  en  consideración 
el  real  decreto  de  7 de  los  corrientes , relativo  á 
concursos  y provisión  de  curatos  y todas  las  demás 
disposiciones  vigentes,  hemos  dispuesto  citar,  convo- 
car y emplazar  por  este  nuestro  edicto  á todos  los  que 
quieran  oponerse, á ios  espresados  beneficios  curados, 
para  que  dentro  del  término  de  43  dias,  contados  des- 
de sa  fecha  en  adelante  inclusive,  parezcan  en  esta 
ciudad  anta  nuestro  oficial  cciesiástico  principal  y no- 
tario de  la  beneScíal,  personalmente  ó por  procurador 
con  poder  bástanle,  á firmar  de  oposición  á los  referi- 
dos curatos  vacantes,  sus  resultas  y demas  que  vaca- 
ren hasta  concluir  el  término  de  los  edietos.de  provi- 
sión que  se  fijaráiT  después  de  hechos  ios  ejercicios; 
debiendo  ser  examinados  sinodaUnenta,  y según  lo 
prevenido  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  en  tres 
días,  traduciendo  al  castellano  en  el  primero  el  punto 
de  latín  que  se  les  dictará  j escribirán  en  el  espacio 
de  cuatro  horas;  en  el  segundo  contestarán,  ¡amblen 
por  escrito,  á las  preguntas  j cuestiones  teológico- 
morales  que  se  les  propusiere,  con  la  eslension  é ilus- 
tración que  tuvieren  por  conveniente,  en  el  te'rmino 
de  cinco  horas;  y en  el  tercero  escribirán  asimismo  en 
el  espacio  de  cinco  horas,  una  plática  sobre  el  tema 
que  se  les  designe  de  tres  puntos  sorteados  de  los 
Santos  Evangelios. 

»Los  dias,  local , horas  de  dichos  ejercicios  y ad- 
vertencias que  convenga  hacer,  se  anunciarán  en  la 
puerta  de  nuestra  secretaría  de  Cámara;  y se  previe- 
ne que  no  se  admitirá  al  que  no  sea  natural  de  estos 
reinos  ó legítimamente  naturalizado  en  ellos  ; al  que 
no  tenga  U edad  y cualidades  que  se  requieren  para 
obtener  beneficio  curado,  ni  al  que  hubiere  resignado 
curato  ea  esta  diócesi,  ni  á los  curas  párrocos  que  no 
hayan  dese.mpeñado  por  espacio  de  tres  años  la  cura 
de  almas  en  este  arzobispado,  ó fuera  de  él;  debiendo 
todos  presentar , al  referido  notario  de  la  beneficia!, 
sus  títulos  de  órdene.s,  relación  de  sus  grados  y méri- 
tos literarios,  con  los  documentos  que  lo  acrediten;  y 
los  que  antes  de  a.hora  no  hayan  ejercitado  á otros 
curatos,  y no  estén  ordenados,  presentarán  ade- 
mas la  fe  de  baudsms,  y los  esíradiocesanos  le- 
tras comendaticias  de  sus  respectivos  Ordinarios, 
siendo  eclesiásticos  ; y no  siéndolo,  tanto  los  de  den- 
tro como  ios  de  fuera  del  arzobispado  , eertifieaeion 
en  forma  de  sa  buena  conducta  religiosa  y mora!, 
dada  por  el  ayuntamiento  y párroco  respectivos  ; se- 
rán también  admitidos  los  regulares  esciausírados  y 
los  secularizados  que  exhi'oiere.n,  ademas  da  los  so  - 
bredichos,  documento  justificalivo  de  su  profesión 
religiosa  y letras  de  habilitaeion  para  obtener  bene- 
ficio curado  : con  estos  requisitos,  y na  de  otra  ma- 
nera, será.n  admitidas  sus  firmas  en  eí  prefijado  tér- 
mino de  cuarenta  dias,  que  asignamos  para  presentarse 
á firmar  de  Oposición  á dicho  concurso,  en  virtud  del 
cual  procederemos  á proponer  para  cada  uno  délos 
beneficios  curados  al  que  en  conciencia,  y con  ar- 
reglo á la  censura  de  ios  examinadores  sinodales  y 
demas  circunstancias,  creamos  tijas  apto  y digno ; en 
la  inteligencia  que  en  iguaidai  de  circunstancias 
preferiremos  los  que  hayan  hecho  -us  estudios  ácadé- 
inicos  sobre  los  que  los  hayan  verificado  privadamen- 
te; debiendo  tenerse  eQleniiüo  que  los  que  en  virtud 
de  este  concurso  fueren  provistos  en  dichos  beneficios 
curados,  en  el  mismo  acto  ds  firmar  de  oposición  que- 
dan obligados  á estar  y pasar  por  io  que  se  determine 
compelenlemente  en  el  arreglo  parroquial;  asimismo 
los  que  sa  crean  con  derecho  á presentar  para  alguno 
de  los  mencioaa.los  benelicios,  deberán  justificar  el 
patronato  ante  nuestro  o.fieial  eciesiástico  principal 
con  urgencia  en  espediente  particular  que  ha  de  ins- 
truirse para  cada  uno  de  ellos,  y sin  que  esto  entor- 
pezca la  marcha  de!  concurso;  pues  no  incoando  su 
recurso  en  debida  forma  en  el  término  señalado  por 
este  edicto  general,  les  parar.á  el  perjuicio  á que  ha 
ya  lugar  en  derecho:  finalmente,  serán  también  ad- 
milidos.al  concurso,  ea  la  forma  y términos  espresa- 
l dos,  los  prese.níados  para  bea-ticios  curados  de  palro- 
: nato  laical  en  esta  diócesi  que  carezcan  de  la  aprotra- 
i clon  en  concurso  abierto,  y ios  demas  que,  no  te- 
i niendo  este  requisito,  quieran  habilitarse  para  obte- 
nerios. 

y>Y  para  que  llegue  á noticia  de  todos,  mandamos 
espedir  y fijar  el  presente,  según  c.-síumbre. 

«Dado  en  nuestro  pamcio  arzobispal  de  Zaragoza, 
j firmado  por  Nos,  sellado  con  ei  de  nuestras  annas,  y 
: refrendado  ;>or  nuestro  iafr.aserito  secretario  de  eáma- 
! ra  y concurso,  á 15  de  noviembre  de  1S56. — M.vsuel 
1 Mariív,  .irzabisco  de  Zaragoza. — ?or  mandado  de 
I S.  E.  I.  e!  Arzobispo  mi  señor,  liceneiado  B.  Benito 
• Garrido  y iíemos,  secretario.» 


En  La  Iberia  del  jueves  nos  tropezniiios  coq 
el  siguiente  púrraí'o: 

«En  Tábara, 'pueblo  de  la  misma  provincia  de  Za- 
mora, y uno  de  los  mas  importantes  de  ella,  el  cura 
se  ha  negado  á administrar  los  Sacramentos  á un  mo. 
ribundo,  bajo  pretesto  de  que  habla  comprado  bienes 
nacionales;  y cuando  hubo  muerto  sin  los  auxilios  es. 
piriluales,  se  negó  á sepultarle  en  sagrado,  diciendo 
que  habla  muerto  sin  Sacramen  os.  ¿Puede  haber  mas 
sacrilego  escándalo?  ¿No  es  esto  burlarse  de  la  muer-- 
te?  Ei  cadáver  estuvo  einco  dias  insepulto,  y a!  fia  los 
ruegos  y la  intervención  de  los  amigos  del  finado 
consiguieron  que  se  le  enterrase  á la  entrada  del  ce- 
menterio, sin  que  hasta  ahora  nadie  haya  pedido 
cuenta  de  su  conducta  al  sacerdote,  según  cuya  doe^- 
Irina  las  cuatro  quintas  partes  de  los  españoles  de- 
ben morir  sin  auxilios  espirituaies,  y ser,  después  de 
muertos,  arrojados  á los  perros.» 

No  sabemos  lo  que  habrá  sueedido  en  Tábara; 
pero  lo  que  nos  revela  el  párrafo  trascrito  es 
que  La  Iberia  ignora,  ó aparenta  ignorar,  las  no- 
ciones mas  elementales  de  la  doctrina  cr'isüana. 

Suponemos  que  el  hecho  que  ha  escandalizado 
á nuestro  colega  es  cierto , y que  ha  pasado  tal 
corno  lo  cuenta. 

. ¿Dónde  está  e!  sacrilegio?  ¿ Dónde  el  escarnio 
y la  burla? 

Si  la  persona  aludida  en  las  líneas  de  La  Ibe- 
ria compró  bienes  eclesiásticos , ¿no  sabe  que  el 
Coneili©  de  Trento  la  pone  fuera  de  la  comunión 
de  la  Iglesia? 

«Quede  sujeto  á eseomunion,  dice  el  sagrado 
Concilio,  todo  aquel  que  usurpe  á la  Iglesia  lo 
que  á ella  pertenece.» 

¿Puede  darse  una  prescripción  mas  terminante, 
y una  mas  espresa  obligación  de  proceder  como 
se  supone  ha  procedido  el  párroco  de  Tábara? 

Son  muy  estrañas  las  pretensiones  de  la  pren- 
sa que  se  dice  libera!  en  estas  materias. 

Aspirar  al  derecho  de  escarnecer  á la  Iglesia, 
y pedir  que  la  Iglesia  los  considere  como  á bue- 
nos y sumisos  hijos,  es  el  colmo  de  los  absurdos 
y la  mas  estupenda  de  las  exigencias. 

Para  sancionar  los  actos  opuestos  al  derecho 
y á la  justicia  en  el  orden  civil,  se  recurre  á la 
teoría  de  los  hechos  consumados,  y para  librarse 
de  las  censuras  en  el  orden  espiritual  á los  gri- 
tos, las  protestas  y e!  escándalo.  ¿Qué  es  esto? 
¿.A  dónde  se  nos  llevaría  si  prevaleciese  semejan- 
te conducta? 

No,  deciamos  hace  im  afio  ocupándonos  de  lo 
acaecido  coa  e!  Sr.  Suances,  y contestando  á 
otro  diario  do  la  comunión  á que  pertenece  La 
Iberia;  no,  sectarios  de  las  doctrinas  reformado- 
ras y hostiles  á la  verdad  católica;  hay  que  ser 
cristianos  como  la  Iglesia  manda,  ó no  ser  cris- 
tianos. 

Sostener  esa  lucha  encarnizada  contra  el  cato- 
licismo, ora  mofándose  de  sus  mas  venarandos 
misterios,  ora  rebajando  el  prestigio,  de  sus  mi- 
nistros, ora  menospreciando  la  autoridad  legíti- 
ma de  los  Obispos  y de!  Pontí.fice,  y querer  lue- 
go participar  de  aquello  que  solo  á ios  católicos 
pertenece,  es  'aspirar  á io  imposible  , es  pedir  lo 
que  nadie  puede  otorgar. 

O dentro,  ó fuera  de  la  Iglesia ; no  hay,  no 
puede  haber  término  medio. 

I ~J'  * 

CONVERSION. 

Dice  El  Diario  de  Barcelona  del  11  del  actual: 

«Anteayer  domingo,  en  una.  de  las  iglesias  de  esta 
cíipita!,  los  devotos  co.neurrentes  pudieron  presenciar 
uno  de  ios  mas  bellos  tnuafos  de  nuestra  santa  Re- 
ligión, sobre  el  cual  un  distinguido  sacerdote  nos  ha 
pasado  la  siguiente  relación:  üa  joven  protestan- 
te, de  secta  luterana,  llamado  Alfredo  Cobeleski  (de 
2b  años,  hijo  de  Adriano  Cobeleski,  también  lutera- 
no, y de  Juana  Cadra,  calvinista,  natural  de  Kelforf, 
en  la  Polonia  rusa),  acaba  de  entrar  ea  el  gremio  de 
la  Iglesia  católica.  Había  en  estos  úUimos  siete  años 
pertenecido  al  ejército  francét,  y úllimameníe,  ha- 
llándose en  Crimea,  tuvo  ocaslon  varias  veces  de 
admirar  y parangonar  la  grande  é iniiuUable  caridad 
de  los  eató’.icos  en  medio  de  los  pe’igros,  con  la 
ñlantropía  de  los  protestantes.  £n  semejante  estado, 
empezó  á dudar  de  la  veracidad  de  la  religian  ó secta 
á que  pertenecía,  hasta  que  la  Divina  Providencíalo 
trajo  á España,  proporcionándole  consuelos  en  su* 
infortunios  por  medio  de  amigos  de  un  corazón  ver- 
daderamente católico,  quienes  le  acompañaron  al  reve* 
i rendo  cura  párroco  de  San  José,  en  cuya  parroquias® 
I leiia  ido  instruyendo  por  el  espacio  de  medio  año,  te- 

j niendo  siempre  una  constancia  y buena  fe  que  le  haa 


LA  REGEREKLACIOBT. 


Jubo  acreedor  á los  beneficios  que  el  Señor  por  su 
sj¡ja  Iglesia  dispensa  á su  rebaño  escogido.  Bien 
lucido  ya  de  la  falsedad  de  su  secta,  é instruido 
j los  rudimentos  de  nuestra  santa  fé  católica,  el 
jjio  señor  párroco,  competentemente  autorizado,  á 
^cuatro  de  la  tardo  del  citado  dia  le  recibió  la  ab- 
fiacion  de  sus  errores,  y en  seguida  le  .admiaistró 
jo'.jtnnciiifnte  sub  conditione,  el  Santo  Sicramento 
dd  en  cuyo  acto  se  le  pusieron  los  nom- 

Je  José  María  de  la  Concepción  y Alfredo  de 
ja  Saalísima  Trinidad,  apadrinándole  el  señor  don 
¡»é  .María  Benuza,  secretario  honorario  de  S.  M ., 
yuseñora  doña  Josefa  de  San  José,  esposa  déi  co‘ 
j*el  de  infantería  D.  José  de  San  José.  En  la  mis- 
3»  parroquial  iglesia  de  San  José,  en  el  acto  de 
terifearse  el  bautismo,  había  un  numerosísimo  con- 
eírsó,  que  tiernamente  conmovido  derramabaabun- 
¿ales  lagrimas,  pidiendo  para  el  neófito  al  Dios  de 
Inmisericordias  todos  los  dones  de  su  divina  gracio.» 


£1  valor  de  las  transacciones  comerciales  entre  Es  - 
j sña  y sus  posesiones  de  Ultramar  y potencias  estran- 
=ras  ha  ascendido  en  1855,  en  los  comercios  de  im  - 
I ¡ortadon  y esportacion  reunidos , á la  suma  de 
: 2Í83.124,815  rs.,  26  por  100  mayor  que  la  que  per  - 
: iaai  concepto  representan  los  valores  de  1854,  y 
I éí*>r  100  mas  crecida  que  la  del  año  común  del 
{táquecio  anterior  de  1855. 

la  bandera  nacional  condujo  por  valores  de 
1,321.129,736  rs.;  la  bandera  estranjera  por 
, $34.093,166;  los  valores  de  las  conducciones  por 
I tierra  127.901,913;  todo  lo  cual  da  un  tota!  ue 
I 2,233.124,815  rs. 

Por  dichos  tres  conceptos  han  contribuido  al  Tesoro 
I con  la  cantidad  de  166.635,181  rs.,  en  la  forma  si- 
guiente; 

La  bandera  nacional,  143.457,333  rs.;  la  bandera 
estranjera,  17.901,425;  las  conducciones  por  tierra, 
5.276,418. 

Las  imporiacione.5  representan  un  vqlor  oficial  de 

1.023.761.323  rs.,  ó sea  uno  mayor  de  25  psr  100 
que  el  del  año  de  1854,  ó de  39  por  100  sobre  el  del 
quinquenio  anterior. 

La  bandera  nacional  importó  863.346,897  rs.;  ia 
bandera  estranjera  120.547,684;  por  tierra  se  intro- 
dujeron 39.866,742;  todo  lo  cual  da  un  total  de 

4.023.761.323  rs. 

1m  derechos  recaudados  por  las  introducciones 
fiienm  en  bandera  nado.nai  143.360,541  rs.;  en  bande- 
'laátrarijera  17.588,931;  por  tierra  5.278,418;  dando 
isfo’ta!  de  166.223,040  rs. 

Según  los  valores  corrientes  dados  por  las  aduanas 
íüempo  de  verifica.-se  ias  esportaciones,  e!  valor 
«estas  asciende  á 1,259.363,492  rs.,  resultando  á 
ñvM  de  este  año,  comparado  con  el  de  1854,  una  di- 
feteaeia  de  27  por  100,  y de  88  por  100  respecto  ai 
quinquínio  anterior. 

Los  derec.bos  exigidos  en  toda  bandera  han  con- 
sistido en  411,241  rs.,  de  los  cuales  corresponden 
314,444  á la  estranjera. 

Estos  derechos  han  recaído  sobre  valores  esperta- 
dos, en  ban-riera  nacional  457.782,8.39  rs.;  en  bandera 
slranjera  713.545,482;  par  tierra  88.035,171:  total, 
1,259.363,492.  rs. 


Carecen  de  todo  fundamento,  én  nuestro  sentir-, 
kn  El  Parlamento,  jas  noticias  contenidas  en 
bssiguientes  párrafos  de  las  Hojas  autógrafas 
de  anoche: 

«la  Independencia  belga  da  detalles  de  la  entre- 
^ que  tuvo  con  el  duque  de  Valencia  el  ministro 
*i|iés  M esta  corte;  detalles  que  deben  ser  satisfacto 
íospara  cuantos,  antes  de  todo,  amen  la  dignidad  y 
b ¡adependenoia  de  su  patria.  Lord  Howden,  según 
dperióJico  belga,  pidió  ofieialmenle  al  presidente 
del  Consejo  que  le  hiciera  conocer  el  programa  poli 
fitodel  gabinete  e.spañol.  El  duque  respondió  á esta 
eslraña  pretensión  que  el  gabinete  que  él  presidia 
seguiría  ia  poülica  inas  conveniente  á los  intereses  de 
la  España;  y como  después  de  algunos  instantes  de 
álenciolord  H ovden  significó  sn  deseo  de  que  el  du- 
5*  de  Valencia  consignara  su  respuesta  por  escrito, 
elgeoeral  Narvaez  añadió  con  la  mas  grande  impasi- 
bilidad, y en  un  tono  giaciai:  «Decid  á vuestro  go- 
•Üemo  que  me  haga  por  esei  ito  !a  pretensión  que 
liabais  vos  de  dirigirme,  y yo  mismo  me  encargo  de 
idielarla  respuesta.»  Esta  es  la  relación  literal  de  La 
hiependencía,  quien  supone  que  el  nombramiento 
del  Sr.  G-Joza  ez  Bravo  fue  una  consecuencia  de  !a 
«oferencia  citada.» 


eHace  niticho  tiempo  , dicen  las  Hojas  au- 
%ra/os  de  ayer  , que  se  atribuye  al  señor 
íoyano  la  intención  de  no  permanecer  en  el  ga- 
biiiete  si  no  se  entra  francamente  en  la  práctica 
«mstitueional,  reuniendo  luego  las  Cortes.  Como 
toes  licito  dudar  del  constitucionalismo  de  to- 
dos  los  actuales  ministros,  escusado  es  decir  que 


no  debe  baber  temor  de  que  el  Sr.  Moyano  deje 
un  puesto  en  que  presta  indudables  servicios.» 

i‘En  cuanto  á esta  última  noticia  , añade  El 
Parlamento,  todos  los  individuos  de  que  se  com- 
pone el  actual  gabinete  han  estado  y están  de 
acuerdo  en  la  manera  de  ver  las  cuestiones  po- 
líticas que  han  sido  objeto  de  su  deliberación.» 


ÍSupónese  por  El  Faro  que  el  Consejo  Real  se 
ocupará  inmediatamente  en  sesiones  estraordi- 
' narias  de  la  revisión  de  sus  reglainenlos  y de 
ias  varias  disposiciones  que  rigen  su  sistema  de 
proceder  en  la  via  puramente  consultiva  y en  la 
contenciosa,  para  proponer  al  gobierno  las  re- 
formas que  ha  i’.ccho  necesarias  la  esperiencia 
en  uno  y en  otro  concepto. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  está  practi- 
j cando  una  revisión  detenida  de  todos  los  em- 
I picados  en  el  ramo  judicial,  para  proceder  en  las 
separaciones  y reposiciones  que  prepara  con  co- 
■ nocimicnlo  de  toda  clase  de  antecedentes. 

Aludiendo  á El  Parlamento,  decían  anoche 
las  Hojas  autógrafas : 

«El  periódiio  ministerial  mas  autorizado  insiste  en 
(jue  carece  de  fundame.nto  cuanto  e.stos  dias  se  ha  di- 
cho sobre  proyecto  de  fusión  de  las  dos  ramas  de  la 
familia  real  de  España.  Esto  mismo  se  desprende  de 
la  carta  de  Ñapóles  que  hemos  publicado.  N'ada  se  ha 
hecho  ó dicho  en  la  esfera  ofi-iial  de  positivo.  Pero  es 
un  hecho  que  el  diario  á que  aludimos  iio  negará, 
'que  se  habla  mucho  de  esa  fusión,  por  mas  que  nos- 
otros nos  apresuremos  á declarar  que  ninguna  res- 
ponsabilidad cabe  poreilo  al  gobierno  de  S.  id.» 

Y El  Parlamento  añade  «que  no  negará  la 
posibilidad  de  que  se  hable  mucho  de  ese  asunto; 
pero  lo  que  sí  afirma  es  que  los  hombres  que  hoy 
dirigen  el  gobierno  del  país  no  han  pensado  si- 
quiera hablar  de  semejante  materia.» 

El  Parlamento  es  un  periódico,  como  saben 
nuestros  lectores,  del  cual  fue  director  el  señor 
Barzanallana. 


NUEVAS  RELIGIOSAS. 

Ayer  tarde,  á las  cuatro,  tomaron  el  hábito  -de 
religiosas  en  el  real  monasterio  de  las  Salesas, 
segundo  de  la  Visitación,  de  esta  corte,  las  seño- 
ritas doña  Lorenza  de  Pavía  y Lacy,  hermana 
del  Sxcnio.  señor  marques  de  Xovaiiches,  y do- 
ña María  Pet.''a  de  Agraz. 

Nosotros,  con  la  mas  viva  y dulce  emoción, 
asistimos  á tan  sublime  acto,  que  tuvo  in-is  bri- 
llo y atractivo  por  la  presencia  de  SS.  M.M. 

Fueron  padrinos  de  la  señorita  de  Pavía  los 
Excinos.  señores  marqueses  de  Novaliches. 

La  concurrencia  lúe  tan  númarosa  como  esco- 
gida. Entro  las  personas  notables  , ademas  de 
SS.  MM.,  disUoguimos  al  brigadier  D.  Juan  Pa- 
vía y su  señora  ; á la  camarera  mayor  de  S.  M., 
la  Excina.  señora  duquesa  de  Alba;  ia  respeta- 
ble familia  del  duque  de  Gor;  señora  marquesa 
de  Malpica,  con  la  suya;  duque  de  San  Lorenzo, 
marquesa  de  Santa  Cruz,  maqueses  de  Villavie- 
ja,  condes  de  Zaldivar,  condesa  viuda  de  Via- 
Manuel , el  antiguo  intendente  D.  Lorenzo  Fer- 
nandez de  la  Reguera  y su  señora , y otros 
ilustres  nombres  que  no  recordamos. 

La  señorita  de  Pavía  vestía  un  l iquísimo  traje 
.de  tisú  de  oro,  con  encajes  lambicn  de  oro,  y un 
magnifico  adorno  con  estreilas  de  plata,  co.n  mu- 
chos brillantes.  Todo  lo  cambió  esta  ilustre  se- 
ñorita por  el  humilde  sayal  de  religiosa. 

¡Elocueute  lección  para  los  liberales,  que  pri- 
vaban á la  mujer  de  La  iiberlad  de  elegir  estado, 
cerrando  las  puertas  de  los  claustros  después  de 
haberse  apoderado  de  sus  bienes! 

El  M.  I.  Sr.  D.  .Anastasio  Rodrigo  Y''usto , au- 
ditor del  tribunal  de  la  Rola,  y padre  espiritual  del 
monasterio,  fue  el  encargado  de  celebrar  la  cere- 
monia. Adelantóse,  pues,  hácia  la  reja;  dirigió  á 
la  postulante,  que  frente  á ella  permanecía  de  ro- 
dillas, esas  palabras  llenas  de  evangélica  ternura 
con  que  el  rito  católico  exige  se  esplore  la  vo- 
j luntad  de  las  que,  purificada  el  alma  en  el  crisol 
I del  sentimiento,  y henchido  el  corazón  de.fe  vivisi- 
! ma , han  formado  el  inefable  intento  de  coa- 
i sagrarse  á la  adoración  solitaria  y ascética , al 
! servicio  no  interrumpido , perpetuo , del  Divino 


Redentor  de  los  hombres.  Alli , en  sentidas  y 
elocuentes  frases,  le  ponderó  lo  costoso  del  sa- 
crificio que  , en  aras  de  su  celo  ardiente,  iba  á 
imponerse:  trazó,  con  magnificas  pinceladas,  el 
cuadro  de  la  vida  en  lo  que  se  llama  mundo  , y 
no  con  menos  maestría  el  del  recogimiento  del 
¡ claustro.  En  aquel,  la  libertad,  el  bullicio,  la 
embriaguez  de  los  placeres;  en  este , la  reclusión 
perpetua,  la  soledad,  la  oración  y la  penitencia. 

La  postulante,  sin  conmoverse,  sin  que  su  sem- 
blante revelara  la  vacilación  mas  mínima,  escu- 
chó recogida  y humilde  aquellas  imponentes  pa- 
labras, respondiendo  con  voz  entera  que  persis- 
tía eu  su  propósito.  Entonces  la  superiora,  ayu- 
dada de  la  madrina,  aproximáronse  á ella,  y ia 
fueron  una  por  una  despojando  de  su.s  preciadas 
joyas,  que  ella  vió  una  por  uaa  desprenderse  de 
su  frente,  con  el  placer  inefable  de  quien  se  mira 
libre  de  un  abrumador  y fatigoso  peso. 

La  cabellera,  ese  espléndido  prendido  cou  que 
nos  regala  al  nacer  ¡a  munífica  Providencia,  rodó 
también  por  tierra  mutilada  , y vistiéndola  en  el 
acto  ei  hábito  de  la  órden,  que  para  aquella  se- 
ñora, que  por  su  posición  y sus  talentos  brillara 
un  dia  en  las  aristocráUcas  sociedades,  habrá  de 
ser , de  hoy  mas , su  gala  única  y su  sudario, 
quedó  terminada  una  ceremonia  que,  por  lo  gran- 
diosa y sublime , dejará  , ao  lo  dudamos,  en  los 
ánimos  de  los  que  tuvieron  ocasión  de  presen- 
ciarla grabado  su  recuerdo  de  una  manera  inde- 
leble y profunda. 

Co:'.duiJo  el  acto , se  sirvió  im  escogido  y de- 
licado refresco  para  SS.  M.M.  en  una  de  las  sa- 
las interiores  del  monasterio,  y para  los  demas 
concurrentes  en  otra  esterior,  convenienlcmcnte 
di.spuestas  ambas  al  efecto.  La  prolusión  y el 
buen  gusto  presidieron  á su  preparación  , dando 
con  este  .motivo  los  señores  marqueses  de  Nova- 
liches nuevas  pruebas  de  su  esquisila  deli- 
cadeza. 


Periódicos  del  dia  21. 

L.A  ESPEBANZA  deduce  de  la  contestación  que 
le  ha  dado  La  Discusión  eu  la  controversia  sobre  los 
autos  de  oficio  formados  á ciertos  sacerdotes  por  su 
proceder  en  el  tribu.ual  de  la  penitencia  , que  opina 
nuestro  demócrata  cofrade  que  la  autoridad  tempo- 
ral rio  puede  mezclarse  á hacer  cargos  á su  confe- 
sor por  los  consejos  que  haya  dado  ó inti.maciones 
que  haya  hecho  en  el  confesonario,  debiendo  limitar- 
se á los  actos  esteriores  por  los  que  los  clérigos  se 
oponían  abiertamente  á la  ley  de  l.°  de  mayo,  ocul- 
tando los  inventarios  de  bie oes  eclesiásticos  , hacién- 
dolos desaparecer,  ó resistiéndose  á entregarlos  , y 
mandando,  dice,  a sus  subordinados  que  de  este  ú 
otro  modo  público  desobedecieran  aquella;  y añade 
luego  el  diario  democrático  : «Nosotros  no  hubiéra- 
mos dejado  de  poner  el  oportuno  correctivo  á este  , 
acto  de  rebeldía,  sin  necesidad  de  mezclarnos  en  lo 
que  pudiera  pasar  en  el  confesonario.» 

Hablando  nuestro  cofrade  La  Esperanza  sobre  la 
conducta  de  los  eclesiásticos  en  esta  materia,  después 
de  deducir  lo  que  dejamos  apuntado,  dice: 

«Convenimos  en  U regla  común  consignada  sobre 
la  obligación  de  obedeeer  las  leyes,  y en  que  las  so- 
ciedades se  manlienen,  generalmente  hablando,  im- 
poniendo á los  súbditos  ese  deber  y haciéndole  efec- 
tivo. Pero  hay  leyes  notoriainente  injustas,  leyes 
que  no  son  tale?  consideradas  en  el  fondo,  sino  in- 
fracciones de  los  altos  principios  que  en  ellas  cumplía 
aplicar,  y de  que  no  es  dable  al  legislador  prescin- 
dir. Tal  es  !a  ley  de  l.“  de  mayo,  opuesta  conocida- 
mente, no  solo  á las  generales  de  la  Iglesia,  y en 
especial  al  Co:!cilio  de  Trento,  ley  también  de  Es- 
paña, que  condena  con  gravísimas  censaras  el  hecho 
de  privar  á las  iglesias  y al  clero  de  su  sagrada  pro- 
piedad, ó de  contribuir  á llevar  á efecto  tal  maúda- 
to,  sino  también  al  solemne  tratado  que  se  ajustó  en 
; 1851  entre  la  Santa  Sede  y el  gobierno  del  pais. 

I íAhorabien;  ¿qué  habían  de  hacer  los  eclesiásticos 
■ en  presencia  de  semejante  ley,  que  la  mayoría  de  la 
i Asamblea  y el  gob.erno  se  empeñaron  en  llevar  á ca- 
j bo  á todo  trance,  á pesar  de  las  sabias  esposiciones 
i y enérgicas  protestas  del  Episcopado  en  masa'í  ,Abs- 
I tenerse  de  la  resistencia  activa,  que  no  es  conforme 
j con  las  máximas  del  Evangelio,  pero  empleando  la 
i resistencia  pasiva,  ó sea  no  cooperando  á la  ejeeu- 
j cion  de  aquella.  Tal  es  ia  doctrina  proclamada  en 
I el  asunto  por  los  Prelados;  y héaquí  las  palabras  en 
j que  la  espresó  uno  de  ellos,  no  menos  distinguido 
j por  su  sabiduría  que  por  su  virtud:  «La  obedien- 
j cia  á ias  autoridades  civiles  tiene  sus  límites  natu- 
1 ralea  en  la  misma  limitación  con  que  recibieron 


■■'"‘M*  «I  

su  potestad.  Obedecedlas,  pues,  mientras  no  os  man- 
den lo  que  no  <!s  permitido,  lo  que  se  oponga  á 
la  ley  divina.  Los  Apóstoles  contestaron  al  Sanhe- 
drin  , que  les  prohibía  predicar:  Primero  es  obedecer 
á Dios  que  á los  hombres.  Aplicarido  esta  doctrina 
general  en  la  parte  que  puede  aplicarse,  debo  deci- 
ros que  una  cosa  es  sufrir  las  consecuencias  de  la 
ley,  y otra  es  cooperar  á su  ejecución:  una  cosa  en- 
tregar los  bienes  consagrados  á Dios,  y otra  no 
resistir  al  principe  que  los  to.na.  Los  sagrados  cá- 
nones nos  prohíben  entregar,  nos  prohíben  cooperar. 
Pues  bien:  no  cooperéis  ni  entreguéis,  no  deis  vues- 
tro consentimiento,  ni  toméis  parle  alguna  en  estos 
actos.  El  gobierno  se  cree  en  el  caso  de  obrar  de 
otro  modo,  y ocupa  esos  bienes,  abre  los  archivos, 
recoge  los  títulos;  respetad  sus  intenciones,  pedid  al 
Señor  que  le  ilumine:  y Dios  no  os  tomará  cuenta  de 
lo  que  él  haga.  Esto  es  lo  que  creo  deber  deciros  en 
descargo  de  mi  conciencia;  y este  es  el  único  medio 
de  libraros,  por  una  parle,  de  las  gravísimas  penas 
que  fulmina  el  Santo  Concilio,  y por  otra,  de  faltar 
al  respeto  y consideración  debidos  á la  potestad  tem- 
poral. Si  se  exigiese  otra  cosa  de  vosotros,  contes- 
tad simplemente  que  no  podéis.  Nadie  tiene  derecho 
á exigirnos  que  sacrifiquemos  nuestras  conviccio- 
nes religiosas;  y estoy  seguro  que  tampoco  io  preten- 
derá un  gobierno  que  se  gloria  de  respetar,  no  soto 
las  creencias,  sino  hasta  las  simples  opiniones  de  los 
ciudadanos.» 

LA  ESTRELLA  pide  con  insistencia  se  derogue  la 
disposición  que  previene  que  los  estudios  de  segunda 
enseñanza  que  se  hacen  en  los  Seminarios  solo  sir- 
van para  el  de  la  teología,  mas  de  ningún  modo  para 
las  demas  carreras.  Y observando  que,  cuando  en  las 
Üi.iversidades  predominaba  elel.einenlo  religioso,  na- 
die se  cuidaba  de  niandar  con  preferencia  sus  hijos  á 
un  establecimiento  mas  quealolro,  le  dice  ai  gobierno; 

«Si  quiere  que  las  Uni  versidades  recobren  el  presti- 
gio que  de  derecho  les  corresponde;  si  se  propone  que 
sean  un  plantel  donde  se  formen  ios  que  hayan  de  re- 
gir con  acierto  los  destinos  de  la  nación;  si  aspira  á 
que  los  padi  cs  manden  a sus  hijos  con  libertad  y con- 
fianza, restituyalas  el  elemento  religioso,  ponga  en 
observancia  lo  que  previenen  las  constituciones  de  las 
mismas,  restablezca  los  cancelarios,  dé  á tos  Obispos 
la  intervención  que  les  corresponde,  depure  los  libros 
de  testo,  derogue  inmediatamente  la  odiosa  disposi- 
ción del  ex-ministro  Caballero,  y verá  realizado  su 
objeto  con  aplauso  general  de  la  nación  y de  la  Igle- 
sia, que  mira  con  dolor  ese  divorcio,  que  tan  caro  le 
ha  costado  á la  España  y que  tanto  ha  lastimado  los 
intereses  del  clero  y de  la  sociediid.» 

EL  C.4TOLICO  se  ocupa  de  las  noticias  de  Roma 
publicadas  por  La  Epoca,  y entra  á ventilar  la  cues- 
tión de  los  hechos  consumados,  protestando  de  su  obe- 
diencia á lo  que  el  Soberano  Pontífice  resuelva. 

L.A  IBéRIA,  que  no  ha  sido  recogida,  principia  su 
perorata  de  fondo  pregunUanda  dó:ide  vamos.  El  dice 
que  no  lo  sabe.  Que  ios  de  la  situación  aseguran  que 
no  peligran  las  instituciones  repTesentalivas,  pero  que 
los  vencidos  en  .Arlaban  y .Muralla  han  cobrado  osa- 
día y tienen  esperanzas. 

EL  LEOS  ESPAÑOL  dedica  sus  consideraciones 
a la  costumbre,  que  califica  de  funesta,  de  ocuparse  de 
las  cuestiones  políticas  con  preferencia  á las  de  inte, 
res  material,  costumbre  de  que  la  mayor  parle  de 
nuestros  gobiernos  ha  dado  ejemplo,  retardará  mu- 
chos años  la  constitución  definitiva  dcl  pais,  y será  la 
remora  constante  de  sus  adeíantamienlos. 

LA  EPOG.4,  hoy  por  hoy,  la  toma  en  su  primer 
articulo  con  los  progresistas,  porque  estos  le  dicen 
que  los  principios  que  durante  los  dos  años  se  han 
practicado  han  sido  los  de  la  Union  liberal.  Bueno  es 
que  lo  sepa  el  pais.  Lo  que  ha  pasado  pertenece  á los 
vicalvaristas,  que  en  la  bulla  pasada  representan  el 
juicio  y la  cordura. 

¿Cómo  serán  los  otros? 

Es  una  disputa  familiar.  Allá  se  las  hayan.  El 
país  conoce  á los  unos  y los  otros,  y dice:  «Todos  son. 
peores.» 

EL  ESTADO  pregunta:  «¿Ci'.ándo  se  reúnen  las, 
Cortes?»  Y aconseja  la  próxima  reunión. 

¡Qué  prisa! 

En  un  segundo  artículo  da  principio  nuestro  colega 
á una  serie  de  ellos  sobre  la  cuestión  de  .Méjic-o  con 
España,  escritos  por  el  Sr.  D.  .Manuel  de  la  .Masa  y 
Pedrueea. 

EL  COÜRaiaa  DS  ai.^oair»  escribo  el  segundo 
articulo  sobre  el  lerro-carrii  trasnirenálco. 

Idem  del  22. 

LA  DÍSCÍISIOIÍ  se  ocupa  de  ia  cuestión  de  subsis- 
\ tencbis,  censurando  el  real  decreto  que  sobre  este 
asunto  insertó  ay.-r  la  Gace  ta. 

EL  CSÍTERIO,  replica  oJo  á la  España  sobre  con- 
voc.acion  de  Corles,  dice,  entre  otras  cosas,  estas  no- 
tables palabras: 

«El  ministerio  y e)  ilustrado  periódico  con  quien 
discutimos  han  aceitado  como  un  hecho  legitimado, 
si  no  legitimo,  las  Corles  Constituyentes,  puesto  que, 
al  derogar  alguna  s de  sus  disposiciones,  se  ha  ofreci- 
do dar  cuenta  d?  estas  aUeracioues  al  podi*r  legislati- 
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vo,  al  paso  que  se  acepta  el  presupuesto  por  ellas  . 

concedido  como  constitucional.  Ahora  bien:  siendo  I 
legitimas  las  CoiteffConsUluyentes,  y siendo  ademas  j 
estraordinarias,  urge  mas  la  reunión  de  las  ordinarias,  ¡ 
porque  aquellas  no  debieron  hacer,  y no  hicieron  mu-  1 
chas  de  las  cosas  que  son  de  la  competencia  y juris- 
dicción de  estas  últimas;  de  manera  que  Cortes,  tal 
como  se  entienden  en  el  derecho  constitucional  de 
1845,  no  ha  habido  desdé  primeros  de  año  de  1854, 
y estamos  á los  Goes  de  1856;  por  consiguiente,  el 
argumento  de  La  España  viene  á robustecer  nuestra 
Opinión  de  la  co  ivooatoria  inmediata,  en  vez  de  ser- 
vir para  emiir  las  disposiciones  terminantes  de  la 
Constitución  moderada.» 

EL?AEiI.Aiílí;f3TO  contiende  con  El  Clamor,  que 
se  empeña  en  iieg  o-  el  nombre  de  progresista  at  par- 
tido que  ha  dominado  durante  los  dos  últimos  años, 
y le  dice; 

«¡Desdichada  suerte  iadel  partido  que  se  avergüen-  | 
zay  reniega  de  susqiropias  obras!»  i 

EL  GLAMOa  PÚBLICO  desea  saber  con  qué  hom-  | 
bres  gobierna  el  gahineto  Narvaez.  | 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  elogia  la  medida  tomada  I 
por  el  gobierno  destinando  fondos  del  Estado  hasta  ; 
en  la  cantidad  de  60  millones  para  la  compra  de  gra-  f 
nos  y harinas  por  uíedio  de  agentes  especiales.  ! 

ELOCCiasriTS  ap'.au-le  también  la  medida  aáop-  | 
tada  por  e!  gobierno  sobre  subsistencias.  1 


La  Gaceta  de  hoy  no  jontiene  disposición  alguna  i 
importante.  | 

i 
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San-P.etersburgo  6 de  noviembre. — Ss  sabe 
que  un  cuerpo  bastante  considerable  se  ha  con- 
centrado sobre  las  fronteras  de  la  Persia  y de  la 
Turquía. 

Este  cuerpo,  aurneolado  ahora,  se  hallará  en 
estado  de  hae -r  valer  la  influencia  de  la  Rusia 
si  ¡os  negocios  de  Persia  y de  Afghemitaa  llegan 
á tomar  un  carácter  serio. 

Los  progresos  de  ios  rusos  en  la  Tchetnia  han 
sido  muy  Ionios  en  estos  últimos  años;  pero  no 
se  han  interrumpido  jamás. 

— El  anuncio  de  una  nueva  alianza  de  familia 
en  la  casa  de  Habsburgo  y la  dinastía  belga  ha 
sido  recibida  en  Austria  con  ei  mayor  regocijo 
por  la  Opinión  pública.  El  principe  prometido  á 
la  princesa  Carlota  ha  recibido  siempre  los  ma- 
yores testimonios  do  simpatía  y afección  de 
parle  del  pueblo. 

— Las  cuestionas  religiosas  y políticas  siguen 
preocupando,  corno  siempre,  á !a  Alemania.  Por 
fortuna  allí  las  luchas  se  circunscriben  y agitan 
ordinariamente  entre  el  gobierno  y los  jefes  de  i 
la  oposición:  si  aquella  demoeraoia  filósofa  to-  I 
mara  tanta  parlé  en  las  cuestiones  públicas  como  ' 
suele  hacerlo  en  los  paises  meridionales,  la  Ale- 
mania há  tiempo  ya  que  se  hubiese  disuelto. 

— Las  influencias  que  han  creado  la  actual  si- 
tuación de  Dinainarca,  resolviendo  la  crisis  mi- 
nisterial que  acaba  de  terminarse,  tienen  no  pe- 
queña importancia  por  la  política  europea.  Es 
visto  que  por  todas  partes  ilama  la  privilegiada 
atención  de  los  hombres  de  Estado  la  integridad 
de  las  monarquías  y la-estabiiidad  de  los  tronos, 
única  salvación  de  una  sociedad  que  no  reco- 
noce otro  principio  unitario  de  regeneración  mas 
fecundo. 

— Estados  sardos. — La  Emperatriz  viuda  de 
Rusia  ha  hecho  adquisicioaes  territoriales  eu 
Xiza.  Acaba  de  comprar  la  villa  de  .M.  el  caba- 
llero de  Oreslis,  y ha  hecho  grabar  sobre  ¡a 
puerta  estas  palabras:  ‘^Vilia  Alexandrowna,»  lo  j 
que  prueba  que  dicha  señora  destina  esta  pro-  | 
piedad  para  una  de  sus  nielas.  ! 

— Módena. — -Monseñor  Alejandro Franchi,Ar-  : 
zobispo  de  Tesaióuico., , Internuncio  Apostólico, 
ha  presentado  en  audiencia  solemne  á nuestra 
augusta  soberana  el  Breve  pontificio  que  le  acre- 
dita en  dicha  calidad  cerca  de  nuestra  corte. 

En  seguida  ha  sido  recibido  ea  audiencia  pri-  j 
vada  por  la  archiducjuesa,  nuestra  soberana,  y 
presentado  á su  iuigu>  ta  hermana,  la  infanta  Ma- 
ria  Beatriz,  siendo  des:;  ues  convidado  á la  mesa 
real,. 


BOLETlíí  RELÍQÍOSO. 

SAKTO  DE  MiSASA. 

San  Clemente,  Papa  y mártir. 

eSLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  carmeli- 
tas de  Santa  Teresa,  donde  á las  cuatro  de  la  tarde 
habrá  solemnes  vísperas  y reserva. 

En  la  real  iglesia  de  San  Isidro  ve  harán  las  exe- 
quias militares  como  en  los  años  anteriores.  Dirá  la 
oracisn  fúnebre  D.  Gregorio  .Montes. 

En  la  parroquia  de  Sán  Andrés  festeja  á María  San- 
tísima de  la  Concepción  su  cofradía  de  monle-pio.  A 
las  diez  de  la  mañana  habra  Misa  mayor  y sermón, 
que  dirá  un  esccienle  orador  , concluyendo  con  la  re- 
serva de  su  Divina  Majestad,  cuya  augusta  presencia 
autorizará  estos  cultos.  Asistirá  una  gran  orquesta. 

En  la  capilla  del  Monte  de  Piedad  continúa  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Socorro,  á espensas  de  las 
hermanas  de  la  Escuela  de  María.  Por  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón  , novena,  gozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  religiosasíraneiscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  continúa  la  novena 
á la  milagrosa  imágen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el  tí- 
tulo de  La  Remendadiía  : predicará  D.  Florencio  Me- 
nendez  y González. 

EnSanMiltan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
dél  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTOS  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Juan  de  la  Cruz,  San  Crisógono  , mártir,  y 
Santa  Flora  , virgen  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  las  monjas  de  Santa  Teresa, 
donde  se  festeja  á San  Juan  de  la  Cruz  con  Misa  ma- 
yor y sermón , á las  diez  de  la  mañana  , y á tas  cua- 
tro y media  de  la  tqrde  se  cantarán  completas,  Santo 
Dios  y reserva. 

En  Italianos , el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habr.á  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 


?a£CK)  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A L.-VS  TRES  DS 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,50  y 40  e. 

Títulos  diferidos,  24,50  p.  ■ 

Affioríizabie  de  primera,  11,70. 

ídem  de  segunda,  6,70  p. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 per  100  anual, 

Smisioií  de  l.“  de  abril  de  2850.  Fomenk , e 
i 4,000  rs.,  Kl,50. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  84,25  p. 

Ideiadel.°  de  junio  de  1851,  ue  á 2,0-00  reales, 
S3,50  p. 

ídem  da  31  de  .agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 80,50  p. 

De  sociedades. 

De!  cana!  de  Isabel  II,  de  á l,ü00  rs.,  105,50. 

Acciones  dsi  Banco  de  España,  de  2, 000  1,:,-  < 
les,  124  p,  I 

Cambios  estranjsros,  i 

Lóndres,  á 90  días,  49,59.  i 

Parla,  á 8 días,  5,18p.  • 


CERCADO  PÚBLICO  iiS  GE-ARJOS. 


ALGáSDIGA  SE  S.ADWD. 

Trigo.,.. ...de  84  a 93  rs.  vn. 

Cebada de  49  a 54  , 

\igarr-oba. a 48  | 


»íÁ.  -••Ts.rics 

arroba..  Ubrs. 


Carne  de  Viiaa... 

..  44 

á 46 

18  a 20 

Aceite 

.~'7 

á óD 

17  á IS 

Carbón 

á S 

Patatas 

. 6 

á S 

3 á 4 

Vino 

,.  34 

á 40 

10  a 10 

Ge  dos  Ubr.«> 

>» 

14  ¡6  20 

BOLETIN  DE  NOííCÍAS. 

Leemos  en  el  Diario  oficial  de  .Juisos  ñe  esta 
corte  lo  siguiente: 

¥. Alcaldía  constitucional  de  Madrid. — En  confor- 
midad con  las  disposiciones  adoptadas  por  la  supe- 
rioridad, se  anuncia  de  nuevo  al  público  las  tahonas 


y hornos  en  que  se  espende  «1  pon  á precio  de  16 
cuartos,  que  son  los  siguientes: 

T.AHONAS. 

»Pósito,  número  1. — Ídem,  número  5. — Idem,  nú- 
mero 6.— Puente,  de  Toledo. — Ca'le  de  l is  Saiesas. 

— Del  Barquit.o. — De  San  Lúeas. — Del  Divino  Pastor. 

— De  Vetarde. — Del  Tesoro,  núm.  40.  —De  la  Coma- 
dre, núm.  74.— De  San  Bernabé  (Orden  T rcera). — 
Del  Aguila.  — De  la  Arganzuela. — Del  Rollo. — Del 
Carnero.  —Del  Angel. — Portillo  de  Fuenearr.a!  (la  Ma- 
drileña).— Puente  deSegovia  (parador  de  Sierra). — 
Ca  le, de  la  Palma  Baja,  núm.  56. — De  San  Vieenle 
Alta. — Del  Rubio,  núm.  49. — De  !a  Palma  .Alta,  nú- 
mero 39. — Del  Mesón  de  Paredes,  núm.  81. — Del 
Arco  de  Santa  María,  núm.  37.-^Del  Piamonte,  nú- 
mero 16.— De  la  Ventosa,  núm  13  — Del  Aguila,  nú- 
mero 34  y 36.  —De  la  Greda,  núm.  13. — De  .Arango,  ' 
Chamberí,  núm.  4. — Paseo  de  la  Habana,  id.,  núme- 
ro20. — D' Lucharía,  id. — Calle  del  Tributóte,  núme- 
ro lí. — De  las  Minas,  núm.  14  y 16. — De  San  An- 
drés, núm.  8. — Del  Tesoro,  núm.  25. — .Afuer.as  de 
Alcalá.— Calle  del  Olivar,  núm.  40. 

HORNOS. 

»De  Leganitos,  núm.  62. — De  la  Palraabaja,  núme- 
re  50. — De  San  Vicente  baja,  núm.  82. — Del  Acuer- 
do, núm.  14. — De  Jesús'  del  Valle,  núm.  13. — De  la 
Fe,  núm.  11. — De  la  Primavera,  núm.  5. — De  la  Es- 
cuadra, núm.  11.— De  !a  Fe,  núm.  7. — De  Calatrava, 
número  37. — De  Cabestreros,  núm.  9. — Del  R isario, 
nú.'íiero  25. — Ancha  de  Lavapies,  núm.  56. — Délas 
Aguas,  núm.  8- — De  la  Arganzueia,  núm.  2t. — De 
Toledo,  núm.  112. — .Afueras  de  Atocha,  núm.  97. — 
Madrid  21  de  noviembre  de  1856. — ^líl  duque  de  Ber- 
vick  y de  Alba.» 

— SI  goberoador  giroeral  de  Puerto— Rico,  en  29 

de  octubre  próximo  pasado,  participa  que  la  tranqui- 
lidad pública  continúa  sin  alteración  en  aquella  isla, 
y que  su  estado  sanitario  va  mejorando  considerable- 
mente. 

— Han  comenzado  las  juntas  ordinarias  en  la  pro- 
vincia de  Alava.  Las  dos  primeras,  celebradas  el  18, 
no  han  tenido  grande  imp  Ttancia.  Todo  el  pais  vas- 
congado goza  de  completa  tranquilidad. 

— £n  la'  mañana  del  domingo  último,  bailándose 

el  párroco  de  El  O.eajo  dentro  del  templo  confesan- 
do á sus  feligreses,  fue  interrumpido  en  sus  sagradas 
funciones  por  diez  y seis  hombres  á pie  y montados, 
que  con  las  mas  aterradoras  blasfemias,  amenazas,  y 
poniéndole  los  trabucos  al  pecho,  le  cubrieron  los 
I ojos,  le  condujeron  á su  casa,  y le  obligaron,  en  fin, 

I á entregar  cuanto  tenia.  Como  ei  suceso  tuvo  lugar 
í momentos  antes  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
I Misa,  todo  el  vecindario  se  encontraba  en  e!  templo, 

I siéndoles  de  este  modo  fácil  á ¡os  bandidos  contener  á 5 
I un  centenar  de  personas. 

I — Según  dicen  de  Toledo  á La  Discusión,  el  parti- 

j do  absolutista  se  ha  apoderado  de  todos  los  cargos 
j municipales,  y pueblos  hay  donde  se  ha  dado  la  p'a- 
I za  de  alguacil  á un  e.x-sargento  de  Cabrera.  ¡ 

í — Gorrespündencios  de  Munich,  fccba  14  de  no-  | 
! viembre,  dicen  que  en  dicho  nia  había  saiido  ya  á la  | 
.;  caite  nuestra  Infanta  y esposa  del  principa  Adai-  | 
I berto.  i 

I — Noticia  de  Ies  pueblos  y administraciones  donde  j 

i han  cabido  los  25  piemios  mayores  de  los  1,100  que  j 
comprende  ei  sorteo  ee'ebrado  ayer.  f 

.Vú  UTO  10,710,  30,000  ps.  fs.,  en  Madrid;  24,908,  i 

10.000,  A^aieneia;  25,790,  2,000,  Alicante;  27,102,  ‘ 

2.000,  P.ilma  de  Mallorca;  ISl,  500,  Santa  Cruz  de  f 

Tenerife;  28,330,  500,  Alicante;  19,439.  500,  Kellin;  | 
23,640,  500,  Barcelona;  13,178,  500,  Ferrol;  18,719,  I 
500,  Siniúear  de  Birraiiisda;  29,782,  500,  .Madrid;  I 
8,998,  500;  Badajoz;  9 -132,  400,  Toledo;  28,343,  i 
40»,  Coruñí;  16,699,  400,  Alicante;  9,197.  400,  1 
Barcelona;  13,577,  490,  Grinala;  25  551,  400,  Bir-  | 
eeiona;  9,375,  400.  E-ispona;  3,878,  400,  C;4diz;  i 
7,890,400,  Calatayud;  S. 270,  400,  Madrid;  21,088,  j 
400,  Bilbao;  16,955,  -100,  Málaga;  24,572,  400,  Ma-  | 
dl'id.  j 

El  sorteo  inmediato  es  ordinario,  á 93  rs.  el  bidete 
y 12  el  oeíivo;  consta  de  25  premios  mayores.  Se  ce 
lebra  el  día  6 de  diciembre. 

— La  SosiedaíJ  Scoaómtca  ?,latfitense  verificó  en  !a 
noche  dei  d:a  19  las  elecciones  para  los  oficios  dei  año 
de  1S57,  siendo  elegidos  los  sujetos  siguientes: 

Director,  Exemo.  Sr.  D.  .Mauricio  Carlos  de  LMes. 

Viiedirector,  Sr.  D.  .Aguslin  Pascual. 

Censor,  Sr.  D.  Isidro  Seco  y Rodríguez. 

Vieecensor,  Sr.  D.  Bernardo  Brieba. 

Vicesecretario  genera!,  Sr.  D.  José  .Adame.  j 

Bibüolecario,  Sr.  D.  Juan  de  Tro  y Ortolano. 
i Vieebibliotecario,  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Navarro. 

■ Contador,  Sr.  D.  Antonio  Sa  vatierra. 
i Vicecontador,  Sr.  D.  Bruno  Fernandez  de  los  Ro,n- 
I deros. 

I — En  la  noebe  del  16  al  17,  y á eso  de  la  una  y 

i media,  tuvo  lugar  ea  Sevilla  un  suceso  deplorable,  | 
j ásercierl»  lo  que  refieren  los  periódicos  de  aquella 
j ciudad,  sin  salir  garantes  de  los  hechos  que  vamos 
I á referir  lomándolos  de  El  Centinela  de  Andalucía. 
i Parece  que  á dicha  hora,  pasando  un  sereno  por  el 
¡ salón  del  paseo  de  Cristina,  situado  casi  frente  a!  pa-  j 


lacio  de  San  Telmo,  vió  un  hombre  que  le  pidió  ep 
quién  vive,  mandándole  volver  atras  si  no  quería  que 
le  hiciese  fuego.  Retrocedió  en  efecto  el  sereno,  y fue 
en  demanda  de  auxilio  á la  casilla  de  carabineros  de 
la  puerta  de  Jerez;  pero  no  pn,diendo  oblenerio,  se 
dirigió  á ¡a  caseta  llamada  de  Fondeo,  de  donde  salió, 
acompañado  de  un  carabinero,  que  con  el  sereno  vo(-' 
vió  á recibir  del  mismo  hombre  el  quien  vive  y !»- 
intimación  de  volver  atras  ó malar  á ambos  á bala- 
zo.». Retirándose  en  vista  de-  tan  rara  insistencia  el 
carabinero,  recurrió  al  nocturno  vigilante  déla  guar- 
dia del  palacio  de  San  Tetmo,  de  donde  salieron  al- 
gunos números  v un  oficia!,  que,  hatUndo  á la  en- 
trada del  paseo  á dicho  hombre  dando  las  mismas  vo- 
ces, le  hicieron  una  descarga,  de  cuyas  resultas  quedó 
atravesado  de  una  bala,  muriendo  poco  después. 

Aunque  el  hecho  es  casi  cierto,  según  lo  que  ve- 
mos en  la  prensa  de  Sevilla,  creemos  que  las  causas 
serian  mas  graves  que  en  la  que  ea  los  renglones  an- 
teriores hemos  espueslo. 

— Dijo  ayer  El  Occidente: 

«Anoche  asistió  S.  M.  la  Reina  al  teatro  Real,  en 
obsequio  á la  niña  pianista  Eloísa  d‘Hervit.  S.  .M. 
lucia  un  precioso  adorno  de  cabeza,  formada  dema- 
rabuts  y cintas  color  de  paja  figurando  flores;  un  ves 
tido  escotado,  también  color  de  paja,  ton  gasas  blan- 
cas flotantes  y adornado  de  cintas  lindísimas  coloca- 
das con  esquisito  gusto. 

' »E1  regio  coliseo  estuvo  sumamente  concurrido, 
y en  él  vimos  á las  personas  mas  notables  fie  Ma- 
drid. La  joven  artista,  á cuyo  benefieio  se  hacia  la 
función,  tocó  diferentes  piezas  en  ios  intermedios  de 
la  ópera,  recogiendo  innumerables  aplausos,  y mere- 
ciendo la. señaladísima  honra  de  ser  llamada  por  S.  M., 
de  cuyos  labios  oyó  las  mas  afectuosas  palabras, 
acompañadas  de  un  magnífico  regalo,  consistente  en- 
un  alfiler  de  brillantes,  que  la  R,elna  desprendió  de 
su  mismo  traje  para  entregarlo  á la  joven  pianista 
También  ei  público  se  mostró  obsequioso  y entusias-  ■ 
ta'con  la  beneficiada,  arrojando  á la  esee.na  palomas, 
coronas  y ramületes  de  hermosas  flores.» 

ij^i 

TEATROS. 

PRINCIPE.— A las  ocho.— L n año  en  quince  minutos»- 

— Vna  Virgen  de  Murillo. — El  Amante  prestado. 
CIRCO. — A las  ocho.— Los  Polvos  déla  Madre  Ce- 

lestina. 

ZARZUELA. — -A  las  ocho. — Catalina. 

— 

GLUMA  auRá. 

ESTS.AÜÍJSHO. 

Londres  IT  de  noviembre. —141'.  Buchanan  ha 
sido  elegido  presidente  de  los  Estados-Unidos. 

El  Times  mani-fiesta  tero  er  las  consecuencias 
de  est-a  elección . 

Corre  la  noticia  de  que  el  Rey  de  Dinamarca 
piensa  abdicar. 

A pesar  de  las  segurid  ades  que  se  dan  sobre- 
ser cada  dia  mas  estrecha  la -alianza  anglo-fran- 
cesa,  en  Londres,  lejos  de  disminuir  la  desagra- 
da ble  impresión  producida  i.-or  la  respuesta  del 
Emperador  Napoleón  al  embajador  de  Rusia,  va 
siendo  mayor  según  se  van  reflexionando  laspa- 
iabras  imperiales. 

Nada  nuevo  sobre  Ñápeles.  - 


COT.IZÍCIOX  DE  LA  BOLSA  D?.  PAHIS  DS  ÁTSF. 

Fondos  franceses. — 3 por  ¡00 , 67, 85. 

Idem  4 Vs  .Por  100,  «1.90. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 37 
Id.  est.rior,  41  'A. 

Id.  diferido,  23 '/4. 
donsoiidaáos,  dq  w3  á 93 


FERRO -CARRIL  DE  LANGREO,  EN  .ASTLRÍ.AS. 


La  junti  directiva  ha  acordado  convocar  la  gene- 
ral ordinaria  de  accionistas  para  el  viérnes  23  de  di- 
ciembre próximo,  á las  doce  en  ¡ninto  de  su  mañana, 
en  las  oficinas  de  la  compañía,  caite  ue  Alcalá,  nú- 
mero 37,  cuarto  principal. 

La  junta  se  ocupará  en  el  estado  de!  camino  y déla 
esplütacion,  y en  e nombramiento  de  dos  directores 
para  reemplazar  á los  Sres  D.  Vicente  Bertrán  de 
Lis  y Rives  y D.  Pablo  Cifuenles  , que  han  fallecido. 

Lo  que  se  pone  en  eonocini  ento  de  los  señores  ae- 
cionistas,  para  que  se  sirvan  concurrir  y recoger  des- 
de luego  las  correspondientes  papeletas  de  entrada  en 
los  dias  no  feriados,  desde  las  diez  de  la  mañana  á 
I las  cuatro  de  la  larde. 

I -Madrid  19  de  noviembre  de  1356. — Et  director  ge- 
' rente'interino,  Juan  Salmón.  (4) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
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Madrid,  lunes  24  de  noviembre  de  1856. 


DIARIO!  (CATOLICO. 


«Católico*  antes  qoe  pol<fi::o«,  políticos  en  tanto  cuanto  ia  política  conduzca  ai  triunfo  práctico  de!  catolicismo..»' 


fe  tosertan  aRoncios  y eomanieados , los  primaros  á medie  >'«al  la  linea  | y los  segundos  á precios  convencionales* 

PSSCTOS  EF  MADRID.  En  la  administración,  calle  de  ^-avina,  núm.  21  , principal,  ua  mes,  6 rs.  el  periódico  tolo, 
y 8 periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carrafa , ná- 
niero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Mollera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


SI?  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes  8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras:  tres  mes?#,  22  y 28  rs.  feapectivamente.-- Bn  casa,  de  los  «orrospoosaici, 
un  mes  . 0 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  tre*  meses  , 6é.y  70, xa.  respectivamente 


J^DYERTENCIAS. 


POLITICA. 


Los  señores  abonados  cuyas  sucri-  \ 
ftones  terminan  el  30  del  corriente,  se 
serñrán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  ios  perjuicios  que  soncon- 
¿guientes. 


MAS  ADVERTEIVCIAS  AL  GOBIER?íO. 


El  ministerio  presidido  por  el  ducpie 
de  Valencia  tiene  una  altísima  misión 
que  cumplir;  pero  se  han  propuesto  em- 
pequeñecerlo los  periódicos  ministeria- 
les ; asienta  su  sistema  de  gobierno,  con 
I grande  acierto,  sobre  las  dos  leves  mas 
la  adminisírecion  cuida  de  remi-  j fundamentales  y que  mas  arraigailas  se 
tir el  recibo  á vu  - lía  de  correo,  como  ; bailan  en  la  sociedad  española;  es  decir, 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos  catolicismo  y la  monarquía  : busca  su 

...  i apoyo  en  todos  los  elementos  conserva- 

firectameníe.  i , , , - • ■ , - , 

.1  dores  del  país,  siu  acepción  de  partidos, 

j ni  de  clases,  y,  na  obstante  esta  con- 

Son  machos  los  snscritores  que  nos  I duela  tan  espansíva,  algunos  de  los  aii- 

han  maiúíesíaáo  el  deseo  de  que  no  '.  particLirios  políticos  de  las  per- 

, ..  , ■ ■ j T A i sonas  que  componen  el  ministerio  ac- 

se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE-  , , . , , , 

i tual,  desconociendo  completamente  los 
SERACION  aunque  termine  la  sus-  ¡ 

cncioa.  j ¡35  ¡deas  y sus  generosas  aspiraciones, 

Accedienío  á lo  que  se  nos  pide,  i desearían  que  se  limitase  á reproducir 

debemos  advertir  á nuestres  abonados  lo  pasado,  que  sostuviera,  á pesar  de  las 

que  consideraremos  vigentes  las  sus-  lecciones  de  la  historia , y de  lo  que 

■ ■ • . I ■ . j acabamos  de  uresenciar,  que  las  doclri- 

oicioaes  mientras  que  el  interesado  , ^ ^ . 

, j ñas  del  justo  medio  y sus  honiOres  eran 
ao  nos  man?.fieste  por  carta  que  la  de-  < 


a,  quedendo  responsable  de  su  im- 
prte,  que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


CUESriJfi  MSLi-SiOSA. 


los  únicos  capaces  de  hacer  el  bien,  los 
únicos  bastante  poderosos  para  conte- 
ner y estirpar  de  raiz  á la  revolución,  y 
garantir  dios  ciudadanos  sus  legí  irnos 
derechos  contra  ios  abusos  é invasiones 
de  todo  poder  tiránico  y despótico.  ¡Quie- 
ra Dios  que  tal  anacronismo  no  lo  co- 
meta el  miaisieriol  Ei  debe  saber  tan 
bien  como  nosotros,  ó quizás  mejor  que 
nosotros,  que  todos  los  sistemas  de  go- 
Camo  ei  arreglo  dei  origina!  de  ¡as  protestas  ¡ bierno,  como  eminenieuiente  prácticos, 
«atólicas  ha  de  üevar  algua  tiempo,  pusden  apro-  | deben  modificarse  coa  arreglo  á las  cir- 
vechario  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va-  cunstancias,  y sujetarse  á ia  piedra  de 

yanflnmado,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  út-  I toque  de  ia  espe'riencia ; y que  si  aque- 
tino  que  se  imprima  será  la  protesta  general.  | ¡las  y esta' nos  enseñan  de  una  manera 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  !o  demoren,  | evidente  é irrefutable  que  todos  ios 
Jronilaa  c.on  toda  urgencia  las  adhesiones.  i cálculos  ó priori  han  salulo  falduos,  y 
Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  San  Felices  í que  no  nos  ha  reportado  el  parlamcn- 
íeBoltafui  y su  anejo  dcAguilar,  con  sus  cien-  i tarismO  ios  bienes  que  se  esperabr.n  y 
to  cuatro  ha  hita  o les;  la  de  algunos  Vecinos  de  1 que  con  tanta  pompa  se  nos  prometían, 
fiurgasé;  la  de  varios  eclesiásticos  de  Valencia;  !a,  ios  hombres  de  Estado  de  miras  eieva- 
fel  abad  párroco,  sacerdotes,  consiliarios  de  ia  i das  están  obligados  en  concleacía  á ini- 
%lesia,  alcalde  y acordadores  de  la  parroquia  de  | primir  á la  nave  del  Estado  una  direc- 
Saii  Verisiiiio  de  Arcos  (provincia  de  Ponleve-  \ cioa  c-ontraria,  mas  íaverable  á los  iii- 
íra);  ia  de  ios  cuatrocientos liabiianies  dei  lugar  I lereses  generaies , y que  salisiaga  mo- 
fe Fueiifesoío;  la  de  varios  vecinos  de  ia  ciudad  j jor  las  verdaderas  y legítimas  exigen— 
feEstella;  las  del  arcipreste,  teniente  y curas  i cias  de  la  épocá. 

fe  los  pueblos  de  -Barrio  do  Bricia,  Escalada,  | Es  preciso  que  eí  gobierno  de  S.  ?,I. 
Orbaneja,  Castillo,  Espinoso  de  Bricia,  Lomas,  ; medite  detenidamente  soore  to  que  aca- 
Villamediana,  Cejaneus,  Riopanero , Ruanales,  j barnos  de  manifestar.  Es  necesario  que 
MoDtejo,  cou  su  anejo  de  Igon,  Santa  Gadea,  ; se  haga  cargo  de  la  misión  que  tiene 
Sinntariitla  deSantaGadea,  Arija, San  Vieentede  1 que  cumplir;  que  considere  qne  á él 
bUamezan,  Herbosa,  Allende,  Ov'o,  Rucandio,  j le  toca  hoy' afianzar  sobre  bases  sólidas 
Soto,  Quiatauillade'Rueandio,  Renedo  de  Bri-  | la  independencia  déla  Iglesia  y sus  de- 
fe, Cilleras,  Bricia,  Bricia  con  su  anejo  de  Vi-  | rechos , poner  á salvo  el  trono  de  los 
!hnueva,  Cuinpino,  Turzo;  la  de  algunos  vecinos  j embates  tie  ia  revolución  , poner  un  co- 
fe  Jabaleí-a  (Cuenca);  la  del  clero,  alcalde  y ve-  j to  insuperable  á todas  las  invasiones  re- 
feos todos  de  Fuidio  (condado  de  Treviño),  y ia  ■ voluciúnarias  , asegurar  la  propiedad. 


un  gobierno  justo , duradero , fuerte, 
económico  y moral,  tal  como  lo  merece 
y lo  espera,  aunque  en  vano,  después 
de  tantos  años,  esta  grande  y desven- 
turada nación. 

Pero  es  preciso  decirlo  en  alta  voz:  el 
gobierno  no  podria  aspirar  racional- 
mente á conseguir  esos  santos  y salva- 
dores propósitos,  si,  alejándose  de  la  vía 
gloriosa  que  dijo  iba  á emprender,  lle- 
gara á ser,  como  lo  desean  y le  aconse- 
jan algunos  de  sus  imprudentes  amigos, 
un  gobierno  de  partido,  no:  para  al- 
canzar merecida  prez  es  menester  ele- 
varse á mayor  ailiira,  y fijar  la  mirada 
por  lina  esiensioii  mayor;  es  preciso 
no  olvidar  á uno  solo  de  los  españoles: 
pira  llegar  á esa  región  tan  oscelsa, 
donde  reinan  la  imparciaüJaíl  y ¡ajus- 
ticia, es  necesario,  de  toda  necesidad, 
cumplir,  y hacer  que  las  cmnplan  y eje- 
cuten al  pie  de  ¡a  letra  todos  ¡os  dele- 
gados del  gobierno,  esa  serie  de  disposi- 
ciones reparadoras  y de  progreso  que 
han  llenado  d,e  consuelo  el  corazón  de 
toiios  los  españoles  religiosos  y mon  ír- 
qaicos,  que  han  granjeado  al  gobierno 
de  S.  ,M.  los  aplausos  de  las  gentes  ca- 
tólicas. 

Los  reales  decretos  de  t3  y 1 !■  <!•:•  oc- 
tubre {'.róxi'no  restableciendo  éu  tod-a 
su  fuerza  y vigor  el  áiliuio  Concordato, 
dejan  lo  sin  eíecla  lOflas  las  disposicio- 
nes quede  cualquiera  manera  sean  con- 
trarias, y suspendiendo  la  ley  de  des- 
amortización, hiciei'on  concebir  grandes 
y fuu  lalísimas  esperanzas  de  que  ya 
había  concluido  eí  perío-do  de  destruc- 
ción, y que  se  trataba  de  io:la.s  veras  de 
edificar  v construir. 

Despaes  de  eso  gran  paso,  todas  ;as 
disposiciones  supremas,  monos  ui):i  de! 
señor  ministro  de  Hacienda,  se  han  di- 


que con  ellas,  bien  cumplid<as,  no  será  tan 
perjudicial  y tan  funesta  á la  causa  del 
órden,  como  lo  ha  sido  en  estos  dos  últi- 
mos años,  y que  hasta  puedo  ser  un  efi- 
cacísimo medio  de  volver  á la  unidad  de 
creencias,  y de  propagar  y difundir  la 
filosofía  cristiana,  única  capaz  de  poner 
remedio  á los  males  que  nos  aquejan. 
Sostener  otro  sistema  nos  parecería 
de-sacerfado.  Proclamar  la  absoluta  li- 
be, lad.de  imprenta,  es  proclamar  y saa- 
lificarel  absurdo;  es  abjurar  lodo  prin- 
cipio religioso  y político;  es  no  tener  fe 
en  ninguna  idea;  es  desmentir  la  intole- 
rancia dé  lodos  los  paises  y de  todas  las 
épocas;  es  establecer  una  grande  escuela  de 
escepticismo.  Coa  ese  sistema  se  abriría, 
á no  dudarlo,  un  inmenso  abismo,  donde 
iría  á sepultarse  iiecesariamenle , mas 
tarde  ó mas  temprano,  la  sociedad,  con 
todos  sus  principios  conservadores  ’y 
toda  su  civilizazion,  si  la  fijeza  de  doc- 
trinas de  la  Iglesia,  y su  iiitolera.ncia 
dogmática,  no  lo  impilieran,  ysaivaseu 
al  mundo  de  esta  nueva  especie  de  bar- 
barie. 

Nos  atreveremos  á dirigir  al  gobier- 
no deS.  ')I.  algunos  consejos,  que,  una 
vez  acojiladcs,  contribuirian  sobrema- 
nera á la  bu  . na  -Jii-eccioa  da  los  netro- 
cios  públicos. 

No  se  crea  qne  vamos  & proponer  un 
sistema  ccinpleto  che  a,,i¡ninistr.acióri,  ni 
aun  aquellas  reformas  que  nece.sarla- 
.meiiLe  tendrá  que  acometer  con  ánimo 
resuello,  si  no  ha  de  descender  de  un 
alto  puesto,  como  to. los  los  qüe  le  han 
procedido,  siu  dejswfcen  pos  tle  su  caida 
;nas  (¡no  tristes  re^q-er.dos  y la  memo- 
ria do  i!:iu  opoiTurdúlad' perdida  para  el 
bien;  ni  tampoco  que  vamos  á aconse- 
¡ járie  qne  simplifique  la  adminislracidú, 

, reduzca  los  empleos,  suprima  provfn- 
I das  ni  oiras  ranchas  cos;is,  acorca  de 
sido  liien  recibidas  i)or  todos  ios  qn.e  i Los  que  le  llamaremos  la  atención;  no: 
desean  la  consolidación  de  un  gobierno  i tono  eso  se  lo  diremos  mas  .adelante, 
que  lio  sea  progresista,  ni  mod.era  !o,  I con’eiuáíadíonos  por iihora  con  recomen- 
ni  escliislvisla  de  ninguna  especie,  .íÍüo  ; darle  :ia  esquisiío  cuidado  en  el  nombra- 
español,  y solamente  españoi.  ,|.  miení)  de  fimcioacrios  pilblicos;  que 

Nosotros  las  hemos  elogia.io  ío:las,  y ■;  bu-sque  pa-rso:ias  de  pro,bldad  y talento, 
liltimarneule  lo  hemos  hecho  con  las  ! iucí.H-riioübles:  qae  proceda  con  pulso 
circularas  del  Sr-  Nocedal  á los  gober-  • y rietenimiento  en  las  reparaciones  per- 


rigidii  al  uii.ímo 


obit 


uadores  y sobre  imtprenla. 


i sonales,  porque  si  se  restablece  tododo 


fe  alguiios  vecinos  de  Brihuega. 


i tan  violentamente  combatida , y consti- 
j tuir,  después  de  tantos  ensayos  estériles. 


Aunque  somos  poco  a:aig.is  de  toda  1 autigúo  y volvemos  iú  sisienia,  ei  ñeciv, 
discusión  que  no  se  apoye  en  la  c.n  i-  ¡ á la  personific-acion  de  la  inmoralidad  y 
dad  , porque  estamos  convencidos  de  ! corrupción  qaa  encerraban  íodo.s  los 
que  sia  esa  base  nanea  conduce  :t  des-  \ ¡i-artidos,  estamos  perdidos,  y la  Provi- 
Ciibrir  la  verdad,  y siempre  la  adu'ícra  -dencia  no  podrá  sufrir  por  largo  tiempo 
V ¡a  desfigura,  comprendemos,  no  obs-  q«s  una  calamiilu.i  como  esa  aflija  se- 
ole,  que  so  permita,  dentro  de  cierto  guada  vez  á la  nación'  española,  y per- 


taole, 

•'i  i 

límite,  en  materias  dadas,  y sin  dejai  - 
la  libertad  para  poner  en  lela  de  juicio 
los  fundamejiios  mismos  en  que  debe 
descansar  toda  sociedad  civil;  por  to- 
do esto  nos  parecen  acertadísimas  las 
limitaciones  que  señala  á la  imprenta  el 
ministro  de  la  Gobernación,  y creemos 


mUii  a una  revolución  que  aniquile  (corno 
arnquiiañ  íoilas),  al  désiruir  los  abusos 
de!  poder,  todos  los  principios  sociales, 
y convierta  á nuestra  patria  en  un  mon- 
tón (le  minas. 

Interesa  mucho  a!  gobierno  de  S.  M- 
averigaar  con  toda  certeza:  1 si  todos 


ios  señores  gobernadores  se  halián  iden- 
tiíicadbs  con  su  polUica  y decididos;  á 
secundarla  con  ceio  y energía;  a.%  sr 
en  todas  las  provincias  de  la  península 
las  personas  que  forman  los  ayuntamien- 
tos y diputaciones  son  efectivamente  co- 
nocidas, como  se  exige  en  la  circular 
que  se  espidió  al  efecto,  por  sus  senti- 
mientos religiosos  y nionárquieos,  pro- 
bidad, arraigo  y amor  al  orden.  De  lo 
contrario,  si  los  gobernadores  están  va- 
cilantes, ó no  se  observan  al  pie  de  la 
letra  esas  magníficas  prescripciones,  to- 
dos los  esfuerzos  del  gobierno  supremo 
serán  inútiles,  ó cuando  menos  inefi- 
caces 

Sí,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo: 
es  preciso  buscar  á toda  costa  la  capa- 
cidad, la  honradez  y la  probidad  en  los 
empleados  públicos,  y no  olvidar  ni  por 
nn  momento  !o  que  precedió  á la  revo- 
lución de  t854.  Si  los  gobiernos  sucum- 
t»en  á las  revoluciones,  es  porque  no 
cumplen  con  su  deber.  Esta  es  ia  verdad. 

A «LA  EPOCA.  >> 


Habíanlos  hecho  el  propósito  de  ocuparnos  de- 
tenidamente de  un  artículo  que  La  Epoca  ha 
dedicado  úlimamente  á conjurar,  por  medio  de 
palabras  apasionadas  y llenas  de  exageración, 
ese  terrible  fantasma  del  absolutismo,  que  tanto 
espanto  produce  en  las  huestes  donde  militan  los 
soldados  del  viejo  liberalismo.  j 

Pero  la  precisión  de  ventilar  otras  materias  | 
importantes,  y la  necesidad  de  hacer  frente  á las 
acometidas  que  dan  á la  humilde  Regeveraciox 
todos  los  iniemb."os  de  la  familia  liberal,  nos 
priva  del  placer  que  habríamos  esperimentado 
sin  duda  controvertiendo  mesurada  y prolija- 
mente sobre  las  especies  inocentemente  vertidas 
por  el  diario  vespertino. 

Apliqúese,  pues,  para  sí  La  Epoca  lo  que  he- 
mos dicho  á La  Discusión;  lea  despacio,  si  esa 
honra  quiere  hacernos,  el  articulo  escrito  para 
responder  al  órgano  democrático,  y allí  verá  có- 
mo hemos  entendido  nosotros  los  peligros  que 
nos  amenazan,  si  no  se  despierta  el  patriotis- 
mo para  destruir  los  intentos  que  se  tienen  res- 
pecto á nuestro  pais  en  tierras  estrañas. 


R.  I.  P. 

A las  seis  de  la  mañana  del  dia  20  ha  pasado 
a mejor  vida  el  ilustrado  y virtuoso  Obispo  de 
Oviedo. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  dar  cabida  hoy 
á las  interesantes  y sentidas  comunicaciones 
que  recibimos  de  la  capital  de  Asturias,  entre- 
gada en  estos  momentos  á la  mas  acerba  pena 
por  la  muerte  de  su  querido  Pastor. 

Durante  el  dia  toda  la  población  ha  acudido 
presurosa  á ver  con  sus  propios  ojos  a!  que  en 
vida  poseyera  en  alto  grado  !a  mas  ardiente  ca- 
ridad y amor  hacia  su  rebaño. 

El  21,  á las  diez  de  la  mañana,  se  sacó  el  ca- 
dáver proeesionalmente  del  palacio  episcopal,  en 
féretro  descubierto  y eon  todas  las  insignias  de 
!a  elevada  jerarquía  del  ilustre  difunto  anexa, 
en  medio  de  un  inmenso  gentío,  que  asistió  es- 
pontáneo, y eon  muestras  de  acendrado  dolor, 
á ias  fúnebres  y muy  solemnes  ceremonias  que 
antes  de  darle  sepultura  se  celebraron  seguida- 
mente por  su  eterno  descanso  en  la  santa  iglesia 
catedral. 


“¿A  dónde  varaos?  Hé  aquí  !a  pregunta,  dice 
La  Iberia,  que  indistintamente  se  dirigen  unos  á 
otros  los  hombres  pensadores  de  todos  los  parti- 
dos; la  pregunta  que  cada  cuál  se  dirige  a sí  mis- 
mo en  el  silencio  de  la  reflexión;  el  problema  que 
preocupa  á cuantos,  lejos  de  las  esferas  oficiales, 
y no  interesados,  por  lo  tanto,  en  desoír  ó desfi- 
gurar la  verdad,  se  ocupan  de  política  en  nues- 
tra patria.» 


i/á 

;Que  ;i  dónde  so  va!  Parécenos  á nosotros  que 
el  problema  no  es  de  solución  tan  dificil  cómo ' 
supone  nuestro  colegairSi  se  gobierna  con  ánimo 
resuello  de  concluir  con  la.  revolución,  se  va  al 
ór.fen.  Si  se  gobierna  con  indecisión  y con  pro- 
pósitos contemporizadores , se  ya  á la  anar- 
quía. j 

Están  tan  indicados  estos  dos  caminos,  que  el 
menos  lince  tes  ve. 


CONTINUA  EL  CONFLICTO  PARROQUIAL. 


Merecen  llamar  la  atención  los  hechos  que  se 
denuncian  en  el  siguiente  comunicado. 

Las  razones  que  se  esponen  no  tienen  ré- 
plica. 

¡Cuándo  querrá  el  cielo  iluminar  á los  que  nos 
gobiernan , para  que  vean  las  cosas  como  son 
en  si!! 

«Sr.  Director  de  L.v  Regexeracios. 

bFuevtidueña  16  de  noviembre. 

»Muy  señor  mío  y de  toda  mi  consideración;  Hn  el 
núm.  447  de  su  apreeiable  periódico,  correspondiente 
a!  dia  23  de  setiembre  último  , tuvo  V.  la  bondad  de 
insertar  mi  comunicado  de  12  del  mismo,  «n  que  ma- 
nifestaba el  nuevo  conflicto  en  que,  después  de  tantos 
sufrimientos  y amarguras,  se  hallaba  envuelto  el 
clero  parroquial  con  la  circular  del  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  10  de  mayo,  que  manda  procesar 
á ios  confesores  que  nieguen  lá  absolución  á los  com- 
pradores de  bienes  eclesiásticos,  la  cual  contiene  im- 
plícitamente ¡a  institución  de  los  juzgados  de  primera 
instancia  en  chanciilerías  de  apelación  del  tribunal  de 
la  penitencia,  donde  se  sientan  los  ungidos  del  Señor 
para  juzgar  , ó,  mejor  dicho  , donde  juzga  el  mismo 
Jesucristo  á los  dioses  de  la  tierra,  por  la  voz  de  sus 
ministros.  Este  horizonte  tenebroso,  cuyo  aspecto  hor- 
rorizaba, apareció  claro  y despejado  el  dia  13  dei  úl- 
timo octubre,  cuaaáo  nuestra  piadosa  y católica  Isa- 
bel, á quien  su  ángel  tutelar  defienda,  espedía  el  de- 
creto deseado,  en  que  se  declaraba  nulo  y de  ningún 
valor  todo  lo  que  de  algún  modo  se  opusiese  a!  Con- 
cordato : los  párrocos,  al  verle,  daban  gracias  al  Se- 
ñor, y bendecían  al  nuevo  gabinete  , que  secundaba 
las  piadosas  intenciones  de  nuestra  soberana.  Pero, 
¡qué  fugaces  son  los  contentos  de  esta  vida!  La  luz 
que  difundía  este  decreto  memorable  , m.as  eficaz  que 
la  espada  de  Alejandro,  para  desatar  un  nudo  mas  di- 
ficil que  el  de  Gordio,  era  mas  clara  que  la  del  sol  de 
medio  dia;  mas, con  todo,  para  eidero  parroquia!  que- 
dó bien  pronto  cubierta  con  unadensanabe,  y vuelTen 
á quedar  en  el  mismo  conflicto  que  les  aquejaba  cuan- 
do se  cumplía  la  voluntad  nacional  en  los  ominosos 
mandos  de  los  Esparteros,  de  los  Alonsos  y Becerras, 
de  ios  ürias.  Fuentes  y Escosuras.  Y si  esta  no  es  la 
realidad,  dígase  : ¿dónde  está  ia  deferencia  para  esta 
clase  sufrida  y laboriosa  ? Los  confesores  no  tienen 
ahora  mayores  facultades  que  entonces  ; los  compra- 
dores tampoco  tienen  nuevos  privilegios , ni  tampoco 
se  advierte  en  ellos  enmienda  alguna. 

bYo  entendia  (y  así  entendió  lodo  hombre  sensato) 
que  siendo  nulo  todo  lo  dispuesto  contra  el  Concorda- 
to, quedarían  sin  efecto  todas  las  ventas  de  bienes 
eciesiástieos;  pero,  según  lo  entienden  los  comprado- 
res de  por  aquí,  el  decreto  del  14 , que  suspende  la 
desamortización,  es  derogatorio  del  del  13,  ya  citado; 
no  seré  yo,  en  verdad,  quien  crea  tal  absurdo,  porque 
seria  amenguar  la  nota  de  ilustración  que  distingue  á 
todos  y cada  uno  de  los  personajes  que  hoy  compo- 
nen el  ministerio  Narvaez.  Pero  también  digo  que,  no 
ca.biendo  interpretación  alguna  en  un  decreto  tan  es- 
preso  y terminante,  basado  en  razones  tan  palmarias 
como  las  de  su  preámbulo,  no  cabe  otra  salida. 

«Pero,  aun  en  este  caso,  parece  un  contrasentido  lo 
que  está  pasando.  El  articulo  l.°  del  de  su  decreto 
favorito,  dice  espresamente  que  se  suspende  la  eje- 
cución de  la  ley  de  desatn  irtizacion  , porque  (según 
i ia  esposieion  que  precede)  qued-.n  desatendidos  y de- 
; bilitados  por  ella  principios  cardinales  é intereses  res- 
petables. Ahora,  pues:  ejecutar  y ejecución,  según  el 
Diccionario  de  la  lengua  castellana...  es  el  acto  de 
poner  por  obra  algana  cosa,  hacerla  y acabarla  como 
se  requiere  : pues  bien ; el  pago  del  primer  p azo , la 
; firma  de  los  pagaré-5,  e!  otorgamiento  de  escrituras, 

I y aun  la  posesión  de  lo  comprado,  es  perfeccionar,  es 
I concluir  el  contrato;  asi  lo  hemos  entendido  siempre, 

1 y así  lo  entiende  el  art.  29  de  la  instrucción  adi- 
■ cional  de  1 1 de  julio  último.  Luego  es  la  ejecución  de 
' la  enaj.enacion ; luego  es  lo  que  se  manda  suspender 
en  el  articulo  que  se  ha  citado;  luego  desde  su  publi- 
cación todo  debe  quedar  enei  estado  que  tenia  hasta  la 
reunión  de  Cortes,  ó hasta  que  se  resuelva  lo  conve- 
niente en  debida  forma,  como  dice  el  rea!  decreto  de 
I 23  de  .setiembre  último. 

i »-ásí  discurría  yo,  porque  así  se  discurría  en  tiempo 
j de!  fanatismo;  pero  esta  lógica  sin  duda  ha  sido  ase- 


sinada  desde  alguna  barricada  , ó ha  mudatlo  de  do- 
tmieílio  con  los  hechos  consomados  ; ello  es  cierto  que;  * 
,!desde  que  aparecieron  los  dos  decretos  repa  radores 
■pariÓdque  llaman  con  campanilla  á los  agiotistas  de 
estos  pueblos;  y no  se  ve  otra  cosa  que  posesiones  de 
bienes  de  la  Iglesia,  ni  se  oye  hablar  de  otra  cosa  que 
de  pagos,. escrituras,  ventas,  etc.  etc. ; esto  sin  for- 
mar escrúpulo  en  que  unos  mismos  son  los  que  lo  ta- 
san, capiializan  y ponen  el  visto  bueno,  y unos  mis- 
mos los  que  lo  rematan  y se  lo  llevan. 

»Todo  lo  que  digo  pasa  á mi  vista  en  esta  villa , y 
auá  en  toda  la  provincia  de  Segovia , á que  pertene- 
ce, y no  debe  V.  dudar  de  ello  ; y de  esto  se  infiere 
claramente  que  el  clero  parroquial  se  halla  íioy  en 
el  mismo  y acaso  mayor  conflicto  que  en  tiempo  del 
Sr.  Arias  Uria;  y esto,  aunque  el  gobierno  de  S.  M. 
(Q.  D.  G.)  declare  sin  efecto  aquella  circular,  propia  . 
de  los  tiempos  de  Diocleciano , porque  siendo  estos 
los  que  confiesan  al  sano  y al  enfermo,  si  no  son  con- 
. ducidos  ai  Saladero  ó á las  Peñas  de  San  Pedro  , su- 
frirán en  sus  ffiismes  pueblos,  y de  sus  mismos  feli- 
greses, un  fuego  á quemaropa,, que  les  seria  menos 
tolerable  que  la  cárcel  ó el  destierro. 

«Dígnese  V.,  señor  redactor,  levantar  su  enérgica 
voz,  llamando  sobre  este  particular  la  atención  del 
gobierno,  pues  si  este  no  tiende  una  mirada  de  consi- 
deración hacia  esta  desatendida  clase,  pierde  en  ello 
uno  de  los  principales  apoyos  con  que  puede  contar 
de  seguro  en  su  obra  de  reparación. 

»Su  atento  capellán, 

«Matías  García.» 


Satisfactorio  nos  es  el  ver  la  parte  activa  que 
la  respeta  biüsinia  clase  del  clero,  en  medio  de 
la  indigencia  y abandono  á que  la  ha  reducido 
una  revolución  impía  y alea,  realizada  á nombre 
del  pueblo,  y en  su  mal  y desgracia  consumadas, 
toma  en  la  situación  aflictiva  á que  tiene  reduci- 
da á clases  numerosas  la  carestía  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad. 

Ya  hicimos  relación  de  las  cuantiosas  limosnas 
que  diariamente  está  haciendo  el  venerable  y 
virtuoso  Obispo  de  León.  E!  pueblo  asturiano  no 
podrá  olvidar  nunca  la  caridad  evangélica  de  su 
celosísimo  Prelado,  y en  todas  las  diócesis  estos 
beneméritos  hijos  de  la  Iglesia  están  dando  prue- 
bas de  que  son  padres  de  sus  fieles  y que  con 
ellos  lloran  y comparten  lo  que  el  Dios  de  las  mi- 
sericordias les  ha  dejado. 

El  Sr.  Obispo  da  León  ha  dirigido  con  este 
objeto  la  siguiente  circular: 

«Gobierno  eclesiástico. — Las  calamidades  públicas 
se  suceden  unas  á otras  sin  intertupcion  en  nuestro  in- 
fortunado suelo.  Una  grave,  gravísima,  causada  por 
ia  carestía  del  pan  y demas  comestibles,  aflige  en  el  dia 
á la  clase  mas  numerosa  de  ia  sociedad,  y amenaza 
tomar  un  inere-mento  colosal  si  no  se  adoptan  medi- 
das eficaces  para  atenuar  y contener  sus  efeetos.  No- 
tamos con  indecible  consuelo  gue,  tanto  el  gobierno  su- 
premo, como  las  autoridades  locales  en  varios  pueblos, 
están  ejercitando  un  ceio  laudable  para  abastecer  los 
mercados  de  cereales,  impedir  la  subida  de  sus  pre- 
cios y distribuir  el  pan  con  la  posible  equidad.  No 
basta  esto.  Todos,  todos  debemos  unir  una  solicita  y 
activa  cooperación  á los  estimables  esfuerzos  de  las 
autoridades,  concurriendo  eon  nuestro  óbolo,  y de- 
positándole en  la  mano  del  pobre,  para  que  no  perez- 
ca de  hambre.  Lo  que  demos  a!  pobre  se  lo  damos  al 
mismo  Jesucristo,  que  es  ia  representación  permanen- 
te de  todos  ios  pobres.  Asi  lo  anunciara  en  un  mo- 
mento solemne  y supremo.  Entonces  dirá  á los  que 
estén  á su  mano  derecha : Venid_  benditos  de  mi  Pa- 
dre; poseed  el  reino  que  os  está  preparado  desde  el 
establecimiento  del  mundo,  porque  tuve  hambre  y me 
disteis  de  comer.  ¿Cuándo,  Señor,  le  preguntarán 
los  escogidos,  03  vimos  hambriento  y os  dimos  de 
com.-!?  En  verdad  os  digo,  responderá  el  Señor,  que 
cuando  lo  hicisteis  á uno  de  estos  mis  hermanos  me- 
nores, á mi  lo  hicisteis.  Entonces  dirá  también  á los 
qae  estarán  á su  mano  izquierda:  Apartaos  de  mi, 
maldit  s;  al  fuego  eterno,  que  está  aparejado  para  el 
diablo  y para  sus  ángeles,  porque  tuve  hambre  y no 
me  disteis  de  comer.  ¿Cuándo,  Señor,  le  pregunta- 
rán los  reprobos,  te  vimos  hambriento  y no  te  dimos 
de  come.'’?  En  verdad  os  digo,  les  responderá  el  Se- 
ñor, que  en  cuanto  no  lo  hicisteis  á uno  de  estos  me 
nares,  no  lo  hicisteis  á mi.  Esta  recompensa  magnífica 
de  un  pedazo  de  pan  que  se  da  al  pobre,  y este  cas- 
tigo eterno  de  la  denegación  de  un  pedazo  de  pan  a- 
hambrienlo,  constituyen  lodo  el  fondo  y todo  el  ca- 
rácter fundamental  de  nuestra  Religión  santísima. 
Amor  á los  pobres,  misericordia  eon  los  pobres,  y 
corazón  siempre  benéfico  háeia  los  pobres.  Cuando 
para  el  socorro  de  necesidades  locales  y parciales 
hemos  hecho  un  llamamiento  á la  caridad  del  clero  y 
fieles  de  nuestro  diócesi,  nos  ha  llenado  de  consuelo 
la  beaigaa  y favorable  acogida  que  nuestro  clamor 
encontró  en  sus  piadosos  corazones.  Al  presente  no 


es  ya  una  necesidad  parcial  la  que  se  padece:  es  pú- 
blica, es  universal,  y es  una  de  las  mas  apremiantes 
que  afligen  á la  humanidad.  Es  la  de  los  pobres,  gran- 
des y pequeños,  que  demandan  pan.  Clamamos  por 
lo  mismo  con  voz  mayor,  y llamamos  á las  puertas 
de  todos  para  que  escuchen  e!  gemidp  del  hambrien- 
to, y le  alarguen  con  mano  generosa  el  alimento  ne- 
cesario á sostener  sus  escuálidos  y descarnados  miei». 
bros.  El  antiguo  patrimonio  eclesiástico,  que  lo  era 
también  de  los  pobres,  ha  desaparecido  de  entre.aas. 
oíros;  perp  en  el  clero  español  se  conserva  viro  el 
sentimiento  de  la  compasión  de  todas  las  miserias 
humanas,  y este  sentimiento  se  hará  práctico,  no  lo 
dudamos,  con  los  innumerables  medios  y formas  que 
sugiere  una  caridad  benigna , paciente  é ingeniosa. 
Con  el  ejemplo,  el  ruego,  la  exhortación  y una  cre- 
ciente instancia,  se  conseguirá  un  fruto  mas  ó menos 
copioso,  según  el  incremento  que  el  Señor  se  digne 
dar  á nuestros  trabajos. 

»E1  establecimiento  de  las  asociaciones  caritativas, 
denominadas  conferencias  de  San  Vicente  Paul  en  to- 
das las  poblaciones,  y especialmente  en  las  de  crecido 
vecindario,  es  uno  de  los  inedias  mas  adecuados  para 
ejercer  una  beneficencia  práctica  y colectiva.  Estable- 
cidas en  todo  el  orbe  católico,  y propagadas  de  una 
manera  altamente  consoladora,  deseamos  con  ardor 
que  nuestros  párrocos  esciten  la  piedad  y celo  délos 
jóvenes  seglares  para  que  las  formen  en  sus  pueblos 
bajo  las  reglas  de  que  muy  pronto  les  daremos  cono- 
cimiento. Hemos  tenido  un  verdadero  gozo  en  haber 
a«i.stido  á una  de  las  juntas  dominicales  de  una  de  es- 
tas eonferencias  establecidas  en  un  pueblo  de  nuestra 
diócesi,  por  haber  presenciado  la  reunión  de  jóvenes 
distinguidos  por  su  posición  social  y científica,  y de- 
dicados eon  perseverante  solicitud  á ia  averiguación 
de  las  necesidales  de  sus  hermanos  los  pobres,  y su 
socorro  con  las  limosnas  colectadas  en  las  mismas 
reuniones.  Y'a  hemos  autorizado  á nn  párroco  celosoy 
caritativo  para  que  el  sobrante  que  tiene  su  fábrica, 
sin  desatender  el  sostenimiento  del  culto,  le  invierta  en 
socorrer  las  necesidades  mas  apremiantes  de  sus  feli- 
greses. En  la  misma  forma  concedemos  nuestra  auts- 
rizaeioB  á los  párrocos,  cuyas  fábricas  se  hallen  en 
igual  estado,  acreditando  en  sus  cuentas  delmodo  po- 
sible la  inversión  que  hagan  con  este  piadoso  objeto. 
Tampoco  basta  todo  esto,  y nos  es  forzoso  acudirá 
remedios  mas  directos  y de  un  orden  mas  elevada. 

sLa  calamidad  pública  que  padeermoses  unmálíí- 
sico  y temporal,  que  presupone  necesariamente  ia 
preexistencia  de  un  mal  moral  y espiritual;  es  un  mal 
de  pena  debida  á un  mal  deculpa.  Son  culpables,  y en 
gran  manera  culpables,  y reos  de  crímenes  graves, 
que  tienen  suspendida  sabré  nuestra  cajjeza  la  espa- 
da de  la  Divina  Justicia.  No  hay  temor  de  Dios  ant* 
nue.stra  vista,  y traspasamos  eon  la  mas  estúpida  in- 
diferencia los  preceptos  mas  graves  y fundamentales 
de  nuestra  Religión. 

«Elsanto  nombre  de  Dios,  ultrajado  y vilipendiado 
con  blasfemias  horribles  y juramentos  execrables;  la 
profanación  permanente,  pública  y escandalosa  de 
las  fiestas  ; los  odios  rencorosos  engendrados  por  la 
discordia,  que  por  causas  de  todos  conocidas  se  han 
aclimatado  y echado  raíces  profundas  en  nuestro 
suelo,  y está  destruyendo  la  obra  sublime  de  la  re- 
coneiliacion  ; estos  y otros  innumerables  pecados  que 
diariamente  y sin  pudor  ni  freno  se  están  cometien- 
do, son  los  causantes  del  hambre  y de  la  miseria  pú- 
blica que  nos  aflige.  Suprimamos  el  mal  moral,  y 
quedará  suprimí  ío  el  mal  físico;  suprimamos  la  pom- 
pa, y quedará  suprimida  la  pena.  El  mal  moral  se 
suprime  con  el  arrepentimiento  sincero  y con  la  con- 
versión del  corazón.  Penetrados  del  espíritu  de  la 
contrición  ferviente,  humillémanos  bajo  la  mano  po- 
derosa de  Dios;  acerquémonos  con  confianza  al  tro- 
no de  la  misericordia , y pidamos  al  Señor  que  nos 
salve,  porque  perecemos.  El  Dios  de  la  clemencia,  que 
nos  ca.stiga  eon  la  vara  de  la  corrección , como 
hace  un  padre  tierno  y amoroso  eon  sus  hijos  estra- 
viados,  nos  sostendrá  y confortará  con  el  báculo 
del  consuelo,  y con  su  voz  omnipotente  mandará  al 
hambre  que  se  aleje  de  nuestro  suelo.  Nuestra  miseria 
actual  amenaza  tomar  un  incremento  inmenso;  las  nu- 
bes continúan  cerradas,  y no  vienen  con  agua  creadora 
y benéfica  á preparar  la  tierra  para  que  el  grano  que 
ha  caído  y caiga  en  el  a muera  y produzca  un  fruto  co- 
pioso. La  Oración, _ la  humilde  plegaria,  la  fervoro- 
sa rogativa  que  elevamos  al  Señor  Omnipotente,  á 
quien  obedecen  los  vientos,  las  nubes,  la  mar  y todos 
los  elementos,  le  hará  una  santa  violencia  oara  que 
mande  á las  nubes  que  se  abran,  que  envíen  sus 
aguas  sobre  loscampos,  y nos  bagan  concebir  la  con- 
soladora esperanza  de  una  próxima  cosecha  abundan- 
te. Acudamos,  pues,  todos  á la  rogativa  con  fe,  eon  hu- 
mildad, con  respeto  y confianza;  y no  nos  contente- 
mos eon  acudir  una  sola  vez,  sino  que  lo  hagamos 
hasta  tres  veces,  siempre  con  fervor  creciente.  Dios 
quiere  ser  rogado  con  husiildad,  y ser  vencido  con 
una  importunidad  santa. 

».A  fin  de  que  estos  piadosos  deseos  tengan  cumplid^ 
ejecución,  helaos  recordado  las  disposieionas  siguientes: 

»1.*  En  todos  los  pueblos  de  la  diócesi  se  harán 
rogativas  públicas  para  alcanzar  del  Señar  el  beeeS- 
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¿5  de  la  lluvia,  que,  Irasformando  la  aridez  de  la  lier- 
^ton  la  infusión  del  rocío  celestial,  nos  proporcione 
i^próxima  cosecha  abundante. 
í2.*  La  rogativa  pública  dará  principio  en  los 
joeblosenel  primer  domingo  siguiente  al  recibo  de 
jtacircular,  saliendo  procesionalmente  por  las  calles, 
onláudose  la  letanía  de  los  Santos,  y continúará  en  ' 
losdosáhs  inmediatos,  limitándose  la  procesión  en  ; 
J5Í0S  al  rededor  del  templo.  Rogamos  á los  párrocos  • 
^o^íemiinada  la  rogativa,  canten  con  toáoslos  fieles  ■■ 
ana  Salve,  para  implorar  la  protección  de  la  Sobera-  ■ 
ja  Patraña  de  lasEspañas,  la  Santísima  Virgen  María, 

5¡i el  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada. 
j3.*  Los  párrocos,  de  acuerdo  con  las  autoridades 
¡ocales , adoptar  ín  las  medidas  convenientes  para 
pmdiover  la  concurrencia  de  los  fieles,  y procurar  que 
5ssro?alivas  se  hagan  con  la  mayor  solemnidad  y 
íevocion  posibles. 

il.*  Las  Mi.sas  de  la  rogativa  serán  las  votivas 
0i¡imcumque  tribulatione,  y en  las  sucesivas,  tanto 
jjadas  como  rezadas,  se  dirá  la  colecta  ad  peten- 
jan '^miam,  hasta  que  el  Señor  sé  digne  concederla, 
Muaneglo  al  rito  eclesiástico.  Concedemos  cuarenta 
Sas  de  indulgencia  á todos  los  fieles  que  contritos  y 
¡mmillados  asistan  á estas  santas  funciones,  por  qa- 
¿avez  que  lo  hicieren. 

iPor  las  entrañas  de  la  misericordia  de  Dios  Núes- 
iisSeñor  exhortamos  con  el  mayor  encarecimiento 
á nuestros  venerables  hermanos  los  párrocos  y vica- 
rios que  aviven  y reanimen  su  fervor  para  demandar 
ente  el  vestíbulo  y el  altar  e!  perdón  del  pueblo,  é 
inspirar  con  el  ejemplo  y escilaciones  saludables  en  el 
ánimo  de  los  fieles  sentimientos  de  arrepentimiento  í 
■sincero  y fructuoso,  y de  una  voluntad  firme  y re- 
suelta á caminar  en  adelante  por  las  sendas  de  la 
jnslicia  y santificación. 

»Dada  en  León  á 10  de  noviembre  de  1856. — /ca- 
qui», Obispo  de  León. — Por  mandado  de  S.  S-  I.  el 
Obispo  mi  señor,  Miguel  Zorita  Arias,  secretario.»  I 


El  viéroes  lomó  posesión  del  economato  de  la 
parroquia  de  San  Sebastian  de  esta  corte  él  muy 
R.  P.  D.  Juan  Muñoz,  prior  de  la  comunidad  8e 
padres 'Gerónimos  de  esta  corte. 


las  primeras  ediciones  de  El  Clamor  Público 
yáeEl  Estado  fueron  recogidas. 


Se  asegura  que  el  general  Prim  marcha  en 
teve  para  Bilbao. 


Us  armas  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid 
que  se  hallaban  en  el  cuartel  de  San  Francisco 
han  sido  trasladadas  al  parque  de  artillería. 


En  la  provincia  de  Huesea  ¡as  elecciones  de  di- 
¡«ilados  á Cortes  van  á ser  muy  reñidas.  Esto  sí 
joees  tomar  las  vísperas  con  tiempo. 


Estamos  conformes  con  las  apreciaciones  de 
nuestro  ilustrado  colega  La  Esperanza  respecto 
íela  acertada  administración  en  Cuba  del  gene- 
tal  Pezuela. 


Dice  El  Diario  Español: 

tlodo  el  día  de  ayer  han  circulado  rumores  de  que 
íljobierno  pensaba  desterrar  de  esta  corte  á algunos 
fmetales  y otras  varias  personas  de  dislineion.  Tam- 
liiea  han  eircalado  rumores  de  que  hablan  tenido  lu- 
jar algunas  prisiones  de  personas  conocidas.  Estas 
noticias,  según  nuestros  informes,  no  tienen  el  menor 
fundamenlo.» 


La  Revista  Militar  ha  cesado  de  publicarse. 


en  el  ministerio  francés.  Como  la  comunicación  tele- 
gráfic.a  está  inlerrumpida,  no  hemos  podido  saber  si 
este  cambio  ha  sido  parcial  ó completo,  ni  quienes  son 
los  que  han  reemplazado  á los  ministros  salientes. 
Por  los  antecedentes  que  teníamos,  lo  mas  probable 
nos  parece  que  la  variación  se  haya  limilado  á los  mi- 
nistros de  Negocios  estranjeros  y de  Hacienda  del  ve- 
cino imperio,  y que  MM.  Persigny  y Fould  se  hayan 
encargado  de  dichas  carteras,  tanto  para  hacer  frente 
á las  dificultades  financieras,  cuanto  para  estrechar 
la  alianza  coa  la  Inglaterra,  de  la  cual  es  altamente 
partidario  el  antiguo  é íntimo  amigo  de  Luis  Napo- 
león, hoy  embajador  en  Londres.» 


De  nuestro  colega  El  León  Español  copiamos 
los  párrafos  que  siguen: 

«Hablan  algunos  periódicos  de  las  prisiones  que  se 
han  hecho  en  los  últimos  dias  y de  otras  que,  según 
ellos,  piensan  hacerse,  dando  á esto  una  importancia 
de  cierta  clase,  y haciendo  como  de  pasada  alusión  á 
rumores  cuyo  fundamenlo  ignoramos  , relativos  á 
personas  conocidas. 

»Es  realmente  cierto  que  en  estos  dias  han  sido 
conducidos  á la  cárcel  cerca  de  doscientos  hombres, 
por  vagos  y por  crímenes  ordinarios,  ó ya  como  gen- 
te de  mal  vivir,  encausada,  de  malos  antecedentes, etc., 
lo  cual  no  tiene  nada  de  estraño,  si  recordamos  que 
durante  las  últimas  administraciones  ha  estado  com- 
pletamente abandonado  el  ramo  de  vigilancia  pública, 
y que,  por  consiguiente,  se  habían  agrupado  en  Ma- 
drid muchos  elementos  de  desasosiego,  que  mas  tar- 
de se  converlirian  en  instrumentos  de  trastornos  y de 
toda  ciase  de  males.» 


ESPOSICIOS  DIRIGID.^.  S.  M. 


Señora : El  Obispo  de  Piasencia , penetrado  del 
mas  profundo  respeto  , tiene  la  honra  de  dirigirse 
hoy  á la  augusta  persona  de  V.  M.  para  felicitarla, 
y ofrecerla  el  homenaje  de  su  mas  siueera  gratitud 
por  los  decretos  recien  espedidos  en  favor  de  la  Igle- 
sia. Esta,  señora  , durante  las  tristes  eircunslan- 
cias  que  hemos  alcanzado , ha  visto  con  amargu- 
ra violados  mas  «le  una  vez  sus  sacrosantos  fue- 
ros; necesitaba,  pues,  de  una  reparación,  y hoy 
la  obtiene , merced  á los  nobles  y piadosos  esfuerzos 
de  V.  M.  Por  eso  el  religioso  pueblo  español  llena 
de  bendiciones  á su  calólica  soberana  , que  laii  digna 
se  muestra  de  este  ilustre  dictado.  Por  eso  hace  fer- 
vientes votos  para  que , contiauando  V.  M.  esta  glo- 
riosa carrera , procure  anudar  cuanto  antes  las  ínti- 
mas y filiales  relaciones  que  deben  existir  con  el 
Padre  común  de  los  fieles  , el  romano  Pontífice , ele- 
vando juntamente  en  España  la  Iglesia  al  grado  de 
esplendor  á que  llegó  en  tiempo  de  los  augustos 
progenitores  de  V.  M.  Protegiendo  esta  maravillo- 
sa obra  de  Dios  con  toda  la  autoridad  que  Él  ha  de- 
positado en  V.  M.  , ademas  de  cumplir  con  un  deber 
gratísimo  á su  religioso  cerazon,  dejará  V.  M-  «n 
nombre  inmortal  en  los  fastos  d«  nuestra  patria  y en 
la  historia  del  calolicismo. 

La  sociedad  desorientada  camina  hoy  á precipitar- 
se en  un  abismo  sin  fondo  : la  Religión  es  la  única 
que  puede  iluminarla  y tenderle  en  lan  grave  peli- 
gro una  mano  salvadora.  Por  eso  es  sobremanera 
preciso  enaltecer  esta  divina  institacion.  V.  M.  lo 
comprende  así , y amante  de  su  pueblo , cuida  de 
ejecutarlo. 

El  cielo  se  digne  bendecir  la  piadosa  solicitud  de 
'V.  M. , y concederle  sus  gracias  para  llevar  á feliz 
término  la  saludable  y sublime  obra  que  con  tanto 
valor  ha  emprendido. 

Dios  guarde  y colme  de  prosperidad  la  C.  R.  P. 
de  V.  M.  como  lo  desea  y suplica  s*  respetuoso  súb- 
dito y humilde  capellán.  Piasencia  13  de  noviembre 
de  1856.— Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. — José, 
Obispo  de  Piasencia. 


Easjuntas  generales'de  .Alava  empezaron  el  18 
fe  actual.  El  diputado  general  inauguró  las  se- 
feies  con  un  discurso,  «n  que  dió  parte  á la  pro- 
feíia  del  estado  de  los  negocios  públicos  y de 
asuntos  que  la  administración  habia  tenido  á 
*®eargo.  Esto  fue  lo  único  notable  que  ocurrió 
^la  primera  junta.  En  la  segunda  trataron  al- 
feos  asuntos  de  Interes  provincial,  y se  nombró 
^comisiun  que  pasara  á cumplimentar  al  go- 
Wdor  de  la  provincia  el  dia  de  Santa  Isabel,  ■ 
te  lo  es  de  S.  M.  la  Reina. 


La  Epoca  dijo  anteanoche,  creemos  que  con  al- 
te fundamento : 

un  nuestras  noticias,  anteanoche  se  recibió  en  | 
por  estraordinario  la  de  un  cambio  verificado  | 


^árid 


ESPOSICIO-S  DIRIGID.A.  AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GRACIA 
Y JUSTICIA. 

Exemo.  Sr. ; Al  leer  en  la  Gaceta  la  esposicion  que 
V.  E.  hizo  á S.  .M.  la  Reina  nuestia  señora  en  15  del 
corriente,  á fin  de  que  se  dignara  revocar  la  real  or- 
den poj  la  que  se  nos  prohibía  á los  Prelados  conferir 
órdenes  sagradas,  debido  era  dar  gracias  á Dios,  como 
lo  hice,  por  haber  llegado  el  lan  suspirado  dia  de  que 
cesara  la  persecución  que  ha  venido  haciéndose  á la 
Iglesia,  á sus  Pastores  y á sus  ministros,  contra  los 
sentimientos  religiosos  de  la  nación  y los  púaiicamen- 
te  manifestados  por  nuestra  augusta  Reina  doña  Isa- 
bel II,  no  menos  piadosa  que  su  escelsa  é inolvidable 
abuela  Isabel  la  Católica. 

La  justicia  hecha  al  Episcopado  español,  y la  ver- 
dad con  que  V.  E.  manifestó  no  esUr  hay  atendidas 
las  necesidades  espirituales  del  país,  cuando  este  mas 
lo  há  menester,  merecen  bien  la  gratitud  de  esla  na- 


ción eminenlemenle  católica;  así  como  los  conocidos 
esfuerzos  de  la  mejor  de  las  Reinas  para  promover  los 
obstáculos  que  la  impiedad  suscitaba  á la  Iglesia,  re" 
cibirán  las  bendiciones  del  cielo,  y harán  inmortal  su 
augusto  aombre. 

Dura  ha  sido  la  prueba  con  que  la  Divina  Provi- 
dencia ha- querido  que  la  católica  España  probara  al 
mundo  entero  que  mantenía  la  fe  de  sus  padras;  pero  ; 
su  mayoría  inmensa  la  ha  conservado  por  fortuna  ' 
nuestra,  y esperado  con  confianza  estos  dias  de  repa- 
ración y de  consuelo  que  debe  á la  religiosidad  de  su 
Reina  y al  celo  de  su  gobierno. 

Ruego  á V.  E.  que  al  ponerme  álos  R.  P.  deS.  M. 
la  asegure  de  mis  conslanles  ruegos  á Dios  por  su  im- 
portantísima vida,  y por  la  paz,  la  dicha  y la  prospe- 
ridad de  la  nados. 

Dios  guárde  á V.  E.  muchos  años.  Burgos  20  de 
octubre  de  1856. — Exemo.  Sr. — Fr.  Cirilo,  Arzo- 
bispo de  Burgos. — Exemo.  señor  ministro  secretario 
de  Estado  y del  despacho  de  Gracia  y Justicia. 


EN  LA  MUERTE  DEL 

SEÑOR  DON  TOM.ÁS  JAEN. 


Soneto. 

Aquel  que  combatiendo  los  errores 
De  la  incredulidad  y la  anarquía , 

Con  ínclito  denuedo  defendía 
La  escelsa  Religión  de  sus  mayores ; 

Ese  insigne  varón,  ya  los  fulgores 
Tranquilo  goza  del  perpetuo  dia : 

Su  alma  voló  de  esta  mansión  sombría 
A la  mansión  de  eternos  esplendores. 

Como  la  flor  efímera  es  la  vida. 

La  virtud,  su  perfume  delicado  ; 

La  memoria  es  del  hombre  bendecida; 

Y el  que  aquí  la  virtud  ha  ejercitado 
Con  dicha  stu  igual  nunca  estinguida  , 
En  el  seno  de  Dios  es  coronado. 

V.  N. 

Orense,  noviembre  de  1856. 


Parece  que  se  ha  recibido  en  esta  corte  un  des- 
pacho telegráfleo  anunciando  haber  sido  elegido 
presidente  de  la  Untou  americana  el  candidato 
demócrata  Mr.  Buchanan. 

.A  ser  cierta  esta  noticia  , el  gobierno  español 
debe  vivir  muy  prevenido  para  sostener  nuestras 
posesiones  de  América  , pues  las  opiniones  ane- 
xionistas del  nuevo  presidente  son  conocidas. 


El  señor  duque  de  'Valencia  ha  estado  , acom- 
pañado del  capitán  general,  del  intendente  del 
distrito  y del  director  subinspector  de  ingenieros, 
á visitar  el  cuartel  de  artillería , en  el  Retiro,  y 
el  del  Pósito,  donde  está  alojado  el  regimiento  de 
ingenieros. 


Ignora  La  Iberia  qué  cosa  es  la  monarquía  ca- 
tólica. 

¡Válate  Dios  y qué  poco  sabe  nuestro  colega! 
Pero  con  buena  voluntad  ya  irá  aprendiendo. 


Dicen  los  diarios  de  Barcelona; 

«Parece  que  en  la  fábrica  de  D.  José  .Muntadas,  si- 
ta en  la  calle  de  .Amalia  , hubo  anteayer  mañana  un 
pequeño  motín  entre  los  trabajadores,  habiendo  sido 
presos  dos  de  los  operarios,  en  quienes  recaen  sospe- 
chas de  haber  promovido  el  alboroto. 

«También  se  nos  ha  dicho  que  algunos  operarios 
han  abandonado  sus  trabajos  en  una  fábrica  de  Cor- 
nelia.» 


I Saben  nuestros  lectores  la  ilegal  y temeraria 
; causa  que  se  formó  por  uno  de  los  juzgados  de 
i esla  corte  contra  cl  Director  de  La  Estrella,  don 
Vicente  Miquel  y Flores,  con  motivo  de  haberse 
insertado  en  ella  las  Letras  Apostólicas  de  Gre- 
gorio XVI,  y que,  con  asombro  de  todas  las  per- 
sonas entendidas  , fue  condenado  por  el  juez  in- 
ferior y por  la  Sala  segunda  de  esta  .Audiencia. 
! La  Sala  tercera  acaba  de  absolverle  , por  lo  que 
felicitamos  á nuestro  amigo  é ilustrado  compa  - 
i ñero. 


i Nada  hay  aun  de  convocación  de  Cortes,  dicen 
i las  Hojas;  pero  mientras  permanezca  al  frente 


del  ministerio  el  señor  duque  de  Valencia  debe 
esperarse  que  se  praclicarti  en  toda  su  pureza  el 
régimen  parlamentario. 

Si  la  última  parle  de  la  noticia  es  cierta,  ya 
tiene  España  todo  lo  que  necesita. 

¡El  régimen  parlamentario!! 


No  parece  cierto  lo  que  se  ha  dicho  de  que  ef 
gobierno  francés  ha  negado  la  pretensión  del  es- 
pañol de  procesar  en  Francia  al  Sr.  Escosnra 
por  los  artículos  que  publicó  en  La  Presse . 


Dicen  las  Hojas: 

“Decididamente  no  es  cierta  tampoco  por  aho- 
ra la  salida  del  ministerio  de  Fomento  del  señor 
Moyano,  y su  sustitución  por  el  gobernador  ci- 
vil, Sr.  Marfori.» 


Nuestros  lectores  verán  cen  Interes  la  enumera- 
ción de  las  fuerzas  militares  de  que  puede  disponer 
el  gobierno  español  en  sus  posesiones  ultramarinas. 

En  la  isla  de  Cuba  tenemos  19  batallones  de  infaa- 
leria  de  tropas  veteranas;  dos  regimientos  de  caba- 
llería de  lanceros,  cada  uno  de  cuatro  escuadrones, 
con  59S  hombres,  y otros  cuatro  escuadrones  suel- 
tos de  151  hombres  cada  uno;  un  regimiento  de  ar- 
lUleria  de  dos  brigadas,  con  cinco  baterías  cada  una; 
una  brigada  maniobrera,  con  cinco  baterías  de  mon- 
taña, y uta  compañía  de  obreros  en  la  Habana,  y un 
batallón  de  obreros  ingenieros.  Hay  ademas  milicias 
disciplinadas  y urbanas  de  antigua  creación,  que 
se  componen  de  oiaco  batallones  y dos  compañías  de 
infanteria;  dos  regimientos  de  caballería,  el  uno  de 
cuatro  escuadrones  y el  otro  de  dos,  y oche  escuadre  - 
nes  rurales,  cada  uno  de  tres  compañias  de  70  pla- 
zas. En  los  casos  de  necesidad  (como  ha  sucedido  en 
las  invasiones  de  filibusteros),  el  capitán  general  or- 
ganiza fuerzas  de  paisanos. 

En  Puerto-Rico  existen  3 batallones  peninsulares; 
6 de  railieias  diseiplinadas;  2 de  urbanos;  un  regi- 
miento de  caballería  y una  brigada  de  artillería  de 
cuatro  balerías,  y media  compañía  de  obreros. 

Y en  Filipinas  se  cuentan  9 batallones  d*  tropas 
veteranas;  un  regimiento  de  caballería  y 2 brigadas 
de  artil.eria,  la  una  de  siete  baterías  (una  de  ellas  á 
caballo),  y una  compañía  de  obreros.  En  -Ua.aila es- 
tán organizadas  cuatro  compañias  de  urbanos  euro- 
peos, sin  número  fijo  de  plazas. 


BOLETIN  DS  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  dia  22. 

L.A  ESPERANZA  publica  el  artículo  xix  de  la  se- 
rie que  ha  dedicado  al  e.x,inen  de  la  Historia  del  Rey 
D.  Carlos  III,  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio. 

En  otro  artículo  pide  al  gobierno  derogue  laabusiva 
circular  del  ex-ministro  Huelbes,  de  28  de  agosto  de 
1S55,  prohibiendo  los  funerales  de  cuerpo  presente. 

Con  este  motivo  dice: 

«Hubiera  sido  tolerable  que  el  Sr.  Huelbes  man- 
dara interrumpir  los  funerales  de  cuerpo  presente 
en  la  ocasión  particjlar  de  que  se  trata,  en  que 
sin  duda  se  habrían  dejado  ya  de  celebrar  en  las 
provincias  azotadas  por  el  cólera  , que  eran  las 
mas  de  la  península;  hubiera  sido  tolerable,  decimos» 
esta  prevención,  si  el  ministro  se  abstuviera  de  erigir- 
¡ se  en  maestro  sobre  materias  eclesiásticas.  Pero  no  lo 
verificó  así,  sino  que,  por  el  contrario,  ademas  de 
concebir  su  disposición  en  términos  ilimitados,  y que 
tendían  á hacerle  aplicable  aun  en  las  circunstancias 
comunes,  se  propasó  á censurar  la  práctica  de  la  Igle- 
sia en  el  asunto,  calificándola  de  abusiva,  juzgándola 
efecto  de  preocupaciones  y del  orgullo  que  se  arzastra 
mas  allá  del  sepulcro,  con  otras  esp  resiomes  de  este 
ja«2. 

»Los  ilustres  Prelados  de  la  Iglesia,  española  han 
respondido  á esas  duras  y gratuitas  calificaciones  por 
los  sabios  y enérgicos  escritos  con  que  solicitaban  del 
gobierno  la  reforma  de  dicha  circuí  ar.  Ea  ellos  demos- 
traban que  los  funerales  de  cu  erpo  presente  son  de 
antigua  y general  observancia  gn  la  Iglesia  católiea. 
tienen  á su  favor  la  aprobacior  , de  los  Papas  y Conci- 
lios, y el  voto  de  los  Santos  ^Padres:  que  son,  ademas 
¿e  testimonio  solemne  de  q’  jg  gl  cristiano  ha  fallecido 
en  la  comunión  de  aquellr  , piadosa  madre,  medio  de 
honrar  su  memoria  y de  atraerle  los  sufragios  y ora- 
ciones de  los  demás  Bel  ¿g.  finalmente,  que  en  ellos 
se  rinde  solemne  homv  ^ inmortalidad  dsl  al- 
ma, al  paso  que  se  r<  .goerJa  la  miseria  de  las  cosas 
humanas  y la  brev  gdad  de  nuestra  peregrinación  so- 
bre la  tierra,  esci*  .ándonoa  á pensar  en  la  verdadera 
patria  y á Irabaj,?  gn  obra  de  la  eterna  salud. 

«Tan  altos  so  n los  fines  que  la  Iglesia  se  propuso 
conseguir  por.  jog  funerales  de  cuerpo  presente;  peto 


LA  AEC^iemeaiAcntoK. 


todavía  debe  considerarse  que  seria  fácil  demoslrar 
^ue  producen  á la  sociedad  civil  grandes  ventajas, 
evitando  ciertos  crímenes,  y en  especial  los  ataques  á 
la  vida  de  ios  ciudadanos;  pues  la  prevención  de  que 
los  cadáveres  sean  con  lucidos  á la  iglesia  y estén  es- 
puestos  allí  por  mis  ó menos  tiempo  á las  miradas  y 
contemplación  del  público,  facilita  medios  eficaces  pa- 
ra descubrir  las  muertes  violentas,  que  no  existirían 
en  el  caso  de  haberse  aquellos  de  trasladar  sin  la!  re- 
quisito desde  la  respectiva  morada  al  cementerio.» 

LA  mserta  el  primer  artículo  de  los 

que  va  á d-dicar  a!  examen  de  la  Felicidad  inglesa. 

EL  CATÓLiüO  clama,  como  ya  lo  hemos  hecho 
nosotros,  uuiiq-te  inútn  mente  hasta  ahora,  sobre  el 
escandaloso  abuso  con  que  se  viola  la  santidad  de  los 
dias  festivos,  trabajándose  con  la  mayor  publicidad 
e'n  todas  las  obras. 

LA  iSsaiA  al  ñn  y ai  cabo  se  ha  decidido  á 
confesar,  con  profundó  dolor,  por  supuesto,  lo  escasa 
en  resultados  que  ha  sido  entre  nosotros , en  el  orden  ; 
oficial,  la  revoiucjpn  que  há  medio  siglo  trabaja  sin 
tregua  este  país;  es*  revolución  que,  mejor  compren- 
dida en  su  esencia  y en  sus  as-piraeiones , y por  lo 
tanto  irías  acertadamente  dirigi-la  por  esíraños  go- 
biernos, ha  producido  en  !á  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  Europa  resultados  bajó  todos  conceptos  ven-  . 
tajosos. 

Pero  no  con  venirno.s  en  su  apreciación.  Si  ha  sido  ■ 
estéril  para  el  bien,  ha  sido  fecundísima  para  el  mal. 

La  revolución  ha  sido- el  asa  to  á la  propiedad,  á 
los  derechos  santos  de  la  faLhilia,  de  la  Religión,  y ha 
produeido'ese  monstruoso  descontento  que  no  se  le  ve 
cesar,  yque  acabará  oor  llevarnos  a la  disolueion  de 
nuestra  incioua'idad,  sí  Dios  no  lo'remediá. 

* EL  LSOJi  íiSP.iitOL  recuerda  á los  que  viven  de 
la  potíUcá  de  se  itiiníéuto  la  eontradieeion  é impo- 
tencia de  la  situación  muerta  al  estruendo  de  la  me- 
tralla en  el  útunj  julio; 

EL  COO  .-¿aiS-i  T -.AríGES  se  ocupa  de  la  cares- 
tía de  cereáies,  toü.candoeí'medio  de  hacer  bajare! 
precio  en  ios  meroidos  e.spañoles. 

Este  es,  en  su  concepto,  el  de  anunciar  á todas  las 
naciones  agrícolas  ios  millones  que  piensa  emplear^ 
ofreciendo  á'la  tmpor  .a ;;  >.i  una  priina  por  tonelada  ó 
por  buque.  Esto  producirla  ia  co.mpetcneia,  que  abara- 
tarla ios  precio-,. 

LA  DíiUíJ3í3S  dVcaque  es  inesoticabie  la  inac- 
ción del  gobíern  >,  y cree  qué  esta  parálisis  procede 
de  atgs-n  mal  qué  oculta  en  su  seno. 

Ldem  del  23. 

EL  NOaTS  ESPAÑOL  dice  que  ((España  es  un 
vasto  ceaienterío_pocíu.eo,  si  hemos  de  creerlo  que 
repiten  varias  voces.  Unas  anuncian  la  muerte  del 
partido  prqgresistaq  otras  la  del  partido  moderado; 
estas  que  el  parti-Jo  democrático  no  paede  vivir  en- 
tre nosotros;  aqueiias  que  la  unión  liberal  ha  muerto 
de  raquitis  á-  ios  tres  meses  de  existencia;  las  de  mas 
allá  que  e!  absoíutisino  se  hunató  para  sicimpre.  To- 
do lo  que  ápnníamos  aquí  se  oye  a todas  horas,  y es 
la  verdad  qué  nadie  se  da  por  difonto.»  ' 

Y de  todo  deduce  que  solo  ta  unión  liberal,  repre- 
sentada por  O'Dó'ririüí  y Ríos  y Rosas,  es  la  que  lléne 
verdadera  vicíá. 

Con  eíecto,  no-lcíiEínos n'-ticia  de  qué  á labora  de 
escribir  estaí  línr-es-  haya  dejado  de  existir  ninguno 

de  tan  ilustres  señoi  es. 

EL  Dl.iSiO  -cree  insignificantes  los  su- 

cesos de  .\!áiag'á , según  lo  que  en  otro  lugar  de- 
cimos. 

EL  P.AELAaiS'iiTO  se  ocupa  dé  la  cuestión  de 
subsistencias,  dieiea  !o  que  es  auíipatriótiea  é incon- 
cebible la  con  lucia  de  la  Oposición  sobre  este-  intere- 
sante pr.iiírt,- cu  «i  io  el  gobierno  lia  adoptado  los  me- 
dios de  impeíf.r  ia  carestía. 

Nosotros  creemós-  que  no  son  suficientes.  A gran- 
des males,  grades  réiacdios.  ¿Pueie  ametrallarse  una 
rica  y gra.'ide  po’ó  ación  pro  s ilute  poptíliJ  .Mejor  in- 
dicado y menos  vro'íinto  seria  medio  que  nosotros 
adoptara  nos  cara  hacer  bajar  el  ore-cio  del  pan.  in- 
telligenti  pauta. 

EL  OC-GIO  - 53TE  cree  que  solamente  el  partido 
moderado  paede  crear  hoy  en  Españ:.  una  sitaacion 
S(5!ida,  fuerte,  ésta  bie-y  arreglada  á tas  necesidades 
del  país. 

¡Qdé  Husio.-i!  Lo  mismo  decían  los  órga.nos  del  ga- 
binete Es.nrtero  y ios  de  la  u.nion  iiberal. 

Ei  partido  pr  tgresisía  iinpe.-a  cuando  ios  monárqni- 
cos  se  abu.Teü  -le  los  ¡no  derados,  y estos  se  sostienen 
mientras  ofrecen  gobernar  con  ^..rincipios  veneranios 
para  el  pueblo  eípaüoi,  die,  endose  desengañados  de  la 
escuela  ¡:ber-a!. -N’ ) aiiistis,  i.aj-l-.ira-ios,  otra  vez  de  la 
buena  fe  y sinceridad  de  los  h 'rnibres  verdaderamente 
monárquicos,  porque  si  liega  a darse  la  voz  de  alerta 


empleados,  en  gracia  de  la  reacción  y de  los  desen- 
gaños que  han  producido. 

EL  CRITERIO  siempre  con  la  unión  liberal. 


BOLETÍN  OFÍCIAL. 

Gaceta  del  23. 

Publica  varios  reales  decretos: 

Declarando  cesantes  á D.  Manuel  Criado  Ferrer  y á 
D.  Melquíades  Perez  deRivas,  magistrados  déla 
Audiencia  de  Canarias,  y nombrando  para  estas  dos 
plazas  á D.  Rafael  Gordillo  y .Ariza  y D.  Pedro  Selles. 

Son  declarados  también  cesantes  D.  Félix  Cam- 
pana, presidente  de  la  Audiencia  de  Mil  orea,  y los 
magisii  ados.de  ia  misma  D.  Pedro  Rodríguez  y don 
José  María  Serrano,  nombrando  para  la  espresada 
presidencia  á D.  Manuel  León  Romero , y para  las 
plazas  de  magistrados  á D.  -Manuel  María  Arjona  y 
á D.  Salvador  Broca  de  Bofarull. 

También  se-deeiaran  cesantes  á B.  .Atanasio  Martí- 
nez übajo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de 
Pamplona,  y á D.  .Mariano  Gil  y Alcaide  y á D.  An- 
drés Samz  de  Robles  ,‘ magistrados  -de!,  mismo  tribu- 
na!, y se  nombra  para  dicha  -pre.sidencia  á D José 
Estrada  y Perales  y para  las  otras  dos  plazas  á don 
.Antonio  .María  Coire  y á D.  Luciano  de  la  Mata. 

Por  otro  rea!  decreto  se  traslada  a D.  Franciseo 
Fernandez  Negrete,  magistrado  de  la  de  Sevilla,  á 
igual  plaza  en  fa  de  .Albacete,  y para  la  vacante  que 
resulta  por  esta  traslación  ea  Sevilla  á D.  Jacinto  Me- 
dina. 

Idem  dél  2,4.  . 

Trae  los  reales  decretos  signientes: 

Concediendo  al  presideiils  del  Consejo  de  ministros 
un  crédito  estraordinario  de  300,000  rs. , con  cargo  á 
la  sección  sétima  del  presupuesto  vigente,  y con  apli- 
ca ;ioi¡:  100.000  rs,  al  personal  y 2-30,000  ai  material 
de  las  oficinas  de  ia  comisión. de  esladísliea  general 
del  reino. 

Se  declaran  cas  mies  á D.  R-afael  .Almonacid  y Mo- 
ra, Di  -Mariano  García  Cembreros,  D.  Alanuel  María 
Bisualdü  y D.  José  .Antonio  Gutiérrez,  magistrados 
de  la  Audiencia  de  .Madrid,  nombrando  para  estas 
vacantes  á D.  .Ma.nuei  Hermlda  y Cambronero,  D.  Jo- 
sé Pardo  y Montenegro,  D.  Francisco  Viudes  y D.  An- 
tonio González  Crespoi 

Para  la  presidencia  de  sala  vaeaaiq  en  la  Audien- 
ciade  ia  Co'ruña,  por.  traslación  de  D.  Alariano  Gon- 
zález Vals,  se  nombra  á D.  Juan  Cansinos  y Bogines. 

Para  igual  plaza  en  ¡a  de  Oviedo,  á D.  Jaciuto  Gu- 
tiérrez Castañedo. 

Se  declara  cesante  á D.  Blas  Batanero,  presidente 
de  Sa  a déla  .Audiéiieia  de  Sevilla,  y se  nombre  para 
esta  Vacante  a D.  Juan  José  González  Nandin;  del 
mismo  modo  quedan  cesantes  D.  Luis  San  Juan  y don 
Juan  Críale»  de  Velaseq,  magislradcs  de  la  de  la  Co- 
ruña,  nombrando  para  estas  plazas  á D.  Francisco 
Calvó  Rubio  y á D.  Fernando  Cañedo. 

Son  declarados  cesantes  D.  Fernando  Pando  Ro- 
zas, fiscal  de  la  Audiencia  deAladrid;  D.  José  Loren- 
zo F.gueroa,  fiscal  de  la  de  Pamplona  y electo  de  la 
de  la  Coruña,  y.D.  Rafael  Go.uzaio  Muñoz,  fiscal  de  la 
de  Maiioica,  y nombrando  para  la  espresada  fis- 
calía de  .Madrid  á D.  José  .María  Cacares  y Baíbie»; 
para  la  de  la  Co'ruña,~á'  D.  ' Lu'iiiáiio  Bastida,  y para 
la  de  .Miiiorca,  a 0.  Franciseo d-a  PaUia  .Alvarez. 

TauibieB  se  nombra  para  la  plaza  de  fii-cai  en  ia 
Audiencia  de  Cananas  (por  salida  de  D.  .Mariano  Pe- 
rez Luzaró  á otro  desliúo),  á D.  Deinétíio  Vilfalar. 

Se  nombra  fiscal  del  tribunal  correccional  de  esta 
corte  a D.  .Anlou.iq.,Qprr.o.  ....  - 

Teuie.ilrf  tisc-ii  primero  del  Tribu.nal  Supremo  de 
Justicia,  á D.  .Aiiionio  .María  .Aseu-sio  y Bone!. 

se  tras  ada  á la  p.aza  de  inagi=;racio,  vacante  en 
Zaiagoza,  a D,  .Maauei  .Alejo  Izquierdo,  que  io  es  de 
Granada,  y para  la  -que  rcioiía  en  es-ái  última  -Audien- 
cia á D.  José  AlaríaBiaque.  . 

Cunced.etido  al  uiiiustro  de  Hacienda  un  suplemen- 
to de  crédito  de  42,636  rs.  G5  cénumos,  c-oriapiicacion 
á La  sección -XV,  Cap.  XX,  articulo  ún.co  dcl  presu- 
puesto de  ga-t.)S  vigente,  para  atender,  durante-  el 
ejercici')  da:  mismo,  á los  de!  personal  de  la  fábrica 
üet  seüo,  con  ai  reglo  á-ia  planta  apfoba-ia  para  la 
misma  p -r  real  óraea  di  II  d-ei  actual. 

Deciarand.-i  cesante  á D.  Fernando  -Miranda,  oficial 
tercero  del  ministerio  de  Hacienda,  y sa  nombra  para 
esta  p.aza  á D.  Ramón  .Araiida. 


, Por  eí  telégrafo  se  ha  reeibido  en  Liverpool  ia 


y os  vuelven  una  vez  ia  cSo-iida  , »e-ra  para  siempre.  ■ <Je  liuúer  s/do  al  da  elegido  presidente  de 

-El  p.irti-Jo  ino-ierad  j es  por  sí  »'o!o  iaiiootente;  pero  - 
tiene  algun-is  h-iiñ-i.'-es  iin-oort-aiitc  n F “'^7  aprseia- 


bíes,  qeesie-3 1->  antes  e.iií>íicos  que  políticos,  ciámo  ¡ 
nosotros,  coiiíniruíran,  no  lo  dudamos,  ¿fa  regenera-  | 
clon  de  nuestra  inforíiiriada  patria.  f 

LA  EiP.A.i-A  ¡a  a„i  .-aaiaj  dg  Ja  domi.naeion  í 

progresista;  pero  dice  que  casi  pueden  dai'Se  por  bien  j 


la  republiea  da  ios  Estados-Üaidos  Air.  Bueha- 
nau.  (Air.  Buehanao  tiene  65  años  de  edad.)  El 
triunfo  de  este  personaje  Se  ha  manifestado  con 
174  votos  contra  114  que  obtuvo  ei  coronei  Fre- 
luont.  El  antiguo  presidente  de  la  república  uni- 
da, Mr.  Eilimore,  no  ha  tenido  mas  que  S. 
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BOLEÍ’ÍN  RELiGíOSO. 


TE.4TR03. 


SANTO  DE  MAISAKA. 

Santa  Catalina,  virgen  y mártir. 

I CKLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia,  de  Santa  Cruz, 
donde  se  festeja  al  Patriarca  San  José  con  Misa  ma- 
yor, á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  solemne 
reserva. 

Abseiucion  general  en  la  Trinidad  y Merced. 

En  ia  capilla  leí  Monte  de  Piedad  continúa  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Socorro,  á espensas  de  las 
hermanas  de  la  Escuela  de  María.  Por  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón  , no/ena,  gozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  continúa  la  novena 
á la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el  tí- 
tulo de  La  Remendadila.  Predicarán  , por  la  mañana 
D.  Mariano  Gilarranz , y por  la  tarde  D.  Eugenio 
Aguado. 

La  archicofradía  de  la  Santísima  Trinidad,  estable- 
cida en  el  Carmen  calzado,  celebra  una  solemne  Misa 
mayor  para  implorar  de  la  Beatísima  Trinidad  una 
lluvia  que  fertilice  los  campos.  Antes  de  la  Misa  se 
dará  lá  absolución  general,  y después  se  cantarán  la 
letanía  y demas  preces  de  ia  Iglesia. 

Continúa,  en  la  Buena-Dieba  , la  novena  á Santa 
Bibiana , virgen  y mártir.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  .Misa  mayor , y por  la  tarde,  á las  tres  y media, 
rosario,  sermón,  novena  , gozos  y solemne  reserva. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiara  á su  Sanio  titular,  como  los  márles 
anteriores. 

En  Italianos,  el  Cármen  y San  Ignaiüo  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 


SÍERCA0O  Pt  íTLíGO  be  üáíAKOS. 


albOndíSí.  de'  madbid. 


if.gü de  76  a 97  ■ rs.  VM. 

cib-'.d'i de  49  a 53 

Aigarrc'ca a,4S 
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Carne  de  vaca 

44 
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18  a 20 

■ír-.-.-fA 

á 59 
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Vino 

34 

á 40 

10  á Vi 

?3,n  de  dos  libras. 

16  19  22 

BOLETÍN  DE  NOiíCíAS. 


S.  M.  la  Raioa  ba  dirigido  al  Emperador  de  los 
franceses  una  carta,  en  que  le  anuncia  el  último  feliz 
alumbramiento  de  su  augusta  hermana,  S.  -A.  R.  la 
duquesa  de  .Montpensier  El  Monitor  del  17  anuncia 
que  Luis  Napoleón  ha  reeibido  ya  esta  carta. 

— £t  Sr.  Saravia,  ayudante  que  fue  del  duque  de 
la  Victoria,  ha  regresado  á -Madrid  de  un  viaje  que 
habla  hecho  á Cataluña. 

— El  juáves,  á las  tras  de  la  tarde,  fue  recibida 
por  el  señor  ministro  de  Fomento  una  comisión  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  compuesta  de  los  seño- 
res San  .Miguel,  Deigado,  Amador  de  los  Ríos  y 
Lafusnte,  la  cual  llevaba  el  encargo  de  reeiamar  el 
cumplimiento  de  ias  leyes  contra  los  atentados  come- 
tidos 'en  las  ruinas  de  Itálica. 

— Los  Sres.  D.  ItZadrazo  y Sanebez  Fuentes 

han  sido  no.mbrados  abogados  fiscales  del  Consejo 
Real. 

— El  brigadier  Fisac  ba  cesado  en  el  mando  de!  re  - 
g'ur.iento  de  la  Princesa,  ree-mplazándole  el  Sr.  Qni- 
rós,  hermano  dei  marques  de  S-intiago. 

— Anteayer  subió  eu  USadrid  el  pan  de  primera  clase 
hasta  once  cuartos  liara.  En  cambio  la  autoridad  civil 
ha  señalado  las  cincuenta  y cnatro  tahonas  donde 
por  cuenta  de  la  municip.iüJa  J se  vende  á ocho  cuar- 


PRÍNCIPE. — -A  las  ocho.— La  Hace  de  oro. — Fe,  es, 
peranza  y osadía. 

CIRCO. — Á ias  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 

ZARZUEL  A. — A las  ocho. — El  Estreno  de  una  artie. 
ta. — EstebaniUo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTRANJEBO. 

Londres  18  de  noviembre. — Ei  eorresponsaí 
de  El  Times  en  Viena  escribe  que  ¡a  Prusia 
hace  todos  sus  esfuerzos  para  con.solicJar  las  nue- 
vas relaciones  amigables  que  existen  entre  la 
Francia  y la  Rusia.  .AI.  de  Manteiiffel  hablará  de 
este  asunto  como  hecho  consumado. 

— Berlín  18  Ídem.  — Varias  cotnuiiicacinües 
auténticas  anuncian  como  cierta  Ja  abdicación 
del  Rey  de  Dinamarca  en  favor  dsl  príneipeFer- 
nando. 

— Ni  los  periódi(50S  estranjeros,  ni  las  corres- 
pondencias particulares,  traen  noticias  posteriores 
<á  las  ptiblictidas.  Se  confirman  los  runiores  que 
hace  dos  dias  ocupan  la  atención  de  París  acerca 
(je  las  concesiones  que  la  Rusia  se  encuentra  de- 
cidida á hacer  jaara  terminar  ¡as  diferencias  que 
la  conciernen.  Un  despacho  telegráfico  deBerlin 
del  18  difiere , en  un  punto  importante,  délo 
que  ayer  publicamos  acerca  do-  esté  afeunto.  En 
él  se  asegura- que  la  Rusia  , en  iü.gar  de  renun- 
ciar á sus  pretensiones  sobre  Boigrad , se  con- 
tentará con  sacrificar  la  isla  de  las  Serpientes. 
La  correspondencia  particular  do  Berlin  y El 
Monitor  wurtembergués  reproducen  la  misma 
noticia,  y añaden  que  la  Rusia,  comunicando  esta 
resolución  á las  potencias  firmantes  del  tratado 
de  París,  reclamará  forma! mente  la  apertura  de 
nuevas  conferencias. 

— Siguen  tomando  consistencia  los  rumores  de 
un  arreglo  probable  entre  las  grandes  potencias, 
acerca  de  las  cuestiones  pendientes.  Una  corres- 
pondencia de  París  dice  que  Rusia  p.'’opone,  se- 
gún parece,  decididamente  liiacer  de  la  isla  de 
1*  Serpientes  un  territorio  neutral,  establecien- 
do en  él  una  comisaria  mista,  compuesta  de  de- 
legados de  las  diferentes  naciones. 

En  cuanto  á Bolgrad.-el  gobierno  ruso,  por  de- 
ferencia al  Emperador  Najioieon  y á los  cuida- 
dos que  se  toma  en  esta  ocasión,  dejaría  deíifli- 
tivnmenle  arreglar  la  cuestión  en  el  seníido  en 
que  la  entienden  Inglaterra  y Austria,  á fin  de 
quedar  en  aptitud  para  .pedir  la  doble  evacuación 
inmediata  (ie  los  Princiiiados  y del  mar  Negro 
. por  aquellas  dos  potencias. 

~Lúndres20  denoviembre. ^ El  Times,  defen- 
diendo á la  Inglaterra  contra  LaAsamblea  Nacio- 
nal, dice  que  ia  Gran-Bretaña  no  tiene  motivo 
para  contrariar  la  influencia  francesa  en  Europa, 

En  Lancashire  se  han  celebradó  dos  meelings, 
donde  se  ha  declamado  contra  la  alianza  aus- 
i triaca. 

í '*■  . 

í TELSaa.AriA  ELaSTSWSA . 


COTIZACION  BS  LA  BOL3-A  D3  OX  .ANTEAYB'. 

Fondos  fraacese-s. — -3  píos  lOÓ  , 6S,2!3. 

Idem  4 '/j  por  100,  91.75, 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  38. 

H.  est  rinr , 42  '/j. 
i Id.  diferido,  23  Vi- 
I Consoüda-dos,  de  94  á 34  Vg. 


i DESP.ACHO  P.AaTtCOLAa  DH  LA  GAC.VTA. 

I París  20  de  noviembre- — La  yaeoa  Gaceta  de  Pru- 
i sia  del  Ib  afirma  que  Rusia  quiere  renunciar  á la  isla 
j de  las  Serpientes,,  pero  eons.-rvar  á Boigrad! 

f OTRO. 

5 , ; _ 

; París  , sin  fecha- — Berlirí  IS. — Cnninnieaeíones 
■ aiiíénbeas  anuncian  como  segm-a  ta  ábdiaaeion  del 
i Rey  de  Di-iamarca  en  favor  del  princioe  Femando. 

i OTRO. 


tos  libra  únicamente. 

— Se  ei  trascurso  gs  brevas  días  parece  que  ñau 
pasado  por  las  inm  ediación ?s  de  TudeLa  y Aragón  un 
gran  número  de  cargas  de  contrabando. 

— La  jiszta  ds  gobiarzso  de  la  arebioofradía  de  la 
Sanííríma  Trinidad  hi  dópuosto  que  á las  diez  de  la 
mañana  del  próximo  martes  25  del  corriente  se  cele- 
bre en  la  iglesia  del  Carmen  una  solemne  .ALsa  mayor 
de  rogativa,  con  su  Divina  Majestad  manifiesto,  con 
el  piado-o  fia  de  supiiear  humildemente  á la  Trinidad 
Beatísima  se  digne  concedernos,  solo  por  su  infinita 
misericordia,  y si  es  de  su  divino  agrado , un  buen 
temporal  de  lluvias,  para  que  de  este  modo  se  reme- 
dien los  males  que  ya  estamos  esperi  .neniando  y se 
evite  su  aumento,  como  sucedería  si  Dios  Trino  y uno 
no  nos  dispensase  tan  grande  beneficio.  Se  cantará 
también  la  letanía  de  los  Santos  y demas  preces  de  la 
santa  Iglesia.  Se  espera  la  asistencia  á tan  religioso 
como  necesario  acto. 

-Antes  y después  de  la  Misa  se  dará  la  absolución 
general,  por  previlegio  que  tiene  para  ello  ia  archieo- 
fradía. 


í París  21  de  noviembre. — Ciento  cuarenta  mil  onzas 
I do  or.->  han  üegido  á Londres  procedentes  de  AusUa- 
I lia.  Un  gran  navio  de  la  misma  procedencia  ha  pasa- 
I do  a Corló  tamuien  con  mticr.o  oro.  Estas  remesas,  y 
: las  que  naturalmeate  se  esperan  p-ira  lo  sucesivo  de 
i dicho  punto  y algunos  de  .América  , hacen  presnnür 

I la  agrayaeion  de!  conflicto  mouelario. 

: OTRO, 

i 

I Paria  22  de  noviembre .—'S.l  gabinete  otornanoha 
í v'anado,  constituyéndose  en  la  for-na  signiente: 
j Reschid,  Presidente;  Aii , ex-g,-an-vi»ir.  miaisiro 
I del  Estertor;  Piiza  , Guerra  , y .\iustafá , ministrosia 
! cartera. 

i 

j OTRO. 

■ P'aris  23. — San-Petershurgo  21. — La  esposa  del 
: Gran  Duque  Nicolás  ha  dado  felizuitíníe  á luz  un  prúi- 
cipF*. — -Mahmoud  , ayudante  de  campo  del  Sultán, 
; ha  sido  condecorado  eon  la  orden  de!  AgraHa  B uoea. 
! La  cuestión  de  subsisteneia.s  no  ins¿>ira  gran  cuida* 
I do  : los  econoinistas  se  inquietan  cada  vez  mas  coael 
j conflicto  monetario. 


j Káito?  responsable^  D.  José 

I lapasaTjk  ju^i  ACION,  Ora. visa  21* 
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Madrid,  martes  25  de  noviembre  de  1856. 


LA 


DIARIO  CATOLICO.  ; 

€ Católicos  antes  qae  políticos,  políticos  en  tanto  <uanto  la  política  conduzca  ai  triunfo  p¡-’á:UGo  del  catolicismo.» 


Se  Insertan  ammeios  7 comnxücadot , los  primeros  i medio  rt  al  la  linea  y 7 los  segundos  i precios  convencionales* 
fSBCiOS  EN  MADRID.  En  la  adnünistracion , calle  de  Gravina,  aúm.  21  , principal,  an  mes,  6 rs.  el  periódiro  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cnesta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen,  nú» 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y iO  is.  respectivamente. 


BT4  PROVINCIAS.  For  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  i favor  de  la  adinlnistracion  , itn  mes  , 8 rs.  ti 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  mese* , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorrospontale*, 
un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs 

BM  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs  periódico  y obras  : tres  meses  . 60  y 70  rs.  respcctivamcnto. 


ídvertencias. 

Les  señores  abonados  cu  is  sucri- 
¿ones  terminan  el  30  del  corriente,  se 
jerviráa  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con-  | 
siguientes. 

La  administración  cuida  de  remi- 
firel  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
áempra,  á los  que  hacen  sus  pagos  ! 
directamente.  i 


POLITICA. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos  | 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no  1 
se  les  retire  el  servicio  de  REGE-  | 
NESACION  aunque  termine  la  sus- 
cridoa. 

Accediea^^o  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
BO  nos  manifiesís  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  Im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
rasa  de  los  corresponsales. 

La  impresión  de  la  Vida  de  Lutero  estará  ter- 
inada  definitivamente  en  la  semana  próxima. 
Contiene  Zi  pliegos  de  entrega  de  16  páginas, 

|j  su  precio  para  los  suscritores  es  el  de  10  reales,, 
y 16  para  los  no  suscritores. 

Los  que  tienen  abonadas  cantidades  suficientes 
í cubrirle,  les  será  enviada  la  obra  inmediata- 
mente.  Los  que  tengan  abonado  á cuenta  alguna 
mlidad,  remitirán  lo  que  les  falte,  hasta  cubrir 
Sií  importe,  si  quieren  recibirla.  Los  que  nada 
kpan  abonado  para  las  obras , estando  sin  em- 
krgo  suscritos,  con  arreglo  á nuestras  adver- 
tencias , procurarán  enviarnos  su  precio  en  li- 
kanzas  sobre  correos  ó sellos,  y á,  vuelta  de  cor- 
reo se  les  enviará. 

La  obra  cuya  impresión  vamos  á emprender 
es  la  de  las  Protestas  católicas. 

Las  que  gusten  suscribirse  á ella,  y no  lo  hu- 
kren  hecho  aun,  se  servirán  decírnoslo  , sin  re- 
m'íir  su  importe  hasta  que  esté  concluida  la  im- 
fresion. 

Como  el  arreg-lo  dei  orig-inal  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  al  jua  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yaafirrnando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  ú!- 
iMó  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  eiiibai'go,  que  no  lo  demoren, 
í remitan  con  toda  ur<encia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  pueblo  de 
(iai!  (provincia  de  Alicante);  la  de  muchos  veei- 
“os  de  Espinama  (Liébana);  la  de  los  vecinos  de 
Iss  parroquias  de  Santa  Cruz,  La  Rebollada,  Ga- 
bejos, del  concejo  de  Miores  (Oviedo);  la  de  algu- 
nos vecinos  de  Valencia;  la  del  párroco,  alcalde 
í todos  los  vecinos  de  Villalebrin  (León);  la  del 
%o,  ayuntamiento  y maestro  de  instrucción  pri- 
de  Castillejo  de  Robledo;  la  deí  párroco  y 
'i>s  ochocientos  treinta  moradores  de  FueiUene- 
^ (Burgos);  la  del  párroco  y ayunlamieuto  de 
Albaladejo  del  Cuende  (Cuenca),  con  sus  mil  dos- 
'¡entos  feligreses;  la  de  algunos  vecinos  de  Cas- 
'■tejo  (Segovia),  y de  Fuentes  de  Nava  (Pa- 
bicia). 


CO.NCESIONES  E INCO\SECüENCI.\S. 

Son  profundos  los  males  que  aquejan 
á la  sociedad  de  nuestros  días. 

Hay  vicios  que  corroen  las  entrañas 
de  nuestra  sociedad. 

Estamos  corriendo  una  deshecha  bor- 
rasca. 

Cunde  el  descontento,  y el  escepticis- 
mo envenena  la  atmósfera  que  respi- 
ramos. 

Hé  aquí  cuatro  concesiones  esenciales 
qae  hace  la  prensa  que  de  ordinario  se 
halla  enfrente  de  nosotros,  y con  lasque 
hay  materia  para  cimentar  el  sistema 
que  nos  es  acepto  y por  cuyo  triunfo  pe- 
leamos. 

Nuestros  contrarios  no  sustentan  que 
aclualmente  viva  gallarda  y floreciente 
la  nación  española. 

Ellos  están  conformes  con  nosotros  en 
estimar  su  profunda  debilidad  y estre- 
mado  abatimiento. 

El  Criterio  un  día,  otro  El  Norte  Es- 
pañol, últimamente  La  £;)oca,  todos,  ab- 
solutamente tolos  se  adunan  y convie- 
nen para  proclamar  á grito  herido  la  de- 
cadencia de  la  patria  , abismada  hoy 
entre  los  vicios  qae  la  corroen,  y perse- 
guida por  el  escepticismo  cruel  que  la 
mata. 

Los  colegas  identificados  con  el  libe- 
ralismo asienten  á nuestras  aprecia- 
ciones en  tanto  cuanto  se  refieren  al  es- 
tado funesto  del  pais:  esta  es  la  conce- 
sión. 

Pero  persisten  en  que  ha  de  salirse  de 
ese  estado  sirviéndose  de  un  tratamiento 
que  ei  tiempo  ha  desacreditado:  esta  es 
la  mconsecaencia. 

¿Por  qué  fatal  empeño  ha  de  negar- 
se la  luz  cuando  sus  rayos  hieren  nues- 
tros ojos? 

¿Porqué,  reconocida  la  causa  del  fenó- 
meno cuyo  estudio  se  hace,  han  dene- 
garse los  efectos? 

¿Quién  ha  traído  los  vicios,  quién  ha 
propagado  el  escepticismo  que  nues- 
tros colegas  sienlea? 

¿Porqué  está,  como  está,  la  sociedad 
española  combatida  por  todos  los  vien- 
tos y fluctuando  entre  todas  las  doc- 
tjinas? 

¿No  será  el  escepticismo  el  hijo  pre- 
dilecto, engendrado  por  la  filosofía  in- 
crédula, divorciada  de  la  fe,  y unida  en 
sacrilego  consorcio  con  la  razón,  enso- 
berbecida y rebelada? 

¿Y  ios  vicios?  ¿Quién  los  trae  sino  esa 
misma  filosofía  inspirada  por  el  aliento 
impuro  de  Satanás? 

¡Cuánta  y cuán  profunda  es  la  cegue- 
dad délos  espíritus  estraviados! 

Sí,  el  mal  existe  y es  agudo,  y ainena- 
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za  nuestra  existencia;  empero  cuidado 
con  aceptar  su  verdadera  y única  medi- 
cina capaz  de  curarlo.  ¡Eslrañoy  contra- 
dictorio lenguaje! 

Hace  veinte  y tres  años  que  en  Es- 
paña rige  en  política  el  sistema  que  los 
hombres  prácticos  derivaron  de  las 
abstracciones  filosóficas  escritas  en  los 
libros  por  los  apóstoles  de  la  grande  re- 
belión del  siglo  XVI. 

Su  ejercicio  ha  destruido  todo  cuanto 
nuestros  antepasados  habinn  creado,  y 
merced  á las  condiciones  propias  é in 
herentes  al  sistema,  hase  visto  procla- 
mar la  legalidad,  para  infringir  en  se- 
guida todas  las  leyes;  ofrecer  garantías 
al  pueblo,  para  tratarle  después  con  ma- 
yor rigor  é inconveniente  dureza. 

Nada  ha  habido  ensalzado  eu  las  teo- 
rías que  no  haya  producido  en  la  prác- 
tica contrarios  resultados. 

¿Se  quiso  limitar  e!  poder?  Pues  el  po- 
der se  ha  ejercido  sin  maslimitacion  que 
la  que  con  sobrada  frecuencia  le  han 
opuesto  los  motines  y las  asonadas. 

¿Se  pretendió  poner  coto  al  favor  y 
á las  injusticias?  Pues  difícilmente  se  ha- 
brán visto  otros  poderes  mas  injustos  y 
susc.'^plililes  á la  lisonja. 

¿Se  ofrecieron  grandes  ventajas  como 
consecuencia  de  la  destrnccinn  do  todas 
las  antiguas  instilaciones  para  el  iadi- 
viduo,  la  familia  y la  suciedad?  Pues  que 
se  observe  cómo  están  ui  [iresenle  nues- 
tra sociedad,  nuestras  familias  y iosiu  li- 
A'iduos.  Los  continuos  pronunciamleatos 
y el  fr  ccionamieato  iü.finito  de  los  par- 
tidos, pue'den  responder  d-"  lo  que  es  el 
órden  social;  y de  lo  que  goz.m  las  ía- 
milias  y los  iad¡ividuüs,  que  respondan 
esos  catálogos  donde  se  registran  los  di- 
vorcios y los  suicidios. 

Todo  lo  que  se  ha  icuido  por  verdad 
ha  sido  y es  mentira,  demostrándose 
claramente  que  lainteligende.se  halla  tan 
depráva  la  como  e!  corazón,  v las  ideas 
tan  cori-o;iii)íilas  como  los  sentiniieuios. 

«Nadie  está  bien  donde  está,  decía  con 
singular  elocuencia  ei  malogrado  Dono- 
so. -Todos  aspiran  á subir,  y ásab¡r,  no 
para  subir,  sino  para  gozar. 

»Ei  qae  es  elector  oye  una  voz  que  is 
dice;  «Elector,  serás  diputado.»  El  dipu- 
tado oye  una  voz  que  ie  ibes:  «Diputauo, 
«serás  niinistro.»  Ei  ministro  oye  una  voz 
que  le  dice:  «Serás...»  no  sé  qué,  se- 
ñores. 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
tanto  anhelar  y subir? 

, Tú,  por  ser  Guadalquivir; 
Guaiiaiquivir,  por  ser  mar.» 

Y de  esta  situación  tan  triste  y des- 
esperada, ¿habrá  de  sacarnos  la  polí- 
tica que  aconsejan  los  que  á toda  costa 
y s n razón  ninguna  nos  combaten  y cen- 
suran? 

No  es  sobre  las  instituciones,  escla- 


man,  sobre  las  que  debe  hacerse  re- 
caer el  sambenito  de  cuanto  ocurre;  no 
es  eu  el  cuerpo  de  ideas  bastardeadas  y 
falseadas  con  bastante  frecuencia,  sino  en 
los  hombres  que  han  cometido  abusos, 
que  han  faltado  á sus  deberes,  que  han 
tolerado  el  escándalo,  que  han  estimu- 
lado la  ambición  y los  malos  instintos,; 
que  no  se  han  opuesto  con  toda  energía 
al  desarrollo  de  la  corrupción,  que  no 
han  acostumbrado  á los  pueblos  á las 
dulzuras  de  un  régimen  liberal  templa- 
do, que  los  lian  llevado  de  una  idea  es- 
treñía a otra  idea  estreñía,  de  la  esclu- 
sioa  alodio,  déla  reacciona  la  licencia.» 

k esta  originalísima  argumentación, 
qae  en  cierto  sentido  nos  favorece,  pues- 
to que,  según  elba,  se  reconocen  todos 
los  males  que  deploramos,  ya  hemos  res- 
pondido hace  dos  dias,  y por  cierto  que 
aun  no  se  nos  ha  replicado. 

¿Confe.sais  que  los  resultados  de  vues- 
tra política  han  sido  desastrosos,  atri- 
buyéndolos, sin  embargo,  á ios  hom- 
bres, y no  á las  cosas? 

Pues  una  de  dos:  ó los  hombres  no 
son  para  has  instituciones  que  defendéis, 
ó las  instituciones  no  son  para  los  hom- 
bres. 

Escoged  el  término  que  mejor  os  plaz- 
ca de  este  iailexibJe  dilem:i,  y permi- 
tidnos que  para  terminar  espresemos que 
si  nos  agruJuLi  las  concesiones  qae  ha- 
céis, deploramos  pronfundamsnte  vues- 
tras iiiconsecueac.ias. 


LA  ALIA^ZA  AMLO-rr.ANCES.l  SE  DESHACE:  LA  ALIAN- 
ZA F.RANCO-.'IUSA  TIENE  LAS  MAYORES  SIMPATIAS. 

Hé  aquí  algunas  ide.as  lomadas  de  periódieos  es- 
tranjeios,  con  motivo  de!  discurso  de!  E-nperadorde 
los  franceses  a!  embajador  de  Rusia,  M.  ei  conde  Kis- 
seieff. 

hi  La  .Asamblea  yaeionab. 

«Si  El  Siglo  nos  permitiera  darle  un  consejo,  le  ro- 
gS-iíamos  leimncmse  á ias  palabras  de  partidarios 
de  la  alianza  rusa,  y ástractores  de  la  alianza  ingle- 
sa. Nosotros  deseamos  que  ,a  alianza  íiigiesa  se 
sostenga;  pero  no  ía  queremos  ni  dominadora  m es- 
elusiva  Je  ias  rr'aciones  de  a.nistad  que  la  Franela 
está  llamada  á cultivar  con  otras  potencias.  No  está 
lejos  de  nuestra  memoria  que  en  otra  época  pocodis— 
tante  de  nosotros,  á ti.nes  del  reinado  de  Luis  XVI, 
las  flotas  de  F.-uocia  y España  reuniJas  daban  ai 
vie.ito  sus  gíoríosas  ensenas  en  ias  ag'uas  del  canal 
de  ia  -Mancha  , y bioquaaban  á los  ingleses  en  sus 
puertos;  y como  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  qna 
la  humana  sabiduría  no  aíeanza  á prever , pudiera 
oeas'omir  la.  neeesid.ad  de  sostener  una  lucha  entre  la 
Francia  y aigi'.iia  d-2  sus  naciones  vecinas,  dasearía- 
mos,  en  tal  caso,  que  ia  ma.'ina  francesa  pudiera  ea- 
coiilrar  en  'a  fuerza  de  una  aliada  (siquiera  sea  ia 
Rusia)  eí  medio  de  contrabaiancear  el  poder  británi- 
co en  e!  mar. 

«Para  conseguir  que  El  Siglo  no  nos  trate  como 
detractores  de  la  alianza  inglesa,  ¿s.-rá  necesario  sa- 
crificarlo todo?  ¿Sera  preciso  encadenar  ia  Francia  á 
todas  ;as  variaciones  y sobresaltos  de  la  política  in- 
glesa? .Mas  senciiio  seria  decidir  de  una  vez  que  la 
Reina  Victoria  reinara  en  los  dos  países , pasando 
alternativamente  seis  meses  en  Londres  y otros  seis 
en  Paris,  con  un  solo  iniaisiro  de  .Negocios  estranje- 
ros,  á quienes  se  daría  por  las  oficinas  de  El  Siglo 
un  secretario  de  Estado  francés.  Hé  aquí  el  bello  ideal 
de  la  alianza  que  tanto  se  nos  encomia. » 

No  puede  espresarse  con  mas  fuerza  é intención 
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lo  antipática  q*e  es  á la  Francia  la  aüanza  a*jgl<>-ga-  i 
licana.  Esta  nación,  no^le  y generosa,  no  pi(iede  con-  | 
sentir  la  invasión  de  una  influencia  eatraña  que  le  im-  ! 
pida  y coarte  cultivar  las  justas  y l^les  i»leligen-i  | 
cias  que  tanto  le  importa  mantener  can  otras  poten- 
cias, que  un  dia  pueden  prestarla  los  auxilios  de  una 
alianza  bienhechora. 

¿Se  necesita,  acaso , para  que  esa  ocasión  llegue, 
que  se  provoque  una  lucha  entre  la  Francia  y alguna 
nación  vecina?  Pues  qué,  ¿no  podría  ser  mas  inminen- 
te y estar  hoy  mas  prevista  y cercana  una  esplosion, 
por  ejemplo,  del  socialismo  en  la  Francia  misma,  que 
hiciera  necesario  , cuando  menos  , el  apoyo  moral  de 
un  pueblo  enemigo  de  las  revueltas  , y que  libre  to- 
dos sus  intereses  y su  bienestar  en  la  paz  de  Europa? 
y preguntamos  ahora  nosotros:  ¿buscará  el  Empera- 
dor Napaleoa  ese  fuerte  apoyo  moral  en  la  Inglater- 
ra? ¿Podrá,  cotifiado  en  él,  descansar  tranquilo  de  que 
el  dia  que  la  dase  media  francesa,  poderoso  nervio  y 
único  sosten  del  trono  imperial , se  canse  ó se  postre 
de  llevar  sobre  sas  hombros  las  pesadas  cargas  del 
Estado,  y alentada  por  tal  desaliento  la  revolución  le- 
vante terroríSea  su  cabeza  , podrá  descansar  tranqui- 
lo, repelimos,  de  que  para  ese  caso  no  pnede  encon- 
trar apoyo  mas  firme  , mas  fiel  y mas  desinteresado, 
ni  cuyas  tendencias  y antecedentes  estén  mas  identi. 
ficados  con  los  buenos  principios  y la  causa  del  orden 
que  la  Inglaterra?  La  contestación  la  dá  la  Gaceta  de 
Francia,  que  se  ha  espresado  ya  en  las  siguientes 
términos : 

«La  caliñcacion  de  partidarios  de  la  alianza  rusa, 
no  arredra  á los  que  se  han  impuesto  e!  deber  de  de- 
fender la  grandeza  y la  gloria  de  la  Francia,  colocan- 
do los  grandes  principios  vitales  de  la  nacionalidad  é 
independencia  de  las  n,ae:ones  porcuna  de  los  intere- 
ses personales , de  las  convenciones  escritas , de  las 
alianzas  de  eircunstancias  y de!  poder  de  las  armas.  \ 

«Cuando  el  gabier.no  b.rítánico,  conducido  por  sa  ! 
Interes,  se  decidió  á defender  una  causa  Justa  y legi-  Í 
ti.ma,  nada  mejor  que  unirse  á él  em  entusiasmo  para  f 
asegurar  el  triunfo;  pero  cuando  aquel  gobierno  pre- 
tende hacer  servir  á sus  miras  personaias  los  resuda- 
dos de  la  obra  terminada,  y sustituir  su  influencia 
perturbadora  á toda  otra  influencia  legítima,  enton- 
ces nos  creemos  en  el  deber  de  levantar  nuestra  voz 
y mostrar  el  peligro.» 

Después  de  esta  espíritu  de  la  opinión  pública, 
¿quién  no  ve  ya  deshechos  los  vínculos  que  estrecha- 
ban violentamenle  á estos  dos  pueblos  cordialmenle 
enemigos?  Seria  imposible  traer  á las  columnas  de 
nuestro  diario  un  simple  eslraeto  de  todas  las  ma- 
nifestaciones que  la  epinioa  púbiiea,  la  prensa  y los 
publicistas  del  continente  europeo,  muy  singular- 
mente de  Francia  y España,  han  hecho  unánime- 
mente reprobando  con  ia  mayor  valentía  los  acfos  de 
la  política  insular  en  la  cuestión  que  da  motivo  á es- 
tas líneas. 

Con  raras  escepciones,  no  ha  habido  hasla  ahora 
periódico  de  alguna  consideración  en  la  prensa  fran- 
cesa que  haya  defendido  las  tendencias  da  domina- 
ción británicas,  si  se  eseeptúa  El  Siglo,  que  sueña  to- 
davía en  la  alianza  inglesa,  porque  espera  que  ha  de 
restablecer  las  nacionalidades  oprimidas,  y la  revolu- 
ción europea,  que  es  su  bello  ideal.  > 

Todo  e!  mando  ha  comprendido  que  la  soberbia  * 
Albion  quiere  convertir  en  europeas  las  cuestiones  | 
rusas,  poniendo  en  peligro  los  pri.ncipios  del  derecho  ¡ 
■poüliéo;  puesto  que  una  infracción  del  tratado  de  paz  * 
daría  á la  Rusia  facultad  para  libertarse  de  sus  eslipu-  | 


laeiones  onerosas. 

A propósito  de  esta  cuestión  dice  El  Forte: 

«Parece  que  ia  Inglaterra  se  ha  propuesto  testimo- 
niar el  poco  caso  que  hace  de  la  opinión  púbiiea  de! 
continente,  según  el  ningún  cuidado  que  tiene  de  di- 
simular  sus  verdad.eras  miras,  no  sufriendo,  sin  em- 
bargo, que  se  ponga  de  manifiesto  el  objeto  de  sus 
le.udeacias,  y oponiendo  á los  argumentos'la  injuria, 
contestando  á la  lealtad  con  la  mala  fe,  y combatien- 
do por  medio  de  la  intriga  los  esfuerzos  intentados 
para  conseguir  una  inteligencia  honrosa  y pací- 
fica. 

»3u  política  es  una  mezcla  de  egoísmo,  de  celos,  de 
codicia,  de  envidia,  de  audacia  y de  falsedad;  parte 
dal  principio  que  el  mundo  se  ha  hecho  para  ella,  y 
aun  podría  decirse  que  alguna  vez  se  ha  imaginado  en 
su  orgullo  que  el  mundo  está  á sa  orden.  Ahí  está  el 
error.» 

¿Y  qué  nos  dicen  este  modo  de  espresarse  la  prensa 
francesa,  y las  alegres  jaquerias  de  la  inglesa,  que 
parecen  entonar  el  írianfo  de  la  política  de  Londres 
so-bre  la  de  París,  cuando  realmente  no  espresan  mas 
One  e!  despecho  que  en  ella  provocan  las  esplieacio- 
nes  de  honor  y de  lealtad,  espresion  del  sentimien- 
to publico  francés,  hechas  por  los  órganos  de  la  opi- 
nión del  país  y hasta  del  gobierno  mismo?  ¿Y  qué 
mas  no  se  pnede  inferir,  á ser  cierto,  de  la  inoportuna 
cuanta  hostil  declaración  de  que  el  tratado  de  París  no 
seria  ejecutado,  heeha  en  el  banquete  cívico  de  la 
inslalacíoa  de  ios  Ufaires,  por  lord  Paimerston,  con- 
testando al  brindis  que  se  echó  e.n  honor  de  los  mí- 
nisíros? 

Lo  que  el  eontínenfe  europeo  deducirá  de  lodo  esto 


eaque  la  alianza  aqg'o-frauqesa,  hecha  pqr  el  inlereq 
y la  politie%,  y rqehazadf^.  por  .Ambos  pueblos,  asi 
et^la  guerrí^(Com,OHfn  la  paz,  e^á  en  r^lidad  des; 
h^gha,  por  q^as  q^^  t^ga  existenclai}ficial,  ^sde 
qi^e  la  Franela  na  la  aqjfa  c«;mo  un  eiemenlo  para  al- 
canzar la  gloria  á que  siempre  aspira;  desde  que  ve 
que  no  paade  marchar  acorde  con  ella  por  el  camino 
del  honor.  Y si  mas  se  pueda  deducir,  es  que  la  ne- 
cesidad que  tiene  el  imperio  de  una  alianza  amiga  so- 
lo pueden  salisfacerla  los  pueblos  representantes  del 
orden  en  Europa,  y que  la  Francia  ha  sido  bástanle 
discreta  esta  vez  para  poner  de  acuerdo  su  convenien- 
cia con  sus  simpatías  por  la  Rusia. 


Leemos  en  las  Hojas  autógrafas: 

a,Cartas  de  Roma  de  muy  autorizado  origen,  fecha 
10  del  actual,  nos  dan  la  importante  noticia  de  que 
de  un  momento  á olro  deben  desaparecer  eomplela- 
meaíe  cuantos  obstáculos  existen  para  la  reconeilia- 
cion  de  España  con  la  Santa  Sede,  empezando  entre 
ambas  poleiicias  las  negoeiaciones  para  cimentar  una 
amistad  duradera  y una  inteligencia  cordial  sobre  los 
últimos  tratados.» 

Eseusado  es  que  tnaiiifestemos  lo  satisfactorio 
que  nos  será  ia  realización  de  estas  noticias. 

Un  pais  católico  no  puede  vivir  separado  del 
Jefe  de  la  Iglesia;  y por  lo  que  hace  á la  manera 
de  resolver  las  cuestiones  pendientes,  ya  hemos 
emitido  nuestra  opinión. 


E!  Sr.  Obispo  de  Córdoba  ha  dirigido  al  clero 
de  su  diócesi  una  circular  para  que  proceda  á 
hacer  rogativas  públicas. 


OPOSICION  A CURATOS. 


Supremo  tribunal  especial  de  las  órdenes  milita- 
res.— El  mismo  tribunal,  en  cumplimiento  de  lo  man- 
cado por  S.  M.,  y de  lo  que  previenen  los  estabieei- 
inientüs  y definiciones  de  las  órdenes,  convoca  á con- 
curso, por  término  de  treinta  dias,  contados  desde  es- 
ta fecha,  para  la  provisión  de  las  vicarías  y benefi- 
cios curados  vacantes  en  su  territorio,  y los  que  vaca- 
ren hasta  qua  tenga  efecto,  para  aquellas  á freiles  de 
las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y Mon- 
tfisa  que  se  hallen  adornados  de  los  requisitos  que 
espresan  los  mismos  establecimienlos,  definiciones  y 
ieyes  del  reino,  y para  ios  curatos  álos  referidos  frei- 
les seculares,  e.sclauslrados  habilitados,  y á los  qua 
acrediten  haber  concluido  sus  estadios  en  los  Semina- 
rios conciliares,  clericales  ó universidades , en  confor- 
midad con  lo  resuello  por  S.  ivl.  en  el  arí.  5.“  del 
real  decreto  de  16  de  julio  de  1844,  y los  documen- 
tos que  han  de  presentar,  como  de  ios  ejercieios  que 
han  de  practicar,  se  refieren  en  el  edicto  fijado  en  la 
portería  del  citado  tribunal.  Las  vicarías  vacantes  son: 
Carayaca,  Totana,  Yesle,  Bsas  de  Segura,  Barrueco- 
pardo,  Jerez  de  los  Caballeros,  Benamejí  y Mártos. 
Curatos:  Villafratica  de  los  Barros,  Solana,  Tomello- 
so.  Fuente  de  Cantos,  Santiago  de  Carracedo,  -Mon- 
temolin,  San  Bartolomé  de  Jerez  de  los  Caballeros, 
Corral  de  Almaguer,  Ai  modo  var  del  Campo  y San 
Bartolomé  de  Almagro.  De  término:  Lietor,  Puebla 
de  Don  Fadrique;  Torre  de  Juan  Abad , Fuentes  de  ( 
León,  San  Salvador  de  Raigada,  San  Juande  Seoane,  | 
Piedrahita  de  Castro,  Poraana,  Pueoia  de  la  Calzada  | 
y Lopera.  De  segundo  ascenso:  Alirandilla,  Soeovos,  í 
Palomares,  Alambra,  -Masaros,  Torrenueva,  .4.leubi-  j 
das,  Valverde  de  Llerena,  Santa  María  de  .Meiraos,  j 
Corral  de  Caraeuel,  Aleoiea  de  Calatrava,  -Moraleja, 
Saiorino  y NavaslVias.  De  primero:  Zarza  de  Tajo,  | 
Cañaveral  de  León,  Santa  María  de  los  Llanos,  Ner-  I 
pío,  Hinojosa  del  Valle,  San  Juan  de  Cubillos,  Cal-  i 
zaáilia.  Porto,  San  Juande  Salcedo,  Vjsuña,  Santa  ¡ 
.Marina  de  Folgoso,  Canla-ei-gallo , Enearnacion  de  i 
-4.1cánlara,  Villasbuenas , Carbajo  y Estorninos. — ] 
Madrid  22  de  noviembre  de  1856. — El  escribano  de  i 
cámara  de  S.  A.,  Féll.x  _A,nduaga  MarUnez.  | 


Tenemos  noticias  de  Málaga,  fecha  de!  21.  El 
movimiento  esencialmente  socialista  fue  repri- 
mido instantáneameote.  Los  dias  de  la  Reina  se 
habian  celebrado  con  gran  solemnidad. 

Se  habían  hecho  mas  prisiones,  habiéndose 
practicado  visitas  do:u¡ci!iarias  en  los  barrios,  de 
las  que  han  resultado  él  encuentro  de  armas,  al- 
gunas escondidas  en  pozos,  y ademas  papeles  de 
importancia.  La  comisión  militar  sigue  funcio- 
nando. 

Continúan  yendo  á Ja  aprobación  del  esceien- 
tisimo  señor  capitán  general  algunas  causas  sen- 
tenciadas por  el  consejo  de  guerra.  Se  asegura 
que  este  signe  procediendo  con  lentitud,  y que 
se  han  detenido  las  ejeeneiones  para  saber  á 
fondo  las  causas  de  lo  sucedido  en  Málaga. 
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En  un  rato  de  buen  humor  nuestro  nuevo  cor 
fraejf 'Eí  jE.síacJo  ha  h^hoá  metj^as  luces,  como,él 
inismo  nos  dice,  un^Jisonomiade  la  prensa,  que 
no  earece,de  tjhiste. 

Hé  aquí  cómo  nos  bosqueja : 

«Una  beata,  pequeña  de  cuerpo,  pero  con  mal  ge- 
nio, lleva  una  cruz  en  el  pecho  y un  alfiler  de  á 
ochavo  en  la  mano;  si  alguno  la  tropieza,  se  irrita  y 
se  defiende,  aunque  sea  con  Ies  dientes;  pane  el  grito 
en  el  cielo,  y,  según  veo,  también  pone  el  dedo  en  la 
llaga.  En  el  tiempo  de  las  cruzadas  hubiera  hecho 
gran  papel;  á esta  beata  la  llaman  La  Regeneración.» 


Hay  algunos  periódicos  que,  desentendiéndose 
maliciosamente  de  las  esplicaeiones  que  frecuen- 
temente les  damos,  suponen  que  las  doctrinas  de 
nuestro  diario  conducen  via  recta  á las  puertas 
de  aquel  horrendo  tribunal,  tan  apasionadamen- 
te juzgado  por  los  amigos  del  progreso  inde- 
finido. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en-  materia;  pero 
ya  que  tanto  se  empeñan,  diremos  á esos  buenos 
cofrades  que,  según  las  cosas  se  van  poniendo, 
se  nos  antoja  creer  que  alguno  que  otro  chamus- 
coneillo  no  había  de  probar  mal. 


El  nombramiento  de  Buchanan  para  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos  dice  un  diaria  que  es 
para  la  humanidad  una  gran  desgracia  , y para 
nuestra  patria  un  gran  peligro.  Españoles  antes 
que  lodo,  recordamos  este  peligro  á nuestro  go- 
bierno. 


Dice  un  diario  progresista: 

«En  la  junta  de  clases  pasivas  van  presentadas 
hasta  el  15  de  este  mes  dos  mil  solicitudes  de  cesantes 
y jubilados  de  los  varios  ministerios.  Suponiendo  que 
otros  dos  mi!  de  los  quitados  sean  de  los  que  no.  tie- 
nen derechos  pasivos  (lo  cual  no  es  mucho  suponer), 
serán  cuatro  mil  los  empleados  removidos  d'zsde  oc- 
tubre acá,  y el  trasiego  sigue  ahora  con  mas  fuerza 
que  a!  principio.» 

Hace  dos  años  leíamos  iguales  y justas  quejas 
en  los  periódicos  moderados. 


Un  periódico  del  progreso  hace  las  siguientes 
preguntas: 

«¿Con  cuáles  de  los  elementos  que  existen  en  la  si- 
tuación creada  á consecuencia  de  los  sucesos  de  ju- 
lio úitiüio,  con  cuáles  gobierna  el  ministerio  Nar- 
vaez? 

«¿Con  los  vástagos  de  La  España  de  Cea  Bermu- 
dez?  Pues  entonces  no  tiene  que  pensar  en  la  convo- 
cación de  Cortes. 

»¿Con  lus  publicistas  de  El  Parlamento^  En  ese  caso 
necesita  reunir  un  Parlamento  donde  solo  puedan 
parlar  esos  señores. 

«¿Con  los  de  El  Criteriol  Pero  ¡infeliz!  si  tal  hace, 
trabajará  por  cuenta  ajena. 

»¿Con  ios  de  El  Forte  Español!  Acuérdese  que  la 
irrupción  de  los  septentrionales  acabó  con  el  imperio 
romano. 

«¿Con  los  de  El  Estado!  Esos  llevan  por  divisa  el 
famosa  dicho  de  Luis  XIV  de  Francia:  «El  Estado 
soy  yo.» 

«¿Con  los  de  El  León,  no  africano,  sino  español? 
Tenga  presente  que  ni  aun  la  música  á las  fieras  do- 
mestica . 

«¿Con  los.de  La  Regeneu.acio.x?  Por  querer  rege- 
nerar al  mundo  fue  crueiúeado  Jesucristo. 

«¿Con  los  de  La  Esperanza!  Cuidado,  que  carecen 
de  fe  y caridad.» 

Si  al  gobierno  llegaran  estas  preguntas,  po- 
dría convencerse  de  que  lo  qne  necesita  es  go- 
bernar, aleadiendo  tan  solo  a los  grandes  intere- 
ses de  la  nación. 


Los  periódicos  de  Cataluña  insertan  lasiguien- 
te  esposiciou  dirigida  á la  Reina  por  los  represen- 
tantes de  la  industria  manufacturera  de  aquel 
pais.  Dice  asi: 

«Señora  : Los  infrascritos  fabricantes  de  hilados, 
tejidos  y estampados,  domicUiados  e.n  Cataluña, 
P.  á L.  R.  P.  de  V.  -M.  con  el  mas  profundo  respeto, 
se  hallan  en  el  duro  trance  de  tener  que  contristarle  el 
corazón  describiendo  el  actual  estado  de  la  industria 
por  ellos  ejercida. 

»Si  ellos  hubiesen  de  ser  los  únicos  perjudicados 
por  la  deplorable  situación  presente  y por  la  mayor 
intensidad  que  va  tomando  el  mal  que  nos  aflige,  po- 
drían en  silencio  soportarlo;  sabrían  abstenerse  de 
llamar  la  aíencioa  de  V.  M.  hacia  el  cuadro  descon- 
solador que  ofrece  hoyen  este  centro  industrial  la 


falla  de  trabajo  que  en  él  se  va  observando.  No  qa¡_  ^ 
sieran  (jistraer  á V.  M.  de  la  solicitud  continua  iju, 
reclama  , el  estado  general  de  la  nación,  para  llamarlj 
háeU  tUáconfia  de  la  península,  si  de  salvar  algua^ 

, cag.itales.se  tratara.  Empero  la  ruina  de  sus  fábricj, 
es  la  miseria  de  un  crecido  número  de  familias  pfj, 
lelarias;  es  la  aparición  de  un  numeroso  enjambre 
vagantes  sin  pan  ni  ocupación  contra  su  voluntad 
procurárselos;  es  un  semillero  de  confUctoi  graves  pj. 
ra  la  pública  adminislrácion;  y antes  que  lleguen, 
la  lealtad  exige  que  quien  los  ha  previsto  los  denun- 
cie á la  institución  suprema  y tutelar,  que  es  la  sola 
dolada  de  suficieutes  medios  para  precaverlos  coa 
tiempo  ó para  en  lo  menester  con  su  intervención  ' 
suavizarlos.  i 

»Desde  hace  algunos  años  se  han  ido  aglomerando 
varias  OEiusas  de  paralización  en  los  trabajos  de  las  ' 
fábricas.  Inundaciones  destructoras  en  varias  provin- 
cias del  reino,  la  pesie  que  diezmó  sus  habitantes, 
perturbaciones  políticas  que  pudiéramos  llamar  coti- 
dianas, la  carestía  de  los  víveres  que  cercena  los  so- 
brantes del  eonsu-midor  y levanta  el  coste  de  los  jor- 
nales, reformas  en  la  legislación  fiscal  y de  aduanas 
sujetas  al  error  inseparable  de  la  humada'  condición, 
funestas  celfgaciones  de  operarios,  se  han  ido  eslabo- 
nando en  contra  del  trabajo  nacional;  y ahora  recien- 
temenle  la  crisis  monetaria,  que  en  todos  los  países 
europeos  deja  sentir  su  maléfica  influencia,  necesa- 
riamente ha  debido  atravesar  los  Pirineos  y hacerse 
desde  luego  perceptible  en  las  transacciones  marean- 
liles  y en  las  operaoiones  industriales.  Hasta  la  exis- 
tencia del  papel  calderilla  en  esta  plaza  ha  concurri- 
do á perturbar  los  movimienlos  de  la  fabrieaeion,  en 
mayor  escala  que  la  da  su  aparente  relativa  peque- 
nez pudo  presumirse  en  algún  tiempo,  antes  de  ha- 
berse esperimantado  los  efectos  de  su  incesante  ac- 
ción. Todas  esas  contrariedades  reunidas  debieroj 
ciertamente  impedir  que  la  industria  manufacturera 
alcanzase  el  progresivo  y asombroso  desarrollo  que 
en  su  edad  de  adulta  le  compelía  obtener,  atendidos 
los  triunfos  de  su  infancia. 

nSmpero  algunas  de  esas  causas  fueron  feliz- 
mente transitorias;  otras  se  han  visto  compensadas 
por  la  constancia  heroica , por  los  esíraordinarios  es- 
fuerzos que  para  co.mbalir  sus  resultados  han  hecho 
los  fabricantes;  algunas  hay  sobrado  recientes  para 
que  á ellas  pueda  atribuirse  una  inacción,  qne  a.maga 
»er  completa,  de  las  fuerzas  productivas;  y fuera  ob- 
cecación el  imputar  esclusivamenle  á los  motivos  re- 
feridos el  malestar  actual,  cuando  e.xisten  oíros  de 
mas  directo  influjo  en  las  transacciones  sobre  artícu- 
los de  nacional  producción. 

»La  manera  anárquica  con  que  se  estableció  el  im- 
puesto conocido  con  el  nombre  de  derrama;  el  con- 
trabando inmenso  que  audaz  todo  lo  invade;  estas 
son,  señora,  las  .mas  poderosas  causas  de  la  falla  de 
trabajo  en  las  fábricas  de!  pais,  las  directamente  res- 
ponsables de  la  situación  á que  las  mismas  se  en- 
cuentran reducidas  en  «1  dia. 

«¡Terrible  situación  es  la  que  tales  causas  engen- 
draron y fomentan!  ¡.Mas  terrible  todavía  la  que  infa- 
liblemente y pronto  nos  harán  nacer,  si  la  vigerosa 
mano  de  Y.  .M.  no  lo  remedia! 

bLos  fabricantes  hace  tiempo  que  luchan  contra 
ellas  con  frenético  ardor,  hacinando  géneros  que  na- 
die pide,  apurando  hasta  los  úitimos  recursos  de  su 
crédito  para  poder  continuar  en  la  compra  de  prime- 
ras maíerias  y en  el  pago  de  jornales,  rebajando  los 
precios  de  sus  productos  y ofreciéndolos  á enorme 
pérdida  para  e.stiraular  la  codicia  de  los  comprado- 
res. Las  autoridades  locales  son  testigos  de  esos  sa- 
crificios imponderables  que,  por  el  bien  del  jornalero, 
por  amor  al  pais,  por  simpatía  hacia  los  poderes  pú- 
blicos y por  el  deseo  de  robustecer  los  elementos  de 
paz,  están  realizando,  meses  hace,  los  induslriales 
de  Cataluña.  .Nunca,  como  ahora,  en  tan  vasta  esca- 
la desplegaron  toda  su  fuerza  de  voluntad  en  los  iu- 
dieados  madio.s,  con  los  cuales  se  logró  otras  veces 
dominar  muy  graves  crisis;  y sin  embargo,  locan  ys 
el  limite  de  lo  imposible  en  su  estera  de  acción,  sin 
haber  conseguido  ni  siquiera  disminuir,  ni  siquiera 
contener  la  cada  día  mas  creciente  calamidad  de  una 
falta  absoluta  de  pedidos. 

n.Muchos  son  ya  los  que  han  tenido  que  sucumbir 
desesperados  en  esa  lucha  insostenible;  muchas  las 
fábricas  cerradas;  la  mayoría  de  las  que  aun  quedan 
abiertas  se  ven  en  la  necesidad  de  no  trabajar  mas 
que  tres  dias  por  semana;  y si  la  situación  se  prolon- 
ga un  par  de  meses,  en  ¡odas  reinará  el  silencio  de! 
desierto,  mientras  que  en  el  hogar  dei  proletario  re- 
sonarán los  gemidos  del  ha:iibriento.  No  son  decla- 
maciones, no,  señora,  estos  tristes  valicinios.  Las 
autoridades  superiores  del  antiguo  principado  y de 
su»  cuatro  provincias  podrán  decir  i V.  M.  hasta 
qué  punto  tamaña  realidad  eslá  patente  ante  sus  ojos, 
y los  desvelos  que  les  cuesta  la  doiorosa  convicóoa 
de  que  un  • gran  mal  se  aproxima.  Apoyada  por  el 
digno  jefe  militar  de  este  distrito,  llegará  á manos  de 
V.  .M.  la  presente  representación,  en  demanda  de  me- 
didas salvadoras  que  alcancen  hasta  donde  no  puede 
llegar  la  incansable  solicitud  de  los  delegados  del  go- 
bierno, á quienes  tiene  ya  que  agradecer  el  pais  iir 
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ü'.iiiiables  esfuerzos  para  alejar  lo  que  espanta  al  con- 
(¡lirio. 

>Las  autoridades  de  estas  protincias  no  pueden 
Jacer  cesar  la  monstruosa  anarquía  que  en  la  real  ór- 
dea  circular  de  4 de  agosto  último  le  reconeció  haber 
preádido  en  la  adopción  de  medios  con  que  cubrir 
los  cupos  de  la  derrama,  sacrificando  á intereses  de 
¡ngeqaiia  localidad  los  generales  de  la  industria  y del 
eooírcio;  pero  ahora  que  las  atribuciones  de  loscuer- 
■ ^provinciales  y de  las  municipalidades  quedan  so- 
meiidas  á la  suprema  tutela  del  gobierno  de  V.  M., 
[lí  deser  fácil  corregir  el  estravio  con  que  los  tránsi- 
Ijs  y los  consumos  de  productos  nacionales  se  han 
jtavado  enormemente  en  varios  pueblos  de  la  monar- 
quía, y suprimir  el  desconcierto  c«n  que,  por  ejemplo, 
ea Granada  y otros  puntos  ha  pernaitido  imponer  un 
10  por  100  á los  géneros  del  pais  , mientras  se  cobra 
¡obre  los  estranjeros  tan  solo  cuatro  reales  por  arroba 
¡jando  van  para  el  consumo,  yenlos  que  pasan  de  trán- 
¿wcuatro  reales  por  arroba  para  los  primeros  y un  real 
jUtbulto  de  20  á 25  arrobas  para  los  últimos.  ¿Cómo 
es  posible  que  bajo  tal  sistema  el  trabajo  nacional  sos- 
lengsl*  competencia  en  el  mercado?  Y el  comercian- 
te que  conoce  ó juzga  que  no  puede  durar  tamaño  ab- 
surdo, ¿no  ha  du  sentirse  inclinado  i esperar  que  des- 
aparezca para  formalizar  sus  pedidos?  ¿Yo  se  ha  pre- 
saciado  en  Sevilla  que  por  esa  consideración  queda- 
sen entretenidos  tres  meses  varios  géneros  nacionales 
en  los  almacenes  de  la  aduana?  ¿ No  *s  evidente 
qnecl  comerciante  que  allí  los  tuvo  sin  retirarlos  por 
tal  motivo,  mal  habla  de  pensar  en  hacer  nuevas  de- 
mandas á las  fábricas  españolas  ó á sus  intermediarios 
comisionistas? 

«Tampoco  pueden  las  autoridades  de  este  antiguo 
principado  cortar  de  raíz  el  contrabando , que  devora 
á un  tiempo  la  sustancia  de  la  industria  y los  rendi- 
mientos del  fisco;  no  alcanzan  sus  facultades  á corre- 
gir la  errónea  aplicación  del  sistema  de  zonas  y de  li- 
bre circuiacion  interpretado  en  el  sentido  de  que  pue- 
den quedar  impunes  los  reos  convictos  y confesos  de 
un  delito.  Reciente  es  el  suceso  del  decomiso  efec- 
tuado en  Zaragoza  de  géneros  prohibidos  y de  otros 
líeiíos,  cuyos  derechos  presuntivamente  habiansidode- 
fraudados,  sobre  el  cual,  informes  de  altos  cuerpos, 
preleadiaa  deber  sancionarse  el  principio  de  absoluta 
impunidad,  por  hallarse  el  punto  visitado  mas  allá  de 
lazona  fronteriza.  Frecuentes  han  sido  los  ejemplos  de 
condenación  de  las  visitas  domiciliarias,  por  mas  qse 
se  fundasen  en  sospechas  graves  ó en  previa  justifica- 
ción de  un  fraude  realmente  cometido.  Neeesariamen- 
lesistemas  opuestos  han  de  producir  opuestos  resui- 
bdos;  necesariamente  en  España  ha  de  crecer  desen- 
íenado  el  contrabando,  ha  deerigirse  en  regla  la  de- 
Itiudacion,  abdicándose  el  poder  público  de  las  fa- 
callades  que  emplea  el  de  otras  naciones  cultas  para 
reducir  á la  nulidad  ambos  delitos,  los  cuales  por 
ííl  motivo  se  ven  allí  eficazmente  reprimidos. 

»Si  en  Franela,  ni  en  Ingiaterra,  por  ejemplo,  se 
admite  la  posibilidad  de  que  el  delincuente  convicto 
pueda  hacer  ostentación  de  su  delito.  Se  aplica  allí 
el  sistema  de  zonas  y de  libre  circulación  interior  en 
el  limitado  concepto  de  respectiva  necesidad  ó exen- 
ción de  determinados  requisitos  para  pasar  sin  obs- 
táculo la  mercancía  mientras  ilo  se  sospecha  que  sea  su 
procedencia  ilegítima;  pero  cuando  hay  datos  para 
sospechar  tal  vicio  en  ella , donde  quiera  que  se  en- 
cuentre se  examina,  y si  no  se  justifica  en  tal  caso 
que  se  adeudaron  los  correspondientes  derechos,  ó si 
aparece  ser  de  las  que  la  ley  prohíbe,  se  decomisa, 
sin  que  le  ampare  el  sagrado  del  espacio  de  fuera  de 
!a  zona,  y se  castiga  al  criminal  que  abusó  de  la  11- 
bertai  de  circular  libremente  mas  allá  de  cierta 
b'nea. 

»En  Francia,  cuya  especial  situación  la  induce  á 
fomentar  el  libre  tránsito  y los  depósitos  de  mercan- 
cías, cuyos  gobiernos  á veces  confundieron  la  liber- 
tad con  la  licencia  en  la  organización  política  y civil, 
las  visitas  domiciliarias  se  ejecutan  en  casos  de  sos- 
P«ba  de  infracción  de  las  leyes  económicas,  sin  es- 
eiusion  de  punto  alguno  en  todo  el  territorio  que  obe- 
dece al  gobierno  que  la  rige. 

»En  la  liberal  Inglaterra,  cuyos  privados  hogares 
son  castillos  inviolables  ante  los  cuales  á menudo  se 
detiene  con  tralicional  respeto  la  mas  alta  autoridad, 
cualquier  empleado  de!  resguardo  puede  con  ciertas 
formalidades  reconocer  durante  las  horas  del  dia  las 
casas,  tiendas  y almacenes,  forzando  puertas  y ca- 
jas, y baúles  y bultos,  en  busca  de  géneros  introdu- 
cidos con  defraudación  del  derecho  de  importación. 
iSsrá  que  allí  no  se  comprenda,  ó qae  se  respete  me- 
aos la  verdadera  libertad? 

»La  licencia  de  las  localidades  en  daño  del  ínteres 
aacionai;  la  licencia  de  los  infractores  de  las  leyes 
de  aduana  en  desdoro  y perjuicio  de  la  Hacienda  pú- 
blica y en  mortal  herida  del  trabajo  productor;  estas, 
•eñara,  son  las  causas  que  á la  sombra  de  disposicio- 
bes  koy  vigentes  han  nacido,  y subsisten  , y crecen 
y llevan  al  pais  á ua  precipicio,  cuyos  bordes  sedivi- 
*»n  ya. 

»Los  infrascritos  han  cumplido  con  su  penoso  deber 
^visando  la  pro.ximidad  del  riesgo,  seña'ando  su  ófí- 
teay  suíadele,  hasta  indicando  el  remedio  que  en 


su  humilde  concepto  le  hiciera  desaparecer.  A V.  M., 
en  sa  ilustración  superior,  y en  su  maternal  desvelo, 
le  compete  el  decidir  si  son  fundados  sus  temores,  si 
es  acertado  su  juicjo,  cuál  sea  l,a  medida  pronta  y 
eficaz  que  pueda  y deba  oponerse  á semejante  situa- 
ción. 

sPorelIo; 

»A  V.  M.  rendidamente  suplican  se  digne  tomar  en 
consideración  el  cruel  estado  de  la  industria  nacional 
y el  lúgubre  porvenir  que  á Cata  luna  amenaza,  para  re- 
mediarlo y precaverlo  con  las  radicales  disposiciones 
que  crea  deber  dictarse  «n  vista  de  los  hechos  espre- 
sados  en  esta  representación  con  verdad  y lealtad. 
De  V.  M.  esperan  leailivo  á su  aflicción  los  infrascri- 
tos, y ruegan  á Dios  conserve  la  vida  preciosa  de  su 
eseelsa  soberana,  parabién  de  la  nación. 

«Barcelona  8 de  noviembre  de  1856. — Señora. — A 
L.  P.  de  V.  M.» 

{Siguen  las  firmas.) 


El  Diario  Español  infiere  de  los  desórdenes  de 
Málaga  y del  conato  revolucionario  de  Sevilla 
que  los  espiritas  turbulentos  no  cesan  en  su  pro- 
pósito de  sostener  la  alarma  en  el  pais;  pero 
que  sin  necesidad  de  estado  de  sitio  puede  el  go- 
bierno reprimir  tales  escesos,  como  lo  ha  hecho 
en  esta  oeasioa. 

Ciertamente  que  la  energía  del  gobierno  que 
hoy  rigola  nación  basta  y sobra  para  conte- 
ner á los  revoltosos.  Sin  embargo , no  hay  que 
hacerse  ilusiones,  ni  mucho  menos  dormirse  con 
tan  ciega  «onflanza. 

Este  católico  y monárquico  reino  es  muy  fá- 
cil de  gobernar  cuando  se  respetan  y protegen  sus 
creencias  y principios,  y es  muy  corto  el  núme- 
ro de  los  que  profesan  y quieren  practicar  los 
democráticos  ó socialistas ; empero  si  á los  pri- 
meros se  les  rechaza  despues^  de  invocar  su  ñora  - 
bre  para  triunfar,  y á los  segundos  se  les  tolera 
ó premia  sus  insurrecciones,  aquellos  se  apar- 
tan, y estos  toman  nuevos  brios,  y su  osadía  ne- 
cesariamente alcanza  la  victoria. 

En  1S4S  el  duque  de  Valencia  llamó  á su  lado 
á los  mas  denodados  defensores  de  la  monarquía, 
los  cuales,  deponiendo  en  aras  de  la  patria  odio- 
sas preocupaciones  dep.irtido,  le  ayudaron á ven- 
cer la  feroz  revolución  que  orgullosa  levantara  la 
cabeza,  por  la  confianza  inspirada  por  la  vecina 
república. 

La  sal  vacio*  del  trono  de  San  Fernando  fue  la 
salvación  de  toda  la  Europa.  La  decisión  y 
energía  del  general  Narvaez,  y el  apoyo  de  los 
monárquicos  españoles,  debeu  no  olvidarse  jamás. 

No  obstante,  pasó  aquel  tiempo,  y los  monár- 
quicos españoles  vieron  defraudadas  sus  algún 
tanto  fundadas  esperanzas:  unos  se  apartaron, 
otros  fueron  rechazados,  tocios  vieron  seguir  la 
marcha  misma  parlamentaria,  y todos  fueron  im- 
pasibles en  1854,  porque  solo  veian  eu  aquella 
revolución  una  disputado  familia  liberal. 

Después  que  se  despejara  aquella  crisis,  y 
vieron  la  revolución  dirigida  contra  el  altar  y el 
trono,  no  pudieron  menos  de  tomar  nuevo  aliento 
para  defender  tan  caros  objetos,  y desde  entonces 
no  han  cesado  de  protestar  contra  las  violentas 
medidas  del  gabinete  Espartero  , hasta  preparar 
la  Opinión  pública  al  desenlace  feliz  de  la  situa- 
ción de  julio. 

Que  sirva  de  lección. 


Rogamos  al  Sr.  Seijas,  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  tome  en  cuenta  las  siguientes  manifes- 
taciones, para  que  ponga  el  oportuno  remedio; 

« Sr.  Director  de  L.v  Regexebaciox. 

«Paterna  de  l.as  .Alpuj.asras  15  de  noviembre. 

«Desterrado  en  la  Siberia,  ó,  por  mejor  decir,  en  el 
; penúltimo  pueblo  de  la  Alpujarra,  desempeño  en  él 
; su  curato  (deecónonno)  ,con  la  asignación  de  3,500  rea- 
; les,  rebajados  2,000  de  su  totalidad:  como  es  el  último 
• arziprestazgo  del  arzobispado  de  Granada,  y pertenece 
á la  de  Almería,  no  se  nos  remite  mensualmente  la  can- 
tidad correspondiente  á los  ministros  de  esta  iglesia, 
y así  nos  vemos  precisados  á enviar  por  los  recibos, 
firmarlos,  y devolverlos  para  conseguir  su  cobro. 

, Pensión  gravÉsima  y costosa ; resultando  que  los 
j 500  rs.  desaparecen  con  el  habilitado  y los  propios, 
j A esto  se  junta  que  el  ayuntamiento  me  pide  cada 
I tres  meses  la  derrama , que  importa  114  rs.:  no  sé  so- 
j bre  qaé  recaiga;  si  sobre  la  asignación,  ó sobre  el  de- 
( recho  de  pie  de  altar.  Estos  pueblos  no  tienen  ingre- 
i so,  y si  hay  alguno,  es  superficial;  tiene  seis  partíci- 
j pes.  Resultando  que  todo  rebajado,  se  quedan  en 
; 2,500  rs.» 


I 


• Si  la  clase  militar  está  esceptuada  de  ebntri- 
biñrá  la  derrama,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para 
incluir  al  respetable  clero  , cuyas  asignaciones 
no  pueden  por  el  Concordato  ser  objeto  de  contri- 
bución, y son  por  otra  parte  mezquinas,  y remu- 
neran servicio*  importantisimos? 

Beto  no  puede  continuar  asi.  Esperamos  con 
fundamento  que  el  gobiei’Bo  haga  ces.ar  esta  si- 
tuación que  revelaba  el  propósito  de  los  domi- 
nadores julianos  de  hacer  desaparecer  de  Espa- 
ña la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Estos  días  lu  corrido  la  noticia  de  la  abdica- 
ción del  Rey  de  Dinamarca,  sin  que  sepamos  lo 
que  haya  de  cierto  en  tan  trascendental  asunto. 
Nada  tuviera  de  estraño  semejante  paso,  si  se 
tiene  en  consideración  el  carácter  virulento  que 
allí  van  tomando  las  oposiciones,  y la  animosi- 
dad con  que  los  partidos  redoblan  sus  luchas.  La 
aristocracia  y la  democracia  estaban  muy  aper- 
cibidas para  una  guerra  á muerte,  y la  manzana 
de  la  discordia  se  les  ha  arrojado  ya  con  el  pro- 
yecto de  ley  de  Faeste,  que  tiene  por  objeto  obli- 
gar á los  dueños  territoriales  á vender  sus  ha- 
ciendas á los  terratenientes,  no  conservando  de 
ellas  mas  que  una  pequeña  parte. 


El  Estado  dice  que  el  duque  de  Osuna  sigue 
en  París,  sin  haber  marchado  aua  a desempeñar 
su  misión  estraordinaria  en  Rusia.  Lo  habrá  he- 
cho ya  probablemente.  Tampoco  ha  llegado  aun 
á Madrid  el  nuevo  ministro  plenipotenciario  del 
Czar. 


Un  periódico  del  sábado  dice  que  el  general 
Bláser  da  por  motivo  de  su  no  venida  a España 
el  que  aun  no  están  aprobadas  las  gracias  mili- 
tares que  concedió  durante  su  ministerio  y saes- 
pedicion. 


En  los  misinos  dias  que  una  noble  señora  es- 
pañola se  ha  encerrado  ea  la  oscuridad  de  un 
claustro,  renunciando  al  mundo  y á los  atracti- 
vos de  la  corte  de  España,  la  marquesa  de  la 
Bretuche  tomaba  también  el  velo  en  la  comuni- 
dad de  hermanas  de  Santa  .María  de  Torfoii,  en 
la  diócesi  de  .Angers,  trocando  sus  cuantiosas 
riquezas  y su  rango  por  los  caritativos  cuidados 
de  la  enseñaaza  de  las  niñas  y visita  de  los  po- 
bres enfermos  de  aquella  villa,  que  ha  tenido  la 
dicha  de  contemplar  absorta  y enternecida  la  su- 
blime elevación  de  que  es  capaz  un  alma  cris- 
tiana. 


El  partido  progresista,  por  medio  de  su  órga- 
no La  Iberia,  niega  que  puedan  ser  liberales  las 
personas  de  quienes  se  ha  dicho  que  trataron 
de  sobornar  un  cuerpo  de  caballería  de  los  de 
guarnición  en  esta  corte,  para  inducirle  á tomar 
parte  en  una  tentativa  contra  el  orden  público. 

Ello  dirá... 


El  Norte  Español  escribiendo,  y los  demas  in- 
dividuos de  la  familia  liberal  copiando,  nos  feli- 
citan por  haber  usado  las  palabras  Rey  y Reli- 
gión a!  fiaal  de  nuestro  articulo  respondiendo  al 
diario  democrático. 

A todos  les  damos  las  gracias. 


El  sábado  estuvo  reunida  cuatro  horas,  bajo  la 
presidencia  del  señor  duque  de  Valeucia,  la  nue- 
va comisión  de  estadística.  Quedaron,  según  pa- 
rece, distribuidos  los  trabajos  que  van  á seguir  - 
se  con  grande  actividad.  El  gobierno  ha  consig- 
nado un  crédito  de  15,000  duros  para  montar  las 
oficinas  generales  de  estadística. 


La  autoridad  civil  de  Madrid,  dice  El  Diario 
Español,  ha  sorprendido  ayer  varios  depósitos 
de  armas. 


Hemos  tenido  ocasión  de  probar  el  pan  con 
mezcla  de  patata,  que  se  elabora  ea  Chamberí, 
calle  de  Santa  Engracia,  núm.  14.  Su  calidad  es 
buena,  tiene  escelente  sabor,  y es  á la  vista  como 
el  pan  francés. 

Todos  cuantos  á quienes  le  hemos  hecho  pro- 
bar, han  coní'enido  con  nosotros  en  calificarle  de 
escelente  alimento.  Se  vende  en  la  tahona  esta- 
blecida hoy  en  el  local  que  dejamos  apuntad  o . 

Las  dos  libras  se  vendea  al  precio  de  12 
cuartos. 


Ayer,  pasaiwlo  nosotros  |X)r  delante  de  la  ta- 
hona, vimos  bastante  gente  que  saliacnn.su  pro- 
visión, y vimos  á todos  alabar  ci  artidalo. 

Si  á sus  buenas  circunstancias  y ú la  baratura 
de  su  (irecio  corresponde  la  abundancia  pai'a  (jiio 
pueda  adquirirse  con  facilidad,  pptiréndo  á este 
fin  despachos  en  todos  los  sitios  principáles  de  la 
población,  no  dudamos  remediará  en  gran  parte 
la  miseria  que  aflige  á las  clases  menesterosas. 


Leemos  en  un  periódico  de  Barcelona  del  21: 

«Por  condado  fidedigno  hemos  sabido  que  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  queriendo  dar  una  muestra  de  sa 
real  aprecio  ydéreconocimienteal  Excino.  élllmo.  se- 
ñor Obispo  de  esta  diócesi,  premiando  de  una  mane- 
ra digna  los  servicios  que  tiene  prestados  á la  Reli- 
gión y á la  sociedad,  acaba  de  agraciarle  con  la  gran 
cruz  de  la  real  y distinguida  orden  de  Carlos  lli.» 


En  Valencia  han  principiado  , por  dispósieion 
de  aquel  Arzobispo,  solemnes  rogativas  para  que 
el  Todopoderoso  nos  dispense  el  beneficio  de  las 
lluvias.  La  imágen  de  Nuestra  Señora  de  los 
Desamparados  ha  sido  trasladada  de  su  capilla  á 
la  catedral. 


Hemos  tenido  la  mayor  satisfacción  en  recibir 
noticias  de  la  buena  acogida  que  lian  dispensado 
en  Huesca  á su  nuevo  gobernador , nuestro  que- 
do amigo  el  Sr.  D.  Eusebio  Donoso  Cortés. 

Hé  aqui  lo  que  nos  dicen  con  fecha  del  20: 

«Conocido  en  esta  tan  solo  por  el  nombre  de  sn  cé- 
lebre hermano,  y suponiéndole  Sel  intérprete  y con- 
tinuador de  los  principios  y doctrinas  que  aquel  sos- 
tenía, ha  sido  recibido  por  la  inmensa  mayoría  de  los 
naturales  de  este  pais  coa  el  mayor  júbilo  y la  mas 
grata  efusión.  Porque  hay  que  desengañarse ; por 
mas  que  nos  quieran  y se  empeñen  en  hacernos  creer 
ciertos  hombres  lo  contrario  , en  la  mayoría  inmensa 
de  toda  la  nación  no  hay  oíros  principios  arraigados 
que  la  Riligion  y el  trono  , grandes  legados  que  nos 
dejaron  nuestros  mayores  , y que  si  no  conservamos 
marcharemos  á la  mas  espantosa  ruina.  Después  de 
conocido,  sus  cualidades  personales,  que  escuso  enu- 
merar á Vds.,  pues  tan  bien  como  yo  le  conocen,  le 
van  atrayendo  hasta  las  simpalias  de  sus  adversarios, 
no  dudando  que,  sosteniéndolo  el  gobierno  por  algún 
tiempo,  como  es  de  su  ínteres  el  hacerlo,  será  uno  de 
los  gobernadores  mas  queridos  , y de  los  que  mas 
bienes  positivos  proporcione»  á la  provincia  que  ad- 
ministra. 

«.Ayer,  como  no  podía  menos  de  suceder  otra  cosa, 
después  del  interregno  monárquico,  si  así  puedoespli- 
carme,  por  que  hemos  atravesado,  el  pueblo  celebró 
con  júbilo  y entnsiasmo  los  dias  de  nuestra  soberana. 
£1  Sr.  Donoso,  que  á pesar  de  los  pocos  dias  que  lleva 
de  gobierno  empieza  á conocer  los  sentimientos  de  sus 
aíminisUados,  los  interpretó  tan  fielmente,  que  todos 
quedamos  agradablemente  sorprendidos  de  su  deter- 
minación. No  habiendo  local  apropósito  ni  digna- 
mente decorado  para  recibir  corte,  sustituyamos,  hu- 
bo de  decir,  este  acto  ceremonioso  y monárquico 
con  otro  caritativo  y religioso,  y celebremos  nuestra 
fiesta  con  los  pobres,  que  de  tai  cambio  mi  Reina  me 
da  repelidos  ejemplos.  En  efecto,  acompañado  del 
clero  y dignísimo  Prelado  de  esta  diócesi,  de  toda* 
las  corporaciones  y personas  constituidas  en  digni- 
dad, pasó  á visitar  las  casas  de  beneficencia,  dejando 
en  cada  una  de  ellas  un  alivio  para  las  necesidades- 
de  sus  dolencias. 

«Hubo  iluminación  , toros,  y por  la.  noche  una  bo- 
nita función  de  teatro,  hallándose  este  dignannente 
decorado;  como  que  presidia  el  retrato  de  S.  M.  » 


BOLETÍN  OE  LA  PKLNSA. 

Periódicos  del  dia  24. 

LA  ESPSSANZA  juzga  los  motivos  y pretestos 
que  han  pintado  la  Francia  y la  Inglaterra  para  to- 
mar respecto  á Nápoiesla  aeUtud  amenazadora  en 
que  hoy  se  hallan  co  locados.  Le  parece  inesplieable 
por  lo  qae  hace  á lo  s primeros,  siendo  comprensible 
en  los  segundos,  iporque  Cion  las  revueltas  ganan 
siempre. 

Con  datos  demr  ,estra  lo  inexacto  det  rigor  coa  que 
se  propala  que  el  Rey  D.  Fernando  trate  á sus  súbdi- 
tos, pasando  de  1^^200  los  individuos  qne  desde  la  ter- 
minación de  los  trastornos  por  ellos  promovidos  han 
sido  objeto  de)  a clemencia  del  monarca,  acusado  de 
tiranía  por  le  ,s  prop-iladores  de  las  calumnias  in- 
glesas. 

Hablando  de  los  impuestos  que  paga  el  pueblo  na- 
pofitano,  y el  precio  que  tienen  los  artículos  de  pri- 
mera neces'  idad,  dice  lo  siguiente  : 

«No  son  menos  curiosos  los  datos  que  publica  el 
mismo  pe  riódico  sobre  los  impuestos  que,  incluyendo 


EA  REGERERAdOn. 


en  ellos  los  derechos  de  aduana,  se  pagan  en  Ñapó- 
les, y sobre  el  precio  que  tienen  allí  varios  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad.  Vamos  á reproducirlos 
aquí  para  gloria  y satisfacción  de  los  monárquicos 
como  nosotros,  comparando,  los  que  se  refieren  á los 
impuestos,  con  el  estado  de  las  contribuciones  que, 
sin  contar  el  famoso  anticipo,  nos  recetaron  á los  es- 
pañoles los  hombres  de  julio,  y los  relativos  al  precio 
de  los  artículos  de  primera  necesidad,  con  el  que  tie- 
nen hoy  en  España. 

IMPUESTOS  DE  fí.íPOLES.  IMPUESTOS  DE  ESPAÑA. 


Contribución 

territorial.  . 129.469,329  350.009,000 

Industria  y 
comercio....  60.000,000 

Aduanas  y 

derechos  de  Aduanas  y 

puertas 105.920,000  derrama — 293.701,000 

Derecho  de 
hipotecas  y 
efectos  tim- 
brados  19.200,000  63.550,000 

254.589,328  767.251,000 

«Siendo  la  población  del  territorio  napolitano  de 
unos  siete  millones  de  habitantes,  y podiendo  calcu- 
larse la  de  España.en  algo  .mas  de  quince,  resulta  que 
allí  viene  á p igar  por  término  medio  cada  individuo 
36  rs.  y 66  cents,  al  año,  mientras  en  España  paga 
aproximadamente  50,  ó sea  14  rs.  mas;  es  decir,  bas- 
tante mas  de  un  tercio.  ¡Lo  que  cuesta  ser  libre!  Pero 
aun  es  poco,  atendida  la  diferencia  del  precio  de  los 
alimentos. 

PRECIO  E.X  XÁPOLES.  PRECIO  ES  ESPAÑA. 


Cuartos. 

Cuartos. 

Pan  de  d«s  libras,  de 

5 á 

9 

16  á 22 

Vaca  (libra).  . . . 

13  á 

16 

18  á 20 

Ternera 

9 a 

11 

25  á 42 

Carnero 

7 á 

9 

18  á 20 

Patatas 

1 

3 á 4 

Arroz 

á 

8 

10  á 12 

Vino  (cuartillo).  . 

2 á 

8 . 

10  á 16 

«Con  lo  espueslo , y con  recordar  el  precio  á que,  á 
pesar  de  las  amenazas  angto-francesas,  se  hallan  los 
fondos  napolitanos,  hay  lo  suficiente  para  juzgar  del 
sistema  de  gobierno  del  soberano  á quien  se  compla- 
en  ciertas  genle.s  en  llamar  sucesor  de  Dionisio;  hay 
mas  que  suficiente  para  comprender  que  este  Dioni- 
sio , lejos  de  verse  espucsto  como  el  otro  á ser  arro- 
jado á Corinto  por  una  revolución  interior , debe  de 
estar  bien  seguro  de  que  solo  podrá  hundirse  su  tro- 
no á los  golpes  de  una  coalición  estranjera,  y eso  en- 
volviendo bajo  sus  ruinas  á muchos  desús  enemigos, 
siquiera  estén  encubiéríus.« 

Estos  d dos  y estas  noticias  están  tomados  de  un 
^riódico  francés. 

iCuánío  daríamos  nosotros  por  regalar  la  libertad 
que  nes  han  ¡raido  coa  les  algodones  los  señores  in-  . 
gleses,  y tomar  la  lirania  y el  despotismo  napolitano! 

LA  ESfSELL.A  xíensur.'t  ia  real  orden  espedida 
en  12  del  corriente  por  e¡  s.  ñor  ministro  de  Hacienda, 
y dice  que  la  cuestión  que  por  ella  se  resueivé  es  la 
mas  gravé,  ia  masc-ipita  y la  de  mayor  trascenden- 
cia que  se  ha  presenUiáo  li  se  puede  presentar  á go- 
Vierno  alguno:  es  la  des,  ha  de  haber  ó no  propiedad 
.•en  España. 

Y asegura  que  esta  disposición  abre  de  par  en  par 
das  puertas  .a!  comunismo. 

EL  C.ATOLICO  |iroca'-a  calroar  la  alarma  que  pro- 
-dujera  á La  ülscuüon  el  que  a!  dar  la  noticia  del  res- 
jeeíahle  sacerdote  á cu  yo  cargo  se  ha  puesto  íá  parro- 
■quia  de  San  Sebastian,  se  le  nombre  con  so  carácter 
•<3e  rtrior  de  ia  uoniuuidad  dé  Gerónimos  de  esta  corte. 

El  de.mccraía  cofrade  lodo  asustado  dice  que  igno- 
raba .se  .bub'iese  restab.’eeido  esta  eomuiiidad.  ! 

Todavía  no,  nú  querido  colega;  pero  aiiá  iremos. 
No  hemos  de  ser  ia  úme-o  nación  en  que  no  los  haya, 
y eso  que  nos  I añcaincs  !a  caló  iea  E-paña. 

Los  hay  en  E.'-aneia,  en  Inglaterra,  en  ios  Estados- 
fnides,  en  Bélgica,  en  una  -palabra,  en  todo  el  orbe 
cristiano.  , 

La  España,  la  nación,  los  quiere,  ios  pide. 

Los  que  los  miran  eo.-i  odio  soh  una  media  docena, 
que  si  no  quieren  verlos,  puediCU  tomar  bonlüeamente 
el  camino  y d rigirse  á .Marruecos.  Se  les  pagará  el 
viaje,  y a'go  también  se  les  c ará  para  el  camino. 
Seguros  de  que  su  ausencia  se  e.  ifcará  de  ver  por  la 
paz  y ventura  que  gozaremos. 

Si  se  ilevan  hasia  las  raíces  dt  ■!  parkmenlarismo, 
tanto  mejor  para  elics  y para  nosolt  os. 

La  nación  no  solo  quiere  frailes , . sino  que  los  ne- 
cesita. ■ 

¿Quiere  que  seamos  mas  francos?  > 

LAIBE3IA  signe  s.a,teniendo  ia  ci  leslion  de  si  el  | 
partido  progresista  ha  sido  el  único  due,  ño  de  la  situa- 
do durante  ios  dos  años  que  [tasaron. 

La  cosa  no  merece  esas  cinco  columnas  que  le  dedi- 
ca el  amigo. 


EL  LEOm  ESPAltOL  se  ocupa  de  la  reorganiza- 
ción del  partido  progresista,  manifestando  sus  deseos 
de  que  se  lleve  á cabo. 

L.\  EPOGA  sale  á la  defensa  del  sistema  parla- 
mentario con  la  historia  en  la  mano,  tomando  para 
ello  el  periodo  desde  que  la  Reina  Isabel  fue  declara- 
da mayor  de  edad. 

Lo  que  desearíamos  es  que  nos  dijera  si  es  cualidad 
de  este  orden  político  el  barullo  y la  anarquía  con 
que  entre  nosotros  se  ha  presentado  siempre. 

Suplicamos  á nuestro  colega  nos  cite  una  eseepcion 
á aquel  dicho  memorable; 

«Podemos  citar  como  diá  de  triunfo  aquel  en  que 
no  se  recibe  noticia  de  un  motín. « 

Otra  cosa  le  pedimos,  y es  que  nos  demuéstrela 
época  en  que  esos  librilos  que  contienen  el  sistema  se 
hayan  ejecutado. 

Idem  del  25. 

LA  DISCUSION,  dejando  á un  lado  la  política,  con. 
sagra  un  bue*  articulo  á la  cuestión  de  subsistencias, 
del  cual,  no  pudiendo  insertarlo  íntegro,  copiamos  al- 
gunas palabras: 

«La  mayor  demanda,  dice,  produce  naturalmente 
la  subida  de  los  precios 

«Cuando  los  qne  tienen  trigos  almacenados  han 
visto  que  los  ayuntamientos,  que  las  corporaciones 
populares,  que  el  gobierno  mismo,  se  alarmaban  por 
la  carestía  y acudían  á recursos  estraordinarios  para 
contenerla,  en  vez  de  vender  sus  existencias,  las  han 
conservado  y las  conservan  hasta  que  lleguen  al  má- 
ximum que  el  cálculo  de  cada  cuál  le  ha  permitido 
fijar.  Todos  estos  granos  existen  en  España;  pero  fal- 
tan en  los  mercados:  de  aquí  la  carestía  y la  escasez 
en  medio  de  ia  abundancia.  Al  mismo  tiempo  las 
autoridades  s-c  apresuran  á llenar  sus  almacenes  con 
lodo  el  trigo  que  p-aeden  haber  á las  manos;  y el  go- 
bierno ,en  vez  de  vender  en  cada  punto'  los  cereales 
procedentes  de  la  desamortización,  los  guarda  y los 
reconcentra,  y aun  losananda  venir  á la  capital.  N'ue. 
vo  origen  áe  escasez  y de  carestía.» 

A grandes  males  ya  hemos  dicho  nosotros  grandes 
remedios.  Si  los  logreros  no  dan  sidos  á la  concien- 
cia, debe  el  gobierno  apionestarlos,  y si  esto  no  basta- 
ra, lo  que  lajusticia  y equidad  reclaman. 

EL  GRITERIO  se  ocupa  de  la  cuestión  de  subsis- 
tencias. 

EL  £3TADi>  defiende  a!  partido  moderado  de  los 
duros  ataques  dirigidos  por  La  Discusión. 

EL  OGGIDSNTE  dedica  á los  noticieros  de  oficio 
unas  cuantas  líneas,  para  probarles  que  ya  son  inúti- 
les sus  tareas,  pues  que  no  hay  en  el  ministerio  Nar- 
vaez  !a  divergencia  de  otra  época,  de  donde  partían 
las  noticias. 

EL  KORTS  ESPAÑOL,  cumpliendo  lo  ofrecido, 
nos  dedica  un  artículo. 

Nos  ocuparemos  de  él. 

EL  DIASIO  ESPAÑOL  desmiente  la  noticia  dada 
por  La  Independencia  belga  sobre  la  conversación 
habida  er¿re  lord  Howden  y ei  duque  de  Valencia. 

D.ce  ademas  que  muy  en  breve  debe  publicarse  el 
decreto  eoiivoeanáo  á elecciones  municipales,  y que 
en  el  iiUimo  Conseje  de  ministros  quedó  definitiva- 
mente resueita  la  cuestión  de  Corles. 

Ya  liemos  di;ho  lo  que  conviene  á los  monár- 
quicos. - 

LA  ESPAfíA  se  ocupa  de  los  reglamentos  áe  las 
Cámaras  legislativas. 

E-L  GLAIVIG?,  PÚ3LÍG3  contimia  en  el  empeño  de 
querer  probar  que  el  partido  progresista  fue.se  el  autor 
de!  gubier.no  E-parlero-O'DonneU. 

. Tiene  razón  nuestro  colega  en  decir  no  fue  el  autor; 
pero  carec'í  da  e,ia  a!  intentar  hacernos  creer  que  el 
gobierno  del  bienio  no  fae  puramente  progresist.a  y 
una  co.ntinuacion  de!  de  los  tres  célebres  años  1S40, 
1841  y 1842. 
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Gacela  del  25. 

Contiene  un  real  decreto  concediendo  ai  ministro  i 
de  la  Gobernación  un  crédito  de  794,400  rs.  como  su-  ' 
plemenio  al  eapil-ulo  iii , sección  duodécima  del  pre- 
supuesto vigente,  para  per<o:i-al  dei  Consejo  Reai,  y 
otro  crédito  de  61,33S  rs.  como  suplemento  también 
al  capitulo  IV  de  ia  misma  sección  y presupuesto,  pa- 
ra materia!  del  citado  Gonseio.' 


«Se  hablaba  también  mucho,  como  cosa  deci- 
dida, sobre  declarar  puerto  franco  á Nápoles,„y 
de  nuevos  caminos  en  Sicilia.» 

— Marsella  19. — El  precio  del  trigo  baja,  á con- 
secuencia de  los  muchos  arrilios,  que  ascienden  á 
90,000  hectólitrt'S. 

— Vima  19. — Las  últimas  noticias  deConstan- 
tinopla  han  inquietado  algo  la  Bolsa. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SAMTO  DE  MASANA. 

Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora  , y San  Pedro 
Alejandrino  , Obispo  y mártir. 


CULTO  DIVISO. 


Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz, 
donde  se  festeja  al  Patriarca  San  José  con  Misa  ma- 
yor á las  diez  de  la  mañana,  y por  ia  tarde  sermón, 
que  dirá  D.  Mariano  Gilarranz  , duodena  y solemne 
procesión  de  reserva,  con  asistencia  de  la  sacramental. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Leganés,  calle  de  la  Rei- 
habrá  por  la  mañana  una  solemne  función  á María 
Santísima.  Predicará  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre  y 
oficiarán  las  señoritas  colegialas. 

En  San  Ignacio  se  festeja  á San  José  , por  mañana 
y tarde  : predicará  en  la  Misa  mayor  D.  Antonio  .Ma- 
cla , y por  la  tarde  D.  Juan  García  Rodríguez. 

En  la  capilla  del  Monte  de  Piedad  continúa  la  no- 
vena á Nuestra  Señora  del  Socorro,  á espensas  de  las 
hermanas  de  la  Escue'a  de  María.  Por  la  tarde  habrá 
rosario  , sermón  , noíena , gozos  y reserva. 

En  la  iglesia  de  religiosas  franciscas,  vulgo  beatas 
de  San  José,  calle  de  Atocha,  concluye  la  novena 
á la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  el  ti- 
tulo de  La  Remendailita.  Predicarán  , por  la  mañana 
D.  Juan  Bautista  Alegría , y por  la  tarde  D.  Pedro 
Palomeqiie. 

Continúa  en  la  Bueña-Dicha  la  novena  á Santa 
Bibiana  , virgen  y mártir.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor , y por  la  tarde,  á las  tres  y media, 
rosario,  sermón,  novena,  gozos  y solemne  reserva. 

En  Italianos,  e!  Cárrnea  y San  Ignacio  continúae 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

. En  la  parroquia  de  San  Luis  todas  los  dias,  después 
le  la  Misa  do  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su  • 
fragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

. En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  ia 
nañana,  de  diez  á doce,  se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  de!  Cármen. 


0.íiTT?nnrK  i ifoopi  ¿ r 


fHEOlO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  ISH-S  DE 
LA  T.ARDS. 


Títulos  de!  3 por  100  consolidado,  39,70  c. 
rítalos  diferidos,  24,65. 

Amortizable  de  pri:  .o  a,  11,70. 
ídem  de  segimda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  13  d. 


Acciones  ae  carreteras,  6 por  ÍOO  anual. 


Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Eoirienío,  de 
i 4,000  rs.,  : 1,50. 

Mero  Ídem  de  á 2,000  rs.,  84,25  d. 


83,50. 

Idem  de  31  ds  agosto  de  1852,  de  á 2,ü00  rea- 
les, 50,50 

De  sociedades. 


Del  canal  áe  Isabel  II,  áe  á 1,909  rs.,  1('5,50  d. 
Acciones  tíei  Banco  de  España , áe  á 2,ü0y  rea- 
les , 124  p. 


Cumoios  estranjeros. 

Lútí-ííen,  i 90  oia-i,  49,90  d. 

París,  á 8 días,  5,lSp. 
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Lúii'lres  IS  á las  seis  de  la  tarde. — Eq  El 
Moniing-Post  leemos  lo  siguiente: 

«Carlas  de  Ñapóles  del  1 1 aseguran  que  el 
Rey  ha  dado  respuesta  á las  poteneias  occiden- 
tales; mas  se  ignora  si  será  publicada. 

«Se  espera  a!  Rey  eu  Ñapóles , donde  pasará 
dos  dias  antes  de  ir  á establecerse  en  su  castillo 
de  Caserta. 


BOLETIN  DE  NOllGllS. 


los  ladrones  , no  solo  cuantas  alhajas  habla  en  ell^ 
incluso  los  santos  copones,  sino  también  hasta  el  di. 
ñero  en  calderilla  que  había  en  los  cepillos. 


la  mayor  pompa  los  dias  de  la  Reina.  Nombrado ij, 
putado  provincial  nuestro  amigo  D.  B as  de  Terejj^ 
le  dieron  una  serenata.  También  fue  objeto  de  ijjaj 
demostración  otro  de  los  individuos  de  la  dipntaáon_ 

— Parece  que  el  señor  duque  de  Valencia  ha  z&u.. 
dado  vender-su  casa  de  campo  que  tenia  en  Saint 
Lieu,  en  Francia,  en  la  cu  al  ha  pasado  la  mayor  par- 
le de  estos  úOimos  seis  años. 

— Noticioso  ei  gobierno  civil  de  esta  provincia  de 
que  en  la  casa  del  Pasiego,  en  el  pueblo  de  Alcovía- 
das,  se  trataba  de  verificar  un  robo,  ha  tomado  tan 
acertadas  disposiciones,  que  la  guardia  civil  ha  lo^- 
do  evitarle,  no  sin  haber  tenido  que  sostener  antes 
una  refriega  con  los  ladrones,  de  los  cuales  han  muer- 
to  tres,  logrando  capturar  á otro,  que  estará  ya  á dis- 
posición de  la  autoridad  en  esta  corle. 

— El  nuevo  consejo  provincial  de  Soria  se  compone- 
de  los  Sres.  D.  Juan  Antonio  Piuila,  D.  Lorenzo 
Aguirre  y D.  Víctor  Carrascosa. 

— En  Valencia  se  celebraron  con  la  mavor  solemni- 
dad los  días  de  S.  -M.  la  Reina  y de  su  augusta  bi- 
ja Is.  A.  R.  la  princesa  de  Asturias. 

A las  doce  recibió  corte  en  su  casa-palaeio  el 
Exemo.  señor  capitán  genera!  de  aquel  distrito,  á la 
que  asistieron  un  sinnúmero  de  personas,  celebrándo- 
se el  acto  con  la  mayor  suntuosidad. 

Concluido  el  besamanos,  tuvo  lugar  la  Misa  en  el 
altar  preparado  al  efecto  en  la  plaza  de  Sanio  Domin- 
go; y la  cual  oyeron  los  cuerpos  de  todas  armasfor- 
mados  en  la  misma. 


i ib  A.  i 


PRINCIPE. — A las  ocho. — La  Llave  de  oro — Fe,  es- 
peranza y osadía. 

CIRCO. — A las  ocho.— La  .ilcgria  de  la  casa.— 
Rataplán. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — La  Cisterna  encantada. 


ULTIMA  HORA. 


ESTaANJEHQ. 


! 


CGTIAACION  D£  LA  ísOLSa  PAAií 


A'.ER» 


Fondos  franceses.— 3 por  100 , 67  90. 
l.'i-'m  4 '/i  por  too,  01,50 
■ Idem  españoles. — 3 por  iOO  interior,  33. 
Id.  esUrior , 42  */b. 

I'I.  diferido , 23 
Consolidados,  áe'á4  ó 94  “ 


El  Sr.  Salaverría,  última  zninistro  de  Hacienda 
f del  gabinete  0‘DonnelI,  ha  sido  nombrado  director 
l de  la  compañía  del  ferro-carrií  de  Zaragoza. 

I — Anteayer  se  han  celebrado,  de  orden  de  S.  M.  la 

Reina,  solemnes  exequias  por  Jos  militares  muertos 
durante  el  año  último. 

— La  iglesia  parroquia!  de  Falgás,  en  la  prorincia 
de  Lérida,  ha  sido  robada  últimamente,  llevándose 


DESPACaO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 


-£n  Zamora  las  autoridades  bao  celebrado 


Dice  El  Norte  de  Bruselas;  , 

« Aunque  no  hay  nolicias  decisivas,  empieza  á 
renacer  la  confianza  en  el  mundo  de  los  negoiáos, 
basada  ea  una  soiucion  pacifica  sobre  las  dife- 
rencias que  tan  vivamente  han  preocupado  los 
ánimos  en  estos  últimos  tiempos.» 

— Trieste  20  cíe  noDíeítifcre.— Las  noticias  de' 
Constaulinopla,  del  13,  dicen  que  M.  de  Boute- 
nieff  insistía  nuevamente^  cerca  de  ia  Puerta,  á 
fin  de  obtener  que  los  navios  ingleses  dejase»  el 
Bosforo.  ' ' 

Según  ellas,  habían  terminado  las  tentativas  de  : 
Jerouk-Rhan  cerca  de  lord  Redeliffe  para  alia-  1 
nar  la  cuestión  aaglo-persa.  i 

üaa  fragata  inglesa  acababa  de,  llegar  á Cons- 
tantinopla,  donde  se  esperaban  otros  buques  in- 
gleses. 

Hau  perecido  mil  personas  por  consecuencia 
de  la  esplosion  del  polvorín  ó fábrica  de  pólvora 
dei  Rhodes. 

L-as  noticias  de  Atenas  , son  de!  14,  y anun- 
cian que  las  elecciones  se  han  eToeluado  en  sen. 
lido  ministerial,  y que  las  tropas  aliadas  saldrán 
de  Grecia  luego  que  Ik-gue  el  Rey  Odion. 

— Londres  21 . — E!  Atlántico,  llegado  á Liver- 
pool, trae  noticias  de  los  Esiados-L! nidos..  Mr.  Bu- 
chanan  quiere  la  admisión  de  Kansasen  laUnion 
como  Estado  Ubre;  serán  probablemente  minis- 
tros d-l  gabinete  Mr.  Toneey  , Mr.  Slidel  y 
Mr.  NYisc. 

Se  calcula  que  Mr.  Buchauan  tendrá  en  el 
Congreso  una  mayoría  de  30  votos,  y unos  44  en 
e!  Senado. 


París  24  de  noviembre- — Constantinopla  23. — Alt- 
Bajá  ha  sido  nombrado  ministro  de  Estado  en  co- 
misión. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bos^cs. 


l.dPBJÍ31.  . — bRAVaiA  2t. 


Madrid,  miércoles  26  de  noviembre  de  1858. 


DIARIO  CATOLICO 


t Católicos  antes  qna  politicos,  políticos  en  tanto  cuanto  la  política  coadusca  at  triunfo  práchío  del  catoíicisaso.»  '* 

le  Mancios  y eomanieados , los  primeros  á medio  real  la  linea , y los  segundos  k precios  convencionales,'  D EB|  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correo»  óljcualquier  otro  giro  seguro  i fav<Hr  de  la  administración  , nn  mes  , 8 r». ' l 

WSCIOS  EN  Madrid.  En  la  administración , calle  de  Gravina , núm.  21 , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  |i  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 2$  rs.  respecüvamente. — Sn  casa  de  los  eorrespon»ftjc*v 

y 8 Ts.  periódico  y obras.  — En  las  Ubrerias  do  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Cármt  n , nú-  |)  un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  r», 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  EM  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs,  periódico  y obra»  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectiva  me  ntéi 


ble;  que  dé  este  caráoter  a todas  sus  dispo- 
siciones , y sog:uridad  á los  funcionarios  públi- 
cos de  coaservar  sus  puestos  mientras  los  des- 
empeñen con  celo  y pureza , y no  han  de  estar 
Sujetos  á la  caprichosa  exig-encia  de  eso  que 
llaman  influencias,  tan  mudables  en  este  sistema 
de  dicha  y ventura  que  llaman  régimen  parla- 
mentario, en  el  que  se  hace  muchas  veces  cues- 
tión de  oposición  la  destitución  de  un  estanquero. 

Mientras  que  los  destinos  se  busquen  para 
agraciar  á los  hermanos,  á los  cuñados,  á los  pa- 
rientes y amigos,  y no  los  destinos  para  los  hom- 
bres, estaremos  como  estamos,  y jamás  saldre- 
mos del  estado  de  angustia  en  que  vemos  siem- 
pre la  existencia  del  Tesoro . 

Si  hubiera  una  administración  permanente,  y 
no  se  oyera  hablar  de  crisis,  con  cuyo  simple 
anuncio  todos  los  empleados  tiemblan,  porque 
como  consecuencia  inmediata  del  nuevo  nombra- 
do se  esperan  los  consabidos  arreglos,  que  no 
tienen  otro  objeto  que  el  separar  á unos  para  co- 
locar y hacer  medrar  á otros,  con  injusticia  casi 
siempre,  y la  elección  de  los  empleados  fuera  esco- 
gida y acertada,  dando  consideración  al  mérito  y 
los  servicios,  y completa  seguridad  contra  toda 
otra  exigencia  que  no  fuera  la  del  deber  olieial,  es- 
tamos seguros  que,  sin  aumentar  los  tributos  sus 
rendimientos  naturales,  acrecerían  lo  bastante 
para  satisfacer  con  toda  holgura  las  obligaciones, 
y atender  á servicios  completamente  desaten- 
didos. 

Las  rentas  eventuales  de  aduanas,  puer  tas  y 
consumos,  y las  estancadas,  subirían  de  un  modo 
muy  considerable. 

La  contribución  de  inmuebles,  sin  eseeder  del 
10  por  loo,  que  es  mucho  menos  del  limite  hoy 
marcado,  podría  en  pocos  años  licuar  á dar  150 
millones  sobre  los  productos  que  hoy  apenas 
toca  con  los  recargos  que  en  muchas  partes  tie- 
ne el  mismo  12  para  100  fijado  para  los  propieta- 
rios forasteros. 

La  industrial  acrecerla  también  considerable- 
mente. 

Pero  para  todo  esto,  volvemos  á decir,  scnece- 
I sita  un  ministerio  fuerte,  compacto,  que  asegure 
! el  orden  público é imponga  á todos  la  indefectible 
j precisión  de  cumplir  sus  prescripciones  y man- 
; datos,  acabar  con  el  favoritismo,  gobernar  con 
i justicia,  y un  ministro  de  Hacienda  coa  pensa- 
j miento  fijo,  laboriosidad  constante  y abnegación 
! de  todo  género  de  compromisos,  bien  sean  fami- 
; liares  ó de  amistad. 

j Con  estos  elementos,  seguros  estamos  que  ha- 
I bria  Hacienda,  y con  ella  saldría  nuestro  país  de 
I trampas  y de  enredos;  porque  a la  vez  que  se  ad- 
I ministrasen  bien  los  recursos,  los  gastos  deberían 
fiscalizarse  con  prolijo  celo,  y podi-ian  dedicarse 
crecidas  é importantes  sumas  á las  obras  públi- 
cas, á la  marina  y al  matei’ial  de  nuestro  ejér- 
cito. 


Esperamos  y deseamos  que  la  administración 
de  la  indicada  sociedad  aclare  la  verdad  de  los 
hechos  apuntados,  para  proseguir,  como  nos  pro- 
ponemos, con  el  conocimiento  de  causa  necesario, 
la  tarea  que  comenzó  El  Diario  Español  en  ma- 
yo de!  corriente  año. 


ADYERTENCIAS 


POLÍTICA, 


Los  señores  abonados  cuyas  'cri- 
(ion^  terminan  el  30  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
úgaientes. 


SUPLICA  A S.  M.  LA  REINA  ISABEL. 


Ayer  hemos  tenido  la  satisfacción  de  conver- 
sar con  el  barón  de  Uxola,  que  viene  desde  Va- 
lencia á poner  en  manos  de  S.  M.  una  sentida 
esposicion,  cubierta  con  numerosas  firmas,  y en 
solicitud  de  que  el  dia  8 del  próximo  diciembre 
sea  el  dia  de  los  desagravios  por  la  torpe  con- 
ducta que  el  gobierno  progresista  observara,  con 
dolor  de  todos  los  buenos  españoles,  en  lo  relativo 
á la  publicación  de  la  memorable  Bula  que  defi- 
nió el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María. 

Gloria  y prez  para  la  invicta  ciudad  á quien  le 
cabe  la  honra  de  haber  iniciado  un  pensamiento 
que,  tan  pronto  como  sea  conocido,  tendrá  en  su 
apoyo  las  simpatías  de  la  católica  España. 

Dios  permitió,  en  sus  al  tos  designios,  que  nues- 
tra nación,  tan  entusiasta  por  las  grandezas  de 
María,  fuese  la  última  á insertar  oficialmente  las 
palabras  deseadas  del  Pontífice,  y mientras  que 
nuestra  piadosa  Reina  vestía  sus  galas  y llamaba 
á su  corte  para  ir  á tributar  justo  homenaje  de 
gracias  al  Ser  Supremo,  y los  Prelados  en  sus 
catedrales,  y los  pueblos  y las  aldeas  se  apresu- 
raban á festejar  con  pompa  y solemnidad  á la 
Reina  de  los  Angeles,  cuya  radiante  aureola  res- 
plandecia  con  toda  la  plenitud  de  su  Inmaculada 
pureza,  un  individuo  del  gobierno  acusaba  á un 
periódico  religioso  por  hater  publicado  la  Bula, 
y las  Cortes  Constituyentes  recibían  con  aprecio 
la  obra  de  un  escritor  rebatiendo,  ¡qué  vergüen- 
za! la  declaración  del  dogma. 

Conviene,  pues,  que,  vencida  hoy  la  revolu- 
ción, se  borren  de  nuestra  historia  las  páginas 
que  la  afean,  decretando  una  reparación  tan  com- 
pleta, cual  exige  el  ardiente  amorque  los  españo- 
les y su  Reina  profesan  y han  profesado  á María; 

Que  se  dispongan  fiestas  oficiales; 

Que  la  Gaceta  interprete  en  un  documento 
solemne  los  sentimientos  católicos  que  guarda  el 
corazón  de  los  españoles; 

Y que  desaparezcan  de  la  Bula  Jneffabilis 
aquellas  palabras  de  oprobiosa  memoria  con  que 
la  hizo  preceder  ol  ministro  que  dispuso  su  inser- 
ción en  el  periódico  oficial. 

Estas  son  las  súplicas  de  los  firmantes  de  Va- 
lencia, y á ellas  se  unen,  esté  segura  nuestra  Rei- 
na, los  habitantes  todos  de  la  monarquía. 


El  Criterio,  después  de  significar  su  desacuer- 
do con  La  Regeseracion,  dice  que  quiere  que  las 
leyes  se  cumplan,  y que  cada  partido  tenga  dog- 
ma fijo. 

Sobre  esta  última  parte  de  su  querer,  no  tene- 
mos mas  que  oponer  que  para  nosotros  la  condi- 
ción de  que  dentro  del  Elstado  haya  partidos,  es 
una  condición  abominable,  y la  única  que  ocasio- 
na los  quebrantos  de  nuestro  pais. 

Por  lo  que  respecta  al  deseo  de  que  las  leyes 
se  cumplan,  lo  creemos  tan  acertado,  que  preci- 
samente La  Regeneración  pide  lo  que  pide,  por 
verlo  satisfecho. 

Dar  leyes  para  infringirlas  y despreciarlas, 
es  preparar  la  mas  horrible  de  las  perturba- 
ciones sociales. 

'¿Cómo  habíamos  nosotros  de  abogar,  por  ejem- 
plo, por  la  libertad  de  imprenta,  para  oprimir  y 
vejar  después  á los  escritores  públicos? 

¿cómo  habíamos  de  alxigar  nosotros  , por 
ejemplo,  por  unas  formas  que  se  dicen  liberales, 
para  ejercer  después  ei  poder  ilimitada  y arbitra- 
riamente? 

De  ninguna  manera;  la  ley,  una  vez  escrita  y 
sancionada,  debe  cumplirse  con  sumisión  y aea- 
tamiento. 

Vea,  pues.  El  Criterio  como  lejos  de  rechazar 
su  principio,  lo  aceptamos,  para  apoyar  en  él  las 
doctrinas  con  las  cuales,  sin  embargo,  nos  dice 
que  no  puede  estar  conforme.  Porque  queremos 
lo  que  é!  quiere,  es  to  es,  que  las  leyes  se  cum- 
plan, es  por  lo  que  condenamos  aquello  que  él  y 
sus  demás  correligionarios  defienden. 


La  administración  cuida  de  remi- 
drel  recibo  á vus^ita  de  correo,  como 
aempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directameate. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
SEa.4.CION  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 


Accedieaío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
pe  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  interesado 
HO  nos  maniüeste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


La  impresión  de  la  Vida  de  Luteko  estará  ter- 
minada definitivamente  en  la  semana  próxima. 
, Contiene  34  entre-gas  de  IQ  páginas,  y su  pre- 
do  para  los  suscritores  es  el  de  10  reales  en  la  ad- 
mmistracion,  y 12  en  casa  áe  los  corresponsales, 
j 16  íí  18  respectivamente  para  los  no  suscritores. 

Los  que  tienen  abonadas  cantidades  suficientes 
ó cubrirle,  les  será  enviada  la  obra  inmediata- 
wiite.  Los  que  tengan  abonado  á cuenta  alguna 
mtvlad,  remitirán  lo  que  les  falte,  hasta  cubrir 
» importe.  Los  que  nada  hayan  abonado  para 
k obras,  estando  sin  embargo  suscritos,  con  ar- 
'tgloá  íiuestras  advertencias,  procurarán  enviar- 
nos su  precio  en  libranzas  sobre  correos  ó sellos, 
y á vuelta  de  correo  se  les  enviará. 

La  obra  cuya  impresión  vamos  á emprender 
es  la  de  las  Protestas  católicas. 

Los  que  gusten  suscribirse  á ella , y no  lo  hu- 
bieren. hecho  aun,  se  servirán  decírnoslo , sin  re- 
nnitir  su  importe  hasta  que  esté  concluida  la  im- 
fresion. 


Se  ha  suscitado  debate  sobre  si  han  de  re- 
formarse ó no  los  reglameutos  interiores  da  los 
cuerpos  colegisladores. 

Los  mas  exigentes  convienen  en  que  hay  ma- 
cho que  corregir,  y que  la  reforma  es  necesaria, 
si  no  ha  de  seguirse  con  unas  reglas  que  desna- 
turalizan la  discusión  y dañan  al  sistema. 

‘•Todos  los  que  hemos  visto,  dice  La  Epoca, 
con  dolor  profundo  el  desprestigio  de  nuestras 
instituciones  por  ios  abusos  que  de  ellas  se  haa 
hecho,  jamás  podremos  oponernos  á cuanto  sa 
diríja  y encamine  á su  consolidación. « 

No  estamos  nosotros  conformes  en  llamar  a&it- 
so  lo  que  ha  sido  el  uso  de  los  derechos  consig- 
nados en  los  reglamentos  , y sin  aquellas  inter- 
pelaciones diarias  , y aquel  maremagnum  de  co- 
misiones, y aquel  cúmulo  de  alusiones  persona- 
les, habría  de  quedar  completamente  desfigura- 
do el  régimen  parlamentario. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que,  á pesar  de  ios  bue- 
nos deseos  por  enmendar  lo  que  no  tiene  enmien- 
da, habremos  de  continuar  deplorando  los  mismos 
males  que  hasta  aquí. 

Suprimir  la  publicidad  de  las  sesiones  y amen- 
guar la  iniciativa  perturbadora  dil  diputado, 
medidas  ambas  que  por  de  pronto  deberían  adop- 


E1  restablecimiento  de  la  contribución  de  puer-  j 
tas  y consumos  es  una  cosa  positiva,  así  como  lo 
es  también  el  que  se  sostendrá  la  cifra  de  350  ; 
millones  de  la  contribución  territorial.  | 

En  cuanto  á los  otros  medios  de  cubrir  el  dé-  ' 
ficit,  reina  todavía  grande  incertidumbre,  y na-  | 
da  puede  decirse  de  positivo.  La  nueva  comisión 
que  debe  entender  en  las  cuestiones  do  arance- 
les no  se  ha  reunido  todavía,  según  nuestras  no- 
ticias, y es  poco  probable  que  se  verifique  en  es- 
ta materia  reforma  alguna  sin  el  concurso  de  las 
Cortes.  I 

Esto  leemos  en  La  Época.  Nosotros  diremos 
que  para  que  haya  Hacienda  se  necesita  ante  to- 
do g obierno ; que  el  poder  que  le  dé  sea  esta-  ' 


Como  el  arreglo  de!  original  de  las  protestas 
*3tó!icas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
'^echarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
í^Qfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  di- 
vino que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
í remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  clero,  ayun- 
*®0iieDto,  profesor  de  instrucción  primaria  y mu- 
vecinos  de  la  villa  de  Fuentecen ; la  de  Pie- 
'*'®hita,  Secastiiia,  Petilla  de  .Aragón,  Fonteta, 
^tana  del  Castillo  de  Cepeda,  y la  del  párroco, 
***^lde  y muchos  vecinos  de  Garganta. 
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tarse,  dirán  los  adeptos  al  sistema  que  seria  dos- 
trairlo  por  su  base,  y el  gobierno  tal  vez  no  se 
atreva  á tantp. 

Nosotros,  no  obstante,  las  sostendremos,  y 
aunque  incurramos  por  ello  en  el  anatema  de  los 
liberales. 

Aspiraremos  a disminuir  los  gravísimos  in- 
convenientes del  parlametUarismo. 


E!  señor  director  de  aduanas  ha  tenido  la  ama- 
bilidad de  remitirnos  un  Cuadro  general  del  co- 
mercio esterior  de  España  con  sus  posesiones  de 
Ultramar  tj  potencias  estranjeras  en  1855,  que 
ha  formado  ¡a  dirección.  El  trabajo  forma  un 
tomo  en  folio,  y en  él  está  minuciosamente  espe- 
cificado cuanto  corresponde  al  asunto. 


No  podemos  entregarnos  á esa  satisfacción  que 
algunos  de  nuestros  colegas  anuncian , manifes- 
tando que  la  circular  del  señor  ministro  de  la 
<Joberuacion  ha  sido  cumplida  y ejecutada  , en- 
cargando las  municipalidades  á personas  que  se 
feubiesea  dado  á 'conocer  por  sus  principios  de 
orden  y por  sus  sentimientos  religiosos  y mo- 
nárquicos. 

Provincia  conocemos  nosotros  que  se  halla  go- 
bernada y administrada  por  los  mismos  sugetos 
que  hicieron  el  movimiento  de  1854,  y patenti- 
zaron sus  opiniones  contrarias  á los  principios 
que  hoy  se  tienen  como  la  base  y fundamento  de 
la  situación,  acreditándose  entre  ¡os  enemigos 
del  orden  y de  los  sentimientos  religiosos. 

Bueno  será  que  el  Sr.  Nocedal  examine  lo  que 
le  dejamos  apuntado. 

Los  que  se  revolucionaron  en  1854;  los  que  no 
se  escondían  para  hablar  de  la  Reina  en  un  scn- 
íido  demagógico;  los  que  en  las  proclamas  su- 
primieron su  nombre ; los  que  gritaban  viva  la 
libertad , viva  Espartero , viva  la  soberanía  na- 
cional ; los  que  levantaban  tropas  para  resistir  á 
ia  autoridad,  son  los  que  hoy  la  ejercen. 

Si  se  nos  piden  nombres  propios,  ios  da- 
remos. 

¿Es  esto,  nuestro  buen  amigo  Sr.  D.  Cándido 
Noceda!,  lo  que  V.  E.  ha  prescrito  y ordenado? 

Pues  esto  es  lo  que  pasa,  y esto  es  lo  patro- 
cinado y apoyado. 

Mal  camino  es  este  para  cerrar  la  puerta  á las 
revueltas. 

En  un  país  en  el  que,  en  nombre  del  gobier- 
no, se  conceden  rebajas  de  años  de  servicio  á 
ios  soldados;  se  dan  grados  y empleos  , pensio- 
nes y grandes  cruces  por  conspirar  y sublevar- 
se, y cuando  vienen  al  poder  aquellos  contra 
quienes  conspiraron  y sublevaron  lo  sancionan 
todo  como  heciios  consumados,  ¿cómo  no  ha  de 
haber  cada  dia  una  revolución? 

Lo  eslraordiuario  y verdaderamente  notable 
es,  como  decía  el  Sr.  Huelbes,  el  dia  que  se  pasa 
en  blanco  sin  haber  conmoción  ó revuelta. 


Damos  cabida  coa  mucho  gusto  á la  siguiente 
declaración  que  liace  el  ilustrado  autor  de  las 
cartas  que  hemos  publicado  en  nuestro  diario; 

«.4.STORG.4,  22  de  noviembre. 

»May  señor  mío ; Cuando  en  1§  de  octubre,  desde 
Tremor  de  Arriba,  pueblo  de  este  obispado,  hago  una 
ligera  insinuación  de  mis  ocurrencias,  y que  V.  se  ha 
servido  publicar  en  el  núm.  493  de  su  apreciable  pe- 
riódico, estaba  muy  lejos  de  pensar  que  mi  escrito 
podría  tener  alguua  siniestra  consecuencia.  No  qui- 
siera que  hombre  alguno  padeciese  por  mi  culpa,  por 
enemigo  mió  que  sea,  y por  eso  escribí  tan  embozado. 

»Hoy,  mejor  aconsejado,  declaro  : Que  soy  un  cu- 
ra del  obispado  de  Ov'iedo,  que  resido  comunmente  y 
por  mi  entera  voluntad  en  Tremor  de  .4rriba,  por 
cuanto  su  párroco  es  hermano  mió,  y el  mas  querido 
de  los  hermanos;  y que,  siendo  yo  el  eclesiástico 
mas  vil  y despreciable,  soy  deudor  de  los  mas  gran- 
des beneneios  y de  las  mas  altas  consideraciones, 
tanto  á este  Sr.  Obispo  de  Asíorga , cuanto  al  señor 
Obispo  de  Oviedo,  por  cuyo  estremo  peligro  de  vida 
sigo  llorando  inconsolable,  cual  con  sobrada  razón 
lloran  todos  sus  diocesanos. 

»Digaese  V.  de  insertarlo  asi,  y por  ello  le  vivirá 
agradecido  su  afectísimo  amigo  y capellán 

»Q.  B.  S.  M. 

«Francisco  .\loxso.» 


Mucho  desearíamos  que  el  ministro  de  la  Go- 


bepBaeioa  fijase  algún  momento  la  vista  sobre 
lo  que  nos  escrüoen  de  Ibros,  pueblo  de  la  pro- 
viopia  de  Jaén: 

ciParece  que  el  dia  10  del  corriente  era  el  señalado 
en  esta  provincia  de  .Taen  para  proclamar  nada  menos 
que  la  república.  La  autoridad  militar  adoptó  sus  pre- 
cauciones en  la  capital , reconcentrando  la  guardia 
civil.  Solo  hubo  alarmas,  y pasó  el  susto  hasta  otra 
Ocasión  mas  oportuna.  En  desquite  el  gobernador 
civil  ha  destituido  el  ayuntamiento  de  esta  villa,  com- 
puesto en  su  totalidad  de  monárquicos,  sustituyéndo- 
lo con  patriotas  de  los  mas  tirantes  y de  los  que  ne- 
garon la  obediencia  al  gobierno  en  julio  anterior.  En 
Rus  y otros  pueblos  ha  sucedido  lo  mismo,  pero  en 
la  reorganización.  La  real  orden  de  18  de  octubre 
ssbre  organización  dp  ayuntamientos,  dice  una  cosa, 
y por  aquí  vemos  otra.» 


ÜX  RECUERDO  AL  QUE  FUE  MI  PRELADO. 


¡Cómo  vemos  desaparecer  las  esperanzas  de  los 
hombres! 

En  el  momento  en  que  mas  nos  complacemos  en  su 
posición,  ROS  deleitamos  en  su  compañía  y descansa- 
mos en  su  apoyo,  huyen  como,  la  pálida  sombra,  sin 
dejarnos  mas  que  el  dolor  y las  lágrimas. 

¡Aun  el  llanto  se  agolpa  á mis  pupilas! 

La  santa  Iglesia  lie  Oviedo  acaba  de  quedar  viuda 
y todos  nosotros  huérfanos,  pues  ha  muerto  nuestro 
padre.  El  lúgubre  sonido  de  las  campanas,  los  senti- 
dos lamentos  de!  pueblo,  y la  tristeza  de  sus  semblan- 
tes, todo  nos  anuncia  que  el  ángel  de  la  muerte  cirnió 
sus  fúnebres  alas  sobre  el  Príncipe  de  este  pueblo, 
sobre  el  aguerrido  soldado  de  la  casa  de  Israel,  sobre 
el  Pastor  que  regia  la  iglesia  de  San  Salvador. 

¡Sí,  el  Exorno,  é Illmo.  Sr.  D.  Ignacio  Diaz  Caneja 
exhaló  el  dia  20  de  noviembre  su  último  suspiro,  para 
ir  á dormir  en  el  Señor!  ¡Ya  ha  dejado  de  existir 
aquel  que  amaba  hasta  el  estremo  á sus  mas  queridas 
ovejas! 

Dios  nos  le  llevó,  como  sacándole  del  mundo  de  la 
iniquidad,  porque  su  alma  le  era  agradable;  Placita 
eratenim  Deo  anima  illius  propter  hoc  properahit 
educere  illum  de  media  iniquitatem. 

Ved  aquí  por  qué  Dios  quiso  privarnos  de  nuestro 
virtuoso  y amado  Prelado:  él  fue  agradable  á Dios  en 
la  dulce  paciencia  con  que  navegó  en  el  borrascoso 
mar  de  este  mundo. 

Esta  virtud  tan  interesante,  que  forma  la  felicidad 
del  que  la  posee  y la  completa  alegría  de  los  que  le 
rodean,  es  la  mas  difícil  de  adquirir,  pues  ella  com- 
prende todas  las  demás;  El  que  se  halle  adornado 
con  esta  virtud,  será  manso  de  corazón,  dice  San  Juan 
Crisóstomo;  el  que  fuere-  manso,  llorará  sus  pecados; 
el  que  llora  sus  pecados,  es  justo;  el  justo,  es  miseri- 
cordioso; el  misericordioso  ama  la  paz,  y es  puro  y 
limpio  de  corazón. 

¡Qué  dechado  de  virtudes  nos  prepara  la  paciencia! 
La  poseía  nuestro  Prelado. 

Ella  era  la  que  formaba  su  carácter.  La  Religión 
habia^edi&cado  un  corazón  capaz  de  soportar  ¡a  in- 
constancia de  IOS  sucesos.' 

Como  el  Santo  Rey  David,  sabia  que  solo  Dios  su 
Señor  era  el  que  le  había  de  restituir  su  heredad;  Tu 
es  gui  restitues  hcereditatem  meam  mihi.  Como  el 
mismo  Rey,  en  su  ansiedad  y desconsuelo,  clamaba 
desde  la  eslremidad  de  la  tierra. 

En  medio  de  sus  continuos  padecimientos  y entre 
las  incomodidades  propias  de  la  senectud  y de  los 
achaques,  permanecía  siempre  inalterable  , como  la 
corpulenta  roca  en  medio  de  la  tormenta.  En  vanó  se 
le  preguntaba  después  de  una  noche  de  insomnio, 
peleando  toda  ella  con  la  tos  y los  agudos  dolores, 
cómo  se  hallaba , pues  su  respuesta  era  siempre  la 
misma;  Bien,  gracias  á Dios.  Aun  en  los  últimos  dias 
de  su  postrimera  enfermedad  daba  la  misma  contes- 
tación, sin  poder  arrancarle  otras  palabras.  Mas  con 
la  paciencia  , esta  hija  de  gracia,  marcha  la  dulzura 
hermosa  de  la  caridad,  su  grata  compañera. 

La  caridad,  esa  reina  de  las  virtudes,  ese  astro  que 
desde  el  rubio  horizonte  lanza  la  densa  niebla,  que 
sigue  á la  noche  , que  hace  huir  velozmente  del  co- 
razón de  los  mortales  la  negra  envidia  y el  sinnú- 
mero de  vieios  abortados  del  orgudo  del  hombre,  era 
también  una  de  las  flores  que  forman  hoy  la  corona 
inmarcesible  que  ciñe  las  sienes  de  nuestro  ilustre 
Obispo. 

.4malia  ardientemente  tan  augusta  virtud:  la  cari- 
dad estaba  en  su  corazón  ; no  era  necesario  se  le  pre- 
sentasen objetos  á demandarla:  él  los  buscaba,  y,  des- 
pojado de  ia  grandeza  de  su  dignidad,  se  arrojaba  á 
ios  lúgubres  aposentos  de  los  desgracíalos  , recorría 
la  galería  de  las  miserias  humanas  , iba  en  pos  de  la 
aflicción  ea  todas  sus  formas,  luchando  contra  ella  coa 
éxito. 

¡.4h!  ¿Con  qué  afecto  consolaba  los  enfermos! 

¡Cómo  con  mano  cariñosa  repartía  las  limosnas! 

¡Cuán  solicito  socorría  al  desvalido! 

;0ué  de  limosnas  prodigaba  á los  hospitales! 


Y ;;jui  diremos  de  esos  asi'os  de  la  infancia  , de 
esas  victimas  de  la  brutal  disolu  don  de  padres  des- 
naturalizados? ¡Qué  de  euidados  no  le  debieron! 

¿Y  el  pobre  obrero,  que  careciendo  de  trabajo  se 
veiaespuesto  á la  muerte  por  falta  de  alimento? 

¿Y'  aquellosque,  encorvados  por  losados  ylasdolen- 
cias,  se  le  paralizaban  sus  fuerzas?  En  ci  encontraban 
su  mejor  apoyo.  Todos  igualmente  le  robaban  su 
atención;  el  pobre,  el  huérfano,  el  desamparado...  Ya 
se  puede  conocer  que  quien  asi  vivió  no  mira  la  muer- 
te sino  coma  ia  noche  serena  de  un  borrascoso  dia. 

Con  efecto:  después  de  haber  recibido  lodos  los 
santos  Sacramentos  con  fervor  y recogimiento  cristia- 
nos, en  los  últimos  instantes  de  su  vida  solo  se  le 
oian  cánticos  de  alabanza  al  Dios  de  las  misericor- 
dias: sus  palab;-as  en  lo  mas  agudo  de  los  tormentos, 
y aun  en  el  roneo  estertor  de  la  agonía,  no  eran  otras 
que  las  de  bendito  sea  mi  Dios,  Virgen  Santísima, 
acógeme  bajo  tu  manto',  ¡Dios  mió,  Dios  mió;  á ti 
encomiendo  mi  espirita]  Así  marchó  con  faz  serena 
por  el  camino  de  la  Ciudad  Santa.  Esta  era  la  man- 
sión que  miraba  como  su  verdadera  patria...  ¡Llora, 
pues,  infeliz,  tan  triste  desventura!  ¡Llora,  huérfana! 
¡Llora,  pues  tu  herida  es  eternal!  ¡Llorad,  llorad; 
vuestra  mano  no  volverá  alocar  los  goces  y la  ven- 
tura! ¡Llorad  vosotros,  humanidad  doliente!  ¡Llorad, 
pues  ya  no  tenéis  quien  os  vaya  á visitar  á vuestros 
hurhüdes  albergues  para  consolaros  en  la  desgracia 
y socorrer  con  mano  pródiga  vuestras  necesidades! 
¡Lloremos  todos,  porque  la  pálida  muerte  arrabató  al 
justo  que  formaba  nuestro  consuelo  y nuestro  gozo! 
¡No  cesemos  de  llorar!...  pero  la  Religión  acude  á en- 
jugar nuestras  lágrimas  y á infundirnos  el  bálsamo 
que  ha  de  mitigar  nuestro  dolor.  El  Espíritu-Santo 
nos  dice:  «No  lloréis  mucho  al  justo,  por.jue  descan- 
sa.» Non  multum  plores  justum,  quoniam  qmescit. 
Sí,  descansa  en  el  Señor  el  alma  de  nuestro  difunto 
Obispo,  y desde  su  solio  se  interpone-por  nosotros. 

¡Dios  mió!  'Vuestros  decretos  se  han  cumplido. 

¡Dia2()de  noviembre,  tú  compondrás  una  de  las 
páginas  mas  memorables  en  la  historia  de  la  Iglesia 
de  Oviedo!  ¡Tu  recuerdo  quedará  esculpido  con  ca- 
racteres indelebles  en  los  angustiados  corazones  de 
sus  hijos!  ¡Dios  de  misericordia  y de  bondad;  tú, 
que  jamás  abandonas  á tu  pueblo;  tú,  que  siempre  te 
presentas  propicio  á sus  súplicas;  acógenos  bajo-  tu 
manto,  como  la  paloma  á su  nido!  ¡ Danos  un  digno 
sucesor  del  Obispo  á,  quien  lloramos,  del  que  fue  la 
luminante  antorcha  que  por  tanto  tiempo  guió  en  es- 
ta diócesi  al  peregrino  que  caminaba  entre  tinieblas, 
y asi  cumplirás  los  votos  de  los  que  quedan  sufriendo 
tan  lamentable  orfandad.  • 

J-jsÉ  Ferxaxdez  Alonso. 


Muy  lastimoso  »eria  que  el  ministerio,  que  ha- 
ciéndose digno  intérprete  de  los  sentimientos 
piadosos  de  nuestra  Reina,  y que  tantas  simoa- 
tias  se  ha  sabido  captar  por  las  justas  reparacio- 
nes dictadas  en  favor  de  la  Iglesia,  se  viera 
menguada  por  la  acción  de  los  empleados  su- 
balternos. 

El  comunicado  que  copiamos  á continuación 
nos  revela  uno  de  esos  hechos,  á l*das  luces  in- 
justo é insostenible,  que  ha  partido  de  un  funcio- 
nario del  órden  inferior. 

Rogamos  al  Sr.  Seijas  procure  su  enmienda  y 
una  advertencia  al  subalterno  que  tan  mal  sabe 
ejecutar  las  disposiciones  que  son  ley. 

«Sr.  Director  de  L.x  Regener.acios. 

»Muy  señor  mío:  Desde  el  momento  en  que  leí  en 
su  ilustrado  periódico  los  reales  decretos  nombrando 
presidente  del  Consejo  de  ministros  al  respetable  don 
Ramón  .María  Narvaez  y ios  dignísimos  compañeros 
que  este  había  elegido,  me  prometí  mucho  bien  de 
tan  leales  patricios.  Así  fue,  en  efecto.  Las  medidas 
reparadoras  que  con  tanto  afan  deseaban  todos  los 
buenos  españoles,  no  se  hicieron  esoerar.  Tan  justo 
y noble  proceder  arrancó  de  todos  los  corazones  el 
mas  entusiasta  pláceme  hácia  la  providencial  prince- 
sa qué  ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  por  la  acería 
dísima  elección  de  tan  leales  como  católicos  conse- 
jeros. 

»¡  Sal  ve,  bondadosa  Isabel!  El  último  de  vuestros 
vasallos  os  felicita  coa  la  mayor  efusión,  pues  que  así 
podrán  con  verdadera  libertad  hacer  ver  á vuestros 
súbditos  los  sentimientos  calóhcos  que  en  vuestro 
coraz-on  rebosan.  ¡Cuánto  habrá  padecido  vuestro  an- 
gustiado espíritu,  supeditado  y aprisionado  por  el  ca- 
pricho de  algunos  bastardos  impíos  y volterianos  es- 
pañoles! Paréceme estar  viendo  vuestra  amable  satis- 
facción y sonrisa  al  estampar  vuestra  real  firma  en 
los  decretos  reparadores  de  la  Iglesia.  ¡Salve,  os  re- 
pito, y el  cielo  no  permita  voK'ais  á esperimentar  los 
dias  amarguísimos  que  los  revolucionarios  os  ha.n  he- 
cho pasar!  ¡ Haga  Dios  que  estos  hombres  funestos  é 
ingratos  y descreídos  no  vuelvan  á ejercer  su  fatídi- 
co y perjudicial  dominio  en  vuestra  real  voluntad.  Es- 
tos monstruos,  que  colmados  de  inmerecidos  favores 
por  la  bondad  de  su  Reina,  dan  el  escándalo  á la  Eu- 


ropa de  corresponder  á tanto  favor  con  sus  asquero- 
sos escritos,  injuriando  y esc.anieeiendo  á la  augns- 
ta  señora  que  i tanta  altura  los  elevara.  ¡Miserables! 
Los  españoles  todos  os  desprecian,  y llenos  de  la  ma- 
yor indignación  rechazan  los  rabiosos  ataques  qne 
desde  el  inmundo  lodazal  en  que  os  halláis  dirigá 
con  tanto  cinismo  á sus  Reyes. 

»Los  méritos  que  el  general  Narvaez  y demas  coa- 
pañeros  de  gabinete  puedan  presentar  hasta  el  dia  15 
de  octubrede  1S5S,  son,  á no  dudarlo,  gloriosos;  pe- 
ro son  incomparáb'.emenle  mas  los  que  han  adquirido 
desde  aquella  memorable  fec'na.  Aquel  venturoso  dia, 
a!  que  la  historia  dedicará  usa  hermosa  página,  será 
repetido  con  amor  y veneración  por  las  futuras  gene- 
raciones. ¡Qué  contraste  tan  singular  presenta  el  len- 
gaaje  de  los  actuales  consejeros  de  la  Reina  católiea 
de  España,  con  el  de  aquellos  que,  estando  revestidos 
del  mis.mo  carácter,  llamaban  personaje  á Jesucristo, 
monarca  estranjero  Papa,  facciosos  ^verdugos  i 
los  Obispos,  y esperaban  con  algazara  satánica  el  dia 
ea  que  la  basiUca  de  Letran,  con  sus  Cristos  y sus  al- 
tares, viniese  al  suelo!  ¡Insensatos!  Pero  apartemos  I* 
vista  de  tan  repugnante  y desgarrador  cuadro;  no  le 
miremos  sino  para  pedir  al  Dios  de  las  m'isericordias 
perdone  á sus  hediondos  autores  sus  estrav/os.  La 
historia  ha  juzgado  ya  sus  prevaricaciones.  Esta  lec- 
ción no  pueden,  no  deben  olvidarla  los  ministros  que 
ea  la  actualidad  hay  y los  que  los  suce-ian;  pues  que 
si  llegasen  á olvidarla,  ¡ay  de  ellos!  ¡ay  de  la  Reina! 
¡ay  delaReligisn!  ¡ay  de  la  sociedad! 

«Los  consejeros  de  la  corona  no  deben  contentarse  coa 
espedir  buenos  decretos:  esto  también  lo  hizo  Arias 
Cría,  de  funesta  memoria:  es  necesario  mas;  es  indis- 
pensable cuiden  si  sus  buenas  disposiciones  se  ponen 
en  práctica;  y digo  esto,  porque  á pesar  del  decreto 
que  motiva  este  artículo,  en  el  que  se  disponía  «que- 
ndasen  sin  efecto  todas  las  disposiciones,  de  cualquiera 
«clase  que  sean,  que  de  algún  modo  deroguen,  alteren 
»ó  varíen  io  convenido  en  el  Coneordatoceiebradocon 
»!a  Santa  Sede  en  15  de  marzo  de  1851.»  y,  no  obs- 
tante, están  adeudando  á la  fabrica  y á mi  cuatro 
mensualidades  de  la  mezquina  asignación,  pertene- 
cientes al  año  de  55,  en  cuyo  año  se  nos  despojó  de 
las  rentas  por  comp.eto , resultando  este  descubierl» 
contra  to  declarado  en  la  famosa  Asamblea  por  el  se- 
ñor Arias  L'ría,  ministro  que  era  en  aquella  ocasión, 
el  que,  conunaseriedadpropia  de  un  camello,  aseguró 
«que  el  clero  de  Esprña  estaba  satisfecho  por  comple- 
»to,  y maspor  todo  el  dicho  año;»  esta  frescura  pro- 
gresista ma  encantó.  Y mis  cuatro  meses,  ¿dónde  es- 
tán? ¿Quién  se  los  ha  comido?  Pero  dejemos  esto:  no 
obstante  todo  esto,  y otros  obstantes  que  seria  pro- 
lijo aducT,  se  me  comunica  hoy  un  oficio,  suscrito  por 
D.  Eusebio  González,  individuo  de  la  comisión  subal- 
terna de  bienes  nacionales  de  Lerma,  en  que  se  me 
dice  : «Que  si  en  el  preciso  término  de  doce  días  no 
«pongo  á sa  disposición  las  rentas  de  mi  curato,  fábri- 
»ca,  etc.,  que  por  mala  interpretación  del  decreto  de 
»13  de  octubre  último  no  lo  he  verificado  , saldrá  un 
«comisionado  con  apremio  paraquelo  verifique.» ¡Qué 
«3  esto!  eselamé.  Cuando  estaba  solazándome  con  la 
lectura  de  ios  decretos  reparadores,  y recibí  el  que 
dejo  apuntado  de  un  «omisionado  subalterno,  declaro, 
con  mas  formalidad  y verdad  que  el  Sr.  üría,  que 
me  qu  da  mas  helaáo  que  e!  mismo  hielo.  Pero  reco- 
brado de  mi  sorpresa,  dije;  Namquid  aliudjude:! 
nuntiat,  aliad  prueco  damat?  Las  pambras  del  decre- 
to están  bien  claras  , precisas  y termiaanles.  ¿Dónde 
está  la  mala  interpretación?  El  llevar  las  rentas  de 
las  fábricas,  etc.,  al  comisionado  de  bienes  nacionales, 
¿altera  ó no  el  Concordato?  ¿Hay  en  aquel  documento 
algún  articulo  que  esté  en  pro  del  comisionado?  ¿Será 
que  no  entienda  el  castellano,  habiendo  nacido  bajo  el 
radiante  sol  de  Castilla?  Si  asi  es,  adelante,  y dispen- 
se mi  crasa  ignorancia  el  señor  de  la  comisión. 

«Jamás  puedo  persuadirme  que  el  señor  ministrode 
Hdcieuda,ni  ninguno  de  sus  compañeros,  quiera  al 
clero  y á la  Iglesia  á lo  .Madoz,  pues  aquel  b.ancaro- 
tero  minislro  pragresisía  decía  que  por  querer  mu- 
cho,  muchísimo,  á los  PP.  escolapios,  desea'aa  verlos 
pobres.  ¡Diantre  con  el  cariño  progresista!  Lerenuneio; 
Dios  me  libre  de  él. 

«Por  conclusión,  suplico  á V.,  Sr.  Director,  que  por 
medio  de  su  religioso  diario  escite  al  gobierno  á fia 
de  que  esplique  si  el  decreto  del  13  de  octubre  admite 
respecto  de  los  bienes  de  la  Ig.esia  interpretaciones, 
pues  asi  ma  libraré,  y otros  muchos  conmigo,  de 
nuevas  vejacio.ues. 

«Soy  de  V.  coa  Ja  mayor  co.nsideraeion  afeclisimo 
capellán  Q.  B.  S.  M. 

hModssto  Manzano. 

»Saata  María  de  Mercadillo,  arzobispado  de  Burgos, 
15  de  noviembre  de  1856.» 


Si  es  deplorable  el  servicio  de  todos  los  ramo» 
de  la  administraeion  pública  en  nuestro  desven- 
turado país,  el  estado  que  presentan  nuestro’ 
establecimientos  penales  eseeden  toda  peadn- 
radon. 

La  mano  del  gobierno  ha  sido  hasta  ahora  is' 


r 


eicaz  para  su  remedio,  y el  auxilio  de  la  caridad 
¿el  hombre  piadoso  lucha  en  vano  con  diflculta- 
jg  imponderables. 

Las  asociaciones  religiosas,  sostenidas  por  el 
espirita  de  la  g^racia,  trabajan,  y,  cuando  otra 
cosa  no  sea,  llevan  á los  desgraciados  hacinados 
en  esas  casas,  mengua  y baldón  de  nuestras  cos- 
I tuoibres,  palabras  de  consuelo , la  mirada  com- 
, pasirade  los  que  no  pueden  ver  con  indiferencia 
i ]i)5 padecimientos  de  sus  semejantes. 

Veinte  y dos  años  llevan  los  hombres  de  la  re- 
. volueion  ensayando  sistemas  para  regenerarnos 
a nuestro  ser,  y la  verdad,  la  triste  verdad,  es 
,¡ue  el  remedio  no  viene,  y que  cada  vez  estamos 
peor. 

tas  cárceles  siguen  siendo  unas  mansiones  de 
horror 


Continúa  la  prensa  haciendo  cálculos  sobre  el 
estado  de  la  cuestión  de  Roma. 

Hasta  ahora  (o  único  positivo  es  que  la  cues- 
tión no  está  resuelta,  y que  causa  mal  efecto  pna 
dilación  tan  prolongada. 


La  Epoca  salta  y brinca  de  júbilo  porque  El 
Parlamento  declaró  ayer  que  las  elecciones  de 
diputados  á Cortes  no  se  realizarán  sino  des- 
pués que  se  hayan  verificado  las  de  ayuntamien- 
tos y diputaciones  provinciales,  por  ser  absolu- 
j lamente  necesario  que  estas  corporaciones  for- 
! men  las  listas  que  han  de  servir  para  la  elección 
i de  las  futuras  Cortes. 


I Han  cesado  ya  las  prisiones  en  Málaga,  y bas- 
tos procedimientos  y actuaciones  judiciales,  | ta  ahora  solo  se  ha  puesto  en  ejecución  la  ses- 


Siique  son  nos  lo  dijo  siendo  ministro  de  Gracia 
rfusticia  el  señor  marques  de  Gerona. 

¿Y  esto  ha  de  continuar  indefinidamente  como 
se  halla  ■ 

¿y  una  nación  que  paga  1,700  millones  de 
reales  de  contribución  no  tiene  derecho  á que  se 

gobierne  bien  ? 

Existe  en  Madrid  una  asociación  cristiana,  con 
íl  nombre  de  Hermanos  de  la  Doctrina,  que  van 
íijdos  los  mártes  y viernes  por  la  tarde  á la  cár  - 
«1  á esplicar  á los  presos. 

Estos  seres  humanitarios  concibieron  la  idea 
de  fundar  una  casa  albergue  para  los  chicos  que 
a!  salir  de  la  cárcel  no  tienen  dónde  dormir. 

Estas  inocentes  criaturas  parten  el  corazón  de 
todo  el  que  las  ve. 

Elalma  se  estremece  al  ver,  en  ta  buhardillo- 
na  que  antes  ocupaban  las  mujeres,  á unos  se- 
senta muchachos,  mezclados  pequeños  y gran- 
des, buenos  y malos,  sin  educación  de  ninguna 
especie;  y para  media  docena  que  trabajen  en 
poner  espadaña  á las  sillas,  los  mas  están  enlre- 
gadiK  á una  vagancia  perniciosa  y a todas  luces 
perjudicial.  Los  martes  y viérnes  por  la  tarde, 
como  dejamos  indicado,  van  los  Hermanos  á es- 
plicarles  la  doctrina  y la  moral;  mas  estonobas- 
íapara  evitar  las  funestas  consecuencias  de  la 
, ragancia.  Estos  hombres  virtuosos  se  han  pre- 
1 sentado  en  las  casas  de  algunos  chicos  presos,  { 
ton  el  objeto  de  dar  parte  á su  padre  que  fueran  | 
i sacarlos,  puesto  que  algunos  solo  tienen  el  de-  i 
ilo  de  haberles  hallado  dormidos  en  la  calle,  y ¡ 
han  podido  comprender  que  hay  padres  que  con- 
sienten que  sus  hijos  estén  en  la  cárcel  para  que  | 
fe  den  de  comer:  otras  anomalías  hay,  que  to-  1 
dasse  evitarían  si  en  esta  corte  se  estableciera  • 
«na  casa  de  albergue  para  los  muchachos  que  no  ■ 
tuviesen  padres,  y,  dándoles  alguna  instrucción,  : 
no  dudamos  se  evitarían  muchos  males  á la  so- 
ciedad. Los  presos,  aun  los  mas  desalmados, 
cuentan  los  principios  de  su  mala  vida,  y de  sus 
. relaciones  se  deduce  que  casi  todos  han  princi- 
piado por  vender  arena,  un  cordel  al  ho.mbro  en  ; 
las  plazuelas  donde  venden  legumbres,  ó dedica- 
dos á subir  los  talegos  de  las  lavanderas  del  rio.  i 
Es  de  funestas  consecuencias  permitir  en  la  ' 
corte  los  chicos  de  corla  edad , procedentes  de  ■; 
h provincia,  fuera  de  la  casa  paterna ; pues  la  j 
esperieacia  viene  enseñando  que  estos  infelices  i 
«a  á parar  á arrastrar  una  cadena  ó á morir  | 
en  un  patíbulo.  . 

Algunos  de  los  muchachos  detenidos  en  la  cár- 
cel son  puestos  en  libertad  luego  que  presentan 
un  fiador;  y de  no  presentarlo,  se  eternizan  en  la 
<^cel,  haciéndose  doble  malos  que  cuando  en- 
traroa.  Si  la  casa  de  albergue  se  constituyese, 
podría  su  director  ponerse  en  contacto  con  la  - 
autoridad  superior  de  la  proviucia,  y seria  el  re- 
sultado contener  á los  muchachos  en  todo  des- 
árdea,  y que  sus  padres  tampoco  abusasen.  Mu- 
chacho hay  que  en  los  veranos  se  ocupa  en  el  , 
agosto,  y el  invierno  lo  pasa  en  la  cárcel. 

Xo  podemos  figurarnos  que  los  propósitos  de  ; 
h asociación  da  Hermanos  de  la  Doctrina  dejen  ^ 
de  hallar  justa  acogida  en  el  piadoso  corázon  de 
Suestra  magnánima  Reina,  y en  el  Sr.  Nocedal,  1 
gue  dirige  el  departamento  de  la  Gobernación.  i 

Nos  promítemos  que  se  verán  cumplidos,  y f 
^ue  tendremos  la  satisfaeeion  de  contemplar  | 
Cierto  ese  albergue,  que  preservará  á muchos 
hócenles  de  recorrer  la  triste  carrera  del  crimen, 
de  la  que  no  hasabi  lo  apartarlos  hasta  ahora  la 
hxlon  de  la  autoridad  pública.  f 


‘ tencia  dada  contra  un  tal  García  del  Valle,  con- 
j denado  á diez  años  de  presidio  por  habérsele  ca- 
^ gido  infraganti  armado  con  una  bayoneta.  Ase- 
I gúrase  que  ningún  comprometido  en  los  sucesos 
j de  Málaga  sufrirá  la  pena  de  muerte,  por  cuati- 
’ to  los  verdaderos  jefes  del  motin  han  logrado  eva- 
i dirse  por  la  Serranía  de  Ronda  á Gibrallar. 


El  general  Prim  continúa  en  Madrid,  y si  rea- 
liza su  anunciado  viaje  á .Asturias,  será  por  bre- 
ves dias,  y para  visitar  varias  minas  de  carbón 
en  las  que  se  halla  iuteresado. 


La  España  de  ayer  dice  lo  siguiente : 
ftSegun  leemos  en  una  carta  de  Londres,  de  origen 


respetable,  todo  cuanto  se  ha  dicho  en  España  y fue- 
ra de  España  acerca  de  gestiones  hechas  por  D.  Juan 
de  Bjrbon,  y comisiones  conferidas  por  é.  con  el  ob  ■ 
jeto  de  que  tanto  se  ha  hablado  úitim  tmente , es 
completamente  falso.  Ni  en  este  ni  en  ningún  otro 
asunto  de  interes  general  para  su  familia,  D.  Juan 
se  ha  separado  ni  disentido  de  su  hermano  mayor 
el  conde  de  Montemolin.  La  carta  supone  que  don 
Juan  ha  escrito  á Madrid  en  estos  mismos  términos.» 
Y El  Diario  Español  añade; 

«Creemos  que  no  son  del  todo  exactas  las  aníerlo- 
i res  noticias.» 


Por  cartas  de  París  sabemos  que  M.  Turgot, 
lejos  de  ser  reemplazado  en  el  cargo  que  desem- 
peña, estará  en  esta  corte  del  4 al  5 del  próximo 
diciembre. 


Las  elecciones  están  ya  terminadas  en  Portu- 
gal. Tanto  los  carlistas  ó conservadores'  como 
los  miguelistas,  tienen  representación  en  la  futu- 
ra Cámara.  Parece  que  los  partidarios  de  D.  Mi- 
guel piensan  agitar  la  cuestión  del  juramento,  a 
la  manera  que  aconteció  en  Francia  con  los  par- 
tidarios de  la  rama  primogénita  de  Borbon.  Se 
cree  que  el  gobierno  exigirá  de  los  nuevos  dipu- 
tados que  juren  adhesión  á D.  Pedro  V.  Según 
nuestra  correspondeneia,  es  muy  probable  que 
el  ministerio  actual  espcrimenle  una  reorgani- 
zación. 


-Anteayer  fueron  conducidos  á su  última  mora- 
da los  restos  de  una  hermosa  joven  , de  nación 
inglesa,  que  ha  fallecido  á los  di-ez  meses  de  ha  - 
bor  abjurado  sus  errores,  entrando  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica.  La  neófita , que  contaba  diez 
y siete  años,  ha  muerto  ejemplarmente  , llenan- 
do de  consuelo  á las  personas  que  la  han  acom- 
pañado en  sus  últimos  momentos  , y del  señor 
cura  de  San  Ildefonso,  á cuya  parroquia  perte- 
necía, que  han  podido  admirar  su  resignación 
cristiana  ea  tan  supremos  momentos.  La  con- 
versión de  esta  joven,  hija  sin  duda  de  una  ins- 
piración divina,  puesto  que  su  familia  es  protes- 
tante , nos  hace  esperar  que  tal  vez  produzca 
también  la  de  sus  padres , los  cuales  en  nada  se 
opusieron  á que  los  deseos  de  su  hija  fuesen 
cumplidos  así  que  Ies  manifestó  su  resolución 
de  abrazar  la  Religión  católica. 


Se  ha  verificado  por  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda con  el  Banco  de  España  la  negoeiaeioa  de 
los  fondos  necesarios  para  el  pago  del  semestre 
de  la  Deuda  esterlor  que  vence  en  fin  de  diciem- 
bre próximo. 


En  el  ministerio  Hacienda  se  recibió  ayer, 
el  siguiente  despacho  telegráfico: 

«El  gobarnador  de  la  provincia  de  Alicante  al  es- 
celentísimo  señor  ininislr»  de  Hacienda. — Alie  ante  21 
de  noviembre  de  1856. — .Acaban  de  llegar  á este  puer- 
to el  vapor  france's  Provence  eon  550  sacos  de  tri- 
go, 68,238  kilogramos  (1,520  fanegas  castellanas 
próximamente),  y el  bergantín  inglés  Jane  EnxUp 
con  2,322  cargas,  equivalentes  á 3,715  liectóútros 
(6,960  fanegas)  también  de  trigo. — M.  El  conde  de 
Santa  Clara.» 


La  junta  provincia!  de  agricultura  de  Madrid, 
en  la  reunión  de  que  ayer  dimos  cuenta,  admitió 
en  principio;  l.°,  el  establecimiento  en  Madrid 
de  un  Pósito,  alimentado  con  granos  comprados 
en  el  eslranjero;  y 2.°,  el  sacrificio  de  una  can- 
tidad de  dinero  que  se  destine  á dar  primas  á los 
co.merciantes  que  se  encarguen  de  la  compra  de 
esos  granos  y los  empresarios  do  trasportes  que 
provean  á su  traslación  desde  los  puertos  de 
desembarque  á Madrid. 

♦ 

Ha  sido  nombrado  contador  do  la  Caja  de  De- 
pósitos de  esta  corle  el  administrador  de  Ha- 
cienda do  Valencia,  Sr.  Pinar,  cuñado  del  señor 
Barzanallana. 


Dic*  1 las  Hojas  autógrafas: 

«Siendo  ya  un  hecho  público  y generalmente  con- 
fesado que  la  Reina  y lodos  sus  consejeros  respon- 
sables están  de  acuerdo  sobre  la  época  y modo  de 
convocar  las  Cortes,  los  que  todavía  son  de  sentir 
que  este  asunto  puede  producir  algún  conflicto  entre 
los  altos  poderes  del  Estado,  juzgan  hoy  todavía  la 
cuestión  en  pie,  al  suponer  que  aun  se  ignora  con 
cuales  reglamentos  han  de  empezar  á funcionar  las 
venideras  Cortes.  La  cuestión,  si  e.xisíiera,  podría  ser 
grave,  y por  esta  razón,  suficientemente  enterados, 
queremos  y podemos  ser  muy  esplicitos.  El  gobier- 
no no  se  ha  ocupado  aun  de  la  cuestión  de  reglamen- 
tos. Mas:  no  se  sabe  si  habrá  de  ocuparse  ó no  de 
esta  cuestión.  Y últimamente:  aunque  el  gobierno  se 
ocupe  de  los  reglamentos,  no  debe  temerse,  según  se 
nos  asegura,  que  este  asunto  lome  un  nombre  de 
cuestión,  ni  produzca  desacuerdo  éntrelos  ministros, 
ni  lastime  en  nada  el  sistema  parlamentario  y cons- 
tilnciona!,  cuya  pureza  y buena  práctica  propone 
establecer  el  gobierno.» 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  dia  25. 

LA  ESPERANZA,  refiriéndose  á las  manifestacio- 
nes que  algunos  eclesiásticos  le  han  dirigido  con  mo- 
tivo de  la  celebración  de  concursos  á curatos,  ya  para 
que  dejen  de  proveerse  en  propiedad  las  parroquias 
que  desempeñan  en  concepto  de  ecónomos  los  religio-  ' 
sos  esclaustrados,  combatiendo  tal  pensamiento,  como 
perjudicial  para  los  eclesiásticos  seculares.yapara  que 
esto  se  veriüque,  añadiéndose  por  alguno  que  tam- 
poco deben  entrar  en  concurso  las  parroquias  que  sir- 
ven los  clérigos  patrimoniales,  deseando  se  confirme 
áestos  en  los  destinos  que  desempeñan,  confiriéndoles 
los  respectivos  títulos  en  propiedad  sin  oposición, 
atendiendo  á que  han  sido  aprobados  en  varios  síno- 
dos ad  curam  animarum,  y á los  servicios  estraor- 
dinarios  que  han  prestado  en  aquellas,  particularmen- 
te durante  la  invasión  del  cólera,  emite  su  ilustrado 
juicio  en  los  siguientes  términos: 

«Contrayé'idonos  al  caso  de  la  provisión  de  parro- 
quias, no  hay  que  perder  de  vista  dos  consideracio- 
nes muy  obvias  y de  suma  importancia.  La  primera 
es  que  no  se  puede  obligar  á los  esciaustrados  á que 
abracen  la  carrera  de  curas,  cuando  espontáneamente 
no  se  prestaren  á servir  de  ese  modo  á la  Iglesia.  Hay 
suma  distancia  entre  el  género  de  vida  que  profesa- 
ron los  regulares,  vida  de  retiro,  meditación  y aisla- 
miento del  mundo,  y la  vida  propia  de  un  párroco;  y 
es  notorio  que  no  todos  pueden  conformarse  ni  eon  el 
uno  ni  con  el  otro  de  estos  estados,  que  exigen  cada 
uno  por  su  parte  muy  especiales  circunstancias.  No 
es,  pues,  justo  precisar  al  monge  ó fraile  á hacerse 
párroco  contra  su  voluntad,  asi  como  no  lo  seria  sacar 
al  cura  de  entre  sus  feligreses  para  encerrarle  en  el 
claustro. 

»La  otra  consideración  que  hay  que  tener  presente 
en  el  asunto  es  que  tampoco  se  puede  precisar  á los 
Prelados  á que  destinen  á servir  las  parroquias  á los 
regulares  , aunque  voluntariamente  se  ofrezcan  á su 
desempeño.  El  Obispo  debe  siempre  quedar  en  plena 
libertad  de  elegir,  para  las  distintas  funciones  ecle- 
siásticas de  su  diócesi,  á los  clérigos  que  le  parezcan 
mas  idóneos  para  ejercerlas  , según  la  índole  de  las 
mismas  y según  las  circunstancias  que  en  aquellos 


concurran.  Y si  esto  es  exacto  por  regla  general,  c* 
necesario  que  se  aplique  muy  especialuienle  al  cas# 
de  designar  servidores  para  las  parroquias,  en  razón 
á lo  delicailo  y espinoso  de  tal  destino. 

»La  prctensiem  de  que  se  espida  á los  clérigos  or- 
denados á tilulo  de  patrimonio  que  sirven  curatos  el 
de  párrocos  propietarios,  sin  abrir  concursos  á las  pie- 
zas eclesiásticas  rcsp“ctivas,  no  merece  que  nos  de- 
tengamos en  su  refutación.  El  Obisiio  es  árbitro  de 
cemprender  ó no  en  el  concurso  este  ó el  otro  curato, 
especialmente  tratándose  de  ios  de  entrada  , en 
orden  á los  cuales  ese  proceder  no  obsta  para  que 
alcancen  los  ascensos  correspondientes  los  párrocos 
antiguos  y beneméritos,  bajo  el  concepto  de  que  los 
actuales  servidores  de  aquellos  sigan  ejerciéndolos 
en  economato  ó administración.  Sabido  debe  ser 
que  la  ley  del  concurso  , sancionada  por  el  Concilio 
de  Trento,  para  la  obtención  de  los  curatos  de  pro- 
visión ordinaria,  no  admítalas  dispensas  que  se  su- 
pone por  parte  de  tos  Prelados,  y que,  lejos  de  esto, 
hay  Bulas  Apostólicas  que  declaran  nula  la  delación, 
de  semejantes  beneficios  en  i»ropiedad  sin  aquel  re- 
quisito. Los  servicios  prestados  en  las  parroquias  por 
los  patrimonistas  y demas  ecónomos,  podrán  acredi- 
tar la  aptitud  absoluta  de  los  que  las  ejercen;  pero  la 
mayor  aptitud  solo  puede  calificarse  e*  virtud  del 
concurso,  mediante  los  ejercicios  literarios,  memoria- 
les de  méritos  y otros  datos  que  deben  servir  para 
formar  el  juicio  concreto  y relativo  del  caso,  á fin  de 
que  recaiga  la  elección  en  sugelos,  no  solo  dignos,  si- 
no los  mas  dignos.  A esto  es  á lo  que  la  Iglesia  aspi- 
ra en  la  designación  para  los  beneficios  en  general; 
pero  con  mayor  razón,  y de  un  modo  mas  imperioso, 
lo  reclama  cuando  se  trata  de  los  beneficios  con  cara 
de  almas;  asunto  eb  que  lo  apetece  tanto,  que  conce- 
de apelación  contra  el  juicio  del  Ordinario  y de  ios 
sinodales  al  clérigo  que  se  considere  sin  razón  pos- 
tergado en  las  provisiones  que  nos  ocupan. 

«Concluimos,  pues,  que  eu  el  particular  todo  debe 
confiarse  á la  prudencia  y discreción  de  los  Prelados, 
según  el  espíritu  y letra  del  decreto  de  7 del  corrien- 
te, que  con  justicia  muestra  ia  mayor  confianza  en  su 
recto  proceder.» 

EL  C.ATOLICO  inserta  la  circular  del  Sr.  Obis- 
po de  Vich  dictando  varias  disposiciones  para  pre- 
caver los  vasos  sagrados  del  robo,  á que  continua- 
mente esl  n espuestos  en  las  parroquias  rurales  que 
se  hallan  algún  tanto  separadas  de  las  casas  rectora- 
les. Entre  otras,  prescribe  la  de  no  dejar  en  las  igle- 
sias ninguna  alhaja  de  oro  ó plata  ó prenda  de  valor, 
sino  que  estas  se  custodiarán  en  la  casa  rectoral  ú. 
otro  sitio  que  se  repute  seguro,  trayéndose  á la  igle- 
sia tan  solo  para  aquellos  actos  en  que  sea  preciso 
usarlas.  Ni  aun  ios  copones  se  dejar-áii,  si  son  de  pla- 
ta, sino  que  se  guardará  el  Santísimo  Sacramento  en 
pequeños  vasos,  que  aunque  de  plata  y dorados,  sean 
de  poco  valor,  usándose  tan  solo  los  copones  ricos  y 
de  valor  en  los  dias  de  soiemiudii  y de  mucha  c»n- 
concurrencia  de  los  fieles. 

¡QaS  frutos  tan  abundantes  va  dando  la  propagan- 
da impía!  Perdida  la  conciencia,  la  accisn  de  ios  tri- 
bunales no  basta  para  evitar  estos  horrendos  crímenes. 

LA  ESTRELL.A,  hablando  de  la  circular  del  se- 
ñor Nocedal  dando  rtglas  pi.ra  el  nombramiento  da 
individuos  de  ayuntamiento,  que  cree  se  ha  cumplido 
en  todas  partes,  indica  algunos  resabios  que  aun 
quedan  de  la  pasada  revolución,  la  que  en  algunas 
poblaciones  llegó  á prohibir  saliese  el  Santo  Viático 
con  pompa  y majesiad  y el  loque  de  las  campanas 
para  los  entierros  y funerales,  y pide  al  gobierno  lleve 
adelante  con  noble  afan  y firme  perseverancia  la 
restauración  tan  anhelada,  y haga  entender  á ciertos 
hombres  incorregibles  su  firme  propósito  de  no  tran- 
sigir con  la  corrupción,  con  ia  ignorancia  y con  la 
impía  frivolidad  de  unos  pocos  matos  españoles  que 
se  han  empeñado  en  continuar  dan  :o  un  escándalo 
que  ha  debido  tener  término. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  felicitándose  de  que  España 
vaya  reponiéndose  de  los  pasados  disturbios  con  la 
subida  al  poder  del  señor  duque  de  Valencia,  dice 
que  simboliza  las  Iradiciorics,  el  pr-ísenle  y el  porve- 
nir del  gobierno  moderado,  hoy  mas  que  nunca  ro- 
busto, porque  la  juventud  le  nutre  eon  su  savia,  y 
porque  es  la  aspiración  y la  esperanza  de  la  Europa 
entera. 

EL  COÜRRIEH-  DS  MADílSD  protesta  contra  la 
apreciación  que  algunos  han  hecho  de  que  este  dia- 
rio se  proponía  consagrarse  eseiusivamente  al  desar- 
rollo de  los  intereses  materiales. 

LA  IBERíA  toma  como  compensación  consoladora 
de  los  disgustos  sufridos  en  este  verano,  la  diafanidad, 
del  horizonte  político,,  que  perinilc  ver  las  cosas  clara- 
mente. 

Nos  feücáíamos  de  que  nuestro  colega  halle  algo 
que  le  plazca. 

EL  ESXABO  defiende  el  doctrinarismo. 

En  otro  lugar  inserta  el  art.  3.“  sobre  la  cuestión 
de  Méjieo. 

LA  SPOC.A  habla  de  la  reforma  de  los  reglamen- 
tos da-  las  Cdies- 

Idem  del  26. 

■eUUASBCDZSPAÑ,O.L,  con  motivo  del  p#co  res- 
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peto  de  ciertos  funcionarios  públicos  para  con  ios  ma- 
íeriales  que  aun  quedan  en  pie  de  las  ruinas  de  Jtá- 
lica,  que  segrun  nuestro  colega  han  sido  destinados  á 
la  carretera  de  Estremadura,  escita  al  gobierno  á que 
por  medio  de  las  autoridades  de  provincias  se  reor- 
ganicen las  comisiones  de  monumentos  históricos  y 
artísticos  con  personas  amantes  de  nuestras  glorias. 

tA  DISCUSION  se  ocupa  de  la  cuestión  de  Cortes 
y de  sus  reglamentos,  temiendo  que  en  la  reforma 
pueda  acordarse  que  tas  sesiones  se  celebren  á puer- 
ta cerrada. 

¿Qué  perderíamos  con  que  no  fuesen  públicas  las 
discusiones?...  El  padrón  de  ignominia. 

^;EIi  PAaLAPilESTO  vuelve  á defender  al  partido 
moderado  de  los  ataques  que  diariamente  le  dirige  la 
oposición. 

Sentimos  ijue  nuestro  colega , al  hablar  del  partido 
moderado,  nombre  siempre  el  gobierno,  que  debe  re- 
presentar la  voluntad  del  trono  y la  justicia. 

EL  CKITEEIO  habla  también  de  los  reglamentos 
de  las  Corles. 

Mucha  elasticidad  pueden  tener  c uando  tanto  pre- 
ocupan á la  prensa  parlamentaria. 

EL  OCCIDENTE  contesta  á los  progresistas  sobre 
Ja  defensa  que  ahora  hacen  de  la  inamovilidad  ju- 
dicial. 

¡Son  mucho  progresistas ! En  1854  removieron  casi 
todo  el  personal  de  la  administración  de  justicia,  y 
porque  el  Sr.  Seijas  hace  ahora  lo  mismo,  se  invoca 
Ja  iuamovilidad, 

L.A  ESPAÑA  contiende  con  El  Criterio  sobre  si 
está  partido  ó entero  el  bando  moderado. 

EL  NORTE  ESPAÑOL  no  quiere  el  Concordato, 
porque  peca  de  liJíramoníanismo.  ¡Qué  cosas  dice 
este  colega! 

EL  CLAMOR  habla  de  Franela. 


BOLSTÍS  OFICIAL, 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  disposición  alguna 
importante. 
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Ñapóles  17  de  noviembre. — Pascual  Rosa,  senten- 
eiado  á diez  y nueve  años  ce  cadena  en  1851  por  de- 
litos políticos,  ha  obtenido  completo  indulto  del  Rey  de 
Ñapóles.  Vmeenzo  Farini,  sentenciadopordelito contra 
el  Estado  por  el  tribunal  criminal  de  Trani  á veinte 
años  de  cadena,  fue  conmutada  esta  pena  por  el  Rey 
en  seis  años  de  destierro  en  12  de  marzo.  El  18  de 
junio  le  fue  también  conmutada  en  seis  años  de  de- 
teneioa  en  su  propia  casa,  y por  último  el  Rey  le 
indultó. 

La  corbeta  de  guerra  francesa  Duchaila,  que  esta- 
ba en  Ñapóles,  ha  salido  para  Messina.  Se  ha  notado 
que  su  comandante,  -VI.  de  Longueville,  visitó  á to- 
das las  principaies  autoridades  del  país,  y con  espe- 
cialidad al  comandante  de  la  plaza  de  Ñapóles.  El 
buque  inglés  que  se  encontraba  en  estas  aguas  ha 
salido  para  Palermo.  Los  oficiales  de  ambos  no  han 
dejado  de  saltar  en  tierra,  y fueron  muy  bien  acogi- 
dos por  todos  los  empleados  y particulares  con  quie- 
nes se  han  relacionado.  Dícese  que  han  quedado  pren- 
dados de  nuestro  pais. 

Podemos  añadir  á estas  noticias  que  en  Genova 
los  suizos  enviados  á Ñápeles  á sus  hogares  con 
tinúan  llegando.  Anteayer  no  hablan  pasado  mas 
que  once. 
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SA2ÍTOS  DE  MAÑAIfA. 

Santos  Facundo  y PrimiUvo,  mártires. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  colegio  de  niñas  de  Leganés, 
calle  de  la  Reina  , donde  princ4>ia  ia  novena  á su  pa- 
'iron  San  Nicolás  de  Barí.  A las  diez  de  Ja  mañana 
habrá  Misa  mayor,  y á las  tres  y media  de  la  tarde 
rosario , sermón  que  dirá  D,  Mariano  GÜarranz  , no- 
vena , gozos  y solemne  reserva.  Oficiarán  las  seño- 
ritas colegialas. 

En  la  capilla  iel  Atonte  de  Piedad  ^eoncluye  la  no- 
vaia  á Nuestra  Señora  del  socorro,  á espeosas  de  las 
hermanas  de  la  Escuela  de  María.  Por  ia  larde  habrá 
rosario,  sermón  , no/ena,  gozos  y reserva. 

Continúa  en  la  Buena-Dkjíia  la  novena  á Santa 
Bibiana , virgen  y uiárlir.  A las  diez  -de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor , y por  la  tarde,  á'  las  tres  y media, 
rosario , sermón,  DOVtQa,  gozas  y -soIeuiiK  reserva. 

En  Italianos,  el  Carmen  y Síü£  dgnacio  je&ntinúa  el 


mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
los  años  anteriores. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  ia  renovación 
de  Formas. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  ^ to- 
que de  oraciones. 
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ÍRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  T.ARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,80  c. 

Títulos  diferidos,  24,95  c. 

Amortizable  de  primera , 11,80. 

Iciem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal,  13,40. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  ee 
i 4,000  rs.,  81,75  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  84,75  d. 

Idemdel.”  de  junio  de  1S51,  de  á 2,000  reales, 
33  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,0  00  rea 
les  ,81  d. 

Se  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  105,75  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,UOO  rea- 
les, 124  p. 

Cambios  estranjeros. 

Léndres,  á 90  dias,  49,90  d. 

París,  á 8 días,  5,19p. 


SÍSRGADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 

. ALHÓKDISA  DH  MADRID. 


Trigo de  SS  á 98  ‘/s  rs.  yo. 

Cebada de  49  á 53 

Algarroba á 48 


PRECIOS  ES  3t  MERCADO  DE  AYER, 

Rs.  VE.  Cuarlcs 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 44  á 46  18  a 20 


Aceite 57  á 59  17  á 19 

Carbón á 8 

Patatas S á 9 3 á 4 

V'ino 34  á 40  10  a 16 


Pan  de  dos  libras.  16  19  22 
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en  las  de  Castilla  y Aragón.  Con  eslo,  y las  disposi- 
ciones adoptadas  por  el  gobierno  para  la  importación 
por  cuenta  del  mismo  de  los  cereales  estranjeros , es 
de  esperar  que  se  pronuncien  en  baja  los  del  pais,  que 
los  acaparadores  han  hecho  elevar  tan  considerable- 
mente. 

— Instrucción  primaria. — La  cemision  provincial 
de  instrucción  primaria  de  Ciudad-Real  ha  acordado 
proveer  por  oposición  las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria que  á continnacion  se  espresan; 

En  Almadén,  una  escuela  elemental  de  niños;  do- 
tación fija  anual  4,000  rs.;  se  calculan  de  retribución 
anual  1,100  rs.,  y se  abonan  para  casa  700. 

En  Chillón,  una  escuela  elemental  de  niños;  dola- 
tacion  fija  anual  3,000  rs.;  se  calculan  de  relribucion 
anual  550  rs.,  y seda  casa  gratuita. 

En  Alcázar,  una  escuela  elemental  de  niñas;  dota- 
ción fija  anual  2,666  rs.;  se  calculan  de  retribución 
anual  1,500  rs.,  y se  da  casa  gratuita. 

' En  Fuencaliente,  una  escuela  elemental  de  niñas; 
dotación  fija  anual  2,000  rs.;  se  calculan  de  retribu- 
ción anual  540  rs.,  y se  abonan  para  casa  365. 

En  Aldea  del  Rey,  una  escuela  elemental  de  niñas; 
dotación  fija  anual  2,000  rs.;  se  calculan  de  retribu- 
ción anual  490  rs.,  y se  abonan  para  casa  220. 

En  Villanueva  de  la  Fuente,  un.a  escuela  elemen- 
tal de  niñas;  dotación  fija  anual  2,000  rs.;  se  calcu- 
lan dereíribucion  anual  300  rs.,  y se  da  casa  gratuita. 

En  Torralba,  una  escuela  elemental  de  niñas;  do- 
tación fija  anual  2,000  rs.;  se  calculan  de  retribu- 
ción anua!  960  rs.,  y se  abonan  para  casa  270. 

Los  ejercicios  de  Oposición  para  los  maestros  ten- 
drán lugar  en  la  escuela  normal  de  aquella  ciudad  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  día  15  de  diciembre  próxi- 
mo venidero,  y los  de  las  maestras  concluidos  que 
sean  aquellos. 

Los  aspirantes  al  concurso  dirigirán  sus  solicitudes 
hasta  el  14  de  diciembre. 

— Se  halla  vacante  la  plaza  de  médico-cirujano  de 

la  villa  de  V’ara  de  Rey,  por  renuncia  de!  que  la 
obtenía,  cuya  dotaeion  consiste  en  9,500  rs.,  paga- 
dos por  trimestres  por  el  ayuntamiento,  siendo  de 
cargo  del  que  opte  á dicha  plaza  la  sangría,  asi  como 
ia  asistencia  á las  aldeas  de  Simaro  y Villar  de  Can- 
tos, anejos  de  esta  villa,  los  que  distan  una  legua 
de  la  matriz,  y que  todo  reunido  componen  430  ve- 
cinos. Los  aspirantes  dirigirán  sus  solicitudes  francas 
de  porte  á la  secretaría  municipal  hasta  el  15  de  di- 
ciembre del  presente  año,  en  cuyo  dia  se  proveerá. 

— SI  consejo  provincial  da  Cádiz  ha  quedado  Orga- 
nizado ya  en  esta  forma:  vicepresidente,  D.  Cipriano 
González  Espinosa;  vocales,  D.  Jacinto  Ibañez,  don 
Francisco  de  Paula  Rivera,  D.  Miguel  ñeras  Doneste- 
ve  y D.  Rafael  Rozo,  y supernumerario,  D.  Salvador 
Mateos. 


Anteayer  entraron  en  ItHadríd  los  cadáveres  de  los 
facinerosos  muertos  en  la  casa  del  Pasiego  de  .Aleo- 
vendas.  Según  los  pormenores  que  publica  la  prensa 
de  este  hecho,  que  ayer  anunciamos,  el  domingo, 
á las  nueve  de  la  noche,  se  presentaron  tres  indivi- 
duos armados  en  la  casa  del  Pasiego,  fingiendo  que 
iban  de  camino,  y pidiendo  de  cenar  con  entera  con- 
fianza, validos  de  la  amistad  que  uno  de  ellos  tenia 
con  el  dneño  de  la  casa.  Servida  y apurada  la  ee.na, 
los  viajeros  exigieron  del  dueño  les  entregara  hasla 
el  último  maravedí. 

Los  soldados  de  la  guardia  civil,  que  desde  una 
puerta  inmediata  habían  estado  espiando  los  movi- 
mientos de  los  recien  llegados,  se  lanzaron  á ellos, 
siendo  recifeides  á trabucazos,  y empeñando  una  lu- 
eha,  que  dió  por  resultado  quedar  muertos  dos  de  los 
ladrones  , no  tardando  en  serlo  el  tercero,  quien 
tropezó  en  su  fuga  con  el  oficial  de  la  guardia  civil, 
que  le  derribó  de  un  pistoletazo. 

Otro  ladrón,  que  quedó  apostado  á cierta  distancia 
de  la  casa,  para  dar  aviso  y velar  porsus  compañe- 
ros, fue  preso  y conducido  á la  cárcel. 

— Ha  fallecido  la  superiora  del  convento  de  Santa 

Isabel  en  Madrid. 

— Saha  hecho  en  el  Pósito  nn  gran  ensayo  del  pan 
de  patata. 

— R1  señor  ministro  de  Tomento  recibió  en  la  noche 

de!  sábado  á una  comisión,  compuesta  da  licenciados 
en  la  facultad  de  letras,  que  le  espusieron  e!  triste  es- 
tado en  que  se  encuentra  esta  carrera,  y elningun  ali- 
ciente que  ofrece  á la  juventud  este  linaje  de  estudios, 
por  haberse  cerrado  á los  doctores  y licenciados  en 
letras  las  puertas  de  las  biblioleeas  y archivos,  y por 
no  completarse  el  cuadro  de  enseñanzas  que  esta  fa- 
cultad requiere  en  las  Universidades  del  reino. 

— Bay  quien  asegura  que  se  vané  sacar  á oposición 
varias  plazas  de  médico  para  el  hospital  de  la  Prin- 
cesa. Este  es  el  mejor  medio  d»  librarse  de  importu- 
nos pretendientes. 

— .Anñnciase  1a  aparición  de  un  nuevo  cofrade,  que  se 

llamará  La  Península. 

— Cartagena  30  de  noviamhre. — Las  lluvias,  que 

lanío  se  han  hecho  desear  en  nuestras  provincias  del 
Norte  y del  Este,  han  principiado  ya  con  bastante 
abundancia,  j lodo  indica  que  muy  luego  seguirán 


— Parece  que  se  proyecta  abonar  á los  cesantes  da 

1854,  que  no  fueron  clasificados  hasla  después  de 

1855,  los  haberes  que  por  este  tiempo  les  correspon- 
dían, y que  dejaron  de  percibir  contra  su  voluntad,  por 
no  haber  sido  incluidos , segu»  los  órganos  ministe- 
riales, en  las  consignaciones  en  que  debían  figurar. 

. — Ifa  se  encuentran  en  Hdahon  los  ingesieros  que 

han  ido  con  objeto  de  presenciar  la  colocación  de  la 
maquinaria  del  faro  que  se  ha  construido  en  el  cabo 
de  Caballerías. 

— £1  día  18  se  hallaba  en  Barcelona  M.  Garnier 
Pagés,  ministro  de  Hacienda  que  fue  en  Francia  en 
ISIS.  Parece  que  se  dirige  á .Marsella. 

También  habia  llegado  á aquella  ciudad  el  general 
Marchesi. 

— E!  ayuntamiento  da  Segovia  va  á contraer  un 
empréstito  de  siete  ú ocho  millones  con  el  objeto  de 
hacer  frente  á la  cuestión  de  subsistencias. 

— Orense  Ihde  noviembre. — El  dia  8 del  corriente 
llegó  con  gran  acompañamiento  á esta  ciudad,  de 
regreso  de  la  santa  visita,  nuestro  x'enerable  y vir- 
tuoso Prelado.  A una  legua  de  dislancia  le  recibieron 
en  coche  los  dignísimos  señores  gobernadores  civil 
y militar,  con  las  demostraciones  mas  sinceras  de  res- 
peto y benevolencia,  debidas  á un  rrincipe  tan  ilus- 
tre de  la  Iglesia,  que  también  fue  objeto,  y nos  con- 
gratulamos en  consignarlo,  de  estraordinarios  obse- 
quios por  parte  de  las  esclarecidas  y eminentes  auto- 
ridades portuguesas  y habitantes  piadosos  del  pue- 
blo de  Torey,  mansión  hospitalaria  de  destierro  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Ouevedo  y su  fidelísimo  secre- 
tario de  cámara,  el  difunto  señor  arcipreste  de  esta  ca- 
tedral. También  nos  alegramos  en  el  Señor  por  la 
grandeza  con  que  en  el  áia  11  del  corriente  se  ha 
celebrado  en  esta  santa  iglesia  catedral  la  festividad 
de  nuestro  patrón  San  Martin.  Contribuyó  mucho  á 
ella  la  existencia  del  director  y principales  profeso- 
res de  la  compañía  de  ópera  que  accidentalmeele  se 
■ encuentra  en  esta  ciudaj,  que  c.on  ia  mayor  finura 
se  brindaron  a!  señor  maesíj-o  de  capilla  de  la  sania 
iglesia,  según  tenemos  entendido,  para  tomar  parle 
en  la  función.  La  música  ha  sido  casi  toda  nueva  y 
'muy  escogida,  reuniendo  á las  armonías  del  gusto 
moderno  la  gravedad  y majestoso  aire  de  la  música 
sagrada. 

Para  mayor  realce  dé  la  función,  celebró  de  pontifi- 


cal nuestro  dignísimo  é I'lmo.  Prelado,  dand-i  4 ■ 
numeroso  concurso  de  fieles  que  asistió  la  beadicio|  I 
Papal,  con  indulgencia  plenaria,  en  virtud  de  la  fj. 
cuitad  estraordinaria  que  al  efecto  tiene  de  Su  SanI;, 
dad.  Dijo  el  panegírico  de!  glorioso  patrón  el  señ*- 
chantre  con  la  facilidad  y soltura  que  le  distingue,  j 
cautivando  la  alencion  del  auditorio.  I 

Entre  los  asistentes,  lanío  á las  vísperas  coa»  ¿ : 
la  función,  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  en  la  caplia 
mayoral  M.  I.  señor  gobernador  civil,  dando  así  • 
una  muestra  inequivoca  de  su  piedad  y sealimienlos 
religiosos. 

— Plasencía  17  de  noviembre. — Consiguiente  con 
lo  dispuesto  por  S.  M.  y su  sabio  gobierno,  se  haa 
hecho  rogativas  públicas  en  esta  sania  iglesia  desde 
el  domingo  9 de!  actual,  siendo  en  el  primer  dia sále- 
la hermosa  Imagen  de  la  Asunción,  que  solo  se  des- 
cubre en  su  festividad,  en  la  de  los  Santos,  cantán- 
dose una  Misa  de  la  Virgen  después  de  sesla,  en  ac- 
ción de  gracias  por  no  haber  ocurrido  desgracia  al- 
guna en  igual  día  de  1755,  y cuando  ocurre  alguna 
calamidad  pública.  En  los  dos  siguientes  fae  demora- 
do con  la  letanía  de  los  Santos , continuándose  las 
oraciones  que  la  Iglesia  tiene  dispuestas  al  efecto. 

En  igual  dia  se  principió  la  fiesta  y novena  de 
Nuestra  Señora  del  Puerto,  nuestra  querida  Palrona, 
ante  su  sagrada  Imagen,  que  se  venera  en  la  parro- 
quia de  San  Martin,  con  Misa  y pláticas  por  las 
lardes,  hallándose-  presente  Su  Divina  Majeslad,  en 
fiesta  principal,  donde  se  halla  establecida  la  devo-  ; 
cion  del  Santísimo  Rosario,  que  se  reza  y sale  todas 
las  noches  que  no  lo  impide  el  lerapbral.  .Ací-mpañó 
la  de  Nuestra  Señora  de  ia  Salud,  como  -se  acostum- 
bra anualmente,  á la  fiesta  y rosario  por  la  larde;  ha- 
biéndolo hecho  también  ayer  álá  fiesta  estraordinaria, 
que  se  hizo  coa  procesión  general  por  la  tarde,  coala 
sagrada  Unágen  del  Puerto,  que  solo  se  ha  sacado  en 
procesión  en  1805,  cuando  se  la  colocó  en  su  aliar,  y 
el  3 de  noviembre  de  1833;  cuando  eslábamosame- 
nazadás  del  terrible  azote  del  cólera;  habiendo  sido 
la  fiesta  estraordinaria  de  ayer,  dia  octavo  de  la  no-  ■ 
vena,  en  rogativa  para  qne  el  Señor  nos  conceda  et  | 
beneficio  del  agua  y demas  inlencio.ncs  piadosas  de 
S.  M.,  hallándose  patente  Su  Divina  Majestad.  Se 
cantó  el  rosario  por  varios  músicos , habiendo  sido 
esmerada  la. concurrencia  de  fieles  á tan  solemne  acío. 
Aunque  no  es  muy  urgente  la  necesidad  del  agua 
para  que  nazcan  las  semillas  sembradas,  pues  su  na- 
cencia se  presenta  bien,  lo  es  para  los  ganados,  por- 
que apenas  hay  yerba.  Se  han  presentado  nubes  hoy, 
y esperamos  que  el  Señor  nos  socorra,  mediante  la 
poderosa  intercesión  de  nuestra  querida  Paírona. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — ¡Por  una  hija! — ¡No  ira 
ella. — Lobo  y cordero. — Fe,  esperanza  y osadía. 

CIRCO. — -A  las  ocho. — Bandera  negra Baile.  ! 

ZARZÜEL.A.— A las  ocho.— £1  Grumete.— El  Ufe-  ! 
conde. — El  Amor  y el  almuerzo. 

ULTIMA  MORA. 


E-STaANSEaO. 

Lóndres  21  de  noviembre  á las  ciriío  de  la 
tarde. — El  Times  anuncia  que  la  cueslion  de 
Neuíchatel  halla  dificnltades. 

También  anuncia  que  los  lazzaroni  han  for- 
mado en  Ñapóles  una  conspiración  para  malar 
los  franceses  é ingleses,  es  el  caso  de  estallar  las 
hostilidades. 

Y,  por  último,  manifiesta  que  es  muy  probaLle 
la  reunión  de  un  nuevo  congreso  en  París. 

— El  Herald  pretende  que  el  programa  del 
nuevo  presidente  de  los  Estados-Unidos  com- 
prende la  reducciop  de  la  .América  central  sobre 
ia  base  Walker,  la  conquista  de  Cuba  y la  délas 
Indias-Occidentales  en  medio  do  Walker,  y,  ea 
fin,  la  anexión  de  este  pais  a la  Union  americana, 
! asi  como  el  restableeimienío  y ¡a  esíeasion  de  la 
i esclavitud  en  toda  ia  Union. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BesQCB. 
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Madrid,  jueves  27  de  noviembre  de  1S56. 
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DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  antes  que  políticos,  políticos  en  tanto  cuanto  ia  política  conduzca  ai  triunfo  pfácttco  del  cntolicismo.s 


le  Insertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  k medio  real  la  linea « y los  segundos  á precios  convenciunal^/ 

IBSCIOS  EK  MADRID.  Ea  la  adimnistracion , calle  de  Graviua,  núm.  21  , principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú- 
mero 29,  y en  el  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje , 7 y 10  rs,  respectivamente. 


Provincias*  ror  libranzas  sobre  correos  óVcualqujer  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admir.’atracioa , un  mes,  8 rs.  «1 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras ; tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.— Sn  casa  de  los  eorrespoosalos, 
un  mes  . 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs. 

BN  ULTRAMAR.  Un  mes,  2o  rs.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  periódico  y obras  : tres  meses,  60  y 70  rs,  respcctitmmcntSo 


ADYÉRTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  sucri-  | 
(uaés  terminan  el  30  del  corriente,  se 
(¡nsán  renovarlas  con  anticipación, 
jara  evitar  ios  perjuicios  que  soacon- 
¡ipiieates. 


La  administración  cuida  de  remi- 
lirel  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
iempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
lirectameats. 


Son  muchos  los  suscriíores  que  nos 
tan  maaifesíaáo  el  deseo  de  que  no 
e les  retire  el  servicio  de  LA  HECrU- 
ÍEBA.€ION  aunque  termine  la  sus- 
rioiou. 


Accedienáo  á lo  que  se  nos  pide, 
ebemcs  advertir  á nuestros  abonados 
p8  consideraremos  vigentes  las  sus- 
ricioaes  mieaíras  que  el  interesado 
o nos  maniñssíe  por  carta  que  ia  de- 
i,  quedando  responsable  de  su  im- 
ite, que  realizaremos  girando  á su 
igo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
m de  ios  corresponsales. 


titucion  <lel  gabiuele  danés,  y los  allos  prin- 
cipios que  sustenta  y pretende  llevar  á ca- 
vo con  ánimo  esforzado  el  digno  patricio 
M.  Scheele,  que  es  el  alma  del  actual  minis- 
terio. 

Este  pais,  colocado  al  Norte  de  la  Euro- 
pa central  como  una  piedra  angular  del  edi- 
ficio político  europeo,  tiene  una  alta  impor- 
tancia para  los  demas  Estados. 

Ya  se  sabe  que  la  estaiülidad  del  trono 
dinamarqués  y la  integridad  déla  monar- 
) quía  danesa , garantida  por  un  nuevo  orden 
I de  sucesión , bajo  la  iuíluencia  del  derecho 
I público  europeo,  baii  sido  objeto  de  una 
j transacción  solemne  entre  las  grandes  po- 
j tencias  europeas,  en  la  cual  se  han  sacrifi- 
i cado  derechos  eventuales  por  asegurar  la 
\ paz,  consolidando  la  existencia  de  aquella 
■ monarquía,  que  formando  un  Estado  ho- 
mogéneo, independiente  y libre,  ha  de  con- 
tribuir esencialmente  al  equilibrio  europeo. 

La  monarquía  danesa,  agregación  de  ra- 
zas, y aun  de  nacionalidades  distintas,  de  ter- 
ritorios diversos  y aislados  , y de  conslitu- 
doiies  incoherentes,  carece  de  esa  fuerza  de 
cohesión  que  constituye  la  estabilidad  y la 
independencia  délos  Estados,  y que  da  fuer- 
za , al  propio  tiempo  que  resiste  legítima- 
mente á las  grandes  nacionalidades.  Si  á 
esto  se  añade  (pie  las  diferentes  tendencias 
é instituciones  de  aquellos  pueblos  , de  los 
cuales  unos  son  eminentemen'e  aristocráti- 
cos y los  otros  democráticos,  los  espone  ne- 
cesariamente á la  atracción  de  una  de  sus 
nacionalidades  y frecuentemente  á la  mas 
poderosa  de  la  Escandinavia  y de  la  Alema- 
nia , se  reconocerá  la  importancia  de  dar 
vigor  á la  unidad  monárquica  por  un  buen 
sistema  político,  como  único  medio  de  tener 
á raya  las  insurrecciones  de  los  ducados  de 
Alemania,  y poder  calmar  la  efervescencia  de 
las  ideas  escandinavas.  Ahora  se  es{iera,  co- 
mo complemento , que  una  Constitución 
general  satisfaga  á la  necesidad  de  unir  en- 
tre sí  á todas  las  partes  de  la  monarquía. 

Según  el  Diario  de  Bruselas,  á que  nos 
remitimos,  por  mas  de  que  tal  sistema  for- 
me las  aspiraciones  de  todos  aquellos  no- 
i bles  patricios  que  anteponen  el  interes  del 
I pais  al  de  partido , desgraciadamente  no  se 
I realizará;  pues,  según  espone  muy  discreta- 
mente, la  oposición,  que  había  nacido  de  los 
elementos  que  se  querían  reconciliar  bajo  el 
manto  de  la  monarquía  unitaria,  crece  con 
_ _ j la  lucha  y la  animosidad  de  los  partidos, 

-ID.U)DE  LA  3I0NARQÜIA  DANESA,  que,  representados  por  muy  pocos  hombres, 
tna  cuestión  muy  importante  para  la  En-  , y fraccionados  basta  lo  infinito,  se  disputan 
^,T  vital  para  ia  Dinamarca,  ocupad  fon- 


CÜEBTIOm  HEUSIOSA. 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
itólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
eeharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
aañrmaüdo,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
ino  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones, 
lía  llegado  á nuestro  póder  la  de  las  comuni- 
tiées  de  Mercenarias  descalzas  y Concepcionis- 
ssFraiieiscas,  y un  gran  número  de  señoras 
felá  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera;  la  del  pár- 
Riffly  lodos  los  vecinos  del  lugar  de  Aleson;  la 
fei  párroco,  alcalde  y lodos  los  vecinos  del  lugar 
e Trino;  Itrdel  cura  párroco,  tenientes,  coadju- 
)tes  y demas  eclesiásticos  de  la  parroquia  de 
an  Cecilio  de  Granada;  iade  la  comunidad  de  Do- 
únicas  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Granada, 

■ la  del  párroco  y los  120  habitantes  del  lugar 
e Traibuenas  (Navarra). 


quiere  separarse  de  sus  instituciones  aristo- 
cráticas, bajo  las  cuales  vive  en  paz;  y su 
nobleza  territorial,  que  concentra  el  ejercicio 
del  poder , repulsa  enérgicamente  el  régi- 
men democrático  de  la  Dinamarca,  con  la 
cual  no  quiere  formar  un  verdadero  lazo 
unitario  de  Estado  , temerosa  de  que  se  le 
cercenen  sus  privilegios.  De  aquí  la  dificul- 
tad de  establecer  un  sistema  político  común 
: á toda  la  monarquía,  que  solo  podría  con- 
; seguirse  con  una  grande  homogeneidad  de 
■ miras  y consecuencia  de  actos  en  el  go- 
j bierno. 

I Para  esto  no  se  cuenta  mas  que  con  un 
I solo  hombre  de  Estado,  M.  Scheele,  que,  re- 
presentando este  gran  principio  de  gobierno 
con  decidida  resolución,  y ajeno  á todo  iu- 
j teres  de  partido,  hace  frente  á todos  ellos, 
naturalmente  coaligados  coníi*a  él.  recelo- 
. sos  de  ver  fi-ustradas  sus  ambiciones,  bur- 

I 

! lada  su  prepotencia . y destruidas  sus  mez- 
; (juinas  personalidades:  y cuya  coalición  pro- 
^ vocó  la  última  crisis . de  la  cual  ha  salido 
; triunfante  el  principio  vivificador  de  la  uni- 
dad moiiár(juica,  contra  las  tendencias  di- 
• vergentes  de  los  partidos,  que  han  visto  es- 
I trellarse  sus  aspiraciones  en  la  imposibilidad 

; de  un  ministerio  homogéneo. 

I • ® - 

I La  reconstitución  del  gabinete  lia  calma- 

I do.  sin  embai'go,  los  espíritus,  merced  al  tac- 

. to  esquisito  de  ese  hombre,  (jue,  consecuen- 

; te  en  su  idea,  y fijo  siempre  en  ella,  ha  sa- 

i bido  negociar  hábilmente  en  la  última  crí- 

I sis,  habiendo  conseguido  quedar  rodeado 

j de  la  mayor  parte  de  sus  colegas,  y sacrifi- 

I cando  á uno  de  ellos  su  presidencia  en  e! 

í gabinete,  ha  logrado  hacer  triunfar  enéi  su 

i inspiración  y su  política , y contribuido  á 

i despejar  la  situación  y á poner  en  evidencia 

: la  impotencia  de  todas  las  ambiciones. 

La  obra  del  nuevo  gabinete  es  sin  duda 
j difícil , teniendo  que  calmar  las  rencillas  y 
! susceptibilidades  de  los  unos  , conciliar  las 
i pretensiones  v los  celos  de  los  otros,  atenuar 


desconcertar  las 
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m- 

gao , y principalmente  desvanecer  las  ía- 


de  las  coluitjuas  de  El  Norte  en  uno  de  í 
“is  últimos  númer  .s.  Hay  tales  pimtos  de 
''tacto  entre  la  situación  de  los  dos  nue- 
'^minisierios  de  aquella  monarquía  y de 
*ístra  nación,  por  mas  que  las  causas  jx>- 
^ y las  tendencias  de  los  partidos  no 
^ idénticas  , que  no  podemos  menos  de 
Reducir  en  nuestro  diario  los  hechos  y 
^influencias  que  allí  produjeron  la  recons- 


con  virulencia  el  poder,  sin  llegar  jamás  á 
consolidarse  en  el ; siendo  la  consecuencia 
de  esto  que  las  ambiciones  impacientes , y 
frecuentemente  mezquinas,  se  sobrej)oagan 
siempre  sobre  la  razón  de  Estado , y que  la 
Constitución  se  espióte  mas  que  se  prac- 
tique. 

Por  lo  que  hace  á los  ducados  dinamar- 
queses, gente  rural,  laboriosa,  y por  lo  tan- 
to contenta,  no  se  cuida  de  la  política,  ni 


los  odios  inveterados 
trigas 

tales  ilusiones  de  todos  ; pero  esto  no  es  su- 
perior á sus  fuerzas , ni  podrá  resistírsele, 
una  vez  que  se  procure  conciliar  la  Opi- 
nión pública  de  los  ducados  con  sabias  v 
prudentes  medidas. 

Cierto  es  que  es  tan  difícil  hacer  danesas 
las  poblaciones  alemanas  de  Dinamarca, 
como  germanizar  las  italianas  sometidas  al 
Austria;  pero  procurando  la  nueva  adminis- 
tración no  incurrir,)-  proponiéndose  reparar 
las  faltas  cometidas  en  este  punto  por  los 
anteriores  ministerios  , bajo  la  presión  y las 
tendencias  exageradas  de  los  partidos,  po- 
drá esperarse  que  las  diversas  nacionalida- 
des que  componen  la  monarquía  danesa, 
conservando  sus  instituciones  particulares, 
vivirán  tranquilas,  constituyendo  una  exis- 
tencia política  verdaderamente  inclej>endien- 
te,  bajo  la  unidad  monárquica  danesa,  que 
tanto  imjiorta  á la  Em>opa,  y que  es  la  cues- 
tión de  vida  ó muerte  para  la  Dinamarca. 


¡Cuánta  analogía  no  existe  entre  atjuella 
nación  y la  nuestra  en  las  circuustaucias 
presentes!  Allí,  como  aquí,  la  mi.sma  nece- 
sidad de  dar  cohesión  y fuerza  á la  monar- 
quía, único  y fuei’te  dique  del  turbión  de- 
mocrático, de  hacer  frent.e  á las  miras  inte- 
resadas y contrapuestas  de  los  partidos,  de 
matar  en  su  origen  ese  espíritu  rebelde  de, 
confederación  que  levanta  poderoso  su  cabeza 
e;i  las  poblaciones  populosas,  y que  debilita 
de  (lia  en  dia  nuestra  nacionalidad.  Aquí 
también,  como  allí,  hay  verdaderos  patricios 
que  solo  quieren  vivir  tranquilamente  bajo  el 
estandarte  de  la  fe  católica,  de  la  unidad 
monárquica  y á ia  sombra  de  nuestras  be- 
nt'ficas  instituciones  seculares.  ¡Cuántos  y 
cuántos  mas  términos  de  comparación  po- 
dríamos aducir!  ¿A'  no  tendremos  aquí,  entre 
tantos  hombres  públicos,  uno  solo  que  as- 
pire á la  gloria  que  ya  tiene  conquistada 
3Í.  Scheele? 


Duélenos,  en  verdad,  o, ue  al  en;olfarse  Ei  Nor- 
te Español  en  polémica  coa  nosotros,  nos  lleve  al 
terreno  que  ha  escogido,  para  probarnos  la  esce- 
leneia  del  sistema  parlamentario  sobre  el  que 
pinta  como  absolutista , al  que  nos  cree  muy  afi- 
cionados, y tiene  razón  e.ntcndiéndose  por  abso- 
lutismo lo  contrario  y opuesto  á lo  que  hoy  go- 
bierna al  desventurado  pueblo  español. 

Y deci.mos  que  nos  duele , porque  hay  poca 
lealtad  en  buscar  para  tipo  de  lo  que  sea  el  go- 
bierno absoluto  una  época  de  lucha,  en  la  que 
los  dos  principios,  el  revolucionario  y el  monár- 
quico, se -hacían  cruda  guerra,  y en  el  que  quien 
á su  cargo  to.mara  la  defensa  del  último  se  vió 
precisado  á defenderse,  y disimulable  era,  hasta 
cierto  punto , el  que  incurriera  en  la  pasión  que 
forzosa  y naturalmente  engendra  la  pelea. 

Hubiéramos  citado  el  reinado  de  Carlos  I,  el 
del  gran  Felipe  II , el  de  Felipe  V y el  de  Fer- 
nando VI ; ya  esto  era  admisible. 

Pero  El  Norte  Español  no  ha  hallado  otra 
muestra  que  dar  a sus  lectores  de  lo  que  nosotros 
deseamos;  es  decir,  del  absolutismo  de  La  Rege- 
NERACiO-N,  que  la  época  que  él  llama  de  nuestros 
anales , que  escomienza  en  1S14. 

Verdad  es  que,  evocando  esta  memoria  , nos 
trae  la  de  un  hecho  muy  digno  de  notarse,  y que 
da  autoridad  , cierta  autoridad  , á los  dichos  de 
El  Norte  Español. 

El  apellido  de  almino  de  los  que  se  dicen  ser 
patronos  de  nuestro  apreciado  colega  figuraba 
entre  los  que  proporcionaban  á España  la  i.nep- 
titud  y el  malestar. 

El  que  lleva  el  Director  de  nuestro  diario  se 
hallaba  entre  ios  de  los  preclaros  varones  para 
quienes  hubo  presidios  y confinamientos. 

¡Cosas  humanas!  ¡Los  hijos  y nietos  hemos  tro- 
cado los  papeles! 

Podemos  decir  que  á nosotros  cabe  el  llamarnos 
jíacer,  castigatorque  mayorum. 

Si  El  Norte  nos  ha  leido  con  detención,  habrá 
comprendido  que  procurábamos  elevar  la  cues- 
tión, llevándola  al  terreno  de  los  principios,  dis- 
cutiéndola y examinándola  cual  se  debe  por  per- 
sonas que  de  publicistas  se  precian.  No  abando- 
namos esta  tarea;  y ya  !e  hemos  esplicado  lo  que 
parece  no  comprender,  cuando  hablamos  de  mo- 
narquía católica,  y de  lo  que  es  verdaderamente 
representativo. 

Hoy  por  hoy,  nos  limitaremos  á hacerle  algu- 
nas llamadas  sobre  los  toques  que  nos  pre- 
sen ta. 

¿Sabe  nuestro  colega  lodo  lo  que  pasó  en  la 
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puei'1,0  de  agitación  y te;npeslad.  Preludio  de  esl»  es 

S’iUaga. 

«Que  nuestros  políticos  sean,  pues,  políticos;  Valla- 
dolid  despegó  una  situación;  ¿será  Málaga  la  despeja- 
dora  de  otra  situación?  A lo  menos  ha  demostrado  ya 
que  falta  una  idea  y sobra  otra  idea. 

«Concluimos  recordando  lo  que  hemos  dicho  en 
distintas  ocasiones:  ó bajar  hasta  el  socialismo,  ó su- 
bir un  paso  mas  hacia  la  monarquía.» 

El  dilema  está  per  feclamente  bien  planteado: 
ó autoridad  ó socialismo,  ó.  un  sistema  de  buena 
restauración  ó la  anarquía. 

Que  escoja  el  gobierno. 


Se  conoce  que  el  polvo  de  Vicálvaro  tiene  aun 
ofuscado  el  juicio  de  nuestro  buen  coírade  El 
Norte  Español. 

¿Pues  no  nos  escita  ahora  á hacer  un  paralelo 
entre  el  Santo  Oficio  y el  sistema  bajo  cuyo  sua- 
ve dominio  vive  España  hace  veinte  y tres  años? 

Sin  embargo,  si  El  Norte  se  encargase  de  fa- 
cilitarnos algunos  datos  estadísticos,  todaviapue- 
de  ser  que  nos  decidiéramos  á entrar  en  ma- 
teria. 

¿Se  compromete  nuestro  colega  á decirnos 
cuál  es  la  cifra  exacta  de  los  fusilamientos  he- 
chos, de  los  motines  consumados  y de  los  atro- 
pellos que  han  tenido  lugar  desde  1S34  hasta  el 
dia? 

Una  vez  adquirido  ese  dato,  ya  será  cosa  fá- 
cil venir  en  averiguaeiom de  quién  es  partidario 
de  un  régimen  sangriento;  si  los  que  apoyan,  co- 
mo El  Norte,  !as  eseeiencias  del  moderno  libera- 
lismo, ó ÍO.S  que,  como  nosotros,  niegan  á ese 
sistema  todas  sus  atribuidas  ven  tajas. 


insurrección  de  1820?  ¿Los  pases  y repases,  los 
papeles  dobles,  etc.,  que  en  este  hecho  se  mez- 
claron ? Si  los  ignora , pregúnteselo  á alguno  de 
los  que  se  dicen  ser  sus  patronos. 

¿Nos  habla  de  la  invasión  de  1S23? 

¿Sabe  quiénes  fueron  ¡os  generales  á quienes 
se  encomendó  rechaz.orla? 

¿Sabe  lo  que  hicieron? 

Si  lo  ignora,  pregúnteselo  á alguno  de  los  que 
se  dicen  sus  patronos. 

¿Sabe  lo  que  aconteció  despiics  de  1S23? 

¿Ignora  quiénes  mandaban? 

¿Quiénes  eran  los  encargados  de  proporcionar 
malestar  á toda  la  monarquía? 

Si  lo  ignora,  pregúnteselo  á alguno  de  los  que  | 
dicen  ser  sus  patronos. 

Respecto  al  tercer  ensayo  del  absolutismo  en 
la  corle  del  pretendiente,  nos  declaramos  en- 
teramente ignorantes  de  lo  que  allí  pasara.  De 
esto  algo  sabrá  nuestro  colega  que  nosotros 
ignoremos. 

Nosotros,  a¡  presenlárnos  cu  la  arena  perio- 
dística, dijimos  lo  que  éramos  y á lo  que  aspirába- 
mos, y bueno' seria  que  nuestro  cofrade  y los  que 
intenten  continuar  la  polémica  lo  tengan  muy 
presente. 

Dicho  está  con  repetición  en  nuestro  diario. 

La  tarea  fructífera  que  debe  proponerse  Ei 
Norte  es  probarnos  las  eseeiencias  del  régi- 
men parlamentario; 

Las  de  las  prácticas  á él  inherentes  de  insur- 
reccionarse y volverse  á sublevar,  de  los  motines 
y asonadas  casi  diarias; 

La  bondad  de  pedir  hoy  la  Milicia  nacional  co- 
mo el  bien  supremo,  y a!  dia  siguiente  presentar 
-á'esta  institución,  después  dehaberse  servido  de 
ella  para  ascender  al  poder  , como  el  dechado  de 
las  cosas  malas  y detestables ; 

y,  sobre  lodo,  justificar  en  qué  época  y duran- 
te qué  miaisterio  ha  sido  ejecutada  y observada 
la  Constitacion  en  uno  solo  de  sus  artículos. 

En  una  palabra.  Probarnos  que  este  sistema  | 
de  desconcierto  y anarquía,  que  ha  acabado'  con  | ra  toda  religión;  laméntase  de  que  el  pueblo  ig- 
el  patriotismo,  reemplazándole  con  el  mas  asque-  I norante  no  pueda  pasarse  sin  ella  todavía,  ni 
roso  y cínico  sentimiento  iadividial  del  satánico  1 quizá  en  mucho  tiempo,  ¡y  deplora  que  el  culto 
ya,  es  preferible,  porque  en  él  la  justicia,  la  ver-  | do  la  Diosa  Razón,  ei  del  Ser  Supremo  despucs, 
dad  y la  conveniencia  pública  sean  para  todo  y | y hoy  el  sansimoniano,  no  hayan  podido  atraer 
y ante  todo  guardadas  y observadas.  I á las  masas!! 

j Reconociendo  esta  fatal  necesidad  que  siente 

— I el  pueblo  de  tenor  Dios,  juzga  lo  mas  conveniente 

I para  satisfacerla  la  religi.¡n  transitoria,  el  pro- 
testantismo unitario,  que  habiendo  negado  la  di- 
vinidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y la  revela- 
ción de  las  Escrituras,  ya  poco  ó nada  lo  falta 
para  llegar  al  racionalismo  puro:  esto  es,  á ia  so- 
berbia Religión  que  dice:  \ Yo  soy  yol  ¡.Mi  Dios 
soy  yo!! 

Declara,  en  fin,  ¡qué  asombro  en  su  boca! 
¡qué  triunfo  para  nuestra  doctrina!.!  que  acepta 
el  proíostanlísmo  eo;'no  puente  para  el  racionalis- 
mo, j’  los  gobiernos  parlamentarios  como  puentes 
para  larepúbiica.  ¡Qué  dia  degloria  para  la  buena 
causa  que  defendemos!  ¡La  vmrdad,  siglos  há  anun- 
ciada y sostenida  por  los  escritores  católicos,  ya 
la  defienden  los  mas  grandes  herejes!  Pueblos, 
¡ya  lo  sabéis!  Si  queréis  al  Dios,  que  os  ha  cria- 
do, ¡seguidnos  á nosotros,  que  le  adoramos  en  la 
Iglesia  católica!  Si  renegáis  de  Dios,  ¡idos  con  los 
protestantes,  que  ellos  os  pasarán  por  ese  funes- 
to puente  al  abismo  de  la  impiedad!  ¡Liberales 
de  buena  fe,  oid  á ese  oráculo  de  vuestra  escue- 
la! ¡Meditad  bien  las  palabras  de  ese  funesto  au- 
tor, y aprendedlas  sin  que  se  os  olviden,  que  las 
ha  predicado  el  Maestro ! “El  parlamentarismo 


I Eugenio  Sué,  el  impío  Eugenio  Sué , que  pro- 
> testaba  de  buen  cristiano,  acaba  de  publicar  una 
! carta,  lo  mas  francamente  impía  que  pudiera  es- 
I cribir  el  mas  audaz  heresiarca. 

En  ella  declara  el  aborrecimiento  con  que''cni- 


La  España  Católica  de  Barcelona,  diario  que 
sostiene  con  notable  ilustración  las  ideas  religio- 
sas y monárquicas:  ha  publicado  lui  artículo  so- 
bre los  sucosos  de  .Málaga,  con  el  cual  nos  halla- 
mos completamente  conlbrmes. 

Héaquí  algunos  de  sus  mas  interesantes  pár- 
rafos: 

tt.4.hora  bien:  ¿se  acuerda  e!  gobierno  que  tras  1845 
viíio  1 S4S,  y que  en  aquella  época,  gracias  á las  gran- 
des prevenciones  materiales,  se  debió  el  que  Eo  volara 
horrorosamente  ei  sistema  del  ó.rden  y de  la  autori- 
dad? Y ¿recuerda  el  ministerio  actual  que  tras  1S4S 
vino  1854,  y que  vino,  no  como  térmico,  sino  como 
víspera  de  un  año  mas  funesto,  en  el  que  España,  la 
que  siempre  ha  peleado  con  gusto  por  sus  Reyes  y 
«nonarcas,  debía  ver  á sus  Reyes  y á su  moBarquía 
convertidos  en  o bjeto  de  escarnio  y de  baldón,  como 
las  Reyes  y la  monarquía  fueron  escarnecidos  en  Fran- 
cia en  1T33? 

»Pues  bien:  estos  i-ecuerdos  deben  ser  su  política: 
fviáiaga  nos  gr:ta  e;  alerta;  c!  fuego  no  está  estingui- 
do,  respira  cubierto  de  cenizas,  se  alienta  con  el 
<íese;v:iso,  espera  un  débil  soplo  para  mostrar  su  avi- 
vada llama. 

»Sí;  hay  quien  sueña  en  la  república;  hay  quien  j es  el  puente  para  la  república.» 
está  descontento  con  la  Conslituwon  de  1845.  ¿Qué  ha  | jjg  ¡qj  piincipaies  párrafos  de  esa  carta: 
de  hacer  el  gobierno?  -Atraerse  las  sim¡jatias  del  país,  | 

ser  franco  y decidido;  cuando  e, las  dotes  brillen  en  j «Todavía  en  a'gun  tiempo , ó por  desgracia  en 
el  gobierno,  ei  gran  partido  monárquico  avanzado,  i macho  tiempo  tal  vez,  las  masas,  abandonadas  hasta 
ese  partido  que  hasta  hoy  uo  ha  combatido  ni  apo-  j boy  á una  ignorancia  deplorable,  y viviendo  bajo  el 
•yado  ninguna  situacisn,  se  pondrá  ai  lado  de  ia  nue-  í irresistible  imperio  de  ¡a  costumbre  y de  la  tradición. 


va  situación,  y la  nueva  sitmicion  será  fuerte  en  ia 
litoral  y en  la  idea. 

sSt  no  se  resuelve  muy  pronto  á proclamar  estos 
priaeipios;  si  no  se  define  luego  en  dónde  estamos  y 
;t  dónde  vamos,  á -Málaga  sucederá  Val'.adolid,  á Va- 
llado,id  :as  espiosiones  provinciales,  y á estas  el  des- 
enÍTeno  universal.  Entonces  la  revolución  dará  con  el 
puñal  las  gracias  á los  que  han  eoadesceudido  en 
que  se  alimentase  con  la  opinión  de  los  eslraviados; 
entonces  no  faltará  en  España  un  Robespierre  que 
llevará  sus  ideas  progresistas  al  eslremo  de  inventar 
el  movimiento  continuo  del  cadalso;  entonces  ya  uo 


no  podrán  , así  lo  tememos  , sea  cual  fuere  !a  educa- 
ción qui  en  adelante  reciban  , pasarse  absolutamente 
sin  observar  un  culto , y un  culto  en  los  tiempos  mo- 
dernos no  es  cosa  fácil  de  improvisar.  A pesar  de  ia 
grandeza  incoateslab’.e  de  ia  idea  qae  simbolizaba  el 
de  la  Diosa  Rasan  , no  pudo  atraer  á las  masas,  su- 
cediendo lo  propio  con  el  cuito  dei  Ser  Sapremo,  y en 
nuestros  dias  con  el  sansimoniano  , no  obstante  el 
distinguido  mérito  de  los  iniciadores  de  esta  escuela. 

«Volviendo  á tratar  de  una  de  las  causas  que  ha 
promovido  la  reacción  católica  que  hoy  se  observa, 
juzgo  tiene  mucha  parle  en  ella  la  inoportunidad  de 


será  tiempo  de  obrar;  serán  dias  de  iágrimas  esté.-;-  | ios  ataques  dirigidos  por  el  racionalismo  y e.  radica-  ¡ 
les;  ya  no  marcharemos,  que  descansaremos  en  un  ! lismo  contra  la  Religión  proleslánte,  religión  transí-  i 


loria,  y especie  de  puente,  si  me  es  lícito  hablar  asi, 
con  ayuda  del  cual  debe  bogarse,  sin  duda,  al  racio- 
nalismo puro,  salisfáciendo  al  propio  tiempo  la  fatal 
«aeesidad  de  un  culto,  sin  el  cual,  por  el  momento, 
no  puede  pasarse  la  masa  de  la  población. 

«Rogamos  á nuestros  leelores  no  nos  acusen  de 
incurrir  en  contradicciones...  En  efecto,  nosotros,  de- 
fensores de  la  libertad  del  pensamiento,  y convenci- 
dos de  los  peligros  inherenles  á toda  Religión , ad- 
mitimos, sin  embargo,  la  necesidad  de  observar  una, 
aunque  transitoria,  porque,  repitámoslo  otra  vez,  de- 
bemos separar  lo  posible  de  lo  destable. 

«Desgraciadamente  debemos  ver  á los  hombres 
tales  cuales  son,  teniendo  en  cuenta  sus  debilidades 
actuales  y transigiendo  con  ellas  en  lo  que  sea  indis- 
pensable. Por  último,  necesario  es  que  reconozcamos 
que  en  el  mal  hay  grados,  y que  al  mal  absoluto  es 
preferible  el  mal  incompleto. 

«A  menos  de  ser  profundamente  ignorantes  ó noto- 
riamente ingratos,  no  puede  desconocerse  que  el  pro- 
testantismo ha  auxiliad»  poderosamente  á la  causa 
de  la  libertad.  Negando  la  representación  de!  Papa, 
negaba  implícitamente  la  del  Rey,  porque  la  monar- 
quía sólo  ha  tenido  consistencia  y valor  real  por  la 
consagración  del  Pontificado,  y Lulero,  minando  el 
altar,  ha  hecho  vacilar  los  tronos.  La  idea  de  la  refor- 
ma política  se  ligó  tan  estrechamente  con  la  de  la  re- 
forma religiosa,  que  en  el  siglo  xvi  la  mitad  y al- 
gunas mas  de  las  provincias  de  Francia  sublevadas, 
no  solamente  contra  el  monarca,  sinocontra  la  monar- 
quía, se  habla  confederado  bajo  el  nombre  de  unión 
protestante  y republicana,  imitando  á los  cantones 
suizos. 

«La  Religión  reformada  se  conserva  pura  de  las 
tres  lepras  que  han  viciado  y corrompido  á la  Igle- 
sia romana  hasta  la  médula  de  sus  huesos;  á saber: 
ei  Pontificado  , la  confesión  y el  celibato  de  los  sa- 
cerdotes. 

«¿Cuáles  son  hoy  dia  las  únicas  naciones  libres? 

«La  Inglaterra. — Protestante. 

«Los  Estados-U nidos.  — Protestantes . 

«La  Bélgica. — En  otro  tiempo  protestante. 

«La  Suiza. — Protestante. 

«La  Holanda. — Pretestante. 

«Los  Estados-Sardos,  que  aunque  católicos  toda- 
vía, se  hallan  en  manifiesta  hostilidad  con  Roma,  y 
cuyo  gobierno  es  franco  y resueltamente  anti-clerical. 

«Conformes  en  que  la  libertad  de  que  gozan  la  ma- 
yoría de  estos  Estados  es  incompleta  y relativa... 
¿pero  acaso  su  forma  gubernamental  no  es  tan  transi- 
toria como  ia  Religión  protestante  que  en  elles  predo- 
mina? Hablo  en  ei  sentido  de  la  marcha  irresistible 
del  progreso;  pero  aun  en  el  hecho,  ¿puede  compa- 
rarse la  suma  de  libertades  de  que  gozan  estos  pue- 
blos, libertades  que  saben  conservar  y defender,  con 
la  condición  e.n  que  viven  los  pueblos  eaíólicos? 

»¿Qu  iere  decir  lodo  esto  que  la  religión  reformada 
es  la  única  á propósito  para  elevar  al  hombre  á la 
dignidad  de  sí  mismo  ; dignidad  que  debe  a!  uso  de 
su  razón,  al  conocimiento  de  sus  derechos  y al  ejer- 
cicio de  sus  deberes?  No  , ciertamente  ; pero  el  pro- 
testanüsmo  cultiva  y desarrolla  la  razón  , germen 
da  estas  virtudes  , en  tanto  que  el  catolicismo  ia 
ahoga. 

«Lo  que  en  úUimo  resultado,  según  nuestra  opinión, 
hace  tolerable  el  protestantismo , á pesar  de  ios  vi- 
cios adherentes  á toda  religión,  es  que  lodo  lo  subor- 
dina a!  exáriien  de  cada  individuo,  pudiendo  cada  cuál 
interpretar  á su  gusto  ias  Escrituras  , y ser  de  este 
modo  su  propio  Papa. 

«De  esta  suerte  , al  decir  antes  que  el  protestantis- 
mo podía  servir  de  puente  al  raciona. ismo;  aludía  á la 
secta  de  ios  unitarios,  que  ya  hoy  progresa  notabie- 
mente  en  la  Alsacia  y en  otros  puntos  de  Francia  y de 
-Alemania. 

«Los  unitarios  niegan  radicalmente  la  divinidad  de 
Cristo  y la  revelación  de  ¡as  Escrituras , usando  del 
derecho  de  exámea  y de  interpretaeion  , y sin  salirse 
de  la  comunión  protestante  , que  admite  igualmente, 
sean  cuales  fueren  ius  enormes  disidencias,  á los  cal- 
vinist-as,  luteranos,  anglicanos , cuákeros,  anabaptis- 
tas y demás  sectas  innumera'bies  que  existen  porque 
existen  , reconoeiéndoss  muluanieute  su  libertad  de 
acción,  y no  supeditándose  una  á otra  sino  por  el  pro- 
selitismo  y el  raciocinio. 

«¿Y  ahora,  hablando  de  buenafe,noes  eslareiigion 
la  mas  propia  de  todas  á saásfacer  ei  carácter  transi- 
torio que  lauto  buscamos  en  ellas,  cuando  una  de  sus 
sectas,  pi'ogresando  y por  la  reílexio.i,  llega  á negar 
la  divinidad  de  Cristo  y de  las  Escrituras?... 

«¿Qué  queda  después  de  esto?...  La  Biblia,  obra  hu- 
mana; ei  Evangelio...  obra  humana  taaibien:  Jesús 
de  N -.zareth...  un  sabio,  uu  fi.ósofo  como  Sócrates, 
Mareo  -Aurelio  y Platón.  ¿Falla  ya  mu-ch-o  á la  secta 
de  los  unitarios  para  llegar  al  racionalismo  puro?  ¿Y 
se  ha  obtenido  resultado  tan  dichoso  de  un  golpe  y 
sin  graduación?  No,  sin  duda  a'guna.  Estos  disidentes 
acaso  hayan  empezado  por  adoptar  el  dogma  de  ia 
predestinación,  tal  cual  no  lo  impuso,  sino  lo  intei'pre- 
tó  Calvino,  dogma  tan  absurdo  por  lo  menos  como  ei 
del  pecado  original...  mas  después,  con  la  ayuda  del 
raciocinio,  del  buen  sentido  y de  la  reflexión,  los 


unitarios,  al  negjjr  la  divinidad  de  Cristo  y de  ias 
Escrituras,  se  li»i  elevado  hacia  la  verdad  sobre  las 
ruinas  de  sus  primeros  errores. 

«En  resumen: , el  protestantismo,  campo  libremente 
abierto  á todas  las  afirmaciones  y negaciones  indivi- 
dúales de  la  razón  humana  respecto  déla  idea  refi- 
giosa  moderna,  y que  también  ofrece  á los  que  ea 
largo  tiempo  no  podrán  renunciar  á tales  superfluida. 
des,  imposibles  de  improvisar  actualmente,  como  son: 
un  culto  secular,  un  rito,  un  símbolo  de  templo,  todo 
conocido  y esperimentado  ya...  el  protestantismo, 
repito,  es,  según  mi  opinión,  respecto  al  racionalis- 
mo, lo  que  los  gobiernos  parlamentarios  respecto  á la 
república. 

«La  Haya  6 de  noviembre  de  1858. 

«Eugesio  ScE.» 

Escrito  lo  que  antecede,  leemos  en  El  Clamor 
Público  de  España: 

«La  Esperanza  copia,  aunque  truncados,  algunos 
párrafos  de  una  caria  publicada  en  los  periódicos  bel- 
gas por  Eugenio  Sue.  El  periódico  absolutista  se  pro- 
pone, al  dar  á conocer  ciertas  ideas  del  ilustrado  es- 
critor francés,  preservar  á sus  lectores  contra  tod» 
linaje  do  fascinación.  Con  un  objeto  parecido  repro- 
ducimos nosotros  el  interesante  documento  en  cuya 
publicación  nos  ha  precedido  La  Esperanza.^ 

Franqueza,  querido  colega.  ¿Es  que  aceptáis, 
ó que  rechazáis  un  docunrento  semejante? 


Estos  dias  nos  vemos  favorecidos  en  estremo 
por  la  prensa  madrileña.  Un  colega  nos  deja  y 
otro  nos  toma,  á El  Clamor  signe  La  Epoca,  á 
La  Época  El  Criterio,  á El  Criterio  La  Ibe- 
ria, á La  Iberia  El  Norte  Español,  y á El  Norte 
Español  La  Discusión. 

Débiles,  muy  débiles  son  nuestras  fuerzas; 
pero  la  fe  es  grande,  y con  ella  contamos  para 
salir  airosos  en  tíin  desigual  pelea. 

Defensores  de  una  buena  causa,  llevamos  mu- 
cho  adelantado  en  el  camino  que  ha  de  guiarnos 
al  vencimiento. 

Nuestra  doctrina  es  una,  y la  de  nuestrosad- 
versarios  carece  de  unidad. 

Por  eso  triunfaremos,  poniendo  muy  de  relieve 
ante  los  ojos  del  país  ¡a  impotencia  de  la  es- 
cuela libera!,  compuesto  exótico  de  ias  mas  pal- 
marias contradicciones. 


, La  Discusión  escribe  un  articulo  con  el  epí- 
grafe Absolutismo.  ¡Qué  horror!  Y se  dirige  á 
la  humilde  Regener.vciox,  dicíéndole;  “¡Oh!  Des- 
engáñese. Esos  tiempos  no  pueden  volver.»  .Así 
sea.  ¿Cómo  hemos  de  querer  nosotros  que  vuel- 
va el  gobierno  absolutista  de  los  Esparteros, 
Alonsos,  -Aguirres  y comparsa,  y mucho  menos 
el  de  los  amigos  de  La  Discusmil ' 

Bien  sabe  nuestra  hermana  que  mientras  los 
liberales  se  postraban  de  hinojos  ante  el  ídolo 
del  general  filósofo,  dicíéndole  que  todos  eran 
viles  reptiles  á su  lado.  La  Regeveraciox  le  echa- 
ba en  rostro  sus  desaciertos,  y pedia  libertad  pa- 
ra la  Iglesia  y para  los  pueblos. 


El  sistema  parla  mentarlo  tiene  episodios  deli- 
ciosos. 

El  nombramiento  de  un  estanquero  es  á veces 
causa  eficiente  de  oposiciones  , y en  alguna  oca- 
sión ha  sido  bastante  á producir  una  crisis  mi- 
nisterial, porque  como  los  votos  son  los  que  dan 
iá  razón,  uno  solo  es  bastante  á inclinar  la  ba- 
lanza; y que  se  decida  que  el  ministerio  no  tiene 
ia  confianza  de  la  Asamblea. 

Pues  no  es  esto  lodo.  No  hamos  esplicado  to- 
da la  bondad  del  admirable  mecanismo  parla- 
mentario. 

El  ministro  se  ocupa  también  de  los  estanque- 
ros. Un  estanquero  puede  ser  un  grande  elemen- 
to electoral  eu  algunos  distritos.  Puede  contar 
cou  algunos  votos,  ya  porque  escoge  los  cigarros 
al  comprador  , ya  porque  puede  servir  para  tra- 
bajos en  mancomún  de  mas  utilidad  , y , en  un* 
palabra,  a!  organizar  la  provincia  con  miras  elec- 
torales, los  estanqueros  deben  pertenecerá  la  in- 
fluencia. 

Había  en  una  provincia  que  no  de.sconoce  el 
señor  ministro  de  Estado,  Sr.  Pida!,  un  estanco 
encomendado  á dos  desgraciada.s,  que  con  los 
cortos  rendimientos  que  producía  sostenían  su 
existencia.  La  revolución  había  respetado  sú 
nombramiento;  pero  tratándose  ahora  de  oigani- 
zar  la  provincia  elecloralmenle,  no  solo  se  ha  pre- 
miado al  marido  con  la  secretaria  de  ayunta- 
miento, en  atención  á los  servicios  que  hiciei* 
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^uaas  memorables  elceeiones  en  que  su  palro- 
¡j,5ie  derrotado,  sino  que  á la  sonora  se  la  ha 
jjjito  también  en  el  presupuesto. 

Jítiiralmeate,  al  ver  tantas  y tan  grandes 
^■acbas  de  favor,  los  electores  le  mirarán  como 
.¿ielesado  de  la  influencia  que  da  y quila  des- 
y su  voz  será  seguida. 

Al  verlas  muchas  cosas  á que  tiene  que  aten- 
¿jt  ja  ministro  parlamentario,  comprendemos 
¡ijiBuf  ocupados  que  se  hallan. 

Hasta  al  nombramiento  de  un  estanquero  tie- 
a que  descender. 

{aánla  elevación  de  miras! 


1 leemos  en  EL  Parlamento: 

s3oy  ao  es  ya  un  misterio  para  los  hombres  de  la 
'¿'j’oanea  las  proposiciones  que  ha  hecho  al  gobierno 
Este  banquero  ofrece  al  gobierno  300  mi- 
pede  reales  efectivos  puestos  en  las  cajas  de  Madr  id 
jsuco  plazos  de  60  cada  uno,  entregados  de  dos  en 
iimeses.  M.  .Mires  exige  que  en  cambio  de  las  can- 
¡iades  que  vaya  entregando  le  entregue  el  gobier- 
:i  liieíos  del  3 par  100  esterior,  al  tipo  de  41  por 
jti)], reeibieado  ademas  .VJ.  Mires  un  3 por  100  de  co- 
¿áii.M.  Mires  está  conforme  en  no  recibir  los  titu- 
1<6 arrespondientes  al  primer  plazo,  cuyo  importe 
éto  ea  garantía  del  cumplimiento  de  la  proposi- 
éu.  Tampoco  tiene  inconveniente  en  que  se  abra 
i¡j»sla  sobre  sus  proposiciones,  por  si  otros  banque- 
ssnaeionales  ó eslranjeros  quieren  mejorarlas.  iMa- 
líaoa d Consejo  de  ministros  resolverá  definitivamen- 
lesobre  !a  propuesta  de  M.  Mires.  Según  lo  manifes- 
iijílo  á algunos  banqueros  españoles,  en  la  idea  del 
ísbiemo  entra  dar  toda  la  publicidad  y latitud  nece- 
■arias  al  asunto,  para  que  la  operación  se  realice  del 
jiiodo  más  legal  y útil  á ios  intereses  del  Tesoro.» 

Esta  es  la  operación  de  crédito  de  que  habla 

laÉpOiü. 

Operaciones  de  crédito  entre  nosotros,  ya  so 
febe  lo  que  significa ; creación  de  valores,  emi- 
sones  nuevas  de  papel,  recargos  para  el  Tesoro 
so  sus  ob'ig  tciqnes  ordinarias,  y desiihogo  para- 
poder  gastar  á costa  de  eso  que  se  llama  Deuda 
leíante. 

Esfiecir,  en  castellano,  y para  que  nos  enten- 
dasKB,  trampa  y adelante. 

Safan  de  gastar  no  tiene  limites. 

‘íeatras  haya  quien  dé  á cuenta  de  papel  tim- 
lab,  seguirá  la  broma. 

-to  día  vendrá  en  que  habrá  de  preguntarse; 
•liqué  hacemos  con  tanto  papel?» 

A esto  se  contestará:  “El  que  venga  detras  que 
«las  componga.» 

' ¡Buen  sistema! 


dad  al  que  nos  fue  remitido  anleriormcntc,  proce- 
dente de  la  fábrica  del  Sr.  Bona,  tiene  buen  sabor; 
y la  circunstancia  de  contener , en  apariencia, 
mayor  cantidad  de  harina  de  patata  , creemos 
permitirá  á su  fabricante  cspenderlo  á mas  bajo 
precio  que  aquel.  Son  dignos  de  elogio  los  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  conjurar,  por  lodos  los 
medios  posibles  , la  carestía  de  un  artículo  de 
consumo  tan  iiiiportaiile. 


Debe  llamar  la  atención  del  gobierno  la  repe- 
tición de  siniestros  que  ocqrrenen  el  ferro -carril 
de  Al  mansa. 

Ademas  del  choque  ocurrido  en  esta,  semana 
pasada , el  domingo  se  prendió  fuego  al  coche- 
correo. 

Es  de  graves  consecuencias , y la  seguridad 
de  los  pasajeros  reclama  una  vigilancia  privile- 
giada. 


Se  nos  ha  asegurado  que  á la  plaza  de  conta- 
dor de  la  Caja,  que  tenia  asignado  el  sueldo  de 
30,000  rs.,  se  le  ha  fijado  el  de  35,000,  sin 
que  el.  presupuesto  se  haya  aumentado,  pues  al 
mismo  tiempo  se  ha  suprimido  una  plaza  de  es- 
cribieate. 


Se  dice  que  el  Sr.  Piñan,  cuñado  del  Sr.  Bar- 
zanallana,  y recientemente  nombrado  contador 
de  la  Caja  de  Depósitos,  será  nombrado  muy 
luego  director  de  la  misma. 


Los  señores  munistros  de  la  Globernacion  y di- 
Stíor  de  beneficencia  han  hecho  una  visita, 
fempañados  del  gobernador  civil  de  Madrid , al 
¡ffeio  de  Desamparados , que  fundó  á sus  es- 
is  y dirige  la  vizcondesa  de  Jorbalan  , her- 
íaa  del  marques  de  la  Vega  del  Pozo.  Este  es- 
feiffiiento  so  h-aiia  en  el  estado  mas  briüaate, 
taeias  á ios  prodigios  de  la  caridad  y á la  es- 
%te  dirección  de  su  piadosa  fundadora’. 

&Qto  doce  jóvenes,  que  hace  pocos  años  eran 
''!i¡eío  de  escándalo  é incentivo  á la  corrupción, 
l'Sta  boy,  merced  á la  piadosa  señora  que  se 
'topaso  apartarlas  de  tan  mal  camino , medios 
'stauar  hODradamente  su  subsistencia  con  la- 
%es  primorosas  y bien  concluidas ; y mientras 
■ííde  este  modo  se  mejora  su  condición  mate- 
^.lacQseuaQza  moral,  la  fuerza  del  buen  ejem- 
% las  prácticas  religiosas  , y cuantos  medios 
J8<tea  contribuir  á regenerar  un  alma  eslravia  - 
^ van  iaseasiblemenle  produciendo  sus  acos- 
'hibrados  frutos,  ea  naturalezas  que  muchas 
^ san  mas  dignas  de  compasión  que  de  ana- 
y que.  purificadas  en  el  crisol  del  arre- 
^Smienio,  pueden  llegar  hasta  causar  envidia. 
^^3  el  mismo  día  los  Sres.  Nocedal,  Marfori  y 
visitaron  el  hospital  de  San  Juan  de 
en  el  cual,  si  bien  se  han  remediado  inu- 
N de  los  males  que  anunció  la  prensa  , parece 
yliay  todavía  inueho  que  haeer  en  el  coocep- 
los  que  quisieran  poner  este  hospital  á la 
en  que  los  estableeimieutos  de  esta  ciase 
l^djltan  en  casi  todas  las  naciones  civilizadas 
I '-uropa. 


De  Lugo  dicen  el  19  á El  León  Español : 

, «Restablecidos  ya  los  derechos  de  los  Prelados  y 
de  todo  el  clero,  del  pobre  clero,  tanto  tiempo  oprimi- 
do y lleno  de  vejaciones,  nuestro  Illmo.  Sr.  Obispo 
ha  dispuesto  hacer  órdenes  generales  en  las  próximas 
témporas,  siendo  muy  considerable  ya  el  número  de 
aspirantes.  También  á fines  de  oetubre  ha  tenido  lu- 
gar la  apertura  del  Seminario,  cuyas  aulas  han  esta- 
dos cerradas  para  los  alumnos  estemos  desde  el  in- 
fausto día  en  que  el  ex-gobernador,  Sr.  Cuervo,  ha 
tenido  á bien,  acompañado  de  numerosas  gentes  y de 
un  piquete  de  guardia  civil,  espulsarlos  de  ellas,  con 
orden  espresa  y terminante  de  abandonar  la  pobla- 
ción. Afortunadamente  hoy  este  estableciraiento,  ade- 
mas de  la  protección  de  las  leyes,  cuenta  muy  espe- 
cialmente con  la  de  nuestro  digno  gobernador  y hon- 
rado gallego  Sr.  R>’guera  Pardiñas,  quien  en  el  buen 
desempeño  de  su  cometido  1»  dispensa  igualmente 
y fomenta  todo  aquello  que  juzga  convenir  á la  pros- 
peridad y bienestar  de  los  lugueses.» 


DeStutgardí  (Wurtemberg)  .dicen  el  IS  delac- 
i actual  á la  Gaceta  de  Colonia : 

“Se  asegura  que  nuestro  gobierno  ha  recibido 
ya  el  Concordato  que  debe  arreglar  el  estado  de 
la  Iglesia  católica  en  Wortemberg,  y que  ha  si- 
do negociado  en  Roma  por  el  barón  do  Ow  y 
I el  cura  decano  Danneker.  El  Sr.  de  Uwha  salido 
de  Roma  para  hacer-una  eseursion.'por  Ñapóles.» 


^ señor  secretario  del  gobierna  civil  nos  ha 
Vido  ayer  una  muestra  del  pan  de  patata, 
^fado  en  dicho  dia.  Aunque  dé  inferior  cáíi- 


En  la  diócesi  de  Cuenca  se  ha  publicado  el  si- 
guiente edicto : 

A'os  e¡  Ztr.  D.  Lobexzo  Aíartixez  t Saxz,  presbí- 
tero, canónigo  penitenciario  de  esta  santa  Iglesia, 
gobernador  eclesiástico.  Sede  vacante,  provisor  y 
Vicario  general  de  esta  ciudad  y su  obispado,  etc. 

«Hacemos  saber : Que  en  esta  diócesi  se  hallan  va- 
cantes varios  curatos  de  término,  de  segundo  y pri- 
mer ascenso  y entrada,  los  que  deben  proveerse  por 
concurso,  según  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  de 
Trer.to,  ccnslituciones  sinodales  y novísimo  Concor- 
dato, conforme  al  método  del  arzobispado  de  Toledo, 
adoptado  en  esta  diócesi  y recomendado  por  reales 
órdenes;  y facultados  por  real  decreto  de  7 de  este 
mes,  hemos  acordado  abrir  concurso  general  para  la 
provisión  de  los  curatos  vacantes  ó que  en  lo  sucesivo 
vacaren,  con  entera  sujeción  á lo  que  resulte  del  ar- 
reglo parroquial.  En  su  virtud,  espedimos  el  presente 
edicto  convocatorio  por  el  término  de  cuarenta  dias, 
contados  desde  esta  fecha,  cuyo  plazo  nos  reservamos 
prorogar  si  lo  creyéremos  conveniente.  Los  que  quie- 
ran oponerse  presentaran  á nuestro  infrascrito  secre- 
tario de  cánnara  la  partida  de  bautismo,  certificación 
de  su  carrera  literaria,  atestado  del  ay'untatnientí)  de 
sus  respectivos  pueblos  sobre  su  conducta  moral  y 
política , y si  fuesen  párrocos  ó vicarios , notas  de 
los  años  que  hayan  desempeñado  el  ministerio  par- 
roquial. Los  eslradiocesanos  han  de  presentar  licen- 
cia y testimoniales  de  sus  respectivos  Prelados,  y 
los  tonsurados  su  título  de  tonsura,  y los  que  no  la 
tengan,  su  habiülaeioa  correspondiente.  Los  ejer- 


cicios de  oposición  consistirán  en  una  lección  dé  pun- 
ios de  media  hora  con  término  de  veinte  y cuatro, 
defendiendo  una  conclusión  deducida  de  tres  en  suer- 
te del  Catecismo  de  San  Pió  V,  dos  argumentos 
de  cuarto  de  hora  cada  uno,  según  el  turno  y orden 
de  trincas  que  á cada  uno  corresponda,  y eximen 
de,  teología  moral  por  espacio  de  media  hora.  A los 
canonistas  para  la  disertación  se  hará  el  pique  en  las 
Decretales  de  Gregorio  IX.  No  serán  admitidos  los 
opositores  del  arzóbispadó  de  Búrgos  y obispado  de 
Calahorra , por  ser  en  dichas  diócesis  cerrados  los 
concursos.  Y para  que  este  edicto  llegue  á noticia 
de  los- que  pueda  interesar,  lo  firmamos  y manda- 
mos sellar  con  el  mayor  del  Illmo.  cabildo , y re- 
frendado de  nuestro  infrascrilo  secretario , en  Cuenca 
á veinte  y uno  de  noviembre  de  1858. — Dr.  D.  Lo- 
renzo Martínez  y Sanz. — Por  mandado  del  señor  go- 
bernador eclesiástico  , José  Llerena  Muriel , secre- 
tario . » 


Uno  de  nuestros  amables  suscritores  nos  es- 
cita á que  publiquemos  las  siguientes  indica- 
ciones ; 

“Ha  dicho  el  habilitado  del  clero  de  Madrid, 
que  lleva  las  pagas  ai  corriente  hasta  octubre. 
Bueno  fuera  que  presentase  en  prueba  los  reei- 
bos  de  abril  y mayo. 

»Y  ¿qué  se  hizo  del  pago  desde  julio  á diciem- 
bre de  1855?» 


A El  Criterio  le  escriben  lo  siguiente  de  Va- 
lladolid  con  fecha  del  24; 

«Hoy,  sobre  las  ocho  de  la  mañana  , muUilud  de 
hombres  y mujeres,  dando  algunas  voces  por  las  ca- 
lles de  ¡trabajo!  se  han  presentado  á los  señores  go- 
bernador civil  de  la  provincia  y alcalde  constitucio- 
nal á pedir  trabajo. 

«Parece  ser  que  en  las  obras  del  ferro-carril  del 
Norte  no  le  dan  á lodos  los  que  se  presentan,  como  lo 
habían  prometido,  según  ellos  dicen;  por  lo  cual  ha 
habido  allí  hoy  por  la  mañana  su  especie  de  molin 
entre  los  obreros  de  la  ciudad  y forasteros,  dispután- 
dose la  preferencia  entre  unos  y otros,  y,  por  último, 
vino  á susoenderse  el  trabajo  para  todos  , porque  los 
procedentes  de  la  ciudad,  que  eran  una  mitad,  dijeron 
al  empresario:  todos  ó ninguno. 

nEstrañainos  esto,  por  cuanto  que  no  llegaba  á 
400  el  número  de  braceros  que  se  reunieran  entre  los 
admitidos  al  trabajo  y los  no  admitidos  de  la  ciudad; 
y tanto  mas  lo  estrañamos,  cuanto  q ie  los  jornales  no 
son  escesivos,  puesto  que  á los  hombres  se  les  paga 
5,  5 •/.  y 6 rs.  el  máximum,  y á las  mujeres  á 3, 3 */¡ 
y 4 rs. ; para  esto  ténganse  en  cuenta  les  precios  de 
las  subsistencias. 

»Mediten!o  bien  nuestras  autoridades,  y no  duden 
que  las  actuales  circunstancias  son  muy  críticas;  por 
lo  cual  esperamos  se  tratará  de  aliviar  en  lo  posible  la 
situación  de  la  clase  menesterosa,  para  que  Vallado- 
lid  no  tenga  que  lamentar  otras  consecuencias. 

«Las  masas  que  marchan  por  las  calles  no  presen- 
tan otro  aspecto  que  el  de  pedir  trabajo;  van  con  mo- 
destia y macho  orden:  si  de  ello  ocurriese  después 
otra  cosa,  lo  participaré  mañana,  puesto  que  es  la  ho- 
ra de  salir  el  correo,  y no  hay  tiempo  para  mas.» 

¿Tendremos  necesidad  de  encarecer  al  gobier- 
no que  redoble  la  vigilancia,  f que  procure  con 
medidas  decisivas  evitarlos  conflictos  que  nos 
amenazan? 


BOLETÍN  BS  LA 


>RENSA. 


Periódicos  (lel  'dia 

LA  ESPS7.AKZA,  tomando  parte  en  la  polémica 
que  ha  sostenido  con  nosotros  el  periódico  demócrata 
La  Discusión,  ia  que  ha  abandonado  á las  primeras 
des-argasque  le  tiramos,  da  algunos  detalles  y por- 
menores que  tienen  relación  con  la  insurrección  mili- 
tar de  1S20,  acompañándolos  de  apreciaciones  muy 
justas  y valederas. 

Mañana  insertaremos  íntegro  este  articulo. 

LA  ESTHELL.4  esplica  á El  Norte  Español  la  in- 
teligencia que  tienen  ciertas  proposiciones  de  nuestro 
apreciado  colega  sobre  el  poder  espiritual  del  Sumo 
Pontífice,  que  no  ha  podido  comprender. 

No  lo  eslrañamns. 

Tractent  fabritia  Fabri. 

EL  CATOLICO  useute  con  La  Epoca  sóbrela  ven- 
ta de  los  mal  llamados  bienes  nacionales, 

EL  LEON  ESP-4ÑOL  se  ocupa  de  la  guardia  ci- 
vil, de  su  importancia  y servicios,  elogiando  como  se 
merece  á su  organizador,  el  señor  duque  de  Ahumada, 
y celebra  se  haya  dado  orden  para  que  pase  á ocu- 
par sus  puestos  y desempeñar  las  obligaciones  de  su 
instituto. 

LA  IBEai.4  se  ocupa  del  partido  absolutista,  para 
decirnos  que  es  un  partido  esencialmente  de  negacio- 
nes; que  no  ha  sabido  hacer  otra  cosa,  desde  que 


trocando  la  inofensiva  pluma  por  la  espada  fratricida, 
se  lanzó  al  palenque  periodístico,  que  dirigir  eter- 
nas diatribas  y |irorumptr  en  continuas  declamacio- 
nes contra  el  liberalismo. 

EL  COUaaiEa  DS  MADHID  defiende  al  minis- 
tro francés  M.  Walewsky  contra  los  ataque»  vira 
lentos  que  le  dirige  la  prensa  inglesa. 

Y como  síntesis  de  lo  que  ha  de  procurar  á España- 
dioe; 

«En  suma;  torrentes  de  sangre  es  lodo  lo  que  el 
bando  apostólico  puede  procurar  á su  patria,  antes  y 
después  de  su  triunfo;  la  rechifla  del  mundo  civilizado 
es  el  único  seatimienlo  que  hacia  ella  es  capaz  de  des- 
pertar.» 

¡Qué  horror!  Y ésto  causará  tanta  mas  estrañeza, 
saliendo  de  la  era  de  paz  y bienandanza  que  nos  han 
dado  los  liberales,  convirtiendo  al  despedirse  las  ca- 
sas en  campo  de  batallá  y la  lea  incendiaria  como 
elemento  reparador  contra  la  escasez  de  subsistencias. 

LA  EPOCA  se  ocupa  de  la  cuestión  de  Hacienda, 
y nos  revela  el  proyecto  de  una  grande  operación  de 
crédito,  contra  la  que  se  declara  nuestro  colega. 

EL  ESTABO,  bajo  el  epígrafe  El  Misticismo,  es- 
cribe un  articulo  condenando  la  ¡rreligio.n  y la  hi- 
pocresía. 

EL  NOilTE  ESPAÑOL  se  ocupa  del  reglamento 
de  las  Camaras  legislativas. 

Id.  del  27. 

LA  DISCUSION  habla  del  absolutismo  de  La  Re— 

GEXERACIOK. 

Nosotros  ya  hemos  es’plicado  el  nuestro;  el  de 
nuestro  cofrade  lo  sabe  lodo  el  mundo,  y está  en  la 
historia  liberal,  desde  el  demócrata  Robes  pierre  has- 
ta el  filósofo  duque. 

EL  CBITEHIO  se  ocupa  de  la  cuestión  de  subsis- 
tencias. 

LA  ESPAÑA  recuerda  á El  Criterio  \o  que  en  otra.. 
Ocasión  ha  dieh»  respecto  á la  cuestión  de  Cortes, 
con  estas  palabras: 

<í-Aili  sost'.'.vimos  que  la  contienda  electoral,  al  salir 
de  una  situación  crítica  y turbulenta,  era  peligrosa.. 
¿Qué  es  !o  que  puede  decirs-*  contra  esta  verdad  ma- 
temática? Si  las  elecciones  producen  siempre  malea 
sin  cuento-,  si  ellas  son  por  si  mismas  un  mal,  que  se' 
aceptan  ún  eamente  per  ser  un  mal  necesario;  si  en 
tiempos  normales  , y hechas  de  la  m-anera  y por  lo» 
medios  que  generalmente  hemos  visto  puestos  en 
juego,  perturoan  los  ánimos,  enconan  todo  género  de 
rivalidades,  levantan  las  pasiones,  despiertan  ambi- 
ciones antes  desconocidas,  y des  noraüzin  á muchas 
gentes  cándidas,  ¿qué  .será  cuando  dos  años  de  revo- 
lución permanente  y lerrib  e han  dejado  removidos 
todos  los  elementos  de  discordia  que  encierra  el  país? 
¿Podrán  citarse  machos  pueblos  donde  las  elecciones 
hayan  sido  nada  mas  que  la  emisión  concienzuda  y 
pacifica  de  los  voios,  libre  y exenta  de  toda  tropelía 
y de  toda  üegalidai,  no  ya  del  po  1er,  sino  de  los 
mismos  que  en  ellas  intervienea?» 

EL  P.AaLAM-SNTO  dicequ^  las  reparaciones  jus- 
tas, necesarias  y hasta  convenientes  que  va  realizando 
el.gobiernode  S.  .M.  sirven  de  preUsto  á los  perió- 
dicos de  oposición  progresista  para  entretener  á sus 
lectores  y mantcn  ’rei“rta  eseitacion  en  el  pais. 

ELDI-4RIO  ESP.4ÑOL,  por  las  noticias  que  dice- 
se  han  recibido  de  R ima,  cree  que  muy  en  breve  em- 
pezarán las  neguciaei  jnes  oficiales  para  el  arreglo  de 
nuestras  eu.es tiones  eclesiásticas. 

Coa  este  msiivo  la  emprende  con  los  periódicos 
que  llama  absolutistas  .(nosotros  llamamos  calólicosjj 
dieiendo  somos  demasiado  exigentes  en  pedir  la  anu- 
lación de  las  ventas  que  el  mUmo  Diario  Español  ca- 
lifica de  injusias. 

Nosotros  nada  pedimos  ai  Santo  Padre.  Guando  ha- 
ble diremos;  li  ma  lócala,  causa  finita  est. 

Lo  que  si  hubiéramos  hecho  siendo  gobierno,  seria- 
anular  una  l.y  injusta  y,  anticatólica. 

EL  OCCIDENTE  da  prin  apio  á su  primer  articulo- 
con  estas  palabras; 

«E!  vicio  mas  grande  y el  mas  funesto  de  las.  mo- 
dernas sociedades  es  la  polítieo-mania,  manantial  fe- 
cundo y perenne  de  disensiones,  causa  frecuente  de- 
guerras civiles,  cáncer  que  corroe  «ti  cuerpo  social.» 

¿Y  saben  nuestros  lectores  para  rpié  dice  esto  nues- 
tro colega?  Para  deducir  que  solo  «1  partido  conser- 
vador puede  hacer  la  leliekiad  dei  pais. 

-Ahí  está  el  úlLmo  párrafo: 

«Solo  el  partido  conservador,  cuya  doctrina  es  la.' 
eonciliaeion  de  lo  que- hay  de  razonable  en  las  ieorias; 
de  los  partidos  estreñios  , y la  condenacio-n  de  lo  que 
en  ellas  es  vitamerable,  sabe  y pue-le  contener  dentro- 
de  sas  justos  limites  el  moAñmiento  po-ili-m  de  la  so- 
ciedad, y sin  intentar an'alaclo,  sustituyéndolo  con  un, 
estaeionamiento-fun-eslo,  é innoble  , le  impide  que  de- 
genere en  agitación  t'.-aslornadora  c infecunda.  Sia¿ 
popularizar  ia  po  itie  a , porque  las  masas  del  puebla 
distan  todavía-mneh'  o de  poder  ejercitad-a  de  continuo, 
le  concede  el  ensar  .che  necesario  para  que  sean  una 
verdad  las  consist  aciones  liberales,  y para  que  la  con- 
cordia del  orden  y de  la  libertad , conservando  1» 
bueno  y reform  ando  lo  vicioso  que  otros  tiempos  nos 
han  dejado  , h aga  compatible  la  tradición  veneranda, 
y la  realida.d  del  progreso.» 


BOLSTm  OFICIAL. 

La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  reales  decretos. 

Trae  una  real  or  len  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  que  suprime  ¡a  junta  creada  en  1855  para  el 
arreglo  del  notariado. 


BOLSrm  SSTRANJERO. 

. Según  un  despacho  telegráfico  de  Londres, 
fecha  17  del  actual,  El  Morning-Chronicle  dice 
que  Uusia  quiere  llevar  su  frontera  detrás  de 
BolgradjConioraie  a lo  que  se  ha  exigido;  pero 
que  insiste  por  que  esta  cesión  de  territorio  sea 
arreglada  por  una  nueva  conferencia.  Es  proba- 
ble, no  obstante,  añade  El  Morning-Chronicle, 
que  Rusia  acabe  por  ceder  sin  nueva  confe- 
rencia. 

Las  dificultades  diplomáticas,  á las  cuales  pa- 
recía haber  dado  Jugar  en  estos  últimos  tiempos 
Ja  nueva  reunión  del  congreso  de  Paris,  están 
consideradas  en  Berlín  como  próximas  á alla- 
narse, y,  si  hemos  de  creer  á loque  dicen  de 
aquella  capital  á la  Gaceta  de  Colonia,  esta  re- 
unión no  encontrará  obstáculo  por  parte  dei  ga- 
binete inglés,  habiéndose  puesto  de  acuerdo  In- 
glaterra y Francia  en  la  cuestión  de  Bolgrad  y 
de  la  isla  de  las  Serpientes. 

— Por  lo  que  hace  a la  cuestión  de  Kápoles, 
Jas  noticias  recibidas  ayer  mas  bien  son  favo- 
rables á la  conciliación.  Una  correspondencia  de 
Turin  dice  que  el  Rey  Fernando  iia  concedido 
TÍltimamenle  varias  gracias  individuales  a sen- 
tenciados políticos,  ena’é  Jos  cuales  figura  uno 
de  los  nius  c ¡mprometidos  en  los  sucesos  de 
184S,  el  duque  de  Serradifallo,  que  fue  en 
aquella. época  presidente  del  Senado  siciliano,  y 
formó  pane,  como  tal,  de  la  diputación  que  fue 
á ofrecer  al  duque  de  Génova  la  corona  del  reino 
de  Sicilia.  Esto  parece  confirmar  lo  que  se  ha 
diclpj  hace  ellas  acerca  de  ia  intención  que  se 
atribuye  a!  Rey  de  Ñapóles  de  entrar  en  la  senda 
aconsejada  por  las  potencias  occidentales,  ahora 
que.se  halla  libre  de  la  presión  directa  y osten- 
sible de  los  representantes  de  Francia  y de  In- 
glaterra. 

Una  correspondencia  que  publica  La  Eman- 
cipación belga  da  algunas  noticias  da  Ñapóles. 
A la  salida  del  último  correo  circulaban  en 
aquella  capital  ruajores  de  crisis  ministerial,  ere-, 
yéndose  en  ¡a  posibilidad  del  acuerdo  entre  el 
Rey-  y el  genera!  Fiiangieri,  unido,  como  se  sabe, 
á la  política  francesa. 

— Atenas  12.  de  noviembre. — Ha  concluido  el 
cuarto  periodo  parlamentario.  Las  nuevas  Cáma- 
ras deben  reunirse  para  el  19  de  diciembre. 

Las  elecciones  marchan  lúpidamen te,  aunque 
con  orden  y. regularidad. 

Se  espora  para  iiiafiaDa  al  Rey  con  una  brillan- 
te recepción. 


S.VlfTO  DS  MaSaHA. 


San  Gregorio  III,  Papa  y confesor. 

CCX.TO  BIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  el  colegio  de  niñas  de  Leganés, 
ealle  de  la  P.eiiia  , aonue  couUnúa  la  novena  á su  pa- 
trón, San  Nicolás  de  Barí.  A las  diez  de  ia  mañana 
iiabrá  -Misa  mayor,  y á las  tres  y media  de  la  tarde 
rosario , sermón  que  dirá  b.  Mariano  Gilarranz  , no- 
vena, gozos  y solemne  reserva-  Oficiarán  las  seño- 
ritas colegialas. 

Continúa  en  la  Buena-Cieha  la  novena  á Santa 
Bibiana  , virgen  y mártir.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  .^lisa  mayor , y por  ia  tarde,  á las  tres  y media, 
rosario,  sermun,  noveuu  , gozus  y solemne  reserva. 

En  Italianos,  ei  Cánuen  y San  Ignacio  continúa  el 
Mes  de  sufra íios  por  las  almas  del  Purgatorio,  como 
Jos  años  anteriores. 

En  ias  Iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  lodos  los  riérnes,  íesteján- 
dose  en  la  primera  á su  .Augusto  tiíifiar , y en  !a  se- 
gunda á los  íiagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  iiios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  tas  cruces. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todas  los  átas,  despaes 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ej^ncio  en  su- 
fragio de  las  almas  de!  Purgatorio. 


En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


?REaO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  39,95  c.  40  y 
39,95. 

Títulos  diferidos,  25,5  d. 

Amorlizable  de  primera,  11,80. 

Idem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal,  13,25  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.^  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  ^2. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  84,75  d. 

Idemdel.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
83  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  1C6  d. 

Acciones  de!  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124  p. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días,  49,90  d. 

Paris,  á 8 días,  5,19 d. 


aiEaCADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


ALEÓJfmSA  DE  MADRID. 


Trigo de  76  á 98  Va 

Cenada de  48  a 53  " 

Algarroba á 48 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 

Rs.  va.  Cuartos 

arrolla.  libra. 


Carne  de  vaca 44  á 46  18  a 20 

Aceite ...  57  á 59  i7  á 19 

Carbón á 8 

Patatas 7 á 9 3 á 4 

Vino 34  á 40  10  á lü 


Pan  de  dos  libras.  161922 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Per  la  direccíoa  general  de  instrucción  pública  se 
ha  espedido  el  aviso  siguiente: 

«Se  haUa  vacante  en  la  Universidad  central  la  cá- 
tedra de  amp  iaeion  del  derecho  civil,  correspondien- 
te á la  facultad  de  jurisprudencia,  la  cual  ha-  de  pro- 
veerse por  Oposición,  como  prescribe  el  art.  113  del 
plan  de  estudios. 

«Los  ejercicios  se  verificarán  en  Madrid  en  la  forma 
prevenida  en  el  tit.  ii,  see.  5.*  del  reglamento  de  10 
de  noviembre  de  1852. 

«Para  ser  admitido  á la  oposición  se  neeesila: 

»l.°  Ser  español. 

»2.°  Haber  cumplido  veinte  y cuatro  años  de 
edad. 

»3.‘  Haber  observado  una  conducta  moral  irre- 
prensible. 

»4.“  Ser  doctor  en  jusisprudencia. 

«Los  aspirantes  presentarán  en  esta  dirección  sus 
solicitudes  documentadas  en  el  término  de  dos  meses, 
á contar  desde  ia  pnbiicacion  de  este  anuncio  en  la 
Gaceta. 

«Madrid  25  de  noviembre  de  1856. — El  director 
general. » 

—Los  días  de  la  Reina  han  sido  celebrados  «on  toda 
solemnidad  en  la  embajada  de  Paris.  De  dos  á cuatro 
hubo  gran  recepción.  A las  siete  tuvo  tugar  un  sun- 
tuoso banquete. 

— La  señara  condesa  da  Montljo,  una  de  las  perso- 
nas que  asistieron  al  convite  que  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  dio  el  gabinete  español  a!  enviado  ruso,  se- 
ñor conde  d-i  B-nckendorff,  dió  antes  de  anoche  una 
comida  á todo  el  ministerio,  á la  que  asistieron  otras 
personas  de  alta  representación  política. 

— Li  sábado  se  abre  el  pago  da  ía  mensualidad  cor- 
respondiente al  mes  de  ¡a  facha,  perteneciente  á las 
clases  activa  y pasiva  que  perciben  sus  haberes  por 
esta  tesorería. 

— Se  ha  dado  orden  para  que  los  cafés  J estableci- 
mientos públicos  de  Madrid  queden  desocupados  y 
cerrados  á la  ana  de  la  noche,  hora  en  que  deben  ha- 
berlos ya  abandonado  basta  los  que  tienen  por  eos  - 
lumbre  cenar  en  ellos  después  de  salir  del  teatro. 

— El  sábado  próximo  se  celebrará  en  el  teatro  del 

Principe  el  beneficio  del  primer  actor  D.  .Aotonio  Pi- 
zarroso, con  la  primera  representación  de  un  drama 
nuevo,  en  tres  actos  y en  verso , original  de  D.  Luis 
Mariano  de  Larra. 

Toman  parle  en  el  desempeño  de  la  comedia  las 
Sras.  Rodríguez,  Dardaila,  Sampelayo  -y  Valero,  y 
los  Sres.  Guzman,  Pizarroso  y Osorio. 


D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  ha  dado  á la  actual 
empresa  del  teatro  del  Pricipe  autorización  escrita  y 
firmada  para  que  ponca  en  escena  la  célebre  comedia 
de  magia  lituiada  La  fíedoma  encantada,  nuevamen- 
te refundida  con  notables  é importantes  variaciones, 
asi  en  el  diálogo  como  en  la  maquinaria. 

— El  lunes,  á las  cuatro  y teinta  minutos  de  la  ma- 
drugada, hubo  un  choque  entre  el  tren-correo  que 
caminaba  hácia  Madrid  y una  máquina  que  marcha- 
ba sola,  en  el  sillo  llamado  Pozo  de  dos  bocas  , por 
existir  en  el  uno  un  surtido  de  agua  para  los  Irenes, 
y haber  antes  pertenecido  á un  pueblo  hoy  ya  arrui- 
nado. 

No  hay  desgracias  graves  que  lamentar,  á escep- 
cion  del  fogonero.  Manual  Castro,  que  ha  sido  herido 
de  alguna  gravedad  en  la  piei  na  derecha;  el  conduc- 
tor del  correo  levemente  en  el  labio  inferior,  y un 
conductor  del  tren  contuso.  Entre  los  pasajeros  tam- 
bién ha  habido  alguna  ligera  contusión. 

Se  han  proporcionado  á los  heridos  los  auxilios  ne- 
cesarios, y se  están  haciendo  averiguaciones  para  co- 
nocer i&s  causas  de  es  te  suceso. 

— Leemos  en  El  Cartaginés  del  20*, 

«Próxima  está  á su  terminación  la  parle  del  camino 
de  las  Herrerías  que  compren  ¡e  desde  la  salida  de 
esta  plaza  hasta  elcoiladoMe  Alumbres,  y de  espe- 
rar es  que  desdeluego  que  se  esperimenten  las  gran- 
des ventajas  que  va  á proporcionar  tan  importante 
obra  á la  iudustria  mi.nera  y á las  otras  que  esta  vie- 
ne dando  impulso  y aumento, fácil  será  conseguir  los 
medios  para  poder  continuar  aquella  en  los  otros  dos 
trozos  proyectados  hasta  la  población  de  las  Herre- 
rías y la  ensenada  de  Escombreras. 

«Y  decimos  que  será  fácil,  porque  no  dudamos  q,ue 
las  empresas  mineras  que  están  ya  en  productos,  j: 
mas  principalmente  los  establecimientos  de  fundición, 
no  se  rehusaran  á tomar  parteen  la  empresa  del  ca- 
mino, cuando  ei  esfuerzo  que  paradlo  hiciesen,  ni 
sera  perdido,  porque  no  pasará.n  muchos  años  sin 
reembolsarse  de  los  capitales  que  im..ongan,  y que 
entre  tanto  les  devengará  ei  Ínteres  correspondiente, 
no  puede  compararse  el  pequeño  perjuicio  que  por 
de  pronto  recibierau,  con  las  grandes  ventajas  que 
con  la  referida  obra  habrían  de  reportar. 

«Es,  por  otra  parte,  cuestión  de  honra  entre  los  in- 
dustriales el  dar  cima  á la  misma,  si  se  considera  que 
bien  merece  hacer  los  mayores  sacrificios  para  faci- 
litar el  desarrollo  de  u.na  riqueza  que  deja  en  el  pais 
una  respetable  suma  de  millones,  de  que  participan 
directa  ó mdirectamente  todas  las  clases  , y cuyos 
efectos  se  revelan  hace  ya  tiempo  en  esta  ciudad  y 
enlodo  su  término  municipal.» 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Vna  broma  de  Quevedo. — 
Un  anuncio  en  el  Diario. 

CIRCO. — A las  ocho. — Bruno  el  tejedor. — Por  no  es- 
cribirle las  señas.— Rataptan. 

Z.ARZUELA. — A las  ocho. — El  Grumete. — El  Viz- 
conde.— El  .imoT  y el  almuerzo. 


ULTIMA  HORA. 

ESTSAWJEHO. 

Nada  importante  adelaaían  las  noticias  que 
recibimos  hoy  del  estranjero. 

— Yiena  21  de  noviembre. — Escriten  de  Cons- 
tanlinopla  que  Ali-Bajá  ha  sido  nombrado  mi- 
nistro de  Negocios  estranjeros. 

— San-Peiersburgo  ídem.— VA  Gran  Duque 
Nicolás  tiene  un  hijo. 

El  primer  ayudante  de  campo  del  Sultán,  Ma- 
hamud-Bajá,  lia  sido  condecorado  con  la  orden 
del  Auuila  Blanca. 

— Berlín  22  ídem. — La  Dieta  de  Meeklenburgo 
ha  rechazado  la  proposición  de  acceder  ai  Zoll- 
werein.. 

Según  La  Correspondencia  prusiana,  el  tratado 
do  comercio  entre  Prusia  y Ná[)oles  no  tiene  otro 
objeto  que  ciertos  derechos  de  navegación. 

Nada  positivo  so  sabe  todavía  sobre  la  deci- 
sión respecto  á la  reunión  del  nuevo  conffreso 
europeo,  que  se  considera  como  el  único  medio 
de  resolver  las  cuestiones  pendientes.  El  .Austria, 
sin  emb-argo,  sostiene  siempre  su  Opinión  de  ser 
inoportuna  la  reunión. 

La  Francia  aprovecha  su  influencia  para  exi- 
gir concesiones  de  la  Rusia,  mientras  estrecha 
su  alianza  con  la  luglaterra. 

El  tiempo  aclarará  el  horizonte.  Descorrido  el 
velo,  ¡cuánto  hemos  de  ver! 


TELEGáAEiA  ElECxRÍGíx. 


DESPACHO  P-ARTICULAR  SE  LA  GACET.A. 

Paris  2d  de  noviembre. — 21  consejo  federal  suizo 
se  ha  negado  por  unanimidad  á poner  en  liber-!ad  á 
los  prisioneros  de  Neufchalel.  Ha  manifestado,  de  la 
manera  mas  terminante  , que  la  juaticia  debe  seguir 
su  curso. 


Las  pildoras  Hollowatj  curan  todas  las  afecciones 
del  pecho  y del  pulmón.  D.  Jacinto  Izquierdo,  de 
Tarazona,  estaba  en  la  mas  deplorable  situación  hace 
loco  mas  de  seis  meses.  Según  los  médicos  le  decían,, 
se  habia  quedado  sin  pulmones,  y tan  flaco  se  habia 
quedado,  que  apenas  le  qiiedab'a  un  a-iarme  de  carne 
en  lodo  su  cuerpo,  á lo  cual  seagregaba  una  los,  que, 
como  él  decía,  lo  hacia  pedazos.  Todos  estos  sufri- 
mientos han  desaparecido  por  el  uso  de  las  píldoras 
del  profesor  Hollovvay  enelcorto  ténninode  51  dias,  y 
por  la  carta  que  ha  escrito  á este  célebre  profesor  pa- 
rece que  ahora  se  siente  mejor  que  en  toda  vida.  Es- 
tas píldoras  coran  pronto  todas  las  enfermedades  del 
estómago  y de  los  intestinos. 

Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Londres 
en  el  establecimiento  de  Píldoras  y ungüento  Ho- 
llowny  , Sirand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  sttscriciones  tj  los  anuncios  para  él. 

EL  A-MIGü  DE  LOS  ESPAÑOLES. 

PILBOSAS  H0Z.3L.OWAY. 

¿POR  OVÉ  ESTAMOS  ENFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ba  sido  padecer 
bajo  el  peso  dei  dolor  y de  las  enfermedades,  las  pil- 
doras HoUoway  están  especialmente  adaptadas  para 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  lodos  los  cjimas,- 
en  todos  los  sexos,  en  todas  las  edades  y en  todas- 
las  conslilueiones. 

ESTAS  PÍLDORAS  PURIFICAN  LA  SANGRE. 

Las  píldoras  Holioway  están  espresamente  combi- 
nadas para  obrar  sobró  el  estómago,  los  riñones,  los 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  sus  funciones  y purincanclo  la  sangre,  que  es. 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASMA  Y AFECCIONES  DE  HÍGADO. 

Casi  la  mitad  del  género  humano  lia  hecho  uso  de 
estas  pildoras;  y en  todas  partes  ha  quedado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  las  en- 
fermedades del  hígado  y para  el  asma  nada  se  ha 
descubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  esías  píl- 
doras. 

DEBILIDAD  GENER-AL. — NATURAI.EZ.AS  ENFERMiZAS', 

La  mayor  parte  de  los  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción  de- 
es'.as  pildoras,  que  han  llegado  en  breve  tiempo  é¡ 
convertirse  en  la  medicina  general  de  las  masas;  y 
las  corporaciones  facultativas  las  recomiendan  comt> 
el  mejor  remedio  conocido  para  las  personas  de  salad 
delicada  y para  las  naturalezas  débiles,  porque  ellas 
son  á propósito  para  robustecer  y dar  vigor  al  sistema. 
Son  e/icacisimas  muyjtspecialmente  para  las  enfer- 
medades siguientes: 

Accidentes  epilépticos. — .Asma. — Calenturas  de  to- 
da especie. — Debilidad  ó fulla  de  fuerzas  por  eual- 
quiera  causa. — Dolores  de  cabeza. — Disenteria.— En- 
fermedades de!  hígado.— Enfermedades  vetiéreas.— 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Indigestiones. 
— Inflamaciones. — Irregularidades  de  la  menstruación. 
Jaqueca.. — Lombrices  de  toda  clase. —Lnmbago  ó 
mal  de  riñones. — .Manchas  en  el  eútis.— Obstruccio- 
nes.-Síntomas  secundarios. — Tisis  ó eo.nsuneion  pul- 
monar. 

Estas  píldoras,  elaboradas  bajo  la  inspección  persor 
nal  del  profesor  HoUoway,  se  venden  en  sus  estable- 
cimientos generales,  Londres,  Strand,  244,  y en 
Nueva-Yorek, -Maiden  Line,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  !a  venta 
en  España,  son:  D.  Cárlos  ülzurrun,  Barrionuevo, 
11,  botica,  y Sres.  Borrel  hermanos,  eafle  .Mayor,  nú- 
mero 17,  -Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  pórtico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Cámpelo, 
Sevilla;  D.  José  María  .Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, .Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  .Martínez, 
Santander;  D.  José  María  deSoraonie;  Bilbao;  D.  José 
Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes;  eadacaja 
conteniendo  cualrodocenas  de  pildoras,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo doce  docenas,  18  rs.;  id.  conteniendo  vein- 
ticuatro docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienen  gran- 
des ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  instrucción  en 
español,  que  espüca  la  manera  de  lomarlas. 

I^uevos  Estudios  filosóñcos  sobre  el 

Cristianismo , ei  Plan-  divino  y la  Virgen  ilaria, 
por  AugU'to  Nicolás  , tradncidos  al  castellano  por 
D.  J.  -M.  T.,  presbítero. 

Estos  nuevos , reservados  por  su  importancia  por 
su  autor  en  los  anteriores , para  esponerios  en  una 
obra  especial  que  sirviese  de  apéndice  y complemen- 
to á los  primeros,  constituyen  por  nna  obra  com- 
pleta y separada , puesto  que , como  e'l  mismo  dice, 
este  magnifico  asunto  es  nada  menos  que  el  crisüa- 
nismo  entero  mirado  b.ajo  un  aspecto  mas  simpático 
para  las  almas  delicadas. 

Su  autor  ha  recibido  de  Su  Santidad  Pío  IX  una 
carta  autógrafa,  en  que  hace  los  mayores  elogios  de 
la  pureza  y ortodoxia  de  la  doctrina* da  esta  obra  y 
de  su  mérito  eslraordinf  río. 

El  editor  de  esta  obra  ha  comprado  el  derecho  es- 
elusivo  de  traducirla  y publicarla  en  España. 

Consta  de  un  tomo  en  8.“  marquilla  de  500  pági- 
nas, de  buen  papel  é impresión.  Se  halla  de  venta,  á 
24  rs. , en  Madrid  en  las  librerías  de  La  Publicidad, 
Sánchez  y .Aguado. 

-A  los  libreros  de  provincia  que  tomen  una  docena 
se  les  dará  uno  gratis. 

Las  personas  que  deseen  se  les  remitan  á provin- 
cias ejemplares  directamente  desde  Madrid,  podrán 
dirigirse,  con  carta  franca,  á D.  Justo  Serrano,  libre- 
ría de  La  Publicidad,  remitiendo  el  imps.ríe  de  28  rs- 
en  sellos  de  franqueo.  Los  4 rs.  de  recargo  sobre  el 
precio  en  .Madrid  , son  el  importe  de  conducción  que 
se  cobra  en  correos  coa  arreglo  á las  últimas  reales 
órdenes.  (3) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bos^ob. 
lapafaT».  — iiA-  rxE3o.WPR.ACiv)iN,  Gravisa  ü< 


Bffadrid,  viérnes  28  de  noviembre  If* 
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DIARIO  CATOLICO. 


« Católicos  entes  qise  politices,  políticos  en  tanto  cnanto  la  política  coadnsca  ai  triunfo  práctico  del  cEtoílcismo.» 


le  Inscrtac  acandos  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  línea , y los  segundos  á precios  convenciouRles*’  l|  KIÍ  PROVHSCI  AS,  Por  libranaas  sobre  correos  ó "cualquier  otro  giro  st^guro  i,  favor  de  ía  adir.ini&iracion  , un  raes  , 8 rs.  » 1 

PB8CI0S  EM  MADRin.  En  la  administración , callo  de  Gravina , núra.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  U periódico  solo , y lü  rs.  periódico  y obras  : tres  mr.sea , 22  y 28  rs.  respectivamente.  — Kn  «Jasa  de  ios  Sorrespcrkiaic»,  , 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  dcl  Gármeu  nú-  ||  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs, 

■icro  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Paraje,  7 y 10  rs.  rí'spectivamente.  RS  ULTRAMAR.  Un  raes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  («-riódicc  y obra#  : tres  mese» , 60  y 70  rs.  respectivam:  nts5 


ADVERTENCIAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  stiscri- 
(jones  terminan  el  30  del  corriente,  se  | 
inrvirán  renovarlas  coa  anticipación,  | 
(Mira  evitarlos  perjuicios  que  soncos-  i 
«igaieníes.  j 

la  administración  cuida  de  remi-  i 
fir  el  recibo  á vu>  lía  de  correo,  como  ! 
siempre,  á Ies  que  hacen  sus  pagos  j 
árecíamente. 


Sea  machos  los  suscritores  que  nos  | 
kaa  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  Ies  retire  el  servicio  de  LA  HSSS- 
SSaACIOM  aunque  termine  la  sus- 
cricioo. 


Accsáien  'o  á lo  que  se  nos  pide, 
debamos  advertir  á nuestros  abonados 
qaa  consiáerareraos  vigentes  las  sus- 
cricioaes  mientras  que  el  interesado 
ao  nos  masiSssta  por  carta  que  la  de-  | 
ja,  gaeáa-ido  responsable  de  su  im-  I 
porte,  que  realizaremos  girando  á su  i 
carfo  al  precio  que  las  satisfacen  en  i 
casa  de  los  corresponsales.  I 


lia  vencido  El  Norte  en  ei  terreno  de  la  filo- 
sofía pura?  ¿0  es  que  le  basta  á nuestro  co- 
lega eludir  la  cuestión,  llamándonos  uto- 
pistas? 

Pero  ese  no  es  un  medio  lógico  de  argüir. 
Tampoco  es  muestra  de  confianza  dejarnos 
triunfantes  en  nuestro  campo , y emplazar- 
nos á otro  , en  que  la  batalla  no  puede  ser 
campal , y sí  una  escaramu  za  de  duod- 
sa  ley. 

No  obstante  , nosotros  no  esquivaremos 
la  pelea,  acudiendo  á su  vez  á todos  los  ter- 
renos. 

Por  hoy  vamos  á replicarle  á aquello  de 
«¿Qué  es  monarquía  católica?» 

Y ¿ en  España , donde  sus  instituciones, 
tan  fundamentales  como  antiguas  , están 
profundamente  arraigadas  en  la  mayoría  de 
la  nación;  en  España  se  pregunta  « qué  es 
monarquía  católica?»  Pues  qué,  ¿está  acaso 
tan  borrado  el  carácter  religioso  y monár- 
quico de  los  españoles?  Preguntádselo  á ellos, 
y todavía  os  responderán  tan  elocuentemen- 
te como  podáis  desearlo. 

Ilccurrid  á nuestras  leves  fundamentales. 


La  impresión  de  la  ‘Vida  de  Lutero  estará  ter- 
«¿larfa  definitivamente  en  la  semana  próxima. 

Contiene  34  entregas  de  16  páginas,  y su  pre- 
1 «o  para  los  suscritores  es  ei  de  10  reales  en  la  ad- 
I wiistracion,  y 12  en  casa  de  los  corresponsales, 
JÍQ  é 18  respectivamente  para  los  no  suscritores. 

Los  que  tienen  abonadas  cantidades  suficientes 
iaibñrle,  les  será  enviada  la  obra  inmediata- 
meiiír.  Los  que  tengan  abonado  á cuenta  alguna 
cmtíidad,  remitirán  lo  que  les  falte,  hasta  cubrir 
su  importe.  Los  que  nada  hayan  abonado  para 
te  obras , estando  sin  embargo  suscritos,  con  ar- 
reglo á nuestras  advertencias,  procurarán  enviar- 
ms  su  precio  en  libranzas  sobre  correos  ó sellos, 
y á vüelia  de  correo  se  les  enviará. 

La  obra  cuya  impresión  vamos  á emprender 
es  la  de  las  Protestas  católicas. 

Los  que  gusten  suscribirse  á ella,  y no  lo  hu- 
Ikren  hedió  aun,  se  servirán  decírnoslo  , sin  re- 
niir  su  importe  hasta  que  esté  concluida  la  im- 
p'esion. 


Como  ei  arreifio  de!  eri^ünal  de  las  protestas 
eatólicas  ha  de  llevar  a!  juii  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
ya firmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  ú!- 
ttno  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  'demoren, 
y rcmiian  eoa  lorin  uríeneia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  digno  cura 
párroco  y tedos  los  feligreses  de  Puenle.areas; 
la  dcl  resto  de  ios  vecinos  del  lugar  do  Escobe- 
dti,  i'aüede  Caraargo  de  Santander,  que  no  es- 
taban ineluidos  en  las  listas  anteriormente  rerai- 
fidas;  la  del  señor  deán,  canónigos  de  la  santa 
^lesia  ciUedral,  rector  y catedráticos  del  Semi- 
nario conciliar,  maestro  do  instrucción  prima- 
hay  sus  discípulos,  ¡as  hijas  de  San  "ViceDle 
huí,  y muchos  vecinos  de  ia  ciudad  de  Teruel; 
to  lista  de  vecinos  de  Barbastro  ; la  de  varios 
teeinosde  los  lugares  deA’ér  y Jiisen;  ia  del  pár- 
toco,  alcalde  y vecinos  de  Eripol;  la  del  alcalde 
' y vecinos  de  Alniazorre;  lado  algunos  vecinos 
<fc Bañares  y Moraleja,  y la  del  párroco  de  Jau- 


I V en  ellas  vereis  consitínado  el  alto  v divino 

j •' 

j origen  de  la  soberanía  y el  orden  de  ¡a  su- 
’i  cesión  al  trono,  ó,  lo  que  es  igual,  jiara  (¡ue 
I nos  entendamos,  el  lazo  sagrado  de  la  fide- 
i lidad  de  la  nación , y la  sólida  base  del  de- 
I recito,  del  poder  soberano  en  el  principe:  prin- 
I cipios  ambos  á la  vez  tan  importantes,  que, 
j constituyendo  como  el  alma  de  nuestra  mo- 
I narquía  , apenas  se  quisieron  modificar, 

I apenas  se  pusieron  en  tela  de  juicio  , la  paz 
j se  alteró,  la  sangre  se  derramó  á torrentes, 
i y en  ei  estremecimiento  que  sufrieron  tan 
I venerandas  constituciones  no  hubo  forma 
j legal  ni  miembro  dependiente  que  estuviese 
I animado  por  la  fuerza  vital  de  aqueiios  fe- 
I cundos  principios  , que  no  sufriese  altera- 
I cion  violenta  ó paralización  total. 

I ¿No  fue  esa  la  inmediata  consecuencia  de 
I querer  constituir  nuevamente  á un  pueblo 
i tan  venerandamente  constituido? 

I El  origen  del  poder  de  nuestros  Reyes  y 
I la  forma  de  sucesión  al  trono , diferente  de 
la  de  sucesión  civil,  llegaron  á formar  en  la 
i conciencia  pública  ia  indeleble  creencia  de 
I que  el  trono  no  podia  dividirse,  porque  el 
j poder  no  podia  estar  representado  mas  que 
por  el  Príncipe;  esto  es,  por  el  que  estaba 
i en  primer  lugar. 

i Y al  supremo  influjo  de  esa  unidad  en  el 
: poder  y de  ese  sabio  establecimiento  here- 
ditario, ¿no  se  debió  la  feliz  amalgama  de 
los  mas  opuestos  y rudos  intereses,  de  las 
; civilizaciones  mas  distintas,  v hasta  la  re-  j 


l«ii  y sus  cien  vecinos. 

I POLITÍCA. 

[I  LA  MONARQÜÍ.4.  CATÓLICA. 

' .4  El  Norte  Español. 

¿Por  qué  no  hemos  de  repetir  sin  jactan- 
, <ia  que  nuestras  ideas  triunfan?  ¿Acaso  las 


j unión  de  los  territorios  geográficamente  mas  j 
I separados,  que  vinieron  á constituir  al  fm  i 
I la  gran  monarquía  española,  la  nación  mas  j 
j poderosa  del  mundo,  la  que  mas  rango  de  | 
I ñidependencia  supo  mantener,  y el  Estado 
i político  mejor  regido  y mas  importante  de 
aquellos  tiempos? 

¡Id  recapacitando  si  el  principio  monár-  ; 
quico-católico  es , ni  ha  podido  ser , una 


■gran  negación  absoluta,  cc*no  se  pretende 
apellidarlo! 

Pero  antes  de  pasar  mas  adelante,  esta- 
mos viendo  que  nos  saldréis  al  encuentro 
con  la  fatídica  sombra  del  despotismo  , di- 
ciéndonos,;  «Pero  esos  monarcas  reunían  en 
su  persona  todo  cd  poder  del  Estado  sin  res- 
tricción alguna , y esa  es  la  forma  del  des- 
potismo mas  cruel . » 

A lo  cual  replicaremos  que  á la  luz  de 
una  filosofía  sin  fe , que  no  descubre  la  ver- 
dad sino  al  través  de  una  fría  y miope  i’a- 
zon.  tal  aseveración  es  cierta.  Pero  ¿puede 
serio  en  un  país  en  que  el  origen  divino  de 
los  Reyes  y todas  las  constituciones  rao- 
nárquicus  han  sido , y son  todavía , objeto 
del  mas  respetable  culto?  ¿Puede  ser  uaa 
verdad  el  despotismo  en  una  r.acion  en 
donde,  como  en  ninguna  otra,  tuvieron  va- 
lor real,  en  las  prácticas  gubernamentales, 
las  ideas  cristianas . que  converíian  a!  mo- 
narca en  el  corazón  que  animaba  todos  los 
miembros  de  la  monarquía,  y que  consii- 
tuian  á todos  sus  miembros  eu  las  relacic- 
nes  mas  armoniosas  con  el  cuerjK)  de  quien 
recibían  su  vida? 

.Ihi  está  la  historia:  ábrase  al  acaso  por 
cualqaie.-a  de  sus  páginas,  y por  donde 
quiera,  y al  través  de  las  naiserias  propias 
de  todos  los  homb;‘es , y que  mancharán 
siempre  los  fastos  de  todas  hts  instituciones, 
aun  las  mas  santas;  al  través  de  ellas  se 
vislumbrará  siempre  una  idea  grande,  un 
principio  luminoso  y fecundo,  que  dentro  de 
una  época  dada , mas  pronto  ó mas  tarde, 
según  la  feliz  oportunidad  y el  tino  ó indis- 
creción con  que  se  le  manejara,  produjo  ei 
re.su{íadü  apetecido-,  y ni  una  sola  vez  deja 
de  verse  el  plan  meditado  al  través  de  los 
siglos,  y el  sentimiento,  proi'undameiite  re- 
ligioso y esquisito,  del  afianzamiento  de! 
estado  político  , á la  par  que  de  la  realiza- 
ción de  todas  las  conveniencias  sociales. 

El  que  se  pare  á contemplar  nuestra  bis-  ■ 
toria  con  la  pivfuuda  meditación  de  sus 
contrapuestos  elementos  constituyentes,  y 
vea  la  homogeneidad  en  que  vinieron  á con- 
fundirse;  el  que,  sin  perder  ei  iíilo  del  es- 
píritu religioso  y monárquico  español,  quie- 
ra darse  cuenta  de  tanta  grandeza  y mara- 
villa obrada , no  tardará  en  formar  el  re- 
súmen fiíosóñco-poiítico  de  la  fecundidad  y 
benéfica  trascendencia  de  nuestra  laonar- 
quía  católica,  de  esa  soberana  institución, 
que  á la  -luz  dei  racionalismo  es  hoy  una  pa- 
labra de  escarnio,  una  frase  sin  sentido,  una 
negación  absoluta. 

\a  se  ve;  no  ostrañamos  que  la  razón 
esté  condenada  á no  poder  ver  el  Estado 
sino  como  el  anatómico  ai  cuerpo  liumano, 
que  no  puede  contemplarlo  ni  estudiarlo  no 
estando  muerto  y sobi'e  la  tremenda  losa, 
ocultándosele  siempre  por  ella  lo  mas  inte- 
resante, que  es  su  íntima  acción  vital- 

Se  necesita,  para  penetrar  en  la  historia 
de  nuestra  monarquía,  acaso  mas  que  en  nin- 
guna otra  historia,  un  instinto  maravilloso 


y de  intuicfon  para  poder  llegar  á per-sua^- 
dirse,  para  poder  sorprender  y adivinar, 
que  nuestra  nación  posee,  cual  ninguna, 
ciertas  ideas  políticas,  cie.'’tns  instituciones 
sociales,  que  son,  y no  pueden  menos  de  ser; 
el  principio  fundamenta!  de  su  verdadera 
constitución;  esto  es,  de  su  modo  de  ser.  Que 
todo  esto  es,  ó lia  venido  á .ser  en  ella  como 
innato,  y no  como  iin  plan  meditado,  que 
pueda  camliiar  con  vista  de  las  sugestiones 
diarias  de  la  prensa,  y que,  cual  noble  he- 
rencia legada  por  largas  generaciones,  está 
ya  rodeada  de  la  fuerza  de  la  tradición,  del 
misterio  de  lo  pasado,  que  es  uno  de  ios 
mas  sublimes  ritos  de  la  Religión  iiaturaL 
y que  constituye  un  sentimiento  tan  pro- 
fundo como  delicado,  por  las  formas  repre- 
sentantes de  aquellos  recuerdos,  conio  que 
son  sus  ejecutorias,  y que  toda  instituLcion 
que  no  se  plegue  to;ío  lo  mas  posible  á aaue- 
llas  tbrmas  sislemátieas  es  imposibio  que. 
tenga  porvenir. 

Todos  estos  y otros  tales  misterios,  que 
la  razón  condena  porque  no  alcan-za  ú ver 
en  la  sec'reta  relación  de  las  instituciones 
fundamentales  de  un  Estado,  de  la  propia 
manera  (¡ue  el  escalpelo  del  anatómico  ta- 
raza. sin  poder  aprixiarlas  debidamente,  las 
fibras  mas  tenues  y delicadas,  que  sin  duda 
son  las  mas  i:nportaní;  s de!  cuerpo  ;iu- 
inano,  todos  estes  secretos  y poderosos  re- 
sortes en  que  solo  penetra  y que  solamente 
puede  tocar  la  r;izon,  auxiliada  con  la  fe  re- 
ligiosa del  cristianismo,  son  los  que  fonnaa 
el  tipo  íúndamental.  e!  carácter  nacional  é 
individua!,  y que,  como  dice  sabiamento  ei 
Dr.  ííenri  Zopel,  «ilejan  entrever  el  pian 
que  cada  nación  está  llamada  á seguir  por 
el  desiíínio  de  la  Previdencia. » 

Aiiora  bien:  ¿cuál  es  nuestro  tipo  verda- 
dero, nuestro  earácler  nacional?  ¿No  es  el 
de  ia  Yeneracioa  liácia  las  cosas  sanias,  el  de 
resprto  y sumisión  a!  poder  justo  y pacífico, 
el  de  admiración  á ia  monarquía  como 
símbolo  de  nuestra  grandeza,  v el  de  amor 
hácia  imesíros  Reyes,  por  ei  paíernai  am- 
paro que  dispensaron  á sus  pueblos,  de 
quienes  una  sacrosanta  lleligicn  les  llama 
padres,  y por  la  solicitud  que  tuvieron  de 
sus  súbditos,  que  por  esa  misma  Religión 
son  hermanos  de  sus  Príncipes? 

Y siendo  esto  así,  como  no  puede  menos 
de  serlo  conservando  nuestra  Religión,  ¿será 
un  sueño,  una  vana  utopia,  el  querer  esü'e- 
char  tan  interesantes  lazos  de  familia  nacio- 
nal? Para  el  católico  tíSía  es  ia  única  reali- 
z.acion  posible  para  ei  porvenir,  porque 
constituye  ya  un  hecho  histórico,  y porque 
la  razón  así  lo  convence  y una  fe  ardiente 
así  nos  lo  hace  esperar. 

Lo  que  es  imposible,  irrealizable  y funes- 
tamente desconsolador,  es  el  mando  simul- 
táneo de  muchos,  recíprocamente  recelosos 
y desconfiados  entre  sí,  con  la  dura  recon- 
vención por  estímulo,  la  policía  por  noble 
vigilante,  y la  continua  asechanza  por  apoyo 
y sólido  fundamento  de  permanencia. 


H:>.  Y que  desengañarse:  lár  raonarqWfa 
puede  ser  buena,  porque  tradicionaliuente 
A'iene  aliada  en  España  con  la  Iglesia  cító- 
lica,  maestra  ún  ica  de  los  santos  deberes  de 
os  Reyes  para  eon  sus  pueblos,  y solo  poder 
que  alcanza  á cent  eneldos  dentro  de  sus  jus- 
tos límites.  La  democracia  moderna,  por  el 
contrario,  hija  del  racionalismo,  bautizada 
en  el  siglo  xvi,  y confirmada  en  todos  los 
rudos  ataques  dados  desde  entonces  á la 
Iglesia,  carece,  fuera  de  sí,  de  fuerza  que  la 
contenga  en  sus  justos  límites,  y por  sí  mis- 
ma. su  fuerza  vital,  ai  propio  tiempo  que 
de  su  esterminio.  es  el  esceso  de  su  acción 
en  todas  las  esferas  en  que  aspira  á mo- 
verse. 

La  monarquía  es,  pues,  buena,  por  la  ra- 
zón contraria  de  que  la  democracia  no 
lo  es. 


LiV  CUESTION  DE  ROM.\. 


ríííTlCCHO  CONSUMADO  , un  acto  de  ira,  de  rencor, 
ait  Vc.-lgaiiza-,  como  el  que  se  va  á coineler ; no  se 
,'créerá  ligado  por  NINGUN  .MIRAMIENTO  á respetar 
lo  que  ahora  DECttAR.A  en’  la  forma  que  puede,  ile- 
gal, espoliador,  marcado  con  el  sello  de  la  mas  dura 
y evidente  usurpación  y despojo. 

«TÉNG.AN’SELO, PUES, PORDICHO  los  quede  bue- 
j na  fe,  y guiados  por  el  ejemplo  de  lo  pasado,  piensen 
j que  los  intereses  que  comprometan  en  la  compra  de 
í bienes  de  las  catedrales  y demas  iglesias  tendrán  la 
i misma  garantía  que  los  invertidos  en  adquisiciones 
■ de  bienes  regulares.  Ó DEJARÁ  DE  SER  POSIBLE 
I QUE  U.N  GOBIERNO  MONÁRQUICO  VUELVA  Á 
REGIR  EN  ESPAÑA,  OLA  INIQLTD.AD  QUE  SE 
INTENTA  TENDRÁ  SU  DEBIDA  REPARACION. 

»Y  que  no  se  engrían  los  hombres  de  setiembre 
con  lo  completo  de  su  actual  triunfo.  No  han  ido  tan 
allá  como  Cromwell  ni  la  Convención,  y á la  revoiu- 
eion  inglesa  siguió-  la  restauración  de  C.ARLOS  II,  y 
á ta  de  Francia  una  época  de  prudente  reparación  y 
justa  tolerancia,  que  aun  subsiste,  á pesar  de  la  rero- 
iuoion  de  julio. 

»E1  delirio , pues,  de  los  que  hoy  mandan  no  debe 
arrastrar  á ia  masa  de  nuestros  conciudadanos,  ni  ha- 
cerlos CÓ.MPLICES  DE  U.V  DESPOJO  de-que  mas  tar- 
de ó mas  temprano  TENDRIAN  QUE  RESPO.NDER 
CON  DAÑO  DESUS.INTERESES.a 


So  el  Boletin  de  la  prensa  del  número  de  ayer 
verían  nuestros  leeíores  cómo  se  espresaba  El 
Diario  Español,  órgano  del  bando  moderado, 
respecto  á la  cuestión  do  tos  bienes  eclesiásticos 
vendidos  á consecuencia  de  aquella  ley  contra  la 
que  tronaron  en  la  Asamblea  y en  la  prensa  los 
hombres  de  quienes  se  dice  representante  este 
apreciable  colega. 

Volvemos  á las  mañas  de  siempre:  una  mane- 
ra de  obrar  en  ia  oposición,  y otra  cuando  se 
está  en  el  poder. 


«Por  nuestra  parte,  dice  El  Diario  Español,  jamás 
Iremos  defendido  ni  podíamos  defender  el  despojo  que 
se  había  veriSeado  en  los  .bienes  de  la  Iglesia,  aun 
cuando  se  escudara  con  la  ley  de  las  Corles,  cuya  au- 
toridad en  este  asunto  siempre  hemos  considerado  in- 
competente. Meaos  podríamos  sostener  que  las  en- 
ajenaciones verificadas  llevan  el  sedo  de  la  legitimi- 
dad, hasía.  e\  panto  de  qas  no  sea  licito  Laceren  ios 
contratos  ya  realizados  algunas  modificaciones  que 
.sirvieran  de  compensación  á ¡os  derechos  de  que  ia 
Iglesia  se  ha  visto  desposeída.  Pero  aun  siendo  así, 
no  hemos  sido  nunca  de  Opinión  que  por  rendir  culta 
al  rigorismo  lega!,  según  el  cual  son  nulos  siempre 
los  actos  que  lo  fueron  en  su  origen,  debiera  presein- 
dtrse  de  los  intereses  creados  en  ¡os  bienes  que  ha- 
bían sido  objeto  de  las  enajenaciones  practicadas.» 

jOué  subversión  de  ideas  y qué  cúmulo  de 
contradicciones.'! 

Convenir  ea  que  se  ha  despojado  a la  Iglesia; 
declarar  que  las  Cortes  eran  incompetentes  para 
legislar  sobre  la  materia,  y sostener  las  ventas 
como  hechos  consumados,  es  argumentar  de  un 
modo  taa  estraño,  que  no  hay  medio  do  defen- 
derse. 

Comprendemos  la  controversia  entre  los  que 
llaman  despojo  á la  desamortización  eclesiástica, 

V los  que  consideran  el  acto  legítimo;  entre  los 
que  niegan  a!  poder  civil  la  facultad  de  -legislar 
en  la  materia,  y ¡os  que  sostienen  esa  facultad;  • 
pero  ¿entre  Ei  Diario  Español  y la  prensa  que 
Tama,  como  él  iíaiua,  despojo  á los  efectos  de  la  ! 
ley  é incompetente  al  legisladori  Esto,  ademas  | 
de  iuconcebibie,  es  absurdo;  pero  no  nuevo  en  i 
la  escuela  á que  está  afiliado  nuestro  cofrade. 

En  tanto  que  pelean  contra  los  progresistas  1 
eonsliluitíos  en  gobierno,  sus  doctrinas  son  las  | 
mejores  y mas  aceptables,  reservándose,  para  | 
cuando  Ile.ga  el  caso  de  practicarlas,  variar  com-  ‘ 
pletamentc  de  conducta. 

Nadie  habrá  olvidado  loque  sucedió  en  1S41  al 
discutirse  en  las  Córtese!  proyecto  de  ley  suspen- 
diendo las  venias  de  los  bienes  del  clero  secular. 

Pues  bien : véase  lo  que  antes  había  escrito 
El  Correo  Nacional,  otro  órgano  del  moderantis- 
Bio,  el  23  de  juliodc  1S41. 


(tPara  los  que  crean  que  ei  tiempo  no  amenaza  el 
poder  ni  la  obra  de  los  hombres  del  dia,  nada  deben 
significar  nuestras  palabras.  Nías  á los  que  no  vivan 
eala  confianza  de  que  el  reinaüo  de  la  violenta  , in- 
tolerante y dominadora  minoría  que  avasalla  á la  na- 
ción no  ha  de  ser  eterno,  á esos  debemos  advertir 
que  el  partido  conservador,  si  llega  corriendo  el 
tiempo  al  poder,  al  paso  que  procurará  hacer  recono- 
cer y legalizar  por  la  corle  de  Roma  la  enajenación 
de  los  bienes  de  ios  regulares,  JA.MAS  RECO.NOCS- 

líÁ  nts.ancionará  eldes.pojo  del  PATRI- 

5I0.VI0  DS  lasc.atsdrales.coleglatas  y 

parroquias  del  REINO;  NUNCA  MIRARA  COMO 


Así  había  escrito  el  órgano  de  la  comunión 
moderada. 

Ei  respeto,  sin  embargo,  dios  hechos  consu- 
mados, que  es  la  única  razón  que  hoy  se  invoca, 
les  obliga  á contradecirse  y mostrarse  inconse- 
cuentes. 

Nada  se  ha  adelantado,  á pesar  de  las  leccio- 
nes del  tiempo. 

¡Qué  fatalidad!! 

y cuenta  que  en  la  ocasión  presente  seria  fa- 
cilísimo deshacer  lo  hecho,  porque  no  se  trata  de 
actos  de  larga  fecha:  las  ventas  acaban  de  verifi- 
carse, y la  mayor  parle  de  ellas  apenas  están 
consumadas. 

¿Por  qué,  pues , no  había  de  pro  cederse  con 
arreglo  ú derecho  y justicia? 

¿Por  qué  ante  la  gran  coavenieneia  social  no 
había  de  prescindirse  de  ese  pueril  acatamiento 
a lo  que  malamente  se  bautiza  con  el  nombre  de 
intereses  creados? 

¡Reconocer  y sancionar  un  despojo! 

¡Sosle.ner  los  efectos  de  una  ley  inicua  y dada 
por  un  poder  incompetente” 

Esto,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  con- 
signar, no  puede  concebirse;  contra  esto  protes- 
ta nuestra  razón  natural;  contra  esto  protesta 
el  derecho  de  todos  ¡os  pueblos ; contra  esto 
protesta  el  corazón,  sublevándose  generosamente 
contra  semejante  apoteosis  de  la  tiranía. 


El  consejo  provincial  de  Asturias  se  compone 
de  los  Sres.  D.  Ramón  María  Suarez,  vicepresi- 
dente, y vocales  del  mismo  D.  Lorenzo  Vaidás 
Bango,  D.  José  Arias  Miranda  y D.  Manuel  V¡- 
llamil. 


Habiendo  dicho  nuestro  diario  que  ea  la  cues- 
tión de  reforma  de  los  reglamentos  de  ias  Corles, 
estaba  porque  se  suprimiera  la  publicidad  de  las 
sesiones  y se  amenguara  la  iniciativa  del  diputa- 
do, La  Epoca  de  anoche,  despees  de  consignar 
nuestra  Opinión,  esclama: 

«Ya  sabemos  lo  que  quieren  los  defensores  del  go- 
bierno repkssestativo  veiiD-vü:  un  Parlamento  á os- 
curas.» 

¡Cuánta  perspicacia  tiene  nuestro  colega! 


No  es  cierto,  como  dijeron  alg-unos  ¡jeriódi- 
eos,  y nosotros  copiamos  también,  que  haya  pa- 
recido la  cusiüJia  que  se  eslrujera  de  la  catedral 
de  Lugo. 

A este  propósito  nos  escriben  de  aquella  ciu- 
dad, inauifesláudonos  que  lo  que  hay  de  positi- 
vo es  el  deseo  general  de  que  ei  juzgado  averi- 
güe los  autores  del  robo  sacrilego  de  ia  custodia 
estraida  eon  la  Sagrada  forma  en  la  noche  del  S 
al  9 de  diciembre  de  1S54. 


El  digno  Prelado  de  Barcelona  nos  ha  honrado 
remitiéndonos  un  ejemplar  de  la  obra  que  acaba 


i de  publicar  con  el  Ululo  do  Observaciones  sobre 
i el  presente  y el  porvenir  de  ta  Iglesia  en  Es- 
paña. 

Este  precioso  libro,  que  lo  forman  cinco  car- 
tas, es  de  suma  importancia  en  las  circunstan- 
cias presentes,  pues  que  en  ellas  se  hallan  tra- 
tadas tas  mas  importantes  materias , con  la  eru- 
¡ dicion  de  que  tan  abundantes  pruebas  tiene 
¡ dadas  su  ilustrado  autor, 
i Consta  el  volumen  de  349  páginas. 


¡ Recomendamos  á nuestros  lectores  la  Biblioteca 
I Franciscana  que  ha  empezada  á publicar  M.  Cár- 
j los  Saint-Fois. 

i Una  de  las  obras  que  dan  comienzo  á esta  intere- 
’ sanie  colección  es  la  Vida  del  Padre  Francisco  J¿- 
1 menes,  de  aquel  pobre  y humilde  fraile,  tan  grande 
I en  la  Religión  como  en  las  ciencias  y la  política,  que 
1 llegó  á ser  Arzobispo  de  Toledo,  Cardenal  y regente 
I de  la  nación  española,  que  le  debe  sus  mas  grandes 
! conquistas  religiosas,  políticas  y literarias. 

I Como  gran  Inquisidor,  su  vida  está  enlazada  con 
! este  gran  litigio  histórico  de  la  influencia  de  la  In- 
I quisieion,  tan  desfigurado  por  los  detractores  de  la 
i Iglesia:  y el  Dr.  Hefuli,  autor  de  la  Vida  del  ilustre 
j Jiménez  de  Cisneros,  ha  puesto  fin  á ¡a  controversia 
i con  su  discreto  é interesante  libro , en  el  cual  pone  á 
i salvo  ana  vez  mas  el  honor  del  piadoso  Cardenal,  pre- 
i sidiendo  un  Tribunal  que  no  fue  infame  ni  horrible, 
i como  se  ha  pintado.  Habiendo  consagrado  á la  edad 
¡ media  un  profundo  estudio  sobre  su  poluiea,  sus  cos- 
i lumbres,  y hasta  sus  preocupaciones,  hacer  ver  con 
I la  mayor  claridad:  que  considerada  la  estrecha  unión 
í que  entonces  existía  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y 
j que  son  tanto  mas  necesarias,  cuanto  que  tenia  que 
combatir  á moros  y judíos,  y aprestarse  á ios  recios 
I combates  de  los  grandes  trastornos  que  levantaban 
ya  la  cabeza,  la  herejía  no  era  ni  podía  ser  consi-dera- 
da  como  un  crimen  religioso,  sino  mas  bien  como  so- 
cial y politieo:  no  se  castigaba  tanto  e!  pecado  contra 
Dios,  como  el  delito  contra  la  ley,  que  en  todas  las 
naciones  se  castigaba  con  !a  muerte, 
i En  una  palabra,  reconoce,  como  no  han  podido 
i menos  de  reconocerlo  nuestros  grandes  escritores  con- 
I temporáneos  Baimes  y Donoso  Cortés,  que  nada  era' 
taa  compatible  con  la  Inquisición  como  ¡as  disposicio- 
nes del  espíritu  de  aquella  época,  ni  nada  puede  justi- 
fica-ría tanto  como  el  verdadero  conocimientode  las  ne- 
cesidades de  aquella  sociedad,  que  hacían  imprescin- 
dible aquella  institución,  representada  hoy  por  lo  que 
llamamos  y conocemos  por  orden  público;  cuyo  esta- 
blecimiento parte  del  derecho  rialura!  de  toda  socie- 
dad de  contener  á sus  miembros  dentro  de  la  ley,  y 
de  castigar. 03  e.ficaz  y convenientemente  si  se  resis- 
ten á obedecer. 

Así  fue  cámo,  uniéndose  los  castigos  temporales  á 
las  penas  de  la  otra  vida,  se  libertó  la  Iglesia,  de  la 
herejía  y el  Estado  del  paganismo.  La  Iglasia,  reei- 
. hiendo  el  apoyo  de  la  fuerza  secutar,  que  no  se  opo- 
ne al  orden  esUbleeido  por  Dios,  y los  príncipes  cris- 
tianos, amparando  su  fuerza  de  derecho  en  U concien- 
cia pública,  altamente  moral,  formada  por  ia  doc- 
trina de  la  Iglesia,  salvaron  del  caos  á la  monarquía 
católica  española,  dándole  un  vigor  y una  fuerza  de 
caráter  ta!,  que  centenares  de  años  de  ateísmo  y de 
incredu  idad-  y ni  las  formidables  guerras  estranjeras 
ni  las  intestinas,  han  podido  debilitar. 

¡Ni  cómo  cegarse  hasta  el  punto  de  no  ver  la  impo- 
sibilidad de  que  hombres  tan  grandes  como  el  Carde- 
nal Jiménez,  y tan  Santos  como  San  Francisco  de 
Asís,  San  Luis  de  Francia  y Santo  Domingo,  y tan 
eminentes  Concilios  y Papas  dieran  vida  y aliento  á 
una  insüíuciün  fieramente  salvaje,  como  se  quiere 
suponer,  para  sacar  de  ella  la  triste  satisfacción  de 
quemar  á ia  gente  en  sus  abominables  hogueras! 

Apartando  ia  Inquisiciorí  del  primitivo  carácter 
eelesiasiico  y reiigioso  que  ie  dieron  Jos  Concilios  de 
Leiran,  y considerándola  como  una  inslilueion  que 
vino  á ser  puramente  política  en  España  y Portugal, 
la  juzga  con  la  critica  mas  esquisita,  separando!  la 
Iglesia  española  de  toda  respo.nsabili-lad,  citando  la 
resistencia  que  opuso  á semejante  política,  y las  per- 
secuciones y malos  tratos  que  por  ello  se  vió  obliga- 
da á sufrir,  y culpando  en  primer  término  á la  insen- 
satez de!  pueblo,  que  aplaudía  con  furor  aquellas  inal- 
¡ decidas  hogueras,  siquiera  porque  creyese  que  se 
I habían  encendido  para  esterminar  con  ellas  á dos  cía- 
•¡  ses,  la  nobleza  y el  clero,  que  de  mucho  tiemjo acá, 
i singularmente  desde  la  Reíonnn,  se  ha  tratado  de  ha- 
I cérsclas  odiosas  a ese  pueblo,  tan  insensato  casi  siem- 
■ pre  para  su  bien,  como  fácil  á dejarse  fascinar  por 
i el  mai. 


‘ Hé  aquí  el  articulo  que  consagra  ayer  nues- 
tro eolega  La  Esperanza  á la  prensa  liberal: 

«.Arguyendo  La  Iberia  á La.  Rzoeseu-vcio-’!,  la  ha 
• echado  en  rostro,  como  si  fuera  una  afrenta  para  la 
t comunión  política  can  la  que  se  halla  unida,  la  enlra- 
; da  en  1823  del  ejército  francés  en  España.  Nuestre 


aprec'uble  eo'ega  religioso  y monárquico  la  ha  res- 
poadi'lo  muy  discretamente,  declinando  , á fuer  d{ 
joven,  la  responsabilidad,  así  de  aquel  hecho,  como 
de  los  demás  anteriores  á lá  época  actual,  cuales- 
quiera que  sean;  pero  nosotros,  mas  viejos  que  él,  fe. 
tiernos  oíros  debei-es  que  cumplir,  repitiendo,  en  fej 
supuesto,  lo  que  antes  de  ahora  hemos  dicho;  á sa- 
ber; que  ¡a  intervención  francesa  de  1323,  sobre  re- 
cordar á los  liberales  una  de  las  acciones  qua  mas 
pueden  deshonrar  á un  partido  polílico,  no  rebaja  en 
manera  alguna  el  carácter  eminentemente  español  de 
nuestra  comunión . 

«¿Qué  es  lo  que  dió  origen  ai  h-echo;  La  mi.sera  co- 
! bardia  de  los  que,  por  no  embarcarse  para  .América, 
adonde  los  llamaba  la  gloria  y los  intereses  de  su  pa- 
tria, lomaron  el  preteslo  de  su  amor  á la  libertad  pa- 
ra  rebelarse  contra  el  soberano  que  les  mandaba  ha- 
cerlo. Y no  se  diga  que  esos  hombres  desconocieron 
que  el  resultado  de  su  rebelión  había  de  influir  en  la 
pérdida  de  nuestras  posesiones  ultramarinas.  Fuera 
de  que  años  después  se  presentó  a!  gobierno  insargen- 
le  de  Buenos  Aires  la  cueiilá  de  lo  que  por  conduelo 
de  D.  Tomás  Lesica,  natural  de  aquella  ciudad  y re- 
sidente en  Cádiz,  se  dió  para  desbaratar  la  espedicion, 
era  bien  obvio  que,  inutilizados  ios  sacrificios  inmen- 
sos hechos  por  el  gobierno  dal  Rey  para  preparar 
esta,  no  podría  ya  apenas  dispon  ir  otra,  á lo 
menos  tan  poderosa  como  la  desbaratada.  Pero  si  se 
necesitaran  mas  datos  para  juzgar  dcl  espíritu  q-ue  en 
este  punto  animaba  á los  insurrectos  de  la  isla  de  San 
Fernando,  bastaría  recordar  que  el  primer  cargo  im- 
portante que  para  el  continente  americano  tuvo  que 
dar  el  gobierno  creado  por  e los  y sus  cómplices,  se 
confió  á D.  Juan  Odonojú,  á ese  hombre  de  horrenda 
memoria,  que  no  bien  hubo  entrado  en  el  ejercicio  de 
él,  cuando,  sin  pelear  ni  aun  dar  señal  alguna  de  que- 
rer hacerlo,  entregó  toda  la  .N'ueva-España  áltúrbide, 
jefe  á la  sazón  de  los  insurgentes. 

«Tan  poco  honrosas  como  todo  e.sto  son  para  el  ban- 
do liberal  las  consideraciones  que  ocurren  á cualquie- 
ra, desde  que  se  pone  á inquirir  os  aníeeedenles  de 
la  intervención  francesa  de  1S23;  pero  aun  cuando  se 
quiera  examinar,  sea  las  causas  próximas  del  suceso, 
sea  las  circunstancias  que  le  acompañaron,  sea  ias 
consecuencias  que  tuvo,  nunca  podrá  sacarse  de  él 
un  cargo  verdadero  para  la  comunión  realista.  ¿Quién 
lo  provocó?  Los  liberales  que,  después  de  haber  es- 
candalizado á la  Europa  eon  ei  ejemplo  de  u.ua  rebe- 
lión militar  de  la  mas  detestable  índole,  acabaron  de 
alarmarla  con  el  espectáculo  del  abuso  que  hieiero» 
de  su  ignominioso  triunfo.  Sus  interinmables  quere- 
llas intestinas,  la  agitación  profunda  en.  que  lemán  a! 
pais,  el  tormento  que  estaban  -la.-i  Jo  a 1 monarca  que 
habían  jurado  respetar,  suponiéndote  fautor  hasta  de 
los  ultrajes  que  ellos  mismos  le  hacían;  las  calumnias, 
en  fin,  forjadas  contra  los  soberanos  estranjeros, á 
cuyo  oro  atribuían  las  desavenencias  hijas  de  sus 
propias  pasiones,  eso  únicamente  fue  !o  que  Irajo 
la  invasionfraneesa. 

«Hayase  dicho  lo  que  se  quiera  , nadie  ha  podido 
ni  podrá  acreditar  que  los  realistas  españoles  envia- 
ron agente  alguno  suyo  á Varona.  Lo  que  sí  hieieroo 
fue  una  cosa,  que  no  han  sido , ni  serán  capaces  de 
hacer  los  liberales  conlra  un  g«ibierno  establecido,  á 
saber:  estar  forcejando  á costa  de  su  sangre,  uno  y 
otro  dia,  uno  y otro  mes,  u.no  y otro  año,  á fin  de 
romper  el  yugo  que  psr  sorpresa  se  les  había  im- 
puesto. Si  tari  elocuente  proiest  a sirvió  para  conven- 
cer á la  Europa  de  que  formaban  la  inmensa  mayoría 
del  p-uebio  español,  no  fue  culpa  de  ellos,  así  como 
no  lo  seria  el  que  las  quejas  secretas  de  su  Rey,  si 
las  hubo,  hubieran  hecho  en  tos  monarcas  cstranje- 
ros  un  efecto  análogo  al  que  en  el  á nimo  de  sus  con- 
vecinos hacen  los  gritos  de;  hombre  que  tiene  la  des- 
gracia de  verse  sorprendido  y aherrojado  por  sus 
propios  domésticos. 

«Que  los  realistas  recibieron  eon  gratitud  y aplauso 
á los  franceses...  ¡Pues  no  faliab-.im.is,  sino  que  los 
hubieran  recibido  de  otra  manera,  cuando  les  oian 
constantemente  decir  que  su  único'finera  ayudarles! 
poner  en  libertad  al  R.iy,  símbolo  d-e  su  in  dependen- 
cia y objeto  de  su  veneración  y de  su  amor'  Cuando 
eso  podría  ser  para  ellos  un  cargo,  seria  euandoss 
hubiera  visto  que,  después  de  varia  r de  propósito  sos 
auxiliares,  ó de  inventar  algo  que  menoscabara  nías 
ó menos  la  independencia  del  monarca  ó de  ia  nación, 
hubiesen,  ya  cedido  á sus  exigencias,  ya  eontinu-ado 
tratándolos  de  ia  misma  manera  que  al  principio- 
Pero  ¿sucedió  asi?  No  por  cierto.  Bien  notorio  es  qoí 
apenas  puso  el  pie  Fernando  VII  en  el  puerto  de  San- 
ta María,  cuand->,  con  apis  uso  general  de  la  Españ» 
reaUsla,  hizo  saber  al  duque  de  Angulema,  que  si 
bien  agradecía  en  e!  alma  ei  servicio  que  !e  aca'oab» 
de  hacer  contribuyendo  á restitnirie  su  libertad,  í* 
estaba  en  manera  alguna  dispuesto  a seguir  los  coa- 
sejos  que,  e-jn  la  mejor  intención  sin  áu  ia,  le  comen' 
zó  á dar:  bien  notorio  es  que,  resentido  por  ello  ^ 
candoroso  duque,  menos  apercibido  de  lo  que  ha>* 
menester  contratos  liberales  torna-Jizos  que  desde  q-'* 
ie  vieron  triunfante  se  dedicaron  á adularle  y sei®' 
cirle , abandonó  repentinamente  el  suelo  españo- 
bien  notorio  es  que,  habiendo  insistido  p-oco  despi;'' 
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j^is XVIII ea  el  mistm  empeño  do  S.  A.,  no  consi- 
j)ió  otra  cosa  sino  qii  ; Fernando  Vil  le  manifestara 
¿af  eorlesinente  que  sus  tropas  estaban  ya  de  mas  en 
ijpeainsiila,  cuya  opinión  y necesidades  desconocia; 
jabieado  tal  vez  debido  únicamente  á sus  respetos  de 
jo  el  qae  dejara  de  añadirte  que  no  conocia  mejor 
las  necesidades  y la  opinión  de  da  Francia,  como  des- 
pués se  ™- 

,lsí  queda  completamente  desvanecido  el  gran 
jjfío,  el  cargo  único  con  que  los  liberales  han  pen- 
cado rebajar  el  carácter  soberanamente  español  de 
jjíslra  comunión  política.  Les  desafiamos  á ellos  a 
^je  hagan  otro  tanto  con  los  de  esa  misma  especie 
gravitan  sobre  su  partido;  les  desafiamos  á que 
joloren  noblemente  el  hecbo  de  haber  ido  á implo- 
¡a,  primero  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza , des- 
■ juísel  auxilio  de  las  legiones  estranjeras  , y ultimar 
' gente  la  intervención  francesa,  que  se  les  negó  para 
julrareslar  á sus  enemigos  : hecho  tanto  mas  ver- 
juizoso,  cuanto  ellos  no  se  encontraban  escluidos 
I ¿1  gobierno,  como  los  realistas  de  1823,  ni  aun  como 
' J.  Pedro  de  Braganza  cuando  se  propuso  derribar  del 
trono  de  Portugal  á su  hermano  D.  Miguel , sino  que 
estaban  en  plena  posesión  de  él , disponiendo  , por 
consiguiente  , á su  voluntad  del  ejército  y de  todos 
lis  recursos  materiales  del  Estado.  ¿Qué  dicen  á esto 
Ighombres  de  La  iberia .í*  ¿Piensan  quedar  indem- 
3ÍS,  echando  la  culpa  de  todo  á los  moderados  , hoy 
, objeto  de  su  odio , tanto  por  lo  menos  como  los  rea- 
iisias?  Pues  se  equivocan  mucho  , puesto  que  sobre 
el  nombre  de  uno  de  los  suyos,  sobre  el  de  Mendiza- 
feal,  tan  glorificado  por  los  progresistas  como  aborre- 
cido por  el  verdadero  pueblo  español , está  la  parte 
mas  negra  de  ese  enorme  borron  , que  fue  el  llama- 
míenlo  de  las  legiones.  Verdad  es  que  á nadie  mejor 
que  á quien  se  proponía  acometer  la  nefanda  empresa 
de  quitar  sus  bienes  á la  Iglesia  de  España , y aniqui- 
lar sus  mas  venerables  y glori»sos  instilutos  , pudo 
■ocurrirsele  la  idea  de  ir  á buscar  auxiliares  entre  la 
gente  mas  abyecta  y corrompida  de  las  calles  de  Lon- 
dres y de  París.» 


El  Parlamento  asegura  que  todas  las  frac- 
ciones del  partido  moderado  apoyan  al  ga- 
tole. 

;Lo  que  ofusca  el  poder! ! 


La  comisión  de  estadística  se  ha  dividido  en 
síitro  secciones. 


-ánoche  se  verificó  en  el  real  Conservatorio  de 
músiea  y dee'amncinn  la  función  lirico-dramá- 
tiea  para  la  solemne  distribución  de  premios. 


El  órgano  de  la  democracia  prosigue  impávido 
en  su  obra  de  destrucción. 

Dice  que  las  comunidades  religiosas  son  «asi- 
losdela  ociosidad,  de  la  ignorancia  y de  la  gula.v 

So  dudamos  en  asegurar  la  pronta  restnura- 
cfon  de  nuestra  patria  con  la  libre  propagación  de 
Smejantes  ideas. 

Guerra  á las  comunidades  religiosas;  porque, 
8lfio  y al  cabo,  para  restaurar  la  sociedad,  ¿no 
tale  mas  un  periódico  democrático  que  cien  con- 
ventos? 

' ' ■ I.  I ■ I 

La  comisión  oue  había  de  presentar  á S.M.  la 
*sposicion  del  pne'do  v.alenciano  pidiendo  se  bi- 
deras  fiestas  oficiales  el  día  déla  Purísima  Con- 
fípeinn,  y se  borraran  de,  la  Bula  las  palabras  con 
loe  un  ministerio  de  ominosa  memoria  declaró 
S)  pase,  se  compone  de  los  señores  barón  de 
txola,  marques  de  Jura-Real  y conde  de  Almo- 
tióvar. 

S.  M.  debía  recibir  hoy  á tan  dignos  represen- 
bates  del  celo  religioso  de  la  ciudad  del  Cid. 


Ko  parece  que  hava  tenido  efecto  la  indicación 
tpie  hicimos  a!  Sr.  Moyano , ministro  de  Fomen- 
' b,  sobre  la  perswna  que  en  la  actualidad  se  ha- 
' desempeñando  en  la  Universidad  de  Sevilla 

' 'í  cátedra  de  moral  y Religión  por  nombramicn- 
, del  rector. 

Como  catedrático  de  historia  de  la  filosofía, 


nos  aseguran  personas  que  tenemos  por  autori- 
zadas, que  ha  profesado  ¡deas  racionalistas,  y en 
política  está  reputado  por  demócrata  avanzado. 

Y es  tanto  mas  de  eslrañar  esto  nombramien- 
to , cuanto  que  en  la  Universidad  hay  varios 
eclesiásticos  á quienes  pudiera  haberse  confiado. 

Le  dijimos  también  al  Sr.  Moyano  que  el  sus- 
tituto de  este  catedrático  lo  es  D.  José  Bermu- 
dez,  redactor  de  El  Porvenir,  periódico  progre- 
sista, defensor  que  ha  sido  de  todos  los  desafue- 
ros contra  la  Iglesia. 

Volvemos  á llamar  la  atención  del  Sr.  Moya- 
no.  Este  hecho  se  mira  con  censura  en  la  religio- 
sa Sevilla. 

Es  altamente  inconveniente  tener  confiada  la 
educación  de  la  juventud  a quienes  profesan 
ideas  y dóctrinas  contrarias  á las  creencias  re- 
ligiosas, que  el  gobierno  debe  proteger  y defen- 
der de  los  ataques  de  la  impiedad  y la  herejía. 

La  atención  del  ministro  debe  fijarse  en  es- 
te interesantísimo  punto. 

La  enseñanza  no  puede  continuar  á cargo  de 
muchos  que  hoy  la  desempeñan. 

Si  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  creído  , y 
justamente,  indispensables  para  desempeñarlos 
cargos  municipales  las  circunstaneiasdeser  cono- 
cidos por  sus  ideas  monárquicas  y religiosas,  ¿po- 
drá el  Sr.  Moyano  permitir  sean  catedráticos  los 
que  no  solo  no  son  tenidos  por  monárquicos  y 
religiosos  , sino  que  públicamente  han  hecho 
alarde  de  las  ideas  anticatólicas? 

Esta  contradicción  no  puede  permitirla  el  jefe 
de  una  administración  que  se  envanece  con  el 
dictado  de  reparadora  y restauradora. 


j E3POSICION  Á S.  M. 

I • — 

I Señora;  El  Ooispo  de  Cartagena  y -Murcia  se  acer- 
j ca  humilde  á los  pies  del  trono  augusto  de  V.  .M.,  y 
cumpliendo  el  deber  sagrado  de  la  gratitud,  tiene  la 
honra  de  significar  á V.  .M.  con  todas  las  veras  de  un 
corazun  que,  oprimido  há  poco  tiempo  del  gravísimo 
peso  de  los  ma'es  que  ahogaban  el  catolicismo  y sus 
derechos  en  esta  nación  magnánima,  hoy  ve  aliviar- 
se aquellos  mediante  el  antidoto  eficaz  de  los  decretos 
tan  justificados  , como  religiosamente  reparadores, 
dictados  por  la  maternal  solicitud  de  V.  ,\I. 

En  ellos  se  muestra  V.  M.  dignísima  sueesora  délos 
siempre  memorables  Recaredo,  San  Fernando  y la 
Católica  Isabel  1:  en  ellos  aparece  V.  .\I.  protectora  de 
la  justicia  y de  la  Religión,  únicos  caminos  por  donde 
los  Reyes  marchan  con  desembarazo  y seguridad,  y 
por  donde  llegan  las  naciones  á la  grandeza  y á la 
prosperidad.  Esas  medidas,  señora,  facilitarán  nues- 
tras filiales  relaciones  con  el  Vicario  de  Jesucristo, 
interrumpidas  por  desgracia  cou  profundo  dolor  de 
los  españoles. 

I Bendito  sea  Dios,  Señora,  un  millón  de  veces;  El 
I se  digne  proteger  de  una  manera  singu.ar  á V.  .\L,  á 
I vuestro  augusto  Esposo,  á la  esceisa  Princesa,  a vues- 
j tro  gobierno  y á ia  España  toda.  Las  vicisitudes 
I amargas  son  un-a  enseñanza  muy  elocuente  a los  Re- 
j yes,  á sus  gobiernos  y á los  súbditos:  no  las  perdamos 
! de  vista  jamás,  y adelantaremos  mucho, 
j El  jirineipio  de  fe,  de  antoridad  y de  justicia,  lie- 

i nen  un  mismo  origen  , un  mismo  ínteres,  una  misma 
! tendencia;  la  paz,  unión,  prosperidad  y grandeza  de 
i las  naciones.  No  nos  separemos  un  ápice  de  aquellos 
; salvadores  principios;  apoyémoslos  unáiiiinemente  y 
í á toda  hora,  y el  remado  de  V.  .M.  será  céjebre,  y la 
i nación  española  fuerte. 

i Tengo  la  honra  y satisfacción  de  renovar  respetuo- 
I saínenle  á los  pies  del  trono  de  V.  M.  mi  adhesión 
firme,  mi  lealtad  profunda  y decidida  fide.idad,  y la 
i de  lodos  mis  diocesanos — Señora. — A L.  R.  P. 
i de  V.  i\L — .Mariano,  Obispo  de  Cartagena. — Murcia 
I 29  de  ectubre  de  1S56. 


j A los  aficionados  al  parlamentarismo  les  re- 
: conieudaiuos  los  siguientes  apuntes  sacados  de 
I la  historia  de  las  últimas  elecciones  en  losEstados- 
I Unidos; 


i demócralas  , abrumados  por  el  número,  se  replega- 
ron , siempre  combatiendo , por  la  avenida  Eas- 
tern.  Cerca  de  Curceway  se  reunieron,  y principió 
una  guerra  de  emboscada,  que  duró  mas  de  una  ho- 
ra; quiso  la  policía  intervenir  para  que  cesara  la  lu-. 
cha;  pero  esta  continuó  con  grande  encarnizamiento, 
hasta  que  llegó  la  noche  y tuvieron  que  retirarse  los 
combatientes.  Cerca  dnl  mercado  de  Belair  no  fae  el 
combate  menos  encarnizado  ai  mortífero;  un  irlandés 
que  acababa  de  matar  á un  hombre  de  un  tiro  estaba 
bailando  con  la  cscopela  en  una  mano  y el  sombrero 
en  la  otra;  pero  no  lardó  en  caer  herido  de  muchos  ba- 
lazos. En  muchos  de  estos  combates  hasta  se  han 
llevado  cañones,  y se  les  ha  hecho  funcionar.  Han 
muerto  muchos  ag.enles  de  policía,  que  quisieron  in- 
terponerse. Habiéndose  suscitado  en  el  seslo  colegio 
una  disputa  con  motivo  de  un  voto,  un  hombre  sacó 
una  pistola,  la  disparó,  é hirió  gravemente  á un  jo- 
ven y al  presidente  del  club  americano  de  Ashland.» 


De  una  correspondencia  do  París  que  publica 
La  España  Católica,  tomárnoslos  siguientes  pár- 
rafos: 

«Consta  muy  bien  á la  Inglaterra,  y los  ingleses  de 
buena  fe  tampoco  lo  ocultan,  que  el  dia  que  le  pase 
por  la  cabeza  al  Emperador  de  Rusia,  se  perdió  para 
ella  la  mejor  perla  qne  posee  , la  rica  comarca  de  las 
Indias.  Saben  muy  bien  que  con  un  no  muy  crecido 
número  de  tropas  rusas  que  atraviesen  un  corto  tre- 
cho, cubierto  de  yerba,  llegan  á aquel  país,  donde  se- 
rán recibidos  con  aclamaciones  y entusiasmo  , cual 
suele  recibirse  un  libertador,  y en  dos  dias  es  negocio 
concluido;  la  India  se  sale  para  siempre  de  las  apreta- 
doras y opresivas  garras  de  la  Ing  aíerra.  De  ahí  pro- 
viene el  que,  en  vez  demandir  buques  delante  de 
los  puertos  rusos,  como  los  manda  delante  de  los  na- 
politanos, bien  se  guarda,  y obra  con  mas  prudencia. 
.Al  contrario,  pensando  con  quién  tiene  que  habérse- 
las, y viendo  que  nada  puede  hacerle  no  estando  se- 
cundada por  la  Francia,  en  vez  de  echarle  el  guante, 
le  s'a  con  sombrero  en  mano,  cual  suele  irdelante  délos 
electores  el  que  quiere  ganar  sus  votos  para  llegar  á 
los  escaños  del  Congreso.  Asi  es  que  prodiga  á .Ale- 
jandro, por  una  parle,  las  palabras  de  respeto  y con- 
fianza, diciendo  que  espera  que  se  pondrá  de  por  me- 
dio entre  la  Inglaterra  la  Persia  para  allanar  las  difi- 
cultades; y si,  por  otra  parte,  un  atolondrado,  revolu- 
cionario é imprudente  mini.stro  hace  oir  en  Manches- 
ter  palabras  en  otro  sentido,  los  grandes  políticos 
creen  descubrir  en  esto  mismo  una  táctica  de  lord 
Palmerslon  para  asegurarse  mas  bien  la  mediación 
del  Czar.  Ignoro  el  caso  que  hará  .Alejandro  de  las 
furibundas  palabras  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros de  la  R-'ina  Victoria,  y délas  melosas pa’ abras 
de  ciertos  periódicos  ingleses.  Pero  sí  que  creo  que  sí 
llegara  á dejarse  influir  por  semejantes  medios,  y á 
tomar  en  manos  el  arreglo  de  la  cuestión  anglo- persa, 
probaria  hasta  la  evidencia  que  sabe  volver  el  bien 
por  el  mal,  y decir  á esos  sempiternos  perturbadores 
de  la  paz  de  Europa,  á esos  sembradores  de  zizaña  j 
por  todas  partes  , á esos  fautores  de  todas  las  desdi- 
chas del  género  humano,  lo  que  decía  San  Pablo  en 
una  de  sus  epístolas;  Imiiatorts  mei  estoto:  Sed  mis 
imitadores.  Dudo,  sin  embargo,  que  tan  eseelentecon-  j 
sejo  hiciera  la  menor  impresión  en  el  espíritu  de  ta-  | 
les  gentes;  pues  me  los  figuro  del  número  de  aquellos  ! 
de  quienes  está  escrito:  Perierunt  in  iniquítalibus  | 
suis;  ni  aun  en  la  hora  de  su  muerte  han  sabido  re-  ' 
traerse  de  su  iniquidad.  i 

»Han  caído  casi  en  completo  olvido  N'.ápoles , los  i 
Principados  y el  mar  Negro,  por  no  mirarse  mas  que  j 
los  acontecimientos  que  van  siieediéndose  por  taparte  j 
de  Persia.  I 

«Seria  de  desear  que  volvieran  á España  los  hijos 
de  D.  Carlos  y se  reconciliaran  con  su  prima.  Y no  i 
seria  menos  de  desear  , ni  menos  ventajoso  para  Es-  | 
paña,  el  que  la  princesa  de  Asturi  is  casara  con  el  hi-  ! 
i jo  de  D.  Juan,  careciendo  de  sucesión  el  hijo  mayor  | 
j de  D.  Carlos.  Este  feliz  en  ace  pondria  un  coto  á esa  ! 
intermmabie  guerra  intestina  de  principios,  y pondria  ' 
á nuestra  patria  á cubierto  de  toda  alianza  Coburgo,  1 
que  tan  funesta  podría  ser  para  una  nación  como  la  i 
j española.  Por  lo  mismo  todos  los  hombres  sensatos  < 
verían  con  gusto  semejante  unión,  y,  si  el  inmortal  ; 
Balines  pudiera  levantarse  de  su  sepulcro,  á buen  se-  • 
i guro  que  no  dejaría  de  abogar  en  este  sentido.»  i 


«Se  ha  dicho  que  ha  habido  con.flictos  sangrientos 
en  las  elecciones  americanas.  He  aquí  algunos  epi- 
sodios de  ellos:  Eu  Baltimore,  las  sociedades,  arma- 
das y organizadas , pertenecientes  á los  dos  parti- 
dos políticos,  han  venido  á las  manos;  en  dos  co- 
legios electorales,  sobre  todo,  la  lucha  ha  sido  terri- 
ble; ha  sido  muerta  una  persona;  otras  muchas  han 
sido  heridas,  habiendo  llegado  el  caso  de  hacer  uso 
de  pistolas  los  contendientes.  Los  demócratas,  bajo 
las  órdenes  de  Jorge  Koning,  arrojaron  á los  ame- 
ricanos del  colegio,  y se  batieron  con  un  encarniza- 
miento increíble.  Todo  el  mundo  estaba  consternado; 
habíanse  cerrado  todas  las  casas,  para  dejar  las  ca- 
lles como  un  campo  libre  para  los  combatientes.  Loa 


Para  solaz  de  nuestros  lectores,  ahí  va  esa  re-  1 
laciou  que  hace  un  periódico  serio  de  un  lauce  i 
chistoso:  i 

«Llamamos  la  atención  del  simpático  gobernador 
de  la  provincia,  el  Sr.  D.  Carlos  Manori , para  que 
haga  presente  á la  |)olicia  que  un  amigo  oficioso  ha- 
ce mas  daño  al  gobierno  que  cien  enemigos  activos. 
Decimos  esto  á propósito  de  la  indiscreta  recogida  de 
I una  porción  de  personas  notables,  hecha  antes  de 
I anoche  en  el  secutar  cate  del  Principe.  Entre  las  per- 
' sanas  nolables  que  fueron  llevadas  á presencia  del 
i señor  gobernador,  se  encontraba  el  iuleligenls  profe- 
I sor  de  la  escuela  de  camiaos,  D.  Ramón  de  Eehevar  . 


ría,  cuyo  corle  de  conspirador  nadie  lo  habia  descii- 
bierlo  hasta  que  ha  venido  al  mundo  la  actual  policía 
de  la  corte. 

«Rogamos  al  Sr.  Marfori,  que  sabemos  que  reci- 
bió á los  recogidos  con  toda  la  deferen  :ia  propia  de  sii 
esquisila  educación,  qne  haga  presento  á esa  policía 
ignorante  que  es  mcnestei;  que  aprenda  que  el  café 
del  Principe,  inmortalizado  por  la  memoria  de  un 
gran  nú  neto  de  literatos  modernos  , cuyos  nombres 
de  seguro  que  no  los  sabe  la  policía,  es  un  terreno 
neutral,  sagrado,  una  especie  de  iglesia  de  refugio, 
adonde  no  puede  entrar  la  justicia  á prender  á nadie. 

»El  café  del  Principe  es  en  .Madrid  lo  que  la  Elida 
en  Grecia,  que  jamás  fue  profanado  su  suelo  por 
ninguna  planta  estranjera,  ó,  como  si  dijéramos,  por 
el  pie  de  ningún  policiaco.  El  café  del  Príncipe  goza 
de  una  inmunidad  mayor  que  la  de  la  misnaa  repre- 
sentación nacional  , pues  si  esta,  como  hemos  visto 
hace  poco,  puede  ser  disuella  á cañonazos  , no  hay 
artillero  que  se  atreviese  á disparar  contra  el  café  del 
Principe,  por  miedo  de  no  irritar  las  sombras  de  Lar- 
ra y de  Espronceda. 

«Si  la  policía  no  sabe  quiénes  eraa  ó son  Larra  y 
Espronceda,  decidla,  para  que  otra  vez  respete  aquel 
sitio,  que  son  ó eran  unos  comisarios  de  mucho  en- 
tendimiento. 

»¡Qué  profanación!  ¡Atreverse  los  agentes  de  la- 
autoridad  á invadir  el  café  del  Principe,  y llevarse  al 
Sr.  Echevarría,  detenido  por  conspirador! 

«Rogamos  á la  autoridad  que  en  adelante  haga 
respetar  un  sitio  donde  se  honra  á los  mismos  de- 
quienesse  murmura.  ¿Santi»  Dios!  Si  se  llega  acerrar 
el  café  del  Principe,  ¿dónde  iremos  á presenciar  el  de- 
licioso espectáculo  de  ver  que  las  gentes  discuten, 
primero  muy  bajo,  luego  mas  alto,  últimamente  á 
gritos,  y después  que  casi  se  pegan,  concluyen  todos 
por  convidarse  muluamenle  á lomar  una  taza  de  café?» 
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Periódicos  del  dia  27. 

L.A  ESPEKANZ.A  inserta  el  artículo,  xx  de  la  se- 
rie que  dedica  á examinar  la  obra  del  Sr.  Ferrer  dfel 
Río,  y traslada  á sus  columnas  el  que  ha  publicado  el 
periódico  El  iforning-St  ir  sobre  el  estado  actual  de 
las  relaciones  de  la  Grau-Bretaña  con  las  demas  po- 
tencias de  Europa;  resultando  la  impopularidad  de 
los  dos  hechos  que  constituyen  hoy  principalmente 
la  política  de  lord  Palmerston;  es  decir,  la  guerra  y 
la  alianza  con  el  .Austria. 

Copiamos  á continuación  algunos  párrafos  del  pe- 
riódico inglés: 

«En  vano  traUiriamos  de  oeuUar  que  los  negocios  van 
toman  lo  un  aspecto  muy  serio  y muy  amenazador,  y 
que,  según  todas  las  probabilidades,  nos  encontrare- 
mos pronto  envueltos  en  otra  guerra  mas  ti>rrib!e  y 
mas  sangrienta  que  la  primera,  á menos  que  inter- 
venga la  Opinión  pública  por  medio  de  una  protesta 
enérgica. 

vEl  primer  hecho  que  hay  que  consignar  es  que 
la  Inglaterra  se  encuentra  hoy  casi  sola  en  medio  de  la 
Europa.  La  alianza  francesa,  con  que  hemos  estado- 
tan  orgullosos,  no  existe  ya  mas  que  en  el  nombre. 
No  queremos  decir  con  esto  que  estemos  en  vísperas- 
de  un  rompimiento  diplomático;  no  queremos  deeir 
tampoco  que  las  manifestaciones  esteriores  de  buen 
acuerdo  y de  amistad  no  sean  tan  fervientes  como  an- 
tes; lo  que  decimos  es  qae,  á pesar  de  la  recomposi- 
ción debida  á la  intervención  de  ,M.  de  Persigny,  hay 
entre  los  dos  gobiernos  una  profunda  diwrgencia  de 
opiniones  sobre  todas  las  cuesliones  de  ínteres  gene- 
ral europeo.  Están  en  desacuerdo  sobre  la  cuestión 
italiana,  siendo  este  desacuerdo  la  causa  del  ridículo 
aborto  de  esta  famosa  intervención  napolitana  con 
que  se  ha  metido  lauto  ruido:  están  en  desacuerdo 
sobre  la  futura  Constitución  que  ha-  de  darse  á los 
Principados  danubianos , sobre  la  ocupación  ee  estos 
Principados  por  el  Austria  y d el  mw  Negro  por  la  In- 
glaterra, sobre  la  interpretaei  on  del  articulo  áel  tra- 
tado de  Paris,  relativo  á ¡a  d elimisacion  de  lafrontera. 
de  la  Besarabla,  y sobre  el  lugar,  época  y elementos 
del  próximo  congreso.  Su  política  en  Constantinopla 
se  encuentra  en  el  estarla  .jg  antagonismo  declarado, 
y los  dos  embajadores  intrigan  incesantemente  uno 
contra  otro  paraderrib?  .rse.  En  fin,  difieren,  sobre  to- 
do, en  su  apreciación  r espíritu  é intenciones  de  la 
Rusia.  Su  desacuer-3  o en  este  punto  se  comprende 
con  toda  evideacta  gj  lenguaje  del  Emperador 
Napoleón  con  el  e a , bajador  de  Rusia,  si  se  le  compa- 
ra con  el  que  la  empleado  lord  Clarendon  en  Man- 
chcstec  y en  el  b .mquete  de  lord  corregidor. 

«Si-anda  este  g]  estad-)  de  nuestras  relaciones  con  la 
Francia,  ¿cuál  es  son  las  disposiciones  del  resto  de Eu- 
rop.a  con  res-  pacto  á n-isotros? 

«En  Espr  ,ñp,.  es  rechazada  y desdeñada  la  influen- 
cia que  pr  ,r  un  largo  espacio  de  años  hemos  estada 
y trabajand  .0  para  establecer  en  favor  del  gobierno 
i eonstito  cional. 

i «Ee.  Italia  nos  hemos  enajenado  la  voluntad  de  los 
i gobi  ernos  por  nuestra  manía  insolente  de  interven- 
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«ion,  y la  dé  los  pueblos  por  nuestras  reiteradas  trai- 
«iones. 

»En  Grr>cia,  con  nuestros  insultos  fanfarrones,  he- 
mos consefruido  cambiar  en  resentimiento  hostil  el 
respeto  y el  reconocimiento  que  el  pueblo  tenia  hácia, 
nosolro.s. 

»En  Turquía  nos  hemos  arruinado  para  establecer 
y desarrollar  la  influencia  de  la  Francia,  que  nos  do- 
wina  en  todas  partes,  y alienta  á la  Puerta  á rehusar 
las  concf'sionas  que  la  habíamos  arrancado  en  favor 
de  sus  súbditos  cristianos. 

»La  Prusia,  á despecho  de  sus  simpatías  protestan- 
tes y de  sus  aúanzas  reales,  se  ha  separado  de  nos- 
otros por  la  insolencia  de  nuestros  hombres  de  Estado 
y las  groserías  de  nuestra  prensa. 

»Se  dice  que  hasta  la  misma  Cerdeña  se  pronun- 
cia contra  nosotros  en  nuestra  diferencia  con  la 
Rusia. 

»Ni>  tenemos  en  ninguna  parte  esperanza  alguna, 
probabilidad  alguna  de  amistad,  de  socorro  ni  de  sim- 
patía, como  no  sea  por  parte  del  Austria,  la  potencia 
mas  des'eal,  mas  falsa,  mas  cobarde  y mas  ambiciosa 
déla  Exir  .pa'  del  Austria,  que  ha  faltado  á la  pala- 
bra ya  dada  á nuestro  gobierno-,  del  Austria,  que  no 
ha  dejado  jamás  de  violar  sus  compromisos  cuando 
han  estado  en  oposición  con  su  interes-,  del  Austria, 
la  implacable  enemiga  de  la  libertad,  el  verdugo  de 
la  Bungria,  la  carcelera  de  la  Italia.» 

íA  ESfSiSLl.A  publica  su  segundo  artículo  sobre 
la  felicidad  inglesa. 

EL  CATOLICO  inserta  íntegro  un  articulo  de 
El  Diario  Español,  dedicado  á probar  que  el  gobier- 
no ha  hecho  ya  bastante  por  la  Iglesia  , y que  pedir 
mas  seria  gollería. 

Nuestro  colega  lo  presenta  como  el  dechado  de  la 
lógica  del  partido  moderado.  . 

EL  COUaaiEH  DE  Iia.ABaiD  toma  parte  en  la 
cuestión  sobre  la  forma  en  que  se  han  de  celebrar  las 
Cortes,,  y dice; 

«Nosotros  creemos  firmemeníe  que  si  no  se  ha  de 
hundir  en  España  el  sistema  parlamentario,  por  des- 
-gracia  bastante  desprestigiado  hoy,  es  indispensable 
introducir  grande.s  reformas  en  el  lento  y embarazo- 
so sistema  de  discusión  de  las  Corles.  Ante  el  tristísi- 
mo y vergonzoso  essecíáculo  de  la  última  Asamblea 
Constituyente,  que  no  ha  sabido  llevar  á termino  en 
dos  largas  legislaturas  la  obra  apremiante  de  un  Có- 
digo político,  porque  todos  ¡os  dias  entorpecían  su 
marcha  las  enmiendas  mas  escéntricas,  las  cuestio- 
nes personales  mas  inconvenientes,  los  trámites  mas 
enojosos  y la  funesta  locuacidad  de  diputados  que 
nunca  debieron  desplegar  sus  labios,  justo  y natural 
es  que  la  opinión  pública  reclame  reformas  en  sus  re- 
giamenlos  , que  hagan  mas  fecundo  en  resultados 
prácticus  el  sistema  pariameiitario.  Esto  quiere  la 
opinión  del  país,  y esto  quere.mos  nosotros;  pera  per- 
mítasenos no  dar  cré-lito  a!  rumor  de  que  estas  refor- 
mas intenta  h -.cerlasel  gobierno  por  sí  mismo.  Los 
reglamentos  de  los  cuerpos  eolegisladores  son  leyes, 
y las  leyes  no  pueden  hacerse  sino  por  las  Cortes, 
con  el  concurso  de  lacorona.» 

Por  lilas  vueltas  que  le  den,  el  negocio  no  tiene  re- 
medio. 

El  parlameriUri.smo  se  hunde. 

En  nuestra  opinión,  de  nada  servirá  el  puntal  de  los 
reglamentos. 

Mandado  estaba  que  los  diputados  tuviesen  renta 
ó pagaran  c.mtnbucion,  y sin  pagarla,  y sin  tenerla, 
se  hallaban  sentados  en  donde  por  la  ley  no  podían 
estar. 

L.A  IBSai.A  se  pavonea  con  la  ilusión  de  que  el 
■país  se  había  alarmado  con  la  idea  de  que  las  Cortes 
iban  á aplazarse. 

Es  una  (quivocaeion:  la  alarma  y el  disgusto  exis- 
ten; pero  es  por  considerar  que  va  tener  que  ir  á las 
■mas. 

EL  LEON  ESP-AÑOL  habla  del  acto  de  insigne 
barbarie  cometido  en  la  demolición  de  una  parte  de 
las  ruinas  d-  Itálica.  El  anfiteatro  ha  sido  esta  vez  en 
parte  d.-moiido  , y presenta  como  autir  de  estos  de- 
gradantes eseiindalcs  al  ingeniero  Sr.  Soler  y Mena. 

Segu  1 nuestro  colega  , el  hecho  está  comprobado. 

Vereui  's  qué  es  lo  qua  hace  ahora  el  Sr.  Moyano. 

L.A  SPCC.-i  sigue  abjigandü  por  la  pronta,  por  la 
inmediata  reu.nion  de  la?  Cortes,  combatiendo  á los 
qae  opinan  debe  aplaz  .rse  reunión. 

La  felicidad  Ue  España  esUi  en  las  Cortes. 

Los  que  sin  dula  alguna  aspiran  a procurársela 
^stán  divididos. 

Todos,  sin  embargo,  hablan  o i Cortes. 

La  diferencia  esta  eu  que  uuos  quieren  que  se  con- 
voquen y oíros  que  se  supriman. 

EL  ESTADO  escribe  un  arlicalo  que  inliluia  Las 
PandUlas,  y evanla  la  bandera  de  u.uitarios  del  par- 
tido moderado,  y después  de  quemar  mucho  incien- 
so al  duque  de  Valencia,  ie  prociaina  gi  meral  en  jefe 
de  lodo  el  ejército  moderado,  asi  deic'S  veteranos 
eomo  de  los  r.eciutoá. 

Muy  alto  concepto  tenemos  del  duque  Nalen- 
«ia;  pero  tanto  se  empeñan  en  hacernos  ere 
jefe  ds  un  pe  ri.i<i£>,  que  .casi  nos  vam  os  converh-i^S*^®' 


Id.  del  2S. 

EL  PARLAMENTO  contiende  con  La  Discusión,  y 
dice  no  quiere  ni  absolutismo  ni  democracia,  sino  par- 
tido moderado. 

¡Pobre  Parlamento]  ¿Qué  queréis  que  haga  un  es- 
tado mayor  sin  ejército? 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  atribuye,  con  mucha  razón, 
á la  indulgencia  é impunidad  qae  los  gobiernos  libe- 
rales han  dispensado  á las  gentes  de  mal  vivir,  el 
considerable  aumento  decrimeaes  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  cometen. 

LA  ESP.AÑA  manifiesta  que,  según  los  reglamen- 
tos que  han  regido  e.n  tas  Cámaras  llamadas  legisla- 
tivas, tenian  los  diputados  derecho  á dirigir  diaria- 
mente preguntas  é interpelaciones  al  gobierno,  la 
mayor  parte  estériles,  que  aumentaban  estraordina- 
riamenle  el  volúmen  del  Diario  de  las  Sesiones, 
malgastando  el  t'empo. 

De  aquí,  con  otras  razones  que  aduce,  infiere  la  ne- 
cesidad de  poner  un  límite  .á  las  discusiones  inútiles. 

Estas  són  delicias  de  la  pública  discusión.  .Algunos 
diputados  desean  lucir  la  palabra,  otros  satisfacer  á 
sus  amigos,  y muchas  veces  á su  amor  propio,  para 
ver  en  letras  de  molde  la  interpelación  y su  nombre. 

EL  NOHTE  ESPAÑOL  esplica  á su  modo  ¡a  frase 
hoy  mas  liberales  que  ayer,  que  él  lla  na  «adelante  y 
siempre  adelante,»  de  ciertos  liberales,  así  como  los 
reaccionarios  dicen;  «¡.Atras,  y siempre  atras!»  Y de- 
duce de  sus  apreciaciones  que  la  Reina  de  España  no 
puede  ser  mas  que  constilucionaL 

¡Qué  galante  es  El  Norte  Español] 

SLCaiTSRIO  inserta  el  articulo  quinto  sobre  Ca- 
taluña. 

L.A  DISCUSION,  contendiendo  con  La  Estrella  so- 
bre  comunidades  religiosas,  dice  que  no  es  posible  su 
restablecimiento  en  España. 

Contestaremos  también  á nuestro  colega.  ¡Es  mu- 
cha libertad  la  de  nuestros  liberales! 

EL  CL.4530S  PÚ3L1GO  escribe  sobre  quintas, 
diciendo  que  un  Estado  bien  gobernado  no  necesita 
de  fuerza  armada. 

Esciuro;  habiendo  benemérita  milicia,  y contri- 
bución para  ios  que  no  quieran  el  fusil,  siquiera  sean 
Prelados  de  la  Iglesia,  ¿qué  falta  hace  el  ejército? 

EL  OCGíDEríTS  contesta  coa  buenas  razones  á la 
prensa  p.-ogresista,  que  vaname.-ile  intenta  probar  que 
la  dominación  de  estos  dos  últimos  años  haya  sido 
progresista.  Ciertamente  que  no  le  corresponde  ese 
adjetivo  en  buen  lenguaje;  pero  este  es  el  que  conoce- 
mos por  el  diccionario  poiííioo  de  nuestros  liberales 
hoy  mas  que  ayer.  1 


BOLETm  RELIGIOSO. 


SANTO  BE  MAÑANA. 

San  Saturnino  , Obispo  y mártir. 

Vigilia. — Publicase  la  Bula. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Andrés, 
donde  se  festeja  á su  titular  con  solemnes  vísperas,  á 
las  que  asistirá  el  c.bildo  de  señores  párrocos. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Leganés  , ealle  de  la  Rei- 
na , continúa  la  novena  á su  patrón  , San  Nicolás  de 
Bari.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
a las  tres  y media  de  la  larde  rosario , sermón  que 
dirá  D.  Mariano  Gilarranz,  novena  , gozos  y solemne 
reserva.  Oficiarán  las  señoritas  colegialas. 

Continúa  en  la  Buena-Diclia  la  novena  á Santa 
Bibiana  , virgen  y mártir.  A las  diez  de  la  mañana 
habrá  Misa  mayor , y por  la  larde,  á las  tres  y media, 
rosario,  sermón,  novena  , gozos  y solemne  reserva. 

En  Italianos,  el  Cármen  y San  Ignacio  continúa  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio , como 
ios  años  anteriores. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habra  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 

Sn  Santa  Maria  , San  Martin  , Lorefo , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á .María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  .M.  la  Reina. 


BOLETW  OOMEROIAL. 


?REC¡0  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
L.A  TARDE. 

Títulos  de!  3 por  100  consoüdado , 39,95  c. 

lítuios  diferidos,  25. 

Ámortizabie  de  pruriera  , 11,80. 

Idem  de  segu;ida,  6,75. 

Deuda  del  personal,  13,25. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  fomenlo,  de 
1 4,000  rs.,  '-2. 

Ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  84,75  d. 

Idem  de  I."  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  reales, 
83  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82, 

Be  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á í,000  rs.,  1G6  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,ü0-ó  rea- 
les, 123,50  p. 

Cambios  estranjeros. 

L-ándres,  á 90  dias,  49,90 

París,  á 8 dias,  5,19  ü. 


BOLETm  OFÍCÍAL 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  disposleion  alg-nna  j 
importante.  f 


BOLETÍN  ESTMNJERO, 


Rusia  acaba  de  perder  una  de  sus  ilustraciones,  ei 
principe  Woronzoíf,  antiguo  lugarteniente  del  Empe- 
rador en  ias  provincias  deí  Cáueaso.  Este  príncipe, 
nombrado  poco  hace  feld-mariscal  con  motivo  de  la 
coronación  üel  Emperador,  ha  muerto  en  Odessa  el 
dia  IS  de  noviembre. 

— El  Times  cree  que  los  deberes  del  Sultán  hácia 
Inglaterra  y hácia  Europa  se  han  aumentado  desde  su 
ingreso  en  la  orden  de  la  Jarretiera. 

Debe -tener  euteadido,  dice  el  citado  periódico,  que 
ha  costad?)  mucho  á los  sentimientos  del  pueblo  in- 
glés conferirle  lo  que  él  considera  quizás  como  una 
vana  ceremonia.  Ba  de  saber  que  en  este  país  espera- 
mos que  uii  caballero  de  la  orden  de  ia  Jarretiera  sea 
algo;  y si  no  es  nada , le  despedimos  de  la  orden. 
Lo  que  aguardamos  de  Abdul-Medjid  , caballero , es 
que  obre  como  un  miembro  de  la  gran  familia  eu- 
ropea y,  como  un  verdadero  caballero,  que  híjga  le- 
cazmenle  la  guerra  á los  ladrones,  á los  asesinos , á 
los  opresores  y á ios  corruptores  que  pueblan  su  im- 
perio desde  las  provincias  mas  lejanas  hasta  el  píe 
del  trono,  y que  eslé  ¿¡•ípueslo  á obrar  ea  favor  de 
los  Oprimidos  y de  los  necesitados  como  ios  caballe- 
ros , sus  hermanos,  lo  han  estado  en  favor  de  su 
causa. 

¡Qué  buenos  comerciantes  son  los  ingleses; 

— Hablando  La  Independencia  belga  de!  viaje  del 
gran  duque  de  To.scana  á Dresde,  dice  que  va  á asis- 
tir al  casamiento  de  su  lujo  el  príncipe  here«iero,  y 
que  su  marcha  ha  motivado  un  decreto  por  el  cual 
este  soberano  da  á’su  Consejo  de  ministros  los  pode- 
res de  espedir  en  caso  de  urgencia  las  órdenes  que 
requiriesen  su  sanción  personal.  Estas  disposiciones 
deberán  ir  autorizadas  de  la  firma  del  presi-lenle  y de 
un  individuo  del  Consejo.  En  el  caso  de  ausencia  ó 
de  legitimo  impedimento  d«  uno  de  los  ministros,  el 
DU'pero  de  cuatro  que  estén  presentes  será  suñ- 
cieate^ 


PU3L2GO  DS  GSAXOS. 
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BOLETÍN  DE  NOnCIAS. 

Hé  aquí  e!  isziporte  de  lo  que  has  satisfecho  los  pe- 
riódicos por  el  timbre  en  el  mes  de  octubre: 


Las  Novedades 

. . 5,934 

La  Epoca 

. 4,488 

La  Esperanza 

. 4,348  SO 

La  Estrella 

. 2,532 

La  Regeneración 

. 2,281  20 

El  Clamor  Público 

. 2,150  40 

La  España 

. 2,034  96 

El  Diario  Español 

. 1,764 

El  Occidente 

. 1,740 

La  Iberia 

i,70S  SD 

La  Discusión 

. 1,708  40 

La  Nación 

. 1,674 

£1  Criterio 

1,555  60 

El  Parlamento 

. 1,458 

El  León  Español 

. 1,005  60 

Las  Cortes.  

. 705  60 

La  Asociación 

619  20 

Ei  Católico 

5S4  40 

El  Norte  Español 

414 

Le  Journal  de  Madrid*  . . 

204 

Ei  Estado 

200  40 

La  Hoja  autógrafa 

37  20 

Doblada  ia  cantidad  satisfecha  por  núes *ro  diario, 
en  razón  á su  tamaño,  resulta  que  figuraría  por  la 
cantidad  de  4,562  rs.,  con  lo  que  ocuparía  en  la  lista 
ei  segundo  lugar. 


— En  estos  tres  últimos  días  del  presente  mes,  i 
las  dos  de  la  tarde,  irán  en  rogativa  á Nuestra  Señoi^ 
de  Atocha  los  PP.  Escolapios  do  esta  corle  , con 
respectivos  alumnos,  á fin  de  alcanzar  del  cielolj 
deseada  lluvia  para  nuestros  campos. 

— Hemos  oido  quejarse  de  la  gran  confusioo  y apre. 
tura  que  hay  por  Las  mañanas  en  algunas  tahooag 
para  comprar  el  pan  de  16  cuartos.  Esto  puliera 
larse  si  los  dependientes  de  la  autoridad  colocarani 
la  gente  en  una  ó dos  filas  para  que  llegaran  por  íor* 
no  al  despacho. 

—Según  nos  han  referido,  cuando  rnas  gente  se  agol. 
paba  anteayer  á mirar  los  cadáveres  de  esos  Iresdesdi- 
chados,  muertos  últimamente  por  los  guardias  civüas 
en  Alcobendas.  una  mujer  se  abría  paso  codeaado 
contra  la  muUilud,  y diciendo:  «¡Déjenme  Vds.  pasar,, 
hace  tres  dias  que  no  sé  de  nii  hijo!»  Ai  llegar  pot 
fin  á la  reja  de  la  capilla  donde  estaban  espuesíos 
aquellos  tres  cuerpos  sin  alma,  la  infeliz  mujer  dio  ua 
grito,  y perdió  el  conocimiento.  ¡Pobre  madre! 

— La  Esperanza  escriben  desda  Trieste  que  Ja 
esposa  de  D.  Carlos  ha  estado  enferma.  Sigue  residien- 
do en  dicha  ciudad  con  su  hijo  D.  Fernando. 

— La  dirección  general  de  arlilleria  convoca  á con- 
curso estraordinario  para  la  provisión  de  50  plazas  de 
cadetes  supernumerario.s  para  el  cUa  2 de  enero  del 
año  próximo,  en  la  ciudad  de  Segovia. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Una  broma  de  Queudo.— 
Un  anuncio  en  el  Diario. 

Nota.  M-ifiana,  á beneficio  del  Sr.  Pizarroso, Is 
Pluma  y la  espada. — ¡Por  una  hija] 

CIRCO. — A las  ocho. — Deudas  pagadas. — tú,  iío 
Uñera. 

ZARZÜEL.4. — A las  ocho. — El  Grumete. — El  ?cs- 
tillon  de  la  Rioja. 


ULTIMA  HORA. 

ESTaAHJEHO. 

La  Reina  María  Cristina  se  hallaba  ei  dia  Í7 
en  el  puerto  de  Genova,  á bordo  de  ua  vapor 
francés,  y se  dirige  á Roma  coa  su  bija  la  prih- 
cesa  de  Drago. 

— Bruselas  22  de  noviembre  por  la  tarde.— 
Ei  telégrafo  nos  anuncia  i¡ue  S.  A.  I.  la  gran  du- 
quesa Alejandra,  esposa  dei  Gran  Duque  .Xico/ás, 
hermano  del  Emperador  Alejandro,  tía  dado  á 
luz  (el  17  del  corriente)  un  niño,  que  ha  recibido 
el  nombre  de  Nicolás. 

— Constantinopla  22. — Aaii-Bajá,  nombrado 
ministro  de  Negocios  estra.njeros,  ha  presentado 
su  dimisión. 

— Londres  24  de  noviembre. — Las  noticias  de 
Nueva-Yorek  hablan  de  los  rumores  sobra  com- 
posición de!  gabinete  de  Mr.  Budianan. 

Dicen  que  Mr.  Toney  será  nombrado  para  el 
departamento  de  Marina,  .Mr.  Richanison  para 
Correos,  Mr.  Cobb  para  Hiicienda,  Mr.  Bright 
para  el  Interior,  y formarán  tu mbieu  parte  del  mi- 
nisterio MM.  Cass  y Ciaytou. 

Un  diario  de  Constantinopla  dice  que  una 
compafiía  rusa  en  el  mar  Negro  ha  comprado 
cuarenta  buques  de  vapor. 

La  Bersia  ha  enviado  eondccoraeiones  a!  prín- 
cipe heredero  val  primer  miaislro:  esto,  y ia  fiaa 
y afectuosa  conlcstaciou  de  gracias,  prueban  la 
buena  inleligeneia  de  ambos  gobiernos. 


TELSSítA?íA  ELSSraiCA. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  SB  .V’  EL. 

Fondos  franceses. — 3 por  tOG , C8,85. 

Idem  4 por  100,  92,25- 

Idt-m  españoles. — 3 por  100  interior,  33. 

Id.  eslerior,  40. 

Consolidados,  de  94  á 94 


DESPACHO  PARTICÜLAR  DE  LA  G.ACETA. 

París,  juéoes  27  de  noviembre  de  1S53.  — is 
Corresjoondencia  prusiana  hoce  conslur  el  h-chod! 
que  laopiíiion  general  de  Europa  reconoced  derecho 
que  tiene  Prusia  á la  pripiedad  de  Neufchaíel,  yes 
estilo  harto  belicoso  insiste  inteiiciosal  y signifitali- 
váiiiente  en  el  gran  poder  militar  de  dicha  nación. 

Hoy  mucha  exageración  en  las  apreciaeiones  yrs" 
íicinins  que  se  hacen  acerca  de  la  política  proaaMeá* 
Mr.  Buehanan  en  lo  que  respecta  á las  colonias  earo' 
peas  de  -América. 

OTRO. 

Un  documento  oficial , emanado  del  gobierno  f 
publicado  recientemente,  oreseuta  muy  favorable!* 
actual  situación  del  ejército,  rentas,  administraek# 
y policía  de  Grecia.  Termina  haciendo  un  llam*’ 
miento  á las  potencias  occidentales  para  sostener  8 
trono. 


Editor  responsable,  D.  José  del  BnspcE. 


IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gr.avtsa,  21< 


Mndrid.  sábac’o  29  de  noviembre  de  1856, 


DÍARÍO 


iCATOLÍCO 


Católicos  <jue  politicón,  políticos  en  tamo  cuanto  la  política  condasca  ai  triunfo  prácnoo  del  catoiicj«i»io.!»  =====-=== 

OS , los  primeros  á medio  real  Is  linea,  y lo»  segundo»  á precio»  convencionales  j|  Bíi  PROVTNCIA.S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó’'cuaiqoi‘:!r  ouo  giro  leguro  » íavor  de  la  administración  , an  mes  , 8 rs.  »i 

iministracion , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  tolo,  ||  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mese* , 22  y 28  rs.  respectívamente.  — En  casa  de  lo»  «orretpontale», 

• En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Carmen , nú-  ||  un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  r». 

5 lectura,  calle  de  Ja  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  B»  ULTRAXAR.  Vn  mes  , 25  rs.  el  periódico  solo  , y 28  rs  o'riódicoy  anras  : tr-»  m *^-»  , 60  y 70  r».  resnectivan  nt* 


cuerpo  para  la  cual  no  haya  fundado  la 
Religión  su  casa  de  alivio  y consuelo  ó su  : 
hospicio.  I 

Invocaron  los  detractores  de  tan  sabios  j 
institutos,  para  suprimirlos,  la  necesidad  de 
desamortizar  la  riqueza,  y no  tuvieron  en  ' 
cuenta  que  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  j 
las  comunidades  se  gastaba  en  limosnas, 
en  establecimientos  piadosos  ó caritativos, 
y muchas  veces  en  socorro  dcl  Estado. 

Dicen  que  algunas  de  estas  corporaciones 
habian  olvidado  su  primitivo  instituto;  y j 
¿era  este  un  motivo  para  proscribir  entera-  | 
mente  las  órdenes  monásticas?  ¿Era  acaso  . 
imposibla  hacer  desaparecer  el  abuso,  y res- 
tablecer en  su  fuerza  y vig  ;r  la  primitiva 
observancia,  origen  de  tantos  beneficios  pa- 
ra la  sociedad? 

Confiesen  que  la  revolución,  basada  en  la 
herejía,  procuró  quitar  á la  nación  ese  ba- 
luarte de  su  fe,  para  que,  privada  de  sú  apo- 
yo, marchase  ciega  á su  ruina;  que  astuta, 
conociendo  las  pasiones  de  los  hombres,  les 
halagó  con  la  idea  de  {X)seer  los  bienes  de  la 
I^ílesia;  v encenagados  estos  en  su  convic- 
cion,  fueron  vil  instrumento  de  los  enemi- 
gos de  su  patria. 

Porque  ¿.quién  puede  desconocer  la  nece- 
sidad de  esos  asilos  en  que  el  hombre  des- 
graciado encuentra  el  áncora  salvadora  desu 
infortunio,  en  que  el  arrepentimiento  halla 
el  perdón,  y alcanza  la  tranquilidad  de  la 
conciencia,  en  que  al  genio  se  le  ofrece  uu 
ancho  campo  á la  investigación  de  las  cosas 
útiles? 

Si  necesarios  fueron  los  institutos  religio- 
sos en  los  tiempos  de  barbarie  , mas  nece- 
sarios son  boy,  que  nos  creemos  en  la  época 
de  las  luces.  A esos  genios  que  las  revolu- 
ciones abortan  y que  creen  no  tiene  límites 
el  mundo  para  la  estension  de  sus  ideas , es 
preciso  que  la  íleligiou  les  baga  coaoca-  la 
sublimidad  del  hombríique,  lleno  de  abnega- 
ción, se  consagra  á aliviar  á la  socied.ad  en 
sus  dolencias;  que  fuera  de  Dios  nada  hay 
sublime,  nada  elevado,  si  no  está  basado  en 
su  santo  temor;  que  recuerden  las  palabras  i 
de!  mariscal  de  Luxembourg  , á quien  se 
hablaba  de  su  gloria  eu  los  últimos  moraen-  j 

tos  desu  vida:  « En  mas  apreciaria,  contestó,  i 

í 

el  mérito  de  haber  socorrido  con  un  vaso  de 
agua  á un  desgraciado , que  esa  gloria  de 
que  me  habíais. » 

La  Francia,  aun  republicana,  conocióla 
necesidad  del  restablecimiento  de  algunas 
órdenes  religiosas , y para  gloria  de  nuestra 
nación  y oprobio  de  las  revoluciones,  vir- 
tuosos religiosos  españoles,  alejados  de  su 
patria,  porque  la  libertad  les  negaba  un  asi- 
lo , fundaron  en  tierra  estraña  celosas  y ob- 
servantes comunidades,  que,  moralizando  al 
pueblo,  le  hacen  obediente  y sumiso  álaley. 

Conozca,  pues,  el  gobierno  los  males 
que  agobian  á nuestra  desgraciada  España; 
ponga  pronto  remedio,  y será  bendecido  y 
ayudado. 

A fin  de  ocultar , como  decia  el  ínclito 


Ealmes,  el  íntimo  enlace  que  existe  entre 
los  institutos  religiosos  V la  Reliqion,  se  dice 
que  esta  puede  subsistir  sin  ellos. 

Lo  ({uc  este  ilustrado  pensador  contesta- 
ba para  responder  á tan  malicioso  y fútil 
argumento,  lo  trasladamos  nosotros  á nues- 
tros impugnadores. 

El  no  ser  una  cosa  necesaria  para  la  exis- 
tencia de  otra,  no  quita  el  (pie  tenga  en  ella 
su  origen:  e!  árbol  ¡mede  existir  sin  sus 
flores  y frutos:  de  cierto  que  aun  cuando  es- 
tos caigan , el  robusto  tronco  no  perderá 
su  vida;  pero  mientras  el  fruta!  exista,  ¿.de- 
jará de  presentar  las  muestras  de  su  vigor 
y lozanía,  ofreciendo  á la  vista  un  encanto 
y ai  paladar  ua  regalo? 


HTENCIAS 


POLITICA, 


Nuestra  primera  e¡iicion  ds  hoy  ha 
sido  recogida. 


I.AS  CÜHL'NU)Am  5 RELIGIOSAS  Y LAS  MISIONES 


Dos  grandes  necesidades  tiene  la  socie- 
dad en  nuestra  España:  un  retiro  para  los 
desgraciados,  y un  freno  á la  desmoraliza- 
ción que  mina  todas  las  clases. 

El  restablecimiento  de  las  órdenes  mo- 
násticas es  una  necesidad  imperiosa  en  el 
estado  á que  la  revolución  nos  ha  condu- 
cido; no  ya  el  de  todas  las  órdenes,  sino  el 
de  aquellas  que  puedan  aplicar  pronto  re- 
medio á la  llaga  ejue  nos  corroe. 

Después  de  las  graneles  revoluciones  de- 
bió abrirse  un  asilo  á acjuellas  almas  que, 
perturbadas  en  su  razón  por  la  impetuosi- 
dad de  las  convulsiones  políticas,  y errando 
fuera  de  su  centro,  son  un  objeto  de  inquie- 
tud á los  gobiernos  constituidos;  á esos  se- 
res que,  arrebatados  por  el  torbellino,  siguie- 
ron llenos  de  entusiasmo  la  senda  que  la  re- 
volución les  trazara ; el  gobierno  católico 
debe  tender  los  brazos  y convertirlos  eu 
miembros  últiles  á la  sociedad;  á esos  seres, 
el  mundo,  con  su  sardónica  risa,  les  grita: 
«¡Suicídate! ^laReligionles  clama:  Abando- 
na un  mundo  que  te  abandona;  retírate,  llora 
tus  estravíos.  ¿Quieres  ia  soledad?  Ven:  la 
soledad  te  aguarda  en  medio  de  la  sociedad, 
y un  convento  de  cartujos  te  ofrece  tn  el 
silencio  la  contemplación  de  la  divinidad. 
¿Tu  carácter  es  compasivo,  eres  llamado  á 
aliviar  en  sus  dolencias  a!  que  padece?  La 
corporación  de  San  Juan  de  Dios  te  brinda 
un  campo  vasto  donde  ejercer  tu  caridad. 
¿Tienes  el  don  de  1a  palabra , los  desenge- 
ños,  tal  vez  una  gracia  eficaz,  te  han  beciio 
conocer  el  error  en  que  vivías?  ¿Anhelas 
mostrar  á tus  semejantes  la  senda  de  la  vir- 
tud? ¿Quieres  detener  el  torrente  que  les 
precipita?  Despréndete  del  mundo,  y,  guia- 
do por  sabios  y virtuosos  directores,  hazte 
misionero ; no  tienes  por  desgracia  necesi- 
dad de  alejarte  de  tu  patria  para  ejercitar  tu 
santo  ministerio,  no.  Es  en  las  calles,  en 
las  plazas,  en  los  dorados  palacios , en  las 
humildes  chozas,  donde  tu  presencia  es  ne- 
cesaria , donde  tu  voz  debe  ser  oida. 
Grandes  son  los  males  que  nos  agobian:  hé 
aquí  los  medios  de  corregirlos:  refugio  á la 
desgracia,  misiones  interiores:  sí,  sin  celo- 
sos misioneros  que  recorran  nuestras  villas 
y aldeas,  que  llamen  al  hombre  al  cumpli- 
miento de  su  deber,  y le  aparten  del  mal 
camino;  sin  estos  ángeles  del  Señor,  apósto- 
les de  su  doctrina,  es  imposible  moralizar 
nuestra  desgraciada  nación  y consolidar  nin- 
gún gobierno. 

Hay  personas  á quienes  el  solo  nombre 
de  fraile  asusta  y pavoriza.  ¡Ay,  que  estos 
no  saben  cuán  consolador  refumo  ofrecían 

c* 

sus  casas  religiosas  contra  las  adversidades 
de  la  vida  y las  tempestades  del  corazón! 
Tratad,  dice  Chateaubriand,  de  encontrar 
en  la  larga  enumeración  de  las  miserias  hu- 
manas una  sola  dolencia  del  alma  ó del 


Los  señores  abonados  cuyas  snscri- 
flones  terminaa  e!  30  deí  corrieate,  se 
jervirár»  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  ios  perjuicios  que  son  con- 
sijnientes. 


la  administración  cuida  da  remi- 
¿el  reciba  á vmu  Ita  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
SEEACÍIOÍ3  aunque  termine  la  sus- 
cricioü. 

Accediea'o  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  coasiáoí'uremos  vigentes  ias  sus- 
cric’ioaes  mientras  que  ei  interesado 
so  nos  manifieste  por  caria  que  la  de- 
ja, qnedai-áo  responsable  de  su  im- 
porte, (|as  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  (|ue  las  satisfacen  en 
casa  de  ios  coiresponsales. 


Está  terminada  la  impresión  de  la  Vida  de 

[(TERO. 

En  la  próxima  semana  principiaremos  á dis- 
tímirla. 

Contiene  34  entripas  de  páginas,  y su  pre- 
épant  tos  suscr  itores  es  el  de  10  reales  en  la  ad- 
úmtradon,  y t'2  en  casa  de  los  corresponsales, 
g 16  ú 18  respectivamente  para  los  no  suscritores. 

Los  que  tienen  abonadas  cantidades  suficientes 
á cubrirle,  les  será  enviada  la  obra  inmediala- 
imte.  Los  que  tengan  abonado  á cuenta  alguna 
miidad,. remitirán  lo  que  les  falte,  hasta  cubrir 
SI  importe.  Los  que  nuda  hayan  abonado  para 
fe  obras , estando  sin  embargo  suscritos,  con  ar- 
reglo á nuestras  advertencias,  procurarán  enviar- 
ws  su  precio  en  libranzas  sobre  correos  ó sellos, 
! d vuelta  de  correo  se  tes  enviará. 

La  obra  cuya  impresión  vamos  á emprender 
6’  la  de  las  1'hotesta?  católicas. 

Los  que  gusten  suscribirse  á ella , y no  lo  hu- 
bieren hecho  aun,  se  servirán  decírnoslo  , sin  re- 
iinitirsu  importe  hasta  que  esté  concluida  la  iin- 
fresioii. 


Como  e!  arregio  del  c>."iginal  de  las  protestas 
Wólicas  ha  do  llevar  ai  fim  tiempo,  puedeü  apro- 
vecharlo para  seguir  inarKiáadoDOslasque  se  va- 
Ianfir.awi]do,  y para  que  lleg-uen  á tiempo,  lo  úl- 
Ifao  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

CoDveadrá,  sin  einioargo,  qué  no  lo  demoren, 
yrcmiiaQ  con  toda  uríeucia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  Vicario  y 
'Higiusas  do  Loeches;  la  del  párroc®  y varios 
Vecinos  do  Buscones;  la  del  alcalde  de  la  Granja 
iteMoi-eruela;  !a  del  párroco  de  Santa  María  de 
^on;  la  de!  arcipreste  déla  Puebla  de  Guzman; 
hde  alí  íunos  vecinos  de  Aviñon  , Piodrahita, 
Wna,  La  Bañeza,  La  Puebla  de  Alfiuden,  Sa- 
®aniei)ia,  San  Lorenzo,  Celiegin,  Collados,  Que- 
%Jaeu,  Sevilla,  Calahorra,  Argugillo,  Alcalá  de 
fitnares,  Toledo,  Senes  (Almería),  E~;pina,  Gra- 
<9da,  Vádles,  Aloa,  Roda,  Acebron,  Mondoñedo, 
I Inciso,  Infantas,  Torrejoncillo,  Adahuesea,  Me- 
'línedo,  Vilianuevade  Puerta,  Mancha-Real,  Ar- 
*»sdela  Frontera,  Sahagun,  Barbadillo  del  Pez, 
Pihuela,  Cádiz,  Prados,  Peña  de  Alcázar,  Ca- 
hvaea.  El  Pueyode  Araguas,  Herrera  de  Al- 
'íntara,  Palacios  de  Campos,  Aracena,  Robles 
•t  Laeeana,  Castromocho,  Añora  yMedranda. 


Atediante  la  real  orden  de  que  en  su  día  dimos 
cuenta,  se  han  entregado  ya  á la  obrería  del  Pi- 
lar los  bienes  aun  no  vendidos  de  la  propiedad 
de  la  hermandad  de  la  Virgen  que  lleva  aqueiia 
advocación  en  Zaragoza. 


Dicese  que  en  el  distrito  de  Segorve  se  ha  le- 
vantado una  facción  progresista-democrática. 

Las  autoridades  military  civi  de  Castellón  sa- 
lían con  algunas  fuerzas  en  su  seguimiento. 

La  semilla,  la  semilla  sembrada,  que  prodoce 
sus  frutos. 


Sm  <ja9  prétóiáamoo  esponer  en  este  moiiíéiilo  ISs  | 


causas,  diremos  que  vamos  perdiendo  la  esperanza 
<3e  que  sean  atendidas  por  e!  gobierno  nuestras  rectá- 
¡nacioaes  en  favor  de  los  intereses  mas  respetables  de 
nuestra  sociedad. 

La  conducta  que  se  viene  observando  en  lo  relati- 
vo á los  efectos  de  la  ley  desamortizaiora,  no  satisface 
ni  puede  satisfacer  á Jos  católicos. 

No  hace  muchos  dias  pedíamos,  asociándonos  á 
nuestros  colegas  religiosos,  que  se  devo!vie.sen  desde 
luego  á !a  Iglesia  ios  bienes  no  vendidos.  Ignoramos 
el  efecto  que  pueda  haber  producido  tan  j«.sla  peti- 
ción. 

Ahora,  y aim  á riesgo  de  no  ser  oídos,  nos  vamos 
á permitir  llamar  enérgicamente  la  atención  de  ¡os 
mir-istros  sobre  un  hecho  que  tiene  grande  impor- 
tancia. 

I.as  ad.ninisiraciones  subalternas  de  bienes  mal 
llamados  nacionales  no  han  cuidado  de  ot.-a  cosa  que 
de  cobrar  cuantas  rentas  han  vencido  de  los  arrenda- 
mientos que  los  párrocos  tenian  hechos,  como  ma  - 
jardomos  de  la  Iglesia;  poi'  lo  que  en  los  meses  de 
noviembre  y diciembre  del  año  55  no  hicieron  arren- 
damiento alguno,  y por  lo  mismo  en  el  verano  veni- 
dero de!  57  no  se  cobrarán  rentas  ni  por  la  Iglesia  ni 
e¡  Estado.  £.■}  este  tiempo,  que  es  el  único  qüe  hay 
liasta  enero  próximo,  es  enaado  deben  hacerse  los 
CirLandos  de  ios  pocos  bienes  que  han  quedado 
existentes;  y si  ahora  no  se  hacen,  tampoco  habrá 
rentas  en  ei  agosío  de  1?5S.  Espartero  .'■ev'oiiiciona- 
rlo  despojó  por  dos  años  á la  Iglesia  de  sus  bienes, 
fervaez  reparador,  ¿habrá  de  privarla  por  oíros  dos 
da  sus  frutos  y rentas,  siguiendo  suspensa  la  ley 
desamorlizadora,  ocasionando  perjuicios  ai  Estado  y á 
fes  colonos  qae  dependen  y labran  las  tierras  de  la 
Igie.áa,  reduciéndolos'  á la  miseria? 

Atendidas  e.stas  consideraciones,  e.xaminada  la  de- 
ciaiacion  que  recientemente  se  ha  hecho  de  la  fuerza  y 
vigor  del  Concordat o,  y vistos  los  arlicuIos3S  y 40 
del,  mismo,  es  de  urgentísima  necqsidad  que  el  go- 
bisnio  faca 'te  a;  clero  para  hacer  los  oportunos  ar- 
ríenlos, aunque  lo  masjusto  y acertado  seria,  como 
ya  heinos  dicho,  que  devolviese  á ¡a  Iglesia  sus  bie- 
jies  ; pues  ni.  eha  ni  el  Estado,  los  pueblos  y los  colo- 
nos, adelantan  nada  con  la  suspens  on  de  una  ley 
revolucionaria,  que  no  d-cbió  nacer,  ni  deba  exis- 
íií,  n:  el  gobIer.no  puede  apoyar  hoy,  porque  su  mi- 
sión no  es  otra  que  secundar  las  piadosas  intenciones 
ds  nuestra  Reina  Isabel,  y pulverizar  con  mano  fuerte 
la  revoluelon  en  todas  sus  consecuencias. 


Hemos  oido  hablar  de  una  disposición  tomada 
por  eí  señor  general  Concha,  capitán  general  de 
ía  Isla  de  Cuba,  en  ¡a  quo  se  dietanjvarias  reglas 
para  la  espuision  de  los  vagos  de  aquella  isla. 

Parece  que  fueron  3,000  los  que  en  un  dia 
fueron  recogidos.  ■ 

Procuraremos  conocer  los  pormenores,  rece- 
ifiado,  siu  embargo,  dol  éxito,.Yie  esta  providen- 
cia, considerando  que  c!  no  tener  ocupación  no 
paetle  considerarse  corno  -signo  de  vagancia  en 
ua  pais  al  que  aeitdea  muchos  en,.busca  de  aeo- 
snodo,  y este  no  siempre  se  halla,  y tememos  mu- 
cíio  por  la  justicia  en  las  declaraciones,  por  las 
razones  que  .no  pueden  desconocerse. 

Hornos  oido  citar  algunos  noinbres  de  perso- 
nas detenidas  como  vagos  , que  hallaron  desde 
lueg.ti  contradicción  entre  los  que  las  conocian. 

i)e  todos  modos , la  medida  de  espuision  es 
harto  grave,  y c.^eemos  se  haya  tomado  con  toda 
discreción. 

Para  evitar  interpretaciones  y hablillas,  seria 
de  desear  que  los  diarios  , ministeriales  hiciesen 
público  lo  que  hay  en  este  negocio,  que  ha  lleva- 
do la  alarma  á muchas  familias  áde  las  que  con 
el  laudable  obj-elo  de  ocuparse  y bascar  ei  pan 
se- encaminaron  á aquella  isla. 


El  Estado  ha  p-ab!icado  un  articulo  con  el  epi- 
^afe  de  El  3Iistkismo.- 
Varias  veces  lo  habíamos  leído  con  objeto  de 
entenderlo  , y aun  s^uiamos  á oscuras  respecto 
de  las  intenciones  de  nuestro  colega,  cuando  vie- 
ne á darnos  alguna  luz  El  Claaior  Público,  que 
declara  no  poder  añadir  nada  á lo  dicho  por  El 
Estado , y hall-arse  confor.Tie  con  sus  aprecia- 
ciones. 


Sí' ■ 


.Tjz;-.'.cn,  pues,  nuestros  ÍBÉlorcs  lo'que  será  el 
tal  artículo  solije  el  misticisino  , cuaudo  lo  copia 
y:!o  aplaude  un  pefiódico  defensor  de  la  libertad 
de  cüUos  , y que  recientemente  ha  manifestado 
también  sus  sitnpalias  a la  impía  y hlasfenia  car- 
ta de  Eugenio  Suc. 

El  Estado  debe  estar  salisfcelio. 


Un  respetable  y coloso  cura  párroco  do  la  dió- 
cesi de  Ostna  nos  hace  presente  la  suma  pobre- 
za á que  se  halla  reducida  su  iglesia  , por  care- 
cer de  los  ornamentos  y vasos  sagrados  mas  pre- 
cisos [lara  la  celebración  de  los  divinos  oficios  y 
demas  actos  religiosos,  y nos  suplica  eseilemos, 
por  medio  del  periódico,  la  caridad  de  los  fieles, 
para  quo  ocurran  á esta  necesidad.  Nosotros, 
accediendo  gustosos  á lo  que  se  nos  pi  le  , invi- 
tamos á aquellos  de  nuestros  lectores  que  se  ha- 
llen en  disposición  de  contribuir  á ¡os  religiosos 
deseos  del  referido  cura  párroco , para  quo  de- 
positen sus  limosnas  en  manos  del  presbítero' 
D.  -Mariano  Paño  , sacristán  mayor  de  la  parro- 
quia do  San  Sebastian  de  esta  corte,  que  es  la  per- 
sona encargada  a!  efecto. 


Ei  digno  Obispo  de  Plasencia  ha  pasado  á sus 
párrocos  la  siguiente  circular,  para  implorar  la  di- 
vina misericordia: 

«OBISP.VDO  DE  PL.VSE.NCI.V. 

sMay  señores  míos;  Vds.  no  ignoran,  como  no  ig- 
nora tii.-igan  español,  que  en  el  año  último  y el  presen 
te  han  descargado  sobre  nuestra  desgraclaca  nación 
dos  de  íos  mas  graves  castigos  con  que  la  Divina 
Providencia  amenaza  á las  naciones  rebeldes  y conlu- 
ma-ee.s.  Sí,  amados  hermanos  míos:  el  año  de  1S55 
todas  las  provincias  de  n-oestra  Esp-aña,  cuál  mas, 
cuál  han  sido  invadidas  por  el  terrible  azote 

de!  cólera,  y no  fue  ciertamente  nuestra  dióee^i  la 
que  menos  ha  sufrido.  Hemos  clamado  al  Señor,  y 
su  Divina  .Majestad  se  ha  compadecido  de  nosotros; 
pero  tan  pronto  desapareció  el  peligro,  volvimos  a 
reincidir  en  nuestros  anUguí.s  crímenes,  y e!  Señor 
nos  castigó  de  nuevo  con  la  esterilidad  de  la  tierra  y 
el  hambre  consiguiente,  como  se  está  palpando  en  el 
presente  a.ño.  Estos  castigos  tan  visibles  de  la  Divi- 
na Providencia  prueban  que  nuestro  bu-en  Dios  aan 
no  nos  abandonó,  como  á otras  naciones  da  la  tierra, 
sino  q-ae  nos  lia  na,  cual  amoroso  Padre,  por  medio 
de  castigos  pasajeros,  al  eumpiimienlo  de  nuestros 
respectivos  deberes,  como  en  ol.'-o  tiempo  h zo  con  su 
p'jebio  predi  ecto.  ¿Y  de  qué  manera  corresponde- 
mos nosotros  á sus  llamamientos?  Gomo  hijos  ingra- 
tos y r:-beides.  Vds.  saben,  lo  mismo  que  yo,  que  la 
desmoralización  y la  impiedad  se  han  esten-iido  des- 
graciadamente hasU  en  lo-  pueblos  mas  in--ignifican- 
les.  iViuciios,  inuchhirnos  cristianos  viven  como  gen- 
tiles, c.;al  si  no  tuvieran  iuz  de  lá  verdadera  fe. 

j)Y  en  este  caso,  ¿q-ué  debemos  esperar?  Que  el  azo- 
te de  la  Divina  Justicia  no  se  levánte  de  sobre  nos- 
otros. La  sequía  que  esperimeníauios,  y el  cólera,  que 
no  deja  da  reproáueirse  en  algún  otro  pueblo,  y ha.s- 
ta  la  enfermedad  que  destruye  las  viñas,  son  oliOS 
tantos  avisos  q-ue  el  Señor  .nos  manda  para  lipmanios 
á !a  peni'.eneia. 

»Detei]giiiíios,  p'ues,  con  tiempo  la  espada  do  la 
Divina  Justicia,  recurriendo  á la  fuenle  inagotable 
de  su  misericordia  por  ios  medios  que  las  Santas  Le- 
tras nos  muestran  como  in'fali bles  y la  Iglesia  núes  ■ 
tra  .Madre  nos  prescribe  para  tales  casos  Si  cerrare 
yo  el  cielo,  dice  el  Señor,  y no  lloviere-,  si  -mandare 
y diere  orden  á la  lanyosta  qae  devore  la  tierra-,  si 
envi  ¡re  la  peste  á mi  pueblo,  y mi  pueblo,  sobre  el 
cual  ha  sido  invocado  mi  Nombre,  convertido  me  pi- 
diere perdón,  y procurare  aplacarme,  haciendo  pe- 
nitencia de  su  mala  vida,  yo  también  desde  el  cielo 
le  escucharé,  y perdonaré  sus  pecados,  y libraré  de 
los  males  su  pais.  (2.  Paral.)  Lloremos,  pues,  ante 
el  Divino  acatamiento  nuestras  culpas  y ¡as  de  iodo 
e!  pueblo,  y por  medí.)  de  oraciones  púbiieas  y pri- 
vadas, el  clero  y pueblo  íiel  reunidos,  imploren  con 
UQ  corazón  verdaderamente  contrito  las  niisericor 
días  del  Señor,  á cuyo  fin  ordeno  lo  seguiente: 

»En  toaos  ¡os  pueblos  de  !adióee.sise  l-e.nJráti  á la- 
posible  brevedad  rogativas  públicas  por  tres  dias 
consecutivos,  y se  invitará  á' todas  las  autoridades  pa- 
ra que  se  sirvan  concurrir  á estos  piadosos  actos. 

»Eii  los  pueblos  que  hubiere  mas  de  una  par- 
roquia, se  celebrarán  ¡as  rogativas  en  la  principal, 
adonde  concurrirá  el  clero  de  las  demas. 

«Durante  las  presentes  calamidades,  todos  los  se- 
ñores sacerdotes  dirán  en  la  Misa  la  oración  Pro 
quumn'.que  «ecessitate. 

».Me  prometo  dei  acreditado  celo  de  Vds.  que  es- 
citarán  á los  fieles  á que  acudan  á estos  actos  de  pe 
nitencia  con  corazón  verdaderamente  contrito  y hu- 
millado, conio  también  que  procurarán  la  reforma 
de  las  costumbres  con  sbs  continuas  exhortaciones,  y 


sobre  todo  con  el  buen  cimnplo.  Obrando  de  esta 
suerte,  cumplirán  Vds.  con  uno  de  los  mas  sagrados 
deberes  de  nuestro  santo  ministerio,  y socundurán  al 
propio  tiempo  las  piadosas  intenciones  de  nuestra  au-  ■ 
gusta  soberana,  por  cuya  felicidad  no  du.Io  elevarán 
fervientes  oraciones  á nuestro  Padre  celestial,  supli- 
cátidóle  a!  mismo  tieai|)o  que  la  ilumine  y dispense 
las  gracias  iieces-:rias  para  que  conlinúc  protegiendo 
nuestra  santa  Ueligion,  única  base  sólida  del  bien 
estar  de  las  naciones. 

«Dios  guarde  a Vds.  machos  años.  Plasencia  y no- 
viembre 4 de  1858. — José,  Obispo  de  Piaseiicia. — Se- 
ñores curas  párrocos,  ecónomos  y vica.-ios  de  n ues 
tra  diócesi.» 

ESPOSICION  A S.  M. 


Señora:  Vuestro  cabildo  catedral  de  la  santa  igle- 
sia de  Teruel  no  puede  prescindir  de  acercarse  á las 
gradas  de!  trono,  y rendir  á V.  M.  el  testimonio  del 
mas  sincero  y cordial  parabién  coa  qae  la  felicita; 
porque  vuestro  real  decreto  de  13  de  octubre,  que 
restablece  ¡a  completa  observancia  del  Concordato 
celebrado  en  1851  entre  el  gobierno  de  V.  M.  y la 
Santa  Sede,  y los  demas  posteriores,  que,  como  natu- 
ral conseeiieucia,  dejan  á la  Iglesia  en  el  libre  ejerci- 
cio de  la  colación  de  las  sagradas  ordenaciones  de  los 
beneficios  eelesiáslie&s,  de  las  profesiones  religiosas, 
de  la  dirección  en  la  enseñanza  para  ios  que  aspiran 
ai  saeerdocio,  y de  una  influencia  saludable  en  la  de 
los  demas,  en  conformidad  ai  citado  Concordato,  le 
han  llenado  de  júbilo  y dulce  consuelo,  como  á todos 
los  buenos  españoles. 

Estas  reales  aisposiciones,  señora,  contribuirán  en 
gran  manera  á que  vengan  nuevainente  para  nuestra 
patria  dias  grandes  da  felicidad  y de  ventura,  como 
aquellos  en  que  la  España  fue  la  señora  de  ias  nacio- 
nes; pues  á su  sombra  germinará  frondoso  el  árbol 
üei  catolicismo,  que  es  ti  principio  mas  fecundo  de  la 
civilización  y progresos  verdaderos  para  ¡as naciones, 
ei  mas  firme  apoyo  de  ia  justicia  y el  principal  sos- 
tén délos  víncuios  socales.  Y V.  .\I.,  en  el  desarro- 
llo de  esos  magnánimos  sentimientos  que,  como  todo 
el  mundo  sabe,  animan  su  corszon,  ha  interpretado 
fielmente  los  deseos  de  todos  los  buenos  españoles  y 
ha  hecho  entender  á la  generación  presente  y á las 
venideras  que  la  segunda  I-abel,  t n católica  como 
la  primera,  sabe  y quiere  guardar  la  fe  y Santidad  de 
los  tratados.  Por  ello  V'.  id.  no  puede  menos  de  me- 
recer bien  del  cielo  y felieitaeioneá  de  la  tierra. 

D.gnese  por  tanto  V.  .\!.  reconocer  ei  gran  contento 
que  por  estas  prendas  que  adornan  a su  Reina  siente 
el  cabildo  catedral  de  Teruel,  y recibir  la  mas  reve- 
rente y cordial  felicitación  que  hoy  le  testifica.  Díg- 
nese V.  .M.  también  estar  segura  de  que  e.sta  corpora- 
ción ruega  incesantemente  al  cielo  para  que  el  Omni- 
potente dilate  largos  años  ia  preciosa  vida  de  V.  M. 
y de  su  real  familia,  para  que  haga  próspero  y feliz 
v'uestro  reinado;  para  que  consolide  la  unión  eterna 
entre  el  cetro  y ia  tiara,  el  altar  y el  trono;  pues  asi 
se  engrandecerá  la  España  y ostentará  aquel  esplen- 
dor que  la  distinguió  en  los  dias  de  vuestros  abuelos. 
— T-.tucI  22  de  noviembre  de  1856. — Señora. — .4.  los 
R.  P.  de  V.  M. — Porvuestrocabildo  cáteiir.'.l,  Joaquin 
Pedro  Faiir.a,  deán. — Blas  ele  Diego  Heranz,  chantre. 
— Mariano  de  Guadalupe  Ginieno,  canónigo. — Juan 
Fl■anci^co  Bux,  canónigo  docíorai,  secretario. 


Llamamos  la  atención  de  nuosíros  lectores 
acerca  de  la  sigiiienlc  carta,  quo  con  fech-t  29  del 
actual  esoribea  de  Sogorve  á El  León  Español: 

«En  virtud  de  la  notable  carta  que  el  Exemo.  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia  circuló  á los  reve- 
rendos Obispos  para  que  se  hiciesen  rogativas  por  la 
Ccreslía,  nuestro  dignísimo  Prelado  dispuso  que  tu- 
viesen lugar  en  los  dias  16,  17  y 18,  y que  se  hicie- 
sen con  toda  la  soiemnidad  Ue  que  son  su.scepUbles; 
y el  l imo,  ayuntamiento,  abundando  en  los  pia- 
dosos sentimientos  de  S.  M.  y de  sus  ministros,  acor- 
dó secundar  los  prouósUos  del  lümo.  Obispo,  coneur- 
rienlo  á todo.s  los  actos  en  corporación,  y convidando 
para  los  mismos  á todas  las  autoridades  y á ias  per- 
sonas notables  de  la  ciudad. 

«Tuvieron,  pues,  efecto  lassolem.nes  rogativas,  con 
asistencia  de  todas  las  autoridades  y personas  nota- 
bles; mas  como  el  ilustre  Pastor  que  el  cielo  nos  ha 
concedido  nunca  se  limita  á las  prácticas  piadosas  or- 
dinaiias,  concertó  para  esos  dias  por  [anoche  unos 
ejercicios  en  lu  santa  Iglesia  catedral,  cuya  parte  mas 
considerable  consistió  en  dirigir  su  elocuente  voz  al 
pueblo.  Todas  las  autoridades  eoueurrieron  también  á 
estos  religiosos  actos,  y-  un  ínm-nso  gentío  pob'-aba 
ia  estensa  nave  de  esta  santa  Iglesia,  como  sucede 
siempre  que  S.  I.  convoca  a su  querida  grey,  lo  cual 
as  afortunadamente  frecuenlisiuio.  Estuvo  este  señor 
tan  feliz,  que  si  sus  continuos  y fecundos  trabajos  no 
le-hiibiesen  hace  tiempo^grangeado  un  acendrado  ca- 
riño en  sus  amados  hijos,  en  esta  ocasión  le  hubiese 
encarnado  en  el  corazón  de  los  segorvinos  ese  tierno 


afe  •!  1 y ese  profundo  respeto  que  tan  bien  sienta  ej 
los  Jefes  de  I . igl.-sia  , y que  Un  escelenles  resulta- 
dos  produce. 


«Tras  de  este  periodo  verdaderamente  edificante 
lució  el  dia  de  Santa  Isabel.  El  ayuntamiento,  de 
acuerdo  con  los  ilustres  Obispo  y cabildo,  había  acor- 
dado celebrar  en  él  los  dias  de  nuestra  augusta  sobe- 
rana, previo  el  permiso  del  señor  gobernador  civil  de 
la  provincia;  y 21  disparos  en  cada  uno  de  los  fnertss 
de  S.an  Bias  y !a  Estrella,  un  vuelo  general  de  catn- 
panas  y la  música  municipal  rvcorriendo  las  calles, 
anunciaron  a!  amanecer  la  festividad  que  se  prepara- 
ba en  homenaje  á las  instituciones  religiosa  y monár- 
quica, tan  gloriosas  para  el  generoso  pueblo  español, 
y tan  tristamentc  deprimidas  en  la  reciente  aciaga 
época,  cuyo  recuerdo  debe  borrarse  denueslra  memo- 
ria. Seguidamente  se  distribuyen  á los  pobrss250  ra- 
ciones de  pan,  arroz  y carne,  y 2 rs.  á los  soldados 
'que  exi.iíen  de  guarnición  en  esta. 

«Se  adornó  la  fachada  de  la  casa  consistorial,  ss 
espuso  en  ella  el  retrato  de  S.  M.  con  la  correspon- 
diente guardia  de  honor  que  dió  un  destacamento  del 
regimiento  de  Asturias,  y el  ayuntamiento,  las  auto- 
ridades, cuerpos  de  esta  escasa  guarnición  y personas 
notables  que  al  eícelo  habían  sido  convidadas,  partie- 
ron en  eom'itiva,  precedida  de  iamú-ica del  municipio, 
h.óeia  la  santa  Iglesia  catedral,  donde  estaba  dispues- 
ta una  solemne  Misa  á toda  orquesta.  Al  colocar  el  re- 
trato, con  las  formalidades  de  co-tumbre,  el  señor  co- 
mandanti'  militar  de  este  cantón  victoreó  á la  Reina  y 
á la  |:rlnce.sa  de  Asturias,  y fue  eoslesíaáo  con  enta- 
siasmo. 

«Incar.sable  nuestro  reverendo  Obispo,  se  había  en- 
cargado también  de  predicar  en  esta  función,  y pro- 
nunció na  estenso  discurso  en  elogio  de!  trono,  verda- 
deramente digno  de  ia  ¡oersona  que  tantas  veces  ha 
conseguido  hacer  verter  lágrimas  de  admiración  y de 
ternura  á los  hijos  de  Segobriga.  Ensalzó  en  él  coa 
admirable  tacto,  las  virtudes  de  nuestra  querida  Rei- 
na, e.xliortó  al  auditorio  para  que  la  rindan  el  amor  y 
el  respeto  que  se  merece,  para  que  fuesen  Seles  y so- 
borJiiiados  súbditos,  prestando  estricta  obedienciaá 
todas  las  autoridades  que  emanan  de  su  escelso  tro- 
no, y manifestó,  en  fin,  é inculcó  la  elevada  idea  que 
tiene  de  la  ftnonarqma  y de  la  princesa  que  tan  justa- 
mente ocupaba  hoy  el  solio  de  la  España. 

«Debía  por  la  tarde  ceiebr.arse  un  acto  qae  había 
llamado  ya  la  atención  del  ¡ruis,  y que  será  célebre  en 
la  historia  de  Segorve,  por  la  circunstancia  que  le 
acompañó.  A pri  meros  de  abril  de  1S5-5  colocó  un 
devolo  en  los  límites  de  esta  ciudad  y ia  villa  de  Al- 
tura una  gruesa  cruz  de  madera  en  un  punto  donde 
en  üerapes  había  existido  otra.  Las  cualidades  de  es- 
ta cruz,  el  sitio  que  ocupaba,  y,  sobre  todo,  el  estar 
revestida  de  indulgencias  y bendecida  por  elilustósi- 
mo  Obt-po,  esciló  la  devoción  de  los  fieles;  pero  co- 
mo suele  acontecer  en  casos  de  esta  naturaleza,  se 
inventaron  mil  paparruchas  respecto  de  su  colocación- 
Apenas  nadie  se  apercibió  de  estos  cuentos;  mas  de 
bierou  llegar  muy  exagerados  al  entonces  goberna- 
dor de  esta  provincia,  cuando,  sin  previo  inferme  al- 
guno oficial,  la  mandó  arrancar  é inuUiizar.  Ei  alcal- 
de de  esta  ciudad  obedeció  con  harto  sentimiento;  pe- 
ro no  aíievié'ndose  á inutilizar  ia  cruz,  manüesló  al 
señor  gobernador  civil  que  como  objeto  bendecido, 
la  reclamaba  el  Sr.  Obispo,  y entonces  aquel  resol- 
vió que  le  fuese  entregada. 

«Este  hecho  hirió  profundamenteelseníimientci  reli- 
gioso dol  pueblo;  la  cruz  se  conservaba  cu  ia  Iglesia; 
las  indic.iciones  para  que  su  volviese  á colocar  en  el 
sitio  üe  donde  Cue  removida  eran  continuas,  y por  fin 
se  convino  en  satisfacer  el  púbiieo  deseo,  tomando 
para  ello  permiso  dcl  actual  gobernador  de  la  provin- 
cia, quien  e.-.ümó,  muy  conforme  con  los  piadosos  sen- 
timientos de  S.  M.,  el  que  sus  días  se  celebrasen  coa 
actos  de  esta  naturaleza. 

«Sabíase  que  el  Sr.  Obispo  acompañaría  al  signo 
del  Redentor  en  el  acto  de  ser  trasladado,  y el  ayun- 
tamiento, el  cabildo,  las  autoridades  y personas  nota- 
bles convinieron  en  asociársele;  pero  figúrense  Uste- 
des cual  seria  la  sorpresa  de  tan  escogida  comitiva, 
cuando  vió  salir  de  ia  sacristía  á S.  I.  con  la  cruz 
acne-tas,  completamente  descalzo,  y entonando  el  Jfr 
serere.  8e  trató  de  hacerle  algunas  observaciones  so- 
Ore  las  dificultades  que  lo  largo  ue  la  travesía  (sobt* 
media  hora),  lo  pesado  de  ia  cruz  (sobre  tres  ar- 
robas), y la  cru  ieza  del  tiempo,  ofreeian  a su  saal» 
propósito;  pero  sus  decisiones  no  ceden  ante  oíosláW" 
tes  de  esta  ciase,  y el  frió,  la  escabrosidad  del  catniaS’ 
que  adamas  tenia  algunos  trozos  de  fango,  procedes- 
te  de  filtraciones  de  las  acequias,  y el  esccsivo  pee* 
dei  santo  madero,  no  impidieron  qae  la  llevase  áeo*" 
piído  efeclo,  llevando  á su  lado  á los  dos  alcaldes  pd" 
meros  con  dos  hachas  encendidas,  y los  señores  de® 
y arcipre-.te  de  este  cabildo  eclesiástico. 

aCircuíó  rápidamente  la  noticia  de  este  hecho,  J**- 
eamino  se  cubrió  de  habitantes  de  esta  ciudad  y^ 
-Altura,  en  términos  que  puede  decirse  qu»  estas 
blos  presenciaron  esta  solemne  y pública  demosB*' 
clon  de  humildad  cristiana.  Llegó  S.  I.  conlealc? 
animoso  al  término  de  su  penosa  carrera,  doalf** 
aguardaba  el  ayuntamiento  y c.ero  de  Altum, 
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locada  la  cruz  en  su  sitio,  subió  sobre  el  pedestal,  y 
jespues  de  entonar  un  salmo,  dirigió  la  palabra  á 
jquel  numeroso  pueblo,  que  á torrentes  vertía  lágri- 
espresivas  de  su  religiosidad  y del  arraigado 
jfetío  que  profesa  á su  virtuosísimo  Prelado.  Para 
quien cunoeia  las  elevadas  dotes  del  insigne  apóstol, 
30  era  dudoso  el  tema  de  la  oraeion  que  iba  á dirigir; 
pero  eo'ío  la  materia  era  de  suyo  tan  delicada,  debió 
sin  duda  alcanzar  grande  inspiración  divina,  á juz- 
gar por  la  perfección  con  que  la  llenó.  Propúsose  jus- 
tiáosrá cuantos  hablan  intervenido  en  la  remoción  de 
aqoílla  cruz,  y vanamente  intentaría  yo  resumir 
aquel  sublime  y apostólico  discurso:  es  preciso  haber- 
lo oido  para  admirar  la  elevación  de  las  ideas,  la 
precisión  y oportunidad  de  los  conceptos,  y la  elec- 
ción de  las  palabras  con  que  logró  dejar  bien  sentada 
jareligiosidad  de  las  autoridades  que  la  mandaron  y 
tafearon,  relirionio  aquel  hecho,  tan  generalmente 
saitido,  á la  coincidencia  de  los  cuentos  que  á la  sa- 
case inventaron,  con  las  especiales  circunstancias 
qje  la  nación  atravesaba,  y manifestando  que  pudo 
¿^nerloasi  la  Providencia  para  que  pudiese  cum- 
plir la  intención  que  hizo  al  bendecirla  de  conducirla  á 
sa  sitio,  intención  que  no  pudo  realizar  entonces  por 
indisposición  de  su  salud. 

B.di  regresar  á ia  ciudad,  acompañado  de  toda  la 
comitiva,  quisosaiudar  al  retrato  de  S.M.  espuestoen 
beasa  consistorial.  Allí  el  alcalde  victoreó  a ia  Pi-ina 
yiia  princesa  de  Asturias,  y después  se  victoreó  á 
S.I.,  quien  se  retiró  muy  gozoso  d_e  observar  los  sa- 
laáabies  efectos  de  sus  continuas  tareas  y el  merecido 
entusiasmo  que  debe  á sus  queridos  hijos.  ¡Gózese 
largos  años  en  la  inmarcesibie  gloria  de  haber  ar- 
laigado  en  este  suelo,  sabiamente  confiado  á sus  vir- 
tüilcs,  los  uob.es,  buhos  y beuéáeos  instintos  que  e 
femble  necesita  para  ser  feliz! 

nConciuyó  este  dia,  que  será  memorable  en  los 
fastos  de  nuestra  historia,  con  iluminación  general 
por  la  aociie,  coa  liauer  tocado  la  música  hasta  las 
diez  en  la  casa  cousistorUl,  y con  una  serenata  que 
después  seie  dió  ai  I.irno.  Pastor,  en  sincero  testimo- 
nio degrutilad  y respeto.» 


iu  3I£.\Í3RU  DEL  ILUST.RE  DEFEX30R  DE  LA  ü.XIDAD 
C-ATüLICA,  D.  tomas  JAEX. 

Sr.  Director  de  L.a  Regeneración. 

Ckelva  17  de  noviembre. 

-ílay  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio:  Desde  que  el 
brío  católico  que  con  tanta  aceptación  V.  publica 
B participó  la  infausta  ocurrencia  de  la  muerte  del 
énpáíieo  D.  Tomás  Jaén,  el  mas  vivo  y acerbo  senti- 
Bitnio  ocupó  el  corazón  de  ¡os  fieles  de  este  distrito, 
contemplando  !a  pérdida  de  uno  de  los  mas  insig.nes 
soldídus  del  catolicismo  y de  los  defensores  mas  de- 
nodados de  nuestras  creencias.  -Mas  Dios,  en  sus  juicios 
ineserutables,  asi  lo  ha  dispuesto,  sin  duda,  por  ser 
llegada  la  hora  de  recompensarlos  servicios  que  el 
«diente  y celoso  cristiano  prestó  á la  iglesia  en  ino- 
Benlos  muy  solemnes.  Piespetando,  pues,  los  de- 
celos del  cielo,  y no  restando  ya  otro  consuelo  que  el 
se  deriva  dei  placer  que  ia  Religión  nos  franquea 
«ando  coiftiibuimos  con  nuestros  sufragios  a!  alivio 
délos  que  linar  .n  en  ei  Señor  asegurando  su  eterno 
descansu,  el  reverendo  clero , que  indignamente  pre- 
Tid»,  se  asoció  gustosísimo  á mi  pensamiento  de  eele- 
kar  una  función  fúnebre  por  el  malogrado  y digno 
ípulaio,  invitando  á la  vez  á los  demas  eclesiásticos 
leiidenles  en  esta  feligresía.  En  efecto,  el  sábado  15 
delíctual  tuvo  lugar  el  aniversario,  que  se  cantó  con 
boa  la  ritualidad  y entre  ei  mas  suntuoso  aparato  que 
estrió  solo  en  este  ttíiiip  o en  las  exequias  lúgubres 
®as  eslraorduiarías.  tn  el  fugar  de  Cades,  anejo  de 
®i  parroquia,  se  ha  celebrado  hoy  otroaniver-sariopor 
clmisino  D.  Tomás  Jaén,  que  si  fue  algún  dia  ilustre 
CítnpeoQ  de  iiue.síi-a  unidad  re  igiosa  , hoy  recoge  ei 
írato  de  sus  taieas  y el  tributo  á que  se  hizo  tan  acree- 
dor por  su  verdadero  patriotismo. 

íigoese  V.,  Sr.  Director,  dispensar  esta  molestia  y 
ostainpar  en  su  respetable  periódico,  si  lo  estima  opor- 
taio,  el  asunto  de  esta  humilde  comunicación.  Es  de 
ttled  apasionado  suscritor  y afeeiisimo  servidor  y 
«*?el:an  Q.  B.  S.  M. 

Dr.  Toh.as  Peset. 


dedicó  al  foro.  Eran  sus  paires  honrados  labradores, 
que  gozaban  de  una  posición  independiente. 

A los  veinte  y tres  años  entró  el  jóven  abogado  en 
la  vida  politiea,  tomando  asiento  en  el  cuerpo  legis- 
lativo local  de  Pesilvania.  Pero  no  descuidaba  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  á pesar  de  los  cuidados  de  la 
vida  pública,  y á la  eiadde  treinta  años  era  elabogado 
de  mas  fama  y mejor  reputación  del  Estado  de  P.ensil- 
vania. 

La  guerra  con  Inglaterra  le  sorprendió  en  sus  pací- 
ficas ocupaciones;  ¡Mr.  Buchanan  abandoné  la  toga 
por  Id  espada,  y se  puso  fila  cabeza  de  los  volunta- 
ri  s que  en  1S12  defendieron  la  ciudad  de  Baltimore, 
atacada  por  los  ingleses. 

R'stab.ecida  la  paz,  i'ue  eiivjado  ?.ír.  Buchanan  á 
la  Cámara  de  los  Diputados  de  Washington,  donde 
por  espacio  de  diez  años  tuvo  asiento,  y donde  se  de- 
claró el  mas  ardiente  defensor  de  la  nueva  doctrina 
del  presidente  Muroe. 

En  1831  dejó  á Washington  para  ir  á San-Peters- 
burgo,  adonde  acababa  de  ser  nombrado  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos:  él  fue  el  que 
tuvo  el  honor  de  negociar  el  primer  tratado  de  comer- 
cio entre  los  Estados-Unidos  de  América  y Rusia. 

Eli  1833  volvió  á la  Cámara  de  Diputados,  y se  de- 
claró decididamente  por  el  partido  democrático  por 
tus  discursos  sobre  el  monopolio,  los  bancos  y la  deu- 
da pública,  etc.  Nombrado  presidente  de  la  comisión 
de  relaciones  esleriores,  defendió  enérgicamente  la 
doct  ina  de  ia  unión  federa!,  comprometida  ya  desde 
entonces  perlas  amenazas  de  disolución. 

Consérvanse  las  palabras  que  pronunció  en  presen- 
cia del  Congreso  sobre  la  admisión  del  Estado  de  .Mi- 
cnigan  en  la  Union.  «No  soy,  decia,  hombre  del  Este 
ni  del  Oeste,  del  Norte  ni  del  Sur,  porque  protesto 
contra  esas  denominaciones  , que  solo  tienden  á crear 
celos  y divisiones;  veo  en  el.o  la  mayor  de  todas  las 
calamidades  pulitieas.» 

En  1815  -Vlr.  Buclianan  dejó  la  Cámara  para  des- 
empeñar el  cargo  de  secretario  de  Estado  , siendo 
presidente  Po'k,  y los  documentos  que  redactó  con 
este  motivo  sobre  la  política  interior  y esterior  de  los 
Estados-Unidos  han  tido  muy  notables. 

Permaneció  en  a-quel  destino  por  espacio  de  cuatro 
añss,  ai  cabo  de 'los  que  volvió  á la  vi-la  privada, 
hasta  que  el  presidente  Pieree  le  eligió,  en  1S53,  pa- 
ra representar  á su  gobierno  cerca  de  ;a  corte  de  San 
James.  Distinguióse  en  estas  funciones  por  su  decidi- 
da adhesión  á los  iniereses  de  la  .América  y por  su 
respeto  a los  derechos  y dignidad  de  su  gobierno. 
La  controversia  relativa  á ios  reclutamientos  y á la 
.América  Central  ha  suministrado  una  prueba  de  su 
nteligeneia  en  los  negocios  y de  la  fuerz'i  de  su  ló- 
gica. El  ériito  que  ha  obtenido  en  estas  circunslaiieias 
coa  el  gabinete  inglés  es  sin  duda  alguna  el  que  ha 
contribuido  en  gran  manera  á d.irie  la  victoria  elec- 
toral sobre  su  competidor  el  coronel  Fremon. 


El  soevo  p.tesidente  de  los  est.ados-ü.nidos. 


Mr.Bnehanan,  nuevo  presidente  de  losEstados-Uni- 
^ tiene  sesenta  y cinco  años.  Nació  en  el  Estado  de 
Wivania,  con  cuyos  votos  ha  obtenido  ia  mayoría 
^ las  eleccioues,  y se  encuentra  precisamente  en  la 
que  se  requiere  para  tomar  asiealo  en  el  Senado. 

.Teruiií,ados  sus  estadios  á los  diez  y ocho  años 
^ todos  ios  grados  acade’tnieos,  Mr.  Buchanan  se 


-Merece  Sjar  la  atención  del  gobierno  la  siluaeion 
de  Yalladoiid. 

Hé  aquí  la  carta  que  publica  hoy  uno  de  nuestros 
colegas; 

«Valladoli»  2G  de  noviembre. 

»ün  incendio  casual,  producido  con  el  roce  de  una 
cadena  de  ia  maquinal  ia,  ha  destruido  totalmente 
hoy  a!  amanecer  ta  fabrica  de  harina,  núin.  41,  dei 
canal  ,dei  Sur,  que  dista  tres  cuartos  de  legua  de  esta 
ciudad.  Se  han  salvado  milagrosamente  todas  ¡as 
e.xistencias  de  harinas  y trigo  que  tenia  allí  el  esce- 
lerilisirao  ayuiilainiento  para  surtir  el  mercado  de  pan 
en  esta  capital  á 16  cuartos  las  dos  y media  libras 
hasta  fin  de  febrero  pró.ximo,  perdiéndose  únicamente 
unas  4.0  arrobas  üe  la  molienda  de  ia  noche. 

»H,¡n -amanecido  hoy  también  vanos  pasquines,  di- 
«cienüo:  «Que  Ue-sde  iii-iñana  se  comería  carne  de 
«cnsliano  ue  los  mas  sebosos  á 12  euart-as  libra, 
«porque  lio  se  da  trabajo  ni  alimentos  al  quenada 
«llene.»  Con  este  mutivo,  y el  del  incendio  que  deplo- 
ramos, parece  que  ei  capitán  general,  de  acuerdo  con 
ei  señor  gobernador  civil  de  ia  provincia,  ba  tomado 
disposiciones  enérgicas,  y entre  tanto  ayer  de  ma- 
drugada, por  di-sposicion  de  la  autoridad  civil,  han 
salino  des'.errados  á las  provincias  de  Cataluña  y 
V^aiencia  cinco  individuos  de  los  que  hacían  cabeza 
en  la  peticmn  que  los  obreros  hicieron  á las  autorida- 
des el  lunes  24,  y haber  amenazado  al  contratista  del 
trozo  de  las  obras  del  ferro-carril  del  Norte.  .Mañana 
daré  mas  detalles:  el  órden  público  sigue  inalterable.» 


nal,  practicado  sinceramente  tal  como  el  país  l o 
desea,  será  proiiW  una  realidad. 

Nosotros  tenemos  manifestado  hasta  la  sa- 
ciedad lo  que  entendemos  por  absolutismo. 


El  Parlamento  ignoTii  el  fundamento  con  que  di- 
ce La  Discusión  que  el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez, 
subsecretario  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
al  mismo  tiempo  que  consejero  real,  so  limitará 
en  breve  á desem¡neriar  este  último  cargo,  siendo 
nombrado  para  diclia  subsecretaría  el  Sr.  Pareja 
dcAlarcon,  director  del  periódico  de  jurispruden- 
cia, EL  Faro  Nacional. 


Nada  creemos  que  haya  resuelto  acerca  de  la 
persona  que  ha  de  reemplazar  en  Cuba  al  gene- 
ral Concha. 

Los  periódicos  hablan  de  Lersundi,  Pezuela  ó 
Urbistoudo. 


Leemos  cu  La  Epoca : 

«Para  la  embajada  de  Rusia  se  ha  hablado  estos 
dias  nuevamente  de  los  señores  conde  de  Lucena,  ge- 
nerales Ros  y Pczuela,  é Llurlz.  No  es  probable  la 
aceptación  de  los  primeros,  ni  nos  parece  verosimil 
que  a su  edad  el  Sr.  Istanz  vaya  al  helado  clima  de 
ftan-Petersburgo  en  el  invierno.  Parece  que  se  seña- 
lan treinta  mil  duros  de  sueldo  á esta  plenipotencia,  y 
veinte  mil  paralas  gastos  de  viaje  é mstaiacion.» 


Ha  comenzado  á funcionar  la  sección  de  lo 
contencioso  del  Consejo  Real.  Maltilud  de  nego- 
cios imponantes  esperan  su  resoiu-iion,  asi  de 
esta  como  de  las  demás  secciones  ea  que  se  halla 
dividido  aquel  alto  cuerpo.  Aun  fallan  en  .Ma- 
drid algunos  de  los  consejeros  reales  nombrados, 
y tampoco  ha  lomado  posesión  hasta  el  dia  el 
Sr.  D.  Pedro  deEgaña,que  pertenece  á la  sección 
de  Gobernación  y fomento. 


La  Independencia  belga  asegura  de  una  mane- 
ra tei-minaiite  que  el  duque  de  la  Victoria,  que 
permanece  ea  L igroño  alejado  por  co:iipleto  de 
toda  agitación  política,  no  fia  pensado  ui  pieasa 
en  dar  uii  manifiesto.  Si  se  abren  las  Corles,  pa- 
rece está  resuelto  á veuiral  Senado  áesplicar  su 
conducta  afile  la  España  y ante  la  Europa. 

¡Dios  üos  asista!  • 


No  obstante  cuanto  se  dijo  en  los  primeros  mo- 
mentos de  los  acooleciiiiiealos  de  Malaga,  es  lo 
cierto  que  el  24  lu  se  habla  verificaJo  ejecución 
alguna  en  aquella  ciuda-i,  ni  haOia  presunción  de 
que  se  reaüzaran  ya. 

El  gobierno  sabrá  lo  que  se  hace.  En  esto  de 
los  sucesos  de  Málaga  hay  algo  que  nosotros  no 
entendemos. 


La  Epoca  considera  na  delirio  el  empeño  de 
volver  á 1843. 

Mticfios  sOn  los  que  opinan  como  nuestro  co- 
lega. 


Por  el  vapor  Pájaro  del  Océano  se  han  reci- 
bido ayer  noticias  de  la  Habana , que  alcanzan  al 
I.”  de  noviembre,  eu  cuya  feciia  no  ocurria  la 
menor  novedad  en  aquella  preciosa  .Aalilia. 


Leemos  en  1111  periódico  que  la  autoridad  su- 
perior de  Sevilla  no  ha  contestado  aun  á las  ór- 
denes que  le  ha  comunicado  el  Sr.  .Moyano  sobre 
la  prufauaciou  de  las  ruinas  de  itálica. 

¿A  qué  ha  hecho  el  gobierno? 

¿Tolerará  Ose  silencio,  á ser  cierto? 

Tal  vez  ios  que  resuilen  complicados  en  ese 
acto  de  vandalismo  sean  aigunas  iuílueucias.  Y á 
estas  habrá  que  respetarlas , porque  estamos 
avocados  ¿ elecciones. 


El  Diario  Español  se  desentiende  de  las  in- 
consecuencias que  aymr  probamos  habían  tenido 
siempre  los  im  iderados  respecto  á la  cuestión 
de  bienes  eelesiásticos,  á cuya  enajenación,  cuan- 
do están  fuera  del  poder,  califican  de  violento 
despojo,  y en  el  mando  llaman  hecho  consumado 
que  es  preciso  respetar,  y se  dirige  contra  los 
que  llama  absolutistas , dieiéndoles  que  no  se 
hagan  ilusiones  por  las  medidas  reparadoras  de 
estos  últimos  días,  porque  el  sistema  constilueio- 


j Parece  que  los  obstáculos  que  encuentra  el 
i plan  de  Hacienda  son  ei  estado  de  los  artículos 
j de  primera  necesidad,  que  es  preciso  considerar 
j para  el  restaulecimieiito  de  los  derechos  de 
j puertas  y consumos,  y la  situación  de  Calalufia, 
i de  la  que  bo  se  puede  prescindir  para  resolver  la 
í cuestión  arancelaria. 


Han  sido  declarados  cesantes  los  Sres.  llcrrcr 
y Herrero  y Pacheco,  oficiales  de  Gobernación . 
No  sabemos  quiénes  les  suceden. 


Ya  parece  que  se  encuentra  dispuesto  para 
ser  examinado  por  el  Consejo  de  ministros  el 
proyecto  formulado  por  lacótiiision  nombrada  c» 
tiempo  del  ministerio  anterior,  y por  la  direccio» 
de  Ultramar,  para  el  servicio  de  vapores  entre 
la  España  y nuestras  Antillas. 


S.  M.,  dice  un  diario  ministeiial,  hadado  per- 
miso al  Infante  ü.  Enrique  .María  de  Borbon,  para 
que  habite  en  el  pimío  que  mas  grato  le  sea  ea 
Eispafia,  siempre  que  no  sea  en  la  corle.  Ya  di- 
jimos en  su  tiempo  que  la  salida  del  íufanle  doa 
Enrique  de  Madrid  nada  tuvo  que  ver  con  la  po- 
lítica. 


J Ha  sido  aceptada  ya  la  dimisión  hecha  por  el 
i Sr.  Ríos  y Rosas  dcl  cargo  de  consejero  real. 


muam  m la 


Periódicos  del  dia  28. 

L.A  ESPSa.ALSZA  ded'ea  sus  consideraciones  ála 
cuestión  de  desainortiz icion,  y nirtñfiesta  que  los 
economistas  conleinporáíieos,  ob-serv.mdo  los  efectos 
desastrosos  que  ha  pro-Jueido  y produce  ia  desamor- 
tizaeion,  impulsada  por  los  revolucionarios  desde 
fines  del  siglo  último,  han  rectificado  la  Opinión  de  sus 
predecesores  en  este  punto;  y lós prohombres  del  pro- 
gresa, que  entre  nosotros  hin  seguido  un  sistema 
opuesto,  ó estaban  eügañados,  ó -iiuerian  engañar  al 
país,  suponiendo  inconlrovertib.-.'  la  cunvemeiicia  de 
su  pian  favorito.  Recuerda  que  en  Francia  -e  cierna, 
bastantes  años  hace,  contra  los  Instes  resultados  de 
la  desamortización,  que  varms  autoridades  y otras 
personas  notables  por  su  saE  r y e-penencta  pin- 
tan con  los  mas  desagradables  colores  , y seña- 
lan la  necesidad  de  atajar  tan  pern.cioso  torrente;  y 
que  algunas  diputaciones  provincia  íes,  o sea  consejos 
de  departamento,  como  afií  se  llaman,  se  han  uirigi- 
do  también  al  gobierno  en  solicitud  de  providencias 
que  evitasen  el  pauper.sirro  eu  q-re  recelaban  termina- 
se e!  estado  de  cosas  creado  jior  la  escesivu  desamor- 
tización; que  en  las  Cántaras  inglesas  Se  haoian  es- 
presado,  pocos  meses  antes  de  salir  á luz  el  proyeet* 
del  Sr.  .Madoz,  ciertos  oradores  distingaUos  en  tér- 
minos semejantes;  y concluye  nuti'fctaiidü  su  estra- 
ñeza de  que  pasasen  dc.-.apernbidos  pura  i.ueslros 
diputados  hechos  de  tanto  bullo. 

Hablando  de  la  obra  qne  el  consejerr  del  gobiern* 
prusiano,  M.  Wiiheiiny,  ha  imoivso  en  B -rim  en  este 
mismo  año  sobre  la  aglomeración  de  tas  tierras,  muy 
digna  a la  verdad  de  ser  estudiada,  dice  lo  siguiente: 

«Su  objeto  es  combatir  ia  división  tsirllorial  es- 
cesiva  qne  se  observa,  especialmente  en  !a  Prusia  ri- 
niatia,  y que  tiene  reducidas  las  piezas  de  la  jar  á las 
mas  exiguas  proporciones,  é imililizada  una  gran  par- 
te del  terreno  con  la  asjmb,  sa  mu'titul  de  caminos 
de  esptotacion  que  son  coii-ig  iienlcs.  Asi  que,  este  es- 
critor cree  llegado  el  cas  i de  que  se  veriiiqae  lo  qne 
titula  una  coiisoliducion  general  de  la  propiciad  , ó, 
lo  que  tanto  vale,  una  cuncentracion  de  los  pequeños 
trozos  en  que  está  repartida , con  aro.  g:o  á la  ley  de 
espropiacion  forzosa  por  eauia  de  uliiiilad  pública.. 

»Es  decir,  que  ta  partición  de  las  tierras  se  ve  hoy, 
por  lo  general,  contrariada  en  ios  pueblas  a'e.nanes; 
siendo  de  notar  la  eircunstancia  de  que  la  Caceta  de 
Colonia , aunque  de  opiniones  de.uocráücas,  apoya, 
no  obstante,  el  proyecto  contenido  en  iaobi-a  net  con- 
sejero Wilhelmy.  ¡Buena  ieccioo  para  los  que  «n  Els- 
paña  han  levantado  ia  bandera  en  igual  sentido,  á 
favor  de  los  desaciertos  de  los  dos  años  úUuiios!» 

Y trae  á la  meiuuria  el  e.speuiente  íonuaüo  sobre 
el  particular  en  las  Cortes  de  Cádiz,  en  que  íignra  et 
notable  voto  que,  en  oposición  a seinejanle  providen- 
cia, emitió  uno  de  nuestros  emmentes  juriscjusUitos; 
a saber,  el  canónigo  Dju  , antiguo  prof  s>)r  y luego 
cancelario  de  la  üniversinaJ  de  Cervera.  Auí  de- 
muestra este  distinguido  eclesiástico  que  ia  amortiza- 
ción, lejos  de  producir  los  males  que  te  atribuía  la 
genera  idad  de  sus  colegas  de  aq  lei  Congreso,  por  ei 
contrario,  había  sido  sumaiuente  be-aíñciosa  p ira  al- 
gunas de  nuestras  provincias,  sobre  todo  para  tas  de 
Cataluña,  á las  cuales  se  contraían  especialmente  sus 
observaciones. 

Por  lo  que  concierne  á los  resultados  ue  la  des- 
amortización eclesiástica,,  nada  añadircinr>s  aiiora  á 
las  tristes  cnanto  tundadas  refl.TXÍones  que  mas  de 
una  vez  hicirnus  sobre  ei  asunto.  Y si  se  trata  de 
la  desamortización  aplicada  a les  estableciinn-ntosde 
beneficencia,  bastóme  uos  dice  soOi-e  ios  daños  que 
va  á causar,  y qne  en  parte  se  sienten  ya,  la  histo- 
ria de  lo  ocurrido,  cuando  se  acordó  igual  providen- 
cia bajo  los  auspicio»  de  Godoy.  L ;-»  h.ospitales  y 
demás  ca sas  de  caridad  liaran  louavia  as  fnnestas 
'consecu-encias-  de  semejantes  subastas,  d-  las  cua- 
les no  recortaron  utilidad  alguna,  sino  grandes  á ir— 
repar5AieS'Bsriuicio&,,  habiendo  sido  forzoso  en  mu- 


LA  AEGISVEftAaOR, 
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chos  do  esos  piadoso?  e-ílablecimlontos  suspender  la 
ejecfTuion  de  las  obra**  impuesta»  p r los  fundadores, 
ó por  lo  menos  reducirlas  á límites  los  mas  estrechos, 
y íp:o  no  e^tá»'  en  proporción  con  las  necesidades  á 
«jue  aquellos  hab;an  intentado  ocurrir. 

Todo  rsl  > (Jebe  nu*ditarse  muy  mucho  antes  de 
dictar  una  resolución  deUuiUva  y estable  en  vista 
de  la  ley  de  1.*  de  mayo.  Claro  es  que  con  respec- 
to á la  desamoríiz  tcion  eclesiástica  hay  que  proce- 
der de  aciierd  > con  ia  Santa  Sede,  así  como  debe  ha- 
cerse también  para  d«-eidir  sóbrelas  consecuencias  de 
dicha  ley  en  loquea!  miscno  particular  concierne; 
pero  aun  en  órden  á los  demas  eslremos,  las  reglas 
de  una  sabia  econooiín.  jos  hechos  que  entre  nosotros 
se  observan  y ios  datos  que  nos  ofrecen  otros  países, 
ooau)  ios  que  aboni  heim>s  consignado,  están  muy 
lejos  de  persuadir  U conveniencia  de  que  se  lleve 
adeiaiitf^  la  alinoneda  general  decretada  bajo  la  do- 
minación progrof^ista. 

EL  CATÓLICO  se  refiere  á las  noticias  de  Roma 
quedan  las  lijas  autógrafaSy  que  las  limita  á decir 
que  son  favorable-^,  sin  manifeslarnos  cuáles  sean,  y 
por  lo  tanto  nos  d-*ja  en  la  misrin  incertidumbre,  lla- 
mando la  atención  sobre  el  silencio  del  perió(üco  mi- 
nisterial El  Parlamento. 

LA  E¿T¿IEl.lA  se  ocupa  del  nombramiento  para 
.presiderUe  de  los  Estados-unidos  que  se  asaba  de  ve- 
rificar en  Mr.  Buchauan,  que  es  en  América  el  repre- 
sentante del  partido  democráuco,  y se  manifiesta 
asombrado  de  oir  á La  Discusión  decir  que  «la 
cuestión  de  presidencia  de  los  Estados-Unidos  se 
ha  resuelto  contra  los  deseos  de  los  mantenedores 
d.e  la  causa  de  la  civilización : que  ia  soiucion  dada  á 
esa  cuestión  es  ia  consagrucioa  de  la  esclavitud,  la 
guerra,  l;is  aun^nazas  á nuestra  hermosa  AtiUlla:  una 
gran  desgracia  para  la  humanidad,  y para  nuestra 
patria  un  gran  pe  igro.» 

^ EL  GOUi-4SUciií.  MADHiD  discurre  sóbrela 
separación  compleU  de  la  ^jolíuca  y de  la  adminis- 
tración, considerándoia  como  una  de  las  condiciones 
mas  indispensables  (.«ara  el  desarrollo  de  un  verdade- 
ro gobierno  coiisdiucional. 

EL  LVON  £S?A'-'IOI,  escribe  preocupado  con  el 
nombramiento  de  Mr.  Buchanan,  y se  pronuncia  co- 
mo buen  espnñol  en  favor  de  la  integridad  de  nues- 
tras posesiones  americana». 

LA  IBERIA  hace  una  importante  declaración.  Y 
ia  hace  en  srrio.  Manifiesta  : 

«Que  es  de  todo  punto  falso  que  el  partido  liberal 
sea  irreligioso... » 

Aj  .leer  esta  frase  soltamos  el  papel,  y nos  dimos  á 
leir  de  ’a  frescura. 

Ue  volvimos  á lomar,  y continuamos  en  eí  fondo. 

Esto  ya  e»  otra  cosa.  No  niega  que  io  sea  en  las 
formas- A Citas  pHtenece  el  asesinato  de  los  frailes 
eií  IS'^4,  el  saqueo  de  los  conventos,  la  confiscación 
y apropiatnientó  de  sus  propi<^daies,  los  conatos  li- 
bre-cultistas, la  b^.se  2®,  los  insultos  y denues- 
tos contra  los  ministros  dei  Señor  y su  persecución, 
las  profesiones  de  fe  inaíeriarisla,  y la  befa  y ei  escar- 
nio de  las  cosets  rn.is  santas  y de  los  misterios  mas 
sagrados  de  nuestra  santa  R<»'¡gion. 

Los  que  esto  han  hecho  en  el  fondo,  eran  católicoSy 
como  dice  nuestro  eoíraae. 

LA  EPOCA  cja.ua  contra  la  empleomanía. 

Tiempo  pr  rdido. 

EL  ESTADO  habla  sobre  la  influencia  de  los  prin- 
cipios coaseiV'ad(ues. 

Id.  del  29. 

EL  CLAMOR  PÚBLICO  sé  hace  cargo  de  las  di- 
versas opiniones  .sobre  la  convocatoria  á Corles. 
Nuestro  npin...  por  la  n ejor. 

LA  D5SCÜS10K  quiere  defender  á los  demócratas 
del  dictado  de  eiirmigos  de  la  propiedad. 

Nosotros,  corno  retróírados,  no  sabemos  bien  el 
nuevo  lengunje,  y tenemos  que  echar  mano  á cada 
'instante  úe-  diccionario  político  de  tos  liberales.  Hoy 
Temos  que  ío  que  nosotras  llamamos,  y con  nosotros 
también  i moderados,  robo  ó despojo  , es  ahora  | 
variación  de  frjrma,  hecho  cui' umadu  respetable.  | 

Lo  que  se  ha  hecho  coa  ei  clero  secular  y regular,  Í 
con  los  dotes  de  ¡as  monjas  y con  los  bienes  y hospi-  | 
tales  de  poh-es,  no  es  aUque  á la  propiedad,  se-  ^ 
gun  La  Disrusioriy  como  lampuco  lo  será  el  reparto 
de  tierra^  mient-mo  en  Esiremadura,  el  saqueo  en  al- 
gunas pon  aciones  cuando  se  efectúa  en  casas  de  des- 
afectos á ia  cau^a  ibera-,  ei  derribo  de  los  conventos 
é iglesias,  el  inc'  miió  qU  fabn-cas,  etc.  Esto  se  llama 
ahora  dar  nueva  fjrma  á la  propiedad. 

EL  DlAluO  áá**AÑOL  coima  en  qu8  pronto 
se  practicara  sinceramente  el  sistema  constitucional. 

Véase  lo  que  en  oiro  mgar  deetmos. 

EL  Se  ocupa  de  las  fracciones 

«óderadas,  en  cvid^áiacion  á ios  enemigos  de  ia  si-  : 
taacion,  diciendo  que  si  no  h .n  tenido  (odo.s  lostno- 
derados  coiocacion,  es  p-.a'q-oe  no  es  liera¿>o  ni  oportu- 
nidad. ! 

Todas  las  fracciones  d->!  partido  moderado  no  com-  | 
ponen  ea  toda  la  n ícioíí  20,0U0  hombres;  p>ero  «omo 
todos  s^jn  j.fts  iin  putbio,  es  tnuy  difícil  crear  en  un 
mes  10,000  miuislcrios  y 10,000  direcciones  ó desU- 
aps  análogos.  Tetjgtí:  oaeicncia,  hecmajiQ»,  qí>e  ya 


se  irán  suprimiendo  plazas  de  5,000  rs.,  y se  crearán 
otras  nüevas  de  GO.OOO. 

Aforlunadamente  sobran  cabezas  financieras  en  el 
partido  moderado. 

LA  ESPAÑA  contesvA  razonadamente  á los  escrú- 
pulos de  hl  Criterio  sobae  el  n lardo  de  convocación 
de  Cortes,  y le  pregunta  con  mucha  oportunidad: 
«;.Por  qué  no  las  convocaron  los  hombres-del  gabinete 
O'Doiinell?» 

EL  PíORTE  ESPAÑOL  empieza  su  articulo  de 
fondo  de  e»le  modo: 

«¡Siempre  lo  mismol  Viene  'a  libertad,  se  va  el  ór- 
den; viene  el  órden,  se  va  la  libertad.  Este  es  el  sis- 
tema parlamentario,  por  mas  que  la  unión  liberal  se 
empeñe  en  oln  cosa,  o 

EL  OCCIDENTE  escribe  sobre  la  fiieiza  numérica 
del  ejército. 


Gaceta  'Id  29. 

Par  un  re.il  decreto  sa  abre  licitación  pública  á la 
negociación  detltiiios  del  3 por  100  de  la  Deuda  con- 
solidada esterior,  en  cantidad  suScienle  .á  producir  300 
millones  de  reales  efectivos. 

Porotros  reales  decretos  se  nombra  gobernador  de 
la  provincia  de  .41ieanle  á D.  JOíé  María  Pajarea;  de 
la  de  Navarra,  en  comisión,  á D.  Francisco  do  Castro 
y Vüianueva,  conde  de  la  Rosa,  y dala  de  Zaragoza, 
también  en  comisión,  á D.  José  Ramón  Osorio. 


BOLEm  ESTRAMJímO- 


La  lucha  que  se  empeñó  entre  la  Cámara  de 
los  diputados  y el  gobierno  del  Gran  Duque  de 
Luxemburg'o  sigue  con  la  misma  tenacidad  por 
ambas  partos.  El  día  19  del  actual  volvieron  á 
abrirse  las  Cámaras,  cuyas  sesiones  se  suspen- 
dieron ei  2S  dá  octubre,  después  de  haber  decla- 
rado que  el  gobierno  no  niereeia  su  confianza. 
A pesar  de  esta  declaración,  el  gabinete  no  se 
retiró,  y" la  presencia  de  los  ministros  provocó, 
por  parte  de  !a  oposición  mas  avanzada,  enérgi- 
cas nianifcslnciones,  per  cuyo  motivo  el  go- 
bierno declaró  cerrada  la  legislatura,  sin  haber 
aprobado  ningún  presupuesto. 

—Nada  hay  nuevo  sobre  la  cuestión  de  Ñapó- 
les. El  marques  Antonini,  iniaislro  napolitano  en 
París,  ora  esperado  el  27  en  Eraselas. 

— Marsella  24  de  noviembre. — Las  noticias  de 
Constanlinopla  hablan  da  un  horrible  incendio 
en  Pera,  que  ha  destruido  seiscientas  casas. 

La  autoridad  y las  Herm.anasdeta  Carid.ad  han 
amparado  á las  familias  que  se  hallaban  sin 
asilo. 

Con  este  motivo  se  han  abierto  susericiones 
en  favor  de  las  victimas. 

Se  habla  de  otro  incendio  ocurrido  e!  día  6 en 
Andi'iuópolis. 


SOLETIM  KiiLlGlOSO 


. SANTO  BS  MAÑANA. 

S.-^n  André-^  , Apóstol  y mártir. 

Domiego  I de  Adviento. 

CULTO  91V1.no. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  André-s, 
donde  Sí*  fesUqa  á sa  titular  con  solemne  Misa  mayor 
y sermón,  á las  di«  z de  ia  niañana,  y por  la  larde,  á 
las  tres,  principia  la  novena  á la  Purf-^ima  Concep- 
cio  ‘ , habiendo  rosario,  sermón,  novena,  gozos  y 
procesión  df-  reserva,  á la  qn.^  asistirá  la  sacramental. 

De  la  parroquia  de  S^n  Justo  sale  la  procesión  de 
la  Bula,  levando  la.Cítrrera  y ac mipañamiento  &cos- 
tümbrados  hasta  la  parruquia  de  Sania  Vlaría.  donde 
será  la  Misa  Uiayor  y sermón,  como  todos  los  años. 

EtiSau  -AiiUmiO  del  Prado  principia  »a  novena  á la 
Inmaculada  C’  ucepciou.  A las  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
solemne  reserva. 

En  la  C‘>tJcepc’ion  Gerónima  principia  la  novena  á 
su  sr  berana  titular,  sie*  do  a fa  hora  y en  la  forma 
que  en  la  iglesia  anterior. 

En  el  coj-  giace  niñas  de  Leganés  continúa  ta  no- 
vena á ."^aü  Nicolás  de  Barí.  Por  la  tarde  habrá  rosa- 
rio , sermón  . novena  , gozos  y reserva.  Oficiarán  las 
señoritas  coh  gjalas. 

En  San  Millaii,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espiritu-banlo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

Santa  Natalia,  viuda. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Baena-Oicha,  donde  continúa 
la  uqyena  á Santa  Blbi^a , virgen  y mártir.  A Jas 


diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  larde,  á las  tres  y media  , rosario,  sermón , no* 
V(ma  , gozos  y solemne  reserva. 

En  italiano.s,  el  Cármen  y San  Ignacio  concluye  el 
mes  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio. 

En  el  oral(>rio  del  Caballero  de. Gracia  principia  la 
de/ocion  délas  Ave  .-.larías  de  Adviento,  como  ios 
años  anteriores. 


boletín  GUMERGIAL. 


•RECIO  DF.  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40. 

rítuios  diferidos,  25,5  c.  d. 

,4morlizable  de  primera  , 11,80. 

Idem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal,  13,25  d. 

-Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  ab.-il  de  1850.  Fomento,  de 
: 4,000  rs.,  -2. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  84,75  d. 

ldemdel.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
83  p. 

(dern  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 82  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  1(6. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,u00  rec- 
les, 123,50  d 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  días.  49,90 

París,  á S dias,  5,19 d. 


^SECADO  PÚSEICO  CE  GE.AKO&. 


AtedSDIGA  DE  »ADaiB. 

Trigo de  80  á 100  rs.  vn. 

Cebada de  49  a .53  Ve 

Algarroba a 49  ‘/i 


PRECIOS  El*  EL  ifiSRCADO  SS  ATSP.. 

Rs.  Vil.  Cnartcs 

arreba.  libra. 


Carne  de  vaca 44  á 46  IS  a 20 

Aceite 58  á 60  á 18 

Carbón á 8 

Patatas 7 á 9 3 á 5 

Vino 34  á 40  10  a lo 


pan  de  dos  libras.  10  19  22 


BOLETIN  DE  NOfíCIAS. 

£3a  sido  nombrado  secretario  de  la  dirección  gene- 
ral de  artillería  el  coronel  0.  Jo-é  Zizur. 

. — Zamora. — Esta  Exema.  diputación  , deseando 
que  esta  provincia  llegue  á la  prosperidad  á que  es 
acreedora,  ha  elevado  á S.  -M.  una  respetuosa  espo- 
sicion,  llamando  la  atención  para  que  á las  carreteras 
se  las  dé  mayor  impulso,  y que  ¡a  que  debe  partir 
desde  esta  á la  Fregeneda  se  la  declare  mista.  Esto 
seria  de  la  mayor  importancia,  pues  este  punto,  na- 
vegable por  el  Duero  hasta  Oporío,  la  pondría  en  una 
coinunicaeion  activa  para  las  esportaciones  é impor- 
taciones. También  se  desea  que  el  gobierno  atien- 
da á la  carretera  que  direeíamecle  por  la  Bóveda  ha 
de  enlazrse  en  Medina,  por  ahora  á la  carretera  de 
Galicia,  y después  al  ferro-carril. 

— Parece  que  en  la  semana  que  viene  debe  verse  en 
la  .Audiencia  de  .Madrid  la  célebre  causa  formada  al 
sargento  y nacionales  del  tercer  batallón  de  ligeros 
de  la  Milicia  nacional  de  esta  corte  á quienes  se  acu- 
sa de  haber  atacado  á la  representación  nacional,  re- 
belándose al  estar  de  guardia  en  et  Congreso  de  di- 
putados. 

— Hoy  se  inaugura  con  gran  solemnidad  en  Xorre- 

lagUiia,  pueblo  á nueve  leguas  de  esta  curte,  la  parte 
principal  del  famoso  canal  de  Isabel  lí  que  ha  de  sur- 
tir de  aguas  á Madrid. 

— £1  Diario  ñeí  27  llama  á los  socios  de  la  mina 
I La  muerte,  de  Hiendelaencina,  á cobrar  los  div’iden- 
í dos  G5,  66  y 67,  de  3,0j0  rs.  cada  uno,  en  casa  dei 
: tesorero,  plazuela  de  Santa  Ana,  núm.  2,  tienda.  Lo 
i que  quiere  decir  que  reparte  á 9,009  rs.  por  acción,  y 
í siendo  cien  acciones,  importa  909,000.  Esta  empresa 
' tiene  ya  dado  de  utilidad  por  cada  acción  205,000  rs., 
; y presenláiidose  cada  vez  mas  rico  el  Ilion,  ofreqe 
continuar  dándolos  de  igual  suma  en  o sucesivo.  De 
forma  que  los  socios  primitivos  que  se  suscribieron  al 
formarse  la  sociedad  en  1344,  han  recibido  bien  la 
recompensa  de  los  12,000  rs.  que  desembolsaron. 

I Se  dice  que  muy  pronto  principiarán  á repartir  uti- 
lidades San  Carlos,  El  Relámpago,  Santa  Cteilia  y 
otras  varias  de  aquel  distrito,  que  están  esírayendo 
mucho  mineral  de  una  ley  crecí  aa  en  plata. 

— Acocíie  se  ejecutó  coa  bueu  éxito  en  et  teatro  de 

j la  plaza  del  Rey  eí  drama  de  nuestro  amigo  D.  Fede- 
j rico  .Mutiladas.  El  argumento  es  interesante,  y la  eje- 
I cucion  corresponde  al  nombre  de  l2  Sra.  Lamadrid 
i 5 los  Sres.  Arjona  y Romea. 


— Uno  de  estos  días  celebró,  «en  la  solemnidad  qct 
acostumbra  , su  festividad  anual  de  presentación  de 
labores  el  colegio  de  señoritas  de  Loganés,  patronal» 
de  los  Exemos.  señores  marqueses  oc  los  Balbases. 
En  esUa  solemnidad,  cuyo  objeto  principal  es  sin  dad» 
hacer  ostensibles  á los  padres  de  tas  señoritas  que  se 
educan  en  aquella  casa  los  adelantos  de  sus  hijas, 
desaparece  casi  por  completo  la  fastuo.sidad  cm  qie 
semejantes  fiestas  suelen  celebrarse,  para  de;»  el 
puesto  preferente  á los  eanlos  religiosos  con  que  lis 
señoritas  colegialas  celebran  las  bondades  del  Hace, 
dor  de  cielos  y tierra.  El  numeroso  público  queíiem- 
pre  asiste  á las  funciones  que  se  celebran  en  aquella 
preciosa  igle.sia,  sabe  bien  cuánto  valen,  como  aitis- 
las,  aquellas  jóvenes  profesoras  , y acudo  presuroso 
á escucharlas,  al  par  que  saluda  al  Dios  de  los  cris, 
líanos. 

La  circunstancia  de  haber  concluido  su  educaeioa 
muchas  de  las  señoritas  que  en  años  anteriores  ha- 
cían oír  sus  simpáticas  y armoniosas  voces  en  las  fes- 
tividades del  colegio  de  niñas  de  Ls'ganés,  dabaesle 
año  cierta  novedad  al  aclo  , á lo  que  se  anadia  el  de- 
seo de  ver  las  numerosas  é importantes,  mejoras  que 
el  P.  D.  AnUnio  Tolosa , celoso  adrainrelrador  de 
aquella  casa,  había  introducido  en  él.  El  público  que 
llenaba  la  iglesia,  y el  que  visilóel  colegio,  pudo  que- 
dar seguramente  contento  de  los  adelantos  de  las  co- 
legialas y del  celo  de  los  directores  y maestras  de 
aquel  establecimiento  , teniendo  ocasión  también  áe 
esperimentar  la  finura  y apreciar  las  buenas  maneras 
de  aquellas  señoritas  , que,  madres  de  familia  algún 
día,  llevarán  al  hogar  doméstico  todas  las  virtudes 
de  la  mujer  cristiana  , y las  buenas  maneras  y fino 
Iralo  que  tanto  recomendaba  Mad.  de  Maintenon  á la 
directora  de  su  colegio  de  señoritas  de  Sainl-Cyr. 

— Fxemos  oído  que  en  el  mÍDÍsterio  de  la  Goberna- 
ción se  trabaja  en  la  reforma  de  las  ordenanzas  ma 
nicipales  y reglamentos  de  policía  urbana  y rural, 
de  los  que  se  han  pedido  copias  á los  distritos  muni- 
cipales. 

— Ei  lunes  llegó  ó lüadrid  el  príncipe  Sartorískí, 

esposo  de  la  bija  mayor  de  S.  M.  la  Reina  madre,  j. 
el  miércoles  debió  salir  para  Burgos,  donde  parece 
que  se  ha  detenido  la  condesa  de  Vista-.Alegrc.  El 
principe  no  ha  podido  resistir  ai  deseo  de  ver,  siquie- 
ra sea  rápidamente,  la  capital  de  España.  Los  es,i0r 
sos  marcharán  juntos  y en  breva  para  Italia. 


TEATROS. 


PFUlVGIPE. — A las  ocho,  á beneficio  del  Sr.  Pizarro- 
so.— La  Pluma  y la  espada.^  ¡Por  una  hija! 
CIRCO. — A las  ocho. — Deudas  pagadas. — La  iío 
Uñera. 

ZARZUEL-A,. — A las  ocho. — Los  Diamantes  de  li* 
corona. 


ÜLTÍMÁ  W-)M. 


ESTR.4NJESO. 

La  misión  del  general  Dnfour,  El  Norte 

Bruselas,  no  ha  obtenido  del  Emperador  dé  los  fraa- 
Ctí.'<es  el  resultado  que  se  esperaba. 

El  g^eneral  opina  poner  en  libertad  á los  prisioneros 
de  N’eufehatel,  en  cauibio  del  abandono  de  los  dere- 
chos de  la  Prusia  sobre  el  cantón;  pero  se  sabe  que, 
por  el  contrario,  el  gabinete  de  Berlín  pide  que  la 
Confederación,  ante  toda  negociaeioa  sobree;  fondo  de 
la  cuestión,  declare  nulas  é injusias  Jas  persecncion» 
contra  los  prisioneros. 

Las  noticias  de  Berna  recibidas  el  día  24  en  Ben- 
lin  dicen  que  el  Conseio  federal  rechaza  por  unanimi- 
dad la  petición  de  ia  Rusia ; pero  que  está  dispuesto 
á reanudar  sus  buenas  relaciones  de  amistad;  y én- 
tre tanto  la  justicia  sigue  los  pvoctr-dlmienlos  contra 
los  prisioneros. 

— Las  últimas  noticias  de  Roma  son  dei  20,  y dicen 
que  el  S >nto  Padre  ha  cambiado  su  resídf^acia  del 
Qmrinal  para  volver  á la  dél  Vaticano.  Esto  ha  cau- 
sado una  aU'^ria  inesplicable,  á los  habitantes  del 
Borg-o.  Adornaron  lujo-^amente  las  eabes.  é ilumina- 
ron por  la  noche  sus  casas,  como  en  losdias  d-  grande 
tiesta.  El  motivo  de  este  cambio  de  resideii  ia  es  por 
tener  que  hacerse  grandes  reparaciones  en  el  Qoí* 
rinal. 

FERRO -CARRIL  DE  LANGREO,  EN  ASTLRLAS. 

La  junta  directiva  ha  acordado  convocar  la  gene- 
ral í^rdinaria  de  accionistas  para  el  viernes  26dedi* 
cieinbre  pró:í\mOy  á las  doce  en  punto  de  su  iiiaDao^, 
en  las  oficinas  de  ia  compañía,  calle  de  Alcalá, 
mero  37,  cuarto  principal. 

La  junta  se  ocupará  en  el  estado  det  camino  ydei» 
espiotacion,  y en  e.  nombramiento  de  dos  directores 
para  reemplazar  á los  Sres  D.  Vicente  Bertrán  ^ 
Lis  y Rives  y D.  Pablo  Cifuenles , que  han  fa’Iecido* 

Lo  que  se  pone  en  cwiocimiento  de  ios  señores  ac- 
cionistas, para  que  se  sirvan  concurrir  y reeoírer  áeS" 
de  luego  las  correspondientes  papeletas  de  entrada  es 
los  días  no  feriados,  desde  las  diez  de  la  inaúaDa* 
las  cuatro  de  la  tarde. 


-Madrid  19  de  noviembre  de  4S56. — El  directo? 
rente  interino,  Juan  Saimón.  (3) 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


liiPHESTA  PE  LA  REGENERACION,  Graven.^, 
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Madrid,  lunes  I d«  diciembre  4e  1856. 


EBAGION 


DIARIO  CATOLICO. 


«CatóGcoe  aufea  <{ue  político,  político»  en  tanto  cuanto  la  poUtka  conduzca  oi  triunfo  práctico  del  catolicismo-a 


!•  issert  %Q  ammcios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  linea » 7 los  se^nii  á precios  convencionales 
PRECIOS  EN  Madrid.  En  la  administración , calle  de  Gravina,  núm.  21,  principal,  un  mes,  6 rs.  el  periódico  solo^ 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y de  D.  l.eocadio  López,  calle  det  Cármcn,  nú* 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Fasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


KR  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  correos  ólcualqnier  otro  giro  seguro  á favor  de  la  admimstracion , sn  mes  . 8 rs.  < 1 
periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meya , 22  y 28  rs.  respectivamente.  —En  casa  de  los  corresponsales, 
un  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs, 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes  ,.25  rs.  el  periódico  solo , y 2 periódico  y obras  : tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivaments; 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Como  el  arreg-lo  del  original  de  las  protestas 
(iólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
(eeharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
rantoando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
linio  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
^remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ea llegado  á nuestro  poderla  del  clero,  ayun- 
lamiento  y 4,774  habitantes  de  Casar  de  Cáce- 
te; la  de  varios  vecinos  de  Santiago  y Oviedo, 
ladel  Párroco,  Vicario  y todos  los  feligreses,  en 
jiimero  de  586 , de  las  parroquias  de  Lauseros, 
Carbajales,  Utrera  y Dornillos,  pertenecientes  á 
la  orden  de  San  Juan;  la  de  algunos  vecinos  de 
Sevilla;  la  del  párroco  de  Corrada  (Praviá , pro- 
vincia de  Oviedo),  con  sus  mil  feligreses;  la  del 
lugar  de  Pombes,  con  su  párroco,  alcalde  y sus 
250  habitanles;  la  de  los  párrocos  y los  feligre- 
ses de  todos  los  pueblos  del  arciprestazgo  de 
Madrígaíde  las  Torres,  obispado  de  Avila. 
o-  ■ 

POLITICA. 

.\os  apresuramos  á insertar  en  este  lugar 
peferente  de  nuestro  diario  la  sentida  co- 
■nicacion  que  hemos  recibido  de  los  her- 
manos del  inolvidable  Jaén , imponiéndonos 
á grato  deber  de  llamar  sobre  su  conteni- 
do b atención  de  nuestros  lectores ; 

“Sr.  Director  de  La  Regeseracios. 

iMuy  señor  nuestro : Profundamente  afligidos 
[orla prematura muertedenuestro  querido  y buen 
iiermano  Tomás,  nos  habíamos  propuesto  devorar 
(asilencio  nuestro  intenso  y acerbo  dolor,  sin 
sas  lenitivo  ni  consuelo  que  su  constante  re- 
ttrdo,  y la  resignación  cristiana  de  que  Dios 
K lo  dió,  Dios  lo  llamó  para  sí;  hágase  su  san- 
iisima  voluntad,  porque  indudablemente  así  con- 
íendria  para  el  mayor  bien  y eterna  felicidad  del 
fado  y la  nuestra. 

»Mas  nos  vemos  obligados  á prescindir,  aun- 
<je  por  solo  esta  vez,  de  nuestro  propósito,  pues 
•Meríútnos  incurrir  en  la  nota  de  indiferentes  ó 
gratos  si  calláramos  al  ver  las  generales  y es- 
pontáneas manifestaciones  que  per  todas  partes 
sehaeea  á la  memoria  de  nuestro  inolvidable 
kemiaao,  y la  parte  que  todos  toman  en  nuestro 
justo  sentimiento.  El  único  medio  de  correspon- 
der d/guamenle  á lama  y tan  afectuosa  demos- 
faeiofl , es  procurar  seguir  el  ejemplo  del  que 
Joranios,  ciel  que  supo  y no  hizo  mas  que  cum- 
plir con  su  deber  defendiendo  en  el  Congreso  la 
'••ádad  religiosa  de  la  católica  España. 
"Procuremos,  pues,  todos  seguir  sus  huellas, 
Di  se  halla  ya  á la  diestra  del  Eterno,  según 
P*9<Josauienle  es  de  creer  por  sus  virtudes  y por 
^ muchas  y fervientes  oraciones  que  se  han 
**6vado  al  trono  de  la  divina  bondad  y miseri- 

infinita,  roguémosle  que  implore  la  pro- 
^ioQ  del  Todo-Poderoso  para  la  mayor  y ver- 
ana prosperidad  de  nuestra  católica  nación. 
”Ya  que  V.,  Sr.  Director,  se  ha  propuesto 
^ medio  de  su  ilustrado  periódico  generalizar 
^^petuarel  universal  sentimiento  que  ha  cau- 
^ la  gran  pérdida  de  su  buen  amigo  y nues- 
, iomejorable  hermano,  y las  cordiales  y ver- 
tías ovaciones  que  por  todas  partes  se  le 
sírvase  también  ser  el  conduelo  por 


donde  á todos  lleg  ‘e  la  sincera  gratitud,  eterno 
reconocimiento  y 'ande  estimación  de  susafee- 
lisiraos  seguros  se.  ilores  Q.  B.  S.  M. , 

«Manuel  Jaén.— Pedro  Jaén. — Ricardo  Jaén'. 
—Anselmo  Jaén. — Julián  Jaén.» 


DIRECCION  DE  LA  CONCIENCIA. 

Mientras  que  en  España  el  catolicismo  su- 
fre las  recias  sacudidas  de  las  tempestades  1 
civiles  y revolucionarias,  en  las  naciones  en  | 
que  la  vida  pública  está  menos  absorbida  por  j 
la  política  de  espectacion  diaria  y de  interes  i 
palpitante,  la  prensa  periódica,  no  encon-  j 
trando  de  qué  alimentar  su  consumidora  ac-  ¡ 
tividad , hace  frecuentes  escursiones  en  el  j 
campo  de  las  ideas  religiosas,  y aun  en  el  de  ; 
las  místicas.  | 

Dios,  el  alma  y las  virtudes  cristianas 
son  , según  El  Unicers,  la  materia  frecuen- 
te de  El  Diario  de  los  Debates  y de  los  poe- 
tas y novelistas,  que  en  tono  semi-devoto, 
semi-profano,  y con  el  mayor  desenfado,  ha- 
blan de  la  conciencia,  de  la  dirección  espiri-  | 
tual,  y hasta  de  los  camines  que  conducen  i 
á la  perfección,  como  pudiera  hacerlo  San-  j 
ta  Teresa,  Kempis  ó Nieremberg.  * 

Está  visto:  todo  el  intento  del  fdosofismo 
moderno  consiste  en  secularizar  la  ciencia 
de  Dios,  en  someter  la  conciencia  á la  razón,  j 
esplicándola  y dirigiéndola  por  medio  del  in-  ' 
flujo  que  la  materia  ejerce  sobre  el  espíritu,  ! 
y cautivando  la  atención  con  la  curiosidad  | 
que  ofrece  la  vida  íntima  y moral,  presen-  | 
tándola  bajo  las  diferentes  fases  que  ofrecen  ¡ 
las  delicadas  relaciones  del  corazón  bu-  ; 
mano. 

El  racionalismo,  conociendo  la  regenera- 
cion  católica  que  se  obra  en  el  mundo , sale 
denodado  al  campo  de  la  teología,  y hace 
objeto  de  una  ciencia  puramente  humana  ; 
las  luchas  del  espíritu,  su  causa,  ó sea  el  pe-  i 
cado  original  y última  destinación , sin  mas  I 
objeto  que  satisfacer  á la  inteligencia.  | 
_M.  Girardm  forma  ya  escuela  en  donde  j 
se  fórmala  nueva  ciencia  práctica  del  alma,  i 
ó el  arte  de  gobernar  las  conciencias.  j 

Este  arte,  al  decir  de  esos  falsos  sabios, 
pertenece  hoy  á todo  el  mundo,  ó al  menos  . 
en  cuanto  basta  á diriaiir  las  conciencias  de  ¡ 
estos  tiempos,  que  siendo  muy  indiferentes  j 
al  bien  y al  mal,  no  tienen  necesidad  de 
recurrir  á la  dirección  espiritual,  como  lo  ■ 
tenian  nuestros  abuelos,  que  estando  siem-  \ 
pre  devorados  por  los  escrúpulos,  y agi-  1 
tados  por  alcanzar  el  bien , buscaban  con 
frecuencia  á sus  directores,  y cuando  .se  alu-  , 
cinabau,  era  en  fuerza  de  buscar  la  perfec-  j 
cion.  j 

¡Qué  parla  tan  entretenida,  y sobre  todo  I 
tan  enc.antadora!  Solamente  á un  hombre 
sistemático  y sintético,  que  es  la  moda  de 
los  modernos  filósofos,  pudo  ocurrírsele  de-  j 
cir  que  hoy  no  hay  mas  que  espíritus  indi-  I 
fereates.  Es  cierto  que  él  admite  todavía  | 
en  algunos  casos  (será  en  los  pocos  de  es-  : 
crúpulo  y alucinación)  la  dirección  de  los  j 


confesores;  ¡pero  cree  de  buena  fe  que  a 
llegado  el  dia  de  los  directores  legos! 

Ya  cree  que,  si  bien  de  una  manera  im- 
perfecta, llenan  esta  misión  los  médicos  en 
todos  aquellos  casos  en  que,  invocada  su 
profesión  para  curar  los  nervios,  es  en  rea- 
lidad el  alma  del  enfermo  la  que  padece. 

¿Qué  tal  el  nuevo  misticismo  de  esos  ra- 
cionalistas, que,  admitiendo  como  un  adelan- 
to el  indiferentismo  de  la  conciencia  por  el 
bien  ó el  mal,  y como  un  triunfo  del  pre- 
sente siglo  la  desaparición  de  la  conciencia 
escrupulosa  en  hallar  la  perfección,  consi- 
deran ya  inútiles  los  confesores,  'os  minis- 
rosde  Jesucristo,  y ni  siquiera  hacen  men- 
ción de  la  gracia  divina,  que  se  comunica 
por  medio  del  sacramento  venerando  de  la 
Penitencia? 


LA  CUESTION'  DE  HACIENDA. 


■Vamos  á poner  en  cifras  inteligibles  y al  al- 
cance de  todos  la  negociación  de  M.  Mirés,  cu- 
ya licitación  ha  anunciado  el  gobierno  para  el  17 
del  comente  en  la  Gaceta  del  sábado. 

Para  recibir  el  gobierno  español  300  millones 
de  reales  efectivos  en  ocho  meses,  da  ea  renta 
perpetua  del  3 por  lOOesterior  821.966,848  rea- 
les, gravando  al  Tesoro  con  24.659,005  reales 
anuales. 

Estas  son  las  cifras  que  demuestran  por  un 
lado  lo  que  el  Tesoro  va  á recibir,  y por  otro  lo 
que  va  á dar. 

Los  hombres  de  negocios,  examiuando  la  ope- 
ración, eciian  de  menos  no  se  hubiese  facilitado 
la  posibilidad  de  interesarse  en  ella  por  fraccio- 
nes de  la  cantidad  total  fijada  , con  lo  que  era 
mas  posible  se  hubiese  alcauzado  algunas  venta- 
jas, porque  mayor  hubiera  sido  el  número  de 
los  que  en  ella  habrían  podido  tomar  parle. 

Habiéndose  establecido  que  las  proposicio- 
nes hayan  de  hacerse  precisamente  por  la  can- 
tidad total  de  los  300  millones , consideran 
corto  el  plazo  dado  para  que  los  capital  islas  pue- 
dan entenderse  y hacer  combinaciones  que  faci- 
litaran el  que  fuese  mas  de  una  las  ofertas  que 
en  la  subasta  se  pudieran  presentar. 

Dar  comisiüü  de  venta  al  que  toma  para  si  los 
efectos  públicos,  es  cosa  chocante  , y solo  signi- 
fica que  el  tipo  á que  se  ponen  los  títulos  no  es 
el  de  41,  sino  el  de  38,  el  cual  sufre  todavía  una 
nueva  rebaja  con  el  importe  del  cupón  de  di- 
ciembre. 

Sabemos  que  el  ministerio  limitó  bastante  las 
exigencias  de  M.  Mirés,  que  debieron  ser  de  tal 
naturaleza,  que  recibierou  una  decidida  repulsa, 
primero  del  Sr.  Barzanallana,  y luego  del  señor 
presidente  del  Consejo. 

La  intervención  dei  Sr.  D.  José  de  Salámanca 
alcanzó  á mejorar  las  condiciones  de  la  propuesta, 
y que  se  aprobarau  del  modo  que  la  ha  anun- 
ciado el  diario  oficial. 

La  operacioü  nos  parece  poco  ventajosa. 

Los  títulos  v'tenen  á darse  á 36  y aun  á 
menos,  pues  que  las  eatregas  4.*  y 5.“  llevan 
antes  de  hacerse  dos  cupones  vencidos,  y esto 
cuando  la  Gacela  anuncia  se  hallaba  la  Deuda  es- 
terior  en  París  á 41 

Nosotros  comprendemos  la  dificultad  que  hoy 
tiene  la  cuestión  de  Hacienda;  pero  hay  que  aco- 
meterla en  su  verdadero  terreno. 

¿Y  esos  3ül)  millones  á qué  van  á desti- 
narse? 

La  ley  de  23  de  febrero,  con  cuya  autoriza- 


ción se  intenta  esta  negociación,  destina  sus  pro- 
ductos á la  eslincion  de  la  Deuda  flotante. 

Los  200  millones  que  negoció  el  Sr.  Santa 
Cruz,  ministro  progresista,  se  emplearon  en  otros 
objetos  queá  los  que  la  ley  los  consagraba, 

¿Sucederá  otro  tanto  con  los  300  mil  Iones? 

Mucho  lo  tememos. 

Los  gastos  se  han  acrecentado  considerable- 
mente con  el  aumento  que  se  ha  dado  á la  fuerza 
pública,  los  60  millones  para  trigos,  los  2 millo- 
nes para  el  cuerpo  diplomático,  y los  demas  cré- 
ditos suplementarios,  con  otros  que  se  anuncian 
y son  referentes  á las  obligaciones  de  todas  cla- 
ses que  se  encuentran  sin  satisfacer,  correspon- 
dientes á los  presupuestos  de  50  á 55,  entre  los 
cuales  solo  el  de  ciases  pasivas  no  bajará  de  sie- 
te millones. 

Hemos  oido  decir  que  solo  el  presupuesto  del 
ministerio  de»la  Guerra  necesitará  esceder  al 
actual  en  unos  ISO  millones  de  reales. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  bien  puede  de- 
cirse que  los  300  milioaes  que  habrá  de  recibir 
el  ministerio  de  Hacienda  en  ocho  meses  estaraa 
gastados  á c*las  horas,  y de  todos  modos  no  será 
aventurado  el  asegurar  que  el  desahogo  que  es- 
tos ingresos  podrán  proporcionar  al  Tesoro  no 
escederá  de  dos  meses. 

Como  nada  vemos  que  nos  iudique  el  propósito 
de  dotar  al  mioislerio  de  Hacienda  con  medios 
ordinarios  suficientes,  y tenemos  á la  vista  el  dé- 
ficit confesado  de  los  300  millones,  y las  nuevas 
obligaciones,  con  otras  que  evenlualmenle  pue- 
den ocurrir , tememos  mucho  que  los  apuros, 
dentro  de  un  breve  espacio  de  tiempo,  lomen  un 
carácter  alarmante. 

No  es  [Masible  olvidar  que  et  Sr.  D.  Juan  Bra- 
vo álurillo  pudo  hacer  la  conversión  de  la  Deuda 
flotante  al  50  por  100,  y que  no  lo  realizó  por- 
que abrigaba  esperanzas  fundadas  de  que  podría 
realizarlo  á tipo  mas  ventajoso  para  el  Tesoro, 

¡Hoy  se  hace  al  tipo  de  36 ’ L,  cuando  los  títu- 
los están  á 41 1;'?. 


Si  á nosotros  nos  fuera  familiar  el  estilo  de  los 
periódicos  Wierales,  no  nos  habíamos  de  ver  apu- 
rados para  encabezar  los  siguientes  párrafos  de 
La  Iberia,  sobre  los  cuales  habremos  de  conten- 
tarnos por  ese  motivo  con  llamar  la  atención  da 
nuestros  lectores: 

«Por  lo  demás,  si  como  hasta  el  dia  se  prosigue  ea 
el  necio  y desacreditado  eslratajema  de  apostrofar 
con  ios  inoportunos  dicterios  de  impíos,  herejes,  irre- 
ligiosos, y otros  del  mismo  juez,  á un  enemigo  polí- 
tico que  nunca  se  mostró  bajo  otro  aspecto,  no  se  es- 
trañe  ni  se  hagan  ridiculos  aspavientos  de  fingido 
escándalo,  si  ta  llamada  bandera  de  la  Religión,  que 
no  es  en  suma  sino  el  pendón  absolutista,  vuelueá 
ser  algún  dia  pisoteado  en  los  campos  de  bataWi  ó en 
las  plazas  públicas . Ese  dia,  si  por  desgracia  amane- 
ce, ei  partido  liberal, — quede  esto  bien  sentado, — no 
entenderá,  si  la  victoria  te  sonríe  de  nuevo,  haber 
atacado  la  Religión,  sino  meramente  haber  humillado 
una  vez  mas  el  orgubo  absolutista,  haber  demostra- 
do una  vez  mas  al  mundo  la  ceguedad  y la  impoten- 
cia de  esta  comunión  política,  y haber  librado  una  vez 
mas  á su  patria  de  los  horrores  y la  afrenta  consi- 
guientes á su  dominación. 

«Hemos  creído  necesario  hacer  esta  declaración, 
porque  tal  vez  algún  dia  nos  será  conveniente  repro- 
ducirla, y porque  debemos  recordar  á nuestros  abso- 
lutistas, que  han  pasado  los  tiempos  en  que  la  pala- 
bra Religión,  interpretada  cual  ellos  la  interpretan 
hoy,  no  obstante  de  los  terribles  desengaños  de  que 
han  sido  alternativamente  juguete  y víctima,  servia 
de  arma  y talismán  en  manos  de  una  e.vecrable  hipo- 
cresía.» 

La  distinción  hecha  para  que  no  se  estrañe 
que  el  partido  liberal  vuelva  á pisotear  la  bande- 
ra de  la  Religión  en  los  campos  de  batalla  ó en 
las  plazas  públicas,  no  salva,  como  es  fácil  cono- 
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cer,  la  iutencioQ  de  la  gravísima  declaración  de 
nuestro' colega. 

. ¿Dónde  están  las  pruebas  de  que  el  partido  1h 
beral  baya  separado  la  cuestión  política  de  !a 
cuestión  religiosa? 

¿Oué  ha  sido  siempre  su  reinado,  sino  una  se- 
rie de  actos  hostiles  á la  Iglesia? 

¿Separaba  la  política  de  la  Religión  cuando  se 
insultaba  al  Sumo  Rontíflee,  y se  pretendia  que- 
mar en  las  calles  el  Concordato? 

¿Se  prescindía  de  la  Religión  cuando  se  espe- 
dían los. decretos  neronianos  que  ha  reproducido 
la  Gacela  en  estos  dos  últimos  años? 

¡Separar  la  Religión  de  la  política!! 

Eso  nupea  lo  ha  hecho  un  partido  qué  ya  ha, 
escalado  el  poder  en  cierta  ocasión  memorable, 
pisoíeando,  no  la  bandera  de  la,  Religión,  sino 
los  cadáveres  de  sus  ministros,  muertos  villana- 
mente á los  golpes  del  puñal  asesino. 

De  ahí  la  inutilidad  de  la  hipócrita  distinción 
establecida  por  La  Iberia  para  anunciarnos  el 
día  do.,nuevas  y mas  sangrientas  venganzas. 

£l  país  acogerá  esa  declaración  con  el  horror 
que b nosotros  nos  ha  producido,  y procurará, 
DO  lo  dudamos,  con  su  actitud  imponente,  evitar 
el  advenimiento  al  mando  de  un  partido,  que  en 
términos  tan  terribles  anuncia  sus  propósitos  de 
desolación  y eslerminio. 


A pesar  de  la  a'ta  sabiduría  de  que  dice  estar 
adornada  La  Discusión,  salimos  ahora  con  que 
DO  entiendo  ios  artículos  de  nuestro  diario.  ¡Qué 
desgracia! 

Pero  para  que  todo  sea  particular  en  este 
mundo  de  anomalías  y contradicciones,  nos- 
otros , que  sabemos  mucho  menos  que  nues- 
tro colega,  lé  comp.'-endemos'  perfectamente.  El 
sábado,  por  ejemplo,  escribe  sobre  la  propiedad; 
y aparentando  défenderlt,  ¿quién  desconoce  que 
los  propósitos  de  nuestro  cofrade  van  encamina- 
dos á destruir  sus  mas  sólidos  cimientos? 

“¡Nosotros,  esclama nuestro  colega,  enemigos 
de  la  pro'piedadi  ¿Pues  no-  se  halia  en  nuestro 
credo  ei  respeto  á ios  derechos  individuales'!’^ 

l'a  estamos,  carísimo  cofrade:  hoy  se  respe- 
ta el  derecho  individual,  porque  dan  aun  bastan- 
te Ocupación  los  derechos  colectivos,  hacia  los 
cuales  no  hay  para  qué  tener  respeto  ni  aca- 
tamiento. 

Pero  es  forzoso  reconocer  que  la  escuela  de 
conde  procede  La  Discusión  se  mueve  dentro  de 
ira  círculo  de  hierro  q-ne  no  tiene  salida. 

Rechacen  en  buen  ho.ra  nuestros  demócratas  la 
teoría  del  mas  lógico  de  sus  maestros,  M.  Prou- 
dhon,  y protesten  cuanto  quieran  contra  aquel 
apotegma  que  espantó  al  mundo  por  su  hor- 
rible franqueza:  “la  propiedad  es  el  robo;  » que 
á pesar  de  todo,  vendrán  á caer  dentro  del 
abismo  adonde  los  conduce  irremisiblemente  ese 
preciado  y funesto  dogma  de  la  soberanía  popu- 
lar, que  tanto  Íes  halaga,  y al  que  tanta  adora- 
ción tributan. 

No  son,  no  pueden  ser  defensores  de  la  pro- 
loisdad  los  que  para  justificar  su  adhesión  á ese 
grande  elemento  de  toda  sociedad  dicen  única- 
moníe  que  miran  con  respeto  los  derechos  indi- 
viduales. 

Para  salvar  la  propiedad  es  preciso  poner- 
la bajo  el  amparo  de  Dios.  ¡ Ay  de  ella  si,  por  to- 
do resguardo  no  cuenta  mas  que  con  el  que  ha 
dé  prestarles  esa  absurda  iavocacion  de  los  de- 
rechos individuales' 


En  cabildo  estraordlnario  celebrado  el  22  del 
anterior  en  Oviedo  ha  recaído  la  elección  de 
vicario  capitular,  go'oernador  y vicario  general 
del  obispado.  Sede  vacante,  ea  el  Sr.  D.  Inocen- 
cio Penzol  Lavandera , doctoral  de  esta  santa 
Iglesia,  y provisor  que  ha  s'idp  del  ultimo  Pre- 
lado. 

Conociendo  las  cualidades  de  ciencia  y virtud 
que  concurren  en  el  Sr.  Penzol,  aplaudimos  de 
todas  veras  el  tino  de  los  señores  capitulares  al 
designar  á su  ilustrado  compañero  para  un  cargo 
de  tan  grava  responsabilidad  y diíícil  desem- 
peño. 

La  circular  en  que  se  manifiesta  al  clero  de  la 
diócesi  confirma  el  juicio  que  formamos  del 
nuevo  gobernador  eclesiástico;  y si,  lo  que  no  es 
de  esperar,  se  retardase  la  elección  y confirma- 
ción del  futuro  Obispo , la  falta  de  Pastor  propio 


^ria  menes  sensible^ hallándose  al  frente,  de  la 
dicóííSLáqiitl  distinguido  sacerdote. 


La  diputación  de  Alava  pareCc  que  ha  hecho 
■activas  gestiones- cerca  del  gobierno  para  que, 
cumpliéndose  con  lo  estipulado  en  el  Conept- 
dato , que  hoy  rige , se  establezca  un  Obispado 
en  Vitoria. 


De  Vich  escriben  el  24  á uno  de  nuestros 
colegas: 

“'En  la  madrugada  de  hoy,  después  de  una 
enfermedad  de  pocas  semanas,  ha  pasado  á me- 
jor vida  el  señor  canónigo  Las  Heras,  dignidad 
de  chantre  en  nuestro  cabildo.  >i 


INM.-VC(;i..VDA  CO.VCEPCIOX  DE  M.VRiA  SAA’TISI.M.V. 


N'i^estros  lectores  verán  con  gusto  la  inlere- 
sautc  noticia  de  Roma  sobre  la  erección  de  la  co- 
lumna que  Su  Santidad  mandó  colocar  en  la 
plaza  de  Espraña,  que  recuerde  á.  la  posteridad 
el  gran  suceso  de  la  proclamación  del  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

Se  espera,  pues,  que  este  interesante 'monu- 
mento á la  mayor  gloria  de  Maria,  estará  con- 
cluido para  el  día  § de  diciembre,  ó por  lo  menos 
para  uno  de  la  octava  de  esta  fiesta. 

Los  trabajos  preparatorios  son  inmensos  y di- 
fíciles. 


Ha  llegado  á esta  capital,  de  regreso  de  su  es- 
pedicion  á Eerga,  el  joven  coronel  del  regimien- 
to infantería  del  Rey,  D.  Juan  García,  y ha  te- 
nido la  honra  de  dar  cuenta  á S.  NI.  la  Reina,  en 
audiencia  particular,  de  quedar  evacuada  la  co- 
misión que  se  dignó  confiarle  con  la  entrega  so- 
lemne al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guer- 
aü  del  precioso  manto  que  nuestra  piadosa  so- 
berana ha  regalado  á ¡a  imágen  que  ea  aquel  se 
ven.jra.  Parece  que  S.  M.  manifestó  quedar-  al- 
tamente satisfeciia  del  cejo  coa  que  el  Sr.  Gar- 
cía ha  dessmpefrvdo  su  comisión,  al  paso  que  en 
estremo  complacida  de  los  testimonios  de  grati- 
tud por  parte  de  las  autoridades  y vecinos  lodos 
de  Rerga,  de  que  él  mismo  ha  sido  portador. 


djo,  se  ha  propuesto  cstirjiar  con  resolución  y enér- 
gica cordura.» 

¿Qué  so  nos  podría  decir  si  con  estas  mismas 
palabras  arguyésemos  de  impotencia  al  sistema'! 

‘ Es  un  cáncer  la  empleo-tnanía,  que  amaga  de- 
vorar nuestra  sociedad. 

¿Por  qué  en  yez  de  eslinguirlo  se  le  fomenta? 
Porqiie  es  el  fruto  que  brota  del  árbol  con- 
sabido. 


N'o  teas;'Qos  que. añadir  ni  quitar  una  sola  pa- 
labra á las  siguientes  que  dedica  uno  de  nues- 
tros colegas  liberales  á-ia  empleo-manía: 

«Aqui  todos  los  partido.?,  y principalmente  el  mo- 
derado desde  1S50,  tienen  ua  personal  muy  supe- 
rior á las  necesilades  del  país,  á las  necesidades 
de  la  administración,  á las  necesidades  de  la  po’ítiea. 
Aquí  hay  muchos  candidatos  para  toda  ciase  de  pues- 
tos, desde  el  mas  elevado  hasta  el  mas  modesto, 
desde  la  presiJeñcia  del  Consejo  de  ministros  hasla 
la  plaza  de.  au-Viliar  de  cualquiera  oficina  general,-, 
sin  que  entre  el  uno  y el  otro  haya  !a  inmensa  dis- 
tancia' que  debe  existir. 

»En  veinte  años,  y cuando  en  Inglaterra  ha  habi- 
do tres  <5  cuatro  ministerios,  compuestos  siempre  de 
un  círculo  limitado  de  sus  grandes  hombres  púbiieos, 
aquí  hemos  tenido  mu.chos  presidentes  en  los  conse 
jos  de  la  corona,  muchos  ministros  de  Hacienda,  mu- 
chos minislros  de  la  Gobernacien,  muchos  conseje- 
ros reales,  muchos  subsecretarios,  muchos  directores 
generales,  muchos  gobernadores,  mu-chos  emplea- 
dos grandes  y pequeños,  un  lujo,  una  exuberancia, 
una  piétora  de  hombres  políticos,  de  funcionarios 
púbiieos,  que  podrían  ser  todos  buenos,  pero  que  se 
reproducen  y se  muitiplican  con  la  pertentosa  fecun- 
didad con  que  se  reproduce  todo  !o  malo  en  el  mun- 
do. No  llegaron  á tanto  las  plagas  que  afligieron  al 
Egipto;  no  tenia  tanta  p-oleneia  reproduclix  a la  mis- 
ma hidra  mitológica. 

»De  aquí  nace  un  fecundo  semillero  de  ambiciones 
impacientes,  cuando  no  bastardas,  j^más  satisfechas; 
de  aquí  nace  ésa  sed  hidró'pi-ca  de  ascender  pepetaa- 
mente;  de  aquí  que  el  auxiliar  quiera  ser  oficial,  el 
oficial  subsecretario,  el  subsecretario  ministro,  for- 
mándose una  cadena,  cuyo  primer  eslabón  está  en  el 
lugar  mas  oscuro,  y terminao-Jo  el  último  en  el  gabi- 
nete de  uno  de  los  jefes  supremos  del  Estado:  deaquí 
las  eselusiones  en  masa  en  nombre  del  ínteres  de  par- 
tido, la  creación  de  oficinas  inútiles  ó embarazosas, 
e!  prodigioso  aumento^  del  presupuesto  de  las  clases 
pasivas,  la  imposibilidad  de  realizar  reformas  y ne- 
cesarias economías,  el  profundo  cáncer  de  la  empleo- 
manía que  amaga  devorar  á nuest.-a  sociedad,  que 
todos  condenan,  pero  que  nadie,  abiolutaniente  na- 


EL  CLERO  P.VnROQUI.AL  SIGUE  EL  EJEMPLO  DE  SUS 
PRELADOS.  - 

Con  satisfacción  insertanios  á contiauaeion  la 
manifestación  que  el  curado  Pozaldcr  ha  dirigido 
al  alcalde  é individuos  dcl  ayuntamiento. 

«Señores  alcalde  y demás  individuos  del  ayunta- : 
miento  constitucional  .de -la  villa  de  Pozalder; 

»D.  Rafael  Hernández  Maestre,  cura  propio  de  la  mis- 
ma, á Vds.  hace  presente:  que  haciéndose  de  d!a  en 
dia  mas  imponente  la  cuestión  de  subsistencias,  juzga- 
corno  un  deber  de  su  ministerio  invitar  á'  Vds.  á que 
se  trate  de  hacer  una  suscriccion,  con  la  que  se  pueda 
proporcionar  á la  clase  jornalera  de  esta  villa  pan  ba- 
rato y arreglado. 

»El  párroco  que  invita,  sin  em'o.argo  de  ser  media- 
nas sus  facultades,  impulsado  de  la  virtud  de  la  ca- 
ridad para  con  sus  feligreses  necesitados,  está  pronto 
á suscribirse  por  600  rs.,  y espera  que  los  feligreses 
que  tienen  medios,  siguiendo  su  ejemplo,  se  suscri- 
birán por  cantidades  proporcionadas  á su  capital,  para 
un  objeto  tan  cristiano  y humanitario.  Este  desem- 
bolso, señores,  si  se  consideran  las  ventajas  que  pro- 
porcionará (á  los  jornaleros  y sus  familias,  por  su- 
puesto) á los  suscritores,  con  especialidad  á los  mas 
bien  acomodados,  es  insignificante.  En  primer  lugar, 
tendrán  la  gloria  y el  dulce  placer  de  ejercer  la  mas 
he.'óioa  de  todas  1-as  virtudes  con  su  prójimo  indigente 
y necesitado.  En  segun-io,  los  socorrid-os,  agradeci- 
dos á tan  g.-and-e  beneficio,  serán  los  que  en  cuanto 
puedan  les  defiendan  y libren  de  las  acometidas  de 
los  que,  impelidos,  ya  del  h-ambre,  ya  de  la  inmora- 
lidad, ó de  ambas  á la  vez,  pudieran  atentar  contra 
los  bie  íes  y personas  de  sus  bienhechores. 

«En  las  presentes  fatales  circunstancias , señ.ores, 
no  solo  por  Religión,  sino  porp-olitica  y seguridad  per- 
sonal, deben  tomarse  medidas  que  impidan  los  ma- 
les que  amenaza:!,  los  que  muy  probablemente  se 
realizarán  si  peruianeccmos  apál¡c,5s,  sin  ad  iptar  al- 
gún medio.  ¿No es  político,  y como  u-ia  especie  de 
inslinto,  sacrificar  cuatro,  ocho  y aun  veinte  mil  rea- 
les , para  no  esponerse  á perder  treinta,  cuarenta  ó 
sesenta  m.U,  y aun  la  propia  vida'í 

«Señores;  la  necesidad  diaria  y continua  estudia 
y cavila  mucho;  un  padre , que  se  va  rodeado  de 
una  numerosa  familia,  á !a  que  por  mas  que  se  afana  y 
trabaja  no  puede  ganar  para  safisfaceria  de  pan  , se 
aguanlará  un  dia  y otro  dia , tendrá  paciencia  por 
algún  tiempo...  pero  ¡ay del  momento  que  tasque 
este  fr:  no,  le  rompa,  y se  desboque!  Luego  halará 
compañtM’os  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso,  é 
imbuidos  en  las  doctrinas  diabólicas  y traslornadoras 
del  orden  social,  que  por  nuestra  desgracia  tanto  se 
'han  propalado  y esteodido,  de  que  el  que  lo  tiene  lo 
ha  de  dar,  y el  que  se  resista  se  le  roba,  se  le  mata, 
ó se  le  quema  la  casa  y á éi  dentro,  aeonieteráii  como 
leones  impávidos  y furibundos  á los  que  ellos  juz- 
.guen  con  fundamento  ó sin  él  que  tienen  para  so- 
correrles y no  quieren.  Y para  evitar  semejantes  ca- 
tástrofes, ¿qué  medio?  Secundar  ia  invitación  del  pár- 
roco, y esforzarse  como  él. 

»Las  cantidades  que  produzca  la  suscricion  deben 
luego  invertirse  en  trigo  y eehleno,  para  inmediata- 
mente principiar  á espender  á la  clase  jornalera  de 
esta  villa  c!  pan  de  centeno  de  eos  libras  y media  al 
mismo  precio  que  en  la  capital  de  nuestra  provincia 
y de  otras  muchas  poblaciones,  y,  si  piifiiese  ser,  aun 
á menos.  Con  este  recurso,  y con  que  se  les  suba  si- 
quiera medio  real  e!  joma!  que  han  ganado  hasta 
iioy,  tendrán  los  suscritores  la  satisfacción  de  ver  á 
los  infelices  que  con  su  sudor  y trabajo  cooperan  á 
su  bienestar,  cultivando  sus  fincas  suficientemente 
alimentados,  y captada  su  voluntad  á su  favor  como 
á sus  bienhechores;  y en  gratitud  á los  beneficios, 
p,“dir.án  á Dios  por-  elios  , les  defenderáii  en  lo  que 
puedan,  y les  darán  mil  y mil  gracias. 

»E1  párroco  no  du  i.a  que  el  ayuntamiento,  animal 
do  de  los  mismos  sentimientos,  tomará  en  co.nsidera- 
cion  la  invitación  indicada:  que  sin  demora  convoca- 
rá á las  casas  consistoriales  á lodos  los  vecinos  que 
juzgue  pueden  suscribirse,  para  contribuirá  unobjeío 
tan  humanitario  , tan  útil  y ventajoso,  aun  para  ellos 
mis  mos.» 


del  celoso  diputado  D.  Tomás  Jaén  ha  llenado  dg 
tristeza  y dolor  el  corazón  de  todos  los  buenos  caló!¡_ 
eos.  .Mi  reverendo  clero  y yo,  deseosos  de  acreditar 
el  cariño  que  profesábamos  á tan  ilustre  adalid,  y dg 
manifestar  nuestra  gratitud  por  e!  heroico  valor  con 
que  defendió  el  catolicismo  ante  la  Asamblea  Consli- 
tuyenté  cuando  se  discutía  la  malhadada  base  2.“, 
resolvimos  cantar  un  solemne  aniversario  en  sufragio 
de  su  alma.  Ayer  tuvo  lugar,  y fue  cantado  por 
orquesta  de  Alcoy,  que  se  hallaba  aqui  con  rnolivod» 
las  fiestas  de  nuestra  paírona  ia  Virgen  del  Palroci- 
nio.  Al  lúgubre  clamoreo  de  las  campanas  que  !o 
anunciaban  acudió  al  templo  m¡a  gran  muehedutn- 
bre  de  gentes,  y entre  ellas  lo  mas  notable  de  ia  po- 
blación, para  asistir  al  incruento  sacrificio  que  iba  á 
ofrecerse  pot  el  alma  del  fervoroso- defensor  de  la  Re- 
ligión. Concluida  la  Misa  se  cantó  también  un  solem- 
ne responso,  con  música,  por  el  mismo.  Diosle  haya 
dado  ya  el  descanso  eterno  á que  se  había  hecho 
acreedor  por  sus  raras  virtudes. 

Gregorio  Pesalba, 

Cura. 


El  dia  19  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de 
Otiil,  provincia  de  Alicante,  un  solemne  anirersario 
poreldescansodel  alma  de  D.  Tomás  Jacn(Q.E.P.D.) 


Fuextesebro. 

Me  ha  sido  sensibilísima  la  pérdida  del  mas  noble 
defensor  de  nuestras  creencias,  D.  Tomás  Jaén 
(Q.  E.  P.  D.).  Rarísimo  será  el  sacerdote  que  ya  pú- 
blica, ya  privadamente,  eseuse  pagar  lo  que  todo 
buen  cristiano  debe  á su  memoria. 

Rom.vs  Martínez. 


Sr.  Director  de  L.a  Regeneracms. 

Barcelona  19  de  noviembre. 

ñíuy  se.ñor  mió  y de  todo  mi  rssneto : Aqui , como 
en  toda  España  , ha  sido  muy  sentida  la  muerte  del 
malogrado  D.  Tomás  Jaén  por  todos  aquellos  que 
am.on  la  sinceridad  del  corazón  y la  pureza  de  la  fe, 
prendas  aprsciables  que  ni  aun  los  enemigos  del  di- 
funto han  podido  negarle. 

Mientras  que  millares  de  católicos  piden  por  el 
descanso  de  su  alma  , me-  he  permitido'  remijir  á V. 
estos  euaí.-o  exámetros,  que  d-'“dico  á ’a  grata  memo- 
ria del  difunto,  como  uno  de  sus  muchos  admiradores 
en  la  defensa  de  la  unidad  católica.  Si  V.,  Sr.  Direc- 
tor, se  sirve  hacer  pública  esta  manifestación  de  res- 
peto, ie  quedará  agradecido  este  su  antiguo  susentor 
y amigo. 

T.  P. R. 

Saccabait  railes  fldei,  post  prrelia  malta, 

Irisigni  fama  gaudens,  eí  no-mine  puro. 

Per  fide  cum  vellent  patriíe  proponere  mata 
(luidam,  pro  uihilo  duceates  nomina  sacra ; 

Per  summum  nefas  audent  illudere  pravi 
Quidquid  habet  finura  pietatis  Hispanía  corde. 

At  surgií  generosus  homo , qui  fírmiter  ardet 
Eí  patriée  zelo,  necnon  pietatis  amore. 

Inter  biasphreinos  oritur  vox  futminis  iñs'.ár,- 
<)u;e  pravos  terret,  perfjndit  gaudia  probis.- 
Dignte  voci  respondeiis  Hispania  ^imul 
,Equalem  fidei  vocem  dat,  schismala  abhorret. 

Post  tot  labores  in  ocelo  pace  frucitiir 
Invictus  Thomas,  heros  hispanüs  0‘ConnelI. 


Parece  ha  sido  nombrado  njÍBÍstro  en  Rusia 
D.  Francisco  Javier  ísturiz. 


Leemos  en  las  Hojas  autógrafas: 

«El  Consejo  de  ministros,  de  acuerdo  con  ia  voim- 
tad  de  S.  M.,  ha  decidido  que  para  la  mayor  regulari- 
dad en  el  manejo,  recaudación  y distribución  de  las 
rentas  públicas,  se  forme  para  ei  próximo  año  un 
presupuesto,  que  principie  en  enero  de  1S57,  y termi- 
ne en  diciembre  de!  mismo.  Para  la  formación  de  es- 
te presupuesto  aparecerá  inmediatamente  el  decreto 
que  asi  lo  ordene,  y ála  mayor  brevedad  sedarán  tas 
órdenes  convenientes  para  que  por  todas  las  depen- 
dencias del  Estado  se  trabaje  en  la  parte  que  á cada 
una  corresponda.  En  el  pre-supuesto  de  ingresos,  to- 
davía no  formulado , deberán  aparecer  los  reeors» 
con  ios -que  se  espera  cubrir  los  gastos  todos  de  i* 
nación  en  1 S57. 


i A LA  ME.'UORl.A  DEL  MALOGRADO  J..\EX,  DEFENSOR  DE 
LA  unidad  católica. 

Penagcila  19  de  noviembre. 

Sr.  Director  de  L.a  Regenebacion. 

Muy  señor  mió:  La  noticia  triste  del  fallecimiento 


La  Patrie  ds  París  publica  la  siguieite  no- 
table carta  de  Varsovia  de  19  de  noviembre; 

«El  3 de  agosto  de  1S47  se  firmó  en  Roma  uncoa- 
venio  enl.-e  el  Papa  y laR  isia;  pero  se  habia  suspen- 
dido en  Polí^nia  su  pubiieacion  y ejecución,  porqos 
algunas  de  las  estipulaciones  en  él  conteni-ias  eran 
objeto  de  deliberaciones.  Pero  a!  fin  ahora  acabad* 
publicarse  dicho  convenio,  io  cual  prueba  que  va  á 
ponerse  en  vigor,  y que  los  obispados  vacantes  í 
administrados  interina  nenie  no  tardarán  en  tener  sc* 
Obispos,  que  han  sido  nombrados  en  uno  de  los  últr 
mos  consistorios  de  Roma , pero  que  hasta  ahora  o* 


LA  SJBaSSE&ftdOlV. 


jsa  recibido loiavia  sus  nombramisnlos  del  gobier- 
loruso.  En  virtud  de  esl->.  convenio,  habrá  en  Polonia 
^arzobispado  y siete  obispados.  Los  Obispos  y sus 
filiares  serán  nombrados  cuando  el  Papa  y el  Em- 
^tadorse  pongan  de  acuerdo,  y el  Papa  los  confir- 
mará conónicamenle,  según  costumbre.  La  adminis- 
pcion  y los  juicios  en  asuntos  espirituales  pertene- 
¡taálosObispos,  bajo  la  debida  dependencia  de  la 
jjjilalapostóUca.» 


CONCURSO  A CURATOS. 

?f¡¡  B.  José  Avila,  y Lamas,  por  la  gracia  de  Dios 
jde  la  Santa  Sede  AjjoslcVca,  Obispo  de  Plasen- 
(ia,  del  Consejo  de  S.  Si.,  caballero  de  la  real  y 
iistinguiia  orden  española  de  Carlos  III,  etc. 
Uzeemos  saber  : que  , hallándose  vacantes  en  este 
pjeiíro  obispado  los  curatos  que  á continuación  se 
^esan,  á saber:  de  término.  Casas  de  Millan, 
(^tejada , Her vas , Logrosan  , Medellin-Santiago, 
ütilana  la  Vieja,  Plasencia-San  Nicolás  , Viilanueva 
á ia Vera  : de  segundo  ascenso,  Aldeanueva  de  la 
ftra, Baños-Santa  Catalina  , Jaraíz-San  Miguel , Fa- 
jaron, Plaseacia-San  Juan  , Trujillo-Santo  Domingo; 
i»  primer  ascenso,  Becédas  ; Bejar-Santiago , Her- 
jiijnela,  Oliva,  Pu»rlo  de  Béjar,  Solana  de  Béjar, 
Íajillo-Santiago  , Valdelorres,  Villamesías , Cabeza- 
iábsa;  de  entrada.  Aldea  del  Obispo,  Barrado, 
('isas  de  Belbis , Casas  del  Puerto,  Cri-tina,  Gil- 
bsena.  Guijo  de  Santa  Bárbara , .Medellin , Santa 
María , .Mengabi'il , .Mesas  de  Ibor,  Miilanes,  N'ave- 
icelas,  Retamosa,  Saucedilla,  Talaverueta  , Vaide- 
birníar,  Viandar  de  la  Vera;  rurales  de  primera 
áase.  Acedera,  Roblediilo  dé  la  Vega,  Solana  de 
Cabañas , Telayuela ; id.  de  segunda  , Cabañas , Co-  , 
liado,  .Marta  , Rebo>lar  , Tori' , Torviseoso  , Valde- 
sañas ; hemos  determinado  abrir  concurso  general 
para  su  provisión , la  de  sus  resultas  y de  los  demas 
qne  vacaren  hasta  que  se  eleven  á S.  M.  las  primeras 
propuestas. 

Todos  los  que  quieran  hacer  oposición  á ellos 
lomparecerán,  por  .vi  ó por  medio  de  procurador  , en 
luestra  secretaría  de  Cámara,  dentro  del  término  de 
ieseníadias,  contados  desde  la  fecha  de!  presente,  1 
om  los  documentos  que  acrediten  su  aptitud  legal,  á 
saber;  cerlificaeion  de  bautismo,  títulos  de  órdenes, 
isenóas  que  disfruten  los  que  sean  presbíteros  , y re- 
iaeioa  fehaciente  de  sus  méritos  literaiios  y grados 
que  tuvieren ; y los  de  ajena  diócesi  presentarán  ¡ 
tisms  testimoniales  de  su  respectivo  Ordinario,  que  i 
írediten  su  buena  condueta  moral  y política:  ! 

ios  ejercicios  de  «posición  serán  por  escrito,  con  arre-  ¡ 
pal  método  establecido  por  el  señor  Benedicto  XIV,  i 
«su  Bula  que  empieza  Cuto ¿Jíüd...,  y se  verifica- 
áatan  pronto  como  espiren  los  días  de  este  edicto; 
porloque  todos  los  opositores  deberán  hallarse  en 
estaiapital  al  cumplirse  el  término  señalado. 

{Inalmente , se  previene  que  los  agraciados  habran 
ásestar  al  resultado  de  la  nueva  circunscripción  de 
faiToquias  que  canónicamente  se  haga. 

Terminado  el  concursó  , procederemos  á consultar 
iS.  M.  ¡os  que  en  vista  de  las  censuras  de  los  sino- 
te y demas  circunstancias  necesarias  creyéremos 
onaestra  conciencia  mas  idóneos  para  el  desempeño 
líelas  parroquias. 

I'  Jado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Plaseneia 
Í2l  de  noviembre -de  1858. — José,  Obispo  de  Pla- 
ifflcia.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor, 
Kaane!  Sánchez  Arteaga , secretario. 


José,  por  la  misericordia  divina,  del  titulo 
k Santa  María  de  la  Paz.  de  la  santa  romana 
¡jksia,,  presbitero  Cardenal  Bonel  y Orbe,  Arzo- 
lispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas,  canciller 
fnaj/or  de  Castilla,  capellán  mayor  de  la  real  Igle- 
sia de  San  Isidro  de  Madrid,  pro~capel'm  mayor 
hnorario  y confesor  de  la  Reina  nuestra  señora. 
Caballero  gran  cruz  de  la  real  y distinguida  ór- 
día  española  de  Carlos  III  y de  la  americana  de 
Isabel  la  Católica,  Comisario  general  de  la  Santa 
Cruzada,  etc.  ele.  etc. 


Hacemos  saber  que  en  este  nuestro  arzobispado  se 
^lan  vacantes  los  curatos  de  Noves,  Guadamur, 
^’Keca  y los  demas  que  por  el  orden  de  vicarías  y 
^espresion  de  sns  clasifieaciones,  se  designarán 
final  de  este  edicto,  los  cuales  hemos  resuelto  sa- 
concurso  general  abierto  para  ios  eclesiásticos 
"'«te  nuestro  .Arzobispado  y de  otra  cualquiera 
'■bcesi  del  reino,  á fin  de  que  se  provean  según 
'fepucsío  por  el  santo  Concilio  de  Trento,  planes 
Abados  por  S.  M.,  último  Concordato,  constilu- 
Vs  sinodales,  reales  órdenes  vigentes,  aso  y 
^mbre  de  este  nuestro  arzobispado,  previos  rigu- . 
^ ejercicios  eecoláslicos  para  los  teólogos,  de  me- 
hora  de  teccion  con  punios  de  veinticuatro  sobre- 
^Ifimeros  de!  Catecismo  de  San  Pió  V que  eligieren 
j •'>s  tres  piques  de  la  suerte,  defensa,  argumentos 
^ -timen  de  media  hora  de  moral,  y para  los  ca- 
en  igual  forma  sobre  las  decretales  de  Gre- 
y ademas  una  plática  ó sermón  moral  de 


media  hora  con  los  mismos  puntos,  esplleando  el 
Evangelio  que  también  eligieron  délos  tres  piques. 
Y prevenimos  que  también  serán  provistos  los  cura- 
tos que  vacaren  una  sola  vez,  asi  por  resultas  del 
concurso  como  por  otra  cualquier  causa,  hasta  fin 
del  año  próximo  de  1857. 

Por  tanto,  los  que  quieran  oponerse  á los  mencio- 
nados curatos  en  el  modo  y forma  que  hernos  espre- 
sado,  se  presentarán  por  si  ó por  procurador  ante 
nuestro  vicario  general  de  Toledo  é infrascrito  se- 
cretario de  conciu’sps  en  el  término  de  30  dias  para 
los  párrocos,  y el  de  60  para  los  nuevos  opositores, 
contados  desde  la  fecha  esclusive,  con  sus  respecti- 
vos documentos;  á saber;  los  curas,  los  títulos  que 
acrediten  el  dia  de  la  posesión  de  sus  curatos;  y los 
nuevos  opositores,  la  fe  de  bautismo  legalizada,  cer- 
tificación ó títulos  de  sus  órdenes,  años  de  estudio, 
grados,  ejercicios  literarios  y demas  que  comprue- 
ben su  conducta  y capacidad  para  obtener  la  cur  a 
de  almas;  y los  que  no  fueren  de  este  arzobispado,, 
traerán  ademas  letras  testimoniales  de  sus  Ordi  - 
narios. 

También  serán  admitidos  al  concurso  los  regu  - 
lares  esclausírados  y secularizados  que  exhiban  do- 
cumento justificativo  de  su  profesión  religiosa,  y Le- 
tras Apostólicas  de  habilitación  para  obtener  benefi- 
cio curado,  en  cuya  forma  y no  de  otra  manera  les 
"serán  admitidas  sus  oposiciones  dentro  de  los  espre- 
sados  términos,  pasados  los  cuales,  y practicados  los 
■ejercicios  literarios  y demas  diligencias  correspon- 
dientes, procederemos  á la  provisión  de  cada  uno  de 
los  beneficios  curados,  proponiéndolos  en  terna  á 
S.  M.,  teniendo  presentes  en  lodo  las  censuras,  mé- 
ritos y demas  circunstancias  de  los  opositores , para 
atenderlos  en  justicia;  debiendo  advertir  que  no  se- 
rán admitidos  los  que  no  sean  naturales  de  estos  rei- 
nos, ó naturalizados  legítimamente  en  ellos;  los  que 
hubiesen  regresado  curato;  los  que  no  se  hallen  ador- 
nados de  las  circunstancias  que  se  requieren,  y los 
que  lengan  alguna  inhabilidad  conforme  á derecho, 
práctica  y costumbre  de  este  arzobispado  para  ser 
admitidos  á ejercitar  en  sus  concursos,  y bajo  la  pre- 
cisa condición  deque  los  provistos  en  los  referidos 
beneficios  curados,  en  el  acto  de  firmar  la  oposición 
quedan  obligados  á estar  y pasar  por  lo  que  se  re- 
suelva canónica  y competentemente  en  el  arreglo 
parroquial. 

Los  .opositores  párrocos  de  este  nuestro  arzobispa- 
do deberán  comparecer  personalmente  en  los  ocho 
primeros  dias  siguientes  á los  30  de  este  edicto,  á fin 
de  que  se  proceda  á la  formación  de  trincas  y demas 
diligencias  preparatorias,  y no  verificándolo,  les  pa- 
rará todo  perjuicio,  sin  que  les  aproveche  el  haber 
firmado  la  oposición;  y ios  nuevos  podrán  escusar  á 
Su  arbitrio  la  co.-nparecencia  personal  en  Toledo  has- 
ta tanto  que  hayan  ejercitado  los  párrocos,  quienes 
para  este  efecto  tienen  la  antelación. 

Y para  que  llegue  á noticia  de  todos,  mandamos 
librar  el  presente  edicto  (que  se  fijará  en  los  sitios 
acostumbrados,  y del  qus  se  remitirán  ejemplares  á 
ios  señores  gobernadores  de  las  provincias  que  com- 
prende este  arzobispado,  para  su  inserción  en  los 
Boletines  oficiales,  y á la  administración  de  la  Im- 
prenta Nacional  para  el  mismo  efecto  en  la  Gaceta, 
conforme  á lo  prevenido  en'  la  real  órden  de  26  de 
agosto  de  1845,  insertándose  también  en  el  Boletín 
Eclesiástico  del  arzobispado,  firmado  de  nuestra  ma- 
no,sellado  con  el  de  nuestras  armas  y-  refrendado  de! 
infrascrito  nuestro  secretario  de  concursos,  en  Madrid 
á 30  de  noviembre  de  1856. — Juan  José  Cárdena'  Bo- 
nel y Orbe,  A'-zobispo  de  Toledo. — Por  mandado  de 
Su  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  licencia- 
do D.  Antonio  Tiburcio  .Acevedo,  secretario. 

CURATOS  VACAXTES. 

Vicaría  general  de  Toledo. 

De  término.  Toledo.— San  Andrés  y anejo,  Fuen- 
salida.  Noves,  Sonseca,  Yepes,  Valdesantodomingo. 

De  segundo  ascenso.  Arroba  y anejo,  Qaijorna, 
Quismondo,  Pelahustan,  Recas,  Serránidos  y anejo,- 
Símela,  Yébenes  de  Toledo,  Almorox,  Lo.minehar. 

De  primer  ascenso.  Cobeja,  Esquivias,  Galvez, 
Garlitos  y anejo,  Guadamur,  Los  .Molinos,  Navas  del 
Rey,  Ugena,  Ventas  con  Peña-Aguilera,  Yuncos,  Cer- 
cedilla  y anejo. 

De  entra-Ja.  Aldeaencabo,.Areicollar  y anejo.  Bu- 
rujón, C-obisa,  Fresnedillas,  Hontanar  de  los  Montes, 
Marjaiiza,  Navalagametla,  Paredes  de  Escalona,  Riel- 
ves,  Rozas  de  Puerto-Real,  Santa  María  de  la  .Alame- 
da, Villamanta,  Villamanlilla  y anejo,  Viilanueva  del 
Pardillo,  Viilanueva  de  Bogas,  Garba yuela  (tenien- 
tazgo  perpetuo),  vicaría  deN'avalcarnero,  Villaría  de 
los  Montes,  Tamurejo,  Aldea  del  Fresno,  Maqueda, 
Humanes  de  Madrid. 

Ficaría  general  de  Alcalá. 

Ds  término.  Carabaña,  Cañizar,  Guadalajara  (San 
Nicolás),  Pozuelo  del  Rey,  Meco,  Brea,  Torrela- 
guna. 

De  segundo  ascenso.  Caspueñas,  Hoyo  deManza- 
nares,  Loeches , Casar  de  Talamanea,  Tielmes,  Pe- 
ñalver. 


De  primer  ascenso.  Armuña.  Aldeanueva  de  Gtia- 
daiajara.  Navas  y Cinco  Villas,  Fuente  la  Encina,  Ro- 
manones,  Somosierra  y anejo.  Torres , Cogolludo, 
Santa  María,  Torija,  Tendilla,  Tilulcia,  Centenera. 

De  entrada.  Alameda  del  Valle,  Alpedrele  de  la 
Sierra,  Alcalá,  Santiago  y los  Hueros,  Hueva,  Bocí- 
gano.  La  Cabrera  y anejos.  Manzanares  el  Real  y 
anejo.  Monasterio,  Moralzarzal  ó Fuentehnorat,  Gar- 
gantilla, Olivar,  Peñalva,  Pinilla  del  Valle,  Pioz,  Po- 
zo de  Almoguera,  Pezuela  de  las  Torres,  Roblediilo 
de  la  Jara,  Sayaton,  Talamanea.  Vado  y anejos,  Vi- 
llavieja.  Fontanar  y Valdenoches  (tenienlazgo  per* 
petuo)  Valdeaveruelo,  Retiendas,  San  Andrés  del  Rey, 
Vellón  y anejos,  lllana.  Ciruelas. 

De  corto  vecindario.  Atalpardo,  Alazar,  Berzosa, 
Cavida,  Camarma  del  Caño,  Chozas  de  la  Sierra, 
Fresno  de  Torote,  Hirueta  de  Buitrago,  .Mesones,  Pa- 
redes de  Buitrago,  Piñuecar,  Puebla  de  la  mujer  Muer- 
ta, Redueña,  S.an  Mames  y anejo,  Sarracines,  Serra 
da,  Taragudo,  Valdesotos,  Venturada,  ViUaseea  de 
TJeeda,  Campoalbillo-Cteuientazgo  perpetuo). 

Ftearía  de  Madrid. 

Determino.  Madrid. — San  Pedro,  San  Luis,  San- 
ta Cruz,  San  José,  San  -Miguel  y San  Justo,  Santia- 
go, San  Lorenzo,  San  Sebastian,  Getafe,  Fuenearral, 

De  entrada.  Cubas.  3 

De  corto  vecindario.  Vaciamadrid,  Perales  del 
Rio. 

Vicaria  de  Talavera. 

De  segando  ascenso.  Alia  y anejos,  Belvis  de  la 
Jara. 

De  entrada.  Ancharas  y anejos,  Cazalegas,  Pepi- 
no, Piedraescrita  y anejos. 

De  corto  vecindario.  Casar  de  Talavera,  Ulan 
de  Vacas,  Mañosa,  Navatrasierra  (lenientazgo  per- 
petuo) . 

Vicaria  de  .ilcaraz . 

De  segundo  ascenso.  Beneficio  de  Lezuza. 

De  entrada.  Cotillas,  Viveros,  Birraz,  Beneficio, 
Cañada  del  Provencio. 

TTcaría  de  Ciudad-Real. 

De  entrada.  Poblaehuela. 

Vicaria  de  Huesear. 

De  término.  Huáscar. — Santa  .María. 

De  primer  ascenso.  .Almaciles. 

De  entrada.  Toscana. 

Vicaria  de  Cazarla. 

De  segunda  ascenso.  Pozo  .Alean. 

De  entrada.  Hinojares. 

De  corto  vecindario.  Chilluebar,  Moiar. 

Vicaria  del  Puente  del  Arzobispo. 

De  entrada.  .Alcolea  de  Tajo. 

Nota.  Se  advierte  que  hay  otros  curatos  vacantes; 
pero  no  se  fijan  por  no  haber  hasta  ahora  en  la  secre- 
taría de  concurso  los  datos  necesarios. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  dia  29. 

L.A  ESPSSASZ.A  publica  el  articulo  veintiuno  de 
los  que  viene  deiicaado  al  examen  de  la  obra  hlsld- 
rica  del  Sr.  Ferrer  del  Rio.  Tomando  en  cuenta  lo 
que  en  estos  dias  vienen  diciendo  los  periódicos  mi- 
nisteriales El  León  Español  y El  Occidente,  que 
atribuyen  la  causa  de  los  males  que  nos  agobian  á la 
político-manía,  dice  «que  se  equivocan  en  no  buscarla 
en  su  verdadero  origen;  que  la  causa  no  es  otra  que 
el  influjo  del  parla  nentarismo,  que  lleva  consigo  la 
político-manía,  que  no  puede  menos  de  llevaria.  Lla- 
madas á intervenir  en  el  gobierno  de  ia  nación  todas 
las  clases  de  la  saciedad,  bien  se  las  conceda  este 
dereého,  como  soberanas,  bien  bajo  cualquier  otro  ti- 
tulo, necesitan,  para  no  ejercilar-e  á ciegas , co:iocer 
lo  que  pueden  dar  de  sí  ciertas  ideas  avanzadas  ó re- 
Irégadas,  aplicadas  á la  gobernación  del  Estado;  sa- 
ber quiénes  son  los  hombres  que  las  sustentan,  y 
cuáles  las  cualidades  que  los  adornan,  antes  de  enco- 
mendarles sus  vidas  y sus  haciendas,  depositando  en 
ellos  el  voto  de  confianza  por  el  cual  han  de  venir  al 
Parlamento  á legislar.  Para  adquirir  estos  conocimien- 
tos tienen  que  preceder  sin  duda  afgana  debates  de 
unos  conciudadanos  coa  otros,  contiendas  entre  las 
diversas  fracciones  políticas.  Y como-  no  bastan  las 
cuestiones  privadas  para  ilustrar  debidamente  al 
país,  ha  surgido  de  aquí  oirá  necesidad,  la  de  dar 
mayor  ampTtud  á las  discusiones,  consagrando  el 
derecho  de  la  libre  emisión  del  pensamiento  por  me- 
dio de  la  imprenta.  La  prensa  periódica,  el  cuarto  po- 
der del  Estado,  cuya  misión  es  derramar  ia  luz  de  la 
verdad,  lleva  hasta  el  oscuro  rincón  del  menestral 
las  .mas  arduas  cuestiones  políticas;  sus  discursos  hala- 
gan los  instintos  de  los  unos,  contrarían  las  inclina- 
ciones de  los  otros;  y estos  y aquellos,  reunidos  en 
las  plazas,  en  los  cafés,  en  las  terlnlias,  hablan,  co- 
mo es  natural,  de  política,  á pesar  de  los  decretos 
y castigos  que  adopte  el  gobierno,  porque  sabido  es 
que  las  presas  y diques  contienen  el  curso  da  un  rio, 


pero  al  fin  el  ngoa  jrebosa  despuesde  cierto  tiempo, 
ínterin  no  se  agnle  el  manantial,  que  en  el  caso  de 
que  se  habla  es  et-'rieréeho.  que  tiene  cada  cuál  de  in- 
tervenir directa  ó indirectamente  en  la  gobernación 
del  Estado. 

«Pero  se  nos  dice:  <(P,»sada  la  tensión  en  que  un  su  - 
«cesocstraordinaiirq  ooraaes  laelecenm  de  diputado^, 
«mantiene  al  espíritu,  debe  renacer  la  tranquilidad  ylat 
«confianza,  entregándose  después  loa  ánimos  al  rejlo- 
' «so,»  No  tal,  respondemos  nosotros.  En  el  orden  polí- 
tico  sucede  lo  que  en  el  fisico',  una  hoguera  no  se  apa- 
ga mientras  tiene  combustibles  con  que  aliménUIrae. 
Esto  acontece  cabalmente  después  de  veri ficadas, las- 
elecciones  en  la  que  podemos  llamar  época  de  pleno 
parlamentarismo.  ¿Q  lé  otra  cosa  son  lo-i  discursos  de 
' oposición , las  interpelaciones,  los  vob»  de  censura, 

; que  combustibles  arrojaib»  conlinnamaate.en  ia  ho- 
, güera  que  dejan  encendida  las  eleceione.s?  ¿Cómo  pre- 
tender que  la.  poliüco-mania  se  lestinga  abiertas  las 
Cámaras,  cuando  todos  los  dias  la  fomenta  el  correo 
en  los  cuatro  ángulos  de  Ja  pe  iinsula  eon  el  Diario- 
de  las  Sesiones,  con  las  crónicas  y apreciaciones  de 
, los  periódicos  políticos? 

«Por  mas  que  el  gobierno,  cualquiera  que  este  sea, 
pretenda  encarrilar  la  opinión  pública  hacia  los  in- 
tereses materiales,  como  uoouseja  mie->tro  colega,  sus 
esfuerzos  serán  inútiles.  E¡  cán-cer  de  la  politico-mania 
crecerá  incesantemerJe  , 'propagáiS-ose  hasta 
miembros  que  están  mas  distantes  de  él,  que  son  los 
monárquicos.  Y 'decimos  los  monárquicos,  porque 
cualquiera  que  sea  el  alejamiento  en  que  quieran  vi- 
vir del  tráfago  par'amentario,  tarde  ó temprano  ten- 
drán, consultando  á .su  propia  conservación,  que  en- 
trar en  él,  ya  por  la  vía  de  la  prensa,  como  está  su- 
cediendo, ya  por  'as  vias  electorales,  si  tienen  liber- 
tad para  ello.  Al  cabo  no  es  cosa  de  que  estando  so- 
metidos á las  cargas  comunes,  se  hallen  perpetua- 
mente privados  de  los  beneficios  que  goza  el  rest»  de 
sus  conciudadanos.» 

EL  C.4TÓLIGO,  hablando  de  la  visita  hecha  por  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación  á la  casa  de  las  des- 
amparadas, fundada  y dirigida  por  la  piidosa  señora 
vizcondesa  de  Jorbalan,  nos  dice  que  ya  deben  haber 
llegado  á Z iragoza  ocho  indivMu.ts  de  dicha  casa 
para  fundar  otra  en  la  «¡rita!  d-c  .Ar.ígon,  y que  en 
Valencia  se  trata  también  de  e'tabl'ecer  otra,  ráereed. 
al  desinterés  y celo  de  nn  piadoso  eclesiástico. 

L-A  E3TRELL.A  hab'a  d*'-!o's  nimores  qué  corren 
sobre  una  nueva  amnislia  á favor  de  los  carlistas,  que 
consideran  las  Hojas  autógrafas  que  será  comple- 
tamente inútil , supuesto  qite  está  mandado  que  s« 
den  pasaportes  para  Zspañ.i  a todos  tos  emigrados. 

Nuestro  colega  dice  que  ign  ira  si  los  rumores- 
tienen  ó no  fundamento;  lo  qué’sabe  es  que  la  amnis- 
tía seria  justísima;  que  es  abso'ulamente  necesaria; 
que  el  no  concederla,  y aun  el  apíazirla  mucho  ni  po- 
co, es  un  contrasentido  repugnante. 

ELGODSKISa  DE  'rlADHSD  entra  en  polémica; 
con  ios  üiarios  iib-.-rales  Li  Discusión  y Las  Noveda- 
des, y emitiendo  su  opinioa  sobre  ia  grave  cuestión  ' 
de  Corles,  dice; 

«Por  lo  que  hace  í esa  grave  cuestión  re'ativamen-  ; 
te  á Francia,  y toiiiando  por  testo  Us  oropias  pa'abras  ' 
(le  Las  Novedades,  de  ¿ue  «c  2 de  diciembre  era  ne- 
«cesario  para  aniquilar  el  soe-a‘isfio  yJa  Mea  re'voíd 
«ciona.-iá  que  arrastraban  el  p-íis  á su  ruina,»  contes- 
taremos preguuiandü: 

«¿Qué  entórpeeiráí  nto  ha  sufrido  la  marcha  de!  go-f 
bierno  francés  á c-.n-ocuéncia  Je  ia  supresión  de  los 
debates  parlamentarios? 

«En  el  esterior,  ¿h-i  padecido  acaso  por  ello  la  dig- 
nidad de  Francia?  .Mucho  dúd  irnos  que  nuestra  ban- 
dera hubiese  ondeado  sobre  la  torre  de  MaJakoff  si  la. 
voluntad  dal  Emperad.lr  iio  hubiera  po  tido  ejecuta- 
se sino  después  de  haber  pasado  p-ir  la  prueba  de  las 
interminables  discusiones  par  ameniarias. 

■ «En  el  interior,  ¿han  sufrido  lo  mas  mínimo  las 
obras  de  ornato  y de  utilidad  pública?'  ¡No!  Y sin 
embargo,  todas  las  grandes  obras  ejecutadas  de-tres 
años  á esta  parte,  han  dado  pan  á nras  de  IOíAOOD 
obreros,  y han  procurado  gloria  á la  Francia, 

«¿Se  hubieran  ejecutado  si  hubiese  sidp  precisa* 
sometar  el  proyecto  de  tal  ó cu.M  plan  á la  sa.neioa.- , 
de  ia  Asamblea?  No,  mil  veces  r,a;  porque  ahí  es  don- 
de las  influencias  políticas  de  jas  camarillas  y de  los. 
partídos  habrían  sacrificado,  corno-lo  han  hechosiem.- 
pre,  los  intereses  materiales  ue  la.  nación  á los  suyos 
propios. 

«Dice  Las  Novedades,  que  el  Emperador  de  los 
franceses  es  harto  persp.icaz  para  no  comprender 
él.  espíritu  del  pueblo  á quieu  gobierna.,  y para  no 
hacerle  concesiones  prur* .entes,  que  de  se.guro  evitarán 
grandes  conflictos. 

- «¡Tranquilieese  nu  estro  colega! 

«El  pueblo  francf  ha  conocidr,  en  demasía  los  pe- 
ligros del  parlaaier  .larismo,  al  c,ue  ha  visto  funcionar 
desde  cerca  de  r .ledio  sig  o á esta  parte;  de  esa 
Asamblea  de  fras  eólogos,  es.clusivamente  ocupada  en 
hacer  una  opos'  .cion  sistemática  á los  proyectos  mas 
útiles  del  gobi' erno  y de  sus  ministros.» 

EL  LEON  español  dice  una  gran  verdad;  que 
la  mayor  p?  .rte  de  los  hombres  que  han  escalado  el 
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peder,  a!  bajar  no  han  dejado  rastro  mas  que  en  la 
^ttia  ó en  el  presupuesto. 

LA  IBERIA  discute  con  £¡  Occidente  sobre  la  par- 
te de  responsabilidad  que  le  cabe  al  partido  progre- 
sista en  lo  que  en  España  ha  pasado  durante  los  dos 
últimos  años. 

¡Qué  bueno  será  ello,  cuando  ninguno  quiere  hacer 
suya  la  obra! 

Los  progresistas  dicen  que  los  vicalvaristas,  y estos 
^ue  aquellos  son  la  causa  de  nuestros  males. 

Todos,  todos  son  peores.  No  disputar. 

LA  EPOCA,  recordandoque  dentro  de  algunos  me- 
ses se  procederá  en  Francia  á las  elecciones  para  re- 
novar el  cuerpo  legislativo,  abriga  la  esperanza  de 
que  el  Emperador  aproveche  esta  ocasión  para  intro- 
ducir reformas  liberales,  con  lo  que  contentaría  á la 
Inglaterra,  afianzando  su  alianza,  y dando  medios, 
decinios  nosotros , para  que  el  virus  revolucionario 
cunda  y se  dé  al  traste  con  Napoleón  y la  paz  y bien- 
estar que  disfruta  la  Francia. 

La  liberal  Epoca  dice  que  se  felicitarla  de  que  acon- 
teciera lo  primero.  Es  decir,  que  se  sentaran  sus  pre- 
misas: las  consecuencias  no  se  harían  esperar  mucho. 
Como  dechado  de  felicidad  parlamentaria  podemos 
presentar  á nuestra  patria. 

Id.  del  30. 

EL  PARLAMEN  l'O  se  empeña  en  que  no  existe 
división  en  el  partido  moderado. 

En  cuanto  á principios  y á la  doctrina  de  hechos 
consumados,  no  hubo  jamás  divergencia  de  opinión 
entre  los  santones  moderados. 

EL  OGCIDEÍSTS  felicita  ai  gobierno  por  el  real 
decreto  que  publicó  la  Gaceta  el  29  sobre  la  negocia- 
ción de  300  millones  efectivos  en  cambio  de  títulos 
de  la  Deuda  consolidada,  tomando  por  base  las  pro- 
posiciones que  han  presentado  los  Sres.  Mires  y Com- 
pañía. 

Con  este  motivo  culpa  á los  progresistas  del  desas- 
troso.estado  en  que  han  dejado  la  Hacienda,  con  un 
déficit  enorme  en  el  ejercicio  de  los  presupuestos  de 
este  ano. 

Los  progresistas  dijeron  lo  mismo  en  1854  de  los 
moderados. 

Lo  peor  de  esto  es  que  todos  tienen  razón. 

EL  CRITERIO  se  ocupa  también  de!  real  decreto 
sobre  la  conversión  de  títulos  de  la  Deuda. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  habla  de  los  sucesos  de 
Valladolid  en  el  día  24;  y aunque  no  cree  pueda  esto 
inspirar  serios  temores,  aconseja  al  gobierno  dispen- 
se á las  clases  menesterosas  toda  la  protección  posible, 
á fin  de  que  la  falta  de  jornales  en  algunos  puntos  no 
produzca  conflictos. 

Haya  moralidad  y justicia,  y no  faltará  trabajo,  ha- 
brá pan,  y confor.midad  en  las  miserias  de  la  vida. 

EL  CLArríOR  PUBLICO  pregunta  á los  modera- 
dos si  el  Código  de  1845  imp.dió  las  usurpaeienes  del 
poder  ejecutivo,  y si  esa  carta  dada,  según  nuestro 
colega,  por  iuflueticias  estranjeras  fue  alguna  vez 
garantía  para  los  ciudadanos.  Después  dice: 

«Hubo  muchos  repelidos  y nunca  observardos  pro- 
gramas, en  que  solían  ofrecernos  una  nueva  era,  que 
debía  proporcionarnos  el  órden,  la  paz  y la  justicia, 
orden  que  en  vano  se  nos  prometía,  paz  que  nunca 
alcanzábamos,  jasUeia  que  inútilmente  pedíamos. 
Doce,  los  tenemos  contados,  doce  son  los  anuncios 
hechos,  durante  ¡a  década  pasada,  de  una  nueva  era, 
y ninguno  de  ellos  se  ha  cumplido.  Cada  nueva  era 
reproducía  para  las  oposiciones  ios.trabajos  de  Hér- 
cules; para  los  gobernantes,  las  tablas  de  proscripción 
de  Sila  y las  venganzas  del  triunvirato  romano.» 


boletín  OFiCÍAL, 

Gaceta  del  30. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JGSTICLI.. 

Real  decreto. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
«spuesto  el  ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuer- 
do coa  el  Consejo  de  ministros,  vengo  en  resolver  lo 
siguiente : 

Articulo  I.”  Se  suspenden  los  efectos  del  real  de- 
saerelo  de  5 de  febrero  de  1855,  por  el  que  se  reslable- 
éió  la  ley  de  19  de  agosto  tie  1841  sobre  capellanías 
eoiatívas  de  patronato  familiar  activo  ó pasivo  y de- 
mas fui.id^GÍones  piadosas  de  igual  clase. 

Art.  2. Quedan  en  suspenso  los  juicios  y recla- 
aiadones  q pendan  ante  los  tribunales  civiles  y 
eclesiásticos,  i''®’  respecto  de  la  división  ó seculariza- 
eion  de  los  bien  comprendidos  en  dichas  fundacio- 
nes y capellanías,  derecho  á suceder 

en  ellas,  y hasta  nue  providencia  no  se  admitirán- 
en  lo  sucesivo  demanv 

Dado  en  Palacio  á 23  no'dembre  de  lS56.-Es- 
tá  rubricado  de  la  rea!  uu  ministro  de  Gracia 

y Justicia,  .Manuel  dé  Seija.  ^ Lozano. 


Otro  restableciendo  en  su  fuer^  ^ 
creto  de  5 de  enero  Ue  1844,  adicic  reglamento 


del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y á las  ordenanzas 
de  las  reales  Audiencias. 

Otro  real  decreto  dando  instrucciones  para  el  nom- 
bramiento de  jueces  de  paz,  que  empezarán  á ejercer 
sus  cargos  el  día  l.°  de  enero  inmediato. 

Otro  real  decreto  creando  una  plaza  de  segundo 
jefe,  con  la  categoría  de  jefe  de  administración  de  ter- 
cera clase,  en  el  departamento  de  liquidación  de  la 
dirección  general  de  la  Deuda  pública,  y nombrando 
para  este  cargo  á D.  Manuel  Meneadez  Torrecilla. 

Por  otro  se  suprime  una  plaza  de  contador  de  pri- 
mera clase  en  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  del  rei- 
no y se  restablece  la  de  contador  decano,  nombrando 
para  ella  á D.  Pedro  Galbis. 

Para  una  plaza  de  contador  de  primera  clase  se 
nombra  á D.  Eustaquio  Suarez  Inclan. 

Se  nombra  administrador  de  Hacienda  pública  de 
la  provincia  de  Valencia  á D.  José  Cabello  y Goitia, 
y para  la  de  Granada  á D.  José  Castillon. 

Trae  ademas  la  Gaceta  una  real  órden  estable- 
ciendo algunas  disposic.enes  relativas  al  nombra- 
miento de  suplentes  de  magistrados  en  las  Audiencias, 
Gaceta  del  l.°  de  diciembre. 

Trae  un  real  decreto  declarando  que  para  los  efec- 
tos administrativos  y de  cuenta  y razón  terminarán 
los  presupuestos  del  año  actual  en  fin  del  mismo 
y su  ejercicio  en  30  de  junio  siguiente  , con  arreglo 
al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  febrero 
de  1850. 

Por  el  mismo  se  dispone  se  formen  inmediatamen- 
te los  presupuestos  de  ingresos  y gasios  para  el  año 
da  1857,  bajo  la  base  de  los  recursos  y créditos  con- 
cedidos para  el  primer  semesire  de  dicho  año  por  la 
ley  de  16  de  abril  último. 

Por  otro  real  decreto  se  concedéáD.  Fernando  Ro- 
dríguez de  Rivas,  D.  .Matías  Ramos  Calonge,  D.  Lo- 
renzo Hernández  y D.  Luis  de  Cuadra,  en  nombre  del 
comercio  de  Sevilla,  la  creación  de  un  Banco , que  se 
titulará  de  Sevilla , por  lérnü.no  de  veinte  y cinco 
años,  á contar  desde  su  eonsiilueion  definitiva. 

Por  otro  real  decreto  se  nombra  comisario  regio  del 
Banco  de  la  ciudad  de  SevUa  á D.  Francisco  Javier 
Cabestany. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  espide  un 
real  decreto  organizando  provisionalmente  la  provi- 
sión de  vacantes  en  el  órden  judicial. 


BOLBTIS  ESTRÁ-SJEao 

La  noticia  de  haberse  lirado  varios  cañonazos  desde 
Yenikalé  á un  buque  de  guerra  inglés  se  ha  confir- 
mado, produciendo  en  el  mundo  oficial  basante  emo- 
ción. 

— En  la  sesión  de  la  Dieta  de!  20  último  los  gobier- 
nos de  Austria,  Prusia,  Ba viera  y Badén  han  hecho  sa- 
ber á la  Asamblea  que,  en  ejecución  de  la  resolución 
de  6 del  mismo,  relativa  al  negocio  de  Neufchatel, 
habían  dadoá  sus  agentes  diplomáticos,  acreditados 
cerca  de  la  Confederación  suiza,  instrucciones  confor- 
mes ai  sentido  de  aquella  resolución. 

— Se  aseguraba  en  Berlin  que  el  ministerio  napoli- 
tano había  dirigido  á la  Prusia  , en  respuesta  de  las 
representaciones  hechas  por  el  embajador  de  Prusia 
en  Ñapóles  en  prode  la  paz,  un  memorándum,  que  se 
ha  eoinunieado  a!  mismo  tiempo  á los  demas  gabine- 
tes, y que  ha  parecido  á los  de  Londres  y París  un 
paso  hiela  la  via  de  las  concesiones.  El  mirústerio  na- 
politano trata  de  evadirse  de  la  responsabilidad  del 
conflicto,  diciendo  que  este  proviene  de  que  las  condi- 
ciones que  se  le  han  impuesto  no  eran  hasta  ahora  las 
mas  á propósito  para  poder  entenderse. 

El  memorándum  insiste  particularmente  sóbrela 
moderación  y los  sentimientos  pacíficos  y conciliado- 
res del  Rey , y como  prueba , asegura  que  S.  M.  cree 
llegado  el  momento  de  que  pueda  el  gobierno  napoli- 
tano, sin  comprometsr  su  dignidad , consentir  en  las 
peticiones  justas  y equitativas  de  las  potencias  occi- 
dentales. ^ 

-r-£l  Emperador  de  Austria  ha  comenzado  su  viaje 
por  las  provincias  italianas. 

Ha  salido  de  Viena  el  17  de  noviembre,  y se  encon- 
trará el  20  en  Trieste.  El  25  debía  llegar  á Milán. 


BOLETO  REiiüluSO. 

SANTO  BE  MAÑANA. 

Santa  Bibiana,  virgen  y mártir;  San  Pedro  Crisólo- 
go  , Obispo  y doctor,  y Santa  Elisa. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  Buena-Dielta,  donde  concluye 
la  novena  á Santa  Bibiana  , virgen  y mártir.  A las 
diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y sermón,  y 
por  la  tarde,  á las  tres  y media , rosario , sermón , no- 
vena , gozos  y solemne  reserva. 

En  la  parroquia  de  Santiago  habrá  rogativa  , á fin 
de  obtener  del  Todo-poderoso  , por  la  intercesión  de 
; Santa  Filomena,  una  abundante  lluvia,  que  fertilice 
los  campos,  A las  diez  d?  la  mañana,  después  áe  la 


letanía  y Misa  mayor,  se  adorará  la  reliquia  íe  la 
Santa  márlir. 

En  San  Antonio  del  Prado  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción.  A las  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
solemne  reserva. 

En  la  Concepción  Gerónima  continúa  la  novena  á 
su  soberana  titular , siendo  á la  hora  y en  la  forma 
que  en  la  iglesia  anterior. 

Sigue  en  la  parroquia  de  San  Andrés  la  novena 
á la  Purísima  Concepción,  con  la  solemnidad  ocos- 
lumbrada. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Leganés  continúa  la  no- 
vena á San  Nicolás  de  Bar!.  Por  la  tarde  habrá  rosa- 
rio, sermón,  novena  , gozos  y reserva.  Oficiarán  las 
señoritas  colegialas. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , a!  anochecer , continúa  rezándose  la 
devoción  de  las  Ave  Marías  de  Adviento. 


aiERCADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


ALHÓNDÍGA  de  MADRID. 
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BOLETIN  DE  NOiMAS. 

Et  viárnes  pasó  el  Exemo.  señor  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  una  larga  y escrupulosa  revista 
á todos  los  batallones  que  residen  en  el  Pardo,  los  que 
se  presentaron  en  el  mejor  estado  de  policía  é ins- 
trueeion. 

— Se  ha  publicado  en  IVladrid  la  Bula  con  la  solem- 
nidad de  costumbre. 

— Se  ba  anunciado  oficialmente  en  Valladolid  que 
el  incendio  de  la  fábrica  que  se  quemó  el  26  fue  ca- 
sual y producido  por  el  roce  continuo  de  una  cadena 
de  hierro,  con  parte  de  la  madera  de  un  eje. 


^TEATROS. 

PRINCIPE. — .A  las  ocho. — La  Pluma  y la  espada.—- 
¡ Por  una  hija! 

CIRCO. — A las  ocho. — Deudas  pagadas. — Lo  Mo- 
linera. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Sargento  Federico. 


ÜLTImá  3üRá. 


ESTRANJESO. 

Según  correspondencia  dirigida  de  París  á El 
Norte  de  Bruselas,  la  Rusia  do  ha  cedido  sobre 
la  cueslion  de  Bolgrad  y de  la  isla  de  las  Ser- 
pieutes,  seguD  se  ha  dicho,  pues  hasta  ahora  no 
hay  otra  cosa  que  su  adhesión  á lo  que  decida 
el  congreso  europeo;  pero  de  ningún  modo  cede, 
ni  cederá  jamás,  á la  opiniou  ó ínteres  de  una 
sola  potencia,  como  la  Inglaterra , que  se  arroga 
el  derecho  de  representar  la  conferencia  y de 
obrar  en  su  nombre. 

El  lenguaje  de  la  prensa  inglesa  y de  Austria 
indica  que  la  decantada  alianza  va  debilitán- 
dose. 

— El  Emperador  de  Austria  hizo  su  entrada 
triunfal  en  Trieste  el  día  20  de  noviembre. 

— Según  El  Morning-Post  de  Londres , ha  to- 
mado un  aspecto  muy  serio  la  cueslion  de  Neuf- 
chatel. 

— Berlin  24  de  noviembre.  —'El  duque  de  Osu- 
na, embajador  estraordinario  de  España  en  San- 
Pelersburgo,  ha  llegado  ayer  aquí,  y se  detendrá 
algunos  días.  Trae  un  séquito  numeroso  y bri- 
llante. 

— Idem  25  de  ídem.  — La  Correspondencia pru- 
siana  manifiesta  que  la  Opinión  pública  de  toda 
Europa  reconoce  el  buen  derecho  de  la  Prusia 
sobre  Neufchatel,  y termina  recordando  la  gran  - 
de  importancia  militar  de  la  Prusia. 

— Londres  26  de  idem. — El  Times  publica  el 
documento  que  acaba  de  comunicarse  al  gobierno 
inglés  por  el  embajador  de  Grecia.  En  él  se  pro- 
cura demostrar  la  buena  situación  de  la  Grecia 
bajo  el  punto  de  vista  político  y financiero , pro- 
metiendo moderación  por  parle  del  gobierno  he- 
lénico, y concluye  pidiendo  protección  á las  po- 
tencias occidentales  á fin  de  fortificar  el  trono  de 
Grecia. 

El  Times  encuentra  muy  hábilmente  redacta- 
do este  documento. 


DESPACHO  PAHTICULAR  DE  LA  GACETA.  I 

París  28  de  noviembre  de  1858. — El  Moni^  I 
lor  ha  publicado  los  nombramiealos  de'  ocho  pre- 
fectos eii  otras  tantas  vacantes  [x>r  separación 
de  los  que  obtenian  estos  cargos.  I 

OTRO.  ' ¡ 

Constantinopla  26  de  ídem. — Etheu-Bajála 
sido  nombrado  ministro  de  Negocios  eslran- 
jeros. 

Nota.  Este  despacho  ha  llegado  á la  redac- 
ción de  la  Gacela  el  30,  y ha  sido  recibido  en 
A.leolea  por  correo  desde  Calatayud. 

OTRO. 

Parts,  sábado  29  t/e  ¿den».— Prusia  ¡avilará 
á las  grandes  potencias  á tomar  medidas  eficaces 
para  restablecer  su  soberanía  eii  Neufdialel,  y 
al  efecto  manifiesta  su  deseo  de  que  se  reúna  un 
congreso.  ¡ 

OTRO. 

Parts  domingo  ZQ  de  idem. — Et  marques  de 
Turgot  vuelve  á Madrid  con  la  misma  iuvesli- 
dura  diplomática  que  tenia. 

El  Rey  de  Prusia,  en  un  discurso  notable,  man- 
tiene enérgicamente  sus  derechos  sobre  Neuf- 
chatel, y declara  que  provocará  una  solución  del 
asunto  pendiente  conforme  á su  dignidad. 


OB&OS. 

La  Felicidad  del  pensamiento,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Berriozabal,  marques  de  Casajara.— En  los 
primeros  capítulos  de  este  libro  se  establece  la  posibi- 
lidad de  alcanzar  alguna  paz  y dicha  para  nutslra 
mente;  se  la  considera  como  una  república  de  malos 
y buenos  ciudadanos,  que  son  sus  pensamientos,  y r 
proponen  medios  para  combatir  á aquellos,  y agasa-  i 
jos  j mando  para  estos.  Discúrrese  luego  sobre  lo  |li 
que  se  requiere  para  lograr  la  felicidad  del  pensa-  ¡ 
miento,  haciendo  que  contribuyan  á ella  los  hermosos  F 
pensamientos  publicados  por  otros,  la  historia  c n su»  j 
recuerdos,  y las  artes  y la  naturaleza  con  sus  belle- 
zas. Contémplase  a la  verdad  como  una  eseeiente  es-  C 
posa  dei  entendimiento,  y se  observa  el  modo  coa 
que  forma  la  dicha  oe  la  mente,  deinjslrando  ai  inis-  ! 
mo  tiempo  cuánto  daño  le  hacen  los  errores  y las  pa  ] 
siones.  Y’,  por  último,  se  prueba  que  la  Reiigioa  y sus 
consuelos,  junto  con  las  virtudes  que  enseña,  soa  el 
remedio  de  los  males  del  espíritu  y la  fuente  de  sus  r 
mas  puros  goces. 

Un  tomo  en  d.''  mayor,  de  impresión  clasa  y her- 
mosa. Se  halla  de  venta  á 9 rs.  en  ñiadrid,  en  las  li- 
brerías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y ' 

Oiainendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden  j 

tambieii  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

El  Talento  bajo  todos  sus  aspectos  y relacio-  D 
nes,  por  ü.  Juan  .Manuel  de  Berriozabal,  marques  de 
Gasajara. — Esla  obra  es  resultado  de  investigaciones, 
históricas  dirigidas  á averiguar  todo  lo  concerniente  j 
á los  entendimientos  privilegiados,  observando  sus 
tendencias,  y como  introduciéndose  eu  lo  mas  ialimo  ' 
de  su  vida  intelectual  para  deducir  principios  y con-  , 
secuencias,  que  fonian  un  cuerpo  de  doctrina.  En 
ella  se  combaten  vulgares  preocupaciones;  se  indican  ! 
algunas  de  las  causas  que  en  nuestros  dias  eonlribu- 
yen_á  que  los  talentos  no  produzcan  los  frutos  que  i 
debieran;  se  examinan  varias  cuestiones  curiosas,  y se 
trata  del  origen,  de  la  infancia,  desarrollo,  peligros, 
ventajas,  desventajas,  caracteres  dominantes,  defectas- 
mas  comunes  y deberes  del  talento.  Si  bien  se  funda 
gran  parte  de  ella  eu  el  raciocinio,  puede  asegurarse 
que  no  hay  aridez  filosófica.  La  amenizan  la  frecuen- 
cia con  que  ei  autor  ha  tenido  que  acudir  á recuerdos 
de  personajes  célebres  en  la  historia  de  la  literatura  y 
la  velocidad  con  que  corre  de  un  pensamiento  en  otro, 
desenvolviendo  rápidamente  una  dilatada  serie  de- 
ideas muy  diversas. 

Se  hada  de  venta  á 9 rs.  en  Madrid,  en  las  libre- 
rías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y Oia- 
mendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

Observaciones  sobre  las  bellezas  literarias,  histó- 
ricas, profético-poéticas  y religiosas  de  la  sagrada 
Biblia. — Esta  obra,  que  está  al  alcance  de  loda  clase 
de  personas,  se  disting'ue  por  su  amenidad  y por  el  ; 
modo  nuevo  de  considerar  la  divina  Eserituri,  dedu- 
ciendo de  sus  ejemplos  la  norma  de  ia  literatura  reli-  ^ 
giosa. 

En  el  tomo  primero  , que  es  el  de  las  belleza» 
históricas,  se  habla  de  las  guerras,  de  los  niños,  mu-  1 
jeres  y ángeles  del  Antiguo  Testamento,  de  su  nove-  i 
dad,  de  sus  peripecias,  de  la  familia,  el  corazón  IW" 
mano  y el  pueblo  de  Dios  contemplado  eu  sud»' 
junto. 

En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y’:»* 
figuras,  y se  trata  en  espeeial  de  la  poesía  sagrada 
analizando  los  Salmos,  y de  la  elocuencia  sagrada á 
desentrañar  la  del  libro  de  Job. 

El  tomo  tercero  tiene  por  objeto  las  bellezas  reli- 
gios.as,  y en  él  se  bosqueja  para  este  fin  la  vida  ée- 
Kedentor,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  á los  atribulal 
dos  los  consuelos  de  la  doctrina  del  E vangelio. 

Los  espresados  lomos  son  en  4.“  mayor,  y cada 
uno  contiene  400  páginas  de  hermosa  impresión  y p*"  ] 

peí  superior;  su  precio  45  rs.  en  Madrid,  en  las  libre- 
rías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y 01»" 
mendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  puede»  . 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosql'E.  '■  I 

IMPRENTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravlna,  2Í‘  • 


Madrid,  martes  2 de  diciembre  de  18Mb 


DIARIO  CATOUCO 


fe  i^.?  n y «omtm'.ca¿a»  los  primeros  a medio  real  la  línea , y loa  aegnnéoa  á precios  conveiicionalea 

PSí!C.Ü^  £K  MaDE¿>.  En  la  aAoainistraciou , calle  de  Gravina , núm.  21  , prtnci^ , on  mes  , 6 rs,  el  periódico  folO| 
y 8 ru.  periódico  y obras,  — Kr.  iaa  Kbrerias  de  Cuesta , calle  Mayor , y die  D.  Leoca«^o  López , calfe  del  Cárnun  f nu- 
ei>ro  29,  y en  el  ^d>-rrwlp  de  lectura,  calle  le  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 19  rs.  rcsprcUvomenle. 


Frías;  Carlos  Anrlrade;  abadesa  y comunidad  do 
Jerusalen;  abadesa  y comunidad  de  la  Pnrichí; 
Francisco  Marcea;  el  capellán  perpetuo  Vicente 
Navarro  del  Patriarca,  y todos  los  coliJijiates; 
presbítero  Antonio  Rodríguez,  penitenciario  del 
Patriarca;  José  Soler,  idenr;  Pascual  Company  y 
su  esposa;  José  Mayans  y su  esposa;  José  María 
Llopis,  su  padre  y fatúUia.o 


Ies,  >e  celebre  esto  faustísimo  suceso,  que^bu'úe- 
ra  enajenado  de  gozo  á nuestros  mayore^.jps 
cuálas  murieron  con  el  deseo  de  ver  el  dia  feliz 
que  ha  brillado  para  nosotros.  ,,  , . 

«Llevados,  pues,  los  cspoiiootes  sola  y esclu- 
sivamente  de  su  amor  á la  Religión,  amorque  es 
tarñ!:rten  nacional,  y alentados  con  la" augusta 
piedad  que  tanto  distingue  á V.  M.  hacia  la  Rei- 
na de  los  Angeles  en  su  Inmaculada  Concepción, 
y el  celo  por  los  intereses  religiosos  de  vuestro  sa- 
bio gobierno,  llegan  á los  pies  del  trono  de  V.  M. 
y confiadamente  suplican  á V.  M.  se  sirva  orde- 
nar una  demostración  solemne  y oficial  en  todas 
las  provincias  y posesiones  españolas  en  justa  y 
debida  celebridad  de  la  declaración^ dogmática 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima 
Virgen,  en  este  misterio  Palrona  especial  y uni- 
versal de  las  Españas,  y tlulcisimo  objeto  del 
amor  y esperanzas  de  todos  los  españoles,  revi- 
sándose en  su  consecuencia  el  pase  con  que  fue 
circulada  la  Bula  Ineffabüúi  Dais,  y acomodán- 
dolo á lo  que  exigen  su  naturaleza,  nuestras  le- 
yes y los  sentimientos  católicos  del  pueblo  es- 
pañol. 

«Va'eneia  ISd'. noviembre  de  1S56. —Señora. 
— AL.  R.  P.  de  V.  M. — Es  copia. — Siguen  las  fir- 
mas, figurando  á la  c abeza  dé  ellas  la  del  esce- 
lenlisinio  Sr.  ArzobisiX);  la  del  Sr.  D.  Joaquín  Es- 
cario, gobernador  de  la  provincia;  la  del  Sr.  D.  Ca- 
lixto Castrillo,  Vicario  general  del  arzobispado;  la 
del  regente  de  la  Audiencia;  la  del  deán  y cauó- 
□igos  del  cabildo;  la  de  Ü.  José  .María  VaiUerra, 
alcalde  prunero,  los  cinco  tenientes  alcaldes  y 
demás  individuos  del  ayuntamiento;  la  de  don 
Salvador  Viso,  Vicario  general  castrense,  y la 
del  decano  del  Colegio  de  abogados.  Recorda- 
mos, entre  otros  nombres  de  los  mil  y tantos 
que  figuran,  los  de  D.  José  Pizcueia,  vieereclor 
de  la  üniversidud;  marques,  de  Cáceres;  conde  de 
Rolova;  barón  de  Llauii;  Ixiron  de  Terraieig; 
conde  de  Cervellon;  conde  de  Almo.ióvar;  mar- 
ques de  Jura-Real,  y la  mayor  parte  de  ¡a  no- 
bleza; esceleiuisima  señora  doña  Adelaida  Nico- 
lau  de  Ríos;  scñoi'U  uel  gobernador  civil;  señora 
marquesa  viuda  de  la  Romana;  baronesa  de  Cor- 
tes; condesa  viuda  de  la  Alcudia;  iiurquesa  de 
Bellel;  marquesa  de  Cáceres;  Fraueisco  J.ivier 
Castillo;  barón  de  Uxola;  buroi:  de  Santa  Buroa- 
ra;  Carlos  Caro;  las  Conferencias  de  San  Vicen- 
te Paul;  María  Pascuala  Rovira,  abadesa  del 
real  monasterio  de  Bernardas  de  Grafía  Üci, 
vulgo  de  la  Zai  iia,  y toda  la  comunidad;  la  prio- 
ra y religiosas  de  Nuestra  Señora  do  Belén; 
conde  Nieuland;  marques  de  Moalarlal;  clero  de 
Santa  Catalina;  cura  y c ero  de  San  .Mariin;  de 
San  Andrés:  señor  rector  del  Seminario  con- 
ciliar, catedráticos  y alumnos;  colegio  reuni- 
do de  Santo  Tomás , y todos  los  colegiales; 
José  Campo;  Ignacio  Threnor;  Francisco  de  Llano, 
y ua  gran  número  de  comerciantes  y artesanos 
con  sus  esposas  y familias;  el  Rio.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Burgués;  Concepción  Burgués;  Juan  Bautis- 
ta Burgués;  Josefa  Burgués;  las  señoritas  Joaqui- 
na é Isabel  Rovira  y .Merila;  Joaquín  Revira  y 
Pascual  Uel  Povii,  su  esposa  y todos  sus  hijos; 
Manuel  .Almuma,  su  esposa,  su  hijo  y todas  sus 
hijas;  Brígida BLicel/deTnrenor;  .vlinueia  Aimj- 
niay  Rovira  de  Torres;  conde  déla  Florida;  Josefa 
Frigüia  y Meudía;  Cármeu  Rivesalbes;  üregoria 
Aseusio;  Pnar  üsorio;  Dolores  Bereuguei',  Ramo- 
na Teruel;  José  Antrau;  Josefa  Rodríguez;  José 
Carceller;  Antonio  Apaiici  y Guijarro;  Franco 
de  .sena  Choeomely;  Antonio  Rodriguez  de  Cepe- 
da; Joaquina  Llovell  y toda  su  familia;  señora  Je 
D.  Santiago  Dupui;  Francisco  Jiménez  de  Guz- 
man;  Francisco  de  Paula  Jimeaez  y Marco;  Felipe 
Marco  y Montón,  con  toda  su  familia;  Tomás 
Marco  y Moulolin;  Juan  Bautista  Ronda  , su  se- 
ñora é hijos;  Miguel  Fontbuena;  Vicente  León  y 


dispensado  'ademas  la  señalada  honra  de 
que  puedan  inscribir  su  regió  nombre  y el  de 
su  augusto  esposo  en  el  líbrq  que  ha  de 
abrirse  para  levantar  en  Valencia  una  esta- 
tua que  perpetúe  la  memoria  de  la  defini- 
ción del  misterio  que  á tanta  aítura  ha  ele- 
vado las  escelencias  que  adornan  á la  que 
es  en  el  cielo  Reina  de  los  Angeles  y en  la 
tierra  Madre  de  los  hombres. 

Gloria  y prez  para  Valencia,  que  ha  ini- 
ciado el  pensamiento  que  España  acoge  co- 
mo el  de  todos  sus  hijos. 

Gloria  también  para  nuestra  augusta  so- 
berana, que  así  sabe  aceptar  con  escesiva 
bondad  los  deseos  del  pueblo  cuyos  desti- 
nos ha  puesto  bajo  su  amparo  la  Divina  Pro- 
videncia. 

Restaños  ahora,  para  concluir,  insertar 
el  documento  que  ha  escitado  nuestra  admi- 
ración, y en  el  que  se  reflejan  con  toda  ver- 
dad los  sentimientos  de  religiosidad  que 
animan  á sus  autores. 

Dice  así : 

«Se.ñora: 

«Los  que  suscriben,  leales  súbditos  de  V.  M.  y 
vecinos  de  la  ciudad  de  Valencia,  puestos  á 
V.  R.  P.  reverentemente,  esponen:  Que  en  el 
siempre  memorable  dia  Sde  diciembre  del  pasa- 
do año  de  1S51,  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX, 
que  léliztneute  rige  y gobierna  la  Iglesia  católi- 
ca, accediendo  á los  deseos  y votos  de  esta,  tan 
unánime  y solemnemente  manifestados,  después 
de  haber  implorado  con  fervorosas  y universales 
rogativas  el  auxilio  del  Padre  de  las  luces,  ha- 
blando por  boca  de  Pedro,  princiije  de  los  Após- 
toles, y en  virtud  de  la  divina  autoridad  de  que 
se  halla  investido  por  el  mismo  Jesucristo,  decla- 
ró y defiuió  como  dogma  de  fe,  en  su  Bula 
lueffabilis  Deas,  la  luuiaculadu  Concepción  de  la 
Santísima  Virgen  María,  llenando  de  regocijo  á 
los  cielos  y á toda  la  sania  y universal  Iglesia. 

«Los  españoles,  señora,  á fuer  de  tales,  y co- 
mo tan  antiguos  y preclaros  devotos,  cutre  todas 
las  naciones,  de  la  Madre  de  Dios,  singii  armoj- 
te  en  el  inefable  misterio  de  su  pura  Concepción, 
en  el  que  la  aclamaron  y veneran  por  su  espe- 
cial pratoua,  se  regocijaron  también,  y siguien- 
do los  grandes  ejemplos  de  V.  M.,  digna  sucesora 
de  Felipe  IV  y Cúrios  III,  particular  y aislada- 
mente, aun  ant  s de  circularse  la  espresada  Bula, 
celebraron  con  inolvidables  funciones  religiosas 
tan  dulce  y glorioso  aconieeimiento. 

«Estas  naturales  y anticipadas  espausiones 
de  una  piedad  tan  sólida  y debida , y el  deseo  de 
abandonarlo  todo  á la  esponluueidad  del  sentí 
Hílenlo  religioso  (quieren  creerlo  así  los  esponen- 
tcs),  indujeron  acaso  al  gobierno  á considerar 
como  innecesaria  toda  demostración  oficial,  y á 
circular  la  citada  Bula  con  solo  el  exequátur, 
concebido  con  reslriccioues  poco  convenientes  al 
carácter  é índole  del  mencionado  documento. 

«Los  que  sii.-cribeu,  señora,  en  su  iérvieule 
amor  á la  Sanlisima  Virgen,  creen,  sin  embargo, 
que  lo  hecho  no  es  baslaale,  y que  siendo  tan 
viva  y arraigada  la  devoción  del  pueblo  español 
y sus  católicos  monarcas  á la  Rema  délos  cielos 
en  su  pura  Concepción , devoción  manifestada  y 
confirmada  mil  veces  en  actos  los  mas  solemnes 
y oficiales,  singularmente  en  las  siempre  inmor- 
tales Corles  de  1621  y 1760,  cumple  á su  reli- 
giosidad, á sus  tradiciones  venerandas,  á sus 
mas  puras  y verdaderas  glorias,  á la  gratitud, 
en  fin,  debida  á su  Patrona,  que  pública  y oficial- 
mente, en  lodos  los  reinos  y dominios  españo- 


Como  el  arreglo  de!  origiBal  de  las  protestas 
^icas  ha  de  llevar  algún  tionapo,  pueden  apro- 
lídarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
tsafinnando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
jjno  qiie  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
jreaiilan  con  toda  uríencia  las  adhesiones. 

9a  liegado  á nuestro  poderla  de  muchos  veci- 
josdo  Lebrlja;  la  de  varios  de  San  -Martin  de 
Ifevcjn;  la  do  muchos  vecinos  de  Granada;  la 
Jelelem  y ayuntamiento  de  Caniles;  la  del  clero, 
alcalde  y vpciiio«dcAdamuz;  la  de  muchos  veci- 
jos  de  Medina  del  Campo,  y la  del  ayunUmien- 
10  y vecinos  de  Egcme. 


Insertamos  con  mucho  gusto  la  siguiente  carta 
de  adhesión  á la  solicitud  elevada  por  la  ciudad 
de  Valencia  á S.  M.  la  Reina: 

aSr.  Director  de  La  Regeseracmn. 

))  VJüRCiA  28  de  noviembre. 

»Muy  señor  mió:  Ya  que  no  puedo  eslainjar  mi 
humilde  lir.ua  e.a  la  espo-iidon  á S.  .M.  de  que  es  por- 
tador el  señor  barón  de  Ü.xoia,  declaro  que  me  ano 
y ahdiero  á ella  de  lodo  corazón. 

«¡Valencia,  la  piadosa,  la  religiosa,  la  eminente- 
meole  católica  patria  del  Cid,  de  los  Vicentes,  de  ios 
Beilranes,  de  los  Viiianuevas  y Riberas,  digna  era 
de  ser  la  intérprefe  de  los  deseos  de  la  España  entera, 
que  rechaza  toda  inancomunid.id  con  las  odiosas 
prevenciones  insertas  en  a Gacela  al  dafnias  á cono- 
cer la  soiemnisinia  Bala  Ineffabdis,  prevenciones  qaa 
leyó  azorada  y aparió  de  sus  ojos  con  indignación, 
como  atentatorias  ai  voto  unáiiinie  por  taiit  'SSiglosde 
nuestros  escarecidos  monarcas,  de  nuestros  cuerpos 
religiosos  y literarios,  de  nu-sira  nobleza,  de  laS  cla- 
ses todas  de  esta  nación,  de  la  Inmaculada  .Mana. 

»Ei  caloiicis  no  de  nuestra  áuga-U  y amada  sobe- 
rana nos  hace  esperar  muy  fu.ndadameiile  que  la  i as- 
iré eomUion  de  Va  encía  no  sera  desaíra  la,  y que  la 
meta  de  Carlos  lllalzarásu  majestuosa  voz,  tanto  mas 
potente,  cuanto  mas  compríiuida  estuvo,  para  man- 
dar q ;e  en  todos  su  dominios  se  celeore  con  pompa  y 
inagndiceiicia,  con  alegría  y regocijos  púo  icos,  el  Se- 
gundo aniversario  déla  dediiicio.i  d ig.n.uiua  déla 
Inmaculada  Concepción  de  María,  nueslra  Patrona, 
prez  y gloria  ü«  nueslra  España. 

«Piecordara  la  Keioa  iiuestia  señora  que  en  aque- 
llos aciagos  Uias  en  que  se  puso  un  treno  á las  mani- 
festaciones de  los  católicos  españoles  v'iadlcan  .lo  el 
dogma  y la  pureza  de  Maria,  euiuuces  esta  Empera- 
IriZ  de  cielo,  y tierra  eslendió  sus  alas  sobre  el  trono; 
tomo  el  cetro,  goocrnó,  y se  salvó  ci  trono,  y se  sal- 
vó la  Heiigim,  y fue  deshecha  de  un  sopm  la  im- 
piedad. 

«seamos  agradecidos,  y V.,  í>r.  Director,  si  lo  tie- 
ne á bien.  Sírvase  insertar  en  sU  esiiniao  e periódico 
este  pequeño  uesahiigo  de  S.  s.  S.  Q.  B.  8.  Al. 

«Felipe  Gil.» 


Hace  siete  días  (limos  cuenta,  con  gran 
placer  nuestro , de  haber  llegado  á Madrid 
una  comisión  de  Valencia  , que  venia  á de- 
poáíar  en  manos  de  la  Reina  una  esposi- 
cion  pidiendo  Fiestas  oficiales  para  honrar, 
cual  cumple  á la  religiosidad  del  pueblo  es- 
pañol, el  misterio  déla  Concepción  Inniacu- 
laáa  de  María. 

Los  señores  barón  de  Üxola,  conde  de 
(«■vellón,  marques  de  la  Romana,  conde 
íAlmodóvar,  marques  de  Jura-Real  y su 
knano.  D.  Francisco  Javier  del  Castillo, 
livieron  la  honra  de  ser  recibidos  el  do- 
mingo último  á las  ocho  de  la  noche  en  la 
regia  cámara,  donde  oyeron  las  benévolas 
glabras  con  que  fue  acogida  su  católica 
soüciiud  por  nuestros  augustos  monarcas, 
; la  seguridad  de  que  se  verian  cumplida- 
Bente  satisFechos  ios  nobles  deseos  de  la  ín- 
fa  Valencia. 

Mucho  habiériimos  querido  ser  testigos 
¡(esenciales  Je  un  acto  que  tanto  realce  da 
ü')s  sentimientos  católicos  de  ia  nieta  de 
to  Fernando,  y que  viene  á corroborar  el 
ii®cio  que  formamos  cuando  vimos  que  el 
inferno  que  presidia  Espartero  dejaba  pa- 
inji  erente  la  ansiada  definición  del 


Dados  á la  iiiipreala  los  originales  que  preee- 
deu,  llega  á uaesiras  aiauus  la  Gaceta  de  hoy,  y 
eii  ella  haílaiiios  la  Biguieiite  ciivu  ur , que  sa- 
Lisfaee  eu  parle  las  justas  preleiisiuues  Ue  la  ciu- 
dad de  Vuieijcia. 

AleiidiJa  la  gran  piedad  de  uueslra  Reina  y 
las  dispusicioües  de  su  gubieruu , uu  dudamos 
que  será  igualiiieule  atendida  ia  solicitud  de  que 
desaparezca  el  le.slo  oficial  con  que  los  iiiiuislros 
progresistas  hicieron  iasertar  la  Bula  iiteffajilis. 

Diceu  mal,  muy  mal,  aquellas  esLraiias  restric- 
ciones puestas  eu  el  decreto  otoi'gaud.i  el  pase, 
con  el  caiolicismo  que  profesa  uuesU’a  iiacuu. 

Hé  aquí  la  circular : 

CIRCULAR  A LOS  P.UELADOS  OIOCESANOS. 

«Li  nación  española  pueae  uianaise  piaUus.C!nsaÍG 
con  haber  ,ido  la  prharfa  que  abrigo  ei  seatuinealo 
y la  creencia  de  la  Cuaeepcion  ImnacuiaJa  de  í.i  Vir- 
gen Maria,  Madre  del  Redentor  del  mundo.  El  hiela- 
ble  milagro  de  la  O-iiiiiputencia,  preservar  de  toda 
sombra  de  original  impureza  á la  enaiara  predestina- 
da desde  la  eleriiidad  á ser  en  la  plenilui  de  los 
tiempos  tabernáculo  vivo  de  la  Divinidad  mísiiia,  lae 
por  largo  espacio  de  siglos  defenlido  por  la  igesiade 
España,  espticado  favorablemente  porsus  mas  .santos 
é Ilustres  Prelados,  celebrado  y bendecido  por  ei  pue- 
blo y por  los  m is  felices  ingenios,  y revereneiado  por 
los  monarcas  que  ocuparo.n  el  solio  de  S.rn  Feman- 
do, augustos  herederos  del  espíritu  religioso  que  res- 


-M  u;ia  soia  maniieslacion  se  decretó  pa- 
^ solemnizar  e!  acontecimiento  del  siglo, 
^fhuíiüs  tiempos  en  que  tanto  se  prodi- 
5^®  las  fiestas  por  el  hecho  mas  oscuro 
5 insignificante,  ni  v ndeó  siquiera  la  ban- 
nacional , ni  rugió  con  su  estampido 
^<añoa,  ni  hubo  nada  que  anunciase  á 
^poña  (jue  su  Palrona  la  Virgen  Maria,  la 
'^ende  Govadonga,  deLepanto  y deZa- 
'*?02a,  habia  sido  declarada  sin  mancha  des- 
primer  instante  de  su  Concepción, 
lencida  boy  la  revolución,  como  dijimos 
® nuestro  número  del  20  de  novie  nbre, 
^eaia  que  se  borrasen  de  nuestra  historia 
i^págiiias  que  la  afeaban,  decretando  una 
Vacion  completa. 

l-n  promesa  de  esa  reparación  la  han  ob- 
'^do  va  de  la  católica  Isabel  los  cbgnos  in- 
^duos  que  han  formado  la  comisión  va- 
**'*dana,  álos  cuales,  para  hacerles  ver  la  fe 
^atesora  su  ccrazon  magnánimo,  les  ha 
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ptandeció  en  los  Jaimes  de  Aragón  y en  las  Isabeles 
de  Castilla. 

»Este  piadoso  y justo  anhelo  de  todos  los  españo- 
les en  ambos  mundos  subía  de  punto  con  el  trascur- 
so de  los  tiempos.  La  historia  patria,  las  actas  de  iss 
Cortes  nacionales,  los  archivos  de  las  Universidades 
5 los  venerandos  Códigos  debidos  al  tino  y al  saber 
de  nuestros  mayores,  no  se  pueden  registrar  sin  ver 
indicios  y pruebas  de  su  devoción  y amor  a esta 
creencia.  Varias  poblaciones  del  reino  eligieron  á 
!a  Señora  de  los  Angeles  como  amparo  y protectora, 
con  la  dulce  invocación  de  su  pureza  , y posterior- 
mente el  Sr.  Rey  D.  Carlos  lil  se  sirvió  espedir  la  real 
cédula  de  19  de  setiembre  de  1771,  que  es  la  ley  12, 
tMulo  3.“,  libro  6 ° de  la  Novnsima  Recopilación,  decla- 
rand  J todos  ios  dominios  españoles  bajo  el  patrocinio 
de  la  .Madre  de  Dios,  y fundando  una  de  las  mas  in- 
signes condecoraciones  nacionales,  para  que  con  el 
nombre  de  la  Santa  Inmaculada  Virgen  recibiesen  es- 
timulo y premio  cuantos  sirvieran  á la  patria  con  mé- 
rito y virtud. 

w.Aforlunadameníe  há  ya  dos  años  que  cundió  por 
el  orbe  católico  la  buena  nueva  de  que  el  Sumo  Pon- 
tífice, que  felizmente  gobierna  la  iglesia  universa!, 
después  de  haber  implorado  e!  auxilio  divino,  y con 
la  asistencia  de  Prelados  insignes,  entre  los  que  no 
fSitaban  los  de  nülrópolisy  diócesis  españolas,  de- 
claró y definió  como  de  fe  en  su  Bula  Ineff abilis  Deas, 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  tan  popu- 
lar, tan  reverenciado  y tan  bendecido  por  la  religio- 
sa, nación  española. 

»Al  acercarse  el  fausto  aniversario  de  este  glorio- 
so dogma,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G ),  cuya  piedad 
y devoción  háci.a  la  Santísima  Virgen  son  tan  cono- 
cidas, porque  á su  amparo  y patrocinio  acude  siem- 
pre en  beneficio  de  los  pueblos-  que  rige  y de  su  au- 
gusta familia,  ha  tenido  á bien  mandar  que  V , 

invitando  á las  autoridades  civiles  y militares,  y 
adoptjndo  las  demas  disposiciones  que  su  ilustrada 
piedad  y celo  pastoral  le  sugieran,  disponga  que  se 
celebre  en  este  año  el  inefable  misterio  de  la  Purí- 
sima Concepción  con  todo  el  ardor  de  nuestra  fe  y 
con  toda  la  solemnidad  (ie  nuestro  culto. 

uDe  real  orden  lo  encargo  á V para  su  iníeli- 

geacia  y cumplimiento.  Dios  guarde  á V muchos 

años.  -Madrid  l.°  de  diciembre  de  1S56. — Seijas.Ji 


palabras  que  hemos  notado  para  dartranquilidad, 
y mucho  menos  en  el  dia,  cuando  el  crédito  que 
se  tenga  en  el  gobierno  y en  los  recursos  con  que 
cuente  han  de  ser  los  elementos  necesarios  para 
que  con  las  menores  desventajas  pueda  llevarse á 
efecto  la  licitación  que  ha  de  dar  por  resultado 
facilitar  al  Tesoro  300  millones  de  reales  efec- 
tivos. 

Tenemos  bastante  confianza  en  la  ilustración 
de  los  redactores  de  El  Parlamento,  para  que 
dudemos  nos  hagan  esperar  mucho  tiempo  las  es- 
plicaciones  que  pedimos,  y que  dejarán  de  hacer 
patente  á su  antiguo  director  la  urgente  necesi- 
dad de  que  haga  público  su  sistema,  que  ha  de 
sor  baslaule  á satisfacer  con  punlualitiad  las 
obligaciones  ordinarias,  llenando  el  déficit  de  los 
300  millones  anuales,  y enjugando  la  Deuda 
flotante. 

Esto  no  puede  demorarlo.  Piden  estas  esplica- 
ciones  las  importantes  cifras  que  copiamos  á 
continuación: 

IngresosorcUnarios  concedidos  por 
la  ley  de  presupuestos  para  el  año 

de  1856 1,491.893,257 

Vcuta  de  títulos  del  3 por  100  ve- 
rificada por  el  ministro  de  Hacienda 
D.  Fruiicisco'  Santa  Cruz , y cuyo 
producto,  según  confesión  del  actual 
Sr.  Bii  zanaliana,  se  empleó  en  aten- 
der á las  obiigaeiones  del  Tesoro  en 
lugar  de  aplicarlo  á la  estincion  de 

la  Deuda  flotante 

Aumento  que  se  ha  dado  á la 
Deuda  llotaiite  según  el  real  decreto 

de  23  de  octubre 

Ingresos  estraordinarios'  que  de- 
ben haberse  realizado  y recaudado 
hasta  fin  de  año,  teniendo  presente 
la  suspensión  de  los  electos  de  la  ley 

de  desamortización 

Producto  que  se  desea  de  la  ven- 
ta de  títulos  del  3 por  lOO  anunciada 
en  el  real  decreto  de  2b  de  noviem- 
bie , . 


200.000,000 

200.000,000 

150.000. 000 

300.000. 000 


Damos  mucha  importancia  á los  dichos  y apre- 
«aeiones  (¡o  nuestro  colega  El  Parlamento  en  ia 
caeslion  de  Hacienda,  para  que  no  manifestemos 
todo  lo  que  en  nosotros  ha  producido  la  seguri- 
dad que  ha  intentado  darnos  respecto  á los  jus- 
tos obstáculos  que  nosotros  presumimos  encon- 
traba en  circunstancias , si  bien  accidentales,  no 
por  eso  menos  graves  , el  pian  de  Hacienda  del 
fcr.  Barzanallana. 

Nosotros  apuntamos,  como  uno  de  los  princi- 
pales para  el  restablecimiento  de  las  contribucio- 
52íis  de  puertas  y consumos,  la  carestía  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  , y para  la  cuestión 
arancelaria  el  estado  induslrial  de  Cataluña. 

Parécenos  que,  tratándose  de  las  contribucio- 
nes que  dejamos  indicadas,  nuestra  apreciación 
era  justa  y acertada. 

Qué,  ¿no  es  obstáculo  al  restabiccimiento  de  los 
derechos  de  puertas  y consumos  el  alto  precio 
que  hoy  tienen  las  subsistencias  todas? 

¿Podrá  lanzarse  el  señor  ministro  Barzanalla- 
na  á imponer  inconsideradamente  nuevos  re- 
cargos? 

En  la  paralización  de  los  trabajos  industriales 
de  Cataiuña,  ¿acometerá  nuevas  reformas  en  los 
aranceles,  que  hagan  mas  precaria  la  competen- 
cia de  nuestros  talleres,  teniendo  que  luchar  hoy, 
ademas  de  otras  causas,  con  el  eseesivo  precio 
de  tos  mantenimientos? 

¿Habrá  en  el  Sr.  Barzanallana  decisión  bastan- 
te para  intentar  en  estas  circunstancias  empre- 
sa semejante? 

¿Es  que  el  Sr.  ‘Barzabaliana  se  ha  decidido  á 
dotar  al  Tesoro  con  los  pr.duclos  de  nuevas  y 
periódicas  negociaciones  de  títulos  como  ia  que 
en  licitación  para  el  17  de  diciembre  nos  ha  anun- 
ciado? 

Y si  á nada  de  esto  se  refieren  las  palabras  de 
su  diario  EL  Parlamento,  asegurándonos  ••que  eí 
pian  de  Hacienda  nocncuentra  ningunodelos  obs- 
táculos á cue  L-\  REGENEn.iCiON  se  refiere,»  ¿qué 
pían  es  el  que  tiene  el  Sr.  Barzanallana? 

Si  no  ha  de  dotar  al  Tesoro  con  recursos  ordi- 
narios; 

Si  no  ha  de  apelar  á negociaciones; 

¿Cómo  va  á sostener  los  gastos  que  impone 
el  servicio  público,  y mucho  mas  cuando  estos 
crecen  y aumentan  diariamente? 

El  Parlamento  conocerá  que  no  bastan  esas 


2,341.896,25/ 


La  suma  por  sí  sola  asusta  á los  que  se  intere- 
san por  el  porvenir  de  esta  desgraciada  nación, 
harto  necesitada  de  un  sistema  fijo  y claro  de 
administración. 


L.4  INQUISICIO-N'. 

Ya  hemos  dicho  que,  con  motivo  de  publicar 
M.  Carlos  Sainlo-Foi  uua  obra  titulada  Biblio- 
teca frandscam,  cuyo  objeto  es  recordar  las  glo- 
rias (le  la  orden  de  san  Francisco  , M.  Veuiliot, 
el  Director  de  EL  Ünivers,  ha  dado  a luz  en  su 
diario  unos  artiduíos,  encaiuiuadoi  á destruir  las 
calumnias  que  la  iaipiedad  y la  iguoraacia  han 
propalado  conlia  la  inquisición. 

Hoy  principiamos  á insertados,  permitiéndo- 
nos llamar  la  atención  de  ¡os  libres  há-cia  su  con- 
tenido. 

«La  palabra  inquisición  es  lan  nueva  corno  des- 
acreditadi.  Su  sigai.fieaeion  es  antigua,  como  ¡a  Igle- 
sia y las  demas  sociedades  iiuinaii.ts,  y durará  Uiüto 
tiempo  como  estas  duraron.  La  mquisicion  se  conoce 
hoy  con  el  nombre  de  ley  de  óriiea  público,  y fun- 
eiona  en  todas  partes  con  p ena  actividad.  Ninguna 
sociedad  puede  abdicar  el  derecho  que  (¡ene  a obli- 
gar á todos  sus  miembros  á la  observaiioia  de  sus  le- 
yes, y el  de  espulsarlos  de  su  seno  cuando  rehúsen 
tenazmente  obedecerías.  No  existe  corpoiacíoa  par- 
ticular, sea  cual  fuese  su  nuturaieza  y objeto,  que  no 
use  conslaiiteinerite  de  este  derecho.  Todo  p¡  ínci  >e, 
padre  de  familia  ó jefe  de  una  asucraciua,  ejerce  la  in- 
quisición; el  presidente  de  u,i  b,«iqaate  es  un  inq-iisi- 
tíor.  DiSjiUtar  este  de.'eclio  á la  Igiesia,  es  poner  en 
duda  ia  Divina  áabiduria,  que  lo  ha  fuuUrido.  Lo  coa- 
sidera  propio,  y lo  ejerce  escluyeiido  de  su  eomunion 
á los  rebeldes  que  la  niegan,  lan  contumaces  respec- 
to de  ella  como  del  sentido  comus. 

Pero  aunque  la  Iglesia  siempre  se  re,erve  el  uso  de 
su  derecho,  no  siempre  lo  ha  empleado  de  la  misma 
manera.  En  vista  de  las  necesi-lades  de  cada  época, 
portas  cuales  conoce  la  in  ¡leacion  de  la  voluíiiad.  di- 
vina, obra  como  ¡a  disposición  de  los  ánimos  y las 
necesidades  de  la  soeieJal  lo  e.xigen,  caminando  de 
esta  suerte  hiela  su  constante  objeto,  que  es  la  sal- 
vación de  las  atinas,  mediante  lá  eoaserfacion  y el 
triunfo  de  la  verdad. 

Si  durante  los  tres  primeros  siglos,  cuando  todos 


los  poderes  de  la  tierra  se  hablan  ligado  contra  ella, 
la  Iglesia  no  piiio  recurrir  á su  apoyo,  ¿quién  pudo 
pretender  que  hoy  no  falle  á una  costumbre  que  solo 
las  circunstancias  le  imponían?  El  espíritu  de  partido 
sostiene  tamaña  iniquidad,  queriendo  presentar  como 
natural  y eslah  e un  estado  de  cosas  que  la  Iglesia  su- 
fría suspirando,  y del  que  rogaba  á Dios  la  liberta- 
se. Viendo  que  la  persecución  exaltaba  el  valor  y for. 
maba  los  mártires,  se  quiere  olvidar  que  también  da- 
ba causa  á aposíasías.  No-  puede  echarse  de  menos 
una  situación  considerada  siempre  por  la  Iglesia  co- 
mo una  calamidad.  Su  r -:ino  no  viene  de  este  mundo, 
pero  está  en  este  mundo,  dice  San  Agustín:  se  ha 
creado  para  desarrollai'ie  libremente  con  la  claridad 
del  dia,  y para  cumplir  la  palabra  que  promete  á Jc- 
íucrislo  entregarle  todas  las  generaciones.  Lo  que  la 
Iglesia  hace  en  cada  época  está  bien  hecho.  Asistida 
constantemente  por  el  Espíritu  Santo,  toma  de  é!  esa 
prudencia  sobrenatural,  con  !a  cual  sabe  sufrir,  espe- 
rar y mandar. 

Tres  siglo's  de  persecución  no  agolan  su  constancia; 
pero  tiene  otras  vnrludes  á ma.s  de  la  .-esignacion  y el 
Silencio,  y puede  hacer  á los  malos  otros  servicios 
mas  que  el  de  rogar  por  elio.s.  Los  sirve,  evitando  el 
que  derramen  la  sangre  de  los  jnstus  y alejándoles 
de  los  errores  que  les  Irasfornian  en  verdugos. 

Así  lo  comprendió  Constantino.  .Apenas  se  hizo  cris- 
tiano, conoció  que  debía  emplear  en  provecho  de  la 
Iglesia  el  poder  que  su  divino  Fundador  le  había  dado, 
y volvió  en  contra  de  los  corruptores  de  su  doctrina 
un  poder  al  que  esta  doctrina  misma  qionia  un  freno 
saludable.  Bajo  el  ¿imple  punto  de  vista  político,  en- 
tregar la  Iglesia  á ios  asaltos  y á las  venganzas.de  la 
herejía,  era  volver  el  imperio  al  paganismo  en  muy 
corto  tiempo,  y Constantino  había  combatido  y triun- 
fado para  otras  cosas.  La  Iglesia  nada  vió  de  contra 
no  al  orden  establecido  por  Dios  en  el  apoyo  secular 
que  se  Ií.  ofrecía;  lo  aceptó  con  reconocimiento,  y 
desde  entonces  nunca  ha  dejado  de  recordar  á los 
principes  cristi.anos  la  ob'igacion  que  han  contraído 
de  emplear  en  su  favor  la  fuerza  material  puesta  en 
sus  manos,  «á  fin  de  que  el  temor  de  ios  castigos 
temporales,  uniéndose  con  el  de  las  penas  de  la  otra 
vida , retrajeran  ai  hombre  de  faltar  á su  deber  por 
las  dos  partes  que  constituyen  su  ser.»  .Así  y á su 
manera  habla  la  sociedad  temporal,  que  nombra  á 
sus  jefes,  para  prevenir,  premiar  y ca-t  gar. 

Por  lo  tanto,  el  e.slablec. manto  de  la  inquisición 
puede  remontarse  hasta  el  siglo  IV.  Sin  embargo,  la 
Iglesia  ni  pidió  ni  usó  la  primera  de  la  pena  de  muer- 
te contra  los  disidentes.  Co.ostantmo  ios  desterraba; 
Constantino  y Valerio,  los  dís  arríanos,  decretaron 
ia  muerte.  Los  católicos  no  liicieron  sino  conservar 
esta  legislación,  aunque  no  can  p-erfeet.i  unanimidad; 
pues  que,  al  contrario,  algunas  graves  autoridades 
de!  clero  encontraran  que  la  ley  arrima  era  muy  ri- 
gurosa. El  principio  no  se  mezcla  en  tales  debates,  y 
ningún  talento  verdadero  disputó  á la  Iglesia  el  dere- 
cho de  reclamar  el  auxilio  del  poder  secular,  ni  á los 
principes  eí  derech-i,  ó,  mejor,  el  deber  de  obrar  en 
conciencia. 

En  la  edad  me.dia,  habiéndose  hecho  mas  ínli  na 
la  u.iion  entre  el  Estado  y a Iglesia,  se  consideró  y 
castigó  la  herejía,  no  sobi-neníe  co  no  nn  crimen,  no 
solo  religioso,  sino  social  y po'iti-c-o,  carácter  que  en 
efecto  tenia.  0:  consiguiente,  entonces  se  aplicaban  á 
todas  las  her/'jías  sin  di-.tiniion  de  p-rincipios  que  to- 
das las  naeio.nes  de  Europa  aplican  hoy  todavía  á 
ciertas  herejías  p-srticnlares  qne  afectan  mas  especial- 
mente el  órd-en  y segoriil.id  del  Esta  lo.  Puede  decía - 
inarse  siempre  y en  todos  casos;  pero  la  buena  fe  -de- 
be feeon-!C»r,  aun  en  los  pueblos  que  mis  so  pican  de 
liberalismo,  que  ciertos  pimíos  do  doctrina,  á menu- 
do numerosos,  no  pued/’U  negarse  sin  incurrir  en  la 
severidad  de  ¡as  leyes.  La  diferencia  consiste,  pues, 
únicanií-nte  en  él  nombre  de  la  herejía  y en  ios  proce- 
diniie.-iíos  do  ¡os  inquisidores.  En  cnanto  á la  pena, 
según  la  gravedad  del  iieclio,  se  conocen  ia  prisión, 
la  multa  y el  pago  de  gastos  de  justicia  (equivalente 
á la  confiscación,  el  de.stierro  y la  muerte).  A'a  no  se 
castiga  el  delito  contra  Dios,  puesto  que  ya  no  so  ie 
reconoce  como  jefe  de  las  sociedades;  se  castiga  el  de- 
lito contra  la  ley.  Sin  embargo,  aun  entre  nosotros  y 
en  otras  partes  hay  toda  vía  doctrinas  reprobadas  por 
la  Ig  esia  de  las  que  el  Estado  se  hace  cargm  y que 
castiga. 

SI  desastroso  progreso  de  las  sectas  maniqusas 
que  desolaron  á la  Europa,  y amenazaban  coa  una 
ruina  total  á la  Iglesia  y 1.a  .sociedad,  obligó  a los  Pa- 
pas, á ¡03  Obispos  y á ios  señores  á reunir  sus  esfuer- 
zos contra  tan  gran  peligro.  Los  sectarios  negaban  á 
la  par  los  p.rineípios  mas  esenciales  de  la  R-e  igi-on  y 
del  orden  mora':  sus  ¡iráelic-is  eran  el  pillaje,  la  de- 
vastación y los  asesinatos.  La  guerra  no  hacia  con 
ellos  otra  cosa  sino  v.ilverles  ruin.a  por  ruina,  estra- 
gos por  estragos;  se  hacia  en  enos  una  carnieeria,  se 
los  ahogaba  , pero  renacian  siempre.  Entonces  fue 
cuando  la  inquisición  tomó  el  desarrollo  y la  forma 
qne  mas  tarde  le  han  vali.to  tantas  calumnias.  ¿Y  cuál 
fue  el  pensamiento  de  Sa  ito  Duningo?  Sustituir  el  ré- 
gimen de  la  justicia  ai  régimen  de  la  guerra,  reempla- 
zar el  sable  con  la  ley,  conceder  el  conocimiento  de 


los  casos  de  herejía  i sn  juez  natural,  al  sacerdote,  | 
en  vez  de  abandonárselo  al  soldado.  Vuestros  sóida-  i 
dos,  dijo  á los  señores  católicos,  nunca  llegarán  sbo 
á malar  un  sinnúmero  de  esos  desgraciados,  éntrelos  I 
cuales  hay  muchísimos  ignaros.  Es  preciso  salir  áso  | 

encuentro,  desnudos  los  pies,  la  cruz  en  la  mano,  y i 

establecer  entre  ellos  monasterios,  escuelas  y jueces. 

El  orden  de  Santo  Domingo  se  honrará  siempre  de 
haber  sido  elegido  por  la  Sant.»  S.ede  á fin  de  bascar 
á los  herejes  y de  atraerlos  por  medio  de  una  ense- 
ñanza saludable,  castigando  á los  que,  con  iinale- 
nacidad  crimina!,  persistiesen  después  de  eslo  en  el 
error,  tarca  que  cumplió  mereci'mdo  el  resonocimien- 
lo  hasta  de  los  mismos  herejes.  Las  matanzas  cesa- 
ron, la  paz  se  restableció  triunfando  la  verdad,  y las 
cencías  y las  letras  lomaron  un  vuelo  prodigioso.  Se 
habla  mucho  de  las  hogueras  de  la  inquisición;  pero 
encendió  menos,  seguramente,  que  otras  luces.  La 
Universidad  de  Tolosa  se  fundó  contra  la  herejía al- 
higense,  y mil  otras  por  el  estilo  formaban  uno  da  ¡os  j 
medios  con  los  que  contaba  la  Iglesia  para  concluir 
con  las  herejías.  Es  preciso  prescindir  de  toda  razón, 
mejor  diríamos,  de  lodo  amor  propio,  y dejarse  en- 
gañar miserablemente  por  el  odio,  para  creer  que  en 
un  siglo  que  vió  á la  vez  á Liocencio  III,  Saufean- 
cisc  ) de  -Asís,  Santo  Domingo,  San  Luis  de  Francia  y 
tantos  otros  santos  á la  cabeza  de  la  sociedad,  la 
Iglesia  quisiera  establecer  tribunales  sanguinarios 
con  el  solo  objeto  de  darse  el  gusto  de  hacer  morir  á 
inuccnles. 

Se  concibe  que  en  su  frenesí  los  enemigos  sistemá- 
ticos tíot  cristianism-o  crean  talos  cosas,  ó por  lo  lae- 
n-js  las  digan:  esa  pasión  no  razona, -y.  nada  la  impor- 
ta la  injusticia.  Pero  los  catóh-cos  que  haolaa  de  ese 
moda  por  timidez  ó ignorancia,  debieran  recordar 
que  los  P apis  y l-us  C mcilios  generales  hm  procla- 
mad ) la  inquisición  com  > necesaria,  eslabl-ecié.a  lola  y 
san-cionándola  solemnemente.  E i el  tareero  y cuarto 
Con-cilio  de  Letran  fue  donde  verdaderamente  se  for-  - 
mó  la  iiiquisicion.  no  como  ¡nslitaln  p-dilico,  carácter  I 
que  mis  larde  le  dieron  los  Reyes  de  España  y Por-  S 
tugal,  sino  como  instituto  religioso  y eciesiástieo,  tal 
c-oiso  existió  en  Europ.i  h.ista  tiñes  del  siglo  xv. 

En  lo  que  pertenece,  pues , á esta  forma  primera, 
eselu.sivamante  religiosa  y-eciesiástica,  es  precisosa-  í 
b-er  decir  franeam míe  que  la  in  piisieion  ha  sidoun  ■] 
instituto  del  cual  tenia  necesidad  la  sociedad  católica, 
y que  ha  satisfecho  esa  necesidad.  ! 

Si  en  el  ejercicio  de  tal  raagislratura  algunos  hím- 
bres  han  errado,  saya  únicamente  es  la  talla.  Tolo  j 

j'iez  puede  errar,  prevaricar,  si  se  quiere;  la  ioslt-  i 

cía  es  santa.  Toda  lo  que  la  Iglesia  ha  eslablecido, 
confirmado  ó aprobado  en  lo  relativo  á la  inqaisicion, 
as  sala  1,  y á ningún  católi-eo  le  es  permitido  censa-  ; 
rario  porque  !a  Iglesia  no  puede  aut-orizar  el  malo  j 
e!  error,  ni  por  su  condueía  ni  por  su  enseñanza,  pa-  ji 
dien  do  juzgarse  del  valor  moral  délas  casas  taal*  { 
por  su  práctica  como  por  sus  palabras.  Hé  aqaüo 
que  nunca  qitieren  comprender  esos  cristianos  poüti-  ■ 
eos  que,  reconociendo  la  infalibilidad  de  la  I¿-iesiaeD 

O ^ 

sus  utsp'isicio.nes,  juzgan,  no  obstante,  la  mayor  par- 
te de  sus  .n-cl  13  corno  si  los  creyeran  faltos  de  ia  asis-  j' 
tencia  del  Espíritu-Santo.  1- 

Así,  pues;  1.“,  la  inquisición  en  general;  es  decir, 
el  desenbriinierito  y ia  represión  de  las  disidencias 
temporales  q-je  pueden  turbar  y destruir  el  orden  de 
las  socied-ades,  es  el  derecho  necesario  y en  todas 
parris  ejercido  por  toda  sociedad  humana;  2.°, la  < 
Ig  esia  ha  conservado  siempre  y ejercido  ente  dere-  i 
c'io,  y,  según  ios  tiempos  y circunstancias,  ha  arre- 
glado su  uso,  no  solo  muy  legitiinamenle,  sino  aun 
con  mucha  misericordia  y sabi-luria,  aun  decid  éado-  . 
se  á emplear  el  mayor  rigor  ; 3.°,  la  inquisición  po- 
lítica da  España,  de  la  cual  vamos  á hablar,  estinJ 
cosa  muy  distinta  de  la  inquisición  establecida,  con- 
firmada y aprobada  por  la  Iglesia.  Es  importante  ha- 
cer esta  distinción  en  una  materia  en  que  las  pasiones 
acostumbran  á embrollarlo  lodo,  para  conseguir  mas 
fácilmente  que  todo  se  igiio.-e.  ' 

Anies  de  pasar  adelante,  debemos  presentar  otra  : 
reflexión  al  buen  sentido  y a la  buena  fe.  l 

Los  enemigos  de  la  Religión  católica  se  complacen 
en  hablar  de  la  inquisición.  Es  el  testo  ni.is  fácil  para  , 
sus  d 'i-lamiciones  y sus  ultrajes,  y solo  su  nombre 
equivale  á una  lauililud  de  calumnias.  Por  su  parto 
los  católicos  no  pueden  pronunciarlos  y-dcmostrarli 
ridículo  de  tales  declamaciones  y la  iniquidad  de  to- 
les calumnias  y ultrajes,  sin  que  en  seguida  seles 
apostrofe  diciéndoles  que  quieren  volver  á euceader 
las  hogueras  para  hacer  subir  á ellas  á ia  flor  del  gé- 
nero humano.  Podríamos  nombrar  los  escritores  que  t 
y.i  desde  ahora  cortan  su  pluma  para  hacer  saber  i | 
sus  ad-epíos  que  El  Univers  acaba  de'  hacer  nueva-  ^ 
vamenle  la  apología  de  la  inq:ii>icion,  y pide  nueva- 
m-’nle  que  se  les  queme.  Sobre  est.>  punto,  muy  par- 
ticiilarmente,  se  quiere  que  los  católicos  se  conformen  f 
con  la  pena,  bajen  la  cabeza  y se  reduz-can  a!  silea-  *f 
cien.  Di  nada  tienen  que  avergonzarse;  soto  tieaeii 
que  combatir  las  mentiras  pal  lables  y las  preocupa-  1 
clones  ignorantes;  la  verdad  está  con  ellos.  Qre  ia  '* 
proclamen  con  eonfianz-a,  y Iriunfjián  ea  e.sle  punte,  t 
como  han  Iri-eafado  ya  en  tantos  otros.  Si  la  maP-itui 


LA 


I' 

j j adrersarios,  aun  siéndolo  de  buena  fe,  pudiera 
; jglruir  la  verdad,  tiempo  hace  que  tal  cósase  hu- 
lera eoosfguido.  Pero  Dios  la  ha  dado  una  fuerza 
i|fcncible;  para  quedar  victoriosa,  solo  necesita  un 
■jrlo  número  de  corazones  firmas  que  no  la  resignen 
jijue  sepan  confesarla  cuando  la  ocasión  lo  requiere 
jjijaiido  se  presenta.  Entonces,  con  mas  facilidad  de 
Ijjiiese  cree,  obtiene  la  victoria  sobre  la  falsa  lógica 
jla falsa  ciencia,  concluyendo  por  desviar  del  error 
jlos  mas  apegados  á él.  Solo  los  ánimos  justos  y los 
(Sazones  rectos  dan  fuerza  á los  errores  cuando  los 
(irisan.  Apenas  se  les  descubren,  cuando  se  desvian 
(¡ellos,  y generalmente  entonces  se  les  halla  en  la 
jejor .disposición  para  aprovecharse  de  la  luz  con 
(jese  les  ilumina:  por  esto  nuestra  época  se  señala- 
, liporsus  grandes  reparaciones.  Por  último,  del  mis- 
■jomodique  la  verdad  tiene  un  vigor  oculto,  la 
pitira  tiene  secretas  enfermedades.  Toda  su  osadía 
Ijibaadoaa  cuando  se  ve  conocida  y cqando  se  rie 
(sus barbas.  Por  lo  que  respecta  á la  inquisición, 

I ¿momento  está  próximo,  si  es  que  ya  no  ha  Uega- 
j jo;  la  presa  va  á escaparse  de  las  garras  de  los  que 
lace  lanto  tiempo  la  devoran.  Después  del  Dr.  Hefe- 
lie,  no.faltarán  sin  duda  personas  que  hablen  como 
¿eaaónigo  Llórenle;  pero  lo  que  conseguirán  será 
«¡curarse  un  título  muy  auténtico  de  iniquidad  y de 
Mieria;  titulo  que  poco  á poco  se  decidirán  á ocultar 
ffiidadosamente.» 


.áyer  han  empezado  á llegar  á esta  corte  las 
remesas  de  trigo  eslranjcro  que  procedentes  de 
las  desembarcadas  en  Alicante  no  cesarán  de 
ásientar  el  consumo  diario  de  M-adrid. 


El  Criterio  y El  Norte  Español  niegan  que 
sos  amigos  políticos  (los  de  la  unión  liberal)  se 
hayan  reunido  con  el  objeto  de  levantar  ninguna 
bandera  política,  como  supuso  La  Discusión  el 
sábado. 


Tomándolas  de  otros  periódicos,  las  Hojas 
üttó:;rafas  publicaron  anoche  las  siguientes  lí- 
leis: 

«Hay  temores  de  que  tengan  que  cerrarse  algunas 
firicas  de  tabacos  del  reino,  por  haberse  perdido  una 
ágata  que  cargada  con  gran  número  cíe  tercio.s,  y 
peuenta  det  contratista,  Sr.  Manzanedo,  venia  á sur- 
íri  península.» 


Ba  sido  objeto  de  grandes  comentarios  laida 
i Palacio  del  general  0‘Donae!l  y su  permanen- 
tia  en  la  regia  morada  desdo  lastres  bástalas 
eualro  y media  de  ia  tarde. 

Elgeaeral  0‘Donaelise  vió  favorecido  con  una 
inviiacion  de  S.  M.,  hecha  por  medio  de  una 
devada  jiersona  de  ia  servidumbre  de  Palacio, 
para  que  ace¡)tase  ia  embajada  de  San-Peíers- 
Imig-o,  que  S.  M.  deseaba  cncoineudarie.  El  con- 
iede  Lucena  manifestó  al  enviado  de  S.  .M.  que 
feeta  imposible  acceder  álos  deseos  de  la  Reina, 
Orlas  razones  que  tendría  el  honor  de  csponcrle 
Crsonalmente,  si  se  dignaba  dispensarle  una 
tóeueia.  El  general  0‘Donnell,  con  efecto,  fue 
tóbrio  á las  tres  porS. -M-,  quien  despses  de 
■eiícrarie  sus  deseos,  y añadir  que  en  una  corte 
líüiarcomo  la  de  San-Petersburgo,  tendría  gran 
feüsláedou  de  verse  representada  por  un  genc- 
51  de  sus  dotes  j’  circunstancias,  el  conde  de 
weena  significó  á S.  M.  que  su  honor  y sus 
poipromisos  leimponiaii  e!  penoso  sacrificio  de 
p poder  complacerla  aceptando  cargo  para  él 
p tanta  vaíía:  que  su  deseo  era  permacacer  en 
ppaíia  (¡ara  dar  en  el  Parla.menlo  razón  de  su 
bnducla  política  desde  1S52,  y muy  cspecial- 
jtenle  déla  que  había  observado  durante  los  úl- 
ifflos  acoateciinicutos.  Mediaron  ademas  otras 
■¡Silicacioues,  que  decidieron  á S.  M.  á manifes- 
*ral  conde  de  Lucena  que  no  insistía  masen 
*3  deseos. 


'isto  el  silencio  que  al  parecer  guardan  las 
iridades  de  Sevilla  en  el  suceso  de  la  demoü- 
de  las  ruinas  de  Iiílica,  parece  ser  que  el 
■íoyano  se  halla  decidido  á caviar  á dicha 
d ua  comisionado  regio  que  examine  por  si 
lue  haya  acontecido, 
r Efi  Sevilla  (jarece  que  este  negocio  ha  produ- 
^ varios  debates  entre  el  ingeniero  y las  per- 
celosas  por  la  conservación  de  tan  precio- 
tmigiiedades. 

tíambien  hemos  oido  si  hay  propósito  de  ha- 
' aparecer  como  notoriamente  infundadas  las 
i^jas  producidas,  y para  este  efecto  se  han  to- 


mado algunas  disposiciones,  para  hacer  desapa- 
recer los  vestigios  de  la  estraccion  de  los  mate- 
riales invertidos  en  el  relleno  de  las  carreteras. 


De  lo  que  nosotros  nos  fclicitariamos  es  de 
que  fuese  falso  el  acto;  pero  si  este  hubiese  exis- 
tido, y para  ocultarle  se  pusiese  por  obra  una 
superchería,  conducta  es  que  merecería  un  cas- 
tigo muy  ejemplar. 

Veremos  cómo  el  Sr.  Moyano  lleva  adelante 
sus  propósitos. 

Se  designaba  como  comisionado  al  Sr.  Madra- 
zo;  elección  que  seria  acertadísima  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  inteligencia  y moralidad. 


No  bien  se  levantó  la  prohHaicion  de  proveer 
los  curatos  vacantes,  se  han  apresurado  los  Pre- 
lados á publicar  edictos  abriendo  concursos.  Si 
ademas  del  derecho  que  corresponde  á los  Prela- 
dos en  esta  materia,  y que  basta  por  sí  solo  para 
condenar  dicha  prohibición,  se  quiere  ver  con  la 
mayor  claridad  la  razón  con  que  pedíamos  se  le- 
vantase dicha  proliibicion , no  hay  mas  que  leer 
esos  edictos,  donde  se  indican  la'multitud  de  cu- 
ratos que  había  vacantes. 

De  seguro  si  el  progreso  continúa  mandando, 
concluye  la  Iglesia  de  España.  Por  e.so  hemos 
sostenido  que  su  persecución  al  catolicismo  solo 
podía  compararse  con  las  mas  terribles  que  le 
hicieron  sufrir  los  Emperadores  romanos. 


El  Estado  publica  las  siguiente  líneas; 

«Sabemos  que  obra  en  poder  del  sefior  ministro  de 
Hacienda  un  estado  de  la  mayor  importancia  res- 
pecto de  los  bie.nes  llamados  nacionale.s,  donde  se  de- 
tallan, con  la  mayor  exactitud,  todas  las  fincas  de 
que  se  incauió  la  Hacienda  á consecuencia  de  la  iey 
de  desamortización,  con  espa-sion  de  su  proceden- 
cia, era  sea  de  propios,  ora  del  clero,  ya  secular,  ya 
regular,,  etc. ; las  que  entraron  de  nuevo  en  poder 
del  Estado,  y las  que  habían  entrado  ya  otra  vez 
antes  de!  Concordato;  el  valor  de  las  tasadas,  las  pues- 
tas en  venta  y vendidas  con  su  precio  en  tasación,  y 
el  que  tuvieron  en  venta;  io  que  tiene  que  oboijar  la 
Hacienda  á cada  uno  de  los  diferentes  participes  por 
razón  de  lo  vendido,  y una  porción  de  otros  porme- 
nores y circunstancias  dignas  del  mayor  aprecio. 

«Este  trabajo,  que  prueba  que  todo  es  posible 
cuando  hay  al  frente  de  las  oficinas  jefes  dotados  de 
acüvidaJ,  celo  é inteligencia,  es  debido  al  Sr.  D.  Luis 
de  Estrada,  quien  dispuso,  dirigió  y consiguió  su 
realización  á los  pocos  dias  de  haberse  encargado  d; 
la  dirección  general  de  fincas  del  Estado.  El  señor 
de  Estrada  ha  hecho  un  importante  servicio  á la  Ha- 
cienda pública.» 


De  las  Hojas  aulugrafas  lomamos  las  siguien- 
tes noticias; 

«Una  nueva  inlcnloua  contra  el  orden  público  aca- 
ba de  estallar  no  lejos  de  Segorvd  (Castellón,  anti- 
guo reino  de  Valencia),  que  ha  sido  instantáneamen- 
te reprimida,  con  mucrie  del  jefe  que  se  habla  pues- 
to á su  cabeza.  £ 21  por  la  tarde  apareció  á las  in- 
mediaciones ue  S.-gorve  una  partí  Ja  de  ocho  hom- 
j ores  armados,  cuyo  jefe  Levaba  un  gorro  frigio;  en 
j otro  punto  se  vieron  seis,  y por  la  noche  hubo  quien 
I llegó  a ver  unosuiez  y siete  reunidos.  Todosconvicnen 
i en  que  no  eran  del  ¡jais,  pues  hablaban  día  ecto  va- 
I leiiciano.  Innieúiaiameiile  el  alcalde  constitucional, 
i Sr.  Escrige,  salió  en  persecución  de  los  íacctusus  con 
¡ algunos  soldados  y veinte  y cuatro  paisanos;  pero 
1 viuieaciü  la  noche  oscura,  tuvo  que  volverse  á la  ciu- 
j dad  sin  ooteirer  resultado  alguno  de  su  persecución, 
j Durante  la  ausencia  del  alcalde,  Segorve  estaba  cus- 
1 todiado  por  ios  tenientes  con  alguna  guardia  civil. 
El  25  se  süpo  que  los  sospechosos  iban  hacia  la  r\la- 
sla  de  Rivas,  y en  dicha  dirección  salió  en  su  busca 
la  guardia  civil,  man  Jada  par  el  capitán,  quien,  con 
diez  y ocha  guardias,  alcanzó  á los  íacciosos  en  di- 
cha iVlasia  cuando  acababan  de  robar  á tres  pasaje- 
ros, y se  lanzo  soure  edos  valientemente.  Los  íaccio- 
sus  se  resistieron  por  un  uiomenlo,  y uno  apuntó  á 
un  guardia  con  su  escopeta  de  dos  cañones;  pero  el 
guardia  se  dirigió  á él,  y lo  mató.  Otro  de  los  bandi- 
dos disparo  también  á boca  de  jarro  sobre  el  cabo  de 
los  guardias;  pero  este  iuchó  coa  é á brazo  paitido, 
y aunque  victorioso,  no  quiso  datie  la  muerte,  resul- 
tando de  la  refriega  la  de  un  faccioso,  que  quedasen 
tres  en  poder  de  los  guardias,  y se  dispersaseu  los 
restantes,  sin  que  -haya  vueítoá  oirse  hablar  de  ellos.» 


Duélenos  en  el  alma  contemplar  las  aberracio- 
nes en  que  cae  el  hombre  cuando  se  empeña  en 
caminar  sin  otro  guia  que  el  que  lo  procura  una 
inteligencia  enferma  y estraviada. 

El  Criterio,  diario  que  ciertamente  no  carece 
! de  dotes  recomendables,  se  ha  impuesto  la  tarea 


de  combatir  las  ideas  que  La  Rege.veracion  sos- 
tiene, y en  la  polémica  provocada  por  la  defensa 
del  absolutismo,  nuestro  buen  colega,  por  mas 
esfuerzos  que  hacemos,  no  quiere  ver  la  verdad 
por  entero,  satisfaciéndose  coa  ver  la  verdad  á 
medias. 

Conviene  en  la  existencia  de  los  males  que  to- 
dos deploramos;  pero  dice  que  el  absolutismo  es 
incapaz  de  devastarlos,  porque  el  absolutismo  es 
una  negación,  y las  negaciones  no  resuelven 
nada. 

Pero,  ¿no  queda  ya  demostrado  el  error  en  que 
se  incurre  llamando  negación  al  absolutismo  que 
nosotros  hemos  sostenido? 

Si  el  absolutismo,  como  gratuita  y obstinada- 
mente vuelve  á suponer  El  Criterio,  fuera  loque 
éi  sostiene  ser,  entonces  nos  declararíainos  irre- 
misiblemente vencidos.  Pero  después  de  las  es- 
plicaciones  dadas,  ¿hay  razón  para  decir  que  los 
adeptos  á esa  forma,  tal  como  esa  forma  la  lie- 
mos entendido  nosotros,  «quieren  gobernar  á los 
hombres  como  á esclavos,  y restablecer  el  pan- 
teisnio  de  la  India,  ó trasplantar  á nuestro  suelo 
las  in.stituciones  del  .Asia  y del  Egipto?» 

Con  quien  de  esta  manera  discute  es  inútil 
razonar. 


Anteayer  y ayer  se  verificó  el  acto  solemne  de 
reconocimiento  y prueba  de  la  toma  de  aguas  en 
el  poDlon  de  la  Oliva,  y det  curso  de  las  mismas 
en  mas  de  la  mitad  de  la  linea  del  canal  que 
debe  abastecer  de  aguas  á la  capital  de  la  mo- 
narquía. Tolo  ello  ha  resultado  á completa  sa- 
tisfacción. 

Presidieron  el  acto  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  con  sus  compañeros  los  de  Estado  y 
Fomento. 

Se  practicó  el  solemne  acto  de  la  apertura  de 
Uis  coaijjuertas  de  la  presa.  Precedió  uu  breve 
discurso  del  ingeniero  director,  á que  contestó 
el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  en 
nombre  de  S.  M. 

Los  individuos  del  consejo  de  administración 
fueron  los  que,  tomando  la  palanca,  hicieron  subir 
las  coiiiijuertas,  empezando  á correr  las  aguas 
que  han  de  convertir  un  dia  ú .Madrid  en  la  ver- 
dadera capital  de  España. 

En  seguida,  estando  formados  los  presidiarios, 
se  les  anunció  por  el  presidente  del  Consejo  que 
estaban  concedidas  las  rebajas  de  condena  pro- 
puestas por  el  iug-jnicro  director  en  favor  de  los 
mas  beneméritos,  y que  quedaba  eu  plena  liber- 
tad el  que  con  mas  decisión  y arrojo  había  tra- 
bajado para  cortar  las  filtraciones.  Hubo  con 
este  iüuiivü  vivas  y aplausos. 


y morales  sobro  los  píJÍlicns;  por  las  obras  glorio- 
sas del  reinado  de  tlnña  Isabel  II;  por  la  admi- 
nistración restauradora  del  duque  de  Valencia; 
por  el  indulto  de  los  infelices  presidiarios  que 
han  sabido  conquistar  el  alivio  de  su  conden» 
con  su  trabajo.» 

El  Sk.  Moyaso. — «Por  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros, cuya  brillante  juvenUid  ha  de  proporcionar 
tantos  dias  de  ventura  á niiesira  patria,  y que 
ha  sabido  responder  tan  dignamente  á las  espe- 
ranzas que  en  él  depositó  el  gobierno  de  S.  M.  la 
Reina.» 

El  Sr.  Cañete,  redactor  de  El  Parlamento. — 
«Brindo  porque  los  dignos  consejeros  de  la  coro- 
na que  han  tenido  la  satisláccion  Itonrosa  de  au- 
torizar con  su  presencia,  en  nomlire  de  S.  M.  la 
Reina,  la  primera  comente  de  las  aguas  del  ca- 
nal de  Isabel  11,  participen  de  igual  honor  cuan- 
do llegue  á Madrid  el  (toderoso  elemento  que  ha 
de  prestar  vida,  desarrollo  y 'x'llcza  ú la  capital 
de  la  monarquía.» 

El  Sr.  ¡Mazo,  Director  do  El  Occidente. — 
«Brindo,  señores,  (lor  el  v:diente  ejército,  que 
coQ  tanto  heroísmo  y lealtad  sostiene  el  prestigio 
de  la  corona  de  la  Reina  doña  Isaítel  I! , y brin- 
do al  propio  tiempo  por  las  ciencias , las  letras  y 
las  artes.» 

El  Dcoue  DE  Valejícia. — «Por  la  prensa  con- 
servadora, que  en  los  dos  útlimos  años  ha  lucha- 
do con  tanto  valor  y persovenneia,  arrostrando 
todo  género  de  (jeliái'os  y de  sacrificios  por  res- 
taurar el  orden  social  y la  paz  pública.» 

El  Sr.  López  RoBUirs  (D.  Díoalsió),  Director  de 
El  Diario  Español.— oomb.-c  de  mis  com- 
pañeros de  la  (¡rensa  ctmservadora  , y para  cor- 
responder á las  dignas  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  señor  duque  de  Va  cacia  , brindo 
por  el  gabinete  <(ue  pre-i  le.cn  el  cual  están 
representados  los  principios  que  hemos  soste- 
nido.» 


El  Sr.  Obispo  de  Córdoba  ;,a  hecho  una  limos- 
na de  1,200  rs.  con  destino  á la  compra  de  ba- 
yetas y sabanillas  para  los  niños  esífósilos  que 
se  laclan  en  aquel  establecimiento. 


En  Las  Novedades  leemos  lo  que  sigue: 

«Según  hemos  oido  decir  , los  j«fes  mas  autoriza- 
dos de  la  Union  liberal  piensan  celebrar  algunas  re- 
uniones para  levantar  la  verdadera  bandera  del  par- 
tido moderado. 

»E!  resultado  de  estas  reauioues  será  ooinbatir  al 
partido  moderado  reinante  en  nombre  de  sus  mismos 
principios. 

«Entre  tanto,  otros  pers,on  .jes  no  menos  autoriza- 
dos, que  se  consideran  representantes  del  moderan- 
tismo  puro,  piden  á la  situación  uc:ual  que  se  desen- 
tienda á todo  trance  rie  los  I., o. ubres  de  la  Union  libe- 
ral, pero  que  se  guar.fe  bi-n  .le  eschiír  del  festín  de 
la  última  victoria  á la  fracción  polaca.» 


Lil  comitiva  salió  de  Torrolaguua,  y fue  si- 
guiendo , mas  ó menos  de  cerca , el  curso  do  las 
aguas  por  el  canal  hasta  37  kilómetros  eu  el  bar- 
ranco de  Guadaíix.  Estas  aguas,  soltada  la  presa 
eu  la  larde  auterior,  corriau  perfectamente,  y se 
las  dejaba  perder  á.  largas  distancias.  La  prueba 
fue  todo  lo  satisfactoria  posible,  y no  se  podía 
a¡aetecer  mas.  Faltan  poco  mas  de  33  kilómetros 
hasta  el  gran  depósito  de  .Madrid  , en  los  cuales 
las  obras  están  muy  adelantadas,  y puedo  decir- 
se que  lo  (trincipul  que  falta  es  un  sifón  y con- 
cluir algunos  (juenles. 

En  la  comida  hubo  brindis  oficiales,  á que  na- 
turalmente siguieron  otros  de  diferente  carácter, 
aunque  siempre  alusivos  al  objeto,  sin  que  falta- 
ra tampoco  quien  hiciera  mención  de  D.  Juan 
Bravo  Murillo  y del  difunto  ingeniero  D.  José 
Gareiu  Otero,  como  promovedores  de  las  obras, 
y en  gran  parle  del  (iroyeeto , mención  que  fue 
unámmemeuic  bien  acogida. 

Sí  las  obras  siguen  cou  el  impulso  que  han  ad- 
quirido de  algún  tiempo  ú esta  parte , acaso  no 
pasará  uu  uño  sin  que  presenciemos  otra  inau- 
guración ea  el  Campo  de  Guardias:  la  de  la  ter- 
minación de  los  trabajos,  y la  ilegadadeUs  aguas 
a las  puertas  de  Madidd. 

Entre  los  individuos  que  han  asistido  ú la  iuau- 
guraciuu  de  la  primera  mitad  del  canal  de  Isa- 
bel II,  figuraban  los  directores  de  la  prensa  que 
se  llama  conservadora,  sin  que  hubiese  aiuguua 
de  la  progresista  y religiosa. 

lié  aquí  los  brindis  mas  notables  que  so  pro- 
nunciaron: 

El  DEQUE  DE  Valencia. — «?or  S.  .M.  la  Reina, 
por  el  Rey  su  augusto  esposo,  y por  S.  A.  R.  la 
Princesa  de  .Asturias.» 


Los  periódicos  progresistas,  examinando  la 
negociación  de  .M.  Mirés,  dicen  que  el  tipo  de  los 
títulos,  si  bien  se  fija  en  la  ¡iropuesta  á 41 , se 
dan  al  33 

A este  resultado  se  llega  por  las  rebajas  si- 
guientes: 

Primera  modifieacinn  : Se  aljon-ará  .al  oresta- 
ralsta  el  3 por  100  del  valor  nomiml  de  ios  títu- 
los ()or  dereciios  de  comisión , valor  nominal  que 
será  de  unos  23  ú 23  miilun'  s;  y adviénasa  qpe 
los  derechos  de  coi¡¡i.riou  en  ei  comercio  vienen 
á ser  de  a */-2  P‘)r  DW  sobre  el  valor  real.  Es- 
to reduce  el  tipo  de  41  á 3S. 

Segunda  modificación  : Se  le  entrega  el  cupón 
de  fin  de  año  , aun. ames  de  vencer,  lo  cual  dis- 
tuinuye  el  tipo  cu  1 V-e  . y queda  reducido 
á 36  1/-2- 

Tercera  niodiflcacion  ; Cuando  se  termine  la. 
entrega  de  los  300  millones- lea  Irfm  lo-k  títulos 
por  intereses  veucid  ¡s  el  i por  lÜU.  Quedan,, 
pues,  los  36  hV  rebajados  á 3ñ  Va- 

Cuarta  modjüCMCiou ; El  pago  y la  c-aírega  dé- 
los títulos  se  hará  eu  P-jri.s , y la  diferencia  del 
cambio,  según  los  datos-oficiales,  arrcjii  en  el  va- 
lor nominal  otra  difei-oucia  de  1 3/j. 

Resultado;  La  diiuiaucuja  del  ti(;o- basta  la  can- 
tidad de  33  j/V  por  lOUi. 

Debemos  hacer  notar  que  la  Gaceta  traaá  4i 
nuestra  renta  üed  3;  ¡inr  100  exterior.  Coa  estos 
datos  podrá  aprocL-i-rse  la  bondad  de  la  que  et 
Sr.  Barzanallan-a  se  pro¡joue  hacer. 
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Periódicos  del  1 .“ 


EISr.  Estrella,  redactor  de  La  Es, paña. 

«Por  la  preponderancia  de  los  interigaes  f.naieriales 


I..A  ESPE3a.AI«?.A  da  uaoi  cuaat  js  mandobles  á 
los  periódicos  libe  rales,  co.a  atoliva  de  sus  ataques  al 


absolulismo,  poniendo  de  manifiesto  la  contradicción 
«n  que  incurre  La  Iberia  cfiunáo  pretende  presentar  á 
Ja  coinun’oo  m >nárq«r:ca  co  no  dividida  j comp'eta- 
menle  dUnelta,  con  Eí  .Varíe,  que  afirma  que  nunca 
desde  1 833  se  ha  presentado  tan  formidable  como  hoy. 

Hablando  de  ios  robos  ^ao^í!e50s,  se  hace  cargo  de 
Jas  disposiciones  del  Código,  y dice: 

«Si  en  general  es  necesaria  la  reforma,  en  ningún 
otro  estremo  es  mas  precisa  y apremiante,  lo  volve- 
mos á decir,  que  lo  relativo  á la  Reiigion.» 

EL  GATOi^íGO  celebra  la  disposición  dictada  por 
el  minislerst)  de  Gr  .cia  y J iNÍlcia  referente  á capel. a- 
nías  colativas  de  patri>nalo  activo  y pasivo  que  he- 
mos publicado,  notando  en  ia  esposicion  las  siguiea- 
ies  palabras: 

«Conviene  suspen  ban  los  efectos  del  real  decre- 
ció de  5 de  febrero  de  Í855,  hasta  que^  reanudadas, 
Ticomo  el  gobierno  conftj  ¿o  serán  mitg  pronto,  las  re- 
»lacione.s  con  la  Santa  Sede,  etc.» 

»Estas  palabras  parecen  bastante  significativas;  no 
parece  probable  que  ei  gobierno  se  atreviera  á decir 
ofieialmente  que  confiaba  en  que  muy  pronto  queda- 
rán reanudadas  estas  relaciones,  si  no  tuviera  datos 
suficientes  para  fundar  esa  confianza.» 

LA  ESTRELLA  replica  á L<%  Discusión  con  moti- 
vo de  sus  apreciaciones  sobre  los  institutos  religiosos, 
iiaciéndole  ver  las  iníonsecuencias  en  que  incurre 
el  demócrata  cofrtide,  al  que  califica  de  enemigo  de 
toda  itislitucion  benéfica. 

EL  LSO.y  £S5®AÑOL  dice  que  se  puede  hacer  de 
dos  maneras  ia  opOsicion  ai  gobierno  legaimente 
constituidi^:  tma  noble,  franca,  de  doctrina;  otra  mez- 
quina, de  chi^mografii  y calumnia. 

PoCi>  franco  anda  nuestro  colega.  No  podemos  figu- 
rarnos que  ignore  que  h i y otros  medios  que  Jos  indi- 
cados de  hacer  la  opo:sicion. 

Son  tantos  y tan  vanados,  que  hasta  probando  si- 
llas de  montarse  puede  hacer. 

LA  ÉPOCA,  coole'^lando  á la  pregunta  que  se  le 
ha  dirigido  •*o.bre  lo  pie  su.s  amigos  han  hecho  en  la 
cuestión  tícouómiea,  dice  que  hacer  negociadones  de 
Deuda  floUnte  al  7 p.or  100.  Vuestro  colega  se  limita 
al  tiempo  de  los  vicalva.isti'i,  únicos  con  quienes 
asegura  h.t  teñid  > re-aciones  que  fe  honran. 

Non-os  parece  mal.  Al  fin  y al  cabo,  tratándose  de 
un  reinad  » de  dos  meses,  no  había  liempo  para  mas 
que  para  lo  nar  or^-^tatio.  Es  decir,  que  Us  gentes  de 
La  Epoca  no  hacían  mas  que  continuar  el  camino 
que  los  defjias  han  >eguido. 

EL  se  ta  íDHSO  examina  las  oscila- 

<úones  política^  Que.'a  careslia  de  las  subsistencias 
pueden  oroducir  en  Francia  y en  España,  y dice: 

«En  España,  apiv.^méiuonos  á decirlo,  la  cantidad 
de  trabaj  as  emprendidos  en  todos  ios  puntos  del  ter- 
ritorio, U»s  esfuerzos  del  gobierno,  la  esperanza  de 
la  apertura  de  tas  próximas  Cortes,  en  las  cuales  po- 
drán emitirse  libremente  b.das  las  opiniones,  y la  po- 
sibilidad üe  re-soiver  constilHcionahnente  todos  los 
problem;is  j)r)utic^'s  y soc5al-‘s,  desembarazan,  en  con 
ceplo  niíe^lrií,  :n  h >nzonle  del  porvenir  de  tas  nubes 
mas  somb' irts;  todas  estas  causas  diferentes  nos  ha- 
cen creer  que  la  nación  ha  llegado  al  momento  de 
entregarse  por  entero  y i iti  ninguna  segunda  inten- 
ción á Id  ejecución  de  bis  grandes  obras  de  utilidad 
pública  que  tatito  necesita,  y que  con  tanta  urgencia 
reclama.» 

EL  ESTADO  eonte-sta  á La  Discusión  sobre  la 
verdadera  s guifica-ci  >u  d'»  la  paíábra  proí?reío  y ia 
de  princip  i os  c juservad  ores . 

Nosotros  Id  hallctuios  el  diccionario  político. 

Idem  del  2. 

ELG'isITESlO  SH  ocupa  de  la  inamovüidad  judicial, 
-sienipre  procia  na  id  omu  justa  y conveniente,  y ja- 
más observada  por  [ungun  gobierno,  pues  tanto  pro- 
gresistas como  moderados  s.*  limitan  á serlo  a nom- 
bre y beoeficK)  de  uu  solo  partido. 

LA  SiáCüí^ION,  ^-cüpáí;dose  de  la  Deuda  flotante, 
dice  qu^*  los  mod-ia  io»,  al  dejar  el  mando  en  1854, 
dejaron  al  Tesoro,  no  »oío  víiCíO,  sino  con  una  canti- 
dad neg.iliva,  ó sea  con  una  Deuda  ñotanle  de  500 
millones. 

Anteayer  decía  un  periódico  moderado  que  los  pro- 
gresistas hun  d^-jado  ua  ec-orme  déficit.  ¿Si  tendrán 
todos  raz  ^ d' 

EL  PARlASS  -F^TO  d‘=5cribe  la  inauguración  de 
la  prime» a luiUd  Ue.  c 'nal  d*"  Isabel  II. 

LA  E3PA  A se  ocupa  también  de  la  inauguración 
indicada. 

EL  OCCIDEFíTS  íraín  det  mismo  asunto. 

EL  NCRT£  Eá?.A¿¡OL  escribe  dos  artículos  sobre 
ía  bondad  ut-i  Pítr  aruenlo,  con  el  cual  eonr>idera 
tan  eslrt-chamr-uie  uuida  a S.  M.  ia  Reina,  que  sin  él 
dejaría  de  ^er  lieina. 

,¡Cuánlo  auian  á S.  M.  lo->  bomt^'es  que  á cada  mo- 
mento hablan  de  e>acriti  -inspar  ia  nlserlad  que  menos- 
caba los  d-.»-eehos  y p;opiea.5d  de!  tr-ooo! 

ELBiARI¿>  EiPAfíQL  anuncia  que  sus  nuevos 
jedactore*  real  zaran  ei  antiguo  y cottóíáflte  progra- 
ma de  ios  a¿;teru-ies. 

Algunas  doctrinas  ha  predicado  en  eslo«  dos  úi- 
|Ímp$  aÁdS  .es  nada  confunKí^i  á Iss  que  hoy  sus- 


tenta sobre  venta  de  bienes  de  la  Iglesia.  Es  verdad 
que  estos  son  los  principios  conservadores. 

EL  CLAMO¿l  PÚBLICO  da  principio  á su  artícu- 
lo de  rmdo  con  estas  palabras: 

«El  caos  reina  en  la  administración  pública:  ya  no 
se  sabe  lo  que  es  -legal  ó ilegal,  válido  ó ilegítimo. 
Pueden  gozarse  en  su  obra  los  que  nos  nan  traído  á 
tan  anómala  y violenta  situación. 

«Muchos  de  los  acuerdos  de  las  últimas  Corles  se 
derogan  ab  irato,  algunos  se  conservan  y rutifican,  y 
de  otros  solo  se  adopta  aquello  que  favorece  los  de- 
signios del  actual  gobierno  ó convieas  á los  intereses 
del  partido  dominante.)) 

Estos  son  lo.s  principios  conser radores. 
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Gacela  del  2. 


Publica  los  siguientes  reales  decretos: 

Nombrando  presiden'*  de  Sala  de  la  Audiencia 
! de  O viedo,  por  defunción  de  D.  Jacinto  Gutiérrez  Cas- 
: tañedo,  á D.  Calixto  Montalvo; 

Magistrado  de  la  de  .Malairca,  á D.  Rifa.-I  Gordillo; 

Magistrado  de  la  de  Canarias,  a D.  Amero  En- 
eiso; 

Comisario  regio  para  la  inspección  de  la  agricul- 
tura general  del  reino  en  la  provincia  de  Valladolid, 
á D.  Millan  Alonso; 

IJ.  id.  en  ias  provincias  de  Lérida  y Tarragona,  á | 
D.  Ventura  de  Vidal.  j 


BOLEfiN  SSTlUSjaaO 


El  Empera-Jor  acaba  de  nombrar  al  Obi-^po  de 
\Viina,  :vl.  Wencesla; Zilmski,  Arz  íbíspode.Moíisiew, 
rneiropolilaui»  de  todns  las  iiflesias  calóiico-romauas 
del  imperio,  y presidente  del  C)legio  Caló¡ico. 

— .No  pwdemos  aauuc¡ar  todavía  el  deseu  ace  de  la 
discusión  empeñada  en  la  Cámara  de  los  represen- 
tantes belgas  acerca  del  párrafo  relativo  á ia  fibertad 
de  enseñanza. 

—Un  periódico  aleman,  La  Xueva  Gaceta  de  Pru- 
sia,  anuncia  que  Inglaterra  ha  aado  su  C'íiis^iiíiinien- 
toá  ia  reunión  de  un  nuevo  congreso  para  el  arreglo 
definitivo  de  la  cuestión  relativa  ' las  fronteras  de 
Be>ar¿ibia.  Este  periódico  añide  que  las  potencias 
oi^identales  no  tardarán  en  evacuar  á Grecia.  Deja- 
mos al  penóiiGü  prusiano  la  responsabilidad  de  am- 
bas noticias. 

— Escriben  de  Beriin  que  el  gobierno  e«pera  1a 
llegada  del  coirde  de-  H .izfeld,  de  vuelta  de  Paris, 
para  lomar  Jas  últimas  deléraiinaciones  en  el  asunto 
de  N'Mifchalel. 

— Berlín  21  de  noviembre. — E!  etnbajador  de  Pru- 
sia  en  Viena  ha  comuuioado  que  el  gabinete  aoslria- 
co  ha  renunciado  á la  oposición  que  hacia  á que  se 
reuui-'se  el  segando  congreso  de  Paris.  Habiéndose 
declarad#  a!  unsuio  tiempo  ei  gabinete  de  Süi  James 
en  f.tvor  d«;  dicha  reunión,  el  segundo  congreso  se 
abrirá  hacia  mediadt.s  de  diciembre.  Ausíria  se  ha- 
lla de  acu -rdo  c >n  ias  demns  jsídfncias,  que  ademas 
de  las  cu.  sliunes  nacidas  d«*l  tratado  del  30  de  mar- 
zo, deben  resolverse  por  el  congreso  ias  otras  citfi- 
CüUadtís  pcntiieníes,  tales  como  ia  cuestión  de  Neuf- 
chalek 
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santo  j#£  MaNAN.\. 

San  Francisco  Javier  , confesor,  y San  Claudio  y 
Santa  Hi  aria,  mártires. 

CL'LTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  donde 
se  festeja  hl  apóstol  de  Tas  Indias,  í>an  Francisco' Ja- 
vier, con  Misa  mayor  y sermón  á la.s  diez  de  ¡a  ma- 
ñana , y por  la  larde  comp  elas  y reserva. 

EaSm  Aiitumo  dei  Prado  coiuuiu.t  >a  novena  á la 
Inmaculada  C ncepcion.  A la.s  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
soiemne  reserva. 

£a  la  Concepción  Gerónima  continúa  Ja  novena  á 
su  soberana  titular,  siet.do  a la  hora  y en  la  forma 
que  en  la  iglesia  anterior. 

Eu  el  colrgio  de  niñas  de  Leganés  continúa  la  no- 
vena á :^an  Sicoiás  de  Barí.  Por  la  tarde  aaOra  rosa- 
rio, sermón,  novena,  gozos  y reserva.  Oficiarán  las 
señoritas  colegialas. 

En  ei  oratorm  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio, 
y otros  templos  , ai  anochecer,  continúa  rezándosela 
<íe /ocion  de  las  Ave  Marías  de  Adviento. 

La-,  discípulas  de  la  escuela  d»-  Maiía  festejan  á su 
Divina  Maestra  Nuestra  Señora  del  S')C'Tro  en  la  ca- 
pilla dei  Monte  de  Piedad,  con  ejercicios  espirituales. 


BOLETÍN  COMERCIAL. 


?aSCTO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TARDE. 

niulos  (le!  3 por  100  consolidado,  39,80  c. 

títulos  diferidos,  24,95. 

Amorlizable  de  primera,  11,80. 

Idem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal , 13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  amiaX. 

Emisión  de  l-°  de  abril  de  1850.  Fonienlo,  de 
■ 4,000  rs.,  2,50  d. 

ídem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  S5  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  le  1851,  de  á 2,000  reales, 
83  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83 

De  sociedades. 

Cte!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  1C6  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,000  rea- 
les, 124  d 

Cambios  estranieros. 

Londres,  á 90  dias.  50  p. 

Paris,  á 8 dias,  5,20 p. 


SÍEaCADO  PÚBLICO  »S  GaASíOS. 
ÍI.«Ó.=ÍD13¿  DE  MADRID. 

fiigo de  86  a 101  rs.  vn. 

r.'-bada de  49  á 54 

A'sr.arroba a 58 


PRECIOS  E3  KL  M3RCADO  DE  AYER. 


B.S. 

vn. 

Cnsrtos 

arrota. 

libra. 

Carne  do  vaca 

44 

á 46 

18  a 20 

Acsite 

i8 

á 60 

á 18 

Carbón 

á 8 

Patatas 

s 

á 9 

3 á 5 

Vino 

34 

á 40 

10  á lu 

Paa  úp-  'in.e  libras 

10  19  22 
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Se  está  restaurando  el  Frontón  que  ademaba  el 
pórtico  dcl  palacio  del  Congreso,  ün  casco  de  metra- 
lla destrozó  e!  vientre  de  la  matrona  que  representa- 
ba en  la  alegoría  la  Constitución. 

¡Qué  casualidad  y qué  coiocidencia! 

— El  día  12  del  mes  actual  saldrá  de  la  bahía  de 
Cádiz  el  vapor-correo  Velasco  , su  comandante  el  te- 
niente de  navio  D.  Juan  Bautista  Topete,  conduciendo 
la  correspondencia  pública  y de  oficio  para  las  islas 
Canarias,  Puerto-Rico  y Cuba. 

— SI  día  23  hubo  uu  magníHco  baile  eu  el  palacio 
de  San  Telmo,  residencia  en  Sevilla  de  SS.  .AA.  RR. 
los  duques  de  Monlpensier,  en  celebridad  de  los  dias 
de  la  archiduquesa  de  .Austria,  princesa  de  Salerno. 
Concurrieron  sobre  150  se.ñoras  y 300  caballeros. 
Empezó  á las  ocho  y media,  y concluyó  después  de 
las  cuatro  de  la  mañana. 

— Ei  sábado  se  estrenó  en  el  teatro  del  Principe  la 
comedia  en  tres  actos  y e.n  verso>  original  del  señor 
Larra,  La  Pluma  y la  espada.  Esta  producción,  hg-ra 
y agradable,  tiene  caraoíéivs  y escenas  interesantes. 
La  versificación  es  fácil  y gaUna. 

En  la  ejecución  se  distinguió  particularmente  la 
señorita  DardaiU,  ia  cual  hace  el  papel  de  Quevedo, 
niño,  á ia  perfección.  Los  demas  actores  la  secun- 
daron bien,  y el  éxito  fue  completo,  siendo  llamado 
el  autor  á la  escena.  Entre  la  concurrencia  se  veia 
al  señor  ministro  de  la  Gobernación  en  un  palco. 

— Hoy  será  conducido  al  cementerio  el  cadáver  de 

la  señora  doña  .María  del  Cánnen  Ceruti,  viuda  del 
Sr.  D.  Agu»lin  Roncali. 

— Ayer  apareció  e!  primer  número  del  periódico  ti- 
tulado La  Península. 

— El  Diario  Español  dice  que  ha  pasado  á menos 
de  otra  empresa;  pero  que  continuará  defendiendo  los 
mismos  principios  que  hasta  aquí. 

— Ea  esta  semana  debe  llegar  á IVladrid  e!  nue- 
vo representante  del  Rey  de  Cerdeña,  conde  de  Cas- 
. sati. 

— Durante  el  mes  de  noviembre  la  guardia  cívif  ba 
aprehendido  170  desertores,  la  mayor  parta  de  ellos 
{ procedentes  de  les  cuerpos  provinciales. 

— Ei  ferro-carril  d»  Alar  á Santander  adelanta  rá- 
pida aieilte. 

— Dicese  que  en  el  buque  en  que  se  embarcó  la 

Pvelna  Cristina  para  Ro.na  iba  también  el  Obispo  de 
! Bayona. 

! — Se  ha  mandado  se  saque  á pública  subasta  la 

; adquisición  de  6,000  mantas  para  ei  servicio  de  los 
presidios  dei  reine. 

i — Ayer  mañana  se.  celebraron  en  la  iglesia  parro- 

quial de  San  J'.jsé  los  funerales  de  ia  esposa  del  ca- 
pitalista D.  Mateo  de  Murga. 

— £1  Diario  oficial  de  ayer  avisa  á los  capitanes 
y subalternos  que  pueden  pasar  hoy  y mañana  ácasa 
del  habilitado  á percibir  la  paga  de  noviembre. 

Hoy  cobran  los  segundos  comandantes,  y maña- 
na ios  capiianes  y subalternos. 


——Casar  de  Cáceres  25  da  noviembre. — Grande 

para  nuestra  Religión  santa  y sus  tiele.s  hijos  el  ia. 
olvidable  dia  de  ayer,  de  confusión  y esterminio  para 
sus  desgraciados  enemigos. 

Con  molivo  de  la  falla  de  lluvias,  que  tan  general- 
mente se  hace  sentir  en  todos  los  pueblos  de  la  mo- 
narquía española,  interpretando,  sin  equivocarme,  loj 
piado.sos  sentimientos  de  esta  numerosa  feligresía  qs^ 
esta  á mi  cargo,  y cuenta  4,774  atinas,  dispuse  maa- 
dar  celebrar  una  Misa  cmlada  con  sermón,  leta- 
nía iaurelana  y preces  del  ritual,  en  una  precio- 
sa ermita  que  está  hora  y inedia  de  este  pueblo, 
dedicada  á la  Patrona  nuestra,  la  Saaíísima  Vírgea 
María,  con  ia  advocación  de.  Prado,  por  eí  sitio  ame- 
no y delicioso  que  ocupa.  Anunciada  á los  fT^íesesta. 
idea;  señalada  la  hora,  y ver  dí'«poblarse  á pie  este 
numeroso  y católico  rebaño,  para  reunirse  en  ei  sitio- 
destinado,  donde  debía  comenzar  a rezarse  el  santísi- 
mo rosario,  hasta  llegar  á la  ermita,  era,  Sr.  Direc- 
tor, un  espectáculo  tan  sorprendente  y admirable,  que 
hacia  arrojar  lágrimas  de  ternura  y consoíaeíon  á los 
corazones  alumbrados  con  la  fe  del  R.'dealor  Jesús. 

Diose  principio  al  rosario,  y hasta  ia  llegada  al 
santuario,  ¡qué  circunspección!  ¡qué  recogimieatol 
¡qué  devoción!  Centenares  de  hombres,  mejeres  y 
niños  seguían  aquella  marcha  con  la  composUira  mas 
edificante  y penitente.  Se  cel  ebró  la  Misa  con  la  pom- 
pa y m.ijéslad  posible,  acompañándose  de  un  arpa  los 
cánticos:  se  pronunció  un  discurso  alusivo  alas  cir- 
cunstancias, cuya  descripción  no  me  loca  á mi  hacer- 
la; per#  sí  diré  (sin  jactancia)  que  desde  las  prime- 
ras hasta  las  últimas  palabras  estuvo  conmovido  iwa- 
damenle  aquel  numerosísimo  y cristiano  auditorio, 
derramando  copiosas  lágrimas,  suspiros  y acentos  de 
contrición,  fervor  y penitencia.  ¡Qué  fin  tan  grande, 
repito,  para  la  Religión  y p.;ra  los  fieles!  Si  algún 
hereje  ó incrédulo  de  nuestros  tiempos  hubiese  asisti- 
do á esta  fiesta,  una  de  dos:  ó se  hubiera  eonverlidir 
á nosotros,  ó abandonara  luego  aquel  lugar  de  mise- 
ricordia, de  piedad  y alabanzas  á .María  ysaHijo 
S^íiitísimo. 

Concluida  la  función,  se  repartió  limosna  á mas  de 
2ü0  poLie^. 

Ta!  ha  sido,  Sr.  Director,  el  gran  dia  de  ayer  para 
nusolroí.,  debiendo  hacer  mención  especial  á V.  de 
nobie  ayuntamiento,  que  , con  sus  alcaldes  á la  ca-f 
beza,  acompañó  á todas  las  ceremonias  referidas, 
dando  e!  mas  meido  y salisfactoi  io  ejemplo  de  piedad 
y Religión. 
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PRINCIPE. — A las  ocho. — La  Pluma  y la  espada.— 
Lobo  y cordero. 

CIRgO. — 4 las  ocho. — El  Ramo  de  oliva.— ¡íalas 
tentuciones. 

ZARZUELA. — .A  ias  ocho. — El  Sargento  Federico. 


ULTIMA  MOKA  . 

ESTH.4SÍJEBO 

Las  noticias  recibidas  hoy  dei  eslranjero  con- 
finnan  las  ya  manifestadas  respecto  á la  actitud 
de  la  Rusia  y á la  cuestiem  de  Bo!,5rad  y defeis- 
la  de  las  Serpientes. 

La  Rusia,  pues,  se  someto  á la  doeisioB  da  ios 
autores  del  tratado  de  Paris. 

Esta  conducta  no  pude  ser  mas  racional,  y 
en  esto  sentido  el  gobierno  del  Emperador  Aíe- 
jaadro  ba  dirigido  una  circular  á todas  los  agen- 
tes de  la  Rusia  en  e!  estranjero. 

— El  dia  28  del  mes  último  debió  salir  de  ha- 
ris  el  mini'tro  de  Ñapóles  coa  todo  el  persona! 
de  la  legación. 

— Rusia  28  de  noviembre. — ^Ei  conde'  Cigala, 
ayudante  de  Campo  del  Rey  de  Cerdeña,  ha  sa- 
lido hoy  para  Veneeiacou  la  misión  da  eunipli- 
inentar  al  Emperador  de  Austria. 

Los  siiiadores  de  Heral  siguen  concentrados 
al  rededor  de  la  plaza,  esperando  refuerzos. 

Los  sitiados, han  restablecido  sus  comuaicacio- 
ues  coa  el  Afganistán. 

— Marsella  27  de  Idem. — Ei  paquebot  de  La- 
vante no  ha  llegado  aun.  Lleva  ya  un  retardo^ 
sesenta  horas. 

Por  noticias  recibidas  de  A'emania  se  sabt 
que  la  escuadra  inglesa  eu  el  Bósforo  esperab» 
un  refuerzo  de  seis  ó siete  navios  y muchas  fra- 
gatas de  Malta. 

Uu  decreto  real  establece  una  escuela  de  á-Hes 
y oficios  igual  á la  de  Paris. 

Por  otro  real  decreto  se  reorganiza  el  lastita- 
to,  con  medidas  favorables  al  desarrollo  de  la 
agricultura  y de  la  industria. 

Editor  responsable,  D.  José  df.l  Bosque. 
Impriíxta  de  la  REGENERACION,  Gr.avisa,  2L 


Madrid,  miércoles  3 de  diciembre  de  1856. 


DIAÍUO  CATOLICO, 


conduzca  ai  tríuufo 


victíco  del  caíoíicisim).» 


* Católico»  actles  <|ae  políticos,  |;olilíco»  en  tauío  cuuoto  la  poLtica 

K8  PROVINCIAS. 


Por  librojizaa  sobre  correos  ó^cup.lqmer  otro  firo  seguro  A fsvor  Se  Is  sSíolr-islraeion  . no  mes  8 rr,.  .1 
periódico  solo , y 10  rs.  periófVico  y obras : tres  m<-:ses , 22  y 28  rs.  respectivamente. — En  casa  de  los  corresponsales, 
en  mes  . 0 y 12  rs.  : tres  meses , 2o  y 34  rs 

BW  ULTRAMAR,  Un  mes , 2ó  rs,  el  ner.ódíco  solo . y 28  rs,  nerlódtco  y ehras  tres  meses  .'60  y 70  rs.  reapeetivame  fsa 


fe  Inrertcn  anuncios  y coir.nnlcados , los  primeros  í medio  real  la  linea , y loa  segundos  á precios  convencionales 
PSEGIOS  EK  MADRID.  En  la  administración  , calle  de  Gravina , núm.  21  , principal,  un  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo, 
y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librenas  de  Cuesta , calle  Mayor , y ds  D.  Lcoca.lio  López , caüe  del  Cr.rra(  n , nú- 
mero 23,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  le  Montera,  póm.  4.5  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


hnii  sitio  rioladas  p.jr  manos  sacrileg.is,  q"ie  han 
atanlado  al  mis  no  cuerpo  de  Jesucristo. 

»¿Q  ié  es  esto,  hermanos  mios?  /.Qaé  es  este  esceso 
de  profanación  y de  esc.ándalo?  ¿Qtié  se  han  hecho 
aquellos  sentimientos  tan  religiosos,  qué  aquella  pro- 
verbial piedad  que  tanto  distinguía  y ennoblecía  "ñ 
vuestros  padres?  ¿Cómo  no  hacéis  resonar  los  montes 
y los  valles  con  vmestros  alaridos  y lamentos?  ¿Cór»o 
no  os  habéis  levantado  en  santa  cruzada,  como  un 
solo  hombre,  para  perseguir  y descubrir  el  robo  y 
los  raptores,  y estr  ierlos  de  las  entrañis  de  la  tier- 
ra? Esto  es  muy  desconsolador,  hermanos  mios;  ver 
cómo  se  multiplican  unos  crímenes  que  en  otros  tiem- 
pos no  se  oian  mas  que  una  vez  en  cada  siglo;  ver 
que,  ó no  se  persigue  á los  perpetradores,  ó qm-  est.ss 
permanecen  ocultos  á todas  las  pesquisas,  y que  que- 
dan siempre  impunes. 

«¿Qué  remedio  puede  haber  á tanto  mal?  Nosotros 
no  lo  encontramos  en  la  tierra.  Cuando  la  justicia  de 
la  tierra  no  sabe  ó no  alcanza  á descubrir,  ni  á cunte— 


¡Cuántos  y cuántos,  entregados  cieg.uíncnte  pn 
brazos  de  esas  teorías  de  muerto  y esterminio, 
corren  en  pos  de  fantasmas,  que  se  mecen  y hu- 
yen sin  cesar  hasta  perderse  en  la  noche  de  la 
duda,  llevando  después  dentro  de  sí  la  anarquía, 
la  turbación  y el  implacable  remordimiento! 

¡Cuántos! Al  contrario,  en  los  Seminarios  se 

vierten  en  los  jóvenes  que  algún  día  han  de  lan- 
zarse á las  altas  regiones  de  la  ciencia,  ó po- 
nerse al  frente  de  la  enseñanza,  las  semillas  de 
las  verdades  y convicciones,  á fin  de  prepararlos 
á las  virtudes  religiosas,  morales  y sociales;  allí, 
en  esas  fuentes  de  enseñanza,  veneros  l'ecundisi- 
mos  las  grandes  verdades,  toma  la  juventud 
fuerzas  para  combatir  loscnwes.  En  ellos  se  cb- 
señ-m,  no  las  máximtis  de  una  filosofía  deletérea-, 
sino  los  preceptos  de  la  Religión  cristiana,  ¡a  mo- 
deración en  los  deseos,  el  amor  de  los  deberes 


CÜESTÍQ^  aULiaiOSA.  hombres,  que  se  envanecen  de  ser  los  he- 

rederos de  lo  que  ellos  apelüdaii  ’agloriosarcvo- 

i luciou  de  1789.  Sin  embargo,  á pesar  de, tantos 

I triunfos , á pesar  de  que  vuestra  revolución  no 
Como  o!  arreglo  de!  original  de  las  protestas  ha  retrocedido  mas  de  lo  necesario  para  asegu- 

, , rar  mejor  sus  conquistas  , los  institutos  rcligio- 

itólicas  ha  de  llevar  alguu  tiempo,  pueden  apro-  , , 

‘ sos  han  vuelto  a renacer,  se  esticndeu,  se  pro- 

jcharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va-  pagan  por  todas  partes,  y ocupan  un  puesto  se- 
aefinnando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl-  : halado  en  los  anales  de  la  época  presento.  Para 

impedir  este  renacimiento  era  necesario  eslirpar 
M que  se  imnrima  sera  la  protesta  general.  ! _ i i i , <■  u i • 

^ - I la  Religión;  no  bastaba  perseguirla;  la  fe  había 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren,  j quedado  como  un  germen  precioso  cubierto  de 

remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones.  i ^ Providencia  le  liizo  llegar 

i un  rayo  de  aquel  astro  divino,  que  ablanda  y 
Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  algunos  veci-  ¡ fecunda  la  nada;  y el  árbol  volvió  á levantarse 

os  de  Salamanca;  ladcl  vicario  y comunidad  del  j lozano,  á pesar  de  las  malezas  que  embarazaban 

,,  ...  , , i su  crecimiento  v desarrollo,  y ea  sus  ramas  se 

onvento  de  religiosas  de  Hiiar,  con  todos  sus  ¡ , . , 

■■  j han  visto  retoñar  desde  luego,  como  hermosas 
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lentes;  la  de  ios  seminaristas  y estemos 
dd  Seminario  de  Bar'oastro;  la  de  las  superioras 
de  las  Hijas  de  la  Caridad;  la  de  la  cofradía  de 
San  Ramón,  Obispo,  patrón  de  Barbastro. 


flores,  esos  institutos  que  vosotros  creíai.s  ano- 
nadados para  siempre. « 

MEDID.AS  REPARADORAS  ACERCA  DE  LOS  SE.MIXARIOS 
CONCILIARES. 

El  IS  de  diciembre  de  1S55,  el  genio  de  la 
I falsa  sabiduría,  cerniéndose  siniestro  sobre  el  re- 
¡ cinto  legislativo,  habló  por  boca  del  ex-dipiita- 
i do  Batllés  aque'las  memorables  palabras  opreso- 


y el  valor  de  la  virtud;  alli  se  nutren  con  la  doc- 
trina que  sirve  de  verdadero  faro  ea  la  sucesión 
de  los  tiempos  y al  través  de  las  penas  y agita- 
ciones de  esta  vida  de  tráiisilo. 

Siga,  pues,  el  gobierno  el  camino  de  las  justas 
reparaciones  hasta  dar  completa  cima  á la  obra 
de  la  regeneración,  facilite  en  breve  e!  camino; 
quite  cuantos  obstáculos  se  opongan  para  que  los 
Prelados  aprueben  los  concursos  que  se  han  he- 
cho y promuevan  otros  nuevos,  y de  ese  modo 
los  pueblos  no  carecerá.n,  como  pordesgracia  su- 


iier,  ni  á castigar  á les  m.'’.lvados,.fu’rzi  c.s  acn  lir  al 
cielo,  c implorar  su  misericordia;  s-.  misericordia  pa- 
ra los  culpables,  para  que  los  haga  entrar  en  si  mis- 
mos y reconozcan  la  enormidad  de  »u  crimen,  y coa 
su  arrepentimiento  y correspondiente  reparación  ob- 
tengan el  pefion  de  maldad  tan  en.mne;  so  miseri- 
cordia pura  los  no  culpables,  para  que  les  haga  en- 
trar en  Uii  saludable  temor  y mirar  con  santo  horror 
tan  detestab.e  crimen,  y les  guarde  á lo  ios  de  caer 
en  la  tenta'cionde  profanar  Us  cosas  s gradas  por 
una  miserable  y vi!  codicia;  su  misericordia  para  e-la 
d óccsi,  para  toda  la  nacían  españo  a,  tan  católica. 


¿Xo  es  verdad,  estimados  lectores  nuestros, 
5ue  cuando  visteis  el  artículo  que  publicamos  el 
sábado  último  sob.re  misiones  y comuDÍdades  re-  j 
íjosas,  al  instante  se  os  ocurrió  que  lo  baria  la  | 
pteusa  liberal  objeto  de  su  sátira  maldiciente  y 


ras  háeia  los  Seminarios  conciliares,  creyéndolos 
contrarios  á los  progresos  dcl  siglo  y funestos  á 
los  intereses  de  la  sociedad;  empero  el  ministe- 
rio A'arvaez  ha  hecho  renacer  las  esperanzas  de 
la  juventud  rompiendo  el  innoble  muro  que  le 
tenia  cerradas  'as  puertas  del  saber.  L-i  Provi- 


lolteriana? 


I dencia  permitió  que  los  densas  y negros nubarro- 


¡Xo  es  verdad  que  presumisteis  que  inmedia- 
taoienle  so  levantarían  los  libres,  los  amigos  de  ! 
la  humanidad,  los  e.ntuslastas  de  los  derechos  in-  ¡ 


nes  que  coronaban  el  horizonte  de  nuestra  pa- 
tria, y que  discurria.n  de  una  á otra  parte  cual 
mensajes  del  mal , se  disipasen  descendiendo 
cual  benéfleo  rocío  sobre  una  tierra  resinosa.  El 


áividuales,  á rebatir  la  razón  y el  sentimieato  que  j 
abonan  la  existencia  de  los  institutos  monásticos,  | 
sirviéndose  de  las  reprobadas  armas  que  ha  | 
puesto  en  sus  manos  una  filosofía  tan  falsa  como 
impia? 

Pues  así  ha  sucedido  con  efecto,  queridos  lec- 
tores, y La  Discusión,  á fuer  de  buen  demócrata, 
so  ha  aprasur.ado  á dedicarnos  un  articulo,  que 
por  lo  vulgar  de  sus  argumentos  y lo  ehavaca- 
» cl«  su  estilo  nos  creemos  escusados  de  re- 
batir. 

Cotnpadezeamos  á esos  hijos  del  error,  que,  . 
protestando  afectos  de  meiUido  amor  al  pueblo, 
abominan  y escarnecen  aquello  mismo  que  mas 
eficazmente  obra  en  bien  del  pueblo. 

Para  confundir  su  ignorancia  ó mala  te,  les 
repetiremos  las  palabras  con  que  impugnaba  á 
ios  enemigos  de  las  comunidades  ei.  inmortal 
Balines; 

“¡Quién se  lo  dijera  á los  hombres  de  la  Asam- 
blea Consiituyciilc,  de  la  Legislativa,  de  la  Con- 
Teneioa,  que  no  había  de  pasar  medio  siglo  antes 
!¡üe  renaciesen  y prosperasen  en  Francia  los  ins- 
titutos religiosos,  á pesar  de  lo  mucho  que  tra- 
Ujai'on  para  que  se  ¡lerdiese  hasta  su  memoria! 

«Vuestra  revolución  triunfó,  la  Europa  fue 
teneida  por  -i-psoíros,  los  antiguos  principios  de 
b monarquía  francesa  se  borraron  de  la  legisla- 
ÓOB, do  las  instituciones , de  las  costumbres;  el 
Senio  de  la  guerra  paseó  triunfantes  por  toda  la 
Éuropa  vuestras  doctrinas,  disminuyéndoles  la 
tiegnira  cón  el  brillo  de  la  gloria.  Vuestros  prin- 
cipios, todos  vuestros  recuerdos  triunfaron  de 
Suevo  ea  una  época  reciente,  y se  conservan  to- 
davía pujantes,  orgullosos,  personificados  en  al- 


astro de  la  unidad  parece  lucir  en  todo  su  es- 
plendor, mirándose  sumergido  á ia  vez  en  su  oca- 
so el  funesto  cometa  de  la  disidencia  y fluctua- 
ción incansables  da  los  pensamientos  y opiniones 
sobre  todas  las  cuestiones  vitales  de  la  humani- 
dad y sociedad.  ¡Desgraciada  la  nación  en  que  se 
cuente  para  todo  la  instrucción,  ¡as  ciencias  y 
¡as  artes,  y para  nada  la  educacio.n,  los  deberes 
y la  virtud!!! 

Por  fortuna  el  gobierno  ha  comprendido  que  la 
enseñanza  en  las  Universidades  para  ios  que  as- 
piran al  sacerdocio  no  es,  á los  ojos  de  un  ob- 
servador atento,  la  mas  á propósito  para  hacer 
brotar  creencias  firmes,  convicciones  vivas,  pro- 
fundas, estables,  y,  por  consiguiente,  para  pro- 
ducir buenos  frutos  Por  los  frutos  ha  de  juzgar- 
se todo.  Las  buenas  doctrinas  producen  las  bue- 
nas acciones  y las  buenas  costumbres  roeiproca- 
mente,  como  las  flores,  según  su  calidad,  los  bue- 
nos ó malos  frutos.  El  decreto,  pues,  del  24  dcl 
pasado  ha  uetermioado  acuda  á los  Seminarios 
la  juventud  para  que  se  forme  su  corazón,  al 
misino  tiempo  (¡ue  se  ilustra  e!  entendianonto, 
por  ser  necesario  virtud  antes  que  ciencia,  cos- 
tumbres antes  que  conocimientos,  y deberes  an- 
tes que  artes.  Importa  muchísimo  que  no  se  con- 
fie la  educación  de  la  juventud  sino  á personas 
sinceramente  religiosas,  que.  sepan  instruir  tanto 
con  su  ejemplo  como  con  su  palabra;  y seme- 
jante educación  solo  puede  darse  eii  los  Semina- 
rios, pues  de  lo  contrario  es  de  temer  que,  no  tc- 
siendo  esas  tiernas  plantas  un  apoyo  seguro  y 
fuerte,  y no  regándose  á menudo  con  la  creado- 
ra agua  de  la  virtud,  se  agostarán  muy  en  bre- 
ve, y la  sociedad  no  gustará  de  los  frutos  que 
prometían  su  verdor  y lozanía.  ¡Cuántos  jóvenes, 
libres  de  todo  error  y do  las  doctrinas  de  la  nada, 
se  dejan  fascinar  en  las  Universidades  por  las  ilu- 
siones de  la  mentira  y de  la  falsa  filosofía! 


cede,  de  párrocos  que  los  administren  el  pasto 
espiritual,  y les  enseñen  la  obediencia,  respeto  y 
sumisión  á las  autoridades  legitimamenle  consti- 
tuidas; pues  de  otro  modo  el  huracán  revolucio- 
nario encuentra  á la  mano  elementos  que  com- 
pleten sus  miras  de  esterminio,  y entonces  el  go- 
bierno legará  á la  posteridad  un  nombre  de  eter- 
na duración. 

A eontinuaeioa  inseríamos  la  circular  del  se- 
ñor Obispo  de  Vich  á los  revcrendoscuras  pár- 
rocos, ecónomos  y regentes  y demas  encargados 
de  las  iglesias,  para  que  vigilen  sóbrela  custodia 
de  los  vasos  sagrados  y objetos  de  valo.-: 

«Con  el  mas  profundo  dolor  ha  llegado  á nuestra 
noticia  haberse  perpetrado  en  esta  noeslra  diócesi 
e!  mas  horrendo  de  los  crímenes,  ¡a  inass  icríl.  ga  de 
las  profariaeiories,  el  robo  de  ios  v.is  >s  sagrados,  .sin 
consideración  á la  Majestad  del  Sacrame.mo  que  en 
ellos  se  reserva.  Y si  no  fuera  mas  que.  el  vaior  del 
oro  ó de  la  plata  lo  que  es  arrebalado  por  manos 
codiciosas;  y si  este  crimen,  aunque  horroroso  y de- 
testable, fuera  un  hecho  aislado  que  no  se  perpetra- 
ra sino  rarísima  vez  y en  el  período  de  muchos  años, 
nos  consolaríamos  Ual  vez,  ó tal  vez  eailan’amos,  por- 
que e!  oro  ó la  plata  que  han  desaparecido  pueden 
reemplazarse  con  mas  ó menos  profusión;  y el  cri- 
men que  no  se  comete  sino  una  vez  en  medio  si- 
glo , por  su  misma  rareza  pasa  como  desaperci- 
bido. 

«Pero  no  es  el  valor  del  oro  ó de  la  plata  lo  que 
nos  duele,  sino  la  profanación  horrible  del  Dio.s  es- 
condido en  ei  Sacramento  de  nuestros  a’iare.s,  indig- 
namente tratado  por  manos  sacrilegas;  y esto  no  tie- 
ne compensación.  Todas  las  penitencias,  todas  las 
satisfacciones  de  la  tierra  no  bastarán  jamas  á repa- 
rar dignamente  el  agravio  inferido  á Je«us  Sacra- 
mentado en  uno  solode  estos  desacatos.  Llorad,  ánge- 
les; llorad,  hennanos;  lloremos  todos  al  ver  la  ce- 
guedad y perversidad  de  ciertos  hombres,  que  por  uii 
pequeño  pedazo  de  piala  se  uvalanzari  á cometer  el 
mayor  de  ¡os  crímenes,  y,  mas  vilesque  Judas,  ponen 
las  manos  codiciosas  en  su  Dios. 

».No  es  un  crimen  aislado  ó cometido  una  sola  vez 
lo  que  nos  yena  de  amargura  y arranca  hoy  nues- 
tras imprecaciones  y clamores.  Es  una  repetición  fu- 
nesta y escandalosa,  y casi  dinamos  sistemática,  y 
siempre  impune,  la  que  nos  tiene  llenos  de  conster- 
nación y de  estupor.  Cinco  veces,  hermanos  mios, 
cinco  veces  en  este  año  se  ha  cometido  en  esta  nuestra 
diócesi  tan  monstruoso  desacato.  Las  parroquias  de 
Guardia-Pilosa,  Bellraunt,  Segura,  Llorach  y Falgas 
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lau  religiosa,  lan  piadosa  en  otro  tiempo,  y qn« 
ahora, merced  á las  perniciosas  doctrinas  que  se  haa 
hecho  circular,  y al  descaro  con  que  se  ht  irahujado 
en  amenguar  el  prcsli^itj  de  nuestra  sanli  Ile  i^ion, 
está  siendo  teatro  de  ;nofl^l^uosüS  criuieuo  y vicácia 
de  una  desmordPz^cion  esoantova.  caei  siU'- 

lo  nuestra  irenle,  y penetrado  ei  Curazua  do  iiu.oci . a 
y de  do.or,  c.anic.uós  incesaiilcra,:íiic  ai  S^nori  ¡.aíI- 
sericordia! 

^ tPero  no  basta  deplorar  los  crsinenes  cometidos: 
no  U-íta  levantar  contra  cÜ-js  un  ¿rito  de  execración 
ydedo.or.es  menester  prevenlrtO.s.  Como  et  iüj- 
vil  principal  deesla  clasedcdesaciiioses  la  codicia,  fo- 
ineaía.ia  por  ia  íacniiad  ds  apoderarse  dcl  objeto  co- 
diciado, y Cata  íaCuidad  es  Laa  ¿raú  le  en  muchas 
ig^iesias  parroquiales  de  nuestro  O05->:»adu,  que,  se»)a- 
radas  do  las  ca>as  rectorales,  llenen  que  c .-rrarse  por 
de  fuera,  y a veces  cen  inauis  y úeolles  ceu'adurBS, 
creemos  deber  llamar  l.t  aleiiciun  de  k-s  curas  pár- 
rocos y domas  encar;¿‘ados  de  las  igncsias  swore  d,s 
pual.s  pruicipAles.  £i  pri.uero  esqii  ;as4*¿ure.i  debi- 
daiiieuie  las  cerraduras  de  las  iglesias;  y ^'a  que  i-o 
les  svca  posible  cerrar  kc»  puortas  y aír.t:!c-u-i-.7S  por 
la  parte  interior,  pongan  iu  mapor  uiii¿;encia  y cui- 
dado en  que  las  puertas  sean  soilda»  y bien  aseícura- 
das  las  cerraduras,  de  nudo  que  uo  sea  fácil  á ios  la- 
drones romperías  ó forzarlas.  El  otro  punió  es  que 
quilea  la  Ocasión  y el  incenlivo,  en  cuaiiíoposibie  sea. 
Ai  efecto,  pues,  en  aquel. as  ig-lesias  que  cjten  incunu- 
nicudas  por  dentro  en  las  casus  reciorale-J,  uose  ceja- 
rá ni-.-g'una  alhaja  de  oro  ó plata  ó prenda  ue  valor, 
sino  que  estás  se  cusiodiarán  en  la  casa  rectoral  á 
otro  sitio  que  se  repule  seguro,  irayc.idoseá  ía  igle- 
sia tan  solo  para  aquellos  actos  en  que  sen  preciso 
usarlas.  Ni  aun  ios  copones  se  dejarán,  si  son  de  pla- 
ta, sino  que  se  guardará  el  Santísima  Sacramento  en 
pequeños  vasos,  que  aunque  de  plata  y dorados,  sean 
de  poco  valor,  usándose  lan  solo  los  copones  ricos  y 
de  valoren  los  días  de  solemnidad  y de  muebu  con- 
currencia de  ios  fieles.  Trisíe  cosa  tener  que  apelar 
á este  recurso,  que  parece  amenguarei  decoro  que  se 
debe  ai  Cuerpo  de  Jesu.^  Sacrauitii'.ado;  pero  es  pre- 
ferible tenerlo  ea  vasos  pobres,  á cubierto  de  sacrile- 
gas profanaciones,  mas  bien  que  esponerio  á des- 
acato por  querer  roceailo  deí  oro  y de  la  plata  y de 
las  piedras  preciosas. 

»V'e:ad  mucho  , carísimos  liermanos ; velad  por  la 
cusU)dia  del  tesoro  que  os  est-i  condado.  Los  vusos 
sagrados  son  este  tesoro  , rico  é inestimable  , no  ñor 
su  valor  material,  sino  por  el  uso  y objeto  á que  ésíá 
destinado.  Si  por  vuestra  incuria,  si  por  vuestra  iie- 
gligencia,  si  por  vuestra  indiscreción  este  tesoro  lue- 
se  sustraído  ó profanado  por  manos  sacrilegas,  vos- 
otros contraeréis  una  tremenda  responsabilidad  delan- 
te de  Dios,  responsabilidad  que  nos  veríamos  ob:is^>- 
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áos  ;í  exig-iroí,  si  m «instase  que  ha  habido  alguna 
cui^íaóil.dad  mas  ó menos  directa  de  vuestra  parte, 
imperarnos,  pu  ’-s.  que  redoblareis  vuestro  celo  y vues- 
tra vigi'ancia  en  osla  parte  tan  peculiar  de  vuestro 
luinisterio;  que  velareis  mucho  por  la  corservacion  y , 
custodia  de  los  objetos  preciosos  destinados  mas  in- 
mediatamente al  culto  de  D.os  y de  sus  Sintos;  que 
velareis  asimis  no’  s ibra-  la  conducta  de  aq-iellas  per- 
sonas que  mas  ó menos  directamente  deben  cooperar 
á esta  custodia,  instruyéndoles  en  el  modo  con  qne 
deben  tratar  y guardar  objetos  tan  privilegiados;  y,  j 
sobre  todo,  esoera-Tios  que  exhortareis  iocesautemen- 
taá  vuestros  pueblos,  inspirándoles  el  temor  de  Dios, 
ei  respeto  á la  Religión,  la  veneración  á las  cosas  sa- 
gradas y,  sobre  todo,  un  horror  profundo,  una  detes- 
tación inmensa  al  horrendo  desacato  que  es  objeto  de 
esta  circular. 

uEiilre  tanto,  recibid  ia  fabndicion  que  á vosotros  y 
ét  todos  vuestros  feiigréses  os  da  nos  en  el  nombre 
¿el  Padre  y del  Hij-r  y del  Espíritu-Santo.— Dado  en 
Yieh  á los  13  de  noviembre  de  1S58. — Antonio,  Obis- 
po áeVioh.» 


según  lo  anteriormente  espueslo,  la  enajenación  de 
los  títulos  será  al  precio  de  .32yS0  por  100  á lo  sumo, 
•ó,  lo  que  es  Igual,  ai  9,23  por  100  de  interes  anua!  y 
perpetuo. 

»En  comprobación  presentamos  tas  demostraciones 
siguientes: 


Ei  reprosaní.onlc  de  El  Parlamento  brindó  en 
la  mauguraeiou  .da!  cana!  de  isabe!  II  porque  los 
miaislros  que  touian  ia  satisfacción  honrosa  de 
a-ulórizar  con  su  presencia,  en  nombre  de  S.  M. 
la  Reina,  la  primera  corriente  de  las  aguas  del 
canal  de  Isabe!  II,  participen  de  igual  honor 
cuando  llegue  á .Madrid  el  poderoso  elemento  qne 
ha  do  prestar  vida,  desa.rroilo  y belleza  á la  ca- 
pital de  ia  monarquía. 

Casualincnle  no  se  encontraba  entre  los  osis- 
tcnics  el  Sr.  Barzanaüana,  cuya  caída  estrepito- 
sa, envuelta  en  ia  proposición  Mirés,  dan  algu- 
nos por  segura. 

Así  se  ha  evitado  el  que  sa  ahogaran  a!  nacer 
fos  deseos  dcl  delegado  de!  diario  de  que  fue 
Birectoreí  Sr,  Barzanadana. 


LA  CUESTION  DE  H.I.CÍEXDA. 
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Ponernos  á eoníintiacioa  los  cálculos  presenta- 
dos por  El  Diario  Español  sobre  la  operación 
BErés  qne  se  propone  llevar  á cabo  el  Sr.  Barza- 
nailana,  eon  una  impavidez,  como  dice  nuestro 
colega,  digna  do  mejor  causa.  De  estos  resulta 
que  tos  títulos,  en  vez  do  ponerse  al  tipo  de  41, 
corno  aparece  en  la  proposición,  se  ceden  a! 
de  32-40. 
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«De  dos  matv'íras,  dice,  pusdeformalizarse  la  opera- 
ción. Emitiendo  una  cantidad noniinal  de  lítalos,  que  al 
44  por  loO  de  vaior  produzca  300  .'niUones,  y de  esta 
suma  deduzcan  Iss  contratistas  y se  paguen  el  im- 
ports  de  la  eotnision  de  3 por  100  sobre  el  nominal  de 
ios  títulos,  mas  los  intereses  que  a!  tiempo  de  ia  emi- 
sión habrán  devengado;  ó emitir  una  cantidad  norai- 
tral de  títulos,  de  U cual,  rebajada  otra  también  no- 
mi¡¡.al  equivalente,  á razón  de  41  por  100,  al  tanto  de 
ia- comisión  sobre  la  p-rimera,  resulte  un  liqui-do  no- 
minal en  títulos  bastantes  á producir  ai  niistno  cam- 
bio de  41  por  100  330  millones  da  reales,  de  ios  cua- 
jes>teijdráii  que  pagarse  ios  inlersses  devengados  por 
ia  totalidad  de  la  emisión. 

»En  el  priiner  paso  ia  emisión  deberá  ser  de 
731.707,315  r.s.  en  títulos;  la  comisión  sobre  esta  can- 
tkiad  importará  21.951,215  rs.,  y 18.292,077  reales 
ios  intereses  devengados  por  los  títulos  al  tiempo  de 
’lacmisiüi),  cuyas  (i'.s  cantidades  suman  40.243,892 
reales,  que,  rebajados  de  los  309  tnihones,  dejan  un 
líquido  para  e!  Tesoro  de  239.756,108,  ó sea  el  33,50 
por  loo  del  capital  nomina!  emUido. 

»Ri  ei  segundo  e.^so,  que  es  la  forma  que  eonside- 
ramo-s  se  adopte,  la  emisión  de  los  títulos  será  de 
1739.473,684  rs..  de  io.s  cuales  57.766,369  se  aplica- 
rán al  pago  de  23-581.211  rs.  importe  en  efectivo  de 
aeomirion  sobre  ios  7S9  475,634;  y 731.707,315  rea- 
es,  equivalencia  ."le  los  300  millones,  los  cu.iies  ten- 
drán ¡a  indemnliacion  de  19.737,232  rs.  par  los  inte- 
reses de  los  títulos,  y r-du-cirán  e:  liquido  que  el  Te- 
soro perciba  á 280.262,703,  ó sea  35,49  por  100  de 
'OS 789.473,634  -de  ia  comisio’i  total. 

»Todavia  liay  quehacer  otra  rebaja  muy  imporían- 
teque  agrava  el  daño  de  ia  operación.  Los  títulos  que 
sshau  de  emitir  son  de  Deuda  es-terior  , y siguiendo 
eí  cambio  de  5,41)  en  París  y de5L  en  Londres,  como 
hay  la  dífereneia  de  15  cé.ntimos  de  íranCo  por  peso 
’hette,  ó sea  3 por  103  de  perjuicio  en  el  primero,  y la 
de  un  dinero  ó mas  p-or  pesa  fuerte  en  ei  segundo, 
í-amando  po.’  regulador  el  de  30,  á que  poais  veces  el 
Tesoro  se  ha  visto  obligado  á adquirir  en  Londres 
<jcasi  siempxe  ha  ílnctuado  entre.  49  y 50)  para  los 
p.tgos  de  los  3cin.5stres,  resulta  que,  rebajando  ese 
tanto  p-ar  ciento  de  los  35,50  ó 35,-19  a que,  sin  la  im- 
puíiicion  de  este  daño  del  cambio,  sale  la  operación, 


L'is  coa.'iJcracioiies  económicas  que  en  estos 
dias  nos  hemos  pcmiilido  sobre  el  estado  actual 
de  nuestra  Hacienda , y las  demostraciones  que 
dejamosapunladas,  justifican  lo  ruinoso  de  la  ne- 
gociación, y esperamos  confiadanienle  que  el  se- 
ñor duque  de  Valencia  y los  demas  individuos  del 
gabinete  se  nieguen  á asociarse  á resultados  tan 
desastrosos,  que  envuelven  naluralmenlc  una 
grave  responsabilidad. 

Dudamos  que  la  historia  de  nuestra  Hacienda 
presente  otra  combinación  igual  á la  que  hoy  se 
ofrece  á la  consideración  pública. 


La  real  orden  que  nuestros  lectores  hallai'án 
en  la  sección  correspondiente,  y cuyo  objeto  es 
recordar  sus  deberes  á los  censores  de  teatros, 
merece  nuestros  mas  sinceros  elogios. 

Tiene  razón  el  Sr.  Nocedal  cuando  dice  que  se 
han  enseñoreado  del  teatro  español  obras  de  per- 
versas tendencias  sociales  y fímesta  enseñanza 
moral. 

Hace  tiempo  que  desgraciadamente , y á me- 
dida que  va  decayendo  nuestra  literatura  dramá- 
tica, apenas  sale  á luz  una  producción  de  ese, gé- 
nero que  no  tenga  los  fatales  earacléres  con  gran 
justicia  censurados  por  el  ministro  do  la  Gober- 
nación. 

Los  efectos,  que  deberían  ser  hijos  del  ingenio 
y la  inventiva  de  les  autores,  solo  so  consiguen, 
por  regla  general , á costa  , no  ya  de  la  moral, 
sino  hasta  de  la  misma  decencia. 

Ha  estado,  pues,  ácertadisimo  el  ministro  en 
la  disposición  que  ha  adoptado , y sin  que  nos- 
otros eslemus  enteramente  de  acuerdo  con  sus 
juicios  respecto  á ia  importancia  que  atribuye  al 
teatro , purécenos  inmejorable  la  regia  que  esta- 
blece para  facilitar  á los  censores  el  desempeño 
de  su  difícil  cometido. 

Los  censores,  dice  la  real  orden,  juzgarán 
acertadumcalo  de  una  obra  dramáiicq,  bajo  el 
punto  de  vista  moral,  si  tienen  por  el  decoro  del 
público  la  misma  solicitud  que  por  la  iaocencia 
de  sus  hijos  ua  buen  padre  de  familia. 

Que  se  observe  esta  justa  prescripción  es  lo 
único  que  pedimos,  porque,  como  comprenderá 
muy  bien  el  Sr.  Nocedal,  de  nada  habrán  servi- 
do sus  buenos  y plausibles  deseos  si  desde  lue- 
go no  se  tocan  los  resultados. 


lada  nuevamente  la  ley  cuyo  sentido  eraeviden. 
tórnente  contrario  á las  doctrinas  calódcas  yáh 
dispuesto  en  el  Concordato  , no  se  había  de  res- 
tablecer el  decreto  que  se  espidió  , de  acuerdo 
con  la  Cámara  y el  Nuncio  de  Su  Santidad,  en  3) 
de  abril  de  1852. 

Esto,  á nuestro  juicio,  hubiera  estado  mas  ea 
armonía  con  los  propósitos  reparadores  delíj. 
biertiQ,  y no  habría  sido  obstáculo  para  lo  qt» 
posteriormente  pudiera  haberse  decidido  ea  con- 
formidad con  la  Santa  Sede. 

Ha  Mamado  la  atención  en  c.sc  preámbulo  lo 
que  se  dice  respecto  á la  eonüaijz.t  que  abriga  e 
gobierno  de  quo  muy  pronto  serán  reanudadas 
las  relaciones  coa  la  Santa  Sede. 

La  cs¡)i'csion  de  tal  confianza  , que  es  en  el 
pueblo  español  un  vivísimo  deseo , ea  ua  doeu- 
inciilo  oficial , nos  da  motivo  para  éseitar  con 
grande  empeño  á que  se  hagan  todos  los  esfuer- 
zos imaginables  para  quo  la  conHanza  y el  deseo 
se  conviertan  en  hecho  realizado. 


A La  Discusión  no  !e  ha  satisfecho  la  circular 
del  Sr.  Seijas  relativa  á las  fiestas  conque  ha 
de  celebrarse  el  segundo  aniversario  de  la  defini- 
ción del  dogma  de  la  Concepcio*  Inmaculada  de 
María. 

Y ¿cómo  habia  do  satisfacerle?  Si  hubiese  sido 
algún  escrito  contrario  á las  creencias  religiosas 
de  España,  alguna  gacetilla  de  aquellas  que  pu- 
blicaba en  otros  tiempos  La  Democracia,  algún 
artículo  diciendo  que  no  hay  mas  Dios  que  la  ra- 
zón, etc.,  etc.,  entonces  ya'  hubiera  habido  plá- 
cemes y aplausos.  ¿No  es  asi,  deinoerálico  co- 
frade? 

La  Discusión  podrá  tener  defectos;  pero  no  el 
de  ia  inconsecuencia:  ella  va  á sa  objeto,  y sa 
objeto  ya  Conocaa  cuál  es  nuestros  lectores. 


De  que  El  Univers  haya  publicado  losartieo- 
los  que  ayer  comenzünos  á insertar  sobre  la  la- 
quisicion,  infiere  La  Discusión  que  lo  del  cha- 
rauscoDCillo  DO  era  broma. 

Slasí  lo  enlieade  nuestro  colega,  no  seremos 
nosotros  quienes  nos  empeñemos  en  hacerle 
cambiar  de  parecer;  pero  nos  atrevemos  á reco- 
rneudarie  quo  lea  los  artículos  de  El  L'nii’ers. 


-Ynleayer  verían  imestro.s  lectores  en  el  Boletín 
oficial  la  disposición  suspendiendo  ios  efectos  de! 
decreto  tíe  5 de  febrero  de  1S55  , por  el  que  se 
restableció  la  aiUicauónica  ley  <ie  19  da  agosto 
de  iS4i  sobre  caijellauias  de  sangre. 

idé  aquí  el  pieámbiilo  Con  que  le  hizo  proceder 
cí  Señor  ministro  de  Gracia  y Juslicia: 

«Señora  : Por  la  ley  de  19  de  agosto  da  1841  se 
adjudicaron  á los  eonsaiiguíaeos  de  mejor  derecho 
los  bieaes  pertenecientes  á las  capallanias  colativas 
de  patronato  activo  6 pasivo  y dciiias  fundaciones 
piadosas  faiuuiares.  .4penas  vigente  el  tiilimu  Con- 
corualo  ce.enrado  cuu  ¡a  SanU  Sede,  los  Prelados 
en  cuyas  diócesis  habia  pleitos  pendienles  y los  tri- 
bunales une  ea  ellos  entendían,  elevaron  reciainacio- 
nes  y consultas,  dirigidas  unas  y otras  á solicitar  de 
V.  .11.  una  aelaraciüu  á qae  puaieran  ajustar  en  lo 
Sucesivo  su  conducta.  En  su  cunsecdcncia,  oída  ia 


I 

i 
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real  Caiiiarit  eciebiasUca,  y de  ^cueidu  con  ei  ISuij- 
cio  de  bu  S.mlidctd,  se  restublecieroii  por  rtai  decrelo 
de  30  de  ¿ibrll  de  1352  las  capeUanías  y í'unduciones 
liieíioiuiadas,  cuyos  bieacs  no  habían  sido  aun  ad- 
judicauus  á los  mas  próx-imos  panculeí,  y esta  dis- 
posición continuó  en  tocio  su  vig’ur,  hasLi  (^ue,  por 
real  aecreto  dictado  en  5 de  febrero  de  1855,  volvió 
¿ ponerse  en  observancia  la  ley  de  19  de  agosto  de 


I 1841 . Providencias  lán  conU'adicioria&  han  originado 
I necesariauicnle  inctrlidumbres  en  ios  derechos,  du- 
! das  y vaciiactunes  en  ios  tribunales,  y las  perturba- 
? ciones  coníiguienles  en  ius  fatmíias  y en  ttt  Igle*;a. 
í Cuando  tai  sucede,  et  espiníu  de  prudencia  y de  eon- 

Íciiiacton , que  constituye  uno  de  ios  elevados  de- 
beres de  gobierno,  aconsej¿t  que  se  su-^pendaii  ios 
electos  dci  real  decreto  de  5 de  labrero  de  IS55  hasta 
que,  reanudadas,  como  el  gobierno  confia  lo  serán 
muy  pronto,  las  relaciones  coa  la  Santa  Sede,  pueda 
j dictársela  resoiucion  mas  justa  y acertada  por  acuer- 
í do  de  asubas  potestades. 

»A  este  ñii,  el  ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  ei  Consejo  de  miaislros,  tiene  ia  honra  de  someter 
& la  aprobación  de  V.  M.  ei  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

B.Vladrid  á 2S  de  noviembre  de  1858. — Señora. 
— A L.  R.  P.  de  V.  .M. — Si  ministro  de  Grada  y Justi- 
cia, Manuel  de  Seijas  Lozano.» 

■Xo  adivinamos  la  razón  por^.qué,  una  vez  anu- 


Ha llegado  ú Madrid  ei  marqties  de  Targot, 
embajador  de  Francia. 


La  Audiencia  de  ValladoÜd  ha  proaunciado  ya 
su  senLencia  ea  ia  causa  formada  d Tos  que  to- 
maron [)arle  ea  (os  incendios  de  aquella  capital 
Los  mas  han  sido  condeaadosá  ÍO,  12  y ISaíios 
de  presidio,  ademas  de  las  .cjecudoass  que  ea 
aquella  época  tuvieron  lugar.  . 


I En  Málaga  no  ha  vuelto  á alterarse  eí  órdeo; 
í pero  en  ia  noche  del  25  se  notaroü  precaucioaes 
1 ruiliiarcs,  oues  se  establecieron  retenes  en  algu- 
1 nos  puntos  de  la  población,  y hubopatrullas. 


Las  cartas  que  recibimos  hoy  de  Barcelona, 
decían  auteaooehe  las  Hojas,  son  poco  tranqui- 
lizadoras rosfiecto  de  la  caeslioa  iadus'.rial,  por 
mas  que  el  orden  continúe  inalterable  ea  aquella 
población.  Aun  no  se  habia  recibido  allí  contes- 
tación alguna  á los  clamores  que  la  junta  deíá- 
brieas  y el  capitán  generxtl  hablan  elevado  al 
gobierno  pidiéndole  remedio  para - la  crisis  qae 
amenaza.  Son  ya  bástanles  los  trabajadores  qa¡ 
se  hallan  sin  ocupación. 


El  Estado  rechaza  anoche,  como  una  cal®»' 
nia  contra  el  general  Lersundi,  la  idea  áeLuI*' 
dependencia  Bdga  de  que  este  se  halla  i®?*' 
j Cíente  por  ir  do  capitán  general  á la, isla  ó* 
I Cuba,  por  ser  uua  posición  lucrativa  é importís- 
I tísiaia. 

I , 

j Se  confirma  la  noticia  que  publicó  hace 
j uü  periódico  de  qué  el  Sr.  Egaña  uo  acepta  e 
\ cargo  de  consejero  real. 

Reprimido  el  raovimienlo  de  Segorbe,  nol> 
vuelto  á alterarse  ei  orden  en  la  proviacia  ■ 

! Castellón. 


1 Leemos  en  El  Diario  Español: 

¡ .Parece  que  el  gobierno  ha  ofrecida  al  genera!^ 


áeOlano  el  puesto  di  minislro  plenipotenciario  de 
f.  M.  en  Lisboa,  el  cual  se  ha  negado  a aceptarlo.» 


El  movimiento  electoral,  dicen  las  Ilojas,  qiio 
tabla  empezado  á desarrollarse  en  algunas  pro- 
ÁDCias  de  España,  ha  cesado  por  haberse  genc- 
jubKdo  la  creencia  de  que  la  reunión  de  las  Cor- 
íEsoo  está  tan  próxima  como  se  pensaba. 


El  Sr.  Obispo  de  Osina  ha  mandado  abrir 
flis graneros  y espender  sus  trigos  con  la  reba- 
ja de  cuatro  reales  en  fanega  dcl  precio  a que 
se  hallen  en  los  mercados. 


El  Pañamenlo  se  ha  apresurado  á rectificar 
joque  nosotros  hemos  dicho  hablando  de  la  ne- 
jociacion  Mires. 

Respetamos  como  se  merecen  las  apreciaciones 
de  nuestro  colega;  pero  le  diremos  que  no  des- 
truye su  dicho  lo  que  nosotros  aprendimos  por 
soadueto  bastante  autorizado.  Le  daremos  algu- 
los  detalles. 

Nuestro  colega  ha  consentido  lo  que  le  dijimos 
fe  que  el  Sr.  Barzanallana  desechó  las  propues- 
tas del  negoeianle  francés.  No  niega  que  igual 
repulsa  sufrieron  por  parte  del  señor  duque  de 
Valencia. 

il.  Mirés  estaba  resuelto  á abandonar  nues- 
tro pais,  en  vista  de  la  repulsa  que  habian  sufri  do 
sus  ofertas,  muy  poco  satisfecho,  por  cierto;  mas 
habiendo  tenido  coa  el  capitalista,  Sr.  D.  José  de 
Salamanca,  una  conferencia,  este  logró  conven- 
cerle en  la  necesidad  de  que  las  modificara;  y 
habiendo  asentido  en  ello,  las  proposiciones  que 
fueron  desechadas  se  vieron  admitidas,  aproba - 
badas  y publicadas  en  la  Gaceta. 

Esta  d.munstancia  no  la  ha  negado  El  Parla- 
mento. . 

Ya  que  nuestro  autorizado  colega  para  las 
cuestiones  de  Hacienda  se  ha  propuesto  rectifi- 
carnos, muy  conveniente  hubiera  sido  lo  hiciera 
sobre  el  tipo  á que  ponen  los  títulos; 

El  destino  que  va  á darse  á ios  300  millones; 
Si  estos  han  de  entregarse  en  París; 

Y,  sobre  todo,  csplioar  los  medios  con  que  «1 
pbierno  se  propone  cubrir  las  obligaciones. 


Nuestro  amigo  el  Sr.  Apecechea  ha  dirigido  cl 
siguiente  comunicado  á El  Criterio: 

«Sr.  Director  de  £1  Criterio. 

«Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio;  Honrándome 
con  la  íntima  amistad  de  Fernán  Caballero,  y repre- 
jtresentándole  eñ  Madrid  para  la  edición  de  sus  obras 
tomplelas,  que  con  tanto  celo  y alabanza  para  si  ha 
emprendido  el  Sr.  itUlado,  me  creo  en  la  obligación 
4e  decir  algunas  palabras  sobre  los  artículos  que  con 
Ocasión  da  aquellas  ha  dedicado  V.  tan  recientemen- 
te á tan  popular  escritor. 

»Si  los  juicios  da  V.  se  hubiesen  limitado  <á  e,s!as 
obras  y al  Iraseendenlal  efecto  que  producen,  na  la 
habriaen  ello  que  decir:  usara  V.  e.ntonces  del  dere- 
cho qae  tiene  el  público  sobre  todo  escritor  cuando  se 
4iá  la  estampa.  Pero  tratar  de  levantar  , con  mas  ó 
menos  acierto,  una  punía  dal  velo  de:  anónimo  con 
qne  aquel  se  encubre,  permítame  V.,  Sr.  Director,  ie 
observe  que  ya  está  fuera  del  círcu  o de  aquella  com- 
petencia, y puede  dar7  como  en  efecto  ha  dado,  ori- 
gen á consecuencias  lameatables. 

«El  Criterio  pidió  para  nuestro  gran  novelista,  que 
íl  mismo  liempo  es  un  profundo  psicólogo  y un  mo- 
talUia  eminente,  una  recompensa  que  tengo  por  me- 
reedii,  que  honraría  mucho  al  gobierno  que  la  deere- 
^*50,  y que  ademas  de  ser  un  acontecimiento  literario, 
tendría  un  gran  vdor  mrral,  ya  por  el  objeto  y las 
tendencias  del  escritor,  ya  porque  él  nada  ha  ambi- 
cionado, nada  ha  pedido. 

»0lro  periódico  (La  Epoca)  ha  creído  deber  reda- 
*Hr  igual  recompensa  para  dos  notables  escritores 
tcniemporáneos  , con  uno  de  los  cuales  me  unen 
báculos  de  amistad  , y con  ambos  de  admiración  y 
*!mpatias.  Pero  después  de  declarar  públicamente 
íttcnoha  habido  .lii  habrá  título  Jiíerario  ni  recom- 
ía oficial  que  me  parezcan  desproporcionados  pa- 
t'íaienes  con  tanto  briito  sostienen  la  gloria  de  su 
^Voen  ia  república  de  las  letras,  el  mérito  es  el  que, 
* h e.neuenlra  digno  de  premio,  debe  recompensar 
a^bienio  en  Fernán  Caballero,  no  habiendo,  por 
*®rito,  ,.aso  de  establecerse  comparaciones , para 
^'’-ei.'eunscribirlas  ;t  personas  de  determinado  sexo, 
^to  que  de  él  carecen  el  genio  y las  obras  de  arte 
él  pro  luce. 

“'“ero  donde  suben  de  punto  los  inconvenientes  de 
polémica  (espero,  Sr.  Director,  que  no  podrá  as- 
oteaos  de  convenir  en  ello),  es  en  sacar  á luz  la 
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posición  social  del^Rllas  disluiguidas  escriloras,  y 
la  que  con  evidente  error  sealnbuye  á Fernán.  ¿Ouién 
ha  dado  derecho  á nadie,  aunque  sea  con  el  mejor 
celo,  para  penetrar  asi  en  los  secretos  del  hogar  do- 
méstico , aventurando  conjeturas  injustificadas,  que 
pueden  ser  ofensivas?  Nada  ha  pedido  á nadie  Fer- 
nán Caballero,  sino  al  público  español  justicia  para 
sí,  benevolencia  para  el  escritor.  No  hay,  pues,  para 
qué  disculir  esos  pretendidos  liUfos,  que  de  alegarse 
quitarían  á la  dádiva  su  espcntaneidaci,  imposibilila- 
rian  la  aceptación,  y secarían  e^a  misma  fuente  de 
recompensas  que  ían  dignamente  ha  pretendido  abrir 
El  Criterio. 

»En  resúmen.  Respetamos  y pedimos  al  gobierno 
y al  público  que  respeten  el  anónimo  de  Fernán;  para 
ello  somos  sus  autorizados  intérpretes.  Nadie  lo  está 
para  mas.  Por  nuestra  cuenta  pedimos  y deseamos, 
sí,  que  se  aprecie,  juzgue  y recompense  al  escrilor,  y 
solamente  al  escritor.  Y para  dar  ejemplo  de  esta 
misma  moderación  que  pedimos,  nos  abstenemos  por 
ahora  de  hablar  mas  por  estenso  de  esta  recompensa, 
y de  significar  el  puesto  en  que  con  mayor  provecho 
de  nuestra  patria  quisiéramos  ver  colocado  á Fernán 
Caballero. 

«Soy,  Sr.  Director,  de  V.  con  todas  veras  afectisi- 
mo  amigo  y átenlo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

«Feumi.'í  de  l.v  Püeste  y Apecechea. 

«Madrid  29  de  noviembre  de  1850.» 


A LA  MEMORIA  DE  D.  TOMAS  JAEN. 


Sr.  Director  de  L.a'Regexer.acios. 

Maspujoes  28  de  noviembre  de  1856. 

.Muy  señor  mío;  El  11  del  actual  celebramos  en  esta 
parroquia  de  mi  cargo  unos  funerales  en  descanso  del 
alma  del  virtuoso  D.  Temas  Jaén,  de  perpetua  memo- 
ria. La  noche  anterior  se  anunció  al  pueblo  la  fun- 
ción eclesiásUea  del  siguiente  dia  coa  el  fúnebre  vue- 
lo de  las  campanas,  como  se  acostumbra  en  los  en- 
tierros generales  de  la  parroquia.  Al  siguiente  dia, 
con  igual  loque,  se  celebró  la  solemne  .Misa  de  d.e 
obús,  etc.,  con  asistencia  del  pueblo  y señor  alcalde, 
que  asistió  en  el  coro.  Si  bien  me  persuado  que  no  le 
serian  necesarios  tales  sufragios,  por  estar  ya  descan- 
sando en  paz  en  el  cielo,  por  haber  defendido  á 
Dios  en  la  fierra  y haberlo  confesado  en  presencia  de 
los  hombres:  sin  embargo,  él  se  merecía  estos  honores, 
y mucho  mas.  (R.  I.  P.)  Sentimos  vivamente  su 
muerte.  Placita  enim  erat  deo  anima  illius;  propter 
huc  pTOperavit  educare  illutn  de  medio  iniquitatum. 
Esto  es  lo  quejn^consuela. 

-Marí.a  Catal-Á,  cura  párroco. 

Sr.  Director  de  L.a^egeser.vcios. 

Santiago  3 de  noviembre. 

Muy  señor  mío;  Con  el  número  que  hoy  recibo  de 
¡ su  apreciabie  periódico  supe  la  sensible  pérdida  del 
i ¡iisigiie  español,  el  Sr.  D.  Tomás  Jaén  (O.  E.  E.  G.). 
j Por  una  de  aquellas  circu.istancias  notables  de  la 
ilustre  vida  de  dicho  señor,  le  debo  obsequios  muy 
singulares,  sin  conocerlo  personalmente;  pues  en  mi 
existencia  oscureeida  jamás  tuve  ocasión  ni  aun  de 
i verle.  Sin  embargo,  como  repito,  no  solo  debo  á este 
j señor  las  muestras  de  aprecio  que  significó  a todos 
los  españoles,  sino  particulares  en  el  oscuro  y fe: iz 
rincón  que  habiio.  No  dudo  que  en  este  momento 
tendrá  V.  reetbido.s  recuerdos  afectuosos  al  leal  intér- 
prete del  sentir  de  la  mayoría  de  los  españoles,  debi- 
do homenaje  á la  inetnoria  de  tandig:ia  persona,  que 
dijo  ásu  patria;  «Este  es  tu  camino  si  quieres  reco- 
brar tu  dignidad  perdida.» 

Soy  de  V.  su  mas  afectisi.mo  amigo  y seguro  ser- 
vidor Q . S.  M.  B. 

Ricardo  Barreiro  y Prado. 


Sr.  Director  de  La  REGEXEr.ACios. 

Barrio  de  Bricia  IS  de  noviembre. 

Hemos  a:;ordado,  de  consentimiento  unánime,  cele- 
brar, 00.110  de  hecho  hemos  tenido  el  honor  de  veri- 
ficarlo en  esta  iglesia  matriz  , todos  juntos  y con  la 
mas  tierna  efusión  de  nuestro  ánimo,  si  bien  con  la 
humilde  pompa  que  perm  te  la  pobreza  de  estos 
templos,  bajo  la  presidencia  de  nuestro  digno  arzí- 
preste,  el  Sr.  D.  Francisco  Diez,  cura  de  Escalada, 
una  solemne  vigilia,  y .Misa,  que  ofició  ei  teniente 
D.  Santiago  de  Buslainanle,  haciendo  le  ministros 
los  presidentes  de  conferencia,  curas  respectivos  de 
los  pueblos  da  Qiiintanilla,  Santa  Gadea,  Ciilerueio 
y Ruanales,  por  el  alma  del  célebre  y distinguido 
defensor  de  nuestra  unidad  católiea,  difunto,  señor 
D.  Tomás  Jaén  (Q.  E.  P.  D.). 

Con  tal  motivo,  ofrecen  á V.  su  débil  apoyo  y sin 
cero  afecto  sus  mas  atentos  oapeilanes  y seguros  ser- 
vidores Q.  S.  M.  B. 

Francisco  Diez^-Santiago  Bnslamante. — Justo  de 
la  Peña. — N:u^^B|rna. — Manuel  .Argiieses. — Julián 
Sainz. — -Am^^^Bil. — Gregorio  Gallo. — ^Francisco 


Rodrigupz.— F.ibian  López.— Fermín  Montejo. — Ju.an- 
Mnrlinez. — Francisco  Gd. — Santiago  López. — Agus- 
tín de  la  Peña. — Benito  Lucio.— Braulio  Gallo. — Es- 
lauislao  Diez. 


Dice  el  Boletín  Eclesiástico  do  Astorga  dcl  27 
de  noviembre  último; 

«Anleayer  tomó  posesión  de  la  digiii  lad  de  arci- 
preste de  esta  santa  Iglesia,  con  que  S.  M.  se  había 
dignado  agraciarle,  el  Sr.  D.  José  Quevedo,  canóni- 
go que  era  de  la  santa  iglesia  de  Badajoz.» 


Un  empleado  qu*  ha  sufrido  dos  cesantias 
desde  el  54,  la  última  hace  siete  meses  en  Va- 
lencia, á consecuencia  de  la  revolución  que  se 
hizo  en  aquella  ciudad  con  el  prelesto  de  la  quin- 
ta, acusado  siempre  de  haber  servido  la  admi- 
"ñistraciou  moderada  y no  ser  miliciano  nacional, 
acaba  el  Sr.  Nocedal,  seguramente  por  una  equi- 
vocación lamentable,  de  dejarlo  nuevamenlc  ce- 
sante á los  dos  meses  de  haber  sido  empleado 
en  la  dirección  do  correos,  donde  tuvo  la  fatali- 
dad que  el  ministerio  anterior  a!  suyo  premiase 
sus  muchos  servicios,  no  solo  en  la  Hacienda 
pública,  sino  en  el  ramo  mismo  de  correos,  ha- 
ciendo cinco  viajes  á China  en  comisión  del  go- 
bierno de  S.  M. 

Este  hecho,  si  no  se  repara,  como  es  de  espe- 
rar, favorecerá  poco  á un  gobierno  que  aspira  al 
dictado  de  conservador. 


BOLÉXm  Ú'É  LA  PKSNSA. 


Periódicos  del  2. 

L.A  ESPEK.AIÍZ.A  ded¡;a  sus  consideraciones  ’á 
juzgar  el  origen  del  paria  aenlarisino,  y da  cuenta  de 
la  misión  del  señor  barón  de  L’xola,  portador  de  la 
esposicion  del  pueb.o  valenciano,  para  que  se  decrete 
una  so  emne  fiesta  en  lodos  los  dominios  españoles 
en  honor  de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmacu- 
lada O.ncepcion. 

L'Y  E-STRELL-A.  aplaude  la  disposición  del  gobier- 
no sobre  capellanías  colativas  de  sangre. 

EL  CATO-ICO  se  ocupa  de  la  circular  del  minis- 
terio de  Gracia  y Jasfieia  a los  Prelados  diocesanos, 
para  que  se  celebre  el  aniversario  de  la  defiaicion 
del  do.gma  de  la  Inmaculada  con  todo  el  ardor  de 
nuestra  fe  y la  solemnidad  de  nuestro  culto. 

LA  I3SRIA,  con  su  escalpelo  progresista,  examina 
lo  que  entre  nasot.'os  está  pasando,  hasta  en  la  esfera 
del  gobierno  del  Estado. 

EL  LEOrs  ESPAÑOL  toma  en  cuenta  las  amena- 
zas que  dirigen  los  Organos  del  partido  progresista, 
cuyos  jefes  mas  caracterizados  han  hecho  alarde  de 
sus  niéntus  como  conspiradores,  no  siendo  eslrauo 
que  vueiv.an  á su  antiguo  sistema  de  fiar  á la  fuerza 
el  triunfo  de  sus  doctrinas. 

EL  ESfAOJ  hace  un  buen  retrato  del  partido 
progresista. 

Está  hablando. 

EL  GOEítHiaa  se  admira  de  la  ligereza  coa  qae 
ios  eslraiijeros  aprecian  io  que  en  España  pasa. 

LA  EPOG.-A  se  declara  en  contra  de  la  negociación 
Barz -nallana-.Mi!  és  , como  ruinosa  á los  intereses 
públicos. 

Idem  del  3. 

EL  caiTEHIO,  en  un  artículo  de  polémica  con  la 
España,  dice  que  los  hombres  de  este  diario  se  acer- 
can á las  ideas  absolutistas. 

Esto,  si  fuese  verdad,  no  seria  un  defecí». 

EL  PARLAíVI  ais  i’O  quiere  eom  batir  á lodos  los 
qae  han  rechazado  la  negociación  Mirés. 

Honroso  es  para  nuestro  colega  defender  al  que  fue 
su  Director;  pero  el  pais  ha  juzgado  ya. 

L.A  DiCÜSíOlS  pregunta  en  qué  estado  se  encuen- 
tran nuestras  relaciones  con  Roma. 

Como  puede  adivinarse,  la  intención  de  la  pregun- 
ta nada  tendrá  de  católica. 

EL  ¡SO&TE  ESPAÑOL  publica  el  tercer  artículo 
sobra  Europa  y América. 

LA  ESPA  iSA  pelea  con  Las  Novedades  sobre  em- 
pleos. 

Esa,  esaes  y ha  de  ser,  uiienlras  ei  sistema  viva,  la 
manzana  ue  ia  discordia. 

el  DI.4HI0  ESPAiVüL  aplaude  que  los  jueces  de 
paz  sean  luncionarios  completamente  ajenos  á la  ad- 
ministración de  las  localidades. 

EL  CLAMOR  PÚ3LIOO  declara  que  prefiere  el 
absoiufisino  franco  al  absolutismo  disfrazado  ó con 
máscara. 

Somos  de  la  misma  opinión. 


BOLETÍN  OFICIAL 

Gaceta  del  2. 

MINISTKRIO  DF.  I.A  GOBERNACION. 

Subsecretrri  i.  —Sejociad  > 4.® 

A favor  de  las  pcríurbacicnes  políticas,  mas  de 
una  vez  se  han  enseñoreado  del  teatro  español  obras 
de  perversas  tendencias  sociales  y funesta  enseñan- 
za moral.  El  gobierno,  cuyo  primer  afan  es  restañar 
las  heridas  hechas  por  los  acontccimienios  pasados, 
no  puede  desatender  cl  remedio  de  tan  gravísim» 
daño.  No  basta  para  su  reparación  que  la  autoridad 
se  muestre  ine.xorable  con  las  producciones  dramá- 
ticas que  comprometan  ej  orden  público:  debe,  coa 
no  menor  vigor,  desterrar  de  la  escena  las  que,  per- 
virliendo  las  costumbres,  causan  una  lesión,  si  n* 
tan  viva,  mas  profunda  que  aquellas,  atacando  las 
bases  en  que  descansa  la  sociedad. 

El  teatro,  elemento  de  grande  influencia  para  la  di- 
rección de  los  sentimientos  humanos,  no  debe  ofrecer 
el  mas  leve  ejemplo  en  ofensa  de  las  buenas  costum- 
bres; y siendo  necesidad  imperiosa  de  los  pueblos 
cultos,  recreando  honestamente  la  imaginación  de  las 
clases  acomodadas,  y procurando  agradable  descan- 
so al  espíritu  de  las  que  Subsisten  a co^^a  de  asiduos 
afanes,  ya  que  no  provecho-a  ieccion,  debe  propor- 
cionar á todas  inocente  enlrotenimienlo. 

Encomendada  la  vigilancia  Je  esUs  obras  al  buen 
juicio,  rectitud  y prudencia  de  los  censores,  es  difícit 
dar  reglas  fijas  á que  eslos  fuacionarios  deban  ate- 
nerse. Una  hay,  sin  embargo,  que  puede  servirles 
de  pauta.  Los  censore.s  juzgarán  acertadamente  de 
una  obra  dramática,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  bon- 
dad moral,  si  tienen  por  el  decoro  del  público  la  mis- 
ma solicUud  que  por  la  inocencia  de  sus  hijos  un 
buen  padre  de  familias. 

Penetrada  de  estas  consideraciones,  la  Reina  (Q.  D.G.) 
se  ha  dignado  mandar  que  rec.i-rJe  V.  S.  á los  cen- 
sores de  teatros  los  deberes  que  les  impone  tan  im- 
porianle  cemo  honori.ieo  cargo,  procurando  V.  S. 
que  recaiga  en  per-onas  de  c aro  talento,  consumada 
prudencia  y seatimienlos  religiosos,  y exenlas  ai  pro- 
pio tiempo  de  ocupaciones  que  íes  iiiipidan  consa- 
grarse á esia  con  eieelo  y causlancla  que  el  gobierno 
exige  y los  intereses  de  la  sociedad  reciaman. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  á.  para  su  iuleligencia 
y cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  2 de  diciembre  de  1856. — Nocedal.— Señor 
gobernador  de  la  provincia  de... 


BOLETIN  SARANJARO. 

El  ministerio  otomano  ha  reciuido  ima  nueva 
y estrdña  reorganiz-acion.  Scgtiu  noticias  de 
Coastantinopla  del  2o,  ejue  paiilica  El  .Monitor 
de  Daris,  AÚ-Bijá,  que  safio  del  ¡n.aislurio  que 
presidia  pafia  entrar  en  el  naev'o  gahincte  como 
niinistfo  de  ifegocios  esu-atijeros,  y que  volvió  á 
salir  de  él  á los  dos  dias,  !u  eiilr:bio  de  nuevo  á 
formar  parlo  del  iiiinisl c;io,  pero  como  minislro 
sin  cartera.  El  antigto  ministro  de  Negocios  es- 
tranjeros,  FuaJ-Bajá,  ha  vuelto  al  ministerio  en 
clase  también  da  raiaislro  sin.  cari  era.  Hasta 
ahora  se  comorentlia  que  iiuijiase  presidentes  de 
gabinete  sin  cartera;  pero  ministros  sin  ella,  es 
una  cosa  nueva.  Ethem-Bajá  ha  sido  nombrado 
ministro  de  Negocios  eslran-jeros  en  propiedad. 

— De  una  carta  de  Berün  tomamos  el  pasaje 
siguiente: 

“La  Suiza  juega  hoy  un  albur  muy  peligroso, 
cuyas  consecuencias  podrán  comprometer  has- 
ta cierto  panto  su  existencia  política.  Por  la  re- 
pública helvética  está  rodeada  de  Estados  mo- 
nárquicos, y uo  ha  sido  sostenida  y garantida  si- 
no con  la  condición  de  que  se  encerraría  es  - 
I Irielamenle  dentro  de  los  límites  del  derecho  eu- 
I ropeo. 

«Llevando  las  cosa.s  al  pnulo  á que  hoy  las 
lleva,  la  Suiza  provoca  forzosamenle  eoinplica- 
cioues  belicosas;  y si  estallan  las  hoslilidades 
por  culpa  de  olla,  el  Austria,  la  Prusiá  y la  Ale- 
mania se  considerarán  libres  de  las  obligaciones 
que  con  respeto  a ella  las  imponen  los  tratados 
de  Viena. 

«Ya  recordareis  que  al  prinoipio  de  este  eon- 
fliélo  os  señalé' las  malévolas  intenciones  de  una 
potencia  que  no  pedia  perder  esta  oc-rsiou  de  ali- 
zar el  fuego,  escilan  lo  á los  demócratas  suizos  á 
la  resistencia.  Hoy  estamos  viendo  la  prueba  de 
j ello.  Los  periódicos  suizos,  que  reciben  sus  ins- 
í piraciones  en.  el  hotel  d'Erlach,  lucen  grande 

Í alarde  dcl  decidido  apoyo  que  les  ofrece  la  Ingla- 
terra. Todo-  este  rumor  no  impedirá  á la  Prusi». 


que  marclio  recta  á su  fin,  y,  si  no  estoy  mal 
informado,  esto  será  el  sentido  do  las  palabras 
eiiie  pronanciará  el  Rey  el  día  29  á la  faz  de  la 
nación  y de  la  Europa,  pues  Icn^o  lúolivo  para 
creer  que  los  ijuo  piensan  qjie  el  discurso  del  tro- 
no liará  mención  de  la  eventualidad  de  arma- 
mentos militaros,  no  se  equivocan.'» 

— La  existencia  de  la  circular  del  principe 
GortscliaLoff  á los  aarenies  diplomáticos  de  Rusia 
en  las  cortos  estranjeras  vuelve  á ser  objeto  de 
dudas. 

— Se  decía  que  se  confirmaba  la  noticia  deque 
la  Graa-Bi-elaña  había  cedido  en  su  oposición  á 
las  nuevas  con Icrencias;  otro  tanto  podenws  aña- 
dir respecto  de  .Austria,  y á esto  se  hallan  redu- 
cidas la.s  noticias  que  la  prensa  estranjera  pu- 
blica reiati\amente  á la  convocación  del  nuevo 
congreso. 


BOLE'ÍÍI^  RELIGIOSO. 


SiUTO  BE  MAX-iSA. 

Santa  Bárbara  , virgen  y mártir. 

CDLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  donde 
á devoeioii  de  varios  sacerdotes  se  festeja  at  Purísimo 
- Corazoa  de  Mana  eoa  el  fia  deque  esta  Señora  obten- 
' .ga  de  sa  Samisirno  H.jo  ci  remedio  de  los  males  que 
nos  afligen.  A las  diez  de  la  mañana  habrá  Alisa  ma- 
yor , y ¡,'ór  la  tarde  se  practicará  el  ejercicio  de  la 
Santisiioa  Virgen  -,  ú'r.giuo  por  D.  Joaquín  Marimon, 
y-eonc/uiiá  con  r seí'va.  Asisúrá  una  brillante  or- 
questa, á cargo  del  piofesor  D.  Román  Jimer.o. 

El  euer,,o  úe  artiliería  cek-bra,  en  Samo  Tomás,  la 
fiesta  á su  paiioná  Sania  Bárbara,  con  la  solemnidad 
que  acostuíiibra 

En  San  Antonio  oe!  Prado  continúa  la  novena  á la 
InmacukiGa  C-.  iicepcion.  A ¡as  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sei ii.cn,  uovena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
soiemiw  reserva. 

En  la  Concepción  Gerónima  continúa  la  novena  á 
sesobeií  t a utoiar,  stei.do  a la  hora  y en  la  forma 
que  en  la  iglesia  anterior. 

¿11  el  coi.  gio  ue  niñas  de  Leganés  continúa  la  no- 
vena á ifá:i fS.eoiás  de  Barí.  Por  la  larde  habrá  rosa- 
rio , senñon , iioverra  , gozos  y reserva.  Oficiarán  las 
señoriias  eo¡<  giaias. 

En  ei  uraíor.o  del  Cabañero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y oíros  teiijp'ios  , ai  anecliecer,  continúa  rezándosela 
dezocioii  lie  iis  Ave  Marías  de  Adviento. 

En  San  isidro,  San  Guies  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á tas  diez  de  ia  mañana  la  renovación 
<te  Eoniias. 

En  la  parrdq'jía  de  San  Luis  lodos  los  dias,  después 
4e  ia  fviisa.ae  doce,  se  nace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  ia?  aitiias  del  Purgatorio. 

Én  San  Ginés,  Santo  Tomas  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  otez  á tíocr-,  se  rezará  el  Santo  Kseapuk- 
lio  lie  Nuestra  Señora  de)  Cármen. 


BuílEIIí^  COáíERClAL. 


fEECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  M | 
LA  Tarde.  | 

Tituios  ¿ei  3 por  i 00  consolidado,  39,8Ó  e.  | 

Túü;o»  uiieridos,  24, Ú5. 

ÁKlOlíiZe.bí  lr  üe  pr-.uiere. , 11,80. 

Mem  ue  segiitida,  6,75. 
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feaisiovi  de  L"  de  abril  ce  iSáO.  Fomento,  de 
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Ideui'.ideu'í  ue  a 2,000  rs.,  S5  d. 

ídem  is  1.'-'  de  iunRi  íe  1851,  de  á 2,(K!0  reales, 
83  d. 

ídem  de  31  de  ago.sío  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

Oe  sociedades. 

Del  c-aaai  de  lí-abíá  lí,  de  á 1,00-0  rs.,  1C6  d. 

- AGeiottes  del  Bai'Co  áe  España,  de  á 2,000  zea-  1 
les,  124  d. 

Camóios  estranjeros.  | 

Londres,  á 90  dúes.  50  p.  | 

París,  a S días,  5,20 p-  ! 
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BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Robamos  ¿ qaiea  oorve»poai3acl  remedio  del  hecho 

que  se  nos  denuncia. 

La  respelable  y pobre  comunidad  de  religiosas  de 
Híjar  ha  sido  gravada  por  ia  municipalidad  con  la 
contribución  de  consumos  en  los  años  anteriores,  y 
en  el  presente  se  la  ha  comprendido  tambiern  en  la 
derrama,  sin  quenada  hayan  producido  sus  reclama- 
ciones al  gobernador. 

— Uo  caballero  cargado  do  ratnilía,  agobiado  por 
el  inlbrlunio,  habiéndosele  hecho  mas  penosa  su  tris- 
te posición  con  lá  présente  subida  de  subsistencias, 
riieg-a  á las  personas  sensibles  y carUativas  se  dig- 
nen aliviar  sus  padecimientos.  El  señor  rector  de  la 
ijjiesia  de  San  Ignacio,  calle  deí  Príniipe,  que  se  ha- 
lla bien  penetrado  de  la  veracidad  de  este  aserto, 
recibirá  las  limosnas. 

— SSan  sido  vendidas  á una  sociedad  estranjera  las 
mina.s,  hulleras,  altos  hornos  y fabricas  de  fundición 
que  posee  la  sociedad  minera  y metalúrgica  de  As- 
turias, en  la  importante  cantidad  de  dos  millones  dos- 
cientos cincuenta  mil  francos. 

— Va  á establecerse  en  el  vecioo  pueblo  de  Lega- 
nés  un  depósito  de  vagos,  al  que  serán  conducidos  lo- 
dos los  que  la  policía  va  capturando  estos  días  en 
Madrid. 

— Parece,  dice  La  Peninsular  que  Jos  tres  regimien- 
tos de  caballería  que  hay  en  Alcalá  de  Henares  se 
van  á trasladar,  uno  á Madrid^  otro  á Aranjuez  y 
el  último  á Ocaña. 

— sSd  espera  de  un  momento  á otro  una  variación 

de  los  señores  tenientes  ñscales  de  Ja  Audiencia  de 


DESPACHO.  PARTÍCUL,\n~  LA  C.-\CETA. 

París  l.°  de  diciembre  de  1S53. — Lunares 
29. — Cada  dia  adquiere  mas  cousisleucia  la  uo- 
ticiaque  úlliiiiaineiHo  Im  circulado  sobre  que  lord 
Píilinerslon  coiisierite  cu  que  sea  soaielida  á uua 
nueva  conferencia  la  cuestión  de  Bolgrad  y do  la 
isla  do  las  Serpientes. 

orno. 

París  2 de  Ídem. — Ei  Morning-Posl  declara 
que  Inglaterra  no  tiene  razón  alguna  jiara  opo- 
nerse á las  nuevas  conferencias,  porque  no  po- 
drán cambiar  eu  nada  las  condiciones  del  tratado 
de  Daris. 


Las  enfermedades  mas  viejas  de  la  piel  ceden  al 
efecto  de  las  pildoras  y ungiisiilo  Hollo-svay.  Juan 
Tejedor,  de  Vi.lafranca,  padeció  durante  mucho  tiem- 
po erupciones  en  la  cara,  en  ios  brazos  y en  las  pier- 
nas, formándosele  al  fin  llagas  y postillas  escorbú- 
ticas que  lo  desiiguraban.  Después  de  haber  ensaya- 
do inútilmente  muchos  remedios,  empezó  á usar  las 
pildoras  y el  ungüento  Hoiloway,  y se  vió  curado  en 
muy  pocas  semanas.  Este  famaso ungüente,  combina- 
do con  las  pildoras,  cura  las  úlceras  y heridas,  por  mas 
viejas  quesean. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Londres 
en  el  establecimiento  de  l^ilóoras  y ungü-jnlo  Ho- 
iloway , Sirand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscridones  y los  anuncios  para  él. 


¡REMEDIO  .UAR.AVíLL0c»0! 


nismo  entere  mirado  bajo  un  aspecto  mas  simpálieo  j 
para  las  almas  delicadas. 

Su  autor  lia  recibido  de  Su  Santidad  Pió  IX  una  ! 
carta  autógrafa,  en  que  hace  los  mayores  elogios  de 
|a  pureza  y ortodoxia  de  la  doctrina  de  esta  obra  y 
de  su  raéfito  estraordinario. 

El  editor  de  esta  obra  ha  comprado  e!  derecho  es-  ' 
elusivo  de  traducirla  y publicarla  en  España. 

Consta  de  un  lomo  en  S.”  marqiiülá  de  500  pép,  i 
ñas,  de  buen  papel  é impresión.  Se  halla  de  venl^i  ^ 
24  rs. , en  Madrid  en  las  librerías  de  La  Publicidad, 
Sánchez  y Aguado. 

A los  libreros  de  provincia  que  tomen  una  docena 
se  les  dará  uno  gratis. 

Las  personas  que  deseen  se  les  remitan  á provio- 
cias  ejemplares  directamente  desde  .Madrid,  pedráa 
dirigirse,  con  carta  franca,  á D.  Justo  Serrano,  libre- 
ría de  La  Publicidad,  remitiendo  el  importe  de  2S  ts. 
en  sellos  de  franqueo.  Los  4 rs.  de  recargo  sobre  el 
precio  en  Madrid , son  el  importe  da  coiulcceion  que 
se  cobra  en  correos  con  arreglo  á las  últimas  reales 
órdenes.  (1)  i 


FERRO-CARRIL  DE  LANGREO,  EX  ASTURL-íS- 


La  jnntj  directiva  ha  acordado  convocar  la  gene-  ' 
ral  erdinaria'de  accionistas  para  el  viérnes  25c!edi-  | 
cienibre  próximo,  á las  doce  en  ponio  (lesa  mañana, 
en  las  oficinas  de  la  compañía,  calle  de  Alcalá,  nú- 
mero 37,  cuarto  principal. 

La  junta  se  ocupará  en  el  estado  de!  camino  ydeJa 
esplutacion,  y en  e;  nombramiento  de  dos  directores 
liara  reemplazar  á los  Sres  D.  Vicente  Bertrán  ¿fe  | 
Lis  y Rives  y D.  Pablo  Cifuenles  , que  han  fillrcido.  i 

Lo  que  se  pone  en  conocimiento  de  los  señores  ac- 
cionistas, para  que  se  sirvan  concurrir  y recoger  des- 
de iuego  ias  correspondientes  papeletas  de  entrada  ea 
los  dias  no  feriados,  desde  las  diez  de  la  mañana  i 
ias  cuatro  de  la  larde. 

Madrid  19  de  noviembre  da  1S55.— Ef  director  ge-  i 
rente  itjterino,  Juan  Saimón.  (2)  ’ 


esta  corte. 

— £1  gobierno  ha  snandado  que  las  ohras-  de  Fernán 
Caballero  se  impriman  en  la  Imprenta  Nacional  por 
cuenta  del  Estado,  se  entregue  la  edición  á la  célebre 
autora,  y se  recomiende  a!  público  la  adquisición  de 
la  obra. 

. — rln  la  noche  del  21  fueron  registradas  en  Barhas- 

Iro  las  casas  de  D.  Eustaquio  Paul,  ab-igado  de  aque- 
lla ciudad  , y D.  .Antonio  Franco  de'Soldevilla  , pro- 
pietario y apoderado  del  clero. 

— se  ha  recibido  en  fj-adrid  la  noticia  de  que  den- 
tro de  algunos  meses  hará  otro  viaje  á España  el  Rey 
viudo  e-x-rege-iteT).  Fernando  de  Portugal. 

— El  Estado  dice  onocha  que  e!  Sr.  Saigas  no  ha 
aceptado  la  plaza  de  oficial  del  ministerio  d:  la  Go- 
beraa-cii.n  que  se  le  habla  conferido. 

— ida  salido  para  Asturias,  donde  d-ihe  permanecer 

en  situación  de  cuartel,  el  brigadier  Paredes,  coman- 
dante gerierai  que  ha  sido  de  Lérida. 

— .Anteayer  tuvieron  lugar  en  Sau  José  tos  funera- 
les det  Señor  barón  del  .Asilo,  que  falleció  ei  5 del  pa- 
sado. 

— 55esde  ayer  se  ha  aumentado  otro  puesto  de  espen- 
dicion  de  pan  de  16  cuartos,  situado  en  elPósUo,  taho- 
na de  los  cuatro  hornos. 

— £n  tos  dias  4 y 5 ios  individuos  del  cuerpo  do 
artillería  de  esta  corte  celebran  en  !a  real  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  una  fundón  en  honor 
de  su  paírona  Santa  Bárbara,  y ds  honras  por  los  in- 
dividcüB  del  cuerpo  fallecidos  en  el  año  último. 


'VifT'  í 'TV 


PRÍNCIPE.— A las  ocho. — Una  ¡¡roma  de  Qaeoedo. 
— Mal  de  ojo. 

CIRUU. — A las  ocho. — El  Tejado  de  vidrio. — Baile. 
EaRzÜEL.A. — -A  las  odio. — Jayarxo»  fuego. 

■ -u- 

ÜLiilViik  liUíXA. 


EaTH.AMJisao. 

La  Cámara  de  diputados  do  Bélgica  ha  termi-  I 
nado  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  I 
al  discurso  de  la  coroná.  | 

— Dé  París  escriben  coniecha  dei27  í\  Ei  Norte:  1 
“Se  suceden  sin  interrupción  los  consejos  de  1 
ministros  en  París  y Londres,  y corren  sin  cesar  | 
de  una  á otra  capital  los  correos  de  gabinete,  y f 
todo  hace  creer  que  no  terminará  el  año  sin  que  í 
estén  resueltas  ¡as  principales  dificultades  susci-  í 
ladus  por  el  tratado  de  París.»»  | 

TEL2GE1AFÍ.»  SL2GTaiC-4.  | 
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CGTIZACIC*  DE  LA  BOLSA  DS  PARÍS  DE  A‘  ER.  ¡ 

1 

Fondos  tranceses. — 3 por  100 , 69,30.  i 

lacui  4 Yi  por  iOO,  91,50.  1 

Idem  esp-dñoles. — 3 por  iuO  interior,  39  ‘/^.  i 

Id.  est-rior,  43.  1 

oorisoliaaüos,  de  S4  ‘/#  á 94  ‘ ii-  | 

i 

i 


UMS'üEHTO  HOLLOWAY'. 

EL  GRAN  REMEDIO  ESTEIINO  DE  LA  EPOCA. 

Con  auxilio  del  microscopio  descubrimos  en  !a  .su- 
pernoie  <ie  nuestro  cuerpo  iiii«;oiies  de  poros  abiertos. 
El  ung’üerito  Hoiloway  se  ii lira  por  estos  poros,  y 
peneíiv.  hasta  los  órganos  nr.-.s  interaos,  concurriendo 
i>or  este  medio  á !a  cura  de  jas  afecciones  de  hí- 
gado, inüainacion  de  ios  pulmones,  asmas,  toses,  etc. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  lo»  huesos,  los 
reumatismos  y toda  clase  de  dolores,  son  iiilalibleinen- 
te  curados  por  el  uso  de  Cale  ungüento,  que  cucnia 
diez  y seis  autorizaciones  y pnvuegios  en  su  favor. 

ERISIPELAS. — fíL'MORES  ESCORBUTICOS. 

Ninguno  de  cuantos  remeait>s  sj  h oi  emplea  io  has- 
ta ahora  ha  producido  para  las  eni'fcnneüades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to Hoíluway.  £i  invetuor  ha  viajado  pon  casi  iodos 
los  países  del  g obo,  apiieando  este  uuiríieulo  eu  ios 
principales  hospita’es,  obUnvendo  siempre  rcsuUatios 
íiíahbies  y curando  laiuensidaües  de  personas. 

MALES  EN  LOS  PECHOS,  LLAGAS,  liElUDAS,  ULCERAS. 

-Muchos  de  los  m^s^éíebres  cii  jljos  emplean  este 
utigüenU»,  lio  solo  eu  dos  íio-,piLaíí|que  dirigen,  suio 
también  en  sus  visitas  ||^rl¡cularj|i!^  p*jrque  io  cansi- 
deraa  como  eí  mas  eíicaz  ^emedfO  cculra  las  heridas, 
por  envejecidas  que  st^n,  iu'  iuígas,  las  ú;cera>,  los 
lumor*s,  las  inflamaciones  g anüulares,  cua:esquiera 
que  sean  sus  causas. 


HEMORROIDES  Y FÍSTüL.VS. 

Estas  dos  ciases  de  enl'ermedadds  son  también  infa- 
iib. emente  curadas  por  el  empleo  ciel  ungüeü';o  Hoiio- 
\yay,coa  afregío  á ias  Jii-jírucciones  impresas  dei  lu- 
venior,  que  acuiiipañau  a cada  oule. 

£s  esptcialísimammie  ejicaz  i^ara  los  males  $¿^ 
gau'utcs: 

Bultos.  — Calambres. — Callos, — Cánceres. — Coi  la- 
d-uras. — Enícrmedades  dei  cúiis. — Id.  dtl  hígado. — 
Jd.  de  las  arUculacJOíiés. — Ki  upciO'jo»  e.-eorbÚLicas. — 
Fisluiás. — Fi  iaídad  ó laila  db  calor  en  tas  estreinida- 
<les. — loliamaciones  iuLernas  y esternas.  — Gota. — 
Lamparones. — .áhtles  ae  las  piernas. — id.  de  los  pe- 
chos.— id.  de  ios  ojos. — Qucmaaura». — iíeumaíismo. 
— Supuraciones  pútridas. — Thia.  — Ulceras  en  ia 
boca. 

Es:e  ungüento,  elaborado  bajo  ia  personal  inspec- 
ción del  invenlOf',  se  vende  en  los  establecimientos 
generales  de  este:  Lóndrtís.  6lraud,  2i4,  y en  Nueva- 
Yoick,  .Maidea  Lañe.  SO. 

Los  agentes  principales  encargados  do  la  venta  en 
Espéiña,  son:  D.  Cáríos  Uiz-uTUn,  Bamonuevo,  il, 
botica,  y Sres.  BAUTeli  Jienu-mos,  calle  Tdityor,  nú- 
ñero  i7,  Madnd;  O.  Lomiugo  Astaís,  póruco  ae 
Xii'rc,  y I).  Rcunofi  Caya-^,  B-rcelona;  Sres.  Camodo, 
Sevilla;  I).  José  Mana  Mateos,  Cádiz;  D.  Püblo  Pro- 
ongü,  Malaga;  I).  Miguei  DouiingA),  Valencia;  seño- 
res ¿oler  y compañía,  Aücanlo;  0.  Jasé  .Martmoz, 
Santander;  D.  José  .María de  Somoule,  Bnbao;  D.  Jo- 
sé Villar,  Corana;  D.  Manuef  Prauo,  Zaragoza. 

Los  precio»  en  ¿Apaña  s>on  los  siguientes:  caüabote 
contenicíiuo  Uüa  onza  de  ungüciiLt),  7rs.;ici.  cuu- 
teniendo  tres  onzas,  iS  rs.;  id.  conteniendo  G onzas, 
2S  rs. 

Comprando  los  lámanos  mayores , se  obtienen 
grandes  ventajas. 

Cada  b'Ae  va  a:ompáñado  de  una  instrucción  im- 
presa en  españoi,  indicando  el  medio  de  servirse  de 
este  ungüento. 


Kuevos  Estadios  SiosóScos  sobre  ei 
Cristianismo , el  l'lan  diano  y la  Virgen  María, 
por  .A.ugu,'io  Nicolás  , traíucidos  at  easteiiano  por 
b.  J.  M.  T-,  presbítero. 

Katos  nuevos,  reservados  por  su  importancia  por 
.su  autor  en  los  anteriores , para  esponerlos  en  una 
obra  especial  que  sirviese  de  apéndice  y complemen- 
to á los  primero»,  constituyen  ñ.|uLuna  obra  eom- 
ptela  y separada  , puesto  que , mismo  dice, 

este  magmñco  asunto  es  nada 


e el  ensila- 


Qkimkmu  CÁTSLIC3  ASOISSLA,  . 

Unico  aprobado  por  el  Exemo.  Sr.  Vicario  edesiái- 
tico  de  Madrid. — General  para  todas  tas  provit- 
cías  de  España.  ■ 

Comprende  el  ssntaral , índiea  de  todos  ios  Sailos,  | 
pirle  agrieola,  parte  civil , y decisiones  de  laSiiita  ^ 
5ede  acerca  del  ayuno,  y tablas  de  .'educción.  ' 
Se  vende  á RE.AL. 

Librerías  de  Pérez,  Matute  y A'iana  , calle  de  Car- 
retas ; Lopc-z  , Cármen  ; Duran  , Victoria ; Btiili-Bai- 
lliúre,  Principe;  litografus  de  Cano  , Concepeion  Gé- 
rónima,  y de  la  Union,  calle  del  Arenal,  y a:ir.8cer,e8 
de  sedas  , caite  de  la  Montera,  esqitiaaá  las  del  Caba- 
llero de  Gracia  y Jscometreio. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja,  calle  deí 
Prado,  DÚrn.  S,  cuarto  bajo.  _ • (2) 

SIeditaciones  de  los  misterios  ds 
Xuístra  Santa  Fe,  con  la  práctica  de  ¡a  orscion  men- 
ta! sobreellos,  compuestas  porel  P.  Luis  de  la  Puen- 
te, religioso  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nueva  ediei® 
completa,  con  todos  sus  índices  y tablas,  aumentada 
con  un  epítome  de  la  vida  del  venerable  Padre,  y 
adornada  cen  sn  verdadero  retrato  grabado  en  acero, 
por  D.  Domingo  Martínez. 

Consta  de  cuatro  gruesos  volúmenes  en  8.°  mayor, 
letra  clara  y buen  papel.  Hállase  de  venta  en  las  li- 
brerías de  Calleja,  editor,  cabe  de  Carretas;  en  las  de  ; 
Aguado  y O'amendi,  en  la  de  Pontejos;  en  la  de  Ló- 
pez, calle  del  Cármen,  y en  la  de  Martínez,  en  lado  I 
Preciados,  á 44  rs.  en  rústica  y 60  en  pasta:  en  pro- 
vincias y ü'lramar  encasada  los  corresponsales  de 


! Calleja,  con  el  aumento  correspuadienío  por  razón  de 
I portes,  etc.  ' (3j 


MaEsiaí  da  esamisíaTiáeSj  ó colección  i 


ÜQ  las  deiini'ciones  y preguntas  phacipa:es  fle  la 
teología  mora  , para  disponerse  con  íacilidad  á lo& 
tí.xámenes,  reeopiiado  por  el  cara  párroco  de  Sacia 
Eulalia  de  Segovia,  D.  FéU.x  Lázaro  García,  con 
la  aprobucioa  y las  licencias  necesarias.  Se  vende 
en  Segovia,  casa  del  autor,  á 0 rs.  en  rúsiicaj  y S 
franco  ae  porte. 


HONRA  Y GLORIA  DEL  CLERO  ESP.vSOL. 

Nueva  edición,  aumentada  cbnsiderablenienlepflf 
su  autor,  el  presbítero  D.  Atiia:io  Mhguiz  >,  Vieaí# 
generaiapostóiico  det  orden  cis  tercíense  en  ¡accai?’^ 
gacion  de  Castilia  y León,  examinador  sinodal 
rios  obispados,  etc.  etc.,  quien  la  dedica  á los 
sos  y sabios  eclesiásticos  españoles. 

Consta  da  dos  t«mos  en  S.®  mayor,  de  buen 
ter  de  letra  y papel.  Hállase  de  venta  en  ias  li'orerS^ 
de  Calleja,  editor,  calle  de  Carretas;  en  ia  de 
y Olamendi,  calle  de  Pontejos;  en  la  de  López. 
del  Cármen;  en-la  de  Martínez,  caile  de  Preciádc>*  i 
j 2b  rs.  en  rústica  y 32  en  pasta;  ea  provincias  y L" 
i tramar,  en  casa  de  los  corresponsales  de  Ca¡u*ja,^ 
i el  aumento  correspondiente  por  r.^zoü  de  portes, 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


I^PREMA  DE  LA  REGENERACION,  Gravlxa,  ^ 


DIARIO  CATOLICO. 


«Católicos  asíes  qíie  poiiUcos,  politicos  es  tasto  cuanto  la  politica  cosdazca  ai  -íriasfa  prácUso  dal  catoIiaisiHO.i' 


n ESi  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correo»  ó^.TualQiúer  otro  seguro  á favor  de  la  aán'inistracion  . nn  mes  , 8 n.  «I 
.0,  í periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras tres  mese*,  22  y 23  rs.  respsctivamccte.— En  casa  de  lo»  eorrospor.»i.vci., 


frfertan  antincíos  y comunicados , los  primero»  á medio  real  la  línea « y los  segundos  á precios  convenck  r.aie» 
pRSflOS  EN  MADRID.  En  la  administración  , caiir  de  Gravina , núm.  21 , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  , 

y 8 rs.  periódico  y obras.  -—En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Ciroafu , nú-  |j  «n  mes  , 9 y Í2  rs. : tres  meses , 2&  y 34  r» 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núiri.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  ÜLTRAM.AR.  Cn  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 23  rs.  periódico  y obra» : tres  mese» , 60  y 70  r».  respectivamíat«; 


AE-YERTENCIA. 


■ániairií 


tJn  accidente  imprevisto  fue  causa 
je  que  ayer  no  pudiera  servirse  el  nú- 
Bjero  á nuestros  suscritores  de  pro- 
pjica. 

I^s  suplicamos  que  nos  dispensen 
iica  falta  contraria  á nuestra  vo- 
¡gotad. 

Hoy  reiibirán  ios  números  de  ayer 
j de  boy. 


CÜS§TI!3^  HSLISIOSA. 

Como  e!  arreg-’o  dei  original  de  las  protestas 
eaíólicas  ha  de  ilevar  a!  jun  tiempo,  pueden  apro- 
Techarlo  para  seguir  mandándonoslas  que  se  va- 
yanfirraando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  si:i  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  algunos  veci- 
nos del  lugar  de  Muñecas,  diócesi  de  Osma,  con 
sos  300  habitantes;  la  de  algunos  vecinos  de 
tozas  de  Canales;  Santibañez  el  Alto;  Begijar; 
Espinama;  Torno;  Gaton  de  Campos;  Santiago  de 
Amesjenda;  Reus;  Calahorra;  Lérida;  Logroño; 
Cuevas  de  San  Máreos;  Málaga;  Yecora;  Jaén; 
tefin;  Valles  de  Jáliva;  Sobradillo  de  Paloma- 
K;  Chinchilla;  Almonacid  de  la  Sierra;  Aibar; 
Cazorla;  Viüovieco;  Pego;  Moratalla;  Carear; 
Cuevas;  Medina  de!  Campo;  Guadix;  Tordesillas; 
Almadén;  Gijon;  Huerrios;  Miñana;  Marero; 
Hiflojosa;  Poríugalete;  Caspe;  Falset;  San  Ro- 
mán de  Ciebana;  Bonillo;  Beilvis;  Estella;  Ruda- 
juera;  Benisiba;  Perazancas;  Añover  de  Tajo; 
Monreal  del  Campo;  Albelda. 


POLÍTÍCA. 

I 

S NUESTRAS  IDEAS  TRIUNFAN. 

Este  epígrafe,  que  ya  ha  aparecido  en  va- 
rias ocasiones  al  frente  de  las  columnas  de 
nuestro  diario , parécenos  que  ha  de  haber 
necesidad  de  reproducirlo  ahora  con  bas- 
tante frecuencia. 

Recientes  están  los  artículos  escritos  en  la 
importante  polémica  que  nos  han  suscitado 
los  ciegos  adversarios  de  las  doctrinas  de 
Ea  Regeneración. 

En  la  memoria  de  todos  se  conservarán 
aun  los  juicios  apasionados  que  han  mere- 
ádo  á la  prensa  liberal  nuestras  esplicacio- 
nes  acerca  de  lo  que  entendíamos  por  mo- 
narquía católica  y gobierno  verdaderamen- 
fe  representativo. 

Pues  bien : vean  nuestros  lectores  qué 
elocuentemente  nos  apoya  un  diario,  que  no 
puede  ser  tachado  de  parcial  en  la  ma- 
teria. 

iPor  Dios,  que  no  se  pase  la  vista  de  lige- 
fo  sobre  una  sola  de  las  lineas  del  artículo 
íue  ha  publicado  El  Clamor  Público,  y 
novo  literal  contenido  escomo  sigue; 

“Vuelven  á ser  objeto  de  acaloradas  contro- 
versias todas  las  cuestiones  que  tienen  relación 
*nas  ó menos  directa  con  la  convocatoria  de  Cor- 


tos. La  causa  de  este  fenómeno  político  debe 
buscarse  en  el  decreto  sobre  presupuestos  que 
publicó  la  Gaceta  del  k'mes  , cuyo  contenido  ha 
hecho  temer  á muchos  que  la  intención  del  go- 
bierno sea  no  reunir  los  cuerpos  colegisindorcs 
hasta  dentro  de  un  año.  De  aquí  provienen  la 
singular  agitación  que  reina  en  ei  campo  de  nues- 
tros adversarios  , las  diferentes  congeluras  que 
se  hacen,  y las  disputas  que  se  suscitan. 

uLos  que  con  mayor  fuerza  levantan  la  voz; 
los  que  se  muestran  mas  profundamente  impre- 
sionados por  e!  decreto  , de  que  deducen  conse- 
cuencias poco  favorables  al  liberalismo  de  los  ac- 
tuales consejeros  de  la  corona , son  indudable- 
mente los  sectarios  de  esa  escuela  parlamenta- 
ria, que  nosotros  condenamos  , de  esa  cscuel  a 
que  quiere  hacer  dei  sistema  representativo  una 
farsa,  de  osa  escuela  que  , por  medio  de  eleccio- 
nes amañadas  y de  manejos  corruptores,  aspira 
á uu  dominio,  tanto  mas  odioso  y nocivo,  cuanto 
que  ha  de  ejercerse  en  nombre  de  la  nación,  cu- 
ya voluntad  se  falsee  y suplante,  cuya  fortuna  se 
espióle  y despilfarre  , cuyo  porvenir  se  esponga 
y comprometa. 

>iLo  hemos  dicho,  y lo  repetiremos  ahora  y 
siempre  con  la  mas  profunda  convicción.  Prefe- 
rimos sin  vacilar  el  absolutismo  franco,  claro, 
desnudo,  al  otro  absolutismo  vergonzante , hipó- 
crita, enmascarado,  que  hace  servir  á las  insti- 
tucioues,  llamadas  representativas,  de  instru- 
meatospara  sus  fines;  que  convierte  las  luchas 
de  la  tribuna  y de  los  comicios  en  una  especula- 
ción ; que  trasforma  las  Cortes  en  una  máquina, 
con  la  cual  se  trituran  los  derechos  y se  reducen 
á polvo  las  garantías ; que  viene  á ser  una  fabri- 
ca permanente  de  empleos  y grados,  de  ascensos 
y sueldos,  de  escándalos  y prevaricaciones. 

nSegun  Monlesquieu,  la  disolución  de  los  Es- 
tados procede  ó de  la  infracción  de  lasleyes,  ó de 
la  corrupción  de  las  costumbres.  Pues  bien : la 
que  nos  amenaza,  y casi  se  toca,  reconoce  por 
origen  esas  dos  causas  reunidas,  cuya  simultá- 
nea acción  ha  hecho  que  se  pudriesen  entre 
nosotros,  antes  de  su  madurez,  los  frutos  del  ár- 
bol de  la  libertad. 

üCon  ese  género  de  sistema  representativo,  á 
que  aludimos,  se  desnaturalizan  los  principios  y 
se  tuerce  el  espíritu  de  las  leyes  fuadmuentales; 
bajo  esa  oligarquía  opresiva  que  se  nos  presenta 
como  la  verdadera,  como  la  legitima  espresion 
del  voto  nacional,  los  hombres  se  corrompen  y 
las  costumbres  se  pervieiTen.  Se  establece  un 
mercado  político,  donde  se  compran  y venden  las 
conciencias  al  mejor  postor:  se  crea  un  semillero 
de  malévolas  intrigas  y vergonzosas  pasiones. 

j’Los  que  por  sorpresa  ó por  el  buen  éxito  de 
alguna  de  aquellas  maquinaciones  tenebrosas, 
tan  frecuentes  entre  nosotros  , se  apoderen  de 
mando,  encontrarán  siempre  en  el  mecanismo 
bastardo  que  hemos  bosquejado  una  mina  fe- 
cunda de  ventajas  personales. 

»Duéños  de  los  medios  y recursos  que  el  po- 
der proporciona  en  todas  parles,  pero  mucho 
mas  en  España,  pueden  constituir  desde  luego 
un  cuerpo  electoral  á su  antojo,  y seguu  conven- 
ga á sus  intereses,  compuesto  de  satélites,  á 
quienes  ganen  con  favores  ó intimiden  con  ame- 
nazas. Luego  les  será  fácil  preparar  á su  gus- 
to los  distritos  donde  haya  de  ropresentarse  la 
farsa  electoral  y repartir  sus  respectivos  pape- 
les á los  actores.  Por  último,  lograrán  sin  traba- 
jo disponer  las  urnas  de  modo  que  salga  de  ellas 
una  formidable  mayoría  de  diputados,  dispues- 
tos á darles  un  apoyo  incondicional. 

"Bajo  ese  sistema,  bien  empleando  el  halago, 
bien  valiéndose  de  la  intimidación,  los  gobernan- 
tes vencen  y subyugan  á los  espíritus  mas  re- 
beldes, mas  austeros.  El  presupuesto  se  reparte 
primero  entre  los  electores  de  la  cofradía,  y mas 


larde  entre  los  elegidos.  Para  tenor  propicios  á 
ciertos  caciques  de  los  pueblos,  cou  cuyo  auxilio 
cuentan,  nombran  á unos  alcaldes,  á otros  dipu- 
tados provinciales;  colocan  los  hijos  de  estos, 
envían  cruces  y condecoraeiones  á aquellos.  Es- 
ptotan  el  orgullo  y la  vanidad,  fomentan  la  codi- 
cia y la  desmoralización. 

n.Asi  se  forma  una  cadena  que  se  cstiende  des- 
de las  altas  regiones  oficiales  hasta  las  eslremida- 
des  del  cuerpo  social,  y cuyos  eslabones  pesan 
sobre  la  desangrada  nación  como  otras  tantas  lo- 
sas de  plomo.  El  ministro  supedita  al  diputado, 
el  diputado  al  elector,  el  elector  al  proletario. 
Allí  donde  no  alcanza  la  maña,  llega  la  fuerza. 
La  autoridad  se  encarga  de  buscar  espedientes 
que  la  hagan  dueña  de  los  díscolos  y los  obli- 
guen á permanecer  neutrales,  cuando  no  á volar 
por  los  candidatos  dsl  gobierno.  El  recinto  de  los 
distritos  electorales  viene  a ser  entonces,  ó una 
prisión,  ó un  purgatorio,  ó un  mercado.  .\lli  se 
ajustan  los  votos,  y suelen  convertirse  en  saté- 
lites del  poder  muchos  que  parecían  hallarse  re- 
sueltos á ser  mártires.  La  trasformacion  se  veri- 
fica como  por  encanto.  Fiat  lux. 

«Lejos  de  presenciarse  luchas  animadas  y fe- 
cundas, solo  se  ven  emboscadas  artificiosas  y 
deplorables.  La  lid,  si  por  ventura  alguna  vez  se 
empeña,  ó no  es  mas  que  una  vana  y costosa 
maniobra,  ó toma  el  carácter  de  un  sacrificio,  en 
que  se  ven  maltratados  y escarnecidos  los  que  de 
buena  fe  acuden  á usar  de  su  derecho,  puestos 
los  ojos  en  el  cielo  y la  mano  sobre  su  corazón. 
Xo  se  pelea  en  campo  firme  y abierto,  sino  en  el 
fango:  no  se  disputa  el  triunfo,  sino  que  se  cele- 
bran victorias  mentidas  y se  presencian  derrotas 
previstas. 

«Después  de  estos  actos  en  que  padecen  los 
pueblos  y.  se  corrompen  las  fuentes  de  la  virtud, 
los  partidarios  de  semejante  sistema  no  dudan  en 
ofrecer  á los  ojos  del  mundo  el  triste  y vergon- 
zoso espectáculo  de  unas  Cortes,  cuya  mayoría 
se  siente  al  festin  del  presupuesto,  se  mueva 
obedeciendo  á sugestiones  interesadas,  vote  como 
una  tropa  de  reclutas,  desoiga  los  clamores  de  la 
Opinión,  cierre  los  ojos  á la  evidencia  , se  tape 
los  oidos  para  no  escuchar  la  verdad  , recuse  las 
pruebas,  desprecie  los  anatemas,  y únicamente 
consulte  su  ¡¡iteres,  su  provecho  y sus  compro- 
misos. Pura  componer  semejantes  mayo:ias  se 
necesitan  ahijados  y favoritos  de  los  niiaistros, 
que  juren  dejar  á la  puerta  del  Congreso  su  iu- 
depeudencia,  si  alguna  vez  la  tuvieron,  y ocul- 
ten bajo  los  escaños  legislativos  sus  conviccio- 
nes, en  el  caso  de  que  sean  capaces  de  for- 
marlas. 

«Los  diputados  de  estas  Cortes,  los  partidarios 
de  tan  famoso  gobierno  representativo,  -bello 
ideal  de  muchos  moderados,  desean  también  te- 
ner sus  minorías  ficticias  que  animen  la  fiesta; 
sus  oposiciones  amañadas,  cuya  débil  voz  con- 
tribuya al  concierto;  sus  comparsas  en  la  come- 
dia que  ejecuten.  De  esta  suerte,  parece  que  hay 
uu  sistema  parlamentario  en  que  figuran  los  ór- 
ganos de  todas  las  opiniones,  cuando  en  el  fondo 
solo  existe  un  monopolio  tiránico;  que  se  tiene 
una  verdadera  representación  nacional,  siendo 
así  que  únicamente  existe  un  repugnante  simu- 
lacro. 

«Ved,  seguid  á esos  diputados,  cuyo  retrato 
hacemos,  y pronto  sabréis  á dónde  van  y lo  que 
hacen.  Abejas  que  acuden  á la  miel  de  los  desti- 
nos, especuladores  politices  que  trafican  con  la 
opinión  pública,  muliidores  de  la  cofradía  parla- 
mentaria, asaltan  los  ministerios  y las  oficinas, 
liacen  las  veces  de  agentes  de  negocios,  piden 
para  si,  para  sus  hermanos,  parientes  y amigos, 
desquician  la  administración,  revuelven  las  de- 
pendencias del  Estado  y cortan  el  árbol  por  el 
pie  para  coger  el  fruto.  El  orbe  político,  presa  de 


esos  vampiros,  no  presenta,  no,  la  iinágon  de  un 
certamen  donde  el  talento,  secundado  por  una 
ambición  generosa,  se  abre  dilatados  horizontes; 
donde  nobles  y leales  contendientes  se  disputan 
unos  á otros  la  palma  de  la  victoria.  P.arece  mas 
bien  una  casa  de  vecindad,  en  que  pululan  las 
hablillas  y degeneran  las  nobles  pasiones  del 
alma  en  instintos  vituperables. 

«Esa  escuela,  que  vicia  las  leyes  y corrompe  las 
costumbres,  se  halla  anatematizada  terriblemen- 
te por  uno  que  fue  su  mas  decidido  apóstol  en 
otro  tiempo.  Aludimos  al  Sr.  Donoso  Cortés,  quo 
en  medio  de  sus  aberraciones  y estravag,ancias, 
solia  decir  algunas  verdades.  Ea  su  libro  Del  ca- 
tolicismo, el  socialismo  y el  liberalismo,  que  cor- 
re impreso,  fruto  de  una  imaginación  calentu- 
rienta, hace  de  la  escuela  que  nos  ocupa,  á que 
daba  el  titulo  de  liberal  por  uno  de  aquellos  las- 
timosos eslravios,  tan  frecuentes  en  el  puijücista 
moderado -católico,  la  siguiente  pintura: 

«Solo  para  uaa  fuerza  no  ha  buscado  la  escue- 
«la  liberal  su  correspondiente  equilibrio:  la  fuer- 
«za  corruptora.  La  corrupción  es  el  Dios  de  la 
«escuela,  y,  co.mo  Dios,  está  á un  mismo  tiempo 
«en  todas  partes.  De  tal  manera  ha  combinado 
«las  cosas  esa  escuela,  que  donde  ella  prevalece, 
«lodos  han  de  ser  forzosamente  corruptores  ó 
«corrompidos,  porque  donde  no  hay  ningún  hoiu- 
«bre  que  uo  pueda  ser  César  ó votar  el  César,  ó 
«aclamar  el  César,  todos  han  de  ser  ó Césares  ó 
«pretorianos.  Por  esta  razón  todas  las  sociedades 
«que  caen  bajo  la  dominación  de  esta  cscue- 
«la,  mueren  de  una  misma  muerte:  todas  mueren 
«gangrenadas.  Los  Reyes  corrompen  á los  mi- 
«nis‘.r05  prometiéndoles  la  eternidad;  los  minis- 
ntros  á los  Reyes  prometiéndoles  el  ensanche  de 
«sus  prerogalii  ;is.  Los  ministros  corronipen  á los 
«representantes  del  pueblo  poniendo  á sus  pies 
«todas  las  dignidades  del  Estado;  las  .Asambleas 
«á  los  ministros  con  sus  votos.  Los  elegidos  tra- 
«iiean  con  su  pqder;  los  electores  coa  su  iníluen- 
«cia.  Todos  corrompen  á las  muchedumbres  con 
«sus  promesas,  y las  muchedumbres  á todos  con 
«sus  bramidos  y amenazas.’» 

«Tal  es  el  cuadro,  tal  la  descripción  que  ha  de- 
jado e!  ultra -conservador  de!  sistema  represen- 
tativo, según  lo  entiende  y desea  un  gran  núme- 
ro de  sus  antiguos  cDr.^eligionarios  politicos.» 

Unas  cuantas  palaliras  después  de  haiaer 
leído  este  magnífico  é inapreciable  arlícalu. 

¿No  teniarno.s  nosotros  razón  cuando,  es- 
plicando  la  carta  dei  general  Peznela,  de- 
cíamos (}ue  hasta  hov  no  había  habido  en 
Elspaña  gobierno  verdaderamente  represen- 
tativo? 

¿No  la  teníamos  cuando  encarecíamos  la 
necesidad  de  conc.luir  con  una  revolución 
hipócrita  y perturbadora? 

El  Clamor  Público  ha  pintado  con  sus 
verdaderos  colores  lo  que  es  la  representa- 
ción bajo  el  dominio  de  la  escuela  moderada. 

Ya  se  encargarán  los  moderados  de  pilo- 
tar lo  que  es  la  representación  bajo  el  domi- 
nio del  progreso. 

A'  cuando  estos  cuadros  estén  concluidos, 
entonces  nos  dirigiremos  al  país,  pregun- 
tándole; 

¿No  EST.Ós  aun  desengañado? 


ELECCIONES  MUNICIPALES. 

Hoy  ha  publicado  la  Gaceta  el  decreto  convo- 
cando á elecciones  municipales  para  el  dia  5 de 
febrero  próximo,  debiendo  quedar  definilivamea- 
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te  constituidos  los  ayuntamientos  el  12  de  marzo. 

En  niajíuaa  ocasión  podemos  repetir  con  mas 
oportimiJad  las  palabras  que  á propósito  de  las 
elecciones  municipales  escribimos  hace  ya  alg-a- 
Bos  dias , y que  con  gran  satisfacción  nuestra 
vimos  reproducidas  en  los  periódicos  católicos 
que  se  publican  en  las  provincias. 

“Si  ha  de  evitarse,  deciamos,  la  repetición  de 
acontecimientos  funestos,  y Si  hemos  de  procu- 
rar , por  los  medios  legales , una  variación  en 
buen  sentido  de  la  política  dominante , no  queda 
otro  recurso  que  abandonar  el  sistema  do  retrai- 
miento, y,  provocados  al  combate,  ir  á él , á pe- 
lear con  denuedo  y gallardamente 

üCuantos  amen  de  veras  la  suerte  de  su  pais; 
cuantos  tengan  intereses  que  librar  en  el  preva- 
lecimiento  de  las  doctrinas  regeneradoras;  cuan- 
tos no  quieran  verlas  muertas  con  el  predominio 
de  la  revolución  y de  ¡a  anarquía,  que  se  presen- 
ten resueltos  á disputar  e!  honor  de  la  victoria  á 
cuantos  se  la  disputen  con  lícitas  ó reprobadas 
armas,  con  nobles  ó menguados  fines. 

>iSn  el  día  orar  es  obrar,  orar  es  combatir, 
orar  es  amar  á sus  hermanos,  sacrificarse  y mo- 
rir por  dios  si  fuese  necesario. 


CUESTION  DE  HACIENDA. 


" El  Parlamento  sale  á la  defensa  de!  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  intentando  contestará  loque 
la  prensa  de  todos  colores  ha  espuesto  contra  la 
aesoeiaeion  Barzacallana-líirés. 

Sensible  es  que  los  que  del  antiguo  Director 
de  su  publicación  reciben  indudablemente  las  ins- 
piraciones, no  hayan  creído  conveniente  ven- 
tilar la  cuestión  en  el  punto  que  bien  puede  lla- 
marse de  preferencia. 

EISr.  Barzicallana  ha  admitido  como  tipo  para 
la  subasta  que  .se  hade  eeiebrar  eldia  17  las 
prepuestas  del  Sr.  Mirés. 

Efi  ellas  s3  dice  ai  pais  que  e!  tipo  de  ios  títu- 
los que  van  á emitirse  no  ¡o  serán  á u.n  valor  in- 
ferior ai  de  41. 

La  prensa  periódica  ¡e  ha  demostrado  que  el 
señor  ministro  de  Hacienda  ios  va  á entregar  a! 
tipo  de  32-19.’ 

¿Puede  darse  una  cuestión  mas  grave  ni  de 
mas  trascendencia  en  la  negociación  á que  se 
aspira? 

Heñios  leído  e!  artículo,  y no  salimos  de  nues- 
tro asombro. 

Considerar  de  detalle  esta  notabilísima  eir- 
euastaaaia,  es  un  accidente  que  so;o  guarda  ar- 
monía coa  ei  todo  del  pensamiento. 

Pero  sobre  este  partieoSar  nada,  absolutamen- 
te nada  podemos  decir;  todo  cuanto  pudiéramos 
nosotros  esponer  lo  maniíiesía  el  Sr.  Barzana- 
liana  por  medio  de  su  diario. 

Es  para  S.  £.  cuestión  de  detalle  el  probarlo 
errado  de  ios  periódicos,  que  a la  faz  del  pais  han 
demostrado  matei-náticaments  que  los  títulos  los 
enajena  el  señor  ministro  de  Hacienda  al  32-49, 
cuando  ca  las  últimas  Gacetas  venia  cotizado  en 
Londres  á 42. 

Pero  ya  que  eji  este  terreno  Ei  Parlamento  no 
ha  querido  por  ahora  diseuirir,  va  á otro,  donde 
nos  deniuesíni,  no  solo  la  pobreza  del  pensa- 
miento económico,  sino  la  falta  de  razones  para 
sostenerle  y apoyarle. 

Con  una  frescura  que  encanta  contesta  á los 
que  ie  dicen  que  ia  Operación  es  onerosa  para  el 
Tesoro,  y que  va  á ser  en  estremo  lucrativa  para 
los  que  en  ella  se  interesen: 

“Si  el  que  toma  ios  lituios  á 41  ha  de  repor- 
»>tar  tan  enormes  ganancias,  dice  El  Parlamento, 
?>¿es  lógico,  es  razonable  suponer  que  no  habrá 
:^quien  trate  de  disputarle  el  campo,  subiendo  á 
»42  ó 43 , ó no  sabemos  hasta  qué  cifra,  el  pre- 
”Cio  de  los  titaíos,  por  ios  que  hoy  solo  se  ofre- 
zca 41  por  100? 

Sea  el  qu-ese  quiera  el  resultado  que  tenga  la 
subasta,  nosotros  nos  per.miiinms  preguntar  al 
órgano  del  sr.  Barzanailan  dóade  ha  aprendido 
que  al  fijar  un  tipo  límite,  se  haga  en  una  des- 
proporción tan  notablemente  dií'erente  de  la  que 
et  mercado  tija  álos  valores.  Díganos,  por  su  vi- 
da, dónde  ha  aprendido  una  teoría  semejante. 

A muchas  subastas  hemos  asistido , en  las 
que  el  gobierno  se  ha  reservado  fijar  el  precio 
límite.  Pero  este  le  ha  tenido  cuidadosamente  re- 
servado, para  evitar  confabulaciones,  aparecien- 


do cuando  las'  proposiciones  de  los  que  en  ella 
querían  interesarse  estaban  presentadas.  Y de- 
safiamos a que  nos  presente  un  solo  caso  en  que 
como  dato  preciso  no  haya  entrado  el  precio  del 
articulo  en  el  mercado,  con  los  aumentos  que  pu- 
dieran esperarse  de  lo  que  la  contratación  ofre- 
ciera. 

Nunca  este  se  ha  presentado  ni  debía  pre- 
sentarse con  condiciones  deprimentes  que  pudie- 
ran perjudicar  al  Tesoro. 

Fijar  como  precio  limite  uno  inferior,  inmensa- 
mente inferior,  al  que  en  el  mercado  tienen  los 
títulos,  obra  era  que  estaba  reservada  al  Sr.Bar- 
zanallana. 

Publicarlo,  para  dar  lugar  á que  se  neutralice 
por  medio  de  combinaciones  de  participación,  lo 
que  pudiera  mejorarle,  es  cosa  inaudita,  y que  no 
acertamos  á esplicar. 

El  Sr.  Barzanallana  no  ha  negado  el  resultado 
de  los  cálculos  que  la  preusa  le  ha  presentado. 

Y la  razón  que  tenemos  para  creer  que  los  ad- 
mite, es  la  subida  que  espera  tendrán  con  las 
ofertas  que  en  la  subasta  se  hagan,  indicando 
que  no  se  sabe  hasta  qué  cifra  se  elevarán. 

Pero  el  Sr.  Barzaaaüana,  si  es  que  esto  se  pro- 
ponía , no  calculó  toda  la  trascendencia  de  fijar 
la  circuastancia  indeclinable  de  que  las  propues- 
tas han  de  ser  precisamente  por  la  cantidad  to- 
tal de  los  300  millones. 

Y ¿dónde  están  los  capitalistas  españoles  que 
agrupados  puedan  hacer  frente  á semejante  con- 
dición? 

Y aunque  los  hubiera , ¿cree  el  señor  ministro 
de  Hacienda  que  el  plazo  de  poco  mas  de  diez  y 
siete  dias  es  tiempo  bastante  para  que  los  hom- 
bres de  negocios  españoles  se  concierten  y sa- 
quen en.tan  corto  plazo  sus  capitales  del  empleo 
en  que  estén  invertidos,  para  destinarlos  á una 
negociación  de  tamaña  importancia? 

Es  una  locara  creerlo;  esta  fuera  de  la  posi- 
í bilidad. 

Ademas  de  que,  siendo  las  utilidades  que  ofre- 
ce la  negociación  de  tamaña  importancia,  los  que 
en  ella  deseen  entrar  lo  que  harán  será  en- 
tenderse coa  Ñi.  Mires,  y no  venir  á echarla  á 
perder,  con  perjuicio  evidente  para  el  Tesoro. 

Pero  esto , que  á primera  vista  se  colige , es 
decir,  la  imposibilidad  de  que  en  la  licitación  se 
í presenten  otras  proposiciones  que  tengan  un  ca- 
I rácter  real  y positivo  y no  de  farsa,  en  compe- 
tencia de  ÑI.  Ñlirés , leyendo  el  articulo  de  El 
Parlamento  aprendemos  que  es  una  cosa  que  ha 
estado  muy  lejos  de  desearlo  y quererlo  ei  señor 
Barzanallana. 

El  articulo  de  su  diario  nos  ha  dado  luces  que 
no  teníamos,  y desde  que  en  ello  hemos  lijado 
mientes,  lo  respetamos;  porque  las  eonviccioues, 
s por  erradas  que  sean  , á nosotros  nos  merecen 
i siempre  deferencia. 

Eu  el  segundo  párrafo  de  su  respuesta,  el  sc- 
I ñor  Barzanallana  procuraba  calmar  ia  arii-ma  de 
j los  que  recelaban  que  e!  haber  fijado  la  cantidad 
para  la  propuesta  en  ios  3(JÜ  millones,  y el 
corto  plazo  concedido  para  la  subasta,  se  hubie- 
ra realizado  sin  completo  conoeiaiieüto  de  causa. 
No  es  asi. 

Ya  lo  recelábamos  nosotros.  VeíatROs  poco 
esfuerzo  para  llevar  el  convencimiento  á ios 
que  lo  ieyeraa.  Se  presentaba  la  solución  ba- 
jo el  punto  de  una  hipótesi  eu  rnterrogante. 

Et  Sr.  Barzanallaua,  coa  todo  estudio,  ha  fijado 
las  condiciones  del  importe  de  las  ofertas  y la 
que  señala  el  plazo,  porque  en  sus  teorías , en 
sus  altas  concepciones  económico-administrati- 
vas, no  entra  ni  puede  entrar  el  que  ios  capita- 
listas españoles  se  dediquen  á esta  clase  de  ne- 
gocios. Esto  no  lo  decimos  nosotros.  No  es  una 
iuduccion  que  hacemos.  Eu  el  siguiente  párrafo 
lo  espiiea  bien  claramente.  Oigan  nuestros  lec- 
tores : 

«Y  ya  que  de  este  punto  tratamos,  seremoscoin- 
pletauieiiíe  iraueos  y esplieitos,  como  conviene  á la 
justicia  de  la  causa  que  sostenemos  j á la  trasceuden- 
tal  importancia  de  la  cuestión  que  ventilamos.  A 
nuestros  ojos  , coavenUria  muy  mucho  á los  intereses 
de  España  que  los  eapitaies  españoles  no  se  empeña- 
sen eu  tomar  la  dirección  esclusiva  que  hasta  aho- 
ra han  pretendido  darles  y les  han  dado  los  que 
ejercen  una  influencia  en  ei  destino  qne  dan  á sus  fon- 
dos, grandes  ó pequeños,  nuestros  capitalistas.  Eigo- 
bierno  ha  venido  siendo  hasta  ahora  el  monopoliza- 
dor  de  lodo  el  capital  mueble  de  este  pais;  y como 
este  capital  es  pequeño,  nada  ó casi  nada  ha  quedado 
para  esas  empresas,  que  exigen  una  actividad  constan- 


te, una  economía  inteligente  y un  verdadero  valor 
para  luchar  con  las  dificultades  que  se  oponen  al  des- 
arrollo de  cualquiera  empresa  fabril  ó comercial.» 


Y después  de  esta  franca  y esplícila  manifes- 
tación del  órgano  del  Sr.  Barzanallana,  que  quie- 
re apartar  a los  capitalistas  españoles  de  esta  cla- 
se de  negociaciones,  ¿sera  aventurado  esponer 
que  la  condición  de  los  300  millones  está  puesta 
única  y esclusivamente  para  alejarlos? 

Y si  lo  que  el  señor  ministro  se  proponía  era 
llamar  la  licitación  estranjera,  ¿no  conoce  que  el 
plazo  de  los  17  dias  es  corto  en  demasía  para  que, 
arrojada  de  improviso  en  el  mercado  estranjero 
la  negociación,  puedan  hacerse  combinaciones 
y presentarse  en  Madrid  los  licitadores? 

Dejamos  á un  lado  la  serie  de  consideraciones 
con  que  adorna  El  Parlamento  el  buen  camino 
de  la  negociación  en  proyecto:  nosotros  creemos 
que  la  discusión  debe  limitarse  hoy  á lo  que  im- 
porta y conviene  al  Tesoro. 

Esperábamos  con  mucha  ansia  las  esplicacio- 
nes  de  los  amigos  defSr.  Barzanallana.  Pero,  de- 
bemos confesarlo:  si  mal  nos  parece  ei  pensa- 
miento, los  comentarios  nos  parecen  detesta- 
bles. 

Veremos  si  lo  que  les  queda  por  decir  nos  ha- 
ce variar  el  sentimiento  que  nos  causa  ver  una 
ilusioa  mas  perdida  en  los  que  tan  grandes  espe- 
ranzas concibieron  do  la  pericia  rentística  del  se- 
ñor Barzanallana. 


Son  de  grande  Ínteres  en  las  circunstancias 
actuales,  en  que  va  a recargarse  el  presupuesto 
de  la  Deuda  con  nuevas  obligaciones,  la  publica- 
ción del  tota!  importe  á que  ascenderá  en  fin  del 
corriente  año  el  capital  nomina!  dol  3 por  100 
consolidado  y de  la  Deuda  diferida  , en  vista  de 
los  datos  insertos  en  la  .Memoria  que  la  direc- 
ción de  la  Deuda  pública  presentó  á las  Cortes 
Constituyenles  con  fecha  de  30  de  junio  de  1S55. 

Este  estado , en  la  parto  relativa  á la  Deuda 
consolidada,  da  los  resultados  siguientes: 

Deuda  eslerior , creada  hasta  30  de 

junio  de  1S55 713.5'J-l,P0O 

lateriur  id.  .d.  id 2.681.011.000 

Id.  id.  por  la  subasta  de  31  de  mayo 

úiíiuio 

Esterior  que  'nabrá  de  crearse  en  vir- 
tud del  real  decreto  de  27  de  no-  • 
viembre  último,  á 41  en  comisión. 

Cupones  eapitaüza- 

blcs 38.746,0001 

CapiUlrts  reconocidos  | 

á partícipeslegos  en  ( 

diezmos 115.075,000  / 

Id.  id.  pendientes  de  I 

liquidación,  unos.  . 100.000,0d0  J 

Todo. lo  cual  arroja  u.n  total  de.  . 4,931.873,000 
reales  en  Deuda  consolidada. 

Veamos  ahora  el  cuadro  de  la  Deuda  diferida, 
con  arreglo  á ios  uii.smas  datos  oíiciaies: 

Deuda  eslerior  diferida, crea- 
da hasta  30  de  junio  de 

1855 3,169.784,000  rs. 

Interior  id.  id 1,597.239,000 

Créditos  pendientes  de  con- 
versión  329.000,000 

Id.  id.  de  liquidación  por 
ideuinizaciories  de  daños 
eu  la  guerra  civil  y otros 
conceptos,  unos 160.000,000 

Suina.n  las  anteriores  partidas  5,256.073,000  á 
que  a,sciende  la  Deuda  diferida  llamada  á coirsolidar- 
I se  en  el  período  de  algunos  años. 

£l  total  de  ambas  Deudas  es  de  19,187.946,000 
reales. 

El  estado  aulerior  demuestra  ia  enorme  suma 
á que  se  elevará  el  3 por  100  consolidado,  uua 
vez  verificada  la  subasta  anunciada.  No  es  me- 
nos enorme  la  de  la  Deuda  diferida,  que  hoy  ya 
devenga  1 por  100  de  ínteres,  y que  rápida- 
mente avanza  á su  consolidación  en  3 por  100. 
Llegado  este  caso,  los  intereses  de  ambas  Deudas 
ascenderán  á 275.638,380  rs. 

Hoy,  á contar  desde  el  actual  semestre,  suben 
ya  á unos  205.000,000,  á los  que  deben  agre- 
garse 18.000,000  destinados  para  las, Deudas 
amortizables  de  primera  y seguuda  clase; 

12.000. 000  id.  para  la  Deuda  del  personal; 

10.000. 000  id.  id.  del  material,  o sean 

255.000. 000  de  reales. 

Debe  pensarse  en  lo  que  se  aumenta  esta  cifra 
con  los  iütereses  y amortización  de  las  acciones 


493.447.000 
790.000,000 

253.821.000 


de  carreteras  y ferro -car  riles,  cuyas  partidas  mi 
bajan  de  24.000,000  de  reales. 

Hay  todavía  que  pagar  intereses  sobre  |^ 
Deuda  flotante;  pues  fijada  ya  en  640  milloae^  ' 
ni  con  los  300  que  ahora  se  realicen  puede  es.  j 
tiaguirse,  ni  es  probable  que  sean  destinados  ¿ . 
este  objeto.  • 1 


j OCURRENCIAS  DE  «EL  PARLAME.N'TO., 
i - 

El  Sr.  Barzanallana  desea  que  los  capitales 
españoles  no  se  ocupen  en  negociaciones  con  el 
Tesoro. 

Para  lograrlo,  en  la  operación  Mirés  ha  fijado 
que  no  se  admitan  proposiciones  que  bajen  déla  j 
cantidad  de  300  millones.  I 

El  Sr.  Barzanallana  considera  ser  útil  y con-  , 
veniente  que  los  capitalistas  estranjeros  vengan 
á sacar  al  Tesoro  español  de  sus  apuros. 

Para  lograr  que  sean  muchos  los  que  se  inte- 
resen, y que  de  la  eoneurreaciasalgalaveDiaja, 
anuncia  una  negociación  esclusivaaeole  para 
ellos,  y fija  un  plazo  tan  corto  para  la  saoasta,  i 
que  el  golpe  sigue  inmediatamente  al  amago;  ¡ 
luego  si  los  españoles  no  tienen  con  qué,  y los 
cstraiijeros  no  pueden  venir,  la  propoáeion  Mi- 
rés admitida  y aprobada  será  la  que  se  llevará 
los  títulos  á 31  estando  á 42.  , 

La  negociación  Barzanallana-Ñlirés  figura-  I 
rá  en  la  memoria  de  los  hombres  al  lado  de 
los  hechos  de  la  Asamblea  Constituyente  es- 
pañola de  1854. 

.A  propósito  de  esta  operación  dice  La  Epci: 

((No  seria  imposible  que  se  modifieasenmuy  prooti  . 
las  condiciones  para  el  futuro  empréstito,  dándosela 
plazo  mas  largo  y mayores  facilidades  para  su  redi- 
zacion.  No  sabemos  si  el  actual  ministro  de  Haeieada 
será  quisa  haga  estas  modificaeiones,  queaphuditá- 
mos  sinceramente.» 

O no  entendemos  jota  de  castellano,  ó este 
párrafo  huele  á difunto. 


Aunque  ya  es  muy  conocido  el  partido  del  pro- 
greso, no  sentará  mal  ver  el  último  cuadro  don- 
de le  pinta  con  gran  verdad  nuestro  eol^H 
Estado. 

«-4  nombre  del  progreso,  dice,  se  restablecieron  le- 
yes antieuadas,  y auanzamos  hasta  llegará  IS43. 

«.Amombre  de!  constitucionalismo  vivió  el  pais  do! 
años  sin  Constitución. 

».A  nombre  de  la  libertad  individual  hubo  Milicia 
farzosa. 

»-A  nombre  de  ¡as  economías  hubo  derramas;  peto 
en  cambio  se  dis.minuyó  la  dolado.-,  do  las  personas 
reales,  y ,se  evitaron  los  gastos  de  la  legación  di 
Rema. 

».A  nombre  de  la  seguridad  ss  reputaba  como  nn 
triunfo  cada  día  que  no  se  recibiese  parte  de  ol 
motín. 

».A  noíübre  del  principio  parlamentario  hubo  unas 
Cortes  Constituyenles,  cuyo  Diario  de  Sesiones  eaii- 
fleó  u.n  diputado  progresislay  ex-uiinistro  de  la  unión 
liberal. 

>1  nombre  de  la  libertad  del  pensamiento,  se  permi- 
üan  publicaciones  ofensivas  á los  objetos  mas  santos 
y respetables,  y se  prohibía  á los  Obispos  dirigir  cir- 
culares, y se  de.niinciaban  los  periódicos  de  ta  oposi- 
ción , y se  colonizaban  las  Peñas  de  San  Pedro  c(» 
editores  inofensivos. 

»A  nombre,  en  fin,  del  principio  de. gobierno,  aso- 
maba por  todas  partes  la  faz  horrible  déla  anarquía, 
amenazando  concluir  con  los  restos  de  nuestra  socie- 
(iad  convulsa  y agitada.» 


A coaseeuencia  de  lo  que  la  prensa  ha  dicto 
estos  dias  sobre,  si  el  genera!  0‘Donnell  ha'»* 
ido  ó no  á Palacio,  y sobre  si  la  Reina  le  haüi 
instado  ó no  para  que  aceptase  la  embajada  ^ 
Rusia,  ha  llegado  á suponerse  por  algunos  si  ^ 
conde  de  Lueena  podría  volverse  á ver  altoi^ 
del  ministerio. 

Hé  aquí  cómo  formula  su  opinión  sobre 
último  particular  un  órgauo  del  progreso: 

((Pues  bien:  si  este  es  el  punto  sobre  el  cual  ^ 
desea  conocer  nuestra  opinión,  contestaremos  roB*  i 
damente  que  no;  diremos  qne  cualesquiera  que  s^ 
los  datos  con  que  los  noticieros  hablen,  que  eusli*’ 
quiera  pue  sean  las  apariencias,  el  general  O'Dco*’ 
no  será  llamado  por  la  Reina  para  la  formacio»  ^ 
un  nuevo  gabinete.  Hace  dos  meses  pudo  contiJ^ 
algún  tiempo  en  el  poder  el  general  O'Doiiaell:!^ 
no  tendría  razón  de  existencia,  ni  se  compreadi** 
el  papel  que  pudiera  ir  á desempeñar  en  estas  ¡v 


tanstandas  como  consejero  de  la  corona.  ¿Qué  la 
jabia  de  aconsejar?  ¿Que  deshiciese  todo  lo  hecho 
tn  estos  dos  meses?  No  negamos  su  habilidad  en 
esta  especie  de  trabajos  de  Penélope;  pero  es  de 
presumir  que  no  seria  admitido  el  consejo.  ¿Que  con- 
iiniBse  la  misma  política  que  hasta  aquí?  Para  eso 
están  el  general  Narvaez  y otros  generales  que  pue- 
¿eniqiresentarla  mejor  que  el  conde  de  Lucena. 

).lsí,  pues,  sin  negar  la  posibilidad  absoluta,  ma- 
¡gjil,  de  que  el  general  0‘Donnell  sea  llamado  por 
js  Reina  para  formar  un  ministerio,  creemos  que  este 
suceso  no  se  verificará,  cualesquiera  que  sean  las 
¡pariencias,  por  ser,  política,  lógica  y racionalmen- 
te considerado  uno  de  los  mayores  absurdos.» 

lío  discurre  mal  nuestro  colega. 

I — I .1 

Ko  deja,  coa  efecto,  de  ser  notable,  como  dice 
uno  de  nuestros  colegas,  y digao  de  llamar  la 
jlencion,  la  manera  con  que  se  presentan  los  pe- 
Bodicos  de  todos  los  matices  políticos.  Se  obser- 
■ va  en  .ellos  un  movimiento  estraordinario.  Casi 
todos  mejoran  su  parte  material,  alteran  las  con- 
diciones de  su  publicación,  dan  á luz  adverten- 
cias y programas,  y se  preparan  á luchar  con 
i jaevos  bríos  y mayor  pujanza. 

Nosotros  no  faltaremos  en  nuestro  puesto,  y 
coalesquiera  que  sean  los  acontecimientos  que 
sobrevengaa,  tremolará  muy  alta  la  bandera  sal- 
vadora de  L.4.  Rege>'eracion. 


ElExcmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona  ha 
dirigido  á S.  M.  la  Reina  la  esposicion  siguienle; 

«Señora;  Los  sentimientos  de  justicia  y de  gratitud 
soa  inseparables:  y si  los  primeros  indican  la  senda 
del  deber,  los  segundos  manifiestan  la  nobleza  del 
alma.  En  fuerza  de  los  primeros,  el  episcopado  espa- 
ñol se  ha  visto  mas  de  una  vez  en  ladura  alternativa, 
ódecerrarios  labios  y contemplar  impasible  la  cele- 
ridad con  qae  el  cáncer  de  la  revolución  iba  careo- 
wieado  la  sociedad  política,  moral  y religiosa,  ó de 
coatrólar  el  piadoso  cos-azon  de  V.  .M.  poniéndole  á 
ia  vista  los  males  que  amenazaban  á la  R-eligion  y al 
Estado;  males  que  V.  .M.,  en  su  alta  penetración,  co- 
¡Bcia;  pero  que  causas  muy  ajenas  de  su  real  volun- 
tad, y circunstancias  de  nadie  ignoradas,  impedían  ia 
aplicación  dei  remedio  que  V.  i\I.  siempre  bondadosa 
Bo  hubiera  dilatado  un  solo  momento.  Los  Prelados 
B podían  optar  por  lo  primero;  y uniendo  sus  iace- 
sates  oraciones  á las  que  V.  ¡Vf.  dirigia  también  al 
Joüo-poderoso,  acudieron  á los  pies  del  trono  á im- 
plorar la  real  protección  en  favor  de. los  derechos  de 
la  Iglesia  vilipendiados. 

«Ahora,  señora,  las  cosas  felizmente  han  cambia- 
do: un  iris  de  paz  colorea  nuestro  horizonte,  y ¡a 
razón  recupera  sus  derechos.  El  Obispo  de  Tarazona, 
lleno  de  respetuoso  entusiasmo,  no  pueda  d.q'ar  da 
manifestar  á V.  M.  su  profundo  reconocimiento,  al 
considerar  los  actos  de  justa  reparación  que  por  la 
ámaa  religiosidad  de  V.  .M.  acaba  de  recibir  ia  Igle- 
sia desde  que  ha  sido  dado  á vuestro  bondadoso 
ánimo  hacer  una  libre  espansion  de  sus  bellos  senti- 
mientos, y ha  podido  decir  á esta  magnánima  y cató- 
iica  nación:  Hese  al  César  lo  que  es  del  César,  y á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

«Con  efecto;  secundadas  las  miras  de  V.  M.  por 
su  ilustrado  gobierno  y cooperación  de  nuestro  va- 
I ficnle  ejército,  apenas  quedó  restablecido  el  orden 
J dado  señales  de  vida  el  principio  de  autoridad, 
V.  M.,  con  infatigable  celo  y heroica  resoiue:on,  se 
lia  apresurado  á enjugar  las  lagrimas  á la  afligida 
Esposa  del  Crucificado,  devolviéndole  la  libertad  y 
los  derechos  que  de  lo  alio  le  están  conferidos,  y sin 
ios  euaies  no  es  posibie  hacer  la  dicha  de  nuestra 
infortunada  patria.  Estos  actos  facilitan  el  camino 
para  que,  reanudadas  las  relaciones  con  la  Santa  Se- 
de, veamos  la  observancia  estricta  dcl  último  Con- 
cordato con  todas  sus  consecuencias,  renazca  la  tran- 
quilidad en  las  eoiiciencias,  se  asegure  el  respeto  á 
1^  leyes  y la  sumisión  á las  autoridades,  y resplan- 
dezca, en  fin,  en  todo  su  brillo  la  moral  evangélica, 

que  estriba  la  felicidad  de  la  monarquía. 

aliígnese  V.  AI.  aceptar  con  su  proverbial  bene- 
volencia la  sincera  Í'eneiíaeion  que  coa  tan  plausible 
motivo  tengo  ei  honor  de  dirigirla,  mientras  quedo 
tugando  á Dios  se  digne  derramar  sus  celestiales 
lisadiciones  sobre  V.  Al.  Tarazona  5 de  noviembre 
^01556. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  A! Gil,  Obis- 

de  Tarazona  n 


Dado  á la  prensa  nuestro  articulo  sobre  la 
*ueslioa  de  Hacienda,  recibimos  El  Parlamento, 
?ue  entra  ya  á juzgar  el  tipo  á que  se  deben  con- 
siderar los  titules. 

Le  coüsagrare.mos  nuestras  observaciones 

otro  dia. 


El  tribunal  especial  y supremo  de  las  órde- 
nes militares,  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina,  gran 
maestre  de  las  mismas,  ha  dirigido  una  circular 
á los  Obispos,  prioratos  y Vicarios  del  territorio 
correspondiente  á su  jurisdicción,  previniendo 
que  se  hagan  rogativas  públicas  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  y monasterios  de  religio  • 
sas,  á fin  de  implorar  del  Altísimo  las  lluvias 
tan  deseadas,  que  fecunden  la  tierra. 


Con  referencia  á cartas  del  correo  de  ayer, 
dice  El  Criterio,  se  sabe  que  en  Málaga  había 
cierta  agitación  y temores  de  que  la  tranquilidad 
pública  pudiera  volverá  alterarse.  Las  contradic- 
torias noticias  que  se  nos  han  comunicado  reve- 
lan, á pesar  de  todo,  la  esperanza  de  que  los  te- 
mores, si  no  infundados,  salgan  por  1*  menos  fa- 
llidos. Mucho  lo  deseamos. 

Por  lo  demas,  los  restos  del  anterior  disturbio 
eran  ya  insignificantes.  Uno  de  los  mas  grave- 
mente complicados  en  los  sucesos  de  la  noche  del 
12  lo  fue  Francisco  Tamayo,  soltero,  de  ejerci- 
cio del  campo,  y de  edad  de  46  años.  Aprehendi- 
do con  las  armas  en  la  mano  en  el  barrio  de  la 
Trinidad,  después  de  haber  sido  herido  de  un  ba- 
lazo en  ia  refriega,  fue  juzgado  y condenado  por 
el  consejo  de  guerra  á la  pena  capital  el  dia  2-3 
del  corriente.  Elevada  la  causa  al  capitán  gene- 
ral, fue  aprobada  la  sentencia  el  dia  26,  y la 
causa  devuelta  se  recibió  en  Málaga  ea  la  maña- 
na del  2S.  Ya  se  trataba  de  poner  en  ejecución 
la  sentencia,  cuando  se  supo  que  el  27  á las  seis 
de  la  tarde  habia  muerto  en  la  cárcel  de  resultas 
de  su  herida  el  desgraciado  Tamayo. 


Una  carta  de  Jerusalen  dice  que  el  dia  de  To- 
dos los  Santos  el  cónsul  de  Francia  lomó  sole.m- 
ncmeaíe  posesión  de  las  ruinas  de  !a  iglesia  de 
Santa  .Ana,  que  se  han  concedido  a su  nación,  y 
esta  va  á consagrar  al  culto  cristiano,  reedifi- 
cando el  antiguo  santuario. 


En  el  Diario  Mercantil  de  Valencia  de  30  de 
noviembre  último  leemos  lo  siguiente: 

' «Ayer  tomó  posesión  del  aresdianato  mayor  de  es- 
ta metropolitana  iglesia,  presentado  por  el  Exemo.  é 
lüino.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesi,  por  muerte  de 
D.  Valéhtin  Ortigosa,  D.  Amonio  Rodríguez,  peni- 
tenciario y maestro  de  ceremonias  del  real  eoiegio  de 
Corpus  Christi,  visitador  de  los  monasterios  de  reli- 
giosas y secretario  qne  fue  de  este  arzobispado.» 


El  ministro  de  la  Goberaadion  ha  visitado  la 
casa  Inclusa,  quedando  satisfecho  del  celo  con 
l que  atienden  á las  necesidades  de  esta  casa  de 
I caridad  las  damas  que  se  hallan  a su  frente. 

I 

i Para  escribir  con  gusto  y claridad.  La  Discu- 
I sion.  Ahí  va  un  párrafo  modelo: 

I «El  Dios  ckamuscador  que  La  Regeneración  nos 
I pinta,  es  un  Júpiter,  que  ha  perdido  el  rayo,  y el 
j águila.  Nuestro  Dios  es  el  Dios,  todo  amor,  esperan- 
j za,  sol  del  alma  que  ha  ae  dar  la  verdad  para  nuestra 
I inteligencia,  el  amor  por  el  corazón,  y que  recibe  co- 
s mo  mejor  holocausto  que  churriguerescas  deciaraeio- 
i nes  de  periódicos  hidrofóbieos,  la  caridad,  ei  amor  á 
! los  se.mejantes  y la  práctica  del  bien.» 

I ¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  roy  diciendo?  etc. 


i 

i BOLETIM  Í)E  iiA  PRSNíSA. 


I Periódicos  del  3. 

I L-4.  ESP£HA?íZA  publica  eí  artículo  XXII  de  ios 
j que  dedica  ai  exámen  de  la  Historia  del  reinado  de 
■ Cárlos  III,  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  é inserta  un  es- 
¡ crilo  que  recientemente  ha  visto  la  luz  pública  en 
I Rúan,  en  que  se  hace  ver  que  la  forzosa  subdivisión 
j de  ia  propiedad,  ademas  de  los  inconvenientes  ya  sa- 
) bidos,  tiene  el  de  aumentar  las  dificultades  que  hay 
I para  el  establecimiento  del  libre-cambio,  otro  délos 
lemas  favoritos  de  los  nuevos  economistas. 

EL  C.4TOLICO  elogia  la  circular  del  Sr.  Nocedal 
para  revisión  de  las  producciones  dramáticas. 

Buena  falta  hace.  Todos  los  chistes  son  de  ordina- 
rio á espensas  del  decoro  y de  la  moral  pública,  que 
se  ofenden  muchas  veces  de  una  manera  repugnante. 

LA  ESTRELLA  continúa  hablando  sobre  la  felici- 
j dad  inglesa. 

I LA  IBERIA  habla  de  la  operación  Barzanallana- 
I Mires,  que  tan  unánime  reprobación  ha  merecido  de 


la  prensa  de  lodos  los  colores.  Nuestro  colega  le  ajus- 
ta la  cuenta  en  términos,  que  el  tipo  á que  van  á ser 
entregados  los  títulos  se  fija  en  31. 

Mucho  dudamos  que  una  vez  enterada  nuestra  Rei- 
na de  lo  desastroso  de  la  operación  que  se  proyecta, 
deje  se  realice  la  subasta  anunciada. 

Nuestro  colega  establece  un  paralelo  entre  la  admi- 
nistración progresista  y la  moderada  en  materias  de 
Hacienda,  y dice  una  cosa  estupenda;  que  ellos  deja- 
ron las  arcas  llenas  de  dinero. 

Es  preciso  confesar  que  los  desaciertos  del  Sr.  Bar- 
zanallana  dan  campo  hasta  para  ser  posible  su  com- 
paración, y de  ella,  á la  verdad,  sale  muy  mal  li- 
brado. 

Por  lo  demas,  quisiéramos  nos  dijera  nuestro  cole- 
ga qué  es  lo  que  debe  hacerse  con  un  ministro  como 
el  Sr.  Santa  Cruz,  que  distrajo  los  fondos  del  objeto 
á que  la  ley  los  destinaba. 

EL  LEON  ESPAÑOL  sigue  haciendo  triz.as  al  par- 
tido progresista,  recordando  las  famosas  Cortes  Cons- 
tituyentes, cuya  memoria  será  eterna. 

LA  ÉPOCA,  con  los  rumores  de  que  se  van  á re- 
unir las  Cortes,  salta  de  gozo,  y se  satisface  con  que 
se  va  á proceder  á las  elecciones  municipales. 

LAS  COATES  dice  que  el  gobierno  actual  es  una 
de  las  mil  utopias  que  se  realizan  para  que  los  suce- 
sores se  admiren  del  atraso  en  que  han  vivido  algu- 
nos pueblos  y gobiernos. 

EL  ESTADO  defiende  ia  negociación  Barzanallana- 
-Mirés,  y cree  qne  con  ella  se  verá  dotado  e'  Tesoro 
con  recursos  mas  seguros  y menos  onerosos  que  los 
que  proporcionarían  las  renovaciones  de  la  Deuda  flo- 
tante. 

Idem  del  4. 

LA  DISCUSION  se  dedica  á juzgar  la  censura  en 
sí  y por  sus  resultados  en  la  cuestión  de  imprenta, 
y dice  que  ha  estado  ciego  y to.'pe,  concluyendo  con 
pedir  que  se  deje  libre  campo  al  pensamiento. 

EL  CRITERIO  se  ocupa  en  reirse  de  los  que  kan 
hablado  de  las  reuniones  celebradas  por  los  de  la 
Union  liberal. 

Descarga  fuertes  mandobles  contra  la  Rerista  de 
Obras  públieas,  que  al  parecer  defiende  la  destruc- 
ción de  las  ruinas  de  Itálica,  y hablando  de  la  opera- 
ción .Mires,  dice  que  toda  la  responsabilidad  es  del 
señor  duque  de  Vale.neia. 

EL  DI.ARIO  ESPAÑOL  demuestra  que  ia  opera- 
ción .M.rés  os  i‘“gal,  y no  puede  llevarse  á cabo. 

L.A  E3P.AÑ.A  discute  con  El  Sorte  Español  sobre 
ei  parlamentarismo,  y ha^ia  de  ¡n^truceion  pública. 

EL  NOiiTE  E3P.ANOL  contesta  á lapren>«  nii- 
nisíerial  , para  ensa.zar  la  política  del  gabinete 
O’Donneil. 


BOLEflN  OFU 


Gaceta  del  3. 

MINISTERIO  DE  L.A.  GOBERNACION. 

Real  decreto. 

^Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  el 
ministro  de  la  Gobernación  , y'  de  acuerdo  con  mi 
Consejo  de  ministros , he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

1. “  El  dia  5 de  febrero  próximo  venidero  se 
procederá  á la  elección  genera!  da  ayuntamientos 
en  todos  los  pueblos  de  la  peiúiisula  é islas  Ba- 
leares. 

2. “  Previas  las  formalidades  requeridas  por  ¡a  le- 
gislación vige.nte,  los  nuevos  ayuntamientos  queda- 
rán mstalados  el  12  de  marzo  en  todos  los  pueblos 
del  territorio  español  á que  se  refiere  el  anterior  ar- 
tículo. 

3. °  En  las  islas  Canarias  principiarán  á correr  los 
plazas  desde  l.°  de  enero  próximo,  y guardarán  una 
correspondencia  exacta  con  los  que  se  iljan  para  la 
península  y Baleares  en  este  reai  decreto,  y en  las 

1 instrucciones  que  para  su  ejecución  se  circulen. 

4. °  A fin  de  que  pueda  tener  cumplido  efecto  la 
constitución  de  los  ayuntamientos  en  los  plazos  fija 
dos,  quedan  autorizados  los  gobernadoras  de  las  pro- 
vincias, con  inclusión  de  las  sometidas  al  régimen 
escepcional,  para  nombrar  i;itermaíRe;iíe,  entre  los 
concejales  elegidos,  el  alcaide  y tenientes  de  alcalde 
en  aquellas  poblaciones  donde,  con  arreglo  al  articu- 
lo 9.°  de  la  ley  de  8 de  enero  de  1S45,  deben  ser  nom- 
brados por  mí.  Se  esceptúa  de  esta  disposición  el 
ayuntamiento  de  .Madrid. 

5. °  En  los  pueblos  donde  por  cualquier  motivo 
no  hubieran  podido  constituirse  sus  ayuntamientos 
para  las  indicadas  fechas,  continuarán  funcionando 

1 los  actuales,  hasta  que  se  hallen  instalados  los  que  han 
de  nombrarse  en  virtud  del  presente  decreto 

6. °  Todas  las  operaciones  relativas  á esta  elec- 
ción general,  en  las  cuales  deba  intervernir  la  au- 
toridad superior  de  la  provincia,  se  practicarán  es- 
elusivamenle  por  el  gobernador  de  ella  , aun  en 

j aquellas  provincias  ó poblaciones  donde  por  cireuns- 
I tancias  especiales  no  se  haya  levantado  el  estado  de 
! sitio  al  tiempo  de  verificarse  la  elección. 


7. °  f>c,sde  el  recibo  del  pre.sénlc  decreto  cesan 
las  facultades  concedidas  á las  autoridades  superio- 
res civiles  ó militares  de  las  provincias  para  disol- 
ver ó reformar  discrecionalmentc  las  corporaciones 
municipales. 

8. °  El  ministro  de  la  Gobernación  queda  encar- 
gado de  espedir  las  instrucciones  oportunas  para  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  diciembre  de  185G. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Gober- 
nación, Cándido  Nocedal. 


Administración. — Negociado  l.° 

Para  la  ejecución  del  rea!  decreto  de  esta  fecha, 
disponieado  la  elección  general  de  ayuntamientos, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  determinar 
lo  siguiente; . 

1. "  Los  gobernadores  de  provincia  señalarán  á 
cada  pueblo  para  el  dia  12  del  actual  el  número  de 
electores  contribuyentes,  el  de  elegibles  y el  de  con- 
cejales que  les  correspondan  con  arreglo  á su  vecin- 
dario. También  señalarán  el  de  distritos  electorales 
en  que  se  han  de  dividir  los  que  deban  tener  mas 
de  uno. 

2. “  Recibido  por  los  alcaldes  el  indicado  señala- 
miento, se  asociarán  inmediatamente  los  concejales  y 
mayores  contribuyentes  qu,;  previene  el  art.  25  de 
la  ley  de  ayuntamiento,  y proiederan  á la  formación 
de  las  listas  de  electores  y elegibles  del  modo*y  for- 
ma que  está  determinado  en  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

3. “  Las  listas  firmadas  por  el  alcalde  y sus  asocia- 
dos se  esponirán  al  público  desde  el  22  dei  corriente 
hasta  el  28  del  mismo,  ambas  inclusive. 

Durante  este  tiempo  p 5 Ir-.cn  hacerse  las  reclama- 
ciones oportunas  por  omisio.'.es  ó inclusiones  i:ide- 
bidas. 

■I.'*  Desde  el  28  de  diciembre  hasta  el  8 de  enero 
se  espondrá  al  público  la  lis'a  de  las  reclamaciones 
que  se  hubiesen  hecho  durante  el  plazo  marcado  en 
la  prevención  anterior. 

5.^  Decididas  l.as  rec'amacion=!s  por  el  alcalde,  se 
espondrán  de  nuevo  al  pú  ei  d'a  3 de  enero  pró- 
.ximo  las  listas  de  c'^oiores  y o egl'oies,  con  las  recti- 
ficaciones que  el  mismo  htibies-  h-'oho,  y permanece- 
rán espuestas  hasta  el  G de:  mismo  mes. 

G.“  En  este  ti.-mpi,  los  qu;  no  so  conforniren  con 
las  decisiones  le  la  aulorldad  loca!,  podr.in  acadirpor 
su  conducto  c goberni  I t d • 'a  provincia. 

7.*  Todas  las  so  ieilud  s que  pre  en'-m  en  el 
plazo  señalado  las  re  nitiri  -I  alcalj  ; e'  día  9 de  ene- 
ro al  gobernador  ie  ái  provincia,  a:omp.añando  cuan- 
tos antecedentes  sean  necesarios  para  la  mayor  ilus- 
tración del  asunto.  Cuaiid)  n>  se  p.-eseut’^u  r-clama- 
cione.s,  el  alcaide  lo  participará  asi  á la  e.spresada  au- 
toridad. 

S.“  Desde  el  0 de  enero  al  17  del  mismo  mes  se 
espondrá  al  público  la  lis'.-i  d-  las  reda  naciones  que 
se  hubiesen  hecho  des  le  e!  día  3 a!  9. 

9. “  El  gobernador,  luego  que  reciba  las  ;nenc!o- 
nadas  reclamacioiies,  r>,s  p.asirá  al  consejo  ornvineia!, 
para  que  emita  su  dictirnen,  y an'es  dei  20  de  enero 
comu.iicarií  sus  res  ilucior.js  á los  alcaldes. 

10.  Los  alcaldes,  coa  arreglo  ú las  resoluciones 
del  gobernador  de  ia  provincia,  formarán  las  listas 
defiuiíivameme  rectir¡cadas  , y las  espondrán  al  pú- 
blico desde  el  3 a!  7 de  feb.ero  , a nbos  inciu^ive. 

11.  Eldial.°dtí  icli-ero.á  mas  tardar,  anua 
ciará  al  público  el  alcalde  la  designación  de  distritos 
y ei  sitia  y hora  ea  que  las  juntas  electorales  habrán 
de  celebrarse. 

12.  Se  procederá  á la  elección  general  de  ayun- 
tamientos , en  todos  ios  pueblos  de  ia  península  é is- 
las adyacentes,  en  los  dias  dcsi.rnados  en  los  artícu- 
los l.“  y 3.“  del  reai  decreto  de  esta  techa. 

13.  Las  listas  de  ios  elegidos  se  espondrán  al  pú- 
blico desde  ei  9 al  11  de  febrero,  ambts  inclusive. 

En  este  tiempo  poilrau  ios  interesados  presentar  al 
alcalde  las  reclamaciones  y escusas  que  tengan  por 

conveniente. 

14.  El  dia  13  de  febrero  remitirán  los  a'caldes  al 
gobernador  de  la  provincia  las  mencionadas  reclama- 
ciones y escusas  , aiompañándolas  con  su  informe  y 
con  cuantos  antecedentes  juzguen  oportunos  para  su 
mas  acertada  resolución.  Si  ninguna  reclamación  se 
hubiese  presentado  , remllirán  una  eerliucaeiou  en 
que  así  se  acredite.  Al  mismo  tiempo  remitirán  las 
actas  de  la  elección  , y una  .:sta  de  los  eiegidos. 

15.  Desde  el  13  de  febrero  al  17  , a wbos  inclnsi- 
ve  , se  espondrá  al  púbhco  la  lista  de  todas  las  recla- 
maciones y escusas  presentadas  desde  e'  9 al  11  del 
propio  mes. 

16.  Para  el  8 de  marzo  comunicará  el  goberna- 
dor á los  alcfildes  ks  resoluciones  que,  oyendo  al 
consejo  provincial,  hubiese  adoptado  sobre  la  validez 
de  las  actas  y sobre  tas  reclamaciones  y escusas  de 
los  interesados. 

17.  Par.-a  el  mismo  dia  9 de  marzo  los  goberna- 
dores debieran  haber  hecho  los  nombramientos  de  al- 
calde y t.eEÚente  de  alcalde  que  les  corresponde , coa 


LA  MEGEKmACSO.^. 


arreglo  a art.  0.”  de  ia  ley  de  8 de  enero  de  1845,  y 
al  3.°  de!  real  decreto  de  esta  lecha. 

18.  Antes  uel  día  17  remitirán  los  gobernadores 
á este  ministerio  la  lista  de  los  concejales  elegidos  pa- 
ra los  avui-lamieníos  de  ájueilas  poblaciones,  cuyos 
alcaldes  y tenientes  deban  ser  nombrados  por  la  Rei- 
na, con  arreglo  al  art.  9.°  de  la  ley. 

19.  Los  Huevos  alcaldes , ios  tenientes  y regido- 
res se  presentarán  á tomar  posesión  de  sus  cargos  en 
los  dias  ¡■esiW'clivamer.lrt  señalados  para  la  península, 
Baleares  y Cananas  por  los  artículos  2.°  y 3.*  del  real 
decreto  de  esta  facha. 

20.  Los  gobernadores  de  provincia,  tan  luego  co- 
mo reciban  el  espresado  real  decreto  que  precede  y la 
presente  iustruecion,  ios  circularán  por  medio  de  un 
Soletiii  esíraoritinario,  en  el  cual  insertarán  también 
literalmente  todos  los  arlícu'os  relativos  á las  elec- 
ciones municipales,  comprendidos  en  la  ley  de  8 de 
enero  de  1813  y reglamento  aprobado  por  S.  M.  en 
16  de  setiembre  del  mismo  año  para  su  ejecución. 

21.  Las  mismas  autoridades,  bajo  su  responsabili- 
dad mas  estrecha,  cuidarán  de  que  todas  las  opera- 
ciones relativas  á la  elección  de  que  .se  trata  se  prac- 
tiquen con  la  mayor  legalidad  y exactitud,  garanti- 
zando ampiiameiite  á ios  electores  el  libre  ejercicio  de 
sus  derechos. 

22.  A fin  de  que  dentro  de  los  plazos  que  se  fijan 
puedan  tener  efecto  las  operaciones  respectivas,  no  se 
omitirá  medio  alguno  de  los  que,  á juicio  de  los  go- 
Ijernadores  y alcaides,  conduzcan  á su  mas  pronto  y 
-mejor  despacho,  y á la  mayor  rapidez  y frecuencia 
de  las  cornunieaciones  entre  la  capital  de  la  provincia 
y las  cabezas  de  los  distritos  municipales. 

23.  , Los  gastos  estraordinarios  que  por  este  moti- 
vo pudieran  tener  que  realizarse,  tanto  por  los  gober- 
nadores como  por  los  alcaides,  se  justificarán  en  de- 
bida forma  y pagarán  con  cargo  á la  partida  de  elec- 
ciones municipales  ó provinciales  incluida  en  ios  pre- 
supuestos respectivos.  Si  dicha  partida  no  alcanzase, 
se  imputarán  los  gastos  mencionados  á la  de  impre- 
vistos; y si  aun  así  no  hubiese  lo  suficiente  para  sa- 
tisfacerlos por  completo,  se  ampliará  esta  última  par- 
tida con  ia  cantidad  absolutamente  necesaria  para  ello, 
á fin  de  que  no  deje  por  tai  motivo  de  llevarse  cum- 
plidamente á cabo  el  importante  servicio  de  que  se 
trata. 

24.  Los  gobernadores  y alcaldes  dictarán,  den- 
tro del  eírealo  de  sus  facultades,  cuantas  medidas  ¡es 
sugiera  su  celo  y co.noeptúen  necesarias  al  cabal  y 
mas  exacto  cúmp'.imiento  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  esta  circular. 

25.  La  ley  de  8 de  enero  fie  1845,  el  leglaraeoío 
de  16  de  setiembre  del  propi*  año  para  su  ejecución, 
y las  demás  -disposiciones  vigentes  en  la  materia,  re- 
girán en  lodo  lo  que  para  ja  presente  elección  gene- 
ral no  haya  sufrido  alteración  por  esta  circular  y el 
real  decreto  á que  se  refiere. 

Todo  lo  q'.e  de  real  orden  e-omunico  á V.  S.  para 
su  mas  exacto  cumpümienío.  Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años.  .Madrid  3 «e  diciembre  da  1856. — No- 
cedal.— Señor  gebemador  üe  la  provincia  de... 


Rea!  decreto  concediendo  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  un  crédito  de  375,689  rs.  como  suplemento  aj 
presupuesto  eeiesiástieo  en  ejercicio,  para  atender, 
durante  el  preserite  año,  a¡  paga  de  la  pensión  que  las 
reverendas  fábri-cas  de  San  Pedro  y San  Juan  de 
Letran  tiene  c»nsignada  sobre  los  productos  de  la 
Gracia  de  Cruzada. 

Se  admite  la  dimi-sioa  da  consejeros  reales  á D.  An- 
tonio de  los  Ríos -y  Rosas  y ,á  D.  José  Luciano  Cam- 
puzano,  y se  nombran  en  su  lagar  á D.  Antonio  Alca- 
lá Galiana  y D.  Fermín  Salcedo. 

Se  nombran  en  la  diócesi  de  Salamanca:  para  el 
curato  da  Asunción  de  Linares,  á D.  Ignacio  Martin; 
para  el  de  San  Román  de  Torresmesnadas,  á D.  Ma- 
fiuel  Lúca-s  Blanco;  para  el  de  San  Miguel  de  Arce- 
diano, á D.  Eusebio  Alvarez;  para  el  de  San  Pedro 
de  la  Rodrigo,  á D.  Fra.ucisco  Coca;  para  el  de  San 
Pedr-o  Advíncula  de  Tardaguida,  á D.  Ramón  Ra- 
majo;  para  e!  de  San  Miguel  de  Monforte,  á D.  Fran- 
cisco San-ehez;  para  el  de  San  Juan  Bautista  de  Villa- 
nueva  de  C'añedo,  á D.  Francisco  Cabeza. 


Bu  Lili!  i Ífí  íb.j  i 

La  Indspaulenáa  de  Bruselas  habla  de  un 
tnemoyanduin  que  el  gobierno  dinamarqués  ha 
publicado  en  conlestaeiou  á las  notas  que  le  han 
sido  dirigidas  por  ios  gabinetes  de  Viena  y Ber- 
lín con  motivo  d&  la  cueslíoa  de  los  ducados.  Se- 
gún el  periódico  citado,  este  documento  justifica 
ia  legitimidad  de  las  disposiciones  que  habia 
adoptado,  sentando  el  principio  que  al  crear  una 
representación  única  para  todo  el  reino  ha  de- 
jado á los  ducados  su  independencia  y la  repre- 
sentación especial  que  antes  tenían,  y ijue  bajo 
€Ste  concepto  el  Rey  habia  llenado  todos  sus 


compromisos  contraídos  en  diferentes  épocas 
respecto  de  la  Confederación  germánica.  Tam- 
bién trata  de  demostrar  que  si  estos  compromi- 
sos hubieran  tenido  la  trascendencia  supuesta 
por  Austria  y Prusia,  los  ducados  se  hallarían 
hoy  en  una  situación  mucho  menos  favorable 
que  la  que  motiva  las  quejas  de  las  potencias  ale- 
manas. 


BOLSTm  RELÍGiOSO 


SANTOS  BE  MAÑANA. 

San  Sabas  , Abad  , y San  Anastasio  , mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Ni- 
colás, donde  se  festeja  á su  Santo  titular  con  solemnes 
vísperas  á las  tras  de  la  tarde,  con  asistencia  del  ca- 
bildo de  señores  párrocos. 

En  San  Antonio  del  Prado  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción.  A las  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
solemne  reserva. 

En  la  Concepción  Gerónima  continúa  ia  novena  á 
su  soberana  titular,  siendo  á la  hora  y en  la  forma 
que  en  la  iglesia  anterior. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Leganés  continúa  la  no- 
vena á San  Nicolás  de  Bari.  Por  la  tarde  habrá  rosa- 
rio, sermón,  novena,  gozos  y reserva.  Oficiarán  las 
señoritas  colegialas. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer,  continúa  rezándosela 
devoción  de  las  Ave- Marías  de  Adviento. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  lodos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  .María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés,  Italianos  y San  Ignacio 
habrá  ios  sjercicios  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 
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RCIAL. 


'RECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÜELiCOS  A L.AS  TRES  DE 
L.A  T.ARDE, 

Tituios  del  3 por  100  consolidado,  39,95  c. 

Títulos  diferidos,  25  c.  4 

.Amorüzable  de  primera , 11,80  p. 

ídem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal,  13  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anua’. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  s3. 

íaem  iáern  de  -á  2,000  rs.,  85  d. 

ídem  de  1.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
93,25  d. 

lue.m  de  31  de  agosto  d-e  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, S3. 

Se  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124. 

Cambios  estranferos. 

Londres,  á 90  días,  50  p. 

París,  á 8 dias,  5,20 p. 


SSEECADO  PÚBLÍGO  US  GHAHOa. 


ALSiÓHDISA  ES  MADRID. 

Trigo. de  84  á 99  rs.  vn. 

Cebada de  49  á .53  % 

Algarroba á 37 


PRECIOS  ES  El  ME.aCADO  DE  AYER. 


Rs.  vn. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca.... 

...  44  á 46 

18  a 20 

á 18 

Carbón 

á S 

..8  á 9 

Vino 

...  34  á 40 

10  á lü 

BOLETIN  DE  N0TICL4S. 


El  gobernador  de  la  provincia  ha  destituido  á tres 
inspectores  de  policía  por  graves  faltas  en  el  servicio. 

— El  Sr.  Hernández  de  la  Rúa , segundo  teniente 
fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  ha  hecho  di- 
misión de  su  cargo. 

— Eas  heladas  estas  últimas  noches  han  sido  fuertes, 
señalando  el  termómetr»  de  Reaumur  á las  siete  de  la 
mañana  cuatro  grados  bajo  cero. 

— Parece  que  en  virtud  de  una  real  orden  reciente, 
aun  no  publicada,  se  dispone  que  para  el  paga  de  la 
coutribuciou  industrial  se  eonsideraráu  como  profesio- 
nes distintas  la  de  eteribapo  y registrador  de  hipote- 


! 

i 
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i 
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cas,  aunque  se  encuentren  reunidas  en  una  misma 
persona. 

— Las  Hermanas  de  la  Caridad  recientemente  traí- 
das á Madrid  van  á estenderse  á la  provincia  de 
Soria,  cuyo  gobernador,  Sr.  Llanos,  ha  pedido  al  go- 
bierno de  S.  M.  que  se  le  concedan  quince  Hermanas, 
de  las  cuales  diez  quedarán  en  el  hospital  de  aquella 
ciudad  y cinco  irán  al  hospicio  ó casa  de  maternidad 
establecida  en  el  Burgo  de  Osina. 

— En  la  Biblioteca  Nacional  se  está  haciendo  un  ar- 
reglo. El  nuevo  personal  no  es  conocido  todavía. 

— Ha  se  ha  trasladado  el  duque  de  Valencia  á la 
casa  que  fue  inspección  de  infantería,  donde  se  han 
verificado  grandes  obras  y se  han  adornado  todo.s  sus 
salones. 

— La  asociación  da  Jóvenes  que  en  la  parroquia 
de  Santiago  festeja  al  Divino  Niño  Jesús  desde  la  Na- 
tividad á la  Epifanía,  está  haciendo  grandes  prepa- 
rativos, tanto  para  el  ornato  de  la  iglesia,  como  en 
todo  lo  demas  , inclusa  la  música,  á fin  de  que  e-sceda 
en  solemnidad  á los  tres  años  anteriores. 

— Vacantes.  Se  hallan  en  este  caso  la  plaza  do 
médico-cirujano  de  Cañaveras,  provincia  de  Cuenca, 
con  8,800  rs.  anuales.  Las  solicitudes  al  presidente 
del  ayuntamiento  hasta  el  20  del  corriente. 

— La  de  médico-cirujano  de  Fuente  Ovejuna,  An- 
dalucía; su  dotación  5,500  rs.  anuales,  y las  visitas  ó 
igualas  de  los  vecinos.  Las  solicitudes  hasta  el  23  del 
corriente. 

— La  de  médico-cirujano  de  Villanuevm  de  Alqui- 
das,  provincia  de  Málaga;  su  dotación  2,200  rs.  Las 
solicitudes  hasta  e!  15  del  mismo. 

— -La  de  médico-cirujano  de  los  Santos  de  la  Hu- 
mosa; su  dotación  consiste  en  1,000  rs-  del  fondo  de 
propios,  y 5,000  del  reparlimiento  vecinal,  casa,  gol- 
pes de  mano  airada,  enfermedades  sifililicas  y par- 
tos; el  mínimum  de  esto  16  rs.  Las  solieitu  les  se  diri- 
girán á la  secretaría  de  dicho  ayuntamiento  hasta  e! 
8 de  este  mes. 

— La  de  médieo-eirujano  de  Brieva  de  Cameros, 
provincia  de  Logroño;  su  dotación  6,500  rs.  Las  so- 
licitudes hasta  el  10  del  mismo. 

— La  de  médico-cirujano  del  concejo  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  su  dotación  6,000  rs.  Las  solieilu- 
des  hasta  el  15  del  mismo. 

—La  de  médico  de  Cabezón  de  la  Sal,  provincia 
de  Santander;  su  dotación  8,800  rs.  anuales.  Los  as- 
pirantes han  de  ser  médico-cirujanos  y haber  ejerci- 
do cuatro  años  la  profesión.  Las  solicitudes  en  el  tér- 
mino de  un  mes. 

— La  de  médico  y la  de  cirujano  de  Frailes,  pro- 
vincia de  Córdoba;  la  dotación  de  la  p.rimera  3,300 
reales,  y la  de  la  segunda  2,500.  La  provisión  de  es- 
tas plazas  se  hará  á la  mayor  brevedad. 

— La  de  cirujano  de  Villamayor  del  Rio  y tres  ane- 
jos, jurisdicción  de  Belorado,  provincia  de  Búrgos; 
su  dotación  120  fanegas  de  trigo.  Las  solicitudes  has- 
ta el  23  de  diciembre. 

— La  de  cirujano  de  Torlengua,  provincia  de  So- 
ria; su  dotación  150  fanegas  de  trigo  y 80  rs.  por 
renta  de  casa.  Las  soliel'.ades  hasta  el  12  de  di- 
ciembre. 

— La  de  cirujano  de  Oncala,  provincia  de  Soria;  su 
dotación  1,500  rs.  y 70  fanegas  de  trigo,  casa  y apro- 
vechamiento como  vecino.  Las  solicitudes  hasta  el  8 de 
diciembre. 

— La  de  cirujano  de  Ponferrada;  su  dotación  2,200 
reales  anuales,  un  real  por  cada  visita  de  día,  dos  de 
noche  y otros  dos  por  cada  sangría.  Las  soliciludes 
hasta  el  23  de  diciembre. 

— La  de  cirujano  de  Barcones,  provincia  de  Soria; 
su  dotación  150  fanegas  de  trigo.  Las  solicitudes  has- 
ta el  20  de  diciembre. 

— La  de  cirujano  y la  de  boticario  de  Grávalos, 
provincia  de  Logroño;  la  dotación  del  primero  150  fa- 
negas de  trigo:  la  del  segundo  3,000  rs.  y 100  fane- 
gas de  trigo.  Las  solicitudes  hasta  primero  de  di- 
ciembre. 
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PRINCIPE. — A las  ocho,  á benaScio  de  la  asociación 
de  beneficencia  domiciliaria. — No  era  ella. — Le  Gant 
et  1‘ éventail. — Fe,  Esperanza  y osadía. 

CIRCO. — A las  ocho. — Entre  bobos  anda  el  juego. 
— Baile. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — La  Estrella  de  Madrid. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Los  periódicos  estranjeros  publican  el  discurso 
que  ha  pronunciado  el  Rey  de  Prusia  al  abrir  las 
Cánaaras. 

— Londres  29. — Se  ha  decidido  que  las  dife- 
rencias de  Bolgrad  se  sometan  á un  nuevo  con- 
g;reso,  que  se  reunirá  en  Paris. 


TELEGRAFIA  ELÉCTRIC.4. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DS  P.ARIS  BE 

Fondos  irauocses. — 3 poi  100, 69,05. 
Idem  4 Vs  por  100,  yl,40. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  39. 
Id.  eslerior , 42  */*• 

Consolidados,  de  y4  '/j  á 94  7g. 


DESPACHO  PARTICDLAR  DE  LA-G.*.CETA. 

París  3 de  diciembre  de  1856. — Ha  habido 
una  insurrección  en  Palermo.  Varios  empleados  ■ 
han  sido  espulsados  de  sus  destinos  por  ios  amo- 
tinados. Se  han  hecho  prisiones  y se  han  envia- 
do tropas  para  contener  la  insurrección,  déla  ¡ 
cual  se  ignora  ladavía  la  importancia.  ; 

LIBROS.  I 


La  Felicidad  del  pensamiento,  por  D.  Jaso  Ma- 
naes de  Berriozabal,  marques  de  Casajara.— En  los 
primeros  capítulos  de  esle  libro  se  establécela  pósibi- 
lidad  de  alcanzar  alguna  paz  y dicha  pata  nueslta 
mente;  se  la  considera  como  una  república  de  malos 
y buenos  ciudadanos,  que  son  sus  pensamientos,  y se 
proponen  medios  para  combaiir  á aquellos,  y agasa- 
jos y mando  para  estos.  Discúrrese  luego  sobre  lo 
que  »e  requiere  para  lograr  la  íelieidaa  del  pensa- 
miento, haciendo  que  contribuyan  á ella  los  hermosos 
pensainienlos  publicados  por  otros,  ia  hisloria  con  sus 
recuerdos,  y las  artes  y la  naturaleza  con  sus  belle- 
zas. Contémplase  á la  verdad  como  una  cscelenle es- 
posa del  eiitendiinienlo,  y se  observa  el  modo  eca 
que  forma  la  dicha  de  la  mente,  deinastrando  al  mis-  j 
iiio  tiempo  cuánto  daño  le  hacen  los  errores  y las  pa 
siones.  Y,  por  úlliino,  se  prueba  que  la  Religión  y sus 
consuelos,  junto  con  las  virtudes  que  enseña,  son  el 
remedio  de  ios  males  del  espíritu  y la  fuente  de  ’sus 
uibs  puros  goces. 

Un  tomo  en  4.°  mayor,  de  impresión  elasa  y her- 
mosa. Se  halla  de  venia  á 9 rs.  en  Madrid,  enlasli-  1 
brei  ías  de  Sánchez,  cabe  de  Carretas,  y Aguado  y I 
ülaiiiendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  puedea  í 
también  dirigirse  ios  pedidos  para  provincias.  I 

El  Talento  bajo  todos  sus  aspectos  y refacía- 
nes,  por  D.  Juan  .\Unuei  de  Berriozabal,  marques  de  j 
Casajara. — Esta  obra  es  resa  lado  de  inveshgaciones 
liisloncas  dirigidas  á averiguar  todo  lo  concerniente  . 
á los  entendimientos  privilegiados,  observando  sni  ‘ 
tendencias,  y como  inlroduciéudose  en  lo  mas  ínlimo 
de  su  vida  intelectual  para  deducir,  principios  y con- 
secuencias, que  foruian  un  cuerpo  de  doctrina.  En  ] 
eiia  se  combaten  vulgares  preocupaciones;  se  indican 
algunas  de  las  causas  que  en  nuestros  dias  eonlribu- 
yenáquelos  tálenlos  no  produzcan  los  frutos  que  f 
debieran;  se  examinan  varias  cuesliunes  curiosas,  y se  ■ 
irala  del  origen,  de  la  infancia,  desarrollo,  peligros,  -í 
ventajas,  desventajas,  caracteres  dominantes,  delectes  j 
mas  comunes  y deberes  del  talento.  Si  bien  se  tunda 
gran  parte  de  ella  en  el  raciocinio,  puede  asegurarse 
que  no  hay  aridez  filosófica.  La  amenizan  la  frecuen- 
cia con  que  el  autor  ha  tenido  que  acudir  á recuerdos 
dé  persoiL.jes  célebres  en  la  historia  de  la  literatura  y 
la  velocidad  con  que  corre  de  un  pensatnienlo  en  otro, 
desenvolviendo  rápidamente  una  dilatada  serie  de 
ideas  muy  diversas. 

Se  hada  de  venta  á 9 rs.  en  Madrid,  en  las  libre-  i¡ 
rías  de  Su.ichez,  cave  de  Carretas,  y Aguado  y 01a- 
rncndi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias.  • J 

Observaciones  sobre  las  bellezas  literarias,  hisló-  ■ • 
ricas,  profético  poéticas  y religiosas  de  la  sagrada 
Biblia.— Lsla.  obra,  que  está  al  alcance  de  toda  clase  , 
de  personas,  se  distingue  por  su  amenidad  y por  d ] 
moao  nuevo  de  considerar  la  divina  Escritura,  deda-  i 
cierido  ue  sus  ejemplos  la  norma  de  ia  literatura  reli- 
giosa. ■ ' 

En  el  tomo  primero  , que  es  el  de  las  bellezas  ¡ 
históricas,  se  habla  de  las  guerras,  de  los  niños,  mu- 
jeres y ángeles  del  Antiguo  Testamento,  de  su  nove-  * 
dad,  de  sus  peripecias,  de  la  familia,  el  corazón  hu-  t 
mano  y el  pueblo  de  Dios  contemplado  en  su  con-  , 
junto.  i' 

En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y las  d 
figuras,  y se  trata  en  espeeial  de  la  poesía  sagrada  l 
díianzaudü  los  Salmos,  y de  la  elocueacia  sagrada  al  | 
desentrañar  la  de!  libro  de  Job. 

Et  tomo  tercero  tiene  por  objeto  las  bellezas  reli-  : 
gios  is,  y en  él  se  bosqueja  para  este  fin  la  vida  del  j¡ 
Redentor,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  á los  atribula-  , 
dos  los  consuelos  de  la  doctrina  del  Evangelio. 

Los  espresados  tomos  son  en  4.°  mayor,  y cada  P 
uno  eonliene  400  páginas  de  hermosa  unpreaioa  y pa- 
pel superior;  su  precio  45  rs.  en  Madrid,  ea  las  libre- 
l ias  de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y Oís- 
in-eiidi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  pantos  puede» 
lambleti  dirigirse  los  pedidos  para  provincias.  (2) 


Msdiíaciones  de  ios  misterios  de 

-Nueolra  Sania  Fe,  con  la  práctica  de  la  oración  mes- 
ial sobre  ellos,  compuestas  porel  P.  Luis  de  laica* 
te,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nueva  eiüci™ 
compieta,  con  todos  sus  índices  y tablas,  aumesta^ 
con  un  epitome  de  la  vida  del  venerable  Paáie,! 
adornada  con  su  verdadero  retrato  grabado  enaceKV 
por  D.  Domingo  Martínez. 

Consta  de  cuatro  gruesos  volúmenes  en  S.“  mayot, 
letra  clara  y buen  papel.  Hállase  de  venta  en  las  li- 
brerías de  Calleja,  editor,  cafe  de  Carretas;  en  ¡asá* 
Aguado  y Oiamendi,  en  la  de  Pontejos;  en  la  de  Ur 
pez,  calle  del  Cármen,  y en  la  de  Martínez,  en  lad» 
Preciados,  á 44  rs.  en  rústica  y 60  en  pasta;  en  pto- 
vineias  y Ultramar  en  casa  de  los  cor  responsaies  S 
Calleja,  corr-el  aumento  correspondiento  por  razón* 
portes,  etc.  ] 


Editor  responsable,  D . José  del  Bosque. 


Imprenta  de  LA  REGEÍÍER-ACION,  Geuavisa, 


II.  ¡ 


DIARIO  CATOLICO. 


«Gatólioos  antea  qae  politicoi,  políticos  en  tanto  cnanto  ia  política  conduzca  ai 


iriumo 


ffrui 


|f  disertan  amm<ños  y eoraanieadoB , los  primeros  & medio  real  la  línea » y los  segundos  á precios  conTendonales 
fftSCIOS  EN  MADRib.  En  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21 , principal,  un  mes,  tí  rs.  el  periódico  solo, 
y $ rs.  periódico  y obras.  — En  las  librenas  de  Caesta , calle  Mayor , y de  0.  Leocadio  López , calle  del  Carmen  , nú* 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectora,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivamente. 


Igy  PROVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  oorreos  ó^caalqoier  oteo  giro  seguro  á favor  de  la  administración  , un  mes  , 8 rs.  1 1 
periódico  solo,  y 10  rs.  períó<Üco  y obras : tees  meses , 22  y 28  rs.  respectivamente.— > En  casa  de  los  sorresponaales, 
on  mes  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs.  . , 

EN  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  él  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  : tees  meses , 60  y 70  rs.  respectivamenU. 




ADVERTENCIAS. 


¡emos  concluido  de  distribuir  el  Libro  de  los 
jjjosy  los  criados,  perteneciente  á la  primera 
^ de  la  BWiolecA,  cuyo  precio  para  los  sus- 
'ffresá  La  Rkgener ACION  es  el  de  i rs.,  y para 
^mmcritores  el  de  4 1/2. 

En  la  semana  próxima  se  distribuirán  las  en- 
tre§tisnúmeros40.  41  y 42  de  la  misma,  que  las 
¡gapone  la  obra  titulada  Conversión  de  una  fa- 
milia protestante. 


Terminada  la  impresión  de  la  Vida  de  Lutero, 
meneamos  hoy  á distribuirla. 

Advertimos  que  solo  la  remitimos  á los  que 
ím  satisfecho  su  total  importe  de  10  rs.  Los 
fe  necesiten  completarle,  lo  realizarán  enviando 
d precio  á la  administración,  calle  de  Gravina, 
m.  21,  en  libranzas  ó sellos  de  correo,  y 12 
mies  pagando  en  casa  de  los  corresponsales. 

El  precio  fijado  para  los  que  no  hayan  sido 
smitores  es  el  de  12  rs.,  debiéndose  hacer  el 
pedido  á la  administración  con  el  envío  de  su 
importe,  y á vuelta  de  correo  se  le  remitirá, 
sendo  condición  especial  para  disfrutar  de  esta 
ventaja  la.de  ser  suscritor  á La  Regeneración. 

Para  los  que  ño  lo  sean,  el  precio  es  el  de  16 
reales. 

La  oira  tiene  544  páginas  en  8.°  prolongado 
francés. 


Se  están  imprimiendo  las  Protestas  de  fe  cató- 
M que  van  á presentarse  al  Soberano  Pontífice. 

Los  que  deseen  adquirirla  nos  lo  harán  saber; 
yro  sinremitir  fondo  alguno  hasta  que,  después 
h terminada  la  impresión,  se  les  diga  su  precio. 
Me  se  arreglará  al  tipo  de  2 rs.  vn.  cada  ocho 
atregas  paralas  suscrilores  á 1,a  Regeneración. 


Cü'^STISK  RSilGIOSA. 

Como  el  arreg-io  del  original  de  las  protestas 
caíóücas  lia  de  iíevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
jfflfirmantío,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
ino  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
Jresnitaa  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  Camba  de 
Caramba;  la  de  algunos  alumnos  del  Seminario 
CMeiüar  de  Salamanca ; la  del  clero  , alcaldes, 
jyuntainiento , administrador  y contador  de  la 
■sduatia  y jefé  de  carabineros,  los  profesores  de 
nsdiema  y cirugía  é instrucción  pública  y va- 
rios vecinos  de  la  villa  de  San  Vicente  de  Aleáu- 
lara;  la  de  ios  párrocos  y todos  los  feligreses  de 
billa  de  Berberana  (Burgos)  y del  lugar  de 
Dsma;  la  del  párroco,  alcalde,  ayuntamiento, 
Meseros  da  instrucción  pública,  cirugía  y ve- 
terinaria, y todos  los  habitantes  de  ia  viiia  de 
Paals  (Tarragona). 


POLlTíCA. 


LA  CUESTION  DE  ROMA. 

La  Discusión,  ñei  á su  consigna  de  tratar  de- 
^áticamentelAs  cuestiones  eclesiásticas,  escri- 
•®hace  dos  dias,  como  ya  hemos  dicho,  un  ar- 
^lü  sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con 
4íaa,  eu  el  cuah  venia  á concluir  que  el  gobierno 
hecho  mal  ca  Jiciar  los  decretos  r-eparado- 
■^^quecou  aplauso  de  los  católicos  ha  pablica- 
Gacela. 

Pa  Epoca,  que  en  esta  cuestión  de  Roma  coin- 
^ coa  La  Democracia,  copia  el  artículo,  y al 
los  páx'rafos  trascritos  dice: 

*L¡  Discusión  termina  preguntando  si  en  el  caso 
qa.  ia  corle  romana  hiciese  en  el  curso  de  las  ne- 


gociaciones lo  mismo  que  ha  manifestado  la  prens® 
absolutista,  el  gobierno  adoptará  como  termino  medio 
la  idea,  apuntada  ya  por  algún  diario,  de  introducir 
modificaciones  en  los  contratos  de  venta  celebrados 
en  virtud  de  la  ley  de  desamortización,  gravando  los 
bienes  con  algunas  cargas  ú obligaciones  especiales. 

«Nosotros,  que  no  somos  partidarios  ciertamente 
del  sistema  que  sigue  el  actual  gabinete , y que  la- 
mentamos las  concesiones,  en  nuestro  sentir  exagera- 
das, que  se  han  hecho  á la  corle  de  Roma,  conside- 
ramos absolutamente  imposible  que,  mientras  estén 
a!  frente  del  gobierno  hombres  como  el  duque  de  Va- 
lencia y el  marques  de  Pidal  , presidente  el  uno  del 
Consejo  de  ministros  y ministro  de  Estado  el  otro,  se 
atente  en  lo  mas  mínimo  á la  propiedad  de  los  com- 
pradores de  bienes  nacionales.  Lo  que  los  gobiernos 
conservadores  hicieron  en  1846  y en  í 850,  eso  se  ha- 
rá hoy,  porque  no  hay  gabinete  alguno  constitucional 
en  España  que  pueda  pensar  en  reproducir  aquí  lo 
realizado  en  1823.» 

Es  decir,  que  ni  aun  la  idea  de  introducir 
modificación  en  los  contratos  le  parece  bien 
al  diario  liberal. 

Nosotros  repetimos  lo  que  ya  tenemos  mani- 
festado. Cuando  Roma  haya  hablado , nosotros 
callaremos ; pero  si  Roma  no  acepta  la  teoría  de 
los  hechos  consúmalos,  ¿qué  hace  un  gobierno 
que  aspira  á merecer  bien  de  la  nación  católica? 

Si  Roma  vindica  los  fueros  de  la  justicia,  y en 
uso  de  su  indisputable  derecho  exige  una  repara- 
ción para  esa  parle  del  Concordato  que,  según 
el  mismo  gobierno  ha  reconocido,  está  manifies- 
tamente quebrantada,  ¿qué  razón  podrá  o¡X)- 
nerse? 

Con  arreglo  al  Concordato,  ¿se  podían  vender 
en  la  forma  que  se  ha  verificado  los  bienes  de  la 
Iglesia? 

Si  se  podía,  ¿cómo  protestaron  la  Santa  Sede 
y los  Obispos? 

Y una  vez  hecha  la  protesta,  ¿los  compradores 
no  aceptaron  las  contingencias  a que  voluntaria- 
mente se  espone  el  que  compra  una  cosa  que  su 
legítimo  poseedor  se  resiste  á que  se  venda? 

Fatal,  muy  fatal  seria  que  ei  partido  que  se 
dice  conservador  siguiese  ia  conducta  que  le 
aconsejan  demócratas  y liberales. 

Porque  hizo  lo  que  hizo  en  18  í6,  es  por  lo  que 
la  propiedad  está  coino  está,  herida  en  sus  ci- 
mientos, y espuesta,  si  se  repitiera  ¡o  pasado , á 
ser  atropellada  por  los  primeros  que,  reunidos 
en  Asamblea,  se  atribuyesen  el  falso  concepto 
de  legisladores  soberanos. 


LA  CUESTION  DE  HACIENDA. 

Nuestro  colega  El  Parlamento  no  ¡lodia  des- 
conocer por  mucho  tiempo  ¡a  necesidad  de  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión  que  respecto  á la 
proposición  Barzauailana-Mirés,  era,  y no  podía 
menos  do.  serio,  el  tipo  fijado  á los  títulos,  so-  > 
bre  los  que  la  contratación  so  ha  de  efectuar,  j 

Natural.T.enlc  se  había  de  fijar  en  los  cálculos 
que  de  un  modo  mas  detenido  y analítico  han 
presentado  la  operación,  y se  refiere,  por  lo 
tanto,  á los  que  EL  Diario  Español  le  ha  presen- 
tado. 

Por  lo  que  hace  al  modo  conque  nosotros 
calculamos  ei  tipo,  estamos  bastante  acordes. 
Nosotros  te  fijamos  en  36-50,  y los  redactores 
de  El  Parlamento  io  hacen  anotándole  á 3b- 71. 

Si  en  esta  parte  hay  bastante  unil'ormidad, 
distamos  inmensamente  en  las  apreciaciones  que  1 
del  negocio  hicimos,  y en  ellas  nos  confirmamos  | 
cada  vez  mas.  | 


ElSr.  Barzanallana  juzga  cuestión  de  poca  mon- 
ta la  de  obtener  dinero,  bien  que  sea  por  solo  esta 
vez,  como  con  mucha  candidez  nos  declaran  sus 
espositores,  al  11  y 24  por  100;  pero  á nosotros 
nos  parece  grandemente  enorme  este  precio,  por- 
que no  solo  es  escesiva  la  suma  de  33.729,921 
reales,  sino  porque,  como  ya  hemos  dicho  con 
repetición,  esta  operación,  aisladamente  presenta- 
da, si  bien  con  acompañamiento  del  inconside- 
rado aumento  en  los  gastos  públicos,  nos  revela 
la  completa  ausencia  de  todo  pensamiento,  co- 
mo no  sea  el  de  salir  del  dia  y vivir  al  acaso, 
fiando  la  existencia  del  Tesoro  á negociaciones 
cuyo  ruinoso  resultado  ha  de  ir  en  aumento. 

Pero  puesto  que  para  La  Regeneración  y El 
Parlamento  no  hay  grande  diferencia  en  la  cifra 
fijada  al  tipo,  ¿querrá  decirnos  el  diario  ministe- 
rial del  Sr.  Barzanallana  con  qué  objeto,  con 
qué  mira,  á qué  fm  se  ha  figurado  el  tipo  á 41, 
cuando,  según  los  cálculos  que  nos  ofrecen  los 
sostenedores  de  la  proposición  Mirés,  el  verdade- 
ro es  el  de  36-71? 

Nosotros  nos  libraremos  muy  mucho  de  pene- 
trar en  el  sagrado  de  las  intenciones;  pero  nues- 
tro colega  comprenderá  que  necesita  dar  una 
clara  y perentoria  espiicacion  á un  hedió  que 
puede  prestarse  á graves  apreciaciones. 

El  diario  ministerial  ha  encerrado  la  cuestión 
en  este  dilema; 

O los  300  millones  se  obtienen  por  esta  sola 
vez  á ll-24por  loo,  ó los  títulos  se  entregan 
á 36-71. 

¿Y  es  esto  lo  que  se  aauncia  en  la  pronosicion 
de  -M.  Mirés? 

¿Y  es  esto  lo  que  nos  dijo  El  Parlamento  en 
su  número  del  3? 

La  proposición  del  capitalista  francés  anua- 
ciaba  tomar  los  títulos  á 41. 

El  Parlamento  lo  confirmaba,  sin  hatórsele 
ocurrido  lo  que  ayer  nos  dice,  y aquí  se  nos  vie- 
ne á la  raeuioria  aquello  de 

'\on  uportet  sludere  sed  stu  luisse. 

Porque  suponemos  que  lodos  los  cálculos  ea 
que  se  demostraran  los  beneficios  que  iba  á re- 
cabar el  Tesoro,  estarán  consignados  en  el  espe- 
dieute,  y no  serán  argumentos  que  salen  forza- 
damente en  fa  controversia. 

El  Parlamento,  repetimos  , confirmaba  ei  tipo 
de  41  cuando  nos  deoia: 

“Se  parle  de!  supuesto  de  que  los  títulos  no 
«han  de  enajenarse  sino  á 41  por  100,  preríO 
por  ellos  ofrece  M.  jlires;  pero  ¿no  va  á 
«verificarse  una  subasta? 

«¿No  ha  de  tener  aquel  banquero  concur- 
«rentes?» 

¿Y  es  esto  lo  que  acontece?  En  la  defensa,  ¿no 
se  dice  que  el  tipo  es  e!  de  38,71  y no  el  de  41? 
Y ¿por  qué  esto  no  so  d-edaró  desde  luego? 

Y cuidado  que  nosotros  estamos  muy  lejos  de 
hacer  ia  concesión  absoluta  de  que  esto  sea  el 
precio  á que  se  dan  los  títulos,  porque  ya  indi- 
camos las  rebajas  que  había  que  lomar  en  cuenUi-, 
para  llegar  á conocer  el  verdadero  tipo. 

Nosotros  lo  admitimos  hoy,  por  la  sencillísima 
razón  de  que  nos  gustas  para  ¡a  polóiniea  télen- 
nos despejados,  y para  nosotros  basta  para  con- 
siderar altamente  ruinosa  la  operación , los  tér- . 
minos  bajo  los  que  en  el  dia  viene  á considerarla 
el  e.sposilür  del  Sr.  Barzanallana. 

Dinero  á 11,21,  ni  por  una  vez  ni  por  ningu- 
na puede  ni  debo  lomarlo  un  gobierno  que  esti- 
me el  crédito  en  lo  que  en  sí  vals,  pues  es  lo  mis- 
mo que  alterar  los  cambios  de  una  manera  vio- 
lenta y foi'zada. 

Y vender  los  títulos  á 36,71  cuando  se  cotizan 
á 42,  es  tener  en  poco  la  suerte  de  los  acreedo- 
res del  Estado,  presentándose  motu  proprio  á en- 
vilecer y rebajar  sus  valores. 

Si  peregrinas  fueron  las  razones  alegadas  por 


El  Parlamento  para  sostener  la  proposición  de 
que  las  ofertas  en  la  licitación  hayan  de  hacerse 
necesariamente  por  la  cantidad  total  de  los  309 
millones,  las  que  hoy  aduce  lo  son  aun  mas. 

Ayer  ya  nos  lo  dijo  el  diario  Barzanallana;  que 
se  deseaba  alejar  á loscapitalistasespañolesde  la 
subasta;  y bajo  este  punto  de  vista  iba  acertado 
en  la  condición  fijada. 

Hoy  nos  manifiesta  que  el  objeto  que  se  ha 
tenido  no  ha  sido  otro  que  el  de  asegurar  la  en- 
trada de  los  300  millones,  y no  esponerse  á que 
en  una  subasta  se  le  ofreciese  tomar  títulos  por 
150  ó 200  millones  á io  mas. 

Esto  se  resiste  á juzgarlo  en  serio. 

¿Puede  un  gobierno  desentenderse  nunca  de 
mirar  por  lo  que  convenga  á los  intereses  gene- 
rales de  que  es  guardián  y tutor? 

Y buscando  el  beneficio  en  una  licitación,  ¿pue- 
de ocurrirsele  á nadie  que  sea  medio  eficaz  el 
disminuir  deliberadamente  la  concurrencia? 

Esto  es  asombroso. 

Razón  teníamos  nosotros  cuando  en  nuestro 
articulo  de  ayer  decíamos  que  la  operación  Mirés- 
Barzanallana  dejará  tanto  recuerdo  entre  lasgen- 
tes,  como  los  hechos  de  la  famosa  Asamblea 
Consliluyenle. 

Nos  parecía  estar  oyendo  aquellas  autoriza- 
ciones concedidas  al  sucesor  de  .Mendizabal  Cuan- 
do se  le  decía;  “Lo  que  queremos  es  que  busques 
dinero,  cueste  lo  que  cueste.» 

Alguuo  habrá  que  juzgue,  al  leer  las  esplica- 
ciones  que  del  ¡>ens:imienlo  económico  nos  daa 
los  amigos  del  Sr.  B.irzanallana,  que  lo  que  él  se 
propuso  fue  no  fracasar  en  la  ope.-aeion,  leván- 
dose aseguradas  grandes  utilidades  al  conlratisia 
negociador. 

En  esto  paralelo  hay  una  diferencia,  que  viene 
en  desventaja  de!  Sr.  Barzanallana. 

El  Sr.  Madoz,  á quien  tan  amplias  autoriza- 
ciones se  coace-úiei'on  en  la  Asainhlea  , dijo  so- 
lemneineute  qu;.-  antes  de  firmar  uua  oi-gocia- 
ciou  en  que  se  estipulara  un  premio  superior 
al  8 por  100,  se  cortaría  la  mano. 

Al  Sr.  Burzanaüaoa  le  parece  poca  cosa  dar 
por  esta  sola  vez  el  11-24  por  100. 

No  es  posible  combinar  tantas  aberraaiones 
juntas. 

Lo  <¡ue  dice  sobre  el  plazo  no  merece  lomar- 
se on  cuenta. 

Al  (|ue  le  parece  una  friolera  dar  de  benefi- 
cio 33.720,090  r=.  en  una  negociación  de  3oO 
millones,  natura!  esqne  tenga  por  sobrado  tiempo 
para  la  subasta  el  plazo  de  veinte  dias. 

Con  frescura  siu  igual  nos  indica  que  algunos 
de  ios  que  le  hablaban  del  negocio,  ú otro  seme- 
jante, reputaban  suficiente  ei  de  siete  dias. 

Lo  comprendemos.  Andando  como  andamps, 
pronto  volveremos  á aquellos  tiempos  en  que  uno 
de  esos  agiotistas  estranjeros,  venidos  á Ei,oaria 
á enriquecerse,  le  contestaba  á otro  que,  escitado 
por  él  á tomar  parle  en  negocios,  le  esponia  que 
carecía  de  dinero  para  ello; 

En  España  lo  dan  todo. 

Negocios,  y dinero  para  hacerlos, 
í Este  secreto  se  reveló  en  el  Congreso. 

I Para  concluir  diremos  que  ei  primero  de 
nuestros  aiTicuios  que  á-csta  polémica  dedica- 
mos, conlenia  apreciaciones  que  nuestro  colega 
acepta. 

Dijimos  qne  estos  3u0  millones  proporciona- 
rían desahogo  cuando  mas  paraim  par  de  meses, 
i Estas  son  sus  palabras;  • 

I “Privado,  por  otra  parte,  el  Tesoro  de  los  reenr- 
j sos  que  mas  que  nunca  necesita  en  diciembre  y 
1 enero  para  cubrir  las  obligaciones  que  en  estos 
I meses  principalmente  pesan  sobre  él,  uecesitan- 
i do  el  ministro  de  Hacienda  obrar  coa  suma  pru- 
j deacia  en  sus  pedidos  al  Banco  para  no  contri - 
I huir  á crear  una  crisis  que  el  solo  anuncio  deí 
I empréstito  hace  ya  imposible,  apremiado  por  la 


necesidad  de  emplear  muchos  milioDes  eu  da 
compra  de  cereales,  no  podía  obrar  de  otra  ma- 
nera que  la  que  ha  obrado.» 

¡Y  para  vivir  dos  meses  se  hace  tan  enormeü 
sacriñoio!  i 

Es  decir,  que  esta  neg-ociacion  no  es  lá  que  ha  ; 
da  curar  nuestro  mal  económico;  es  solo  un  pa-  | 
ialivo,  que  cuesta  34  millones,  según  las  euen-  | 
tas  del  Sr.  Barzanaltana,  para  sostener  la  morí- 
banda  existencia  de  nuestro  Tesoro.  i 


ve5  de  los  siglos*.las  creencias  religiosas,  á las 
Vjue^cbeEáifBria  _Eu  nacionalidad  y renombre. 


Mo  una,  sino,  muchas  veces,  hemos  pedido  á la  ' 
autoridad  hiciese  .retirar  de  la_  vista  del  público  ; 
e.”*s  estampas  obscenás,  que  ofenden  y íasfimStrl 
el  decoro  público,  y que  se  esponon  en  las  tien-  1 
das  délas  priaoip^tes  calles  de  la  capital.,  ' í 
Hemos  hecho  mas;  heinos  reclamado  se  deco  - | 
misariíu  é inutilizaran.  ■ ! 

Alguna  vez  nos  hemos  visto  atendidos,  pero  ’ 
por  pocos  dias,  y los  esocudedores,  atentos  á su  | 
esciusivo  objeto,  que  es  el  de  vender,  han  vuelto  j 
a presentarías . f 

A continuación  insertamos  ia  esposiéion  que  i 

con  este  objeto  so  ha  pusslo  en  manos  del  señor  ; 
gobernador  y nos  promeíoinos  deh  celo  de!  ? 
Sr.  Vieario  eclesiástico,  vigilará  por  cl'cum-  ; 
plimieato  de  lo  que  está  mandado  y prevenidoi  í 
La  esposieiou  es  como  sigue:  ; 


A pesar  de  lasfcontinuas  reclamaciones  de  la 
prensE? religiosa  para  que  se'  mandase  sobreseer 
en  las  causas  formadas  á respetables  curas  pár- 
rocos y otros  eclesiásticos  por,h¿icr;cúrapiido 
con  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio  cuando 
se  trató  de  llevará  efecfo  la  léy'des'ataoftizadora, 

-aun  sigue  desterrado,  -según  úk&.  La -Estrella,- 
con  referencia  á cartas  de  Maeeda  tíé  Li'giia,  el 
doctor  en  téología  y cánones  D.'  Francisco  Fer-  | LomadeUbeda. 
reiro  y Alonso,  abad  cura  párroco  de  San-Ml 
gue!  deOrge,  en  la  diócesi  de  Orense. 


do.  crecidas  sumas  con  el  titulo  de  mensuales,  con  las  .| 
cuales  han  xtesíido  á sus  amigos  para  que  todos  los 
dias  los  veabio^bn  las  prendas  de  vestuario  que  tan- 
to terror  y susto  nos  hán  causado  durante  su  funesta 
dominación,  y esgecialmanla  en  los  dias  de  su  resis- 
tencia al  gobierno  eVi  julio  úllimo,  que  amenazaban 
nuestras  haciendas  y vidas. — Alguna  influencia  ma- 
laca preside  los  desliaos  de  esta  provincia  hace  mu- 
chos añas;  pueVcúandó  todas  las  de  España  disfrutan 
J,  del  sosiego  por  algún  periodo  dá  tiempo,  en  esta,  que  ,] 
es  de  las  mas  pacificas,  estamos,  condenados  a vivir 
en  continua  agitación  y en  luchas  estériles  para  el 
bien,  especialmente  en  la  parte  que  se  denomina  La 
j LomadeUbeda. — ^Todos  los  hombres  de  orden,  como 
I los  que  abajo  firman,  tienen  en  V.  E.  ilimitada  con- 
í fianza,  y le  ayudarán  con  sus  débiles  fuerzas  á salvar 
Esperamos  nosotros  también, > como  nuestro  í el  trono  y la  Religión,  amenazados  por  sus  furiosos 
apreciable  colega,  que  el  gobierno,  que  ha  repa-  j enemigos.  También  los  esponentes  confian  les  librará 
rado  tantos  escándalos  como  había-  dado  á la  1 caiamidad  que  les  amenaza  y que  motiva  esta 
católica  España  la  funesta  administración  délos  ! esposicion,  por  lo  cual:-AV.  E.  suplican  se  sirva 

i interponer  su  influencia  y poder,  á fin  de  que  se  re- 
í ponga  el  ayuntamiento  destituido,  única  garantía  del 
1 


■dos  años,  se  apresurara  a poner  termino  a este, 
que  no  es  de  los  que  menos  han  afectado  el  pia- 
doso corazón  de  los  religiosos  españoles,  al  ver 
eran  llevados  á las  cárceles  y confundidos  con 
los  criminal  es  los  ministros  del  Altísimo,  por  de- 
fender los  sagrados  intereses  que'  les  habian  sido 
encomen  dados,  obrando  en  un  todo  conforme  á 
lo  que  les  orescribian  las  sanciones  eclesiásticas. 


cl-xemo.  sr. : 


,a  repelidas  ocasiones  se  ha  ocu-  j Isada  nos  han  replicado,  ios  periódicos  rainis- 

I teriaies  cuando,  animádos  dei  mejor  deseo,  nos 


pado  la  prensa  periódica  de  las  estampas  que  en  ai- 
gunas  tiendas  de  comercio  de  esta  corte  se  esponsn  á ! 
la. vista  del  público,  sin  tener  ea  cuenta  para  nada  !o's  \ 
respetes  q-ue  este  se  merece,  y aun  faltando  á las  con  | 
sideraciones  que  exige  imperiosamente  su  decoro.  | 

»?vÍ8reed  á causas  que,  por  fortuna,  no  son  descono-  •; 
cidas,  han  tomado  tai  incremento  estos  abusos  de  al-  ¡ 
gan  tiempo  á esta  parle,  que  ios  que  suscriben,  en  la  i 
coaviecion  de  que  interpretan  ios  deseos  generales,  { 
no  pueden  resistir  á la  idea  de  dirigirse  á V.  E. , á fin  •- 
deque  V.  E.  adopte  sobre  este  punto  una  medida  re-  | 
paradora,  con  la  que  prestará  un  sefia¡ado  servicio  á | 
la  moralidad  pública,  y se-hará  acreedor  á la  gratitud  ; 
de  este  vecindario,  de  cuyos  intereses  ss  muestra  V.  E. 
tan  solícito. 

«Llamamos  especialmente  ia  aíenei-on  de  V,  E.  so- 
bra tos  cuadros  de  obscenidad  sacrilega  de  la  íienda 
corro-spondietiíe  á ¡a  casa  núin.  8 de  ia  calle  de  ia  ¡ 
■.Loritera,  que  no  dudamos  desaparecerán  de  la  vista  i 
deLpúblieo,  eonlosdeiiiasquedesucUse existen  en  -Ma-  i 
driiii,  tan  pronto  como  V.  E.  haga  sentir  el  influjo  de  j 
su  -aat-oridad,  dietando  las  áisoosieidnes  conducente-s  | 
af  mencionado  objeto. — 3ios  guarde  á V.  E.  muchos  i 
anos. — Madrid  2 de  diciembre  de  IS'58. — Siguen  las  í 
firmas. — Exemo.  señor  gobern'ador  de  la  prov'ineia  | 
deAIadriá.»  1 


Eu  eí  obispado  de  Tarazoua,  por  edicto  de  30 
de.  noviembre,  se  sacan  á concurso,  por  término 
da  cuarenta  días,  los  curatos  siguientes; 

(iLos  de  término.  De  Santa  María  y Santo  Sepul- 
cro de  Calalayud. 

«Los  de  segundo  ascenso.  De  San  Miguel  de  ^ 
Agreda,  Caicena,  Filero,  Paracue-los  de  Giioca,  San- 
ta María  Magdalena  de  Tarazona  y Vitlarroya  déla  j 
Sierra.  j 

«Los  de  primer  ascenso.  De  Balbuente,  Baste,  { 
Frasno,  Godojos,  Losfayos,  Malón,  Paraeuallos  de  Ja-  I 
Ion,  Sanfeiiees,  \Tiuesca  y Atea.  | 

«Los  de  entrada.  De  Barüias,  Caimurza  , Cimba-  í 
lia.  Ciares,  Castejon  de  Alarva,  Cube!,  Débanos,  Gri-  ¡ 
set,  Huérmeda,  Lacueva,  Litago,  Ma 
lia.  Muro,  Miedes,  Monten,  Moral?,  de  Giloea,  Orera,  ¡ 
Santa  Cruz  de  .Moncayo,  San  Martin  de  Moncayo,  I 
Tortoles,  Trasraoz,  Torreiapaja,  Verdejo  y Vi- 
iialva.  j 

«Los  rurales  de  primera  clase.  De  Aidehuela  de  | 
T-C'hed,  Fuentes  de  Agreda  y Montenegro.»  I 


hemos  peniiilido  advertir  ¡a  falla  de  cumplimiento 
que  en  algunos  puntos  ha  tenido  la  aplaudida  cir- 
cular previniendo  ias  calidades  que  habían  de 
adornar  á los  llamados  á gobernar  y-  administrar 
las  municipalidades. 

De  una  población  importante  do  CasUHa  nos 
dicen  lo  siguiente; 

i 

»Sr.  Director  de  La  Regexeraciox.  i 

«Llame  V.,  por  Dios,  la  atención  dei  ministro  de  la  i 
G-obernácion  sobre  los  ayuntamienlos  de  la  provincia  Í 
de  ValladoUd,  donde  no  ha  cambiado  en  nada  la  sí-  j 
tuaeiou  d-e  54  y 55. 

«Le  pued-3  asegurar  á V.  que  en  la  parte  de  Campos 
han  qu  idado  oirá  vez  la  mayor  parto  de  los  ayunli- 
mlsi.tos  de  aquella  época,  y muy  principalmente  los 
que  mas  se  señalaron  en  la  memorable  juliana,  mas 
aíropeiíos  han  cometido  con  el  clero,  y mas  se  hicie- 
ron conocer  por  su  celo  en  descubrir  cuanto  podía  sa- 
carse al  mercado  por  la  ley  de  desamortización;  con 
mr.s,  han  sido  reforzad-os,  según  la  jey  de  45,  con 
sugetos  bi-en  ¡xieo  recomendables;  j los  pocos  que  sé 
que  han  variado,  en  manera  alguna  llenan  las  cuali- 
dades que  exige  el  señoi-  ministro  de  ia  Gobernación, 
habiendo  s'jgetos  notorlamsnle  conocidos  por  sus 
principios  rsvolacionarios,  y existiendo  ayuiiíairiien- 


órden  en  esta  vüia,  y en  jnsta  reparación  de  la  in- 
motivada-destituoioa  que  ha  snfrido. — Dios  guarde  ia 
vida  de  V.  E.  muchos  años,  Ibros  19  de  noviembre 
de  1S56. — Siguen  las  firmas  del  primero  y segundo 
contribuyentes  y mas  de  ciento  veinte  de  los  demas 
«El  tercer  contribuyente  es  de!  ayuntamiento  des- 
tituido. » 

Nos  aseguran  que  el  señor  gobernador  actual 
de  la  provincia  fue  en  1854  individuo  de  ía  Junta 
revolucionaria  de  ubeda,  en  compañía  del  dipu- 
tado ConsUtuyente  de  la  montaña  roja,  Rubio  Ca- 
parros. 

Si  esto  es  cierto,  no  eslrañaraos  las  quejas  que  ! 
se  nos  dan  de  algunos  puntos  de  la  provjncia  de  1 
Jaén,  en  los  que  se  han  destituido  los  ayunta-  | 
míenlos  y sustiluídolos  con  progresistas.  ! 

¿Es  esto  lo  que  se  desprende  de  la  circular  que  | 
tanto  aplauso  esciló,  de  que  se  buscaran  para  los  j 
cargos  municipales  á las  personas  conocidas  por  i 
sus  antecedentes  religiosos  y monárquieost  1 

iSosotros,  que  no  podemos  dudar  do  las  inlea-  i 
cioties  y c!  buen  deseo  de  que  ha  dado  pruebas  | 
de  estar  animado  el  ministro  de  la  Gobernación,  I 
atribuimos  estos  hechos  á causas  que  es  difícil  j 
vencer  si  todos  los  individuos  que  forman  el  mi-  | 
-nisterio  no  se  resuelven  á sacrificar  ciertas  e.xi-  | 
gencias  en  aras  de!  verdadero  patriotismo. 


á 74  rs.  faBCg«p cebada , de  50  á 54  id.;  centeno,  de 
48  á 50  ; algacrolia,  de  33  á 34  ; garbanzos , de  10o 
ál20. 

Lqs  demas  artísu'o?  siguen  su  curso. 

Se^a  hecUo^na  operasioa  de  200  fanegas  de  buen 
trigo  á 71  rs. .,  lás  92  libras.  También  se  ha  pagado 
después  otra  partida  á 72  las  82  libras , y el  tenedor 
de  ellas  no  las  ha  querido  ceder  no  siendo  á 74. 

La  Seca. — Los  cereales  continúan  á los  mismos 
preeios  que  la  .semaníranterior.  Los  .vinos  bajan  caa- 
! sicferablemente,  vendiAadoss  á 16  y 17  el  que  es- 
taba antes  á 18;  y el  rinevo,  que  se  vendió  á 15,  boy 
se-vende  á.l3  y 12  li2. 

En  la  prorineia  de  Vizcaya  ios  preíics  de!  pan  es- 
perTmentan  él  alza  qne  van  esperimentando  en  otras. 
Por  lo  qu-n  reepecta  al  maíz,  que  es  el  alimento  general , 
de  Vizcaya,  podemos  decir  coa  segúridád  que  no  hay 
provincia  ninguna  en  la  península  que  posea  acopies 
mas  considerables  á precios  tan  económicos  como  los 
que  se  satisfacen  para  las’ necesidades  de  aquel  país, 
gracias  prihci'palhae.nte  á la  pTcrision  y al  celo  de  sus 
paternales  autoridades. 

Santander  26  de  noniemhre.— Karinas.— El  mer- 
cado se  -halla  en  la  mas  completa  calma.  La  klta  de 
existencia.s  y los  altos  precios  que  se  pretenden  por 
ias  disponibles  españolas  alejan-  de  la  plaza  toda  es- 
pecie de  nagoeiacion.  Las  e.stranjeras  siguen  em- 
I oleándose  cji  el  consumo  , y se  aguardan  en  bteve 
j otras  clases  superiores,  que  podrán  competir  con  las 
I de  Castilla. 

I ' Ayer  baa  principiado  á salir  algunos  carros  con  tri- 
I go  para  Burgos,  en  cuya  ciudad  se  impidió  la  espor- 
I lacion  de  granos  allí  acopiados. 

í T __  J ! i-A- 


Los  dereciios  exigidos  en  toda  bandera  han  consis- 
tido en  411,241  rs.,de  los  cuales  correspoaden314, 444 
á la  estranjera. 

Estos  derechos  han  recaído  sobre  valores  esporia- 
dos,  en  bandera  nacional,  458.7S2,S'39  rs.;  en  bande- 
ra estranjera  , 713.545,482  ; por  tierra,  88.035,171; 
total,  1,259.863,492. 

Valencia  10. — ,4rroz. — Contic'úa  en  su  alza,  y no 
será  niueiio,  si  asi  sigue,  se  vean  los  superiores  pron- 
to de  28  á 30  rs.  vn.  No  sale  partida  al  mercado,  sea 
de  la -clase  q-ae  fuere,  que  no  se  transija  inmediata- 
mente; esto  misino  se  observa  en  tolas  las  lonjas  de 
la  provincia. 


tos  enteros  que  no  tienen  voto  para  diputados  por  no  | (Jígoa  del  mayor 


Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  la  muerte 
del  reverendísimo  padre  maestro  Genis,  comisa- 
rio apostólico  del  orden  de  Santo  Domingo. 

Ha  sido  nombrado  para  ocupar  este  eminente 
y distinguido  puesto  el  revereadisimo  P.  Or  ge, 
provincial  que  era  de  ¡as  dos  Castillas,  y perso- 


I ser  propietarios,  usto  es  lo  cierto. 

I »Se  dice  que  han  estado  raud.ados  muchos  de  estos 

i ayuntamientos;  pero  por  lo.s  c-sidos  se  han  recogido 

i los  oficios,  y üjá.nd.jse  en  Valladolid,  no  se  han  sepa- 

1 rado  hasta  conseguir  la  rc;)osicion,  merced  á medios 
i ^ ‘ , 

j reorobados.  Así,  al  menos,  s?.  dice  por  aquí.  Lo  segu- 

j ro  es  que  todos  aquellos  estaban  cabizbajos  por  mu- 
I ches  días,  y ai  fin  han  vuelto  muy  ufanos  á tomar  sus 
’ cargos  y dar  posesión  solemne  á sus  n'uevos  compa- 
ñeros, buscan-do  al  dia  siguiente  medios  con  que  ve- 
jar á los  que  prete.ndian  ó sospechaban  pretender  sus 
codiciados  puestos.» 

Üna  gran  parte  de  ios  vecinos  de  Ibros,  en  ia 
un,  Malanq-ai-  ! provincia  da  Jaén,  se  han  visto  precisados  á ele- 
var al  general  Narvaez  la  siguiente  esposicion: 

(iSxemo.  Sr.  duque  de  Valencia,  presidente  del 
Consejo  de  ministros. —Los  que  suscriben,  vecinos  y 
hacendados  de  la  vüla  de  Ibros  , en  la  provincia 
de  Jaén,  á V.  E.  con  el  respeto  debido  espo.ne- 
mos:  Que  habiendo  sido  reorganizado  el  ayunta- 
miento de  esta  población  por  el  gobernador  antecesor 


ilustración . 


! 


La  comisión  que  una  parte  muy  considerable 
y respetable  de! 'pueblo  de  Valencia  confiara  á 
liucslro  digno  y respetado  atnigo  el  señor  barón 
de.  Uxola,  va  á tener  completo  éxito. 

Los  vecinos  de  ia  capital  del  Cid  pedían  á su 
Re'iña  la  católica  Isabel  hiciera  desaparecer  de 
la  Bula  Ineffabilis  el  pase  de!  gobierno,  redae- 
ts,do  en  términos  altamente  ofensivos  á las  creen- 
cias calóficas  de!  pueblo  'español. 


! al  actual,  Sr.  Paseuan,  y compuesto  de  personas  reli- 
giosas, níoná.rqHÍcas,  da  arraigo,  probidad  y orden, 
requisitos  prevenidos  en  la  real  orden  de  13  de  octu- 
bre último,  vemos  con  asombro  que  el  dia  IS  del 
corriente  ha  sido  depuesto  y reemplazado  por  otro, 
co.mpuesto  de  personas  que  todas  han  pertenecido  á la 
disueita  Milicia  Nacional  que  en  julio  anterior  negó 
la  obediencia  al  gobierno  de  S.  M. — Precisamente, 
Exemo.  Sr. , que  ei  señor  gobernador,  al  tomar  tal  me- 
dida, haya  rido  sorprendido;  pues  de  oíi-a  manera  no 


Hé  aquí  en  qué  términos  esplica  La  España  la 
noticia  que  ayer  trajo  el  te'égrafo  de  la  insurres- 
cion  habi-daea  Paiarmo,  y de  la  que  se  ha  apre- 
surado á sacar  partido  uno  de  los  órjaaos  de  la 
unión: 

«Desde  -asgo  nos  atrevemos  á predecir  que  esta 
insurrección  quedará  reducida  á una  disp-ala  entre 
contrabandistas  y aduaneros,  ó á cosaque  se  le  pa- 
i rezoa,  porque  una  insurrección  triunfante  quesecoa- 
I tenía  con  espulsar  de  sus  destinos  á varios  empleadas, 
j se  asemeja  mucho  á lance  de  comedia.  Por  otra  paf- 
i’GSpeiO  por  sus  \ irludes  e j te,  se  indica  que  se  han  hecho  prisiones,  lo  cual  reve 

i la  que  la  autoridad  ha  tenido  alguna  acción  sobre  los 

I revoltosos.  En  meuio  de  la  confusión  en  que  nos  pone 

laiiicoherencia  del  parle  telegráfico,  lo  mejor  es  aguar- 
ordinario  vengan  aclarados 
tre  lanío,  bueno  será  no  olvi- 


. j iaiiiconerenciaueiparie 

Parece  ya  cosa  positiva  que  la  sociedad  del  j á que  por  el  correo 
'rédito  maviliario  tomará  parte  en  la  próxima  í iqj  acontecimientos.  E.nt 


Cr. 

ne.goeiaeion  de  los  300  miiloiies  de  reales 
cambio  de  títulos  de  la  Deuda  consolidada» 


El  Sr.  González  Bravo  ha  recibido  ya  ias  ias 
truccio.nes  y los  pasaportes  que  le  acreditan  co- 


dar que  los  periódicos  enemigos  del  Rey  de  Ñapóles 
tienen  gran  necesidad  de  un  motín  para  justificar 
j sus  asertos  acerca  del  estado  político  de  fas  Dos 
Sieilias. 

xSea  esto  dicho  con  permiso  de  nuestro  apreciable 


j colega  La  Evoca,  á quien  vemos,  á juzgarpor  lo  que 
mo  representante  de  S.  ñl.  católica  eu  Londres,  t ayer  dice  , poseído  de  muy  tristes  presentimientos 

í con  resoecío  á las  consecuencias  de  la  ¿resurrección 


En  eí  lugar  destinado  á la  sección  de  anuncios 
hallarán  nuestros  lectores  el  de  la  conocida  y es- 
celente  obra  mística,  moral  y predicable  del  emi- 
nente escritor  de  la  Compañía  de  Jesús  P.  Sca- 
ramelü.  Si  en  algo  puede  contribuir  nuestra  hu- 
milde recomondaeiou,  no  podemos  menos  de  ha- 
cerla muy  eficaz  de  la  edición  que  da  á luz  el 
presbítero  D.  Juan  Planas. 


. SUBSISTENCIAS. 


El  ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  pasado  el  | se  concibe  que  haya  elegido  en  las  circunstancias 

rt-w. -.-.í.-v  — — ...  i nrp>pnt5S  ní»rfi  \ñ\  fMíriro  ho'Tjhrp®  » ntiÍPGPf? 


espediente  al  Consejo  Real;  este,  ssgua  se  nos 
ha  dicho,  ha  acordado  la  derogación  del  pase,  > 
haciéndose  fiel  intérprete  de  lo  que  ardieutemen-  í 
ledesea  toda  la  nación.  ! 

Según  nuestros  informes,  no  se  hará  esperar  * 
iiifT'Jho  tiempo  el  real  decreto  en  el  que  se  borre  I 
daaueslra  historia  una  nágiaa  que  mancilla  la  ; 
piü'eza  con  que  se  han  mantenido  ilesas,  al  tra-  ■ 


} presentes  para  tal  cargo  hombres  á q'uienes  les  faltan 
algunas  de  l.as  caalidides  q-ue  exige  dicha  real  or- 
den.— El  advenimiento  de  V.  E.  al  poder  nos  devol- 
vió la  calma  y sosiego  que  por  tanto  tiempo  han 
echada  de  menes  los  españoles,  y hoy  volvemos  á 
ver  a!  frente  de  este  ayuntamiento  las  personas  y sus 
influencias  que  en  dicho  espacio  nos  iaan  causado  mil 
vejámenes,  sin  perdonar  a mujeres  y niños;  insultos, 
ímeuazas,  impuestos,  multas  y gravámenes,  y exigi- 


Jergn  22  de  noviertibre. — Trigo,  de  90  á 100. — 
Id.  esíraajero,  á 84. 

Cebada,  da  4‘3  á 50. 

Ha'oas,  de  59  á 63. 

Garbanzos,  de  90  á 160. 

Alpiste,  de  90  á 109 . 

Arvejones,  de  70  á 75. 

Aceite,  de  51  á 54,  sin  arbitrios. 

Carne  de  vaca,  de  29  á 33.  — li.  de  cerdo,  de  32  á 
44.— LJ.  de  carnero,  á 27. 

Pan,  de  23  á 32  cuartos. 

iledina  del  Campo  17  de  noviembre. — El  mercado 
j de  ayer  fue  bastante  escaso  de  cereales,  habiéndose 
; presentado  en  alza.  Los  precias  fueron  ; triso,  de  70 


> da  la  capital  de  Sicilia.  Sentimos  no  tener  suficiente 
j autoridad  para  tranquilizarlo;  sin  embargo , dirémos- 
I le,  por  io  que  valga,  que  á nuestro  parecer  va  muy 
i lejos  al  suponer  que  ío  de  Palermo  p'udiera  ser  muy 
I bien  el  principio  del  fin,  con  todo  lo  demas  que,cons- 
• tiluido  ea  Casandra  dsí  reino  de  Ñapóles,  le  ha  ocur- 
rido indicar.  A nosotros  se  nos  figura  todq  lo  contra- 
rio, opinando  que  si  algunos  están  en  falsa  posición, 
son  las  potencias  occidentales,  y no  el  Rey  Fernando 
de  Borboo,  cuya  eoudueta  en  las  presentes  circunstan- 
cias le  ha  ¡raido  las  simpatías  de  todos  los  que  saben 
apreciar  la  dignidad  y la  independencia  de  las  pas- 
ólos , aunque  no  sabemos  si  de  esta  regia  geaanl 
quedarán  esceptuados  los  casos  en  que  se  trata ásí' 
beralizar  á jiaa  nación  por  fuerza.» 


CIRCUL.AR  DEL  E.MMO.  SEÑOR  C.Aa’OE.X..^L  .ASZOBBW  BS 

TOLEDO  -A  LOS  SEÑORES  CURAS  DEL  ARZOBISO.ADD. 

Acabamos.de  v-er  en  ia  Gaceta  de  este  dia  !a  cilW 
lar  que  con  fecha  de  ayer  l.°  del  corriente  se  ha  es- 
pedido por  elmiaisteriodi  Gracia  y Jastieiá  paraq* 
dispo.ngamos  se  celebre  este  año  la  fiesta  del  iaefabí 
misterio  de  la  Purísima  Concepción  con  todo  el  arñ;< 
de  nuestra  fe,  y esa  toda  !a  solemnidad  de  naesS* 
euUo,  invitan-do  -á  este  fia  á tas  autoridades  cirilei! 
militares,  y adoptando  las  de-.nas  ¡nedid-as  que  ers*' 
mos  mas  oportunas. 


A esla  resolacion  lán  propia  de  Ibsí  sanlimienlos 
^iosos  de  Si  M.  y de  su  cordialísima  devoción  á 
^grande  misterio,  precede  ia  esposicion  presentada 
I ^ tan  laadabile  objeto,  indicándose  la  antigua  y cons- 
olé creencia  que  tanto  honra  i a piedad  de  nuestra 
j^oo,  sasteniendo  y defendiendo  el  misterio  los  Pre- 
: ¿oSjCabildoq,  universidades,,  colegios  y demas  cor.- 
I jjraáaaes  seculares  y regulares  , llevando  la  voz  én 
; jihersal  proetamacion  nuestros  monarcas  de 
y Aragón,  cuyas  leyes  obligan  dulcemente 
j¿aiamir  lágrimas  dé  alegría;  y el  Sr.  D.  Cár- 
.11!  declaró  todos  los  dominios  españoles  bajo  el 
3¡in;iiiio  de  la  Madre  de  Dios  en  tan  augusto  miste- 
¡jí.  fundando  una  de  las  mas  insignes  órdenesy  tan 
jjixida  y distinguida  como  su  esclarecido  no  m- 
parece  que  es  innata  en  todos  los  españoles 
¡jdevoeion.al. misterio.  Y bien  notorio  es  con  euán- 
■ jeansuelo  y alegría  nuestro  Santísimo  Padre  P^'o'IX, 
¡ráculo  infalible  da  la  verdad  , procedió  á decíarar- 
jjSJio  dogma  de  fe,  á cuyo  solemnísimo  y memo- 
Aijacto  tuvimos  la-gran'dicha  de  asistir  con  el  Sa- 
¿j.Coiegio  de  Cardenales,  y cerca  de'200  Prelados  de 
! ¡áilicristliindad,  hasta  de  los  países  mas  remotos, 
rentreeilos  dos  muy  ilustres  de  nuestra  Iglesia  , los 
ie Saliago  y Salamanca,  reunidos  todos  en  la  capí-, 
ialdei  orbe  cristiano,  para  oir  de  la  boca  del  Padre 
eaua  de  los  fieles  aquellas  palabras  decisivas  que 
¡alo  enternecieron  su  corazón  y le  hicieron  derramar 
atas  lágrimas , y también  at  inmenso  concurso  que 
eael  mayor  templo  de!  mundo  acompañaba  córi  sus 
íjcesála  del  Vicario  de  Jesucristo, el  cual,  arrodUla- 
¿9  con  la  veneración  mas  profunda,  entonó  ei  himno 
ími  Creütor.  parecía  descender  visiblemente  ei  Es- 
pirita-Santo sobre  tanta  multitud  de  fieles  postrados, 
Tíjueen  sus  semblantes  rebelaban  la  grande  emoción 
¿eqns  estaban  penetrados. 

la  Reina  nuestra  señora,  pues  , heredera  de  la  fe 
y de  la  piedad  de  sus  augustos  progenitores,  y que 
por  ia  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  tiene  reci  - 
bidos  móy  señalados  testimonios  de  su  poderosa  pro- 
teceioa  en  todas  las  cireaustancias  de  su  interesante 
vida , yconSa  sie.mpre  en  su  patrocinio  , desea  muy 
justamente  se  celebre  la  fiesta  del  misterio  eo.u  la  ma- 
yor solemnidad. 

Paraeumplir  su  voluntad  soberana  dispondrán  us- 
tedes que  asista  todo  el  clero  de  sus  respectivas  par- 
roquias , convocado  al  efecto,  invitando  á las  autori-, 
dsdes  civiles,  y miiilares  existentes  en  sus  feligresías, 
jíambien  á las  cofradías  y hermandades,  para  que 
ioalribuyan , según  el  estado  de  sus  fondos  , á los 
jastos  que  puedan  causarse  en  la  función. 

Y concedemos  100  dias  de  indulgencia  á los  que 
tofesasen  y comulgasen  el  mismo  día , ó en  alguno 
ésn  «clava,  y ademas  oíros  109  á los  que  asistie- 
raála  Misa  solemne  y Te-Deam,  y dieren  á los 
pobres  alguna  limosna,  según  les  dicte  su  caridad  y 
amoral  prójimo  nstesitado.  Y espe."amos  que  los  mis- 
mas párroeos  exhorla.'án  á sus  feligreses  con  toda  la 
eficacia  de  su  celo  pastoral  para  que  imploren  de  ia 
Santísima  Vírge.n  el  remedio  de  nuestros  males,  y 
que  rios  conceda  su  Divino  Hijo  la  paz  y concordia, 
librándonos  de  toda  clase  de  calamidad,  y enviándo- 
nos también  lluvias  abundantes  para  ¡a  fecundidad  de 
Bestros  campos , cuyo  aspecto  es  lán  árido  y des- 
«osolador. 

Dios  guarde  á VJs.  muchos  años.  Madrid  2 de  di- 
éembre  de  1856. — Ju.o.x  José  Cardenal  Boxel  y 
OsBE,  Ársobispo  de  Toledo. — ^Señores  curas  de  este 
®0!¡isi)ado. 
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Periódicos  del  4. 

L.4  E3PEa.4IíZ.4  sigue  la  cuestión  con  Ef  Crite- 
fie  sobre  la  infecundidad  del  parlamentarismo  para  el 
bien  de!  país.  Con  este  motivo  copia  ei  retrato  fiel  que 
cela  actual  situación  hace  el  liberal  cofrade. 

(iLa  sociedad,  se  dice,  está  completamente  desqui- 
ciada: las  ideas  de  libertad  lo  han  trastornado  todo; 
desde  que  ellas  imperan,  las  revoluciones  y los  cam- 
bios politieos  se  sucede_n  á cada  paso:  no  hay  esta- 
bilidad en  cosa  alguna;  la  ambición  de  los  hombres 
so  conoce  límites,  y como  consecuencia  de  ella  han 
venido  la  inmoralidad  en  los  medios  de  satisfacerla, 
lacnrrupeion  de  las  costumbres,  y el  indiferentismo 
ftligloso,  que  es  la  gangrena  de  las  sociedades.  Al 
cabo  de  tantos  años  de  gobierno  representativo,  se 
abade,  las  vicisitudes  po'ílicas  no  han  traído  al  po- 
Ider  un  solo  hombre  que  domine  estos  tumultuosos 
Amentos,  y sobreponiéndose  á ellos  haya  logrado 
Wcer  la  felicidad  del  país.  Xo  hay,  pues,  otro  me- 
4o  de  sal  vacion  sino  el  de  constituir  un  gobierno 
leerte,  el  mas  fuerte  posible,  que  es  el  de  un  monar- 
t^sbsoluto.  Todo  lo  de-mas  es  fomentar  ilusiones  en- 
gañosas y fundar  esperanzas  en  vanas  quimeras,  des- 
acreditadas por  la  esperienda. 

»Estas  son  las  argumentaciones  de  los  absolutistas. 
Sosedifá  cieítamc.ule  que  disminuimos  su  fuerza, 
hemos  bosquejado  el  cuadro  da  nuestra  situa- 


(Son  social  y política  con 
Bor  desgracia  es  indudable  la  existencia,  de  los  ma- 
les que  se  deploran,  y urgente  la  necesidad  de  su 
remedio.» 

. Quiere  achacar  los  males,  rio  á las  cosas,  sino  á los 
hombres,  y con  este  motivo  le  dice,  y con  mucha  ra- 
zón, La  Esperanza-,  . . . 

. «Claro  es  que  el  origen  primitivo  del  mal  está  siem- 
pre en  los  hoihbres;  pero '¿deberá  por  esta  razón  pen- 
sarse que  la  iegislaejon  no  puede  contribuir  poderosa- 
tnente  al  incremento  y desarrollo  del  mal?  Esto  seria 
desconocer  el  fin  de  las  leyes,  que  no  es  otro  que-  el  de 
corregir  las  malas  indinaciones  de  los  hombres.  Será, 
pues,  mejor  aquel  sistema  ó forma  de  gobierno  que 
mas  directamente  y con  mayor  éxito  seencaminé  á ci- 
te bien.  Pensar  como  piensa  él  diario  de  la  unión  libe- 
ral, que  es  preciso  dirigir  las  pasiones  en  vez  de  alle- 
garlas, es  un  absurdo.  Las  pasiones  no  son  otra  co- 
sa que  las  malas  inclinaciones  de  nuestra  débil  natu- 
raleza. Si  dejaran  de  ser  malas,  dejarían  de  ser  pasio- 
nes. De  lo  que  hay  que  tratar,  por  consiguiente,  es  de 
corregirías,  de  refrenarlas,  de  impedir  que  se  desarro- 
llen, de  destruirlas,  si  posible  fuese.  Si  esto  se  consi- 
gue mejor  con  un  sistema  que  impide  á esas  pasiories 
éncoDírar  incesante  pábulo,  que  con  otro  en  que  las 
discusiones  periodísticas  y los  discursos  de  iris  dipu- 
tados enemigos  del  gobierno  están  fomentando  dia- 
riamente las  esperanzas  y ambiciones  de  los  descon- 
tentos, y aumentando  el  número  de  estos,  lo  dejamos 
á ia  consideración  de  nuestros  lectores.» 

LA  EST3ELLA  dé  es|í!icaciones  de  cómo  deben 
entenderse  los  aplausos  que  ha  dado  al  real  decreto 
sobre  capellanías,  y dice  que  aplaudió  una  parle  del- 
decreto  y dejó  de  aplaudir  otra:  espresó  su  compla- 
cencia por  la  primera:  manifestó  su  dis.guslo,  muy 
racional  por  cierto,  sobre  la  segunda.  Aplaude  que 
haya  quedado  sin  efecto  la  ley  del  41  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  y concretándose 
á este  eslremo  del  decreto,  dijo  en  su  número  de  an- 
teayer; ESTO  está  muy  bien,  y es  digno  de  nuestros 
apla-usos;  pero  á continuación  notaba  la  oscuri- 
dad de  la  segunda  parte,  y consideraba  censura- 
bles las  form-is  de  su  redacción;  porque  la!  como  sue- 
na es  susceptible  de  una  interpretación  siniestra. 

EL  CATÓLICO  inserta  la  circular  del  Emmo.  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  para  la  celebra- 
ción con  toda  solemnidad  de  la  fiesta  del  inefable  mis- 
terio de  la  Purísima  Concepción. 

L.A  IBEaSA,  dando  treguas  á la  continuación  del 
I examen  de  las  materias  políticas,  dedica  hoy  su  pa- 
[ triólico  y cristiano  criterio  al  examen  de  los  deere- 
I tos  espedidos'por  el  actual  gobierno  sobre  asuntos 
! eclesiásticos. 

I Hoy  por  hoy  se  limita  á esponer  todos  los  decretos 
i y disposiciones  dictadas  contra  el  clero  desde  1834 
por  los  gobiernos , tanto  progresistas  como  mode- 
rados. 

Ofrece  continuar,  y nos  prometemos  que  en  esta  ta- 
rea ha  de  acreditar  mas  y mas,  y de  un  modo  eonclu- 
! yente,  y que  á nadie  deje  duda,  de  que  tanto  él  como 
I e!  partido  que  representa,  pertenecen  en  e!  fuero  inler- 
I no  y en  e!  esterno,  y han  pertenecido  siempre,  al 
j gremio  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

EL  LEOSf  ESPAÑOL  se  ocupa  del  movimiento 
del  personal  en  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
manifiesta  sus  deseos  de  que  llegue  el  tiempo  de  que 
los  empieados  se  limiten  á serlo,  huyendo  de  mez- 
clarse en  la  política. 

Si  lo  que  nuestro  colega  desea  se  realizara,  la  polí- 
tica habja  concluido.  Los  destinos  son  y serán  el  úni- 
co y eselusivo  cebo  de  !a  pasión  política.  Este  es  el 
medio.  El  fin  ese!  presupuesto. 

LA  ÉPOCA  se  consagra  á demostrarnos  sus  ten- 
j dencias  y aspiraciones  á que  se  realice  la  unión  de 
i todas  las  fraecisnes  conservadoras,  para  hacer  frente 
j á la  democracia;  y para  que  se  lleve  á efecto,  pldeque 
ponga  por  obra  lo  que  proclamaban  los  hombres  que 
á ellas  perteneciau  en  las  manifestaciones  de  los  comi- 
tés de  1853,  y que,  según  nos  dijo  nuestro  vespertino 
colega,  está  trazado  en  la  famosa  acta,  cuya  supresión 
se  decretó  con  la  firma  del  Exemo.  señor  duque  de 
Va'encia. 

EL  GODSRIES  DE  M.4DKÍD  dice  que  lo  que 
mas  ha  llamado  siempre  su  atención  en  los  estudios 
que  ha  hecho  acerca  del  pueblo  español,  es  su  deseo 
de  imitar  cuanto  se  hace  en  el  estranjero  , sin  cuidarse 
de  examinar  lo  que  puede  ser  apropiado  á sus  hábitos 
y costumbres. 

«-Apenas  se  produjo,  dice,  en  Europa  la  escuela 
moderna  de  liberalismo,  cuando  aquel  se  apresuró  á 
hacer  el  ensayo  de  esta  forma  gubernamental. 

»De  algún  tiempo  á esta  parle  se  ha  manifestado  en 
ciertas  naciones  una  reacción  completa  contra  el  par- 
lamentarismo. .Al  instante  ciertos  hombres  de  Estado 
de  España  creen  que  la  dirección  de  la  cosa  pública 
debe  confiarse  á lo  arbitrario,  sin  tener  en  cuenta  las 
causas  accidentales  que  han  producido  esa  reacción 
en  los  otros  paises.» 

Lo  que  nosotros  observamos  es  la  suficiencia  con 
que  el  francés  cofrade  se  cree  en  posibilidad  de  deeir- 
j nos  !o  que  nos  conviene.  Procure  dirigir  sus  trater- 
; ñas  al  que  manda  en  Francia,  que  acá  en  España  lo 
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que  hemos  aprendido  por  una  larga  y costosa  espe- 
fiencia  es  lo  nociva  que  nos  ha  sido  siempre  la  in- 
ilucncia  eslraña  en  nuestros  negocios  interiores. 

: EL  ESTADO,  después  de  haber  defendido  la  nego- 
ciación Bárzanal’ána-Mirés,  'se  propone  hoy  proteger 
al  parlamentarismo. 

;■  Xaréas  son  de  'émpeño;  pero  están  confiadas  á 
pcrsoAás’corripe'tenfe's.  ' 

i . ,,  . , • . Idem  del. ó. 

'■  EL  OCCIDENTE  ensalza  el  real  decreto  convocan- 
do ele^cfones  generales  páfa  ayuntamientos. ' 

, LA  DISCUSION  pinta  como  una  de  las  injusticias 
que  en  la  restauración  ha  cometido  el  genera!  fíar- 
yaez,  ia  del  decrefo  por  el  que ' convirtió  en  ejército 
psrmaneBte  las  milicias  provinciales. 

‘ LA  ESPAÑA,  cori  motivo  de  la  inauguración  de 
la  mitad  de  las  obras  del  canal  de  Isabel  II,  espone  la 
necesidad  de  dar  impulso  á los  inleféses  itrateriáJes; 
y comparando  Ibs  bienes  que  al  país  se  proporcionan 
con  las  práciieas  parlamentarias,  dice: 

1 «¿Qué  español  no  prefiere  un  buen  empedrado  en  su 
pueblo  á uTi  buen  discurso  en  las  Cortes,  por  muy 
sonoro  que  sea?  Ea  esta  disposición  de  ánima  lie- 
mos quedado  todos  después  de  los  dosertgaños  de 
la  última  revolución.  Por  eso  cuando  hicimos  nues- 
tra jornada  al  Pontón  de  la  oliva,  estábamos  muy 
satisfechos  viendo  al  señor  duque  de  Valencia  trepar 
á las  alturas  de  la  sierra  con  la  agilidad  de  un  capi- 
tán de  cazadores;  y no  habríamos  mostrado  tanto 
contento  oyéndole  una  réplica  parlamentaria  á cual- 
quier diputado  i, ■nperlinenle;  porque  nos  inspira  mu- 
cho mas  Ínteres  conocer  el  nivel  de  las  aguas  que  han 
de  surtir  ah'undantemente  á .Madrid,  que  presenciar 
una  controversia  inútil  entre  un  hombre  de  gobierno 
y una  notabilidad  de  campanario.» 

EL  CRITERIO  ap'aude  la  disposición  del  gobier- 
no de  S.  M.  sobre  elecciones  municioales,  y manifi“s- 
ta  vivos  deseos  de  que  en  ellas  se  atienda  mejor  á las 
cualidades  morales  que  á las  políticas  de  las  personas 
que  se  elijan. 

Estamos  confer-mes. 

Después,  según  un  cálculo  parlamcEtario,  deduce 
El  Criterio  no  se  reunirán  las  nuevas  Corles  hasta 
setiembre  del  año  próximo.  Este  ap!.az.amier.to  dis- 
gusta algún  tanto  á nuestro  apreciabJe  colega.  , 

En  esto  no  nos  hallamos  conformes. 

EL  CL.Ar.I03  PUBLICO  encarece  la  conveniencia 
de  la  reunión  de  España  y Portugal. 

La  felicidad  de  España  consiste  en  la  reunión  de 
todos  los  homb.res  monárquico-religiesos  de!  país. 

EL  DI.ASIO  ESP-AÑOL  aplande  el  real  decreto 
que  publicó  la  Gaceta  de  ayer  sobre  eleecior;es  mu- 
nicipales. 

En  otro  lusrar  continúa  censur.ando  el  contrato  Bar-  i 
zanallana-Mirés.  i 

EL  NOHTE  ESPAÑOL  coaña  en  que,  aunque  tar-  1 
de,  triunfará  la  unión  liberal.  ^ | 

En  1S54  duró  unos  tres  meses,  y otro  tanto  • 

en  1856.  i 

Si  llegase  hoy  á dominar.  Dios  nos  libre,  no  tarda-  ' 
ría  tanto  en  c’der  su  puesto  á :a  democracia,  que  t 
empezaría  á ensayar  su  sistema  por  los  santones  de  1 
esa  «nfo.'í. . . .Vo  lo  dude  nuestro  colega,  pues  á mas  | 
de  ser  esto  muy  lógico,  no  há  muchos  di  as  lo  decia  | 
muy  alto  en  cierto  café  una  notabilidad  democrática.  | 
EL  PARLAMENí  O dedica  d.os  artículos  de  fondo.  | 
y dos  sueltos  al  contrato  Barza.uallaaa-ilirés.  | 

Esto  prueba  que  no  carece  de  gran  importancia  es-  í 
te  asunto.  ; 

LAS  CORTES  dice  que  uno  de  los  mayores  males  ¡ 
que  padece  la  nación  española  es  la  falta  de  un  buen  < 
gobierno.  I 

Eso  decían  los  liberales  en  18-33,  y,  sin  embargo,  ; 
hoy  confiesan,  y no  pueden  manos  de  confesar,  que  í 
desde  entonces  ácilcia  esos  grandes  males . ! 


to  general  de  gastos  del  niinisferio  de.  Fomento,  hasl»’’’ 
que  sea  incluida  en  los  cortespondicnte.s  al  año  ve- 
nidero. . 

rermiiiado  que  ahora  sea  el  arreglo  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  se  proveerán  en  lo  sucesivo  las  vacan-  , 
tes  de  bibliotecarios  y oliciales  eu  concurso  público  ^ 
;y  á propuesta  en  y:rna  del  Iriburiál  , que  se  designo 
ial  efecto; 'en  cuyo  Casó  iós‘  lifó^.tifadbs  serán  in- 
famo Viblcs.»  . • , , 

■ Por  otro  real  deftfctt),  y eu  virtud  del  que  antecede, 
se  confirma  en  la  dirección  de  la  Biblioteca  National  ' 
á D.  Agustín  Duran.  • ■ 

Por  otros  se  nombra  bibliotecario  primero,  á don 
Juan  Eugenio  Harlzeubusch.  . 

Bibliotecario  segundo,  á D.  Cayetano  RosselL. 

Oficiales  primeros  con  honores  y consideración  de 
hibjii.  lecarios,  á D.  Francisco  Escudero  y Perosso  y á 
D.  Te  más  Sánchez. 

; Oficiales  segundos,  á D.  Gregorio  Romero  Larra- 
ñaga  y á D.  Francisco  Ber mudez. 

, Oficiales  terceros,  á D.  Felipe  Peso-gordo  y á don 
ludalecio  Sancha.  . 

Cuartos,  á D.- Fernando  de  AguHar  y á D.  Genaro 
Alenda. 

Y quintos,  á D.  José  Octavio  de  Toledo  y á don 
Cándido  Bretón. 

Por  otro  real  decreto  se  nombra  director  general  de 
instrucción  pública  á D.  Eugenio  de  Ochoa. 

Por  otro  se  autoriza  a!  ministro  de  la  Sobernacish 
para  que  contrate  el  servioio  de  conducción  de  la  cor- 
respondencia pública  entre  Zamora  y Tordesillas,  por 
falla  de  licitadoresen  las sub-astas  celebradas  con  este 
objeto. 
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Gacela  del  5 . I 

í 

Por  el  ministerio  de  Fomento  se  publica  un  real  de-  | 
creto  reorganizando  la  Biblioteca  Nacional,  del  modo  \ 
siguiente:  | 

«Hahrá  un  director,  cuyo  cargo  será  por  ahora  ho-  | 
norífioo  y gratuito;  dos  bibliotecarios,  uno  con  el  suel-  í 
do  anual  de  26,000  rs.,  y otro  con  el  de  20,000:  I 
10  oficiales,  de  ellos  los  dos  primeros  con  el  haber  | 
anuo  d«  16,000;  dos  segundos,  con  el  de  14,000;  dos  j 
terceros,  con  el  de  12,000;  dos  cuartos,  con  el  de  10,000,  ■ 
y dos  quintos,  con  el  de  8,000.  Siete  celadores,  uno  \ 
con  8,000;  dos  con  6,000;  das  con  5,000,  y dos  * 
con  3,000.  Ln  escribiente  con  6,000.  Dos  porteros  ^ 
con  4,400  y 4,000  rs.  respectivamente.  Dos  mozos,  • 
uno  con  3,000  rs.  y etro  con  2,200.  Y un  plantón 
con  2,545.  Para  los  gastos  del  material  se  consigna-  j 
rá  la  cantidad  de  140,000  rs.  La  pequeña  diferencia  j 
de  10,825  entre  el  importe  de  sueldos  de  e:apleados  ■ 
y la  cantidad  votada  por  las  Cortes,  se  cubrirá  con  j 
las  eeoriomias  del  aft.  3.“,  cap.  xxxnr  del  presípues--  ^ 


Marsella  2S  de  mmiambre. — Las  notiaias  reci- 
bidas de  Atenas  coa  fecha  17  anuaciaa  que 
después  de  una  arribada  forzosa  ea  Corfú  y Na- 
vai’ino,  ei  Rey  Othoa  ilegó  ;i  su  capital  e!  15.  La 
entrada  de  S.  al.  se  verificó  coa  solemnidad.  Las 
tropas  anglo-francesas  for.ai,afc.ia  la  carrera.  El 
Rey  fue  adamado  ea  ¡as  calles  de  Atenas,  y des- 
pués en  el  teatro. 

— Idem  de  ídem. — La  Presse  d'Orisnt  anun- 
cia que  algunos  cuerpos  de  tropas  rusas  bastante 
numerosos,  y que  estaban  de  guarnición  en  Besa- 
rabia,  se  aproximaban  al  mar  Negro.  El  mismo 
periódic-')  confirma  la  noticia  de  que  lord  Rsd- 
ciiffe  se  ha  conformado  con  las  es^licaclonas  da- 
das por  el  embajador  rusa  residente  ea'Constaa- 
ünopla,  relativas  al  iucideul-e  do.  Yeai-Kaíé. 

— Ea  Berlín  se  esperaba  de  un  dia  á otro,  se- 
gún escriben  de  allí  coa  fecha  27  de  noviembre 
pró.xi.aio  pasado,  al  cande  Halzicld,  represen- 
tante de  Prusia  en  París,  y se  cree  que  su  re.- 
groso  de  Fra:}cia  tiene  rclaei-cacs  con  las  medi- 
das ulteriores  que  el  gabiaete  prusiano  piensa 
adoptar  resjaeeto  da  la  caostion  de  Neufchatel. 
Bajo  este  couceplo,  dicese  qu-e  no  se  tomará  nin- 
guna antes  de  la  llegada  de  dicho  personaje,  y 
como  es  muy  probable  que  Iraya  tratado  del 
asunto  coa  el  general  Dufonr  Jurante  su  perma- 
nencia en  París,  y por  otra  parto  sepa  el-  verda-  • 
dero  parecer  del  Smperador  Luis  Napoleón,  nada 
mas  natural  que  la  oporluai-dad  de  su  presencia, 
en  Berlín  con  estas  circunstancias. , 

— Los  gastos  diarios  da  la  E.mpe;-atriz  de  Ru- 
sia en  Niza  s-a  calculan  de  20  ú 30,ÜÜD  francos. 
Acompáñala  coastantemente  e!  Rey  de  Cordeña. 

— La  noticia  de  que  la  lagiaterra  accedía  á-Ia 
reunión  del  nuevo  congi-eso  J¡a  producido  entre 
los  radicales  de  aquel  país  el  disgusto  que  era  de 
suponer.  El  Monüng-^idverlisssr  se  es.presa  en 
los  términos  siguientes: 

«Hemos  sabido  con  alarma  y co.n  profundo  dis- 
gusto que  las  instancias  heelias  á lord  Palmers- 
ton  para  que  consienta  ea  la  reuaior.de  un  nuevo 
congreso  son  tan  fuertes,  qiM  croe  casi  imposible 
resistir  á ellas.  Sabemos  por  un  «c.nducto  cuyas 
noticias  no  pueden  menos  de  sor  oxactas,  que  la 
Rusia,  la  Prusia  y la  Francia,-  obrando  de  con- 
cierto, han  obtenido  de  una  persona,  no  inglesa, 
que  ocupa  una  posición  muy  e)  evada  en  la  corte, 
la  promesa  de  que  esta  persr.aa  emplearía  toda» 
su  influencia,  necesariament  e muy  grande,  sobre 
lord  Pa’msrston,  para  rediqcir  á su  señoría  á que 
consienta  en  la  reunión  d e un  nuevo  congreso.. 
Rugamos  á lord  Palmers'tou  que  no  dé  oidos  á se- 
mejantes instancias,  d.-',  cualquier  parle  que  ven- 
gan. Llegaremos  hasi.a  decirle:  «Milord,  haceos 
»el  sordo,  aunque  e?,as  iaslancias  vengan  del  per- 
nsonaje  mas  alto  del  reino.  Antes  dar  vuestra 
«diraisiojj  que  eo  asentir  en  un  nuevo  congreso.»» 


"Si  consiente,  está  perdido.  Es  incontestable 
■<jue  la  Rusia,  ayudada  y sostenida  por  la  Fran- 
-«ia,  la  Prusia  y la  Cerdeña,  quedará  encima. 
Lord  Palmerston  se  encontrará  entonces  en 
■írente  de  cuatro  adverstirios,  y no  pudiendoopo- 
nerles  mas  que  la  Inglaterra,  el  Austria  y la  Tur- 
quía, quedará  en  minoría.  Si  se  deja  llevar  por 
las  zalamerías  ó por  las  amenazas  y consiente 
en  un  nuevo  congreso;  si  cede  por  el  deseo  de 
«omplacer  ó por  el  temor,  no  solo  padecerán  el 
interes  y el  honor  de  la  Inglaterra,  sino  que  toda 
la  Europa  se  encontrará  muy  pronto  á los  pies 
de  la  Rusia. 

"La  Rusia  y la  Francia  han  engañado  ya  á 
lord  Palmerston  en  el  asunto  del  tratado  de  Paris. 
Esta  paz,  que  se  anunciaba  solemnemente  debia 
ser  una  paz  segura  y duradera,  no  lo  es  en  ma- 
nera alguna.  Lord  Palmerston  no  tendrá  escusa 
si  se  deja  engañar  otra  vez.» 


BOLETI!^  RELIGIOSO. 


SAKTOS  BE  MAÑASA. 

San  Nicolás  de  Bari,  Arzobispo  de  Mira  , confesor. 

Abstinencia  en  Madrid. 

CULTO  DIVIHO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Ni- 
colás,- donde  se  festeja  á su  Santo  titular  con  solemne 
Misa  mayor  y sermón  , á ias  diez  de  U mañana  , y á 
las  tres  de  la  tarde  eompctasy  procesión  de  reserva, 
con  asistencia  de  la  sacramenta!. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Leganés  será  la  función 
principal  á su  patrón  San  Nicolás  de  Bari.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  con  sermón : por  la 
tarde  habrá  rosario,  sermón,  novena,  gozos  y reser- 
va. Oficiarán  las  señoritas  colegialas. 

En  la  Reai  CaiáUa  se  reúne  el  capitulo  de  caballe- 
ros de  la  orden  de  Cárlos  III  é Isabel  la  Católica,  pre- 
sidido por  S.  M.  la  Reina  , en  cuyas  manos  renova- 
rán el  Jaramento  de  defender  el  misterio  de  la  Inma- 
culada Cocccpeion , concluyendo  con  la  solemne  Misa 
que  oficiará  el  Sr.  Cardenal  Arz«bispo  de  Toledo. 

En  Sao  Antonio  dei  Prado  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción.  A las  tres  de  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve,  y una 
solconae  reserva. 

Eo  la  Concepción  Gerónima  continúa  la  novena  á 
su  soberana  titular,  siendo  á la  hora  y en  la  forma 
que  en  -la  iglesia  anterior. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  baos  e!  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  de!  Purgatorio. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  dei  Cárraen. 

En  Santa  Marm  , San  Maríiti , Loreto , Carmen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  ei  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  >tesi píos  , a'  anochecer , continúa  rezándose  la 
devoción  de  las  Ave- Marías  dé  .4dvienío. 


BOLETIS  CiGíERCIAL. 


DE  LOS  EFECTOS  PÚSIÍCGS  A LAS  TRES  DE 
La  tarde* 

Títulos  da!  3 por  ÍOO  eonsoi: da-do,  40,5  c.  y 40. 
Títulos  diferidos,  25  p. 

Amortizaole  de  priu-eij. , 11,80  p. 

Wem  de  segunda,  6,75. 

Becda  de!  persona!,  13  p. 

Áccioikis  da  carreiarai,  'o  por  100  anua>. 
Emisión  de  l.°  de  abrü  do  1850.  Fomento,  ds 
á 4,000  rs.,  -á.  ,,  , 

Ídem  iáem  ds  á 2,000  rs.,  80  G.  _ „ 

Idem  de  1.=’  de  ianio  de  ISoi.dea  2,ou0  rea.e», 

^^íd¿fde  31  de  agosto  de  ÍS52,  de  á 2,000  rea- 
les, 83.  , , 

j)e  scdsüaües. 

Del  eanai  de  iaabe!  lí,  --J’-  ‘ i®' t -es.- 

Acciones  oei  Banco  derru  ía,  dea  2,OCO  *ss- 

¿es.iaJ. 

Camoios  estrüíijorjs. 

Léndres,  á 80  días,  50,18  p 
París,  á Sdias,  5.21  P- 
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BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Ay«r  asistieron  SS.  MM.  á la  solemne  función 

religiosa  que  el  cuerpo  de  artillería  ha  dedicado 
en  el  templo  de  Atocha  á su  patrona  Santa  Bárbara. 

— El  duqua  de  Osuna  salió  de  Berlin  para  San-Pe— 
tersburgo  el  27  de  noviembre. 

— El  asunto  de  las  obras  de  la  Puerta  dal  Sol  ha  si- 
do sometido  al  exárnen  del  Consejo  Real. 

— Ha  fallecido  en  Madrid  D.  Indalecio  de  la  Tor- 
re y Depedro,  marques  viudo  de  Casa-Madrid,  coro- 
nel de  infantería  y mayordomo  de  semana  de  S.  M. 

— Según  tenensos  entendido,  va  ó anmeatarse  el 
número  de  las  cátedras  de  la  escuela  normal  con  otra 
nueva  de  práctica  elemental  y superior,  que  se  pon- 
drá bajo  la  dirección  de  los  aspirantes  á maestros. 

— Se  anuncia  la  aparición  de  un  periódico  de  lite- 
ratura, que  publicará  el  conde  de  Fabraquer. 

— Según  hemos  oido,  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  En- 
rique fijará  por  ahora  su  residencia  en  Albacete. 

— Varios  periódicos  aseguran  que  sor  Patrocinio, 
que  está  al  frente  de  una  comunidad  de  religiosas  en 
Torrelaguna,  ha  sido  visitada  por  algunos  de  los  se- 
ñores ministros. 

— Parece  ya  indudable  el  cambio  atmosférico,  pues 
en  la  sierra  inmediata  cayo  ayer  bastante  nieve,  y es 
de  creer  que  hoy  siga  el  mismo  temporal. 

—El  general  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  que,  según 
se  ha  dicho,  habia  sido  invitado  por  el  gobierno  para 
que  aceptase  el  cargo  de  plenipotenciario  de  nuestra 
Reina  cerca  de  S.  M.  F.,  ha  dirigido  una  carta  á La 
Epoca,  declarando  qae  semejantes  rumores  están  com- 
pletamente destituidos  de  fundamento. 


PRI.NCIPE. — A las  ocho, — Una  broma  de  Quevedo. 
— -Vo  era  á ella . 

CIRCO. — -A  las  ocho. — Angela. — Baile. 
ZARZUELA. — A las  ocho. — La  Estrella  de  Madrid. 


ULTIMA  MORA. 


ESTRAiSÍSaO. 

Marsella  30  de  noviembre. — Noticias  de  Ñápe- 
les del  27  anuncian  haber  llegado  el  Rey  á 
aquella  corte,  con  el  objeto  de  presidir  las  deli- 
beraciones del  Consejo,  relativas  á los  proyectos 
administrativos.  S.  M.  residirá  durante  quince 
dias  en  Nápoles. 

Ha  recorrido  muchos  cuarteles  de  la  ciudad. 

El  diario  El  Echo  publica  un  proyecto  de 
la  compañía  general  de  crédito  agrícola  é indus- 
trial, destinada  principalmeate  á desmontes  ó 
roturaciones. 

El  primer  capital  será  de  dos  millones  de  du- 
cados, eo  20,000  acciones. 

El  Rey  ha  consultado  á la  cámara  de  co- 
mercio. 

— Bruselas  30  de  novierabre.  El  acontecimien- 
to y conversación  de!  dia  es  la  próxima  reunión 
de  ia  coníereneia  de  París. 

La  Inglaterra  ha  cedido  por  fin. 

Su  resolución  es  la  consecuencia,  no  solamente 
de  la  política  conciliadora  y pacífica  de!  Empe- 
rador de  los  franceses,  sino  de  las  razones  pre- 
sentadas por  e!  gabinete  de  San-Petersburgo  so- 
bre las  cuestiones  pendientes. 


DESPACHO.  PARTJCUL-AR  DE  LA  G.ACETA. 

París  juéves  4 de  diciembre. — El  Emperador 
de  Austria  ha  concedido  amnistía  á 70  italianos 
penados  de  resultas  de  delitos  políticos.  Al  mis- 
mo tiempo  ha  mandado  levantar  todos  los  se- 
cuestros y eonflseacionos  decretadas  contra  los 
refugiados. 


DIRECTORIO  ASCETICO, 

en  que 

SE  ENSEÑA  EL  310D0  DE  CONDECIR  LAS  .ALMAS 
POR  EL  CAMINO  ORDINARIO  DE  LA  GR-ACIA  .A  LA 
PERFECCION  cristiana;  DIRIGIDO  .A  LOS  DIRECTORES 
DE  LAS  ALMAS. 

OER.A  DEL 


j P.  JÜ.4K  BAüTíSTA  £5CAHAr,i2LLI, 

f de  la  Compañía  de  Jesús. 

i 


NUEVA  EDICION. 


CONDICIONES  DE  L.A  SCSCRICION. 

La  obra  será  en  todo  conforme  a!  original;  soloque 
' vendrá  depurada  del  fárrago  de  muchos  testos  lati- 
nos que  en  las  antiguas  edicianes  hacen  pesada  la 
lectura. 


Constará  de  seis  tomos,  de  papel,  letra  y tamaño 
iguales  al  prospecto. 

El  precio  total  de  la  obra  en  rústica  será  de  64 
reales  vellón,  los  cuales  se  satisfarán,  la  mitad,  el 
mismo  dia  de  la  suscricion,  y los  restantes,  al  recibir 
el  cuarto  lomo.  Quien  sepa  que  esta  obra  se  vende 
á 180  rs.  en  Madrid,  comprenderá  la  ventaja  que 
efrece  nuestra  edición. 

Si  algún  eclesiástico  prefiere  satisfacer  la  suscri- 
cion con  celebraciones,  encargándose  de  celebrar  16 
Misas  cuando  se  le  dé  aviso,  recibirá  igualmente  la 
pracilada  obra. 

La  pub  icacion  se  hará  sin  interrupción,  y se  re- 
partirán dos  tomos  en  cada  trimestre. 

PUNTOS  DE  SUSCBICIOE. 

En  Madrid;  Los  pedidos  señarán  al  presbítero  don 
Antonio  García,  administrador  de  La  Regeneración, 
calle  deGravina,  núm.  21,  cuarto  principal,  Madrid, 
á quien  remitirán  también  el  importe  de  las  suscricio- 
nes,  y este  les  mandará  el  correspondiente  recibo  de 
lo  que  se  le  envíe.  El  dinero  lo  podrán  mandar,  bien 
sea  en  libranzas  sobre  casas  de  giro,  bien  sea  sobre 
correos,  ó en  sellos  de  franqueo-,  pero  en  este  caso 
en  caria  certificada,  pues  se  ha  notado  que  se  estra- 
vian  muchas  que  contienen  sellos. 

En  Provincias:  En  los  puntos  y á los  señores  si- 
guientes; 

Oviedo,  D.  Antonio  María  de  la  Cuesta,  canónigo; 
Gijon,  D.  Alejandro  Blanco;  Santiago,  O.  Pedro  Ma- 
novel,  catedrático  de  teología;  Orense,  D.  Manuel  Or- 
ge;  Lugo,  D.  José  Cal;  Pontevedra,  D.  Andrés  Solía 
y García;  Benauente , D.  Francisco  Fernandez,  vicario 
de  las  monjas;  Mayorga,  D.  José  'Muniz  Prada,  vi- 
cario de  las  monjas;  Astorga,  D.  Leandro  San  Román, 
catedrático  del  Seminario;  León,  D.  Santiago  Casado; 
Zamora,  D.  Manuel  Rodríguez,  vicario  de  las  mon- 
jas ; San  Sebastian  , D.  Antonio  Amenavar;  Bilbao, 
b.  José  Calles ; Valladolid , D.  Lorenzo  Laza;  Sa- 
lamanca. D.  Manuel  Dotninguez;  Segovia,  D.  Clau- 
dio Sancho;  Avila , D.  Hermenegildo  Martin  ; Falen- 
cia, D.  Toribio  Gorgojo;  Búrgos,  D.  SanliagoFernan- 
dez;  Medina  del  Campo,  D.  Juan  Montero,  vicario 
de  las  monjas;  Badajoz  . Dr.  D.  José  Valiño,  secreta- 
rio del  Obispo;  Plasencia.  D.  Antonio  Jena;  Truji- 
llo,  I).  Alfonso  Pizarro;  Talavera,D.  Francisco  Sán- 
chez Villamil,  vicario  eclesiástico;  Toledo,  D.  Juan 
Sandova!;  Ciudad-Beal,  V).  José  Carúon\  Alcalá  de 
Henares,  D.  Francisco  Javier  Monloto,  teniente  vica- 
rio eclesiástico:  Cuenca,  D.  José  Becerril;  Carrion, 
D.  Laureano  Fernandez  Merino,  librero;  Zaragoza, 
D.  Julián  Tomás  Lorieri;  Pamplona,  D.  Ramón  Ze- 
nizo;  Vitoria,  D.  Juan  Diaz  de  Sarralde;  Béjar, 
D.  Carpóforo  .Meiriño; Huesca , D.  Francisco  Coro- 
nado; Tudela.  D.  Victoriano  Novo,  vicario  de  las 
monjas;  Murcia,  D.  Gesualdo  .Miñano;  Teruel,  doc- 
tor 6.  Ezequiel  Munila  , canónigo  y secretario  del 
Obispo;  Jaén,  D.  Domingo  Pajares , provincial;  Gra- 
nada, D.  Pablo  QaeveOo;  Cádiz,  D.  José  .Moreno; 
Jerez  de  la  Frontera,  D.  Calixto  González  Solis:  Bar- 
celona, Rdo.  Antonio  Torren!,  en  -Montesion;  Vich, 
Rdo.  Juan  Domingo  Costa;  Gerona,  Sr.  Meliton  Su- 
ñer,  impresor;  Lérida,  Rdo.  Ramón  Valles. 

Ademas  están  autorizados  para  recibir  suscrieiones 
los  comisionados  del  periódico  L.a  Regeneración,  á 
quienes  se  suplica  las  reciban  y avisen.  (G.) 


FERRO-CARRIL  DE  L.4NGRE0,  EN  ASTURIAS. 

La  junta  directiva  ha  acordado  convocar  la  gene 
ral  ordinaria  de  accionistas  para  el  viernes  26  de  di- 
ciembre próximo,  á ias  doce  en  punto  de  su  mañana, 
en  las  oficinas  de  la  compañía,  calle  de  Alcalá,  nú- 
mero 37,  cuarto  principal. 

La  junta  se  ocupará  .-“n  e!  estado  de!  camino  y de  la 
esplotaeion,  y en  e.  nombramiento  de  dos  directores 
para  reemplazar  á los  Sres  D.  Vicente  Bertrán  de 
Lis  y Rives  y D.  Pablo  Cifaentes  , que  han  fallecido. 

Lo  que  se  pone  en  conocimiento  de  los  señores  ac- 
cionistas, para  que  se  sirvan  concurrir  y recoger  des- 
de luego  las  correspondientes  p-apeletas  de  entrada  en 
los  dias  no  feriados,  desde  ias  diez  de  la  mañana  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Madrid  19  de  noviembre  de  1856. — El  director  ge- 
rente interino,  Juan  Saimón.  (1) 


CñLEMSARiS  CATSLíSi  AGRICSLA, 

Unico  aprobado  por  el  Exorno.  Sr.  Vicario  eclesiás- 
tico de  Madrid. — General  para  todas  las  provin- 
cias de  España. 

Comprende  el  santoral , índice  de  ledos  los  Santos, 
parte  agrícola,  parle  civil  , y decisiones  de  la  Santa 
Sede  acerca  del  ayuno,  y tablas  de  reducción. 

Se  vende  á RE.4L. 

Librerías  de  Perez,  .Matute  y Viana , calle  de  Car- 
retas; López  , Carmen  : Dunín  , Victoria  ; Baiili-Bai- 
lliére,  Principe;  litografías  de  Cano  , Concepción  Ge- 
rónima, y de  la  Union,  calle  del  Arenal,  y almacenes 
de  sedas  , calle  de  la  Montera,  esquinad  las  de!  Caba 
llero  de  Gracia  y Jacometrezo. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja,  calle  del 
Prado,  núm.  S,  cuarto  bajo.  (1) 

H-ONRA  Y GLORIA  DEL  CLERO  ESP.4Ñ0L. 


Nueva  edición,  au-mentada  eonside.-abieiBente  por 
su  autor,  e!  presbítero  D.  ,4tilano  Melgulzo,  Vicario 
general  apostólico  del  orden  eistereiense  en  la  congre- 
gación de  Castilla  y León,  examinador  sinodal  en  va- 
rios obispados,  etc.  etc.,  quien  la  dedica  á los  virtuo- 
sos y sabios  eclesiásticos  españoles. 

Consta  de  dos  lomos  en  8. ° mayor,  de  buen  carác- 
ter de  Letra  y papel.  Hállase  de  venta  en  las  librerías 
de  Calleja,  editor,  calle  de  Carretas;  en  la  de  .Aguado 
y Olamen  ¡i.  calle  de  Pontejos;  en  la  de  López,  calle 
del  Carmen;  en  la  de  .Martinez,  calle  de  Preciados,  á 
26  rs.  en  rústica  y 32  en  pasta;  en  provincias  y Ul- 
tramar, en  casa  de  los  corresponsales  de  Calleja,  con 
ei  aamento  correspondiente  por  razón  de  portes,  etc. 

(3) 


PIBLICACIONES  INIEVAS. 

INTERESANTES  Y DE  SUMA  UTILIDAD 

PARA  TODOS  LOS  FIELES. 

Diario  del  buen  cristiano  y Tesoro  del  Purgatorio, 
Su  precio  es  6 rs.  en  Madrid,  librería  de  D.  Eusebio 
Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8;  y en  la  misma 
se  hallarán : 

El  cielo  abierto  á la  devoción  cristiana.  Sa  pre. 
ció  4 rs. 

Visita  á San  José.  Su  precio  2 rs. 

Método  para  asistir  con  devoción  al  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa.  Su  precio  diez  cuartos. 

Rosario  dé  la  sagrada  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 
Su  precio  diez  cuartos. 

Método  para  hacer  una  buena  confesión.  Su  precio 
diez  cuartos. 

En  cada  docana  se  regala  uno,  y en  cada  ciento 
veinte  y cinco.  (3) 


De  las  órdenes  militares  ae  Galatra- 

va,  Santiago,  Alcántara  y Montesa,  por  I).  Manuel 
deGuillamas,  caballero  de  Calatrava  y ministro  del 
Tribunal  Supremo  de  las  Ordenes  militares. 

Obra  de  consulta  para  lodos  los  amantes  de  las  glo- 
rias nacionales  y de  las  regalías  del  Estado,  y de  su- 
ma utilidad  para  los  caballeros  de  las  Ordenes  mili- 
tares y clérigos  qne  sirven  en  el  territorio  maestral, 
como  para  todos  los  que  se  dedican  al  estudio  de  los- 
Cánones  y disciplina  de  la  Iglesia. 

Un  tomo  de  400  páginas  : se  vende  en  la  librería- 
de  Sánchez,  calle  de  Carretas  ; en  la  misma  existen 
las  siguientes  producciones  del  referido  autor: 

Cqusas  célebres  políticas  del  siglo  xix.  Dos  tomosr 
contienen  los  trozos  mas  escogidos  de  las  acusaciones 
y defensas  pronunciadas  en  los  tribunales  ingleses, 
franceses  y alemanes  por  eminentes  jurisconsultos  de 
estos  países. 

Estadística  judicial  de  las  islas  Baleares,  y ies- 
cripcion  de  algunos  usos  y costumbres  de  aquellos 
honrados  y nobles  isleños. 

Estadística  criminal  de  Cataluña,  y reflexiones 
filosóficas  sobre  la  cuestión  industrial. 

Memoria  sobre  el  espíritu  de  asociación,  premiada 
en  oposición  pú-ilica  con  el  titulo  de  Socio  de  mérito. 


DOCTRINALES,  MORALES,  DOGMATICOS,  PAfiESIRIODS, 

Y APOLOGÉTICOS  Ó PE  CONTKOV  ERSIA  CATÓLICA  Y SOCIAL, 

acomodados  á las  mas  urgentes  y 
apremiantes  necesidades  de  los  actuales  tiempos, 

ó SEA 

ÍL  CiilIÜiEr  ! 11  WE  ILEPÍid 

OBRA  ORIGim. 


D.  JUAN  GOKZAI.EZ, 

Doctor  en  sagrada  teología.  Dignidad  de  Chantre  Se 
la  Santa  Iglesia  de  Valladolid , y predicador  de 
S.  M. 

Esta  obra,  acogida  con  lan  estraordinaria bondad, 
que  habría  sido  ya  preciso  hacer  segunda  edieton, 
si  la  primera  no  fuera  de  las  mas  numerosas  que  se 
hacen  en  España,  consta  de  ocho  lomos,  y cada  uno 
C'intiene  cuarenta  y cuatro  ó mas  sermones.  Hay  en 
ella  ademas  un  pequeño  suplemento  latino  de  tm  au- 
tor antiguo,  donde  se  hadan  mas  de  trescientos  fla- 
nes de  discursos  sobre  muchos  puntos  de.  It  moral 
cristiana.  Por  último,  se  inserta  también  un  catecis- 
mo sobre  los  fundamentos  de  la  fe,  muy  interesanle. 
De  la  Santísima  Virgen  hay  cuarenta  y ocho  discur- 
sos, incluyendo  novenario  y setenario  de  Dolores, 
con  doctrina  abundantísima  acerca  de  Jas  grandezas 
de  ia  .Madre  de  Dios  y su.s  relaciones  con  el  catoiieis- 
ino  y con  e!  hombre.  Es  igualmente  oportuna  toda 
ÍH  doctrina  que  el  aulor  espone  cuando"  trata  de  los 
Sacramentos,  .Mandamientos,  Símbolo,  etc.,  y en  los 
sermones  de  Animas,  asi  como  en  ios  panegíricos 
de  los  Santos,  y la  cual  puede  servir  de  base  para 
cuantos  discursos  quieran  hacerse,  sabiendo  apli- 
carla. 

En  el  último  tomo  se  designan  los  sermones  que 
pueden  servil-para  misiones,  y se  orde.nsn  hasta  diez, 
üe  ocl'.o  dias  cada  úna,  contra  el  protestantismo,  con- 
tra la  incredulidad  y contra  la  corrupción:  pudién- 
dose todavía  formar  muchos  mas.  Asimismo  se-or- 
deaan  ejercicios  para  sacerdotes,  y se  señalan  en 
gran  número  discursos  para  ejercicios  y profesiones 
de  religiosas.  Se  designan  también  quince  sermo- 
nes, que  podrán  aplicarse  á rogativa  y acción  de 
gracias. 

Esta  obra  será  también  muy  útil  para  los  eclesiás- 
ticos que  tengan  que  hacer  Oposición  á prebendas  ó 
curatos,  pues  siguiéndose  e!  orden  de  las  Epístolas 
y Evangelios  ce  los  domingos  del  año,  y poniendo 
sobre  cada  una  de  aquellas  y cada  uno  de  estos,  no 
uno,  sino  varios  sermones,  todos  de  inmediata  aplica- 
ción, según  las  necesidades  religiosas  ó sociales  del 
pueblo  donde  se  predique,  apenas  habrá  un  punto 
dei  Evangelio  sobre  el  cual  no  se  halle  e>i  ella  dis- 
curso moral,  dogmático  ó apologético;  por  manera, 
qne  así  para  las  disertaei  mes  como  para  los  sermo- 
nes ó pláticas,  se  encuentra  fácil  camino  y selecta  y 
oportuna  doctrina  para  los  presentes  tiempos,  qued 
autor  no  pierde  nunca  da  vista. 

Se  vende  en  .Madrid  en  las  librerías  de  .Aguado  7 
de  Olamendi,  ambas  en  la  plazuela  de  Pontejos;  T 
en  la  calle  de  la  .Magdalena,  nutn.  40,  cnarlo  priott- 
pal,  á 200  rs.  cada  ejemplar,  en  rústica. 

En  provincias  haciendo  directamente  el  pedido  lo» 
señores  sacerdotes  á D.  Antonio  Marti.nez,  ealte 
la  .Magdalena,  núm.  40,  y remitiendo  el'iinporte 
mismo  tiempo,  sea  por  giro  sobre  correos  ó coaier- 
eio,  ó en  sellos  de  franqueo  de  cuatro  cuartos,  d 
precio  de  cada  ejemplar  será  216  rs.,  franco  el  porte- 
Si  lo  hiciesen  por  medio  de  comisionado  ó.libreroi 
el  precio  de  cada  ejemplar  será  230  rs. — No  se  ser- 
virán mas  pedidos  que  los  que  se  hagan  direetamen- 
te  á dicho  Sr.  Martinez.  (2)  _ 

Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  L.A  REGENER.ACION,  Gr.xtin.n,  21' 
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Madrid,  sábado  6 de  diciembre  de  1856. 
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U itwsertan  anuncios  y comunicados , los  primeros  á medio  real  la  Laea , y los  segan<40s  á precios  convencionaies  H PROVI'NCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  óTeualqiúer  otro  giro  seguro  á Xavor  de  la  sdnünistracion , un  mes  , 8 ’*s.  l 

' ÍSECÍOS  SN  .MADRID.  En  la  administración,  calle  do.  Gravina,  núni.  51 , prircí'.ul,  ;in  m«>s  , 6 is.  ei  peñf»áico  solo,  H periódico  solo,  y '0  rs  rerióf  ico  y obras : tres  , 52  y 28  rs.  rcspectivamenir.,— Ea  casa  de  los  eoiresponjalct, 

í y 8 rs.  periódico  y obras.  — Rn  las  librerías  de  Cuesta , cali»;  Mayor  , y d'i  C-  ■:  ocaáio  López , calU  de'  Cármer. , j!  ;m  mes  . 0 y 1 2 rs.  : tres  meses , 25  y 3 1 rs 

1 EQcrb  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  y iO  rs.  respccUv^merte.  RH  ÜT.T'íAyAR.  Un  mes,  25  rs.  el  periódko  solo,  y 28  rs.  periódico^y  obra» : tres  meses ,'60  y 70  rs.  respectivíínr;e-.Tti4 


iDl^RTENCIAS. 


I Hemos  concluido  de  distribuir  eZ  Libro  de  los 
I gsosy  los  criados,  perteneciente  á la  primera 
I ¡(ñede  Ja 'Blh'mícca.,  cuyo  precio  para  los  sus- 
criteres  oLa  Regeneb  aciojí  es  el  de  4 rs. , y para 
loswsuscritores  el  de  4 ‘/j. 

En  la  semana  próxima  se  distribuirán  las  en- 
tregas  números  40.  4t  y 42  de  la  misma,  que  las 
compone  la  obra  titulada  Conversión  de  una  fa- 
' nilia  proteslanle. 


Terminada  la  impresión  de  ZaVida  de  Lulero, 
seguimos  distribuyéndola. 

Advertimos  que  solo  la  remitimos  á los  que 
tienen  satisfecho  su  total  importe  de  10  rs.  Los 
guenecesiten  completarle,  lo  realizarán  enviando 
d precio  á la  administración,  calle  de  Gravina, 
núm.  21,  en  libranzas  ó sellos  de  correo,  y 12 
reales  pagando  en  casa  de  los  corresponsales. 

El  precio  fijado  para  los  que  no  hayan  sido 
suseritores  es  el  de  12  rs.,  debiéndose  hacer  el 
pedido  á la  admin  istración  con  el  envío  de  su 
importe,  y á vuelta  de  correo  se  le  remiíirá, 
siendo  condición  especial  para  disfrutar  de  esta 
ventaja  la  de  ser  suscritor  á La  Regeneración. 

Para  los  (¡ue  no  lo  sean,  el  preáo  es  el  de  16 
reales. 

La  obra  tiene  544  páginas  en  8.°  prolongado 
francés. 


Se  están  imprimiendo  las  Protestas  de  fe  caló- 
\m.quevan  á presentarse  al  Soberano  Pontífice. 

Los  que  deseen  adquirirla  nos  lo  harán  saber; 
pero  sinremitir  fonao  alguno  hasta  que,  después 
de  terminada  la  impresión,  se  les  diga  su  precio. 
Este  se  arreglará  al  tipo  de  2 rs.  vn.  cada  ocho 
Bitregas  páralos  suseritores  á La  Regeneración. 

CUSSTI-DM  HELIGIOSA. 


Como  ei  arregio  díjl  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yaflfirrnando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  genera!. 

Convendrá,  sin  embiirgo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de!  párroco  y 
Sdigreses  de  San  Juan  de  Amandi  (Oviedo),  con 
sus  1,750  habilsntes,  y ia  del  cura  de  Lagús,  con 
sus  350  habitantes. 


FOLÍTiCA. 

ELECC10.\ES  3ÍUMCIPALES. 

^ada  tenemos  que  añadir  á lo  que  en  dis- 
tinlas  ocasiones  hemos  manifestado  sobre  la 
conveniencia,  mas  aun,  sobre,  el  imprescin- 
dible deber  en  que  se  hallan  las  personas 
que  rinden  cuito  á las  buenas  ideas,  de  co- 
operar, por  cuantos  medios  Ies  concedan  las 
leves,  al  afianzamiento  de  un  orden  político 
V administrativo  capaz  de  procurar  la  ven- 
tura del  país. 

En  este  particular.  La  Regeneraciov  ha 
ádo  siempre  muy  esplíciía,  y de  ahí  su 
propósito  deliberado  de  luchai*  frente  á fren- 
te con  los  elementos  revolucionaiüos. 

Sin  haber  puesto  ios  ojos  en  el  precioso 
libro  de  Saint-Foi,  sabíamos  que  el  mal 
que  corroe  á ía  sociedad,  que  devora  la  sus- 
tancia del  bien,  y que  altera  hasta  los  últi- 
tius  gérmenes  de  la  gloria,  no  es  el  celo  y 
dardnj- de  los  malos;  los  malos  en  todos 


tiempos  han  existido,  y en  todos  han  obra-  i 
do;  es  la  inacción,  la  pereza  y el  abaíimien-  | 
to  de  los  buenos.  i 

¿Cómo,  nos  decíamos,  no  han  de  imperar  I 
los  malos,  si  losbuenos  se  retraen,  yabando-  ; 
nan  sin  pelear  el  campo  á sus  mas  encarni-  I 
zados  enemiatos?  I 

Si  los  buenos  se  entendiesen  y concerta-  | 
ran;  si,  á ejemplo  de  los. malos,  acudieran  ; 
cuando  la  ley  los  llama;  si  escribieran  cuan-  ' 
do  los  malos  escriben,  y si  se  asociasen  ¡ 
cuando  los  malos  se  asocian,  ¿como  habian  I 
de  ser  posibles  ios  reinados  de  la  perturba-  i 
cion  y la  injusticia?  \ 

No,  esclamábamos  entonces  con  el  acento  ■ 
de  la  convicción  mas  profunda;  forzoso  es  ^ 
variar  radicalmente  de  conducta,  v para 
ello  nosotros  trabajaremos,  sin  perdonar  fa-  ■ 
tiga  ni  desvelo.  j 

Porque  la  época  es  época  de  prueba;  ! 
porque  los  tiempos  caminan  á traer  muy  ¡ 
luego  el  dia  de  las  grandes  soluciones;  por-  j 
que  los  ímpetus  de  la  revolución  tienen  | 
mayor  fuerza  que  nunca ; por  eso  hay  ijue  j 
acudir  á los  grandes  sacrificios.  i 

A sacudir,  pues,  la  pereza  y el  abati-  I 
miento,  y á pelear  dentro  del  terreno  legal.  '■ 
pero  con  fe  y gallardía.  i 

A’  al  obrar  así,  cumpliendo  con  lo  que  i 
nuestra  conciencia  nos  ordenaba,  seguíamos 
también  las  huellas  del  esclarecido  Palmes. 

«¿Hay  libertad  de  imprenta?  decia  este  í 
distinguido  publicista.  Pues  valerse  de  ella  j 
para  defender  la  santidad  y justicia  de  la  ! 
causa  de  la  Religión  v de  los  grandes  in-  ! 
tereses  de  la  sociedad.  ¿Hay  elecciones?  j 
Pues  acudir  á las  urnas , y probar  que  la  | 
mayoría  no  está  solo  en  los  escritos , sino  j 
en  la  realidad.  ¿Hay  decretos  que  perj.udi-  j 
can  derechos  sagrados?  Pues  acudir  con  re-  I 
presentaciones , con  protestas  cubiertas  de  i 
millares  de  firmas,  y obligar  á retroceder  al  | 
ministro,  manifestándole  que  sus  providen-  | 
cías  tienen  contra  sí  la  voluntad  de  ia  na-  | 
cion.  Aceptar  todas  las  arenas  donde  se  es-  j 
tablezca  la  lucha ; emplear  todas  las  armas  | 
legítimas,  aun  cuando  sean  forjadas  por  los  j 
adversarios;  oponer  la  razón  á la  razón,  la  , 
voluntad  á la  voluntad , la  energía  á la  i 
energía,  la  constancia  á la  constancia;  no  i 
cegarse  con  la  prosperidad,  no  abatirse  con  í 
los  contratiempos,  no  desmayar  por  las  re-  i 
pulsas,  no  callar  por  las  negativas ; conti-  | 
nuaf  hoy  en  el  empeño  de  ayer  , y mañana  j 
en  el  de  hoy,  y anunciar  en  alta  voz  que  i 
no  se  desfallecerá  hasta  haber  alcanzado  la  ' 
victoria. » j 

El  pais,  y mas  especialmente  nuestros  | 
lectores,  pueden  decir  si  en  ios  dos  años  : 
que  lleva  de  vida  nuestro  diario  hemos  si-  i 


ilustrado  colega  La  Esperanza  ha  publicado  j 
anoche , sanci  nan  lo  con  su  indisputable 
autoridail  la  misma  doctrina  que  hasta 
aquí  hemos  venido  sosteniendo? 

Sí,  dice m.u^hien.  La  Esperanza, 
cuando  escribe  con  plausible  franqueza  en 
ese  artículo  dedicado  á señalar  !a  línea  de 
coiulucta  que  los  ¡uonái'quicos  deben  obser- 
var en  el  acto  trascendental  de  las  eleccio- 
nes municipales,  estas  sentidas  y elocuentes 
palabras : 

«Tiempo  es  ya  de  sacudir  el  yugo  de  esas  pan- 
dillas desacreditadas  y funestas,  y do  que  la  ac- 
ción combinada  y cScaz  de  las  personas  honradas 
y religiosas  aleje  de  los  referidos  puertos  á los 
que  do  un  modo  lan  indig.no  los  han  ocupado  aa-' 
teriormente,  para  co'ocar  en  ellos  á As  qu.3  de- 
signa la  sana  ophiioa , aunquo  estraños  á las 
fracciones  que  han  alterna  io  en  e!  poder.  Con- 
viene repetirlo:  únicamente  la  cooperación  posi- 
tiva y constante  de  las  psrso.nas  de  buenos  prin- 
cipios, de  las  que  e'  Sr.  Nocedal  des'gna  en  su 
circular  mas  de  im.i  vez  menciona  Ja,  alcanzar! 
á salvar  los  pueblos  tn  la  temeaJa  crisis  que 
atravesamos.» 

\ La  Esperanza  aconseja  este  procetler. 
porque  en  la  actualidad  el  gobierno  ofrece 
una  libertad  que  hasta  ahora  no  se  habia 
conocido  en  los  actos  electorales. 

Pero  una  vez  esa  libertad  ofrecida,  ya  110 
queda  duda  en  lo  que  es  preciso  hacer:  sa- 
cudir el  yugo  de  las  pandillas;  no  mirar  con 
desden  el  derecho  de  elegir;  votar,  en  íiii. 
para  que  los  ayuntumieiitos,  que  tanto  in- 
fluyen en  el  bien  de  los  pueblos  y sobre  el 
bienestar  de  los  particulares  y de  las  fami- 
lias, se  compongan  de  personas  que  reúnan 
las  calidades  inay  justamente  exigidas  por  el 
joven  ministro  que  hoy  tiene  á su  cargo  el 
departamento  de  Gobernación. 

No  decimos  mas;  remitiendo,  para  con- 
cluir, á nuestros  lectores  á la  segunda  niana 
dél  periódico,  donde  encontrarán  íiterahuen- 
te  trascrito  el  citado  artículo  de  La  Espe- 
ranza. 

Mucho  sentimos  que  el  vano  empeño  do  com- 
batir á los  monárquicos  lleve  á nuestro  buen  co- 
lega de  Vicálvaro,  El  Forte,  á ver  visiones,  que 
solo  existen  en  su  apasionada  fantasía. 

No,  querido  cofrade;  La  Esperanza  y La  Re- 
generación Catán  perfectamente  unidas,  por  mas 
que  les  pese  á todos  los  individuos  de  la  familia 
parlamentaria. 

Existe  una  idea  que  fortalece  esa  unión,  hasta 
el  punto  de  hacer  imposible  que  los  dos  diarios 
ajiarezean  separados,  sobre  todo  en  ia  manera 
de  apreciar  la  cuestión  suprema  y que  mas  ha 
de  poder  influir  en  los  desliaos  de  nuestra  pa- 
tria. 

Y para  que  se  vea  lo  equivocado  que  anda  El 
Norte,  le  diremos  que  precisaaieule  aquello 
mismo  que  él  juzga  motivo  de  división  es  lo  que 
mas  consistencia  da  á la  identidad  que  existe  en 
tre  los  dos  diarios  aludidos. 


do  ó no  fieles  practicadores  de  esta  doctrina 
salvadora.  , 

Y habiéndolo  sido,  ¿no  comprenderán 
que  hoy  debamos  respirar  bajo  el  influjo  de 
la  mas  grata  satisfacción,  teniendo,  como 
tenemos,  delante  de  nuestra  vista  el  impor- 
tante y razonadísimo  artículo  que  nuestro 


LA  CUESTION  DE  HACIENDA. 

El  Parlamento  se  bate  en  retirada. 

Le  es  imposible  sostener  la  polémica  en  el 
terreno  de  su  verdadera  é interesante  aprecia- 
ción. En  su  número  de  ayer  comienza  por  darse 
á si  propio  y á su  Director  lamas  cumplida  en- 


horabuena por  haber  evidenciado  lo  ventajoso 
de  la  proposición  Mirés. 

Y esto  no  nos  otreveraos  nosotros  á negarlo; 
porque  no  dieiéndonos  para  quién  eran  las  ven- 
tajas, á todos  puede  cuadrar  esta  apreciación,  si 
Ijienen  el  diario  del  Sr.  Barzanallana  no  será 
forzado  el  suponer  que  se  refiera  á las  que  va  á 
sacar  M.  Mirés,  pues  una  y otra  vez  lieneconsig- 
nado  lo  mucho  que  importa  el  que  la  Operación 
no  se  desgracie  y llegue  por  fia  á realizarse. 

Ventile  ia  cuestión  d-e  legalidad  cuanto  le  plaz- 
ca. A este  terreno  nosotros  no  le  seguiremos. 

A lo  que  .losotros  aspiramos  es  ú que  nos  de- 
muestre; 

i Que  es  beneficioso  para  el  Tesoro  dar  los 
títulos  á 36  -71  estando  ú 42,  y tomar  dinero  al 
1 1-24  por  too,  cuando  ¡as  negociaciones  ordina- 
rias se  han  hecho  ai  7. 

2.°  Que  conduce  á mejorar  las  proposicio- 
nes e!  alejar  á ios  postores. 

Y 3.°  Que  ei  medio  de  hacer  pública  la  ope- 
ración que  ha  de  hacerse  por  subasta,  es  el  de 
no  dar  tiempo  para  q'ie  se  conozca. 

Esto  es  lo  que  al  pais  le  importa  é interesa. 

Entretenerse  en  probar  si  e!  gobierno  tiene  fa- 
cultades para  hacer  esto  ó lo  otro,  dejar  sin  cum- 
pli.mienlo  una  prescripción  legal,  cosas  son  á que 
nuestra  nación  está  tan  acostumbrada,  que  es 
sobradamente  escusado  detenerse  en  ello. 

Si  el  Sr.  Barzanallana  ó su  gente  en  el  Parla- 
mento consigue  demostrarnos  que  de  la  contrata- 
ción Mirés  el  Tesoro  solo  tiene  que  reportar  tje- 
neficios,  lodo  lo  demas  está  de  sobra. 

Pero  Ja  tarea  es  ardua. 

Y no  lo  es  po.»  lo  que  sus  adversarios  dicen, 
sino  por  lo  que  sus  amigos  confiesan. 

Que  es  en  vano  querer  que  un  gobierno  desti- 
ne á amortizar  la  Deuda  ias  cantidades  que  ne- 
cesita para  vivir.  Esto  ya  se  lo  liemos  nianifes- 
lado.  Cuando  le  oi-nos  invocar,  parala  contrata- 
ción, el  apoyo  de  una  ley  que  disponía  el  desti- 
no do  los  fondos  que  por  ella  se  procurasen,  no 
pudimos  menos  de  preguntarnos: 

El  Sr.  BaraaiiuUana,  ¿con  qué  va  á pagar  y 
satisfacer  las  obligaciones  cori  ienles,  si  ha  do 
destinar  estos  fondos  á ia  amoi-tizácion? 

Quiere  decir  que  ia  base  que  para  la  con- 
tratación se  buscaba  e.ra  tan  cierta  y tan  exac- 
ta como  presentarse  al  público  dieiéudole  que 
-M.  Mirés  tomaria  los  títulos  al  41,  cuando  el 
Sr.  Barzanallana,  por  el  órgano  de  El  Parla- 
mento, nos  ha  manifestado  (¡ue  se  los  cede 
al  36,71. 

Nosotros  vemos  tanta  falta  de  tacto  en  las  ma- 
nifestaciones que  hacen  los  amigos  del  Sr.  Bar- 
zanallana en  esta  polémica,  que  dudamos,  y mu- 
cho, que  de  ellas  esté  enterado. 

Un  ministro  de  Hacienda  que  dentro  de  breves 
dias  va  á hacer  una  subasta  de  300  millones,  ha- 
ce que  se  diga  ai  país  lo  siguiente,  que  es  asaz 
notable; 

«Lo  que  El  Diario  Español  querría  es,  por  lo 
visto,  y sean  las  que  iuereti  sus  protestas,  que 
ei  gobierno,  de  quien  se  dice  amigo,  muriese  do 
inanición  por  falta  de  recursos  coa  que  cubrir  el 
déficit  ordinario,  ya  enorme,  y e!  estraordinario 
que  resulta  de  la  necesidad  de  resolver  la  cues- 
tión de  subsistencias.  Esta  última  circunstancia 
abonaria  para  cualquiera  liombre  sensato  la  ne- 
gociación de  títulos  de  la  Deuda  consolidada.  Que 
no  se  minore  la  actual  carestía,  y el  presupuesto 
de  gastos  de  1857  tendrá,  por  necesidad,  7¡ue  su- 
bir de  un  modo  espantoso,  aun  cuando  no  se 
aumente  el  ejército  ni  la  marina.  La  nación  pa- 
gará para  mantener  al  soldado,  para  el  trasporte 
de  los  efectos  estancados,  por  el  aumento  de  los 
jornales  de  los  peones  camineros,  y por  los  su- 
ministros á los  estabiecimienlos  penales,  sumas 
considerables  que  es  difícil  calcular  con  preci- 
sión. ¿Dónde  se  buscarán  esos  recursos?» 

¿Le  parecen  al  Sr.  Barzanallana  poco  gravees 
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!as  consideraciones  que  nos  ha  cspucsto  en  los 
artículos  de  Et  Parlamento  de  los  dias  3 y 4? 

¿Es  que  DO  considera  bástanle  para  alejar  á 
los  lieitadorcs  el  haber  fijado  la  violenta  condi- 
ción de  hacerse  las  propuestas  por  la  cantidad 
total  de  los  300  millones? 

¿No  dice  mucho  á este  objeto  la  de  haber  dado 
soio  veinte  dias  de  tiempo  entre  el  anuncio  y la 
realización  de  la  subasta? 

¿Quiere  enfriar  á los  que  se  hayan  decidido  á 
tomar  en  ella  parte,  hablándoles  del  déficit  ordi- 
nario, calificándole  de  enorme,  del  presupuesto 
para  1857,  que  por  necesidad  ha  de  subir  de  un 

CIODO  ESPANTOSO? 

Debemos  confesar  nuestra  ignorancia.  Solo  á 
ella  debemos  atribuir  el  no  comprender  lo  que 
leemos. 

Apelar  un  ministro  dejHacienda  al  crédito  pa- 
ra obtener  medios  con  que  satisfacer  las  obliga- 
ciones, y echarle  por  el  suelo,  ponderando  la 
enormidad  de  las  mismas,  su  falta  absoluta  de 
recursos,  cuando  lanía  longanimidad  ha  demos- 
trado en  prestarse  á aumentarlas  inconsidera- 
damente, es  cosa  que  no  comprendemos. 

En  esta  parte  io  que  le  dice  El  t)iario  Espa- 
ñol no  tiene  répli-a. 

“Mas  si  en  efecto  es  tan  lamentable  la  situa- 
ción de  la  Hacienda,  ¿cómo  es  que  el  Sr.  Barza- 
nallaaa  no  la  ha  hecho  presente  a sus  compañe- 
ros, al  uno  para  que  no  entrase  en  nuevos  gastos 
con  la  creac-ion  del  Consejo  Real  y de  ios  conse- 
jos provinciales,  ai  otro  para  que  no  agravase  el 
conflicto  con  el  aumento  del  ejército  y de  la  ar- 
mada? Seguros  estamos,  no  nes  atrevemos  á 
pensar  lo  contrario,  que  no  se  hubiesen  decreta- 
do tales  aumentos  de  gastos,  si  la  situación  del 
Tesoro  hubiese  sido  conocida  del  Consejo  de  mi- 
nislros. 

xPero  nosotros  no  podemos  creer  un  solo  ins- 
tante que  el  Tesoro  público  se  encuentre  en  e.se 
estado  lastimoso  que  se  dice,  para  justificar  la  ne- 
cesidad del  empréstito  Mirés.  Hace  dos  meses 
que  estamos  oyendo  que  el  Sr.  Barzanallana 
iba  á presentar  su  proyecto  de  H.icicnda  nive- 
lando ios  gastos  con  los  ingresos;  hace  pocos 
olas,  muy  pocos,  que  se  nos  aseguraba  que  la  ne- 
gociación de  los  giros  de  Ultramar  so  había  ¡le- 
cho á precios  ventajosísimos  y nunca  conocidos; 
lio  hace  una  semana  que  se  cantaba  victoria  por 
haber  contratado  el  pago  del  semeslre  con  con- 
diciones mejores  que  las  mejores  de  todos  los 
tiempos  pasados;  iiabia  abundancia  de  dinero; 
había  dinero  para  los  intereses  de  la  Deuda;  ha- 
bla dinero  para  aumentar  el  ejército  y para  obras 
públicas;  había  60  mlilones  para  comprar  gra- 
nos.^ había,  sobre  todo,  ei  genio  financiero  del 
Sr.  Barzanallana,  y sus  planes  tan  meditados  y 
de  tan  fecundas  consecuencias. 

íjEsIo  sucedía  ayer.  Hoy,  para  justificar  ¡a 
necesidad  de  una  operación  ouerosa.  no  hay  si- 
no pobreza,  miseria  y banearota.  ¿En  qué  que- 
damos, pues?  ¿Qué  es  verdad,  lo  de  ayer  ó lo  de 
Iioy? 

»De  todos  modos,  sea  que  e!  Tesoro  se  encuen- 
tre apurado,  como  hoy  se  dice,  sea  que  se  en- 
cuenle  robusto  y fuerte,  como  ayer  seaseguraba, 
et  empréstito  Mirés  es  la  mas  onerosa,  la  mas 
perjudicial  y la  mas  desastrosa  de  cuantas  ope- 
raciones pudiera  idear  un  ministro  de  Hacienda, 
y su  consumación  será  la  ruina  del  pais,  el  des- 
crédito y la  ignominia  de  nuestro  pobre  y mísero 
partido,  n 


la  ESPERAVZ.V  sobre  elecciones  JIU-MCIPALES. 


Decretada  por  el  gobierno  la  próxima  reno- 
vación general  de  los  ayuntamientos,  y circulada 
también  la  instrucción  que  se  ha  de  observar  en 
tan  importante  asunto,  cuyos  documentos  inser- 
tamos en  La  Esperanza  de  ayer,  natural  es  que 
nuestros  correligionarios  políticos  deseen  saber 
lo  que  opinamos  sobre  iá  línea  de  conducta  que 
haya  de  adoptarse  en  ei  particular.  Vamos,  pues, 
á manifestarlo  con  entera  franqueza. 

Cuando  últimamente  hablamos  de’  elecciones, 
lo  hacíamos  en  el  se  jIUo  de  meliuarnos  á que  la 
gran  comunión  monárquica  saliese  del  retrai- 
miento en  que  por  tantos  años  hubo  de  mante- 
nerse, y que  por  lo  general  le  aeoesejamos  guar- 
dar. Mas  en  la  actualidad  el  caso  varia  nota- 
blemente; pues  el  ministerio  ofrece  una  libertad 
que  hasta  ahora  no  se  ha  conocido  en  los  actos 
electorales,  y encarga  espresamente  á sus  man- 
datarios, en  especial  por  el  art.  21  de  la  citada 
instrucción,  procuren  que  todas  las  operaciones 
correspondientes  “se  practiquen  con  la  mayor  le- 
galidad y exactitud , garantizando  ampliamente 
á los  electores  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos. 

Tampoco  habrán  olvidado  nuestros  lectores  la 
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circular  antes  espedida  por  el  Sr.  Nocedal  sobre  el 
mismo  negocio,  en  el  cual  terminantemente  de- 
cía ser  su  deseo  y el  de  sus  colegas  que  los 
ayuntamientos  se  constituyesen  por  las  personas 
mas  Señaladas  en  los  respectivos  distritos  por  su 
probidad,  honradez  y religiosidad,  y que  estas 
preciosas  cualidades  mereciesen  la  preferencia 
sobre  los  otros  requisitos  eu  que  hasta  hoy  se  ha 
fijado  esclusivamenle  la  atención. 

Estos  antecedentes  son  sin  duda  los  mas  á 
propósito  para  estimular  á los  monárquicos  á 
tomar  una  parte  tan  activa  como  les  sea  posible 
en  las  elecciones  de  que  se  trata , y para  que 
desde  luego  pongan  el  mayor  ínteres  en  la  forma- 
ción de  las  listas  oportunas  y en  ios  demás  actos 
que  les  han  de  preceder. 

Las  elecciones  de  diputados,  aunque  impor- 
tantes sin  duda,  no  tienen,  sin  embargo,  á nues- 
tro modo  de  ver  , la  misma  trascendencia  que 
las  que  rdiora  nos  ocupan.  Las  de  ayuntamientos 
son  de  interes  mas  inmediato  para  los  pueblos, 
é influyen  de  ua  modo  mas  directo  sobre  el  bien- 
estar de  los  particulares  y de  las  familias,  y 
una  triste  espsrieneia  ha  enseñado  cuánta  aten- 
ción se  aplicó  á tal  objeto  por  los  revoluciona- 
rios, bien  convencidos  de  que,  una  vez  domina- 
dos por  sus  ideas  los  municipios  , los  efectos  se 
harían  sentir  muy  pronto  en  esfera  mas  elevada, 
según  ha  sucedido  realmente. 

Las  elecciones  do  ayuntamientos  , si  se  veri- 
fican con  el  , propósito  que  espresa  la  circular 
aalerior  ya  citada  del  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, á saber,  el  de  ¡levar  á esos  cuerpos 
las  personas  mas  distinguidas  por  su  honradez 
y deinas  dotes  recomendables,  y sobre  todo  por 
su  religiosidad,  sin'exigirios  lacondicion  de  estar 
afiliados  en  determinada  bandería  política , no 
solamente  producirán  grandes  mejoras  en  la  ad- 
niinislracion  municipal,  y evitarán  en  adelante 
los  agios  y despilfarros  que  en  ese  círculo,  como 
en  ¡os  domas,  se  han  hecho  por  desgracia  de- 
masiada fi’ecuenles,  sino  que  también  contribui- 
rán sobremanera  á moralizar  el  pais;  porque  no- 
torio es  cuánto  influye  en  el  recto  comportamien- 
to y sana  educación  de  los  particulares  el  buen 
ejemplo  de  los  individuos  que  tienen  á su  cargo 
ios  negocios  comunales. 

A favor  de  los  trastornos  que  se  han  sucedi- 
do en  épocas  anteriores,  ua  corto  número  de  in- 
trigantes , hombres  muchos  de  ellos  sin  reli- 
gión, sin  costurabr'es  y sin  pudor,  se  han  erigido 
en  árbitros  de  las  elecciones  municipales,  se  han 
colocado  en  los  puestos  correspondientes,  ó ¡le- 
vado á -ellos  personas  de  su  propia  condición, 
prevalidos  de  su  importancia  en  el  partido  que 
respeclivamonle  daba  la  ley , y en  la  protección 
que,  por  esta  sola  cireuaslaacia  y á pesar  desús 
defectos,  les  dispensaban  ¡as  autoridades  y aun 
los  gobiernos.  Los  males  causados  por  tal  impo- 
sición de  los  hombres  audaces,  así  como  por  la 
eseesiva  toúrancia  de  los  que  debieran  contra- 
restar  sus  designios  y decidir  con  los  propios 
sufragios  en  la  materia,  al  alcance  están  de  todo 
el  mundo;  y semejante  convicción  debe  obrar  po- 
derosamente en  ia  ocasión  actual  sobre  el  ánimo 
de  los  buenos. 

Tiempo  es  ya  de  sacudir  el  yugo  do  esas  pan- 
dillas desacreditadas  y funestas,  y de  que  la  ac- 
ción combinada  y eficaz  de  las  personas  honra- 
das y religiosas  aloje  de  los  referidos  puestos  a 
los  que  de  un  modo  tan  indigno  los  han  ocupado 
anteriormente,  para  colocar  en  ellos  á los  que 
designa  ia  sana  opinión,  aunque  eslraños  á las 
fracciones  que  han  alternado  en  el  poder.  Con- 
viene repetirlo:  únicamente  la  cooperación  posi- 
tiva y constante  de  las  personas  de  buenos  prin- 
cipios, de  ¡as  que  el  Sr.  'íocedal  designa  en  su 
circular  mas  de  una  vez  mencionada,  alcanzará 
á salvar  los  pueblos  en  la  tremenda  crisis  que 
atravesamos.  Si  ¡os  distinguidos  ciudadanos  á 
quienes  se  dirige  nuestra  CíCitacion  permanecen 
retraídos,  cuando  se  trata  de  ejercer  los  dere- 
chos que  nos  ocupan,  se  agravará  mas  y mas  la 
triste  situación  de  los  pueblos,  y hab.-án  de  cul- 
parse á si  propios  [jor  las  fatales  resultas  de  su 
indiferencia  y abandono.  ¿Qué  hubiera  sido  de  la 
vecina  Francia  si  al  estallar  allí  el  movimiento 
revolucionario  de  1S4S,  los  hombres  pacíficos  y 
probos  se  hubieran  mostrado  apáticos  eu  presen- 
cia de  tal  novedad,  y no  hubieran  trabajado  con 
decisión,  cada  cuál  en  el  círculo  á que  se  oslen - 
dia  su  ¡aflujo,  á fin  de  conjurar  la  tormenta  que 
rugía  sobre  el  pais,  dando  ála  cosa  pública  la  di- 


rección mas  conveniente  á los  verdaderos  intere- 
ses populares?  ¡Ah!  Eu  tal  caso,  las  horrorosas 
escenas  de  fines  del  siglo  pasado  se  hubieran  re- 
petido indudabíemcnle  en  aquel  importante  país, 
y el  resto  de  la  Europa  hubiera  tenido  no  poco 
que  sufrir  por  consecuencia  de  un  nuevo  desbor- 
da aliento  de  la  revolución. 

Mediten  , por  Dios,  seriamente  sobre  todo  es- 
to los  monárquieos;  mediten  sobre  el  funesto  por- 
venir que  á ellos  y á sus  hijos  depararia  su  indi- 
ferencia en  asunto  tan  grave,  y su  conducta  no 
podrá  dejar  de  ser  la  que  con  la  mas  plena  con- 
vicción les  aconsejamos. 


Ponemos  á continuación  las  utilidades  que  al 
capitalista  francés  vaáofrecer  la  negociación  co- 
nocida en  el  mercado  con  el  nombre  Barzanalla- 
na-Mirés. 

Tomamos  los  cálculos  del  periódico  El  Crite- 
rio, y sirvan  de  contestación  y rectificación  á los 
presentados  por  los  sostenedores  de!  contrato 
que  escriben  en  el  diario  del  señor  ministro  de 
Hacienda,  el  Sr.  Barzanallana. 

Estos  sacaba»  a!  negocio  la  utilidad  de 
33.700,000  rs. 

Si  hubo  alguien  á quien  le  pareció  moderada 
esta  ganancia,  allá  va  otro  ajuste,  que  la  eleva 
á 87.509,615  rs. 

“Suponiendo  que  el  banquero  disponga  de  300 
millones  en  17  de  diciembre  actual,  y que  los  de- 
dique á la  Operación  que  nos  ocupa,  con  las  ac- 
cesorias que  son  consiguientes,  leadremos  que 
en  27  de  agosto  del  año  próximo  el  banquero  ha- 
brá logrado  los  resultados  siguientes: 

l.°  Capital  en  títulos  necesario  300 
milipnes  de  reales  efectivos  al  tipo  de 


35  por  100;  esto  es 789. 473,651 

2.“  Cupón  de  diciembre  de  1S58.  . 11.842,105 

Cupen  de  junio  de  1857.  . . . 11.842,105 

4.“  Parte  alícuota  de!  cupón  de  di- 
ciembre de  1857  correspondiente  á los 
meses  de  juiio  y agosto 3.947,365 


5.“  intereses  al  8 por  100  de  la 


cantidad  que  importa  et  cupón  de  di- 
ciembre de  50  durante  el  curso  de  la 

operación,  y habida  consideración  á !a 
época  de  cada  enlreg-a  parcial  de  lí- 

54,600 

6.°  Intereses  a!  S por  100  de  la 
cantidad  que  importa  el  cupón  de  junio 
desde  27  de  junio  hasta  27  de  ag  isto. . 

13,680 

7.°  Intereses  á favor  dsl  banquero 
al  8 por  too  de  las  cantidades  que  le 
van  quedando  durante  el  curso  de  ia 
operación  hasta  verificar  la  li  tima  en- 
tree'á  en  27  de  agosto  del  57 

8,230,807 

Sumando  estas  partidas,  daspucs  de 
reducir  á efectivo  al  tipo  de  42  el  capi- 
tól  nominal  que  figura  en  la  priinera, 
tipo  á que  se  cetizan  hoy  los  Ireses  es- 
teriores,  y .á  que  sin  violencia  podemos 
suponer  se  cotizarán  en  agosto  del  año 
entrante,  resulta  que  el  banquero  en  27 
de  dicho  mes  obtiene  por  consecuencia 


de  la  Operación 367.509,615 

Ahora  bien:  como  la  cantidad  que 
suponemos  ha  puesto  en  juego  desde 
17  de  diciembre  actual  á 27  de  agosto 

próximo  es 300.000,000 

Parece  innegable  que  saca,  haciendo 
la  Operación  en  los  términos  que  he- 
mos supuesto,  un  beneficio  de 67-509,615 


»No  creo  ocioso  advertir,  para  terminar,  que 
siendo  67.509.615  rs.  el  22  1/2  por  100  de 
300.000,000  de  rs.,  ha  logrado  el  banquero  ha- 
cer producir  á su  dinero  en  ocho  meses  unos  ré- 
ditos que  suponen  ei  ínteres  anual  de  32  1/3 
por  100. 

»Sa!vo  error,  esta  creo  es  la  cuenta  del  ban- 
quero en  27  de  agosto  del  año  entrante,  todo  sin 
perder  de  vista  que,  para  Isacer  mas  popular  y 
comprensible  el  curso  de  la  op'eracion , la  hemos 
planteado  en  la  hipótesi  de  que  el  banquero, 
desde  el  dia  de  la  subasta,  ciienla  con  la  suma 
de  3ü0.000,0b*0  do  rs.  que  dedica  á la  negocia- 
ción que  nos  ocupa,  eon  sus  accesorias  natura- 
les, sujetáudose  á la  marcha  que  implica  y deter- 
mina el  cálculo  aalerior. >5 


Copsiderando  la  triste  situación  que  cabe  á la 
desgraciadísima  clase  del  clero,  no  podemos  me- 
nos de  hacer  partícipes  á nuestros  suseri lores  de 
la  lectura  de  la  sentida  esposicion  que  se  nos  ha- 
ce de  las  privaciones  á que  se  ven  reducidos. 

“La  casa  del  párroco  en  las  aldeas  y poblacio- 
nes rurales  es  el  consolatrix  aflictorum,  no  solo 


para  los  feligreses,  sino  aun  para  los  eslraños, 
por  las  razones  ya  dichas.  ¿Cuántas  veces  ha  su- 
cedido al  párroco  que  suscribe,  ya  por  delicade- 
za, ya  por  caridad  y compasión,  tener  que  par- 
tir el  pan  que  habla  de  comer  con  mis  sobrinos, 
con  el  transeúnte  forastero,  por  noencontrarloea 
el  pueblo?  Soy  Francisco  en  decirla  verdad;  en 
casa  del  párroco  de  aldea  lodo  el  mundo  se  atreve 
á pedir,  y mucho  mas  si  pernocta  en  dicha  poblj- 
cion:  pide  el  arriero,  el  militar,  y todos  piden;  y 
si  esto  sucede  con  los  forasteros,  ¿qué  sucederá 
con  los  propios  feligreses,  cuando  estos  le  piden 
prestado  para  pagar  las  contribuciones  y demas 
necesidades  de  su  casa  y lámi  ia?  En  ¡linguíia 
casa  del  pueblo  se  atreve  el  infeliz  feligrés  á pe- 
dir con  mas  franqueza  que  eu  ¡a  de  su  cura;  en 
ella  se  pide  el  pan,  el  aceite,  la  sal,  el  azúcar,  et 
chocolate  y cuanto  es  necesario.  Y un  párroco 
con  tan  mezquina  dotación,  ¿qué  podrá  dar?  ¡El 
corazón  se  aflige,  á no  tener  entrañas  de  tigre, 
al  ver  al  infeliz  feligrés  postrado  en  el  ¡echo  del 
dolor,  sin  tener  con  qué  aliñienlarse  ni  él  ni  su 
desgraciada  familia,  ni  aun  para  pagar  una  me- 
dicina que  le  sea  necesaria  para  ayuda  de  con- 
servar su  existencia!  Todo  esto  verá  un  párroco, 
con  harto  dolor  de  su  corazón;  pero  no  podrá  re- 
mediarlo. El  dia  que  el  párroco  tenga  que  suje- 
tarse á pedir  prestado  á cualquiera  caeiquedesu 
pueblo,  perdió  toda  la  consideración  para  eon  él. 

Y nunca  podrá  con  libertad  reprenderle  sus.de- 
fectos,  por  las  razones  ya  espuestas,  de  serle 
deudor,  ó tener  que  sujetarse  á él:  de  aquí  se 
sigue  que  tener  ua  párroco  rural  menos  de  400 
ducados  en  las  actuales  circunstancias,  es  reba- 
jar, e mucho  de!  carácter  de  su  minblerio  parro- 
quial , es  depularle  de  peor  condición  que  el 
portero  de  cualquiera  oficina  de  Hacienda;  dar- 
lo 200  ducados,  es  igualarle  al  basurero  ó ' 
barrendero  do  la  misma.  ¡Válgame  Dios!  ¡Qué 
estimulo  para  que  un  padre  de  familia  haga  in- 
mensos sacrificios  y gastos  para  quesu  hijoeli- 
ja  ó abrace  el  estado  eclesiástico;  y colocado  en 
un  curato  rural,  ademas  de  vt-rse  aislado,  pri- 
vado de  toda  sociedad,  sin  tener  que  comer,  es- 
puesto  á ser  insultado,  y aun  vieliiiia  de  tantos 
malhechores,  que  por  do  quiera  cunden.  Este  es, 
S.".  Director,  el  cuadro  triste  de  uuciirarurai! 

iiSe  me  dirá  tal  vez  que,  según  los  sagrados 
cánones,  la  congrua  presbiteral  son  100  duca- 
dos; \>cro  dktinguit  témpora,  et  concordavisjura: 
á esto  debo  advertir  que  el  estado  de  la  Iglesia 
de  España  es  hoy  cualnimca;  la  revo'aeion  en 
todas  partes  ha  hecho  sus  prosélitos;  hoy  un 
párroco  no  puede  cantar  para  su  suhsisíeneia 
sino, con  la  insignificante  dotación,  si  es  que  se 
paga,  habiendo  faltado  los  predios,  memorias, 
censos  , obras-pías  y domas  cargas  piadosas. 
En  ésta  parroquia,  aunque  de  pequeño  vecinda- 
rio, tenia  el  párroco  cerca  de  cien  ducados  de 
derechos  por  el  eumpliniiealo  de  cargas  de  los 
bienes  de  ia  Iglesia  y demas:  el  ayuntamiento 
pagaba  al  señor  cura  200  rs.  por  el  cumpliinien- 
to  de  las  cargas  que  el  concejo  tenia;  hoy  nada 
puede  pagar:  para  cubrir  los  gastos  proviaciales 
y municipales  no  tienen,  sin  otras  muciias aten- 
ciones á que  hay  que  atender. 

»Es  necesario  ilustrar,  paraquese  sépalo  es- 
caso que  es  el  presupuesto  del  cuito  para  las 
parroquias  rurales,  si  es  que  se  le  ha  de  dará 
Dios , el  culto  esicrior  que  le  es  debido,  con  la 
pompa  y aparato  que  se  merece  la  Majestad  Di- 
vina. El  presupuesto  que  hoy  se  les  señala  á las 
parro  quias  rurales,  aunque  se  les  paguepor  com- 
pleto, no  alcanza  para  cubrir  los  ga.slos  del  acei- 
te para  el  alumbrado  del  Santriimo  en  todo 
ei  año,  cera  para  el  mismo  según  rúbrica,  pago 
de  los  sirvieLles,  el  Boletín  Eclesiástico,  obiata, 
correo,  el  aseo  y reparación  de  ropas,  la  conser- 
vación del  lemiÁo  y demas  gastos  imprevistos, 
sise  ha  de  ccnservmr  intacta  la  casa  del  Señor. 

“Vendidos  sus  predios,  si  estas  ventas  se  res- 
petan como  hechos  consumados,  ¿podrá  uó  cura 
empeñarse  coa  un  comerciante  á lia  de  que  le  dé 
damascos  y demas  necesario  para  hacer  ima  ca- 
sulla, ele.?  No  por  cierto;  porque  del  pobre  sedes- 
confia  que  no  pagará  á tiempo.  ¡Dios  quiera  re- 
mediar las  neeasidades  de  su  Iglesia  eu  España! 
Pero  al  ver  las  piado.sas  y sabias  disposiciones 
que  nuestra  católica  y soberaua  Reina,  cuya 
unjjorlanie  vida  conserve  el  Señor  muchis  años, 
va  lomando,  no  cabe  duda  que  se  repararán." 

La  dotación  de  2,200  rs.  asignados  á un  cura 
párroco  rural  es  harto  mezquina  para  ser  to 
que  debo  y quiere  ser,  el  paño  de  lágrimasdes»' 
feligreses  en  todas  sus  desgracias  y amarguras- 
Y''  si  á su  escasez  se  añaden  las  deducciones  que 
sufre  por  la  falla  de  exactitud  en  el  pago  y la> 
coutribuciones  con  que  se  la  mengua,  no  será 
posible  desconocer  que  esta  benemérita  clase  es- 
tá condenada  á morir  de  hambre. 

Esto  no  puede  ni  debe  seguir,  á no  sancionar- 
se el  propósito  de  los  revolucionarios  de  acabir 
eon  la  Iglesia  de  Jesucristo,  valiéndose  para  ello 
de  medios  directos  é indirectos. 


Ayer  hemos  leído  en  El  Criterio  un  arlieutoi 
que  ha  venido  á confirmar  lo  que,  hablando  ii« 
la  profanación  de  que  han  sido  y siguen  siendo 
objeto  las  ruinas  de  Itálica,  condenadas  al  pare* 


SEGJSI93EE.ACHOH. 

aiP.3''!W«!«g™agK3!aBKi.Bnt!)aaw3«nhBsamBanKacCT!Hw 


ala  destrucción,  dijimos  no  há  ranciios  dias, 
^queen  el  ministerio  de  Fomento  habia  en  al- 
I ,^nos  la  opraion  de  que  estos  restos  venerandos 
^ debiau  conservarse . 

}iuestro  cofrade  copia  una  apreciación  que,  sc- 
aparece  estampada  en  la  publicación  que 
yeialuz  pública  con  el  titulo  de  Revista  de  Obras 
.^ilieos.  que,  al  decir  de  las  gentes,  está  escrita 
^i'ajenieros  del  gobierno,  y se  halla  patroci- 
jjda  por  la  dirección  general  del  ramo. 

lo  decimos  con  el  mas  profundo  dolor ; la  he- 
jjjsleido,  y vuelto  á leer,  y cada  vez  hemos  ad- 
jiirado  mas  y mas  la  singular  impavidez  con  que 
¡aperiódico  que  se  tiene  por  órgano  de  perso- 
¡55  sensatas  é ilustradas,  se  haya  decidido  á 
jTOSlrar  la  censura  que  sobre  él  va  á caer. 

»ííi  Revista  propone  y formula  esta  cuestión: 
.¡gasta  (dice)  que  una  piedra  haya  sido  hace  16 
;dS  siglos,  untada  con  mortero  romano  para 
' qiie  no  pueda  ya’  emplearse  hasta  el  fin  del 
jmundo  en  ninguna  obra  de  utilidad  pública  ó 
,prifada?...»  «¿Desde  qué  fecha  (prosigue)  es 
«respetable  lo  antiguo  y una  profanación  darle 
«jaevas  aplicaciones?...»  fisto  pregunta  la  Revis- 
•¡k  Obras  públicas. 

Por  inadmisible  que  sea  el  juicio  del  diario 
escrito  bajo  auspicios  oficiales,  nos  limitamos  á 
esponerle,  dejando  que  la  indignación  del  púbii- 
« ilustrado  dé  el  justo  tributo  á tamaño  des- 
varío. 

¡nosotros  nos  volveremos  al  Sr.  Moyano , y 
nas  permitiremos  preguntarle,  si  después  délo 
que  dejamos  t.»ascrito  del  diario  oficial  de  obras 
páblieas  considerará  un  hecho  aislado  el  silencio 
que  á sus  órdenes  y prevenciones  se  dió  por 
sas  delegados  en  Sevilla. 

Sabemos  que  las  órdenes  para  hacer  cesar 
tamaño  desafuero  están  dictadas  con  grande  en- 
tereza? fuerza  de  razón.  Pero  no  basta  lo  escri- 
to; es  aeeesario  que  se  cumplan  los  propósitos 
del  Sr.  Moyano,  haciendo  comprender  á sus  su- 
bordinados que  lá  obediencia  á las  órdenes  del 
superior  no  puede  disculparse  con  que  el  man- 
dato contraríe  las  opiniones  de  aquel  á quien  solo 
le  toca  obedecer. 


Toda  vez  que  el  Sr.  Seijas  concurre  con  tan 
fenos  deseos  á llevar  á cabo  las  reparaciones 
eiimaterias  eclesiásticas,  tan  necesarias  si  ha  de 
ponerse  espedito  el  influjo  que  la  Iglesia  debe  te- 
ner  en  un  pais  católico,  no  dudamos  en  llamar 
sa  atención  sobre  lo  urgente  que  es  derogar  las 
disposiciones  acordadas  durante  los  dos  últimos 
aios'en  perjuicio  del  fuero  eclesiástico. 

Abundando  en  la  opinión  emitida  por  nuestro 
ilotrado  colega  La  Esperanza,  creemos  también 
que  lo  primero  que  en  ese  concepto  ocurre  que 
variar  es  la  base  20.®  de  las  establecidas  para  ¡a 
orgaaizaeion  judicial,  concebida  ea  los  términos 
j%uientes: 

' “La  jurisdicción  eclesiástica  se  limitará  tan 
Insolo  á los  delitos  meramente  eclesiásticos  y á 
j’las causas  espirituales  y sacramentales.» 

«Que  las  causas  de  índole  esencialmente  ccle- 
i siástiea  y espiritual,  ora  civiles,  ora  criminales, 
son  del  resorte  esclusivo  de  los  jueces  de  la  Igle- 
sia, es  una  cosa  tan  ciara  y evidente,  que  no  han 
(¡odido  negarla  aun  los  escritores  que  mas  esca- 
timan los  derechos  de  la  autoridad  sagrada;  pero 
tey  ademas  ea  la  Igiesia  el  derecho  de  conocer 
aua  sobre  asuntos  civiles,  cuando  los  dos  litigan- 
bs,  ó á lo  menas  el  reconvenido,  así  como  en  lo 
crioiina!  el  acusado,  pertenecen  á la  clase  cleri- 
cal; y esto  es  lo  que  suele  llamarse  privilegio  de 
fuero.  Este  derecho  han  ejercido  los  tribunales 
eclesi-ásíieos  desde  una  época  muy  remota;  acre- 
ditando la  historia  que  fue  reconocido  cuando  la 
Iglesia  empezó  á gozar  la  protección  del  imperio, 
á eonseeuencia  de  haber  abrazado  la  verdadera 
Religioa  los  que  en  él  tenían  la  suprema  potes- 
tad; época  desde  la  cual  ha  seguido  observándo- 
sesin  interrupción  en  los  pueblos  católicos,  sin 
98  se  hav'a  intentado  su  derogación,  á no  ser  en 
Itótiempos  de  los  grandes  trastornos  sociales, 
ío.mo  durante  la  revolución  francesa,  ó en  otros 
ieriodos  semejantes  de  frenesí  reformador,  que 
w desgracia  han  sobrevenido  eu  los  demás 
ísises,  y en  que  se  han  imitado  con  mas  ó me- 
^ latitud  ios  desórdenes  á que  aquella  dió 
■^r.» 


Como  era  de  esperar,  los  debates  sobre  la  ya 
célebre  Operación  Barzanallana-Mirés  han  dado 
®»fivo  á que  circulen  rumores,  mas  ó menos 
Andados,  de...  crisis. 

Los  periódicos  se  han  despachado , según  es 
Costumbre,  á su  gusto. 


Quién,  como  Las  Cortes , ha  supuesto  que  el 
Sr.  Barzanallana  salia  porque  el  gobierno  fran- 
cés se  permite  hacer  algunas  observaciones  en 
favor  de  los  tenedores  de  la  deuda  estranjera, 
añadiendo  que  el  subsecretario  de  la  Guerra  ha- 
bia hecho,  dimisión. 

La  Iberia  se  ha  esplicado  en  estos  términos: 

«Decíase  por  unos  que  se  trataba  do  sacrificar 
al  ministro  de  Hacienda  por  sus  compañeros,  á 
consecuencia  del  mal  efecto  que  ha  producido  la 
célebre  subasta;  pero  este  parece  que  se  defen- 
día admirablemente,  diciendo  que  de  él  no  solo 
no  habia  partido  la  iniciativa,  sino  que  a su  pro- 
puesta se  habían  desechado  las  proposiciones 
anteriores  que  algunos  de  sus  consocios  apo- 
yaban. 

»Asegurabase  también  que  en  altas  regiones 
so  hacia  responsables  á todos  los  ministros  de  es- 
ta medida,  puesto  que  todos  la  hablan  firmado; 
y con  este  motivo  circulaban  en  candidatura  los 
nombres  de  Bravo  MuriUo  y Bertrán  de  Lis,  eo  - 
mo  ministerio  de  transición  á Pezucla.  Algunos 
enlazaban  estos  nombres  con  los  de  los  vicalva- 
rislas.» 

A su  vez  El  Clamor  ha  escrito  lo  siguiente: 

«En  todos  los  círculos  políticos  se  daba  ano- 
che por  segura  una  modificación  njinisterial 

»Algunos  decían  que  esta  se  limitaba  á la  sali- 
da de  los  Sres.  Barzanallana  y Urbistondo,  indi- 
cándose para  su  reemplazo  á los  Sres.  Salaman- 
ca ó Sánchez  Ocaña  en  Hacienda,  y Lersundi  ó 
Pavía  en  Guerra. 

«Otros  hacían  eslensiva  la  crisis  á todo  el  mi- 
nisterio, suponiendo  que  S.  .M.  encargaría  la  for- 
mación del  nuevo  gabinete  á los  Sres.  Bertrán 
de  Lis  y Pezuela. 

«Los  Sres.  Barzanallana  y Salamanca,  que 
asistieron  á la  representación  del  teatro  Real,  se 
retiraron  después  del  acto  segundo,  y como  los 
noticieros  todo  lo  convierten  en  sustancia,  hubo 
hombre  que  solo  por  este  hecho,  probablemente 
casual,  quiso  hacer  creer  á ios  que  le  escucha- 
ban que  el  Consejo  de  ministros  se  habia  man- 
dado reunir  precipitadamente.» 

y,  por  último.  El  Parlamento  ha  desmentido 
de  esta  manera  todas  las  anteriores  noticias; 

«Nos  parece  innecesario  hacernos  cargo  de  las 
noticias  de  crisis  que  publican  algunos  de  nues- 
tros colegas.  Seria  dar  importancia  á lo  que  en 
realidad  no  tiene  ninguna.» 


Los  admiradores  del  parlamentarismo  pueden 
juzgar  de  lo  que  le  espera  al  gobierno  cuando 
las  oposiciones  tengan  á la  mano  todos  los  me- 
dios de  interpelaciones,  votos  particulares,  en- 
miendas, etc.,  etc.,  por  lo  que  le  pasa  á la  pro- 
posición Mirés  desde  la  única  puerta  que  se  les 
ha  dejado  entreabierta. 

Será  una  delicia. 

Bien  hacen  de  prorogar  el  Parlamento  hallá 
para  octubre  de  1857. 

Corlo  ha  de  parccerles  el  plazo,  y en  ello  lle- 
van razón. 


El  Estado,  que  es  el  único  periódico  que  com- 
parte con  El  Parlamento  la  ímproba  tarea  do  de- 
fender la  desacreditada  operación  Barzanallana- 
Mirés,  diee  lo  siguiente; 

«La  proposición  Mirés  es  hoy  la  cuestión  de 
las  indulgencias  del  partido  moderado.  Nosotros 
juramos  quedar  fieles  al  gremio  de  la  Iglesia. 
¡Que  otros  sean  los  Luleros.» 


Anoche  decían  las  Hojas  : 

ciLa  detención  que  esperimenta  el  anudamiento  de 
nuestras  relaciones  con  la  corte  de  Roma  ha  dado  lu- 
gar anoche  á rumores  desfavorables  á dicha  reconci- 
liación. Esto  nos  mueve  á insistir  en  que  las  últimas 
noticias,  llegadas  de  la  corte  pontifical , hacen  prever 
un  desenlace  próximo  y feliz,  consistiendo  la  tardanza 
que  hoy  se  eslraña  en  la  pesadez  de  los  trabajos  de 
cancillería,  y en  lo  poco  frecuente  de  las  comunica- 
ciones de  España  con  Italia.» 


La  Gaceta,  contestando  á lo  que  dicen  varios 
periódicos  sobre  el  estado  de  la  prensa,  se  espre- 
sa  así : 

«La  prensa  goza  en  la  actualidad  de  toda  la  ampli- 
tud que  le  concede  la  legislación  vigente,  y nadie  tie- 
ne ni  se  arroga  el  derecho  de  suprimir  ni  una  letra  de 
cuantos  escritos  se  destinan  á ver  la  luz  pública,  no 
obslanle  que  alguna  vez  haya  de  parte  de  la  autori- 
dad la  oficiosidad  benévola  de  advertir  á los  editores 
donde  puede  amenazarles  algún  peligro.» 


Son  notables  las  siguientes  líneas  que  hoy  pu- 
blica El  Occidente : 

«En  lodos  los  ministerios,  dice  un  periódico,  se 
trabaja  activamente  en  la  confección  del  presupuesto 
de  gastos,  y en  el  de  Hacienda  ste  está  igualmente 
ormando  el  de  ingresos,  en  el  que  naturalmente  ha 
fdeVerlerse  todo  el  plan  del  señor  ministro  de!  ramo 
y consignarse  los  recursos  con  que  dicho  señor  cree 
que  portrá  hacerse  frente  á los  gastos  del  Estado  en 
1S57.  Cuando  este  presupuesto  se  dé  á luz,  se  cono- 
cerán los  proyectos  del  Sr.  Barzanallana,  y queda- 
rá satisfecha  la  impaciencia  del  público  en  esta  ma- 
teria. 

«Asi  lo  deseamos  para  tranquilidad  de  los  ánimos  y 
hasta  para  honra  del  Sr.  Barzanallana,  cuyos  pensa- 
mientos financieros  han  dado  pábulo  á la  maledicen- 
cia y Ocasión  á fuertes  censuras,  aun  antes  de  ser  cla- 
ramente conocidos.» 

También  nosotros  deseamos  ver  nivelados  en 
realidad  los  presupuestos  de  1857. 


Según  El  Criterio,  la  situación  del  principado 
de  Cataluña  es  cada  dia  mas  deplorable.  La  mar- 
cha próspera  que  habían  emprendido  aquellas 
provincias  de  algunos  años  á esta  parte,  con 
asombrosa  rapidez,  se  halla  hoy  detenida  por  una 
crisis  complicadísima,  cuyas  consecuencias  fu- 
nestas pueden  ir  muy  lejos,  según  nuestro  colega. 
A pesar  de  que  ¡os  fabricantes  siguen  haciendo 
inmensos  sacrificios,  el  trabajo  disminuye  en  las 
fábricas  y los  operarios  tienen  que  ser  despedi- 
dos de  muchas  de  estas,  a lo  cual  se  une  la  graa 
carestía  de  las  subsistencias.  Cree,  por  tanto. 
El  Criterio  que  la  situación  de  aquel  pais  re- 
quiere que  el  gobierno  fije  en  él  toda  su 
atención. 


El  digno  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  ha  reuni- 
do el  dia  4 á su  cabildo,  para  acordar  las  fiestas 
solemnes  con  que  ha  de-  celebrarse  la  de  la  Con- 
cepción Inmaculada. 


Vuestro  querido  amigo  el  conocido  escritor 
D.  Benito  García  de  los  Santos  , que  eslalxi  ac- 
tualmente desempeñando  uua  cátedra  en  el  insti- 
tuto de  Jaén,  ha  sido  nombrado,  después  de  ins- 
truido el  espediente  de  oposición  . catedrático  de 
Barcelona. 


La  celebración  del  tratado  con  Portugal , rela- 
tivo á las  comunicaeiones  entre  ambos  países,  no 
está,  dicen  las  Hojas,  tan  próximo  como  en  estos 
últimos  dias  se  ha  dado  á entender.  Dicho  trata- 
do se  halla  hoy  á informe  y examen  de  las  altas 
dependencias  del  Estado,  y,  en  nuestro  concepto, 
ofrece  dificultades  que  harán  necesarias  nuevas 
negociaciones. 


La  siguiente  noticia  la  dan  las  Hojas  de 
anoche; 

«Parece  que  la  vuelta  anunciada  de  los  quintos  pro- 
vinciales á sus  casas  proviene  de  que,  por  razones  de 
economía  ú otras  que  desconocemos,  el  ejército  na  re- 
cibirá por  ahora  el  grande  aumento  proyectado,  y que 
ha  llegado  á juzgarse  iimecesario  vista  la  tranquili- 
dad del  país.» 


Se  ha  concedido  al  brigadier  D.  Luis  Pinzón, 
segundo  jefe  del  apostadero  de  marina  ea  la  Ha- 
bana, que  venga  á España. 


Se  están  renovando,  dicen  Las  Novedades,  los 
ayuntamientos  en  lodos  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Salamanca,  bajo  la  inspiración  absolutis- 
ta mas  genuina.  Sin  embargo,  las  renuncias  son 
numerosas.  Aun  no  ha  podido  completarse  el  de 
aquella  ciudad. 


Parece  que  el  brigadier  D.  Pablo  Laserna  re- 
emplaza al  brigadier  Osorio,  que  va  de  gobenja- 
dor  civil  á Zaragoza,  en  el  cargo  de  inspecUa'  de 
carabineros  en  el  distrito  de  Andalucía. 


La  Península  diee  que  el  Sr.  Bermudez  de  Cas- 
tro ha  hecho  dimisión  de  la  embajada  en  Viena, 
por  causas  que  se  relacionan  con  la  negociación 
del  crédito  anunciado.  Tenemos  por  infundada 
esta  noticia. 


De  una  correspondencia  de  Lérida  que  publica 
La  Corona  de  .Aragón,  tomamos  lo  siguiente; 

«Ya  se  han  renovado  casi  todos  Iqs  ayuntamientos 


de  esta  provinci.a,  y en  la  mayor  parte  de  ellos  figu- 
ran csclusivamcnle  personas  de  opiniones  absolu- 
tistas.» 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA « 

Periódicos  del  5. 

L.4  ESPERANZA,  contestando  á El  Norte  Español 
en  la  polémica  que  con  él  trae  sobre  el  liberalismo, 
le  juzga  en  su  nacimiento,  calificando  de  abuso  indig- 
no y de  superchería  el  haberse  apoderado  del  mando 
media  docena  de  españoles  reunidos  en  Cádiz,  cuan- 
do la  nación  estaba  entregada  á los  afanes  de  la  guer- 
ra y su  monarca  prisionero,  repartiéndose  entre  ellos 
la  autoridad  soberana.  Vuelve  á juzgar  el  movimien- 
lo  de  1820,  y le  atribuye  á ia  misera  cobardía  de  los 
que  temieron  embarcarse  para  Baenos-.Aires,  adonde 
los  intereses  y el  honor  de  su  patria  los  llamaban. 

LA  EPOCA  visle  de  luto  y se  entristece  al  consi- 
derar, por  la  noticia  que  da  un  periódico,  que  califica 
de  importante,  que  las  eleceiones  para  diputados  se 
celebrarán  en  julio,  y que  el  Congreso  no  podrá  re- 
unirse hasla  dentro  de  diez  meses. 

No  vemos  que  haya  razón  para  lanío  desconsuelo. 

El  precepto  constitucional  está  cumplido.  En  1S56 
ha  habido  Cortes,  y existirían  hoy,  á no  haberlas 
dispersado  á melrallazos. 

Las  contribuciones  están  votadas;  luego  lo  que  es- 
tablece el  Código  santo  está  escrupulosamente  obser- 
vado. 

Querer  mas,  querido  colega,  espedir  gollerias. 

^jLa  nación  española,  con  lo  que  ha  tenido  de  Cor- 
tes en  este  año,  tenia  bastante  hasta  fines  del  siglo. 

Los  iB.nislros  piensan  b.ca.  Los  males,  cuanto  mas 
tarden  en  venir,  mejor  para  los  que  los  liayan  de 
sufrir. 

EL  LEOJI  ESPAÑOL  ensalza  al  Paey  Fernando  II 
de  Ñapóles,  y le  presenta  como  el  padre  de  sus  pue- 
blos, que,  lejos  de  tiranizar  os,  como  pretenden  los  irt- 
gleses,  los  ha  salvado  de  la  anarquía  y la  desolación 
que  llevan  consigo  las  exageraciones  polilieas. 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  supresión  de  las  pa- 
labras usadas  por  el  ministerio  Espart-ero  al  conceder 
el  pase  á la  Bula  IneffabiUs. 

LA  ISEKLA  juzga  el  real  decreto  de  28  de  noviem- 
bre sobre  capeilanias  colat.vas. 

Ya  pueden  figurarse  nuestros  lectores  de  qué  ma- 
nera apreciará  la  suspensión  decretada. 

EL  COCaiilER  DE  M.ADaiD  se  felicita  de  que  la 
nueva  legislación  de  imprenta  no  haya  anonadado  á 
la  prensa  periódica,  como  algunos  esperaban  y otros 
temían,  habiendo  satisfecho  lo  que  se  les  exigía,  y 
mejorado  sus  condiciones  materiales. 

EL  ESTADO  sigue  dando  ayuda  á El  Parlamen- 
to sobre  la  cuestión  .Mirés. 

Recomendamos  á nuestro  colega  que  lo  haga  en 
Verso,  porque  en  pro^a  no  convence. 

Idem  del  6^ 

EL  OCCIDENTE  empieza  boy  á defender  la  ope- 
ración Barzanallana-Mirés. 

-Al  fio  y al  Ceibo  El  Parlaniento  y El  Estado  tie- 
nen ya  en  sus  filas  este  nuevo  adalid.  Tal  vez  el  se- 
ñor Barzanallana  diga  ai  saberlo;  «.Mas  vale  tarde  que 
nunca.» 

L.A  DÍ3CDSTON  diee  que  el  carácter  de  la  situa- 
ción actual  es  la  completa  é incurab.e  esterilidad 
para  el  bien. 

EL  Dí.AaiO  ESP.AÑOL  Irilura  á El  Parlamento 
en  la  cuestión  Mirés,  y deja  muy  mal  parado  al  señor 
Barzanallana. 

EL  PAaLAEfflENTO,  (^¡ando  para  otros  enumerar 
las  perjuicios  que  al  Teswo  ha  Ce  causar  el  negocio 
Barzanallana-.Mirés,  se  ocupa  en  relcrirnos  las  venta- 
jas que  va  á producir. 

Ya  las  analizaremos. 

EL  CRITEaiO  se  ocupa  de  la  situación  de  Catalu- 
ña, que  califica  de  angustiosa. 

LA  ESPAÑA,  ocupándose  de  la  peUeioa  que  la 
ciudad  de  Valencia  ha  dirigido  á S.  Al.  para  que  se 
solemnice  con  una  fiesta  nacional  la  declarasion  dog- 
mática relativa  á la  Inmaculada  Goneepcioa  de  .María» 
recuerda  muy  oportun-nuenltí  ei  asqueroso  motín  que 
no  há  mucho  tiempo  presenció  ■•aquella  misma  ciudad, 
y en  cuya  bandera  se  leía  el  espantoso  tema  de  mue- 
ranlosricos,  y dice'.  '' 

«¿Os  acordáis  de  aquebos  di  is  terribles  en  que  la 
monarquía  se  vió  espuesla  a.  las  contingencias  de  una 
votación?  Si  pa'is  ealonces  prote, taba  en  la  forma  y 
con  el  lenguaje  g'ue  le  er  a pennilido;  con  aquellas 
iaocentes,  pero  enérgicas  maniiestacioiies,  de  que  aun 
se  resenlia  en  su  poder  absoluto  la  dicladura  revolu- 
cionaria. ¿Recordáis  aq  uellos  inoinenlo»  solemnes,  di- 
remos mejor,  crilicos  y espantosos,  en  que  el  espíritu 
democrático  se  empe'úó  en  destruir  la  unidad  religio- 
sa conservada  con  tanta  solicitul  desde  Isabel  la  Ca- 
lólica  ac.á?  El  paos  entonces  se  deshizo  en  lamentos 
que  fueron  bár’of»rameute  sofocados. 

»Se  eagañe.n  los  que  cre-in  que  tolo  aquello  poli* 
hacerse  en  rio.mbre  de  ia  nación  española. 


l 


LA  BES-EME3&&C10K 


»Lo  que  pasó  en  nuestra  patria  cuando  fue  so- 
lemnemente declarada  como  dogma  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Madre -de  Dios,  fue  verdaderamente 
escaudnloso.  No  era  posible  concebir  sino  que  el  go- 
bierno de  una  nación  catóiica  bajara  humildemente 
la  cabeza  ante  una  declaración  pronunciada  por  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  nada  tenia  que 
ver,  por  cierto,  con  las  leyes  de  los  hombres,  ni  con 
las  prerogativas  de  los  poderes  públicos.» 

Después  coneluye  nuestro  apreciable colega  con  es- 
tas palabras : 

«No  sabemos  si  habrá  quien  nos  llame  fanáticos, 
como  hay  quien  nos  lianaa  absolutistas.  Sea  en  buen 
hora:  no  se  alterará  nuestra  conciencia  por  estas  pe- 
queneces. Mientras  tengamos  el  convencimiento  da 
obrar  bien  y d ■ cr-'er  lo  justo,  las  censuras  de  la  pa- 
sión ó de  la  ina  ediceocia  nos  importarán  poco.  Ahora 
hemos  visto  á una  cialad  importante  convertida  de 
revoliicionariii  en  religiosa,  y nos  congratulamos  por 
ella  y por  e;  pai»;  vemos  á un  gobierno  que  lleva  ia 
reslanracion  ai  terreno  religioso,  que  sabe  desagra- 
viar las  creencias  dei  país  ultrajadas  y deprimidas, 
que  acierta  á pagar  homenaje  á los  sentimientos  todos 
que  se  albergan  en  el  animo  dal  pueblo  español,  y 
sentimos  una  sali^'accion  que  no  podemos  ni  quere- 
mos disimular.» 

Nosotros  solamente  debe  nos  añadir  que  ni  la  ciu- 
dad de  Valencia  ai  otra  alguna  fue  jamás  revolucio- 
naria. Si  asi  haapareci  lo  por  sus  motines,  debido  es 
á la  timidez  ó «¡joyo  de  las  autoridades  que  reglan. 

EL  iSOa  f£  üSPAtíOL  se  ocapa  del  absolutismo. 

Contestare  «ios  á suariu-.uio- 


uJí'iCiÁL. 


BQLfiiití?  AjAciÁNJiiaU. 


SA5ÍTO  ©E 


San  Ambrosio,  Obispo  y doctor. 


OüLTf>  ©IVlIiO. 


CULTO  01VI2Í0. 


BOLETIíl  COJiíERCíAL. 


»RBaO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 


Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40. 

Títulos  diferidos,  25  d. 

Amorlizable  de  primera , 11,80  p. 

Idem  de  segunda,  6,75. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  I.”  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  M3. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  85  d. 

Idamdel."  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
83,50  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83. 

Ve  sociedades. 


Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000’rs.,  106  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000-  fer- 
ies , Í24  d. 

Cambios  estranjeros. 


Léadres,  á 90  dias,  50,10  p. 
Parts,  á 8 dias,  5,22  p. 


Msaci&ao  PÚBLICO  ss  gravo  k 


ALSdHMGA  2S  EADRID. 


Trigo de  SO 

Cebada de  50 

Algarroba 


P-RSCICS  sa  EL  ÜEñCADO  DE  ATSR. 


Gaceta  del  6. 

La  Gaceta  de 'hoy  no  conlieae  disposición  alguna 
imporíarite. 


'.arna  -le  vaca..... 
Ace.te 


IS  á 20 
á 18 


Larbon  

FátáUiS .............. 

Vino 


3 á 5 
10  a lii 


Pan  de  dos  libras. 


16  19  22 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


El  lYorce  de  BRjsdn.s  aauccia  la  próxitRa  pu- 
Dlicacioü  do  la  iíemoria  del  príncipe  Gortscha- 
koff,  de  ia  cual  se  ha  hablado  estos  dias  , comu- 
nicada priíijer.-miomo  á las  potencias  firmantes 
del  tratado  do  París;  habiendo  resuelto  el  gabine- 
te o’e  San-Pelorsburgo  que  después  se  ponga  ea 
conocimieato  de  todos  ios  gobiernos,  para  lo  que 
irá  aco.mpauada  de  una  circular  dirigida  á sus 
agentes. 

— A pesar  de  las  afinnaetunes  de  algunos  pe- 
riódicos acerca  del  viaje  del  archiduque  Constan- 
tino a París , no  hay  noticia  alguna  formal  sobre 
este  punto  en  el  mundo  diplomático. 

— Lo  propio  sucede  con  la  llegada  de  un  en- 
viado napoiiiano,  que  se  presenta  como  portador 
de  -proposiciones  conciliadoras  para  los  gobiernos 
de  Francia  y de  Inglaterra. 

— La  gran  lacha  paiiamectaria  en  las  Cámaras 
de  Bélgica  ha  tcnnii  ado  por  uaa  transaeciom  El 
párrafo  relativo  á la  easeñanza  ha  sido  aprobado 
sin  madificaeiotes. 


Cuarenta  Hoias  en  las  Capuchinas. 

En  las  parroquias  y otros  templos  habrá  solemnes 
vísperas. 

En  la  parroquia  de  Santisge,  después  de  las  víspe- 
ras habrá  una  devota  luncioii  ai  Corazoa  de  María. 

En  las  Calatravas  y jBuena-Dicha  principian  las 
solemnes  nevc-iias  a la  Pinísima -Concepción. 


JEa  Italianos  se  espondra  al  Santísimo  Sacramento 
ara  las  vísperas,  y cu  se  reservará  hasta  el  día  si- 


guicGle  despuÉs  de  la  noveua,  queempezará  al  loque 
de  oraciones. 

En  San  Pedro  y S 'n.  to  Tomás,  al  anochecer,  habrá 
solemnes  salves  caotauas  á grande orquesUu 


SaSTO  de  pasado  aAÑ.iSA. 

La  Purísima  Coneepci  m de  Nuestra  Señora,  Patro- 
nst  de  España  y de  sus  It  \dias. 


Cuarenta  Horas  en  las  Capuchinas,  donde  sefeste- 
ju  á su  Inmaculada  Paírona  con  Alisa  mayor  y ser- 
món, á las  diez  de  la  luañaua,  y á las  tres  de  la  larda 
eocopALasy  ¡.rocesion  de  reserva. 

Jubileo  visUando  ¡asig.esias  .de  Nuestra  Señora. 

En  la  Pical  Capiha,  parroquia.»  y conventos  frar.eii- 
cos  habrá  grande»  funciones  á la  Concepción. 

En&n  Antonio  UH  Prado  conc.'uye  la  novena  á la 
Inmaculada  Ci  neepcion.  Por  iamailana  habrá  función 
con'panegirico  , y .r  la»  tres  de  la  farde  habrá  rosa- 
rio, sermón,  novena,  gozos,  letanía,  salve  y una  so- 
lemne reserva. 

En  la  Coneepcion  Garónima  concluye  ÍR  novena  á 
su  soberana  titular ,' siendo  á Ja  hora  y en  i*  forma 
^ae  ea  l9  iglesia  anterior. 


«D.  Carlos  Marfori,  gobernador  de  esta  pro- 
vincia. 

»Hago  saber:  Queconobjeto  de  que  el  pan  de  segun- 
da clase  que  se  elabora  á costa  de  grandes  sacrificios 
y se  destina  al  consumo  ríe  las  clases  menesterosas 
por  el  precio  de  ocho  cuartos  libra,  llegue  á poder  de 
las  personas  en  cuyo  beneficio  se  e.spende,  lo  cual  no 
sucede  en  el  dia  por  diferentes  causas,  he  resuelto 
adoptar  las  medidas  siguientes: 

»1.“  Las  juntas  parroquiales  facilitarán  semanal- 
mente, bajo  su  responsabilidad,  y 'por  conduct»  de 
sus  presidentes  los  señores  curas  párrocos,  papeletas 
espedidas  por  e'ste  gobierno  á l.-is  familias  pobres 
que  las  soliciten,  para  que  los  tahoneros,  que  en  las 
mismas  se  espresarán,  entreguen,  al  precio  de  diez  y 
seis  cuartos,  los  panes  de  dos  libras  que  en  aquellas  se 
fijen;  en  la  inteligencia  de  que  el  valor  máximo  de 
cada  papeleta  será  el  de  tres  panes,  y solamente  ser- 
virá para  el  dia  marcado  en  cada  una. 

»2.^  Los  tahoneros  y horneros  que  fabrican  pan  de 
segunda  clase  no  lo  venderán  sino  a las  personas  que 
se  presenten  á comprarlo  con  las  papeletas  de  que 
habla  la  medida  anterior,  las  cuales  serán  en  el  acto 
recogidas.  El  sobrante  que  quedare  después  de  cu- 
biertas todas  las  papeletas  de  que  se  hubiere  dado 
aviso  anticipadamente  al  tahonero  ú hornero,  podrá 
espenderse  al  público. 

«S.®  Ei  gobierno  de  provincia  facilitará  alas  juntas 
parroquiales  de  beneficencia  las  papeletas  que  necesi- 
ten, selladas  con  el  sello  del  mismo,  y fijará  las  ta- 
honas ú hornos  donde  deban  presentarse,  y el  núme- 
ro de  libras  de  pan  que  en  los  mismos  se  ponen  á su 
disposición. 

»í.“  Las  juntas  parroquiales  cuidarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad deque  las  papeletas  mencionadas  solo  se 
entreguen  á las  familias  verdaderamente  pobres,  y 
únicamente  para  el  pan  que  prudencialmente  corres- 
ponda con  arreglo  al  nú  ñero  de  personas  de  que  ca.- 
da  familia  conste. 

»5.“  Estas  disposiciones  comenzarán  á regir  desde 
el  dia  7 de!  corriente. 

«Madrid  4 de  diciembre  de  1856.— Carlos  3/or- 
fori.» 


£1  mercado  de  cereales  continuó  ayer  en  ASadrid 
ofreciendo  un  aspecto  menos  desconsolador.  Ei  trigo_ 
ha  abundado,  como  que  después  de  venderse  1,522 
fanegas,  ha  quedado  un  sobrante  de  1,800.  Las  ven- 
tas, que  ayer  fueron  de  84  á 99,  se  han  verificado  hoy 
de  77  Á 93-  La  cebada  se  ha  vendido  de  49  á 53  */i  y 
la  algarroba  á 57  ‘/s- 

— £l  primero  del  presente  ha  debido  empezar  en 

Huesca  la  esposieion  de  ganados  acordada  por  la  di- 
putación provincial. 


— La  cuestión  da  subsistencias  va  mejorando  en 
Castilla  ia  Vieja. 

— £la  llegado  á Cádiz  el  general  Lasala,  y acto 
continuo  tomó  posesión  del  gooierno  militar  de  aque- 
lla plaza. 

— La  cansa  por  injuria  que  el  Sr.  Mon  entabló  con- 
tra La  Iberia  en  1854,se  ha  visto  ahora  en  la  Audien- 
cia de  Madrid.  Et  Sr.  Cortina  ha  sido  el  abogado  de- 
fenssr  del  Sr.  Mon,  y el  Sr.  Selva  de  La  Iberia.  Se  ig- 
nora todavía  ei  fallo. 

-^De  Zaragoza  nada  nuevo  nos  dicen,  mas  que  se 
había  mandado  sacar  á la  venta  pública  el  trigo  pro- 
cedente de  bienes  nacionales,  á fin  de  ver  si  se  iogra 
la  baja  del  precio  de  este  artículo. 

■ — Starece  que  hay  el  proyecto,  por  parte  dei  go- 
bierno, de  vender  eí  canal  de  Madrid,  y con  su  pro- 
ducto eonstrair  un  gran  edificio  para  Biblioteca  .Na- 
cional. 

— £I  dia  1,*  so  reunieron  en  Bilbao,  bajo  la  presi- 
dencia del  corregidor  político  de  Vizcaya  y de  los  di- 
putados de  turno,  los  señores  padres  de  provincia  y 
regimiento  general,  que,  por  acuerdo  de  juntas  gene- 
rales, deben  entender  del  nuevo  reglamento  de  em- 
pleados de  sus  oficinas,  y del  nombramientode  suge- 
tos  para  los  destinos  vacantes  en  esta  re unión. 

— Ha  salido  de  esta  corte,  con  dirección  á &u  destino, 
el  Sr.  D.  Manuel  Ranees,  noaabrado  ministro  residen- 
te cerca  de!  Emperador  del  Brasil. 

— Hoy  se  celebrará  en  la  Keal  Capilla  la  función 

llamada  de  los  Mantos,  asistiendo  SS.  -M.M.  ea  traje 
de  ceremonia  al  capítulo  general  de  la  real  orden  es- 
pañola de  Cárlos  III. 

— Las  curtas  de  Alicante  dan  la  satisfactoria  noticia 

de  que  no  cesan  de  llegar  á aquel  puerto  cargamen- 
tos de  trigos,  comprados  por  el  gobierno.  De  este  tri- 
go se  han  destinado  56,000  y pico  de  fanegas  á Mála- 
ga, Cádiz  y Sevilla. 

— Ei  mAercoles  se  distribuyeron  entre  los  nin«s  mas 
pobres  que  concurren  á las  escuelas  públicas  de  los 
PP.  Escolapios  de  San  Fernando  y han  asistido  á 
las  rogativas  tenidas  en  los  últimos  dias  del  mes  de 
noviembre  próximo  pasado,  cuatrocientas  libretas  de 
buen  pan,  que  ha  costeado  un  caballero  bajo  ei  pseu- 
dónimo de  D.  Antonio  Sandoval. 

— Por  el  gobierno  civil  se  ba  publicado  la  siguiente 
disposición; 


COTiZACíOS  DE  La  BOLSA  -DE  PAriís  i)£  A'jEP», 


Fondos  íraaceses. — 6 por  iüO , o9,45. 

Ídem  A j por  iOü,  t»2. 

Idem  españoles. — 3 por  ÍOO  interior,  3S  V-t* 
Id.  e&Lci’iOf , 41 
Id.  duendo , 24  ^/g. 

Amorlizable,  6 
Oonsoiiuados,  de  d4  á 94 


DIRECTORIO  ASCETICO. 


P.  JUAN  BAUTiüXA  sGARAMELLI, 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


NUEVA  EDiCIOiN'. 


CONDICIONES  DE  LA  SUSCIUCION. 


PUNTOS  DE  SUSCRIClüN. 


En  Provincias:  En  los  puntos  y á los  señores  si. 
gumnles: 

Oviedo,  D.  Antonio  María  de  la  Cuesta,  canónico- 
Gijon,  D.  Alejandro  Blanco;  Santiago,  D.  Pedro  Ma’ 

, novel , catedrático  de  teología;  Orc/ise,  D.  Manuel  Or. 
I ge;  Lugo . D.  José  Cal;  Pontevedra.,  D.  Andrés  Soi^ 
y Gatc'io;  fíenavente , D.  Francisco  Fernandez,  vicar^ 
de  las  monjas;  Mayorga,  D.  José  Muniz  Prada,  vi, 
cario  de  las  monjas;  Astorga,  D.  Leandro  San  Romaa^ 
caiedráUco  del  Seminario;  León,  D.  Santiago  Casado*^ 
Zamora,  D.  Manuel  Rodriguez,  vicaria  de  las  mon- 
ias  ; San  Sebastian  , D.  Antonio  Am^^navar;  Mhao,. 
D.  José  Calles;  Valladolid,  D.  Lorenzo  Laza;Sa> 
lamanca.  D.  Manuel  Dominguez;  Segovia,  D.  Clan, 
dio  Sfim-ho;  Avila,  D.  Hermene’gildo  Martin ; Pa/en- 
cia,  D.  Toribio  Gorgojo;  Burgos,  D.  SanlíagoFernaa- 
dez;  Medina  del  Campo,  D.  Juan  Montero,  vicario, 
de  las  monjas ; Badajoz.  Dr.  D.  José  Valiño,  secreta- 
rio del  Obispo;  Plasencia.  D.  Antonio  Jena;  Truji^ 
Uo,  O.  Alfonso  Plzarro;  Talavera,X).  Francisco 
choz  Viliarnil,  vicario  eclesiáslieo;  Toledo , D.  h&h.- 
SandovaS ; Ciudad-Real,  D.  José  Carrion;  .4lcalá  de 
Henares,  D.  Francisco  Javier  Montoto,  teniente  vica- 
rio eclesiástico:  Cuenca,  D.  José  Becerril;  Cam’oft, 
D.  Laureano  Fernandez  Merino,  librero;  Zaragoza^ 
D.  Julián  Tomás  Lorieri;  Pamplona,  D.  PcnwonZe- 
nizo;  Vitoria,  D.  Jum  Díaz  de  Sarralde;  Réjar, 
D.  Carpóforo  Meiriño;/Tiíe.9cc5 , D.  Francisco  Coro- 
nado; Tíldela,  D.  Victoriano  Novo,  vicario  délas 
monjas:  Murcia,  D.  Gesualdo  Miñano;  Teruel,  áoC“ 
tor  f).  Ezequiel  Munita , canónigo  y secretario  del 
Obispo:  JacM  , D.  Domingo  Pajares , provincial;  Gra- 
nada,  D.  Pablo  Qv^ve^io;  Cádiz , I).  José  Moreno; 
Jerez  de  la  Frontera,  D.  Calixto  González  Solís;  Bar- 
celona, Rdo.  Antonio  Torrenf,  en  Moatesion;  Vich, 
Rdo.  Juan  Domingo  Costa;  Gerona,  Sr.  .Meilton  Sa- 
ñer,  impresor;  Lérida,  Rdo.  R.»mon  Falles. 

• Ademas  están  autorizados  para  reeibir«üScriciones.i 
los  comisionados  del. periódico  La  REGE>'ERACio>',á 
quienes  se  suplica  las  reciban  y avisen.  (G.) 


PRÍNCIPE. — -A  las  ocho. — El  Zapatero  y el  Bey. — 
Fe,  esperanza  y osadía. 

CIRCO. — A ias  octk0.z~A.ngela. — Baile. 
Zarzuela. — .a  las  ocho. — el  secreto  de  la  Reina. 


SE  ENSENA  EL  MODO  DE  CONDUCIR  L-AS  ALMAS 
PUR  EL  CAMINO  ÜRDIN-AHIQ  DE  LA  GR.ACTA  A L.A 
PERFECCION.  CRISTLAN.a:  DIRIGIDO  A LOS  DIRECTORES 
DE  LAS  ALMAS. 


La  obra  será  en  todo  contorme  ai  original:  solo  que 
venará  depuraua  üel  larrago  de  muchos  testos  iaii- 
iius  que  en  las  antiguas  eaicioaes  iiacea  pesada  ia 
lectura. 

Constará  de  seis  tomos,  de  papel,  letra  y tamaño 
iguales  ai  prospecto. 

El  precio  total  de  la  obra  en  rústica  será  de  64 
reales  vellón,  ios  cuates  se  sausfaráa,  ia  mitau,  el 
mismo  dia  de  lasuscricion,  y ios  restantes,  al  recibir 
el  cuarto  tomo.  (Juien  sepa  que  esia  obra  se  vende 
á ISu  rs.  ea  Maand,  compreiide.á  la  ventaja  que 
ofrece  nufisUa  euieioij. 

Ei  algún  eclesiástico  prefiere  satisfacer  la  saseri- 
cion  Con  celebraciones,  encargatidose  de  celebrar  16 
Misas  cuando  se  le  dé  aviso,  recioirá  iguairneate  ia 
precitada  obra. 

La  pub.icaeion  se  hará  sin  interrupción,  y se  re- 
partirán do  s tomos  en  caüa  trimestre. 


La  Señorita  Instruida. — Cíisra  origi- 

nal, aprobada  por  testo. 

■Abraza  es!a  sep;unda  edieion  toda  la  instraeáoa 
primaria,  elemeiJal  y superior,  útilísima  para  los 
colegios,  y eeonómiea  para  los  padres  de  familia.  - 
S-  halla  de  venta  en  las  librerías  de  .Aguadoy  Oial  | 
niendi,  calle  de  Ponlejos,  y en  ia  de  Düían,  talle  de  i 
Empecinado.  {31 


CALENDAeiO  CAT8L?C3  .AGÍOSLA, 


Unico  aprobado  por  el  Exemo.  Sr.  Vicario  eclesiás- 
tico de  .Madrid. — General  para  todas  las  provin- 
cias de  España. 

Comprende  el  santoral , índice  de  todos  ios  Santos, 
p.arte  agrícola,  parte  civil  , y decisiones  4e  la  Santa 
sede  acerca  del  ayu.oo,  y tablas  de  redaeeion. 

Se  vende  á RE.AL. 

Librerías  de  Perez,  Matute,  y Viana,  calle  de  Car- 
retas; López  , Cármen  ; Duran,  Victoria;  Bailli-Bai- 
liiere,  Principe;  litografías  de  Gano.,  Coneepcion  Ge- 
rónima,  y de  la  Union,  calle  del  Arena!, y a'.ríiaeeaes 
de  sedas  , calle  de  la  .Montera,  esquioi alas  del  Caba- 
llero de  Gracia  y JacOntelrcZO. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  gran  rebaja,  calle  de! 
Prado,  nútn.  8,  cuarto  bajo.  (1) 


HONRA  Y GLORIA  DEL  CLERO  ESP.ANOL’ 
Nueva  edición,  aumentada  considerablementepor 
sil  autor,  el  presbítero  D.  .Atüano  ivlelguizo,  Viearia 
general  apostólico  del  orden  eistereiense  en  ia  eengte- 
gacion  de  Castilla  y León,  exantinador  sinodal  en  va- 
rios obispados,  etc.  etc.,  quien  ia  dedica  á los  virtuo- 
sos y sabios  eclesiásticos  españoles. 

Consta  de  dos  tomos  en  S.°  mayor,  de  buen  carác- 
ter de  letra  y papel.  Hállase  de  venta  en  las  librerías 
de  i'alleia,  editor,  calle  de  Carretas;  en  la  de.Agcaio 


de  i'alleja,  editor,  calle  de  Carretas;  en  la  de.Agaaio 
y Olamen  li.  calle  de  Ponlejos;  en  ia  de  López,  cate 


riel  Carmen;  en  la  de  Marlinez,  calle  Je  Preciados, á 
2o  r».  en  rústica  y 32  ea  pasta;  en  provincias  y Ul- 
tramar, en  casa  de  los  eorre.sponsalés  de  Calleja,  coa 
ei  aumento  eorrespondieate  por  r.vz.an  de  porle.s,  etc. 

(3) 


FÍjBLICiCIIISES  aüEYAS, 

INTERES.ANTES  Y DE  SUMA  UTILIDAD 


PARA  TODOS  LOS  FIELES. 

Diario  del  buen  cristiano  y Tesoro  deí  Pur^aíom; 
Su  precio  es  6 rs.  en  Madrid,  librería  de  D.  Eusebío 
Agmáo,  callé  de  Pontejos,  núm.S;  yen  la  misma 
se  hallarán : 

El  cielo  abierto  á la  devoción  cristiana.  Sa  pre- 
cio 4 rs. 

Visita  á San  José.  Su  precio  2 rs. 

Método  para  amstir  con  devoción  al  santo  sacrifi^  ■ 
cío  de  ¿a  Misa.  Su  precio  diez  cuartos. 

Rosario  de  la  sagrada  Pasión  de  Sitestro  Señor 
Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  PurgatoriOi 
Su  precio  diez  cuartos. 

Método  para  hacer  una  buena  confesión.  Su  precia 
diez  cuartos. 

En  cada  docena  se  regala  uno,  y eneadaeie# 
veinte  y cinco.  (2) 


£íí  Madrid:  Los  pedidos  señarán  al  presbítero  don 
Antonio  García,  administrador  de  La  Regeneración, 
calle  deGravina,  núm.  21,  cuarto  principal,  Madrid, 
á quien  remitirán  también  eJ  importe  de  las  suscncio- 
nes,  y este  les  mandará  el  correspondiente  recibo  de 
lo  que  se  íe  envíe.  El  dinero  lo  podrán  mandar,  bien 
sea  en  iibranZRs  sobre  casas  de  giro,  bien  sea  sobre 
correos,  ó en  sellos  de  franqueo;  pero  en  este  caso 
en  carta  certificada,  pues  se  ha  notado  qu§  se  eslF&- 
Y^n  muchas  que  contienen  sellos. 


Msdiíacioses  de  ios  misterios  ^ 

Nuestra  áanía  Fe,  con  la  práctica  de  la 

tal  sobre  ellos,  compuestas  porel  P.  Luís  de 

te,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nueva  edid# 

completa,  con  todos  sus  índicas  y tablas, 

con  un  epítome  de  la  vida  del  venerable  Padre,? 

adornada  con  su  verdadero  retrato  grabado  ea 

por  D.  Domingo  .Martínez. 

Consta  de  cuatro  gruesos  volúmenes  en^S.® 
letra  clara  y buen  papel.  Hállase  de  venta  en 
brerías  de  Calleja,  editor,  cal  e de  Carretas;  en  las* 
Aguado  y Olamendi,  en  la  de  Ponte.ios;  en  la 
pez,  calle  del  Cármen,  y en  la  de  Martínez,  en  D; 


Preciados,  á 44  rs.  en  rústica  y 60  en  pasta;  en  ?■ 
vincias  y Ultramar  en  casa  de  los  eorresponsals ? 
Calleja,  con  el  aumento  correspondiento  por  razcí' 
portes,  etc.  (1)^ 


Editor  responsable,  D . José  del  Boscue. 

I-VPRE.WTA  PE  LA  REGENEB.ACION,  Gr.4Vix4i^ 


MADRID,  LUNES  8 DE  DICIEMBRE  DE  1856 


DIARIO  CATOLICO 


Católicos  antes  que  politices , políticos  ea  tanto  cuanto  la  política  conduzca  ai  triunfo  práctico  del  catciicisiao, 


LA.  CONCEPCION  LNMACüLADA  DE  LA  VIRGEN 


Ave,  Filia  Dei  Patris,  I 

Ave,  Mater  Dei  Filii, 

Ave,  SpoiisaSpiritus  Sancti, 

Ave,  Templum  totius  trinitatis. 

Hoy  es  ua  grande  y solemne  dia  para  la  Iglesia 
católica:  sublime,  para  los  espíritus  elevados,  que 
ensanchan  sus  humanos  ingenios  con  las  profundas 
inspiraciones  de  su  comunión  sacrosanta:  maravillo- 
so, para  las  almas  contemplativas  de  los  inefables 
misterios  de  la  misericordia  divina:  tierno  y lleno  de 
júbilo  y de  santo  alborozo,  para  los  piadosos  hijos  de 
la  Madre  del  Verbo  encarnado;  y glorioso,  para  los 
bienaventurados,  que  en  celestiales  arrobamientos  al- 
canzan desde  la  tierra  los  goces  anticipados  del  pa- 
raíso. Hoyes,enfm,  el  resplandeciente  dia  en  que  los 
sabios  conquistan  la  única  y verdadera  sabiduría, 
ensanchando  los  tenebrosos  límites  del  horizonte  de 
ia  razón  con  los  radiantes  é inmensos  confines  de 
la  fe;  el  dia  de  gracia,  en  que  los  buenos  purifican 
su  corazón  con  la,  ardiente  y bienhechora  caridad 
del  cristianismo;  la  única,  la  sola  que  inflama  el  pe- 
cho en  el  verdadero  amor  del  Criador  y de  las  cria- 
tui’as:  el  dia  de  la  venturosa  y anhelada  paz  del  alma, 
-en  que  todos  los  buenos  hijos,  en  torno  de  su  solíci- 
ta y Purísima  Aladre,  se  miran  todos  como  buenos  y 
queridos  hermanos,  y libres  del  mortal  insosiego,  y 
de  las  afanosas  cuitas , y llena  de  amor  el  alma , y 
abandonados  á la  dulce  esperanza  de  una  felicidad 
sin  fin,  participan  todos  juntos  de  los  tiernos  deli- 
quios de  una  sacra  familia:  hoy  es  el  venturoso  dia 
en  que  los  bienaventurados  en  la  tierra  y los  Santos 
en  el  cielo  celebrarán  las  glorias  de  la  Aladre  de 
Dios,  pidiendo  y alcanzando,  cual  en  ningún  otro, 
bienes  de  todo  género  para  nosotros  los  míseros  des- 
terrados en  este  valle  de  lágrimas:  hoy  es,  para  de- 
cirlo de  una  vez,  la  solemne  festividad  de  la  Purísima 
Concepción  de  la  Anrgen  Alaría,  que' celebramos  ios 
cristianos  en  el  orbe  entero!!  La  función  religiosa 
que  con  tan  piadoso  celo  como  fe  sencilla,  y con  no 
menos  majestuosa  pompa  qué  tierna  y solicita  y 
popular  alegría,  viene  celebrando  ia  católica  nación 
española  desde  que  sus  ínclitos  y muy  católicos  Re- 
yes alcanzaron  el  triunfo  de  la  ¡Santa-Fe,  bajo  la  in- 
vocación de  Ja  Purísima  A írgeii:  el  lábaro  santo  on- 
deando victorioso  en  los  elevados  minaretes  de  la 
torre  de  la  A'ela,  fue  la  proclamación  nacional  del 
misterio  inm-aculado,  que  algunos  siglos  después  de- 
bía ser  un  dogma  sacrosan'io  para  el  cristianismo!!! 

' ¡Cuánta  y cuán  inmarcesible  gloria  para  los  Re- 
yes Católicos!  ¡Su  fe  pura  y sincera  arrebató  su  espí- 
ritu, haciéndolo  penetrar  dentro  del  tiempo  que  es- 
taba por  venir  en  centenares  de  años!  ¡Qué  penetra- 
ción tan  profunda  y tan  inocente  la  de  la  piedad 
cristiana! 

¡Cuánta  dicha  también  la  de  aquellos  santos 
varones  que  perpetuaron  en  el  santuario , y bajo  las 
bóvedas  dei  religioso  claustro,  con  la  mas  devota 
magnificencia,  la  veneranda  memoria  del  insigne 
patrocinio  de  la  Concepción  Inmaculada!  : 


y arrebatándole  después  sus  creencias  consoladoras,  | 
ha  venido  en  nuestros  dias  á destruir  sus  gobiernos,  s( 
á destronar  sus  Reyes  y á entronizar  la  anarquía  so-  s; 
cial.  I u 

Si  España  se  libertó  siempre  de  ese  funesto! 
contagio,  que  tan  aciagos  dias  hizo  sufrir  á la  Euro-I  D 
pa,  ¿á  qué  amuleto  secreto,  á cjue prestigio  descono-;  h 
cido  le  debe  tanto  bien?  ¿Podemos  acaso  dudar  quc|fi 
una  especial  Providencia  vela  por  nuestros  faustos  di 
destinos?  p 

Y ¿cuál  patrocinio  puede  ser  mas  poderoso  que  el 

de  una  Virgen  siempre  Inmaculada  dc>sde  el  primer  le 
instante  de  su  ser  natui-al?  E 

¿Quién  mejor  que  una  Aladre,  la  mas  cuidadosa,  s( 
ha  podido  libertarnos,  escudados  con  su  purísimo  ci 
manto,  de  ese  tropel  de  enemigos  con  que  la  mas  d 
asoladora  concupiscencia  todo  lo  avasalla,  lo  corrom- 
pe, lo  desordena  y lo  desti'U}  e? 

Nosotros  los  crisliaiios,  que  reconocemos  la  in- 
fluencia providencial  en  los  negocios  humanos,  se- 
riamos temerarios  en  no  verla  patentemente  en  ia 
singular  protección  dispensada  por  la  Providencia  á 
nuestro  patrio  suelo. 

Todavía  subsiste  el  trono  español;  y ni  el  re- 
vuelto huracán  demagógico  que  en  18i8  asíquebra-  ó' 
ba  los  cetros  cual  si  fuesen  débiles  cañas,  ni  la  des-  vi 
hecha  borrasca  de  i8o4,  han  sido  potentes  para  des- 
truir  uno  de  los  cimientos  de  la  nacionalidad  espa-  <J< 
ñola.  Si 

Y ¿á  quién  se  debe  este  fenómeno  sobrelmma-  Hi 

no?  A la  fe  religiosa  de  nuestro  pueblo;  no  hay  que  a¡ 
dudarlo.  ¿Quién  puede  ignorar  que  la  revolución  mo-  to 
derna  se  estrelló  en  España  desde  su  aparición  pri- 
mera en  el  escollo  tan  teaiibie  para  ella  de  la  piedad  a: 
cristiana?  Las  beatas,  que  eran  objeto  de  escarnio  y R 
de  burla  para  los  ¿Jíei/dos  húe/  a/es  , fueron  siempre  ' |i 
sus  mas  acerrimes  y terribles  enemigos:  andando  los  V 
tiempos,  vinieron  los  verdaderos  sabios  ai  punto  E.a  este  momento  ni  podemos  ni  queremos  discutir, 

mismo  que  no  habían  abandonado  esas  almas  im-  Escritas  estaban  aqueiias  injusJficabfes  y violentas 

perterritas,  porque  ¡as  alimentaba  la  fe:  y después  restricciones  que  un  espiritu  ciejo  de  partido  dictó  en  mal 
de  haber  hablado  el  gran  hombre  dei  siglo,  J . Raimes,  ñora  al  otorgar  ei  pase  á !a  Bula  Ineffabiiis,  y esas  restric- 
y después  de  haber  tocado  la  gran  generala  el  iníre-  clones,  contrarias  á nuestras  leyes,  sin  apoyo  en  lajuris- 
pido  y valeroso  soldado  de  ia  fe,  el  marques  de  Valde-  praiencia  práctica,  ni  en  la  doctrina  recibida,  y en  alto 
gamas,  los  ejércitos  de  Cristo  iio  han  podido  menos  grado  ofensivas  al  catolicismo  espa.üo!,  debían  desapare- 
de  acudir  al  campo,  y ya  no  son  unas  pobres  mujo-  cer  en  el  instante  mismo  en  que  la  revolaciou  dejara  de 
res  las  que  hacen  frente  á las  hordas  salvajes  de  ia  ejercer  su  funesto  y avasallador  imperio. 

impiedad.  Por  eso  ha  merecido  bien  del  país  la  Pieina  Isabel,  dan- 

Haceun  año  que,  pretendiendo  enseñorearse  dei  do,  con  el  decretíi  que  nos  ocupa,  una  prueba  inequívoca 
España,  merced  ásus  ostentosas  huestes,  hizo  frente  de  la  grande  piedad  que  atesora  su  ccrazo.n  .magnáaimo  y 
hasta  donde  pudo  ála  festividad  que  lioy  se  celebra; ! religioso. 

pero  fue  en  vano.  Elpueblo  niLsmo,  con  quien  creía,  1 Y el  Consejo  Real  tampoco  podia  dejar  de  ser  iatér- 


DESAGR  VMOS  A M.mX 


í 

LA  REGENERACION. 


'SeSoka: 


Y,.  ijDesda  muy  remo!  aorapos  priccipió  á crcer- 
■se.que  la  Virson,  Madre  del  Salvador,  lialjia  si- 
do preservada  en  su  Coaccpcioa  d:!  pv  ido  ori- 
‘ ginal  que  legó  á toda  su  poslsri  h 1 ‘d  pi  iaicr 
' iiombre.  Esta  piadosa  creencia  Toa  dlf.'  .diéndose 
íénlamenle  entre  todas  las  naciones;  pero  mien- 
tras en  unas  se  disculia  y en  otrásdsr  dud-j^ig, 
■.  España  proclamó  entonces  esa  dde  se^i- 
miento.  Nuestros  m.as  nobles  y poderosos  tnoaar- 
cas,  los  Prelados  y ios  proceres , insignes;par  su 
ciencia  y su  piedad  ; 'os  hombres  consagrados  ;á 
las  letras,  y aun  los  sencillos  artesones,  juraban 
.con  í'c  ardiente  ese  misterio,  y prometían  defender- 
íc-  Como  era  de  esperar,  la  !uz  se  difundió  al  fin 
por  el  orbe  católico,  y la  opinión  sohizo'universa!. 
'''■  Apenas  elevado  al  solio  pontificio,  para  dicha  de  la 
:-r-.cristiandad,  Nuestro  Santísimo  P;  Pío  IX,  fatigó 
' sií  atencion  sobre  tan  arduo  asunte  con  incansable  y 
,i-' jc eügioso  celo;  y tedisndóén  cuenta  mas  to  difícil  de 
lostiempos  quee!  ardor  qucleinspit-aba  su  propia 
■ . . 'fe.,  instruyó  con  prolija  esmero  ef  espediente  pre- 
■"  dparalorio  de  la  definición  dogmática  de! -misterio 
■de  la  Inmaculada  Concepción,  dándole  estensos-; 
trámites,  y alrayendo  á él  las  luces  de  la  Iglesia 
toda  antes  de  pronunciar  desde  la  cátedra  de 
• -San  Pedro  ¡a  verdad'que  esperaba  anhe'ante  la 
'ímnensa  grey  de  los  católicos.  Su  Santidad  oj'ó 
; á- los  teólogos  mas  distinguidos,  instituyó  pru’a 
-ó  - ' .ilustrar  el  punto  uno.  congregaeioi:!  de  Cardenales 
xle  la  santa  romana  Iglesia  , creó  mas  tarde  una 
-comisión  especial  para' .que  ialiarmara  sóbrela 
posibilidad _y.  oportunidad  de  iadefinicion,  y otra, 
j’*  p.or  último,  dé  veintiún  Cardenales,  enéáir.ínadas 
. 0 -al  propio  objeto.  Para  asegur^.r  á esto  exáuieu 
todas  ¡as  prendas  de  acierto  y madurez,  el  Santo 
;.-  Padre  dirigió,  ademas  a todos  los  Obispos  de! 

. ' orbe  calóiiíjq  su  Enciciiea  de  dos  de  febrero  de 
cíñ  ochocientos  cuarenta  y nueve,  encargándo- 
k-s  que  niaaifestaran  clara  y esteasa;r¡onte  su 
'.Opinión  y ce-co-en  ei  particular,  y 1-os  deseos  y , 
k,  -opiniones  de  los  fieles.  Ouicientos.  cuarenta  y 
seis  Obispos  contestaron  rogando  á Su  S-inlidad 
-que  se  di.gnara  definir  por  su  supremo  poder  y 
' - .juicio  de  ia  Silla  Apostólica  la  Imaacu'a-'ia  Coii- 
■-  cepcioíj  de  la  Virgen  ; ciaeucnia  v'  sei-  Prelados 
' opinaron  de!  mismo  modo , aunque  hicieron  ob- 

■ . -serváciones  sobre  !a  forma  de  la  deeiarac-ioc,  y 

s-olo cinco  fueron  de-  parecer  contrario,  si  bien 
protestando,  como  era  .su  deber,  Cj-ue  creerían  de 

- ísdo  corazón  cuánto  la  Silla  Apostólica  deíiQiera 
..  sobre  ello.  Preparada  la  resolucioa  con  tanto  es- 

Jtiero,  Su  Santidad  convocó  á.  ios  Podados,  de  tc- 
--das  las  n.acione^.  que  concurrieron  á la  capital  del 
.Oí-be  f atólico,  entre  elios  ala  unos  españoles;  y cum- 
plidas superabundantemente  todas  las  solemnioa- 
' .-.des  presentas  en  los  C-únones,  el  Vicario  de  Jesu- 
-<;ri.stoe;i  la  tierra  nizo  e£-caihedra  la  deeiaimcion  de 
. ia  Concepción  Inmaciaahade  iá  VirgeaMaría,  es- 
. pidiendo  la  Bula  d(%málica  Imf'fabiíis  Dciis.  Re- 
rnitida  esta  al  gobierno , la  pasó  ú la  Cáma;-a  del 
I.e;ü  Patronato,  la  cual,  de  acu-erdo  coa  siífisea!, 
-tio’ pudo  dejar  de  reeoiioeer,  y asi  lo  consignó, 

._  q:ie  la  citada  Bula  nada  introducía  en  España 
que  Jio  se  hubiese  ya  admitido  por  el  conse7iti- 
c ¡liento  general  de  la  Iglesia  española : que  se  li- 

■ -jnita  á declarar  dogma  lo  que  tuvo  jiidza  de 
p tdo'Jioa  para  nuestros  antepasados,  lo  qiie  na  sido 

respetado  con  tan  profunda  veneración  como  el 
doy  ¡na  por  nosotros:  que,  por  lo  tanto,  nadaper- 

- .¡  Jtuiicial  al  Estado  contiene  la  Bula , y nada  hay 

'‘qtie  dé  lagar  á su  retendo'ii.”  Sentados  estos 

- ''árineipios  inconcusos,  añadió,  no  obsiant",  la  Cá- 
mara: Q ¡ja  conviniendo  también  prevenirse  con 

• ■ a._íAí  interpretaciones  torcidas  que  pudieran  darse 
f ül  pase  de  la  Bula,  no  fuese  que  alguno  supusie- 
\ se  que  esta  lleva  consigo  prohibiciones  en  La  en- 
s&üanza  ó en  la  prensa  que  no  quepan  en  tas 
- leyes  y reglamentos  que  organizan  hoy  tan  vn- 
.-¡-■portantes  ramos,  6 que  los  organicen  en  lo  svee- 
' cívo,  para  prevenirles  convendría  que  al  exsqua- 
tur  se  añadiera  la  cláusula:  ^sin  veriuiciu  de 


rigiese  á V.  M.  el  6».-'mion  detenido  de  este 
asunto,  que  nf -c'aba' poderosamente  sus  católi- 
cos senliiuieiitos.  Pero  era,  no  solo  conveniente, 
sino  también  necesario,  en  cumplimiento  déla 
'ley,  oir  el  ilustra  lo  dicétuien  del  Cpnsoj'vIlea¡,;y 
.fueiodisponsabíc  esperar  á sti  iostalacio.n.  Ape- 
nas verificada  , y cuando  se  iban  á pasar  todos 
Igs  q.ntpcsíient-.'s  a.Pt'onsojo,  el  .M.  IPlq.  Arzobis- 
t .j)bde  valencia,  su  c^ro  y gran  niíaierodedieics 
.,  -de  la  mking  idioaosi, 'acudieron  rcverentemente'á 
sV.  M.  paraaejuesc  dignase  reformar,  en  el  sen- 
cido q-ue  las  leyes  det-reiuo  y la  creencia  de  la  ; 
inacion.  ríjclaman,  lafórmulausadaparaclpaso  de,' 
la  Buia.-Óido  él.Cocsejo  Real  en  pleno, -y  corres- 
pondiendo esta  ele'v'ada  corporación  al  piadoso 
deseo  de  V.  M.  en  su  luminoso  y sentido  infor- 
me, no  solo  consulta  á V.  M.  que  se  digíce  dar 
I por  preteridas  y testadas  las  restricciones  co.n- 
í tenidas  en  el  pase,  sino  que  se  felicita  por  ha- 
i ber  inaugurado  sus  tareas  con  un  asunto  en  que 
I se  asocia  ai  sentimieulo  general  del  pueblo  espá- 
j ñol.  No  podía  tan  ilustrado  cuerpo  dejar  de  pro- 
poner á V.  M.  la  desapsi’icioa  de  aquellas  cláu- 
sulas, para  las  cuates  es  im¡K5siblc  hallar  jusiiü- 
eaeion  ó apoyo  eii  las  leyes  patrias,  en  la  juris- 
pCuckDcia  practica,  cu  la  doctrina  recibida ^ ni 
mucho  nienos  en  el  derecho  público  eclesiástico. 
Error  notable  fue  el  de  confundir  las  Bulas,  Bre- 
ves, Rescriptos  y Despachos  de  la  curia  romana 
contentivos  de  leyes  , reglas  ú'D'bservancias  gé- 
I ncrates , como  espresa  la  real  pragmática  de  16 
j de  junio  de  173S,  en  su  articulo  primero,  para  la 
! retención  de  las  que  se  opongan  á las  regalías, 

! Concordatos  y otros  derechos  de  la  nación,  con 


I una  Bula  puramente  dog-mátiea,  en  que  el  Viea- 
1 rio  de  Jesucristo  en  la  tierra,  Cabeza  de  la  Iglc- 


.:  tur  se  añadiera  la  clausula:  “Stn  perjuicio  de 

las  leyes,  reglamentos,  y disposiciones  que  ori,a- 
uizan  en  la  actualidad,  6 arreglen  en  lo  sucesivo, 
el 'ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta,  la  ense- 
ñanza pública  y privada  de  las  demas  leyes  del 
Estado,  de  las  regalías Ae  la  corona  y de  las 
Uberíades  de  la  Iglesia  española.”  De  acuerdo 
.i;  ..con  este  diciámen,  el  gobierno  dió  el  paso  en  9 
de' mayo  de  lS5o  á ’a  Bula  Ineffabilis  Deiis,  con 
ms  resli  iccioaes  prepuestas  por  la  Cámara.  Ape- 
nas conocidas  por  ei  Episcopado  español  las  limi- 
taciones y reservas  coulenidus  en  el  pase  ¡egio, 
' uin  profundo  sentimiento  hirió  ia  piedad  de  uues- 
f tros  Obispos,  y todos  se  disponían  a pedir  rove- 
lentemente  que  se  dejara  sin  efecto,  por  los  tér- 
íiiinos  en  cfue  se. hallaba  concebido.  El  M.  reve- 
' .rendo  Arzobispo  de  Santiago  y sus  sufragáneos 
í'ueron  ios  primeros  á manifestar , con  el  respeto 
debido,  la  necesidad  de  hacerlo  asi;  pero  no  solo 
se  desestimó  su  sentida  esposieion  , sino  que  fue 
^ calificada  duramente.  Los  demás  Prelados,  en  su 
vista,  guardarorisUencio. porque, oyéndolos  con- 
- sejos  de  la  prudencia,  quisieron,  y quisieron  bien, 
evitar  un  nuevo  y irascend-eatai  conflicto,  en  nía- 
. 'cria  de  suyo  delicada.  Estos  he-chos,  públicamen- 
-ís  conocidos,  fijaron  la  aleación  del  ministro  que 
suscribe,  y desde  que  V.  M.  se  dignó  dispensarle 
su'-augusta  confianza  se  ocupó  en  reunir  los  da- 
ros Convenientes  para  proponer  á V'.  -M.  la  reso- 
; íHCipn  mas  acertada.  V.  il.  misma,  escitada  por 
. S..I  viva  ¡Medad  y religioso  ácimo,  no  pudo  manos 
de  eücargar  al  minist.-o  que  tiene  la  honra  de  di- 


BE.AL  DECRErO. 


OMACLLAM  Cü^iCEPilM  DE  MASIA, 


Cesad,  ángeles  puros,  un  momento 
De  entonar  la  celeste  ineloUia, 

Que  al  pie  solíais  del  nacarado  asiento 


sia  universal , hablando  ex-cathectra,  y con  los- 
requisitos  y -solenaiidadcs  canónicas,  . declara 
y define  lo  que  está  en  su  putestaá,  y nin- 
guna otra  puede  declarar  ni  definir.  No,  se- 
ñora ; esta  ciase  de  Bulas  no  están  sujetas 
á retención  en  su  fondo,  porque  la  materia  no 
puedeestar  ni  está  sujeta  ai  e.vámen  de  la  pou  s- 
lad  lempoi-al,  que  no  podría  enlromelerse  en  ella 
sin  causar  una  perturbación  profunda  en  ia  igle- 
sia, abrogándose  el  poder  que  Jesucristo  confió 
esclus.vamenle  a esta.  Tampoco  lo  está  en  la 
forma  ó en  las  cláusulas  coiiaiinaturias,  cuan'do, 
comoL-nel  caso  actual  sucede,  se  obse.'-van  rigi- 
damen'te  las  prescripciones  del  derecho,  p-úbiieo, 
üoiilúacloseia  Jgiesia  al  fuero  interno,  escop- 
cion  espresainenle  contenida  ea  el  articulo  nove- 
no cíe  la  citada  real  pragmática.  L-i  causa  que  se 
dió  pal-a.  acordar  las  reslriceiones  indicadas 
no  ¡luedc  admili-Yse  ni  las  justifica.  La  po- 
• sibilidad  de  que  algunos  entendiesen  que  ei 
pas-3  concedido  simplemente  coairibuiria  a ii- 
mitar  el  poder  de  la  nación  para  dictar  re- 
gias sobre  ia  enseñanza  ó sobre  la  p-reesa, 
era  un  recelo  vano  é ilusorio  á todas  luces.  Si 
otra  cósa  se  quena,  y el  unnislro  que  suscribe 
no  se  atreve  a creerlo,  era  preciso  Isü-j¡-  pre- 
sente que  por  la  Bula  misma,  y p.ir  la  definición 
que  contiene,  ni  en  la  prensa  ai  en  la  enseñanza 
puede  tolerarse  o-ue  se  dude  de  lo  que  ya  no  es 
dudoso;  que  se  üiscuial  ío  que  ya  no  es  disctiü- 
Ij.e;  que  se  enseñe  io  que  lu  igiesia  condena.  Si  á 
esto,  se  dii-fgiau  las  lii!iu.aciüues,  ni  se  cons-eguia 
ei  objeto,  ¡11  V.  M,,  caijéza  y jefe  de  una  nación 
que  cuenta  la  ¡iriniera  eulre  sus  giorias  e!  nom- 
bre de  Católica,  puede  coese.itÍFio.  Por  ello,  se- 
ñora, el  mi  oís  iro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  Real  en  pieuo,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á V.  M.  el  adjunlo  proy-eelo  de  decre- 
to.— Madrid  sietó  de  dicie  ubre  de  mi!  o-chocieii- 
los  cincuenta  y seis. — ¿eñora. — A los  R.  P.  de 
V.  ái. — -Ik'.Muei  de  tíeijas  Lozano. 


Teniendo  en  consideraeioa  las  poderosas  ra- 
zones que  me. na  espaesto  el  uiiuisU-o  de  Grqcia 
’ y Justicia,  de  acuei-do  con  ei  parecer  de;  Conse- 
jo Real  en  pleno,  v-eugu  en  i-e.soiver  que  sean  y 
se  leugun  por  iireiendas  \ testadas  las  rcslric- 
cfones  'con  que  se  concedió  en  9 de  mayo 
de  1855  el  Aegiim  exequátur  á la  Bú\a  Ine-f- 
fauüis  Deus,  en  la  cuui  se  ueciaró  4og;iia  de  le 
el  aiisteno  de  ia  íümacuiaoa  Concepción  d ia 
Virgen,  Madre  del  Salvador;  euLeudieudose  con- 
cedido hsa  y ikinameute,  como  añora  lo  conce- 
do.— Dado  en  Palacio  á srele  de  dicieLabre  de  mi! 
ücüocieiitos  ciacuenia  y seis.  - Está  raoi  icaJo  ce 
la  real  mano. — Ei  uunislro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  de  Seijas  Lozano. 


(1)  Ofrecemos  con  el  mayor  gusto  á nuesires  lec- 
tores estos  lindos  versees,  deojdos  á la  elegante  p uma 
y putdusa  iiispiracioa  de  la  señorita  doña  Rosa  Dut- 
íer,  jóveii  poetisa  gadituiia. 

Entre  las  perso.n.is  del  be'ío  se.vo  que  con  íanU 
gloria  para  si  y para  las  letras  cullivan  hoy  la  poe- 
sía, ha  sabido  Cuq..^  aislarse  mi  puesUi  muy  disUugui- 
do,  á despecho  de  s-j  aiüdestia,  la  auloradel  beiiismio 
poema  sobre  ia  Creación.  , 


De  la  Matire  HE  Dios  y Ma  f jimia; 
Acallad  de  las  lir;is  el  acento 
En  redor  de  las  plantas  de  María, 
Porijii-^  llegue  á sti  Trono  soberano 
El  rumor  que  despierta  el  Vaticano. 


Sí,  RyxA  DE  LOS  cielos;  por  do  quiera 
Hoy  el  orbe  católico  gozoso 
Himnos  alza  de  amor,  llena  la  esfera 
De  aromático  incienso  vaporoso, 

A'  quema  en-sus  altares  blanca 'cera 
Ai  iuirar  en  el  siglo  luminoso 
Como  dogma  de  fe  ya  decretada 
Th  Pura  Coscepcios  In.maculada. 


Y ¿cómo  nó  dd!  primordial  qjecado 


■Inmune  al.exislir  hubieras  sido? 

¿El  Verbo  entre  esplendores  engendrado, 
Del  Padre  de  la  luz  Hijo  querido. 

La  sangre  con, que  el  mundo  fue  lavado, 
Hubiera  de  tu  sedo  recibido. 

Si  un  momento  causar  pudiera  enojos 
Tu  presencia  de  Dios  ante  los  ojos? 


¡Ay!  No,  Señora,  no:  fuiste  más  Pura, 
Desde  el  instante  de  lu  ser  primero. 

Que  el  limpio  rayo  que  a!  nacer  fulgura 
Benigno  el  sol  al  empiaado  otero, 

Y'  más  que  el  leve  copo  de  blancura 
Que  el  alienló  glaeial  forma  de  enero, 

Y más  que  fuente  que  entre  riscos  mana, 

Y más  que  aura  de  abril  en  la  mañana. 


?.Iás  pura  Tú  que  cándida  paloma 
A!  salir  vez  primera  de  su  nido, 

Y más  que  el  corderillo  que  en  la  loma 
Ensáyase  en  triscar  reciennaeido ; 

Más  que  az-jcena  de  preciado  aroma 
Abriendo  el  cáliz  en  su  tallo  erguido, 

Y más,  Se.ñ'ora,  en  fin,  que  los  querubes 
Levantados  por  Dios  sobre  ¡as  nubes. 


Eres,  Yírge:,-,  estrella  bienheeliora, 
Ea  el  revuelto  mar  al  navegante; 
Alegre  luz  de  ap-etecida  aurora 
Cuando  vaga  perdido  el  caminante; 
Palma  Tú  del  desierto  recreadora, 

Y cáliz  de  pureza  perfumante. 

Alma  visión  de  celesli-il  poesía 
Que  sueña  ea  su  candor  !a  fenLasía. 


Mad.re  y Señora  de  sin  par  dulzura. 
Vuelve  la  luz  de  tus  divinos  ojos 
Al  universo,  del  Creador  hechura, 

A este  valle  de  lágrimas  y abrojos. 
Velo  brotar  do  quiera  desventura, 
Pestes,  guei’ra  cruel,  hambre  y enojos, 
Y pueda  compa.:iva  tu  mirada 
Atenuar  la  sentencia  decretada. 


Verdad  que  e!  hombre  interesado,  impío. 
Mordaz,  raateriaiista,  indiferente. 

Del  alto  Dios  el  sumo  poderío 
Llamando  está  sobre  su  necia  frente; 
Verdad  que  en  su  orgulloso  desvarío 
Acata  su  razón  únicamente, 

Y en  la  abyección  de  !o  terreno  oivida 
El  soplo  eterno  que  de  Dios  anida. 


Pero  atiende.  Señora,  á la  flaqueza 

Y aberración  de  ia  familia  huma-Qa, 

Y Opon  ante  el  Eseelso  tu  pureza 
Al  desacierto  de  su  vida  vana. 

Ai  Padre  no  le  pidas  entereza, 

Ni  rayos  de  su  diestra  soberana. 

Sino  al  Hijo  la  S.ají-cre  de  lu  seno 
Oua  dió  por  redimir  delito  ajeno. 


De  aquase  manantial  que  siempre  brota 
De  Cristo  en  el  dulcísimo  costado. 

Haz  llegar,  Virgen  Pura,  rica  gota 
Donde  vieres  lucir  mayor  pecado; 

Que  no  el  divino  bálsamo  se  agota, 

Ni  Jesús  de  verterlo  está  cansado: 

Beban  todos  benéfico  el  rocío, 

Y no  olvides.  Señora,  el  labio  mió. 


Y no  olvides,  Se.ño'Ra,  á aquella  España 
Qae  te  llama  con  júbilo  P.atrona: 

Conjura  de!  palacio  y la  cabaña 
El  preñado  turbión  que  se  amontona. 
Nunca  ei  genio  del  mal  cebe  su  saña 
En  la  Joven  que  ciñe  la  enrona; 

Pues  defendiste  su  fluetuante  cuna. 

Sujeta  hoy  a su  trono  la  Fortuna. 


No  mas  entre  c&iMñples  y entre  hermanos 
Haya  envidias,  vengafeás  ni  querellas: 

El  fuego  del  amor,  pues  son  hermanos. 
Apague  de  sus  odios  las  centellas; 

Y tus  pasos  siguiendo  soberanos 
Cuantos  hoñibres  cobijan  las  estrellas. 
Logreamos  luego  en  la  eternal  morada 
Cantar  tu  Concepción  I.nmaculada. 


Rosa  Bctleb. 


EL  Bm  Di  LASMlACÜLftDA  V!E3iH  Ü.4RÍA, 


No  podemos  menos  de  ver  con  verdadero 
gozo  espiritual  la  gran  solemnidad  con  Ve 
el  presente  año  celebra  España  entera  enV 
dia‘  el  glorioso  misterio  de  su  cornpatrona 
la  inmaculada  Concepción.  Libres  va  los 
ánimos  generalmente  de  todo  tem  -r/gggjj_ 
tregan  á la  grata  espansion  de  su  piedad  t 
solemnísimo  cuito  que  les  inspira,  lardas 
años  hace,  la  Furísima  Virgen  Liaría 


años  hace,  ia  rurisima  Virgen  Liaría,  en 
la  piadosa  creencia  de  tan  alto  é inefable 
misterio.  ¡Es  ya  dogma  de  fe;  y cada  hiio 
de  Liaría,  cada  devoto  suy-o,  cada  cristiana 
eii  fm,  si  lo  es  verdaderamente,  lo  conSesá 
con  firme  y ardiente  fe  de  su  alma , y lo 
ilsfenderia  aun  á cosía  de_su  vida! 

¡Gracias  y gloria  sin  fin  á Dios,  que  asilo 
ha  dispuesto . en  sus  altos  y eternos  desig- 
nios, para  que  el  mundo  entero,  y!aca¿ 
iica  España  muy  principalmente',  imgaii 
ese  nuevo  iris  de  paz  y de  bonanza,  esaV 
bla  salvadora  eu  los  borrascosos  íiemw  . 
que  atravesamos,  y que  el  Señor  nos  k‘lia  ’ 
enviado  en  su  misericordia,  no  qusrieniio 
la  muerte  del  p . cador.  sino  que  se  convier- 
ta y viva! 

¡Ah!  Si,  abriguemos  la  piadosísima  creen- 
cia de  (pie  la  declat-acion  dei  dogma  de 
ia  Purísima  Concepción  se  lia  h-echo  en  es- 
tos tiempos,  porque  en  ellos , mas  que  ai. 
ningún  otro , la  necesitábamos.  Tan  ine- 
fable verdad  ha  sido  el  precioso  v salu- 
dable bálsamo  aplicado  á la  empodrecida 
llaga  social  del  día. 

1.a  soberbia  del  nensatniento , el  or- 


gulio  del  amor  propio,  el  sensualismo  y el 
iiidiícrentismo  religioso,  han  llegado  á sj 
colmo.  Se  creía  este  mal  incurable,  án-D 


ser  por  un  milagro  del  cielo,  v este  mila- 


gro ío  ha  obrado  e!  Dios  Todopoderoso,  po- 
niendo ante  nuestraadoracion  elprimarmis-  j 
íerio  de  pui-eza  ds  su  Inmaculada  Madre.  ! 
La  qué  es  toda  Pura  y toda  hermosa,  viene 
á parificarnos  y á ser  nuestra  mediadora  ' 
y uaesti-a  Líadre  en  el  dia  de  la  necesidad, 
como  fue  nuestra  e-o-Redentora  en  ei  dia  de 
nuestra  salvación.  ¡Qué  prodigio  tan  celestial! 

¡Llegad  , llegad  desde  hoy  todos  afanosos 
á esta  ftiente  de  aguas  vivas  que  ella  der- 
rama con  magnánima  profusión  todas  sus 
gracias,  ceies'íial  rocío,  sobre  el  mundo! 
Lleguemos,  que  ha  sonado  labora  de  gra- 
cia Y de  benuicion  para  ai  orbe  entero... 
?.*ro  iieg-uemos  convertidos;  celebremos  to- 
dos, foriiiando  un  solo  corazón  para  ado- 
rarle , el  sagrado  misterio  de  la  (|ue  es  Pura 
y sin  mancha  desde  el.  primer  instante  de 
su  ser  y en  todos  ios  instantes  de  su  vida- 
¡bendigamos  una  y mil  veces  á la  que  es  w 
siempre  loz-ana,  flor  Imnacuía-da  de  la  vid*- 


U-NA  devota  de  la  Purísima  Concepción- 


AFESTDS  A LAS  B3KDA3c.S  DE  MASIA  S.t.^íTISI» 


ÍN',4,  E3  M.V.RI.4Ü! 


Si  fuese  posible  que  yo  olvidara  los  mud 


lav'ores  que  he  recibido  de  esta  buena  Mad'Ci  i 


testimonio  de  todos  los  sig-íos  y de!  universo  er 
tero  se  levantaría  para  afear  mi  ingralkiid. 
tiendo  á una  voz;  ¡Oh,  cuán  buena  es  M.lRÍa! 

¡Sí,  muy  buena!  C-omo  que  es  la  dispeosaA** 
de  las  bondades  del  mismo  Dios,  que  la  haí*' 
cargado  do  derramar  sobre  la  tierra  los  lesci*' 
de  su  infi-uita  misericordia.  Decidlo  si  no  '0? 
otros,  pecadores  enfermos,  pacieotes  y añigÜ'  ' 


de  toda  clase:  ¿no  es  verdad  ode  es  buena  María? 

Sa  dulce  mano  enjug-a  las  lágrimas  de  los  que 
lloran...  Los  rayos  de  su  misericordia  iluminan 
jlos estraviados...  Su  poderosa  protección  rea- 
jioia  á los 'espíritus  decaídos...  Su  corazón,  lleno 
* cc  ternura,  invita  a los  atribulados  pecadores 
j que  se  le  acerquen  para  volverles  la  paz.  ¡Óli 
! ucffiles,  los  que  no  la  conocéis  aun,  si  supiéseis 
BUENA  ES  María! 

Una  palabra...  un  deseo  del  alma,  un  suspiro 
del  corazón...  y desde  luego  os  comprenderá,  os 
aliviará;  disipará  vuestros  temores,  dirigirá 
vuestros  pasos,  y os  allanará  el  camino  para  que 
os  acerquéis  á ella.  Tened  confianza...  venid... 
lojad...  y pronto  repetiréis  con  toda  la'  Iglesia: 
¿(Juién  imploró  alguna  vez  su  auxilio  que  no  es- 
camase después:  ¡Cuán  buena  es  JIaría! 

¡Oh  bondadosa!  ¡Oh  dulce!  ¡Oh  Purísima  Vir- 
»en!  Permitid  que  sin  cesar  os  diga:  ¡Os  amo! 
¡Sí,  yo  os  amo...  yo  quiero  amaros  y serviros 
eietnamente! 


El  poeta  lírico  de!  siglo,  nuestro  comnatricio 
Zorrilla,  en  su  corona  poética  de  lA  Virgen,  y 
canto  de  la  Purísima  Concepción,  da  fin  á la  mís- 
tica visión  del  Angel  del  sueño,  mensajero  de 
Dios  á los  esposos  de  Naza.'’eth,  con  estas  inimi- 
tables octavas : 


“¡Alegraos!  dijo  el  Angel 
vX  los  cándidos  esposos: 
jq.Álegraos,  que  dichosos 
jiVTiestrns  dias  lucirán! . 

^q'Aiia,  alégrate!  Una  luja 
«Tu  infecundo  seno  encierra. 

«One  á reinar  va  en  cielo  y tierra 
«Bijo  el  üo'mb.''e  de  Miriam  (1). 

«Ana  estéril,  de  mi  áltenlo 
«Tu  fecundo  ser  recibe: 

«¡Hegocíjiite  y concibe 
«A  la  voz  de  Jehováh! 

«De  la  hija  que  te  nazca 
«En  el  tálamo  técnndo, 

«.Vacerá,  Señor  del  mundo, 

«El  monarca  de  Judá.« 

Dijo  el  Angel,  y á su  soplo. 
Fecundado  de  Ana  el  seno, 

CoQciiñó,  del  gérmon  Heno 
De  la  esencia  de  Miriam. 

Tornó  el  vuelo  á alzar  el  Angel, 

Y C'in  santo  regocijo, 

Sonriendo  le  bendijo 
En  su  tumba  el  viejo  Adán. 



SI  S53  ISAHIA. 


San  .Yntonino  refiere  un  suceso  milagroso,  acae- 
cido con  un  clérigo,  que  no  es  posible  leer  sin 
partieul.ir  emoción.  Era  este  devotísimo  de  nues- 
tra celestial  .M  idre,  y pedíala  continuamente  el 
amarla  y conocerla  mas  y mas  todos  los  días. 
“¡Oh  Ma  iré  auiabie,  eselamaua:  concededme  ver 
por  un  inomeiiio  vuestra  hermosura,  que  enamo- 
ra á todo  el  cielo! « finalmente  se  le  envió  un  án- 
gel, á que  Id  dijera:  “Si,  -g'ozarás  del  favor  que 
pides;  verás  !u  belleza  de  la  Santísima  Virgen, 
pero  ios  ojos  que  la  vieren  una  vez,  ninguna  otra 
cosa  volverán  á ver;  quedaras  ciego  el  resto  de 
tu  vida. — ¡Ah!  respondió  de  lo  inlimode  su  co- 
razón; con-ieato  en  ello,  con  tai  de  verla  por  un 
solomomeulo.» 

Se  le  designa  el  dia,  espera  él  con  impaciencia 
aquel  dichoso  io.stantr  ; pero  resuello  á salvar  uno 
de  sus  Ojos,  tcuiéiidido  ceirado  mientras  la  estu- 
viese  minmdo  con  el  otro. 

Por  fla  so  le  aparece  María;  pero  coa  tanta 
belleza  y m.ijeslud,  que  el  ojo  con  que  la  mira 
queda  íoiatiiieule  ciego. 

Cólmate,  empero,  esta  vista  de  tan  inefable 
<ionsuelo,  que  lejos  de  sentir  la  pérdida  del  ojo, 
principia  á lamealarso  de  no  haberla  visto  con  el 
otro.  “¡lü.re'iz!  ¡.Áy  de  mí!  ¡Cuán  gran  locura  fue 
conservar  uno  do  mis  ojos!  ¡Ay!  Dospues  de  ha- 
ber visto  tal  liermosura,  ¿podré  ver  cosa  alg-una 
las  no  me  parezcafea?  ¡uii  Madre  de  misericor- 
dia; tened  piedad  de  mi!  ¿Por  qué  he  sido  tan 
Cruel  conmigo  mismo,  que  quiso  privarme  de  la 
ttiitad  de  vuestros  favores?  ¡Ali,  vuélvate  yo  á 
'‘er  otra  vez,  pues  será  grande  dicha  el  perder 
ios  dos  ojos!  ¡Qué  dicha  para  mi  no  v'er  cosa  al- 
guna después  de  vms  en  esta  vida!«  Tan  ar  Jicote 
í piadoso  deseo  agradó  de  tal  modo  á la  Reina 
de  los  Augeies,  que  so  le  apareció  por  segunda 
''cz;  pero  lejos  de  privarle  del  otro  ojo,  que  an- 
siaba sacrificarle,  le  restituyó  el  perdido,  y des- 
de entonces  no  le  sirvieron  ios  ojos  mas  que  para 
^er  por  donde  quiera  (como  á él  se  le  figuraba) 
^ belleza  de  la  Reina  del  cielo. 


(1)  Miriam  ea  siriaco  signinea  dama,  seiiora, 
.Verana,  y eu  hebreo  estrella  de  la  mar. 


LA  REGENERACION. 


A I\1A11ÍA, 

EN  EL 

ASIÍE8S.1S1]  DS  5D  COSCSfCHS  PUBEIMÁ. 


Aura  perdida  que  las  flores  meces 
Desatando  sus  hojas  de  colores; 

Blanca  azucena  que  en  el  ¡n'ado  creces 
Derramando  suavísimos  olores; 

Estrella  que  pnrísima  apareces 
Esmaltando  del  cielo  los  fulgores; 

Cantos  de  amor  y celestial  cariño 
Con  que  aduerme  la  madre  al  tierno  niño. 


vicio  hecho  á la  Virgen,  fueron  sus  reales  nom- 
bres los  que  primero  se  escribieron  en  el  libro  de 
la  hermandad,  y conseculivamenlo  los  de  los 
Príncipes  y grandes  caballeros  que  militaban  de- 
bajo de  sn  Valiente,  y santa  di.scipliiia.  ' 

Tal  fue  el  origen  de  la  fundación  de  esta  ilus- 
tre hermandad,  que  dedicaba  seis  mil  dnenios  de 
renta  á juntas  literarias  y devotas,  y solemnísi- 
mas fiestas'con  general  proce.sion  y costo.?a  pom- 
pa y aparato,  con  aventajados  premios  á los 
ingenio.s  justadores  en  c!  gran  ccrlámen  literario, 
todo  en  celebración  do  la  Purisima  Virgen.  Ahi  va 
una  muestra  de  aquellas  composiciones,  acaso  la 
mas  gallarda  y ajustada  al  cartel: 

S8NET0  0¿L  P.  F. 


Blancas  palomas  que  en  la  selva  oscura. 
Asilo  misterioso  y escondido. 

Cantáis  amor  y respiráis  ternura , 

Formando  amantes  vuestro  frágil  nido; 
Dadme  todas  aromas  y dulzura, 

Dadme  el  encanto  que  en  mi  afan  os  pido. 
Pues  quiero  bendecir  en  este  dia 
El  Dulcísimo  A'ombre  de  María. 

¡ María ! Cuya  mano  poderosa 
A!  mundo  con  sus  dones  engalana; 

Cuya  mirada  casta  y pudorosa 
Da  colores  y luz  á la  mañana: 

Cuya  fresca  mejilla  da  á la  rosa 
Vivos  matices  de  carmin  y grana; 

Cuyos  divinos  ojos  celestiales 
De  tefflura  y de  amor  vierten  raudales. 

1 

¡María!  Flor  purísima,  hechicera. 

Que  vi  al  nacer  embalsamar  mi  vida; 

Estrella  Inmaculada,  la  primera 
Que  vi  sobre  mi  cielo  suspendida: 

¡üh,  María!  Palabra  que  do  quiera 
Escuché  por  mi  madre  repetida, 

Y que  rompiendo  de  la  voz  los  lazos 

Por  vez  primera  murmuré  easus  brazos. 

Pura  y sin  mancha  le  aclamó  la  España, 

■ Tremolando  el  pendón  do  tu  victoria, 

Y’  eu  el  florido  valle,  en  la  montaña, 

Eco  y espacio  saludó  tu  gloria; 

Eu  las  ondas  del  mar  á tierra  cstraña 
Llevó  tu  dulce  amor  y tu  memoria, 

Y siempre  el  triunfo  á su  valor  le  diste. 
Porque  en  su  claro  sol  le  aioareciste. 

Si  ¡a  tormenta  con  sus  recias  iras 
De  horror  acaso  nuestros  campos  llena, 

Tú  bondadosa  nuestro  sucio  miras, 

Y’  el  irritado  viento  so  serena: 

Y'  cuando  calma  y alegría  inspiras, 

Y'  su  furor  la  tempestad  enfrena, 

; Aparece  cual  astro  de  fortuna 
I Eu  el  brillante  d SCO  de  la  lu:ia, 

I 

i Y siempre  Tu,  bellísima  Señora, 

I Protegiendo  á tus  hijos  con  anhelo, 

1 Eres  la  blanca  estrella  precursora 
I De  laclcmeacia  y la  piedad  del  cielo. 

Tu  boada  Josa  mano  bienhechora 
Enjuga  nuestras  lágrimas  de  duelo. 

Porque  no  en  vanoá  tu  divino  Yorabre 
Mezcla  el  de  aladre  con  tcniura  el  hombre. 

Hoy  que  es,  Señoi’a,  el  venturoso  dia 
En  que  te  aclama  Pura  , Lnmacuíada, 
Entusiasta  y feliz  la  patria  mía; 

Eu  que  á tus  pies  la  creación  postrada 
Te  ofrece  sus  amores  á porfía. 

Del  santo  fuego  de  la  fe  inspirada;  ' 

En  que  el  cielo  refleja  en  su  grandeza 
El  divino  fulgor  de  tu  pureza; 

En  que  tu  Trono  sacrosanto  inundan 
Angeles  y querubes  amillares, 

Que  su  alegría  y su  esperanza  fundan 
En  ensalzar  tu  nombre  en  sus  cantares, 

Y Uel  sol  los  fulgores  le  circundan, 

Y^  te  proclaman  cielo  y tierra  y mares. 

Deja  que  yo  repita  eu  mi  alegría: 

“Be.idita  la  pureza  de  María. « 

Enriquet.a  Loz.vno  de  Y'ilches. 



Tenemos  á la  vista  un  curioso  libro  de  la  rela- 
ción y poesías  de  las  soleraaisimas  fiestas  que  en 
1 honra  de  la  Inmaculada  Coocepeion  de  la  Virgen 
I María  se  celebraron  en  San  Francisco  el  Grande 
i de  G.'’anada  en  el  año  de  1815,  y quisiéramos  po- 
; der  publicarlo  todo  entero  en  este  dia,  como  una 
j muestra  del  santo  celo  y afección  piadosa  del 
I pueblo  español  hácia  el  misterio  de  la  Purísima 
i Virgen. 

; Daremos  una  ligera  reseña  del  origen  de  las 
I fiestas. 

I Teniendo  puesto  cerco  á Granada  los  Reyes 
i Católicos,  y viendo  que  se  dilataba  suentrega,  y 
i desconfiando  de  las  humanas  fuerzas  para  una 
tan  colosal  empresa,  recurrieron  á las  divinas, 
fundando  una  congregaciou  de  fieles  en  honor  de 
la  Inmaculada  Concepción,  de  cuya  santa  festivi- 
dad mostraron  SS.  AA.  ser  no  ¡joco  devotos.  Po- 
cos días  después  esta  hermosa  ciudad,  basta 
entonces  inespugnable,  rindió,  sus  fuerzas,  y en- 
tregó sus  llaves  á los  Católicos.  Reyesp  y en  coufir  - 
macion.  de  que  atribuyeron  la  viciaría  á este  ser- 


Los.Antíocos Reyes  celebrados 
Monarcas,  Alejandros,  Semideos, 
Pirámides  dejaron,  coliseos  ' 

Por  soberbia  memoria  levantados. 

Nuestros  Reyes  Católicos , sagrados 
Dejaron  cristianisimos  trofeos, 

Gloriosa  ostentación  de  sus  deseos. 

En  los  reinos  que  vieron' restaurados. 

Y^  eu  Santa-Fe,  donde  le  dio  á su  gente, 
— Que  no  vencía  el  muro  de  Granada — 
La  limpia  Concciicion  alta  victoria. 

Una  hermandad  fundaron,  yalpresente, 
Como  reliquia  de  su  fe  sagrada. 

Conserva  San  Francisco  la  memoria. 
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LIST.A.  DE  LOS  FIR.M.VNTES  DE  L.V  ESPOSICION  DE 
V.-\LENCI\. 

Cuando  tan  fr-eeuenles  son  las  censuras  que 
la  impiedad  fulmina  eonlra  los  c ilólicos  una 
conservan  viva  en  sus  pechos  la  fe  de  sus  pu- 
dres, creemos  que  es  Imioortinte  eon-iguar,  para 
honra  de  España,  los  no:nbres  la  todas  ia^  per- 
sonas que  ea  el  co.'to  espacio  de  treinta  y .ios 
horas  se  apresui^iroa  ú firmar  la  piudusu  e>  < j-i- 
cion  que  desde  Valencia  fue  remitida  á S.  M. 
en  solicitud  de  que  se  celebrase  digu  im-enle  el  se- 
gundo aniversario  de  la  Coacepc¡o:j  Inmaculada 
de  María. 

Pablo,  A-zob;spod’  Vale.ucia:  J ¡jq'jin  E<nri  •,  go- 
bernador eivi;-.  Calixto Castriaü,  Vieario  g-ui  -ra  : Joa- 
quín de  P.ibna  y Cmrana,  regente  d.-ilare  ti  Aii  lien  na: 
hilvadordel  Viso,  Vic.-rio  cislreine:  .Mmuel  Liin.a 
Mazparrola,  deán;  José  Urliz,  canónigo  doctir-.  : Jo- 
sé Luis -M  v.uagat,  eanimgo  inigH:ral:  B-ruar  J-o  F >- 
nol'Osa,  id.  leclor.ii;  l-'e  ix  Goni -z,  eanómu'o:  Fra  ic:,- 
eo  Peris,  id.:  J úiii.;  L pez  Cu  iV.is,  ti.:  Mi..  .sSmz, 
Ídem:  Pascual  Canel,  i J.:  u.,nae¡  Cabell.o,  i i.;  J.jb.,  i 
Bn.iZqaez,  lu.:  J js¿  M.ilres,  jd.:  J laqu.n  Car.-asci.i, 
i-Jeni;  .Amo  lín  V.  g t,  i-J.:  J M .r;  i Va  t-r  j,  .i;.-i!- 
de  primero:  Luis  V.a;ie-,  t 'nioatí  alcall»:  J ><é  M u-.i, 
ide.a  : J.  .M.irtmez  VaUejo , id  ; Viccn'.e  L-:  m y 
Frías,  id.:  Jo.se  Juanes,  regidor:  PedroC  ini  l'o,  i.Je  ii: 
Salvador E'crig',  li..  Fern  indo  .Minutes,  regido  ; -A  i- 
tani'J -A.pariu  y Guíjar.-o:  Jisé  O:-  iz,  legi  ió  ; .-i  .m.- 
ques  de  Crui.ies,  id;  Lamberlo  Terue’,  ij.:  F -i.z  Lo- 
zano y S.e.cbjz,  id.;  Mn.r.ano  P.anchat,  1 1.;  Ji-d  M 
ría  Liopis,  id.:  .A:ilonio  Pwdriguez  de  Cepeda:  .'Ma 
nuel  Frayle:  José  .Maria  Cnrig:  Franese  > de  L no: 
José  Pizejeta;  Oaron  de  S;uu.t  B 'i;  bar,.:  .’M:gn  -l  Ge:ó- 
niinn  Auud,  deeino  de!  C ileg.o  de  abog.id  F -n- 
co  de  S -na  C'.i  lo)  neb  ; B-rnar.lo  Lat.inv  y P ñ l, 
inagistradi:  J )-é  B-'lIran:  Ri  ñ i.u  Díaz:  G'-.- nn  ,u  > 
Aniat  y Perez:  Frane.sco  Rjvü;  Tiiiiote.o  C.dvo;  J .,é 
Ruims:  Franeiseo  .Malí:  Ediardj  Aniiiiiin;  ,\j  .nuei 
.Almup.ia:  Joaq  !Ín  R)V;ra  y P.iseuil  de'  Piv  l;J,.i- 
qum  Rovita  y R.i.'ira;  Luis  Pnvira  y Rivir.:  J lan 
S.mc;iez,  cura  páiroce;  J nsé  Gi'ofo:  Tona'  Beix, 
presbítero:  el  conde  do  Alinod.iv.ir;  F.  e!  eond.-  de 
Cervellon:  el  marques  de  Jara  Rea!  : Franei'eo  Ja- 
vier Cistillo:  Fernando  Lircada,  presbítero;  Vñeente 
Tejedo  y .Muigarro:  Vicente  B.;;engu.-r  y Llob  - .M-- 

gnei  Pnyá  y Rico,  presbítero;  P.;dro  J.ian  b e"U: 
Joaquín  Sans:  L.  el  eonde  de  Nieuliinl:  marques  de 
C.rceres:  barón  de  Lola:  José  G-inz.iez  .Ánirao: 
Enrique  Rubio:  J.isé  L .trena:  Vie.-nte  López:  Jaan 
.Muñoz:  Franeiseo  Revira  .ALguilar:  Juan  .A  il  m n .A,- 
uiela:  José  Ramón  .Araeil;  Miiiuel  Cbii'pi:  Migne;  Ca- 
ro; Rtinon  Uuoio:  Fcrn  indo  Asensi:  Jo-é  S rmno  y 
Gaseó:  Antonio  Lamo  de  Espinosa;  Franeiseo  le  P u- 
la  Jun-enez  y .M  ireo  ; José  Campo;  F.  Trenor;  con- 
de de  Lnílanda:  Joaquín  ol áreos;  conde  de  Roíova: 
José  de  La  Cále  1 .'ilaicdla:  M niüel  p.-.stor;  Luis  .VL- 
guelyRiea:  Francisco  Ji  nenez  de  Gaz  nan:  Rtí'iel 
ÍMont  sinos:  .Angel  'diría  Lorente:  Garlos  C .r..:  J.isé 
María  M ly.uis;  Pera  ni  lo  B in  aneo;  liaron  de  LiaUr,: 
Vicente  M.iyaas:  Pi.eiuil  -María Cainpaijy  de.  Tamaril: 
Mariano  Gisberl  de  Ruis:  .VI. tías  .Martínez,  antes  L -ipi': 
;Matías  Sever  y Ten  i;  Juan  Borda:  F ancisco  Bu.-gue', 
presbítero  francis ;aoo  ; To.ioas  Lluesin.i,  pre-buero; 
Francisco  .Mayo  y Liopis,  id.;  Juan  Riulista  Burg  ués: 
José  .Mar  y .Morera,  colegial  de  C.irpus  Chriiti;  A^ieeii- 
te  Feroi,  curadeGala:  Aotoaio  Rodríguez.  preshiL-ro 
penitenciario  del  eolegio  dei  Patriarca:  Buen  tveniura 
Clavero,  preibitero;  F.itneisco  Seiva,id.:  Vici-nte  Al- 
coreia,  id.;  J .sé  A. .ionio  Soler,  presbítero  penitencia- 
rio del  colegio  dei  Patriarca:  Luis Tor.'eni,  tonsurado: 
FraaciscoSerray  Giozalez:  Juan  Formosa,  p:  p.'bí:.  ro 
peniteneiariodei  colegio;  Franeiseo  Monsó;  Toma' P i- 
liardo;  J.  Go  nez  d--  Andrade  y Velazquez:  Juan  Bautis- 
ta Rostan:  José  Verd-jo,  tonsurado:  .Ant  .nio  Esc.do  y 
Montero,  eolegi  il  de  Corpus  Cliris.U:  EsiébanS  i “Ztr  y 
Sabater,  id.  de  id.;  José.  Moñoz  y Calatayud,  iM-  'de 
Ídem;  Vicente 'Martm.  z y Barnandez,  id.  de  id.:  Sal- 
vador Bartual  y C.ilatayud:  Vioeole  Bartual  y Gui- 
llot;  J.oaq.nn  Prut  y Ssreig;  Joaquín  S inebi'  y 
Antonio  Gay:  José  N mergues,  presbilero:  José  M -di- 
na: Rafael  .-Aiig.a  y García:  Enrique  Ig.vacio  y Rmet: 
José  .Vicio:  S-.-oen  Liac  y Sauri;  Juan  ííeredja,  pres- 
bítero: Luis  .VIoliner  y Prats:  Trinitario  Luis  Lozano, 
presbítero:  Vligoei  L ac:  .Antonio  Pavía,  ori-sbitero: 
Mariano  Dodeio;  Jo,é  María  Burló;  Gaspar  Crucillas, 
presbítero:  .M  anaao  Plasencia  : Cariaelo  Patíardo: 


Eduardo  Cal, abí:  Marcos  .Antonio  t.'iria;  Ju.in  ifcia 
Kiicina:  P.isc.ual  Moncr,  iiresbilero:  Fraiieisc.'  Il.jlzry 
Bernardo:  Joaquín  Real  y Bliii:  .fi  an  Pial  y Lavina: 
balviidor  Olmos.  V Ubno';  Fi  .ii;.m  CaiiUi.':  fray 
pe  Snj'olla,  presbilein:  Loriinz  i Búrgos:  Silverio  Uq- 
bu*:  .Maniitíl  .María  Dif.guez  y Anas,  cinnni.go  peni- 
tenciario y rector  del  dcinnnrio  sm-.eid.-lalí  Antonio 
Bouel,  vicerector;  l).-.  Míren  .li.i.mez,  pre.sbíle- 
ro,  prefecto  de  id.;Dr.  Lni'Bidal,  i I.  de  id.;  i>¡-.  Bil- 
lasir  P.ilinero,  ealedrálien;  Dime  Vulls,  pre'bilern; 
Vieente  Caíala,  diáenii..:  Migu.d  P.isti>r  y Chus!, 
subili.á.nino:  licencii-do  J >sé  l'.iv.n  ner  y Folgado,  se- 
minarista: José  Jordá  y Oñile,  id.;  Andrés  Paiau  y 
Tamaril  . id.  : José  Maria  S, nidia  y Casabo  , id.: 
Carlos  Navarr.a  y VI irliiiez,  id.:  .Antonio  Simó  y 
Soler,  id.:  Joaquin  Bidenas  y Canel,  id.;  Antonio 
Pon  y Cerda,  id.:  Joaquín  Carcbniia  y Ferranclís,  id.: 
Franeiseo  J.isé  Cerda  y Cerdá,  1 1.;  Efiseo  Talens  y 
Duran,  id,;  Vicente  Sans  y Z-ie  a,  id.:  Antonio  Sán- 
chez, id.:  Joaquin  Lorca  élligon,  1(1.:  R.  R'tmani  y 
V.vas,  id.:  Onofre  Sislre  y N'adtl,  id  : .N’.eoiás  Vila- 
rnrg  y Torres,  id.;  Fraaeisen  B dlcslery  Moya,  id.: 
Cirilo  Gilaberl  y Canel,  i. i.;  Cirlus  Al-indete  y Lli- 
do,  id.;  S.alvadnr  Giner  y Peyro,  id.;  Fernando  Giner 
y Peyro,'  id.;  Filiberlo  Guzman,  id.:  J-iaqnin  Es- 
pert,  id  ; Vieente  García,  id  ; Ram  m Ocallagan,  id.: 
Joaquin  Climent,  id.;  Jo'é  M'iiiu  n Pier,  id.:  Camilo 
Terol  y .Sempere,  id.:  Juan  B ulista  Liopis,  id.:  Clc- 
rneníe  Giribaldi,  id.:  Salvador  Peíró,  id.;  Srivador 
Martínez,  id.:  Esléaan  .VItrades,  id.:  Juan  Baulisla 
Frauda,  id.:  Salvador  Tarin.  id!:  Yic  -nte  Sii.ochis, id.: 
ViceuLe  Ferrer,  id.:  J.js '•  B F ,du,  id.;  .Antonio  Pons, 
ídem:  Juan  Biulisli  Ji.ncn,;?,  id.:  Lidro  Viner. 
ídem;  BilJom-»rn  L oreí  , i l.  ; J.asé  Antón  , id.: 

J isé  Rivera,  id  ; Juan. Biuli'tiV  F.iUs,  id.:  Francisco 
Fuster,  id.;  José  Soler,  id.;  Il.niel  Mallen,  id.;  J. 
de  la  Concepción  Calvo  y Tonas,  id.;  Mariano 
Jiménez  , id.:  Francisco  Rs-vira,  id.:  Félix  Ofliz¡ 
Ídem;  Franeiseo  Ruiz,  id.:  Francisco  Reig  y Liopis, 
ídem;  Ju-an  B.tul  sta  Cerda,  id.:  .Mariano  .'VIun,  id.; 
José  üreña,  id.;  J'.'sé  Terol  y L'opU,  id.:  Fran- 
ci.sen  Juan  y Verdes,  id.:  .Alejaiidro  G'.meno,  id.: 
Quintil)  Vilal,  id.;  FrancUco  G Zi  ves,  id.;  Pitcardo 
Muría  Gireli  y EscuiIt.  i j.;  Lnis  Bi'-;!i.  id.:  AFgoel 
Gascón,  id.:  Francise-)  Gii  er,  i 1.:  Ju  .n  Baulisla  Oleí- 
na, id.:  J-osé  Oriol,  i i.:  Lindebno  .At.-vn,  id.:  José 
B irb Tros,  id.;  Vicente  M eó,  1 1.;  F ancisco  Vives,  id.; 
Joan  de  Dios  Jmn,  id.:  .-Antoniu  Liopis,  id.;  Juan  An- 
tonio S.iMchís.  id.:  Ricardo  Gtrcia.  id.:  José  Ltone- 
nech,  id.:  José  Lop-z,  id.;  Rvic!  .Aihdal,  id.:  José 
Mi.-ia  Lavlñ),  id.:  Francisco  Go  ni',  id.:  José  Marra- 
des,  id.:  Frar.  á':  ) D umr.go.  i I.;  Teoi.iro  Pons,  id.; 
Jos.¿  Rubio,  id.:  Juan  B . ilisli  01  .i-  s.  id  ; Francisco 
Araci!,  id.:  Constmlino  L'a  iib*'i,  id.;  Vicente  Mes- 
cardo,  id.:  Tomas  Ji  nenez.  id.;  Vñeenle  S inz.  id.:  Ra- 
faei  S;iles,  id.:  Pas  mal  .Au  ¡ivri  t.  id  : Joaqn  n Rodrí- 
guez, id,:  Vicente  Misere-,  id.:  .Silvad-ir  Verdú.  id.: 
Francisco  Viapla:ta,  id.:  J i-é  D ):iUeris.  id.:  Juan 
Bautista  .Martínez,  id.:  Han:  >n  áurnon,  iJ.:  .Anlonio 
Lizandsra.  iJ,:  F.'i’ies.-o  .N.virr  .,  id.:  .Antonio  Fa- 
bra,  il.:  Vicante  Café)  ng.  id.;  J.in  i Bmtis'a  Ors  y 
Per-z,  id.;  .Andié'  A'  .z  y Ib  ¡o. ir,  id.:  Rosendr> 
O's  y Cerda,  id.:  J «é  B<  ti  s y Omeepcion.  il.;  Jo- 
sé S'ivera  y Cítala,  id.:  Vicente  P-r  z yR-ig,_id.: 

S. dval  -r  ii.-leigu-r  y Ca  ¡ .:  i,  id.:  J i .qu  n VI  iñoz, 
ídem;  Jaan  Brutista  Guisr  y M is,  l i.:  J .'éVichéy 
-Vl.i.iner,  id.;  Vicente  M.ra  y Vibapluni,  iJ.;  .Antonio 
Cortes,  1 i.;  J isé  .Antonio  Dar  i,  rl.;  S .iva. ior  Juan, 
ident:  .Mi:iuel  frutíet.gue,  td.;  .M  ame  Bt  i d,  id.:  Mi- 
guel Foiabuen,,  cetie.  c .iidi-:  L zi  O'toi,  id.: 
Pedro  Esiév  in,  id.:  Gi'aa--  M is:..;  .\n'o  .in  Siquero, 
escriban'’;  .Maau'l  G:-ircía:  ’.!  aiuei  .S  ei  ;ho;  Francisco 
B iLsaa;  Tomás  M.roo  , M mi  dió:  ZiciriiS  .Aznar: 
B-i  -.sr  Jo  Val:  Juan  B’nii''H  B reaguer  y R mda: 
Juan  Escrivá:  Vicente  J-.rdaii:  .Anteañ.  Rednn:  V ícen- 
le Bachniis;  José  Gaieeiler  y 'v.ctnie:  ,S.jlcadar  Azo- 
pard'i,  presbítero;  S dva-.rir  L i.icz,  méii’Cn:  Peregrin 
Geral  y .Vlestre:  Vrcent.-  Grija  J.isé  Gerat  y Per- 
S’inat:  ñif'ae!  Geral  y P rs  nal;  J ’sé  L i ig.  y Esposi- 
to:  José  .Nicolás  García:  S Ivador  H ti'-era:  J ¡sé  Lopezr 
Jum  .Ar.igües;  .Aítldin  Pw’c  »;  Ju.n  -A-.lnni  > .M’intesi- 
nos  y -Viir;  Ber  iardino  L'  i us,  e ira  jubuado  de  Be- 
niniarfi  i:  Vicente  María  Hoyos:  Miguel  U'ldemoUos: 
Felipe  Bug:  Franci-eo  d.e  P.  L L-,an  Iro  Linares: 

T. imás  Fernando  .Ansine;  L'ás  Pn-.ri  i';  JuanRunon 
García,  presbítero:  B as  li’Uela,  Siicn-taa  -le  la  cate- 
dral: .Antonio  Sauz  y Sever:  R.n  iii  Pen-z  y Cbu- 
iiá;  .Manuel  Casatiovi,  p"-is  liUtr'o;  P.'r-grm  Bautis- 
ta de  Hoyos;  .Vlanan’)  -Na.;  ic”  V .Víirli;  Cándido 
Gnardiola  y Tasa:  Franci'co  .Nav.arro  v .M.iriinez: 
J.i'é  di-i  Porti  lo  y Ch  c m;  .Ant  .'lio  Edo:  Miguel 
Edi>:  Francisco  Bidia:  .A  im'-io  Cañ  z iras:  Francisco 
Baipauii;  Pascual  Ga't«ñ -.t..:  L-andra  Miren:.  'V'lalías 
Liopis  y D Hiiinguez;  Cristóoal  C .'aiayul,  i«-e.sbítero:. 
José  García  y Albor';  Vi-.-atc  L'-  b eg.it,  rector  del 
colegio  de  Santo  To  nás:  C.rme  i>  Ssi líiáenno  cole- 
gial; Vieente  Juan  íuorra,  id.:  J mé  M.'iéi  y Miñan, 
i leai:  José  Puig  v .V!  mch o,  id.:  J>-é  Lune;.  D.aitono, 
ídem;  .Miguel  Miró,  il-:  S-f mislao  Jn  iá  y Perez, 
Ídem:  Vicente  lioeso  y Pisen  !,  il. ; fray  Luis 
C’ibiliS,  presbitero  domi'íicano ; fray  Gudier.no  Ba- 
yarrí,  presbítero  dominicano : Vícerne  Lanznela, 
Pre.sbítero:  José  .VIonli..rí  y Bt  in-‘S,  legi'l.t:  Pedro 
Fe. ranfío  y iMartí,. id. : Ve,'.eriano  F’-rraudsa  y Martí, 
idi-m;  Joan  Bautista  Brt.da:  V e 111.1  Romirro  y Carra - 
la  á:  Salvador -Nadal  y Ptat:  J «é  Esieve  y Badia: 
Jj'é  iVl.rtorell,  uresbíiero  iranci'Ci  1 >;  Aitoius-iste— 
ve  y R «mero:  Rafael  E'lece  y B'.iia:  Joaquín  Gó- 
mez: Vl-íriano  Gtinz  iliar  ir  .y  Fr  ¡nci-e.1  S inz,  pres- 
bítero: Franeiseo  Burg  lele;  Ca-nro  B-irgueíe:  José 
Antonio  Ruiz,  abo-gado:  Vlgim  de  J me  .ez.  de  Mi- 
clii'é.s;  Juan  Piñot,  presbiieVo ; Pasiu.l  G.rreñn:  Jo- 
sé Fu  iLuna:  JoséColomi:  José  Martínez;  J>.s«  .María 
Ca .astro;  Juñ»  J.i'é  Ru';  L lef.nso  Pucilo:  Tunoteo 
T.jrres:  JjaC(OÍn  Bísai.le;  F-d  rico  Caiislro:  J..ím  Ca- 
lislro:  G:as;)  ar  Moya:  Ftbian  M.ya:  P ;d'0  Corles:  Ig- 
naC’O  .Aieg' *e:  Maiiue!  F -rrer:  J '-sé  R’’wri:  Jo.se  Víore- 
110:  B.iutisCa  -Moreno:  M iruino  0)s.ih:  Mi-iUd  .Asensix 
José  Marco:  Esteban  Vieent’-;  N.-mI  s Fo  t y Galbo? 
J-i'é  Toro  t:  Carlos  de  An  kad.-:  J >sé  Ri  lrigo,  pres- 
bit'  ro  vil  ;ario;  Feroand.)  de  .Aigarr.s:  Fr-.nctsco  Mare- 
ca;Juan  Bertolin:  C .rm.d  > O oíos  y Sai:  BiuLis- 
ta  Gine  r y .Aloert:  Vi-'-nle  Arag-niés  y Vives: 
.Miguel  Ors:  Mariano  Aguia  ii  y A .nenar:  An- 
tonio .A.gullanay  Al  ñauar;  Miriaiin  T.Jpo  y Mue- 
dra;  Je  .sé  Blal  y Pedros:  S-il'vador  0. reos  y Btat: 
■Manuel  Olmos  y B al: .'Miguel  Dolz  y Gtreia:An- 


LA  REGENERACION. 


43res  Marzo  y Sacristán:  José  Diez  Crespo;  Ramón 
iVfaria  Merina  ; i'Ui>  Viiar,  tíi„ii]afj1i<ila:  Ramón  Marti- 
oez:  Bautista  Martínez:  Mariano  Martínez:  Manue! 
Mencheía:  Vicente  Mancheta:  Fabio  Mencheta;  Juan 
Bautista  Coío'Tia:  Silw  dor  Jiir:eno:  Joaquín  Coloma: 
Vicente  Colonui.  ^.afael  Calata:  [y*renzo  Segura:  An- 
tonio Pa.-^lor:  Vicei.ie  Af»ayH:  J i^e  Menchela:  Fran- 
cisco Mus!  teles  y G nzalez:  Maromo  Dura  y Marques: 
Victorino  Navarro:  F«  «ncisco  Phivz:  Mariano  Marco 
Cardona:  Francisco  Fai-ra  y Fabra:  Vicente  Olmos  y 
Blal:  José  Olmos  y D-al:  F^^hciias  B'uiora:  José  ON 
mos  y 'Boüora  : E. 'íaci  ^ Lozano : Francisco  Blay, 
cura  de  San  M rt;i: ; Jin  n Bautista  Beivtser, 
presbítero:  José  L riart'S.  i<i,:  Miguel  Oriells,  id»^m: 
Juan  Bmli'-U  B>!m  t^.  pr»*-h't>-o:  Valentín  Ventura, 
Idem:  Bernardi  iM  titin.  Id.:  Suneon  González,  id.:  Jo- 
sé Dórda,  id.  : José  N:m'*ti.  id. : Jtian  Castellote,  id.: 
José  García:  Gaspar  Lioare-.,  pr^.^bílero:  Manuel  Sán- 
chez: José  Aiil(»nio  Pü»-yo,  :*rr>.bílero:  José  Marín: 
Vicente  Cataluña,  pre>biiero,  P.‘<m-íí  PabluReyes,  id.: 
José  María  E>lru*  h,  pr-  -bit»-ro,  jesuíta:  Mananode  Je- 
ses  Miramon:  Agustín  Ta»i.-a,  preshilero;  AntonioAl- 
gado,  castrens  •:  Vic ’nt'^  S4.:Z,  pre-íbílero.-Nicoíás  Mar- 
zo de  Maesa:  José  Mnstie'-‘s  y Gom-z:  Vicente  Nove- 
lla:  Pedro  Pascua!  Fayo-<:  Mariano  García:  Vicente  An- 
dreu  y Sol:  .\Ianue-  Moreil  y Gaivez:  Salvador  Morell 
yMornmenen.  dl.-ie*»'-»:  Caveiítm»  Morell  y Mormne- 
nen:  Migue)  M .rell  y M «'nie'^n  n:  José  Morell  y Moin- 
menen:  Vicente  .V2..*red  y M->nimeuen:  Mariano  Matoses 
y García:  Francisco  Lluch  é lóorra:  .Miguel  Anadón: 
José  Pedro  y Nicoíau:  Jasé  Guerrero  y Torres:  Luis 
Guerrero  y Torres:  Yi  fente  Ca-anova  y CasleKs:  Juan 
Musties:  Ramón  M re»':  Edu.^rdo  Serrano:  Manuel 
Beniioch:  Gregorio  Vie  nte:  .Enrique  Pedro  Burguele: 
Tomás  Sans:  Miguel  Vnl-aplana:  Jo-é  Perez:  Francisco 
Perez  y Figurroa,  Cay^^t^^no  Ca^uz  Romero:  Antonio 
Guiliem:  Pedro  .Ncívan»¡:  I)i'»n?s!o  Du-ningo:  Vicente 
Perez:  Francisco  Bala  !<'r  y Capsir:  Fernando  Busca: 
Vicente  Üdueirio  m-:  J «uar»  Vi.-ente:  Pedro  Domingo: 
Gregorio  Vicente:  J > é R • , Fra  .cisco  Gonzalvez, 

presbítero:  Vavuit*  <irT;go:  R.[*af.!  B taller:  Crisün  Vi- 
cente Gaseó:  J v-é  G t-v'.  y J.jsé  Gaseó  y Bo- 

chonl:  Nicolás  Vníal:  V^e 'nt.*  H«irtado:  J.jsé  Gilaberl: 
Joaquín  .María  Castañi-  j-^.  presbilero;  E'irique  Ramón: 
Tomás  Ptanion:  Mariau-'  Ca-tañeda:  José  Abril  y Sans: 
Constantino  rrr''.o  arz:  Salvador  Caries:  Jo'^é  Vidal: 
i)r.  Benito  Sanz  y F»»o-s,  pr*">bílero,  vicerector  de 
San  Nicolás:  Dr.  P.  dro  Armo:  Dr.  S -lvador  Pastor: 
Dr.  Salvador  Gay : Dr.  Ort'z:  Dr.  Francisco 

Roig:  Luis  Pu‘drigU!-z.  pr*^>bítPro:  J-.-sé  F«rrugia,  id.: 
Antonio  Simó,  id. : Pedro  R ded,  id.  : Antonio  íbañez, 
Ídem:  cura  de  './arrojiii.t  de  St'ñe.ra:  Dr.  Juan 
Bautista  Company:  Vic uie  Forment  y Serra,  clérigo 
tonsurado:  Vicente  Forment  y Sírnz:  J)aquin  Fayos  y 
Pastor:  Francisco  VVutura  Kuíü:  Barto.  orné  Sancho: 
Joaquín  Ro‘g  Redo:  Barón  T-rri«teig:  Vicente  Ba- 
ñois  y Ferrer:  Vicente  M-  IIí.  : Francisco  Bañuejos, 
resbítero:  Dr.  Carénelo  .Aljí?<rra,  pr  or  párroco  de  San 
uan  del  Hn^pilal:  Dr.  J«»>é  Vicente  Torres,  presbíte- 
ro: Dr.  Pedro  S-^mpereCuoie./sai:  Dr.  .Manuel  Encinas, 
presbítero:  Dr.  V’iceníe  Ripoll,  cura  de  San  Va -ero  de 
Ruzafa:  Dr.  Simón  Vuire,  cura  de  Santa  Catalina 
mártir:  Frnncisc  • Chornet,  presbítero:  Domingo  Fuer- 
tes, id.:  i\la»mel  García,  id.:  .Mariano  Gimeno,  id.: 
Pascual  M.r  du  í,  id.:  Btríolomé  PUneils,  id. : José  Or- 
deisg,  id.:  José  Antonio  Nogué.-;,  diácono:  José  Anto- 
nio Pueyo  y Balie>ter,  i reaOítero:  Dr.  José  Ros,  id.: 
Antonio  Mulior,  id.:  S » v;idor  Manf^n,  id.:  Bartolomé' 
Cano,  id.,  vieuri-  : Jo<é  Domingo:  .A:;^us(in  García:  Fe-  i 
iipe  J'Iarco  y Monton:  Godofredo  Ros  y Biosca:  Anlo 
nio  Bayona:  Jorquin  div  Portillo:  Ramón  Suarez  Ar- 
íalejo:  Cárlos  Esiela,  oresbib-ro:  Joaquín  Andreu,  cu- 
ra de  San  .Vndfés:  Jo>é  Mora,  síndico  de  San  Andrés: 
José  Amat:  Francnco  Lamo  de  Espinosa:  Peregrin 
Cardona:  TomrsM>fro  y .Armo:  Dr.  Carmelo  González, 
beneficiado  de  Sai.  Nutofó.s;  Vicente  Mustieles  y Gon- 
zález: Pascual  Ruiz:  Jacob'.»  Gallegos  Fajardo:  Fran- 
cisco Selva,  pre^hiloro  frar  ciscano : Francisco  Sal- 
vador, id.  id.:  Juan  Ramón  García,  id.  mercenario: 
Francisco  R<»ig,  mé  ico:  Ju^é  Antonio  Ruiz;  Pascual 
Ruiz  y Meirtinez:  D:'.  Ignacio  .María  Guiliem,  présbite' 
ro: Vicente  Roeafort,  id..  Vicente  Llorens: Peregrin  Ca- 
sanova:  Franei.‘»eo  d»^  Pama  Monserrd:  Mariano  Mar- 
<50  y Cardona:  T 'má-^  L'uesma,  presbítero,  beneficia- 
do de  San  Lorenzo:  Vicente Sanz.  presbítero:  Jose'Guerra 
y Torres:  Luís  Güeña  y Torres:  José  Mustieles;  Fran- 
cisco Mustieles:  José  Ama!  y Torres:  Antonio  Pas- 
tor; Vicente  N<»veiia:  Lorenzo  Segura  : N.  Garin,  del 
comercio;  Pedro  Fayos,  esposa  y familia:  Rafael  Ca- 
talá;  José  D -miuguez.  del  coin  rcio:  José  Pelit  y Gor- 
do, diácono:  Manuel  Sánchez,  del  comercio:  Francis- 
co Perls,  deí  comeicio:  J »é  Mdndre,del  comercio:  Jo- 
«é  Dcnday,  líiédii-o:  Manuel  Ca^^anova:  José  Rafael 
Merino  y Liopd,  presbítero:  Francisco  Colas:  Manuel 
Benlioeh  , pre>bitero  , cura  de  Benimamet  : Vica- 
rio de  las  Casas  del  Ri".*  V:ee/.le  Lladró:  Jacinto  Cer- 
-vera,  Dresbít.  ro,  ecóoonio  de  Can.'esa:  Baltasar  San- 
-chis.:  Baltasar  Carrasco:  Miguel  Du]*:  José  HuHana: 
José  Coloma:  Cayetano  Castillo:  José  Raimundo:  Ra- 
món Moohüü : Timoteo  Xem  : Féhx  Xem:  Anto- 
nio Brabo  y Gut-rra  , presbítero:  Vicente  Merca- 
dillo-,  id.  merceiiarin  : Vicente  Esconi  y Pastor: 
José  Antonio  Puig  y Po-ra,  beneficiado  de  San  Pvjar 
tin:  Franeisc'í  Asis  y Miraoioo:  Miguel  Ortin,  presbí- 
tero alcantarino:  León  N'-veiía  y Belarle:  Manuel  Vi- 
dal y Coités  . aleanlarino  : Atanasio 

Checa  y Roa;  Pt^dro  Gíimal,  presbítero  aleanlarino: 
José  Rodríguez,  preí^feí'ero : José  L'uesma:  Antonio 
‘Carcer,  administrador  de  correos  de  Valencia,  y su 
-señora:  José  Jarcia  de  les  Ríos,  segundo  jefe  de  la  ad- 
íTiinisíracion  de  cíTreos;  Excnia  Sra.  doñaAdeiaida 
Nicolao  de  Ríos:  M.  lütna.  Sra.  doñaCarolinaGarcia  de 
Escario:  E.xcnta.  Sra.  doña  Toma>a  Ascaso  de  Yauch: 
Juana  Verges  de  Vbdierra:  riámona  Armengol:  Joa- 
quina Rovíra  y .M^'rit:^:  I-ífíbe-'  Revira  y Murita:  Te- 
resa GonzaJves  de  Adeli:  María  de  la  Concepción 
Gonzaíves  y Almuma:  Cruz  .A.révaío:  Ana  Dupuy  de 
Espina;  Isidra  E^tf'fani  d»»  Cárc.®l:  Carolina  de  la  Cár- 
cel: Carmen  de  la  Cárcel:  Emili.a  de  la  Cárcel : Vir- 
ginia de  ía  Cárcel  de  Laon^  dn  E-^pinosa:  Dolores 
Gallo;  Eufemia  Ibañez:  Antonia  F«^liú  de  Al.'guel: 
Concepción  Migue:'  y P»^'iú:  B ígiaa  BuceJi  de  Tre- 
32or:  Carmen  Do  z de  E<pejo;  contlesa  de  Almodó- 
Tar:  marquesa  de  Caceras:  Cármet.'  Calleja  de  Ma- 
yans:  Mercedes  Caro  de  Barríinco:  R,imona  Roca  de 
Aíayans:  Cm6u#*io  Ca  - -no : Mana  a e la  Trinidad 
>IarCO  de  Miguel  y P-.-io:  cr^ria  deí  Pi  ar  Osorío  y de 


la  Caeva:  Josefa  Ciiment:  Mariana  Ciimenl:  .A  ¡elnida 
Cliinent:  Concepción  Ramo:  Joaquina  Llobell  de  Cho- 
comeli:  Joaquina  Chocoineli  y Llobell : Elisa  Choco- 
meli  de  Aixó:  Encarnacien  Chocomeli  y Llobell:  Ma- 
nuela Gibcrló  de  Almunia:  Manuela  Almunia  de  Tor- 
res: Luisa  Rovira:  Mercedes  Rovira  de  Osel:  Joaqui- 
na Rovira  y Rovira:  Luisa  Rovira  y Rovira;  Ana 
Rovira  de  Alfonso:  Felicia  Chacón  de  Htrrans  : Pre- 
sentación Palma  y Chacón:  Cármen  AdcU  de  Aparisi: 
Maria  Vicenta  Lipbcll  de  Berenguer:  Josefa  Teresa 
Berenguer  y Llobell:  M»ria  Dolores  Berenguer  y Llo- 
bel):  Rila  Moro:  Isabel  Bellrau:  Julia  Lal*  rre:  Toma- 
sa Lcitorre:  Josefa  Taiens  de  Diaz:  Rosa  Bremont  de 
Sanz:  Manuela  Domínguez  de  Llopis:  Manuela  Liopi.»': 
Cármen  Domiuguez:  Rosario  Domínguez : Maria 
Francisca  Llopis:  Cármen  Ferrer:  Desamparados  Fer- 
rer : Josefa  Fert  y Lacosla:  Desamparados  Marzo: 
Concepción  Marzo:  Dolores  Mallen  : Vicenta  Maria 
Mulel:  Vicente  Maria  Charrasquer : .Manuela  Ferrer: 
Leonarda  J¿trque:  Tomasa  Sancho:  Geronima  Sancho: 
P.  la  marquesa  viuda  de  La  Romana:  condesa  viu- 
da de  la  Alcudia:  marquesa  de  Beiiet:  pie.rqnesa 
viuda  deSanJ  aqum:  Matilde  Caro:  Carmt-n  Caro:  Te- 
re.sa  Caro:  marquesa  de  León:  Maria  de  la  Concep- 
ción Albornoz  y León:  Vicenta  Albornoz  y León:  Fran- 
cisca Albornoz  y L-=*on:  Teresa  Albornoz  y León:  Lmsa 
Rovíra  de  Rovira:  Ana  Revira:  Filomena  Rovira:  Ro- 
sario Rovira  de  Almunia:  Rosario  Almunia  y Rovira: 
Elena  Almunia  y Rovira:  E.  de  Mouiener,  directora 
del  colegio  de  Loreto:  baronesa  de  Corles:  Concep- 
ción FHgola  de  Reguera:  Cármen  Alcedo  de  Frigola: 
Josefa  Frigola  y .Mendiaa  : Encarnación  Caro:  Isabel 
Coll:  Mana  Vives:  Ana  Caro  y Gomucio:  Vicenta  Ca- 
labuig  y Carra:  Dolores  Cocerá  y Marco  : María  del 
Rosario  Cervebó  y Grima  : Rita  Adam  : Higinia  Gar- 
rido: María  de  los  Dolores  Boiz  y Jaquel:  M-igdalena 
Calabuig  y Carrn  : María  de  la.s  Mercedes  Cer vello: 
María  Rosa  Sapiña : Margarita  Pon  ; Vicenta  Martí: 
Gregoria  Aseii'io  : Juliana  Esain  : Ramona  Teruel: 
Mtría  Dolores  B-;renguer : Josefa  Rodríguez  y Sanz: 
M .ría  Jos -fa  Lobiano  y Laco>ta  : .Manuela  Domingo: 
Joaquina  Martínez:  Melchora  Ruiz:  Emilia  Ruiz:  Ra- 
mona Mari:  Cármen  López  : Manuela  Gimeno  : Fran- 
cisca RuU:  Maria  Barrachina  : Maria  Moreno : Asun- 
ción .Moreno:  Mariana  Cuñal : Teodora  Martinez:  Ma- 
ria Bas  : Cármen  Vicente  : Rosario  Romero  : Josefa 
Inglés:  Magdalena  Ferrando;  Mariana  Aparicio:  Ma- 
nuela Eslur  ; Antonia  Quevedo  : Fernanda  Cerrera: 
Juana  Sarichis  : María  Pascuala  Rovira  , abadesa  del 
real  monasterio  de  la  Zaidia:  .Maria  de  Gracia  Pa-tor, 
priora  : .Maria  Dolores  Eurich  , subpriura : .Mari-^na 
Coll,  religiosa  bernarda  : Josefa  Beney  lo  , id.:  Ma- 
ría Josefa  Santos,  id.:  Gertrudis  Da-i,  id.:  Ca 
talina  Miralles  , id.:  Alaria  Bernarda  Rovira,  id.: 
Escoiásiica  Mirallcs,  id.:  sor  Cecilia  D<iz , id.: 
sor  Francisca  Ibañez , id.:  sor  Benita  Epiia  , id.: 
sor  Escolástica  Esteban,  id.:  sor  Uoibeiina  Ruiz, 
Ídem  : Josefa  Rigal , id. ; sor  Josefa  Teresa  Cerve- 
ro  y Jocer,  abadesa  del  real  convento  de  la  Puridad: 
sor  Josefa  Peneila,  religiosa:  sor  .María  de  la  Con- 
cepción y Serte,  id.:  sor  .Maria  de  la  Cruz  Aparicio, 
Ídem:  sor  Ana.MaríaIngíés,id.:  sor  Bienvenida  Navar- 
ro, id.:  sor  Ventura  Vitoria,  id.:  sor  Dolores  Duart, 
Ídem:  sor  JoaquinaMiraIies,¡id.:  sorLeandra  Balaguer, 
Ídem:  sor  Isabel  Lieonarl,  id.:  sor  Angélica  Villanova, 
ídem:  sor  Teresa  Bell  ver,  id.:  ser  Fiancirca  Orí,  id., 
sor  Rosario  Mira,  id.:  sor  Rosa  Pons,  id-:  sor  Ramo- 
na Ramón,  id.:  sor  María  de  San  Antonio,  abadesa 
del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Ruzafa:  sor  .María  de  San  Cayetano,  vicaria:  sor  .Ma- 
ría de  Santa  Bárbara,  religiosa:  sor  .María  de  Santa 
Teresa,  id.;  sor  .María  de  Sania  Rita,  id.:  sor  María 
de  la  Encarnación,  id.:  sor  .María  de  San  Joaquín, 
Ídem:  sor  .María  de  la  Concepción,  id.:  sor  Maria  de 
Santa  Catalina,  id  : sor  María  de  Santo  Tomás,  id.: 
sor -María  dd  Rosario,  id.:  sor  Maria  de  ios  Angeles, 
idemj  sor  .María  de  la  Presentación,  id.:  sor  .María  del 
Cármen,  id.:  sor  .Muría  de  los  Desañiparados,  id.:  sor 
.María  de  San  Rafael,  id.:  sor  Maria  de  Santa  Labe), 
Ídem:  sor  .María  de)  Espíritu-Sanio, id.:  sor  María  de 
San  José,  id,:  sor  Mar¡a  de  la  .Asunción,  id.:  sor  Ma- 
ría de  San  Francisco  de  Paula,  id. : sor  María  de  Santa 
Clara,  id.:  sor  .María  deí  Patrocinio,  id.:  sor  Mariana 
Soler,  priora  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Sélen:  sor  Pascuala  Luisa  Badía,.  religiosa:  sor  Maria 
iMannela  Sairó,  id.:  sor  Prudencia  Talens,  id.:  sor  Jo- 
sefa Leandra  de  Santo  Domingo,  id.:  sor  Manuela  Gi- 
metjo,  id.:  sor  Angela  Laguarda,  id.:  sor  Josefa  Te- 
resa de  San  Joaquín,  id.:  sor  Cármen  de  Je^us,  id.: 
sor  Vicenta  Dominga  Gallego,  id.:  sor  .María  Dolores 
Taura,  id.:  sor  Maria  Salvadora  Bau,  id.:  sor  Pas- 
cuala Arbiol,  id.:  sor  Teresa  Martinez,  id.:  sor  Cata- 
lina Corgano,  id,:  sor  Rita  Freges,  id.:  sor  Maria  Vi- 
centa deí  Santísimo  Rosario,  id.:  sor  Genara  O tra, 
abadesa  del  convento  de  Jerusalen:  ssr  B-nila  Bueno, 
vícana:  sor  Gracia  Navarro,  religiosa:  sor  Manuela 
Fusíer,  id.:  sor  María  Bernef,  id.:  sor  Concepción 
Escoiardo,  id.:  sor  Cármen  Martin,  id,:  sor  .María 
Vici-nla  Bayona,  id.:  sor  Ramona  Torrero,  id.: 
sor  Ciaia  .Martin,  id.:  sor  .Mercede.s  Ro.sario,  id.: 
sor  Tt.ues-a  Monrós,  id.:  sor  Vicenta  Medina,  id.:  sor 
.Maria  Pons,  id.:  sor  -Mariana  Jiménez,  priora  de)  con- 
vento de  la  Encarnación:  sor  Josefa  I^nacía  García, 
religiosa:  sor  Rosa  Mella,  id.:  madre  Vicenta  Amo- 
rÓ!^,  id.:  tnaare  Micaela  Abad,  id.:  madre  Cármen 
Cros,  id.:  ^or  .Mana  Encarnación  Pastor,  id.;  sor  Ana 
-María  Fu?íer,  id.:  sor  .Manuela Nacher,  id.:  sor  Josefa 
Teresa  López,  id  : sor  Ramona  Dois,  id.:  sor  .Modesta 
Palau,  id.;  sor  .María  Francisca  Piscopo,  id.:  sor  Joaqui- 
na Campar,  id. : sor  Cármen  Capdevüa,  id.:  sor  Sal- 
vadora Cástañ,  id. ; sor  .María  Rosario  Cruziiias,  id.: 
sor -Marín  Angela  Casanoves , id.:  sor  María  Luisa 
Hernández,  id.:  sor  .María  Gabriela  Costa,  id.:  sor 
-María  Teresa  Díinerg,  id.:  sor  .María .Magdaluia  Zor- 
noza,  Id.:  sor  María  Desamparados  Picó,  id.:  aor  Ca- 
talina Roch,  id.;  sor  María  .Asunción  Dades,  id.:  sor 
María  Loreto  Rué,  id.:  sor  .María  Manue  a Rnig,  id.; 
sor  Ca.'*ilda  B Ilesíer,  iJ-:  sor  Tomasa  Marti;  id.;  sor 
Rosa  Llopis,  id.:  sor  Isabel  Garcerá,  id.:  sor  .Micaela 
Aúnes,  id.:  sor  Librada  Verdejo,  id.:  sor  .María  Iz 
quierdo,  iu.:  sor  -Miaría  Remedio  Salorres,  id.:  sor 
Muría  -Mercedes  .Mico,  id*:  sor  Maria  Consuelo  Gasch, 
Ídem:  sor  Elísea  Moreno,  id.:  sor  Josefa  -María  .Marti, 
Ídem:  sor  FedijaDura,  priora  del  convento  de  Nu^-slra 
Señorade  !a  Presentación; sorRafaelaLamuta,  religio- 
pa:  sor  .Mafia -de  los  D samparados  Septien,  id.:  sor 
Juliana  Lumata,  íL:  sor  Joselu Antonia  Fabregal,  id.: 


sor  Josefa  María  Martínez,  id.:  sor  Isabel  Gimeno,  id.: 
sor  Elena  González,  id,:  sor  Presentación  Silvadwr, 
Ídem:  sor  Francisca  Font,  id.:  s<>r  Món'ca  Lazaco,  id.: 
sor  Agueda  Bel'oc,  id.:  sor  .Mariana  Lleo,  id.:  María 
del  Milagro  A'garra:  .M*narm  P rsonal  y Aparisi:  Jo- 
sefa Aragonés  y Persunat:  Oarm-da  Aragonés  y Per- 
sonal: .Manuela  Ballester  y A iii*TÍch;  Manuela  Bosó 
y Lop‘  z:  Basilia  Zaragoza  y Pabio:  Narcisa  Onnos  y 
BIat;  Rosa  Fabra  y Fabra:  Calalitia  Fabra  y ^Fabra: 
Bárbara  García  y Cervera:  Pdar  Ramón  y Sancho: 
Apolonia  Santamaría:  íM-»ria  H 'S..  Fayos:  Josefa  An- 
drea y So’:  .María  de  la  Conv.**pcion  VIcHuo:  .María  de 
la  Concepción  Llopi':  Francisca  T ‘ríes  de  Vnar:  Lui- 
sa Vilar  y Torres:  ChUdmi  M r-inon:  Dolores  .Men- 
cheta;  Elena  Estero;:  Jo^ef:•.  >^iTt  y M-dla;  Dolores 
Blane.s;  .María  de  Mues.a:  'I\*resa  Tanasa:  Josefa  Gó- 
mez: Agapila  .María  Sansirena:  E lina  Mana  S tnsi- 
rena:  Tímida  María  Sansi»ena:  A í^*lina  Sansirena: 
Concepción  Burgué-::  Josefa  .M  oía  Boigué'*:  Catalina 
Martinez:  Filomena  Burgués:  Joaquina  López  y Pu- 
chal:  Josefa  Bosci:  "silvesua  Cera-:  .VLgdaiena  Ohde- 
molins : Vicenta  Casam^ves : Trinidad  Burguete: 

Francisca  Burguete:  Calaiiiía  B'-ouiguer:  Cayetana 
Mocholí:  Vicenta  Burguete;  Peregrina  Parres:  Josefa 
Boscá:  Antonia  González:  Gabriela  González,  Luisa 
Molla:  Josefa  Vicente;  Peregrina  VicnriL  : Bienvenida 
Vicente;  Vicenta  Mo  íá:  Rosa  Izquierdo:  K->sa  Serigó: 
Cármen  Serigó:  Ildefonso  Sengó:  Rosa  B-il  ester:  Lu- 
cinda Gaseó:  Juana  MusiieL  s:  Esperanza  Benedito:  Te- 
resa Paredes:  .MariaCrespo  y Crespij;  Francisca  Vidal: 
Francisca  Plá : María  del  Mar  Bianes:  baronesa  de 
Llauri:  Desamparados  Albornoz  y León:  Concepción 
Inda;  Catalina  .Alonso:  Ro>a  Personal  y .Apánsi:Ro5a 
Langa  y Personal:  Dolores  Saf);.l:  Teresa  Roca:  Josefa 
Peyral:  Amalia  Bian  s:  Ant'fnin  Vi  ata:  Francisca  Co- 
las: Ramona  Mari;  Cármen  López:  .Manuela  Gimena: 
Francisca  Ru;:  Maria  B jrrarhma:  Francisca  Pico:  Ma- 
ría Andrés  : Basii  a Z rrg--z.a  y Pab'o  : Narci- 

sa  O mos  y Blat:  Mana  1 anga  y Personal:  Apo- 
íonia  Santamaria:  Labe-  R ca:  Melcíu-ra  Ruiz  y .Mar- 
tínez: Emilia  RoiZ  y M-.ríinez;  Jo.:a^U!na  Martinez: 
Josefa  Serra  y .Mo‘L:  Teres  » For  neol  y .'^erra:  Pilar 
Ramón:  Carmela  .Arugo  es:  J >sefa  Ferrer:  Maria  de 
Muesa  y Fernandez;  D'dores  Capula  y Llobal:  Jo- 
sefa Capilla  y Llobat : Esperanza  Fu^ler  y Capi- 
lla: Juana  Pons  éHi  arío:  Tere.^a  B^irrera  y Gral: 
María  Tórsit  y Caballar:  Isiori  Co^ai>a»i  y Bonel:  Fi- 
lomena Cucar  y Cangro^:  Jos  fa  Gómez  y .Marzo:  Do- 
lores Ramo  y Ferrer:  Vicenta  Anuya:  Francisca  de 
-Asís  y Torres:  Teresa  T .i  ra-a  y T »rres:  Catalina  Mi- 
ram»)n:  Elena  Estévan:  .M  irí  t F man  ía  J»idero:  Ma- 
ría Foijado:  Francisca  B- lit  ; Toiia^a  Escarlí  y Si- 
mian:  Vicenta  A.l.uenar  y Llu,:et  : M mueiaPolo  y Bor- 
rás:  Maria  del  Rosario  L!ue>ma. 

o a-o-Q-O-  C-C-cec^o 

A MARÍA, 


A tus  ¡jlanlas  sujeto  el  Dragón  fiero , 

Hermosea  tu  Gracia  con  su  culpa:  ! 

El  mirarse  á tus  pies  Angel  guerrero,  j 

Disculpa  su  dolor,  su  audacia  culpa, 

Y á no  verse  eclipsado  ya  Lucero, 

Tuviera  su  sol)erbia  mas  disculpa; 

Que  si  besar  pudieran  tus  chapines,. 

Tuvieran  vanidad  los  Serafines. 

I 

Virgen  beüa,  venid,  <|ue  ya  os  espera, 

Y en  Vos  espera  el  mundo  ya  su  suerte: 

Venid,  y vuestra  pura  luz  primera 
Desaloje  las  sombras  de  la  muerte: 

Venid,  y victoriosa  de  la  fiera. 

Os  aclamen  dos  mundos  Mujer  fuerte  r 
Pero  no  es  menester  vuestra  venida; 

Basta  para  vencer  que  tengáis  vida. 

Si  Tú  con  las  tres  diosas  compitieras  (D 
Vencieras  á las  tres  en  hermosura:  ’ 

Si  en  la  manzana  de  oro  el  precio  vieras 
El  oro  despreciaras  por  mas  Pura:  ’ 

En  el  premio  el  contento  las  cedieras. 

Con  el  triunfo  quedaras  Tú  segura. 

Porque  está  tu  victoria  soberana 
Solo  en  no  tener  parte  ea  la  mauzana. 

Anegado  en  tus  Glorias  altamente. 

Tus  grandezas  nn  sabio  conlempluba, 

Y como  sabio  el  riesgo  vio,  evidente  ■ 

Si  á la  Fe  de  la  vista  no  apel.aba; 

Iba  á juzgarte  Dios,  mas  altamente  i 

Te  temia  ofender  si  le  juraba: 

Rindió  á la  Fe  la  vista  sin  enojos.  | 

Y por  verte  mejor,  cerró  los  ojos.  ■ i 

i 

Es  tal  vuestra  hermosura  peregrina, 
Hermosisima  Virgen  Soberana, 

Que  el  afecto  os  tuviera  por  divina. 

Si  la  Fe  no  dijera  ser  humana: 

Tanto  al  primero  Ser  os  aveema 
De  vuestro  primer  ser  gracia  lerapranar 
En  un  ser,  que  á subir  tan  alto  llega,  j 

Si  no  alumbra  la  Fe,  la  razón  ciega. 

Hermosura  ePe  Dios,  de  Dios  idea 
Os  cree  la  pied.ad,  el  celo  os  llama. 

Es  invisildoDios,  y porque  sea 
Virible,  en  vuestro  ser  su  Ser  derrama: 

A Vos  os  ve,  eprien  ver  á Dios  desea; 

Quien  amarle  desea,  á V(is  os  ama; 

Cree  que  no  sois  Dios,  ¡oh  Virgen  Pura! 

Y es  mas  noble  su  Fe  por  mas  oscura. 


ES  sa 

CONCEPCION  INTíIACULADA. 


Si  mas  Dios,  Virgen  loella,  hacer  pudiera 
En  tu  ser,  su  poder  Dios  empleara; 

Si  mas  gracias  que  hacer,  y dar  tuviera. 

Mas  y mas  en  Ti  sola  derramara; 

Si  hacer  Dios  otro  Dios  posible  fuera. 

En  Vos  ese  poder  perñcionara: 

Solo  Dios  con  ser  Dios  á Ti  le  escede, 

Y no  te  hizo  mayor,  porque  no  puede  (1). 

En  brazos  de  la  Gracia  ya  se  ofrece 
La  que  en  Trono  de  Gloria  es  concebida; 
Crece  su  vida  ya,  su  Giacia  crece; 

Mas  crece  mas  su  Gracia  que  su  vida: 

Apenas  aparece,  ya  parece 

Que  de  si  viste  ¡d  Soy  del  Sol  vestida: 

Por  llenarla  de  Gloria  ya  triunfante. 

Siglos  de  Gracia  abrevia  en  si  un  instante. 

Vi  tu  Gracia  en  Tí  cabe,  ni  Tú  cabes, 
Hermosisima  Virgen,  en  tu  Gloria: 

Tú  lo  sabes  mejor,  si  es  que  Tú  sabes 
Cuánta  á Dios  Gloria  y Gracia  en  Tí  es  notoria. 
Si  para  que  en  tu  ser,  su  Ser  alabes. 

De  su  Ser,  en  tu  ser  le  hizo  memoria: 

Si  concibes  así  tus  perfecciones, 

Son  dos  tus  milagrosas  Concepciones. 

Apenas  tienes  ser,  cuando  ya  grata 
Al  Autor  de  la  Gracia  es  tu  Pureza. 

Y al  punto  de  llenar  de  Gloria  trata 
La  que  aun  trata  de  hacer  naturaleza: 

¡Tan  bella  los  amores  arrebata 
Cuando  casi  á salir  do  Dios  no  empiezaf 
¿Cómo  tanto  desvelo  en  un  Dios  cabel 
Porque  sin  Tí  estar  puede,  mas  no  sabe. 

Yunca  en  Vos  vuestro  claro  entendimiento 
Dejó  de  conocer  ni  conocerse; 

Yi  en  Vos  la  voluntad  solo  un  momento 
Estuvo  sin  querer  ni  sin  quererse: 

Yi  se  vió  en  Vos  rayar  un  pensamiento 
Sin  verle  en  un  amor  luego  encenderse. 

Que  parece  en  tus  i’aras  esceleneias 
Ser  hijas  de  tus  obras  tus  potencias. 


(1)  Maria  Santíainia,  con  el  respeto  de  Madre  de 
Dios,  es  lo  sumo,  lo  mejor  y lo  inas  qiia  se  puede  ha- 
cer. Es  proposición  dei  P.  Suarez,  de  Santo  Tomás  de 
Vülanueva,  de  San  Bernardmo  de  Sena,  del  Beato  Al- 
berto -Magno.  San  Buenaventura,  inSpec.  B.  Y.  lect., 
10,  habla  asi;  Esse  Uatrem  Dei,  est  gratia  maxima 
purce  creaturcB  conferibilis,  ipsa  enitn  est,  qua  majo- 
rem  faceré  non  potest  Deusj  majorem  mundum  fa~ 
cere  potest  Deus;  majorem  Caelum;  majorem  quam 
Uatrem  Dei  f acere  nequü. 


Desde  la  eternidad  pensó  en  María 
El  Sabio  .Yuior  de  la  naturaleza. 

Que  en  espacio  mas  breve  no  cabla 
Idear  t«do  el  ser  de  su  belleza; 

Llegó  el  tiempo  en  que  darla  á Inz  quería, 
i Y dió  á luz  un  milagro  de  Pureza; 

Solo  un  punto  en  formarla  Dios  emplea; 
Toda  una  eternidad  costó  su  idea. 


Cuando  al  mundo  el  silencio  poseía. 
La  palabra  de  Dios  al  mundo  vino. 
Que  á palabra  de  Dios  que  se  abatia, 
E!  silencio  del  mundo  le  eniivino: 

-Y  la  vida  venís  hoy,  ¡oh  Ylatía! 

De  la  boca  de  Dios  parto  divino; 
Alabe  vuestro  ser,  que  reverencio, 

El  Verbo  solamente,  ó el  silencio. 


La  Fe  dice,  ¡oh  gran  Reina!  sois  criatura; 
La  razón,  con  razón,  está  dudosa. 

Pues  para  ser  humana,  sois  muy  Pura, 

Y’  para  ser  mujer,  sois  muy  hermosa: 

En  la  Fe  y la  razón  está  segura 
La  idea  de  tu  ser  maravillosa; 

Porque  vuestra  hermosura  soberana 
Es  menos  que  divina,  mas  que  humana. 

Quien  desea  alabarte  no  te  alabe, 

Yi  á tu  ser  su  alabanza  el  ser  limite; 

Y quien  mas  de  tu  Gracia  y Gloria  sabe, 
Yltts  con  casto  silencio  la  nu-dile: 

Decir  lo  que  Tú  no  eres,  solo  cabe 
En  aquel  que  á tu  elogio  e!  celo  incite; 

¡Oh  Y’irgen,  perfección  de  humanos  seres! 
El  que  es  solo  quien  es,  saije  quién  eres. 


Crió  Dios  nueve  coros  eolesliales, 

Y en  ellos  hizo  ver  su  Real  decoro; 
Desató  de  su  Gracia  ios  raudales,  > 
Y""  puso  un  mar  de  Gracia'en  cada  coro: 
Y'ió  en  sí  mismo  que  aun  eran  desiguales 
Inmensos  senos  á mayor  tesoro: 

Vió  que  en  todos  la  Gracia  no  cabia, 

Y'  por  darla  lugar,  crió  á .Maria. 


(!)  Venus, Juno  y Pá las , fabulosas 


la  drlirante  gentilidad 


de  -María  no  tiene  que  buscar  cotejo  con 
fingidas  beldad,  s,  ni  nnas  nt  menos  que  con  1^ 
Torosas  sombras  de  la  no.;he  la  risueña  Es’rri' 
-4.1ba. 


Editor  responsable,  D.  José  eel  BosqcÍ' 


j Emprenta  de  LA  REGEYERACIOY,  Gr.avií-‘’ 


quienes  por  sn  rara  - 
compitieron  entre  sí  ¡a  manzana  de  oro  de  Parí’' 


lamente  que  la  sin  par  hermosura  drl  alaia  y p '( 


I 


Madrid,  mértes  9 da  Celambre  da  1856< 


DIARIO  CATOLICO 


«Cat  jl'ctv»  aCíe»  qtie  pol  ticos,  políticas  en  tanto  eaanto  la  pcUtica  cf.n’íusc'»  nv  tr<nnfo  pr'ícíwo  **ot  catolicismo  » == 

líloi*  , lo»  primcT'j»  » medio  rehíla  linea,  y lo»  ae^nndos  á precios  convcncionaiec  0 Kli  PROVINCIAS,  Por  libran? .»* sofcre  correos  ó cnalqnier  otro  ^iro  seguro  s favor  de  la  administración 

admimatraraon  , talle  de  Gravína , mina  21 , principal , üri  mes  , 6 rs.  el  periódico  solo,  periódico  solo  , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  mese»  , 22  y 28  rs.  respectivamente.  —Rn  casa  de  1 

— En  las  librerías  de  Cuesta , calle  víayor  , y de  U.  C ocadio  Lopes , calle  del  Cármfn,nñ-  (J  un  lOis  , a y 12  rs. ; tres  meses  , 25  y 34  r» 

de  lectura , calle  de  i = i.oniera,  nún.  45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  RS  OLTRAWAK.  Un  mes  , 2b  rs.  el  periódico  solo , y 28  t».  periódico  y obra»  . tres  meses  , 60  y 70  r¡ 


con  los  compradores;  que  no  se  les  despoje;  pero 
que  se  les  oblicué,  como  se  obligó  al  clero,  á que 
lomen  en  cambio  de  la  propiedad  inscripciones 
de  la  Deuda,  aunque  sea  trasferible. 

Ya  ve  nuestro  colega  que  no  somos  exigentes, 
y que  hasta  aceptamos  lo  que  él  quiere  darnos,' 

Pero,  por  Dios,  que  no  se  empeñe  en  sostener 
que  Roma  es  una  potencia  estranjera  , porquo 
eso  equivaldria  á confesar  su  deserción  de  las 
banderas  católicas,  y nuestro  colega  debe  recor- 
dar que  se  enfada  con  nosotros  siempre  que 
reputamos  sospechosos  sus  alardes  de  catoli- 
cismo. 


consumir  en  enero  y febrero,  no  hay  mas  que 
comprarlo  caro  y fuera  de  los  precios  ordinarios 
en  diciembre,  porque  como  no  tendrá  necesidad 
de  él,  se  hallará  el  que  le  conserve  sin  consumidor. 

Esta  es  la  grande  idea  <)ue  El  Parlamento  ha 
echado  á volar  al  retirarse  de  la  escena,  y la 
cual  forma  una  armónica  consonancia  con  cuanto 
ha  espuesto  eu  todo  el  curso  del  debate. 

Y los  espositores  del  Sr.  B.irzanallaaa  han  ol- 
vidado que  han  venido  á convenir  con  nosotros, 
y no  por  tácita  aquiescencia,  sino  esplicitaracnte, 
que  con  los  300  millones  habrá  solo  desahogo  para 
dos  meses,  que  son  los  de  diciembre  y enero,  y 
quiere  decir  que  para  febrero  ó marzo  tendrá  que 
buscar  diuero,  habiendo  recargado  el  Tesor  o 
con  24  millones  do  interes,  y dejado  sentado, 
conio  un  hecho  consignado,  haber  elevado  el 
premio  de  las  negociaciones  desde  el  7,  que  es 
al  que  hasta  aquí  han  venido  haciéndose, 
al  11-24  por  100,  que  esel  que  el  Sr.  Barzanalla- 
na  se  propone  pagar  ahora  con  un  fin  laudable; 
con  el  de  moderar  las  exigencias  de  los  capita- 
listas nacionales. 

0 , lo  que  es  lo  mismo  , va  á pagar  caro  á los 
franceses  , para  que  los  españoles  lo  den  barato. 

¿Y  esto  se  dice  por  diarios  que  hablan  sin  du- 
da alguna  autorizados  por  un  ministro  de  la  co- 
rona? 

Hace  bien  en  retirarse  de  la  polémica.  Debió 
haber  callado,  y liubiera  sido  muchísimo  mejor. 


cedió  á fijar  que  las  proposiciones  hablan  de  ser 
por  la  cantidad  total  de  los  300  millones. 

Y,  por  último,  ios  que  en  adelante  tengan  in- 
tención en  el  eslranjoro  de  tomar  parte  en  los 
negocios  bulsítiles  de  España  , habrán  de  tener 
la  ciencia  del  adivino,  puesto  que  apenas  lean  en 
la  Gaceta  el  anuncio  de  una  negociación,  cuando 
estará  ya  vencido  el  plazo  para  realizarse. 

Todo  esto  es  lo  que  nos  ha  manifestado  El 
Parlamento,  debidamente  autorizado  sin  duda  al- 
guna ; y quien  tales  cosas  aduce  como  razones 
para  satisfacer  á los  que  presentan  la  nego- 
ciación 

Como  ilegal; 

Onerosa  para  el  Tesoro; 

Esclusiva; 

Y opuesta  á la  concurrencia,  muy  cuerdo  está 
al  retirarse  de  la  polémica,  salisíecho  con  haber 
escrito  lo  bastante  para  que  el  país  se  cenfirine 
eu  el  juicio  que  á estas  horas  se  ha  formado  ge- 
neralmente en  España  de  lo  desastroso  de  la  ne- 
gociación. 

.41  retirarse  de  la  polémica,  llevando  en  con- 
serva EL  Estado,  y bajo  el  amparo  de  los  tiros  fue- 
ra de  alcance  de  EL  Occidente,  ha  querido,  como 
quien  dice,  acabar  cou  los  adversaiios  al  pensa- 
inieuto  económico  Barzanailana-ólirés,  descu- 
briendo de  una  vez  el  grao  secreto  del  negocio, 
en  el  que  estabau  eucerrados  todos  los  beneficios 
que  de  él  iba  a reportar  el  Tesoro. 

Oigalo,  óigalo  el  pais:  lodo  es  original;  , 


I Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
i jjiólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
I fitliartó  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
jsnñrtnando,  y i>ara  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
yreaülan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  párroco  y 
Sdoslos  feligreses  de  Yavalperal  de  Tormes;  la 
jetos  párrocos,  beneficiado  y ministros  de  la 
glesia  del  Señor  Santiago  el  Mayor  de  la  ciudad 
je  Utrera;  !a  de  las  religiosas  carmelitas  calza- 
jas  y dominicas  reunidas,  las  edueandas  y se- 
llares existentes  en  el  convento  de  la  misma  ciu- 
dad; la  de  un  gran  uú  nero  de  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Teruel;  la  de!  párroco,  cabi'áo  y lodos  los 
feligreses,  sin  esceptuar  uno  .solo,  del  lugar  de 
.Huro  de  ..^mbasagua?;  las  de  Madrigal  de  las 
Torres  coa  sus  580  vecinos;  la  de  Moralga  de  Ma- 
tacabras con  sus  51  vecinos;  ¡a  de  los  105  de 
CerviV/ego  de  la  Cruz;  la  de  los  130  de  Rubí  de 
Bracamonte;  la  de  los  S5  de  Fuentelsol;  la  de  los 
ÍÍSde  Lomoviejo;  la  de  los  50  de  San  Esteban; 
Me  los  70  de  Castellanos;  la  de  los  105  de  Bar- 
nman;  la  do  los  118  de  Bereiai;  la  de  los  109  de 
teas  del  Pozo;  la  de  los  73  de  Bernuy;  la  de 
íl25  de  Mamblas;  la  de  los  179  de  Basueros; 
ide  los  130  de  Ragama;  la  de  los  207  de  Horca- 
jode  las  Torres;  la  de!  Tillar  de  Matacabras,  coa 
sds27  vecinos;  la  del  párroco  y 53  habitantes  de 
ileires,  y la  de  la  vicaría  de  Santa  Rosa,  aneja  de 
laparroquia  de  San  Juan  de  Mieres  (Oviedo). 


El  pueblo  de  Madrid  celebró  ayer  con  grandes 
solemnidades  religiosas  la  gran  festividad  del 
segundo  aniversario  de  la  declaración  dogmática 
del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  .María.  Grande,  m ly  grande  , fue  el  mi- 
iiiero  de  fieles  que  se  presentó  á la  s.igrada  me- 
sa, después  de  purificados  en  el  tribunal  de  la 
penitencia. 

En  ludas  las  iglesias  se  celebró  con  la  pompa 
del  cu  lo  católico  tan  venerando  misterio  , y la 
que.  Reina  de  los  cielos,  es  la  Patrona  de  Espa- 
ña, recibió  las  mas  fervorosas  adoraciones  de 
sus  hijos. 

Los  caballeros  de  las  órdenes  militares  tribu- 
taron á María  Santísima  solemnes  cultos  en  el 
convento  de  las  Comendadoras  de  Calatrava,  á los 
que  asistió  S.  M.  ei  Rey. 

También  fueron  dignos  de  llamar  la  atención 
los  que  se  la  ofrecieron  en  el  convento  de  Capu- 
chinos de  San  .4ntonio  del  Prado. 

Vuestra  soberana  se  asoció  á los  piadosos 
seniiniienlos  de  su  pueblo,  eminentemente  ca- 
tólico , y en  la  Real  Capilla,  con  toda  la  pom- 
pa que  se  acnstunibra  en  la  morada  de  nuestros 
Reyes,  se  hizo  una  muy  solemne  función , presi- 
dida por  SS.  .M.\í. 

El  orador  sagrado  lo  fue  el  Sr.  Llera,  canóni- 
go de  Plasencia,  que  pronunció  una  magnifica  y 
erudita  apología  a!  misterio  de  la  Concepción. 
Tuvo  rasgos  de  uua  elocuencia  inimitable,  cauti- 
vando la  atención  de  los  circunstantes,  hasta 
el  punto  de  producir  señaladas  muestras  de  emo- 
ción y sentimiento. 

La  Reina  mandó  que  se  imprimiera  el  sermón. 

El  pueblo  de  .Madrid  ha  demostrado  su  fe  reli- 
giosa y su  confianza  en  la  que  es  .Madre  de  los  afli- 
gidos y menesterosos.  Súplicas  muy  íérvienlesse 
le  han  dirigido  para  que  implore  tíe  su  H¡jo  y 
nuestro  Dios  ei  perdón  de  nuestros  iiinumerabes 
pecados,  y gracia,  su  gracia  divina,  para  (osqe.e, 
obcecados,  no  ven  ni  comprenden  la  verdad,  y 
procuran  apartarse  del  único  camino  de  saivacion 
para  nuestra  desquiciada  sociedad. 

¿Y  el  -Madrid  oficial? 

Se  limitó  á anunciar  ql  vecindario  la  festividad 
con  algunos  cañonazos,  y nada  mas. 

ÚMgunas  indicaciones  se  dirigieron  a la  autori- 
dad para  que  previniese  se  colgaran  las  casas  y 
hubiera  iluminación.  No  surtieron  efecto. 

El  oLieblo  de  Madrid  ha  cumplido,  presidido 


“Por  de  pronto,  su  consecuencia  inmediata 
será  tener  cubiertas  todas  las  atenciones  del  Es- 
tado que  hoy  pesan  sobre  el  Tesoro.  Ci'eeinos, 
y El  iJiario  Español  couvendrá  en  este  puuto 
cou  uísolros,  que  seiuejaute  desahogo,  eu  -ni  es- 
lauo  actual  y genei'al  de  Europa,  y en  el  particu- 
lar eu  que  se  eucuentra  nuestro  país,  es  de  no 
poco  Valor. 

«El  Tesoro  ademas,  libre  de  los  apremios  de  la 
Deuda  reiulcgiable,  eu  aquella  parte  al  menos 
que  le  angustia  cunliijuaineale  y que  !e  tiene  en 
perpetua  dependencia  de  los  capitalistas,  ya  que 
lio  sea  dueño  de  imponer  á estos  las  cundicioues 
que  apetezca,  no  suírirá,  como  hastaaqui,  =u  yu- 
go. La  abuadancia  uesus  recursos,  y la  carencia 
para  los  banqueros  de  otro  campo  Ue  ncgocia- 
eiones  tan  vasto,  lau  perenne  y tan  seguro  como 
el  Tesoro  nucioual,  ouligara  á estos  últimos  á ser 
mas  moderados  en  sus  exigencias;  a prestar 
cuando  el  gouieruo  lo  necesite  á tolerable  ínteres; 
haciendo  ue  la  Deuda  ílolauLe  un  servicio  úul  y 
lievaderp,  y no  uua  cai^a  insoportable,  como  io 
es  actuaimeiiie,  por  el  ínteres  á (jue  se  negocia, 
y por  su  calidad  de  reitegrable  á plazo  prefijado 
y fatal. « 


Tomando  por  preleslo  el  último  articulo  que 
escribimos  sobre  la  debatida  cuestión  de  los  bie- 
nes eelesiústieos  desamortizados  contra  la  volun- 
tad de  sus  legitiinos  dueños.  La  Discusión,  pre- 
tendiendo contestarnos,  hace  al  gobierno  la  opo- 
sición mas  injusta  y apasionada. 

Aunque  qiiisiéramns,  no  nos  seria  posible  dis- 
cutir con  el  órgano  de  la  democracia. 

¿Qué  polémica  cabe  con  un  diario  que  llama  á 
Roma  potencia  estranjera , desconociendo  así  el 
carácter  que  distingue  al  Jefe  del  catolicismo? 

¿Cómo  hemos  de  catendernos  con  quien  juzga 
cou  todas  las  condiciones  de  validez  una  ley  vo- 
lada revolucioiiariamenle,  sancionada  á la  fuer- 
za, y que  se  oponía  manifieslamente,  no  solo  á los 
principios  del  derecho,  sino  á lo  prescrito  eu  un 
tratado  internacional? 

El  Estado,  dice  La  Discusión,  no  desposeyó  á 
la  Iglesia,  sino  que  cambió  la  forma  de  la  pro- 
piedad. 

¿Merece  esto  una  refutación  seria? 

¿Conque  no  atenta  á.la  propiedad  quien  obliga 
al  propietario  á trasf  innar  su  propiedad? 

Ésto,  repetimos,  no  es  digno  de  contestarse; 
basta  dejarlo  consignado,  para  que  una  vez  mas 
se  comprendan  las  tendencias  socialistas  de  nues- 
tros demócratas. 

Pero  si  convertir  en  papel  los  bienes  rústicos 
y urbanos  no  es  alentar  á la  propiedad,  ¿qué  in- 
conveniente halla  nuestro  colega  en  que  se  les 
entregue  iiapel  por  los  bienes  que  devuelvan  los 
compradores  de  ios  llamados  bienes  nacionales? 
“¡-4  dónde  irknios  á parar,  esclam.ic!  periódico 
demócrata,  si  se  adoptase  la  doctrina  de  La  Re- 
ge.ne.sacion!  ¡Cuán  gi'uves  no  serian  las  conse- 
cuencias, qué  perturbaciones  no  inlroduciria, 
qué  de  alarmas  no  causaría  á los  propietarios  el 
saber  que  no  eran  títulos  bastantes  de  propiedad 
el  haberla  adquirido  en  virtud' de  una  ley  y con 
todas  las  solemnidades  legales!» 

Pues  qué,  caro  cofrade , ¿el  clero  no  estaba 
poseyendo  tranquilamente,  y amparado  por  las 
leyes  civiles  y por  un  Concordato,  hasta  que 
vino  á turbar  esa  posesión  la  ley  revolucionaria 
de  1853? 

Es  que  no  se  le  despojó,  contesta  La  Discusión: 
cenv'enido;  pues  io  mismo  queremos  que  se  haga 


CUESTION  DE  HACIENDA 


Merece  nuestra  aplauso  la  resolución  lomada 
per  el  órgano  del  Sr.  Barzanallana,  retirándose 
felá  polémica  en  que  á su  pesar  hubo  de  en- 
'lar,  para  hacer  como  que  sostenía  la  malhadada 
'n^ociacion  Mirés. 

£a  su  número  del  domingo  nos  ha  anunciado 
Si  propósito;  y decimos  que  hace  bien,  porque 
tfcseguir  como  hasta  aquí  anduvo,  cada  vez  em- 
jpeoraba  ñus  y mas  la  causa  por  él  sostenida 
Coa  tanta  falta  de  razón  como  sobrada  de  peli- 
grosas inanifi-slaeiones. 

El  país  saije  ya,  por  boca  del  diario  de  que  ha 
sido  Director  el  Sr.  Barzanallana,  que  la  ley  en 
que  se  apoyaba  para  legalizar  la  operación, 
hasidotneijüdamenie  invocada,  porque,habien- 
do de  destinar  por  aquella  los  300  millones  á ¡a 
Sfflortizacioü  de  la  Deuda  flotante,  nos  ha  dicho 
fotundamenie  que  no  se  puede  pretender  que 
amortice  Deuda  el  que  necesita  los  recursos  para 
Mnr. 

Terminante  y esplicita  ha  sido  también  la  de- 
Naracion  que  nos  ha  hecho  confesando  que  los 
[átalos  los  cede  á 33,71,  y no  á 41,  como  dice  la 
«toposieion  aprobada  y presentada  al  pais  bajo 
^condición,  que  no  existe  ni  ha  existido  nun- 
*®€nla  propuesta. 

Los  capitalistas  españoles  saben  ya,  por»decla- 
*3eiones  auténticas,  que  el  señor  ministro  actual 
^ Hacienda  ni  quiere  ni  desea  que  estos  invier- 
nan sus  fundos  en  negoeiaeioaes  con  el  Tesoro, 
3 que  con  ánimo  deliberado  para  este  objeto  pro- 


Todas las  ventajas  se  reducen,  pues , á decir 
que  va  á tener  dinero  para  pagar  las  obliga- 
ciones. ' 

Pero  ¿y  á qué  precio  lo  paga  el  Sr.  Barzana- 
llána? 

Según  sus  amigos  nos  lo  han  demostrado,  á 
11 -'24  por  100. 

Y ¿á  cómo  se  ha  negociado  el  giro  sobre  Ui- 
tramar? 

¿.4  cómo  la  cantidad  precisa  para  el  pago  del 
semestre  d«  la  Deuda  estertor? 

¿.4  cómo  se  han  hecho  las  renovaciones  de  la 
Deuda  flotante? 

Todas  estas  operaciones  se  han  realizado  á 
precios  iníiniianiente  menores. 

entonces,  ¿qué  exigencias  son  las  que  el  se- 
ñor Barzanallana  va  á moderar  en  los  capitalis- 
tas españoles? 

Si  lo  que  estos  han  venido  dándole  por  7,  él 
se  propone  pagarlo  á 11-24  por  100,  ¿á  dón- 
de están  ó podrían  encontrarse  las  condiciones 
tolerables  que  el  Sr.  Barzanallana  se  promete 
para  hacer  útil  y llevadero  el  servicio  de  la  Deu- 
da flotante? 

Es  peregrina  invención.  Merece  un  privilegio. 

Para  obtener  barato  un  articulo  que  se  ha  de 


EL  PARLAMENTARIS.MO. 


I Sabidas  son  nuest'.'as  opiniones  respecto  al 
I parlamentarismo,  que,  como  perfectamente  dice 
I uno  de  nuestros  mas  ilustres  escritores,  no  es 
j otra  cosa  que  el  espíritu  revolucionario  mismo, 

I considerado  en  la  primera  de  sus  evoluciones, 
j Suscitada  polémica  entre  varios  de  nuestros 
¡ colegas  y La  España,  ha  publicado  este  pe- 
■ riódico  un  ar'úsulo,  en  que  trata  lau  duramente 
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como  merece  á los  sostenedores  del  parlamen- 
tarismo, alegrando  consideraciones  muy  notables 
de  suyo:  pero  á las  que  le  dan  mayor  importan- 
cia su  carácter  y la  posición  que  hasta  ahora  ha 
ocupado  en  la  prensa. 

Por  ese  motivo  vamos  á reproducir  algunos  do 
sus  pasajes  mas  importantes. 

“Para  justificar,  dice,  la  prevención  con  que 
todavía  nos  mira,  recuerda  eue  de  tiempos  atras 
venimos  tronando  contra  el  parlamentarismo. 
Cierto;  pero  por  lo  mismo  no  debían  sorprender 
á El  Norte  Español  nuestros  ataques  de  ahora. 

>;Pero  no  por  eso,  sin  embargo,  abominamos 
del  Parlamento.  ¿Qué  tieueque  ver  el  uso  con  el 
abuso?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  apreciación  recta 
con  una  aberración?  Precisamente  lo  que  nos- 
otros buscarnos  es  todo  to  contrario  de  lo  que  se 
figuran  ó aparentan  creer  tos  apóstoles  del  par- 
lamentarismo. Queremos  ver  enaltecido  el  Par- 
lamento; pero  no  á costa  de  altas  prerogativas 
que  el  buen  sentido  y la  tradición  han  colocado 
en  otra  parto,  sino  por  la  sensatez  de  sus  mis- 
mas deliberaciones,  por  el  carácter  de  sus  indi- 
viauos,  por  la  sabiduría  de  sus  acuerdos.  Quere- 
mos ver  en  el  Parlamento  discusiones  tranquilas 
soljre  la  manera  mejor  de  dar  impulso  á ios  inte- 
reses morales  y materiales  del  pais;  detestamos 
los  debates  ardientes  de  la  política , de  que  el 
pais  no  saca  mas  que  malos  ejemplos.  Queremos 
la  circunspección  ; iamenta.mos  el  pujüato  de  la 
piaiabra.  Queremos  que  el  diputado  vaya  á ser 
legislador,  noque  vaya  á ser  pretendiente.  Que- 
remos que  el  voto  sea  la  espresion  de  una  con- 
ciencia recta;  no  que  signiüquo  un  halago  ó un 
desaire  ministerial.  Queremos  que  la  diputación 
sea  verdaderamente  una  carga;  no  que  sea  una 
grangería.  Queremos  que  el  diputado  traiga  la 
ambición  de  contribuir  á la  prosperidad  pública; 
lio  que  traiga  la  pretensión  de  ser  raicistro.  No 
Ifevaraos  á mal  la  oposición  á tal  ó cuál  proyec- 
to, porque  eso  de  uniformar  todas  las  opiniones 
es  cosa  imposible;  pero detesi.anios  las  oposicio- 
nes sistemáticas  que  no  abrigan  otro  pensamien- 
to que  el  de  escalar  el  poder.  Deseamos,  por  fin, 
que  el  Parlamento  sea  el  palenque  donde  se  dis- 
ciiían  con  buena  fe  y deseo  de  acierto  todos  los 
intereses  públicos;  pero  no  podemos  verlo  sin 
enojo  convertido  en  palenque  de  ambiciones  per- 
sonales, de  riv'alidades  de  partido,  y,  cuando  me- 
nos, de  luchas  estériles  de  amor  propio.»» 

Espücadas  así  las  difei’aueias  que  existen  en- 
tre lo  que  debe  ser  el  Parlamento  y lo  que  es  el 
2)&rlameniarumo,  vueive  á argüir  contra  ElNor- 
te  en  estos  términos: 

“¿Quiere  saberse  lo  que  producen  esas  discu- 
siones puramente  políticas,  en  que  ni  siquiera  se 
habla  remotamente  de  los  intereses  públicos? 
Encender  las  pasiones  y alimentar  lacuriosiiad 
da  ios  ociosos.  Si  la  felicidad  del  pais  consiste  en 
que  diariamente  se  Henea  las  tribunas  de  los 
cuerpos  colegisladores,  en  que  se  dejen  oir  allí 
acalorados  discursos,  violentas  recriminaciones, 
ataques  personales  y espiicaciones  inútiles,  en- 
tonces habremos  de  consagrar  el  parlamentaris- 
mo como  una  necesidad  imprescindible;  pero  su- 
cediendo, como  sucede,  todo  lo  contrario;  si  la 
prosperidad  pública  se  paraliza  ante  la  gritería 
de  las  pasiones;  si  el  eseeso  de  política  es  incom- 
patible con  el  eseeso  de  bienestar,  entonces  es 
indispensable  dar  al  Parlamento  y á sus  discu- 
siones un  carácter  distinto  del  que  ahora  tienen. 

»»¿Cómo  podria  esto  conseguirse?  p.-egunta 
nuestro  colega. 

»»Primera!iiente,  dice,  coa  una  buena  ley  elec- 
toral, pródiga  de  incompatibilidades,  avara  de 
garantías  para  el  diputado,  y después  con  nue- 
vos reglamentos  para  los  cuerpos  colegisladores. 
One  ia  vanidad  y la  ambición  personales  cedan 
su  puesto  á la  solicitud  por  el  bien  público;  que 
un  discurso  estudiado  no  dé  posición  de  ministro; 
que  cesen  ose  disminuyan  los  alicientes  que  ha 
tenido  hasta  ahora  entre  nosotros  la  diputación  á 
Cortes.»! 

Tales  son  los  principales  párrafos  de!  artículo 
que,  como  fácilmente  se  comprenderá,  coloca -á 
La  España  en  ua  terreno  muy  franco  respecto  á 
una  cuestión  tan  i.mporlaute. 


Insertamos  con  mucho  gusto  y llamamos  la 
atención  de!  ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre 
2a  esposicion  que  nos  remiten,  precedida  de  la  si- 
guiente carta : 

«Sr.  Director  de  L.v  Regexeracios. 

»NIuy  señor  mió  y dueño : He  de  merecer  de  su  tan 
acreditado  celo  por  la  honra  y gloria  de  Dios,  tenga 
á bien  publicar  en  su  apreeiabie  periódico  la  esposi- 
•;;ea  que  á coDiiuuaeion  trascribo,  y que  las  religio- 
sas de  este  convento  de  San  Pelayo  elevaron  á S.  .M. 
2’4  Reina,  con  la  confianza  de  quCi  por  su  virtuoso  y 
raagtiánimo  corazón,  otorgará  una  petición  tan  justa 
y razonable,  mandando  se  levante  desde  luego  el  en- 
tredicho á estas  inGlíces , para  que  puedan  admitir 
novicias,  y darles  á su  tiempo  la  profesión  conforme 


á derecho,  como  las  dem  is  del  reino.  Espero,  Sr.  Di- 
rector, de  sil  religiosidad  que  abogará  por  estas  des- 
validas monjas,  y hará  cuanto  esté  Je  su  parte  por- 
que no  acabe  por  consunción  este  célebre  monasterio, 
i ornamento  de  esta  ciudad,  gloria  de  los  descendien- 
tes de  Pelayo,  y lustre  de  la  R.-1'gion  benedictino: 
por  lo  que  quedarán  muy  agradcaiilas  estas  esposas 
de  Jesucristo,  y muy  particularmente  su  Vicario,  pai- 
j sano  de  V.  y constante  sufcritor  de  su  religioso  pe- 
riódico, seguro  servidor  y capellán  Q.  S.  Jl.  B., 

»)Fr.  Pedro  Rivero. 
dOviedo  26  de  noviembre.» 

Hé  aquí  la  esposicion  arriba  citada; 

«Señora : 

»DoñaManaelaüria,  presidenta,  y demas  religiosas 
benedictinas  del  real  convento  de  Sun  Pelayo  de  esta 
ciudad,  á Y.  M.  con  la  mas  profunda  humildad  y res- 
peto esponen  : Que  habiendo  sido  derogada  por  real 
orden  de  15  de  octubre  último  la  de  7 de  mayo  de 
1855,  por  la  que  se  prohibía  la  admisión  y profesión 
de  novicias  en  los  conventos  de  religiosas,  según  lo 
espresamente  dispuesto  en  el  art.  30  del'  último 
Concordato,  creen  las  esponeníes  llegado  ya  el  tan 
suspirado  momento  de  poner  término  á sus  angus- 
tias, remediar  sus  aflictivas  é imprescindibles  necesi- 
dades, y levantando  confiadas  sus  fervientes  plega- 
rias hasta  el  escelso  trono  de  V.  M.,  ser  hoy  benig- 
namente escuchadas  y favorablemente  atendidas  á ia 
sombra  de  vuestra  religiosidad  y la  grandeza  de 
vuestro  corazón. 

».4  pesar  de  lo  terminantemente  prevenido  en  el 
Concordato  sobre  la  admisión  y profesión  de  novicias, 
el  mencionado  real  convento  de  San  Pelayo,  y el  de 
Santa -María  de  la  Véga,  situado  estramuros  de  ésta 
ciudad,  ambos  de  ia  orden  ce  San  Benito,  no  han  te- 
nido el  dulce  consuelo  de  poder  admitir  en  su  seno 
novicia  alguna  que  las  auxiliara,  por  la  prohibición 
que  las  impuso  el  gobierno  de  V.  .M.  de  no  poder 
efectuarlo  hasta 'tanto  que  dichas  comunidades  se 
reuniesen.  Hoy,  señora,  se  hallan  ya  reunidas,  ha- 
biéndolo verificado  el  31  de  julio  de  1S54;  por  lo  mis- 
mo ha  desaparecido  el  obstáculo  que  así  las  privara 
de  dar  cumplimiento  á lo  allí  prevenido,  y están  en 
el  caso  y derecho  que  asUte  á todas  las  demás  comu- 
nidades del  reino  de  poder  admitir  novicias  y dar  sa- 
grados hábitos. 

»Las  instituciones  monásticas,  señora,  todas  tienen 
una  grande  historia;  el  real  convento  de  San  Pelayo 
también  tiene  la  suya.  Nunca  época  mas  á propósito 
que  esta  para  ser  apreciada  en  lo  que  vale;  hoy  que, 
ofreciéndose  á nuestra  vista  un  horizonte  puro  y des- 
pejado, tal  vez  seguro  presagio  de  un  ancho  porve- 
nir, se  miran  las  violentas  persecuciones  y el  terrible 
odio  desencadenado  contra  los  institutos  monásticos, 
como  eavenenados  tiros  disparados  por  el  monstruo 
del  protestantismo  y la  sistemática  impiedad  del  ra- 
cionalismo. Así  lo  ha  comprendido  el  gobierno  de 
V.  .\I. : así  lo  siente  en  las  sabias  disposiciones,  como 
saludable  bálsamo,  dirigidas  todas  á curar  estas  en- 
sangrentadas heridas. 

»E1  convento  de'  San  Pelayo,  señora,  es  uno  de  los 
que  siempre  han  gozado  y gozan  de  mayor  celebri- 
dad en  nuestra  España,  ora  por  las  dignísimas  perso- 
nas que  allí  se  retiraban  para  ofrecerse  en  ia  austeri- 
dad y la  penitencia  como  un  holoeansío  en  las  aras 
de!  altísimo,  ora  por  la  suavísima  fragancia  de  las 
puras  y acrisoladas  virtudes  que  en  su  seno  flore- 
cían. El  fue  mas  de  una  vez  el  sagrado  asilo  de  vir- 
tuosas princesas,  adonde,  desengañadas  de  las  vanas 
ilusiones  de  este  mundo,  se  recogían  para  ofrecerse  al 
Señor  en  sacrificio;  éste  el  pacineo  albergue  de  las 
augustas  señoras,  viudas  de  vuestros  ilustres  proge- 
nitores, y con  cuyo  recuerdo  laten  todavía  con  entu- 
siasmo sus  corazones  por  el  hermoso  timbre  de  sus 
virtudes;  él,  en  fin,  encierra  en  su  seno  los  modestos 
mausoleos  de  estas  esclarecidas  princesas,  que,  des- 
cendientes de  vuestros  abuelos,  son  el  mas  bello  orna- 
mento de  la  Ptsügion.  Así  es  que  vuestros  mayores 
no  cesaron  de  ejercer  en  éi  la  generosidad  de  su  mu- 
nificencia, colmándole  de  grandes  privilegios  y con- 
firiéndole el  honorífico  y elevado  título  de  Real, 
motivo  por  e!  que  las  princesas  llamaban  este  con- 
vento el  suyo. 

«Pues  bien,  señora;  este  convento,  algún  dia  ían  ri- 
co, tan  floreciente  y distinguido,  ha  decaído  tanto  por 
las  borrascas  y caiaraidad  de  los  tiempos,  que  (pues 
ya  hace  veinte  y dos  años  que  en  él  no  se  dio  profe- 
sión alguna)  en  la  actualidad  solo  cuenta  en  su  seno 
veinte  y tres  religiosas,  juntamente  con  las  de  la  co- 
munidad de  la  Vega,  c-aando  el  ¡as  mismas  recuerdan 
todavía  haberse  reunido  mas  de  sesenta.  La  mayor 
parte  de  ellas  se  hallan  achacosas,  é inútiles  por  lo 
mismo  para  el  servicio  del  culto  divino,  el  que  muy 
pronto  se  verá  tristemente  abandonado,  si  la  piedad 
de  V.  .\I.,  universal  mente  reconocida,  no  acode  pron- 
to á tan  imperiosa  necesidad  con  eficaz  remedio,  con- 
cediendo á las  espoae.ntes  facultad  para  admitir  novi- 
cias, y fijando  por  lo  menos  en  cuarenta  el  número  de 
las  que  han  de  ser  admitidas.  Asi  lo  piden  las  necesi- 
dades de  la  comunidad;  asi  el  exacto  desempeño  del 


oficio  divino;  así,  finalmente,  lo  reclama  la  pompa  y 
esplendor  del  culto  con  que  siempre  esta  comunidad 
ha  celebrado  las  funciones  religiosas.  En  vista,  pues, 
de  las  consideraciones  arriba  manifestadas, 

«Suplican  ardientemente  áV.  M.  que,  en  atención  á 
haberse  reunido  ya  las  dos  comunidades  de  San  Pela- 
yo el  real  de  esta  ciudad  y Santa  .Maris  de  la  Vega 
de  la  misma,  se  digne  concederles  la  competente  fa- 
cultad para  la  admisión  y profesión  de  novicias, 
según  así  lo  previene  el  art.  30  del  Concordato,  dig- 
iiándose  a!  mismo  tiempo  V.  M.  fijar  por  lo  menas 
en  cuarenta  el  número  de  religiosas  que  en  él  puedan 
ser  admitidas.  .Asi  lo  esperan  los  suplicantes  del  vir- 
tuoso corazón  de  V.  M.,  por  cuya  importanie  salud 
dirigen  diariamente  sus  preces  al  Altísimo.  Dios 
guarde  á V.  M.  muchos  años.  Oviedo  16  de  noviera-  j 
brede  1856. — Señora. — .4  L.  R.  P.  de  V.  M. — iSiguen  ! 
las  firmas,  y el  informe  favorable  del  señor  goberna-  j 
dor  eclesiástico,  por  indisposición  de  S.  E.  I.  el  señor  j 
Obispo,  que  falleció  el  20  del  mismo.»  j 


EL  OBISPO  DE  S.aXTAXDER  Á SUS  DIOCES.SXOS. 

Repelidas  veces  os  hemos  exhortado  , amados  dio- 
cesanos, á aplacar  la  indignación  divina  por  medio  de 
la  penitencia,  y á implorar  las  bendiciones  del  cielo 
con  la  humilde  y fervorosa  oraciou.  Seria  preciso  cer- 
rar enteramente  ios  ojos  para  no  ver  los  males  que 
nos  afligen,  como  seria  necesario  desconocer  la  histo- 
ria de  la  Religión  para  señalarles  otra  causa  que  nues- 
tras prevaricaciones.  Dos  veces  ea  poco  tiempo  hemos 
sufrido  los  terribles  efectos  de  esa  enfermedad  provi- 
dencial, justamente  llamada  cólera:  las  cosechas , es- 
casas ya,en  los  años  anteriores,  han  sido  muy  malas 
en  el  presente  , y para  completar  nuestra  desgracia, 
faltaron  á su  tiempo  las  lluvias  en  nuestras  principa- 
les provincias  , que  por  su  fertilidad  y riqueza  abas- 
tecen á las  demas  del  reino  Esto  produce  necesaria- 
mente la  carestía,  y el  pueblo  tendrá  tal  vez  que  su- 
frir, si  no  está  ya  s'jfriendo,  sus  tristes  consecuencias. 
El  actual  gobierno  de  S.  -\I.,  con  un  celo  que  le  hon- 
ra mucho,  se  ocupa  con  preferencia  en  esta  cuestión, 
y toma  tales  medidas,  que  producirán  sin  duda  el  ali- 
vio de  este  mal  que  amenaza  al  pueblo,  mientras  que 
juntamente , para  aplacar  al  Señor,  sigue  esmerándo- 
se en  derogar  ó reformar  medidas  desastrosas  adop- 
tadas por  anteriores  gobiernos  en  agravio  de  la  ver- 
dadera Religión,  de  la  moralidad  y la  justicia,  que 
tenían  cubierta  de  luto  á la  Iglesia  y sus  Prelados, 
y angustiado  el  piadoso  corazón  de  nuesti-a  amada 
Reina,  como  á todas  las  almas  sinceramente  católicas. 

Pero , amados  diocesanos , los  esfuerzos  de  ios 
hombres  siempre  serán  impotentes  , si  el  Soberano 
dueño  de  la  naturaleza  no  viene  en  nuestro  socorro, 
ó nos  abandona  á nuestros  propios  recursos  por  uno 
de  susallosé  incomprensibles  juicios.  Debemos,  pues, 
ante  todo,  postrarnos  en  la  presencia  divina  , y con- 
fesar humildemente  nuestros  delitos , por  los  cuales  el 
Señor  nos  castiga.  Lejos,  muy  lejos  de  nosotros  las 
quejas  del  impío,  y las  murmuraciones  contra  la  sa- 
bia Providencia  de  nuestro  Dios;  reconozcámonos  antes 
bien  por  dignos  de  mayores  castigas,  y de  lo  íntimo, 
de  nuestro  corazón  digamos  con  el  piadoso  Azarias: 
«Todo  lo  que  has  hecho.  Señor,  con  nosotros,  juslisi- 
raarneaíe  lo  has  hecho,  porque  hemos  pecado  contra 
tí  y no  hemos  obedecido  tus  maudamientos.»  Sí,  ama» 
dos  nuestros;  el  Señor  añade  castigos  á castigos,  y 
multiplica  nuestras  plagas,  porque  nosotros  multiplica- 
mos las  ofensas,  y somos  reos  de  innumerables  peca- 
dos. Oigamos  cómo  se  espresa  en  ías  Santas  Escritu- 
ras, y nos  convenceremos  mas  de  esta  verdad,  y de 
que  si  no  cesamos  en  n'uestros  pésimos  caminos,  reser- 
vadas tiene  Dios  para  nosotros  en  los  tesoros  de  su  in- 
diguacion  nuevas  y formidables  venganzas:  «Si  no  me 
oyereis,  dies  el  Señor  (Levit.,  cap.  xxvi)^  ni  cumplié- 
rris  in;s  mandamientos;  si  despreciareis  mis  leyes  é 
invalidáseis  mi  pacto,  yo  también  haré  esto  con  vos- 
otro-:  03  visitaré  con  carestía,  y coa  un  ardor  que 
acabe  con  vuestros  ojos  y consuma  vuestras  almas. 
En  vano  sembrareis  granos,  que  serán  devorados  por 
vuestros  enemigos...  y si  ni  aun  asi  me  obedeciereis, 
añadiré  siete  tantos  mas  á vuestros  castigos  por  cau- 
sa de  vuestros  pecados.  Y quebrantaré  la  soberbia  de 
vuestra  dureza.  Y os  daré  un  cielo  de  arriba  Como  de 
hierro  y una  tierra  de  brone».  Se  gastará  inútilmente 
vuestro  trabajo;  no  producirá  la  tierra  su  esquilmo,  ni 
los  árboles  darán  frutas.  Si  anduviereis  en  oposición 
á mí,  y no  me  quisiéreis  oir,  añadiré  siete  tantos  mas 
á vuestras  plagas,  por  causa  de  vuestros  pecados.  Y 
enviaré  contra  vosotros  fieras  del  eam.po,  que  consu- 
man i vosotros  y á vuestros  ganados,  que  lo  reduz- 
can tojo  á poco,  y se  hagan  desiertos  vuestros  cami- 
nos... Y traeré  sobre  vosotros  espada  vengadora  de 
mi  alianza.  Y cuando  os  refugiáreis  á vuestras  ciuda- 
des, enviaré  peste  en  medio  de  vosotras...  andaré  con 
vosotros  c.an  saña  enemiga,  y os  castigaré  coa  siete 
plagas  por  vuestros  pecados,  y comeréis  la  carne  de 
vuestros  hijos  y vuestras  hijas...  reduciré  á desierto 
vuestras  ciudades...  y destruiré  vuestra  tierra,  os  es- 
parciré por  las  naciones,  y desenvainaré  mi  espada 
ea  pos  de  vosotros...  pereceréis  entre  las  gentes... 


hasta  que  confeséis  vuestras  maldades,  y las  de  vaes. 
Iros  padres,  con  que  prevaricaron  coira  mí.»  ;.No  veis, 
amados  dioce.sanos,  cu  estas  amenazas  que  hizo  Dios 
a!  antiguo  pueblo,  las  amenazas  hechas  á todas  las 
naciones  ingratas,  y en  el  cumplimiento  que  tuvieroa 
en  los  desiendienles  de  Jacob,  una  lección  instrustivi 
de  lo  que  nos  espera  á nosotros  si  continuamos  como 
hasta  aquí,  trasp.asando  los  mandatos  del  Señor?  No 
seamos,  pues,  insensibles  por  mas  tiempo  á los  avisos 
de  DiOs,  que  nos  castiga  porque  quiere  salvarnos.  Coa 
el  coraz(»n  partido  de  dolor  acudamos  al  trono  de  so 
misericordia,  pidiéndole  que  se  apiade  de  Rosolros  y 
cesen  las  calamidades  con  que  nos  aflige.  Y,  no  lo  du- 
déis, si  así  lo  hacemos,  no  sabrá  Dios  desechar  el  cora- 
zón contrito  y hamU'ado,  y derramara  sobre  nosotros 
la  abundancia  de  sus  bendiciones.  .Asi  nos  lo  promete 
por  e!  Profeta  Jjsl,  después  de  exhortarnos  á ¡a  peni- 
tencia y á la  súplica. 

Para  obtener,  pues,  estos  resultados,  y dar  un  públi- 
co testimonio  de  desagravio  a!  Señor,  hemos  determi- 
nado que  se  hagan  tres  dias  de  rogativas  en  ¡odas  las 
iglesias  de  nuestra  diócesi,  y aprovechando  la  pro.xi- 
midad  del  santo  tiempo  de  adviento,  que  lo  es  de 
oración  y penitencia,  queremos  que  dichas  rogativas 
se  verifiquen  entre  dominicas,  para  que  mejor  pueda 
concurrir  el  pueblo  y las  corporaciones  manicipales, 
á quienes  cuidarán  los  respectivos  párrocos  de  invitar 
en  tiempo  oportuno.  Antes  de  la  ?>lisa  mayor  harán  ea 
dichos  tres  dias  procesión  solemne  cantando  las  leta- 
nías, y en  regresando  á la  iglesia  las  preces  pro  qm- 
cumque  necessitate.  Los  sacerdotes  continuarán  hasta 
nueva  orden  diciendo  en  todas  las  Misas  ia  colecta 
El  fámulos  tuos.  Deseamos  que  se  dé  á estas  rogati- 
vas toda  la  solemnidad  posible,  y que  los  párrocas 
exhorten  á todos  sus  feligreses  á concurrir  á ellas, 
pues  cuando  nuestros  pecados  son  ían  públicos,  jasfo 
es  que  lo  sea  nuestro  culto  y nuestro  arrepentimiento.' 
Estamos  también  seguros  de  que  en  ello  se  complace 
rán  uaestra  augusta  soberana  y su  gobierno. 

Pero  no  es  bastante  que  pídanlos  a!  Señor  el  reme- 
dio de  nuestros  males,  ni  nos  presentemos  ante  El  en 
hábito  de  penitencia:  es  preciso  que  detestemos  núes 
tras  culpas  y propongamos  sinceramente  la  enmienda. 
«Rasgad  vuestros  corazones,  y no  vuestros  vestidos,» 
dice  Dios  por  el  Profeta.  Siendo  nuestros  pecados  la 
causa  de  nuestros  castigos,  ¿creeremos  que  basta  pe- 
dir que  seamos  libres  de  estos,  si  no  detestamos  aque- 
llos? Seguramente  que  no,  y por  eso  los  párrocos  lle- 
narán bien  sus  deberes  y se  conformarán  con  e!  espí- 
ritu de  la  Iglesia,  si  en  los  tres  dias  señalados  pro- 
curan instruir  á los  fieles  en  este  imporlsnlisi.mo  pun- 
to, haciéndoles  ver  con  claridad  y precisión  que  el  pe- 
cado, y solo  el  pecado,  es  el  que  nos  hace  infelices,  y 
si  no  le  aborrecemos,  no  esperemos  obtener  remedio 
en  nuestras  calamidades.  De  esta  manera  dispondrán 
á los  fieles  á reconciliarse  con  Dios  por  medio  de  una 
buena  confesión,  como  es  muy  justo  que  todos  io ha- 
gan en  al  adviento,  disponiendo  así  sus  almas  para 
recibir  al  Dios  humano  que  viene  á visitarnos  y con- 
solarnos. 

Tales  son  los  deseos  de  !a  Iglesia  ea  estos  santos 
días,  y si  nosotros  proeuratqos  conformarnos  con 
ellos,  bien  pronto  esperimentaremos  ios  dulces  efec- 
ías  de  la  bondad  divina.  Sobre  todo,  hagan  entender 
los  párrocos  a sus  fieles  que  ciertos  pecados,  hoy  por 
desgracia  comunes,  hacen  que  Dios  nos  hiera  con 
tantas  plagas;  tales  son  las  blasfemias,  los  perjurios, 
la  profanación  de  los  dias  festivos,  y los  públicos  es- 
cándalos contra  la  santa  virtud  de  la  pureza.  Espli- 
ques* al  pueblo  la  gravedad  especial  de  estos  delitos 
y las  razones  por  qué  son  tan  aborrecibles.  Escíten- 
les  juntamente  á espiar  estas  y otras  culpas  con  obras 
de  verdarera  penitencia,  ya  las  forzosas  en  la  acepta- 
ción humilde  y resignad'U  de  las  adversidades,  ya  las 
voluntarias  de  ayunos  y maeeracisn  de  la  carne,  tan 
eficaces  para  purificar  el  espíritu  ; y asimismo  con 
limosnas  y obras  de  caridad,  que  tanto  se  nos  reco- 
miendan en  los  Sagrados  Libros  , dieieadonos  que  la 
buena  oración  es  la  que  se  acompaña  con  el  ayuno, 
que  mas  que  e!  oro  atesorado  vale  la  limosna , que 
esta  es  U que  purga  el  alma  de  pecados  y hace  ha- 
llar ia  divina  misericordia  y la  vida  eterna;  y que 
ella,  en  fin,  con  las  demas  obras  de  misericordia,  son 
las  que  merecerán  ser  citadas  ea  el  juicio  final  para  el 
premio , como  su  omisiou  para  el  castigo  eterno.  ¿A 
en  qué  tiempo,  hijos  míos  , mas  que  en  el  nuestro,  de 
tan  general  miseria,  será  mas  necesaria  y meritoria  I2 
limosna , de  quien  tantos  elogios  leemos  en  el  .Anligua 
y Nuevo  Testamento,  y en  los  Santos  Padres  y sagra- 
dos espositores  ? 

Finalmente,  exhortamos  á todos  á implorar  del  Se- 
ñor ¡a  continuación  de  sus  luces  y auxilios  paranaes- 
tra  religiosísima  Reina  y su  gobierno,  y para  todos 
la  divina  clemencia,  por  la  interce,sicn  de  la  Lninacula- 
da  Virgen  .María , á cayo  patrocinio  nos  hemos  de  j 
acoger  si  queremos  que  s-an  bien  despuchad.as  Bues-  i 
Iras  oraciones.  La  Sanlísiina  Virgen  , .Madre  de  lodo»  , 
los  crisUános,  h-a  querido  serlo  de  u i mudo  especid  | 
de  los  españoles.  luvaqaéinosla,  pues,  con  fervor;  ji'  • ( 
dimosia  el  remedio  de  nuestros  males,  y porlé»uouo» 
de  manera  que  no  se  vea  obligada  á dcsampararaos 
Para  concluir  esta  carta  , que  se  leerá  ea  el  primtf 


LA  RLGENKRACIÓN 


¿■alestivo,  según  costumbre,  os  damos  nuestra  lien- 
ftioti  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espí- 
jila  Santo.  Amen. 

S.rnta  Visita  de  Rivamontan  en  Cubas  á 14  de  no- 
dembrede  1855. — Manuel  Ramón,  Obispo  de  San- 
laadet. 


muchas  razones  para  creer  que  la  llama- 
¿jiasurreccion  de  Palcrmo  no  sea  mas  que  la 
íipresion  dél  deseo  inglés  de  encontrar  un  pre- 
testo que  disculpe  un  desembarco  en  Sicilia. 

Las  escasas  noticias  que  trae  el  correo  ordi- 
nario,reducidas  á decirnos  que  en  Cefalú,  puerto 
demar,  y de  12,000  almas  de  población,  habia 
estallado  una  insurrección,  á cuya  cabeza  estaba 
sao  de  los  diputados  constituyentes  de  1848,  to- 
jas son  trasmitidas  desde  Lóndles,  á cuyos  pe- 
riódicos se  refieren  los  de  Paris. 

So  creemos,  por  lo  tanto,  que  haya  razón  para 
¿armarse,  y mucho  menos  aun  para  que  se  de- 
: jen  dominar  por  ios  trasportes  de  una  inmodera- 
da alegría  los  que  fuera  y dentro  de  nuestro  pais 
¡o  esperan  todo  de  los  sacudimientos  revolucio- 
jarios. 


Mucho  ha  llamado  la  ¿itencion  el  que  la  rccti- 
Seacion  de!  pase  de  la  Bu'a  Ineffabilis,  mandada 
por  real  decreto  de  fecha  de  ayer,  no  ¡levase  la 
aprobación  del  Consejo  de  señores  ministros. 

Nosotros  creemos  que  esta  falla  deberá  atri- 
buirse á un  olvido  involuntario. 


Con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  este 
revalidó  ayer  en  sus  honores,  empleos  yeonde- 
ooraeiones  al  general  Falcon,  que  hizo  armas  en 
Zaragoza  como  capitán  general  contra  la  autori- 
dad y prerogativas  de  su  Reina. 

' ¿Era  necesario  un  real  decreto  para  aplicar 
la  gracia  concedida  en  una  amnistía? 


El  general  Falcon  está  ya  reintegrado  en  sus 
tonores,  empleos  y condecoraciones;  y los  mili- 
tares que  le  obedecieron,  satisfaciendo  la  obliga- 
ción que  les  imponía  la  ordenanza,  se  hallan  su- 
Kendo  la  pena  que  se  les  impuso  por  haber  con- 
áuado  obedeciendo  á la  autoridad  del  capitán 
pneral  y contribuyeron  eficazmente  al  desen- 
lace pacífico  de  aquellos  sucesos. 

¿Es  que  la  amnistía  aplicada  á Falcon  no  al- 
canza á los  subalternos? 

¿Serán  estos  de  peor  condición? 

No  es  de  esperarse. 


Los  medios,  ó mejor  dicho  las  tretas,  que  en 
Portugal  se  acaban  de  poner  en  juego  para  que 
ias  elecciones  sean  verdaderamente  libres  y la 
«presión  de  la  consabida  voluntad  nacional, 
teice'escribir  á un  periódico  monárquico  de  Por- 
tugal lo  siguiente: 

“Las  correspondencias  qqf  van  llegando  de  las 
provincias  manifiestan  claramente  los  medios 
por  los  cuales  se  vencerán  las  elecciones  en  casi 
todas  parles,  y las  causas  que  influirán  para  que 
la  Oposición  quede  vencida. 

»E1  sistema  parlamentario  dió  mas  de  una 
prueba  bien  evidente  de  su  corrupción  é inmora- 
Sdad,  y los  pueblos  tendrán  un  desengaño  mas, 
de  que  las  ventajas  que  ese  sistema  les  ofrece  no 
' son  en  realidad 'O  Ira  cosa  que  un  sofisma,  una 
mentira,  y de  que  solo  es  buena  para  despertar 
ambiciones,  alimentar  la  eorrufteion,  alarmar  al 
pueblo,  sobrecargarle  de  tributos  .á  cosía  de  su 
sudor  y de  su  sangre,  pregonándolo  siempre  sus 
libertades  y estenuándole  cada  vez  mas. 

”Ua 'Sistema  que  aspira  á avasallarlo  todo, 
hasta  las  propias  conciencias  , que  se  nutre  y 
Sustenta  á costa  do  engaños,  de  traiciones  é ini- 
quidades, soicyfiuede  entrañar  el  mal;  la  espe- 
riencia  de  veinte  y tantos  años  lo  ha  demostrado 
bien. 

”Desde  que  el  liberalismo  se  introdujo  en  Por- 
ral han  llovido  todos  los  males  sobre  él:  la 
^erra  civil  y fralrlcúla,  la  peste  y el  hambre,  la 
iainoralidad  en  grande  escala,  la  irreligión,  el 
indiferentismo  y la  impiedad;  y después  de  lodo 
«sío  vendrá  la  muerte  de  la  sociedad. 

»Hay  en  Portugal  uq  partHo,  grande  por  su 
fútneró,  fucrle  [lor  sus  convicciones;  un  partido 
de  creencias  pu'  iis,  santas  y eternas:  ese  partido 
es  el  iegilimUla:  aquel  que  sustentando  coa  una 
mano  la  bandera  le  O Jí  ijue,  y con  la  otra  la 
ley  de  Lame  ¡o,  dice  muy  alto,  para  que  todos  lo 
oigan:  “Fuera  de  estos  dos  sagrados  objetos,  no 
»hay  salvación  para  Portugal.  La  cruz  y la  ley 
«fundaiiienial  de  la  monarquía  portuguesa,  son 
«las  que  sola  nente  nos  pueden  salvar.  A su  som  - 


obra  se  engrandeció  Portugal  y alcanzó  inde- 
upendencia  y respeto  de  todas  las  naciones  del 
umundo,  y solo  con  ellas  y bajo  de  ellas  podrá 
«salvarse  de  los  bordes  del  abismo  á que  le  ha 
«conducido  el  liberalismo.” 

«A  pesar  de  hallarse  ese  partido  alejado  del 
poder  veintitantos  años,  conserva  intactas  sus 
santas  creencias:  muchos  de  sus  valientes  defen- 
sores duermen  ya  el  sueño  déla  muerte;  pero 
sus  hijos,  heredando  desde  la  cuna  los  mismos 
sentimientos , vienen  á agruparse  al  rededor  de 
esa  bandera  y de  ese  código  inmaculados , au- 
mentando de  dia  en  dia , y haciendo  mas  respe- 
tables las  filas  de  los  defensores  de  la  legitimidad. 
Las  generaciones  pasan ; pero  los  principios  de 
verdad  y justicia  son  eternos. 

«Como  todo  esc  partido , al  decir  de  algunos 
diarios  defensores  del  liberalismo,  está  reducido 
á un  cadáver , á humo  y nada ; murió , acabó, 
yace  en  el  sepulcro , nada  hay  que  temer,'  nada 
que  recelar  dcl  gigante  de  otro  tiempo,  que  hoy 
esta  siendo  presa  de  ios  gusanos  de  la  podredum- 
bre. Así  será.  El  partido  legitimista  será  un  Lá- 
zaro , que  yace  en  el  sepulcro  ha  veintitantos 
años;  pero  un  Lázaro  que  no  ha  muerto,  y que 
aun  duerme  el  sueño  que  le  ha  marcado  la  Pro- 
videncia; pero  que,  en  llegando  á despertar , se 
levantará  tan  fuerte  y vigoroso  como  lo  fue  en  el 
tiempo  en  que  velaba  y dirigía  los  destinos  del 
reino  fidelísimo;  siendo  tal  el  respeto  que  ese 
Lázaro  infunde  en  el  ánimo  de  sus  enemigos,  que 
apenas  le  sienlen  estremecerse  y dar  muestras 
de  querer  despertarse,  se  ponen  en  alarma , hay 
arrebato  general  en  las  filas  del  liberalismo,  y el 
enemigo,  aterrado,  recurre  y echa  mano  de  todos 
los  medios,  desde  la  mas  vil  calumnia  hasta  la 
mas  depresiva  mentira  . para  estorbar  que  des- 
pierte el  gigante  dormido,  y quebrantando  los  gri- 
llos con  que  la  revolución  le  encadena,  se  suelte  y 
venga  ú restituir  la  verdadera  libertad  y el  pleno 
uso  de  sus  derechos  al  pueblo  portugués. 

«¿Y  para  qué  , señores  , tanto  fárrago  , tanta 
calumnia  y trapacería,  por  un  partido  que,  según 
decís,  está’hoy  reducido  á un  cadáver,  y que  ya 
no  es  mas  que  humo  y nada? 

«No  os  asustéis,  porque  cuando  la  Divina  Pro- 
■videncia  se  digne  romper  los  grillos  de  ese  Lá- 
zaro que  tanto  cuidado  os  da,  de  ese  l.ázaro  que 
no  ha  muerto  , pero  que  duerme  , y que  cuando 
alienta  un  poeo  mas  alto  de  lo  que  suele  tanto  os 
aterra,  la  libertad  será  patrimonio  de  todos,  nin- 
guno la  monopolizará:  hablamos  de  la  verdadera 
libertad  , entiéndannos  amigos  y enemigos , de 
aquella  que  nos  fue  dada  á costa  de  la  sangre  del 
Hijo  de  Dios ; porque  fuera  de  ella  no  hay  sino 
esclavitud. 

«No  se  asusten,  porque  cuando  este  Lázaro 
despierte,  no  ha  de  liaber  vencidos  ni  vencedo- 
res, sino  solo  portugueses.  La  justicia,  tornándo- 
se en  una  realidad,  dejará  de  ser  una  quimera. 
Todos  seremos  hermanos,  todos  portugueses.” 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA 


Periódicos  del  S. 

L.4  ESPEH-Ai^Z.A  consagra  á la  solemnidad  de  la 
Inmaculada  Concepelon  la  espresion  de  sus  religiosos 
senümie.'itos. 

EL  LEON  ESP.4ÑOL,  en  un  artículo  suscrito  por 
su  Director,  da  un  solemne  mentís  á un  artículo  titula- 
do El  socialismo  en  España,  del  conde  de  Viilemur, 
inserto  en  la  Gaceta  de  Francia. 

EL  COÜ3KIEK  0E  «¡ADSíD  dedica  sus  conside- 
raciones á la  Organización  municipal  de  España. 

L.4  ÉPOCA  saluda  á la  Virgen  en  su  gran  festi- 
vidad. 

EL  ESTADO  defiende  al  Sr.  Barzanallana  sobre 
la  proposición  Mires. 


setiembre  de  1815  y 17  de  diciembre  de  1848 , y de- 
rogando el  de  19  de  diciembre  de  1855. 

Contiene  ademas  la  reproducción  de  un  decreto  pu- 
blicado hace  algunos  dias , autorizando  al  ministro  de 
Fomento  para  abrir  una  negociación  de  acciones  del 
canal  de  Isabel  II , con  el  fin  de  adquirir  10.000,000 
de  reales  efectivos  con  destino  á las  obras  del  mismo; 

Y una  orden  del  minislro  de  la  Guerra  dando  de  ' 
baja  en  el  ejércilo  al  subteniente  de  carabineros  don 
Juan  Ortega  y Aguirre,  por  no  haberse  presentado  á 
la  «omandancla  de  Málaga,  donde  s«  halla  incorpo- 
rado , é ignorarse  su  paradero. 

Idem  del  8. 

Contiene  el  real  decreto  que  ayer  insertamos  sobre 
la  Bula  Ineffabilis  Deus. 

Inserta  ademas  un  real  decreto,  reponiendo  en  su 
empleo,  honores  y condecoraciones,  de  que  fue  exone- 
rado en  16  de  julio  anterior,  al  mariscal  de  campo  don 
Antonio  Falcon  y Avellan. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  que  por  el  mal  estado 
de  su  salud  ha  presentado  el  mariscal  de  campo  don 
Mariano  Belestá,  subsecretario  del  ministerio  de  la 
Guerra. 

Y otro  nombrando  interinamente  para  este  cargo  al 
brigadier  D.  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

Idem  del  9. 

No  contiene  ninguna  disposición  de  Interes. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  discurso  del  Rey  de  Prusia  ha  sido  favora- 
blemeale  recibido  por  toda  la  prensa  alemana. 

El  Morning  Post  do  Londres  lo  encuentra  ame- 
nazador, y declara  que  el  Rey  de  Prusia  no 
obtendrá  satisfacción  alguna,  y que  si  persiste  en 
recurrir  á la  fuerza,  podrá  provocar  una  conmo- 
ción europea,  mas  terrible  que  la  de  1S4S. 

— Paris  3 de  diciembre. — Debe  reunirse  pron- 
to en  esta  corte  imperial  la  conferencia  tantas 
veces  anunciada.  Se  cree  que  la  primera  sesión 
tendrá  lugar  el  dia  l.°  do  enero.  Los  diarios  in- 
gleses hablan  poco  de  este  acontecimiento,  pero 
preocupa  mucho  á la  soberbia  Albion,  asi  como 
la  Yísila  hecha  por  M.  de  Persigni  á lord  Derby 
en  su  castillo  de  Raowsley,  y el  viaje  de  Mr.  d'ís- 
raeli  á Paris,  donde  ha  sido  recibido  por  el  Em- 
perador. 

Un  despacho  telegráfico  llegado  ayer  tarde  de 
Turin  anuncia  que  la  insurrección  que  estalló  en 
Sicilia  el  22  de  noviembre  se  csliende  á varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Palenno. 

Un  miembro  del  Parlamento  de  1S4S  es  el  je- 
fe de  la  insurrección. 

El  gobierno  ha  dispuesto  marchen  tropas  para 
restablecer  el  orden. 

Se  han  hecho  algunas  prisiones  en  Palermo. 

Se  ignora  todavía  la  importancia  de  este  mo- 
vimiento. 

—Hamburgo  3 de  diciembre. — Escriben  de 
Copenhague  que  el  Rey  ha  amnistiado  á 19  ofi- 
ciales que  habían  tomado  las  armas  contra  e! 
Dánemark  durante  la  revolución  del  Seiileswig- 
Holsteiii  en  484S. 

La  Dieta,  prorogada  há  dos  meses,  ha  vuelto  á 
abrir  sus  sesiones  el  dia  l.“  del  corriente. 


Idem  del  9. 

LA  DISCUSION  niega  que  el  gabinete  Narvaez 
tenga  sistema,  y que  no.se  sabe  lo  que  quiere. 


i EL  DAaLAMSnro  eonlradiee  á El  Norte  Espa- 
! ñol  en  su  apreeiaeion  de  que  no  cuenta  con  el  apoyo 
i de  la  Opinión  pública. 

j L.A3  COSTES  manifiesta  sus  deseos,  dirigidos  á 
i un  cambio  miuisterial. 

L.A  ESP-ASfAy  EL  CRITSaiO  aplauden  el  real 
! decreto  de  ayer  relativo  á ia  B ila  Ineffabilis  Deus. 


BOLETIN  OFÍCÍAL. 


Gaceta  del  7. 


i 

i 


Contiene,  precedido  de  una  esposiñon,  un  real  de- 
creto, que  dispone  la  apertura  del  Tribuual  Supremo 
de  Justicia  y de  las  .Audiencias  del  remo  en  el  primer 
dia  útil  de  cada  año , coa  arreglo  á la  dispuesto  en  el 
reglamento  del  es¿)resa lo  Tribunal^  en  ias  ordenan- 
zas de  las  -Audiencias  y en  las  reales  órdenes  de  17  de 


— Marsella  4 de  id.  ~ La  Presse  d‘Orient 
contiene  un  despacho  recibido  déla  Persia,  anun- 
ciando de  una  manera  positiva  que  la  ciudad  de 
Herat  habia  sido  tomada  sin  un  tiro.  Si  embar- 
go, continuaban  aproximándose  refuerzos  envia- 
dos por  los  affgans,  y los  persas  los  habían  reci- 
bido mas  numerosos. 

El  Monitor  griego  anuncia  que  reina  la  mayor 
tranquilidad  eu  toda  la  Grecia. 

Se  aseguraba  en  Constaiitinopia  el  24  de  no- 
viembre haber  llegado  una  nota  de  M.  Boutenieff, 
en  la  cual  se  pide  sean  evacuados  los  Principa- 
dos y el  Mar  Negro. 

Se  dice  en  Londres  que  lord  John  Russell  vol- 
verá de  Italia  á aquella  capital  á principios  de 
enero  próximo.  El  noble  lord  sera  nombrado  par, 
y se  encargará  de  la  dirección  de  los  deijales  en 
la  Cámara  de  los  Lores,  en  reemplazo  de  lord 
Granville,  cuya  saludes  delicada. 

I Las  nuevas  uolieias  diplomalieas  que  se  han 
! recibido  de  Lóndres  y de  VTena  conñrin  in  lo 
i anunciado  relaiivamcnle  a la  solución  próxima 
■ por  un  segundo  Congreso  de  las  dificultades  pen- 


dientes en  Oriente.  Respecto  de  las  demás  cues- 
tiones subalternas,  se  cree  que  las  circunsianciaR 
decidirán  si  los  plciiipoleuci.-irios  han  de  ooiqiar- 
se  de  ellas  en  las  conforciacias. 


SAKTOS  DE  MAÑAHA. 

Nuestra  Señora  de  Loreto , San  Melquíades,  Papa, 
y Santa  Olalla  de  Mérida  , virgen  y máttir. 

CUITO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  Concepcionistas,  donde  se  fesfe. 
ja  á su  Inmaculada  Putroiia,  con  Misa  mayor  y ser- 
món, á las  diez  de  la  mañana,  y á las  Iras  de  la  tarde 
compielas  y reserva. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Loreto  continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  Ulular.  A ias  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  con  sermón;  por  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena  , gozos  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

En  la  parroquia  de  Santiago  se  tributa  el  culto  men- 
sual á Santa  Filomena , habiendo  .Misa  mayor  á las 
diez  de- la  mañana,  después  de  la  cual  se  dará  á ado- 
rar la  reliquia  de  la  Sania  mártir. 

En  las  Calaba  vas,  B.iena-Dicha , San  Pedro  y 
San  Ginés , por  la  tarde,  continúan  las  solemne» 
novenas  á la  Purísima  Concepción. 

En  Ilalianos  y en  la  Capilla  del  Sanlisimo  Cristo  de 
San  Ginés , al  anochecer,  cunlinúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción  , estando  espuesto  en  el  pri- 
mero el  Sanlisimo  Sacramento. 

Las  discipulas  de  la  escuela  de  Ma;  !a  festejan  á sn 
Divina  Maestra  Nuestra  Señora  del  Socorro  en  la  ca. 
pilla  dei  .Monte  de  Piedad , con  ejercicios  espirituales. 


ISEKCADD  PüSLÍGO  DE  Ga.AIíOS. 


ALUÓNDIG&  OE 


Trigo de  SI  a 99  rs.  va. 

Cebada de  49  a 53  */j 

A garroba a 57 


P.EBCIOS  ES  EL  HEKCABO  .C-E  ATBB. 


va. 

Guartc* 

arrobíu 

libra. 

Carne  de  vaca 

, 44  a 58 

18  a 20 

Aceite 

¿ 9 a 60 

á 20 

Carbón  

s á 9 

Patatas 

7'/,  i 9 

3 á 5 

Vino 

34  a 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  librras. 
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BOLETÍN  DE  NOiíCIAS. 


ItlañaDa  se  celebra  ea  ia  sala  segunda  de  la  Au- 
diencia la  vista  de  ios  l'.tni'jsos  autos  á que  ha  dado 
tanta  celebridad  el  nombre  del  Sr.  Gaininde. 

— £1  dia  ID  del  actual  se  ciilebrará  ei  remate  de  los 
libros  y cuadernos  que  se  n-c-sa.an  en  la  secretaria, 
direcciones  y ordenación  de  pagos  del  minisíerio'  de  la 
Gobernación  para  el  próximo  <.ñ  > de  1857. 

— Hace  algunos  años  que.  por  ua  abandono  inespli 
cable,  ó por  otros  motivos  que  ignoramos,  no  se  ha 
publicado  la  Guia  eclesiástica,  ue  lauto  ínteres  para 
esta  respetable  clase  y para  t mas  las  demás  del  Es- 
tado. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Jo.slicia  ha  dispues- 
to subsanar  esta  falta  en  e;  año  pió.xuno,  y sabemos 
que  de  su  órden  se  esta  y-.  i¡ab  q mdo  activamente 
en  este  asunto,  bajo  ia  di¡  ecci on  de  una  persona  muy 
entendida  en  estas  materia^:  y q i.- e.i  a gunos  años 
anteriores  ha  publicado  e^te  úid  imro,  con  general 
aceptación,  por  la  exuclitu  l y abu.i  iancia  de  sus  da- 
tos y lo  escogido  y cuno-o  de  sus  niU'cias. 

— Hé  aquí  una  noticia  CÍ2  los  pueblos  y administra- 
ciones donde  han  cabido  los  25  premios  mayores  de 
los  1,100  que  comprende  el  sorteo  verificado  el  sába- 
do último; 

En  el  número  S.910,  30,009  ps.  fs. , en  Barcelona?' 
13,512,  10,000,  .M.drid;  17,856,  2,009,  id.;  8,315. 
2,000,  Sevilla;  18,753,  5üá>,  .Main  i;  3.229,  509,  Ovie- 
do; 4,304,  500,  Aaieocia;  2b.6l4,  500,  Zaragoza? 
16,122,  500,  Santiago;  l.ÜO'l,  5o0,  Z.iragozi;  13,653, 
500,  Barcelona;  11,391,  500,  lü.;  12,199,  400,  Sevi- 
lla; 23,613.,  409,  Y.teáe.a,  le, 459.  409.  Madrid; 
17,293,  400,  1'le.scas;.  28.399,  4JJ,  ln'";  23  073,  400, 
Sevilla;  29,372,  400,  Tan.-.g  un;  15,187,  400,  Cádiz; 
2,607,  400,  Barcelona;  17  329,  49 J,  vialriü;  23,351, 
400,  Tuy;  12,077,  409,  áui  Seb-cUan;  12,701,  400, 
Madrid. 

—Han  cesado. cu  su  publicac  on  El  NuCiOnaídí  Cá- 

di5  y El  Eso  ilifewantii  dé 'í.arragona. 


U REGENERACION. 


■ — En  eita  misma  semana  tendrá  lugar  en  el  teatro 

4e  la  Zarzuela  la  primera  representación  de  El  Dia- 
blo <71  el  poder. 

— Haj  noticias  de  las  misiones  de  Fernando  Póo  de 
rúUimos  de  setiembre.  .Nuestros  religiosos  siguen  ga- 
nando terreno  entre  los  negros,  que  acuden  á las  ce- 
remonias del  culto  catóiico.  La  nueva  iglesia  tiene  ya 
nna  campana. 

— X.a  antigua  y siemnre  religiosa  villa  de  Ager, 
al  través  de  los  dias  de  amargura  por  que  está  sujeta 
España,  acaba  de  presenciar  uno  de  esos  actos  gran- 
des y sumamente  consoladores,  que  jamás  quedará 
desapercibido.  La  palabra  divina,  esa  emanación  del 
eielo,  ha  relumb  ido  en  e!  corazón  de  estos  habitantes 
con  toda  su  fuerza  en  el  solemne  novenario  de  Ani- 
mas que  ha  tenido  lugar,  y que  ha  sido  dirigido  há- 
bil y acertadairi-nte  par  los  REI.  PP.  misioneros 
P.  Juan  Vidal  y P.  Ignacio  Serra.  No  hay  duda  que 
la  Providencia,  que  todo  lo  dispone  según  sus  perfee- 
tísimos  fines,  nos  envío  á esos  pregoneros  evangéli- 
cos para  abrir  los  caminos  de  la  eterna  salvación, 
pues  que,  ora  por  su  enérgica  y convincente  voz  en 
la  tribuna  sagrada,  ora  por  su  habilidad  en  el  tribu- 
nal de  la  penitencia,  ora  p'>r  su  ejemplo  y sanos  con- 
sejos, han  recogido  fruioscentuplicados,  engendran- 
do muchos  hijos  en  lu  fe. 

Referir  miauciosameiite  lo  que  en  el  orden  moral  ha 
pasado  en  esta  vdia  duranle  el  novenario  de  Animas, 
seria  trabajo  improbo,  porque  cosas  se  han  presen- 
ciado que  se  sienten  y no  pueden  espresarse,  pero 
que  confunden  y matan á la  impitdad,que  sudacuan- 
do-quiere  poneria.s  en  tela  de  juicio.  Solamente  diré, 
Sr.  Director,  que  si  (como  es  sabido)  hay  obras  que 
por  sí  propias  se  recomiendan,  las  religiosas  y muy 
edificantes  que  en  e-lüs  días  de  salud  han  tenido  lu- 
gar entre  nosotros,  están  dentro  de  esta  clase.  No  im- 
porta que  esta  manifestación  franca  y generosa  me 
atraiga  la  sonrisa  de!  <ie.sprecio,.  calificándola,  por  al- 
gunos mal  avenidos  con  cuanto  se  roza  en  materias  de 
Religión,  de  ilusión  é ignorancia;  que  mi  conciencia 
de  buen  católico;  que  el  testimonio  común,  que  en 
buena  lógica  es  uo  criterio  de  verdad,  dará  á esa 
maligna  sonrisa  !a  ealincacion  merecida  , devol- 
Tiendo  compasión  y cariño.  Diose  principio  á tan  s-an- 
ta  tarea  por  unos  ejercicios  espirituales,  que  se  dieron 
á los  veinte  y dos  reverendos  sacerdotes  de  que  se 
compone  este. oficiaiato,  á fin  deque  las  oraciones  de 
tantos  celosos  Elias  atrajeran  las  bendiciones  de! 
eielo. 

Por  la  mañana  se  celebraba  la  Misa  matutinal, 
mientras  uno  de  los  RR.  PP.  misioneros  esplicaba 
con  oportunidad  y sania  misión  los  misterios  de!  san- 
to Rosario;  y per  la  noche  seguía  el  novenario,  los 
lamentos,  un  fúnebre  responso,  y el  sermón  análogo 
a!  asunto,  siend-o  ta!  la  concurrencia  que  acudía,  que 
apenas  era  eapszel  “spacioso  templo  para  abarcarlas. 
No  se  concibe  cómo  podían  soportar  esos  enviados  de 
Dios  tan  ímpi-obo  ti  abajo,  si  no  fuese  por  el  celo  ar- 
diente por  ta  salvación  de  las  almas , cuyo  celóles 
devoraba.  Asediados  constantemente  se  velan  los 
santos  ti  ibunaios  de  la  peniieneia,  de  suerte  que  estas 
gentes  se  o vidaban  de  sus  faenas,  de  sus  intereses 
materiaífs,  y,  ío  que  es  mas  aun,  de  sus  caras  fami- 
lias, anlepoDÍendo  á Dios  sobre  las  cosas  pasajeras 
del  mundo. 

Hubo  comunión,  á cuyo  sagrado  banquete  acudie- 
ron como  unas  1.200  peí  sonas,  dando  mayor  realce 
á este  acto  piadoso  las  letrillas  y jaculatorias,  que, 
como  flechas  amorosas  salidas  del  abrasado  corazón 
de  uno  de  los  RR.  PP.  misioneros,  harían  vivísima- 
meníe  á los  eoiicm  reriles.  Todo  fue  grande  en  estos 
dias  de  propiciación;  todo  lúe  saludable;  todo  efecto 
de  la  gracia.  Pero  lo  que  llamó  la  atención,  por  su- 
puesto, por  los  que  miran  las  cosas,  noeon  preocupa- 
ción, sino  por  el  prisma  razonado,  fue  el  presenciar 
todas  las  noches,  ctiando  terminaba  la  función  de  la 
iglesia,  á ianlas  gente.- de  ambos  sexos,  que,  sin  arre- 
drarles la  escabrosidad  del  terreno,  la  distancia  de 
sus  casas,  un»  edad  avanzada,  un  temperamento  dé-, 
bil,  la  poca  alimeotaeion  de  muchos  en  la  clase  po- 
bre, con  otras  concausa.-,  sa  >eodo  ordenadamente  de 
este  pueblo,  marchaban  Con  solo  el  auxi  io  de  una 
débil  luz  de  una  ünlerna  que  llevaban  en  las  manos; 
.¡tanto  puede  uu  corazón  roijustecido  con  la  gracia! 

¡Prez  y gloria  al  1 i.-io.  y celoiisimo  Obispo  de  Lé- 
rida, y al  iímsíre  ár.  Vi-cario  genera  i,  D.  José  Biaac, 
por  habernos  enviado  á la  sa,.!a  inision  que  tan  salu- 
dables efectos  ha  r<  porlaOc-l  Oliera  el  cielo  que  todos 
coiitinuemos  en  nuesiros  -amos  propGsüos,  porque 
seria  jierder  el  vamr  oe  mas  estima  que  hemos  con- 
seguido (á  pesar  del  ii,iierui.>)  en  estos  ibas  santos. 


principe.— A la-  oche.— £¡  Zapatero  y el  Bt  y.~ 
Mal  de  ojo. 

CIRCO. — A las  echo. — Sufflua».— Raiie.  Das  'Gra 
das  de  Gedean. 


ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Estreno  de  una  ar- 
tista.— El  Postillón  de  la  Rioja. 


ULTIMA  HORA. 

ESTHANJEaO. 

Los  diarios  de  Londres  publican  los  despachos 
siguientes; 

aiS'ápoles  1.*  de  diciembre. — El  barón  Benti- 
venga  está  á la  cabeza  de  la  insurrección  de  Si- 
cilia en  Cefalú,  cerca  de  Palermo.  No  está  aun 
restablecido  el  orden. 

»£í  Standart  afiade  que  Girgenti , en  el  Sud, 
se  ha  pronunciado. 

«Tropas  suizas  han  sido  enviadas  de  Nápoles 
á Palermo  para  reprimir  la  insurrección. 

«Se  ignora  aun  la  causa  y objeto  del  movi- 
miento.« 

No  es  difícil  adivinarlo. 

aViena  4 de  diciembre. — El  Emperador  de 
Austria  ha  concedido  amnistía  á 70  ó 90  conde- 
nados políticos,  y há  levantado  el  secuestro  de 
todos  los. refugiados. « 

— La  Correspondencia  austriaca  dice  que  la 
Puerta  no  quiere  resolver  por  sí  sola  las  cuestio- 
nes pendientes,  sino  que,  como  la  Rusia,  las  so- 
mete á la  decisión  ó acuerdo  de  todas  las  poten- 
cias interisndas. 

— Dresde  3 por  la  tarde. — La  gran  duquesa 
María  Nicolaiowna  de  Rusia  ha  llegado  á esta 
ciudad.  S.  A.  1.  se  ha  atojado  casa  del  ministro 
de  Rusia,  M.  de  Scheroeder,  y partirá  pronto 
para  Niza. 

— Uij  (iiario  ministerial  de  Paris  anuncia  que 
el  nuevo  congreso  solo  se  compondrá  de  los  se- 
gundos plenipotenciarios,  y será  de  muy  corta 
duración.  El  mismo  diario  indica  que  e!  Congre- 
so será  algo  mas  que  un  asunto  de  forma,  y que 
las  cuestiones  que  no  sean  resueltas  por  unani- 
midad lo  serán  por  la  mayoría. 


BESP.4CH0  P.<^RT1CI;L.4R  de  L.4.  G.VCET.4. 

Paris,  viernes  5 de  diciembre. -El  Banco  de 
Inglulei'ra  ha  bajado  el  tipo  del  descuento  de  7 
á 6 */»  por  100.  Coriian  hoy  rumores  en  Londres 
de  haber  sido  reprimido  el  movimiento  revolu- 
cionario de  Sicilia. 

OTRO. 

Id.  6. — Ñápales  2. — 300  hombres  enviados  á 
Cefalú  se  han  amotinado,  refugiándose  en  segui- 
da á los  montes  circunvecinos. 

Se  confirma  la  toma  de  Herat. 

OTRO. 

Id.  7. — La  conferencia  de  Paris  celebrará  se- 
siones probablemente  hacia  fines  del  presente 
mes. 

El  tratado  de  límites  firmado  el  dia  2 termina 
las  difei'eucias  pendientes  cutre  España  y Fran- 
cia hacia  ya  tantos  años. 


Las  pildoras  llúlloway  son  un  remedio  pronto  y 
seguro  para  el  asma.  D.  Felipe  de  la  Pedrera,  de 
Santander,  había  estado  durante  cinco  años  privado 
de  todo  descanso;  la  los,  que  á veces  tenia,  lo  aho- 
gaba, y le  hacia  escupir  sangre,  hasta  el  punto  que 
su  familia  estaba  alarisiada  en  esíreino,  pues  ya  no 
veia  en  él  mas  qae  uuesqueleto,  pronto  á sucumbir  en 
uno  de  aquellos  ataques.  Como  ú timo  recurso  empe- 
zó á usar  las  píldoras  Holloway,  que  en  este  caso, 
como  en  todos,  probaron  su  eficacia,  volviéndole,  en 
dos  meses  y medio  ¡a  salud  perdida. 


Puede  leerse  gráíis  este  periódico  en  Londres 
en  el  eslaólecimtento  de  Phooms  y ungüento  Ho- 
iioway  , Su  and,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  susci'iciones  y los  anuncios  para  él. 

¡REMEDIO  MARAVILLOSO! 

UNGUEKTO  HOI=I.OWAY, 

EL  GR-V.N  RE.MEDIO  ESTER.NO  DE  L.4.  EPOC-4. 

Con  au.xiiio  del  microscopio  descubrimos  en  la  su- 
perficie de  nuestro  cuerpo  millones  cíe  poros  abiertos. 
El  ungüento  Hoili'Way  se  filtra  por  estos  poros,  y 
penetra  hasta  los  órganos  mas  internos,  concurriendo 
por  este  medio  á la  cura  de  las  afecciones  de  hí- 
gado, inflamación  de  los  puimoaes,  asmas,  toses,  etc. 
Los  dolores  en  las  articulaciones  y en  los  huesos,  los 
reumatismos  y toda  clase  de  dolores,  -oa  infaliblemen- 
te curauos  por  el  uso  de  este  ungüento,  que  cuenta 
diez  y seis  autorizaciones  y privilegios  en  su  favor. 


ERISIPELAS. — HUMORES  ESCORBUTICOS. 

Ninguno  de  cuantos  remedios  se  han  empleado  has- 
ta ahora  ha  producido  para  las  enfermedades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to Holloway.  El  inventor  ha  viajado  pon  casi  lodos 
los  países  del  globo,  aplicando  este  ungüento  en  los 
principales  hospitales,  obteniendo  siempre  resultados 
infalibles  y curando  inmensidades  de  personas. 

MALES  EN  LOS  PECHOS,  LLAGAS,  HERIDAS,  ULCERAS. 

Muchos  de  los  mas  célebres  cirujanos  emplean  este 
i ungüento,  no  solo  en  los  ho-pitales  que  dirigen,  sino 
también  en  sus  visitas  particulares,  porque  lo  consi- 
deran como  el  mas  eficaz  remedio  contra  las  heridas, 
por  envejecidas  que  sean,  la-  llagas,  las  úlceras,  los 
tumores,  las  inflamaciones  glandulares,  cualesquiera 
que  sean  sus  causas. 

HEMORROIDES  Y FÍSTULAS. 

Estas  dos  clases  de  enfermedades  son  también  infa- 
liblemente curadas  por  el  empleo  de!  ungüento  Hollo- 
way, con  arregló  á las  instrucciones  impresas  de!  in- 
ventor, que  acompañan  a cada  bote. 

Es  especialisimamente  eficaz  para  los  males  si- 
guientes: 

Bultos.  — Calambres. — Callos. — -Cáneeres. — Corla- 
duras.— Enfermedades  del  cutis. — Id.  del  hígado. — 
Id.  de  las  articulacio.nes. — Erupciones  escorbúticas. — 
Fístulas. — Frialdad  ó falta  de  calor  en  las  estreinida- 
des. — Inflamaciones  internas  y esternas. — Gola. — 
Lamparones. — .Males  de  las  piernas. — Id.  de  los  pe- 
chos.— Id.  de  los  ojos.  — Quemaduras. — Reumatismo. 
— Supuraciones  pútridas. — Tiña.  — Ulceras  en  la 
boca. 

Este  ungüento,  elaborado  bajo  la  persona!  inspec- 
ción del  inventor,  se  vende  en  los  eslab  ecimienlos 
generales  de  este;  Londres,  Slrand,  244,  y en  Nueva- 
Yorek,  -Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta  en 
España,  son;  D.  Cárlos  ülzorrun,  Barrionuevo,  11, 
botica,  y Síes.  Borrell  hermanos,  calle  .Mayor,  nú- 
mero 17 , Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  pórtico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Cainptdo, 
Sevilla;  D.  José  Mana  Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, .Málaga;  D.  Miguei  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y compaiua,  Alicante;  D.  José  Martínez, 
Santander;  D.  José  María  de  Somonte,  Bnbao;  D.  Jo- 
sé Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Z-<raguza. 

Los  precios  en  España  son  los  .--iguieiites;  cada  bote 
i conteniendo  u.na  onza  de  ungüento,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo tres  onzas,  18  rs.;  id.  coiiieniendo  6 onzas, 
28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores  , se  obtienen 
grandes  ventajas. 

Cada  hete  va  acompañado  de  una  instruecinn  im- 
presa en  español,  indicando  el  medio  de  servirse  de 
este  ungüento. 


SERMONES 

DOCTRINALES,  MORALES,  DOGMATICOS,  PAI\EGIRICQS, 

Y APOLOGÉTICOS  O DE  CONTROVERi^IA  CATÓLICA  Y SOCIAL, 

acomodados  á las  mas  urgentes  y 
apremiantes  necesidades  de  los  actuales  tiempos, 

Ó SEA. 

lii  G-TVIIiSMO  I Li  S;C3jA]  DüFÍHFOS  Dí3]í  SL 

OBRA  ORIGINAL 

B.  JUAM  GOM2AI.EZ, 

Doctor  en  sagrada  teología.  Dignidad  de  Chantre  de 

la  Santa  Iglesia  de  Vatladolid , y predicador  de 

S.  M. 

Esta  obra,  acogida  con  tan  estraordinaria bondad, 
que  habría  sido  ya  preci-o  hacer  segunda  edición, 
SI  la  primera  no  fuera  de  las  mas  numerosas  que  se 
hacen  en  España,  consta  de  ocho  lomos,  y enda  uno 
contiene  cuarenta  y cuatro  ó mas  sermones.  Hay  en 
ella  ademas  un  pequeño  suplemento  latino  de  un  au- 
tor antiguo,  donde  .se  hauan  mas  de  trescientos  pla- 
nes de  discursos  sobre  muchos  puntos  de  U moral 
cristiana.  Por  ú limo,  se  insería  también  un  catecis- 
n.o  sobre  los  fuiiuameiitos  de  la  fe,  muy  ioleresaiile. 
De  la  Santísima  Virgen  hay  cuarenta  y ocho  discur- 
sos, incluyendo  novenario  y setenario  de  Dolores, 
con  doelrina  abunaantisiina  acerca  de  las  grandezas 
de  la  Madre  de  Dios  y sus  relaciones  con  el  catolicis- 
mo y con  el  hombre.  Es  igua  inente  oportuna  toda 
la  doctrina  que  el  autor  espone  cuando  trata  de  los 
Sacramentos,  Maridainientus,  Símbolo,  ele.,  y en  los 
serniones  ■ de  Animas,  asi  como  en  los  panegíricos 
de  los  Santos,  y la  cual  puede  servir  de  base  para 
cuantos  discursos  quieran  hacerse,  sabiendo  apli- 
carla. 

En  el  ú'timo  tomo  se  designan  los  se-niones  que 
pueden  servir  para  misiones,  y se  ordenan  hasta  diez, 
de  ocho  dias  cada  una,  contra  el  protestantismo,  con- 
I tra  la  incredulidad  y contra  la  corrupción ; pudién- 
I dose  todavía  formar  muchos  mas.  Asiriiisii  o -e  or- 
1 deHaa  ejeicicios  para  sacerdotes,  y se  señalan  en 
f gran  número  discursos  para  ejercicios  y profesiones 
i de  reigiosas.  Se  designan  también  q-nince  sermo- 
nes, que  podrán  aplicarse  á rogativa  y acción  de 
gracias. 

Esta  obra  será  también  muy  útil  para  los  eclesiás- 
ticos que  tengan  que  hacer  oposición  á prebendas  ó 
cúralos,  pues  siguiéiiílose  el  orden  de  las  Epístolas 
y Evangelios  de  los  domingos  del  año,  y poniendo 
sobre  cada  una  de  aquellas  y cada  uno  de  estos,  no 
uno,  sino  varios  sermones,  todos  de  inmediata  apliea- 
eion,  según  las  necesidales  religiosas  ó sociales  del 
pueblo  donde  se  predique,  apenas  habrá  un  punto 
del  Evangelio  sobre  el  cual  no  se  halle  en  ella  dis- 
cu<-so  mora!,  óogmállco  ó apologético;  por  manera, 
que  asi  para  las  disertaciones  como  para  los  sermo- 
nes ó pláticas,  se  encuentra  fácil  camino  y selecta  y 
oportuna  doctrina  ,para  los  presentes  tiempos,  que  el 
aulor  ISO  piiarde  aiuoca  de  visla. 


Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  Aguado  y 
de  Olainendi,  ambas  en  la  plazuela  de  Ponlejos;  y 
en  la  calle  de  la  .Magdalena,  num.  40,  cuarto  prinei- 
pal,  á 200  rs.  cada  ejemplar,  en  rústica. 

En  provincias  haciendo  directamenie  el  pedido  los 
señores  sacerdotes  á D.  Antonio  .Martínez,  calle  de 
la  Magdalena,  núni.  40,  y remitiendo  el  importe  al 
mismo  tiempo,  sea  por  giro  sobre  correos  ó comer- 
cio, ó en  sellos  de  franqueo  de  cuatro  cuartos,  el 
precio  de  cada  ejemplar  será  216  rs.,  franco  el  porte. 

Si  lo  hiciesen  por  medio  de  comisionado  ó librero, 
el  precio  de  cada  ejemplar  sera  230  rs.— .No  seser- 
virán  mas  pedidos  que  los  que  se  hagan  direclameu- 
le  á dicho  Sr.  Marlinez.  (1) 


OB&OS. 

La  Felicidad  del  pensamiento,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Berriozabal,  marques  de  Casajara. — £n  los 
primeros  eapitulos  de  este  libro  se  esUblece  la  posibi- 
lidad de  alcanzar  alguna  paz  y dicha  para  nuestra 
mente;  se  la  considera  como  una  república  de  malos 
y buenos  ciudadanos,  que  son  sus  pensamientos,  y se- 
proponen  medios  para  combatir  á aquellos,  y agasa- 
jos y mando  para  estos.  Discúrrese  luego  sobre  lo- 
que se  requiere  para  lograr  la  felicidad  del  pensa- 
miento, haciendo  que  contribuyan  á ella  los  hermosos 
pensamientos  publicados  por  otros,  la  historia  coa  sas- 
recuerdo.s,  y las  artes  y la  naturaleza  con  sus  belle- 
zas. Contémplase  a la  verdad  com<)  una  cseetenle  es- 
posa del  entendimiento,  y se  observa  el  modo  con 
que  forma  la  dicha  de  la  mente,  dein  slrando  al  mis- 
mo tiempo  cuánto  daño  le  hacen  los  errores  y las  pa- 
siones. Y,  por  último,  sa  prueba  que  la  Religión  y sus 
consuelos,  junto  con  las  virtudes  que  enseña,  son  el 
remedio  de  los  males  del  espíritu  y la  fuente  de  sus- 
mos  puros  goces. 

Uii  tomo  en  4.°  mayor,  ijs  impresión  clasa  y her- 
mo.sa.  Se  halla  de  venta  á 9 .-s.  en  .Madrid,  en  las  li- 
brerías de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y Aguado  y 
ülamendi,  calle  de  Pontejos,  á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

El  Talento  bajo  todos  sus  aspectos  y relacio- 
nes, por  D.  Juan  .Manuei  de  B.Triozabal,  marques  de 
Casajara. — Esia  obra  es  resu-lado  de  investigaciones 
históricas  dirigidas  á averiguar  todo  lo  cmicernienle 
á ios  eiilendiinientos  privilegiados,  observando  sus 
tendencias,  y como  inlroduciémlose  en  io  mas  intimo 
de  su  vida  intelectual  para  de-lucir  prinei.-ios  y con- 
secuencias, que  for.tian  un  cuerpo  de  doctrina.  En 
ella  se  combaten  vulgares  preocupaciones;  se  indican 
algunas  de  ias  causas  que  en  nue.siros  dias  contribu- 
yen á que  los  talentos  no  produzcan  los  frutos  que 
debieran;  se  examinan  varias  cuesli  n"s  curiosas,  y se 
trata  del  origen,  ae  la  infancia,  desarrollo,  peligros, 
ventajas,  desventajas,  caractéres  doinmautes,  üefeeíos 
mas  comunes  y delieres  del  talento.  Si  bien  se  funda 
gran  parle  de  ella  en  el  raeiociiro,  puede  asegurarse 
que  no  hay  aridez  tilosótica.  La  amenizan  la  frecuen- 
cia con  que  el  autor  ha  tenido  que  acanir  a recuerdos 
de  personajes  célebres  en  la  historia  de  la  literatura  y 
la  velocidad  con  que  corre  de  un  pensauiieiitoenoíro, 
desenvolviendo  rápidamente  una  dilatada  serie  de 
ideas  muy  diver.sas. 

Se  ha-  la  de  venta  á 9 rs.  en  .Madrid,  en  las  libre- 
rús  de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y .águado  y 01a- 
menúi,  calle  ae  Pontejos,  á cuyos  puntos  p'deáen 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

Observaciones  sobre  tas  bellezas  literarias,  histó- 
ricas, prof ético  poéticas  y religiosas  déla  sagrada 
Biblia. — bsla  obra,  que  está  ai  aicaiice  de  tola  clase 
üe  personas,  se  distingue  por  su  amenidad  y por  el 
modo  nuevo  de  considerar  la  divina  Escritura,  dedu- 
ciendo de  sus  ejemplos  la  norma  de  ia  literatura  reli- 
giosa. 

En  e!  lomo  primero,  que  es  el  de' las  bellezas 
históricas,  sí?  habla  de  las  guerras,  de  los  niños,  mu- 
jeres y ángeles  del  .4nüguo  Testamento,  de  su  nove- 
dad, de  sus  peripecias,  de  la  familia,  el  corazón  hu- 
mano y el  pueblo  de  Dios  contemplado  en  su  con- 
junto. 

En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y las 
figuras,  y se  trata  en  especial  de  la  poesía  sagrada 
analizando  los  Salmos,  y de  la  elocuencia  sagrada  al 
dcsenlvañar  la  del  libro  de  Job. 

El  lomo  tercero  tiene  por  objeto  las  bellezas  reli- 
giosos, y en  él  se  bosqueja  para  esle  fin  la  vida  de! 
Redentor,  ofreciendo  al  *iismo  Immpo  á los  atribula- 
dos los  consuelos  de  la  doctrina  dei  Evíuigeno. 

Los  espiesados  lomos  son  en  4 ° mayor,  y cada 
uno  condene  400  paginas  de  hcimosa  impresión  y pa- 
pel superior;  su  precio  45  rs.  en  Madrid,  en  1-as  libre- 
rías üe  Sánchez,  calle  de  Canelas,  y .4gu,.do  y 01a- 
inetidi,  ea;!e  de  Ponlejo.s,  a cuyo»  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias.  (1) 


La  Sañorita  lasíruída. — Obra  origi- 

nal, aprobá.ja  por  testo. 

-4brazaesta  segunda  edición  toda  la  inshuccion 
priinan»,  eleinei,tal  y superior,  útilísima  para  It-s 
colegios,  y económica  para  los  padres  de  familia. 

Se  halla  de  venta  en  las  librerí  *s  de  AgU'ado  y Ola- 
niendi,  calle  de  Pontejos,  yen  lu  de  Daian,  caite  del 
Empecinado.  f31 


cmmmn  GAiaiisa  aghicüla, 

Unico  aprobado  por  el  Exerno.  Sr.  Vicario  edesiás* 
tico  de  Madrid. — General  para  todas  las  proúrr 
das  de  tspaña. 

Comprende  el  santoral , índice  de  todos  los  Santos^ 
parle  í.gríeo’a,  parle  civil  , y deeisioiaes  4e  la  Santa 
6ede  acerca  del  aymo,  y tablas  de  reducción. 

Se  vende  á REAL. 

Librerías  de  Perez,  .Matute  y Viana  . calle  de  Cai- 
rela»; López  , Cármen  ; Duran,  Victoria;  BauiiBai- 
liiére,  Príncipe;  litoi^rafias  de  Cano  , Concepción  de- 
rónima,  y de  la  üaion,  calle  del  Arenal,  ^ aumeeaes 
de  seda»  , calle  de  la  Montera,  esquina  a las  delCaba' 
llero  de  Gracia  y Jaconietrezo. 

Los  pedidos  por  mayor,  con  ^ran  rebaja,  calle  dd 
Prado,  núm.  S,  cuarto  bajo.  (1) 

Editor  responsable^  D.  José  del  Bosql'E. 


I^EESTA  DE  LA  REGENERACION,  GdAViNA,  21. 
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LA  B16ENBRAGI0R 


DIARIO'  CATOLICO. 


JLZ  JL  ft.  .m.  JL  X.*'  « 

«GatóUcryt  antea  <|Be  políbcocy  politioo;  en  ta  '*to  cnniito  la' política  condnzca  at  trionfo  práctico  del  oatolícienio.» 
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AIímTENCIAS. 


Los  señores  abonados  cuyas  snscri- 
aones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
¡ervirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
«gnientes. 

La  administración  cuida  de  remi- 
árel  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
áempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  machos  los  snscritores  qne  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  (pie  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION auncpie  termine  la  sns- 
cricioü. 

Accedieato  á lo  (lue  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
qne  consideraremos  vigentes  las  sus- 
críciones  mientras  (|ne  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á sn 
cargo  al  precio  cpie  las  satisfacen  en 
asa  de  los  corresponsales. 


CUESTION  RELIGIOSA. 


Como  ei  arreg-lo  deí  cfigina!  de  !as  protestas 
eatólieas  ha  de  llevar  al  jun  tiempo,  pueden  apro- 
Techarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
fao  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargó,  que  no  lo  demoren, 
y remilan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  cura  pár- 
roco, alcalde  primero  y 2,000  habitantes  de  la 
lila  de  Mucl;  la  del  pueblo  de  Tardensüias;  la 
fel  ayuntamiento,  farmacéutico,  maestro  de  es- 
cuela con  sus  120  discípulos,  y muchos  vecincsde 
Pedreguer;  la  de  algunos  vecinos  de  Lérida;  la 
tó  párroco  de  La  Jíata,  con  toda  su  familia  (To- 
ledo); la  de  San  Juan  de  Anieba;  la  de!  párroco 
de  San  Esteban  de  Leces;  la  del  Vicario  de  San 
Pedro  de  La  Lama,  con  sus  1,400  habitantes;  la 
de  las  comunidades  de  PP.  Escolapios  y religio- 
sas dominicas  de  la  ciudad  deAlbarracin,  y otros 
r^rios  vecinos;  la  de  algunos  vecinos  de  Toledo, 
y la  del  párroco  y 2,000  habitantes  delMolar. 


POLÍTíeA, 


LOS  HECHOS  CONSUMADOS. 

Es  para  nosotros  la  cuestión  de  la  dcsamorti- 
taeion  tan  vital  y de  tanta,  trascendencia,  que  no 
Podemos  olvidarla:  no  es  una  cuestión  política; 
no  es  ni  aun  una  cuestión  social  cualquiera;  es  la 


cuestión  social  por  esceleneia,  de  la  cual  deyiende 
la  salvaeioü  óla  ruina  de  la  propiedad.  Ella  apre- 
sura y trae  desde  el  momento  esa  época  que'  nos- 
otros anunciamos  todos  los  diás,  en  la  que  no  se 
enarbolarán  en  la  sociedad  mas  que  dos  bande- 
ras: la  de  la  unidad  católica  y monárquica,  y la- 
de  la  unidad-democrática  y atea. 

Sí:  es  preciso  decirlo  en  alta  voz,  para  que  lo 
oigan  claramente  todos  los  que  desean  se  respe- 
ten las  ventas  verificadas  en  virtud  de  la  ley  de 
l.°  de  mayo  de  1855:  el  defender  de  una  manera 
absoluta  la  teoría  deUs  hechos  consumados,  y la 
impecabilidad  de  la  ley,  es  defender  todo  absur- 
do, es  santificar  la  iniquidad,  es  proclamar  el 
principio  de  que  no  hay  mas  Dios  que  el  poder 
legislativo:  equivale  á decir  el  poder  es  Dios.  .Y 
esta  afirmación,  ¿(lodrá  consentirse  sin  protestar 
en  una  nación  católica?  Y ¿puede  sancionarse  una 
doctrina  como  esta,  por  un  gobierno  rep-irador  y 
que  aspira  á ver  reanudadas  las  relaciones  con 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia?  ¿Es  liberal,  es  to- 
lerable, á la  altura  á que  ha  llegado  la  civilización 
cristiana,  reconocer  la  infalibilidad  de  hecho  del 
poder  civil,  siendo  este  poder  incompetente,  y 
cuando  los  actos  y las  prescripciones  que  se  quie- 
ren legitimar  están  en  abierta  oposieion  con  los 
cánones  de  la  Iglesia,  con  un  reciente  tratado  in- 
ternacional, y hasta  con  los  principios  fundamen- 
tales de  todo  orden  social? ¿Se  ha  sostenido  jamás, 
ni  aun  en  los  oscuros  y bárbaros  tiempos  de  la 
edad  media,  un  poder  social  tan  omnímodo?  ¿O 
es  que  la  misión  del  partido  moderado  es  saneio 
nar,  consolidar  y canonizar  lo  hecho  por  la  revo- 
lución, como  dijo  elocuentemente  en  tiempos  pa- 
sados uno  de  sus  mas  ilustrados  adalides?  En  ese 
caso,  ese  partido  es  mas  revolucionario  que  nin- 
gún otro;  entonces  deberá  hacerse  su  apoteosis 
por  todos  los  perturbadores  de  la  sociedad,  por- 
que su  dominación  es,  mas  que  todas,  necesaria 
para  asegurarlas  conquistas  de  la  revolución: 
entonces  deben  tributarlo  gracias  y rendirle  ho- 
menaje todos  los  anarquistas...  porque,  ¿qué  se- 
ria de  las  ruinas  que  ellos  amontonan,  si  no  las 
custodiase  ei  partido  conservador? 

Mirad  las  consecuencias  que  saca  de  los  prin- 
cipios de  este  partido  uno  de  sus  mas  esclareci- 
dos campeones:  “Desde  e!  dia  que  se  dicta  la  ley, 
por  absurda  que  se  la  suponga,  ella  será  ley,  y 
deberá  cumplirse,  y no  combatiría  una  ley,  ni 
profesaría  otras  doctrinas  tampoco,  en  el  caso 
de  que  por  ella  se  hubiera  dispuesto  de  los  bie- 
nes de  otra  coqioracion  ó indmáiws  particula- 
res.’^ Ahí  lo  veis,  españoles:  la  propiedad  no  de- 
pende mas  que  de  la  voluntad  de  ios  legisladores; 
el  dia  en  que  los  socialistas  ganen  unas  elecciones 
yiieguen  á ser  poder  legislativo,  la  propiedad  ha 
dejado  de  existir,  y no  solo  durante  su  malhada- 
da dominación,  sino  para  siempre:  los  contratos 
verificados  en  virtud  de  una  ley,  y todos  los  do- 
mas actos  hechos  bajo  su  amparo,  son  sa.grados, 
merecen  el  mas  profundo  respeto.  ¿Puede  decía» 
rarsede  una  manera  mas  positiva  y mas  clara  el 
comunismo  legal?  ¿Será  verdad  lo  que  ha  dicho 
un  distkiguido  publicista  francés,  que  lo  que  se 
niega  á la  blusa  del  obrero  se  concede  bíijo  el 
manto  del  legislador? 

Y lo  mas  trascendental  seria,  llegado  el  tristí- 


simo caso  de  que  el  Estado  dispusiese  de  los  bie- 
nes de  les  particulares  por  una  ley,  que  todos  los 
defensores  de  los  hechos  consumados  y de  la  im- 
pecabilidad de  las  leyes  no  podrían  hacer  otra 
cosa,  á no  ser  que  faltasen  á todas  las  leyes  de  la 
consecuencia  y del  decoro,  que  esclamar  y decir 
á los. socialistas:  “.Muy  bien,  perfectamente.  Vos- 
otros no  hacéis  mas  que  estender  las  consecuen- 
cias de  los  principios  que  nosotros  hemos  procla- 
mado, y ser  mas  lógicos;  la  responsabilidad  con- 
traída por  lialier  subvertido  la  sociedad,  destrui- 
do la  civinzacion  y vuelto  á la  barbarie,  no  es 
vuestra,  sino  de  los  que  os  enseñaron  esa  doctri- 
na; y esos  fuimos  nosotros,  que  entonces  no  qui- 
simos reconocer  (á  posar  de  las  advérteneias  y 
fuertes  argumentos  de  los  católicos)  que  la  lógi- 
ca era  inflexible,  y solo  atendíamos  a las  apremian- 
tes necesidades  del  momento,  olvidando  de  lodo 
punto  los  intereses  permanentes  y eternos  de  la 
sociedad.» 

Y si  al  oir  estas  palabras  tan  severas  algún 
vmron  honrado,  pero  de  escasa  inleligoncia,  del 
partido  con.servador  saliese  á la  calle,  y no  po- 
diendo contener  la  voz  de  su  conciencia  gritase 
que  lo  que  se  quería  era  absurdo,  micuo,  ¡ajus- 
to; que  el  poder  era  incompetente  para  ello,  los 
socialistas,  con  la  historia  en  la  mano,  le  replica- 
rían: “Es  que  vosotros  Habéis  sostenido  con  gran- 
de aparato  de  elocuencia  y en  pleno  Parlamento 
que  la  ley  no  puede  despojar,  y que  por  absur- 
da, injusta  é inicua  que  se  la  suponga,  siempre 
será  icy,  y deberá  obedecerse.» 

¿Comprendéis,  lectores,  la  trascendencia,  toda 
la  trascendencia  de  estas  declaraciones?  ¿Sabéis 
hasta  dónde  se  va  con  semejante  doctrina?  Nos- 
otros lodiremos.  Se  va  hasta  decir:  “Ls  falso,  en- 
teram-íote  falso,  que  se  debo  obedecer  á Dios  an- 
tes que  ú los  hombres;  os  falso,  enteramente  fal- 
so, que  exista  el  bien  y el  lua!,  lo  justo  y lo  in- 
justo, en  un  S'jntido  absoluto,  necesario;  es  falso, 
enteramente  falso,  que  existan  leyes  naturales, 
leyes  divinas  (pie  se  deban  acatar,  y á las  cuales 
tenga  que  someterse  lodo  poder  humano.  La  ver- 
dad es  í¡ue  del  capricho  de  los  legisladores,  y del 
azar  de  las  cosas  humanas,  está  pendiente  la  mo- 
ralidad de  las  acciones  y los  derechos  y los  debe- 
res de  los  hombres.” 

¿Se  puede  imaginar  siquiera  doctrina  mas  es- 
paiitosaniente  tiránica?  ¿Se  puede  encontrar  un 
me  do  mas  á propósito  para  santificar  la  tiranía, 
todas  las  tiranías,  para  hacer  la  apoteosis  del 
absolutismo,  de  lodos  ¡os  absolutismos?  No  se 
comprende  que  proclamar  esta  doctrina  equivale 
ú colocarnos  a!  otro  lado  de  la  Cruz,  os*i’esucitar 
el  paganismo,  es  volver  áRoma,  á la  antigua  Ro- 
ma, á la  Roma  de  J'ápiter  y de  Venus,  en  la  que 
no  imperaba  otra  ley  que  la  ley  del  mas  fuerte, 
en  la  que  la  nación  lo  era  lodo,  el  individuo 
nada,  en  la  que  no  se  podía  ser,  ni  sufrir,  ni 
pensar  sino  siendo  y sufriendo  y pensando  como 
la  patria  quería  que  se  fuese,  se  sufriese  y se 
pensase,  en  la  que  todo  !o  poderoso  sojúzgate  á 
lo  débil,  el  padre  sojuzgaba  á la  mujer  y á sus 
hijo.s,  y el  hijo  á los  esclavos  y esclava's.  -V  este 
estremo  se  nos  quiere  llevar  por  todos  los  que 
proclaman  la  omnipotencia  de  la  ley,  ó la  omni- 
potencia del  pueblo,  como  los  socialistas  y los  eo- 
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munistas.  El  socialismo  es  el  absolutismo  mas 
;esp  . Uoso,  el  poder  mas  omnímodo  posible  en  la 
sofc.  Jad,  la  muerte  moral  del  individuo,  la  pér- 
.di  ■ de  la  dignidad  y de  la  libertad  humanas.  El 
ind.  viduo  en  este  sistema  no  es  nada;  es  una  ín- 
percoplible  rueda  en  el  vasto  mecanismo  del  Es- 
tado; es  una  máquina,  un  autómata. 

Muy  distinta  es  la  doctrina  católica.  Para  los 
católicos,  para  los  que  tenemos  fe  en  la  palabra , 
de  Jesucristo,  todos  los  poderes  de  la  tierra,  to- 
dos los  poderes  humanos,  están  subordinados  rá 
la  soberanía  de  Dios,  no  son  mas  que  su  instru- 
mento, su  brazo:  sus  facultades,  todas  sus  facul- 
tades, están  reducidas  á aplicar  al  orden  social 
y político  los  grandes  principios  de  equidad  y 
de  razón  natural,  que  tienen  su  fundamento  y su 
única  esplieacion  ea  la  voluntad  divina,  en  la  jus- 
ticia de  Dios,  que  siempre  ama,  porque  las  ama 
por  necesidad,  sus  infinitas  perfecciones.  En  re- 
sumen, y para  aclarar  bien  esta  teoiia;  Dios 
dicta  y promulga  las  leyes  fundamentales  nece- 
sarias para  el  gobierno  de  las  sociedades  huma- 
nas, y constituye  a la  vez  á estas  nñsmas  socie- 
dades, y á los  poderes  que  las  rigen,  en  wm  es- 
pecie de  poder  ejecutivo  de  los  decretos  divinos, 
revistiéndole,  como  á tal,  de  la  facultad  de  esta- 
blecer y promulgar  todas  las  disposiciones  se- 
cundarias, necesarias  para  la  inteligea'Cia  de  ias 
l^es  primordiales  y para  su  desenvolvi.niento 
y aplicación  al  orden  político:  de  la  facultad  de 
practicar  todo  lo  que  practica  el  poder  ejecutivo 
respecto  del  legislativo,  que  interpreta,  que 
aclara,  que  re;aueve  obstáculos,  que  facilita  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  pero  que  no  puede 
derogarlas,  que  no  puede  crear  nuevos  dere- 
chos, que  no  puede  limilarios  sinrazón,  sino  re- 
gularlos con  justicia.  Si  traspasáoslas  facultades 
el  poder  hu  naao,  y contradice  los  decretos  divi- 
nos, se  sobrepone  al  único  poder  soberano,  y el 
católico  le  contesta:  «.Nales  se  ha  de  obedecer  á 
Dios  qtie  á los  hombres.» 

Con  esta  sistema,  el  hombre  no  depende  mas 
que  de  la  Divinidad;  ia  libertad  humana  no  de- 
pendo mas  que  de  la  bondad  infinila,  no  depende 
del  hombre;  la  ley  es  la  espresion  de  la  justicia 
divina,  no  puede  privar  ui  iiombi-e  do  niagna 
derecho,  de  ninguna  libertad  razonable;  y si  la 
ley  carece  de  estas  condiciones;  si  falla  á estas 
eon-Jicionas;  si  se  separa  déla  razón  eterna;  si  ao 
es  la  espresion  de  la  uer-iad,  el  católico,  libre  en 
su  conciencia  para  juzgar  de  su  irioralidaJ,  no  te- 
considera  como  ley.  ¿Se  puede  oponer  un  freao 
mas  insuperable  á la  Urania? 

Coucliiyamos,  poniendo  el  dedo  en  la  llaga.  Si 
la  ley  no  puede  despojar,  '¡españoles!  encoread 
vuasiras.cabezas,  y esperad  al  socialismo. 


Ya  saben  nuestros  lectores  cfue  La  Dismtsion  , 
salió  do  tino  cuando  recientemente  cali.fieames 
las  doctrinas  de  la  deinceracia  como  atentato- 
rias á la  propiedad  y contrarias  al  catolicismo. 

Ahí  va,  para  prueba  de  lo  equivocados  que  vi- 
víamos, el  párrafo  que  le  ha  inspirado  á nues- 
tro colega  el  decreto  espedido  en  desagravio  de 
¡a  Virgen  María: 

“-•^1  fin  se  arregló  aquello  de  la  amilacionde 
los  términos  reslriclivo.s  en  que  estaba  conce- 
dido el  pase  do  la  Bula  Ineffabilis  Deus.  En  su 


lugar  insertarnos  el  decreto  espedido  al  efecto 
por  el  Sr.  Seijas. 

”Snos  periódicos  absolutistas  tieneiialío  nías 
que  pedir,  la  ocasión  no  puede  ser  mas  pro- 
picia.» 

¡Que  elevación  de  miras!  ¡Qué  conóciuncñlo 
de  los  sentimientos  del  pueblo  español! 

Que  observe,  que  observe  la  irascible  Iberia 
si  el  pro§reso  separa  la  política  de  la  Retigioa. 

Publica  la  Gaceta  un  decreto  que  tan  bien  res- 
ponde al  carácter  tradicional  de  Espáuíai-eatólLca 
desde  Reearedo,  y alii  queda  estampado  en  esas 
lineas,  cortas  sí,  pero  de  no  dudosas  tendencias,' 
eí  Juicio  que  á tas  gentes  avanzadas  ha  niereci- 
dñ  la  reparación  justísimaménte  otorgada  á la 
Madre  del  Salvador. 

-Los  periódicos  absolutistas,  dice  La  Discu-- 
sbm , pueden  pedir  mas  siles  parece;  pues  la 
ocasión  es  propicia.  , . , . 

Ya  lo  veis,  carísima /¿cria : volver  por  los 
fueros  de  la  Religión  y por  los  delbuen  sentido, 
borrando  de  la  Bula  Ineffabilis  aquellas  cláusu- 
las impertinentes,  oprobio  del  gobierno  que  las 
dictara  y de!  partido  que  las  aplaudió,  significa, 
ai  decir  de  La  Discusión,  lo  mismo  que-  otorgar 
mercedes  ál  absolutismo. 

Proclamar  ante  una  nación  católica  que  es 
absurdo  suponer  que  una  ley  de  imprenta  ó una 
iey  sobre  enseñanza  puedan  alterar  ó revocar 
una  declaración  dogmática,  es,  en  el  sentir  de  La 
Discusión,  lo  mismo  que  satisfacer  las  exigen-, 
cías  absolutistas. 

¡Cuánta  aberración  y cuán  funesta  ceguedad!! 

: Yo,;  desgraciadamente  no  nos  engañamos 

cuando,  apoyados  por  una  do'orosa  esperiencia, 
sostuvimos  que  en  nuestra  patria  las  palabras 
impiedad  y liberalismo  eran  sinónimas. 

Hubo  no  há  mucho  tiempo  un  des, graciado  es- 
pañol, que,  apartándose  de  la  verdad,  osó  escri- 
bir, con  genera!  pesadumbre,  un  folleto,  dedicado 
á contradecir  !q  definición  del  misterio  de  la  Con- 
cepción Inmaculada.  ¿Quiénes  fueron  sus  soiici- 
tos  defensores?  Que  respondan  los  órganos  del 
liberalismo. 

Rubrica  anteayer  la  Reina  Isabel  el  dec.''eto 
reparando  las  ofensas  causadas  á María.  ¿Quié- 
nes son  los  que  se  apresuran  á censurarlo? 

Después  de  lo  que  dejamos  escrito,  nospareJI 
eseusada  la  respuesta.  Los  liberales,  que  son 
también  los  partidarios  de  la  libertad  de  cultos, 
y ios  que  consintieron  aquella  profesión  de  fe  re- 
ligiosa anunciando  que  no  habla  mas  Dios  que 
la  razón,  ni  mas  templo  que  el  espacio,  he  ahí 
los  que  se  amostazan  y reputan  como  con- 
cesiones hechas  al  absolutismo  las  da  tener  por 
preteridas  y testadas  unas  restricciones  que  ten- 
dían á reputar  como  dudoso  lo  que  ya  no  puede 
ser  objeto  de  duda  para  ningún  católico;  discuti- 
ble lo  que  no  admite  discusión,  y enseñable  lo 
que  la  Iglesia  co.ndena. 

Yo  queremos  decir  mas;  el  pais  nos  juzgará. 

'O 

LA  CLESTION  DE  HACIENDA. 

AMmos  hoy  á presentar  aigunas  consideracin-  ; 
nes,  que  dicen  mucho  á lacuestiouBarzanailana-  ; 
Mirés. 

S!  Si’.  Birzanallana  , por  medio  de  su  diario. 
El  Parlamento  , no  ha  dudado  en  declarar,  de 
una  manera  esplícita,  que  el  presupuesto  tiene  un 
déficit  enorme , y nos  ha  anunciado  que  el  de 
JS57  subiría  á una  cifra  espantosa. 

Si  esto  desgraciadamente  es  verdad , ¿cómo  \ 
S.‘  E.  no  so  ha  apresurado  á dictar  en  su  depar-  ; 
ta  liento  cuantas  medidas  fueran  capaces  á dis- 
minuir los  gastos? 

¿Sil  este  sentido  S.  E.  ha  dado  á luz  una  sola 
medida? 

A!  contrario;  lo  que  hemos  visto  y presencia- 
do es  la  mayor  impavidez  en  su  asentimiento  á 
gasto.s  entre  los  cuales,  si  había  algunos  que  pu- 
diera’u  caracterizarse  de  urgentes  , otros  había 
que  muy  bien  pudieron  aplazarse,  y aun  disminuir 
aquellos,  haciendo  esfuerzos  para  que  !a  organi- 
zación del  servicio  se  estableciera  de  modo  que  se 
eonciliara  la  economía  con  los  apuros  del  Erario. 

Ea  la  organización  de  la  fuerza  pública,  por 
ejemplo  , ¿era  imposible  buscar  su  aumento  dis- 
minuyendo el  gasto  con  que  se  ha  presentado? 

'¿E!  restablecimiento  del  Consejo  Real  no  podía 
aplazarse? 

y ya  que  esto  no  se  hiciera,  ¿á  qué  darle  el 


LA'  REGENERACION. 


máximum  de  su -.persona!,  cuando  «on  el  míiíi- 
inuin  había  funq¿ado? 

¿A  qué  noml:4t'r- treinta  consejeros,  cuando 
con'rveinle  y seis  había  sido  servido?  Y tanto  ex- 
ministrb,  tanto  jeft3^  ¿no  podía  haber  consideíado 
honroso  desempeñar  un  cometido,  sirviendo  el 
cargo  con  los  haberes  pasivos?  i , 

Y la  Organización  de  esa  junta  ílé  esta'distica, 
¿era  tan  ab’sóiíihimenfe'  mdispénsable  f urgente? 

^ -Y  en  vez  de  conoedei’  ascensos  injustiHcado^y 
hecho  noniteainientos  imprpqedcntes,  ¿nq  podía 
■S.'E;  haberse  propuesto  colocar  á taato  y tanto 
cesante  como  existe  con  crecidos  haberes?  ~-=;í 

Y en  lugar  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el 
;Sr.  Barzaoallana? 

I Ahora  mismo  el  Sr._Moyauo,  ¿no  há  dado  á la 
Biblioteca  una  organización  qué  escede  á ia  cán- 
jtidad  votada  en  el  presupuesto? 

; Y á dsi»-,  ¿tío  debía  oponerse  él'  ministro  que  di- 
ce tener  un  déficit  enorme,  y que  ha  de  presen- 
tar para  57  un  presupuesto  con  una  cifra  espan- 
tosa"! 

Y no  se  nos  venga  con  decir  que  el  au  mentó  á 

¡que  ahora  nos  contraeiiios  es  mezquino,  porque 
isólo  és  de  10,000  rs.  ; porque  á esto  contestare - 
'mos  que  en  primer  lugar  revela  el  sistema  de  no 
tener  en  cuenta  para  los  gastos  el  estado  de!  Te- 
soro, y en  segundo  que  el  hacer  gratuito  el  car- 
go de  director  es  por  ahora;  y esta  circunstan- 
cia es  tan  pasajera,  como  que  se  nos  ha  asegu- 
rado que  para  el  año  de  1S57  tiene  ya  su  sueldo, 
y aumentado.  ' - ' 

Lea  nuestro  -colega  El  Parlamento  las  si- 
guientes consideraciones  que  con  mucho  acierto 
hace  La  Esperanza , y hágaselas  presentes  á su 
antiguo  Director,  por  si  con  ellas  pudiera  conse- 
guirse que  remedie  una  de  las  verdaderas  y pri- 
meras necesidades  del  presupuesto,  no  dando 
lugar  á aumentar  sin  límites  ni  concierto  el  de 
gastos. 


ATENTADO  CONTRA  EL  REY  DE  ÑAPOLES. 


Por  mas  que  oímos  ayer  giircular  ^or  Madrid 
la  hfiWible  noticia  de  haberse  atentado  contra  la 
vida  del  ■cscl.-u'écidó  y dighosoberano  de  Ñapóles,- 
rjos  negamos  á dar  crédito  á la  realización  de 
dn  hecho  tan  criminál  y detestable. 

Hqy,  sin  embargo,  llegan,  á nuestras  manos 
los  diarios  déla  mañana,  yhanálnOs  en  ellos  ix)n- 
consignadala  historia  del  nuevo  conato  regicida. 

El  Parlamento  se  espresa  en  csto4  4§ci»ii}os: 


“Las  ideas  anárquicas  -van  dando  r en  tadas 
partes  el  fruto  que  sus  propagádorés'  se  própo'- 
neri'.  Hé  aquí  la  noticia  que  anoche  publica- 
ron las  Hojas  autógrafas,  y que  tenemos  por 
cierta;»  • 


‘ = «Hoy  se  ha  recibido  por  conducto  estraordinario  en 
;»la  legación  de  Nápoles  de  esta  corte  una  noticia  de 
»la  mayor  gravedad,  y qué  prueba  que'la  generosa 
«mediación  de  Francia  é Inglaterra  en  favor  de  la 
«Italia  ha  causado  en  aquel  reino  una  escitaeion  de  la 

- «que  tienen  que  condolerse  los  sentimientos  humsni- 
«tarios.  En  el  momento  en  que  el  Rey  de  Nápoles 
«pasaba  ayer  revista  á sus  tropas,  un  soldado  salió 
«de  las  filas  y dirigió  al  Rey  un  bayonetazo,  que  hi-, 
«rió  al  monarca  en  el  pecho.  Instantáneamente  los 
«demas  soldados  se  lanzaron  sobre  el  regicida,  apo'- 

- aderándose  de  él  mal  herido.  La  lesión  hecha  at  Rey 
«en  e!  pecho  fue  da  tan  poca  gravedad,  que  permitió 
«i  S.'M.  seguir  revistando  sus  tropas.  Ñipóles,  á la 
«fecha  de  la  comunicación  de  que  nos  ocupamos,  se 
«encontraba  tranquiio.a 


«Ei  eambioque  se  está  operando,  dice,  en  el  per- 
sonal de  los  tribunales,  oficinas  ydemasestabls- 
cimientos  públicos,  era  ciertamente  indispensable, 
con  mas  ó itien-os  amplitud,  segmi  antes  de  ahora 
manifestamos,  por  dos  razones  de  suma  impor- 
tancia; la  primera,  por  vía  de  reparación  hacia 
muchos  servidores  beneméritos  del  pais , que  en 
1854  fueron  lanzados  de  sus  destinos  únicamehte 
con  el  fin  de  colocar  á los  héroes  de  las  b-arrica- 
das  y demas  patriotas  que  habian  contribuido  á 
entronizar,  como  so  dijo,  la  voluntad  nacional; 
y la  segunda,  .atendida  la  ineptitud  y otros  de- 
fectos do  los  empleados  que  entonces  tuvieron 
entrada  en  los  destinos,  hombres  en  su  mayo- 
ría improvis-adés  ea  ¡a.s  respectivas  carreras,  cu- 
yas circunstancias  hacian  inevitable  su  separa- 
ción, tanto  por  un  principio  de  moralidad,  eu-an- 
to  por  motivos  de  economía.  Pero  estas  propias 
razones  reclamaban  que  se  les  reemplazase  por 
Otros  empleados  de  rcenríosido  mérito,  esperi- 
mqnlados  y de  intachable  conducta,  y á la  vez 
antiguos  en  sus  carreras;  coa  lo  cual,  ademas  de 
restablecerse  el  orden  en  las  correspondientes 
dependencias,  se  lograriiU  la  doblo  ventaja  de 
poder  disminuir  el  escesivo  persoE-a!  que  las 
mismas  cuentan  por  lo  común,  sin  perjuicio  do¡ 
pronto  y buen  despacho  de  lo«  negocios,  y de  re- 
bajar del  presupuesto  los  haberes  que  ios  nueva- 
mente'nombrados  estuvieran  percibiendo  en  si- 
tuación pasiva. 

»Pero  lejos  d,e  haberse  verificado  así,  hemos 
advertido  que,  si  no  en  todos,  á lo  menos  en  al- 
gunos ramos  ea  que  es  mayor  el  número  de  des- 
tinos, se  ha  elevado  recientemente  á las  prime- 
ras categorías  á personas  que  no  contaban  un  so- 
lo día  de  servicio  al  Estado:  proceder  tanto  mas 
perjudicial  á los  intereses  públicos,  cuanto  ma- 
yores deben  de  ser,  prudenlemeate  calculando, 
las  eesantias  que  gozan  los  que  antes  lie  la  revo- 
lución de  1854  obleaian  las  mismas  plazas,  entre 
ios  cuales  son  bien  conocidos  algunos,  y por 
cierto  de  las  ^primeras  víctimas,  -que  reúnen  to- 
das las  cualidades. indicadas,  y en  quienes  el  go- 
bierno nj  ha  pensa-iü  ni  aun  para  reparar  el 
despojo  que  á la  sazón  sufrieron. 

«Tampoco  han  sido  atendidas  nuestras  ad-ver- 
tencias  con  respecto  á las  jubilaciones  prematu- 
ras que  por  varias  secretarias  se  están  espidi-en- 
do  á empleados  de  la  anterior  situación,  que  aho- 
ra alegan  enfermedades  y dicen  hallarse  imposi- 
bi'iladc-s  para  e!  servicio,  paro  que  se  creían  ro- 
bustos y muy  cap-íces  de  desempeñarle,  aun  en 
los  puestos  mas  actives,  mientras  tenían  proba- 
bilidad de  permanecer  colocados.  Es  bien  seguro 
que  si  ocurrieran  otras  gloriosas  jornadas  couio 
aquellas  á que  han  debido  su  colocación  y fabu- 
losos ascensos,  se  les  vería  rejuvenecer,  y que 
sus  achaques  desaparecerían  como  por  encanto. 
¿Cómo  los  ministros  y directores  no  conocen  y 
preven  esto,  que  se  halla  a!  alcance  de  todo  el 
mundo?» 


«Mientras  tenemos  datos  para  apreciar,  añade 
luego  El  Parlamento,  en  su  justo  valor  un  aten- 
tado que,  como  el  de  que  se  trata,  parece  el  efec- 
to de  un  eslravío  de  la  razón,  nos  limitaremos  á 
bendecir  la  Providencia,  que  se  ha  dignado  sal- 
var la  vida  del  mona  rea  napolitano , y á desear 
ardientemente  su  restablecimiento  de  la  leve  he-' 
rida  que  logró  causarle  el  infame  regicida.» 


Nosotros,  aguardando  también  esos  datos,  lo 
que  hacemos  d-esde  luego  es  protestar  con  toda  la 
iadignacion  de  que  somos  capaces  contra  un  cri- 
men que  tan  á las  claras  revela  lo  mucho  que  hay 
que  temer  del  despecho  y la  maldad  de  los  revo- 
lucionarios. 

¡Grande,  muy  grandees  la  r-esponsabilidad  que 
están  echando  sobre  sí  las  dos  naciones  que  tie- 
nen amenazada,  contra  toda  razón  y justicia, 
la  independencia  del  floreciente  reino  de  Ná- 
poles. 


Leemos  en  un  diario  de  Barcelona  las  siguien- 
tes lineas; 


i A algunos  de  nuestros  colegas  liberales  les  ha 
] sorprendido  que  los  periódicos  que  ellos  llaman 
; absolutistas  vistiesen  de  gala  eldia  déla  Purísima 
= Concepción. 

I Yo  es  esiraño  que  ilame  la  atención  á esos  co- 
j 'frades  que  los  absolutistas  tributaa  el  homenaje 
I de  su  respeto  á las  festividades  religiosas, 
j Si  se  tratase  de  celebrar  algún  motín , alguna 


iqsubordinn^pn  militar,  algún  pronuneiamien-  ' 
lo.j.  onlo'ncqilya  no  habría  por  qué  sorprenderse 
ni  admirarse, 

Á fuer  de  buenos  liberales,  los  periódicos  á 
quieño»!  aludirnos  no  comprenden  otro  culto  que 
cT  quefeilós  tributan  absortos  y entusiasmados  á 
las  barricadas,  por  ejemplo,  ó al  filósofo  de  Va- 
lladolid.  ¡Achaques  del  espíritu  religioso  del  mo- 
derno liberalispaoll 


’',7Ea.s  Ht^as  dittógrafas  hsm  pnhiteado  lasi^u^. 
te  carta;- 

*■'  «RcImx  28  de  noviembre; 

'«Totlsvíá  no  tengo 'hoy  el  consuelo  de  poderle  parü- 
Icipar  que  se  hap  anudado  las  relaciones  de  España 
¡con  este  gobierno. 'Sé  espera  la  contestación  de  .\Ia- 
Sdrid  á las  observaciones  que. desde  aquí  se  le  dirigie- 
.'  ron  en  los  primeros  dias  de  noviembre,  y si  c-s  verdad 
que  el  nombre  de  España  suena  á menuda  ea  boeade 


los._cuq,aies.,rqtna.n.os^  no  estanto  por  las  cómuriieário. 
ines  oBeiafes  que  llegan,  sino' por  ias  éár'fás  dfíciosas 


«.Ayer,  dii3  le  diciembre,  pasamos  noria  calle 
que  nuestros  padres  llamaban  del  Obispo,  y le- 
VííntiUido  los  ojos,  leimos  e.u  una  esquina;  Calle 
de  Zurbano. 

«Esta  lectura  no  pudo  menos  de  suscitarnos  un 
recuerdo  tri.ste;  hacia  catorce  años  que  el  Obispo 
de  Barcelona  h.abia  ido  a postrarse  á los  pies  del 
regente,  pidiéndole  perdón  para  .susoveja.s;  Zur- 
bano,  con  !a  inexorabilidad  de  su  carácter,  había 
dicho:  «Espartero:  rigor  para  este  pueblo,  qué  no 
quiere  humillarse  á mis  pies.»  Pues  bien:  e!  Obis- 
po fue  desatendido;  Zurbano  fue  satisfecho;  los 
barceloneses  gimieron,  y el  que  escribe  estas  lí- 
neas, que  entonces  era  muy  peqneñito,  y como 
tal,  ¡nocente  ante  Dio.s,  piiió  al  cieio  alejase  de 
su  patria  el  azote  de  sus  perseguidores. 

«La  patria  fue  salvada  tras  d.e  una  revolución 
sangrienta;  pero  otra  revolución,  también  san- 
grienta, volvió  á colocarla  al  borde  del  abismo. 
Pue.5  bien;  esa  revolución  vió  el  nombre  del 
Oi)ispo  ea  una  calle,  y borró  este  nombre,  y el 
vací.o  (V'iñ  dejó  este  nombre  lo  llenó  con  el  nom- 
bre de  Zurbano.  ¿Oná  acto  mas  eonsecaonte? 

«Le  revohtcion'pasó;  los  h.o  ubres  de  la  situa- 
ción, que  no  son  bombard.;adores,  creemoq  que 
no  tendrán  ninguna  dificultad  en  dis.ooner  que  so 
sustituya  el  nombre  de  una  autoridad  bienhecho- 
ra al  nombre  de  Zurbano. •> 


Rogamos  al  señor  ministro  de  la  Gobernación 
haga  intervenir  su  autorid-id  para  que  desapa- 
rezcan, tanto  de  la  capital  de  Cataluña  como  de 
Madrid,  esos  nombres  coa  que  se  quieren  llamar 
á algunas  calles,  que  son  solo  recuerdo  de  nues- 
tras miserias. 


que'sedirigen  por  personas  mas  ó rátínó's  earaeteriza- 
das  á los  que  se.creeqiíe  de  algún  modo  pueden  in- 
fluir en  la  decisión  de  la  Santa  Sede.  Confieso  á Y. 

- que  como  español  me  avergüenzo  del  papél^d  es- 
. tán  haciendo  algunas  personas  de  Madrid,  á ks  que 
' eselusivamente  debe  culparse  de  que  al  menos  ks 
negociaciones  para  una  i-ecorteilKÍéion  ti® "hayan  em- 
pezado. El  gpbrerno  de  Madrid  no  ha  podido  presea» 
tatse  mas  fraaeo  negociador  desde  los  prime.ros  mo- 
mentos; ha  reconocido  que  el  Concordato  háíitá  sido 
mal  interpretado  por  la  situación  progresista,  y ha 
ofrecido  poner  en  vigor  enanlas  medidas  se  adoptaron 
de  común  acuerdo  por  las  autoridades  civiles  y 
eeiesiástiéas  -al  plantear,  dicho  tratado:  ha  ofre- 
cido reparar  cuantas  injusticias-  hayan  pod'ijl.Q.cdme- 
terse;  tu^se  niega,  en  fin,  á indemnizar  al  clero  dé  lo 
qué  haya  podido  arrebatársele:  "en  cambio  soló  pide 
que  por  altas  eonsideracionés ' palltieas,  por  amoral 
orden  material  y de  las  conciencias,  se  respete-lo  he- 
cho en  punto  á los  bie.nes  de  la  Iglesia  yendidos. 

«Los  que  aquí  se  hallan  influidos  por  fas  carias  de 
ahí,  desde  luego  han  combatido  la  pretensión  dét  ga- 
binete español,  porque  en  concepto  de  riios- los  com- 
pradores de  bienes  eclesiásticos  en  Esp,aña  ya  sabían 
al  adquirirlos  que  no  se  vendían  c,on  arreglo  al  Con- 
cordato, ley  anterior  á ¡a  votada  por  tas  Cbastítéyen- 
tes",  y porque  si  ahora  se  volvía  á indultar  á’los  com. 
pradores,  en  adetante  la  Iglesia  no  podría  esperar 
que.  la  revqlu.cion  ó un  gobierno  menos  eserupnloso 
respetase  las  nuevas  propiedades  que  el  Concordato 
le  da  derecho  á adquirir:  así  es  que  16  menos  que  se 
ha  aconsejado  al  Santo  Padre  es  que  exija  que  se 
j graven  con  un  canon  los  bienes  vendidos;  cánon  ó 
j censo  q.je  pereibiria  á perpetuidad  ia  Iglesia  ó corpó- 
j raeiondespojada.  Sobre  obtener  esto  del  gobierno  pon- 
I íitieio,  se  ha  trabajado  aq'uí  bastante;  pero  hasta  k 
! fecha  puedo  asegurar  á V.  que  la  Santa  Se-de  no  se 
I ha  esplicado  resueitamente  en  la  materia.  «No  basta, 
«parece  que  ha  dicho,  que  el  gobierno  espuñoUe  halle 
«decidida  á e.ntrar  en  la  senda  de  las  reparaciones;  ai 
«Iglesia  necesita  garantías  para  el  po -venir.»  Pero  al 
exigir  estas  garantías  el  gobierno  pónUfiéio  no  ha  po- 
did.)  estar  mas  amigo  y benévolo  can  el  gobierno  de 
.Madrid,  cuya  solicitud  religiosa  le  hace  e.oncebir  las 
mas  halagüeñas  esperanzas.  Como  eri  .\!  id.rid,  en  Ro- 
; ma  se  forman  mil  cálculos,  sobre  que  al  menos  no  sean 
mas  frecuentes  las  rela.ciones  entre  a-mbos  gobiernos*, 
pero  estos  cálculos  carecen  de  fundamento. 

«No  ha  habido,  desde  que  subió  al  poder  el  minis- 
terio Narvaez,  interrupción  de  relaciones.  Quince  dias 
después  de  la  variación  ■ministerial  se  enviaba  de 
aquí  una  comunicación  á Madrid,  y todavía  no  ha 
I llegado  la  respuesta  del  gobierno  español.  Tres  ve- 
ces ademas  Su  Santidad  ha  escrito  á la  R.slna  de  Es- 
paña por  medio  da  dos  piadosos  eclesiásticos,  y mi 
opinión  es  que  menos  eomunieaeiones  hubieran  bas- 
tado para  empezar  las  negoeiaeiones,  sin  el  efecto  que 
hacen  en  Roma  los  artículos  de  ciertos  periódicos  de 
Madrid,  y las  esperanzas  que  se  nos  envían  de  que 
acaso  no  está  lejano  el  dia  en  que  exisla  otro  minis- 
terio en  e''  que  figuren  en  primera  línea  los  hombres  • 
que  formaron  el  Concordato.  De  todos  modos,  esim- 
portante  saber  que  el  gobierno  pontificio  se  halla  eí 
la  mejor  disposición  de  ánimo  para  tratar  con  Es- 
I paña,  y que  cuanto  se  detenga  en  el  camino  de  nos 
i reeoneiliaeior.  no  será  por  desconfianza  de  ió  presen- 


í te,  sino  p'jr  temores  del  porvenir.  Quizás  lascomuni- 


I eaciones  que  se  esperan  de  un  momento  á otro  de 


; Es  '-aña  abran  las  juert.is  á las  negociaciones;  pero 
[.  en  el  estado  que  tienen  hoy  ias  cosas,  nada  j 


j darse  por  decidido  ni  seguro.  Esto  es  ¡o  cierto.» 
í Ignoramos  la  certeza  de  los  hechos  que  se  re- 
' fierca  en  esta  correspondencia;  pero  nos  parscea  n 
; muy  razonables  las  pretensiones  que  se  atribu-  ■ 
j yen  á la  Sanl-a  Sede.  : 

: Es  preciso,  por  mas  que  pese  á nuestros  rs'  i 

volueionarios,  que  á la  Iglesia  se  le  den  garan-  - 
tias  para  el  porvenir. 


Esperamos  por  raomeplos  la  noticia  de,  las 
, pociones  (ion  qtib  I¿  antigua  ciudad  del  Cid,  la 
' Idiosa  Vafenciiaj  lá  patria  del  g:ran  San  Vicen- 
íPerrer,  de  San  Luis  Beltran,  Santo  Tomás  de 
úUanueva.  y tantos  otros,  ilustres  varones  que 
jaa  ennoblecido  quella  hermosa  población,  ha  . 
! «tóado  el . seg^undo-  aniversario  de  la  declara-.) 
I floaíogmáliea  de  la'inmaculada  Goncepcioovde'' 
^ysSaatisima.-*'  b ■’  V .í-.-m'íU  x, 
peí  ínterin 'qiié  proporcionemos  á nuéátrcfs^'^ 


jíctíres 


la  grata  sátisfáccióii  ^e  leer  laé  mueátras 


jadaspor,los  valencianos  a la  qué  és  Reinado 
ijsáBgeles  eqel  cielo,  y . de  dos  desarriparados. 
¿lia  tierra,  nos  apresuramos,*  publicar  las  pre^¿ 
íciciones  hechas  por  el  digno  alcalde  de. aquella 
■ ¿üdad,  D.  José  María  VajUerra.  daim^  progra- 
jüdela  función  religiosa,  y al  mismo  tiempo  es- 
cando al  vecindartól  á qEe  adorne  las  fachadas 
jesús  casas  y las  ilumine  por  la  noche,  en  pú- 
leslimonio  del  regocijo  que  anima  sus  pia- 
¿isos  corazones.  ...qi-/'ia- 

Las  cartas  particulares  nos  dan  detalles  de'lo 
quB  se  prepara.  Todos  los  liabitantes  á porfiase 
esmeran  para  demostrar  su  contento.  La  satis- 
faceion  rebosa  en  lospetíros  de  todos.  No  se  oye 
otra  voz  que  la  del  contento.  -Todos  son  unos. 
Ali parecen  olvidados  lodos  los  partidos.  Es  una 
población  de  fieles  que  habrá  aparecido  como  una 
sola  familia  bajo  el.  manto  sagraíjo  de  su  tierna 
Hadre,  la  Inmaculada  Concepción,  qué  loesde  los 
desamparados  y desvalidos. 

• Entre  las  muchas  familias  que  se  esmeraban 
en  aparecer  coa  lodo  el  piadoso  celo  que  las  dis- 
tingue, nos  hablan  de  nuestro  respetable  amigo, 
el  señor  barón  de  Üxola,  digno  portador  de  la  es- 
posicion  que  apareció  en  estos  últimos  dias  en  las 
columnas  de  nuestro  diario.  Sabemos  que  la  fa- 
chada de  lá  ©sa  de  esta  ilustre  familia  se  estaba 
adornando  en  términos  que  revelara  el  entusiasta 
regocijo  con 'que  ha  contribuido,  en  obsequio  á la 
Virgen  Sontísiraa,  á llevar  á feliz  cima  el  pensa- 
fflienío  de  aquella  católica  población. 

Hé  aquí 'el  bando  publicado  por  la  digna  auto- 
ridad local: 

‘■•.Lyuntamiento  constitucional  do  Valencia. — 
S.H.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  en  circular  á los  Pre- 
lados diocesaHO.s  de  í.°  de  ios  corrientes,  se  ha 
servido  mandar,  como  un  nuevo  y solemne  testi- 
sonio  de  su  acendrado  amor-  á la  Saatís.ima  Vir- 
sn  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción, 
a este  concepto  Patrona  universal  de  las  Espa- 
ñas,  que  en  el  próximo,  día  8 del  actúa!,  aniver- 
saño  de  la  definición  dogmática  de  tan  augusta 
prerogaliva  de  la  .Madre  de  Dios,  se  celebre  esta 
festividad  nacional  con  todo  el  ardor  de  nuestra 
fiTy(»H  toda  la  solemnidad  de  nuestro  culto,  in- 
vilaBdo  a!  efecto  á .las  autoridades  civiles  y mili- 
tares, y adOi)taudo  ¡as  demás  disposiciones  que 
Icsngie,©  su  ilusirada  piedad  y celo  pastoral. ' 

»Gorre.spoüdiendo,  pues,  esta  corporación  mu- 
meipal  á los  elevados  y religiosos  sentimientos 
;feS.  -M. , á la  singular  y egregia  devc-cion  que 
tanto  distingue  á esta  magnánima  y leal  ciudad 
j Je  Valencia  hacia  ,!a  Reina  de  los  -\ngeles,  yá 
'laiiivitaeinn  ((ue  con  este  objeto  le  ha  dirigido  el 
jLxciDo.  é Illrao.  Sr.  Arzobispo  dé  esta  diócesi,  de 
acuerdo  con  su  ilustrísimo  cabildo,  invitafisuvez 
á todo  este  religioso  vecindario  para  que  con  tan 
'plausible  motivóse  cuelguen  y adornen  todas  las 
ItODteras,  y so  iluminea  por  la  noche  de  dicho 
áa  8 y ea  la  de  su  vispera.  En  cuyo  dia  se  cale- 
teirá  por  la  ai.iñana  á las  ciievo  y media  una  so- 
teine  .Misa,  que  oficiará  S.  E I.  en  la  iglesia  me- 
Itopolitaaa,  y una  lucida  procesión  á las  dos  y 
Hedía  en  punto  de  la  tarde,  que,  saliendo  por  la 
Puerta  principal  de  la  Seo,  recorre.rá  las  calles  de 
Zaragoza,  San  Vicente,  .San  Fernando,  (liaza  del 
llercado,  calle  de  la  Bolsería,  de  Cab-uileros, 
plazas  de  San  Bartolomé  y de  Manises,  convento 
de  la  Puridad,  donde  hará  la  estación,  plaza  de 
isfignera,  calle  do  io.s  Hierros  de  la  Cm-iad,  pla- 
■za  de  la  Co-ustitucion,  entrando  por  la  puerta  de 
ios  .<lpóslo!es. 

_»Váleaci.a  6 de  diciembre  de  1856. — J.  M. 
l.a!lterra.!> 

Dadas  á la  imprenta  las  líneas  que  preceden , 
fseibimos  una  carta  con  fecha  del  7,  que  di- 
«5  asi: 

I«Toda  Valencia  es'.i  coninovida  con  las  fiestas:  hay 
Hacha  ilúrninacion,  y varias  froárcras  adornadas,  y 
* (pis  descuella  entre  todas  es,  «in  disputa;  la  del 
'Mor  barón  de  ü.voia  (pues  asi  lo  afirman  todos). 
Wo3  jos  óatcones  ostentan  hennasos  cortinajes 
^'il  y blanco,  de  raso  , con  franjas  de  plata,  y 
tíos  colgantes' hechos  coa  natLcha  gracia  á pabello- 
det  mismo  color  y tela;  cada  uno  tiene  en  el  cen- 
Ira  iaa  hermosa  araña  de  cristal,  cust.jdia  da  por  dos 
^Hchones,  cada  uno  á un  lado:  en  el  balcón  del  centro 
^*^tsca  ua  hermjsisiiiio.  cuadro  de  la  Purísima  Con- 
"fpáoa  eoQ  un  r;quisi:no  marco  dorado,  sobre  un  fon- 


kJo  de  alama  de  plata,  y bajp  un  rico  pabellón  de  ala- 
ma de*  ord.  **" 

))És  inmenso  el  génlio  qué  circula  por  las  calles;  la 
iluminación  del  Seminario  llama  también  la  aten- 
ción.» 


El  señor  gobernador  de  la  provincia  ha  tenido 

lelabon^do  con  .las  ^harint^  procjedeates  del  esf,i| 
¡tranjefo,.  y-ta;Sigaien-le  nota  d.ei  -ensayo,  que  se, 
há-hechor-  aaono:  • , : -mhq  -b 

Besuitádó  de  la  prueba  verificada  ‘ cbn  él  tri'g‘6'fací-^ 
j litado  por  orden  del  Exemo.  Sr.  gobernador  de  es- 
; ta, provincia:  - ; ' ; 

; rouT  ;■!  V ' ÍIUMER.4.  OPERACrOS,.’f  ’ íí  '.eb  . 

-Las  seis  fanegas  de'lrigo  pésaroh..  . 20'ár. ' 8 libs. 
;Tara  de  cnatr*costaie9ír'.  í lEu  t.’ -»on  oti.  5 Í/2 

i -oob  : ■ t^.úC  sb  , — m -¡nr,-... 

Queda  en  ümpio.'‘V  . .".riiei'.  . . , 20  2 1/2 

■.oño  i -SEGUKDA  OPERACroH.  . ú. 

'Reducádo  el  trigo  á harina,  produjo.  13 
Cabezuela.  .............  1 

jMoyuelo  ordinario  1/4  de  medida, 

Salvado 'gordo,  Staneígás.  ....  : la 


9 

15 

-o'  - 


. auií  I ftCa.' 

Tara  de  3 costales,  v . 


14 

ri'  ip 


24o 

7 


1 ■ - - ■ ■ ■:  - , 

i I Quedan  en  liquido 14  17 

Ctm  Itó  13  arrobas  y 9 libras  de  harina  se  han  ela  - 
I ; horado  seis  fanegas  y siete  panes, 
i I 

I ■ Heñios  examinado  el  pan,  y lo  hallamos  bue- 
I j no,  aunque  un  pbeo  mas  húmedo  de  lo  qué  de- 
1 ; biérá;  pero  según  nos  parUcipa  el  señor  gober- 
I nador,  se  acaban  de  recibir  partidas  de  granos 
‘ mucho  mejores  en  clase,  y que  igualan  á los  inas 
i estimados  de  Castilla;  lo  cual  indica  que  aun  se- 
! rá  mas  perfecta  la  elaboración  que  se  haga  en 
I adelante. 


Castro  nos  inducen  á creer  que  no  puede  aprobar  ese 
émprdstilo;  mas  consi(Íerandó,''pór  otra  parle,  la  posi- 
ción oficial  que  dicho  señor  bcupá,  dudamos  que  se 
decida  á censurar  la  operación  del  Sr.  Barzanallana, 
al  menos  sin  dimitir  antes  su  elevado  empleo. 

«Posteriormente  hemos  tratado  de  averiguar  loque 
puede  haber  de  cierto  en  esU  noticia,  y hemos  sabido 
|)or  varios  conSuctos  que  la  publicación  de  ese  escri- 
to dependerá  fléllasico^tingMcic^  gstbáralet^jde  la  im- 
prenta; pero  que,  si  se  lleva  á cabo  la  famosa  subasta, 
¡larán  dimisión  de  sus  destinos  algunos  individuos 
muy  notables  del  partido  dorn'inante,  entre  los  cuales 
se  cita  á los  Sres.  Bermudez  de  Castro,  Tassara,  Cas- 
tro (D.  Alejandro),  Moreno  López  (B.  Manuel))/ y 
otros.» 


«Sevill-a  2 de  diciembre. 

«Con  el  mayor  sentimiento  tomo  la  pluma  para  de- 
cir á V.  que  ayer  noche  á las  nueve  falleció  en  esta 
ciudadf,  en  la  calle  de  Toqueros,  núm.  11,  el  exceie.n.- 
tísimo  Sr.  D.  Manuel  -Medina  Verdes  y Cabañas,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos,  caballero  gran 
cruz  de  la  orden  de  San  Herinenegil  lo,  caballero 
maestrante  de  la  de  esta  ciudad,  que,  como  V.  sabe, 
fue  ministro  de  la  Guerra  ea  el  campo  carlista.  Apar- 
te de  sus  .ideas  monárquicas  y eminentemente  reli- 
giosas, era  un  siigeto  de  las  prenias  mas  re-eomenda- 
bles,  y lo  que  se  llama  un  cumplido  caballero,  perte- 
neciendo á una  de  las  faraUias  mas  distinguidas  de 
esta  ciudad,  oor  lo  que  su  muerte  ha  sido  sentida  por 
sus  numerosos  amigos  y c-orre  ígionarios. 

»Su  edad  avanzada  de  ochenta  y tres  años,  y sus 
.graves  y continuos  disgustos,  no  habiendo  sido  pe- 
queño el  que  sufrió  este  verano,  en  que  el  cólera  le 
arrebató  en  tres  días  el  único  hi;o  que  le  quedaba,  la 
mujer  de  este,  y dos  bellísimas  nietas,  hijas  de  este 
matrimonio,  habían  causado  honda  impresión  en  su 
alma  y debilitado  notab  emente  sus  fuerzas;  así  es 
que  hacia  aigunas  semanas  que  apenas  salía  da  casa, 
y en  la  última  se  agravó  de  m-odo,  que  se  perdieron 
-las  esperanzas  de  salvarlo.  R,-«:ibió  con  el  mayor  fer- 
vor los  S.intos  Sacrame.ntos,  y murió  como  un  militar 
cristiano,  como  uno  de  aquellos  valientes  campeones 
de  los  antiguos-tercios  españ-oles,  que  no  se  desdeña- 
ban en  confesar  sus  culpas  y recibir  el  pan  de  los 
ángeles,  para  ir  luego  con  la  in-ayor  bizarría  á asal- 
tar las  murallas  de  una  plaza. 

«Con  la  muerte  del  gene-'a'  Cab.añas  hemos  perdi- 
doUaa  de  ¡as  antig-u:js  glorias  del  ejército  español,  y 
su  apreciabilísima,  ejemplar  y numerosa  familia  un 
padre  cariñoso  y un  ment-.>r  cristiano. 

«Pidamos  á Dios  por  su  eterno  descanso,  y espera- 
mos que  desde  la  mai¡,sio.n  de  ¡os  justos  pedirá  por  la 
prosperidad  de  su-patria.» 


■' — ir • a s!f¡ 

A LA  MEMORIA  T)E  D.  tOMAS  JAEN'/'"”  " 

■ I----  --il  .-loi,-..,  '-Uv 


i Sr.  Director  de  La  REOS'áÉr. ación. ■'b 

-..sn  Mohed.as  ds.-Granaihiía  (diócesi 

.'té.  fie  Coria)  2 de,  dieiembre. 

! Muy  señor  mío  y'de  todo  mi  respeto:  Profundo  fue 
el  sentimiento  del  infiascrito  párroco  al  ver  en  su  re- 
ligioso periódico  de  30  de  octubre  último  el  falleci- 
mienlo  del  cristiano  y acérrimo  defensor  úe  la  Igle- 
sia y sus  derechos,  y de  nuestra  unidad  católi©, 
el  Sr.  D.  Tomás  Jaén,  á quien  acto  continuo  enco- 
mendé á Dios  con  todos  mis  domésticos.  No  obstante 
que,  atendidos  sus  estraordinarios  esfuerzos  en  de- 
fensa de  la  mejor  de  todas  las  causas,  el  Seioc  le  ha- 
brá recibido  en  su  santa  gloria,  le  encomendé  á Dios 
al  ofertorio  de  la  Misa  de  tercia  de  un  dia  festivo, 
pronunciando  en  seguida  una  breve  plática  fúnebre; 
mandé  dar  un  doble  de  campanas  al  toque  de  oracio- 
íies  del  mismo  dia,  repitiéndole  á ia  mañana  si- 
guiente al  toque  de  las  Ave -Marias,  como  también  á 
la  Ocasión  de  locar  á Misa  en  la  misma  m-añana,  para 
que  todos  mis  feligreses  le  encomendasen  á Dios, 
pues  así  se  los  previne  al  concluir  dicha  plática  fúne- 
bre, eomo  igualmente  que  asistiesen  á la  Misa  can- 
tada y solemne  oficio  - de  difuntos  que  celebré  al  si- 
guiente dia  de  la  ya  referida  plática  fúnebre,  t»do 
para  el  eterno  descanso  de  tan  ilustre  y religioso 
finado. 

Todo  lo  que  comunico  á V.,  Sr.  Director,  para  si  i 
bien  lo  tiene,  y conceptúa  puede  consolar  algún  tanto 
á su  desconsolada  familia,  como  también á los  buenos 
católicos,  que  de  seguro  hab.''án  sentido  sobremanera 
su  muerte,  se  digne  estamparlo  en  su  r-cligioso  perió- 
dico, y á ello  le  vivirá  agradecido  su  afectísimo  se- 
guro servidor  y capellán 

MaN’CEL  CORR.AtES. 


Leemos  en  La  Éjtoca:  ^ 

«Una  correspondencia  de  DúrgoSidice  que  la  fai>^c 
clon  de  los  Hierros  - se-  presentó  el  5 por  la  noclkeeit 
las  mismas  puertas  de  aquella  capllal,  Bemejantfi  au— ■ 
dada  no  seesplicn  sino  por  la  decidida  protecdonrqae  ■ 
la  gavilla  encuentra  e®  algunas  gentes  del  paiq.»  ' 
í d n:i  - ' ■ -ni  nf  '■•»»<» 

í Ségun  (¡áílasMc  PorU^al’páreee  que  el  minís^ 
ferio  présididOj  pof;  el  marques  de  Loulé  se  líson-j,^. 
jea  de  ba.Def.ganado.  líis  elecciones.  De  Lodos 
fio^  se  reforzará  con  dos  ó tres  oradores  , sieaclo^ 
przjbable  que  entre  ei-Sr.  Avila,  persona  de  co- 
hocimien tos  especiales  en  Hacienda.  - - n/ 


i Carias'ríútórizadas  recibidas  dé  Saht'o-Dóinin- 
go,,  fecha  T4°(5e‘*(fc*tubre,  desmienten,  euanlpgé^^ 
^i^o^sobre  lás  prpyecstos  belicosos  (leí  cónsul,  (je^j 
España,  Sr.  Segovia.  Las  relaciones  de  este,  coa 

t ''C'  -j 

leí  gobierno  de  la  isla  son  amistosas  y salisfacTH 
lorias.  -..  .<•;  . ■ .3  V j. 


>.  «i  - 


Las  Cortes  dice: 

«La  (uiestion  de  crisis  parece  que  se  circunscribe  al.-l 
ministro  de  Hacienda.  Se  ha  pasado  revista  á varios- 
nombres,  y parece  que  se  ha  fijado  :1a  atención  en  el 
i Se.  Sinchez  Ocaña  c()mo  el  mas  entendido  en  la  prác-  . 
> íica  rentística.,  , 

j »Seguramente  es,  en  nuestro  concepto,  el  mas  hábil- 
; ,de  los  ©ndidatos;  pero  no  el  relormad-jr  que  hace 

! -falta.  ..j,4 

»El  negocio  del  empréstito  tomará  nueva  forraai 
^ pero,  poco  mas  ó menos,  los  mismos  serán  los  resul— 

i ' 


da-ios. « 


j Ha  llegado  á Madrid  el  señor  conde  de  Cassa- 
ti,  embajador  de  S.  M.  el  R-jy  de  Cerdeña  cérea 
de  S.  M.  la  Reina  de  España. 


Entre  las  muchas  composiciones  poéticas  que 
recibimos  para  espresar  el  sentimiento  católico 
en  favor  del  ilustre  defensor  de  la  unidad  de 
nuestras  creencias,  se  encuentra  la  que  recibi- 
mos do  Ctidillero,  de  D.  Agustín  Manuel  AiUouio 
Arias  y Albuerne,  varias  de  Santiago  de  Galicia, 
Sevilla  y otros  puntos,  que  no  insertamos  por  no 
permilirlo  su  estension  y la  que  tienen  las  co- 
lumnas do  nuestro  diario. 


Dicen  de  Viena  el  27  de  noviembre: 

«El  2 de  enero  de  1857  se  pondrá  en  vigor  la  nueva 
ley  reiativa  al  matrimonio,  y como  en  ella  se  estable- 
cen tribunales  eclesiásticos,  todos  los  curas  de  Viena 
y los  decanos  ó arciprestes  del  arzobispado  de  Vie- 
na, en  todos  72,  se  han. reunido  esta  mañana  en  ei  Pa- 
lacio arzobispal,  á Sa  de  tomar  las  medidas  necesa- 
rias para  establecer  en  Viena  un  tribunal  de  caus«s, 
matri  moiüales . » 


Hablando  -de  la  célebre  cuestión  del  empréstito 
Mirés,  y después  de  asegurar  que  el  Sr.  Bermu- 
des  de  Castro  escribirá  un  folleto  sobre  tan  rui- 
dosa cuestión,  añade  El  Norte: 

«Los  honrosos , antecedíales  del  Sr.  Bártaudez  dfc 


Hace  algunos  dias  copiamos  de  atros  periódi- 
cos la  noticia  de  que  el  digno  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma  habla  mandado  abrir  sus  graneros,  haciendo 
una  rebaja  en  el  precio  de  los  granos. 

En  el  comunicada  que  iusertamus  con  mucho 
gusto  á continuacioa  se  refiere  ia  verdad  de  lo 
sucedido. 

«Sr.  Director deL¡^  Regener-acion. 

mBv.rgode  Osm.a  7 de' diciembre. 

«Muy  señor  mío  y afectisimo  a;nigu:  En  ei  núme- 
ro 508  de  su  apreciabia  peiiódics,  correspondiente 
al  3 délos  corrieates, se  ice  uiia  noticia,  que  espero  se 
digiiará  rectificar  á la  mayor  brevedad  posiO-e.  En 
éi,  tomándolo  de  otro  periódico,  se  asegura:  «Que  el 
»Sr.  Obispo  de  Osma  ha  mandado  abrir  sus  graue- 
»ros  y espender  sus  trigos,  con  la  rebaja  de  cuatra 
«reales  en  fanega.»  Mal  podía  S.  S.  I.  mandar  abrir 
sus  graneros  cuando  ni  ha  tenido  ni  tiene  granos  de 
ninguna  especie.  Lo  que  úiúcameate  ha  hecha,  vien- 
do el  precio  alarmante  que  lo  marón  ios  granos  ea  el 
mercado  del  15  del  próximo  pasado,  mandar  que  las 
pocas  existencias  da  trigo  coman,  centeno  y cebada 
que  había  en  el  Seminario  conciliar,  se  vendiesen  cua- 
tro reales  menos  en  fanega  en  el  mercado  del  22;  con 
cuya,  medida,  y las  apguas  que  el  Señor  nos  ha  enviado, 
no  solo  se  contuvo  el  alza,  sino  que  continúa  ia  baja  de 
los  granes. 

»Tiene  el  hor.or  de  repetirse  dé  V.  apasionado 
amigo  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

marfordomo  deS.  S.  l.,y  canónigo  de  Osma^ 
«BE.Mfb  G.ARCIA.» 


Eq  la  Habana  se  recibieroa  el  dia  9 de  novlein- 
bre  noticias  recientes  de  M-éjieo  p-or  el  paquete 
inglés.  Las  de  Veracruz  alcanzan  al  4 de  dicho 
mes.  Los  periódicos  y las  cartas  particulares- 
presentan  á aipie!  desiraciado  país  en  el  lamen- 
table estado  de  una  guerra  civil  generalizada,  y 
en  medio  de  la  cual  apenas  se  acierta  á entrever 
una  esperanza  de  porvenir  m.-is  feliz.  .Mientras 
por  una  parte  'Vidau.'ri  dis;n.ita  su  p."edom¡aio  en 
los  Estados  fronterizos  á Tejas,  por  otra  el  gene- 
ral Mejia  ea  Querétaro,  y ea  Puebla  ot.ro  cau- 
dillo, y á muy  poco,  en  Guadalajura,  ei  general 
Gutiérrez,  secundan  el  pro.nunciamienlo,  de!  que 
aparecen  partidarios  si:nultájeameoteen diferen- 
tes puntos. 

Antes  de  que  Guadalajara  se  hubiera  pronun- 
ciado, el  gobierno  creía  sentirse  bastante  fuerte 
para  no  temer  por  el  éxito  de  la  lucha;  pero  en.' 
Veracruz  se  llegaba  ya  á desconfiar,  sobre  todo, ' 
porque  si  hasta  la  última  fecha  no  se  había  logra- 
do vencer  á los  de  Paebia,  c.jiUra  ¡os  cuales  se 
creía  fácil  el  triunló , una  vez  dudo  e!  grito  en 
Guadalajara  por  el  geueral.  Gutiérrez,  y pronun- 
ciado Tampico,  sea  cu:ilquiera  el  se-.itido,  dificil- 
mente  lograrla  el  gobierno  destruir  la  revolución 
en  lodos  esos  puntos. 

Por  lo  que  pare-ce  los  pi'otiauci-'i.'los  prelenden 
elevar  á la  presidencia  de  la  re¡)ul)liea  al  genera 
conservador  D.  Rómulu  Diaz  (Je  la  Vega,  dester- 
rado últimamente. 


¡STiéí  Dii  i-iA 


Periódicos  del  9. 

LA  ESPEB.4NZA,  eo.u  motivo  tía  la  i^o-é.iJca  coa 
El  Norte  Español,  damuaslra  q-ae  e:  i-iioviiniaGto  de 
1S20  fue  una  rebelión  inilitar,  y anap  ia  Liarte  quR 
el  parlido  realista  tuvo  en  ia  uitervq.¡n;ioii  estranjera 
de  1823. 

Hablando  en  otro  articulo  det  ¿.afreto  de  28  de 
noviembre,  por  el  cual  se  di-jan  g_.,  sus  jenso  los  efectos 
del  de5  de  febrero  de  1S55,  d'  u,,  venido  a des- 

vanecer las  vacilaciones  d<  . ¡qj,  tiibuoales  sobre  si 
. la  ley  de  19  de  agosto  de  eaoellanias  co- 
lativas debía  consiuerar  sabs:sleute. 

«El  gobierno  hacrcid'-  j ¿,po,  mno,  dice,  pcíier  lérmino 
átoaas  esas  dudas,  cor  a,,  e-.,u  repetición  lo  tei>íaríios  re- 
clamado,  y reparar  ■ en  parte  los  males  que  á la  Igle- 
sia han  resultado  d e U aplicación  de  aqutula  ley,  da- 
da por  los  progre  .sistas:  hombres  que  han  promovido, 
no  solo  el  despe  ,jo  de  la  Iglesia,  sino  también  el  de 
las  fundacione  .s  piadosas  que  llevan  el  sello  sagrada 


lA' REGEfímdoN, 


A la  rolantad  de  un  testador,  que,  como  dueño  de 
•■•  bienes,  les  da,  para  después  de  sus  dias,  el  desti- 
••  que  mas  conveniente  le  parece,  y que  le  sugiere 
•u  piedad  y acaso  indeclinabies  obligaciones  de  con- 
«iencia. 

»Asi  que,  los  tribunales  eclesiásticos  pueden  y de- 
bes continuar  sin  obstáculo  ni  escrúpulo  alguno  en  la 
provisión  de  los  beneficios,  seguros  de  que  el  go- 
bierno, aunque  ha  hablado  de  ellos  en  ese  decreto, 
■o  inteola  paralizar  la  prosecución  de  una  obra  legí- 
tiaia,  necesaria  y urgente:  y mucho  menas  hoy  que, 
■omprendiendo  los  altos  deberes  del  Estado  para  con 
la  Iglesia,  procura  la  reparación  de  ios  ultrajeí  quese 
le  han  caucado. « 

LA  ESTRELLA  clama  porque  el  gobierno  repare 
los  agravios  irrogados  al  fuero  é inmunidad  real  y 
personal  del  clero  por  el  espíritu  revolucionario. 

XX  CATÓLICO  elogia  el  acto  de  reparación  que 
ha  llevado  á cabo  la  Reina  nuestra  señora  testando 
el  pase  qae  á la  Bula  Ineffabilis  le  puso  el  gobierno 
de  "Espartero. 

EL  LEON  ESPASO.1.  sale  á la  defensa  del  em- 
préstito Mires,  y revolviéndoae  contra  El  Diario  Es- 
pañol, le  recuerda  que  el  Sr.  Mon  dio  en  1844  á les 
acreedores  los  títulos  del  3 á 33  por  100  para  satis- 
facer créditos  procedentes  de  contratos  en  que  se  ha- 
bían realizado  ganancias  fabulosas. 

LA  EPOCA  se  lamenta  de  que,  tanto  el  partido 
moderado,  como  el  progresista,  cuando  suben  al  po- 
der, derogan  lo  que  sus  adversarios  hicieron,  sin  pa- 
rar mientes  en  que  fuera  bueno  ó malo  lo  realizado. 

LA  IBEBIA  establece  un  paralelo  entre  la  opcra- 
«on  Mires  que  se  propone  realizar  el  Sr.  Barzana- 
llana,  y la  subasta  de  los  200  millones  realizada  por 
el  Sr.  Santa  Cruz. 

Idem  del  10. 

EL  PARL-4FAEHTO  sigue  defendiendo  el  proyecto 
de  su  patrono. 

ELDI-sRiO  ESPAÑOL  ya  no  combate  el  con- 
trato Barzanal  ant-M  ics  que  aceptaen  elmodoyfor- 
ma  de!  e-mpié-tiío  Santa  Cruz. 

LA  DISLDSION  se  ocupa  del  mismo  asunto. 

LA  ESPAÑA  dice  que,  restablecida  la  Constitución 
de  1845  como  punto  Isgai  de  partida  para  reorgani- 
zar el  pais  de  un  modo  eonvenienle  y estable,  espera, 
si  este  importanUsimo  fin  ha  de  conseguirse,  que  no 
se. restablecerán  ni  los  reglamentos  de  gobierno  inte- 
rior de  Jos  cuerpos  coiegisladores  de  aquella  época, 
ni  .los  monsiruosos  abusos  que  con  el  nombre  de 
prácticas  paríame ntarias  han  existido  en  España 
hasta  el  punto  de  soór-ponerse  á la  Constitución  mis- 
ma, y no  solo  invalidarla,  sino  hacerla  instrumento 
de  desgobierno  y desmoralización. 

EL  OCoIBSífTE  encomia  la  necesidad  de  eslar 
unidos  y compactes  todos  los  moderados,'  en  cuyo 
caso  son  invenenb  es. 

Esto,  i mas  de  no  ser  posible  por  no  haber  puestos 
bastantes  para  tanto  j>  fe  de  estado  mayor,  ya  hemos 
dicho  hast-i  ia  saciedad  que  ese  estado  mayor  no  pue- 
de sostenerse  sin  tropa,  que  es  el  pueblo  monárquico, 
mientras  ve  decretos  como  e!  del  día  8;  pero  cuando 
observa  que  se  desvia  eí  gobierno  de  este  camino,  se 
aparta  como  en  IS54. 

EL  SiiiTEaiO  se  oeu.oa  del  reslablecimienlo  de 
los  jueces  de  paz. 


oríCiAL 


La  Gaceta  áe  hoy  no  contiene  disposición  alguna 
importante. 


O;  XI -7 -IT qr  ra '1  ú fviQO 


La  noticia  del  ilmriamieuto  de!  Sr.  Sydow,  y 
por  consiguiente  lie  m iiuerrupeion  de  las  rela- 
ciones üipírtiriálicus  entre  Prusia  y Suiza,  se  con- 
sidera como  cierta  en  los  círculos  políticos  de 
Berlín.  Créese  ademns  en  aquella  capital,  que 
para  apresurni-  ia  solución  deí  asunto  de  Neuf- 
chatei,  c!  gabinete  o:  usianb  insiste  en  !a  apertu- 
ra de  las  coiiferenoias,  con  olfm  de  sancionar  sus 
dérecHos  si-bre  e!  principado,  y ia  Gaceta  de  la 
Bolsa  supone  crin  esto  motivo  que  Francia,  Aus- 
tria y Rusia  han  dado  su  asealiiuieuto  á la  pro- 
posición pru-iana. 

— Sun-Petersburgo  27  de  noviembre.— ISlaes- 
tros  periódicos  acaban  de  publicar  las  palabras 
dirigidas  por -M.  de  K¡sse'c/t'  al  Emperador  de 
los  franceses  al  entregarle  las  credenciales  y la 
contestación  de  S.  M.  Napoleón  III.  Causa  aquí 
gran  satis.'acciori  encontrar  en  estas  palabras 
oficiaies  la  prueba  de  las  relaciones  amistosas  que 
se  hau  formado  euü-e.  los  dos  imperios,  y que  es- 
.cilan  vivas  simpatías  eatre  todas  las  pas-onas 
notables. 


Habiéndose  disuello  la  Milicia  del  imperio  an- 
tes de  que  las  siiscriciones  abiertas  para  el  equi- 
po de  este  cuerpo  se  hubiese  invertido  por  com- 
pleto, se  ha  distribuido  el  sobrante  entre  los  in- 
dividuos que  vuelven  á sus  hogares. 


bole™  religioso 


•AUTO  BE  MAKAKA. 

San  Dámaso,  Papa  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Pedro,  don- 
de continúa  la  solemnísima  novena  á la  Inmaculada 
Concepción.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  y sermón , y á las  tras  de  la  tarde  el  rosario, 
sermón,  novena,  villancicos,  letanía,  salve  y re- 
serva. 

En  el  colegio  dé  niñas  de  Loreto  continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  titular.  A las  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  con  sermón ; por  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena , gozos  y reserva-  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

Eli  las  Descalzas  se  tributa  el  culto  mensual  á Ma- 
ría Santísima  del  Milagro,  habiendo  Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana,  y por  ia  tarde  los  ejercicios 
acostumbrados. 

En  las  Catatravas , Bueña-Dicha  y San  Ginés,  por 
la  tarde , continúan  las  solemnes  novenas  á la  Purísi- 
ma Conisepcion. 

En  llalianos  y en  la  Capilla  del  Santísimo  Cristo  de 
San  Gmés , at  anochecer,  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción  , estando  espuesto  en  el  pri- 
mero el  Santísimo  Sacramento. 

En  San  Isidro,  San  Ginés  , San  Justo  y otros  tem- 
plos se  hará  á las  diez  de  la  mañana  la  renovación 
de  Formas. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
le  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 


BOLETII^  COx^íERClAl 


DE  LOS  EFECTOS  PCBUCOS  A LAS  TXS.S  DI 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  too  consolidado,  40,10  c. 
rítuios  diferidos,  25,20. 

.Ámoriizable  de  primera,  11,80  p. 
ídem  <íe  segunda,  6,75. 

Deuda  dfcl  personal,  12,75  p. 

.■iccíoiics  de  carreteras,  o por  100  anual. 

Emisiou  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  Je 
I 4,d00  rs.,  •'■3,25  d. 
ídem  Idem  de  a 2,000  rs.,  85,25  d. 

de  l.°  áe  jamo  de  1851,  de  á 2,000  reales, 

53, -.0. 

Idem  de  31  fie  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, «3  p. 

De  sociedades. 

De:  canái  de  Isabel  íi,  de  á 1,000  rs.,  U,6  d. 
Aecionee  -tel  Banco  de  España,  dsá  2,ú00  rea- 
les, 121,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lsadres,  á 90  dias,  50,20  p. 

Pari^,  á 3 dias,  6,23  p. 


.tSEsiSABO  PÚBLICO  OE  SR.4NO-S, 


ALSdKDIGA  DE  3ÍADKIÍ5. 

rílgo.... de  82  á 95  rs.  vn, 

L-na:ia.... de  49  á 53  */j 

á 56 


yaSCíOS  F.L  22ERCADO  TíE  ¿.1 

Rs.  ‘ vn. 
arroba. 


Carne  ée  vaca 44  á 48 

Áó3:i;; ;9  á 00 

Garbea 8 á 9 

Faimes 7 ‘A  á 9 

Vino 34  á 40 

Pan  de  áos  libras. 


Cnartcs 

iábr«. 

l»  a 20 
á 20 

3 á 5 
10  á 14 
16  2122 


BOLEim  DE  NOÍICIAS. 


Por  ñn  ha»  comenzado  las  deseadas  lluvias.  Esta 
noche  údima  ha  llovido  regularmente,  y el  tiempo 
coolinúa  favorable.  Sin  duda  alguna  esto  influirá  en 
la  baja  de!  trigo,  cuyas  tendencias  tiene  hace  unos 
dias.  ^ 

— En  la  estraccioa  de  la  lotería  primitiva  celebrada 
ayer  han  salido  agraciados  los  números  siguientes: 

68— 23-S6-S7— SI. 


—El  duque  de  Valenota  ba  deeidido  abrir  mm  palo- 
nes una  vez  por  semana  al  cuerpo  diplomático  y per- 
sonas distinguidas  de  esta  capital. 

. — Han  vuelto  A oolooarse  A las  puertas  de  las  im- 
prentas los  guardias  urbanos  para  impedir  que  circu- 
len los  periódicos  antes  de  recibirse  la  competente  au- 
torización del  fiscal. 

— Consifuieiste  A lo  dispuesto  oa  el  art.  18  de  la^ 

ley  de  1.®  de  agosto  de  1851,  la  junta  de  la  Denda 
pública  ha  áéórdado  que  la  subasta  de  la  Deuda  amor- 
tizable  de  primera  y segunda  clase,  correspondiente  a* 
mes  actual,  se  verifique  el  día  31  á las  doce  de  la 
mañana. 

— Un  horrible  incendio,  ocurrido  en  Grenada  en  la 
noche  del  29,  redujo  á cenizas  cinco  casas  de  la  Puer- 
ta Real,  entre  ellas  la  morisca  albóndiga  Zaida.  . 

— Ha  sido  nombrado  por  8.  M.  para  una  eanongia 
vacante  en  la  iglesia  metropalitana  de  Búrgos  el  doc- 
tor D.  Anastasio  Saez  y Muñoz,  catedrático  de  leolo_ 
gía  y V'icerector  del  Seminario  conciliar  de  Avila. 

— Han  sido  declarados  cesantes  los  oficiales  del 
ministerio  de  la  Gobernación  D.  Fernando  de  Sando- 
val,  D.  Miguel  Redondo  y Escorial,  y el  Sr.  Mal- 
donado. 

— La  fábrica  de  armas  de  Eibar  está  completamen- 
te paralizada. 

— De  Córdoba  escriben  á El  Leon  Español  anun- 
ciándole que  en  la  noche  del  3 se  formaron  varios 
grupos  en  aquella  capital,  los  cuales  apedrearon  las 
casas  de  los  panaderos. 

— La  serranía  de  Ronda  está  cubierta  da  bandidos. 
Se  sabe  que  al  reconocer  la  pareja  de  la  guardia  civil 
del  puesto  de  Arriate  una  casa-huerta  en  el  partido 
de  la  Cimeda,  de  aquel  término,  salieron  de  impro- 
viso de  dicha  casa  cuatro  ó cinco  hombres  armados, 
que  dispararon  sobre  la  pareja,  dejando  muerto  á un 
guardia,  cabo  segundo  de  dicho  puesto.  Noticioso  el 
alcalde,  salió  con  una  partida  á practicar  una  batida, 
ignorándose  el  resultado. 

— El  Sr.  Ordoñez,  gobernador  civil  de  Barcelona, 
ha  sido  atacado  de  una  congestión  cerebral,  con  un 
carácter  tal  de  gravedad,  que  ofrecía  muy  pocas  es- 
peranzas de  vida. 

— Según  dice  El  Diario  Esp  añol,  parece  que  ayer 
se  ha  recibido  en  esta  corte  ia  dimisión  del  general 
Concha  de  la  capitanía  general  de  Cuba. 

Las  Hojas  autógrafas  dan  como  segura  que  dicha 
dimisión  no  ha  llegado  todavía. 

— Valencia  5 de  diciembre. — D.  Gárlos  Llóreos, 
músico  mayor  del  regimiento  infantería  de  Asturias, 
ha  compuesto  una  marcha  religiosa  para  el  acto  de 
rendir  las  armas  la  tropa  á Su  Divina  -Majestad,  en 
sustilacion  de  la  marcha  real,  que  se  ha  locado  hasta 
ahora. 

Parece  que  la  marcha  está  basada  en  el  tema  del 
Tantum  ergo. 

El  Sr.  Llorens  ha  dedicado  esta  composición  á 
S.  iM.  la  Reina,  y trata  de  regalarle  un  ejemplar  con 
caracteres  dorados  de  mucho  gusto. 

Ayer  se  ensayó  esta  pieza  in  el  palacio  arzobispal 
de  esta  ciudad,  accediendo  á los  deseos  mánife>Udos 
por  nuestro  Prelado,  el  cual  quedó  en  estremo  satis- 
fecho de  la  misma. 

— Un  periódico  agrícola  de  Miiam  contiene  detalles 
muy  interesantes  acerca  del  cultivo  de  las  abrjas.  En 
él  se  deamestra  que  no  se  li  ndan  aquellas  á sumi- 
nistrar ia  miel  y la  cera,  sino  que  ¡"avoiecen  ademas 
ia  fructificación  de  los  árbo  es.  Ciia  huerta,  en  cuyas 
esreanias h.aya  colmenas,  producirá  siempre  masque 
otras,  aunque  sea  objeto  de  los  mismos  cuidados  y se 
halle  colocada  en  las  mismas  condiciones.  Este  hecho 
se  espiiea  nataralmente:  insinuándose  ea  e!  cáliz  d.* 
las  flores,  la  ab  ja  hace  caer  el  polvo  fs'cundante  (po- 
len) sobre  los  estigmas,  ó le  conduce  elia  misma  de.s- 
pues  de  deslizarse  en  el  interior  de  la  flor  para  es- 
t.-aer  mejor  el  jugo.  De  aquí  resuda  una  írucliíicaeion 
arliiicial , que  hubiera  impedido  con  frecuencia  las 
condiciones  atmosféricas  poco  favorables. 

Lo  que  decimos  de  los  árboles  frutajes  puede  de- 
cirse también  de  todas  las  especies  de  plantas  que 
frecuentan  las  abejas.  Así,  pues,  será  un  acto  de  sa - 
bia  previsión  establecer  una  colmena  en  un  jardín 
cuando  se  quiera  obtener  de  éi  un  grande  beneficio. 

— Ea  el  Diario  de  .Avisos  se  lee  la  disposición  qne 
sigue : 

aGobierno  de  la  provincia  de  iladrid. — Habiendo 
delenninado  se  proceda  sin  alzar  mano  á ia  ejecución 
del  empadronamiento  general  de  los  habitantes  de  es- 
ta capital,  tanto  vecinos  como  forasteros,  estranjeros 
y sirvientes,  se  dará  principio  á tan  necesarias  como 
importantes  y útiles  operaciones  el  día  9 del  corriente 
por  los  inspectores  de  vigila.ucia,  ó por  ios  ofieiale.s 
de  su  respectiva  dependencia  en  quienes  deleguen.  Y 
para  que  no  liaya  óbice  alguno  en  la  exactitud  y 
firesteza  de  esta  operación,  se  anuncia  por  medio  del 
Diario  oficial  de  Avisos,  á fia  de  que  al  personarse 
en  fas  ea-as  dichos  funcionarios  para  realizarla,  ha- 
llen en  sus  moradores  la  debida  cooperación.  Macírid 
7 de  diciembre  de  1856. — Carlos  Marfofi.» 


- En  el  mismo  se  b*  publicado  io  siguiente: 
aContaduria  de  Hacienda  pública. — Aviso  á las 
clases  pasivas. — Debiéndose  anticipar,  según  costum- 
bre, el  pago  de  haberes  de  la  mensualidad  corriente, 
las  señoras  viudas  y huérfanos  de  los  monle-pios, 
las  pensionistas  de  gracia  y remuneratorias,  presea- 
tarán  en  esta  contaduría  la  fe  de  estado,  y los  demás 
individuos  que  cobran  por  medio  de  apoderado  la 
de  existencia,  con  el  V."  B."de  la  autoridad  muniptl 
ó. del  jefe  militar  del  respectivo  cantón,  desde  el  dia 
16  al  18  del  actual;  enla  inteligencia  quede  no  hacerlo 
á tiempo  se  suspenderá  el  pago  hasta  ti  mes  siguien- 
te, y pasados  tres  sin  justificar,  se  dará  de  baja  á los 
qué  se  encuentran  en  este  caso,  sujetándose  á la  reha- 
bilitación prevenida.  Madrid  6 de  dicienibre  de  1856. 
— M.  de  Corral.» 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho,-^£í  Zapatero  y et  Rey.- 
Mal  de  ojo. 

CIRCO. — h.  las  ocho. — El  Trapero  áe  Madrid.- 
Baile. 


ULTIMA  HORA. 

TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 

DESP.ACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Los  correos  de  Nápoles  han  llegado  con  gran  re- 
traso. La  ciudad  está  tranquila. 

Ha  estallado  una  revolución  en  Girgentia.  El  navio 
Castor  se  dirige  á las  costas  de  Cerdeña. 


nAIU  MíUfUi 

SEGU.NDO  AÑO. 

Los  señores  suscritores  á este  perió- 
dico recibirán  con  e¡  número  de  hoy  el 
interesaniísimo  prospecto  de  esta  nue- 
va publicación,  que  comprende  nueve 
suscriciones,  de  las  cuales  una  es  de  zar- 
zuelas, muy  baratas  y modernas. 

Los  que  no  reciban  el  prospecio,  co- 
mo el  público  obtiene  mayores  ventajas 
que  el  año  anterior,  deben  reclamarlo 
á su  editor  el  Sr.  Carj-afa,  calle  dei  Prín- 
cipe, ni'.m.  15. 

HONRA  Y GhOftU  DEL  CLERO  ESPAÑOL. 

Nueva  ediciou,  aumentada  eonsiderabieoaenlepot 
su  autor,  el  presbítero  D.  A.tüano  Vleigruizo,  Vicario 
general  apostólico  del  orden  cisterciense  en  la  cr.ngre- 
iíacion  de  Ca.síilfa  y Leon,  examinador  sinodal  en  va- 
rios obispados,  etc.  etc.,  quien  la  dedica  á Jos  virtuo- 
sos y sabios  eclesiásticos  españoles. 

Consta  de  d‘>s  lernosen  8.®  mayor,  de  buen  carác- 
ter de  letra  y papel.  Hállase  de  venta  en  ias  Jihrerías 
de  i'alleia,  editor,  caUe  de  Carretas;  en  le  de  Ag-uado 
y O'amen  ii,  calle  de  Pontejos;  en  !a  de  López,  caile 
(íe!  C.anne:i¿  en  la  de  Maiiitiez,  calle  de  Piectados.  á 
2G  en  rústica  y 32  en  pa.sta;  en  provincias  y Ul- 
tramar, en  casa  de  los  corresponsales  de  Ca  leja,  coa 
el  aumento  corresoondiente  e-»r  r "Zoa  de  portes,  ele. 

(2) 

INTSaSS-ANTSS  Y DE  feUM.\  UTILIDAD 

P.^RA  TODOS  LOS  FIELES, 

Diario  del  buen  cristiano  y Tesoro  del  Purgatorio, 
Su  precio  es  6 rs.  en  Mr-idfid,  librería  de  D.  Eu¿ebio 
Aseando,  calle  de  Pontejos,  núm.  S;  y en  Ja  misma 
se  hallarán  : 

El  cielo  abierto  á la  devoción  cristiana.  Su  pre- 
cio 4 rs. 

VisHn  á San  José.  So  pr-'clo  2 r*. 

Método  para  asistir  con  devoción  al  santo  sacrif.-^ 
cío  de  la  Misa.  Su  precio  diez  cuartos. 

Rosarlo  de  la  sagrada  Pasión  de  .Vuestro  Señor 
Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 
Su  precio  diez  cuartos. 

Método  para  hacer  una  buena  confesión.  Su  precio 
diez  cuartos. 

£ii  cada  docena  se  regala  uno,  y en  cada  ciento 
veinte  y cinco.  (1) 

La  Señorita  Instruida. — Obra  origi- 

nal, aprübaoa  por  testo. 

-Abraza  esta  segunda  ediiion  toda  la  instraecoa 
primaria,  elemet.iat  y superior,  útilísima  para  ios 
colegios,  y económica  para  los  paiir<-s  de  familia. 

. halla  de  venta  en  las  librerías  de  Aguado  y 01a- 
mendi,  calle  de  Pontejos,  y en  la  de  Daian,  calle  de! 
Empecinado.  ' (21 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 

■ ^ 

laPRESiA  DE  LA  REGENERACION,  Gravis.4,  21- 


NDM.  515 


Madrid,  Jueves  11  de  diciembre  da  185B. 


DIARIO'  CATOLICO 


«Catóíicox  antea  qaa  politicoa,  poiiticoa  en  tanto  cuanto  la  politscíi  conáuzoa  ai  triunfo  prictioo  dsl  catolicíamo  » '' 

Leado»,  los  primeros  & medio  rehíla  linea,  y los  Mandos  i precios  conTenciúnales.  Q gjf  PROVINCIAS,  Por  libranzas  sobre  correos  d eualqnier  otro  giro  seguro  á fayor  de  la  administración , nn  mea  , 8 rs.  el 

a administración , calle  de  Grayina , núm.  21 , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  solo,  jj  periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses  , 22  y 28  rs.  respectiyamente. — Bn  casa  de  los  corresponssles, 

s.  — En  las  librerías  de  Gnestn , calle  Mayor , y de  C.  Oeccadio  López , calle  del  Carmen , nóe  |]  un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses  , 25  y 34  rs 

e de  lectura , calle  de  ía  Montera,  núm.  45  Pasaje , 7 y 10  rs.  respectivamente.  gS  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  rs.  periódico  y obras  tres  meses , 60  y 70  rs.  respecUvament*; 


vecharlo  para  seguir  mandándonos  ¡as  que  se  va- 
yan firmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  ia  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  párro- 
co, el  clero  y 600  habitantes  de  San  Lorenzo 
de  Pena  (Orense);  la  del  cabildo  eclesiástico  y los 
1,300  habitantes  de  Antoñana;  la  de  algunos  ve- 
cinos de  Vega,  en  el  concejo  de  Gijon,  y la  del 
cura  beneficiado,  ayuntamiento,  cirujano  titular, 
maestros  de  instrucción  primaria  y lodos  los  feli- 
; greses  de  ambos  sexos  del  lugar  de  Ansines 
j (Burgos.) 


e la  hemos  espueslo  al  gobierno  con  toda 


J e hemos  dicho  que  va  errado  si  cree  dominar 
la  cuestión  de  Hacienda  buscando  en  el  crédito, 
como  único  medio,  lo  que  el  servicio  público  or- 
dinario necesita; 

Que  debe  gastar  todo  lo  que  necesite,  pero  ni 
un  solo  maravedi  mas  que  lo  que  necesite. 

Nos  hacen  una  injuria  solemne  los  que  re- 
piten que  todo  lo  subordinamos  al  triunfo  de 
nuestros  principios; 

Que  establecemos  el  dilema  de  nosotros  ó el 
diluvio. 

Quédese  esto  en  buen  hora  páralos  que,  no  es- 
tando en  el  poder,  no  conocen  otra  posición  que 
la  de  la  guerra,  sin  detenerse  en  los  caminos  que 
conducen  á los  comités,  para  desde  allí  marchar, 
los  que  tuvieron  valor,  al  Campo  de  Guardias 
y á Manzanares. 

.Absurda  es  la  consecuencia  de  los  que,  inter- 
pretando torcidamente  nuestra  oposición,  juzgan 
que  nosotros  consideramos  fuera  de  su  lugar  las 
operaciones  de  crédito  en  circunslancias  dadas 
como  la  presente.  Nosotros  lo  que  no  queremos 
es  incurrir  en  la  apreciación  que  hace  uno  de 
nuestros  colegas; 

uEI  empréstito  es  necesario ; luego  !a  negocia- 
ción Barzanallana- .Mires  es  buena. « 

Porque  nosotros  consideramos  el  empréstito 
absolutasnente  necesario,  deseamosno  desacredi- 
tar n les'.ra  situación  económica. 

Por  eso  juzgamos  aitamenle  imprudente,  y sin 
plausible  escusa,  el  que  el  órgano  del  Sr.  Barza- 
nallana  nos  haya  dicho  que  tiene  ua  déficit  enor- 
me en  ei  servicio  ordinario,  y que  el  presupuesto 
para  1S57  subirá  á una  cifra  espantosa. 

Porque  creemos  imprescindible  el  que  el  crédi- 
to nos  facilite  recursos,  pedimos  arregio  y con- 
cierto en  ia  Hacienda,  la  diminución  de  los  gas- 
tos en  todo  lo  posible,  y que  se  evite  con  prolijo 
afan  el  despilTarro,  que  no  hace  mas  que  des- 
EL  León  Expaüol  no  ha  dudado  en  declarar  j acreditar  al  que  le  autoriza, 
que  es  deber  de  los  escritores,  cuando  median  j Por  último,  y para  concluir,  diremos  que  por- 
coosideraciones  políticas  de  importancia,  que  j que  reputamos  preciso  que  el  crédito  nos  facilite 
comprenden  su  alta  misión,  prescindir  de  peque-  | los  recursos,  que  en  la  situación  actual  seria  le- 
ñeces,  no  reparando  en  ocho  dias  mas  ó en  1 ó | merario  pedirlos  a!  país,  no  nos  habríamos  per- 
2 por  lÓO  menos.  1 miticlo  escribir  lo  que  hoy  nos  espone  uno  de  los 

La  España  se  vanagloria  de  haber  sido  la  ¡>ri-  | diarios  ministeriales, 
mera  en  haber  indicado  que  el  tipo  de  33  por  100  semestre  de  la  Deuda,  obligación  prefereu- 

dado  á títulos  que  valen  en  et  cslraojero  al  43,  te  entre  las  preferentes,  amaga  como  un  fantas- 
es  perjudidai  para  el  gobierno;  pero  dando  su  ma  aterrador;  la  cuestión  de  subsistencias  pre- 
aprobaeion  al  empréstito,  solo  con  el  objeto  de  ^ aspecto  grave;  la  crisis  monelana  en  el 

- • estraniero,  y la  fatalidad  de  creerse  perdida  la  se- 

sel  ar  los  labios  de  los  dilamadores  ae  oíicio,  se  . -i  ■ i 

mentera,  contribuyen  a ennegrecer  mas  el  som- 

permite  indicar  se  este. idiese  hasta  fin  del  pre-  ^u^idroquo  la  nación  presenta, 

sente  mes  el  plazo  de  la  subasta.  ..Dificultada  por  efecto  de  la  miseria  la  reeau- 

Amantes  coaio  el  que  mas  do  la  patria  que  nos  dación  efectiva  de  las  contribuciones;  aumentado 

vió  nacer,  á nadie,  absolutamente  á nadie,  cede-  ‘desbarajuste  en  que  ha  dejado  la 

. . revolución  la  Hacienda  pública,  io  lógico  y pro- 

mos  en  aspiraciones  de  patriotismo.  . 

, bable  huoiera  sido,  al  aspecto  de  tan  poco  risue- 

Saliraos  á la  defensa  de  los  principios  tutelares  perspectiva,  tener  que  acudir  en  el  invierno  á 
sQbre  los  que  únicamente  puede  asentarse  sóü-  levantar  empréstitos  forzosos,  ó á hacer  opera- 
dainenlo  el  bienestar  público,  cuandose  hallaban  dones  pareialc.s  de  la  Deuda  flotante  á cambios  y 
miserablemente  hollados  por  la  revolución.  | condiciones  onerosas.» 

Prometimos  decir  la  verdad,  y la  hemos  dicho,  | No  confundir  las  cuestiones : subsistan  en  eí 
sin  reparar  en  los  compromisos  que  pudieran  ¡ poder  los  hombres  que  hoy  nos  gobiernan,  si 
acarrearnos.  ! han  da  hacer  la  felicidad  del  pais;  pero  no  se 

La  dijimos  á la  revolución  cuando  potente  | obstinen  en  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  de  las 
todo  lo  avasallaba.  | advertencias  que  incesantemente  ¡es  dirigen  los 

i ® 


Los  señores  abonados  cuyas  snscri- 
áones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjaicios  qne  son  con- 
lijjaientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
¿rectamente. 


POLÍTICA, 


LA  CUESTION  DE  HACIENDA 


i El  Occidente,  El  León  Español , El  Estado  y )as  grandes  mentiras  que  encerraban  esas  prácti- 
í La  España  han  salido  á la  defensa  del  emprés-  i <^os,  nosdeeia:  «Nuestra  inteligencia  está  tan  de- 
I tito  Barzanallana-Miiés,  dando  ayuda  y auxilio  | Pavada  como  nuestro  corazón,  y nuestras  ideas 
i & El  Parlamento.  ■ tan  corrompidas  como  nuestros  sentimientos!» 

! Quiere  decir  que  la  prensa  moderada  hace  j La  cuestión  de  conveciencia,  la  cuestión  d( 
i suya  toda  la  responsabilidad  del  negocio,  y en  ! utilidad  en  la  operación,  ha  sido  completamente 
■ su  ilustración  no  podia  menos  de  esperarse  que  | abandonada.  El  Parlamento  no  ha  podido  soste- 
esto  io  hicieran,  ante  graves  y muy  profundas  I nerla,  se  ha  huido,  y ni  una  sola  palabra  ha  leni- 
consideraciones  I replicar  á las  apreciaciones  que  se  le 

Los  órganos  del  partido  conservador,  en  su  dirigido,  fundadas  en  sus  propias  y espontá- 

mayor  parle,  guardaron  silencio  al  establecerse  raamicstaciones. 

la  discusión,  buscando  sin  duda  alguna  la  ver-  ‘6*®  salen  á la  defensa  como  hombres 

dad,  como  resultado  de  la  polémica.  Querían  el  partido,  han  abandonado  completamente  el 
bien;  le  buscaban,  sin  duda  alguna;  pero  llevados  j terreno  en  que  única  y esclusivamenle  debía  coa- 
por  el  irresistible  empuje  de  las  exigencias  poüii-  i siderarse. 

cas  , cuando  hubo  sonado  la  palabra  sacramen-  ¡ Occidente  nos  decia  el  día  5,  hablando  de 
tal  que  les  advertia  que  la  cuestión  era  de  parti-  ! los  proyectos  económicos  del  Sr.  Barz.inailana, 
do,  hicieron  algunos  de  ellos  abnegación  de  sus  ! N impaciencia  del  público  por  conocerlos: 


A algunos  de  nuestros  suscritores  les  ha 
llamado  la  atención  el  recibir  la  faja  de  su 
dirección  con  el  calificativo  de  Ambulante. 

Hemos  recibido  una  carta  de  persona  para 
nosotros  muy  apreciable  , que  lo  ha  tomado 
pr  lo  serio , y le  dice  á nuestro  admiais- 
tradór: 

‘<E$  necesario  que  V.  conozca  rque  estoy 
en  mi  casa  como  quiero,  tendido,  sentado  , ó 
como  me  da  ia  gana,  y yo  creo  que  ninguno 
que  está  en  su  casa  es  ambtdaníe. » 

Vamos  ú esplicarle  lo  que  este  calificativo 
significa. 

Las  cajas  están  en  la  administración  de 
correos  numeradas,  y existe  una  que  carece 
de  número,  y se  la  distingue  con  el  nombre  de 
ambulante. 

La  ambulancia , pues,  tío  se  refiere  á la 
persona,  sino  á la  caja  del  correo. 

Vea  por  qué  no  podemos  complacerle  reti- 
rando de  la_  faja  la  palabra  que  le  ha  inco- 
modado. 

Otros  kan  venido  preguntándonos  qué  sig- 
tdfican  las  iniciales  mayúsculas  que  tienen 
algunas  fajas. 

Son  las  de  los  dias  en  que  determinada- 
mente se  sirven  sus  suscriciones. 

Y ya  que  estamos  hablando  con  nuestros  ¡ dolor. 
suscritores,  les  pediremos  que  siempre  que  nos  j El  partido  moderado  viene  al  poder  sin  ha- 
tscriban  procuren  poner  con  toda  claridad  el  i berse  purificado  en  las  aguas  del  infortunio,  de 
nombre  y apellido,  y el  del  pueblo,  añadiendo  ! aquellas  prácticas  que  indudablemente  lo  lléva- 
la jjroríncia  ú que  corresponde.  Muchas  de  ron  á la  ruina,  y que  con  ellas  tantos  y tantos 

las  faltas  de  que  se  nos  quejan  suelen  pro-  niales  dejaron  descargar  sobre  esta  misera  y 

reñir  de  omisiones  de  este  jaez.  desgraciada  nación. 

ATa  para  la  prensa  no  hay  discusión  posible. 

dJSSTSOíJ  RS2USIOSA.  Parlamento,  una  vez  sentado  el  princi- 

— pió  de  que  la  cuestión  lo  era  de  gabinete,  la  con- 
como el  arreglo  del  original  de  las  protestas  ciencia  había  de  enmudecer,  las  convicciones  es- 

®^licas  hade  llevar  aigun  tiempo,  pueden  apro-  conderse,  y dar  solo  rienda  suelta  á una  doc- 


«Asi lo  deseamos  nosotros,  para  tranquilidad 
de  los  ánimos,  y hasta  para  la  honra  del  Sr.  tíar- 
zanaltana,  cuyos  pensamientos  financieros  han 
dado  pábulo  á la  maledicencia,  y ocasioa  á fuer- 
tes censuras,  aun  antes  de  ser  ciaramante  cono 
cidos.» 


LA  REGENEBACION. 


=5^ 


que,  como  el  que  mas,  están  interesados  en ¡ la’*^ 
causa  del  orden.  ,,  j 

Distíngase  entre  los  consejos  dqliinterqs  da  1^ 
Oposición  que  pueden  hacerle  esos  de  quienes  ha- 
bla La  España  se  han  abierto  paso  mas  de  una 
vez,  dedicados  á empañar  con  su  aliento  las  repu- 
aciones  mas  acrisoladas. 

Téngase,  en  fin,  muy  presente  que  las  im- 
provisaciones suelen  ser  el  enemigo  del  que 
á ellas  se  entrega  por  sistema. 

Lo  que  ha  de  ser  obra  del  tiempo,  la  mas  firme 
voluntad  no  lo  vence. 

Si  se  necesita  dinero,  no  basta  decir  lo  quiero. 

El  tiempo,  y solo  el  tiempo,  puede  darle,  con 
Hacienda  creada  con  perseverancia  en  el  buen 
camino,  huyendo  de  la  mezquindad  como  del 
despilfarro,  y encerrándose  estrictamente  den- 
tro de  lo  justo. 


y subrayajlas  precedcnlcs  frases,  nosotros  podemos 
asegurarquetas  relaciones' entre  tos  gabinetes  español. 
1.  y francés  nqjltí«Éen  se^’ ina&‘  aoJIsM^s  yStbrdiales 
tisersoíi^n  lái  aoláalidad;  y>que'  ninguno. dé  nmbos 
gobiernos  ofrece  ni  mantiene  esa  buena  y provechosa 
armonía  á cambio  de  imponer  condiciones-  de  esa  es- 
pecie, que  naturalmente  darían  derecho  de  imponer- 
las tamoiea  al  que  primero  huoiere  tenido  la  debili- 
dad de  aceptarlas.» 

Aplaudimos  el  lenguaje  de  nuestro  colega. 


Ahora  salimos  coa  que  el  partido  moderado  no 
está  unido,  y que,  según  El  Diario  Español , es 
necesario,  de  toda  necesidad,  unirlo  y compacti- 
%arlo. 

La  noticia  no  nos  sorprende,  ni  sorprenderá 


“Lamentamos,  dice  La  Epoca,  con  toda  sin- 
ceridad, y condenamos  enérgicamente  el  atenta- 
do de  que  ha  estado  á punto  de  ser  víctima  el 
Rey  de  Ñapóles.  Jamás  el  asesinato  será  para 
nosotros  un  medio  de  hacer  prevalecer  esta  ó la 
otra  política.  Las  revoluciones  que  empiezan  con 
sangre,  con  sangre  y horrores  concluyen  tam- 
bién.» 

Bien  por  la  protesta  que  con  tan  enérgicas  pa- 
labras hace  nuestro  colega ; pero  nosotros  ha- 
bríamos deseado  que  ese  bárbaro  atentado  con- 
tra el  digno  Rey  de  Nápolcs  hubiera  servido  pa- 
ra protestar  también  contra  la  lamentable  acti- 
tud que  respecto  del  reino  de  las  Dos-Sicilias 
han  tomado  la  Francia  y la  Inglaterra. 

¿Qué  cosa  mas  espuesta  á provocar  crímenes 
como  el  que  deploramos  que  los  artículos  que  en 
menoscabo  de  la  majestad  del  Rey  Fernando  ha 


tampoco  á nuestros  lectores;  pero  para  que  s 

vea  cómo  se  camina  á la  compaetizaüon,  ahí  va  1 estado  dando  á luz  la  prensa  inglesa? 
ese  suelto  del  mismo  Diario  Español,  publicado  i Por  eso  repetimos  que  para  hacer  mas  efica- 


en  su  número  de  aver; 


«FJLec^  Rspaíío!,  áqaieasin  du-da  aqueja  la  mis- 
madelencia  periódica  que  a!  noble  monarca  da  las 
selvas  cayo  nombre  lleva , en  un  acceso  tal  vez  de 
calentura  gubernamental,  nos  arroja  ayer  delsenodel 
partido  moderado.  ¿Quién  le  ha  dado  á V.,  Sr.  León 
los  poderes  para  asumir  ¡a  representación  del  partido? 


El  día  S del  corriente  visitaron  el  I-Iospital  ge- 
¿Cree  V.  que  basta  solo  llamarse  León  para  hacer  de!  i neral  de  esta  corte  los  eseelenlisimos  señores 


ces  las  protestas,  fuera  bueno  que  se  esíendiesen, 
no  solo  á los  actos  que  deprimen  la  dignidad  del 
hombre,  sino  á las  causas  que  pueden  ocasio- 
narlos. 


partido  moderado  la  distribución  que  hizo  su  homó.ni-  ¡ 
mo  de  V.,  el  de  la  fábula?  Nada  de  eso.  Mie.níras  no 
nos  presente  sus  poderes,  continuaremos  llamándonos 
moderados;  y luego  que  los  haya  presentado,  insisti- 
remos, á, pesar  suyo  y el  de  sus  poderdantes,  en  ia 
misina  idea;  pues  mal  que  !e  pese  á El  Leon.Españoh 
nos  consideramos  con  mas  títulos  que  é!,  y eo.n  tantos 
como  el  que  mas,  para  hablar  en  nombre  y represen- 
tación dei  partido  moderado,  al  eua!  hemos  pertene- 
«üdo  desde  que  salimos  al  mundo  de  la  política ; a; 
cual  hemos  defendido  en  las  épocas  de  peligro  y de 
prueba  con  tantos  bríos  y con  tanta  bravura,  por  io 
menos,  como  el  mismo  Lean  Español,  y al  cual  esta- 
mos resueltos  á pertenecer  durante  lo  que  nos  resta  de 
•vida. 

«¿Nos  lo  permitirá  El  León  Españoll...» 


Doaosó  Cortés,  en  una  carta  profétioa,  escribía, 
hab'ando  del  partido  conservador,  las  sigaienles 
notabilísimas  palabras:  «.NI  mismo  tiempo  ve- 
rá V.  otro  fenómeno,  al  partido  moderado  frae- 
. cioná-odose  cada  vez  mas,  hasta  el  punto  de  no  en- 
contrar dos  desús  individuos  que  piensen  de  una 
misma  manera.  Motivos  sacados  del  miedo  ó del 
Ínteres,  podrán  vencer  por  algunos  momentos 
esos  átomos  que  tienden  á separarse  con  una 
fuerza  centrifuga  irresistible;  pero  esos  momen- 
tos pasarán  con  rapidez,  y con  ellos  las  últimas 
esperanzas  de  ese  partido.» 

¿Se  equivocó  ó acertó  este  distinguido  escritor? 


Las  Hojas  autógrafas  de  anoche  publicaron  una 
carta  de  París,  de  la  que  trasladamos  el  siguien- 
te párrafo; 


«P.4RIS  6 de  noviembre. 

»Las  msírucciones  dadas  á M.  Turgot  por  el  go- 


bierno francés  deben  ser  lisonjeras  para  el  -gabinete 
Narvaez.  Según  me  ha  asegurado  !a  persona  que  V. 
sabe,  hoy  mejor  colocada  que  nunca  por  sus  relacio- 
nes con  á...,  M.  Turgot  ha  recibido  encargo  de  ase- 
gurar al  gobierno  de  Madrid  que  el  francés  mira  con 
satisfacción  en  el  poder  al  ministerio  actual , y que  le 
apoyará  con  su  influencia  moral  siempre  que  sea  ne- 
cesario, y qua  si  quiera  mayores  pruebas  de  amistad 
se  lialia  dispuesto  á darlas,  y todo  esto  porque  está 
en  la  firme  persuasión  de  que  un  gabinete,  á en- 
cófrente se  hallan  losSres.  Xarvaez  y Pi'ial,  dos  de 
tos  principales  autoresde  la  Constitución  de  lSi5,  no 
podrán  menos  de  hacer  que  esta  se  observe  fielmente, 
contribuyendo  con  una  política  liberal  y tolerante  á 
que  la  España  no  sea  victima  de  esas  fuertes  sacudi- 
das que,  alterando  la  tranquilidad  interior,  puedan 
llevar  la  perturbación  á los  Estados  vecinos.» 

A loque  añade  El  Parlamento: 

«Sea  cual  se  quiera  la  intención  de  !as  Hojas  al 


ministro  de  la  Gobernación,  gobernador  civil  de 
la  provincia,  é ilustrísimo  señor  director  general 
de  henelicencia,  quienes  giraron  una  minuciosa 
visita,  que  les  permitió  recor-'-er  todós  los  depar- 
tamentos de  este  asilo  en  el  largo  período  da  cin- 
co horas. 

Mucho  nos  complacerá  que  el  Sr.  Noc-ad-al  si- 
ga mirando  coa  especial  atención  los  establoei- 
mientos  de  beneñeeneia,  pues  así  podrán  intro- 
ducirse en  ellos  las  reformas  que  exigen,  si  han 
de  llenar  el  objeto  á que  están  consagrados. 


Bien  decíamos  nosotros,  que  debía  atribuirse  á 
olvido  involuntario  la  omisión  de  no  haber  puesto 
en  el  rea!  decreto  de  S del  actual  sobre  el  pase 
de  la  Bula  Imffabilis  que  habla  sido  lomado  de 
acuerdo  con  el  parecer  dei  Consejo  de  ministros. 
Así  fue  en  ofect-o,  y parece  se  indicó  que  se  pu- 
siera por  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  minis- 
tros presidido  por  S.  M.  la  Reina. 

Mucho  nos  satisface  el  haber  sabido  este  por- 
menor, que  no  dejó  de  llamar  la  atención. 


nal,  y 10.718,029  cn,estranjera;  y la  esporlacion 
fii.506,607  en  la  primera,  y 24.718,629  en  la  se- 
gunda.   j 
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La  importancia  de  la  isla  de  Cuba  es  una  cosa 
que  nadie  puede  desconocer.  Sus  productos  re- 
presentan un  valor  tan  elevado  en  la  balanza 
mercantil  del  mundo,  que  ha  sido  y debe  ser  en 
todos  lieinuos  objeto  de  especial  predilección  pa- 
ra el  gobierno  de  España. 

En  el  año  do  1854  tuvo  una  importaeiou  de 
3!  .394,578  ps.  fs.,  y su  esporlacion  ascendió  á 
32.683,731,  daudoestas  doscantiJadesimproduc- 
lo  general  de  64.078,309  ps.  fs.  Comparadas  es- 
tas cifras  con  las  do  1853,  resulta  un  aumento 
de  3.604,777  ps.  fs.  en  la  importaeiou,  y de 
1.473,326  en  la  esporlacion. 

En  los  frutos  espertados  figuran  1.685,731 
cajas  de  azúcar,  511,493  arrobasde  café,  261,815 
bocoyes  de  melares,  23,272  pipas  de  aguardien- 
te, 9.809,150  libras  de  tabaco  en  rama,  251,313 
miliares  do  cigarros,  y549,553  quintales  de  mine- 
ral de  cobre. 

Rebaj-ados  del  valor  genera!  2.142,752  pesos 
fuertes,  importe  de  los  víveres,  manufacturas  y 
metales  acuñados  y.  en  pasta  reesportados,  que- 
da el  valor  liquido  de  las  espcirtacioues  en  el  re- 
ferido año  en  30.540,980  ps.  fs.;  siendo  de  ad- 
vertir que  desde  1827  se  nota  un  aumento  siem- 
pre creciente  en  los  frutos  coloniales,  que  produ- 
jeron en  aquel  año  11  millones  y han  ascendido 
gradualmente  hasta  treinta  y uno.  La  importa- 
ción se  ha  hecho;  20.675,949  en  bandera  naeio- 


No  siendo  posible  á los  obligados  impugnado- 
res del  llauvido  absolutismo  discutir  en  el  terre- 
no donde  se  colocara  la  cuesUou,  andan  perdidos 
por  esas  tierras  de  Dios,  forjándose  fantasmas 
para  tener  el  gusto  de  destruirlos. 

El  Norte  Español,  que  por  su  origen  vicalva- 
rista  es  sin  duda  el  que  mas  debe  aborrecer  toda 
forma  que  suprima-las  espansiones  de  la  inteli- 
gencia, viene  estos  dias  ocupándose  en  impugnar 
el  absolutismo  teocrático. 

No  entendemos  á nuestro  colega;  y porque  nos 
duele  verle  tan  estraviado,  le  aconsejamos  que 
seria  de  mucho  mejor  resultado  que  en  vez  de 
emplearse  en  estériles  ilustraciones,  se  dedicara 
á considerar  ia  cuestión  propuesta  por  los  absolu- 
tistas en  términos  mas  concretos. 

¿Para  qué  ha  de  perder  el  tiempo  contando  los 
horrores  producidos  por  la  teocracia^  Aun  acep- 
tando los  horrores,  y aun  conviniendo  en  que  los 
produjese  el  teocratismo,  ¿cómo  han  de  compen- 
sarse con  los  que  han  dado  de  si  en  veinte  y tres 
años  las  fórmulas  parlamentar iasi 
Déjese,  pues,  nuestro  colega  da  historias,  y 
discurra  sobre  el  terna  siguiente: 

“¿Puede  subsistir  en  una  nación  cualquiera 
una  escuela  que  tiene  por  condición  precisa  di- 
solver toáoslos  elementos  de  su  vitalidad?» 

Aquí  del  iagenio  de  El  Norte  para  convencer 
a los  que,  como  nosotros,  piensan  que,  ó esa  es- 
cuela mue.»e,  ó mala  ai  país  que  la  sufre  y ali- 
menta. 


yéase  la  carta  que  acerca  de  la  insurrecc^ 
de  Sieilia  escriben  i uno  de  nuestros  colegaí 


Entre  kis  noticias  que  publica  La  España  ha- 
llamos las  siguientes,  reiaüvas  á los  Hierros: 

«Los  Hierros,  que  recorren  la  provlneia  de  Burgos, 
y de  los  que  ninguna  notiei-a  se  lenta  desde  que  es- 
í'avieron  en  Salas  de  los  Infanles,  aparecieron  el  4 por 
I la  noche  en  las  puertas  de  aquella  cappa!.  Inmedia- 
tamente el  capital!  general  dispuso  que  saliese  una 
columna  en  su  busca,  compuesta  de  un  escuadrón  del 
regimiento  lanceros  de  Farnesio  y dos  compañías  de 
granaderos  del  regimiento  de  Guanea,  sin  que  hasta  la 
noche  del  5 hnbiérase  recogido  ningún  resultado. 
También  parece  que  hace  dias  salió  en  persecución 
de  los  mismos  un  jefe  que  fue  de  eabalieria,  conoci- 
do por  e!  Vayo,  con  20  caballos  de  Farnesio,  prome- 
tié.ndose- en  tie  npo  determinado  conseguir  su  captu- 
ra; pero  se  duda  que  lo  consiga,  par  las  infinitas  y se- 
guras guaridas  que  tienen  en  el  territorio,  y las  simpa- 
tías que  encuentran  ea  los  pueblos.  Donde  muy  bien 
pudo  aprehendérseles  fue,  según  ias  Hojas  autógra- 
fas, en  Salas  de  los  Infantes,  si  este  pueblo, con  sus  au- 
toridades, hubieran  ayudado  á los  esfuerzos  de  aquel 
admin.strador  de  rentas,  que  cuando  le  pidieron  les 
franquease  ia  puerta , su  contestación  fue  hacerles 
fuego  desde  ios  baicones  de  su  casa,  sin  que  á pesar 
de  oir  el  fuego  y las  voces  de  auxilio  que  esforzada- 
mente pedíale  auxiliara  el  vecindario;  por  lo  que,  co- 
nociendo que  su  resistencia  era  inútil,  y que  se  dispo- 
nían á pegar  fuego  á ia  casa,  no  tuvo  otro  recurso  que 
abrirles  la  puerta,  apoderándose  entonces,  con  mil 
amenazas  de  muerte , de  las  cantidades  recaudadas,  á 
presencia  del  alcalde  y escribano  de  dicho  punto,  que 
hicieron  comparecer,  á fin  de  presenciar  aquel  acto.» 


De  Almería  escriben  con  fecha  2 de  diciembre 
á un  periódico  liberal; 

«Después  que  se  abrió  este  Seminario  conciliar,  se 
han  pasado  muchos  cursantes  que  habían  sido  matri- 
culados en  el  Instituto,  á recibirla  enseñanza  de  las  cá- 
tedras dirigidas  por  eminentes  eeiesiástieos  que  han 
encanecido  en  el  estudio  de  las  letras,  y dan  á las  fa- 
milias toda  la  seguridad  apetecible  para  la  bue.na  y 
apr-ovechada  educación  de  ia  juventud.  Hoy  justa- 
mente se  están  haciendo  los  exámenes  sinodales  pa- 
ra varios  jóvenes,  que  dentro  de  pocos  dias  recibirán 
las  sagradas  osdenes,  y entrarán  á ser  dignos  minis- 
tros del  Señor  en  uua  diócesi  donde  faltan  muchos 
operarios  para  que  la  santa  Religión  de  Jesucristo 
ejerza  sobre  los  fieles  la  influencia  que  debe.  Sensible 
seria  que  dejasen  de  ordenarse  algunos  jóvenes  de 
los  que  creo. que  lo  solicitan,  hallándose  en  laedad  de 
veinte  y un  años,  porque  eslelUino.  Prelado,  previsor 
y solicito  del  bien  de  la  Iglesia  y del  Estado,  no  quiere 
ordenar  á los  que  pueden  comprometerse  todavía  en 
c!  reemplazo  del  ejército,  sobre  lo  cual  ha  elevado 
una  consulta  á S.  M.  ¡Ojaiáy  nuestra  piadosa  sobera- 
na resuelva  este  asunto  en  sentido  favorable  á la  Igle- 
sia y con  la  oportunidad  debida,  para  que  puedan 
aprovecharse  las  próximas  témporas!» 


«París  3 de  diciembre. 


»Ayer  tarde  sedifandió  en  París  el  ramor  de  qu 
acababa  de  estallar  una  insurreccio*  en  Sicilia.  Eoij 
Pasaje  de  la  Opera  y en  los  diferentes  cireolos  st 
ocupaban  muy  vivamente  del  hecho  en  si;  pero  ca- 
recían de  pormenores,  los  cuales  tampoco  son  hoy 
muy  coHiplelos;  solo  se  sabe  que  la  insurrección  liens 
su  asiento  en  la  provincia  de  Palermo,  y que  al  fren- 
te del  movimiento  se  halla  un  miembro  del  Parla- 
mento siciliano  de  1848.  Esto  es  lo  que  hay  en  cum- 
io á la  parle  pesitiva:  si  es  preciso  ahora  referirá 
ustedes  todos  los  rumores  que  circulan,  será  ímpro- 
bo el  trabajo.  Sin  embargo,  emprendámos  e. 

»Parece  que  el  movimiento  no  es  espontáneo,  l'ja 
pequeña  espedicion  partió  del  litoral  piamoníés  cc* 
el  jefe  de  la  insurrección,  que  estaba  refugiado  ea 
Turin,  y con  algunos  confidentes,  armas  y municio- 
nes. Al  desembarcar  tuvieron  un  recibimienlo  bas- 
tante frió  por  parle  de  los  campesinos  de  la  comarca; 
pero  después  de  un  pequeño  encuentro  sostenido  con 
buen  éxito  contra  un  destacamento  de  aduaneros  y 
gendarmes,  encontraron  mas  simpatías,  y se  apode- 
raron de  un  pueblo  grande,  en  donde  se  organizó  la  re- 
volución. Desde  allí  se  estendió  rápidamente  ei  espí- 
ritu de  insurrección  á toda  la  provincia;  espulsaroná| 
los  empleados  del  gobierno,  rechazaron  á las  tropas, 
y encerraron  á las  autoridades  en  Palermo , en  donde  | 
tenían  al  rededor  suyo  todo  un  océano  de  sedición  y, 
de  fuego. 

,»SeguQ  dicen  los  mismos  noticieros,  la  agitaciones 
grande  en  Palermo.  Ha  habido  ya  tentativas  para  ha- 
cer barricadas,  que  han  sido  frustradas  con  diSeallad 
por  el  comandante  militar.  Se  ha  reducido  á prisioaá 
ios  principa'es  ciudadanos  eonoeidos-por  su  adheámi 
á las  ideas  liberales,  y se  les  ha  amenazado  coa  fosi- 
larles  si  llega  á propagarse  la  iusurreccion  á la  ciuiial. 

«Parece  que  el  primer  jefe  de  la  insurrección,  i!a-| 
mado  Sabelli,  frecuentaba  diariamente  en  Turmlasj 
reuniones  de  la  embajada  inglesa.  Ha  visto  varias  tí-| 
ces  á lord  Minto,  y le  ha  acompañado  en  sus  esan-¡ 
siones  al  campo  de  batalla  de  N-ovara  y Genova. 

».Vo  necesito  decir  á Vds.  que  estos  sucesos  hani 
dado  nueva  vida  á los  rumores  que  circuiaron  acerca 
de  un  desembarco  probable  de  ios  ingleses  ea  Sici- 
lia, y aun  La  Asamblea  Nacional  insinúa  caritati- 
vamente que  la  insurreeeiou  no  es  sino  un  preiesto 
para  efectuarla.  Acaso  sea  calumniosa  esta  versión; 
pero  todas  las  apariencias  están  ea  su  favor.  La  ac- 
titud del  Rey  de  Manóles  y de  su  pueblo  imptáMi  que 
!a  cueslio.n  se  aclare;  como  el  statu  qm  comienza  á 
ser  emuarazoso,  se  le  empuja  un  poco.  Hé  ahi  lo  que 
oigo  decir  á todos  en  torno  mió. 

»Hoy  ha  marchado  á Turin,  llevando  despachos, 
un  agregado  dei  ministerio  de  Negocios  eslranjeros. 
-Ayer  tarde  recibió  M.  Walewsky  comunieacioaes  de 
la  misma  capital.  Se  habla  bastante  de  unáde  .\l.Per- 
signy  relativa  á Sicilia.  Sin  duda  ha  sentido  lordPii- 
merstonla  necesidad  de  sincerarse  de  antemano  de 
las  sospechas  que  no  podía  meaos  de  inspirar  su  poli- 
tica. 

».Me  aseguran  que  hace  algunas  horas  han  salido! 
de  París  muchos  refugiados  políticos,  y aun  añaden 
el  nombre  de  Maniná  algunos  otros  que  me  han  co- 
municado. Una  visita  que  he  hecho  en  seguida áli 
calle  Bianche  ma  ha  convencido  de  que  me  habían  ene 
ganado.» 


El  movimiento  de  Palermo,  á que  en  un  prin- 
cipio se  dió  tanta  importaaeia  por  nuestros  libe- 
rales, parece  haber  tenido  poca.  Las  noticias  or- 
dinarias de  Nápoles,  que  alcanzan  al  3,  dieea 
queel  gobierno  de  la  c-apiial  de  Sicilia  (Palera») 
había  enviado  solo  300  hombres  á Cefalú,  que  es 
el  punto  donde  estalló  la  insurrección;  que  los 
insurrectos,  cuyo  número  ascendía  á 60, manda- 
dos por  el  barón  de  Venlivegna,  hablan  sido  ba- 
tidos, quedando  prisioneros  16  de  ellos;  que  los 
restantes  se  hablan  dispersado  por  los  bosqaes, 
donde  eran  perseguidos;  que  se  habían  hechonu- 
merosas  prisiones;  que  el  asunto  se  coQsiderabs 
como  terminado;  que  los  rumores  relativos  á ul 
movimiento  en  Girgenti  ‘eran  muy  vagos,  T q® 
ninguna  noticia  oficial  se  habla  publicado  sola» 
estos  movimientos. 


El  Sr.  Tassara , nuestro  representante  en  W 


Estados-Unidos,  ha  recibido  ya  las  iastrueciou^ 


del  gobierno  y las  credenciales  de  sii  non 
miento,  debiendo  marchar  inmediataineate.í*^ 
América. 


El  precio  del  pan  sigue  bajando  en  París-  '■ 


bisado  tenido  un  descenso  de  3 cents,  c* 


penúltima  semana. 


LA  REGÉN'ERáCION. 


Podemos  asegurar,  dice  El  Occidente,  que 
carece  de  exactitud  la  noticia  que  ayer  ha  cir- 
culado por  Madrid,  y han  dado  varios  periódi- 
cos, de  haber  enviado  el  g^eneral  Concha  su  di- 
misión del  mando  militar  y civil  de  la  isla  de 
Cuba. 


En  estos  momentos  se  está  celebrando  en  Pa- 
rís una  reunión,  que  tiene  por  objeto  el  empalme 
de  nuestro  ferro-carril  del  Norte  con  la  linea 
francesa. 


Por  carta  de  Varsovia  de  l.°  del  presente  mes 
sabemos  que  el  27  de  noviembre  había  l!eg:ado 
á aquella  capital  el  señor  duque  de  Osuna  y del 
Infantado,  después  de  haberse  detenido  tres 
dias  en  Bruselas  y seis  en  Berlín.  El  principe 
Gortschakoff  había  obsequiado  al  embajador  es- 
pañol con  un  banquete  y un  brillante  sarao,  al 
qao  asistieron  las  principales  damas  de  la  noble- 
íi.  El  virey  desplegó  en  esta  ocasión  un  lujo 
«rdaJeramente  oriental.  El  señor  duque  de  Osu- 
na, acompañado  del  general  Hortzebue,  jefe  del 
estado  mayor,  habla  visitado  las  fortificaciones, 
cuarteles,  museos,  fábricas  y demas  estableci- 
mientos militares,  así  como  los  demas  edificios 
notables  que  encierra  ia  capital  de  Polonia . 

Al  siguiente  dia  2 se  ponía  en  camino  para 
San-Pclersburgo,  adonde  contaba  llegar  del  5 
al  6.  -A  juzgar  por  el  suntuoso  recibimiento  que 
el  representante  de  S.  M.  ha  tenido  en  Varsovia, 
es  de  inferir  que  en  ia  corte  encontrará  el  que  se 
merece , asi  por  la  .importancia  de  la  misión  de 
que  está  encargado,  como  por  la  grande  ilustra- 
ción de  su  casa  y de  su  titulo.  E!  señor  duque  de 
Osuna  tenia  preparado  alojamiento  en  el  palacio 
del  con  Je  de  Benkeadorff. 


ESTADISTICA  DE  RUSIA. 

Sabido  es  que  e!  actual  Emperador  de  Rusia  man- 
dó, luego  que  subió  al  trono,  que  ss  hiciese  un  ceBSO 
general  de  sus  Estados.  Este  trabajo,  que  se  encuen- 
tra coneluido,  presenta  nuevos  resultados,  bastante 
nteresantes  por  cierto. 

Ei  vasto  ¡liiperio  de  los  Czares  contiene  boy  una 
población  de  63.000,000  de  almas,  cuyos  principales 
elementos  dan  resultados  desconocidos  a!  resto  de 
Europa. 

El  clero  de  la  iglesia  rusa  figura  por  la  enorme  ci- 
fra de  510,000  almas;  el  de  los  cultos  toler.ados,  por 

35.000  almas;  la  nobleza  hereditaria,  por  540,000; 
la  nobleza  fuscionaria,  por  155,000;  la  clase  media, 
comprendidos  los  soldados  licenciados,  por  425,000; 
los  eslranjeros  temporeros,  por  40,000;  las  divisiones 
de  los  diversos  cuerpos  de  cosacos  colonizados  en  el 
Dural,  en  el  Don,  en' el  Volga,  en  el  mar  Negro, -el 
Pasikal,  los  baskires,  y los  kalmukos  irregulares, 
por  2.000,000;  las  poblaciones  de  las  ciudades,  cla- 
ses medias  y clases  inferiores,  por  5.000,000;  las  po- 
blaciones de  los  campos,  por  45.000,000;  las  tribus 
nómadas,  por  500,000  almas;  las  poblaciones  trans- 
caucásicas por  1.400,000  almas;  el  reino  de  Polonia, 
por 4.200,000  almas;  el  gran  ducado  de  Finlandia, 
por  1.400,000  almas,  y las  colonias  americanas,  por 

71.000  almas. 

E!  censo  que  .“e  hizo  ai  advenimiento  ál  trono  del 
Emperador  Nigolás  no  dio  mas  que  un  total  de 
51.000,000  de  almas.  Se  ve,  pues,  el  progreso  que 
ha  tenido  la  población  en  30  años.  Ss  comprende  este 
resultado  cuando  se  reflexiona  que,  según  los  traba- 
jos de  la  división  topográfica  del  estado  mayor  im- 
.Derial,  el  l.erritorio  ruso  encierra  hoy  22.000,000  de 
kilómetros  cuadrados,  y que  el  desarrollo  de  sus  cos- 
tas es  de  27,000  kilómetros. 

Admitiendo  que  se  mantenga  este  progreso,  la  po- 
blación de  Rusia  en  1900  seta  de  100.000,000  de  al- 
ólas, cálculo  que  no  es  e.xagerado  en  relación  á su 
territorio. 

Et  imperio  ruso,  según  el  mismo  documento,  con- 
tiene 112  poblaciones  dispersas,  que  se  agrupan  en  12 
razas  principales,  la  mas  numerosa  de  las  cuales  con- 
tinúa siendo  la  raza  eselavo.na,  que  comprende  ios 
rosos  propiamente  dichos,  los  polacos,  los  cosacos  y 
las  colonias  servias  del  Dniéper.  Estos  pueblos  habi- 
tan en  las  p.-ovincias  mas  hermosas  y mas  impor- 
antes  del  centro  del  imperio. ' 


BOLETÍN  OE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  10. 

LA  E3PEa.4SZ-4,  felicitando  al  Sr.  Seijas  por  el 
real  decreto  de  S del  actual,  en  el  que  se  concede  lisa 


y llanamente  el  pase  á la  Bula  Ineffabilis,,  impugna, 
con  muy  sólidas  razones,  las  protestas  en  que  la  Cá- 
mara eclesiástica  quiso  apoyar  las  cláusulas  restric- 
tivas. 

En  otro  artículo  da  el  parabién  y ensalza  al  señor 
Nocedal  por  su  cireular  sobre  la  censura  de  los  tea- 
tros. 

LA  E8THELLA  continúa  disertando  sobre  la  feli- 
cidad inglesa. 

EL  C.4TÓLICO  se  ocupa  de  la  rectificación  de  la 
noticia  dada  por  las  Hojas  autógrafas  d«  que  el  dig- 
nísimo Sr.  Obispo  de  Osma  había  abierto  sus  gra- 
neros. 

¡Buenos  ha  puesto  la  revolución  á los  respetabilísi- 
mos Preladas  para  que  sean  dueños  de  graneros!  ¡Y 
bien  lo  sienten  los  pobres,  con  los  que  compartían,  y 
comparten  también  hoy,  cuanto  tienen! 

LA  EPOCA  loma  en  cuenta  la  actitud  en  que  se 
presentan  los  partidos  para  las  elecciones  municipa- 
les, y coa  este  motivo  hace  profesión  de  sus  princi- 
pios en  esta  materia,  diciendo  que  él  desea  hombres 
de  bien  para  ercargode  concejales. 

Esto  es,  ni  mas  ni  menos,  lo  que  nosotros  apetece- 
mos, y que  se  aparten  de  tan  importante  puesto  los 
que  solo  van  á medrar  y á vejar  á sus  convecinos,  y 
que  se  vea  ocuparlos  á hombres  que  por  los  comunes 
provechos  dejen  los  particulares. 

Bastante  tiempo  han  sufrido  los  pueblos  el  predo- 
minio de  la  gente  baladi,  que  por  único  titulo  á la 
confianza  pública  presentaban  la  osadía,  la  vagancia 
y la  mal  disimulada  codicia. 

EL  LEON  ESPAÑOL  habla  de  la  conveniencia  de 
que  se  una  el  partido  moderado. 

EL  COIJRHIER  D2  Al.ADHID  habla  de  los  suce- 
sos de  Sicilia. 

Idem  del  \ 

LA  E3P.AÑA  da  unas  cuantas  lecciones  de  critica 
a!  infortunado  Clamor,  que  hace  algunos  dias  deja 
correr  su  progresiva  pluma  sobre  las  restauraciones. 

«Es  verdad,  le  dice,  que  no  todas  las  restaura  ño- 
nes, dando  á este  nombre  toda  la  latitud  que  quiere 
El  Clamor,  han  terminado  tan  pacíficamente;  pero  no 
hay  ya  nadie  á quien  se  oculte  que  las  revoluciones 
no  tienen  el  origen  puro  y elevado  que  sus  partida- 
rios les  atribuyen.  ¿Sabe  El  Clamor  cuándo  pconlecen 
esos  horribles  trastornos?  No  es  por  cierto  cuando  el 
poder  es  Uránico,  sino  cuando  el  poder  es  déoil  El 
bondadoso  Luis  XVI  fue  decapitado  por  el  mismo 
pueblo  que  había  sufrido  ia  tiranía,  la  arrogancia  y 
los  desórdenes  de  Luis  XIV.  Carlos  X fue  destronado, 
y durante  la  violenta  dictaiura  de  Napoleón  I no  se 
oyó  ni  una  amenaza,  ni  siquiera  una  debí  queja.  El 
pueblo  romano  sufrió  con  resignación  heróica  la  polí- 
tica restrictiva,  y diremos  ahora  sin  rebozo,  conve- 
nientemente restrictiva  de  G.-egorio  XVI,  y se  rebeló 
ingrato  contra  la  política  liberal  de  Pío  IX.» 

EL  GHITERIO  publica  el  sétimo  artículo  sobre  Ca- 
taluña. 

HL  C2GJDEKTS  prosigue  en  la  enojosa  tarea  de 
defender  la  desautorizada  Operación  Barzanallana- 
Mirés. 

No  quiere  la  paz  que  ayer  proponía  El  Diario  Es- 
pañol. 

i EL  PAHL.AHI'SBíTO  habla...  de  lo  que  es  natu- 
ral, del  famoso  empréstito,  que  es,  á su  decir,  esce- 
lente  é inmejorable. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  compara  los  términos  con 
que  se  ha  verificado  la  subasta  de  10  millones  en  ac- 
ciones del  canal  de  Isabel  li,  con  los  propuestos 
para  la  negociación  Mires. 

Estos  son  funestos,  aquellos  aceptables. 

LA  SSSSIA  dice  que  el  partido  moderado  aspira 
á crear  ana.  plutocracia,  que  para  él  resuma  el  país, 
marchando  sin  principios  fijos  ni  lógicos,  sin  norte 
determinado,  sin  declararse  por  e!  pueblo,  á quien  no 
admite  mas  que  para  las  cargas,  ni  por  el  trot;o,  por- 
que e.n  el  constitucionalismo  de  los  moderados  tam- 
poco le  deja  le  elección,  tomando  un  término  mez- 
quino, que  á nadie  satisface. 

— - — «as—. 

BOLETÍI  OFICIAL. 


Gaceta  del  11. 

Se  declara  cesante  á D.  Francisco  Gener,  supenn* 
tendente  de  las  minas  de  Almadén. 

Se  admite  la  dimisión  del  oficial  del  ministerio  de 
Fomento  D.  Joaquín  de  Eizaguirre,  y se  conceden  los 
ascensos  de  escala. 

Se  manda  que  se  permita  en  el  puerto  de  Suanzo 
el  embarque  de  piedra  para  construcción,  de  tierra 
blanca  para  elaboración  de  cristales,  y el  desembar- 
que de  los  artículos  de  primera  necesidad. 


BOLETIN  ESTRANJERÜ. 

Los  diarios  italianos,  y especialmente  los  piamonte- 
ses,  publican  numerosos  pormenores  sobre  la  insur- 
rección siciliana.  Vamos  á resumir  sus  noticias  , pero 
poniendo  antes  á nuestros  lectores  en  guardia  contra 
el  carácter  de  reconocida  exageración  que  revelan. 

La  Gaceta  piamontesa  dice  lo  siguiente ; 

«Noticias  llegadas  de  Palermo  el  25  de  noviembre 
anuncian  que  el  22  de  dicho  mes  estalló  una  insur- 
rección en  la  ciudad  de  .Mezzojaso,  á 24  millas  de  dis- 
tancia de  Palermo.  El  gobierno  envió  en  esa  direc- 
ción un  batallón  de  tiradores  de  fuerza  de  1,000  hom- 
bres y medio  escuadrón  de  caballería.  Se  ignora  el 
desarrollo  que  ha  tomado  el  movimiento.  En  Palermo 
se  han  hecho  algunas  prisiones.» 

El  Risorgimento  dice  por  su  parle ; 

«Según  la  Correspondencia  italiana  , fecha  en  Ñá- 
peles á 23  y 25  de  noviembre  , se  han  hecho  nume- 
rosas prisiones  en  las  provincia.s,  y especialmente  en 
Sicento  , provincia  de  Salerno.  Ciento  cincuenta  per- 
sonas á quienes  se  encontraron  proclamas  liberales 
han  sido  presas. 

«Otras  varias  han  sido  detenidas  en  Nápoles  por 
sospechas  de  haber  redactado  y repartido  proclamas 
del  partido  liberal. 

»Segun  la  mi^ma  correspondencia,  han  sido  presos 
y encerrados  reeientemente  en  el  castillo  de  San  Tol- 
mo varios  militares  , sorprendidos  en  el  momento  en 
que  distribuían  una  petición  al  Rey  , redactada  en  un 
espíritu  liberal  y nacional ; esa  petición  debía  ir  se- 
guida de  una  proclama  de  felicitaciones  dirigida  al 
ejército  y repartida  en  Nápoles.» 

En  El  Corriere  Mercantile  se  lee  lo  que  sigue; 

«Inmediatamente  después  de  la  llegada  de  El  Cor- 
riere Siciliano,  que  viene  de  Palermo  , se  ha  espar- 
cido la  noticia  de  haber  e.slallado  una  insurrección  en 
Calatafimi  y otros  pueblos  principales  de  la  provincia 
de  Palermo.  No  se  conoce  con  exactitud  el  número  de 
los  insurgentes:  se  han  distribuido  armas,  desarmado 
puestos  militares  y roto  telé.;r.ifjs.  Se  ha  enarbolado 
la  bandera  de  1848,  deítiluido  á funeionariis  y esta- 
blecido un  gobierno  provisional,  todo  ello  sin  efusión 
desangre.  Un  diputado  del  Parlamento  siciliano  de 
ISIS  se  hala  al  frente  del  movimiento. 

»Ei  centro  ó residencia  del  gobierno  provisional  es 
Ca’atafimi , que  cuenta  10,000  habitantes.  La  insur- 
rección estalló  el  22,  y fue  propagada  y conocida  en 
Palermo  el  23. 

«Esto  es  cuanto  se  dice  hasta  ahora  de  Palermo 
hasta  el  25.  Han  silo  presas  unas  cien  personas.  Una 
columna  de  soldados  ha  sido  enviada  para  combatir 
á los  insurgentes  de  ia  provincia  que  en  su  programa 
habían  anunciado  la  intención  de  m.irchar  sobre  la 
capital.» 

La  Optníorae  de  Turia  dice  también  sobre  los  mis- 
mos sucesos: 

«.Machas  correspondencias  que  se  nos  han  comuni- 
cado confirman  los  sucesos  de  que  hablan  los  diarios 
de  Genova;  pero  no  están  acordes  en  cuanto  á su  gra- 
vedad y estension.  Una  versión  IcscatiSea  de  movi- 
miento parcial,  otra  de  insurreecio.a  decisiva. 

«Parece  cierto  que  el  movimiento  se  limita  hasta 
ahora  á ias  cercanías  de  Palermo,  y que  no  ha  inva- 
dido esta  ciudad,  donde  reinaba  grandísima  agita- 
ción, y donde  la  policía  hacia  prisiones  á centenares, 
sin  regla  ni  freno,  así  entre  los  paisanos  como  entre 
los  militares. 

«Naturalmente,  como  sucede  en  estos  casos,  corría 
la  voz  deque  habían  estallado  movimientos  aiiúlogos 
en  .Messina,  Catana,  Girgeuti,  etc. 

«Las  correspondencias  que  tenemos  á la  vista  seña- 
lan como  jefe  de  la  insurrección  al  abogado  Di  .Marco, 
ex-diputado  en  el  Parla.mento  siciliano,  y á su  cuñado 
Benlivegna,  que  ha  sido  militar.» 

El  mismo  diario  repro  luce  la  siguiente  cori’espon- 
deneia  de  La  Italia  e Popolo: 

«Nos escriben  dePalermo:  «Los acontecimientos  para 
loscuales  tanto  se  ha  trabajado,  han  principiado  déla 
inaner.a  mas  ventajosa,  toda  vez  que  han  podido  re- 
unirse en  un  momento  mas  de  609  hombres  armados, 
con  hombres  entendidos  y poderosos  á su  frente. 

»El  movimiento  ha  principiado  en  Mezzojaso,  peque- 
ña comarca  á distancia  de  unas  dos  millas  de  Paler' 
mo.  Aunque  á poca  distancia  de  esta  ciudad,  la  poli- 
cía nada  ha  hecho  casi  por  un  dia  entero. 

«Todos  los  pueblos  inmediatos,  ViUafralo,  Bonni- 
ra,  'Vieari,  Cimina  y otros  muchos,  se  han  sublevado. 
Ha  habido  iluminaciones,  serenatas  y conciertos.  El 
comportamiento  de  nuestros  hermanos  ha  sido  muy 
sensato;  nada  de  robos,  violencias  ni  efusión  de  san- 
gre, sino  cariño  y fraternidad  por  todas  partes. 

«Eli  los  momentos  en  que  escribo,  el  movimiento 
se  propaga  en  el  campo,  y contamos  con  un  feliz  re- 
sultado. El  grito  de  unión  es  ¡viva  la  Ilaliál  La  ban- 
dera es  tricolor,  sin  blasonó  armas  de  las  municipali- 
dades.» 

«Escriben  de  Genova  con  fecha  del  25:  «Las  co- 
marcas que  rodean  á Palermo  están  insurreccionadas. 
Se  espera  de  un  momento  á otro  la  propagación  del 
movimiento  á la  capital.» 


En  La  Opinione  de  Turin  del  2 leemos  también 
este  párrafo: 

«Las  últimas  correspondencias  de  Nápoles  hablan 
de  una  tentativa  hecha  en  el  ejército  para  restablecer 
la  Constitución  de  1848.  Ha  circulado  una  proclama^ 
en  la  cual  se  invita  al  ejército  á asociarse  á una  ma- 
nifestación en  ese  sentido,  y parece,  á lo  que  se  ase- 
gura, que  la  idea  ha  encontrado  eco  hasta  en  los  lu- 
gares donde  meno.s  se  esperaba. » 

La  proclama  que  ha  circulado  entre  los  soldados 
napolitanos  dice  así: 

«Valientes  soldados  compatriotas;  decís  que  no 
queréis  ni  la  anarquía  ni  la  revolución;  nosotros  tam- 
poco queremos  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  pero  ni  vosotros 
ni  nosotros  podemos  soportar  el  estado  actual  de  co- 
sas que  ha  atraído  sobre  sí  las  reclamaciones  de  los 
gobiernos  de  Europa,  aun  de  los  mas  conserva- 
dores. 

«Hombres  sin  fe  ni  corazón,  tomando  por  prelesto 
la  conservación  del  orden,  reinan  sobre  nosotros  con- 
tra la  Opinión  pública,  contraía  moralidad,  contra  los 
deseos  de  todo  el  mundo.  Y por  Dios,  soldados:  ¿per- 
mitiréis que  vuestra  sangre  derramada,  que  los  sen- 
timientos que  tanto  os  honran,  sirvan  solo  para  satis 
facer  la  sed  insaciable  de  esos  reptiles  que  se  llaman 
directores  de  policía? 

«Italianos:  ¿aguantareis  que  vuestros  compatriotas 
sean  insultados,  y que  vuestro  pais  esté  oprimido? 
¿Os  dejareis  asimilar  á los  suizos,  vosotros  que  nunca 
habéis  vendido  á nadie  vuestras  armas,  y que,  á Dios 
gracias,  habéis  jurado  no  serviros  de  ellas  sino  para 
mantener  la  ley?  ¿Y  qué  ley  mas  sagrada  que  la  que 
habéis  jurado  en  presencia  de  DiOs  uno  y trinq,  ante 
Italia,  ante  Europa,  ante  la  historia,  que  escuchaban 
y apuntaban  vuestro  juramento?  Ved  que  el  silencio 
os  dará  la  apariencia  de  cómplices  ó de  perezosos. 

«Demostrad  que  no  sois  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  que  no 
sois  los  inslru  nentos  ciegos  de  los  que  se  alimentan 
de  la  sangre  y de  las  lágriufts  de  ocho  millones  de 
hombres.  ¡Oh!  .Airojad  ese  pan  que  os  dan  amasado 
con  lágrimas  y sangre.  Si  el  pais  declara  sus  legíti- 
mos y legales  %'otos,  no  os  opongáis  á ellos,  soldados: 
seoundadios  por  lodos  los  medios  que  podáis.  Salvad 
la  patria  de  la  desgracia,  y adquiriréis  el  nombre  de 
salvadores  de  la  patria.» 

Por  último,  un  despacho  de  Marsella  del  5 di- 
ce así; 

«Se  han  recibido  aquí  noticias  de  Nápoles  del  2 de 
diciembre.  El  gobernador  de  Sicilia  había  enviado 
únicamente  3'DO  hombres  de  Pa'ermo  á Cefaiú.  Los 
insurgentes  se  h.ibian  refagisdo  en  los  montes 
vecin.os.  Ninguna  publicación  o.fieial  había  apare- 
cido.» 


lOLETÍN  KELIGÍOSO. 


SAXTO  DE  ilAXASA. 

La  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Méjico,  y San  Donato  y compañeros  mártires. 

criTO  Divixo. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Pedro,  don- 
de continúa  ia  soIemnU.ma  novena  á la  Inmaculada 
Concepción.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa 
mayor  y sermón,  y á las  t,-es  de  la  larde  el  rosario, 
sermón,  novena,  villancicos,  letanía,  salve  y re- 
serva. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Loreto  continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  titirar.  .A  las  diez  de  la  mañana 
será  la -Misa  mayor  ce-i  sermón:  por  la  tarde  habrá 
rosario,  sermón,  novena  , gozos  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

En  las  Dese;rizas  se  tributa  el  culto  mensual  á Ma- 
ría Saatisima  del  Milagro,  habiendo  .Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  los  ejercicios 
acostumbrados. 

En  las  Calatravas  , Bueña-Dicha  y San  Ginés,  por 
la  tarde,  continúan  las  solemnes  novenas  á la  Purísi- 
ma Concepción. 

En  Italianos  y en  la  Capilla  del  Santísimo  Cristo  de 
San  Ginés  , al  'anochecer,  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción  , estando  espuesto  en  el  pri- 
mero el  Santisimo  Sacramento. 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  los  ejercicios  que  todos  los  viernes,  festeján- 
dose en  la  primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  ia  bóveda  de  San  Ginés , Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  al  lo- 
que de  oraciones. 


ÍSÍCIO  DB  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  PK 
LA  TARDE. 

Tiiidos  de!  3 por  tOO  consolidado,  40  On„ 
Títulos  diferidos,  25, 4ü  d. 

.Amorlizabledepriffip-i,,  Uj80  p. 

ídem  de  segunda,  \ p. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 


LA  REGENERACION. 


Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

fimis’ion  de  t.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
á 4,000  rs.,  83,50  d. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  85,50  d. 

Idemdel.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
83,50. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83  p. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  106,25  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 124,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Ldndres,  á 30  dias,  50,25  p. 

París , á 8 dias,  5,24  p. 


MERCADO  PÚBUGO  DE  GRANOS. 


ALHÓHDIGA  D3  KAORID. 


Trigo 

. de  82  á 97  ‘/s  rs.  va. 

Cebada 

. de  4S  á 52  */* 

Algarroba.,... 

. á 56 

Í^RBCIOS  KK 

SL  MSRCA3K)  DS  AY5R* 

Rs.  va.  Cuartos 

arroba.  libra. 

Carne  de  vaca. 

Aceite 

59  á 60  á 20 

Carbón 

8 á 9 

Patatas 

Vino 

34  á 40  10  á 14 

Pan  de  dos  libras.  16  21  22 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Van  á cambiarse  entre  sí,  dice  El  Parlamento,  par- 
le de  las  fuerzas  que  guarnecen  los  distritos  militares 
de  Burgos  y Aragón.  Por  real  orden  de  3 del  aetual 
se  ha  mandado  que  el  batallón  de  cazadores  de  Ver- 
gara,  de  guarnición  en  Zaragoza,  se  traslade  á Burgos, 
y que  desde  este  punto  vaya  á Zaragoza  el  primer 
batallón  del  regimiento  infantería  de  Málaga,  núme- 
ro 40.  Este  cambio  tendrá  lugar  después  que  ambos 
cuerpos  pasen  revista  en  sus  actuales  acantona- 
mientos. 

— El  sábado  ocurrió  un  nuevo  choque  en  el  ferro- 
carril de  Aímansa,  cerca  de  Soeuéllamos.  Afortunada" 
mente  no  hay  que  lamentar  ninguna  desgracia  perso. 
nal,  por  ser  los  trenes  de  mercancías. 

— Continúa  en  Aragón  la  grande  estraccion  de  vinos, 

— En  Barcelona  se  ba  firmado  ya  la  escritura  social 
para  la  formación  de  una  seciedad  anónima  titulada 
Gran  central  de  crédito  de  las  cuatro  provincias  cata- 
lanas. 

— Este  ano,  como  en  los  anteriores,  se  adelantará  la 

de  Navidad  á todas  las  clases  que  cobran  del  Te- 
soro. 

— En  vista  de  la  instancia  de  D.  Tomás  Heredia, 
en  solicitud  de  que  se  prohíba  en  todos  los  teatros  del 
reino  la  representación  del  drama  histórico  titulado 
El  Naufragio  del  vapor  Miño,  y teniendo  en  consi- 
deración la  inconveniencia  de  llevar  á la  escena  un 
hecho  tan  reciente  y lamentable,  que  afecta  á diferen- 
tes familias,  la  Reina  ha  tenido  á bien  acceder  á la  pe- 
tición del  interesado. 

— El  Sr.  D.  Melchor  Ordoñez , gobernador  da  la 

provincia  de  Barcelona , sigue  mejorando  de  la  peno- 
sa enfermedad  de  que  fue  atacado  hace  algunos 
días. 

— fda  tomado  posesión  de  una  canongia  en  Grana- 
da D.  Vicente  Garzón,  cura  de  Alhama. 

— Se  ba  recordado  á las  municipalidades  el  deber 
en  que  se  hallan  de  valerse  del  papel  de  lina  ó del 
elaborado  por  otros  métodos  de  queantes  se  hacia  uso 
para  laestension  y formación  de  toda  clase  de  docu- 
mentos. i 

i 

— Se  está  poniendo  en  música  una  zarzuela  en  tres  j| 
actos,  que  va  á ser  presentada  muy  pronto  á la  ein-  | 
presa  del  teatro  de  la  Zarzuela.  Es  un  arreglo  de  Las  | 
¿es  noches,  ópera  cómica  de  Scribe.  | 

— Hemos  oído  hablar  con  elogio  d-e  la  zarzuela  que  t 

acaba  de  poner  en  música  el  Sr.  Lahoz  (0.  .Mmus  ),  I 
que  lleva  por  título  Enriqueta,  y es  un  arreglo  de  ta  ■' 
ópera  cómica  francesa  £a  Fiancée.  ! 


TEATROS. 


PR-íNCIPE. — A las  echo. — Fí?,  esperanza  y osadía. 

— El  Enfermo  de  aprensión. — Dos  y uno. 

CIRCO. — A las  ocho. — El  Arte  de  hacer  fortuna. — 
Baile. — Las  Tramas  de  Garulla.  ! 

2AR2ü£I,A. — A las  ocho. — El  Diáblo  an-etjjoder.^  | 


ULTIMA  HORA. 


ESTRANJERO. 

Nada  adelantan  los  periódicos  sobre  Nápoles. 

— Siguen  ocupándose  de  las  dificultades  que 
ofrece  la  aplicación  del  tratado  de  París. 

— El  Univers  consagra  un  razonadísimo  ar- 
tículo á impugnar  á los  que  no  se  avienen  con  la 
declaración  dogmática  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María. 


TELEGRAFIA  ELECTRICA. 


COnZACIOS  DK  lA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  67,70. 

Idem  4 /,  por  100,  91,50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  38. 
Consolidados,  de  93  ’/j  á 94. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París,  miércoles  10  de  diciembre. — Nápoles, 
lunes. — Un  cazador  de  la  guardia  del  Rey  ha 
atentado  contra  la  vida  de  S.  .M.t  la  herida  es  le- 
ve, y no  ofrece  cuidado.  La  población,  indignada, 
se  ha  unido  al  ejército  para  dar  al  monarca  gran- 
des y espontáneos  testimonios  de  aprecio  y 
afecto. 


DIRECTORIO  ASCETICO, 

en  que 

SE  ENSEÑA  EL  MODO  DE  CONDUCIR  LAS  ALMAS 
POR  EL  CAMINO  ORDINARIO  DE  LA  GRACIA  A L.A 
PERFECCION  cristiana;  DIRIGIDO  A LOS  DIRECT  ORES 
DE  LAS  ALMAS. 

OBRA  BEL 

P.  JUAN  B.AÜTISTA  áC.ARAMSLbl, 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


NUEVA  EDICION. 


En  el  catálogo  de  libros  selectos  que  conlinua- 
menle  viene  publicando  la  prensa  religiosa  de 
Madrid,  siempre  hemos  hallado  un  vacío,  siem- 
pre hemos  echado  de  menos  una  obra:  la  de! 
P.  Juan  Bautista  Scaramelli,  sabio  y piadoso 
escritor,  de  la  esclarecida  Compañía  de  Jesús. 
Buenas  serán  cuantas  obras  se  han  publicado  ó 
reimpreso  hasta  aquí;  buenos  los  resultados  que 
prometen  dar  en  pro  de  la  Religión  y moralidad; 
pero  pocas,  á nuestro  juicio  , pueden  hacer  mas 
fruto  del  que  haría  la  del  P.  Scaramelli,  si  afor- 
tunadamente se  consiguiese  generalizarla  entre 
el  clero.  Mas  de  una  vez  nos  hemos  lamentado  ^ 
de  que  se  diera  lauta  importancia  y publicidad  á 
ciertas  obras,  sin  las  cuales  podíamos  muy  bien  | 
pasar,  y no  se  pensase  en  reimprimir  esta , que 
á mas  de  ser  de  muchos  eclesiásticos  deseada, 
tiene  un  mérito  verdadero,  y es  de  un  fruto  in- 
falible. 

Poderosas  razones  nos  han  impulsado  á em- 
prender esta  nueva  edición ; una  , que  las  entra- 
ña todas,  ha  sido  facilitar  á tos  señores  eclesiás- 
ticos la  posesión  de  una  obra  que  al  presente  les 
cuesta  mucho  adquirir,  ya  por  los  pocos  ejem- 
plares que  quedan  de  las  ediciones  anteriores, 
ya  por  el  precio  exorbitante  á que  es  fuerza  pa- 
garlos, y que,  sin  embargo,  como  llevamos  insi- 
nuado, les  es  de  grande  importancia  , por  no  de- 
cir de  absoluta  necesidad. 

De  cualquiera  clase  y categoría  que  sea  el 
eclesiástico,  podemos  aseirurarle  que  le  será  su- 
mamente provechoso  el  dedicarse  ai  estudio  de 
la  precitada  obra.  Si  es  del  número  do  los  que, 
libres  de  lodo  cargo  pastoral , solo  viven  para 
Dios  y para  sí  mismos,  en  ella  hallará  documen- 
tos saludables  de  perfección  y reglas  seguras 
para  haceree  santo.  Si  pertenece  á la  clase  de 
los  que  se  dedican  al  ministerio  de  la  predica- 
ción, en  ella  encontrará  materiales  abundantisi-  j 
mos  para  componer  sus  pláticas  ó sermones , no  ¡ 
debiendo  ordinariamente  poner  mas  trabajo  de  ¡ 
su  parle  que  escoger  algún  capitulo  y decirlo  ut  | 
sic  al  pueblo.  No  uos  avergonzamos  de  confesar  | 
que  muchísimas  veces  hemos  subido  al  pulpito,  j 
sin  mas  sermón  que  un  capítulo  de  Scaramelli  \ 
ateuíameate  leido.  Por  último,  si  el  eclesiástico 
es  de  los  que  se  aplican  á la  dirección  de  las  al- 
mas en  el  contésouario , en  tal  supuesto  ni  si- 
quiera ocurre  decir  cuán  útil  le  será  el  Scara- 
melli, puesto  que  nadie  ignora  que  él  descuella 
sobre  cuantos  han  escrito  sobre  el  arle  de  dirigir 
bien  las  almas. 


C0S01C1ONES  DE  LA  SÜSCRICIOS. 

La  obra  será  en  lodo  conforme  al  original:  soloque 
vendrá  depurada  del  fárrago  de  muchos  testos  lati- 
nos que  en  las  antiguas  ediciones  hacen  pesada  la 
lectura. 

Constará  de  seis  lomos,  de  papel,  letra  y tamaño 
iguales  al  prospecto. 

£1  precio  total  de  la  obra  en  rústica  será  de  64 
reales  vellón,  los  cuales  se  satisfarán,  la  mitad,  el 
mismo  día  de  la  suscricion,  y los  restantes,  al  recibir 
el  cuarto  tomo.  Quien  sepa  que  esta  obra  se  vende 
á 180  rs.  ea  Madrid,  comprenderá  la  ventaja  que 
ofrece  nuestra  edición. 

Si  algún  eclesiástico  prefiere  satisfacer  la  suscri- 
cion con  celebraciones,  encargándose  de  celebrar  16 
Misas  cuando  se  le  dé  aviso,  recibirá  igualmente  la 
precitada  obra. 

La  publicación  se  hará  sin  interrupción,  y se  re- 
partirán dos  tomos  en  cada  trimestre. 

PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

En  Madrid;  Los  pedidos  se  harán  al  presbítero  don 
Antonio  García,  administrador  de  La  Regeneración, 
calle  deGravina,  núm.  21,  cuarto  principal,  Madrid, 
á quien  remitirán  también  el  importe  de  las  suscncio- 
nes,  y este  les  mandará  el  correspondiente  recibo  de 
lo  que  se  le  envie.  El  dinero  lo  podrán  mandar,  bien 
sea  en  libranzas  sobre  casas  de  giro,  bien  sea  sobre 
correos,  ó en  sellos  de  franqueo;  pero  en  este  caso 
en  carta  certificada,  pues  se  ha  notado  que  se  estra- 
vian  muchas  que  contienen  sellos. 

En  Provincias;  En  los  puntos  y á los  señores  si- 
guientes: 

Oviedo,  D.  .Antonio  María  de  la  Cuesta,  canónigo; 
Gijon,  D.  Alejandro  Blanco;  Santiago,  D.  Pedro  Ma- 
novel , catedrático  de  teología;  Orense,  D.  Manuel  Or- 
ge;  Lugo,  D.  José  Cal;  Pontevedra,  0.  Andrés  Solía 
y García;  5enarente , D.  Francisco  Fernandez,  vicario 
de  las  monjas;  Mayorga,  D.  José  Muniz  Prada,  vi- 
cario de  las  monjas;  Astorga,  D.  Leandro  San  Román, 
catedrático  del  Seminario;  León,  D.  Santiago  Casado; 
Zamora,  D.  Manuel  Rodríguez,  vicario  de  las  mon- 
jas ; San  Sebastian  , D.  Antonio  Amenavar ; Bilbao, 

D.  José  Calles;  Valladolid,  D.  Lorenzo  Laza;  Sa- 
lamanca, D.  Manuel  Domínguez ; Señoría,  D.  Clau- 
dio Sancho;  .Avila,  D.  Hermenegildo  Martin;  Paten- 
cia, D.  Tonbio  Gorgojo;  Búrgos,  D.  SantiagoFernan- 
dez ; Medina  del  Campo.  D.  Juan  Montero,  vicario 
de  las  monjas;  Badajoz,  Dr.  D.  José  Valiño,  secreta- 
rio del  Obispo;  Plascncia,  D.  Antonio  Jena;  Truji- 
llo,  0.  .Alfonso  Pizarro;  Talavera,  D.  Francisco  Sán- 
chez Villamii,  vicario  eclesiástico;  Toledo,  D.  Juan 
Saudoval;  Ciudad-Real,  D.  José  Carrion;  Alcalá  de 
Henares,  D.  Franci-co  Javier  Montoto,  teniente  vica- 
rio ecÉesiástico;  Cuenca,  D.  José  Becerril;  Carrion, 

D.  Laureano  Fernandez -Merino,  librero;  "Zaragoza, 
'D.  Julián  Tomás  Lorieri;  Pamplona,  D.  Ramón  Ze- 
nizo;  Vitoria,  D.  Juan  D az  de  Sarralde;  Béjar, 

D.  Carpól'oro  .Meiriñ  i;//uesca , D.  Francisco  Coro- 
nado; lúdela,  D.  Victoriano  Novo,  vicario  délas 
monjas;  Murcia,  D.  Gesualdo  Miñaiio;  Teruel,  doc- 
tor D.  Ezequiel  Munita , canónigo  y secretario  del 
Obispo;  Jaén,  D.  Domingo  Pajares , provincial;  Gra- 
nada, D.  Pablo  Queve  lo;  Cádiz,  D.  José  Moreno; 
Jerez  de  la  Frontera,  D.  Calixto  González  Solis;  Bar- 
celona, Rdo.  Antonio  Torren!,  en  .Montesion;  Ftcft, 
Rio.  Juan  Domingo  Costa;  Gerona,  Sr.  Meliton  Su- 
ñer,  impresor;  Lérida,  RJo.  Ramón  Valles. 

Ademas  están  autorizados  para  recibir  suscriciones 
los  Cüiniskinados  d-1  periódico  L.a  Regeneración,  á 
quienes  se  suplica  las  reciban  y avisen.  (G.) 

Diccionario  teorico-práctico  dei  ea- 

juiciamiento  civil,  con  arreglo  á la  ley  de  5 de  octu- 
bre de  1855  y disposiciones  posteriores,  por  el  doctor 
D.  Pedro  López  Ciaros,  doctor  en  jurisprudencia,  abo- 
gado del  ilustre  Colegio  de  esta  corte,  y catedrático 
de  la  Universidad  central. 

CO-NDICIONES  DE  LA  PUBLICACION. 

Se  reparte  una  entrega  semanal  de  tres  pliegos  de 
ocho  páginas  cada  uno,  y de  tamaño , papel  y tipos 
¡guales  al  prospecto. 

El  precio  de  cada  entrega  en  Madrid  es  de  dos 
reales,  y dos  y medio  en  provincias,  franco  de  porte. 

La  obra  constará  próximamente  áe  24  á 28  entre- 
gas. Van  publicadas  22.  Pagando  toda  la  obra  antes 
de  su  t-'riniüacion,  el  precio  será  3S  rs.  en  M-.drid  y 
48  en  provincias.  Concluida  que  sea,  costará  50  rs.  en 
Madrid  y 60  fuera. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  las  librerías  de  la  Publi- 
cidad, Pasaje  de  Matheu  ; de  Poupart,  calle  de  la  Paz, 
y de  Cuesta,  calle  Mayor.  En  provincias , en  las 
principales  librerías  y administraciones  de  correos. 

Puede  hacerse  directamente  la  susericion  por  me- 
dio de  libranzas  ó sellos  de  correes  en  carta  franca  á 
D.  José  Fellrer,  administrador  del  Diccionario  del 
Enjuiciamiento  civil,  calle  de  Santa  Barbara,  núme- 
ro 2,  cuarto  principal  de  la  derecha,  Midrid. 

HONRA  Y GLORIA  DEL  CLSRO  ESPAÑOL. 

Nueva  edición,  aumentada  considerableraeníe  por 
su  autor,  el  presbítero  D.  .Aíilano  Melguizo,  Vicario 
genera!  apostólico  del  orden  cistereiense  eu  la  ecrigre- 
gaeion  de  Castilla  y León,  examinador  sinodal  en  va-  i 
rios  obispado.s,  etc.  ele.,  quien  la  dedica  á los  virtuo-  | 
sos  y sabios  eclesiásticos  españoles.  | 

Constada  dos  tomos  en  S.° mayor,  de  buen  carác- 
ter de  letra  y papel.  Hállase  de  venta  en  las  librerías  | 
de  nalleja,  editor,  calle  de  Carretas;  en  la  de  Aguado  í 
y Olamendi.  Calle  de  Ponlejos;  en  la  de  López,  calle  j 
del  Carmen;  en  la  de  Marlinez,  calle  Je  Preciados,  á t 
26  rs.  en  rústica  y 32  en  pasta-,  en  provincias  y Ul-  1 
tramar,  en  casa  de  los  corresponsales  de  Calleja,  con  j 
el  ae.mento  correspondiente  por  razón  de  portes,  etc.  i 


La  Señorita  Instruida. — Obra  origi-  ■ 

nal,  aprobada  por  testo.  I 

Abraza  esía  segrunda  edieion  toda  la  instrucción 
primaria,  elemental  y superior,  útilísima  para  ios 
colegios,  y económica  para  los  padres  de  familia. 

Se  halla  de  venta  en  las  librerías  de  Aguado  y Ola- 
mendí,  calle  de  Pontejos,  y en  la  de  Duran,  calle  del 
Empecinado.  (1) 


OBRAS 


DEL 

DR.  D.  BONIFACIO  DE  SOTOS  OCHANDO, 

Catedrático  y rector  que  ha  sido  del  Seminario  de  Sao  Fol^ 
cío  de  Murcia,  miembro  del  consejo  de  administraQOD 
Sociedad  de  Métodos  de  enseñanza  de  París,  iadívidao  ^ 
consejo  de  instrucción  pública  de  España,  catedrático  de  tét 
mino  de  la  Universidad  central  de  Madrid,  director  del  cote 
gio  politécnico,  etc.,  etc. 

Proyecto  y ensayo  de  una  langa  imi. 

versal  y filosófica,  seguido  de  su  Diccionario,  con 
grao  número  de  adiciones,  y un  cuadro  sinóptico 
del  mismo  Proyecto  y Diccionario,  con  observaeio. 
nes  y llamadas  para  su  mejor  inteligencia.  Este  Pro- 
yecto  ha  sido  examinado  y merecida  la  aprobaeioa 
de  un  número  considerable  de  los  mas  distinguidos 
sabios  de  España  y de  la  comisión  de  la  lengua 
universal  de  la  Sociedad  lingüística  de  París;  y en 
las  Corles  Constituyentes  se  nombró  últimamente 
una  comisión  especial,  para  que,  enterada  de  la  na- 
turaleza del  asunto,  propusiera  lo  que  juzgase  mas 
oportuno  para  coadyuvar  á la  realización  de  nn 
proyecto  no  menos  importante  para  el  bien  Je  la 
humanidad  que  para  el  honor  español.  Esta  comi- 
sión fue  de  dictámen  que  pasara  al  gobierno,  eficaz- 
mente  recomendado. — 14  rs.  enMadridy  16  en  pro- 
vincias. 

Resúmen  de  dicho  proyecto  y gn  gra- 

mática. — Real  y medio  en  Madrid,  y dos  en  pro- 
vincias. 

Traducción  del  francés  sm  necesidad 

de  maestro. — Obra  compuesta  según  un  método  es-; 
pecial,  recomendado  con  mucha  eficacia  por  la  So-| 
ciedad  de  Métodos  de  enseñanza  establecida  en  Pa-; 
ris.  La  ventaja  de  aprender  á Iraducirsin  otro  auxi-i 
lio  es  tan  sensible,  que  basta  ojear  el  libro  para' 
conocerla.  (Ha  sido  muy  particularmente  recomen- 
dada para  la  iuvenlud  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Brunelli,  Pro-Nuncio  Apostólico.) — 20  rs.  cnlladriii 
y 22  en  provincias. 

Pronunciación  dei  francés  casi  sin 

maestro. — Todos  los  sonidos  están  muy  claramen- 
te esplicados  y representados  por  signos  especiales' 
de  imprenta,  y se  enseña  el  modoseguroy  fácil  de 
aprender  á pronunciarlos  bastante  bien,  aun  sin 
maestro. — 8 rs.  en  Madrid  y 10  en  provincias. 

El  incrédulo  conducido  á la  fe  por  la 
razón. — Obra  muy  útil,  pues  ademas  de  instruirá 
la  juventud  para  prevenirla  contra  los  sofismas  de 
la  impiedad,  ofrece  la  N"enlaja  de  que,  como  com- 
plemento de  los  dos  libros  anteriores,  pueden  cono- 
cer con  sn  ayuda  si  la  traducción  que  hagan  de  los 
trozos  del  francés  está  bien  hecha. — 16  rs.  en  .Ma- 
drid y 18  en  provincias. 

Estas  obras  están  de  venta  en  la  calle  de  Grarina, 

núm.  21,  imprenta,  adonde  se  dirigirán  los  pedidos, 

acompañando  su  importe,  á nombre  de  D.  Aníonio 

Perez. 


IMPflE:^TA 


DE 


En  la  imprenta  de  La  Regener.acion  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
menlos  indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
del  que  quiera  honrarle,  en  é!  se  enconlrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección  , caracteres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  jiuoden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  del 
este  eslablccimienlo,  al  administrador  de!  niismo.j 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  ea 
este  establecimiento  se  insertan  gráüs  en  La  Re- 
gener.acion , asi  como  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
alguna. 

Nota.  No  se  imprimirá  nada  quesea  contra- 
rio á la  Religión  católica. 


Diccionario  enciclopédico  de  ísologia, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  ea  4.*,  gruesos,  pues  úb-' 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  tma,  buena  y clan 
imoresion. 

E-la  obra  es  de  suma  utilidad  parales  párroca! 
predicadores  , porque  sin  necesidad  de  sermonarios 
encO!ít;-arán  en  ella,  por  ei  orden  alfabético,  lodos á* 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  críticas  , ya  Jig- 
málicas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  con  áí- 
iiioso  estilo  y con  la  mayor  solidez.  En  suma,  no!»F 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  ses*'-’^ 
sarja,  ;.orque  no  hay  mas  que  buscar  por  el3l&l*lí> 
cualquiera  de  los  puntos  controvertidos  por  los  rco- 
dernos,  para  llegar  al  mas  perentorio  conveatiuúed®' 
de  la  verdad  cristiana. 

Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  día  se  vade 
eu  .Madrid  á 300  rs.  en  pasta,  incluso  el  Ioeo  ¿i 
apéndice,  que  contiene  todos  los  articu'os  dejun-pro 
dencia  canónica,  citados  por  el  autor  eo  toda  la  oooi 
pero  á los  señores  suscritores  de  La  REGEsmeí* 
s'e  les  dará  á 240  rs.  en  pasta,  y á pagar 
sea  á 20  rs.  mensuales,  encarg;  ndose  la  adminis^ 
cion  de  nuestro  diario,  abonando  el  suscrilor  el  cé* 
y el  porte,  de  la  remisión  de  la  obra,  para  lo 
podrán,  dirigirse  á esta  los  que  deseen  adqrii*^ 


Editor  responsable,  D.  José  del  BosgcE.  ^ 
Imprent.a  de  la  REGENERACIOJí,  Gkavisí,^' 


& ñ 


, fOH- 


Madrid,  viernes  12  de  diciembre  d«  1856. 


lA  BB6BNESACI0N 

DIARIO  CATOLICO. 

«Catór  09  antes  (jue  poüfícos,  poüficos  eo  tcuato  cuanto  te  pcSítica' 6©ndswoa,4>»  friaafo,  pr4cHoo_  del  oatoliriínnoi» 


|0  fhsertan  amindos  y comoiüeado»  t lot 
PR8(nOS  EN  MADRID.  En  la  adminis 
y 8 rs.  periódico  y obrao.  — En  U 
mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectr 


ñero*  á mec&o  rea^  la  -lineai  y lo»  fecundos  i ¡^reeios  conTencionales. 

;9n,  calle  de  Gravina,  núm.  21  , prindpal,  nn  mes,  6 rs.  el  periódico  lolo, 
^rias  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Oármen , nú« 
*lle  de  ia  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y JLO  rs..  respectivamente. 


í^br  líbraraas  sobrtí  correo*  ó 'Ctiíái^.W  otra  giro  seguro  í favor  de  la  administración  , na  me» , S r».  «1 
perióÁco  solo , y 18- rs.  peridAco  y obras:  • tres  mese»,  22  y 28  rs.  respecüvamcnte.  — Bn  casa  de  lo»  eorresponsalm, 
un  me»  , 9 y 12  rs. : tres  meses , 25  y 34  rs 

EK  ULTRAMAR,  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  r».  periódico  y »bra»  tres,  mese»  , 80  y 70  r».  respectivamentsa 


i ADVERTEmAS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
jones  ternaínan  el  15  del  corriente,  se 
^ lervirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitar  los  perjuicios  que  son  con- 
. «ipiientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
¿r  el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
aempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
lürectamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  REGE- 
NERACION aunque  termine  ia  sus- 
cridon. 

Accediea  io  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  mientras  que  el  míaresado 
BO  nos  manifieste  por  carta  que  ia  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


«^-CUESTION  HESAGIOSA. 


Como  eí  arreg^ío  deí  origicai  de  ¡as  protestas 
eatóKeas  ha  de  llevar  aijun  tiempo,  puedea  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanfirmando,  y para  que  ¡leguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no-  io  demoren, 
S reinitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á.  nuestro  poder  la  del  párroco, 
ayuntamiento  y habitantes  de  la  viHa  de  Santa 
María  de  las  Hoyas;  la  de  algunos  vecinos. de 
Estella,  y tá  del  párroco  y vecinos  de  Quintana 
del  Castillo. 


POLITICA.- 


ELECCIONES  MUNICIPALES. 

Hace  pocos  dias  publicamos  nuestras  ideas 
respecto  á la  conducta  que  deben  observar  las 


vemos  también  que  los  órganos  de  la  monarquia 
pura,  en  sus  dos  matices , antiguo  y moderno, 
que  tienden  á confundirse  en  la  actualidad,  acon- 
sejan á su  partido  en  esta  ocasión  una  conducta 
tan  activa,  tan  resuelta  y tan  decidida,  que  for- 
ma verdaderamente  contraste  con  el  relraHnien- 
to  que  no  hace  muchísimo  tiempo  pedían  y reco- 
mendaban á sus  afiliados  observasen  en  toda 
ciase  de  contiendas  electorales.  Ln  Esperanza 
y La  Regever.vcion,  los  absolutistas  del  antiguo 
régiinen  y los  monárquicos  puros  de  ia  Reina 
Isabel,  compréndeii  períectameiUc  que  nunca  se 
ha  encontrado  el  pais  en  circiinstanciás  nías  ven- 
tajosas para  que  puedan  influir  los  hombres  de 
sus  principios,  sin  hacer  el  desairado  papel  que 
hubieran  hecho  otras  veces,  y pudiendo  conse- 
guir en  su  favor  ventajosos  resultados. 

«Admitidos  y mimados  en  demasía  por  la  si- 
tuación; cansada  la  Espaüa  de  nuestras  fraccio- 
nes políticas,  de- moderados  y deprogreslstas,  qué 
atienden  mas  á la  egoísta  sálisrac^iou  de  sus  pa- 
siones y de  sus  intereses  de  bandería  -que  no  á 
las  verdaderas  necesidades  y á los  elevadlos  y 
generales  intereses  de  lá  patria;  dominando  en 
muchas  localidades  hombres  de  sus  ideas,  tenien- 
do á su  favor  la  reacción  que  se  dice  se  ha 
obrado  en  los  ánimos  en  pro  del  senLimiento  re- 
ligioso, del  cual  so  juzgan  y quieren  pasar  por 
sus  mas  leales  y celosos  partidarios,  nunca  los 
absolutistas  han  podido  contar  de  su  parle  mas 
elementos  ni  se  han  podido  lisongear  con  obtener 
los  resultados  que  ahora  piensan  conseguir. 

«Los  absolutistas  piensan,  sin  duda  alguna, 
que  la  ocasión  presente  es  ia  mas  propicia  pura  el 
triunfó  de  sus  doctrinas,  contando  de  antemano 
con  eí  cansancio  del  pais,  con  los  desaciertos 
de  las  fracciones  liberales  que  de  ordinario  han 
ejercido  el  poder,  y can  ia  decision.de  su  gente, 
alentada  poderosamente  ahora  por  la  perspectiva 
de  una  victoria  que  en  gran  parte  les  abi-iria  las 
puertas  del  poder.  Ei  triunfo  en  las  elecciones 
municipales  seria  para  elios , quizá,  la  base  de 
sus  proyectos  definitivos  en  las  elecciones  gené- 
rales de  diputados  á Cortes. « 

No  discutiremos  -sobre-das  apreciaciones  del 
diario  de  la  unión  ííSe/’aí,  porque  para  nuestra 
idea  nada  importa  que  los  absolutistas,  como 
nos  llaman,  estemos  ó no  mimados  por  ia  situa- 
ción, y que  sea  ó no  la  oeasioa  presente  la  mas 
propicia  para  el  triuafb  de  nuestras  doctrinas. 

El  principio  que  hemos  proclamado  es  el  de 
que  conviene  obrar  para  impedir  e!  predominio 
de  los  malos , y oponerse  á que  sea,  posible  otra 
vez  la  constitución  de  una  Asamblea  como  la 
Constituyente,  y un  gobierno  como  el  que  presi- 
dió el  general  Espartero. 


medios  legales  c!  triunfo  de  las  personas  que  en 
un  día  dado  puedan  representar  fielmente  los  in- 
tereses de  sns  administrados. 

El  gobierno  ha  ofrecido  proceder  con  justicia, 
y fuera  injuslOj  después  dty  haber  visto  los  do- 
cumentos que  la  Gaceta  ha  publicado,  temer  que  >j 
no  habla  de  cumplir  su  palabra. 


La  prensa  que  representa  los. grandes,  intere- 
ses religiosos  y monárquicos,  dando  pruebas  de 
su  imparcialidád,  é independencia,  se  ha  apresu- 
rado á acoger  eon  aplausp  las  medidas  de,  carác- 
ter reparador  dictadas  por  el  actual  gobierno. 

Nada  mas  distante  de  nuestro  ánimo,  cuando 
hemos  concurrido  á esas  demostraciones,  que 
atribuir  á concesiones  políticas  hechas  á ua  par- 
tido aquello  que  no  era  ni  podía  ser  considerado 
de  otra  manera  <jue  como  c!  tributo  que  se  paga- 
ba á los  sagrados'  principios  torpeménte  escarne- 
cidos por  una  revolución  impía  y desatenfoda. 

Cualquiera  gobierno  que  se  hubiese  pre<ñado 
de  c.'itólico,  .Iiabi-ia  hecho,  cuando  menos,  lo  mis- 
mo que  el  que  ocupa  el  puestoque  dejara  vacan- 
te el  conde  ue  Lueena. 

¿Era  sostcaiblc,  dentro  de  las  condiciones  de 
una  situación  regular,  ia  revolucionaria  ley  de 
tk-samorlizaeion? 

¿Lo  eran  las  que  hablan  cerrado  los  S-emina- 
ri'->s  conciliares  y li.a!>¡nn  dado  una  ap’icaeion 
violenta  á la  ley  de  capéllaniás  colativas?  ¿Po- 
dían mantenerse  tampoco  en  vigor  los  decretos 
relativos  á órdenes  sagradas  y a!  ejercicio  de  las 
demás  facultades  inherentes  al  ministerio  epis- 
copal? 

Pues  bien;  La  DUemion  y La  Epoca  jnzg-an 
que  haber  derogado  ó anulado  todivs  esas  alisur- 
das  y atenta lorws  disfiosieiones,  es  lo  mismo  que 
haber  fovorceú’o  los  des-Kis  de  los  absoluli>las. 

¡Hasta  las-circirares  mandando  solemnizar  el 
misterio  de  la  Inmaenlada-Comcepcion  se  repula 
por  los  periódicos  liberales  como  uua  gracia  otor- 
gada al  absol  ulisuinl! 

¿Qué  dirá  á esto  nuestra  hermana  La  Iberia, 
que  coa  tanto  einpeño  ha  tomado  el  conveacer- 
Dos  de  (i.uQ  (il  liberalismo  distingue  entre  ¡a.Reii- 
gion  y ia  politica? 

¿No  ve  ahora  bien  claro  Ja  j;azpn  de  nuestras 
apreciaciones? 

Cuando  se  considera  de  tendencias  ahsoluiislas 
una  ci.'-euiar  del  género  de  la  que  se  há  espedido 
en  obsequio  de  ia  Ví.«gen  María,  Palrona  de  las 
Españas,  ¿no  tendremos  sobrado  fundamento  pa- 
ra presentar  ai  partido,  á que  pertenecen  los  que 
de  ese  modo  juzgan,  como,  esencialmente  antica- 
tólico y nada  amigo  de  las  prosperidades  de  la 
Iglesia? 


rés,  que  al  parecer  está  ya  en  la  categoría  de  he- 
cho consumado,  pasará  á ser  obligación  indecli- 
nable para  todas  sus  consecuencias. 

Se  conoce  que  para  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda no  pueden  tener  aplicación  las  reglas  del 
derecho  que  inducen  nulidad  en  los  casos,  de  es- 
tar probada  y justiíicada  la  lesión  enorme. 

Séasc,  y ¡révese  ú ;efeclo  lo  que  la  voluntad 
consUlucional  del  ministerio  responsable  c^uiere 
y ha  determinado.  . ' • 

Algunos  hay  que  dudan  aun  sobre  el  tipo  á 
que  van  á ser  entregados  los  lítu'os  que  son  ob- 
jeto de  la  negociación. 

Para  ilustrar  el  juicio  de  estas  personas,  pone- 
mos ii  continuación  el  siguiente  cálculo,  que  deja 
establecida  la  diferencia  real: 

«El  gobierno  ha  de  recibir  41  ps.  fs.  por  cada  100 
nominales  de  3 por  100;  pero  en  la  Deuda  esterior 
estos  100  ps.  está.a  representados  como  capital-efecti- 
vo por  540  frs.,  ó sean  2,052  rs.  vn.  Luego  el.gobier 
no  vínde  540  frs.  de  capital,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
2,052  rs. , por  41  ps. , y entonces  no  sale  el  precio  á 
41  por  1)0,  si.no  á 39,95  eéaU. , de  los  cuates,  dedu- 
cidos el  3 por  100  de  comisión,  lómese  como  se'quie- 
ra,  y 2 1,2  de  los  diez  meses  de  cupón  corrjdo,  tér- 
mino medio,  resultará  el  verdadero  precio  de  34,46 
céntimos  por  100.  Y esto  es  sin  tener  en  cuenta  el 
qnebranto  semestral  de  situar  los  fondos  en  el  eslran- 
jero;  quebranto  que  El  Parlamento  llevó  hasta  3 por 
100,  mientras  otros  le  calculan  en  2 por  100  sola- 
mente, en  cuyo  caso  el  préaio  limite  de  la  proposi- 
cio.n  Mires  resulta  ser  de  33,31  cé.its.  por  100.» 

Para  los  que  se  muestran  benévolos  á la  Ope- 
ración, y !o  deducen  de  los  diferentes  cálculos 
que  haa  examinado,  les  du  emos  que  aun  en  el 
caso  de  ser  notoriamente  ventajoso  para  ei  Teso- 
ro, cosa  que  está  müy  distante,  el  sistema  de  vi- 
vir á espensas  de  nuevas  y siempre  frecuentes 
emisiones  de  Deuda,  de  aumealar  inconsiderada- 
mente los  gastos,  continuar  por  el  camino  de  no 
uiveiarlos  al  ingreso  dedtís- recursos  naturales  de 
los  impuestos  ordinarios,  revelaria  tn  propósito 
muy  digno  de  censura  y reprobación  para  todos 
los  que  prevea  el  fin  fuuesto  de  nu  proceder  tan 
aciago. 


Ei  L¿o/i  Español  clama  y escita  á las  fraccio- 
nes todas.del  pnrtiJq,.  mpdprado  á que.se  raunaa 
en  derredor  del  gobier.ue  que  preside  el  general 
Narvaez. 

Meritoria  será  la  obra;  pero  la  consideramos 
imposible.  El  partido  moderado,  allá  ¡"Hor  los  años 
de  1S52,  y quizá  antes,  se  disolvió.  Sus  divisio- 
nes y subdivisiones  son  tan  infinitas,  que  se  ha 
verifleado  ya  el  pronóstico  de  nuestro  malogrado 
amigo  e!  marques  do  Valdeg.amas;  “Llegará  el 
tiempo  que  será  difícil  encontrar  dos  individuos 
que  estén,  unidos  en  sus  opiniones.” 


gestes  religiosas  y. monárquicas  en  las  próximas 
elecciones  municipales,  trasladando  también  el 
notable  artículo  que  al  mismo  objeto  consagró 
nuestro  ilustrado  colega  La  Esperanza. 

" Nada  tenemos  que  añadir  á lo  que  ya  hemos 
íanifestado. 

Es  para  nosotros  tan  obvia  la  necesidad  de 
I poner  en  movimiento  á los  que  en  España  repre- 
iseotan  sus  grandes  intereses,  que' creeríamos 
ofenderles  si  insistiéramos  sobre  un  punto,  que 
fc  embargo  tiene  la  mas  gp-ande  importancia. 

Algunos  de  nuestros  colegas  han  creído  de- 
lóan  fijar  su  atención  en  la  actitud  que  tomaba 
hpreoia  monárquica,  y áesíe  propósito  La  Epo- 
^ se  esplica  ayer  en  lós  sigute  mes  términos: 

“AI  mismo  tiempo  que  observamos  esta  aeti- 
W y este  movimiento  en  la  prensa  progresista. 


Si  los  buenos  hubiesen  obrado , ¿habría  la  ca- 
tóüca  Valencia  tenido  por  representante  suyo 
aquel  diputado  de  funesta  memoria,  que  tantas 
amatguras  produjo  á fos  católicos  españoles? 

Si  los  buenos  obrasen,  ¿inareharian  sin  obs- 
táculo por  los  caminos  que  conducen  al  poder 
esos  gobernantes  que  llenan  de  pesadumbre  y 
cougoja  al  pais,  que  los  contempla  absorto  por  su 
inmerecida  elevación? 

Para  evitar  el  mal,  necesario  es,  de  toda  nece- 
sidad, el  concierto  y la  actividad  de  los  buenos. 
' ¿Cómo  han  de  tener  los  pueblos  entendidas 
administradores  y rectos  magistrados,  si,  obede- 
ciendo á una  censurable  apulía,  abandonan  la 
gestión  de  su»  mas  caros  intereses? 

¿Llama  el  gobierno  á elegir  ayuntamientos? 

Pues  á elegirlos,  y á procurar  por  todes  los 


LA  COSSTION  DE  HACIENDA. 


El  Parlamento  ha  salido  en  su  número  de 
ayer  á saludiu-  á los  diarios  .moderados  que  cre- 
yeron de  su  deber,  como  hombres  de  partido,  el 
salir  á la  defensa  del  contrato  Barzanaüana-Mi- 
rés,  convertido  en  cuestión  de  partirlo. 

Alguno  de  nuestros  apreeiables  cofrades  indi- 
caba y pedia  que  para  sellar  los  labios  á los  di- 
famadores de  oficio  se  prorogase  el  plazo  dé  la 
subasta  hasta  fin  del  presente. 

El  diario  del  Sr.  Barzanallana  se  ha  negado 
rotundamente  á modificar  en  lo  más  mínimo  la 
proposición  francesa. 

Está  aprobada  por  el  gobierno,  y no  hay  mas 
que  someterse  á las  condiciones  estipuladas  y 
aceptadas. 

El  día  17  está  ya  próximo,  y el  .contrato  Mi- 


Eslo  es.lo  que  lia  sucedido. 

Lo  que  el  gobierno  debe  hacer,  y es.  un  conse- 
jo que  en  nuestra  lealtad  le  damos,  es  obrar  eon 
justicia  inflexible,  prescindir  completamente  de 
los  partidos,  ciñéndose  á satisfacer  lo  que  recla- 
ma la  opinión  pública. 

Querer  que  esta' se  muestre  satisfecha  cuando 
existen  provincias  en  las  que,  v.  gr. , la  de  Ovie- 
do, so  ve  que  los  de,  la  revolución  de  1S54;  los 
que  no  se  escondían  para  hablar  de  la  Reina  en 
un  sentido  demagógico;  los  quq  cu  proclamas  su- 
prhuierou'  su  nombre;  los  que  gritaban  vipa-  La  li- 
bertad, viva  la  soberanía  nacional,  viva  Esparte- 
ro, y paseaban  en  procesión  su  retrato;  los  que 
espulgaban  las  monjas  desús  conventos;  los  que 
levantaban  tropas  para  resistir  á la  autoridad, 
son  los  mismos  que  hoy  la  ejercen,  y todo  esto, 
no  por  otra  causa,  sino  porque  éstán  patrocinados, 
apoyados  y mimados  por  elevadas  influencias  de 
aquel  pais.  El  León  Español  conocerá  qué  Qsto  y 


LA  REGENERAaON. 


mucho  mas  que  pudiéramos  decir  oo  puede  te; 
ner contentas  á las  gculc^. 


Emplee  nuestro  apreciado  colega,  sus  buenas 
relaciones  con  el  jefe  del  gabinete  actual,  y hága- 
le muestra  de  las  consecuencias  que  esto  ha  de 
acarrear , y crea  que  este  disgusto’,  qiíe  es 
muy  grande,  existe  en  muchas  provincias,  y aci- 
bara la  satisfacción  que  han  producido  los  reales 
decretos  sobre  desamortización,  sobre  imprenta, 
y las  circulares  de  los  Sres.  Nocedal  y Seijas. 


Para  nadie  deben  sér  objeto  de  duda  las  ten- 
dencias religiosas  de  nuestros  liberales  y gentes 
avanzadas. 

Su  conducta  reciente  respecto  á la  circular  y 
decreto  espedidos  en  desagravio  á la  'Virgen 
María,  dan  mas  luz  que  la  que  se  necesita  para 
juzgar  hasta  qué  punto  son  católicos  los  adeptos 
al  liberalismo. 

Vamos  ahora  á hacer  conocer  sus  tendencias 
monárquicas,  trascribiendo  los  párrafos  que  al- 
gunos de  esos  colegas  han  dedicado  á contar  el 
infame  asesinato  intentado  contra  el  Rey  de  Ñá- 
peles. 

HaMa  La  Iberia: 

“Ayer  circuló  en  la  Bolsa,  y en  diferentes  si- 
tios públicos,  la  noticia  de  que  se  habia  intenta- 
do asesinar  al  Rey  Fernando:  después  tomó  ca- 
rácter de  mas  seguridad,  diciéndose  que  lá  lega- 
ción de  Ñapóles  habia  recibido  el  parte  por  telé- 
grafo. Parece  ser  que  estando  pasando  revista  á 
sus  tropas,  un  sargento  le  asestó  un  bayonetazo, 
pero  sin  lograr  herirle  mas  que  ligeramente  en 
el  pecho.  Esta  noticia,  unida  á la  de  la  deserción 
¡f  rebelión  de  los  300  hombres  de  que  ha  hablado 
la  Gaceta,  prueban  que  e!  Rey  Fernando,  merced 
á su  sistema  de  opresión,  ha  llegado  á tal  punto, 
que  ni  aun  puede  contar  con  el  ejército,  que  era 
toda  su  esperanza. 

»Esta  es  la  historia  de  todas  las  tiranías.» 

El  Clamor  Público: 

«Ayer  supimos,  con  referencia  á un  parte  te- 
legráfico que  se  dijo  haber  recibido  ei  gobierno 
á las  tres  de  la  tarde,  que  el  Rey  de  Ñapóles  fue 
herido  anteayer  de  un  bayonetazo  por  un  sol- 
dado al  pasar  revista  á las  tropas  con  objeto  de 
entusiasmarlas  contra  los  insurrectos  de  Sicilia . 

«Parece  que  la  herida  no  ha  sido  mortal;  pero 
semejante  suceso  prueba  el  espiritu  que  reina  en 
ei  ejército,  único  apoyo  con  que  cuenta  el  Rey 
de  las  Dos-Sieiiias.» 

Las  reflexiones  que  de  estos  párrafos  se  des- 
prenden las  harán  por  nosotros  nuestros  lec- 
tores. 


Leemos  en  El  Diario  Mercantil  de  Valencia 
del  9 del  actual  : 

«Ayer,  dia  de  la  Purísima,  y señalado  ademas  por 
el  gobierno  para  celebrar  la  declaración  dogmática 
de  la  Inmacatada  Concepción,  se  cetebraron  con  toda 
solemnidad  en  esta  capital  las  funciones  preparadas 
de  antemano  con  dicho  objeto  por  las  autoridades. 

»Valencia,  que  habia  tomado  la  iniciativa  en  esta 
Ocasión,  no  podía  menos  de  ostentar  sus  sentimientos 
religiosos. 

«Durante  todo  el  dia  reinó  en  las  calles  de  esta  ciu- 
dad una  animación  y un  bullicio  estraordinarios.  Las 
gentes  cirealaban  en  tropel  por  las  calles;  las  casas 
estaban  adornadas  con  vistosas  colgaduras,  los  edifi- 
cios públicos  y del  Estado  ostentaban  el  pabellón  ná- 
eionai:  todo,  en  fin,  indicaba  que  se  festéjaba'á  la  Pa- 
trona  de  las  Españas,  á la  Reina  de  los  cielos. 

«Desde  muy  temprano  se  trasladaron  á la  plaza 
dei  Miguelele,  y se  colocaron  junto  á la  puerta  prin- 
eipai  de  la  iglesia  metropolitana,  dos  rocas  ó carros 
triunfales,  la  de  la  Purísima  y ia  que  se  construyó  el 
año  último  en  el  centenar  de  San  Vicente  Ferrer,  vis- 
tosamente adornadas  con.  ramos  y guirnaldas  de  flo- 
res naturales. 

«A  eso  de  las  diez  tuvo  lugar  en  la  catedral  la  Misa 
solemne,  en  la  que  ofició  de  pontifical  el  escelentisimo 
é lümo.  Sr.  .4.rzobispo  de  esta  diócesi,  y fue  el  ora- 
dor el  Dr.  D.  José  Ortiz,  canónigo  doctoral  de  esta 
iiistropolitana:  asistieron  á este  acto  religioso  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia,  el  escelentisimo 
señor  capitán  general  de  este  distrito,  la  diputación  y 
consejo  provincial,  ayunlamieuto,  corporaciones,  je- 
fes y oficiales  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  emplea- 
dos y un  concurso  muy  numeroso. 

«Por  la  tarde  tuvo  lugar  la  procesión,  que  fue  muy 
lucida  y notable,  recocrieudo  eu  el  mayor  orden  ia 
carrera  marcada.  Ademas  del  gran  número  de  imáge- 
nes que  en  ella  figuraban,  de  todos  ios  cleros  parro- 
quiales, gremios  y demas,  vimos  á las  primeras  auto- 
ridades, corporaciones  y oficialidad  franca  de  servicio. 
Al  llegar  la  procesión  a!  convento  de  monjas  de  la 


Puridad,  donde  hizo  estación,  la  balería  polqcada  jun- 
to á la  puerta  de  Serranos  disparó  veinte  y un  caño- 
nazos. A una  hora  bastante  avanzada  volvió  á la  ca- 
tedral, en  medio  de  un  gentío  inmeaso  que  llenaba  to- 
das las  calles  del  tránsito.') 


Hablándonos  una  respetabilísima  persona  del 
estado  de  Barcelona,  nos  dice: 

«Los  principios  disolventes  trabajan  á esta 
población,  y es  preciso  que  el  gobierno,  cualquie- 
ra que  sea,  lo  tenga  asi  entendido.  Los  principios 
disolventes  la  trabajan  sin  cesar,  y lo  que  tantas 
veces  se  ha  pronosticado,  sale  al  pie  de  la  letra. 

«Ignoro  lo  que  será  de  las  elecciones,  porque 
la  gente  de  bien  de  aquí,  mas  que  en  otras  par- 
tes. se  acurruca  y esquiva  toda  lucha.  Las  fábri- 
cas y los  vapores  han  formado  una  niebla  tan 
densa,  que  apenas  nada  se  ve  por  los  connatura- 
lizados con  ellos. 

«El  vigor  en  la  actividad,  y la  protección  de  lo 
bueno,  de  lo  sano  y de  lo  religioso,  irán  prepa- 
rando otra  generación,  y algunos  de  la  presente, 
aunque  malhadada,  vendrían  al  bien.» 


La  Gacela  de  ayer  ha  publicado  aprobadas  las 
propuestas  siguientes: 

«Diócesi  de  Almería.— A D.  Antonio  José  Rendon 
López,  para  e!  curato  de  Alcudia.  A D.  Angel  Tomás 
Fernandez  Domínguez,  para  el  curato  de  Armuña. 

«Diócesi  de  Pamplona.— A D.  Juan  Miguel  Eche- 
varría, para  la  rectoría  de  la  iglesia  parroquial  de  Al- 
mandoz.  A D.  Domingo  Perez,  para  la  abadía  de  la 
iglesia  parroquial  de  Aldaba. 

«Diócesi  de  Segorve. — A D.  Pedro  Pascual  Terray- 
ro  y Mompariet,  para  el  curato  de  Aleublas.  A D.  Ro- 
que Palomar  y Orduña,  para  el  curato  de  Azuevar. 
A D.  Gaspar  Perez  y Bazona,  para  el  curato  de  Na- 
vajas. A D.  José  Perlegaz  y Tortajada,  para  una  de 
las  raciones  coadjutorías  de  Geriea.  A D.  Marcos  Lá- 
zaro Moliner,  para  la  vicaria  de  Casas-Altas.  A don 
Eduardo  Pascual  Aliaga,  para  la  vicaria  de  Carcoli- 
I!a.  A D.  Isidoro  Marín  y Gil,  para  la  vicaríade  Oset. 
A D.  José  .Alegre  y Lozano,  para  la  vicaría  de  Torá. 

«Diócesi  de  Guadix. — A D.  Juan  Aguilera  Latorre, 
para  el  curato  de  la  Lapeza.  A D.  Narciso  Guindos, 
para  el  curato  deCastril.  A D.  Andrés  Clemente  Haro, 
para  el  curato  de  Benamaurel.  A D.  José  de  Nabas  y 
.Arrabal,  para  el  curato  de  Alguife.  A D.  Venancio 
Ebri,  para  el  curato  de  Don  Diego. 

«Diócesi  de  Segovia. — A D.  Luis  Abad,  para  el 
carato  de  Valseea.» 


En  ¡os  papeles  cogidos  en  París  á un  agente 
del  gran  comité  republicano  europeo  se  lee  lo 
siguiente:  «En  1857  Mazzini  en  Roma,  Ledru- 
Rollin  en  París,  Kossuth  en  Viena , la  república 
en  todas  partes.» 


Los  deportados  políticos  que  se  hallaban  en 
Cádiz,  Sres.  Martell,  Nim  y Moiins,  los  prime- 
ros diputados  de  las  Cortes  Constituyentes  y el 
último  alcalde  de  Barcelona , han  sido  destinados 
por  el  gobierno  respectivamente  á las  ciudades 
de  Cádiz,  Córdoba  y Jerez  de  laFrotera. 


Estamos  completamente  conformes  con  las  si- 
guientes lineas  de  La  España: 

«La  mayur  parte  de  los  periódicos  publican  ayer 
una  carta  de  Roma  dada  a luz  por  Ja  Hoja  autógrafa, 
y que  nosotros  nos  hemos  abstenido  de  reprediicir, 
por  considerarla  como  un  tejido  de  impertinentes  ab  - 
surdos.  Eso  de  andar  el  nombre  de  España,  con  mo- 
tivo dei  restablecimiento  de  las  relaciones  con  la  San- 
ta Sede,  en  boca  de  los  curiales  romanos,  es  úna  co- 
sa tan  peregrina,  que  solo  ha  podido  ocurrirse  al  que 
no  tenga  ia  mas  remota  idea  de  cómo  y por  quién  se 
manejan  allí  los  negocios  importantes. 

«En  tiempo  de  los  progresistas  se  achacaba  á in- 
trigas de  hombres  de!  partido  moderado  el  rompi- 
miento de  las  relaciones  con  el  Padre  común  de  los 
fieles,  como  si  no  hubieran  sido  bien  patentes  los  gra 
ves  y poderosos  motivos  que  obligaron  a Su  Santidad 
á tomar  tan  sensible  determinación.  Ahora  , al  decir 
de  la  Hoja  autógrafa  , hay  otros  hombres  que  están 
impidiendo  el  que  al  menos  hayan  comenzado  las  ne- 
gociaciones. ¿Quiénes  son  esos  hombres  de  tanta  va- 
lía en  la  corle  romana?  La  Hoja  no  lo  dice,  y lo  pro- 
bable es  que  ni  ella  misma  lo  sepa.  Para  contestar  á 
tan  pueriles  divagaciones  , necesitaríamos  repetir  lo 
que  con  igual  motivo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones; 
pero  considerando  que  es  ocioso  discutir  con  quien 
por  lo  visto  no  tiene  el  mas  ligero  cenocimientó  de  la 
mesura  y circunspección  con  que  se  procede  en  Roma 
en  los  asuntos  de  importancia , nos  limitaremos  á in- 
dicar que  nada  de  lo  que  se  dice  en  la  carta  á que  nos 
referimos  merece  ser  tomado  en  consideración.» 


De  una  obra  que  acaba  de  publicarse  en  París, 
eslractamos  algunos  guarismos  curiosos  acerca  de 
la  Deuda  y renta  fie  los  principales  Estados  del 
mundo: 

Las  Deudas  ascienden  á.  . . . 50,805.660,455  fr. 


Las  rentas  á. . 

Á saber: 

Deudas.  Reñías. 

i.* 

Europa.  . 

. . 46,878.708,160 

6,628.433,348 

2.° 

Africa. . . 

. . » 

31.000,000 

3.° 

América.. 

. . 2,820.952,325 

689.130,295 

4.* 

Asia..  . . 

. . 1,105.000,000 

1,961.000,000 

50,805.660,485  9,309.613,643 

Es  decir,  que  el  crédito  público  cuenta  en  el  univer- 
so mas  de  dos  millares  y medio  de  millones,  y absor- 
be cerca  de  una  tercera  parte  del  impuesto  general. 
Los  Estados  europeos,  hablamos  de  los  principales  so- 
lamente, están  en  cuanto  á sus  Deudas  y á sus  rentas 
en  la  situación  siguiente: 


Inglaterra,  deuda. 

. 

. 

21,451.282,844  frs. 

— 

renta.. 

1,508.037,525 

Austria , deuda. 

. 

5,259.000,000 

— 

renta. . 

. 

910.000,000 

Bélgica,  deuda. . 

. «t 

. . 

643.000,000  . 

— 

renta. . 

117.000,000 

Confederación  Germ. , deuda.  . 

900.000,000 

renta. . 

260.000,000 

Dinamarca , deuda.  . . 

385.000,000 

— 

renta. . 

. 

43.000,000 

Dos-Sicilias,  deuda.  . . 

60J.  000,000 

__ 

renta. . 

80.000,000 

España,  deuda. 

3,500.000,000 

— 

renta. . 

300.000,000 

Estados-Cuidos,  deuda.  . 

400.000,000 

renta. . 

61.000,000 

Francia,  deuda. 

. 

7,826.424,500 

— 

renta. . 

1,709.874,512 

Holanda,  deuda. 

. 

3,000.000,000 

renta. . 

180.000,000 

Portugal,  deuda. 

. 

490.000,000 

— 

renta. . 

60.000,000 

Prusia,  deuda.  . 

803.000,000 

— 

renta. . 

360.000,000 

Rusia,  deuda.  . 

- 

3,430.009,000 

— 

renta. . 

400.000,000 

Cerdeña,  deuda. 

* 

518.410,000 

— 

renta. . 

191.560,000 

Suecia  y Noruega,  deuda. 

80.000,000 

— 

renta. . 

55.000,000 

Suiza,  renta.  . 

♦ 

13.000,000 

Turquía,  empréstito  de  1854.  . 

125.000,000 

— 

renta.. 

♦ . 

168.000,000 

Anuncian  las  Rojas  que  la  prensa  de  oposi- 
ción de  Madrid  trata  de  dirigir  una  esposicion  al 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  manifestan- 
do las  dificultades  que  encuentra  para  el  ejerci- 
cio de  la  libertad  de  escribir. 


Al  frente  de  la  prensa  progresista  se  publica 
la  siguiente  manifestación : 

«El  último  lunes  se  reunieron  en  la  redacción  de 
La  Iberia  los  directores  de  todos  los  periódicos  pro- 
gresistas, con  el  objeto  de  deliberar  sobre  la  línea  de 
conducta  que  deben  seguir  cuando  se  hallen  convo- 
cados los  colegios  electorales  para  el  nombramiento 
definitivo  de  las  municipalidades. 

«Después  de  una  discusión  eslensa  y concienzuda, 
acordaron  los  representantes  de  La  Iberia,  áe  Las 
Cortes,  de  La  Península  y de  Las  Novedades , acon- 
sejar á la  Oposición  liberal  que  se  prepare  para  lu- 
char en  los  comicios  con  todas  sus  fuerzas,  porque  asi 
lo  exigen  la  administración  hoy  desatendida  de  los 
intereses  públicos  y el  porvenir  de  las  instituciones 
constitucionales  amenazadas,  y porque  el  retirarse 
ahora  de  las  urnas  equivaldría  á abdicar  en  las  aras 
de  una  negación  estéril,  y seria  negar  al  pais  el  ofre- 
cimiento de  una  cooperación  que  le  deben  todos  sus 
buenos  hijos.» 


La  Gaceta  publica  los  estados  de  la  Deuda  flo- 
tante en  primeros  de  noviembre. 

Importaba  en  aquella  fecha  4SS.S51,0SS  rea- 
les. Se  aumentó  en  dicho  mes  con  126.323,008 
reales,  entre  los  cuales  figuran  por  36.379,417 
los  giros  sobre  las  cajas  de  la  Habana. 

Se  disminuyó  en  109.333,578,  quedando  re- 
ducida la  Deuda  del  Tesoro  á 505.840,519  rs. 

Las  negociaciones  de  fondos  verificadas  en  el 
mes  de  noviembre  con  los  particulares  han  teni- 
do efecto  con  el  descuento  del  7 por  100  anual. 


II,  I,-—-—-—  — 

y con  el  de  6 por  100  las  realizadas  con  el  Banco 
de  España. 


Hace  algunos  días  que  hablan  los  periódicos 
de  que  se  habia  mandado  sobreseer  en  las  cau- 
sas formadas  á los  eclesiásticos  y otras  personas 
que  de  algún  modo  alentaron  contra  la  ley  de 
desamortización.  La  Península  publica  dicha  eir- 
cúlar,  que  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  diri- 
gió con  fecha  20  del  pasado  á las  Audiencias. 
Dice  asi: 

«Circular. — La  Reina  (Q.  D.  G.),  oido  el  tribunal 
Supremo  de  Justicia,  atendiendo  á poderosas  razones 
de  equidad  y conveniencia,  y ejerciendo,  en  caso  ne- 
cesario, el  derecho  de  gracia  que  le  compete,  se  ha 
dignado  resolver; 

«Primer®.  Que  se  provea  el  sobreseimiento  en  s* 
actual  estado  de  las  causas  formadas  contra  eelesiás- 
ticos  por  atribuírseles  palabras  ó hechos  contrarios  á 
la  ley  de  desamortización  en  lo  relativo  á ios  bienes 
de  la  Iglesia. 

«Segundo.  Que,  previa  la  correspondiente  decla- 
ración de  los  tribunales  de  estar  comprendidas  cada 
una  de  las  causas  mencionadas,  así  pendientes  como 
fenecidas,  en  esta  real  resolución,  cesen  desde  luego 
las  actuaciones  y todos  sus  efectos  en  las  primeras,  y 
el  cumplimiento  de  las  penas  en  las  segundas,  y se 
archiven  los  autos.  De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  pa- 
ra los  efectos  consiguientes.» 


MISIONES  ESP.AÑOL.AS  EN  FERN.ANDO  POO. 


S.4XTA  Isabel  de  Fersaxdo  Póo29  de  setiembre. 

Poco  es  lo  que  se  me  ofrece  decir  á V.  en  esle  cor- 
reo , fuera  de  la  gran  salud  que,  gracias  á Dios,  con- 
tinuamos disfrutando.  El  14  de-este  mes  , en  el  que 
se  celebraba  la  fiesta  del  Dulcísimo  Nombre  de  .María 
y de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  le  solemniza- 
mos con  dos  ceremonias  muy  propias  dei  dia,  y qoe 
verificadas  en  público  y con  la  mayor  posible  ostenta- 
ción , cautivaron  la  atención  da  estos  negros.  .4  ias 
diez  de  la  mañana  consagré  públicamente  delante  de 
la  puerta  de  la  iglesia  una  campana  que  dias  anies 
nos  habia  dado  este  señor  gobernador;  le  pose  por 
nombre  .María:  por  la  tarde , después  de  víspems,  co- 
locamos frente  de  la  referida  puerta , á la  orilla  del 
mar,  una  cruz  de  veinte  y dos  pies  de  alta,  la  que 
fue  inmediatamente  bendecida  y adorada  por  nos- 
otros , imitando  nuestro  ejemplo  alguno  de  los  mu- 
chos negros  que  presenciaron  este  acto ; inmediata- 
mente bendije  como  unas  quinientas  crueecitas  de 
metal,  que  repartí  entre  los  asistentes,  algunos  de  los 
cuales  las  llevan  desde  entonces  colgadas  al  cuello, 
arrostrando  la  oposición  de  los  ministros  protestantes 
y de  algunos  fanáticos  de  aquella  secta  que  odian  las 
imágenes,  asi  de  los  Santos  como  del  Señor  y de  los 
preciosos  instrumentos  de  su  Saeratisima  Pasión. 

Este  es  el  terreno  en  que  he  presentado  á los  tales 
ministros  la  primera  batalla;  como  su  culto  es  taa 
monótono,  pues  se  reduce  á leer  la  Biblia  y esplicar- 
la,  y á cantar  algunas  coplitas,  gustan  de  la  variedad 
y magnificencia  del  católico;  así  es  que  asisten  siem- 
pre que  tenemos  alguna  función.  Por  otra  parte , las 
estampitas  con  las  medallas,  y aun  rosarios , Ies  gas- 
tan , máxime  cuando  nada  Ies  cuestan.  Esta  conduela 
de  los  protestantes  bien  inclinados  motiva  largas  re- 
primendas de  sus  ministros  , sin  que  estos  puedan  lo- 
grar su  objeto.  Con  esto  voy  preparando  el  terreno 
para  poder  , cuando  sepamos  el  idioma  y contemos 
con  mas  medios  para  hacerles  beneficios,  presentarles 
la  batalla  en  mayor  escala. 

Nada  mas  tiene  que  decir  á V.  por  hoy  su  afectí- 
simo capellán  y amigo  Q.  B.  S.  M. — Miguel  Jfarít- 
nes,  y Sanz. 


A LA  MEMORIA  DEL  SEÑOR  J-4E?í. 

Sr.  Director  de  L.a  Regexebaciox. 

Mol.ar  9 de  diciembre. 

Muy  señor  mió  : Si  ayer  mis  feligreses  tributaron 
alabanzas  al  nombre  de  .María  eB  la  gloria  de  su  Pon- 
sima  Concepción,  hoy  no  ha  sido  menos  su  fervorj 
piedad  para  acudir  al  templo  y pedir  al  Señor  por  el 
descanso  eterno  del  alma  del  Sr.  D.  Tomás  Jaén,  de- 
fensor de  la  verdad  religiosa  en  las  últimas  Cortes 
Constituyentes.  Cuando  entonábamos  el  solemne  Ré- 
quiem ceternam  en  el  aniversario  que  se  ha  celebrad» 
en  esta  iglesia  por  espontánea  piedad  de  tos  fieles, 
nos  parecía  oir  los  últimos  ecos  de  otra  solemne  voí 
que  proclamó  «n  el  santuario  de  las  leyes  la  verdade- 
ra Opinión  y creencia  de  los  españoles,  entre  mormu- 
llos é inolvidable  hilaridad  de  otros.  Murió...  porqn» 
debía  morir...  Anduvosueamiao  en  corto  plaza.  Peí» 


LA  REGENERACION. 


JO  morirá  su  memoria:  ha  dejado  sobre  su  pedestal 
una  sombra  radiante.  Como  defensor  de  la  Religión, 
tuvo  la  feliz  suerte  de  entregar  á los  siglos  su  nom- 
bre,  y ya  se  sabe  que  al  paso  que  en  la  fosa  de  los 
tiempos  se  sepultan  y olvidan  los  nombres,  adonde 
[Ctlejara  la  luz  fatua  de  la  gloria  del  mundo,  los  de 
los  confesores  de  la  fe  de  la  Iglesia  católica  viven 
siempre  y cada  dia  mas  frescos,  porque  viven  para 
ijelíinidad. 

ifehosa  alilia,  si  el  Señor  se  lia  dignado  llevarla  á 
^eterno  descanso,  porque,  visto  el  premio  que  da  el 
ülerno  al  que  confiesa  públicamente  su  nombre  entre 
los  hombres,  no  dejará  tampoco  de  interesar  al  Santo 
ác  los  santos  por  la  misma  verdad  que  defendió  en 
¡atierra,  porque  los  españoles  admiren  y secunden 
Isniisma  confesión.  Si  su  tumba  necesita  una  flor  pa- 

dejar  de  ser  triste  y sombría,  hoy  se  la  envía  la 
piedad  de  los  simpáticos  feligreses  de  su  atento  ser- 
ridor. 

El  cura  del  Molar. 


Sr.  Rírecíor  de  L.v  Regexer.4.cios. 

Jaramillo  de  l.4  Fueste  3 de  diciembre. 

A los  pocos  dias  de  haberme  personado  en  esta 
villa  vi  anunciada  en  su  religioso  periódico  la  muer- 
te del  distinguido  católico  y noble  español  D.  To- 
aás  Jaén,  el  Constantino  del  siglo,  el  Cid  del  ca- 
tolicismo , él  mártir  moral  de  la  Iglesia  romana, 
sn  sosten,  no  hay  duda,  ni  aun  puede  añadióse  mas, 
porque  si  su  persona  no  hubiese  sido  inviolable  , su 
sangre  se  hubiera  difundido  por  los  Dioclecianos  que 
le  rodeaban,  ruborizados  de  su  constancia  al  protestar 
sus  religiosas  creencias.  Sí,  el  mundo  entero  lo  sabe, 
j JO  estoy  completamente  penetrado  de  ello.  Así  que, 
la  maerte  prematura  de  ese  grande  hombre,  que  debe 
de  formar  época,  ha  consternado  sobremanera  mi 
corazón,  y le  ha  cubierto  con  una  negra  sombra.  Y 
no  quedándome  ya  otro  recurso  para  manifestar  el 
entrañable  cariño  que  profesaba,  profeso  y profesaré 
áempre  á quien  no  he  conocido  mas  que  por  los  sin- 
gulares dictados  con  que  se  ha  distinguido  como  un 
verdadero  cristiano,  que  el  de  encomendar  su  gran- 
de alma  al  Ser  Supremo,  determiné  celebrar  en  obse- 
quio suyo  una  Misa  cantada,  con  su  vigilia,  que  tuvo 
lagar  el  27  de  noviembre , con  asistencia  del  ilustre 
ijuntamiento  de  esta  villa  y todo  su  vecindario, 
son  las  demostraciones  del  mayor  sentimiento  y ter- 
sura por  la  pérdida  de  tan  ¡lastre  campeón. 

Este  procedimiento  filantrópico;  este  aprecio  há- 
(ia  los  hombres  virtuosos,  que  mis  feligreses  han 
lanifestado  en  esta  ocasión,  ha  desvanecido  sobre- 
sanera  Ja  lúgubre  tristeza  que  me  ocupara.  Y en 
agradecimiento  á tan  singular  porte,  tanto  para  con- 
migo como  para  esn  el  Demóstenes  del  siglo  , del  de- 
fensor del  sabio  y digno  Episcopado,  á quien  el 
que  suscribe  tributa  una  lágrima  de  ternura,  su- 
plfco  á V.  se  sirva  estamparle  en  su  apreciable  pe- 
nódico,  para  que,  llegando  á noticia  de  los  amantes 
del  orden,  redoblen  sus  preces  por  tan  caro  objeto. 
Su  atento  capellán  Q.  B.  S.  M. 

Marcos  PuEtiTE. 


Leemos  en  la  Gaceta  de  hoy; 

«El  periódico  La  Regeneración  dice  en  su  aú- 
fflero  del  martes  último  lo  que  sigue: 

«Mucho  ha  llamado  ia  atención  e!  que  la  rectifica- 
*eion  del  pase  de  la  Bula  Ineff abilis , mandada  por 
«eal  decreto  de  fecha  de  ayer,  no  llevase  la  aproba- 
>cion  del  Consejo  de  señores  ministros.  Nosotros  cree- 
tinos  que  esta  falta  deberá  atribuirse  á un  olvido  in- 
tvoluntario.» 

uNo  ha  sido  olvido,  ni  podia  caber  en  aslinto 
de  tanta  importancia  la  omisión  que  el  periódico 
estrsña  ; los  negocios  tienen  sus  trámites  señala- 
dos-por  la  práctica  y los  reglamento.s,  y de  ellos 
no  deben  apartarse  los  ministros.  Conceder  ó ne- 
g:ar  el  pase  á las  Bulas  y Breves  apostólicos  es 
atribución  e.«peeial  del  de  Gracia  y Justicia.  Por 
este  motivo  no  ha  debido  hacerse  mérito  del  Con- 
sejo de  ministros  en  un  asunto  que  no  era  de  su 
ewnpetencia,  aunque  fue  tratado  en  él,  y el  Con- 
sto se  asoció  con  la  mayor  efusión  al  acto  repa- 
rador propuesto  á S.  M.» 

No  queremos  discutir  con  la  Gaceta.  A nos- 
otros se  nos  ha  asegurado,  por  persona  compe- 
tente, que  la  Omisión  de  la  cláusula  «con  acuerdo 
déltonsejo  de  ministros,»  fue  un  olvido. 

La  Gaceta  ademas  comprenderá  que  eií  el  ca- 
lo presente  no  se  trataba  de  conceder  ó negar 
•implemente  el  pase  á una  Bula  ó Breve  apostó- 
lico, áno  de  un  acto'  reparador  de  índoie  es- 
ficcialisima  y fuera  de  toja  tramitación  ordi- 
daria.  - 


£l  reai  decreto  que  ardegiando  ia  junta  de  Be- 
’i^ficencia  ha  tenido  la  honra  de  proponer  ,á  S.  M. 


el  ministro  de  la  Gobernación,  es  digno  de  elo- 
gio por  el  espíritu  que  revela . 

También  nos  lian  parecido  acertados  los  nom- 
bramientos de  los  nuevos  vocales;  y el  del  digní- 
simo D.  Juan  Ignacio  Moreno,  auditor  de  la  Ro- 
ta, merecerá  sin  duda  la  aprobación  de  todos 
cuantos  conozcan  las  nobles  prendas  que  adornan 
á tan  ilustrado  eclesiástico. 


Hé  aquí  lo  que  nos  dicen  del  Burgo  de  Osma 
con  fecha  del  9: 

«Ayer  8 del  actual  tuvo  lugar  en  esta  religiosa 
cuanto  católica  población  la  función  solemne  dedica- 
da esciusivamente  á la  Madre  Inmaculada  de!  Divino 
Cordero. 

«Tan  luego  como  nuestro  E.\cmo.  é Illmo.  se- 
ñor Obispo  recibió  la  circular  del  gobierno  de  S.  M. 
(Q.  D.  G.),  se  puso  de  acuerdo  con  el  Illmo.  señor 
deán  y cabildo  catedral,  juez  de  primera  instancia  y 
ayuntamiento  con.sliluciona!.  Combinado  el  plan  de 
función,  se  anunció  al  pueblo. 

«Por  la  noche,  víspera  de  la  Inmaculada,  se  ilumi- 
nó la  población,  y cada  cuál  se  esmeró  en  adornar 
sus  balcones  y ventanas;  el  dia  de  la  Virgen  S.  E.  I. 
celebró  de  pontifical,  predicó,  ¿hizo  una  esplicacion 
de  las  escelencias,  virtudes  y pureza  de  María  San- 
tísima, coa  aquella  dulzura,  amabilidad  y cariño  con 
que  acostumbra  á dirigir  su  voz  á sus  ovejas;  hubo 
bendición  papal,  asistiendo  á dicha  función  todas  las 
autoridades,  tribunal  eclesiástico  y civil  en  corpora- 
ción, con  sus  respectivos  jefes  á su  cabeza ; todo  el 
clero,  mas  deciento  veinte  seminaristas,  coa  lodo  el 
pueblo  religioso,  que  en  todas  ocasiones  se  ha  presta- 
do á esta  clase  de  funciones  con  una  voluntad  y pres- 
teza sin  igual.  Causaba  efectivamente  una  dulce  emo- 
ción ver  á todo  un  pueblo  reunido,  reverente  y arrodi- 
llado, dirigiendo  sus  humildes  súplicas  á la  que  fue 
concebida  sin  pecado  ni  sombra  de  él , y en  medio  de 
él  á su  amabilísimo  Pastor,  dirigiéndole  la  palabra  de 
Dios,  y este  pueblo  escuchando  con  la  humildad  pro- 
pia de  los  católicos.  Nada  hubo  que  desear,  y creo 
que  tanto  S.  E.  I.  como  todas  las  autoridades  pueden 
estar  satisfechas  de  la  prontitud  y religiosa  voluntad 
con  que  este  pueblo  católico  acude  á esta  clase  de 
funciones  tan  luego  como  ss  le  anuncian. 

«Para  amenizar  mas  la  función  y absequiar  á María 
Santísima,  S.  E.  I.  dió  una  abundante  comida  á mas 
de  2D0  pebres , cuyo  acto  tuvo  lugar  en  el  Seminario 
conciliar.» 


La  católica  España  ha  correspondido  á sus 
sentimientos  religiosos  celebrando  con  toda  pom- 
pa la  festividad  de  la  Concepción. 

De  Valladolid  escriben  con  fecha  del  S; 

«Aun  cuando  en  la  ciudad  ha  existido  siempre  de- 
voción espe-cial  con  la  Santísima  Virgen  en  el  miste- 
rio de  su  Inmaculada  Concepción  , hacia  muchos 
años  que  no  presenciábamos  una  función  tan  solemne 
como  la  celebrada  en  este  dia  en  obsequio  á tan  gran- 
de festividad.  El  señor  gobernador  eclesiástico  y el 
cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral , secundando  los 
religiosos  deseos  del  gobierno  de  S.  M.,  manifesta- 
dos en  la  última  circular  publicada  con  este  objeto, 
nada  han  omitido  para  que  la  función  dedicada  á la 
Puiísima  haya  tenido  lugar  con  todo  el  esplendor  y 
magnificencia  del  culto  católico.  Convidadas-  previa- 
mente todas  las  autoridades  y corporaciones,  así  ci- 
viles como  militares,  han  acudido  presurosas  á solem 
nizar  con  su  presencia  la  función  religiosa;  las  espa- 
ciosas naves  del  hermoso  templo  apenas  han  sido 
bastantes  á contener  el  inmenso  concurso  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad  que  ha  acudido  ansioso  de 
tributar  su  adoración  á la  Inmaculada  Virgen,  madre 
de  todos  los  afligidos.  El  Sr.  Gómez,  maestrescuela 
en  la  santa  iglesia,  ha  sido  el  encargado  dei  discurso; 
y aun  cuando  por  la  escasa  voz  del  orador  no  pudi- 
mos formar  juicio  completo  y exacto  acerca  de  su  mé- 
rito, nos  pareció,  sin  embargo , que  ei  Sr.  Gómez 
habia  comprendido  perfectamente  el  carácter  de  esta 
clase  de  oraciones,  según  lo  demostró  en  lo  florido 
del  estilo  y en  el  sentimiento  que  respiraba  su  compo- 
sición. Durante  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  una  com- 
pañía de  preferencia  det  regimiento  de  Borboo,  con 
bandera  y música,  dió  la  guardia  de  honor  á la  puer- 
ta de  la  catedral.» 


BOLETIN  DE  L-4  PRENSA.. 


Periódicos  del  11. 

L.\  ESPERANZA  inserta  el  vigésimocuarto  de  los 
artículos  que  dedica  á la  Historia  de  Carlos  III  por  el 
.Sr.  Ferrer  del  Rio;  y hablando  en  otro  del  conato  de 


asesinato  de  que  ha  sido  objeto  el  Rey  de  Nápolcs, 
le  atribuye  á la  intención  manifestada  por  la  Inglater- 
ra, con  el  consentimiento  de  la  Francia,  de  introducir 
de  nuevo  en  las  Dos-Siciliasel  principio  revolucionario. 
El  Rey  Fernando  es  el  obstáculo  que  estorba  laejecu- 
cion  de  ese  propósito;  y los  díscolos,  que  lo  saben,  se 
deciden  al  regicidio  con  la  probabilidad  de  que,  perpe- 
trado, sobrevendrá  una  situación,  en  la  cual  no  liabrá 
quien  lo  castigue,  dado  que  falle  quien  lo  premie  y lo 
glorifique. 

Hé  aquí  el  origen  mas  probable  del  crimen  cometi- 
do el  lúnes  en  Nápoles.  ¡Maldición  sobre  sus  fautores! 
¡Dios  perdone  á los  que,  por  consideración  á combi- 
naciones transitorias,  toleran  tanta  iniquidad,  el  dia, 
tal  vez  no  remoto,  en  que  el  hierro  de  la  revolución 
les  atraviese  á ellos  el  pecho! 

EL  CATOLICO  se  ocupa  de  lo  manifestado  por 
las  Hojas  autógrafas  sobre  el  estado  que  tiene  el  re- 
aaudamiento  de  nuestras  relaciones  con  Roma,  é insis- 
te en  recomendar  al  gobierno  baga  lodos  los  esfuer- 
zos imaginables  para  llevarle  á cabo. 

' LA  ESTRELLA,  hablando  de  la  coincidencia  del 
conato  revol ucionark)  de  Sicilia  con  la  perpetración 
de  un  gran  crimen  contra  el  Rey  de  Nápoles,  dice  que 
la  energía  y noble  altivez  del  Rey,  su  valor  y 
sus  conocimientos,  sor  un  obslácnlo  para  que  la  In- 
glaterra se  apodere  de  aquella  codiciada  isla,  y por 
eso  se  busca  un  asesino  entre  los  mismos  que  debían 
inspirar  mas  confianza. 

LA  EPOCA  se  ocupa  del  resultado  que  ha  tenido 
la  subastada  los  10  millones  en  el  ministerio  de  Fo- 
mento, y sigue  presentando  sus  consideraciones  á la 
operación  Barzanallana-Mirés. 

EL  LEON  ESPAÑOL  habla  del  conato  de  regici- 
dio en  Nápoles,  y escita  á ponerse  en  guardia  contra 
los  sangrientos  instintos  de  la  demagogia. 

EL  COCRRIER  DE  M.ADRID  habla  de  las  próxi- 
mas elecciones  que  van  á celebrarse  en  Francia,  y 
dice  que  los  partidos  se  aprestan  á la  lucha. 

EL  ESTADO  habla  de  las  consecuencias  en  la  ar- 
gumentación lógica. 

Idem  del  12. 

EL  PARL.AMENTO  pone  de  manifiesto  la  escisión 
que  trabaja  al  partido  progresista  y se  ostenta  en  la- 
cuestion  eleclorat.  El  Clamor  aconseja  el  retraimiento, 
mientras  que  los  demas  diarios  recomiendan  se  tome 
parte  en  la  lucha. 

Es  precioso  un  sistema  doade  se  están  siempre  en- 
tonando cánticos  de  guerra. 

EL  CRITERIO  dice  que  por  precaución  ha  retira 
do  su  primer  artículo  de  fondo  después  de  impreso. 

¿De  qué  hablarla? 

La  conciencia  ha  argüido  á nuestro  colega. 

EL  OCCIDENTE  escribe  preocupado  con  el  conato 
de  regicidio  en  Nápoles,  y dice,  con  razón,  que  la  Pro- 
videncia vela  por  la  vida  de  los  Reyes. 

LA  ESPAÑA  sale  á la  defensa  del  general  Nar- 
vaez,  y ensalza  sus  cualidades. 

LA  IBERIA  dice  que  el  partido  mod  erado  se  ha 
distinguido  siempre  por  sus  famosas  conversiones. 
Con  este  motivo,  y el  de  la  estrecha  unión  en  que 
hoy  aparecen  los  Sres.  Moa  y Bsrmudez  de  Castro, 
recuerda  las  lindezas  que  el  uno  del  otro  se  dijeron 
allá'  por  18J9 . 

La  notoria  importancia  de  estos  dos  grandes  hom- 
bres de  Estado  nos  baria  publicar  el  articulo  íntegro; 
pero  habremos  de  contentarnos  con  la  síntesis  con 
que  nuestro  colega  lo  termina: 

«De  todos  modos,  conste  que  no  son  de  hoy  sola- 
mente las  conversiones  perjudiciales  á los  intereses 
públicos  hechas  por  los  moderados;  que  según  el  se- 
ñor Mon,  el  Sf.  Bermudez  de  Castro  dió  como  comi- 
sionado en  Londres  80  por  20,  y ganó  ademas  1 por 
100  de  comisión,  no  por  el  capital  efectivo,  sino  sobre 
el  nominal;  y que,  según  el  Sr.  Bermudez  de  Castro, 
el  Sr.  Mon,  al  hacer  sus  cenversiones,  dió  250  rs.  por 
cada  100;  es  decir,  dos  capitales  y medio  por  cada 
uno,  y todo  esto  la  víspera  de  abrirse  las  Corles. 

«Nosotros  no  decimos  nada.  L«s  Sres.  Mon  y Ber- 
mudez de  Castro  se  lo  dicen  todo.  » 

EL  NORTE  ESPAÑOL  publica  una  poesía,  y lue- 
go escribe  contra  la  Inquisición. 

¡Que  lástima  de  tiempo!! 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  no  abandona  el  emprésti- 
to Mirés. 


BOLETÍN  OFÍCLAL. 

Gaceta  del  12. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 
Esposteion  á S.  M. 

Señora:  Por  decreto  de  21  de  agosto  de  1851  se 
dignó  V.  .M.  crear  dos  plazas  de  vocales  de  real  nona- 
braoaiealo  en  la  junta  general  de  Beoeficencia  , para 


reemplazar  á los  dos  consejeros  reales  que  , habiend» 
formado  parle  de  ella  con  arreglo  á la  ley  de  21)  da 
junio  de  1819  , cesaron  en  sus  cargos  por  supresioa 
del  alto  cuerpo  á que  pertenecían.  Hoy , que  ha  vuel- 
to el  Consejo  Real  al  ejercicio  de  sus  importantes  fun- 
ciones , parece  condición  indispensable  de  su  resta- 
blecimiento restituirle  en  todas  parles  la  representa- 
cien  á que  por  las  leyes  está  llamado,  dejando  sin 
efecto  las  medidas  que  se  cunsideraron  oportunas  para 
suplir  su  falta.  Tal  es  la  razón  que  ha  dictado  el  ar- 
tículo 1.*  del  proyecto  de  decreto  que  tengo  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  Consideraciones 
análogas  á las  que  produjeron  en  1551  el  referido  au- 
mento de  dos  vocales  , han  presidido  á la  redacción 
del  arl.  2.“  No  puede  dudarse  que  al  designar  la  ley 
de  20  de  junio  de  1819  tres  eclesiásticos  de  alta  dig- 
nidad , que  por  razón  de  sus  oficios  habian  de  ser 
miembros  natos  de  la  junta  general,  quiso  dar  al  ele- 
mento religioso  en  la  administración  y fomento  de  la 
Beneficencia  una  participación  que  posteriormente  ha 
venido  á quedar  disminuida  por  la  estincion  de  la 
Comisaría  general  de  Cruzada  , á la  que  reservó  la 
ley  uno  de  aquellos  puestos. 

Es,  porto  tanto, conforme  al  espíritu  de  la  legisla- 
ción vigente,  es  útil  al  buen  servicio,  y conviene  á 
los  mismos  individuos  de  la  junta,  á quienes  rodean 
tan  graves  y complicadas  atenciones,  completar  et 
número  de  vocales  que  estableció  la  ley,  creando  en 
equivalencia  de  la  plaza  del  Comisario  general  de 
Cruzada,  refundida  en  la  del  Cardenal  .Arzobispo  de 
Toledo,  por  real  orden  de  2.8  de  abril  de  1853,  otra 
plaza  de  vocal  eclesiástico  que  sea  de  libre  provisión 
de  V.  M.  , á semejanza  de  lo  que  se  determinó  para, 
el  reemplazo  de  los  consejeros  reates  en  1854. 

Ruego,  pues,  á V.  M.  que,  atendiendo  á tales  con- 
sideraciones, se  digne  rubricar  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  10  de  diciembre  de  185G.— Señora. — A 
L.  R.  P.  de  V.  M.— El  ministro  de  la  Gobernación, 
Cándido  Nocedal. 

Real  decreto. 

Artículo  l.“  Quedan  suprimidas  las  dos  plazas  de 
vocales  de  la  junta  general  de  Beneficencia , creada* 
por  mi  real  decreto  de  24  de  agosto  de  1854,  y en  sa 
lugar  se  restablecen  las  que,  por  razón  de  oficio  y en 
virtud  de  la  ley  de  20  de  junio  de  1849,  deben  ocu- 
par un  consejero  real  de  la  sección  de  Gobernación  y 
otro  de  lo  Contencioso. 

-Art.  2.°  Como  equivalencia  de  la  plaza  de  vocal 
nato  que  la  mencionada  ley  concede  al  suprimido 
Comisario  general  de  Cruzada,  se  crea  otra  de  real 
nombramiento,  que  deberá  recaer  siempre  en  un  ecle- 
siástico. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  diciembre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  Gober- 
nación, Cándido  Nocedal. 


Se  suprimen  las  dos  plazas  de  vocales  déla  junta 
de  Beneficencia  que  desempeñaban  el  marques  de 
Vallgornera  y el  marques  de  Perales. 

Se  nombran  consejeros  de  la  misma  junta  á don 
José  de  Zaragoza  y D.  Francisco  Escudero. 

Se  nombra  vocal  eclesiástico  á D.  Juan  Ignacio 
-Moreno. 

Se  nombra  en  la  vacante  de  vocal  que  oeja  el  con- 
de de  Revillagigedo,  á D.  Eduardo  Pedroso. 

Se  admite  la  dimisión  de  vocal  del  consejo  de  sani- 
dad á D.  Antonio  Conde  González,  y se  nc^mbra  á 
D.  Aníbal  Alvarez;  y en  la  vacante  del  mismo  conse- 
jo, por  muerte  de  D.  JuanSubercase,  á D.  Lucio  del 
Valle. 

Se  nombra  director  general  de  obras  públicas  á 
D.  Ramón  de  Echevarría,  y direclurde  la  escuela  dei 
ingenieros  á D.  Calixto  de  Santa  Cruz. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Es  ya  indudable  la  próxima  reunión  áílas 
nuevas  conferencias.  El  Monitor  de  París,,  en 
su  parte  no  oficial,  publica  sobro  este  panto  la 
nota  siguiente; 

«El  tratado  de  París  ha  encontrado  ea  su  apli- 
cación dificultades  que  han  dado  lugar  á diver- 
gencias de  apreciación  entre  las  corSes.  coiUra- 
tanles  y exigido  la  reunión  do  sus  representantes 
respectivos  para  apresurar  la  plena  ejecueiou  de 
las  condiciones  de -la  paz.  La  mayor  parte  de  las 
potencias  signatarias  se  han  adherido  ya , coa 
ese  objeto,  á la  convoe.acion  de  la  conferencia  ea 
Paiis.  Es  de  presumir , por  lo  tanto,  que  esta  po- 
drá reunirse  antes  Me  finalizar  éste  mes,  y todo 
autoriza  á esperar  que  logrará  prontameáte  res- 
tablecer un  perfec.io  acuerdo  sobre  los  puntos  ea 
litigio.» 

Resulta  de  e sta  nota  que  todas  las  potencias 
signatarias  de.i  tratado  de  París  no  se  han  adhe- 


LA  REGENERACION. 


rido  todavía  á la  nueva  reunión  de  las  conferen- 
cias. Se  cree  que  la  Turquía  sea  la  única  que  to- 
davía no  haya  enviado  su  adhesión,  la  cual  no 
parece  que  deba  ser  dudosa.  Otra  consecuencia 
que  se  desprende  de  la  nota  es  que  la  nueva 
conferencia  solo  debe  ocuparse  de  las  dificulta- 
des suscitadas  por  la  ejecución  del  tratado  de  Pa- 
rís; es  decir,  de  las  cuestiones  relativas  á Bol- 
grad  y á la  isla  de  las  Serpientes,  y quizá  tam- 
bién de  la  que  concierne  á la  reorganización  de 
los  Principados  Danubianos;  pero  no,  como  se 
habia  dicho,  de  las  cuestiones  estrañas  al  trata- 
do, como  son  las  de  Ñapóles  y de  Neufehale!. 

La  prensa  inglesa  no  disfraza  el  mal  humor 
que  le  inspira  la  reunión  de  nuevas  conferencias. 

“Confesamos,  dice  El  Times,  que  vemos  con 
ojos  poco  favorables  el  espediente  de  una  confe- 
rencia convocada  para  discutir  una  cuestión  so- 
bre la  cual,  según  nuestro  modo  de  ver  las  cosas, 
no  caben  dos  opiniones.  Puede,  no  obstante,  que 
haya  en  favor  de  la  marcha  que  se  sigue  razo- 
nes de  Estado  que  no  conocemos,  y sobre  cuyo 
valor  no  podemos,  por  lo  tanto,  espresar  opinión 
alguna. 

»Tal  vez  una  conferencia  sea  el  mejor  medio 
de  salvar  el  amor  propio  ofendido,  y de  suminis- 
trar á los  que  se  han  equivocado  la  ocasión  de 
poderse  volver  decentemente  atras.  Esperamos 
únicamente  que  las  potencias  que  han  impuesto 
esas  condiciones  á la  Rusia  verán  que  es  tan  ne- 
cesario pedir  su  ejecución  como  necesario  era 
imponérselas,  y que  los  sacrificios  merced  á los 
cuales  ha  terminado  la  guerra  no  habrán  servido 
de  nada  si  nos  dejamos  arrebatar  las  condiciones 
por  cuya  consecución  hemos  combatido.» 

— Las  noticias  de  diéjico  recibidas  por  lá  via 
de  los  Estados-Unidos  y de  Inglaterra  anuncian 
que  el  presidente  Comonfort  se  defiende  con  ar- 
dor, pero  con  pocas  probabilidades  del  triunfo 
definitivo  contra  el  movimiento  reaccionario. 

BOLETIN  RELÍGÍOSO 


SASTOS  BE  MaSaNA. 

Santa  Lucia  , virgen  y mártir  , y el  Beato  Juan  de 
Marinonio,  confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  segundo  monasterio  de  Sale- 
sas,  donde  habrá  Misa  mayor,  y por  la  tarde  reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  continúa  la  solemní- 
sima novena  á la  Iniriaeulada  Coneepcú'n.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  Misa  mayor  y sermón,  y á las 
tres  de  la  tarde  el  rosario,  sermón,  novena,  villan- 
cicos, letanía,  salve  y reserva. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Loreto  continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  titular.  A las  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  con  sermón;  por  la  tarde  ¡labrá 
rosario,  sermón,  novena,  gozos  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

En  las  Descalzas  se  tributa  el  culto  mensual  á Ma- 
ría Santísima  del  Milagro ,.  habiendo  Misa  mayor  á 
las  diez  de  la  mañana , y por  la  tarde  ¡os  ejercicios 
acostumbrados. 

En  las  Calatravas,  Bueña-Dicha  y San  Ginés,  por 
la  tarde,  continúan  las  solemnes  novenas  á la  Purísi- 
ma Concepción. 

En  Italianos  y en  la  Capilla  del  Santísimo  Cristo  de 
San  Ginés  , al  anochecer,  continúa  la  novena  á la 
Inmaculada  Concepción  , estando  espuesto  en  el  pri- 
mero el  Santísimo  Sacramento. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto , Carmen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer . solemnes  Salves 
á María  Santísima,  y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer,  continúa  rezándose  la 
deíoeion  de  las  Ave- Marías  de  Adviento. 


BOLEriN  COMERCIAL. 


ÍBSCIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  K L.AS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,10  y 20  c. 

TítuJos  diferios,  25,43. 

Amortizable  de  primera , tS,S0  p. 

ídem  de  segunda,  6,65. 

Deuda  del  personal,  12, 6§. 

Acciones  de  carreteros,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850,  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  >>3,75  d. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.,  S5,s0  d. 

Hemdel.®  de  junio  de  1851,  ríe  á 2,000  reales, 
83,75. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  ¿e  á 2,000  rea- 
les, 83. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á .2,000  rea- 
les, 124,50  d. 


Cambios  eslranjeros. 

Londres,  á 90  dias.  50,35  p. 

París,  á 8 días,  5,23 p. 


tttERC.ABO  PÚBUCO  DE  GRANOS. 


ALHÓBDISA  DE  HADRID. 


Trigo 

. de  86 

á 97 

rs.  vün 

üebada 

. de  40 

á 53 

Algarroba..... 

- 

á 58 

PRECIOS  Eir 

EL  MERCADO  D3  AYER. 

Rs. 

vn. 

Cnartos 

arroba» 

libra. 

Carne  de  vaca. 

44 

á 48 

18  a 20 

A.ceite 

..  ...  59 

á 60 

á 20 

Carbón  

8 

á 9 

Patatas 

7 

á 8 

Vino 

34 

á 40 

10  á 14 

Pam  de  dos  libras.  16  2122 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  tiempo  sigue  siendo  favorable  á los  campos,  ¿ 
pesar  de  que  la  lluvia  no  ha  sido  hasta  ahora  muy 
abundante;  pero  la  atmósfera  hacedlas  está  tan  húme- 
da, que  la  tierra  ha  participado  y sigue  paríieipando  de 
este  beneficio  tan  precioío  y tan  indispensable  ya. 
Por  eso  vemos  que,  aunque  poco,  y como  si  dijéra- 
mos á regañadientes,  el  trigo  desciende  en  sus  pre- 
cios; pues  desde  101  rs.  á que  llegó  á Venderse  la 
semana  ú tima,  en  el  mercado  de  ayer  el  mas  caro  no 
pasó  de  97.  En  vista  de  esto,  y teniendo  en  cuenta  h s 
noticias  que  de  varias  provincias  llegan  de  haber  em- 
pezado las  lluvias  , es  de  esperar  que  los  acaparadores 
cobren  miedo  y empiecen  á sacar  al  mercado  las 
■ grandes  partidas  de  trigos  que  retienen  en  su  poder 
para  especular  con  la  miseria  pública. 

— Aguilas  8 de  diciembre. — En  esta  población,  por 
todos  los  católicos,  se  ha  visto  con  sentimiento  la 
muerte  del  denodado  español  D.  Tomás  Jaén,  que 
tan  heróicameníe  supo  defender  la  unidad  religiosa 
en  las  Cortes  Constituyentes.  También  se  ha  vis 
to  con  satisfacción  la  circu'ar  del  gobierno  que  man- 
da se  celebre  hoy  con  toda  pompa  y solemnidad 
posible  ei  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción;  y 
aun  cuando  aquí  se  celebró  inmedialamente  qse  se 
recibió  la  definición  del  Sumo  Pontífice,  hoy,  con  la 
asistencia  del  cuerpo  municipal  y una  concurrencia 
inmensa,  se  ha  hecho  la  funeisn  religiosa,  habien- 
do habido  anoche  , por  bando  de  esta  autoridad, 
iluminación,  y hoy  colgaduras.  Tambiea  esta  lar- 
de se  ha  celebrado  la  primera  rogativa  para  que  el 
Señor  nos  conceda  la  lluvia  lan  necesaria,  é implorar 
cese  la  calamidad  del  hambre  que  se  deja  sentir  en 
algunas  de  nuestras  provincias.  Esta  ha  tenido  efecto 
con  toda  solemnidad,  asistiendo  las  autoridades,  her- 
mandades y lo  mas  distinguido  de  la  población,  y 
lodo  el  pueblo  sa  ha  apresurado  á acudir  á ella  con  la 
mayor  compostura  y.  recogimiento;  pues  aun  cuando 
no  deja  de  haber  hombres,  como  en.  todas  parles,  que 
tratan  da  difundir  sus  ideas  perniciosas  ó contrarias 
á todos  estos  actos,  propios  de  la  religiosidad  de  la 
mayoría  de  este  pueblo,  como  su  nú  ñero  es  tan  in- 
significante, no  hallan  eco,  y el  pueblo  se  apresura  á 
llenar  los  deberes  de  la  Religión  que  profesamos. 

— El  Sr.  D.  Joarquiz]  Francisco  Pacheco,  ministro 
que  acaba  de  ser  de  España  en  Inglaterra,  ha  llega- 
do á París,  desde  donde  se  dirigirá  inmediatamente  á 
esta  corte. 

— £fa  sido  robada  la  iglesia  de  Santa  lUaria  de 
Viaña,  en  la  provincia  de  Gerona,  llevándose  los  la- 
drones los.  cálices,  el  copon,  la  custodia  y todos  los 
demas  objetos  de  plata  que  habia  en  la  iglesia,  !a  lla- 
ve del  sagrario,  y hasta  un  vestido  negro  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores. 

— Ayer  ba  sido  preso  y conducido  á la  cárcel  del 

Saladero  el  Director  del  periódico  Las  Cortes,  D.  Ca- 
milo Alonso  Valdespino,  por  un  subinspector  de  poli- 
cía. Se  asegura  por  las  Hojas  autógrafas  que-la  cau- 
sa de  esta  prisión  ha  sido  la  dificultad  que,  por  moti- 
vos que  desconocemos,  se  ha  opuesto  al  pago  de  una 
multa  impuesta  por  el  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia; pero  nos  resistimos  áeréerlo,  atendiendo  á la  jus- 
tideacioa  del  Sr.  .Marfori,  que  en  cuanto  supo  la  pri- 
sión mandó  poner  ea  libertad  ai  Sr.  Valdespino,  y á 
que  los  agente.s  de  la  autoridad  no  deben  desconocer 
que  en  materias  de  periódicos  han  de  entenderse  es- 
clusivameate  con  los  editores  responsables.  Obrar  de 
otro  modo  seria  un  atentado  y faltar  abiertamente  á 
la  ley. 

— El  Sr.  Bonet,  catedrático  de  química  aplicada 
á las  artes,  recomienda  dos  métodos  para  combatir 
el  oidium.  Consiste  el  primero  en  aplicar  á las  cepas, 
por  medio  de  una  esponja,  brocha  ó regadera,  una 
lechada  del  peutasúifuro  de  calcio,  ó sea  del  polisül- 
furo  de  calcio  hiposulfitado,  preparado  con  30  partes 
de  cal  v'wA,  SO  de  azufre  en  polro,  y agua  en  canti- 


dad bastante  para  que,  por  medio  de  un  hervor,  sa 
disuelva  todo  ó la  mayor  parle  del  azufre.  Se  reduce 
el  segundo  á dar  á las  cepas  una  capa  de  unos  10 
cenlimetros  de  ancho  de  alquitrán,  que  se  obtiene  por 
la  destilación  seca  de  los  huesos  de  animales. 

- — Según  el  estado  que  publioa  el  Diario  oficial,  en 
el  asilo  de  mendicidad  de  San  Bernardino  se  han  re- 
cibido durante  el  mes  de  noviembre  130,907  rs.,  in- 
cluso las  limosnas  recibidas;  se  han  pagado  108,561 
reales  70  cents,  por  razón  de  gastos,  quedando  en 
consecuencia  existentes  para  el  presente  mes  22,345 
reales  con  80  cents. 

Se  han  acogido  al  mismo  asilo  613  varones  y 481 
mujeres  y niñas;  total  1,124. 

Ademas  se  han  recogido  en  las  calles  de  esta  corte 
466  mendigos,  de  los  cuales  unos  se  han  puesto  en 
libertad  bajo  fianza,  otros  han  sido  conducidos  á sus 
respectivos  pueblos,  y los  restantes  aj  Hospicio,  Hos- 
pital de  incurables  ó á las  casas  de  San  Bernardino. 

— Sigüenza  6. — También  en  esta  religiosa  ciudad  se 
han  hecho  rogativas  públicas  para  alcanzar  del  Señor, 
que  domina  los  mares  y los  vientos,  la  saludable  lluvia 
de  que  carece  la  fierra.  Después  de  tener  én  rogativa 
el  Illmo.  cabildo  catedral,  por  espacio  de  un  mes,  al 
consuelo  de  los  seguntinos,  á María  Santísima  la  Ma- 
yor, que  siempre  se  mostró  propicia  á nuestras  sú- 
plicas; viendo  que  lasnufaes  se  presentaban  tan  cer- 
radas como  ei  primer  dia,  dispuso  el  mismo  Illmo.  car 
bildó,  de  acuerdo  éon  el  E.xcmo.  ayuntamiento,  cele- 
brar una  solemnísima  función,  con  el  aparato  y con- 
currencia mayor  posible,  la  que  tuvo  lugar  el  5 del 
actual,  en  medio  de  un  concurso  degente  de  la  ciudad 
y pueblos  limítrofes,  y una  devoción  que  edifica; 
ba.  En  la  espaciosa  capilla  mayor  de  la  catedral, 
en  cuyos  lados  del  presbiterio  se  hallaban  coloca- 
das las  devotas  efigies  del  Santísimo  Cristo  de 
las  Misericordias  ó del  Traseoro,  y la  de  Nuestra  Se- 
: ñora  la  Mayor,  se  velan  todas  las  autoridades  y cor- 
: poraciones  eclesiásticas,  civiles  y militares,  y dife- 
rentes personas  notables  convidadas  al  acto;  cele- 
■ bró  la  santa  Misa  el  laborioso  canónigo  D.  Manuel 
Guerrero,  y pronunció  el  discurso  alusivo  á las  eir- 
cunslaneias  el  licenciado  D.  Pedro  Rubio,  canónigo 
penitenciario,  quien  con  su  grande  elocuencia,  pene- 
trante-voz y hermosos  arranques  de  imaginación,  tu- 
vo conmovido  al  numeroso  auditorio  que  le  escucha- 
ba, haciéndole  derramar  mas  de  una  lágrima  de  fer- 
vor y penitencia.  Por 'a  tarda  se  hizo  una  procesión 
no  vista  muchos  baños  hace,  ya  por  el  número  y ca- 
lidad de  las  sagradas  efigies  que  en  ella  iban,  como 
; porelórden  y recogimiento  de  los  asistentes  todos. 
Se  sacaron  las  espresadas  imágenes  del  Santísimo 
Cristo  de  las  Misericordias,  que  no  habia  salido  desde 
el  año  1834,  y Nuestra  S;úora  la  .Mayor;  á la  glorio- 
sa virgen  y mártir  Santa  Librada,  patrona  del  obis- 
pado; á San  Roque,  en  hombros  del  Exemo.  ayunta- 
miento; á San  José,  San  Andrés,  Santiago,  San  Vi- 
cente, levita  y mártir;  San  Antonio  abad,  San  Crispin 
y San  Cris^iiniano,  San  Isidro,  San  Diego  de  Alcalá  y 
Santa  B;irbara,  y todas  las  insignias,  estandartes  y 
pendones  de  las  cofradías,  ocupando  un  lugar  prefe- 
rente las  sagradas  reliquias  de  Santa  Librada,  patro- 
na, de  San  Sacerdote,  Obispo  de  esta  diócesi,  y San 
. Pascual  Bailón,  hijo  del  obispado.  Rompian  la  mar- 
cha los  niños  de  la  eseue'a,  cantando,  y ios  alumnos 
esteraos  del  Seminario.  Iba  de  capa  pluvia!  el  doc- 
tor D.  Vicente  Areadio  Benito,  canónigo  magistral  y 
gobernador  eclesiástico  de  la  diócesi.  Por  la  noche, 
ene!  majestuoso  altar  de  Nuestra  Señora  la  Mayor, 
perfectamente  iluminado,  se  rezó  e¡  santo  Rosario  y 
se  cantó  la  letanía  lauretana  y la  Sal  ve,  «ficiando  el 
celoso  licenciado  D.  Gregorio  García  Barba,  dignidad 
de  arcediano,  cuyo  ejercicio  nocturno  se  practicará 
por  nueve  dias,  para  obligar  á la  Señora  alcance  de 
su  bendito  Hijo  lo  que  tanto  le  pedimos  y deseamos. 
;Qué  airado  sin  duda  tenemos  al  Señor  con  nuestros 
pecados,  cuando,  á pesar  de  tantos  ruegos  y de  ser 
Dios  de  bondad  y Padre  nuestro,  todavía  no  nos  ha 
enviado  el  consuelo!  Pero  no  nos  aflijamos  demasia- 
do; oremos,  hagamos  penitencia,  y enmendemos 
nuestra  conducta,  y entonces  Aqne',  cujusoculi  super 
justos,  etauresejus  in  preces  eorum,  se  complacerá 
ea  escucharnos  y en  conceder  lo  que  en  nuestras  ple- 
garias le  pidamos. 

También  está  dispuesto  solemnizar  pasado  mañana, 
como  S.  M.  desea  y ia  fe  segunüna  exige,  el  aniver- 
sario  de  la  declaración  del  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima.  Habrá  la  misma  asis- 
tencia que  en  la  función  de  ayer.  Predicará  el  señor 
gobernador  eclesiástico  de  la  diócesi,  á pesar  de  su 
delicada  salud;  por  la  tarde  se  sacará  en  procesión  á 
María  Santísima;  irá  el  mismo  acorapañamienlo  que 
en  la  de  ayer,  á eseepeion  de  las  imágenes  del  Señor  y 
de  los  Santos,  y por  la  noche  se  iluminará  la  ciudad. 

Y ¿no  logrará  nuestra  agradecida  Madre  inclinar 
en  nuestro  favor  á su  querido  Hijo? 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Fe,  esperanza  y osadía. 
— El  Enfermo  de  aprensión. — Dos  y uno. 


CIRCO. — A las  ocho. — Hija  y madre. — Baile. — La 
Hostería  de  Segura. 

ZARZUELA.— A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 
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En  la  imprenta  de  La  Regeíteracton  se  ha- 
cen toda  clase  de  impresiones  para  el  público. 
Como  este  establecimiento  cuenta  con  gran  va- 
riedad de  tipos,  todos  modernos  y elegantes,  con 
escelentes  prensas  y máquinas,  y los  demas  ele- 
mentos indispensables  para  satisfacer  el  gusto 
dé!  que  quiera  honrarle,  en  él  se  encontrarán  las 
condiciones  apetecibles  de  equidad  en  los  pre- 
cios prontitud  en  los  trabajos,  impresión  lim- 
pia, esmerada  corrección  , caractéres  de  letras 
y adornos  de  todas  clases  donde  elegir,  etc.  etc. 

Se  halla  situada  en  la  calle  de  Gravina,  núme- 
ro 21,  cuarto  bajo,  inmediata  á la  calle  del  Bar- 
quillo, donde  pueden  dirigirse,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  los  que  deseen  servirse  de 
este  establecimiento,  al  administrador  del  mismo. 

Los  anuncios  de  las  obras  que  se  imprimen  en 
este  establecimiento  se  insertan  grátis  en  La  Re- 
generación , asi  como  el  reparto  de  prospectos 
con  el  mismo  periódico  se  hace  sin  retribución 
alguna. 


Nota.  No  se  imprimirá  nada  que  sea  contra- 
río á la  Religión  católica. 


Diccionario  enciclopédico  de  íeologia, 

de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.°,  gruesos,  pues  coa- 
tienen  dos  resmas  de  papel  de  .lina,  buena  y clara 
imoresion.  > 

El  ta' obra  es  de  suma  utilidad  para  los  párrocos  y 
predicadores  , porque  sin  necesidad.de  sermonarios 
encontrarán  en  ella,  por  el  orden  alfabético,  todas  las 
doctrinas,  ya  sean  históricas  , ya  criticas  , ya  dog. 
máticas,  ya  místicas  ó ya  morales,  tratadas  con  her- 
moso estilo  y con  la  mayor  srdidez.  En  suma,  no  hay 
ninguna  clase  en  la  sociedad  para  quien  no  sea  nec- 
saria,  porque  no  hay  mas  que  bascar  por  el  alfabeto 
cualquiera  de  ms  pantos  controvertidos  por  los  mo- 
dernos, para  llegar  al  mas  perentorio  convencimiento 
de  la  verdad  cristiana. 

Sa  preci-o  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  se  vende 
en  -Madrid  á 300  rs.  en  pasta,  incluso  ellomo.de 
. apéndice,  que  contiene  lodos  los  artículos  dejúrispru; 
dencia  canónica,  citados  por  el  autor  en  toda  la  obra; 
pero  á los  señores  suscrilores  de  L.a  Régesekacios 
se  les  dará  á 240  rs,  en  pasta,  y á pagar  aunque 
sea  á 20  rs.  mensuales,  encarg.  ndose  la  adminislra- 
eion  de  nuestro  diario,  abonando  el  suscritoreí  cajón 
y el  porte,  de  la  remisión  de  la  obra,  para  lo  que 
podrán  dirigirse  á esta  los  que  deseen  adquiriría. 
(G-I 

ECO-XO.ML4  POLlTiC.Y  CRiSTlAN.\, 
ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  ie 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,-  y sóbrelos 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo,  por  d viz- 
conde Alban  de  Villeneuve  Bargemont;  traduádas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  lectura  en  26  de  febrero 
último  á todas  las  clases  cultas  de  la  socieoad  espa 
ñola,  como  lo  habían  hecho  antes  ia  Real  Cámara 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S?  M.,  y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  eórísideraeion,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  ia  doctrina  católica,  es- 
puasta  en  est.a  obra  y apiieada  á todos  los  ramos  de  la 
administración  con  lanía  maestría  y bellézu,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  patria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tornos  en  8."  marquilta,  á lÓ  rea- 
les cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez,  y Cuesta. 

A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  uno 
gratis. 

-A  los  suscritores  de  La  Regenera  . cion  se  se  harán 
8 rs.  de  rebaja.  (G.) 

HONRA  Y GLO.RIA  DEL  CL.ERO  ESP.AÑOL. 

Nueva  edición,  aumentada  considerablemenle  por 
sa  autor,  el  presbítero  D.  Alilano  iMeiguizo,  Vicario 
genera!  apostólico  del  orden  cisterciense  en  ia  congre- 
gación de  Castilla  y León,  examinador  sinodal  en  va- 
rios obispadas,  etc.  etc.,  quien  la  dedica  á los  virtuo- 
sos y sabios  eclesiásticos  españoles. 

Consta  de  dos  tomos  en  8.°  mayor,  de  buen  carác- 
ter de  letra  y papel.  Hállase  de  ven'a  en  las.  librerías 
de  iialleja,  editor,  calle  de  Carretas;  en  la  de  Aguarlo 
y Olamea  Ji,  calle  de  Ponlejos;  en  la  de  López,  calla 
de!  Carmen;  en  la  de  Martínez,  calle  de  Preciadcs.á 
26  rs.  en  rústica  y 32  en  pasta;  en  provincias  y Ul- 
tramar, en  casa  de  los  corresponsales  de  Calleja,  rain 
eT  aumento  correspondiente  por  razón  de  portes,  etc- 

W i 

La  Señorita  Instruida. — Obra  ori§i'  i 

nal,  aprobada  por  testo.  I 

Abraza  esta  segunda  edición  toda  la  inslmceicin 
primaría,  elemental  y superior,  útilísima  para  tos  ¡ 

colegios,  y económica  para  los  padres  de  familia. 

Sa  halla  de  venta  en  las  librerías  de  Aguado  y Oú' 
mendi,  calle  de  Pontejos,  y en  la  de  Duran,  calle  dá 
Empecinado.  (1) 


Editor  responsable,  D . José  del  BospcK. 
Imprenta  de  LA  REGENERACION,  Gravita,  Ü' 
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Madrid,  sábado  13  y domingo  14  da  diciembre  IRSü. 
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■;  DIARIO  CATOLICOk > . „ 

'Católicos  a®í0*  qae  pobtlcos,  inalttibo*  ea  tdnto  <?«anto  la  aoíltí  pr^ etico 


f«  iB«ertan  annndoe  y etmiXLiLieadoi , lot  primeros  ¿ me^o  rea!  la  Uneei  j los  ee^^nndoa  é precios  eoarencioQalee 
ISSCIOS  SK  MAI^UD.  En  la  administración , calle  de.Gravina,  núm.  2i  , principal » un  mes,  6 rs.  el  periódico  aolo, 
I s'r».  i>«nóúicc  y obras.  — &i>  tas  librerías  de  Cuesta , calle  iViayor , y de  D.  Leocad  i-opei  -,  Cdu»:*  lo:  oarraett , nú- 
mero  29,  y en  el  ^abintíte  de  lectura  eaUc  de  la  Üonlera,  uútn  45  , as-ije,  7 y 10  r¿.  respectivamente. 


I 89  PKOVÍNCÍAS.  Por  libranzas  sobre  eorreot-ó  -cualquier  otro  gisO'  «eguro  administración , on  mes  , 8 ta.  ti 

I penódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  : tres  meses , 22  y 2^  resp^tiv^ente.  gn  oasa  de  los  - e>rresponsaies, 

I un  mes  , $.y  Í2  n.  1 tres  meses , 25;  y 3ÍTaii'!¿  . 

89  ULTHAj'riibU«  Un  mes,  25  ra.  el  periódico  solo,  y 28  rs.  peri6^cf,y  >oapaa>  tres  meses,  30  y 70  rs.  respectivamenUS 
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dos,  sin  distinción  de  matices  pniiiicos,  que,  po- 
niendo muy  alto  el  principio  <!e  autoridad,  mar- 
che en  pos  de  los  Reyes  á combatir  y vencer  las 
huestes  de  la  anarquía.  Solo  asi  podrá  ponerse 
coto  al  atrevimienlo  de  esc  puñado  de  traslorna- 
dores  é impíos,  que  con  su  eterno  conspirar  es- 
tán haciendo  imposible  el  reinado  del  órdea  y de 
la  libertad  bien 'entendida. n 

Por  eso  hemos  proclamado  nosotros,  y segui- 
remos proclamando,  las  esceleneias  de-  la-unidad 
monárquica  como,  .inediiide  preservar  á Kspaña  ; 
de  los  desmanes  demagógicos.  | 

Nuestro  colega  ha  visto  con  toda  claridad  la  ! 
cuestión,  y nadie  podrá  rechazar  esa  idea  salva-  j 
dora  de  marchar  en  pos  de  los  Ruyes  á comba-  I 
lir  y vencer  las  huestes  de  la  anarquía. 

También  estamos  de  asucr  Jo  con  El  León  Es- 
pafiol  en  creer  que  la  tolerancia  de  los  gobiernos 
^ La  administracloa  cuida  de  lemi-  j gente  pe¡dida  de  todos  los  países,  el  im- 

ürelresiboa  vu-lta  de  correo,  como  : j . 

. - , , ’i  prudente  hberaiis’iio  de  otras,  que  halagando  las 

Siempre,  a los  que  hacen  sus  pagos  , ' 

directamente.  I ‘dalas  pasiones  de  las  muciieáumiires  es|jerahan 

! realizar  sus  absurdos  deseos  de  conquista  y en- 


ÁDVERTEÍíCIáS. 

Ayer  no  nos  fue  posible  servir 
jnestro  número  á los  snscrítores  de 
^drid  ni  á los  de  provincia. 

para  subsanar  en  lo  posible  esta 
falla  involuntaria,  lo  repartiremos 
hoy  domingo,  publiczmdo  el  Boletín 
¡fetal  del  dia. 

;íiOs  señores  abonados  cuyas  suscri- 
Qones  ternúnan  el  15  del  corriente,  se 
«rvirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
signientes. 


- dSca  machos  los  sascritores  que  nos  j 


í graadeehnifcuto,  y la  iud.ferencia  con  que  todos 


han  mirado  el  av-queroso  t'antasiUa  de  la  civiüza- 


han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  Ies  retire  el  servicio  de  LA  BSGE- 
SiEHAGIOM  aunque  termine  la  sas- 

: de  lo  que  deberían  ser,  han  creado  una  situación 

Accedienm  á loque  se  nos  pide,  I 

que  no  tendrá  liu  hasta  que  un  esfuerzo 


divisiones  son  numerosas,  habiendo  estendhlo 
su  fatal  influjo  hasta  un  término,  que  amenazan 
ya  muy  de  cerca  hasta  la  existencia  de  su  mis- 
ma nacionalidad. 

Los  disturbios  que  incesantemente  se  suscitan 
entre  .los  partidos  que  se  disputan  el  poder  con 
una  saña  imponderable,  han  ido  poco  á poco  de- 
bilitando las  fuerzas  . del  pueblo  español,  y su 
suerte  ha  de  ser  funesta  si  no  se  le  separa  con 
mano  vigorosa  de  la  pendiente  por  donde  le  em- 
puja una  política  miserable  de  envidias  y ren- 
cores. 

Dividida  como  hoy  se  encuentra,  ¿resistiría  Es- 
paña los  ímpetus  de  una  revolución  potente  y 
I desenfrenada? 

¿Podría  imitar  el  noble  y digno  ejemplo  del 
reino  de  Ñapóles,  que  con  admiración  universal 
está  aliora  mismo  desafiando  el  poder  opresor  de 
las-dos  potencias  mas  fuertes  de  Europa? 

?fo;  Nápo'e.s  resiste  á la  inlervencion  estranje- 
ra  y á las  cáoalas  de  los  revolucionarios,  y has- 
ta á los  go’pes  aleves  de  iiáseraoles  asesinos, 
porque  eu  aquel  reino  existe,  para  darle  fuerza 


debemos  advertir  a rmesíros  asonados 

. j . . j „ i supremo  aniquile  a ios  criiumales. 

pe  consideraremos  vigentes  las  sns-  | ^ , 

ffícioass  mientras  que  el  iníar-esado  j se'halhi  eu  compleia  y profunda 

10  EEOS^maaíSesta  por  carta  que  la  de-  j disolución,  y,  co  no  dijo  d uiurquu.s  da  VulJega- 
¡1,  quedando  responsable  de  su  im- j unas  y repetim  >,■.  nosotros,  el  rasuiiado  Uaiimüvo 


eion  social,  que  ha  ida  cobrando  cuerpo  y vida  i 'uvencihle,  la  identidad  de  intereses,  qu i agrupa 
al  calor  de  unas  iüsiiiiicioutís  aieuos  reurosivas  ; al  puehioy  á todas  las  clascssoeialcsenderredor 

• J 

,dél  trono,  digaisiinamenle  ocupado  por  el  Rey 
Fernando. 

Busquemos,  pues,  á toda  costa  e!  medio  de 


porte,  que  realizaremos  girando  á su  : je  ,u,omciou  es  la  tbraiaciou  de  las  : 

carjo  ai  precio  que  las  satisfacen  en  ! . . , , , . , - , i 

° - , í üos  graiWtíS  umdades  couu'auiclonus ; la  uui  iad  1 

casa  de  los  corresponsales.  i _ i 

I tTwnárquica  por  un  lado  , y ía  uní  laJ  democrá-  | 

--*•  I • I 

I El  trono  y la  demagogia , ia  civilización  y la 
I barbarie,  el-catoiicismo  y la  iauiedad : h¿  aquí,  I 


CHESTI€T4  FJSL-IGIOSA. 


i 

: traer  r,ara  España  esa  unidad  que  es  salva- 
i dora. 

I ¿No  son  las  turbas  demagógicas  las  que  nos 
i amenazan? 

i . Pues  á robu-ílecer  el  trono , dándole  cohesión 
1 y íirniirza. 

I Seria  un  mal,  como  espusimos  ya  en  otra  oca- 
sión, y mal  de  s i¡)r,;  ua  gravcd.ad,  que  cuando 


Vea  también  por  qué  nosotros  heipos  dicho 
que  g1  plazo  fijado  para  la  subasta  era  escesiva- 
mente  corto;  porque  teniendo  que  buscar  esos 
licitódores  fuera  de  España,  y por  una  cantidad 
tan  respetable  para  cualquier  mercado,  debía 
darse  tiempo  para  que  los,  capitalistas  se  entea- 
dieran,  ¡lieiesen  las  combinaciones,  y pudieraa 
venirá  lomar  parte  en  la  subasta,  de  laque  se 
buscan  ventajas  para  el  Ixilsillo  de  la  patria. 

En  esta  justa  y á lodos  títulos  valedera  consi- 
deración de  procurar  beneficios,  y no  perjuicios, 
al  Tesoro,  se  ha  fbndado  nuestra  oposición  4 
que  el  tipo  de  los  títulos  se  hubiese  fijado  sin  lo- 
mar en  cuenta  sus  valores  corrientes,  y se  hu- 
biera anunciado  coa  carácter  irrevocable,  dando 
con  ello  lugar  á que  los  hombres  de  negocios  sa 
entendiesen  entre  si,  y,  sin  perjudicar  á la  bas® 
aceptada,  compartiesen  las  utilidades  en  contra- 
tratos  particulares,  sin  llevar  á la  licitación  sus 
aspiraciones  de  ganancia. 

Y del  respeto  que  da  nos  á la  fortuna  pública 
nace  nuestra  opoMeiaa  á que  el  go'áerno  se  haya 
ligado,  en  los  términos  que  nos  ha  anunciad  > el 
ói-gauo  del  Sr.  Barzauallana  que  lo  ha  verificado, 
eóasiderando  como  un  hecho  «mosumado  lo  qu® 
aparece  pactado  de  un  modo  irrevocable  conunes- 
Iraujero,  á quien,  por  otra  parle,  no  se  le  ha  exi- 
gido ninguna  clase  de  ñanz  i que  asegurase  «a 
promesa  y compromiso,  como  se  ha  exigido  para 
los  que  hayan  de  entrar  á disputarle  el  ne- 
gocio. 

Estas  consiJer.aciones  dejan  á un  lado  comple-- 
tamente  la  cuestión  de  números,  y la  ponen  ea. 
el  terreno  de  juzgar  si  lian  sido  ó no  aeer- 
ladc'S  los  medios  esiablecidus  riara  buscar  y ha- 
I llar  eso  que  á toda  costa  debe  evitar  lodo  el  que 
¡ se  baile  eucareado  de  la  gestión  d.el  importante 
i ramo  de  la  Hacienda;  los  perjuicios  en  la  fortuna 
i pública. 

Y el  desear  ia  concurrencia  del  mayor  uú.uero 
posible  do  iieitadoves; 

El  plazo  suficiente  para  que  pudiera  conocerse 


Cómo  el  arreglo  del  original  de  ¡as  protestas  ; dispuui,  m que  vua  sei- entregado  en  los  puc  _ 
etplieas  ha  de  llevar  algún  tiom|X),  pueden  apro-  I bles  de  Europa  á los  azares  de  la  lucha  en  un  dia  ! tuii  qiíu.a,  se  ha.i  ise  el  trono  debilitado  por  la  di- 


vengn  ese  dia  en  que  la  uni  lad  de  nocrálíca  pre-  i todos  los  mercados  la  negociación; 

, . , . , , , , . , , ! La  reserva  ce!  tiiio  á que  el  ministeno  se  hu- 

seuto  la  tre  nen  ;a  b.ituüa  coalra  la  unidad  mo-  ■ 


tscharlo  para  segrtir  mandándonos ¡as-que  se  va 
yanñrmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl-  j 
tía»  que  se  imprima  será  la  protesta  geaerai.  • 
■Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren,  i 
J ismilac  con  toda  uríeneiu  las  adhesiones.  ■ 
• fia  Cegado  á nuestro  poder  la  da  un  gran  ' 
limero  de  vecinos  de  Valencia;  la  del  párroco  i 
¡feligreses  de  ia  Hoz  y de  .Y víala;  !a  de  varios  ; 
íceinos  de  Péronici;  la  del  párroco  do  Sao  Lnren-  | 
ffl  de  Sevilla,  él  clero  de  su  parroquia,  lasdosco.-. ; 
lítiDidades  reunicias  de  reiia-iusas  caniielitas  cal-  i 
¡atlas  de  Santa  Ana,  las  dos  de  id.  ki.  l'ranciNCas  j 
(leSanta  Clara,  la  de  benitas  y beroardas  de  San  I 
demente  y capuchinas,  y toda  la  feligresía,  (¡ue  i 
tei»n)|)0Qe  de  5,000  almas,  con  sus  alcaldes  y ; 
ccladcres. 


POUTICA 


mas  o menos  pró.xiinu,  pero  de  todo.s  moJos,  á 
nneslro  juicio ',  muy  imaetiialo. 

Para  -que  salgua  vencedores  c!  catolicisuio,  la 
civilización  y el  t.'uno,  es  preciso,  como  dice  muy 
bien  nuestro  colega  Ei  León  Español,  á-  quien 
nos  hemos  propuesto  seguir  Iwy  eu  sus  acerta- 
dísimas apreciaciones,  que  los  monarcas  l’tdos 
velen  por  sus  coronas  le.-pecllvas,  no  euipañan- 
do  ni  consintiendo  empañar  el  brillo  de  las  coro- 
nas de  los  otros ; que  esos  goüieruos  poderosos 
I que  se  han  proci  iuia  lo  los  árbitros  del^niundo 
tengan  presente  que  poca  solidez  ha  de  quedar  á 
la  obra  de  nuestra  flaca  humanidad  cuando  acabe 
de  desmoronarse  ei  edificio  de  la  D’Vina  Provi- 


visioa  de  sus  rnis;nos  defensores. 


CCESTiON  DE  H.ACIENDA. 


hiera  projiucslo  ceder  los  títulos,  ' 

Y la  libertad  para  la  aprobación,  una  vez  eo- 
I nocido  el  resultado  de  ía  subasta; 
i S)lo  un  ospiriui  apasionado  puede  caUfiear'o 
> do  exigencias.  Las  cuales  estamos  seguros  haiia- 
i rán  asentí  nienlo  en  lodos  los  que  iaip  .rcial.ncute 
I lean  y rcuexiouen  sobi’e  nuestras  indicacio.ies. 
ií¿  Par/íi)iíc;iií),  que,  despaes  da  su  ¡nespficabíe  | Conté.sleauos,  si  puetLen,  ios  periódicos  que  á 
retirada  de  la  di.scusna  sobre  la  negociación  Mi-  toda  costa  se  han  propuesto  defender  ia  negocia- 
rés,  se  ba  vitgo  precisadoá  salir  de  vez  en  cuan-  i cion  Baizanullana-.viirés. 

do  á hacer  alguna  declaración,  cumple  en  su  mi-  i Y'  ya  que  nos  ocupamos  de  los  órganos  que 
mero  de  hoy  estu- tarea.  El  órguno  de!  Sr.  B irza-  í!  han  pitrocinuuo  esta  Operación,  permítannos  ia- 
ualiaua  da  completa  seguridad  de  q.ue  el  din  17  I terrogaries: 

habrá  subasta,  porque  habrá  remate  debatido-  eu  ' ' ¿Es  coutestaeioD  á caanlo  en  e-la  materia  nos 
tre  mus  postores  de  lo  que  se  piensa,  y cree.  ¡ heñios  peraiitido  esponer,  escuo!i.aa  lo  úniaamen- 
Y establece  que  la  ¡1  usencia  de  iiciudores  ca  : le  los  dcbeics  d.e  . nuestra  conciencia,  na  ia  re- 
la  subasta  del  dia  17  no  produciría  otra  cosa  i suelta  ui  dispuesta  á aprobar  cosa  alguna  por  ía 
que  perjuicios  para  el  Tesoro,  y que  el  Tesoro  ; , sola  r.  zou  que  tienen  algunos  como  potisimade 
es  la  fortuna  de  !a  nación,  el  bolsiííó’  do  la  pa-  ¡.  ser  F.  ó M.  el  que  lo  ha  hecho , á dar  solución  .á 
tria.  , j las  censuras  propuestas,  atribuirlas  alas  inteueio- 

Tiene  el  periódico  ministeriai  sobrada  razón  i ues  de  atacar  al.  gabinete  para  sustituirlo  con 


MON-YRQUÍCA  i dencia,  y vjuo  todos  los  represcutaute.s  del  orden 

I . . í I • i V de  la  ley  se  estrechen  en  regiiiur  ordenanza, 

.Asíamos  completamente  conformes  con  las  si-  , - j ^ ’ 

, I arrojando  de  entre  si  los  elementos  contrarios  á en  esta  segunda  maniieslaeion  : la  eoucurrencia  ¡ otro? 

Sueotes  lineas  que  publico  anteayer  nuestro  ; i t- 

¡pKeiable  colega  El  León  Español: 

“La  demagogia  aspira  nada  menos  que  á tras- 


lodos .los  principios  que  aun  se  nutren  con  la  sa- 

i Via  de  nuestra  bondad , para  convertiría  en  pon- 

...  , r , „ , , - . , züña  y conspirar  contra  los  buenos, 

ornarla  faz  política  de  Europa,  colocando  el  ¡ 

lWo  frigio , manchado  de  sangre,  sobre  su  no-  | Pero  cuenta  que  á este  granJiaso  resultalo 
teealieza;  á esto  lieuden  lodos  sus  esfuerzos,  i solo  puede  llegarse  prosiguiendo  con  invariable 
®caoiiDados  actualmente  á poner  en  combustión  empeño  el  único  camino  verdaJeramenie  rege- 
dráno  de  las  Dos-Sicilias,  para  que  el  incendio  ' ¿erador. 
taaaizado  en  Italia  se  propague  á los  Estados  j „ . , . 

. . r r a En  nuestro  país,  tal  vez  mas  que  en  ninguno 

talrofes,  después  de  consumir  la  Silla  de  San  I , , . 

. . . : otro  del  eonlioeate,  se  necesita  consagrarse  al 

Pedro.  Pues  bien;  contra  esa  cruzada,  en  que  mi- 

¡¡lanía  hez  de  la  sociedad,  los  tibios  y los  ateos.  | eñaltecimienio  de  la  idea  de  formar  pronto,  muy 
¡eváatese  otra,  compuesta  de  los  hombres  honra-  , pronto,  la  unidad  monárquica,  porque  en  él  las 


palriólica  y desinteresada  de  ios  que  se  propu-  ! ¿Es  deducción  ¡ógiea  de  cuanto  hemos  espues- 
sieran  acudir  en  auxilio  del  Tesoro  con  sus  re-  í to  la  sujxisiciou  de  que  los  que  i.npaguan  des- 
cursos, sei'ia  la  única  que  . pudiera  producir  el  I ■ ceben  l«'y  la  idea  del  empréstito? 


bien  de  evitar  perjuicios  al  Tesoro. 

Vea  aquí  la  razón  y el  motivo  por  qué  nos- 
otros hemos  censurado  y continuamos  censuran- 
do el  que  se  íiaya  fijado  la  coudicion  de  que  las 
propuestas  habian  de  ser  por  la  cantidad  lolulde 
los  3ü0  millones;  porque  deseando  lo  que  hoy 
aparenta  querer  El  Parlamento,  no  podiamos 
admitir  una  prescripción  que,'  en  vez  de  biiscar 
liciiadorei,  los  imposibilitaba,  los  reducía  inmen- 
samente. 


I Pongan  la  mano  sobre  su  conciencia  los  qaa 
I taniauas  consecuencias  se  permiten:  juzguen  oe 
lo  que  di-jamus  apuntado,  y contéstennos  si  les 
place. 

■ Nos  sobra  corazón  y fe  en  nuestras  convieoio-' 
! nes  para  hacer  presente  al  general  Narvaez  los 
errores  y estravfos  que  en  su  administracioa 
¡ puedan  coineierse,  y para  ofrecer  nuestras  apre- 
i eluciones  al  país  y á nuestra  Reina , y lo  hare- 
I mos  cuando  asi  nuestra  conciencia  nos  lo  dictó. 


LA  BEGEA'EEAaOX. 


sit  ambac:?,  dar  log-  ' ’ r -r-;aeioaes  y 
4 ..ijp  nadie  leaga  que  c; r nuestras  pa- 
líü.irns. 

Cuando  i uzgi-iec.os  preciso  y erc''>‘-3ÍeB!  ’ á ■ ? 
intereses  ce  nuestro  r>ais  combatir  a!  cen"r  d 
Xarraez,  lo  haremos  directamente,  sin  que  lo  in- 
tentemos f»:T  medios  indirectos. 

jsolros  hemos  dicho,  y repetimos  hoy,  que  el 
fundar  la  existencia  del  Tesoro  en  los  productos 
'aislados  que  le  dea  las  negociaciones  periódicas, 
os  ruinoso  y sobremanera  perjudicial  al  Tesoro;  y 
que  este  sisto.ma  ha  de  concluir  , no  solo  con  la 
situación  actual,  sino  eon  todas  las  que  puedan 
sueederse,  sean  las  que  se  quieran  las  personas 
que  les  den  nombre. 

El  que  como  sistema  económico  adopte  el  de 
amnentar  los  gastos  incoosideradameute  y bus- 
car ios  recursos  para  satisfacerlos  en  las  emisio- 
nes de  papel,  este  camino,  llámese  como  quiera, 
el  que  lo  recorra  hace  un  mal  gravísimo  al  país, 
ctiyas  consecuencias  desastrosas  no  se  han  de 
hacer  esperar  mucho  tiempo. 


APOLOGIA  DEL  SISTEMA  PARLAMENTARIO. 


Tomado  de  un  diario  muy  enemigo  de  los 
epostúlicos,  inseríamos  ácocíiauacionla  siguiente 
lista  de  los  presidentes  del  Consejo  de  ministros 
desde  el  restablecimiento  dei  sistema  constiíueio- 
Bal  en  1S34  hasta  ahora; 

'■  <iD.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  enero  de  1834; 
conde  de  Toreno,  junio  de  1835;  D.  Juan  A varez  y 
Mendizábal,  setiembre  de  1835;  D.  Francisco  Javier 
Eturiz,  mayo  de  1S36;  0.  Jusé  -María  Calatrava, 
^osto  de  1836;  conde  de  Lucharra,  agosto  de  1837; 
B.  Eusebio  Barda'jí  y Azara,  setiembre  de  1837; 
conde  de  Ofalia,  diciembre  de  1837:  duque  de  Frías, 
setiembre  de  1838;  D.  Evaristo  Perez  de  Castro,  di- 
ciembre de  1S38;  duque  de  la  Victoria,  setiembre  de 
Í.S40;  D.  Antonio  González,  mayo  de  1841;  D.  José 
Ramón  Rodil,  junio  de  1842;  0.  Joaquín  María  Ló- 
pez, mayo  de  1843;  D.  .Alvaro  Gómez  Becerra,  mayo 
de  1843;  D.  Joaquín  .María  López,  julio  de  1843;  don 
Saíusüano  Oiózaga,  noviembre  de  1843;  0.  Luis 
(íonza’ez  Bravo,  diciembre  de  1843;  0.  Ramón  .María 
Narvaez,  mayo  de  1844;  marques  de  Miraflores;  fe- 
ÍKero  de  1846;  O.  Ramón  María  Narvaez,  duque  de 
Yáieneia,  roarz ) de  1848;  0.  Francisco  Javier  Isturiz, 
■a.brii  de  1843;  duque  de  Sotoir.ayor,  enero  de  1847; 
0.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  marzo  de  1847;  don 
Fmrencio  García  Goyena,  setiembre  de  1847;  0.  Ra- 
món .María  Narvaez,  duque  de  V'alencia,  octubre  de 
ÍS47;  conde  de  C.'eonard,  octubre  de  1849;  0.  Rimon 
María  Narvaez,  duque  de  Valencia,  octubre  de  1849; 
B.  Juan  Bravo  .Murillo,  enero  de  1851;  0.  Federico 
Roncali,  diciembre  de  1852;  0.  Francisco  Lersundi, 
abril  de  1853;  conde  de  Sai  Luis,  setiembre  de  1853; 
duque  de  la  Victoria,  judo  de  1854;  0.  Leopoldo 
0‘Donnell,  juiio  de  1858;  duque  de  Valencia,  octu- 
bre de  lb56.« 

Resultó  que  hau  sido  treinta  y cinco  los  presi- 
dentes del  Consejo,  durando  el  que  mas  dos  afios, 
volque  menos  veinte  y cuatro  horas,  sien-Jo 
la  duración  media  de  cada  uno  de  ellos  de  siete 
meses  y veinte  y seis  dins. 

¡Treint-1  y c!>'co  presidentes  del  Consejo  en 
veinte  y dox  aíws!! 

¡Y  habrá  quien  estrañe  el  caos  en  que  se  ve 
satniJa  la  nación  española.'! 

¡Y  habrá,  que  es  lo  mas  terrible,  quien  abo 
gue  por  la  continuación  de  un  sistema  que  arroja 
esa  espantosa  suma,  síntesis  la  mas  exacta  de 
aasstros  desastres  y desventuras'! 


Según  El  Parlamento,  no  es  cierto  que  se  ha- 
ya presentado  el  decreto  restableciendo  la  con- 
A'bucion  de  puertas  y consumos. 


A pesar  de  haberse  encargado  por  el  telégrafo, 
dice  El  Estado , a nuestro  representante  en  Ña- 
póles, D.  Salvador  Bennudez  de  Castro,  que  tn- 
viese  al  corriente  al  gobierno  español  sobre  el 
estado  de  salud  del  Rey  FeruanJo,  en  todo  el 
día  de  antes  de  ayer  no  se  había  recibido  un  so- 
íO  despacho  posterior  al  en  que  anunciaba  el 
atentado  cometido  contra  el  Rey  de  NámJes.  Es- 
to hace  creer  que  no  habrá  ninguna  novedad  dig- 
na de  ser  comunicada  por  el  telégrafo  , y que  la 
salud  del  Rey  no  ofrece.'-á  alegun  cuidado. 

E!  S,  que  fue  el  día  en  que  ccurrió  el  crimen, 


celebra  la  corle  el  aniversario  llamado  de  Pie  di 
Grctta,  y teda  la  famii'jí  real  sr'c  en  pu  lico  con 
eran  pompa  á visitar  un  sanluori?.  Las  tropas 
cubren  la  carrera,  y es  probítblo  que  al  pasar  el 
Rey  le  asestara  el  regicida  el  l>ayonetazo. 


El  reprosealanle  de  M.  Mires  ha  dirigido  el 
siguiente  comunicado  á El  Diario  Español: 

aSr.  0!reclor  áe  Eí  Díjrio  Eifiñol. 

«Muy  señor  mío:  V.  reproduce  en  su  periódico  uta 
carta  de  -M.  .Mires,  inserta  en  los  diarios  franceses,  y 
relativa  á ana  operación  de  fondos  esteriores  españoles 
en  la  Bolsa  de  Paris.  Acompaño  á V.  la  reproducción 
de  esta  carta,  coa  iaterpretaciones  que  me  dan  derecho 
como  representante  de  la  casa  de  .Mirés  en  Madrid 
á dirigir  esplicaciones  á sus  lectores  por  conducto 
de  V. 

oLa  carta  de  .Mires  no  tiene  otro  objeto  sino  fijar  lo 
que  considera  como  la  verdad  material  del  curso  de 
los  fondos  esteriores  españoles  en  la  plaza  de  París, 
y evitar  en  un  caso  todo  estravío  del  público  sobre  es- 
ta materia. 

«Era  un  derecho  á la  vez  que  un  deber  de  M.  Mi- 
res el  hacer  pública  su  convicción  en  este  asunto,  en 
vista  de  los  ataques  dirigidos  contra  el  tipo  de  la  com- 
binación financiera  aceptada  por  el  gobierno  español. 

«.41  ofrecer  M.  .Mires  títulos  españoles,  no  ha  podi- 
do hacer  alusión  á los  que  se  le  darán  en  pago  del 
empréstito,  en  primer  lugar  porque  no  le  es  dable 
prever  la  suerte  que  le  cabrá  en  la  subasta  del  17,  y 
en  segando  porque  no  se  le  entregará  ningún  titu.o 
antes  de  febrero  pró.ximo. 

«Esto  es  claro  y leal;  el  buen  sentido  público  lo  ha- 
brá comprendido. 

«Quedo  de  V.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Ray- 
nouard. 

«Madrid  12  de  diciembre  de  1858.» 


La  Discusión  asegura  que  no  es  regalisla. 

Y aquellos  artículos  que  publicó  sobre  la  Igle- 
sia nacional,  ¿qué  eran? 


El  Clamor  Público  dice  que  la  facción  de  los 
Hierros  ha  resuello,  al  parecer,  dar  un  golpe  de 
mano  en  Burgos,  que,  aunque  no  produzca  re- 
sultado alguno  ventajoso  para  la  causa  carlista, 
cause  gran  sensación  fuera  de  España,  y pueda 
servir  á los  ulteriores  üues  de  los  partidarios  de 
Montemolin. 



Según  nos  cuenta  La  Discusión,  fue  recogida 
ayer  tres  veces. 

Eso  prueba  su  impenitencia. 


Ayer  no  publicó  la  Gaceta  despacho  telegrá- 
fico. 

Las  noticias  de  Sicilia  que  recibimos  por  el 
correo  ordinario  tienden  á disminuir  la  inipor- 
tóLCia  de  la  insurrección  que  ha  estallado  en 
aquella  isla,  üu  despacho,  fechado  el  29  de  no- 
viembre en  Palermo,  dice  lo  siguiente: 

«Reina  completa  tranquilidad.  Ha  llegado  el  buque 
francés  Duchayla,  y ha  sido  saludado  por  las  baterías 
del  puerto.  Los  oiiciales  del  buque  se  pasean  por  la 
ciudad. 

«Lo»  disturbios  que  lian  eslallado  en  Sicilia  no  tie- 
nen importancia.» 


Desde  Trieste  dicen  á La  Esperanza  que  duran- 
te la  estancia  de  los  Emperadores  de  .Austria  en 
Yeneciü,  la  esposa  de  D.  Carlos  y D.  Feroaailo 
de  Borixm  habían  sido  objeto  de  distiu 
parte  de  la  familia  imperial. 


Tenemos  el  mayor  giisti.  en  repi'i.íucir  las  si- 
guientes ecmposici  .'ics  pciclicas  que  se  tiraron 
desde  los  carros  i- í jofaies  al  pái.lic:*  en  la  nro- 
eesion  que  se  íiizc  en  Yalencia  en  Oosequio  de  la 
Purísima  Conicepcioa: 

octayas. 

A le  declaración  dogmática  det  misterio  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  Saatisima. 

¡ Aleluya!  ¡Salud;  ¡.Mirad  el  cielo. 

Que  con  nuevos  fu'c.res  res,,  aniece! 
be  ha  euaierto  de  rosas  el  Ctcmelo, 

Y Sion  ríe  y Eo^ad  fiorece. 

Que  en  su  primer  instante  c->n  ternura 
Espíritu  de  Di'js  guar-ó  á -Mdria ; 

Todos  mancúauos,  pero  si-uipre  pura 
Quien  ser  la  Madre  de  su  0ius  d=b.a. 


En  sus  ojos  iiy.end-  'aula  llama 
P ntifiee  inmortal  lo  aiiuoiia  a!  mondo; 

Y el  m indo  arrodillado  cree"y  ama 
Ei  milagro  de  amor  erande  y profcr.do. 
y es  fama  q i?  ai  est-uendo  de  victoria 
La  gran  sombra  de  Ereoto  se  alza  y grita: 
¡Cíñele  el  manto  de  esp'endor  y gloria 
Oh  de  mi  gran  Francisco  grey  bendita! 

¡Sea  la  g'oria  á Dios!  .A!  fin  veneimos: 
¡Premio  infinito  á nuestro  ardiente  anhefol 
Lo  que  verdad  piadosa  defendimos , 

Era  verdad,  ¡oh  júbilo!  en  el  cielo. 
¡.Aleluya!  ¡Samo!...  tú.  Virgen  Pura 
Desde  antes  que  la  luz  fuese  creada. 
Inclina  á nuestra  España  en  su  amargura 
De  tu  inefable  amor  dulce  mirada. 


Bendita  seas,  Msdre  Inmaculada, 
Digau  vitors  á mits,  filis  de  Valensia. 
Tú  serás  nuestra  enseña  consagrada. 
Y si  rabien  algans,  tinguen  pasensia. 
Prenda  de  nuestra  paz  tan  deseada. 
Encara  que  se  mosegue  la  insolensla. 
Tú  serás  de  Valencia  la  alegría, 

Á pesar  del  infern  y la  herechia. 


A LA  ME.MORIA  DEL  SEÑOR  JAEN. 

Carmelit.vs  DESCALZAS  DE  SoRtA,  diciembre  6. 

Sr.  Director  de  La  Regeseraciok. 

Muy  señor  mío:  Al  ver  en  su  apreciable  periódico 
la  sensible  pérdida  del  héroe  español  y acérrimo  de- 
fensor de  los  derechos  de  la  Iglesia  caló  ica  apostó- 
lica romana,  no  pude  menos  de  llorar:  en  el  mismo 
momento  recé  un  responso  por  su  alma;  pero  fue  mez- 
clado con  lágrimas.  Le  aseguro  á V.  que  no  he  deja- 
do un  día  de  pedir  al  Todopoderoso  que  si  como 
hombre  tuvo  algún»  mancha  su  alma,  al  tiempo  de 
dar  cuenta  al  Ser  Supremo  le  perdone,  y lleve  á go- 
zar el  premio  de  tantas  fatigas  como  ha  soportado  en 
defensa  de  la  unidad  católica.  Sensible  será  á su  fa- 
milia su  pérdida;  pero  se  puede  vanagloriar  de  tener 
en  el  cielo  un  ilustre  campeón  de  la  Religión;  su  fama 
quedará  en  el  mundo  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos; su  nombre  es  inmortal;  cayendo  piadosamente, 
su  cuerpo  yace  en  el  sepulcro,  pero  su  alma  está  en 
las  mansiones  de  la  gloria.  E.  P.  0. 

Soy  de  V.  su  afectísimo  suscritor,  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Ildeposso  Rojo. 


Esperamos  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  acogerá  benévolo  las  indicaciones  que  le 
dirigen  ¡os  interesados  en  la  manifestación  que 
insenainos  á continuación. 

Algunos  religiosos  eselaustrados  se  quedarán 
ahora  sin  colocación,  después  de  los  sacrificios  y 
servicios  que  tienen  prestados,  porque  muchos  no 
podrán  presentarse  á concurso  por  no  tener  lasle- 
iras  apostólicas  para  obtener  beneficios  curados, 
por  no  hallarse  con  facultódes  para  concederlas  el 
lílmo.  Sr.  Juantorena,  representante  de  la  Santa 
Sede,  y ser  imposible  obtenerlas  de  Roma  antes 
de  espirar  el  plazo  señalado  por  el  dignísimo  Pre- 
lado, el  Sr.  Cardenal  .Arzobispo  de  Toledo.  ¿No 
podría  S.  E.  mandar  sean  admitidas  las  solicitu- 
des de  los  religiosos , con  protesta  de  obtener  y 
presentar  las  letras  apostólic.is  antes  de  la  pro- 
visión de  los  curatos,  sin  'o  cual  en  manera  algu- 
na po  Irán  tonur  parle  en  las  oposiciones? 

Dice  asi  la  manifestación; 

«Tí  digno  señor  ininistro  de  Gracia  y Justicia. 

«Los  religiosos  ese  auslrados  que  hau  concluido  su 
carrera  litciaria;  que  Se  huii  dedicaúc  eonslanlemsute 
á U pr-idicacion;  que  han  asislió  j sia  iuteres  i.ingui.o 
á los  ho-pitaics  y cárceles,  cuidando  á los  enfermos, 
conso'an-io  á ios  ¡‘-ibres  pre-os  y aeDuipañando  á un 
Ceo'.-.'-.r-r  de  i-ifeiL-es  :-.;;aen«dos  al  ú't'TjD  siq/icio, 
dedieauos  á la  eas-  2,-.:;za  de  ioS  niños,  ofrcciiose 
a desíir.peñar  la  juru  de  a. .ñas  con  esposicl-jn  de  sus 
viúiis  en  !'-'s  or'hcos  mj-ñciito-  en  que  lOs  puro!  js  la- 
mentana-i  A pérdida  de  las  victimas  que  causaba  el 
c ’ lera-m  ^rbo  asi '*-1:1,  siu  uaucr  recibi-uo  recOTipen— 
sa  a g-iua  las  las  par  f ge  lerao;  que  nan 

serví  ío  -’S  ;-ooo7-m5í.;.j  c-‘;;  Tiñsd  le!  sue-dodela 
as  gi:  ,’i'  Is  i s curas  pr";  -íi';  que  de  esta  renta  han 
Süfi-i-io  Jii  Ascuerito  de:  13  ¡;  t I-P;  que  han  ahorra- 
do á la  üirinn  la  car.Uiud  de  i,S2i  rs.  de  su  p ra- 
sión de  esCiaustradas;  queiri  han  Céo."3-io  lOS  meses 
de  ocl  ;bre,  navlernvre  y ■iiei- ul  e del  'ño  pagado; 
que  han  teni  do  que  psg  ir  ;a  _-uoU  de  10  rs.  par  no 
ser  milicianos  nacicuaies  , y ade. tías  ;a  catilioad  que 
se  .es  ha  - .-sigiiauc  par  ivs  ayitutamiení-s  en  la  uer- 
r¿íxi(i  g’í^iíera',  y riíiQ  y *6  V6n  a-josáciás  por 
los  pobres,  coa  ios  que  tienen  que  partir  el  pan  de  su 


sustento,  ¿no  seria  dignos  d?  q-:e  se '-es  Asprnse  a!- 
e*':r.a  cracia  en  el  momento  o -e  v-  ; á :--ar  en  ios 
ec-or.oT.r'rs  y quedarse  sin  c.-s  i ; >,  .j  in  .ss  c-oase. 
cuer.r:-s  necesarias  de  tener  -que  lev.er.t-ur  casa  y ma’- 
vendercuanlo  tienen  para  trasladarse  i ios  p iehios 
Ce  su  naturaleza,  ó aíloaie  er.jueri'.: -n  c-o.>eiCÓ;-n? 
¿P.  -'r-i  el  Sr.  Sr  jes  Lozano,  en  su  r?:  .;  ai  y 
mirar  ;'u  ;.oi:'..rsneia  á Ir?  qur,  er  eu.n  .m.ertj  de 
susigradr  m'r.i-ter::,  han  servido  á i.-.  Ig  rila  y a ;a 
r.ar''on,  y mere-e  do  e!  aprecio  y esh  nacGn  de  cstue- 
‘ ■ '•s  ado'i  ir  r.ie-'-r  cca.rjo  se 'la'labau  si-i  pi o,? 
N .-csoreiolc  q ;e  al  sen, r ininistro  que  litAsprie- 
da- ?rt-á  •1-n  i j de  ¡(Bparciáli-dsd  y recíií  id,  dAe  de 
tn:  loar  e:  úo.  .; . -úe  mie-lru  Rei.ce  para  que  dispense 
a guaa  gra-cia  á ¡os  referidos  eselaus. rudos,  y sea  ua 
acto  de  just.eia  y nuevo  a'iciente  que  ;os  anime  á 
eumpUr  sus  sagrados  deberes. — C:>  cara  ecinomo,  i 
nombre  desús  compañeros:  J.  M.  A.  C.  0.» 


La  España  Calúlica,  periódico  idriaírquico- 
religiaso  de  Barcelona,  pida.que  se  desarchive  el 
folleto  impugnando  la  declaración  do.gmálica  de 
la  Inmaculada  Concepción  do  la  A'írgen,  pues, 
añade  La  España  Católica,  el  arehiyo  que  el  pue- 
blo español  da  á los  escritos  antUogmaticos  es 
el  fuego,  y solo  el  fuego. 

Nos  asociamos  a nuestro  colega,  y,  según 
nuestras  noticias,  la  comisión  valenciana  hizo  ya 
alguna  indicacioa  sobre  este  asunto  a SS.  MM. 


Comparen  nuestros  lectores  el  estado  de  Jíá- 
poles,  dcl  cual  ya  les  hemos  dado  conocimiento, 
con  el  de  Inglaterra,  descrito  por  su  mas  acredi- 
tado periódico,  por  La  Illuslration,  que  se  espre- 
sa  así: 

«Si  un  estranjero  inteligente  deseara  formarse  una 
idea  de  este  país,  y si  con  ese  objeto  estudiara  nues- 
tros periódicos,  ¿qué  juicio  pronunciaría?  Si  estudiase 
solamente  os  periódico.?  dei  último  mes,  al  fin  de  to- 
do el  año,  ¿podrían  sernos  favorables  sus  apreciacio- 
nes sobre  la  moralidad  pública?  ¿No  teiiJria  el  dere- 
cho de  decir,  después  de  terminado  su  estudio,  que 
una  profunda  corrupción  deshonra  á nu.'slra  patria; 
que  las  clases  bajas  son  irreligiosas  y brutales;  que  la 
clase  media  y comerciante  se  compone  en  su  genera- 
lidad de  hombres  astutos  y sin  delicadeza,  de  falsifi- 
cadores y de  ladrones;  que  l.as  clase.?  elevadas  tienen 
un  sinnúiaero  de  adoradores  de  M linmon,  de  trafican- 
tes políticos,  de  individuos,  en  fin,  que  por  regla  ge- 
neral son  incapaces  de  desempeñar  las  altas  funciones 
que  hacen  patrimonio  suyo,  y que  cuando  son  capa- 
ces suelen  ser  muy  poco  honrados? 

«No  sabemos  si  realmente  el  estranjero  da  que  ha- 
blamos tendría  razón  al  espresar  apreciaciones  tan 
terribles;  pero  tememos  qus  tuviera  muchos  argumen- 
tos en  su  apoyo,  y que  si  de  los  ingleses  ap-clara  á 
los  ingleses  mismos,  le  fuese  muy  fácil  hallar  en  las 
columnas  de  la  prensa  naeion.al  materias  propias  para 
formar  juicio  contrario  á nuestra  sociedad. 

«Primeramente,  y por  lo  que  respecta  á la  clase  ba- 
ja, tendría  el  derecho  de  decir,  después  de  haber  con- 
sultado á los  directores  y corresponsales  de£¡  Times, 
y desunes  de  haber  visto  los  registros  de  la  policía, 
que  la  vida  y la  propiedad  de  los  ciudadanos  se  en- 
cuentran notoriamente  comprometí  las  en  Londres; 
que  la  piJicía  encargada  de  velar  sobre  la  tranquili- 
dad púb  ica  ha  demostrado  ser  completamente  inútil 
(utterly  usetess);  que  los  habitantes  que  se  retircii  á sus 
domicilios  se  han  visto  maniatados  en  las  calles;  que 
los  rob-js  eonfracín.-  ti  se  mu  lipíieaa  en  el  centro  y 
en  los  alrededores  de  la  ciudad;  queios  -c-.;uin-is  están 
infestados  de  robustos  'neadigos,  y que  un  asesinato  de 
los  mas  cobardes  y horrorosos  se  ha  p rpet-aloen  una 
de  nuestras  calles  principales  y á presencia  de  unos 
veinte  testigos,  sin  que  ninguno  de  ellos,  bien  por  in- 
diferencia, bien  por  sus  si  ..o-.tlis  co.i  et  m-auiechor, 
esceolo  un  muchaeh-j  de  catorce  años,  griura  s quie- 
ra ¡ai  asesino! 

«Peíanlo  después  á las  c Ases  de  te;  l 'ros,  po- 
dría fijarse  en  ias  recientes  iuvrítig -.-i.  nes  verlucr.ias 
para  comprobar  la  ac  ; tej^cicr.  que  se  ...«en  U 
mayor  p^ríede  :.»s  Uich  r C'  uest:;,.,, ■?  . .Uniefiía" 
cío  . pueb  o,  inve-tigacicn-:-5  G .s  ue  , re=-.- 
tai-o  q:?,  r.c  se  ramen'e  a'gunos  ¡-.c  -res  de  ien-ceris 
eagañiu  á sus  narro;  -.'a'. )?,  sino  que  Uor-ien  ,0»^-- 
veaer.n,  y que  mfiuiir.i  de  v.-m;-,  -es  juzgan  que 
las  venias  co.-i  pes-os  y meÓ!  :.?s  lalsos  u-ca  tienen  de 
partvcUir,  al  .li.smc  o -q  '.e  Si’  pr-;-s'-‘an  sil 

avergí'-n.jarse  en  el  banco  ie  r.n  ‘.■'.■■c  r I,  a;-;s  .':4'  i 
un  y macilenío  ratero  qu  - h,  -.ñet.l  ; sus  ^coU- 
Bos  dedos  en  e'  sagra-lo  desús  cajas. 

■;?  •?  limo,  si  el  éítrcujero  'c  e.va  u nar  la 

arisíoc.-a  cía  de  la  ban;  .ce  o-  -s  y íc  lo  des- 

tinos póMuci,  sG-  !... ñuriea  es*  esi-'-a  u-;i  .cga  J 
dep  crab.e  serie  de  gr»ves  ae'it-i?... 


Anteanoche 'a  eC’.niü  -'u  de  N vi"  i 

tener  la  honra  de  ser  rc-no  ’da  p_.r  Si.  MM., 


LA  REGE>'ERAaO\. 


.-Eli 


íes  el  pre?;osi  áib’jni  ¿Dade  habían  de 
smparsu?  ausraíios  nombres  á fia  de  que  sean 
rrimeros  que  fiauren  eníre  los  que  habrán 
fjnlarse  para  costear  e!  monumento  que  los 
leíanos  piensan  ericiren  memoria  del  miste- 
(de  la  Inmaculada  Concepción. 

álbum  es  un  eleganle  libro,  encuadernado^ 
esmero  en  chagrin  azul  v con  cantos  azules 
’^ljjbrados  de  estrellas  dora&s.  En  la  primera 
está  pintada  una  hermosa  Concepción  en  un 
ilion  que  sostienen  dos  ángeles,  y ¡xir  los  la- 
, corre  una  faja  azul,  que  divide  eu  la  parte 
^ior  las  armas  de  Valencia.  Debajo  de  la  iraá- 
de  la  Virgen  luce  una  cinta  de  moaré  blan- 
dea la  que  se  ve  escrita  con  letras  azules  una 
^^ripcion,  que  dice;  Honor  y prez  á Haría  In- 

0etüada. 

•li  hoja  dedicada  para  el  nombre  de  nnestros 
syes  tiene  una  orla  muy  linda,  retocada  tam- 
con  colores  de  muy  buen  gusto  y coa  las 
ís  reales  á la  cabeza,  y al  pie,  en  un  meda- 
íjUiflas  iniciales  de  SS.  M.M. 

Creemos  qué  nuestros  lectores  verán  con  in  te- 
les las  sentidas  y tiernas  palabras  que  mediaron 
ib  la  audieucla  que  otorgó  S.  M.  la  Reina  á ia 
iwaision,  y eu  la  que  habló,  en  nombre  de  sus 
(ffiipañeros,  el  señor  barón  de  L'xoia. 

‘ —«Señora,  dijo:  la  comisión  de  Valencia  viene 
i dar  á V.  M.  las  mas  esprcsivas  gracias  por 
!a  bondad  con  que  ha  acogido  ¡a  esposicion  de 
los  valencianos , así  como  también  por  la  pronti- 
tud con  que  ha  satisfecho  sus  católicos  deseos. 
Seúora,  no  lo  dude  V.  M.:  el  cieloy  tierra  bendi- 
cen á estas  horas  esos  piadosos  decretos.  -4.si- 
mismo  venimos  á presentar  á V.  M.  el  álbum  de 
suscricion  para  costear  el  monu  nento  que  soba 
de  erigir  en  una  de  las  plazas  públicas  de  Valen- 
cia, para  eterna  memoria  de  la  declaración  dog- 
«tiea  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción 
*c  María  Santísima,  Madre  de  Dios  y Palrona  de 
españoles.  También,  señora,  vengo  á despe- 
arme de  V.  M.;  y yo  aseguro  á V.  M.  que  eon- 
iaré  á los  valencianos  la  loenévola  acogida  que  ha 
tenido  su  esposicion,  como  igualmente  los  senti- 
mieiitos  verdaderamente  religiosos  y católicos 
()ue  adornan  ios  bellos  corazones  de  VV.  MM. 

S.  M.,  interrumpiendo  al  barón,  se  dignó  de- 
cir;—¿T  tú  no  has  venido  mas  que  para  esto? — 
No,  señora,  replicó : no  he  traído  otro  fin. — Pues 
bien,  añadió  la  bondadosa  Isabel ; yo  te  doy  las 
sacias,  y te  encargo  les  lleves  á los  valencianos 
laesprerion  de  mi  cariño.» 

Así  terminó  este  acto,  que  tan  gratos  recuerdos 
habrá  de  dejar  en  la  memoria  de  los  dignos  indi- 
riduos  que  han  formado  la  comisión  valenciana, 
jen  el  cual  tanto  han  sobresalido  los  senlimien- 
tjs  católicos  de  nuestros  Reves. 


Llamamos  la  atención  sobre  la  siguiente  reeti- 
ácacion  de  las  Hojas: 

«Ddsaues  de  leer  con  mayar  dí^enimiento  que  el 
?iep»r.iiite  la  rápida  redaeeion  déla  Corresponden- 
úautó'jrafa,  lo  que  esta  dice  ayer  sobre  las  perso- 
isque  einoaraz  :n  con  sus  consejos  la  anhelada  re- 
Wciliacion  de  España  con  la  Santa  Sede,  á nuestra 
Sena  fe  cumple  declarar,  antes  de  que  por  nadie  se 
IK exija,  que  si  hemos  comprendido  en  el  número 
felos  imjrBilentes  consejeros  á los  que  variaron  en 
B52  la  condición  con  que  en  el  Concordato  prepara 
tipire’  S . Pi  iil  se  or  leñaba  la  venía  de  bienes 
ílesiá'ticos,  no  hemos  qnerido  aludir  en  ningún  mo- 
k i personas  determinadas  ni  tampoco  a lasque 
asposieroí!  el  g.ahin»te  Bravo  M ¡nlio.  sino  á los 
♦se  con  sus  conseias  ó exigencias  rodearon  á estos  de 
te  atmósfera  a!  través  de  la  que  do  vió  sin  du  ¡a  su 
pat'vi'.i-mo  los  eoi'üiclos  á que  podían  dar  mgar  las 
'Tfíciones  introducidas  en  el  Concordato.  La  Cor 
’^nümdcncia  no  ha  querido  inferir  i. farsa  á ninguna 
pírvma  ielerminada,  sino  consolar  al  pjeb'o  católico, 
^’nosi.-rtBdolp.  baio  l.n  f-  de  su  corresponsal  en  la  ca- 
klei  del  orbe  cristiano,  que  si  ya  no  están  reanuda- 
wQues  ras  relaciones  coii  la  Santa  Sede,  no  es  por 
kíla  de  so'íclíud  «leí  g ,‘nierno  ni  de  piadosa  bondad 
*>e  cor;,2r,„  ,s  . p., jre  co-niin  de  los  fieles.» 

Adrai'.i  las  Ia.s  esp'ieaciones  de  nuestro  colega, 
‘^'noserri,  sin  embargo,  que  no  escasee  la  pru- 
íeccia  para  tratar  en  lo  sucesiv.i  de  lodo  aquello 
se  refiera  á la  i:n¡K)rtantisiina  euestiou  de 


^ íí'iién  ha  dicho  á las  Hojas  nue 
^Brsvo-Aluriilo  tuvieron  atm'is¡e.ri 


los  ministros 

- . i’tsfera.  ni  que  las 

y ‘adones  introducidas  ai  el  Concordato  ha- 
tep  de  ocasi.noar  conflictos? 


. íbzen  '■■ne  d con  del  estranjoro  ■ •¡e  habrá  !:ci- 

.a  -'  i M ' ' 'c'n  j.ai  neg^v;;.  Mires. 

Al  i verom  as. 


en  el  Divio  ojinal  de  Avisos: 
^yuiitamiaüo  constitucional  de  Madrid.  Ei 
^iíitísi.a»  avuütámienlo  coasLtueiünal  de 


esta  M.  H.  vida,  al  que  basla-hjy  no  ha  sido  pc- 
sible,  como  deseara,  siile.T3uiz.ar  p-or  su  parte  el 
inefable  misterio  de  la  Purir,i:na  Conccrcion,  en 
el  dia  espeeialmenie  coasagrtido  ó sn  culto,  se- 
cundando en  elk)  ademas  tos  sentimientos  .relici  j- 
sos  espresados  por  el  g>3bierao  de  S.  .M.  ea  real 
orden  circular  esoedida  al  efecto  por  el  ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  ea  l.°  dei  corriennz.  ha 
dispijeslo  q'je  el  domiogo  próximo,  in'’raocUiva 
de  aquella  festividad,  se  celebre  á sus  espeusas, 
y en  nombre  del  pueblo  de  Madrid,  una  solemne 
fuo;ion,  en  la  iglesia  parroquias  de  Santa  María 
la  Real  de  la  Al.mudena,  coa  Misa  que  oficiará 
el  Exemo.  ó Ilhno.  Sr.  Vicario  eclesiástico  de 
esta  corte,  sermón  panegirico  que  pronunciará  el 
Sr.  D.  Gregorio  Montes,  oredicador  de  S.  M. , y 
Te~Deum,  asistiendo  S.  E.  en  aierpo  á este  reli- 
gioso acto,  con  el  venerable  cabildo  de  señores 
curas  párrocos,  á las  once  de  la  mañana. 

»Lo  que  se  anuncia  al  público  para  conocimien- 
to del  vecindario,  eseitaqdo  su  piedad  para  que 
concurra  á rendir  la  veneración  debida  á la  Pa- 
trona  de  España. 

»Madrid  12  de  diciembre  de  1S56. — El  alcal- 
de, J.  el  duque  de  Berwik  y de  Alba.» 


teoeiacel  gabicele  achia¡?  cCójio  es  que  ¡os  oeriéc;- 


Es  sin  disputa  el  Sr.  Nocedal,  entre  todos  los 
individuos  que  componen  el  actual  gabinete,  el 
que  con  mas  frecuencia  se  hace  acreedor  á los 
elogios  de  la  prensa  religiosa. 

Hasta  ahora  lodos  los  documentos  oficiales  que 
han  salido  del  departamento  que  S.  M.  ha  puesto 
á cargo  del  ministro  de  la  Gobernación  corres- 
pondea  á la  opinión  que  del  Sr.  Nocedal  lenia- 
mos  formada  desde  que  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente tanto  se  distinguió  como  celoso  y enten- 
dido defensor  de  los  seotimienlos  católicos  de  la 
nación  española. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  una  real  orden  refe- 
rente á la  caritativa  sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  que  .10  podrá  menos  de  llenar  de  gozo  á lo- 
dos cuantos  conozcan  las  escelencias  de  ese  ins- 
tituto, hoy  ya  afortunadamenle  muy  estendido 
por  todo  nuestro  pais,  y que  tan  grandes  servi- 
cios está  prestando  á las  clases  pobres  de  la  so- 
ciedad. 

Siga  con  perseverancia  por  ese  camino  el  se- 
ñor Nocedal,  seguro-de  que  deesa  manera  sabrá 
conquistarse  las  simpatías  de  Jos  buenos. 


BOLETÍN  DE  LA  PREiíSA. 


Periódicos  del  12. 

L.4  ESPER.4NZA  continúa  en  sus  consideraciones 
sobre  el  fuero  eeiesiástico,  en  cuya  virtud  debe  que- 
dar reservado  á los  jueces  y tribunales  de  la  Iglesia 
el  conocimiento  de  los  Lnterdic  os  que  el  derecho  ca- 
nó.iico  común  somete  á su  decisión,  re:hazando  los 
frívolos  argumentos  á cuya  sombra  se  ha  pretendido 
sostener  la  doctrina  contraria,  levantando  sobre  ella 
una  jurisprudencia  absurda  á todas  luies,  y dice: 

«Si  el  Concordato  <de  1851  ha  de  ser  restablecido  en 
pleno  vigor,  es  indispensable  que  la  sagrada  potestad 
de  la  Iglesia,  así  de  orden  como  de  juris  liecion,  fun- 
cione sin  el  menor  embarazo,  al  tenor  de  los  artículos 
3.°  y 4.°  de  aquella  solemne  estipulación;  es  indis- 
pensable que,  según  el  art.  43,  rija  en  España  la 
disciplina  canónicamente  vigente,  que  no  autoriza  ni 
tolera  las  perjuJicialisimas  novedades  que  nos  ocu- 
pan. Lo  que  en  su  virtud  cumple  hacer  es  revocar  sin 
tardanza  esos  abusivos  acuerdos  que,  según  el  prin- 
cipio consignado  en  un  célebre  decreto  del  ministerio 
de  que  S.  E.  forma  parte,  no  han  podido  establecerse 
.róiíciameníe,  por  ser  ofensivos  a los  derechos  de  la 
Iglesia,  según  va  demostrado,  y no  haberse  estable- 
cido con  el  coBsentiiiiienlo  del  Jefe  visible  de  la  mis- 
ma, ó sea  de  Sumo  Pontífice.  Hé  aquí  una  reparación 
mas  que  no  hay  motivo  ni  pretesto  plausible  para  ne- 
gar ni  retardar.» 

LA  ESTRELL.A  se  ocupa  de  la  inmunidad  perso- 
nal de  los  ec  esiásticos. 

EL  G.ATOLICO  anda  á vueltas  con  las  noticias  que 
de  Roma  y sobre  la  cuestión  española  se  ha  permitido 
dar  las  Hojas  autógrafas.  Siente  que  El  Parlamento 
se  haya  satisfecho  con  el  simple  pape!  de  esoectador 
en  esta  polémica,  que  nadie  mej  ir  pudiera  dirimir,  y 
rechuza  la  idei  de  que  sea  la  prensa  religiosa  madri- 
leña, ni  los  b.-avo-muril  islas  ni  nadie,  sino  <1  nege- 
cio  en  si,  lo  que  dificulta  la  solucion  da  tan  grave 
CCLÍllctO. 

EL  LEON  ESP.4NOL.  bajo  nn  orden  pc’.i'ico  de 
consi. íeracioaes,  de.ieirde  e1  empréstUn  Barzarai.aca- 
-M  res,  y n ¡ Jeva  á rirn  ia  t .etica  de  aiaoar  á na  soto 
incisnauo  «le!  gucinele  para  de.-n carie  por  enaipi-to. 

L-\  EPOG.A  liuee  aígnnas  Dregui.las,  que  ella  mis- 
ma se  ;a;rm:'.e  cr  y y-a  pa-der.  ;;gira.-se  r.  ce — 

Iros  iecíorcs  que  nrs-drrs  . j >s  de  muy  ¿istiu- 

ía  masera  que  j hace  n.iesiro  e-lirnado  cofrade. 

«¿Cóiuo  es,  dice,  que  ahora  que  manda  y gobierna 
ese  ffiísu.o  parlia-a,  después  de  una  cesgrac.a  que  ha 


.3.  es  termc" 


eos 


—P- 


ii-is  de 


grandes  naciones  oe  Luru- 
pa,  q-úe  no  aonyaban,  y a -veces  comba'.ian.  Ia  dotni- 
nacion  de  ü i.mo  bienio,  ao  apoyan  tampoco,  y si 
combalea  cas;  siemp.-e,  las  íende.ncias  de  :a  po.;l:ca 
que  boy  predo:n;.--a  e.n  Eisañú?  ¿Cumo  es  que  ea  ios 
diarios  mas  acreá.'iains  de  París  y de  Lónires,  ce 
Lisboa  y de  Turin,  se  dirigen  censuras  mas  ó meaos 
ené-gicas  á ios  r.-o:nbres  d;  ia  siicacion  actuái';  Esto 
debe  ser  ai;a.32cn:e  sigaiS’"-li-.'o  á io»  mináL-jS  que 
por  sus  antccedea'es  canst. iccio.u.a.es  represenUu  al 
parliuo  conservador  ea  ios  consej.'S  de  ia  c-oroca. 

n.Nosjíros  vamos  á ser  francos  una  vez  mas;  iiei>s- 
mos  decirlo  coa  la  fa  la  de  toda  p«5Í  -n  y con  !a  i-.r.- 
porcialidad  con  que  deeános  la  verda-i  á amigos  y 
adversarios;  con  esa  sinceridad  que  procur*mus  ne- 
vará to.das  nuestras  Jiscuriones.  La  sociedad  españo- 
la necesitaba,  y sigue  necesitando,  un  gobierno  con- 
servador, digno  verdaderamente  de  esta  honrosa  de- 
nominación, que  represente  genuinamente  ei  régi- 
men de  una  monarquía  templada  por  nuestras  institu- 
ciones liberales;  que  al  paso  que  asegure  el  orden,  no 
ahogue  y aniquile  las  reformas,  que  son  uca  necesi- 
dad de  la  época  que  atravesamos;  que  entre  coa 
franqueza  y sin  vacilación  en  la  senda  constitucional; 
que  acabe  con  proyectos  temerarios  é insensatos  aca- 
riciados por  hombres  soñadores  y fanáticos;  que  ten- 
ga ministros  á la  altura  de  su  gravísima  posieion  y de 
las  no  menos  gravisiiaas  circunstancias  dei  pais;  que 
diga  en  voz  alta,  de  modo  que  lo  oigan  todus  y lo 
sepan  todos,  lo  que  nos  dicen  sus  amigos  á todas  ho- 
ras, pero  sin  la  autoridad  suficiente;  que  sigan  una 
poática  de  atracción,  de  tolerancia  y de  abnegación, 
como  la  que  piue  la  disolución  de  los  partidos,  ia  si- 
tuación del  pais  y los  ejemplos  todos  que  ofrece  la 
Europa.» 

Ei.  ESTADO  se  hace  á sí  mismo  la  siguiente  pre- 
gunla: 

«Y  ¿cómo  es  que  una  nación  tan  inteligente  y tan 
avanzada  en  el  camino  de  los  esperan  cntos  po.ilicos 
no  ha  podido  llegar  á cimentar  un  régimen  racional, 
que  dé  sólida  garantid  á todos  los  derechos  legí- 
timos?» 

Es  claro;  ¿qué  ha  de  decir  El  Estadot  Asi  contesta 
cándidamente: 

«¿Por  qué  se  ve  obligada  todos  los  días  á comenzar 
de  nuevo  su  aprendizaje  político?  Porque  le  falta  et 
principio  conservador,  tínico  que  podría  dar  estabili- 
dad á su  obra,  y,  cuando  se  construye  sin  este  primer 
material,  no  se  hace  mas  que  edificar  enia  arena.» 

Barbaros  lene  loquitur,  sed  nihilprobat. 

Idem  del  13. 

EL  OCCIDENTE  levanta  su  voz  con  el  plausible 
objeto  de  imponer  silencio  á los  once  diarios  que  en- 
tonan lo  que  él  llama  un  aria  coreada,  reprobando 
el  cons'abido  empréstito.  Descansa  su,  edificio  suore 
las  cuatro  primeras  coiumnas  del  periódico;  pero  esto 
no  quiere  decir,  como  ya  supondrán  nuestros  lecto- 
res, que  sus  razonas  sean  úe  gran  peso. 

LA DldCDSlO.tl  llega  taciturna  y sombría,  contan- 
do en  dos  palabras  que  ha  sido  recogida  tres  veces 
por  orden  de  la  autoridad.  No  se  aflija  nuestro  colega; 
que  todos  podemos  interpretar  ia  eiocuencia  de  su 
forzado  si  encio. 

EL  P.aHl-A.VISNTO  entra  con  repugnancia  y mal 
de  su  grado  á ocuparse  por  centésima  vez  de  la  pro- 
posición .Mués;  entretener  al  público,  dice  nuestro  co- 
lega, con  el  continuo  sonsonete  de  si  son  tres  ó son 
cinco,  ni  prueba  delicado  gusto,  ni  respeto  al  senti- 
do común,  que  ya  sobre  la  materia  debe  haber  for- 
mado, con  conocimiento  de  causa,  su  juicio  irrevoca- 
ble. -Aplaudimos  el  delicado  gusto  y !a  esquisita  sen- 
sibilidad de  nuestro  colega;  mientras  e¡  público  duer- 
ma arrullado  por  ¡a  lisonjera  armonía  de  un  parla- 
mentarismo trascendental,  ¿qué  importa  que  en  sus 
bolsillos  h.aya  tres  ó cinco?  Esto  es  pecata  minuta. 

L-A  ESP.AÑ.A  co.nsagra  su  pnmer  aniculo  a repro- 
bar con  generosa  iri  lig.iaeio.n  ef  último  atentado  con- 
tra 6i  Rey  de  -Ñapóles.  «Está  visto,  dice,  que  el  regi- 
cidio se  ha  elevado  ála  categ-iria  desoiuci  j:i  política. -s 
Cíe. lamente  el  puña.  y la  -calumnia  fueron  siempre 
tas  armas  íavonus  de  la  re.  o.u-cion. 

EL  Dd.AüIO  EsPAÑOi-  repfo-duce  ios  r.izona- 
niientos  Can  cae  iiacomoaiido  nasia  añora  ci  emp. es- 
tilo Mirés. 

el  CLA.tIOS  PL'BLI-GD  aconseja  á s-j  par-iio  la 
política  «le  reirai  nienio  : ne-paes  de  recnir  ur.a  risi- 
b.e  de.“ji.i,  nada  mas  estraiégicj  que  ei  aparato  ce 
una  honrosa  retiraua. 


,¡rie  y pdr,acari¿  fie  ¿os  defectos  y vic.es  q-ce 


debí 

descubriera,  ao  «cst&u  trarqu.  -os  los  an  mos,  n-o  se 
presenta  ciar-o  y limpio  nuestro  boriz  niie  p*óí«ttco^ 


Gaceta  del  13. 

No  c-onliene  nincnr.a  d spc«si-cion  oficia-,  de  iiiicres- 
Idem  del  14. 

i.V- 


fes  -ce  •cceroa,  tres  o: 
de  sección,  eaa‘_-o  o.-  r-n-.s-  y 
Baxiltares,  cuatro  or.meros 
aspirant-s  con  snet-co  y seis 
'ce  nombran  c ? séci. 
rio.  D-  .Antoni"  Ge;  arroz  de 


s,  c-efio  cñcíaües 
cdiir>  S't^nies:  ocS» 
r cnaíro  seguadsis;  -Jos 
í-n  saeiéo. 

i i 1).  ííiaoc  G;i  Oío- 
ifw  ft  is  y D.  Anírmio 
Casan-ova;  oSc.iies  orí  o-r.-s  á í>  J.'-.  i-.-’n  de  ‘a  En- 
cina y Fa  5Í.  D.  Freicie-»  ir  Pj.r.i  R vit  y Rf'Joa- 
c ; n J se  üervi-io.  y ..-ñ  -ata-  v- -m  to»  ar  í’.  Fer- 
nsnio  Gómez  .Art-íc  .e.  H.  Jj-ci  rr.n-.-rsiro Boslanaa— 
te,  b.  Doini.nrro  Js-atin  y Je  «a  C-  «rce,  y ír.  Pan'pirébii 
<j  .aevais.  ‘ ' * 

Se  afreeia  tambiea  U orie!r»-c;>3  de  de  Gra- 

ci-a  y Ju-íUcii,  dest'ña.-ilo  á es  e cc.o«rl«m--atyfcbor- 
den-ador  ge:;-‘-a¡.  e.  interventor  y veinte  oéciales. 

Se  no  .ñora  ordenador  gener*.  ««e  pago^  á D.  Vic- 
to.-íinchez -de  Tjiedb. 

Se  crean  cj.xtre  p -.zas  en  e-  Tribj.oa'  Suprem-o  de 
Jus  ícia,  con  ai  suaijo  de  >_i  ojti  rs.  nom- 

nran-co  oara  oc  i-.i -ri a,  -i  D.  J . i B ^ :.  D ..n-oel  Or- 
liz  ieZúñrza,  D.  Eduardo  £..o  y J menee  .N  «vano  y 
D.  Feñioe  Uroina. 


MIMSTEPaO  DE  L.V  GODESS  ACIO.V. 

Su'isecretaria. — Segociado  í.° 

.Al  gobernador  de  !a  pcovLicia  -de  Cádiz  digo  eoi» 
esta  fecha  lo  siguiente; 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  fQ.  D.  G.)  del  espe- 
diente instruido  «mn  motivo  lie  U c«ojiun;ca;iou  di- 
rigida á este  ministerio  por  el  antecesor  da  V.  S.  e.n 
30  de  junio  ú limo  , á la  que  acó  ipañatoa  copia  de 
una  orden  circulada  por  el  mismo  á los  alcaldes  de- 
la  provincia,  urohi-bieniio  la  instalación  «le  la  socie- 
dad epritativa  da  San  Vicente  de  Paul,  y conside- 
ranuo: 

1. °  Que  las  disposiciones  en  que  se  funda  la  cita- 
da circular  se  refieren  á eoiradias  y hermandades  eri- 
gidas sin  la  competente  autorización. 

2. *  Que  \sl  .isoeiacion  caritativa  de  San  Vicente  de 
Paul  ha  sido  autorizada,  con  presencia  de  sus  estatu- 
tos y reglamentos,  por  reai  órden  esoad  la  en  18  de 
julio  de  1851  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
de  conformidad  con  el  dictámen  de  la  sección  del 
mismo  nombre  en  el  Consejo  Real; 

Y,  por  último,  qué  I « referí  la  sociedad  presta  servi- 
cios importantes  al  E--lado,  socorriendo  á las  familias 
indigentes  y difundiendo  entre  ellas  el  es  íritu  decon- 
formidad religiosa,  de  respeto  y obediencia  á las  au- 
toridades constituidas,  exeiitá  de' miras  'políticas  y aun 
de  lodo  interes  mundano,  S.  .M.  se  ha  dignado  resol- 
ver que  la  espresada  circular  de  ese  g'obie;  no  de  pro- 
vincia quede  sin  efecto,  y que  V.  S.  li  -.ga  publicar  en 
el  Boletín  oficial  de  la  mis  na  la  real  órden  de  18  de 
julio  de  1851,  cuya  copia  es  adjunta. 

De  órden  de  8.  AI.  lo  digo  á V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y cumplimiento.» 

Y de  la  pr-jpia  real  órden  lo  conunicó  á V.  S.  pa- 
ra su  conocimiento  , y á fin  de  que  no  ponga  ningún 
obstáculo  á la  instalación  y propagación  d«,  la  espre- 
sada sociedad  de  San  Vicente  en  esa  provincia.  Dios 
guarde  á V.  8.  muchos  años.  .Madrid  13  de  diciem- 
bre de  1856. — Nocedal. 

Real  órden  que  se  cita. 

Ministerio  de  Gracia  y Ju-ticia  — E nmo.  Sr.;  En- 
terada S.  -M.  la  R*ina  (Q  D.  G.)  deji  esposicion 
e'evada  por  D.  Santiago  Masarnau  y D.  Pedro  Ma- 
d.-azo,  solicitando  su  real  permis-)  y autorización 
para  el  eslablecimienío  de  la  asocion  caritativa  de 
San  Vicente  de  Pau!  , y cotivenciio  su  rea!  áni- 
mo de  que  el  objeto  de  este  becéfieo  instituto 
se  dirige  á adviar  las  desgracias  q le  son  pro- 
pias de  todos  los  paises  y climas,  llevando  á las 
clases  pobres  soeori  os  espirituales  y temporales ; de 
eonf'irmidad  con  lo  propuei-lo  por  la  sección  de  Gra- 
cia y Justicia  uel  Consejo  Reai,  ha  vi-nido  en  conce- 
der la  autorización  solicilaila,  anrobaiido  ios  estatutos 
para  el  régi  nen  de  la  sncie  lad  de  Sm  Vicente  de 
Paul,  con  ¡a  única  moJifi-cacion  ue  que  cuando  se  ha- 
yan de  remitir  fondos  ; ia  caja  central  establecida  en 
pais  estranjero,  se  ponga  en  conn-cimi-ntodel  gobier- 
no, con  espresion  de  la  sum-,  y de  la  época  en  que  se 
verifica  la  re-nesa;  sin  que  se  entien  la  que  esta  ligera 
alteración  afecta  en  lo  mas  mínimo  las  bases  de  orga- 
nización, ni  altera  la  libre  disposición  que  compete  á 
la  sociedad. 

Da  real  órden  lo  digo  á V.  Emma.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  Enma.  m-ichos 
años.  Madrid  18  da  ja  i.,  le  185!  — G i izalez  Rome- 
ro.— Sr.  Cardenal  .Arzobispo  «le  Toledo.  e 
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Vienen  sumamente  esc.3s,c,  de  intt-;-es  los  dia- 
rios esí."-.njcrr,s,  y es-a  e»  !;i  raz-  .-'r  la  -jue  da- 
mos tan  reducida  esu  secci-u  de  nn  ■'ii-i.  «li.orio. 
Se  escriijen  nrli  .-n'  y c «rt  i,  sofi. i- 
Ci»nfereoeias,  y c.id;i  c.i.ii  e ■;  su  j iario  á in«i- 
dida  de  su  deseo. 

— El  ycie  Oc  B lisc-Ks  c -.-c  n s;  i'!  Priisiasft 
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.1  cU  .e  pia  e-ti  II I c.  1 i-éren- 

: J..S  !.-.  ;..j.iii  h.i  hecho 
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d's  - , á s , is-ier-e  á lo 
-i  .i  « J .-Ci  irios. 
.'II  Ja  .liii  l-iS  n-jticias» 


JNUL'b: 


ÜSTO  Js  V 

San  Easebio,  Oc.ioc!  y .r-L  i-. 

cvt,Tj  IM:,. 

Caa.re:i*a  H -r&s  i 


S¿  da  cr.  A nueva  ^ A r.  i i. l mi:j  de  Gru.it  y | ..  a -.a*  , u .-n*.  de’ Ti  iva 

JosLcla,  j aero  de  Gr^ . . uo-ti 


LA  REGEN'ERAaON, 


¿onde  se  ceVbn  !a  octava  de  !»  Inmacula  Coaeepcioa 
€on  -a  sOíensai.-'aá  que  'osañí^s  au  te  ñores. 

En  ias  C-a^atravas,  B(iena-Diefaa  y Sao  Ginés,  por 
la  Urde,  conciuyen  .os  soIeniEes  novenas  a !a  Porisi- 
tia.  Coneep  ¡¡-én. 

En  U-  lauos  j en  ia  Capbia  de.  San‘.:'s:mo  Crslode 
San  G .iés  , a;  a.r  cbfcer,  cnoiuye  a novena  a !a 
luiBacU'ada  CoDcepciou  , estando  espueslo  en  eí  ptt- 
mero  el  Santis.m**  Sacramento. 

, En  San  Ginés , Santo  Tomas  y San  Ignacio , pw  ¡a 
joañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  -Nuestra  Señora  del  Cárinen. 

En  ia  parroquia  de  Sau  Luis  todos  los  dias,  después 
de  'a  Misa  de  doce,  se  hace  el  'devoto  ejercicio  en  su- 
'ragio  de  las  aimas  del  Purgatorio. 


BüLEilÁ  GU-vitRCLiL. 


fStiCIO  BE  LOS  EFECTOS  PCBLICCS  A LAS  TItSS  BE 
LA  TARBE. 

Títulos  del  3 por  1 00  consolidado,  40,30c.  d. 
Títulos  diferidos,  25,35d. 

Amorlizable  de  pi  iu.e.  , 11, S5  d¡ 

Idem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12,75. 

-I  Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

jEmision  de  l.°  de  abril  ds  1850.  Fomento,  áe 
i 4,000  rs.,  4,25  d. 

IseiL  Idem  ue  a 2,000  rs.,  85,50  d. 
l-  tmael.’’  de  jumo  ae  Iboi,  ac  a 2,000  reales, 
S4,25  d. 

iucuj  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, »3,25. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  JI,  de  á 1,000  rs.,  ICS  p. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  a 2,u00  rea- 
tes, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dics,  50,50  p. 

París,  á 8 días.  5.26 p. 


»I£KCADO  POSLiCO  US  G&&MOS. 


ÜMOSBISA  DK  MAOSIO. 

íiigo de  80  a 97  rs.  vn. 

Cebada. de  48  a í2 

Aígarroea á 58 


eKECICS  «L -irERCAIiO  BE  ATES. 


Rs, 

. vn. 

Cuartos 

ai 

Toba, 

libra. 

’.iame  ce  vaca...  .. 

44 

á «8 

18  a 20- 

Aceite. 

'9 

á 60 

a 20 

Larbon 

8 

á 9 

Patatas 

7 

á 8 ' 

A 3 á 5 

Vino 

34 

á 40 

lO  :i  14 

Pan  de  c*os  íihrás. 
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BIBLI0GR.AFIA. 


Estudios  elementales  de  homeopatia,  por  Fr.  Alejo 
Espanet,  religioso  trapease. 

H’^mos  leído  con  prolija  ateneio.n  los  Estudios  ele- 
mentales de  líomeopatin  que,  esc-fitos  pi.r  Fr.  Alejo 
F-spanel,  doctor  en  luedicina  y reiigios'i  trapense,  no 
hace  mucho  lúmpo  vieron  la  luz  pública  en  Francia, 
y ique  acaban  fie  .s-r  ve.  lulos  á nue-lro  idioma  bajo 
la-diieccion  del  Dr  D Ju  n banliehy,  uno  dé  los  que 
con  su  celo  y lab.  r:<'sa  a .tividád  mas  han  contribuido 
á d.iral  sistema  de  H ilnie  iimn  él  prestigio  y esplendor 
de  que  empieza  á Qelruísr  en  i.ueslra  España. 

Al  consagrarnos  al  eximen  critico  de  esta  obra,  lo 
hemos  hecho  desposeídos  tíel  espíritu  de  parcialiu  id 
que  a lera  ú orusca  las  apreciaciones  mas  legUima-,  y 
tuerce  el  séndero  de  los  juicios  con  la  viciosa  brúj  -ia 
ce  ¡as  preocupaci  ;nes. 

Enemigos,  casi  por  sistema,  de  las  innovacioces 
repentinas,  que  lautos  eslrag-  s suelen  pro  lucir  en  e¡ 
eao.po  de  las  cieiicias,  máxime  aquellas  que,  ccnij  la 
taeüieina,  nece.sitnn  tan  t'npierio'aineñíe  el  cOLdiaien- 
bj  de  kxs  estudios  de  lura  ■ isserviciop.  oara  se  sa.qo 
de'e>rro''o  y posí  ; > perr,-C':!'.!'’,jír.ién!o,  no  fui.  os  de 
¡05  r.gosos  adep.os  le!  nuev  . sisl  ma,  que  cuita  oo‘- 
vaieda  ña  levsnL.ido  er.  ia  república  médit-a;  an'es 
aguardamos  en  eaioiosa  espectacioii  sus  resu¡,.i-.use.u 
el  estadio  de  las  ccot.:  ,,0  e : - p-ó  jti  -as^  re-c-taocs 
cacareados  con  sobrad.,  vi  er:a  pororjos,  y roiua- 
damente  negados  per  muc  *js  ú prior:,  sin  oieoilar- 
los  apenas,  y no  nabi-ndo  saludado  sus  prine  pios 
sino  de  una  manera  soperñciai  ó somera. 

Por  esto,  habiéudüi-Os  eiupeiiaJo  uñicaroenle  en 
analizar  la  obra  dei  reí  ga.-so  trapeóse  úiliiriameule 
anunciada,  nr>  poaeuios  presetactr  de  aventurar  cier- 
tas observaciones,  ajenas,  si  se  quiere,  de  un  trabajo 
puramente  bibliografic ;,  pero  que  son  muy  piropias, 
por  no  decir  necesarias,  cuando  se  trata  de  vindicar 
los  vulnerados  derechos  de  una  doctrina  que,  estudia- 


da seriamente,  y sometida  á pruebas  esperimentaies, 
tan  útil  puede  ser  á los  intereses  de  la  humanidad  do-  . 
Líenle.  .4  mas  de  que,  al  ocuparnos  en  condenar  la  li-  ¡ 
gereza  cun  que  se  ha  couibatido  á la  homeopatia,  ' 
nuestros  esfuerzs  no  son  masque  pálidas  s cobras 
de!  entusiasmo  y vuror  con  que  el  nuevo  mantenedor 
de  ¡a  doctrina  hahnemanmana  rebate  en  nob  e üza  los 
cargos  y las  falsas  imputaciones  de  sus  rivales  y de-  i 
tractores. 

Descendiendo  al  terreno  de  las  pa  rcialidades,  de 
las  intrigas  y de  las  falsas  inducciones,  los  apasiona- 
dos adversarios  de  la  homeopatía  malearon  ia  savia 
de  sus  teorías  y las  privaron  del  sabor  sazonado  de 
sus  frutos.  Por  esto  hemos  creído  siempre  que  sin 
justo  título  se  había  negado  á los  médicos  homeópa- 
tas lo  que  incumbía  á su  derecho  y á la  justicia  de  las 
estudiosas  investigaciones  á qoe  con  tanto  ardor  se  j 
habían  lanzado;  la  justificación  de  los  principios  que  | 
sostenían  ante  el  tribnna!  de  la  conciencia  pública  por  ! 
medio  de  aplicaciones  de  su  sistema,  realizadas  eu  ¡ 
vasbi  escala  en  los  hospicios  públicos,  sin  trabas  ni  j 
entorpecimientos  en  la  práctica  civil,  por  medio  de  1 
discusiones  pacificas  en  el  seno  de  las  academias  mé-  ¡ 
dicas  ilustradas,  por  estadísticas  comparativas  entre  j 
los  resultados  obtenidos  por  U vetusta  escuela  alopá-  I 
tica  y la  moderna  doctrina  de  Hahnemann.  De  esta  ma-  i 
ñera  los  beneficios,  quizás  exagerados  por  los  parda-  . 
les  del  nuevo  sistema,  se  hubieran  depurado  acrisola- 
dos por  una  esperienoia  concienzuda  y recta,  y la 
verdad  de  sus  principios  hubiera  poaido  lucir  límpida 
y brillante  descartada  de  los  celajes  conque  la  empa- 
ñaran tal  vez  la  adulación  ó la  lisonja.  Con  odiosas 
recriminaciones  é irrilantes  bufonadas  no  es  posible 
adelantar  un  paso  en  las  ciencias;  la  luz  pura  que 
alumbra  las  inteligencias  en  los  senderos  de  la  verdad  ■ 
brilla  solo  encendida  por  las  chispas  que  brotan  del  , 
pedernal  de  las  contiendas  razonadas.  ‘ 

Hemos  hecho  las  salvedades  que  anteceden,  y que 
nos  Labran  apartado  de  nuestro  propósito  quizá  mas 
de  lo  equitativo  y razonable,  con  él  objeto  de  consig-  i 
nar  un  laecho,  que  no  por  ser  denigralivó  de  la  digni-  • 
dad  de  ciertos  profesores  médicos  esclusivislas,  deja  ' 
de  ser  muy  digno  de  lijar  la  atención  pública,  y es  el 
encarnizainieato  con  que  desde  su  cuna  se  ha  intenta- 
do la  destrucción  y aniquilamiento  de  la  doctrina  del 
médico  aieman. 

No  obstante,  dicho  sea  en  gracia  de  la  verdad,  los 
periodos  mas  ag.lados  de  su  vida  han  pasado  ya,  y á 
Jas  recias  tormentas  que  tan  rudamente  le  han  coin-  . 
batido,  suceden  días  mas  bonancibles  y mas  calmosos  . 
tiempos.  Ya  en  la  vecina  Francia,  como  también  en 
la  Alemania,  en  Ing-alerra,  en  tos  Estados  del  conti- 
nente americano  y en  los  países  mas  adelantados  en  i 
civilización  y en  luces,  los  ateneos  se  vanaglorian  de  * 
franquearle  süs  puertas,  los  hospitales  soa  testigos-de  ■ 
portentosas  curaciones  obtenidas  con  la  infl  iencia  de 
-sus  prescripciones,  millares  de  enfermos  eu  la  p'rác-  ; 
tica  civil  reciben  el  bálsamo  de  salud  desús  iudicacio-  ; 
nes  ó ua  paliativo  á sus  rebe.-des  y eoalumaces  ma-  i 
les;  la  opinion  pública,  eu  lia,  empieza  ya  á conocerle  i 
y apreciarle  debidamente. 

Por  esto  inteligencias  tan  elevadas  como  la  de  . 
Fr.  -Alejo  Espanel  no  se  desdeñan  en  estudiar  y pro-  ’ 
fundiZnr  sus  arcanos  y deüicar  á ella  el  íiutu  de  sus 
laboriosas  vigilias  y de  sus  especUjaciones  Cienliíi-  . 
cas  La  obra  que  acaba  ce  publicar  es  ya  popular 
en  Francia,  y lo  sera  en  España  tan  pronto  como  sean  . 
conocidos  los  quilates  que  eu  su  seno  entrafv.i. 

Clara  en  la  esposiciou  sintomática  de  las  afecciones 
; morbosas,  melódica  y espositiva  en  el  conocimiento 
í de  las  caüsas  de  las  enfermedades,  Oportuna  y acer-  ' 

I lada  en  ¡as  prescrij. dones  far.Ujaco'.ógicas  é higiénicas, 
j se  presta  aamirabieinenle  en  su  comprensión  a los  , 

. enlendiuiiiíitos  de  nmnauos  aic-inces,  y no  rebaja  la  ■ 
dignidad  ae  las  iuteiigi-ncias  pfiviie¿iauas  Consul- 
\ tandoia  ó haciendo  de  sus  indicaci-n.s  aplicación 
oportuna.  .A drizando  eu  reducido  conyunlo  ia  vaiie- 
Qad  de  tos  i.iccms  eos  eti  ¡a  v.ista  L.ama  ue 

. sUs  J üilíllld: b ‘Oi  Jitiíj  sil  *■  J ^ éi 

pr réiiin-iiiu,  X*  ¿é;*eru;  de  ViUa  y aot  dei 

■ proí-í^i'-iie»,  Si.s  prt?ch'|.»lc.'  scj  .cfi  i-ies  ;;  i'-iia»  las 

y cc...-*iciuiifc5;  cjcriitt  f;i  csLuj  ^cü'jíís..,  s»ri 

; dtSCltiflir  á VcCfe»  ias  dtí  .a  'sJUcIiüíji,  líitíVc  eü 

: bU>  Cur.C«?pÍos,  bilí  ÍuiCgT»  ? e?‘i>  ->»Oüra.  se  UoaCc 

ú...  i:*..  * > ailoataC  y ái 

íiüiiiürc  <26  buirlt:*,  á Vt-ia  ocúpoiúo  eri 

. íaenás  iraüiVjsas  cjfii-:  iv.  ii-U':;!  c-üí6aie  ápt- 

, íaiAv  s .3i  viua  pasiva,  o 4¿.ría. 

No  -5iu 6*1  aÜi'-i-á-T  -I  -i  u^i.'a  '.aí:  Tí'.  r->jivn6t 
¿¿'Á  Ü6>  L;ii*-  . a .itíliar  6l  Vació  '^06  SvOlí-iIi  iiiuCít  oS 
cru-*-ó;.ai-r;el*a'  Ur  J ..i-nátif  *»a  Vcf  '.^ucí  a’0‘ 

^ b--‘ni  ¿a  h iisr  ^ i.  íi"  air6V  j'.'V'  a Hiá* 

nuS6ar  ^ VT  í'j  v«.  :i.iiá.: -fsas  ni.ijriai  Oi-Taa  do 

: i*:6Q-á  ií-  mcÜO?  ¿ ;>vcpl:  "ie  p »r  ^U 

reducid!..  vu;á.¿ien  jc  ser  cjid JüeiJa  c-  -od-imeüle  en 
I ia  laiinquera,  e.  inéijco  t'iestptfrlo  puede  aterjOrr  á 
j bUs  á cada  píiso  y en  ía  cat>fcera  de  .os  eoícr- 

i QQOá,  ilojearia  eu  10»  uc  du^a,  0 cuudU.UÁiia  so~ 

, uicramcíjle  cuando  le  esrca^ee  el  lieiüpo  por  sus  lDui- 
' ti^  es  y variadas  ocupacioavs. 
j Pero  ¿«erá  íuerza  deUiiar  ,>s  elogios  que  de  nues- 
I Ira  humilde  consKieracioD  ha  merecido?  Tarea  seme- 


jante seria,  después  de  !o  enunciado,  paranc<^tro  ob-  — Anteaaocbe  bobo  fu^gc  cen  líntoxnas  muy 

jeto  innecesaria,  para  nuestros  lectores  tai  vez  pesa  ¿a  mientes  ea  i a casa  ea  que  está  esljb’ecáiD  el  café 

ó encijosa.  Suizo. 


Fr.  Alejo  Espanet  va  recogiendo  ya  los  opimos 
frutos  que  lal  trabajo  le  deparara.  E religioso  tra- 
pease, al  separarse  de  la  lumu¡‘ursa  agitaciorí  del 
mundo  para  entrar  en  la  tranqnila  y gozosa  via  de 
la  redención  de  las  almas,  no  ha  olvidado  qoe  on 
día  celó  también  por  la  conservación  y la  salud  de 
los  cuerpos  de  sus  hermanos.  La  pr*»sente  '^bra  sim- 
boliza la  analogía  que  asimila  su  pre>enle  con  su  pa- 
sado; es  una  garar.tía  de  Ío  mucho  que  se  iijteresa 
por  el  bienestar  fínico  y moral  de  sus  cooc'udadaoos: 
¡ínteres  santo,  que  brilla  mas  radiante  y puro  en  la  os» 
cuiidad  del  claustro  y la  tranquila  <^alma  de  su  vida 
monásliea ! 

C.  M.  y T. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


La  empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela  ha  empezado 
á dar  señales  de  vida.  Anteanoche  ofrec«ó  al  público 
lá  nueva  producción  de  los  Sr.  Camprodon  y B^rbie- 
ri  El  Diablo  en  el  ‘pode",  la  cual  fue  aplaudí  ¡a  por  el 
numeroso  concur>o  que  llenaba  todas  las  localidades. 
Se  hicieron  repetir  vanas  piezas  de  canto.  Abunda  en 
alusiones  poiilicas,  sabrosa  comidiíia  que  el  público 
devora  con  .avidez.  Los  autores  fueron  llamados  al 
palco  escénico. 

El  coro  de  la  crisis  es  de  gran  efecto,  y está  perfec- 
tamente cantado. 

H abiérainos  deseado  que  el  autor  del  libreto  hubie- 
se suprimido  algunos  accidentes,  que  no  perjudicarían 
ai  argumento,  y que  en  cambio  le  harían  mas  acepta- 
ble á la  crítica  moral' de  la  obra. 


— £1  gobierao  ba  nombrado  consrjerr»  proTÍaci^^ 

de  T»*ruel  á los  Sr-*s.  D.  Elstéoan  Gabarda,  víceóresi- 
dent* ; D.  Mmue  .Vavarro,  i>.  J Tox-res  y D. 
A'ieente,  supernumerarios,  cayos  señores  deberán  to- 
mar en  breve  pospsrtm. 

—La  S&¿eza  10.— Ca  el  poeblo  de  Valdesardáaas^ 

diente  una  legua  de  esta  cabeza  de  partid.^,  y aJ 
anochecer  dei  dia  2S  del  pasado  D*--viembre,  ¿e  ha  co- 
metido, Cí'*D  asombró  de  l*jd  js  -os  habitantes  de  ca- 
te pacídoo  pai'í».  un  horiendo  alentado.  Un  mal  hijo, 
de  veinlis-is  añ  *s  de  edad,  asocia  .^o  de  otro  aun  mas 
ina  vado,  malo  á su  propío  padre  del  modo  mas  ñen> 
á inhomano,  acribillando  lodo  su  cu^rivi  .«  puñaladas, 
y tirándoloa!  rio  después  de  cadáv  r.  Apenas  setu*» 
YO  noticia  de  Un  terrible  suceso,  con  la  veloeidad  del 
j rayo  se  personó  el  juzgado  en  eí  sitio  de  la  calástro- 
; fe,  y á muy  poca^  horas  ya  estaba  todo  averiguado^. 

La  causa  se.  ha  instruido  sin  perdonar  descanso  ni  u- 
! liga,  y hoy' 03  asesinos  se  encut  nlr-^Ti  bien  r.rnarra- 
' dos  en  e-la  carc'^1  pública:  el  señor  Lscal  ha  puesto 
ya  >u  acusación  pidiendo  en  ella  la  pena  de  muerte 
en  garrote.  Lós  defrinsores  de  los  reo>  tienen  ya  es- 
critas sos  defensas:  mañana,  tal  y>  z.  3f»rá  la  vista  pú- 
blica, y el  iluslradoy  eiflendídoseñor  jo-z  pronuncia- 
rá en  seguida  ia  sentencia,  pasando  al  iastante  la  cau- 
sa á ¡a  Audiencia  dei  territorio  Dios  nos  asista,  señor 
Director,  pues  esto  se  va  poniendo  tan  malo,  que  los 
h.  mbres  de  bien  no  se  atreven  ni  aun  á salir  á la 
puerta  de  la  calle  apenas  anocnecino.  L • guardia  ci- 
vil, ii-can^abi.»  en  la  per.sL-cucion  de  ladronas  y mal- 
hechores. ¡Ojalá  que  en  cada  puesto  hubiese  doblo 
■ fuerza! 

i'  ^ ^ 

; teátrós. 


— A lo  qua  anteayer  decíamos  sobre  lo  favorable  que  : 

es  á los  campos  el  temporal  que  sigue  remanüu,  y de  i 
consiguiente  lo  fundado  de  nuestras  esperanzas  de  ’ 
que  el  trigo  irá  bajando  cada  día  en  sus  preums,  iras-  i 
ludamos  á continuaeion  lo  q,ae  dice  Lu  Esperanza  de  ; 
anteanoche  sobre  este,  privilegiado  asunto; 

«Desde  que  principió,  dice,  á llover,  ha  bajado  el 
precio  del  trigo  en  el  mei'cado  de  Madrid  á razón  de  ; 
5 rs.  fanega,  y es  de  esperar  que  continúe  el  des-  | 
censo,  pues,  según  dicen  os  labradores,  la  situación  | 
del  campo  ha  mejorado  eslraordmariamente,  y la  se-  i 
mentera, aunque  tardía,  nafa  deja  que  desear  para  que 
la  cosecha  próxima  sea  abundante.» 

Las  aguas,  que  ayer  sábado  fueron  abundantes,  han  ¡ 
contribuido  á que  siguiera  la  baja,  y que  quedaran  sin  ; 
vender  sobre  500  fanegas.  ¡ 

— Los  cigarrillo,  que  se  espeodeo  elaborados  en 
Alicante  van  sien  lo  cada  día  de  peor  calidad,  pero 
principalmente  por  su  demasiada  firtaiez  ..  La  ú éica  ; 
clase  buena,  si  se  mejorase  e!  papel,  es  ia  de  los  lar-  ! 
gos,  que  cuestan  trece  cuartos  cada,  cajelil  a.  ¿No  se  ' 
podrían  hacer  igu  ríes  á estos,  pero  del  tamaño  regu-  i 
lar,  para  vei-derms  en  lugar  de  las  de  real,  siete  j 
cuartos  y do~  que  ahora  existe:  ? -Mucho  ganarla  la  j 
rento  si  asi  s ■ hiciera,  y mas  perderia.-i  aun  'os  que 
sé  d.  dicana!  coulraband.i,  queahora  hacen  su  agosto.  ; 

— .Ademas  de  las  numerosas  sociedades  anónimas  ; 
constioiidas  ya  en  Bireeiona,  hay  -or ■ yee(ad;».s  y er 
enrso-de  aprobación  nada  menos  que  19. 

— Ha  Legado  á IVladrid  st  generar  D.  M.nuel  de 
Mazorredo. 

— Ha  sido  nombrado  comandante  de  Ies  prisiones 
militares  de  Sin  Francisco  <ie  esta  corte  el  Segundo 
comandante  D.  Luis  F asqut-ro. 

— Se  está  constituyendo  actualmente  en  lüadrid 

u >a  socleda.*,  bajo  !.,  dirección  .L"  Sr.  D.  Alfin-e  L 
for>'t.  vecino  y de!  cf.-ri’reio  esta  e de,  qu'-  tiene 
r :r  o’e.’tr,  el  eslablecinv.  nto  de  s:  is  lineas  de  car- 
ras], s.  ómnibus  que  reeoir.sn  la  p<  tjlacíon  en  t.-.das  , 
direccien.s. 


PRÍNCIPE  — A las  ocho  — Unos  llenan  la  fama... — 
A un  cobarde  otro  may  or. 

CIRCO. — A las  ocho. — Don  Francisco  de  Quevedo. 
— Baile. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 


riTÍVA 


ESTHANJE-aOs 

El  Morníng-Post  juzga  que  la  insurrección  de  Sici- 
lia es  priíbahlemenle  mas  seria  de  lo  v creía  , y 
publica  un  violento  artículo  contra  él  Rey  de  Nápoles* 


TELISGíaAFIA  ELlBOT- 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DB  PABIí»  a:NTEA  ER. 

Fqndoiv  ffaacesf ^ -'o.-  1 , G7,45. 

h'^íTi  4 íOfí  P2 

I —3  por  ICO  intericr,  3S  **. 

Id.  ‘M'^ndo,  24 

AnM/iiizaíiIí*,  5 
oasoiid  - -"tó,  de  <3  V$ 


DESPACHO  PARTlCrLvPt  DE  r..\.  G.\r-ETA. 

Parts  II  -.H  '-van;’  i-  — v:  ■■  sitio  eu 
í‘-'- T'  de  .a  R'~.  i--,  .•■  : .s ’-i' •*- inó:as 

fro!i_  ;a  y Bol  nia.  S.  M.  U ua  Cris- 

tina ha  sa'.’do  de  Rvtc-i. 

OTRO. 


— £1  30  del  actual  se  celebrará  en  la  direccicn  de 

laDr:;  ja  : ib'éa  iu  sub.sla  de  ia  Ii- a ’.r  uf;  Tesoro 
prr  /-'  ente  ael  mji-ris'.  La  ca:.l;  lad  os»  oi  de  ces- 
tmrrse  á la  icpiis;;! de  ’f/Oos  VA  Or’ses  i na 
iTió  on  dereád’s,  repartidas  entre  ía  Deuda  pr  fe.'enle 
y ía  no  pr  -iérente. 

— El  Criterio  hace  grandes  elogios  de  ia  impresión 
que  yor  órueii -ie  S -M.  í.a  R-ina  se  acaba  de  íiacer 
en  !'  imprenta  de  .Asuado  u-*  la  obra  La  Jtrxtsiten 
liberta.a,  tiaaU'beion  de:  señor  marques  de  ia  Pe- 


ParU  vijrna  12  le  ád  VíbV  j.— S.  1...  el  Rey 

c./  N 0'  oo  ref  ém  tu  u /i,-:  ■■■  i.  *./■  i.qui- 

liznii  ie  al  : loL:  •,  des;  d/s  o - . J -.  - / : cías  ven- 
:';i‘  1:1  ñern.'-.  EsUi  , C’.  /ñC  ya  sc  c’  -iCiP  . Sé 
cf u/i.'.ríií,  Lii:  sil  uc  úá..si'..crr:  11'  ; , ni 

ei  inri-  ñiüK'i.O  ci'i'i./f':  I.  Lr.S  -.a-,  .A 

oiiciyikiad  ;ei  eF-rer  , el  r . "i  ' j‘‘  . 'Vo, 

té  j-s  ías  ■fiases  st  da  ¿s  y e o . o .-u  nr;sñ. 
üit.  jiucstaíi  ..  ^“Orñ'.;.  su  . / h'éri  12  * R¿*v,  y ■or.o- 
lestuü  coni  a •^1  h '"oros  : ::i:./  ' ea 


zueia. 

— Sa  salido  para  Saotasder,  á ocapar  su  paesto  de 

cocn:inQaQle  general  de  aquella  provincia,  eí  general 
So’.sr.o. 

— Ei  presidente  del  Coosejo  de  mmístros  abrirá  sos 
salones,  como  hecnos  dicho,  todos  los  sobados  á Us 
nueve  de  la  noche,  principiandw  desde  hoy. 


su  püj'S'na.' — El  osesio»*-  dlceLv  h-  ^ 
que  ejecuLar  ó ieües  ¿uperláres , 
en  su  mano  eludir. 


Editor  reracnsable,  D . Jcs¿  >ex 
LtípRtíiTA  DE  La  REGENERACION,  Ghamna,  Jl». 
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lA  RB6ENEBACI0N  ^ 

DL4RI0  CATOLICO. 

■ <CatcGcM  B^tea  qne  político*,  politicoi  en  taato  caaiato  la  poLt'ca  cocdorse  ai  triunfo  práctico  del  calolíciamo.*  — 

fatferUa  anonáos  y eomTmifisdoc , lo*  primeros  i medio  lit  lines , y los  se^ncdoe  á pretíos  eoQTentíonalet  I 0 P^Q^75CIAS.  Por  librsnzu  sol«e  correos  6 ecslqnier  otro  fíro  K^nro  á fsror  de  1a  x^Tírismnoo  , ms  mes  . S rs.  el 

KBCíOS  en  MADRID.  En  la  sdmimstrAcioQ , calle  de  6ravm& , nóm.  21 , ^incípal , nn  mes , 6 rs.  el  peñó<£eo  solo,  I periódieo  solo , y 10  is.  periódioo  y obras : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respeetiTsmente.  — & otss  de  los  sorrespoosslssi 
y S rs.  periódico  y ohp^.  — En  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  Ijopez , calle  del  Cármen , nú  | un  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 94  n. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  re^iectivamente.  EM  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  tí  periódico  tolo,  y 28  rs.  periótfioo  y «bras  ; tres  meses , 6C  y 70  rs.  respe  cti  ramea  Wa 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Como  el  arralo  del  original  de  las  protestas 
eatáicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecbario  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
ytnfirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
áno  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embaigo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  párroco 
y 163  feligreses  de  Trillo;  la  de  varios  vecinos 
de  Cobeja;  la  de  los  curas  párrocos,  alcalde  y 
vecinos  de  Yegueda;  Alerry  con  sus  200  habi- 
tantes; Cuartando  con  sus  40  veciaos;  Banastas 
con  sus  S2  habitantes,  diócesi  de  Huesca;  la  de 
los  esclaustrados  del  sagrado  orden  de  predica- 
dores residentes  en  Ecija,  y la  del  ayuntamien- 
to, cura  párroco  y todos  los  habitantes  de 
Pomer. 


POLÍTICA. 

¿POR  QUÉ  SOBREVINO  L-V.  REVOLUCION  DE  1854? 

En  el  núm.  493  de  La  Regeneración  se  hacia  esta 
pregunta,  invitando  á los  hombres  pensadores  á 
la  dilucidación  de  tal  tésis;  y como  ninguno  toda- 
via  haya  respondido,  emitiremos  nuestra  humilde 
Opinión,  protestando  muy  alto  no  llevar  otro  fin 
que  el  de  servir  á la  verdad. 

En  1854  dormía  la  sociedad  en  brazos  del  ra- 
cionalismo. El  rico  estaba  encerrado  en  su  for- 
tona,  el  industrial  en  su  especulación  , el  ambi- 
cioso en  su  posición , y el  hombre  de  Estado  en 
su  poder. 

En  1854  se  daba  honorífica  sepultura  á los 
viejos  dogmas.  Si  Dios  no  era  espulsado  de  eptre 
nosotros,  se  le  despedía  con  política;  y si  se  ha- 
cían grandes  reverencias  á la  Religión  y á sus 
ministros,  se  cubría  el  oropel  del  respeto  con  el 
menosprecio  de  sus  lamentos. 

En  1854  se  toleraban  las  reclamaciones  de  los 
Obispos,  y á la  par  se  daba  una  contraseña  á los 
profesores  de  filosofía  contra  la  Religión  y á los 
maestros  de  las  aldeas  contra  sus  curas. 

En  1854  la  propiedad  y tcxlas  las  instituciones 
sociales  estaban  en  estado  de  ser  peligrosamente 
Jlacadas;  porque  los  títulos  de  la  propiedad,  pior- 
lOe  los  fundamentos  de  la  sociedad , que  tienen 
raíz  en  el  cielo  , estaban  conmutados  por  los 
órden  terrestre  y actual , que  debían  disol- 
verlos al  menor  choque. 

En  1854  el  conservador  racionalismo  estaba  de 
'^cuerdo  con  el  socialismo  en  la  negación  de  la 
'•‘da  futura ; mas  como  no  lo  estaba  en  el  dere- 
'Lj  del  hombre  á su  felicidad  , tenia  que  negár- 
^0  para  defenderse;  y no  pudieado  disuadir  al 
■■‘'■juibre  de  este  derecho , como  pudo  disuardirle 
' fe,  cayó  en  la  mas  falsa  posición,  constiiu- 
j=odo  con  su  error  la  fuerzf.  del  soeialismo. 

Ena  verdad  tan  palmaria  ya  estal  desen  vuel- 
•'  por  Augusto  Nicolás , cuando  dije  : -La  fe  es 
'^c  una  válvula  de  seguridad , por  la  cual  se 
^-epan  ó se  exhalan  todos  los  deseos  y todas  las 
'^^Peranzas  que  tienen  su  mas  ardiente  foco  en  ei 


corazón  del  mbre , y que  no  hallan  todo  su 
cumplimient  esta  vida.  Cerrar  esta  válvula 
sin  poder  estinguir  aquel  foco,  es  preparar  la  es- 
píes ion.  >» 

Aqui  estaban  las  ideas,  cuando  un  recienveni- 
do  llegó  á despertarnos  de  repente  con  sus  ar- 
mas y con  la  tea  de  la  devastación.  Eran  los  iti- 
nerarios del  socialismo,  á quienes  no  han  podi- 
do resistir,  para  que  resistir  pudieran  al  cuerpo 
del  ejército. 

Primero  ellos,  y en  seguida  su  jefe,  han  pedido 
á la  propiedad  sus  títulos,  á la  industria  sus  cuen- 
tas, á la  ambición  sus  derechos  , al  hombre  de 
Estado  sus  principios,  y á la  sociedad  sus  funda- 
mentos. Y como  para  tal  interpelación  no  había 
respuesta  posible  en  las  ideas  del  racionalismo, 
hé  aquí  que  todos  quedan  sin  palabra,  que  todos 
pierden  el  sentido,  que  todos  escapan  ó se  enfu- 
recen en  vano,  y que  el  enemigo  se  apodera  del 
campo. 

A nuestro  parecer,  así  sobrevino  la  revolución 
de  1854. 

¿Y  por  qué  en  tamaño  peligro  no  se  hundió  la 
sociedad?  ¡Ah!  Porque  tuvimos  la  dicha  de  en- 
contrarse allí  el  catolicismo,  único  capaz  de  res- 
ponder en  triunfo  al  socialismo.  Porque  afortu- 
nadamente se  estaba  obrando  hacia  la  fe  un  mo- 
vimiento de  retorno  en  muchas  almas  gene- 
rosas. 

Y esta,  esta  fe  que  solo  el  catolicismo  enseña, 
es  la  única  fuerza  existente,  es  la  sola  columna 
que  ha  quedado  en  pie  entre  el  desmoronamiento 
político  y social , es  la  que  han  venido  á abra- 
zar aquellos  mismos  que,  de  buena  ó de  mala  fe, 
se  divertian  en  demolerla,  y en  la  cual  es  irre- 
mediable que  vengan  á apoyarse  todos  cuantos 
abriguen  aspiraciones  de  levantar  el  edificio 
social. 

Pensar  de  otra  manera,  en  medio  de  ese  pro- 
testantismo social  nacido  de  la  descomposición 
en  mil  errores  pestilenciales  del  protestantismo 
religioso,  es  no  pensar  en  la  vida,  es  abrazarse 
con  la  muerte,  es  traer  sobre  la  sociedad  la  pro- 
fecía contra  el  Papa  de  Lutero  espirante : Pestis 
eram  vivens,  moriens  ero  mors  tua. 


LA  CUESTION  DE  RO.MA. 

Las  Hojas  autógrafas  se  han  permitido  indi- 
car, refiriéndose  á cartas  recibidas  de  la  corte 
de  Roma , que,  á pesar  de  la  actitud  favorable 
del  gobierno  pontificio,  ocurren  inconvenientes 
respecto  al  deseado  arreglo  de  las  interrumpidas 
relaciones,  que  atribuyen,  entre  otras  causas,  al 
efecto  que  hacen  en  la  capita;  del or've  cristiano  ¡ 
los  artículos  de  ciertos  periódicos  de  liladria.  ! 

En  la  corte  de  nuestra  Reina  se  publican  mu-  ' 
chos  diarios , y sus  aspiraciones  y tendencias, 
tanto  en  la  esiera  de  ia  política  como  de  la  Reli- 
gión, son  de  lodc  ptiue:  coiiiiarios. 

Los  hay  cuya  impiedáu  se  cuja  ver  bien  á las 
claras  en  cuauias  icasiGues  se  íes  >rescui.ia  y 
tienen  c íe  hi  ’ ar  ó referir  hechos  en  re!  :L  a ■ 
con  las  piacitCiis  y creencias  caiohc as  de  la  ua- 
cion  espaií'ila.  -‘-ros  ven  la  ¡uz  púalica  ojasa- 
gra  . is  á defcúací  ia  ver  faa  caioUca,  y son  eco 
nel  de  lOs  seíitm..cnU)s  pi  t e osos  del  paeotc  es- 
pañol. 


Desearíamos  ■ ue  se  nos  dijera;  ¿quiénes  sor. 
los  que  producen  esos  inconvenientes  difíciles  de  í 
allanar? 

¿Con  qué  razón  dejan  de  atribuirse  áunos  dia- 
rios que  tratan  con  el  mas  indisculpable  desprecio 
k)s  ol^etos  mas  venerandos  de  nuestra  sacro- 
santa Religión? 

¿Por  qué  no  se  les  reconoce  como  la  causa  de 
que  las  negociacioaes  no  caminen  a!  punto  que 
desean  y anhelan  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  en 
España? 

¿Pueden  mirarse  con  frialdad  esos  sarcas- 
mos, esas  diatribas,  esas  blasfemias  que  vemos 
sostenidos  en  inconvenientes  producciones? 

¿Será  de  mirar  con  indiferencia  el  que  el  mis- 
mo Padre  común  de  los  fieles  no  se  vea  exento 
de  figurar  entre  los  objetos  escogidos  por  esa  fa- 
milia de  impíos  para  servir  de  asunto  á su  in- 
credulidad? 

Y el  que  vivan  gozando  de  inmunidad  los 
propaladores  de  tan  nefandas  doctrinas,  y los  que 
intentan  sostener  vivo  el  sentimiento  anticatóli- 
co de  la  Asamblea  Constituyente , ¿no  podrá 
inducir  dudas  respecto  á la  sinceridad  del  poder 
que  á tratar  se  presenta?' 

¿No  podrán  de  aquí  nacer  esos  inconvenientes 
que  dificulten  el  arreglo  que  tanto  ansia  nuestra 
piadosa  Reina? 

Reciente,  muy  reciente  está  la  existencia  de  un 
poder  soberano,  que  por  si  y ante  sí,  sin  guardar 
ningún  respeto,  rompió  un  tratado  solemne,  que 
tenia  todo  el  carácter  de  internacional. 

Y ¿será  de  estrañar  que  el  Pontífice  dude,  va- 
cile, y en  la  vacilación  y en  la  duda  reclame  las 
garantías  necesarias  contra  actos  que  es  difícil 
encuentre  quien  sea  bastante  osado  á llamarlos 
justos  y convenientes? 

Y ¿no  habrá  de  influir  en  sus  determinacio- 
nes lo  que  se  observa  con  dolor  entre  nosotros, 
permitiéndose  que  los  diarios  á que  aludimos 
sustenteu  la  impiedad  y la  herejía,  sin  que  por 
ello  reciban  molestia,  cuando  la  prensa  está  so- 
metida á una  represión  especial? 

Pero  los  diarios  liberales,  las  Hojas  autógrafas, 
á lo  que  se  refieren  es  á los  artículos  que  publi- 
can los  periódicos  religiosos.  Estos,  estos  son  los 
que  crean  los  inconvenientes,  estos  son  los  que 
deben  suprimirse  y no  tolerarse,  para  queno  ha- 
gan efecto  y vayan  á dificultar  ese  arreglo,  por 
el  que  se  espresan  mentidos  deseos. 

Y ¿por  qué?  preguntamos  nosotros. 

Os  hace  mal  que  se  haga  oír  la  voz  religiosa 
del  pueblo  español,  y le  diga  al  Santo  Padre; 
“Beatísimo  Señor;  salva  á la  Iglesia  de  Jesucris- 
to, de  la  que  son  fieles  hijos  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación.  Si,  es  católica  toda  ella,  á escep- 
cion  de  unas  cuantas  doeenasde  hombres,  que  no 
tieneu  siquiera  el  valor  de  las  opiniones  que 
aparentan  tener,  porque  profesándolas  to  das,  se 
han  quedado  sin  ninguna.  ^ 

¿Queréis alucinaráSu Santidad,  para  que,  en  su 
bondad,  otorgue  loJo  género  de  concesiones,  ha- 
ciendo que  solo  se  oiga  la  voz  y el  ronco  rumor 
de  la  herejía  y la  impiedad? 

Esto  no  podréis  conseguirlo.  Su  Santidad  sabe 
distinguir  bien  entre  lo  ;^ae  es  la  opinión  artifi- 
cial y la  verdáier?.  opiuioa  del  país.  El  Santo 
Padre  sabe  que  se  le  tirufes-'t  ■ - veneración  y el 
respeto  que  se  lO  uebe  eomv.  ai  sucesor  .’e 

Pecifu.  í 

6 

Pero  -(UerciS  que  ¿n  noniure  le  la  .i-  j 

se  '...auice;  . .cr-eis  se  v :.etvaa  a re-  i 
pr‘-’  ;if  US  íS  q . . A^.r.á  ;e  . Cj-s::- 

tuyentfi  diicre'-;  Caüt.'..  lOs  cnsLinos  q s.toco 
espuiK'ies,  ‘ ñn  a .r.  Asa  .jeec.'.nuaj  c: 
derecoc  de  peti'Hüá,  proi-siani.  contr  i .míí- 


¿Y  con  :pié  derecho? 

¿No  es  esta  la  ocasión  de  que  se  manifieste  ia 
Opinión  del  país  en  cosa  que  tanto  le  importa? 

¿Os  atravereis  á negarnos  que  somos  ¡os  ¡egi- 
timos  representantes  de  ia  grande  opinión  de 
España? 

Y si  lo  negáis,  ¿qué  diremos  nosotros  de  vos- 
otros? 

¿Quiénes  sois? 

¿Qué  representáis? 

¿Dónde  están  vuestros  adeptos? 

¿Qué  valéis? 

Presentad  esas  numerosas  protestas  de  fe  ca- 
tólica que  han  llenado  las  columnas  de  nuestros 
diarios  y siguen  cubriéndolas. 

Recordad  la . reciente  esposicion  de  la  culta 
Valencia. 

Dadnos  vuestros  títulos,  para  que  los  examine- 
mos, como  nosotros  os  entregamos  los  nues- 
tros . 


Creemos  no  equivocarnos  si  decimos  que  nin- 
gún artículo  de  oposición  la  hace  tan  fuerte  al 
gobierno  como  la  siguiente  noticia  publicada 
ayer  en  las  Hojas  autógrafas: 

«No  porque  se  haya  suspendido  la  venta  de  los 
bienes  eclesiásticos  ha  renunciado  el  gobierno  á la  in- 
vestigación de  aquellos  que  por  las  corporaciones 
eclesiásticas  ó civiles  se  hubiesen  dejado  de  compren- 
der en  las  relaciones  formadas  por  las  mismas,  ó han 
sido  detentados  por  particulares  con  grave  perjuicio 
del  Estado.  La  dirección  general  de  bienes  nacionales 
ha  ordenado,  pues:  l.°,  ^ue  los  investigadores  de 
bienes  continúen  en  el  ejercicio  de  su  cometido;  2.®» 
que  con  toda  premura  y sin  demora  de  ninguna  espe- 
cie se  proceda  á la  instrucción  de  los  espedientes  in- 
coados hasta  el  dia,  y puedan  promoverse  en  lo  su- 
cesivo, de  las  especies  indicadas,  con  sujeción  á las 
disposiciones  vigentes,  y 3.°,  que  debiendo  continuar, 
como  continúan,  las  juntas  provinciales  de  ventas  en. 
el  lleno  de  sus  atribuciones  en  los  negocios  que  no 
tengan  relación  con  el  determinado  acto  de  la  venta, 
hasta  que  otra  cosa  se  ordene,  coadyuven  con  el  celo 
que  las  distingue  á que  estos  asuntos  sigan  su  curso 
con  la  debida  actividad.» 

No  queremos  comentar  estas  líneas,  pues  es- 
peramos á ver  si  algún  órgano  del  ministerio  nos 
las  esplica  con  la  claridad  que  exige  la  gravísima 
materia  á que  se  refieren. 

Desde  luego  esas  instrucciones  que  se  dice  ha 
circulado  la  dirección  general  de  bienes  están  en 
abierta  contradicción  con  aquellos  decretos  tan 
aplaudidos  dejando  sin  efecto  todo  lo  que  se  opu- 
siera al  Concordato. 

¿Será  que  el  Sr.  Barzanallana,  ministro  de  Ha- 
cienda, no  opina  ya,  respecto  de  la  desamortiza- 
ción, como  opinaba  el  Sr.  Barzanallana,  Director 
de  El  Parlamentot 

Vivir  para  ver. 


La  Gaceta  publica  hoy  el  nombramiento  de 
D.  Alejandro  Moa  aara  emljajalar  eslraordiua- 
rio  V uiíñísíro  qncni::otenoiaiio  cerca  de  Su  can- 
tidad. 

Dice  el  Sr.  Li.!  :.ue  se  u;  obra  oi  Si".  jIoU 
por  sus  jirecnsíaneias  y anwcccdeníe^. 

Res:  ;c.o  esta  'itima  eausí  , bay  husíiate 
que  decir,  y , Dios  liiediaui  j,  ya  ir  ".*5  di- 
cien  ■-  ■>. 

ci,  :onteccdec’_c5  Lene  1 Sr.  o-sr:  qrrv 

"o  .’j,  iiC  Sof  ; T».7*S  -■  ' - ' s^-'  prO- 

,:-70iír7,  ser  ronséCticm. 

¡Hay  nuKas  bror:o.;'a~  oriünoéí 

Sr.  M.,“:  c..'o  lí-i  hí  ^ o- ¡ 7 v>  :üd;  nf. 

S'Mj'  - "... 

Eü  - ; V 7 ^ ei  scr- 

r.:r  , *■  * ‘ ■•H-- " " . 


lA  REGENERACION. 


D.  Pedro  Pidal  decía , entre  otras  &osas,  -ip» 
era  irtjuslo  el  privar  al  clero  de  sus  bieses,  por- 
que nunca  había  derecho  para  despojw 
corporaciones  ni  á los  particulares,  aun  c^reciéB- 
doles  indeaujizacion.jj 

T el  Sr.  Mon,  que  pensaba  entonces  La.T.lion 
conao  el  Sr.  Pidal,  redactó  después  co;r.-‘  .nlnis-  | 
tro,  en  1S44,  aquella  esposicioa  en  que  scconsig--  ; 
naban  estas  palabras;  de  S;  rd.  es-  ; 

tá  decidido,  y con  voluntad  firaie  y reseca,  á ^ 
respetar  y hacer  que  todos  respeleu,  ec  ¡.a  d > 
iodo  punto  inviolables,  las  propiedades  ^pquiri-  ^ 
das  procedealesde  los  bienes  del  clero  reguúu-  y : 
secularque  han  sido  enajenados  en  estos  últimos  I 
años  con  arreglo  á las  leyes  que  en  ellos  mismos 
se  dieron.” 

De  manera  que,  según  se  ve,  silos  anteceden- 
tes pueden  haber  servido  para  que  el  Sr,  Pidal 
confia  la  plenipotencia  de  España  en  Elomaal  se- 
ñor ilon,  á nosotros  no  nos  sirven  para  pronos- 
ticar ¡o  qua  los  católicos  deben  prometerse  del 
nuevo  diplomático. 

Le  deseamos,  sin  embargo,  felicidades,  y cele- 
braremos que  no  desperdicie  ía’ coyuntura  de  de- 
mostrar que  no  son  solo  los  conocimientos  ren- 
tísticos los  que  le  dan  derecho  a!  aprecio  del 
país. 


CUESTION  DE  HACIENDA. 

El  banquero  capitalista  M.  Mirés  ha  publica- 
do una  carta,  que  sigue  dando  pábulo  á las  con- 
versaciones y á iqs  comentarios. 

Todo  lo  que  hoy  podemos  decir  sobre  ella  está 
ya  (iKinifestado.  Nosasociamos,  por  lo  tanto,  á las 
siguientes  apreciaciones  que  le  dedican  algunos 
de  nuestros  colegas. 

Hay  coincidencias  providenciales. 

Mientras  que  El  Parlamento  y los  periódicos 
quo  se  hallan  consagrados  á la  defensa  de  la 
negociación  Barzanallana-Mirés  han  agotado  los 
trazos  para  pintarnos  de!  modo  mas  sombrío 
el  estado  económico  de  nuestro  pais,  el  regene - 
ntdor  de  nuestra  Hacienda,  el  que  se  propone 
emanciparnos  de  la  usura  y de  las  exigencias  de 
los  capitalistas,  estaba  eeliando  al  mercado  los 
títulos  de  nuestra  Deuda  á’  un  cambio  inferior  al 
corriente. 

¿Y  este  señor  negociante  se  permite  decir  que, 
la  oposición  que  aquí  encuentran  sus  proyectos 
restauradores  son  obra  de  los  que  quieren  tener 
.á  tutela  ai  Tesoro? 

Nosotros  respondemos  solo  de  nuestros  actos 
y acciones,'  y cúmplenos  decir  á este  francés, 
que  tan  benévolo  se  muestra  por  los  intereses 
españoles,  que,  sobrándonos  la  independencia, 
obramos  solo  y esclusivamente  por  nuestra  cuen- 
ta, sin  que  seamos  ni  hayamos  pensado  ser  ins- 
trumentos de  cábalas  rentísticas,  y le  rogamos 
distinga  de  gentes. 

Tal  voz  haya  tropezado,  en  el  largo  catálogo  de 
las  negociaciones  á que  en  su  carrera  se  ha  de- 
dicado, con  quien  no  haya  podido  resistir  á cier- 
ta clase  de  argumentos  que  no  se  acostumbran 
ni  se  permitirán  nunca  oir  en  la  redacción  de 
L.v  Regeser.vcio-N. 

El  Diario  Españoh 

«De  manera  que  el  gran  banquero  ofrece  ven- 
der á 40  lo  que  otros  andaban  buscando  á 41 1;^; 
de  manera  que,  en  vez  de  elevar  nuestro  crédit'; 
lo  está  echando  gratuitamente  por  el  suelo;  de 
manera  que,  si  otros  venden  al  dia  siguiente,  el 
opulento  francés  empieza  por  vender  un  mes  an- 
tes de  que  se  le  haga  la  entrega  de  los  títulos ; de 
manera  que,  si  otros  aspiran  á vender  al  mejor 
precio,  él  los  ofrece  púbüeamente  por  mucho  me- 
nos,; de  manera  que  el  ya  célebre  Mirés  es  el 
peor  enemigo  del  crédito  de  España.  ¿Quiere  es- 
plicamos  El  Parlamento  y El  Occidaite  qué  sig- 
nifica este  acto  del  nuevo  Creso,  cuyos  tesoros 
iban  á vivificar  nuestra  industria  y á sacarnos  de 
cC'Dflictos?  ¿Quiere  esplicarnos  El  Parlamento 
cómo  entiende  esa  operación  de  ofrecer,  por  me- 
dio de  todos  los  periódicos  de  Francia,  la  venta 
de  nuestros  títulos  á 40 , cuando  se  andaban  pro- 
curando á 41  ^ i y no  se  encontraban?  Nuestro 
colega,  que  es  tan  escelente  financiero  y tan  en- 
tendido en  materia  de  crédito,  tiene  casi  Ja  obli- 
gación de  enseñar  á los  pobres  mortales,  cayo 
escasa  vista  no  alcanza  á comprender  toda  la 
trascendencia  de  esa  hábil  combinación  del  gran 
banquero  francés.  ¡Vender  á los  propietarios  en 
sumas  parciales  para  que  inunden  el  mercado  al 
dia  siguientel  ¡Qué  horror!  ¡Lo  que  conviene  es 
vender  en  grande  á quien  empiece  á deshacerse 
á 4Ü  de  lo  que  vale  41  ‘/i.  y que  ío  venda  con 


aitócipróoo  de  Ireiat a días!  Espi:  auenos  nuestro 
«nténdido  colega  el  misterio;  por  Í>:-s  se  lo  ro- 
ígaBoés,  pues  deseamos  aprender. 

”Pero  se  nos  ocarre  una  reflesioD.  Cuando 
M.  M;."és  se  compromete  á vender  las  ^nddaáes 
q«e  se  quieran  para  fin  de  mes,  debe  encccirarse 
I muy  derío  y muy  seguro  de  que  la  adjudicación 
es  para  él ; de  ' .ro  m;  ; i.  uo  se  'anz  : ia  á cin  - 
traer  comproui.’sos  tan  íor.maíes,  y aquí  eslá  u-..a 
prueba  evidentísima  de  io  que  nosotros  uemos 
dicíii^i;  que  ao  hay  subasta,  ni  posibilidad  u¿  que 
ín  iiey.-i. 

-Se  a:s  oeur.-e  adem.ns  otra  redexicn.  Cue.tlo 
M.  Mirés  vende  á mas  bajo  precio  del  mercauo; 
cuando  conoce,  como  no  puede  menos  de  ser, 
que  su  inusitada  oferta  ha  de  traer  por  fuerza 
una  baja  en  los  valores  que  va  á adquirir  del  go- 
bierno, parece,  en  primer  lugar,  que  quiere  rea- 
lizar bien  pronto  su  operación,  ó por  falta  de 
confianza,  ó por  falta  de  capital  para  hacer  las 
entregas  del  metálico;  y parece  también  que  es 
tan  bajo,  tan  sumamente  Ínfimo,  el  precio  á que 
compra,  que  nada  le  importa  que  descienda  el 
mercado  á 40,  á 38  ó á 34,  porque  de  todos  mo- 
dos tiene  la  ganancia  asegurada. 

”¿Qué  piensa  de  estas  reflexiones  El  Parla- 
mental  ¿Son  erróneas,  son  aventuradas? 

”Todo  esto  parecerá  increible  á nuestros  lecto- 
res; pues,  sin  embargo,  es  una  verdad;  lean  y 
mediten  la  carta  de  M.  Mirés,  que  se  ha  encar- 
gado de  confirmar  por  sí  mismo  todas  nuestras 
objeciones  y censuras  al  e.«préstilo  que  lleva  su 
nombre. 


nosotros  el  público,  hastiado  ya  de  pa-iañas  de 
mn  mai  iénero. 


oFraneamente  lo  decimos;  al  verlos  grandes 


elogios  que  de  é!  se  hadan;  al  ver  que  el  gobier 
no  no  le  ha  exigido  ni  aun  siquiera  la  garantía 
que  exige  al  que  quiera  presentarse  á la  subasta; 
al  ver  la  ninguna  confianza  que  merecían  á El 
Parlamento  y á El  Occidente  los  banqueros  y 
propietarios  de  toda  España,  de  quienes  se  supo- 
nía que  querían  comprar  para  vender  al  dia'  si- 
guiente, creíamos,  como  ya  hemos  dicho  ante- 
riormente, que  M.  Mirés  era  un  grande  hom- 
bre, un  opulento  banquero.  Su  carta,  que  habrá 
sorprendido  á todo  el  mundo,  nos  prueba  que  no 
es  sino  uno  de  esos  muchos  que  andan  por  el 
mundo,  conocidos  con  el  nombre  ds  faiseurs 
d‘affaires  ó proyectistas,  que  no  se  parecen  en 
nada  á los  Rostchild  ó á los  Baring,  ni  á ningu- 
no de  esos  banqueros  de  conocida  riqueza  y res- 
ponsabilidad.» 


La  Península: 


“El  Parlamento  decía  ayer  quo  el  decoro  del 
pais,  la  fe  nacional,  estaban  empeñados  es  que  se^ 
llevara  á cabo  el  empréstito  en  los  términos 
anunciados,  y llama  traidores  á .los  periódicos 
moderados  que  aconsejan  otra  cosa  al  gobierno. 
¿Qué  dirán  ahora  los  que  se  hadan  la  ilusión  de 
que  el  ministerio  presidido  por  el  duque  de  Valen- 
cia concluiría  por  acceder  á las  exigencias  de  la 
prensa  y de  la  opinión  pública?  ¿Qué  dirán  ahora 
los  que  cándidamente  llegaron  á creer  que  las 
bases  de  la  nunca  bien  ponderada  subasta  se  mo  - 
dificarian?  Ahora  dirán  lo  que  siempre  hemos 
dicho  y repetimos:  Consummatum  est.n 


El  Clamor  Público: 


«¿Qué  significa  esta  promesa?  ¿Puede  tener 


hoy  M.  Mirés  la  seguridad  de  que  nuestros  fon- 
dos han  de  bajar  para  fia  de  mes  á estos  cam- 
bios, ó querrá  ya  deshacerse  de  los  títulos  de 
una  licilaeioQ  que  no  se  ha  verificado  todavía? 

»Es  el  primer  ejemplo  que  vemos  de  un  capi- 
talista que,  bajo  su  firma,  sin  pretesto  alguno 
plausible,  de  un  modo  tan  inusitado,  dé  publici- 
dad á una  carta  de  carácter  confidencial,  y trate 
de  producir  efecto  para  causar  la  baja  de  los 
fondos  de  una  nación.» 


Las  Novedades: 


«No  comprendemos  el  por  qué  este  banquero, 
que  trata  de  negociar  con  el  gobierno  español, 
se  afana  en  aminorar  nuestro  crédito.  ¿ Se  habrá 
propuesto  el  ,M.  Mirés  apartar  de  la  licitación 
de  los  300.000,000  á otros  especuladores  anun- 
ciando de  antemano  la  baja  de  nuestro  papel?» 


De  una  carta,  qae  escriben  á El  Cl^i  nor  Pú 
Mico  con  fecha  del  5 desde  Munich  tomamos  la 
sis-niente  noticia: 


I dzYisima 
- I prJesd  se 


«Ei  comiíé  de  ia  socíeaal  de  S-ia  Vicente  de  Pañi 
ha  dado  cneota  de  las  sufaveocicnes  qne  ha  facilitad 
á ios  estu  iiactes  pobres.  £n  el  semestre  último  iel 
aúo  pasado  se  s-jbveaeinaaroa  S2  estudiantes,  de  .^.s 
euaíes  fueron  2o  teólogos,  2S  abogados  y 2S  de  filo- 
sofía. En  el  verano  disuiinuyó  el  número  de  subven- 
cionados hasta  70,  por  haber  mejorado  su  estado  al- 
gunos de  los  que  recibían  subvención.  Estas  consis- 
tieron en  mesa  libre,  en  la  cual  participaron  diaria- 
mente de  20  á 30  estudiantes;  ademas  pagó  ia  socie- 
dad el  alquiler  á 10.  Los  gastos  aseendietbn  á 1,444 
florines.» 


f 

i( 


Hé  aquí  la  atenta  comunicación  que  ha  recibi- 
do nuestro  amigo  el  Sr.  López  Ramajo; 


«El  ministro  plenipotenciario  de  las  Dos-Sicilias 
B.  L.  M.  al  Sr.  D.  Antonio  López  y Ramajo,  y se 
apresura  á participarle  que  ha  recibido  un  despacho 
de  Ñapóles  en  que  se  le  manifiesta  que  S.  -M-  ei  Rey 
de  las  Dos-Sici¡ias  se  digna  aceptar  el  ejemplar  de 
versos  religiosos  por  la  Pasión  y muerte  de  .Nuestro 
Señor  Jesucristo  y por  los  Do'ores  de  su  Santísima 
Madre,  que  el  Sr.  D.  Antonio  López  y Ramajo  ha  te- 
nido la  atención  de  ofrecer  á S.  M. 

»El  marques  de  Riario  Sforzza  aprovecha  esta  oca- 
sión para  ofrecer  al  Sr.  López  y Ramajo  las  segurida- 
des de  su  distinguida  consideración. 

«Madrid  2 de  diciembre  de  1846. 


El  actual  sistema  hipotecario  produce  males  de 
inealeulaWe  gravedad.  No  es  el  de  la  menor  tras- 
cendencia al  que  da  lugar  frecaentamente  la  tes- 
tamentaría de  un  padre  de  familia,  que,  dejando 
á su  fallecimiento  seis,  ocho  ó mas  hijos,  solo  les 
queda  por  caudal  hereditario  una  hacienda,  cuyo 
valor  suele  ascender  á 200,  500  ó 1,000,  y aun- 
que sea  á 2,009  rs.  Bien  pueden  desde  luego  re- 
nunciar la  herencia  en  favor  del  fisco,  librándose 
así  de  disgustos  y vejaciones , que  concluyeu  al 
fin  por  gastar  el  pequeño  patrimonio  en  la  satis- 
facción de  los  requisitos  legales  que  confirman  el 
título  hereditario  y consolidan  la  propiedad  en 
aquellos  a quienes  se  confiere. 

Tenemos  noticia,  entre  multitud  de  casos , de 
uno  que,  consistiendo  la  herencia  en  poco  mas 
de  100  rs. , divisibles  entre  ocho  hijos , se  les 
obliga,  por  medio  de  una  comisión  de  apremio,  á 
formalizar  la  testamentaría,  y deducir  otros  tan- 
tos testimonios  de  las  respectivas  hijuelas,  para 
tomar  razón  de  ellas  en  la  contaduría  de  hipote- 
cas. Júntase  á esto  que,  habiendo  sido  el  testa- 
dor víctima  del  cólera,  dejó  consignada  su  final 
voluntad  en  cédula  testamentaria,  cuj'a  eleva- 
ción á escritura  pública  no  bajará , cuando  me- 
nos, de  500  rs.,  que,  unidos  al  costo  de  los  testi- 
monios de  adjudicación  al  registro  ó inscripción 
hipotecaria,  y al  que  pueda  ocasionar  la  testa- 
mentaría, cuenta  y partición,  consumen  muy 
bien  los  2,000  rs.,  máximum  de  los  bienes  relic- 
tos por  fallecimiento  de  muchos  pobres  labriegos! 
Pero  y cuando  la  herencia  no  basta  para  tales 
dispendios,  ¿qué  hacer?  ¿Se. habrá  de  renunciar? 
¿Se  quedará  abandonada?  ¿La  seguirá  poseyendo 
la  familia , sin  mas  que  el  incierto  título  de  la 
buena  fe,  que  tanto  dificulta  las  sucesivas  tran- 
sacciones? Pero  en  tal  caso,  la  Hacienda  no  co- 


Bendila una  y mi  veces  y siempre  la  Virgen 
la  Madre  de  ¡os  desamparados. 

L;  corázoa  de  ¡os  católicos  españcíes  es  turo, 
d ..cisiiaa  M'dre,  y en  el  amor  inmenso  qje  te 
e confunde  !a  desesperación  de  los  p-j. 
eos,  p~\cisl:ios  incrédulos  que  encierra  rcasin 
magnánima  y desventurada  nación. 

Mucha  y m.-.y  grande  debe  ser  la  satis/s-jeha 
de  nuesl-a  piadesa  y querida  Reina  al  ::n:sui- 
plar  cuán  Jignaiaente  ha  sabid:  interpretar  el 
sen‘.:.“.;eníc  público  do  su  pueblo  niancrtudo  hon- 
rar su  sanio  nombre. 

España  es  católica:  España  es  monárquica: 
adora  á su  Dios,  y quiere  á su  Reina. 

La  'S'írgen  Santísima  muestra  el  áncora  á que 
en  nuestras  tribulaciones  debemos  asirnos. 

Voluntad,  y solo  voluntad  es  lo  que  se  quiere 
y necesita  para  sepultar  en  la  nada  el  elemento 
revolueioüario  é impío,  que  i.-n  confiado  apa- 
renta mostrarse,  y preleade  ser  eco  de  una  Opi- 
nión respetable  cuando  solo  lo  es  de  ia  osadía 
que  se  funda  en  la  tolerancia  censurable  con 
que  le  dejan  arrastrarse  entre  los  buenos  los  que 
con  un  simple  soplo  los  harían  desaparecer. 

Lean  nuestros  suscritores , y participen  de 
nuestra  alegría. 


Sr.  Director  de  La  Regevek.aciox. 

León  9 de  diciembre. 


La  piadosa  rea!  órdea  de  S.  .M.  respecto  á la  cele 
bracion  del  inefable  misterio  de  la  Purísima  Concep- 
ción tía  tenido  en  esta  ciudad  bien  exacto  y satisfac- 
torio cumpUmieato.  Nuestro  dignísimo  Obispo,  ani- 
mado de  los  mismos  religiosos  sentimientos  que  S.  M., 
ya  había  dispuesto  que  se  celebrase  un  solemnísimo 
novenario  á honra  y gloria  de  la  Inmaculada  Virgen 
en  ia  iglesia  parroquial  de  Santa  María,  á la  que  fue 


trasladada  en  procesión  la  milagrosa  imágen  del  In- 


maculado Corazón  de  María,  que  se  venera  en  el  con- 
vento de  la  Purísima  Concepción.  .4.1  elegir  aquel  es- 
pacioso y bello  templo,  tuvo  presente  el  Prelado  la 
nunca  desmentida  devoción  de  los  leoneses  á la  San- 
tísima Virgen.  Y á la  verdad  que  bien  podemos  glo- 
riarnos de  que  se  conserva  viva  la  fe  en  la  ciudad  ma- 
dre de  mas  de  veinte  santos,  de  un  gran  número  de 
piadosos  Reyes  é ilustres  personajes.  .4  pesar  del  tem- 
poral desapacible  y del  mucho  lodo  de  las  calles,  es- 
tuvieron las  procesiones  lucidísimas,  especialmente 
COI  el  acompañamiento  de  un  gran  número  de  seño- 
ras y señoritas,  que,  por  pertenecer  á ¡a  archicofradía 
del  Inmaculado  Corazón  y á la  asociación  de  las  Hijas 
de  María,  tuvieron  la  devoeioa  de  asistir  con  velas  en 
obsequio  de  su  augusta  Patrona.  Inmensa  fue  también 
la  concurrencia  diaria  á la  novena,  en  la  que  por  una 
parte  los  oradores  trataron  con  mucho  acierto  y elo- 
cuencia los  asuntos  mas  ¡nteresaales  de  nuestra  Reli- 
gión, y por  otra  la  capilla  de  música,  bajo  la  direc- 
ción del  Sr.  Prádanos,  ejecutó  con  notable  maestría  el 
cántico  de  la  letanía,  de  la  salve  y otras  armoniosas 
composiciones  de  aquel  distinguido  profesor.  La  asis- 
tencii  del  lümo.  Sr.  Obispo  y del  clero  contribuyeron 
ta,inbien  á dar  mayor  realce  á ks  fsuciones.  En  cada 
dia  de  la  novena  recibió  la  sagrada  co'munion  uno  de 
los  coros  de  las  Hijas  de  Maria,  y en  los  dos  último* 
dias  fue  estraordinario  el  número  de  fieles  de  todas 
clases  y estados  que  concurrieron  á ia  sagrada  Mesa. 

Era,  pues,  altamente  religiosa  la  situación  de  esta 
ciudad  cuando  se  recibió  la  citada  real  orden,  en  vir- 
tud de  la  cual  dispuso  el  III  no.  Sr.  Obispo,  de  acuer- 
do con  el  cabildo,  que  se  trasladase  la  milagrosa  imá* 
gen  desde  la  iglesia  de  Santa  .María  á ia  de  la  cate- 
dral, para  celebrar  en  esta  cou  mayor  solemnidad  la 
fiesta  de  la  Purísima  Concepción,  como  verificó, 
oficiando  el  mismo  Prelado  la  Misa  ie  pontifical,  á la 
que  asistieron  las  autoridades,  corooracioues  y todo 
el  pueblo.  E:  sermón,  prelicado  por  el  «eñor  lectoral, 
fue  notabilisimo  en  todos  conceptos:  en  él  espuso  con 


La  Discusión,  creyendo  encontrar  el  benévolo 
auditorio  y la  credulidad  de  pasados  tiempos,  y 
haeiéndose  la  ilusión  de  suponer  que  ya  se  da 
por  satisfecho  el  público  con  lo  de  como  me  lo 
contaron  te  lo  cuente,  da  con  asombro  esta  estu- 
penda noticia: 

tPareee  que  en  Guadálajara  ha  habido  dias  pasa- 
dos una  especie  de  motín,  de  carácter  monárquico  y 
religioso:  algunos  grupos,  compuestos  de  hombres  y 
mujeres,  se  reunieron  en  la  plaza,  profiriendo  insultos 
y danda  gritos  de  ]mueran  ios  nejr.;s!  Según  nos  han 
referido,  estas  escandalosas  escenas  tuvieron  lugar 
con  motivo  de  las  fiestas  con  que  se  ha  celeb.mdo  en 
aquel  pueblo  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción.» 

Mas  adelante  dice  nuestro  colega  que  las  per- 
sonas que  le  revelaron  estos  desórdenes  le  mere- 
cen entero  crédito.  y áV., ¿guien  le  pal  dirá  con 


brará  sus  derechos , y la  acción  fiscal  quedará 
burlada  y hasta  comprometida,  por  no  haber  te- 
nido entrañas  basiaate  duras  para  hacer  que  se 
aplique  una  ley  casi  imposible  de  cumplir. 

Pues  á todo  esto  dan  lugar  las  disposiciones 
vigentes.  Llamamos  la  atención  de  quien  corres- 
ponda sobre  el  asunto ; r*ara  los  pueblos , ias  le- 
yes justas  y equitativas  son  las  verdaderas  li- 
bertades, y nosotros,  en  este  verdadero  y loen 
sentido,  somos  liberales  progresistas. 


FESimOADES  LA  LNSIACCLAL'.A  COVCEPCIOS. 

¡Cuánta  satisfacción  tenenaos  al  leer  y tras- 
cribir á nuestras  columnas  las  relaciones  que 
recibimos  de  las  grandes  feslitidades  conque  los 
pueblos  de  la  católica  España  han  celebrado  el 
segundo  aniversario  de  la  declaración  dogmática 
del  misterio  de  la  Inmaculada  Coneepcion! 


rasgos  elocuentes  el  estado  lastimoso  de  nuestra  na- 
ción cuando  la  Inmaculada  .M;u-ía,  en  su  calidad  de  Pa- 
trona de  España,  ha  venido  á salvarla  de  la  disolución 
y precipicio  adonde  ia  conducían  con  satánico  empeño 
la  impiedad  y el  protestantismo. 

Por  úúimo,  ia  Purisi.ris  Virgei  ha  qu-rido  darnos 
otra  prueba  de  su  benéfica  protee;icn,  consiguiéndo- 
nos del  Señor  una  lluvia  suave  y abundante,  gracia 
que  también  la  habíamos  pedido  en  ía  novena  p-or  aer 
dio  de  la  oración  ad  petendam  pM>  ;Sea  siempre 
alabada  y bendita  ia  Virgen  sin  mancilla! 


Sr.  Director  de  La  REaa--za.vci;s. 

ToRsiscoa  3 de  diciembre. 

-May  señor  mió;  Coa  la  alegría  de  todo  el  que  po- 
see sentimientos  verdaderamente  reiig'.osos,  le  parljci- 
po,  Sr.  Direetor,  ia  función  que  en  aia'oanüs  deia 
Purisima  é Lumacalada  Virgen  -María  Ua  tenido  hoy 
lugar  en  esta  pequeña  villa,  y qoe,  aíend  d¡s  oirenns- 
íanclas  especiales,  puede  llamarse  so!emn;s:n^  -4de- 


lA  TiEGEVEMaON. 


IBS  del  novenario.  Misa  cantada,  sermau  brl  . anUsl- 
Be  y eoacurriia  procesión,  admirables,  mas  :j¡je  p -r 
apompa  y aparatos,  por  el  orden,  respeto  y leve- 
SEcia  con  que  se  ha  asistido  á tar.  venerandos  miste- 
gas  . casi  todos,  todos  los  qne  sus  obIi?aciones  ó sa- 
ja no  se  lo  impedían,  hanse  acercado  á la  sagrada 
j^deia  Eucaristía  en  imitación  remota  delapu- 
^3,  ¿e  su  Virgen  y Señora.  .\l  ver  á los  pobres  y 
,^¡y¿llos  habitantes  de  esta  dichosa  villa  tan  eonten- 
aa  henos  de  fe  y de  esperanza,  he  refle.vionado, 
Sreelor,  cuán  poco  se  necesita  para  ser  feliz,  y 
Hjntose  afana  para  conseguirlo,  sin  lograrlo,  el  que 
¿jjose  aparta  de  los  rectos  caminos  de  la  sacrosanta 
Triia,  en  cuyo  seno  tranquilo  solamente  puede  ha- 
¿ise  paz  y ventura. 

Vjie  ardor  inmenso  con  que  públicamente  se  fesfe- 
la  augusta  .Madre  del  Dios  Hombre , tanto  en  las 
Ráetelas  y populosas  ciudades  cuanto  en  los  bumil- 
é ignorados  pueblos,  probará,  y quiera  el  cielo 
con  fruto,  á los  sustentadores  de  ciertas  estériles 
jscabelladas  teorías,  de  ciertas  ideas  tan  impotentes 
smo iaipraetieables , que  nuestra  querida  España  es 
jnposibte  se  deje  sorprender  por  ellas,  á pesar  del 
GSIo  seductor  con  que  pretenden  envolverlas  sus  au- 
tores.  El  español  es  prudente  a toda  prueba;  nó  be- 
berá incauto  el  veneno , ni  aun  en  00010  de  oro. 

Seria  injusto  si  mención  no  hiciera  de  las  jóvenes 
sayordomas,  que  con  su  celo  infaligabie,  sus  piado- 
ss  y repetidas  limosnas,  y hasta  venciendo  el  incon- 
feniente  de  lo  desacostumbrado , con  sus  dulcísimos 
y fervientes  cánticos,  han  contribuido  tandirecta- 
acnte  á tributar  mayor  y mas  solemne  culto. 

Soy  de  V.,  Sr.  Director , con  tan  grato  motivo  su 
aas  afectísimo  y atento  servidor  0.  B.  S.  M. 

J.  Torees  García. 


Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Alniazan  8 de  diciembre. 

.lluy  señor  mío;  Hoy  se  ha  celebrado  en  esta  villa 
¡siimaculada  Concepción  de  María  Santísima  con  la 
»yor  solemnidad.  Con  motivo  dé  la  gran  sequía  que 
temos  esperimentado,  y que  ha  sido  general  en  toda 
España,  unida  esta  villa  á la  veinte  y cuatro  de  que 
«titular  tan  gran  Señora,  determinaron,  con  la  esr- 
Epondiente  venia  del  Prelado,  y después  de  haberse 
ieebo  la  rogativa  en  la  iglesia  de  villa,  titulada 
Eaestra  Señora  dé  Campanario,  trasladar  la  santa 
¡aágen  al  único  convento  da  religiosas  que  hay  en 
esh población,  denominado  de  Santa  Clara,  déla  or- 
den de  San  Francisco,  con  el  objeto  de  hacerla  una 
novena,  demandando  el  agua,  que  tanta  falta  hacia  á 
ios  campos.  Efectivamente,  así  se  efectuó,  trasladando 
la  sagrada  imágen  á dicho  convento  el  20  de  noviem- 
bre, donde  se  hicieron  dos  novenarios,  que  han  estado 
bastante  concurridos.  Durante  ellos  hemos  consegui- 
do, por  la  intercesión  de  nuestra  divina  Patrona,  la 
tcoaculada  Virgen  María,  ver  regada  la  tierra,  pues 
desde  el  dia  2 del  presente,  si  bien  no  ha  caído  una 
«¡piosa  lluvia,  no  ha  pasado  un  dia  sin  que  los  cam- 
pos bayan  recibido  el  agua  tan  mansa  y beneüeiosa, 
qne  no  han  perdido  ni  una  gota.  Lo  mas  portentoso  y 
qne  á todos  ha  causado  admiración  es  que,  sin  que 
tasi  se  haya  hecho  sentir,  ha  humedecido  en  términos 
atierra,  que  el  grano  que  se  había  sembrado  se  ha 
rsto  salir  con. la  mayor  fuerza  y lozanía. 

Concluidos  dichos  novenarios,  d'spuso  el  ayunta- 
iealo  que  el  dia  de  hoy  fuese  el  señalado  para  que 
aeslra  tutelar,  la  preciosa  imágen  déla  Inmaculada 
Madre  del  Verbo  divino,  volviese  á su  casa,  y al  efec- 
bconvoeó  á las  veinte  y cuatro  villas,  las  que  han 
«pondido  acudiendo  á dicho  acto  con  sus  insignias, 
riniendo  al  frente  sus  respectivos  párrocos,  verificán- 
iose  dicha  traslación  (después  de  hecha  la  función 
;;ctoda  pompa  y solemnidad  en  el  repetido  conven - 
:■  de  religiosas,  en  la  que  predicó  uno  de  los  párrocos 
oeesla  viiia,  dejando  sumamente  satisfecho  al  audlto- 
llevando  la  preciosa  imágen,  precedida  de  los 
íe-.dones,  estandartes  y cruces  de  las  veinte  y cinco 
por  las  calles  principales  de  la  población,  has. 
fe  legar  á su  iglesia,  donde  volvió  á ser  colocada  en 
wteao. 

Sü-i  nos  resta  dar  infinitas  gracias  al  Todopodero- 
sa y á sn  divina  .M-sdre,  que  se  ha  dignado  conceder- 
■->  iu  protección,  para  que  se  vean  cumplidos  nues- 
deseos,  pues  que  no  solo  vemos  ya  humedecida 
berra,  si  que  el  tie.mpo  sigue  bastante  nublado, 
í'estando  humedad,  y muy  predispuesto  á darnos  e 1 
•Vií  qne  necesitemos,  cuyos  beneficios  hará  nuestro 
-V'.-j  P,edentor  por  su  bondad  inñ.nita  se  estiendan 
‘■  ’úia  la  España. 

'/■leda  de  V. , Sr.  Director,  afectísimo  seguro  ser- 
•dcf  Q.  B.  S.  .M. 

L'n  sescritor. 


ESPOSICIO.NES  Á S.  M. 

Señora;  E.  Obispo  de  Cádiz,  que  no  hi  .mucho  tiem- 
frecuencia  á tos  pies  de  V.  M.  soüei- 
la  revocación  de  disposiciones  dictadas  en  su 


j real  ::irn.bre  contra  los  fueros  y teyes  de  la  Iglesia, 

* tie.ne  iioy  ia  salisraccion  de  ine  i-eirse  .as  gra  cas 
del  tro.ao,  para  trio  ciar  á V.  M.  gracias  ;r:-.-.;::,l,l-..-.a5 
por  haberse  d'g.iado  hacer  icsilcia  á los  Ciaaic.-es  del 
Episcopado  y del  calélico  . ceblo  españ;  . derogando 
la  mayor  parte  de  aquel  , as  QÍsposicioues,  y desagra- 
viando á la  Religión  c-on  o'  ras  ¿ende  b.-ilia,  á par  que 
[a  piedad  y la  fe,  tan  acendradas  er.  el  no'o’o  corazón 
de  V.  M.,  la  justicia  y la  « -iduría  de  su  eo’oieroo. 

El  sacerdocio  y los  fiei  --  i-ados  de  esta  mi  di  '-cesi 
gaditana,  que  siempre  se  iisíinguíeron,  así  en  el  celo 
por  la  Religión  de  sus  padres,  como  '11  el  ar..cr  y leal- 
tad á su  Reina,  han  recikilo  con  júoiio  les  r^n'es  de- 
cretos coa  que  V.’M.  resíii  ¡ye  la  paz  ?.  la  Iglesia,  la 
tranquilidad  á las  conciencias  y el  consuelo  a los  co- 
razones cristianos.  Nuestra  alegría,  señora,  será  col- 
mada cuando,  satisfechos  los  ardientes  deseos  de 
V.  M.  y del  católico  pueblo  cayos  destinos  ha  mn- 
fiado  a su  cetro  la  divina  Providencia,  veamos  resta- 
blecidas y afianzadas  sóddamente  las  interrumpidas 
relaciones  entre  el  Estado  y la  Santa  Sede  apostólica, 
centro  de  la  unidad  cristiana. 

Que  el  Señor,  por  su  infinita  misericordia  , acelere 
este  venturoso  dia,  y derrame  sobre  V.  M.  su  esce'sa  | 
hija,  el  Rey  su  augnsto  esposo,  y toda  su  ren!  familia,  | 
las  copiosas  bendiciones  de  que  hacen  merecedora  á j 
V.  M.  la  maternal  solicitud  con  que  se  afana  por  él 
bien  de  sus  pueblos  y la  religiosa  protección  que  dis- 
pensa á la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Estos  son  los  votos  y las  oraciones  constantes  del 
que  con  el  mas  profundo  respeto  tiene  el  honor  de 
ser,  señora,  á L.  R.  P.  de  V.  .M.  su  leal  vasallo  y 
capellán,  Juan  José,  Obispo  de  Cádiz. 

Puerto-Real  en  santa  visita  19  de  noviembre  de  1S36. 


Señora:  Entre  las  feUeitaciones  que  un  Prelado  de  la 
Iglesia  puede  dirigir  ásu  Reina  con  mayor  contento  y 
gratitud,  es  sin  duda  la  qne  hoy  tributa  á V.  M.,  cuya 
voz  soberana  ha  vuelto  á anunciar  á la  nación  entera 
que  su  Religión  es  y.  será  siempre  la  católica  apostó- 
lica Romana,  única  verdadera.  Tal  era  el  deseo  de 
los  pueblos,  y tal  fue  el  voto  de  nuestros  padres,  mas 
allá  de  la  cuna  de  la  monarquía.  Esta  Religión,  señora, 
dió  altares  á Reyes  predecesores  de  V.  M.,  levantó 
nufs'ras  hermosas  catedrales,  juntó  bajo  unmismo trono 
vastos  imperios  en  el  nuevo  y antiguo  hemisferio,  y en 
ella  se  encierra  toda  nuestra  gloria  en  santidad,  en  ar- 
mas y en  letras.  Aun  ahora,  en  medio  de  las  discordias 
que  Irislemente  afligen  á nuestra  patria,  la  Religión  es  la 
mas  poderosa á unir  los  brazos  de  sus  hijos,  en  imitar 
ejemplos  de  su  veneración  al  trono  y á su  indepen- 
dencia. Haga,  pues,  V.  M.,  émula  deSan  Fernando  y 
de  Isabel  I,  que  sea  una  nuestra  creencia,  y que  la  na- 
ción oiga  siempre  esta  misma  voz  ante  los  altares,  y 
la  mantenga  esculpida  en  las  banderas  de  sus  defen- 
sores. 

No  menos  es  mi  deber  felicitar  á V.  M.  por  su  ar- 
doroso corazón  con  que  quiere  reanudar  otra  vez  nues- 
tras relaciones  con  la  Cabeza  de  la  Iglesia  y centro  de 
la  unidad  católica;  este  paso  será  esperanza  segura  de 
paz  en  las  conciencias  y de  fortaleza  en  la  fe  que  pro- 
fesamos. 

Por  último,  señora,  y con  tan  solemne  motivo,  rue- 
go á V.  .\1.  que,  abriendo  su  corazón  á todo  lo  gran- 
de, á lodo  lo  noble  y álodo  lo  magnánimo  enReligion 
y en  gobierno  del  Estado , consagre  sus  esfuerzos  á 
que  esta  nación,  anhelante  de  reposo,  halle  al  fin  sn 
felicidad  duradera  y el  amor  universal  entre  todos. 

palma  19  de  noviembre  de  1856. — Señora. — .A 
L.  R.  P.  de  V.  M. — Miguel,  Obispo  de  Mallorca. 


Se  han  recibido  noticias  de  Ñapóles  del  dia  de 
ayer  por  medio  del  telégrafo , y son  completa- 
mente satisfactorias.  La  salud  del  Rey  era  esce- 
lente,  y había  la  mayor  tranquilidad;  la  familia 
real  ha  sido  felicitada  por  todas  las  clases  de  la 
población,  y el  regio  palacio  estaba  abierto  para 
todo  el  mundo.  La  Providencia  vela  por  la  vida 
de  los  monarcas  contra  quienes  asestan  sus  ti- 
ros aleves  los  asesinos , y cada  atentado  da  oca- 
sión á una  nueva  prueba  del  amor  de  los  pueblos 
á sus  Reyes. 


Por  disposición  de  la  junta  de  gobierno  del 
Banco  de  Elspaña  , este  establecimiento,  con  ob- 
jeto de  terminar  en  el  periodo  mas  breve  posible 
el  cange  de  los  billetes  antiguos  con  los  áe  la 
nueva  emisión  destinados  á reemplazar  á aque- 
llos, tiene  ya  habilitados  para  la  circulación  el 
número  suficiente  de  las  series  de  1,000  y de 
5,000  rs.,  y ha  señalado  cuatro  horas  lodos  ios 
dias  para  verificar  el  cambio  de  unos  billetes  por 
otros.  Aun  no  se  ha  fijado^  cuándo  se  verificará 
el  canse  de  los  de  las  demas  series. 


Nada  hay  todavía  definitivamente  hecho  sobre 
presupuestos,  porque  ^les  de  formarse  «i  el 


micli.erk'  de  Haiienda  el  gezercl  ue  hi  ce  r-e- 
glr  ec  1857,  es  leeesarl:  qae  iermice  sus  res- 
p-eceivos  UTaCUpes  caua  . la  que  aun  no 

se  ha  efectuado. 


Ha  sido  nombrado  comandante  general  de 
Huesca  el  señor  brigadier  D.  Joaquín  Cos-Gayon. 


La  prensa  llamada  ministarinl  se  ha  empeñado 
en  empequeñecer  la  posición  que  estalla  llaniado 
á ocupar  el  general  Narvaez,  y parécenos  que  va 
á lograr  su  lalal  intento. 

Siempre  moviéndose  en  un  circulo  de  reduci- 
das proporciones,  no  alcanza  á comprender  otra 
política  que  ía  desacreditada  y estéril  de  partido; 
jamás  se  le  ocurre  proclamar  una  pcilíliea  ver- 
daderamente- nacional. 

Nuestros  lectores  dirán  si  es  ó no  el  espíritu 
de  fracción  ó bandería  el  que  ha  dictado  las  si- 
guientes líneas  -qu-e  El  Parlamento  consagra  á 
describir  la  primera  recepción  habida  en  casa  del 
presidente  del  Consejo  de  ministros: 

«-Anoche,  como  anticipadamente  se  había  anun- 
ciado, se  inauguraron  las  recepciones  que  todos  los 
sábados  tendrá  en  lo  sucesivo  el  señor  duque  de  Va- 
lencia, presidente  del  Consejo  de  ministros. 

»,A  la  hora  avanzada  en  que  escribimos  estas  líneas 
nos  es  imposible  detenernos  á describir  detalladamen- 
te esa  primera  reunión,  á la  vez  política  y de  socie- 
dad, cuyo  principal  objeto  lo  indicamos  ya  en  nues- 
tros números  anteriores,  y cuya  oportunidad  ha  reci- 
bido anoche  la  sanción  de  la  esperiencia. 

«Bajo  un  mismo  techo,  y alternando  con  esa  urbana 
cordialidad  á que  da  pávulo  el  trato  íntimo  entre  las 
personas  distinguidas,  hemos  tenido  el  gusto  de  ver 
reunidas  en  los  salones  del  jefe  del  gabinete  español 
á las  personas  mas  notables  de  la  corte,  tanto  por  su 
representación  política  como  por  sa  posición  social. 
Los  ministros  todos  de  la  corona;  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  estranjero;  varios  de  los  de  nues- 
tra grandeza;  los  altos  funcionarios  del  Estado;  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  distinguidos  del  partido  mo- 
derado; los  principales  capitalistas  de  Madrid;  los  re- 
presentantes de  la  prensa  conservadora,  y multitud  de 
señoras  y señoritas,  cuyos  jefes  de  familia  se  cuen- 
tan entre  los  que  dejamos  indicados,  poblaban  los  sa- 
lones de  ia  casa-presidencia  del  Consejo,  y demostra- 
ban, correspondiendo  así  á la  fina  invitación  del  ilus- 
tre general  Narvaez,  que  es  innegablemente  digno  de 
la  alta  reputación  de  que  goza  como  eminente  repú- 
blico , y de  dirigir  ai  gran  partido  político  á cuyo 
frente  le  han  colocado  sus  merecimientos. 

«No  serán  perdidos,  no,  para  el  porvenir  de  nuestra 
patria  osos  momentos  de  aparente  distracción  á que  se 
dedican  los  hombres  llamados  á labrar  su  felicidad; 
y porque  así  lo  creemos,  en  vista  del  espectáculo 
consolador  que  anoche  presenciamos,  y que  asegura 
la  estrecha  unión  del  partido  cuyo  jefe  reconocido  es 
el  señor  duque  de  Valencia,  por  eso  nos  atreveríamos 
á eseitar  á sus  dignos  compañeros  en  el  gabinete  á 
que,  secundando  las  acertadas  miras  de  aquel,  tuvie- 
ran iguales  recepciones  en  sus  respectivos  ministerios; 
pues  á mas  de  ser  ventajosas  para  los  intereses  polí- 
ticos del  partido,  facilitarían  la  terminación  de  ciertos 
asuntos  de  interes  general  ó i.ndiridual,  que  ahora  so- 
lo se  concluyen  á costa  de  perder  muchas  horas  cada 
ministro,  que  podría  dedicar  al  estudio  de  las  arduas 
cuestiones  administrativas  que  le  están  encomen- 
dadas. 

«Concluiremos  diciendo  que,  tanto  el  señor  duque 
de  Valencia,  conao  la  señora  duquesa  de  Rivas,  que 
respectivamente  hicieron  los  honores  de  la  recepción, 
estuvieron  á la  altara  de  la  elevada  clase  á que  perte- 
necen, y que  en  aquella  todo  fue  digno  del  ilustre  per 
sonaje  á cuyo  nombre  se  daba.» 


Son  en  eslremo  interesantes  las  siguientes  lí- 
neas que  publica  un  periódico : 

«Entre  las  diferentes  funciones  que  se  celebraron 
el  8 en  esta  corte  por  la  solemnidad  del  dia,  descue- 
lla la  que  ec  obsequio  de  su  santa  Patroai  hizo  ia  so- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

«Un  Santo  Cristo  alumbrado  por  seis  velas  “n  el 
altar  mayor,  un  veneraV.e  sa.-erdote  teniendo  en  sus 
manos  el  copon  coa  las  Sagradas  Formas  , y postra- 
dos á sus  pies  mas  de  trescientos  miemoros  de  la  so- 
ciedad, la  seac.llez.  la  ij-jmiidad,  uui  gran  devoción 
y recogimiento,  eran  los  adornos  que  -iecoraban  el 
templo  y las  rnúsica»  que  reseñaban  sus  uielodiosas 
notas  en  las  naves  de  ia  Iglesia  de  San  isidro. 

«Por  la  noche,  reunidos  en  un  graa  sak-n  del  mis—  ; 
me  edificio,  juntos  con  !-os  seáores  mi-mhros  de  1;  j-  ; 
ñor,  entre  los  que  áUtlngaiattos  á ios  Sres.  Prasí,  Ca- 
san. Cafranga,  Castro,  capellanes  de  honor  de  S.  M., 
M.  -Anicte,  recisf  de  S^n  Luis  de  los  Iranceses,  y otros 
varios  cuyos  sombres  ro  recordamos,  se  dió  priaci- 
pk  á la  juca  genciui.  Ea  ella  se  pudo  admirar  el 


grande  incremento  y fabu.rsj  deser'rl  o que  :a  socie- 
da-i  va  lomando  en  España.  ;ru:  -ndose  s:-  o ea  Ma- 
drid con  trece  rrn.'er encías,  :.  ^c=r;  Sebastian, 
Santa  María,  San  Martin,  Sai  7.  si.  nan-.a  Cruz.  San 
L¿;;onso,  San  Lorenzo,  San  .Mi'its,  San 
Nuestra  Señora  de  L:;et-..  S:..;;;.  C;is'.;-  del  0 .var, 
San  An-irés-,  Nuest.’a  Señi.-a  cel  R;s  ;:;:-:  esr-.bleci- 
da  adenaas  esta  st-c.caad  en  ataree  *na.  Zeieuiza, 
Sevi.la,  Cádiz.  Má.aga,  n-a  an  anca,  Je-ez.  Jaén,  Bi.- 
bao,  Lérida,  Tortosa,  ei  Gr  .r.Paim-a  deMali-orca, 
Huesca,  Geroni,  V2  ?-ria  y :■  -as,  en  rii  i añade  cu- 
yas capitales  se  coenlao  varias  fnlereoelas,  con  otra 
mu.íitud  repartidas  por  lOs  p ;e:';  s mas  peqaeñ-os. 

"Esta  sociedad  es  ¡a  úr.'.a  que  puede  evitar  ios 
choques  entre  el  pobre  y e¡  rico  , cc  aírarestando  y 
cenando  por  tierra  i.as  íer.-  i=s  ¿en -encías  que  ia  c'a- 
S6  .fte  ioi  áüC'JinóíKiC  --J-  ■.:»?  .'  j? 

ricos. 

-jEI  presidente  de^  con?»'’*''  de  E?pa5a, 

B.  Santiago  Mirs  e?  an  precioso  dis- 

enrso,  no  alabando  ni  ensa’zando  ía  ob*-».  sino  advir- 
tiendo  que  por  lo  misino  q era  ‘aa  gr-tn  ie  su  <Jes- 
arroUo,  era  preciso  evitar  ios  escci  iOs  en  que  sena 
fácil  caer.» 


Ya  sabemos  por  qué  rto  ñgiir:';  E!  Clamor  Pú- 
blico enlre  los  periódicos  prí /resistas  que  han 
resuelto  aconsejar  á los  hombres  de  su  partido 
que  tomen  parte  activa  en  las  venideras  eleccio- 
nes : el  diario  citado  tiene  en  esta  materia  una 
Opinión  contraria  á la  de  sas  correligionarios  de 
la  prensa.  Pero  ¿qué  harán  ios  progresistas  re- 
calcitrantes en  vista  de  tan  opuestos  pareceres? 
¿Llevarán  á las  urnas  sus  sufragios?  Eso  seria 
desairar  El  Clamor.  ¿Se  encerrarán  en  sus  casas 
hoscos  y huraños; -como  de  costumbre?  Eso  seria 
volver  la  espalda  á La  Iberia. 


Ha  llegado  á esta  corte,  de  incógnito  y bajo  el 
título  de  condesa  de  Barcellos,  !a  señora  doña 
Ana  de  Jesús  María,  infanta  de  Portugal. 


S.  M.  la  Reina  ha  servido  de  madrina  á la  se- 
ñora doña  Adelaida  Owden,  que  ha  profesado 
como  religiosa  en  el  real  convento  de  la  Encar- 
nación de  Madrid. 


Su  Santidad  ha  autorizado  por  un  Breve  espe- 
cial el  uso,  en  la  Capilla  Real  do  Madrid,  del  ri- 
quísimo temo  que  se  est.>’enó  el  día  6 en  la  fun- 
ción llamada  de  los  Mantos.  .Aquel  precioso  or- 
namento , cuyo  tejido  es  de  azul  y oro,  se  ha 
construido  en  las  fábricas  de  Talavera,  y se  es- 
pondrú  dentro  de  pocos  días  al  exámen  del  pú- 
blico en  la  misma  Capilla  Rea!. 

iO- 

BOLETÍN  DE  U PRENSA. 


Periódicos  del  13. 

LA  ESPEA.ANZA  sigue  pabUcanao  sus  articulo» 
sobre  IsHistoria  del  Sr.  D.  Cárhs  I//,  porFerrer  del 
Rio  , y se  ocupa  de  lo  que  ''  in  dicho  algunos  perió- 
dicos de  que  los  diarios  religiosos  son  ios  que  crean 
obstáculos  al  reanudimiento  de  las  rslaciones-con  la 
corle  ponüficia. 

EL  CATOLICO  toma  en  cuenta  la  deelaracioa  de 
las  Hojas  autógrafas  , en  la  que  , hablando-  de  las 
personas  que  embarazan  coa  sus  eoasejos  ia  anhelada 
reconciliación  de  España  con  l . &inta  Sede  , mani- 
fiesta que  si  ha  comprendido  en  el  .rimero  de-  los  im- 
prudentes consejeros  á los  que  variaron  en  hS52  la 
condición  coa  que  en  el  Conecráato- preparado  por  el 
Sr.  Pidal  se  ordénala*  la  vaula  de  oa-ries  ecíesiáslieos, 
no  ha  querido  aludir  e»  ningún  :nc¿o  á personas  de- 
terminadas, ni  t-am-pueo  á ; -.s  que  r jfupíisieron  el 
I gabinete  Bravo  Morillo,  slr.j  i que  coo  sos  con- 
i sejos  ó e.vigeneias- rcaiearon  ; ísl  s de  ana  -atmósfeia 
j al  través  de  .a  ^^froo-vió  sin  itáa  s<l  prssriwtisrrKJ  ios 
• ODnílHito»  Á píAQrü»  dár  ii?r-  Vdr-icuijéá  ia— 

iroddcMas  ea  eiCoocorJaio. 

La  Ditic'jsioji  i\a  caere,;;do  id  e-.rcji  ir  $-'•  Nx-e<ÍAÍ 
recordá.ddo  sos  deberá  d í ts  iier»>-orís  1-  -.Iros» 

La  d?m?.ír  isia  quiere  triedi?.  i : e& 

totídi  ner:»  es  sabt.lr*  «7.;;;-:  a sti  nut- 

riera. Ea  r jia  p^Sabra,  iio  qv*."  liafagticr  a gabie, aun» 

qUr  f»l  ios  q-je  TEJ  eiiJ.-»  P-i»  -'ilOiCílO  , ié-S  SJGf'jje  J 

ni-'  U. 

¡ EL  L EO?5  ESPAÑQÍ-.o¿5  te  úvx' 

: Áiei.  coa  cis-v-i* 

i josísiir  A ai  erédii'O  4^ 

I No '.o  dtídimes- Nalíe  te  «mve-r  que  aquei- 

qus  ¡por  poíc  p-isa  ssecHo.. 


U REGENERAaON. 


XL  COüXRlEH  D2  MADRID  se  contraíala  en 
Ter  meno»  trisfes  y sooribrios  los  pronósticos  de  alga- 
zos periódicos  de  Francia  sobre  el  porvenir  de  Espa- 
Sa  y de  ios  destinos  po  ítieos  venideros. 

Kaestro  colega  lo  agradece.  También  nosotras. 

Algo  es  que  lo=  estraaos  no  nos  miren  de  mal  ojo. 

Mosolro»  pagaremos  tanta  benevolencia,  escilándo- 
le*  á que  no  dejen  de  mirar  lo  que  á ellos  interesa 
muy  de  cerca. 

Lo  de  Ñapóles  tendrá  imitadores,  y en  España  hay 
«n  adagio  que  dice : 

Quien  á hierro  mata,  á hierro  muere. 

EL  ESTADO  ha  tomado  nuestro  consejo. 

Hace  boy  la  defensa  del  empréstito  Barzanallana- 
Mirés  en  verso. 

Bueno  es  que  se  cante  por  todos  los  tonos,  aunque 
sea  por  el  del  algarrobo. 

Oigan  nuestros  lectores ; 

No  es  dolora.  Es  cosa  , sin  embargo  , que  tiene 
chiste;  á Barzanallana-Mirés  nuestro  apreciado  cole- 
ga tos  ha  colocado  entre  Kant,  Pilágoras  y el  Enano 
cabalista. 

Escuchad  la  sonata  ; 

Si  al  tipo  cuarenta  y uno 
le  quilas  la  comisión, 
dos  de  quebrantos  y giros, 
un  cupón  y otro  cupón , 
resallará  en  el  empréstito, 
con  inflexible  rigor, 
que  el  tipo  cuarenta  y uno 
se  reduce  á treinta  y dos. 

Idem  del  14. 

EL  OCCIDENTE  la  emprende  con  La  Península, 
que  pretende  justificar  la  administración  progresista. 
El  diario  conservador  atribuye  eí  mal  estado  de  nues- 
tra Hacienda  á ios  progresistas,  y el  diario  progresis- 
ta á los  conservadores.  Nosotros  reconocemos  en  am- 
bos partidos  »n  derecho  igualmente  legítimo  á la 
gloria  de  haber  arruinado  nuestra  Hacienda. 

EL  NORTE  ESPAÑOL  no  trae  artículo  de  fondo, 
y advierte  que  sh  número  anterior  fue  recogido  por 
orden  de  la  autoridad. 

EL  CRITEBIO  aparece  confuso  y maltratado,  la- 
mentando sus  desgracias  en  los  términos  siguientes: 

«Dias  pasados  nos  rompieron  la  cabeza  del  primer 
articulo;  antes  de  ayer  nos  rompieron  un  brazo,  y 
anoche  las  piernas  del  mismo,  con  mas  el  folletín  por 
medio  del  cuerpo.» 

Luego  se  lamenta  del  poco  miramiento  con  que  ca- 
da partido  reparte  entre  sus  adeptos  hasta  los  últimos 
destinos  de  la  administración.  Este,  si  no  es  un  buen 
medio  de  gobernar,  es  un  fin  muy  laudable. 

LA  ESPAÑA  sigue  ocupándose  del  empréstito. 

LA  IBERIA  habla  de  Italia,  y ya  supondrán  nues- 
tros lectores  en  qué  sentido. 


BOLSTm  0FICL4L. 

Gaceta  del  15. 

MINISTERIO  I)E  ESTADO. 

Peal  decreto. 

Teniendo  en  consideración  los  antecedentes  de 
D.  Alejandro  Mon  y las  especiales  circunstancias 
que  en  él  concurren,  vengo  en  nombrarle  mi  emba- 
jador estraordinario  y plenipotenciario  cerca  de  Su 
Santidad. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  diciembre  de  1856. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano  — Refrendado. — El 
ministro  de  Estado,  Pedro  José  Pidal. 


BOLETÍS  ESTRANJERO. 


Una  comunicación  de  Messina,  fecha  del  6,  di- 
ce que  todo  estaba  ali  tranquilo , sin  embargo  de 
los  desembarcos  clandestinos  de  fusiles  en  las  cos- 
tas de  Sicilia.  Estas  noticias  están  muy  conformes 
con  lasque  circulaban  últimamente  en  Paris.  El 
lloming-Post,  sia  embargo,  se  complace  en  ver 
las  cosas  de  distinto  modo,  y,  según  él,  la  insur- 
rección se  esliende,  amenazando  tomar  proporcio- 
nes considerables.  Como  en  apoyo  de  semejante 
Opinión  necesita  aducir  datos,  desde  luego  anun- 
cia otro  movimiento  en  Catana  y en  Massala, 
como  también  que  Palermo  había  sirio  declarado 
en  estado  de  sitio.  Dej-tinas  al  buen  criterio  de 
nuestros  lectores  ei  juzgar,  los  asertos  del  perió- 
dico iuEáonecse , pues  en  presencia  de  las  comu- 
nicaciones anteriormente  publicadas,  todas  pos- 
teriores á lis  noticias  que  haya  podido  recibir  á 
Ja  fecha  de!  atiícu-o  á que  nos  referimos,  la  elec- 
ción no  £s  .dudosa,  y mucho  menos  cmindo  el 


susodicho  periódico,  como  si  se  propusiese  atizar 
el  incendio  revolucionario,  recurre  á todos  los 
argumentos  que  le  son  peculiares  para  tronar 
contra  el  sistema  diabólico  infernal  que  oprime 
á los  habitantes  de  Sicilia. 

— De  la  cuestión  relativa  á las  conferencias 
nada  nuevo  encontramos  hoy  en  los  diarios  es- 
tranjeros,  sino  que  el  gobierno  otomano  había 
sabido  el  1.'  del  presente  mes  el  acuerdo  de  las 
demas  potencias  signatarias  del  tratado  de  Paris 
para  que  vuelvan  á verificarse.  En  la  capital  de 
Turquía  se  aseguraba  que  el  plenipotenciario  del 
Sultán  seria  probablemente  Alí-Bajá , el  mismo 
que  asistió  á las  conferencias  de  Vienayde  Paris. 


BOLETIN  REUGÍOSO, 


«AUTO  DI  MASARA. 

San  Talentm , mártir. 

CCLTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  monjas  del  Caba- 
llero de  Gracia  , inmediata  á la  puerta  de  Fuencarral, 
donde  se  celebra  la  octava  de  la  Inmacula  Concepción, 
eon  la  solemnidad  que  los  años  anteriores. 

En  la  parroquia  de  San  Pedro  concluye  la  solemní- 
sima novena  á la  Inmaculada  Concepción.  .4.  las  diez 
de  la  mañana  será  la  .Misa  mayor  y sermón,  y á las 
tras  de  la  tarde  el  rosario,  sermón,  novena,  villan- 
cicos, letanía,  salve  y reserva. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Loreto  continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  titular.  A las  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  con  sermón:  por  la  tarde  habrá 
rosario , sermón , novena , gozos  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

Continúa  por  la  tarde  , en  San  Juan  de  Dios , la  no 
vena  á Santa  Lucía  , abogada  de  la  vista , con  la  so- 
lemnidad acostumbrada. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  los  mártes 
auteriores. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer,  continúa  rezándosela 
devoción  de  las  Ave- Marías  de  Adviento. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés , Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  ai  to- 
que de  oraciones. 


MERCADO  PÚBLICO  BE  GRANOS. 


ALRÓRDISA  DE  MADRID. 

Trigo de  84  á 97  rs.  vn. 

Cebada de  49  á 53 

Algarroba á 59 


PRECIOS  ER  ED  MERCADO  DE  AYER. 


Rs.  yn. 
arroba. 

Cuartea 

libra. 

Carne  de  vaca.... 

...  44 

á 48 

18  a 20 

Aceite 

...  59 

á 60 

á 20 

Carbón  

...  8 

á 9 

á 9 

3 á 5 

Vino 

...  34 

á 40 

10  á 12 

Pan  de  dos  libras.  162142 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


I £1  señor  duque  de  Riras  ha  trasladado  á los 
¡ lúnes  las  reuniones  semanales  que  tiene  en  su  casa. 

— Se  quejan  en  Sevilla  de  la  falta  cjne  eetá  hacien- 
do el  agua  á los  sembrados. 

— Ha  llegado  á .Alicante  un  boque  geiego  con 
lljOXi  fanegas  de  trigo  de  superior  calidad. 

— Sigue  el  gobernador  de  Cádiz  tomando  cuantas 
medidas  cree  oportunas  para  proporcionar  á los  pne- 
; blos  de  la  provincia  algunas  ventajas  en  la  cuestión 
de  subiisencias. 

. — .Anteayer  á las  tres  de  la  tarde  fneron  conduci- 
dos al  cementerio  de  la  sacramental  de  San  .Martin 
los  restos  mortales  de  la  señora  doña  Teresa  Rneda 
de  Fernandez  de  los  Ríos,  “sp  osa  que  fue  del  señor 
i Director  de  Las  Xovedaies,  y que  falieció  ei  dia  aa- 
I terior. 


— Después  de  las  llnrias  que  per  espacio  da  un 

mes  han  caído  en  Santander,  se  ha  declarado  el  vien- 
to Sur,  haciendo  subir  la  temperatura  hasta  el  punto 
de  parecer  primavera. 

— Santiago  de  Ameyenda  7 de  diciembre.—  -Con 
sumo  gusto  he  leída  el  aviso  que  V.  da  en  el 
núoiero  502  de  su  apreciable  y católico  diario, 
relativo  á ia  organización  de  monicipalidades:  es- 
tamos observando  que  los  hombres  de  principios,  de 
orden  y de  sentimientos  religiosos  y monárquicos  no 
ocupan  hoy  los  destinos  principales  de  una,  y otra, 
y tantas  otras  municipalidades;  al  contrario,  en  el 
partido  de  Coren bion,  y casi  en  toda  la  provincia  de  la 
Corana,  sucede  ;o  mismo:  se  confirmaron  los  nombra- 
mientos hechos  por  las  anteriores  autoridades.  Suge- 
los  que  en  1854,  como  V.  dice  muy  bien,  se  pusieron 
á la  cabeza  de  una  Junta,  se  ven  hoy  á la  cabeza  de 
otra  llamada  ayuntamiento:  el  orden,  ia  religiosidad 
y el  monarquismo  todo  suyo  consiste  nada  mas  que 
en  ocupar  ellos  el  lugar  que  ocupan.  Esto  se  verifica 
por  medio  de  influencias  personales,  que  preparan  en 
el  campo  electoral  una  batalla,  de  la  cual  sin  duda  el 
éxito  desgraciadamente  dejará  sin  efecto  los  buenos 
deseos  del  Exemo.  Sr.  Nocedal,  si  antes  no  se  opone 
un  óbice  capaz  de  declinar  este  torrente  á otra  parte. 

¡Qué  reparadora  seria  la  medida  de  que  solo  eo  la 
cabeza  de  partido  judicial  hubiese  una  municipalidad ! 
¡Qué  grandes  ventajas  tendría  el  pueblo  español!  No 
era  lo  mismo  sostener  un  ayuntamiento  como  sufrir 
el  insoportable  peso  de  innumerables  ayuntamientos, 
que  desgarran  al  pobre  contribuyente  con  la  exorbi- 
tancia de  sus  presupuestos  municipales.  Vuelva  us- 
ted, por  el  bien  de  la  patria,  á levantar  el  grito,  á ver 
si  el  Sr.  Nocedal  oye  y obliga  á quien  corresponda  á 
obedecer  las  órdenes  superiores. 

— Reos  6. — Hase  nombrado  ya  la  nueva  diputación 

de  esta  provincia,  y vemos  con  satisfacción  es  conforme 
indica  la  circular  de!  señor  ministro  de  la  Gobernación ; 
no  sucede  así  con  los  ayuntamientos,  que  los  hay  aun 
de  los  de  aquellos  dos  años  de  ^rron  p.rra  nuestra 
historia:  el  de  esta  ciudad  es  misto,  porque  hay  en 
su  seno  individuos  que  eran  concejales  durante  los 
dos  años,  otros  que  no  lo  eran,  y poquísimos  conforme 
debieran  ser  todos.  Es  tan  insigne  este  cuerpo  muni- 
cipal, que  no  asistió  á Us  rogativas  mandadas  por 
real  orden;  solo  al  clero  quisieron  dejar  el  cuidado 
de  suplicar  al  Eterno  tenga  piedad  de  nuestra  patria. 
Pero  si  hay  hombres indifereules,  también  los  hay  que 
no  lo  son,  pues  un  solemne  y lucido  novenario  se 
está  celebrando  en  la  parroquia  castrense,  en  el  que 
un  rígido  y agradable  orador  está  diariamente  cla- 
mando por  la  conservación  de  nuestra  católica  Isabel, 
por  la  conservación  de  nuestras  creencias,  por  la 
unión,  por  la  paz,  por  la  concordia  entre  todos  los 
habitantes  de  España.  Reus  se  ha  apresurado  á se- 
cundar lo  que  Valencia  ha  iniciado  con  su  petición  á 
la  Reina;  Reus  da  un  público  testimonio  de  su  amor 
á la  Inmaculada,  pidiéndole  se  digne  amparar  á todos 
los  españoles  bajo  su  manto  misericordioso.  Un  mag- 
nifico y grandioso  dosel  está  formado  desde  el  techo 
del  altar  mayor;  en  él  se  cobijan  tres  órdenes  de  ra- 
diantes nubes,  en  el  centro  de  las  cuales  aparece  ma- 
jestuosa una  bella  Purísima,  como  despidiendo  res- 
plandores, pues  todo  está  perfectamente  iluminado, 
sin  verse  ninguna  luz.  El  lúnes,  dia  que  finará  el  no- 
venario, se  hará  una  gran  fiesta,  honrando  la  memo- 
ria de  la  definición  de!  dogma  de  la  Purísima  Con- 
cepción. 


TEATROS. 

PRINCIPE. — .4  las  ocho — Unos  llevan  la  fama... — 
£l  Enfermo  de  aprensión. 

CIRCO. — -4  las  ocho. — Don  Francisco  de  Quevedo. 
— Baile. 

Z.4RZUEL.4. — .4  las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 


DLTDTA  HORA. 

ESTR.4NJERO. 

El  Católico  de  Génova  da  sobre  la  insurrección  ; 
siciliana  los  siguientes  detalles ; • 

«Tres  personas  de  alguna  coasíderacion  , ade- 
mas de  Bentivenga  , dirigian  el  iiiovimiento.  D 
resto  del  tumulto  se  componía  de  una  quiacen-.; 
de  sus  iaquilinos , y de  un  número  igual  de  pai-  ^ 
sanos,  seducidos  por  sus  ordinarias  promesas  y 
por  un  diario  de  seis  taris. 

r-En  su  espedicion,  los  insurrectos  quebranta- 


ron el  telégrafo  y vaciaroM  la  caja  municipal, 
apoderándose  de  los  fondos  públicos,  y repartfe- 
ron  cucardas  tricolores. 

-La  muchedumbre  no  agtiardó  á hs  tropas 
reales,  y se  desbandó.  Bentivenga,  con  un  esca- 
so número  de  sus  adeptos,  y los  presos  que  había 
puesto  en  libertad,  cuya  mayor  parle  se  entregó 
á las  autoridades,  huyó  por  el  campo,  perse- 
guido por  la  fuerza  armada,  que  pronto  deberá 
darle  alcance. 

nSicilia  está  tranquila.» 


La  Gacela  no  publica  parte  telegráfico. 


Las  pil  loras  y el  ungüento  HoUotcay  hau  he- 
cho una  cura  maravillosa. — Ocho  años  hacia  que  don 
Juan  .Marlinez  Delgado,  de  Valladolid,  tenia  sieta  úl- 
ceras en  la  pierna,  que  le  estaban  fluyendo  constante- 
mente, y le  hacian  llevar  la  vida  mas  triste  y des- 
graciada que  uno  puede  imaginarse.  Los  remedios 
que  empleaba  solo  servían  para  empeorarlo,  y ya  no 
esperaba  mas  que  una  vida  de  tormento,  cuando 
afortunadamente  dió  con  las  píldoras  y el  ungüento 
Holloway,  que  en  nueve  semanas  lo  pusieron  en  es- 
tado de  andar,  y en  muy  poco  mas  da  tiempo  lo  cu- 
raron radicalmente. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Lúndres 
en  el  establecimiento  de  Pildoras  y ungüento  Ho- 
lloway , Strand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscriciones  y los  anuncios  para  d. 

EL  AMIGO  DE  LOS  ESP.4Ñ0LES. 

PILDORAS  HOLLOWAY. 

¿POR  OCÉ  ESTAMOS  ENFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  padecer 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  las  pil- 
doras HoUotcay  están  especialmente  adaptadas  para 
curar  las  alecciones  nerviosas  en  todos  los  climas, 
en  todos  los  sexos,  en  todas  las  edades  y en  todas 
las  conslilueiones. 

ESTAS  PÍLDORAS  PURIFICAN  LA  SANGRE. 

Las  píldoras  Holloway  están  espresamente  combi- 
nadas para  obrar  sobre  el  estómago,  los  riñones,  los 
pulmones  y los  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  sus  funciones  y purificando  la  sangre,  que  es 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASMA  Y AFECCIONES  DE  HÍGADO. 

Casi  la  mitad  del  género  humano  ha  hecho  uso  de 
estas  pildora-i;  y en  todas  partes  ha  quedado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  las  en- 
fermedades del  hígado  y para  el  asma  nada  se  ha 
descubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  estas  píl- 
doras. 

DEBILIDAD  GENERAL. — NATURALEZAS  ENFERMIZAS. 

La  mayor  parle  de  los  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción  de 
estas  píldoras,  que  han  llegado  en  breve  tiempo  á 
convertirse  en  la  medicina  general  de  las  masas;  y 
las  corporaciones  facultativas  las  recomiendan  como 
el  mejor  remedio  conocido  para  las  personas  de  salud 
delicada  y para  las  naturalezas  débiles,  porque  ellas 
son  á propósito  para  robustecer  y dar  vigor  al  sistema. 
Son  eficacísimas  muy  especialmente  para  las  enfer- 
medades siguientes: 

Accidentes  epilépticos. — ,4sma. — Calenturas  de  to- 
da especie. — Debilidad  ó falta  de  fuerzas  por  cual- 
quiera causa. — Domres  de  cabeza. -«Disenteria. — En- 
fermedades del  hígado.  — Enfermedades  venéreas. — 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Indigestiones- 
— Inflamaciones. — íi  regularidades  de  la  menstruación. 
Jaqueca. — Lombrices  de  toda  clase.  — Lumbago  ó 
mal  de  riñones. — .Manchas  en  el  cúlis. — Obstruccio- 
nes.— Síntomas  secundarios. — Tisisó  consunción  pul- 
monar. 

Estas  píldoras,  elaboradas  bajo  la  inspección  perso- 
nal del  profesor  Holloway,  se  venden  en  sus  estable- 
cimientos generales,  Londres,  Strand,  244,  y en 
Nueva-Yorek,  Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta 
en  España,  son:  D.  Cárlos  Ulzurrun  , Barrionuevo, 
11,  botica,  y Sres.  Borrel  hermanos,  calle  .Mayor,  nú- 
mero 17,  -Madrid;  D.  Domingo  .4slals,  pót’.ico  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Carnpelo, 
Sevilla;  D.  José  .María  Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, .Málaga;  D.  -Miguel  Domingo.  Valencia;  señe- 
res  Soler  y compañía,  lAlicante;  D.  José  .M  irtirri, 
Santander,  D.  José  .María  deSomonie,  Bilbao;  D.  José 
Villar,  Coruña;  D.  Manuel  Prado,  Zarag<  za. 

Los  precios  en  Elspaña  son  los  siguientes:  ead-  ;ija 
conteniendo  cuatro  do  cenas  de  p.uoras,  7 rs.;  Id.  coz- 
teniendo  doce  decenas,  18  rs.;  id.  conteniendo  vec:- 
tic-natro  docenas,  2.S  rs. 

Comprando  ios  tamaños  mayores,  se  obtienen  gran- 
des ventajas. 

Cada  Caja  va  acompañada  de  una  instrucrirr.  en 
español,  que  espliea  la  manera  de  tomarlas. 


Agencia  de  negocios  de  D.  José  Itfar- 

tinez  y Rioo,  en  Baua_  z. — Este  acrecirac  . esl.-.,  e- 
cimiento  se  encarga  de  dar  curso  á toda  cjase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

Cualquiera  persona  i corporación  cuele  er.carcrce 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  contestación  s.-,  ^ ce- 
dida de  Uem¿á>,  ¡xiamiestándole  eca  íeai  :.--n  so 
parecer.  ■ ó ; 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosi^ce. 
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Madrid,  martes  16  de  diciembre  de  1S56. 
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DIARIO  CATOI  TCO. 


'Católicos  que  político^,  políticos  en  ta 


danto  !a 


?a  conánzoe  ai  triunfo  p^-í-vco 


nsTSO  > 


U tasertan  anmiáos  y corcnnieadfts , lo»  p?Í2n«cs  á me^  real  la  línea » y lo»  3eg^dos  á preces  conTencionales  I 15  PROVECTAS,  Por  lilsranxas  sobre  correo»  ó ctLalqnier  otro  giro  legi^o  á Cstop  de  la  adminiatracicn  , ces  . 8 re. 

IRECIOS  ES  2ÍADRID.  En  la  administración , calle  de  GraTina , núm.  2i  , principal , nn  mes , 6 rs.  ei  perlómco  solo,  | periódico  solo , y 10  rs.  perió^co  y obras : tres  meses , 22  y 2S  rs.  respectíTaiiiente. — En  casa  de  lo»  ccrreiponraln , 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Ocesta , calle  Mayor , y de  D.  Leccadio  López , calis  dcl  Cármón , nñ  | nn  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y ^ rs. 

ms  --  -V  y eabinete  de  lectnra,  calle  de  la  Montera,  nñm.  45  Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivameat'.  S5  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  ¿1  perió<^oo  solo,  y 28  r».  perió&eo  y «brai  • tr?»  mese»  , 60  y 70  ra,  rgspecirrani-a.»^ 


CüSfTIDH  RSLI-SIOSA.  | 

i 

Cemo  el  arreglo  del  eriginal  de  las  protestas  • 
bélicas  ha  de  llevar  al?un  tiempo,  pueden  apro-  | 
idiario  para  segruir  mandándonoslas  que  se  va- 
mírmando,  y para  que  lleg-uen  á tiempo,  lo  úl- 
^ que  se  imprima  será  la  protesta  general. 
Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
irwnitan  con  toda  urarencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  muchos  veei- 
lOsdeCosgaya  y Llábana,  yladel  ayuntamiento 
j muchos  vecinos  de  Cabreriza. 

POLÍTICA. 

A LOS  BULAOS. 

Consecuentes  con  el  propósito  de  eseitar  á los 
tmos  para  que  se  apresten  á tomar  parte  en  las 
liiimas elecciones  municipales,  escribimose!  dia 
áuQ  artículo,  al  cual  prestaban  sin  duda  gran- 
kipoyo  algunas  importantes  consideraciones 
seatemente  espuestas  por  La  Epoca. 

Soy  lejos  estábamos  de  imaginar  que  ese  ar- 
K¡lo,  escrito  bajo  el  espíritu  mas  recto  y mejor 
Eleaeionado,  había  de  enojar  á nuestro  aprecia- 
se colega,  hasta  el  estremo  de  precisarle  á dedi- 
amob  otro  de  grandes  dimensiones,  y con  el  ob- 
eto  de  desalojarnos  de  la  posición  inespugnable 
a que  nos  coloca  la  bondad  de  la  causa  que  de- 
Wemos. 

La  Epoca  manifiesta  que  hicimos  con  sus  pár- 
rafos un  artículo  de  fondo,  porque  “Conviniéndo- 
nos acalorar  el  entusiasmo  de  nuestros  correli- 
jieoarios,»  venían  muy  al  caso  para  dirigirnos  á 
jilos, dieiéndoles:  “Aprovechad  la  ocasión;  apres- 
te al  combato,  que  vuestro  es  el  triunfo.’) 

No  controvertiremos  sobre  tan  gratuita  apre- 
sicion,  y,  aun  á riesgo  de  aparecer  como  venci- 
®s  en  esta  parte,  tampoco  habremos  de  decir 
“dasobre  lo  que  el  diario  vespertino  reputa  es- 
.■alegia  poco  hábil , por  lo  gastada. 

¿Dónde  halla  La  Epoca  motivo  para  emitir  un 
,ick)  tan  aventurado? 

Pues  qué,  ¿puede  juzgarse  coa  razón  eslraté- 
íco  el  acto  sencillísimo  de  trasladar  á las  colum- 
-isde  La  RíGENEnACioN  aquellos  periodos  en 
-is  vje  iiiuy  sinceramente  se  deeia  que  nunca 
; vjiu'.istas  habriau  podido  contar  de  su  par- 
Sc.j»e¡e: -léalos,  ni  se  han  podido  lisongear  con 
- U.;crios  resultados  que  ahora  piensan  con-  j 
ferir?  _ I 

¿'^  iü  o io  fielmente  trascritas  las  palabras?  j 
i;i:':eiúa,  recta’iquelas  Xa  Epoca;  pero  si  j 
> .1  uiS  ¡üA-Vi.s,  persuádase  de  que  1 o único  que  í 
:,s.:,..c3  heoius  hecho,  copiándolas,  ha  sido  co-  ] 

I 

A’;-"  > ' I p oposito,  contribuyendo  a darles  I 
Aar:-."  pu.jficidaa.  j 

Pero,  y-\  s_  ve,  como  nuestro  colega  pisa  sobre  j 
íc:e_:  r:5'- ; Lzo,  y como,  según  las  trazas,  es  1 
ticSírí  :":  suíjeplible,  ha  s^ispechado  que  sus  ‘ 
á~  Ls  r leden  dañar  á la  política  equivoca  que 
y aco.Taeie  la  ardua  empresa  de  recoger 
qe  iiaoó-.  dkho,  sin  reparar  eu  las  nuevas  ^ 
'■i-'adi-tcl'  aes  en  que  su  mala  posición  va  á obli- 
“iN;  2 caer. 


La  Epoca  quiere  hacer  miedo  al  gobierno  con 
los  aljsolulistas , y al  mismo  tiempo  negar  á los  I 
absolutistas  la  significación  é importancia  que  les  . 
concede.  ; 

¡Trabajo  improbo  y superior  á las  mas  gran-  ' 
des  fuerzas  ¡¡ 

O hay  ó no  hay  motivo  para  temer  el  triunfo 
del  absolutismo. 

Si  no  le  hay,  ¿para  qué  pierde  el  tiempo  La 
Epoca  hablando  otra  vez  de  concesiones  otorga  • 
das  á los  absolutistas , y para  qué  cansarse  en 
enumerar  los  elementos  que  se  dice  les  favo- 
recen? 

Supongamos  que  sea  cierto  que  el  gobierno 
haya  mimado  al  absolutismo,  y que  sus  partida-  | 
ríos  cuenten  con  los  desengaños  que  las  fraccio-  j 
nes  liberales  han  hecho  sufrir  á ios  pueblos,  coa  j 
el  prestigio  propio  de  los  que  se  consideran  re-  j 
presentantes  del  sentimiento  religioso,  y con  la  ! 
fuerza  que  Ies  procura  la  fusión  de  las  aspiracio- 
nes de  los  que  vuelven  los  ojos  hacia  la  rama 
proscrita , y de  los  que  quieren  la  monarquía 
pura  de  Isabel  II.  ¿De  qué  servirán  todos  esos 
mimos  y todas  esas  otras  ventajas,  si,  como  dice 
la  misma  Epoca , la  causa  del  absolutismo  está  i 
juzgada  y fallada  en  España  y en  el  mundo? 

¡Qué  contradicción  tan  evidente,  y qué  torpe- 
za tan  estraña  en  un  diario  tan  esperiraenlado 
como  La  Epoca ! 

Unas  cuantas  concesiones  que  supone  haber, j 

I 

hecho  el  gobierno  al  absolutismo  , le  pone  en  el  j 
caso , conforme  nos  declara , de  dar  la  voz  de  I 
alerta  á sus  amigos,  manifestando  que  hasta  se- 
ria una  traición  ocultar  las  ventajas  con  que 
cuenta;  y á renglón  seguido  escribe  que  los  ab- 
solutistas no  conseguirán  hacer  prevalecer  sus 
ideas,  aunque  recurran  á la  fuerza,  á las  armas  ó 
á la  astucia.  • | 

¿En  qué  quedamos,  carísimo  cofrade?  i 

Afirmar  y negar  á un  tiempo  mismo,  no  lo  al-  | 
canza  nuestra  limitada  inteligencia,  y con  esa  | 
conducta  se  da  lugar  á que,  á muy  poca  costa,  j 
presentemos  á nuestros  adversarios  completa-  í 
mente  vencidos  y derrotados.  ^ í 

La  Epoca  y sus  demas  colegas  necesitan  per-  ■ 
suadirse  deque,  á su  pesar,  la  veriad  va  abrién-  i 
dose  camino , y sus  contradicciones  y sus  iaeon-  i 
secuencias  sirven  de  poderosos  auxiliares  á los 
que  tienen  formada  la  resolución  irrevocable  de 
trabajar,  con  todo  el  vigor  que  presta  la  convic- 
ción mas  profunda,  en  bien  de  una  sociedad  con- 
ducida á la  boca  del  abismo  ¿ 'jr  una  polillca  fu- 
nesta y deacertadas. 

No : no  se  quiere  ni  se  pretende  reemplazar  ¡o 
malo  que  hoy  existe  por  lo  malo  que  ha  pidido 
existir  en  oüas  épocas. 

Propósito  semejante  fuera  indigno  de  corazo- 
nes nobles  y que  laten  todavía  á impulsos  del 
verdadero  patricíismo. 

Vosolrios  sois  los  primeros  que,  forzados  p or  ¡a 
evidencia,  reconocéis  los  gravísimas  surrlmlcu- 
íos  que  aquajan  á ¡a  desventurada  Es;  aña. 

Sin  ir -a  buscar  otros  ejcüi  .os,  ahí  está  La  . 
Época,  á quien  contestamos  ahora,  que  hace  po- 
cos diís, juzgando  ia  shur  ;-ion  delprus,  ucc-ia  que 
aquí  siempre  teno.mos  revo-.ucioaes  y resta '.¡ra- 
ciones sin  gloria ; que  aquí  solo  se  imita  lo  ma- 


lo, y que  de  oidicario  so’o  vemos  cuestiones  de 
empleos,  punilalos  de  ambición , intereses  mea- 
quinos,  aspiraciones  estrechas,  esclusivismo  de 
fraedenes,  odios  de  pandillas,  y persecudones  de 
bandería. 

Pues  bien  : porque  nosotros  aspiramos  á que 
semejante  estado  desaparezca,  es  por  lo  que  ve- 
nimos peleando  y por  lo  que  hemos  exhortado  y 
exhortamos  á que  los  buenos  se  concierten  para 
concluir  con  los  malos. 

Las  ideas  cuya  práctica  recomendamos  tie- 
nen probada  su  esceleneia  desde  el  momento  en 
que  hemos  hecho  ver  su  origen  católico. 

Y se  equivocan  mucho,  ó,  mejor  dicho,  argu- 
yen de  muy  mala  fe  los  que,  no  pudiendo  resistir 
á los  ataques  que  damos  á doctrinas  que  la  espe- 
riencia  ha  desacreditado,  nos  suponen  partida- 
rios ó patrocinadores  de  actos  que,  siendo  injus- 
tos, merecen  por  lo  mismo  nuestra  mas  esplicita 
reprobación. 

Créanos  nuestro  colega : si  no  sabe  sustentar 
su  política  de  otra  manera  que  reproduciendo 
argumentos  que  pjor  lo  vulgares  no  merecen  ni 
siquiera  tomarse  en  cuenta,  está  perdido  sin  re- 
medio. 

Decir  que  la  historia  del  absolutismo  es  som- 
bría y pavorosa;  que  hay  intereses  creados;  que 
las  clases  populares  tienen  necesidad  de  ia  liber- 
tad, y que  las  clases  medias  morirían  si  no  las 
alimentase  ¡a  savia  de  la  discusión  y el  movi- 
miento, no  sirve,  no  puede  servir  para  convencer 
á los  que  La  Epoca  llama  desengañados  del  mo- 
derno liberalismo. 

¿Qué  importa  que  la  revolución  haya’  creado 
intereses,  si  esos  intereses  la  misma  revolución 
amenaza  aniquilarlos? 

¿Qué  importa  que  se  hable  de  libertad  y de  dis- 
cusión, si  la  discusión  y la  libertad,  en  vez  de  dar- 
nos vida,  están  poniéndonos  en  trance  de  muerte? 

No,  no , volvemos  á repetir,  arguyendo  como 
ha  argüido  La  Epoca,  ya  ni  se  convence,  ni  aun 
se  persuade  á nadie. 

Por  eso  nosotros  habremos  de  proseguir  im- 
pávidos en  nuestro  camino,  llamando  á los  bue- 
nos, con  mas  insistencia  que  nunca , al  concierto 
y á la  vida  activa. 

No  discutiremos  sobre  si  los  absolutistas  tienen 
ó no  mejores  elementos  que  han  tenido  hasta  aho- 
ra; ni  Uvjs  detendremos  tampoco  á considerar  si 
la  clasilieacion  que  hemos  juzgado  conveniente 
hacer,  dividieado  á los  españoles  en  dos  grupos, 
“bueiios  y malos,))  es  ó no  Of  ortuna. 

Para  nuestra  idea,  como  espusimos  en  el  ai- 
tícüio  _p¡3  ha  oc  tsloüA'io  el  de  La  Ep  jca  , lo  que 
coavijue  es  rep-tir  q'ue  hay  uecesld  1 de  obrar, 
porq.ie  se  ace.’c’.  el  día  de  ¡as  giandes  solu- 
chues. 

Los  derecliós  se  eoiivi-j-'Lcn  en  fe’.  :-rc-s;  y ¡ay 
de  E'puual  y ¡ay  oe  sus  intereses  füas  caros,  si  lOs 
que  hari  de  c ¡ir.ylLr.Os  no  se  epres'jruu  a salir  ue 
la  apaUa  y ei  rj'.ruli-iioalull 


LA  CUESTION  DE  RuiLA. 

yeion  conozca  los  antecedenles  de  nuestro 
diario,  nos  esousará  que  omitamos  las  paiaoras 


propias  para  e.s;  resnr  ¡a  gran  sroisiaccion  que- 
habrá  de  producirnos  el  reanudamiento  de  las 
relaciones  de  España  eon  la  Santa  Sede. 

El  Parlamento,  periódico  tenido  por  uno  de 
los  órganos  ministeriales,  juzga  ya  próximo  ese 
ansiado  suceso,  abrigando  esa  creencia  porque, 
sentadas,  según  dice,  las  bases  que  al  presente 
existen  para  la  reconciliación,  todo  lo  demas 
debe  ser  consecuencia  de  tan  fecundos  prin- 
cipios. 

No  pedimos  a Dios  otra  cosa  mas  que  se  cum- 
plan los  pronósticos  de  nuestro  colega. 

A'  aunque  disintamos  de  El  Parlamento  res- 
pecto á la  oportunidad  y al  acierto  que  ha  presi- 
dido para  ei  nombramiento  de  nuestro  embajador 
en  Roma,  pues  que  no  conceptuamos  al  Sr.  Mon 
con  las  condiciones  especialisimas  que  requiere 
el  dificilísimo  cargo  que  se  le  ha  confiado , aeep- 
mos  con  gusto  la  idea  de  que  el  hecho  de  haber 
sido  nombrado,  y la  venida  que  se  anuncia  del 
sabio  monseñor  Bellini,  sean  síntomas  ciertos 
que  preceden  á la  lerrainacion  de  las  cuestiones 
qué  suscitara  contra  el  Sumo  Pontífice  la  impie- 
dad de  nuestros  revolucionarios. 

Este  acontecimiento,  una  vez  realizado,  y no 
sereníes  nosotros  ciertamente  los  que  lo  dificul- 
temos, habrá  de  difundir,  como  dice  nuestro  co- 
lega, á la  vez  que  la  paz  en  las  conciencias  , el 
órden  en  la  sociedad  y la  tranquilidad  en  las  fa- 
milias. 

Por  esta  razón  no  cesaremos  de  anunciar  que 
procure  el  gobierno  con  prudencia  y celo  no  pro- 
mover ningún  obstáculo  que  pudiera  dificultar 
las  negociaciones  que  han  de  preparar  un  arreglo 
definitivo. 

A nuestro  juicio,  el  departamento  de  Hacienda 
no  observa,  como  deberia,  esta  regla,  que  es  de 
grande  y reconocida  importancia,  si  ha  de  lle- 
garse tan  pronto  como  se  desea  á una  solución 
conveniente  y que  tanto  puede  afectar  al  porve- 
nir de  nuestra  católica  España. 


ELECCIONES  MUNICIPALES. 

Las  escitaciones  que,  asociados  á nuestro 
ilustrado  y autorizado  celega  La  Esperanza,  nos 
hemos  creído  en  el  caso  de  dirigir  a los  que  pro- 
fesan nuestras  ideas,  van  produciendo  resul- 
tado. 

De  muchas  partes  de  España  recibimos  noti- 
cias de  que  los  hombres  amantes  de!  orden  sa- 
cuden la  pereza,  se  conciertan,  y están  resueltos 
á acudir  á las  urnas  electorales  para  emitir  sus 
sufragios. 

No  dudamos  que  los  señores  gobernadores  ha- 
! rán  ¡as  mas  serias  prevenciones  á ios  alcaldes,  á 
. finde  ;ue  protejan  !-a  li'.ierlad  de  la  elección  y 
se  evite  uiedío  de  coacción  ó in- mi  ia’ioa 
' por  los  cae  con  la  IhJer  ad  en  ’ V'  ¡o  coas  soio  tie- 
: nen  en  las  obras  la  mas  brelai  liraní a. 
í Sí  as  ct, colares  .,’jo  se  ora  .C‘Spcd..’c  p'»r  el 
Sr.  Ncccaai  íii.c-icsea  leu. -o  ea  l ..  is  palies 
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tiid  las  co’jsecues  :las  üe  :-:;L’egar  la  gesüon  de  1 
los  inleresss  do*  cojiüq  a manos  poco  celosas,  y { 
se  eseita  a trabajar : | 

í5r.  Director  de  La  REGz>ER_ACi"’t.  | 

»BAacELCNA  10  deÜA::  ■ : '• 


»Muy  señor  m;o  y de  todo  mi  respete:  Lis  sbse.  . — J 
cioaes  qce  hace  el  periódico  que  V.  i;-.;:  ¿iysameT.te 
dirige  sobre  la  importancia  á»i  atieríj  e-;  as  --''  :-  : 
clones  munieipaies,  son  mny  dignas  de  jijar  1-. 
cica  de  todo  nombre  de  bien  en  las  actuales  circuns-  j 
tandas.  La  E^eranz-a  ha  hablado  también  sobre  e!  J 
partienlar  con  aquel  ñno  tacto  y esperienda  qúe  ca- 
racterizan á tan  respetable  periódico.  Solo  falta  que 
las  pueblos,  aleccionados  con  las  funestas  aberr.aeiones 
de  lo  pasado,  sean  bastante  cautos  ahora  para  procu- 
rarse mejor  porvenir.  El  Evangelio  condena  ios  deli- 
tos de  Omisión,  y de  gj-ave  omisión  se  harán  reos  los 
que,  manteniéndose  con  los  brazos  cruzados,  sigan 
en  su  criminal  indolencia,  mirando  impasibies  cómo 
asaltan  los  destinos  municipales  hombres  sin  digni- 
dad. sin  fe,  sin  costumbres,  egoístas,  y amigos  solo 
de  hacer  sa  fortuna  á cos^a  del  infeliz  y esquilmado 
pueblo.  Durante  los  dos  años  de  triste  memoria,  las 
municipalidades,  por  lo  genera!,  se  componían  de  la 
hez  del  pueblo,  de  aquellos  que  se  figuraban  poder 
liarsarse  buenos  patriotas  con  tai  que  tuviesen  bas- 
tante desfachatez  para  burlarse  de  las  sanas  ideas  de 
orden  y de  Religión  que  no  comprendían , desdeñán- 
dose de  solemnizar  con  su  presencia  aquellos  actos 
religiosos  á que  se  halla  afortunadamente  tan  adicto 
el  verdadero  pueblo  español.  Y ¿qué  debía  salir  de 
gente  sin  arraigo  ni  conciencia?  No  era  raro  ver  cómo 
se  improvisaban  alguna  s fortunas.  Recuerdo  una 
anécdota,  que  oi  durante  el  bienio  en  una  de  las  ca- 
lles populosas  de  esta  ciudad.  Disputaban  dos  hom- 
bres, al  parecer  de  algún  pueblo  vecino,  sobre  lá 
conducta  deun  alcalde.  «En  pocas  palabras  le  esplica- 
re  su  vida,  dijo  el  uno  de  los  dos.  Era  un  miserable; 
logró  ser  alcalde,  compró  -casas,  y á nadie  mira.» 
Historia  lacónica,  que,  según  creo,  era  entonces  la  de 
muchos  alcaldes.  Esto  se.-ia  poco,  Sr.  Director,  si  no 
se  tratase  mas  que  de  interesas  materiales.  Nadie  ig- 
nora la  grande  influencia  qúe  ejercen  los  municipios 
sobre  la  moralidad  de  los  pueblos,  ün  ayuntamiento 
compuesto  de  personas  respetables,  y que  reúnan  !as 
cualidades  que  señala  en  su  célebre  circular  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación,  jamás  permitirá  en  sn 
respectiva  población  escenas  escandalosas,  juegos 
inmorales  que  pervierte;!  la  juventud  y arruinan  las 
familias.  Procurará  adquirir  maestros  morigerados 
que  eduquen  erisliaiiameníe  á ia  generación  naciente: 
no  s3  pondrá  en  contradicción  con  la  autoridad  ecle- 
siástica, sino  que  le  dará  todo  el  apoyo  posible  en  lo 
que  sea  cencerniente  al  fomento  de  las  buenas  cas- 
tumbres  y al  esplendor  de  nuestra  santa  Religión. 
Esto  oodrá  contribuir  grandemente  á la  total  esíin- 
cion  de  estas  chispas  revolucionarias,  de  estas  ideas 
socialistas  que  la  mala  fe  y la  ignorancia  han  infiltra- 
do cual  mortífera  ponzoña  en  el  corazón  de  cierta 
ciase  de  !a  sociedad.  Y cuando  se  trata  de  !a  salvación 
de  tan  caros  intereses;  cuando  es  dsl  todo  evidente 
que  de  la  buena  ó mala  elección  de  los  municipios 
depende  en  gran  parte  el  bienestar  ó la  ruina  inevi- 
table de  una  nación  que  tiene  ahora  en  su  seno  mu- 
chos elementos  de  prosperidad,  ¿no  será  digna  de 
eterno  oprobio  la  apatía  de  los  buenos  que  renuncien 
voluntariamente  á su  derocho,  dejando  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  en  manos  que  no  saben  mas 
que  arruinar  lo  que  tocan?  Tras  las  elecciones  de 
ayuntamientos  vendrán  dasgi'aciadamente  las  de  di  - 
putados.  Si  ios  hombres  de  bien  han  vencido  en  las 
primeras,  no  será  dudosa  la  lucha  en  las  segundas. 
En  estas  colocan  toda  su  esperanza  los  homb.-es  de 
ideas  revolucionarias.  Desde  ahora  ya  sueñan  en  ba- 
tallas parlamentarias,  en  caídas  de  ministerios  y en 
ia  entrada  en  el  poder,  que  deben  escalar  sus  corifeos. 
¡Desgraciado  ppis,  si  vuelves  á caer  en  sus  manosi 
Cada  vez  la  revolución  avanza  con  paso  de  gigante: 
otra  embestida  mas,  y España  está  perdida  para 
siempre. 

'.'Levante  V.  la  voz,  como  acostumbra,  Sr.  Director, 
en  estos  momentos  criticas,  y despierte  á los  que 
duerman,  no  sea  caso  que  sacudan  su  sueño  cuando 
no  vean  mas  que  la  ruina  de  su  patria. 

: Es  de  V.  su  mas  afectisimo  y S.  S. 

»T.  P.  R.» 


La  Ihericí  combate  á La  Españ-i  Católica,  pe- 
ric'iico  monárquico-religioso  de  Barcelona,  por- 
que este  diario  ha  pedido  que  se  desarchive  el  fa- 
moso folleto  impugnando  la  declaración  dogmática 
de  la  lamaealada  Conceoeion. 

Lo  que  mas  grima  ha  heeho  á nuestro  colega 
tiberal,  fue  que  el  diario  loarcelonés  se  dejó  ase- 
gurar q-oe  el  pueblo  español  no  tiene  para  escri- 
los  antireligiosos  otro  archivo  que  e!  fuego. 

¡Que  tal  se  diga  en  pleno  siglo  xtx,  después 
que  ei  hoeralismo  ha  derramado  á manos  llenas 


LA  REGEXEEACIOA. 


ei  tesoro  riquísiioo  cc  su  cienciul  Pero  La  /áe- 
ría  uo  k» -.oma  por  los-zil..  Y ¿cómo  hubia  de 
adc'piar  una  f-ormaüdud  tan  fuera  de  su  lugar 
oportcT’''.?  Se  trata  de  Rdigion,  y esto  ijasta  pa- 
V-  O'!-;  ..ucsLix)  c lesa  'irtijie  ó!  particular 

c ; . y:  j..a  so..risa  ini-ccnte  que  cnracteríza  - sa 
cscuYu.  Dice  así,  y no  se  rian  nuestros  ieelures 
dsi  ¡j.  a:  ver  que  repite  pjor  la  miiioné- 

s;:ua  V ;;  -t:;  sandez'de)  o'.r-3  siglo: 

' S -p-iá.emos  que  La  E.-p  -ña  CatóUcsí  pedirá  ía-n- 
'■  a;s  s-:-  q';ome  á ¡odo-  .as  -que  han  escrito  negan- 
do ai  Papa  el  dereciio  de  declarar  sin  el  C oneiiio  que 
ta'es  ó cü.áies  puntos  eran  dogm.d'.iccs,  y á todos  los 
Que  han  apelado  de  los  Papas  á los  Concilios,  entre 
ios  cuales  hay  algunos  Santos  Padres  de  la  Iglesia.» 

Suponernos  tam  bien  que  La  Iberia  no  repro- 
bará las  persecuciones,  los  fusilamientos,  los  do- 
lorosos sat  rificios  con  que  su  partido  trató  siem- 
pre de  esterniinar  á los  enemigos  de  la  situación. 
¿No  es  cierto  que  un  gobierno,  por  el  derecho  de 
propia  conservación,  puede  y debe  esterniinar  á 
sus  enemigos?  Seguramente  que  no  lo  negará 
La  Iberia. 

Pues  bien,  apreciable  colega:  los  apóstoles  de 
la  impiedad  son,  como  lo  sabéis  muy  bien,  ene- 
migos de  toda  situación  garantida  por  la  fe,  y por 
ende  merecedores,  sino  déla  hoguera,  de  los  sa- 
ludables escarmientos,  de  los  sacrificios  dolorosos 
con  que  vuestro  partido  trató  siempre  de  asegu- 
rar su  usurpación. 

Le  parecerá  absurdo  á nuestra  hermana  que 
así  confundamos  la  Religión  con  la  política,  ¿no 
es  así?  Pero  si  este  es  un  absurdo,  el  partido  li- 
beral nos  le  ha  enseñado,  cuando,  en  nombre  de 
la  libertad  política,  ha  condenado  instituciones  y 
proscrito  y asesinado  hombres  que  solo  adolecían 
de  un  ardiente  ealolieismo. 

Por  lo  demas,  en  punto  á la  tésis  canónica, 
dispénsenos  La  Iberia  que  no  la  creamos  digna 
de  una  contestación  en  forma.  Ella  no  sabe  á 
punto  fijo  si  lo  que  dice  es  verdad;  lo  dice  por 
decir  algo;  se  sonrie,  porque  el  sonreír  á todo  es 
achaque  inveterado  de  su  escuela;  así  que,  dice 
modestamente: 

«Si  algún  Concilio,  y alguno  se  hallariu,  ha  fallado 
contra  las  doctrinas  de  un  Pontífice  y le  ha  obligado  á 
retractarse,  es  posible  que  La  España  Católica  pidiera 
que  sequeinasen  sus  actas.» 

La  Iberia  no  sabe  si  algún  Concilio  ha  obliga- 
do al  Pontífice  á retractarse;  supone  que  en  el 
caso  inesperado  de  que  ella  se  tomara  la  molestia 
de  examinar  las  actas  de  nuestros  Concilios,  en- 
contraría alguno  de  este  género  estraño.  Pero 
aun  no  ha  emprendido  este  trabajo,  ni  le  em- 
prenderá, porque  para  sonreír  con  gracia  no  se 
necesita  e 1 estudio  de  los  cánones. 

¡Privilegio  envidiable  déla  gente  de  bon  espritl 
Un  canonista  se  esforzaría  en  demostrar  á La 
Iberia  que  falta  redondamente  á la  verdad;  qne 
la  Iglesia  católica  no  ha  reconoeiclo  ni  reconoce- 
rá nunca  la  autoridad  de  un  C'onciíio  que  haya  so- 
juzgado la  supremacía  del  Pontífice.  Pero  La 
Iberia  se  sonreiria  de  tanto  fanatismo. 

Se  le  demostrarla  á La  Iberia  que  cuantos  Con- 
cilios, desde  el  de  Rimini,  trataron  de  sobreponer 
su  autoridad  á la  del  Papa,  fueron  considerados 
como  conciliábulos  por  todo  el  orbe  católico.  Se 
demostraría  á La  Iberia  que  ningún  Concilio 
ha  tenido  ni  tendrá  nunca  autoridad  alguna,  si 
no  es  aprobado  por  el  sucesor  de  San  Pedro, 
á no  ser  para  aquellos  que  no  tienen  bastante 
franqueza  para  decirnos  la  religión  que  profesan, 
ó,  lo  que  es  peor  , que  se  venden  por-  católicos 
para  no  chocar  brusea.mente  con  la  opinión  de 
esa  mayoría  que  aparentan  respetar  en  estremo. 

Pero  á todo  esto,  ¿qué  responu  ;ria  Le  Ibe- 
rial  Se  despacharía  cuii  un  ajj  jdo  burlesco;  se 
sonreiria,  y nosotros  nos  reiriaraos  también  de 
tanta  puerilidad,  de  tanto  chiste  como  reservan 
ciertos  parlid-'is  para  tratar  las  cuesti  ;:'.cs  mas 
trasecndéüíiles,  ca.h.í  :'  coa  taata  y tan  risible 
formalidad  se  ocupan  de  ese  libera  i isnio,  que  han 
puesto  en  caricatura  sus  mas  ardientes  defen- 
sores. 


LA  CUESTION  DE  H.ACIENDA. 


Mañana  es  el  día  destinado  para  la  subasta  de 
la  negociación  conocida  con  el  nombre  Barzana- 
ilana-Mirés. 

De  nada  han  servido  las  manifestaciones  de  la 


trando  de  uea  manera  paLnarialos  perjuieios  q--e 
al  Tesoro  i' jan  ó seguirse  de  consumar  esta  ope- 
ración. 

Nosotros  la  hemos  censurado  por  lo  qu-e  en  si 
era,  y jorque  hubléiamos  deseado  conocer  el 
‘ pjn<-e:!jie:j:ó  del  señor  ministro  ue  Haciendo,  si 
i cs  qrie  de  él  p.arte  c.s'.a  operación. 

•C  iaulo  .ce  ha  dicho  acerca  de  la  legalidad,  de 
i;  c'.iveuieueia,  y sciice  otros  y otros  defectos 
.muy  notables  que  en  ,-iia  se  .a  Iver'.i'in,  ha  sido 
en  '.í'.Je.  Resuelto  á llevarla  á caíoo  en  las  regio- 
nes del  poder,  las  convicciones  oñei-ales  se  han 
sobrepuesto  á cuanto  en  contrario  se  ha  manifes- 
tado. 

Ni  nada  han  r.cdido  tampoco  las  peticiones  de 
los  periódieos  que  en  auxilio  del  señor  ministro 
de  Hacienda  han  trabajado.  La  Espoña  pidió  se 
prorogase  el  plazo  hasta  fin  de  mes.  Hamos  oido 
decir  que  cuando  estas  líneas  se  escribieron,  el 
sagaz  Director  de  tan  ilustrado  diario  tenia  segu- 
ridad en  la  aprobación  de  su  idea  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo. 

Pero  lodo  en  vano.  El  negocio  estaba  defini- 
tivamente arreglado  y convenido,  y desde  ma- 
ñana el  presupuesto  de  gastos  contará  con  esa 
adición  mas  de  24  millones  anuales,  que  irá  adi- 
cionando á los  que  diariamente  y en  forma  cre- 
ciente se  le  agregan. 

Mucho  ruido  tratan  de  hacer  los  periódicos  mi- 
nisteriales- con  la  cuestión  promovida  de  si  habrá 
ó no  lieitadores  á la  subasta.  Es  cuestión  á la 
que  no  damos  importancia.  Demostrado  que  deja 
crecidas  utilidades,  nada  de  estraño  será  haya 
quien  se  proponga  su  participación. 

Acerca  de  esto  hemos  oido  hablar  con  va- 
riedad. 

Los  ministeriales  dicen  que  habrá  lieitadores. 
Entre  estos  se  habla  del  Sr.  Salamanca,  que  ase- 
guran elevará  el  tipo  de  los  treses  á 43;  es  de- 
cir, á 34. 

Se  indican  á varias  casas  catalanas  como  dis- 
puestas á interesarse. 

De  las  sociedades  hoy  existentes  en  Madrid 
se  habla  con  variedad,  y hemos  oido  referir  que 
la  suscrieion  abierta  en  uno  de  los  círculos 
bursátiles,  no  contaba  con  mas  que  una  suma 
que  con  dificultad  llegaría  á cuatro  millones  de 
reales. 

En  el  ínterin  la  gente  se  halla  entretenida  con 
la  manifestación  del  capitalista  Mires  que  copia- 
mos á continuación. 

«El  gobierno  español,  dice,  ha  hecho  un  contrato 
con  ¡a  casa  J.  Mirés  y compañía  para  la  negocia- 
ción de  un  empréstito  de  300  millones  de  reales. 
Esta  Operación,  hecha  bajo  el  punto  de  vista  es- 
pañol, protege  de  un  modo  inusitado  todos  los  in- 
tereses financieros  comprometidos  en  España,  y 
sin  embargo,  los  partidos  políticos  han  visto  en  esa 
Operación  la  ocasión  de  atacar  violentamente  la 
administración  de!  general  Narvaez.  Esa  actitud 
de  los  partidos  políticos  se  hada  estimulada  por 
las  luchas  que  existen  eu  el  mundo  financiero, 
así  en  Madrid  como  en  París , y por  el  disgusto 
que  ha  causado  en  estas  últimas  regiones  la  in- 
tervención de  una  casa  de  crédito  que  hasta  aho- 
ra había  permanecido  eslraña  a los  negocios  es- 
pañoles. 

”Para  ilustrar  la  opinión  pública,  que  se  procu- 
ra estraviar,  vamos  á esplicar  claramente  lo- 
dos los  hechos  que  se  refieren  á este  asunto. 

nExislen  en  Madrid  tres  sociedades  de  crédi- 
to movi.iario.  Es-is  tres  s^ciedados  han  empren- 
dido ya  en  España  vastas  obras  de  ca:ninos  de 
hierro,  cuya  i n¡>3ríaneia  es  mas  considerable  que 
lodo  suijapilal  social,  aun  cuando  estuviese  lodo 
él  re-alizado.  Ahora  bien:  como  las  acciones  ñe 
esas  sociedades  no  han  tenido  mas  desembolso 
I que  de  150  francos  y 250,  resulta  de  ahi  que 
i sus  compromisos  sobrepuj  -.a  en  mucho  su  capital 
I disronilile. 

j JiTai  es  la  situación  de  las  influencias  financie- 
j ras  er.  .M.;  irid.  E!  g'i -jierno  españ  j!.  q eeriendo 
i coaso'l ; ar  su  Deud":  liolanle,  ha  resuelto  usar  de 
; l‘a  auí* tFiz:: c*i>uC etiiu.i  fj*jr  ley  de  23  de  fe- 
; brcr.j  de  iS5-5  .ar  ; eegoelar  ue  em.iréstilo  de 
i 300  m;';-  ::;-s  d-r  remes  efectivos.  Aun  cuando  la 
i iüteacioii  'iel  sr*"' jier;iO:  co  iiCina  de  ios  bun- 

j queros,  n-.  solo  en  Mairii.,  sino  en  teda  Eur:pa, 
j nr  lie  le  «recia  el ---  ¡xilio  :,ao  necesito . 'a.  Decimos  : 
i ni  tl;  ir  ña  ofertas  reáitivauieale  á la  írasforma-  j 
! Clon  de  íu  Deuda  diíerila,  para  la  cuai  ou  tenían  | 
los  íüiülslrim.  ficuiiaa  a'.^ana;  poro  .liugnna  pro-  ; 
I posición  se  hacia  hech.:  para  los  300  mii.oaes  de  ^ 
i reales  efectivos. 

j -En  estas  circunstancias  los  directores  de  la 
i caja  general  délos  caminos  de  hierro,  .M.M.  J.  Mi  ■ 

I rés  y eom.iañia,  fueron  llamados  á Madrid, 
j adonde  marchó  uno  de  ellos,  M.  J.  .Mires,  el  S de 
j novie-nibre.  Acordáronse  las  bases  del  emprésti-  j 


V iija  cr.  ó-  jr::*  ssy-'A'n  Ies 

la  Alicia. 


¿Esas  5oc!?.’of;s  son  srcjed'vles  esr  '-’.ysz 
su  re^:  :onc»a  jj.—  '.-.j  -*L  -Ujíc* 

creer  q ;,  j est  .n  c-c  -.s  josicion  de  d¿iT  á eooo- 
cer  s :s  intenciüfjes,  y ; po~  lO  tn::,  ¿-i 

cue  ” enee  ie-en  ’ os  o:;ra  ;.dudiar  ’.zsy;- 
posicioú'SS.  Ese  -'-e-  me  anticipado  to  íavíc 
ía  íteneion  do  i - ■..■r:iiiU05  de  las  p.’0pjs:c!0- 
ne?  catre  los  diarios  de  Madrid.  Sin  einoargo, 
hai'itC:Io  recia.aj. lo  loj  sociedades  y banq  ;;rts 
c.j.-.u-i  ii  b"-_-c‘r-iad  de  ese  plazo,  M.  Mi-is, 
guiií'j  siompie  por  el  deseci  de  no  empeñar  ic;'.-;’ 
aigana,  ccasiatió  en  un  plazo.de  ocho  dias.  Pero 
e-.  gobierno,  coa  ia  ideacspeeinmeole  de  dar  :á- 
ciiidaues  á las  sociedades  inJigenas  estab'eci'ías 
ea  Madri  1,  así  como  á los  capitalistas  y biaquz- 
ros  españ  .¡es , exi-gió  que  el  plazo  se  éstendiese 
á veinte  dias  : esto  es,  a!  17  de  diciembre. 

.Mirés,  fiel  al  espirilu  de  conciliación, 
que  ha  sido  siemare  su  ley  , accedió  lo  ¡avia  á 
los  deseos  del  gobierno,  á pesar  de  los  inconve- 
nisnles  qae  pres'entaba  esa  nueva  prórega.  En 
efecto,  sise  considera  qae  ias  negociaciones  ve- 
nían siguiéndose  hace  tiemjjo,  y que  desde  hace 
tiempo  también  los  diarios  habían  publicado  las 
proposiciones,  se  reconocerá  que  el  plazo  en  que 
las  sociedades  financieras  y los  banqueros  haa 
podido  prepararse  no  es  de  menos  de  un  mes. 
\Un  mes  para  estudiar  un  negocio  financiero  que 
puede  juzgarse  en  un  motn-ntol 

«Pero  si  resulta  de  los  términos  de  las  propo- 
siciones que  los  intereses  de  ias  sociedades  es- 
pañolas se  hallan  garantidos , las  cláusulas  de 
esas  proposiciones,  que  interesan  al  Tesoro  pú- 
blico, son  mas  esplicitas  todavía. 

«En  efecto,  comunmente,  cuando  se  verifica 
una  subasta  pública , el  mínimum  fijado  por  el 
ministro  no  es  conocido:  de  ahí  resulta  que  cada 
proponente  procura  adivinar  lo  mas  e.xaclamen- 
te  posible  ese  mínimum,  ó teme  sobrepujarlo  de 
una  manera  sensible. 

«El  gobierno  español  ha  hecho  mas  por  el  Te- 
soro público:  se  ha  asegurado,  en  primer  lugar, 
por  el  compromiso  de  MM.  J.  Mirés  y compañía, 
¡a  negociación  del  empréstito,  y después  ha  que- 
rido una  subasta  pública,  adoptando  co.mo  míni- 
mum la  cifra  misma  del  proyecto  Mirés. 

«-Asi  por  este  sistema,  el  gobierno  español  ha 
reunido  la  doble  ventaja  de  un  empréstito  direc- 
to, que  permite  discutir  las  condiciones,  y de  una 
licitación  pública,  que  le  da  la  probabilidad  mas 
favorable  de  ver  elevar  el  precio  del  empréstito. 

«Seguramente  estas  precauciones,  casi  escesi- 
vas,  tomadas  por  el  gobierno  en  provecho  del 
Tesoro  público  y de  las  sociedades  españolas, 
debieran  ser  en  la  opinión  púbiiea  un  liluio  de 
honor  para  el  ministro  que  tan  enérgicamente 
había  defendido  los  intereses  que  representa. 
Desgraciadamente  existen  en  Madrid  las  mismas 
rivalidades  que  en  Paris ; los  mismos  hombres 
han  creado  en  Madrid  el  antagonismo  que  vemos 
aquí.  Ese  antagonismo  funesto  que  hace  los  gran- 
des negocios  impasibles  en  Francia,  y detiene  ó 
comprime  el  desarrollo  de  nuestra  iudustria,  hu- 
biera comprometido  hasta  los  intereses  del  go- 
bierno francés  cuando  quiso  hacer  un  empréstito 
de  250  millones,  si  ¡xir  una  feliz  inspiración  el 
Emperador  Napoleón  no  hubiese  apelado  directa- 
mente al  pais  por  medio  de  wta  suscricion  pú- 
blica. 

«En  España  la  situación  es  la  misma.  Las  so- 
ciedades de  crédito  están  en  abierta  lucha,  y to- 
dos los  intereses co:iiprometidos  en  ellas  sufren 
naturalmente  por  efecto  de  esa  situación.  .M.  Mi- 
rés, en  .Madrid  como  ea  Paris,  ha  predicado  la 
uni.n  entre  todos  los  intereses,  y ha  dado  el 
ejemplo  proponiendo  á las  sociedades  de  crédito 
una  pariieipaciou  eu  el  cuipréslito.  Esas  ofertas 
fueron  hechas  antes  del  con  Lalo;  las  ha  renovado 
después  del  contrato,  y las  mantiene  todavía. 
M.  .Mires  dice,  por  último,  á esas  diferentes  socie- 
dades, de  las  que  es  aceionisLi:  «O  euconlrsis  la 
«Operación  demasiado  ventajosa  ; ir;:  oí  gubUrno 
«español,  y de  consiguieuteeD  ínteres lie  vu  -stros 
«accionistas  debeis  reh.isaiía,  ó, orei  contrario, 
«la  juzgáis  ventajosa  para  M.  .Mirés,  y en  ese 
«caso  también  en  ínteres  Je  vuestros  accio;jis- 
«t'is:  ¿:x>r  qué  no  lomáis  en  ella  jj'iríci  j-tci-ja?» 

”Pero,  ¿cómo  razonar  crn  lai  paSKnjs  ..mna- 
nasd  No  iiay  etro  camino  que  c :ni  .ñrlás  .resen- 
luüdoias  en  toda  su  desatjuez.  Auora  .oeu:  nc 
aqui  eí  íei.z  iajc  que  lieQ'-'U  en  5ij.dnd  .os  hom- 
br-cs  financieros  le  tiia-  í::ijjjia..a  :ia. 

«Lacujítioa  de  subsistencias,  la  Deuda  f!> 
«lünte  y [ is  I t.tcji tau' s n .it  c.:s.  van  a ero  .r  ñí 
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hnputa  á crimen. — J.  5Íir¿s.« 


No  creemos  necesario  encanecerle  reserva  ecu 
que  conviene  leer  las  noticias  que  acerca  de  li 


LA  EEGEAERACIOA'. 


csíion  de  R:a;a  publican  ias  Rejas  aiii  jjri  jrs. 
AuKb.e  insería  una  carta,  que  dice  asi; 

Roma  4 de  diciembre. 

sLierar !as  esperada»  comunicaeiones  de!  g-obier- 
yespaño!,  tap  saíisfaetorias,  tan  lea'es  para  ia  Srn'a 
iíáe.  esta  ha  creido  que  ya  no  poaia  dadar  de  la 
j^fe  del  ministerio  Xirraez  para  entrar  en  la  sen- 
las  reparaciones  á que  tiene  derecho  i?.  ígle- 
Par  otra  parte,  parece  que  en  los  ditimos  dias,,db- 
j3oyendo  en  número  y autoridad  las  cartas  de  esa, 
¿reisírias  á un  arreglo,  han  aumentado  las  de  va- 
^ Prelados  españoles,  favorables  todas  a!  gobierno 
¿Madrid.  De  todo  esto  ha  resultado  que  ya  puede 
l.íar  por  seguro  que  las  negociaciones  para  un 
ueglo  definitivo  empezarán  dentro  de  poco.  La  eíec- 
je  de  la  persona  que  ha  de  ir  á Madrid  en  la  clase 
¿ Nuncio  ha  sido  objeto  de  largas  discusiones;  pero 
jqoe  reúne  mayores  probabilidades  de  obtener  aquel 
jrgo  es  monseñor  Bcrilli,  persona  dignísima,  de  emi- 
pites  conocimientos  teológicos,  y que  se  distingue 
¡orla  elevación  de  su  carácter  y por  su  tolerancia  en 
¡aterías  políticas.  Debo  advertir  á V.  que  no  era  es- 
S a persona  deseada  por  ciertos  personajes  de  .Ma- 
Üd;  su  candidato  era  y es  monseñor  Franchi,  a!  nv‘- 
1)3  para  preparar  el  arreglo  definitivo.  No  seria  rtifi- 
J,  sin  embargo,  que  todos  quedaran  contentos,  man- 
iiado  á monseñor  Franchi  primero  interinamente,  y 
(Bpues  de  arreglado  todo  á monseñor  Barilli  para 
X se  quede  en  Madrid. 

uPero  dejemos  este  punto  de  personas,  y vamos  á lo 
^Dcipal:  á lo  que  Roma  pide  y desea  para  reanudar 
ss  relaciones  religiosas  y diplomáticas.  La  negocia- 
son  que  ahora  va  á emprenderse  no  se  dirigirá  ya  á 
pner  en  su  vigor  el  Concordato  en  todas  sus  partes, 
osa  ya  hecha  por  el  gobierno  de  Madrid,  sino  á fijar 
dcoDOoio  incuestionable  el  espíritu  de  algunos  aí- 
íjotedel  mismo  tratado.  Por  el  pronto  pueden  estar 
ianquilos  hs  compradores  de  bienes  nacionales ; asi 
¿senos  me  lo  aseguran  personas  competentes.  Des- 
¡ís  de  esto  nada  tengo  que  comunicar  hoy  á usted; 
uemos  si  mañana  puedo  dar  á V.  mayores  deta- 
!s.— P.  S.  Decididamente  puedo  asegurar  á V.  que 
ipersona  nombrada  para  la  nunciatura  de  España 
! monseñor  Barilli,  y que  por  ahora  no  irá  este  á 
lidrid,  si.no  un  encargado  de  negocios,  que  todavía 
.poro  si  será  monseñor  Franchi,  por  quien  dicen  que 
Einteresan  en  esa  corte  ios  mas  elevados  parsona- 
ia.i 


U autoridad  ha  hecho  algunas  alteraeioaes  en 
e¡  libreto  de  la  zarzuela  titulada  EL  Diablo  en  el 
yl(r,  que  hace  cinco  noches  se  está  representan- 
áo  coa  grande  concurrencia  en  el  teatro  de  la  ea- 
it  de  Jovellanos. 

Jo.  censuraremos  ciertamente  esta  medida; 
prava  que  se  han  introducido  algunas  reformas, 
¿por  qié  la  autoridad  ha  alendide  solo  á las  alu- 
áóüesde  carácter  político,  y ha  dejado  pasar  las 
ds  carácter  moral? 

Bjcqo  que  desaparezca,  por  eje.mplo,  ¡a  pala- 
crisis  en  uno  de  los  coros  que  mas  aplaude  el 
;.;dco;  pero  ¿por  qué  no  habían  de  haber  des- 
parecido aquellas  que  se  ponen  en  boca  de  las 
á:egialas,  y nada  propias,  en  verdad,  para  sefio- 
'hs  educadas  religiosamente? 
esto  de  prestar  mas  atención  á lo  que  puede 
aA"  !a  susceptibilidad  política  que  á lo  que  las- 
•a  á la  buena  moral,  no  nos  parece  nada  acer- 
y es  un  síntoma  que  revela  el  malestar  de 
'-.stra  sociedad. 


Jí.;bo  nos  complaeeria  el  que  la  inagotable 
j-hc  de  nuestra  Reina  diera  consuelo  y alegría 
i;a;iiilias  de  los  desgraciados  que  hoy  gimen 
cárceles,  encausados  y procesados  por  de- 

- COÜliCOS. 

''  es  que  los  que  aun  se  hallan  en  este 
K son  de  los  que  al  rebelarse  contra  la  au- 
'--ttésu  Reina  gritaban  ¡Viva  la  libertad  y 

; j;  están  perdonados,  y en  sus  casas.  La 
ce jrió  su  delito. 

oXiiOs  de  ios  presos  en  Aragón  y otros 
p:r  ios  sucesos  de  mayo  de  1S55. 

R /iCí  te  tos  desgraciados  no  ha  de  haber  mi- 

- virazón  de  nuestra  joven  soberana  es  mag- 
“'•-0  Hoíudamenie. 

■ -JuauiOS,  señora,  por  vuestros  hijos» 

- • -.'ese  eonestd  gi-acia  d natalicio  de  la  es - 

- Ptiücesa  de  Asturias. 


duranle  el  ministerio  Narvaez,  dice  La 
como  en  tiempo  de  0‘Donnell,  las  leyes 


I 


•h?  I’s  Cerc>pnr.:-e‘ s''n  invocada»  tjd' s '■"*=  | s;  ir-'-'-ieir-nn  por  nuevos  eastos  hnpiiestcs  en  e! 


días,  y ‘ : '-,5  ;.-.í  fijns  se  busca  en  el'a.»  • 'yo.  ! 
¿vóm-'  asi:  ¿Por  qué  en  una  época  o - :.-bnn  se  | 
acatan  ius  üiSu'is-iiOQes  de  un  p*  'icüo  do  anor-  j 
.quia?¿?or  quéacepi'.is.  hombres  cj  !a  situación,  I 
por  :¡ué  aceotais  el  pensamiec' de  los  adversa-  j 
ríos  cuy-'is  npiaiones  combatís  y ssearoeceis?-  ■ 

No  hay  duda  que  e!  argumento  os  fuerte.  ! 

Por  eso,  si  el  gobierno  hubieno  ¡echo  aprecio  ¡ 
de  nuestras  eseitaciones,  no  se  lo  ...esentaria  La  | 
Iberia.  > 

. j 

El  Paiiainento,  diario  de  que  fue  Director  el  se-  j 
ñor  Barzanallana,  recomienda  al  ministro  de  Ha-  ; 
cienda,  quelo  es  el  mismo  Sr.Baí-ziiaallana,  que,  j 
á imitación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  abra  j 
sus  salones  y haga  recibimientos  oficiales.  | 

Nos  parece  bien.  | 


Ai  aamento  declarado  de  los  10,ob~i  re.,  hay 
que  añedir  el  que  figurar-á  en  el  presupuostn  de 
lS-57  para  la  plaza  del  director,  que  ahora  se  ha 
presentado  como  gratuita,  yque,  según  nuestras 
nóticlos^  mndrá  sueldo,  y aumentado;  y e!  del 
ha-ver  de  jubilación  concedida  á dos  biblioleea- 
ri-js,  hoi'üures  de  muy  buena  edad  y en  dispo- 
sieior.  y ::;-;i'ud  de  servir.  Y tanto  es  esto  -¡sí, 
que  hemos  oido  que  la  jubilación  está  concedi- 
da con  la  prevención  de  que  es  la  voluntad 
del  ministro  de  que  en  clase  de  agreiados  conti- 
núen prestando  servicio  en  la  Biblioteca,  á la 
que  de  tanta  utilidad  pueden  ser  por  su  larga 
•carrera  y conocimientos. 


Leemos  en  El  Aoríe  Español: 


Entre  los  periódicos  de  provincias  que  se  opo- 
nen al  empréstito  Jlirés,  cuéntase  nuestro  colega 
La  Prensa  de  Cádiz,  que  hace  bastantes  dias  tra- 
tó este  asunto  con  gran  ilustración  y copia  de  ra- 
zones en  un  articulo  notable. 


«La  Gaceta  de  ayer  publica  el  nouibramiento  del 
Sr.  D.  Alejandro  Mon  para  ministro  plenipoie.nciario 
cerca  de  Su  Santidad.  Según  nuestros  informes,  este 
distinguido  hacendista  no  aceptará  el  cargo  á que  se 
le'deslina,  por  no  asentir  á la  marcha  política  y ren- 
tística que  sigue  el  actual  gabinete.» 


Leemos  en  El  Parlamento: 

«El  Diario  Español  nos  invita  ayer  á que  declare- 
mos si  existe  el  pensamiento  de  arreglar  el  asunto  de 
los  cupones,  cuyo  no  reconocimiento  tiene  cerrado  á 
nuestros  valores  el  mercado  de  Londres. 

>íEl  Diario  Español,  al  dirigirnos  tal  pregunta,  ha 
contado  sin  duda  con  la  seguridad  de  que  no  podemos 
contestarla,  por  la  sencilla  razón  deque.no  somos  go- 
bierno, y con  la  de  que  no  deberíamos  hacerlo  tam- 
poco, aun  dado  caso  que  lo  fuéramos. » 

Los  certificados  de  los  cupones  es  un  papel 
que  está  en  buenas  manos,  y que  tendrá  su  va- 
lor andando  el  tiempo. 

Los  apuros  del  erario  español  han  de  crecer. 
Una  circunstancia  estraordioaria,  que  puede  so- 
brevenir, hará  aceptables  estos  documentos  que 
hoy  se  cotizan  á un  5 por  100  en  la  Bolsa  de  Lón- 
dres,  y si  puede,  y llega  á hacerse  cuestión  de 
partido,  la  co.sa  estará  hecha. 

Nosotros,  aunque  no  somos  gobierno,  podemos 
decir  lo  que  sobre  los  cupones  pensamos. 


Una  vez  que,  felizmente,  ha  desaparecido  de 
España  el  funesto  cólera,  nos  permitimos  rogar 
al  Sr.  Nocedal  tenga  á bien  aconsejar  á S.  M.  la 
revocación  de  la  real  orden  que  prohíbe  los  fune- 
rales ds  cuerpo  presente. 

Esta  disposición  contribuye  á que  desaparez- 
ca la  piedad  cristiana,  único  legado  de  los  po- 
bres. 

¡Qué  contraste!  Si  preguntásemos  á los  que 
desean  que  la  citada  disposición  se  observe  con 
rigor  lo  que  es  el  hombre  en  vida,  nos  dirían  que 
es  un  pequeño  mundo,  la  armonía  del  universo, 
cifra  de  todo  lo  criado,  el  centro  del  saber , árbol 
plantado  háeia  el  cielo,  sol  con  alma,  y,  en  fin, 
imágen  y semejanza  de  Dios;  pero  esa  falla  de 
honores  que  en  la  muerle  debieran  tributarse  á 
su  memoria,  ¿corresponde  á su  definieioa,  ni  á la 
de  un  católico,  cuya  presencia  nos  eleva  al  Se- 
ñor y nos  predice  la  resurrección  de  los  muer- 
tos? Da  ninguna  manera.  ¡Quiera  Dios  que  el  go- 
bierno lo  considere! 


En  mas  de  una  ocasión  hemos  dirigido  nues- 
tras alabanzas  al  Sr.  Seijas  Lozano  por  las  dis- 
posiciones que  ha  aconsejado  á S.  II.  la  Reina, 
muy  en  consonancia  con  nuestras  aspiraciones. 

Sentimos  no  poder  ivDv  hacer  lo  mismo  res- 
I pecto  á la  creación  de  '.  iS  cuatro  plazas  para  el 
i Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Cuando  el  Sr.  Barzanallana  nos  dice  que  tiene 
! un  presupuesto  coa  un  déficit  enorme,  y que  el 
i de  57  presenUirá  una  cifra  espantosa,  no  cree- 
j mos  la  Ocasión  mas  oportuna  la  de  aumeaiar  con 
i 10,005  duros  e!  gast ' del  Tribunal  Supremo  de 
1 Justicia. 


A pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  en  eon'Lrario, 
parece  que  el  Sr.  Gispe.ri  ha  lomadc  ai  fin  pose- 
sión déla  intendencia  _ ene. ai  de  Paiacio,  resuelta 
de  una  manera  eoaci  iadora  la  cnoslion  pendiente 
entre  la  ialendeacia  y el  cabailerizo  mayor 
de  S.  M. 


Ya  suponíamos  nos-ñ.ros  que  las  decantadas 
economías  hechas  en  el  arreglo  de  la  Bibliot-c-ca, 


FESTIVIDADES  -Á  LA  l.NMACÜL.ADA  CONCEPCION. 


Zamora  9 de  diciembre. 

El  Señor,  que  siempre  ha  velado  por  el  pueblo  es- 
pañol, como  el  escogido  por  la  Santísima  Madre,  á 
pesar  de  los  huracanes  délas  revoluciones  por  que  he- 
mos pasado  casi  hace  medio  siglo,  siempre,  ha  tenido 
y tendrá  grande  devoción  á la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima,  á la  que,  implorando  su  mi- 
sericordia, nos  ha  dado  alivio  en  nuestras  tribulacio- 
nes; y si  en  un  momento  de  ceguedad,  mas  bien  que 
por  odio  á la  Religión,  no  se  dio  todoel  brillo  y osten- 
tación que  se  requería  á la  declaración  dogmática,  hoy 
el  gobierno,  justo  y reparador,  no  ha  podido  menos 
de  aconsejar  al  magnánimo  corazón  de  S.  -M.  se  ce- 
lebre en  todo  el  reino  el  aniversario  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

Así  es  que,  á invitación  del  Illmo.  Sr.  Obispo,  han 
concurrido  en  el  dia  de  ayer  todas  las  autoridades  ci- 
viles y militares,  todo  el  clero  y dependencias  del 
Estado,  así  como  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
carabineros  y municipales,  habiéndose  verificado  con 
una  magnificencia  regia,  y predicado  ebSr.  D.  Blas 
Martínez,  magistral  de  la  santa  iglesia  catedral.  Des- 
pués hubo  bendición  papal,  que  el  estraordinario  au- 
ditorio recibió  arrodillado. 


Castellón  10  de  diciembre. 

El  lunes  tuvo  lugar  la  fiesta  religiosa  en  conmemo- 
ración del  inefable  misterio  de  la  Purísima  Concep- 
ción. L'n  nu-meroso  gentío,  todo  el  que  contener  podia 
el  templo,  le  ocupaba  por  la  mañana  durante  el  ofi- 
cio de  la  sagrada  solemne  .Misa  y Te-Deum,  á cuyos 
actos  asistieron  las  corporaciones,  person-as  notables 
de  la  población,  empleados  púb  icos  y las  autorida- 
des, presidida  la  municipal  por  el  señor  gobernador 
de  la  provincia.  La  música  de  la  ciudad,  situada  en 
!á  puerta  principal  de  la  iglesia,  tocó  una  bonita 
marcha  á la  entrada  y salida  en  ella  de  la  corpora- 
ción popular,  á cuyo  frente  caminaban  los  maceros  en 
traje  de  ceremonia. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  ya  se  dejó 
notar  en  toda  la  población,  principalmente  en  las  ca- 
lles que  había  de  recorrer  la  procesión,  que  se  trataba 
de  una  gran  festividad. 

Et  pueblo  todo,  entregado  á 1 ’.  mayor  rrimacion, 
conversaba  g,-ala.-nente  sobre  el  suceso  dei  dia  qi;C  se 
celebraba,  retratada  la  alegría  en  los  semblantes  de 
lodos;  y en  verdad  que  niagu.-i  suceso,  enire  todos 
ios  !iü.-nanos  y posib.es  sucesos,  po  iia  arrancar  con 
mejor  raz-on  el  general  beneplácito  que  por  d»  quiera 
se  notaba. 

Los  balcones  de  la  carr.ra,  anorcádos  con  vistosas 
y ricas  colgaduras,  estaban  alesladcs  ce  g-=n;.,-3. 

.A  las  cuatro  y media  u.¡  pique  genera,  de  cam- 
panas anunciaba  á toda  la  ría  ación  que  sialia  de  las 
sagr..da5  b-»v*e-ias  a ia  ic  cuiada  C ■íiC-i-.-'C. con- 
fesamos con  siU'C'.T..— a que  ai  e.-cr.  ir  c»íe  i;;-... ore 
embarga  t-ido  nuestro  Scr  una  omoñ  . n d i :i,!:;i:i. 

He  aq  ;í  el  ó'den  en  que  iba  U p.’-.>ei's;c.n. 

Ba'-dor-s  de  ia  íuaróia  civ,  ; es'.-ui Uart-’s  y n - ;.A>- 
oes;  los  niños  di  la  casa  ce  bene-ñceriiia  coa  lucís; 
ios  huerfa.n.os  de  a de  Sa.n  Vicente;  dos  hileras  de 
hombres  del  pueOio;  la  lucida  ml»iea  üe  añcionadcs 
de  es‘.a  capital;  corpc.-acio.-.es,  in»t:tu;:s,  empiecics 
puní. CCS  y persones  nGiab.es  de  ¡a  o;»o,ac.ou;  lamag* 
nifi'Ca  cruz  de  ia  pa.'-'o-q  ;ia,  á ia  q ;e  seucia  ei  iiu»;re 
clero;  ia  Pu.-isima  Coneep.-ijn.  ricamente  vestida  y 
ad-oraaia;  el  señor  arcipreste  coa  si  diácono  y Sijb- 
diácoD-j;  un  palio  de  respeta;  ei  nuevo  ayonlaaiecío, 


; presl-did- por  el  señ;-  a-''-  --  e --'v'd  ¡¡eran-do  á 
j su  derecha  al  alcalde.  L.  F-vi.-lsco  ?.^'z.  y á la  iz- 
t cuierda  al  goberna  or  ..'.l..i-  y . .-.  r teniente  de 

I aíealie,  D.  José  More..');  ;_rra.-io  la  loUÜtiva  labrl- 
j .laníe  Uiásica  de  ia  m-cnic’p- libad,  un  r Aucte  del  re- 
i — imienio  de  Aragón,  y un  reí.. -o  inuieUs*o  de  amoos 
I sesos. 

I .4.  Ia  entra-da  de  la  preces::  c en  la  ig'esia  esta 
i ci'reeia  el  me;::  aspecto -or  la  risiof»  á ia  par  q-je 
sencilla  ii'umieaelo-i  que  >a  a loma -ja,  fa- Jo  fin  á la 
íestividad  con  una  etritla  del  me’  t g-jsto,  dedicada 
á ia  Virgen,  y cantada  á le,  la  oro  .esta  por  el  lucido 
coro  de  niños  de  esta  eapitai. 

Estos  son  ¡os  obsequios  íribuiados  por  el  pueblode 
Castellón  á la  gran  Reina  de  ios  cielos. 

Y terminamos  su  reíalo  c;  :.  estos  s^  .ii.mes  palabras 
que  repite  sin  cesar  ¡a  católica  E-  jaña:  Ave  María 
Purísima.  Sin  pecado  fue  ::.o:5Ó.  Ú2. 


Ha  causado  estrañeza  la  separación  del  ins- 
pector de  la  guardia  uri.-..:.a  de  la  proviueia  de 
ftlálaga,  D.  Manuel  Nilio,  coaiandanle  de  infan- 
tería. 

A personas  que  nos  merecen  crédito  hemos 
oido  hablar  con  elogio  de  los  servicios  de  este 
antiguo  militar,  que  ha  servido  por  muchos  años 
y sido  herido  en  varias  ocasiones.  En  el  notable 
motín  de  22  de  feb.'ero  lo  fue  gravemente,  reci- 
biendo tres  balazos. 

Creemos  que  el  gobierno  de  S.  Jí.  reparará 
este  incidente,  que  ha  llenado  de  aflicción  á un 
buen  servidor. 


El  Clamor  Público  anuncia  el  próximo  fin  de 
la  situación  actual  ,•  porque  supone  en  ella  cierto 
dualismo,  contrario  á la  unidad  gubernatft'a.  La 
España,  por  su  parte,  encuentra  este  vicio  funes- 
to en  la  finada  situación  progresista.  Ambos  re- 
conocen que  el  poder,  ejercido  por  dos  influen- 
cias y un  nombre  de  dos  principios,  lleva  consi- 
go un  gérmen  de  ruina  y de  disolución,  que  no  se 
destruye  con  abrazos  simbólicos  ni  con  lágrimas 
de  patriótico  enternecimiento. 

Pero  aquí  se  nos  ocurre  una  triste  considera- 
ción. Si  el  poder  público  solo  con  ése  achaque 
de  dualismo  está  heri  jo  de  muerte,  ¿qué  no  su- 
cederá cuando  está  dividido  entre  centenares  de 
inteligencias  libre -pensadoras?  ¡Oh!  Si  el  dualis- 
mo es  la  enfermedad  que  .mata  al  poder,  el  cen- 
tenarismo  debe  de  ser  la  muerte  misma  , la  re- 
pugnante descomposición. 


Merece  llamar  la  atención  el  abuso  que  la  opo- 
sición comete  albergándose  en  los  escondrijos  de 
la  gaceülla,  para  despacharse  impunemente  á su 
satisfacción.  En  La  Ibet'ia  hemos  visto  repro- 
ducidos dos  sueltos,  en  los  que  se  habla  de  una 
manera  indecorosa  á piropósito  de  los  rumores 
que  han  circulado  respecto  al  restablecimiento 
de  la  comunidad  del  Escorial. 

Para  satisfacción  de  quienes  tuvieron  siempre 
la  poca  delicadeza  de  trálar  con  este  lenguaje  las 
cosas  mas  respetables , solo  diremos  que  entre 
los  gerónimos  de  otro  liéinpo,  v ios  que  se  crian 
orondamente  nutridos  con  el  presupue.slo  y con 
la  sangre  del  pueblo,  la  cieceirin  no  es  dudosa. 


Por  las  dependencias  del  Es'ado  se  están  for- 
mando largas  reliciones  de  ios  empleados  de 
10,O!Kt  rs.  que  exi»ie¡i  en  .M  u.'r:  i y que  tienen 
por  su  sueldo  voto  en  1 is  ei  •eei  .-.cs  .Je  ayunta- 
mientos. Las  listas  eíéC.oraiéS  Uue  jn  ¿lubíícarse 
en  et  mes  riroximo. 

Escusanias  .encarecér  ;a  ouvceli-.icia  de  que 
nuestros  amigos,  tuíilo  ec  í.l  eirie  co  ;.ü  en  ias 
pr-.iviueias,  iinrea  coa  u;’.  esle  acto 

preüiiiiuar  de  las  éiéec. i.  ; 
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LA  REGENTRAaON. 


la  siíuacirn  rV  a'jiielia  s Tio"a  era  mas  triste  y 
mas  aecesi»a<la  '■te  lo  -t-'  í el’ a deeia,  v trató  de 
remediarla  en  e!  asto.  Pír  > detenia  á S.  il.  e!  te- 
mor de  avenmnzarla  con  una  dádiva  que  pudie- 
se parecer  una  limosna,  y después  ce  breves  ins- 
tantes de  lucha  entre  dos  sentimientos  á cual 
mas  noble  y mas  sreneroso,  advirtió  que  la  seño- 
ra que  tenia  delante  de  sí  estaba  en  estado  inte- 
resante; y con  i n sobresalto  y una  vergüenza 
difíciles  de  retratar,  se  arrancó  la  rica  pulsera 
que  adornaba  su  brazo,  y,  entregándosela,  la  dijo: 
«Perdona  y no  te  ofend  is;  pero  he  creído  obser- 
»var  que  te  ha  agradado  este  brazalete , y me 
natrevo  á ofrecérte  e,  porque  en  el  estado  en  que 
»te  encuentras  no  deben  contrariarse  tus  deseos.” 
Estas  píilabras  encierran  una  historia  comple- 
ta; ellas  son  el  mas  perfecto  retrato  que  puede 
hacerse  de  la  digna  sucesora  de  Isabel  la  Católica. 


Los  diarios  de  Barcelona  indican  al  general 
Pavía  para  un  puesto  militar  importante  en  Ma- 
drid. 


Parece  que  el  señor  vizconde  de  Luz,  antes  de 
salir  de  Madrid,  ha  d'-jado  acordadas  con  S.  M. 
católica  las  bases  para  poner  en  inmediata  co- 
municación las  cortes  de  España  y Portugal  por 
medio  de  la  telegrafía  eléctrica. 


Se  habla  del  general  Mazarredo  para  un  pues- 
to importante  en  la  milicia. 


Después  do  examinado  por  una  comisión  el 
proyecto  de  ley  de  Bolsa  presentado  á las  Cortes, 
el  ministro  de  Fomento  lo  ha  pasado  con  urgen- 
cia al  Consejo  Real  para  su  exámen,  después  de 
lo  cual  se  publicará  en  la  Gaceta. 


Recomendamos  al  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Segovia  procure  averiguar  los  hechos 
que  tuvieron  lugar  en  el  pueblo  de  Santiuste  de 
San  Juan  Bautista  con  motivo  de  una  procesión, 
y en  los  que,  según  nos  han  manifestado,  hizo 
un  papel  muy  principal  el  que  hoy  ha  sido  nom- 
brado alcaide. 

Si  los  hechos  que  se  nos  denuncian  fueran  cier- 
tos, no  nos  parece  que  el  nombrado  tenga  las 
circunstancias  que  fija  la  circular  del  Sr.  No- 
cedal. 

Suplicamos  á la  autoridad  que  se  entere  y obre 
con  justicia. 


Periódicos  del  15. 


LA  ESPERANZA  dedica  sus  consideraciones  á 
las  parcialidades  progresista  y moderada , y dice 
que  la  bond id  política  de  esta  fracción,  lejos  de  ser 
absoluta,  depende  solamente  del  número  de  grados 
que  la  separan  de  los  vicios  gubernamentales  deí  ban- 
do progresista,  aproxi.üándolo  al  gran  centro  monár- 
qnicc;psro  que  di-ta  mucho  de  satisfacer  le  que  la  Es- 
paña necesita.  Y añade  que  es  preciso  desengañarse. 
Asi  como  la  causa  de  eso  malestar  que  atormenta  á 
los  pueblos  civi  izados  es,  a juicio  de  Napoleón  I,  la 
dislocación  que  se  ba  hecho  sufrir  al  mundo,  de  una 
manera  que  nadie  os  poderoso  á proporcionarse  des- 
canso de  otro  modo  que  ayudánloias  á volver  á su 
antiguo  sitio,  asi  tambán  el  desasosiego  que  molesta 
á nuestra  España  hace  laníos  años  proviene  de  ha- 
berse dislocado  sus  miembros  priaeipales , no  siendo 
posible  devolverla  la  tranquilidad  y la  alegría,  sino 
restituyéndola  sus  antiguas  condiciones. 

La  Religión  y la  rq.h. 

EL  CATOLICO  iiabla  del  nombramiento  del  señor 
Mon  para  la  embajada eshaordinaria  de  Roma,  y de- 
sea que  este  acto  del  gobierno  sea  indicio  de  que  se 
han  zanjado  i-s  c.ii_a..la-  cs  ,,ara  el  arreglo,  estando 
próximo  e!  reai.u  laniictlo. 

LA  Estrella  sigue  ocupándose  del  fuero  eele- 
siásticc. 

EL  LEON  ESPAÑOL  p.osigue  en  la  tarea,  ardua 
por  cierto,  de  dem'as’.mrcjs  las  ventajas  déla  nego- 
ciación Barzana'iana-Miré--. 

EL  COÜR.UER  DE  .'RAD-UD  discurre  sobre  el 
congreso  de  soberanos  que  va  á reunirse  en  París, 
y en  el  que  se  tratarán,  entre  otras  cuestiones,  ¡a  po- 
sesión déla  isla  de  1,-s  ¿cirñentes  y la  demarcación 
de  las  fronteras  de  la  B^saiabia.  Y le  ocuparán  tam- 
bién el  determinar  de  u:¡  modo  exacta  la  época  de  la 
evacuación  de  ;cs  Pró.cipn-.ics  danubianos,  latebe- 


f ¡ion  de  los  realistas  prusianos  en  el  cantón  de  Neur- 
chate  . y a cuestión  de  lialia. 

LA  EPOCA  habla  del  nombramiento  para  Roma 
deí  Sr.  Mon,  y cree  que  no  partirá  para  su  destino 
hasta  la  llegada  á Madrid  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad. 

EL  EST.ADO,  por  vía  de  descanso  de  la  defensa 
del  contrato  Mires,  que  ha  hecho  en  prosa  y en  ver- 
so, la  toma  hoy  con  ¡os  negros,  y nos  habla  de  la 
emigración  de  los  libres  en  nuestras  .Antillas. 

Idem  del  16. 

EL  PARL.4MEIÍTO  ensalza  e!  nombramiento  de 
D.  Alejandro  .Mon  para  la  embajada  de  Roma,  y dice 
que  nombre  tan  disüaguido  en  cuesíioc  de  liuita  im- 
portancia es  segura  prenda  de  que  pronto  serán  li- 
sonjera verdad  las  consecuencias  de  la  reconciliación 
con  la  corte  pontificia. 

LA  ESP.4ÑA  disputa  con  El  Clamor  Público  so- 
bre si  hay  ó no  hay  en  la  situación  presente  cierto 
dualismo  de  malhadadas  consecueneias. 

EL  OCCIDENTE  sigue  haciendo  la  apo'ogía  del 
empréstito. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  sigue  mirando  con  dis- 
gusto el  empréstito  Mirés. 

EL  CRITEaiO  trata  de  espliear  la  causa  de  cierta 
inquietud  que  aqueja  los  ánimos,  y á vueltas  de  va- 
gos principios  de  moralidad,  de  justicia,  de  toleran- 
cia, cuya  práctica  aconseja,  concluye  por  dejar  sin 
esplicacion  el  tema  de  su  articulo. 


BOLETIN  OFÍCÍiL 

Gaceta  del  16. 

■ Un  real  decreto  nombrando  á D.  Ramón  Campo- 
amor  oficial  primero  de  la  secretaria  del  ministerio 
de  Hacienda. 

Una  real  orden  mandando  organizar  en  estapobla- 
■ cion  un  consejo  de  administración. 

Otra  sentando  las  bases  para  llevar  á efecto  el  fran- 
queo previo  de  los  periódicos  que  se  dirijan  á Ul- 
tramar. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 


La  Gaz-etie  du  líidi  publica  sobre  los  últimos 
aconteeiinientos  de  Sicilia  los  siguientes  detalles 
que  le  comunica  un  habitante  de  Mesina: 

«Mesix.v  30  de  noviembre  de  1856. 

«Los  enemigos  del  órden  y del  reposo  público 
acaban  de  ensayar  una  intentona  revolucionaria 
en  Sicilia;  han  trabajado  simultáneamente  en 
Taormina  y Cefalú;  pero  la  población  de  estas 
dos  ciudades  permaneció  impasible  y le  negó  su 
cooperación. 

«Sabiendo  que  en  Palermo,  Mesina  y Catana 
no  tenían  probabilidad  de  buen  éxito  sus  culpa- 
bles proyectos,  hablan  escogido  estas  dos  ciuda- 
des de  poca  consideración  para  trabajar  en  ellas 
á la  vez:  la  una,  Cefalú,  situada  en  la  ribera  del 
mar,  entre  Palermo  y Mesina,  y la  otra,  Taor- 
niina,  eoificada  en  lo  alto  de  una  montaña.  Espe- 
raban sublevar  la  población  y llevar  el  trastorno 
al  interior  de  la  isla  ix»r  dos  parles  á un  mismo 
tiempo,  corriendo  la  voz  de  que  Palermo  y Mesi- 
na se  habla  sublevado,  y que  la  ai'. nada  inglesa 
habla  desembarerdo  ya  los  socorros  que  les  lle- 
vaba. La  frecuente  aparición  de  embarcaciones 
eslranjeras  en  e!  puerlo  de  Sicilia  habia  hecho 
verosiiiiil  este  'also  rumor,  y se  le  esplolaba  entre 
la  sencilla  población  del  campo. 

«En  Taormina  el  barón  Francisco  Bjnlivegna 
de  Curleone  era  ei  jefe  de  los  insurrectos  y ha- 
bia organizado  la  revuelta.  Antiguo  diputado  del 
Parlamento  revolucionario  oe  Sicilia  en  1S4S, 
preso  por  conspiración  en  1S53,  fue  juzgado  con 
sus  cómplices  y puesto  en  libertad  seis  meses 
hace. 

«En  la  noche  del  22  al  23  de  noviembre  inten- 
tó, con  cierto  número  de  individuos  que  habia  re- 
c'  .ido  y armado,  sublevar  alguuos  pueblos  del 
dislriio  de  Taormina , poniendo  en  libertad  los 
prisioneros,  vara  tener  de  este  modo  satélites, 
distribuyéndoles  los  fondos  púbüeos  ai  grito  de 
la  libertad',  y eaarbolaudo  la  bandera  tri- 
color. 

«Esta  esperanza  fue  ¡wsajera.  Pasado  el  pri- 
mer iiiOuienlo  de  sorpresa,  ia  gendarmería  y la 
guardia  urbana  derrotaron  á los  iusurgentes  , y 
la  mayr.¡-  - arle  cayó  en  sus  manos.  La  pobiacion 
permaneció  tranquila , manifestando  enérgica- 
mente su  desaprobación. 

«En  Cefalú  Francisco  Guesno,  compañero  de 
Benlivegna,  hizo  el  mismo  esfuerzo,  y obtuvo 
idéntico  resultado.  Por  la  tarde  se  cantó  un  Te- 
Deum  en  la  catedral,  y se  iluminó  toda  la  pobla- 
ción.” 

Sobre  el  mismo  asunto  se  espresa  así  El 
yorie,  periódico  oe  Bruselas : 

-Las  noticias  de  Ñapóles  son  cscelentes : un 
despacho  telegráfico  nos  anuncia  que  la  insur- 
rección fue  eompletaaienle  sofocada  en  Uidiia; 
que  sus  dos  jefes  es*án  prisioneros,  y que  todas 


las  poblaciones  se  pronunciaron  por  el  gobierno. 
Otro  despacho  eos  da  nuevos  detalles  sobre  el 
inísnUido  regicidio,  asegurando  que  el  Rey  no 
fue  ni  ligeramente  herido.” 

Añade  El  -Voríe: 

uEl  Globo  de  Londres  confirma  estas  nue- 
vas pacíficas,  y anuncia  que  habia  sido  des- 
embarcada una  gran  cantidad  de  fusiles  pa- 
ra uso  de  los  insurrectos.  Desembarcada.  ¿Y 
por  quién?  El  Globo  no  lo  dice;  pero  pronto  sa- 
breffl'os  sin  duda  que  su  orgullo  naciiooal  pueie 
vanagloriarse  de  una  remesa  tan  civilizadora.” 

— Los  diarios  de  París  se  apresuran  á publicar 
una  lista  de  los  plenipotenciarios  que  deben  com- 
ponei'  la  segunda  conferencia  de!  congreso  de 
París;  i-croesta  lisLano  es  exacta.  Se  han  citado, 
por  ejemplo,  los  nombres  de  lord  Clarendon  y del 
conde  de  Cavour,  cuando  se  ha  convenido  entre 
las  siete  potencias  que  firmaron  el  tratado  de  paz 
que  la  reunión  anunciada  por  El  Monitor  será 
compuesta  por  plenipotenciarios  de  segundo 
orden. 


BOLETIN  RSLÍGÍOSO. 


SA5TO  DS  MAXAlfA. 

San  Lázaro , Obispo  y mártir , y San  Franco  de 
Sena , confesor. 

CULTO  DIVIXO. 

Caarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Espíritu  Sa.nto, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  la  tarde  los  ejercicios  acostumbrados  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  principia  la  solemnísi- 
ma noveaa  á María  Santísima  de  la  0.  A las  diez  de 
la  mañana  será  la  Misa,  llamada  de  aguinaldo, 
con  sermón  y pastorelas,  y á las  tres  de  la  tarde  el 
rosario,  sermón,  novena,  viPaneicos,  letanía,  salve 
y reserva.  Asistirá  un  conjunto  de  voces  é instru- 
mentos pastoriles. 

En  el  colegio  de  niñas  de  Loreto. continúa  la  nove- 
na á su  Soberana  titular.  A las'díez  de  la  mañana 
será  la  .Misa  mayor  con  sermón:  por  la  larde  habrá 
rosario,  sermón , novena , gozos  y reserva.  Oficiarán 
las  señoritas  colegialas. 

Continúa  por  la  tarde  , en  San  Juan  de  Dios,  la  no 
vena  á Santa  Lucía  , abogada  de  la  vista,  con  la  so- 
lemnidad acostumbrada. 

En  el  oratorio  del  Caballero  dé  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer,  continúa  rezándose  la 
devoción  de  las  Ave- .Marías  de  Adviento. 

Las  diseípulas  de  la  escuela  de  .María  festejan  á su 
Divina  Maestra  Nuestra  Señora  del  Socorro  en  la  ca- 
pilla  del  .Monte  de  Piedad , con  ejercicios  espirituales. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


ÍRECIO  PE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  PE 
LA  TARDE. 

Títulos  dal  3 por  100  consolidado,  40,40  y 30  c. 

Títuií  s diferidos,  25,35. 

ámortizabíe  de  primera,  11,85  d. 

Idem  de  segunda,  6,70. 

Deuda  del  personal , 12,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1S50.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  f4,50. 

Idem  ídem  de  á 2,000  rs.,  85,50  d. 

Idem  del.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
31,50. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1S52,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25. 

Be  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  liS  p. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,uu0  ría- 
les, 1'25  d. 

Cambios  estranjtrjs. 

Lónires,  á 90  dias.  50,60. 

París,  á S días,  5,26 p. 


HEECADO  PÚBLICO  DS  GB-ÍNOS. 


ALSÓSPIG/  DE  !SAK  ID. 

Trigo i;  87  á 99  rs.  vn. 

CebaüL de  19  a 53 

Algarrooa a C? 


si  Z-  i ' all?.. 

Rs.  V-.  Cnar.-s 

arrc’ca.  libr.. 


Car.ie  de  vaca 44 

á 48 

i.'  - 20 

Aca;W 69 

á 60 

á 20 

Carbor. S 

á 9 

Paaims 7 

á 9 

3 á 5 

Vino 31 

á 40 

10  á 12 

Pan  de  dos  libra*. 

16  21  22 

BOLETIN  DE  NOiíCIAS. 


La  de  ¡a  Constilueion  era  la  que  mas  habia  su- 
frido. 

— AI  g-neral  Nogueras  se  le  Ha  ceaceiüdo  so  coar- 
te! para  la  Gran  Canaria. 

— .4otes  de  ayer  Ha  llegado  á esta  corte  la  cempa- 
ñia  ecuestre,  bajo  la  dirección  de  Tomás  Price  y su 
hijo,  que  hace  tantos  años  trabajé  con  tan  estraor— 
dinario  éxito  en  Madrid. 

Parece  que  pronto  empezarán  las  representa- 
1 eiones. 

— -Va  empiexa  á aooncíarse  la  rebaja  de  dos  coar- 
tos en  e!  precio  de!  pan  ; pero,  según  dicen  ios  tahj- 
neros,  esto  no  se  verificará  regularinente  hasta  el  día 
1.”  del  año  próximo. 

— Se  Ha  manifestado  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra no  existir  inconveniente  alguno  para  la  ejecocion 
del  ferro-carril  de  .Albacete,  .Murcia  y Cartagena,  en 
lo  que  baje  relación  á la  zona  militar  de  esta  ú lima 
plaza.  Y¡  va  Tiente  celebraríamos  que  el  pensamiento  de 
unir  por  medio  de  un  ramal  á Cartagena  y Murcia  con 
la  linea  del  .Mediterráneo,  empaioaando  en  .Albacete, 
se  realizara  cuanto  antes. 

La  provincia  de  .Murcia  es  una  de  las  mas  ricas  y 
feraces  de  la  nación;  tiene  un  gran  morimiento  mi- 
n“ro,  y cuenta  poblaciones  tan  importantes  como  la 
capital,  Cartagena  y Lorea.  El  ramal  de  Cartagena 
hasta  Albacete  reúne  escelentes  elementos  de  pros- 
peridad, y no  deja  de  ofrecer  bastante  Ínteres  para  la 
¡especulación. 

— Bstá  trabajando  activamente  la  comisión  encar- 
gada de  hacer  los  estudios  del  puerto  de  Barcelona. 

• — El  Sr.  3arra,  antiguo  subdirector  de  Fomento, 
i ha  hecho  dimisión  del  cargo  que  desempeñaba, 
j — Ayer  Ha  llrgado  ¿ Madrid  el  Sr.  D.  Miguel  de 
¡ los  Santos  Al varez  , nuestro  enviado  estraordinario 
que  era  ú'tiosaniente  cerca  de  la  república  de  Méjico. 

— El  día  20  de:  corriente  se  abrirá  el  pago  de  la 
mensualidad  correspondiente  al  mes  de  la  fecha. 

— La  princesa  de  Salerno  y los  duques  de  Aumale 
han  saldo  de  Sevilla  para  visita:'  de  riguroso  incóg- 
nito las  ciudades  de  Córdoba,  Granada  y Málaga,  en 
cuyo  último  punto  se  embarcarán  para  seguir  su  viaje 
á Siciiia. 

— La  juntade  damas  de  honor  y mérito,  encargada 

de  la  casa  Inclusa  de  esta  corte,  ha  acudido  de  nuevo 
al  público  de  .Madrid  escilando  sus  filantrópicos  senti- 
mientos, para  que  contribuya  á la  gran  rifa  que  á be- 
neficio de  ¡os  desgraciados  acogidos  en  aquel  esta- 
blecimiento debe  realizarse  muy  en  breve.  Las  ofren- 
das para  dicha  rifa  deberán  depositarse  «n  casa  dé- 
las señoras  marquesas  de  Vailgornera,  -Malpica,  San- 
ta Cruz  y Campoverde;  condesas  de  Cimera,  Monlijo, 
Toreno,  Torreaba  y Oñate;  duquesas  de  San  Cárlos 
y ''feragua.  y vizcondesa  de  la  Armería,  secretaria 
de  esta  benéfica  asociación. 

— Se  ha  mandado  que  los  ayuntamientos  elijan  un 
jóven  de  entre  todos  los  del  partido  para  que  asista, 
subvencionado  con  los  fondos  muuicipales,  á la  es- 
cuela de  agricultura  que  se  abrirá  el  día  1.”  de  enero- 
en  esta  capital. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Unos  llevan  la  fama 

A un  cobarde  otro  mayor. 

CIRCO. — .A  ks  ocho. — Jugar  por  tabla. — Baile. — 
Por  no  escribirle  las  señas. 

Z.ARZUEL.i. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 


TELSG.-LAnA  ELÉC..  EIC.i . 


I DESPACHO  PARlICCLAR  DE  LA  G.ACETA. 

j París  13,  - Prusia  no  acogerá  mas  espUcaciones  de 
i la  Confederación  Hei  vélica  que  las  que  le  sean  tras - 
I mltidas  por  las  grandes  potencias.— La  corresponden- 
i cia  telegráfi-ci  sigue  retardándose. 

j OTRO. 

j París  14. — Los  peñó  líeos  de  Berlín  confirman  la 
^ n&..cía...-  pue , oabícnio  Prusia  ag.'.nio  '.dos  les 
' me  ii-'S  diplomáticos  , prepara  mediaas  serias  contra 
! NeufcLalel. 


Agencia  de  aegoclos  de  D.  José  Mar- 

ti  .ez  y R ao,  en  Bada  oz. — R=te  acreüiiado  estab.e- 
cimiento  se  encarga  de  dar  curso  á toda  ciase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

•;  Cualquiera  persona  ó corporación  que  le  encargue 
ó coosnlte  algún  asunto,  tendrá  coníestacíon  sin  pér- 
, dlda  de  tiempo,  manifestándole  cen  leal  írarqueza  su 
i parecer.  i,l.i 


Se  han  re«taizrado  las  figuras  que,  colocadas  so-  * 
bre  la  tabla  del  tímpano  del  frontón  del  palacio  de  * Editor  responsable,  B.  José  del 

las  Cortes,  habían  sido  deterioradas  por  la  artiiieria  | ^ 

en  los  últimos  aconteámientos  de  julio.  ; Imprenta  de  LA  REGEN^ERACION,  Gpa\tka,  21, 


f 


M&drid,  miércoles  17  áe  díciemlire  de  1856>' 


f 


MUM  520. 


▲SOil 


LA  BE6ENERACI0N 


DL4RI0  CATOLICO. 

% 

(Catéeos  ante*  qne  políticos,  poiificos  en  tanto  cnanto  la  política  condnzca  ai  trlanfb  p-ietteo  le’  cníoUcl3n'D.> 


te  y ^ 1é>«  4 rp^e  la  ií^a*  j j á ptwift*  ertw<r^<»:rtnalea  PílDYDfClAS.  Por  Ehr^ums  gobrc  eotTgQ»  Ó ccalaTiier  ctgc  aegzTO  i íarcr  d*  la  ^fraíristr^ca  E3  2*»  . ? n.  ti 

PRifíaoS  E5  MADRID.  ^ la  admioisiraídos , calle  de  Sra-dna,  nóm.  21  , prindpal,  un  mes,  6 rs.  ei  perii<Seo  solo,  I pecodico  solo,  y 10  i».  periófico  y olffss : tres  meses  , 22  y 2?  rs,  rs^=ect:TarEeB^e. — la  aea  ée  los  «oirespotities, 

y t rs.  pe2ió£eo  y obras.  — En  las  librerías  de  Cnesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocadio  López , calle  del  Canft:  n t nú«  | on  mes  , 9 y 12  ?s.  : tras  meses , 25  y S4  n. 

mero  29,  y «nel  gabinete  de  lectura , calle  de  la  Montera,  núm.  45,  Pasaje,  7 y 10  rs.  respectiTaroente.  SB  ULTRAMAR.  Un  mes,  25  rs.  d periódico  solo,  y 28  rs.  petió&eo  y obra* . tres  meses,  60  y 70  rs.  respect  > astsnua 


ÁDYmmms. 

Hoy  empezamos  á repartir  las  entregas  nú- 
¡eros 40,  41  y 42  déla  Biblioteca,  quelas compo - 
•:m  la  obra  titulada  Conversión  de  una  familia 
protestante. 


Terminada  la  impresión  de  la  Tida  de  Lulero, 
Olemos  distribuido  á los  que  tienen  satisfecho  su 
t/al  importe  de  10  rs.  Los  que  necesiten  comple- 
trle,  lo  realizarán  enviando  él  precio  á la  admi- 
áaracion,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  en  libran- 
a¡só  sellos  de  correo,  y 12  rs.  pagando  en  casa 
de  los  corresponsales. 

El  precio  fijado  para  los  que  no  hayan  sido  sus- 
critoreses  el  de  12  rs.,  debiéndose  hacer  elpedido 
á la  administración  con  el  envío  de  su  importe,  y 
i vuelta  de  correo  se  le  remitirá,  siendo  condición 
(Sfeeial  para  disfrutar  de  esta  ventaja  la  de  ser 
suscHtor  á La  Rege:íkracios. 

Para  los  que  no  lo  sean,  el  precio  es  el  de  16 
mies. 

La  obra  tiene  544  páginas  en  8.°  prolongado 
francés. 


CUESTION  REITGIOSA. 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
íatólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vediarlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanñrmandOj  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  Elgea  de  los 
Caballeros;  la  de  Murillo  de  Gállego;  la  de  varios 
reciaos  de  Málaga,  y Sanlúear  deBarrameda. 


POLITICA. 

UX  GUAXTE  RECOGIDO. 

El  Xorte  Español,  contestando  al  último  ar- 
iculo  que  le  hemos  dirigido,  se  muestra  tan  bra- 
'j,  tan  arrogante,  que  no  hubiera  mas  que  pe- 
- r si  su  artículo  llevara  el  epígrafe  de  proclama 
fietlrarista. 

Pero  dispénsenos  nuestro  cofrade,  que  no  eran 
ríoclanias  loque  le  pedía  nos,  ni  tralátvimos  de 
‘vlorar  hasta  qué  punto  está  decidido  á empu- 
las  armds  en  d-ifeasa  de  la  libertad;  que  si 
= ¿un  día  El  Xorte  Español  tiene  el  mal  gusto  de 
■-srnuiiar  su  s;ingrc  por  l .n  poca  cosa , por  mu- 

j Vie  sea  el  denuedo  y la  bravura  que  oslen- 
ao  quedará  disco  Ir.ado  el  fanatismo  que  le 
■•*5^  y !a  cegueuad  j/ao  perturba  todas  sus  ía- 

Cálmese  .X:  le  Esp'iñol,  y nc  gaste  lapcv- 
en  salvas,  que  U dar  ía  no  aí-orrece  i.mlo  al 
'^-tuLismo  o jUiO  presu.nc  al.  orrecerle.  Xo  di- 
'^‘■-s  que  el  í .:;Olul.s.::';'  p-jolicC'  le  ha;:,  mucha 
á Ei  Xorte  Eip  ’üo; : pc^o  ¡ * ;,us  es  ei 
' -'-•.tiimo  dé  la  iéglca,  la  facilidad  de  despa- 
coc  cuíoro  absolutas  sin  demosíracioa. 


emitiendo  palabras  de  orácido  y diciendo  que 
esto  es  así  solo  porque  á él  se  le  antoja  decirlo, 
esta  es  habilidad  muy  propia  de  El  Xorte  Es- 
pañol y de  todos  los  políticos  de  su  denodada 
estirpe. 

El  Xorte  Español  abomina  las  sutilezas,  y acos- 
tumbra buscar  la  razón  por  apoyo.  Todo  esto  es 
muy  laudable;  pero  ya  sabrán  nuestros  lectores 
que  el  partido  liberal,  en  su  constante  propósito 
de  engañar  al  pueblo,  ha  condenado  con  el  gra- 
cioso nombre  de  sutilezas  todo  razonamiento  ló- 
gico que  venia  sutilmente  á levantar  e!  recama- 
do velo  de  la  palabrería  moderna,  y á descubrir 
la  miseria  repugnante  y la  torpe  impostura  con 
que  declamando  y solo  declamando,  se  trata  de 
perturbar  á las  naciones  para  hacer  mas  acce- 
sible la  cumbre  del  poder. 

Ese!  caso  que  habíamos  propuesto  á El  Xorte 
Español  un  tema  sencillísimo,  provocándole  á 
que  nos  ilustrara  sobre  el  particular:  le  habíamos 
preguntado  «si  podia  subsistir  en  una  nación 
cualquiera  una  escuela  que  tiene  por  condición 
precisa  disolver  lodos  los  elementos  de  su  vita- 
lidad.» 

El  Xorte  Español  contesta  rotundamente  que 
no;  pero  añade  que  el  único  partido  que  disuelve 
todos  los  elementos  de  vid.a  en  una  nación,  es... 
¿cuál  habla  de  ser?  el  absolutismo,  el  feroz,  el 
brutal  absolutismo;  y que,  por  lo  tanto,  no  puede 
subsistir  nación  alguna  con  esta  forma  de  go- 
bierno. 

'^Perfectamente:  nuestro  diario  se  cuadra  y se 
pone  en  guardia,  conforme  á todas  las  reglas  de 
la  esgrima,  la  parte  de  entonación  y de  aparato, 
perfectisimamente.  Pero  vamos  á la  ejecución,  y 
aqui  aparece  El  Xorte  Español  tan  desnudo  de 
pruebas,  tan  fallo  de  razones,  que  da  lástima 
verle  declamar  las  mil  y mil  vulgaridades  que  ya 
oyen  con  hastío  hasta  las  paredes  de  los  cgfés. 

Xo  está  aquí  lo  peor;  porque  al  fin  una  vulga- 
ridad, sin  dejar  de  ser  vulgaridad,  puede  tener 
mas  importancia  de  la  que  generalmente  se  la 
concede;  mas  para  demostrar  esta  importancia, 
se  necesita  esponer  razones,  y esto  es  de  lo  que 
se  olvida  El  Xorte  Español,  no  por  falta  de  inge- 
nio, sino  porque  la  falsedad  del  terreno  que  pisa 
no  le  permite  hacer  habilidades. 

Que  el  absolutismo  está  muerto,  que  fue  defi- 
nitivamente enterrado  en  el  Escorial  con  D.  F er- 
nando  Vil  el  Deseado.  Aquí  se  notan  dos  flaque- 
zas ácual  mas  tam^nlable.  Si  la  escuela  .iIjsüIu- 
lisia  ha  mucrlo;  si  la  habéis  enterrado;  si  una  y 
mil  veces  la  habéis  cantado  el  De  profunUs,  ¿có- 
mo se  deja  El  Xorte  EspeñU  asegu.'yr  á lus  po- 
cos renglones  que  ia  escuela  absorntis; . í-uguí- 
por  iomper  iá  losa  de  su  tumba?  Esa  es  leoir 
4UC  Vive,  y i— s en  ' iui  uújcís  y 

que  ba  jéis  pféteüui  ::  asesinatia  viliaaaiieiile, 
so:c;a;,d‘  st;  vlca,  su  Íj  y su  entusiasmo  ' /j  ' 'a 
losa  dei  Se.  Jicro. 

Por  a g j os  es- aaiá'jais  cc.ao  chiquillos  tina- 
do en  l is  orgias  le  ía  überíád  creíais  ver  c i ;a- 
ua  s^ouiora  u±  soiaora  imlaua  de  vaesur.  . ir 
Pero  el  á¡js:Íju~aio  ha  muerto:  nc  hiy  utos  _ oe 
decir.  ¡Ciian-i'  ío  asegara  El  Xiríe  Esp-jñ  A'. 

Es  adail  ab!e  la  faellidad  con  que  asía  gente  da 
rormuertc  al  hombre  demás  perfecta  saiud.  ¿La 


incomodan  ciertas  ideas,  ciertas  instituciones? 
Pues  no  hay  mas  que  hablar;  esas  ideas,  esas 
instituciones  pasaron  á mejor  vida.  Es  cUro;  co- 
mo esa  gente,  aunque  despreciable  bandería, 
cexápeiie  la  aejor  y mas  sana  parte  del  cuerpo 
social , lo  que  ella  DO  quiere,  no  puede  quererlo 
ni  el  pueblo,  ni  la  sociedad,  ni  la  humanidad. 

Y nohay  remedio:  aunque  el  absolutismo  consiga 
levantar  la  losa  de  ese  sepulcro  donde  dicen  que 
fue  aprisionado  en  vida  , según  El  Xorte  Espa- 
ñol, y aunque  levante  su  voz  enérgica  para  pro- 
testar contra  los  detractores  que  le  dan  por 
muerto,  y hable  tan  claro  como  nosotros  lo  ha- 
cemos, aun  entonces  sucederá  lo  de  aquel  tan 
conocido  cuento  de  Timoneda,  y El  Xorte  Espa- 
ñol, y todos  los  de  su  linaje,  dirán  con  el  mayor 
aplomo:  «Xo  le  creáis;  si  ha  pasado  á mejor  vida, 
si  aunque  había,  quedó  ya  sepultado  en  el  Esco- 
rial, y no  hay  mas  recurso  que  rogar  á Dios  pa- 
ra que  le  perdone  sus  muchas  iniquidades.» 

¡Oh!  Al  ver  que  á esto  se  reduce  la  discusión 
periodística,  deploramos  mas  y mas  la  triste  pre- 
cisión en  que  nos  encontramos  de  lomar  parte 
en  el  combate  para  acudir  en  defensa  de  la  ver- 
dad, tan  iudignamcute  combatida  con  abs  olulas 
de  este  género. 

Por  lo  demas.  El  Xorte  Español  se  despacha 
con  cuatro  senteucias  magistrales,  á las  que  solo 
contestamos  con  la  mas  rotunda  negación.  Y si 
es  que  el  absolutismo  cometió  todas  esas  picar- 
días, nosotros  jamás  hemos  hecho  la  apología  del 
crimen,  como  lo  tienen  de  costumbre  los  rege- 
neradores. 

Pero  no  hablaremos  mas  sobre  el  particular, 
toda  vez  que,  por  satisfecho  que  se  encuentre  EL 
Xorte  Español  de  haber  recogido  el  guante  que 
le  habíamos  arrojado,  no  es  este  el  terreno  adon- 
de le  llamábamos.  Supongamos  que  el  absolutis- 
mo adolece  de  todas  esas  fallas ; pero  coa  todos 
esos  inconvenientes , siempre  será  preferible  á 
un  sistema  que  remedia  la  enfermedad  con  la 
muerte. 

Demuéstrenos  El  Xorte  Español  que  su  favo- 
rito sistema,  si  es  que  tiene  alguno  en  el  orden 
científico,  cura  radicalmente  los  supuestos  acha- 
ques de  nuestra  antigua  sociedad;  deinuéslreaos 
que  esto  vale  mas  que  aquello;  que  todas  esas 
trabas,  que  todos  esos  abusos,  amen  de  otros 
mas  repugnantes,  no  crecen  á la  sombra  de!  ab- 
solutismo dosen leñado  de  ¡os  partidos;  y mien- 
tras esto  no  se  demuestre,  siempre  creerá  toda 
persona  sensata  que  el  absolutismo,  rúa  sat  i- 
niéüdcáo  malo,  siempre  v.ale  mas  que  lo  pésimj. 

Teioas  esas  -.':!'.ar  *i:  is  , todas  esa:-  v.  cii  jrre.  j- 
ces  q jdrian  seducir  hace  veinte  y tres  años;  pe- 
ro a!  Cabo  de  ' b;  tieír¡po  de  inútiles  í-  .l  ativas 
para  na  'rue-ii  de  cosos  so^Ají  ta-’e,  se 

necesita  un  .'r  jdigk-  de  can 'or  para  cr.^.-  gae 
Lauios  elérüéñ-Lrs  en  esía  tó  de  pr'-e‘dc;i‘u  pij:— 
ucu  formar,  rcnn.viOS  con  ia  uri.jn  iOtifOia  ¡ o»r 

tjUO'  snrp.ta  üuéstro  cjjteg-r. , un  c.tO'rpt  ileao  de 
síd'-.u  y de  r'A  X’  ->tros.  á iiié  i-as  . ela- 

IAÍAA..1...OS  >—'3  C ü-ii  5 1 ÍJ  . 

P‘‘r  rr.  ■ ;-bos  s’c’os.  7 que  ha  levantado  -a  u-icloa 
á ui  aUura  en  que  se  enconn-aba  cuando  , por 
tleí?:áracia  nuestra,  vino  a caer  en  manos  de  las 
escuelas  liberales;  pero  £?  Xorte  Español,  ¿rpjé 


quiere?  ¿Qaé  defiende?  ¿Seguir  ia  obra  de  la  des- 
trucción? Esto  seria  ya  abominable.  ¿Edificar? 
Seria  mucho  orgullo  y mucha  presunción  la  de 
suponer  que  su  gremio  es  capaz  de  hacer  io  que 
no  han  podido  en  veinte  y tres  años  las  demas 
fracciones  del  partido  libera!. 


Llamamos  toda  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res hácia  los  decretos  que  publicamos  en  la  sec- 
ción correspondiente.  La  Gaceta  ha  llegado  á 
nuestras  manos  á la  una  del  dia. 


LA  CÜESTIOX  DE  HACIEXDA. 

Ponemos  fin  á la  serie  de  artículos  que  á este 
importante  asunto  hemos  dedicado , anunciando 
que  á la  hora  en  que  entra  nuestro  periódico  en 
prensa  se  estará  celebrando  la  subasta  para  la 
negociación  Barzanallana-Mirés. 

Si  del  resultado  de  esta  podemos  anunciar  algo 
á nuestros  lectores,  lo  haremos. 

El  Diario  Español,  poniéndose  en  guardia  da 
lo  que  pueda  suceder  en  la  subasta  de  hoy , dica 
que  el  público  está  ya  prevenido  para  distinguir 
la  verdadera  y genuina  licitación  de  la  aparente 
y mala,  y para  conocer  si  el  que  resulte  adjudica- 
tario lo  es  por  sí,  ó es  solo  un  mero  testaferro  del 
célebre  Mirés.  A nuestro  colega  le  han  dicho  que 
en  vista  de  la  impopularidad  del  nombre  Mirés, 
este  no  resultará  adjudieatario ; pero  que  será 
valor  entendido  con  ciertas  y ciertas  personas 
muy  conocidas  en  iladrid  y en  toda  Europa. 

Tambicrn  cree  El  Diario  Español  que . aun 
cuando  los  títulos  suban  á 44 , estos  solo  repre- 
sentarán verdaderamente  el  precio  de  38  ’L,  de- 
ducida la  comisión  y los  cupones  que  llevan  con- 
sigo. 

Según  se  aseguraba  anoche,  había  ayer  cuatro 
depósitos  constituidos,  á nombre  respectivameo- 
te  de  MM.  Mirés,  de  la  Sociedad  general  mer- 
cantil é industrial,  de  la  Sociedad  catalana,  y de 
D.  José  de  Salamanca. 


Los  ingresos  en  el  Tesoro  que  se  calculan, 
realizables  en  el  presente  mes  ascienden  á 
149.953,250  rs. 


Eln  Lérida  han  sido  detenidos  y enviados  á 
disposición  de!  capitán  general  de  Cataluña,  por 
órden  de  dic'ia  autoridad,  varios  sugetos  conoci- 
dos por  sus  ideas  avanzadas,  y entre  ellos  el  ex- 
diputado Sr.  Ferrer  y Garcés.  Se  ignora  l* 
causa. 


Hemos  oido  decir  que  algunos  espectiladnres 

SíilCL  '!  iLí.S  p»*‘3»ó'05  f....«v05  V C0.1IprÁ\Q  OOIZ 

ventaja  el  trigo  que  se  dirice  á Madrid.  Elsoera- 
mos  que  las  auioriúaJes  . ¡alarán  cu  lato  les  sea 
; jsible  para  iaiL*e.iii‘  uíIos  ¡aar.-q  >s,  que  en  las 
.■■resanis.-  c¡r;-:;as;.ancias  pi.d!;-r  :r.  agravar  mu- 
oLj  la  cues  ti  o -e  sulJSl^;..a..is. 


LA  MGE-NERAaON. 


-idea,  - Í3  !a.  proTíncia  de  Logrcr.:, 
■;e  p j;,i-cno  alboioio  el  dia  S,  haJsecdo 


sido  repriaido  al  instante  por  ' 


-j3*’ 


C3  a 


ati-oridad,  que  pranaieron  a vari 


Istam  5 recil  icaio  cí  a saeho  atras  j ios  dia- 
ffos  iel?  nííñana. 

Siseada  sisue  eDtorpe3Ída  la  calle-deXeoe  3e- 
Veaa; 


ii=  laeapUia  irEpiile'.io  peoetrasea  ea  e’.  a ’as  jecte?, 
' ' 1 á la^:!;au  on  aspecto  acraciabie  á ia  par  qce 


. jatí  :■  ic  músieas  . v.jces 


rotadores. 


Aea 


'.bdsai'se  un  fíeeioso  Ubriio, 


La  Garete  ha  pablicado  una  rea!  ’ 
diondo,.el  timbre  para  la  CQnd-'ceicc  'Je  i— 
á nuestras  piosesiones  de  Asia  y América. 


Lecturas  consejos  pera  uso  dg  les  mk.r:ii;'OS 


Sesan  escriben  de?.Ieiiila:.coii  fecha  del  7 dei 
aetua!,  ei  brigadier  D.  José  ñlorcUlolleg-óá  aque- 
lla plaza  ei  dia  4,  y el  5 se  encargó  del  gobierno 
¡niiitar  de  la  misiiSa. 


El  sábado  firmó  S.  II.  ei  real  decreto  por  el 
cua!  se  ordena  el  restabledmiento  de  los  dere- 
chos de  puertas  y consumos  desde  l.°  de  enero 
de  IS57. 


. Desde  París  escriben  á El  Parlamento  que  allí 
hay  for.mado  un  comité  español,  el  cual  no  ocul- 
ta sus  antipatías  hacia  la  casa  de  Borbon  y sus 
simpatías  háeia  la  casa  de  Braganza.  Auestro  co- 
lega cree  que  todos  estos  so"ñ  castillos  en  el  aire. 


De  El  Criterio  tomamos!  los  siguientes  pár- 
rafos: ' 

«En  el  ministerio  de  Gracia,  y Justicia  no  se  hace 
nada,  ni  puede  hacerse  en  materias  eclesiásticas.  Pa- 
ra obrar,  debe  epnsuUarse  á la  Cámara  eclesiástica  , y 
al  Sr.  Seijas  ni  le  parece  conveniente  oonsuUar  á la 
que  existe,  ni  restablecer  ia  antigua. 

»Con  mandar  fondos  con  gran  premura  al  santua- 
rio de  San  Juan  de  Letran  ya  está  todo  realizado,  ya 
la  Iglesia  y el  Estado  tienen  completas  sus  necesida- 
des y sus  atenciones.  Obligación  piadosa  es  la  que 
ha  llenado  € i Sr.  Seijas;  pero  no  lo  son  menos  las  del 
personal  y otras  muchas  que  se  hallan  postergadas.» 


¿En  qué  ha  quedado,  pregunta  un  diario, 
el  pensamiento  de  una  espedicioa  á Africa  para 
salvar  los  intereses  j e!  honor  español,  tan  cons- 
tantemente atacados  por  las  tribus  de  ilar- 
rueeps? 

En  lo  que  quedan  los  pensamientos  de  nues- 
tros gobiernos,  respondemos  n-osotros.  Hasta  que 
haya  otro  apuro,  nadie  volverá  á ocuparse  deé!. 


J ?Aes  de  Car?' -a ‘.  que  ha  eserit'  'en 
fran-eés  n r-soeJo  de  ¿:-n  Vleenie  dePau-,  y íradu- 
ci'Jo  ;;or  otro  iHÍe-vi;r<:  de  la  misma  soetedad  ea 
España.  Hi  ac  :;  e;  r.o  se  espresa  el  traductor 
ea  el  prospecto: 

«El  objeto  del  presénte  libnto  es  dar  algunos  conse- 
jos muy  útiles  en  este  senV.do,  haciendo  conocer  que 
la  caridad  requiere,  para  ser  una  virtud  sóliia  y para 
no  degenerar  en  una  benefieencia  fría  é inerte,  todas 
las  demas  virtudes,  lodos  los  sentimientos  mas  cristia- 
nos y mas  puros  que  nos  inspira  nuestra  santa  Reli- 
gión. E;  amor  de  Dios,  ei  amor  al  prójimo,  la  humil- 
dad, la  abnegación,  el  espíritu  de  sacrificio  y el  de 
pobreza,  son  tan  necesarios  á una  sociedad  de  caridad, 
como  el  celo,  el  amor  al  reglamento,  la  cordialidad 
y el  respeto  al  clero.  Mas  ¿cómo  se  hará  práctica 
esta  doctrina?  ¿De  quién  podrá  decirse  que  posee  estai 
raras  cualidades?  ¿Cómo  las  creerá  y fomentará  el 
' cristiano  que  ejerce  la  caridad,  para  que  Dios  bendiga 
sus  obras?  Hé  aqu!  lo  que  se  da  á conocer  en  la  pri- 
mera parte  dé  estas  Lecturas,  que  contienen  los  eon- 
' sejos  generales  para  todas  las  obras  de  esta  clase.  En 
la  segunda  se  esponen  las  advertencias  convenientes 
para  cada  una  de  ellas  en  particular,  tales  como  la  vi- 
sita de  pobres  á domicilio,  la  visita  de  enfermos  y de 
hospitales,  el  patrocinio  de  las  escuelas,  la  instrucción 
■ religiosa,  la  rehabilitación  de  uniones  ilieitas,  les  obras 
de  trabajo,  las  biblioleeas,  las  cajas  de  alquileres  y 
otras.» 

Recomendamos  la  adquisición  de  este  libro  á 
las  personas  que  aman  las  prácticas  de  la  cari- 
dad cristiana,  porque  está  lleno  de  eseelentes 
máximas  religiosas  y de  consejos  útilísimos. 

Es  un  toniíto  de  260  páginas,  muy  bien  jmpre- 


so, 


que  se  vende  á 4 rs.  en  la  casa  de  Tejado  y 


sus  corresponsales. 


La  Epoca,  con  aquel  magisterio  que  caracteri- 
za á su  escuda,  dice  ea  un  lenguaje  fatídico: 
sífortmadamente  la  causa  del  absolutismo  está 
juzgada  y fallada  en  España  y en  el  mundo.  La 
Epoca  pone  punto  final,  como  quedando  satisfe- 
cha de  haber  dicho  una  gran  cosa;  pero  como  no 
espresa  de  qué  modo  fue  fallado  el  absolutismo, 
La  Esperanza  concluye  la  oración  con  las  pala- 
í bras  siguientes:  Y en  sentido  favorable,  hasta  por 
los  mismos  que  le  detestan. 


Hay  ciertos  terrenos  en  la  esfera  de  ¡a  políti- 
ca. cfue  DO  pueden  recorrerse  libremente. 

Nuestros  lectores  nos  comprenderán. 

Se  habla  de  nombramientos  i.mportantes  en  el 
ramo  de  Guerra. 

Al  designarse  el  sucesor  del  Sr.  Concha, 
olmos  nombrar  para  un  mando  importante  á los 
generales  Mazarredoy  marqués  de  la  Constancia. 

Y con  este  motivo  la  gente  habla  , discurre, 
compara  y toma  en  cuenta  lá  posición  y aspira- 
ciones que  se  debea  suponer  en  el  que  , siendo 
hoy  ministro  de  Harina,  fue  ya  presidente  del 
Consejo. 


1E1  juzgado  de  primera  instancia  que  despacha 
D.  Antoiin  !Murga  cita'  y emplaza  al  señor  don 
I Patricio  de  la  Eseosura  para  responder  ea  la 
causa  que  se  instruye  por  injurias  inferidas  á 
ISS.  Mil.  en  varios  artículos  publicados  en  La 
Presse. 


FESTiVID.iUJES  A LA  INM.ACULADA  COAXEPCCIOX. 


Taiexci.a  12  de  di^elembre. 
Valencia,  siempre  entusiasta  por  ías  glorias  de  su 
Madre,  MaríaSanlislíua,  en  suConcepcior.  Inmaculada, 


recibió  can  el  mayor  júbilo  la  noticia  de  haber  sido 


UÜ 

re  v- rente. 

. So üce  ia  mesa  del  altar  mayor  se  colo;;.  o;ra  imi- 
¡ gen  bei-GMEa  deialomacoiada,  la  que  pues'm  mas  íar- 
í de  en  'es  antas  de  p ala  sa  j en  ia  proeesioa. 

Las  c.omisiD.nes  de!  Exemo.  ayonL-aiien;:'  preve- 
Dia!>  los  festejos  para  :a  solemnidad,  invitandD  á ías 
;-.re  .raei'Ones  y gremios,  como  el  cía  del  Corpus,  y 
aáormndo  des  de  las  rocas  q-oe  corren  ia  carrera  e: 
dicho  dia.  El  ayootamienio,  secundando  los  deseos 
de  S.  M.,  los  suyos  y ios  del  pueb.o  valéaciaao,  ha- 
bía invitado  á que  se  ad'Ornasen  tas  lachadas,  se  coiga 
sen  los  balcones  y se  iluminase  la  eiadad.  A las  doce 
del  dia  7 ya  se  vhó  adornado  el  edificio  de  la  Audien- 
cia terrilorial  y la  casa  del  señor  barón  de  Cxoia,  si- 
guiendo después  las  demas  de  la  ciudad,  paríioular- 
raenle  desde  por  la  mañana  del  dia  8.  A las  nueve  y 
media  del  mismo,  reunidas  ea  la  santa  iglesia  cate- 
dral las  a«loridades,  el  señor  gobernador  civil,  don 
Joaq-uin  Escario,  ocupó  el  sitial  destinado  al  mismo  en 
el  presbiterio  de  la  capilla  mayor,  y los  suyos  el  esee- 
lentisimo  ayuntamiento  y consejo  provincia'.  En  la 
nave  principal  habíanse  colocado  muchos  mas,  entre 
•ellos  los  dé  los  señores  jefes  y oficialidad  de  los  cuer- 
pos que  guarnecen  esta  capital.  Nuestro  Exemo.  señor 
capitán  general,  D.  Diego  de  los  Ríos,  con  su  estado 
mayor,  honró  la  función  con  su  asistencia  en  el  coro 
de  los  señores  canónigos.  No  pudimos  ver  el  sitio  que 
ocuparon  la  Exema.  Audiencia  territorial,  el  cuerpo 
de  Hacienda  y de  ingenieros  y demas  corporaciones. 
Un  inmenso  pueblo  llenaba  las  grandes  naves  del  tem- 
plo, esperando  jle  antemano  la  función.  Esta  empezó 
por  la  -Misa  solemne,  que  eelebró  de  pontifical  nuestro 
simpático  y venerable  Prelado,  el  Exemo.  Sr.  Arzo- 
bispo, revestido  de  riquísimos  ornamentos,  y puesto  el 
■palio,  acompañado  de  los  señores  deán,  arcipreste, 
arcediano,  maestrescuela  y con  los  diáconos  de  ofi- 
cio, los  señores  canónigos,  provisor  y Sr.  Carrasco- 
sa. Después  del  Evangelio  subió  al  pulpito  el  s“ñor 
doctoral  Dr.  D.  José  Orliz  , el  que  pronunció  un 
discurso  análogo  y digno  de  la  solemnidad  de  este 
dia.  Probó  con  hechos  históricos  la  autigüedad  de  ser 
devotos  y defensores  los  valencianos  de  María  Santí- 
sima en  su  Concepción  I.amaculada , y enalteció  el  he- 
cho reciente  de  haber  sido  Valencia  laque  ha  tomado 
la  iniciativa  en  volver  por  el  honor  ultrajado  de  la 
Señora;  pidiendo  á la  Reina  de  los  cielos  la  bendi- 
rion  para  S.  M.  la  Reina,  que,  accediendo  á los  deseos 
de  Valencia,  ha  dado  una  prueba  mas  de  sus  cató- 
Ueos  sentimientos.  El  auditorio  eslaba  tan  pendien- 
te de  sus  palabras,  que  sintió  dejase  de  decir  tan 
pronto.  Se  concluyó  la  función  á la  una  y media.  Una 
hora  después  volvieron  á reunirse  en  la  metropolita- 
na las  auloridades,  gremios,  cleros  y convidados  á la 
procesión.  Abría  la  marcha  un  piquete  de  caballería; 
seguía  la  roca  que  se  construyó  para  la  fiesta  del 
centenar  de  San  Vicente  Ferrer,  que  representa  Valen- 
cia: de  dicho  carro  arrojaban  versos  alusivos  á la  so- 
lemnidad, y muchos  dulces,  tres  niñas  elegantemente 
ataviadas.  A esta  seguía  la  de  la  Purísima,  la  que  es- 
taba convertida  en  uu  hermoso  jardín  lleno  de  flores, 
y ostentando  en  su  testera,  sobre  lo  mas  alto,  la  imá- 
gen  de  la  Inmaculada,  de  mas  de  tamaño  natural. 
F uerles  piquetes  de  infantería  y dos  soldados  de  caba- 
llería seguían  detras  de  cada  una. 

Después  venían  los  estan'lartes  de  la  ciudad,  cruz 
de  la  catedral,  niños  de  la  M sericordia,  benefieencia 
y el  colegio  imperial  de  San  Vicente  Ferrer , los  gre- 
mios, estos  y aquellos  con  las  imágeues  de  los  esta- 
blecimientos puestas  en  andas.  L-as  cleros  todos  con 
cruces  altas;  la  oficialidad  de  las  cuerpos  de  la  guar- 
nición; el  numeroso  colegio  Seminari'O  , con  sus  pre- 
feol'.'S  y catedráticos,  y el  clero  cat-dral.  A este  se- 


de 


t tan  bien  recibido  porSS.  MM.  el  barón  de  Uxola,  por-  I guia  la  cruz  arZ'jbispal,  q'je  llevaba  D.  .Antero  Casa- 


p«r  dos  tnililares. 

La  cneslion  polílica  agrió  las  relaciones  amis- 
tosas que  entre  ellas  mediabric. 

Dúo  de  ellos  se  halla  preso  y sin  comunicación 
en  las  prisiones  militares. 

¿Neeesit'iremos  consignsr  ia  rerircbacion  que 


nos  merecen  eslos  ac'  os  , .lue 
reniten  tan  frecuentemente' 


En  el  liigar  que  hace  di''s  dedicamos  á inscr- 
ibir las  relachics  que  se  r-r  envian  de  las  fcítl- 
vidades  cea  qu  • se  hí  S'  -Iiaiólzadr  'a  Ccacep  don 
Tnasció  id:'  ae  Mu: .a.  encocira/áa  nuesiros  !cc- 
';o’es  uca  ."i-seau  del.-:  aJi  y acc;,  interes  ae 

r ea  ia  católica 


íüüeionis  CjU¿ 

Yaiencia. 


■tcñiu . 


Los. representantes  d'C  los  tías  , .■yriaclas  Vas- 
coagadas  van  á eeleórar  c-eafci  ¿íiC;as  ea  N iíoria 
para  ocuparse  de  ia  cuestión  t i.ái  para  elárs  del 
íciTO-carrii  que  debe  eBlazarnes  á la  Europa. 


tador  de  la  esposicion  en  quclos  v-.t.-r.cAnos  sup'i- 

baii,  crucero  de  S.  E.  I.,  á la  que  seguían  el  cabiído 

caban  á sa  Reina  ve.  viese  por  la  causa  d»  1 \ R'dna  de 

melropoütano , iuterpoSando  tus  señores  canónicos 

los  cielos,  tan  vilipendiada  p-or  algunos  ma !.s  espa- 

coa los  señores  maestrn:-ies,  íiCiigistrados,  regenle  de 

ñoles.  -Ai  paso  q;:e  el-ogíabau  la  prcoleza  con  que 

la  Auil-riicia,  redor  de  Universidai  literaria,  a'ga* 

S.  M.  se  apresur.c':  á lor  un  tesüractiio  sole.uoe  de 

nes  cíledrii. eos,  coleólo  de  abobados,  colegio  de  es- 

ani'.'uarle  los  mismos  sr-tunlentos  -jTie  á '..os  val:-.  :l_- 

or:»v-|ijos,  iníes  d«r  esí:-.  lo  m-uyor  , c-in  el  señor  g^ene- 

nes,  corno  ¿.  M.  se  .ú  decirlo  ai  ar:  :,  de  Uxtj.a 

r<u  se_u.. Z:i  medio  n-c  i::;.  jsu.j  nccienso 

y señor :3  quií  xú.  cc.'üís.'u  vj,. ñ ' 

an-;  j-jin  iá  lijr.ijüSxstr.ii  inanori  Uc  .uai.a  ooiiij  ea 

senil  iii  en  esireiúo  .n  . :*rcrn'.  jrle  luddel  .'  j.  ;.»  no 

irl'i  j ar'.-*  la  mu. «,.[■. ñ.:  s¿  y,  .•sijaDc  á su  nreseu- 

élc:.  La  ■•C  iencia  de  ¿reui  era  e-s-ra..- c;r.afia.  Er.  lá 

.85  -•^■,-..1.;  _'j5  l~St'.03  n -L.  .‘il-iúi  ■ uc  -^.05 

coiiio  desea  >a:i.  Sli:  corr.-;  V-tlcáiel  - de 

na  ó'.'x  Mnr.'ñ  íO  ann  .a  ímí;:..7l.  js  .'  ns  :ñí.  ..iOües  ^ n. 

•-U!i=ne3  es  ;>rorDrbl.L.  sa>?r  ñes- 

sus  jiLf  .-.'  y Lis  :*e  los  c-c.-.-.'  c i jcin 

L.:3  en  .'.W.'Z'.LZr.j  :a  ícsrilV: li  ! . r.  0 

ITi  .É  7 ; .,a>nw.  v.  nUiLierO  U.T*  LUr  ’*é.  j.5r-.:  ít-  (le 

acr itu.'ii" Ttiii  cü'ir  « se  tr.ná  de  n •.’*  !:]•  ¿os 

aó.  .'”-7;  rrv*‘-'n:n.;  zs  pcrx‘..r¡ - , .■•.n  sus 

üjlUS  t--  . if  ■?  .'S,  y i.iUj  j-j  vu-ús  . ■■“'las  s?*  ni  * •” 

es 5 el  J-V  . 'j.  Pre.-x'ij^ , suuiaiiirruié  ‘n;í:.adode 

'laü  c5  or-iennsj  ^ , es  en- 

ye..dj- 1-.:.?  j-a  su  in:nrt.:a  y de- 

í '13 .iiS  .n  . ‘ i ' R ■■  ves.  \ 'i  -s  v- 

V ' ü ■ ' ■*’ ' ' '•  c " '■  'j'ñvú''  m 

D-rrse  e.i  fis:  víiT.ie.i.j  = cabn.los  7 cí'.’il. 

■ s!  1 1-  :.j  L'.  .1  S.  a ¿.ixc  .0  -irzo 

noniorr..  jjfü.sionr"  ir  su  sen:».  ;¿s  jue  j.:ri 

de  .a  cir'-T".  y 'i.  ij'-'.-  .z-viá  N., rM.ro  r^relado 

el  r.-?.s  Lí.iz  n'iii:  ¿eT-,vip-*ñaroa  su  .-á  .ictiio.  £:  ca- 

es sjc.iiürr  Uicansa-’.e  _•  sO  irat.\  uc  uaf  g'iorxi  á 

billo  e-iesiisun:  ñoor'  :•  cO‘:i  cas  le  üí  nascv 

DcOs  y su  .ir-úní-— li  .a.'  p-is..-  .i  snCx.n  *1  ja* 

0'.  Vi  sí  L.c.’iüOiñ  «áxa  de  .a  souLír^*  es.acále-r¿t 

. jr  . 7 i j-rnie  '-r:  . - -U  >niÁ  p.  rZ  . j_  - SO.- 

ro  y -cerií  vo  . 
ñor  .Arzobispo  segu.a  í;.  ayer:. . .seo,  s.-es;di- 
do  pe:  Es jcri j.  g:  jcfu-i-er  c.v.,,  -q c s ..evsoá  ¿ 

SU  izq-jíeria  E.  Sr.  Vii.ierra  , alca.üc  del 

Exemo.  ayunta  c-ir  Llegada  lapojcesionaleonven- 
;■  de  frac.  ;:.;:eas  ie  ia  Pcr.dil,  hizaestíc;  n 

ensniff  esia, á .ijmpj.aba'.erías.luaj.ea.aicrr- 
tideo=rf,.L  j3..--  -.i.  :■  veinliun cañonazos,  que  se  me.z- 
■ciaron  con  la  sa.  va  'de  ordenanza  que  se  disparaba  3n 
la  --udade.a.  De  aii  pasó  la  procesión  á la  ea.iira!, 
e.a  doüi-'  se  earitó,  al  entrar  la  santa  l'coágen,  el  cán- 
tico Qfc.  iiayñificat  por  ,a  música  que  -aiternaba  un 
verso  con  otre.  Je  canto  llano,  q'ue  entonaban  los  cle- 
ros. Asi  se  dió  voelta-á  la  eiauslrai,  hasta  llegar  á la 
capLia  de  la  Inmaeuia'ia,  donde  se  c-oncluyó  entenan- 
do  el  motete  Tota  puhbra,  cautadó  por  los  irnanles  y 
contestado  por  todo  el  pueblo.  Es  imposible  describir 
■el  entusiasmo  santo  á la  par  que  el  recogimiento  y 
ternura  que  se  veían  pintados  en  los  semblantes  de 
todos.  Este  verdaderamente  fue  el  triunfo  de  María. 
No  es  para  dicho  esto,  pues  se  rebaja  nolableraenle. 
Conclui'io  el  motete  y versículo,  dijo  S.  E.  I.  la  ora- 
ción de  la  Inmaculada  Concepción,  en  estremo  con- 
movido, pero  con  voz  fuerte;  asi  como  por  la  mañana, 
aliiegar  S.  E.en  el  prefacio  de  ia.Misa  á aquellas  pa- 
labras Et  te  in  Conceptione  Immaculata,  esforzó  de 
un  modo  lan  notable  la  voz,  que  conmovió  á lodos,  é 
hizo  derramar  abundantes  lágrimas  al  ver  tan  al  vivo 
espresidos  los  sentimientos  de  su  córazony  su  amor  á 
-la  Santísima  Virgen.  Luego  pasó  S.  E.  I.  hasta  la 
puerta  de  la  sacristía,  en  donde  se  detuvo  hasta  que 
llegó  et  señor  gobernador  civil,  que  presidia  el  ayun- 
tamiento, quien  besó  respetuosamente  el  anillo  de 
S.  E.,  dándole  muestras  inequívocas  de  deferencia  y 
afecto.  Tras  el  señor  gobernador  siguió  el  Sr.  Vallter- 
ra  y los  señores  tenientes  alca'des  y regidores,  que 
hicieron  lo  mismo,  dando  un  ejemplo  al  pueblo  de 
religiosidad  á las  cosas  sautas  y á su  venerable  Pre- 
lado, el  que  con  la  sonrisa  en  los  labios  y lágrimas 
en  sus  ojos  dió  á lodos  su  paternal  bendición.  Así 
concluyó  esta  magnifica  función,  digna  del  objeto  á 
quien  se  dedicaba,  á María  Inmaculada,  en  justo  des- 
agravio de  las  ofensas  recibidas  de  algún  mal  espa- 
ñol, y en  cumplimiento  de  los  deseos  de  S.  M.  en  su 
nunca  bien  ponderada  real  órden  de  l.“  de  di- 
ciembre. 

Las  gentes  salieron  de  la  catedral  alegres  y rego- 
cijadas en  estremo.  La  concurrencia  fue  de  las  mas 
grandes  que  ha  presenciado  Valencia,  y esto  ha  sido 
todo  el  dia  por  calles  y plazas  con  una  animación  y 
alegría  eslraordinaria.  Como  se  concluyó  jde  noche, 
pudo  admirarse  toda  la  ciudad  iluminada , y particu- 
larmente los  edificios  de  la  Audiencia  territorial,  que 
lo  estaba  por  el  gas  con  las  cifras  de  SS  M.VI.,  sus 
armas  reales  y una  cenefa  de  mil  adornos  hermosísi- 
mos, con  un  rótulo  Uuminadoen  medio,  que  decía  .dií 
diencia. 

La  casa  del  real  palfimonio  eslaba  muy  bien  ilumb 
nada  con  varios  caprichos  de  luz  de  gas,  y con 
las  iniciales  grandes  de  Isabel  II  en  el  balcón  del 
centro. 

Durante  el  dia  han  estado  todos  los  balcones  de  las 
casas  colgado»  con  mas  ó menos  adornos,  con  rarísi- 
mas escepeiones,  hijas  de  estar  ausentes  sus  dueños. 
De  noche  también  han  estado  iluminadas.  En  muchos 
años  no  se  ha  conocido  en  Valencia  tantas  colgaduras 
ni  tanta  iluminación.  Merece  uu  lugar  áisliuguido,  en- 
tre todas,  el  adorno  é iluminación  de  la  casa  del  se- 
ñor barón  de  U.xrla.  Este  sefur,  devoto  de  ia  Virgen, 
y obligado  a mas  por  las  deícrencias  y rUecto  con 
que  SS.  MIvl.  le  recibieron  -en  audiencia,  y por  el 
pronto  cumplimiento  de  sus  ríeseos  de  ps:  te  de  S.  .AI., 
creyó  un  deber,  coi’uo  lo  era,  el  ave;.l..  arse  á los 
dema.s.  Los  oche  balccnes  de  la  fscirriiia  estaban  col- 
gados de  raso  bianeo  con  franja  de  oro,  y pu-stas  so- 
bre el  mismo  telas  de  ras-'  azul  celeste  e n capricho- 
sos pliegues;  los  C'^rticajes  cantina 

de  biane-o  y otra  de  az  ni  ce.-  sle.  En  el  h..  ‘ n princi- 
pal, de  S'Ohre  ia  puerta,  se  loriúú  na  ; m de  rica 
lama  de  pl-la  el  feudo,  y las  ruel;as  éc  larna  de  .>ro, 
y ce  i.-- vO:..ro  cd  ..i  t ...r  q,  con 
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leñica'Ia  í ia  Limacjiada  Cjucepcbu,  cuya  imf-zea, 
de  iiuiiá  escu.íüra,  ostentaba  los  pruuores  de  su  artí- 
fice V,i;.  un  reglo  pabciiun  de  riq:is..’U3  íIíÚ  de  p.ata 
C'Ca  franja  ce  oro.  Una  seria  pero  rica  i uñiinacion. 
Vistosas  alfombras,  y las  verjas  colocadas  i la  éntrala 
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seruiiron  araias  á la  que  lauibien  es  Reina  de  elias. 
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de  Santo  Tcoiás  de  ..  .¿ví^íoú 

>dr  ?l  ed.fieia  con  srcesos  hachones  ^ 

0*rr=  rfii;  se  !.’.:-’eror  }a  de  Iís  ^ 

^^r*des  en  este  día,  qne  seria  muy  pr  : jj  ecu- 

visasrada  Mesa  estuvo  frecuenlaXsifna.  Las  con-  > 
■ - cías  de  San  ^1ceate  de  Pajji  celebraroíi  su  Misa  ; 

-jínuDioa  en  la  Puridad,  ediñcando  á Valencia;  | 
^ de  setenta  iovenes,  de  ios  mas  distinguidos  de  ¡a 
:^a,  rectbieroQ  el  eaerpo  de  Nuestro  Señor  Jesocrls-  : 
j sm  una  compostura  admirable  y una  devoción  ver*  ; 
:dera^.  sin  afectaeioa. 

ioor  eterno  á María  ínmacufada!  ¡Gloria  á Valencia 
-rsu  devoción  á María,  y loor  á nuestra  Reina  Isa- 
oor  sus  inolvidab  es  decretos,  tan  católicos  como 
pueblo  á quien  felizmente  rig^el» 
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CÓRDOBA  10  de  diciembre. 

Sé  ha  celebrado  en  esta  capital  el  seg^undo  aaiver  - 
íflo  de  ia  deoiaracioa  dogmática  de  la  Inmacaiada 
-'í-eepcioa  de  la  Santísima  Virgen  con  una  magniti- 
^ia  estr<iúrdinafia.  La  víspera  se  Lu.iii«ó  la  torre 
^ia  catedral^  iluminacioa  muy  costosa,  y digna  de 
Giración  por  ia  muititud  de  luces  y primorosa  co- 
•&4iioa.  Al  dia siguiente  hubo  procesión  general,  con 
%tea-ia  de  íoaas  ias  parroquias,  colegio  Seminario 
catedral,  autoridades  de  provincia,  lauto 
.^iu  ca  corno  nnüiar,  con  sus  dependencias,  y gene- 
^ y olieiaiiuaa,  ¿ un  números©  convite  de  todo  io 
^ GT^Ufiguido  de  ia  pou-aciou:  viieila  -a  procesión, 
la  ÁL:&a,  que  celebró  el  Sr.  Obijspo;  iiuoo  una 
J®íc5rreijcia  euai  o'j:zás  no  haya  habido  otra  mayor, 
ce  gozo  esp-Cuu  para  íes  verdaderos caiúiicos;  y 
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Huesca  9 de  diciembre. 

Ctfndo  el  Hifre.  Prelado  de  esta  diócesi , dig-no  de 
■ iempos  demuestro  grande  Episcopado,  recibió  ia 
Éí.’UÍar  del  ministerio  de  la  Gobernación,  se  apresuró 
¡íumplimentarla  debidamente,  puesto  qu¿  en  el  fon- 
de  su  corazón  se  encontraban  los  mismos  senti- 
áentos  que  aquella  espiieaba.  Preparó  una  lindísima 
asía  en  su  iglesia  catedral,  con  loda  esa  pompa  y so- 
ínidad  del  cuito  católico.  Xada  conmueve  tanto  co- 
lóla oración,  como  ese  llamamiento  de  la  tierra  al 
de  la  flaqueza  al  poder,  y no  en  balde,  asistiea- 
•js  á ana  de  estás  solemnidades  en  la  catedral  de 
firaaada,  eselamó  Bolii  nbroke:  «Aquí  sí  que  se  cono- 
je  qne  hay  un  Dios,  y no  en  nuestros  templos. » 

•Encaanloal  señor  gobernador  civil,  después  de 
presidir,  el  ayuntamiento  en. la  festividad . religiosa 
jomoeh  la  rogativa  pública  del  día  anterior,,  invitó  á 
■js  señoras  mas  distinguidas  de  esta  capital  para  que 
«dignasen  estar  á la  puerta  del  templo,  con  el  ob- 
jfío  de  recoger  lo  bastante  para  dotar  algunas  doñee- 
^ pobres  y virtuosas.  Acogieron  tan  benigno  llama- 
líenlo,  y se  prestaron  gustosas,  no  solo  á esto,  sino  á 
igalar  unas  moñas  y otros  objetos  para  una  corrida 
k novillos  á muerte,  que  con  el  mismo  fin  y á ruegos 
¿el  señor  gobernador  han  dado  varios  aficionados, 
¡árelos  que  se  han  distinguido  varios  de  los  oficiales 
leesla  guarnición  y algunos  empleados  del  gobierno 
cinl. 

1 £mre  las  muchas  señoras  que  acudieron  gustosas, 
fevisamos  á la  esposa  del  Sr.  Aisa,  consejero  provin- 
fel;  á la  señorita  de  Naya,  hermana  del  señor  barón 
í Alcalá;  á la  señora  de  Altue,  esposa  del  fiscal  de 
sle  Iribunal,  á la  de  Abella,  y otras  cuyos  nombres 
» recordamos. 

El  vecindario,  que  empieza  á estimaren  lo  que  vale 
ánoestro  dignísimo  gobernador,  ha  secundado  sus 
aitaslan  cumplidamente,  que  cuando  con  dolor  de 
sns  administrados  se  separe  de  esta,  llevará  el  con- 
soeio  de  haber  labrado  la  dicha  de  algunas  familias, 
1 qje  su  nombre  permanecerá  impreso  en  el  corazón 
iia  generalidad  de  los  pobres. 
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Z'Z  le  prueba  íe  un  modo  cor 
recbo  y razón  estuvo  a;  escrít 
Ferrerhas’gniñcad.i  pr*,. 
de  contestar  ai  Juicis  eritim  l 
íermlrrado. 

NAs  felicitamos  de  ello  coa  La  Esperanza. 

EL  CATOLICO  sigue  emupi  .dese  de  las  noticias 
que  sobre  nuestros  asuntos  con  Roma  nos  viene  dan- 
do ¡as  Hb/os  auíó^afos. 

LA  ESTRELLA  declara  que  no  es  su  propósito 
crear  ningún  obstáculo  al  reanudamiento  de  nuestras 
relaciones  con  !a  corte  pontificia,  y sefijaen  la  circular 
espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda  en  12  del  pro  - 
ximo  pasado  noviembre,  en  la  que  se  consigna  la  fu- 
nesta teoría  de  los  hechos  consumados,  y per  la  que 
quiso  resolverse  la  cuestión  mas  dificil  y de  mayor 
trascendencia  social  que  presentarse  puede  á ningún 
gobierno,  y está  ademas  en  oporicion  manifiesta  con 
lo  que  clara  y terminantemente  dijo  Sa  Santidad  en 
el  Consistorio  secreto  de  28  de  julio  del  año  pasado. 

Hé  aquí  el  testo  de  la  declaración: 

«Debimos  poner,  son  sus  palabras,  en  conocimien- 
to de  dicho  gobierno  (el  español)  que  nuestras  recla- 
maciones se  harían  llegar  á mlieia  de  los  fieles,  si  no 
se  desechaba  la  ley  propuesta  para  enajenar  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  á fin  de  que  se  abstuviesen  de  com" 
prarlos.  Trajimos  igualmente  á la  memoria  del  go- 
bierno de  Madrid  lo  que  manifestamos  clara  y abier- 
tamente en  nuestras  Letras  Apostólicas  acerca  del 
propie  Concordato:  esto  es,  que  de  quebrantarse  y 
violarse  lo  pactado  en  el  mismo  Concordato,  tan  gra- 
vemente sancionado,  ya  no  habría  lugar  á indulgen- 
cia por  nuestra  parte  tocante  á la  cláusula  de  dicho 
Concordato  por  la  cual  declaramos  que  no  serian 
molestados,  por  Nos  ni  por  nuestros  sucesores  los 
Ponlifices  romanos,  aquellos  que  hubiesen  adquirido 
ios  bienes  de  la  Iglesia  antes  de  nuestro  referido  Con- 
cordato.» 

y poco  después  añade  Su  Santidad: 

.«Levantando  lo  mas  que  podemos  nuestra  voz  en 
este  vuestro  concurso,  reclamamos  sobre  todo  lo  que 
se  ha  ejecutado  malamente  en  España  por  la  potestad 
seglar,  y se  ejecuta  contra  la  Iglesia,  contra  su  liber- 
tad y sus  derechos,  y contra  nuestra  autoridad  y la 
de  esta  Santa  Sede  apostólica,  y especialmente  la- 
mentamos que,  contra  lo  que  exige  el  mismo  derecho 
de  gentes,  se  haya  violado  nuestro  solemne  Concorda- 
to, embarazado  la  autoridad  propia  de  los  Obispos 
en  el  ejercicio  del  sagrado  «linislerio,  ejercido  vio- 
lencia contra  los  mismos  Obispos,  y uscaPADO  el  pa- 
trimonio de  la  Iglesia,  contra  todos  los  derechos  di- 
vinos y humanos.  Reprobamos  ademas,  con  nuestra 
autoridad  apostólica,  las  enunciadas  leyes  y decretos, 
y las  abrogamos  y declaramos  que  sos  y serás  eí- 

TERAMESTE  SCIAS  Y DE  SISGES  VALOR...» 

L.4  IBLRIA,  tomando  en  cuenta  el  nombramiento 
del  Sr.  Mon  para  la  embajada  estraor linaria  de  Roma; 
le  dedica  las  siguientes  consideraciones: 

«En  la  parle  oficial  de  ia  Gaceta  de  ayer  verán 
nuestros  lectores  el  nombramiento  de;  Sr.  Mon  para 
enviado  estraordioario  y ministro  plenipotenciario 
cerca  de  Sa  Santidad.  Este  nombramiento  bastará  pa- 
ra demostrar  cuán  equivócales  estaban  lodos  los  que 
creían  que  el  Sr.  .Mon  era  el  inspirador  de  los  arlícu- 
los  contra  la  negociación  .Mirés.  ¿Cómo  el  Sr.  -Mon 
había  de  hacer  la  oposición  hipócrita  y solapada- 
mente á un  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  acep- 
tase de  él  un  destino  importante,  mucho  mas  cuan- 
do tanto  tiempo  hace  que  se  Rabiaba  de  confiar :e  es- 
te cargo,  y lo  que  se  tardaba  en  otorgárselo  podía 
hacer  creer  que  el  gobierno  estaba  poco  dispues- 
to á complacer  a los  noticieros  que  se  le  prome- 
tían? Nosotros,  que  reconocemos  las  grandes  eualida- 
ces  y esiremidaUss  (icl  Sr.  -Min,  no  podemos  creerle 
capaz  de  seguir  sem-jánte  linea  de  c-uncucta,  que  se- 
en  suma  :S  misuii  del  D.  Jea-pjin  que  presenta 
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EL  COUÁ3I2S  DE  MADRID  r-iiiiLfis  li  r:  ? Ica 
Cr  -léiie.-..:  iévzsejfria  par  £»  Cínfior,  y se  ¿£— 
cIafs.  eiíiIrÁ  e.  -á. 

Noi.:  .r  .s  s-i . 1 !a  ajonsejamos  a .-os  esifan^eros  para 
n-o  mezeiarse  en  nnestroe  asanios. 

LAS  CORTES  pnb’i-za  la  carta  de  M.  Mi.nés. 

’ í "Ike,  qne  había  biea-coeío  negoelaírte, 

no  comprende  ia  estruj?  ara  a^i-mlnisLrativa  de  aaeslro 
país.  En  os  anales  españ-oles  ao  hay  n’mgna  ejeapio 
de  s--'“'^sía , ventas  .zaúabijs  en  -que  sé  di^a  tres 
porcieni:  de!  va  t y los  accesorios  quedan 

para  el  postor  .•  ‘omador.  Lo  que  ha  sucedldc  y su- 
cederá siempre  es  vender  ó subastar  la  cosa  que  sea 
mas  cara  ó mas  barata.  Entre  particulares  podría 
ccurrir  un  neg'ocio  de  esta  clase  ; pero  interviaiend-o 
el  Estado  ó menores,  no  es  posiUe  sio  alterar  la  {Rác- 
tica  y el  derecho  coostituido. 

»La  cuestión,  pues,  no  es  ni  de  partido,  ni  de  que 
unos  quieran  y otros  no  el  negocio , sino  de  si  se  ha 
de  admitir  en  estos  negocios  la  fórmula  de  tanto  por 
comisión.  La  razón  está  en  que  la  comisión  supone 
un  trabajo  cometido  ó encargado  , yjanás  el  resal- 
tado de  una  subasta.  ¿ Qué  comisión  merece  el  que  no 
hace  mas  que  subastar  y obtiene  la  adjudicación  ? No 
nos  convence  esta  fórmula , y arguye  pocos  eonoci- 
mientos  administrativos  y económicos  en  el  ministro 
de  Hacienda. » 

LA  EPOCA  clama  contra  el  esclusivismo  de  los 
partidos. 

Y tiene  razón:  mientras  queenia  esfera  del  go- 
bierno se  oiga  invocar  como  regla  el  bienestar  de  una 
parcialidad  para  las  medidas  que  al  país  hayan  de 
afectar,  es  imposible  pensar  en  otros  medios  de  transi- 
ción que  en  las  revueltas,  los  motines  y los  pronun- 
ciamientos. 

Esto  es  lo  que  nos  dice  la  historia  de  España  en 
estos  últimos  veinte  y dos  años  del  reinado  del  bienhe- 
chor parlamentarismo. 

El  Sr.  Huelbes  nos  lo  dijo:  «Cada  dia  que  pasa  sin 
un  motín,  es  un  triunfo.» 

Si  se  desea  curar  el  mal,  hay  que  decidirse  á ar- 
rancar de  raíz  las  causas. 

¿Cuáles  son  estas? 

El  sentimiento  público  de  España  las  señala. 

EL  ESTADO  denuncia  un  negocio  mejor  que  el  de 
Mirés.  Es  el  que  se  proponía  hacer  con  las  susericio- 
nes  la  Sociedad  Española  MareantU  é industrial. 

Idem  del  17. 

EL  PARLAMENTO  elogia  á su  antiguo  director 
porque  van  á restablecerse  los  derechos  de  puertas  y 
consumos.  Estos  elogios  deben  ser  en  estremo  gratos 
al  ministro  de  Hacienda. 

LA  DISCUSION  encabeza  con  unas  cuantas  consi- 
deraciones la  nota  de  M.  .Mirés. 

En  otro  articulo  se  hace  cargo  de  lo  que  hemos 
dicho  acerca  de!  nombramiento  del  Sr.  Mon. 

EL  NORTE  ESPAÑOL,  no  pudiendo  escribir  en 
prosa,  apela  á las  musas,  y entretiene  á sus  abonados 
con  una  poesía  que  el  Colegio  de  Madrid  ha  dedicado 
á D.  .Manuel  Cortina. 

LA  ESPAÑA  se  empeña  en  demostrar  que  no  está 
dividido  el  partido  moderado. 

Empeño  es. 

EL  OCaOBNTE  apoya  el  restablecimiento  déla 
contribución  de  puertas  y consumos. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  recapitula  sus  observacio- 
nes sobre  la  negociación  .M.rés,  y dice  que  pasará  á 
la  posteridad. 

¡Qué  satisfíceion  para  el  Sr.  Barzanallana! 

EL  CRITERIO  habla  de  ¡a  unión  liberal. 

Es  tema  diverliio. 


íi  iOizi  L. 

Gaceta  del  17. 

PRESIOENfLA  LEI.  CCiNSEJO  liE  MLM3TRCS. 

Con  objeto  de  aleader  i.g  .u  is  ;gie-!l  is  „ue  que- 
■^úr '.é  ind'ítzi-s  cí.  c íp  i£¿‘  * ecle* 


uci , sé  ia  ..ali  Ué  --i  ..s 

1“-  t 

T ei  esü  i;  . 

■ Y.-vuv; 

•^U’.^íiés  1.0  -ii 
Los  Lé3€li  éLtfc  Oié! 

prlíiicros  ?. 


rio,  y :-s  coroneles  !■.  I .mingo  Eerdugu.  y Ma^s’-ea 
y i'.  J:-S-J  N'.t-u  - y .<ancuez  F..-j,¿s. 

Se  n-umoran  seg^uados  ayc  jautos  ¿e  campo  dei  Rey 
á .US  mariscales  ue  cam;.-  3.  Ramón  Barrenecbea, 
D.  ?.!ariano  Relestá  y ?.  R -f  -.el  .Majaoie  y Villaroya, 
y para  oficiales  de  ; rde-nanza  al  ccronei  efecliv-o  de 
caballería  D.  . re  B-oahgny  y F-iriSBca,  y i as 
graisaios  I»,  .'jan  Areyzaga  y Mjga  .oü,  3‘.  Ramoa 
de  Latorre  y D.  Jo^é  Niiu  aat  y Sánchez  Pleytés. 

Se  noüibra  ministro  -e  la  aUe¡fa  á u».  Francisco  de 
Pauia  F.goeras,  marques  de  la  Constancia,  y se  man- 
da qne  se  encargue  intorinamente  del  m.a-stsrio  de  la 
Guerra  á D.  Francisco  Lersuadi , muaistro  de  Marina. 

Se  declara  cesante  á D.  .Manee  .Aldad,  go oemador 
de  León,  y se  nombra  en  su  agar  á D.  Ignacio  Men- 
I dez  Vigo,  y gobernad  t deCfvLa  á D.  Seraun  Derqui. 

UWtS  lEttlO  J»E  íLACIESOia  U e . . 

Se  restablecen  desde  primero  de  enero  de  1S57  los 
dereclios  de  puertas  y consumos,  publicando  unas 
largas  instrucciones  que  mañana  infriaremos. 

MI.MsTERIO  DE  L.A  GUERRA. 

Se  nombra  ministro  togado  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina  á D.  .Manuel  Hermida  y Cam- 
bronero,  y fiscal  togado  del  mismo  Tribuna!  á D.  Jo- 
sé Delicado  y Zafra. 

Se  nombra  capitán  general  de  Granada  á D.  Ma- 
nuel de  Nlizarredo;  de  Búrgos,  á Di  Francisco  de  Ma- 
ta y Aiós,  y de  las  provincias  Vascongadas,  á D.  Ra- 
món Boiguez. 

También  se  autoriza  la  coaslitucion  definitiva  de 
la  sociedad  de  seguros  mutuos  sobre  la  vida  con  el 
título  de  Monte-Pio  Universal. 


BOLETIN  ESTiUSJERO. 

El  Risorgimento  trae  ia  siguiente  correspon- 
dencia; 

«Roma  1.“  de  diciembre. 

»EI  nuevo  general  francés,  M.  Toyoñ,  en  una 
orden  del  dia  dirigida  á los  soldados  franceses 
de  la  guarnición  de  Roma,  les  hace  comprender 
la  misión  que  deben  cumplir,  y que  consiste  en 
sostener  el  orden  y la  tranquilidad.  La  guarni- 
ción estará  siempre  prevenida  para  todo  lo  que 
suceda,  y dispuesta  á reunirse  i á la  primera  se- 
ñal. El  general  francés  ha  tonaado  do  hecho  el 
mando  de  las  milicias  pontificales;  todos  los  dias 
pasa  revistas,  visita  los  cu-arleles,  y procura  que 
todo  se  hade  en  estado  perfecto. 

"La  columna  de  la  Concefucion  se  inaugurará 
el  16  de  diciembre." 

— La  circunstancia  de  no  haberse  recibido  pe- 
riódicos de  Paris  nos  obliga  á no  poder  dar  es- 
tension  á las  noticias  eslraijeras. 


BOLETIN 
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-;ada  Me  vyy  ie  Madrid. 
-á  mas  digao  y mas  acco- 
íanio,  azr-:z..’.n'*s,  ¡miZá- 
-é  coy  aparece  en  .á  t/zc^í<i, 
j cj.  ia^wiraU'jf  ce  jos  ar- 

q 5A  .tole  al  íulclito;  ie  Gnua  y J ui  | 

cr;--:l‘ ue  1- tl'XTO?  i3.,  c-G'n^.  - j 

r- ir-to  en  e;-ruü->,  i V ' t iri-  ; 

: ; 4.-.  7-'v>  ó . i'  á d--  to.-.;j.-o,  j"!  gu  uu.  o. 

; óhrvi. 

,:r  ÁC  toi  i’  >.  M.  -1  RrV  le 

rú  ú ‘ s lOr  '..en  o au-  . e- 

r-  --  V ■ -itr.-v  4 ?•:  r-.'rrx  ie  ! 

. . .v.„  ..i  ^ . 

.-_.-S  ap¡;.4,  y eSj..g  i 

Se  :^rr  eu  r - go  ie  pr>;-r  fyodjuto  o.  i 

ea-pi  ioS.  M.  ,:-r,  o j.,  . j-  ; 

■-  r prCffi'OzUo*’. 

..  cTtier  que  ¿oa  s-olo  ios  a 

rá.  V.  -i'-’  | 

eo  e¡  Naia  áe  esc.. 

Se  toíie  Crié'.  -rZ  -íTCv  --  ^ - -j  - ^ 

iirs  ouea  bocá-lo,  sen  los 

daníei  de  c-mpe  de  S.  M.  ei  K-y  ga  brga3,_er"S 

D.  VeotoraBüfcj  Ztoffly  y.  Autooij  Sa'.zaiZ -.H ; - j 

SANTO  DE  MANARA. 

Nuestra  Señora  de  la  0. 

CCLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Espíritu-Sanio, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor,  y 
por  la  tarde  los  ejercicios  acostumbrados  y reserva. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  solemnísi- 
ma noveaa  á -Mana  Saalísi.úa  de  ia  0.  X las  diez  de 
la  mañana  será  la  .Misa  llamada  de  a^umaldo, 
con  sermón  y paslorel  y á tres  de  la  tarde  el 
rosario,  sermón,  novena,  vil-an jlot's,  letanía,  salve 
y reserva.  Asialirá  un  conjutua  de  voces  é iaslru* 
liientos  pastoriles. 

La  congregación  que  bajo  el  título  del  Ave  María 
fundó  en  el  ex-con vento  de  :a  T.r*?ii  lad  el  Beato  Si- 
món de  Rojas  celebra  en  Sanio  Tomas  su  función 
pri..cljial  , después  í.i  cíja,  serrírá  ia  comida  á loa 
pnhres,  en  cumplimienlo  -Je  sus  esta.ulus. 

E;i  la  p-irroquia  ue  S-r.  Justo  se  voiit-ra  la  preciosa 
imágen  de  Muría  Saníi^ima  de  i.i  O , á quien  sefeste- 
jará  según  cosinniLre. 

Ea  el  ccivgio  .ie  niñas  cc  L>..’  o:..cbjye  La  nove- 

¿ '‘U  S.  bííana  l.iu.ar.  A a-»  tiez  le  la  ^(«añana 
ser:;  !a  .Misa  maycT  coa  sefn:>r. : p »r  la  iar^  liabrá 
ros-no,  sermón,  n »-s  y "/Servi.  Oficiarán 

las  señofi--as  o-i-g.’-  '-s* 

LO„'....  Ca  P-'-r  la  I.iít.-'  y ■ iOn  ú-r  Vi  .¡S  , LO» 

ver=a  ú Sai-U  Lccu  , c-  . ■ .t  , ..-.Nn  la  «o- 

e*.  i-u-iu  áce-stem  .'r.i  .l. 

En  el  r :•  ue¡  La'  ? *r:.-  . ^ Igviacio 

V Oíros  .>3  , é c..: , • . . . , .Vi  rcZaLi-cse  ia 
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U.  EEGEXEILiaON. 


Mem de  1.*  de  Jumo  de  1S5I.  ;,0;J  reaies, 

S4,50. 

Idem  de  31  de  a^to  de  ií52,  le  á ?,006  m- 
les,  83,25. 

De  sociedades. 

Del  «na!  de  Isabel  H,  de  á 1,00©  r».,  IOS  p. 
Aeciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  lea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Léndres,  á 90  dias,  50,60. 

Paris,  á 8 dias,  5,26  p. 


HEBGADO  PÚBLICO  I»  GBAIfOS. 


ílL.BÓHDI6A  de  KADniB. 


Trigo de  91  */i » 99  rs.  ve. 

Cebada de  49  *■/.  53 

Algarroba á 60 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  ATER. 


Rs. 

va. 

Caartca 

arroba. 

Ubra. 

Carne  de  vaca.™ 

....  44 

á 48 

18  á 20 

Aceite 

...  59 

á 60 

á 20 

...  8 

á 9 

Patatas 

...  7 

á 9 

3 á 5 

Vino 

...  34 

á 40 

10  á 12 

Paa  de  dos  libras.  16  2122 


BOLETIN  DE  NOTIGLLS. 

Eí  Criterio  anuncíala  llegada  á Madrid  del  se- 
ñor D.  Jacinto  Fé  is  Domeneeh. 

— Hé  aquí  ana  nota  ofirial  de  ios  grazios  j harinas 

qae  han  salido  de  Marsella  para  los  direrentes  puer- 
tos de  España  en  los  meses  de  setiembre,  octubre  y 
noviembre  últimos: 

Trigo,  392,245  fanegas;  cebada,  16,122  id.;  maiz, 
28,140  id.;  cectenó,  10,200  id.;  avena,  300  id. ; ha- 
bas. 600  id.;  harinas,  15,140  quintales. 

De  esta  cantidad  de  trigo  el  puerto  de  .Alicante  ha 
recibido  97,864  fanegas. 

— Las  lluvias  qua  paulatinamente  han  caido  estos 
dias  han  mejorado  considerablemente  los  campos  de 
Castilla  la  Nueva,  lo  que  hace  esperar  que  la  baja  de 
cinco  reales  que  tiene  el  trigo  en  los  alrededores  de 
Madrid  vaya  aumentando. 

— Se  van  á inaugurar  las  obras  de  Valladolid  á Me- 
dina del  Campo  en  el  ferro-carril  del  Norte. 

— Después  de  permanecer  cuatro  dias  en  Valencia 
la  hija  de  S.  M.  la  Reina  Cristina  y su  esposo,  han  sa- 
lido el  día  12  para  Barcelona,  .Marsella  y Roma. 

— Las  oScinas  del  Senado,  que  durante  las  Cortes 
Constituyentes  se  habían  tras'adado  al  Congreso  de 
diputados,  han  vuelto  anteayer  á ocupar  su  antiguo 
local  en  doña  .María  de  Aragón. 

— Tesemos  entendido  que  desde  1.^  de  enero  pró- 
ximo se  publicará  en  .Madrid  La  Tribuna  de  los  eco- 
nomistas, periódico  redactado  por  los  Sres.  D.  Luis 
María  Pastor,  D.  Augusto  Amblard,  D.  Ventura  Díaz; 
D.  Julián  Manzano  y D.  Enrique  Pastor. 

— Se  ha  nombrado  comandante  del  escuadrón  de 

Mallorca  á D.  Agustín  Grassot. 


— Se  ha  verificado  on  el  real  Palacio  la  ceremonia 
de  cubrirse  como  grandes  de  España  los  señores  prín- 
cipe Pío,  dame  de  Feman-Nnñez  y marqueses  de 
Santiago,  de  'a  R-omaua  y de  Soiomayor. 

— .4  sesenta  mil  duro,  asciende  ya  la  suscricion  qne 

se  ha  abierto  en  Cádiz  para  comprar  granos. 

— -En  Málaga  continuaha  el  11  el  consejo  de  guer- 
ra poniendo  en  libertad  á los  presos  á coasecnencia 
de  los  últimos  sucesos. 

— Anteanoche  se  suspendió  por  órden  de  la  autori- 
dad la  renresentacion  de  la  comedia  anunciada  en  el 
Principe  con  el  titulo  Unos  Uevan  la  fama... 


TEATROS. 


PRIN’CrPE. — -A  las  ocho. — Vnos  llevan  la  fama... — 
A un  cobarde  otro  mayor. 

CIRCO. — k las  ocho. — Don  Francisco  de  Quevedo. 
— feile. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 


üLflíYlA  ñURÁ. 


ESTRANJEaO. 

Los  diarios  estranjeros  no  nos  traen  noticia  al- 
guna de  importancia. 

— £í  iVriríe  de  Bruselas  del  11  de  diciembre 
dice: 

“ El  Journal  de  Constantinopia  no  quiere 
reconocer  como  cierta  la  noticia  de  la  toma  de 


Hsrat  por  los  persis;  sin  embargo,  tamnoeo  se 
atreve  á negar  el  hecho:  se  contenta  simplemen- 
menle  con  discutir  la  posibilidad.  La  Prenda  ie 
Oriente  dice  que  esta  eiu-l^d  fue  tomada  ei  28 
de  cctubre:  El  País  y El  Constitucionai  dan  de- 
talles mas  minuciosos. 

so  -ierno  sueco  acaba  de  presentar  á la 
Dieta  del  reino  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
reforma  de  la  legislación  civil  y religiosa  en  pun- 
to á libertad  de  conciencia.  Lste  proyecto  miti- 
ea,  es  verdad,  las  penalidades  escesivas  con  que 
la  antigua  legislación  conmina  á los  que  abando- 
nar, ¡e  luterana  ó que  propagan  otras  doctri- 
nas religiosas;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  un 
anacrooismo  en  nuestra  época.» 

— Los  diarios  de  Paris  se  ocupan  de  las  pró- 
ximas conferencias  de  los  rilenipoteneiarios  que 
concurrirán  al  consejo  de  Paris. 

— En  Nápoles  sigue  imperturbable  el  orden 
público. 

— La  Gaceta  no  publica  despacho  telegráfico. 


Agencia  de  negocios  de  D.  José  Mar- 
tínez y Riño,  en  Badajoz. — Este  acreditado  estable- 
cimiento se  encarga  de  dar  curso  á toda  clase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

Cualquiera  persona  ó corporación  que  le  encargue 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  contestación  sin  pér- 
dida de  tiempo,  manifestándole  con  leal  franqueza  su 
parecer.  (4) 


Editor  responsable,  D . José  del  Bosque. 


Imprekta,  DE  LA  REGENERACION,  GR.á VISA,  21. 


PUBLICACIONES  DE  LA 


» 


LA  REGENERACION, 


DIARIO  CATOLICO 


BAJO  LA  DIRECCION  DE  D.  JOSÉ  CANGA  ARGUELLES. 


FU.\DAD0  EN  l.“  DE  ENERO. 


Consta  de  las  siguienies  secciones  : Política:  artículos  doctrinales  y de  controversia. — Cortes:  artículos 
críticos  y estrado  de  las  sesiones. — Boletín  de  la  prensa:  en  esta  sección  se  da  una  ligera  idea  de  lo  que 
contienen  de  mayor  interes  todos  los  penódicos  que  salen  á luz  en  la  corte.  — Boletín  oficlul:  aquí  se  in- 
sertan integramente  en  el  mismo  día  todas  cuartas  leyes  y decretos  publica  laGoceía,  estradando  las  de 
interes  secundario. — Boletín  estranjero  : se  resúmen  en  esta  sección  todas  las  novedades  políticas  de  los 
países  estranjeros. — Crósic.í.  católica:  destinada  á reproducir  todas  las  nolicias  que  se  relacion;m  con  el  es- 
píritu católico  del  diario. — V.uriedades  y BibuografÍ-a.:  en  esta  sección  tienen  cabida  artículos  críticos  sobre 
las  obras  que  se  impriman  , y otros  arlícuios  de  índole  literaria. — Boletín  religioso  : se  publican  los  san- 
tos y escullo  del  día. — .Merc.ado  público  de  granos. — Bolsa  español.v  y estranjera. — Boleti.n  de  noti- 
cias.—Alcance  estranjero  y última  hor.a  de  Cortes. 

Precios  en  Madrid.  En  la  aümiuislraeion,  calle  de  Gravina,  núm.  21,  principal,  un  mes  6 rs. — En 
las  librerías  de  Cuesta  , calle  .Mayor;  Aguado , plazuela  de  Pontejos  , y López  , calle  del  Cármen,  núm.  29, 
un  mes  7 rs. 

En  PROVINCI.4.S.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración, 
un  mes  8 rs.,  y tres  meses  i2. — En  casa  de  los  corresponsales,  un  mes  9 rs.,  y tres  meses  25. 

Es  Ultram.ar.  Un  mes  25  is.,  y tres  meses  tO. 

En  el  ESTR.4NJER0.  Hacíeiido  la  ^u^cricion  en  la  administración',  47  rs.  por  trimestre,  y 50  haciéndolo 
en  Londres,  casa  del  Sr.  D.  Tomás  Holloway,  núm.  244,  Slrand. 

La  administración  cuida  de  remitir  el  recibo  á vuelta  de  currro  á los  que  en  pago  de  sus  suscriciones  le 
remiten  el  precio,  bien  en  sellos  ó en  libranzas  directamente. — Las  suscnciones  se  pagan  adelantadas. — La 
adminUlracion  considera  vigentes  las  suscnciones  mientras  que  el  interesado  no  manifieste  por  carta  que  la 
deja  , ó dei'olviendo  ios  números  ponienao  en  la  faja  no  lo  recibe  porque  deja  la  suscricion,  quedando  re»pon-, 
sable  de  su  importe , que  realizará  girando  á su  cargo  al  precio  á que  las  satUfaceu  en  casa  de  los  corres  -- 
pousales. 


BIBLlOTEC-l  C-4T0LICA  DE  LA  REGEN  ER.VCION. 


COSUKIOXES  l.E  PLjUCAUON.  ' ' i 

1 

Se  divide  en  dos  series,  que  se  jisíingnen  por  la  forma  y c nícnid'  de  la;  bras  de  que  ;?ssía  cada  una  ; 
de  ellas. — Se  publican  en  la  pr<n,eraserieí,:  mitos  er  16.- eiic  l len  ados  á la  rústica,  de  m.  d .jje  puedan  1 
llevarse  con  comodidad  en  e!  b-.lsi,  o.— Se  ; u-licai  c . ¡.i  serie  icn.os  en  8."  francés,  de  '.cas  de  ca-  • 

rácter  esencialmente  católico,  igualmente  encuadernados  á la  rústica.  • 

Primera  serie.  Veicle  y cl  í tremía  tornik-s  a¡  sñ.;',  con  la  íecíara  de  lo  í I,"'.-,  póginás. 
Para  los  suscrilores  de  L.v  Rlge.nekacun  el  pr:i:o ie  csla  serie  será  d - li  rs.,  su-i-ri  :é  ose 
direetamH.íe  en  la  adn  linistraci  r:  á r - r r¡  e dio  á,-  libr-inzas  s:  .-e  js  ó favo-  le  - misma-  Para  .Ossas- 

critores  á L-i  Regener.i.cion  jue  se  s'iscr;::.  ::  o éslr.  s,--':,  ; n -■  de  : - erre-f  . - s:  . s.  e precio  a oca,  será  ' 
22  rs.  Para  ¡os  que  única  mente  se  sa-eri'a:.  á esta  sane  ie  ir.  Bibliotlc.v.  áac  ea  --  ¡e  directamente  puf  üiedio  ! 
de  libranzas  sobre  correo;;  en  ,a  aGuiimstraeian,  3<  rs.,  y ¡-  -r  i . oe  corres,.,  .osales,  32  rs.  .4;  : se 

suscriba  per  10  ejemplares  se  le  darán  al  mismo  precio  que  á ios  s :s,:!lcres  rr-.-iódiit'.  La-  - .-ras  s_  as  , 
se  venderán  á los  precios  que  mas  adelante  se  espresa,  para  .os  p-e  sor.  suscrl'.ares  á La  Rei£ne;a.c¡on  y 
los  que  no. 

Segend.y  serie.  La  susci  tcíoo  para  los  Tiie  lo  seio  al  diario  La  Regenee  • riss;  se  por  obras. — El  pre-  ' 

ció  será  el  de  S * , mrs.  pior  íotfrga,  ó sean  2 rs.  ec  . icho  entregas  ü,  16  . ágioas  en  5.  ífancés. — Procura  j 
publicar  ocho  entregas  e.'.da  n¡  es — Los  suscritores  l?  ab-.nann  c.mLo.ea  o g o...  L ..-ta  que  ei 

tomo  que  deba  entregarse:  ura  vez  lerinmada  la  impresión  de  cada  tomo,  seaou  .c'irá  á '.os  susicril  ires,  dieíén- 
doles  el  precio  á que  i.a  salido.  L-,s  suscritores  le  remitirán  en  senos  de  ir  q ;e-;  ¡ioraezas  Sio-^ro  c rreos, 
y á vuelta  de  correo  de  l•ccibidc  en  la  administración,  se  les  reuiesa.-d — Alverl  iiios  que  esto  es  para  los  ' 
suscr  tures  á ia  segunda  serie  de  i¿  ' Bielíotec.a,  que  tos  suscritures  conocer,  con  el  nombre  de  — Nc  au- 

nutiremos  ninguna  cantidad  an'ici.  "lada  para  l is  obras,  ósea  laseguaóa  serie. — Esto  r:  bsui  p...-a  que  el  que 
quiera  ser  suso.rilor  áe'lEs  lo  diga  , puss  para  el  número  de  ejemplares  que  se  tire  nos  es  Indispensable 
saberlo. 


OBRAS  PUBLie.y)AS  y QUE  SE  Hm.\y  DE  VEATA. 


Para  los 
suscrito- 
res. 


¿Son  buenas  todas  las  religio- 
nes?   rs.  vn. 

Dignidad  de  los  pobres  en  la 

Iglesia  católica 

La  limosna 

¿Por  qué  soy  católico?  .... 
Diferencia  que  existe  entre 
los  convertidos  ala  religión 
católica  y los  convertidos  á 
la  religión  protestante.  . . 

La  Sania  Cuaresma 

De  la  confesión  como  institu- 
ción civilizadora 

Alerta,  españoles:  indicación 
de  las  tendencias  de  la  His- 
toria de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia  é islas  Baleares.  , 


1 Va 

!:í- 

1 k 


1 A 

3 

1 *A 


1 ’A 
6 


Páralos  no 
SQScrito- 
res. 


2 

3 1/4 


Para  los 
suscrito- 
res. 


da  por  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1854,  publicada 
por  La  Regeneración.  . . 8 

España  ante  la  Asamblea  Cons- 
tituyente: observaciones  po- 
lítico-sociales, por  D.  José 

Canga  Arguelles 8 

El  gobierno  español  en  sus  re- 
laciones con  la  Santa  Sede: 
colección  de  los  documentos 
oficiales  que  se  han  publi- 
cado antes  y después  del 
rompimiento  de  las  relacio- 
nes amistosas  entre  España 
y Roma,  precedida  del  lesto 
literal  del  ú'timo  Concorda- 
to, y de  varios  artículos  es- 


Para  los  no 
suscrito- 
res. 


10 


10 


Diálogos  sobre  la  verdadera 

1 

1 D.  José  Can^a  Arguelles.  . 

10 

16 

Religión 

3 

3 'A 

1 Historia  de  la  vida  de  Latero, 

El  Triunfo  de  la  Confesión.  . 

3 

3 *A  1 

I por  M.  .\udin:  un  lomo  de 

Esi'posicion  abreviada  de  las 

1 

1 544  páginas  en  8.°  francés. 

10 

16 

pruebas  fundamentales  del 

¡ Medios  de  reformar  el  carácter. 

1 'A 

2 

catolicismo 

2 

2 N/o  1 

l El  libro  de  los  amos  y de  los 

La  segunda  base:  reseña  his- 

criados 

4 

4 • V 

tonca,  documentos  relativos 
á la  base  religiosa  aproba- 


Conversion  de  una  familia 
protestante. 


.A  los  libreros  del  reino  se  les  facilitarán  las  obras  al  precio  señalado  para  los  suscrilores  á La  Rege- 
neración, que  son  los  fijados,  haciéndoles  ademas  la  rebaja  de!  12  por  100  en  pasando  de  veinte  ios  ejempla- 
res que  tomen.  La  admmistraeion  les  volverá  á admitir  los  que  no  hayan  pedido  espender  d-nlro  del  año, 
reintegrándoles  del  importe  que  hayan  satisfecho.  Es  decir,  jue  en  1.°  de  cada  año  los  libreros  podrán  devol- 
ver los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  optar  al  reintegro. 

.A  los  pedidos  acompañarán  su  importe,  con  arresrlo  á 'os  precios  que  se  fijan. 

El  envío  a los  libreros  será  de  cuenta  de  La  Regeneración,  asi  como  el  pago  del  porte  cuando  se  ios 
devuelvan. 

Enlaseguüda  serie  se  darán,  ademas  de  las  vidas  de  Enrique  F//f  v de ''ab  f’io,  esirit;;  ; irel  misrro 
Audin,  la  Protesta  de  fe  del  pueblo  español,  que  está  en  prenda,  y Le  Desamortización  -m  ‘‘-'.óá, 

ó>ea  colección  de  i.das  las  esposieiones  de  ios  Obispos  españoles,  y dems  de  mínenlos  relativos  á esta  im- 
portantísima materia. 

La  Histr  ia  de  l;  .-/ur'i.  El  Gebirruo  esp  en  s:  -e’cc'óv'-  ’O.n  la  S--\:z  Srd.Lri  Pro- 
testes de  fe  cjói'.q-j;;  pueolo  es;  .ño’,  j La  De-¡  ~'Ttizaci::.c-’eiiászica,f.jttii3irsn  .a  his?  le  las  Iribu- 
lacíorirs  y persecución  de  ia  iglesia  .le  España  en  1.--ÓÓ  y í85ij. 

A Jei  ;as  de  -i-stTs  ya  -Li  y . ,--  -Ul:;  o i-p  s,.re._í:  ; ■vrs'onsuq.-..  D.  Mai^ 

eos  Cubiilo,  titulada  De.  Peer  tervp_..-al,  su  .rige  :,  natu-alsza  ejercicios. 


Coa  e!  fin  de  pi'“  je. ai  la  du  is’on  de  las  l>.iv.-,as  uocumas.  y c.  que  os  sii—ir:*,  ires  a La 

hazin  .lOfi  bras  -c á 'F'o,  se  ha  vist.  < ;-;U  ai  o uo  lo  s'is  su-cr  •'■■r-»s.  , ver  : r-áUso'- 

sioton  ie  rstos  las  s'go'  -i.ies  oorai,  .acímd:  ura  n;iv;¡c  " a . en  sus  ore y á:  s pi-r.  su  v ^;!e- 

cicn  aigu  -0'  i .ói-i-ades.  * 

Lo.  so  oo;.' o ace  en  poder  lar  á sus  sus.-'''.  ;res  esta  ventaja,  que  red: ; r s rnbíe;.  «u  iilsa: 

la  prooagu.ioa  .e  a santa  cansa  a cuya  ue. clisa  esto  e..s;. 

Di::'::i  .~':  r-:  ieA:  :a,  ie  Bergin.  Son  M-i  ‘.;.njs  eg  4.°,  rm-sos,  pe=s  r--,;;rr—  reíms  i - róipe’ 
de  tina,  bu.o.na  y elor-.  •.rpresioñ.  Su  prec!-i  i;  . sido  el  lo  ó-.-i-  rs.  En  el  dia  se  v<=r  o .’.'-  írii  • 3j ' 
r.'a  es  en  pasta;  por:  ,os  sgn.res  susorttores  de  L.a  Regeneración  les  dará  á 24*  rs.  r;po=ti,*  y q 

pagar  aunque  sea  á 2'”'  r«.  o ■ es. 

Histr-id  un:'.'-.  's2-  d..  conde  de  toej:.-,  uó-.Tcrc;-:;  rir  D.  ,4.:-oftc  List:.;  treiraa  : :::‘s  y r:-s'  Lii—n  en 

a..-í  y.i,  y ::  Al  .»s  ea  io'.\-  or  ;;-ad‘ , :,ar- se  Tenas  - Ñrg.  rs.,  sedará  á '.os  s[]s:r  - .r«  i . La  Kr  ;r:.za_i.c;:’S 

á4C“rs.  en Is'íca. 

His,  i : jC  , a Ce  quisto  de'.  .V;.  o-r.-i':.-’-!;  : e-  ::iene  nueve  tomos  en  8.°  jóínüñ ; su  prr-c'r  áiíual  es  oi 
de  Isi  rs.  on  rústica,  y se  á::;.  á s susc-ritf  res  en  82. 

His-e  ie:  de  la  vi-la  u eiairs  de  : . ñ:.-;,p.:T  Washington  Dving;  eoi  r:  t:::: :s  en  S,  ';  se  pracr- 

actuí  rs  el  Ge  50  rs  , y se  dará  á !.<s  suscritores  de  L.a  Regeneración  en  3<). 

Errr.  r.íü  i::litic-z  cristiana,  de  Vikeneave,  traducida  y anotada  por  D.  .V-sé  de  Seto,  en  44  fs. 

El  porte  y el  cajón  es  de  cuenta  de  los  compradores. 


MUM.  5S1. 


Madrid,  iuéyes  18  áe  diciembre  de  1856. 


LA  BBfiENERACldN 


^ 


DIARIO  CATOLICO. 

— " «Católicoe  antee  qae  polificos,  políticos  en  tanto  cnanto  la  política  condnxca  ai  tr’nn’o  jiríctico  ^e!  catolicismo  ^ ' 

fe  ISKTtaQ  annseiod  7 eoBtmieadM , los  prisMTot  i medio  real  la  Tirt^  ^ y loa  se^^mdot  á precios  eoürmeiOQales  I 0 PROVINGAS,  Por  lUtracass  sobre  correos  ó cialgmer  otro  giro  legzro  á Catot  de  la  adm.nistrseion  va  mes  8 ?t.  el 

PBSQOS  es  MADBID.  En  la  adzmnistraáoQ , calle  de  ‘Sranna,  uoíil.  2l  , princ^al,  un  mes , 6 rs.  el  perió£cs  sslOt  I perió<£co  solo,  y 10  rs.  peiiófieo  y obras : tres  meses , 25  y 25  rs.  resgeeuT s2ies.*.¿ . — Sz  C3ss  de  los  eorraspocsalet; 

y S rs.  penó£eo  y obras.  — In  las  librerías  de  Cuesta,  calle  ^yor,  y de  D.  Leocadio ^pez . c^-  •Jinc  n,  nú«  | nn  mes , 9 y 12  rs. ; tr»  meses.  2b  y ^ rs. 

mero  29,  y en d gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera  núm.  4b  . Pasaje,  7 y lü  rs.  respectíTamente.  fil  ULTRAMAR.  Ca  mes , 2b  rs.  ó periódico  solo , y 28  rs.  perió<£co  y vbris  tres  meses  . dO  y 70  rs.  respectíTainenss; 


CUESTION  BELIGIOSA. 

Como  el  arreglo  del  MÍginal  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
recharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yafirmando,  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  ul- 
ÉQO  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  varios  veci- 
SDS  de  Cuenca;  la  del  ayuntamiento  de  Mouren- 
le;  la  de  varios  vecinos  de  Peñaflor,  Segura  de 
la  Sierra  y Parsent. 


POLITICA. 


PUERTAS  Y CONSUMOS. 

Lo  hemos  dicho  repetidas  veces  al  tratar  la 
cuestión  Mirés:  para  juzgar  de  la  bondad  del  pen- 
samiento de  apelar  al  crédito  , para  obtener  re- 
cursos con  que  hacer  frente  á las  urgencias  del 
Tesoro,  hubiéramos  deseado  conocer  todo  el  sis- 
tema que  el  Sr.  Barzanallana  se  proponía  seguir 
en  la  gestión  de  los  negocios  de  la  Hacienda. 

El  empréstito  Mirés,  aparte  de  la  forma  adopta- 
da para  realizarle,  que  bajo  ningún  punto  de  vis- 
ta hubiera  merecido  nuestra  aprobación,  podia 
muy  bien  ser  aceptable  si  indicaba  el  medio  por  el 
que  el  ministro  se  proponía  llegar  á la  nivelación 
de  los  presupuestos,  desembarazándose  de  los 
obstáculos  que  á ello  le  impidiera  llegar,  por  la 
abrumadora  carga  de  una  Deuda  flotante  esce- 
siva. 

Aceptable  hubiera  sido  también  el  procurarse 
medios  con  que  recurrir  á las  nefcesidades  del 
servicio  por  medio  del  crédito,  dando  treguas, 
por  las  circunstancias  especiales  del  pais,  al 
restablecimiento  de  contribuciones  que  hubiesen 
de  dotar  al  Tesoro  con  ingresos  de  carácter  ordi- 
nario y corriente. 

Pero  en  la  ausencia  de  los  dalos  por  los  que  cal- 
cular lo  que  el  Sr.  Barzanallana  iba  á hacer,  dis- 
culpable ha  sido,  hasta  cierto  punto,  el  que  cada 
Cuál  haya  juzgado  del  fin  que  se  llevaba  con  el 
empréstito  y del  destino  que  se  iba  á dar  á sus 
productos. 

El  órgano  del  Sr.  Barzanallana  quitó  las  ilu- 
sión s a los  que  sospecharon  que  la  ley  en  vir- 
tud de  la  que  se  hacia  la  emisión  iba  ó tener 
Cumplido  efecto. 

Los  espobiioresdel  señor  ministro  de  Hacienda 
tenían  razón  cuan  do  deeian:  “¿Cómo  se  pide  á un 
fflinistro  que  amorlíze  Deuda,  cuando  todo  lo  que 
tiene  es  poco  para  la  vida  ordinaria , cuando  los 
ingresos  presentan  un  áéñeh  enorme,  comparados 
Con  las  obligaciones  á que  tiene  que  atender?« 

Los  que  ayer  asistieron  á la  subasta  de  la  con- 
tratación Mirés  ya  no  podían  aplaudir  su  realiza- 
ción, considerando  que  los  productos  que  iba  el 
eobierno  á adquirir  aplazarían  la  reaparición  de 
las  contribuciones  de  consumos  y puertas  para 
tina  época  mas  ó menos  próxima,  en  que  la  cues- 
fioa  de  subsistencias  no  llauiara,  como  hoy  lla- 
nta, la  atención  de!  gobierno  y de  las  gentes  todas. 

El  empréstito  Mrrés  deja  la  Deuda  flotante 
Intacta. 

No  viene  tampoco  á llenar  el  vacio  que  debían 
®*^par  las  contribucioDcs  de  puertas  y con- 

SQaios 

^odo  esto,  y mas,  y mocho  mas,  se  necesita 
^ 'Quiere  para  atender  á los  gastos  que  ocasio- 
^ ni  servicio. 

^ gobierno  ha  tenido  que  anunciar  el  resta- 


blecimiento de  esas  contribuciones , como  verán 
nuestroí  ’ odores  en  la  parte  oficial. 

La  B-‘  zneracios  combatió  en  lodos  terrenos, 
en  el  dt^  . ciencia  y en  el  de  la  práctica , la  dis- 
posición . m revolucionaria  como-  estúpida  de  su 
supresión  por  las  Corles  Constituyentes.  Lo  hizo 
un  dia  y otro  dia , y les  anunció  todo  lo  que  iba 
á suceder. 

Pero  sin  declinar  ni  una  sola  de  sus  conviccio- 
nes en  esta  parte,  hoy  por  hoy , atendida  la  ca- 
restía de  los  mantenimientos  y las  circunstancias 
especiales  de  la  producción  indígena,  se  hubiera 
mirado  mucho  para  adoptar  su  restablecimiento 
para  el  l.°  de  enero  de  1857. 

Nosotros  se  lo  dijimos  á aquella  gente  reunida 
en  la  Asamblea;  con  la  supresión  de  esos  tribu- 
tos, en  nada,  absolutamente  en  nada,  vais  á be- 
neficiar al  consumidor.  El  especulador  será  el 
que  única  y eselusivamenle  va  á reportar  vea- 
tajas. 

El  tiempo  demostró  la  verdad  de  nuestras  ad- 
vertencias. 

Vais  á tener  que  restablecer  estos  impuestos, 
y entonces  e!  mismo  consumidor  se  verá  sobre- 
cargado en  sus  gastos. 

Esto  sucederá,  y al  tiempo  damos  por  testigo. 

Nosotros  consideramos  irreemplazables  las 
contribuciones  por  el  decreto  de  ayer  resta- 
blecidas. 

Si  en  las  condiciones  actuales  de  las  subsis- 
tencias ha  tenido  toda  la  oportunidad  que  fuera 
de  desear,  no  nos  atrevemos  á decirlo. 

Ya  hemos  manifestado  que  para  aplazarlo  hu- 
biéramos juzgado  aceptable  apelar  á una  ope- 
ración de  crédito,  dentro  de  buenas  condiciones. 

Por  hoy  nos  ceñiremos  á esponer  lo  que  con- 
tienen las  tarifas. 

Al  decreto  restableciendo  la  contribución  de 
puertas  y consumos  siguen  largas  tarifas,  seña- 
lando los  derechos  impuestos  á los  diferentes  ar- 
tículos de  coüsumo , y establecieudo  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  podrán  verificarse  los  de- 
pósitos en  las  diferentes  poblaciones  del  reino. 

Los  derechos  de  consuaio  sobre  el  vino  común 
serán  de  1 real  en  arroba  en  las  poblaciones  de 
1,000  vecinos  abajo  ; de  2 rs.  en  las  de  1,000  á 
2,500;  de  3 en  las  de  2,500  á 4,000,  de  3 1/2 
ea  las  de  4,000  á 8,000  , y de  4 1/2  en  las  que 
pasan  de  8,000.  El  vinagre  pagará  respecliva- 
menle  33  cents,  de  real,  75,  1 real  1 12  y 1 3/4. 
El  aguardiente  hasta  20  grados  satisfará  5,  6,  7, 
8 y 9 rs.,  s^un  la  categoría  de  las  poblaciones. 
Este  derecho  aumenta  á medida  que  aumentan 
los  grados  del  aguardiente.  El  aceite  pagará  2 1/2 
reales  en  las  poolaciones  de  1,000  vecinos  abajo; 
3 en  las  de  1,000  vecinos  arriba;  3 1/2  en  las  de 
2,500  hasta  4,00d;  4 en  las  de  4,000  á 8,000,  y 

5 en  las  de  8,000  en  adelante. 

El  jabón  satisface  3 rs.  ea  las  poblaciones  has- 
ta de  4,000  vecinos,  y 4 rs.  en  las  que  pasen  de 
este  vecindario.  La  libra  de  carne  saliifará  res- 
peelivameate  6,  12,  18  y 21  cénts.  de  real.  La 
arroba  de  cerveza  pagará  un  derecho  uniforme 
en  lodo  el  reino,  de  3 rs.  También  se  sujeta  á de- 
recho di  consumos  U sidra,  el  chaeoii , licji'es, 
nieve,  tocino  fresco  y salado,  y toda  ciase  de  ga- 
nadería. 

La  tarifa  de  los  derechos  para  las  capitales  de 
provincia  comprende  117  artículos;  per:  varios 
de  ellos  pertenecen  á la  misma  clase,  según  sus 
diferentes  calidades.  Demos  una  idea  del  im- 
puesto sobre  los  principales  artículos. 

En  Madrid  pagará  la  arroba  de  vino  común 

6 1''2  rs. ; 2 1 2 el  vinagre;  3 la  sidra  y cha- 
colí ; de  1 1 á 20  el  aguardiente,  según  sus  dife- 
rentes clases;  6 el  aceite;  5 el  jabón  duro;  24 
céntimos  de  real  la  libra  de  carne ; 30  cénts. 
la  de  tocino  y manteca ; 18  cénts.  de  real  la  ar- 
roba de  carbón;  12  cénts.  la  de  lena;  6 rs.  el 


azúcar  de  las  eotonias;  4 la  de  chocolate;  1 '2  real 
e!  arroz ; 4 rs.  la  arroba  de  garbanzos,  y 1 real 
la  fanesa  de  triso. 

En  Huesea , Orense  y Soria  el  vino  pagará  1 
real  arroba;  2 12  el  aceite;  de  5 á 10  el 
aguardiente:  6 cénts.  de  real  la  libra  de  car- 
ne; 1 rea!  la  fanega  de  trigo,  y 1 la  arroba  de 
garbanzos  y de  arroz. 

En  Altecete  , Avila,  Cáceres.  Ciudad-Real, 
Cuenca,  Gerona,  Gijon,  Guadalajara,  León,  Lo- 
groño, OvÍ3do,  Pontevedra,  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, Vigo,  Zamora,  Huelva,  Lérida,  Lugo,  Palen- 
cia,  Segovia  y Teruel,  los  derechos  del  vino  se- 
rán 2 rs  en  arroba;  los  del  aguardiente,  de  6 
áll;  los  del  aceite,  3 rs.;  los  del  jabón  duro, 
otros  3;  los  de  la  libra  de  carne,  9 cénts.  de 
real;  ios  del  trigo,  1 real  en  fanega,  y lo  mismo  la 
arroba  de  garbanzos;  el  arroz  pagará  1 l;2rs.  en 
arroba. 

Badajoz,  Burgos,  Castellón  de  la  Plana,  Sala- 
manca y Toledo  se  consideran  de  tercera  clase, 
y aumentan  en  proporción  los  derechos. 

Alicante,  Almería,  Cartagena,  Coruña,  Jaén, 
Murcia,  Santander,  Tarragona  y Valladolid,  es- 
tán en  cuarta  categoría,  y pagau  3 y 1/2  rs.  por 
arroba  de  vino;  de  8 á 14  por  la  de  aguardiente; 
4 rs.  por  la  de  aceite;  otros  4 por  la  de  jabón  du- 
ro; 18  céntimos  por  libra  de  carne,  y 1 1/2  rs. 
por  arroba  de  garbanzos  y de  arroz. 

Córdoba  , Granada,  Palma  y Zaragoza  se 
consideran  en  quinta  categoría,  y Barcelona,  Cá- 
diz, .Málaga,  Sevilla  y Valencia,  en  sesta.  En  es- 
tas últimas  poblaciones  los  impuestos  sobre  la 
arrobada  vino  son  5 1/2  rs.;  de  10 a 20  los  del 
aguardiente;  de  5 1/2  los  dei  aceite;  de  5 los  del 
jabón  duro,  y de  70  cénts.  de  real  los  de  la 
libra  de  carne. 


CUESTION  DE  HACIENDA. 

La  subasta  para  el  empréstito  Barzanallana 
Mirés  se  verificó  ayer. 

A nuestros  suscrilores  de  Madrid  les  anuncia- 
mos á última  hora  el  resultado. 

Abierta  licitación  verbal  por  término  de  media 
hora,  y coa  arreglo  á lo  establecido  ea  el  decre- 
to, pujó  el  Sr.  .Mollinedo  á 41-80,  la  Sociedad 
española  mercantil,  representada  por  el  Sr.  Ca- 
macho,  á 41-90,  el  Sr.  Mollinedo  á 41-95,  la  So- 
ciedad á 41-97,  Mollinedo  á 42-10,  el  apoderado 
del  Sr.  Mirés  á 42-15,  el  Sr.  Mollinedo  á 42-20, 
el  representante  de  Mirés  á 42-25,  la  Sociedad 
española  á 42-30,  el  Sr.  Mollinedo  á 42-35,  la 
Sociedad  á 42-30,  el  Sr.  Mollinedo  á 42-40,  el 
Sr.  JLrés  á 42-50,  la  Sociedad  á 42-51,  el  señor 
MÍréb  á 42-52,  el  Sr.  Mulliuedoá  42-55,  y el  se- 
ñor Mirés  á 42-56,  precio  en  que  ha  quedado  cer- 
rada á favor  de  la  casa  .Mires  y compañía  la 
contra tacion  del  empréstito  de  los  300  millo- 
nes de  reales,  por  los  cuales  recibirá  en  pago  tí- 
tulos de  la  Deuda  consolidada  eslerior. 

La  concurrcLCia  era  numerosa. 

Se  notaba  curiosidad  y disgusto. 

Algunos  esclama'jan:  -¡En  un  año  días  emisio- 
nes de  liluios!-’ 

¡l,7üO  miliuaes  mas  de  treses! 

Andando  por  este  cammo,  ¿cóai-j  podrá  satis- 
facerse el  presup-ieslo  de  la  caja? 

A la  primera  Lireunstancia  estraordiaaria  que 
ocurra  se  volverá  á reproducir  ¡a  suspenston 
de  1837. 

La  Cr.-nica,  naevo  periódico  que  se  anuncia, 
se  pro^-aue  defcntier  los  principios  monárquic-j- 
coastiluclonaies,  y sus  csíaerzc-s  se  dirigirán  á 
combatir  las  tenJeficias  de  las  banderías  absolu- 
tistas y je  los  partidarios  de  las  doelriaas  demo- 
cráticas. 

¡yoé  iástima  de  tiempo  y de  din-ero; 


Tenemos  entendido  que  algunos  de  los  estu- 
diantes de  teología  que  procedentes  de  esta  Uni- 
versidad central  habían  pasado  á continuar  sus 
estudios,  en  virtud  de  las  disposic’ioues  \igentes, 
á los  Seminarios  de  Valladolid  y de  Salamanca, 
no  han  podido  conseguir  aun  ser  incorporados  á 
estos  establecimientos.  ¿En  qué  derecho  puede 
fundarse  esta  oposición? 


Ya  la  voz  desamortización  tiene  su  compañe- 
ra. Ayer,  al  eoutempiar  el  nuevo  alusión  de  tre- 
ses que  va  a caer  sobre  el  mercado  con  motivo 
de  la  negociación  Barzanallana-Mirés,  oimos  á 
dos,  que  disputaban  sobre  el  porvenir  de  los  títu- 
los de  nuestra  Deuda,  soltar  la  espresion  despa- 
pelizacion. 

“Si,  señores,  le  replicaba;  asi  como  la  propie- 
dad territorial  se  desamortiza,  así  con  los  treses 
habrá  que  hacer  la  despapelizacion,  para  que 
sean  mas  productivos. ^ 

A pocos  gustó  la  idea  de  que  llegara  el  dia  de 
despapelizar,  y al  salir  de  !a  subasta  ya  se  oía  ea 
coro;  ¡Despapelizacionl  \Despapeliz ación'. 


La  esposieion  que  insertamos  al  pie  de  estas 
líneas,  y que  precede  al  real  decreto  que  publicó 
la  Gaceta  de  ayer,  es  otro  dato  que  demuestra  la 
irregularidad  y desorden  con  que  administraba 
el  gobierno  progresista,  y,  sobre  todo,  la  poca 
atención  que  prestó  á ios  asuntos  que  afectaban 
á la  respetabilísima  clase  del  clero. 

Dice  así; 

«Señora;  La  poca  exactitud  de  los  dalos-que  se  tu- 
vieron presentes  al  consignar  en  el  presupuesto  ecle- 
siástico en  ejercicio  el  importe  de  las  asignaciones  del 
culto  parroquial,  dio  motivo  á que  en  varias  diócesis 
quedaran  indotadas  algunas  de  sus  iglesias.  Obliga- 
ción tan  preferente  no  era  posible  quedase  desatendi- 
da, y en  consecuencia  se  acordaron  las  disposiciones 
convenientes  luego  que  fue  conocido  el  error,  para 
que  de!  crédito  concedido  en  el  cap.  2.“  de!  cita- 
do presupuesto,  en  que  figura  este  servicio,  se  com- 
pletara la  asignación  de  las  diócesis  comprendidas  en 
aquel  caso,  sin  perjuicio  de  soücilar  en  su  dia  el  opor- 
tuno crédito  supletorio  del  sobrante  de  mayor  impor- 
tancia que  resultara  al  fin  del  ejercicio  del  mismo 
presupuesto  en  aquellos  de  sus  capítulos  que  lo  con- 
sienten. Causas  de  índole  distinta  han  ocasionado 
también  que  sean  insuficientes  ios  créditos  concedidos 
en  el  presupuesto  referido  para  cubrir  las  obligacion°s 
consignadas  en  los  capítulos  3.°  y 4.°  Con  posteriori- 
dad á su  redacción  se  ineauliron  las  ofii'inas  de  Ha- 
cienda pública,  por  consecuencia  de  lo  establecido  en 
la  ley  de  1.®  de  mayo  de  1855,  de  los  bienes  que 
constituían  la  propiedad  de  varias  comunidades  de 
religiosas  en  las  diceesis  de  Calahorra,  Osma,  Pam- 
plona, Santarrier,  Tarragona  y Tortosa.  Justificada 
la  entrega  de  sus  propiedades  al  fisco,  adquirieron 
estas  comunidades  el  derecho  de  ser  atendidas  por  el 
Tesoro  púb  ico  con  las  pensiones  alimenticias  que  pa- 
ra un  caso  análogo  se  fijaron  en  ia  ley  de  29  de  julio 
d ■ 1S37.  Fue,  por  lo  tanto , preciso  acudir  ai  pago  de 
estas  pensinnes,  al  del  haber  de  ios  capellanes  y sa- 
eristan“s,  y al  de  las  asignaetones  concedidas,  por 
regla  general,  para  ei  culto,  enfer atería,  cantoras  y 
organistas  de  ia-  misai  as  joraui.liades,  eontíniesj 
también  oara  eiio  tía  ei  créj-.-:  ac;rd..io  ea  el  pre- 
supuesto por  LOS  18  meses  de  su  e'  eraicio. 

;j£-le  pensamietto,  señora,  no  puede  ser  ya  cam- 
pado en  .-ras  sus  psrtes,  despees  de  -stju’.eclio  er 
ía  rea.  rir".  de  1.'  dei  ai-tual  e!  priríhéo  de  que  to- 
d;s  eos  se:  ■;;;■:•«  y pege-  e],na:;ai:s,  y .‘le  se  Vieeri- 
icn  has’.a  im  dei  prep-Lc  ures,  re-oea  i-r. p’iiarse  oreri- 
sr.ñej’.e  A .os  créditos  c .'jce-iiúos  p jca  i8é’  por  i 
¡tj  de  ib  de  jüril  ú!ti.v.?,  siendo,  por coBsiguiente,  de 
absoluta  aecesiiiad  oeurrá  de-de  .ueg:  ai  medi-o  q-ue 
c-r— .jT  e.  an.  27  de  ia  de  cooiaoiduau  de  2 / de  íe— 
o-rro  d«  l>ij,  para  ¡eg óIízít  los  prg.s  ya  jjeetil-.dcs, 
y los  que  es  preds-o  se  ejecuten  por  fir.  dei  pf~.:íe 
mes,  si  no  han  de  qre-aar  desatend-das  onl'.gaeíc-nes 
tan  respetad. es,  puesto  que  no  es  a, ble  c-btjnef  en 
k.s  cap:.u  os2.°.  3.’  y 4.'  del  insinuado  pres-npaeslo. 
á que  aqee.las  corr.;s¿  *uur.-. , e.  soorante  necesario 


LA  REGEXEEiaOX. 


{Kiiu  cubrir  el  déncit  de  1.416,705  rs. 

' ferenles cansas  o aa  van  espaü lis  rs-- ,:' ‘.Sí^aíh ~ 
zar  el  año  aelcal.  í-  ’’ 

:;  Fundado  ea  estas  eonsi^^-^chr.’s.  ' iríij^í'á  r'.?f  5 
ministro  de  Grat’.ay  Fns'Joia,  y de  aeueró"^ 
recer  del  Consejo  de  mia;-lr_-s,  íeng-o  ¡a  honra  o . ; 

meter  á !a  aprobación  de  í»'.  M.  el  adjimlo  oroser  ..-  ; 
de  decreto.  ¡ 

¡r.Madrid  12  de  d!e'emí>re  de  1856.— Soñara. — : 
L.  R.  P.  de  V.  M. — E!  presidente  del  Consejo  de  mi-  1 
ni3tr-3s.  el  daqae  de  Vaiencia.»  í 


Leemos  en. La  Época  : 

«Nada  ha  vuelto  á saberse  de  los  Hierros.  De  la 
provincia  de  Bárgcs  sos  dicen  que  allí  suelen  ocurrir 
de  vez  en  cuando  algunos  robos;  pero  se  cree  que  no 
son  hechos  por  estos  partidarios,  sino  por  otros,  que 
para  cometerlos  toman  el  hábito  y aire  de  ialro-fae- 
ciosos.» 


Sigue  siendo  grave,  dice  La  Península,  la  si- 
tuación de  Cataluña.  Las  cuestiones  que  .preocu- 
pan al  principado  se  agravan  cada  día. 


Varios  periódicos,  incluso  alguno  ministerial, 
vuelven  á indicar  al  Sr.  Pareja  de  Alarcon  para 
subsecretario  do  Gracia  y Justicia  el  dia  ea  que 
el  Sr.  Alvarez  pase  al  Consejo  Real. 

Todos  los  que  conozcan  las  buenas  cualidades 
que  distinguen  á este  apreciabie  éscrilDr  y dis- 
tinguido jurisconsulto  no  podrán  menos  de  ver 
coa  gusto  !a  realización  de  esta  noticia. 


Del  resúmen  general  que  publicó  ayer  la  Ga- 
ceta resulta  que  ¡as  escuelas  de  instrueeioa  pri- 
maria que  Se  pagan  de  los  fondos  del  Estado  as- 
cienden á 13,569,  siendo  10,613  de  niños,  y 2,956 
de  niñas.  Reciben  los  maestros  y maestras  de 
dotación  anual  23.360,319  rs.  91  eánts.,  y se, les 
üébea  1.601,046  rs.  64  céats. 


Se  ha  resuelto  que  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito desti.nados  á Ultramar  que  sufran  naufragio 
en  su  viaje  de  ida  ó de  regreso  á la  península, 
con  pérdida  de  sus  equipajes,  se  les  abone  dos 
pagas  por  aquellas  cajas  en  concepto  de  indem- 
nización, y tres  á los  jefes  y oficiales  de  artillería, 
ingenieros  y estado  mayor. 


i‘La  Regeneración,  dice  La  Discusión,  publica 
na  artículo  que  va  enderezado  álos  buenos.  :< 
«¿Quiénes  son  los  buenos,  según  LaRegenera- 
emú” 

Deseosos  de  complacer  á nuestro  colega,  le 
vamos  á responder  dirigiéndole  otra  pregunta. 
¿.So  satisfará  La  Discusión  si  le  decimos  quiénes 
soa  los  malos? 


El  órgano  de  la  demoeraeia  declara  que  se 
alegra  mucho  de  que  las  escitaeiones  de  la  pren- 
sa religiosa  para  que  sus  amigos  tomen  parte  en 
las  elecciones  municipales  vayan  produciendo 
efecto. 

¿A  que  no? 


íiCuáles  serán  los  actos  deldepartameato  de  Ha- 
cieada  que  podrían  ser  un  obstáculo  al  arreglo 
definitivo  de  nuestras  diferencias  con  Roma?« 

Sin  acudir  á fechas  atrasadas,  vamos  á contes- 
tar al  diario  democrático,  diciéniaie  que  repase 
las  iaslrucciones  que  hace  pocos  dias  circuló  á 
sus  dependientes  la  dirección  de  ventas  de  bie- 
nes nacionales. 


muy  notables  y dignas  de  ios  sentimien- 
tólicos  de  nueslrcs  Reyes  las  siguientes 


psíabras  con  que  n ...  h.-  ’ > preceder  c>;s  ncnc- 
Ísií  ai  cstainfe; . s ea  ti  i;  bn;n  d :-  . - ..^cri  .-ior. 
are  eriiir  un  nn numen:;-  en  la  ci edad,  de-  ''a- 
e3  iSren  fii  nv-:.r;.v  Je 'a  d .■ñiae;:‘nd'''¿!.:ét;c '.  ..e! 


la  I 


cacen  ;-:?Q  lame-c  j 


: ¡a  \ ir- 


Dlceü  a>[: 


«Ves  asociamos  á la  religiosa  idea  de  ia  e;  i- 
dad  ce  ValeüCi:..,  cün  eí  fia  de  perp^rtuar  ei  graci- 
tEcso  misterio  cláralo  tu  estos  tiempos  para 
dicha  del  reinado  de  los  priaa-eros  suscritor-cs 


Dicen  que  anoche  han  sido  presas  cinco  per-  í 
sonus  de  ideas  republicanas,  á quienes  se  habriaa  | 
eacL-atrado  papeles  en  este  sentido.  Ignoramos  i 
lo  que  en  esto  haya  do  verdad.  ; 


«IS-iBCL. 


'ra>x:sco  I)E  Asís  ñlAr.iA.« 


Parece  que  existe  el  proyecto  de  fijar  el  suddo 
de  40,000  rs.  á todos  ¡es  gobernadores  de  pro- 
viaeia,  señalando  á los  de  las  de  mas  importan- 
cia un  aumento  per  gastes  de  representación. 
Esto  proyecto  está  enlazado  coa  el  de  establecer 
el  suei-do  de  7,000  á 12,000  rs.  para  los  dScia- 
les  de  los  gobiernos  civiles. 


Según  carta  que  hemos  recibido  de  Burgos, 
dice  La  España,  el  correo  que  salió  de  aquí  el 
dia  12  para  Francia  fue  detenido  al  llegar  al 
monte  de  Gamona! , contiguo  á aquella  capital, 
por  cuatro  hombres  de  la  partida  de  los  Hierros. 
Se  acercaron  ai  coche , y sin  meterse  con  nadie 
se  contentaron  coa  preguntar  si  se  había  publica- 
do algún  indulto.  Tres  guardias  civiles  les  sa- 
lieron al  encuentro ; cambiaron  con  ellos  algunos 
tiros;  pero  los  facciosos  se  sustrajeron  fácilmente 
á la  persecución,  marchando  á escape  por  aquel 
terreno  quebrado,  en  dirección  de  un  pueblecito 
próximo. 

Al  recibir  el  capitán  general  de  Burgos,  señor 
Barrenechea,  el  parte  de  esta  ocurrencia , hizo 
salir  partidas  en  diferentes  direcciones  , las  cua- 
les, después  de  haber  recorrido  los  sitios  mas  sos- 
pechosos, tuvieron  que  volverse  sin  haber  en- 
contrado lo  que  buscaban . 


La  Epoca , á quien  hace  pocos  días  recorda- 
rán nuestros  lectores  haber  visto  eo.mpleta mente 
identificada  con  el  periódico  demócrata  La  Dis- 
cusión para  apreciar  la  cuestión  de  Roma, 
abriga  ia  mas  profunda  confianza  de  que,  estando 
encargado  de  las  negociaciones  una  persona  de 
los  antecedentes  del  Sr.  Mon,  y al  frente  del  mi- 
nisterio de  Estado  el  Sr.  Pidal,  es  imposible  que 
se  adóptenlas  medidas  que  viene  proponiendo  la 
prensa  religiosa. 

Para  apoyar  este  juicio  reproduce  nuestro 
colega  las  palab.ras  que  nosotros  hemos  copiado 
de  la  esposicion  que  precedió  al  decreto  que  el 
Sr.  .Mon  presentó  á S.  M.  ea  1845  suspendiendo 
ia  venta  de  los  bienes  del  clero. 


Ya  que  en  esta  época  de  disolución  se  hace 
tanto  uso  en  la  polémica  periodística  de  ciertas 
palabras , parécenos  que  se  leerán  coa  gusto  las 
siguientes  apreci-iciones  que  de  las  mas  princi- 
pales hizo,  el  eminente  mai'ques  de  Valdegamas. 

Parlamentarismo:  es  la  negación  de!  gobierno. 
Liberalismo:  es  la  negación  de  la  libertad.  Racio- 
nalismo: es  la  afirmación  de  la  locura. 


CO.N'COaSO  A CURATOS. 

N'os  D.  Ax.acleto  Meoro  S.axcuez  , por  la  gracia 
de  Dios  y déla  Santa  Sede  apostólica  , Obispo  de 
Almería  y su  diócesi , etc. , ele. 

Vacantes  en  este  nuestro  obispado  los  curatos  si- 
guientes: De  término:  El  de  la  parroquia  del  Sagrario, 
pila  mayor  de  esta  ciudad:  el  de  la  deVeraieldela  vi. 
lia  de  Cuevas  de  Vera:  el  de  la  de  Sorbas  : e;  de  la  de 
Gergal : el  de  ia  de  Aibox  : el  de  la  de  Lubria  : el 
de  la  de  Can'.oria  — De  segundo  ascenso  : e.  de  la 
viUa  de  Tijola. — Da  prAier  ascenso  : el  de  ia  vU.a 
de  Cobdar  : el  deRioja;  el  de  Fines  : el  de  Pechi- 
na; el  de  Taha! : el  de  Vicur  y Ruquetas  : el  de  U.- 
ctla  del  Campo  y el  de  Sierro  ; y üebiendo  pro- 
veerse en  concurso  abierto,  según  lo  dispuesto  por 
el  santo  Concilio  de  Trento  , y á nuccbramieulo  de 
S.  .M. , con  vista  da  las  ternas  que  haore.iiuS  de  for- 
mar en  su  dia,  cúnforme  al  último  Coúeoruut.j; 
para  que  asi  se  verifique  y no  se  dilaten  las  vacan- 
tes en  perjuicio  délas  almas,  desde  luego  por  ei 
presente  citamos  y llamamos  á concurso  general 
de  Oposición  á iodos  y cualesquiera  preleudieates 
y opositores  c®n  la  ed,.d  y requisitos  co.npeíeii- 
les  para  obtener  beneficio  curado  , sean  ó no  aaiu- 
ra  es  de  esta  diócesi , pero  siempre  espaüAes  , que 
quieran  suscribir  á la  de  los  relacionados  curatos  y 
de  ios  demas  que  quedaren  en  adelante  vacantes,  has- 
ta ia  formación  de  las  primer.s  ternas  que  dirija- 
mos á S.  .M. ; y ademas  á los  curatos  que  resultaren 
vacantes  por  promoción  de  sus  poseedores , consi- 
guiente á las  propuestas  y nombramientos  por  resul- 
tas de  este  concurso.  Deberán  presentarse  los  oposi- 
tores por  sí  mismos , ó por  persona  autorizada  con 
poder  bastante,  ante  N’os  en  nuestro  Palacio  episcopal 


de  esta  cinc  :4  de  .Yiinena,  dentro  del  piazo  y término 
perent  io  de  si'í-uíi  fias,  contados  desde  el  dia  13 
de.  '.-eseete  n;a  de  diiiemt.c.  y coacin  ría  el  dia  10 
de. -brero  próximo  icjius-v  : : - ormatizindo  por  es- 
crito dicha  opostekm:  cx'rdiieti  lo  dentro  dei  espresa- 
do  término  a.  ;f.;Va.5:r;iD  núes'.. ; secretario  de  cáma- 
ra re  -c.oa  juiuidcaia  cor.  doenmentes  que  acre-iite’-. 
i edad  .patria,  icerilos,  e;er;i;i^s  literarios,  íesti- 
iñonijiics  y aru.as  Leyeran:  áeompioonr  sucODuuc.a 
- iemas  .ccuisitüs  que  os'geei  derecho  pera  poder 
ootener  ia  cura  Je  almas;  bien  entendidos  qn?.  sin  la 
exhibición  previa  de  dichos  cocoaienlos , ¿ pasado 
que  sea  el  térmiao  prefi,;aoj,  no  serán  requiaios  por 
tales  opositores,  r.L  admitidos  á este  concurso;  que  el 
exámen  ha  de  hacerse  por  ?¡os,  ó nuestro  prcT;;;r 
Vicario  genera;  con  los  examiiiádóres  sinodales  , se- 
gún el  orden  y método  decretado,  adoptado  y ’necho 
propio  de  este  obispado,  el  cual  se  rednee  á que  el 
Prelado,  con  los  examinadores  sinodales  elegidos,  dic- 
tará en  idisma  latino  á todos  ios  opositores  presentes 
unas  mismas  cuestiones  y casos  de  teología  positiva- 
canóüieo-morai,  y mas  que  sea  relativo  á ia  cura  de 
almas , y un  mismo  testo  de  la  Sagrada  Escritura; 
lodo  lo  cuai  escribirán  y en  el  propio  idioma  respon- 
derán á las  cuestiones , resolverán  ios  casos  propues- 
tos , y formarán  una  piática  ó discurso  en  castellano 
sobre  el  testo  de  la  Escritura  Sagrada,  escribiendo  y 
firmando  de  su  mane  las  respuestas,  soluciones  y 
plática  dentro  de  los  términos  que  se  les  señalarán; 
cuyos  papeles,  después  de  concluido  ei  tiempo  seña- 
lado, eníregaráu  á Nos  ó á nuestro  Vicario  genera!  y 
examinadores  sinoiaies;  y para  ejecutar  estas  opera- 
ciones se  les  pondrá  á todos  juntos  ea  una  pieza  se- 
parada y cerrada  en  el  lugar  que  designaremos,  de  la 
cual  no  saldrán  hasta  pasado  el  número  de  horas  que 
se  les  prefijará  ; todo  ello  en  conformidad  de  lo  que 
prescribe  el  .\i.  S.  P.,  de  feliz  recordación,  Benedic- 
to XIV,  por  su  Bula  que  empieza  Cumillud  semper 
plurimum,  coa  lo  demas  que  allí  inserta,  y se  halla  en 
el  lomo  primero  de  su  Bularlo  al  núm.  6S,  y al  sá- 
bio  plan  vigente  de  caratos,  formado  con  real  apro- 
bación por  el  Illrno.  Sr.  D.  Fr.  Anselmo  Rodrignez, 
Obispo  de  muy  sana  memoria  en  esta  diócesi ; y con 
arreglo  ai  mismo  han  de  ser  obligados  los  nombra- 
dos é instituidos  curas  propios  á recibir  y llenar  por 
sí  mismos  las  cargas  y obligaciones  de  derecho  y 
prácticas  de  sus  respectivos  curatos  ; y estarán  suje- 
tos á Lo  que  se  resuelva  en  el  definitivo  arreglo  de 
parroquias  y del  clero,  muy  especialmente  con  res- 
pecto á la  división , agregación  ó desmembración  de 
términos  parroquiales;  á la  división,  supresión  ó ane- 
xión , erección,  clasificación  de  nnevas  parroquias ; á 
la  creación  de  tenencias,  coadjutorías  ó ayudas  de 
parroquias,  y asimismo  quedarán  sujetos  y obliga- 
dos á las  demas  variaciones  que  se  resuelvan  y con- 
vengan por  consecuencia  del  precitado  último  Con- 
cordato y demas  disposiciones  vigentes. 

Y'  para  que  lo  que  aquí  espresamos  llegue  á noticia 
de  todos,  mandamos  que  este  nuestro  edicto,  sellado 
con  nuestro  escudo,  se  fije  en  los  estrados  de  nuestra 
cámara  y audiencia  episcopal,  en  los  canceles  de  la 
santa  Iglesia  catedral  Je  esta  ciudad  de  .Ylmeria  , en 
la  de  las  parroquias  de  su  obispado  , donde  perma- 
nezca fijado  por  todo  el  término  de  los  sesenta  días. 
También  se  fijará  en  las  iglesias  catedrales  del  anti- 
guo reino  de  Granada,  con  anuencia  de  los  Prelados, 
y se  insertará  en  la  Gaceta  de  la  corte  y en  el  Boletín 
Oyiciaí  de  esta  provincia.  Da  Jo  en  li  ciudad  de  Al- 
mería á diez  de  dicte  ubre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y seis — .áxACLETO,  Obispo  de  Almería. — Por 
mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  José  Joaquín 
yavarro,  secretario. 


óOLEiíiS 


LA 


i^Si. 


Periódicos  del  17. 

LA  ESPEcl.-lHZA,  presentan  lo  sus  observaciones 
al  arreglo  de  la  secretaría  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  echa  de  menos  no  se  haya  restablecido  en 
eila  ia  dirección  de  la  iuslruccion  pública,  como  se 
hizo  en  tiempo  del  Sr.  D.  Juna  Bravo  Murillo,  y lo 
pide  y reciama,  aianJesUnao  que  en  una  nación 
esenciiiimenie  cató. ica  como  la  nuestra,  ¡os  asunios 
de  instrucción  pública  deben  oonsiderarse  siempre 
bajo  el  puü.o  de  vista  re.ig'.oso,  á la  vez  que  bajo  ei 
aspee;  j de  ¡a  convenieac-i  ea  el  orden  temporal. 

íiEa  el  GoiiCordatj  de  1S51,  dice,  no  pudo  dejar  de 
ga.ar.t.Zirse  ¡a  direcci.-,:  f.'ai.cameute  calo  dea  de  ia  en- 
señanza. Est.pUiánd.seen  é¡  que  .a  lasiruccicn  en  .as 
j Un-Vc.'sicádes,  colegiús,  Seminarios  y escue.as  púoíí- 
j cas  á pr.vadas,  de  cja  quier  clase,  seria  en  t.do  coa- 
; forme  á ia  doctrina  de  la  Re::g:.n  verdaJe.-a,  deela- 
j rada  ú .i.-a  y escius.va  .Je  la  na.ciou,  quedó  ta.moien 
ecusigaado  que  no  se  paadria  ímpedimenLo  alguno  á 
ios  Obispos  y demás  Prelados  diocesanos,  encarga- 
dos por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de  la 
doctrina  de  la  fe  y de  las  costumbres,  y soore  .aedu- 
cacion  religiosa  de  la  juveatud,  en  el  ejercicio  de  se- 
mrjante  cargo,  aun  en  las  escuelas  públicas,  contando 


ea  "-úmero  '''S  q-.e  baje  ‘a  d;re-:-ci:n  y de- 
p.c.iu.-.c-..  inmeiiata  del  cooierno. 

-oT-V  es,  susta-  .-ialmente,  ei  ari.  2.-  dei  riovfsi.-no 
C-ooo:.:ia:o.  C ..do  ei  gotierr.- que  le  ratigc;.  y 
le  bizt' pu  ic.  ■ -to  ’ey  la  sur.i  conveniencA  .de 
' ■ caer  cuanto  an  s r.  p anm  .a  sn’.-uQáb.e  iuea  sümi— 
::ca.da  per  esta  oarte  Je  sj  testo,  no  taro:  en  res-;  ver 
. . isO'  - a miíiisterio  de  G.VvC.a  y Justicia  e.  negó- 
c a-  uc  mstrueeio..  ; Ib.ici.  As:  se  verificó  ea  eíec- 
! ño,  r~ii.:n-aj  por  crr.secuenda  ei  gabinete  enter,.óerse 
' 5Í.-i  d-.dc : iau  con  el  representante  ce  ta  Santa  Sene  y 
I c:n  los  Prelados,  p..r  mruic  dei  nt-tiistro  a .qtiten 

¡ erupies  tiene  e,'.  necesarias  y crntin  ras  r.e'r.ctrr.es  cen 
I estos  rrsp  ttr.cies  persor.oj-es.  De  :.nt  -a  cn-rii-rmidad 
■ de  a:. .'-.as  aoteslades,  asi  ea  plan  de  Seminarios 
cortc-ili.-.r-ns  que  fue  publica-’ : y se  empez.ó  á ejecutar 
ea  1S52.  como  ea  otros  aeserJos  uripartantes  que  se 
adoptaron  y fueron  plante-idos  igualmente  por  el 
tiempo  á .que  nos  referimos. ; 

1 L.A  Estrella  continúa  iva': lando  sc-bre  'a  felici- 
dad inglesa. 

EL  C-LTOLICO  inserta  la  rejacion  de  tas  lUiicio— 
nes  con  que  en  algunos  pucl.ios  iian  solemnizado  la 
festividad  de  la  Inmaculada  Csiicepcion  de  María. 

EL  LLObI  ESPAÑOL  dedica  sus  consideraeiones  á 
los  proyectos  filibusteros  contra  la  isla  de  Cuba;  ha- 
bla de  la  disidencia  ocurrida  entre  los  prúicipales 
gestores  de  este  pensamiento,  el  pirata  Walker  y un 
tal  Goicuria,  y de  las  relaciones  que  da  descubre  la 
indecisión  estudiada  del  pirata  sobre  el  destino  que 
se  prepara  á nuestras  preciosas  Antillas. 

LA  EPOC-%  inserta  los  reales  decretos  que  publicó 
ayer  la  Gaceta  con  el  arreglo  del  cuarto  de  S.  NI.  el 
Rey. 

EL  COUaaiER  DE  MADRID  habla  sobre  la  elec- 
ción de  NIr.  Buchanan  para  la  presidencia  de  los  Es- 
tados-Unidos, y no  le  parece  que  cumpla  por  completo 
el  programa  que  ha  sometido  á las  reuniones  electo- 
rales de  la  Union  americana. 

EL  ESTADO  habla  del  principio  conservador  en 
España  y de  la  Biblioleea  Nacional. 

Idem  del  IB. 

EL  OCCIDENTE  da  los  pormenores  sobre  la  su- 
basta Barzanallana-Mirés. 

EL  PARLAMENTO  se  ocupa  del  mismo  asunto. 

LA  DISCC3ION  compara  la  situación  presente  con 
la  que  pasó,  y opta  por  la  del  bienio. 

LA  ESPAÑA  sigue  combatiendo  al  parlamenta- 
rismo. 

Animo,  colega  apreciado;  en  esa  tarea  hay  mueha 
gloria  que  recoger. 

L.A  IBERIA  se  despacha  á su  gusto  hablando  de 
los  antiparlamentarios:  los  llama  tránsfugas  de  todas 
las  opiniones,  hom’ores  engrandecidos,  etc.  etc.  etc. 
Para  eso  de  firmeza  de  los  principios  de  anslertdad  en 
las  costum'ores  públicas,  y de  l-odo  lo  que  huele  á 
dignidad,  no  hay  que  buscar  oíros  que  aquellos  que, 
antorcha  en  mano,  y sombrero  quitado,  alumbraban  al 
que  dijo  que  el  burro  ne  era  progresista  porque  tenia 
pezuña. 

A los  que  mandan  hoy  les  pregunta  si  pertenecen  á 
l i falange  por  él  analemátizada. 

EL  DIARIO  ESP.AÑOL,  dando  cuenta  de  la  subas- 
ta Nlirés,  dice: 

«Necesitamos  reponernos  de  la  profunda  y doloro- 
sa  impresión  que  nos  ha  causado  la  consumación  de 
este  acto.  Confesamos  que  como  el  criminal  condena- 
do á muerte  esperábamos  gracia  hasta  el  último  mo- 
mento. ¡Nos  hemos  engañado! 

ELNORTE  ESP.AÑOL  publica  el  segundo  articulo 
sobre  las  uniones. 

De  consecuencia  en  eonsee  iencia,  vaá  parar...  á la 
unión  libera!,  quees,  co;*o  si  dijéramos,  al  pozo  .Airón. 


SOictá  1 0 i iu’j.-i-v.. 

Gaceta  del  17. 

ministerio  de  H-iCIEXD-V. 

EspiOsicion  á S.  lí. 

Señora:  Entre  las  medidas  radica'es  a-iepradas  en 
el  ramo  de  H-ac  enda  desde  juif-  de  1S.54,  ningoaa 
fue  de  tanta  trascendencia  com;- !i  supr.-sioa  de  los 
derechos  de  puertas  y coasumas  ordena  ia  la  ley 
de  9 de  fetr-\^3  de  1>55. 

Ai  abolirse  e»iOS  aal.jr-ios  Íai¿:  i;r¿U)S  Q'.ir-úafca  íos 
ex'^atos  de  coiíIt.j:  .:ir  ai  TciO.* j cjü  las  suüüs 
qae  aaies  pr  y Arbíiros  de  e e^ir  ios  me- 

ü;jS  de  ate:ider  a s-s  p:07'v:i;:iaAe=>  j 

pales. 

Si  e.  senliaiieiilo  pablieo  hiijicía  Cu_;tr.bLiii:?  e::- 
toaees  rea.oienie  a ;a  des  t_  A:'::’:oa  de  ios  recarios 
que  ¡US  derechos  suprimidos  p'.;  p .r..¡  ai  Era- 

rro,  á la  proviñcla  y á ia  íoealidad,  no  sr  üa&.c.'a  in- 
tentaác  rastab.ecer’.os  mas  ó m.:u.,s  itreri  imente  pv 
las  admiaistracioaes  que  se  succdieroa  en  ei  U--s;ur- 
so  de  los  dos  últimos  años;  ni  ios  pueb.üs  ea  su  ;;f 
mensa  mayoría  dejarían  de  b-uscar  otros  medios  par» 
atender  á sus  propias  necesidades- 

Las  consecuencias  de  tan  depiora'ale  reforma  agra- 


L1  EEGEXERACm. 


vHor,  ::-:no  era  de  esperar. 

¿¿Tese::-,  t á rr:vrrír  J ■-  - . , •'  v r- 

;4?s^das  de  créáilo,  con  s^raaUar  : ; , \.e?,  ¿a 

¿e  llenar  ea  pírte  ei  vacío  que  la  fa-u  ’-r  áqutl.i^s 
“¿c^es  ri'Cnrsos  /.3  :a  de’ado  en  sos?:r--i>- 
A > : arbitrio  :nefic?»z  se  añadí?  ie  un  : ’e_ÍAo 
■•  r reintcnrri;  ie,  ei  cua'  s-  rrr'-ení'ñ  ai  asA- 
- •. ; etUr  - por  de  rri.nx  e!  ?-e¿upuesto.  con 

ii  no  apelar  u.  restablecimiento  de  ana  ontribu- 
; -r  .viP  con  cia^o  ' A otra  de  la  misma  índole  será 
reeüjülázsr  veMtajosamesle. 
í para  qae  ei  pai»  no  disíruiasj  siquiera  de  alguno 
« loi  jeneficios  qne  se  esperaban  de  ia  ai.;.'.ieioQ  del 
japueslo,  ¡os  artículos  gravados  en  las  tarifas  eoLser- 
varon  en  la  venia  casi  siempre  los  mismos  precios,  y 
jáfioo  esperimenló  pesquisas  y vejaciones  intole- 
7¡:les,  porque  los  pueblos,  no  solo  recurrieron,  con 
escasas  escepeiones,  á imponer  arbitrios,  mas  ó me- 
crecidos,  sobre  todas  las  especies  comprendidas 
ea  las  antiguas  tarifas,  sino  que  aumentaron  el  calá- 
iogo  de  estas,  sin  reglas  ni  derechos  uniformes,  con- 
áciose  los  medios  de  administración  por  ci  aúaiero 
i?  localidades. 

Ei  vista  de  estos  hechos  notorios  é mconlroverti- 
Wes,  el  gobierno,  al  presentar  á las  Cortes  ios  presu- 
foeslos  para  el  año  corriente  y los  seis  primeros  me- 
jfs  de  1S57,  propuso  e!  restablecimiento  de  los  dere- 
;30S  de  puertas  y de  consumos , si  bien  con  algunas 
pradenles  reformas,  esponiendo  las  razones  de  su  ne- 
cesidad y los  fundamentos  de  su  conveniencia.  Mas 
aiesle  proyecto,  ni  otros  muchos  que  sucesivamente 
se  formularon,  ya  por  el  gobierno  misino,  ya  por  los 
áipnlados  de  la  comisión  de  presupuestos,  y que  fun- 
dados en  bases  análogas  aspiraban  á conseguir,  si  no 
en  el  todo,  en  una  buena  parte,  iguales  fines,  mere- 
cieron a aprobación  de  las  Cortes,  que  al  fia  optare  n 
por  una  derrama  general. 

Jledácese  esta  contribución  á que  cada  pueblo  sa- 
tisfaga al  Tesoro  público  la  mitad  del  importe  de  los 
derechos  de  pu  rtas  y de  consumos,  deducido  délos  va- 
lores del  año  coman  del  trienio  de  1851  á 1S53;  á su- 
primir todo  recargo  para  gastos  municipales  y pro- 
vineiales  sobre  las  contribuciones  directas,  y á auto- 
¡rizar  la  imposición  de  arbitrios  sobre  varios  artículos 
de  consumo,  para  cubrir  con  sus  productos  los  gastos 
referidos  y los  cupos  del  Tesoro. 

Pero  fue  tal  la  latitud  que  se  concedió  á las  corpo- 
raciones populares  para  realizar  e!  contingente,  y tan 
diversos  los  medios,  ya  de  imposición,  ya  de  cobran- 
za, adoptados  por  las  mismas  corporaciones,  que  es 
difícil  apreciar  en  toda  su  estension  los  funestos  efec- 
tos producidos  en  cada  localidad. 

¡Va  admite  duda,  sin  embargo,  que  este  desorden 
ha  influido  é influye  todavía  en  los  altos  y desnive- 
lados precios  que  tienen  hoy  los  principales  artículos 
•deconsumo,  hasta  el  punto  de  haber  contribuido  á 
que  la  grave  cuestión  de  subsistencias  tome  mayores 
proporciones;  porque  desgraciadamente  la  acción  des- 
organizadora y maléfica  de  la  derrama  paraliza  el 
tráfico,  daña  al  comercio,  relaja  ios  vínculos  que  de- 
ben enlazar  la  administración  municipal  y provincial 
coala  general  del  Estado;  y es,  en  suma,  motivo  pe'- 
renne  de  injusticias  y perturbaciones  locales,  á que  es 
necesario  poner  término. 

Por  otra  parte,  como  1a  ley  que  concede  al  Tesoro 
este  subsidio  deja  á los  pueblos  amplia  libertad  en  la 
elección  de  medios  con  que  cubrir  el  cupo  de  la  der- 
rama en  los  seis  primeros  meses  de  1857,  y los  gas- 
tos locales  y provinciales  de  todo  el  año,  se  reprodu- 
cirían con  mayor  intensidid  los  males  que  está  cau- 
sando hoy  tan  vejatoria  contribución,  si  no  se  susti- 
laye  con  otra  mas  aceptable. 

Ei  gobierno,  señora,  en  semejante  situación,  ha 
aediiado  detenidamente  sobre  los  medios  mas  fáciles 
J adecuados  de  proporcionar  al  Tesoro  y á los  pue- 
blos los  recursos  seguros  y de  carácter  permanente 
que  uno  y otros  necesitan.  Para  conseguirlo,  en  una 
t'jeaa  parte,  considera  indispensable  el  restableci- 
nieato  de  ios  impuestos  suprimidos,  que  tiene  en  su 
abono  lasancioa  del  tiempo,  asi  como  las  coslum- 
t>res  tradicionales  del  país,  siempre  propenso  á recur- 
ñr  á ellos  con  preferencia  á otros  sistemas  de  coulri- 
buacn. 

E:  espectáculo  que  ofrecen  los  pueblos  mismos 
fcwcsa  la  demostrac.on  de  esta  verdad:  ellos,  en  su 
gran  mayoría,  autorizados  con  la  liberta  i mas  omní- 
han  prefer  . do  lo»  mismos  impuestos  para  aten-  ¡ 
‘is.-  á sus  obligaciones  lOcales  y provinciales,  pre;i- 
«ameiite  después  de  un  sacudimiento  podíico  que 
•-useií.5  en  algunos  pt¡:..os  vioieata,  aunque  en  gran 
¡íarte  artificia.  o;x)siciou,  á .os  derechas  de  consumos 
í uc  puertas. 

EsUs  sc.i,  scüor.s,  las  razones  priaápa'.es  que  han 
fec.dido  a gobier.n'  á prop-oner  á V.  ,M.  que  desde  • 
'•  1.'  de  eae.'o  pr ó.x.mo  se  restabi^zcaa  ea  to-ias  j 

-ts  o . ac.c  .íes  ue.  rriuo  ios  sup-iUirnos  üerecoos  de  j 
^-‘UsU  i.'Os  y de  Duertas,  reinad  é.:do' 05  en  una  >o!a 
bOfttr¡b-nc;.sn,  que  sr  den  jmi.nari  de  consunros. 

£ pri.',.úi,,-o  que  üouiina,  iaato  en  ias  bases  de  la 
^iteva  cor.tr. bu-cien  como  en  ¡as  tarifas  adjuntas,  está 
•vvonoci-io  ser  el  mejor  en  todos  conceptos  por  las 
*^--oces  mas  a ieo- otadas  q'ue  tienen  centribueioaes 


de  tes  dos  . no  ¡estos  í -‘¡¡¡.u- v se  reco.n  e -a  a 
la  v-_"Z  oere.-j  ; medio  v.¡-  ad  i . y s¡cu-;  _r  re- 

gu  arzi.- y ,r.-' : rar  . ■ ...i-tet  ra  eee  _e-nee 'ar- 
te de  re.:  sisíenra  irlouterie*  . -r-.euiade.  y entsu- 
di-j  0. 

-A-demas  de  estas  ;."iprec'a!es  e onía'as,  se  ir.'.rtdu- 
cen  a'ga.nas  variucioaes  y reform-as  que , sin  are-eir.r 
de  -ur.  modo  sensible  !a  ineiole  esj  ccia'  de!  ¡aou-a  o. 
rocsUiñcaQ  en  favor  de  los  cc.ntr.’b  e rentes  ¡o  q ie  exis- 
tía antes  de  ju  ic  de  1854. 

Ls  piiacipai  consiste  en  refundir  eu  una  sola  las 
dos  cor, trib  uciones  suprimidas,  icgrá.uuose  asi  la  jus- 
la  igualdad  jUe  se  establece,  en  cuanto  es  p -íiL'e, 
con  el  número  de  escalas  de  las  nuev;-.s  tai  .as  y ia 
mas  equitativa  designaci-on  de  d -rec  ios  para  pobla- 
ciones de  ana  misma  categoria,  p-or  lo  que  toca  á los 
aríiculos  gravados  ant-es  en  la  tarifi  especial  de 
puertas. 

No  se  comprenden  en  las  nuevas  tarifas  algunos 
artículos  gravados  en  las  antiguas,  pero  parlieuiar- 
menle  ea  la  especia!  de  puertas;  y si  bien  quedan 
otros  que  son  objeto  de  genera!  consumo  y de  cons  • 
tanle  y lucrativa  espeeul  ’.eion  para  el  comercio,  no  se 
impone  gravamen  á los  pueblos  subalternos  ni  á la 
mayoría  de  las  capitales,  concretándolo  á las  mas 
importantes,  como  quiera  que  solo  ea  ellas  se  hacen 
en  grande  escala  el  eomercio  y consumo  de  los  mis- 
mos artículos. 

De  intento  se  consigna  también  que,  auií  cuando  se 
permiten  los  encabezamientos  y arriendos  directos 
por  la  Hacienda,  á eseepcion  de  .Madrid,  capitales  del 
litoral  y puertos  habilitados,  sean  siempre  preferidos 
los  encabezamientos  con  los  pueblos,  á no  ser  que  en 
las  subastas  que  se  celebren  para  los  arriendos  se  ob- 
tengan mayores  precios  que  los  que  los  ayuntamien- 
tos hubieren  ofrecido. 

El  comercio  y el  tráfico  gozarán  ademas,  en  las  po- 
blaciones qae  administre  la  Hacienda  por  su  cuenta, 
de  la  facultad  de  introducir  aríiculos  con  plazos  des- 
ahogados para  el  pago  de  derechos  y recargos,  cuan- 
do las  introducciones  lleguen  á los  lí.mites  que  como 
mínimum  se  señalan  para  cada  localidad  en  la  respec- 
tiva tarifa,  y que  los  interesados  den  á la  adminis- 
tración las  garantías  que  en  el  comercio  se  acos- 
tumbra. 

El  gobierno  considera  oportuno  que  continúen  los 
partícipes  exentos  de  contribuir  á la  Hacienda  con  el 
5 por  100  de  arbitrios  de  amortización ; y aun  cree 
también  que  no  deben  satisfacer  la  parte  proporcio- 
nal que  antes  se  exigía  para  las  obras  y reparos  de 
las  murallas,  tapias  y puertas  de  las  poblaciones,  ó 
para  la  reparación  de  los  fielatos  y casetas  del  res- 
guardo; con  cuyos  beneficios  se  dispensa  un  notable 
alivio  á los  ayuntamientos. 

R-azones  muy  especiales  obligan,  señora,  al  gobier- 
no á proponer  á V.  M.  una  medida  de  importancia  y 
trascendencia  para  la  capital  de  la  monarquía.  Tiene 
por  objeto  eseluir  de  la  tarifa  de  recargos  los  que  es- 
presamente  fueron  concedidos  para  las  obras  del  ca- 
nal de  Isabel  II  por  la  ley  de  19  de  jimia  de  1855;  en 
atención  á que,  siendo  de  bastante  entidad  el  derecho 
del  Tesoro  unido  al  recargo  que  necesita  el  ayunta- 
miento para  sus  obligaciones  locales  y el  que  tal  vez 
reclamen  las  provinciales,  resultarían  eseesivamente 
gravados  los  artículos  de  principal  consumo,  con  da- 
ño de  la  producción,  del  tráfico,  de  las  clases  contri- 
buyentes menos  aeomodad-as  y del  impuesto  mismo. 

Es  preferible,  sin  duda,  que  el  Estado  contribuya 
al  efecto  con  una  cantidad  igual  á lo  que  hoy  rinden 
aquellos  arbitrios;  sufriendo  ei  quebranto  temporal 
que  este  sacrificio  exige  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción del  Canal,  que  siempre  se  conserven  intactas 
en  su  esencia  las  garantías  que  eu  la  actualidad  tie- 
nen por  virtud  de  la  misma  ley  los  accionistas,  y que- 
den á salvo  los  derechos  de  la  Hacienda. 

Como  eomplemenlo  de  esta  refor  na,  las  instruccio- 
nes presentadas  al  efecto  contendrán  reglas  claras  y 
precisas,  que  responden  á un  método  común  y uni- 
forme pa-a  todas  las  pob  aciones. 

Por  último,  señora;  los  gastos  necesarios  para  plan- 
tear la  administración  del  impuesto  de  consumos  se 
han  fijado  con  la  mas  severa  economía,  encargándose 
de  la  adm’mistracion  ceatral  de  este  importante  ramo 
la  dirección  general  de  contribuciones,  sin  aumento 
a'guno  en  el  persona!,  y utilizando  al  efecto  parle  del 
de  la  sección  especia!  de  estadística.  Sus  trabajos  se 
hallan  limítalos  hoy  á reunir  ios  datos  en  la  forma  y 
modo  que  rec  ama  la  equitativa  reparticioa  le!  im- 
puesto territorial,  en  viriu-i  de  la  creación  de  la  eomi- 
sion  de  estaüisíica  genera!  del  reino;  y ademas  los 
agúalos  paca'iares  de  dicha  direccEn  se  han  d.smi- 
üáide  notablemente  después  ie  ler mina-ias  las  incl- 
dencias  de  -os  an'.i-cip  .s  de  1854  y 1855. 

En  oonsileraeioQ  á lo  esouesto,  e!  ministre  que  sus- 
cr  be,  de  accerio  con  ei  Consej-  de  ministros,  tiene 
Li  honra  de  someter  á la  aprobacioa  de  V.  ,M.  ei  ad- 
ju.ct-'  proyecto  de  decreto. 

Madrid  15  de  diciembre  de  1855. — Señora. — A L. 
R.  P.  de  V.  M. — .Manoei  García  Barzanalia’aa. 

R;j1  detreio. 

Coarorainlome  c-oa  lo  propuesto  pc  r el  ministro  de 


Ha.-le¡.-ia,  de  acuerdo  con  mi  Cinsejo  de  ministres. 

.Ár.i.u  oí."  En  sustio.'.on  ue  ia  derrama  general 

osla.  -r-l'.-lA  P*- ” --  préSilp  Aeslüs  «i*?  Iv  q-?  ^itii 

áiÁ?:?,  se  reiíAib.e^aa 1.-  le  e?er?  ie  lS-j7,  en 
■.odas  las  p;  biacioues  del  rei.no  é islas  advacentes,  los 
suprimí  i:  5 impuestos  de  -uereches  de  consumos  y de 
puertos,  -rfan-diendolos  ea  arta  sola  cord.-lbuc;  n,  que 
=e  .denorr.i.'iárá  de  eoasum-os,  exigióle  so'o-e  os  ar- 
t'uu  os  que  e>üresan  ias  larúas  riúnieros  i y 2.°  ad- 
ju.n  as  á este  iecreto. 

.-'¡rt.  2.-  ijijedaa  eseepíuad-os  de  la  contrib'jcion 
el  viii-o  y ei  aceite  q're  se  invier'ma  eu  la  fa  oric  ícic-n 
cei  aguardiente  y el  j-abau,  así  como  e:  agja-iiente 
con  q-ne  ga  encabecen  ios  vin-os.  Los  artiruios  sim-la- 
res  de  las  provincias  de  Ultramar  ó estranjeros  aieu- 
dar.án  los  mismos  derechos  y recargos  que  los  nacio- 
nales, con  arreglo  á la  base  3.“  de  a ley  de  17  de  j i- 
lio  de  1819,  esceptuando  ios  que  tienen  derechos  es- 
peciales señalados  en  las  tarifas. 

-Arí.  3.  ’ -Ninguna  corporación  , establecimiento, 
empresa  ni  individuo,  de  cualquier  clase  y coniioioa 
que  sean,  se  esceplúan  de  esta  eonlribucion. 

-Art.  4.“  Podrán  imponerse  recargos  equivalentes, 
cuando  mas,  al  importe  de  los  derechos  señalados  á 
cada  artículo  en  las  tarifas  números  1.*  y 2.“,  coa 
aplicación  á cubrir  las  obligaciones  provinciales  y 
municipales. 

Art.  5.*  No  se  establecerá  niagun  recargo  mayor 
que  ios  autorizados  por  este  real  decreto,  sin  oir  pre- 
viamente al  Consejo  Real , y de  acuerdo  coa  ei  Con- 
sejo de  ministros. 

Para  cubrir  las  atenciones  provinciales  ó municipa- 
les no  podrán  ser  gravados  otros  artículos  que  los 
comprendidos  en  las  tarifas  de  esta  contribución. 

Art.  6.°  La  contribución  de  consumos  se  exigirá 
en  el  casco  de  las  poblaciones  y á la  distancia  de  2,000 
varas  castellanas,  midiéadose  desde  los  muros  ó ta- 
pias y desde  la  última  casa  de  las  qae  formen  grupo 
por  la  senda  practicable  mas  corta. 

Los  habitantes  que'  vivan  á mayor  distancia  satis- 
farán el  derecho  mínimo  de  la  tarifa  núm.  1.° 

.Art.  7.°  Los  adeudos  de  carnes  se  harán  porcabe- 
zas ó por  libras,  á elección  del  contribuyente. 

En  los  mataderos  públicos  se  harán  siempre  por 
libras. 

.Art.  8.°  Los  pueblos  que  no  sean  capitales  de 
provincia  ni  puertos  habilitados,  podrán  celebrar  eu- 
cabezrmientos  con  la  Hacienda  en  equivalencia  de  la 
contribución  de  consumos;  pero  su  duración  no  podrá 
ser  menos  de  un  año  ni  esceder  de  tres , considerán- 
dose prorogado  el  plazo  si  por  la  administración  , ó 
por  los  pueblos,  no  se  hace  el  desahucio  antes  de!  l.° 
de  julio  del  último  año. 

En  las  capitales  de  provincia  del  interior  podrán 
celebrarse  también  encabezamientos  y arriendos, 
sie  mpre  que  la  administración  lo  juzgue  conveniente. 

En  Madrid,  capitales  del  litoral  y puertos  habilitados 
se  administrará  y recaudará  la  contribución , directa 
y eselusivamenle  por  la  Hacienda. 

Art.  9.°  Los  pueblos  son  colectivamente  responsa- 
bles al  pago  de  los  encabezamientos  que  las  munici- 
palidades contraten  con  la  admi.nistracion. 

Art.  10.  Los  pueblos,  paracubrirel  importe  de  su 
encabezamiento,  poirán  optar  por  uno  de  los  medios 
siguientes,  guardando  en  ello  el  orden  de  preferen- 
cia con  que  van  señalados: 

1. *  Conciertos  por  tos  artículos  sujetos  á la  con. 
Iribucion,  con  los  cosecheros,  fabricantes  y tratantes 
en  ellos. 

2. “  Arriendo  de  estos  mis.mos  artículos,  en  con 
junto  ó separadamente,  con  libertad  de  ventas. 

3. *  -Arriendo  con  la  esclusiva  en  las  ventas  al 
por  menor,  en  los  que  obtengan  esta  facultad. 

4. °  .Administración  á cargo  de  las  m-unicipali- 
dades. 

5. *  Repartimiento  vecina!,  esceptuando  deél  á los 
simples  jornaleros  y á los  hacendados  forasteros  que 
no  tengan  casa  abierta  en  el  pueblo  ó su  término  ju- 
risdiccional con  artefactos  ó labor  de  su  cuenta. 

Art.  11.  Sien  clgun  pueblo  concurrieran  eircuas- 
tanelas  particulares  para  adoptar  el  repartimiento  en 
telo  ó en  parte  del  i.uper'e  del  e.'caóezamic!it.j  ;-:n 
preferencia  á los  der.ias  medias  estab  ecilos  ea  ei  ar- 
ticulo anterior,  podrá  iievarse  é.  electo  siempre  que 
asilo  deíernirje  el  ayunt-.Oi.eQíj,  asociado  á un  l-i- 
mer:  d jóle  de  v=c;r¡os  nssyo.res  couí.'ioayeiiles. 

-ArL  12.  Si  la  .i  .¡li!'ist-ic;3n  y os  pueblos  no  se 
avinieran  a:  efhjáoez-iñii c-ritc  , [¡  dri  aqooila  arren- 
dar ios  derechos  de  Liriiu  ea  iieiiacion  cd:li  i. — 

' Cuand:  el  ;xeci  ¡ de  ’a  siraiia  mayor  que  a 
i caníldid  :¡fr.  cida  por  el  puet  o,  se  adjo  e corá  c;  reaia- 
! leal  m~y,r  f E¡  oa~:  Ci->air'¡ri  so  i rmeiiziri 
i el  encár-ezamieoto  con  el  puolil  j por  la  Laut.aad  que 
hü  riere  r;recid  >. 

Art.  13.  Podrán  r^tac’ecrríe  pc'stos  pelriieas  eo(i 
' facultad  de  la  esc  uTi  . a pora  l i v c-Oa  aá  por  aieoor  de 
I viuo.  aa  C-a-'-i  iute,  aceite  y carnes,  ea  los  pcir-  os 
® de  menos  ¿e  5<i  ' .ecinos  que  n-'  estén  situados  en  car- 
I releras  genera'es. — Tam  ; er.  pol.'ñ  esto:  eeerse  ¡a  es- 
j elusiva  en  las  ventas  al  p r m^ux  de  ias  cernes  fres- 
! cas  ea  los  pcrb’os -que  no  esié-iin  de  1,'jO-ü  veciñcs 


y no  sean  de  rrov  ui-lr  5 ocrr-aos  ioaodila— 

c:s.  ha.¡ense  o no  sUuad'Os  eu  carreteras. 

-Art.  14.  D^nde  se  nft  ,a  eat— .-.  a ■: -t  ¡ .o  cscluava 
r:-..  p.>úria  impélase  ias  vea'-as  a permeaor  i ios  fa- 
oricaules  y cose-eneros  p_-r  ¡os  . r:  ü uolos  de  sus  iaon- 
cas  ó cosechos,  cen  -o.  que  se  1, ig-on  >o:  cada  indivi- 
duo en  ün  solo  loci;. 

Art.  15.  P-ira  ¡a  concesioB  de  ¡a  esclusiva  será 
indispensable  -que  ios  ayuQUoínientos  Ir  ?o  Icitea  de  ia 
dlj^utacicu  provincíai  . a-compa-ñando  acia  e.n  que 
conste  el  cc-."ivenio  de  un  númerv  de  vecinos  duplo 
del  de  concejales,  en  el  cualdsueráa  hal.arse  reure- 
seatados,  ademas  de  ios  eoseci.eros.  rabricantes  y 
tratantes  en  los  nrlieulos  q ue  bayen  de  estancarse,  la 
c'ase  de  ini'uslriales  eu  genera:. 

-Art.  15.  Las  diputaefQr.es  provinciales,  oyendo 
precisamente  á las  administraciones  de  Hacienda  pú- 
blica, y tomando  los  demás  ¡nformes  que  juzguen 
oportunos  , reso¡veráa  esta  clase  de  soliciluies  .en  el 
término  improrogab  e de  un  mes,  coritrdo  desde  la 
fecha  en  que  las  reciban;  sus  dicciones  cansarán 
efecto  sin  ulterior  recurso. — Las  scücilu  I -s  que  no 
sean  resueltas  dentro  de  dicho  tércilno  se  acordarán 
por  los  gobernadores,  con  presenei  t de  las  observacio- 
nes que  hiciere  la  administración. 

.Art.  17.  La  administración  y los  pueblos  encabe- 
zados podrán  celebrar  conciertos  parcial  's  por  los  de- 
rechos de  cada  articulo  de  los  sujetos  á esta  contribu- 
ción eon  los  cosecheros , fabricantes  y tratantes  en 
ellos. — El  precio  de  estos  conciertos  , cuando  la  Ha- 
cienda administre  los  derechos  , será  el  [ue  se  con- 
venga entre  la  ad.ministracion  y los  gremios;  y cuan- 
do los  pueblos  se  hallen  encabezados  , el  que  corres- 
ponda a)  encabezamiento  parcial  de  cada  ramo  , con 
el  aumento  de  los  gastos  de  reeaadac\  »n  y conduceion 
de  caudales.' — ^La  duración  de  los  eo-aciertos  no  podrá 
esceder  de  un  año. 

Art.  18.  En  todas  las  poblaciones , esceplo  Ma- 
drid , se  permitirán  depósitos  domésticos  á los  labra- 
dores, fabricantes  y negociantes  que  co.mpran  los  fru- 
tos en  el  campo  por  el  producto  de  sus  cosechas , fa- 
bricación y compras  , sujetá.idose  á las  formalidades 
que  prescriban  las  instrucciones. 

Art.  19.  También  se  concederán  depósitos  do- 
mésticos por  un  año  á los  comerciantes  y especulado- 
res en  grueso,  siempre  que  introduzcan  en  dicho  pe- 
ríodo , cuando  menos , las  cantidades  de  cada  articulo 
que  comprende  la  tarifa  núm.  3.°,  y que  eslraigan 
para  otros  pueblos  del  reino  , para  tas  provincias  de 
Ultramar  ó para  el  estranjero  , la  mitad  por  lo  menos 
de  su  total  despacho  durante  el  mismo  período  de 
tiempo. — En  ei  caso  de  que  los  dueñas  de  los  depósi- 
tos faltaren  al  cumplimiento  de  lo  que  se  previene  en 
ei  párrafo  anterior , se  les  exigirán  los  derechos  y los 
recargas  sobre  todas  las  especies  depositadas  , con  la 
sola  reducción  de  los  que  tuvieren  ya  juagados  por 
las  destinadas  al  consumo  iumediato. 

Art.  20.  En  Madrid  se  permitirá  e!  estableci- 
miento de  un  depósito  general  administrativo,  es- 
tendiéndolo  á las  demas  capitales  y puertos  donde 
sea  mas  fácil  y conveniente,  á juicio  de  la  adminis- 
tración. 

Art.  21.  En  las  poblaciones  donde  existan  depó- 
sitos administrativos  no  se  concederán  los  domésti- 
cos mas  que  á los  cosecheros  y fabricantes. 

Art.  22.  Las  salidas  de  los  depósitos  no  bajarán 
de  una  arroba  en  los  líquidos  con  envases  de  madera, 
cristal,  vidrio  ó barro,  y de  dos  arrouas  en  las  que 
se  verifiquen  e.u  otra  cíase  de  envases. — Para  los 
aguardientes  y licores  se  reducirán  estos  tipos  á la 
mitad. — En  los  cereales,  semillas  y demás  artículos 
de  la  tarifa  núm.  2.°  no  bal  srán  ias  sali  las  de  dos 
fanegas  ó arroba,  según  la  uní  iad  señalada  á cada 
articulo  para  la  esaciion  de!  derecho. 

.Art.  23.  Se  declaran  libres  -ae  derechos  y recar- 
gos las  bebidas  y viandas  que  eo  iduzoii  los  viajeros 
y Iraginantes,  siempreqae  noes-ceéo';  le  las  que  pue- 
dan necesitar  para  el  consumo  de  un  día. 

-An.  21.  Podrán  establecerse  ¡é'csies  alzid  is  ó 
derechos  módicos  por  las  introducci  oaes  que  se  veri- 
fique;; en  lüs  puebios.  Para  q.re  esto  tenga  efecto,  se- 
rá circunstaticia  lailspeusu-'Ie  • que  ;as  cautidades 
de  artículos  que  se  iñircT’.zean  e-  el  plazo  de  an  año 
reoresenten  ei  cuál'U,:!':- de.  c nsumo  : :e  ii  admi- 
n.straCirn  gradué. 

■Arí.  25.  Los  Íp.trod'-.'eí ores  ie  esoecies  ; -oirán  uti- 
lizar los  p'az'  s que  par  o el  pag-'  de  de'e.-sbos  se  se- 
ñalan en  la  terfa  núai.  4.%  siempre  que eraitaná  favor 
üe  ia  ad'ii.r:isl:i.-Ioá  :-agarés  ,¡  etras  xcra.i  tiza  das  á 
satisi rcci'ju  lie  ia  m¡s::''A  , y por  ias  siu-oas  : que  as- 
■c.eü ionios  a.ieelis. 

Ar;.  20.  Los  ia'-a.cí  ¡res  de  es!  - d y 'lelas 

d:spoS!C;or;— f ---ue— strs‘.¡— is  q r.-  ¡.eu  t ' os  g , .nefr-o 
para  su  ejec¡jCÍon,  j&isinária  en  :-l  e-j.¡.-..  oel  g---.e- 
r-e  aprehenh'.lo,  sé  s-u  val  -r  ea  v-  ota ee-c  i- de 
5'>  ‘ rs.;  ea  ól'á  rs.  de  m>i,ta  y ='  ~.-e-:'oe.  da  ¡a-  ;‘a,  si, 
es -ei'--. :-'i  el  valor  'de  e ¡,  ..-  --  sa  .¡e.  ¡O':  vega  á 
2 .‘  Si.-s.;  l .Cgi.irs,  y í■>s  — haM  .;u-v¡ví  :.  -L  valor 
sea  ie  2 ‘l‘'j'  a -t.óEJ:  2,fxte  rs.  y i¡>s  'a-ef*ñc»s,  'de 
4.iXE  a > y l-'idí'-i  v lo'S  ñereciaes,  ¡i?  S.9¡X-  eik 
á'ie'aníe. 

En  ei  casai  de  re'T.:-áe'g:ía, 'a  m-dlá  será  ¡a -nitai 
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mas  de  la  pena  anterormenle  impnesta.  E importe 
de  las  muiia>  será  distribuido  en  la  forma  que  deter- 
minen ¡as  icsimc'jones. 

Art.  27.  Del  prudiielo  total  de  ios  recargos  pro. 
Tineiales  y .muaicipai^s  deducirá  y percibirá  la  Ha- 
cienda, cuando  ios  ai.ninistre,  el  10  por  100  de  ad- 
ministración. Continuará  suprimido  el  5 por  100  de 
arbitrios  de  amortización,  y se  releva  á los  partíci- 
pes de  eontribair  coa  la  Hacienda  á los  gastos  de  las 
obras  y .eparos  que  se  origínen  en  los  muros  ó ta- 
pias, puertas  de  las  poblaciones,  fielatos  y casetas 
del  resguardo. 

Art.  2S.  E!  encabezamiento  de  los  pueblos  no  es- 
eeptuados  de  él  por  el  art.  9.°  de  este  decreto,  será 
forzoso  únicameide  en  el  próximo  año  de  13S7,  se- 
ñalándose la  cuota  á cada  articulo  de  los  sujetos  á 
esta  contribución  por  el  producto  que  rindieron  en 
el  año  común  del  trienio  de  1851  á 1853. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  29.  Quedan  por  ahora  esceptuados  del  pago 
de  la  contribución  de  consumos  y de  toda  clase  de 
recargos  las  especies  cf-mprendidas  en  la  tarifa  nú- 
mero 2.°  á que  se  refiere  el  real  decreto  de  20  de 
agosto  último. 

Art.  30.  L ‘S  referidas  especies  que  contiene  la  la- 
lifa  núm.  2.°  solo  adeudarán  en  Madrid  los  derechos 
del  Tesoro  queen  la  misma  se  marcan,  y los  recargos 
para  obligaciones  provinciales  y municipales  que  se 
establezcan.  El  gobierno  entregará  al  Banco  de  Espa- 
ña todos  los  me.ses,  ó en  períodos  mas  cortos , de  los 
rendimientos  que  para  la  Hacienda  se  obtengan  de  es- 
ta eonlribucion,  una  cantidad  equivalente  á la  dozava 
parte  del  importe  que  en  el  año  actual  produzcan  los 
arbitrios  estab'ecidos  por  la  ley  de  19  de  junio  de 
1855  para  el  pago  de  intereses  y amortización  de  las 
acciones  del  canal  de  Isabel  II. 

Art.  31.  Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  dicta- 
rán los  reglamentos  é instrucciones  necesarias  para  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Art.  32.  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de 
las  disposiciones  con  U nidas  en  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  diciembre  de  1856. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Hacienda, 
Manuel  García  Barzanallana. 

Idem  del  18. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  Ínteres. 


De  París  escriben  el  11  á £2  Courrier  de  Ma- 
drid: 

«Ya  habrán  Vds.  sabido  por  el  telégrafo  la 
noticia  del  atentado  cometido  contra  el  Rey  de 
Ñapóles.  Me  he  apresurado,  en  obsequio  de  us- 
tedes, a recoger  datos,  de  los  pocos  que  la  tele- 
grafía particular  ha  trasmitido  á París,  y hé  aquí 
lo  que  he  sabido:  El  Rey  pasaba  una  revista  en 
celebridad  de  la  fie:  '.a  de  la  [maculada  Concep- 
ción. Se  había  dispuesto  un  altar  al  aire  libre,  y 
la  Misa  debía  deci.'‘se  al  frente  de  las  tropas.  En 
el  momento  en  que  el  Rey  se  acercaba  al  altar, 
un  soldado,  cazador  de  la  guardia,  que  estaba 
de  centinela  á la  derecha  del  sacerdote  celebran- 
te, se  precipitó  sobre  él,  y le  dió  un  bayonetazo, 
que  le  hirió  ligeramente  en  el  brazo.  El  golpe 
pudo  ser  mortal,  á no  haber  sido  desviado  por 
un  coronel  ayudante  de  campo  del  Rey,  y que 
pertenece  á la  guardia  suiza.  Los  soldados  de  la 
guardia  «e  precipitar  m sobre  el  asesino,  y que- 
rían matarle.  Con  grande  trabajo  fue  librado 
de  sus  manos  por  los  oficiales  de  la  escolla 
dei  Rey. 

nEste  soldado,  que  se  llama  Gerónimo  Gravi- 
na,  es  hermano  de  uno  de  los  que  en  estos  úlli- 
iDos  tiempos  han  sido  conducidos  á la  cindadela 
por  haber  esparcido  escritos  anárquicos.  .Ambos 
á dos  pertenecen  á «na  familia  calabresa.  Su  pa- 
dre estuvo  comprometido  en  1S4S  por  hater 
levantado  barricadas  en  las  calles  de  Ñapóles; 
era  comerejante  de  quincalla  al  por  menor,  y ha 
pasado  dos  años  en  la  cárcel.  Se  dice  que  el  ma- 
yor de  los  !-er..;;inos,  el  que  se  halla  en  la  cii:  la- 
dela,  ha  servido,  entre  tes  defensores  de  Roma, 
á las  órdenes  de  Garibaldi,  y qne  hasta  1S52  no 
sentó  plaza  en  un  regimiento  de  artillería  napo- 
litano , cuyos  jefes  no  eonocian  sus  antece- 
dentes. 

"Ya  se  supone  bastante  que  no  doy  á uste- 
des sino  bajo  toda  reserva  estes  pomaenores,  que 
he  recogido  por  aquí  y por  allá. 

"El  crimen  esciló  grande  indignacroa  en  Ná- 
poles,  y despertado  los  uvos  insíiitos  simpáti- 
cos en  favor  del  Rey.  Los  loiízarotKeslia  ebrios 
de  entusiasmo.  Nanea  .crimen  alguno  ha  llegado 


mas  á tiempo.  Y,  en  efecto,  mientras  que  cíiCüíís- 
cribe  al  interior  toda  tentativa  de  op:~icion; 
mientras  que  paraliza  los  esfuerzos  de  la  insur- 
rección siciliana,  que  desmayará  por  !a  especie 
de  complicidad  indirecta  con  un  asesino,  n.ace 
muy  difícil  la  actitud  de  las  potencias  occidenta- 
les. Toda  la  prensa  reaccionaria  va  á ponerse  de  - 
acuerdo  para  declarar  que  su  hostilidad  contra 
Femando  U ha  alentado  las  malas  intenciones 
de  los  anarquistas  y puesto  el  hierro  en  manos 
de  la  demagogia.  Es  casi  imposible  adelantar  un 
paso  ahora,  y lord  Palmerstou  va  á maldecir  su 
estrella.  Es  incontestable  que  no  es  muy  feliz 
hace  algún  tiempo,  y que  el  porvenir  se  presen- 
ta escabroso  para  su  señoría.  ¡De  cuántas  decla- 
maciones va  á ser  causa  en  el  Parlamento  este  in- 
cidente! Desde  aquí  oimos  la  voz  de  Mr.  DTs- 
raeli. 

nNo  necesito  decir  á Vds.  que  el  atentado  de 
Ñápeles  da  motivo  á infinidad  de  comentarios 
por  parle  de  los  noticieros  del  Pasaj  e de  la  Ope- 
ra. Por  tanto,  el  asesino  era  un  mazzinista  dis-  j 
frazado,  y se  han  cogido  en  las  filas  de  las  tropas 
muchos  de  sus  cómplices,  dispuestos  á apoyarle.  | 
Pero  impulsado  de  su  ira,  dió  el  golpe  antes  de  ^ 
tiempo.  Debían  de  dispararse  20  tiros  de  fusil 
sobre  el  Rey  en  el  momento  que  pasara  por  en- 
frente de  los  cazadores  de  la  guardia.  El  golpe 
era  seguro.  Añadiré  á todas  estas  fábulas,  el  ru- 
mor que  circula  de  que  Mazzini  ha  sido  cogido  en 
casa  de  un  abogado  de  Ñapóles,  cómplice  en  la 
conspiración.  Mazzini  no  cae  en  estas  impru- 
dencias. 

"Dn  despacho  telegráfico  nos  dice  hoy,  noti- 
ciándonos el  atentado  cometido  contra  la  persona 
del  Rey;  «La  Sicilia  será  en  breve  pacificada." 

"¿No  lo  estaba  todavía? 

"La  misma  empresa  de  despachos  nos  asegura 
hoy  que  lodo  estaba  concluido. 

"Ven  Vds.  que  yo  tenia  mucha  razón  en  dar 
la  noticia  con  la  debida  reserva. 

"Pero  hoy  digo ; El  asesinato  de  Nápoles  mata 
á la  insurrección  siciliana.» 

— Las  correspondencias  de  Berlín  anuncian 
que  va  agravándose  la  cuestión  de  Neufchatel,  la 
cual  toma  un  giro  casi  amenazador , que  princi- 
pia á llamar  seriamente  la  atención  de  la  diplo- 
macia. La  intervención  de  la  Francia  ha  queda- 
do sin  efecto,  y parece  que  la  Inglaterra  apoya 
las  pretensiones  del  gobierno  suizo.  En  Berlín  se 
hablaba  de  que  el  gobierno  prusiano  se  inclina  á 
obtener  por  la  fuerza  que  la  Suiza  reconozca  los 
derechos  que  no  quiere  reconocer  de  grado,  para 
lo  cual  ocuparía  á Schalfhouse , que  linda  con  el 
principado  de  Hohenzollern , y lo  conservaría 
hasta  que  la  Suiza  entregase  á Neufchatel. 

— La  segunda  Cámara  do  Holanda  había  des- 
echado el  presupuesto  del  ministerio  del  interior 
á consecuencia  de  dos  votaciones  sucesivas  en  | 
que  hubo  empale.  En  la  votación  del  presupues-  i 
to  de  la  Guerra  hubo  también  empate ; pero  al 
precederse  al  dia  siguiente  á nueva  votación , { 
falló  uno  de  los  representantes,  y esto  ocasionó  i 
que  el  presupuesto  fuese  aprobado  por  34  votos  j 
I contra  33.  Hablábase  con  variedad  sobre  las  in-  ( 
j tenciones  del  gabinete  en  presencia  de  una  si- 
: tuacion  parlamenteria  tan  anormal ; pero  se  con- 
¡ sideraba  probable  ¡a  disolución  de  las  Cámaras. 


BOLSilíí  RElííjíOSu. 

SASTO  DE  MAS-AXA. 

San  Nemesio,  márí  r.  * 

CULTO  DIV150.  - 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Martin,  1 

doole  se  festeja  á Santo  Domingo  de  Silos , compa-  1 
. trono  de  dicha  igiesia  , con  .Misa  mayor  á las  diez  de 
] la  mañana , y por  la  larde  soiemnes  vísperas  y re-  ; 
i serva. 

Continúan  las  Misas  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se- 
; ñora  de  Gracia.  j 

: £n  San  Ignacio,  .Monserrat  y otros  templos  se  hará  1 

11a  auocena  é.  San  José,  couio  en  ios  meses  anteriores.  , 
En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  solemnisi-  ' 
ma  novena  á -Slaria  Santísima  de  la  O.  .A  las  diez  de  ! 
la  mañana  será  la  .Misa  llamada  de  aguinaldo,  j 
coa  sermón  y pastorelas , y á las  tres  de  la  tarde  el  ¡ 
rosario,  sermón,  novena,  villanciccs,  ietam'a,  salve  ' 
y reserva.  -Asistirá  un  conjunto  de  voces  é inslru  • 
mentes  pastoriles. 

Continúa  por  la  tarde  , en  San  Juan  de  Dios,  la  no-  - 
vena  á Santa  Luda  , abogada  de  la  vista,  con  la  so-  . 
i leuiQÍdad  acostumbrada.  . 

! En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio  ' 
y otros  templos  , al  anochecer,  continúa  rezándosela  ' 
de  roekm  de  las  .Ave  Marías  de  .Adviento.  j 

En  las  iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias  ¡ 


habrá  ios  ejercicios  que  todos  los  viémes , festeján- 
dose ai  la  primera  á su  .Augusto  titular , y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y .Arrepentidas , por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

En  la  bóveda  de  San  Ginés , Italianos  y San  Ignacio 
habrá  los  cjercici^os  espirituales  acostumbrados,  al  to- 
que de  oraciones. 


BOLETIN  COMERCIAL. 


??.EC!0  PS  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,40  c. 

Títulos  diferidos,  25,50  d. 

Amortizable  de  primera , 11,85  d. 

Idem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal , 12,75  d. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
> 4,000  rs.,  rdiSO. 

ídem  Idem  de  a 2,000  rs.,  85,50  d. 

Idem  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  ICSp. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 125  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,60  p. 

París,  á 8 dias,  5,26 p. 


KEBCADO  PÚBLICO  DE  GBANOS. 


ALHÓEDieA  DE  HAJDRID. 


Trigo de  91  á 102  rs.  vn. 

Cebada de  49  Vs  » 53 . 

Algarroba á 57  Y« 


PRECIOS  EK  EL  MERCADO  DE  AYEE. 

Bs,  va.  Cnartoí 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca 

44 

á 

48 

18  á 

20 

Aceite 

59 

á 

60 

á 

20 

Carbón  

8 

á 

9 

Patatas 

7 

á 

8 

3 á 

5 

Vino 

34 

á 

40 

10  á 

14 

Pan  de  dos  libras. 

1621 

22 

BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Se  ha  concedido  que  puedan  volver  á España 
desde  Cuba  los  coroneles  D.  Pedro  Cruz  Romero  y 
Castilla  y D.  Pedro  Antonio  Sartorius. 

— Ha  sido  declarado  en  situación  de  reemplazo  el 

auditor  de  Guerra  D.  José  .María  Rodríguez.  Es  el 
que  figura  como  parte  en  el  proceso  del  general  Or- 
tega. 

— Es  tan  escesiro  el  rigor  de  la  estación  en  Catalu- 
ña, que  en  Lérida  ha  llegado  el  termómetro  hasta  18 
grados  bajo  cero,  temperatura  poco  mas  ó menos  que 
la  de  Rusia. 

— Con  el  objeto  sin  duda  de  robustecer  la  salud  de 
nuestra  Princesa  de  .Asturias,  hace  dias  que  S.  A.  sue' 
le  ir  á almorzar  al  Pardo. 

— Los  periódicos  de  Barcelona  llegados  boy  anun- 
cian que  la  fábrica  de  los  Sres.  Clere  y .Mala,  estable- 
cida en  Rivas,  partido  de  Ripoll,  ha  sido  devorada 
por  un  incendio.  El  valor  de  esta  fábrica  estaba  calcu- 
lado en  1.120,000  rs. 

— Un  periódico  nos  da  cuenta  de  la  formación  de 
una  sociedad  , cuyo  objeto  es  la  mejora  de  las  casas 
y baños  de  Panticosa,  sus  paseos  y alrededores;  pro- 
poniéndose también  abrir  en  brevísimo  plazo  el  ca- 
mino que  conduce  desde  Zaragoza  á dichos  baños. 

— lU.  ttfirés  y compama  acaban  decomprar  los  dos 
periódicos  El  Ce  >stitutionr.el  y El  País,  y ú lima- 
mente  la  Presje,  por  la  cual  han  dado  800,000  fran- 
cos á M.  Girardin. 

— Hoy  tendrá  efecto  la  primera  representación  en 
el  Circo  de  Paul. 

Los  Sres.  Price,  llenos  de  gratitud  por  las  simpatías 
que  se  dignó  manifestarles  el  público  de  Madrid 
cuando  por  primera  vez  tuvieron  el  honor  de  trabajar 
en  el  circo  de  M.  Paul,  como  prueba  de  agradeci- 
miento en  esta  circunstancia  se  han  esmerado  para 
presentar  una  compañía  enteramente  soDresaUente, 
tanto  por  el  mérito  artístico  de  ios  que  la  componen, 
como  por  los  caballos  amaestrados  y el  lujo  en  los 
trajes. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  la  compañía  Price  é hijo,  di- 
rectores: 

Señoritas  María  Neiz , dei  circo  de  la  capital  de  Bo- 


i lauda;  Msrietti , del  circo  de  la  Emperatriz  de  París; 
i Elisa , del  circo  Real  de  Berlín  ; Maúlde,  del  circo  de 
i Nápoles,  y Emilia,  volteo  á caballo;  Sras.  Güera, 

! ejercicios  ecuestres,  y Sterzembach,  ejercidos  ecues- 
tres; Sres.  Tomás  Price,  director  y á::fes.rr  de 
equitación ; Cários  Price , primer  artista  en  el  arte 
ecuestre:  Gtasenaps,  del  circo  Imperial  de  Viena; 
.Alejandro  Goera,  dei  .Anfiteatro  de  Roma  y Nápoles; 
Alejandro  Neiz,  artista  cómico  de! dreo  de  Amslerdam; 
Hiilaire,  artista  americano;  Mauricio,  artista  dei 
de  Amsterdam;  el  joven  .Antonio,  artista  ita  iano;  Bioo- 
dan,  gimnasta  y cómico  del  circo  de  la  Emperatriz 
de  París;  Tomás  Hart  (cnerda  volante),  artista  ameri- 
cano; Ramón , equilibrista  español ; Sterzembach , 
gimnasta  y cómico  del  circo  Imperial  de  Berlín;  Bro- 
Iherman,  volteo,  y hermanos  Braquet,  del  circo  Na- 
poleón de  París. 

Caballos  amaestrados  en  libertad  y á la  alta  escue- 
la, maniobras,  pantomimas  ecuestres  y militares,  es- 
cenas cómicas  gimnásticas  y mitológicas;  en  fin,  lodo- 
lo  que  puede  dar  atractivo  á este  gcuero  de  espec- 
táculo. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Unos  ¡levan  la  fama 

El  Enfermo  de  aprensión. 

CIRCO. — A las  ocho. — La  Bola  de  nieve. — Baile. — 
Las  Gracias  de  Gedeon. 

ZARZUEL-A. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 

Circo  de  paúl.— a las  ocho  dela  noche. — La 
compañía  ecuestre,  bajo  la  dirección  de  los  señores- 
Price,  ejecutara  una  escogida  función,  cuyos  porme- 
nores anunciarán  los  carteles. 


ÜLTIMA  HORA. 


E8TRANJEBO. 

Los  diarios  estranjeros  no  traen  noticia  alguna  de- 
importancia. 

Según  un  despacho  telegráfico  de  Trieste,  con  fe- 
cha del  11  de  diciembre,  y publicado  por  la  Gaceta 
de  Augsburgo  del  mismo  dia,  lord  Redctitfe  exigiría 
la  evacuación  de  Herat  por  los  persas.  Según  el  mis- 
mo despacho,  siete  buques  de  guerra  ingleses  debe- 
rían apoderarse  de  Ormuz  y de  las  islas  Kareck,  en  e 
golfo  Pérsico. 

— Según  un  parle  telegráfico  de  Londres,  con  fe- 
cha del  13  de  diciembre,  se  dice  que  la  I jglaterra,  la 
Francia  y los  Estados-Unidos  han  resuelto  interve- 
nir en  la  guerra  civil  que  está  desolando  la  China; 
que  la  guerra  contra  la  Persia  fue  proclamada  en  Cal- 
cuta el  l.°  de  noviembre,  y que  5,000  hombres  se- 
habían  situado  en  Kareck  y en  Bushire. 


TELEGRAFIA  ELÉCTBICA. 


COIIZACIOH  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AtEB. 

Fondos  franceses. — 3 por  100, 66. 

Idem  4 12  por  100,  91 . 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 38. 
Consolidados,  de  93  “ á 93 


DESP.ACHO  P.ARTICL'LAR  DE  LA  GaCFT.A. 

Paris  15.— El  asesino  del  Rey  de  Nápoles  fue  eje- 
cutado publicamente  el  dia  13. 

Inglaterra  ha  declarado  oficialmente  la  guerra  á 
Persia,  y en  su  consecuencia  se  prepara  una  espedi- 
cton  contra  Bender-Massi. 


I 

i 


Paris  16. — Las  diferencias  entre  Ing.  .Ierra  y la 
Union  amerieaua  con  motivo  de  los  asuntos  de  ¡a 
-A  liérica  Central,  han  lermiuauo,  según  asegura  el 
mensaje  dei  Presidente. 

L)S  rusos  han  vuelto  á lomar  á Sot.dj-ouk-Ka!^ 
espulsando  á los  circasianos. 


í Agencia  de  negocios  de  D.  José  Mar- 
tínez y R i.rro,  en  Badajoz. — Este  acreditado  esÍAbie- 
cimienlo  se  encarga  de  dar  cuiso  á toda  clase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar, 
j Cualquiera  persona  ó corporación  que  ie  encargue 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  coñít-stnrí-in  sm  pér- 
, dida  de  tiempo,  manifestándole  con  leal  frar  -queza  su 
I parecer.  (4) 


Editor  respoTisable,  D . José  del  Bos(¡ce. 
iMPREjrr.A  DE  LA  REGENERACION,  Gb-avisa,  21. 


DL4BI0  CATOLICO 


■ — — cCatóiicox  ante*  qo«  politicón,  politicoa  en  tanto  ¿canto  la  pol; 
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T *1  eabínete  de  lector» . calle  de  la  Montera,  núm . 45  , Pasaje , 7 y 10  rs.  respestTazn<*rit>».  O 0LTÍI.AS 


El  tiempo  nscesar.'o  para  que  conociesen  la 
Operación. 

Y que  se  admitiesen  suscrieiones  por  cantida- 
des dadas,  moderadas,  y al  alcance  de  los  capi- 
talistas españoles,  únicos  que  podian  ju^ar  en  el 
asunto  con  otro  interes  mas  que  el  del  lucro. 

¿Y  se  ha  hecho  esto  ? 

Ko,  señor. 

Se  mantuvo  el  plazo  de  los  veinte  dias,  y la 
condición  precisa  de  que  las  propuestas  habían 
de  ser  por  la  cantidad  de  los  300  millones. 

¿No  seria  mas  lógico  deducir  que  los  capitalis- 
tas estranjeros  no  se  habrán  presentado  por  no 
haber  tenido  tiempo  para  hacer  sus  combinacio- 
nes , y los  españoles  por  co  poder  disponer  del 
enorme  capital  de  300  millones? 

Reflexiónelo  nuestro  colega. 

Y ademas,  ¿no  sabe  que  cuando  un  negocio  es 
bueno,  se  aparían  los  licitadores  para  que  no 
lo  echen  á perder  con  participaciones , pri- 
mas , etc.,  etc.,  etc.? 

En  una  cosa  anda  acertado  El  León  Espwwlz 
en  que  no  hubo  otro  licitador  que  M.  Mirés. 

Las  gentes  decían:  «Aunque  son  tres,  no  es  mas 
que  uno.  Ellos  se  entenderán.n 

Ademas  , no  olvide  que  la  prensa  ministerial 
nos  decia;  «Habrá  licitadores.»  La  oposición,  por 
el  contrario,  sostenía  que  no  los  habría. 

Cambiar  ahora  los  frenos  para  deducir  conse- 
cuencias que  no  resultan  de  las  premisas,  no  es 
lógico. 

El  raciocinio  de  El  León  Español  es  iasoste- 
nible: 

No  so  presentaron  ios  capitalistas. 

Luego  la  proposición  Mirés  era  inmejorable. 
El  Tesoro  ha  hecho  un  gran  negocio. 

El  de  la  oposición  no  tiene  réplica: 

El  negocio  era  bueno,  muy  ventajoso. 

Los  capitalistas  no  se  presentaron;  una  de  tres: 
ó no  tenian  conocimiento  de  é!,  ó no  se  les  dió 
tiempo  para  combinarse,  ó,  teniéndolo,  carecían 
de  300  millones  que  para  ello  se  necesitaba. 

No  cegarse  con  la  fortuna. 

La  pasión  no  es  buen  consejero,  y hace  mucho 
daño  cuando  en  el  poder  se  deja  oir. 

Distinguir  las  oposiciones. 

No  confundirlas. 

El  desprecio  engendra  el  odio. 

El  odio  llevó  á inmortalizar  los  campos  de  Yi- 
cálvaro. 

Que  la  esperiencia  de  lo  pasado  sirva  para  ar- 
reglar la  conducta  en  el  presente. 


Tal  es,  sin  duda,  añade,  la  interpretación  que 
muchos  publicistas  y hombres  de  Eislado  querrán 
dar  á los  actos  del  ministerio  español,  para  justi- 
ficar, en  cierto  modo,  lo  que  se  hace,  ó está  dis- 
puesto á hacerse  en  otras  partes,  en  detrimento 
de  los  bienes  eclesiásticos.  Esta  sola  teoría  bas- 
tará, por  el  momento,  á los  hombres  de  Estado 
del  Piamonte  para  llegar  á sus  designios,  no 
podiendo  ya  arredrarles  la  dificultad  de  dar  con- 
solidación á los  hechos  consumados,  y contando 
con  que  la  indemnización  no  ofrece  embarazo  al- 
guno, una  vez  que,  debatida  y arreglada,  se  elu- 
de con  la  misma  infidelidad  tan  poco  escrupulo- 
sa con  que  hasta  ahora  se  desatendió. 

¿Qué  sucedería  si,  aplicada  tal  doctrina  á los 
bienes  de  los  particulares,  un  momento  de  triunfo 
de  los  socialistas  les  hiciese  cambiar  de  poseedor? 
¿Seria  entonces  una  buena,  sabia  y justa  políti- 
ca la  que  respetara  los  actos  consumados,  tran- 
quilizando á los  nuevos  adquirenles  y ofreciendo 
una  indemnización  cualquiera  á los  anteriores 
propietarios?  Pues  que  tomen  esto  en  cuenta  los 
que  poseen,  y que  pidan  hoy  para  la  Iglesia  lo 
que  no  querrán  que  mañana  se  haga  con  ellos, 
sin  hacerse  la  ilusión  de  que  su  propiedad  es  mas 
sagrada,  puesto  que  ya  deben  estar  convencidos 
de  que  los  socialistas  piensan  de  muy  distinta 
manera. 

Para  el  diario  de  Paris  los  actos  del  ministe- 
rio presidido  por  el  señor  duque  de  Valencia  le 
hacen  digno  de  la  interpretación  mas  favorable, 
puesto  que  los  principios  que  ha  enunciado  y 
puesto  en  ejecución , reprimiendo  la  licencia  y 
protegiendo  la  moral,  la  Religión  y la  propiedad, 
son  la  mas  evidente  prueba  y segura  garantía  de 
una  alta  inteligencia  política  y de  una  voluntad 
decidida  de  romper  con  la  revolución,  y de  com- 
batirla por  los  únicos  medios  capaces  de  vencer- 
la ; pero  á pesar  de  hallarse  persuadido  de  que 
si  la  obra  de  la  reparación  comenzada  no  ha  po- 
dido completarla , habrá  sido  porque  haya  en- 
contrado dificultades , cuyo  imperio  es  forzoso 
alguna  vez  reconocer , á pesar  del  celo  por  la 
Religión , la  justicia  y el  órden  social,  lamenta, 
sin  embaigo , que,  recobrando  nuestra  España 
una  vida  política  y religiosa , en  cuyo  camino 
pocas  naciones  católicas  tienen  hoy  la  ventaja 
de  marchar,  no  pueda  tener  la  honra  de  dar  un 
ejemplo,  que  la  Europa  no  ha  dado  tiempo  há, 
declarando  nulos  los  hechos  consumados  en  de- 
detrimento  de  la  justicia,  y dejando  sufrir  sus 
consecuencias  á los  que  no  temieron  cometerios. 

Tales  son,  en  concepto  de  lodos  los  hombres 
de  orden,  los  únicos  medios  que  existen  para 
formar  la  conciencia  del  pueblo  sobre  el  respeto 
que  se  debe  á la  pro{áedad  pública  y privada; 
la  sola  valla  que  hay  que  oponer  á las  resueltas 
huestes  del  socialismo. 

D gobierno  que  tenga  tanta  firmeza  y fortuna 
para  combatir  y vencer  frente  á frente  á los  ada- 
lides de  la  iniquidad ; el  que,  dejando  ú un  lado 
los  tnelicuiisos  consejos  del  msqoiaveli^ino  y de 
la  impotente  prudencia  humana , siga  denodada- 
mente las  sabias  y fecundas  inspiraciones  de  la 
justicia,  y solo  de  la  justicia,  tendrá  bien  pronto 
en  su  apoyo  la  fuerza  de  la  conciencia  pública; 
de  esa  conciencia  calofiea,  tan  fácil  de  reanmiar 


en  esta  nuestra  deser.gañada  patria  , y que  fue 
la  única  capaz  de  Levar  á cabo  todas  sus  proe- 
zas, y la  que  solo  puede  hoy  conquistar  su 
^-entura. 


Como  el  arreglo  del  original  de  las  ¡ jtestas 
«tólieas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
Kcharlo  para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
jfínfirmando,  y para  que  liguen  á üempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

; Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren,, 
If  remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  de  los  párrocos 
vfeligresesdeBliecos  y Castil  de  Tierra  (Osma); 
lide  los  curas  párrocos  y ecónomos  de  la  tenen- 
óa  y señorío  del  suprimido  monasterio  de  Beni- 
hza,  diócesi  de  Torlosa,  reunidos  en  el  recinto 
de  los  escombros  y ruinas  de  dicho  monasterio; 
2 del  párroco  de  Bel  y Bellestar,  con  todos  sus 
feligreses,  y la  de  todos  los  sacerdotes  y veci- 
nos de  Moreira  (Pontevedra). 


La  Iberia  nos  dice,  en  e!  estilo  que  le  es  pro- 
pio, «que  no  está  por  esa  quisicosa  que  La.  Rege- 
XERACTON,  diario  absolutista,  ha  dado  en  llamar 
sistema-representativo -verdad , soto  porque  no 
lo  es.» 

Y luego  añade,  para  satisfacción,  sin  duda,  de 
la  gente  de  su  grey: 

«Casi  toda  la  prensa  ha  salido  á la  defensa  de! 
régimen  parlamentario,  combatido  en  sus  mas 
firmes  fundamentos:  casi  todos  los  periódicos  que 
se  publican  en  España  han  señalado  las  ocultas 
tendencias  de  los  amigos  de  la  representación- 
verdad. n 

¡Qué  fuerza  de  lógica,  y qué  método  tan  admi- 
rable de  discutir! ! 

¿Quién  no  se  siente  arrastrado  por  estos  gol- 
pes magisti^lcs  de  dialéctica  progresista? 

Nada,  querido  colega;  firme  por  ese  camino,  y 
los  de  la  quisicosa  que  La  Regeneración  ha  dado 
en  llamar  sistema-representativo-verdad,  se  que- 
dan anonadados. 

No  faltaba  mas  sino  que  fuéramos  ahora  con 
nuestra  cohorte  de  escépticos  á desautorizar 
aquel  sistema  que  produjo  como  tipo  de  los  hom- 
bres de  gobierno  ai  duque  filósofo,  y como  mode- 
lo de  la  mejor  de  las  Asambleas  aquella  que  han 
inmortalizado  los  nacionales  ebrios  del  7 de  ene- 
ro y los  metrallazos  de  julio. 

Ese  es  el  summum  domum,  y al  que  deben 
enderezar  sus  aspiraciones  todos  los^uede  veras 
amen  á su  patria. 

¿No  dijo  el  Sr.  Hnelbes  que  por  aquellos  tiem- 
pos era  un  milagro  el  dia  que  pasaba  sin  un 
motin? 

Pues  á trabajar  con  fe  contra  los  que,  querien- 
do una  representación-verdad,  hacen  cuanto  pue- 
den para  impedir  que  se  reproduzcan  días  tan 
prósperos  y felices. 


POLITICA, 


BIENES  DEL  CLERO. 

El  carácter  de  alta  moralidad  y profunda  jus- 
ticia en  que  va  envuelta  la  venta  de  los  bienes 
del  clero  sin  la  anuencia  de  la  Iglesia,  y lo  tras- 
esndental  que  tiene  que  ser  en  el  estado  actual 
del  mundo  su  confirmación  ó anulación  por  el  go- 
bierno español,  llamado  á juzgaren  estos  solem- 
ses  momentos,  no  ya  una  cuestión  de  interes  ma- 
trial,  sino  la  santa  causa  de  la  Religión,  de  la 
aoral,  del  órden  social  y de  la  propiedad  priva- 
da, no  ha  podido  menos  de  ocupar  las  columnas 
de  El  Univers,  que  con  su  acostumbrada  sensa- 
tez, y partiendo  de  los  elevados  é inconcusos 
principios  de  la  única  filosofía  civilizadora,  ha 
tenido  necesariamente  que  convenir  con  cuantas 
ideas  sobre  la  materia  ha  difundido  nuestro  hu  - 
milde  diario. 

Nuestro  colega  no  podía  espticarse  cómo  el 
jobierno  español,  que  tan  bien  había  comprendi- 
do las  verdaderas  condiciones  del  órden  polilico 
«a  una  monarquía  católica,  hubiese  podido  dar 
ana  sanción  nueva  á las  veatas  hechas  en  menos- 
precio de  los  principios  de  justicia  y de  un  Con- 
íordato  reciente,  y se  llenaba  de  asombro  al  eon- 
teaiplar  que  se  aventurase  á dar  seguridades  á 
os  compradores  sin  la  intervención  del  poder 
«elesiáslieo,  único  capaz  de  otorgarles  la  verda- 
dera tranquilidad. 

Pero  al  saber  después  que  con  esa  medida  va 
Mido  el  propósito  de  indemnizar  á la  Iglesia  de 
k>s  bienes  de  que  se  la  ha  despojado,  y de  concor- 
dar con  la  autoridad  pontificia  los  medios  de  ase- 
sorar las  conciencias  y de  regularizar  los  hechos 
soosumados,  le  parece  que  el  gobierno  habrá  te- 
!!do  p-JT  objeto  la  pacificación  del  pais,  al  propio 
iiempo  que  habrá  reconocido  la  aecesidad  impe- 
fÍKa  de  dar  nueva  fuerza  á la  sanción  de  la  pro- 
jPsedad,  tan  escandalosamente  violada,  y se  pro- 
|*fete  de  los  actos  de  nuestro  ministerio  ese  ca- 
*íeier  de  justieb,  que  es  el  de  la  mas  sana  y ver- 
jfeáera  peáitica.  Eisperainos,  dice,  que  se  guar- 
dará bien  de  hacer  creer  á íds  pueblos  que  el  Es- 
se  arroga  la  facuilad  de  lla.mar  bueno  á lo 
^ ha  sido  malo,  y que  por  convertir  en  justo  lo 
•ajusto  basta  ofrecer  una  indemnización  mas  ó 
**eoos  eqmtativa,  con  la  cual  debe  contentarse 
prudencia  el  legitimo  pr.^ietario. 


SUBASTA  MIRES. 


EH  León  Español,  á fuer  de  buen  ministerial, 
quiere  cantar  victoria  por  haberse  realizado , á 
pesar  de  las  oposiciones , la  negociación  Barza  - 
nallana-Mirés.  En  esta  parle  tiene  razón,  y nos- 
otros, que  lodo  lo  convertimos  en  sustancia , po- 
demos decir  á los  pueblos:  «Ahí  teneisloqueson 
las  limitaciones  que  al  poder  ponen  las  doctrinas 
liberales.  Ved  lo  que  significa  el  cuarto  poder  del 
Estado  contra  la  voluntad  ciega  del  poder  minis- 
terial responsable.» 

La  prensa  de  todos  colores  ha  demostrado  has- 
ta la  evidencia  lo  ruinoso  para  el  Tesoro  de  la 
Operación  propuesta. 

Nada  absolutamente  se  ha  contestado,  sino  de- 
cimosque  era  cuestión  de  partido,  y que  para  que 
este  viviera  necesitaba  dinero;  todo  ha  enmude- 
cido, y se  ha  realizado  sin  que  se  haya  dado  ia 
menor  satisfacción  á eso  que  se  llama  órganos  de 
la  Opinión  pública,  ni  aun  á la  ministerial,  que 
suplicaba  una  ligera  modificación  en  la  firma  de 
la  subasta. 

Cante  en  buen  hora  nuestro  colega  la  victoria. 
Regocíjese  al  contemplar  la  firmeza  en  los  pro- 

pO»ítC»S. 

Pero  deducir  de  que  los  capitalistas  no  se  pre- 
sentaran á la  licitacioo  que  la  proposición  NDrés 
no  podía  mejorarse  en  mucho,  perdónenos  aoes- 
tro  apreciado  colega  que  le  digamos  que  oo  es 
muy  acertado. 

Para  que  fes  capitalistas  se  presentaran,  la 
■Nf-i'Siri.'n,  si  asi  quiere  UamLrsecjs  , que  protes- 
tamos que  20  lo  somos,  reela-naba 


En  el  reinado  que  se  llama  de  la  eivilizacioa  y 
el  refiaa'.nieato  de  sus  aspiraciones  , se  ha  pre- 
sentado en  todos  los  países  un  fenómeno  dig- 
no de  notarse. 

El  aerecenta.uiienío  de  los  crímenes,  y las 
formas  especiales  con  que  se  han  presentado. 

Verdad  es  que  el  barómetro  religioso  ha  des- 
cendido estraorUioariamente.  y se  ha  visto  qua 
la  represión  material  es  impiOtente,  y no  llega  á 
producir  lo  que  determina  por  si  y ante  si  la  re- 
presión mo.ral , ab  saijaaalo  el  resultado  á 
los  estímulos  de  la  cjaciencia,  á quien  alimenta 
el  espirita  y .'e  religiosa. 

Els  la  época  cieriamente  de  las  contradie- 
ciones. 

La  clvHizacioc,  llevando  al  crimen  por  la  crea- 
cioa  de  esa  teoría  funestísima  del  libre  exámea, 
viene  al  pariameclarismo,  y estabiece: 

El  Rey  rema  y 20  gobierna; 

La  pers-ona  dei  Rey  es  s,igrada  é inviolafale 

Veamc'S  cóo»  ::s  panamentaristas  han  prac- 
ticado esta  doctrina. 

Los  ministros  son  solo  los  responKibte. 

Carga  ios  con  el  peso  de  las  mayores  acita- 
ck-ces  212  í aliio  m.jck,:?  del  poder,  y descarsan 


LÁ  REGENERACION. 


traL-quüos,  sin  qje  ano  so!o  de  ellos  haya  sido 
acusado,  ni  menos  encansado. 

Y ¿cuál  es  la  suerte  que  ha  cabido  á los  invio- 
lables? 

El  Rey  Luis  Felipe  fue  objeto  de  ' •o.x.  ' 
activos  y frecuentes  de  resieidio,  y al  l_  ¡ ue 
destronado. 

La  Reina  de  Inglaterra  vió  amenazada  su  exis- 
tencia por  manos  aleves. 

Auestra  católica  soberana  dos  veces  ha  visto 
asestado  contra  su  vida  el  puñal  asesino,  y dig- 
no de  notarse  es  que  esto  aconteciera  terminada 
la  lucha,  y no  cuando  la  guerra  civil  ardía  cru- 
da y abrasadora. 

Luis  Xapoleon  también  ha  sido  el  blanco  del 
plomo  de  los  clubs. 

El  Emperador  de  Alemania  tuvo  sobre  su  cue- 
llo el  puñal  homicida. 

albora  acaba  el  Rey  de  Nápoles  de  venir  á 
figurar  entre  los  soberanos  cuya  vida  está  entre- 
gada á la  %'enganza  de  ios  partidos  políticos. 

Reflexionen  los  soberanos  de  Europa  eu  estos 
hechos : contemplen  lodos  los  que  tienen  que  per- 
der el  carácter  que  se  da  á la  marcha  política  de 
los  sucesos. 


Hemos  oido  asegurar  que  el  presupuesto  de 
gastos  para  1857  escederá  de  1,S00  millones. 

No  lo  estrañamos. 

Atendiendo  al  precio  de  las  subsistencias  y á 
los  nuevos  gastos  que  se  imponen  con  el  aumen- 
to de  la  fuerza  pública,  de  los  sueldos  de  algunos 
empleados,  las  concesiones  de  jubilación,  los  de- 
rechos pasivos,  y otros  y otros,  nos  parece  redu- 
cida la  cifra. 


No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  que,  si- 
guiendo su  plan  de  ataque  contra  las  cosas  y las 
personas  de  la  Iglesia,  insertó  hace  poco  menos 
de  un  mes  La  Iberia  unos  párrafos,  denunciando 
coa  grandes  eselamaeioass  un  hecho,  que  decía 
haber  ocurrido  en  Tabara,  y en  el  que  figuraba 
como  actor  el  señor  cura  párroco. 

Há  aquí  en  que  términos  rectifica  al  diario  li- 
beral el  mismo  párroco: 

<vSr.  Director  deLiPiEOEXERACiox. 
iAHrercela  de  Tabara  12  de  diciembre. 

«Muy  señor  mió  y dueño;  Uu  amigo  me  remitió  su 
apreeiable  número  del  sábado  22  de  noviembre  últi- 
m»,  ea  el  que  inserta  el  párrafo  de  embustes  y calum- 
nias de  la  famosa  Iberia,  que  principia:  «En  Tabara, 
»pasbio  de  la  misma  provincia  de  Zamora,  y uno  de 
»!os  mas  importantes  de  'elh,  el  cura,  etc.» 

»No  parece,  por  el  párrafo  inserto,  y otros  que  con 
profusión  insería  La  Iberia,  sino  que  tiene  declarada 
naa  guerra  sin  tregua  a!  clero  católico,  al  verla  ensa- 
ñarse con  tanta  frecuencia  bajo  cualquier  colorido.  Por 
caridad  le  aconsejamos  sea  mas  exacta  en  las  comuni- 
caciones, y mas  religiosa  ea  las  que  atañen  á la  Reli- 
gión, si  no  quiere  verse  en  el  ridículo  de  ser  desmen- 
tida á caña  paso,  como  en  el  párrafo  que  nos  ocupa. 
Ei  hecho  que  supone  La  Iberia  uo  fue  en  Tabara,  y sí 
en  Moreruela  de  la  misma;  el  cara  no  se  negó  á ad- 
ministrar los  Sacramentos,  pues  luego  que  la  enferme- 
dad presentó  peligro,  se  trató  de  administrar  al  enfer- 
mo el  santo  Sacrame.nío  de  la  Penitencia,  pasando 
desDuesel  cura  á casa  de  dicho  enfermo  á exhortarle 
y socorrerle  con  los  demas  auxilios  espirituales,  y aun 
pr.otegerie  corporalmente,  mandando  aplicar  al  pa- 
eiiiiite  a-guass  remedios  psíernos  que  le  parecían  á 
pto pósito  para  su  alivio.  Trascurriids  algunas  horas, 
vieudo  el  cura,  como  le  La  Iberia , la  proxi- 
ml-A  ..;  de  su  muerte,  desunes  .de  exhortarle  á que  se 
doiiese  de  sus  culpas,  le  uümirilstró  el  Santo  Sacra- 
menio  de  la  Extremaunción,  y á ios  pocos  momentos 
entró  e.n  agonía,  ab.ia  ioníñ-í  o'e  sus  catecúmenos,  y 
solo  el  cura  le  ac  -mpañó  hasta  las  tres  de  ¡a  mañana, 
que  espiró,  advirtiendo  al  caritativo  periódico  queei 
peligro  principió  á :as  cuíco  de  -a  tarde  dei  dia  ante- 
rior, sin  que  ei  cura  dejase  ó abanlonase  el  lecho  del 
enfermo. 

>No  es  cierto  que  el  cadáver  estuviese  cinco  dias 
insepulto,  ni  que  los  rueños  é Intervención  de  los 
amig-s  del  finado  coa5¡guiese.n  se  enterrase  ni  á la 
entrada  .ó  al  fin  del  cemeclerio,  y si  le  enterré  des- 
pnes  de  evacaada  la  consalta  p-ie  hice  á mi  muy  dig- 
no superior,  el  Idmo.  Sr.  Obispo  de  Astorga,  porque 
no  solo  el  difunto  habla  sido  comprador  de  bienes  de 
ia  iglesia,  como  obrepticia  y subrepticiamente  dice 
La  Iberia,  sino  también  usurero  páb.ieo,  sin  que 
diese  caución  alguna.  Hé  aquí,  Sr.  Director,  el  hecho 
de  !a  verdad,  y luego  fallará  la  cadena  de  embustes 
de  La  Iberia  ea  el  párrafo  inserto. 

,>;A  dónde  está,  pues,  señores  de  La  Iberia,  la  ne- 
sacton  de  Sacramentos?  ¿Dónde  el  sacrilego  escánda- 


lo: ,;Qc:én  es  el  l-urlador  ie  ia  ma-i'.e:  :Q  i:ere  La 
Iberia  que  los  ministros  de  ia  Religión  cat' dea  sigan 
sus  deetrinas,  y olviden  'as  de  la  Ig'esi.'.:  No,  jamás, 
por  '■ve  opriman  sus  pulmones  en  gritar. 

! ■ AorsTixRoor.iGO.» 

1 

; L - Efpaña  empieza  á publicar  una  serie  de 
I car'ns  familL:  :s,  de  uno  do  los  caballeros  quo 
i ae:  . ; T:  a’  s'ñor  duquo  de  Osuna  en  su  mi- 

' si"n  cstraordiaaria  á Rusia.  Si  el  pnño  es  como 
■■  ui-iestra,  tendremos  el  gusto  de  ver  una  des- 
c.  ipcion  sucesiva  do  los  hábitos  y costumbres, 
que  por  su  originalidad  llamen  la  aleneion  del 
viajero  español.  Pero  es  de  desear  que  isas  car- 
tas no  sean  tan  escesivamente  familiares,  ni  que 
se  trate  en  ellas  con  tan  eseesiva  confianza  al 
público. 

Los  solaces  y entretenimiento  del  caballe- 
ro español  con  las  modistas  alemanas  podrán 
amenizar  mucho  su  espedicion;  pero  uo  h ty  mo- 
tivo para  hacer  en  obsequio  del  público  una  se- 
gunda impresión  de  estas  impresiones  de  viaje. 


Las  Hojas  autógrafas  publican  la  siguiente 
carta: 

«Rcm.a  5 de  diciembre. 

«Voy  á cumplir  la  oferta  que  hice  á V.  ayer.  La 
reconciliación  de  España  con  Roma  puede  darla  V. 
ya  como  un  hecho  consumado.  Su  Santidad  ha  sa- 
bido con  gusto  que  el  gobierno  español  piensa  nom- 
brar enviado  estraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  la  Santa  Sede  al  Sr.  D.  Alejandro 
Mon.  Díeese  que  el  Cardenal  Antonelli  está  encargado 
de  comunicarlo  así  al  gobierno  de  óíadrid.  La  per- 
sona que  va  de  Nuncio  á España  es  monseñor  Lo- 
renzo Barlú,  delegado  apostólico  en  misión  eslraordi- 
naria  en  la  Nueva-Granada,  sugeto  de  virtud  y cien- 
cia, que  ha  prestado  ya  eminentes  servicios  á la  corte 
de  Roma;  pero  como  quiera  que  por  la  larga  distan- 
cia á que  se  encuentra  monseñor  Barili  no  podrá  es- 
tar en  Madrid  tan  pronto  como  Su  Santidad  desea,  es 
cosa  decidida  que  marche  á esa  capital  un  delegado 
interino  de  la  Santa  Sade,  el  cual  ¡llevará  facultades 
para  abrir  francamente  las  negociaciones,  y preparar 
el  arreglo  definitivo  que  debe  concluir  el  nuevo  Nun- 
cio. Creo,  á pesar  de  lo  que  dije  á V.  ayer,  que  este 
enviado  interino  no  será  monseñor  Franchi;  pero 
desde  luego  puedo  asegurarle  que  aun  no  ha  sido 
elegida  la  persona  que  debe  marchar  inmediatamente 
á esa  corte.  Ratero  á V.,  para  concluir,  que  la  Sania 
Sede  ha  aceptado  en  principio  y como  un  hecho  la 
venía  de  los  bienes  eclesiásticos;  mas,  después  de 
esto,  na  parece  que  ha  revelado  aun  cuáles  serán  sus 
exigencias  sobre  la  materia,  si  bien  el  estado  de  las 
relaciones  entre  ambos  gobiernos  hace  esperar  que 
nada  propondrá  que  pueda  crear  conflictos  en  las  cir- 
cunstancias actuales.» 

No  queremos  dejar  de  recomendar  la  reserva 
con  que  es  necesario  acoger  estas  noticias,  en  las 
cuales,  como  se  observará,  nunca  se  olvidad 
decir  algo  sobre  los  bienes  mal  llamados  nacio- 
nales. 


Damos  cabida  con  gusto  á la  siguiente  carta 
que  nos  remiten  de  un  pue'olo  de  la  provincia  de 
Soria: 

aSr.  Director  de  L.a  Regexebaciox. 

bPep.oxiel  9 de  diciim'ore. 

«Muy  señor  mió  y de  mayor  aprecio:  Viendo 
los  repetidos  castigos  que  la  Divina  Providencia 
se  digna  concedernos  por  ios  mareados  desojier- 
tos  que  han  agobiado  á n ieslra  desgraci  i la  E - 
paña,  muy  parUcu!ar:ne:i’.e  en  ios  dos  añosa:  a:iaga 
memoria,  en  esta  provincia  de  Sor. a,  siempre  cale. ica, 
se  están  haciendo  rogativas  á fin  de  que  nos  conceda 
el  Señor  la  lluvia  que  tanto  necesi-.auios:  el  dia  5 de! 
corriente  se  puso  en  novena  á Nuestra  Señora  de.  .Mi- 
ron,  venerada  en  la  capital  ;Soria);  creo  qu-  no  fal- 
tarán plumas  mejor  cortadas  que  la  mi  -,  que  den  V. 
los  detalles,  pues  yo  solo  da¿  que  estuvo  muy  ed  fi- 
caute  y concurrida  por  parte  de  los  auloridades  y 
pueblos. 

»£n  el  mismo  dia,  previo  el  permiso  de  nuestro  muy 
amado  Sr.  Obispo,  se  sa-.-’  de  su  santuario  CjU  iguai 
fin  á Nuestra  Señora  de  ia  L aña,  veueraaa  ec  el  pue- 
blo de  .\lmenar,  trasla vándala  á ia  parroquA  en 
hombros  de  respetables  pirrocos,  á cuyo  neto  acuiie- 
roñ  treinta  y tantos  pueo.os  coa  sus  ao:ó.‘iu.ides,  pár- 
rocos, cruces  y demas  insignias  parre  quiaies,  todas 
con  el  mayor  orden  y compostura.  ;Q ué  espectáeaio 
tan  majestuoso  ofrecía  la  procesión  en  ¡oda  su  carre- 
ra! Aquí  no  se  oia  e!  buaieio  ai  las  risas  de  lis  mal- 
hadadas CoMstituyentes,  pues  en  su  lugar  solo  se 
Veían  lágrimas  de  un  inmenso  gentío,  dirigidos  todos 
como  si  fuera  por  un  resorte,  á un  mismo  fia  eacami- 
nados.  ¡Quíleceion  para  los  filósofos  del  día,  hijos 
del  primer  liberal  demócrata  (.Lucifer)  l Aquí,  y solo 


aqui,  es  donde  enc'-r.'.raxos  la  verdadera  r.r.ior¡.  5; 
tan  solo  una  vez  prese iciárais  estas  plegarias  y las 
mlrirais  imparcis'.me.’iíe,  hadéndoles  ¡a  justicin  qne 
se  merecen,  no  dudo  qie  os  desengañaríais,  y a!  me- 
nos confesaríais  qne  no  era  posible  desarraija:  al 
pueb  o español  de  sns  creencias,  para  lascnales  obtn- 
vier:  u n ’.estros  abuelos  tan'ms  glories. 

«¡O'n  hernoosa  unidad  católica,  diena,  por  cierto,  de 
ser  mejor  conocida  de  todos  los  vivientes,  pues  á to- 
d os  acoges  sin  distinción:  en  ti,  y solo  en  ti,  es  donde 
se  encuentra  la  paz  y la  ventural  Dios  permita,  en  sus 
sab;  s juicios,  qaetodov,  y muy  particnlar.uiente  los 
españoles,  se  unan  firmemente  bajo  de  este  emblema, 
para  qne  de  este  modo  cesen  los  dias  azarosos  de  nues- 
tra desgraciada  patria. 

«Se  preparó  nn  altar  portátil  en  el  pórtico  de  la  igle- 
sia, porque  ne  era  posible  que  el  numeroso  gentío 
de  otro  modo  se  colocara;  y aun  así  se  cabrio  la  an- 
cha plaza,  ventanas,  y aun  tejados,  de  infinidad  de 
creyent-s,  que  aunque  mal  colocados,  sufrían  con  pa- 
ciencia algunos  empujes  ó vaivenes,  que  no  podían 
evitarse.  El  orador,  señoreara  de  este  pueblo,  estu- 
vo sumamente  feliz  en  todos  conceptos,  y dejó  satis- 
fechos á =u«  oyentes;  la  función  duró  cuatro  horas, 
sin  que  se  percibiera  el  menor  disgusto  por  ningún 
estilo. 

«Sírvase V.,  Sr.  Director,  estamparlo  en  su  aprecia- 
ble periódico  , si  io  juzga  acreedor  á ello;  porque  así 
como  Valencia  ha  tenido  el  alto  honor  de  elevar  á 
nuestra  piadosa  Reina  (Q.  D.  G.)  la  esposieion  consa- 
bida, dando  con  ella  un  testimonio  de  que  aborrecía 
jlas  doctrinas  de  sus  Batlieses,  de!  mismo  modo  desea 
este  triste  cirujano  que  se  haga  público  que  la  genera '1- 
dad  de  los  numantinos  también  detesta  y desaprueba 
las  ideas  y modo  con  que  obraron  sus  Aguirres,  y 
que  nos  hemos  arrepeatllo  muchas  veces  de  haber- 
les emitido  nuestros  votos  en  las  elecciones;  pero  sé- 
pase que  las  elecciones...  Ya  16  ha  dicho  el  periódico 
El  Clamor  Público:  ¡Quiera  el  cielo  que  no  las  vol- 
vamos á ver! 

«Dios  guarde  á V.  muchos  años,  para  defensa  de  las 
sanas  ideas  que  profesa,  como  lo  desea  su  atento  y 
seguro  servidor  y suscritor  en  unión  de  D.  Narciso 
Martínez. 

«Maxvel  M.artixez  y Rnz. » 


Úna  correspondencia  de  Berlín  dice  que  en  el 
convite  dado  al  duque  de  Osuna  por  el  Rey  de 
Prusia  han  asistido,  ademas  de  algunas  hermo- 
sas damas,  el  barón  de  Manteuffel,  ei  de  Hum- 
bolt,  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo,  el  princi- 
pe de  Hesse,  otro  de  NViirteraberg  y el  de  Schi- 
lanli,  vestidos  con  airosos  trajes  de  su  nación,  y 
algunas  otras  personas  distinguidas.  Como  el 
duque  de  Osuna  tiene  familia  en  casi  toda  Euro- 
pa, ha  sido  muy  obsequiado,  especialmente  en 
Bruselas,  Bcrlin  y Muaster. 


Tenemos  especial  gusto  en  consignar  un  hecho 
que  merece  nuestra  completísima  aprobación,  y 
que  pone  de  manifiesto  el  arraigo  que  en  algu- 
nos corazones  tienen  los  sentimientos  de  caridad 
y modestia,  tan  recomendados  por  la  Religión 
católica  y tan  adeptos  á los  ojos  de  Dios. 

El  señor  conde  del  Valle  de  San  Juan,  después 
de  haber  hecho  una  fiesta  solemne  á la  Inmacu- 
lada Concepción  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia,  á la  que  asistió  un  numeroso  clero, 
invitado  al  efecto  por- el  rector  de  dicha  iglesia, 
ha  entregado  algunas  fanegas  de  pan  para  so- 
corro de  los  pobres.  ¡Ei  cielo  premie  tan  buena 
acción,  y de  estimulo  sirva  á los  que,  disponiendo 
de  pingües  rentas,  no  iian  pensado  nunca  en  el 
alivio  de  sus  hermanos! 


j POR  EL  HILO  SE  SACA  EL  OVILLO, 
i - 


estr.  eztrovista  sr  - y-i-r-ños  d-viir  c tuvo  un 
\ , y yie  ci  coij'*3 

oyo  av.VN7iZíiii¿Hr.o?  M. 

era  coi.i'lvt  i ne'jlñ  fa'sc  qu;  se  le  uící;;:  ce  ha- 
cer salir  de  Madrii : c-jsa  que  nos  ec.r.p  i'Xmos 
en  haeena  p ; en  honra  del  grblerTio  de 
S.  M. , ya  qae  se  ha  dicho,  como  puede  verse  en 
El  Criterio  de  hoy,  que  se  IrStalja  de  hacer  al- 
gunos d ¡süerros. 

— -No  es  cierto  '■>  ’e  se  ha  dicho  de  que  el 
Sr.  ó!  . a se  ueg  d..n  ;'i  aceptar  la  píeninolencia 
est;  ar.iinaria  de  Esp  iña  en  Roma.  Mas  aproxi- 
mad creemos  :\  la  veroad  que  el  Sr.  D.  Ale- 
jandro .Mon  ha  ."ceptado  este  puesto  con  alguna 
coQuick.a  iionro.sa  para  el  hombre  que  la  ha  im- 
puesio  y para  ci  gotáerno  que  la  ha  admitido.  El 
Sr.  Moa  partirá  para  Roma  en  cuanto  llegue  á 
España  la  persona  que  represente  á la  Santa 
Sede.^ 


Parece  segura  la  eonliuuaeion  por  ahora  del 
general  D.  José  de  la  Concha  al  frente  de  la  isla 
de  Cuba. 

Esto  lo  dice  La  Epoca. 


* El  mismo  periódico  insiste  en  decir  que  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Moa  para  la  embajada  de  Roma 
era  cosa  acordada  hace  ya  tres  meses. 

Se  conoce  que  nuestro  colega  tiene  empeño  en 
que  se  sepa  que  el  nombramiento  arranca  de 
aquel  gobierno,  del  cual  fue  ministro  de  Hacien  - 
da  el  Sr.  Cantero,  tan  célebre  por  su  circular  so- 
bre la  desamortización. 

No  contrariamos  el  gusto  de  La  Epoca. 


Una  de  las  personas  que  con  probalidsade 
figura  como  eanditado  para  el  puesto  de  sub- 
secretario, vacante  en  Guerra,  es  el  general 
Zayas. 


En  El  Occidente  leemos  las  siguientes  lí- 
neas: 

«En  Valladolid,  en  el  acto  de  pasar  revista  de 
comisario  las  tropas  de  la  guarnición,  y cuando 
uno  de  los  batallones  que,  pertenecientes  á las 
milicias  provinciales  ha  ingresado  en  el  ejército 
activo,  prestaba  el  juramento  acostumbrado,  se 
oyeron  murmullos  entre  sus  individuos  y algunas 
voces  de  sí  juramos , pero  como  provinciales,  y 
no  aquí.  Inmediatamente  fueron  sacados  de  las 
filas  dos  soldados  de  los  que  habían  proferido  las 
voces,  y no  fueron  acto  continuo  ¡lasados  por 
las  armas,  por  dar  lugar  á algunas  indagaciones 
que  se  creyeron  necesarias;  pero  una  vez  obteni- 
das, la  ordenanza  será  estrictamente  cumplida, 
y los  que  han  faltado  á ella  castigados  con  las 
penas  á que  se  han  hecho  acreedoi-es.  Así  lo  re- 
clama la  disciplina  y la  moralidad  del  ejército, 
que  afortunadameüle  ofrece  pocos  ejemplares  de 
actos  de  insubordinación  como  el  que  hemos  re- 
ferido.» 


Vuelve  á estar  á la  órden  del  dia  la  cueslion 
de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

Anoche  se  reunieron  varios  individuos  de  la 
Academia  de  San  Fernando  para  ocuparse  del 
asunto.  Se  dice  que  un  capitalista  de  la  corte  ha 
ofrecido  al  gobierno  sesenta  millones  para  que 
pueda  ejecutar  las  obras. 


Según  se  ice  en  las  Hojas  autógrafas,  ayer 
tarde  se  reunieron  los  directores  ó reprosenUmles 
de  varios  periódicos  de  la  oposicic.u  ¡«  ‘gresista 
y conservadora,  con  objeto  de  acoruu'r  una  es- 
posicion  al  gobierno  de  S.  M.  sobre  ¡a  siuiacion 
de  la  imprenta . 

I-gr. eramos  lo  que  haya  de  cierto  en  esta  no- 
¡ licia. 

I _ 


j Se  nos  iia  «ui.  lo  esta  a.’  igi"  a!  leer  la  si- 
guiente gacetilla  que  ouLli ea  La  Iberb: : 

aSerenata.  E«ta  uociíe  datan  una  er.  ta  plaza  da 
Pa  aem  tas  mú^ieas  Je  la  guanucioa  de  Madrid- 
í .‘¿Lamo»  á oirlá: 

I «No»  p»de-ec  qae  no.: 

j ¡Qje  ti.'.’he  dé  lulo  para  el  Paiñcio  de  nuestros 
j Reyes!! 

j Los  reuñetores  Je  La  leería  nc  vaei  a oír  le. 
j serenata  coa  que  se  Sa.cjiaLza  :a  vispera  del  ani- 


I versar  1-1  Jel  uAmiieio  ue  ui  Princesa  de  Asturías. 
. ¡Es  eite  un  gran  acoulcciuiiento,  que  tñoy 
¡ pronto  ocupará  á toaos  «i'S  políticos  de  Eu.'Opa! 

i 

Las  siguientes  noticias  las  publica  las  Hojas 
autógrafas: 


i 


«Ayer  tarde  fue  recibido  el  general  O'Donneli 
en  auJieneia  particular  por  S.  M.  la  Reina.  De 


í Ha  llega  Jo  a Madrid  el  Sr.  D.  M inuci  de  la 

j Cóocha. 

! 

1 Parece  isitivo.  dice  La  Epoca,  qu-e  mañaca, 

. cuiii-ilcau' 'S  de  la  pnacesa  de  Asturias,  s^e  pubíi- 
■?ira  ua  decrei.r  amoistiaado  á los  que  en  An- 
gón y tros  punios  emrht'aro.u  2Í  este  a darte  dá 
D.  Carlos  en  el  iño  anterio.-. 

( Mucho  io  ;-el‘i-  .‘rareiüos. 

! 

j ARREGLO  DE  LA  BIBLIOTECA- 

I 

Hay  teaemas  que  contender  coa  nuestro  apire- 
ciado  colega  El  León  Españ:''.. 

Nosolro-  hemos  censurado  baj'?  el  pua.o  de 
vista  econó.iiico  eso  que  se  llama  arreglo  de  ht 
j Biblioteca. 


Li  EEC-EXERAaO-X. 


I Lkvames  á niál  qus  se .a  :ura  del  • 

iTjS'.O. 

La  cueslioG  viene,  por  lo  tanto,  á encerrarse 
¡n  términos  muy  scnilil'Os. 

E¡  «^luo  ministerial  nc-s  dijo  que  había  un 
súmenlo  de  10,0  >0  rs. , y una  plaza  gratuita  y 
yooraria. 

Nosotros  á esto  replicamos: 

Esos  10,000  rs.  prueban  que  cuesta  mas  este 
srreslo  que  el  que  antes  había; 

• Que  se  aumentará  para  1S57  con  el  sueldo  del 
jrector  ó bibliotecario  mayor,  que  está  ya  fijado. 

Y se  impondrán  mayores  gravámenes  para  el 
Tesoro  con  ks  haberes  de  jubilación  concedidos. 

Y nuestro  colega  debe  advertir,  al  que  le  haya 
¿ado  las  rectificaciones,  que  no  se  las  ha  sumi- 

■ jBtrado  con  toda  la  exactitud  que  era  de  de- 
i sear. 

i Los  dos  bibliotecarios  jubilados  son  personas 
I que  están  en  buena  edad,  llenas  de  mereciraien- 
tcs,  y que  pueden  prestar  servicios. 

Y esto  es  tan  exacto,  que  nos  han  asegurado 
que  en  la  orden  concediendo  la  jubilación  se  íes 
dice  que  continúen  en  la  Biblioteca  en  clase  de 
agregados,  prestando  los  servicios  que  debe  pro- 
meterse el  gobierno  de  sus  conocimientos,  serví - 
<k)s  y práctica. 

Rogamos  á El  León  Español  se  fije  en  cuanto 
acabamos  de  esponer,  y nos  diga  lo  que  haya  de 
cierto  en  todas  estas  indicaciones,  que  ya  en  otra 
Ocasión  espusimos  y no  han  sido  rectificadas. 

Para  terminar,  diremos  que  no  aprobamos  que 
los  sueldos  del  persona!  se  paguen  con  lo  que  pa- 
ra ei  material  se  tiene  concedido.  En  la  Bibliote- 
ca es  atención  muy  especial  la  del  material,  pues 
aquí  están  las  cantidades  que  se  votan  para 
compra  de  libros. 

Esta  práctica  es  abusiva.  Los  progresistas  hi- 
cieron mal  en  tomar  de  esta  partida  20,000  rs. 
para  sueldos. 

Y hubiéramos  deseado  que  esta  práctica  no  se 
reprodujera  en  la  época  presente.  Contra  nues- 
tras aspiraciones,  supimos  sin  que  se  haya  con- 
tradicho queei  Sr.  Barzanaliana,  para  dolar  con 

. 35,000  rs.  la  plaza  de  contador  de  la  Caja  de 
j Depósitos  que  dió  al  Sr.  Peñan,  su  cuñado,  lo- 
mo 5,000  rs.  de  un  escribiente  que  suprimió. 

Este  modo  de  encerrarse  dentro  de  los  presu- 
puestos no  le  admitimos  nosotros. 


Es  muyinleresante  la  carta  que,  refiriendo  el 
asesinato  intentado  contra  el  digno  Rey  de  Ñá- 
peles, ha  dirigido  al  ministro  de  Estado  el  repre- 
sentante de  España  en  aquel  Reino. 

Los  detalles  que  s<c  dan  por  un  testigo  ocular 
acerca  del  abominable  crimen  vienen  á revelar 
nuevamente  las  grandes  calidades  que  hacen  del 
Rey  Fernando  uno  de  los  primeros  monarcas  de 
Europa. 

Nuestros  lectores  encontrarán  esta  carta  en  el 
Boletín  estranjero. 


CONCURSO  A CURATOS. 

En  el  obispado  de  Lérida  se  abre  concurso,  por 
íéraiino  de  sesenia  dias,  que  han  empezado  el  4 
áe  diciembre  y concluirán  el  1 .®  de  febrero  de* 
^ próximo,  -,ara  proveer  los  curatos  vacantes 
^San  Juan  de  aquella  ciudad,  de  Alearraz; 
iorregrosa.  La  Granadella,  Roselló,  Albalate  de 
Gnca,  Calasauz  y Laseuarre,  de  término;  los  de 
-Mmalret,  Bonabenl  del  Segriá  y Fayons,  de  se- 
gundo ascenso;  los  de  Grauena  de  las  Garrigas, 
Espíüga , Serra  y Sanlaliestra,  de  primer  as 
«enso,  y !js  ie  Pobla  de  la  Granadella,  Por- 
lasparia.  Litera  y Bfdlabriga,  de  entrada. 


N‘  p jb'iea  aun  la  Gacela  oficial  el  acta  de  la 
.sta  Mires . 


El  ayuntaaiiento  de  Madrid  ha  sometido  al  go- 
Eien¡o  d pr'.yeci.:.  de  establecer  en  esta  corte  un 
^^ereado  p d 'Je  granos,  sujeto  á un  regki- 
tal  y coa  emaleadcs  tan  bien  dotados  y de 
«Kiraiaiad -iU  piro'ada.  que  evite  la  posibilidad 
^ que  se  confabuien  has  os'.-jtistas  para  dar  á 
g.-anos  precios  ficticios,  ec  daña  del  legitimo 
«tosa  asidor. 


Mañana,  euc.-,  -años  do  S.  .A.  R.  la  Priaresa 
de  A¿ttp~;.js,  no  ha;  rá  bañe  en  Palacio.  Ec 
bio  S.  M.  la  Reina  ha  res-acllo  s-o'enmizar  un  día 
tan  grat;-  para  sn  corazón  maternal  abriendo 
á los  pobres  c’  tesoro  de  su  caridnl  isagotabíe, 
coaio  lo  hizo  d dia  de  Santa  Isabel. 

Estos  rasgos,  tan  propios  dei  catolicismo  de  la 
Reina  Isabel,  la  conquistan  las  simpatías  de  to- 
dos ¡os  buenos  españoles. 


.Anoche  dió  el  señor  ministro  de  Inglaterra  un 
banquete,  al  que  asistieron  varios  individuos  del 
cuerpo  dipio.náüco  y otras  personas  de  la  alta 
sociedad  política  de  esta  corle. 


E!  mártes  por  la  noche  (segnn  El  León  Espa- 
ñol) se  descubrió  en  Madrid  un  club  revolucio- 
nario, y se  cogieron  proclamas,  habiéndose  hecho, 
por  consiguiente,  algunas  prisiones. 

Que  sirva  de  aviso. 


Precedida  de  una  larga  esposicion  del  seior 
ministro  de  Fomento,  publica  la  Gaceta  un  de- 
creto incorporando  á la  dirección  general  de  es- 
tudios los  ramos  que  por  decreto  de  21  de  octu- 
bre de  1S51 , pasaron  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y luego  volviesen  á otro  departamento 
del  ministerio  de  Fomento. 

Reconociendo  nosotros  las  ventajas  que  en 
todo  produce  la  unidad , aprobamos  la  centrali- 
zación; pero  hubiéramos  querido  que  la  instruc- 
ción pública,  ya  que  no  pueda  constituir  un  mi- 
nisterio separado,  hubiese  posado  al  de  Gracia  y 
Justicia. 

Hace  muy  mal  efecto  ver  la  inslruceion  con  - 
fundida  con  el  comercio  y las  obras  públicas. 


MOXCME>TO  Á LA  IXMACTJLADA  CONCEPCION  EN 
VALENCIA. 

Esta  mañana  á las  siete  ha  salido  para  Valen- 
cia el  señor  barón  de  Uxola,  que  tuvo  la  honra 
de  que  sus  conciudadanos  le  nombraran  para  ser 
el  que  presentara  á los  pies  del  trono  de  nuestra 
Reina  los  deseos  del  catolicismo  de  la  religiosa 
Valencia,  para  que  se  hicieran  funciones  nacio- 
nales en  honra  y prez  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

Las  súplicas  de  los  fieles  fueron  acogidas  be- 
névolamente por  nuestra  augusta  soberana,  y 
los  reales  decretos  puestos  en  la  Gaceta  satisfi- 
cieron cumplidamente  lo  que  se  pedia. 

S.  M.  la  Reina  y su  augusto  consorte  han 
aceptado  también  el  propósito  de  elevar  un  mo- 
numento que  perpetúe  el  gozo  de  los  españoles 
en  la  declaración  dogmática  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María,  y los  nombres  de  nuestros 
augustos  soberanos  son  los  que  abren  la  sus- 
cricion  para  llevar  á cabo  este  piadoso  pensa- 
miento. 

Son  muchos  los  que  ya  se  han  asociado  á él,  y 
sus  nombres  figuran  en  el  grandioso  álbum  que 
para  este  objeto  se  ha  formado. 

Nuestro  respetable  amigo,  al  despedirse  de  nos- 
otros, nos  ha  manifestado  espreseníos  á todos  su 
gratitud,  y que  hagamos  público  que,  no  habién- 
dole sido  posible  detenerse  mas  tiempo  en  esta 
corle,  porque  le  urgía  el  dar  cuenta  personal- 
mente de  su  comisión , sabedor  de  que  son  mu- 
chos los  que  desean  figure  su  nombre  en  tan 
honroso  padrón,  que  lleva  al  frente  la  adhesión  y 
firma  de  nuestros  Reyes,  podrán  acudir  á sus- 
cribirse en  casa  del  señor  marques  de  Jura-Real, 
sita  en  la  calle  del  Luzon,  uúm.  7,  individuo  de 
la  comisión  y encargado  de  recoger  las  stiscri- 
ciooes. 

El  álbum  se  depositará  en  el  archivo  de  la 
ciudad  de  Valencia,  una  vez  terminada  la  obra. 

Seguros  estamos  qoe  los  augustos  nombres  de 
Isabel  y de  Francisco  de  A>is  se  verán  seguidos 
de  millares  y millares,  que  asociados  lovantarán 
un  moaonacnto  digno  de  ¡a  Madre  de  Dios,  y que 
atestigüe  alas  generaciones  venideras  el  catoli- 
cismo español  en  esta  época  en  que  quiere  ense- 
ñorearse ia  impiedad  y ei  aleisax). 


BOLETIN  DE  U PRENSA. 

Periúiieos  del  IS. 

LA  ESPzaAXZ.\  rept'iea  á un  articu'.o  publicado 
por  £¡  Ncrí»  F,«paño¿  subte  la  Inqoiádoo,  en  el  que 


el  diario  rica  varista  prodiga  las  caiifi-:aeioges  y efí- 
tsljs  que  soa  ¿e  -costuaibre  entre  la  gente  liberal,  s.n 
cae  despaes  de  este  desahogo,  no  solano  intente  pÉ-o- 
bar,  pero  ni  indicar  ¿.quiera  la  exactitud  de  las  acri- 
minacioues  que  prodiga. 

N uestro  co.ega,  al  comenzar  esta  polémica,  se  hace 
cargo  de  ¡as  imputaciones  que  han  hecho  á los  hom- 
bres de  eierlas  opiniones  acerca  de  sas  propósitos  de 
restablecer  el  Tribunal  de  la  Fe.  Y dice,  hablando  so- 
bre los  arüeulos  que  á este  objeto  se  han  dedicado: 

oXo  era  de  esperar  ciertaoienle  que  esos  escritos, 
cuyo  único  objeto  es  ventuar  una  cuestión  histórica,  y 
responder  coa  el  exámen  de  los  hechos  á gratuitas 
suposicioues,  fuesen  considerados  como  tentativas  pa- 
ra restablecer  el  mencionado  tribunal.  Ni  en  pnbli- 
carios  el  periódico  de  París,  ni  en  reproducirlos  los  de 
Madrid,  ni,  por  áltimo,  en  cualquiera  alt-iooque  es- 
tos hayan  podido  hacer  recientemente  al  Santo  Oficio, 
así  como  á sus  actos  y procedimientos  , han  tenido 
semejante  intención;  y no  se  necesita  estar  muy  pre- 
venido para  hacerse  cargo  desde  mego  de  qoe,  si 
otra  cosa  se  proponen  persuadir  algunos  de  nuestros 
colegas,  lo  hacen  «nicamente  con  el  fin  de  difundir  la 
alarma  contra  la  prensa  religiosa,  y de  concitar  laanb 
madversion  de  ciertas  gentes  hácia  el  gobierno,  qoe 
aseguran  la  oye  con  gusto  y la  mima.» 

Por  lo  que  hace  á La  Regexer.scios,  tenemos  que 
pedir  á nuestros  cofrades  que  no  se  cansen  en  inter- 
pretar nuestras  palabras,  y adivinar  nuestras  inten- 
ciones. Todo  cuanto  tengamos  que  pedir,  compren- 
diendo que  es  conveniente  y útil  al  bienestar  de  nues- 
tro país,  lo  reclamaremos  en  términos  claros  y termi- 
nantes, y de  modo  que  á nadie  quede  duda  de  lo  que 
queremos  y deseamos. 

£L  CATOLICO  aplaude  la  circular  del  ministerio 
de  Fomento  previniendo  se  satisfaga  á los  estable- 
cimientos provinciales  ó municipales  de  instrucción 
pública  lo  conveniente  para  cubrir  sus  atenciones,  en 
razón  á que  habiendo  sido  enajenadas  sus  fincas  por 
la  ley  desamortizadora,  aun  no  se  les  habían  pagado 
por  el  Tesoro  las  rentas  que  antes  percibían  del  pro- 
ducto de  aquellas.  Para  que  así  se  efectúe  se  autoriza 
á los  gobernadores  civiles  para  que  destinen  al  efecto 
los  fondos  disponibles  ínterin  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  realizan  los  pagos. 

Desamortizadores,  ahí  tenéis  vuestra  obra.  Habéis 
despojado  á los  establecimientos  de  instrucción  pública 
y de  caridad  de  sus  bienes,  y les  habéis  dado  en  cam- 
bio un  papel  cuyos  intereses  no  pagais.  ¿Y  se  necesi- 
tarán otras  pruebas  mas  para  que  el  país  se  convenza 
de  vuestros  propósitos? 

LA  ESTRELLA  continúa  hablando  del  fuero  ecle- 
siástico. 

EL  LEON  ESPAÑOL,  hablando  de  lo  acaecido  en 
la  subasta  Mires,  y de  no  haberse  presentado  lieita- 
dores,  deduce  que  la  proposición  Mlrés  no  podía  me- 
jorarse en  mucho. 

LAS  CORTES  dice  que  el  partido  moderado,  en  sus 
manifestaciones  generales,  se  distingue  por  sus  ten- 
dencias á falsear  y corromper  la  verdad. 

L.A  EPOCA  dice  con  lastimero  acento: 

«De  dia  en  dia  observamos  que  aumentan  las  espe- 
ranzas de  ios  órganos  del  sistema  monárquico  puro, 
al  compás  que  vemos  marchitarse  muchas  ilusiones 
al  helado  soplo  de  una  amarga  realidad.  ¿Cuáles  pue- 
den ser  los  motivos  fundados  de  esas  esperanzas?  ¿En 
dónde  están  las  causas  da  esos  lisonjeros  sueños  de  un 
próximo  triunfo?» 

¿Y  preguntáis  la  causa?  Pues  qué,  ¿no  la  conocéis? 
Está  bien  patente.  Con  los  principios  liberales  parla- 
mentarios no  hay  gobierno  posible,  y las  naciones  lo 
que  necesitan  es  gobierno,  y no  peroratas. 

Estáis  conocii-os.  Vuestra  palabrería  á nadie  em- 
bauca. 

EL  EST.ADO  describe  la  célebre  subasta,  compa- 
rando sus  héroes  con  los  que  pujaron  en  el  paso  de 
las  Tertnópilas.  El  Estado  muestra  admirables  sim- 
patías hácia  el  empréstito  Miré-;  pero  entiéndase  que 
El  Estado  es  ei  periódico  que  lleva  este  lo-nbre. 

L.A  DISCUSION  ! emprende  con  La  Estrella,  em- 
pezando su  articulo  con  estas  palabras: 

«Cn-lquiera  diría  que  por  sus  muchos  pecados  le 
impone  á menudo  su  padre  espiritual  á La  Estrella  li 
dura  peartencia  de  entrar  en  po  -énica  eoa  La  Discu- 
sión. 

Tiene  sobrada  raz-sn  nuestro  colega:  peni'.er.eia,  y 
mas  que  -seaitecaa,  es  la  de  discutir  con  La  Disc’.i- 
rion. 

L-A  ESP.AÑ.A  áóp-jLa  con  El  Chr.  jr  Pu:!'-:  vj  -ie 
los  medios  de  c-sa:.er  y eslirpar  las  ¡anijj-stas. 

L-A  IBEBI-A  nos  . -•a-agra  un  i-.-'í  ■ - q .r  ao 
marchará  sin  su  merecido. 

EL  O tCIDENTE  empieia  á ha.--?r  u.na  -posi.-ioo 
amistosa  al  Sr.  Bamna ñasa.  promeb-n-d-rse  -nu-áio 
de  sus  ola-es  5“i“rierr>s,  au-aque  teT-entando  qae  se 
esperar  tan:  --  tiempo. 

EL  CRTTESIID  cr-nsagra  un  artlrn>&de  tres  lineas 
i ponderar  como  oportoao  e!  restabtecimieato  de  la 
cuntribacion  de  puertas  r consumos. 

EL  P.ARL.AMENTO  espoce  ;os  resallados  de  la 
Operación  financiera  qoe  el  gobierno  de  S-  M.  rea  'zé 
el  dia  17. 


EL  DIARIO  ESP.AÑOL  trata  de  los  meces  de 

* 

paz. 

ELXOSTS  EISP.-VÑOL  a Utliiio  aiiicnío 

íe  hemos  pero  ie  aitiG-fraaíi-Urecta, 

y sn  nombrar  an&sírx>  diario-  ¿ia  embarco, 

aas  creemos  ea  eicasj  le  rep.:.jir,  j lO  oaremos  opoc- 
ttmamente. 


BOLEaiN  uifiCiAL. 

Gaceta  ¿el  19. 

3U.N1STE3IO  le;  FOMENTO. 

Beal  decreto. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
espuesto  el  ministro  de  Fomento,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Se  incorporarán  á la  dire-ccion  general  de  inslrnc- 
cion  pública  los  ramos  depe:idienies  del  ministerio  de 
Fomento  que  correspondían  a aquel  centro  adminis- 
trativo cuando  fue  suprimido  á consecuencia  del  real 
decreto  de  21  de  octubre  de  1S51. 

Dado  eu  Palacio  á 17  de  diciembre  de  1S56. — Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Fomento, 
Claudio  Moyano  Samaniego. 


Se  crea  una  plaza  de  fiscal  para  la  censura  de  las 
novelas  que  se  publican  en  los  periódicos,  y se  nom- 
bra para  este  cargo  á D.  Antonio  .María  de  Mena, 
sustituyendo  á este  en  la  flsealia  de  imprenta  D.  An- 
tonio María  de  Prida. 


BOLSTÍN  iüNTRANJERO. 

Exemo.  señor  marques  de  Pidal. 

N.apoles  8 de  diciembre. 

Mi  muy  estimado  amigo  y jefe:  .Acabo  de  en- 
viar á V.  un  despacho  telegráfico  participándole 
el  atentado  que  se  ha  cometido  hace  dos  horas 
contra  la  vida  del  Rey.  Testigo  presencial  de  los 
sucesos , aprovecho  la  media  hora  escasa  que  me 
deja  la  salida  del  vapor  para  referirlos  á usted 
tan  rápida  y exactamente  como  me  sea  posible. 

En  honor  de  la  Purísima  Concepción , cuya 
fiesta  es  hoy,  se  celebra  todos  los  años  en  el  Cam- 
po de  Marte  una  ceremonia  militar,  que  preside 
el  Rey.  Consiste  en  una  Misa,  dicha  por  el  cape- 
llán mayor  en  un  altar  improvisado  ea  medio  de 
aquel  vasto  recinto,  á que  asisten  todas  las  tro- 
pas de  la  guarnición , que  desflian  luego  delante 
del  soberano.  Este  espectáculo  atrae  siempre  mu- 
cha gente:  la  hermosura  del  dia  ha  hecho  agol- 
parse allí  la  mitad  de  la  población. 

El  Rey  se  presentó  después  de  medio  dia  á ca- 
ballo, seguido  de  lodos  los  príncipes  y de  un  lu- 
cido estado  mayor:  la  Reina,  con  las  princesas,  se 
hallaba  en  carretela  abierta , tirada  por  cuatro 
caballos.  Pasaudo  delante  de  las  tropas  formadas 
eu  baUxlla  para  recibirle , subió  el  Rey  los  esca- 
lones de  la  capilla , y oyó  dcvolamenle  Misa  en 
presencia  de  los  soldados  y del  público.  Volvien- 
do á montar  luego  á caballo,  se  situó  cerca  de  una 
las  avenidas,  y empezó  el  desfile  de  las  tro- 
pas. Tanto  él  como  los  príncii>es  llevaban,  en 
celebridad  del  dia,  una  sola  b-mda,  la  de  Cár- 
los  III.  Deti'as  del  estado  mayor,  á ‘ o?a  distancia 
dei  Rey,  se  hallaba  el  carr;:;'.ie  de  ia  Reina;  ásu 
lado  precisamente  ei  mío. 

Desfilaba  la  segunda  brig.'.da,  y pasaba  el  ter- 
cer bitallon  de  cazadores,  C'.aafJ)  sa.'iéu  iose  de 
¡as  filas  un  soidado , se  tir  i con  ¡uria  al  Risy, 
dándole  i:n  ¡«yonetazo  en  el  costa  i >,  que,  á ha- 
berle alcanzado  :oa'.pIe'.  liüe  .te,  le  hu  jíera  deja- 
do mortaimente  P -ro  ;a  iisniríe  uiis- 

i!K  de  locarle  volvía  á i.y> , ei  ge  'p:-  de  su  ca- 
ballo ti  conde  Lato  ir  á dar  c-K-cea  i - --j¡npU- 
mieuto  le  aignaas  ór.l -¡..j,.  ó r v.  V.;-r  .a  aí  t-ioa. 
dta  síe  :.iíiO,  echar  su  '¿a  id.;  s<;  - : é‘,  y uactrie 
r-.  i-if  en  tierra,  i..-,- . >ra  jc  un  ■.  I. .«s  gbn- 

dar tnes  lümeal:;*.;;., v , tesar  í - su  f'gsis- 
íoiiciA,  ic  syjLUiroc.  £ni  * . V"*'.  ú y . , y dc 
- - - C • -U  .1 ; t J i y ftí- 

r e.  -A  e.-sar  .a  pro e;  . ■ Le.  el  Roy 

rej  u_a  l;g:ri-i  n-ir;-L  . ..e  r'<  ei.  el 
C'—tado , que  n.il»-u  .íuvtrt:'  e. á 
nadie  lo  dijo. 

i.mpo¿»ble  HL^trar  ais  sa’^r."’'  i v mas 
aiiairabie  ñnnera.  Hu.k  un  -Oá  .a  i- 
n.t»  para  .pie  ne.  -e  a.ercese  uaU.-.-  v sí:  -o.aase 
la  alent-i.ia  ¿e  ia  R¿4na,  .ray esua.  ade.aaUda 
de  embara  7.U  hub’4ír'a  pod'.q.o  Lacer  uiuv  peligro- 
sa su  eoD-  jcioa,  i’ívr;  'it.-.erzi  ‘ie  ánii; ; de  no  vol- 


LA  REGENERACION. 


•ver  siquiera  la  car.a  para  mirarla,  de  no  hacer  el 
mas  liqero  rnov. miento,  de  no  interrumpir  por 
un  instante  ei  uesfiie,  nidcj  ir  dedarconla  misma 
naturalidad  que  antes  las  órdenes  para  las  tropas. 
Asi  es  q-ie  apenas  se  hizo  carffo  del  suceso  una 
parte  muy  reducida  del  público.  La  Reina,  aunque 
tan  cerca,  nada  supo:  vió  rodar  en  tierra  al  solda- 
do, y levantar  su  bayoneta  torcida;  pero  creyó, 
como  le  dijeron , que  iiabia  sido  arrollado  por  I 
el  caballo  de  Lalour  al  salir  de  la  fila  para  entre- 
gar un  memorial  al  Rey. 

Ni  acabado  el  desfile  le  hizo  el  Rey  la  menor 
indicación.  Continuando  á caballo,  galopando  á 
la  portezuela  de  su  carruaje,  no  entró  en  él  sino 
después  de  haber  llegado  á las  calles  do  la 
ciudad. 

En  el  momento  en  que  hacían  otro  tanto  los 
principes,  tuve  ocasión  de  hablar  á dos  de  ellos, 
el  conde- de  Aquiia  y el  de  Trápani,  que  me  con- 
taron todas  estas  circunstancias,  que  ya  habia 
visto  por  mis  propios  ojos.  Me  añadieron  que 
nada  habia  confesado  el  asesino;  y el  jefe  de  la 
gendarmería,  que  vino  á mi  carruaje,  me  dijo 
que  no  mostraba  mas  sentimiento  que  el  de  la 
cólera.  Era  un  jóvencalabrés,  un  recluta,  que  for- 
maba hoy  por  primera  vez  en  el  batallón.  Llá- 
mase Milano,  y,  según  parece,  ha  recibido  las 
primeras  órdenes,  habiendo  estado  en  un  Semi- 
nario de  provincia,  con  ánimo  de  dedicarse  á la 
carrera  eclesiástica. 

Creí  de  mi  deber,  en  vista  de  este  sucesOj 
volver  inmediatamente  á casa,  ponerme  el  uni- 
forme, y andar  á palacio.  El  Rey  me  recibió  al 
Instante,  dándome  las  mas  espresivas  gracias  por 
mi  atención,  asegurándome  que  no  tenia  masque 
una  ligera  herida,  de  dondeé!  mismo  habia  hecho 
salir  la  sangre  coagulada;  pero  diciéndome  al 
mismo  tiempo  que  la  punta  de  la  bayoneta  no  se 
habia  detenido  sino  en  el  hueso  de  la  costilla. 
Cuando  salí  estaban  inundadas  de  gente  las  an- 
tesalas de  palacio.  El  Rey  me  habló  muy  tran- 
quilamente de  la  hermosura  del  dia,  que  pensa- 
ba aprovechar  dando  un  paseo  por  las  calles  con 
la  Reina. 

He  vuelto  á casa,  he  enviado  á V.  el  despacho 
telegráfico,  y si¡i  quitarme  ei  uniforme  le  escribo 
á las  tresy  media,  cuando  sale  el  vapor  á las  cua- 
tro, y apenas  sé  si  llegará  esta  carta  á tiempo. 

La  ciudad  está  perfectamente  tranquila:  do  los 
móviles  del  asesino  nada  se  sabe  aun;  parece 
mas  que  otra  cosa  un  adepto  mazziniano;  no 
creo  que  tenga  su  crimen  ramificaciones  en  la 
tropa. 

Todo  está  conchado  en  Sicilia:  Bentivenga  ha 
sido  cogido  en  una  casa  de  campo;  se  aguardan 
sus  revelaciones.  Ninguna  ejecución  se  ha  he- 
cho; toda  la  isla  está  perfectamente  tranquila. 

— El  Emperador  ha  dirigido  al  representante 
■de  Su  Santidad  en  Rusia  el  rescripto  siguiente: 

^Deseando  daros  una  prueba  de  nuestra  parti- 
cular salisiáccion,  os  hemos  nombrado  gran  cruz 
de  nuestra  órden  impeiial  y real  del  Aguila  Blan- 
ca, cuyas  insiguias  van  adjuntas , para  que  po- 
dáis hacer  uso  de  ellas,  según  los  estatutos. 

•«Somos , con  nuestra  gracia  imperial  y real, 
vuestro  rfectisimo 

«Alejandro.» 

— En  una  Correspondencia  general  de  Paris 
se  lee  una  carta  de  San-Peier.sburgo,  fecha  el  4 de 
dicietíib.-e , en  la  que  se  dice  lo  siguiente; 

«Es  ridiculo  decir  que  la  Rusia  haya  puesto  á 
disposietsa  de  ¡a  Persia  un  ejército  de  50,000 
hombi  ,'■■;  á las  órdenes  del  general  Biriouloff: 
primero,  por  la  soncillísim.a  razón  de  que  no  hay 
tai  genera!;  y segundo , -porque  es  completamen- 
te inexacto  que  se  hayan  enviado  á Persia  50,000 
hombres.  Aun  es  mas  absurda , si  cabe , la  noti- 
cia de  que  dos  cue.'-pos  de  ejército  rusos  se  diri- 
gen á las  fronteras  austríacas.  No  hay  una  pala- 
bra de  verdad  en  todos  estos  rumores,  que  segu- 
ramente se  apresurarán  á publicar  ciertos  perió- 
dicos alemanes.» 

El  JSoríe  de  Bruselas  apoya  ¡o  que  antece- 
de , si  bien  asegura  ser  cierta  la  e.xisteneia  del 
general  Biriouloff,  el  cual  fue  de  los  que  mas  se 
distinguieron  en  el  sitio  de  Sebastopol.  ! 

—Son  nolab;.‘5S  las  lineas  que  á propósito  de 
la  toma  de  Herst  publica  El  Pais.  Helas  aqui: 

“La  toma  de  Herat  por  un  general  persa  es 
capaz  de  producir  n.my  pronto  una  grave  com- 
plicación en  Asia.  Por  una  parte,  la  Persia  se  ha- 
bia oblig-ado  para  con  la  Inglaterra  á no  ocupar 
jamás  á Herut,  á no  ser  .que  esta  ciudad  se  vie- 


se amenazada  por  un  ejército  estranjero  , y el 
soberano  de  Kaboul  se  comprometió  por  un  tra- 
tado á no  permitir  que  Herat  cayese  ó permane- 
ciese en  poder  de  los  persas.  Por  otra  parte,  una 
alianza  antigua  y tradicional  une  á la  Persia  con 
Rusia,  la  cual  en  ciertos  casos  debe  sostener  con 
las  armas  á la  corte  de  Teherán.» 

— En  el  dia  8 de  diciembre  tuvo  lugar  en  Lón- 
dres  la  apertura  de  una  magnífica  iglesia  gótica, 
bajo  la  invocación  de  la  Inmaculada  Concepeion. 
Asistieron  los  católicos  mas  ilustres  de  la  capi- 
tal: el  Cardenal  Arzobispo  de  AVestminster  llegó 
á las  once  de  la  mañana,  seguido  de  tres  Obispos 
y de  gran  número  de  clérigos.  El  Obispo  de  Not- 
tiugham,  que  oficiaba  de  pontifical,  dió  principio  á 
la  Misa,  mientras  un  coro  de  músicos  ejecutaba 
composiciones  de  Mozart.  Luego  predicó  el  ilus- 
tre Wisseman,  ensalzando  en  un  magnífico  ser- 
món las  escelencias  de  la  Virgen  Santísima. 

Después  de  la  ceremonia  religiosa  tuvo  lugar 
eu  la  sala  de  las  escuelas  uu  almuerzo,  presidido 
por  S.  E.  el  Cardenal.  Al  fin  prorumpieron  todos 
los  concurrentes  en  gritos  de  entusiasmo. 


BOLSTIS  RELIGIOSO, 


SAMTO  DK  MANABA. 

Santo  Domingo  de  Silos , abad  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

Caarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Martin, 
donde  se  festeja  á Santo  Domingo  de  Silos , compa- 
trono de  dicha  iglesia,  con  Misa  mayor  y sermón  que 
dirá  D.  José  Ramírez  Negro,  á las  diez  de  la  mañana, 
y por  la  tarde  á las  cuatro  completas  solemnes  y pro- 
cesión de  reserva. 

Continúan  las  Misas  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  continúa  la  solemnísi- 
ma novena  á Alaría  Santísima  de  la  O.  A las  diez  de 
la  mañana  será  la  Misa  llamada  de  aguinaldo, 
con  sermón  y pastorelas,  y á las  tras  de  la  tarde  el 
rosario,  sermón,  novena,  villancicos,  letanía,  salve 
y reserva.  Asistirá  un  conjunto  de  voces  é instru- 
mentos pastoriles. 

Continúa  por  la  tarde  , en  San  Juan  de  Dios , la  no- 
vena á Santa  Lucía  , abogada  de  la  vista , con  la  so- 
lemnidad acostumbrada. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , a!  anochecer , continúa  rezándose  la 
de  zocion  de  las  Ave  Marías  de  Adviento. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  días,  despue» 
le  ia  -Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés,  Santo  Tomás  y San  Ignacio,  por  la 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto , Cármen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
i María  Santísima , y en  el  último  templo  con  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BOLETIN  COIERGIÁL. 


»SECIO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TARDE, 

riiulos  del  3 por  100  consolidado , 40,30  e.d. 

Títulos  diferidos,  25,30  d. 

Amortizable  de  primera , 11,75  p. 

Ídem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

AociOTtes  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  «ie 
i 4,000  rs.,  s4,50  d. 

ídem  Idem  de  a 2,000  rs.,  85,50  d. 

Mera  de  l.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
34,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España , de  á 2,000  rea- 
les, 125,50  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias.  50,60. 

Paris,  á 8 dias,  5,26 d. 


PUBLICO  DE  GBAI20S. 

AtaáNDieA  DS  MADEUD. 

iriga de  93  á 103  rs.  vn. 

Cebada de  49  Yj  á 53 

Algaraba á 57  */• 


PRECIOS  RB  EL  MERCADO  DE  ATES. 


Rs. 

ND. 

Cuartos 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 44 

á 49 

18  á 20 

A-ceite 59 

á 60 

á 20 

Carbón 8 

á 9 

Patatas 7 

á S 

3 á 5 

Vino 34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

16  2122 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


En  el  sorteo  celebrado  el  16  para  la  amortización 

de  659  acciones  de  caminos  de!  empréstito  de  ocho 
millones  de  reales  vellón,  creado  por  la  ley  de  16  de 
agosto  de  1841  para  la  habilitación  de  la  carretera 
de  la  Coriiña,  travesía  de  Castilla,  obtuvieron  premio 
las  acciones  siguientes: 

974.— 1,329.— 3,538  — 5,324.— 5,394.— 6,211. 

7,198.-7,579. 

— Hé  aqui  la  seutencia  que  parece  ha  recaído  en  el 

proceso  Gaminde.  Sabido  es  que  este  acaba  de  sufrir 
la  pérdida  cruel  de  otro  hijo  suyo. 

«Por  los  considerandos  y fundamentos  espuestos 
por  el  juez  de  primera  instancia  que  fue  de  esta  corte 
D.  Cipriano  Domínguez,  y su  acompañado  el  de  igual 
clase,  D.  Vicente  Sebastian  García,  se  confirma  la 
sentencia  apelada  y dictada  en  15  de  enero  del  cor- 
riente año,  y el  auto  de  25  de!  mismo  mes,  en  la 
parte  que  ha  sido  apelado,  se  condena  á D.  Benito 
Alejo  Gaminde  en  todas  las  costas  causadas  en  esta 
instancia,  y devuélvanse  á los  procuradores  de  las 
partes  las  cartas  y documentes  que  respectivamente 
han  presentado  con  sus  escritos  de  9 y 10  del  cor- 
riente. » 

— La  Infanta  doria  Josefa  va  á fijar  su  residencia 
en  Tudela. 

— Con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  A.  R.  la  sere- 
nísima señora  Princesa  de  Asturias,  el  señor  duque 
de  Valencia  dará  mañana  sábado  un  banquete  al 
cuerpo  diplomático,  á los  ministros  y á otras  personas 
de  la  corte. 

— Operarios. — Todos  los  de  un  molino  de  aceite  de 
Zaragsza  dejaron  sus  trabajos  hace  dos  dias,  pidien- 
do que  se  les  aumentara  el  jornal. 

— Ha  fallecido  en  esta  corte,  á la  edad  de  84  años, 
la  señora  marquesa  de  .Mendigorría,  madre  del  gene- 
ral D.  Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 

— S.  M.  el  Rey  ha  encargado  al  Sr.  D.  Luis  de 

Madrazo  un  cuadro  de  grandes  dimensiones , que  de- 
berá colocarse  en  la  capilla  del  nuevo  hospital  de  la 
Princesa.  El  lienzo  representará  á Santa  Isabel  de 
Hungría. 

— Se  halla  ya  terminada  enteramente  la  mitad  del 

depósito  que  se  construye  en  la  pradera  de  Guardias 
para  las  aguas  del  Lozoya,  habiéndola  cubierto  de 
arena  para  que  pueda  la  gente  transitar  por  aquel  si- 
tio lo  mismo  que  antes  de  principiarse  la  obra. 

— Ha  llegado  áValencia.y  se  ha  alojadoenla  fonda 
del  Aguila  de  Oro,  el  duque  d'Agen. 

— Hé  aquí  las  sentidas  palabras  que  en  medio  de  su 

justísima  pena  dirige  ayer  á sus  compañeros,  los  re- 
dactores de  la  prensa  madrileña,  el  Sr.  Director  de  Las 
Novedades: 

«Séannos  permitidas  algunas  frases  de  gratitud,  al- 
gunas palabras  que  atestigüen  el  profundo  reconoci- 
miento que  siente  nuestro  corazón  hacia  los  redacto- 
res de  El  León  Español,  La  Iberia,  La  España,  El 
Norte  Español,  El  Occidente,  El  Clamor  Público,  El 
Estado,  El  Parlamento,  El  Diario  Español,^  La  Epo- 
ca, La  Esperanza,  la  Gaceta,  La  Península,  El  Ca- 
tólico y La.  Regener.ícios,  que,  comprendiendo  el  do- 
lor inmenso  que  aflige  al  Director  de  Las  Novedades 
por  U terrible  desgracia  que  acaba  de  esperimentar, 
se  han  apresurado  espontáneamente  á depositar  al- 
gunas flores  sóbrela  tumba  de  la  jóven  esposa,  cuya 
muerte  ha  hecho  brotar  lágrimas  de  los  ojos  de 
cuantos  pudieron  apreciar  sus  prendas  y sus  vir- 
tudes. 

«Ante  la  inmensidad  de  la  desgracia,  han  desapa- 
recido todas  las  diferencias,  para  fundirse  en  un  solo 
sentimiento  de  fraternidad;  la  unanimidad  en  el  con- 
suelo ha  borrado  todas  las  cosas  pequeñas,  para  dar 
lugar  á una  muy  grande;  al  acuerdo  imperecedero 
del  favor  que  debemos  á nuestros  compañeros,  en 
medio  de  la  tributación  que  esperimentainos.  ¡Dios 
aleje  de  nuestros  colegas  pruebas  semejantes!» 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — Verdades  amargas. — Fe, 
esperanza  y osadía. 

CIRCO. — A las  ocho. — Harta  la  piadosa. — Baile. — 
La  Molinera. 

ZARZUEL.A. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 

CIRCO  DE  P.AÜL. — A las  ocho  de  la  noche. — La 
compañía  ecuestre,  bajo  la  dirección  de  los  señores 
Price,  ejecutará  una  escogida  función,  cuyos  porme- 
nores anunciarán  los  carteles. 


ULTIMA  HORA. 

ESTR.43SJEHO. 

El  Unirers  publica  el  siguiente  despacho  tele- 
gráfico : 

uBombay  17  de  noviembre. — Según  las  últi- 
mas noticias,  la  Inglaterra  debería  declarar  ofl- 
cialmea te  ia  guerra  á la  Persia.  Una  espediciou 
habrá  llegado  ya  delante  de  Bender.» 

— El  Norte  de  Bruselas  dice: 

“Nuestro  corresponsal  de  Lóndres  aos  anun- 
cia que  se  ha  celebrado  un  Consejo  de  ministros, 
en  el  que  se  debatió  la  cuestión  relativa  á las  con- 
ferencias. AI  decir  de  nuestro  corresponsal,  cier- 
tos síntomas  hacían  creer  que  se  ha  decidido  el 
reservar  enteramente  la  resolución  de  estas 
cuestiones  al  Emperador  de  los  franceses.  Esta 
resolución  espliearia  perfectamente  el  artículo 
de  El  Times,  que,  respondiendo  á ElJournal  des 
Debáis,  declara  que  la  Inglaterra  no  trata  en  ma- 
nera alguna  de  disputar  á la  Francia  su  supre- 
macía en  Europa,  no  reservándose  mas  que  la 
jurisdicción  suprema  sobre  el  resto  del  mundo* 

»Si  la  Inglaterra  cede  á la  Francia  sobre  la 
cuestión  de  Belgrado , ¿lo  baria  bajo  condición  de 
que  la  Francia  la  deje  obrar  libremente  en  Per- 
sia? ¿Convendría  buscar  en  la  combinación  de  es- 
te acertijo  la  esplieacion  de  una  frase  dicha  re- 
cientemente: La  Inglaterra  se  ocupa  poco  de  la 
forma  cuando  puede  conseguir  el  fondo?  Bolgrad 
no  seria  mas  que  una  cuestión  de  forma  ante  la 
cuestión  de  Persia,  cuestión  fundamental  para  la 
política  inglesa  en  la  India.» 


TELEGRAFIA  ELEGXaíGA. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

Paris  17. — El  paquete  ha  llegado  demasiado  tarde;, 
por  lo  cual  no  es  posible  adelantar  noticias.— De  un 
documento  publicado  en  El  Monitor  se  deduce  que 
Suiza  no  se  muestra  dispuesta  á seguir  los  consejos 
de  algunas  potencias  amigas;  pero  que  el  gobierno 
francés  se  lisonjea  de  obtener  mejor  acogida  para  los- 
suyos , y aun  de  obtener  la  paz  por  medio  de  ligeros 
sacrificios. 

Agencia  de  negocios  de  D.  José  Mar*“ 

Jinez  y Riño,  en  Badajoz. — ^Este  acreditado  estable- 
cimiento se  encarga  de  dar  curso  á toda  clase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

Cualquiera  persona  ó corporación  que  le  encargue 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  contestación  sin  pér- 
dida de  tiempo,  manifestándole  con  leal  franqueza  su 
parecer.  (3) 

El  alma  devota  de  la  santísima  Eu- 
caristía: obra  traducida  del  italiano,  del  presbítero  don 
Juan  Bautista  Pagani , director  que  fue  del  Seminario 
conciliar  de  Novara,  y ahora  genera!  de  los  padres  del 
Instituto  de  Caridad. — Tercera  edición. — Dos  lomos 
en  8.“  menor.  Se  vende  á 8 rs.  en  Madrid , en  las  li- 
brerías de  Sánchez,  calle  de  Carretas;  Aguado  y 
Olamendi , calle  de  Pontejos  , á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

(3) 

Diccionario  Manneü  de  Homeopatía. 

Contiene  el  nombre  de  los  medicamentos  , su  prepa- 
ración , dosis  , antídotos , etc.,  y una  tabla  alfabética 
de  las  enfermedades  y sus  remedios  ; podiendo  lle- 
varse en  el  bolsillo,  por  su  reducido  tamaño.  Se  vende 
á 6 rs.  en  rústica  y 10  con  escelenle  papel  y encua- 
dernación, en  las  librerías  de  Bailly-Bailliere  , viudi 
de  Vázquez,  y Cuesta.  (3) 

En  las  estamperías  snizas  <ie  la  calle 

del  Cármen  y .Atocha , y en  la  litografía  de  Zara- 
gozano , frente  á San  Martin , se  tiallan  de  venta  las 
magnificas  estampas , en  marca  mayor , de  Santo 
Domingo  de  Silos , á 8 rs.  cada  una.  (6.) 

Editor  responsable,  D . José  del  Bosque. 

Imprenta  de  LA  REGENEELACION,  Gravtsa,  21. 
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DIARIO  CATOLICO. 

cCatólícos  antes  que  políticos,  políticos  sn  ísnto  cuanto  la  poIit\  :a  condosca  si  tr^oafo  rrácHco  da?  catolicismo  » 


( li  insertan  anuncios  y oomnnlcadot , ios  primeros  á medio  real  la  linea  f y lot  segrundos  á precios  conYencionalet» 

; PBSCíOS  MADRID.  Pn  la  administracicn , calle  de  Gravina,  tiúm.  21 , principal,  un  mes,  6 rs.  el  penódico  solo^ 

* y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Vayor , y de  D,  Leocadio  López , cali » ¿el  Cárrcen , nú- 
nero  29.  y «n  el  eabínele  de  lect'-rs,  calle  de  la  Montera,. núis.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs,  respecti van: ent». 


El  provincias.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquier  otro  giro  seguro  i favor  de  la  adnünistracion  un  8 rs.  el 

periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  mese#  22  y 28  rs.  respectivamente.  — En  casa  de  los  eorrwponaaies, 
un  mes , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs, 

SK  tK-TR-AMAB,  Un  mes,  25  rs.  el  periódreo  «olo . y 28  rs.  periódico  y obra#  tres  meses , 60  y 70  rs.  respectivament» 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
atóücas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
■jsufirmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
(ino  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
¡ remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  cabildo  ecle- 
siástico, ayuntamiento  , profesores  de  instruc- 
áon  pública  y los  600  habitantes  de  la  villa  de 
Prego  (Navarra);  la  de  varios  vecinos  de  Pero- 
niel'jla  del  párroco,  ayuntamiento  y todos  los  ve- 
cinos dcl  lugar  de  Clamosa;  la  de  los  alumnos 
dd  colegio  de  Ciudad-Real;  la  del  cura  párroco, 
clero,  regidor  primero  y maestro  de  primeras  le- 
tras de  Blasco  Millan,  y la  del  párroco,  ayunta- 
miento, maestro  de  niños,  boticario  y 73  feligre- 
ses de  Oseja. 


POLITICA. 

Hoy  es  el  quinto  aniversario  del  natalicio  de  la 
Princesa  de  Asturias. 

Cumplimos  con  nuestro  deber  de  escritores 
monárquicos  enviando  respetuosamente  á los 
pies  del  trono,  en  tan  solemne  dia,  el  testimonio 
del  amor  y respeto  que  nos  inspira  una  institu- 
ción que,  ahora  como  siempre,  es  á la  que  vuel- 
ven sus  ojos  todos  cuantos  suspiran  por  la  rege- 
neración de  España. 


ELECCIONES  MUNICIPALES. 

«Conviene  despertar  á 
los  que  duerman,  no  sea 
caso  que  sacudan  su  sueño 
cuando  no  vean  mas  que  la 
ruina  de  su  patria.» 

Las  breves  palabras  que  acabamos  de  estam- 
par compendian  indudablemente  todo  cuanto 
pudiera  ocurrirse  para  insistir  en  la  demostra- 
don  de  la  necesidad  en  que  están  los  buenos  de 
resolverse  á tomar  parte  activa  en  los  negocios 
que  interesan  á la  patria. 

Es  muy  grave  la  situación  del  país,  y sin  duda 
¡o  será  mucho  mas  si  los  que  deben  interesarse 
pjrsu  suerte  permanecieran  apáticos,  retraídos, 
rechazando  la  idea  de  coadyuvar  con  su  ac- 
ción al  prevalecimiento  de  las  doctrinas  salva- 
doras. 

De  estímulo  muy  poderoso  debe,  sin  embargo, 
servir  la  artllud  que  ha  tomado  la  prensa  reli- 
giosa de  España. 

Conocidas  son  las  opiniones  de  La  Esperanza 
2a  tan  importante  materia. 

Hoy  vamos  á reproducir  un  notable  artículo 
jue  al  mismo  asunto  ha  consagrado  hace  algu- 
30S  días  La  España  Católica  de  Barcelona,  y 
tuyas  ideas,  como  verán  nuestros  lectores,  muy* 
2a  armonía  con  las  que  nosotros  hemos  emitido, 
ruzgamos  que  han  de  contribuir  con  gran  eficacia 

objeto  que  nos  hemos  propuesto: 

“•Estamós  muy  cerca  del  tiempo  de  las  elec- 
-’jnes  municipales.  Las  municipalidades,  repre- 
^tando  el  triunfo  de  un  voto  popular,  represen- 
ta el  triunfo  de  una  idea,  de  una  opinión,  de  un 


sistema,  sobre  las  ¡deas,  las  opiniones  y los  siste- 
mas vencidos.  Por  consiguiente,  se  acerca  la 
hora  del  gran  juicio  del  pensamiento  nacional; 
estamos  en  vísperas  de  recoger  los  frutos  de 
nuestra  restauración  política. 

«Las  nuevas  municipalidades  son  la  base  de 
las  operaciones  sucesivas  del  gobierno;  errado 
este  paso,  el  programa  de  los  actuales  consejeros 
da  la  corona  estará  naturalmente  desconcertado, 
y el  gobierno  actual  deberá  continuar  siendo  un 
centro  de  luchas,  y sus  fuerzas  deberán  estar  es- 
clusivamente  destinadas  á la  defensa  de  los  prin- 
cipios indispensables  para  la  vida  social. 

»La  cuestión  está  reducida  á saber  si  la  so- 
ciedad española  ha  llegado  á la  época  del  desar- 
rollo de  su  plan  político,  si  debe  empezar  á cons- 
truir algo  sobre  el  arrumado  lodo  de  las  institu- 
ciones antiguas,  ó si  debe  continuar  siendo  la 
inerte  autómata  de  una  fuerza  mágica  y velei- 
dosa, que,  arrastrándola  en  diversas  direcciones, 
no  le  proporciona  otra  gloria  que  la  fugaz  espe- 
ranza de  una  felicidad  que  se  disipa  como  una 
sombra. 

»Estamos  en  vísperas  de  una  votación ; es  de- 
cir , va  á librarse  una  de  estas  grandes  batallas, 
en  las  que  las  diversas  banderas  caídas  se  dispu- 
tan el  bolin  del  futuro  vencido,  y en  las  cuales 
todo  es  problemático,  todo  oscuro , todo  incierto, 
menos  la  derrota  del  principio  de  autoridad,  me- 
nos el  desprestigio  del  gobierno. 

tiLas  varias  escuelas  en  que  los  hijos  de  la  an- 
tigua nación  española  se  encuentran  divididos 
vendrán  á defender  en  el  camp.)  de  una  votación 
las  tésis  de  su  símbolo  político,  lésis  que  vienen 
á constituir  los  fundamentos  de  sistemas  tan  va- 
rios y divergentes,  tan  opuestos  é inconciliables, 
como  la  soberanía  popular  y la  soberanía  monár- 
quica. 

wTodos  los  absurdos  politieos , todos  los  erro- 
res sociales,  esas  fatales  aberraciones  que  entra- 
ñan el  gérmen  de  las  herejías  religiosas,  conse- 
cuencia inmediata  del  egoísmo  generalizado,  to- 
das vendrán,  reforzadas  sus  convicciones  con  la 
esperanza  del  nuevo  poder,  á presentarse  al 
pueblo  como  al  órgano  verdadero  de  su  opinión, 
de  sus  tendencias,  de  sus  intereses. 

»Y,  no  obstante,  cosa  triste,  y muy  triste,  es 
que  se  hayan  rolo  completamente  las  intimas  re- 
laciones entre  el  mundo  político  y el  mundo  so- 
cial; cosa  triste  es  que  la  política  no  represente 
al  pueblo,  y que  el  pueblo  haya  creído  poder  le- 
vantarse contra  la  autoridad,  pretestando  que  es- 
ta no  interpretaba  bien  sus  pensamientos. 

»Sí,  hay  un  divorcio  funesto,  espantoso,  fe- 
cundo eu  catástrofes,  que  tiene  divididos, Con  un 
abismo  lleno  de  sangre,  los  dos  elementos  de  la 
vida  nacional.  En  los  tiempos  que  atravesamos,  la 
sociedad  y la  política  constituyen  dos  familias, 
separadas  y rivales;  la  sociedad  y la  política  no 
constituyen  un  pueblo , sino  dos  potencias  es- 
tranjeras,  dos  potencias  en  estado  de  guerra. 
Por  esto  las  glorias  de  la  política  vienen  siendo 
los  padecimientos  del  pueblo,  y los  triunfos  de 
este  las  derrotas  irreparables  de  aquel.  De  ahí 
este  nuevo  diccionario,  según  el  cual  los  compa- 
tricios se  dividen  en  moderados,  progresistas, 
demócratas,  socialistas,  y las  demas  denomina- 
ciones ((ue  vienen  á convertir  la  actual  atmósfera 
política  en  un  estenso  y variado  arco  iris. 

»El  siglo  actual  nos  presenta  el  inconcebible 
espectáculo  de  una  revolución  y de  una  aquies- 
cencia continua;  por  do  quiera  se  observan  es- 
plosiones  frenéticas,  convulsivas  agitaciones,  es- 
tremecimientos populares,  y,  no  obstante,  siem- 
pre vemos  ios  mismos  sistemas  en  triunfo,  siempre 
los  mismos  peligros  para  la  monarquía,  siempre 
las  mismas  esperanzas  para  el  socialismo,  ya  se 
considere  como  principio,  ya  como  consecuencia. 

rNo  es  aquí  el  lugar  oportuno  de  discutir  de 


dónde  provienen  semejantes  anomalías  ; si  lo 
fuese,  diríamos  que  todo  depende  deque  los  sis- 
temas moderaos  no  han  pasado  de  ser  un  puro 
parlamentarismo,  y que  sus  reformas  populares, 
por  mas  que  se  diga,  no  han  si^o  otra  cosa  que 
meras  esperanzas. 

>iLa  revolución  moderna,  que  en  el  fondo  defien- 
de la  soberanía  popular,  no  se  ha  atrevido  á 
romper  completamente  con  la  soberanía  monár- 
quica, y de  aquí  estas  amalgamas  monstruosas, 
estas  síntesis  puramente  teóricas,  cuya  mas  es- 
tremada  espresion  ha  sido  la  unión  liberal,  la 
cual  á su  vez  procede  de  los  vagos  é indefinidos 
principios  de  la  escuela  doctrinaria. 

mY  toda  esta  vaguedad  proviene  de  que  nues- 
tros sistemas,  lejos  de  tener  un  fin  popular,  tie- 
nen un  fin  egoísta;  lejos  de  ser  sistemas  sociales, 
son  sistemas  pura  y esclusivamente  políticos,  ó, 
mejor,  lejos  de  constituirse  elementos  de  la  es- 
fera política  de  la  nación,  no  aspiran  á ser  sino 
banderías  mas  ó menos  popularizadas. 

wLas  anteriores  verdades  están  consignadas  de 
un  modo  irrecusable  en  la  historia  de  las  votacio- 
nes del  pueblo  español.  Desde  que  rige  el  sistema 
actual,  las  votaciones  no  han  pasado  de  ser  ofi- 
ciales, y de  ahí  el  que,  cuando  gobiernan  los  pro- 
gresistas, todas  las  autoridades  subalternas,  to- 
das las  municipalidades,  y hasta  gran  parle  de 
los  empleos  honoríficos  movibles,  se  convierten 
en  órganos  del  progreso,  y que  cuando  gobiernan 
los  moderados  todo  se  convierte  de  repente  en 
fuerzas  accesorias  del  moieranlismo;  y de  aquí 
el  que  todos  los  partidos  se  proclamen  hijos  de  la 
%'oluntad  nacional  y espresion  genuina  del  pensa- 
miento público. 

"Ante  esta  contradicción  continua  en  que  es- 
tán cayendo  los  partidos  representantes  de  las 
dos  ideas  céntricas  del  liberalismo,  ¿debemos  ha- 
cer un  esfuerzo  definitivo,  para  que,  sin  salimos 
del  circulo  de  la  legalidad,  podamos  empujar  la 
situación  moderna  hacia  sus  eternos  y salvadores 
principios? 

»No  hacerlo  seria  un  crimen;  el  gobierno  actual, 
del  que  han  salido  las  reparadoras  y justas  me- 
didas que  todos  conocemos,  al  ver  la  espresion 
firme  y compacta  de  lodos  los  que,  no  llevando 
otra  denominación  que  la  de  españoles,  clamasen 
enérgicamente  Religión,  monarquía,  y progreso 
industrial,  se  lanzaría  animado  en  una  senda  de 
reformas  verdaderamente  populares,  y haría  sen- 
tir al  pueblo  lo  que  puede  y cuánto  puede  esta 
monarquía  bienhechora,  cuya  índole  el  pueblo  no 
conoce  sino  por  las  adulteradas  definiciones  de 
sus  enemigos. 

»Ha  sonado,  pues,  la  hora  de  lanzaraos  al 
combate,  de  ir  los  españoles  á las  votaciones, 
para  que  las  autoridades  que  se  elijan  sean  tam- 
bién españolas,  y solo  españolas. 

"^Esperar  la  regeneración  de  la  fuerza  es  una 
esperanza  loca;  la  lucha  está  ya  trabada  en  el 
terreno  de  las  ideas;  las  filas  de  los  imparciales 
van  engrosando,  porque  numerosos  desengañados 
abandonan  las  de  todos  los  partidos;  reina  en 
todas  las  parcialidades  el  desaliento;  la  revolu- 
ción no  nos  presenta  sino  un  grupo  de  fracciones, 
cuya  unión  es  imposible. 

»La  gran  comunión  católica,  los  hombres  de 
probidad,  ese  ejército  imponente  de  reserva  que 
todavía  no  ha  asistido  á las  grandes  maniobras 
políticas  del  sistema  moderno,  que  todavía  no 
se  ha  propuesto  vencer  en  el  terreno  de  las  vo- 
taciones, ese  debe  shlir  ya  de  su  retiro  y lan- 
zarse á lá  lucha  electoral,  y votar,  y vencer,  y 
regenerar. 

"Basta  ya  de  orar;  es  ya  tiempo  de  luchar  sin 
descanso;  es  ya  tiempo  de  desplegar  nuestra 
bandera,  y de  hacer  conocer  á los  enemigos  de 
la  Religión,  de  la  menarquía  y del  progreso  in- 
dustrial el  irresistible  peso  de  nuestra  unidad. 


"Estamos  en  vísperas  de  las  votaciones  muni- 
cipales; regeneremos  las  municipalidades;  luego 
vendrán  las  elecciones  de  los  representantes  ú 
Cortes,  y entonces  regeneraremos  las  Corles.  En- 
viemos hombres  de  nuestras  opiniones  al  Con- 
greso, y ol  Congreso  sabrá  reformar  por  procedi- 
mientos constitucionales  io  que  s^  digno  de  re- 
forma. 

"¿Quién  se  atreverá  entonces  á llamarnos  ene- 
migos de  ia  situación?  Y,  no  obstante,  será  enton- 
ces cuando  influiremos  en  los  cambios  de  la  si- 
tuación. 

"Aquella  será  la  hora  de  las  grandes  vindica- 
ciones, de  la  restauración  del  espíritu  nacional, 
del  triunfo  del  pensamiento  popular. 

"Pero  para  eso  es  preciso  moverse,  trabajar, 
votar:  si  se  aprovecha  esta  ocasión,  nuestros 
principios  serán  los  del  gobierno;  si  se  considera 
útil  quedarse  orando  y lamentando  los  desvarios 
de  la  situación,  sin  procurar  los  medios  de  su  re- 
forma, tendremos  el  sentimiento  de  ver  seguida 
á la  parálisis  de  nuestra  escuela  la  parálisis  del 
movimiento  restaurador.  No  hay  medio:  ó nues- 
tro sistema,  ó la  muerte.  M.  V.  E. " 


La  Discusión,  á quien  parece  que  le  gusta  no 
pagar  las  deudas  que  voluntariamente  contrae, 
ha  tomado  por  sistema  decir  que  L.4  Rf.ge.ner-4- 
cio.N,  periódico  absolutista,  es  amigo  del  minis- 
terio. 

Vaya  en  gracia;  y puesto  que  á La  Discusión 
le  place  hacer  esa  mezcla  con  nuestro  absolutis- 
mo y nuestra  amistad  ministerial,  no  le  privare- 
mos nosotros  de  tan  inocente  placer.  Al  contra- 
rio, vamos  á coadyuvar  á las  satisfacciones  de 
nuestro  colega,  diciéndole  que,  con  efecto,  sere- 
mos tanto  mas  amigos  del  gobierno,  cuanto  este 
se  vaya  haciendo  mas  absoluto;  ó,  en  otros  tér- 
minos, que  la  amistad  de  L.\  RECEMERAaos  hácia 
los  ministros  irá  creciendo  á proporción  que  es- 
tos se  alejen  de  los  campos  parlamentarios  y de- 
mocráticos. 

Por  eso  nuestro  ministerialismo  entrará  en  to- 
da su  plenitud  el  dia  en  que  se  hayan  concluido 
las  transacciones  con  parlamentarios  y demó- 
cratas. 


DOS  CUESTIONES. 


Siendo  lo  que  han  sido  y lo  que  habrán  de  ser 
las  Cortes  bajo  el  régimen  parlamentario,  ¿por 
qué  piden  con  tanto  empeño  su  reunión  las  opo- 


siciones? 


SEGU.NDA. 


Si  á las  Cortes  se  les  quitase  lo  que  el  parla- 
mentarismo las  da;  esto  es,  si  las  Cortes  no  fue- 
sen, según  espresion  de  Valdegamas,  palenques 
de  ambiciones  desaforadas  que  se  entrechocan 
por  la  posesión  de  un  cadáver,  ¿pediriati  su  re- 
unión con  tanto  ahinco  las  oposiciones? 

Recomendamos  al  gobierno  que  medite  seria- 
mente sobre  estas  dos  cuestiones  que  nos  atreve- 
mos á proponer,  no  solo  á su  consideración,  sino 
á la  de  lodos  los  hombres  pensadores. 


CONGRESO  DE  PARIS. 


El  que  se  va  á celebrar  en  Paris,  la  das 
de  plenipotenciarios  que  deberán  concurrir 
él,  las  cuestioues  que  son  iiasnados  á resQivei 
y las  que  por  incidencia  p<jlráa  suscitarse,  pre 
ocupan  de  un  modo  particuíar  á todos  los  oolít 
eos  de  Europa. 


J 


Este  congreso  deberá  resolver  la  cuestión  rela- 
tiva á la  isla  de  las  Serpientes,  y decidir  si  la  lí- 
nea fronteriza  '¡ue,  conforme  al  último  tratado  de 
paz,  debe  pasar  al  Sud  de  ili  i-r.-'!.  i :d.r;i  '’e  es- 
teaderse  en  la  misma  dirección  p-.r’  a .N  - ie;  si 
el  Austria  debe  abandonar  ios  Priixipados,  y si 
el  mar  Xegro,  neutralizado  y libre  de  todo  pabe- 
llón de  guerra  csclusivo,  ha  de  estar  bajo  el  do- 
minio de  la  escuadra  inglesa. 

Bien  se  echa  de  ver  que  el  Austria  y !a  ína'a- 
terra  se  esforzaráa  para  tergiversar  el  se.. .ido 
de!  último  tratado  de  paz,  y persistir  ocupando 
sus  puestos  respectivos;  por  eso  la  Inglaterra 
da  A esto  congreso  toda  la  importancia  posible,  y 
quiere  que  concurran  á él  los  plenipotenciarios 
de  primer  orden,  y quesea  presidido  por  un  per- 
sonaje de  su  íntima  confianza;  por  eso  en  Viena 
se  debate  con  calor  una  cuestión  que,  resuelta  de 
un  modo  inesperado,  pudiera  engrandecer  el  im- 
perio austríaco. 

Ademas  de  la  importancia  que  en  si  tienen 
estas  cuestiones,  hay  otra,  que  es  cousecuenciade 
las  circunstancias  porque  atravesamos.  «¿Puede 
creerse,  dice  El  Norte  de  Bruselas  (13do  diciem 
b;'¿),  que  los  plenipotenciarios  de  las  siete  po- 
tencias se  reunirán  en  conferencia,  sin  acordarse 
de  Grecia,  de  Neutehate!,  de  Xápoies,  y,  sobre 
todo,  de  esos  acontecimientos,  aun  desconocidos, 
que  han  tenido  lugar  en  Sicilia,  y en  los  que  to- 
da Europa  señala  espontáneamente  por  convic- 
ción y por  instinto  la  mano  de  la  Inglaterra?’) 

El  terreno,  pues,  no  puede  ser  mas  delicado;  y 
así  como  el  congreso  de  París  puede  prevenir 
graves  acontecimientos,  asi  pueden  surgir  en  él 
cuestiones  de  gravísima  trascendencia. 


Tenemos  ya  dos  fiscales  para  la  imprenta ; el 
uno,  el  Sr.  Mena,  destinado  al  examen  de  las  no- 
velas; el  otro,  el  Sr.  Prida,  que  ha  vuelto  al 
puesto  que  ocupó  en  1854,  consagrado  á la  parte 
política  de  ios  periódicos. 

Parece  que  la  cuestión  de  iajprenta  se  ha  agi- 
tado recientemente  en  el  Consejo  Real,  con  mo- 
tivo de  gestiones  hechas  por  algún  diario  respec- 
to al  cumplimieuto  é mierpreíacion  de  los  decre- 
tos que  rigen  en  la  materia. 

Esta  cuestión  do  la  imprenta  ha  de  dar  ran- 
ches disgustos  mientras  no  haya  un  gobierno 
que  se  decida  á resolverla  con  energía  y deci- 
sión. Nosotros  ya  hemos  ospuesto  nuestras  opi- 
niones sobre  la  materia. 

La  Regeaeracios,  decíamos  juzgando  aquella 
ley  que  hizo  la  -Asamblea  Constituyente,  y según 
la  cual  se  concluía  con  la  libertad  de  escribir, 
quiere  represión,  y por  eso,  y aunque  hubiera  de 
convertirse  en  nuestra  daño,  no  combatírnosla 
firma  al  pie  de  los  artículos,  ni  las  penas  per- 
sonales. 

is'ada  hay  comparable  al  mal  que  la  prensa  li- 
bre ocasiona. 

Haga,  pues,  la  .\samblea,  añadimos,  leyes  re- 
presivas, que  nada  importa  la  razón  de  inconse- 
cuencia en  que  incurren  los  hombres  del  pro- 
greso. 

Pero  aunque  eso  escribirnos,  obedeciendo  á la 
fuerza  y sinceridad  de  nuestras  creencias,  esta- 
mos muy  lejos  de  aplaudir  que  se  dicten  leyes 
que  no  han  de  cumplirse. 

Y si  nosotros  fuéramos  gobiermo,  nunca  Se  nos 
ocurriría  consignar  como  derecho  la  facultad  de 
imprimir  sin  previa  censura , para  luego  faltar 
ostensiblemente  nada  menos  que  á un  precepto 
coustitueional. 


Tenemos  por  bastante  notables  y significativas 
las  apreciaciones  que  á la  cuestión  de  Hacienda 
dedica  ayer  El  Occidente,  periódico  que,  como 
sanea  nuestros  lectores,  pertenece  á la  prensa 
miaisterial,  y que  ha  defendido  al  Sr.  Barzanalla- 
na  tenazmente  en  la  cuestión  que  terminó  con  la 
subasta  del  dia  17. 

Yuestro  colega  toma  como  punto  de  partida  la 
reaiizíacion  del  empréstito,  y nos  dice: 

«Pero  esa  cuestión  está  ya  definilivamenle 
zanjada.  El  ministerio  cuenta  con  los  recursos 
necesarios  para  gobernar.  Esperamos  que  sabrá 
emplearlos  del  modo  mas  beneficioso  para  el 
país.  Su  posición  es  ya  desahogada,  sin  que  por 
esto  entendamos  que  nada  queda  por  hacer  en 
materias fiuaucieras.  .Muy  al  contrario:  creemos 
que  la  cuestión  de  Hacienda  requiere  todavía 
grandes  esfuerzos  y gran  acierto  para  ser  condu- 
cida hasta  una  resolución  definitiva  y digna  de 


LA  REGE-\EBACI0N. 


aplauso.  Ocasión  de  lucirse  se  presenta  al  señor 
Barzanallana;  esperamos  para  juzgarle  á que 
desarrolle  los  planes  ó proyectos  que  sin  duda 
¡ tendrá  preparados.  Mucho  tarda,  sin  embargo. 

I Condi’ijnic  al  ministerio  una  gran  reputación  de 
capacidad  financiera,  reputación  qoe  sus  contra- 
rios empiezan  ya  á discutir,  y que  tal  vez-  dista 
'L'  ser  hm  universal  como  hace  /re.s  me- 
ses. ¡no-  lo  mismo  que  nada  ha  hecho.  Esperamos 
sus  actos,  y veremos  si  la  justifica.  El 
■br.  Baizanailana  se  halla  en  una  posición  espe- 
cial. Ignoramos  hasta  ahora  si  es  superior  á su 
capacidad  el  difícil  puesto  que  se  le  ha  confiado. 
Do  todos  los  demas  ministros  son  bien  conocidos 
los  antecedentes,  y sirven  de  poderosa  garantía 
para  apreciar  con  fundamento  su  conducta  futu- 
ra; pero  el  Sr.  Barzanallana  figura  por  primera 
vez-  en  la  mas  elevada  esfera  del  poder,  y tiene 
aun  que  hacer  su  átíool  en  la  práctica  de  la  direc- 
don  de  los  grandes  negocios  del  Estado.  Desea- 
mos que  lo  haga  con  buen  éxito,  y que  logre  pro- 
bar á los  que  de  ellos  dudan,  que  sirve  para  el 
puesto  de  ministre  de  Hacienda  tanto  como  para 
el  de  director  de  aduanas,  que  es  para  el  que 
hasta  ahora  tiene  acreditada  no  común  capacidad 
( y grande  suficiencia.» 

Unidos  estos  jtiicios  á la  invocación  que  dirige 
al  señor  presidente  del  Consejo,  de  quien  abso- 
lutamente espera  la  acertada  resolución  de  las 
cuestiones  de  Hacienda  , nos  induce  á creer  que 
la  existencia  ministerial  del  Sr.  Barzanallana 
ha  quedado  quebrantada  con  los  esfuerzos  que  le 
ha  de  haber  costado  el  llevar  á cima  la  nego- 
ciación Mires. 

Y ¡ rara  coincidencia ! apenas  dejamos  de  la 
mano  el  diario  dcl  Sr.  Barzanallana,  en  el  que,  y 
en  el  mismo  dia  19,  á su  decir,  dirigiéndose  á 
los  émulos  envidiosos  de  su  antiguo  Director,  les 
preguntaba  qué  hubieran  hecho  para  aportar  al 
Tesoro  300  millones  de  reales , tomamos  El  Oc- 
cidente, y nos  hallamos  con  la  respuesta  que  le 
daba,  acusándole  de  no  haber  hecho  nada,  y po- 
niendo en  duda  su  capacidad  para  el  difícil  pues- 
to que  se  le  ha  confiado. 

Ibamos  nosotros  á darle  la  contestación;  pero 
su  ministerial  cofrade  lo  ha  hecho  por  nosotros. 

¿Qué  respuesta  puede  imaginarse  que  coa  mas 
concisión  abrace  tanto? 

¿Qué  hubiérais  hecho  vosotros,  émulos  envidio- 
sos del  Sr.  Barzanallana?  pregunta  El  Parla- 
mento. 

Y El  Occidente  le  contesta: 

En  tres  meses  nada  has  hecho. 

El  puesto  que  se  te  ha  confiado  es  superior  á 
tu  capacidad. 

No  acostumbramos  á quitar  á nadie  la  palabra 
de  la  boca. 

Esperamos  la  polémica,  y juzgaremos. 

Hoy  por  hoy,  no  se  dirá  que  la  oposición  se  la 
hacen  los  émulos  envidiosos. 

Sale  de  casa,  y el  refrán  dice: 

Que  á confesión  de  parte-,  relevación  de 
prueba. 


A pesar  de  lo  que  se  habla  dicho,  tampoco  ha 
publicado  la  Gaceta  de  hoy  el  decreto  amnistian- 
do á los  carlistas  que  se  hallan  presos  y perse- 
guidos. 

El  gobierno  sabrá  si  este  proceder  es  ó no  el 
mas  conformo  con  lo- que  aconsejan  la  política  y 
las  circunstancias. 

--  rogST'  ■ 

Hay  quien  sostiene  muy  formalmente  que  el 
partido  moderado  esta  unido. 

Vaya  una  prueba. 

El  Parlamento  zurra  á El  Diario  Español,  ó, 
mejor  dicho,  El  Diario  Español  da  de  trastazos  á 
El  Parlamenlo;  El  Occidente  á El  Norte;  El 
Norte  á La  España;  La  España  á La  Epoca;  La 
Época  a El  Criterio  y El  Criterio  á todos  y á 
-niuguno. 

En  el  campo  progresista  la  unión  es  también 
una  verdad. 

i.a /hería  quiere  unión  electoral,  y El  Ch- 
mor  Público  está  por  ei  quietismo.  Hay  quien  es 
mas  liberal  hoy  que  ayer,  y quien  en  punto  á li- 
beralismo está  igual  todos  los  dias. 


En  nuestro  último  número  dijimos  que  el  racio- 
nalismo era  la  locura.  La  Discusión  nos  calumnia 
suponiendo  que  hemos  dicho  que  la  razón  es  la 
locura;  para  nuestro  cofrade  racionalismo  y ra- 
zón son  una  misma  cosa.  Este  es  el  primer  sín- 
toma de  la  locura  racionalista:  un  loco  de  esta 
clase  no  entiende  á los  demas,  ni  se  entiende  á 
sí  mismo. 


¡Olí  malogrado  colega!  A este  paso,  pronto  in- 
gresará en  Leganés  un  nuevo  desgraciado. 


S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  (Q.D.  G.),  cuya 
incstinguihle  caridad  siempre  vela  por  el  alivio 
de-  las  necesidades  públicas  , ha  mandado  poner 
á disposición  del  señor  gobernador  para  este  ob- 
jeto la  cantidad  de  80,000  rs.  vn.  con  motivo 
de  la  solemnidad  del  dia  de  hoy,  cumpleaños 
de  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  As- 
turias. 

Al  propio  tiempo  S.  M.  ha  asignado  20,000  rea- 
les á la  Junta  de  Damas  de  Honor  y Mérito  con 
destino  á los  estahiecimienlos  piadosos  que  se 
hallan  á su  cargo. 

Para  cumplir  con  tan  honrosa  y grata  misión, 
el  señor  gobernador  ha  acordado  que  los  80,000 
reales  debidos  á su  munificencia  se  distribuyan 


en  la  forma  siguiente: 

Al  Hospital  general 10,000 

Al  id.  de  San  Juan  de  Dios 4,000 

Al  Hospicio 10,000 

Ai  colegio  de  Desamparados.  . . . 4,000 

A los  asilos  de  San  Bernardino.  . . 20,000 

Al  asilo  de  Desamparadas  á cargo 

de  la  vizcondesa  de  Jorvalan.  . . 2,000 

A la  Junta  municipal  de  Beneficen- 
cia para  atender  á las  necesida- 
des de  las  juntas  parroquiales.  . 30,000 

80,000 


S.  M.  el  Rey  D.  Pedro  V de  Portugal  ha  en- 
viado á las  hijas  mayores  de  SS.  AA.  los  duques 
de  Monlpensier  la  banda  y título  de  damas  de 
la  real  orden  portuguesa  de  Santa  Isabel. 


En  estos  momentos  se  están  verificando  las 
elecciones  de  los  jueces  de  paz  en  toda  España. 
NI  la  cuestión  politlca , ni  el  ínteres  de  partido, 
ni  las  aspiraciones  de  las  banderías,  deben  tenerse 
en  cuenta  para  las  elecciones  de  los  juzgados  de 
paz;  sinolas  intachables  costumbres,  el  presti- 
gio social,  la  influencia,  la  odad,  y hasta  el  ca- 
rácter justiciero  y al  mismo  tiempo  conciliador 
de  las  personas  que  hayan  de  desempeñar  este 
cargo  honrosísimo , y al  mismo  tiempo  de  gran 
importancia. 


Hoy  se  ponen  á la  venta  pública  las  existen- 
cias de  cereales  que  hay  en  el  Pósito  y pertene- 
cen a!  Estado,  á fin  de  contrareslar  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  elevar  el  precio  de  los  gra- 
nos. Se  esperan  ademas  grandes  remesas  del  Me- 
diterráneo. 


Las  Hojas  autógrafas  decían  anoche  lo  si- 
guiente: 

«En  una  carta  de  París,  escrita  el  14  á última  hora, 
se  atribnye  la  baja  que  van  esperiinentando  los  fon- 
dos franceses  al  temor  de  que  estale  la  guerra  entre 
Inglaterra  y Persia,  en  cuyo  caso  !a  Rusia  no  dejará 
de  colocarse  al  lado  de  la  última  potencia,  tin  despa- 
cho telegráfico  recibí  Jo  anoche  en  .Madrid  confirma 
esta  temida  declaración  de  guerra  de  Inglaterra  á 
Persia,  y anuncia  que  en  su  consecuencia  se  prepara 
una  espedicion  contra  Bender  y Aiassi.» 


j No  es  exacta  la  noticia  que  corrió  ayer  sobre 
I la  prisión  del  Sr.  Duclerc  por  la  partida  de  los 
j Hierros,  en  las  inmediaciones  de  Búrgos. 

I El  Sr.  Duclerc  continúa  sin  novedad  en 
1 París. 


I Los  periódicos,  anuncian  que  ei  general  Coto- 
i ner,  eapiíae  genera!  de  Puerto-Rico,  ha  sido 
; agraciado  con  la  gran  cruzdeCárlos  III.  También 
i parece  que  lo  ha  sido  recientemente  elSr.  Castro 
con  la  misma  condecoración. 

' ^ 

• Rogamos  a!  señor  gobernador  de  Lérida  exa- 
mine la  conducta  de  los  fimeionarios  dependien- 
tes de  su  autoii  iad.  Nos  escriben  de  aquella  pro- 
vincia que  el  admiuistrador  subalterno  de  bienes 
nacionales  de  ua  distrito  imporlaute  es  el  mas 
furioso  de-los  exaltados,  y se  despica  actualmen- 
te contra  los  que  no  han  denunciado  los  censales 
con  papeletas  y amenazas  para  hacerles  pagar 
todos  los  atrasos.  Sobre  lodo,  es  insolente  cuando 
i en  sus  oficios  á los  ayuntamientos  puede  hablar- 
les de  algún  eclesiástico.  ¡Cuándo  un  gobierno 
, nos  librará  para  siempre  de  tales  empleados! 

i * 


Se  nos  ha  asegurado  que  el  Sr.  Moyano  tiene 
el  proyecto  de  enajenar  c!  edificio  que  hoy  ocupa 
el  ministerio  de  Fomento,  y construir  otro  de 
nueva  planta  en  el  local  del  cuartel  que  existe  en 
la  calle  de  Fuencairal,  frente  al  Hospicio. 

Hemos  oído  también  hablar  de  que  tiene  resueL 
ta  la  enajonneion  del  cana!  de  Manzanares,  coa 
el  fin  de  c-cgarlo,  y con  sus  productos  construir 
un  edificio,  que  se  destinará  á Biblioteca  na- 
cional. 


A la  prensa  parlamentaria,  que  es  como  si  di- 
jéramos á los  que  nunca  aprenden  ni  escarmien- 
tan, les  llama  mucho  la  atención  que  La  España’ 
que  pasa  por  ser  uno  de  ios  órganos  de  la  situa- 
ción, continúe  combatiendo  el  parlamentarismo. 


Todos  los  periódicos  vienen  estos  dias  hacien- 
do objeto  de  las  noticias  mas  encontradas  la  sa- 
lida del  Sr.  Mon  para  su  embajada  en  Roma. 
Unos  dicen  que  se  va,  otros  que  no  se  va;  los 
mas  aplazan  su  viaje,  y hay  quien  le  supone 
con  ánimos  de  renunciar  las  delicias  de  su  pleni- 
potencia. 

La  verdad  en  su  lugar. 


I La  última  amnistía,  dice  anoche  La  Epoca,  ha 
comenzado  á producir  importantes  resultados  en 
el  bando  carlista.  El  dia  IShan  llegado  a la  fron- 
r tera  deCataluña,  presentándosé  en  Junquera,  dos 
I antiguos  jefes  del  carlismo,  D.  Domingo  Forcadell, 
titulado  brigadier,  que  fue  segundo  de  Cabrera, 
y el  coronel  carlista  D.  Cayetano  López:  procedían 
de  Burdeos,  donde  han  residido  hasta  el  dia.  Pa- 
rece que  á estos  seguirán  otros  muchos  de  los 
emigrados  en  la  actualidad  en  el  estranjero.  Uni- 
camente se  duda  que  Cabrera  y Elió  acepten  por 
^ ahora  los  beneficios  de  esta  amnistía. 

■ «ag»»-  

Con  el  título  de  Nobiliario  español,  se.  está  pu- 
blicando en  esta  corte  p^r  el  Sr.  Piferrer  una  in- 
teresante obra,  cuyo  mérito  no  debemos  enco- 
miar, porque  su  nombre  y el  del  entendido  autor 
son  por  sí  solos  bastante  recomendación. 

Há  mucho  tiempo,  sin  embargo,  que  pensamos 
dedicar  alguna  hora  para  hablar  eslensamente 
de  tan  útilísima  obra  para  !a  nobleza  española  y 
para  todo  el  que  estime  los  nobles  blasones  de 
su  patria;  mas  no  nos  lo  han  permitido  nuestras 
constantes  tareas. 

Por  hoy  nos  limitamos  á esta  indicación  que 
dirigimos  á los  que  se  honran  coa  gloriosos  nom- 
bres, y sirva  de  contestación  á la  estimada  carta 
que  con  este  motivo  nos  dirige  nuestro  apreeiable 
amigo  el  Sr.  D.  José  R.  de  Moneada. 

La  redacción  y admiiiislracion  se  hallan  esta- 
blecidas en  la  calle  del  Colmillo,  núm.  12,  cuarto 
principal. 

~ ' — I - I — 

El  Norte  Español,  siguiendo  la  tan  conocida 
táctica  de  atribuir  todos  los  bienes  al  partido  fa- 
vorito, y culpar  de  todos  los  males  a!  contrario, 
ataca  á La  Esperanza  porque  se  dejó  asegurar 
que  si  Fernando  VII  hubiese  vivido  diez  años 
mas,  España  estarla  cruzada  de  ferro -carriles. 

Posthoc,  ergo  propter  hoc.  ¿Se  ha  facultado  á 
un  ciudadano  para  elegir  al  alcalde  de  su  pueblo, 
y posteriormente  se  inventáronlos  fósforos?  Pues 
no  hay  mas;  la  invención  de  los  fósforos  es  debi- 
da á una  ley  de  ayuntamientos. 


Al  banquete  dado  ayer  por  lord  Howden 
asistieron,  entre  otras  personas,  los  señores  con- 
de deGalen,  representante  de  Prusia;  el  duque  de 
Ahumada,  el  general  Macrohon,  e!  marquesdela 
Vega  de  .ármijo,  D.  .Nlejandro  de  Castro,  D.  Mo- 
desto Lafuente,  el  marques  de  San  Carlos,  el 
vizconde  de  Chateaubriand,  y los  Sres.  Baralt, 
' Cuelo,  Coello,  Ochoa,  Bretón  de  los  Herreros, 

¡ y otros. 

i En  esta  corta  lista  se  distinguen  los  nombres 
. de  personas  adíelas  á ia  situ-acion  pasada. 


j ERR.ATA  IMPORTANTE. 

1 

! 

Ea  el  primer  articulo  de  fondo  ds  cnistro  numero 
j de  ayer  sobre  los  bienes  dat  clero,  y en  i a primera  y 
; segunda  linea,  donde  se  dice  el  carácter  de  dita  ¡7i0~ 
; ralidad  y profunda  justicia,  debe  leerse  el  carácter 
i de  alta  inmoralidad  y profunda  injusticia. 


LA  REGENERACION. 


ESPOSICION  A S.  M. 

Señora:  Si  cumpliendo  con  un  deb  :r  sa  jrado  el 
Arzobispo  de  Zaragoza  ha  elevado  hasla  vuestro  au. 
costo  trono  en  los  dos  últimos  años  repetidas  veces, 
tonel  majestuoso  acento  de  la  verdad,  las  mas  sen- 
tidas y dolorosas  quejas , implorando  eficaz  remedio 
jnsUa  doctri.nas  destructoras  de  la  moral  cristiana ; si 
pedido  con  insistencia  enérgica,  pero  respetuosa, 
la  revocación  de  algunas  órdenes  y decretos  que 
toartaban  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  episcopa- 
les, y trastornaban  la  sabia  y veneranda  disciplina  de 
la  Iglesia  y su  recta  administración;  si  para  todo  es- 
le  ha  tenido  por  único  móvil  la  justicia  , la  justicia, 
señora,  es  la  que  hoy  también  le  obliga  á postrarse 
ante  vuestros  reales  pies,  no  ya  para  contristar 
rueslro  bondadoso  corazón  y bien  probados  senti- 
mientos de  catolicismo ; no,  como  en  otras  ocasiones, 
para  lamentar  con  las  lágrimas  del  desconsuelo  los 
escollos  á que  la  sociedad  cristiana  era  conducida  por 
las  erradas  ideas  de  la  falsa  filosofia;  hoy,  por  el  eon- 
tiario,  acude  á la  sucesora  en  el  trono  de  San  Fernan- 
do este  octogenario  Prelado  cori  santo  r-cgocijo,  con  la 
dulce  emoción  de!  Pastor  que  se  vió  y ya  no  se  ve 
turbado  para  dirigir  su  rebaño , que  sicí.lc  recuperar- 
se en  sus  perdidas  fuerzas  para  volver  al  redil  santo- 
cargando  sobre  sus  hombros  las  ovejas  que  se  eslra- 
vien:  hoy,  finalmente,  como  Obispo  de  la  santa  Igle- 
sia católica  apostólica  romana , como  español  ver  - 
daderamqnle  monárquico  , fiel  y respetuoso  súbdito 
de  V.  M , se  atreve  á dedicarle  la  mas  cordial  y sin- 
cera felicitación,  tanto  mas  digna  de  la  Reina  católica 
por  escelencia,  cuanto  mas  grande  es  el  motivo  que 
laprodace. 

Ed efecto  ,' señora,  un  solemne  Concordato  quedó 
ajustado  entre  el  Jefe  supremo  de  la  Cristiandad  y la 
nación  española,  y apenas  se  hablan  sentido  sus  efec- 
tos de  salud,  cuando  fue  reducido  á pequeños  fragmen- 
tos; la  revolución  hizo  la  obra  destructora;  la  revolu- 
á»  selló  los  labios  de  ios  Obispos,  y ligó  fuertemente 
sus  manos,  pretendiendo  gobernar  al  Estado  con  opre- 
soras medidas  contra  los  derechos  de  la  Iglesia.  Pero  la 
divina  justicia  es  inescrutable  en  sus  designios;  se 
cumplió  el  plazo  de  la  inacción  en  que  se  habla  colo- 
cado á los  Prelados:  V.  .M.  ha  dado  principio  á soltar 
sús  manos,  y concluirá  la  obra,  para  que  puedan  sin 
restricción  emplearse  en  el  ejercieio  de  sus  sagradas 
fimienes:  V.  M.  vuelve  á dejar  espeditos  sus  labios 
para  oponerse  á la  malignidad  de  ¡os  hombres  que  in- 
tcnisn  pervertir  á los  fieles  arrebatándoles  su  senci- 
llez y pureza  de  costumbres  con  la  circulación  de  es- 
critos noeives. 

Los  Obispos  estaban  en  el  goce  de  su  poder  conce- 
clido  por  misión  divina,  y la  revolución  los  coartó  ar- 
bitrariamente en  su  ejercicio;  por  esto  V.  M.,  al  dic- 
tarlos reales  decretos  eseneialmeníe  justos  y repara- 
dores de  males  causados  á la  Iglesia  en  la  época  re- 
Tolaeioaarla,  principalmente  a!  declarar  que  se  ob- 
serve y cumpla  el  C-meordato  de  1851,  anulando  las 
disoosiciones  que  le  contrarían  , ha  dado  la  mas  in- 
equívoca prueba  de  su  acendrado  amor  á la  Religión 
atólica,  que  es  la  única  verdadera,  y ha  impreso  en 
aeorazon  de  los  españoles  fieles  cristianos  el  mas  in- 
fatructible  agradecimiento. 

Dígnese  V.  Al.  aceptar  benigna  el  de  este  anciano 
helado,  que  cifra,  sobre  todo,  su  dicha  en  la  felicidad 
ie  la  Iglesia  y obediencia  á su  Pastor  universal. 
V..M.  ha come.nzado  la  obra  reparadora  con  aplauso 
de l-d  inmensa  mayoría  de  los  españoles;  pero  falta  el 
implemento;  falla,  señora,  el  reanudar  co:npleta- 
Síate  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  para  nunca  mas 
rierrampirse.  Vuestros  propósitos  son  santos:  son  los 
ae  !e  inspira  la  sacrosanta  Religión  desusproge- 
ílores;  el  éxito  será  indudablemente  feliz.  Para  que 
alie  realice,  y sintarianza,  yparaqueelAIlísimocon- 
fcve  las 'preciosas  vidas  da  nuestro  Saiitisimo  Padre 
Ife  V.  M.,en  bien  de  la  Iglesia  y del  Estado,  dirige 
--Í  fervientes  votos  el  mas  respetuoso  súbdito 
o’eV.M. 

Ziíigoza  5 de  noviembre  de  1856. — Señora. — 
.IL.  PuP.  de  V.  Al. — AIaxuel  María,  Arzobispo  de 
Zaragoza. 


festividades  a l.-v  inm.acdl.ad.a  coxcepcio.v. 

.Asduj.ar  10  de  diciembre. 

Este  ayuntamiento,  desde  el  año  de  1680,  en  agra  i 
-üjilenlü  líe  haber  cesado  en  esta  ciudad  una  epi-  i 
-c.;:aque  la  asoiaUa,  viene  haciendo  un  eetavario  de 
i-tasolemn",  con  sermón,  á Vuestra  Señora  de  la 
-'-i-airCion,  que  en  su  día  se  da  principio;  y como 
Va  jVs  mandado  en  esta  noche  pasada  el  rocío  del  1 
■■“le, 'i'Je  continúa,  y el  que  se  habla  implorado  con  ' 
■^■  ‘.,'va  óbuca,  en  agradecimiento  á este  beneficio  ; 

'..ipuso  en  esta  mañana,  por  dicha  corporación,  : 
;-í después  de  la  fiesta  se  cantara  un  solemne  Te-  i 
en  acción  de  gracias  por  tan  gran  beneficio.  j 
i 


Lérida  9 de  di  ciembre. 

Con  Ocasión  del  cargo  que  he  de  desempeñar,  voy 
palpando  los  frutos  de  la  semilla  sembrada  en  estos 
años;  á pesar  de  los  hábitos  y c-astumbres  religiosas 
y morigeradas  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  es- 
ta ciudad,  en  la  última  semana  he  tenido  que  interve- 
nir en  siete  ú ocho  matrimonios,  i’>  divididos,  ó con 
carácter  de  hacerlo;  á cada  paso  me  encuentro  con 
gentes  sin  temor  de  Dios,  sin  amor  al  prójimo,  y sin 
mas  aspiraciones  que  las  de  satisfacer  las  pasiones  ó 
instintos  físicos  ó animales;  mala  fe  en  los  contratos  y 
promesas,  aun  en  aquellas  que  por  nacer  de  la  íntima 
amistad  y confianza  no  se  reducen  á escritura,  y que 
por  lo  mismo  debieran  ser  mas  sagradas. 

Por  lo  que  veo  y leo  estoy  convencido  de  que  esta- 
mos sumidos  en  un  fango  tan  inmundo,  que  si  el  Se- 
ñor y su  Santísima  Madre  no  nos  tienden  su  mano  mi- 
sericordiosa, no  podremos  hacer  otra  cosa  que  revol- 
earnos y hundirnos  mas  en  él,  hasta  perecer;  es  nece- 
sario también  que  lodos  Ibs  hombres  de  bien  trabajen 
con  todas  sus  fuerzas,  arrostrando  cualquier  compro- 
miso que  les  acarree  el  deseo  de  hacer  bien  á sus 
hermanos;  que  en  esta  cruzada  de  nueva  especie  se 
coloquen  en  primera  línea  todas  aquellas  personas  que 
por  sus  virtudes  ó cualidades  inspiren  confianza  á la 
generalidad:  si  se  abandona  el  puesto  de  honor,  pere 
cemos  todos,  y se  hará  incurable  el  mal,  que  aun  pue- 
de remediarse. 

Muy  bien  pintaba  el  estado  de  las  clases  rudas,  y 
principalmente  de  las  poblaciones  pequeñas,  el  respe- 
table D.  Francisco  Alonso,  en  la  carta  que  se  insertó 
en  la  segunda  plana  de!  número  del  15  del  próximo 
pasado;  y aunque  en  e=íe  pais  el  mal  no  es  tan  gene- 
ral, va  infiltrándose,  y hace  progresos  espantosos;  si 
el  remedio  no  nos  viene  de  arriba,  y el  ejemplo  de 
las  clases  superiores,  y principalmente  de  los  podero- 
sos, estamos  perdidos  sin  remedio. — Las  disposiciones 
emanadas  recientemente  de  ios  ministerios  de  Gracia 
y Justicia  y de  la  Gobernación  van  produciendo  bue- 
nos efectos;  pero  deberían  ser  mas  secundados  por 
los  otros  departamentos,  y especialmente  por  el  de 
Hacienda,  pues  es  una  lástima  que  á pesar  de  haberse 
reconocido  la  nulidad  de  la  ley  de  desamortización, 
sus  efectos  continúen  con  mayor  vigor  y ahinco  que 
durante  su  fatal  imperio. 

Ayer  se  celebró  coa  la  mayor  solemnidad  el  ani- 
versario de  la  declaración  dogmática;  pero  por  la  no- 
che, casualmente  ó eon  intención,  se  representó  á 
Carlos  II  el  Hechizado,  y al  finalizar  el  drama  se 
promovió  en  el  teatro  un  verdadero  tumulto,  en  que 
tuvo  que  intervenir  la  autoridad  militar.  Se  dice  si  se 
puso  dicho  drama  para  desvirtuar  el  efecto  ue  la  fun- 
ción religiosa.  En  las  mismas  horas  se  veían  por  dife- 
rentes puntos  de  la  eiud-ad  varios  sugetos  de  las  ínfi- 
mas clases,  pero  con  ínsulas  de  libres,  promoviendo 
disputas  políticas,  insultando  á otros  jornaleros  é hi- 
riendo á dos  ó tres. 

Respecto  á la  función  religiosa,  ha  sido  tan  solem- 
ne como  la  premura  del  tiempo  lo  ha  permitido.  La 
alocución  de! ayuntamiento,  que  incluyo,  daráá  V.  una 


ha  secundado  completamente  el  piadoso  deseo  de 
S.  M. , y ha  correspondido  al  llamamiento  del  ilustri- 
simo  Sr.  Obispo  y autoridades  civiles.  El  grandioso 
templo  de  la  catedral  rebosaba  de  gente;  habrán  asis- 
tido á la  procesión  de  1,500  á 2,000  personas  de  to- 
das ciases,  ocupando  un  lugar  respetable  la  oficiali- 
dad de  la  guarnición,  eon  el  digno  comandante  gene- 
ral á la  cabeza:  presidió  el  gobernador  civil  y el 
ayuntamiento,  que  desde  tiempo  inmemorial  costea 
.esta  función.  Se  adornaron  las  casas  con  colgaduras, 
y en  dos  se  improvisaron  dos  elegantes  altares,  en 
que  se  ostentaba  la  imagen  de  la  lumaeuiada;  y por 
ia  noche  hubo  una  iluminación  mayor  que  en  otras 
ocasiones  en  que  se  ordenaba  bajo  multas. 

¡Dios  sea  loado,  y que  la  .Madre  de  las  .Misericor- 
dias se  digne  amparar  á S.  -M.  la  Reina  y á esta  des- 
venturada nación! 

«Habitantes  de  Lérida:  Con  el  mas  grato  placer  y 
viva  satisfacción  ha  visto  esta  municipalidad  la  real  or- 
den circular  del. “ de  este  mes,  en  la  cual  se  patentizan 
mas  y mas,  si  cabe,  los  piadosos  sentimientos  y cor- 
dial devoción  de  nuestra  augusta  Reina  doña  Isa- 
bel II  y de  su  gobierno  hácia  la  Santísima  Virgen 
.María,  especial  palrona  y protectora  de  España  bajo 
el  titulo  de  su  Concepeio.-i  Limaeiilada,  declarado  y 
definido  como  dogma  de  fe  por  la  Santidad  del  Su- 
mo Pontífice  que  felizmente  rige  la  Iglesia  universal; 
y la  escitacion  del  Illmo.  Prelado  de  esta  diócesi,  el 
cual  al  invitar  á esta  corporación  para  que  se  ef-lefire 
el  aniversario  de  tan  ¡nefabie  misterio,  ha  manifesta- 
do que  es:á  seguro  de  que  to'los  sus  diocesanos,  y es- 
pecialmente los  habitantes  de  ia  capitáí,  conlribulr-án 
cuanto  puedan  á ia  mayor  solemnidad  de  la  función 
religiosa  qne  ha  dispuesto. 

«Vuestro  ayuntamiento,  por  gratitud  háeia  la  Reina 
de  los  Angeles  y Aladre  de  los  hombres,  de  la  cual 
tantos  y tan  grandes  beneficios  ha,recibido  esta  ciu- 
dad, y tan  grande  protección  en  todas  sus  necesida- 
des y tribu  aciones,  por  deber  respecto  á la  que  acla- 
mó como  especial  Palrona  de  esta  corporación  y ciu- 


dad, y contando  con  la  cordial  devoción  ór  que  tantas 
muestras  habéis  dado  en  las  funciones  qu^  se  hicieron 
por  todas  las  parroquias  y corporaciones  religiosas, 
ha  creído  de'oer  secundar  el  piadoso  anhelo  de  S.  M. 
la  Reina  nuestra  señora , su  gobierno  y las  autorida- 
des eclesiásticas  y seculares,  y,  de  acuerdo  con  ellas, 
ha  dispuesto  la  función  siguiente: 

«El  dia  8 de  los  corrientes,  á ¡as  nueve  déla  maña- 
na, y precedidas  de  los  gigantes,  clarineros  y maee- 
ros  de  esta  corporación,  saldrán  de  la  casa  consisto- 
rial las  autoridades  civiles  y militares,  !a  municipa- 
lidad y todas  sus  dependencias,  en  dirección  á la 
santa  iglesia  catedral,  en  la  que  se  cantará  una  so- 
lemne Misa,  que  el  Illmo.  Sr.  Obispo  celebrará  de 
pontifical,  con  el  panegírico  de  costumbre;  concluida 
la  .Misa,  saldrá  de  la  santa  iglesia  una  solemne  pro- 
cesión, con  asistencia  de!  clero  de  todas  las  parroquias, 
que  presidirá  el  Illmo.  Sr.  Obispo,  acompañándola 
las  autoridades,  y pasará  por  las  calles  del  Hospital, 
Mayor,  plaza  de  San  Juan  y de  la  Sal,  regresando  al 
templo  por  la  misma  carrera. 

«Este  ayuntamiento,  que  conoce  los  religiosos  sen- 
timientos de  sus  representados,  espera  que  lodos  los 
vecinos  de  esta  capital  harán  esta  vez  mas  una  públi- 
ca manifestaeioB  de  ellos,  asistiendo  á la  procesión 
eon  luces,  limpiarán  las  calles,  adornarán  las  casas 
de  dia  y las  iluminarán  por  la  noche,  según  lo  permi- 
tan las  facultades  de  cada  un». 

«Si  la  premura  del  tiempo  lo  hubiese  permitido,  es- 
te ayuntamiento  hubiera  hecho  una  cuestación  para 
el  alivio  de  ios  pobres,  seguro  de  que  todos  los  veci- 
nos habrían  manifestado  su  caridad;  pero  ya  que  esto 
no  es  posible,  por  ahora,  procurará  suplir  este  acto 
repartiendo  una  comida  á los  presos. 

«Lérida?  de  diciembre  de  1856. — El  presidente,  Pe- 
dro DE  Temple. — P.  A.  D.  S.  E.,  R.amon  SoldeviLla, 
secretario.» 


Sr.  Director  de  La  Regeser,acios. 

Fregex.al  10  de  diciembre. 

Muy  señor  mió : Ocupándose  en  su  aprecia  ble  pe- 
riódico de  publicar  los  sentimientos  religiosos  del  pue- 
blo español,  que,  no  obstante  los  esfuerzos  de  la  im- 
piedad, se  hallan  cada  dia  mas  arraigados  en  nuestro 
suelo,  no  debo  dejar  de  manifestar  las  pruebas  que 
este  pueblo  está  dando  constantemente  de  permanecer 
en  la  fe  cristiana  que  les  legaron  sus  antepasados,  y 
las  que  ha  dado  últimamente  en  el  dia  de  la  festivi- 
dad de  la  Inmaculada  Concepción  de  Alaría  Santí- 
sima. 

Agobiados,  como  se  hallan,  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España  por  la  carestía  de  los  artículos  ne- 
cesarios para  la  manutención,  y viendo  que  por  la  se- 
quedad del  otoño  se  hará  mucho  mas  penosa  nues- 
tra aílleliva  situación,  iodos  acuden  diariamente  al 
templo  á rogar  á Nuestra  Señora  de  los  Pvemedios, 
imagen  con  quien  este  pueblo  tiene  una  singular  de- 
voción, que  por  un  efecto  de  su  maternal  cariño,  miti- 
gue ios  rigores  de  la  angustiosa  situación  porque  es- 
tamos pasando.  Los  ruegos  de  la  multitud,  que  cons- 
tantemente acude  á prosternarse  ante  el  trono  de  tan 
divina  imagen,  su  acción  suplicante  y fervorosa,  in- 
dican que,  así  como  nuestros  mayores  encontraron  un 
remedio  contra  las  calamidades  en  la  protección  de 
esta  Señora,  también  sus  descendientes,  que  en  las 
últimas  palabi-as  de  sus  antecesores  moribundos  oye- 
ron implorar  los  auxilios  de  nuestra  constante  interee- 
sora,  reconocen  en  ella  una  Madre  so'ícita,  su  ilimita- 
da infiuencia  con  quien  rige  la  grandiosa  máquina 
del  universo,  á la  Madre  del  .Autor  de  este  gran 
mundo. 

En  el  dia  de  la  festividad  de^  la  Coneepekm,  desde 
el  amanecer,  emprzaron  las  campanas  llamando  á los 
fieles  para  que  concurriesen  á los  rosarios  , á anun- 
ciar que  este  era  el  dia  destinado  por  la  cristiandad 
para  celebrar  el  gran  misterio  de  la  Pureza  de  la  .Ma- 
I dre  de  Dios.  Cada  una  de  las  tres  parroqui.  s que  hay 
i en  el  pueblo  celebró  con  toda  solemnidad  y pompa 
i la  función  religiosa  en  loor  á tan  prodigioso  suceso, 
y por  la  larde  hubo  procesión  general,  enia  que,  ade- 
mas de  la  gran  concurrencia  de  personas,  que  algu- 
: ñas  de  ellas  sin  duda  escasearon  su  alimento  por  fes- 
j tejar  el  dia,  concurrieron  también  todas  las  cofradías 
I del  pueblo  eon  sus  insignias,  ei  clero  de  las  iglesias 
i parroquiales  y la  corporación  municipai.  .4  pt-sar  de 
; que  ia  larde  estaba  malísima,  la  concurrencia  fae  : 
grande,  y en  los  semblantes  de  lodos  los  concurren-  | 
i tes  se  notaba  la  sinceridad  ,de  sus  sentimientos  reli-  l 
' giosos,  tan  contrariados  por  nuestr  is  pasados  repre-  ¡ 

■ sentantes  políticos,  y tan  áignaiii-!ite  aíendidos  hoy  ’ 
; por  el  gobiernode  S.  AL,  que  ha  manu.'ido  solemnizar 

' estraordinariamente  el  dia  de  la  Concepción  en  toda  la 
, nación.  La  fe  del  pueblo  español  no  disminuye;  per- 
; manece  sin  variación,  como  la  roca  colocada  en  medio 

■ del  mar,  no  obstante  ios  esfuerzos  del  Oica.ie  para 

■ arrancarla  de  so  sitio.  Dios  ha  quer.du  que  sra  me- 
i nos  fuerte  el  empuje  de  las  olas  que  la  resistencia  de 
: la  roca,  para  que  constante.moiíte  exista  en  raedi'O  del 
' gran  piélago,  publie-judo  su  cmnipolencia;  así  como 
I ha  querido  que  ¡a  fe  cristiana  prevalezca  siempre  sin 

que  puedan  conseguir  su  victoria  contra  ella  las  | 


puertas  del  infierno  6 los  encarnizados  ataques  de  la 
impiedad. 

Sin  ase  V.  dar  cabida  en  su  apreciabie  periódico  á 
esta  publicación  de  los  sentimientos  religiosos  de  este 
pueblo,  para  que  el  cristiano  sepa  eoa  gusto  cuán 
arraigada  se  halla  la  fe  en  nuestros  corazones,  y se 
convenza  el  impío  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
para  destruir  la  Religión  cristiana. 

Es  de  V.  atento  y seguro  servidor  Q.  S.  M.  B., 

Us  SUSCRITOR. 


BOLEím  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  19. 

LA  ESPERANZA  inseria  el  artículo  xxvi  de  la 
serie  que  dedica  á el  exámen  de  la  Historia  de  Car- 
los III,  del  Sr.  Ferrer  del  Púo. 

LA  ESTRELLA  habla  ds  la  circular  dirigida  por 
el  Sr.  Nocedal  á ios  censores  de  los  teatros,  y rebate 
la  oposición  que  le  ha  hecho  el  diario  Lo  IHscusion. 

EL  C.4T0LI30  se  ocupa  del  Sr.  Man,  con  motivo 
de  lo  que  se  ha  dicho  de  que  retrasará  su  ida  á Roma 
mas  de  lo  que  se  creía:  pregunta  si  han  surgido  algu- 
nas nuevas  dificultades,  y si  no  tas  previo  el  Sr.  Pi- 
dal  al  nombrarle  y el  nuevo  embajador  al  aceptar  ei 
nombramiento. 

EL  LEON  ESPASOL  ensalza  el  restablecimiente 
de  las  contribuciones  de  puertas  y consumos. 

L.A  ÉPOC.4  se  ocupa  del  congreso  que  las  grandes 
potencias  van  á celebrar  en  París,  y cree  que  el  Aus- 
tria y la  Inglaterra  han  cedido  á la  voluntad  de  Na- 
poleoií  en  este  punto,  así  como  supone  que  este  defie- 
ra á sus  deseos  en  las  cuestiones  que  van-  á venti- 
larse. 

Hablando  de  laioflueneia  anglo-francesa,  dicei 

«Que  esta,  en  vez  de  aprovecharse  de  los  grandes 
resultados  materiales  y morales  de  la  última  lucha, . 
ha  dejado  franco  el  campo  á la  Rusia , que  con  una 
perseverancia  admirable  y una  fuerza  de  voluntad 
irresistible  se  repone  rápidamente  de  sus  quebrantos 
y aspira  como  en  18-18  á ser  de  nuevo  la  primera  po- 
tencia de  Europa. 

«¿Cuál  es  el  secreto  de  esto?  De  una  parle  las  fluc- 
tuaciones de  'a  alianza  angio-francesa,que  hacen  te- 
mer por- su  consolidación  en  el  porvenir;  de  la  otra 
la  situación  interior  y política  de  la  Francia. 

«El  dia  en  que  las  potencias  de  segundo  orden  se- 
conveneieran  de  que  la  Inglaterra  y la  Francia  tie- 
nen realmente  una  misma  política  en  Europa,  y es- 
tán resueltas  á hacerla  triunfar  en  todas  partes,  Ios- 
pueblos,  los  gobiernos,  las  dinastías,  cobrarían  en- 
ella  confianza,  y de  seguro  no  resistirian  ciegamente 
las  conquistas  de  la  civilización  y los  progresos  de  la 
libertad. 

«.Mas  para  ello  la  primera  condicio.n  es  que  la. 
Francia  comience  á disfrutar  una  parte  de  esa  liber- 
tad también.  Sin  ello,  su  alianza  con  la  Inglaterra 
no  puede  ser  durudera;  sin  esto  no  se  tiene  fuerza 
moral  bastante  para  impedir  el  triunfo  de  la  reacción 
en  toda  Europa.  ¿Con  qué  derecho  se  pretende  que  el 
.Rey  délas  Dos -Sicilias,  por  ejemplo,  restablézcala 
Constitución  liberal  de  18-18,  cuando  todas  las  Cons- 
tituciones liberales  han  veaidopor  tierra  en  ei  suelo 
del  imperio?  Y,  sin  embargo,  lo  que  hoy  acontece 
en  Ñapóles  es,  si  se  pro'orga,  la  muerte  de  todo 
influjo  moral  por  parte  de  la  Inglaterra  y de  la-  Fran- 
cia en  Europa. « 

Nos  parece  bien  el  consejo.  Lo  que  el  Emperador 
de  los  franceses  debe  hacer  es  cambiar  esa  tranquili- 
dad y prosperidad  que  disfruta  su  pueblo-,  fruto-de  la 
paz  y del  alejamiento  de  las  di.-iideneias-  políticas;  es 
abrir  á estas  mucho  campo;  Jamar  á tonas  los  charla- 
tanes, y entregar  su  nación  ai  a'imirania  fuego  de  la 
anarquía  y el  desórd  m,  frut-j  úi.-ico  qu*  do-  el  parla- 
mentarismo. No  tomará  vurslro  coasejo,  estimado 
colega.  Napoleón  conoce  bien  lo  que  so.n,  loque  valen 
y lo  que  producen  los  oplimislas  parlamentario-consti- 
tucioaales. 

Idem  del  20. 

LA  DISCUSIONT  combate  á los  moderados  q'ae  pro- 
clamaron en  un  tiempo  tocias  las.  ide  rí  s ¿iv. ¡doras,  y 
se  apoderaron  esclusivamente  de  la  mcidersa  socie- 
dad. Y ¿quién  nos  asegura  rT  ts  los  d.emócratas  del 
dia  no  son  losmturos  m I-rados? 

EL  OCCIDSNrE  consagra  su  primer  arlicclo  al  fe- 
liz aniversario  del  naciinicir.o  ds  .a.  Princesa  de  Astu- 
rias. 

EL  ESTADO  empieza  á pub'  .car  una  serie  de  ar- 
tículos sobre  la  silna-non  eu.'-opr^. 

EL  DIARIO  ESí*AÑOI.  si.^.ue  j.ipándose  de!  em- 
préstito .M.rés. 

LA  IBERIA  se  oc'apa  .de  ía  c-o'-ií-ibiicion  de  p'aer- 
tasy  eonsumoi,. 

EL  NORTE  ESPAÑf  OL  dedica  su  articulo  de  fon- 
do á profetizar  citas  de  bteiiandanza  para  ei  reinado 
pe  tsabel  HI. 


LA  REGENERACION. 


'TíT' — ^-ra^'SfT^^'naSHW 


tA  ESPAÑA  describe  cnn  tri't»"®  colores  el  gene- 
ral abuso  de  los  represenlantes  de  la  nación,  que,  le- 
jos de  haber  venido  á ilustrar  al  gobierno  revelándo- 
le las  necesidades  de  los  pueblos,  opusieron  constan- 
temente todo  el  cúmulo  de  sus  ambiciones,  intrigas  y 
compromisos  á la  marcha  Ubre  y desembarazada  del 
poder  ejecutivo.  Recomendamos  este  articulo  á £í 
Norte  Español. 

EL  GRITERIO  trata  del  arreglo  del  ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  calificándole  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Examinándolo  á fondo  nosotros  apenas  vemos 
aquí  sino  una  de  tantas  innovaciones  como  se  hacen  á 
cada  paso  en  la  organización  y distribución  de  nego- 
ciados de  las  secretarías,  cediendo  al  afan  que  tiene 
cada  ministro  por  arreglar  á su  gusto  el  ministerio  á 
cuyo  frente  se  halla.  Esta  es  una  consecuencia  lamen- 
table, no  ya  del  espíritu  de  partido,  sino  del  espíritu 
de  personalidad,  que  obra  con  relación  á los  indivi- 
duos, como  aquel  obra  respecto  á las  fracciones  polí- 
ticas.» 


i5UúÍíi'ÍN  ÜKICÍAL, 

Gaceta  del  20. 

Se  nombra  administrador  de  la  contribución  de 
consumos  de  Madr.d  á D.  Manuel  Ciudad. 

Se  publica  el  acta  de  la  licitación  de  los  300  mi- 
llones. 


BOLÉnS  EnTRaI^JERO. 

Los  diarios  estracjeros  publican  pormenores 
circuDslanciados  sobre  el  alentado  cometido  por 
Milano.  La  única  circunstancia  que  merece  no- 
tarse, aunque  ya  ha  sido  mencionada,  es  que  el 
asesino,  en  el  momento  de  ser  preso,  esclamó; 
«He  cumplido  mi  mandato.» 

También  publican  diferentes  despachos  de  Ñá- 
peles. Uno  de  ellos,  recibido  por  la  via  de  Mar- 
sella, dice  así; 

“Ñápales  1 1 de  diciembre. — El  diario  oficial 
dice  que  el  regicida,  llamado  Milano,  es  un  in- 
surgente de.  1848,  que  fue  amnistiado  en  1852,  é 
ingresó  en  las  filas  del  ejército  valiéndose  de  do- 
cumentos falsos. 

»E1  9 hubo  en  la  capital  una  iluminación  es- 
traordinaria.  El  10  fueron  recibidas  en  palacio 
mas  de  10,000  personas. 

«Los  fondos  napolitanos  han  subido  á 109  3[4, 
y el  5 por  100  siciliano  á 106. 

«Las  noticias  de  Sicilia  son  del  10.  El  pais  es- 
tá tranquilo.» 

— Un  despacho  de  Malta  del  10  de  diciembre 
anuncia  que  el  almirante  Dundas  habia  salido 
el  3 á bordo  de!  Wellington  para  Lisboa.  La  es- 
cuadra quedaba  en  Malta  aguardando  la  solución 
del  conflicto  con  Nápoles. 


Bul  -.üi  í.  íiit  aüii/lGiOSO . 


SASTO  DS  MAÑASA. 

Santo  Tomás , Apóstol. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en*  la  parroquia  de  San  Sebastian, 
donde  á las  diez  de  la  mañana  habrá  Misa  mayor  y 
por  la  tarde  soiemne  reserva. 

En  ¡a  parroquia  de  Sanüagofesteja  la  congregación 
de  la  Virgen  de  la  Esperanza  á su  escelsa  tituiar,  con 
solemn-  .Misa  y sennon  á las  dieZ  de  la  mañana , y á 
las  cuatro  de  la  tarde  rosario,  Si  rnion  , reserva,  vi- 
llancicos, Irlania  y salve.  Asistirá  una  brillante  or- 
questa, oiiigida  por  D.  Luis  Aicbe. 

La  asoeiacioti  de  Santa  Rita,  establecida  en  el  Cár- 
men  caizado  , celebra  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción con  la  solemnidad  acostumbrada. 

Concluye  en  San  Juan  de  Dios  la  novena  á Santa 
Lucía  , abogada  de  la  vista.  A las  diez  de  la  mañana 
será  la  Misa  mayor  eon  sermón , y por  la  tarde  rosa- 
rio, sermón  , g<  zos  y leseiva. 

La  congregación  de  NuesU  a Señora  de  los  Reme- 
dios, establecida  en  San  Gmés,  festeja  á su  Soberana 
Patrooa  con  la  soleuniidad  acostuinorada. 

En  San  itlillan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

sabto  de  pasado  mañaxa. 

San  Demetrio , mártir. 

CULTO  DIVISO, 

Cuarenta  Horas  eir  la  parroquia  de  San  Sebastian, 
donde  á las  cnieo  de  la  laulc  habrá  procesios.  de  re- 
serva, con  Lsislencia  de  la  sacramental. 

Continúan  las  .Misas  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se  - 
ñora de  Gracia. 

En  la  parroquia  dí  San  Luis  continúa  la  soleanisi- 


ma  novena  á María  Saiilisinia  de  la  O.  A las  diez  de 
la  mañana  será  la  Misa  llamada  de  Aguinaldo, 
con  sermón  y pastorelas,  y á las  tras  de  la  tarde  el 
rosario,  sermón,  novena,  villancicos,  letanía,  salve  : 
y reserva.  Asistirá  un  conjunto  de  voces  é inslru-  i 
mentos  pastoriles.  : 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer , continúa  rezándose  la  i 
devoción  de  las  Ave- Marías  de  Adviento.  ¡ 


BOLETIN  COMERCIAL. 


fRECIO  DK  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DB 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  40,40  c. 

Títulos  diferidos,  25,4>d. 

.Amortizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual.  j 

Emisión  de  I."  de  abril  de  1850.  Fomento,  de  | 
4,000  rs-,  4,50  d.  i 

ídem  ídem  de  a 2,000  rs.,  85,50  d.  | 

l'-iem  de  1.®  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales,  i 
14,50  p.  i 

luem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les. 83,25  d. 

De  sociedades. 

De!  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  re.a- 
les,  125,50  d 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias.  50,60. 

París,  á 8 dias,  5,26 d. 


taERCABO  PÚBLICO  DE  GRAÑOS. 


ALHÓRDISA  de  MADRID.  í 

frivo de  90  á 105  rs.  vn. 

C -íada de  49  ‘/j  a 53 

.Vlgarroba á 58 


PRECIOS  ES  EL  MERCADO  DE  AYER. 


Rs. 

vn. 

Cuartos 

arrobat. 

libra. 

Gsrne  de  vaca 

44 

á 49 

IS  á 20 

Aceite 

69 

á 60 

á 20 

Carbón 

8 

á 9 

Palatag 

7 

á 8 

i5  á 5 

Vino 

34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

16  21 22 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Anteayer  ha  llegado  á esta  corte  nuestro  represen- 
tante que  acaba  de  ser  en  Washington,  el  Sr.  D.  Al- 
fonso de  Escalante. 

— Se  han  empezado  á hacer  los  estudios  definitivos 
de  la  línea  férrea  que  ha  de  unir  á Zaragoza  eon  Bar- 
eeiooa  tan  pronto  como  ha  terminado  el  reconoci- 
miento preliminar  entre  la  primera  capital  y Lérida. 

— Anteanoche  se  celebraron  en  la  iglesia  de  San 
Martin  las  exequias  por  el  alma  de  la  señora  doña  Te- 
resa Rueda,  esposa  del  apreeiable  Director  de  Las  No- 
vedades, D.  Angel  Fernandez  de  los  Ríos. 

— El  Clamor  Público  anuncia  que  el  Sr.  D.  Salustia- 
no  Olózaga  ha  estado  indispaesto  en  su  posesión  de 
Vico,  donde  reside. 

— Ciudad-Real  13  de  diciembre. — Estando  bastante 
afligida  esta  provincia  por  la  falta  de  lluvias  y no 
haber  podido  hacer  la  sementera  en  la  mayor  parte 
de  sus  pueblos,  el  ilustre  ayuntamiento  de  la  misma 
determinó  poner  en  rogativa  á su  Patrona,  Nuestra 
Señora  la  Virgen  del  Prado,  y á las  seis  horas  de 
efectuarse  esto  cambió  la  atmósfera  de  temperamen- 
to, y á esta»  horas  están  ios  campos  regados  cual  se 
deseaba,  y los  habitantes  de  esta  pob'acion  dando  gra- 
cias á laque  es  su  protectora,  como  sucedió  el  día  8, 
que  se  le  hizo  á la  Virgen  ima  función  sin  igual,  pre- 
cedida de  grandes  iluminaciones,  y un  gran  discurso 
por  el  señor  cura  de  una  de  las  parroquias  de  esta  ca- 
pital, y también  el  señor  gobernador,  López. 

— La  sociedad  del  Niño  Jesus,  de  culto  al  Santo  Niño, 
enseñanza  de  doctrina  cristiana  y socorro  de  niños  y 
niñas  pobres,  debiendo  celebrar  uno  de  los  principa-  ' 
les  cultos  de  su  in-ititueion,  cual  es  la  novena  al  Divi- 
no Niño,  que  dará  principio  el  día  24  de  diciembre 
del  presente  año  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, como  se  anunciará  en  carteles  y diarios,  recurre, 
ya  á los  socios  de  la  misma,  y ya  también  á las  per- 
sonas piadosas  y devotas  de  tan  sagrado  y tierno 
misterio,  para  que  con  sus  limosnas  contribuyan  á 
hacerla  con  toda  la  solemnidad  posible,  y poder  jun- 
tamente atender  al  socorro  de  los  tinos  y niñas  pobres 
que  la  sociedad  considere  dignos  por  su  aplicación  á 
la  doctrina  cristiana.  Al  efecto  se  vestirán  en  el  pre- 
sente año  seis  niñas  de  las  mas  pobres  y necesitadas, 
cuyo  acto  se  verificará  la  víspera  de  año  nuevo  con- 


cluida la  novena  , y con  la  tierna  ceremonia  que  la 
sociedad  tiene  dispuesta,  concluyéndose  con  los  vi- 
llancicos y despedida  del  S,rnto  Niño. 

Las  personas  caritativas  y devotas  que  lo  hagan 
se  servirán  entregar  la  limosna  que  su  caridad  les 
dicte,  espresando  lo  que  sea  para  los  cultos  y 1»  que 
sea  para  el  socorro,  en  la  sacristía  de  dicho  oratorio,  al 
director  de  la  sociedad,  quien  sentará  en  un  libro 
destinado  al  efecto  los  nombres  y limosnas  recibidas, 
como  asimismo  lo  harán  de  este  modo  las  que  gusten 
costear  algún.)  de  los  dias  de  la  novena,  ó vestir  al- 
gún niño  ó niña  en  particular. 


BIBLIOGRAFIA. 

Nuestras  ordinarias  y perentorias  oeupaeiones 
han  contrariado  hasta  ahora  el  vivísimo  deseo 
que  teníamos  de  consagrar,  siquiera  fuesen  bre- 
ves palabras,  á la  última  obra  que  ha  dado  á luz 
nuestro  querido  amigo  y modesto  escritor  D.  Ma- 
tías Rodríguez  Sobrino. 

El  Libro  del  Consuelo,  que  es  el  nombre  que  lle- 
va la  p.»oduccion  filosófico-literaria  cuyo  anuncio 
insertamos  en  su  lugar  correspondiente,  es  una  es- 
posicion  bellísima  y llena  del  mas  puro  sentimien- 
to de  las  doctrinas  católicas  que  con  tanta  fe  pro- 
fesa su  autor,  y de  las  cuales  ha  dado  ya  inequí- 
vocas pruebas  en  su  apreciada  Historia  de  la 
Tierra- Santa. 

Imposibilitados  de  consagrar  un  artículo  de 
largas  dimensiones,  y como  merece  sin  duda  el 
relevante  mérito  de  El  Libro  del  Consuelo,  nos 
contentaremos  con  reproducir  íntegro  el  prólogo 
que  le  precede,  felicitando  antes  al  Sr.  Sobrino 
por  el  acierto  con  que  ha  llenado  su  comelido,  y 
recomendando  con  toda  eficacia  su  adquisición 
á todos  cuantos  busquen  en  la  lectura,  á la  vez 
que  honesto  recreo,  sólida  doctrina  y provechosa 
enseñanza. 

PRÓLOGO. 


Initium  sapientite  timor 
Dommi. 

El  principio  de  la  sabidu- 
ría es  el  temor  de  Dios. 

(Salmo  110 — 10  ) 

Düeelio  Dei  honorabilis 
sapientia. 

Timenti  Dominum  bene 
erit,  et  in  diebus  consum- 
mationis  illius  benedicetur. 

El  amor  de  Dios  es  sabi- 
duría gloriosa. 

Al  que  teme  á Dios,  bien 
le  irá,  y en  los  días  de  su 
consumación  sera  bendito 
(Eclesiástico,  1 — 14  y 19.) 

El  hombre  conoce  la  ciencia  por  medio  de  su 
razón,  pero  no  la  cree. 

Toda  ciencia  dimana  de  Dios,  y Dios  se  la  en- 
seña al  hombre  que  se  humilla  ante  él,  le  ama  y 
le  teme. 

Quien  busca  ciencia  por  si  mismo,  no  la  en- 
cuentra: quien  se  vanagloria  de  crear  ciencia,  so- 
lo sabe  demostrar  su  ignorancia. 

La  ciencia,  en  su  significación  mas  general  y 
absoluta,  quiere  decir  inteligencia  y virtud,  por- 
que la  sabiduría  consiste  eu  pensar  bien  y en 
obrar  bien. 

En  medio  de  las  adversidades  de  la  vida  es 
cuando  mas  esperinientamosla  importancia  de  es- 
ta sabiduría,  y cuando  conocemos  mejor  que  solo 
de  Dios  es  de  quien  podemos  recibirla.  Solemos 
encarecer  demasiado  á nuestros  ojos  nuestro  pro- 
pio poder  y nuestro  propio  saber;  pero  cuando 
llega  el  dia  de  la  prueba;  cuando  amanece  un  dia 
de  desgracia,  conocemos  entonces  que  no  nos  sir- 
ven de  nada.  Nada  encontramos  entonces  en 
nuestro  derredor  que  nos  satisfaga  y nos  consue- 
le, y solo  alzando  los  ojos  al  cielo,  solo  humi- 
llándonos ante  Dios,  es  cuando  desciende  á nos- 
otros la  sabiduría  que  nos  anima  y fortalece. 

Las  adversidades  son  una  piedra  de  toque:  en 
ellas  es  donde  se  prueban  la  cabeza  y el  corazón 
del  hombre;  pero  en  ellas  la  nbien  es  donde  re- 
saltan mas  al  vivo,  al  lado  de  nuestra  debilidad  y 
nuestra  miseria,  ludas  I-as  maravillas  de  la  ense- 
ñanza divina.  Entonces  es  cuando  vemos  y pal- 
pamos, digámoslo  así,  que  solo  yendo  por  el  ca- 
mino de  Dios  es  como  podemos  resistir  la  prueba. 

Es  bien  poco  lo  que  yo  valgo,  y confieso  que 
para  hablar  de  estas  materias  no  tengo  otros  tí- 
tulos ni  otros  mereeimienlos  que  los  de  la  des- 
gracia. 

Siendo  muy  joven  aun,  la  Divina  Providencia 
se  ha  dignado  afligirme  con  grandes  infortunios 
de  familia.  He  tenido  queiiatallar  noche  y dia 
con  mis  penas,  y á solas  con  mi  duelo  y mi  que- 
branto, en  lucha  cruel  con  mi  angustia  y mis  pe- 
sares, yo  no  sé  qué  hubiera  sido  de  mi  pobre  en- 
tendimiento, ni  h%sta  dónde  hubiera  podido  al- 
canzar el  valor  de  mi  corazón,  si  el  mismo  Dios 
justiciero  que  me  afligía  no  hubiera  sido  miseri- 
cordioso para  consolarme. 


Debo  á solo  Dios  el  lienzo  con  que  he  podido 
enjugar  mis  lágrimas,  y en  ese  lienzo  he  escrito 
las  páginas  que  forman  hoy  El  Libro  o.el  Con- 
suelo. 

Solo  me  decide  á publicarle  la  esperanza  de 
que  quizá  pueda  servir  para  enjugar  otras  lágri- 
mas que  las  mias. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — A las  ocho. — -Verdades  amargas. — Fe, 
esperanza  y osadía. 

CIRCO. — A las  ocho. — La  Árchiduquesita. — Baile. 
—El  Abate  Pirracas. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Diablo  en  el  poder. 

CIRCO  DE  PAUL.— A las  ocho  déla  noche. — La 
eompañia  ecueslrs,  bajo  la  dirección  de  los  señores 
Price,  ejecutará  unaeseogida  función,  cuyos  porme- 
nores anunciarán  ios  carteles. 


ULTIMA  HORA. 

TELEGRAFIA  ELÉCTRICA. 
COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  A1ER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,55. 

Idem  4 1/2  por  100,  91,50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 39  ^J^. 
Id.  esterlor , 42. 

Consolidados,  de  93  ®/.  á 93  Vs- 


Agencia  de  negocios  de  D.  José  Mar- 
tínez y Riño,  en  Badajoz. — Este  acreditado  estable- 
cimiento se  encarga  de  dar  curso  á toda  clase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

Cualquiera  persona  ó corporación  que  le  encargue 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  contestación  sin  pér- 
dida de  tiempo,  manifestándole  con  lea!  franqueza  su 
parecer.  (2) 


£1  alma  devota  de  la  santísima  Eu- 
caristía: obra  Iradueida  del  italiano,  del  presbítero  don 
Juan  Bautista  Pagani , director  que  fue  del  Seminario 
conciliar  de  Novara,  y ahora  general  de  los  padres  del 
Instituto  de  Caridad. — Tercera  edición. — Dos  lomos 
en  8.°  menor.  Se  vende  á 8 rs.  en  Madrid , en  las  li- 
brerías de  Sánchez  , calle  de  Carretas;  Aguado  y 
Oiamendi,  calle  da  Pontejos  , á cuyos  puntos  pueden, 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

(2) 


Diccionario  Manual  de  Homeopatía. 

Contiene  el  nombre  de  los  medicamentos  , su  prepa- 
ración , dosis  , antídotos,  etc.,  y una  tabla  alfabética 
de  las  enfermedades  y sus  remedios  ; podiendo  lle- 
varse en  el  bolsillo,  por  su  reducido  tamaño.  Se  vende 
á 6 rs.  en  rústica  y 10  eon  eseelente  papel  y encua- 
dernación, en  las  librerías  de  Bailly-Bailliere  , viuda 
de  Vázquez,  y Cuesta.  (2) 


En  las  estamperías  suizas  de  la  calle 

del  Cármen  y Atocha,  y en  la  litografía  de  Zara-* 
gozano  , frente  á San -Martin , se  hallan  de  venta  las 
magnificas  estampas  , en  marca  mayor , de  Santo 
Domingo  de  SDos,  á 8 rs.  cada  una.  (G.) 

El  Libro  del  Consuelo,  por  D.  Matia» 

Rodríguez  Sobrino , promotor  fiscal  que  ha  sido  de 
Madrid. 

Esta  obra  se  vende  en  Madrid  en  la  librería  de  don 
Miguel  Olamendi,  calle  de  Pontejos,  esquina  á la  de 
la  Paz,  al  precio  de  10  rs. 

Los  pedidos  de  las  provincias  se  dirigirán  al  autor, 
que  vive  en  la  calle  deSan  .M  guel,  núrn.  19.  por  me- 
dio de  carta  franca,  con  remisión  del  importe. 

Por  cada  pedido  de  12  ejemplares  se  dará  uno 
g''átis.  (G.) 


ECÜNO.'.lIA  POLITICA  CRISTIaXA, 

ó 

investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  causas  de 
pauperismo  en  Francia  y en  Europa,  y sobre  los 
medios  de  socorrerlo  y de  prevenirlo , por  elviz~ 
conde  Alban  de  Villeneuve  Baryemont;traducidas 
y anotadas  por  D.  José  de  Soto  y Varona. 

Convencidos  del  altísimo  mérito  de  esta  obra,  reco- 
mendamos eficazmente  su  lectura  en  26  de  febrero 
ú'timo  á todas  las  clases  cultas  de  la  soeielad  espa 
ñola,  como  lo  hablan  hecho  antes  la  Real  Cámara 
eclesiástica  y el  gobierno  de  S.  M.,  y lo  han  hecho 
después  algunos  de  nuestros  colegas,  todos  con  gran- 
des y merecidos  elogios.  Por  esta  consideración,  y 
deseosos  de  que  se  difunda  la  doctrina  católica,  es- 
puesta  en  esta  obra  y aplica  la  á todos  los  ramos  de  la 
administración  con  tanta  maestría  y belleza,  la  reco- 
mendamos de  nuevo  á cuantos  se  interesen  por  la  Re- 
ligión, la  palria,  la  familia  y la  propiedad. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8.°  marquilla,  á 10  rea- 
les cada  uno,  y se  vende  en  las  librerías  de  Aguado, 
Sánchez,  y Cuesta. 

I A los  que  tomen  12  ejemplares  se  les  dará  un 
I gratis. 

i A los  suscritores  de  La  Recese  baciox  se  harán 
i 8 rs.  de  rebaja.  (G.) 


i Editor  responsable,  D . José  del  Risque. 


lilPREXTA  PE  LA  REGENERACION,  Graxtsa,  21* 


Madrid,  lúnes  22  de  diciembre  de  1858 


DIARIO  CATOUCO 


» ' " cCatólicoe  antea  que  polificoa,  politicoa  en  tanto  ccan<o  la  política  condasca  ai  trinnfo  prósíífo  dal  caíDUaienso.»  ====== 

f<  Isaertis  ftiicitóos  y cooiinicadoi , los  primero!  á medio  real  l8  línea  f y lo*  segundea  á precios  convencionale»»  p SV  PrlOViríClAS,  Por  lilranzas  sobre  correos  ó cnalqnicr  otro  giro  seguro  á fsTor  de  la  admirústracion  , na  mes  . 8 rs.  <1 

fBBCiOS  EN  MáDRÚ).  Bn  la  adnünistraeicn , calle  de  Gravioa , núm.  2í  , principal,  nnmes,  6 rs.  e*.  periódico  solo,  h periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obrss : tres  meses , 22  y 23  rs,  r^pectiTamente.— En  casa  délos  «orresponsalss, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  Isis  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  Leocíadlo  López , calle  Jel  Carmen , nñ»  y nn  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectura,  calle  de  la  Montera,  núm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivan.ente.  ES  ÜLTRArdAR,  Un  mes , 25  rs.  ¿ periód’co  solo , y 28  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 60  y 70  rs.  respecÜTament! 


CUESTION  RELIGIOSA. 

Como  el  arregílo  del  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yan firmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del-  párroco , el 
beneficiado,  misionero  apostólico  y 500  habitan- 
tes de  Mélida;  la  de  los  650  habitantes  de  Sali- 
nillas;  la  de  algunos  vecinos  de  Pedreguer;  la  de 
los  curas,  clero  y vecinos  de  la  parroquia  de. 
Sania  María  de  Mourente ; de  Santa  Marina  de 
Bora;  de  San  Miguel  de  Marcon  ; de  San  Pedro 
de  Tomeza  (Pontevedra) , y la  del  párroco  y ve- 
cinos de  Torregalindo  (Burgos). 


POLITíCA. 


ÜN  GUAXTE  ABANDONADO. 

Otra  vez  sale  El  Norte  Español  á la  palestra, 
armado  de  todas  armas  y resguardado  con  una 
doble  cota  de  constitucionalismo , que  de  puro 
vieja,  raída  y oxidada,  se  cae  á pedazos  solo  con 
tocarla, 

Al  ver  el  ceño  adusto  y airado  continente  con 
que  nuestro  colega  nos  ha  salido  al  encuentro, 
írancamente,  presumíamos  que  ¡e  animaba  un  vivo 
entusiasmo  y una  fe  sin  límite;  pero  leyendo  el 
último  artículo  que  furtivamente  nos  dispara, 
hemos  pasado  un  buen  rato,  al  ver  el  descon- 
cierto de  sus  teorías  políticas. 

El  argumento  batallón  que  coloca  en  primer 
término,  es  el  siguiente: 

“Si  la  misión  de  un  gobierno  es  labrar  !a  feli- 
cidad de  los  gobernados,  es  necesario  que  conoz- 
ca las  exigencias  del  mayor  número  para  satis- 
Skccrlas  en  lo  posible,  y,  sin  mas  que  sentar  este 
axioma,  se  comprende  desde  luego , no  solo  que 
el  gobierno  absoluto  es  el  peor  de  todos  ios  go- 
biernos, sino  que  un  gobierno  es  tanto  mejor 
cuanto  mas  se  aparta  del  absoluto.» 

¿Cómo  no  ve  El  Norte  Español  que  este  argu- 
mento se  vuelve  contra  e!  mismo  que  le  maneja? 
Ea  el  poder,  nada  mas  temible  ni  mas  funesto 
lúe  las  ambiciones,  los  odios  mezquinos  y las  pe- 
ligrosas rivalidades  de  los  que  mandan.  Cuanto 
mayor  sea,  pues,  el  número  de  los  gobernantes, 
mavor  y mas  insoportable  será  el  cúmulo  de  sus 
pasiones  y la  disidencia  perturbadora  de  sus  mi- 
ras personales  ó de  sus  opiniones.  Luego  uno,  y 
solo  uno,  y fuera  escandalosas  luchas  y rivalida- 
des funestas. 


intereses  é individuos  representados;  en  una  pa- 
labra, cuanto  mas  representativo  es.» 

Ya  ven  nuestros  lectores  que  todo  esto  es'  si- 
nónimo de  república,  en  la  mas  lata  significación 
política  de  esta  palabra.  ¿No  pide  tanto  El  Norte 
Español!  Ya...  por  ahora...  con  el  tiempo...  mas 
adelante...  Y ¿quién  le  autoriza  al  gremio  de 
Vicálvaro  para  suponer  que  aun  no  es  tiempo  de 
realizar  ese  que  reconoce  como  el  bien  supremo 
de  sus  aspiraciones? 

El  Norte  Español,  huyendo  del  terreno  práe- 
lico  al  de  las  teorías , se  declara  defensor  del 
mayor  número.  ¡ Lástima  grande  que  no  fuera 
verdad  lo  que  asegura  nuestro  colega!  Una  y mil 
veces  nos  han  confesado  que,  llegado  el  caso  de 
una  votación,  hecha  mediante  el  sufragio  univer- 
sal, se  vendrían  á tierra  los  raquíticos  engendros 
del  consliluclonaüsmo.  ¿Quiere  decirnos  nuestro 
colega  que  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol está  por  esos  pugilatos  de  la  ambición  y por 
esos  sistemas  que  la  ciencia  ha  condenado  de 
consuno  con  la  triste  esperiencia  de  veintitrés 
años? 

¿A  dónde  irian  á parar  les  que  aparentan  pa- 
trocinar al  mayor  número,  el  dia  en  que  el  ma- 
yor número , saliendo  da  la  apatía  en  que  yace, 
levantara  su  voz  contra  los  fautores  de  sistemas 
políticos,  y contra  tanto  y tanto  padre  conscrip- 
to como  va  pregonando  el'peeífieos  para  curar 
los  males  de  la  patria? 

Se  burla  El  Norte  Español  de  que  los  absolu- 
tistas recomienden  la  resignación  para  el  caso  en 
que  la  Providencia  se  sirva  darnos  una  autoridad 
opresora.  No  se  burle  El  Norte  Es¡}añol,  que  sin 
esa  resignación  , sin  esa  virtud  de  las  almas 
grandes,  hace  mucho  tiempo  que  hubieran  roda- 
do por  el  suelo  las  ridiculas  plataformas  porque 
se  desvive  nuestro  colega.  Y si  la  resignación  no 
le  satisface  á El  Norte  Español , díganos  por  ca- 
ridad: ¿qué  hacemos?  ¿Qué  podemos  hacer  cuan- 
do, en  nombre  de  la  soberanía  popular,  una  tur- 
ba de  ambiciosos  to:na  posesión  del  santuario  de 
las  leyes,  y se  cree  autorizado  para  escarnecer  y 
ultrajar  al  mismo’  Dios?  Hé  aqui  la  recela  que  nos 
da  nuestro  cofrade  para  salir  del  apuro: 

“En  estos  casos  estremos,  la  pólvora  es  la 
única  que  discute;  en  estas  sesiones  de  sangre, 
cada  cañón  es  un  Mirabeau,  y cada  parapeto  es 
una  tribuna.» 

Si  no  hay  otra  seguridad  para  el  indefenso;  si 
se  ha  de  ventilar  á cañonazos  la  cuestión  de  go- 
bierno, entonces  están  de  sobra  nuestros  facedo- 
res  de  teorías,  porque  esta  política  trasceaden-’ 
tal  la,  han  conocido  siempre  ios  profanos. 

Sin  embargo,  hay  un  medio  pacífico,  y de  ad- 
mirable efecto,  para  imprit-riir  a!  gobierno  una 
! marcha  conveniente  cuando  se  aparta  dei  buen 


Ya  ve  nuestro  colega  que  con  argumentos  de  i 
esta  clase  se  defienda  la  afirmativa  y la  uegati- 
'■a,  el  pro  y el  contra : asi  que,  no  creemos  que 
Merezcan  ñiucha  importancia,  aun  para  el  buen 
®úlerio  de  El  Norte  Español.  | 

ha  consecuencia  natural  que  deduce  de  este  . 
^oaamieuLo  es  como  sigue:  ‘ 

1 

“Un  gobierno  es  tanto  mejor,  cuanto  mas  se  ; 
aparta  del  absoluto;  es  decir,  cuanto  mayor  es  la  ! 
«teiativa  popular,  cuanto  mayor  es  el  número  de  , 


camino.  ¿Quieren  saber  nuestros  lectores  cuál 
es  este  recurso  de  nueva  invención?  Los  cambios 
de  ministerios. 

“En  las  monarquías  verdaderamente  constitu- 
cionales, el  mal  nunca  puede  estar  mas  :¡ue  en  el 
ministerio,  y la  mudanza  de  un  uiinisíeiio  basta, 
por  lo  mismo,  para  subsanarlo.» 

Desde  el  año  de  1S40  hasta  el  de  1S53  se  han 
sucedido  en  nuestra  patria  veinte  y tres  ministerios. 
¡A  qué  grado  de  prosperidad  no  hubiéramos  !!e- 


I 

j 


gado  á ser  ciertas  las  teorías  de  El  Norte  Es- 
pañol ! 

Pero  el  liberalismo  ha  mostrado  siempre  parti- 
cular empeño  en  divulgar  este  error:  El  mal  nun- 
ca puede  estar  mas  que  en  el  ministerio.  ¿Por  qué? 
¿De  dónde  se  saca  tan  peregrina  aserción?  Los 
diputados,  los  electores,  los  periodistas,  y cuan- 
tos directa  é indirectamente  abogan  y trabajan 
por  la  causa  pública,  ¿no  son  hombres  como  los 
ministros,  y susceptibles  de  ese  mal  que  nuestro 
colega  solo  ve  en  el  ministerio? 

Y cuando  la  política  constitucional  no  es  mas 
que  uQ  tejido  de  intrigas  y de  rencores,  de  ambi- 
ciones y de  venganzas,  ¿qué  recurso  nos  cabe? 

Nuestro  colega  concede  que  todo  esto  y mucho 
mas  acontece,  cuando  dice: 

“Al , hablar  de  sistemas  representativos,  no 
podemos  en  manera  alguna  aludir  á las  potencias 
que  se  rigen  por  medio  de  una  Constitución  es- 
crita con  el  firme  propósito  de  borrarla  apenas 
recobre  el  pueblo  su  tranquilidad  normal.  Se  me- 
jantcs  constituciones  son  tan  malas  como  el  abso- 
solutismo,  porque  son  el  mismo  absolutismo,  y de 
consiguiente  no  son  ellas  las  que  ponemos  en  pa- 
rangón con  este  al  manifestar  las  ventajas  del 
sistema  constitucional  sobre  el  absoluto.» 

¿Y  entonces,  apreciable  colega?  Intriga,  ó ba- 
lazos: hé  aquí  el  bello  ideal  de  nuestros  parla- 
mentarios, y no  hay  otro  medio  para  salir  de!  apu- 
ro, porque  hasta  la  resignación  se  ha  conde- 
nado. 

Pero  ¿á  qué  nos  cansamos  en  proseguir  esta 
discusión?  ¿De  qué  trata  El  Norte  Español!  ¿A 
qué  vienen  esos  alardes  de  liberalismo,  cuando 
nuestro  diario  aparece  como  órgano  autorizado 
de  quien  nunca  reconoció  mas  libertad  que  la  su- 
ya propia? 

¿Quiere  aprovechar  esta  coyuntura  para  hacer 
protestas  de  ardiente  y-  apasionado  amor  á la  li- 
bertad? Pues  no  se  tome  la  molestia  de  dirigirla 
arrumacos,  porque  ia  libertad  le  enseñará  las  ci- 
catrices, aun  sangrientas,  que  dejarou  ea  su  pe- 
cho las  bayonetas  de  juiio,  y le  enseñará  por  úni- 
ca respuesta  e!  santuario  de  las  leyes  maltratado  í 
por  la  metralla.  | 


Aunque  las  teorías  revolucionarias  no  fuesen 
abominables  por  su  halagüeña  falsedad,  lo  sería 
la  revolución  misma  para  todo  hombre  de  media- 
na honradez,  per  los  inicuos  medios  que  de  un 
modo  sistemático  ha  puesto  siempre  ea  juego  pa-  j 
ra  lograr  sus  fines.  De  un  m.odo  sistemático  he-  | 
mos  dicho,  porque  el  ülenícz;  mentez  de  Y'ollaire  | 
fue  correspondido  con  la  mas  rigurosa  obedien- 
cia, y la  santidad  de  los  medios , canonizada  por 
la  escuela  encieiopédiea,  fue  reconocida  por  toa- 
dos esos  hombres  que  blasonan  de  honradez  y de 
fraternidad. 

El  veneno,  el  ¡juña!  y ia  calumnia  fueron  siem-  ; 
pre  las  armas  favoritas  de  la  revolución.  Para  i 
calumniar  se  ha  convertido  la  historia  ea  novela,  • 
y se  ha  hecho  de  la  novela  una  arma  inicua  de  j 
partido,  elevándola  á la  categoría  de  historia.  ' 
El  veneno  dirigido  por  las  inqu'sieicnesre%‘olucio-  ! 
narias  ha  ido  mil  veces  á eslinguir  existencias 
que  el  pueblo  bead-ecia,  y e!  puñal  asesino  iia  > 


cargo  que  el  de  manifestar  que-  había  obedecido 
á las  órdenes  que  le  hablan  dado.  Prueba  in- 
equívoca de  que  se  encontraba  en  la  forzosa  alter- 
nativa de  perecer  ó de  matar. 

Afortunadamente  el  plan  de  regicidio  ha  fra- 
casado, y no  podemos  resistir  á la  tentación  de 
traducir  á continuación  las  consideraciones  que 
sobre  este  asunto  publica  El  Univers : 

«Todos  saben  que  las  fiestas  déla  Virgen  son 
para  la  corte  y para  el  reino  de  Sicilia  fiestas  na- 
cionales. En  la  Natividad,  en  la  Asunción,  y,  final- 
mente, en  el  gran  dia  en  que  ¡a  Iglesia  celebra  la 
Inmaculada  Concepción  de  Ylaría , el  Rey  tiene 
la  costumbre  de  pasar  revista  á sus  tropas  des- 
pués do  una  ceremonia  religiosa  destinada  á re- 
novar la  consagración  del  ejército  á la  Reina  de 
los  cielos.  En  el  dia  8 de  diciembre  debia  come- 
terse el  atent.'jdo,  cuando  el  Rey  acababa  de  im- 
plorar de  una  manera  especial  ia  protección  de 
Ylaria  para  este  ejército,  del  que  debia  salir  un 
soldado  para  volver  su  arma  contra  el  soberano. 

»Los  cristianos,  que  saben  lo  que  vale  la  pro- 
tección de  Ylaría;  aquellos  que  repiten  cada  dia 
dirigiéndose  á ella : «Jamás  se  oyó  decir  que 
»alguao  de  aquellos  que  se  ha  puesto  bajo  vuestro 
«amparo,  que  ha  reclamado  vuestra  intercesión 
»é  implorado  vuestro  socorro,  haya  sido  aban- 
»donado.»  Estos,  decimos,  no  se  habrán  sorpi'en- 
dido  mucho  al  ver  frustrado  este  crimen.  Ylaría 
no  ha  consentido  que  el  augusto  monarca  que 
acababa  de  dirigirle  esta  súplica : .Ve  de  rnanu 
hostium  ¡Mientes  defende,  fuera  víctima  del  acero 
regicida.  La  Inmaculada  Conjjepcion  de  la  Vir- 
gen Ylaria  ha  sido  para  el  Rey,  según  la  espre- 
siOQ  del  oficio  de  esta  solemnidad , salvaguardia 
y protección:  Beatissimee  Virginis María Imma- 
culala  Concepcio  sü  nobis  salus  el  protecHo.” 


Dimos  cuenta  á nuestros  lectores  de  la  cuan- 
tiosa limosna  que  S.  Yí.  la  Reina  mandó  distri- 
buir entre  los  necesitados  de  esta  capital  coa 
motivo  de  la  solemnidad  del  dia  dei  cumpleaños 
de  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  As- 
turias. 

De  ningún  otro  modo  mejor  pudo  nuestra  au- 
gusta soberana  celebrar  el  natalicio  de  su  eseeísa 
hija  que  dando  esta  nueva  prueba  de  su  caridad 
iaesíinguibie. 

Ochenta  mil  reales  sellan  distribuido  á Los  hos- 
pilaíes.  Hospicio,  colegio  de  Desamparados  y jun- 
tas parroquiales,  y 20,000  rs.  mas  á la  casa  do 
niños  espósitos,  al  cuidado  de  la  Juntado  Damas 
de  Honor  y Yiérito. 

Lo  que  en  bailes  y saraos  debía  gastarse,  se  ha 
empleado  en  socorrer  la  indigencia. 

Nuestra  augusta  soberana  co.mprende  bien  la 
situación  angustiosa  á que  las  ciases  mas  nume- 
rosas de  la  socisdad  se  hallan  reducidas  por  las 
circunslaucias  de  la  carestía  de  ¡as  subsistencias. 

No  es  ciertamente  tiempo  de  bailar  cuando  tan- 
tos lloran. 

La  bondadosa  Isabel , inspirada  por  el  ssnti- 
mient'i  católico,  conoce  que  es  hora  de  dar  rien- 
da suelta  á ia  gran  virtud  cíe  ¡as  almas  cris- 
tianas. La  caridad,  la  que  une  y enlaza  ai  pobre 
con  ei  rico. 

Nosotros,  que  nos  complacemos  ea  leer  en  su 
magnánimo  corazón,  la  piedad  que  rebosa  en  su 
alma,  sanlimos  y deploramos  mucho  q le  sus 
consejeros  responsables  no  hayan  aprovechado 
tan  soiemn  3 dia  para  dejar  salir  de  tan  bienhe- 
chores labios  las  palabras  consoladoras  de  per- 
don  y olvido. 

Desgraciados  hay  que  lloi-an  su  estravio  polí- 
tico cu  ios  calabozos  y en  los  presidios. 

Piü'a  los  q-¡o  aparecieron  comeücaüos  en  ios 
sucesos  de  marzo  de  155='  impioraiin.s  cle- 
mencia. 

Se-- uros  estamos  que  la  Reina  Isabel  h !iu- 


caido  otras  tantas  sobre  personajes  que  por  su  j hiera  concedido  con  alúorozo. 


virtud  eran  un  estorbo  para  la  anarquía. 

En  prueba  de  esto,  ahí  está  el  atentado  contra  | 
el  Rey  de  Ñapóles  y ia  eonfesio.u  del  reo,  que  en  : 
sus  últimos  momentos  no  supo  alegar  otro  des-  ! 


La  ijediamos  en  favor  de  ia  desgraei-r. 

L-  s ;í  qui-eoes  de  dispensarse  era.:  seres 
estraviados,  dignos  de  co.mpasion. 

Eran  españoles. 


LA  REGENERACION. 


Eran  sus  hijos... 

¿Por  qué  no  se  ha  derramado  el  consueio  en  el 
seno  de  las  infelices  familias  que  padecían  airi- 
buíadas. 

líuestra  Reina  es  bondadosa,  es  ciemenle:  sus 
labios,  volvernos  a decir,  están  dispuestos  siem- 
pre á pronunciar  palabras  de  consuelo. 

¿Por  qué  no  so  ha  ilevado  al  infortunio  en  los 
días  de  la  heredera  del  trono? 

Esta  falta  será  de  los  ministros  responsables. 


Con  motivo  de  ser  el  cumpleaños  de  S.  A.  R. 
la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  ministros  dió  una 
espléndida  comida  al  cuerpo  diplomático,  á sus 
compañeros  los  señores  ministros,  a las  autorida- 
des y algunos  pei’sonajes  importantes  de  esta 
capital.  La  señora  duquesade  Rivas,  con  el  señor 
duque  de  Valencia,  haciaii  los  honores  de  la  ca- 
sa. El  señor  embajador  de  Francia  brindo  en  es- 
pañol por  SS.  iíí.li.  la  Reina  y el  Rey,  y por 
S.  A.  R.  la  Primesa.  El  señor  duque  de  V'aloncia 
correspoudió  á este  brindis  con  otro , en  francés, 
■por  los  soberanos  y jefes  de  todas  las  naciones  alia- 
das á nuestra  venerada  Reina. 


La  Iberia  se  digna  contestar  á las  observaeio  • 
Bes  quj  habíamos  hecho  á propósito  de  un  suelto 
en  que  este  diario  se  espresaba  de  un  modo  in- 
conveniente respectó  á la  autoridad  del  Pontífi- 
ce. Dice  que  la  provocamos  á una  discusión  en 
la  que  no  puede  entrar.  ¿Y  por  qué?  Seguramen- 
te que  las  opiniones  de  nuestro  colega  sobre  es- 
te particular  no  son  muy  católicas,  cuando  él 
mismo  cree  que  no  puedeu  esponerse  al  público. 
De  lo  contrario,  ¿qué  inconveniente  habría? 

Añade  que  nosotros  hemos  negado  la  posibi- 
lidad de  que  un  Concilio  ftillara  contra  el  dicta- 
men del  Pontífice.  Es  afan  de  entenderlo  todo  al 
reves.  Nosotros  no  hemos  negado  semejante  po- 
sibilidad, porque  así  como  hubo  y habrá  cris- 
tianos rebeldes,  así  hubo  Concilios  que  protesta- 
ron contra  el  Soberano  Pontífice;  pero  ¡o  que  si 
hemos  negado  es  que  en  el  mundo  católico  so 
haya  prestado  obediencia  á un  Concilio  desde  el 
momento  en  que  trató  de  avasallar  al  Jefe  de  la 
Iglesia . 

Pues  ¿uo  ve  nuestro  colega  que  en  esto,  y solo 
en  esto,  nos  diferenciamos  de  los  protestantes? 
¿Cuánto  duraría  la  unidad  católica  desde  el  mo- 
mento en  que  ¡a  verdad  eterna  dependiera  de  las 
intrigas  dé  las  elecciones  y de  la  ley  de  ma- 
yorías? 

¿No  conoce  La  Iberia  que,  negada  la  autoridad 
del  Jefe  supremo,  era  insostenible  la  ley  del  ma- 
yor número,  y que  un  Concilio  francés  tendría 
tanta  autoridad  como  un  Concilio  español,  y que 
la  razón  de  un  individuo  solo  seria  tanto  como 
las  de  ciento,  desapareciendo  por  lo  mismo  toda 
fe,  toda  unidad  y toda  religión? 

¿Cree  La  Iberia  que  cada  vez  que  oímos  esas 
íiñejas  y repugnantes  diatribas  contra  el  Padre 
Santo,  no  recordamos  el  plan  revelado  por  Fede- 
rico íl,  de  echar  por  tierra  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro, para  que  cada  nación,  cada  provincia,  cada 
partido  , cada  pueblo  se  formara  una  religión  á 
su  gusto,  como  forma  naturalmente  una  lengua 
ó un  dialecto  particular? 

Pero  La  Iberia  rectifica  una  errata,  cometida 
por  los  cajistas  seguramente,  y dice  que  no  fue 
su  ánimo  asegurar  que  Pontífice  alguno  se  hu- 
biera visto  en  la  precisión  de  retractarse  ante  el 
diclámea  de  un  Concilio,  sino  que  quiso  decir,  y 
Sí  se  ha  obligado  á retractarse.  Olivo  y aceitu- 
no... Ya  sabe  nuestro  colega  lo  que  dice  el  pro- 
verbio. 

■ Y”  aquí  obsérvese  el  gracejo  volteriano  con 
que  nuestro  diario  ultracanonista  retira  una 
proposición  mala  á pretesto  de  errata  de  impren- 
ía,  para  reproducir  ¡a  misma  proposición  de  un 
modo  mas  irritante.  No  fue  su  ánimo  asegurar 
'■¡ue  los  Pontífices  se  hayan  retractado  espon- 
tnneamente-,  lo  que  sencilla  y humildemente  quiso 
decir  fue  que  se  L’sha  obligado  á retractarse. 

En  apoyo  de  su  opinión  trae  á Bergier  y á 
Bossuel:  esto  se  parece  á lo  de  los  jansenistas, 
como  dice  el  sabio  San  Agustín  en  sus  obras.  Ya 
se  ve,  uo  ha  de  ir  un  lego  á evacuar  una  cita  tan 
monstruosa:  y como,  por  otra  parte , no  puede 
concebir  que  haya  bastante  atrevimiento  para 
levantar  un  falso  testimonio  á San  Agustín,  da 


por  hecho  que  la  doctrina  que  le  enserian  es  de 
la  mas  iiura  ortodoxia. 

Pigüo.se  La  Íí’tí/’ia  concretar  a'.g'r.v.  tanto  su  ci- 
ta, que  :¡o  lo  hará,  ¡lorquc  ni  Scrgier  ni  Bossuet 
han  dic'.'.o  lo  que  La  Iberia  supone. 

Eu  seguida  habla  nuestro  cofrade  de  Juan  XXII, 
y en  verdad  que  a!  ver  reproduciiüa  esta  tetniais-  ] 
cencía  canónica  no  pudimos  menos  de  esda- 
mar:  Ya  pareció  aquello.  Porque  el  liberalismo 
tiene  cuatro  muletillas,  de  las  que  no  sute  salir 
hace  siglo  y medio.  Xucslro  adversario  no  dis- 
tingue de  retractación  y retractación:  de  manera 
que,  seguu  él , si  un  Pontífice  anuncia  que  va  á 
llover,  y luego  hace  sol,  no  hay  otro  recurso  que 
negar  su  infalibilidad. 

Por  lo  demas,  creyendo  que  dirige  la  palabra  á 
un  auditorio  compuesto  en  su  totalidad  de  cré- 
dulos liberales,  asegura,  como  si  lo  hubiera  visto, 
que  urnas  de  un  Pontífice,  sin  necesidad  siquiera 
de  un  Concilio , ha  desistido  de  opiniones  que  an- 
tes había  predicado.» 

¿Quiere  decir  esto  que  algún  Pontífice  enseñó 
como  dogma  una  doctrina  contraria  á lo  que  como 
dogma  habia  enseñado  anteriormente?  Segura- 
mente que  no  pudo  La  Iberia  hablar  en  otro  sen- 
tido, toda  vez  que  de  la  autoridad  dogmática  nos 
ocupamos.  Pues  si  La  Iberia  se  propuso  decir 
esto,  ¿de  qué  manera  menos  inofensiva  la  podre- 
mos decir  que  falta  completamente  á la  verdad? 

Concluye  La  Iberia  lamentándose  de  que,  com- 
batiendo su  doctrina , hayamos  devuelto  mal 
por  mal.  Damos  las  mas  atentas  gracias  á nues- 
tro adversario  por  la  ingenuidad  de  esta  confe- 
sión. Si  hemos  devuelto  mal  por  mal  combatiendo 
su  doctrina,  esta  misma  doctrina,  su  carácter  ó 
la  intención,  ó el  tono  con  que  la  espuso  nuestro 
cofrade,  ó quizás  todo  ello  junto  , tiene  algo  de 
malo.  ¡Cosas  tenedes  La  Iberia'.... 


La  Iberia,  en  su  último  número,  se  anticipá  á 
nuestra  contestación,  ad virtiéndonos  que  no  re- 
plicará á lo  que  le  digamos,  porque  no  puede  ha- 
blar con  tanta  libertad  como  nosotros.  Esta  no 
deja  de  ser  una  honrosa  retirada.  La  Iberia 
ha  tenido  libertad  para  sentar  proposiciones 
anticatólicas,  y no  cuenta  con  esa  misma  liber- 
tad para  demostrarlas.  Tiene  razón  La  Iberia: 
en  el  terreno  de  la  demostración  no  hay  tanta 
libertad  como  en  el  de  las  absolutas  arbitrarias. 

Por  lo  demas , agradecemos  á La  Iberia  una 
confesión  tan  ingenua  de  sus  opiniones  religio- 
sas. La  ley  de  imprenta  prohíbe  hablar  contra  la 
Religión  católica.  La  Iberia  dice  que  no  puede 
hablar:  por  consiguiente,  ¿cuáles  serán  sus  opi- 
niones? 


Opina  nuestro  colega  La  Epoca  que  en  España 
todo  ha  probado  mal,  porque  siempre  se  ha  an- 
dado por  los  estreñios. 

De  manera  que  para  andar  bien  hay  que  ir  á 
la  unión  liberal. 

¡Lástima  que  la  unión  esté  tan  desacreditada!! 


Sabido  es  que  El  Norte  Español  es  el  eco  de 
una  de  esas  muchas  banderías  ó parcialidades  en 
que  se  halla  dividido  el  partido  liberal  español: 
que  aspira,  como  es  natura!,  á ser  poder,  á go- 
bernar á España. 

Nuestra  desventurada  patria  tiene  de  su  gober- 
naciOQ  recuerdos  indelebles  en  los  dos  años  dé 
ventura  que  nos  trajeron  los  que  salieron  á los 
campos  de  Vieálvaro  á dar  fuerza  y prestigio  á 
las  prácticas  parlamentarias.  Todo  esto  no  es 
fácil  se  borre  de  la  memoria. 

Para  comentario  pueden  gustar  nuestros  lecto- 
res la  manifestación  que  el  diario  nombrado  hace, 
escribiendo  contra  lo  que  él  llama  teocracia,  que 
no  es  mas  que  el  sen'dmienlo  religioso.  Con  acen- 
to enfático  y asaz  enciclopedista,  dice,-  entre  otras 
cosas,  que  en  el  terreno  de  la  fuerza  los  solda- 
dos son  mas  necesarios  que  los  teólogos,  y que 
en  los  tiempos  de  escepticismo  que  hemos  .vlc.vn- 
z.vDO,  si  las  scpERSTicioxEs  S6  hoii  refugiado  en  al- 
guna parle,  no  es  seguramente  en  los  cuarteles. 

Combatida  la  teocracia,  útil  tarea  seria  para 
nuestro  colega  escribir  sobre  si  la  ordenanza  obli- 
ga solo  al  soldado  y subalterno,  y son  letra 
muerta  para  los  generales  sus  prescripciones  y 
sus  penas. 


Esta  la:'.'a  sc:i;i  útilísima  para  que  se  adicio- 
n.iraa  al  cblieo  algums  jc  lIcuIos  que  esplicaran 
cóaio  debe  euteodersa  y cjecutarsa  la  obediencia 
y la  subordinación. 


El  miércoles  próximo  volverá  á reunirse  el 
Consejo  Real  ca  plena,  y bajo  la  presidencia  del 
ministro  de  la  Gobernación,  para  examinar  el  in- 
forme de  la  sección  respectiva  acerca  de  una  con- 
sulta del  gobierno  relativa  á los  actuales  decre- 
tos de  imprenta. 


Uno  de  los  diarios  sustentadores  de  la  unión 
liberal  dice  que  el  Sr.  JIoyano  les  ha  dado  una 
agradable  sorpresa  concentrando  en  Fomento 
todos  los  ramos  de  instrucción  pública . 

Aquí  de  aquella  regla  critica  del  Sr.  Orense, 
Lo  quieren  nuestros  enemigos,  luego  es  malo. 


Entro  las  personas  que  se  dicea  bien  informa- 
das, se  dice  que  á principios  del  año  próximo 
D.  Ramón  de  Campoamor  pasará  á la  subsecreta- 
ría de  Hacienda,  yendo  e!  Sr.  Lazcoiíi  á estan- 
cadas, y c!  Sr.  Quintana  á la  dirección  de  indi- 
rectas, que  se  restablecerá  con  este  motivo.  Para 
la  vacante  del  Sr.  Campoamor  se  designa  al  se- 
ñor D.  Martin  Belda.  Ignoramos  el  fundamento 
que  puedan  tener  estas  noticias. 


El  jueves  próximo  tendrá  lugar  la  primera  de 
las  recepciones  que,  secundando  al  presidente 
del  Consejo,  dará  el  Sr,  Noceda!  en  ios  salones  del 
ministerio  de  la  Gobernación,  y que  se  repetirán 
todos  los  juéves  déla  semana.  Parees  que  los 
salones  del  ministerio  de  Hacienda  y los  de  Ma- 
rina, en  cuyo  miaisterio  se  ha  dispuesto  ya  ha- 
bitación para  el  ministro  del  ramo,  se  abrirán 
también  á principios  del  año  pró.ximo. 


El  besamanos  celebrado  el  día  20  ha  estado 
muy  concurrido.  SS.  M.M.  asistieron  por  la  noche 
al  teatro  Real.  ,,-1 


Ayer  domingo  hubo  en  muchas  iglesias  de  Ma- 
drid solemnes  fiestas,  coa  grande  asistencia  de 
fieles. 

En  la  del  Cármen  los  hermanos  de  Santa  Rita 
celebraron  con  una  pompa  desusada  la  definición 
dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
ría, habiendo  oficiado  nuestro  digno  amigo  el  se- 
ñor D.  Juan  Ignacio  Moreno,  auditor  de  la  Rota. 
El  panegírico  lo  pronunció  el  Srí  Llera,  á quien 
recientemente  hemos  tenido  ocasión  de  tributar 
merecidos  elogios  por  el  sermón  predicado  delan- 
te de  los  Reyes,  en  alabanza  también  de  María. 
La  orquesta  que  asistió  al  coro  era  numerosa  y 
escogida,  y vimos  con  mucho  gusto  presidiendo 
á los  jóvenes  de  la  congregación  á los  señores 
ministros  de  la  Gobernación  y Fomento. 

En  la  parroquia  de  Santiago  también  hicieron 
una  lucida  fiesta  á su  Paírona  los  hermanos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  cuya  imágen 
se  ostentaba  eu  el  retablo  que  le  está  dedicado,  y 
que  ayer  por  la  mañana  lucia  un  sencillo  pero 
elegantísimo  paño  de  altar  primorosamente  bor- 
dado á costa  de  una  de  las  devotas  de  la  Virgen. 

El  sermón  fue  notable,  y la  orquesta,  dirigida 
por  el  Sr.  Arehe,  locó  con  precisión  y gusto. 

Grande  complacencia  nos  causa  ver  que  en  la 
capital  de  España  aumenta  cada  día  el  culto,  que, 
aunque  de  suyo  siempre  grave  y solemne,  con- 
tribuyo á hacerlo  mas  solemne  la  piedad  y el 
catolicismo  de  los  madrileños. 


“Nosotros  comprendemos,  dice  La  Iberia , el 
régimen  absoluto,  y,  á pesar  de  sus  grandes  vi- 
cios, le  aeeptariamos  mejor  que  esa  especie  de 
hipocresía  política  que  los  liberales  conversos 
nos  quieren  regalar.» 

Hé  aquí  cuatro  renglones  y pico  bien  puestos. 

La  Iberia  comprende  el  régimen  absoluto. 

Y ¿cómo  no  ha  de  comprenderlo,  si  el  abso- 
lutismo á que  nuesRo  colega  debe  referirse,  por 
las  señas  que  de  él  da,  diciendo  que  tiene  gran- 
des vicios,  es  ni  mas  ni  menos  el  que  se  halla  en- 
carnado en  el  sistema  con  el  cual  se  halla  identi- 


ficadn,  y en  cuyo  loor  estuvo  entonando  antífo- 
nas por  espacio  de  dos  años  que  duró  su  funesta 
dominaeioa? 

¿Quién  iguala  en  absolutismo  á la  Asamblea 
Constituyente,  proclamada  impecable,  y mas  so- 
lx;rana,  á su  decir,  que  el  mismo  Dios? 

¿Dónde  ha  habido  poder  mas  absoluto  que  el 
que  á sí  propio  se  otorgó  aquel  cuerpo  que,  in- 
vocando los  derechos  y las  garantías  del  ciuda- 
dano libre,  ponia  una  mordaza  á.iodo  el  que  osa- 
ba contradecir  sus  cscelencias  y omnipotencia? 

¿Qué  déspota  igualó  á la  .Asamblea,  que  por 
solo  su  querer  imponía  silencio  á los  pueblos  y 
desterraba  á los  príncipes  de  ia  Iglesia? 

Por  eso  no  hay  nada  de  estraño  en  lo  que 
La  Iberia  escribe,  cuando  dice  que  comprende 
el  absolutismo;  y es  tambieu  muy  natural  que 
lo  prefiera  á esa  especie  de  hipocresía  política 
que  supone  aspiran  á establecer  los  que  ella  lla- 
ma liberales  conversos. 

El  sistema  de  los  hipócritas  de  seguro  que  no 
producirá  represen tacigaes  como  la  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  ni  libertados  del  género  de 
aquella  que  ponia  á la  fuerza  el  fusil  en  hombros 
de  todos  los  ciudadanos. 

¿Cómo  habia  de  avenirse  con  él  la  liberalísima 
Iberia!*. 


FEST1VID.4DES  A LA  IVMACÜLADA  COXCEPCIO.X. 


Malaga  10  de  diciembre. 

En  el  presente  año  se  ha  celebrado  la  festividad  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen, 
con  la  mayor  solemnidad  y grandeza,  en  nuestra  her- 
mosa basílica. 

En  la  noche  del  6 pasó  el  Illmo.  Cabildo  eclesiás- 
tico con  su  cuerpo  beneficial  y gran  número  de  par- 
ticulares al  convento  de  religiosas  de  Sania  Clara,  y 
desde  allí  fue  trasladada  la  bella  imágen  de  Nuestra 
Señora  á la  catedral,  en  una  lucida  procesión,  acom- 
pañada de  una  brillante  escolta,  y la  banda  de  mú- 
sica del  regimiento  que  guarnece  esta  plaza:  entre  ios 
concurrentes  se  disputó  el  honor  de  conducir  á la  Se- 
ñora, y le  cupo  al  cuerpo  de  señores  beneficiados, 
quienes  Ja  llevaron  á hombro  hasta  colocarla  en  ua 
suntuoso  altar  que  se  hallaba  preparado  de  ante- 
mano en  el  pavimento  de  la  misma  catedral  al  lado 
de  su  altar  mayor,  que  igualmente  se  hallaba  primo- 
rosamente adornado. 

Al  siguiente,  dia  7,  tuvo  lugar  la  calenda  acostum- 
brada, con  gran  coneurreneia  de  toda  clase  de  perso- 
nas, cantándose  por  la  capilla  de  música  un  himno, 
Compuesto  por  el  señor  maestro  de  ella;  al  toque  de 
las  doce  anunció  á los  fieles  la  festividad  del  dia  si- 
guiente un  armonioso  y prolongado  repique  con  las 
doce  campanas  que  tiene  la  magnífica  torre  de  la  ba- 
sílica, en  cuyo  acto  se  enarbolaron  en  la  cúspide  de 
ella,  á los  lados  de  la  veleta,  dos  grandes  y primoro- 
sas banderas  celestes,  con  lemas  sacados  de  la  Sagrada 
Escritura,  alusivos  á la  Santísima  Virgen.  Leíase  en 
una;  Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  tú,  amiga  mia, 
entre  las  hijas  de  .4dan.  (Lib.  C.,  c.  2,  v.  2.)  Y en 
la  otra;  Toda  hermosa  eres  María,  mancha  alguna  en 
ti  no  fue.  (Lib.  C.,  c.  4,  v.  7.) 

Por  la  tarde,  y á primeras  horas  de  la  noche,  se 
cantaron  vísperas  y maitines  á grande  orquesta , ha- 
llándose el  templo  convenientemente  decorado,  con 
profucion  de  luces  en  todas  sus  cornisas,  altares,  y 
multitud  de  arañas  de  metal  bronceado,  que  pendían 
de  sus  bóvedas:  para  mayor  rea'ce  acompañaban  ála 
capilla  de  música  varias  voces  de  aSeionados  de  aque- 
llos que  mas  se  distinguen  en  esta  capital  por  sus 
buenas  propiedades  en  el  canto.  Por  la  noche  hubo 
una  vistosa  iluminación  en  la  torre  y fachada  de  la 
Iglesia,  y en  los  balcones  de  las  casas  consistoriales. 
E!  dia  8,  al  alba,  volvieron  los  repiques  á anunciar  la 
solemnísima  festividad  del  dia,  y á las  10  dió  princi- 
pio la  magnífica  función,  con  asistencia  del  escelenli- 
svmo  aynntamiento,  autoridad  superior  civil  y militar 
de  la  provincia,  cuerpo  diplomático,  oficialidad  de  to- 
dos los  cuerpos  y demas  convite  numeroso  de  las  di- 
ferentes corporaciones  y personas  mas  notables  de  la 
capital,  concurriendo  también  una  escolla  de  honor 
coa  su  correspondiente  banda  de  música  , y escua- 
dras de  gastadores,  que  ocuparon  el  pavimento  de  la 
iglesia.  Oficiaron  la  música  unos  cincuenta  músicos, 
que  con  la  armonía  de  sus  instrumentos  y voces,  y 
el  aspecto  que  presentaba  el  templo,  enajenaban  á 
los  concurrentes,  y,  arrobados,  no  podían  menos  de 
elevar  sus  espíritus  y considerar  la  grandeza  del  Dios 
de  Sabaot,  y la  grande  obra  de  su  omnipotencia,  que 
se  celebraba.  Predicó  el  señor  canónigo  magistral, 
D.  Juan  Nepomuceno  López,  dando  á tan  ilustre  au- 
ditorio una  prueba  mas  sobre  las  que  ya  tenia  de  sus 
elevadas  dotes  oratorias,  en  ua  elocuentísimo  discur- 
so de  setenta  minutos. 


LA  REGEAERACION. 


Pjr  la  lardo,  después  de  vísperas  y maitines,  se 
eantó  por  la  misma  orquesta  un  precioso  himno,  com- 
puesto al  efecto;  la  Salve,  enque  se  invirtieron  sesenta 
isinutos,  y las  letanías  de  Nuestra  Señora,  que  conclu- 
yeron á las  ocho  de  la  noche,  á cuya  hora  se  formó 
(je  nuevo  la  procesión,  con  el  mismo  aparato  que  la 
jsterior,  y fue  conducida  la  Señora  por  los  mismos 
señores  beneficiados  á su  iglesia  y convento  de  Santa 

■?(o  se  ha  dispensado  gasto  alguno  para  que  todo 
fuese  tan  brillante  y majestuoso  como  cumple  al 
alto  objeto  á que  se  dirigía.  Escusado  es  decir  que  en 
lodos  los  actos  que  dejamos  descritos  , en  medio  de 
una  tan  estraordinaria  concurrencia,  no  haya  tenido 
.que  lamentarse  el  mas  mínimo  desacato  ni  irreveren- 
' ¿a,  dejando  esta  función  por  mucho  tiempo  gratos 
recuerdos  de  su  lucimiento,  que  al  decir  de  personas 
ancianas,  no  hay  memoria  de  oirá  que  la  h-.ya  es- 
cedido. 


Bascóles  de  Eero  12  de  diciembre. 

Con  indecible  gozo  tomo  la  pluma  para  hacer  ver 
áV.  la  alegría  que  mi  alma  está  esperimentando. 
Por  primera  vez  se  ha  celebrado  en  esta  mi  parroquia 
ia  novena  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Sanlísima,  en  desagravio  de  las  blasfemias  que  los 
•demócratas  y herejes,  haciendo  alarde  de  su  impie- 
dad, vomitaran  por  sus  execrables  y ponzoñosos  la- 
bios contra  la  Madre  de  Dios. 

Todas  las  mañanas  se  ha  cantado,  después  de  la 
Misa,  una  salve  solemne;  por  las  tardes  se  rezó  el 
fatilo  rosario,  salve  solemne,  novena,  gozos  y actos 
de  fe,  esperanza,  caridad  y contrición;  y el  dia  déla 
fiesta,  después  de  haberla  celebrado  con  toda  splem  - 
nidad,  se  cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de 
gracias  por  ios  triunfos  que  ha  conseguido  la  Iglesia 
contra  la  herejía,  y por  habernos  favorecido  el  Se- 
ñor con  la  lluvia,  que  tanto  tiempo  há  estábamos  pi- 
diendo, poniendo  por  intercesora  á la  que  es  consue- 
lode  los  afligidos.  Pero  no  crea  V.,Sr.  Director,  que 
ha  sido  un  culto  puramente  esterior,  no;  tan  luego 
«orno  anuncié  el  2S  de  noviembre  que  se  comenzaba 
el  29  ia  novena,  todos  aplauden  el  pensamiento  con 
muestras  de  alegría  y regocijo.  Llegaeldia,  y,  lajusti- 
eiala  primera,  pobres,  ricos,  jóvenes  y ancianos,  to- 
dos vuelan  al  templo,  lodos  asisten  por  mañana  y 
tarde  á obsequiar  á la  Reina  de  los  Angeles  y oir  la 
vez  de  su  pastor  con  un  corazón  puro , con  una  fe  vi- 
ra y con  una  tierna  devoción;  y hoy  gustan  de  aque- 
lla paz  interior  que  no  se  halla  en  el  olvido  de  los  de- 
beres, ni  en  el  delirio  délas  pasiones;  de  aquella  paz 
de  Dios,  que,  según  el  Apóstol,  sobrepuja  á todo  sen- 
timiento. Yo  así  lo  creo,  puesto  que  se  acercaron  á la 
sagrada  mesa  la  mayor  parte  de  mis  feligreses,  can- 
tándose mientras  la  comunión  el  himno  ai  Altísimo 
Señor,  etc. 

Nos  unimos  de  todo  corazón  á los  sentimientos  de 
los  que  han  firmado  la  esposicion  de  Valencia  hecha 
áS.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  y que  condujo  el  barón  de 
l'sola,  y pedimos  que  para  siempre  se  celebre  el  dia 
S de  diciembre  con  todo  el  esplendor  y solemnidad 
posible,  para  confusión  de  los  demócratas  y gloria  de 
Ihría. 


H0NR.AS  SOLEM.NES  AL  SE.ÑOR  JAEN. 


Sr.  Director  de  LaRecexeracios. 

Valverde  de  la  V'era  12  de  diciembre. 

May  señor  mío:  Sin  haber  conocido  al  Sr.  Jaén,  á 
Mrienle  ni  habiente  suyo,  ni  pensar  (s©y  franco)  en 
c-caparnos  de  tales  honras  cuando  oirás  cosas  absor- 
ten mis  cuidados  por  ahora,  se  me  acercó  una  perso- 
Ea  de  buenos  pensamientos,  indicándome  la  idea  de 
Pacérselas;  y ayer  tuvieron  lugar  en  esta  parroquia 
de  mi  cargo,  con  la  mayor  solemnidad  posible,  hasta 
«nseraion,  asistiendo  el  ayuntamiento,  personas  no- 
tables, y un  concurso  eslraordinarío.  Después  del  in- 
dicador piadoso,  ¿qué  le  parece  á V.  que  me  ha  movi- 
do á disponer  t-anta  solemnidad?  Solo  el  convenci- 
raienlo  de  que  el  Sr.  Jaén,  con  sus  ideas  y doctrinas 
írladoxas,  era  un  verdadero  amigo  de  nuestra  patria, 
; de  que,  muy  al  contrario,  todos  aquellos  que  se 
ríen  de  lo  mas  sagrado,  del  Divino  Redentor  de  los 
itabres,  de  su  Madre  Sanlisima,  de  la  confesión  y 
coaunion...  los  despreocupados  á lo  volteriano...  los 
brecaltistas...  lodos  ellos  son  mas  enemigos  de  su 
tálriayla  hacen  mayor  daño  que  un  ejército  de 
~É'.la|f)s,  aunque  sea  tan  numeroso  como  el  de  .Atila. 

Sposibie  fuese  que  hombres  de  tales  ideas  pensó- 
te Eebuena  fe,  manifiestan  por  lo  menos  mucha  ig- 
Mr-t¡;cia  deJa  historia,  no  conocen  la  humanidad,  ni 
■■paitan  los  disparates  de  que  son  capaces  los  infieles 
ij  basta  los  líeles),  los  heterodoxos  (y  aun  los  orlo- 
t'-ttsj,  cuando  falta  ia  sabiduría,  sobra  ia  pasión,  di- 
••:Cei celo  indiscreto,  ó soplael  fanatismo...  ¡Y’  que- 
r-aa  ai  ganos  despedazar  nuestra  unidad  religiosa’! 


;Y'  nos  dijo  en  Corles  un  señor  de  mucha  serenidad 
que  no  se  espantaba  de  verjuliostl...  ;Válame  Dios, 
y...!'  .N'oes  mi  ánimo  atribuirle  malas  ideas:  pero  es- 
tudiemos, repasemos  la  historia,  meditemos...  para 
apreciar  mas  nuestra  unidad  religiosa;  porque  ¡leca- 
mos  mucho,  si  se  quiere,  de  ignorancia  y de  poca  re- 
flexión. 

¡Cuánto  habría  ganado  la  España  si  jamás  hubie- 
ran pisado  este  suelo  judíos  ni  mahometanos!..  ¡Cuán- 
to Alemania  y otras  naciones,  si  Carlos  V hubiera 
mandado  hacia  el  año  1520  cortar  la  cabeza  de  Lu- 
lero y de  algunos  de  sus  secuaces!  ¡Cuántas  guerras 
de  Religión  se  habrían  evitado , y cuántos  millares,  ó 
millones,  de  vidas  salvado,  que  fueron  sacrificadas  al 
fuego  encendido  por  un  apóstata  desvergonzado  y 
escandaloso!...  En  mi  concepto,  Sr.  Director,  lodos 
los  que  tienen  ideas  anticatólicas,  dejando  de  ser  re- 
ligiosos, ni  siquiera  son  políticos...  no  veo  en  ellos 
mas  que  el  azote  : Flagelum  suce  patries. 

Si  esta  carta  puede  servir  de  algún  consuelo  á la 
familia  y amigos  del  Sr.  Jaén,  y quiere  V.  estampar- 
la en  su  per  ióüico,  lodo  lo  sujeto  á su  voluntad  y 
prudencia. 

Con  respecto  á la  protesta  de  católico  que  V.  reco- 
ge, digo  que  rae  glorío  de  serlo  por  la  gracia  de 
Dios;  y que  lo  es  también  toda  mi  feligresía,  compues- 
ta de  mil  y tantas  almas. 

Asi  queda  de  V.  su  afectisimo  seguro  servidor  y 
capellán,  Q.  B.  S.  M. 

Bexito  Gil. 


dfi  BorboD,  al  cual  debían  incorporarse  aquellos. 
En  su  consecuencia,  hizo  que , después  de  haber 
saludado  y jurado  todo  el  cuerpo  de  su  mando, 
se  repitiese  lo  mismo  por  batallones  y compa- 
ñias  , en  cuyo  último  caso  tuvo  lugar  la  falta  de 
disciplina  por  parle  de  los  provinciales.  El  coro- 
nel mandó  que  se  le  señalasen  los  atrevidos,  y, 
con  efecto,  los  sargentos  designaron  á dos  de  los 
principales  causantes,  que  contestaron  calurosa- 
mente á las  vigorosas  amonestaciones  do  su  je- 
fe, y en  medio  de  la  formación  se  nombraron 
fiscales  para  formarles  consejo  de  guerra.  Se  di- 
ce que  los  dos  designados  por  los  sargentos  serán 
pasados  por  las  armas  , si  bien  hay  personas  en 
aquella  ciudad  que  desean  se  Ies  trate  con  alguna 
clemencia. 


Se  ha  mandado  de  real  órden  que  el  Infante 
D.  Enrique  se  traslade  á la  ciudad  de  Plasencia, 
en  Estremadura,  donde  va  á residir. 


El  Sr.  Norzagaray,  nombrado  capitán  general 
de  Filipinas,  ha  emprendido  ya  su  viaje  para 
aquellas  apartadas  islas. 


Sr.  Direetor  de  La  Regexeraciox. 

Migeelturba  3 de  diciembre. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  Mi  co- 
razón se  llenó  de  amargura  cuando  vi  en  su  aprecia- 
ble periódico  la  muerte  prematura  del  malhadado  don 
Tomás  Jaén,  que  con  tanta  decisión  y valentía  de- 
fendió en  la  Asamblea  Constituyente  la  unidad  cató- 
lica, sin  embargo  de  la  triste  situación  en  que  se  en- 
contraba; por  eso  todos  los  católicos  se  apresuran  á 
tributarle  los  sufragios  que  la  Iglesia  tiene  para  sus 
hijos  difuntos,  y por  eso  en  todo  el  radio  de  esta  nu- 
merosa población  resonaban  los  acentos  de  tristeza  y 
desconsuelo.  ¡Dios  le  tenga  en  eterno  descanso!  Y 
abundando  en  estos  mismos  sentimientos  nuestro  ce- 
loso señor  cura  párroco  y su  teniente,  dispusieron  á 
su  costa  un  solemne  aniversario  en  esta  única  parro- 
quial, en  donde  estaba  preparado  un  suntuoso  túmulo, 
que  tuvo  logar  el  dia  28  del  finado  noviembre,  que 
fue  el  señalado  para  la  función  lúgubre,  que  des- 
de muy  temprano  principiaron  las  campanas  á anun- 
ciar la  función  á la  memoria  del  malogrado  Jaén,  con 
doble  mayor  motivo,  cuanto  qae  convidaba  al  pue- 
blo católico  á asistirá  tan  piadoso  objeto,  dando  prin- 
cipio con  el  invitatorio  y nocturno,  con  órgano  ligado 
y lecciones  en  tono  de  lamentaciones:  en  seguida  la 
Misa  de  Réquiem,  dando  fin  con  el  responso  de  libéra- 
me. También  se  ha  pedido  por  sn  eterno  descanso  to- 
das las  noches  en  los  ejercicios  del  mes  consagrado 
al  sufragio  de  las  ánimas  benditas  que  tributan  los 
dichos  dos  señores. 

Sírvase  V.,  Sr.  Director,  insertar  en  suapreciable 
periódico  !o  relacionado,  á que  le  quedará  agradecido 
su  afectisimo  y S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Axtosio  Mor.a. 


Nos  eseitan  á que  llamemos  la  ateneión  del 
gobierno  sobre  Jo  justo  y conveniente  que  seria 
espidiese  sus  órdenes  indultando  á los  infracto- 
res de  las  leyes  del  sistema  hipotecario  de  las  pe- 
nas en  que  su  omisión,  ó mas  bien  ignorancia  de 
aquellas,  ó mala  interpretación  que  les  han  dado 
los  mismos  encargados  de  su  ejecución , Ies  ha 
hecho  incurrir  con  notable  perjuicio  de  los  inte- 
sados, por  carecer  do  todos  Jos  requisitos  legales 
ia  legítima  posesión  de  sus  ñucas,  y aun  del  go- 
bieruo,  que  ha  dejado  de  recaudar  los  derechos 
consiguientes  por  el  retraitniento  de  los  interesa- 
dos a espontanearse  y presentar  al  registro  de 
hipotecas  sus  títulos  de  propiedad , temiendo  las 
penas  que  les  amenazan:  siendo  el  complemento 
de  tan  acertada  medida  ampliar  el  tiempo  hábil 
por  un  término  prudente  para  verificar  las  tomas 
de  razón  los  que  no  lo  hubiesen  hecho,  según  se 
ha  mandado  en  diferentes  ocasiones  por  todos  los 
gobiernos  que  se  han  sucedido  en  lo  que  va  de 
siglo,  y reclama  el  actual  estado  de  la  propiedad 
en  general . 


Por  carta  de  Valladolid,  escrita  el  IS,  se  sabe 
que  son  en  número  de  24  los  mal  aconsejados 
quintos  que  se  hallan  presos  á consecuencia  de 
no  haber  jurado  sus  banderas  con  el  debido  aca- 
tamiento. -Antes  de  celebrarse  este  acto  parece 
que  ya  tenia  sospechas  el  coronel  del  regiaiiecío 


Debe  llamar  la  atención  del  gobierno  lo  que 
La  Iberia  dice  á propósito  de  nuevas  bullangas 
en  embrión : 

«La  noble  actitud  tomada  dias  hace  por  la 
prensa  liberal  desbarató  los  rumores  que  corrie- 
ron no  há  mucho  sobre  próximas  intentonas. 
Hoy  se  reproducen  con  doble  insistencia , anun- 
ciándose que  para  dentro  de  pocos  dias  se  pre- 
paran nuevos  acontecimientos.  Coa  este  motivo 
se  esparcen  rumores  alarmantes,  y se  indican 
nombres  de  personas  conocidas. 

«No  nos  cansaremos  de  repetir  lo  que  tenemos 
dicho:  el  partido  liberal  es  ajeno,  completamente 
ajeno,  á tales  planes  y á semejantes  intentonas. 
Desconfíen,  pues,  los  crédulos  de  los  que  á ellos 
se  acerquen:  no  crean  nada  de  cuanto  esos  noti- 
cieros divulgan,  y estén  en  la  seguridad  de  que 
esas  voces  parten  de  sus  enemigos,  que  solo  as- 
piran a cogerlos  en  una  emboscada.  El  partido 
progresista  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  su 
reorganización:  ese  es  su  verdadero  pensamien- 
to, y á conseguirlo  bajo  bases  sólidas  es  á lo 
único  á que  debe  aspirar.») 

Por  una  rara  coincidencia  sin  duda,  iguales 
protestas  se  hicieron  antes  de  los  sucesos  de 
Málaga. 


BOLETÍN  DE  LA  PRENSA, 


Periódicos  del  20. 

LA  ESPERANZA  contesta  á un  artículo  escrito 
por  El  Sorte  Español  contra  la  teocracia;  en  él  habla 
de  D.  Cirios,  presentándole  como  su  hechura  é ins- 
trumento, y concluye  con  presentarla  como  altiva, 
tiránica,  impotente  é imposible. 

Nuestro  ilustrado  cofrade  combate  la  convicción  en 
que  parece  estar  el  periódico  de  Vicálvaro  para  des- 
mentir la  fuerza  y la  popularidad  que  es  capaz  de 
prestar  en  las  guerras  el  sentimiento  religioso,  y,  pre- 
sentándole hechos  históricos  contemporáneos,  fija  á 
la  Crimea,  y le  dice  que  nunca  la  verdad  se  ha  hecho 
mas  patente  que  en  la  de  ia  Crimea.  «No  lo  decimos, 
añade,  precisamente  por  el  denuedo,  la  abnegación  y 
la  inquebrantable  perseverancia  que  en  ella  ha  mos- 
trado el  ejército  ruso,  notoriamente  poseído  de  senti- 
mientos religiosos,  aunque  por  desgracia  erróneos; 
porque  la  virtud  de  engendrar  esas  cuandaJes,  en 
España  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  la  ha  mani- 
festado en  este  siglo  la  Religión.  Lo  decimos  por  una 
particularidad  que  ofrece  en  el  asunto  la  guerra  de  ia 
Crimea;  á saber:  la  de  que  el  ejército  francés,  que  al 
entrar  en  la  lucha  llevaba  como  adormecido  en  su 
seno  el  sentimiento  religioso,  no  pudo  mostrar  su  pu- 
janza sino  á medida  que  la  continua  presenc.a  de  ia 
muerte  fae  avivando  en  él  este  sentimiento:  fenómeno 
qae,  puesto  sobre  todo  en  parangón  con  el  espectáculo 
de  flaqueza  y desaliento  que  ofreciera  el  ejércilo  in- 
glés, cuya  fe  no  podía  avivarse,  por  la  senciila  ra- 
zón de  estar  enteramente  muerta,  prueba  bien  á las 
claras  que  el  espíritu  religioso , aun  cuando  no 
sea  , como  sucedía  entre  los  franceses,  móvil  ver- 
dadero de  la  guerra,  es  censtanlemente  la  mejor 
condición  de  aptitud  para  elia.  Si  El  Sorte  nos  nega- 
ra el  hecho,  nosotros  le  contestariaaijs  recordando 
las  muestras  de  piedad  dadas  por  el  generi:  en  jefe, 
Saint-.Arnaud,  en  los  últimos  dias  de  su  viia;  le  con- 
I testaríamos  señalando  los  hechos  que  atestiguan  la 
1 veneración  y e!  amor  de  q^ue  por  parte  de!  e-itéio 
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Lances  fueron  ohjelo  durante  la  guerra,  no  solo  las 
Hermanas  de  la  Caridad  , sino  todos  los  sacerdotes 
que  le  acompañaron  para  atender  á sus  necesidades 
espirituales;  le  conleslariamos,  notando  el  gran  nú- 
mero de  generales  y oficiales  que,  ó mientras  perma- 
necieron en  la  Crimea,  ó desde  que  volvieran  de  ella, 
se  han  inscrito  en  hermandades  religiosas;  le  contes- 
taríamos decribiendo  las  numerosas  fiestas  con  que  en 
los  templos  de  Francia  han  celebrado  su  feliz  regreso 
los  espedicionarios;  le  contestaríamos  asegurando  qne 
apenas  se  habrá  verificaao  en  los  puertos  franceses 
desembarco  de  tropas  procedentes  de  ia  Crimea  sin 
que  se  haya  visto  inmediatamente  después  de  él  á 
varios  de  los  reeien  llegados  dirigirse  descalzos  y aun 
de  rodillas  á alguna  iglesia  cercana,  para  dar  gracias 
á Dios,  en  cumplimiento  de  los  votos  que  hicieran 
cuando  estaban,  ya  en  frente  de  ios  batallones  mosco- 
vitas, ya  en  medis  de  las  olas  irritadas  del  Euxino.» 

EL  CATOLICO  pregunta  si  se  piensa  abonar  á los 
párrocos  el  estipendio  de  los  sufragios  que  han  hecho 
en  el  pasado  año  de  1855,  y que  gravaban  sobre  los 
bienes  de  que  se  incautó  la  nación. 

LA  ESTRELLA  con íesía  á las  preguntas  que  ha 
hecho  La  Iberia  en  su  nú.x.ero  de!  IS  sobre  la  Bula 
Ineff abilis,  que  la  Igles'a  tiene  sus  leyes,  y con  arre- 
glo á ellas  juzga  á los  fieles,  y los  gobiernos  tempo- 
rales tienen  las  suyas  para  juzgar  ásus  súbditos.  Una 
y otra  potestad  pueden  juzgar  y juzgan  independien- 
temente, y nn  mismo  hecho  puede  ser  penable  por 
las  dos  legaciones  y de  diverso  modo,  sin  que  la  una 
pena  tenga  que  ver  con  la  otra,  porque  cada  tribunal 
da  sus  fallos  con  arreglo  á ios  códigos  que  los  rigen. 

EL  LEON  ESPAÑOL  encarece  la  necesidad  de 
que  no  se  levante  mano  de  todos  los  archivos  hasta 
obtener  la  reunión  en  la  .Aca-demia  de  la  Historia  de 
cuantos  ordenamientos,  cartas  pueblas,  actas  de  Cor- 
tes y demas  espedientes  de  los  tiempos  antiguos  se 
encontrarán  en  los  de  las  municipalLades,  cumplien- 
do con  lo  que  se  previene  en  cii  eular  de  1853. 

EL  ESTADO,  haciendo  alarde  de  sus  sentimientos 
monárquicos,  felicita  á la  Reina  Isabel. 

LA  ÉPOCA  imita  á nurstro  colega,  y espera,  en 
los  futuros  enlaces  de  nuestras  princesas,  para  ver  á 
España  restaurada  en  su  antiguo  poderío. 

Idem  del  21. 

EL  DI.ARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  de  la  declaración 
de  guerra  hecha  por  la  Inglaterra  á la  Persia,  y de  las 
consecuencias  que  con  este  motivo  pueden  resultar 
del  perenne  antagonismo  entre  Inglaterra  y Rusia. 

LA  ESPAÑ.A  combate  á les  progresistas,  que  se 
escandalizan  de  ver  restablecida  por  un  real  decreto 
la  contribución  de  puertas  y consumos  suprimida  por 
una  ley,  y después  de  alegar  varias  razones  econó- 
micas, sienta  el  siguiente  principio: 

«Debemos  ademas  hacer  presente  que  las  obras  de 
una  revolución,  por  mas  legal  que  haya  sido  su  ca- 
rácter, no  pueden  inspirar  gran  respeto  cuando  se  tra- 
ta de  llevar  á efecto  una  restauración  y pueden  en- 
torpecerla.» 

LA  IBERIA  combate  e!  restablecimiento  de  la  con- 
tribución de  puertas  y consumos. 

LAS  CORTES  se  ocupa  de!  mismo  asunto  que  La 
Iberia. 

EL  ÑORTE  ESPAÑOL  presenta  como  irrealizable 
la  unión  monárquica.  ¿Saben  nuestros  lectores  porí 
qué?  Nosotros  no  lo  sabemos,  ni  El  Sorte  Españ  a 
tampoco.  Entre  otras  ridiculeces  estrañas  que  espone 
El  Norte  Español,  hace  la  siguiente  pregunta; 

«¿Quién  impidió  á EHo  y á Cabrera  volver  á Es- 
paña cnando  vinieron  ViUarreal  y Bguia,  sin  masque 
reconocer  á la  Reina  doña  isabei  II  y las  institucio- 
nes vigentes?  ¿.Acaso  hubo  quien  estorbara  el  paso  de 
la  frontera  á los  mismos  hijos  de  D.  Cárlos?» 

¿Quiere  saber  nuestro  colega  por  qué  Elio,  Cabre- 
ra y los  hijos  de  D.  Cárlos  no  han  querido  aprove- 
char el  beneficio  de  la  amnistía?  Es  probable  que  ha- 
yan previsto  los  escándalos  de  la  unión  libera!, el 
programa  de  Manzanares,  y ios  debates  de  ¡as  Coites 
Constituyentes,  y que  para  presenciar  tanta  miseria 
hayan  preferido  aguardar  áque  luzcan  días  mas  prós- 
peros para  España. 

Por  lo  demas,  no  se  haga  iiusiones  E!  Sorte-Espa- 
ñol,  que  no  es  ni  tan  absarda  ni  tan  impopular  ia  idea 
de  unión  entre  los  mon-Árquicns,  á no  ser  que  se  la 
mireá  vista  de  ajo,  que  debe  de  s-->r  un  esirabissio. 
lamentable,  propio  de  nuestro  colega. 

EL  CRITERIO  suspira  por  la  tiberfad  deimpraota, 
y ya  tiene  que  suspirar,  porque  libec'.ad  áe  i-njirenta 
y criterio  son  dos  cosas  contradictorias,  que  sa  escla- 
yen  y rechazan  constantemente.  • 


Gaceta  Gd  21. 

No  trae  disposición  a’g-cna  irr.'j'rts.niia. 

Ider,:  dd  22. 

Se  nombra  regente  de  ia  .á-i'iiir.ria  de  Valladolid 
á D.  Gabriel  Cerualo  de  V-c.  scj,  C'ifv.le  de  igual 
cargo,  en  la  de  Gran.a’la, 


LA  REGENERACION, 


Se  nombra  reg^ente  de  !a  Audiencia  de  Zaragoza  á 
P.  Gregorio  Juez  Sarmiento. 

Se  nombra  regente  de  ¡a  A-udiencia  de  Sevilla  á 
B.  Jsan  José  González  N'andin,  presidente  de  Sala  en 
la  misma  Audiencia. 

Se  declara  cesante,  á solicitud  del  interesado,  á don 
José  Alonso  y Colmenares , nombrado  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Burgos. 

Se  nombra  magistrado  de  la  Audiencia  de  Burgos 
á D.  Manuel  de  Burgos  y Bueno, 

Se  accede  a la  solicitud  de  D.  Fernando  Cañedo,  ad- 
mitiéndole la  renunc'a  de  la  plaza  de  magistrado  de 
la  Audiencia  de  ia  Coruña. 

Se  nombra  á D.  Ramón  Figueras  magistrado  de  la 
Audiencia  de  la  Coruña. 

Se  accede  á la  permuta  solicitada  por  D.  Alariano 
Peralta  y D.  Mele.hor  Carbonell,  magistrados  electos 
de  las  Audiencias  de  Burgos  y .Mallorca. 

Se  accede  á la  permuta  que  de  sus  respectivos  car- 
gos solicitaron  I>.  Francisco  Luis  del  Amo  y P.  Enri- 
que García,  magistrados  electos,  el  primero  de  la  Au- 
diencia de  Oviedo,  y el  segundo  de  la  de  Cáceres. 


BOLETÍI  SSTRAHJERO. 


Los  diarios  extranjeros  publican  la  prociaina 
por  la  cual  la  regencia  inglesa  de  Calcuta  decla- 
ra la  guerra  á la  Persia.  Las  noticias  de  Cons- 
tantinopla  anuncian  que  la  Persia,  en  otra  pro- 
clama, acepta  la  guerra  que  le  ha  declarado 
Inglaterra.  Un  despacho  de  Teherán,  de!  7 de 
noviembre,  dice  que  con  motivo  de  la,  toma  de 
Herat  ha  habido  en  aquella  corte  fiestas  y rego- 
cijos públicos,  los  cuales  han  sido  turbados  por 
el  fallecimiento  del  príncipe  heredero  presunto 
de  la  corona,  que  contaba  seis  años.  El  Shah  ha 
sentido  vivamente  esta  pérdida,  aun  cuando  to- 
davía ie  quedan  dos  hijos  varones. 

El  Diario  de  Constantinopla  añade  que  los 
ingleses  se  ha  n apoderado  de  las  islas  de  Ormuz 
y de  Karrak;  que  las  tropas  rusas  se  hallan  con- 
centradas sobre  e!  -Arapes,  y que  se  cree  que  la 
Francia  interponga  oficiosamente  su  mediación. 

Aunque  estas  noticias  necesiten  todavía  con- 
firmación, es  un  hecho  que  la  Rusia  se  pone  en 
guardia  para  ¡o  que  pueda  ocurrir.  Ahora  que 
se  empeña  una  lucha  formal  entre  Inglaterra  y 
Persia,  dice  una  correspondencia  de  San-Peters- 
burgo,  el  gobierno  ruso  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  adoptar  todas  las  medidas  que  han  de 
ponerle  en  estado  de  parar  el  sacudimiento  y las 
consecuencias  de  una  guerra  prolongada.  . 

Otra  correspondencia  añade  que  desde  el  mes 
de  noviembre  último  se  ha  dado  orden  en  San- 
Pelersburgo  de  reunir  en  las  fronteras  persas  un 
cuerpo  de  ejército  de  40,000  hombres.  Este  he- 
cho, añade  la  correspondencia,  es  positivo,  por 
mas  que  se  haya  querido  decir  lo  contrario.  A 
causa  de  esas  disposiciones  es  por  lo  que  la  Puer- 
ta ha  formado  cerca  de  Erzeroum  un  cuerpo  de 
Observación  de  cerca  de  30,000  hombres,  manda- 
do por  Ismail-Bajá,  para  proteger  la  cuenca  del 
Eufrates  y vigilar  !a  frontera  persa.  También  ha 
sido  ese  el  motivo  que  las  tropas  de  Polonia  no 
hayan  sido  reducidas  á su  anterior  fuerza  eíoc- 
íiva. 

Una  tercera  correspondencia  afirma  que  la  in- 
tervención rusa  se  efectuará  luego  que  el  prínci- 


pe Bariatinski,  gobernador  general  del  Cáucaso, 
haya  sido  instruido  oficialmente  del  desembarco 
de  los  ingleses  en  Bushirc.  Entre  tanto  Ferukh- 
khan  sigue  en  negociaciones  en  Constantinopla 
con  lord  Redcliffe,  y aun  se  añade  que  esas  nego- 
ciaciones van  en  buen  camino.  Sin  embargo, 
como  Ferukh-khan  tiene  que  regresar  ú Teherán 
para  tomar  nuevas  instrucciones,  ios  sucesos 
tienen  tiempo  de  seguir  su  curso. 

— Un  diario  aleman  dice  que  el  Emperador  de 
Austria  ha  vuelto  á interrumpir  su  viaje  por  Ita- 
lia y volver  á Viena  sin  ir  á Milán,  que  se  consi- 
deraba como  el  objeto  principal  de  su  viaje.  Esa 
resolución  era  asunto  de  grandes  comentarios  on 
Viena.  Según  unos,  no  debia  atribuirse  á moti- 
vo alguno  politico:  según  otros,  seria  debida  á 
las  cuestiones  de  política  esterior  que  preocupan 
en  estos  momentos  al  gabinete  de  Viena  como  á 
todos  los  demas  gabinetes  europeos. 


BOLEim  RELÍGÍOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

Santa  Victoria , virgen  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Luis , donde 
continúa  la  solemnísima  novena  á María  Santísima 
de  la  O.  A las  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  llama- 
da de  Aguinaldo,  con  sermón  y pastorelas,  y á las 
tres  de  la  tarde  el  rosario,  sermón,  novena,  villanci- 
cos, letanía,  salve  y reserva.  Asistirá  un  conjunto 
de  voces  é instrumentos  pastoriles. 

Continúan  las  Misas  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  San  Ignacio 
y otros  templos  , al  anochecer , continúa  rezándose  la 
devoción  de  las  Ave-Marías  de  Adviento. 

Sn  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después 
de  la  Misa  de  doce,  se  hace  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  almas  del  Purgatorio. 

En  San  Ginés , Santo  Tomás  y San  Ignacio , por  ia 
mañana,  de  diez  á doce , se  rezará  el  Santo  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

En  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  obsequiará  á su  Santo  titular,  como  los  márSes 
anteriores. 


BOLEM  COMERCIAL. 


fRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  THS3  SE 
LA  TARDE. 

Títulos  dei  3 por  100  consolidado,  40,70  c.  d. 

Tituios  diferidos,  25,70  d. 

Amortizable  de  primera,  11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,75  d. 

Oeuda  dei  personal,  12,75  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
i i,000  rs.,  d. 

ídem  ídem  de  á 2,000  rs.,  86  d. 

Idem  de  l.“  de  junio  de  1851,  de  á 2,009  reales, 
84,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

De  sociedades. 

De-  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,00o  rea- 
tes, 1Í6  d. 

Cambios  estranjeros. 

Londres,  á 90  dias,  50,60. 

París , á 8 dias,  5,26  d. 


SIEBCADO  PÚBLICO  BE  GUASOS, 


ALBÓNDIGA  DB  MADRID. 

Trigo de  82  á IOS  rs.  vn. 

Cebada de  49  Ve  á 53 

Algarroba á 57 


PRECIOS  BI  BL  MERCADO  DE  AYER, 


Rs.  vn.  Ciaartoa 

arroba.  Dbra, 


Carne  de  vaca 
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Vino 
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Pan  de  dos  libras. 

1621 
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BOLETIR  BE  ROTICIAS. 


Se  ha  empezado  á notar  que  llegan  con  algún 
atraso  los  correos. 

— Se  ha  encargado  del  mando  del  vapor  Lepanio 
su  comandante  el  teniente  de  navio  D.  Ramón  Eulate. 

— Acaba  de  llegará  Madrid  el  general  Sr.  Fernan- 
dez San  Román,  subsecretario  que  fue  del  ministerio 
de  la  Guerra,  y ministro  interino  durante  el  gabinete 
del.conde  de  San  Luis. 

— K1  general  Serrano  acaba  de  hacer  un  viaje  á 
Londres  á fin  de  presenciar  la  grande  esposieion  de 
ganados  que  acaba  de  verificarse  en  aquella  capital, 
con  objeto  de  ver  si  paede  mejorar  las  ricas  cabañas 
que  posee  en  Arjonilla,  su  pais  natal. 

—Parece  positivo  que  el  dia  i,®  de  enero  quedará 
instalada  en  Cáceres  la  escuela  de  agricultura. 

— Los  robos  sacrilegos  se  repiten  con  horrible  Ere— 
cuencia.  Ultimamente  ha  sido  robada  la  iglesia  de 
Villacarriel,  pueblo  á cuatro  leguas  de  León,  lleván- 
dose los  ladrones  hasta  el  copon  y otras  varias  al- 
hajas. 

— En  la  Universidad  de  Valladolid  hay  vacante 
una  cátedra  de  derecho  canónico,  que  deberá  proveer- 
se por  Oposición  ea  la  Universidad  de  esta  corte. 

— Parece  que  ya  ha  emitido  su  informe  el  director 
de  las  obras  del  puerto  de  Barcelona  sobre  el  ferro- 
carril de  circunvalación  de  aquella  capital. 

— Indulto. — Nuestra  augusta  soberana  ha  indultado 
de  la  úliima  pena  á dos  reos  de  !a  provincia  de  Sala- 
manca, condenados  por  haber  herido  y faltado  á unos 
guardias  civiles.  El  P.  Maldonado,  general  de  los 
Carmelitas,  acudió  en  persona  á solicitar  esta  gracia. 


CIRCO. — .A  las  ocho. — La  Archiduquesita. — ^Baiie.  > 
— El  Abate  Pirracas. 

Z.4R2ÜEL-4. — A las  ocho; — Los  Diamantes  de  la 
corona. 


Ai  inaugurarse  la  nueva  época  que  empieza  para 
El  Leca  Español,  va  á ofrecer  este  periódico  grandes 
ventajas  á sus  acicales  suscriíores  y á cuantas  perso- 
nas se  suscriban  . r:  adelante.  El  León  Español  se  ha 
agrandado  noiab. emente,  adquinenUo  el  mismo  ta- 
maño que  tienen  algunos  de  los  diarios  mas  impor- 
tantes de  .^LiCrid  , y,  sin  embargo,  resulta  que  será 
una  publicación  estraordinariameníe  económica,  pues 
que  el  precio  (le  scecrieion  continúa  siendo  el  que  an- 
tes era;  es  decir,  exactamente  la  mitad  del  que  hoy 
tienen  algunos  "eriódicos  de  su  mlsiua  eslension,  los 
cuales  cuesten  20  rs.  al  mes  en  provincias,  mientras 
que  El  León  Español  cuesta  y costará  solamente 
10  rs. 

Al  hacer  este  nuevo  esfuerzo  en  obsequio  de  los 
hombres  de  su  pa.rtidc,  la empresa  de  El  León  Espa- 
ñolare inútil  r.  ¡h;;:r  -u  po  l’es;on  de  fe  polliica.  líos 
largos  años  de  une  . mpeñada  pelea,  de  una  lucha  á 
muerte  sin  tregua  ni  desea  oso;  dos  largos  años  de  en- 
conadas p.  rstcucii'iiís  y ü'e  toda  clase  de  injusticias, 
sin  haber  tram-igido,  .ni  nn  mome nlo  siquiera , con 
nada  ni  con  nanie  que  no  estuviese  absolutamente 
dentro  del  estrecho  circulo  de  íss  docirinas  de  su  par- 
tido; dos  largos  años  de  haber  o'efendido  siempre  una 
misma  cosa,\iL¡  mezc'as,  r;  misti.ficacior.es,  ni  pactos 


con  los  que  no  fuesen  de  sus  mismas,  mismísimas 
ideas,  y sin  que  haya  tenido  ni  un  solo  instante  de 
vacilación  ó de  duda:  la!  es  la  historia  breve,  exacta, 
verídica  y clara,  como  ia  luz  del  dia,  de  El  León  Es- 
pañol. 

El  punto  de  partida  de  El  León  Español  ha  sido 
siempre  la  base  mas  firme  é imperecedera  posib'e:  !a 
Religión  de  nuestros  padres,  el  trono  de  nuestros 
Reyes  y e¡  principio  de  autoridad  de  nuestra  historia, 
combinados  con  una  discr-ta  y bien  entendida  liber- 
tad, tal  ha  sido  la  trinidad  política  de  El  León  Espa- 
ñol, sublime  por  la  grandeza  que  encierra  en  su  fon- 
do, y bella  por  su  forma  completamente  española. 

SL'EVuáS  BASES  DE  SL'SGRIOICS  DESDE  l.°  DE  ERERO 

DE  1S5Í. 

/.  Para  las  suscriíores  que  se  entiendan  direclamen- 
te  con  la  empresa. 

Sin  embargo  de  haberse  agrandado  notablemente 
El  León  Español,  los  precios  de  suscricion  serán  los 
mismos  que  anteriormente. 

En  Madrid,  S rs.  al  mes,  en  la  redacción,  adminis- 
tración y demás  oficinas  de)  periódico,  estabiecidas  en 


la  calle  de  la  Greda,  núm.  24,  y en  las  principales  li- 
brerías de  la  corte. 

E:i  PROVINCIAS,  10  rs.  a!  mes  y 30  el  trimestre;  pe- 
ro para  aprov'echarse  de  esta  éslraordinaria  baratura 
es  de  todo  punto  indispensable  entenderse  directamen- 
te con  ¡a  adiiiinistraeion,  y poner  precisamente  en  eúa 
el  importe  integro  de  la  suscricion  por  medio  de  u.na 
persona  comisionada  al  efecto  por  el  suseriíor,  ó in- 
cluirlo en  una  carta  franqueada  por  su  cuenta  (ó  eer-  ¡ 
tifieada  pai-a  mayor  seguridad)  en  sellos  de  franqueo 
(si  son  de  á cuatro  cuartos,  22  sellos  por  un  mes,  64 
por  tres,  etc.),  en  libranzas  sobre  correos  ó en  letras 
contra  casas  de  comercio  de  Madrid,  de  valor  de  10 
reales  si  es  por  un  mes,  de  30  si  es  por  trimestre,  etc. 

Puesto  que  es  tan  fácil  h.il:ar  ya  en  cualquier  pun- 
to de  España  esos  medios  de  giro,  no  se  servirá  nin- 
guna suscricion  cuyo  pedido  no  venga  aco.mpañado 
de  su  importe  anticipado. 

II.  Paralas  suscriíores  que  se  entiendan  con  los  co- 
misionados en  provincias,  y para  los  mismos  comi- 
sionados. 

Los  que  no  quieran  gozar  de  la  economía  dicha  del 
modo  (jue  queda  espresado,  y se  suscribán  por  me- 


ULTLMA  HORA. 


ESTBANJEHO. 

Él  yorte  de  Bruselas  publica  eorre^oniíenaa 
de  Constantinopla,  en  la  que  se  anuncia  que  el 
hijo  del  Shah  ha  muerto  de  un  ataque  de  cólera 
durante  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Teherán 
por  la  toma  de  Herat,  añadiendo  que  el  cónsul 
británico  en  Tauris,  después  de  declarada  la 
guerra  á Persia,  se  había  acogido  al  consulado 
ruso. 

El  mismo  periódico  añade: 

“La  perspectiva  de  la  guerra  en  Asia  no  me- 
rece las  simpatías  de  la  Cité,  si  debemos  creer  á 
El  Times,  que  en  uno  de  sus  artículos  ia  condena 
enérgicamente  y la  declara  contraria  á la  razón 
y á la  moral.» 

— Dicen  de  París  que  las  conferencias  se  verifi- 
carán; pero  que  aun  no  es  posible  determinar  la 
época  de  su  reunión.  El  conde  Walewsky  las 
presidirá,  y la  Rusia  será  representada  enjellas- 
por  el  barón  de  Brunow. 

En  Viena  parece  que  hay  nuevas  disidencias 
entre  el  ministro  de  los  cultos  y el  de  instrucción 
pública,  y se  da  por  cierta  la  supresión  de  aquel 
ministerio  como  una  de  las  consecuencias  de! 
Concordato. 


TELEGtiAFIA  ELÉCTEICA. 


DESPACHO  PARTICUL.AR  DE  LA  G-ACET.A. 

París  18.  Los  despachos  vienen  atrasados.— Con 
lindan  las  magnificas  revistas  militares  ea  honor  de- 
S.  A.  el  Principe  de  Rusia. 

OTRO. 

París  19.  El  Banco  de  Inglaterra  ha  bajado  el 
descuento  medio  por  ciento. 

OTRO. 

yápales  15.  Muchos  ingleses  y otros  estranjeros- 
residentes  y traseuntes  han  dirigido  al  Rey  una  calo- 
rosa felicitación. 

OTRO. 

París  20. — Berlín  17.  Groben  será  encargado  in- 
terinamente del  mando  de  la  espedicion  contra  Sui- 
za.— Háblase  de  la  movilización  de  140,000  hom- 
bres. 


Editor  responsable,  D.  José  del  Bosque. 
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dio  de  ios  libreros  y demas  comisionados  en  provin- 
cias, pagarán  40  rs.  por  el  trimeste,  80  por  el  se- 
mestre y 160  per  el  año. 

Los  comisionados  deducirán  en  el  acto  e!  25  por 
loo  (premio  considerable  que  reportarán  por  su  co- 
misión) y al  hacer  los  pedidos  es  indispensable  que 
librea  e!  importe  integro  de  suscricion,  á razón  de  10 
reales  por  cada  mes,  exactamente  como  los  suscrito- 
res,  sin  cuyo  requisito  no  se  servirán  las  suscriciones.- 

III.  Piegla  general  para  la  buena  administración 
del  periódico. 

No  se  servirá  ninguna  suscricion  á los  suscriíores 
ni  á los  comisionados  que  no  ser  pagada  en  rí  acto 
por  alguna  persona,  ó cuyo  pedido,  en  carta  franquada 
ó certificada  por  cuenta  del  demandante,  no  venga 
acompañado  de!  importe  en  sellos,  libranza  ó letra 
por  valor  integro  de  10  rs.  por  un  me.s,  30  por  un 
trimestre,  60  por  un  semestre  y 120  por  un  año. 

.Al  hacerse  los  pedidos  se  espresará  si  son  para  sus- 
I ericiones  nuevas  ó para  renovaciones. 

También  se  dirá,  si  no  hay  correo  diario  para  el 
punto  de  residencia  del  abonado,  el  dia  ó los  dias  de 
la  semana  en  que  se  recibe. 
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Ha<!r<d,  mártes  23  de  diciembre  de  1856. 


mm0  CATouco. 


— ■ ■'  -■  «Católicí^e  astea  «sce  polificor,  politíoc-s  es  lasKia  (.'uanio  la  ^oUtioa  cocáos-;:®  sí  trionfo  práctico  áei  cníclicísíao.»  ” 

$•  losertaa  anr.  icios  7 eomonicadaa . lo»  primero»  á medio  res.1  la  iinea , y lo»  *egariáos  & precios  flpnTeacioatler.  [•  SU  PáOVEíCIAS,  Per  litraasas  sobre  corree»  ó cualqtLier  ctro  giro  »eg:tiro  á íafor  de  la  administración  , an  mes  . 8 rs.  <1 

fSSCIOS  Kíi  &L‘.DRID.  En  la  administración , calle  de  Gravina , m'uii.  11  , principal , ar.  mes , ó rs.  ei  pei'ioái.  o telo,  jj  pertcciico  solo , y 10  rs.  p?riCdlso  y obrss : tres  mese» , 22  y 23  rs.  respectivainenís,  — £a  caaa  de  los  eorrespcnsalc-, 
y 8 rs.  periódico  7 obra».  — En  las  librería»  de  Cuesta,  calle  Mayor , y de  v.  I.eccadio  López , ’e'  Cdm-enjcñ»  nn  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  mese» . 25  y B4  rs 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lectnra,  calle  de  la  Montera,  nniti.  45 , Pasaje,  7 y 19  rs.  respectivamente.  BM  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  ¿ periódico  loto . y 28  rs,  ptriódico  y obra»  : tre»  mese» , 69  y ' 0 rs.  respectiramints 


AmRmciAS. 

Una  pequeáa  diferencia  entre  el  reloj  de  nues- 
tras oficinas  y el  de  la  Puerta  del  Sol,  hizo  que 
ayer  llegara  cuatro  minutos  después  de  la  seis  y 
media  al  correo  el  encargado  de  conducir  el  nú- 
mei'O,  y por  este  motivo  se  quedó  en  Madrid,  sin 
poder  ir  á provincias. 

Rogadnos  á nuestros  suscritores  que  nos  dispen- 
sen, pues  son  tantas  y tantas  las  operaciones  ne- 
cesarias para  hacer  el  servicio,  que  algunas  veces, 
coma  ayer  sucedió,  incurrimos  en  faltas  ,qus  nos  es 
imposible  evitar. 


lios  seáores  abonados  cuyas  suscri- 
cianss  tarsaÍEas  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  eviiarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 


La  administracica  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á ios  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  las  retire  el  servicio  de  ItA  RS3SI- 
KSSACIOM  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accsáieaío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á zmesíros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
crideass  mientras  que  el  interesado 
20  nos  masiñesíe  por  caria  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  ai  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  ios  corresponsales. 


•^Sssm 


Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanfirmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úi- 
tóno  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embaído,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  párroco , re- 
bitóres,  maestro  de  instrucción  pública  y va- 
rios vecinos  de  Arenillas  de  Nuño-Gomez;  la  del 
alcalde  de  Villaiba,  coa  muchos  de  sus  adminis- 
trados, y los  profesores  de  cirugía  é instrucción 
pública;  la  del  párroco  de  Aostri,  con  lodos  sus 
feligreses;  la  del  párroco  y la  mayor  parle  de 
iosfeligreses  de  la  villa  de  Villaiba  de  Losa  (Bur- 
gos), y la  de  las  señoras  de  una  gran  parle  de  la 
nobleza  y otras  muchas  residentes  en  Madrid. 


POLÍTÍCA. 

LA  UNIDAD  MONARQUICA. 

Espueslas  ya  en  varios  artículos  las  poderosas 
razones  que  existen  en  apoyo  de  la  unidad  mo- 


nárquica, poco  letnos  que  hacer  para  ir  au- 
mentando la  co.  ;eion  cada  dia  mas  creciente  de 
los  que,  como  nosotros,  venen  esa  unidad  contra-'- 
dictoria  de  !a  unidad  democrática,  la  única  ánco- 
ra de  salvación  para  la  sociedad  española. 

El  Norte  EspaTiol,  sin  embargo,  bien  avenido, 

á lo  que  parece,  con  sistemas  que  han  dado  por 

última  consecuencia  aquel  célebre  levantamiento, 

verdadero  padrón  de  ignominia  para  la  historia  I 

I 

de  nuestro  pais,  y en  el  que  vimos  con  dolor  ha-  s 
cef^armas  contra  el  gobierno  de , la  Reina  á unos  I 
cuantos  generales  inquietos  y descontentadizos,  | 
í tropieza,  en  una  serie  de  artículos  que  viene  con-  | 
sagrando  á las  un  iones,  con  la  unión  monárquica, 
y no  vacila  en  mostrar  las  pocas  simpatías  que  le 
merece. 

Pero,  ¿porqué,  preguntarán  nuestros  lectores, 
combate  este  cofrade  la  unidad  monárquica^  ¿Qué 
razones  alega  en  pro  de  su  opinión? 

¿Razones?No  hay  que  buscarlasen  los  apóstoles 
del  liberalismo:  lugares  comunes,  argumentos  de 
palabras,  frases  de  efecto,  eso  sí  sobra  siempre 
en  los  trabajos  á que  se  dedican  los  que  se  áieca 
ser  órganos  del  siglo  y representantes  de  sus 
necesidades  y adelantamientos. 

Los  defensores  de  ¡a  unión  momírquica  hay 
que  buscarlos  solo,  según  El  Norte: 

“Entre  los  restos  de  los  serviles,  trasíbrmados 
luego  en  carlistas,  y entre  los  que  pudiéramos 
llamar  realistas  de  doña  Isabel  II.» 

Y,  partiendo  de  este  principio,  que  podra  es- 
tar mejor  ó peor  presentado,  añade: 


sin  la  concurrencia  da  las  Corles  no  puede  avan- 
zar nada;  por  consiguiente,  hay  mucho  espacio 
para  discutirla  y consideraría  bajo  todas  sus  fa- 
ses. Ahora  basta  consignar  que,  si  tiene  alguna 
popularidad  tan  desacertado  pensamiento,  será 
popularidad  de  sacristía  á lo  sumo;  que  sus  pro- 
babilidades de  éxito  son  ningunas,  y que,  aun  ob- 
teniéndolo improvisamente  y por  causas  no  cal- 
culadas, solo  se  conseguiría  que  la  nación  retro- 
gradara, pero  como  quien  toma  carrera  paradar 
mayor  salto.» 

De  buena  gana  nos  estenderianios  haciendo  no- 
tar la  fuerza  que  entrañan  argumentos  como  el 
de  que  entre  las  dos  ramas  no  es  posible  ¡a  ave- 
nencia porque  la  imprenta  ha  dicho  que  las  vo- 
ces de  fusión  son  obra  de  los  alarmistas  de  ofi- 
cio, £i  no  tuviésemos  que  dar  lugar  á un  articulo 
que  acaba  de  publicar  im  correíigiocarío  de  El 
Norte,  y que  por  su  ínteres  merece  que  io  repro- 
duzcamos, conservándole  algunas  notas  que  le 
ha  puesto  ya  nuestro  colega  La  Esperanza. 

Léalo  bien  El  Norte,  y estamos  seguros  que, 
si  no  ha  formado  propósito  de  morir  impenitente, 
habrá.de  convenir  con  nosotros  en  que  la  idea 
de  formar  la  unidad  monárquica  va  adelantando 
tanto  en  ci  concepto  público,  que  hasta  los  mis- 
mos afiliados  en  las  huestes  del  liberalismo  co- 
operan á su  triunfo. 

En  ese  artículo  de  La  Epoca,  ya  que  no  en  los 
nuestros,  verá  el  diario  vieaivarista  que  la  idea 
que  combate  es  la  única  salvadora,  en  medio  de 
tantas  y tantas  ruinas  como  la  revolución  va  ha- 
cinando en  nuestra  infortunada  patria. 


“Fijándonos  por  de  pronto  en  los  primeros,  les 
hallamos  ruducidisimos  desde  Vergara  y desde 
Ja  amplia  amnistía  de!  año  de  1847;  impotentes 
para  poner  en  peligro  la  causa  de  los  liberales,  á 
pesar  de  sus  tentativas  por  el  primogénito  de  don 
Garios;  pertinaces  en  sus  ranciife  doctrinas,  como 
incurables  soñadores.  Realmente  no  vemos  en 
los  segundos  mas  quo  unos  cuantos  espíritus  dé- 
biles, que,  agobiados  por  desengaños,  iinaginan 
remediarlo  todo  con  centralizar  el  poder  en  la 
corona  j consentir  al  pais  una  representación 
muy  limitada;  mas,  por  vaiernos  de  las  mismas 
palabras  de  un  publicista  de  nota,  estos  forman 
el  núcleo  de  una  aspiración  de  partido;  su  iglesia 
no  cuenta  fieles,  y solo  tiene  hasta  ahora  pontífi- 
ces y sacerdotes.» 

Con  haber  apreciado  de  esta  manera  tan  fun- 
damental los  elementos  componentes  de  la  uni- 
dad monárquica,  y con  añadir  despees  que  al- 
gunos de  ellos  han  debido  convencerse  deque  j'a 
no  tienen  vida,  porque  Rusia  fue  vencida  en  Se- 
bastopol y en  Süistria,  y porque  ahora  mismo 
están  echando  los  cimientos  de  un  nuevo  dere- 
,cho  internacional  muy  justo  y equitativo  delante 
de  Ñapóles  las  dos  primeras  potencias  de  Eu- 
ropa, ya  cree  el  buen  Norte  Español  haber  dicho 
lo  bastante  para  poder  terminar  sa  alegación 
contra  la  unión  de  los  monárquicos,  coa  estas  pa- 
labras contundentes; 

“No;  entre  las  dos  ramas  de  nuestra  dinastía 
i reinante  no  puede  existir  avenencia;  ya  órganos 
autorizados  de  la  imprenta  han  dicho  que  estas 
voces  no  las  propalan  mas  que  alarmisíriS  de 
oficio;  y es  la  verdad  que,  si  temei  ariamenle  se 
porfiara  por  establecer  tan  absurda  concordia,  las 
que  hoy  son  cicatrices  se  convertirian  de  súbito 
j en  llagas;  de  las  cuales  mauaria  sangre  copiosa.  | 
i Por  dicha  la  cuestión  es  de  índole  tan  grave,  que  • 

i ' 


“Aquí,  dice  La  Epoca,  casi  todos  ios  gobier-  j 
nos  que  han  ejercido  el  poder  en  estos  últimos  | 
veinte  años,  unos  por  fatalidad,  otros  por  incapa- 
cidad, y no  pocos  por  su  violencia  y tiranía,  ao 
han  realizado  y no  han  pedido  ó no  han  querido 
realizar  ias  esperanzas  de  reposo  y do  ventura, 
de  tranquilidad  y de  altisimo  respeto  á todos  los 
derechos  é intereses  que  iiacea  provechoso  y es- 
' table  el  régimen  constitucionai.  La  disolución  ó 
¡a  deshonra  de  la  sociedad  ha  estado  á punto  de 
consumarse  en  difi  rentes  períodos,  y e!  caos  de 
¡a  anarquía  ó la  arbitrariedad  mas  escandalosa 
se  han  sucedido  como  eslabones  de  una  cadena 
fatal. 

»No  hay  ninguna  fracción  política  que  haya 
dejado  de  auuientar  el  legado  de  desgracias  y de 
rencores  que  heredaba  de  los  poderes  anteriores. 
Hemos  visto  á la  libertad  convertida  en  repugnan-  ‘ 
te  Ikencia,  y sacrificado  á sus  pies,  en  holocaus- 
to, el  principio  de  autoridad,  amparo  y sosten  de  [ 
las  sociedades  que  se  respetan.  Hemos  visto  tara-  ; 
bien  implacable  y omnímodo  a!  poder  convertido  | 
en  tiranía  irritable,  ó,  mejor  dicho,  en  arbitra-  ! 
riedad  perpetua  y avasalladora  de  la  dignidad  j 
del  individuo,  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  | 
y de  las  leyes,  cuyo  respeto  habian  invocado  los 
mismos  que  las  hollaban  en  los  días  déla  desgra-  | 
ciayde  la  oposición.^  ' 

¿Se  atreverá  El  Norte,  después  de  haber  pasa-  | 
do  la  vista  por  esas  lineas  que  nos  hemos  anlici-  i 
pado  á trascribir , á decir  quiénes  son  los  parti- 
darios de  la  unidad  monárquica^  ! 

Créanos  El  Norte:  lo  son,  lo  serán  todos  los  ■ 
españoles  honrados.  ■ 

Lea,  volvemos  á repetir,  el  articulo  de  La 
Epoca,  purgándole  de  las  palabras  sobrepues- 
tas, de  que  sin  duda  se  ha  servido  su  autor  pa- 
ra templar  su  efecto,  y díganos  iuítgo  si  tenemos 
ó no  razan  para  lamentar  lo  estraviado  que  anda 


quien,  como  él,  dice  que  la  unidad  monárquica  so- 
lo tiene  popularidad  de  sacristía. 

“De  dia  én  dia  observamos  que  aumentan  las 
esperanzas  de  los  órganos  del  sistema  monárqui- 
co puro,  al  compás  que  vemos  marchitarse  ma- 
chas ilusiones  al  helado  soplo  de  una  amarga 
realidad.  ¿Cuáles  pueden  ser  ¡os  motivos  funda- 
dos de  esas  esperanzas?  ¿Ea  dónde  están  las 
causas  do  esos  lisonjeros  sueños  de  un  próximo 
triunfo?  Croemos  francamente  que  los  monárqui- 
cos puros  no  esperan  quo.cí  gobierno  actual  re- 
signe voluntariamente,  en  ellos  su  mando,  y quo, 
prescindiendo  de  los  principios  constitucionales 
que  ha  querido  significar  en  el  poder,  vaya  á 
convertirse  en  el  paladín  de  una  causa  que  tiene 
a otros  por  sus  legítimos  y naturales  represen- 
tantes. El  dia  en  que  se  estrecharan  mas  las  dis- 
tancias entre  los  hombres  que  principalmente  dan 
vida  y color  á la  situación  actual,  y los  absolu- 
tistas, que  coa  intenciones  fáciles  de  conocer  se 
adhieren  á ella,  el  gabinete,  que  entonees  vería 
de  cerca  el  abismo  á que  le  conducía  una  estraña 
fascinación,  seapartaria  con  espanto  de  sus  sos- 
pechosos y ya  entonces  descubiertos  aliados. 

«Otra  causa  mas  grave  sin  duda,  el  cansancio 
del  pais,  producido  por  los  continuos  desengaños 
recibidos,  el  desencanto  de  todas  nuestras  ilusio- 
nes, es  sin  duda  el  motivo  mas  poderoso  para  in- 
fundir aliento  y esperanza  en  los  partidarios  de  la 
monarquía  absoluta. 

»¿Por  qué  hemos  de  querer  ocultar  la  verdal 
con  mentidos  y livianos  disfraces?  ¿Por  qué  he- 
mos de  seguir  oíros  ejemplos  de  habilidad  y de 
diplomacia  para  continuar  manteniendo  ía  ilu- 
sión en  ios  ánimos,  para  no  presentar  el  pasado 
tal  como  lo  vemos,  para  no  dolemos  de  lo  que 
acontece  ante  nuestros  ojos,  y para  no  llsnaraos 
de  sobresalto  y temor  con  el  porvenir  oscuro  que 
pesa  sobre  ios  destinos  de  nuestra  misera’patria? 
Digamos  ia  verdad  al  país  ; digamos  la  verdad  á 
todos;  que  ei  buen  sentido  y el  patriotismo  han 
obrado  siempre  milagros  en  España,  y ei  patrio- 
tismo y el  buen  sentido  no  han  desaparecido  to- 
davía del  corazón  y de  la  inteligencia  del  pueblo 
español. 

«Es  verdad,  es  una  liisíe  y dolorosa  verdad, 
y poco  nos  importa  quo  con  gran  fruición  tras- 
laden á sus  columnas  los  periódicos  absolutistas 
nuestras  sinceras  confesiones,  que  aquí  casi  to- 
dos ¡os  gobiernos  quo  han  ejercido  el  poder  en 
estos  últimos  veinte  años,  anos  por  lalalidacl, 
oíros  por  i.ncapacidad,  y no  pocos  por  su  violen- 
cia y tiranía,  no  han  realizado  y no  han  podido  ó 
no  han  querido  realizar  ias  esperanz-as  de  reposo 
y de  ventara,  de  tranquilidad  y de  altísimo  res- 
peto á todos  ios  derechos  é intereses  quo  hacen 
provechoso  y estable  el  régimen  coastitucioaal. 
La  disolución  ó la  deshonra  de  la  sociedad  ha  os- 
lado á punto  de  consumarse  ea  diferentes  perío- 
dos, y el  caos  de  la  anarquía  ó la  arbitrariedad 
mas  escandalosa  se  han  sucedido  como  eslabones 
de  una  cadena  fatal. 

«Unos  y otros,  todos  tenemos  la  abrumadora 
responsabilidad  de  lo  que  aquí  ha  pasado.  No 
hay  ninguna  fracción  política  que  no  haya  deja- 
do de  aumentar  ei  legado  de  desgracias  y de  ren- 
cores que  heredaba  de  los  poderes  aaleriores. 
Hemos  visto  á la  libertad  convertida  eo  repug- 
nante iiesacia,  y sacrificado  á sus  pies,  ea  holo- 
causto, ei  principio  de  autoridad,  amparo  y sos- 
ten de  ias  sociedades  que  se  resp-etuu.  Fiemos 
visto  también  iinplacaoie  y omnimodo  al  poder 
convertido  en  tiranía  irriíacle , ó,  mejor  dicho, 
en  arbitrariedad  perpetua  y avasalladora  de  la 
dignidad  del  individuo , de  los  derechos  da  los 
ciudadanos  y de  las  leyes,  cuyo  respeto  habi-.m 
invocado  los  mismos  que  ¡as  hollaban  en  los  dias 
de  la  desgracia  y de  la  Oposición. 

«Cuando  ha.mos  vis'o  que  ¡os  incendios  de  Cas- 
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en  el  verano  ülümo, a'.umbraban  con  sinies- 
tros respianíiores  nuestra  deshonra,  y anuncia- 
ban al  mundo  civilizado  como  próxima  nuestra 
disolución  social:  cuando  hemos  visto  los  moti- 
nes y la  anari-juía  crónica  convertidos  en  situa- 
ción normal  de  esta  gran  nación,  el  rubor  eneen- 
dia  nuestras  mejillas,  y desesperanzábamos  de 
nv’sslros  futuros  destinos. 

üCuando  en  dias  anteriores  a esos  tristes  dias 
lian  imperado  en  las  regiones  del  poder  otros 
principios;  cuando  hemos  visto  que  se  considera- 
ba como  ley  del  Estado,  diodos  obligatoria  y sa- 
grada, la  monarquía  constitucional,  y la  tribuna 
ha  enmudecido,  y la  prensa  ha  vivido  de  lástima, 
y las  elecciones  han  sido  una  baria  tristisinia,  y 
de  hecho  se  ha  vivido  bajo  la  presión  de  una  ar- 
bitrariedad omnipolsute,  creíamos,  y creeremos 
siempre,  que  era  preferible  á esas  saturnales  re- 
volucionarias y á esas  arbitrariedades  sistemáti- 
cas la  existencia,  el  restableciinienlo,  la  procla- 
mación de  la  monarquía  pura  y la  política  de  ios 
pasados  tiempos. 

>’Alli  en  donde  la  soberanía  existe  en  una  so- 
la persona,  en  Austria,  en  Toscana  , en  otros 
pueblos,  se  ejerce  el  poder,  sin  embargo,  sin  con- 
flictos, y sin  que  haya  que  fallar  á la  santidad 
de  las  leyes.  Ei  pueblo  tiene  bien  escatimados, 
sia  duda,  sus  (llamados)  derechos;  pero  al  me- 
nos sabe  positivamente  cuáles  son  todos  sus  de- 
beres. 

íiEl  país,  pues,  que  se  ha  encontrado  entre  dos 
escollos;  que  ha  conocido  el  lado  funesto  de  nues- 
tras facciones  estremas,  que  diciéndose  monár- 
quicas las  unas  y constitucionales  las  otras,  no 
son  ni  una  ni  otra  cosa  en  realidad,  y no  ha  pro- 
bado sino  escasamente  las  ventajas  que  todos  les 
ofrecen,  el  pais  siente  un  disgusto  indecible,  y 
agotadas  sus  fuerzas  y llorando  su  pasada  gran- 
deza, teme  todavía  desgracias  mayores  en  el  por- 
venir. Como  el  joven  á quien  la  vida  agitada  y 
turbuienta  de  sus  prhnerosafios  mata  las  ilusio- 
nes y le  constituye  en  un  estado  de  postración  y 
de  hastío  precoces,  España,  víctima  propiciatoria 
é inocente,  se  encuentra  disgustada  de  todas  las 
ft’aeciones  que  do  ordinario  han  ocupado  el  po- 
der y han  observado  esa  desatontada  conducta, 
tan  opuesta,  en  verdad,  á ios  principiosgenuina- 
inonte  constitucionaies. 

«La  juventud  desencantada,  que  se  halla  en  el 
caso  que  hemos  dicho,  encuentra  término  á susi- 
tiiaeicn,  ó amparándose  de  sus  antiguas  consola- 
doras creencias,  que  le  redimen  de  sus  desenga- 
ños, ó con  ei  suicidio,  cuando  ha  dejado  de  creer 
ya  en  todo  y de  abrigar  ninguna  esperanza  de 
salvación.  En  el  estado  actual  de  la  sociedad  es- 
pañola, en  vista  de  ios  precedentes  de  nuestro 
pasado,  y con  las  necesidades  imperiosas  que 
hoy  nos  estimulan,  creemos  también  que  de  una 
de  esas  dos  maneras  hemos  de  poner  término  á 
nuestros  males  presentes,  porque,  ó para  regeae- 
rr.rnos  se  vuelve  atas  antiguas  creencias  monár- 
quicas (la  conjunción  y el  epíteto  que  siqu:  están 
de  mas)  y liberales,  aceptadas  con  caluroso  en- 
tusiasmo y practicadas  con  gran  sinceridad,  ó 
encontramos  el  suicidio,  ia  muerte  de  nuestras 
libertades,  la  abdicación  de  nuestros  derechos,  la 
ruina  del  régimen  constitucional,  el  entroniza- 
miento del  absolutismo  con  todas  sus  violencias 
y naturales  exageraciones,  corno  precursor  de 
nuevas  y funestas  revoluciones. 

nXo  nos  hacemos  ilusiones:  esta  es  la  verdad, 
amarga,  muy  amarga  para  nosotros,  altamente 
iiaiagadora  para  ios  partidarios  de  la  monarquía 
absoluta  y de  la  revolución  demagógica  y so- 
cial.» 

irga. 

ELECCIONES  ñlUNICíPALES. 


También  nosotros  vamos  á trascribir,  como  lo 
lia  hecho  en  su  nü.nero  del  sábado  La  Esperanza, 
la  parle  de  ia  ley  municipal  en  que  se  señalan  los 
lequisitos  de  los  electores  y elegibles,  haciéndola 
preceder  del  artículo  que  á ia  cueslicn  electoral 
dedica  nuestro  ilustrado  colega,  concebido  en  los 
siguientes  términos ; 

•‘Con  mucho  placer  vemos,  por  las  correspon- 
dencias que  cada  día  se  reciben  en  nuestra  re- 
daeoion,  que  los  hombres  monárquicos,  dóciles  á 
los  consejos  de  los  periódicos  de  su  co.munion, 
cu  cuyo  número  tenernos  el  honor  de  contarnos, 
han  salido  del  relraim.icato  en  que  hubieron  de 


:,or.~e  por  m.as  de  veinte  años  en  punió  á 
■ ic.’cionei-,  y se  preparan  |Kira  lomar  una  ij.'irlc 
activa  en  las  de  ayunlamicr.tos.  Convencidos  ¡><!r 
l.is  1 : 7,1:. es  gravísimas  que  así  Ic  rocl-aman  y que 
cs¡  usiinos  en  la  parte  editorial  de  5 del  corrien- 
te, dan  la  debide.  importancia  á unos  actos  que 
no  pueden  dejar  de  ejercer  una  influencia  muy 
eficaz  é inmediata  en  el  bienestar  de  las  familias 
y de  los  pueblos,  en  la  recta  administrccion  de 
ios  intereses  comunales,  y hasta  en  la  mejora 
de  ¡as  públicas  costumbres,  si  se  consigue  colo- 
car en  ios  cargos  municipales  á personas  de  las 
circunstancias  exigidas  por  la  circular  del  señor 
ministro  de  la  Gobernación,  que  antes  de  ahora 
hemos  recordado  con  justos  elogios. 

»Los  grandes  males  que  ha  sufrido  la  nación 
en  las  épocas  precedentes,  en  especial  bajo  la 
dominación  del  partido 'progresista,  seguramente 
hubieran  sido  menores,  si  ios  proyectos  anárqui- 
cos y disolventes  no  hubiesen  hallado  apoyo  en 
ios  cuerpos  municipales,  que  este  bando  ha  teni- 
do siempre  sumo  cuidado  en  organizar  del  modo 
conveniente  para  sus  fines,  formándolos  de  su- 
getos  comprometidos  á llevar  adelante  su  funes- 
to sistema.  Difícil  hubiera  sido  á los  hombres  hon- 
rados y pacíficos  resistir  con  éxito,  así  en  las 
eleceioDC-s  de  concejales  como  en  los  demas  actos 
de  la  vida  pública,  la  acción  tiránica  de  semejan- 
te bandería,  que,  vociferando  hfertof  á todas  ho- 
ras, no  solo  no  respeta  siendo  gobierno  ese  ni 
ningún  otro  de  los  derechos  políticos  que  consig- 
na en  sus  leyes,  sino  también  anula  en  la  prácti- 
ca las  demas  garantías  del  hombre  social,  aun 
las  mas  preciosas  y sagradas. 

»E1  pais  se  haba  profundamente  convencido 
de  que  la  sucesiva  dominación  de  tales  pandillas, 
empujadas  hoy  por  lo  general,  en  su  despecho, 
á engrosar  ias  huestes  do  una  frenética  demago- 
gia, seria  incompatible  hasta  con  ia  conservación 
de  la  nacionalidad  española.  Por  otro  lado,  e!  go- 
bierno ha  ofrecido  solemnemente  que  qn  las  pró- 
ximas elecciones  munici.nales  ¡a  emisión  de  ¡os 
sufragios  será  de  todo  punto  libre  para  ios  hom- 
bres honrados  y religioso^,  para  cuantos  pacífi- 
camente concurran  á las  urnas.  ¿Qué  falta,  pues, 
para  que  los  monárquicos  se  decidan  á desple- 
gar, con  severa  sujeción  á la  ley,  sus  recursos 
en  ese  combate  eiectorai,  y para  que  se  crean 
obligados,  por  honor  y por  conciencia,  á luchar 
sin  tregua  en  tales  términos,  hasta  sacar  triun- 
fantes los  candidatos  en  quienes  se  fijen? 

»AI  recibirse  este  número  nuestro  en  las  pro- 
vincias, se  hallarán  espiiesias  al  público  las  lis- 
tas de  electores  correspondientes : las  reclama- 
ciones á que  den  lugar,  ó por  hallarse  inscritos 
en  ellas  individuos  sin  derecho  á emitir  su  voto, 
ó por  haberse  omitido  otros  que  le  tengan  según 
la  iey,  deben  verificarse  antes  de!  28  de  este  pro- 
pio mes.  Ténganlo  muy  presente  nuestros  ami- 
gos, y obren  en  el  uno  y el  otro  estremo  con  la 
resolución  y actividad  que  son  consiguientes  á la 
convicción  que  semejantes  pasos  ejercen  sobre 
las  elecciones  una  influencia  decisiva. 

»No  podemos  presumir  que  autoridad  alguna 
se  atreva,  ni  en  la  formación  de  las  listas,  ni  en 
todos  ios  demas  actos  consiguientes,  inclusos  los 
de  ia  votación  y escrutinio,  á contrariar  en  nada 
las  prevenciones  del  gobierno,  queapetecc  la  ma- 
yor libertad,  ia  iegalidad  mas  estricta  en  ia  ma- 
teria. Pero  si  en  algún  punto  se  infringiesen  estas 
disposiciones,  los  electores  deben  protestar,  y 
comunicados  que  sean  los  escesos  ó abusos,  nues- 
tras columnas  estarán  abiertas  para  denunciar- 
los y para  reclamar  uno  y otro  día  contra  ellos, 
hasta  obtener  ia  condigna  reparación. 

»Anírnense,  pues,  mas  y mas,  y procedan  sin 
el  menor  recelo  nuestros  amigos.  Vale  mucho  el 
bien  que  intentan  proporcionar  á los  pueblos,  y 
no  deben,  por  'o  mismo,  escasear  ios  esfuerzos  ni 
los  sacrificios  que  á ose  fia  sean  necesarios. » 

Los  artículos  de  la  iey  rnunieipal  dicen  así: 

«Art.  12.  Los  ayuntamientos  serán  elegidos  por 
los  vecinos  de  ios  pueblos  que,  con  arreglo  á ias  dis- 
posiciones que  siguen,  se  hallen  incluidos  en  las  listas 
de  electores. 

i>Art.  13.  Son  electores  todos  los  vecinos  del  pue- 
blo, concejo  ó término  municipa!  que  paguen  mayo- 
res cuotas  de  contribución  hasta  el  nú.mero  de  indivi- 
duos que  determina  la  esea'a  siguiente: 

«En  los  pueblos  que  no  pasen  de  60  vecinos,  lodos 
serán  electores,  á escepeion  de  ios  pobres  de  solem- 
nidad. 

«En  ios  que  no  pasen  de  1,000  vecinos,  habrá  60 
electores,  mas  ia  décima  parte  del  número  de  vecinos 
que  escena  de  60. 

«En  ios  que  no  pasen  de  5,000  habrá  131  electo- 
res (máximo  del  caso  anterior),  masía  undécima  par- 
te de  los  vecinos  que  escedan  de  1,000. 

«En  los  que  no  pasen  de  20,000  habrá  517  elec- 
tores (máximo  del  caso  ante.rior).  mas  la  duodé- 
cima parte  del  número  de  vecinos  que  escedan  de 

5.000. 

«En  los  que  pasen  de  20,000  habrá  1,767  electo- 
res (máximo  del  caso  anterior),  mas  la  déeimater- 
cia  parte  del  número  de  vecinos  que  escedan  de 

20.000. 

«Se  consideran  como  vecinos,  para  los  efectos  de 
esta  ley,  todos  los  que,  siendo  cabezas  de  famiiiacon 
casa  abierta,  tengan  ademas  un  año  y un  dia  de  re- 


sidencia, ó hayan  obtenido  vecindad  con  arreglo  á 
l;>s  ;ejes. 

M.Xrt.  14.  También  serán  incluidos  en  las  listas  lo- 
dos los  que  contribuyan  con  cuota  igual  á la  mas 
baja  que  en  cada  pueblo  se  deba  pagar  para  ser  elec- 
tor, con  arreglo  á la  anterior  escala. 

«Art.  15.  Para  estimar  la  cuota  se  acumularán 
las  que  paguen  los  contribuyentes , dentro  y fuera 
del  pueblo,  por  contribución  general  directa,  y los 
repartimientos  vecinales  que  satisfagan  para  cubrir  el 
presupuesto  ordinar^,  municipal  ó provincial. 

».Art.  16.  En  ios  pueblos  donde  no  hubiere  con- 
tribuciones directas  si  repartimientos  vecinales  se 
llenará  el  número  de  electores  con  los  vecinos  mas 
pudientes. 

«.Art.  17.  Para  computar  la  contribución,  ó la 
renta  en  su  caso,  se  reputarán  bienes  propios : 

»1.“  Piespecto  de  los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

»2.°  Puespeclode  los  padres,  los  de  sus  hijos  mien- 
tras sean  legítimos  administradores  de  ellos. 

»3.°  Respecto  de  los  hijos,  ios  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

«.Art.  18.  Tendrán  también  derecho  á volar,  sien- 
do mayores  de  25  años  y vmeinos  del  pueblo  ó térmi- 
no municipal ; 

»1.°  Los  individuos  de  las  Academias  Española, 
de  la  Historia  y de  San  Fernando. 

«2,°  Los  doctores  y licenciados. 

»3.“  Los  individuos  de  los  cabildos  eclesiásticos, 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes. 

»4.°  Los  magistrados,  jueces  de  primera  instancia 
y promotores  fiscales. 

»5.°  Los  empleados  activos,  cesantes  ó jubilados 
cuyo  sueldo  llegue  á 10,000  rs.  anuales. 

1)6  ° Los  oficiales  retirados  del  ejército  y armada. 

»7.’  Los  abogados  con  dos  años  de  estudio 
abierto. 

«8  ° Los  médicos,  cirujanos  y farmaceúticos  con 
dos  años  de  ejercicio. 

»9.“  Los  arquitectos,  pintores  y escultores  con  ti- 
tulo de  académicos  en  alguna  de  las  academias  de  no- 
bles artes. 

«10.  Los  profesores  ó maestros  en  cualquier  esta- 
blecimiento de  enseñanza  costeado  d«  fondos  pú- 
blicos. 

«Los  individuos  comprendidos  en  estas  clases  que 
paguen  la  cuota  prescrita  á los  mayores  contribuyen- 
tes, serán  contados  en  el  número  de  estos,  y votarán 
en  calidad  de  tales. 

».Art.  19.  No  podrán  ser  electores: 

»1.°  Los  que  al  tiempo  de  las  elecciones  se  hallen 
procesadas  criminalmente. 

»2.°  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sufrido 
penas  corporales  aflictivas  ó infamatorias,  y no  hu- 
bieren obtenido  rehabilitación. 

«3.°  Los  que  se  hallen  bajo  la  interdicción  judi- 
cial por  incapacidad  física  ó moral. 

»4.°  Los  que  estuviesen  fallidos  ó en  suspensión 
de  pago,  ó con  sus  bienes  intervenidos. 

»5.°  Los  q'a^fee  hallen  apremiados  como  deudo- 
res ála  Hacienda  pública  ó á los  fondos  comunes  de 
ios  pueblos  en  cahdad  de  segundos  contribuyentes. 

«8.°  Los  que  en  virtud  de  sentencia  judicial  se 
hallen  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades. 

«Art.  20.  En  los  pueblos  que  no  pasen  de  60  ve- 
cinos, todos  los  electores  son  elegibles. 

«En  los  pueblos  que  no  pasen  de  1,000  vecinos  se- 
rán elegibles  las  dos  terceras  partes  de  ios  electores 
contribuyentes;  contándose  de  mayor  á menor,  mas 
todos  los  que  paguen  cuota  igual  á la  del  último  de 
dichas  dos  terceras  partes. 

«En  los  pueblos  que  escedan  de  1,000  vecinos  se- 
rán elegibles  la  mitad  de  los  electores  contribuyen- 
tes, contándose  igualmente  de  mayor  á menor,  mas 
todos  ios  que  paguen  cuota  igual  á la  del  último  de 
dicha  mitad:  no  debiendo,  sin  embargo,  bajar  nunca 
de  102,  má.ximo  del  caso  anterior. 

«Art.  21.  En  los  pueblos  que  pasen  de  60  vecinos 
se  requiere  como  cualidad  precisa  para  ser  alcalde  y 
teniente  la  de  saber  leer  y escribir.  Sin  embargo,  el 
jefe  político  podrá  dispensar  esta  circunstancia  donde 
io  creyere  necesario. 

».Art.  22.  No  pueden  ser  alcaides  ni  individuas  de 
ayuntamientos: 

«1.®  Los  ordenados  in  sacris. 

«2  ° Los  empleados  públicos  en 'activo  servicio. 

«3.®  Los  que  perciban  sueldo  de  ios  fondos  muni- 
cipales ó provinciales. 

«4.®  Los  diputados  provinciales  por  el  tiempo  que 
obtengan  estos  cargos. 

«5.®  Los  arrendatarios  de  los  propios,  arbitrios  y 
abastos  de  los  pueblos,  y sus  fiadores. 

«Art.  23.  Podrán  escusarse  de  servir  los  mismos 
oficios: 

«1.®  Los  mayores  de  sesenta  años  y los  físicamen- 
te impedidos. 

1)2.®  Los  diputados  á Corles  y diputados  de  pro- 
vincia hasta  un  año  después  de  haber  cesado  en  sus 
cargos. 

«Art.  24.  Cuando  un  ayuntamiento  sea  disuelío, 


no  podrán  ser  nombrados  en  la  primera  elección,  ni 
< n la  ordinaria  general  inmediata,  los  individuos  que 
ie  hubieren  comitueslo.» 

Una  persona  muy  respetable  , dice  nuestro 
apreciable  colega  La  España  Católica,  nos  ha  fa- 
vorecido facilitándonos  algunos  detalles  sóbrela 
importante  salud  é interesantes  larcas  de  nues- 
tro distinguido  paisano  el  Exemo.  S.-.  Arzobispo 
de  Cuba. 

La  caria  á que  nos  referimos  asegura  que  di-  , 
cho  Prelado,  restablecido  ya  de  la  heridaque  re- 
cibió, goza  de  su  natural  y admirable  robustez, 
habiendo  vuelto,  gracias  á ella,  á sus  ordinarios 
y graves  desvelos,  ocupándose  tolas  ias  maña- 
nas en  el  confesonario,  y por  las  tardes  en  el 
ejercicio  délas  Cuarenta  Horas,  en  donde  celebra 
y predica  ia  divina  palabra  lodos  ios  dias  festivos. 
La  cárcel,  el  presidio  y ei  hospital  son  los  pun- 
tos de  su  concurrencia,  de  donde  saca  abundan- 
te fruto  para  la  Iglesia,  y bien  los  infelices  que 
se^albergan  en  estos  establecimientos. 

Su  celo  por  los  pobres  raya  en  lo  heróico:  to- 
dos los  lÚQos  reúne  en  su  palacio  á los  pordio- 
seros que  se  encuentran  en  Santiago,  les  enseña. 
Íes  consuela  como  padre  amoroso,  acabando  por 
distribuir  una  limosna  de  dos  ó cuatro  reales,  según 
la  edad  y alcances  década  uno,  siendo  también  de 
mucha  consideración  los  do  nativos  que  lleva  á 
domicilio  á los  vergonzantes,  ó que  le  visitan  en 
su  habitación. 

Los  lazos  de  afecto  que  le  ligan  á aquella  isla 
parece  son  los  únicos  obstáculos  que  nos  privan 
la  satisfacción  de  que  le  veamos  entre  nosotros. 
El  Exemo.  Sr.  D.  Antonio  María  Claret  es  muy 
querido  en  la  isla  de  Cuba,  y esas  afecciones  que 
ha  adquirido  á fuerza  de  abnegacioa  y firmeza 
ensuministerio pastoral, sonde  mucha  vaha  para 
su  corazón  caritativo  y para  que  disguste  á sus 
queridos  hijos  ios  cubanos.  Por  eso,  según  la 
carta  á que  nos  referimos,  debemos  renunciar  al 
placer  de  ver  por  ahora  entre  nosotros  á ese  va- 
ron  apostólico,  que  ha  hecho  la  gloria  de  nuestra 
patria  en  las  regiones'  de  allende  los  mares. 


FESTIVID.4DES  A LA  2XMACl:L.ADA  COSCEPCIOX. 


Sr.  Director  de  L.\  Regexer.aciox. 

Miguelturra  14  de  diciembre. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  Ta- 
mo la  pluma  con  el  mayor  placer  y alegría  para 
describir  con  la  detención  posible  la  sublime  y ma- 
jestuosa función  que  en  esta  única  parroquial  se  ha 
hecho  en  obsequio  de  la  Santísima  Virgen  María,  con 
motivo  del  segundo  aniversario  del  dogmático  mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción.  Tan  luego  como 
recibió  este  celoso  párroco,  D.  Manuel  Marillo  Rico,  ia 
circular  del  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  para  qne  con 
toda  la  pompa  y suntuosidad  se  hiciese  ver  al  pueblo 
cristiano  este  gran  acontecimiento,  se  puso  de  acuerdo 
con  la  municipalidad,  y dispuso  el  colocar  á la  Santí- 
sima Virgen  en  medio  de  la  espaciosa  y hermosa  ca- 
pilla mayor  de  la  parroquia  en  carro  triunfal,  y de- 
bajo de  un  riquisimo  palio  dosel  de  tisú:  grandes 
candelabros  y multitud  de  floreros  de  todas  ciases  y 
colores  adornaban  y rodeaban  a la  preciosa  imágen, 
pendiendo  de  la  hermosa  bóveda  las  grandes  arañas 
que  iluminaban  el  suntuoso  templo;  todo  indicábala 
augusta  ceremonia  que  había  de  hacerse  en  obsequio 
del  inefable  misterio.  Ya  de  antemano  estaba  este  cató- 
lico pueblo  apercibido  de  esto,  pues  que  el  párroco  ha- 
bía exhortado  á los  fieles  en  la  cátedra  del  Espíritu-San- 
to para  que  acudiesen  al  templo  con  tan  fausto  motivo. 
Efectivamente;  el  dia  7,  á las  dos  de  la  tarde,  se  vio  re- 
unido el  ayuntamiento,  las  juntas  directivas  de  ias  ocho 
cofradías,  el  cuerpo  de  señores  rdirados,  con  el  cre- 
cido clero  y su  párroco,  dando  principio  álcs  solem- 
nísimas vísperas  y maitines  que  á hora  competente  se 
cantaron,  habiéndose  cantado  por  la  mañana  prima, 
cantando  la  ea'enda  el  presbítero  y Dr.  D.  .Anto- 
nio Pío  Gómez,  decano  de  este  clero,  con  su  voz  sono- 
ra y agradable:  al  dia  sigu'ienle  de  la  festividad  hn- 
bq  Misa  mayor,  teniendo  !a  oración  el  referido  párro- 
co, que  sin  embargo  del  corlísimo  tiempo  que  tuvo, 
estando  bastante  feliz,  habiendo  quedado  todos  satis- 
fechos y compungidos  al  oir  las  hermosas  frases  cea 
que  ensalzó  las  esaelencias  de  María  Santísima,  auto- 
rizando estos  cultos  la  augusta  presencia  del  Suitbi- 
mo  Sacramento.  Por  ia  tarda  hubo  procesión  general, 
¡levando  la  imágen  de  la  Concepción  en  triunfo  al 
convento  de  religiosas  mercenarias:  es  imposi'oie  pin- 
tar el  magnífica  espeelaculo  que  presentaba  la  pro- 
cesión; todas  las  casas  del  tránsiloesta'oan  adornadas 
de  ricas  colgaduras:  mas  de  doscientas  hacb  ts  de  la 
sacramental  y cofradías  iban  preceAka- 


LA  REGEAERACION 


do  á ello  las  quinee  banderas  de  los  cnalM  gremios, 
T e:i  pos  de  estas  todos  los  estandartes  de  las  cofra- 
c:3s:  al  llegar  al  templo  del  convento,  el  coro  de  vir- 
senes  entonaron  con  sus  voces  melodiosas  varios  vi- 
Üanclcos  alusivos  al  misterio,  cantando  también  el 
¿sro  la  tota  pulchra , y el  párroco  por  conclusión 
la  absolución  general,  regresando  la  proce- 
straá  la  citada  parroquia:  hubo  repique  general  de 
fj.nnanas;  por  la  noche  iluminación  general,  ho- 
taerasen  todas  las  puertas,  que  de  inmemorial  liem- 
ro  lo  viene  haciendo  este  pueblo  en  alabanza  de 
]a Virgen,  pudierdo  decir  aquellas  palabras:  Mea  nox 
áscurum,  non  habet.  Hubo  también  muchos  fuegos 
artificiales,  distinguiéndose  entre  ellos  la  casa  del  señor 
párroco. 

Sírvase  V. , Sr.  Director,  dar  cabida  en  su  aprecia- 
ble  periódico  á la  anterior  manifestación,  quedándole 
agradecido  su  atento  S.  3.  O.  B.  S.  M. 

José  Roldas  y Talavera. 


Almadea'  del  Azogue  10  diciembre. 

En  la  parroquia  de  esta  viUa  aun  no  se  había  cele- 
brado función  alguna  por  la  definición  dogmática  del 
misterio  inefable  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Reina  de  los  Angeles  y Madre  de  Dios.  El  párroco, 
con  dolor  de  su  corazón,  ño  lo  habla  hecho,  por  cau- 
sas que  no  es  de  este  momento  manifestar:  empero 
habiendo  desaparecido  estas  causas,  anunció  al  pue- 
blo, el  día  23  del  próximo  pasado  noviembre,  su 
pensamiento,  y,  de  acuerdo  con  la  dignísima  corpo- 
ración inunieipal,  se  ha  hecho  una  solemne  función  el 
dia  8 del  actual,  habiendo  antes  novenario,  que  co- 
menzó el  dia  30  de  noviembre,  cantando  después  de 
da  novena  la  salve.  La  víspera  del  dia  de  la  Concep- 
ción hubo  vísperas  solemnes:  el  referido  dia  de  la 
Inmaculada  tundan  con  el  Santísimo  Sacramento  pa- 
tente, á la  que  asistieron , como  á las  vísperas,  el 
ayuntamiento,  el  juzgado  de  primera  instancia,  los 
oficiales  y jete  de  la  guarnición,  y el  superintendente 
y empicados  del  establecimiento  de  minas  de  esta 
villa,  con  todas  las  cofradías:  por  la  tarde  se  canta- 
roa  completas,  y salió  la  procesión  con  la  imágen  de 
Ja  Porisima  Concepción,  á la  que  asistieron  las  refe- 
ridas corporaciones:  predicó  en  la  función  su  párroco 
propio,  D.  Francisco  de  Paula  Valencia  y Rivera:  el 
discurso  fue  análogo  á las  circunstancias.  El  dia  de  la 
fiesta  y la  víspera  estuvo  ia  torre  iluminada,  y las  ca- 
sas todas  de  la  población,  hasta  las  mas  pobres  tam- 
bién, se  iluminaron  y colgaron  voluntariamente,  y lo 
mismo  en  ia  carrera  que  ¡levó  la  procesión,  á la  que 
concurrió  todo  el  pueblo,  siendo  mucho  el  sentimien- 
to por  no  poder  entrar  todo  en  la  iglesia,  por  ser  esta 
una  pequeña  ermita,  pues  la  parroquia  espaciosa  fue 
demolida  por  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; siendo  escandaloso  que  en  un  pueblo  de 
Mos  2,000  vecinos,  y de  donde  se  saca  tanta  riqueza- 
de  sus  abundantes  minas  de  cinabrio,  no  haya  el  go- 
bierno en  tantos  años  edificado  un  templo  capaz  de 
«oiilener  á su  vecindario;  por  lo  que  suplico  á V-,  se- 
áor Director,  lo  estampe  así,  para  ver  si  el  actual  go- 
bierno lo  sabe  y plantea  una  iglesia  grande  en  Al- 
madén; es  seguro  que  si  S.  M.  lo  supiera  se  baria. 
También  se  estrenó,  en  el  referido  dia,  en  la  Misa  un 
icrmoso  y completo  temo  cerúleo,  y todos  los  gastos 
se  han  hecho  á espansas  del  cura  párroco  y de  unos 
adividuos  de  ia  parroquia.  Todos  á porfia  han  mani- 
íestado  en  Aimaden  ei  gozo,  júbilo  y alegría  que  han 
ienidoen  Iributaí  á la  .Madre  de  Dios  el  homenaje  y culto 
ibidoal  misterio  augusto  de  sa  Concepción  Inmacuia- 

ya  dogma  de  fe  católico.  Nunca  se  acabará  en  nues- 
la  España  la  devoción  á María,  ni  jamas  podrán  sus 
caemigos  descatoiizar  á la  patria  de  los  Recaredos  y 
femandos. 

— . .-a— 

Vuelve  á hablarse  de  una  espedicion  contra 
Ib  moros  del  Riff. 


Ti  Barcelona  se  decía  á las  últimas  fcchasque 
iba  á venir  á .Madrid  en  ciase  de  nuncio  romano 
'i  secretario  de  la  congregación  de  la  Propa- 
ganda. 

Ayer  subió  el  precio  del  trigo  en  el  mercado 
■e  lladrid  á una  altura  tan  considerable  como 
"SúaTia.N'o  sabemos  cómo  esplicar  esta  insisLen- 
®beü  alza,  cuando  todas  las  noticias  que  tiene 
-■-este  asunto  el  gobierno  son  prueba  de  que  la 
*iasez  es  mas  aparente  que  real. 


?or  reales  órdenes  de  13  de  este  mes,  dicen 
^Bofa.i,S.  M.  la  Rema  ha  aprobado  todas  las 
'"Jiipensas  para  que  fueron  propuestos  los  je- 
;■'“>  oficiales  y sargentos,  tanto  dcl  ejército  y de 
' abardia  civil  como  de  los  cuerpos  facultati- 


* vos  y do  los  entonces privilcgimb's,  quodefendie- 
ron  áS.  M.  y al  gobierna  cxislenle  á principios 
de  julio  de  1S54  on  los  campos  de  Vicálvaro  y 
en  otros  puntos  de  España.  También  se  ha  pre- 
miado por  real  órden  de  la  misma  fecha  á los  je- 
fes, oficiales  y sargentos  que  contrajeron  méritos 
especiales  en  la  indicada  y ya  célebre  acción  de 
í Vicálvaro. 


Se  dice,  ignoramos  si  es  cierto,  que  M.  Mires 
ha  regresado  á Madrid.  Parece  va  á abrirse  en 
el  estranjero,  y acaso  en  Madrid,  una  suscricion 
para  que  á un  tipo  fijo  puedan  los  capitalistas 
adquii-ir  títulos  del  último  empréstito.  Supone- 
mos que  la  casa  Mires  tenderá  á sacar  libre  su 
comisión  de  3 por  100. 


Ya  dijimos  que  en  la  noche  dcl  mártes  había 
sido  sorprendida  una  reunión,  que , según  las 
autoridades,  era  de  conspiradores  republicanos, 
en  los  momentos  que  fraguaban  sus  planes  de 
trastorno.  EL  León  Español,  callando  los  nom- 
bres y posición  de  aquellos,  dice  que  están  cons- 
tituidos en  arresto , y que  les  han  sido  ocupados 
todos  los  comprobantes  del  crimen  que  intenta- 
ban perpetrar. 

Ignoramos  lo  que  sobre  esto  haya  de  exacto. 
Los  presos,  según  nuestras  noticias  , eran  cinco, 
y entre  ellos  un  viejo  coronel  retirado;  los  otros 
cuatro  eran  personas  desconocidas.  Unos  y otros 
han  sido  confinados , así  como  los  que  hace  un 
mes  fueron  presos  por  la  causa  de  tentativa  de 
asesinato  de  que  hablaron  los  periódicos. 

También  han  salido  ayer,  en  calidad  de  vagos, 
unas  ciento  cincuenta  personas , con  destino  al 
depósito  de  Leganés. 


Las  Hojas  autógrafas  dicen  poder  asegurar,  de 
la  manera  mas  terminante,  que  S.  M.  la  Reina 
madre  no  piensa  en  volver  por  ahora  á España, 
y que  carecen  dé  fundamento  tudas  cuantas  no- 
ticias se  dan  acerca  de  este  punto  , inclusa  la  de 
su  próxima  venida  a Sevilla.  La  Reina  Cristina 
está  decidida  á pasar  el  invierno  en  Roma , y en 
la  primavera  irá  á Yapóles. 


El  Parlamento  declara  que , según  sus  noti- 
cias, carecen  de  fundamento  las  que  han  corrido 
estos  dias  sobre  cambios  en  el  alto  personal  del 
ministerio  de  Hacienda. 


La  junta  de  fábricas  de  Cataluña , dicen  las 
Hojas  autógrafas  en  su  número  del  sábado,  va  á 
reuuir  á los  principales  fabricaiUes  para  darles 
cuenta  de  sus  gestiones  , encaminadas  á salvar 
á la  industria  catalana  de  la  ruina  que  la  ame- 
naza. 

— 

El  jueves,  dia  de  ia  Pascua,  tendrá  efecto,  en 
los  salones  de  Gobernación,  la  primera  de  las  re- 
cepciones del  Sr.  Nocedal.  Al  mártes  siguiente, 
el  Sr.  Barzanallana,  que  va  á habitar  la  casa- 
palacio  de  la  Aduana , abrirá  sus  salones  tam- 
bién, y el  viérnes  2 de  enero  parece  tendrá-lugar 
la  primera  de  las  reuniones  en  Alarina , donde 
tiene  ya  habitación  el  general  Lersundi.  El  sá- 
bado próximo  continuarán  los  saraos  del  duque 
de  Valencia. 


Con  relación  á una  correspondencia  publicada 
por  LaPatrie,  periódico  de  París,  sediceque,  tan 
pronto  como  el  Emperador  Luis  Napoleón  tuvo  co- 
nociaiieutodelatenladocometidoeala  persona  del 
Rey  de  Ñapóles,  hizo  que  se  íélicitase  de  su  par- 
te á este  monarca  por  haber  escapado  milagro- 
samente á la  tentativa  de  asesinato.  Hallándose 
interrumpidas  las  relaciones  diplomáticas  entre 
Francia' y el  reino  de  las  Dos-Siciiius,  S.  M I. 
se  ha  valido  de  un  conducto  indirecto  para  mani- 
festar sus  sentimientos  al  Rey  Fernando.  El 
L'nivers,  por  su  parle,  confirma  esto  mismo,  refi- 
riéndose á noticias  particulares  de  Ñapóles,  y, 
según  dicho  periódico,  el  cónsul  general  de  Fran- 
cia participó  al  Rey  las  primeras  felicitaciones 
del  Emperador,  y posteriormente  el  conde  de 
Hatzfeld,  ministro  de  Prusia,  encargado  momen- 
táneamente de  los  asuntos  de  Ñapóles  en  Parts, 
ha  trasmitido  á la  corte  napolitana,  nosolameote 
los  plácemes  del  Emperador  Luis  Napolecni  sino 


los  del  gobierno  francés.  Réstanos  saber  ahora 
cuál  ha  sido  la  conduela  del  gabinete  británico 
en  tan  desgraciada  ocurrencia. 


Después  de  tantos  y tantos  anuncios,  parece 
que  al  fin  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  á quien  la 
gente  dió  en  suponer  autor  de  los  artículos  in- 
sertos en  El  Diario  Español  contra  el  Sr.  Barza- 
nallana,  no  dejará  su  embajada  de  Viena. 

El  Sr.  Mon,  que  es  otro  de  los  embajadores 
que,  al  decir  de  algunos  colegas,  quieren  y no 
quieren,  sigue  siendo  objeto  de  las  hablillas  de 
los  políticos. 

Unos  dicen  que  va,  y otros  que  no  va  á 
Roma. 

El  tiempo  dirá;  pero  si  al  cabo  ha  de  ir,  bueno 
seria  que  no  demorase  su  viaje. 

¡Le  esperan  tantas  glorias  en  la  capital  del  or- 
be cristiano!! 


Debemos  una  aclaración  á nuestros  lectores, 
para  que  no  incurran  en  error  respecto  al  desen- 
lace que  tienen  las  constantes  polémicas  que  nos 
vemos  obligados  á sostener  con  los  diarios  libe- 
rales. 

Es  táctica  casi  general  entre  esos  colegas  pro- 
mover la  polémica,  y al  segundo  artículo  reti- 
rarse. 

Por  eso  nada  hemos  vuelto  á decir  á La  Epoca 
y á La  Discusión  sobre  las  cuestiones  que  con 
ellos  teníamos  pendientes. 

Después  do  nuestro  artículo  de  réplica  á La 
Epoca  sobre  elecciones  municipales,  este  órgano 
de  la  unión  calló,  y lo  mismo  ha  hecho  el  de  !a 
democracia  á propósito  de  aquella  respuesta  que 
ledimes  preguntándole  si  quería  que  le  dijésemos 
quiénes  eran  los  malos. 

De  manera  que  siempre  que  se  vea  que  aban- 
donamos los  asuntos  que  producen  controversia, 
consiste  en  que  se  retiran  del  campo  nuestros 
adversarios. 


BOLETÍN  DE  L4  PRENSA. 


Periódicos  del  22. 

LA  ESFESAKZÍA  sostiene  una  viva  polémica  con 
El  Norte  Español  sobre  las  apreciaciones  que  al  dia- 
rio vicalvarista  le  ha  merecido  la  intentada  insurrec- 
ción de  la  Sicilia,  esplieando  con  sana  critica  la  ma- 
nifestación que  como  remiendo  á otras  bastante  peli- 
grosas nos  da  como  por  conclusión,  de  que  tampoco 
desea  el  destronamiento  de  ningún  monarca,  aunque 
retrae  en  Ñapóles  y se  llame  Fernando  II. 

Algunas  de  ellas  es  bueno  darlas  á conocer,  para 
que  se  conozcan  las  tendencias,  y porque  dice  el  re- 
frán: «Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo.»  £1  dicho  de  El 
Norte  es  ei  siguiente: 

Que  creía  caminar  sobre  mas  seguro  que  La  Espe- 
ranza aplaudiendo  la  insurrección  popular  de  Sici- 
lia con  efusión  del  alma,  y queriendo  que  siempre  se 
cumpla  la  justicia,  aunque  se  venga  el  cielo  abajo. 

LA  ESTaELLA  se  ocupa  Ue  la  cuestión  de  los 
Principados  danubianos. 

EL  GATOS.IGO  dedica  sus  consideraciones  al  con- 
greso que  va  á reunirse  en  París. 

EL  LS03Í  ESPAÑOL  juzga  las  apreciaciones  que 
algunos  alarios  españoles  prodigan  á la  familia  real 
portuguesa,  ponderando,  dice,  con  esceso,  sus  esee- 
lentes  dotes. 

LA  ÉPOCA  dedica  unas  cuantas  palabras  á la 
cuestión  de  presupuestos,  manifestando  sus  dudas  so- 
bre lo  que  ha  dicho  la  prensa  ministerial  de  que  se 
habían  devuelto  á los  respectivos  ministros,  á fin  de 
introducir  eu  eilos  tas  ceoiiomias  compatibles  con  el 
buen  servido  público. 

EL  ESTADO  publica  el  segundo  artículo  sobre  la 
siíuaciou  de  Europa. 

Nuestro  colega  es  auti-ruso. 

Idem  del  23. 

EL  PARLAMENTO,  haciendo  disti.neiones  sobre 
el  carácter  de  los  ayuntamientos,  y disertando  sob-ro 
si  son  ó no  cuerpos  políticos,  concluye  escitando  á los 
moderados  para  que  acudan  á las  urnas. 

¿Pero  á qué  m-oderados  se  dirigirá  nuestro  colega? 

EL  O -CID ENTE  se  pasea  por  Italia,  y dice  que  es 
el  país  mas  infortunado,  porque  no  tiene  unidad. 

Por  eso  quieren  quitársela  á u.no  de  sus  reinos 
mejor  gobernados;  á Ñipóles. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  confia  en  la  F."aneia  para 
que  no  se  altere  ia  paz  en  Europa,  que,  á pesar  de  to- 
do, juzga  aUameate  comprometida. 


Y es  que  en  el  s-glo  dal  vapor  se  conceptuaban 
imposibles  las  guerras. 

LA  DISCD3ION  espone  los  medios  conque  su  par- 
tido aspira  al  triunfo,  que  son  la  palabra  y la  ense- 
ñanza. 

Y á pesar  de  eso  no  quiere  que  luche  en  el  campo 
electoral. 

¿Por  qué  será? 

EL  CRITERIO  discurre  sobre  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Por  mucho  que  se  aprenda  en  esta  materia,  nunca 
se  sabe  baslanle. 

LA  ESPAÑA  se  bate  á ¡as  mil  maravillas  contra 
los  que  se  presentan  como  adalides  de  las  prácticas 
parlamentarias.  Concluye  su  arliculq  con  estas  nota- 
bles palabras: 

. «Si  bien  á favor  de  las  esperanzas  se  hacen  las  re- 
voluciones transitorias,  con  la  ayuda  de  los  desenga- 
ños se  hacen  las  restauraciones  permanentes.» 

EL  NORTE  ESPAÑOL  presenta  al  absolutismo, 
contestando  á L.a  Regeser.acion,  como  el.  mas  grande 
matador  de  la  tierra.  En  el  sentir  de  nuestro  colega, 
lo  mata  todo. 

Si  matase  al  viealvarismo  y á las  causas  que  lo 
produjeron,  estamos  seguros  que  ei  país  le  había  de 
agradecer  semejante  muerte. 

L.A  IBERIA  hace  servir  de  artículo  de  fondo  un 
bando  del  alcalde  de  Madrid  sobre  elecciones  muni- 
cipales. 


Gaceta  del  23. 

Se  establece  por  el  ministerio  de  Hacienda,  como  re- 
gla general,  que  los  cargamentesproeedentesde  puer- 
tos estranjeros  de  América  y Asia,  conducidos  á los 
de  la  península  en  buques  españoles,  puedan  conti- 
nuar en  ¡os  mismos,  ó trasbordarse  á otros  igualmen- 
te españoles,  para  cualquiera  del  estranjero,  satisfa- 
ciendo el  2 por  100  de  depósito , aun  cuando  no 
lo  hubiese  establecido  en  el  puerto  á que  vengan 
destinados. 

Se  proroga  la  elección  de  los  jaeces  de  paz  hasta 
l.°  de  febrero  del  año  pró.ximo,  en  cuyo  dia  deberán 
principiar  á ejercer  sus  cargos. 


boletín  estranjero. 

Un  despacho  de  Marsella  anuncia,  con  referen- 
cia a noticias  de  Bolonia,  que  el  conde  Lovatelli, 
mal  herido  en  las  calles  de  Rávena  por  un  ase- 
sino, murió  á los  tres  días  de  resultas  de  su  lie- 
rida.  Los  diarios  miianeses  pretenden  que  fue 
asesinado,  como  M.Rossi,  por  los  .mazzinistas,  por 
haberse  adherido  al  gobierno  Ponüíi-sio  , y aña- 
den también  que  en  pod-er  del  que  ha  intentado 
recientemente  asesinar  a!  Rey  da  Náootes  se  han 
encontrado  folletos  de  Mazziui. 

— El  Times  publica  una  correspondencia  deNá- 
poles  del  9,  que  contiene  curiosos  ponneaores 
acerca  del  regicida.  Este  fue  conducido  a la  pri- 
sión en  carruaje  escoltado  por  gend-armes.  Por  la 
tarde,  después  de  interrogado  por  el  general 
Nuneianle,  el  prefecto  de  policía  y el  teniente 
n'eneral  Socca,  inspector  de  brigadas,  manifestó 
que  quería  escribir  sus  disposiciones.  Ilabiéndolé 
traído  papel  y tintero,  trazó  estas  palabras! 

«Hace  seis  años  que  alimento  mi  odio  contra 
Fernando  II.  Pertenezco  á la  categoría  de  los- in- 
surgentes de  Calabria  en  ISIS.  Mi  ialencion  era 
purgar  á la  tierra  de  aquel  inoaslruo.  No  tengo 
ta  menor  intención  de  revelar  los  n'',;iibres  de 
mis  hermanos,  que  conspiran,  como  yo,  á librar 
al  mundo  de  ese  tirano;  pero  llegará  la  ocasioa  en 
que  sus  puñales  nos  venguen  á todos.» 

El  regid  la,  llamado  Ag  :.úlao  Milano,  era  un 
joven  de  veinte  y seis  años  y cuatro  meses,  y de 
gallarda  presencia.  Había  entrado  en  el  ejército 
hacia  seis  meses,  .tluranlc  las  horas  que  estuvo 
preso  no  habló  cori  nadie,  ni  au;i  coa  ei  centinela 
que  le  vigüaíja.  f,e  le  consideraba  como  ua  faná- 
tico. 

La  citada  co.’erespondoneia  añade  que  el  proce- 
so verba!  que  ió  terminado  c!  ¡nlsmo  día  S á las 
once  de  la  nc.che,  y fue  ¿¡'.nunie-v’-i  ai  reo  por 
los  generales  Cotru.fiauo , Li.-a  y Nuadante, 
igualmente,  que  poi-  el  conde  Luíloiio  y el  prefecto 
de  policía.  El  9,  á las  once  de  la  mañana,  se  re- 
unió el  CQ’asejo  de  guerra,  y ya  se  preveía  que  el 
asesino  seria  ahorcado,  por  ser  este  el  suplicio 
que  la  legislacioa  napc'itaaa  impone  a los  regi- 
cidas. 


LA  REGENERACION. 


— El  Monitor  de  París  publica  sobre  la  cuestión 
prusiano-helvética  un  artículo,  que  confirma  lo 
que  ya  hemos  dicho  sobre  la  intervención  de  la 
Francia  en  este  asunto.  E!  gobierno  imperial  pi- 
dió la  cscarceiacion  de  ¡os  prisioneros  realistas, 
ofreciendo  á su  vez  sus  buenos  oficios  para  traer 
á la  Prusia  á un  arreglo  conforme  á los  deseos 
de  la  Suiza.  Pero  el  consejo  federal  queria  mas, 
y exigió,  antes  de  consentir  en  poner  en  libertad 
á los  prisioneros , que  el  gobierno  imperial  le  ga- 
rantizase la  independencia  del  cantón  de  Xouf- 
chatel  de  toda  dominación  cstranjera.  EL  Monitor 
declara  que  habiendo  rehusado  la  Suiza  los  ofre- 
cimientos del  gobierno  francés,  no  debo  esperar 
encontrar  en  este  último  los  buenos  oficios  que 
se  habia  mostrado  dispuesto  á dispensarle. 

El  diario  oficial  francés , después  de  consig- 
nar el  origen  de  la  cuestión  entre  Prusia  y el  go- 
bierno suizo,  so  espresa  asi: 

«Por  el  hecho  de  la  posición  geográfica  de  la 
Francia,  la  actitud  de  su  gobierno  debia  por  ne- 
cesidad tener  una  influencia  marcada  en  la  solu- 
ción del  conflicto.  Así  es  que  era  de  interes  de 
ambas  partes  no  perdonar  nada  para  asegurarse 
su  concurso. 

«El  Rey  de  Prusia  se  dirigió  al  Emperador, 
manifestándole  en  términos  espresivos  todo  el 
interes  que  profesaba  á hombres  comprometidos 
por  su  causa,  y rogó  á S.  II.  que  reclamase  su 
libertad,  dándole  á'  conocer  a!  mismo  tiempo  sus 
disposiciones  conciliadoras. 

"El  gobierno  francés,  creyéndose  feliz  en  po- 
der evitar  un  conflicto  entre  dos  potencias  con 
las  cuales  le  unen  relaciones  amistosas,  se  apre- 
suró á satisfacer  los  deseos  del  Rey  Federico 
Guillermo , y animado  de  intenciones  benévolas 
hácia  la  Suiza,  y convencido  de  los  sentimientos 
conciliadores  de  la  Prusia,  pidió  la  esearcelacion 
de  los  prisioneros  de  Neufehate!.  Hizo  presente 
al  consejo  federal  que  el  honor  de  la  Coofedera- 
cion*no  se  veria  en  manera  alguna  comprometi- 
do , porque  no  seria  á las  reclamaciones  de  la 
Prusia,  sino  á las  peticiones  de  la  Francia,  á 
las  que  olorgaria  la  esearcelacion  de  los  pri- 
sioneros. 

"Por  otra  parte,  el  gobierno  del  Emperador  no 
dejó  ignorar  los  felices  resultados  que  podria 
traer  esa  concesión,  puesto  que  era  para  la  Fran- 
cia una  especie  do  oblig*acion  de  impedir  todo 
conflicto  armado  y de  empeñar  sus  esfuerzos  pa- 
ra obtener  del  Rey  de  Prusia  un  arreglo  definiti- 
vo de  la  cuestión  , conforme  á los  deseos  de  la 
Suiza. 

"Desgraciadamente  estas  consideraciones  tan 
prudentes  no  han  sido  apreciadas:  los  consejos 
de  la  Francia  han  sido  rechazados,  y el  gobierno 
federal  ha  preferido  ceder  á las  influencias  de- 
magógicas que  se  agitan  en  torno ,suyo,  antes  que 
escuchar  consejos  benévolos,  é inspirados  única- 
mente por  el  deseo  de  resolver  amistosamente 
■una  cuestión  que,  hallándose  en  suspenso  hace 
mucho  tiempo , podria  complicándose  turbar  el 
rejjoso  de  Europa. 

"Así  es  que  la  Francia  ha  encont."ado  por  un 
lado  la  moderación,  el  deseo  sincero  de  terminar 
una  cuestión  delicada,  una  deferencia  cortés  há- 
cia su  situación  política;  por  otro,  al  contrario, 
una  Obstinación  lamentable,  una  susceptibilidad 
exagerada  y una  indiferencia  completa  hácia  sus 
consejos. 

"La  Suiza  no  deberá  estrañar,  por  lo  tanto,  si 
en  el  curso  de  los  sucesos  no  encuentra  ya  la  be- 
nevolencia que  le  hubiera  sido  fácil  asegurarse  á 
costa  de  un  bien  pequeño  sacrificio." 

El  anterior  artículo  es  en  el  fondo  una  decla- 
ración de  neutralidad  hecha  en  términos  seve- 
ros para  la  Suiza,  y en  términos  benévolos  para 
la  Prusia. 


S.4.KTO  DE  MAS.Í3A. 

San  <kegorio , presbítero  y mártir. 

Vigilia,  con  abstinencia  de  carne. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Luis , donde  ' 
continúa  la  SíSienriniiimu  nove.ia  á .Mar.  a Santísima  ¡ 
de  la  O.  A las  diez  oe  ¡a  mañana  será  la  .Misa  llama-  | 
da  de  Aguinaldo,  con  sc.nnüii  y pastorelas,  y á las  | 
tres  de  la  tarde  el  ros-irio,  «ennon  , novena , villanci- 
cos, letanía,  salve  y reseiva.  Asistirá  u.n  conjunto 
(k  roses  é ii.slruaienl  's  {.astorües; 


Continúa  la  Misa  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se- 
ñoia  ut-  Gracia. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  principia  la 
novena  al  Divino  Niño  Jesús  por  su  asociación , sien- 
do en  la  forma  que  los  años  anteriores. 

Las  discipulas  de  la  escuela  de  María  festejan  á su 
Divina  .Maestra,  Nuestra  Señora  del  Socorro,  en  la  ca- 
pilla  dei  Monte  de  Piedad,  con  ejercicios  esDÍriluales. 

En  la  Real  Capilla  y San  Isidro  se  cantarán  solem- 
nes maitines  á las  diez  de  la  noche , y á las  doce  será 
la  .Misa  llamada  del  Gallo. 

En  San  Luis  , la  Encarnación  y otros  templos  tam- 
bién habrá  Misa  del  Gallo. 

Al  dar  las  doce  de  la  noche  principiará  en  la  parro- 
quia de  Santiago,  con  gran  solemnidad  , la  .Misa  del 
Gallo,  cantada  i música,  con  acompañamiento  de  ins- 
trumentos pastoriles. 


BOLETLN  COMERCIAL. 


PRECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DS 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  41,20  c. 
títulos  diferidos,  16,75  p. 

.Amortizable  de  primera , 11,75  p. 

Idem  de  segunda,  6,75  d. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

Ácoiones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  Fomento,  de 
4,000  rs.,  .--ñ  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.,  66  d. 

Idemdel.”  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

ídem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

De  sociedades. 

Del  canal  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,U0ü  rea- 
les, 126  d. 

Cambios  estranjeros. 

Lsndres,  á 90  dias,  50,60  p. 

París,  á 8 días,  5,26. 


aSEaGABO  PÚBLICO  3E  GHAKOS. 


AUEÓSDIGA  BS  MADRID. 

Trigo de  SO  á IOS  rs.  va. 

Cebada de  49  á 53  Yj 

Algarroba á 57 


PRECIOS  E3  EL  MER.CA2X5  2E  ATSR. 


Rs.  'vn.  CaaríGS 

arroba.  libra. 


Carne  de  vaca... 

....  45 

á 50 

18 

á 20 

4c3ile 

....  59 

á 62 

á 20 

Carbón 

....  8 

á 9 

Patatas 

....  7 

á 8 

3 

á 4 

Vino 

....  34 

á 40 

10 

á 14 

Pan  de  dos  libras,  162122 


BOLEim  BE  HOTÍCIAS. 


j Se  ha  presentado  tana  denuncia  criminal  á un  juz- 
gado de  Barcelona  sobre  envenenamiento  y fa'sifiea- 
cioii-de  última  voluntad,  de  resultas  de  la  cual  ha  si- 
do reducido  á prisión  un  conocido  escribano  de  aque- 

Illa  ciudad  y otras  personas. 

— Ha  sido  nombrado  coronel  del  regimiento  de 
I Granada  D.  Antonio  Cabahero  de  Rodas, 
í — La  falta  de  decoro  que  se  observaba  en  un  teatro 
I del  arrabal  de  Barcelona  ha  hecho  que  la  autoridad 
le  prohíba  que  siga  funcionando. 

— S.  M.  la  Reina  ha  tomado  bajo  su  protección  á | 
la  gran  asociación  de  beneficencia  domiciliaria  esta-  f 
blecida  en  Valencia..  | 

— Es  positivo  va  á darse  principio,  por  cuenta  del  | 
Estado,  á las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  en  el  año  j 
I próximo.  j 

— El  gobernador  civil  de  Barcelona  ha  separado  1 
i gubernativamenle  desús  destinos  á varios  empleados,  i 


— La  autoridad  civil  de  Valencia  ha  prohibido  la 
representación  del  drama  Jaime  el  Barbudo. 


f 

i 

I 


f >—£1  censor  da  teatros  de  Zaragoza  ha  prohibido  la 
representación  de  Ja  comedia  del  Sr.  Eg^uiiaz  La  Vida 

de  Juan  seldado.  i 

I 

— Ha  fallecido  en  Barcelona,  según  acaban  de  refe*  . 
rirnos  personas  autorizadas,  el  apreciable  actor  don 
José  Calvo,  que  mas  de  una  vez  ha  merecido  de  !a  i 
prensa  y del  público  madriieño  sinceros  elogios. 


>~En  Cañete  la  Real,  provincia  de  Córdoba,  han  si* 

do  asesinados  Francisco  Arjona  y su  esposa.-  .No  .sa-  • 
beoiQí  si  se/á  el  célebre  torero,  ’ l 


— El  brigadier  Osorio,  ayudante  que  ha  sido  tam- 
bién de  S.  M.  el  Rey,  ha  sido  agraciado  coa  la  llave 
de  gentil-hombre  de  Cámara. 

— Ha  sido  nombrado  auditor  de  la  capitenia  gene‘~ 

ral  de  Navarra  el  Sr.  D.  Manuel  Jesús  Páoja,  auditor 
fiscal  cesante  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina. 


to  se  apresura  a elevarlo  á su  superior  conoei- 
miento,  para  los  efectos  que  eu  su  vista  determi- 
ne.— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y satisfaccíOD.  Dios  guarde  á Y.  S.  mu- 
chos años,  Gerona  1.®  de  agosto  de  1S56.— Fran- 
cisco de  Larrocha. — Sr.  D.  Ansrel  Raraon  Herre- 
ros, tesorero  de  Hacienda  pública  de  esta  pro- 
vincia.» 


COMUNICADO. 


Las  dimensiones  del  comunicado  que  ha  remi- 
tido á La  Epoca  el  apreeiable  y distinguido  abo- 
gado y jefe  de  Hacienda  en  varias  provincias, 
D.  Angel  Ramón  Herreros,  nos  impiden  reprodu- 
cirlo íntegro,  haciéndolo  por  esta  razón  única- 
mente de  los  párrafos  principales. 

«Sr.  Director  de  La  Epoca. 

"Muy  señor  mió:  Ruego  á V.  dé  cabida  en  su 
periódico  á la  contestación  de  lo  que  insertó,  au- 
torizado por  el  Sr.  D.  Felipe  Ruiz , en  el  núme- 
ro 2,227,  y con  fecha  8 de  agosto,' cumpliendo  así 
lo  prevenido  por  la  ley  en  estas  materias.» 

Esplica  después  el  Sr.  Herreros  por  qué  da  tan 
tarde  la  contestación,  alegando  causas  todas  muy 
honrosas  para  él,  y luego,  entrando  en  materia, 
dice: 

«Arrancó  a!  Sr.  D.  Felipe  Ruiz  sus  comunica- 
ciones el  dolor  que  le  causaba  se  hubiera  publi- 
cado que  emigró  llevándose  dos  mulos  cargados 
de  plata.  Dios  sabe  que  ni  directa  ni  indireela- 
mente  influí  en  que  tal  cosa  se  hubiera  publica- 
do: si  hubiera  tenido  parte  ó hubiese  sido  el  au- 
tor de  esta  comunicación,  la  hubiera  suscrito, 
porque  yo  soy  hombre  que  tengo  el  valor  de 
mis  hechos  y de  mis  dichos;  pero  el  Sr.  D.  Feli- 
pe Ruiz  debió  conocer  que  aquella  publicación 
era  hija  de  algo,  y que  no  un  deseo  de  calum- 
niarle fue  e!  que  estimuló  al  que  fuera  su  autor  á 
ponerlo  en  conocimiento  dcl  público,  porque  el 
Sr.  Ruiz  no  habrá  olvidado  que  llegó  á la  fronte- 
ra en  compañía  dcl  comandante  de  la  disueita 
Milicia  nacional  de  Bañólas,  con  sois  mil  francos 
que  llevaba  en  una  caballería,  y que  le  fueron 
detenidos  por  c!  cónsul  de  España  en  Perpiñan, 
ínterin  se  averiguaba  su  procedencia,  que  resul- 
tó era  de  la  tesorería  de  Hacienda  que  yo  serví 
en  Gerona,  de  donde  los  habia  mandado  sacar  el 
Sr.  Ruiz,  como  presidente  de  la  Junta  revolucio- 
naria, empleando  la  mas  atroz  violencia,  y que, 
justificado  así,  volvieron  á ingresar  cu  la  propia 
tesorería." 

Hace  cargo  después  á D.  Felipe  Ruiz  porque 
negó  absolutamente  estos  hechos,  en  vez  de  con- 
tar seneiliamente  lo  ocurrido,  y dice  que  va  á 
probar  las  equivocaciones  voluntarias  en  que  ha 
incurrido.  Reproduce  unas  líneas  que  el  Sr.  Ruiz 
liirigió  a El  Centinela  de  los  Pirineos,  y en  las 
cuales  afirma  que  le  calumnian  los  que  decían 
que  se  habia  llevado  dos  mulos  al  estranjero  car- 
gados de  caudales,  y apela  al  testimonio  de  los 
empleados  que  quedaron  en  Gerona. 

Considerándose  aludido  el  Sr.  Herreros,  y oíros 
de  sus  dignos  compañeros,  dice  que  no  desmin- 
tió lo  que  se  decia  del  Sr.  Ruiz,  «en  primer  lugar, 
porque  habia  ose  hecho  que  he  tenido  la  mortifi- 
cante necesidad  de  recordar,  de  su  llegada  á 
Francia  con  una  caballería  cargada  con  6,000 
francos,  procedentes  de  la  tesorería  de  Hacienda 
que  estaba  á mi  cargo,  y no  me  constaba  si  de 
otra  dependencia  se  habían  eslraido  otros  fondos; 
en  segundo  lugar,  piorque  el  Sr.  Ruiz  estaba  eu 
posición  de  rechazar  cualquier  impulacioncalum- 
niosa,  y hasta  de  llevar  á su  autor  á los  tribu- 
nales.» 

Para  contestar  á la  imputación  que  le  hace  de 
haberse  adherido  al  movimiento,  inserta  uo  ae 
la,  en  la  que  aparece  la  protesta  mas  solemne 
contra  la  violencia  que  como  tesorero  hubo  de  su- 
frir el  comunicante;  y para  demostrar  mas  aun 
su  comportamiento  en  aruiouia  con  sus  honro- 
sos antecedentes,  reproduce  la  siguiente  comuni- 
caciíiu  que  le  dirigió e!  general  Larrocha: 

“Con  fecha  d-s  ayer  tuve  el  honor  do  decir 
al  Exemo.  señor  ministro  de  Hacienda  lo  que  si- 
gue:— Exemo.  Sr.— Desde  el  momento  mismo 
en  que  tuve  la  honra  de  encargarme  en  comisión 
del  gobiei'no  civil  de  esta  provincia,  principié  á 
oir  de  toda  clase  de  personas  tributar  los  mayo- 
res elogios  en  favor  del  digno  y celoso  tesorero 
de  Hacienda  pública,  D.  Angel  Ramón  Herreros, 
por  su  firmeza  de  carácter  é inflexibilidad  en  el 
cumplimiento  del  deber,  resistiendo  entregar  can- 
tidad alguna  á la  junta  de  gobierno  que  se  cons- 
tituyó en  esta  ca  útal  durante  el  corlo  tiempo 
que  ha  estado  pronunciada,  y á pesar  de  las 
amenazas  y medios  de  que  usó  para  conseguirlo 
¡a  espresada  Junta  : evitando  con  tan  legal  resis- 
tencia que  los  intereses  del  Tesoro  hayan  sufrido 
la  menor  lesión  posible,  no  sin  pasar  los  mayores 
disgustos  y peligros,  prntestando,  como  ya  cons- 
tará á V.  E.,  ante  el  escribano  de  rentas,  y lle- 
vando su  abnegación  hasta  el  eslremo  de  hacer 
dimisión  de  su  destino  antes  de  tener  que  pagar 
ni  aun  por  la  fuerza. — Este  gobierno  civil,  admi- 
rador justo  de  la  rectitud  y leal  comportamiento 
de  tan  distinguido  empleado,  lo  considera  digno 
de  recompensa  y acreedor  á la  consideración  de 
V.  E.  y del  gobierno  de  S,  ÍM.,  y en  tal  cpncep- 


TEA'i’ROS. 

CIRCO. — A las  ocho. — Los  Polvos  de  la  Madre  Ce- 
lestina. 


ULTIM-A  HORA. 

ESTRANJERO. 

Los  diarios  estranjeros  no  contienen  ninguna- 
noticia  de  particular  ínteres. 

Se  ocupan  del  articulo  publicado  en  El  Moni- 
tor relativo  á la  actitud  de  Francia  en  la  cuestión 
de  Suiza. 

— El  representante  turco  en  París  espera  ins- 
trucciones de  su  gobierno. 

— Los  ingleses  residentes  en  Nápoles  habían- 
firmado  una  felicitación  al  Rey  Fernando. 

— El  Univers  da  algunos  pormenores  sobre 
la  persona  del  conde  Lovalelli,  asesinado  en  Rá- 
vena. 



TELES3AFIA  - SLÉGXasaA. 

COIIZACIOS  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DS  AIER. 

Fondos  franceses. — 3 por  íOO,  66,25. 

Idem  4 1/2  por  100,  91,25. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 39  Ys- 

Id.  esterior , 43. 

Consolidados,  de  93  Yz  á 93  Ys- 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París  limes  22  de  diciembre. — Eletlin  20.. 
— Se  han  comunicado  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra movilizar  dos  divisiones  que  servirán  de  se- 
gundo cuerpo  de  ejército. — El  Consejo  federal 
ha  dispuesto  poner  sobre  las  armas  20,000  hom- 
bres. 


AgeRcia  de  negocios  de  D.  .fosé  Mar- 
tínez y Riño,  en  Badajoz. — E»te  acreditado  estable- 
cimiento se  encarga  de  dar  curso  á toda  clase  de  ne- 
gocios que  se  le  quieran  confiar. 

Cualquiera  persona  ó corporación  que  le  encargue 
ó consulte  algún  asunto,  tendrá  contestación  sin  pér- 
dida de  tiempo,  manifestándole  con  leal  franqueza  su 
parecer.  (l) 


Si  aiaia  devota  de  ia  saníísima  Su- 

caristia:  obra  traducila  del  ilaiano,  del  presbítero  don 
Juan  Bautista  Pagani , director  que  fue  del  Seminario 
concillar  de  Norara,  y ahora  general  de  los  padres  de 
Institutode  Caridad. — Tercera  edición. — Dos  lomos 
en  8.°  menor.  Se  vende  á 8 rs.  en  .Madrid , en  las  li- 
brerías de  Sanenez  , calle  de  Carretas;  .Aguado  y 
Oiamendi,  calle  de  Ponlejos  , á cuyos  puntos  pueden 
también  dirigirse  los  pedidos  para  provincias. 

(1) 


Diccionario  Manual  de  Homeopatía. 

Contiene  el  nombre  de  los  medi-camenlos  , su  prepa- 
ración , dosis  , antídotos,  etc.,  y una  tabla  alfabética 
de  las  enfermedades  y sus  remedios  ; pudiendo  ¡le- 
varse ea  el  bolsillo,  por  su  reducido  tamaño.  Se  vende 
á 6 rs.  en  rústica  y 10  con  escelente  papel  y encua- 
dernación, en  las  librerías  de  Bailíy-Bjihififs  . viuda- 
j de  Vázquez,  y Cuesta.  ■ (1) 


Editor  responsable,  D . José  del  BosqcE. 


I Impresta  de  LAREGE-IEEACION,  Gravba,  21. 
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DIARIO  CATOLICO. 


" '■""■'.■'■i =1  < Católico*  antes  qne  políticos,  políticos  ea  tanta  cuanta  lá  polifica  ccninzca  al  trloofo  fráaííco  del  caíolíoíssao  » ^ 

I*  ?a*ertan  anaBd-oa  y «omniiicaíos . los  primero»  í:  medio  rctil  U linea , j lo»  »e$rundo»  i precios  convencionales,  p S9  ?íVOVINCIAS.  Por  libranzas  sobre  corree»  ó cualqrüer  otro  giro  legoro  é {&tot  de  la  administracios  aa  nacs  8 »s.  ?1 

F5SCI0S  Eí»  HADRID.  En  ia  administración , calle  de  Gravina , núm.  2 i , principal , un  mes , 6 rs.  el  periódico  icio,  U periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras : tres  meses , 22  y 28  rs.  respectivameate.  — En  casa  de  los  aorresponsalet, 

y 8 rs.  periódico  y obras.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor , y de  D.  T^eoeadio  López , calle  del  Cármen  y nú«  P un  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  r» 

trero  29,  y en  el  g*abinete  de  lectura,  calle  de  la  Yontera,  núm.  45 , asaje,  7 y 10  rs.  respectivamente.  8R  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs  el  periódico  tolo , y 28  r»,  periódico  y obra» : tre»  meses , 60  y rs  réspectivamenti^ 


ADVERTENCIAS. 

ín  atención  á la  fest  ividad  religiosa  de  maña  - 
0,  dia  de  la  Xatividad  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
U,  y de  pasado  mañana,  segundo  dia  de  Pascua, 
siguiéndola  costumbre  establecida,  no  se  publi- 
muestro  diario. 


Los  señores  abonados  cayas  snscri- 
cicaes  terminan  el  31  del  corriente,  se 
jervirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
si|uientes. 


La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
líempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
írectamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
se  les  retire  el  servicio  de  LA  SlUGS- 
HSBACiO^  aunque  termine  la  sus- 
(SioioQ. 

4ccedienío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
criciones  núeníras  que  el  interesado 
so  nos  mesaiñesíe  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  reedizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 

■ 

Como  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
otólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir-mandándonoslasque  se  va- 
Jtófirmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
ifio  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Coavendrá,  sin  embaído,  que  no  lo  demoren, 
5 remitan  con  toda  uríencia  las  adhesiones. 

Han  llegado  á nuestro  poder  la  del  cura  ceó- 
■■Cfflo  y todos  los  feligreses  del  lugar  de  Bernui 
■Zípardid;  la  del  párroco  y 200  habitantes  del 
áisar  de  Hiuojosa,  y de  Orillares,  con  sus  170 
ídigreses. 


NACIMIEMTO  del  MESIAS. 

«Exulta  Filia  Sion:  lau- 
da filia  Jerusaletn:  ecce  Rex 
tuus  venit  sanctus  et  Salvator 
mundi.t 

Cuatro  semanas  han  trascurrido,  y durante  es- 
l«aipo  la  Iglesia  ha  suspirado  y clamado  por 
'eaüa  do  su  Esposo. 

Hoy,  después  de  haber  escitado  cou  energía, 
vez  que  coa  dulzura,  á todos  sus  hijos,  con 
‘Opresiones  llenas  de  amor  y ternura,  á que  se 
■^■-paren  á recibir  dignamente  á su  Padre  y Re- 


dentor, ensancha  su  corazón  y se  deshace  en 
tiernos  acentos  do  gratitud,  de  adoración  y de 
amor  al  Niño  Soberano  que  se  sirvió  venir  ce- 
diendo al  poderoso  atractivo  de  los  suspiros  de 
la  Esposa  y á los  iaipuisos  de  su  infinita  misa- 
rieordia  para  coa  los  hombres. 

Aeompanemos,  pues,  á la  Iglesia  con  santo 
júbilo  y alegría  celestial,  y roguemos  con  instan- 
cia á los  que  viven  por  su  desdicha  apartados  de 
la  fe,  hasta  conseguir  que  vengan  con  nosotros 
á contemplar  e!  primero  y mas  grande  de  los 
misterios  de  nuestra  Religión  divina. 

Felices  ellos,  si  acertasen  á alcanzar  la  gracia 
de  verla  verdad  al  pasar  su  vista  por  las  si- 
guientes líneas  que  un  autor  de  reconocido  mé- 
rito dedicó  á describir  el  prodigio  de  Belen : 

«Desde  la  maraha  de  Alejandro  á Orlente,  los  ju- 
díos hablan  estado  sometidos  á diferentes  príneipes, 
aunque  sus  grandes  saeerdoles  conservaban  e!  título 
y la  autoridad  de  jefes  de  la  nación.  Aquellos  Reyes 
estranjeros  se  habian  manifestado  alternativamente 
avaros,  crueles,  impíos  y perseguidores.  Habian  sa- 
queado los  tesoros  del  templo,  talado  el  país,  procla- 
mado el  culto  de  los  ídolos,  y hecho  morir  en  ios  su- 
plicios al  sanio  anciano  Eleazar  y á la  madre  ds  ios 
Macabeos  y sus  siete  hijos.  Los  romanos,  no  conten- 
tos con  e.vigir  un  tributo  á aquel  pueblo,  que  se  creía 
libre  por  naturaleza,  le  habian  quilado  el  poder  so- 
berano. 

«Los  fariseos  y el  pueblo,  que  solo  escuchaba  sus 
senlimienlos,  suírian  aquel  estado  con  impaciencia. 
Cuanto  mas  oprimidos  se  hal.ab&n  con  el  yugo  de  los 
gentiles,  mas  odio  y desprecio  concibieron  hacia 
ellos.  No  quisieron  ya  un  Mesías  que  no  íusse  guer- 
rero y teaiible  a!  poder  que  los  aherrojaba.  Así  es 
que,  olvidando  el  gran  número  de  profecías  que  tan 
espresameiite  les  hablaban  de  sus  humi'.lacioues,  no 
tuvieron  ya  ojos  ni  oidos  sino  para  las  que  les  anun- 
ciaban triunfos,  aunque  muy  diferentes  de  los  que 
ellos  querían:  error  mnesto  que  los  condujo  al  dei- 
cidio. 

»No  olvidemos  que  esta- ceguedad  es  una  prueba 
mas  en  favor  de  :as  profecías.  En  efecto  , eslaba  pre- 
dicho que  el  pueblo  escogido  seria  infiel,  ingrato  é in- 
crédulo: que  negaría  al  Cristo,  y le  condenaria  á 
muerte:  que  en  su  consecuencia  ios  judíos  serian 
desechados  de  Dios;  que  andarían  enantes,  sin  Rey, 
sin  saerilieío,  sin  ailar  y sin  profeta,  esperanUo  ia  sa- 
lud, sin  encontrarla. 

»Sin  embargo,  instruidos  por  la  profecía  de  Jacob, 
que  marcaba  el  momento  de  la  venida  del  gran  li- 
bertador cuando  el  cetro  de  Judá  estuviese  .en  manos 
de  un  eslranjero,  esperaban  su  próxima  venida.  Sus 
oidos  estaban  atentos  para  escuchar  á todos  los  im- 
postores que,  titulándose  el  Mesías,  promelian  liber- 
tarlos del  yugo  de  las  naciones,  y se  adherían  á ellos 
con  una  facilidad  de  que  no  hay  ejemplo.  La  historia 
nos  manifiesta  que  la  guerra  asombrosa  que  sostuvie- 
ron entonces  con  los  romanos  fue  con  motivo  de  un 
oráculo  de  la  Sagrada  Escritura,  que  anunciaba  que 
en  aquel  Uempo  se  presentaría  en  su  patria  un  hom- 
bre que  dominaria  toda  la  tierra. 

«Esta  espectaeion  de  la  próxima  llegada  del  Mesías 
no  era  peculiar  de  los  judíos  ; todas  las  naciones  del 
mundo  partieipaoaa  de  ella.  Era  preciso  que  asi  fue- 
se: sin  eso,  ¿cómo  hubieran  podido  los  Profetas  lla- 
mar ai  Mesías  el  Deseado  de  todas  las  naciones?  Los 
gentiles  debían  este  conoeimienlo  del  futuro  Reden- 
tor, ó ála  tradición  primuiva,  ó al  trato  con  los  ju- 
díos, esparcidos  ya  hacia  muchos  sigios  por  una  gran 
parle  del  mundo.  «Había  un  convencimiento  general, 
«dice  Tácito,  de  que  los  antiguos  hbros  de  los  sacei- 
«doles  anunciaban  que  en  aquella  épsea  prev'aleceria 
«el  Oriente,  y que  de  la  Judea  saldrían  los  dueños 
«del  mundo.»  Toda  el  Asia  estaba  en  conmoción.  Un 
grave  y célebre  hisloriador  del  impeno  romano,  Sue- 
tonto,  que  vivió  en  aquellas  remotas  edades,  lo  afirma 
posilivaiuenle.  «Todo  el  Oriente,  dice,  resonaba  con 
»la  antigua  y coaslaute  opiuion  de  que  los  destinos 
«habían  decidido  que  en  aquella  época  la  Judea  daría 
«dueños  al  universo.» 

«En  el  Occidente,  el  mejor  ingenio  del  imperio  ro- 


mano, Virgilio,  intérprete  de  ia  espectaeion  general, 
cantaba  la  próxima  llegada  del  Hijo  de  Dios,  que, 
descendiendo  del  cielo,  iba  i volver  la  edad  de  oro  á 
la  tierra,  á borrar  el  crimen  y hacer  perecer  la  ser- 
piente. En  una  palabra,  esa  viva  y común  esperanza 
dei  Mesías  se  hallaba  en  todos  los  pueblos,  por  muy 
desfigurada  que  estuviese  entre  ellos  ¡a  Religión  pri- 
mitiva. «Tradiciones  inmemoriales,  dice  un  sabio  in- 
Bgiés,  derivadas  de  los  patriarcas  y esparcidas  por 
«todo  el  Oriente,  tocante  á la  caída  del  hombre  y la 
«promesa  de  un  futuro  mediador,  habian  enseñado 
»á  todo  el  mundo  pagano  á esperar,  hácia  el  tiempo 
«de  !a  venida  de  Jesucristo,  la  aparición  de  un  perso- 
«naje  ilustre  y sagrado.» 

«Los  mayores  enemigos  de  la  Religión  no  han  po- 
dido negar  esta  espectaeion  universal  de  un  liberta- 
dor. «Las  tradiciones  sagradas  y mitológicas  de  los 
«tiempos  anteriores  á la  ruina  de  Jerusa'en,  dice  un 
«impío  famoso,  habian  esparcido  por  toda  el  .\sia  un 
«dogma  perfectameníe  análogo  al  de  los  judíos  aeer- 
Bca  del  Mesías.  No  se  hablaba  allí  mas  que  de  un 
«gran  -Mediador,  de  un  Salvador  futuro,  que.  Rey, 
«Dios,  Conquistador  y Legislador,  debía  volver  á la 
«tierra  la  edad  de  oro,  librarla  del  imperio  del  mal,  y 
«devolver  á los  hombres  el  reinado  del  bien,  !a  paz  y 
«la  felicidad.»  Esta  creencia  era  tan  viva,  que,  según 
una  tradición  de  los  judíos,  consignada  en  el  Talmud 
y en  otras  muchas  obras  antiguas,  un  gran  número  de 
gentiles  fueron  á Jerusalen  hácia  la  época  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  para  ver  al  Salvador  de!  mundo 
cuando  llegase  para  re.scatar  la  c.asa  de  Jacob. 

«Es,  pues,  un  hecho  cierto,-  como  la  existencia  del 
sol,  que  antes  de  la  venida  de  Nuestro  Señor,  no  solo 
los  judíos,  sino  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  aguar- 
daban un  libertador:  es  igualmente  cierto  que  después 
de  ¡avenida  de  Nuestro  Señor  ha  cesado  esa  espeela- 
eion  general.  ¿Qué  debe  concluirse  de  este  doble  he- 
cho? O que  todos  los  pueblos,  instruidos  por  las  tradi- 
ciones antiguas  ó primitivas,  y por  todas  las  profe- 
cías, se  han  engañado,  aguardando  un  Mesías  y reco- 
nociendo á Jesucristo  como  tal,  ó que  Jesucristo  es 
verdaderamente  el  Deseado  de  las  naciones:  no  hay 
término  medio. 

»E1  mundo  eslaba  en  esta  religiosa  espectaeion,  y 
tenia  fijas  sus  miradas  en  la  Judea;  reinaba  un  pro- 
fundo silencio;  ya  hacia  quinientos  años  que  no  se  oia 
profeha  alguno  en  Israel,  cuando  de  repente,  un  prín- 
cipe de  !a  corte  celestial,  el  arcángel  Gib.riel,  fue  en- 
viado por  Dios  á una  p'iqiieña  población  de  Galilea 
llamada  Nazareth,  á una  Virgen  que  tenia  por  esposo 
áun  hombre  do  la  casa  de  David,  llamado  José:  aque_ 
lia  Virgen  tenia  el  nombre  de  Marí.a.  Entró  el  ángel 
en  su  casa,  dicie.ndola:  «Dios  te  salve,  llena  de  gracia, 
«el  Señor  es  contigo,  tú  eres  bendita  enlfe  todas  las 
«mujeres.» 

«Ai  oír  las  palabras  del  ángel,  se  turbó  María,  y en 
su  humildad  procuro  descubrir  la  causa  de  aquella 
respetuosa  salutación.  «No  temáis,  .María,  la  dijo  el 
«ángel:  habéis  encontrado  gracia  en  el  Señor.  Daréis 
«á  luz  un  niño,  á quien  pondréis  el  nombre  de  Jesús. 
«El  Espíritu-Sanio  vendrá  sobre  vos,  y la  virtud  del 
«.Vilísimo  os  cubrirá  con  su  sombra.  Por  eso  el  Santo 
«por  esceleneia  que  nace-"á  de  vos  será  el  Hijo  de 
«Dios.  El  Señor  le  colocará  en  el  trono  de  David,  su 
«padre;  reinará  etarnamenleen  la  casa  de  Jacob,  y su 
«reinado  no  tendrá  fi:i.»  La  humilde  Virge:t  conlealó: 
«Hé  aquí  la  sierva-del  Señor:  hágase  en  mi  según  la 
«palabra.»  Entonces  el  ángel  dijo’,  y el  Hombre-Dios 
fue  formado  por  el  Espíritu-Santo  en  el  casto  seno 
de  María. 

«Con  tan  sublime  sencillez  refiere  e!  Evangelio  el 
mas  grande  de  los  misterios.  Objeto  supremo  de  los 
cuarenta  siglos  del  mundo  antiguo,  la  Encarnación 
del  Verbo  es  el  punto  de  parlida  de  todos  los  siglos 
modernos,  hasla  la  eternidad.  En  este  hecho  culmi- 
nante se  encuentra  la  espiieaeion  de  lodos  los  aeonle- 
dmienlos,  la  razón  de  la  caída  y la  eievaeion  de  los 
imperios  de  O.-ienle  y Occidente,  la  úllima  palabra  de 
la  acción  de  Dios  sobre  el  género  humano. 

«.Veabamos  de  decir  que  la  Santísima  Virgen  y 
San  José  habitaban  en  Nazareth;  sin  embargo,  eslaba 
escrito  que  el  Mesías  nacería  en  Belen : su  nacimien- 
to en  la  ciudad  de  David  era  un  signo  por  el  cual  de- 
bía ser  reconocido.  Dios,  que  hace  concurrir  a!  eum- 
plimienlo  de  sus  designios  hasla  las  mismas  pasi-.nes 
de  los  hombres,  s-c  sirvió  de  la  vanidad  ó de  la  avari- 
cia del  Emperador  Augusto  para  conducir  á Jesús  y 


á María  á Belen.  y el  altivo  Emperador  llegó  á ser, 
sin  saberlo,  el  humilde  ministro  de!  gran  Rey  que 
desde  lo  alto  del  cielo  gobierna  el  mundo. 

«En  efecto,  en  aquel  tiempo  se  publicó  un  decreto 
de  César  Augusto,  que  mandaba  hacer  la  enumera- 
ción de  todos  los  habitantes  de  ia  tierra.  En  su  conse- 
cuencia, los  súbditos  del  imperio  romano  fueron  á ha- 
cerse inscribir  en  e!  pueblo  de  su  naturaleza.  Corno 
José  era  de  la  casa  y familia  de  D,avid,  marchó  desde 
Nazareth,  en  Galilea,  á !a  ciudad  de  David,  llamada 
Belen,  en  Judea,  para  hacerse  inscribir  con  María,  su 
esposa.  Cuando  llegaron  á la  patria  de  sus  abuelos, 
recorrieron  todas  las  calles  pidiendo  albergue.  Sin  du- 
da se  creerá  que  en  una  población  en  donde  residían 
tantos  parientes  suyos  eneontrarian  fácilmente  hospi- 
talidad: pero  ¡ay!...  no  sucedió  así.  En  todas  partes 
les  respondieron  coa  sequedad,  que  no  había  sitio  pa- 
ra ellos.  De  este  modo  comeaz>,ba  á padecer  el  Sal- 
vador aun  antes  de  entrar  en  el  mundo. 

«Viéronse,  pues,  obligados  José  y María  á salir  de 
la  población,  y buscar  un  asilo  en  el  campo.  Encon- 
traron una  cueva  que  servia  de  establo  para  los  ga- 
nados, y resolvieron  pasar  en  ella  la  noche.  Aconte- 
ció esto,  según  la  era  vulgar,  el  año  del  mundo  4004, 
mil  años  después  de  ia  dedicación  del  templo  de  Sa- 
lomón, 752  años  después  de  ia  fundación  de  Roma, 
el  dia  25  de  diciembre,  háeia  ia  media  noche:  habían- 
se cumplido  los  tiempos,  sonó  la  hora  de  la  redencicn 
del  género  humano,  y el  Verbo  eterno,  encarnado  en 
el  seno  de  la  mas  pura  de  las  vírgenes,  vio  la  luz  det 
mundo. 

«Apenas  nael-í,  su  madre  'vlaria  le  envolvió  en  unas 
mantillas  y le  colocó  en  un  pesebre.  Sin  embargo,  eí 
Hijo  de  Dios  no  quiso  que  su  nacimiento  permanecie- 
se oculto  á los  hombres,  para  quienes  había  bajado 
de  los  cielos;  pero  le  plugo  manifesíarsa  á los  senci- 
llos y pobres  mas  bien  que  á ios  sabios  y á los  ricos. 

«Había  por  aquellas  inmediaciones  algunos  pasto- 
res, que  velaban  en  la  custodia  de  sus  rebaños.  De 
repente  se  íes  apareció  un  ángel  de!  Señor:  esparció- 
se en  derredor  suyo  una  grande  claridad,  y se  asusía- 
ron  sobremanera.  Pero  el  ángel  íes  dijo : «No  h'.mais, 
«porque  vengo  á anunciaros  una  nueva  que  causará 
«gran  júbilo  á lodo  e!  pueblo:  hoy  os  ha  nacido  un 
«Salvador  en  la  ciudad  de  David ; es  el  Cristo,  el 
«Señor,  y hé  aquí  por  qué  le  co.nocereis : encontrareis 
«un  Niño  envuelto  en  mantillas  y colocado  en  un  pe- 
«sebre.» 

».\t  punto  un  coro  numeroso  de  la  niiiicia  celeste 
comenzó  con  el  ángel  á alabar  á Dios  y á cantar:  Gio- 
ria  á Diosen  las  alturas  de  ios  cielos,  y p.az  e.n  la 
tierra  á los  hombres  de  buena  voluntad.  Si,  gloria  á 
Dios,  paz  á los  hombres ; hé  aquí  por  qué  acababa  de 
nacer  el  divino  Niño;  hé  aquí  el  objeto  de  todo  el 
cristianismo.  Para  llegará  él,  ¿qué  debemos  hacer  por 
nuestra  parte?  No  se  necesitan  riquezas  ni  ciencia: 
basta  la  buena  voluntad. 

«En  cuanto  los  ángeles  dejaron  á los  pastores,  es- 
tos se  dijeron  unos  á otros : «Vamos  á B ;!en,  y ve  i- 
«mos  lo  que  acaba  de  suceder.»  Fueron  en  efecto  coa 
bastante  celeridad,  y eneontrarou  á José  y María  coa 
el  Niño,  que  estaba  en  un  pesebre.  Prime-ros  apóstoles 
de  Jesús  reeien  nacido,  pubiiearon  tas  maravillas  que 
habian  visto.  Todos  los  que  oyeron  hablar  de  ellas  se 
quedaron  admirados,  mientras  ¡a  Sanlísima  Vírg.cn 
observaba  todas  aquellas  cosas  y las  meditaba  en  su 
corazón.  Asi  pasó  aquella  noche,  para  siempre  me- 
morable. 

».\  los  ocho  días  fue  circuncidado  el  Niño,  porque 
la  cireuneision  se  efectuaba  ocho  días  después  del  na- 
cimiento de  los  niños.  Ea  aquella  eireunsiincia  el  .Me- 
sías, esparei-mdo  las  pri.neras  gotas  de  su  divina 
sangre,  recibió  el  nombre  de  Jesús,  que  quiere  decir 
Salvador.  No.mbre  misterioso,  q :e  te  fue  dado  por  el 
ángel  antes  Je  ser  concebido  en  el  se.no  de  su  madr-c; 
nombre  adorable,  que  hace  que  todos  doblen  ia  ro- 
dilla en  el  cielo,  la  tierra  y ios  infiernos;  nombre  in- 
comunicable, que  ninguno  mas  que  el  .Mesías  ha  ve- 
rificado en  toda  su  estension.  Le  habian  llevado,  es 
cierto,  dos  hombres  célebres  ea  la  hisloria  santa.  Jo- 
sué, sucesor  de  Moisés,  y Jesús,  hijo  de  Josedech. 
Pero  ¡qué  distancia  tan  inm-ensa  entre  aquellos  s..  - 
vadores  figurativos  y el  que  representaban!...  C.omo 
la  tierra  prometida  en  que  Josué  introdujo  á los  moa- 
bitas  no  era  mas  que  una  imagen  imperfecta  del  cie- 
lo, y el  reslablecimieato  de  la  observancia  legal  por 
el  hijo  de  Joseá-ich,  despaes  de  ia  cauüvidad,  una 
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soniiira  de  la  perfección  evangífica  y de  ia  adoración 
en  espirilu  y en  verd  td,  de!  mismo  modo  el  nombre 
de  Jesús,  dado  á aquellos  dos  grandes  hombres,  no 
era  mas  que  un  símbolo  del  nombre  omnipolerte,  por 
el  euai  debíamos  reconciliarnos  con  Dios  y ser  resta- 
blecidos en  la  herencia  de  los  Santo?. 

rJosé  y -María  estaban  todavía  en  Balen,  cuando 
Dios,  queriendo  manifestar  que  su  Hijo  era,  según  las 
predicciones  de  los  Profetas,  el  Deseado  de  las  nacio- 
nes y ci  Salvador  de  todos  los  hombres,  l.izo  hri  lar 
en  e!  cielo  una  estrella  esíraordinaria.  -4quel  astro 
milagroio  halla  sido  anunciado  á los  gentiles  mas 
ce  doce  siglos  antes  c-  n el  nonih/e  de  estrella  de  Ja- 
cob. Apareció  en  el  Ori''ate;  ios  Magos  le  reconocie- 
ron; y comprendieron  q le  el  .Mesías  tan  deseado  ha- 
bla venido  al  mundo.  U;ia  tradición  constante  nos  en- 
.seüj  q;.;e  ios  Magos  aran  Reyes,  y en  núniero  de  tres: 
el  nombre  de  magos  quiere  ceeir  sabios.  Apenas  vie- 
ron !a  estrella,  dóeiies  á ia  gracia,  se  pusieron  en 
marcha  paralaJudea.  • 

v'iniádos  por  aquel  signo  eeleslia',  liega-con  á Je- 
rusalen  en  tiempo  del  R'!v  Hero-les.  «¿A  dónde  está 
3)el  Rey  de  los  judíos  que  acaba  de  nacer?  pregunta- 
ooran,  porque  hemos  vi,to  su  estrc-ila  en  el  Oriente,  y 
oivenimos  á adorarie.a  Al  oir  aquella  noticia.  Heredes 
y iodo  Jer  jsaien  se  quedaron  turbados,  y congregun- 
¿3  á ios  príncipes  üc  lo.s  sacerdotes  y á los  escribas 
lie  la  Ili  ción,  les  pr-rgunló  en  dónde  debía  nacer  el 
Cristo,  instruidos  por  las  profecías,  no  vacilaron  un 
inihuiíe.  y le  dijeron;  «EnB-cisn  de  Jada;  pero  ved  lo 
ojq’.K:  t’.a  sido  escrito  por  et  Profeta:  Y tú,  Belen  de 
a'Jiidá,  71;  eres  Ja  menor  entre  las  principales  ciu- 
ndodrs  de  Suda,  pues  que  de  ti  saldrá  el  conductor 
JXí's  Israel  mi  pueblo. n 

óRnlonces  Kerodes,  que  reunía  á la  crueldad  del 
tigre  la  astucia  de!  zorro,  resolvió  deshacerse  de  aquel 
nuevo  íl-;-y.  Llamó,  pues,  seéretamente  á los  .Magos: 
s?  iaiórmó  de  eilos  con  exactitud  del  tiempo  en  que 
'hñbian  visto  aparecer  la  estrela,  y,  enviándoles  á Be- 
ien,  les  dijo:  «la;  enteráis  euidadosame.nte  de!  Miño, 

»y  cuando  le  encontréis,  avisaáraeio,  para  que  yo  iaiii- 
»bien  vaya  á adorarle.» 

iiHerodes  discurría  de  este  modo:  «Si  ¡a  averigua- 
3>c!jn  se  hace  por  mis  g.mtes  y en  mi  nombre,  la  des- 
Boonlianza  dará  quizá  lugar  á que  oculten  e!  Niño,  al 
3>5?.su  que  se  apresurarán  á presentarle  á esos  buenos 
cjcrienlales,  de  quien  nadie  desco.nüa.»  Este  racioci- 
n.o  era  baste.hle  sutil;  pero  no  raciocinaba  cuando 
(nandú  ia  degollación  de  los  inocentes.  En  efecto, 
aq  ieiia  matanza  erainúti; , si  el  .Mesías  no  había  naei- 
d'o:  y si  había  nacido.  Dios,  que  le  había  prometido 
ai  ;¡¡;!ndo,  no  podía  permitir  que  fuese  envuelto  en  la 
destrucción  general.  .Así,  cuando  Herodes  fue  sutil. 

Dios  se  burló  de  su  sagacidad;  y c:rando  no  escuchó 
i:i  voz  de  ¡a  razón,  le  dejó  cometer,  sin  ningún  fruto 
p:;ra  él,  un  crimen  que  le  grangeó  la  execración  de 
todos  los  siglos.  Sabios  y poderosos  del  mundo,  ¡cuán 
r.ecios  y débiles  sois  cuando  os  atrevéis  á oponeros  á 
los  designios  del  Señor!... 

»Los  .Magos,  después  de  oir  io  que  Herodes  Ies  ha- 
hia  dicho,  se  marcharon  sin  desecnñanza,  y dispues- 
tos á complacerle.  La  estrella  que  hablan  visto  en 
Oriente  volvió  á aparecer,  y continuó  su  curso  delan- 
tedeeSlos,  hasta  que  se  detuvo  sobre  el  sitio  en  donde 
estaba  el  Miño.  .A!  ver  !a  estrella  esperimentaron  la 
r;;.i3  viva  alegría,  y entrando  en  el  establo,  encontra- 
ron al  t<iño  COK  .María,  su  madre,  y posíeniiíndose  lé 
adoraron.  Luego  sacaron  sus  tesoros,  y le  ofrecieron 
O;  o,  incienso' y mirra.  Las  predicciones  de  los  Profe- 
rj.3  q'uedaroE  cumplidas  en  el  Niño  de  Belen  : Los  Be- 
yes de  Tarsis  y de  Sabá,  babiari  dicho,  le  ofrecerán 
regalos',  le  darán  oro  de  Arabia. 

BÁJ'ieUos  regalos  eran  lu  i aterios  os ; con  el  oro,  ios 
?, lagos  reconoeian  la  dignidad  real  de  Jesucristo;  coii 
ei  iaeleaso,  su  dignidad , y co.n  la  mirra,  que  servia 
p.rra  erabalsama”  los  cuerpos,  su  hacjanidad  en  su 
óorrie  uiorlai  y sujeta  á padecitiiieutos.  Los  imiíare- 
3ir:;s,  dice  un  Padre  de  ia  Iglesia,  ofreciendo  á Dios  el 
Oi'o  de  ia  caridad,  el  incienso  de  la  oración  y 'a  mir- 
ra de  la  inortUicacion.  Los  fvlagos  fueron  nuestras  pri- 
inic.as,  y la  vocación  de  los  gentiles  comenzó  por 
elios ; do  ahí  proviene  ei  estraordir.ario  júbilo  coa  que 
cetebrames  !a  festividad  de  ia  Epifanía.  No  debe  cau- 
sarnos estrañeza  el  que  ¡os  sabios  de!  Oriente,  ilumi- 
mdüspor  la  fe,  reconociesen  sin  titubear  por  Pietíenior 
■iei  mundo  al  Niño  de  Seien.  Su  i padecimientos,  sus 
Liuuiliaeiones,  su  ab-om;a  pobreza,  eraupuebes  eon- 
ol  -yentes  de  su  divinidad.  «Me  hace  falla  un  S.dva- 
nd  .'r,  dice  Bossaet,  que  coa  su  ejemplo  me  baga  des- 
apreciar el  fausto  y las  f.dsas  riqug^as  de  les  hijos  de 
(>-Adar.:  por  eso  le  reconoceré.» 

»E;i  efecto, .para  comprender  e!  prodigioso  ahaíi- 
'-U-ení-ocon  que  se  prosi  u.ta  á rtuostra  vista  ei  Mc.-ías 
iaa  inagniíicaineals  pre.dicho,  basta  recordare!  obje- 
'o  de  S'j  vc.nida  á la  tierra.  E.Saiva-dor  venia  para 
q'.'.ltar  los  pecados  del  mundo;  es  decir,  para  reconci- 
iar  al  hombre  con  Dios,  satUficer  la  justicia  de  su 
Pudre  y curar  r.l  género  liumaiio  de  les  males,  que 
eran  la  consecuencia  del  pecado.  Para  espiar,  el  Nle- 
si'.s  debía  sufrir,  porque  no  hay  espiacion  sin  padecí 
uilealos,  sin  ei'usion  de  saugi  ...  , 

sucrislo  sufrió  desde  su  entrada  en  ei  munde ; por-  i Mata  la  fe; 


que  su  vida  no  roe  mas  que  un  prcioiigad')  dobir,  y, 
en  fin,  per  q :o  .:  loid  en  un  pesebre  y unurió  en  una' 
cruz. 

»La  ¡g:v  c.'ncia  de  lo  que  debia  amar,  la  concupis- 
ceii'cia  ó ei  amor  ciego,  desarreglado  y tiránico  de  las 
criaturas , son  ias  consecii’ncias  del  pecado  con  res- 
pecto al  hombre.  P.ua  librarle  de  ellas  el  .Mesías  de- 
bia enseñarle  ó despreciar  todas  las  cosas  de  acá  aba- 
jo, y encaminar  su  amor  hácia  Dios  y íiácia  los  bie- 
nes sabrenatiirales:  hé  aquí  porqué  pisó  ¡os  honores, 
ias  riquezas,  los  placeres,  y ¡wr  qué  nació,  vivió  y 
murió  en  la  pobreza  y las  huimll.acioues.  Así  se  m=s- 
Iró  el  verdadero  'médico  dcl  hombre  caído,  y á ese 
precio  fue  su  Salvador.» 


AL  NACIMIENTO  DEL  REDENTOR. 


La  bellísima  composición  que  sigue  es  una  de 
¡as  que  contiene  un  pequeño  voiúmen  de  poesías 
religiosas  que  su  conocióa  autora  está  conclu- 
yendo, y cuya  dedicatoria  se  ha  dignado  acep- 
tar S.  M.  ei  Rey. 

. GA^XiCO. 

Venile,  exuUemus  Domino.., 

S.iLjio  9-i. 

¡Vírgenes  de  Judá,  templad  gozosas 
Las  cítaras  suaves 

Y vuestras  frentes  coronad  de  rosas! 

¡Canten  himnos  ias  aves 
De  i.nsóiita  dulzura! 

¡Bramen  de  gozo  los  silvestres  brutos! 
¡Conmueva  el  mar  su  liquida  llanura! 

¡Sus  mas  preciosos  frutos 
Las  plantas  y les  árboles  ostenten! 

¡Rindan  doquier  tribuios 

De  variados  aromas 
Las  verbas  y las  flores! 

¡Que  las  ondas  se  argenten 
De  toda  iiietUe  ó rio! 

¡Que  los  montes  y lomas 
Se  cubran  de  verdores 
Bordados  por  las  perlas  del  rocío! 

¡Que  arruUcn  las  paiomas 
Con  ecos  gemidores 
Desde  e!  bosque  sombrío, 

Mansión  de  sus  tiernísirnos  amores! 

¡Que  en  cap.riehosos  giros. 

Besando  el  seno  de  fragantes  rosas. 

Las  auras  vagarosas 
Imiten  de  placer  dulces  suspiros! 

¡Que  se  pueblen  los  aires  de  armonías, 

Y'  que  ia  tierra  toda, 

(Vuelta  at  vigor  de  sus  primeros  dias). 
Como  virgen  galana 
En  su  festiva  boda 

De  su  pompa  y beldad  se  ostente  ufana; 

Mientras  los  puros  rayos  matinales 
Esmaltan  de  oro  y de  zafir  y grana 
Los  muros  celestiales! 

Disipando  ias  sombras  de  ia  muerte 
Luce,  por  fia,  ese  astro  de  alegría 
Que  un  siglo  a!  otro  siglo  prometia, 

Y quehoye.n  gloria  nuestro  afan  convierte. 

¡Cantemos  a!  Dios  fuerte! 

¡Cantemos  !a  salud  que  nos  envía! 

¡Resuenen  ios  salterios 
Con  ecos  jubilosos, 

Y lrom¡)as  y clariaes 
Divulguen  los  misterios 
Que  adoran siienciosos 
Los  altos  querubines! 

¡De  cien  generaciones 
Se  cumple  la  esperanza. 

Con  rabia  del  infierno; 

Y á todas  ias  regiones 
La  luz  divina  alcanza 
Con  su  fulgor  eterno! 

¡Belen!  ¡Ciudad  dichosa! 

No  ya,  corno  solias, 

Te  humilles  á ninguna. 

Pues  tú  guardas  gloriosa 
Del  celestial  .Mesías 
La  sacrosanta  cuna. 

¡Corred,  corred,  naciones! 

¡YMnid,  remotns  gentes, 

Con  júbilo  profundo, 

Y’  a!  son  de  bendiciones 
Postremos  nuestras  frente? 

Al  Redentor  del  mundo! 

G.  G.  DE  -AvELL-AXED-V. 


YÍV:;  !:\  raz-m; 

M i la  la  .T.iíondad; 

Ahita  la  jii.--:.¡cia; 

Mala  el  ¡icnsamiento: 

Mata  la  ogriciillura; 

Ylata  ¡a  industria; 

Mata  el  comercio; 

Mala  la  población; 

Mata  e!  crédito  público; 

Mata,  en  fin,  hasta  la  esperanza. 

Declaramos  qU'¿  al  vernos  entre  tanta  y t-an 
espantosa  caroiceria  nuestro  espíritu  se  sobre- 
cogió, y nos  quedamos  como  atónitos  y horropi- 
lados. 

Y difícil  es  quede  tan  natural  estupefaecioa 
hubiésemos  salido,  si  La  üiscusion  no  se  hubiera 
apresurado  á tendernos  una  mano  amiga,  dispen- 
sándonos u;i  favor,  que  nuestro  mismo  colega  no 
comprenderá  tal  vez  lo  mitc.b.o  que  se  lo  agrade- 
cemos. 

Solo  al  lirismo  democrático  le  ora  dado  cam- 
biar en  gratas  las  sangrientas  impresiones  en 
que  nos  dejara  sumidos  sin  ¡)iedad  ni  consuelo  el 
El  Norte  Español. 

YMa,  vea  este  colega  cór.io  canta  al  absolutis- 
mo el  per.iódico  dem-ócrata. 

Peleando  con  ios  moderados  se  dirige  á ellos, 
y con  grande  inspiración  les  habla  en  estos  tér- 
minos : 

“El  partido  mocherado,  teniendo  en  su  fondo  la 
arbitrariedad  absoiutisla,  no  tiene  su  grandeza, 
ni  su  poder,  ni  su  aliento.  Es  un  absolutismo  el 
suyo  sin  ca:.i!tanes  como  .0.  Juan  da  .Austria  y 
.Alejandro  Farnesio;  sin  triunfos  como  el  de  Pa- 
vía y Lepauío:  sin  poetas  como  Lope,  Herrera 
y Calderón;  sin  pintores  como  fviuriiio  y Vmlaz- 
quez;  sin  m iravillas  como  la  del  Escorial. >i 

Y"a  lo  veis  Norte  cruedsimo  y despiadado. 

No  es  la  muerte  el  destino  del  absolutismo, 
porque,  como  dice  La  Discusión  , tiene  gradeza, 
poder  j-  atiento. 

Tiene  capifanes  como  Juan  de  .Austria  y .Ale- 
jandro Farnesio,  triunfos  como  los  de  Pavía  y 
Lepanlo,  poetas  como  Lope,  Herrera  y Calderón, 
pintores  como  MuriUo  y Velazquez,  y maravillas 
como  la  del  Escoria!. 


i 


El  Faro  de  Figo  dice  que  ha  sido  nombrado 
jefe  de  estado  mayor  del  distrito  de  Galicia  el  bri- 
gadier D.  Santiago  Rota'de. 


Hoy  se  reúne  el  Consejo  Real  en  pleno,  y bajo 
la  presidencia  del  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción, para  examinar  la  cuestión  de  imprenta.  El 
Consejo  Real  va  á ocuparse  de  la  consulta  ele- 
vada por  el  anterior  fiscal  de  imprenta,  sobre  si 
la  autoridad  tiene  derecho  á recoger  los  periódi- 
co.s,  no  solo  ca  ios  cr.sos  en  que  se  ataque  ia  mo- 
ralidad ó se  atente  al  orden  público,  como  esta- 
blece la  legislación  vigente,  sino  también  cuando 
se  calumnie  ó injurie  á las  autoridades,  enten- 
diéndose por  estas  al  gobierno  y á los  gsberna- 
dores  de  las  provincias,  ó se  injurie  ó calumnie  á 
1 los  particulares. 

En  este  último  caso,  el  particular  podrá  prose- 
guir la  denuncia,  ó,  de  lo  contrario,  circulará  el 
número  detenido  á las  doce  horas  de  haberlo 
sido. 


Ha  llegado  á Madrid  el  marques  de  la  Constan- 
cia, nuevo  ministro  de  la  Guerra. 


La  oposición  liberal  está  dividida  en  la  cuestión 
de  ias  elecciuu-e.;  municipales.  La  Discusión  se 
coloca  al  lado  de  El  Chinar  para  proclamar  la 
política  del  retraimiento.  Toda  ia  prensa  progre- 
sista restante  acraiscja  resueitaiiieale  ia  acción 
mas  enérgica  en  la  próxima  lucha  electoral. 


Con  una  firmez:\  de  que  hay  pocos  eje.mpIos, 
El  Norte  Español,  obligado  por  nuestra  argu- 
t mentación  á abandonar  todos  sus  atriacheraraien- 
j tos,  hace  un  esfuerzo  supremo;  y convencido  de 
;■  que  no  puede  discutir  en  razón,  se  decide  á dar 
i á su  estampa  el  mas  furibundo  ce  ledos  los  es- 
critos declamatorios. 


-Anteayer  tarde  liego  ú esta  corle  el  Exemo.  se- 
fior  D.  Luis  José  Sartoritis. 


.Acaba  de  liesrar  á esta  corte,  dice  El  Estado,  ' 
i el  general  mejicano  Cortés;  parece  que  viene  ; 
I con  la  pretensión  de  q io  el  gobierno  español  le  | 
5 conceda  mi!  quinientos  ó,  dos  mil  oficiales  da  í 
j nuestro  ejército,  que  voluntariamente  se  pongan  ■ 
I á las  órdenes  de  Santa  .Ana,  para  ayudarle  á re- 
l cobrarla  presidencia,  comoromeliéndose,  unavez 
1 conseguido  suobjelo,  á.e3lab'e'cer  una  monarquía 


ELECCi  3.NES  .MUNhJU’ALES. 


R3SueHa  por  i.;  ¡ireasa  católica  la  actitud  que 
debe  to;nar  la  eo  II  inioii  en  el  asunto  electoral, 
parécenos  esci-ado  encarecer  la  conveniencia 
de  que  los  católicos  de  Madrid  recorran  las  lis- 
tas para  ejercitar  el  derecho  que  la  ley  concede. 

Hé  aquí  los  puntos  donde  están  espnestas hasta 
el  23  del  presente  inclusive: 

ALC.AL&IA  CO.NSTITUCIOXAL  DE  MADRID. 

«Con  arreglo  á lo  prevenido  en  ¡a  regia  S.“  de  la 
inslrueeion  del  real  decreto  de  3 del  corriente,  estarán 
espuest  is  al  público,  desde  este  día  hasta  el  28  del 
presente  in.rínsive,  las  listas  fonnadas  para  la  elec- 
ción de  úyanlainienio  de  esta  capital,  en  ios  locales 
que  se  espresan  á eontinuacio:;: 

» Distrito  de  Palacio:  Teatro  Real,  calle  de  Feli- 
pe Y’ ; plazuela  de  Santo  Domingo,  esquina  á la  de 
Isabel  la  Católica. 

oD'lstrito  de  la  Universidad:  Calle  .Ancha  de  San 
Bernardo,  casa  del  señor  conde  deAUainira:  Corre- 
dera baja  de  San  Pablo,  en  el  Refugio,  frente  á la 
del  Pez. 

^Distrito  de  Correas:  Calle  del  Arenal,  accesorias 
á la  casa  del  señor  conde  de  Ofjate,  Puerta  de'  Sol, 
casa  antigua  de  Correos. 

oDistrito  del  Hospicio:  Caite  de  Hortaleza,  en  el 
colegio  de  S.án  .Antonio  Abad;  calle  de  Fuencarral, 
íVenle  á ha  dét  Arco  de  Santa  María. 

n Distrito  de  la  jíduana:  Calle  de  .Alcalá,  edificio 
de  la  .Aduana;  calie  del  Clavel,  esquinazo  á la  de  las 
Infantas. 

vDistrito  del  Congreso:  Carrera  de  San  Gerónimo, 
casa  del  señor  marques  de  Sa.nüago;  calle  del  Prin- 
cipe, en  San  Ignacio. 

O Distrito  del  Hospital:  Calie  de.Afooha,  en  San  Juan 
de  Dios  ; plazuela  de  Lava'pies. 

TiOistrito  déla  Inclusa:  Calle  de  Embajadores,  en 
San  C:\yelano;  cabe  del  .Mesón  de  Paredes,  en  las  es- 
cuelas pías  de  San  Fernando. 

«Distrito  de  la  Latina:  Plazuela  de  la  Cebada,  en 
Nuestra  Señora  de  Gracia;  calle  de  Toledo,  esqui.na 
á la  de  Calatrava. 

«Distrito  de  la  Audiencia:  Ca'le  de  Carretas,  en  la 
Imprenta  Nacional;  calle  de  Toledo,  á la  Imperial, 
accesoria  á la  casa  del  señor  marques  de  Tamames. 

u.A 'lemas  estará  fijado  un  ejemplar  de  cada  distrito 
en  las  Casas  Consistoriales. 

»Lo  que  se  hace  saber  al  público  para  que,  en  eí 
término  que  se  marca,  puedan  hacerse  las  reclama- 
ciones sobre  inclusión  ó eselusion  en  ellas,  en  la  se- 
cretaría del  Exemo.  ayuntamiento,  sita  en  el  piso 
principal  de  las  Casas  Consistoriales,  todos  los  días 
de  doce  á tres  de  la  tarde.  Madrid  22  de  diciembre 
de  1S56. — El  duque  de  Berwi.-k  y do  Alba.» 

Según  nuestras  noticias,  la  cuota  necesaria 
p:-irasftr  elector  en  las  elecciones  municipales  de 
Yíadrid  es  la  de  700  rs.,  y la  de  1,500  para  ser 
elegible.  En'  nombre  de  la  sociedad  y de  los  inte- 
reses locales,  rogamos  á todos  los  buenos  ciuda- 
danos que  no  hayan  sido  incluidos  en  ias  listas, 
se  apresuren  á reclama:’  su  derecho  en  ios  dias 
que  median  hasta  el  23  inclusive,  que  es  el  últi- 
mo para  la  inclusión  y esciusion. 


El  Norte  Español  se  sublima. 

Según  este  colega,  la  dem-ocracia  es  una  pa- 
labra y el  absolutismo  una  visión  ridicula  de  en- 
tendimientos enfermos. 

¡Caramba  y con  qué  acierto  discurre  El  Norte'. 

Pero,  ¿qué  estrafio  es  que  llame  visión  al  ab- 
solutismo, quien  no  ve  mas  que  tria  palabra  en 
la  democracia? 

¡Cuánto  desvario! 


YYctor  fdaauel  posee,  no  lejos  do  Turia,  el 
castillo  ó quinta  de  Aloncali-eri,  donde  pas:i  una 
parle  del  año.  Sie:npre  que  va  aili,  acostumbra  á 
ir  sin  escolta. 

Iba  solo  y distraído  en  sus  maJitaeiones, 
cuando  de  pronto  se  vió  delenid'O  por  cuatro  la- 
drones que  le  apuntaron  con  sus  carabinas.  Víc- 
tor Manuel,  con  la  mayor  tranquiiiJaJ  y sangre 
fria,  les  dijo  que  era  el  Rey.  Contestáronle  que 
ya  lo  sabían,  y que  en  tanto  era  asi,  en  cuanto 
á él  precisamente  estaban  oguarlando.  .Arrojóles 
el  Rey  diez  napoleones  de  oro  que  llevaba  en  su 
bolsillo,  y el  lance  no  tuvo  m is  coasecueacias. 
Los  ladrones  se  retiraron,  s-uludando  respeluosa- 
meiite  al  Rey.  Era  el  mismo  di;\  en  í'oí  se  alea- 
laioa  ú la  vida  del  Rey  de  Ñapóles. 


re  Hó  aq-u;  per  qué  Je-  ' La  escuela  absolutista,  eseiama,  lo  mata  todo,  j tejo  el  cetro  ae  un  pii;i-‘;oc  espaiiol. 


i 


EncI  vapor  Rey  D.  -Jaime  I se  emteteaTon 
en  la  tar'Je  del  15  del  actúa:,  ca:np\icaáo  ln= 


LA  REGENERACION. 


itcienlcs  órdenes  del  gobierno,  ios  PP.  de  la 
(ottipariia  de  Jesús,  con  varios  dolos  jóvenes  no- 
joios  que  lian  ingresado  en  la  misma  durante  su 
^raianencia  en  aquella  capital,  con  el  objeto  de 
jjjsar  al  coledo  de  Loyola,  donde  deben  cursar 
jüscsludios  y preparar  sus  apostólicas  tarcas  pa- 
blas misiones  de  Ultramar,  que  tan  indispensa- 
f,(5sso  lian  hecho  para  la  conservación  de  aque- 
jjjjricas  posesiones.  Dios  corone  el  celo  y ¡a 
.,3(ieíacion  de  tan  recomendables  jóvenes,  que, 
.iafldonando  el  liog.'ir  doméstico,  las  esperanzas 
,ijsa  carrera  ó las  comodidades  tal  vez  de  un 
l^iea  patrimonio,  se  lanzan  á trabajar  tan  deno- 
dadamente por  la  civilización  y felicidad  de  sus 
^■manos,  no  reportando  en  lo  humano  otra  re- 
ijfflpensa  que  privaciones  sin  cuento  y á menu- 
do la  muerte. 

Ea  ufl  artículo  que  pudiéramos  llamar  articu- 
lo de  desahogos,  escribe  La  Discusión  las  si- 
gaicntes  líneas : 

<iLa  lucha,  habla  de  la  electoral,  que  mas  ló- 
^amcDte  puede  entaljlarse,  sera  entre  los  pura- 
acnle  ministeriales  y los  monárquicos  de  La  Es- 
p-mm  y La  Regeneración,  que  llaman  á los 
sueños  al  combate.  Entro  los  buenos  y los  menos 
henos,  á nosotros  los  n¡alos  no  nos  toca  escoger, 
síBO  lomar  lo  que  nos  den.” 

es  muy  digna  da  admirarse  la  conformi- 
dad de  nuestro  cofrade? 

Lástima  será  que  ya  que  está  resuelto  á to- 
car, no  le  don  á La  Discusión  lo  que  conviene. 

«o. 

Pe  Toledo  escriben  con  fecha  20  de  d¡- 
<ienbre; 

(í.ácabo  de  saber  que  el  Einmo.  Cardenal  de  este 
.trzabjspado  ha  est-.-idido  e!  nombramiealo  de  canó- 
nigo de  ia  santa  igiesia  primada  en  favor  de  su  rr>uy 
digno  gobernador  el  Sr.  D.  Tomás  Recio,  quien  en- 
trará er.  la  vacante  que  ha  dejado  el  faliecimiento  del 
Sr.  .Morales  de  Roda  (Q.  E.  P.  D.) — Puede  V.  asegu- 
rar qae  este  nombramiento  será  ae'ebrado  por  ei  ca- 
bildo, por  todo  .el  clero  de  la  diócesi  y por  ias  auto- 
tiádes,  que  han  sido  testigos  del  tino,  prudencia  y 
¿lieado  comportamiento  que  ha  sabido  emplear  el 
Sr.Pieeio  ea  los  negocios  mas  arduos  y en  los  mas 
difíciles  íieiacos.» 


Con  motivo  de  las  amenazas  do  algún  períódi- 
« sobre  descubrir  cierta  correspondencia  que 
podfia  comprometer  á algún  persoatije  déla  si-, 
¡uaeion,  El  Estado  ha  dado  cabida  á las  dos  car- 
tas que  trasladamos  en  seguida,  suponiendo  que 
la  primera  salió  de  manos  del  sujeto  a quien  se 
amcDaza,  y que  la  segunda  procede  del  persona- 
je amenazan  te. 

fié  aqui  las  cartas,  sin  comentario  alguno: 

sM!  querido...  (general,  brigadier  ó coronel):  el 
-eiual gobierno  va  couvirtieiido  ei  principio  de  auío- 
:da'!  e.n  una  especie  de  Dios  tíe  la  India,  que  aplasta 
íí  su  carro  á cuantos  fanáticos  .se  intei'ponen  á su 
,»so.  Después  de  ia  derrota  del  Senado,  era  de  espe- 
ttque  e!  conde  de  San  Luis  tuviese  el  estoicismo  de 
tepreseotar  el  papel  de  Catón,  suieidándosg  oficial- 
ssnte;  pero  se  conoce  que  es  mas  de  su  agrado  re- 
itcsíntarel  papel  de  Ce'sar.  Estamos,  pues,  en  el 
aso  de  proveer  á la  libertad  de  la  patria,  aeonsejan- 
toos  que  representéis  ei  papei  de  Bruto...» 
y efectivamente,  ;mr, da  El  Estado,  el  amigo 
te  nuestro  amigo  tomó  el  consejo  por  lo  serio; 
¡«rotan  desesperadamente,  que  en  vez  de  asesi- 
•br  al  tirano,  atravesó  el  corazón  de  la  libertad. 

tales  la  curta  de  nuestro  íntimo  amigo  (con- 
'■’caa),  que  debe  con,servar  alguna  de  ¡as  personas 
'-.ac  hoy  nos  desafian  conque  romperán  lo  sa- 
grado do  un  secreto.  Por  si  esto  os  así,  uos  apre- 
^”an;os  nosot.cos  á insertarla,  y á trasmitir  la 
'bülestacion  que  ese  amigo  nuestro  le  dirige  por 
tfisdiieio  del  público: 

íiMiqae.rido. ..  (coronel,  brigadier  ó general):  los 
■-Cibres  que  aspiran  á ser  jefes  de  partido,  aunque 
• tgan  cosas  reprobables  por  mandato  ó connivencia 
"tetros,  deben  echarse  toda  la  re.sporisabi¡idad. 
íL;  demás  i-s  emp -qiii  ñeeerse  y bajar  de  la  eate- 
jefes  á la  de  subalternos.  La  política  de  las 
"■r V:  iidoion  pr.c-ilu  en  moda  en  este  país  por 
Uc.y.  y yo  sabcinos  uiuy  bien, 'ieIieeomp!eíamen- 
‘■'-!5radado  el  atlivo  carácter  castellano.  Aun  no 
••'r-.'t.os  creer  que  ss r.á  cierto  esa  especie  de  quite 
ó' iu.rdiis  par ‘.  usarlo  ea  el  primer  asalto  paria- 
' ='iai.o,  puts  paraniiiguno  podrá  ser  tan  fatal  como 
ei  uiisino  que  lo  use.  U.n  fautor  de  revoluciones 
'^ic  habar  disculpa  en  alguno  de  sus  amigos;  pero 


un  comisionado  de  pronunciamientos  nunca  podrá  ser 
respetado  ni  por  amigos  ni  por  enemigos.  Un  drama, 
aunque  sea  malo,  siempre  honra  mas  al  autor  que  al 
actor.» 


Se  ha  recibido  la  siguiente  carta  de  Santa  Isa-  | 
bal  de  Fernando  Póo,  con  fecha  3 de  noviembre:  | 


! 


i 

i 


i 


«Muy  señor  mió  y apreciadísimo  amigo:  'Aunque 
ningiin  núm.ero  de  La  E.-<peranza  ha  llegado  á mis 
manos  después  de  mi  residencia  en  esta,  he  visto 
en  LaEstrella  que  se  publicó  mi  caria  del  mes  de  ju- 
!¡o,  en  la  que  le  participaba  la  solemnidad  con  que 
habíamos  llevado  proeesionalmente  al  Santísimo  Sa- 
cramento por  las  calles  de  esta  ciudad  todavía  infiel; 
entonces  decia  á V.  queal  ver  en  mis  manos  á su  Di- 
vina Majestad  rodeado  de  tanto  aparato  miiilar,  me 
había  sentido  inclinado  á decir  á los  espectadores, 
que  por  io  general  se  mostraban  enconados  contra 
nosotros,  ia  amenaza  de  Jeremías:  El  Señor  está  con- 
migo cual  guerrero  esforzad );  por  lo  tanto,  los  que 
me  persiguen  caerán  y estarán  enfermos.  Bien  ajeno 
estaba  yo,  amigo  mío,  de  desear  ni  de  creer  que  esta 
terrible  eonminaeicn  había  de  cumplirse  antes  de  tres 
meses  con  ia  enfermedad  y muerte  de  los  principales 
entre  nuestros  enemigos,  como  ha  sucedido  con  e!  ca- 
pitán portugués  JiianHeusmanysu  esposa  Fanny,  los 
únicos  de  los  portugueses  católicos  que,  adictos  al 
protestantismo  , habían  rehusado  volver  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica,  mostrándose  sordos  á mis  re- 
petidas exhortaciones,  y haciéndonos  ademas  oposi- 
ción insidiosa;  tanto  mas  temible,  cuanto  que,  se- 
gún el  refrán,  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  mis- 
ma madera.  A la  mujer  pude  darle  sepultara  ecle- 
siástica, por  haber  concurrido  en  su  muerte  ciertas 
circunstancias  favorables;  no  pude  tener  este  consue- 
lo en  la  rauerLe  del  marido.  Si  le  tengo,  y muy  gran- 
de, al  ver  que  cada  dia  se  acarean  mas  á nosotros  los 
protestantes  y los  infieles,  y que  van  desapareciendo 
poco  á poco  las  injustas  prevenciones  que  con- 
tra nosotros  habia  aquí  en  un  principio.  Hasta 
de  ios  bübies  tenemos  ya  algún  prosélito,  que  re- 
cibe con  placer  nuestras  instrucciones,  y hay  en- 
tre ellos  quien  nos  ofrece  ya  darnos  sus  hijos  para 
educarlos;  esto  me  hace  esperar  que  cuando  poda- 
mos entendernos  bien  coa  ellos.  Dios  se  dignará  pros- 
perar coa  algún  frulo  nuestro  trabajo.  Yo  he  acabado 
el  pequeño  diceiona.'-to  de  su  idioma,  y aguardo  el 
primer  vapor  para  pasar  á esa  corte  á reclamar  de 
nuestro  gobierno  la  protección  y apoyo  que  nos  son 
indispensables.  Probablemente  llevaré  en  mi  compa- 
ñía aigunos  niños,  cumpliendo  el  encargo  que  se 
dignó  hacerme  S.  .M.  la  Reina;  serán  muy  pocos; 
pues  aun  ios  que  nos  son  adictos  no  tienen  bastante 
.confianza  en  nosotros  para  enlreg.irsenos,  digásnosio 
así,  á discreción,  y emprender  con  nosotros  tan  largo 
viaje;  esta  desconfianza  está  muy  justificada  y es 
bien  digna  da  disimulo,  por  las  sugestiones  de  los 
muchos  enemigos  que  todavía  tenemos  aquí,  y que 
lo  menos  que  dicen  da  nosotros  á nuestros  catecúme- 
nos es  que  les  queremos  traer  á España  para  hacerlos 
essiavos;  habiendo  quien  se  prepara  á hacerles  creer 
que  si  vienen  con  nosotros  haremos  por  engordarlos 
para  después  matarlos  y comerlos,  Así  es  que  los  que 
desprecian  tales  aserciones  de  deudos,  amigos  y aun 
tsarieníes,  y creen  mas  que  todo  en  la  veracidad 
de  un  ministro  católico,  á quien  no  conocen  sino  de 
muy  poco  lie.npo,  son  semihéroes  y dignos  del  mayor 
aprecio. 

«También  me  sirve  de  gran  consuelo  el  %'er  cómo 
Dios  nos  favorece  dándonos  á todos  mas  salud  de 
la  que  merecemos;  yo  todavía  no  sé  lo  que  son  las- 
calenturas,  ni  he  dajado  ningún  dia  de  salir  cuando 
menos  dos  veces  de  casa;  digo  á V.  esto,  porque  he 
visto  mas  de  una  carta  de  esa,  en  que,  refiriéndose 
á rumores  esparcidos  por  alguno  de  los  que  se  han 
vuelto  de  aqui,  suponen  que  hay  muchos  enfermos 
en  la  misión,  y que  yo  lo  estaba  de  gravedad:  no  es 
diííeü  sospechar  los  fines  que  puedan  llevar  los 
que  tales  rumo.-es  esparcen;  albrlunadamente  puedo 
sobre  este  particular  tranquil.zur  completamente  á 
mis  amigos,  y á los  que  se  interesan  por  ia  mts:on. 

»Al  fin  el  tiempo  parece  querer  perinilinios  co- 
menzar nuestra  obra  de  casa  é Iglesia;  hasta  ahora 
las  lluvias  eonsíanlemeate  han  contrariado  m¡s  pla- 
nes. Y'a  recien  llegado,  quisimos  lodos  poner  manos 
á la  obra;  yo  pensaba  haber  sido  el  primero  en  sabir 
al  monte  a corlar  madera,  y creo  que  ninguEA  üe 


I mis  inisiónsros  nse  cediere  en  buent  s deseos;  sin  eviii- 
l bargo,  creí  qu-c  yo  debi-a  ser  el  primer  móvil,  y en 
J una  función  redgicsa  celebrada  sobre  el  terfC-r,o  dc- 
' signado  para  laconstruccicn,  animé  á lodos,  í jmando 


i en  lili  boca  las  palabras  de  Aggeo;  Ascen.iti  e in  men- 
i tem  pórtate  ligna,  'et  csiíflcate  domum;  ei  acceptabi. 
! lismihi  er.í  et  glorifitabor,  dicit  ¡jam-jnus.  Pero, 

1 amigo  inlo,  el  monte'  h.a  resisliQo  cucD'.j  ha  podido 
' este  despojó,  y caviáiidonos  conUuuar  raudales 

' de  lluvia,  ha  eonsegunlo  que  hast-j.  -gi  dia  no  le  haya- 
‘ mos  lomado  ni  un  madero;  sin  embargo,  por  este 
j aña  ha  agc>ado  ya  sus  recursos,  y mañ  -.na  prmeipia- 
j rán  toa  crumanes  á cortar  y irarraos  madera.  Yo 


dejo  ya  formado  el  plan  que  ha  de  seguirse  en  la 
obra,  y espero  que  al  regresar  de  la  corte  la  obra 
ha  de  estar  coactuida,  ó cuando  menos  muy  ade- 
lantada. 

»Rospeclo  del  mes  anterior,  solo  tengo  que  decir 
á V.  que  el  dia  de  cumpleaños  de  S.  -M.  se  celebró 
en  esta  isla  por  primera  vez,  como  suele  celebrarse 
en  todas  las  demas  posesiones  españolas:  el  gober- 
nador prohibió  trabajar,  se  dispararon  ai  amanecer, 
al  medio  dia  y ai  ponerse  el  soi  los  cañonazos  de  or- 
denanza, y los  crum-anes,  disfrázalos  como  nuestras 
máscaras,  anduvieron  todo  el  dia  haciendo  reir  por 
ias  calles,  y recogiendo  monedas  y agnardien’.e;  no 
fuimos  los  misioneros  los  que  menos  gasto  tuvimos 
aquel  dia;  pero  éramos  los  únicos  españoles  en  la 
isla,  y era  preciso  sostener  la  repalaeion  de  genero- 
sos que  siempre  y en  todas  partes,  menos  en  Fer- 
nando Póo,  han  tenido  los  de  nuestra  nación.  El  dia 
de  ta  Virgen  del  Pilar  le  solemnizamos  dedicando  á 
Nuestra  Señora  y Protectora  otra  ermita  en  la  cepa  de 
otro  enorme  árbol,  en  e!  cual  colocamos  una  Virgen- 
cita  del  Pilar,  de  piedra,  traída  de  Zaragoza,  y tocada 
en  el  Santo  Pilar. 

»No  sé  si  tendré  proporción  de  escribir  á V.  otra 
vez  antes  de  que  tenga  el  gusto  de  verle;  de  todos 
modos,  pida  V.  á Dios  me  dé  un  buen  viaje  para  la 
mayor  prosperidad  de  mi  misión,  y cuente  siempre 
con  el  agradecimiento  y afecto  de  este  su  amigo  y 
capellán  Q.  S.  M.  B. 

B-vIiGUEL  .Martínez  v Sax-z.» 


BOLSTÍI  DE  LA  PEENSi. 


Periódicos  del  23. 

L.A  ESPSH.4NZA  inserta  el  artículo  xx-vii  de  la 
serie  que  dedica  al  examen  crítico  de  la  Historia  de 
Carlos  111,  por  ei  Sr.  Ferrer  del  Rio. 

Ea  otro  artícu  o catiíiea  de  inoportunas  y abusivas 
las  disposiciones  contenidas  en  la  cirealár  del  señor 
Barzaaaliana  para  proseguir  en  la  investigación  de 
los  bienes  propios,  así  civiles  como  eclesiásticas,  qiie 
no  se  hayan  incluido  ea  relación  para  las-  subastas 
prevenidas  por  la  famosa  iey  de  l.“de  mayo,  y que 
las  comisiones  de  ventas  han  de  continuar  ea  el  Meno 
de  sus  atribuciones,  ea  lo  que  no  se  refiera.á  este  ac- 
ta determinado,  hasta  que  otra  cosa  se  disponga. 

Y con  este  motivo  manifiesta: 

«Declarada  la  nulidad  radical  de  la  ley  de  desamor- 
tización, como  diametralmente  opuesta  al  Concorda- 
to, procedía  por  consecuencia  necesaria  devolver  in- 
mediatamente á las  iglesias  y al  ciero  los  bienes  no 
vendidos;  y con  respecto  á los  demas,,  esperar  ia  re- 
solución de  Su  Eealidad,  ya  que  e!  gobierno  vacilase 
en  adoptar  por  sí  laque  procede  en  riguroso  derecho. 
Nada  queremos  añadir  ahora  á lo  que  sombre  el  uno  y 
el  otro  esíremo  hemos  manifestado  ya  en  artículos 
especiales;  únieainenle  repetimos  que,  mantener  en 
acción,  por  lo  que  concierne  á las  fincas  que  nos  ocu- 
pan, ias  comisiones  investigadoras,  y las  j.iiatas  de 
ventas,  supone,  ó una  vacilación  m-ay.  notable  en  e! 
gobierno  sobre  materia  tan  trascendental,  ó falta  de 
armonía  entra  los  jefes  superiores  de  Hacienda  y la. 
mayoría  del  gabinete. 

»¿Se  quiere  tai  vez  continuar  la  venta  de  los  bienes, 
eclesiásticos,  si  ia  Santa  Sede  declara  que  no  accede- 
á ias  reel&maciop.as  dei  gobierno  sóbrelas  sonseenen.- 
cias  de  ia  ley  de  1 .°  de  mayo?  No  podemos-  creer  la! 
del  ministerio;  pues  ha  prociamadí»  de  sin.  modo  ter- 
minante que  ese  mandato  y los  demás  de  igual  naíur- 
raleza  no  habían  podido  acordarse  váliásenenie  sinda 
concurrencia  del  Jefe  visible  de  !a  Iglesia. 

»¿Se  ¡rata  acaso  de  perseguir  ahora  á los  cnerpos 
eclesiásticos  que  hayan  omitido  dar  cútala  á ias  ofici- 
nas dei  Estado  de  ias  propiedades  de  sü  doLiCí-aa,  pa- 
ra que  en  orden  á ellas  se  cumpliese  la  ley  de  1.°^  de 
mayo?  Esto  no  es  creíble,  despucs  que  por  el  ministerio 
de  Gracia  y Justicia  se  ha  mandado,  suspender  iodo 
proceaimiealo  en  semejante  linea.  Y,  por  oira  parte, 
tai  investigación  es  innecesaria,  cuando  las  propieda- 
des del  clero  resultan  eos-signadas  en  las  actas  de  de- 
voiucion  que  han  tenido,  lugar,  ya  por  ¡a  ley  de 
1 oT5,  ya  a consecuencia,  del  Concordata.  La  Hacien- 
da pública  es  quien  está  hoy  en  el  caso  de  dar  cuen- 
ta á las  iglesias  y al  clero  de  lo  que  se  les  ha  tomado, 
para  devolverles  lo  e.xistente,  y para  indemnizarlos 
por  lo  vendido,  según  la  resolución  que  recaiga  de 
acuerdo  con  Roma.» 

L.4  EóTaELLA  continúa  sus  c-nnsideracioaes  so- 
j bre  la  felicidad  inglesa. 

I EL  CATOLICO  se  ocupa  de  la  sabida  que  t-avo  el 
1 trigo  en  el  mercado  de!  dia  22. 

EL  DS  rJ-l-DAÍD  toma  en  cuenta  U 

declaraeien  hecha  per  El  Monitor  en  la  -cuestión  de 
Neufcliatel,  ea  ía  que  ei  Emperador  se  pone  maniñes- 
lamenle  de  parle  de  Prusia.  Nuestro  colega  no  la  mira 
con  benevolencia,  y esper?.  que  cuando  el  principe  de 
Prusia  abandone  ia  corle;  de  las  Tullcrias,  el  gobiern-o 
querrá  dar  a las  exigencias  de  la  opinión  pública  ir. 
justa  saíis.fí.ccioa  qi’.e  reclama. 


EL  LEON  ESPA'ÑOL  ensalza  ta  inagolable  cle- 
mencia de  nuestra  Reina,  con  motivo  de  los  indultos 
que  ha  enviado  á los  dos  soldados  provinciales  de 
Valladoüd  sentenciados  á muerte  por  el  consejo  de 
guerra,  á un  infeliz  estraviado  ea  los  sucesos  políti- 
cos de  Má.aga,  y a otros  dos  desdichados  que  en  Sa- 
lamanca habían  hecho  ar.mas  contra  ia  fuerza  pú- 
blica. 

Nuestro  colega  da  los  siguientes  detalles: 

«El dia  19  fueron  sentenciados  á la  última  pena,  cotí 
i arreglo  á ordenanza,  los  dos  soldados  que  rehusaron 
jurar  su  bandera  en  el  acto  de  la  revista;  pero  una 
comisión  de  lo  mas  notable  de  VsIladoUd  logró  que 
se  suspendiese  la  ejecución,  e.u  tanto  que  otra  corría 
á esta  corte  á implorar  ia  real  gracia.  Componíanla 
los  Sres.  Barrasa  y Garnica. 

»P  >r  fortuna  coincidió  coa  los  nobles  sentimientos 
de  ios  castellanos  el  naíaUeío  de  la  heredera  det  tro- 
no; de  suerte  que  la  Reina,  a.ntes  que  ¡a  co.nision  llé- 
gase á sus  plantas,  y el  gobierno,  de  acuerdo- también 
con  S.  M.,  enviaron  e!  despacho  de  indulto,  primero 
por  el  telégrafo  óptico  directamente  á Vallaáolid,  en 
seguida  por  el  eléctrico  á Vitoria,  y un  tercero,  por 
• Via  d>:  dup  ieado,  por  si  los  mensajes  primeros- de  la 
real  gracia  no  habían  sido  suficientes. 

uCónstanos  que  la  Reina  no  quiso  recogerse- en  la 

■ noche  de  sábado  hasl-a  estar  plana-mente  segara  de 
que  la  ejecución  de  Valladolid  no  se  ejecutaría  ya  al 
dia  sigaiente,  según  :a  ley  io  habia  mandado.» 

L.4  EPOCA,  con  motivo  de  lo  que-!a  prensa  minis- 
terial ha  dicho  relativamente  Ji  proyectos  de  trastor- 
nos revolucionarios,  dice  á los  que  á tales  propósitos 
'se  entregan  da  que  aun  los  mas  impacientes  y apa- 

■ siouados  partidarios  de  la  libertad  deban  eo-mprender 
que  toda  intentona  revotueionaria  ha  de  ser  aitaméate 
perivtdicia!  á su  misma,  causa,  cuya  convicción  le 

i iuelinaba  poderosamente  á creer  qpe  nadie,  ea  las 
I circuostaneias  actuales,  se  co.udenaria  á un  suicidio 
;'  seguro- 

i'  Coa  este  motivo  asegura  que,  ahora  y siempre,. 
quíere  la  lucha  legal  y paeiíica,  que  ilustra  y fesanda 
las  discusiones  políticas,  eorn'oaiienio  la  vioiacton  del 
í¡  derecho  allí  en  donde  la  encuentra;  en  el-  poder  ó en 
¡as  oposiciones. 

EL  EáTADD  pide  qpe  no  haya- cis'ínálico&en  el 
, partid.)  modf-ralo,  porque  ei  unitarismo  es  el  sistema 
único  que  puede  salvar  á las  sociedades. 

¡Qué  unidad  tan  raquítica  es  la  que  halaga-á  es- 
te buen  cofrade!  ¡La  unidad  moderada!  j,gaéMes— 
vario! 

Idsm.del  24. 

EL  PAHLAMSrSTO  contiende  eon  ia  /fcerfa  sobre 
consumos  y puertas.  Contra  un  progresista  eualquiara 
tiene  razón. 

EL  OGCÍ0SNTS  se  pasea  por-el  estranjero.. 

Poco  apetitoso  es  aiiora  ese  viaje,  y mucho. meaos 
1»  será  si  el  congreso-  de  París  no  lo  remedia.. 

L.4  ESP.4ÑA,  contestando  á E!  Griterío,-  se-ssta- 
! sía,  ponderando  las  esceiencias  de  la  politiea  conser- 
j vadora.  - 

Dice  que  con  esa  potitiea  todó-se  ve  caro , 

¿Habrá  quien  lo  crea? 

EL  DIAaiO  SS5»-4ÑOL  opina  porque  se  conside- 
ren delitos  comur.es  de  la  imprenta  los  de  injuria  y 
calumnia,  y acepSa-la  recogida  en  ios  casos  que  se  co- 
metan. 

Nuestro  colega,  va  progrssando,  quizás  sin  cono^ 
eerio-, 

EL  N03TE  SSPASOL.ao  está  por  ias  restaura- 
ciones. 

¡Oué  lástima:, 

LA  aiSCüSSOJí  principia  su  artículo  con  estas,  lí- 
neas: 

«El  oarlido.asoderad  > no  está  acorde  con  la  política 
europea;  no  vive  la  vida- que  ho-y  se  derrf.ma  en  el 
mundo. » 

Por  temor  á ahoga¡rnos  no  nos  hemos  aixe-viao  á' 
seguir  leyeado. 

¡Cuidado. con  eso- áe  vivir  1-a  vii-aquf;  hoy  ss  derra- 
ma en  el  uiuaá..!! 

EL  GaíTSFU'3  toma  a!  Consejo  Rf;al  por  asunto  da 
su  artieaSo. 

Q-iiere  nu.;síro  colega  que  no  pr'jce&  eoa  la  lenti- 
tud que  es  de  costumbre  en  nuestros  procedimieatos. 


Gacela  deVíí. 


Se  encarga  df.-l  ministerio  Je  la  Guerra  el  iaarq'aa.s 
de  la  Constr.nrja. 


-Yápate  10  de  dide-nbre.~2omo  amiaeiaba 
en  mi  anterior  comíutL-a  fion,  el  entusiasmo  que 
han  manifestado  los  hahilaales  do  esta  capital 


LA  REGENERACION, 


hacia  MI  i,,a  ,'!•]•)  ve:'dadoramcnto  es- 

traordioad,! , aii.i  'ci'  iido  con  mayor  claridad  y 
fuerza  el  sincero  y lillal  amor  que  le  profesan. 
Difundi  'a  la  nodc  a del  af  oz  atentado,  en  la  no- 
che de!  S y en  le.  nañana  del  dia  siguiente  veían- 
se abrazarse  las  gentes,  derramando  tiernas  lá- 
grimas, dándose  unos  á otros  la  mas  cordial  y 
sincera  enhorabuena,  dirigiendo  al  Señor  accio- 
nes de  gracias  por  haber  librado  milagrosamente 
á su  amado  ¡)adre,  y por  , onsiguiente  á la  ciu- 
dad y á todo  el  reino,  do  incalculables  desventu- 
ras. ¿Qné  hubiera  sido  de  nosotros  todos?  ¿Cómo 
estaríamos  ah  r.i  si  se  hubiese  consumado  tan 
horrendo  ¡mnieid-  ,?  Tal  es  ei  sentimiento  de  to- 
dos, sin  escepei  >¡, ble  colores  políticos , pues  no 
deben  contarse  emre  oi  número  de  ninguno  de 
ellos  esas  besii.  s •,  roces  que,  afiliados  en  nefan- 
das y tenobreses  - retas,  desean  la  perdición  de 
ios  pueblos,  >ii  eli:  i.ido  crímenes  y hor.rores  para 
llevarlos  ,á  cabo.  Viose  anor.he  espontáneamente 
iluminada  la  ciu  lu  t.  no  solo  en  las  calles  princi- 
pales, sino  en  !,as  .íüis  ¡lequeños  callejones.  Ri- 
cos, p.ibres,  nobles  y iilebeyos,  nacionales  y es- 
tranjeros,  si-  esmer  iban  á porfía  en  manifestar  de 
este  modo  el  jú  iil,' que  les  causara  ver  salvo  al 
amaoo  monarca.  Esta  noche  so.  ha  repetido  tam- 
bién la  iiuiuiaaeion  genera!.  Es  incalculable  el 
número  de  personas  do  todas  clases  que  han  ve- 
nido á lelicit.if  ai  Rey  desde  la  noche  del  8.  En 
ella  se  presentaron  a S.  M.  todos  los  individuos 
del  cuerpo  di;)lou)ático  y muchas  otras  personas 
que  tuvieron  noticia  del  atentado.  Ayer,  desde  la 
mañana  hasta  las  horas  mas  entradas  de  la  no- 
che, eseepto  el  poco  tiempo  en  i(ue  salió  en  co- 
che desrubierlü  con  la  Reina  y toda  su  real  fa- 
miiia  para  liacr  - se  ver  de  su  amado  pueblo  , no 
ha  cesado  de  recibir  á cuantos  se  han  presenta- 
do para  obtener  na  favor,  pues  ha  querido  con- 
solar á todos.  Pero  estos  recibimientos  no  han 
sido  como  los  qi.ie  impone  la  etiqueta.  Era  un 
padre  que  veia  á sus  uijos  al  rededor  suyo,  dán- 
dole las  mas  positivas  muestras  do  su  amor;  eran 
los  hijos  (jue  se  ag.cipaban  en  torno  de  su  padre, 
y no  se  hartaban  de  mirarle  y de  congratularse 
con  él,  viéndole  Ubre  del  mas  inminente  peligro. 
Lloraban  lodos  ai  presentarse  al  Rey , y este 
también  derramaba  lágrimas  de  ternura. 

Pero  la  entrevista  de  S.  .M.  con  el  virtuoso  Ar- 
zobispo de  esta  diócesi,  el  Cardenal  Riario  Sfor- 
za,  eseedió  á todo.  Abrazó  c!  Rey  al  celoso  Pre- 
lado, y ambos  prorumpieroii  en  tierno  llanto, 
que  decía  mas  que  cualquiera  lenguaje.  Fuerte 
con  la  justicia  que  le  asiste,  bien  pudiera  decir 
S.  úl.  como  otro  Rey-Profeta:  “Véanse  confan- 
didos  los  soberbios , porque  oljraron  contra  mí 
injustamente  y coa  iniquidad.  Yo,  pues,  me  ejer- 
citaré en  cu  npiir  y hacer  euniplir  tus  manda- 
miéotos.  Sea  mi  corazón  inmaculado  ea  tus  jus- 
ticias, para  no  sei-  nunca  confuaiido.» 

Describir  tales  escenas  seria  obra  de  mas  dies- 
tra pluma.  Súfrase  á la  raía  tan  ma!  aliñada  des- 
cripción, tan  solo  para  dar  con  ella  un  mentís  á 
los  infames  calumniadores  que  tanto  han  diche 
contra  un  sobei  ano  adornado  de  las  nías  esclare-  . 
cidas  virtudes,  y que  solo  debiera  ser  o.Iyclo  de  : 
singu!are.s  alaoauz as. 

P.  D.  INo  'cabiendo  .podido  recoger  todas  las 
noticias  necesarias  el  dia  S,  y no  queriendo  per- 
der la  ocasio;!  que  ofrecía  la  salida  de  un  vapor 
directo,  rectiScaré  un  iieeho,  y daré  algunos  de- 
talles sobre  e'  malvado  que  atentó  á la  vida  del 
Rey.  La  salvación  de  este  piadoso  ¡nonarca  ha 
sido,  no  solo  admirable,  si.no  un  milagro  patente. 
Sabemos  de  positivo  que  la  pequeñísima  herida 
que  sufrió,  y que  no  ha  necesitado  del  auxilio  de 
ia  ciencia,  no  fue  de  refilón,  sino  un  puntazo,  de- 
tenido solamente  por  la  débil  resistencia  que  pue- 
de presentar  el  hueso  de  una  eostilla;  debe,  por 
lo  tanto,  entender- e que  la  bayoneta-sable  tro- 
petó  en  la  |)Í5tole.'’a,  no  con  la  punta,  sino  con  la 
cruz  que  tiene  !a  empuñadura  de  esta  arma,  pues 
de  le  contraria  no  hubiera  podido  herirle  de  aquel  ; 
modo,  estando  ya  torcida.  Vese , pues,  en  eüo 
patentemente  la  mano  del  Señor  y la  particular 
asisteaeia  de  la  Santísima  Virgen.  Llámase  el 
reo  Agesilao  Milano,  natural  dd  pueblo  de  San 
Benedelto  Ullano,- ea  la  Calabria  Citerior;  tiene 
veinte  y seis  asos  de  edad , y es  de  una  familia 
regular.  fielM-do  fuera  del  colegio  italo^ginego  en 
18-48  por  su  mala  conduela,  entró  en  las 
de  insurrectos,  y con  ellos  peleo  contra  las  trai.  i 
pas  reales.  Comprendido  en  h ífinnislía  del  8 de  ( 
lebrero  de  1552,  lejos  de  eniuuíjdarse,  s«  je  en-  | 


causó,  catre  otras  cosas,  por  haber  manifestado 
la  intención  de  quitar  la  vida  á su  soberano ; pe- 
ro no  habiéndosele  podido  probar  enteni  mente 
los  cargos  , el  tribunal  ordenó  se  archivase  el 
proceso,  cosa  que,  según  las  leyes  de  este  reino, 
no  deja  al  acusado  absuelto,  sino  que  puede  vol- 
verse á continuar  la  causa , presentándose  nue- 
vas pruebas.  Fija  eu  su  mente  la  execrable  idea 
cuya  ejecución  meditaba,  y valiéndose  de  torpes 
manejos,  pudo  entrar  como  soldado  en  el  tercer 
batallón  de  cazadores  del  ejército.  -Asegúrase 
que  después  de  pi’cso  dijo  que  se  dolia  de  no  ha- 
ber causado  al  Rey  mas  que  una  pequeña  heri- 
da. Mientrasasi  hablaba  tal  monstruo,  deciaS.  M.: 
Que  no  le  hagan  daño , que  no  le  hagan  daño, 
viendo  el  justo  enojo  que  contra  el  asesino  mos- 
traban todos.  Ignoramos  aun  si  ha  declarado  al- 
guna cosa  importante. 

— El  Parlamento  inglés  se  abrirá  definitiva- 
mente ei  3 de  febrero. 

— En  San-Petersburgo  el  gobierno  está  delibe- 
rando activamente  con  los  principales  jefes  mili- 
tares deí  imperio  sobre  las  eventualidades  de  la 
guerra  de  Persia. 


BOLETÍN  RELÍOÍOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo , y Santa, 
Anastasia,  mártir. 

CDLTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Luis,  donde 
concluye  ia  solemnísima  novena  á María  Santísima 
u<;  ia  Ó.  A ias  diez  de  la  mañana  será  la  Misa  llama  - 
da  de  Aguinaldo,  con  sermón  y pastorelas,  y á las 
tres  de  ia  tarde  el  rosario,  sermón,  novena,  villanei 
eos,  letanía,  salve  y reserva.  Asistirá  un  conjunto 
de  %'oces  é instrumentos  pastoriles. 

Continúa  la  .Misa  de  Aguinaldo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia. 

Principiará  en  la  parroquia  de  Santiago  la  solemní- 
sima novena  a!  Santo  y Divino  Niño  Jesús.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  Misa  de  ia  Virgen  con  villancicos 
y pastorelas,  y al  anochecer  rosario,  villancicos,  me- 
ditación con  intermedios  de  pastorelas,  novena  , leta- 
nía , motetes  durante  la  adoración , y despedida. 
Asistirá  usa  escogida  música,  con  acompañamiento  de 
instrumeníos  pastoriles. 

En  San  Millan,  Servitas,  Arrepentidas  y oratorios 
de!  Espíritu-Santo,  Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
Sabrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
brados. 

SANTO  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Esteban,  Proto-mártir. 

CULTO  DIVINO. 

Caarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de 
Gracia,  donde  continúa  la  novena  al  Niño  Jesús  , ha 
hiendo  Misa  mayor  y sermón  á las  diez  de  la  maña- 
na. y por  la  larde  la  novena,  sermón  y reserva. 

En  las  -iglesias  de  Jesús  Nazareno  y Trinitarias 
habrá  ios  ejercicios  que  todos  los  viernes,  S'esleján- 
iose  en  ia  .primera  á su  Augusto  titular,  y en  la  se- 
gunda á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y de  María. 

En  San  Juan  de  Dios  y Arrepentidas,  por  la  tarde, 
se  visitarán  las  cruces. 

SANTO  DEL  SABADO. 

San  Juan,  .Apóstol  y Evangelista. 

CULTO  DIVINO. 

Cuarenta  Horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra 
cia,  donde  sigue  la  novena  en  la  Corma  que  tos  dia 
anteriores. 

En  Santa  María  , San  Martin  , Loreto , Oárraen  y 
Atocha  se  cantarán  al  anochecer  solemnes  Salves 
á María  Sanlisima,  y en  el  último  templo  eon  asis- 
tencia de  S.  M.  la  Reina. 


BuLKi'íii  CüiviiiiiiijiáL. 


fSíCÍO  DE  LOS  EFECTOS  PUBLICO!  A LAS  TRES  DS 
LA  TARDE. 

riíulos  de!  3 por  lOG  consolidado,  41,15  c. 

rsaios  diferido-,  26,10  y 5. 

Auiortizabie  de  primera , 11,70, 

Idefa  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

jiceiones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

£i-n:sic.:¡  de  i.°  de  abril  de  1850.  fomento,  de 
á 4,000  rs.,  -5  d. 

Ídem  ideri;  de  á 2,000  rs.,  86  d. 

i-ieiíi  de  i,"  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

i-dja.  ile  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

Be  sociedades. 


ESC  ADO  PÚBLICO  DE  GRANOS. 


AL9ÓNDIGA  DE  MADEID. 


Trigo 

. de  80 

á 108 

rs.  vn. 

Cebada 

,.  de  49 

á 52 

Algarroba 

á 57 

FRSCICS  BX 

BL  MBRCAJ>0  3>B  AYSIU 

Rs. 

vn. 

CttarUii 

ar 

roba. 

libra. 

Carne  de  vaca. 

45 

á 50 

18  á 20 

Aceite 

59 

á 62 

á 20 

Carbón  

8 

á 9 

Patatas 

6. 

á S 

3 á 4 

Vfino 

34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 
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BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


El  CardeDal  Arzobispo  ba  dispuesto  que  se  cele- 
bren esta  noche,  en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  los 
divinos  oficios  de  Navidad  de  un  modo  solemne  y 
con  toda  la  pompa  y aparato  religio-io  que  es  debido 
á tan  alto  misterio.  En  su  consecuencia,  á las  nueve 
y media  de  la  noche  se  cantarán  maitines,  y á las  do- 
ce la  Misa,  asistiendo  á este  acto  religioso  las  aotori- 
dades  eclesiástica  y civil  de  esta  corte.  Dirigirá  la 
música  el  aeredilado  maestro  D.  Román  Jimeno. 

— Los  periódicos  franceses  anuncian  la  muerte  de 

M.  Salvandy,  ministro  que  fue  en  tiempo  de  .Mr  Gui- 
zot  y del  conde  de  Mole,  y embajador  de  Francia 
cerca  Je  nuestra  corte  durante  la  regencia  de!  duque 
de  la  Victoria. 

— La  Reina  acaba  de  £rmar  la  carta  de  sucesión  del 
ducado  de  Pastrana  á favor  del  Sr.  D.  Manuel  de 
Toledo. 

— Anteanoche  sa  cantaron  por  primera  vez  en  el 

teatro  Real  La«  Vísperas  Sicilianas  El  espectáculo 
duró  desde  las  siete  y media  hasla  la  una  y media. 

— ífa  llegado  á Rdadrid  el  nuevo  enviado  del  Rey  de 
Suecia  y de  .Noruega  cerca  de  esta  corte,  M.  Bergman. 

— La  administración  del  correo  central  previene 

al  público  que  no  se  admitirán  para  su  curso  por  el 
correo,  desde  l.°  de  enero  próximo,  los  periódicos 
de  Üitramar  que  carezcan  del  timbre  correspondiente, 
que  será  el  de  100  rs.  para  tas  Antillas,  y el  de  200 
para  Filipinas;  ni  los  demas  impresos  que  no  traigan 
pegados  los  sebos  que  requieran  para  su  franqueo,  al 
respecto  de  SO  rs.  arroba  para  las  primeras,  y al  de 
160  para  las  segundas,  con  arreglo  á las  tarifas  si- 
guientes: 

Para  las  Antillas,  todo  el  que  no  llegue  á una  onza 
de  peso,  un  sello  de  dos  cuartos.  Desde  una  onza 
bastados,  dos  sellos  de  dos  cuartos  ó uno  de  cuatro. 
De  dos  á tres  onzas,  tres  sellos  de  á dos  cuartos.  Y 
asi  sucesivamente.  Para  Filipinas  el  doble  de  la  tarifa 
anterior. 

— Cuando  bajaba  del  pulpito  el  dia  18  del  actual 
ea  la  parroquia  de  San  Luis  el  señor  cura  ecónomo 
de  Santiags,  D.  Antonio  Herrero  y Traña,  se  sintió 
acometido  de  un  dolor  de  costado,  que  ha  puesto  su 
vida  en  grave  peligro. 

— Se  ha  repartido  la  sesta  entrega  de  la  Historia 
del  Escorial,  que  publica  D.  Antonio  Rotondo  en  cas- 
tellano y en  francés. 

— Ea  regresado  á la  Eabana,  procedente  de  su  co- 
misión . n Santo-Domingo,  el  vapor  de  guerra  D.  Juan 
de  Austria. 

— En  ia  representación  de  las  Vísperas  Sicilianas 
ha  habido  un  disgusto,  que  ba  producido  la  prisión  de 
una  persona  conocida.  El  Sr.  D Narciso  de  la  Eseo- 
sura  fue  detenido  por  los  agentes  de  la  autoridad  por 
haber  dado  motivo  á un  altercado  en  el  momento  en 
que  SS.  MM.  entraban  en  el  teatro. 

— Por  ios  caminos  de  hierro  deprancia  circulan  en 

un  año  2S  millones  de  viajeros.  De  este  número, 
7 millones  ó mas  tienen  á Paris  por  punto  de  partida 
de  su  víate;  es  decir,  que  en  las  estaciones  de  Paris  se 
espenden  7 millones  de  billetes  cada  año. 

El  movimiento  diario  de  los  viajeros  da  un  resulta- 
do de  37,000  billetes  espendidos  en  las  diferentes  es- 
taciones de  Paris. 

Está  demostrado  que  los  viernes  son  los  dias  en  que 
meno-i  se  viaja  por  lo  general. 

— Las  confiterías  son  hoy  los  verdaderos  centros 

del  movimiento  mercantil  de  Madrid,  y sus  escapara- 
tes , provistos  de  toda  clase  de  golosinas,  tienen  un 
número  infinito  de  adoradores,  siendo  muy  posible 
que,  con  tan  grande  aüeion  al  pan  de  almendra,  y al 
pan  de  miel,  y el  pan  de  azúcar,  nadie  se  acuerde  de! 
pan  de  trigo  y del  pan  de  patata,  y baje  al  precio  de 
las  roseas  y de  las  libretas. 

El  gran  mercado  de  los  turrones,  la  bolsa  donde  se 
cotizan  los  inazaüaiies  y las  jaleas  y las  peradas,  es- 
tá en  la  plaza  Mayor,  donde  desde  el  jueves  18,  fes- 
tividad de  la  Virgen  de  la  O,  se  cotizan  valores  de 
todas  las  provincias  de  España  en  operaciones  al  con- 
tado. 


TEATROS. 


I PRINCIPE. — A las  ocho  y media. — Los  Pobres  de  ila- 
I drid. — Baile. — El  .Maestro  de  baile. 

CIRCO. — A las  ocho  y media. — Las  Indias  en  la 
Corte. — Baile. 

, ZARZUELA. — ^A  las  ocho  y media. — El  Diablo  en 
I el  poder. 


Del  canal  de  Isabei  lí,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 
Acciones  da!  Ban^  4£-  España,  de  á 2,'jOu  rea- 
les, l¿6  d. 

CarrJítús  estranjeros. 

Léndres,  á 90  días.  50,65  p 
“arte , á 8 dias,  5,26  p 


ÜLTIMA  HORA. 

extranjero. 

No  teaemos  nada  .'Ulerssanle  qu§  eomuniear  á 
nuestros  lectores, 


• — Siguen  siendo  objeto  de  comentarios  las  con- 
ferencias de  Paris. 

— Se  publican  algunas  cartas  dando  mas  deta- 
lles sobre  el  alentado  contra  el  Rey  de  Ñapóles. 

— Ea  Roma  se  estaba  celebrando  un  solemne 
triduo  en  acción  de  gracias  por  haberse  salvado- 
el  Rey  de  Ñapóles. 


TELEGRAFIA  ELECTRIC *. 


COTIZACION  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — Sport  00  , 66,80. 

Idem  4 1,2  por  100,  91,50. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior , 39  Vz; 
Id.  esterior , 42  ‘/s- 
Consolidados,  de  93  'A  á 93  j 


DESPACHO  PARTICCL.4.R  DE  LA  GACETA.. 

Paris  martes  12  de  diciembre. — Las  últimas- 
noticias  de  Berlín  son  que  los  prepanuivos  déla 
espedicion  destinada  á Suiza  se  aceleran  de  un 
modo  estraordinario,  y estarán  pronto  termina- 
dos. Es  seguro  que  desde  el  2 de  enero  entrante 
se  pondrán  en  marcha  135,000  hombres,  de  que 
se  compone  el  ejército  prusiano  de  operaciones. 
Sin  embargo,  las  esperanzas  de  avenencia  y re- 
conciliación no  se  han  perdido  enteramente. 


El  efecto  de  las  pildoras  Holloicay  es  sorpren- 
dente en  todas  las  enfermedades  del  hígado,  del  es- 
tómago y de  la  bilis.  No  hay  un  ejemplo  de  que  ja- 
más hayan  dejado  de  causar  el  mejor  efecto  cuando 
el  paciente  ha  observado  las  reglas  impresas  que- 
acompañan  á cada  caja. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Londres- 
en  el  establecimiento  de  Pildoras  y ungüento  Ho- 
lloway  , Sirand,  244,  en  donde  también  se  reci- 
ben las  suscriciones  y los  anuncios  para  él. 


EL  AMIGO  DE  LOS  ESPAÑOLES. 

PISzBOBAS  H01.L0WAY., 

¿POR  QUÉ  ESTAMOS  ENFERMOS? 

Si  el  destino  de  la  raza  humana  ha  sido  padecer 
bajo  el  peso  del  dolor  y de  las  enfermedades,  ias  píl- 
doras HoUoway  están  especialmente  adaptadas  para 
curar  las  afecciones  nerviosas  en  lodos  los  climas, 
en  lodos  los  sexos,  en  todas  las  edades  y en  todas 
las  consülueiones. 

EST.YS  PÍLDORAS  PURIFICAN  LA  SANGRE. 

Las  píldoras  HoUoway  están  espresamenle  corhbi- 
nadas  para  obrar  sobra  e!  estómago,  ios  riñones,  los 
pulmones  y los.  intestinos,  corrigiendo  todo  desarre- 
glo en  sus  funciones  y purificando  la  sangre,  que  es 
la  verdadera  fuente  de  la  vida. 

ASMA  Y AFECCIO-NES  DE  HÍG.ADO. 

Casi  ia  mitad  del  género  humano  ha  hecho  uso  de- 
estas  pildoras;  y en  todas  parte.s  ha  qued  ado  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  para  la  cura  de  las  en- 
fermedades del  hígado  y para  el  asma  nada  se  ha 
descubierto  hasta  ahora  tan  eficaz  como  estas  píl- 
doras. 

DEBILIDAD  GEXER-AL. — NATURAI.EZ..VS  ENFERMIZAS. 

La  mayor  parte  de  los  gobiernos,  aun  los  mas  des- 
póticos, han  abierto  sus  aduanas  á la  introducción  de 
estas  píldoras,  que  han  llegado  en  breve  tiempo  á- 
convertirse  en  la  medicina  general  de  las  masas;  y 
ias  corporaciones  facultativas  ias  recomiendan  como- 
el  mejor  remedio  conocido  para  las  personas  de  saiud 
delicada  y para  las  naturalezas  débiles,  porque  ellas 
son  á propósito  para  robusleeery  dar  vigor  al  sistema. 
Son  eficacísimas  muy  especialmente  para  las  enfer- 
medades siyuientes: 

Accidentes  epilépticos. — .\-ma.— Calenturas  de -to- 
da especie. — Debilidad  ó falta  do  fm-rzas  por  cual- 
quiera causa. — Do  ores  deeabeza. — Diseiiloria. — En- 
fermedades dei  hígado. —EníenneGadt-s  venéreas. — 
Erisipelas.  — Hidropesía.  — Ictericia.  — Imligesiiones. 

■ — Inflamaciones. — Irregularidades  de  la  meiistruaeion. 
Jaqueca. — Lombrices  de  toda  ciase.  — L'-tmbago  6 
mal  de  riñones. — .Manchasen  ei  culis. — Oo-truceio- 
nes.—  Sinloinas  secundarios. — Tisis  ó consunción  pul- 
monar. 

Estas  píldoras,  elaboradas  bajo  la  inspecci-m  perso- 
nal del  profesor  HoUoway,  se  venden  en  sus  eslabie- 
ei'iilentos  generales,  Lóndres.  Síraad,  244,  y en 
Nueva-Yorek,  Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venta 
en  España,  son:  D.  Cárlos  ülziirrun  , Bairionuevo, 
H,  botica,  y iSres,  Borrel  herniano.s,  calle  .M-a y or,  nú- 
mero 17,  Madrid;  D.  Domingo  Asíais,  póitieo  de 
Xifré,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barceir.na;  Sres.  Compelo,. 
Sevi.la;  D.  José  María  Mateos,  Cádiz;  D.  Pablo  Pro- 
longo, -Málaga;  D.  .Miguel  Domingo,  V alencia;  seño- 
res Soler  y compañía,  Alicante;  D.  José  .Martínez, 
Santander;  D.  José  María  deS.nnonte,  B.ibao;  D.  José- 
Villar,  Coruña;  D.  ?.Ianuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes;  cada  caja 
conteniendo  cuatro  docenas  de  pildoras,  7 rs.;  id.  con- 
teniendo doce  docenas,  18  rs.;  id.  coiiíeniendo  vein- 
ticuatro docenas,  28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores,  se  obtienen  gran- 
des ventajas. 

Cada  caja  va  acompañada  de  una  inslniecion  en 
español,  que  esplica  la  manera  de  lomarlas. 

Editor  responsable,  D . José  del  BospcE. 


Impre-nta  de  la  REGENERACION,  Gr.avina,  21. 


Madrid,  sábado  27  de  diciembre  de  1856. 


DIARIO  CATOLICO 


©3  tasto  ciraanto  !a  oolítira  coadaros  ai  tr'Hnfo  práctico  de!  cat«^c5smo-> 


j*|aiert*,p  anundosy  coraTUilcadoa , lo»*  imerea  tesll»  linea,  j lo»  segando»  á precio»  con-’yencíonaleñ.- 

pfl^OS  MADRID.  En  la  adminiaü  .^"in , CiÜe  de  (JraTlña,  núm.  21 , principal , ' an  mes , 6 rs.  ei  perló&t  o »o!Cj 
y 8 rs,  perIó(?.ico  y obras.  — En  la^  . rcrlas  de  Ccesta , caUe  Mayor , y de  D.  Leocadio' topes: , -calle  Cáríten , nií« 

mero  29,  y en  el  gabinete  de  lector.-  ^ ;¡.''>^de  la  Montera,  nóm.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectiva:!  ente. 


S3|  PROVINCIAS.  Por  Ubranzas  sobre  correo»  ó coalqoier  otro  giro  «eguro  á favor  ¿e  la  aáministracloa , on  mé»  , 8 re.  <1 
periódico  soto , y 10  rs.  perió^«>  y obras : tres  mees» , 22  y 28  rs.  respecUvasneate.  — En  «asa  de  lo»  eorrespoñsaiee, 
nn  mes  , 9 y 12  rs.  : tres  meses , 25  y 34  rs. 

EH  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  solo , y 28  r»,  periódico  y obras : tre»  mese» , 60"  y 70  r».  respectivamenfa: 


1,800  niiltones  que  se  deeia  iaiportaria  e!  presu- 
puesto de  gastos? 

¿Y  ¡as  clases  pasivas? 

¿Y  esas  jubilaciones  que  diariamente  se  con- 
-cedea? 

Nos  parece  que  nada  de  esto  esnuevo  para  La 
Epoca. 

No  hacemos  mas  que  indicar;  porque  verda- 
deramente nos  causa  espanto  ver  la  frescura  con 
que, todos  los  dias  se  decretan  nuevos  gastos; 

Y esto  cuando  EÍ  Parlamento  nos  dijo  que  tenia 
un  déficit  enorme  el  Tesoro,  y quoetpresupuesto 
para  e!  57  subirla  á una  cifra  espantosa. 

Para  concluir,  lo  haremos  con  una  adver- 
tencia. 

Muchas  veces  habíamos  oido  , y teníamos 
como  verdad  inconcusa,  ia  inílexibilidad  de  los 
números. 

Con  relación  á ía  política,  nada  hay  mas 
inexacto. 

En  materia  de  presupuestos  y de  estados  ofi- 
ciales, los  números  dicen  lo  que  quiere  el  que  los 
maneja. 

La  ciencia  de  equilibrar  los  presupuestos  en  el 
papel  es  conocida  de  los  burócratas. 

Lo  que  falta  se  cubre  luego  por  los  medios  que 
concede  la  ley. 

Para  producir  efecto  se  buscan  los  números 
redondos  y que  igualen. 

La  Regeseracíon,  en  la  cuestión  de' Hacienda, 
tiene  un  principio  al  que  rinde  un  culto  que  por 
nada  ni  piara  nada  ha  de  abandonar. 

Debe  gastarse  lodo,  todo  lo  necesario. 

Pero  ni  un  solo  maravedí  mas  que  lo  que  sea 
absoluta  y justamente  preciso. 

La  situación  económica  que  estamos  atrave- 
sando requiere,  si  ha  de  ser  dominad»,  mucho 
patriotismo  , mucha  abnegación  , grande  des- 
prendimiento, y e!  ejercicio  práctico,  en  todas  las 
escalas  posibles,  de  la  grande  virtud  cristiana:  la 
caridad. 


der  y llegar  á los  altos  grados  de  la  jerarquía 
eclesiástica.  El  actual  ejemplo  es  uno  de  tantos. 


raos;  pero  esto  no  nos  quita  cierta  responsabili- 
dad, y de  sobrado  ligeros  podrían  acusarnos  si 
con  ausencia  de  lodo  fundamento  admitiéramos 
ia  hipótesi. 

Para  reputarla  probable  tuvimos  en  cuenta; 

El  importe  del  último  presupuesto  volado  pol- 
las Constituyentes,;  . 

El  aumento  decretado  en  las  fuerzas  del  ejér- 
cito permanente,  y el  de  machísima  considera- 
ción y gasto  en  las  armas  de  ¿aballeria  y arti- 
llería; 

El  de  la  guardia  civil;  ' ' 

El  mayor  coste  que  precisa  y necesariamente 
ha  de  tener  la  manutención  del  soldado,  atendido 
el escesivo  precio  de  fas  subsistencias,  y el  que 
han  de  producir  los  12,000  caballos  cuando  está 
la  cebada  á 42  rs.  17  mrs.; 

El  que  se  propone  dar  á las  asignaciones  de 
los  sabalteraos,  y el  que  se  ha  dado  ya  á varios 
altos  funcionarios  del  orden  niililar,  que  ha  de  lle- 
var forzosa  y necesariamente  ai  de  otros  y otros, 
con  mucha  mas  razoa  y motivo; 

Los  aumentos  que  en  el  departamento  de  la 
Marina  tendrán  sus  diferentes  servicios  por  la 
cuestión  de  subsistencias,  general  en  Europa  y en 
nuestras  Antillas; 

La  Deuda  diferida  entra  en  el  goce  de  mayor 
ínteres; 

Las  emisiones  de  treses  del  Sr.  Santa  Cruz  y 
del  Sr.  Barzanallana  aumentarán  con  cifras  de 
consideración  el  presupuesto  do  la  Deuda  del 
Estado. 


Ha  sido  nombrado  juez  de  primera  instancia 
del  partido  de  Denia,  en  la  provincia  de  .Nliean- 
te,  D.  Juan  Bautisa  Lafora,  distinguido  profesor 
que  ha  sido  hasta  1854  del  Instituto  y Escuela 
de  comercio  de  ia  mencionada  ciudad , en  donde 
ademas  ha  ejercido  con  lucimiento  la  profesión 
de  abogado.  Celebramos  tan  buena  elección, 
porque'  al  mismo  tiempo  que  se  depara  un  buen 
juez  ál  partido  de  Denia,  sé  recompensa  é indem- 
niza á un  leal  servidor  del  Estado,  á quien  atro- 
pelló inicuamente  la  desastrosa  révolucion  del 
citado  año. 


Vos  señores  abosados  enjas  snscrl- 
jones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
enrkán  renovarlas  con  anticipación, 
ara  evitarlos  periuicios  que  son  con- 
ignientes. 


&1  la  última  plana,  y sección  de 
unmeios,  hallarán  nuestros  snscrito- 
•es  las  condiciones  para  nuestra  sus- 
ricionenel  año  de  1857,  y las  facili- 
tes obtenidas  para  los  mismos  en 
a adquisición  de  libros. 


Cuando  recibimos  noticias  de  eonliauós  arribos 
de  buques  á nuestros  puertos  cargados  de  cerea- 
les por  cuenta  del  gobierno  y de  los  particulares, 
el  pan  sube  en  el  interior. 

Hemos  oido  asegurar  que  en  Madrid  y sus  al- 
rededores hay  cantidades  suficientes  de  trigo  del 
pais  para  el  mantenimiento  de  la  capital  en  ua 
año. 

El  precio  es  el  que  no  está  aun  en  relación  cou 
la  avaricia  de  los  acaparadores. 

El  trigo  de  buena  calidad  de  los  Estados-Uni- 
dos le  pone.n  en  Santander  de  60  á 64  rs.  fanega 
de  buen  peso,  que  no  tiene  ciertamente  el  que  se 
ha  presentado  en  Madrid,  y pertenece,  según  he- 
mos oido,  á las  compras  verificadas  por  cuenta 
del  gobierno,  que  no  pasa  de  57  libras  la  fanega, 
y escasamente  da  el  pan  de  media. 

De  ¡as  sementeras  tenemos  buenas  noticias,  y 
no  sabemos  a qué  atribuir  la  subida  que  tiene  el 
precio  del  pan  en  Madrid. 


Como  el  arregio  del  original  de  las  protestas 
eatólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yanfirmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
too  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
yranitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Han  llegado  á nuestro  poder  la  del  párroco 
te  Quiniela,  con  sus  35  feligreses;  la  del  de  San 
Peiayo  de  Bejaa  y de  Santiago  de  Justa,  con  sus 
300  habitantes;  la  de!  de  San  Andrés  de  Bendia, 
ion  sus  200  feligreses,  y la  del  de  San  Esléban  de 
kentia , con  sus  400  habitantes.  Todos  eslo^ 
íoeblos  pertenecen  al  obispado  de  Mondoñedo. 


Las  Hojai  autógrafas  del  miércoles  daban  ea 
su  última  hora  la  noticia  de  que  el  Consejo  Real 
en  pleno  había  respondido  á la  consulta  del  go- 
bierno, opinando  que,  siempre  que  los  periódicos 
incurran  en  la  falta  de  injuria  ó calumnia  al  tro- 
no, al  gobierno,  autoridades  ó particulares,  de- 
ben ser  recogidos  preventivamente,  como  se  hace 
hoy,  cou  arreglo  á la  legislación  vigente,  cuando 
atacan  á ¡a  moral  ó al  orden  público. 


Por  conduelo  estraordinario  sabemos  que  el  14 
del  actual  el  Emperador  de  Rusia  recibió  en  su 
palacio  de  Carskose-Selo  á nuestro  enviado  es- 
traordinario, el  señor  duque  de  Osuna,  quien  tuvo 
el  honor  de  presentar  al  Emperador  Alejandro 
las  cartas  que  llevaba  de  S.  M.  la  Reina;  el  E.m- 
perador  hizo  á nuestro  enviado  la  acogida  mas 
amistosa. 


MISA  NUEVA, 


. T • ■ Ll  P.  Cipnaao  Tornos,  sacerdote  del  colegio 

raeia  y usticia,  Escuelas  pías  de  San  Fernando,  joven 

La  subida  en  los  sueldos  á algunos  empleados  aventajado  y de  grandes  esperanzas  en  el  púlpi- 
de  Gobernación;  to,  celebra  su  primer  Misa  en  la  iglesia  de  su 

El  que  se  propone  dar  á los  gobernadores  de  colegio  niauana  á las  diez  de  la  misma , coa  la 
provincia  solemnidad  que  sea  posible.  Será  orador  el  muy 

Rdo.  P.  Inocente  Palacios,  rector  de  dicho  co- 

Y la  cuestión  de  subsistencias,  ¿se  vencerá  sin  legio,  y padrinos  el  Rmo.  P.  José  Benilez,  pro- 
gastos? curador  general  de  ¡as  Escuelas  pias  de  España, 

El  aumento  en  la  policía  y guardia  urbana,  ¿se  y el  padre  del  celebrante,  vecino  de  .4tea,  que 

realizará  sin  otros  nuevos?  cuenta,  aunque  de  oficio  de  carpintero,  entre 

T-  , ■ • . • j TT  „•  ■ ■ , 1 i„  seis  hijos , á cuatro  varones  de  gran  disposición. 

En  el  ministerio  de  Hacienda  ei  importe  de  los  ’ o c ¡ 

colocados  tres  ea  las  Escuelas  pías  y el  mavor 
trasportes  de  efectos  estancados,  y la  mano  de  i-'í; 

^ en  las  misiones  de  Recoletos  ea  l-ilipinas.  Leu- 

obra  en  las  fábricas,  tienen  que  acrecer  conside-  citamos  al  padre  artesano  por  la  buena  inclina- 
rablemcute,  por  el  estado  de  los  precios  en  los  j cioa  dada  a sus  hijos,  á la  memoria  del  dó- 
aríículos  de  primera  necesidad.  i mine  preceptor  del  pueblo , Domínguez  , con 

Y el  presupuesto  de  la  Casa  Real,  ¿no  habrá  que  j cuya  proporción  ha  podMo  dá.rseles  estudio,  á 

, - i los  Padres  suoeriores  de  Manila,  que  han  per- 

aumentarse  con  las  cifras  que  de  el  se  rebajaron  1 ‘ , . , . 

•'  I muido  al  hijo  mayor  ayudar  a su  padre  en  la 

por  la  -Asamblea?  j Ínfima  entregada  á los  Escolapios,  y á 

¿Tenia  ó no  tenia  fundamento  La  Rege.vera-  los  Institutos  ea  general,  que  por  su  medio  se 

cios  para  no  calcular  exagerada  la  cifra  de  los  ; abren  las  puertas  á los  pobres  para  poder  aseen - 


El  Sr.  Tassara,  representante  de  la  España 
cerca  de  los  Estados-Unidos , ha  salido  ante- 
anoche para  París  y Lóndres.  En  la  semana  pró- 
xima debe  verificarlo  para  Turin  el  Sr.  D.  Ale- 
jandro de  Castro. 


EOLITICA, 


El  domingo  7 !a  Reina  María  Cristina  se  di- 
rigió al  palacio  del  Vaticano  para  cumplimentar 
al  Papa : fue  recibida  al  apearse  del  coche  por  el 
Sr.  Borromeo,  y anunciada  al  Papa  por  monse- 
ñor Pacea.  E;  Santo  Padre  la  recLbió  en  auJieucla 
particular,  con  todas  las  consideraciones  debidas 
á su  augusta  ¡oersoua.  Después  de  una  larga 
audiencia,  presentó  al  Pontífice  las  personas  de 
su  comitiva , y fue  acompañida  hasta  su  car- 
ruaje con  el  mismo  ceremonial.  La  Reina  no  ha 
querido  se  colocase  en  su  palacio  guardia  de 
honor. 


CUESTION  DE  HACIENDA 


señor  ministro  de  la  Gobernación 


LA  REGENERACION. 


orden  de  IS  del  actual  que  no  ha  publicado  la 
Gaceta , ha  hecho  dos  aclaraciones,  ó sean  dos 
correcciones,  á la  circular  relativa  al  modo  do 
llevarse  á efecto  la  elección  general  de  ayunta- 
mientos. La  prevención  quinta  de  la  citada  cir- 
cular debe  decir,  según  las  aclaraciones  hechas; 
«Decididas  las  reclamaciones  por  el  alcalde,  se 
espoudrán  al  público  el  dia  3 de  enero  próximo 
las  listas  de  electores  y elegibles,  con  las  reetiñ- 
caciones  que  el  mismo  hubiese  hecho , y perma- 
necerán espuestas  hasta  el  8 del  mismo  mes.n 
La  prevención  octava  debe  leerse  de  este  modo: 
«Desde  el  9 de  enero  al  17  del  mismo  mes  se  es- 
pondrá  al  público  la  lista  de  las  reclamaciones 
que  se  hubiesen  hecho  desde  el  dia  3 al  8.» 


Por  un  despacho  telegráfico  recibido  en  esta 
corte  se  sabe  que  en  sustitución  del  conde  de- 
Valskouski,  el  Emperador  de  Rusia  ha  nombra- 
do su  enviado  y ministro  plenipotenciario  en  la. 
corte  de  Madrid  al  príncipe  de  Galilzin. 


El  Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Rios,  jefe 
de  sección  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ha 
tomado  posesión  de  su  destino  en  el  tribunal  es- 
pecial de  las  órdenes,  para  que  fue  nombrado  en 
febrero  de  1854. 


A La  Discusión  no  le  sienta  bien,  que-  se  estén 
confiriendo  órdenes  sagradas;  que  regresen  los 
Jesuítas  á Loyola,  y que  estén  abiertas  las  puer- 
tas de  ios  conventos  de  monjas. 

Para  apreciar  las  tendencias  católicas  de 
nuestro  colega  nos  parecen  esceíentes  estos 
datos. 


En  mas  de  una  vez  hemos  presentado  al  go- 
bierno nuestras  reclamaciones  sobre  la  injusta 
imposición  con  que  se  han  gravado  los  reducidos 
haberes  del  clero,  infringiendo  un  artículo  del 
Concordato. 

Rogamos  nuevamente  al  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  fije  en  esto  su  ilustrada  aten- 
ción, y haga  que  se  pongan  en  armonía  las 
palabras  coa  las  obras,  en  bien  de  la  Iglesia  y sus 
ministros. 

Conviene  también  que  se  liquiden  los  atrasos 
que  á su  favor  tiene  el  clero,  y que  se  les  entre- 
gue ea  pago  los  títulos  de  la  Deuda  del  personal 
que  les  corresponda. 

No  deben  ser  tratados  con  tan  censurable  Incon- 
sideración. 

Son  algunas  las  diócesis  á las  que  se  les  están 
adeudando  las  mensualidades  de  noviembre  y 
diciembre  de  1855,  y justo  será  satisfacérselas. 


Hemos  oido  decir  que  el  Sr.  Mirés  encuentra 
algunas  .difieultades  para  llenar  sus  compromisos 
respecto  á la  pri.mera  entrega  de  los  sesenta  mi- 
íloncs. 

Unos  quieren  decir  que  no  ios  tenia  para  dar- 
los, y si  le  han  fallado  algunas  combinaciones. 

Otros  refieren  la  falla  á imposibilidad  material, 
pues  se  ve  precisado  á traer  el  dinero  de  Francia. 

¿Vondí’á  en  barras  de  oro? 

y si  c!  gobierno  se  viera  precisado  á levantar 
iiuavos  fondos  con  que  cubrir  las  necesidades  del 
servicio  á que  destinaba  los  del  empréstito,  este 
pe;juicio  que  sufrirá  el  Tesoro,  ¿habrá  de  resig- 
narse á sufrirlo,  ó se  lo  hará  pagar  ai  banquero 
prestamista? 


Hemos  tenido  ocasión  de  admirar  un  magnífi- 
co cuadro  de  relieve  que  S.  M.  el  Rey  ha  ofreci- 
do generosamente  á la  señora  vicepresidenta  de 
una  asociación  caritativa  de  Santander,  y desli- 
Bado  á figurar  entre  los  objetos  para  la  rifa  que 
ha  de  verificarse  en  aquella  ciudad  en  obsequio 
de  las  niñas  pobres. 

El  asunto  del  cuadro  es  el  Calvario. 


Si  hubiéramos  de  dar  cuenta  á nuestros  sus- 
eriteres  de  las  manifestaciones  que  se  nos  diri- 
gen de  todas  las  provincias  del  reino  acerca  del 
modo  coa  que  han  cumplido  la  circular  del  señor 
Nocedal  muchos  de  sus  delegados  en  las  provin- 
cias, necesitaríamos  lodo  el  número  de  L.vRege- 

EEKACIOX. 

Provincia  hay,  como  alguna  de  las  de  Castilla, 
en  la  que  en  un  pueblo  ha  habido  hasta  tres  re- 


novaciones, y en  alguna  se  ha  dado  cabida  hasta 
á progresistas  exaíiados. 

Nos  hablan  de  un  pueblo  en  el  que  el  capitán 
general  y el  gobernador  nombraron  sus  ocho  con- 
cejales de  lo  mas  honrado  del  pueblo;  pero  los 
depuestos,  que  pertenecieron  á la  Junta  revolu- 
cionaria de  1854,  se  han  compuesto  de  modo  que 
los  relevaron , siendo  nombrados  los  patrocina- 
dores y actores  del  movimiento  revolucionario. 

Muy  disgustada  anda  la  gente,  y no  saben  es- 
plicar  la  diferencia  que  hay  entre  las  palabras  y 
las  obras. 


Según  dicen  las  Hojas,  la  situación  fabril  de 
Barcelona  va  siendo  cada  dia  mas  grave.  Los  es- 
tablecimientos fabriles  de  la  montaña  y del  llano 
'de  Barcelona  están  ya  en  su  mayor  parle  cerra- 
dos. La  ciudad  está  en  igual  caso,  esceptuando 
solo  algunos  establecimientos  de  los  mas  impor- 
tantes, que  quedan  ya  sin  recursos  y muy  pró- 
ximos á hacer  lo  mismo.  La  miseria  en  la  clase 
jornalera  se  hace  muy  notable,  y ya  el  dia  17  lo 
fue  de  conflicto  para  las  autoridades.  Los  muchí- 
simos obreros  sin  trabajo  que  hay  en  Barcelona, 
y los  que  en  afluencia  van  llegando  de  fuera  hu- 
yendo de  la  miseria  de  sus  pueblos,  querían  en’ 
ademan  pacífico,  según  dijeron,  presentarse  en 
masa  al  ayuntamiento  en  demanda  .de  pan  y 
trabajo. 

El  Consejo  de  ministros  se  está  ocupando  de 
las  esposieiones  que  los  fabricantes  de  Cataluña 
han  elevado  últimamente  á S.  M.  reclamando  la 
protección  que  tanto  há  menester  aquella  indus- 
tria. 


VACANTES. 

En  la  Capilla  Real  se  halla  vacante  la  plaza  de 
oboe,  dotada  con  10,000 rs.,  médico  y botica.  Se 
proveerá  por  rigurosa  oposición.  Para  las  solici- 
tudes se  fijan  40  dias,  áeontar  desde  el  10  de  di- 
ciembre. 

En  ta  santa  iglesia  de  Segorbe  se  hallan  va- 
cantes los  beneficios  presbiterales  afectos  á mú- 
sica, con  !a  voz  do  tenor  y contralto,  cuya  pro- 
visión se  ha  de  verificar'  con  arreglo  á la  real 
orden  de  16  de  mayo  de  1852;  y ea  su  virtud  se 
llama  por  segunda  vez,  para  que  dentro  del  tér- 
mino de  40  dias,  á contar  desde  el  l.°de  diciem- 
bre, comparezcan  ante  el  secretario  con  solici- 
tud, acompañada  de  la  fe  de  bautismo  legaliza- 
da; titulo  de  órdenes  si  las  tuvieren,  testimonia- 
les y demas;  debiendo  ser  sacerdotes  ó de  edad 
suficiente  para  ordenarse  de  presbíteros  intra 
annum,  con  tal  que  dicha  edad  no  eseeda  de  40 
años.  Han  de  tener  la  voz  clara  y sonora,  flexi- 
ble, firme  y afinada,  con  buena  pronunciación, 
é igual  en  toda  su  este  nsion,  que  ha  de  ser  en  el 
tenor  desde  el  la  grave  hasta  el  fa  agudo,  yen 
el  contralto  desde  sol  gravehastado  sobreagudo; 
estarán  pe  rfectamente  instruidos  y prácticos  en 
el  canto  llano  , figurado  y música  -de  atril.  Los 
ejercicios  de  oposición  se  harán  bajo  la  inspec- 
ción de  examinado  res  al  efecto  nombrados,  en  el 
concepto  de  que  se  suspenderá  la  previsión  caso 
de  no  concurrir  sugelos  aptos  para  el  desempe- 
ño de  los  espresados  beneficios.  Las  obligaciones 
de  los  agraciados  serán:  del  tenor,  regir  el  coro 
en  las  ausencias  de  ios  sochantres,  y de  ambos 
el  cantar  los  papeles  respectivos  que  se  les  de- 
signen en  todas  las  funciones  de  capilla  propias 
del  culto  de  esta  catedral  y las  que  el  cabildo 
celebre  fuera  de  ella,  y le%'antar  las  demas  car- 
gas anejas  á los  beneficiados,  ó las  que  se  im- 
pongan á esta  clase  por  virtud  de  la  reforma  da ' 
estatutos,  en  cuanto  lo  permitan  las  particulares 
de  su  oficio.  Gozarán  de  un  mes  de  solaz  ó re- 
cles en  cada  año,  que  no  podrán  utilizar  sin  pre- 
via licencia  del  cabildo  y términos  que  este 
acuerde.  Su  dotación  es  la  de  4,500  rs.,  por  aho- 
ra, coa  derecho  de  aumentarlo  hasta  6,000  rs., 
á proporción  que  vaquen  los  beneficios  que  ea  el 
dia  hay,  hasta  quedar  reducidos  á lo  marcado  en 
e!  Concordato. 


FESTIVIDADES  Á L.A  IX5I.ACULAD.A  CO-NCEPCIOS. 

Plasexcia  de  Esteejiadura  15  de  diciembre. 

En  esta  ciudad  se  ha  solemnizado  á la  Santísima 
Virgen,  en  et  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción, 
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de  un  modo  eslraordiuario  el  dia  8 del  corriente,  ha- 
biéndose trasladado  la  bellísima  imagen  de  la  Con- 
cepción de  la  iglesia  de  lo.s  Terceros  á ia  santa  iglesia 
catedral  el  dia  7 á las  onee  de  la  mañana,  y colocada 
sobre  el  tabernáculo  debajo  de  un  magnífico  dosel 
de  terciopelo  encarnado,  ostentaba  su  riquísimo  vesti- 
do, que  realzaba  su  bellísimoy  humildísimo  semblan- 
te; obra  esquisíLa  del  arle. 

'A  las  once  y inedia  de  la  mañana  del  mismo  dia, 
un  repique  general  de  campanas,  repetido  de  cuarto 
en  cuarto  de  hora  hasta  las  doce,  anunció  la  festividad 
del  siguiente  dia;  á las  dos  y media  de  la  tarde  cele- 
bró de  pontifical  este  Limo,  Prglado,  asistiendo  el 
ayuntamienlo  y muchos  fieles,  las  vísperas  , que  fue- 
ron cantadas  á grande  orquesta,  concluyéndose  des- 
pués de  hora  y media,  en  la  que,  retirándose  su  itus- 
trísima  y el  ayuntamiento,  siguió  el  clero  con  la  ma- 
yor solemnidad,  las  demas  horas,  que  concluyeron  ya 
anochecido;  mientras,  n i dejó  el  pueblo  de  acudir 
presuroso  á visitar  á la  Reina  de  las  vírgenes,  á pe- 
sar de  la  atrocidad  de  un  violentísimo  viento,  causa 
por  ia  que  no  lucieron  las  Uuaiinaciones,  y mucho 
menos  las  de  las  dos  balaustradas  que  coronan  esta 
santa  iglesia,  del  modo  mismo  que  se  acostumbra  en 
las  vísperas  de  la  Asunción  , titular  de  esta  santa 
iglesia  y de  esta  ciudad  á la  vez. 

A las  siete  y media  de  la  noehe,  y de  cuarto  en  cuar- 
to de  hora,  oíros  tres  toques  generales  de  campanas 
anunciaron  la  Misa  de  pontifical  y bendición  papal, 
que  con  tal  objeto  ha  sido  en  este  año,  y tenido  lu- 
gar por  espresa  devoción  de  este  Sr.  Obispo,  sobre 
esta  capital  y su  diócesi,  principiando  á las  diez  de  la 
mañana,  después  de  las  horas  canónicas,  con  un  con- 
curso de  pueblo  inmenso,  asistiendo  del  mismo  modo 
la  municipalidad. 

Hubiese  Salido  una  lucida  procesión  fuera  de  la  ca- 
tedral por  la  carrera  del  Corpus,  si  hubiese  amainado 
el  viento;  pero  este  era  insufrible,  y la  procesión  so- 
lo tuvo  lugar  dentro  de  la  catedral,  loque  segura- 
mente el  pueblo  sintió  muehísimo,  porque  deseaba 
ver  á la  augusta  imégen  de  María  en  su  purísimo  mis" 
terio,..rodeada  de  todo  el  clero,  presidido  por  su  Obis- 
po y por  el  ayuntamiento,  y precedidos  por  todos  los 
gremios  y una  muchedumbre  de  todas  jefárqúias  y 
de  todas  opiniones,  que  postrados  todos  al  pasar  el 
bellísimo  simu’acro,  se  prosternaban  á sus  plantas 
dentro  del  edificio.  ¡Cuánto  mas  hubiera  sido  si  por 
las  calles  y plazas  hubiese  salido  triunfante,  bendi- 
ciendo á su  pueblo,  ia  que  es  su  alegría,  su  entusias- 
mo, su  gloria,  su  esperanza  y su  delicia!  ¡Cuántos 
ruegos,  cuántas  súplicas  salieron,  Sr.  Director,  de  lo 
intimo  de  tos  corazones  de  los  fieles,  para  alcanzar- 
del  amabilísimo  corazón  de  María  pida  á su  Hijo 
Santísimo  el  rocío  del  cielo  tan  deseado. 

Se  ha  visto,  Sr.  Director,  principiar  á llover  abun- 
dantemente desde  el  dia  9 hasta  el  14;  habiéndose  re- 
mediado mucho  la  necesidad,  pues  el  grano  sembrado 
y no  nacido,  de  pronto  se  le  há  visto  brotar  con  gran 
fuerza.  ¡Bendita  y alabada  sea  la  misericordia  del  Se- 
ñor, y la  protección  visible  con  que  siempre  consuela 
á Plásencia  el  ternísimo  y purísimo  eorazon  de  Ma- 
ría, que  nunca,  nunca  nos  ha  desamparado! 

Ahora  dice  todo  el  mundo  que  debia  celebrarse  lo- 
dos los  años  el  augusto  misterio  de  la  Purísima 
Concepción  de  .Muría  Santísima  del  mismo  modo  que 
este  año,  y mejor  si  pudiese  ser,  para  lo  que  era  me- 
nester que  el  gobierno  impetrase  de  S.  M.  que  decre- 
tase y la  declarase  fiesta  nacional,  comunicándose  ¡as 
órdenes  oportunas,  tanto  á los  Sres.  Obispos,  eomó' 
á los  gobernadores  de  las  provincias.  Así,  pues,  yo 
tengo  el  honor,  si  otros  no  me  li-an  precedido,  de  pe- 
dir á la  redaceion  de  La  Regexep.-íckw  clame  y no 
cese  de  hacerlo  á S.  .M.  porque  así  se  verifique,  pues 
estos  son  los  deseos  del  pueblo  español. 


La  abundancia  de  materiales  nos  obliga  á apla- 
zar hasta  el  lúues  la  contestación  que  tenemos 
escrita  á un  artículo  de  El  Norte  Español. 


Ha  jurado  la  plaza  de  intendente  de  Palacio  el 
i Sr.  D.  Jaime  Gisberl,  marques  de  Santa  Isabel. 


-4.nleayer  falleció,  á impulsos  de  una  pulrao- 
nií(,  el  señor  marques  de  Benalúa,  consejero 
real. 


El  señor  ministro' de  la  Gobernación  tuvo  el 
jueves  su  primera  recepción. 


Continúa  la  estraccion  de  vinos  españoles  pa- 
ra Francia. 


Ha  fallecido  en  Valencia  el  Sr.  D.  Bernardo 
Fenollosa,  eanÓBigo  de  aquella  santa  iglesia. ' 


El  dia  8 se  celebró  en  Roma  con  granmagnifi- 


ceneiala  inauguración  de  la  estatua  de  la  Concep- 
ción en  la  plaza  de  España. 


Las  Hojas  confirman  en  estos  términos  lo  que 
hemos  dicho: 

«Los  sugelos  que  han  sido  presos  por  conato  de 
conspiración  republicana,  han  salido  ayer  desterrados 
de  Madrid  y confinados  á diferentes  puntos,  donde  es- 
tarán baje  la  vigilancia  de  las  autoridades.  También 
han  salido  ayer  en  calidad  de  vagos  muchos  indivi- 
duos destinados  al  depósito  esta!}!??Ído  de  real  orden 
es  Logan és.v 


Parece,  según  dicen  las  Hojas,  que,  en  virtud 
de  órdenes  recibidas  de  Madrid,  empiezan  á re- 
unirse en  las  provincias  los  amigos  del  ministerio, 
para  tratar  de  las  elecciones  municipales. 


Es  en  eslremo  interesante,  y por  mas  de  un 
concepto  digno  de  toda  atención,  el  siguiente  re- 
mitido; 

oJaes  17  de  diciembre. 

»Por  mas  prudente,  tolerante  y morigerado  que  sea. 
el  hombre,  no  puede  menos  de  exaltarse  al  ver  la  fa- 
cilidad con  que  los  agentes  del  gobierno,  interpre- 
tando á su  modo  las  religiosas  y reparadoras  dispo- 
sieionos  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  y de  su  gobierno,  se 
trasUmitan  hasta  el  punto  de  cometer  abusos,  al  pare- 
cer con  el  siniestro  fin  de  desprestigiar  la  situación  re- 
paradora creada 'í' consecuencia  del  triunfo  obtenido 
por  la  rea!  prerogativa;  pero  ¿ qué  puede  ni  debe  es- 
perarse délas  hechuras  de  la  mas  desatentada  cuanto 
impremeditada  revolución,  que  puso  en  lela  de  juicio- 
el  trono  y la  unidad  religiosa? 

«Existe  en  ésta  capital  una  fundación  de  patronato 
familiar,  activo  y pasivo,  debida  al  venerable  señor 
Gutiérrez  González  Doncel,  prolonolario  apostólico, 
la  que  tuv'o  efecto  en  el  año  de  1512  con  el  título  de 
cofradía  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora 
ia  Virgen  María,  con  la  invocación  de  la  santa  capi- 
lla, sita  en  la  iglesia  de  San  -Andrés  de  esta  capital. 

«Cuito  á Dios;  enseñanza  gratuita  de  primeras  le- 
tras, latinidad,  religión  y moral;  dotes  á parientes 
para  poder  casarse  ó entrar  monjas;  dotación  ,á  don- 
cetias  honestas,  del  cuerpo  de  la  ciudad;  vestirá!  po- 
bre; socorrer  la  indigencia:  hé  aquí  para  lo  que  fue- 
ron destinadas  las  rentas  que  con  tanta  generosidad 
como  caridad  cristiana  donó  á ia  santa  capilla  sus 
propios  bienes  el  fundador. 

«Para  el  e.xacto  cumplimiento  de  su  benéfica  volun- 
tad redactó  unos  estatutos,  modelo  de  sabiduría  y 
previsión,  instituyó  una  junta  de  gobierno  en  con- 
cepto de  patronos,  de  la  que'  debían  perpetuamente 
formar. parte  dos  de  sus  parientes,  para  que  adminis- 
trase las  rentas  de  su  peculiar  patrimonio  donadas. 

«Esta  fundación  ha  sido  respetada  por  espacio  de 
tres  siglos  y medio,  en  que  tantas  vicisitudes  y peri- 
pecias se  han  sucedido,  lo  que  parece  convencer  de 
la  protección  que  la  dispensa  su  Palrona  la  inmacula- 
da y Purísima  Coneepcion. . 

«Fue  respetada  en  el  año  de  1S20,  y en  8 de  marzo 
de  1842  la  junta  de  bienes  del  clero' secular  y el  in- 
tendente, su  presidente,  declararon  esceptuados  de  la 
incautación  los  bienes  de  la  santa  capil  a,  como  com- 
prendidos en  el  arl.  6.°  de  la  ley  de  2 de  setiembre 
de  1841,  deeiaracion  solemnemente  publicada. 

«En  31  de  marzo  del  presente  año,  e!  gobierno  ci- 
vil, en  conformidad  al  parecer  deia  ley  de  l.“  de  ma- 
yo del  anterior,  exigió  á ios  patronos  las.relaciones 
de  que  habla  el  arí.  32  de  la  instruceion  de  la  re- 
ferida ley;  los  patronos  y parientes  del  fundador  ele- 
varon en  contestación  u.na  reverente  esposicion,  ro- 
bustecida con  los  documentos  necesarios  y acreditati- 
va de  estar  en  la  persuask>n  de  no  encontrarse  los 
bienes  de  ia  fundación  comprendidos  en  la  ley  referi- 
da, y sí  esceptuados  al  tenor  de  la  regla  10.“  del  ar- 
tículo 2.° 

»En  vista  de  esta  fundada  y documentada  esposi- 
eioti,  la  aaíoridad  civil  estimó  oir  á la  comisión  de 
ventas  de  bienes  nacionales  y fiscal  de  Hacienda,  los 
que  si  bien  opinaron  por  la  no  escepeion,  (como  era 
consípuíeníe),  sin  embargo , en  definitiva  no  pudie- 
ron prescindir  de  inclinar  el  ánimo  de  la  autoridad 
á que  para  el  mayor  acierto  se  elevara  en  consulta 
á ia  dirección,  para  la  resolución  que  estimase  justa; 
luego  la  ley  no  estaba  tan  clara  y terminante,  en  opi- 
nión de  los  informantes. 

«La  autoridad  lo  proveyó  asi  coa  fecha  15  de  junio 
último,  y elevó  el  espediente  á la  dirección  general 
de  bienes  nacionales  en  7 de  julio  siguiente. 

«En  este  estado,  y como  por  milagro,  aparece  en  la 
Gaceta  el  real  decreto  de  13  de  octubre,  declarando 
sin  efecto  los  actos  del  gobierno  espedidos  contra  las 
disposiciones  del  Concordato,  y el  de  14,  suspen- 
diendo desde  aquel  dia  la  ejecución  de  la  ley  de  !.“■ 
¿e  mayo  de  1855;  es  decir,  que  por  el  primero  se  de- 
claran sin  fuerza  obligatoria  todas  las  disposiciones 
dictadas  bajo  cualquiera  forma,  aua  la  de  ley,  que  de 


LA  REGELXERaQOX. 


jlfun  m ido  deroguen,  alteren  ó varíen  lo  convenido 
^,jbSu  Santidad  por  el  Conrordato  de  1S51 ; y por  el 
^□do , queda  suspendida  desde  aquella  fecha  la 
,i«oc¡on  de  la  desamortizadora  ley. 

«Ahora  bien:  si  e!  natural,  genuino  y recto  sentido 
jsestos  reales  decretos  inhabilitan  á los  adminlstra- 
.;;res  para  continuar  en  la  ejecución  de  la  referida  ley, 
cuánta  mas  razón  para  intentar  oSciosamente  la 
jaohtion  no  hecha  de  los  bienes  de  patronatos  fa- 
gsres  activos  y pasivos,  ó sea  atacar  mas  ó menos 
íreelamente  la  propiedad,  en  desprecio  de  lo  termi- 
janlemente  prevenido  por  S.  M.  (Q.  D.  G.)  y su 
j.'bierno?  ¿No  es  esto  pretender  desprestigiar  !a  ac- 
ia! reparadora  situación,  y hacer  alarde  de  querer 
patentizar  que  se  encuentran  identificados  con  la  que 
solo  le  faltó  un  paso  para  reconocer  como  legítima  la 
jrixitna  prndhonista  de  que  la  propiedad  es  un  robo? 
•Hasta  dónde  conduce  la  obcecación  y el  deseo  de 
destruir!!...  ¿Cómo  se  pretenderá  legalizar  la  conducta 
de  esta  admiaistracion  de  bienes  nacionales,  juguete, 
il  parecer,  de  un  funcionario  que  no  indica  conocer  otra 
ry  que  el  egoísmo;  funcionario  que  se  ha  adquirido 
á antipatía  general,  en  términos  que  al  triunfo  obte- 
nido por  la  prerogativa  .real  se  vió  precisado  á an- 
¡enlarse,  ya  que  no  fuera  huir  de  la  provincia?  ¿En 
qoé  ley,  orden,  inslruccion  ó decreto  pretenderá  apo- 
yarse este  funcionario  para  haber  imbuido  al  admi- 
áslrador  mandar  á los  inquilinos  de  los  bienes  de  la 
santa  capilla,  sin  previo  conocimiento  de  sus  palro- 
jos,  retener  las  rentas  vencidas,  con  recado  de  mozos 
teeonoeidos,  celadores  y vigilantes,  imponiéndoles 
dos  reales  por  primera  cita,  cuatro  por  segunda,  seis 
por  tercera,  etc.?  ¿Será  en  la  ley  de  l.°  de  mayo  de 
1855  y sii  ¡ñstruceR)ñ?  ¿No  se  éneueñrra  esta  suspen- 
diía.por  real  decreto  de  14  de  octubre  último?  ¿Ignora 
que  suspender  es  declarar  queden  las  cosas  en  el  ser 
pesiado  en  que  se  encuentran  al  espedirse  el  decre- 
to! ¿Será  en  la  ley  de  5 de  julio  último?  ¿No  ha  visto 
que  los  bienes  de  la  santa  capilla,  como  declarados 
fflS  de  marzo  de  1842  de  patronato  familiar,  se  en- 
aentran  escepluados  por  el  arl.  3.°  de  dicha  ley?  ¿No 
emprende  que  ella,  como  consecuencia  de  la  de  1.° 
le  mayo,  está  en  suspenso  en  la  parte  que  se  opone 
il  Concordato?  ¿Será  en  la  real  orden  de  10  de  junio? 
;5'o  ha  comprendido  que  ella  solo  trata  de  las  deten- 
taciones y ocultaciones  de  bienes  correspondientes  al 
Estado,  al  clero,  al  secuestro  ó á las  órdenes  milita- 
res, ocultaciones  que  hayan  podido  verificarse  por 
particulares  ó eorporaciones?¿No  sabe,  ó ignora  saber, 
que  los  bienes  de  la  santa  capilla  no  han  pertenecido 
li  pertenecen  á ninguna  de  las  espresadas  clases,  su- 
puesto que  fueron  reconocidos  y declarados,  como  real 
j efectivamente  son,  de  patronatos  activos  y pasivos 
le  sangre?  ¿Será,  finalmente,  en  la  orden  de  la  direc- 
:iou  general  de  ventas  de  20  de  noviembre?  ¿No  ad- 
vierte que  esta  solo  se  dirige  á activar  la  instrucción 
le  los  espedientes  que  tienen  por  objeto  investigar  los 
bienes  que  por  las  corporaciones  eclesiásticas  ó civi- 
les hubiesen  dejado  de  comprenderse  en  las  relacio- 
aes,  detentándolas  en  grave  perjuicio  del  Estado?  ¿No 
vela  terminancia  de  sn  art.  2.°,  que  previene  se  pro- 
reda  á la  inslruccion  de  los  espedientes  incoados 
!¡asta  el  día  de  su  fecha,  de  bienes  que  se  hallan  de- 
butados? ¿Ignora  que  mal  ha  podido  incoarse  el  cor- 
bspondienle  á la  santa  capilla,  cuando  ni  se  han 
íesentado  relaciones  por  no  conceptuarse  en  el  deber 
Shacerio,  y hallarse  la  reclamación  en  consulta  de 
asuperioridad?  Y,  última.ménte,  ¿no  ha  llegado  á no- 
jja  de  - la  administración  el  real  decreto  de.  28  de 
aviembre  último,  circulado  por  la  Audiencia  tarrito- 
álen  3 dei  corriente,  é inserto  en  el  Bolétin  oficial 
fe  10,  ds.crelo  claro,  genuino,  terminante,  que  cierra 
Jpuerta  á todas  las  cúbalas  y sofismas  de  un  funcio- 
ido  revesüdo  dei  lituio  de  investigador?... 

La  junta  de  g'obierno  de  la  santa  capilla,  ó sean 
as  legítimos  patronos  y parientes  del  fundador,  pa- 
■ece  van  á dirigirse  al  gobernador  de  la  provincia, 
-ainando  su  atención  sobre  los  abusos  y atentados  del 
sferido  funcionario,  que,  en  último  resuilado,  peijudi- 
Sa  el  sagrado  de  propiedad  y desacredita  la  situación 
'eparadora  creada  por  ei  triunfo  de  ia  real  preroga- 
iva;  y creemos  deber  lisonjearnos  que  dicha  auío- 
idad,  en  cumplimiento  de  su  deber,  por  decoro  y 
iresiigio  del  gobierno  de  S.  M.  (0.  D.  G.),  atenderá 
aal  se  merece  su  reclamación,  y adoptará  una  reso- 
ícion  que  haga  conocerá!  funcionario  en  cuestión 
iue  su  misión  es  investigar  las  oeultaeiones  y deten, 
«dones  que  se  cometan  por  corporaciones  ó particu- 
>tes  en  perjuicio  de  los  intereses  de!  Estado,  pero  no 
rcoiBirdar,  perjudicar  y perseguir  á les  que  se  en- 
hentraa  libres  en  todos  conceptos  de  tal  imputación, 
«icomo  imponer  exacciones  tan  oficiosas  como  es- 
«ndalosas  á sus  inquilinos  y arrendatarios,  evitándo- 
bpor  este  medio  el  escándalo  que  en  otro  caso  pro- 
í-dria  verse  ios  patronos  en  la  imperiosa  y dolorosa 
*«^idad  de  cerrar  la  iglesia  de  San  Andrés,  la  cá- 
*tede  latinidad,  la  escuela  de  pri.oíeras  letras,  y 
-«pender  los  dotes,  vestidos  y socorro,  contra  la  vo- 
espresa  de  su  venerable  fundador,  Sr.  Gutierre 
^a!ez  Doncel. 


boletíí;  de  la  píiensa. 


Periódicos  del  24. 

I.A  ESPEBANZ.A,  habiéndoselas  con  El  iVoric,  le 
confunde  con  el  siguiente  argumento  incontestable: 

«También  dice  nuestro  obcecado  colega  que  aun- 
que tuviéramos  razón  los  que  aspiramos  á restaurar 
la  antigua  sociedad  española,  nos  seria  imposible 
conseguirlo,  porque  lo  impide  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, á que  da  no  interrumpido  empuje  el 
progreso  indestructible  de  las  ideas-,  lo  cual  equivale 
á reproducir  el  tema  de  queíoque  erróneaó artificiosa- 
mente llaman  los  liberales  absolutismo  , no  es  ya  de 
estos  tiempos.  ¡Otra  temeridad!  Nosotros,  para  con- 
testar á nuestro  colega,  no  podemos  hacer  lo  que 
Diógenes  para  responder  al  sofista  Zenon  de  Elea, 
empeñada  en  probarle  que  el  movimiento  era  imposi- 
ble; no  podemos  ponernos  á caminar  delante  de  él; 
pero  podemos  decir,  y decimos:  «Abre  los  ejos  ,y  mi- 
ara; mira  al  Austria,  mira  á la  B usía,  mira  á toda  la 
aAlemania,  mira  á Italia,  mira  á los  Estados  escan- 
ndínavos,  mira  á esa  misma  Francia,  cuyos  movi- 
«mientos  y cuyos  gestos  de  otros  dias  os  empeñasteis 
»y  seguís  empeñados,  tú  y los  tuyos,  en  remedar; 
»mira  á todas  esas  naciones,  y si  ves,  como  no  podrá 
«menos  de  suceder,  que  en  ellas  está  en  práctica  eso 
»que  llamas  absolutismo,  ó,  lo  que  es  igual,  que  está 
nproscrito  el  principio  de  la  soberanía  naciosial,  ó 
asea  el  régimen  parlamentario,  confiesa  que  lo  que 
anosolros  queremos  es,  no  solo  posible  en  estos  tiem- 
npos,  sino  también  lo  regular,  lo  propio,  lo  necesario 
aen  ellos.» 

»Ni  venga  nuestro  colega  citándonos  á la  Suiza,  al 
Piamonte,  á la  Bélgica,  á Portugal,  ni  á la  misma 
Inglaterra.  Lejos  de  confirmar  sn  opinión  el  estado  de 
esas  naciones,  la  contradicen  claramente.» 

LA  ESTRELLA,  con  motivo  de  la  cuestión  de  sub- 
sistencias, escribe  un  articulo  al  alma. 

«No  hay  que  buscar,  no,  dice,  otra  causa  á los  males 
que  afligen  á la  hoy  desventurada  y en  otro  tiempo 
feliz  España,  los  cuales  se  aumentarán  en  proporción 
del  tiempo  que  imperen  las  doctrinas  liberales.» 

EL  LEON  SSP-AÑOL  aspira,  como  si  dijéramos,  á 
convertir  en  sustancia  las  esposiciones  que  los  Obis- 
pos dirigen  felicitando  á S.  M. 

Buen.»  será  que  nuestro  colega  no  olvide  qus  si  el 
episcopado  felicita  por  lo  que  se  ha  he-cho  en  bien  de 
la  iglesia,  censurará  lo  que  se  haga  en  daño  de 
ella. 

EL  CATOLICO  replica  á La  Discusión,  que  le  ha- 
bía llamado  socialista  por  haber  atacado  á los  mono- 
poüzadores  y usureros. 

Tienen  mucha  picardía  nuestros  demócratas. 

EL  GOU^RIER  DE  MADRID  se  hace  cargo  de 
ciertas  especies  vertidas  por  El  León  Español  acerca 
de  la  conducta  del  gobierno  francés  en  la  cuestión  de 
Nápoles. 

EL  ESTADO  insiste  en  ocuparse  de  la  situación  de 
Europa. 

L.A  SPOC.A  protesta  que  solo  quiere  s!  triunfo  de 
sus  ideas  por  el  camino  de  la  ley  (salvo  algún  atajo 
como^l  de  Vieálvaro). 

Idem  del  25. 

EL  PARLAMENTO  no  abandona  la  polémica  con 
La  Iberia  sobre  consumos. 

EL  OCCIDENTE  sigue  recorriendo  países  estran- 
jeros. 

EL  CLAMOS.  PÚBLICO  impone  grandes  peniten- 
cias á los  de  la  unión  para  considerarlos. limpios  de 
peeado. 

LA  ESP.AÑ.A  considera  estéril  el  tema  de  si  ios 
moderados  están  enteros  ó partidos.  No  lo  vemos  nos- 
otros así. 

EL  NORTE  ESPAÑOL  dice  que  es  tan  católico 
como  isabelino. 

Vicálvaro  fue  un  gran  acto  de  amor  á Isabel.  Si 
hay  otro  como  ese  p.ira  probar  el  amor  catóiico,  lodos 
quedaremos  convencidos. 

EL  QI.ARIO  ESPAÑOL  inserta  un  articulo  remiti- 
do, que  lleva  por  título  La  Iglesia  y el  partido  con- 
servador. 

Yu  daremos  una  muestra  de  lo  que  es. 

Idem  del  26. 

LA  ESPE3ANZ.A,  entregándose  al  júbilo  que  en 
lodo  pecho  católico  despierta  el  misterio  que  celebra 
la  iglesia  en  estos  días,  e.xhorta  en  ios  términos  si- 
guientes al  pueblo  á que  bendiga  a nuestro  Dios: 

«En  medio  de  las  inmensas  calamidades  con 
que  ka  cumplido  á su  Providencia  adorable  hacernos 
espiarlos  estra víos  y la  ingratitud  de  muchos  de  sus 
hijos,  nos  ha  dispensado,  misericordioso  hasta  lo  su- 
mo, el  incomparable  beneficio  de  salvar  la  Religión 
y la  fe,  y nos  permite  lomar  parle  en  el  tierno  y 
piadoso  regocijo  que  hace  olvidar  en  estos  días  sus 
amarguras  y sus  congojas  á la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Non  fecit  talitér  omni  naiioni.  No,  no  concedió  nun- 
ca beneficio  tan  señalado  á ningún  otro  pueblo  de  la 
tierra. 

i'Las  venerandas  inslitaciones,  origen  de  nnestra 


gloria  y de  nuestro  antiguo  poderío,  no  pudieron  re- 
sistir á los  duros  y repetidos  golpes  que  por  el  apoyo 
que  en  ellas  encontrara  en  otro  tiempo  la  Iglesia  en 
España,  y por  los  estrechos  vínculos  que  eon  ella  las 
unían,  les  dirigió  también  la  misma  impiedad,  a!  abrigo 
de  la  revolueion.  Desaparecieron  nuestras  antiguas  y 
sabias  leyes,  para  ser  reemplazadas  por  otras  nuevas, 
monumento  eterno  de  la  ignorancia  de  nuestro  siglo; 
se  desmoronó  ia  nobleza;  se  hundió  definitiva  é irrevo- 
cablemente la  aiistocraeia,  y hasta  el  mismo  trono  ha 
tenido  mucho  que  padecer.  ¿Qué  había  que  pudiera 
resistir  á la  violencia  de  tan  deshecha  borrasca?  T ú 
sola.  Religión  divina,  árbol  frondoso  que,  plantado 
en  nuestro  suelo  por  las  propias  manos  de  !a  Virgen 
Inmaculada,  y regado  después  por  espacio  de  siete 
siglos  con  la  sangre  heroica  de  nuestros  católicos  an- 
tepasados, has  crecido  en  é\  lan.vigorosa  y fuerte,  que 
desafias  altiva  las  tempestades,  y has  visto  pasar  por 
debajo  de  tu  copa,  bañando  ya  casi  tus  ramas  las 
impetuosas  aguas  del  torrente  revolucionario,  sin  que 
debilitaran  tu  tronco  ni  lograran  socavar  la  tierra  en 
que  estás  tan  profundamente  arraigada. 

«Nos  conviene  mucho  tener  esto  presente  para  ser 
agradecidos  á la  Divina  Providencia.  La  Religión  es 
lo  único  que  se  ha  salvado;  pero  se  ha  salvado  real- 
mente. Y si  hay  alguien  que  lo  dude,  que  vuelva  la 
vista  hácia  cualquier  parte  ,y  contemple  el  espectáculo 
que  hace  tres  dias  ofrece  nuestro  pueblo  lleno  de  jú- 
bilo y regocijo.  Por  todas  partes  se  oyen  cánticos;  no 
hay  casa  donde  no  se  perciba  el  rumor  de  un  festín,  y 
hasta  ¡os  pocos  incrédulos  que  entre  nosotros  se  cuen- 
tan, al  entregarse  mas  de  llena  en  estos  dias  á crimi- 
nales placeres,  se  someten  á su  pesar  al  sentimiento 
religioso  del  pueblo  español,  y toman  parte  en  cierto 
modo  en  el  homenaje  de  respeto  y adoración  que  este 
tributa  al  misterio  que  celebra  la  Iglesia.  Todos 
creen;  si  no  creyeran,  no  se  regocijaran;  y la  creencia 
es  tan  firme,  que  los  que  no  creen  tienen  que  mani- 
festarse alegres  y regocijados  como  los  que  creen, 
por  miedo  de  ofenderla. » 

LA  EPOCA  se  hace  cargo  de  la  sublevación  que 
produce  en  la  prensa  moderada,  cuya  pslitica  solo 
conserva  su  barniz  representativo,  la  sola  idea  de  que 
se  la  suponga  de  acuerdo  con  el  partido  monárquico 
puro,  y nos  asegura  que  se  indigna. 

Procure  calmar  sus  aprensiories  parlamentaristas, 
querido  colega. 

Nosotros  y los  nuestros  marcharemos  solos  por  el 
único  camino  de  salvación  , y á la  verdad  que  ha- 
bremos de  consolarnos  eon  aquel  adagio  español:  Jfas 
vale  ir  solo  que  mal  acompañado. 

La  prensa  monárquieo-pura,  como  Ies  llaman,  lo 
que  únicamente  pide  á los  representativos  con  solo 
barniz  y á los  que  no  lo  tengan,  es  que  gobiernen 
consliluaional mente,  observando  fietme.nte  la  Consti- 
tución de  1S45. 

EL  LEON  ESPAÑOL  se  dedica  á ensalzar  la  bon- 
dad de  sus  doctrinas  políticas  en  el  mando. 

Idem  del  27. 

EL  PARLAMENTO  discute  con  La  Iberia  sobre 
el  restablecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y 
consumos. 

LA  ESPAÑA  discute  eon  La  Epoca  y El  Clamor 
Público  sobre  la  reforma  de  ios  reglamentos  de  las 
Cortes. 

EL  OCCIDENTE  deplora  el  mal  estado  de  la  cosa 
pública,  recomendando  refrigerantes  y paliativos 
propios  de  su  escuela.  Respecto  ai  trastorno  de  nues- 
tras ideas  morales,  se  espresa  en  estos  términos: 

«Ni  la  anarquía  de  los  hechos,  ni  la  anarquía  de  las 
ideas,  constituyen  una  calamidad  tan  terribiecomo  ia 
subversión  de  todas  las  nociones  morales.» 

EL  NORT  ¿ EiP.AÑOL  sigue  proponiendo  ¡os  me- 
dios que  le  parecen  mas  oportunos  para  restaurar  el 
triste  cuadro  de  nuestra  sociedad.  Condena  coa  el 
dicterio  de  insensatos  á todos  los  partidos  que  hoy 
desgarran  el  seno  de  nuestra  patria,  y del  conjunto 
de  tanta  insensatez  quiere  sacar  la  concordia  y la  fra- 
ternal armonía  de  la  unión  liberal. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL  describe  el  deplorable  es- 
tado de  la  república  mejicana. 

EL  CRITERIO  e.xhorta  fervorosamente  álos  hom- 
bres verdaderamente  constitucionales  á luchar  como 
buenos  en  el  campo  electora!,  especialmente  contra 
los  absolutistas,  que,  al  decir  de  nuestro  colega,  «¿íí- 
lentan  especular  con  su  sonaua  mtlaencla  adjudicán- 
dola al  mejor  postor.»  Y ¿quién  le  faculta  á El  Crite- 
rio para  medir  seguramente  por  las  intenciones  de  su 
bando  las  de  los  demás  partidos? 

BOLEM  Oi-iCLlL. 


Gacetas  del  25  y 26. 

No  (xinlienen  ninguna  disposición  oficial  de  ínteres. 

Idem  del  27. 

! Se  nombra  subsecretario  del  minislerio  de  la  Guer- 
i ra  á D.  Manuel  .Manso  de  Zúfliga,  y oficial  primero  á 
I D.  José  Sentmenat. 


BOLETIN  ESí'RáNJERO. 


Las  conferencias  de  París  deberán  empezar  ea 
el  presente  mes:  se  as^ura  que  se  reunirán  del 
26  al  30,  y que  las  dificultades  nacidas  respecto 
á la  ejecución  del  tratado  de  Paris  serán  pronto 
allanadas. 

— Según  un  corresponsal  de  El  Norte  de  Bru- 
selas, la  guerra  de  Inglaterra  contra  la  Persia 
deberá  ser  conforme  á un  plan  hace  tiempo  pre- 
parado por  Palmerston.  El  departamento  de  la 
guerra  ha  dado  órden  á los  comandantes  de  seis 
regimientos  para  que  tuvieran  sus  cuerpos  res- 
pectivos en  disposición  de  embarcarse  para  la 
India. 

— La  prensa  de  Viena  y ¡os  diarios  de  Franc- 
fort manifiestan  que  en  el  conflicto  entre  Prusia 
y Suiza,  el  Austria,  acorde  con  la  Francia,  se  ha 
pronunciado  categóricamente  por  la  Prusia,  y 
que  es  de  esperar  que  la  Suiza , condenada  por 
las  naciones  vecinas,  ceda  y evite  ios  peligros  de 
-una  lucha  desigual. 

— La  Gazette Naíionale  suisse  publica  el  despa- 
cho siguiente,  feciiado  en  Berna  20  de  diciem- 
bre t 

«El  Gran  Consejo  acaba  de  votar  por  una- 
nimidad un  crédito  militar  ilimitado.  El  director 
de  negocios  militares  ha  declarado  que  el  Con- 
sejo federal  había  ofrecido  al  gítbinetc  de  Prusia, 
aunque  sin  resultado,  la  libertad  de  los  prisione- 
ros realistas,  antes  de  sentenciarles  por  ei  aban- 
dono de  Neufciiatel-» 

— Los-  periódicos  franceses  publican  la  feiieita- 
ción  que  han  dirigidoal  Rey  Fernando,  á conse- 
cuencia del  fruslrad&  regicidio,  ¡os  ingleses  que 
residen  en  Nápoles- 

— La  situación  del  Piamonte  es  muy  tristes 
mientras  se  persigue  á L‘ Armonía- por  condenar 
el  regicidio,  se  permite  á ¡os  diarios  demócratas- 
ensalzar  á Agesilao  Milano  y hacer  su  apología 
con  un  cinismo  repugnante.  Gran  número  de  le- 
yes se  prepara  para  la  próxima;  legislatura,  y 
entre  ellas  la  de  reorganizar  la  magistratura..Rl 
sacerdocio  sigue  ultrajado  por  las  circulares  de 
Rattazzi  que  los  gobernadores  de  muchas  pro- 
vincias saben  ejecutar  perfeelameníe. 

— Berlín  18  de  diciembre. — El  gobierno  se 
prepara  desde  ahora  para  adoptar  las  medidas- 
que  pudiera  reclamar  la  cuestión  de  Neuffchatel:. 
así  es  qi»e  se  espera  de  un  dia  á otro  ¡a  órdeo  de- 
movilización.  Se  supone  que  en  este  caso  el  go- 
bierno tendrá  que  recurrir  á un  nuevo  emprés- 
tito; pero  hasta  ahora  nada  se  sabe  de  posi- 
tivo. 

— De  las  demas  naciones  no  ha  venido  noíiciai 
alguna  de  Importancia. 


BOLEri 


ESliGIOSO. 


SAKTO  US  M.1SASA. 

Los  Santos  Inocentes  ísávüres. 

¡CULTO  31VIS0. 

Cuarenta  Horas  en  el  primer  monasterio  de  Salesas. 

Continúa  en  la  parroquia  de  Santiago  la  solemní- 
sima novena  al  Santo  y Divino  Niño  Jesas.  .4  las  diez 
de  la  mañana  será  la  .Misa  de  la  Virgen  con  villaneicos 
y pastorelas,  y al  anochecer  rosario,  villaneicos,,me— 
dilación  con  intermedios  de  pastorelas,  novena  ,,leta- 
nia , motetes  durante  la  adoración  , y despedida. 
Asistirá  una  escogida  música,  co.n  acompañamiento  de 
instrumentos  pastoriles. 

En  San  Millan,  Servitas,  .Arrepentidas  y oratorios 
del  Espíritu-Santo , Caballero  de  Gracia  y Cañizares, 
habrá  por  la  tarde  los  ejercicios  espirituales  acostum- 
braaos. 

SANTO  DE  P-AS.IBO  Vía5.L.TíA. 

Santo  Tomás  Cantuariense , Obispo  y mártir., 

CULTO  DIVISO. 

Caarenta  Horas  en  el  primer  monasíerip  da  Salesas. 

E!n  ei  oratorio  del  Cabaüero  de  Gracia  continúa  la 
novena  al  Niño  Jesús , habieiído  .Misa  mayor  y ser- 
món á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  l&rtie  la  no- 
vena, sermón  y reserv*a. 

Continúan  las  Misas  de  Aguinaldo  ea  iss-  colegios 
de  niñas  da  Legases  y Sen  Antonio  de-  ios  Porta- 
gueses. 

En  la  parroquia  de  San  Luis  todos  los  dias,  después, 
le  la  Misa  de  doce,  se  haae  el  devoto  ejercicio  en  su- 
fragio de  las  alisas  ctel  Pargatorio. 


KEKC.ADO  gÚJUAGO  BE  GRANOS. 
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LA  REGENERACION. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 


Se  ha  encargado  ya  del  mando  militar  de  Cádir 
el  greneral  D.  Manuel  Lassila. 

— ^ZVoticia  délos  pirehios  y administraciones  donde 

han  cabido  los  37  .premios  mayores  de  los  69i  que 
comprende  el  sorteo  celebrado  el  dia24. 

En  el  número  13,094,  75.000  ps.  fs.  en  Badajoz; 
11,468,  30,000  , Madrid;  9,337,  14,000,  Oviedo; 
1,488,  10,000,  Tuy;  6,096,  4.000,  Madrid;  2,139, 

2.000,  Moatoiaeh;  6,978,  2,000,  Madrid;  13,691, 

1.000,  id.;  16,965,  1,000,  Barcelona;  19,926,  1,000, 
Sevilla;  19,009,  1,000,  Valencia;  13,560,  1,000,  San 
Sebastian;  12,648,1,000,  Cádiz;  2,447,  1,000  Rens; 
6,234,  1,000,  Jerez  de  la  Frontera;  10,132,  1,000, 
Berja;  5,779,  1,000,  Madrid;  10,443,  500,  Vinaroz; 
19,507,  500,  Madrid;  11,154,  500,  .4rehjdona;  8,006, 
500,  Burgos;  9,201,  500,  .Sevilla;  10,234,  500,  Zara- 
goza; 17,803,  500,  Barcelona;  17,225,  500,  Madrid; 
19,162,  500,  id.;  15,040,  500,  Igualada;  10,971,  500, 
Madrid;  5,477,  500,  id.;  10,253,  500,  Palma  de  Ma- 
llorca; 14,198,  500,  Bilbao;  7,374,  500,  Salamanca; 
4,370,  500,  Coniña;  3,021,  509,  Játiva;  11,987,  500 
Valencia;  5,682,  500,  Esp.arraguera;  1,869,  500,  Se- 
villa. 

El  sorteo  inmediato  es  ordinario,  á96  rs.  el. billete 
■y  12  el  octavo;  consta  de  26  premios  mayores.  Se  ce- 
lebra el  dia  8 ¿s  enero  de  1857. 

— El  Faro  Nacional  dice  que  los  oficiales  reciente- 
mente nombrados  en  la  secretaria  de  Gracia  y Justi- 


cia han  encontrado  un  gran  número  de  espedientes 
r.ctrasados  en  su  despacho  de  un  modo  increíble. 

— Se  ha  descubierto  en  Lisboa  un  nuevo  cmadro  de} 
principe  de  la  escuela  sevillana,  el  inmortal  Murillo. 

— Actualmente  se  hallan  armades  en  Rusia,  ó pró- 
ximos á estarlo,  los  buques  de  vapor  siguientes:  Em- 
jieradcr  Alejandro,  Gran  Duque  Constantino,  Wladi- 
miro,  Oleg,  Odesa,  Bizancio,  Colcitis,  Jason,  Argo- 
nauta, Elborus,  Tauris,  Besarabia,  Galatz,  Ifigenia, 
Orestes,  Pglades,  Nicolaieff,  Lastotschka,  Cherson, 
Russalka,  Mitridqtes,  Kertck,  Tagarog,  Taman,  Ac- 
kerman,  Ceres,  Pallas,  Juno,  Vesta,  Clises,  Telémaco, 
Aquiles,  Agamenón,  y ademas  siete  trasportes  de  va- 
por; Bug,  Yugul,  Don,  Rhion,  Mogutschi,  Dobry,  Ou- 
dalon,  y las  vapores  de  hélice  Batinsohka,  Matinska, 
Rodimoij,  Galubtschik,  Bratetz,  Lestriza,  Dladia, 
Tetka,  Kumuschka,  Kassatochka,  Bolton,  Kriknu; 
fuera  de  estos  hay  mas  de  veinte  remolcadores. 

— Las  fiestas  han  dado  una  tragua  á la  política . 

Los  teatros  han  estado  en  estremo  concurridos;  y 
en  el  del  Príncipe  el  drama  Los  Pobres  de  Madrid  ha 
hecho  grande  efecto,  siendo  cada  vez  mas  aplaudido. 
Su  argumento  tiende  á desarrollar  nn  pensamiento 
muy  importante  y verdaderamente  social , descansan- 
do en  un  buen  prihcipio  moral . 

No  se  ven  en  él  los  pobres  andrajosos,  sino  los  po- 
bres con  todos  los  atavíos  de  la  riqueza,  y cubriendo- 
con  el  traje  las  miserias  de  una  vida  llena  de  priva- 
ciones. 

El  desenlace  agrada  sobremanera,  pues  se  hace 
una  gran  apoteosis  de  la  limosna,  á cuya' virtud  atri- 
buye el  autor  que  una  familia  honrada  y desvalida 
recobre  una  buena  posición  social. 

Creemos  que  de  todas  las  funciones  de  Noche-bue- 
na, esta  es  la  única  que  seguirá  atrayendo  a!  público. 


TEATROS. 


PPiIN'CIPE. — A las  ocho  y media.. — Los  Pobres  de  Ma- 
drid.— Baile.— Maestro  de  baile. 

CIRCO. — A las  ocho  y media. — Las  Indias  en  la 
Corte. — Baile. 

ZARZUELA.— A las  ocho  y media. — Rl  Diablo  en 
el  poder. 


ULTIMA  HORA. 


ESTRAKJERO. 

Nada  de  notable  encontramos  en  la  prensa  es- 
tranjera. 

E!  Arzobispo  de  Viena  acaba  de  constituir  el 
tribunal  de  tos  matrimonios,  con.forme  á las  pres- 
cripciones del  último  Concordato. 

La  Nouvelle  Gazelte  de  Prusse  publica  ua  ar- 
fieuto  muy  amenazador  á propósito  del  conflicto 
con  la  Suiza,  y deja  entrever  que,  una  vez  desen- 
vainada la  espada,  la  Prusia  ya  no  se  contenta- 
rá con  la  satisfacción  que  hubiera  bastado  para 
desarmarla. 


XELEGfSAFlA  ELECTskLC-t. 


COnZACIOK  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER., 

Fondos  franceses.— 3 por 400,  66,75. 

Idem  4 1,2  por  100,  91,35. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior  , 39 
Id.  eslerior , 42. 

Consolidados,  de  94  á 94  */,. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  L.A  GACETA,- 

Paris,  miércoles  24  de  diciembre. — Las  ins- 
trucciones del  Sultán  para  el  Embajador  que  re- 
presenta á,  la  Puerta  en  las  conferencias  han  lle- 
gado ya.  Probablemente  el  27  se  abrirán  las  se- 
siones. 

Hayesperanzas  de  que  el  asunto  deNeufchatel 
se  arreglará. 

OTRO. 

París,  juérns  25  de  diciembre. -^Se  desmien- 
ten formalmente  los  rumores  de  mediación.  Pru- 
sia reclama  pura  y simplemente  la  esearcelacion. 
y libertad  incondicional  de  los  prisioneros,  y en- 
tre tanto  continúa  con  redoblado  ardor  sus  in- 
mensos preparativos. 

Editor  responsable,  D,  José  del  Bosque.  , 
Impresta  de  la  REGENERACION,  Gravisa,  21  ¿ 


GENERAC 


DIARIO  CATÓLICO 

BAJO  LA  HIHECCION  DE  B.  JOSÉ  SANSA  AaSÜE 


FU-\DAD0  EN  l.°  DE  ENERO. 


Consta  de  las  siguientes  secciones  : Política:  artículos  doctrinales  y de  controversia. — Cortes:  artículos 
críticos  y eslraclo  de  las  sesiones. — Boletín  de  la  prensa:  en  esta  sección  se  da  una  ligera  idea  de  lo  que 
contienen  de  mayor  ínteres  todos  los  periódicos  que  salen  á luz  en  la  corte.  — Boletín  oficial:  aquí  se  in- 
sertan íntegramente  en  el  mismo  dia  todas  cuartas  leyes  y decretos  publica  la  Gaceta , estractando  las  de 
interes  secundario. — Boletín  estr.anjero  : se  resúmen  en  esta  sección  todas  las  novedades  políticas  de  los 
países  estranjeros. — Crónica  católica:  destinada  á reproducir  todas  las  noticias  que  se  relacionan  con  el  es- 
píritu católico  del  diario. — Variedades  y Bibliografía:  en  esta  sección  tienen  cabida  artículos  erilicos  sobre 
las  obras  que  se  impriman  , y otros  artículos  de  índole  literaria. — Boletín  religioso  : se  publican  los  san- 
tos y eljCuito  de!  dia. — Me.gcado  público  de  granos. — Bolsa  española  y estr.anjeb.a. — Boletín  de  noti- 
cias.— Alcance  estranjeko  y última  hora  de  Cortes. 

Precios  en  Madrid.  En  la  administración,  calle  de  Gravina , núm.  21,  principal,  un  mes  6 rs. — En 
las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor ; Aguado , plazuela  de  Ponlejos  , y López  , calle  del  Cármen,  núm.  29, 
un  mes  7 rs. 

Es  PRSVINCI.AS.  Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la  administración, 
nn  mes  8 rs.,  y tres  meses  i'2. — En  casa  de  los  corresponsales,  un  mes  9 rs.,  y tres  meses  25. 

En  Ultramar.  Un  mes  25  rs.,  y tres  meses  60. 

En  el  estranjero.  Haciendo  la  suscriclon  en  la  administración',  47  rs.  por  trimeslre,  y 50  haciéndolo 
en  Londres,  ca> a del  Sr.  i).  Tomás  Holloway,  núm.  244,  Strand. 

La  administración  cuida  de  remitir  el  recibo  á vuelta  de  correo  á los  que  en  pago  de  sus  suserieiones  le 
remiten  el  precio,  bien  en  sellos  ó en  libranzas  directamente. — Las  suserieiones  se  pagan  adelantadas. — La 
administración  considera  vigentes  las  sascriciones  mientras  que  el  interesado  no  manifieste  por  carta  que  la 
deja  , ó devolviendo  los  núuipros  poniendo  en  la  faja  no  lo  recibe  porque  deja  la  suscriclon,  quedando  respon- 
sable de  su  importe , que  realizará  girando  á su  cargo  al  precio  á que  las  satisfacen  en  casa  de  los  corres- 
ponsales. 


BIBLIOTECA  CATOLICA  DE  LA  REGENERACÍON. 


OBRAS  PüBLIC.\DAS  Y QUE  SE  HALL.O  DE  VENTA. 


[Para  los  Parales  no 
suscrito-  suscrito- 
res.  res. 


¿Son  buenas  todas  las  religio- 
nes'!   rs.  vn. 

Dignidad  de  los  pobres  en  la 

Iglesia  católica 

La  limosna 

¿Por  qué  soy  católico!  .... 
Diferencia  que  existe  entre 
los  convertidos  á la  religión 
católica  y los  convertidos  ó 
la  religión  protestante.  . . 

La  Santa  Cuaresma 

De  la  confesión  como  institu- 
ción civilizadora.  ..... 
Alerta,  espai'toles : indicación 
de  las  tendencias  de  la  His- 
toria de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia  é islas  Baleares.  . 
'Vida  de  San  Luis  Gonzaga.  . 
Diálogos  sobre  la  verdadera 

Religión 

El  Triunfo  de  la  Confesión.  . 
Esposicion  abreviada  de  las 
pruebas  fundamentales  del 

catolicismo 

La  segunda  base:  reseña  his- 
tórica, documentos  relativos 
á la  base  religiosa  aproba- 
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Pfira  los 
sascrito- 
res. 


da  por  las  Corles  Constitu- 
yentes de  1854,  publicada 
por  La  Regeneración,  . . 
España  ante  la  Asamblea  Cons- 
tituyente: observaciones  po- 
lítico-sociales, por D.  José 

Canga  Arguelles 

El  gobierno  español  en  sus  re- 
laciones con  la  Santa  Sede: 
colección  de  los  documentos 
oficiales-que  se  han  publi- 
cado antes  y después  del 
rompimiento  de  las  relacio- 
nes ámístosas  entre  España 
y Roma,  precedida  del  testo 
literal  del  úJiino  Concorda- 
to, y de  varios  artículos  es- 
critos sobreestamateria,  por 
D.  José  Canga  Arguelles.  . 
Historia  de  la  vicia  de  Latero, 
por  M.  Audin:  nn  tomo  de 
544  páginas  en  8.®  francés. 
Medios  de  re  formar  el  carácter. 
El  libro  de  los  amos  y de  los 

criados. 

Conversión  de  una  familia 
protestante 


Parales  no- 
snscrito- 
res. 
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A los  libreros  del  reino  se  Ies  facilitarán  las  obras  al  precio  señalado  para  los  suseritores  á La  Rege- 
neración, que  son  los  fijados,  haciéndoles  ademas  la  rebaja  de!  12  por  100  en  pasando  de  veinte  los  ejempla- 
res que  tomen.  La  administración  les  volverá  á admitir  los  que  no  hayan  podido  espender  dentro  del  año, 
reintegrándoles  del  importe  que  hayan  satisfecho.  Es  decir,  que  en  l.°  de  cada  año  los  libreros  podrán  devol- 
ver los  libros  que  no  hayan  vendido,  para  optar  a!  reintegro. 

A los  pedidos  acompañarán  su  importe,  con  arreglo  á los  precios  que  se  fijan. 

El  envió  a los  libreros  será  de  cuenta  de  La  Regeneración,  asi  como  el  pago  del  porte  cuando  se  los 
devuelvan. 

En  la  segunda  serie  se  darán,  ademas  de  las  vidas  de  Ennigiue  F/f/  y de  Cafuíno,  escritas  por  el  mismo 
Audin,  la  Protesta  de  fe  del  pueblo  español,  que  está  en  prensa,  y La  Desamortización  eclesiástica  en  1855, 
ósea  colección  de  todas  las  esposiciones  de  los  Obispos  españoles,  y demas  documentos  relativos  á esta  im- 
poríantisima  materia. 

La  Historia  de  la  base  segunda.  El  Gobierno  español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  Las  Pro- 
testas de  fe  católica  del  pueblo  español,  y La  Des-amórtizacion  eclesiástica,  formarán  la  historia  de  las  tribu- 
laciones y persecución  de  ¡a  Iglesia  de  España  en  1855  y 1S56. 

Ademas  de  estas  obras,  está  ya  dispuesta  y eone.uida  la  obra  original  del  apreciado  jurisconsulto,  D.  Mar- 
eos Cubillo,  titulada  Del  Poder  temporal,  su  origen,  naturaleza  y ejercicios. 


condiciones  de  PUBLICACION. 

Las  pubüeaeiones  que  en  el  año  último  se  daban  con  independencia  en  la  l.'*  y 2.®  serie,  se  hallarán  en 
el  actual  refundidas. 

La  suscricion  para  los  que  lo  sean  al  diario  La  Regeneración  se  hará  por  obras. — El  precio  será  el 
de  8*A  mrs.  por  entrega,  ó sean  2 rs.  cada  ocho  entregas  de  16  páginas  en  S.°  francés. — Procura  publicar 
ocho  entregas  cada  mes. — Los  suseritores  no  abonarán  cantidad  alguna  hasta  que  esté  terminado  el  tomo 
que  deba  entregarse;  una.  vez  terminada  la  impresión  de  cada  tomo,  se  anunciará  á lossuscritores,dicién- 
doles  el  precio  á que  ha  salido.  Los  suseritores  le  remitirán  en  sellos  de  franqueo  ó libranzas  sobre  correos, 
y á vuella  de  correo  de  recibido  en  la  adminislracion,  se  les  remesará. — El  precio  de  la  encuadernación  á la 
rúiliea  será  lambien  muy  módico. — No  admitiremos  ninguna  cantidad  anticipada.— Esto  no  obsta  para  que 
el  que  quiera  ser  suscri-OT  Jo  diga,  pues  para  el  número  de  ejemplares  que  se  tire  nos  es  indispensable 
saberlo. 


Con  el  fin  de  procurar  la  difusión  de  las  buenas  doctrinas,  y de  que  los  suseritores  á La  Regeneración  se- 
hagan  con  obras  de  reconocido  mérito,  se  ha  visto  auxiliado  por  uno  de  sus  suícritores,  quien  pone  á dispo- 
sición de  estos  las  siguientes  obras,  haciendo  una  notable  rebaja  en  sus  precios,  y dándoles  para  su  adquisi- 
ción algunas  facilidades. 

La  Regeneración  se  complace  en  poder  dar  á sus  suseritores  esta  ventaja,  que  redunda  en  bien  de  su  idea:: 
la  propagación  de  la  santa  causa  á cuya  defensa  está  consagrada. 

Diccionario  de  teología,  de  Bergier.  Son  once  tomos  en  4.“,  gruesos,  pues  contienen  dos  resmas  de  papel 
de  Una,  buena  y clara  impresión.  Su  precio  ha  sido  el  de  600  rs.  En  el  dia  se  vende  en  Madrid  á 300 
rea'es  en  pasta ; pero  á los  señores  suseritores  de  La  Regeneración  se  les  dará  á 240  rs.  en  pasta,  y á. 
pagar  aunque  sea  á 20  rs.  mensuales. 

Historia  universal  díl  conde  de  Segur,  compuesta  por  D.  Alberto  Lista  ; treinta  tomos  y un  resúmen  en 
octavo,  y un  Atlas  en  folio  apaisado  , que  se  vende  á SOO  rs.,  sedará  á los  suseritores  de  L-a  Regfo:eracios 
á 400  rs.  en  rústica. 

Historia  de  la  Conquista  del  Hueva-Mundo  : contiene  nueve  tomos  en  S.°  común ; su  precio  actual  es  el 
de  ISO  rs.  en  rústica,  y se  dará  á los  suseritores  en  S2. 

Historia  de  la  vida  y viajes  de  Cristóbal  Colon,  por  NVashington  Irving:  cuatro  lomos  en  8.°;  su  precio 
actual  es  el  de  50  rs.,  y se  dará  á los  suseritores  de  La  Regeneración  en  30. 

Economía  política  cristiana,  de  Villeneuve,  traducida  y anotada  por  D.  José  de  Soto,  en  44  rs- 

El  porte  y el  cajón  es  de  cuenta  de  los  compradores. 


DIARIO  CATOLICO. 

«CbíóIícík»  anisa  qtia  pcíitico»,  ^olitiaoü  ea  tanto  uanto  la  pa'/tica  rond-.íscs  ai  íricsfo  ¡ áci%co  ís'  C-!:íííci2~o  ■» 


if  tciírtan  ananá"**  y comnnlcadot , los  priiaero»  i medio  real  ia  Lnea , y loe  ee^rondos  á precios  convencionales.  B 

FS8CICS  SN  íTaDBII).  5?n  ía  admiaistracion , calle  de  ^rravina , núm.  2i  , nrinápal,  »in  , 6 rs.  ei  periódico  solo,  1? 
7 8 rs.  peri-5dico  y obrsis.  — En  las  librerías  de  Cuesta , calle  Mayor  , y de  Ü.  Leocadio  López  , cali ' <iel  Gármes , a¿» 
mero  25,  y en  el  !í,ahu\ete  de  lectura,  calle  de  la  ííTontera,  núm.  45  , Pasaje,  7 y 10  rs.  respect’variiento. 


FB  PR.OV^r'íClAS,  Por  i-braniaí»  sebrt  correos  ó cnalqtüer  otro  gire  *e§"aro  á favor  de  la  administración  , ící  tres . 8 rs.  el 
periódico  solo,  y 10  rs.  periódico  y obras ; Ir»  meses , 22  y 2S  rs.  respecSívamente.  — Sn  caaa  de  ios  eorrcspozs:als*, 
T\:  mes  . 5 y 12  rs.  : tres  mesas , 25  y *i4  r*. 

S2Í  TK:TR.AMA^.  Tn  m?s  , 25  ^s.  el  pi=-róiico  solo  , y 28  rs.  periódico  y ?bra*  : tres'm?sc*  , 80  y 70  rs.  peapectiTamer.^ 


ADYE^TMClkS. 

Los  señores  abonados  cuyas  suscri- 
ciones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
siguientes. 

La  administración  cuida  de  remi- 
tir el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
áempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 

Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
ss  les  retire  el  servicio  de  liA  RSGS- 
SEEACIOM  aunque  termine  la  sus- 
cridon. 

Áccedianío  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sus- 
cñdones  mientras  que  el  interesado 
no  nos  manifieste  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  les  corresponsales. 

CüSSTIOM  RELIGIOSA. 

Como  el  arreg-lo  del  original  de  las  protestas 
eatólicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yan firmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
feo  que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Han  llegado  á nuestro  poder  la  del  alcalde, 
ayuntamiento , párroco  y muchos  vecinos  de 
-tlatoz;  la  de  varios  vecinos  de  Ledaña;  la  de 
otros  muchos  de  Alcanar;  la  del  párroco  y mu- 
chos vecinos  de  Masdeuverge;  la  del  cura  y 
S05  feligreses  de  Casillas  de  Flores  ( Ciudad-Uo- 
•Irigo);  la  de  algunos  vecinos  de  Tarragona,  y 
h de!  clero  y muchos  vecinos  de  Brafiu  (Tarra- 
gona). 


POLITíGá. 

absolutismo  y liberalismo. 

El  yorte  Español  nos  dedica  otro  articulo,  en 
-■que,  después  de  presentar  un  largo  repertorio 
A los  estragos  que,  á su  parecer,  produce  el  ios-  ! 
-ato  carnicero  del  partido  absolutista,  se  declara  | 
SQcmigo  de  lodos  los  partidos,  como  si  el  de  !a  j 


unión  liberal  no  fuera  uno  de  tantos,  siquiera 
reconozcamos  su  enclenque  y raquilica  natu- 
raleza. 

Hé  aquí  el  estupendo  catálogo  de  las  matan- 
zas, que  nuestro  colega  atribuye  al  partido  abso- 
lutista: 

Porque  la  escuela  absolutista  lo  mata  todo: 

Matada  fe; 

Mala  la  razón; 

Mata  la  autoridad; 

Mata  la  justicia; 

Mata  el  pensamiento; 

Mata  la  agricultura; 

Mata  la  industria; 

Mata  el  comercio; 

Mala  la  población; 

Mala  el  crédito  público; 

Mata,  en  fin,  hasta  la  esperanza. 

¡Qué  cúmulo  de  atrocidades!  Y,  sin  embargo, 
aun  se  le  olvidó  á El  Norte  Español  enumerar 
otro  género  de  victimas,  que  son  el  cebo  favorito 
de!  partido  matador. 

Porque  el  absolutismo  aun  mata  mucho  mas: 

Mala  !a  rebelión  y sus  manifieslos; 

Ylata  á los  que  adulan  al  pueblo  para  ametra- 
llarle; 

Mala  con  la  legalidad  á los  que  no  quieren 
morir  de  un  empacho  de  la  misma; 

IMata  los  incendios; 

Mata  á los  que  van  pregonando  fusiones,  amal- 
gamas y demas  específicos  de  virtud  mila- 
grosa; 

Ylata  el  servilismo  de  la  prensa; 

Mata  la  tiranía  del  kepis  y la  del  sable  que 
nuestro  colega  abomina,  escepluando,  por  su- 
puesto, la  del  sable  viealvarista; 

Y',  en  fin,  mata  toda  clase  de  insectos  inmun- 
dos que  aguijonean  al  pueblo  para  chupar  su 
sangre. 

Pero  hay  que  advertir  que  lodo  esto  lo  mala 
do  veras,  y muy  de  veras,  mientras  que  loque 
dice  El  Norte  Español  no  lo  mata,  sino  que  lo 
salva  de  la  guerra  de  esterminio  que  la  revolu- 
ción ha  declarado  á cuanto  hay  de  sublimo  y de 
grande  en  nuestra  sociedad. 

Que  el  absolutismo  mala  la  fe,  «porque  sujeta 
á la  tiranía  teocrática  é inocula  en  los  corazones 
el  pernicioso  virus  de  la  superstición  y de!  fana- 
tismo.” Náuseas  uos  acometen  a!  tener  que  re- 
chazar por  la  millonésima  vez  una  vulgaridad 
tan  gastada.  ¡Que  al  absolutismo  mata  la  fe! 
¿Dónde  están  vuestros  mártires?  ¿Cuáles  son  los 
liberales  que,  arrebatados  por  la  fe,  atraviesan  el 
Océano  para  propagar  esa  misma  fe  en  regioucs 
apartadas,  donde  el  creyente  permanece  s<;lo  con 
su  Crucifijo  entre  el  horrible  clamoreo  délas  hor- 
das salvajes? 

Vosotros,  que  solo  os  batís  disputando  la  pre- 
ciosa mina  del  presupuesto;  vosotros  no  conocéis 
la  fe  con  que  los  fanáticos  permanecen  dia  y no- 
che cu  las  mansiones  del  sufrimiento  y se  sacri- 
fican por  el  desgraciado. 

Que  el  absolutismo  «mala  la  razón,  porque  no 
tiene  mas  ley  que  la  fuerz;\.”  Es  decir,  que  el  ab- 
solutismo mala  la  razón,  j orque  la  mala.  Esto 
que  nuestro  colega  llama  un  argumento,  está  re- 


batido con  asentar  que  es  falso  ei  suponer  que  el 
absolutismo  no  reconoce  mas  ley  que  la  fuerza. 
El  absolutismo  usa  de  la  fuerza  en  apoyo  de  lo 
que  él  tiene  por  justicia.  ¿So  diferencia  en  esto  de 
los  demas  partidos? 

“Que  mata  la  autoridad,  porque  se  hace  obede- 
cer por  el  miedo,  y no  por  el  amor.»» 

Sin  d(¡da  que  el  liberalismo  se  hace  obedecer 
con  caricias. 

Reciente  está  todavía  el  lujo  de  rigor  y de 
barbarie  con  que  trató  siempre  de  esterminar  á 
sus  enemigos.  Solo  tiene  el  liberalismo  una  es- 
quisita  amabilidad,  que  reserva  para  sus  adeptos: 
en  esta  parle  llevan  gran  ventaja  al  absolutis- 
mo. Hay,  sin  embargo,  un  fenómeno,  que  ofrece- 
mos al  estudio  de  nuestro  colega:  se  ama  con  en- 
tusiasmo ai  absolutismo  que  amedrenta,  y se  te- 
me con  pavor  al  liberalismo  que  acaricia.  Y el 
amor  que  inspira  el  absolutismo  es  tal , que  sus 
defensores  jamás  deponen  las  armas,  y el  miedo 
que  inspira  al  liberalismo  es  tan  heróico,  que  has- 
ta sus  defensores  le  temen  y le  abandonan,  ar- 
rojando ¡as  armas  para  correr  mejor. 

«Que  el  absolutismo  mata  la  justicia,  porque 
establece  numerosas  jurisdicciones,  que  dan  por 
resultado  corapeteneias  interminables  , y abre  á 
cada  paso  un  asilo,  donde  toman  sagrado  los  fa- 
cinerosos.» 

Ciertamente:  mejor  es  una  sola  jurisdicción 
que  esclavice  y haga  desaparecer  la  autoridad 
eclesiástica;  porque  así  se  le  propinarla  al  pueblo 
una  Religión  oficial,  que  no  dejaría  de  ser  muy 
ovangéliea.  Respecto  á los  asilos,  entre  e!  asilo 
que  se  eucoutraba  en  los  templos  y el  que  se  en- 
cuentra en  la  gran  basílica  de  la  representación 
nacional,  toda  persona  de  buen  gusto  deberá  es- 
tar decididamente  por  el  primero. 

«Que  el  absolutismo  mata  el  pensamiento, 
porque  emplea  contra  él  la  previa  censura,  los 
arbitrarios  índices  espurgatorios  y las  hogueras 
inquisitoriales.» 

Porque  el  pensamiento  ha  rolo  ya  todas  es- 
tas trabas,  por  eso  se  encumbra  á la  prodigio- 
sa altura  cu  que  se  mece  e!  sublime  (jensamiciilo 
de  la  unión  libera!.  En  prueba  de  que  nuestra 
ilustración  ha  tenido  un  prodigioso  incremento 
desde  que  pudo  espaciarse  por  el  glorioso  cam- 
po ó campameuto  de  la  libertad,  ahi  está  el  ca- 
tálogo de  las  obras  políticas  y filosóficas  que 
honran  al  liberalismo  español  por  su  originali- 
dad: ahí  está  el  musco  donde  se  ostenta  en  bus- 
tos de  oi'O  la  legión  ilustre  de  sus  notabilidades 
europeas.  Ni  una  obra  que  no  sea  un  plagio,  ni 
una  inslilueion  que  no  sea  un  remedo  servil  y 
miserable.  Tan  cierto  es  que  el  partido  mas  ena- 
morado de  su  propia  ilustración  es  el  menos 
ilustrado. 

En  cuanto  a lo  de  índices  espurgatorios , cree- 
mos que  no  será  necesario  advertir  á ersestro  co- 
lega que  esta  ya  no  es  cuestión  de  abs'.lulismo, 
sino  de  fe  católica;  y en  cuanto  á lo  de  liogueras 
inquisitoriales,  es  claro  que,  como  ha  dicho  un 
periódico  monárquico  de  Barcelona,  la  mayoría 
de  lodo  pueblo  católico  no  tiene  para  escritos  an- 
lircligiosos  otro  archivo  que  el  fuego. 

«Que  el  absolutismo  mala  ¡a  industria,  porque 


vilipendia  los  oficios,  y dicta  leyes  suntuarias 
absurdas. 

»Quc  e!  absolutismo  mala  el  comercio,  porque 
le  sujeta  con  mil  trabas.» 

Frágil  es  de  memoria  nuestro  colega  si  no  re- 
cuerda que  ministerios  de  su  particular  devoción 
han  vindicado  al  absolutismo  reconociendo  la  ne- 
cesidad de  esas  trabas,  y aherrojando  con  ellas 
el  comercio  con  una  impiedad  económica  sin 
ejemplo.  ¡Es  particular!  Están  ellos  mismos  re- 
negando de  las  teorías  económicas,  y aun  censu- 
ran á los  gobiernos  que  no  se  han  dejado  seducir 
por  ellas! 

Por  lo  que  toca  al  vilipendio  de  los  oficios, 
¿quién  ha  dicho  que  está  en  la  índole  y en  la 
esencia  misma  del  absolutismo  el  degradar  á la 
clase  fabril?  ¡.Admirable  filantropía!  Los  correli- 
gionarios de  El  Norte  Español  se  escandalizan  si 
hay  quien  vilipendia  los  oficios  mecánicos;  pero 
no  se  escandalizaron  nunca  de  ver  vilipendiado  y 
escarnecido  el  sacerdocio.  Respecto  á ¡as  leyes 
suntuarias,  hemos  sospechado  que  no  erando! 
todo  malas,  desde  que  vimos  á la  ciencia  econó- 
mica puesta  prácticamente  en  ridículo  por  sus 
mas  ardientes  defensores. 

«¡Que  el  absolutismo  mala  la  población  con  la 
muilipiicacion  de  conventos!»  No  deja  de  ser  esta 
una  reminiscencia  muy  oportuna:  nosotros  creía- 
mos que  si  hay  algo  de  cierto  en  la  economía 
política,  es  sin  duda  el  grande  axioma  de  que  los 
hombres  no  pueden  subsistir  sin  medios  de 
subsistencia. 

Modernamente  se  ha  aumentado  la  población; 
pero  ¿han  crecido  proporcionalmente  ios  recur- 
sos? Cuando  ¡a  cuestión  de  subsistencias  se  pre- 
senta tan  grave,  ¿hay  nada  mas  ridículo  que  con- 
denar instilueiones  santas,  solo  porque  evitaban 
un  desarrollo  escesivo  de  la  poblaciori? 

En  fin,  El  Norte  Español,  después  de  demos- 
trar, con  una  lógica  tan  inflexible,  que  el  absolu- 
tismo mata  la  fe  y la  caridad,  concluye  demos- 
trando que  destruye  la  esperanza , pero  con  qué 
balumba  de  razones. 

«Dijimos  que  mala  hasta  la  esperanza,  porque 
ciega  con  implacable  porfía  lodos  los  caminos 
por  donde  se  pueda  salir  de  tanta  cougoja  y ago- 
nía, de  tanto  envilecimiento  y oprobio.» 

Hé  aquí  lo  que  El  Norte  Español  llama  un  ar- 
guraculo,  ¡irovoeándonosá darle  una  solución  sa- 
tisfactoria. No  es  estraño  que  El  Norle  Español 
tenga  tan  estraviadas  opiniones,  si  en  su  criterio 
aparece  siquiera  como  una  sombra  de  razón  esa 
sentencia  magistral,  á la  que  solo  contestamos 
con  el  desdeu. 

Por  ¡o  demás,  no  nos  tomaremos,  en  obsequio 
de  nuestro  colega,  la  molestia  de  esponer  las  es- 
celencias  del  antiguo  régimen.  Pueblo  que  El 
Norte  Español  no  opone  á nuestros  razor.a.aden- 
tos  m.is  que  palabras  de  grande  c-foelo,  hfi.’’íni¡iOs 
un  Irible  ¡>r;;jol  en  seguir  con  gravedad;  c-.  t.-.  dí;,- 
cusion.  Asi  que,  solo  concluiremos  a ’v!; '.ienáo  ú 
nuestro  cefrade  que  si,  como  nosoires,  Leva  con 
orgulfocl  nombre  de  español,  no  es  seguramouLO 
por  la  gloria  -que  iiemos  adquirido  en  estos  vein- 
tidós anos  de  aurírqui-.t  y desconcierto,  durante 


LA  REGEXERACIOX. 


Ciiyo  ¡.-j  Europa  culera  se  ha  liurl.! Jj 

voces  de  nuestra  civilización. 


Si  no  lo  llevase  á mal,  habíamos  de  recomen- 
dar al  Sr.  Mou  una  obra  que  publicó  nuestro 
diario  con  el  titulo  de  El  gobierno  cspaTiol  en  nis 
relaciones  con  la  Santa  Sede. 

E'.’re  los  documentos  que  contiene  esto  libro, 
está  la  alocución  prouimciada  eu  el  Consistorio 
por  Sa  Santidad  cu  26  de  julio  do  1S55,  y allí  so 
encü  ■ulraa  las  sisuieutes  lincas,  que  deboa  fijar 
laaiencion  del  embajador: 

«Por  estas  razones,  levantando  lo  mas  que  po- 
demos nuestra  voz  en  este  vuestro  concurso,  re- 
cl:im  unos  sobre  todo  lo  que  se  ha  ejecutado  ma- 
la:na.;ts  en  España  por  la  potestad  searlar,  y se 
ejecuPj  contra  la  iglesia,  contra  la  libertad  y sus 
dcreclms,  y contra  nuestra  autoridad  y la  de  es- 
ta Sede  Apostólica,  y especialmente  tamcDlamos 
que,  contra  lo  que  exige  el  mismo  derecho  de 
gentes,  se  haya  violado  nuijstro  solemne  Concor- 
daio,  e;!.i;arj::ado  Ja  autoridad  propia  de  los 
Obispos  en  e!  ejercicio  del  sagrado  nñoisterii;, 
ejercido  violencia  contra  los  mismos  Obispos,  y 
usurpado  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  contra  todos 
íes  derechos  divinos  y humanos.  Reprobamos 
ader.iBs,  con  ¡iuestra  autoridad  apostólica,  las 
enunciadas  leyes  y decretos,  y las  abrogamos  y 
dcciaramos  que  son  y serán  enteramente  nulas 
y dé  ningún  valor.  Y con  e!  ahinco  mayor  que 
poJeaj  js,  amonestamos  á ios  autores  de  tamos 
atentados,  y los  exhortamos  y rogamos  que  con- 
sideren seriamente  que  no  pueden  huir  de  la  ma- 
no de  Dios_  lodos  aquellos  que  no  temen  afligir  y 
vejar  á su  santa  Iglesia.» 


Cada  dia  se  ponen  n¡as  en  evidencia  las  ten- 
dencias inicuas  dei  partido  revolucioiiario.  Yo 
hay  que  juzgar  á la  revolución  en  los  pueblos 
donde  se  encuentra  sofocada , donde  tiene  que 
revestirse  con  el  manto  de  una  hipocresía  filan- 
tróplcn;  oigámosla  en  los  pueblos  donde  la  anar- 
q::;a  le  ofrece  un  ancho  campo  á sus  místicas  es- 
i'jansiones. 

. líe  aquí  cómo  se  espresa  la  Gazelta  del  Po- 
pólo, el  diario  mas  divulgado  en  el  Piamonte, 
á propósito  del  atentado  cometido  contra  el  Rey- 
dé  Y'ápoies: 

aLos  diarios  clericales  hablarán,  sin  embargo, 
da  no  napolitano  regicida  con  su  acostumbrada 
mala  fe,  nrisntras  no  se  trata  mas  que  de  un 
soldado  italiano  que  ha  creído  poder  combatir  á 
vtn  jefe  de  la  banda  mercenaria  de  suizos  que, 
jj.ara  etc-r:;a  infamia  de  nuestra  patria,  está  de 
gifornieion  en  Yapóles. 

I-Estando  reconocido  por  los  mismos  conser- 
vad tres  el  derecho  de  las  vísperas  sicilianas  en 
grande  escala,  no  necesitamos  discutir  sob.re  este 
dcreci.30  ejercido  en  pequeíio. 

»En  resúaien,  pues:  en  Ja  Europa  civilizada, 
dé  voluntad  ó por  fuerza,  todos,  desde  el  mas 
l.umiide  lugareño  hasta  el  mas  poderoso  , deben 
descubrir  su  cabeza  ante  la  revolución  , y decir: 
Ella  es  nuestra  madre' 

»Es  una  bajeza  el  avergonzarnos  de  nuestra 
propia  madre  y el  hablar  contra  ella.» 

Asi  se  esplica  la  Gazelta  del  Popolo,  cuyos 
redactores  ejercen  una  poderosa  influencia  eu  el 
Consejo  municipal  de  Turin.  Basle  decir  que  á la 
oeasien  t-o  que  esto  se  publica  en  el  Piamonte, 
se  está  formando  causa  á L‘ Armonía  por  ha- 
ber manifestado  su  indignación  contra  los  regi- 


En  una  comunicación  dirigida  desde  Turin  á 
El  Co'.tnñcr  des  Alpes,  hemos  leido  con  satisfac- 
ción las  siguientes  palabras: 

i‘La  revolución  trabaja  en  arruinar  todas  las 
bmscs  del  órtíen  social;  pero  se  destruye  á si  rnis- 
nva,  y ya  los  pueblos,  cansados  de  la  tiranía  y 
do.  ia  cpresioa  material  y moral  que  se  les  hace 
sufrir  en  nombre  de  las  reformas  y de  la  liber- 
tad, Sé  preparan  á aprovechar  las  elecciones  ge- 
neraies.» 

Ai  fia  se  hace  sentir  entre  todos  ios  buenos  ¡a 
necesidad  de  emplear  contra  la  revolución  sus 
armas  favoritas. 

No  nos  cansaremos  de  repetir  que  todos  los  que 
conocen  el  mal  que  trabaja  á nuestra  sociedad, 
deben  dar  á la  cuestión  de  elecciones  toda  la  im- 
jjoi'taucia  que  so  merece,  y concurrir  á hacer  un 
esfuerzo  para  ejercer  CQ  pro  de  la  buena  causa 
im  derecho  que  la  ley  nos  concede. 


NOVEDADES  INDUSTRIALES. 


Los  trabajas  do  los  ca  niiios  de  hierro  siguen 
con  activa  constancia  cu  ia>  lincas  del  Ni  rio,  de 
Anda'ucía  y de  AlicmP.e.  En  la  de  Zaragoza  y 
sección  do  áladrid  á Guadalnj.ira  las  cuadrillas 
de  obreros  gallegos  y aragoneses  van  reforzándo- 
se considerabiemente,  y muy  en  breve  se  enipron- 
dérán  obras  en  mayor  escala  de  lo  que  se  ha  he- 
cho hasta  aquí. 

También  la  empresa  del  ferro-carril  de  Valen- 
cia ha  desplegado  la  mayor  actividad  en  la  sec- 
ción de  Jáliva  á Atmausa.  Tres  mil  obreros  tra- 
bajan en  ella;  todo  el  material  de  hierro  ha  llega- 
do ya  á España,  y se  ha  contratado  la  perfora- 
ción de  dos  túneles  en  el  plazo  de  IS  meses, 
para  cuya  época  estará  to:-minada  la  linea  y en 
disposición  de  ser  esplotada. 

En  el  f'eiTO-carril  del  Este  de  Barcelona  se 
prepara  para  el  primero  de  enero  próximo  la 
inauguración  de  las  secciones  de  Mataré  á Cai- 
detas  y de  Caldelas  á Arenys,  inauguración  tan- 
to tiempo  deseada  y tan  entorpecida  por  intere- 
ses particulares. 

Mientras  que  las  empresas  de  ferro-carriles  se 
apresuran  á sumiaistrar  trabajo  á los  obreros,  la 
junta  do  fábricas  de  Barcelona  hace- esfuerzos 
para  salvar  á ia  industria  catalana  del  cataclis- 
mo que  la  amenaza.  Acaban  de  ser  nombrados 
para  auxiliar  a aquellas  los  Sres.  D.  Juan  Gücil, 
D.  Tomás  Comas,  D.  Juan  Jaumandreu,  D.  José 
Ferrer  y Vidal,  D.  Jaime  Ricarí  y D.  Alberto 
Prats. 

La  iadustria  minera  empieza  también  á des- 
arrollarse en  el  principado.  Según  todas  las  pro- 
babilidades, ios  nuevos  criaderos  de  carbón  de 
piedra  descubiertos  en  los  ter.''cnos  de  Cainpro- 
doa  resulta  que  el  mineral  que  estos  encierran 
es  muy  abundante  y de  muy  buena  calidad. 


La  línea  dectro-leiegráfica  que  ha  de  poner 
en  comunicación  instantánea  a Mad.rid  con  £s- 
tremadura  se  inaugurará  dentro  de  pocos  dias. 


La  noche  de  Navidad  volvieron  á inaugurarse 
¡as  reuniones  literarias  que  se  soü-an  celebrar  en 
casa  del  señor  marques  do  Molins. 

Principió  la  sesión  leyendo  una  anacreóntica 
dcl  señor  marques  de  la  Pezueia..  Siguiéronse 
otrasde.los  Sres.  Madrazo,  V'ega,Hartzenbuseh, 
Gil  y Zárato  y otros. 

Asistían  á la  reunión  los  condes  de  San  Luis, 
la  fámiüa  de  Calderón  de  Ja  Barca  y el  Sr.  Fer- 
nandez San  Román. 


Dice  El  Criterio  que  dentro  de  pocos  días  se 
constituirá  la  asociación  para  propagar  las  ideas 
de  libre  cambio,  y que  el  Sr.  D.  Alejandro  Mou 
ha  aceptado  la  presidencia.  Los  asociados  comen- 
zarán sus  tareas. con  un  manifiesto. 

Creemos  que  en  estos  asuntos  ha  de  lucir 
mas  él  Sr.  Mou  que  en  los  que  ha  de  verse  obli- 
gado á tratar  en  su  embajada  de  Roma. 


TRIBUNALES  ECLESIASTICOS. 


Señores  sinodales  para  el  concurso  á curatos  vacantes 
en  el  territorio  de  las  órdenes  militares  ^ que  debe 
veriucarse,  con  arreglo  al  Santo  Concilio  deXrecto 
y al  art.  26  ¿el  Concordato. 

Presidente. 

Illmo.  Sr.  D.  .Antonio  Márquez  Osorio,  minis- 
tro del  Supremo  Tribunal  especial  de  ias  órdenes 
militares. 

Vocales. 

Sr.  D.  Bernardo  Rodrigo  López,  dcl  hábito  de 
Montosa,  capellán  de  honor. 

Sr.  D.  Vicente  NVals  , del  habito  de  Monlcsa, 
capellán  de  honor. 

Sr.  D.  Ramón  de  los  Santos  García. 

D.  Miguel  de  Secos  .Alvarez. 

Secretario. 

D.  Francisco  Ansaldo,  del  hábito  do  Santiago. 
El  concurso  empezará  después  da  Reyes,  y co- 


mo es  el  pr;.:-.--i  a;-!  ,r-  .•r-a-Ui-a.  ],:i  ai-ndido  eran 
minero  ile  c'óriu  o:;  -sitiu-i  s:  asciende  ya  al  de 
240  cjercéai;'' s [:a: a los  bp  cnraL'S  que  lia!.;;i 
vacantes.  L»  u'ie  prn-.-ba  que  el  clero  ansi.iiia 
que  llegara  el  c de  que  se  lilciéran  las  provi- 
siones en  |/r.i;ii.;d,-iU,  coa  arrosloal  referido  San- 
to Concilio  de  Trciilo  y a!  art.  26  del  Concordato. 


.V  LA  MEMORIA  DE  D.  TOMAS  JAEN. 


El  presbítero  y cura  propio  de  la  única 
iglesia  parroquial  San  Miguel  de  Villalumbro- 
so  , obispado  de  León  , D.  Antonio  Grajal, 
supone,  por  la  vida  y conducta  del  invicto  de- 
fensor de  la  unidad  católica,  D.  Tomás  Jaén,  es- 
té su  bendita  alma  en  el  cielo.  Sin  embargo,  a fin 
de  que  sirvp  de  satisfacción  a su  noble  familia, 
para  honra  dcl  mismo  y la  de  Dios,  en  su  nombre 
le  dispensó  en  el  dia  20  del  presente  el  funeral 
que  le  dictara  su  prudencia,  yen  gratitud  por  su 
comportamiento  cristiano  y heroico  en  defensa 
de  ia  fe  en  los  aciagos  dias  de  la  revolución. 

Anúneianos  para  mañana  El  Norte  Español 
una  réplica  contundente  atacando  al  absolutismo. 

Este  golpe  va  á darnos  muerte.  ¡Por  Dios,  que 
sea  misericordioso  nuestro  colega! 

( 

■g» 

Ya  que  tan  inexorable  se  muestra  El  Norte 
contra  los  picaros  absolutistas,  para  satisfacción 
nuestra  desearíamosque  en  la  réplica  contunden- 
te que  nos  prepara  se  hiciese  cargo  de  una  difi- 
cultad que  senos  ocurre. 

¿A  qué  sistema  político  pertenecen  aquellos 
actos  consumados  desde  que  ocupó  el  poder  el 
seSor  conde  de  Lucena? 

¿Arrancaba  del  absolutismo  la  nueva  manera 
que  se  ensayó  para  cerrar  las  puertas  de  la  re- 
presentación nacional? 

¿Eran  liberales  los  decretos  derogando  las  le- 
yes de  la  Asaaiblca  soberana? 

¿Pertenecia  á las  prácticas  parlamentarias  la 
salida  a Vieálvaro  con  el  propósito  de  provocar 
tin  cambio  de  ministerio? 

Para  que  El  Norte  no  se  confunda,  y sobre 
todo  para  que  su  réplica  sea  aun  mucho  mas  con- 
tundente de  lo  que  él  mismo  se  promete,  sera 
muj'  conveniente  que  no  omita  resoRier  estas  di- 
ficultades, que  sometemos  á su  reconocido  saber 
I y acreditada  ilustración. 


i Parece  que  ha  sido  muy  concurrida  la  última 
í recepción  en  casa  del  duque  de  Valencia. 


ÍHace  algunos  dias  que  so  están  vendiendo  al 
j público  las  fanegas  de  trigo  que,  procedentes  de 
I rentas,  existían  en  la  administración  de  bienes 
. nacionales  de  Córdoba. 


i En  casi  todas  las  iglesias  de  Madrid  se  cele- 
j braron  e!  miércoles  por  la  noche  los  divinos  ofi- 
cios, y especialmente  en  San  Isidro  el  Real  fue- 
ron solemnísimos  ¡os  maitines  y la  Misa,  habien- 
do asistido  ias  autoi'idades  ecl-jsiástica  v civil. 


I Todos  los  perió'ücos,  inclusos  los  rainisteria- 
1 Ies  , dicen  que  S.  M.  ha  manifestado  á varias 
I personas  su  propósito  de  ir  esta  Semasa  Santa  á 
j Sevilla,  alojándose  en  el  palacio  de  San  Teimo. 

! Hé  aquí  la  carta  pastoral  que  el  Exemo.  élius- 
I trisimo  Sr.  Obispode  Cartagena  y Murcia  hadiri- 
! gido  al  clero  y pueblo  de  su  diócesi; 

í Nos  Da.  D.  Mariaxo  Barrío  Fernandez,  per  la 
1 gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  apostólica  Obis- 
i po  de  Cartagena  y Murcia,  caballero  gran  cruz  de 
! la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  del 
Consejo  deS.  M.,  etc. 

Al  venerable  deán  y cabildo  de  nuestra  sania  Iglesia,  á los  ar- 
ciprestes, curas,  sacerdotes  y á todos  los  fieles  de  nuestro 
Obispado,-  saludamos  eariñosanieate  en  Jesucristo,  que  es  la 
verdadei*a  salud. 

Al  contemplar  los  aballados  cuanto  trascendentales 
acontecimientos  que,  así  en  el  orden  moral  y político 
como  en  el  de  la  n.iluraluza,  se  suceden  sin  interrup- 
ción en  medio  de  las  naciones  y de  ios  pueblos,  pa- 
recía tan  justo  como  racional  que,  haciendo  el  hom- 


bre una  pau«a  gravv  vn  sus  afanes  y octr  i,:!.)nes  ter- 
renales, i’V'juiriese  la  causa  poderosa  de  uqu  'Üos,  y 
se  pre  roMia-:'»  á sí  mismo:  ;.qué  g'enio  es  ese  tan  raa- 
’eñeo  q u?,  pmetrandü  los  cimientos  mismos  del  edí- 
H ;ro '>»oral  que  cobija  las  sociedades,  las  conmueve, 

•.  !-!)•». tM  y amenaza  , tan  imponente  como  el  lerre- 
nivLi,  pero  sin  dejar  punto  de  asilo  para  guarecerse, 
ni  un  ia  >oleíiad  uet  campo,  ni  en  e!  tránsito  de  los 
caminojí,  ni  en  el  st^grado  recinto  de  la  familia,  ni  en 
el  respetabie  terreno  de  la  propiedad,  ni  bajo  el  am- 
paro de  las  leyes  y de  la  autoridad? 

¿Q  ié  g’cnio  es  ese  tan  descontentadizo,  inquieto  y 
audaz,  que,  bajo  el  nombre  y disfraz  de  política,  lo 
invade  lodo,  seinSilraea  todo,  co'mo  un  líquido  cor- 
rosivo, para  envenenarlo  todo  , complacicndose  en  ias 
agitaciones  violentas  que  trabajAan  á los  pueblos  y á 
ios  hombres , como  se  agita,  el  enfei'mo  en  medio  de 
las  coavuisiones  de  su  ataque  nervioso  y febril? 

¿Qué  significa  esa  serie  no  interrumpida  de  traba- 
jos, calamidades  y desgracias,  que,  á manera  de  re- 
cio granizo,  descargan  sobre  los  pueblos  y sobre  los 
hombres?  El  cólera-morbo  diezmando  repetidas  veces 
las  ciudades,  las  aldeas  y la?  famUias;  las  guerras, 
las  rebeliones , los  terremotos  , las  inundaciones  , ias 
sequías,  la  escasez,  el  hambre...  ¿qué  orígenfunes- 
to  tienen  tantas,  tan  continuadas  y tan  diversas  aflic- 
ciones, quién  las  produce,  quién  las  causa? 

Ved  aquí,  amadísimos  hijos,  !a  juiciosa  pregunta 
que  todo  hombre  pensador  debiera  hacerse  á sí  mis- 
mo en  vista  de  los  aterradores  sucesos  que  se  deslizan 
en  medio  de  nosotros:  no  tendrá  necesidad  de  divagar 
en  el  espacio  de  los  cálculos  y de  ias  conjeturas  para 
tropezar  con  la  respuesta  mas  natural , verdadera, 
adecuada  y convincente.  Con  solo  elevar  sus  ojos  re- 
flexivos hacia  el  cielo;  con  dirigir  una  mirada  pene- 
trante y perspicaz  en  derredor  de  sí  mismo,  y fijar 
luego  su  atención  sobre  lo  que  está  escrito  en  el  Santo 
Evangelio,  quedará  convencida  su  buena  fe  de  la 
causa  de  nuestras  desgracias,  de  la  procedencia  ver- 
dadera’de  nup-slros  trabajos,  así  como  del  mas  princi- 
pal remedio  para  suavizarlos  y desviarlos. 

Las  famUias  y los  pueblos  vivían  tranquilos  y se- 
guros bajo  el  majestuoso  edificio  de  ia  moral  santa 
de  Jesucristo:  sus  hermosos  preceptos  eran  la  guia  de 
sus  aecion-'S,  el  freno  prudente  de  sus  pasiones,  la 
tabla  común  de  sus  derechos,  el  código  sagrado  de. 
sus  deberes,  la  garantía  segura  de  la  propiedad  y de 
su  honor,  el  alcázar  inespugoable  de  las  dulzuras  de 
la  familia  y del  matrimonio,  los  suaves,  á Ln  par  que 
íntimos  y estrechos  vínculos  que  ligaban  á los  espo- 
sos, á ios  hijos  con  el  padre,  al  criado  con  su  amo,  a I 
súbdito  con  su  superior , al  Rey  con  sus  gobernados. 
La  sociedad  toda  con  sus  individuos  caminaba  la  sen- 
da del  verdadero  progreso;  marchaba  tranquila  sin 
interrupción;  se  observaba  á sí  misma;  vela  su  acre- 
centamiento, y se  complacía,  como  el  labrador  com- 
teinpla  risueño  en  el  mes  de  junio,  á la  sombra  de  un 
copado  mora!,,  el  meclmienío  de  las  doradas  espigas 
sembradas  por  su  mano. 

Tal  era  la  sociedad  de  nuestros  abuelos  y de  nues- 
tros padres,  afianzada  fuertemente  sobre  ia  moral 
santa  del  Hombre-Dios:  encorvaos  sobre  sus  sepul- 
cros; preguntadles,  y os  responderán,  |ó  consu'tad  si 
ñola  historia  imparcial.  ¿Y  nuestra  sociedad?  ¡Ah! 
El  hombre  enemigo  la  ha  trastornado;  predicó  una 
doctrina  perniciosa,  sembró  una  moral  disolvente, 
acomodaticia,  de  goces,  de  pasiones,  de  utilidades; 
habló  hasta  la  saciedad  de  derechos,  callando  malicio- 
so los  deberes  y ooügaciones:  la  novedad  acogió  sin 
cautela  tan  funesto  código,  la  debilidad  le  ensayó 
presurosa,  el  orgullo  se  ostentó  sin  recato,  el  vicio 
sin  freno,  el  placer  sin  medida,  ja  ambición  sin  limi- 
te, el  egoísmo  como  virtud,  la  independencia  como  un 
derecho  incuestionable...  en  una  palabra,  enseñando 
lo  contrario  á U moral  salvadora  del  Evangi-Üo,  ha 
llamado  degradación  al  trabajo;  á !a  re  igion,  fmalis- 
mo;  á la  famüia,  yugo  insoportable;  á ia  obediencia, 
humillación  insurhble;  a la  autoridad,  tiranía;  á la 
propiedad,  robo. 

(Se  concluirá). 
CONCURSO  Á CURATOS. 


Se  sacan  á oposición  en  el  obispado  de  Zamo- 
ra, por  término  de  cuarenta  días,  que  concluyen 
el  28  de  enero  do  1S57,  los  curatos  siguiéntes; 

«Curatos  de  término  : San  Lázaro  de  Zamora,  Ar- 
ceniiias.  .Arg-iyjiüo , Fariza,  Fresno  de  Sayago,  Gá- 
name, ViUamor  de  la  Ladre,  Vularalbo,  Villaven- 
dimio. 

uCuratos  de  segundo  ascenso : Corrales,  San  Ju- 
lián de  Toro,  Vdlaleampo. 

»De  primer  ascenso ; San  .Andrés  de  Zamora,  Casa- 
seca  de  Campean,  Cazurra,  Moiacillos,  Peleas  de  Ar- 
riba, San  Marcial,  Tardobispo,  Torregamones,  San 
Pedro  de  Tiedra. 

»De  entrada:  Alfaráz,  Abelon,  Badiüa,  Bamba, 
Venialbo,  Casaseca  de  las  Chañas,  Cibanal,  Santa 
María  de  Cubillos,  el  Cubo,  Enillas,  Escuadro,  Forni- 


LA  REGE-XERaCIOX. 


; :-5,  Frosno  de  la  Ribera , Fuenielcarnero,  Hiniesla, 
jan  .Miíruel  de  Malva,  Malilla,  San  Román  de  los  In- 
:ju-í5>  Vi  labuena,  .Mayalde,  Moraleja  de  Sayago, 
js."  Juan  de  M irales  de  Toro,  San  Salvador  de  Po- 
¿:i.niiguo,  San  .Martin  de  Valderaduey  y Zamayon.» 


TRIBUNALES  ECLESIÁSTICOS. 

Udo  do  estos  dias  pasados  se  ha  visto  en  el 
'Tribimal  Supremo  de  Espolios  el  ruidoso  pleito 
relativo  á la  reclamación  que  hacen  los  herede- 
ros del  Obispo  do  Coria  do  un  anillo  y pectoral 
iise  le  fue  regalado  por  su  padrino  el  duque  de 
Valencia  a!  consagrarse  aquel  Prelado,  contra 
d cabildo  de  aquella  santa  iglesia  catedral,  que 
pretende  correspondarle,  con  arreglo  á la  ley  re- 
copilada relativa  á espolios. 

Vimos  con  sumo  gusto  que  el  tribunal  estaba 
constituido,  cual  antiguamente  se  hacia,  coa  rai- 
nistro.s  del  Consejo  de  Castilla  y del  de  órdenes 
Militares;  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  do  Toledo  y 
ios  ministros  del  Supremo  de  Ordeaes,  los  seño- 
res D.  Anselmo  de  Urra  y D.  Manuel  Guillamas, 
le  formaban. 

Esperamos  con  entera  confianza  de  tan  respe- 
tables jueces  el  fallo  de  este  largo  y ruidoso 
asunto. 

Los  abogados,  por  los  herederos  D.  Pedro  de 
Goicoechea,  y por  el  cabildo  D.  Pedro  Fernan- 
dez de  Oteo,  sustentaron  y defendieron  perfecta- 
mente los  derechos  de  sus  clientes,  y la  relación 
hecha  por  el  Dr.  D.  Julián  Alonso  Ruiz  fue  pu- 
ramente e.xacta  y precisa. 

La  gran  cuestión  que  so  debate  en  este  asunto 
es,  en  nuestra  opinión,  si  verdaderamente  pue- 
de haber  espolios  desde  la  publicación  de  la 
nueva  legislaciou  relativa  á dotación  del  clero,  y 
en  caso  de  haberlos,  si  se  debe  considerar  á este 
legado  como  bienes  adventicios  del  finado. 

Intenta  el  cabildo  que  está  en  su  fuerza  y vi- 
gor !a  ley  recopilada  que  prescribe  «que  todo  lo 
que  use  y lleve  el  Prelado  sea  para  su  iglesia.» 
Los  herederos  combateu  esta  doctrina,  y sostie- 
nen «que  en  virtud  de  las  reales  disposiciones 
vigentes  son  ellos  los  herederos  del  Sr.  Obispo, 
y que  fueron  ademas  instituidos  por  él.» 

Por  otra  parte,  permitida  la  íestamentificacion 
álos  muy  reverendos  Arzobispos  y reve.'-cados 
Obispos  de  lo  suyo,  y considerando  así  la  dota- 
ción alimenticia,  parece  que  los  espolios  han  ca- 
ducado. Que  la  cuestión  es  grave,  lo  prueba 
que  ha  habido  discordia  eu  el  fallo  entre  se- 
üoresjueces  conocedores  del  derecho  canónico  y 
sumamente  espertes  en  él. 

Se  va  á proceder  á nueva  vista  por  otros  dos 
señores  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  las 
órdenes  militares,  que  se  han  nombrado  para  di- 
rimirla. 

Publicaremos  el  folio  definitivo  que  recaiga  en 
este  notable  litigio,  que  dete  llamar  la  curiosidad 
de!  clero  laborioso  é ilustrado;  tanto  mas,  cuan- 
to que  como  es  quizás  el  primer  ejemplar  que  so 
ofrece,  servirá  esta  sentencia  de  precedente  pa- 
ra ¡a  jusisprudencia  que  en  esta  materia  ha  de 
regir  en  lo  sucesivo;  jurisprudencia  quetieneque 
aplicarse  en  muchos  y diversos  casoá.  Celebra- 
mos que  la  establezca  el  primado  Cardenal  de 
Toledo,  en  unión  de  niiaislrosde  un  tribunal  espi- 
ritual religioso  queso  ocupa  constantemente  en 
resolver  cuestiones  canónicas  y de  disciplina  ge- 
aeralde  la  Iglesia,  y en  aplicar  sus  leyes. 


LA  INOQSICIOX. 

artículo  1I« 

A Tines  del  si^lo  xvi  fue  cuando  la  Inquisición,  á 
coasecueocia  de  ias  ^eulía^s  circunstancias  de  Es- 
Psna  y Porlug-ál,  lomó  en  estos  dos  países  un  carác- 


ter y una  forma  diferentes  de  los  q i ^ antes  había  te- 
nido, lo  mi-jmo  alií  que  en  ludas  rar-.es,  pasando  de 
la  categoría  de  religiosa  y eclesiástica  á la  de  políti- 
ca y civil. 

©esde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  multi- 
plicaron los  judíos  en  España,  hasta  el  punto  de  lle- 
gar á concebir  ia  idea  de  convertir  lodo  el  pais  al  ju- 
daismo. Justamente  alarmados  la  Iglesia  y el  Estado 
de  este  poder,  pensaron  de  acuerdo  en  los  medios 
de  prevenirse  contra  los  peligros  que  les  amenaza- 
ban. La  severidad  de  las  leyes  dadas  coníra  los  ju- 
díos solo  sirvió  pai  a hacerlos  mas  prudentes;  y para 
eludirlas  fingieron  adoptar  el  cristianismo,  permane- 
ciendo ocultamente  en  su  Religión.  En  todas  partes 
se  introducían  yen  todas  se  les  encontraba:  en  los 
empleos  mas  importantes,  en  el  Consejo  de  los  prín- 
cipes, en  lodos  los  grados  de  1 1 jerarquía  eclesiástica, 
de  suerte  que  en  el  seno  deí  Estado  foirnaban  una  so 
ciedad  tan  fuerte  como  oculta.  Aun  el  decreto  de  las 
Cortes  liberales  de  1812,  que  abolió  la  Inquisiñon,  lo 
declara  así. 

Tal  siUiacioíi  atacaba  en  sus  cimientos  á la  nació 
naiidaá  española,  que  todavía  luchaba  contra  los  mo- 
ros. El  clero  y el  pueblo  se  quejaron  de  ella  unáni- 
memente, y cuando  ios  Reyes  Católicos,  Fernando  é 
Isabel,  establecieron  en  Sevilla  la  Inquisición,  no 
hicieron  otra  cosa  que  satisfacer  ios  deseos  popu- 
I lares. 

A pesar  de  esto,  y de  haber  introducido  Ja  Inquisi- 
; clon  en  diversos  países  de  Europa,  la  Santa  Sede  veia 
: con  inquietud  que  tal  arma  pasase  ámanos  del  po- 
, der  temporal,  temiendo,  no  sin  razón,  que  dejando 
la  misericordia  de  cohonestar  el  rigor,  apareciesen  fu*« 
nestos  abusos,  sirviendo  la  Religión  de  pretesto  á los 
príncipes  para-  vengarse  de  sus  enemigos.  Por  con- 
secuencia, la  nueva  Inquisición  encontró  en  Roma 
grandes  obstáculos,  rehusándole  Sixto  IV  la  sanción 
. de  su  autoridad  durante  lo-do  el  tiempp  quo  pudo  ha- 
cerlo; pero  cuando  la  inminencia  de  un  gran  mal  le 
obligó  á ceder,  quiso  por  lo  menos  dulcificar  en  lo  po- 
sible un  instUato  cuyo  carácter  le  asustaba,  y res- 
guardar los  derechos  que  siempre  reserva  al  arrepen- 
timiento la  caridad  cristiana.  No  es  esta  la  ocasión 
de  citar  todas  las  condiciones  que  la  prudencia  del  Papa 
impuso  álos  Reyes  de  España  antes  de  concederles  la 
confirmación  que  le  pedían:  condiciones  detalladas  en 
la  obra  del  Dr.  Hefelé(l).  Nos  basta  hacer  constar 
que,  desde  el  momento  en  que.  se  estableció  la  Inqui- 
sición política  , existió  entre  el  gobierno  español  y la 
Santa  Sede  una  lucha  seria , que  en  mas  de  una  oca- 
sión. y particularmente  bajo  León  X,  estuvo  á punto 
de  traer  consigo  un  completo  ronápimieato  entre  las 
dos  potestades.  Sobre  este  punto  da  curiosos  porme 
ñores  el  Dr.  Hefclé.  Hace  ver  cómo  ocupados  ¡os  Pa- 
pas sía  cesar  en  defender  }a  causa  de  la  humanidad 
para  con  los  Reyes  de  España,  recibían  las  apela- 
ciones de  Icrs  culpables  condenados  injustamente  ó 
con  un  e<cesivo  rigor,  absolvían  á los  delincuentes 
que.mostraban  arrepentimiento,  haciendo  se  les  res- 
tituyeran sus  bienes,  y anulando  las  sentencias  de 
los  inquisidores,  destituyendo  á lo's  que  habían  abu- 
sado de  su  poder,  y esforzándose  por  todos  los  me- 
dios posibles  en  reducir  á la  Inquisición  á su  objeto 
primitivo,  yá  los  límites  que  {uvoeu  tanto  que  solo  fue 
puramente  eclesiástica  y estuvo  confiada  á la  alta 
dirección  romana.  Abundan  tanto  estos  hechos,  y 
tienen  tal  autoridad,  .que  Llórente,  á pesar  de  su  cui- 
dado en  disfrazar  ó callarse  todo  lo  que  honra  á la 
Iglesia,  se  vio  forzado  á dejarlos  ver,  si  bien  para  no 
perder  nada  atribuyó  á miras  de  Interes  y ambición 
propia  los  generosos  esfuerzos  de  los  Pontífices  ro- 
manos, obrando  como  el  parricida,  que  en  le  s bene- 
ficios de  su  madre  busca  el  arma  con  que  debe  ases- 
tarla el  úitimo  golpe.  El  autor  á quien  citamos  pone 
bien  en  claro  toda  la  igaominía  de  que  está  cubierto 
Llórente. 

La  conquista  de  Granada  vino  á aumentar  las 
atribuciones,  ya  mu  y crecidbs,  de  la  Inquisición.  Fer- 
nando é Isabel,  llevados  de  una  induígenciaescesiva, 
dejaron  á los  vencidos  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 
Los  meros,  abusando  de  estas  concesiones,  rompie- 
ron con  »us  alzamientos  ei  contrato  que  se  les  garan- 
tizaba, y roía  su  primera  palabra,  los  Reyes  Católi- 
cos pudieron  aplicar  á los  mu>ulmanes  las  leyes  que 
ya  existían  para  los  judíos,  dándoles  a elegir  entre  el 
cristianismo  ó el  destierro.  Gran  número  de  estos  des- 
graciados imitó  la  astucia  de  los  judíos,  recibiendo  el 
bautismo,  pero  sin  abjurar  del  Koran:  y poniéndose 
en  comunicación  con  sus  hermanos  del  Africa,  pre- 
, sentaron  al  gobierno  nuevos  embarazos  y grandes 
í peligros,  que  solo  la  vigilancia  y la  legislación  mas 
* severa  podían  prevenir. 

Sin  embargo  , esperóse  largo  tiempo  antes  de 
echar  muño  del  último  rigor,  y ningún  iiombre  enten- 
dido podrá  acusar  á los  Pieyes  españoles  de  haberse 


í ( 1 ) E^ta  obra  alemana  ha  contribuido  , con 
j la  proyectada  por  .M.  Cárlos  Siinte-Foi,  á que 
M-  Veuiliot  se  determinara  á escribir,  asi  este  ar- 
tículo, como  el  aaíerior  y otro  que  auu  no  hemos 


apresurado  á llevarlo  á efecto,  obedeciendo  á ;a  pre- 
sión de  la  opinión  pública,  á la  que  irritaba  ía  te:^a- 
cidad  de  los  meros.  Estos  ne  fueron  conapletamenle 
espuisados  de  España  hasta  Feiipe  líí,  el  año  16h0, 
y ya  Francisco  I había  dado  á Cárlos  V ei  consejo 
de  hacerlo.  Los  mas  ilustrados  de  los  españoles,  y 
entre  ellos  Cervantes,  aplaudieron  este  acto.  «Jamás, 
»dice  M.  de  Maislre,  pueden  provenirse  ó ser  recha- 
»zados  los  grandes  males  políticos  y los  ataques 
«violentos  contra  el  Estado,  sino  por  medios  igual- 
wmente  violentos.  Este  es  un  axioma  político  ineontes- 
wtable.  Los  judíos  y los  moros  debían  necesariamsn- 
»te  de  temblar  ó de  hacer  temblar. y No  estamos  aun 
muy  lejanos  de  la  época  en  la  que  la  verdad  de  este 
axioma  se  demostró  de  un  modo  terrible,  y el  jefe 
del  Estado,  al  día  siguiente  de  una  batalla,  decía  en 
los  propios  términos  que  M.  de  Mii^tre:  «Tiempo  es 
»ya  de  que  los  buenos  se  tranquilicen  y de  que  ios 
«malos  tiemblen « 

Dicho  esto,  son  ya  sabidos  el  objeto  y la  naturale- 
za de  la  Inquisición  de  España,  tribunai  esencialmen- 
te político  con  una  apariencia  religiosa,  y esencial- 
mente distinto  de  los  tribunales  eciesiáslicos  estable- 
cidos con  anterioridad  en  Europa,  bajo  la  misma  de- 
nominación. Considerados  ya  ios  vicios  c inconve- 
nientes que  hicieron  siempre  á la  Inquisición  españo- 
la odiosa  á la  Iglesia,  quédanos  por  considerar  el 
instituto,  en  sí  mismo  y en  su  acción.  Lo  que  los  Pa- 
pas han  encontrado  reprensible  y lo  que  desaproba- 
ron y condenaron,  todos  los  católicos  lo  desaprueban 
y condenan.  Hecha  esta  salvedad,  permitido  es  e! 
tratar  de  investigar  si,  por  otra  parle,  la  Inquisición 
ha  causado  tantos  males  como  los  que  se  la  atri- 
buyen. 

Para  Juzgar  bien  es  preciso  por  de  pronto  colocar- 
se bajo  el  punto  de  vista  de  ia  época.  Es  una  injus- 
ticia absurda  el  exigir  de  un  legislador  que  resista  y 
se  sobreponga  á las  ideas  del  tiempo  en  que  vive. 
Cuando  una  ley  está  conforme  con  la  disposición  de 
ánimo  del  pueblo  al  que  debe  regir,  nadie  tiene  el 
derecho  de  condenarla  absolutamente,  y menos  cuan- 
do, comparada  con  los  institutos  contemporáneos  del 
mismo  género,  les  es  visiblemente  superior.  En  ese 
casóse  encuentra  la  Inquisición  política  desde  el  si- 
glo XV  al  XVI.  Lo  que  Isabel  y Fernando  hicieron  en 
España,  ios  luteranos  y calvinistas  lo  hicieron  en 
Alemania  medio  siglo  mas  tarde.  El  tratado  de  paz 
de  1555  reconoció  á todos  los  Estados  ei  poder  obli- 
gar á sus  súbditos,  ó á abrazar  la  Religión  dominante, 
ó dejar  el  pais. 

No  basta  conocer  el  espíritu  de  la  época ; es  preci- 
so conocer  también  la  legislación  general.  En  ei  si 
glo  XVI  la  pena  de  muerte  se  aplicaba  por  el  crimen 
de  herejía  en  lodos  los  países  y con  todas  las  creen- 
cias. La  tan  ponderada  bondad  de  Metanehton  no  ie 
impedía  el  felieilar  á Caivino  por  haber  hecho  quemar 
á Servet.  El  tormento  era  conocido  también  en  todos 
los  países  y aplicado  por  los  tribunales  seculares.  Si 
ia  Inquisición  se  dislinguia  por  el  uso  que  se  hizo  de 
é!,  fue  en  la  parte  de  la  moderación  y de  la  humani- 
dad, siendo  uno  de  ios  primeros  tribunales  que  miti- 
garon sa aplicación,  y uno  también  de  los_  primeros 
que  le  dejaron  caer  en  desuso. 

Por  último,  es  menester  recordar,  ó es  preciso  sa- 
ber, que  ia  Inquisición  de  España  conocía,  no  sola- 
mente de!  crimen  de  herejía,  sino  de  otros  muchos,  y 
particularmente  del  de  magia,  figurando  entre  sus 
condenados,  y en  número  muy  considerable,  los  bru- 
jos y los  mágicos.  Según  las  ideas  actuales,  seacos- 
íumbra  preguntar  eó  no  la  magia  ha  podido  ser  cali- 
ficada de  crimen. Loera,  y muy  positivo,  en  iossig'os 
XV  y XVI  y mas  tarde,  y era  severamente  castigado 
en  todas  parles,  y sobre  lodo  en  los  países  protestan- 
tes, que'  fueron  los  últimos  en  suavizarse  en  este  pun- 
to. El  año  178  ■'  se  quemó  toda  vía  á una  bruja  en  el 
cantón  de  Claris,  y sí  se  comparan  los  procesos  de 
brujería  de  Alemania  y de  España,  el  resultado  seria 
muy  honroso  pura  la  Inquisición. 

Ahora  es  la  ocasión  de  hablar  de  los  autos  de  fe, 
de  los  que  hay  tantas  y tan  acreditadas  descripcio- 
nes: «Se  ve  una  gran  hoguera,  una  ca  dera  imnen- 
\ »sa,  alrededor  de  la  cual  los  españoles  se  sentaban 
j «muchas  veces  durante  el  año  como  caníba’es  para 
I «ver  toshrse  algunos  miliares  de  desgraciados...  A 
«nadie  se  ha  quemado  ni  hecho  morir  en  auto  de  fe,  j 
«el  cual  se  redn.cia  simplemente  á procíanjar  ia  i;;o-  t 
«cencía  de  los  individuos  falsamente  acusados,  reeon- 
i «ciliando  con  la  Iglesia  á los  culpables  arr'»penti- 
I «dos.  En  seguida  se  entregaba  a!  poder  secutar  á 
j «los  herejes  refay>sos  úobsftrmdo-s,  y á los  julr-ables 
i «de  crímenes  que  afectaban  á .a  ley  cívi!.  Hecho 
j «esto,  el  aut  '■  de  fe  se  concluía,  y ios  inquEidores 
»se  retiraban.» 

De  lodos  los  autr.s  de  fe  que  señala  L’orente, 

I'  muy  pocos  son  os  que  co.-.cluyen  por  le.  enlreca  de  j 
cnlpables  á la  justicia  secular.  L órente,  sin  enibar-  j 
: go,  eseribij  su  /JfSiOrÍLi  con  el  ^^ojeto  de  hacer  apa-  f 
recer  á la  I q cisicion  todo  lo  odiosa  que  pndiera.  \ 
Cita  cuatro  unios  de  fe  que  hubo  en  T-íedo  en  14S5.  | 
Setecientas  ci.neuenta  sciueneias  se  pr-r.tir.c'aron  ea  ! 
el  primero,  novecienh-cs  en  ei  ss^ulío,  y otras  tañías  : 

r ^ j 

en  los  dos  últimos.  ¿Y  cuasias  de  muerte?  N;:.guna,  t 


Según  Llórente,  ia  Inquisición,  en  los  trescientos 
treinta  años  de  su  existencia,  h t ü i-io  trel  ili  mil  sen- 
tencias capitales,  comprendidas  entre  el. as  las  de  bi- 
gamia, brujería,  usura,  contrabando,  crímenes  con- 
tra la  naiuraieza,  sacrilegio,  asesinato,  etc.  Por  lo 
tanto,  el  número  de  ios  herejes  entregados  al  poder 
secular  debe  reducirse  considerablemente,  á mas  de 
que  el  total  presentado  por  Llórenle  es  muy  exage- 
rado, como  categóricamente  io  prueba  el  sabio  autor 
a quien  aludimos. 

En  el  estrado  que  luego  daremos,  el  Dr.  Hcfelé 
hará  ver  io  que  era  el  terrible  sambenito  que  de- 
bían llevarlos  sospechosos,  y cuyo  nombre  no  ha 
hecho  menos  daño  á ia  Inquisición  que  el  auío  de  fe 
mismo. 

Es  muy  común  el  oir  decir,  y parece  una  cosa 
muy  natural,  que  ia  Inqui-sicion  corló  el  vuelo  á !a 
inteligencia.  El  Dr.  Hefelé  hace  notar  que  la  época 
mas  brillante  de  la  lUeramra  española  se  remonta 
á fines  de  los  siglos  xv  y xvn,  tiempo  justamente 
en  ei  que  la  Inquisición  estuvo  en  mayor  poder.  Ea 
este  período  vivieron  los  tres  grandes  poetas  espa- 
ñoles, Cervantes,  Lope  de  Vega  y Calderón,  y sus 
historiadores  mas  notables,  como  Pulgar,  Zorita  y 
Mariana.  Cita  Llórenle  ciento  y diez  sabiu-s  que  fue- 
ron perseguidos  por  la  Inquisición;  pero  debería  de 
añadir  que  ni  uno  solo  de  les  que  hace  mención  tu- 
vo quemado  un  cabello,  y,  por  último,  lo  que  so- 
bre todo  prueba  que  la  íaquisicioii  no  era  !o  que  se 
cree  ordinariamente,  es  que  los  mas  grandes  talen- 
tos de  España  se  complacen  en  rendirla  homenaje, 
presentándola  como  un  instituto  saludable  y venta- 
joso para  su  pais,  á pesar  de  que  varios  de  ellos  te- 
nían que  quejarse  de  ella,  bien  por  si  mismos,  bien 
por  sus  parientes. 

Un  libro  curioso  y bien  trabajado,  iníHu’ado 
marchais  y su  época,  nos  da  una  prueba  irrecusable 
de  lo  bien  que  la  opinión  pública  en  España  mira- 
ba á la  inquisición.  Es  úna  carta  inédita  de  Beaumar- 
chais  al  duque  de  La  VaUiére,  que  dice  así: 

«Madrid  2í  de  diciembre  de  17G4. 

Esta  terrible  Inquisieion,  sobre  la  que  se  quiere 
«arrojar  fuego  y Lamas,  lejos  de  ser  un  tribunai 
«despótico  é injusto,  es,  por  el  contrario,  el  mas  mo- 
«derado  de  todos,  perlas  precauciones  que  el  mo- 
«narca  que  ahora  reina  ha  lomado  coníra  los  abu- 
«sos  de  que  podía  creerse  adolecía;  se  compone,  á 
«mas  de  los  jueces  eclesiásticos,  de  un  consejo  de  se- 
«glares,  de  los  que  el  B.ey  es  jefe;  la  mayor  parle  de 
«ios  grandes  de  primera  clase  ocupan  ios  principa- 
«les  puestos,  resultando  la  mayor  moderación  en  los 
«juicios,  del  combate  continuo  de  opiniones  entre  to- 
«dos  estos  jueces,  cuyos  intereses  son  diamietraímente 
«opuestos  (1).  Este  arreglo  hace  un  honor  infinito 
)>á‘ía  firmeza  y sabiduría  dei  Rey,  que,  como  toda  la 
«Europa  lo  sabe,  desterró  al  gran  iaqulsidor,  cosa 
«laaudita  hasta  entonces.  Los  españoles  nos  echan 
»en  cara,  con  razón,  nuestras  cartas  de  prisiou  {lettres 
}>de  cachét),  cuyo  abuso  juzgan  como  ia  mas  violen- 
»ta  de  las  inquisiciones.» 

Se  ve,  pues,  que  ia  Inquisición  no 'había  dejado 
tan  malos  recuerdos  eu  la  nación  española,  cuyo  jui- 
cio debe  ser  decisivo  sobre  este  punto.  Por  lo  de- 
mas, la  carta  de  Beaumarchais  dic*^  mas  de  io  que 
él  quería  al  escribirla.  Si  se  atiende  á la  descripcioa 
que  hace  de  los  demas  tribunales,  y aí  estado  gene- 
ral de  las  costumbres  en  esa  época,  en  la  que  ia  In- 
quisición sucumbía,  y en  la  que  el  poder  real  esta- 
ba confiado  á los  josufistas  y vofierianós,  fue  en  ia 
que  mas  necesidad  habla  de  ella.  La  decaa>.ncia  de 
ia  luquisieion  va  unida  á la  de  ia  España;  hecho  que 
es  preciso  confesar,  reconociendo,  ya  que  los  dos 
talentos  mas  distinguidos  que  desde  íiú;ue  ia  época  ha 
tenido  ia  España,  Balines  y Donoso  Cortés,  han  sido 
sus  apologistas,  ya  también  que  ei  ú-Lmo  recurso  de 
la  España,  y la  única  esjeranza  que  le  queda,  está 
en  el  temperamento  católico  y en  el  proiundo  sen- 
limienlo  de  la  fe,  que  cebe  á ;a  inquisición.  Fuera 
de  esto,  sus  revelaciones  han  íiecho  ver  L-do  lo  que 
puede  esperar.  El  prolestanlismo  y vi  socialismo  la 
amenazan,  como  en  otras  épocas  los  j-idí  's  y los  mo- 
ros. Si  la  España  deja  de  ser  católica,  Cejará  de  exis- 
tir, corriendo  alguna  mis  sang.'--*  ta  que  a Inqui- 
sición lia  derramado.  La  noble  £-páña  com  /.*ende 
este  jieiigro,  y en  e.sle  mismo  iVK  m^into  ic=  eomoale 
con  ia  mas  inteligente  energía. 

Llórente  d-ó  cuerpo  y aancioa  ú liius  las  pre- 
ocupaciones que  !a  Ign.  rancia  y ..  mahi  i3  habiao. 
amontonad  .•  contra  la  Inuiiisici' n.  S crcUrio  de  su 
tribuna!,  cuyos  aro’dvoi  ui-e  e.-nsmiádo,  pide 

una  confianza  que  rnr;c-ce  al  pareerr,  y .i-ue  en  efec- 
to obtiene.  Pero  desde  el  m>.  meato  en  - ;e  se  le  ha 
sorprendido  en  iLgianle  deuto  *ie  rcér.t'ra,  sobre 
muchos  puntos  y varias  obras,  ya  ü«-  j-  .-ie  creér- 
sele , lo  mismo  cilanco  haloa  oe  rá.  Ífíqul-ieioa 
que  eiFandu  se  ocapa  de  otra  cuar  quiCT  co^a.  Ei  pro- 
testante Rars’iLe  coiiñesa  que,  en  mas  de  una  circuas- 


( ) A.yií  se  le  fue  la  p urna  á B'-jTaT.-rcr.a:.s.  Los 
intereses  de  las  i js  clases  er..r.  ú.i.er-r:A..sj  pero 
nlQgunad,aQar\era.opuestos  entre  si. 


LA  REGENERAaON, 


tancici,  L . .t  i^r  ^'.t^ramenle  ios  h-rchos. 

El  Dr.  H {‘^  '•  rr>-  'í<‘  - • ¡'ímorr^ns  j ruebas,  y no 

nos  ocn  ! . *•.  r o’j*‘  merece  ese  personz-je, 
sacerdM'f*  ,^"I^adü  p- r - pi-iunes  re'*o!n  *ion:'rias, 
enemi^n  íi<-  > .'  ¡u  . -..a  aujar,  y Ira.’dor  á todo 
!o  que  d*- •;  i 

Ningu.i  i:  Lf;  •'■•  I r;'  v.  < ív.saíroA,  como  cnL)licos, 
en  defender  á ia  ínqui>’.eii’n  española,  tribunal  po- 
lítico esU/olrcd  - f>  r !.  ?i  «yes  como  medio  de  ro- 
bustecer su  pj.'er  y de  c meenlrar  en  sus  manos  la 
autoridad.  S :o  . .i  •!■!  ) ‘p:'.;  los  vituperios  que  se  la 
dirigen  s*^hu  tnerecidos,  de  ningún  modo  pueden  lle- 
gar á la  Uie'>ia.  antf's  bien  justíficarisn  su  conducta. 
Nosotros  si  que  p'>Oríím;.>s  decir  á los  entusiastas  por 
la  libertad  del  pensamienU),  que  en  vez  de  atacar  á 
este  iiisUlula  rea!,  su  inicies  debiera  est  a*  en  defen- 
derlo, porque  seoslabb  jió  según  sus  principios  mas 
capitales  y á pesar  de  la  Iglesia,  por  hacer  pasar  gran 
partea  manos  del  poder  temporal  un  poder  esencial- 
mente eciesiá-licD.  En  efecto,  lodos  los  enemigos  de 
la  Iglesia  han  saeaflo  uariido  de  la  forma  secular  de 
la  Inquisición.  Po.nbal,  ese  sanguinario  perseguidor 
de  los  jesuítas  y detestab'c  enemigo  de  los  Ponlifices, 
encontró  en  la  Inquisición  portuguesa,  idéntica  á la 
española,  un  arma  tan  propia,  que  hablaba  de  ella 
con  entusiasmo.  Por  io  lauto,  si  hemos  defendido  á 
la  Inquisición  española  de  los  vicios  e.xagerados  que 
se  la  atribuyen,  ha  sido  únicamente  por  amor  á la 
Tardad. 


BOLETIS  1)£  LA  PREESÁ 


Periádicos  del  27. 

LA  ESPS3.4fVZA  insería  el  xxvm  de  los  arlieu- 
losque  viene  cou'Sjirando  al  análisis  de  \a  Hisíorio' 
de  Carlos  UI,  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio. 

En  otro  articulo  previene  á sus  amigos  contra  una 
circular  que  suponen  sus  enetriigos  que  ha  pasado 
estos  días  conñde.ncm!  ó reservadamente  cotilr.a  cier- 
to pensamiento  concebido  nuevamente  por  varios  mo- 
nárquicos, declarando  que  si  existiera,  no  es  obra  suya. 

Habla  después  del  grave  perjuicio  que  á ciertos 
curas  propietarios  se  iia  inferido  bajo  la  dominación 
de  ios  progresi  tas  puros,  y dice  que,  «en  lS53se  lla- 
mó á concurso  para  la  provisión  de  parroquias  déla 
diócesi  de  Albarraein,  enn  la  condición  de  que  los 
agraciados  se  habían  de  conformar  en  su  dia  con  las 
consecuencias  del  a;  reglo  correspondiente.  En  esta 
inteligencia,  algunos  curas  de  segundo  ascenso  fueron 
trasladados,  los  unos  á feligresías  distintas  de  igual 
clase,  los  otros  á parroqu.as  clasificadas  como  de 
término.  Despachadas  las  ternas  por  ei  gobierno,  re- 
cayó el  decreto  del  Sr.  Alonso , fecha  3 de  setiembre 
de  1S54,  por  el  euai  se  suspendía  la  provisión  de  cu- 
ratos, aun  de  aquellos  para  los  cuales  se  hubiesen 
Terificado  oposiciones,  hasta  que  se  terminase  el  re- 
ferido arreglo;  y a!  espedirse  á los  interesados  los  tí- 
tulos parala  posesión  de  ios  nuevos  beneficios,  aquel 
ministro  resolvió  por  sí  y .inte  ,si  que  fuesen  conside- 
rados como  de  etifrad.a,  y gozasen  aquellos  el  míní- 
mura  qe  .300  duc,ados, 

»X-d..iri;i  es  ia  ai  bUrariedadcOii  que  se  ha  obrado  en 
semejante  clasificaoion.  No  se  niega  la  posifeiiidad  de 
que  las  indicadas  parroquias  y algunas  mas  sean  re- 
bajadas de  su  anterior  categoría  en  el  arreglo  defini- 
tivo que  previene  el  Concordato,  y en  que  se  trabaja 
algunos  años  há;  pero  e=to  no  es  dable  se  verifique 
sin  detenido  conocimiento  de  causa,  sin  que  se  ejecu- 
te ia  circunscn[,c.on  general  del  caso,  sin  que,  por 
último,  recaiga  soleiunemente  ese  arreglo  convenido 
entre  la  pole.-tad  te  e^iástica  y la  civi'.  Asi  que,  el 
acto  prematuro  del  Sr.  Alonso  que  se  menciona  debe 
considerarse  como  un  rtentaJo,  como  un  despojo  de 
derechos  adquiridos  á la  sombra  de  la  ley;  procedien- 
do por  io  mi.si!io  que  inmediatamente  se  reponga  a los 
interesados  ene',  goce  de  olios,  sin  perjuicio  de  la  re- 
solución final  que  haya  de  dictarse  en  el  negocio, 
cuando  llegue  ía  oeasio.n  q.ie  se  ha  expresado.» 

LA  ESTRSLÍ.A  se  ocupa  de  la  medida  propuesta 
por  Kl  Católico  para  remediar  la  carestía  de  los  ce- 
reales, poniendo  coto  á la  codicia  de  los  acaparadores, 
considerándola,  ademas  de  atentatoria  á los  derechos 
de  los  particulares,  de  difícil,  si  no  imposible,  ejecu- 
ción; pule  al  gobierno  que  para  lograr  lo  que  deséa 
restablezca,  o mas  bien  deje  en  libertad  para  que  los 
hombres  se  asocien  y furau  n cofradías,  hermandades, 
casas  de  s icorro  y todo  lo  demás  que  existía  fundado 
■por  la  piedad  de  los  fieles  y por  ios  sentimientos  mas 
puros  de  hacer  bien  á sus  seiuejanles,  cuaies  los  ha 
disfrutado  España  en  el  lieaipo  de  su  mayor  esplen- 
dor  y gloria,  y Jodo  se  remediará,  sin  que  al  misino 
le  cuesie  otra  cosa  que  dejar  obr.2r  la  caridad  cris- 
tiana. 

el  CATOLIGO  da  noticias  de  Rima  que  alcanzan 
hasta  el  18  de  diclcmb  c,  y del  Con.sistorio  celebrado 
el  15,  en  que  fueron  piec^  ciizados  .varios  Obispos,  y 
pronuncio  Su  Santidad  una  a ocucioii. 

EL  LEON  EsPASOL,  examinando  kt  cuestión  de 
la  esclavitud  iiogrcra  que  se  .«.gila  .en  Ji's  periódicos 


de  Inglaterra  y Francia,  dice  que  los  argumentos  que 
en  cnnir.'i  --i  nV.-cn  l'en-n  su  base  en  ci  materla- 
tisii’o  qn-’  preva  ojc  ( n esas  dos  naciones. 


j Y luego  añade: 

I (iSi  arruinando  la  agricultura  cubana  y la  de  los 
i Estados  del  Sur  I ,.  la  Uui.m  con  la  libertad  de  los 

■ negros  consiguen  la-iiabiiitar  proporcionalmenle  sus 
colonias,  dar  mayor  salida  á sus  azúcares  de  remola- 
cha, y levantar  todos  sus  pro  lucios  artificiales  de  la 
postración  en  que  los  tiene  la  buena  calidad  de  los 

I nuestros,  reales  y positivos,  mucho  irían  ganando  en 
1 sus  intereses  materiales.  Por  io  demas,  que  en  los  Es- 
! tados-Unidos  se  encienda  la  guerra  civil  ó que  Cuba 
' y Puerto-Rico  pasen  al  dominio  de  las  tribus  afrlca- 
. ñas,  con  todos  lo»  horrores  de  la  transición  natural, 
I con  toda  la  hediondez  de  semejante  estado,  poco  les 
I importa  á los  filántropos  modernos.  El  egoísmo,  re- 

■ ducido  á las  mezquinas  proporciones  de  su  localidad 
¡ respectiva,  es  ei  gran  estimulo  de  todas  sus  obras. 

Seamos  c.iutes,  pues,  y no  nos  dejemos  llevar  en  la 
presente  discusión  por  seductores  raciocinios.» 

EL  ESTADO  hace  una  revista  política,  de  la  que 
tomamos  estos  párrafos : 

«Y  á todo  esto  nos  preguntarán  nuestros  lectores 
de  provincia : ¿Cómo  va  la  alta  política?  La  alta  polí- 
tica va  perfectamente.  Lo  mismo  en  Palacio,  que  en 
los  ministerios , que  en  todas  parles , el  poder  ya  res- 
pira «na  misma  oímós/'ero.  Esto  que  insinuamos,  es 
tan  sumamente  delicado,  que  quisiéramos  que  nues- 
tros lectores  nos  co.mprendieseii,  mas  por  lo  que  calla- 
mos, que  por  lo  que  decimos. 

uPor  lo  demas,  el  proceso  formado  á la  revolución 
ya  casi  está  completo : no  falla  mas  que  añadirle  un 
programa,  y una  orden  del  dia.» 

LA  ÉPOCA  carece  de  fondo;  pero  dice  en  un  párra- 
fo que  no  hay  avenencia  posible  entre  la  Suiza  y la 
Prusia. 

Idem  del  28. 

EL  OGGIDENTS  asegura  que  la  tranquilidad  se 
restablece  en  todas  parles. 

Cuidado  no  sea  engañosa. 

EL  CHíTEaiO  prosigue  erre  que  erre  con  la 


Union  liberal. 

LA  DISCOSIOJI  mueslrá  la  aversión  que  siente 
hacia  las  comunidades  religiosas. 

Si  fuesen  falansterios  ó asociaciones  de  industriales, 
entonces  ya  seria  otra  cosa:  ¿no  es  así? 

LA  IBíRI.4,  obedeciendo  á sus  instintos  progre- 
sistas, continúa  combatiendo  el  último  Concordato. 

¡Cómo  distingue  este  colega  lo  político  de  lo  reli- 
gioso!! 

EL  DI.ARIO  ESPAÑOL  se  ocupa  por  última  vez 
del  empréstito  .\lires-Bai-zanallana. 

Este  negocio  es  ya  un  hecho  consumado. 

EL  KOaXS  ESPAÑOL  se  pronuncia  en  fav'or  de 
la  desamortización. 

Es  natura!;  la  política  vicalvarista,  punto  mas,  pun- 
to meaos,  tiene  en  las  cuestiones  capitales  el  mismo 
sabor  que  el  que  prevalecía  en  la  Asamblea  disuelta 
coala  liberaüsima  m.etralla  del  inolvidable  julio  del 
presente  año. 


BOLETII  OliCíAL. 


BOlEíííI  religioso, 


SASTO  BB  MAÑAIÍA. 

La  Traslación  de  Santiago  apóstol,  y San  Sabino, 
Obispo  y mártir. 

CUL'^O  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Millan,  don- 
de continúa  la  novena  á Nuestra  Señora  de  Belen. 

Continúa  en  la  parroquia  d<-  Santiago  la  solemní- 
sima novena  al  Santo  y Divino  Niño  Jesús.  A las  diez 
de  la  mañana  será  Ja  .Misa  déla  V'irgen  con  villancicos 
y pastorelas,  y al  anochecer  rosario,  villancicos,  me- 
ditación con  intermedios  de  pastorelas,  no/ena,  leta- 
nía , motetes  durante  la  adora.:i'>n , y despedida. 
Asistirá  una  escogida  música, con  acompañamiento  de 
instrumentos  pastoriles. 

En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  continúa  la 
novena  al  Niño  Jesús , habiendo  Misa  mayor  y ser- 
món á las  diez  de  la  mañana,  y por  la  tarde  la  no- 
vena, sermón  y reserva. 


f.aECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLICOS  A LAS  TRES  DE 
LA  TARDE. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado , 40,85  y 90  c. 

Títulos  diferidos,  25,50  d. 

Amortizable  de  primera,  11,70. 

Idem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12,75  p. 

Acciones  de  carreteras,  6 por  100  anual. 

Emisión  de  l.“  de  abril  de  ISÓO.  Fomento,  de 
i 4,000  rs.,  t-5,25  d. 

Idem  Ídem  üe  a 2,000  rs.,  S6,50  d. 

Idem  de  1.°  de  junio  de  1851,  de  á 2,000  reales, 
84,50  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rea- 
les, 83,25  d. 

De  sociedades. 

Del  cana!  de  Isabel  II,  de  á 1,000  rs.,  107,50  d. 

A-caiones  del  Banco  de  España,  de  á 2,ut)ü  rea- 
tes, 126  d. 

Cambios  estranjeros. 

Léndres,  á SO  dias.  50,70  p 

París,  á 8 dias,  5,26  p. 


MSHCADO  PÚBLICO  BE  , GEASOS. 


ÍAX.aÓEDISA  DS  MADRID. 

Trigo de  90  á 106  '/s  rs.  va. 

Cebada de  49  a .ó4 

Algarroba á 58 


PllEOlOa  ES  SL  MERCADO  DB  ATS?- 

Rs.  va.  Onarte» 

arroba,  libra. 


Carne  de  vaca 

45 

á 50 

18  á 20 

Aceite 

59 

á 62 

á 20 

Carbón 

8 

á 9 

Patatas 

7 

á 9 

3 á 4 

Vino 

34 

á 49 

10  á lA 

Pan  de  dos  libras. 

162124 

I _Va  á e5t -blecerse  en  Ciudad  Sval  cna  casa  de 
j matern!CÍ£  i. 

I — De  muchos  puotos  del  reiao  tenemos  codicias  de- 

i lo  escasa  que  ha  sido  la  cosecha  de  acc'U’.  r.as. 

I — La  prensa  de  Cataluña  habla  de  multitud  da  ro- 

i bos  que  se  co  iiotcti  en  aq:i?í  país,  y que  ios  diarios 
i atribuyen  en  gran  parte  á ia  miseria. 

I 


TEATROS. 


PRÍXCÍPE. — A las  ocho  y media. — Los  Pobres  de  Ma- 
drid.— Baile. — El  Maestro  de  baile. 

CIRCO. — A las  ocho  y media. — Las  Indias  en  la 
corte. — Baile. 

ZARZUELA. — A las  ocho  y media. — El  Diablo  en- 
el  poder. 


ULTIMA  HORA. 


E3T3ANJERO. 

Todos  los  plenipotenciarios  que  deben  asistir 
a las  conferencias  han  recibido  ya  instrucciones. 
Salih-Bajá  ha  llegado  á París  con  las  del  Sultán. 

Los  diarios  franceses  continúan  ocupándose- 
de  la  nota  publicada  en  El  Monitor  sobre  Suiza. 

El  Times  y El  Moniing-Post  tratan  de  la 
cuestión  de  Neufehale!. 

La  telegrafía  confirma  los  preparativos  de 
guerra  que  hace  la  Prusia. 


i TELEGBAFIA  ELÉCTHSC.Í. 

i 

i 

i COTIZACIOK  DE  LA  BOLSA  DE  PAMS  DE  AXTEATES. 

I Fondos  francesas. — 3 por  100,  66, SO. 

I Idem  4 1,-2  por  100,  91,90. 

I Idem  españoles. — 3 por  100  esterior,  42. 
f Id.  id.  diferido,  24  '/a- 
I Consolidados,  de  94  á 94  */j. 


DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  GACETA. 

París,  viernes  26  de  diciembre. — Las  confe- 
rencias se  abrirán  el  29.— Los  periódicos  suizos- 
confirman  la  noticia  de  un  proyeelo  de  arregle 
amistoso;  pero  añaden  que,  en  ei  caso  de  no  con- 
formarse Prusia  con  él , la  deeiaracion  de  ia 
guerra  será  inmediata. 


Gacetas  del  2S  y 29. 

No  ecnlienen  ninguna  disposición  oficia!  de  in-  1 
teres.  | 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  dia  8 de  diciembre  se  ha  inflamado  en  ÍNá- 
polcs  un  polvorin  situado  cerca  de  palacio.  La 
esplosion  fue  horrible,  y fueron  lieridos  un  gran 
número  do  soltados. 

En  una  comunicación  dirigida  con  igual  fecha 
á El  jSorte  de  Bruselas  se  asegura  que  esta  ca- 
lástroie  iia  sido  puruiiieníe  casual. 

Las  cartas  y los  viajeros  procedentes  de  Ña- 
póles declaran  unánimes  que  uo  se  ha  visto  en- 
tusiasmo semejante  al  que  reinaba  en  esta  piobla- 
ciou.  Ei  pueblo,  lleno  de  alegría,  hacia  Jas  mas 
simpáticas  manifestaciones. 

Durante  una  semana  entera  la  ciudad  no  es- 
tuvo ni  un  monicato  á escutas.  Los  monumentos 
públicos,  los  palacios,  las  casas  particulares,  las 
moradas  del  rico  y los  albergues  del  pobre,  des- 
apa reciau  entre  la  mas  espléndida  iluminación. 

Las  iglesias  estaban  continuamente  llenas  , y 
el  pueblo  las  inundaba  con  una  devoción  hija  de 
I su  amor  á la  Religión,  á la  inonarqnia  y al  Rey. 


BOLETIN  DS  NOTICIAS. 


Para  neutralizar  uu  tasto  el  efecto  do  la  subida  del 
pan,  por  el  gobernador  civil  se  publicó  el  25  el  si« 
guíente  aviso : 

a Deseando  que  todas  las  clases  del  vecindario  de 
esta  capital  disfruten  en  una  escala  gradual  del  be- 
neñcio  de  poder  adquirir  el  pin  á ua  precia  lo  mas 
módico  posible,  se  espenderá  desde  el  dia  de  mañana 
26  uno  de  primera  clase,  i 19  cuartos  las  dos  libras, 
en  los  puntos  siguientes: 

wTahúiia  del  Pósito. 

jjPiazuela  del  Cármen. 

»Id.  de  Santo  Domingo. 

»Id.  de  la  Cebada. 

))A1  publicarlo  en  este  Diario  oficial  de  avisos  pa- 
ra conocimiento  del  público,  debo  manifestar  también 
que,  tanto  la  comisión  de  subsistencias  nombrada  por 
real  orden,  como  yo,  trabajamos  sin  descanso  en  un 
asunto  en  que  tanto  se  interesa  el  bienestar  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  y que  muy  en  breve  nos 
prometemos  dar  grande  impulso,  tanto  á 1a  nueva 
elaboración  de  este  pan  de  19  cuartos,  como  al  de  16 
que  se  suministra  por  medio  de  las  parroquias. 

«Madrid  25  de  diciembre  de  1856. — Carlos  Mar- 
forí. » 

— Los  curas  párrocos  ¿e  Barcelona  haa  regalado  al 

Sr.  Obispo  de  ía  diócesi  una  mitra,  una  cruz  y un 
Agnus  Dei,  todo  eilo  de  sumo  gusto  y valor. 

— £I  nombramiento  de  los  jueces  de  paz  se  ea  reali- 
zando en  las  principales  capitales  de  la  península. 


OTRO. 

Corre  acreditado  el  rumor  de  que  nuevas  pro- 
posiciones dirigidas  por  los  signatarios  de  los- 
protocolos  de  Londres  al  Consejo  general  serán 
probablemente  aceptadas  por  Prusia. 


"El  presbiíero  3D.  Sesáreo  López,  ó sus 

herederos,  se  presentarán  en  la  caiie  de  Cuchilleros, 
núm.  3,  casa  de  D.  Saturnino  de  Ancos,  á tníerarse 
de  un  asunto  que  Ies  interesa. 


Bíovisima  Biblioteca  de  IPredicaáores, 

por  el  presbitirro  D.  Juan  Troncoao.  Se  ha  puóiicado 
el  tomo  9.°,  en  el  cual  concluye-n  los  panegirices  de 
los  santos. 

Continúa  abierta  la  suscricion,  ai  precio  de  22  rs.  ca- 
da tomo  á la  rústica  y 27  en  pasta  en  -Madrid,  calle- 
de  Yalverde,  núm.  24,  imprenta  de  D.  Higinio  Rene- 
ses,  y en  las  librerías  de  Olamendi.  Aguado,  Cuesta 
y la  Publicidad.  A provincia  se  remitirán  ios  tomos 
en  rústica  al  preiio  de  25  rs.,  francos  de  porte.  Los 
pedidos  se  harán  á nsmbre  del  autor  ó del  citado  se- 
ñor Reneses,  incluyendo  su  importe  en  libranza  ó le- 
tra de  fácil  cobro.  (5) 


Editor  responsable,  D . José  del  Boson^. 


Impresta  de  la  REGEINÉELACION  , Gravita,.  21, 


HDM  529 


DIARIO  CATOLICO 


«Cat-ólicos  asíes  que  politicón,  polítícoa  en  tanto  cuanto  la  política  conduioa  ai  trioisfo  prdcítco  del  oatoÜsisHío,» 
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y señalar  la  linea  de  conducta  que  deben  observar 
cuantos  rinden  culto  á los  principios  salvadores  que 
venimos  sustentando. 

aNo  hace  mucho  tiempo  que,  discurriendo  sobre  eL 
estado  de  nuestra  sociedad,  indicamos  que  el  gérmen 
del  mal  y el  principio  de  esa  enfermedad  qué  la  de- 
vora lénia  por  causa  el  retraimiento  y la  inacción, 
de  los  que  lloran  en  silencio  los  males  de  la  pallria. 

. «Cometeríamos  la  mas  grande  defección,  y faltaía- 
tnos  á nuestro  deber,  si  ante  los  grandes  combates  que 
se  uos  preparan,  si  ante  los  grandes  acontecimientos 
que  caminan  á su, solución,  si  ante  las  últimas  y po- 
derosas convulsiones  de  la  revolución  en  el  estreme- 
cimiento de  su  muerte,  no  alzáramos  nuestra  voz  y 
no  demandáramos  ante  el  tribunal  de  su  conciencia  á 
cuantos  hombres  sienten  latir  su  corazón  en  amor  á 
nuestra  nación,  conjurándolos  á pelear  con  ánimo  es- 
forzado, ya  que  las  leyes  nos  garantizan  la  mas  am- 
plia libertad,  escitándolos  á vencer  la  pereza  y vanos 
respetos,  ya  que  en  ello  vá  la  salvación  de  la  monar- 
quía, la  vida  y enaltecimiento  de  nuestra  naciona- 
lidad. 

«La  historia  de  lo  que  fue  contiene  la  enseñanza 
de  lo  que  debe  ser;  Ja  viva  memoria  de  lo  pasado 
justifica  nuestras  exigencias  para  el  porvenir. 

«Agobiadas  las  provincias  españolas  bajo  el  peso 
de  tantas  ambiciones,  de  tantos  desaciertos,  de  la  in- 
moralidad pasada,  de  la  ligereza  anterior,  de  la  fuer- 
za precedente,  de  las  agitaciones  é intrigas  de  ayer  y 
de  hace  años;  persuadidas  de  la  ineficacia  de  !o  exis- 
tente, quieren  levantar  un  nuevo  edificio,  organizar 
nuevos  municipios,  garantía  de  .moralidad,  apoyo  de 
la  virtud,  báse  de  buena  adminiatraoion.  Moralidad  y 
justicia,  y orden  y proteccion  á todas  las  clases  paci- 
ficas, es  lo  que  quiere  España,  y restituirse  su  anti- 
gua hidalgufe,  en’su  perdida  prosperidad  y en  su  tan 
anhelado  reposo. 

«Elíjanse  hombres  de  virtud  y de  ilustración,  ami- 
gos de  la  libertad  de  la  Igiesia  calóüca;  que,  supe- 
riores á todo  espíritu  de  partido,  labren  con  ánimo 
resuelto  la  ventura  del  pais:  acudid  lodos  á los  sufra- 
gios, y vuestro  celo  ño  engañará  á vuésíra  concien- 
cia; el  voto  que  depositáis  en  las  urnas  es  el  que  ha 
de  influir  en  la  acertada  elección  de  los  individuos 
que  han  de  dirigir  los  negocios  comunales;  y aun 
cuando  vuestra  inflaeneia  no  llegara  á ser  positiva, 
habríais  protestado  coa  la  única  arma  legal  contra 
una  mala  elección,  y vuestra  conciencia  descansaría 
tranquila  con  el  testimonio  de  su  justo  proceder. 

«Hasta  ahora  se  uos  hablan  impuesto  hom.bres  au- 
daces, haciéndonos  sentir  todo  el  mal  de  nuestra  in- 
dolencia; nuestro  interes  mismo  debe  obrer  imperiosa- 
mente en  semejante  ocasión,  y decidir  con  la  fuerza 


Cando  la  doctrina  de  un  Dios  bueno,  se  nos  ha- 
rían tolerables ; pero  venirnos  con  la  pretcn- 
sión de  qué  ése  Dios  'tambieu  ,es  justo,  ¡es- 
to es  insufrible!  Si  es  justo,  aunque  como  bue- 
no y misericordioso  perdone  al  arrepentido, 
también  será  un  Dios  chamuscado!'  para  quien 
se  niegue  ’á  ello  y Se  empeñe  en  vivir  y morir  en 
odio  suyo.  ¿No  es  asi,  señora  Discusión  periódico? 

Talle , íolle : crucifige  , cruct^e.  Quitad  allá, 
frailes,  ese  Dios  <}ue  chamusca  á los  demonios  y 
á los  siempre  soberbios  oomo  ellos , y una  V'ez 
que  tan  alto  se  ha  subido,  que  no  podemos  cruci- 
ficarle de  nuevo,  crueiflearémos  á ios  frailes  y á 
cuantos  como  ellos  vengan  á despertar  en  nos- 
otros el  temor  de  esa  chamusquina  con  que  har- 
to cruda  guerra  nos  hacen  la  Iglesia,  la  razón 
y la  conciencia. 


ñas,  y que  sin  ellos  no  existieran,  ya  no  les  ne- 
cesitan para  conservarse,  ymenos  para  remune- 
rar los  sacrificios  de  su  fundaciou  y eugrandeci- 
miénto.  Luego  de  nada  sirven  los  frailes. 

r . 

Aquellas  lagunas  y pantanos. que  han  deseca- 
do, aquellos  desiertos  que  han  desmontado,  ro- 
turado y fertilizado,  ya  producen  copiosos  frutos 
sin  el  auxilio  de  s-u  incansable  y benéfico  brazo; 
y aquellas  feraces  tierras,  que  sin  ellos  fueran 
guaridas  de  vivientes  feroces  ó dañinos , ya 
pasaron  á manos  vivas  y diestras,  para  gozar  á 
,poea  costa  sobre  el  sudor  ajeno.  Luego  do  nada 
sirven  los  frailes. 

Aquellos  conquistadores  salidos,  dél  Norte, 
y de  quienes  no  podíamos  heredar  mas  que  fe- 
rocidad, barbarie  y costumbres  horrorosas  , ya 
se  hicieron  españoles  en  hábitos  y carácter , y, 
caminando  por  la  senda  que  los  frailes  ilumina- 
roa  con  su  ciencia,  regaron  con  stí  sudor  y con- 
servaron espedila  á costa  de  su  sangre  y su 
vida,  ya  llegaron  al  apogeo  dé  la  civilización. 
Luego  de  nada  siryen  los  frailes. 

Las  ciencias,  acogidas  á los  claustros  en  aque- 
llos siglos  de  universal  ignorancia,  y custodiadas 
por  los  frailes,  ya  salvhron  del  infaBble  naufra- 
gio, ya  nos  fueron  trasmitidas  por  su  caritativo 
celo,. por  su  infatigable  constancia;  ya  sabemos 
como  ellos,  ya  podemos  reinar  sin  ellos.  Luego 
de  nada  sirven  los  frailes. 


Iiós  señores  abonados  cuyas  stiscri- 
dones  terminan  el  31  del  corriente,  se 
servirán  renovarlas  con  anticipación, 
para  evitarlos  perjuicios  que  son  con- 
signientes. 


La  administración  cuida  de  reml- 
ñr  el  recibo  á vuelta  de  correo,  como 
siempre,  á los  que  hacen  sus  pagos 
directamente. 


Son  muchos  los  suscritores  que  nos 
han  manifestado  el  deseo  de  que  no 
ge  les  retire  el  servicio  de  LA  RIIGE- 
JíER.ACION  aunque  termine  la  sus- 
cricion. 

Accediendo  á lo  que  se  nos  pide, 
debemos  advertir  á nuestros  abonados 
que  consideraremos  vigentes  las  sns- 
criciones  mientras  qué  el  interesado 
no  nos  maniSesíe  por  carta  que  la  de- 
ja, quedando  responsable  de  su  im- 
porte, que  realizaremos  girando  á su 
cargo  al  precio  que  las  satisfacen  en 
casa  de  los  corresponsales. 


MAS  SOBRE  ELECCIONES, 


Gran  satisfacción  tenemos  al  leer  las  cartas 
que  de  diferentes  punlosdc  España  recibimos,  en 
que  se  nos  participa  la  animación  que  reina,  en 
los  que  profesan  ideas  católico-monárquicas,  pa- 
ra tomar  pane  en  las  elecciones  municipales. 
Persona  muy  respetable  nos  dice  de  V'a|encia 
que  en  aquella  provincia  y alguna  de  las  Umilro- 
fes  ti'abajan  por  llevar  á ios  cargos  de  ayunla- 
mienlo  personas  que  reúnan  las  circunsiaacias 
de  monarquismo  y religiosidad  fijadas  por  el 
gobierno  como  indispensables  para  aspirar  á la 
adiiiinisliacion  pública,  y nos  aseguranque  hasta 
los  mas  opuestos  á las  prácticas  paríamealarias 
están  decididos  á obrar. 

En  Murcia  y otras  poblaciones  importantes 
los  buenos  se  prepaian  y.  conciertan,  y en  Madrid 
leueiiiüs  etiteuüidoque  se  pondrán  en  juego  lani-, 
bien  los  grandes  eíeuientüs  religiosos  y monár- 
quicos que  eucierrá  la  capital  del  reino. 

En  Barcelona  la  jireusa  de  nuestro  color  se- 
cunda el  movimiento,  y con  grande  satisfacción 
trascribimos  a continuación  el  arlícuio  que  ha 
dedicado  úíUuiamenle  á este  asunto  La  España 
Católica: 


Como  tuvimos  habilidad  filosófica  para  repar- 
tir su  legitima  propiedad,  su  sudor  de  tantos  si- 
glos, ya  no  hay  colonos  que  proteger,  ni  jóvenes 
pobres  á quienes  dar  carrera,  ni  transeúntes  que 
albergar,  ni  desvalidos  que  socorrer,  ni  artesa- 
nos que  pidan  trabajo,  ni  enfermedades  que  cu- 
rar, niüH...  Luego  de  nada  sirven  los  frailes. 

Después  que  el  racionalismo  voiterianó  y tan- 
tas eminencias  iluminadas  en  España  por  sus  fal- 
sas teorías,  nos  hicieron  entender  que  ni  hay 
mas  Dios  que  el  í o,  ni  mas  religión  que  la  del 
Yo,  ni  mas  ciencias  que  la  del  Yo,  ni  otras 
esperanzas  que  los  goces  materiales.  Des- 
pués que  tantos  nís,  y tantos  i'o--,  y tanta 
parlería  nos  han  hecho  dichosos,  ¿¡.>ara  qué  que- 
remos frailes,  que  nos  vuelvan  iuleiiccs  con  sus 
viejas  caniinclas?  Luego  de  nada  sirven  los  frailes. 

Colocada  la  patria  de  los  Recaredos  y Fernan- 
dos en  en  esa  pendiente  resbaladiza  que , por  la 
fuerza  irresistible  de  la  lógica,  conduce  ai  socia- 
lismo y al  comunismo  mas  selvático,  para  esta- 
blecer allí  ¡a  fraternal  ley  del  mas  .fuerte  con  to- 
das sus  tan  liberales  como  horripilantes  conse- 
cuencias, serian  los  bailes  un  estorbo  insufrible. 
Luego  de  nada  sirveu  los  frailes. 

Para  conservar  los  racionalistas  esa  farsa 
de  Religión  (sin  la  que  aun  no  se  pueden 
pasar  los  pueblos),  y que  es  preciso  conservar- 
les para  mejor  engañarlos  , serian  un  obs- 
táculo los  frailes,  que  claaiarian  contra  el  en- 
gaño y probarían  su  contrariedad  con  la  caridad 
evangélica , única  amig-a  de  ios  pueblos.  Luego 
de'  nada  sirven  los  frailes. 

Hemos  dicho  poco.  No  solo  de  cada  sirven, 
sino  que  harían  nuestro  mayor  tormento.  Predi- 


Corno  el  arreglo  del  original  de  las  protestas 
cf.tólicas  ha  de  llevar  al.gun  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  inandándonosiasque  se  va- 
yan firmando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  genera!. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  urgencia  las  adhesiones. 

Han  llegado  a nuestro  poder  ¡a  de  algunos 
■vecinos  de  Valencia;  la  del  cura,  arcipreste,  cle- 
ro y muchos  vecinos  de  Ayora;  la  de  la  comuni- 
dad  de  carmelitas  descalzas  de  VcHez-Málag-a;  la 
del  párroco,  alcaldes,  ayunlamieato,-  notario  pú- 
blico, secretario,  profesores  de  farmacia  y ciru- 
§ía,  maestro  de  instrucción  primaria  con  sus 
discípulos,  y todos  los  demas  vecinos,  hasta  el 
Dúmero  de  200,  de  la  villa  de  la  Ventosa , pro- 
vincia de  Cuenca.  ’ 


^Arrojemos  para  siempre  del  pedestal  donde  tan 
indignamente  se  han  sentado  esos  hombres  de  pandi- 
lla; decidámonos’ con  aceion  unida  y edcax  á colocar 
en  los  bancos  de  los  municipios  hombres  conocidos 
•por  su  honradez,  despremümienlo  y iiioralidad;  hom- 
bres á quienes  ia  superaticuta  no  avasalle,  ni  á quie- 
nes »a  impiedad  envilezca;  hombres  que  obren  y le- 
vanlen  su  voz  esforzada,  si  alguna  hubiere  que  ata- 
care el  principió  católico;  hombres  que  sean  padres 
para  los  pobres  y consuelo  para  la  Iglesia. 

»Ea  la  vida  privada  debemos  estudiar  á los  hom- 
bres; en  el  que  merezca- nuestra  conSar.za,  por  haber- 
le observado  dlgrH>  de  ella,  haiíareinos  las  segurida- 
des de  su  Vida  publica;  y si  público  es  ya  ei  hombre 
que  merezca  nuestra  confianza,  asegurémonos  de  si 
una  cosa  es  en  el  teatrQ  del  inuudo  y otra. en  ei  seno 
de  la  familia,  porque  posible  es  aulase  ea  secreto 
las  uñas  ei  que  en  púbúeo  se  presentaba  coa  piel  de 
oveja. 

»£n  nuestros  sinceros  y patrióticos  c-^nsejos  cree- 
mos que  en  conciencia  es  hoy  obligatorio  concurrir  ú 
la  elección  de  hombres  probos,  sin  dejarnos  arrastrar 
de.  las  opiniones  po  ílicas,  ni  de  los  resentUiQleritos 
personales.  Cuando  se  trata  4e  la  regeneración  del 
pais  por  medio  de  una  elección  ge-neral-de  ayunta- 
mientos, es  preciso  olvidar  los  males  que  los  hombres 
ó Ix»  partidos  pueden  habemos  causado,  y atender 
únicamente  á la  rectitud  de  intención,  á la  bondad  do 
corazón  y á los  sentíinieatos  sinceros  y acreilUda- 
mente  religiosos.  La  cuestión  es  de  allíslmo  ínteres  y 
trascendencia,  la  necesidad  es  mas  apremiante,  de 
que  se  cree,  y seremos  responsables  a.nle  Dios  y 


«¿Hay  libertad  de  imprenla?Pues 
valerse  de  ella  para  defender  la 
santidad  y justieui  de  la  caosa  de 
la  lieligioa  y de  ios  grandes  inte- 
reses de  la  s-ociedad.  ¿Hay.  elecclo- 
nt-.-v?  Pues  acudir  á las  urnas,  y 
probetr  que  la  mayoría  no  eslásoio 
en  los  escritos,  sino  en  larealidad. 
¿Hay  decretos  que  perjudican  de- 
rechos sagrados/  Pues  acudir  con 
representaciones,  con  protestas  cu- 
biertas de  millares  de  firmas,  y 
obligar  á retroceder  ai  ministro, 
mamiestándole  que  sus  providen- 
cias tienen  contra  sí  la  voluntad 
de  la  nación.  A-ceptar  todas  las  ar- 
mas donde  se  establezca  la  lucha, 
emplear  todas  las  armas  legítimas, 
aun  cuando  sean  forjadas  por  ios 
adversarios;  oponer  la  razón  á la 
razón,  lavoluntud  á la  voluntad, 
ia  energía  á la  energía,  la  cons- 
tancia á la  constancia;  no  cegarse 
.con  la  prosperidad,  noabalirsecon 
ios  contratiempos,  no  desmayar 
por  las  repulsas,  no  callar  por  las 
negativas;  continuar  hoy  en  el  em- 
peño de  ayer,  y mañana  en  ei  de 
hoy,  y anunciar  en  alta  voz  que 
no  se  desfallecerá  hasta  haber  al- 
canzado la  victoria.  (Balsies.) 


POLmCA, 


DE  QUE  SIRVEN  LOS  FRAILES? 


«El  pais  acaba  de  ser  llamado  á elecciones  munici- 
pales. En  tan  importante  ocasión  incu'áibe  manifestar 
cuáles  el  uso  que  debemos  hacer  deesa  prerogativa. 


Aquellos  pueblos  y.hasta  grandes  ciudades 
fundadas  por  ellos  en  todas  las  naciones  erisUa- 


LÁ  REGE.\ERáCJOX. 


loí  hombres  si  por  miedo  infundado,  por  indiferen- 
cia ejroisla  ó por  otras  causas,  no  acudimos  á dar  al 
pais  ios  hombres  morales  que  pide  y á la  Religión  las 
garantías  y el  respeto  que  reclama.  No  vayamos  des- 
pués á lamentarnos  de  los  males  que  sobrevengan,  si 
hoy,  que  podemos  contribuir  á impedirlos,  permane- 
cemos aferrados  á lamentables  preocupaciones  ó de- 
masiado apegados  á nuestras  comodidades  y mal  en- 
tendido reposo. 

«Sacrifiquemos  en  aras  de  la  mejor  elección  ios  re- 
sentimientos personales,  las  prevenciones,  los  juicios 
infundados,  las  antipatías  y las  afecciones  individua- 
les. No  imposifaUitemos  la  consecución  de  !o  bueno, 
por  disputar  ó no  convenir  en  lo  mejor;  la  uniformidad 
y la  armonía  deben  constituir  la  fuerza  de  la  genuina 
y legítima  espresion  de  lo  que  pedimos  y de  lo  que 
necesitamos. » 


Creemos  muy  acertada  la  medida  creando  la! 
plaza  de  fiscal  para  la  revisión  de  las  novelas  que 
se.  publican  en  los  folletines  de  los  periódicos. 

Hoy  no  se  ataca  tanto  á la  Religión  con  dis- 
cursos y disertaciones,  como  coa  novelas  y poe- 
sías. Por  eso  nunca  se  encarecerá  bastante  la 
conveniencia  de  recorrer  con  prolijo  esmero  las 
producciones  que,  inspiradas  por  el  mas  malévo- 
lo espíritu,  han  de  servir  para  dañar  el  corazón 
dé' la  sociedad. 

A !a  Francia  es  a quien  debemos  el  funesto 
don  de  los  folletines,,  que  muy  á menudo  no  son 
otra  cosa,  como  decia  uno  de  nuestros  escritores, 
que  una  especie  de  portales  que  ocupan  el  piso 
bajo  de  los- periódicos,  ó mejor  dicho  una  especie 
-de  aibañales  en  que  se  amontonan  de  dereciio 
toda  ciase  de  inmundicias,  adulterios,  asesinatos 
y suicidios. 

Los  héroes  de  Dunias,  de  Balzac  y de  Sue, 
¿qué  ejemplos  da  virtud  han  de  presentar  á lec- 
tores candorosos  é imprudentes,  que  aguardan 
con  impaciencia  !a  fatal  poeion  que  diariamente 
se  las  suministra,  sin  advertir  que  beben  el  mas 
mortífero  veneno? 

Veremos,  pues,  con  mucho  gusto  que  el  fiscal 
croado  pai'a  las  novelas  sepa  ejercer  su  mi- 
nisterio cual  e.xige  la  reconocida  importancia 
de!  cargo  que  se  le  ha  confiado. 


A La  Epoca  ¡e  parece  mal  que  busquemos  su' 
apoyo  para  combatir  !a  política  constitucional 
que,  con  mucho  brio,  á su  decir,  está  sustentan- 
do El  Norte  Español. 

Entendámonos:  al  reproducir  algunos  artículos 
de  nuestro  colega , no  buscamos , sino  que,  sin 
buscar,  se  nos  viene  á las  manos  su  eficaz  apoyo. 
La  difere.ncia  es  séasible. 

¿Quién  leobliga  á La  Epoca  á trazar  esos  mag- 
iiiñcos  y verídicos  cuadros,  donde  tan  fielmente 
aparecen  pintados,  por  uno  de  los  hijos  de!  li- 
beralismo , todos  los  horribles  defectos  de  su 
padre  ? 

Tenemos  pendiente  una  polémica  con  El 
Norte. 

Dsciuios  nosotros : <«E1  liberalismo  es  ma!o.« 
.Replica  El  Norte:  “No,  que  es  bueno.»  Viene  La 
Epoca,  y escribe:  «No  hay  ninguna  fracción  po- 
lítica que  haya  dejado  de  aumentar  el  legado  de 
desgracias  y de  rencores  que  heredara  de  los  po- 
deres anteriores.» 

“Hemos  visto  a !a  libertad  convertida  en  re- 
pugnanlc  licencia,  y sacrificado  á sus  pies  en  ho- 
locausto el  principio  de  autoridad,  amparo  y sos- 
ten de  las  sociedades  que  se  respetan.  Hemos  visto 
también  implacable  y omnímodo  el  poder  con- 
vertido en  teocracia  irritable,  ó,  mejor  dicho,  en 
arbitrariedad  perpetua  y avasalladora  de  la  dig- 
j;i<iad  del  individuo,  de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y de  ¡as  leyes , cuyo  respeto  habían 
marcado  los  misinos  que  las  hollaban  en  los  dias 
de  la  desgracia  y de  la  oposición.» 

¿Qué  hemos  de  hacer  con  estas  elocuentísimas 
palabras,  sino  copiarlas  al  momento  y ofrecér- 
selas á ti  Norte  como  co.mprobante  de  nuestras 
opiniones? 

Tú  sostienes  las  esceleneias  de  un  sistema  po- 
lítico que  nosotros  combatimos;  pues  toma  La 
Epoc-a,  que  es  de  los  tuyos,  lee,  y calla. 

¿Hay  algo  aquí  que  sea  digno  de  censura? 

¿-Merecemos  las  reconvenciones  de  i a Epocat 

¿Qué  harían  el  os  si  alguno  de  los  periódicos 
i.iealificados  con  las  ideas  de  L.\  Regeser.^ciox 
se  le  ocurriese  criticarlas , como  se  le  ha  ocurri- 
do al  diario  vespertino? 

Hice  La  Época,  al  terminar  los  párrafos  con 


que. DOS  ha  favorecido,  que  si  Carlos  III  y Fer- 
nando VI  huWesen  vivido  en  nuestros  dias  , se- 
rian mon<arcas  ennsliliicionalts. 

¿Lo  cree  do  veras  nuestro  colega?.  ' 

¿Tiene  tan  mala  idea  de  esos  dos  Reyes  , que 
supone  habrían  de  aceptar  un  sistema  qhe , se- 
gún Ih  misma  Epoca  nos  ha  confesado , solo 
sido  fecundo  para  producir  cuésHones  (fe  empleos,  ^ 
pugilatos  ele  ambición,  odios  de  pandillas  y per- 
secuciones de  banderiat 

Lástima  nos  causa  considerar  que  un  cofrade, 
que  sin  duda  tiene  talento,  se  eslravie  de  un 
modo  tan  lamentable. 

La  Epoca , que  ve  con  tanta  claridad  las  de- 
formidades del  sistema,  y que  ya  en  alguna  oca- 
sión llegó  á desear  hasta  la  aparición  de  un 
Crom'tvell  para  España,  no  puede,  no  debe  obsti- 
narse en  una  defensa  estéril  de  aquello  que  ella 
misma  condena. 


Obligado  nuestro  ilustrado  colegaLa  Esperan- 
za á rebatir  un  artículo  que  ha  escrito  hace  dias 
un  periódico  liberal,  á propósito  de  la  conducta 
■ que  ha  resuelto  tomar  en  las  elecciones  munici- 
pales la  gran  comunión  católica  y monárquica, 
consigna  las  siguientes  consideraciones,  con  las 
cuales  estamos  completamente  do  acuerdo: 

«El  gobierno  actual  no  ha  hecho  á La  Eaperama  y 
los  suyos  las  concesiones  que  se  supone.  Ha  obrado, 
sí,  sobre  aig'unas  materias  en  el  sentido  en  que  la 
■prensa  monárquica  y religiosa  creia  indispensable  sé 
procediese  para  remediar  los  gravísimos  daños  infe- 
ridos por  la  revolución  en  el  funesto  bienio  anterior; 
daños  de  que  no  eran  aquellos  las  únicas  víctimas, 
sino  la  generalidad  de  este  pueblo;  daños  que  afecta- 
ban á los  mas  sagrados  iníeres.gs.  . 

«Los  vencedores  de  julio  de  1854  habían  puesto  en 
cuestión  ía  existencia  del  trono;  habían  dado  aliento 
á todos  los  agentes  de  la  anarquía;  habían  dejado  im- 
punes los  atentados  mas  brutales  contrá  él  orden  so- 
cial, y de  ello  fueron  consecuencia  los  incendios  de 
Castilla  y de  otros  distritos.  Habían  roto  la  primera 
de  nuestras  leyes  fundamentales;  á saber:  la  unidad 
católica,  y tolerado  impasibles  los  mas  rudos  ataques 
al  dogma  y á la  moral,  reprimiendo  con  inaudito  ri- 
gor toda  manifestación  popular  en  favor  de  aque- 
lla, y poniendo  mil  trabas  á los  Prelados  en  el  ejer- 
eieio  de  su  magisterio  esencial,  así  como  en  el  dé  su 
jurisdicción,  en  los  diversos  ramos  i que  se  es- 
tiende:  habían  perseguido  duramente  á ios  sagra- 
dos ministros,  no  permitiéndoles  el'  libre  desempeño 
de  sus  funciones  espirituales  cerca  de!  lecho  de  los 
moribundos  ni  en  el  augusto  tribunal  de  la  peniten- 
cia. Rabian  disipado  los  últimos  restos  de  propiedad 
eelesiá.stica,  menospreciando  las  sanciones  generales 
de  los  Cánones,  que  eran  y son  leyes  del  reino , y un 
solemne  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  pocos 
años  antes;  convenio  cuyos  artículos  fueron  sucesiva- 
mente objeto  de  infracciones  para  esos  hombres  sin  fe, 
hasta  reducirle  ála  nulidad. 

«Las  antiguas  é invariables  creencias  del  pueblo 
español  y su  carácter  eminentemente  monárquico,  re- 
clamaban imperiosamente  la  mas  cumplida  repara- 
ción por  tan  escandalosos  atentados.  El  gabinete 
O'Donneli  se  había  quedado  bastante  aíras  en  esta  lí- 
nea, llevado  de  contemplaciones  á que  no  debiera  ce- 
der, y no  comprendiendo  bien  su  verdadera  misión 
después  de  la  victoria  contra  ta  Milicia  naeiona!,  y 
contra  aquella  parte  de  la  .-ásamblea  que  con  haría 
propiedad  calificó  de  facciosa.  Pero  el  gobierno  actual 
ha  adoptado  en  los  mismos  negocios  una  marcha  mas 
franca  y resuella;  y aunque  no  ha  ido  tan  allá  como 
aseguraba  Península  y como  nosotro.s  deseamos  que 
vaya,  sin  embargo,  no  dejamosde  estarle  agradecidos 
por  lo  que  ha  hecho  en  los  dos  meses  que  lleva  de 
mando. 

.»No'  es  esto  decir  que  el  gobierno  haya  obrado  á 
favor  de  un  partido  ó fracción  esclusiva,  en  los  des- 
agravios que  se  acaban  de  indicar.  No  ha  hecho  mas 
que  cumplir  con  el  deber  que  los  desaciertos  é infrac- 
ciones del  partido  progresista  imponían  á todo  hom- 
bre público  que  no  participase  de  sus  ideas  e.xagera- 
das,  y que  conociese,  siquiera  medianamente,  las  exi- 
gencias de  la  Opinión  general:  á todo  hombre  púbhco 
que  respetase  ios  pactos  convenidos  con  !#s  jefes  da 
otras  naciones;  á todo  hombre  público  que  se  hallase 
convencido  de  qae  los  dos  grandes  elementos  de 
nuestra  nacionalidad  son  \s' Religión  católica  y la  mo- 
narquía. 

«Hemos  indicado  ya  no  ser  exacto  que  los  partida 
ríos  de  ia  monarquía  libre  tengan  por  lo  general  en 
los  municipios  la  mayoría  que  supone  La  Peninsula. 
Que  habrá  en  ellos  algunos  hombres  de  esas  ideas, 
no  lo  negaremos;  que  también  les  toque  una  buena 
parte  por  resultado  de  las  próximas  eleecloues,  si  se 
verifican  con  la  legalidad  que  han  manifestado  desMr 
los  gobernantes,  nos  parece  muy  natural.  ¿Y  sabe  La 
Peninsula  la  razón  que  tenemos  para  afirmarlo?  Muy 


al  alcance  C'-tá  do  Ind'-s  las  hombrí-s  sensatos  é im- 
parciales. La  gran  inayiiria'de  la  nación  española  ha 
sido  siemp-ejbminentement‘-  religiosa  y monárquica. 
VeiaU*  añ  *s  en  ningún  ca-o  serian  isuficíentev  para 
cambiar  las  convicciones  y creencias  de  un  país; 
ademas,  h s desengaños,  sobre  lodo  en  el  último  bie- 
nio, mediante  los  errores  y atentados  en  él  cometidos 
por  J(js<  progresólas  puros,  en  amigable  consorcio 
con  ti  fracción  démocrática  que  Ies  debe  el  ser,  han 
traído  á nuestra  comunión  un  sinnúmero  de  personas 
que  habían  profesado  de  buena  fe  ciertas  teorías  que 
les  parecían  aeeplables,  pero  cuyas  desastrosas  con- 
secuencias han  palpado  con  tanto  perjuicio  sayo  co-' 
mo  de  la  nación.» 


L'UNIVERS  Y L'AMI  D3  LA  RELIGION. 


En  La  Annonfo,  diario  de  Turin  (18  de  diciem- 
bre), vimos  un  articulo,  encabezado  de  este  modo:, 
“Fin  de  la  controversia  entré  L‘Univérs  y L'Amí, 
de  la  Religiorí.n  No  era  efectivamerrte  dé  esperar 
otra  cosa  después  de  las  manifeslacioaes  publi- 
cadas por  ¿‘í/nirm  en  su  número  del  13  del 
corriente,  lias,  por  sensible  que  nos  sea  decirlo,, 
esta  controversia  tan  sencilla,  aunque  interpre-' 
tada  con  tan  insigne  mala  fe,  no  ha 'conclui- 
do aun. 

Ya  hemos  dicho  á nuestros  lectores  qué  el 
abate  Cognat  había  reconocido  como  de  precia 
invencion  y esclusivamente  suyo  el  libro  titulado 
L‘Univers  jugé  par  lui-meme,  que  apareciera 
como  obra  de  varios’ autores,  y en  el  qué  L‘Uni- ' 
pers  creyó  verse  calumniado. 

Proseguía  el  proceso  que  á instancia  de  L‘Üni- 
vers  se  había  sustanciado,  cuando  aparecieron  en 
este  diario  (13  de  diciembre)  las  siguientes  mani- 
festaciones: 

“Al  publicarse  el  libro  anónimo  L‘Univsrs  jugé 
par  lüi-méme,  no  fue  mi  ánimo  inferir  ofensa 
alguna  á ios  redactores  de  LE'nivers,  y estoy 
pronto  á hacer  justicia  á todas  las  reclamaciones 
legítimas  que  puedan  presentarse,  sea  contrá  el 
sentido  que  he  creído  poder  dar  á ciertos  testos, 
sea  contra  ciertas  apreciaciones  que  hice  en  el 
citadolibro. 

»Paris  lOdediciembre  de  1856. 

»E1  abate  J.  Cogj>.4t.!> 

La  declaración  que  antecede  pone'término  al 
proceso.  Sin  embargOj  los  redactores  de  L‘í7n'í- 
vers,  y especialmente  el  Director,  declaran: 

.“Que  e!  proceso  no  tenia  en  manera  algima.por 
objeto,'  según  su  propósito,  obtener  una  satísfac- 
ciou  de  los  términos  injuriosos,  sino  hacer  cons  - 
tar la  naturaleza  de  los  testos  sacados  de  nuestro 
diario. 

«Esta  manifestación  será  hecha  en  una  coiée- 
cioa  que  oporluaatiienle  se  publicará. 

»E1  gerente  del  diario  L‘Univers. — Barrier.» 

En  vista  de  estas  dosdeciaraciones,  en  las  que 
el  ofensor  y el  ofendido  manifestaron  una  digni- 
dad verdaderamente  católica,  nada  tenia  de  es- 
traño  que  diéramos  por  concluida  una  cuestión 
tan  en  mal  hora  suscitada;  pero  la  conducta  dig- 
na y generosa  de  L‘Univers  no  ha  bastado  para 
conseguirlo. 

Hasta  ahora  la  prensa  católica  había  guar- 
dado un  triste  silencio,  no  por.^ue  viera  disiden- 
cia alguna  entre  la  fe  católica  de  L‘Vnivers  y la 
fe  católica  de  L‘Ami  de  la  Religión,  como  necia- 
mente se'  ha  supuesto,  sino  por  ver  distraídos 
en  un  altercado  campeones  que  hacen  armas 
contra  el  enemigo  común.  La  cuestión  no  es  si- 
quiera religiosa , es  cuestión  de  autenticidad 
de  t.ístos,  de  verdad  en  las  citas;  de  si  el  abate 
Cognat  presenta  adulterados  los  párrafos  que 
cita  de  L'Univers  para  atribuirle  doctrinas  que 
ambos  rechazaron  como  católicos.  Véase  qué 
ridicula,  qué  miserable  es  la  satisfacción  con 
que  los  diarios  de  la  anarquía  han  creído  ver  en 
esta  simple  disputa  un  síntoma  de  la  disolución 
que  desearan  ver  inoculada  en  el  cuerpo  mismo 
de  la  Iglesia  católica. 

Pero  en  el  estado  de  la  cuestión,  preciso  es 
reconocer  que  L'.imi  de  la  Religión  se  va  en- 
ajenando las  respetuosas  simpatías  con  que  se  le 
miraba,  lo  mismo  que  á L‘Univers,  en  esta  des- 
agradable contienda. 

Vista  la. declaración  del  abate  Cognat,  ¿quién 
había  de  suponer  que  L 'Aini  de  la  Religión  resu- 
eitaria  otra  vez  la  discordia  tratando  de  sostener 
que  el  abate  Cognat  quedaba  facultado  para 
reimprimir  el  mismo  libro  que  motivó  la  de- 
manda? 


Hé  aquí  la  dura  calificación  que  el  Obispo  de 
Arrasfiaee  de  esta  conducta  en  uu  comunicado 
diri'.íidi1®^  fecha  IS  del  corriente  á los  dos  pe- 
»fódicos’<^nlendientes,  después  de  asegurar,  eo- 
nío  me<íiador  que  ha  sido  en  este  arreglo,  que  fue 
é-'ñ  precisa  de  la  transacción  el  que  no  pu- 
■ dicra  reimprimirse  el  libro  infamatorio: 

“Por  mi  parlo  diré  que  L‘Ami  de  la  Religión 
debería  abandonar  el  papel  de  azuzador  que  des- 
empeña sin  descansó  liace  ya  algunos  meses: 

. papel  que  tan  poco  le  favorece,  y que  causa  tanto 
placer  á los  enemigos  de  la  Iglesia. 

«Esp-er'o  que  estos  señores  escucharan  mis 
consejos  tan  graves  como  desinteresados ; si  no, 
ellos  tomarán  á su  cargo  delante  de  Dios  y de  los 
hombres  la  terrible,  responsabilidad  del  escándalo 
que  habrán  motivado.» 

La  cuestión,  pues,  ..sigue  y se  ventila  ante  los 
tribunales : sin  embargo,  á pesar  de  las  escita- 
eioaes  del  L‘ Ami  de  la  Religión,  el  abate  Cognat 
parece  dispuesto  al  arreglo  definitivo  que  desea- 
m<js  todos" los  católicos. 


El  rector  de  la  Univei$idaíl  Central  ha  publica- 
do un  Anuario  de  la  instrucción  pública,  siguien- 
do la  costumbre  establecida  el  año  anterior.  Este 
libro,  que  costea  el  Sr.-D-.-Temás  Corral,  contie- 
ne una  historia  de  la  XJaiversidad  c.entral  y de 
los-estableciíhiehtós  que  'de  ella  dependen,'  los 
catedrátieosj;  sustitutos,  las  doctores  y ed  nfi- 
mero  de  licenciados  .que  se  han  laureado,  en  el 
último  año  académico.  Los  libros,  dé  testo;  la  le- 
gislación universitaria,  el  material  de  -los- gabi- 
netes y de  las  bibliotecas,  la  estadística  de  los 
alumnos,  y otras  noticias  curiosas,  completan  es- 
ta übrita  de  utilidad. manifiesta.  • 


En  el  Diario  de  San-Petersburgo , órgano  ofi- 
cial de  Rusia,  se  lee  lo  siguiente : ' ' ■ 

“El  domingo  1.4  de  diciembre  el  señor  duque 
de  Osuna  y del  Infantado,  enviado  estraordina- 
rio  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  ha  'tenido^  'él 
honor  de  ser  recibido  en  aucHencia  solemne  ;por 
S.  >1.  el  Emperador  en  el  palacio  de  Tsarskoe- 
Selo;  y ha  entregado  á S.  M.  sus'  crede'ncialés-. 
Inmediataraenle  después,  las  personas,  que  le 
acompañaban,  Sr.  Quiñones  de  León,  coronel  de 
estado  mayor,  y ereaballerp  Valera,  primer  se- 
cretárTo  dé  la  embajada,  han  tenido  el  honor  de 
ser  présenla  dos  á S.  M.  I.- 

»E1  mismo  dia  S.  E.  el  duque  de  Osuna  ha  te- 
nido el  honor  de  ser  presentado  á S.  M.  la  Em- 
peratriz María  AlejaadrowQa , asi  como  las  per- 
sonas de  su  comiliv'a.  El  mismo  domingo  el 
señor,  duque  de  Osunay.de!  Infantado,  y las  per- 
sonas de  la  embajada,  fueron  pre.senlados  á 
SS.  A.A.  II.  los  Grandes  Duques  Constantino  y 
Nicolás,  asi  como  al  Gran  Duque  Jorge  de  Mee- 
klemburgo  Strelit-z.  Por  la  noche  ha  habido  ban- 
quete y espectáculo  en  el  palacio  de  Tsarskoe- 
Seio.n 


CONSISTORIO  secreto  DEL  15  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

Parece  que  la  alocución  pronunciada  por  Su 
Santidad  en  el  Consistorio  del  15  versaba  princi- 
palmente sobre  dos  puntos.  El  primero,  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  en  Méjico  y en  algunas  de  las 
pequeñas  reotiblicas  americanas  que  fueron  de 
España.  El  Santo  Padre  deplora  los  atentados 
cometidos  en  aquellos  países,  antes  tan  católicos, 
y cuyas  poblaciones  son  todavía  tan  adietas  á la 
Iglesia  Romana,  pero  que  unos  gobiernos  de  ma- 
los principios  religiosos  se  esfuerzan  por  arras- 
trar al  cisma.  El  segundo  punto  parece  se  refiere 
á la  Suiza,  pues á pesar  de  haberse  levantado  e! 
destierro  al  Sr.  Obispo  de  Friburgo,  sigue  en 
aquel  desgraciado  pais  siendo  la  Iglesia  católica 
el  blanco  de  incesantes  ataques,  y por  do  quiera 
son  casi  enteramente  desconocidos  sus  sagrados 
derechos.  Su  Santidad  promete  poner  muy  pron- 
to en  eoQoeimieato  del  Sacro  Colegio  la  marcha 
de  Us  negoeiac'ioaes  seguidas  por  la  Santa  Sede 
para  llegar  á la  reparación  de  los  daños  que  des- 
de hace  tanto  tiempo  sufre  allí  la  Iglesia.  Con  es- 
te motivo  so  cree,  que  no  Lardará-en  publicarse 
una  colección  de  las  contestaciones  que  han  me- 
diado entre  la  Santa  Sede  desde  que  fueron  vio- 
lentamente rolos  por  la  Confederación  los  anti- 
guos convenios . 


Nos  escriben  de  León  con  fecha  26: 

j “Mañana  llegará  á esta  ciudad  el  nuevo  go- 
I bernador,  Sr.  Méndez  Viga : por  su  Ínteres  y el 
1 de  la  provincia  , deseamos  que  siga  la  rula  tra- 
I zada  por  su  antecesor,  el  Sr.  Vegas.  Este  celoso 
I funcionario  hizo  variar  el  estado  de  esta  país. 


(¡ae  á su  llegada  era  precario , por  efecto  de  la'  : 
eacarnizada  lucha  que  manlienen  las  fracciones 
;pe  enél  se  agitan  ; pero  erSr.  Vegas,  con'  una; 
energía  y buena  fe  que  le  honran,  sobreponién- 
joseá  sus  apasionadas  miras  , iba  logrando  en-, 
íMiióarlas  todas  al  bieo  ;^nerat.  Su  marcha  es 
sentida  por  los  hombres  de  orden,  sin  distinción 
alguna,  que  iban  locando  los  resultados  de  que  la 
autoridad  se  mantenga  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde. En  su  corlo  mando  adoptó  el  Sr.  Vegas 
acertadísimas  medidas,  tanto  en  política  como  en 
administración,  concluyendo  con  proveer  á ia 
casa-hospicio  de  esta  capital  de  un  director  que 
merece  todas  las  simpatías  de  ia  población,  y dél 
que  esperamos  con  fundamento  el  arreglo  de 
aquel  establecimiento  benéfico.  El  Sr.  Vegas  ha  ' 
solicitado,  y le  fue  concedido,  el  cuartel  para  esa 
corté,  adonde  se  dirigirá  dentro  de  breves  dias. 
Quisiéramos  qué  el  gobiérno  no  perdiese  dé  vista 
a tos  hombres  de  su  tenipie,  para  utilizar  sus  ser- 
vicios. 

nSeha  instalado  en  ésta  ciudad  la  conferencia 
deja  congregación  de  San  Vicente  de  Paul.ii. 


' En  el  Boletín  eclesiástico  dal  obispado  de  Lé- 
rida del  24  se  lee  lo  que  sigue:  ' . ■ 

,aE!  viernes  29  del  corriente  celebró  S.  S.  I.  ór- 
denes menores,  y al  dia  siguiente  á las  siete,  según 
estaba  anunciado,  confirió  los  mayores.  Recibieron  • 
ios  el  presbiterado,  seis  el  subdiaconado , 22  el  sub 
iiaconado  y menores,  18  el  subdiaconado,  menores  , 
y tonsura,  uno  menores,  cuatro  menores  y tonsura,  y 
jDO-tonsura.» 



El  Parlamentó  publicaba  anteayer  las  siguien- 
jerlineas:  ■ 

«Ayer  tarde  entregó  el  Sr.  Salamanca  en  la 
tesorería  central,  y á nombre  de  .M.  Mires,  la 
cantidad  de  57  millones  de  reales,  que  con  los 
tres  del  depósito  hecho  para  ser  admitido  en  la 
subasta  del  último  empréstito,  forman  ¡os  60  mi- 
Itones  del  primer  plazo  que.  dicho  banquero  está- 
te comprometido  á’entregar  en  el’  concepto  de 
adjudicatario  del  espresado  servicio. 

«En  la  eomunieaeion  que  dicho  Sr.  Salamanca 
dirigjftiil  señor  ministro  de  Hacienda,  acompa« 
¡lando  ü'n  talón  contra  la  Sociedad  Éspafioía  Mer- 
cantil é Industria!,  por  valor  de  los  57  millones, 
tenemos  entendido  que  se  hacíala  propuesta,  por 
si  el  gobierno  se  créia  eu  el'  caso  de  aceptarla, 

3e  entregar  al  contado  los  240  milíoaes  qué  fal- 
tan al  completó' de  los  300  á que  asciende  elim- 
pórie  tótal  dél  empréstito,  y que  habrán  de  en- 
tregarse al  vencimiento  de  los  plazos  estipula- 
dos, por  solo  el  módico  Ínteres  de  6 por  100  al 
año  sobre  las  cantidades  respectivamente  anti- 
cipadas. • . ; 

«Hé  aquí  otra  prueba  de  la  confianza  que  ins- 
pira y del  gran  crédito  que  goza  el  gabinete  pre- 
sidido por  el  ilustre  jefe  de  nuestro  partido,  y cu- 
ta cartera  de  Hacienda  se  halla  desempeñada 
porel  Sr.  Barzanallana,  que  tantas  emulaciones 
íeha  logrado  conquistar.» 

— ^ 

Ocupándose  un  colega  minisiefial  de  si  el  par- 
Qdo,  moderado  está  ó no  dividido,  hace  la  si-  j 
guíente  apreciacipn,  que  no  carece  de  gracia; 

“De  lo  que  espuesto  dejamos,  resulta  una  ver-  ' 
dad  incontestable:  que  si  os  verdad  que  el  par- 
tido moderado  está  dividido  en  cuanto  á los  hom- 
bres, como  suponen  nuestrosadversarios,  el  pro- 
gresUla  lo  esta  en  cuanto  á los  principio.s;  y que 
si  el  uno  está  unido  por  las  personas,  el  otro  lo 
está  por  las  creencias:  el  uno  tiene  ia  enferme- 
dad en  la  epidermis,  y el  otro  la  lleva  en  las  en  - 
■teñas.» 


— ' i....»  ^ 

Dice  II  Giornale  de  Roma  que  el  sábado  13 
de^sle  uBes  , á 4asd-oce-de  la  mañana,  pasó  el 
SxTio  Pontiíice  Pió  IX,  acompañado  de  su  noble 
servidumbre,  al  palaeio  Storpani,  con  objeto  de 
volver  la  visita  á S.  M.  la- Reina- doña  María  Cris- 
tina. Y añade  el  citado  periódico: 

“Apenas-  oí  Padre  Santo  bajó. del  coche,  se  en- 
contró coa  S.  M. , ¡a  . cual,  s^uida  de  numeroso 
Cortejo,  había- bajado  á recibirlo  al  pie  de  la  esca- 
lera. 

«Conducido  á la  sala  del  trono,  el  Papa  depar- 
tió largo  ralo  con  S.  M.  y epn  los  demas  perso- 
Bajes  que  la  rodeib-.iu  , y después  de  admitirlos 
é besar  el  pie,  fuese  bendiciendo  á lodos.  La  Rei- 
na Cristina,  aiiaquia  rogada  (Jara  que  no  saliera, 
quiso, acoinpañai-  á Sii  Santidad  iiasta  el  fin  de 
tescalera.  El  Padre  Santo  volvió  direcLamente 
-a!  Vaticano.» 


"Sé  espera  en  Londres,  según  El  IVórfe  de  Bru- 


LA REGÉNERaCIOX. 


selas,  al  conde  de  áloptemolin.  Su  hermano  don 
Juan  seguía  también  en  Inglaterra, 


En  esta  misma  semana  parece  que  se  debe  pa- 
sar al  gobierno  civil  el  espedieríte  relativo  á las 
otrrás  de  la  Puerta  dél  Sol. 


FESTIVID-VDES  A LA  LNM.ACÜLADA  COSCEPCIOS. 


. . SoaiA  14"  .de  diciembre. : 

Para  confusión  de  los  incrédulos,  -voy  á referir  la 
función  que  este  religioso  pueblo  ha  hecho  a "la  Pu- 
risÍHia,.y  ayer,:en  acción  de  gracias,  á.  la  misma-Se- 
ñora,  con  el  tílulodeNuestra  Señora  del  Mirón.  Eldia 
7 del  actual,  á las  doce  del  dia,  todas  las  campanas 
anunciaron  la  festividad  de  la  Purísima;  por  la  tarde 
el  ilustre  ayuntarnieñtb,  por  un  bando,  invitó  á los 
habitantes  á que  iluminasen  los  balcones,  ele. , y con  : 
esta  sola  invitación  no  hubo  balcón  ni  ventana  algu- 
na qüe  no  apareciese  iluminada,  se  entiende-,  en  las 
calles  públicas.  El  dia  8,  4 las  once  dé  su  mañana,' hu- 
■bo  iVIisa  solemne^  la  que  ofició. la- música  de  la  cole- 
giata en  Nuestra  Señora  del  Espiuo,  y,  cantado  el 
Evangelio,  subió  á la  cátedra  del  Espíritu-Santo  el 
Sr.  Tabuerttía,  qnién  liada  dejó  que  desear "álós 'oyen, 
les.  A tódos  los  actos  asistieron  todas  lás" corpóracio'- 
nes.  Finalizada  la  .Misa,  la  música  cantó  un  solemne 
Te-Deum:  todos  los  sorianos—rebosaban  de  gozo  al 
ver  á la  Reina  de  los  Angeles  engrandecida.  Voy  á 
referir  la  función  de  ayer,  aunque  mejor  pluma  debia 
referirla. 

En  atención  á que  habia  llovido  para  poder  sem- 
brar, dispusieron  este  y los  comarcanos  pueblos  ypl- 
■ver-á  Nuestra  Señora  déf -Mirón  á sü  stmrúosa  ermita; 
pues  la  habían  traído  el  5 á la  éolegiafa  para  cetéb-'rar 
.una  novena  pidiendo  agua  por  su.  intercesión;  pero 
con  tanta  fe  se  han  encomendado  á 'esta'  Señora;  que 
los  dias  que  no  llovía  oí  decir  á muchos:  «No-Jiay 
cuidado,  ha  de  llover,  ó riüestrasbráeJonesson  libias, 
porque  no  hay  memoria  que  hayamos  pedido  y no  se 
nos  haya  concedido,  siendo  de  necesidad.»  Pues  bien: 
el  jueves  y viernes  todo  el  dia  estuvo  cayendo  agua, 
y el  último  por  la  noché  también;-- y me  consola- 
ba al  oir  decir:  «.Mañana  no  llueve,  para  que  pue- 
dan venir  setenta  y cinco-pueblos  á honrar  á Nues- 
tra Señora  del  Mirón.»  Efectivamente,  por  la  mañana 
ayer  no  llovió;  b-aje  á la'referida  colégTátá  á las  nue- 
ve para  poder  coger  un  sitio  en  donde  con  alguna 
comodidad  piidiera  observar  toda  la  función.  Iban  vi- 
niendo los  referidos  pueblos,  algunos  con  danzas,  lo- 
dos, por  supuesto,  con  cruces  y estandartes,  y todas 
las  jóvenes  cantando  villancicos  á Nuestra  Señora,  y 
con  un  ramo  de  cera  en  velas  para  Nuestra  Señora; 
de  suerte  que,  sin  exageración,  regalaron  á la  santa 
imágeii  mas  de  veinte  arrobas  de  vetas;  pero  e!  mas 
bonito,  y que  dicen  tener  cuatro  arrobas,  era  el  de 
las  nobles  labradoras  de  Sorraríba  reuniéndose  tanta 
gente  de  los  pueblos  y de  esta,  que,  á pesar  de  ser  bas- 
tante c-apaz  la  dicha  oolegrata,  estábamos  todos  como 
cosidos,  tanto,  que  yo,  por  respirar  el  aire,  tuve  que 
ponerme  de  -pie  en  el  banco  donde  me  había  de  sen- 
tar, y últimamente  en  el  respaldo. . Al  concluir  de 
dar  las  once  de  la  mañana,  entonaron  algunas  jóvenes 
una  letrilla,  invitando  á los  ministros  del  Altísimo  sa- 
lieran al  altar:  salen,  pues,  y el  Sr.  Abad  dice  la 
Misa;  y concluido  de  cantar  el  Evangelio  por  el  diáco- 
no, vuelven  las  mismas  jóvenes  á invitar  al  referido 
Sr.  Tabuenoa  para  que  subiera  á !a  cátedra  del  Es. 
píritu-Santo.  quien,  como  ‘cl  dia  pasado,  nada  dejó 
por  decir:  viieiven  las  jóvenes  á invit-ar  á los  minis- 
tros dei  aitar,  siempre,  por  supuesto,  con  letrillas,  á 
que  sigan  la  .Misa;  en  efecto,  sigue  esta,  y concluida, 
entona  ia  música  el  Te-Deum..  Acto  continuo  la 
misma,  en  unión  con  las  jóvenes,  vestidas  de  chaque- 
tillas á lo  burgalés  (labradoras),  cantan¡Sa¿ce,  Salve, 
j cantaba-l  etc.  , y otras  letrillas.  Concluido  este  acto, 
emp-’zó  á llover,  por  lo  que  el  ilustre  ayuntamiento  y 
cabildo  dispusieron  no  se  hmiera  la  procesión,  dispen- 
sando á los  pueblos  de  la'asisteaciá  para  volver  á la  re- 
ferida imagen  á suermií-a;  pero  estos  dijeron  que  no  ea- 
i minaban  con  el  desconsuelo  de  dejar  fuera  de  su  trono 
: á Nuestra  Señora  dél  Mirón;  en  vista  de  lo  cual  se  dispu- 
; so  la  procesión  por  estas  calles,  y,  ¡quién  podrá  referir 
I el  entusiasmo  de  todas,  tanto  sorianos  como  pueblos  ii- 
! mítrofesi  Yo  n-a  pude  menos  de' derramar  lágrimas,  y 
i decir:  «Aun  hay  fe  en  Israel.»  Las  calles  por  donde 
pásó  la  santa  imagen,  á pesar  de  estar  lloviendo,  en 
todos  los  balcones  y ventanas  habia  colgaduras  de 
esquisito  valor;  tenían  gustq  las  señoras  en  dar  cuito 
al  Señor  y honor  á Nuestra  Señora,  aunque  se  dete- 
- riorasen  sus  alhajas. 
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LA  PRENSA. 


i Periódicos  del  29. 

j LA  ESPEBANZA  resuelve  las  cuestiones  propues- 
! tas  por  el  diario  progresista  La  Iberia  sobre  los  re- 


sudados que  habrían  de  producir  en  circunstancias 
dadas  el  nuevo  decreto  de  pasedado  por  el  gobierno 
á la  Bula  ineffabilis  Deas. 

Las  preguntas  de  que  hoy  se  ocupa,  y á que  con- 
testa, son  las  siguientes: 

«Sise  atribuyera  á un  catedrático  que  habia  produ- 
cido argumentos  contra  la  deSnibilidad  del  dogma  de 
la  Inmaculada  Coneepeiog.  xAsfádiilos.  de  solventar, 
¿quedaría  en  el  propio  hecho,  y sin  mas  declaración 
del  gobierno,  privado  áe  su  cátedra,  ó,  por  el  contra- 
rio, debería,  del  mismo  modo  que  si  se  tratase  de  otro 
dogma  de  nuestra  creencia,  observarse  lo  que  pre- 
viene el  art.  107  del  Plan  de  estudios? 

»¿Se  impondrán  las  penas  de  inhabilitación  perpe- 
tua para  enseñar,  y de  privación  da  voz  activa  y pa- 
siva en  toda  clase  de  elecciones,  ó,  las  que  señala  el 
Código  pena!,  á los  que  enseñen  doctrinas  contrarias 
al  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción?  Estas  penas,  ; 
¿podran  imponerse  sin  formación' de  causa?» 

La  Esperanza  las  contesta  diciendo: 

«Eia  -a  hipótesi , no  probable,  que  propone  La  Ibe- 
ria, de  qua  un  catedrático  se  declarase  en  sus  leecio  - - 
nes  contra  el  dogma  de  que  se  trata,  se  debía  poner 
el  asunto -en  conocimiento  del  ministerio  para  la  for 
macion  de  causa.  De  ella  resultaría,  constando  el  de-  ¡ 
lito,  la  imposición  de  la  pena  correspondiente  por  el 
tribunal  civil;  pero  en  orden  á la  Iglesia,  ejecutado 
en  rigor  el  precépló  de  fá  Bula,  se  le  consideraría 
privado  de  su  cátedra  apenas  se  verificase  el  hecho. 

i)Y  por-!o  que  respecta  al  civil , es  indudable  que, 
previa  la  formación  de  causa,  se  impondría  al  reo  del 
delito  que  se  supone  la  inhabilitación  perpetua  que 
menciona  nuestro  eolegá. -Decimos  quemo  se  puede 
dudar  seria  ese  el  fallo  que  recayera,  porque  asíes 
conforme  al  testó  espiícito  del  Código  pena!  vigente. 
Su  fít.  I,-  lib.  II,  establece  las  penas  qne  corresponden 
á los  delitos  co.nlra  la  Religión ; siendo  de  notar  entre 
ellas  las  impuestas-por  el  art.  160  -allí  comprendido, 
cuyo  tenor  es  et  siguiente  : «Serán  castigados  con  la 
»pena  de  prisión  correccional : l.°,  e!  que  inéulcare 
«públicamente  la  inobservancia  de  los  preceptos  reli- 
»giosos:2.°,  el  que  con  ignal  publicidad  se  mofare 
»dé  alguno  de  los  misterios  ó sacramentos  de  la  Igle- 
»sia:  3.’’,  el  que,  habiendo  propalado  doctrinas  ó má- 
wximas  contrarias  al  dogma  caióüco , persistiere  eri 
«publicarlas  despides  de  haber  sido  condenadas  por 
»la  autoridad  eclesiástica.»  Siguen  fuego  otras  dispo- 
siciones sobre  actos  de  parecida  naturaleza ; y el  ar- 
ticulo 137,  último  del  título  citado,  dice  á la  letra  asi; 
tt.A  todos  los  que  cometieren  los  delitos  de  que  se  tra- 
>íta  en  los  arlícnlos  anteriores,  se  impondrá  , ademas 
»de  las  penas  en  ellos  señaladas,  la  de  inhabilitación 
xperpétua  para  toda  profesión  ó cargo  de  ense- 
»ñanza. » 

L.A  ESTRELLA  toma  en  cue.nía  los  diarios  ataques 
que  ios  periódicos  liberales  y los  vicalvaristas  asestan 
contra  el  absolutismo,  y Íes  dice : 

«El  pueblo  español  comienza  á conoceros  á todos, 
y á comprender  en  dónde  está  el  error  y la  verdad; 
lo  que  son  ofertas  pomposas,  pero  irrealizables,  sue- 
ños de  im-aginaeiones  calenturientas;  ha  palpado  ya  á 
qué  se  reducen  las  mejoras  de  los  innovadores  y las 
conquistas  de  la  moderna  civilización;  comienza  á 
comparar  fecha-s;  se  acuerda  da  los  tie.mpos  antiguos 
en  que  todo  respiraba  calma,  felicidad  y contento,  y 
liasía  vosotros  lo  sentís  así  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia, y por  eso  mis-no  redobláis  vuestras  fuerzas  para 
combatir  lo  que  apellidáis  una  ilusión;  pero  que  en 
todas  partes  os  atormenta  y persigue.» 

EL  LEON  ESPAÑOL,  ocupándose  de  los  augurios 
que  hacen  ¡os  periódicos  progresistas  sobre  la  inmi- 
nente caída  de!  partido  conservador,  atribuyéndola, 
-entré  otras  causas,  á la  honda  división  que  le  trabaja, 
;lá  niega,  y dice  que  portal  loman  lo  que  es  solo  robus- 
tez y exuberancia. 

EL  G-0D'-5.KIER  DS  M.4DRID,  en  francés  y en 
castellano  dice  que  el  emfjréstitp  Mires  comienza  á 
producir  uno  de  tos  resuUi-.dos  mas  importantes  que 
de  él  habia  esperado.,  cual  es  que  la  prensa  europea 
ponga  en  evidencia  ios  grandes  recursos  de  que  Es- 
paña puede  disponer. 

LA  EPOG.4  se  asocia  á La  Discusión  para  ensal- 
zar la  libertad  de  la  prensa,  y asegura  que  los  go- 
biernos fuertes  no  d“ben  temer-a. 

EL  CATOLICO  se  asocia  á la  pre.nsa  religiosa  en 
ia  caestion  de  elecciones  municipales. 

Idem  del  30. 

j EL  P-4SLAM3STO  prosigue  infatigable  en  su 
j tarea  de  defender  contra  La  Iberia  las  puertas  y con- 
1 sumos. 

SL  DI.ABIO  ESPA-ÑOLse  consagra  al  asunto  elee- 
toral. 

Recomendamos  las  siguientes  líneas: 

j «Todos  los  partidos  poiiticos  que  aman  el  órden  y 
j la  libertad  están  interesados  en  que  los  principios  y 
i los  hombres  conservadores  dominen  en  los  maniei  - 


píos.  En  ellos  se  traía  de  los  intereses  comunales  y 


de  su  adminislraeion,  fomento  y desarrollo;  y para 
este  fin  lo  que  conviene  es  la  propiedad,  e!  arraigo  y 
las  garantías  de  la  buena  gestión  de  los  negocios 
del  común.» 

L-A  ESP.AÑÍA  eo.ñsidera  que  seria  imprudente  dis- 
minuir la  fuerza  del  ejército. 

LA  DíSCDSlON  espera  que,  declarada  la  guerra 
entre  Prusia  y Suiza,  será  esta  república  «como  una 
estrella  en  esta  noche  cargada  de  espesísimas  tinie- 
blas.» 

Muy  altas  ponesns  esperanzas  nuestro  cofrade. 

EL  OCCIDEÍSTE  escita  á sus  amigos  para  que  va- 
yan á las  urnas. 

¿Quiénes  serán  esos  amigos?  - 
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Gaceta  del  30. 

Se  declaran  exentos  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas, mientras  dure  la  crisis  alimenticia  que  hoy  sufre 
elpais,  los  barriles  de  cuaiq-aiera  clase  y tamaño  ea 
que  se  introduzcan  del  estranjero  los  granos  y ha- 
rinas. 

Se  resuelve  como  medida  general  qué  el  carbón  ve- 
getal estranjero,  gravado  á sn  entrada  en  el  reino  coa 
el  derecho  de  55  céntimos  el  quintal  en  bandera  espa- 
ñole, y ün  real  5 céntimos  en  bandera  estranjera,  pa- 
gue en  lo  suocesivo  30  y 60  céntimos,  según  la  .ban- 
dera en  qüe  se  introduzca,  quedando'  reformada,  en 
este  sentido  la  partida  2S0  del  arancel  de  importación 
vigente. 

Se  declaran  exentos  del  pago  de  derééhos  de  adua- 
nas, mientras  dure  la  crisis  alimenticia  que  sufre  el 
país,  los  sacos  en  que  se  introduzcan  trigos,  harinas  y 
demas  semillas  alimenticias;  pero  con  la  obligación 
de  reesportarlos  dentro  de  un  plazo  prudencial,  que 
fijarán  las  administraciones  respectivas,  atendidas  las 
circunstancias  de  la  espedicion. 

Se  publica  uná  circular  á ios  gobernadores  enca- 
reciéndoles la  necesidad  de  perseguir  el  contrabando. 


Mixisxenio  DE  gracia  y jcsticia. 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  i. ° 

Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  esposicion 
de  V.  S.,  fecha  17  de  octubre  último,  manifestando 
que  el  Seminario  eclesiástico  que  con  real  aproba- 
ción fundó  en  Vitoria  se  halla  cerrado  por  no  haber 
permitido  el  gobierno  en  estos  dos  últimos  años  que 
se  diese  en  él  la  enseñanza  que  se  estipuló  en  la  es- 
critura de  fundación , ni  resuelto  definitivamente  si 
debia  ó no  considerársele  comprendido  en  los  decre- 
tos publicados  sobre  Seminarios  conciliares;  vistas  la 
escritura  de  fundación  y di-ctamenes  que  precedieron 
á su  aprobación,  así  coi-no  las  súplicas  elevadas  por 
las  diputaciones  forales  de  Alava,  Guipúzcoa  y Viz- 
caya, manifestando  la  grande  utilidad  q-ae  reportan 
aquellas  provincias  de  tan  benéfico  establecimiento, 
teniendo  presente  que , der-gados  por  real- decreto- 
de  24  de  octubre  último  el  de  29  de  setiembre  de  55, 
que  de  ningún  modo  era  aplicable  á él,  y demas  pro- 
videncias que  motivaron  su  clausura,  ha  desapareci- 
do la  causa  que  produjo  tan  lamentable  suceso;  ha- 
biendo vuelto  las  cosas  al  ser  y estado  que  tenían 
cuando  se  abrió;  considerando  q-ae  en  la  escritura  de 
fundación  aprobada  por  e!  gobierno,  de  acuerdo  con  el 
dictámen  del  Consejo  Real,  consta  que  ese  Seminario 
no  tiene  el  carácter  de  conciliar,  sino  que  ha  de  de- 
nominarse perpetuamente  Seminario  eclesiástico  de 
.Aguirre , sin  po-Jer  jamás  mudar  el  nombre; 
atendiendo  á que  en  la  misma  escritura  se  de- 
jan á salvo  las  facultades  que  compet-dn  á les  Pre- 
lados por  el  Concilio  de  Trenlo  y la  superior  vi- 
gilancia que. debe  ejercer  el  Estado,  como  medios 
de  llenar  respectivamente  unos  deberes  que  no  soa 
renuuciables;  no  perdiendo  de  vista  ios  saludables 
frutos  que  empezó  á producir  en  el  corto  tiempo  que 
estuvo  abierto,  y las  fundadas  esperanzas  de  que 
fueran  ea  aumento;  considerando,  ea  fia,  que  todos 
los  gastos  se  costean  con  las  rentas  Qe  la  fundación, 
sin  gravar  en  na-la  el  presupuesto,  y sin  perder  de 
vista  que  la  escritura  de  funaacion  aprobada  por  el 
gobierno  con  todas  las  solemnidades  debidas,  eonsti-. 
luyen  una  obligación  bilatera:  que  no  puede  alterarse 
por  una  sola  parle,  siempre  que  la  olía  cumpla  su 
compromiso,  y quelen  á sa;vo  los  dececb-os  que 
corresponden  á la  Iglesia  y al  Estado,  sobre  la  ense- 
ñanza y educación  de  los  jóvenes  que  se  ded’Fían  á la 
carrera  eclesiástica;  S.  -M.,  accediendo  á les  deseos 
espuestos  por  V.  S.,  se  ha  digiiaclo  resótver:  l.“Qae 
V.  S.  proceda  desde  luego  á a apertura  del  Semina- 
rio ec‘es;áslieo  que  ¡leva  su  nomboe,  dáa-dose  en 
la  enseñanza  presenta  en  la  escnlura  de  fundación, 
que  debe  ser  igual  en  !a  du!raci  >n  del  curso  y en  los 
libros  de  asignatura  á los  señalados  ea  el  dia,  ó que 
ea  lo  sucesivo  se  desigsasen  por  quien  competa  para 
los  estudios  ecle:i?.sÜ3í9s:.2.°  Qiie  esta,  resolución 


U REGENEMaON. 


ponga  en  conocimienlo  del  reverendo  Obispo  de  Ca- 
lahorra y de!  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Alava,  para  que  conírtbuyan  á allanar  las  dificulfa- 
des  que  puedan  opmi.Tse  á su  irimedialo  cumpli- 
miento, á fin  deque  el  generoso  proyecto  que  V.  S. 
concibió  y realizó  con  tan  lairdablé  abnegación  cor- 
responda en  su  éxito  á las  legitimas  esperanzas  que 
«n  él  se  fundaron. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  los  efectos  con- 
siguienles. — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Ma- 
drid 24  de  diciembre  de  1S56. — Seijas. — Señor  don 
Domingo  Ambrosio  .Aguirre. 


Da  toeitdades. 

Del  canal  de  Isabel  n,  de  á 1,000  rs.,  IOS  d. 
Acciones  del  Banco  de  España,  de  á 2,000  rea- 
les, 128. 

Cambios  estranjeros. 

Lándres,  á 90  dias,  50,70. 

París,  á 8 dias,  5,27. 


HERCACO  PÚBLICO  DE  GaABOA. 


—En  la  santa  iglesia  de  Segorba  se  bailan  Tacante 

!os  beneficios  prc  sbileralés  afectos  á música  , con  la 
voz  de  tenor  y contrallo,  cuya  provisión  se  ha  de  ve- 
rificar con  arreglo  á la  real  orden  de  16  de  m ayo 
de  1852. 

—El  conde  de  San  Luis,  dicen  las  JíojdS,  TÍve  en 
un  completo  retiro  político  desde  que  ha  vuelto  á esta 
corte. 

— En  al  año  de  1856  han  entrado  en  Vigo  maa  de 

mil  embarcaciones,  cuyos  tripulantes  y pasajeros  pue- 
den calcularse  en  15,000. 


Las  ridiculas  exigencias  de  lord  Redcliffe  han 
hecho  imposible  todo  arregio  con  Reschid-Bajá: 
parece  que  el  enviado  inglés  exigía  de  la  Persia 
en  su  ullimatum:  1.*  Revisión  de  los  tratados 
existentes  entre  la  Persia  y lalnglaterra.2.“  Eva- 
«uacion  inmediata  de  Herat.  3.°  Autorización  para 
establecer  factorías  en  las  costas  del  golfo  pérsi- 
eo.  Y 4.“  Concesión  á compañías  inglesas  de 
ciertas  líneas  de  ferro-carril  que  habían  de  alra- 
"vesar  al  territorio  persa. 

— El  Times  del  23  anunció  en  su  segunda  edi- 
ción que  tres  oficiales  superiores  rusos  se  han 
trasladado  desde  el  mar  Caspio  á las  provincias 
de  Persia  para  examinar  ias  fortalezas.  En  Jas 
orillas  del  mar  Caspio  hay  reunidos  cuarenta  mil 
rusos. 

— El  mismo  periódico  publica  sóbrela  cuestión 
pendiente  entre  Ja  Prusiíi  y la  Suiza  un  eslenso 
artículo,  en  que  combate  la  mediación  de  la  Fran- 
cia, suponiendo  que  esta  potencia,  después  del 
artículo  publicado  por  El  Monitor,  no  puede  con- 
siderarse bastante  imparcia! , y propone  en  su 
Jugarla  mediación  de  la  Inglaterra.  El  diario  in- 
glés no  tiene  presente  sin  duda  que  el  apoyo  de- 
cidido que  el  gobierno  británico  ha  prestado  en 
todas  partes  á los^próyeetos  revolucionarios,  y 
el  que  en  los  periódicos  ministeriales  de  Londres 
acaban  de  encontrar  los  demagogos  de  Suiza, 
hacen  que  él  sea  precisaménte  el  que  menos  ga- 
rantías de  imparcialidad  puede  ofrecer  en  el 
asunto. 




SASTO  3S  M-iS-iKA. 

San  Silvestre , Papa  y confesor. 

CULTO  DIVIXO. 

Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Milian,  don- 
de conliaúa  la  novena  á Nuestra  Señora  de  Balen. 

Continúa  en  la  parroquia  d»  Santiago  la  solemní- 
sima novena  ai  Santo  y Divioo  Niño  Jesús.  A las  diez 
de  la  mañana  será  la  .Misa  de  U Virgen  con  villancicos 
y pastorelas,  y a!  anochecer  rosario , viUaneicos,  me- 
ditación con  inlermeaios  de  pastorelas,  novena  , leta- 
nía , motetes  durante  la  adoración  , y despedida. 
Asistirá  una  escogida  música, con  acompañamiento  de 
instrumentos  pasioriies. 

La  congregación  de  .Nuestra  Señora  de  la  Caridad 
■y  Sanio  Niño  Dios  uti  Remedio,  establecida  en  la 
parroquia  de  San  Luis  , celebra  su  función  anual.  A 
las  diez  de  la  mañana  será  ¡a  Misa  mayor  con  sermón 
y asistencia  de  una  biiliante  orquesta. 

En  el  Cármen  ce.ebra  ia  arch,icofraüia  de  ¡a  Santí- 
sima Trinidad  sus  ejercicio.s  e-piriluales.  A las  tres  de 
la  tarde  habrá  sermoii . tnsagio,  Te-Deam  y solemne 
reserva. 

En  Santo  Tomás  se  festeja  á María  Sántisima  del 
Amor  Hermoso , como  día  31. 

En  el  oratorio  del  Cahaliero  de  Gracia  contináa  la 
novena  al  Niño  Jesús,  habiendo  .Musa  mayor  y ser- 
món á las  diez  de  la  mañana  , y por  la  larde  la  no- 
vena, sermón  y reserva. 

Las  discípulas  de  la  escuela  de  María  festejan  á su 
Divina  Maestra,  Nuestra  Señora  del  Socorro,  en  la  ca 
pilla  del  .Monte  uc  Piedad,  con  ejercicios  espirituales. 


BOLETÍK  CoMERCÍáL. 


fSECIO  DE  LOS  EFECTOS  PÚBLÍCOS  A LAS  TRES  M 
LA  TARDE. 

Títulos  de!  3 por  too  consolidado,  40,90  c. 

Títulos  diferidos,  25,70  p. 

Amorlizable  de  primera  , Uy70. 

Idem  de  segunda,  6,70  d. 

Deuda  del  personal,  12.73  .p. 

Acciones  de  carreteras,  &,por  4í0  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1850.  J'omealo,  de 
á 4,000  rs.,  5 25  d. 

Idem  Ídem  de  a 2,UOOrs.,  S6,sC  d. 

Idem  del.®  de  junio  <ic  1851,  de  á -2ife''0  reales, 
84,50  p. 

ídem  de  31  de  agoste  -ds  1852,  üecá  .?,IS!0  rea- 
les, 83,25  d. 


AS.S6H9I6A  DE 


Trigo de  93  á 107  rs.  vn. 

Cebada de  49  á 54  */s 

Algarroba á 58 


Piaciot  ES  EL  MERCADO  BE  AYER. 


Ks. 

ya. 

Caarto» 

arroba. 

libra. 

Carne  de  vaca 

45 

á 50 

18  á 20 

Aceite 

59 

á 62 

á 20 

Carbón  

8 

á 9 

Patatas 

7 

á 9 

3 á 4 

Vino 

34 

á 40 

10  á 14 

Pan  de  dos  libras. 

1621  24 

BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


Según  anuncia  el  calendario  respecto  a ferias,  dira- 
mos que  el  dia  1.*  de  cada  mes  en  el  año  entrante  se 
celebrarán  en  Vegonle,  provincia  de  Lugo:  el  2 de 
cada  mes,  en  Serantes  (Coruña)  y Santa  Eulalia  de 
Bedra  (también  Coruña):  el  3 de  cada  mes  en  Bairiz 
da  Vesga  (Orense),  parroquia  de  San  Martin  de  Moa- 
ña  (Pontevedra),  Verin  (Orease),  y Nacimiento  (.41- 
mería)iel  í y 17  de  cada  mes  en  Bembibre  (León); 
esta  es  de  toda  clase  de  ganados:  el  4 de  cada  mes  en 
Creciente  (Pontevedra),  y en  la  parroquia  de  Osera 
(Orense):  el  4,  5 y 6 de  enero  en  Peralta  de  la  Sal 
(Huesca):  el  5 de  cada  mes  en  Sania  Cristina  de  Pera- 
da del  Sil  (Orense),  y San  Antonio  de  Feas  (de  la 
misma  provincia);  el  7 de  enero  en  Santa  María  de 
Portas  (Pontevedra):  el  8 del  mismo  en  Aldea  de  Na- 
vallos  (Orense);  el  9 de  cada  mes  en  Balteiro  (Ponteve- 
dra), Buen  (de  la  misma  provincia),  y Villar  de  Barrio 
(Orense);  el  10  de  cada  mes  en  Vaidoviño  (Coruña):  el 
12  de  cada  mes  en  San  Pedro  de  Florín  y .Muiños  (Oren- 
se): el  13  de  cada  mes  enSanPedrodeVillanova  (Coru- 
ña), Cañedo  (Orense),  Ponferrada  (León);  pero  en  este 
último  seeseeplúa el  mes  de  junio:  el  15  de  cada  mes  en 
Santa  María  de  Isorna  (Coruña),  y Cortegada  (Orense): 
el  18  de  cada  mes,  en  Cachopal,  Villarino  de  Couso, 
Gomerende  y Pineira  de  Arcos  (Orense),  parroquia 
de  San  Salvador  de  Taragoña  (Santander),  Nacimien- 
to (Almería),  San  Martin,  Gorzao  y Santa  Eulalia  de 
Montes  (Orense);  el  19  de  cada  mes  en  Santa  .Marina' 
de  Agua,  Santas  (Orense)  y Pereiro  de  Aguiar  (en  la 
misma  provincia):,  el  20  de  cada  mesen  San  Pedro 
de  Orza  (Coruña);  el  21  de  cada  mes  en  Redondela 
(Pontevedra) ; el  22  de  cada  mes  en  San  -Miguel  de 
Montejurado  (Lugo)  y Carbaiio  (en  la  misma):  el  23 
de  cada  mes  en  Santiago  de  P,-tui  y BanJe  (Orense) 
y en  Marín  (Pontevedra);  el  24  de  cada  mes  en  Jun- 
quera de  .4mbia : el  25  de  cada  mes  en  N .gueira  de 
Ramian  (Orense);  el  26  de  cada  mes  en  Santa  .Mana 
de  Touron"  (Pontevedra),  San  Clodio  de  Rivas  de  Sil 
(Lugo)  y Bailar  (Orense):  el  28  de  cada  mes  en  San- 
ta María  de  Grijon  (Coruña),  VJianueva  de  Lorenza- 
na  (Lugo),  Sarreaus  (Orense)  y Armuro  (Santander); 
por  ú.ümo,  el  29  ae  cada  mes  se  celebrarán  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  la  Granja,  provincia  de 
Orense. 

— £lé  aquí  los  núzneros  que  han  salido  premiados 

en  la  lotería  primitiva  dei  29  de  diciembre  de  1856: 
67-41—46—26-42. 

— £a  la  iglesia  da  señoras  Comendadoras  da  San- 
tiago se  ha  celebrado  hoy  una  solemne  íu  icion  con 
grande  orquesta,  en  memoria  de  la  traslación  del  san- 
to -Apóstol,  asistiendo  el  capítulo  de  caballeros  con 
traje  de  ceremonia. 

— £1  desembarco  de  trigo  por  cuenta  del  gobierno, 
dice  £í  Parlamento,  es  tan  grande  en  .Alicante,  que  á 
las  últimas  fechas  se  estaban  descargando  hasta  nue- 
ve cargamentos.  Diariamente  se  despachaban  para 
Madrid  con  el  mismo  grano  de  60  á 100  carros. 

— Se  haperdido  cerca  de  Gijon  una  goleta  carga- 
da de  maiz,  salvándose  felizmente  toda  la  tripula- 
ción. 

— Desde  i,®  de  setiembre  al  12  del  actual  se  desem- 
barcaron en  Santander  y otros  puertos  de  la  misma 
provincia,  procedentes  del  estranjero,  190,577  arro- 
bas de  harina,  41,070  1/2  fanegas  de  maiz  y 95,933 
de  trigo. 

— El  28  del  corriente  tuvo  lugar  ia  junta  general 
de  accionistas  de  la  sociedad  del  ferro-carril  de  Lan- 
greo  á Gijoa. 


— ^Algunas  capitales,  entre  ellas  Castellón,  parece 

que  han  aceptado  el  encabezamiento  para  el  pago  de 
puertas  y consumos. 

— El  contrabando  continúa  haciéndese,  según  dicen 

las  Sojas,  de  una  manera  cada  vez  mas  escandalosa 
por  el  alto  Aragón. 

— Ultimamente  ha  remitido  el  gobierno  medio  mi  - 
Ilon  de  reales  para  atender  á las  obras  de  carreteras 
en  la  provincia  de  Alicante. 

— -El  telégrafo  eléctrico  está  ya  á disposición  dal  go- 
bierno y los  particulares  desde  Madrid  á Cuenca. 

— En  la  embajada  de  'Francia  se  van  á dar  cuatro 

bailes  hasta  Carnaval. 

— Parece  que  se  va  á unir  el  Retiro  á la  huerta  de 
San  Gerónimo,  derribando  la  cerca  que  ahora  separa 
ambas  posesiones. 


TEATROS. 


PRINCIPE. — Alasocho. — Los  Pobres  -de  Madrid. — 
Baile. — El  Maestro  de  baile. 

CIRCO. — A las  ocho. — Las  Indias  en  ¡a  corte. — 
Baile.— Niño  perdido. 

ZARZUELA. — A las  ocho. — El  Esclava. 


ULTIM  HORA. 


TELEGRAFIA  Ei.ECTRÍGA. 
COTIZACiOa  BE  LA  BOLSa  BE  PARIS  BS  ATES, 

Fondos  franceses. — 3 por  100 , 66,50. 

Idem  4 1,  2 por  100,  92. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  39. 

Id.  esterior,  41  ‘/s- 
Id.  id.  diferido,  24  ‘/í- 
Consolidados,  de  94  ’/j  á 94 


DESPACHO  PARTI  CüL-AR  DS  LA  G.ACEI-A. 

Paris  2S.  de  diciembre.— Berna  21. — Se,  ha 
verificado  ia  apertura  de  Ja  AsatnbJea  general 
con  un  discurso  belicoso  de  su  presideaté.  El 
Consejo  pide  al  mismo  tiempo  á la  Asamblea  ge- 
neral Ja  aprobación  de  las  medidas  de  defensa 
dispuestas  ya,  y la  ejecución  de  un  empréstile 
de  30  millones,  mas  un  crédito  ilimitado.  , 

OTRO. 

Paris  29  de  Ídem. — Berna  27. — La  -Asamblea 
general  tomará  decisión  dcíiaitiva  ei  30. 

— Bombay  3. — Los  ingleses  han  bombardeado 
á Cantón  y destruido  la  flota. 


Los  remedios  mas  célebres  que  se  conocen  son  las 
pildoras  y el  ungüento  Hoüoway. — Una  prueba  mas 
de  esta  verdad  acaba  de  presentarse  en  la  curación 
de  Joaqain  Maestro,  de  -Morata.  Este  individuo  se 
había  visto  precisado  á abandonar  su  trabajo  p ir  con- 
secuencia de  cuatro  llagas  que  tenia  en  el  braz-j  de- 
recho, las  cuales  no  podían  ser  cerradas  m caradas 
por  remedio  alguno,  á pesar  de  los  muchos  que  se  le 
habían  aplicado  en  el  espáeio  de  cuatro  años  que  ha- 
cia que  estaba  padeciendo.  Ya  solo  le  aguardaba  la 
raendieidad  á él  y á toda  su  familia;  pero  por  una 
afortunada  casualidad,  un  qmigo  le  aconsejó  que  en- 
sayase los  remedios  del  profesor  Hjüoway,  y con 
ellos  ha  logrado  curarse  completa  y radicalmente  en 
solos  cincuenta  y tres  dias. 


Puede  leerse  grátis  este  periódico  en  Lóndres 
en  el  establecimiento  de  Píldoras  y ungüento  Ho- 


Iloway  , Strand,  244 , en  donde  también  se  red- 
ben  las  suscriciones  y los  mundos  para  él. 


¡REMEDIO  MAR-AVILLOSO! 

UNGÜENTO  HOEEOWAV. 

EL  GBA5  REMEDIO  ESTER.NO  DE  LA  EPOCA. 

Con  auxilio  del  microscopio  descubrimos  en  ia  su- 
perficie de  nuestro  cuerpo  millones  de  poros  abiertos. 
El  ungüento  Holioway  se  filtra  pur  estos  potos,  y 
penetra  hasta  los  órganos  mas  internos,  concurriendo 
por  este  medio  á la  cura  de  las  afecciones  de  hí- 
gado, inflamación  de  los  pulmones,  asmas,  loses,  etc. 
Los  dolores  en  las  "articulaciones  y en'Iós  huesos,  los 
reumatismos  y toda  clase  de  dolores,  son  infaliblemen- 
te curados  por  el  uso  de  este  ungüento,  que  cuenta 
-diez  y seis  aníorizacipnes  y privilegios  en  su  favor. 

ERISIPELAS. — HUMORES  ESCORBU"nCpS. 

Ninguno  de  cuantos  remedios  se  han  eurpleado  has- 
ta ahora  ha  producido  para  las-  enfermedades  cutá- 
neas los  prodigiosos  efectos  curativos  que  el  ungüen- 
to Holloway.  El  inventor  ha  viajado  pon  casi  todos 
los  países  del  globo,  aplicando  este  ungüento  en  los 
principales  hospitales,  obteniendo  siempre  resuítados- 
infalibles  y curando  inmensidades  dé  personas. 

MALES-EN  LOS  PECHOS,  LLAGAS,  HERIDAS,  ULCERAS. - 

Muchos  de  los  mas  célebres  cirujanos  emplean  este- 
ungüento,  no  solo  en  los  hospitales  que  dirigen,  sino 
también  en  sus  visitas  particulares,  porque  lo  consi- 
deran como  el  mas  eficaz  reniedio  contra  tas  heridas,, 
por  envejecidas  que  sean,  las  llagas,  las  úlceras,  lom 
tumores,  las  inflamaciones  glandulares,  eua'esquiera- 
que  sean  sus  causas. 

HEMORROIDES  Y FÍSTULAS. 

Estas  dos  clases  de  enfermedades  son  también  infá- 
Viblemenle  curadas  por  el  empleo  de!  ungüento  Hollo— 
waVjCon  arreglo  á las  instrucciones  impresas  deí  in-- 
ventor,  que  acompañan  á cada  bote. 

Es  especialisimamentd  eficaz  para  los  males  si- 
guientes: 

Bultos. — Calambres.— Callos. — Cánceres. — Corta- 
duras.— Enfermedades  del  cúlis.- — Id.  del  hígado, — 
Id.  de  las  articulacioues. — Erupeion.es  escorbúticas. — 
Fístulas. — Frialdad  ó falta  de  calor  en  las  estremida— 
des. — Inflamaciones  internas  y esternas. — Gota. — 
Lamparones. — Males  de  las  piernas. — Id.  de  los  pe- 
chos.— -Id.  de  los  ojos. -^Quemaduras. — Reumatismo. 
— Supuraciones  pútridas.  — Tiña. —Ulceras  en -la- 
boea.' 

Esté  ungüento,  elaborado  bajo  la  personal  inspec- 
ción del  inventor,  se  vende  en  los  establecimientos- 
generales  de  este:  Lóndres,  Strand,  244,  y en  Nueva- 
Yorek,  Maiden  Lañe,  80. 

Los  agentes  principales  encargados  de  la  venia  en- 
España,  son;  D.  Carlos  Ulznrriin,  Barrionnevo,  11,. 
botica,  y Sres.  Burrell  hermanos,  calle  Mayor,  nú- 
mero 17,  Madrid;  D.  Domingo  .Asíais,  pórtico  de- 
Xifró,  y D.  Ramón  Cuyas,  Barcelona;  Sres.  Campelp,. 
Sevilla;  D.  José  María  Mateos,  Cádiz;  D.  Pabló  Pro- 
longo, Málaga;  D.  Miguel  Domingo,  Valencia;  seño- 
res Soler  y comp.añfa,  Alicanle;  D.  José  Martinez,.. 
Santander;  D.  José  .Martado  Somonte,  Bilbao;  D.  Jo- 
sé Villar,  Coruña;  D.  .Manuel  Prado,  Zaragoza. 

Los  precios  en  España  son  los  siguientes;  cada  bote- 
eonteniendo  una  onza  de  ungüento,  7rs.;  id.  con- 
teniendo tres  onzas,  18  rs.:  id.  conteniendo  6 onzas, 
28  rs. 

Comprando  los  tamaños  mayores  , se  obtienen 
grandes  ventajas. 

Cada  bote  va  acompañado  de  una  insteueeion  im- 
presa en  español,  indicando  el  medio  de  servirse  de- 
este ungüento. 


Novísima  Biblioteca  de  Predicadores, 

por  el  presbíleró  D.  Juan  Troncoso.  S.-  ha  publicado 
el  tomo  9.°,  en  el  cual  concluyen  los  panegíricos  de 
los  santos. 

Continúa  abierta  la  suscridon,  al  precio  de  22  rs.  ca- 
da tomo  á !a  rústica  y 27  en  pasta  en  Madrid,  calle- 
de  Vaiverde,  núm.  24,  imprenta  de  D.  Higinio  Rene- 
ses,  y en  las  librerías  de  Olamendi,  Aguado,  Cuesta 
y la  Publicidad.  A provincia  se  remitirán  los  lomos 
en  rústica  al  prei io  de  25  rs.,  francos  de  porte.  Los 
pedidos  se  harán  á n»mbre  del  autor  ó del  citado  se- 
ñor Reneses,  incluyendo  su  importe  en  libranza  ó le- 
tra de  fácil  cobro.  (4) 


Editor  responsable,  D.  José  bel  Bosque. 
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DIARIO  CATOLICO. 

«CatóÜccs  atsíes  qiae  poliílcos,  polificos  en  tanto  cttaato  la  política  condaroa  ai  trlanfo  práctico  del  caíoBeismo-s 

i#  toaertaD  ínnoeío*  y eomunicaflo» , lot  priscsroi  á med‘  o real  la  linea , y lot  «e^ndos  á p’^cios  eonrencíonale?,  P PP.OVIftt3lA.S,  Por  lib ramas  sobre  correo»  ó cuaJ^TÜex  otro  firo  vx:ux^  á faTor  de  la  aáminiaíiacieB  , na  me» , 8 r»,  el 

PBB  TIOS  BN  MADRID.  Fb  la  administración,  calle  de  Gravina,  núm.  21  ^ principal,  an  mes  , 6 rs.  ei  pericdico  aolcy  U periódico  solo , y 10  rs.  periódico  y obras  ; tres  meses , 22  y 2S  rs.  rsspscdvamente. — Bn  casa  de  lo»  «orresponcalos, 

y 8 rs.  periódico  y obras,  — £d  las  librerías  de  Gnfsta,  calle  Mayor,  y de  D.  Leocadio  Lopes,  calle  uel  Cánsen,  nú-  | nn  mes  . 9 y 12  rs.  : tres  meses,  25  y 34  rs 

mero  29.  y en  el  s;abinete  de  lectara,  calle  de  la  Montera,  núnj.  45 , Pasaje,  7 y 10  rs.  respectivan.ente.  8H  ULTRAMAR.  Un  mes , 25  rs.  el  periódico  sclc  , y 28  ts.  perió<3icc  y <bra*  tre»'raese» . 00  y 7íl  rs.  respeotivaraenta 


ADVERTENCIAS. 

En  atención  á la  festividad  del  dia, 
y siguiendo  la  costumbre  establecida, 
no  se  publicará  mañana  nuestro  dia- 
rio. 


A LOS  SÜSCRITORES  Á LA  “BIBLIOTECA  CATOLICA»!  DE 
“LA  REGENERACION.»» 

Bebemos  advertir  que  parad  año  de  1857  he- 
mos refundido  en  una  sola  las  dos  series  que  con 
distinción  publicábamos. 

Las  condiciones  ' de  susci’icion  son  las  siguientes: 

La  suscricion  para  los  que  lo  sean  al  diario  de 
La  Regeneración  se  hará  por  obras.— El  precio 
será  el  de  8 ^¡^mrs.por  entrega,  ó sean 2 rs.  ca- 
da ocho  entregas  de  16  páginas  en  8.°  francés. — 
Procura  publicar  ocho  entregas  cada  mes. — Los 
susci'ilores  no  abonarán  cantidad  alguna  hasta 
que  esté  terminado  el  tomo  que  deba  entregarse; 
una  vez  terminada  la  impresión  de  cada  tomo,  se 
anunciará  á los  suscritores,  dkiéndoles  el  precio 
á que  ha  salido.  Los  suscritores  le  remitirán  en 
sellos  de  franqueo  ó libranzas  sobre  correos , y á 
mella  de  correo  de  recibido  en  la  administración, 
se  les  remesará.  — El  precio  de  la  encuadernación 
áta  rústica  será  también  muy  módico. — -Yo  ad- 
mitiremos ninguna  cantidad  anticipada. — Esto  no 
obsta  para  que  el  que  quiera  ser  suscrilor  lo  diga, 
pues  para  el  número  de  ejemplares  que  se  tire  nos 
es  indispensable  saberlo. 

Los  que  tengan  adelantada  alguna  cantidad, 
se  les  tomará  en  cuenta  para  las  publicaciones  que 
vayamos  dando. 

Se  halla  en  prensa  la  manifestación  que  dedi- 
camos á Su  Santidad  con  el  titulo  de  Protesta  de 
ie  católica. 


€ÜE3imm  HüOSIOSA. 

Como  el  arreg-’o  del  original  de  las  protestas 
católicas  ha  de  llevar  algún  tiempo,  pueden  apro- 
vecharlo para  seguir  mandándonos  las  que  se  va- 
yan Armando;  y para  que  lleguen  á tiempo,  lo  úl- 
timo que  se  imprima  será  la  protesta  general. 

Convendrá,  sin  embargo,  que  no  lo  demoren, 
y remitan  con  toda  uríencia  las  adhesiones. 

Ha  llegado  á nuestro  poder  la  del  convento 
de  Nuestra  Madre  Santa  Florentina,  dominicas 
de  Ecija. 


POL 


ADIOS  AL  AÑO  DE  1856. 

Hoy  fenece  el  año  de  gracia  de  1S55,  vigésimo 
tercio  de  nuestra  última  era  constitucional.  .An- 
tes de  sumergir  una  mirada  de  esploracioii  en  la 
oscuridad  del  tiempo  venidero,  preciso  se  hace 
i»o!ver  la  vista  á lo  pasado,  y ver  lo  que  ha  suce- 
dido, para  calcular  con  acierto  lo  que  sucederá. 

Las  mismas  causas,  con  igual  concurso  de  ac- 
cidentes, producen  idénticos  resultados,  y eso  de 
esperarlo  todo  de  la  mano  reparadora  del  tiempo, 
y^ofiar  siempre  con  un  tesoro  inagelabie  de  ven- 
tura, depositado  en  la  incertiduinbrc  del  porve- 
nir, es  un  triste  recurso  del  desgraciado,  una  ilu- 
sión risueña  que  calma  la  herida  del  sufrimiento; 
pero  al  fia  una  ilusión,  y ciertamente  que  no  es- 
fitmos  para  ¡lacemos  ilusiones. 

Regia  al  empezar  este  año  los  destinos  de 


nuestr;-  patria  una  Asamblea,  quese  definió  á sí 
misma  por  boca  de  un  diputado  progresista, 
cuand  o llamó  padrón  de  ignominiaalDiario  desús 
sesiones.  Estaba  al  frente  del  partido  dominante 
un  hombre  que  el  bando  progresista  aclamaba  con 
entusiasmo,  sin  duda  por  ver  en  él  exactamente 
personificada  su  completa  nulidad.  Y la  España 
en  fin,  árbitra  en  otro  tiempo  de  la  suerte  del 
mundo,  mientras  todas  las  potencias  de  Europa 
estaban  mas  ó menos  comprometidas  en  una  lu- 
cha gigantesca,  permanecía  olvidada  en  el  rincón 
de  su  miseria,  y nuestros  gobernantes  solo  levan- 
taban la  frente  con  orgullo  ante  la  humilde  cáte- 
dra de  San  Pedro.  ¡Vergüenza  y oprobio  sobre 
tanta  degradación ! 

El  -año  de  1856  se  inauguró  con  el  proyecto  de 
hacer  el  malrimonio  puramente  civil;  los  bienes 
de  ¡a  Iglesia  estaban  puestos  en  almoneda  públi- 
ca; desterrados  los  Obispos ; se  procedía  á en- 
causar como  falsario  á un  sacerdote  que  en  cuni- 
pümienlo  de  su  deber  había  publicado  el  arre- 
pentimiento de  un  padre  de  la  patria , y la  Asam- 
blea se  solazaba  con  las  rancias  impiedades  de 
cierto  regalista,  cuando  en  7 do  enero  los  re- 
presentantes de  la  nación  vieron  que  dirigía 
contra  ellos  sus  armas  la  Milicia  nacional. 

Desde  entonces  surgieron  trastornos  en  Mála- 
ga y en  Valencia,  en  Haro  y Granada,  brotando 
ios  motines  como  brotan  las  setas  ponzoñosas  en 
un  lugar  inmundo,  como  era  preciso  que  brota- 
ran para  que  un  ministro  manifestara  en  Asam- 
blea pública  que  era  dia  de  enhorabuena  aquel 
en  que  no  recibía  el  gobierno  noticia  de  un  nue- 
vo motín.  . 

Entretanto,  apresada  la  fragata  'Valentina,  ul- 
trajado nuestro  pabellón  en  Aléjico,  que  no  podía 
ser  mas  indigna  la  procedencia  del  ultraje,  y Luis 
Napoleón  acercando  á las  fronteras  de  España 
una  guarnición  considerable,  como  para  impedir 
quese  desbordara  sobre  el  territorio  francés  tanta 
y tan  abominable  corrupción. 

Y entre  tanto,  ¿qué  era  del  gobierno?  El  gene- 
ral Espartero  se  retiraba  de  su  viaje  de  recreo; 
el  general  0‘DonncU  pedia  esplicacionés  al  mar- 
ques de  .Albaida;  Escosura  ocupado  en  realizar  el 
negocio  de  la  PuertadelSo!,  dejando  en  el  centro 
de  Madrid  una  deformidad  tan  deforme  como  su 
vida  política;  la  Asamblea  desgarrando  la  ley  de 
incompatibilidades,  previo  el  beneplácito  de  la 
epidemia  reinante;  el  diputado  Baillés  atacado  de 
clero-fobia,  resucitando  las  antiguallas  de  Cain- 
pomanes  sobre  los  dias  festivos,  y,  en  fin,  aquel 
gobierno  que  se  ostentaba  al  trente  de  una  na- 
ción erizada  de  bayonetas,  aquel  gobierno  impo- 
0 

lento  para  conservar  el  orden,  cobarde  hasta  el 
estremo  de  no  reunirse  por  miedo  al  cólera,  y de 
temer  hasta  la  presencia  de  un  centinela  urbano 
en  la  sala  de  discusión,  aquel  gobiei-no,  en  fia,  se 
gallardeaba  y hacia  alarde  de  heroísmo  con  hu- 
mildes sacerdotes  y aneis  ñas  religiosas,  cayo 
ÚLHCO  delito  era  el  de  estar  dia  y noche  imploran- 
do al  ciclo  por  la  salvación  de  España. 

-A  la  derogación  de  fa  ley  de  puertas  y consu- 
mos sucedía  la  contribución  de  puertas  y consu- 
mos impuesta  por  las  municipalidades,  junta- 
mente con  la  derrama  estendida  por  el  gobierno, 
porque  el  venero  de  ¡a  desamortización  no  bas- 


taba para  pagar  á tanto  cesante  once  años  de 
holganza,  armar  á tanto  mercenario  y sufragar 
los  gastos  de  tantas  ostentaciones  públicas  como 
se  hacían  para  celebrar  coa  aplausos  tos  elo- 
cuentes despropó^os  del  general  Espartero. 

Era  órgano  fiel  de  aquella  situación  tan  risue- 
ña La  Nación,  diario  condenado  una  vez  por  ca- 
lumnia y demandado  otra  por  el  mismo  delito,  y 
personificaba  el  porvenir  el  Sr.  Escosura,  que 
habla  apellidado  facciosos  á los  Obispos  y te- 
nia á sus  órdenes  el  jurado. 

La  democracia  blasfemaba  en  verso  heroico, 
haciendo  oir  entre  el  susurro  de  las  fuentes  y el 
gorgeo  de  los  pájaros  las  melodías  fantásticas 
de  un  panteísmo  trascendental,  y tantraseeoden- 
tal,  que  al  poca  tiempo  habló  ya  en  llana  y sen- 
cilla prosa  de  corlar  cabezas,  apetito  desordenar 
do  que  espantó  á los  mismos  demócratas,  sin  du- 
da por  el  principio  de  que  hay  cosas  que  so  ha- 
cen y no  se  deben  decir,  así  como  hay  otras  que 
se  dicen  y no  deben  hacerse. 

Pero  tanta  semilla  derramada  no  podía  nienos 
de  fructificar:  el  socialismo,  de  que  los  revolucio- 
narios acostumbran  hablar  corno  de  un  fantasma 
creado  por  espíritus  visionarios,  apareció  agitan- 
do su  tea  incendiaria,  y mientras  los  periódicos 
oficiales  se  esforzaban  ea  hacernos  creer  que  es- 
tábamos ya  á la  puerta  del  paraíso,  ardian  ma- 
jestuosamente las  fábricas  y los  almacenes  de 
Valladolid,  y los  incendios,  azotados  por  el  vien- 
to revolucionario,  brotaron  espesos  como,  los  mo- 
tines. 

Pero  la  reacción  se  hacia  desear  en  tanto  que 
la  democracia  soñaba  con  uo  triunfo  decisivo: 
las  horribles  atrocidades  deCaslilla  la  Ariejaesci- 
taban  la  indignación  del  mundo;  y hé  aquí  por 
qué  el  Sr.  Escosura  abandonó  por  im  momento 
su  poltrona  para  trasladarse  á Valladolid,  y go- 
bernar de  taí  manera  las  cosas,  que  la  opinión  pú- 
blica eslraviada  hiciera  recaer  toda  la  ignominia 
de  tan  bárbaros  acontecimientos  sobre  los  párro- 
cos, los  jesuítas  y monárquicos  de  todos  mati- 
ces. De  este  modo  se  prometía  el  ministro  aven- 
turero sincerar  á la  gente  de  su  bando,  y hacer 
infinitamente  odiosos  á los  enemigos  de  la  situa- 
ción, que  siempre  cai'garon  con  el  fardo  do.  ios 
errores  y de  las  iniquidades  revolucionarias. 

Pero  Dios  y el  ejército  no  han  querido  sufrir 
por  mas  tiempo  tanto  y tan  repugnante  cinismo. 
Llegó  el  mes  de  las  revoluciones:  e!  ñiinislerio 
acudió  en  masa  á hacer  dimisión  do  sus-  carte- 
ras, y S.  M.  nombró  otro  nuevo  ministerio.  ¡Es- 
cándalo inaudito!  .A  pocas  ho.ras  un  fuego  nutri- 
do se  estendia  por  toda  la  capital,  y el  general 
0‘Donaell,  que  con  su  programa  habla  armado  al 
pueblo  y franqueado  el  palacio  de  las  Cortes, 
cañoneaba  e!  santuario  de  ¡as  leyes  y amslraüa- 
ba  al  pueblo  soberano. 

¿Y  qué  hacia  entre  tanto  el  gener:;!  Esparíe.’’0? 
Durante  la  tempestad  se  eclipsó,  y se  eclipsó  pa- 
ra siempre,  dejando  en  dos  años  de  dominaciea 
el  compendio  mas  acabado  de  su  vida  miiilar  y 
política,  y contrayendo  bailantes  méritos  para 
que  la  posteridad  no  llegue  siquiera  á mentarle, 
á no  ser  para  referir  la  historia  de  nuestras  cala- 
midades. 

Si  el  pueblo  aprendiera  con  las  revoluciones. 


harto  pudo  comprender  en  los  días  14,  15  y 15 
de  julio  último  que  solo  le  buscan  los  demagogo 
para  que  les  sirva  de  antemural  en  el  combate, 
para  que  se  cebe  en  su  espesa  muchedumbre  la 
metralla  del  enemigó,  mientras  que  ellos,  á cu- 
bierto de  todo  ataque,  se  apoderan  del  botín  ó em- 
prenden los  primeros  la  retirada. 

Los  rebeldes  fueron  derrotados  en  Madrid  y 
en  Barcelona  , y aquel  ejército  de  trescientos 
mil  defensores  de  las  libertados  patrias  se  dis- 
tinguió entonces  coa  un  notable  hecho  de  armas, 
que  fue  el  rendirlas  á discreción  del  gobierno. 

Por  medio  de  este  tour  de  révolution,  el  gene- 
ral 0‘DoaneI!  se  encontró  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  blanco  de  sus  aspiraciones.  Enton- 
ces se  inauguró  una  política  tan  escéptica  y 
tan  funesta  como  su  representante : enton- 
ces empezó  á funcionar  un  gobierno  que  ago- 
laba todo  su  ingenio  en  los  preámbulos,  sin  duda 
prísintiendo  que  su  mismoTégimen  era  el  preám~ 
bulo  de  otra  situación  mas  clara  y nienos  contra- 
dictoria. 

Natural  era  que  después  de  disolver  la  Milicia 
nacional,  y de  dar  por  concluida  la  misión  de  las 
. Corles,  se  adoptara  una  política  reparadora;  pero 
la  circular  del  Sr.  Cantero  sobre  desamortiza- 
ción vino  á quitar  toda  esperanza:  aquella 
mulaeioH  escénica,  hecha  á costa  de  tantas  lágri- 
mas y de  tanta  sangre,  no  produjo  resultado  al- 
guno. Por  un  lado  se  atacaba  á las  falanges  re- 
volucionarias, y por  el  otro  se  tomaba  el  augusta 
nombre  de  S.  M.  para  mantener  en  su  fuerza  y 
vigor  los  acuerdos  de  la  revolución. 

El  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1845, 
fusilada  por  el  genera!  0‘Donnell,  con  el  adefesio 
del  acta  adiciona!,  da  uoa  idea  completa  de  esta 
situación  estéril  y miserable. 

Solo  tres  meses  se  ha  podidjj'^ostener,  á fuerza 
de  puntales,  el  edificio  ruij^Ñie  la  unión  liberal, 
sistema  hipócrita  con  el  que  llama  al  poder,  á to- 
dos los  partidos,  para  agobiarlos  á todos  bajo  un 
mismo  yugo. 

En  12  de  octubre  sustituyó  al  ministerio  O'Doü- 
nelí-Rios  el  rainislerio  Narvaez  Noceda! : cómo 
se  verificó  este  cambio,  no  es  difícil  suponerlo, 
atendiendo  á la  confusión  de  elementes  conli’a- 
diciorios  que  tenían  enredado  al  ministerio  0‘Doa- 
neil,  sin  dejarle  dar  un  solo  paso. 

El  ministerio  Narvaez  vino  á resucitar  muchas 
y muy  queridas  esperanzas:  la  amputación  del 
acta  adicional,  la  derogación  do  todas  las  disposi- 
ciones opuestas  al  Concordato,  la  suspensión  de 
la  ley  de  desámorlizáeion,  el  decreto,  a izando  la 
priihibicion  de  conferir  órdenes  sagradas;  lodo 
esto  ha  venido  á calmar  por  un  momento  la  in- 
quielud  genera!,  inquietud  que  sigue  por  desgra- 
cia nuestra,  y que  seguirá  mientras  una  política 
franca  y enérgica  no  venga  á satisfacer  la  públi- 
ca ansiedad. 

Triste  y muy  triste  es  el  recuerdo  de  nuestras 
j pasadas  calamidades;  pero  es  mas  triste  ana  el 
I considerar  que  tantos  elementos  de  discerdia  co- 
mo han  subvertido  el  órden  de  nuestra  sociedad, 
existen  y se  perpetúan.  Dios  ilumine  al  g obierno 
• de  S.  M.,  y quiera  el  cielo  que  el  año  pró:\Uno  no 
sea  uaasegundaediciondelque  acaba  ea  este  dia. 
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todo  lo  sacrifica  al  presente. — La  España  esta- 
blece el  predominio  de  las  ideas  conservadoras. 
— El  Criterio  elogia  la  guardia  civil. 
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S>-ñi>í  nuestro.  Gracia  para  los  editores.  SQL 
El  Jiijrps  Santo.  Proeesionde  los  sábadosde 
Cuaresma  en  Jerusalen.  302 

La  Semana  Santa.  Funciones  religiosas.  A 
ia  Virgen  a!  pie  de  la  cruz.  La  Rosa  de 
Oro.  Pormenores  sobre  el  alentado  contra 
el  Sr.  ,4rzobispo  de  Cuba.  Entrada  en  So- 
ria del  Sr.  Obispo  de  Osma.  Crónica  cató- 
lica. 303 

Del  dicho  al  hecho  va  un  gran  trecho.  Carla 
autógrafa  de  S.  M.  la  Reina.  304 

Plan  üna»ciero  de  los  puros.  Descubrimien- 
to de  los  restos  del  esclarecido  Fr.  Luis  de 
León.  305 

Recuerdo  de  compromisos.  Sobre  el  atenta- 
do cometido  contra  el  ,4rzobispo  de  Cuba. 

Un  retrato  de  mano  maestra.  306 

La  razón  definida  por  el  Dr.  Mata.  Los 
demócratas  desenmascarados.  Acción  pro- 
tectora del  gobierno  español.  307 

Reclamaciones  del  capitán  general  de  Puerto- 
Rico.  Miserias.  Cortes.  308 

La  paz.  Hé  aquí  el  partido  progresista.  El 
filosofismo  impío  de  nuestros  dias.  309 

Revista  estranjera  del  mes  de  marzo.  Ca- 
lumnia desmentida.  .Mas  pormenores  sobre 
e!  asesinato  intentado  contra  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  Cuba.  Anuncios.  310 

Desenfreno  moral.  Coincidencia  notable.  Ale- 
gato en  potilica  de  los  puros.  Cortes.  311 
Agitación  en  las  provincias  vascongadas. 

Icompatibiiidades  parlamentarias.  Cortes.  312 
Impiedades  de  la  prensa  demócrata.  Entrada 
del  Sr.  Obispó  de  Osma  en  su  diócesi. 
Condenación  de  una  obra  protestante.  Cró- 
nica católica  contemporánea.  313 

Actual  situación  de  los  Prelados  y de  ia  Igle- 
sia de  España:  I.  La  inmoralidad  progresa.  314 
Actuai  situación  de  los  Prelados  y de  la  Igle- 
sia de  España:  II.  Proyecto  de  ley  sobre 
capellanías  colativas.  Corles.  315 

Arrogancia  y pequenez  de  los  progresistas. 
Actual  situaeion  de  los  Prelados  y de  la 
Iglesia  de  España:  III.  Suspensión  de  un 
diario  polilico.  Otro  motín  en  Valencia.  316 
El  P.  -Morgaez  defendido  por  ia  democracia. 

Dos  palabras  al  Sr.  Arias  Uria.  Sucesos  de 
Valencia.  Gran  revista  pasada  por  el  Em- 
perador Napoleón  á la  guarnición  de  París.  317 
Motín  de  Valencia.  Pueblo  soberano  y súb- 
dito. Carta  del  autor  de  la  Historia  de 
Aragón,  Cataluña  y Valencia  al  Director 
de  La  Regeneración.  Necrología.  318 

Apología  del  Sr.  D.  -Manuel  José  de  Mos- 
quera, difunto  .4rzobispo  deSanta-Fede 
Bogotá.  .Motin  de  Valencia.  Corles.  319 
Dos  palabras  en  defensa  del  diputado  D.  To- 
más Jaén.  Un  monumento  revolucionario 
levantado  sobre  las  rumas  de  una  iglesia. 
Semilla  revolucionaria.  Motin  de  Valencia.  320 
Motín  de  Valencia.  Gran  descubrimiento. 

Cortes.  321 

Real  orden  sobre  depósito  de  cadáveres.  Mo- 
tin de  Valencia.  322 

Motín  de  Valencia.  Cortes.  323 

Motin  de  Valencia.  Cortes.  324 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba.  Motin  de 
Granada.  Conatos  de  motin  en  Hato.  325 

Cortes.  Estrado  de  ia  sesión  celebrada  el  18 
de  abril  de  1856.  326 

La  voz  de  las  provincias  en  favor  de  las  vír- 
genes del  Señor.  Reclamación  en  favor  dei 
fuero  eelesiáslico.  327 

Pensamiento  sobre  el  estado  actual  de  la  so- 
ciedad. Desarme  de  la  .Milicia  de  Valencia. 
Alocuciones  patrióticas.  Abandono  en  que 
el  gobierno  tiene  iasagradísima  obligación 
del  clero.  Hospital  de  Fraga.  328 

Manifestación  de  unidad  católica  hecha  por 
los  eclesiásticos  del  arciprestazgo  de  Hoyos 
en  12  de  febrero  de  1856.  Del  dicho  al  he- 
cho. Situación  del  clero  en  Logroño.  Re- 
conocimiento que  hace  la  Rusia  de  la  Reina 
de  España.  Ley  de  presupuestos.  .41  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Circular  sobre 
de.samortizacion.  Crónica  católica.  329 

Emancipación  de  los  cristianos  en  el  imperio 
otomano.  339 

Progresos  del  catolicismo  en  Rusia.  Blasfe- 
mias de  nocratas.  Esposieioneu  defensa  del 
fuero  eclesiástico.  Cortes.  331 

.Mensaje  dirigido  por  el  Concilio  de  Viena  al 
Emperador  de  .4ustria.  Una  carcajada  irre 
ligiosa.  332 

Alentado  contra  ia  prensa.  .4bso!ueion  de 
La  Estrella.  Cortes.  333 

Nuevas  declaraciones  sobre  e!  Concordato. 
.4presamiento  de  la  fr.agata  e.spañola  Va- 
lentina. Esposiciones  en  defensa  del  fuero 
eclesiástico.  334 

Razón,  progrese,  civilización,  libertad.  Tole- 
rancia y amor  de  los  demócratas  españoles.  335 
Un  re-cuerdo  histórico.  Juicio  sobre  la  situa- 
eiou  actuai  de  España.  Corles.  338 

Defensa  de  La  Est-ella,  hecha  ante  e!  jurado 
por  e!  Sr.  D.  José  Ganga  Arguelles.  Re- 
vista del  eslraniero.  Notieiasde  Roma.  337 

Esposicion  en  defensa  del  fuero  ectesiástico. 

El  ministro  de  la  Gobernación  quereUándo- 
se  de  injuria  y calumnia  ante  el  jurado. 
Piespuesta  que  da  i ,M.  Hugeimann  e!  autor 
de  .Alerta,  españoles.  Piecepcion  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  Bienes  esceptuados 
de  la  desamortización.  Bienes  de  la  Cartuja 
de  Jerez.  338 

Prohibición  de  representarlos  dogmas  sagra- 
dos. Nuevas  tribulaciones  para  los  católi- 
cos de  España.  339 

Tratado  de  paz  y amistad  celebrado  el  30  de 
niarzo  de  IS56  entre  la  Francia,  ei  .Austria, 
el  Reino  Unido,  la  Prusia,  la  Rusia,  la 
Cerdeña  y la  Turquía.  340 

Progreso  demócrata.  .Actos  de  patriótica  in- 
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dcpeHdencia.  Protocolos.  Bises  para  la 
Milicia  nacional. 

-Cómo  se  aplica  la  ley  desamortizadora. 
Nueva  secta  protestante.  A propósito  de 
las  palabras  «El  Parlamento  se  ha  conver- 
tido en  una  cátedra  de  protestantismo.» 

La  imprenta.  Historia  c xitemporánea.  Situa- 
ción dej_clero  aslurmno.  Otro  nuevo  es- 
cándalo. 

Beclamacion.  Alusión  gravísima.  Cortes. 

Ata  Epoca.  Miseria  que  .«ufre  el  culto.  Es- 
posiciones  en  defensa  del  fuero  eclesiástico. 

-Carla  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  al 
señor  ministro  de  Graei-a  y Justicia.  Igno- 
rancia de  tos  enemigos  de  la  Iglesia.  Nue- 
vas bases  de  imprenta.  Esposiciones  en  ■ 
defen.sa  de!  fuero  eclesiástico. 

"pensamientos  sobre  el  remedio  de  nuestros 
males.  Estravíos  intelectuales.  Colorido 
de  la  situación.  Una  verdad  escrita  en  un 
periódico  demócrata.  La  évidenciá  no  ne- 
cesita demostrarse.  Opiniones  demócratas. 

Pensamientos  sobre  el  remedio  de  nuestros 
males  (continuación). 

¡Pos  palabras,  con  motivo  de  la  polémica  ha- 
bida entre  El  Diario  Español  y El  Clamor 
Público.  Llamamiento  á la  prensa.  El  ge- 
meral  0 Donnell.  El  orden  púb tico  bajo  el 
•mando  progresista.  Respeto  del  progreso 
á las  leyes.  Cómo  juzga  La  Asociación  á 
los  del  centro  y á los  puros. 

Impugnación  de  la  filosofía  llamada  ale,- 
mana.  ¿Se  eclipsará  la  estrella  del  du- 
que de  la  Victoria? 

Glorias  de  ¡a  Religión  católica.  Reforma 
carcelaria.  Ensayo  aritinellco'sobre  el  va- 
lor de  los  plantíos.  Esposicion  en  defen- 
sa del  fuero  eclesiástico. 

íEseitaeion  á la  Gaceta  y llamamiento  á la 
prensa  católica.  Propaganda  anticatólica. 
Absolución  de  un  diario  demócrata.  Cosas 
que  se  permiten  escribir  ó que  se'ábsuelven 
si  son  denunciadas.  Contrastes.  .Mas  so- 
bre el  estado  de  la  Iglesia  en  el  Piamonle. 
Estado  del  mercado  de  cereales. 

España  y Méjico,  ün  nuevo  teólogo,  diplomá- 
tico é historiador.  La  desamortización  de 
las  provincias  Vascongadas.  Segunda  car- 
ta de!  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  al 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dos  palabras  á la  Gaceta  por  vía  de  recuer- 
do. -Otras  dos  palabras  á La  Democracia 
sobre  el  mismo  asunto.  .Medidas  guberna- 
tivas contra  !a  propagación  de  libros  pro- 
testantes. Mas  sobre  subsistenciás.  Mani- 
festación que  dirigen  a!  país  los  represen- 
tantes de  las  provineias'Vaseongadas. 

El  Sr.  Arias  Uría  y la  doctrina  católica. 

; !!  Sesión  del  8 de  mayo  de  1856. 

Derogación  de  la  ley  de  incompatibilidades. 

Promulgación  de  la  Constitución  y pióroga 
de  las  Cortes.  A La  Democracia.  Alerta 
del  Episcopado  español  para  impedir  la 
propagación  anticatólica. 

Carta  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  á 
D.  Joaquín  Aguirre,  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Robo  sacrilego  en  la  capilla  de 
Palacio.  .Apreciación  exacta  del  gobier- 
no representativo.  Sobre  !a  promulgación 
de  la  Constitución  y la  próroga  de  las 
Caries. 

La  inconsecuencia.  Alerta  del  Episcopado  es- 
pañol para  impedir  la  propaganda  antica- 
tólica. 

£1  ministerio  y la  democracia  ante  la  nación 
española.  Manifestación  católica  de  D.  Ma- 
nuel Carbonero  y Sol.  Conato  de  atentado 
contra  la  vida  de  nuestra  Rema.  Decreto 
para  impedir  la  propagación  de  falsas  in- 
dulgencias. 

Manifestaciones  católicas.  La  prensa  del  pro- 
.greso.  Pormenores  sobre  las  tentativas  de 
regicidio.  Conquistas  de  la^narqnia. 

Conversión  en  Deuda  de  3 p.or  100  de  200  mi- 
ilones  de  la  Deuda  flotante.  Miserias  de  la 
política  dei  día.  ¡Crisis  resuelta!  Capítulo 
de  alborotos.  Esposicion  en  defensa  del 
fuero  eclesiástico.  Revista  del  estran- 
jero. 

■Cuestión  religiosa.  Otro  articulo  de  La  De- 
mocracia absuelto  por  el  jurado.  Puros  y 
vicalvaristas.  B .ses  para  la  .Milicia. 

'Cuestión  reúgiosa.  Juicio  sobre  las  revolucio- 
nes. Sesión  secreta  del  3 de  junio.  Unas 
cuantas  preguntas  á La  Democracia. 

España  en  sus  relaciones  coi  Ultramar.  Su- 

, eesos  de!  día. 

"Cuestión  re  igiosa.  El  partido  progresista  se- 
gún sus  doctrinas  en  la  sesión  del  día  6 de 
junio.  Carta  de  Napoleón  al  Episcopado 
francés. 

Cuestión  re'igiosa.  Progresos  del  catolicismo 
en  ¡a  Gran-Bretaña.  Obs-rvaciones  sobre 
el  presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia,  por 
e!  Obispo  de  Barcelona;  I y II. 

Cuestión  religiosa.  Poesía  en  jusl»  desagra- 
vio de  nuestra  sacrosanta  Religión.  Carác- 
ter religioso  de  (os  españoles  durante  el  si- 
glo XVIII.  Preiudio.s.  Suscricion  para  el 
pe  testal  de  la  estatua  del  Sr.  Obispo  de 
Cádiz.  Descunrimiealo  de  las  reliquias  ro- 
badas en  Palacio. 

■Cuestión  religiosa.  Solemne  Te-Deum  en  la 
Real  Capilla  de  Palacio.  -Movimiento  políti- 
co. Observaciones  sobre  el  presente  y el 
porvenir  de  la  Iglesia  de  España,  por  el 
Sr.  Obispo  de  Barceluna:  III. 

Cuestión  religiosa.  La  escuela  libera!.  -Ata- 
que contra  las  monjas.  Caída  de!  ministe- 
rio Saldan  ha. 

Cuestión  religiosa.  Sobre  la  caria  d.e  Napo- 
ieon  III  á tos  Prelado.s  (ie  Francia.  Notable 
■coincidencia.  .Alerta  de.aO'Crático.  Inunda- 
ción en  Francia. 

Cuestión  religiosa.  Los  Duros.  Vistade  la  de- 
nuncia de  El  Padre'Cobos.  Crisis  ministe- 

■ rial  en  la  corte  portuguesa. 

Cuestión  religiosa.  N-jevo  programa  del  ge- 
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neral  Espartero.  ¿Qué  es  el  general  OT)on- 
nell?  P^iéniica  suscitada  con  motivo  de  la 
información  parlamentaria  de  los  actos  de 
la  Reina  Cristina.  372 

Cuestión  religiosa.  E.stado  del  clero.  373 

Cuestión  religiosa.  Táctica  de  los  enemigos 
d«  la  Religión.  Triunfo  del  c.ntolícismo  en 
Bélgica.  Espartero.  La  derrama  nacional.  374 

Cuestión  religiosa.  Política  del' día.  Datos 
para  ilustrar  el  artículo  que  precede.  Ob- 
servaciones sobre  el  presente  y el  porvenir 
de  la  Iglesia  de  España,  por  el  Sr.  Obispo 
de  Barcelona:  IV.  375 

Cuestión  religiosa.  376 

Cuestión  religiosa.  Independencia  de  las  Cor- 
tes Constituyentes.  Traslado  á los  pueblos. 

Real  orden  aclarando  la  instrucción  relativa  ‘ 
á la  investigación  de  bienes  nacionales.  Los 
calendarios  del  Sr.  Batllés.  Obras  de  la 


Puerta  de!  Sol.  377 

Movimiento  socialista  de  Castilla.  Notables 
declaraciones  de  los  ministros  -de  la  Guerra 
y Gobernación.  Pormenores  del  movimien- 
to socialista  de  Castilla  la  Vieja.  378 

Invasión  del  socialismo.  Pormenores  del  mo- 
vimiento socialista  de  Castilla  la  Vieja. 
Síntomas  de  nuevos  trastornos  e.u  Barcelo- 
na y en  las  islas  Baleares.  379 

Cuestión  religiosa.  A La  Iberia.  ALaNacioK 
A El  Clamor  Público.  A La  Soberanía.  In- 
vestigaciones sobre  el  origen  dé  los  moti- 
nes; .Movimiento  político.  380 

¡Aniversario!!  Guerra  en  todas  parles  y por 
todos  los  medios  al  sentimiento  religioso. 

A La  Iberia.  A La  Asociación  y á La  Dis- 
cusión. Remedio  contra  los  motines.  Otro 
robo  sacrilego.  .Movimiento  palífieo.  381 


Cuestión  religiosa.  Aclaración  hecha  por  el 
Sr.  "03611  y Renté.  EISr.  Batllés  ylasfesti- 
Tidades. religiosas.  Cnestioñ  entre  Inglater- 
ra y los  Estados- Unidos,  .i'tlovimieuto  po- 
lítico. 332 

Cuestión  religiosa.  La  revolución  camina. 
Constitución  democrática  española.  AI  pe- 
riódico portugués  A Monarchía.  Eduea- 
cioa.  Movimiento  político.  Manifestaciones 
eatólieas,  383 

Cuestión  religiosa.  Subsistencias.  Semillas 
revolucionarias.  Efectos  de  la  desamorti- 
zación. El  avaro.  Movimiento  polílieo. 
Manifestaciones  católicas.  384 

Revista  estranjera.  A La  Iberia.  Rumores 
aeerca.de  un  próximo  golpe  de  Estado. 
Movimiento  político.  Manifestaciones  ca- 
tólicas. 385 

Cuestión  religiosa.  Manifestaciones  católicas. 
Movimiento  político.  Revelaciones  impor- 
tantes. Derrama  en  sustitución  de  la  con- 
. tribucion  de  consumos.  386 

Cuestión  religiosa;  á nuestros  lectores.  A la  j 3S7 
prensa.  Manifestaciones  católicas.  Hislo-  1388 
ría  del.  día.  Movimiento  político.  ¡389 

Cuestión  religiosa;'  persecución  contra  L.x  Re- 
CENERACioN.  Contestacion  de  la  prensa  á 
nuestro  llamamiento.  Manifestaciones  ca- 
tólicas. -Movimiento  político.  390 

Cuestión  religiosa.  Prospecto  de  un  periódico 
democrálieo,  que  con  el  titulo  de  La  Verdad 
se  publicara  en  Córdoba.  Manifestaciones 
católicas.  Movimento  político.  El  Papa 
Pió  IXy  lord  Palmerston;  I.  Observaciones 
sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la  igle- 
sia en  España,  por  el  Obispo  de  Barce- 
lona; V.  Costumbres  de  los  Estados- 
Unidos. 

Cuestión  religiosa.  Suspensión  de  las  mani- 
festaciones católicas.  Esterilidad  de  la  po- 
lítica como  medio  de  gobierno.  .A  La  Ibe- 
ria. Lo  que  pasa...  Apreeiaciones  sobre 
nuestra  última  denuncia.  .Movimiento  po- 
lítico. El  Papa  Pío  IX  y lord.  Paimers- 
ton;  II.  Observaciones  sobre  el  presente  y 
el  porvenir  de  la  Iglesia  en  España;  VI. 

La  guerra  social.  Rectificación  de  la  Gaceta 
sobre  el  hallazgo  de  unas  coplas  con  una 
estampa  de  ia  Virgen  del  Carmen.  Movi- 
miento político. 

Reiacion  detallada  de  los  sucesos  de  los  dias 
14.  15  y 16  de  julio  de  1858. 

Consideraciones  sobre  los  últimos  sucesos  de 
Madrid.  .Mas  ponnenores  sobre  los  mis- 
mos. 

La  prensa  periódica  ante  e!  nuevo  minister'ro. 
Opinión  "de  la  Bo'sa  sobre  la  nueva  siiua- 
eion.  .Mas  pormenores  de  los  últimos  suce- 
sos- Pormenores  y discursos  de  la  sesión 
de  las  Constituyentes  eí  dia  14  de  juiio. 

¿Qué  hace  y qué  debe  hacer  el  gobierno?  .Mas 
pormenores  de  los  ú tunos  sucesos.  Por 
menores  sobre  ios  sucesos  de  Valencia. 
Observaciones  sobre  el  presente  y el  por- 
venir de  la  Iglesia  en  E.spaña:  Vil. 

Sobre  la  supresión  de  la  revista  religiosa  de 
Sevilla  titulada  La  Cruz.  Conducta  del 
clero  en  ios  últimos  aeortecimicntos.  .Mas 
pormenores  de  los  últimos  sucesos.  Estado 
actúa!  de  las  provincias.  Nuevos  pormeno- 
res de  os  sucesos  de  Valencia.  Cuestión 
da  Méjico.  Crónica  católica.  Observacio- 
nes sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la 
Iglesia  en  España;  VIH. 

Sobre  la  conveniencia  da  levantar  las  denun- 
cias. Estado  actual  de  las  provincias. 
Crónica  católica.  Observaciones  sobre  el 
pi-esenle  y el  porvenir  de  ¡a  Igiesia  en  Ej- 
oaña;  IX. 

.Alocución  del  señor  gobernador  eelesiásíico  de 
ia  diócesi  de  Curuca  ai'  e.i--ra».c  c.ciO  de 
su  diócesi.  Manejos  para  so=te-íer  la  i:isur- 
reocion  en  las  provincias.  Cuestión  de  Mé- 
jico. Relación  oficial  de  los  íucesos  de  .Ma- 
drid en  los  dias  14,  15  y 16.  Estado  actual 
de  las  provincias. 

Esperanzas  que  hi  hecho' concebir  e!  adveni- 
miento ai  poderdel  genera!  O'Donnel!.  ¿Ha- 
blar pronto  el  nuevo  ministerio?  Movi- 
üiienlo  en  él  alto  personal  polítiéo.  Ultimo 
acuerdo  de  los  dipoladós  su  la  sesiorj  del 


dia  15.  A La  Armoniaáe  Taña.  Estadode 
las  provincias.  Observaciones  sobre  el  pre- 
sente y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña: X.  401 

La  Religión  y los  últimos  sucesos.  Estado 
actual  de  las  provincias.  Esposicion  de  la 
.Milicia  nacional  de  San  Pedro  det  Pinatar 
(Murcia)  á S.  M.  la  Reina.  La  desamorti- 
zación en  las  provincias  Vascongadas.  402 

El  catolicismo  en  Portogat.  Estado  actual  de 
tas  provincias.  Observaciones  sobre  e!  pre- 
sente y el  porvenir  de  la  Iglesia  e«  Espa- 
ña! XI.  403 

¿Dónde  está  la  salv-acion  de  España?  Juicio 
de  El  Cnicers  de  París  sobre  el  artieulo  de 
La  Rege.ner.ícios  relativo'  á la  siluaeion 
creada  después  de  la  caída  de  Espartero. 
Testimonio  de  gratitud  á monseñor  Franchi 
•por  la  entrega  al  Santo  Padre  de  los  éjem- 
piarés  de  ia  obra  publicada  por  La  Rege-  ¿ 
SERACI05  con  el  titulo  de  El  gobierno  es- 
pañol en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede. 

, Estado  actúa!  de  las  p.-ovincias.  Observa-, 
ciones  sobre  el  presente  y el  porvenir  de  la 
Iglesia  en  España:  XII.  . 404  . 

Táctica  progresista.  Medio  de  gobierno  pro- 
puesto por  La  Epoca.  Coincidencias.  Es- 
tado actual  de  las  provincias.  405 

A La  Epoca.  .Artículo  de  El  Monitor  de  Pa- 
rís en  favor  del  eonJe  de  Lucena.  La  Car- 
tuja de  .Miradores.  Estado  actual  de  las 
provincias.  Observaciones  sobre  é!  presea- 
te  y el  Dorvenir  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña: XIIÍ.  ‘ '406 

Carta  det  Excmo.  señor  conde  de  Canga  Ar- 
guelles al  E.xcmo.  señor  conde  de  Lüeená, 
presidenlédel  Consejo  de  minislros.  Nuevo 
testimonio  de  la  conducta  del  clero  en  los 
últimos  sucesos.  El  gobierno  debe  devol- 
■ver  á la  Iglesia  los  Obispos  desterrados. 

. Estado  actual  de  las  provincias.  Observa-  . 
ciones  sobre  el  presenté  y éi  porvenir  de  la 
Iglesia  en  España;  XIV.  407 

Nuevos  pormenores  de  la  conduela  de!  clero 
en  la  provincia  de  S-eviüa.  Observaciones 
sobre  et  presente  y el  porvenir  de  la  Igle- 
sia en  España;  XV.  Diferencia  dé  un  pue- 
blo religioso  á un  pueblo  paíriótero.  Espo- 
sicion al  gobierno,  de  tos  editores  de  obras 
científicas  y literarias.  Justo  tributo  á un 
hombre  honrado  (et  Sr.  Somoza).  Es'ado 
actual  de  las  provincias.  408 

¿Cuál  será  la  política  del  gobierno?  Revista 
estranjera.  Zaragoza  en  1S0S,1S23  y.  1856. 

Estado  actual  délas  provincias.  409 

La  carta- manifiesto  del  señor  conde  de  Can- 
ga Arguelles.  Diso  ucion  de  las  corpora- 
ciones populares.  Cuestión  de  Méjico.  Jui- 
cio de  la  prensa  estranjera  sobre  los  asun- 
tos de  España.  Estado  actual  de  las  pro- 
vincias. 410 

Pronósticos.  Sobre  la  predicación  dé  La  Epo- 
ca á favor  de  la  unión  liberal.  Artículos  de 
la  prensa  sobre  la  carta  del  señor  conde  de 
Canga  .Arguelles.  Inauguración  del  con- 
vento de  misiones  de  Priego.  Propag.anda 
protestante.  Subsistencias.  Estado  actúa! 
de  las  provincias.  ' 411 

Apreeiaciones  de  El  León  Español  sobre  po- 
lítica de  actualidad.  Carta  del  señor  mar- 
ques de  Miradores  al  periódico  La  España. 
Asuntos  de  .Méjico.  Estado  actual  de  las 
• provincias.  412 

A ia  prensa  liberal  y democrática.  Reflexio- 
nes á la  rea!  orden  (que  se  inserla  íntegra) 
publicada  por  ei  ministerio  de  la  Goberna- 
ción á fin  de  prevenir  las  escenas  deplora- 
bles y escandalosas  semejantes  á las  ocur- 
ridas en  Castilla.  Subsistencias.  Sóbrelas 
rectificaciones  de  El  Faro'  de  Asturias. 
R>*cfiíicacion  de  una  noticia  de  León.  Otra 
sobre  los  acontecimientos  de  Tniiillo.  Pia- 
dosa munificencia  de  nuestros  Reyes.  Es- 
tado actual  de  las  provincias.  413 

La  Cruz  y la  espada.  Esposicion  del  Sr.  Obis- 
po de  León  á S.  M.  la  Reina.  Bellísimo 
orograma  de'  la  diputación  de  Zamora. 

Política  práctica  del  gobiérno.  Estado  ac- 
íual'de  las  nroviocias.  414 

Contrastes.  ¿Cómo  se  constituirá  el  pa'is?  La 
cruz  y la  espada  (cono  usion).  Desagra- 
vióse María  Santísima.  Al  periódico  A Mo- 
narchia,  de  Oporto.  Estado  actual  de  ¡as 
provincias.  415 

Los  golpes  de  Estado.  Aclaraciones.  Docu- 
mento notable  ; acusación  fiscal  contra  tos 
incendiarios  de  Vaitadotid.  Capitulacione.s 
matrimoniales  de  la  Infanta  Amalia  con  ei 
principe  de  Baviera.  Estado  aeluát  de  las 
provincias.  .Mas  aclaraciones  sobre  una 
correspondenci-i  de  León.  416 

Esposicion  á S.  M.,  defSr.  Obispo  de  Ovie- 
do. .A  La  Discusión  sobre  la  carta  de! 
conde  de  Canga  Argüelles.  Juicio  de  El 
Univsrs  de  París  sobre  la  misma  carta.  .A 
La  Epoca  sobre  el  restablecimiento  de  la 
Constitución  de  1845.  .Nuevo  rasg.o  de  la 
piedad  de  S.  .M.  la  Reina.  Cuest  en  da  ;Mé- 
jieo.  E'ta"ia  actual  de  las  provinci  .s.  417 

Cuestión  de  Méjico.  .A  La  Discusión.  .Mas  so- 
bre la  co  ivenieneia  de  declarar  dia  de  ties- 
ta entera  e!  de  Nuestra  Señora  de'  Cármen. 

Mas  porm  mores  sobre  la  conduela  del  cle- 
ro de  la  diócesi  de  Sevilla  en  los  últimos 
sucesos.  E'tado  actual  de  !?.s  provincias.  418 

Una  cuestión  importante.  Observaciones  so- 
bre et  presente  y e!  porvenir  de  'a  Iglesia 
en  España;  XVI.  Prudentes  consideracio- 
nes y atendibles  consejos  de  un  párro  -o  a! 
general  0‘Donnelt.  La  Discusión  di-cuilen- 
do.  Rasgo  de  cardad  de;  Sr.  O'-isoo  de 
Bareelon-a.  Erección  de  d:óeasis  en  .Alema- 
nia. Nueva  erección  de  diócesis  en  el  Ca- 
nadá. .Atentado  de  los  moros  dei  RTf  con- 
tra el  vapor  Danzig.  Estado  actual  da  las 
! provincias.  419 

! Porvenir  del  catoUeismo  en  Rusia.  Solemne 
novena  -A  la  Santísima  y milagrosa  Forma 
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qoé  se  venera'  en  elEscorial.  Snbsisteneias.  ' 

Mas  sobre  lo  mismo.  Estado  actual  de  tas 
provincias.  A20 

Disolución  de  la  Milicia  nacional.  Sebre  des- 
amortización. Libertad  de  la  prensa.  Mi- 
siones de  Fernando  Póo  y Annobon  (cor- 
respondencia). Observaciones  sobre  el 
presente  y el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Es- 
paña; XVII.  421 

Los  defensores  de  la  base  2.^  pidiendo  auxi- 
lio á los  estranjeros.  Preámbulo  del  de- 
creto disarvien'do  ta  .Milicia  nacional.  Es- 
tado actual  de  las  provincias  422. 

Coincidéneias.  Segunda  correspondencia  de 
las  misiones  de  Fernando  Póo  y Annobon. 

Estado  actúa!  de  tas  provincias.  423 

Sobre  la  conducta  de  les  buenos  católicos, 
incluso  el  clero,  en  las  elecciones.  Comu- 
nic'áciones  juzgando  ia  carta  del  conde  de 
Canga  Arguelles.  Esíablecimiento.sreligio- 
sos'de  la  India  inglesa.  Estado  actual  de 
la.s  provincias.  -424 

El  sistema  parlamentario;  ojeada  retrospec- 
tiva.. Biografías  hechas  por  ¿a  E/ioca  de 
los  gobernadores  de  las  provincias.  Estado 
actual  dé  las  provincias.  425 

A los  buenos:  pensamientos  de  M.  Sain-Fois. 
Subsi-stencias.  Estado  actual  de  las  pro- 
vincias. 426 

Los  jesuítas:  sobre  la  Historia  de  Carlos  III, 
de  Ferrér  del  Rio.  Uúima  pincelada  en  el 
cuaáso  áci  sistema  parlamentario  pintado 
por  sí  mismo.  Estado  actual  de  las  pro- 
vincias. 427 

Cuestión  religiosa.  Los  partidos  en  Espa-  . 

ñ'a;'L  Estado  actual  de  las  provineias.  423 

Stíbre  la  actitud  de  los  católicos  en  las  prá- 
ximas  elecciones.  Las  sociedades  secretas; 
la  España.  Estado  actual  de  las  provin- 
cias. 429 

Preánibalo  de  La  Epoca  para  una  nueva  cir- 
cular dé  la  dirección  de  ventas  de  bienes 
nacionales.  Apreciaciones  sociales.  Estin- 
cion  de  la  Milicia  nacional.  439 

Disolúc'ion  de  las  Cortes  Constituyentes. 
/,‘Uait'ers  de  París.  Los  jesuítas.  Aeuia- 
cion  fiseal  en  la  causa  formada  á D.  Manuel 
Mayor  y.  Otros  por  atentado  contra  la 
. Asamble'a  Constituyente.  431 

Los  jesuítas.  Preámbulo  del  real  decretó  de- 
clarandodisueltas  las  Cortes  Constituyentes.  432 
Necesidad.de  resolver  la  cuestión  religiosa. 
Conversión  al  catoiieismo  en  V^aldesabero, 
diócesi  de  León.  Subsistencias.  ' 433 

Cuestión  religiosa.  Los  jesuítas.  434 

Recogida  del  folleto  del  señor  conde  de  Can- 
ga .Arguelles.  Seminarios  conciliares.  Las 
Her  .nanas  de  la  Caridad.  435 

Los  partidos  en  España:  II.  Conversión  al 
catolicismo.  Interesantes  noticias  sóbrela 
- cuestión  de  Africa.  Prot-acolo  «n  que  se 
consignan  oficialmente  los  términos  del 
convenio  celebrado  en  Méjico.  436 

El  Rey  de  'Ñapóles  y los  revolucionarios. 

Los  jesuítas.  Subsistencias.  437 

Los  jesuítas.  Sociedad  Católica  de  Amigos  de 
buenos  libros.  L‘Univers  de  París  y sus 
enemigos.  Reelamaeion  del  clero  de  Pur- 
chena.  43S 

Disolución  Ja  las  Cortes  Constituyentes'.  Los 
jesuítas.  Estado  de  la  Deuda  flotante.  439 

Fragmentos  de  un  articulo  escrito  por  Raimes 
en  1'844.  Niticias  de  Roma.  Noticias  rela- 
tivas á la  Custodia  de  Tierra-Santa.  Su-b- 
sistericías.  449 

¡Otra  Constitución  mas!  La  nueva  Constitu- 
ción. Acta  adicional  á la  Constitución  de 
1843.  É!  parlamentarismo.  Restableci- 
miento de  las  relaciones  diplomáticas  entre 
Rusia  y España.  Los  jesuítas.  Alista- 
miento de  los  ordenados  in  soteris  para  ta 
milict-a  provincial.  Comonic-aeiones  con  las 
-Antillas.  Pequeño  catecismo  revoluciona- 
rio. Carta  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Am- 
neey  sobre  los  instituios  reiigiosos  en  el 
PiamOnte.  44Í 

Una  Constitución  que  se  va,  y otra  Constitu- 
ción que  vuelve.  Los  j'‘smitas.  Preámbulo 
á los  decretos  promulgando  la  nueva  Cons- 
titución. Suosistencias.  Continuación  de 
ta  carta  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Aaneoy.  412 
Recibimiesto  hecho  á la  nueva  Constitución,  i 
Constitución  da  ISilor  se  inserta  lateg-a.  *443 
La  desamortización.  Terminación  de  la  (444 
crisis.  ) 

El  tema  de  L \ RvaESEP..vcns.  Estado  de  la 
crí'is.  Notables  palabras  del  Nuncio  de  Su 
S'antidad  en  Viena.  Subsistencias..  Necro- 
logia:  F.xcma.  señora  duquesa  de  Medina- 
ceü.  Per.'Ceueiou-  de  los  cristianos  en 
China.  445 

Coiitestaeion  del  conde  dé  Canga  .Arguelles  á 
la  prensa  liberal.  La  crisis  principia  á re- 
solverse. N'ítcias  de  Roma.  EspedicioB 
contra  los  mor  -.s  de-  Poft.  Fiesí-as  de  la  eo- 
ronacion  del  Emperador  .A  eje  adro.  446 

La  desam’Oriizacion.  Lis  jesuítas.  Noe-vo 
eoiiflicto  del  clero  parroqui'M.  Subsisten- 
cias. Los  anuncios  como  un  deber  m&ral. 

Minas.  44T 

Suspensión  de  la  venta  de  los-  bienes  del  cle- 
ro secular.  Siíuacmn  de  ?«éjico.  E.«i!rada 
del  Sr.  Salaverría  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda. Cons!  -ieraeiones  sobre  el  anunciado 
reeonoeimienlo  de  la  Rsjsia.  443 

La  unidad  monárquica.  Un  artículo  de  La 
Esperanza.  Subsistencias.  Muestrasdead- 
hesion  ai  Obispo  de  Barcelona.  449 

La  unidad  monirquiea.  La  nueva  CemstUa- 
cion.  Uincesione'  hechas  por  el  gobierno 
al  liberalismo.  r-ngiosa.  Porme- 

nores s- .'ore  la  es¡x=dicion  contra  los  moros 
del  R rf.  Himno  á María,  por  D.  Luis  Ne- 
bot  de  Padilla.  459 

Cuestión  re  igiosa.  La  unidad  imonárquiea. 

Juicio  de  ia  prensa  sobre  el  decreto  suspen- 
diendo la  venía  de  los  bienes  de!  clero  secu- 
lar. &jmu.qicacie.';  del  Sr,  Carbonero  v S-ol, 


Director  de  La  Crut  de  Sevilla.  Ejercicios 
espirituales  del  clero  de  Santander. 

Cuestión  relic;io‘a.  La  unidad  monárquica. 
Progresos  del  catolicismo. 

Cuestión  religiosa.  Cuestión  dé  Nápoles. 
Inauguración  de  la  Escuela  Central  de 
Agricuituia.  Xoíiclas  dé  Roma.  Sulosis- 
tencias. 

Coestioii  religiosa.  Concluye  la  carta  pasto- 
ral del  Sr.  Obispo  de  Annecy.  Poesía  de 
doña  Enriqueta  Lozano  á la  Inmaculada 
Concepción.  Vacantes  eclesiásticas.  Sub- 
sistencias. 

Cuestión  religiosa.  La  imprenta.  Los  jesui- 
las.  Sobre  el  manifieslo  del  10  de  diciem- 
bre de  1852.  Subsistencias.  Resultados 
que  ofrece  la  desarnortizaeion.  , 

Cuestión  religiosa.  La  unidad  católica.  Des- 
pacho circulado  por  el  principe  Gortscha- 
Koff  á todos  los  representantes  de  Rusia  en 
las  diferentes  cortes  de  Europa  sobre  polí- 
tica esterior.  .Maniobras  militares. 

Cuestión  religiosa.  ¿Está  vigente  el  Concor- 
dato? Bendición  apostólica  de  Su  Santidad. 
El  progreso  material.  Los  frailes  agricul- 
tores. Contribuciones  que  paga  et  clero. 
Subsistencias. 

Cuestión  religiosa.  Nuevas  gestiones  -contra 
Jos  dias  festivos.  El  Obispo  de  Barcelona  en 
su  diócesi.  Vacantes  eclesiásticas.  Régla- 
mento  orgánico  para  el  cuerpoeclesiástico 
de  la  armada. 

Cuestión, religiosa.  Sobre  el  restablecimiento 
de  nuestras  relaciones  con  Roma.  Mues- 
tras de  adhesión  a Su  Santidad,.  Salida  de 
Palma  del  Obispo  de  Urgel.  Industria  mi- 
nera. 

Cuestión  religiosa.  ¡EleceionesU  Declaración 
importante  respecto  del  Concordato.  Pro- 
■paganda  protestante.  Crisis  monetaria. 
Cuestión  deNápoles.  Vacarileseclesiásticas. 

"Vigésimosesío  aniversario  del  natalicio  de 
Isabel  II.  Traslación  de  los  misioneros  de 
la  Compañía  de  Jesús  á Lo  y ola.  Sóbrela 
carta  que  se  supone  escrita  por  el  Empera- 
dor de  los  franceses  á la  Rema  de  España 
respecto  de  lo  que  conviene  al  gobierno 
de  nuestra  nación.  Persecución  contra  el 
clero.  Los  jesuítas  en  la  Guyana.  Noticias 
de  Jerusaien. 

Cuestión  religiosa.  Sobre  el  restablecimienlo 
de  nuestras  relaciones  con  Roma.  Sobre  el 
secuestro  de  ios  bienes  de  S.  M.  la  Reina 
madre.  Los  jesuítas.  El  progreso  material 
(continuación). 

Cuestión  religiosa.  Nuevo  ministerio.  Apun- 
tes biográficos  sobre  los  nuevos  ministros. 
Civilización  inglesa. 

Advertencias  al  nuevo  ministe.rio.  Juieis  crí- 
tico. de  la  prensa  sobre  el  nuevo  ministerio. 
Mas  sobre  la  carta  del  Emperador  de  los 
franceses. 

Cuestión  religiosa.  Falsa  alarma.  Deroga- 
ción de  todas  las  disposiciones  contrarias  al 
■Concordato,  y suspensión  de  la  ley  de  des- 
amortización. Noticias  sobre  el  naialicio  y 
bautismo  en  Sevilla  de  la  nueva  Infanta. 
Sitio  y defensa  de  Sebastopol.  Reglamento 
de  la  Sociedad  Católica  de  Amigos  de  bue- 
nos libros. 

Cuestión  reli.gi-osa.  Mas  advertencias  al  nue- 
vo ministerio..  Supre.sion.del  acta  adiñonai 
á la  Constitución  de  IStó.  Se  declaran  es- 
peditas  las  facultades  de  los  Prelados  para 
conferir  órdenes  sagrada.s.  Efemérides. 
Conversión.  Actitud  de  los  católicos  en  las 
próximas  elecciones. 

Cuestión  religiosa.  A Epoca.  El  progre- 
so material  (ccntinuaciuu).  Circular  del 
Obispo  de  Oríhuela  sóbre  los  malos  libros, 
folletos  y periódicos,  y establecimiento  de 
conferencias  morales. 

Cuestión  religiosa.  La  propied.ad.  Decretos 
reparadores.  A!  señor  gober.uador  de  Ma- 
drid. Subsisienoias. 

Cuestión  religiosa.  Consideraciones  políticas. 
El  progreso,  material  (continuación).  So- 
bre la  real  orden  relativa  á la  ejecución  de 
la  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales.  Vacantes  eclesiásticas.  Los 
jesuítas. 

Cuestión  religiosa.  Los  efectos  de  la  ley  de 
desamortización.  R 'cuerdos  históricos.  A 
La  Epoca  sobre  nuestro  minislerialismo. 
La  Hacienda.  Vacantes.  Suhsistencias. 

Cuestión  religiosa.  ¡Absolutistas!!  £a  uni- 
dad católica.  Grave  eiife/medad  del  Obis- 
po de  Málaga.  Solemne  tiesta  con  que  Su 
Santidad  ha  obsequiado  á los  seminaristas 
de  Roma.  Subsist-ncias. 

Cuestión  religiosa.  Ñapóles.  A La  Iberia  y 
demas  colegas  desamortizadpres.  Réspi- 
ces sobra  el  discurso  inaugural  pronuncia- 
do en  la  L'aiversidad  por  el  Sr.  Escudero  y 
Azara.  Subsisleijcias. 

Cuestión  religiosa.  Efectos  de  la  ley  de  des- 
amortización. Ñapóles.  Los  jesuítas.  Sub- 
sistencias. 

Cuestión  religiosa.  Ñápales.  Derogación  de 
la  medida  en  que  se  suprimía  la  segunda 
enseñanza  en  los  Seminarios.  Disposicio- 
nes sobre  la  conveiiienle  elección  en  la  pro- 
visión de  bciT.'ricios  eclesiásü'cos.  Comuni- 
dades religiosasjen  París.  Subsistencias. 

Cuestión  religiosa.  La  cuestión  de  Hacienda. 
Estancia  de!  Ooispo  de  Urgel  en  Agramunt. 

Cuestión  religiosa.  Derecho  de  la  Iglesia  en 
las  escuelas  ; I.  La  Den  la  S-.'laiite.  A La 
Discusión  sóbrela  critica  que  hace  de  las 
manifestaciones  católicas.  Sobre  el  nom- 
bramiento de  D.  Alejandro  .Mon  para  el 
congreso  jibre-camoisia  reunido  en  Bruse- 
las. Niuevai.'  ecnver.-.iones  el  catolicismo. 
Graves,  muy  graves  ¡n.oiiseeueneias  de  La 
Epoca.  Sobre  la  escasa  dotación  de  los  cu- 
ratos rurales. 

Cuestión  religioea.  La  propiedad.  Semina- 
rios cODciliarei. 
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LA  REGENERACION. 


A la  m-'Qioria  d»»!  malog^ra  io  y virlHOSO  don 
Tomas  Jaén,  ilu<lré  defensor  de  ia  unidad 
católica  en  Es^jaña.  Cuestión  religiosa. 

La  intervención  eslranjjra.  Dnenmentos 
diplornáUcos  relativos  á los  asuntos  de  Ña- 
póles. 4S0 

Cuestión  religiosa.  Aclaraciones  importantes 
de  la' G’aceía.  Retractación  dei  Sr.  Suao- 
ces.  4S1 

Cuestión  religiosa.  A La  Iberia  sobre  el  ab- 
solutismo de  La.  Regeiek.acío.n.  .Mas  de- 
claraciones sobre  la  suerte  de  los  bienes 
vendidos.  Los  franciscanos  en  Tierra-San- 
ia. Subsistencias.  4S2 

Cuestión  religiosa.  Seminarios  conciHareí. 
Bendición  de  Ja  ig'lesia  de  Cliamberí.  Sub- 
sistencias. 4S3 

Cuesliofi  religiosa.  Mas  sobre  la  ley  de  des- 
amortización. 4S4 


Cuestión  relig'iosa.  Derecho  de  Ja  Ig;le«ia  en 
las  eseue  as:  lí.  Manifestación  del  marijues 
déla  Pezoela.  Feiieitacion  que  oirije  á 
S.  .M.  el  Obispo  de  Barcelona,  Espartero. 
Civilización  inglesa.  485 

Cuestión  rel;g^iosa.  Elecciones  municipales. 

0‘Donnell.  Pan  de  Irisfo  con  patatas,  486 

Cue^tion  religiosa,  A La  Iberia  sobre  el  ab- 
solutismo de  La  Regeneíiaclo.n.  Cartas 
del  Rey  de  Ñapóles  y de  Lui<  Felipe.  Ro- 
gativas públicas.  Ei  catolicismo  en  Aus- 
tria. Conversiones.  487 

Cuestión  religiosa.  Cuestión  de  Hacienda. 

Sobre  el  real  decreto  derogando  las  dispo- 
siciones que  suspendieron  ia  provisión  de. 
curatos,  y sobre  la  circular  relativa  á la 
imprenta,  A la  memoria  drl  Sr.  Jaén.  48S 

Cuestión  religiosa.  La  caria  del  general  Pe- 
zuela  y las  opiniones  de  L.a  REGE.sEaA- 
ciON  Sobre  la  presidencia  de  D.  A-ejandro 
Mon  en  la  asociación  libre  cambista  4ue  se 
proyecta  fundar  en  Esp  ma.  El  progreso 
materia!  (continuación).  4SD 

Euestioü  religiosa.  Derecho  de  la  Iglesia  en 
las  escuelas:  líí.  Circular  sobre  la  eniigra- 
cion  de  nuestra  juventud  á as  regiones 
americanas.  .Misiones  de  Fernando  Póo. 
Subsistencias.  490 

Cuestión  religi'-sa.  La  nueva  circular  sobre 
imprenta.  Sobre  el  decreto  levantando  el 
estado  de  -itio.  Breves  observaciones  s»bre 
la  real  orden  en  que  el  minblro  de  Hacien- 
da comunica  instrucciones  a*  director  ge- 
neral d**  bienes  nacionales  respecto  de  los 
decretos  de  23  de  setiembre  y 14  de  octu- 
bre.’ Carla  c- 1 Sr.  Seijas,  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia , á b‘S  M.  Ríos.  Prelados. 
CiviiizHCion  Ge  loi  Eslados-Ünidos.  ■ 491 

Cuestión  religiosa.  La  unidad  ‘monárquica. 

Estado  de  la  cuestión  con  R‘/ma.  492 

Cuestión  religiosa.  La  unidad  monárquica. 
Neceddad  de  una  restauración  católica. 
Ruinas  de  Itálica.  Exposiciones  de  los  Obis- 
pos de  SaUmanca  y de  Pamplona  á S-  .M.  493 

Cuestión  reiigiosit.  Derecho  de  la  ígíe>^ia  en 
las  escuelas:  IV.  Sucesos  de  .Málaga.  So- 
bre el  proyecto  de  ley  que  e.xisle  redactado 
en  el  mmisteno  de  Hacienda  arreglando  los 
dereiíhos  de  las  clases  pasivas.  Poesía  de 
doña  Enriqueta  Lozano  á la  memoria  de 
Jaén.  494 

Cuestión  religiosa.  Motín  de  -Má'aga.  Espo- 
cion  del  Obispo  de  Córdoba  á S.  M.  Porme- 
nores sobre  los  sucesos  de  .Málaga.  495 

Cuestión  religiosa.  X la  Reíoaísubei.  La  re- 
volución y el  patriotismo.  Po-‘émica  con 
Ei  Cíamor  sobre  nuestra  bandera.  N crolo- 
gía:  D.  Francisco  -María  Carvajal,  cura  de 
San  Sebastian.  .Motín  de  .Málaga.  496 

Cuestión  rciigioxa.  Cuestión  de  Hacienda.  Ar- 
ticulo de  La  España  combatiendo  á ¡os  que 
se  muestran  inipaciemes  uor  la  pronta  rr-- 
imioa  de  Corles.  Hábitos  diplomáticos  de  la 
Inglaterra.  Noticias  d^^Roma.  Ala  meaioiia 
de  D.  Tomás  Jaén.  Sace-os  o-  Má  aga.  497 
Cue.ítion  leligiu'^a,  Nuest-a."  kress  triunfan:  á 
El  Criterio.  Vacantes  eclesi ->u:  as,  498 

Cuealton  rengiosa.  A La  Discusión.  Concurso 
á curatos  Sobre  el  suceso  referido  por  La 
Iberia  ocurría»  en  Tobara  de  haber^enega* 
do  lus  sacramentos  a un  moribuiido.  Con- 
versión. Nuevas  religiosas  en  Madrid  499 

Cueation  re!'g-a?a.  Ma.-  adv^ríi^nrias  a!  go- 
bierno. A La  Epoca.  Fa  le-im.ienlo  del 
Obispo  de  Oviedo.  Coi  liiiúa  el  conflicto 
parroquial.  Circular  dei  Obispo  de  León 
con  motivo  de  la  care^lia.  E'^posicion  del 
Ooispo  de  Plasencia  á S.  M.  Espos;cion  del 
Arzobispo  (le  Burgos  al  min'sLn»  Gracia 
y Justicia.  Soneto  á la  muerte  de  Jaén.  500 
Cuestión  rehcTiosH.  Concesiones  é inconse- 
cuencias. La  alianza  ang  <-fraucesa  se  des- 
hace: iu  alianza  franco-rusa  tiene  las  mayo- 
res simpatías.  Oposición  á curatos.  £spo- 
sicion  de  los  represenUnies  de  la  industria 
manuracturer.i  de  Cataluña  á S.  M.  501 

Cueslúm  religiosa.  Súplica  á S.  .M.  la  Reina 
Isabel.  Cuestión  de  Hacienda.  Cn  recuer- 
do al  que  fue  Prelado  de  Oviedo.  Sobre  el 
estado  de  nuestros  eslablecimientos  pena- 
les. 502 

Cuestión  religiosa.  Unidad  de  la  monarquía 
danesa.  A ti  Xorte  Español  sob.'*e  la»  es- 
celetíjias  del  sistema  parlamentario.  Re- 
flexi  nes  reíativas  á una  carta  itnpíd  de  Eu- 
genio Sue.  Concursó'  á curatos.  503 

Cuestión  re'iiTÍ'isa.  La  monarquía  ealó'ica:  á 
El  Xorte  Espiñol.  La  cnestion  «ie  Ruma. 
Recomenduc-onde  ¡a  Bibli-Aeca  franciscana 
de  M.  d»'  8áin-Fois.  Artículo  ueLa  Cspe- 
ranza  á la  prensa  liberai,  Esposicioa  del 
Obi.-p'í  de  Cartagena  á S.  M.  504 

Cuestión  religiosa.  Las  comunidades  religio- 
sas y /as  nnsiunes.  Ciicular  del  0bi^p7  de 
P.asenrja  á sus  párrocos  para  implorar  la 
divina  líiásericordia.  Esposioion  dei  cabildo 
eat'Mrai  de  Teruel  á S.  M.  A a memoria 
de  D.  Toma  > Jaerii  Ui  nuevo  presideqíe  de 
ios  Edados-Ujiidoí*  505 


Cuestión  religiosa.  Comunicación  de  Jos  her- 
manos del  malogrado  Jaén.  Dirección  de 
la  conciencia.  La  cuestión  de  Hacienda. 
PülémK»  con  La  Iberia.  Idem  con  La  Dis- 
cusión. Inmaculada  Concepciou  de  María. 

El  clero  parroquial  sigue  el  ejemplo  de  sus 
Prelados.  A la  m-irnoria  del  malogrado 
Jaén,  defensor  de  la  unidad  católica.  Con- 
curso á curaU>s.  506 

Cuestión  religiosa.  Esposicion  de  los  habitan- 
tes de  Valencii  á S.  M.  la  Reina  pidiendo 
fiestas  oSciales  para  honrar,  el.  misterio  de 
ia  Inmaculada  Concepción  de  .María.  Cir- 
cular del  gobierno  sobre  el  mismo  asunto. 

Sobre  el  plan  de  Hacienda  del  Sr.  Barzana- 
llana.  La  Inquisición:  I.  50  7 

Cuestión  religiosa.  A La  Discusión  sobre  lo 
que  dice  respecto  de  nuestro  articulo  rela- 
tivo á misiones  y comunidades  religiosas. 
Medidas  reparadoras  acerca  de  los  Semina- 
rios conciliares.  Circular  del  Obispo  de 
Vich  sobre  1a  custodia  de  los  vasos  sagra- 
dos. La  cuesiion  de  Hacienda.  Considera- 
ciones sobre  la  real  orden  relativa  á cen- 
sura de  teatros.  A la  memoria  de  D.  To- 
más Jaén.  503 

Cue>tion  religiosa.  Nuestras  ideas  triunfan. 
Elecciones  municipales.  Cuestión  de  Ha- 
cienda. Ocurrencias  de  Ei  Parlamento.  Es- 
posicion del  Obispo  de  Tarazona  á S.  M.  509 
Cuestión  religiosa.  La  cuestión  de  Roma.  La 
de  Hacienda.  Concurso  á curatos.  Subsis- 
tencias. Circular  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  á los  señores  curas 
párrocos  dei  arzobispado.  510 

Cuestión  religiosa.  Elecciones  municipales. 

La  cuestión  de  Hacienda.  La  Esperanza  so- 
bre elecciones  municipales.  Cálculos  de 
El  Criterio  sohre  ísí  negociación  Barzana-  •- 
Hana-Mirés.  Esposicion  de  las  privaciones 
á que  se  halla  reducida  la  desgraciada  cla- 
se del  clero.  511 

A María  Inmaculada.:  (Consagradas  las  cuatro 
páginas  de  cstedia  atan  augusto  misterio, 
y á la  inserción  de  lodos  los  nombres  de 
los  firmantes  de  la  esposieion  de  Valencia  á 
S.  M.  sobre  el  mismo  asunto.  512 

Cuesiion  religiosa.  Cuestión  de  Hacienda. 

El  parlamentarismo.  Esposicion  de  las 
monjas  benedictinas  del  real  convento  de 
San  Pelayo  de  Oviedo  á S.  -M.  laP^eina,  El 
Obispo  de  Santander  á sus  diocesanos.  . 513 

Cuestión  religiosa.  Lo%  hee.hos  consumados. 
Consideraciones  sóbrela  opinión  de  La  Dis- 
cusión respecto  al  decreto  espedido  en  des- 
agravio de  ía  Virgen  Mana.  La  cuestión 
de  Hacienda.  Atentado  contra  el  Rey  de 
Ñapóles.  A la  memoria  de  D.  Tomá.s  Jaén.  514 
Cuesiion  religiosa.  La  cuestión  de  Hacienda. 

Esladislica  de  Rusia.  515 

Cue-slion  Religiosa.  Elecciones  municipales. 

La  cuestión  deHiicienda.  Circular  mandan- 
do sobreseer  en  las  causas  formadas  á ios 
eclesiásticos  por  atentar  á la  ley  de  des- 
amortización. Misiones  españolas  en  Fer- 
nando Póo . A la  memoria  del  Sr.  Jaén . 516 

Cuestión  religiosa.  La  unidad  monárquica. 
Cuestión  de  Hacienda.  Apología  del  siste- 
ma parlamentario.  A la  meniOíla  del  se- 
ñor Jaén,  Sobre  el  recibimiento  hecho  por 
SS.  MM.  á la  comisión  de  Valencia  al  pre- 
sentarles el  álbum  para  que  se  suscribi«ran 
á fin  de  erigir  un  monumento  en  honor  de 
la  Inmaculada  Virgen  María.  517 

Cuestión  religiosa.  ¿Por  qué  sobrevino  la  re-  . 
volucion  de  1854'/  L i cuestión  de  Roma. 

Sobre  el  nombramiento  del  Sr.  Mon  para 
embajador  en  Roma.  Cue."tionde  Hacienda. 
Festividades  á la  Inmaculada  Concepción. 
Esposicion  de  los  Obispos  de  Cádiz  y Ma- 
llorca áS.M.  51S 

Cuestión  religiosa.  A ios  buenos.  La  cues- 
tión de  Roma.  Elecciones  municipales  A 
La  Iberia  sobre  su  prop'osicion  respecto  de 
los  Concilios.  La  cuestión  de  Hacienda, 
Festividad  la  Inmaculada  ''‘acepción.  519 
Cuestión  religiosa.  Un  guar  ''  oogidu.  La 
cuestión  de  Hacienda.  Festividades  á la  In- 
maculada Concepción.  520 

Cuestión  religiosa.  Puertas  y consumos. 

Cuesiion  de  Hacienda.  Concurso  á curato'--.  521 
Cuestión  religiosa).  Bienes  dei  clero.  Subasta 
Mires.  Comu-ncucion  sobre  un  h^cho  que 
denunció  La  Iberia  ocurrido  en  Tabara.  Por 
ej  huo  se  haca  el  ovillo . Arreglo  de  la  Bi- 
blioteca . Concurso á curatos.  Mínumenloá 
la  inmaculada  Concepción  en  Valencia.  522 

\ Cuestión  religiosa.  Qumlo  aniversario  del 
naíalick)  de  la  Princesa  de  Asturias.  Elec- 
ciones municipales . D >5  cuestiones . Con- 
greso de  París . Exposición  dcl  Arzobispo 
de  Zaragoza!  .M.  Festividades  a la  In- 
maculada Concepción . 523 

Ca-*sí!on  religiosa.  Un  guante  abandonado. 

A La  Iberia  sobre  ei  ohunto  dn  ios  Cotoci- 
iios  y la  autoridad  del  Pontífice.  Festivi- 
dades á la  Luiiaculaua  Concepción.  Hon- 
ras solemnes  al  Sr.  Jaén.  524 

Cuestión  re'igiosa.  La  unidad  monárquica. 
Eleceioecs  municipales.  Festiviaadcs  á la 
Inmaculada  Concepción.  525 

Cuestión  religiosa.  .Vacimienlo  del  Mesías. 

Al  nacimiento  del  Redentor.  Elecciones 
munieipaits.  Carta  de  las  misiones  de  Fer- 
nando Póo.  526 

Cuestión  religiosa.  Cuestión  do  Hacienda. 

Misa  nueva.  -Vacaoie;.  Festividades  á la 
inmaculada  Cjncepcíon.  527 

Cuestión  reíi¿íiosa.  Absoluíhmo  y liberalis- 
mo. Novedades  indusiriaíes.  Tribunales 
ecle'iásli  JO<.  A la  memoria  de  D.  Tomás 
Jaén.  Principia  ia  carta  pastoral  que  et 
Obispo  dt-  Cartagena  ha  dirigido  al  c ero 
y [iuebíos  de  su  diócesi.  Concurso  á cu- 
ratos. Tribunales  eclesiásticos.  Lalnquí- 
' siclon:  ÍL  52S 

I Cuestión  religiosa.  ¿De  qué  sírv^en  Jos  fraí- 
I jes?  Mas  gqbre  elecciones.  A La  Epoca 


sobre  el  apoyo  que  buscamos  en  ono  de  sus 
artículos  para  sostener  la  polémica  con  El 
Xorte  Español.  L*Univers  y L^.Ami  de  la 
Religión.  C<Mi'<istor¡o  secreto  dei  15  de  di- 
ciembre de  1856.  Feslividaies  a ia  Inma- 
culada Concepción. 

Cuestión  religiosa.  Adiós  al  año  de  1856. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Hoy  tendrá  lugar  en  el  teatro  Real , con  aiiat 
de  S.  M.,  la  distribución  de  premios  á los  arlista 
miados  en  la  esposicion  de  París  y a los  que  lo; 
obtenido  en  la  de  bef  as  artes  verificada  en  Ma 

— Ayer  salió  para  su  dsstíno  el  general  Norrag. 

capilan  general  de  Filipinas. 

— En  el  mercado  de  cereales  de  Madrid  las  ve 

han  sido  numerosas,  como'que  las  de  Irigo  han 
sistido  en  3,468  fanegas,  variando  sus  precios  c 
90  á 107  rs.  Soló  ha  quedado  un  sobrante  de  15 
negas.  La  cebada  ha  tenido  alguna  subida,  pi 
que  se  ha  vendido  de  49  á 54  1/2.  La  algarrob 
continuado  á 58. 

— £1  Sr,  Arihau  se  ha  encargado  de  la  secre 
de  la  intendencia  de  Palacio. 

— En  Sevilla,  no  solo  circulan  sellos  dal  correo 
sos,  sino  también  papel  sellado  de  la  misma 
lidad. 

— Se  están  relevando  entre  si,  con  arregle  . i 
ordenanza,  las  guarniciones  militares  de  C , 

Glo 


MERGABO  PÚBLICO  DS  GSAS03. 


At.aÓHBI®A  DS  MAPRIS. 

Trigo de  94  á 107  rs,  m, 

Cebada de  49  á 55 

Algarroba. .....  á 58 


PP.SS10S  KS  EL  esac.ara>  i-.r  atísr. 


Rs. 

rr>. 

barloa 

arro^a, 

Ubra. 

C'ims  de  vaca 

45 

á 50 

18  á 2i 

Aceite  — 

59 

á 62 

3 2i 

Carbón 

8 

á 9 

Patatas 

7 

i 9 

3 á 

Vino 

34 

á 40 

10  á 1 

Pan  de  dos  libras. 
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TEATROS. 


PRINXIPE. — A las  ocho. — Los  Pobres  de  Madrü 
Baile. — El  Maestro  de  baile. 

CIRCO. — A las  ocho. — Las  Indias  en  la  corU 
Balie® — El  Niño  perdido. 

ZARZUELA, — A las  ocho. — El  Esclavo. 

ULTIMA  MORA. 

El  Santo  Padre  ha  levantado  el  destierro.* 
individuos  de  la  titulada  Asamblea  Constituy 
te,  escluidos  de  la  amnistía  de  1849:  auest 
leertores  saben  que  esta  Asamblea  decretó  en- 
delirio  la  destitución  de  Pió  IX,  la  sobera 
temporal  de  los  Estados-Romanos , y procla 
la  república. 


TEiBSSAFIA  EL-gGTSEIGA. 
COnZACIO»  DE  LA  BOLSA  DE  PARIS  DE  AYER. 

Fondos  franceses. — 3 por  100,  66,55. 

Idem  4 12  por  100,  91  á 90. 

Idem  españoles. — 3 por  100  interior,  39. 

Id.  esterior,  4t  7.- 
Id.  diferido,  24  '/r- 
Consolidados,  de  94  á 94  ’ '5. 


j DESPACHO  PARTICULAR  DE  LA  S.ACETA. 

I París,  mártes  30  de  diciembre.  Suiza  ce 
I trata  un  empréstito  de  12  mi. iones  coa  ei  Bau 
I de  Stuttgard,  para  atender  á los  gastos  evenl: 
j les  de  la  guerra.  Con  todo,  las  esperanzas  de  \ 
I se  confirman,  y hechos  nuevos,  de  que  teod 
i mos  conocimiento  hoy  mismo,  acaso  nos  la  p: 
; senten  como  cosa  segura,  si  no  del  todo  con- 
. mada. 


I Editor  responsable,  D . José  dsl  Bosque. 

j liiPREsTA  DE  LA  REGENERACION,  Gravka,  í 


